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    Caleb es un hombre atormentado. Un vanirio, un ser inmortal creado por los dioses escandinavos para proteger a los humanos de aquellos que no han sabido resistirse a la sangre y al poder. Ahora ha llegado a Barcelona para dar con la extraña organización que está secuestrando y asesinando a todos aquellos que son como él. Busca venganza y no dudará en llevarse a Eileen Ernepo, la hija del científico loco que está experimentando con los cuerpos de sus amigos. Ella será la respuesta a toda aquella red de sangre e injustificada violencia hacia los suyos. Eileen tendrá que pagar. Sin embargo nunca imaginó que la joven se convertiría en su perdición.


    Eileen vivía su vida dentro de una apacible normalidad. Trabajaba en la empresa familiar como Relaciones Públicas, tenía un buen sueldo y quería con locura a su huskie y a los dos únicos amigos que mantenía desde la infancia. Además se acababa de licenciar en Pedagogía y le habían ofrecido un excelente trabajo en Londres en un proyecto de educación. Aquella era la oportunidad perfecta para huir de las garras de su padre, Mikhail, un hombre que no la quería y que la culpaba de la muerte de su madre Elena. Huiría de él por fin. Lo que no podía imaginar era que aquella misma noche un hombre iracundo y terriblemente atractivo la secuestraría y la introduciría a la fuerza en un mundo lleno de mitología, magia, clanes, sangre y colmillos.
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  CAPÍTULO 01


  No le gustaban los días nublados, los detestaba. Desde hacía más de una semana, el clima amenazaba con la llegada de un terrible huracán. Faltaban siete días para luna llena, la noche del solsticio de verano se acercaba y en Cataluña la tradición llamaba a todas las personas que creían en las historias de magia y brujas a que salieran a la calle, encendieran las hogueras y se inventaran todo tipo de hechizos y encantamientos para traer prosperidad y felicidad a sus vidas.


  Eileen se acercó a la cristalera de su habitación, que dejaba ver unas bellísimas vistas de Barcelona, y alzó la mirada al cielo. Su huskie siberiano blanco de tres meses se acercó a ella y le rascó la pierna con su patita. Eileen lo miró, lo cogió en brazos y sonrió mientras masajeaba digitalmente la coronilla de Brave y volvía a mirar las soberanas nubes. Por el amor de Dios, estaban casi en pleno verano y el tiempo acechaba amenazador como en invierno. Vaya con el cambio climático… Todo el mundo hablaba de ello como si tal cosa, pero nadie entendía muy bien cuáles iban a ser sus consecuencias.


  El 23 de junio se celebraría la verbena de San Juan, su fiesta favorita y, de seguir así el clima, iba a estar pasada por agua. Desde pequeña sentía adoración por esa celebración, para ella era realmente especial, y ni siquiera podía explicar de dónde provenía su fascinación. En ese día la gente compraba las tradicionales cocas de San Juan. Algunas eran de piñones, otras de crema o de cabello de ángel. El techo estelar se inundaba de fuegos artificiales, habría música por doquier y la noche más corta del año se convertiría en la más larga para muchos jóvenes y no tan jóvenes que buscaban diversión, música y alguien con quien revolcarse en la arena de las playas del Mediterráneo para luego alcanzar juntos y confundidos —muchos gracias al alcohol— el amanecer.


  Estaba más ilusionada por la llegada de esa festividad que por la de su cumpleaños. Faltaban dos días para que ella cumpliera veintidós años. Veintidós años. Un escalofrío recorrió su columna vertebral erizándole los pelos de la nuca y borrando la sonrisa que había aparecido divertida en sus labios. Se abrazó a sí misma, frotándose los brazos y logrando entrar en calor de nuevo.


  Dio media vuelta para dirigirse a su cama, no sin antes pararse enfrente de su tocador e inspeccionar su cuerpo y su cara. Dejó a Brave en el suelo y él se fue directo a morder un ratón de peluche, su juguete particular.


  Eileen llevaba un pijama de short y camiseta de tirantes finos, ambas partes de color blancas. Su piel bronceada vestía un cuerpo sencillamente perfecto. Un cuerpo estilizado, sin ápice de grasa y de largas y moldeadas piernas. Pero no era el cuerpo lo que más llamaba la atención de ella, sino su rostro.


  El rostro que aparecía en el espejo era la reencarnación del embrujo y la atracción. Una larga y lisa cabellera azabache caía por debajo de sus esbeltos hombros. Las cejas del mismo color, perfectamente arqueadas y sexys. Sus ojos eran de un color azul grisáceo que a veces era imposible de definir, enmarcados por unas largas y espesas pestañas negras que de lo extensas y rizadas que eran tocaban casi sus pómulos, estos altos y ligeramente tintados de un rosa pálido. Su nariz fina y elegante. Sus labios gruesos dibujaban un arco perfecto y volvían locos de deseo a sus compañeros de universidad. Más de uno había intentado probarlos, sin mucho éxito. El inferior algo más relleno que el superior pedía a gritos que lo mordieran y lo succionaran hasta decir basta.


  Con una sonrisa, recordando a sus amigos, que más de una vez borrachos hasta las cejas le habían pedido un beso por compasión, alzó la barbilla y deslizó su dedo índice por el pequeño y gracioso hoyuelo que la dividía. Su amiga Ruth le había mencionado que tener un hoyuelo dividiéndote la barbilla significaba belleza y armonía física. No sabía si era cierto, pero éxito tenía, no había duda.


  Acariciándose ese peculiar rasgo, pensó en su madre. ¿Habría tenido ella esa marca? Puesto que no llegó a conocerla, no lo sabía.


  Debió de ser hermosísima, porque a su padre no se parecía en nada, de eso estaba segura. A lo mejor no conseguía encontrar ningún parecido con él porque Mikhail siempre estaba de mal humor, con el ceño fruncido y la mirada ensombrecida. Tal vez si el hombre se relajara más cuando estaba con ella… Imposible. Desechó esa idea al instante. No iba a engañarse, ella debía de ser calcada a su madre. El no tener ninguna foto ni recuerdo de ella le hacía difícil sacar conclusiones, pero su intuición le decía que así debía de ser.


  Su madre… Cuánta falta le había hecho durante esos casi veintidós años que estaba a punto de cumplir. Mikhail le había contado que Elena murió dándole a luz. Las cosas se complicaron, perdió mucha sangre debido a los desgarros. La hemorragia la dejó seca, le había dicho sin pizca de tacto su padre. Eileen tardó un tiempo en descubrir el significado de la palabra hemorragia. Con cinco años ya había aprendido a leer perfectamente, así que tomó un diccionario y con sus delicadas manitas buscó por la H lo que eso quería decir. Cuando entendió que al nacer ella su madre sangró tanto que nadie pudo detenerlo se echó a llorar desconsoladamente y la aflicción le duró meses. Se iba a sentir culpable durante toda su vida y si no era así su padre ya se encargaría de recordárselo.


  Tú la mataste. Tú fuiste la culpable.


  Eileen ensombreció la mirada recordando las palabras que su padre había tenido más de una vez hacia ella. Inspiró hondo.


  —Serás mi padre y todo lo que quieras —susurró mirando fijamente al espejo—, pero eres un cabrón de los grandes.


  Tras la muerte de su madre, Mikhail había quemado y eliminado cualquier fotografía, vídeo o imagen que pudiera recordar a su mujer. Ignorando y siendo indiferente a si su hija alguna vez hubiese querido tener un recuerdo de ella.


  Por supuesto que ella quería tener uno y no sólo uno, sino miles de recuerdos de la mujer que le dio a luz. Pero él se lo había privado, lo mismo que muchas otras cosas igual de importantes como el cariño, el amor y el calor de una familia. Aunque sólo fuesen dos. Ella y él.


  Jamás le había demostrado que la apreciaba, jamás escuchó un te quiero, hija. Si bien era cierto que no le faltaba de nada materialmente, tenía todo lo que quería. Trabajaba en la empresa de su padre como vínculo de relaciones externas. Tenía un muy buen sueldo con el que permitirse cualquier capricho sin necesidad de pedir nada a nadie. Ella se había pagado la universidad y también su coche, un BMW Z4 descapotable de color azul eléctrico que la tenía fascinada.


  Sabía hablar varios idiomas, como el español, catalán, inglés, ruso, chino y francés. Su padre tenía una empresa de materiales y productos para salas de operaciones y hospitales, así que necesitaba a alguien que pudiese comunicarse a nivel comercial con todo el mundo. Lo más novedoso, lo más nuevo, Mikhail lo creaba y lo vendía. Tocaba desde instrumentación quirúrgica hasta fórmulas de nuevas vacunas. Ella era la encargada, mediante sus enlaces, de recibir y distribuir las sustancias y los aparatos.


  En el trabajo se dirigían la palabra lo justo. Por la mañana, en la empresa familiar y por la tarde en la universidad. Así era su vida desde hacía cinco años.


  Estaba escasa de vínculo afectivo en su casa, no le había quedado más remedio que aprender a vivir con ello y tejer esos vínculos fuera de las paredes de su hogar, desde bien pequeñita.


  En el colegio y en la universidad había hecho grandes amigos. Pero mantenía y mimaba a los de siempre, Ruth y Gabriel. Ellos eran sus dos pilares. Pilares no. Hermanos para ella, mejor dicho. Se conocían desde la escuela, eran inseparables.


  Y luego estaba su médico, Víctor, que desde hacía cinco años, tras la muerte de su anterior doctor, el señor Francesc, llevaba el control a diario de su diabetes. Venía cada noche, controlaba su azúcar en la sangre y le suministraba insulina. Ella odiaba las agujas y su padre evitaba tener contacto íntimo con ella, así que tenía a su médico particular que la cuidaba, la pinchaba y luego se iba. La intimidad que compartían en su habitación, mientras le hacía la revisión médica les había hecho trabar una buena amistad.


  La canción de Unwritten empezó a sonar distrayéndola de sus pensamientos. Se dio la vuelta dirigiéndose hacia el bolso Tous que había dejado colocado sobre la silla. Tomó el móvil exclusivo Motorola Dolce & Gabanna dorado y lo abrió al ver que ponía Ruth llamando. Le encantaban todas esas pijadas.


  —Hello —dijo una voz al otro lado del teléfono. Era Ruth.


  —Hola, loca.


  —Tengo noticias que darte.


  Eileen tomó asiento y se colocó las zapatillas de estar por casa en forma de conejo.


  —Dispara.


  —Gabriel y yo hemos decidido que no nos vas a dejar tirados todo el veranito mientras tú estás pendoneando en Londres.


  Eileen sonrió ante la expectativa.


  —Ya sabes que yo no pendoneo —contestó acariciando las orejas del conejo.


  —Puede que esa no sea tu intención, pero lo harás si nosotros dos te acompañamos.


  —¿Vendríais conmigo en verano? —agrandó los ojos y levantó las cejas ilusionada.


  —¿Tú qué crees? Alguien tiene que sacarte a los moscones indeseables de encima. Serías un cervatillo rodeado de lobos. Pero no te preocupes, nosotros te pervertiremos, ejem… Digo protegeremos.


  Eileen se echó a reír. Cómo le gustaban sus amigos. Ruth era maravillosa, siempre le arrancaba alguna que otra sonrisa.


  —¿Qué? ¿No dices nada? —le recriminó Ruth—. Nada como… Te quiero Ruth, es genial Ruth, eres un amor…


  —Es fantástico. Y sí, te quiero mucho, bruja.


  —Eso está mejor. ¿Está por ahí el Dr. Zhivago?


  —No, todavía es pronto para que llegue.


  —Dale mi teléfono, por Dios. Y yo te diré si es o no es gay.


  —Eres una lagarta incorregible.


  —Por eso me adoras. Te dejo, voy a entrar en un parking y no tengo cobertura. Mañana te llamo.


  —Ok. Besitos.


  —Besitos.


  Con una sonrisa colgó el teléfono, lo dejó sobre la cama, recogió su cabello de satén y lo enroscó en un moño mal hecho para dormir. Era una gran noticia saber que sus dos mejores amigos compartirían con ella unos días en Inglaterra. Miró su reloj digital de hombre Brail. Nunca le habían gustado los relojes de mujer.


  El Dr. Zhivago, como lo llamaba Ruth, debía de estar al llegar.


  Bostezó y se sentó esperando a Víctor. Dios, tenía unas ganas locas de pegarse la gran fiesta y celebrar su precoz licenciatura en Pedagogía. Había sido la mejor de su promoción y necesitaba hacer alguna locura de las grandes. Ella tenía un máster en Calamidades.


  Como el día en que preparó ella misma unas tartas con marihuana por su dieciocho cumpleaños y las repartió a toda la clase, incluido el profesor. Aquel día estaba en uno de los seis créditos de Educación para la Sexualidad. Lo cierto es que la clase tomó un matiz muy literal cuando la subdirectora Martínez, que había entrado sólo a gorrear, se metió dos trozos de tarta ella sólita y más tarde empezó a lamerle la oreja al Dr. Jiménez, el encargado de impartir dicho crédito. A lamerle la oreja… En público. Eileen nunca pensó que la maría fuese afrodisíaca. Pues lo era. Y mucho por lo que pudo ver ese día.


  O como el día, hacía ya dos años, en que el guapísimo pero memo de Gorka la había intentado sobar en la habitación de las tizas y los borradores. Sin duda, su queridísimo amigo Gabriel le había tomado el pelo al pobre chico, diciéndole que ella quería verlo en la habitación del magreo —más conocida como la habitación de las tizas—. Gorka había ido súperilusionado. Por fin iba a poder tocar ese cuerpecito que tenía embelesado a media universidad. Pues bien, ella sí que lo atizó bien. Lo cogió de los huevos, los apretó hasta casi tocar con los dedos la palma de su mano y luego lo lanzó contra la puerta, haciéndolo salir disparado y cayendo de espaldas en el pasillo más concurrido de la facultad.


  Aquel día tuvo una discusión con Gabriel sobre lo que eran bromas de buen y de mal gusto. Aquella no había sido una de buen gusto ni por asomo. Gorka jamás le volvió a dirigir la mirada.


  O como el día en que… Toc toc.


  Eileen, se levantó de la silla y abrió la puerta de su habitación. Un chico de unos treinta años, ligeramente más alto que ella, rubio, de ojos negros y grandes le sonreía. La miraba con dulzura y esperando recibir permiso para entrar.


  —Buenas noches, Eileen —la saludó con voz amable.


  —Hola, Víctor —le respondió—. Entra.


  Se echó a un lado y lo dejó pasar.


  —Hoy has llegado temprano —lo miró sonriendo.


  —Sí —dijo él dejando la maleta negra sobre una de las mesitas de noche—. Hoy por suerte me he adelantado al tráfico —le sonrió.


  En Barcelona, a hora punta, era imposible conducir por la ciudad sin verte inmiscuido en una caravana de tres cuartos de hora.


  Eileen se sentó sobre la cama y le ofreció el brazo izquierdo. Había hecho ese gesto todas las noches desde los siete años y estaba llena de automatismos. Lo hacía con una gran naturalidad, ya no se sentía incómoda. Ni él tampoco.


  —¿Cómo te has encontrado hoy? —le preguntó sacando de la maleta un medidor de tensión arterial. La miró esperando una respuesta.


  —Como siempre. Perfectamente.


  —¿No has sentido mareos, ni sudores fríos ni hormigueos?


  —Nada —negó con la cabeza haciendo que algunos mechones azabache resbalaran por las sienes.


  Víctor siguió su pelo rebelde con un deseo irrefrenable de ponérselo detrás de sus finas orejas. Carraspeó y volvió a concentrarse en su labor.


  —Eso está bien —dijo con la voz algo ronca.


  Eileen levantó una ceja y lo miró de soslayo. No era tonta. Sabía exactamente lo que provocaba en los hombres, y Víctor, aunque se esforzara en ser diplomático, no era inmune a sus encantos. Ella no pretendía llamar su atención. Nunca lo había pretendido. Pero sabía que lo hacía.


  —Siempre ha sido así —le dijo intentando relajarlo—. Gracias a ti, tengo la diabetes perfectamente controlada. Mi dieta está equilibrada, baja en grasas. Hago deporte a diario y cada noche me inyectas la insulina. Más control no puedo tener, ¿no crees? —sonrió—. Cada noche las mismas preguntas y las mismas respuestas.


  —Nunca se sabe, Eileen —rodeó su brazo con la cinta azul y lo presionó. Miró el medidor y sonrió conforme—. 12/8. Estás…


  —Estoy bien. ¿Te he dicho ya que como siempre? —arqueó las cejas.


  Víctor negó con la cabeza mientras hacía esfuerzos por no darle la razón.


  —La diabetes es caprichosa a veces.


  —Pero no conmigo, por suerte. Dudo que haya alguien que esté tan vigilada como yo.


  La miró directamente a los ojos y se quedó en silencio. Eileen lo miró incómoda y enseguida intentó desviar su atención. Él se dio cuenta de su encantamiento y tomó de la maleta el medidor de azúcar.


  —Dame tu dedo índice —la tomó de la mano.


  —No, pínchame en otro —le dejó el dedo anular—. Este ya lo tengo muy dolorido.


  Cada dos semanas cambiaba de dedo de la mano. La máquina del control de azúcar la acribillaba sin compasión.


  Víctor tomó la gota de sangre roja y espesa que salió de la yema del dedo y la colocó sobre una tira blanca, que estaba encajada a un aparato digital.


  —Tu nivel de glucosa es normal —miró a la pantalla digital del medidor—. Muy bien —guardó los aparatos en el maletín y sacó una ampolla y una jeringuilla. Clavó la jeringuilla en el frasco y extrajo el líquido. Con una pequeña presión del pulgar y unos toquecitos sobre el extremo de la jeringa expulsó el aire.


  Eileen se pellizcó la pierna derecha y esperó a que Víctor le clavara la aguja en la poca carne que conseguía retener entre sus dedos. Tenía las piernas tan fuertes que no había carne flácida por ningún lado. Las clases de natación, defensa personal y spinning eran las responsables de su tonificación muscular.


  Él le pasó un pequeño algodón y luego la pinchó.


  Eileen siseó arrugando la nariz.


  —Hoy te ha dolido —Víctor extrajo la aguja con rapidez.


  —No ha sido nada —sonrió mientras se frotaba ligeramente el muslo.


  Una vez guardó todo en la maleta, Víctor se relajó.


  —¿Y bien? —la miró agrandando los ojos—. Felicidades por tu licenciatura…


  —Gracias —contestó. Se levantó y caminó hacia una gran nevera que tenía empotrada en la pared, en el otro extremo de la inmensa habitación—. ¿Lo de siempre? —lo miró por encima de la puerta de la nevera.


  —Sí, por favor.


  Eileen tomó una cerveza para él y para ella un agua con gas. Se sentó a su lado.


  —¿Cómo vas a celebrarlo? ¿Ya has pensado algo? —arqueó las cejas repetidamente—. El 21 de junio es tu cumpleaños, ¿no?


  Ella asintió con una sonrisa. Él siempre se acordaba.


  —Creo que lo celebraré todo en la verbena de San Juan —bebió de la botella de Vichy.


  —Recuerda que no puedes emborracharte —le recomendó mientras bebía de un solo sorbo media cerveza.


  —No me hace falta beber para pasármelo bien —frunció el ceño.


  —Ya lo sé. Sólo te lo advierto. Tu padre me ha puesto a tu cuidado.


  —Eres mi doctor, no mi niñera, Víctor.


  —Soy tu doctor y debes obedecerme, Eileen —replicó en el mismo tono que ella—. Tu salud y mi vida corren peligro si decidieras hacer alguna de tus locuras. Tu padre es…


  —Mi padre —le cortó ella— se puede guardar sus recomendaciones y sus amenazas donde le quepan —volvió a beber otro sorbo.


  ¿Amenazas?, pensó Víctor. Mikhail no amenazaba. Procedía directamente. Era un hombre sin escrúpulos.


  —Bueno —la miró de reojo—. Se preocupa por ti, ¿no?


  —No seas cínico —se echó a reír—. Confieso que no entiendo la obsesión que tiene en mi integridad física, pero yo, como persona, no le he importado jamás. Lo único que le agradezco es la posibilidad que me ha dado para estudiar y el hecho de que me deje vivir bajo su mismo techo. Más como una inquilina que como su hija, claro está. Nunca me ha abrazado, ¿sabes? —su voz se tiñó de resentimiento—. Ni una sola vez —añadió dolida. Frunció los labios y dijo con determinación—. Pero en unas semanas voy a arreglar mi situación —un brillo esperanzador apareció en su mirada.


  Víctor tensó la espalda y la miró a los ojos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me marcho de Barcelona —se recogió un mechón de pelo que le caía por la cara—. Me largo de aquí y de su control.


  —¿Cómo?


  —En avión.


  —No, eso no… Que ¿por qué?


  —El director de la facultad se puso en contacto conmigo. Me han ofrecido llevar a cabo un proyecto en Inglaterra con las futuras promesas en el campo de la pedagogía. Se trata de un proyecto ambicioso y pionero en Europa. Intentaré crear junto con un grupo de psicopedagogos bases y nuevos métodos de enseñanza para un nuevo sistema de educación primaria. Podríamos revolucionar el sistema educativo obsoleto —lo miró esperanzada—. Es genial…


  Víctor ensombreció la mirada y apretó la mandíbula.


  —¿Lo sabe Mikhail?


  —¿Cambiaría algo si lo supiese? —alzó una ceja—. No, no lo sabe —miró al frente con seriedad reprimiendo la alegría que su proyecto le hacía sentir.


  —No puedes mantenerlo en secreto —la miró con severidad—. Es tu padre.


  —Sabes lo que pasaría si se lo dijese —por supuesto que lo sabía. No la dejaría irse.


  —Mira, ya sabes que no estoy de acuerdo en cómo te trata. Pero aun así…


  —Ya lo tengo más que decidido. El billete está comprado. Me esperan para septiembre, pero quisiera estar en Londres con antelación. Me gusta mucho la ciudad y no me vendría mal aclimatarme antes. El veinticinco de junio sale mi avión.


  —Deberías decírselo —recomendó levantándose con urgencia y recogiendo el maletín—. Soy tu médico, ¿quién te controlará allí? Tienes miedo a las agujas, la sangre te marea y…


  —Allí habrá médicos también —Eileen se levantó con él. Tiró la botella de cristal en su basura ecológica y lo señaló con el dedo—. Si le dices algo, dejaré de hablarte —lo miró extrañada de arriba abajo—. Y por cierto… ¿a dónde vas con tanta prisa?


  —Hoy no me puedo quedar mucho rato más. Tengo cosas que hacer —se abrochó los botones de las mangas de la camisa. Eileen reprimió una sonrisa juguetona.


  —¿Has quedado? —su sonrisa se ensanchó—. ¿Vas a jugar a médicos con una doctora?


  —Por Dios, Eileen… —resopló rindiéndose ante ella—. ¿Cuándo dejarás de intentar emparejarme?


  —Eres mi amigo, tienes treinta y dos años y no has tenido pareja nunca desde que te conozco —lo miró divertida—. Me preocupo por ti y por tu descendencia.


  —Yo también podría decir lo mismo de ti —replicó—. Nunca te he visto con ningún chico en particular —dijo entre comillas—. Y no me sirven esos perritos falderos que te siguen babeando y humillándose por todos lados. Tú tampoco has tenido novio nunca. Gabriel es el único chico que te acompaña, pero él sabe muy bien que eres sólo algo platónico. ¿Qué me dices a eso? ¿Cuándo vas a lanzarte?


  —No hay hombres que me interesen —frunció los labios intentando parecer enfadada.


  —¿Mujeres?


  —No soy lesbiana. Pero a este paso… Ya no le hago ascos a nada —soltó una carcajada.


  A ella le gustaban los hombres. Lo sabía desde que vio a Keanu Reeves en Speed o a Adam García, el tío bueno de Coyote Ugly. Le gustaban morenos, de eso estaba segura. Era cierto que nunca se había sentido atraída por nadie y en cuanto algún chico intentaba coquetear con ella lo rechazaba. Eso sin mencionar, que no le gustaba que la tocasen mucho. Obviamente era virgen y no le importaba porque ella creía que entregarse a alguien era algo muy serio y si ella debía hacerlo se aseguraría de que fuese con alguien especial. Por Dios, tenía que dejar de leer a Lisa Kleypas.


  —De todos modos —Eileen siguió pinchándole—, yo estoy en la flor de la juventud —se cruzó de brazos y lo inspeccionó de arriba a abajo—. Tú…


  —Oh —exclamó irritado—. Cierra ya esa boquita que tienes, ¿quieres, bonita?


  —Sólo bromeaba —alzó los brazos suspirando—. Eres un hombre que está de buen ver.


  Víctor se echó a reír y la dejó por imposible. La besó en la mejilla y se apresuró a abrir la puerta y salir de su habitación.


  —Víctor —le dijo más seria—. He confiado en ti. Sólo lo sabes tú, Ruth y Gabriel. No lo dirás, ¿verdad?


  —No lo diré. Confía en mí. Aunque bien podrías haberme mencionado algo antes —le recriminó—. Si soy tu amigo y tanto me quieres… —dramatizó.


  —Ni siquiera yo lo sabía. Me lo ofrecieron y acepté sin pensarlo. Me cuidaré, lo prometo —cruzó los dedos—. No tendrás que preocuparte por mí y además seguiremos en contacto.


  —Eileen, eres mi amiga. Me preocuparé por ti estés donde estés. Pero ten cuidado. Si tu padre se entera de esto cerrará el aeropuerto de Barcelona para que no salgas de aquí —comentó pasándose la mano por el pelo dorado—. Él no es alguien que puedas sortear a tu antojo.


  —Pero no se enterará, ¿verdad? —deseaba una confirmación por su parte.


  —No, cariño. No por mí.


  Eileen le sonrió.


  —Gracias.


  —Gracias a ti por la cerveza. Te veo mañana —tiró la lata a la basura. Le guiñó un ojo y se fue.


  No, él no la traicionaría. Lo que le preocupaba era que, en el fondo, sabía que Víctor tenía razón.


  Mikhail no la quería. Sin embargo la trataba como a una posesión. Tenía a gente vigilándola constantemente y ella era lo suficientemente aguijada para darse cuenta de esa vigilancia. Controlaba cada uno de sus pasos, revisaba sus llamadas de teléfono, sus cuentas email. Y además lo hacía sin ningún disimulo.


  No, su padre no la quería como a una hija, pero su comportamiento maníaco-obsesivo para con ella tampoco era normal. Haría lo posible por escapar de él. Lo que hiciera falta. Después de San Juan se iría.


  Con ese pensamiento y observando cómo la lluvia empezaba a salpicar las ventanas se metió en la cama. Apretó el botón del interfono empotrado en la pared.


  —Daniel —habló al micrófono.


  —Sí, señorita —respondió la voz al otro lado.


  Daniel era el guardia de seguridad de la entrada.


  —¿Se ha ido ya el señor Víctor?


  —Sí, ahora mismo ha salido del recinto, señorita.


  —Bien, gracias.


  Dejó de apretar el botón del interfono y cortó la comunicación. Se acomodó la almohada y clavó su mirada al techo de la habitación. Un sueño súbito, dulce y profundo amenazó con cerrar sus ojos. Un agradable cosquilleo recorría sus piernas y los brazos, de repente, se tornaban pesados. En un suspiro, le llegó el sueño profundo que rozaba la inconsciencia. Como cada noche, caía dormida al instante.


  La mansión estaba casi a oscuras. Sólo unas luces permanecían encendidas y él podía ver, a tenor de la luz que salía por las ventanas, qué habitaciones eran. Empezaba a llover con fuerza, pero a Caleb no le importaba mojarse.


  No podía creer que por fin, después de diecisiete años, vengaría la muerte de su mejor amigo, Thor. Y mucho menos entendía que todos y cada uno de los pasos por detener a su asesino le llevaran a la zona del Tibidabo, en la montaña de Collserola de Barcelona.


  Barcelona no era un lugar muy frecuentado por los suyos. Era una ciudad preciosa, encantadora, cosmopolita y diseñada para la cultura, el ocio y la diversión. Pero, por lo que él sabía, no era un cónclave vanir. La luz y la vida diurna de esa ciudad no podía ser cómoda para uno de los suyos.


  Posiblemente esa era la razón por la que el hijo de puta de Mikhail había instalado su hogar allí. No podrían perseguirle en ese entorno, por lo menos no durante mucho tiempo. Pero él no iba a estar mucho tiempo. Iba a entrar, interrogarlo y mutilarlo en un abrir y cerrar de ojos. Iba a hacerlo sufrir y a darle donde más le dolía.


  La mansión que tenía enfrente era un palacio envuelto por pinares, rodeado por un espectacular jardín. La fachada construida de piedra estaba cubierta por esgrafiados de gran originalidad y colorido, sin caer en la redundancia.


  Observó cómo en la fachada oeste había dos torres. Una de esas torres sería la habitación de su próxima víctima.


  Allí estaba ella, fría y distante, terriblemente hermosa. ¿Cómo algo tan bonito podía albergar tanta maldad? No la había visto nunca a menos de un metro. Sin embargo, aquella pose, aquella piel que se antojaba suave y dulce al gusto y su figura estilizada no podían dar cabida a la duda. Era un bombón. Un bombón relleno de ácido.


  Cuando ella desapareció de la ventana Caleb inspeccionó con sus ojos de color verde eléctrico lo fantasmagórica que podría llegar a ser esa casa, si no fuese por los focos de colores azulados y amarillos que la iluminaban. Mikhail tenía que haber ganado mucho dinero a costa de las carnicerías y de los experimentos a los miembros de su raza a tenor del poderío que mostraba a simple vista su vivienda.


  Su hija y él se habían hecho ricos. Su hija Eileen era la Relaciones Públicas de su empresa. Estaba en contacto con todos los proveedores. Se encargaba de pedir los aparatos, así como las herramientas y las drogas necesarias para proceder con los cuerpos de su clan. Como habían hecho con su amigo.


  Eileen, en realidad, se limpiaba las manos, porque ella no trataba con las víctimas directamente, para eso ya estaba su padre. Perra. No sabía a quién odiaba más, si a la princesita de hielo que tiraba la piedra y escondía la mano o al asesino sin escrúpulos.


  A su mente volvieron las imágenes de Thor mutilado. En uno de los brazos descuartizados que encontraron en aquel contenedor vieron un sello que ponía Newscientists, una empresa destinada a la investigación científica. Siguieron el rastro durante años y no les fue fácil por la cantidad de empresas y corporaciones tapaderas que impedían ver el origen real de esa fundación.


  En aquel momento, allí plantado, chorreando de pies a cabeza por la lluvia, ya sabía que uno de los accionistas mayoritarios de aquella empresa era el hombre que vivía en la mansión que tenía enfrente.


  Mikhail Ernepo. Uno de los culpables del asesinato de Thor. Uno de los muchos que tenían que pagar por la persecución a la que se veían sometidos los vanirios.


  Iba a disfrutar de lo lindo con él y con su hija, pensó mientras se pasaba la lengua por los labios. Cuando descubrieron que Mikhail tenía a su hija trabajando con él no se podían imaginar que ella fuese tan apetitosa. Sin duda, iba a saborear a ese bocadito hasta que le suplicara que parase, y bien sabía que no iba a ser ni gentil ni educado con ella.


  Las luces de la llegada de un coche iluminaron por décimas de segundo la zona de bosque donde él estaba escondido. Acechando. Protegió sus ojos alzando la mano.


  Del Honda Civic negro salió un chico rubio, no más alto que él, con un maletín negro.


  —Según nuestras investigaciones —dijo una voz penetrante tras él—, su nombre es Víctor y trabaja para Mikhail. Visita a su hija cada noche.


  Caleb miró hacia atrás y saludó con un gesto de barbilla a Samael. Era de su misma estatura, uno noventa. Tenía el pelo largo, castaño oscuro, con un mechón blanco en el lado izquierdo. Sus ojos eran de un color gris pálido y su rostro frío y duro como el granito causaba respeto a los que le conocían, y temor a los que no.


  —¿Son… pareja? —preguntó Caleb mirando fríamente a Samael.


  —Puede que lo sean. Él la visita todos los días. Cada noche.


  —De todos los que hay en esa casa —la mirada de Caleb se tornó determinada mientras volvía a mirar al frente—, además de su hija, ¿quiénes más están al corriente de sus acciones?


  —No sabría decírtelo —hizo una mueca con los labios—. No creo que los sirvientes estén informados sobre lo sádico que es su patrón.


  —Nos encargaremos de Mikhail y de su hija Eileen. Sólo de ellos —advirtió—. Él nos llevará hacia las técnicas que usan para investigarnos —apretó la mandíbula— y ella hacia todos los contactos y proveedores que están implicados.


  —¿Investigaciones? Eso suena muy suave para describir lo que hacen con nosotros, ¿no crees? Nos abren en canal, nos sacan las entrañas y nos matan como animales. Somos seres inmortales, Caleb, pero ellos se encargan de arrebatarnos la inmortalidad cuando nos degollan y nos arrancan el corazón.


  Caleb apretó los puños con rabia. Debía relajarse si no quería verlo todo rojo antes de tiempo. Cuando cogiera a Mikhail iba a arrancarle el corazón, las uñas, los ojos, no sin antes haberle despellejado vivo y… no. No. Los ojos sería lo último. Mikhail tenía que ver antes lo que le esperaba a su hijita querida. A ella la iba a atar a… Detuvo su mente. Sus músculos se tensaron, la boca se le hizo agua. De repente no podía pensar, sólo sentir. ¿De dónde venía ese repentino olor que todo lo inundaba?


  Samael tensó la espalda y escudriñó la zona con la mirada. Él también lo olía.


  Caleb movió las aletas de la nariz y cerró los ojos, dejándose llevar por ese éxtasis súbito. Era un olor peculiar, un perfume que como una droga se le subía a la cabeza y ponía en alerta todos sus sentidos.


  Olía a tarta de queso y frambuesas. Recién hecha.


  —Por los dioses… —fue lo único que se atrevió a decir—. ¿Quién huele así?


  Sintió cómo los colmillos luchaban por alargarse y las pupilas de sus ojos se dilataban hasta límites insospechados. Debía controlar sus instintos básicos. Se miró la entrepierna. Oh, no. Tenía una erección de campeonato. La cubrió con su mano y presionó para relajar ese órgano sin cerebro, tan impetuoso, caliente y difícil de controlar.


  —¿Viene de la casa? —preguntó Samael con los colmillos completamente desarrollados y los ojos negros.


  —Es un olor a mujer —dijo Caleb volviendo a inhalar—. ¿Quién huele así? —repitió.


  —Una mujer muy apetitosa —se relamió.


  —Céntrate, Samael —le ordenó—. ¿Están todos en su posición? —tenía que quitarse ese olor de las fosas nasales. Le dolía la ingle horrores y esos pantalones tejanos oscuros, aunque eran anchos, no ayudaban a sofocar el dolor. Ya buscaría a la fuente de aquel perfume embriagador.


  —Están preparados para recibir nueva orden.


  —Bien. Esperaremos —dijo agradecido cuando ese olor desapareció.


  ¿Habría alguna sirvienta en la mansión que pudiese nublar sus sentidos así? Nunca antes había sentido nada igual. Olido nada igual. Sacudió la cabeza, esperando borrar esa extraña sensación.


  Esperaron un rato más en silencio, parados, ocultos, expectantes como dos tigres al acecho. Veinte minutos después salió el chico rubio de nuevo. Parecía tener prisa mientras se acicalaba el pelo con las manos.


  —Caramba… La ha abierto de piernas, se la ha tirado y ya puede volverse a su casa —dijo Samael entre susurros—. Ha sido muy rápido, ¿no crees, Caleb?


  Caleb lo miró de reojo y sonrió.


  —Dime, ¿cuál va a ser tu venganza hacia ella, Cal? —le preguntó Samael alzando una ceja.


  —Sea la que sea —miró de nuevo al frente y siguió con los ojos a Víctor—. Te aseguro que no voy a ser tan rápido. Durará —gruñó para sus adentros.


  —Hagas lo que hagas déjanos verlo. El resto también queremos darle su merecido.


  —No —dijo Caleb tajante.


  —¿La quieres sólo para ti?


  —Quiero humillarla y castigarla tanto como tú. Pero dijimos que tú te encargarías de Mikhail. No está en nuestra naturaleza maltratar de ese modo a una mujer. Pero haré lo que tenga que hacer para obtener la información.


  —Así que no lo está, ¿eh? ¿Ni siquiera a una que está colaborando en la exterminación de los nuestros? —lo miró con furia—. Esa ramera también ha colaborado en el asesinato de mi hermano, Caleb. Thor era algo mío. También quiero mi parte del plato…


  —Bien. Primero tú irás a por Mikhail. Yo iré a por Eileen —miró hacia la ventana de la habitación de ella—. Cuando me haya desahogado con ella, haremos un intercambio de parejas.


  Por supuesto no pensaba hacerlo, pero si eso bastaba para aplacar a Samael… La chica iba a tener suficiente castigo con lo que él le iba a hacer y aunque el odio que sentía por ella y por su padre era muy grande tampoco permitiría usar con ella los mismos métodos de reducción que Newscientists utilizaba con los suyos.


  Samael tomó aire y lo exhaló, relajando la espalda y la tensión de su cara.


  —Bien. Eso me gusta más.


  Otro coche llegaba al recinto. Un BMW negro. El chófer salió y abrió la puerta a un hombre alto y corpulento, de media melena blanca, nariz aguileña y barba recién afeitada.


  Caleb y Samael se pusieron alerta. Era Mikhail.


  El ambiente se espesó hasta tal punto que era difícil respirar. Podía palparse el odio a gran escala que emanaba de los dos cuerpos ocultos entre los pinos.


  Víctor salió a su encuentro. Se dieron un fuerte apretón de manos e intercambiaron algunas palabras.


  —¿Qué hay de él? —preguntó Samael mirando a Víctor—. ¿Nos lo cargamos también?


  —Veremos… —respondió—. De momento tenemos a dos piezas que pueden llevarnos a muchos sitios. Pero puede que más adelante lo necesitemos.


  Caleb que estaba a casi trescientos metros de distancia, agudizó el oído y escuchó la conversación.


  —… Está bien, en su habitación —dijo Víctor.


  —¿Todo normal? —preguntó Mikhail con interés.


  —Como siempre —miró el reloj de su muñeca—. Tengo prisa, Mikhail. Hasta mañana.


  Mikhail lo siguió con la mirada hasta que el Honda Civic se fue.


  Caleb los estudió a ambos. Por el lenguaje no verbal que pudo observar no tenían una buena relación. Parecía que Mikhail lo coaccionaba de algún modo, se percibía la falta de confianza entre ellos.


  Mikhail dirigió la mirada a los pinares y con sus ojos negros inspeccionó el perímetro. Inmediatamente entró cojeando en la casa.


  —Samael —dijo Caleb sin perder de vista al cojo—. Avísalos a todos para que estén preparados. En cuanto entre Mikhail, entraremos nosotros. Diles que en media hora tengan los coches en la salida.


  Samael asintió y se alejó para llamar por el transmisor que tenía pegado a la oreja.


  Caleb inspiró profundamente mientras dejaba que su naturaleza fluyera como un río de lava ardiente. Los ojos se le oscurecieron como la noche. Los colmillos blancos y brillantes se alargaron hasta rozar el labio inferior. Cualquiera que lo viera, aunque seguía siendo salvajemente bello, saldría corriendo.


  No se iba a sentir orgulloso de lo que iba a hacer. Su misión era proteger a los humanos, no acecharlos. Sin embargo, ni Eileen ni Mikhail podían llamarse humanos para él. Ellos habían sido responsables del asesinato de su mejor amigo. Ellos, junto con el resto de las sociedades que capturan a personas con extrañas mutaciones genéticas sólo para la investigación y la explotación de sus facultades, como los vanirios, estaban exterminando su raza. No iban a quedar impunes, no lo iba a permitir. Sobre todo porque la humanidad también debía librarse de individuos como ellos, y él y los de su clan habían sido elegidos para proteger a la humanidad.


  Lanzó un grito al aire. Calma. Necesitaba calmarse o no iba a disfrutar de la tortura. Tal y como habían visualizado, había un guardia en la entrada, dos guardaespaldas en el interior de la casa y tres pastores alemanes cercando el jardín.


  Él podía comunicarse con los animales, aquel había sido su don otorgado, así que los perros estaban más que controlados. Sólo hacía falta reducir al guardia y a los dos armarios que vigilaban la seguridad interna de padre e hija.


  Sonrió con malicia. Iba a ser fácil. Con gesto sereno, cogió impulso sobre sus piernas, los músculos se flexionaron y dio un salto por encima de los pinos. Su media melena negra ondeaba al viento, enmarcando un rostro felino y lleno de convicción. Se preparó para aterrizar sobre la cabina del guardia de seguridad.


  Mikhail ordenó a la sirvienta que le ayudaba a quitarse el abrigo empapado, que le trajera un bourbon. Cada noche más de lo mismo.


  Llegaba de los laboratorios, después de revisar tomas y tomas de sangre que se comportaban ante él como libros cerrados. Se sentaba en el sofá y se tomaba una copa.


  ¿Qué era científicamente hablando lo que hacía que esos monstruos tuvieran un ADN tan sumamente complejo? No podía dar con la solución y el no poder controlar las cosas lo enfurecía.


  Se recostó sobre el sofá de piel marrón del amplio salón. El suelo del salón era de parquet oscuro. Una gran alfombra con motivos árabes decoraba la zona de estar. Cuatro figuras de piedra estaban colocadas estratégicamente en cada esquina de la sala. Figuras de guerreros de terracota, en posición de larga y eterna vigilia.


  La sirvienta, rechoncha, rubia y de mejillas rosadas, le trajo el bourbon en una elegante copa de cristal, dejándola sobre la mesa de marfil blanca. Con un tímido asentamiento de la cabeza se fue dejándolo solo.


  Mikhail tomó la copa entre sus dedos y observó el líquido ambarino removerse mientras la movía en círculos. Estaba cerca de conseguir algo. Los años pasaban y la larga espera debía llegar a su fin. Tenía que dar con el eslabón perdido, aquella diferencia entre ellos y los humanos.


  Tomaba su primer sorbo cuando oyó unos ruidos extraños en el jardín. Se levantó del sofá con la mirada recelosa y apretó el comunicador plateado que había sobre la mesa.


  —¿Daniel? —preguntó esperando respuesta—. ¿Va todo bien?


  No se oía nada. No hubo ninguna contestación.


  Mikhail dirigió la mirada al amplio ventanal que daba al jardín. No parecía haber nadie. Y los perros… ¿Por qué demonios no ladraban los perros?


  —Jorge, Louise —gritó a los dos guardaespaldas para que acudieran a su lado.


  Inmediatamente dos torres humanas, de talla XXXL, se colocaron detrás de Mikhail. Eran gemelos. Calvos, morenos y con muy malas pulgas.


  —¿Qué ocurre, señor? —preguntó uno de ellos.


  —No puedo contactar con Daniel. Uno de vosotros que vaya a ver si funciona su comunicador.


  Jorge, que era ligeramente más alto, salió del salón en busca de Daniel. Al llegar al jardín vio tres cuerpos tirados en el suelo. Con el ceño fruncido se acercó a los bultos inanimados. Eran los pastores alemanes.


  Se agachó a inspeccionarlos. No parecía que estuviesen heridos. Parecían… parecían dormidos. ¿Cómo era posible? Alzó la mirada para localizar la cabina de Daniel. Lo que vieron sus ojos lo asustaron. No había nadie en la cabina, no había ni rastro de Daniel.


  De repente oyó pasos tras de él. Una presencia grande y poderosa. Se giró con cuidado, temeroso de hacer movimientos bruscos. Enfrente de él, un hombre de espaldas anchas, de su misma altura, pero más corpulento y con más pelo lo miraba con gesto frío y divertido.


  —¿Buscabas esto? —dijo Caleb tirando a sus pies el cuerpo inconsciente de Daniel.


  Jorge abrió los ojos con consternación mientras que Caleb se cruzaba de brazos y le sonreía. Daniel tenía un golpe muy feo en la cabeza.


  El guardaespaldas miró a Caleb, lo miró a la boca para advertir no sin sorpresa que de sus labios caía un ligero hilo de sangre. Caleb se había cortado a sí mismo con sus colmillos, pero el humano creería que había mordido a su compañero.


  Sus colmillos eran largos y afilados y su mirada negra con una aureola verde más clara de lo que ningún humano había visto jamás. Daba a entender que ese ser era letal. Y que él era el culpable del estado letárgico del guardia de seguridad. ¿Un vampiro?


  Nervioso volvió sobre sus pasos a avisar a Mikhail de lo que pasaba, pero Caleb lo cogió de la pechera y lo alzó a medio metro del suelo.


  —¿A dónde crees que vas?


  —Por… por favor… dé-déjeme libre…


  Caleb miró al hombre tembloroso y pálido que agarraba sus muñecas con fuerza.


  —Muy bien —sonrió chasqueando la lengua—. Si eso es lo que quieres…


  Con una fuerza sobrehumana lo lanzó a más de veinte metros de distancia, por encima de los árboles. Se oyó un golpe seco, un hueso roto y seguidamente un rugido de dolor. Caleb miró hacia donde lo había lanzado.


  Utilizó su visión nocturna para ver como el cuerpo de Jorge, poco a poco, perdía el color del calor corporal. Se había quedado inconsciente.


  Hizo un gesto con la cabeza a Samael para que entrara a buscar a Mikhail. De entre los árboles, corriendo a la velocidad del viento, Samael se dirigía hambriento a la casa. Mientras él se ocupaba de Mikhail y lo retenía Caleb iría a por la princesita.


  Acto seguido miró hacia la torre donde estaba la habitación de Eileen. Volvió a impulsarse sobre sus talones y voló hacia el balcón. Cayó a cuatro patas y se dirigió a abrir la ventana. Allí estaba ella. Dormida.


  CAPÍTULO 02


  Eileen intentaba salir del trance en el que se hallaba. Su sueño tan profundo no le permitía abrir los ojos, pero luchaba para ello. Algo no iba bien. Sentía que la estaban observando. Que alguien la llamaba, que la incitaba a que saliera de la cama.


  Caleb intentaba despertarla con su mente. Intentaba meterse en su sueño y sacarla de allí. Debía convencerla, atraerla hasta él, pero no era fácil entrar en su cabeza.


  Eileen sintió una amenaza, una punzada en el corazón. Debía despertarse. ¿Por qué no podía hacerlo? Sacó fuerzas de la flaqueza e intentó levantar los párpados. Imágenes borrosas de su habitación aparecían ante ella como sombras fantasmales. Empezó a ser consciente del sonido de la lluvia, del viento que acariciaba su rostro. ¿Viento? Intentó abrir más los ojos y dirigió su mirada a la ventana. Estaba abierta.


  Intentó aclarar su vista y un sudor frío se concentró en sus manos. ¿Qué hacía la ventana abierta? Antes de dormirse estaba cerrada. Se sentía aturdida.


  Hacía años que no se despertaba en la noche. Su sueño duraba desde que se acostaba hasta que sonaba el despertador. Nunca se había desvelado.


  Se incorporó y tocó el parqué de la habitación con los pies. Lo palpó buscando sus zapatillas de conejo, miró su reloj y le dio al botón de alumbrar para ver la hora. No hacía más de veinte minutos que había caído rendida en la cama. Abrió los ojos, despierta del todo finalmente.


  Se levantó y entonces vio algo que la dejó petrificada. Había un hombre oculto en las sombras de la habitación. Un hombre con las piernas y los brazos abiertos vigilaba como un animal que va en busca de su presa. Y a sus pies, Brave, su amado perro, estaba tumbado de espaldas con las patas para arriba, durmiendo plácidamente. Estaba durmiendo, ¿no? Asustada volvió a mirar al hombre. Ese tipo chorreaba de pies a cabeza. El corazón de Eileen palpitaba alocadamente en su pecho y su respiración se descompasó.


  El hombre dio un paso hasta que la luz que se colaba por la ventana lo alumbró. Aquel hombre, vestido completamente de negro, que se había colado en su habitación estaba rodeado por el aura más poderosa que había sentido en su vida.


  ¿Qué hacía ella hablando de auras? ¿Qué sabía ella de eso? Sacudió ligeramente la cabeza, esperando que la imagen viril desapareciese de enfrente de ella, esperando en vano que fuese un sueño. Sin embargo, hacía años que no soñaba, desde su diabetes.


  Más nerviosa todavía, comprobó que él se le acercaba.


  Era enorme, ese cuerpo lo ocupaba todo, comía su espacio vital de un modo escandaloso. Lo miró a la cara. Por el amor de Dios, era lo más hermoso que había visto en su vida. Tenía el pelo largo, del color del azabache, ligeramente ondulado y le caía sobre su rostro. Los mechones goteaban agua y resbalaban por su cara, siguiendo cada uno de sus estilizados rasgos.


  Su cara… Jesús. Esa cara era pura sensualidad. Una promesa que escondía una dulce virilidad en su expresión, aunque nunca imaginó que los adjetivos dulce y viril pudiesen conjuntar. Los ojos verdes más increíbles del mundo, la nariz perfecta, los labios gruesos, un hoyuelo en la barbilla. Como ella. El de él mucho más pronunciado.


  Un calor inesperado empezó a recorrer su estómago.


  Tragó saliva. Caleb la miró de arriba abajo. Había respondido a él. A su llamado. La tenía enfrente, con su tez bronceada, los mechones de su pelo caían sobre su cara y por detrás de la nuca. Su pecho se alzaba agitadamente como si hubiese corrido un maratón. Su delicioso pecho, prieto y firme. Mmm… Qué ganas tenía de morderlo y succionarlo. La miró fijamente a los ojos. Era dulce y aunque le doliera admitirlo, preciosa. Con excitación miró su boca.


  Eileen se humedeció los labios sabiendo que él estaba mirándole la boca. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no salía corriendo de la habitación y gritaba para que la ayudaran? Había un hombre, un dios pagano de la belleza. Estaba a solas con ella en su dormitorio… ¿Por qué no podía moverse?


  Intentó dar órdenes a sus extremidades, pero estas no la obedecían. ¿Cómo había entrado y burlado todos los sistemas de seguridad que el paranoico de su padre había puesto en torno a la casa?


  Caleb siguió su lengua y rugió por dentro. Era dulce, sí. Y atrevida también.


  —Ven —le dijo Caleb con la mirada fija en su boca.


  Eileen se quedó estática en su lugar. ¿Qué pasaría si se movía? Tenía la sensación de que ese extraño de atractivo demoledor, podría hacer lo que quisiera con ella. Bueno, con ella y con quien le diera la gana.


  Caleb volvió a darle un empujón mental. ¿Por qué no respondía ella? Seguramente había sido Mikhail. Mikhail le había enseñado a protegerse de ellos. La había instruido a erigir barreras mentales para que las ondas no pudieran llegar a ella. Mientras pensaba eso, un músculo se tensó en su barbilla.


  Eileen logró dar un paso atrás. Empezaba a temblar.


  —Ven —repitió él.


  Su voz era melosa y cautivadora. Pero no podía ir. Él era un extraño, y aunque era capaz de ver la excitación en sus increíbles ojos, excitación por ella, había algo vengativo en su mirada y aquello la asustó, aunque ella era consciente también de su propia excitación. Qué descabellado era sentirse excitada por un hombre que no conocía y que además parecía no tener buenas intenciones. Qué diablos… Es que además se había colado en su casa.


  —No —susurró cubriéndose inconscientemente el cuello—. ¿Quién eres? Sal de mí…


  En un abrir y cerrar de ojos, Caleb se abalanzó sobre ella, la agarró de los hombros y la aprisionó contra la pared. El golpe fue duro y ella gimió de dolor. Le dolía la espalda, pero eso era lo de menos… ¿Iba a hacerle daño de verdad? ¿La iba a matar?


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó ella con voz temblorosa.


  Caleb la agarró del pelo y con un tirón violento la obligó a echar la cabeza hacia atrás. Eileen gritó. Un fuerte dolor le subía por el cuello. Seguramente le había dado un tirón muscular. Era un salvaje y ella estaba a solas con él.


  —Chist… —susurró Caleb a un centímetro de su boca sin soltarle el pelo.


  Qué bonita era. Y qué mala. Inclinó la cabeza hacia su cuello. Inspiró hondo mientras sentía las convulsiones de los temblores de Eileen. Sí. Olía su miedo y su pánico.


  Las manos de Eileen intentaron empujarlo.


  —No me toques —dijo él bajando la mirada a sus manos y apartándolas de un manotazo. Volvió a tirarle del pelo. Eileen le golpeó el pecho con fuerza.


  —Suéltame, hijo de puta. Brave, Brave, despierta —gritó esperando que su huskie la socorriera. Por fin reaccionaba. Sintió que las lágrimas se le acumulaban en la garganta.


  —Cállate —pegó todo su cuerpo al de ella y con una sola mano le tomó de las muñecas y las pegó a la pared por encima de su cabeza—. ¿Tienes miedo? —le preguntó mirándole fijamente a los ojos—. No puedes gritar, no puedes pedir ayuda. Nadie vendrá a ayudarte, ramera, así que no pierdas el tiempo.


  ¿Ramera? ¿Ramera?


  —¿Has matado a mi perro? —preguntó ella ahogando un sollozo.


  —Tu perrito está dormido —inhaló su perfume de nuevo, rozando con su nariz la vena carótida que corría bajo la piel de su cuello, siendo consciente de cada una de las partes de su esbelto cuerpo. ¿Por qué le daba explicaciones? Sintió como su pene se ponía más duro que una roca. Presionó su ingle a la de ella.


  —¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —lo miró desafiante, mientras intentaba apartar ese roce íntimo de ella. Quería alejarse de la hoguera humana que parecía el cuerpo del hombre.


  Caramba. La chica tenía agallas pensó Caleb. Había que bajarle los humos.


  —¿Qué quiero de ti? Déjame pensar… —con la mano libre le acarició la garganta, la clavícula y el canalillo de los pechos.


  Eileen apretó los labios y sintió como los ojos se le humedecían. Apartó la cara para tomar aire y para impedir que él la viera llorar. ¿Cómo podía pasarle eso a ella? Caleb se sintió victorioso ante su vulnerabilidad.


  —Vaya —con descaro le agarró de la camiseta y la desgarró hasta dejar sus pechos desnudos—. Esta ropa de puta no es muy buena. Se rompe con facilidad —tiró de la camiseta con una sonrisa cínica.


  —La única puta que se pone ese tipo de ropa es tu madre —Eileen intentó forcejear con él. Quería liberar sus muñecas pero la agarraba tan fuerte que no dudaba que iba a aplastarle los huesos, o como mínimo, a dejarle moratones.


  Caleb la miró de arriba abajo y sonrió con malicia. Incluso semidesnuda, tenía atrevimiento y orgullo.


  —Alguien debe enseñarte algunos modales, Eileen. Pero no te preocupes, yo te enseñaré a someterte.


  Eileen palideció al escucharle decir su nombre.


  —¿Cómo sabes quién soy? ¿Quieres dinero? ¿Quieres…?


  —Tú no me puedes ofrecer nada —le dijo él al oído—. No quiero nada de ti.


  Eileen comprendió que todo aquello ya había sido premeditado. Su padre era un hombre millonario y poderoso, podía ser víctima de algo tan horrible como aquello. Secuestro, extorsión, manipulación, robo…


  —¿Y mi pa… padre? —preguntó esta vez sin poder detener las lágrimas.


  —Lo tenemos abajo. No llores —dijo fingiendo pena por ella—. Pobrecita…


  Volvió a embestirla con la ingle. Un calor fulminante recorría todo su cuerpo, y él recorrió con la mirada el de ella, de la cabeza a los pies.


  Eileen sentía que su mirada la abrasaba. Se sentía acorralada, agraviada, asustada… Pero esos ojos que la miraban dejaban una marca de fuego sobre su piel. ¿Qué le estaba haciendo? Ella forcejeó y colocó una pierna entre las de él, para luego ascender la rodilla en un golpe seco y duro.


  Caleb aulló y cayó de rodillas poniendo las dos manos sobre su entrepierna. Ella corrió a cuatro patas para socorrer a Brave mientras las lágrimas caían por sus mejillas sin ningún control. Parecía que su perrito estaba muerto, le preocupaba que no se despertase.


  —Brave, bonito —le susurró abrazándolo contra su pecho. Necesitaba el calor de su amigo para sentirse fuerte—. Bonito, abre los ojos para mí. No me dejes…


  Caleb se alzó tras de ella y la vio mecerse para delante y para atrás con su perro en brazos. Podría haber huido, pero prefirió escoltar a Brave. Eliminó los pensamientos de su mente, esos que podían hacerle creer que ella podía demostrar lealtad y sumisión a un simple huskie siberiano. Caleb rugió como un animal salvaje y dejó que los colmillos tomaran su forma depredadora.


  —Eileen.


  Ella dejó de mecerse. Tenía miedo, mucho miedo por lo que le pudiera hacer. No entendía nada. No sabía si era un simple ladrón o alguien que llevaba espiándolos durante mucho tiempo para preparar un golpe. ¿Y si era simplemente un psicópata violador? Pero no podía ser sólo eso. La miraba con odio y resentimiento, como si ella le hubiera hecho algo horrible. Pero eso era imposible. Nunca se había llevado mal con nadie, ni había hecho daño a nadie.


  Sintió como una mano fuerte se cernía sobre su cabeza y cerraba el puño sobre su cabello. Volvió a tirar de ella hasta alzarla. Ella intentó clavarle las uñas en las muñecas, pero el monstruo no respondía al dolor.


  La lanzó de nuevo contra la pared, esta vez con más fuerza. Ella se quedó sin respiración por el impacto y luchaba por conseguir que una bocanada de aire entrara a sus pulmones.


  Caleb miró como sus pechos se bamboleaban. La tomó de la barbilla antes de que cayera al suelo, y la obligó a que lo mirara, aunque ella luchaba con fuerzas para evitarlo.


  —Mírame —le exigió con aquella voz seductora.


  Ella sintió un calor súbito que la invitaba a obedecer. Aquella voz era sexy, seductora. Seguro que si le pedía que tocara la flauta mientras pintaba un cuadro con los pies, ella lo haría a ciegas. Temblando obedeció y deseó al instante no haberlo hecho nunca.


  Su rostro no había cambiado mucho, pero a su boca le habían salido unos colmillos más puntiagudos y largos que los de Brave, y su mirada, había dejado de ser bonita y cruel, para convertirse en una mueca llena de oscuridad y pecado. Era la boca de un depredador. Pero, aun así, no dejaba de parecerle hermoso.


  ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué era él?


  —Ya sabes lo que soy —contestó él casi leyéndole la mente—. Tú y tu padre nos dais caza, así que no te hagas la inocente.


  Eileen no podía cerrar los ojos. Tenía que ver aquel espectáculo para cerciorarse de que era real.


  —No sé de qué me estás hablando —susurró ella con los ojos anegados de lágrimas.


  —¿Así que no sólo eres cómplice de asesinato, sino que también eres una mentirosa?


  —No sé de qué me estás hablando —volvió a gritarle a un suspiro de su cara. Observó bien sus dientes y sus ojos—. No creo en los va… vampiros. Y seas lo que seas, psicópata asqueroso, no sé qué quieres de mí. Y si qui… quisieras algo, no obtendrías nada trata… tratándome así.


  ¿Se estaba encarando con él? Caleb volvió a cogerle las muñecas y a sostenerlas contra la pared, sobre su cabeza.


  —Me da igual cuanto te resistas. Al final voy a ser tan duro contigo que serás tú quien pidas clemencia. Lo revelarás todo —su voz cortaba como una espada—. Habéis matado y perseguido sin tregua a los míos. Los sometéis a todo tipo de experimentos, los rajáis, los mantenéis con vida para luego torturarlos y ver cómo responden a vuestros ataques.


  —Creo que te… te confundes de persona —las rodillas se le doblaban, los dientes le castañeteaban y estaba a punto de desmayarse—. Mira, porque no te vas y hacemos co… como si nada de esto hubiese pasado… Yo no… no… di… diré nada.


  —Puta cobarde —le dijo con asco—. Te diré lo que voy a hacer contigo. Primero, vamos a subirte al coche que hay abajo esperando. Te llevaremos con un avión privado a Londres. Ahí te llevaré a una sala con cristales en todos lados —echó un vistazo a sus dulces pechos y a sus oscuros pezones. Dios, sí que estaba bien formada. Sin poder evitarlo, le abrió las piernas con las suyas y se colocó entre ellas. Presionó su erección entre las piernas de ella, levantándola un centímetro del suelo mientras que con la mano libre, cogió con dureza un pecho. Era tan suave y esponjoso…


  —No… Por… Por favor… Para —sollozó intentando cerrar las piernas.


  Caleb la miró a la cara. Sentía el calor de su entrepierna como una invitación. Quería desgarrarle el short y hacer con su cuerpo cosas prohibidas en algunos estados. Ella estaba sonrojada, las mejillas las tenía húmedas de llorar, y un leve sudor cubría su cuello haciéndolo brillar. Brillaba para él. Su mirada quitaba el aire, aun teniendo los ojos llenos de lágrimas. Y aquella boca…


  El animal que llevaba dentro estaba a punto de saltar a devorarla en todos los aspectos. Pero debía de esperar. Todavía no.


  Con el dedo índice y el pulgar, agarró un pezón y lo frotó esta vez con más delicadeza. Hacía un momento le había agarrado el pecho con violencia, y ahora estaba haciendo que se excitara.


  —Mírate, Eileen —le susurró lamiendo el lóbulo de su oído.


  Ella respiraba entrecortadamente. ¿Era eso una especie de caricia?


  —Escúchame —prosiguió mientras le acariciaba el pecho, intentando calmar su ansia por, para qué iba a negarlo, poseerla ahí mismo—. Te encerraré conmigo en esa habitación de cristales. Tu padre estará mirando. Los míos estarán mirando. Te ataré a la cama, te desnudaré y jugaré contigo de las maneras más inverosímiles que hayas imaginado jamás, hasta que cantes todo lo que sabes. Y lo más vergonzoso será que tu padre estará presente para ver como su tierna hija, se corre conmigo tantas veces como yo quiera y verá cómo lo traiciona sintiendo placer con alguien como yo. Algo que odiais.


  Eileen no podía creer lo que le decía. ¿Cantar el qué? ¿La iba a poseer en público?


  —Eres un monstruo —lo miró a la cara sin amilanarse—. Mátame ahora. Mátame, por favor —le suplicó acongojada.


  Lejos de parecer una chica tonta y acobardada, Eileen estaba demostrando mucho coraje en una situación límite como esa. Caleb hizo negaciones con la cabeza.


  —No —contestó evaluando el peso de su pecho con la mano—. Tienes que pagar Eileen. ¿Mostráis clemencia ante los míos cuando están indefensos en vuestras salas de operaciones? —la despreció con la mirada—. No.


  —Esto tiene que ser un error —dijo débilmente. Esa mano la estaba marcando a fuego—. Deja de tocarme así —gritó furiosa.


  Caleb levantó una ceja desafiándola. Abrió la boca. ¿Qué iba a hacer?


  Le contestó inmediatamente cuando posó la boca sobre el pezón del pecho derecho.


  Eileen se sacudió. Se sintió humillada y avergonzada por lo que le estaba haciendo. Pero sintió más vergüenza cuando un calor húmedo y palpitante se concentró en su entrepierna. Contrariada, se derrumbó y se echó a llorar sin control. La lengua de Caleb jugueteaba con su areola oscura y endurecida por las caricias. La lamía en círculos y la succionaba como si fuese un bebé. Soplaba el pezón y lo enfriaba, para luego volver a llevárselo a la boca con la misma ansia.


  Caleb sabía que la chica estaba al límite. Sentía su miedo. Ella creía que la iba a morder y a desgarrar el pecho. Cesó su tortura cuando descubrió lo cerca que estaba de hacerle eso. Sabía tan bien que estaba a punto de clavarle los colmillos… Alejó la boca del pezón y volvió a erigirse.


  Le sacaba una cabeza entera. Eileen ya no quiso volver a mirarlo. Ni quería, ni podía.


  —Ya habrá tiempo para esto… Tu cuerpo responde a mis atenciones —lo dijo sintiéndose ganador—. Y no, no voy a desfigurarte.


  Ella se tensó al oír de su boca sus propios pensamientos.


  —Aunque te lo merezcas —continuó él.


  —¿Qué eres? —preguntó con un hilo de voz y con la mirada clavada en el suelo.


  —Según tú, algo que no merece vivir. —Ese era otro de sus pensamientos.


  —Lo creo, y me das razones para ello. Eres un monstruo que… que abusa de las mujeres —dijo con desprecio—. Un ser sin alma ni corazón que disfruta doblegando con sus coacciones a los demás. Y si los tuyos son así, si e… esa es vuestra naturaleza, entonces… es… espero que sigan torturándolos có… cómo dices que les ha… hacen.


  Aquello fue lo último que esperaba oír de una mujer que parecía asustada de él, de una mujer que era una asesina.


  Una vena empezó a palpitarle en la sien. Un músculo de la barbilla, se movía sin control. Frunció el entrecejo y apretó más sus muñecas hasta que oyó un chasquido.


  Eileen inclinó la cabeza hacia atrás y chilló hasta que se le acabó el aire. Juraría que le había roto la muñeca. Los hombros de ella se sacudían en espasmos repetitivos. Intentó no llorar fuertemente. No quería darle nada de lo que él se alimentara. Se mordió el labio con fuerza para intentar olvidar el dolor de la muñeca derecha que todavía tenía sujeta junto con la izquierda.


  —¿Crees que estoy jugando, Eileen? ¿Crees que disfruto de esto? Al contrario de vosotros, yo no. ¿Me oyes? —la zarandeó.


  Los dioses bien sabían que no era así. Despreciaba tratar así a una mujer, pero ella estaba jugando con él. La ira lo consumía y la sed de venganza parecía actuar por él. Nunca antes había hecho daño a una mujer. Ni siquiera ahora estaba seguro de haberlo hecho a propósito. No le había querido romper la muñeca así. Tenía que controlar más su fuerza con ella. Ella era más frágil que él. Pero oír de su boca cómo hablaba de los vanirios lo descontroló.


  —No voy a matarte. Te encadenaré a mí por la eternidad. Yo también pagaré por mis pecados, también me castigaré por lo que te haré —susurró de nuevo volviendo a alzarle la barbilla con la misma fiereza—. ¿No crees? Te convertiré en uno de los nuestros y nunca nos libraremos el uno del otro. Serás mi puta para la eternidad. Para siempre —recalcó con odio.


  Ella sintió cómo se le encogía el estómago.


  —No quiero ser como tú —replicó—. Me mataré antes de que eso ocurra o encontraré el modo de matarte a ti. Nunca, antes muerta —repitió moviendo de un lado al otro la cabeza—. No sé qué es lo que te he hecho para que me trates así, pero te juro que estás equivocado —le dijo intentando parecer digna—. Me castigarás sin conocerme, sin razón. Yo soy inocente.


  —¿Inocente? —arqueó las cejas mirándola de arriba abajo con una mirada libidinosa—. Eso seré yo quien lo compruebe.


  De un tirón la apartó de la pared y la instó a que caminara delante de él. Ella se tropezó y con la mano derecha se apoyó en el marco de la puerta para no caerse. Un dolor la atravesó desde la punta de los dedos hasta el hombro y su frente se llenó de perlas de sudor. Nunca antes había sudado tanto en su vida. La debilidad le llegó a las piernas y luego el suelo se movió.


  Caleb la agarró de la cintura antes de que cayera en mala posición.


  ¿Qué hacía? ¿Por qué tenía en cuenta cómo iba a caerse? Como si las manos le quemasen la volvió a empujar hacia delante.


  —Camina —le ordenó.


  Eileen reprimió una arcada y se paró en seco ante las escaleras.


  —No te diré nada hasta que no me des algo con lo que taparme.


  ¿Estaba loca? ¿Por qué le había dicho eso? Así él iba a creer realmente que tenía algo que ver con esa locura que él le había contado… Pero ¿es que acaso ese monstruo iba a creer en ella? No.


  Esperó su réplica. Silencio.


  —¿Puedes leer mi mente? —le preguntó ante su ausencia de respuesta por su condición—. Léemela y averigua si te miento.


  —No puedo entrar en tu mente. Tú sabes bien por qué. Tu padre te enseñó a protegerte. Hasta ahora no he entrado en tu cabeza, sólo he adivinado lo que pensabas. Tu mirada es muy expresiva cuando estás asustada, así que deja de jugar a que no sabes de lo que hablo. No eres inocente.


  —Por favor —volvió a suplicarle todavía sin girarse. Apretó el puño de la mano izquierda, la derecha empezaba a hinchársele y la muñeca había adquirido un color morado tirando a negro—. Mi padre no me enseñó nada.


  —Mientes.


  —No… yo… déjame cubrirme —rogó—. No dejes que otros me vean.


  Oh sí. Realmente era muy buena actriz.


  —Soy el menos indicado a quién pedirle favores de ningún tipo, Eileen. Tú ya no te perteneces a ti misma. Ahora eres de los vanirios y te mirarán y te tocarán cuando yo lo diga. Eres mi concubina. Prepárate para perder la dignidad —Eileen no podía ver que él sonreía, pero se irguió al sentir el regocijo que a él le causaba el poder decirle esas palabras. Volvió a empujarla—. Ahora camina. Abajo te están esperando.


  Su vida se había acabado. Estaba indefensa, sola y medio desnuda. En manos de unos hombres que no eran humanos, que parecían vampiros de esos que ella creía posibles sólo en un mundo de ficción.


  Hacía menos de una hora, tenía un futuro, una vida por delante. Y ella era su única dueña. Cincuenta minutos antes, ella podía elegir con quién iba a hacer el amor, cuántos hijos iba a tener, qué proyectos iba a realizar… Ahora, ese hombre se la llevaba como una esclava.


  Agachó la cabeza y arrastrando los pies descalzos bajó las escaleras.


  Descendía al infierno.


  Al llegar al salón, Eileen vio el cuerpo de Louise en el suelo. Abrió la boca para gritar, pero enseguida ahogó el grito con la mano, mientras negaba con la cabeza. No podía estar pasando, no podía ser.


  Louise tenía los ojos entornados por debajo de los párpados, la boca abierta y el cuello roto. Estaba muerto.


  Caleb frunció el ceño al ver el cadáver. ¿No habían dicho que sólo iban a tomar a Mikhail y a Eileen? Sólo a ellos. No había necesidad de matar a nadie.


  —Samael —gruñó Caleb notablemente irritado. Samael no contestó.


  Caleb instó a Eileen a que siguiera caminando. Ella estaba bloqueada, casi en shock. Se tapaba los pechos con los antebrazos, intentando abrazarse a sí misma, mientras los temblores y el sudor frío la sacudían.


  —Samael —Caleb volvió a llamarlo mientras observaba a la chica, que no podía controlar los espasmos.


  Al llegar al salón, Samael tenía cogido a Mikhail del cuello. Lo había alzado y estaba bebiendo sangre de su cuello desgarrado.


  Eileen cerró los ojos con fuerza intentando recuperar el control de su respiración. Estaba hiperventilando.


  El cuerpo de su padre colgaba sin vida de las manos de ese hombre. La sangre chorreaba desde su cuello, manchando su camisa blanca, sus pantalones y sus zapatos. Los pies todavía sufrían algunos tics involuntarios y de la punta de la suela, el líquido rojo goteaba hasta formar un gran charco en el suelo.


  —Samael, no —gritó Caleb corriendo hacia él.


  Samael dejó caer el cuerpo sin vida del padre de Eileen haciendo que su cabeza golpeara fuertemente sobre el parqué. Luego, el vanirio inclinó la cabeza hacia atrás, apretó los puños y rugió como lo haría propiamente un león.


  Eileen quiso taparse los oídos pero, si se los tapaba, dejaría descubiertos sus pechos. Le daba igual. Habían matado a Louise, a su padre y su perro Brave yacía inconsciente en su habitación. ¿Qué más le daba que le fuesen a ver las tetas? Aun así, no las descubrió. Con el rostro pálido y la mirada ausente, se dejó caer de rodillas al suelo.


  Caleb observó cómo se rendía, y se debatió entre ir a por ella y ayudarla a levantarse o coger a Samael y zarandearlo.


  —Los chicos ya vienen hacia aquí, Caleb —la mirada hambrienta de Samael repasó a Eileen de pies a cabeza. Con el antebrazo se limpió la sangre que caía por las comisuras de su boca—. Fíjate, qué buena está la muy…


  Caleb lo agarró del cuello de la camiseta y lo alzó zarandeándolo.


  —¿Te has vuelto loco, Samael? —le enseñó los dientes—. ¿Por qué lo has matado?


  —Ahora sí que he vengado a mi hermano.


  —No has vengado a nadie si no nos sirve para coaccionar a los demás. ¿Crees que nos llevarán hasta los capos si lo has matado? ¿Qué crees que temerán perder ahora? ¿Eh? —lo zarandeaba con rabia—. Estúpido. Te has cargado a su mejor científico.


  —Aún la tenemos a ella —replicó él agarrándole de las muñecas y fijando sus ojos en Eileen.


  Cuando ella sintió que ese asesino la miraba, se levantó de repente y se arrinconó en una de las esquinas del salón.


  —Lo has echado a perder todo —susurró Caleb dejándolo en el suelo.


  —No te preocupes, Caleb. Ella nos llevará a todos los demás —añadió Samael.


  Dos hombres más, vestidos de negro y de largas melenas rubias y lisas aparecieron en el salón. Eileen miró a los cuatro seres que había en el salón. Sus espaldas doblaban las de ella. Eran increíblemente fuertes y corpulentos.


  Uno de los rubios que había entrado llevaba el pelo recogido en una cola alta. Tenía los ojos azules claros, el mentón obstinado, una ceja partida y unos labios muy seductores.


  El otro se sujetaba el pelo con un cordel negro a modo de diadema. Los mechones largos caían por su nuca hasta llegar a los hombros. Sus pestañas onduladas y largas enmarcaban unos ojos de color azul oscuro. Los labios gruesos dibujaron una sonrisa traviesa.


  Este último miró a Eileen, que estaba contra la pared y haciendo negaciones con la cabeza.


  —Empezasteis la fiesta sin avisarnos —dijo con un acento sensual. La miró de arriba abajo ignorando el cuerpo de Mikhail—. Ñam, ñam…


  Eileen se abrazó con más fuerza.


  —Caleb —dijo el otro rubio—. ¿Quién se ha comido a Mikhail?


  —Fui yo —dijo Samael señalándose a sí mismo—. Vosotros no entendéis lo que yo siento. Este perro mató a mi hermano, mi-her-ma-no —marcó con énfasis—. Cuando lo he tenido enfrente, no… no he podido controlarme —dio una patada al cuerpo muerto del suelo.


  —Thor también era mi mejor amigo —le cortó Caleb—. Te has comportado de un modo indisciplinado, Samael. Has desobedecido las órdenes. Cahal, Menw —miró a los dos rubios—. ¿Está todo listo?


  Cahal que era el de la cola de caballo, asintió mientras pasaba por el lado de Caleb y se dirigía a Eileen. Esta intentó recular, pero tras ella sólo estaba la fría y dura pared.


  —Los coches están en la cabina del guarda —dijo Cahal mientras le miraba las manos que cubrían sus pechos. Estaba a un palmo de ella—. Los aviones están esperándonos. Y tú —le miró a la cara— no deberías cubrirte si no quieres que nos enfademos —le susurró a un suspiro de su cara.


  Samael se alejó de Caleb y con pasos rápidos se dirigió hacia donde estaba Eileen.


  —Cahal —le dijo Samael poniéndole el brazo por encima a su compañero—. ¿La probamos?


  Eileen se dejó caer al suelo mientras su espalda resbalaba por la pared. Quería morirse.


  —¿A la vez? —preguntó Samael ahogando una risa—. ¿Crees que podrá acogernos a los dos?


  —No sé tú —dijo Cahal alzando una ceja—, pero yo la tengo enorme.


  —Entonces, tú por delante y yo por detrás —chasqueó la lengua con desdén—. Yo la tengo más grande que tú.


  —Hijos de puta… —susurró Eileen alzando la mirada hacia ellos. Los ojos humedecidos—. No sé quién era tu hermano, pero si era como tú —le dijo a Samael—, espero que antes de descuartizarlo le desgarraran el culo con una estaca.


  Cahal silbó y arqueó las cejas.


  —Guau, vaya lengua.


  Samael miró el gesto divertido del rubio y luego la miró a ella.


  La agarró de la muñeca rota y la levantó. Eileen vio las estrellas, estuvo a punto de perder el conocimiento. La dejó contra la pared y le lanzó un puñetazo en la cara. Lo vio todo negro. Sintió un regusto a hierro en la boca, y un dolor frío y abrasador a la vez en el pómulo. Las manos violentas de Samael la arrojaron de cara a la pared, pegó sus muñecas a su espalda y le separaron las piernas mientras él se apretaba a su cuerpo.


  —Entonces, tú me dirás si le gustó a mi hermano o no cuando yo te meta mi estaca en el tuyo.


  —Suéltala.


  La voz de Caleb se oyó en toda la mansión. Samael se giró para mirarlo por encima de su hombro. Eileen no dejaba de sollozar, y de temblar como un animal indefenso. Eso es lo que era ella, un animalito indefenso en manos de cuatro lobos hambrientos.


  —¿Por qué? —preguntó Samael mientras apretaba su cuerpo a sus nalgas.


  —Si no la sueltas, tú y yo tendremos un serio altercado —le advirtió con el rostro lleno de rabia—. Al ser los más cercanos a Thor, acordamos con el clan que decidiríamos cómo llevar a cabo nuestra venganza. ¿No es cierto? —rugió Caleb, amenazador.


  Samael miró la nuca de Eileen y luego lo miró a él. Finalmente asintió con la cabeza.


  —Bien, Samael. Tú te has encargado de su padre sin compartirlo ni conmigo ni con nadie. Cahal y Menw están aquí para atestiguarlo. ¿No es así?


  Los dos rubios asintieron.


  —Entonces creo que es mi derecho disfrutar de Eileen yo solo —prosiguió Caleb—. Conmigo y para mí. No tengo por qué compartirla contigo, y si le tocas un sólo pelo más, te aseguro que te retaré a muerte. A ti, o a quien sea —miró a Menw y Cahal—. ¿Queda claro?


  Eileen se sobresaltó al oír la determinación glacial con la que Caleb intentaba protegerla de ellos. Samael la soltó y dejó que sus colmillos retrocedieran.


  —Queda claro, Caleb.


  —¿Queda claro? —gritó mirando a los otros dos.


  —Clarísimo —respondieron intimidados.


  —Quiero mi venganza tanto como tú, Samael —le dijo más calmado—. Pero hay cosas que no las apruebo, como por ejemplo tu conducta de hoy. Cuando lleguemos a Inglaterra, tendremos una charla para recordarte cual es el código de conducta vanir. Eileen va a ser mía. No quiero que la uséis y me la devolváis en mal estado. Hoy no la tocaréis.


  Caleb miró la bonita curva de la espalda de Eileen y sonrió de lado.


  —¿Y mañana? —preguntó Cahal.


  —¿Quién sabe? Depende de cómo se comporte en la cama.


  Eileen deseó matarlo.


  Samael lo miraba fijamente sin contestarle.


  —Ahora dejadlo todo limpio y sin pruebas. Nosotros os esperamos en los coches.


  Obedecieron sin rechistar. A la velocidad del viento, y desplegando un abanico de poderes increíbles, limpiaron el parqué, reconstruyeron los objetos rotos y enterraron los cuerpos en la tierra.


  Caleb miró a la chica que tenía enfrente. Seguía pegada de cara a la pared. No osaba moverse ni abrir los ojos. Caminó hacia ella y colocó una mano fuerte y posesiva sobre su hombro obligándola a darse la vuelta.


  Eileen se sacudió haciéndole entender que no quería que la tocase, pero Caleb la agarró con las manos y violentamente la giró hacia él.


  —Ahora escúchame bi… —dejó de hablar cuando vio lo que el bruto de Samael le había hecho en la cara. Palideció todavía más cuando olió la sangre que salía del corte de su pómulo morado. Tarta de queso y fresas recién hecha.


  —¿Tú? —dijo horrorizado.


  Eileen se cubrió los pechos de nuevo y le giró la cara. Caleb tenía hambre. Hambre de verdad: sexual y física. Ella era el pastel.


  —Me da igual lo que me hagas, pero… ¿Qué harás con Brave? —le preguntó ella sin poder controlar el temblor de su voz.


  Le afectaba más lo que le pasaba a su perro que lo que le habían hecho a su padre. ¿Por qué? ¿Sería efecto del shock?


  Caleb sólo veía sus labios moverse. No oía su voz. Labios sensuales, algo enrojecidos por el golpe y la sangre.


  —¿Lo vas a matar también? —lo miró más tranquila al ver que su rostro volvía a tener una boca hermosa sin colmillos y unos ojos dulces y peligrosos del color del mar de una isla caribeña.


  ¿También? ¿A quién había matado él? Había sido Samael, no él. Le enfureció que lo acusara injustamente.


  —Te dije que estaba dormido. Se despertará cuando yo se lo ordene. Ahora, no.


  —¿No me dejas despedirme de él? —sentía la garganta ardiendo y escocida de la sal de las lágrimas.


  Caleb sintió algo parecido a la ternura por esa mujer. Pero desapareció al instante.


  —No, no te dejo —la tomó del brazo y la llevó a trompicones fuera de la casa.


  La lluvia torrencial caía sobre Barcelona. La noche estaba oscura y el cielo se iluminaba por los relámpagos. Eileen tiritaba del frío, aunque agradeció la sensación de frescor del agua, porque la desbloqueó. Dos Porsches Cayenne negros, con los cristales tintados, esperaban en la cabina de seguridad. Estaban vacíos. A dos metros de la cabina había otro cuerpo en el suelo. Era Daniel. Tenía los ojos cerrados y un corte sangrante en la frente. ¿Inconsciente?


  —No está muerto —le dijo él. Se agachó y le puso la mano sobre la cabeza para susurrarle algo—. Cuando despiertes, sabrás que Mikhail y Eileen han tenido que viajar precipitadamente por asuntos de negocios. No sabrás cuándo volverán. Todo seguirá con normalidad. Nunca me viste. Tropezaste y te diste un golpe en la cabeza.


  Ella desencajó la mandíbula. Estaba sorprendida. ¿Podía hacer eso? ¿Podía mandar algo a alguien con aquel timbre de voz?


  Caleb abrió la puerta del coche y la obligó a entrar. Los asientos de piel beige se estaban empapando. Él no entró todavía. Abrió la puerta del maletero y sacó una bolsa precintada con algo rojo y esponjoso dentro.


  Finalmente entró en el coche.


  —Toma —le lanzó la bolsa que acabó golpeándole en la herida del pómulo.


  Eileen gimió de dolor, pero se sorprendió al descubrir una toalla. No se lo iba a agradecer, pero había sido una sorpresa. Seguramente se la tiró para que no se mojara la piel de los asientos. Con una mano intentó abrirla, la otra ya no le respondía. Sentía las manos entumecidas.


  —¿No te enseñaron a abrir bolsas, ramera?


  Eileen se envaró.


  —La abriría si pudiese utilizar las dos manos. Pero me has roto la muñeca, estoy con el pecho descubierto, tengo frío y se me está hinchando la cara —añadió con sarcasmo—. No, creo que no me enseñaron a abrir bolsas en estas condiciones, monstruo.


  Caleb refunfuñó. Le quitó la bolsa de la mano con muy mal humor, la abrió y volvió a tirarle la toalla a la cara. Con lentitud y unos movimientos muy sigilosos, Eileen agarró la toalla con tanta fuerza que los nudillos de su mano buena perdieron el color. Él arrancó el coche mirándola de reojo. La había cabreado y eso le encantaba. Ella abrió la ventana y tiró la toalla a la calle con un grito de furia.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó él asombrado.


  —No quiero nada de ti. Prefiero coger una pulmonía o morir de frío a aceptar algo de un asesino como tú —le señaló con el dedo.


  Caleb la miró impasible.


  —¿Quieres que hablemos de asesinos? Aún no he empezado contigo, Eileen. No me provoques —le dijo con una voz suave pero fría.


  —Pues más vale que cuando empieces, termines conmigo —sugirió con los ojos rojos e irritados—. Porque removeré cielo y tierra para ir a por ti y destruirte. Asegúrate de dejarme bien desvalida, asegúrate… Porque por pocas fuerzas que me queden, te buscaré y te mataré. Lo juro —estaba temblando no sólo de frío, sino de la rabia que sentía en aquel momento.


  Él admiró su valentía. Estaba débil, magullada, herida en su orgullo y, sin embargo, todavía peleaba. Si no fuese quien era, puede que…


  —Monstruo. ¿Os llamáis vanirios, verdad? —lo miró de arriba abajo conteniendo la ira que la carcomía—. Os merecéis todo lo que os hagan.


  ¿Es que no le tenía miedo? ¿No había tenido suficiente con todo lo que le estaban haciendo? ¿Por qué no le temía?


  —No me das miedo —añadió con asco y desprecio.


  Ni pensarlo. Si había alguien que debía temerle, esa persona era ella. Sonrió con malicia.


  —Veo que crees que lo que nos hacéis está bien —comentó alargando de nuevo los colmillos—. Bien. No te cubras, ramera —le ordenó.


  —Vete a la mierda.


  —Te he dado la toalla y la has rechazado. Ahora no te cubras.


  Seguía abrazándose los pechos sin apartarle la mirada y con los labios temblorosos. Caleb frenó en seco y paró a un lado de la carretera. Cogió la palanca de posición del asiento de Eileen y lo echó para atrás, dejándola estirada. Se desabrochó el cinturón de seguridad y de un salto se colocó encima de ella.


  —Habéis matado a mujeres y niños —le susurró volviéndola a agarrar del pelo y forzándola a levantar la cara hacia él—. Violasteis a las mujeres, le extrajisteis los órganos, incluso los fetos a aquellas que estaban embarazadas. A los niños, los apartáis de sus padres y les forzáis a que vean cómo los mutiláis. Experimentáis con ellos para ver cómo reaccionan sus pieles al sol y luego hacéis el proceso una y otra vez para ver y estudiar sus rápidas recuperaciones. Matáis y torturáis —le tiró del mechón—. Te mereces todo lo que yo te haga a partir de ahora.


  ¿Quién era capaz de hacer algo así? Se preguntaba Eileen mientras miraba fijamente sus ojos verdes. ¿De verdad había gente tan salvaje? ¿Pero qué pintaban ella y su padre en todo aquello?


  —Pero… pe… pero, yo no… no tengo nada que ver co… con eso —le susurró implorando un voto de confianza—. Tie… tienes que creerme, Caleb.


  Caleb tensó la espalda cuando la oyó pronunciar su nombre por primera vez. Le soltó el pelo y colocó una mano a cada lado de su cabeza. La miró detenidamente. Estaba acorralada, doblegada, herida por él y los suyos. Sus magulladas manos reposaban tensas sobre su torso con los brazos doblados. Habían matado a su padre. Y ella quería luchar por su libertad, por su vida. Pero no podía engañarlo. Ella era la que firmaba y daba el beneplácito a los transportes para que movieran de un lado al otro la mercancía, los instrumentos y las medicinas. Era la hija de Mikhail y se suponía que entre ellos había confianza como para trabajar juntos en algo así. No era ninguna ignorante.


  —Déjame entrar en tu mente y entonces, sólo entonces, pueda que te crea —le desafió.


  —¿Qué… qué debo hacer para que entres? —preguntó insegura.


  —Relájate.


  Eileen echó un vistazo a la posición de sus cuerpos. Sí, claro, relajarse. Así de fácil.


  —Me estás aplastando… a… así no puedo…


  —Cállate —gritó. Ellos no podían tener aquella conversación cordial, ella era su enemiga—. Haz el favor de cerrar los ojos —utilizó su tono melódico para atraerla e inducirla a la relajación.


  Eileen cerró los ojos gustosa y empezó a abrir las piernas. No, por Dios. ¿Qué estaba haciendo? Esa voz… Caleb apretó los dientes ante la invitación.


  Miró como sus piernas bronceadas y esbeltas se abrían. Se encajó entre ellas hasta que tocó y aplastó su sexo con el de ella. Encajaban a la perfección. De estar desnudos, ya la habría hecho suya. Se concentró en ella. Intentó acceder a su mente, a sus recuerdos. No había ningún muro pero se topaba cada dos por tres con una niebla espesa y blanca. No era que no pudiese entrar. Si entraba, él se perdería en esa confusión. Ella no lo iba a dejar, no lo iba a permitir.


  —¿Intentas confundirme? ¿Quieres que me pierda? —le preguntó él con un gruñido.


  —¿Perderte? ¿Confundirte?


  —Basta… No me engañarás más. Me pones obstáculos. No quieres que descubra la verdad.


  Eileen cerró los ojos con fuerza, tragó saliva e inclinó la cara a un lado, enseñándole la yugular. Él dictaba sentencia.


  —Si no me crees, será mejor que acabes con esto. Yo… no lo soportaré mucho más. Venga, muérdeme —dijo ofreciéndose.


  —Te haría un favor si hiciese eso, ramera.


  Ya estaba otra vez ese insulto afilado. Por un momento, al llamarlo por su nombre, había visto algo de comprensión en su mirada, como si él quisiera creerla, pero debería haber sido un espejismo. Ahora volvía a ser el monstruo. Un monstruo encajado entre sus piernas como ningún hombre lo había estado antes con ella.


  —Por favor… Caleb —lo iba a intentar de nuevo—. Tiene que haber un modo de que podamos…


  —Primero, yo no soy Caleb para ti —la cortó alterado—. Me llamarás amo a partir de ahora —su tono era frío e impersonal—. Segundo, te dije que no me tocaras —cogió la mano de ella que había colocado sobre su durísimo pectoral para apartarlo y la alzó de nuevo sobre su cabeza. Luego cogió la mano derecha, la lisiada, y con delicadeza la colocó sobre la izquierda. Agarró ambas muñecas con una mano—. Tercero —miró su boca—, no hablarás más hasta que yo te dé permiso. Se acabó, no te creo, ni te creeré. No quieres que lea tu mente, pero hay muchos modos de entrar en la mente de alguien.


  —¿Me vais a torturar? —lo miró angustiada.


  —Más de uno querría eso, ramera —contestó afirmando con la cabeza—. Verás que donde te voy a llevar, no serás muy bien recibida. Pero, no. No voy a pegarte.


  —¿Entonces…?


  —Ya lo verás.


  —¿Qué eres? —preguntó con la barbilla temblando.


  —Desde que empezasteis la cacería, no os habéis molestado en preguntárnoslo. ¿Qué te importa ahora?


  —Me importa porque quiero saber qué son mis enemigos. ¿Sois vampiros, verdad? Debo de estar volviéndome loca… —susurró al darse cuenta de lo que había dicho en voz alta—. ¿Qué me vas a hacer? —Si era o no era un vampiro, no lo sabía, pero por Dios que era igualito que esos seres atractivos y con colmillos que salían en las películas inspiradas en los libros de Anne Rice.


  Caleb bajó la mirada a sus preciosos pechos desnudos y ella volvió a hiperventilar. Aquella intimidad con él era más de lo que podía soportar. Él cubrió un pecho con su mano libre y la miró a los ojos.


  —Te voy a soltar las muñecas. Si intentas tocarme, te prometo que te morderé. Te haré daño.


  —¿No me contestas? —la voz algo afónica. ¿O era ronca?


  —También te haré daño si vuelves a abrir la boca otra vez.


  Eileen alzó la barbilla en un gesto de orgullo, aunque sabía que debía resignarse. Poco a poco, Caleb soltó sus muñecas, mientras con la yema de los dedos reseguía con una caricia sus brazos, sus axilas suaves, su cuello, su clavícula y, al final, su otro pecho, frío y húmedo de la lluvia. Eileen se movió inquieta bajo su cuerpo aguantando con todo el aplomo que pudo aquella revisión a la que Caleb la sometía. Él siguió acariciándole el pecho hasta ver como se le ponía el pezón erecto, entonces lo cubrió y lo empezó a masajear. Sus manos grandes y masculinas la estaban abrasando con su calor. Ella movió las manos sobre el respaldo de la silla. Quería agarrarlo de su melena negra como el carbón y apartarlo de ella. Pero no podía tocarlo. Se cogió desesperada al reposacabezas del asiento.


  Caleb liberó uno de sus pechos y lo observó hambriento mientras inclinaba la cabeza para llevárselo a la boca. Sus ojos tenían un verde que era casi amarillo. Eileen reprimió un pequeño chillido. Su boca, húmeda y caliente, se movía sin piedad sobre la carne blanda de la chica. Su lengua torturaba el pezón hasta tenerlo henchido y erecto. Apresó el montículo oscuro entre los dientes, tiró de él mientras le daba pequeños toques sutiles y dulces con la lengua. Ella apretó la mandíbula, mientras intentaba controlar el temblor de sus piernas. Sentía toda la virilidad de Caleb contra ella. Sentía su calor corporal a través de los jeans negros que él llevaba. Y ella sólo llevaba ese ridículo short blanco y fino con lo que podía sentirlo todo. Todo.


  Caleb dejó a sus extasiados pechos para colocarse a la altura de sus ojos. La miraba fijamente. Ella estaba sudando y tenía todavía churretones de sangre que descendían desde la cara hasta su cuello. Los labios semiabiertos y algo hinchados por la brutalidad de Samael. Olía tan bien. Era un bocado sabroso y especial para él. Ese era su olor favorito, su sabor preferido. ¿Por qué ella tenía que ser la que oliera así? A humedad, a fresas y a tarta dulce… Deslizó las manos por su estrecha cintura y por los huesos marcados de sus caderas. Siguió acariciándole la plana barriguita y dejó las manos abiertas sobre ella. Colocó los pulgares por debajo del short y se limitó a ponerla nerviosa haciendo caricias circulares por la zona de su anatomía donde casi empezaban los rizos de su intimidad.


  Él observó sus expresiones. Sí, estaba tensa y asustada. Pero no asustada de él, sino de lo que creía que podía hacerle y, además, lo creía acertadamente. Puede que no esperara a llegar a Inglaterra para follársela. Y ella lo sabía Era imposible no saber lo que iba a hacer con ella. Su erección era tan grande que iba a agujerear el pantalón. Ella no era virgen. Su novio la visitaba cada noche, así que sabía lo que podía pasar. Lo que él se moría de ganas de hacerle.


  Con ese cuerpo pequeño (comparado con el suyo), sometido debajo de él, tierno, suave y hermoso… ¿Cómo sería estar dentro de ella? Sacó los pulgares de su short, y deslizó sus manos hasta las nalgas de ella. Las apretó, las tanteó, las masajeó y le sonrió.


  —Vaya, vaya. Estás muy en forma, ¿eh? —le apretó las nalgas con deseo.


  Aquello era humillante. Él estaba vestido hasta las cejas. Ella estaba, sólo con unas braguitas, vulnerable y expuesta a cualquier cosa.


  Aun así, había algo en él, no sabía el qué, que no hacía que estuviera completamente asustada. Podía ver las diferencias entre Caleb y el animal de Samael. Caleb podía ser cruel y brutal, pero parecía tener un fondo del que el asesino de su padre carecía. La estaba tocando casi con reverencia, mirándola con deseo sí, pero estaba convencida de que no la trataría mal, de que no la pegaría ni le haría daño porque sí.


  Caleb empezó a presionar su erección contra ella. A frotarla acompasadamente en círculos sobre su intimidad. Las fricciones eran cada vez más fuertes y poderosas, y Eileen sintió como un calor húmedo y palpitante se concentraba en su entrepierna. Sin perder el ritmo, el vanirio dirigió la boca a su cuello. Eileen se estremeció pensando que iba a morderla, pero sorprendentemente Caleb sólo lamió la sangre que había en aquella zona. Un lametón largo, como un rasposo satén, para luego cerrar la boca a la altura de la yugular y succionarla, sólo rozando con los colmillos, no hincándolos.


  Eileen cerró los ojos al sentir aquel contacto lleno de calor. Ella era sabrosa, adictiva como ninguna otra que hubiese probado. Cuando limpió su cuello con la lengua y la boca, deslizó los labios por su barbilla casi en una caricia y luego ascendió hasta la mejilla. Eileen se quejó. El pómulo le dolía horrores.


  —Detente.


  Caleb se apretó más contra ella y le susurró al oído:


  —Te he dicho que no hablaras, ramera.


  —Deja de insultarme.


  Caleb colocó su gran mano sobre su boca, pero Eileen sacudía la cabeza para librarse. Unas enormes lágrimas cayeron por la comisura de sus ojos, resbalaron por su sien y desaparecieron por su pelo, que ya no estaba recogido en un moño, sino que ahora parecía un abanico negro extendido sobre el asiento del coche.


  Caleb se sintió avergonzado por ser él quién provocara las lágrimas en una mujer. Pero, ella no era una buena mujer, ni una buena persona, era una asesina, o como mínimo cómplice de asesinato. ¿Había alguna diferencia?


  Caleb friccionó con más fuerza su entrepierna. Se frotaba sin compasión. Mientras no cesaba en sus movimientos, acercó su boca a la herida de la mejilla y la lamió, entornando los ojos del placer sabroso de su sangre. No podía leer nada de ella, porque la sangre se había mezclado con el agua de la lluvia y, además, no la bebía en cantidades, cómo debería hacerlo para conseguir sus propósitos. Aun así, era sabrosa hasta límites que nunca podría haberse imaginado.


  Eileen sintió una quemazón en la cara. ¿La estaba lamiendo?


  —La saliva es curativa y cicatrizante —le dijo él rozando su sien con sus labios.


  A continuación, él deslizó la boca hasta la mano que tenía apoyada en la boca de Eileen. Con la mirada le advirtió de lo que pasaría si volvía a hablar.


  A Eileen se le empezó a nublar la vista. Su cuerpo estaba en tensión y sentía que incluso su propia piel quemaba. Caleb no dejaba de moverse, de apretarla y friccionarse con ella, y ella… ella empezaba a sentir que iba a volverse loca. Un placer palpitante, un cosquilleo, los músculos de su entrepierna empezaban a moverse espasmódicamente… No, qué vergüenza… No podía correrse con él. No, con él no. No así. No. Pero su cuerpo ya no le obedecía. Ahora Caleb era su dueño. Y sonrió al ver la lucha interna de Eileen en sus ojos, en el modo de apretar la mandíbula, desesperada. Estaba a punto de caramelo.


  Apartó la mano de su boca y deslizó la lengua por la comisura de sus labios, lamiéndola como si fuera un gato. Un gato salvaje. Lamió el labio inferior y luego el superior. Ella ya casi no tenía fuerzas para seguir frunciendo los labios. No iba a permitir que la besara. Necesitaba tomar aire, bocanadas de aire. Entre abrió la boca y empezó a respirar sin ritmo como si le fuera la vida en ello.


  Caleb gruñó de placer y volvió a deslizar las manos por su cintura, pasando por las caderas, hasta coger las nalgas con brutalidad. Las alzó contra él, y empezó a moverse más duro y rápido que antes. A Eileen se le escapó un sonido gutural. No, por Dios. No, por favor.


  Caleb tenía la boca abierta y los colmillos desarrollados. Quería hincárselos mientras ella llegaba al orgasmo. Sería la primera vez que pudiera entrar en su cabeza y bajarle las barreras. Tenía los ojos fijos en su boca, y ella apartó la cabeza y la ocultó en uno de sus propios brazos, ofreciéndole inconscientemente el cuello. Seguía con las manos sobre el reposacabezas del asiento.


  Caleb rugió al ver cómo la piel palpitaba en esa zona, en su feminidad, y la abrió más con sus piernas para apretarla y friccionarse de arriba abajo contra ella. Más rápido, más fuerte, más… Eileen cerró los ojos con fuerza. No.


  Y de repente, un estallido de placer. Fuegos artificiales. Espasmos corporales. Una sensación líquida entre sus piernas y el mundo que se acababa. Se estaba corriendo con él y él lo sabía. Se estremecía violentamente en sus brazos. En los brazos del monstruo. No había podido controlar su inexperto cuerpo. Lo había intentado pero Caleb salió vencedor. La había provocado, estimulándola hasta el clímax.


  Él soltó sus nalgas a regañadientes y colocó las manos sobre la butaca, a cada lado de su cara. Murmuró algo indescifrable. Ambos respiraban entrecortadamente.


  Él todavía tenía los incisivos largos, pero el color de los ojos no le había cambiado. Cuando ella lo miró, pudo ver lo orgulloso que se sentía de avergonzarla así. Era el ganador y ella la derrotada.


  —Así me gusta —la miró con determinación y algo más que ella no supo descifrar—. Que obedezcas a tu amo en todo.


  ¿Era orgullo? ¿Estaba orgulloso de ella? No, no podía ser. Oh, por favor. Sólo faltaba eso para acabar de pisotearle el amor propio. Caleb echó un vistazo a sus pechos, su cuello y sus mejillas. Estaban teñidas de rojo. Rojo pasión o rojo vergüenza. Le daba igual.


  —Si te pudieras ver… Ahora sí que pareces una zorra de verdad.


  Eileen le prometió con la mirada que lo mataría si pudiese. Volvió a esconder la cara en su brazo y se echó a llorar como una loca desquiciada. Caleb intentó comprender la situación en la que se encontraba. Obviamente, tenía que sentirse derrotada. Se lo merecía.


  Bajó la mirada para verse aplastado contra su sexo. Todavía estaba duro como una roca, él no había tenido ninguna liberación. Se levantó un poco apoyándose sobre sus brazos y vio como el pelo púbico oscuro de ella se transparentaba a través del short blanco mojado. Agarró el short y tiró de él. No podía aguantar más. Tenía que hundirse en ella.


  —No. Te lo ruego —gritó Eileen cogiéndole la muñeca con la mano buena.


  Caleb tensaba el short con sus dedos. Ambos sabían que si le daba un tirón más, se desgarraría y la dejaría como él quería verla.


  —¿No, qué? —levantó una ceja divertido.


  Aunque en realidad no había nada de divertido en lo que estaba pasando. Eileen no creyó jamás que pudiera odiar a alguien como odiaba a Caleb en ese momento. Él esperaba oír las palabras mágicas. Bien. Ella tragó saliva y sintió el sabor de la dignidad. Amargo. Muy, muy amargo.


  —No, por favor… amo.


  Caleb levantó la barbilla, tomó aire por la nariz, levantando el pecho con el movimiento, y cogió a su vez la barbilla de ella para alzarla hacia él.


  —Vas aprendiendo. Nos llevaremos bien.


  Colocó bien su asiento y de un salto se encaramó a la zona del piloto. Eileen que seguía temblando, lo miró de reojo sin tenerlas todas con ella. Al menos ya no lo tenía encima. No estaba segura de relajarse todavía. ¿Relajarse? Nunca más podría hacerlo en su vida, porque ya no tenía en quién confiar. No en el mundo de Caleb.


  —Caleb, te acabamos de adelantar —dijo la voz de Menw que resonó por todo el coche. Era el comunicador de última generación que habían instalado—. ¿No has podido esperar, eh, pillín? Te la has tenido que tirar, ¿verdad?


  Caleb miró a Eileen que había vuelto a ocultar su cara entre sus brazos y se había hecho un ovillo dándole la espalda. Una espalda que se movía temblorosamente.


  —Lo que hagamos ella y yo no te concierne.


  —La tiene pequeña y es un marica… Como todos vosotros… —gritó Eileen enrojecida y furiosa—. Abusones de mierda… —dijo esta vez con un hilo de voz y atragantándose.


  Abrió la puerta del coche, se deslizó por el asiento, cayó a cuatro patas en el asfalto y empezó a vomitar. Tuvo que dejarse de apoyar en la muñeca rota, así que se quedó a tres patas mientras tenía que oír como a través del manos libres los otros tres rompían a carcajadas.


  Caleb la miró muy seriamente. Un músculo de la mandíbula le temblaba sin control. Nadie lo avergonzaba así. Nadie.


  —Así que la tienes pequeña… —añadió Menw ahogando la risa.


  Él seguía sin contestar. Estaba impasible. Su rostro como esculpido en granito. No apartaba la mirada de ella.


  —¿Habéis localizado al otro guardaespaldas que había entre los pinares? —seguía mirándola fijamente. Mientras la chica vomitaba, él observaba como los músculos de su espalda se tensaban y se movían sin descanso—. Lo tiré allí.


  —Sí, era el hermano gemelo del que se ha cargado Samael. Le hemos inducido la imagen mental de que su hermano se había enamorado de una asiática y que se iban a casar a las Vegas esa misma noche, él, de John Travolta y ella, de Olivia Newton-John. Tenía una fractura en la pierna. Recordará que se la hizo en un accidente de tránsito. Y también hemos tratado con todo el servicio. Les ha quedado muy claro que mañana cuando se despierten se acordarán que la señorita Eileen y el señor Mikhail han tenido que hacer un viaje relámpago por un asunto de negocios, y que cabe la posibilidad de que pasen una larga temporada fuera para conseguir nuevos clientes. Por supuesto, ellos deben seguir sus vidas con normalidad.


  —Muy bien. ¿Qué hay del cuerpo de Mikhail y de su guardaespaldas?


  —Están ocultos bajo el suelo de su propia casa. Todo controlado, Caleb. Ahora sólo queda saber si eres capaz de domar a esa fierecilla que va contigo. No va bien para tu reputación de rompecorazones que una chica te toree así.


  —Tranquilo. Sólo está conmocionada por lo que le he hecho.


  Volvieron a sonar las carcajadas.


  —Os veo en el avión.


  Apagó el comunicador y salió del coche con determinación y una mirada muy peligrosa. Parecía mentira que la joven tuviera tantas agallas estando como estaba.


  Eileen había dejado de vomitar, pero seguía apoyada sobre las rodillas y su mano izquierda. Respiraba agitadamente, pálida y abatida.


  Caleb la agarró del pelo de nuevo y la levantó. Eileen pensó que si seguía haciéndole eso, la dejaría calva.


  Abrió la puerta del copiloto y la metió dentro de un empujón.


  Eileen siguió con los ojos a Caleb hasta que él también entró en el coche.


  —Cuando lleguemos a Inglaterra, te demostraré lo pequeña que la tengo de todas las maneras, ramera —susurró entre dientes mientras ponía la primera marcha para arrancar.


  Eileen no supo qué responder. Sólo sabía que estaba muy cansada y que le dolía todo el cuerpo. A lo único que se podía amarrar para salir de aquella pesadilla, era al hecho de que ninguno de ellos sabía que ella era diabética. Ese era su as en la manga. Con un poco de suerte, al dejar de tener la vida habitual y controlada que hasta ahora había tenido, si su cuerpo dejaba de recibir insulina, caería enferma de un modo o de otro. Sin atenciones moriría. Los riñones le fallarían, los vasos sanguíneos de las piernas se bloquearían e iría perdiendo sensibilidad a las heridas de cualquier tipo, puede que incluso tuvieran que cortarle las piernas. Podría quedarse hasta ciega. Entonces así, ya no les serviría ni a ellos, ¿no?


  Pensar en todo eso le estaba revolviendo más el estómago, si era posible. Pero preferiría morir antes que convertirse en la puta de nadie, y menos del monstruo que tenía al lado.


  El mundo desapareció de su vista, y esperó a que llegara la oscuridad.


  CAPÍTULO 03


  El viaje hasta Inglaterra fue menos problemático de lo que en un principio parecía que iba a ser.


  Cuando llegaron al avión privado, Eileen tuvo que hacer un esfuerzo para caminar hasta las escaleras de abordaje. Lo consiguió gracias a los empujones que recibía de Caleb. Miró a su alrededor. No sabía ni dónde estaba ni si todavía seguía en España. ¿Era aquel el primer avión que tomaban?


  Ya en el confortable avión, Caleb le hizo sentar a su lado alejada de los otros tres, que le echaban miradas lascivas y furtivas. Ella se cubría el torso como podía, pero el brazo lisiado le dolía tanto que apenas podía levantarlo. Se hizo un ovillo y volvió a darle la espalda a Caleb, mientras tiritaba. El aire acondicionado del avión estaba demasiado fuerte. Pero antes de cerrar los ojos, tuvo que aguantar cómo Cahal le sacaba la lengua varias veces y la movía haciendo círculos. No podía dormirse. Lo intentaba, pero no podía. ¿Y si lo hacía y se encontraba con que la habían desnudado y…?


  No, eso no. Fingiría que dormía, por si acaso. Era mejor cerrar los ojos que verles las caras. Todavía esperaba que esos seres demostraran algo de compasión. Si luchaban por los suyos, y vengaban a los que habían matado, eso significaba que tenían corazón, ¿verdad?


  Y si tenían corazón, todavía había esperanza para ella. O tal vez no. Cuando llegaron a Inglaterra, dos Cayenne como los que había visto en Barcelona les esperaban en el aeropuerto. Entraron en los coches y se dirigieron a algún lugar en particular.


  Intentando averiguar dónde se encontraban, Eileen pudo leer un cartel que ponía West Midlands, luego otro que indicaba Birmingham y el último que pudo leer, Dudley.


  Si fueron más lejos de allí ya no lo supo, porque dio una cabezada. Los ojos empezaban a cerrársele, ignorando sus esfuerzos por mantenerlos abiertos.


  El coche paró en seco. Ella miró hacia atrás y vio las luces del otro Cayenne que se apagaban, al igual que ambos motores.


  Dios mío. Ya había llegado.


  Quiso parecer serena y digna, pero no pudo. Cuando Caleb la sacó del coche, sus rodillas parecían gelatina y no podía andar. Tiritaba sin control y seguramente tendría muy mal aspecto.


  Él la miró de arriba abajo, despreciando cada centímetro de su cuerpo.


  —Vamos.


  La tomó del codo y empezaron a andar.


  Los alrededores eran tan oscuros… Sin embargo, sabía que donde estaba había mucha vegetación. Lo sabía porque olía igual que su jardín cuando estaba húmedo después de regarlo. Se acongojó al recordar su casa. ¿Y Brave? ¿Estaría bien? Alguien tenía que cuidarlo. No tenía más de tres meses, todavía era un cachorro, su cachorro.


  La llevaron por unas escaleras que descendían a unos túneles subterráneos. Eileen no podía ver nada, pero ellos parecían tener visión nocturna o a lo mejor se dejaban guiar por el sonido como los murciélagos. No se imaginaba a ninguno de ellos convirtiéndose en un murciélago.


  Abrieron una puerta y se hizo la luz. Ante ellos aparecieron un montón de pasadizos con las paredes de piedra y con símbolos grabados en ellas con una belleza inusual y mística. Los techos tenían cornisas de oro macizo, con cenefas e incrustaciones de piedras preciosas. El suelo era de mármol, un mármol claro y pulido, que hacía sonar los tacones de las botas militares, que sólo ellos llevaban, con gran elegancia.


  Eileen miró hacia abajo. Sus pies seguían descalzos y con rasguños. Puede que se cortara con el asfalto o que alguna piedra se le clavara en la planta del pie.


  Se adentraron por un pasillo más ancho y largo que los anteriores. Al final del pasillo había una puerta de madera de roble con las empuñaduras de oro en forma de garras.


  Caleb puso la mano sobre la empuñadura, no sin antes darle una última mirada a Eileen. Ella agachó la cabeza, no quería mirarlo. Caleb abrió la puerta y apareció el lujo.


  Era un salón circular tan grande que de pie podrían caber hasta dos mil personas. Algo impensable de encontrar en un subterráneo. Sin embargo, aquel lugar era bonito y fastuoso, aunque Eileen pensaba que lo que sobraban eran los seres góticos que había en ella. En el centro del salón, se encontraban seis butacas elegantes y grandes con motivos celtas. En ellas estaban sentados cuatro hombres y dos mujeres, vestidos con capuchas y sotanas púrpuras, y alrededor una gran multitud de gente con copas de cristal de bohemia en las manos. Eileen advirtió que eran copas vacías.


  Los hombres que allí se encontraban eran grandes y robustos. Peligrosos y amenazadores. Fríos e… irresistiblemente hermosos, pensó Eileen. Y todos, sin excepción, la miraban a ella con ojos hambrientos.


  Las mujeres eran elegantes y de belleza etérea. Parecían diosas. Eran tan guapas… De igual modo la miraban a ella. Con curiosidad, sí, pero con hambre y odio también.


  En el salón sólo había silencio. Toda la atención recaía sobre ella, y ella hacía lo posible por no echarse a llorar.


  Samael la empujó y cayó de rodillas sobre el círculo con un pentágono dentro que había dibujado en oro grabado sobre el suelo. ¿Acaso no era eso el símbolo de la brujería y de la magia? Delante de ella las seis butacas que dibujaban un semicírculo a su alrededor. Eileen miró hacia atrás con el gesto furioso e irritado. Estaba harta de que aquellos cerdos la maltrataran así.


  Caleb la miró desde lo alto con gesto impasible.


  —¿Dónde está su padre? —preguntó uno de los encapuchados. A tenor de la voz varonil que había mostrado, era un hombre.


  —Baja en la operación, Rix[1] Gwyn —contestó Caleb.


  —¿Baja?


  —Samael perdió los estribos —contestó mirándolo de reojo. Cahal y Menw asintieron para apoyar a Caleb.


  —¿Samael? —el hombre sacó una mano robusta para invitarle a que se explicara—. Explícate.


  Eileen miró a los seis en una ojeada relámpago. No se les veía el rostro a ninguno de ellos, sólo los labios, sensuales tanto los de las mujeres como los de los hombres.


  —Thor era mi hermano, Rix —explicó Samael—. Sabes tan bien como yo qué tipo de procedimientos utilizan los humanos cazadores contra nosotros —lo explicaba con gesto indiferente como si realmente no le importara lo que dijeran los demás—. No me merecía compasión ninguna. Y cuando lo tuve en mis manos… lo maté.


  —Hum… pero no podías matarlo —contestó la mujer que había al lado del que había hablado—. ¿Debemos entender que desobedeciste las órdenes de Caleb por voluntad propia?


  Samael pareció incómodo ante la acusación.


  —No fue por voluntad propia, Maru[2] Beatha.


  —¿Ah, no? —insistió ella—. Entonces lo que quieres decir es que no estuviste a la altura de las circunstancias. ¿Es eso? Tropezaste y sin querer le clavaste los colmillos.


  Ante el tono recriminatorio que Beatha estaba utilizando con Samael, era evidente que no esperaba contestación, sino asentimiento y silencio por parte de él.


  Samael apretó los dientes y asintió con la cabeza dejando que su pelo le cubriera cara. Eileen estaba convencida de que no se sentía avergonzado, pero necesitaba una excusa para mirar a esa mujer con todo el odio que parecía sentir en ese momento y su pelo lo cubriría bien. Por lo visto Samael era un hombre que no soportaba las órdenes.


  —¿Estás arrepentido, Samael? —volvió a preguntar ella.


  —No, no lo estoy, y creo que de tener la oportunidad de nuevo, lo volvería a hacer, Maru.


  —Es una falta de respeto hacia nosotros, hacia Caleb. Llevaba tiempo estudiando cómo proceder en esta operación. Nos encargaremos de ti más tarde, Samael. Serás encerrado en la habitación del hambre —sentenció Beatha—. Sabes cómo se pagan los actos de indisciplina. No lo vamos a pasar por alto.


  Samael asintió solemnemente.


  —Caleb —prosiguió Gwyn—. ¿Esta es la asesina?


  Eileen no podía verle la cara, pero sentía el poder de la mirada de ese hombre sobre su persona.


  —Así es, Rix —contestó él con frialdad.


  —¿Has entrado en su mente? ¿Es realmente un ser sin escrúpulos?


  Caleb alzó la barbilla y asintió con la cabeza.


  —Lo es, no tengo ninguna duda, pero todavía no me lo ha mostrado, Rix Gwyn. Mikhail la ha educado muy bien. Está mentalmente adiestrada y no permite que se metan en su cabeza.


  —Pediste ante el Consejo Wicca[3] que tú y Samael —añadió Beatha—, por haber estado íntimamente ligados a Thor, fuerais los únicos responsables de la captura de estos dos individuos. ¿Debo de entender que a ti también se te fue de las manos? ¿Acaso no controlaste la operación? Sólo has vuelto con uno de ellos.


  Eileen sonrió ante el tono autoritario e inflexible de aquella misteriosa mujer. ¿La matarían si dijese que el despiste de Caleb con Samael se debía a que él se entretuvo demasiado con ella toqueteándola y asustándola en su habitación? ¿O si lo decía arrancarían todos en aplausos sonoros y humillantes tratándolo a él como un héroe?


  Caleb miró el cuerpo magullado de Eileen y se reprochó a sí mismo el tiempo que había perdido con ella en la planta de arriba. Pero, es que sencillamente no lo había podido evitar. Su cuerpo lo llamaba como el imán al metal.


  —Bien —prosiguió la mujer ante su silencio—. ¿Crees que todavía puedes hacerte cargo de ella? ¿Crees que realmente nos puede ser útil para nuestras investigaciones y para desarmar a la sociedad de cazadores?


  —Creo que hasta que no la doblegue, no podré sacar nada más de ella. Pero sí que nos es útil, y mucho. Ella tiene toda la agenda de contactos de su padre, sabe todos los procedimientos que siguen. Una vez tengamos localizados a todos los implicados, sólo nos hará falta desplegarnos para dar con ellos y detenerlos.


  —Pero todos podemos beber de ella y descubrir qué es lo que nos oculta y qué sabe. ¿No es así? —preguntó Samael mirándolo a él de reojo.


  Caleb lo desafió con la mirada. Samael no podía tocar un sólo pelo de Eileen, la mataría. Ese vanir estaba fuera de control por su afán de venganza. ¿Estaría él igual respecto a Eileen? ¿Perdería el control cuando estuviera con ella? Nada más de pensar lo que iba a disfrutar de su cuerpo se ponía tieso de nuevo.


  —Samael —dijo Gwyn—. Tú has desobedecido el código de conducta vanir. Tu opinión ahora no cuenta.


  Caleb sonrió para sus adentros. Jódete, cabrón.


  —Jódete, cabrón —dijo Eileen entre dientes.


  Los seis se irguieron a la vez en sus sillas al oír la contestación de Eileen. A Samael la sangre se le fue a los ojos y enrojecieron por completo.


  —Tranquilo, Samael —dijo Caleb deteniéndolo con una mano. ¿Le habría leído el pensamiento? Curvó los labios en una media sonrisa—. La humana tiene la lengua muy larga… —explicó al Consejo con gesto nervioso. No tenía porqué justificarla, pero lo estaba haciendo.


  —Ya lo vemos —observó Rix Gwyn—. Y cuéntanos, Caleb, ¿cómo la castigarás?


  —Para una humana como ella —explicó Caleb con tono afilado y despótico—, el convertirse en lo que ha odiado y ha ayudado a exterminar hasta ahora será el primer golpe. Puesto que sus barreras están bien ancladas, necesito que parte de esa energía en mantenerlas se disperse.


  Los miembros de la sala seguían con expectación la explicación de Caleb.


  —La tomaré como mi concubina.


  La multitud allí reunida se echó a reír y a aplaudir.


  —Vaya, Eileen —dijo la mujer llamada Beatha—. Eso sí que tiene que dolerte, ¿no? Acostarte con tu peor enemigo, convertirte en su igual y para colmo traicionar a los tuyos. Yo no lo podría soportar —dijo con sinceridad—. Pero creo que a ninguna de las mujeres aquí reunidas nos das pena.


  Eileen alzó la mirada hacia ella con sus ojos azules y grises desafiantes.


  —Concubina… —dijo Gwyn meditativo.


  —Es una mujer orgullosa, Rix. Eso la humillará lo suficiente y me servirá para reducir sus defensas mentales —aclaró Caleb—. Quiero saber qué piensan de nosotros, no sólo lo que ha hecho. Con la sangre, sólo puedo descubrir sus acciones. Con su mente: sus patrones, sus ideales, sus futuras acciones como organización.


  —¿Y luego? —preguntó Beatha todavía mirando a Eileen—. ¿Qué harás con ella cuando ya no te sirva?


  —Bueno —contestó él con franqueza encogiéndose de hombros—. Es una puta, las putas siempre nos sirven, ¿no? No veo por qué tendríamos que matarla.


  Los hombres se echaron a reír a carcajadas.


  Eileen lo miró de reojo y supo que, aunque Caleb la había protegido de los otros tres, él iba a ser el que le infligiría el peor de los castigos. Todavía no entendía por qué, pero había visto algo distinto en Caleb. Distinto al menos de los otros tres. Se había equivocado.


  —Sí, déjamela a mí —gritó una voz entre la multitud.


  —O a mí —exclamó otra.


  —¿Por qué no a todos? —sugirió Caleb viendo cómo ella tensaba los músculos de su espalda—. Ella ha hecho mucho daño a los vanirios. Que todos los vanirios se desahoguen con ella, entonces. Más, yo seré el primero.


  La sala rompió en aplausos y vítores de todo tipo. Caleb parecía un héroe de verdad. Tal y como ella sospechaba.


  —Silencio —Beatha alzó la mano y todos obedecieron—. Eileen, ¿qué te parece lo que ha deparado para ti Caleb?


  Eileen agachó la cabeza y se echó a llorar en silencio. ¿Todavía le quedaban lágrimas? Toda la gente la miraba disfrutando de verla derrotada. Ni uno compasivo.


  Ella alzó el mentón y dejó que todos vieran cómo las lágrimas caían por sus mejillas.


  —¿Qué te parecería a ti, Beatha? —le preguntó con tanto valor que más de uno se quedó asombrado—. Te llamas así, ¿no? —le dijo con el mismo desdén—. Lo que nos diferencia a las mujeres de los hombres es que podemos ser compasivas hasta con nuestros enemigos. Está en nuestra naturaleza. ¿No te compadeces de mí? ¿Ninguna de aquí lo hace?


  Beatha tomó aire, se levantó de la silla y caminó hacia ella. Hubo un murmullo entre los asistentes.


  La vaniria se agachó para quedar a su misma altura y le tomó de la barbilla para mirarla a los ojos. Dejó caer su capucha y mostró su innegable belleza ante ella. Era una mujer de pelo rubio casi platino, los ojos marrones rojizos y la boca carnosa y bien perfilada. La piel pálida le daba aspecto de fragilidad, pero sus facciones eran sexys y frías.


  —¿Os compadecisteis de mis dos hijos cuando los secuestrasteis y los matasteis? ¿Dos niños inocentes? —le preguntó sin inflexiones en la voz. Eileen sintió que se le desgarraba el corazón.


  —Yo soy inocente —susurró ella—, pero aunque me queráis hacer daño, todavía tengo suficiente corazón como para compadecerme de lo que dices que le hicieron a tus hijos. Nadie debería vivir algo así.


  Beatha apretó la mandíbula y toda la frialdad se reflejó en su mirada.


  —¿Ves las copas vacías? —le preguntó en un tono neutro.


  Eileen las miró y asintió.


  —Iban a llenarse todas de tu sangre. Te íbamos a abrir y a dejar que te desangraras. Sí, íbamos a beber de ti e ibas a morir después de que nos lo hubieras revelado todo. Era el plan inicial.


  —Pues entonces, matadme —replicó ella contundentemente.


  —Pero no podemos decidirlo nosotros. Caleb es tu propietario —lo miró entornando los ojos— y, por lo visto, te quiere sólo para él. Una pena —chasqueó la lengua—. ¿No le agradeces que te perdone la vida?


  —¿La vida? —preguntó ella con sorna—. Si a vuestro modo de sobrevivir le llamáis vida, entonces pido que si hay algún dios allí arriba, me mate ahora mismo. No os conozco pero por lo poco que sé los vanirios sois crueles y abusivos. Me dais asco. No seré la puta de nadie y ninguno de vosotros me pondrá nunca una mano encima. Nunca… —se apoyó en una mano y se levantó para mirarla desde lo alto—. Decís que hay personas que os persiguen y que os matan sin escrúpulos. Yo he visto cómo ese vampiro de ahí —señaló enfurecida a Samael—, ha matado a mi padre y a mi guardaespaldas sin ningún escrúpulo tampoco. Dos personas humanas —recalcó con los dos dedos de la mano en alto—. Sus vidas por las de tus hijos. Vamos dos a dos. ¿No es lo justo? Ahora sois iguales que esa gente a las que llamáis cazadores. Ya estáis en paz.


  ¿Lo creía de verdad? Por supuesto que sí. Su padre y su guardaespaldas eran inocentes. Igual que los dos niños de Beatha. Por cierto… ¿Los vampiros podían tener hijos? Puede que Beatha los tuviera antes de que la convirtieran…


  El ambiente en el salón se espesó. Los vanirios endurecieron sus rasgos y Eileen pensó que estaban haciendo un sobreesfuerzo para no abalanzarse sobre ella y descuartizarla. Pero se aguantaban por respeto a Caleb. Él tenía cierto rango entre ellos.


  Beatha se levantó con la gracilidad de una serpiente y sonrió.


  —Tienes muchas agallas, pequeña zorra —susurró a un centímetro de su garganta. La rubia más alta que ella—. Y, además, eres muy buena actriz. Aquí no hay ningún vampiro, tú lo sabes muy bien. Somos vanirios y fuimos creados por los dioses para defender a la humanidad de los nosferátums y de los humanos como tú. Es una pena que decidieras decantarte por ser una asesina, Eileen —la miró con sincero respeto—. Con la energía de guerrera amazona que desprendes, creo que cualquier vanirio estaría dispuesto a que lo montaras por la eternidad. Más de uno te reclamaría para que te unieras a nosotros. Sin embargo, eres víctima de tus decisiones. Además —arqueó las cejas y sonrió con desdén mirándola a los ojos—, ya no importa porque… te van a montar de todos modos. De una forma u otra, hoy morirás.


  Todos arrancaron en aplausos y Eileen se apretó más el pecho con el antebrazo para entrar en calor. Esa gente estaba obsesionada con el sexo. Debería sentirse intimidada, pero sólo sentía rabia por la impotencia de no poder demostrar su verdad. ¿Qué diferencia había entre los vampiros y ellos?


  Beatha dio media vuelta, caminó hacia su butaca y se sentó cubriéndose la cabeza de nuevo.


  El Consejo miró a Caleb y movieron sus cabezas de arriba abajo. Le estaban dando el beneplácito para que se la llevara de allí, para que por fin hiciera con ella lo que le viniera en gana.


  Caleb tomó a Eileen del codo y la obligó a darse la vuelta. Ella apenas tenía fuerzas para caminar. Por primera vez, Caleb se dio cuenta de lo duro que la habían tratado. Tenía el pómulo hinchado y amoratado, y el labio inferior, ese labio inferior delicioso, también tenía una ligera inflamación. Su muñeca estaba rota. Había lidiado con el dolor sin quejarse, sin mostrar debilidad. Una guerrera amazona.


  Una mala guerrera amazona.


  Una cruel, mala y asesina guerrera amazona.


  No podía permitirse sentir arrepentimiento por nada de lo que le había hecho.


  No, no lo iba a sentir.


  —Vamos —le dio un tirón para que caminara junto a él.


  —¿Adónde me llevas?


  —Según muchas, te llevo al mismísimo cielo. Pero para ti puede que sea el purgatorio.


  Cuando Caleb le sonrió, juraría que había visto cómo le enseñaba los colmillos. Ella agachó la cabeza y arrastró los pies hasta su purgatorio particular. Le dolía todo el cuerpo. Iba a necesitar mucha fuerza para soportar a Caleb.


  Caminaron por un pasillo tan y tan largo que parecía interminable. Cuando creía que ya habían llegado, unas escaleras de por lo menos doscientos peldaños ascendentes cortaron su camino.


  Ella ya no podía dar un paso más. Las heridas de los pies le dolían demasiado, así que se apoyó en la pared justo debajo de una antorcha y cerró los ojos.


  —¿Y ahora qué te pasa? —le preguntó disgustado.


  —Ya no puedo caminar.


  Caleb deslizó la vista por sus increíbles piernas hasta detenerlas en sus pequeños y femeninos pies. Tenía rojeces y heridas entre los dedos y algunas heriditas, hinchadas por la infección, a la altura de los talones.


  —Continúa —le dijo él.


  Ella abrió los ojos y lo miró como si estuviera vacío.


  —Te he dicho que no puedo, hijo de…


  En un abrir y cerrar de ojos, Caleb le puso un brazo por debajo de sus rodillas y con el otro le rodeó la cintura y parte de la espalda. La había cogido en brazos y levantado como si no pesara más que un saco de plumas.


  —Como nuestra primera noche de bodas —dijo él de modo cínico.


  —Sólo que yo nunca seré tu mujer —se tensó ella.


  —No quiero que seas mi mujer. No querría a alguien como tú jamás —la miró de reojo—. Sólo quiero follarte.


  Eileen estaba sorprendida por muchas razones. Sus palabras crudas no cuadraban con el modo en que la había alzado. La había tomado con suavidad, no del modo bruto e insensible que estaban utilizando con ella. Su cuerpo era caliente. Caliente era poco. Era una hoguera, por Dios bendito… Inconscientemente se acurrucó contra él y contra todos sus principios.


  Así que la iba a tomar, quisiera o no. De repente sintió mucho frío. Estaba tan destemplada que necesitaba una manta para empezar a calentarse, y a falta de ella, estaba el cuerpo musculoso, duro y ardiente de Caleb.


  Pero no estaba sorprendida por aquellas superficialidades, sino porque cada vez que él la tocaba, sentía una extraña sensación de cobijo. ¿Cómo era posible? Él iba a aprovecharse de ella. Él creía que ella era su enemiga, que era una asesina. Le había hecho daño físicamente. ¿La trataría así de estar en otro contexto? ¿De darse otro tipo de situación completamente distinta a la que estaban viviendo? ¿Cómo podía pensar en esto estando en su situación?


  Ella no quería olerle. No quería rozar su garganta con la nariz… Oh, qué bien olía. Olía a bosque y a algo parecido a Allure de Channel. Y a hombre. A hombre de verdad.


  Ella no quería cerrar los ojos ni apoyar su cabeza en su hombro, pero lo hizo. Y lo hizo además sintiéndose plenamente relajada contra él. ¿Eran sus poderes? ¿Él no podía leerle la mente pero sí que podía incitarla a hacer lo que quisiera? ¿Era eso?


  —¿Me estás induciendo a que me comporte así? —le preguntó ella sin poder despegarse de él. Le había puesto los brazos alrededor del cuello y hablaba con los labios pegados al lado derecho de su garganta.


  Caleb la tenía tan dura que en cualquier momento podía matar a alguien con el botón del pantalón. La joven era dulce y provocativa a la vez. Lo hacía a propósito.


  —¿Te golpeó Samael en la cabeza y yo no me di cuenta? —le contestó él con una sonrisa.


  ¿Había sido eso una broma? ¿Estaba bromeando con ella? Qué surrealista parecía todo.


  —De hecho, me habéis hecho muchas cosas, pero de momento todavía no me habéis bateado el cráneo —replicó ella—. Viendo lo brutos que sois, tarde o temprano lo haréis.


  —Si sigues contestando a todo el mundo así, pronto alguien lo hará, no lo dudes. Tienes la lengua muy larga.


  —Me estáis tratando muy mal y estáis siendo injustos conmigo —se le quebró la voz—. Tengo que defenderme…


  Caleb tensó la espalda y se apresuró a subir los escalones. Cuanto antes llegara y antes la soltara en la cama, mucho mejor. Si seguía así con ella, la apretaría contra él y acabaría pidiéndole perdón por todo y lo peor era que no tenía ninguna razón para hacerlo. Ella no era inocente.


  —¿Por qué no lo dejas ya?


  Eileen apartó la cabeza de su hombro y lo miró a los ojos frunciendo el ceño.


  —¿Qué quieres que deje?


  —Deja de fingir. Deja de mentir. Asume lo que has hecho y paga por ello con toda la dignidad que te sea posible, la misma que hace que levantes la barbilla ante todos los demás. Si sigues aparentando que no has hecho nada, te muestras entonces como una zorra cobarde. Los vanirios detestan la cobardía. Prefiero verte como una zorra descarada y valiente —la miró a los ojos y alzó los hombros—. Merecerás más respeto y, además, me la pone más dura.


  Eileen lo observó sin pestañear y replicó con voz fría y dura.


  —¿Qué va a pasar cuando descubráis que no tengo nada que ver con lo que me explicáis? ¿Cómo vais a proceder cuando se demuestre que es la primera vez que os veo, que sé de vosotros y que ni mi padre ni yo estamos involucrados en cazas de nada ni de nadie? Nunca he matado a nada en mi vida. Jamás. No me gusta la violencia ni la extorsión ni las injusticias…


  —No te cansas nunca ¿a qué no? —su pregunta no esperaba contestación.


  Eileen apretó los labios y volvió a esconder su cara en su hombro, antes de ver cómo le volvía a temblar la barbilla por enésima vez. Era imposible. Abrazada a él, tal y como estaba, sentía asco de sí misma. Parecía que se estaba vendiendo. Pero su cuerpo actuaba por instinto. Necesitaba acoplarse al de Caleb. Y lo odiaba.


  —Y no. No te estoy induciendo a que te comportes así —susurró él—. No me interesa que te sientas cómoda conmigo. De hecho, creo que estás intentando seducirme. Te estás vendiendo a mí, para que sea más gentil contigo, ¿verdad?


  Ella volvió a tensarse, pero no se movió. La bilis se le removió en la boca del estómago. ¿Qué le importaba a ella si era gentil o no? Su vida ya no valía nada. Lo había perdido todo en unas horas. Su padre, su casa, su perro… el control sobre su vida.


  Llegaban al final de la escalera, por fin. El olor embriagador de Eileen, le estaba nublando la razón. Abrió la puerta y palpó la pared hasta darle a un interruptor. Era el interior de la casa más sofisticada y de diseño que ella jamás había visto. Pero no era de habitaciones cuadradas, sino circulares. ¿Por qué? El techo tenía grandes ojos de buey y estaba pintado de color rojo. El suelo era de parqué oscuro y contrastaba con las paredes blancas de aquel salón. A mano izquierda, una cocina americana de última generación, de las inteligentes. Toda de marca, negra y metalizada. La nevera era inmensa.


  A mano derecha, se extendía un salón tan amplio que sobraba espacio por todos lados. O tal vez porque sobraba espacio, parecía amplio. Una televisión plana Sony de 56 pulgadas, con Home Cinema, delimitaba la sala de estar. Alrededor, sofás de piel blanca con sus respectivos reposapiés. Y sobre los sofás, cojines negros y otros con rayas horizontales rojas y blancas. A mano derecha de la sala de estar, casi a un metro de distancia, había una chimenea de estilo moderno. A Caleb parecía gustarle bastante la tecnología y los coches caros como los Cayenne que había visto.


  Los amplios ventanales que había en la casa eran negros completamente y a través ellos no se veía el exterior.


  Él tuvo ganas de explicarle cosas de la casa como, por ejemplo, por qué todas las salas que iba a ver eran circulares. Pero ella no era una invitada ni tampoco era bienvenida, sino una rehén a punto de ser esclavizada para la eternidad.


  Entre la cocina y la sala de estar, unas amplias escaleras subían a la planta de arriba. Y al final de la escalera había una mujer. Las escaleras eran de madera de… Un momento. ¿Una mujer?


  —Daanna, ¿qué haces aquí? —preguntó Caleb sonrojado.


  Eileen lo miró. ¿Él podía sonrojarse? ¿Quién era ella? Repasó a la mujer de arriba abajo. Era preciosa y se parecía a él. Morena, de pelo largo y ondulado, y con los ojos verdes inusualmente claros, como los de Caleb.


  —¿Es ella? —dijo la chica con una voz dulce y seductora.


  —Ajá —asintió él.


  Daanna bajó las escaleras con la elegancia de alguien que se sabe hermosa y se paró enfrente de Eileen.


  —Ahórrate los comentarios —le dijo Eileen—. Sé que me vas a decir que soy escoria, que te doy asco, que merezco que me torturen, me arranquen las uñas y me tiren de los pelos… Pero no soy quién creéis y, además, el sentimiento es recíproco.


  Daanna dirigió la mirada a Caleb, con sorpresa.


  —Ponle un bozal —sugirió Daanna levantando una ceja.


  —Créeme. Lo haré —contestó él—. ¿Va todo bien, hermanita?


  Sí, Eileen estaba en lo cierto. Se parecían porque eran hermanos. Daanna inspiró profundamente y exhaló con brusquedad.


  —Vengo a decirte que no apruebo lo que vas a hacer —le mantuvo la mirada sin ningún tipo de respeto.


  —¿No lo apruebas? —dijo él sonriendo—. ¿Y qué?


  —¿Recuerdas a mamaidh[4]?


  Caleb palideció al oír las palabras de su hermana.


  —Si la recordaras —continuó Daanna—, no harías lo que tienes pensado hacer y lo que es peor: si la mantienes a tu lado contra su voluntad, será un peligro para todos nosotros.


  —No hay ningún peligro que temer. No saldrá nunca de nuestros condominios, Daanna.


  —Es una mujer —cruzó los brazos y la revisó de pies a cabeza—. Nunca subestimes a una mujer humillada.


  —Oh, por favor…


  —El caso no es ese —resopló—. ¿Quieres revivir lo que vivió mamá? ¿Vas a hacer el papel de Gall?


  Un pesaroso recuerdo cayó sobre Caleb. Sin quererlo, su mente se desplazó en el tiempo, cuando él todavía era humano y sólo tenía siete años.


  —¿Mamá, adónde te llevan estos hombres? —preguntó él mientras observaba a los hombres ataviados con faldas rojas, sandalias, escudos y chalecos de metal.


  Daanna estaba cogida a su mano con los ojos llorosos y la cara manchada. Ella sólo tenía cuatro años.


  —No te preocupes por mí, cariño —le contestó ella—. Esté donde esté, siempre cuidaré de vosotros. Siempre os querré con todo mi corazón.


  Se agachó y los abrazó a los dos a la vez. Tras ella, muchas otras mujeres hacían lo mismo con sus pequeños.


  Un hombre alto, de largas barbas y cabello rojizo se acercó por la espalda de su madre.


  —Vamos —le dijo mientras la agarraba posesivamente del brazo.


  —Déjame despedirme de ellos —rogó ella.


  —Dejas de ser madre, dejas de ser esposa, ahora mismo sólo eres mi esclava —le espetó él mientras la miraba con lujuria.


  —Gall, eres un cerdo traidor —dijo Caleb con su dulce voz de niño y los ojos llenos de lágrimas de odio.


  —Tu madre es mi recompensa, por haber sido listo y ponerme del lado de los más poderosos, Cal —lo miró de pies a cabeza—. Pronto servirás a sus tropas, y tu hermanita de aquí a unos años…


  —Déjalos en paz —gritó su madre.


  Gall le dio una bofetada y la tiró al suelo.


  Caleb se le echó al cuello y lo golpeó varias veces en el cráneo. Pero Gall era un hombre muy grande, y las pequeñas manos de Caleb, aunque le pegaban con furia, no le hacían nada. Gall lo agarró del pelo y lo tiró delante de él haciendo que su cuerpo de niño diera una voltereta por los aires.


  —Mañana vendrán a por vosotros —dijo Gall mientras se llevaba a rastras a su madre.


  —Mamá… No… Mamá…


  Con estas palabras, ese hombre apartó a su madre de él y de su hermana, la subió a un carro mugriento y sucio y se la llevó al campamento romano.


  La niebla del pasado se disipó y Caleb recuperó la noción del presente. Sacudió la cabeza queriendo hacer desaparecer el doloroso pasado detrás de él. Pero había cosas que siempre le perseguirían.


  Caleb miró a Eileen y pareció meditar las palabras de su hermana.


  Eileen le aguantó la mirada. Sentía curiosidad por saber dónde había ido Caleb en los últimos tres minutos que había permanecido con la mirada perdida.


  —Vete, Daanna —le pidió él.


  —No está bien. Ese comportamiento ensucia los valores de los vanirios —le recriminó dándole con el dedo índice en el hombro—. Castígala si quieres, pero no la ates a nosotros. Dale su merecido, mátala o déjala libre, pero no…


  —¿Por qué no? —le preguntó él apretando los dientes.


  —Porque si te acuestas con ella y la transformas, no podrás vivir sabiendo que dependerá de ti eternamente. ¿Y qué pasará cuando encuentres a tu cáraid[5]? Sabes muy bien cuál es el tipo de relación que hay entre las parejas Vanirias. Ella no lo soportaría, y al final se convertiría en…


  —Basta, Daanna —la mirada que le dirigió podía partir un muro de hormigón—. Eso es decisión mía.


  —No tienes por qué sacrificarte así —le susurró ella mirándolo con tristeza—. Tú sabes que lo que vas a hacer no está bien. Tu corazón keltoi[6], ya no sólo el vanirio, así te lo dice. ¿Acaso quieres hacer penitencia por ello? ¿Quieres autoflagelarte para sentirte mejor?


  —No. Sólo quiero vengar a Thor.


  —Yo lo quería tanto como tú. Era como un hermano para mí y lo sabes. Pero puedes vengarte sin necesidad de cargar con la culpa y sin necesidad de cargar con ella. Tarde o temprano nos traicionaría. Entrégala al Consejo y ellos decidirán. Sólo hay que beber de ella y todo se revelará.


  —La matarán —dijo él mirando a Eileen de reojo—. En el momento en que la prueben, la matarán.


  —Y se supone que con eso pagaría, ¿no? —preguntó Daanna confundida—. ¿No quieres que muera? Es lo mejor. Es una asesina.


  —Convéncelo —le rogó Eileen a Daanna—. Matadme. Por favor, matadme.


  Daanna alzó las cejas sonriendo a Caleb.


  —¿Acaso eres el único que no ve lo que todos ven con claridad? Y tú, zorra —le dijo a ella con desprecio—. ¿No vas a pelear por tu vida?


  —No puedo pelear por algo que no controlo —contestó ella con severidad—. Y no puedo luchar cuando nadie me cree ni cuando estoy en inferioridad de condiciones. Por lo visto, vosotros ya habéis dictado sentencia, incluso antes de conocerme.


  —Cállate ya —le dijo él—. Daanna, vete.


  —Caleb, no lo hagas —le pidió ella.


  —He dicho que te vayas.


  Daanna se dirigió a la puerta malhumorada. La abrió y Eileen notó un fuerte olor a tierra mojada. A noche. ¿Estaban a pie de calle? ¿Qué hora debía de ser? ¿Las cinco o las seis de la madrugada?


  Daanna giró la cabeza hacia ellos y le dijo:


  —No tienes por qué hacerlo. Adiós.


  Caleb no se giró para verla. Oyó un portazo y empezó a subir las escaleras que llevaban a la parte de arriba.


  A Eileen se le aceleró el pulso. Dios mío, iba a pasar. Ella, ella… era virgen todavía y, como había dicho Caleb, él iba a acostarse con ella. Sin miramientos. Sin cuidados. Sin preliminares.


  Las manos se le enfriaron y le empezaron a sudar. ¿Era un bajón de azúcar? Por favor, esa era su única salvación. Y además no tenía insulina. Si se desmayaba a lo mejor él no haría nada con ella.


  Caleb caminaba con ella en brazos, impasible. Frío como el granito. Se paró enfrente de una puerta metálica. Puso la mano sobre una pantalla de TFT pequeña que había al lado derecho y la puerta metálica se abrió. Entraron en una habitación completamente oscura. La puerta se cerró tras ellos, dejando la habitación absolutamente sellada y en penumbra.


  Caleb susurró algo en algún idioma antiguo y pequeñas antorchas que estaban colgadas en la pared hicieron combustión e iluminaron toda la habitación. Era otra habitación circular e increíblemente grande. Con una gran cama colocada en el centro, de sábanas y cubrecamas negros, con cojines blancos y, bajo la cama, una alfombra gruesa de color rojo. Sólo había esa cama, esa grandiosa cama. Si había algo más en la habitación, Eileen no lo advirtió.


  CAPÍTULO 04


  —Suéltame —Eileen empezó a reaccionar luchando con fuerzas contra él. Le golpeaba el pecho, tiraba de su pelo, pero Caleb no hacía caso de nada.


  —Tranquila —le susurró—. Relájate, Eileen.


  Su voz era música. Eileen dejó de pelear con él al instante y se quedó en sus brazos como si fuera una niña indefensa y confiada. Su voz…


  —No, no me hagas esto, por favor… —dijo ella con los ojos humedecidos y tragando saliva.


  —Deja de luchar —la dejó sobre la cama acomodando su bonito cuerpo sobre el colchón y colocando su cabeza sobre la almohada—. Esto iba a pasar por mucho que lo quisieras negar. Vamos a disfrutar los dos. No te haré daño. Puedes ser una asesina, pero yo no te haré daño en la cama. No me gusta hacerlo así. No disfruto.


  —Caleb, te estás equivocando conmigo —tenía un nudo en la garganta. A él le enfurecía que ella luchara por su inocencia cuando todos sabían que era culpable.


  —¿Cómo te he dicho que me llamaras? —gritó a un centímetro de su cara—. Soy tu amo —tomó sus muñecas y se las colocó sobre la cabeza.


  Eileen no podía luchar, no podía pelear. Su cuerpo no la obedecía.


  Caleb se colocó de rodillas sobre la cama y la miró detenidamente. Por todos los cielos. Esa mujer lo estaba mirando con terror, pero también con esperanza. Ella quería creer que él no era así.


  Y tenía razón. Él no era así. Todavía no entendía muy bien por qué la reclamaba sólo para él o por qué tenía necesidad de someterla en la cama. ¿Por qué no retiraba la custodia personal de Eileen y la dejaba en manos del consejo como pedía Daanna? Ellos obtendrían la información y listos. Luego, adiós. Eso era ya suficiente castigo. La muerte de su mejor amigo, Thor, por la de Eileen y Mikhail. Lo justo.


  ¿Por qué quería hurgar tanto en la herida? ¿Acaso no era mejor acabar con ella rápidamente?


  No, no era mejor. Desde el momento en que la había visto pegada a la ventana de su habitación, había sentido un deseo irrefrenable de colocarla debajo de él y abrirle las piernas. Y su olor… Ese era el olor por el que él podría volverse loco. Si ella fuese una buena chica, si no hubiese tenido nada que ver con la extorsión y la mutilación de los vanirios, él posiblemente, sólo posiblemente, podría reclamarla como su cáraid. Pero ella no era una buena chica. No, no lo era. Defendía con uñas y dientes su inocencia, pero luego no dejaba que él comprobara si decía la verdad.


  ¿Cabría la posibilidad de que Eileen supiese del deseo que él sentía por ella? ¿Y si lo estaba utilizando para que él fuese misericordioso con ella? ¿Deseo? No, eso no podía ser. Deseo de venganza, sí. Pero nada más. Aun así…


  —Eileen —se colocó a horcajadas sobre ella, inmovilizándole las piernas—, déjame entrar —quería entrar en su mente, quería darle la oportunidad de no convertirla y someterla a una vida de noches interminables y hambre eterna.


  Eileen se tensó y abrió sus ojos azules grisáceos. Estaba tan asustada, pero su voz la relajaba.


  Caleb intentó tocar sus pensamientos, sus recuerdos, pero aquella bruma espesa y desconcertante seguía ahí. ¿Por qué se sentía tan mal al descubrirlo? ¿Creía que ella iba a confiar en él lo suficiente como para abrirle su mente? No. No iba a confiar, porque si él entraba, vería que ella era culpable.


  —Como quieras.


  Salió de encima de ella y se puso de pie, a su lado. Ella lo miraba fijamente. No le quitaba el ojo. Caleb sonrió y cogió la parte baja de su camiseta negra y ajustada para quitársela por la cabeza.


  Sin duda Caleb era el ideal de hombre de Eileen. Moreno, fuerte y hermoso.


  Eileen repasó su torso con los ojos. No tenía vello. Estaba musculado de un modo que debería estar prohibido. Ni ápice de grasa. La piel bronceada, el pectoral esbelto, grande y fibroso. Los abdominales marcados como si fuera una tableta de chocolate. Los hombros increíblemente grandes, grandes y torneados. La cintura estrecha. Sólo tenía vello oscuro y rizado por debajo del ombligo, y descendía en línea recta hasta… Dios mío, el pantalón le iba a estallar. Los ojos verdes de Caleb la devoraban.


  Eileen estaba débil y además desvalida en su cama. No podía mover los brazos desde que Caleb se los había puesto sobre la cabeza. Pero ver cómo la miraba Caleb, con qué deseo, con qué hambre, la hizo sentir ligeramente poderosa y aterrorizada a la vez.


  Los bíceps se le marcaban sin apenas doblar el brazo. El antebrazo de Caleb era musculoso, salpicado con pelo negro, masculino y vigoroso.


  Caleb se llevó las manos a la entrepierna y presionó la incomodidad que sentía.


  Se arrodilló en la cama y fijó la vista en sus shorts blancos.


  —Quítatelos —le ordenó él con la voz ronca. Quería que ella participara. Quería que simulara que ella lo invitaba.


  —No —susurró ella moviendo la cabeza.


  —Eileen… —su voz bajó una octava, cubrió uno de sus pechos con la mano abierta—. Quítatelos.


  Ella sintió el calor abrasador sobre su piel. No quería sentir placer, pero el calor se concentró en su entrepierna y la parte interna de su vulva empezó a palpitar.


  Cegada por el deseo de sentir el contacto de Caleb, ella bajó los brazos hasta la parte superior de sus braguitas. Introdujo los pulgares y los deslizó hacia abajo hasta quedarse desnuda. Estaba horrorizada por su comportamiento pero su cuerpo, por lo visto, tenía vida propia.


  A Caleb le empezó a palpitar el corazón descontroladamente. ¿Qué le pasaba? Parecía un chico virgen. Se sentía igual de emocionado.


  Los rizos de la entrepierna de su esclava aparecieron como si fuera el primer amanecer que pudiera disfrutar en siglos. Inhaló profundamente y cerró los ojos. La erección que sólo el olor íntimo de Eileen le provocó fue demasiado brusca y agitada para su autocontrol.


  Eileen lo miraba con ojos de deseo, mientras se bajaba las braguitas hasta las rodillas. Pero lo hacía inconscientemente, con lentitud como si sus manos no le pertenecieran.


  Ella era demasiado bonita. Demasiado tierna para un bruto como él. Los colmillos estallaron en su boca y un rugido victorioso emergió de su garganta. Mientras le apretaba el pecho con una mano, dirigió la otra mano a la tela que se deslizaba por las pantorrillas y la rasgó por completo. Aquella era la única prenda de vestir que ella se había llevado. Ya no tenía nada.


  Eileen se asustó ante su reacción tan salvaje y empezó a respirar agitadamente, saliendo del trance de deseo que esperaba que hubiese sido inducido. Deslizó sus ojos ante su desnudez y se derrumbó. Estaba perdida.


  Caleb se erguía a su lado como un animal a punto de montar a su hembra. La miraba como un loco posesivo y ella nunca había tenido relaciones ni con locos ni con posesivos ni con nadie del sexo opuesto. Nunca se había sentido atraída por ningún hombre. La humillaba darse cuenta de que Caleb, su enemigo, su secuestrador, tenía ese poder sobre ella.


  A lo mejor era porque todavía quería creer que Caleb no era lo que parecía. Sin embargo, ahora parecía alguien fuera de control.


  —Desabróchame el pantalón, ramera —le pidió clavándole la mirada en la entrepierna.


  —Vete a la mierda, monstruo… —le gritó ella luchando contra el deseo de hacerlo. Ese insulto podía con ella. Demasiado duro, demasiado hiriente.


  Él soltó un taco y un gruñido y le enseñó los colmillos. Se puso de pie, se desabrochó el cinturón y lo tiró sobre la cama. Rompió y desgarró su pantalón como había hecho con los shorts de Eileen, que yacían ahora en el suelo, rotos por completo.


  Su pene largo, grueso como su muñeca y palpitante, se irguió hasta su ombligo. Ella no entendía mucho sobre tamaños ni tipos, pero el suyo debía de ser de los inmensos. ¿Cuánto mediría? ¿Veinticinco centímetros? ¿Algo así podía entrar en ella? Era demasiado grande. Parecía un semental. Una mata de pelo negro, cubría la parte superior de su pubis. Aquel falo era de piel oscura como su cuerpo bronceado y se le marcaban las venas. El glande, de un rosa pálido, estaba húmedo y sobresalía como algo que pidiera libertad a gritos.


  Con cada vistazo rápido que él le echaba a su cuerpo, aquello parecía crecer y crecer.


  —Te dije que me llamaras amo —subió a la cama y la miró desde arriba, de pie, como un guerrero sexual.


  Ese hombre era espléndido en su desnudez. Sus piernas estaban tan fornidas y tenía los músculos tan delineados y grandes que bien podrían ser las piernas de un jugador de fútbol. Y su cara… podía dar miedo, pero no a ella. Sus labios, sus ojos, sus pómulos, su nariz… una cara masculina, pero llena de vulnerabilidad, como la de un niño. Eso era lo que la desarmaba. Él quería luchar por ser agresivo, pero alguien con un rostro angelical como ese no podía ser tan malo. ¿O sí?


  Eileen tendría que cambiar sus gustos.


  —¿Por qué haces esto? —le preguntó ella con la voz ahogada por la conmoción—. ¿Eres un monstruo de verdad? ¿Quieres asustarme?


  Pero Caleb no le respondió. Hacía rato que quería clavarse en ella, hasta lo más hondo, hasta donde su cuerpo le dejara llegar, y más aún. Esa mujer podía ser su perdición.


  Su olor femenino era pura tentación. Su cuerpo como el de una sirena y su mirada, por los Atalayas[7], lo estaba derritiendo. Derretía el hielo que había forjado alrededor de su corazón para que nadie como ella llegara nunca a cautivarle.


  Ella era una asesina. Eileen, asesina y él, un monstruo. Podrían completarse.


  Ahora iban a ponerse las cartas sobre la mesa. Ella tendría que admitir lo que él descubriera y él disfrutaría de su rendición. ¿Disfrutaría?


  —Sí, Eileen —dijo él con su aterciopelada voz—. Soy un monstruo y, a diferencia que tú, yo no lo niego. Déjame que te lo demuestre.


  Se arrodilló delante de su cuerpo y le puso las manos debajo de las rodillas. Las dobló hacia arriba haciendo que flexionara las piernas y las separó un palmo para ver mejor sus partes más íntimas. Ella estaba expuesta ante él. Su sexo se abrió para él.


  —No —intentó cerrar las piernas resistiéndose a su íntima exploración.


  Los labios internos de su vulva estaban hinchados, húmedos y palpitantes.


  —Joder —dijo él complacido mientras se masajeaba el pene de arriba abajo, bajo la sorprendida mirada de Eileen—. Ya estás lista.


  —No, Caleb. No… No lo estoy… Yo nunca… —ahora sí que estaba realmente aterrorizada.


  —Chist… —le dijo él colocándose entre sus piernas—. Cálmate. Vas a estar bien. Te he dicho que no te haría daño.


  Eileen intentó apartarlo poniéndole las manos en el pecho, empujando para sacárselo de encima. Quería detenerlo, decirle que ella era virgen. Tenía miedo. Él podía matarla con algo así, podría desgarrarla.


  Caleb palideció al sentir las manos de ella sobre su cuerpo, a la altura de su corazón. No había sido una caricia, sino un movimiento de rechazo absoluto, pero el contacto de sus manos sobre su piel lo bloqueó.


  —No —le dijo él con voz peligrosamente dócil y respirando nervioso. Las manos le quemaban—. No me toques…


  Le agarró las muñecas, cogió el cinturón del pantalón que había dejado sobre la cama y con brusquedad, le ató las muñecas a los barrotes de la cama. No quería el contacto de sus manos para nada. Eso lo debilitaba y le hacía perder el norte. Y no quería preguntarse por qué.


  —No quiero que me toques… —hizo los nudos con fuerza—. Yo me encargaré de ti, pero no me toques —no soportaría esas manos culpables de matar a su mejor amigo encima de su piel.


  Ella soltó un grito seco al sentir la presión en la muñeca. Empezó a temblar. La había inmovilizado. Ahora sentía más miedo que en todas las horas anteriores desde que lo vio en su habitación. Sí que era cruel. Había perdido toda la bondad del niño que ella quería ver en su cara. Entre Samael y él no había diferencias. ¿Por qué había creído que sí las había?


  —Caleb —dijo ella apretando la mandíbula—. Estoy atada. Será mi pri… primera vez —le suplicó piedad con los ojos.


  Caleb dejó caer las manos a cada lado de la cabeza de Eileen y se echó a reír con ganas. Cada carcajada se clavaba en su alma inocente.


  —Serás mentirosa —contestó él mirándola con rabia—. ¿A quién quieres engañar? Sales con ese tipo, Víctor —lo dijo con tanto asco que él mismo se sorprendió.


  Eileen se asustó cuando él pronunció su nombre.


  —¿Intentas ponerme cachondo con eso de que eres virgen? Cada noche te abres de piernas para él, pero él… —rozó la hendidura de ella de arriba abajo con la cabeza de su pene— él no es como yo.


  Eileen se tensó ante esa caricia atrevida y Caleb frunció el ceño.


  —Si de verdad eres virgen, déjame entrar en tu cabeza para verlo.


  —Enséñame cómo podría hacerlo… —estaba desesperada—. Yo quiero dejarte entrar pero tú no puedes y no sé por qué…


  Caleb la escuchaba mientras seguía frotándose contra ella. La textura de Eileen le hacía perder la cabeza. Intentó concentrarse en ella de nuevo y entrar en su mente. Pero de nuevo, la puerta estaba cerrada. Era un muro de hormigón enorme lo que les separaba.


  —Ya no te doy más oportunidades —afirmó con frialdad, irritado por no poder entrar.


  —No, Caleb… Víctor es… es mi…


  —Ya sé lo que es… —le gritó—. Lo sabemos todo sobre ti. ¿Por qué no le pides ayuda a él ahora? —hundió su cara en su pelo e inspiró profundamente—. ¿Vendría a rescatarte?


  Eileen sentía un ardor profundo a la altura del ombligo, y bajaba hasta concentrarse allí donde él la rozaba.


  —Si se la pidiera, él vendría, porque es mucho más hombre que tú… Pero tú le matarías. Y su vida vale más que la tuya, te lo aseguro, pedazo de animal… —gritó ella.


  Caleb volvió a levantar su cara para mirar su boca. Había decisión en esos pozos verdes que la vigilaban. Está defendiendo a otro hombre. Odiaba oír aquello. Odiaba ver que Eileen protegía a otro con tanta vehemencia.


  —Que la mía, seguro —se colocó de rodillas entre sus piernas. Deslizó sus manos por debajo de sus caderas, las levantó apretándolas con ansia y él acomodó la punta de su pene en su entrada—. Y que la tuya también. Pero te aseguro que no vale más que la de Thor ni que la de los hijos de Beatha. Ojo por ojo.


  Con un movimiento directo y seco la penetró de una sola embestida. No por completo. Ella era muy estrecha y, además, se había encontrado con una barrera en el camino que había hecho retroceder la penetración, pero que había logrado derribar con una fuerte presión.


  Eileen gritó intentando mover las piernas, apartándolo de ella, queriendo que él saliera. Sentía que se estaba partiendo en dos. Santo Dios, qué dolor… Sólo sus hombros y su cabeza estaban tocando la cama. Su espalda y sus caderas se elevaban a cuatro palmos del colchón dibujando un arco perfecto. Caleb la sostenía así.


  Se echó a llorar tan afligidamente que intentó esconder el rostro entre su brazo y la almohada, pero parecía que a cada espasmo que hiciese al coger aire, ese monstruo se clavaba más en ella.


  Su primera vez. Era su primera vez. Y estaba con un vampiro.


  Caleb se quedó blanco. Si lo pinchaban no iban a sacarle sangre. Estaba sorprendido. Cerró los ojos con fuerza e intentó doblar las rodillas para bajar el cuerpo de Eileen poco a poco. No iba a salir todavía, le haría más daño, pero podía modificar la posición de sus cuerpos. Dirigió los ojos para ver la zona donde ellos dos estaban encajados. A él todavía le faltaba por meterle la mitad.


  Aquello no era posible. Víctor la iba a ver cada noche. Eso decía Samael, eso habían investigado. Ella no podía ser virgen. Pero, le había dicho la verdad, no tenía experiencia con los hombres. ¿Pero es que los hombres de Barcelona no tenían ojos? Si él la hubiera visto, habría hecho todo lo posible por seducirla. Si hubiese sido humano…


  No la había seducido y, además, la había penetrado cuando todavía tenía que estar más lubricada. Pero él no le iba a hacer el amor. Él se la iba a follar, eso le había dicho tan cruda y duramente. Y además su comodidad, a él no debía importarle. Pero descubrió que sí le importaba. ¿Por qué se sentía tan mezquino? Los vanirios keltoi veneran a las mujeres, no les hacen daño, y menos les arrebatan la inocencia de ese modo. Ni siquiera la había inducido a que se excitara con él.


  Pero ella era… una mala persona… ¿No? No importaba. No era justificable.


  —Salte de mí, monstruo hijo de puta —pidió Eileen completamente partida en dos y con el ceño fruncido de dolor. Ya no le quedaba dignidad.


  Caleb tomó aire y se salió apenas unos milímetros, pero entonces se perdió en el hilo de sangre que cayó sobre la sábana. Tarta de queso con fresas. Almizcle. Calor. Deseo. Eileen. Su primera vez. Ella era suya. Suya.


  Una oleada de posesión le recorrió las entrañas. Intentó tranquilizarse, intentó salirse, pero a Eileen le dolía. ¿Por qué debía hacerla caso? Él iba a conseguir abatir sus barreras mentales. No podía salirse, no ahora. Si conseguía provocarle un orgasmo con él en su interior, ella liberaría parte de la energía que utilizaba para erigir las barreras telepáticas. Él podría entrar.


  Eileen no podía creer que Caleb saliese sólo porque ella se lo pedía. Él era tan grande… y la había desvirgado con mucha rudeza. Pero parecía que sí iba a hacerle caso, que sí iba a salirse… Pero no. Tenía razón: Caleb no iba a ceder. Los ojos se le habían enrojecido y estaban nublados por el deseo y la lujuria.


  —Si haces lo que te digo, Eileen —le contestó él con voz gutural—, el dolor cesará. Eras virgen. No me habías mentido —reconoció con la voz enronquecida—. Pero, ahora ya no lo eres —sí, claro. Ya no lo era, gracias a él, pensó orgulloso Caleb.


  —Para —le pidió mientras se ahogaba con las lágrimas, irritada consigo misma por suplicarle a un animal.


  Caleb sintió asco de sí mismo. La venganza no era tan dulce como él suponía.


  —Eileen… yo… —él quería, pero no podía disculparse. No sabía hacerlo. Tomó aire y decidió acabar lo que había empezado. Obtendría la información que necesitaba y la convertiría—. Sólo déjame entrar un poco más —impulsó las caderas con cuidado hacia delante y se introdujo unos centímetros más. Notó que ella lo quería rechazar—. Estás tan cerrada —se cernió sobre ella y aplastó su pecho contra el de ella andándola en la cama—. Déjame un poco más… —empujó con sus caderas.


  —No, me haces mucho daño… —gritó ella con la cara llena de lágrimas, luchando por liberar las muñecas.


  —Lo sé, lo sé. Maldita sea —se lamentó sinceramente. Ya no quería causarle más dolor. Al menos si ella se relajara—. Queda poco… Y un poco más… —se había introducido por completo.


  El interior de Eileen lo sujetaba con tanta fuerza que estaba a punto de eyacular. Ella era cálida y acogedora. Y estaba completamente quieta, pero su cuerpo temblaba violentamente.


  —Ya está, Eileen —la miró a los ojos. Por Odín, ella estaba abatida de verdad. Ya no lo miraba con esperanza de encontrar algo bueno en el fondo de sus ojos. Ahora su mirada hacia él era fría, letal y vacía. No le sentó bien descubrirlo.


  Eileen quería preguntarle por qué hablaba con ella en la cama o por qué le explicaba lo que estaba haciendo. ¿Por qué quería tranquilizarla con esas palabras? ¿Por qué? A él le daba igual lo que ella pensara y se sintió tonta al pensar que sí que podía importarle. Se sintió tonta por haber pensado alguna vez que había algo de luz en el negro interior de Caleb.


  La cara de Caleb estaba tensa. No podía continuar si ella se quejaba, ya le había hecho daño suficiente. No lo iba a hacer con ninguna mujer y él estaba dejándole tiempo para que se acostumbrara a su tamaño.


  Deslizó una mano entre sus cuerpos y ella se envaró.


  —Ni se te ocurra.


  —Déjame, Eileen —le pidió él apoyando su frente en el hombro de ella, respirando costosamente—. Esto hará que no te duela. Sólo déjame acariciarte…


  En realidad conocía un montón de juegos preliminares que hacían que la primera vez de una chica fuera muy placentera. Pero se había cegado con ella, y había querido evitar los preliminares. Ahora estaba arrepentido. De haber sabido que ella era virgen, habría sido muy diferente. ¿Arrepentido? Pues sí. Ninguna mujer debería sufrir ese trato en su primera vez, aunque esa mujer fuese Eileen Ernepo.


  Llegó al triángulo de rizos negro y deslizó el dedo corazón entre la hendidura.


  Tocó inevitablemente el punto donde ellos estaban tan íntimamente unidos, donde él estaba tan placenteramente tenso como una lanza enterrado en ella. De visualizar esa imagen, creció un poquito más en su interior.


  Eileen siseó del dolor. Esa mujer lo percibía todo. Iba a ser una amante excelente. Amante no, concubina, tuvo que obligarse a recordar.


  Ella ya no lloraba abiertamente, lo hacía en silencio.


  Abrió la palma sobre el triángulo azabache, marcándolo como suyo y cambió de dedo. El pulgar se deslizó en círculos sobre su clítoris, mientras que el corazón le separaba un poco los labios vaginales y los frotaba. Caleb tocaba y palpaba con el pulgar la protuberancia que sabía que dispararía su placer.


  Eileen sintió que se relajaba, pero ella no quería relajarse. Caleb estaba concentrado en ella. Todavía no se había movido desde que se había sumergido en su interior hasta el final. La miraba a la cara con una intensidad propia de un felino a punto de comerse a su presa. Eileen sentía toda la envergadura de Caleb dentro de ella. Todo su peso y su altura sobre ella. Lo sentía caliente e intimidante. Cernió la mirada en los ojos de Caleb, que la miraba de igual modo y, por un momento, por un segundo intensamente turbador, el mundo se paralizó y ambos fueron plenamente conscientes el uno del otro. Como si realmente encajaran a la perfección como pareja, como hombre y mujer. La sensación fue tan inquietante y contradictoria que Eileen tuvo que apartar la mirada de él.


  Ese hombre cruel y vanidoso se había metido en su interior como si realmente fuera su amo y ahora la miraba como un tesoro digno de proteger. No la iba a engañar. Ella se violentó e intentó apartarse cuando él empezó a acariciarla con más intensidad.


  Su cuerpo se tensaba. Podía sentir una humedad latente recorriendo su útero para dar encuentro al miembro de Caleb. Ya estaba lubricando. Su clítoris, hinchado, duro y resbaladizo. Era inevitable si él seguía acariciándola de ese modo. ¿Por qué su cuerpo le traicionaba así con el vampiro?


  Él respiraba entrecortadamente y apretaba la mandíbula. Ya podía empezar a deslizarse. Ya podía obtener lo que quería de ella.


  Caleb colocó la mano libre para apresar la cintura de Eileen. Se deslizó hacia fuera casi por completo para luego volver a introducirse en una larga e interminable embestida.


  Eileen gimió echando la cabeza hacia atrás. Los músculos de ella se distendían poco a poco dejando que él llegara donde deseara. Eileen apretó los dientes y tiró de la correa del cinturón. Aquel dedo hiperactivo le estaba haciendo estragos. No paraba de moverse y ella cada vez estaba más resbaladiza. Y más avergonzada por la respuesta de su cuerpo.


  —Buena chica —le dijo él embistiéndola más intensamente—. Haré que te guste, ya lo verás.


  ¿Por qué no se callaba y la dejaba tranquila?


  El placer de estar dentro de ella era algo nuevo para Caleb. En sus largos años de vida había tenido miles de relaciones con mujeres, pero nada se asemejaba a lo que era estar con Eileen. Ella intentaba aceptarlo aunque él fuera su enemigo. Quería dejarle pasar y eso a él lo tenía loco. ¿Todavía confiaba en él? Si levantaba la mirada y la veía a ella todavía con esperanzas de encontrar algo bueno en él, no la compartiría con los demás. Si veía en esos desgarradores ojos azules que lo miraban un poco de fe en él, no la entregaría al clan. Se la quedaría él y punto.


  ¿Pero de verdad habría hecho algo así? ¿De verdad hubiera sido capaz de dejar a una mujer en manos de grupos de vanirios sexualmente descontrolados? Él todavía tenía autocontrol, aunque entendería que Eileen no lo creyera en ese momento, pero no estaba seguro del control de los demás. ¿Por qué se preocupaba tanto por su seguridad? ¿Por qué sentía la necesidad de mantenerla con vida? ¿Por qué se ponía enfermo sólo con pensar en que otros la tocaran y le hicieran daño?


  Perdió el hilo de los pensamientos cuando ella soltó un gemido ronco. Bien. Empezaba a gustarle lo que él le hacía y eso lo complacía. Dejó de excitarla con el dedo y pasó esa mano por detrás de las caderas para apresar las nalgas con las dos manos y levantarlas hacia él.


  Ella cerró los ojos. Dios, así lo sentía. Como se clavaba más profundamente… ¿Hasta dónde podría llegar? Eileen no podía creer que aquel acto fuera tan intenso. Si seguía así, arrasaría todo lo que encontrara por su paso. La arrasaría a ella.


  Caleb iba a verlo todo rojo en cuestión de segundos. El ritmo era incendiario, le quemaba por dentro y por fuera.


  Eileen quería reprimir sus gemidos apretando los labios, hundiendo su cara en el pecho de él, pero era incapaz. Empezaba a gemir descontroladamente. Caleb, a pesar de su crueldad, se había apoderado de su cuerpo y ella debía ser honesta y ceder a ello. No tenía ningún control.


  Él abusaba de ella. Abusaba de su experiencia para darle más placer del que jamás se había imaginado, abusaba de su cuerpo más grande para poder cernirse al suyo más pequeño, abusaba de su poder para dominarla y hacer que ella lo deseara. Porque Eileen lo deseaba como el aire para respirar. Y su anhelo lo tenía que estar provocando ese vampiro crudo y duro que tenía sobre ella porque, si no era así, si su reacción no estaba siendo inducida, si esa reacción era natural… entonces ella tenía un grave problema. Síndrome de Estocolmo.


  Desde que lo había visto, su cuerpo reaccionaba a su contacto, a su mirada, a sus palabras hirientes… Caleb la estaba saboteando, la estaba obligando a sentir.


  Le quemaba la vagina, el bajo vientre, la piel… Quería romper el cinturón y agarrarse ella misma al cabecero de la cama. No iba a aguantarlo mucho más. Pronto llegaría al clímax.


  Sus ojos empezaron a nublarse y la cabeza le dio vueltas. Cerró los ojos para centrarse en las sensaciones de sentirlo a él dentro de ella, moviéndose ahora de dentro hacia fuera, ahora en círculos, ahora más rápido, luego lento y profundo. El dolor aparecía como un pequeño eco al final de cada embestida, pero se mezclaba con el placer. El conjunto que formaban ambas sensaciones era turbador.


  Miró a Caleb un instante. Era tan hermoso. Y era tan cruel. Y ya no aguantaba más.


  —Para, por favor… —pidió ella contra su hombro. Era lo único que acertó a susurrar, su cerebro apenas funcionaba. Estaba entregada al acto sexual que Caleb le infligía. Sentía que iba a desmayarse.


  —No puedo… Yo no… Lo siento, Eileen, pero no puedo… —alargó los colmillos y las pupilas se le dilataron. ¿Cómo iba a detenerse ahora sumido en el placer más tormentoso y sensual que había sentido jamás?


  Estaba fuera de sí. La embistió con más rudeza. La cama bamboleaba de un lado al otro. Él estaba encajado hasta el límite: el glande tocaba el cérvix de ella y lo estimulaba.


  —No, Caleb. Creo… creo que voy a… —tuvo que morderse el labio para no gritar a pleno pulmón.


  —Sí… —le susurró él abriendo los labios sobre el pulso de su garganta—. Vamos Eileen —la animó moviendo las caderas más rápido—. Déjate llevar… Va a ser bueno, ya verás…


  —No —gritó—. Por Dios…


  Ella tensó la espalda arqueándola por completo, elevó las caderas para encontrarlo y echó la cabeza hacia atrás lanzando un largo gemido. Se estaba corriendo.


  Caleb perdió el control. Sintió cómo los músculos de ella lo engullían hacia dentro, como se contraían y lo apretaban masajeándolo hasta volverle loco. Llegó al orgasmo con ella. Mientras la cabalgaba rugió echando la cabeza hacia atrás, dejando que su melena negra acariciara sus hombros. Abrió la boca, miró el cuello expuesto de Eileen y le clavó los dientes aprovechando el largo orgasmo que sentían los dos. Ella era suya en cuerpo y mente.


  Eileen gimió y sintió un placer doloroso que recorría su entrepierna, el interior de su estómago, sus pechos y la zona sensible del cuello de la que Caleb bebía. Oh, Dios, no… Estaba encadenando otro orgasmo y él no dejaba de moverse. Sintió cómo el líquido caliente de Caleb, le llegaba al estómago, llenaba todo el conducto mezclándose con su propio calor. De repente, unas estrellitas blancas aparecieron bajo sus párpados, después unos puntos negros. ¿Qué le estaba pasando? ¿Iba a perder el conocimiento? ¿Podía ser un bajón de azúcar? ¿Se moría? ¿Caleb le provocaba todo eso? Cerró los ojos y dejó de gemir mientras caía al vacío.


  Cuando Caleb empezó a beber, su cuerpo exento de calor humano y su corazón que no había palpitado nunca así por nadie enloquecieron. Con una mano la agarró de la nuca para beber mejor de ella, con la otra amarraba su cintura mientras seguía embistiéndola con penetraciones lentas y profundas. Sentía que la piel se le erizaba, que se elevaba de la cama con Eileen… Asombrado descubrió que lo estaba haciendo, que eso estaba pasando. Su poder había estallado al probar su sangre, dulce y caliente, y ahora estaban levitando sobre la cama y no flotaban hasta el techo porque ella estaba cruelmente atada a los barrotes del cabecero como si fuera una prostituta a la que le gustaran esos juegos eróticos avanzados.


  Eileen tenía el cuello echado para atrás y su larga y bonita melena, caía como una cascada negra en dirección a las almohadas.


  Caleb empezó a percibir imágenes de la vida de Eileen. Eran secuencias algo borrosas, pero no había duda de lo que revelaban.


  Sus recuerdos empezaban a la edad de siete años… Una noche empezaron a pincharla, la diagnosticaron diabetes del segundo tipo. Venía un hombre mayor a su casa, un hombre que a tenor de las imágenes acabó tomándole cariño…


  Eileen practicando natación. Era una niña deportista y en el colegio, tenía buenos amigos. Se llamaban Ruth y Gabriel. Crecieron juntos, se querían como hermanos…


  Vio otra imagen de Mikhail mirándola sin ningún interés. Él le decía que ella había sido la culpable de la muerte de su madre, Elena. Él no la quería. Y ella a él tampoco. Había aprendido a ser indiferente hacia él, a no luchar por su aprobación o por su cariño. El corazón de su padre estaba cerrado para ella y ella se resignó a no reclamarlo… Mikhail no quería a su hija. Y pensar que la habían tomado para hacer sufrir a ese cabrón…


  Eileen estaba triste por la muerte de su doctor, Francesc. Un hombre mayor, pero bondadoso a los ojos de ella. Un hombre que parecía quererla realmente…


  Con diecisiete años, Eileen era ya una belleza reclamada por todos los ojos masculinos que se posaran en ella. Había aprendido varios idiomas y Mikhail le ofreció un puesto de trabajo en su empresa. Al ser políglota podría desempeñar el papel de vínculo de relaciones externas de la empresa. Y así fue. Ella creía trabajar para una organización que se encargaba de suministrar material de quirófano a los hospitales, así como sustancias para recuperar a una mayor velocidad a los que salían de los postoperatorios. Era muy eficiente. Tenía un muy buen sueldo, y además… además creía firmemente en lo que hacía. No tenía ni idea de lo que era realmente Newscientists. Ni de las actividades reales de su padre y de sus trabajadores. Para ella, Mikhail era el ingeniero, el inventor de todas esas máquinas. Y ella vendía y exportaba todo el material…


  Eileen ya era mayor de edad. Estaba en la verbena de San Juan con sus dos amigos y ella les decía que quería ser pedagoga. Que iba a estudiar la carrera, quería enseñar valores y moralidad en las escuelas, trabajar con los niños desde bien pequeños…


  Apretó más los labios entorno a su yugular, pero empezó a beber delicadamente esta vez más.


  Los cuatro años siguientes, ella crecía en madurez y belleza, pasando las mañanas en la empresa, las tardes en la universidad, y las noches en su casa esperando a que un nuevo doctor llamado Víctor, la visitara y la pinchara…


  Víctor el doctor. ¿Víctor el doctor? No podía ser. La pinchaba todas las noches. Le sacaba una gota de sangre de sus dedos y miraba el nivel de azúcar en su sangre. Maldita sea, aquella noche la había pinchado también, por eso él había detectado su olor a kilómetros de distancia. No había ninguna sirvienta que oliera así. Sólo ella.


  Eileen recogiendo un cachorro de huskie en las carreteras de la Conrería. Era Brave.


  Una última conversación. Con Ruth, con Víctor… Ella iba a marcharse, estaba harta de la constante vigilancia de su padre. Él estaba obsesionado con ella. Víctor le aconsejó que hablara con Mikhail. Ruth la llamó para decirle que habían decidido pasar el verano con ella en Londres…


  Londres… Una oferta de trabajo. Un proyecto en una universidad. Ella se iría a vivir a Londres y dejaría de trabajar en Newscientists…


  El cuerpo de Eileen yacía lánguido entre sus brazos. Peso muerto y frío. Caleb le acariciaba el pelo, en un gesto reflejo e inconsciente.


  Desclavó los dientes de ella y la miró horrorizado. Todavía seguía deslizándose en su interior, sus caderas seguían impulsándose en su interior. Eileen estaba blanca, ojerosa y tenía los labios morados. Derrotada. Su sangre había sido un manjar. Ella era sabrosa y adictiva hasta la saciedad. La miró consternado. ¿Qué había hecho con ella? Ahora eran sólo movimientos lánguidos. Salió de ella poco a poco, y cuando lo hizo sintió cómo si parte de su cuerpo, de su alma, se fuera con ella. Ya no era el mismo.


  La conciencia de lo que habían hecho con ella (sobre todo él) le hizo sentirse el ser más indeseable y ruin de toda la tierra. ¿Se podía errar tanto con alguien como había hecho él con la joven y preciosa mujer que yacía inconsciente en su cama?


  Ella le había vuelto a decir la verdad. No tenía nada que ver con la persecución de los vanirios. Creía trabajar para una empresa con fines benéficos para la salud pública. No quería a su padre. Él no la quería a ella tampoco. ¿Cómo podía ser que un hombre no sintiese afecto por un ángel como Eileen? Ella era buena, buena de corazón.


  Si Eileen hubiese estado al tanto de lo que Mikhail y el resto de las sociedades secretas hacían con ellos, seguramente los habría denunciado. Pondría la mano en el fuego por ella. Ahora lo haría. Después de haber visto su interior, su corazón. Era una luchadora, una guerrera que peleaba por sus principios y que denunciaba las injusticias.


  Pero del mismo modo en que Caleb la creía en ese momento, ahora… Ahora ella conocía a los vanirios. Y los temía y los odiaba profundamente. Les tenía pánico y a él más que a nadie.


  Estaba enferma. Era diabética y ahora sabía que no les había dicho nada y que esperaba caer tarde o temprano por la falta de insulina. No les había mencionado nada sobre su enfermedad. No le extrañaba que prefiriese morir a convertirse en algo tan brutal como él le había enseñado que podía llegar a ser un vanirio.


  Caleb rozó su mejilla con la yema de los dedos y limpió una lágrima que débilmente caía en dirección a la almohada. No la había acariciado antes. Lo que él deseó, lo tomó como un auténtico carroñero y no paró hasta dejarla sin reservas. No había utilizado preliminares. Hizo movimientos negativos con la cabeza. Él era una bestia y ella era suave como la seda, como la piel de un bebé. Menuda pareja. La bella y la bestia.


  ¿Por qué no había podido entrar en su mente antes? ¿Qué significaba esa niebla espesa que había en su memoria? No entendía lo que estaba pasando en su cabeza, ni por qué no lo había dejado entrar. Si Eileen no tenía poderes mentales, si Mikhail no le había enseñado a desarrollar aquellas facultades en su defensa, eso sólo pasaba con los que estaban medicándose para solventar problemas neurológicos. Pero no había recuerdos ni pensamientos dentro de su cabeza que hicieran mención a algún problema mental.


  Y su sangre estaba tan deliciosa… y era tan relajante que sólo le apetecía echarse a su lado y dormir con ella. Aquella idea sí que no era normal. Algo iba mal.


  Caleb sentía un sopor profundo que lo obligaba a cerrar los ojos. ¿Tomaba Eileen alguna otra medicación para conciliar el sueño? Pero no había nada en su memoria que demostrara esa cábala. Debía espabilarse.


  Puso los dedos índice y corazón a la altura del pulso de su cuello. Dios, había estado a punto de matarla en medio de esa cópula brutal y frenética a que la había sometido. Nunca antes había sido así. Con nadie. Pero todavía tenía pulso, débil y lento. Latía ahí, bajo sus dedos. Eileen luchaba por sobrevivir, peleaba como la guerrera amazona que había demostrado ser.


  Caleb tensó la mandíbula. Había sido un cerdo mezquino. Pero no había tiempo para lamentaciones. Seguro que más tarde lo habría. Ahora el cuerpo de Eileen lo necesitaba. Le quitó la correa del cinturón y frotó con el pulgar las marcas que le había dejado en las muñecas.


  Se hizo un corte en la muñeca con los colmillos y la acercó a sus labios… pero se detuvo a medio camino.


  No. No lo iba a hacer. Si lo hacía, la vinculaba a él de por vida. Ella no merecía nada de lo que le había pasado, nada en absoluto. Eileen se merecía que la gente la quisiera y que cuidaran de ella como un tesoro. Hacía tiempo que él no veía a una mujer con su fortaleza y su moralidad. Si él se hubiese dado cuenta… Maldición… Cómo se reprochaba a sí mismo su ceguera… Ella no merecía quedar atada a él.


  La repasó de los pies a la cabeza. Estaba fascinado con su cuerpo, con su cara, con su carácter y con su valentía. Se les había enfrentado con una gallardía digna de elogiar. Se había enfrentado a decenas de vanirios ella sola.


  Por Odín… Estaba volviendo a ponerse duro con sólo contemplarla. Nunca le había pasado algo así con ninguna otra mujer. Jamás. Él se había acostado con muchas hembras, pero sólo para disfrutar de un polvo rápido y conejero. Siempre las dejaba rogándole que les diera más. Pero él nunca había sentido conexión alguna con ellas.


  Pero con Eileen… había sido explosivo. Y quería más. A todas horas con ella. De lado, de espaldas, contra la pared, de rodillas… Sólo con ella y con nadie más.


  Un sudor frío recorrió su cuello deslizándose por su espalda desnuda.


  ¿Sería tan cruel el destino como para que la única mujer que él había tratado tan despectivamente fuese su verdadera pareja? ¿Era Eileen su cáraid? ¿La única que despertaría en él la capacidad de amar de nuevo y de saciar su hambre? Se sentía saciado como nunca. El hambre eterna al que los dioses habían confinado a los de su clan. El deseo de llenar constantemente su estómago había desaparecido desde que se bebió a Eileen. Y eso sólo podía significar una cosa.


  No, por favor. Acercó desesperado y egoísta su muñeca abierta y sangrante a la boca medio abierta de Eileen. Y la volvió a quitar. Quería ligarla a él. Se sentía posesivo con ella. Él había sido el primero. Nadie más podría reclamarla, él no lo permitiría. Pero no era justo. No para Eileen.


  —No puedo hacerlo —susurró arrodillado ante ella y agachando la cabeza.


  Si ella era la mujer que su cuerpo exigía para compartir la eternidad con él, entonces esperaría a ganarse su confianza. Y si ella lo rechazaba, bien merecido se lo tenía. Pero entonces ella tendría que matarlo, porque él no podría sobrevivir sin su cuerpo y sin su sangre, y menos cuando ya la había probado. Menos cuando ya la conocía y por fin se habían encontrado.


  Ya era suficiente. Caleb, despierta…


  Tenía que dejar de pensar en cáraids y en ideas románticas.


  Eileen era una chica inocente, hermosa y capaz de empalmar a una momia si se lo propusiera. Tenía muchas virtudes, y valor y carácter entre otras cosas… pero no había más. Nada profundo ni vinculante.


  Se la había tirado. Se había portado muy mal con ella. A lo mejor podría arreglar la situación entre ellos una vez se despertara… Claro, y él a lo mejor podría ir a la playa en un día soleado.


  Irguió la barbilla y la tomó en brazos. Entró con ella en el baño y las luces azuladas se encendieron automáticamente. Las paredes tenían azulejos de mosaico en tonos grises oscuros y azules claros. El suelo de parqué, oscuro como la habitación. El baño era de diseño, con un jacuzzi a ras de suelo, un complejo de ducha hidromasaje con butaca para sentarse, inodoro y lavabo. Y un excelente mueble de madera con dos pilas para asearse.


  Se sentó en la butaca del hidromasaje con ella encima y tomó una toalla azul oscuro que había colgada sobre el calentador de la pared. La mojó con la alcachofa de la ducha y abrió las piernas de Eileen. Limpió las señales del acto sexual y los restos de su pérdida de virginidad. Luego se limpió él y salió de nuevo a la habitación. En cuanto percibieron que ya no había nadie en el baño, las luces con sensores de calor humano se apagaron.


  Caleb la cubrió con las sábanas negras manchadas de la sangre de ambos.


  —Está bien —le susurró mientras la enrollaba con la sábana. La tomó en brazos y se dirigió a la puerta de la habitación. Esta se abrió automáticamente y salió de la habitación acunándola como a una niña pequeña—. Todo esto pasará rápido —apoyó la mejilla sobre su cabeza y la frotó con ella en un gesto tierno y cariñoso.


  Bajó las escaleras y se dirigió al salón. La estiró sobre el sofá. Tenía el cuerpo lleno de moratones. La muñeca negra e hinchada, la cara magullada y amoratada, los pies heridos, las rodillas peladas y, cuando se despertara, iba a sentir dolor en sus partes más íntimas. Y ahora, el cuello se sumaba a la multitud de golpes, heridas y contusiones que la inocente joven había sufrido.


  Corrió de nuevo a la parte de arriba y entró en otra habitación sellada con una de esas puertas automáticas, salidas más de una película de Star Wars, que de una casa de diseño como aquella. En su interior había otra sala circular repleta de armarios empotrados. Era un vestidor.


  Agarró una camiseta negra de manga corta ajustada (tenía un gran surtido de estas) y unos tejanos anchos Levi’s. Se puso un calzado deportivo informal negro y abrió uno de los cajones. Tomó un móvil iPhone de última generación y salió de la habitación. Presionó con el índice la pantalla táctil y buscó uno de los teléfonos que había en la agenda de contactos.


  Llegó al salón, se dirigió al sofá, puso una mano bajo la cabeza de Eileen, la alzó y se sentó él debajo para hacerle de cojín. Ella seguía inconsciente y con una anemia excesiva.


  —¿Caleb? —preguntó una voz al otro lado del móvil—. ¿Qué haces llamando? Tendrías que estar tirándote a ese bellezón malvado que…


  —Basta, Cahal —le cortó él—. Escúchame bien. Nos hemos equivocado con ella.


  Cahal se quedó en silencio unos segundos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Eileen no tenía nada que ver con los procedimientos de Newscientists. No sabía lo que hacía su padre, no se conocían apenas. Mikhail la ignoraba, no la quería como un padre debería querer a su hija.


  —¿De qué hablas, tío?


  —Hablo de que la hemos cagado… La he cagado… Ella es inocente.


  —No me jodas, Caleb.


  —Te necesito, Cahal. He estado a punto de matarla.


  —¿No le has dado de beber todavía?


  —No lo voy a hacer.


  —Hazlo.


  —No puedo.


  —¿Tienes remordimientos ahora? Hazlo y luego todos le pediremos perdón y a ella se le pasará todo —gruñó nervioso—. No hay marcha atrás, no lo va a olvidar. O la haces de los nuestros o…


  —Créeme —la miró angustiado—. Lo sé, pero no puedo hacérselo.


  Cahal resopló malhumorado.


  —No es momento para principios, Cal.


  —¿Crees que no lo sé?


  —Vaya mierda… ¿Qué quieres que haga?


  —Ven a mi casa. Necesito que me ayudes a averiguar algo.


  —Estaré ahí en unos minutos.


  —Y avisa a Menw. Necesito que me traiga sangre para hacerle transfusiones.


  Hubo un silencio.


  —Cuenta con ello.


  —Gracias, hermano.


  —De nada. Oye… ¿te encuentras bien?


  Caleb pensó en todas las cosas horribles que le había hecho al ángel que yacía sobre sus piernas y contestó:


  —Creo que acabo de firmar mi sentencia de muerte —¿y si ella era su cáraid de verdad? ¿La Freyja destinada a pertenecerle en cuerpo, mente y alma? Ahora que sabía la verdad, que se había acostado con ella, que la había bebido… tenía una erección constante y una sensación de vacío, pesar y temor por… ¿dejar de verla? ¿Perderla? Era frustrante no saber lo que le sucedía.


  —No digas eso. Voy para allá corriendo.


  Caleb colgó y bajó la mirada al rostro agraciado y hermoso que los vanirios, su raza, habían maltratado. Repasó sus ojeras con los dedos y apartó algunos mechones de pelo negro que le caían por el cuello.


  —Lo siento mucho —susurró afectado.


  CAPÍTULO 05


  Eileen estaba en un lugar que creía no haber visto nunca aunque la sensación de familiaridad la contrariaba. A su alrededor, todo eran luces y sombras que se entremezclaban como pintura amarilla y gris. La luz del sol poniéndose entre las montañas, invitando a la noche a que cayera sobre la tierra. Ella dando vueltas sobre sí misma con los brazos extendidos en un bosque misterioso, esperando a que alguien saliera entre las sombras que creaba la luna con su luminosidad. Alguien querido, alguien amado, alguien anhelado y olvidado durante mucho, mucho tiempo… Una silueta apareció entre la vegetación. Era un hombre alto y corpulento, tanto que mientras se le acercaba, ella tenía que echar la cabeza totalmente hacia atrás. No podía verle la cara… La imagen era muy borrosa.


  —Buenas noches, mi bella Aileen —le decía mientras se agachaba y la cogía en brazos.


  El calor humano y el afecto, eran tan reconfortantes cuando se sentían tan sinceros… ¿Quién era ese hombre?


  —Ha estado todo el día preguntando por ti —decía una voz melodiosa y femenina tras ella—. ¿Y mi athair[8]?, preguntaba. Sabe pocas palabras, pero esa fue la primera que aprendió. Te adora.


  —Y yo a ella —respondía el hombre—. ¿Y tú?


  —¿Y yo qué? —le preguntaba la mujer de un modo divertido y coqueto—. ¿Me adoras, mi amor? —parecía que la había tomado de la cintura y ahora las abrazaba a ambas.


  —De un modo que hasta me duele.


  —Dímelo. Dímelo en mi lengua —le rogó.


  La mujer soltó una dulce carcajada.


  —Is caohm lium thu a, mo ghraid[9].


  La mujer se acercó a besarlo. ¿Por qué demonios no podía verles la cara?


  Aquella imagen se convirtió en una espiral vertiginosa que no dejaba de dar vueltas a toda velocidad. La espiral se paró y apareció otra imagen.


  La misma mujer estaba con ella. No la veía claramente, pero la percibía, la sentía. Era un día soleado, se acercaba el crepúsculo.


  La mujer la abrazaba con fuerza y le susurraba una canción al oído. ¿De qué le sonaba aquella nana? Su voz la relajaba e incluso podía llegar a percibir su olor. Olía a fresas y a melocotón.


  —Aileen —le acarició el pelo con dulzura—. Athair ya está aquí.


  El hombre se acercó a ella, la besó en la mejilla y las cubrió a ambas con una manta negra abrazándolas con necesidad y posesión.


  —¿Cómo están mis dos niñas?


  —Mejor ahora que tú estás aquí.


  Hubo un silencio entre ellos.


  —Hoy ha hecho mucho sol —observó él—. ¿Aileen ha estado bien?


  —Sí —contestó la mujer sonriéndole—. Me temo que esta jovencita —cogió su manita y le besó los dedos— ha decidido que todavía no quiere parecerse a su athair.


  El hombre acarició su nariz con la de ella.


  —Me alegro —le dijo—. Sólo tienes tres añitos, pequeña. No sería justo.


  —Tampoco lo es para ti —replicó la mujer.


  —A mí no me hace falta —dijo él encogiéndose de hombros—. Ya os tengo a vosotras para iluminar mi vida.


  La imagen volvió a desaparecer y a disiparse. Se estaba desvaneciendo, se iba, cuando se encontró bruscamente en otro escenario.


  Corrían a mucha velocidad. El hombre las había agarrado a ambas y esquivaba árboles, piedras, ramas y ríos… Las llevaba en brazos.


  Huían de algo o de alguien.


  El hombre cayó violentamente con ellas bien amarradas a él. Puso su cuerpo para que no sufrieran el golpe.


  Dirigió la mirada a la rodilla del hombre. Sangraba y estaba reventada.


  —Aileen… —dijo la mujer agarrándola por los hombros—. ¿Estás herida? —la inspeccionó angustiada—. ¿No? Cariño, mírame.


  Toda su atención en el rostro de la mujer. Parecía hermosa, pero su voz se quebraba de miedo. ¿Era pelo negro y largo lo que veía? ¿Ojos… verdes?


  —Athair está herido —continuaba la mujer.


  Volvió a desviar la mirada hacia el hombre, que se hacía un torniquete en la rodilla con un trozo de tela de su propia camisa. Miró el hombro de la mujer que también sangraba. Se sentía tan asustada.


  —Cariño, mírame a los ojos. Bien, cielo. Muy bien, eres muy valiente. Papá y mamá guardamos unas cosas muy importantes. Están enterradas en la piedra mágica del puente de West Park ¿Te acuerdas de la piedra, cielo mío? ¿Sí? Qué orgullosa estoy de ti… Quiero que corras hasta ella, desentierres los objetos y lo lleves a los Madadh-allaidh[10]. ¿Te acuerdas, princesa? ¿Recuerdas dónde están ellos?


  —Aileen —el hombre alargaba la mano hacia ella hasta que se la cogió—. Mi ál[11], Aileen. Hace tiempo que no venimos por aquí, casi seis años… ¿Recuerdas Wolverhampton? ¿Recuerdas el parque? No queda muy lejos de aquí, mi vida. ¿Sí, pequeña? Por los dioses… —susurró acongojándose—. Qué cosita más bonita hicimos, Jade —miró a la mujer con veneración—. Será tan hermosa como tú.


  La mujer se sacudía mientras lloraba.


  —Venid aquí —rogó él. La mujer llamada Jade corrió hacia él y lo abrazó sollozando.


  Ella sentía que estaba aplastada entre los dos, y que también lloraba.


  —Más de dos mil años en soledad han valido la pena para esto —dijo él limpiándose las lágrimas—. Pídeles a los Madadh-allaidh que te lleven ante AnDuineDoch[12]. Repite lo que te dice athair, Aileen.


  —AnDuineDoch… —repetía mientras se sorbía la nariz—. Pero… cha b’éid mi, athair[13].


  —No, Aileen. Aún no eres como ellos, pero lo serás —dijo él juntando su frente con la suya—. Lo serás y cambiarás las cosas.


  Aquel hombre tenía el pelo largo y lacio, de color negro. Y sus ojos eran… ¿de color violeta? Violeta, claro…


  —Tú encuentra los regalos, princesa. Y nunca te sentirás perdida, mi dulce Aileen —la besó en la mejilla—. Y recuerda que mammaid y athair te querrán siempre, ¿sí?


  —Is caomh lium Aileen glé mhor a mammaid a athair[14] —los abrazó con fuerza y lloró desconsolada.


  —Is caomh lium thu glé mhor Aileen[15] —contestaron los dos a la vez, intentando llevarse el recuerdo de aquel momento con ellos.


  —Ahora, corre… Corre y no mires atrás… —gritó el hombre mientras se ponía de pie en posición de defensa.


  Las imágenes se volvieron confusas… Oyó gritos y cuerpos desplomarse en el suelo. Corría hacia aquel lugar, estaba a punto de llegar. Sentía la humedad del bosque, el olor de la noche y oía el agua del río. Corrió tanto como pudo… y entonces… zas… Algo le golpeó en la cabeza… y un remolino negro la absorbió.


  Caleb observaba a Eileen de pie y con los brazos cruzados. La chica fruncía el ceño y los labios como si estuviese soñando. Se había prometido que no iba a entrar en su mente hasta que no le diera permiso. Aparecer en sus sueños después de lo que le había hecho podría acarrearle una gran y dolorosa pesadilla. Y ella debía descansar.


  Menw y Cahal estaban sentados alrededor del sofá donde yacía el cuerpo de la joven.


  Menw había traído seis bolsas de sangre de litro para hacerle las transfusiones. Iban por la última y, poco a poco, aunque todavía estaba muy pálida a parte de magullada y amoratada, iba recuperando el color. Los dedos de las manos, no estaban fríos ni las uñas moradas. Los labios volvían a su tono rosado oscuro tan atrayente para Caleb y ahora ya no se le marcaban tanto las venas. Qué mal lo había hecho todo…


  Cuando los dos hermanos rubios e imponentes entraron en la casa y la vieron en el sofá, Cahal frunció el ceño y Menw hizo negaciones con la cabeza.


  —No pudiste controlarte mucho por lo que veo —dijo Menw apresurándose a sacar la sangre, los tubos intravenosos y las agujas. Traía con él el soporte de hierro para colgar las bolsas y lo colocó al lado de Eileen.


  —No —contestó él a secas.


  —¿Por alguna razón en especial? —Cahal lo miró de reojo. La pregunta tenía varias intenciones.


  —Me cegué.


  Cahal permaneció mirándolo un buen rato. Intentaba averiguar si él había sentido algo especial con ella. Caleb permaneció sereno e impertérrito.


  —No sigas, Cahal. No ha sido más que un desliz —le recriminó con los ojos clavados en Eileen.


  —Lo que tú digas, amigo —alzó las manos en señal de disculpa—. Bueno… —bajó los brazos y exhaló aire bruscamente—. ¿Para qué me necesitas?


  —¿Y Samael?


  —Encerrado durante siete largos y relajantes días —contestó Menw mientras abría la maleta al lado del sofá.


  —Tiene que meditar sobre lo que ha hecho —dijo Caleb.


  —Estoy de acuerdo —apoyó Cahal cruzándose de brazos—. ¿Y bien? ¿De qué se trata?


  —Tú detectas las sustancias en la sangre, Cahal —afirmó Caleb.


  —Así es.


  —Eileen es diabética. Tiene diabetes mellitus del primer tipo.


  —No lo creo —dijo él meneando la cabeza de un lado al otro.


  —Lo es —contestó Caleb confuso.


  —No, no lo es —aseguró Cahal acariciando su cola de caballo.


  —Lo vi en su mente. Cada noche, ese tipo, Víctor…


  —Víctor ¿su novio?


  —No, Víctor era el doctor —contestó con un extraño resentimiento—. La visitaba para administrarle insulina.


  —¿Era su doctor? —preguntó sorprendido Cahal.


  —Sí, era su doctor —admitió Caleb avergonzado—. A Eileen no le gustan las agujas y su padre no la tocaba nunca, así que él no se lo iba a administrar. Víctor era el doctor familiar.


  —¿Y nada más? —la miró de arriba abajo con sorpresa.


  —No —claro que no. Caleb sabía mejor que nadie que ella era virgen—. Cuéntame por qué Eileen no es diabética.


  —Sabes que tengo el gusto y el olfato muy desarrollados. La diabetes cambia el olor corporal y hace que la piel segregue una sustancia aromática parecida a la manzana. Los humanos huelen sólo a aquellos que tienen el olor fuerte, pero yo los huelo a todos. Los huelo a metros de distancia. Es una característica que desarrollé con la medicina ayúrveda en la India —Cahal había viajado mucho para aprender a controlar y para estudiar los impulsos de su cuerpo inmortal—. Los indios creen que los olores, cuando se trabajan, ayudan a diagnosticar o corroborar enfermedades. Los cuerpos mutan cuando están enfermos, segregan sudor y cambian la constitución molecular de su agua corporal. Entonces modifican su perfume personal.


  —¿Y Eileen no huele así?


  —Ay, amigo —le dio una palmada en la espalda—. Tú sabes tan bien como yo a qué huele esta muñequita. Es un adorable pastelito de frambuesa. Eso es innegable, su perfume… mmm… embriaga.


  —Ya lo creo —dijo Menw observando el trayecto de la sangre de la primera bolsa a la vena del brazo de Eileen—. Caleb, casi la matas —le recriminó—. ¿No notaste que era especial mientras bebías de ella? —gruñó—. ¿No pudiste parar?


  —¿Crees que es fácil? —contestó Caleb con el mismo tono—. Tú deberías saber mejor que nadie lo que se siente al beber de…


  —Espera… —les interrumpió Cahal—. Lamento interrumpir, pero no empieces la transfusión, Menw.


  —O la empiezo o se muere —contestó Menw encogiéndose de hombros.


  —Déjame probarla —sugirió Cahal—. Y así veré de qué tratan a esta chica.


  —Ni hablar —Caleb apretó los puños y se puso tenso.


  —No quiero morderla. Joder, Caleb. ¿Acaso es tuya? —preguntó esperando que su amigo admitiera lo que él había notado. No hubo respuesta—. Me bastará con una gota.


  —La pincharé en un dedo —Menw cogió una aguja y se la clavó. Casi tuvo que aplastarle la almohadilla de las huellas dactilares para que saliera una gota de sangre. Caleb, la había chupado como si se tratara de una esponja—. Puede que no sea diabética, pero tiene algunos de los dedos de las manos pinchados. La han tratado como si lo fuera.


  —Déjame ver —dijo Cahal. Se arrodilló a su lado y tomó la mano muerta de las manos de Menw. Inspeccionó los dedos y asintió con la cabeza. Luego dirigió la mirada al dedo corazón y quedó cegado por la perla de sangre de la chica—. Hay que ser un titán para ignorar tan suculento manjar. ¿No crees, Caleb?


  Caleb frunció el ceño y Cahal vio cómo un músculo de la barbilla le empezaba a palpitar. El rubio, con toda su hermosura, inclinó los labios hacia el dedo de Eileen, sacó la lengua, introdujo el dedo en su boca y lo chupó como si fuera un caramelo.


  Caleb gruñó, caminó hacia él, y tomó la muñeca de Eileen para apartársela de la boca con brusquedad. Faltó decirle: es mía… Cahal cayó al suelo de culo con los ojos cerrados concentrándose en el sabor de Eileen.


  El vanirio estuvo a punto de cogerlo por las solapas de la camiseta roja ajustada que llevaba, pero Menw lo detuvo con la mano.


  —Déjalo. Está haciendo su trabajo, Caleb.


  Cahal permanecía sentado, todavía no abría los ojos. Al poco tiempo se levantó y quedó de pie frente a Caleb.


  —No es diabética, Caleb —le dijo sonriéndole—. Y por cierto, creo que tampoco es tuya a no ser que digas lo contrario.


  El aludido entrecerró los ojos. Conocía a Cahal y sabía que su amigo rubio lo estaba provocando, incitándolo a que reclamara a Eileen. Su amigo Cahal lo haría a ciegas sólo para proteger a los vanirios, no porque la quisiera o la deseara. Cahal temía a las represalias de Eileen. Ella seguía siendo la hija de Mikhail. Después de cómo la habían tratado los vanirios, nada hacía pensar que Eileen no sucediera a su padre en la persecución de los de su clan. Si ella era vengativa, lo haría.


  Sin embargo, Eileen había demostrado a Caleb, gracias a su intromisión mental, que ella no era así. Caleb estaba convencido de que querría olvidarse de todo lo vivido, alejarse de allí, de ellos y de él y empezar una nueva vida en cualquier otro sitio con sus proyectos y sus sueños… Intentaría ser feliz y no quedar traumatizada. Intentaría ser feliz… ¿con otro hombre? Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Caleb. Aquella idea empezaba a resultarle irritante y le escocía más de lo necesario.


  Si casi había golpeado a Cahal por chuparle un dedo…


  —Eileen sigue estando a mi cargo, Cahal. Confía en mí. No haré nada que perjudique a los nuestros —aseguró Caleb.


  —Si le devuelves la humanidad, lo harás —replicó él relajándose y bajando los hombros—. Transfórmala. Asegúrate de que se una a nosotros, de que no esté en nuestra contra. Es humana y tal y como la hemos tratado puede vengarse soltándolo todo. Ese es mi consejo. Tú eres su amo, tú decides.


  —No, no lo soy —negó él rotundamente. ¿Con qué derecho iba a serlo ahora? No lo había sido antes tampoco—. Pero ella está a mi cargo, sólo por el momento.


  —Como quieras, Caleb. Confiamos en ti —afirmó Menw con una mirada conciliadora.


  —Bien —asintió más tranquilo—. Cuéntame —lo animó con la mano.


  —La insulina de su sangre es natural, no química. Su páncreas segrega bien. Hidratos de carbono, grasas y proteínas… perfecto. No hay ningún trastorno metabólico que lo altere. Y no hay hiperglucemia. Los niveles de glucosa en su sangre son estables. Está perfecta. Pero eso tú ya lo sabes… —dijo como quien no quiere la cosa—. Sin embargo, hay una sustancia adherida en la sangre.


  Caleb frunció el ceño con atención.


  —Se trata de… —Cahal paladeó una vez más—. Una solución controlada de propranocol y placebo.


  —¿Drogas? —preguntó Menw—. ¿Es una yonqui?


  —No puede ser —cortó secamente Caleb—. Sea lo que sea lo que le inyectaban, Eileen estaba convencida de que era insulina para su enfermedad. Ella nunca ha tomado drogas. Lo habría visto en sus recuerdos…


  —Pero se las han suministrado. A lo mejor esas inyecciones no contenían insulina —dedujo Menw—. ¿Y si fingían tratarla de diabetes?


  —¿Cuál es la función de esas sustancias, Cahal? —preguntó Caleb acercándose a Eileen inconscientemente y sentándose en el brazo del sofá, al lado de la cabeza morena de la joven. No dejaba de mirarla.


  —Son betabloqueantes. Bloquean los recuerdos y hacen desaparecer los sueños y las pesadillas.


  —Creo que estas sustancias —Menw cambiaba otra bolsa de sangre— son las que los médicos del gobierno facilitan a los militares que han participado en guerras, como la del Golfo o la de Iraq. Anulan los recuerdos y les permiten soñar plácidamente. Caen casi en coma.


  —¿Estáis diciendo que drogaban a esta chica cada noche desde los siete años?


  —¿Desde los siete? —Menw silbó—. Caramba…


  —Eso creo, Caleb —afirmó Cahal—. ¿No encontraste ningún recuerdo traumático por ahí? Algo que les incitara a darle propranocol…


  —No —Caleb sacudió la cabeza y acarició un mechón azabache de Eileen. Los dos rubios lo miraron perplejos. Él nunca hacía esas cosas—. Sus recuerdos empiezan a partir de esa edad… pero… no sé… es todo tan confuso.


  —A partir de esa edad, tú lo has dicho. ¿Qué pasó antes?


  —Las personas empezamos a almacenar recuerdos conscientes a partir del primer año —susurró Caleb sin dejar de acariciarle el pelo. Cuando se dio cuenta de lo que hacía, apartó la mano rápidamente. Cahal sonrió maliciosamente—. ¿Dónde estuvo? ¿Qué ha pasado con su memoria?


  —Sea lo que sea, no querían que lo recordara —comentó Menw—. Tiene una fractura en la muñeca. Voy a vendársela.


  Caleb dirigió la mirada a los brazos de Eileen. No sólo tenía una fractura en una muñeca, sino que el cinturón le había dejado marcas en ambas. Sintió que el estómago se le giraba al recordar lo que había hecho.


  —Ese cabrón de Mikhail… Él era su padre —dijo Caleb asqueado—. ¿Cómo pudo drogar a su hija a tan temprana edad?


  —¿Y su madre? —preguntó Menw—. Alguien tuvo que parirla, ¿no?


  —No hay recuerdos de su madre. Ella murió en el parto o al menos eso es lo que hay en la mente de Eileen.


  —Se lo diría Mikhail, supongo.


  —Entre otras cosas, sí. Culpaba a Eileen de la muerte de su mujer.


  —Vaya desgraciado —dijo Cahal—. ¿Sabes? Creo que esa era la razón por la que no podíamos entrar en su mente cuando la vimos. La droga estaba en pleno efecto. Sacudía su cerebro y su sistema neuronal.


  Caleb no podía creer nada de lo que estaba pasando.


  —Hay que desenterrar el cuerpo de Mikhail —Menw quitó la bolsa de sangre vacía y la sustituyó por otra llena—. O eso, o hablar con Samael para que revele lo que vio en los recuerdos de Mikhail.


  —No podemos hablar con Samael. Está apartado en la habitación del hambre —contestó Caleb—. Y de nada nos sirve la sangre de Mikhail una vez muerto. No podemos leer en sangre muerta, sin energía vital.


  —Entonces sólo nos queda esperar a recuperar a la chica —señaló Menw con un gesto de su cabeza—. Puede que la podamos inducir para que nos deje entrar en su subconsciente. Sus recuerdos están ahí, sólo hay que abrirles la puerta.


  —¿Qué has averiguado sobre su trabajo? —preguntó Cahal.


  —No sabía nada de lo que hacían en Newscientists. Ella contactaba con cinco personas que eran los vínculos de los centros de investigación de la organización en el exterior. Nueva Orleans, Rumania, Escocia, Canadá e Inglaterra.


  —Aparte de España, claro —dijo una voz femenina detrás de ellos.


  —Daanna… —Caleb se sorprendió al verla.


  Su hermana caminó hacia el sofá con gesto decisivo. Se reclinó sobre Eileen y miró a Caleb furiosa.


  —Casi la matas —dijo ella apretando los dientes. Sí, eso ya se lo habían dicho.


  —Daanna… ¿qué haces aquí? —preguntó él—. ¿Cuánto tiempo llevas escuchando?


  —Lo suficiente para saber que es una chica inocente. Traje ropa para ella —señaló una maleta de carcasa dura y de color negra que había dejado en la puerta. Arrugó la frente y las cejas—. No iba a permitir que la llevaras desnuda de un lado al otro. No soy tan indiferente.


  —Vaya, Daanna… Todo eso sin saber que no tenía nada que ver con los asesinos —susurró Menw con una sonrisa encantadoramente falsa—. Si hasta tienes corazón…


  Daanna lo miró fríamente y luego lo ignoró.


  —No matamos a los humanos por placer. Ni deberíamos sentir placer cuando lo hacemos —susurró irritada—. Sólo en defensa propia y si estamos en condiciones desfavorables, y siempre y cuando, sean humanos contaminados.


  —Y… ¿este no era el caso? —preguntó Menw con sorna.


  —Puede que sí. Pero seguía siendo una mujer indefensa y no tenía por qué acostarse con ella y convertirla. Se convierte a las auténticas cáraids, no a las que no lo son —esto último lo remarcó muy bien mirando a Menw—. Si había un castigo, era el sacrificio y no el regodearnos en su dolor. ¿Y vuestros códigos morales? ¿Dónde está la lealtad a vuestro juramento?


  Menw resopló con sorna.


  —¿Algo que decir, Menw? —le preguntó alzando la ceja de un modo suficiente.


  —¿Yo? —se señaló a sí mismo con gesto provocador—. Nada, sólo me sorprende oír las palabras lealtad y moralidad en tu boca, princesa.


  —No me llames así —tenía las manos hechas puños a cada lado de su cuerpo.


  —Vosotros dos… ¿Para cuándo el polvo de la reconciliación? —preguntó Cahal disfrutando del espectáculo.


  —Cállate, Cahal… —gritaron los dos a la vez.


  Caleb miró a Cahal y tuvo que controlar sus ganas de echarse a reír.


  Daanna miró fijamente a Menw y él le fue recíproco. Luego apartaron la cara a la vez, como dos niños pequeños.


  —¿Cómo está? —preguntó ella finalmente desviando su atención del rubio del pelo recogido en una diadema.


  —Menw le está haciendo transfusiones —le explicó Caleb—. Se recuperará.


  —¿Ya la has converti…? —dijo alarmada.


  —No —contestó Caleb sonrojándose.


  —Así que mi bráthair[16] se arrepintió —le dijo orgullosa de él.


  —No te confíes, hermanita —dijo él irguiéndose—. No lo hice porque descubrí que ella no tenía nada que ver.


  —Bueno —se encogió de hombros—. Supongo que cuando viste que ella no tenía nada que ver, como tú dices, se te cayó el mundo encima por lo que habías hecho y decidiste no robarle su vida, su humanidad. Te habrías equivocado si lo hubieses hecho, Caleb. La hubieras matado igualmente cuando encontraras a tu verdadera pareja. Habría muerto de necesidad por ti. Me alegro de que no haya sido así —se aclaró la garganta y miró de reojo a Menw—. Un hombre tiene que saber cuándo parar. No como otros que en cuanto se les presentó la oportunidad de tirarse a todo lo que se meneaba, no dudaron en convertir a la primera que lo empalmó.


  —Eso fue un error —dijo Menw entre dientes seriamente afligido por la acusación.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuándo fue un error, Menw? ¿Mientras te la tirabas o cuando le clavaste los colmillos? No, a lo mejor… —estaba tan tensa que podía romperse en cualquier momento. Lo miraba de reojo, roja de la rabia— fue cuando le diste de tu cuello para que te probara.


  —¿Cuándo lo vas a superar, Daanna? —Menw se había puesto una máscara de frialdad e indiferencia, pero el dolor seguía latente en las profundidades de sus oscuros ojos azules.


  —Te sobrevaloras, Menw. No hay nada que superar —sonrió ella intentando mantener la compostura.


  —Mada-ruadh[17] —dijo él cerrando la conversación.


  —Menw, no vuelvas a insultarla —Caleb decidió formar parte de la discusión— o tendré que darte una paliza…


  —Cianoil choin[18] —replicó ella recogiendo la maleta airadamente.


  —Daanna, cariño… —le dijo Cahal suavemente—. Esa lengua…


  —Salid de aquí —les ordenó ella a todos. Estaba irritada con Menw y con su hermano, pero sobre todo con ella misma. Podían pasar años, siglos y milenios. Todavía no había aprendido a ser indiferente a las palabras de algunas personas—. La voy a cambiar.


  Caleb la miró impertérrito.


  —¿Tiene que seguir desnuda cuando se despierte? —le preguntó ella arqueando las cejas—. No, hermanito. Ya se ha abusado suficientemente de ella.


  —Sí, será mejor que la tapes —sugirió Cahal—. La chica está demasiado buena para tres hombres sexualmente activos como nosotros.


  Caleb intentó hacer oídos sordos al comentario de Cahal. No quería salir, no quería alejarse de ella. Pero ¿por qué, joder?


  Haciendo acopio de fuerzas y voluntad salió de allí casi arrastrando los pies. Tuvo que coger a Cahal del cuello para que se viniera con él y con Menw. Este último seguía mirando de un modo desafiante a Daanna.


  Daanna procedió con gran eficacia y mimo a la hora de vestir a Eileen.


  —Qué animales… —susurró repasando con sus dedos las heridas del cuerpo de la chica—. Con un poco de suerte, lo superarás. Pareces fuerte. Mi hermano es muy rudo cuando quiere —le decía mientras le ponía el pantalón—, pero sólo está esperando que alguien entre en esa cámara acorazada dónde tiene el corazón. ¿Sabes?


  Cuando la acabó de vestir. La peinó y le desenredó el pelo. Daanna creyó que era precioso.


  Se levantó y avisó a los demás de que ya podían entrar.


  Los tres se sentaron alrededor de Eileen. La había vestido con unos tejanos azules algo gastados y una camiseta amarilla de tirantes que se ceñía a su espléndido cuerpo.


  —Le dejo aquí las zapatillas —eran unas zapatillas Tommy Hilfilger playeras, doradas y con la suela negra. Las dejó a los pies del sofá—. Tenemos las mismas tallas, casi —sonrió.


  Menw la miró de reojo dando fe de ello. Pero, sin embargo, Daanna era algo más alta.


  —¿Qué día hace hoy? —preguntó Caleb mirando en dirección a la ventana negra del salón.


  —No es recomendable salir. Extrañamente hoy hace un sol de justicia. Yo he venido por los túneles —contestó Cahal.


  —Yo también —dijo Daanna.


  —Y yo —añadió Menw.


  —Entonces, no podemos salir hasta el atardecer —convino Caleb—. Si se despierta antes, querrá irse, pero no podrá. No hasta el anochecer —y eso si él la dejaba irse.


  —Estará cansada seguramente —dijo Menw.


  —Esperaremos.


  Intentó abrir los ojos. Todavía tenía las imágenes de ese sueño grabadas a fuego en la mente. ¿Quiénes eran esas personas? ¿Por qué ella se sentía como aquella niña? La habían llamado Aileen. Era casi igual que su verdadero nombre.


  Dios, si pudiese recordar quiénes eran…


  Le dolía todo el cuerpo y ya se estaba despertando. Hacía tanto, tanto tiempo que no soñaba.


  Abrió los párpados, no sin dificultad.


  Intentó acomodarse a la luz de aquel lugar. Era una luz no muy potente.


  —Se está despertando —oyó que una voz de hombre decía.


  Una cara se posó enfrente de ella. Focalizó. Un chico de pelo largo moreno, un ángel caído la miraba con gesto sereno. No… Era el demonio en persona. El mismo que le había atado a la cama.


  Se levantó sobresaltada y quedó sentada en el sofá. ¿Lo que había en el suelo era una bandeja de comida? ¿Comida para ella? Envenenada, seguro.


  —Espera, espera —decía Caleb con las manos en alto—. Ya no te vamos a hacer nada.


  Sí claro, y qué más…


  Eileen se echó a temblar, se cogió las rodillas y empezó a balancearse de delante hacia atrás. ¿Cuándo acabaría toda esa tortura?


  Confundida, observó que alguien le había vendado la muñeca. ¿Por qué? Un dolor súbito en la entrepierna, la detuvo y la hizo gemir. Colocó su mano sobre el ombligo para que llegara el calor a la zona. Lo recordó todo y miró fijamente a Caleb. Tras él, Menw, Cahal y Daanna la observaban con expectación.


  —¿No me vas a hacer nada? —le preguntó Eileen con un gruñido sosteniendo la rabia como podía.


  Caleb la miró consternado.


  —No, Eileen. Todo ha sido un error.


  —Por supuesto que ha sido un error… Ya te lo dije, gilipollas… Hijo de la gran… —saltó del sofá y caminó hacia él arrastrando con ella el soporte metálico. Estuvo a punto de levantarle la mano, pero el hierro se lo impidió—. Claro… No me vas a hacer nada, ¿verdad? ¿No crees que ya has hecho bastante? Devuélveme lo que es mío… —estaba roja de la ira y ligeramente mareada. Había perdido mucha sangre—. ¿Por qué no estoy muerta? Preferiría estarlo a tener que verte otra vez.


  Caleb se tensó y sintió un sabor amargo en la boca. Que le devolviera lo que era suyo, había dicho. ¿Cómo iba a devolverle la virginidad? ¿Y a su padre? Caleb estaba más conmocionado por lo primero que por lo segundo.


  —¿Qué le has quitado? —preguntó su hermana intrigada. Al ver el ligero tinte de culpabilidad en el rostro de su hermano lo comprendió—. No me digas que era… —la palabra virgen se le quedó atragantada por el asombro.


  —Es un violador. Abusador. Maltratador. Todo lo malo y demencial que puede haber en el mundo… Eso eres tú y tu prole —las palabras le escocían en la boca y tenía que escupirlas—. Devuélvemelo… —Eileen sentía que se atragantaba con las lágrimas—. Cerdo, te mataré…


  —Eileen, déjame explicarte por qué no pude descubrirlo antes.


  —No quiero oírte… No quiero oíros a ninguno de vosotros… Dejadme salir de aquí… —apretó los puños hasta casi clavarse las uñas.


  Caleb la observó. Tenía el pelo suelto y le llegaba por debajo de la espalda. Los ojos azules grisáceos y rasgados, rojos de dolor y de impotencia. Pero… qué bonita que era de todos modos. La ira le sonrojaba las mejillas y estaba tan arrebatadora.


  —No te ofendas, pero… No puedes, chica —dijo Cahal poniendo sus manos en los bolsillos del pantalón militar negro que llevaba.


  —¿No puedo? Qué no puedo… —gritó frenética.


  Eileen agarró la jeringuilla que todavía tenía clavada en el brazo y la desenganchó con fuerza.


  —No hagas eso —dijo Menw—. Todavía estás muy débil. La sangre…


  —La sangre… —ensombreció la mirada llena de asco—. Me mordiste, maldito cabrón —dijo ella frunciendo el cejo y recordando a Caleb absorbiendo su cuello. Cogió la jeringuilla y empezó a agujerear la bolsa de plasma roja que colgaba del soporte. La arrancó. Chorreaba en sus manos. La lanzó con fuerza sobre el pecho de Caleb salpicándole la camiseta y la cara. Él la cogió sorprendido—. Toma tu comida, animal… A vosotros os hace más falta que a mí, sanguijuelas… Quiero salir de aquí…


  Caleb arrugó el ceño. No podía culparla por actuar así. Estaba histérica y no les tenía ningún miedo.


  —¿No bebes, monstruo? —le preguntó ella con la voz afilada y falsamente moderada.


  Cahal y Menw se echaron a reír. Daanna agachó la cabeza, avergonzada. Cahal cogió con su dedo una de las gotas que le habían salpicado en la cara y se la llevó a los labios.


  —Mmm… no está nada mal —sonrió burlándose de ella.


  Eileen todavía miraba a su monstruo particular, al demonio de los infiernos, a su ángel de la muerte.


  —Prefiero la tuya —contestó Caleb finalmente dando un paso hacia ella—. Ven aquí.


  Eileen sacudió su cabeza y lo miró horrorizada.


  —No te atrevas —dijo ella con un hilo de voz dando un paso atrás.


  —No me temas. Ya no. Ahora sé que eres inocente, no te haré daño.


  Eileen empezó a relajarse, pero reaccionó rápidamente.


  —¿No te parece que el daño ya está hecho? No te acerques a mí… Sal de mi cabeza… —se llevó las manos a las sienes.


  Miró nerviosa a todos lados y encontró el soporte de hierro del plasma como posible arma agresiva. Lo agarró con las manos y lo interpuso en posición de defensa entre Caleb y ella, como si fuera una lanza.


  —¿Voy a convertirme en una de vosotros? —los miró con odio—. Me mordiste… Sois vampiros.


  —No te convertirás, Eileen —le aclaró Caleb levantando la mano para apaciguarla.


  —Fíjate, qué guerrera… —exclamó Cahal.


  —Cállate —le dijo Caleb muy seco sin apartar la mirada de Eileen.


  —¿Cuánto tiempo he dormido desde…? —a ella le era difícil hablar de lo que había pasado.


  —Unas seis horas —contestó Caleb.


  Eileen curvó un lado de su labio hacia arriba como si tramara algo. Sentía un volcán lleno de rabia e ira en su interior.


  —¿De qué te ríes, Eileen?


  —Que no te metas en mi cabeza te he dicho… —le gritó. Los ojos enrojecidos abiertos como platos.


  —Caleb… —dijo Daanna. Ella veía que Eileen necesitaba tranquilizarse. A lo mejor si Caleb le daba permiso para hablar con ella telepáticamente…


  —No —le dijo él a su hermana.


  Caleb frunció el ceño. ¿Qué no se metiera en su cabeza, le había dicho? ¿Con quién se creía que estaba hablando? Él podía hacer lo que quisiera con ella. Eileen había pasado a ser de su propiedad desde el momento en que la vio por la ventana de su casa. En otra situación, ya le hubiese demostrado quien mandaba. Bueno, ya se lo había demostrado recordó con pesar. Pero no podía volver a actuar así con ella. No después de lo que había pasado y de lo que había descubierto. Simplemente, no le salía.


  —¿Qué vas a hacer con eso? ¿No creerás que queremos luchar contigo? —preguntó Cahal divertido.


  —¿Luchar? —repitió Eileen agarrando con más fuerza la estructura metálica—. No, playboy en paro. No voy a luchar.


  Cahal se puso tieso de golpe, y Menw y Daanna echaron la cabeza hacia atrás para arrancar a reír en sonoras carcajadas.


  —Me gustarás —dijo Daanna asintiendo con la cabeza.


  Eileen la despreció con la mirada, pero Daanna la ignoró. Seguía sonriendo.


  ¿Por qué actuaban todos como si no hubiese sido horrible todo lo que le habían hecho? ¿Por qué estaban tan tranquilos? Porque ellos tenían el poder, pero ella contaba con el factor sorpresa.


  Caleb tardó unos segundos en volver a entrar en su mente (aunque ella le había dicho que no lo hiciera) y en adivinar qué era lo que iba a hacer. Unos eternos segundos que no le bastaron para detener a Eileen mientras saltaba por el sofá, corría hacia la ventana negra y lanzaba el soporte de metal contra el cristal. La ventana cayó hecha añicos dejando entrar en la casa toda la luz del sol. Los cuatro vanirios, sorprendidos por la audacia de la joven, corrieron a esconderse tras los muebles de la cocina americana. Los rayos del sol no llegaban hasta allí aunque sí que iluminaban el amplio salón.


  La chica debió darle con mucha fuerza para que esos cristales cedieran de ese modo y había sido muy lista al hacer un cálculo mental de las horas que llevaba allí. Seis horas le comentó Caleb. Cuando llegaron, todavía no eran las cuatro de la noche. Supuso que debían de ser las once del mediodía, más o menos.


  Eileen se tapó los ojos con el dorso de la mano e intentó entreabrirlos para ver dónde se encontraba. Cuando sus grandes ojos gatunos, se acostumbraron a la luz del día, apoyó las manos en la estructura de la ventana, con cuidado de no cortarse y saltó al otro lado. Estaba en un amplio jardín, podado y cuidado como pocos había visto. No había más casas alrededor.


  Giró sobre su eje para ver la casa en la que se encontraba. Era una casa de estructuras cubitales, de diseño. Sin embargo, los salones del interior, eran circulares. ¿Pero por qué? No pudo negar que los vanirios eran muy modernos y también unos esnobs.


  Miró hacia el interior del salón, en dirección a la cocina. Esperó a que alguien se levantara. Allí no llegaban los rayos del sol, porque estaban muy alejados de la ventana.


  Respiraba agitadamente y las manos todavía le temblaban.


  —Joder, mierda. ¿Qué hacemos ahora? —preguntó Menw cubriendo con su cuerpo a Daanna.


  —Apártate de encima… —le pidió ella empujándole el pecho.


  Menw reaccionó asombrado de lo que estaba haciendo. Se levantó al roce de sus manos.


  —De nada —dijo él malhumorado.


  Caleb se incorporó poco a poco y puso una mano sobre sus ojos, a modo de visera.


  Eileen esperaba que de los cuatro fuera él quien se levantara. Quería que viera con sus propios ojos cómo escapaba de él.


  —Te dije que te aseguraras de dejarme bien desvalida, monstruo —advirtió Eileen con voz profunda y segura—. Y que si no lo hacías, y tenía la oportunidad, haría lo posible por ir a por ti y acabar contigo. No olvidaré lo que me has hecho.


  —Ven a por mí, entonces —sugirió él indicándole con la mano que se acercara—. Ven y acaba conmigo. Pero acaba conmigo… en la cama —le dijo mentalmente con una mirada seductora.


  Eileen apretó los labios con fuerza y sintió cómo los pezones se le endurecían involuntariamente. ¿La había acariciado desde allí? No podía ser.


  —Ven tú —contestó ella levantando la barbilla—. Vaya, lo olvidaba, los vampiros no salen bajo la luz del sol.


  —No somos vampiros, Eileen —replicó él ofendido.


  —Y copito de nieve, a pesar de ser blanco, no dejó de ser un gorila —replicó ella.


  Eileen dio media vuelta y se dispuso a andar sin prestarle atención. Tenía que huir de ahí.


  —Espera… —gritó Caleb—. Me equivoqué contigo, pero no con tu padre Mikhail. —No podía dejarla ir. Ella debía volver…


  Eileen se detuvo. ¿Su padre? No había pensado en él desde que lo vio morir en manos de Samael. ¿Debería sentirse culpable?


  —Los vanirios teníamos razones para ir a por él —explicó Caleb con paciencia—. Recuerda las palabras de Beatha, lo que pasó con Thor y con todos los demás que han ido desapareciendo. Vuestra empresa está detrás, aunque tú no lo creas. Son cazadores. Nos cazan porque creen que somos vampiros, pero no lo somos. Están equivocados.


  —Eso no es cierto. Newscientists no procede ni investiga contra criaturas que no deberían existir, como tú —le espetó con rencor—. La empresa crea material quirúrgico, máquinas de última generación, vacunas y sustancias para un mayor éxito en las operaciones de riesgo. No saben nada de enfermos psicóticos como vosotros ni de vampiros ni de Drácula ni de la novia de Frankenstein…


  —¿Ah, sí? —gritó Menw desde la barra americana sin levantarse—. También crearon una vacuna para ti, ¿sabes? Una especial para niñas que necesitaban olvidar. No eres diabética, Eileen. Te han estado engañando, drogándote por las noches para hacerte olvidar algo que debiste vivir cuando eras pequeña… Algo que no querían que recordases.


  Eileen palideció y tragó saliva.


  —Estás mintiendo… —gritó ella.


  —No miente —Caleb caminó hacia ella y se detuvo justo entre el límite de las sombras y la luz—. ¿Cuánto hace que no sueñas?


  Eileen lo observó. Allí parado entre las sombras parecía una aparición.


  —¿Qué? —se había quedado algo ensimismada.


  —¿Cuánto hace que no sueñas? —le repitió esta vez más lento.


  Eileen empezaba a marearse. No contestó.


  —Cuando venía Víctor, tu doctor… —prosiguió Caleb.


  —¿Ahora es mi doctor? —preguntó ella saliendo del trance de su persuasiva voz. Según Caleb, Víctor era su amante. Sintió cómo se le hizo un nudo en la garganta y le escocían los ojos. Se había sentido tan impotente cuando estaba en sus manos.


  Caleb quiso correr hacia ella y consolarla. Abrazarla y mecerla hasta que no volviera a verla llorar en la vida.


  —Cuando él venía y te pinchaba, te entraba sueño enseguida.


  —Él me controlaba la diabetes…


  —No, Eileen. Te han estado engañando.


  —¿Por qué harían algo así? —la voz le temblaba por la congoja.


  Le faltaba el aire, tenía que salir de ahí como fuese. Correr, olvidar, entender. No podía creer nada de lo que le estaban diciendo. Era demasiado fuerte.


  —Todavía no lo sé. Si te quedas, Eileen, haré todo lo posible para que entiendas lo que nos han hecho a nosotros y para que averigües, por qué te han hecho esto a ti. Por favor, no te vayas.


  ¿Le estaba rogando? No podía creerlo. ¿Dónde estaba el animal abusivo de hacía unas horas? No lo entendía. Él podía doblegarla como le diera la gana. ¿Por qué aquel repentino respeto?


  —No me importa lo que os hayan hecho. No me importa lo que tú quieras de mí. Sólo quiero irme y olvidarlo todo. Hacer como si nunca hubieras entrado en mi habitación, como si nunca hubierais matado a mi padre, como si nunca… me hubieras atado a tu cama y… —apretó los ojos para no recordar y se frotó las muñecas—. No quiero volver a verte. A ninguno de vosotros. Dejadme tranquila y yo no diré nada… —eso ni de coña. Se vengaría. Se vengaría de todos ellos.


  —No puedes irte sola —musitó.


  —Mírame —le desafió ella con la mirada.


  Empezó a caminar hasta que Caleb la perdió de vista. No podían salir sin morir achicharrados por el sol. Un único rayo tocando su piel y serían pasto de las llamas.


  —Llamad a todos los vanirios de Black Country. Que salgan a la calle al atardecer y busquen a Eileen —ordenó Caleb—. No podemos dejarla sola.


  —¿Ah, no? —preguntó Cahal sin entender—. Estaba muy dispuesta a olvidarlo todo…


  —No lo va a olvidar —dijo Daanna—. Yo no lo haría, os lo aseguro. Y haría lo posible por vengarme. Nos delatará.


  —Hay que encontrarla —Caleb se cobijó en la barra americana hasta que el sol dejó de alumbrar por la ventana.


  No podía dejarla sola. Aquella mujer estaba malherida y no podía mantenerse por sí sola.


  No, no se iba a apartar de ella.


  CAPÍTULO 06


  Eileen no sabía cuánto tiempo llevaba corriendo, pero lo hacía sin rumbo, alejándose de esa casa, de esos monstruos, de esa extraña realidad en la que se había visto inmiscuida. Arrastraba los pies porque ni fuerzas tenía para levantar las rodillas. La gravedad tiraba de ella. En unas horas, el sol se pondría y ellos vendrían a buscarla, estaba segura. Eran vampiros. Los vampiros tenían colmillos y chupaban sangre. Ellos hacían eso.


  No quería pensar mucho, le dolía la cabeza y se sentía débil. Sólo deseaba que todo aquello pasara.


  Estaba en Inglaterra, en un lugar llamado Dudley, dentro de Birmingham. Eso sí que lo sabía. Había leído los carteles de las autopistas cuando la trajeron en los coches. Semidesnuda. Malditos bastardos.


  Bajó la vista a sus pies. Llevaba zapatillas, tejanos y una camiseta de tirantes. ¿No pensarían que por pedirle perdón y darle ropa ella iba a olvidarlo todo?, ¿no?


  Resbaló y a punto estuvo de caer. La zona en la que se hallaba era un prado verde bastante extenso. Al horizonte, se erguía una zona industrial. Las chimeneas de las fábricas sacaban humo espeso y negro.


  Eileen pensó que había demasiada polución allí. Por suerte, hacía sol, pero era consciente que Inglaterra tenía fama de ser la tierra de las nubes y las lluvias.


  Si las fábricas soltaban esos humos tan espesos, seguramente, ayudarían a formar una capa oscura sobre toda la zona, al menos, en Dudley.


  No conocía nada de aquella tierra. Sólo Londres, por un viaje de siete días que hizo con el instituto. Pero no visitaron ningún pueblo de los alrededores. Al menos, su inglés era perfecto y no tendría ningún problema para comunicarse. Menudo consuelo… Después de todo lo que le había pasado… Le entraron ganas de reír.


  Miró al cielo. Bueno, no era un lugar feo. Sólo hacía falta conocer sus puntos fuertes, pensó.


  Tarareaba canciones para ignorar el estado de nervios en el que se encontraba desde ayer. La habían secuestrado, habían matado a su padre delante de sus narices. Le habían arrancado la ropa, la habían pegado y tocado sin ningún respeto, insultado y, además, atado a una cama con un cinturón como si fuera una actriz porno a la que le gustara el sadomasoquismo. Dejó de cantar.


  Caleb le había robado la virginidad como una hiena carroñera.


  Porque ella no había consentido. Había sido rudo y un auténtico animal al principio, pero luego… Luego algo había cambiado, en el mismo momento en el que se había dado cuenta de que ella era virgen todavía.


  Entonces la había tocado para excitarla, para que ella encontrara el placer y, además, empezó a moverse de un modo más suave. Profundo, pero suave. Y ella había encontrado placer, sin duda. Dos veces (sin contar la del coche) hasta que sintió la boca de Caleb en el cuello. Sabía que tenía que sentirse ofendida y humillada. Y una gran parte de ella se sentía así. Sin embargo, la intimidad con el vanirio le había dejado huella.


  Se paró en seco y abrió los ojos. Puso su mano izquierda sobre la zona de su garganta que él había chupado. La había mordido. El muy canalla… Le había clavado los colmillos, lamido y bebido como si ella fuera la solución a su sed.


  Al recordarlo, el cuello y una zona que estaba mucho más abajo le empezó a palpitar y a ella se le erizó el bello de los brazos.


  ¿Acaso le había gustado? No, Eileen… ¿Cómo puedes siquiera pensarlo? Se enfado consigo misma.


  Cuando él la mordió, empezó a ver estrellitas blancas que le nublaban la vista. Sentía que flotaba, que volaba sobre la cama, con los brazos de Caleb como fortalezas de hierros candentes, alrededor de su cintura, y con sus manos, apretadas y tensas sobre sus nalgas.


  Sin rumbo de nuevo, fue consciente de que cada paso le resultaba doloroso. Había partes del cuerpo que le escocían. Zonas íntimas. Las ingles, por ejemplo.


  No tenía mucha noción del tiempo que llevaba corriendo, pero estaba convencida de que eran más de tres horas.


  ¿Con quién podría hablar de lo que le estaba pasando? No tenía dinero ni siquiera una libra para llamar a cobro revertido a Barcelona. Si hablaba con los policías, se reirían de ella. ¿Quién iba a creerla? ¿Quién creía en vampiros, por el amor de Dios?


  Lo que estaba claro era que habían matado a su padre. Su padre estaba muerto. ¿Por qué no podía soltar una mísera lágrima por él?


  No hay nada por lo que llorar, se respondió a sí misma. Ni un recuerdo ni un gesto cariñoso ni una palabra afectuosa. Nada. Era tan extraño haber visto morir a tu padre y quedarte tan vacía. Vacía de recuerdos amables o de palabras cariñosas. Vacía de gestos cómplices o de abrazos llenos de calor. Le dolía más ese vacío emocional que el hecho de que él hubiera fallecido.


  ¿Sería verdad? ¿Sería verdad que Newscientists estaba involucrada en la caza de los vanirios? Pero eso era algo sobrenatural. No podía ser. ¿O sí?


  Se estaba volviendo loca. ¿Si hablaba con Gabriel y Ruth, ellos la creerían?


  Tenía que encontrar el modo de volver a Barcelona. Los necesitaba. Necesitaba a la gente que la quería, que le daba calor. Ellos estarían preguntándose dónde estaba. Se llamaban cada día por la mañana. Debería extrañarles no saber nada de ella.


  ¿Y lo de su diabetes, qué? Víctor iría hoy por la noche a su casa y le administraría la insulina. ¿Y si no era insulina como había dicho Caleb? De todos modos, ella no iba a estar allí cuando él fuese a verla. Ni tampoco su padre.


  Mikhail estaba muerto. Madre del amor hermoso… ¿qué iba a hacer?


  Una cabina. Una cabina y una buena persona que le prestara dinero para llamar a cualquiera de los tres, eso era lo que necesitaba.


  Tendrían que viajar hasta Londres para ir a buscarla, pero ella encontraría el modo de llegar a la capital.


  Sin embargo, todavía no se había encontrado con un solo inglés, a excepción de esos monstruos.


  Corrió y corrió hasta llegar a aquel lugar industrializado. Tardó media hora más en llegar.


  Era una urbanización. El centro de una ciudad. Había casas a los lados de las calles y un cartel que indicaba el nombre de ese recinto en el que se hallaba. Segdley.


  Las casas que había eran del más puro estilo inglés. De ladrillo rojo, apareadas y de ventanas blancas. Algunas con brezo en las entradas y los coches aparcados enfrente. Si tocaba el timbre de alguna de ellas, seguramente nadie la abriría. No con esas pintas. Así que desestimó la idea.


  Un grupo de chicos jóvenes hablando animadamente y riendo, ajenos a la pesadilla que ella estaba viviendo, se cruzaron con Eileen. No debería llamarles la atención, no tendría porque fijarse en ellos a excepción de porque necesitaba ayuda y de porque uno de ellos, un chico alto y enorme, de mejillas rosadas y pelo rubio, llevaba una camiseta amarilla que ponía en inglés:


  Conoce a los hombres de Wolverhampton.


  Se le cerraron los pulmones. No podía tomar aire. Había un banco en la calle para sentarse y se sentó para intentar relajarse. Cuando la sangre regó de nuevo su cerebro, empezó a recordar el sueño que había tenido.


  Papá y mamá hemos dejado dos regalos para ti. Están enterrados en la piedra mágica bajo el puente de West Park ¿Te acuerdas de la piedra, cielo mío? ¿Recuerdas Wolverhampton?


  Eileen apoyó los codos en las rodillas y la cabeza sobre las manos. Se masajeaba el cuero cabelludo con las yemas de los dedos.


  Ese sueño… ¿Era ella la niña a la que hablaban aquellas dos personas? Pero… ¿cómo podía ser? Ella no recordaba nada de aquello.


  Alzó la cabeza y miró hacia todas direcciones. Toda la gente que pasaba la miraba extrañada. Qué pinta de guiri debería de tener… Guiri sudada y magullada.


  Sin pensarlo dos veces paró a los jóvenes y se dirigió al chico de la camiseta.


  —Necesito ayuda, me he perdido —dijo hablando lo más calmada posible.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó el chico seriamente preocupado. Echó un vistazo a las magulladuras de la cara.


  —¿Lo dices por esto? —ella se señaló la cara y la muñeca—. Me lo hice anteayer. Me… caí de una moto.


  Los chicos se miraron un tanto desconfiados.


  —Necesito ir hasta Wolverhampton. Al… al West Park. Vengo con un grupo de amigos de Barcelona. Estábamos visitando Segdley, pero me despisté y los perdí de vista. El autocar que nos trajo hasta aquí, ya se habrá ido. Nuestro lugar de encuentro es Wolverhampton. Debo llegar antes de las siete de la tarde. Pero no puedo llegar porque… porque una de mis amigas lleva mi bolso con el móvil y con mi cartera. Ahora no las puedo localizar ni tengo dinero para ir hacia allí —¿De dónde le salía tanta habilidad para mentir?


  El chico sonrió y se miró la camiseta.


  —Entonces sabrás que soy un hombre de Wolverhampton, ¿verdad? —señaló las letras y el logotipo en forma de cara lobuna que había dibujado en el pecho.


  —Bueno —dijo ella dándole una espléndida sonrisa que lo dejó cautivado a él y a sus amigos—, eso parece indicar tu camiseta. ¿Me podríais decir cómo llegar hasta allí?


  —Podemos acompañarte si quieres —le dijo él—. Yo vivo allí y, además, he traído coche. No pensarías ir andando, ¿verdad?


  —Pues… sí.


  —Bueno, no queda muy lejos si vas con cuatro ruedas. Andando tienes como unas cuatro horas y media.


  —Vaya —miró sus sandalias doradas. No iba a poder caminar mucho más. Todavía le escocían las heridas de los pies.


  El chico advirtió su calzado y la animó.


  —No te dé vergüenza… —esperó a que le dijera su nombre.


  —Eh… Eileen —le dio la mano y él se la cogió.


  —Yo soy Bob. Encantado de conocerte.


  —Igualmente.


  —¿Entonces te llevo?


  Eileen dudó un segundo.


  —No te preocupes. Si quieres, nosotros también podemos acompañarte —dijo otro del grupillo, más alto y delgado que Bob. Intentaba convencerla—. Bob es muy peligroso con las chicas bonitas como tú.


  Ella fingió que no lo había oído. Lo último que necesitaba era más ego masculino. Había tenido una buena dosis con el monstruo de Caleb. Y aun así, no sabía si fiarse de ellos. Pero pensó que no todo el mundo tenía que ser malvado.


  —No quiero importunaros —dijo ella mordiéndose el labio.


  —Tranquila, no te preocupes. Yo ya iba hacia allí —le dijo Bob. No. Ese chico no le haría daño. Parecía estar hecho de buena pasta—. Llegaremos en veinte minutos, ya verás —insistió.


  —¿Qué hora es ahora? —le preguntó ella.


  —Son las cinco y media.


  Había corrido y caminado más de lo que creía. El miedo puede inyectar grandes dosis de adrenalina.


  —Está bien, Bob. Me fío de ti.


  Una vez sentada en el asiento del copiloto de un New Beatle rojo, se ensimismó recordando el sueño. No entendía por qué había decidido hacerle caso ni por qué le urgía llegar hasta el West Park. Su plan previo había sido localizar una cabina, conseguir dinero, llamar a Barcelona y que la vinieran a buscar. Pero su idea se desvaneció al llegar al pueblo y al cruzarse con esos chicos.


  ¿Y si era una señal? Bien, ahora lo sabría.


  —Debiste ponerte muy nerviosa cuando te encontraste sola sin tus amigos en un país desconocido y sin dinero…


  Eileen se aclaró la garganta y miró a Bob. Por fin se había encontrado a alguien bueno. Alguien educado y amable que estaba dispuesto a ayudarla gratuitamente. Era un chico joven, de no más de treinta años.


  —Sí, me asusté un poco —contestó algo avergonzada, sin mentir del todo.


  —Yo también me asustaría.


  Eileen lo miró de arriba abajo. Era un auténtico tanque. Grande, corpulento y con unos brazos de levantador de pesas que intimidarían a muchos.


  —Sí, seguro —le dijo ella intentando sonreír.


  —Claro que no —él se echó a reír.


  Cómo estaba cambiando su vida, pensaba mientras miraba por la ventana. Sentada en un coche, con un chico al que no conocía, guiada sólo por su intuición que le decía que Bob no era malo. Yendo de cabeza a perseguir un sueño. El primero que había tenido desde los siete años.


  —Yo quiero ir a Barcelona algún día. Tengo conocidos que han visitado tu ciudad y han regresado contando maravillas de ella.


  —Bueno, es una ciudad realmente bonita y llena de cultura —dijo ella obligándose a hablar con su salvador—. Casi siempre hace sol, las playas son espectaculares y las noches, cálidas y llenas de ambiente jovial. La comida es excelente y tiene el mejor equipo de fútbol del mundo.


  —El Fútbol Club Barcelona —dijo Bob.


  —Así es —confirmó ella.


  —¿Te gusta el deporte, Eileen?


  —Me gusta mucho. Todo tipo de deporte, pero sobre todo me gusta el fútbol y el Barcelona.


  —Bueno, no te discutiré que el mejor equipo de fútbol del mundo es el de tu ciudad, pero el segundo mejor es el de los Wolves. Así que te daré dos entradas para que vayas a verlos al torneo de verano que organizan. ¿Hasta cuándo estarás aquí?


  No lo sabía. Dependía de si volvía a encontrarla Caleb y los suyos.


  —Me iré pronto —respondió ella con la esperanza de que sus palabras fueran ciertas.


  —Bien. Entonces yo te doy las entradas y tú decides si puedes ir o no a verlos antes de que te vayas, ¿ok? —abrió la guantera con la mano izquierda y cogió las dos entradas. Se las ofreció.


  Eileen las tomó, asintió con la cabeza y volvió a mirar por la ventana. Lo último que quería era ir a ver un partido de fútbol y muchísimo menos entablar conversación con nadie. Estaba a punto de desmoronarse y llorar por lo que había vivido.


  Llegaron a una ciudad llena de vida, comercios y mucho, mucho ambiente. Pasaron por delante de una preciosa iglesia. Eileen la admiró.


  —Es Saint Peter’s Church. Bonita, ¿verdad? —le indicó él—. Tienes de todo para ver aquí. Galerías de arte, teatro, tiendas, parques… Y a partir del uno de julio se convertirá en una ciudad sin malos humos —puso dos dedos abiertos sobre los labios e hizo como si fumara y se ahogara.


  —¿Prohíben el tabaco definitivamente?


  —Sí. No se podrá fumar en ningún lugar público. Es genial.


  —Sí. Fumar mata —musitó con sorna. Después de la pesadilla que había vivido, lo de fumar o no fumar le parecía ridículo.


  Bob asintió. Puso el indicador de dirección a la derecha. Bob parecía uno de esos hombres ingleses. Muy educados, muy caballerosos y también muy niño de papá. Pero era bueno de corazón y completamente inofensivo.


  —¿Has visto algo más de la ciudad? —le preguntó mirando por el retrovisor y desviando el coche hacia el mismo lado.


  —Algo —como odiaba mentirle.


  —Tienes la oficina de turismo cerca del West Park. Os darán unas guías espléndidas.


  —¿Tú vives por aquí? —preguntó. No estaría mal tener a alguien con quien contactar, por si acaso.


  —Vivo cerca del Cineworld. La sala de multicines de Wolverhampton.


  Paró el coche. Estaban justo enfrente de un inmenso parque de césped verde, muy pulido y bien cuidado, con árboles por doquier y adorables caminitos que seguir que se perdían entre la vegetación.


  —Bueno, aquí es.


  Eileen asintió con la cabeza y frunció los labios en un gesto nervioso. ¿Cómo iba a agradecerle lo que había hecho por ella?


  —Bob, no te imaginas el favor que me has hecho trayéndome hasta aquí.


  —Compénsamelo viniendo al torneo —le sonrió agrandando los ojos.


  —Haré lo posible —se reclinó y le dio un beso amistoso en la mejilla. Se lo merecía por haber sido su caballero.


  —Vaya —se había sonrojado—. Espera —la detuvo antes de que saliera por la puerta. Sacó su cartera y le dio cinco libras. Apuntó su teléfono en un papel con un boli y también se lo dio—. Puedes utilizar este dinero para lo que tú creas conveniente. Si me necesitas, llámame a este número. Y si no encuentras a tus amigos, utiliza el dinero para llamarlos a ellos y localizarlos. Te prestaría mi móvil, pero no lo llevo.


  —Bob, si no nos vemos más —le dio la mano y la apretó agradecida—, guardaré este número para llamarte y asegurarme que cuando vengas a Barcelona, yo te pueda enseñar la ciudad.


  —Eileen, conozco las marcas que dejan los puñetazos —le dijo en voz baja—. Yo mismo soy boxeador. Por favor, si necesitas ayuda, no dudes en llamarme.


  Eileen se quedó blanca al oír aquel sincero ofrecimiento y lo mucho que había acertado. Cómo me gustaría explicárselo a alguien.


  Bob le sonrió y Eileen, a su vez, le sonrió con tristeza. Así se despidieron.


  Había gente buena en el mundo. Gente muy buena en Inglaterra, en Wolverhampton. No todo iba a ser malo, ¿no? Estaba convencida de que volvería a ver a Bob.


  De repente se encontró sola frente al parque que le hacía sentirse pequeña no sólo de estatura, sino de edad. Curiosa sensación, pensó.


  Se adentró por los caminos y sintió cómo se le ponía la piel de gallina. Parecía recordar el lugar. Pero era imposible, porque ella no había estado allí, jamás. Olía a hierba mojada, a verano y a dulce, a nube dulce. A mano derecha, un río serpenteaba y pasaba por debajo de un puente.


  Se le paró el corazón. Un puente.


  Las manos le empezaron a sudar y tuvo que inclinarse y apoyarse sobre sus rodillas para volver a tomar aire. No era buen momento para un ataque de pánico.


  La gente paseaba por su lado como si fuese un día normal. Pero aquel no era un día normal. Ella lo sabía perfectamente. Un grupo de vampiros psicópatas la habían tomado con ella y había tenido un sueño en el que recordaba la vida de una pareja y su hija. Además había perdido a su padre y, para colmo, también la virginidad. Ahora tampoco le daba mucha importancia al hecho de haberla perdido, pero sí al modo en que lo había hecho. Tenía que dejar de pensar en ello y centrarse en su sueño.


  El lugar. Aquellas personas. El puente.


  Salió del camino y se tumbó en la hierba. Había mariquitas revoloteando por el césped y mariposas cerca del agua del río. Cayó de culo y se cogió las piernas.


  Todos los instintos le decían que estaba en el sitio y en el momento correcto. Que hacía mucho tiempo alguien escondió un regalo bajo ese puente, en una piedra mágica. Un puente no muy grande, pero dotado de un especial encanto.


  Una imagen atravesó su mente. Ella en brazos del hombre y de la mujer. De noche, en pleno verano. El día de su cumpleaños. Un ladrillo del puente abierto y algo que introducían en el interior. Luego colocaron el ladrillo de nuevo.


  Sacudió la cabeza y se la agarró entre temblores.


  Estaba enferma. No había otra explicación. Aquella visión era una alucinación.


  No. No era ninguna alucinación. Joder, Eileen, despierta… La había mordido el hombre más increíblemente hermoso y malvado que había visto en la vida. La había mordido con sus colmillos. Había caminado por subterráneos y conocido a los llamados vanirios. Había soñado con otra vida que, a lo mejor y sin lograr entenderlo, le había pertenecido alguna vez. ¿Qué había de sus recuerdos antes de los cinco años? ¿Dónde estaban?


  La niña del sueño se llamaba Aileen. Con A, no con E, pero eran nombres casi exactos.


  Caleb estaba en lo cierto. Su diabetes estaba perfectamente controlada, nunca había tenido ningún problema. ¿Cuándo se la diagnosticaron? A los siete años. ¿Qué le pasó? ¿Recordaba haberse sentido mal o haberse desmayado para que le diagnosticaran esa enfermedad? No. De hecho, no recordaba nada antes de eso.


  Caleb estaba en lo cierto. Cuando Víctor la pinchaba, no tardaba más de diez minutos en caer en la inconsciencia hasta el día siguiente. Después de la diabetes, dejó de soñar. Entonces, ¿antes soñaba?


  Fuese lo que fuese, estaba viva todavía y tenía la oportunidad de saber si ese sueño había sido o no la visión de una vida que había perdido en los retazos de su memoria.


  Hacía sol, pero a la luz del día no podía colocarse bajo el puente. Los guardias forestales del parque le llamarían la atención. Esperaría a que no hubiese casi nadie para hacerlo, aunque se arriesgaría a que llegara la oscuridad y con ella, Caleb y su clan.


  Se estiró y sin quererlo ni creerlo, se relajó.


  A las doce de la noche, cumpliría veintidós años. Ya no sería la misma Eileen. ¿Cómo podría serlo?


  Pensó en los planes de futuro que tenía: en el proyecto de formación de pedagogos en Londres, en el deseo de poder ayudar a la sociedad a través de un nuevo método de educación. Ya no podría seguir su sueño.


  A duras penas, se mantenía cuerda en aquel momento como para ser capaz de enseñar nada a nadie. Esa gente se lo había robado todo, pero no iba a quedarse de brazos cruzados.


  Primero intentaría averiguar qué le estaba pasando y por qué la asaltaban esos recuerdos ajenos. Y luego, averiguaría cuáles eran los procedimientos reales de la empresa en la que trabajaba y que dirigía su fallecido padre. Si lo que decía Caleb era verdad, no podía permitirse algo así. Estaban matando a seres que tenían sus propios hijos. Niños que eran diferentes y que sufrían viendo cómo mataban a sus padres. Un niño era un niño fuese de la naturaleza que fuese.


  Ella había visto morir a su padre. ¿Por qué no sentía su muerte? ¿Por qué?


  Apretó los puños y golpeó el suelo mullido de verde. Sintió que algo le mojaba la sien. Lo apartó con la mano y descubrió que era una lágrima y que estaba llorando.


  —Basta, basta de llorar… —se incorporó y quedó sentada de nuevo con las piernas cruzadas.


  Ella no había pedido nada de eso. No había elegido descubrir lo que había descubierto. Estaba metida hasta el fondo en algo que no había reclamado, en una guerra que no era suya. Pero la habían involucrado. Pues, ya era suficiente…


  No tenía nada. Estaba sola. ¿Qué podía perder? No era ninguna cobarde. Ni tampoco de ese tipo de personas que se echan la manta a la cabeza para olvidarse del mundo.


  Un mundo de noche, sangre y clanes la había sacado de su vida acomodada y agradable. Ahora que todos cargaran con las consecuencias.


  Caleb, el primero. ¿Por qué no podía dejar de pensar en él? Se frotó las muñecas con la mirada perdida.


  Se levantó. Miró a un lado y al otro y, sin pensárselo dos veces, bajó la cuesta que llevaba a la orilla del río. Vigilando que nadie la viera, introdujo los pies en el río. El agua estaba fría, pero agradeció el cambio de temperatura, porque le hizo tomar contacto con la realidad. Sobre la superficie había pequeños mosquitos. Dio gracias a que el río no llevase mucha agua. Estaba casi vacío. Con toda la rapidez de la que fue capaz, se ocultó debajo del puente de piedra y empezó a palpar los ladrillos que conformaban el arco del puente.


  Había un ladrillo, casi oculto por el agua, que tenía unas letras escritas. Eileen se agachó y lo palpó intentando leer la inscripción.


  J A T FOREVER.


  ¿J A T para siempre?


  Eileen vigiló que nadie la viera. Estaba oscureciendo y la gente ya no paseaba. Introdujo los dedos por los laterales del ladrillo. Parecía estar hueco. Y… se movía…


  Envuelta en una renovada curiosidad, intentó desencajar el ladrillo. Le costó bastante. Sólo un poco más y… zas… El ladrillo salió y quedó reposado en sus manos. Sonrió y miró el agujero negro que había en la pared. Introdujo la mano palpando con cuidado. ¿Habría ratas? No pienses en eso.


  Tocó barro húmedo, pared rugosa y algo envuelto en un paño. Introdujo medio brazo para alcanzarlo y amarrarlo con fuerza.


  Papá y mamá hemos dejado dos regalos para ti. Están enterrados en la piedra mágica bajo el puente de West Park ¿Te acuerdas de la piedra, cielo mío?


  ¿Era verdad? Logró sacar el paño con lo que envolvía. Era algo rectangular, un poco grueso y pesado. Dios mío, todo aquello era real.


  Salió del río corriendo como si estuviese poseída. Amarraba ese tesoro como si le fuese la vida en ello. Miró al cielo, el sol se estaba poniendo. Malas noticias.


  Con los pantalones tejanos mojados, los pies húmedos y las manos temblorosas, buscó el cobijo de algún lugar del parque. Bajo un árbol, tras un matorral, detrás de un muro, cualquier lugar sería bueno para estudiar lo que llevaba con ella.


  Encontró un grupo de árboles que parecían dibujar la forma de un arco. Se colocó detrás de ellos y quedó cubierta por los troncos. Cayó de rodillas y dejó el tesoro sobre el césped. Quitó el paño mugriento. Aquellos regalos estaban cubiertos por un plástico aislante de la humedad. Lo quitó también y entonces sus ojos descubrieron por primera vez lo que el tiempo había escondido bajo el puente.


  Un libro. Tenía las tapas duras cubiertas de minúsculas piedras preciosas verdes. En el centro, con topacios más oscuros, había escrito:


  JADE.


  Entre el plástico aislante se divisaba otro objeto enrollado de un modo menos cuidadoso. Un cuchillo de valiosa y excelente manufactura. La empuñadura, en forma de oso levantado sobre las dos patas traseras, parecía ser de marfil blanco y pulido. El oso tenía dibujado en la panza un símbolo que ella conocía muy bien. Un símbolo celta llamado triskel. Ella sabía que significaba la interacción entre el cuerpo, la mente y el alma. Lo había leído en uno de los libros sobre mitología y simbología ancestral que tenía Gabriel en su casa. A él le encantaban.


  Eileen acarició la empuñadura y giró el cuchillo para admirar la hoja. Todavía cortaba y el acero brillaba refulgentemente.


  Acercó la hoja a sus ojos y divisó una inscripción.


  «An Duine Táirneánach».


  ¿Qué quería decir? Y… ¿en qué idioma estaba escrita? Tratando de recordar el sueño, entendió que había palabras que, aunque a ella le sonaban, no las había escuchado nunca antes y estaba segura de que eran palabras antiguas. Ella sabía bastantes idiomas como para diferenciar las etimologías y las diferencias entre lenguas modernas y antiguas.


  Esa lengua ya no se hablaba. Pondría la mano en el fuego.


  Cubrió la hoja del puñal con parte del plástico y se lo guardó en la parte de atrás del pantalón. No en el bolsillo, sino entre las bragas y…


  ¿Bragas? Eileen tiró con los pulgares del tejano y vio que llevaba unas bragas amarillas. Se puso las manos sobre los pechos y descubrió que también llevaba sostén. Había salido tan escopeteada de esa casa que ni se había parado a pensar en lo que llevaba puesto. Si hubiera estado desnuda, también habría huido del mismo modo. Miró el sostén por el interior de la camiseta. También eran amarillos. Vaya, a juego. Pero bueno, ¿quién la había cambiado de ropa? ¿Habría sido Daanna?


  Se acomodó bien el puñal. Lo colocó con cuidado de modo que no sufriera riesgo de cortarse. Sólo le faltaba eso…


  Apoyó la espalda en el tronco del árbol más curvado y tomó el libro. Lo acarició sutilmente.


  Hizo inspiraciones lentas y profundas recordando las clases de yoga que había hecho en el gimnasio de Barcelona. Tenía los pelos como escarpias y estaba convencida de que empezaba a tener fiebre. Sus manos frías y temblorosas acogieron las tapas y las abrieron. Eran hojas un tanto amarillentas, pero bastante gruesas.


  Las primeras hojas estaban escritas en símbolos que no logró entender. Y parecían, además, símbolos quemados sobre el papel. Cómo le disgustaba desconocer algunas cosas. Irritada, pasó las páginas rápidamente hasta llegar, por fin, a palabras escritas a mano en inglés. Un inglés que parecía actual.


  
    Mi querida Aileen, este es mi regalo más preciado para ti. Me gustaría poder dártelo en mano pero, sin embargo, creo que cuando lo tengas querrá decir que yo ya no estaré contigo para poder explicarte todas aquellas cosas que tú desees saber.


    Con él me recordarás siempre, y aprenderás todo lo necesario respecto a ti y respecto a lo que eres y a quién eres.


    Es un diario como ya te habrás imaginado. Nunca tuve nada especial que explicar hasta que conocí a tu padre. Luego llegaste tú.


    Tendrás muchas preguntas respecto a lo que te pasa o a por qué te sientes diferente al resto. Confío en que este libro te sirva de guía, mi estrella.


    Te quiero con todo mi corazón.


    Mamá.

  


  Tragó saliva y cerró los ojos. Parecía que la tierra daba vueltas bajo sus pies. Se sentía mareada y desorientada. Siguió leyendo.


  
    De donde yo vengo, cuando nacen niñas se celebran fiestas por tan dichoso evento. Las mujeres son veneradas y respetadas, porque son la cuna y el corazón del futuro de nuestro clan.


    Cuando cumplí los dieciocho años, me regalaron este libro. En él debía escribir, si así lo deseaba, todo aquello que pasara en mi vida.


    Supongo que lo que me ha sucedido hoy, a la edad de 22 años, es lo primero que escribiré.


    Ha llegado mi conversión. He pasado de ser una humana a convertirme en una berserker. Ha sido extraño y doloroso, pero parece que ya he hecho la mutación. A los 22 años, tal y como nos manda la tradición.


    Y creo que es una locura, porque desde entonces tengo una cola de berserkers machos esperando a que les escoja como pareja. El clan cree que soy la mujer más bonita que ha existido entre ellos. Dicen que soy especial y me apodaron princesa Jade.


    Estoy cohibida y ebria de tanta adoración.

  


  Eileen no dejaba de sudar. Se le había secado la lengua y oía un pequeño zumbido en los oídos.


  
    El libro ha estado vacío de palabras importantes hasta esta noche. Hoy he conocido al hombre más increíblemente hermoso y apuesto que he visto en toda mi vida.


    No sé cómo ha sucedido, pero lo he encontrado mirándome entre los setos del West Park. Vigilándome y acechándome. Cuidándome y, a la vez, amenazándome. Así es cómo me siento. Él es una amenaza.


    Hoy lo he vuelto a ver, pero esta vez he procurado estar acompañada de los machos del clan. Ellos me siguen allá donde voy como perros en celo. Son tan adorables.


    He sentido sus ojos sobre mi nuca, sobre mi cuello y juraría que me ha hablado mentalmente. Ha exigido que me apartara de ellos y que fuera hacia él, que volviera a él. Si lo ha hecho, no puedo acercarme. Si su voz era real, debo apartarme. Él es nuestro enemigo.


    Hoy me interné en Dudley con el clan. Tenían ganas de acción y sabían que allí la encontrarían. Nada mejor que abrir antiguas rencillas entre ellos y los chupasangres. No me gustan las peleas, las odio, no sé por qué me han llevado, pero el ego masculino es así.


    Él estaba allí. Se reía de nosotros, mordía a los chicos con la mirada y me devoraba a mí con los ojos. Me miraba. Me estudiaba. Me asusta y me quema por dentro. Al final no ha habido pelea. Demasiados humanos de por medio.


    No sé cómo ha sucedido, pero tres hombres vestidos de negro han intentado abusar de mí en las montañas de Wolverhampton. Eran humanos. Por suerte, él me ha salvado. Creo que los ha dejado inconscientes, si no los ha matado, porque nunca había visto a nadie luchar con tanta furia.


    Me ha abrazado y me ha cogido en brazos como si fuera una desvalida. Y me ha dicho que yo era suya, que me prohibía que me apartara de él. Me he enfadado. Me he enfadado tanto… Nadie me da órdenes y ese hombre parece que es un dominante y un abusón. Los vanirios son unos prepotentes. Siempre fueron así. Me tocó y me sobó como si fuera realmente algo de su propiedad, sin tener en cuenta si yo lo deseaba o no. Me da miedo.


    Me da miedo, pero… me gusta. Despierta en mí algo primitivo que se encontraba dormido en mi interior. No me quiere decir su nombre todavía.


    No puede hacerlo. No puede hacerlo… Pero ¿qué se ha creído? Esta noche me ha secuestrado y me ha llevado a su casa. Una casa preciosa rodeada de jardines y flores silvestres. Me ha dicho que me deseaba y yo he querido forcejear con él, he querido liberarme de sus fuertes brazos, de su calor, de su atracción y de su boca que me lamía el cuello y arrasaba mis labios y mi lengua. Debería estar prohibido besar de ese modo. Aun así sigue asustándome. Me asusta su intensidad, su modo de querer dominarme y someterme a él como si fuésemos fieras salvajes. Soy una berserker, soy una fiera por naturaleza, pero él es mucho más salvaje que yo. Y no sé si estoy preparada, porque él, definitivamente, no es como yo. Después de discutir, me ha dejado de nuevo en Wolverhampton y se ha ido sin despedirse.


    Hoy me ha vencido y ha derribado todo mi autocontrol. No sé cómo ha pasado. Debió de ser la luna llena y él, ese insoportable y endiabladamente sexy vanirio, se ha metido en mi mente y no me quiere liberar de sus cadenas.


    Lo he encontrado en Segdley hablando con una chica rubia y de tetas enormes (mi padre me cortaría la lengua por hablar así). Me han entrado ganas de arrancarle los ojos y de cortarle ese bonito pelo ondulado que tiene y que mueve de un modo presumido y seductor. Creo que él, cuando me ha visto, ha sonreído y desafiándome con la mirada se ha acercado más a la rubia y… La ha acariciado…


    Se me ha hecho un nudo en el estómago y he sentido que quería reírse de mí, que eso es lo que había estado haciendo desde que me vio. He salido de allí corriendo como alma que lleva el diablo, pero me ha detenido a medio camino, porque ha aparecido en el bosque como si también fuera de él. Le he exigido una explicación y me he convertido en lo que dicen que son las mujeres berserkers: unas guerreras celosas y posesivas de sus hombres. Menudo espectáculo.


    Él me ha agarrado del pelo y me ha hecho callar con sus labios. Y yo he perdido el norte. No es justo. No puede quitarme el conocimiento de ese modo. Me ha dicho que quería saber hasta qué punto yo sentía algo por él, que por eso se ha comportado así. Me ha culpado de ser fría, de no dejarme llevar, de no ir a él cuando lo pedía. Le he dado una bofetada y le he dicho que no podía obligar a los demás a comportarse del modo en que él quería que lo hicieran, pero después de todo el berrinche, me arrepentí de haberle pegado. Estaba furioso y su rostro parecía estar cortado por los mismos patrones que las esculturas griegas. Me cogió como un saco inanimado, me colgó de su hombro y sentí que nos elevábamos por los árboles y el bosque y que aterrizábamos en el jardín de su casa. Yo estaba asustada, tenía miedo. No de él, sino de ese fuego abrasador que reflejaban sus ojos. Me desgarró la ropa y me tumbó en la cama de su habitación. No he logrado entender cómo llegamos hasta allí, pero llegamos seguro. Me ha anclado a la cama y me ha separado las piernas. Le he gritado y le he pegado todo lo que he podido pero él no me ha hecho ni caso. Se había quitado la ropa y estaba desnudo, de rodillas entre mis piernas. Yo temblaba. Él me dijo, que no me resistiera a él, que no intentara alejarlo, que lo dejara entrar y tomar libremente lo que quería. Nunca lo había visto así, los ojos rojos y las pupilas negras, los dientes largos y lacerantes. Me dijo que me haría daño, que no lo quería, pero que me lo iba a hacer porque no podía controlar a la bestia que había en él. Que esa bestia se despertaba sólo conmigo, pero que iba a intentar regresar. La primera vez iba a dolerme y, a lo mejor, a asustarme. Después de superar ese trance, las demás veces iban a ser frenéticas y rozarían el éxtasis, me aseguró. Eso me había dicho. ¿Cómo podía creerlo?


    Yo no podía estar más asustada de lo que ya estaba.


    Se cernió sobre mí, encajó las caderas entre las mías y, sufriendo el dolor más ardoroso e irritante que había sentido hasta entonces, me penetró de una sola embestida. Luego fueron más hasta que mi útero lo dejó entrar por completo.


    Era un animal. Me había arañado la piel, sentía que yo estaba sangrando entre las piernas, oía mis sollozos, mis súplicas de que parara, pero no lo hizo. Nada podía detenerlo. Me clavó los colmillos y bebió hasta que perdí el conocimiento. Aun así, creo que ni entonces se detuvo.


    Cuando volví a despertarme, tenía un regusto a hierro en la boca. Salté de un brinco de la cama y busqué la puerta más cercana para salir de allí. Él me daba miedo. Estaba aterrorizada, enfurecida y dolida por su comportamiento.


    Me detuvo cerniéndose sobre mí y aplastándome contra la pared de espaldas a él. Seguía siendo demasiado agresivo. A través de la ventana podía ver la luna pálida y brillante en el cielo, más grande que nunca. Yo no quería volver a unirme a él, no quería ese tipo de relación. Además, él era un vanirio y yo una berserker. No nos caemos bien, nos repelemos.


    Me abrazó, esta vez sin violencia, sólo con ternura y algo de posesividad y hundió la cara en mi cuello. Con un hilo de voz, me rogó que no lo abandonara, que ese tipo de unión se daba sólo la primera vez, con la verdadera pareja. Yo era su cáraid, me dijo, su pareja eterna. Me dijo que yo era suya y él era mío, y me suplicó que le dejara amarme otra vez como él sabía hacerlo. No sé por qué me acongojé después de aquellas palabras, sobre todo después de cómo me había tratado, pero quise confiar en él. Volvió a tomarme en brazos y a dejarme sobre la cama. Con sus manos y sus besos, calmó mis temblores y mis miedos. Con su lengua, lamió y chupó mis heridas y también las que no se veían. Se colocó entre mi entrepierna y yo me cubrí, me dolía y no quería que volviera a tocarme ahí.


    Cuando me pidió que le dejara curarme, parecí verle los ojos humedecidos y muy arrepentidos por lo que había pasado. Me enternecí, no lo pude evitar. Aparté las manos, él me las tomó y me besó uno a uno los dedos de las dos. Luego se acomodó entre mis piernas y me las separó con los hombros.


    Posó su boca y su lengua ahí abajo y yo me envaré. Aquello era increíble. Me chupó y me chupó hasta que casi me saltaron las lágrimas pero esta vez de placer y, después de llevarme al éxtasis tres veces seguidas, se acomodó entre mis piernas y se hundió en mí. Yo creía que iba a enloquecer de gozo. No había imaginado nada parecido entre hombres y mujeres. Pero él, me lo había enseñado. Valió la pena el sufrimiento inicial para luego recibir el placer más sublime.


    Bueno, pues ya no soy virgen. Ahora soy una mujer enamorada de un hombre llamado Thor. Jade, la princesa berserker, y Thor, el guerrero vanirio. Menuda pareja.

  


  Di-os mí-o. Se le cayó el libro de las manos. Estaba ardiendo y sentía la piel rebosante de sudor. No supo cuándo empezaron los dolores, pero su estómago empezó a retorcerse y a quemarle como si tuviera un incendio interno. Se encogió y apretó el libro contra su barriga. La virgen… ¿Qué le estaba pasando? El dolor remitió poco a poco. Volvió a apoyarse en el tronco del árbol, respirando con dificultad, ligeramente mareada y se dispuso a continuar con el libro.


  Thor. ¿Sería el mismo amigo de Caleb? Estaba convencida de que así era. Repasó las hojas siguientes que contenían las descripciones explícitas de sus encuentros sexuales. Por lo visto, habían disfrutado mucho el uno del otro.


  Jade se había enamorado perdidamente de Thor y Thor de ella. Parecían dos perros en celo, persiguiéndose por las noches, practicando todas las posturas, unas veces de modo tierno, otras veces rudo y violento, en función siempre del momento y el calor de la pasión. Ambos eran apasionados, sin duda.


  Luego había otros resúmenes extensos sobre cómo eran los vanirios. Sobre la necesidad de su cáraid, sus parejas… Parecía interesante, pero lo pasó de largo.


  Llegó a otra parte del diario más informativo.


  
    Nos hemos convertido en amantes fugitivos. Somos conscientes de que las diferencias entre berserkers y vanirios son completamente insalvables. Si decimos que estamos juntos, habrá una guerra de nuevo. O peor, nos matarán por haber cometido desacato. Pero estamos enamorados y queremos disfrutar de nuestro amor todo el tiempo que nos regale la vida.


    Así que hemos decidido irnos de Inglaterra. No podemos ocultarnos por más tiempo. Debemos encontrar un sitio ideal para nuestras características. Creemos que Rumanía es una buena opción.


    Thor está un poco apenado por dejar su clan y a su mejor amigo Caleb, pero está todavía más afligido por las diferencias que han distanciado a las dos razas hasta el punto de matar por matar, de perseguir por perseguir, o de prohibir por prohibir. Yo estoy apenada por no poder despedirme de mi padre, As. Pero es lo que nos toca vivir ahora a Thor y a mí. Es lo que arrastra la historia de los vanirios y los berserkers. Ambos somos seres mágicos de linajes ancestrales y, sin embargo, eso es lo único que tenemos en común, por lo visto.


    Los Balcanes tienen su encanto. La gente aquí es cálida y aunque hay berserkers y vanirios, increíblemente, parece que se soportan mejor que en Inglaterra o al menos… esa es la impresión. Algunos humanos conocen de nuestra existencia, pero seguimos entre los mitos y las leyendas. En realidad no quieren creerle. No nos hemos querido relacionar con ningún clan. No sabemos hasta qué punto podrían volar las noticias hasta las islas y, aunque sabemos que al parecer no hay mucha relación entre los clanes alrededor del mundo, tampoco queremos arriesgarnos.


    Estoy embarazada. Thor y yo hemos hecho nuestro pequeño milagro. Las berserkers tenemos camadas, pero yo no estoy segura de que vayan a ser más de uno, sobre todo al ser el padre un vanirio, pero Thor desea que así sea. Dice que quiere réplicas nuestras en miniatura. Yo me he echado a reír. Es tan tonto…


    Sorpresa inesperada la de hoy. Samael nos ha encontrado. No sabemos muy bien cómo, pero ha asegurado que el vínculo entre hermanos es tan fuerte que al final pudo encontrarlo. Nadie sabía que Thor y yo nos habíamos fugado juntos. Ahora Samael lo sabe, pero no sabe que estoy embarazada. Hemos decidido no decirle nada. Por lo visto, no se va a quedar, pero sí que le ha exigido a Thor que esté en contacto con él, al menos. Para no preocuparse innecesariamente. Thor ha accedido.


    Hoy ha nacido nuestro bebé. Es una niña increíblemente hermosa y rodeada del aura de luz más pura y bonita que hayamos visto jamás. Thor se ha echado a llorar de la emoción y yo también. Me hubiera gustado que mi padre conociera a mi hija, pero no sé cómo reaccionarían al saber que es hija de un vanirio. Y Thor deseaba que en un día tan especial sus amigos, Caleb y Daanna, así como Menw y Cahal, estuvieran presentes, sobre todo Caleb que, aunque no son hermanos de sangre, sí que lo son de alma y corazón.


    Thor está afectado por eso. Cree que está traicionando a su amigo pero, al igual que yo, prefiere no decir que se ha enamorado, casado y creado una familia con una berserker y no porque nos avergüence, sino porque podría haber represalias indeseadas en ambos bandos. Por lo demás, hoy es nuestro día más feliz. No hemos tenido ningún problema para escoger el nombre. Se llamará Aileen. Dice Thor que en su lengua significa luz y a mí me han sobrecogido sus palabras. Entonces, que el mundo la conozca como Aileen, la luz que iluminará sus noches y nuestros días.

  


  Eileen se enjuagó las lágrimas. El dolor aparecía a intervalos cada vez más cortos y seguidos. El libro la ayudaba a mantener la atención alejándola del foco del dolor, pero cada vez le costaba más.


  Aileen. Qué bonito.


  
    Hay unos hombres muy extraños merodeando por las montañas. En el pueblo, se están dando varias muertes en circunstancias un tanto peculiares. La gente señala a los bosques como la procedencia de los que se hacen llamar nosferátums, vampiros que matan a los humanos y se beben sus almas.


    Estos hombres extraños dicen buscar a los nosferátums. No sé qué pensar.


    Aileen ya tiene un año. Es un bebé sano y precioso. Puede salir al sol sin quemarse, bebe leche de mi pecho y tiene unos ojos enormes y rasgados de color azulado. El color de los ojos de su padre antes de que los Dioses le convirtieran en vanirio. Ahora son de un color lila que quita el sentido.


    No lo entiendo, cuanto más tiempo pasa, más nos necesitamos el uno al otro. Más necesito de su contacto y de su cuerpo. Es como una enfermedad. Bendita enfermedad…


    He empezado a comprender lo que significa ser su cáraid. Él también es el mío. No puedo vivir sin él y él tampoco sin mí.


    Thor está inquieto y yo también. Las muertes se suceden aprovechando las guerras de los Balcanes. Unos mueren por las balas o las bombas, otros por el hambre y otros están muriendo porque los vampiros los están asesinando. Y no sólo ellos. Últimamente parece que están siendo atacados por lobos. No quiero imaginar que los lobeznos estén por aquí. Algo tengo muy seguro: ni los berserkers ni los vanirios somos responsables de esas muertes.


    Aileen ya ha cumplido dos años.


    Nuestras dudas se han confirmado. Están tomando a vanirios y berserkers por igual. Nos vigilan y nos persiguen. No buscan nosferátums. Nos buscan a nosotros. Hay una organización de hombres humanos que cogen a la gente de las montañas y luego no los devuelven. Esas desapariciones son la excusa perfecta para culparnos e ir a nuestra búsqueda. Nos quieren responsabilizar, pero no es verdad.


    Nuestra pequeña Aileen… Puede que no esté segura aquí.


    Thor y un grupo de vanirios, junto con unos cuantos berserkers, han formado un grupo de protección de clanes. Hay que barrer la zona e investigar a fondo a estos cazadores.


    Hoy han matado a otro vanirio. Kerzhakov. Su cáraid está en shock. Las mujeres intentamos prestarle ayuda, pero creemos que ha caído en una gran depresión.


    Hoy Anna, la cáraid de Kerzhakov, se ha entregado voluntariamente al sol. Ha muerto.


    Thor y los demás han descubierto la organización y a sus cabecillas. El principal instigador se llama Mikhail Ernepo. Hay otro hombre llamado Patrick Cerril y otro que se llama Sebastián Smith. Ellos son la cúspide de la organización.


    Hoy Thor le ha dicho a Aileen que tenía un amigo muy guapo para ella para cuando fuera toda una mujer. Se trata de su mejor amigo, Caleb. Yo no lo he llegado a ver, pero seguro que si es parecido a él, tiene que ser arrebatador.

  


  Eileen reprimió una arcada. Estaba literalmente tirada en el suelo. Su cuerpo sólo respondía al dolor. Leía el libro de lado e intentó mantener los ojos abiertos. Si alguien la encontraba en esa posición, ¿qué iba a hacer?


  Caleb. No podía ser él. Se negaba a crees que fuera él.


  Le dolía la cabeza, las sienes le iban a estallar, los ojos iban a salirle de órbita. Le dolían los dientes y los pechos. Tenía la sensación de que los huesos se le estaban congelando y le crujían con cada movimiento.


  Mikhail Ernepo. Maldita sea. Él estaba en el ajo.


  
    Hemos decidido regresar a las islas y alertar los clanes sobre estas organizaciones. No sabemos cómo alcanzan a los vanirios ni a los berserkers, pero creemos que trabajan en conjunto con los vampiros y con los lobeznos. Es la única respuesta que se nos ocurre. Ellos tienen el poder mental para captarnos. ¿Por qué nos persiguen estos humanos? Yo una vez creí que se aliarían con nosotros, no que irían en contra. No les hemos hecho nada. Somos buenos, defendemos a los humanos. Y, sin embargo, estos cazadores trabajan con los vampiros para darnos caza.


    Creemos que están intentando extraer algo de nuestros cuerpos, algo que los vampiros anhelan o que incluso los humanos desean y, aunque no sabemos con exactitud qué es, tiene que estar relacionado con mutaciones genéticas de algún tipo.


    Aileen tiene cuatro increíbles y tiernos años. Nos tiene cautivados.


    Desde ayer, estos asesinos nos persiguen. Hemos regresado a Dudley para alertar a los vanirios, pero creemos que los cazadores ya tienen gente que trabaja para ellos justo aquí, en Black Country. No podemos movernos sin levantar sospechas, y creemos que nos siguen. No podemos llevarles ni hasta los vanirios ni hasta los berserkers. Quisiera poder avisar a papá. Así que esperamos que Samael se encargue de alertarlos a todos. A nosotros nos persiguen casi en manadas. Me da miedo pensarlo, pero creo que saben que somos una pareja de razas distintas y que de esa unión ha nacido alguien como Aileen. Temo por ella… Creo que les interesa mucho. Estas personas se han organizado y se han distribuido por aquellos lugares de la tierra donde existen nuestras razas y se están aprovechando de nuestra poca comunicación.

  


  Eileen pasó la siguiente página, pero ya no había nada más escrito. Se estaba poniendo el sol, se acercaba la oscuridad, la noche. Empezaba a perder el conocimiento cuando su cuerpo se tensó para amortiguar otra convulsión que le sacudió las entrañas y la dejó a cuatro patas. Quiso vomitar, pero no tenía nada en el estómago, sólo bilis. La bilis se le quedaba en la garganta y la amargaba.


  Otra convulsión. Cada vez más seguidas, más fuertes.


  ¿Era ella Aileen?


  Las preguntas se le amontonaban sin resuello y el maldito dolor acompañado de temblorosos espasmos no le daba tregua.


  Jade… Jade se había transformado a la edad de 22 años. A partir de las doce de la noche, ella cumpliría la misma edad. No podían darse tantas casualidades…


  No, por favor. El sol se había ido. Sintió aullar un perro y miró a los alrededores del parque. Estaba sola de verdad.


  La siguiente convulsión le hizo caer de lado y quedarse como un ovillo. Gruñó hundiendo la cara en la hierba y apretó el libro contra ella.


  Se estaba muriendo y no iba a aguantar eso mucho más.


  Una convulsión más. Esta la dejó boqueando, desesperada por respirar, por obtener aire. Las lágrimas le nublaban la vista. Ya no podía moverse. La mirada a ras de suelo.


  Dos pares de sandalias Quicksilver se pararon enfrente de ella. Los pies grandes con dedos de uñas bien cortadas y pelos de hombre.


  No podía alzar la mirada para verles.


  —Eh, mira —dijo uno de ellos—. El olor viene de ella.


  —Joder, a esta chica se la ha tirado un colmillos —dijo el otro con desprecio.


  Sintió que una cara de facciones anguladas y muy morena, se agachaba para mirarla a los ojos. Tenía el pelo muy corto y rubio platino.


  —Creo que está mutando —la miró a la cara y le puso la mano en la frente—. Está ardiendo.


  Sintió cómo le ponía un brazo bajo las piernas y otro bajo los hombros y la levantaba sin ninguna dificultad.


  Ella no soltaba el libro.


  —Madadh-allaidh —dijo ella sin fuerzas. Recordó las palabras de Thor, en el sueño—. Wolverhampton… Los Madadh-allaidh.


  —¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? —preguntó el otro chico.


  —¿Nos buscabas, pequeña? —preguntó el que la tenía en brazos—. Dime, ¿quién te ha hecho esto?


  Otra convulsión y ganas de vomitar. Esta vez devolvió sangre sobre la camiseta del chico.


  —Vamos a llevarte a un lugar más cómodo —afirmó él sin alterarse—. Tu cuerpo está cambiando, cariño.


  Eileen se agarró a la camiseta del chico y hundió su cara en el ancho hombro del joven. Ya no aguantaba más y no le importó que la cargaran en brazos.


  Caleb estaba alterado. Surcaba los cielos en dirección al centro de Dudley. Eileen tenía que estar por ahí, no podía haber ido muy lejos. Desde que había dejado de verla, su cuerpo se había resentido y se le había formado un agujero hueco a la altura del estómago. Ella le había devuelto el olor y el sabor. Saciaba su hambre insatisfecha desde hacia milenios.


  No quería creer que ella fuera su cáraid, pero su corazón, su cuerpo y su miembro le decían que sí lo era. Era increíble, una broma del destino.


  ¿Quién era Eileen? ¿Por qué Mikhail la había estado drogando? Se detuvo sobre el tejado de una de las casas del pueblo.


  No había mucho movimiento en las calles. Sin embargo, algunas personas paseaban sus perros.


  Caleb intentó establecer comunicación telepática con ella. Ya había bebido de su sangre, ahora ya podía hablar con ella, pero su señal era débil. Antes, estando ella bajo la luz del sol, no podían comunicarse. El reflejo de la luz en la mente de Eileen se lo impedía. Ahora ya era de noche y habían salido todos en estampida para buscarla, pero sólo él podía controlarla de ese modo.


  Eileen… ¿dónde estás?


  Esperó respuesta. Frunció el ceño y volvió a intentarlo.


  Eileen sé que estás débil. Ven a mí y yo te cuidaré. Todo esto pasará. Ya lo verás.


  Escuchó un gemido desgarrado de dolor. Todo su cuerpo se tensó y temió por ella. Ella estaba sufriendo físicamente.


  
    Ángel, indícame dónde estás.


    Vete a la mierda.

  


  Bien. Su guerrera todavía tenía fuerzas para encararse a él. Pero estaba muy débil y sentía una gran agonía. Intentó entrar en su cabeza, averiguar dónde estaba.


  Ni se te ocurra, monstruo. Le advirtió con un hilo de voz.


  Caleb volvió a tomar impulso y sobrevoló Dudley. Se guiaba más por la intuición que por otra cosa. Había conseguido ver una imagen del centro de Segdley. ¿Habría podido llegar ella hasta ahí?


  ¿Dónde estás? Le preguntó tensando la mandíbula. Quería encontrarla desesperadamente y encerrarla en su casa para pedirle perdón a su manera.


  Tranquila, chica, te pondrás bien. Ahora sólo aguanta un poco más…


  ¿Qué era esa voz de hombre? ¿Qué había sido eso? ¿Con quién estaba Eileen?


  Era un varón. Eileen estaba con un varón y él cuidaba de ella. Maldita sea… Un sentimiento completamente ajeno a él, le recorrió las entrañas y le puso en tensión todos los músculos del cuerpo. Eileen había sido suya hacía unas horas. Sólo suya. ¿Con quién diablos estaba ahora? Soltó un rugido de rabia y un deseo incontrolable de arrancarle la cabeza al hombre que estaba con ella se apoderó de él.


  
    ¿Quién es él?


    Oh, Dios…


    ¿Qué? ¿Qué te sucede?

  


  Sintió el dolor de ella. Algo la estaba desgarrando entera. Eileen gritó con todas sus fuerzas. No dejaba de sudar y tampoco podía abrir los ojos. La última vez que lo había hecho, una luz potente la había cegado.


  Caleb se estremeció.


  
    Eileen voy a por ti ahora mismo. Indícame dónde estás.


    ¿Eileen?

  


  No contestó y la comunicación mental quedó descolgada. Inmediatamente Caleb, que sobrevolaba la zona límite entre Wolverhampton y Dudley, perdió todas sus fuerzas y cayó al suelo y se quedó sin respiración.


  —No, Eileen…


  Ya no la detectaba, no la sentía. No podía haber muerto. Esa chica no podía haber muerto. Era fuerte como ninguna otra que había conocido. No, sonrió aliviado. No estaba muerta. Lo percibía.


  Era el dolor por ella, la empatía que corroía su conciencia y su corazón, en milenios dormido, lo que había provocado que a Caleb se le fueran las fuerzas.


  ¿Era Eileen su cáraid?


  ¿Podría su cáraid odiarlo tanto?


  ¿Podría perdonarlo?


  Rememorándolo todo, seguro que no.


  CAPÍTULO 07


  —Corre, Aileen… Corre, Aileen… No mires atrás…


  El recuerdo de las voces de su madre y de su padre se entremezclaba con el viento y con los pasos de esos hombres que la perseguían. Respiraba agitadamente, temerosa de mirar hacia atrás. Una mano la agarró del cuello, la tiró al suelo y le dio un batazo en la cabeza. Se quedó con los ojos medio abiertos, pero no estaba del todo consciente. Lo único que vio fue un rostro de barba blanca y mirada aguileña que se inclinó sobre ella. Mikhail, algo más joven. Además, tenía el muslo desgarrado por tres arañazos.


  —La podrías haber matado, estúpido… —reprendió Mikhail al que llevaba el bate.


  —Creo que está en estado de shock.


  —Lo que está es inconsciente. Cógela, nos la llevaremos. Veremos cómo sacarle provecho.


  —¿Y los padres?


  —Los dejaremos en el centro de investigación. Pero antes… déjame a la madre un ratito, se arrepentirá de haberme desgarrado el cuádriceps. Mierda, puede que me quede cojo —susurró con vehemencia.


  Había amanecido. O a lo mejor era que estaba muerta. No lo sabía.


  Había soñado con lo que sucedió el día en que perdió a sus padres, porque ahora estaba convencida de que se trataba de sus verdaderos padres. Había recordado el día en que quedó inconsciente tendida en la hierba y Mikhail se la llevó con él.


  Mikhail era cojo por culpa de Jade, pues ella le había herido de gravedad intentando defenderla.


  Debería estar impresionada por la revelación de que él no fuera su padre. Pero no lo estaba. Al contrario, se sentía calmada y en paz por primera vez desde hacía… en fin, nunca se había sentido así.


  Sí, ella era Aileen. Hija de Thor y de Jade. No sabía a ciencia cierta lo que le había sucedido esa trágica noche. Los habían perseguido seguro, pero no podía aclarar nada más. Sin embargo, podía recordarlos. Podía recordar cuánto adoraba y admiraba a su madre Jade o cuánto amaba a su padre Thor. Sentía el amor que le profesaban, un amor grabado ahora en su sangre y en su corazón. La alegría de haberse sabido una hija realmente querida y protegida le llenó el alma magullada. Se tapó la cara con las manos y se echó a llorar.


  Necesitaba desahogarse. Demasiadas emociones en un corto intervalo de tiempo. Cuando se calmó, no sabía lo que sería de ella a partir de ese momento, pero sabía que, puesto que nada iba a ser igual que antes, ella debía amoldarse y tenía la seguridad de que iba a hacerlo. Siempre había sido así de práctica.


  Debía hacerlo, debía encontrar el sentido a todo lo que le había pasado, el control de su vida, fuese la que fuese.


  Se frotó los ojos con la mano vendada y se sorprendió al notar que no le dolía. Enfocó los ojos a la muñeca. No parecía ni siquiera hinchada y se la habían roto la noche anterior. Con curiosidad empezó a deshacer el vendaje, poco a poco, hasta sacárselo por completo.


  Parecía imposible. La muñeca había sanado por completo, como si nunca se la hubieran roto.


  Se incorporó. Estaba en una habitación hecha toda de madera. Por la ventana se colaba la luz de la mañana y aparecían unas vistas bien bonitas de árboles y montañas. Sin embargo, no hacía sol, pero por primera vez le gustó ese amanecer nublado.


  Se sentía como nueva. Tenía un hambre de mil demonios y necesitaba ducharse. Palpó a su lado. ¿Y el libro? ¿Y el puñal?


  Se levantó de un brinco y se quedó inmóvil. Miró sus pies, sus piernas… Vaya, por Dios, habían vuelto a quitarle los pantalones. Qué manía tenían todos con desnudarla…


  Echó un vistazo a su estómago plano, sus pechos y se tocó la cara. Algo había cambiado. ¿Qué era?


  Buscó un espejo en aquella cálida habitación. Y mientras giraba sobre sí misma para localizarlo, abrieron la puerta.


  Entraron dos chicos altos y atléticos, con el pelo al estilo militar, muy corto y muy morenos de piel. Uno de ellos tenía el pelo de color negro, y el otro, tan rubio que parecía blanco. A él lo recordaba ligeramente.


  El de pelo casi blanco tenía un pendiente de madera que le atravesaba la oreja como si fuese una estaca.


  El otro lo llevaba en la ceja. Sus ojos eran increíblemente grandes y sus labios gruesos. Ambos muy guapos, por cierto.


  Los dos se acercaron a ella y uno se le puso delante y el otro detrás.


  —Por Odín… —dijo el moreno—. Estás para que te unten con nata, preciosa.


  Eileen alzó las cejas y les dio una sonrisa ladeada.


  —Y tú seguro que no te comes ni una rosca si crees que puedes ligar así —le contestó—. Devolvedme mis pantalones, ahora mismo —estaba nerviosa, pero no tenía miedo. Se sentía bien. Su cara estaba relajada, pero su tono era duro y exigente. ¿Desde cuándo podía sonar tan fría y altiva?


  —Mmm… —el de pelo blanco tomó un mechón azabache de Eileen y lo olió—. ¿Quién ha sido el colmillos que te ha montado, cariño? Lo vamos a matar —rozó su cuello con su nariz.


  —¿Colmillos? ¿Cómo sabes que…? —se apartó de él bruscamente. Nada de tocar. Nadie iba a ponerle un dedo encima nunca más.


  —Hueles a él —le dijo el moreno alzándole la barbilla con la mano—. Te ha marcado.


  —No. Lo de la cara no me lo hizo él…


  —La cara la tienes estupenda, preciosa. Es tu piel, tu olor. Te ha dejado su esencia —susurró el moreno mirándola con asombro a los ojos—. Madre mía, tus ojos son…


  Eileen se palpó la mejilla y el labio. No sentía ni dolor ni hinchazón. Intentó apartarse de ellos.


  —¿Me sacasteis del parque? ¿Qué me ha pasado? Dejadme un espejo.


  —Así que todavía no te has visto… —murmuró divertido el rubio. Empezó a ponerse nerviosa.


  —Dejad a la muchacha en paz —ordenó una voz desde la puerta.


  Un hombre de unos cincuenta años, bastante alto, con larga melena negra y ojos de color verde claro, se acercó a ella. Vestía tejanos, botas de montaña y una camisa roja y negra a cuadros.


  —Aileen —inclinó la cabeza a modo de saludo.


  Eileen entrecerró los ojos y miró al nuevo visitante. Era la primera vez que la llamaban así.


  —¿Cómo sabes quién soy? —le preguntó sorprendida.


  —Toma —le entregó el libro y el puñal—. Todavía no puedo creerme quién eres. Pero es inevitable no darse cuenta de tu parecido con ella.


  Cogió los dos objetos con recelo.


  —¿A quién me parezco? —preguntó deseando oír la respuesta.


  —Eres igual que tu madre. Jade.


  Aileen tragó saliva. Intentaba asimilarlo con rapidez, pero le costaba. Podría jurar que lo que sintió entonces fue alegría al oír que se parecía a ella.


  —Supongo que no me creerás si te digo que no recuerdo mucho a mi madre para serte sincera. Ni siquiera a mi padre —los dos chicos gruñeron como si fueran perros, pero ella los ignoró—. ¿Quién eres tú? ¿Quiénes sois?


  —Callad —les ordenó. El hombre la miró de hito en hito y finalmente sonrió—. Hay mucho de qué hablar, pero antes —la tomó de los hombros, abrió la puerta del baño y la puso enfrente del espejo de cuerpo entero que había al lado de la bañera— mírate.


  Por todos los santos del cielo… había cambiado. Su cuerpo era el mismo, pero más terso y suave como advirtió al tocarse el estómago. Su pelo lacio y azabache brillaba de un modo natural, casi de peluquería, pero ella no había estado en una desde hacía varias semanas.


  Su cara. Era igual que antes sólo que si antes era bonita ahora… ahora lo era más. No sabía cómo explicarlo pero, a todos los efectos, si antes llamaba la atención, ahora simplemente la llamaría… mucho, muchísimo más.


  Entonces advirtió el cambio radical. Sus ojos. Ya no eran azules grisáceos, sino que habían adquirido el color de las campanillas en primavera. Un lila tan claro que no parecía posible en ojos humanos. Thor tenía ese color de ojos cuando lo transformaron. Eso decía el libro.


  ¿Quién lo transformó? Y ¿por qué? Tenía tantas preguntas sin responder.


  Para empezar la primera: ¿Ella seguía siendo humana?


  Abrió la boca y enseñó los dientes. Sus dientes eran más blancos de lo normal y, con la lengua, notó unos colmillos más afilados que antes. A simple vista nadie lo notaría, pero si se fijaban bien, las diferencias estaban ahí. No tenía el moratón en la mejilla, había desaparecido. Y su labio ya no estaba partido.


  —¿Te reconoces? —preguntó el hombre.


  Eileen se echó el pelo para atrás en un gesto coqueto y femenino y se puso de lado para ver su silueta de perfil.


  —Soy más… —se aclaró la garganta intentando definir lo que veía en el espejo—. En fin, me encuentro bien.


  —Eres preciosa, niña —dijo el hombre mirándola con admiración y dulzura.


  —Soy como antes, pero sin la E.


  Los tres se miraron confusos y ella tuvo que explicarse.


  —Hasta hace unas horas me llamaba Eileen. Era hija de Mikhail Ernepo, mi madre había muerto al nacer yo, vivía en Barcelona y trabajaba en una empresa que por lo visto daba caza a berserkers, que todavía no sé que son —explicitó—, y a vanirios por igual. Desde ahora, me llamo Aileen, soy hija de Jade, una princesa berserker, y de Thor, un guerrero vanirio. Y mejor que no ladréis —reprochó con el dedo a los dos jóvenes—. Me he dado cuenta que gruñisteis al mencionar a mi verdadero padre. En fin, me encuentro en Inglaterra, después de que me secuestraran unos vanirios psicópatas y violentos. Fui su rehén unas horas, pero me escapé y luego llegué a Wolverhampton, donde gracias a un sueño que tuve la misma noche que perdí… bueno, eso da igual, descubrí que mis verdaderos padres habían dejado un regalo para mí bajo el puente del West Park. Los regalos eran este diario y el puñal. Leí el diario mientras un dolor me recorría las entrañas y los huesos, y entonces leí que mi madre, se había convertido en mujer berserker a los 22 años. Hoy es mi cumpleaños, 18 de junio, 22 —se cruzó de brazos y endureció la mirada—. ¿Me dice alguien ahora en qué se supone que me he convertido?


  El hombre puso sus manos sobre los finos y suaves hombros de Aileen.


  —Me llamo As. Soy el jefe de esta manada de Inglaterra. Los vanirios nos llaman Madadh-allaidh, lobos salvajes. Nosotros preferimos berserkers. Mi hija era Jade. Este era su diario —señaló el libro que Aileen tenía en sus manos—. Y tú eres mi nieta.


  Aileen lo miró desde el espejo y se giró bruscamente hacia él.


  —¿Qué has dicho?


  —Soy tu abuelo. Y créeme cuando te juro que lo que digo es cierto.


  —Necesito sentarme —le temblaban las rodillas y estaba convencida de que si no se apoyaba, se caería tarde o temprano.


  As la ayudó a sentarse de nuevo sobre la cama.


  —Quiero mis pantalones —ordenó. No podía hablar sintiéndose casi desnuda.


  As miró a los dos chicos y les hizo un gesto con la cabeza. El moreno abrió un armario empotrado y sacó los pantalones tejanos lavados y planchados. Se los ofreció.


  —Te prefiero sin ellos, bonita —soltó el rubio descarado.


  Aileen le arrancó los pantalones de las manos con muy mal humor. Se levantó y se los puso. Luego volvió a sentarse y As se sentó con ella.


  —¿Dices que soy una mujer lobo…?


  —Creo que eres una mezcla de dos razas ancestrales muy poderosas.


  —Berserker y vanirio —resumió el rubio sonriéndole—. Me parece atroz.


  Aileen sacudió la cabeza y la apoyó sobre sus manos.


  —Entonces es verdad. Me he convertido… Esto no puede estar pasando realmente —susurró.


  As le colocó una mano en la espalda y la masajeó. Alzó la mirada y con un gesto indicó a los chicos que se fueran de la habitación.


  —Dejadnos solos —ordenó.


  Los dos chicos se fueron en lo que dura un suspiro.


  —Debo de estar volviéndome loca —continuó Aileen.


  —Aileen, necesito que me expliques todo lo que te ha pasado. No estás loca. Déjame entender.


  —¿Desde cuándo? —preguntó sin levantar la mirada hacia él. As se dio cuenta de que las lágrimas se habían juntado en su barbilla y que goteaban sobre sus rodillas.


  —Entiendo que estés asustada, y que…


  —No. No entiendes nada… —gritó mirándolo a los ojos—. Yo… yo creo que he enloquecido, que…


  —No, Aileen.


  —¿Berserker? ¿Vaniria? Yo no creo en estas cosas… esto… me supera.


  —Es sólo la primera impresión. Ven aquí.


  Sin pedirle permiso, la acercó a su pecho y la abrazó. Apoyó la barbilla sobre su cabeza y le acarició el pelo. Aileen agradeció el contacto y, por primera vez desde que la habían arrancado de su casa, se relajó.


  As la meció y le empezó a cantar una nana y automáticamente su cuerpo se volvió gelatina.


  —Esa nana —susurró Aileen hipando de tanto llorar—. La recuerdo…


  —¿La recuerdas? —preguntó él con sorpresa—. Yo se la cantaba a Jade cuando era pequeña.


  —Pues la recuerdo. Creo que sí. Los recuerdos me vienen poco a poco, desde… anteayer por la noche.


  —Aileen, necesito saber qué es lo que te ha sucedido. ¿Por qué no recordabas a tus padres? Necesito entender por qué tengo una nieta a quien no conozco. Todos estos años creí que a Jade la habían raptado y matado los vanirios. Explícame qué ha pasado… Quiero saberlo todo, desde donde tú recuerdas.


  Aileen tomó aire para explicarle todo lo que ella sabía hasta hacía unas horas. Y las últimas revelaciones que había tenido después de que la secuestraran. Cuando acabó de contárselo todo, As seguía abrazándola como si fuera lo más preciado de su vida.


  —¿Y bien? —ella se apartó del círculo protector de sus brazos y lo miró a la cara—. ¿No dices nada?


  Desde que Aileen había empezado su historia, él no perdía el hilo de nada. La joven que cobijaban sus brazos tenía la misma edad que tenía su hija Jade cuando se fue. Era igual de hermosa o más. Le recordaba tanto a su hija perdida.


  Su voz, su pelo, ese hoyuelo no muy pronunciado de su barbilla. Sonrió. Era un rasgo de su familia, él también lo tenía.


  Lo que le habían hecho no estaba bien. Era injusto que su recién aparecida nieta sufriera de ese modo, pero, gracias a eso, ahora él la conocía. Tenía la fortaleza y el carácter de Jade.


  As inhaló profundamente, se levantó y le ofreció la mano para que la acompañara.


  —Salgamos a dar una vuelta. Quiero que te dé el aire, Aileen.


  Aileen no supo muy bien cómo lo hizo, pero adivinó lo que As realmente estaba pensando.


  —No, no quieres que me dé el aire. Quieres ver cómo responde mi cuerpo a la luz del día. Si mi padre era un vanirio, entonces yo…


  As echó los hombros para atrás y la miró con orgullo. Su nieta no era tonta.


  —¿Te molesta que quiera saberlo?


  —No, no me molesta. Pero agradecería que fueras sincero conmigo. Ya he soportado demasiadas mentiras, ¿no te parece? —reprochó—. Soy un bicho raro. Es eso, ¿verdad?


  —No, Aileen. Tú, más que nadie, eres un fenómeno de la naturaleza. Perdóname —se agachó y le tomó las manos—. No quería herirte. Es simplemente que el tuyo es el primer caso de hibridación. Tu madre era una berserker que se apareó con un vanirio. No creíamos que fuera posible la fecundación entre las dos razas, pero tú estás aquí —le besó la mano con cariño.


  —Explícamelo todo. Necesito entender lo que soy —suplicó apretándole las manos.


  —Ven conmigo entonces. Daremos una vuelta por el jardín y el resto de la manada te conocerá. Yo te contaré todo lo que sepa.


  Aileen se levantó y As la siguió.


  —¿Eres mi abuelo, entonces? —le preguntó Aileen temblándole la voz—. ¿De verdad?


  —Soy tu abuelo, sí —le dijo él apartándole un mechón de pelo de la cara—. Nos acostumbraremos el uno al otro, ya lo verás. Te mudarás aquí a vivir conmigo. No volverás a Barcelona.


  Aileen bajó la mirada y asintió nerviosa. Nunca había tenido abuelo. Alzó los ojos de nuevo y apretó los labios.


  —Tengo amigos allí. No quiero dejar de verlos.


  —No lo harás. No estarás encarcelada. Podrás viajar siempre que quieras.


  —Te advierto que, en realidad, estoy muy asustada aunque no lo parezca, pero no sé por qué tengo esta actitud tan a la defensiva. Yo soy agradable, en realidad.


  As le tomó la cara con las dos manos y encogió los hombros.


  —Los berserkers tenemos esos rasgos. Somos gruñones y precavidos, pero tú eres muy dulce, cariño —dijo él corrigiéndola—. Yo juraría que eres una mezcla perfecta y turbadora de las dos cosas. Una híbrida, Aileen.


  Cuando salieron juntos al jardín, los dos chicos los secundaron colocándose detrás de ellos. As tenía un brazo pasado por encima de los hombros de ella y la abrazaba dándole calor.


  La casa en la que había estado era una mansión hecha toda de madera. Entraba mucha luz por las amplias ventanas que daban a cada una de las habitaciones. Sobre todo en el salón.


  Al salir al jardín, la claridad del día le molestó. Pero sus ojos se adaptaron al cabo de unos segundos.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó As preocupado.


  —Sí.


  —¿No te escuece la piel? ¿No te quema?


  Aileen miró sus brazos. Su piel, que era del color de la miel, no parecía reaccionar a la luz del sol. Se sintió aliviada.


  —No siento ninguna molestia.


  —Buenas noticias —comentó el abuelo As—. Por lo visto no has adoptado ese rasgo tan irritante de los vanirios.


  Aileen pensó en Caleb y en sus amigos. Le alegraba no ser así.


  —No quiero ser como ellos —susurró con voz débil.


  —Pero tienes cosas de ellos —aseguró As—. Es inevitable. Tu… padre… Dejémoslo. Te han cambiado los ojos y también se te han desarrollado los incisivos superiores —señaló su boca—. Eso, al menos, es lo que se ve a simple vista.


  —¿Me estás diciendo que a simple vista soy una vampira? No. No quiero serlo…


  —Está bien, está bien, tranquila —se detuvieron y la volvió a abrazar sonriendo—. En realidad, Aileen, cualquiera que te vea pensará que eres demasiado bonita para ser real. No sé si tú lo aprecias, pero esos ojos que tienes tendrían de estar censurados. Volverás loco a cualquiera que mires con ellos. Me va a costar mucho trabajo alejar a los machos de ti.


  Aileen sonrió contra el pecho de su abuelo. Eso estaba mejor. Aunque lo de los machos…


  —Y tus colmillos… apenas se notan. Aunque deberemos saber hasta qué punto se te pueden desarrollar. Y en cuanto a lo de la sangre…


  Aileen tensó los músculos. No había pensado en eso. En realidad no había pensado en nada de lo que comportaba su transformación.


  —Me niego a beber sangre.


  —¿No te apetece? —As la miró a los ojos para asegurarse de ello.


  —No, por Dios —dijo disgustada poniéndose la mano en el estómago—. La sola idea me repugna. Tengo hambre y me suenan las tripas, pero en lo último que pienso es en sangre. Prefiero un buen plato de pasta y un poco de tarta… no sé si lo podrás solucionar…


  —Por supuesto que sí. Le diré al mayordomo que te prepare un buen manjar —dijo As riendo—. Todos estarán más tranquilos al saber eso.


  Siguieron caminando.


  —Hasta hace unos días creí estar enferma. Me dijeron que a los siete años me habían diagnosticado diabetes mellitus. Ahora sé que no estoy enferma, lo siento en mi cuerpo. Y me apetece tarta, algo dulce con miles de calorías.


  —No estás enferma. Si lo estuvieras no habrías hecho la conversión —explicó As—. Los vanirios estaban en lo cierto. Seguramente te drogaron para que olvidaras quien eras y te hicieron creer que lo que te pinchaban era insulina.


  —Me siento tan… utilizada y engañada —tenía los ojos tristes y en la voz se denotaba un punto de derrotismo.


  —No pienses ahora en eso. Intenta mirar adelante.


  —Creo que me retenían hasta que llegase mi mutación. Ellos me querían a mí… —apretó los puños hasta casi hacerse sangre.


  —Relájate, Aileen —As apretó el brazo en torno a ella—. Averiguaremos quiénes son y qué quieren exactamente.


  —¿Qué me va a pasar las noches de luna llena? —preguntó ella mientras jugaba con los dedos de la mano. Haría un esfuerzo por conseguir domar la rabia que sentía en ese momento.


  As puso gesto de sorpresa y luego se echó a reír como un loco. Aileen lo miró un tanto irritada.


  —¿Qué? ¿He dicho una estupidez?


  —No, cariño —As se calmó—. Eso es parte de las leyendas urbanas. Los berserkers nos transformamos cuando nos apetece o cuando nos irritan de un modo excesivo, pero incluso podemos llegar a controlar eso. Lo que pasa las noches de luna llena… es… —vaya, por Dios, se encontraba un poco incómodo hablando de algo así con su nieta—. Nosotros no somos como los hombres lobo.


  —Lo que quiere decir As —explicó el de pelo rubio— es que en luna llena la testosterona y la progesterona se nos dispara —arqueó las cejas y le mostró una sonrisa de lo más sensual—. Y a ti, cielo —se acercó a ella y le susurró al oído—, tendrán que encerrarte en un lugar seguro para que no nos echemos encima de ti.


  Aileen tragó saliva. Si pretendía avergonzarla, lo había conseguido. Eso no estaba bien.


  —¿Qué le has dicho, Noah? —preguntó As.


  —Nada, As —contestó con gesto indiferente—. Sólo que no creo que deba preocuparse por eso mientras huela a varón vanirio.


  —Te olvidas de mencionar que también me has dicho que tú estarías más que dispuesto a quitarme ese olor —Aileen sonrió con desdén. No iba a ofenderla nadie más. Ya no.


  ¿De dónde sacaba el valor para hablar de ese modo tan osado y tan seductor a la vez? Ella no era así.


  —Touché —sonrió Noah.


  Aileen se acercó a su abuelo pidiéndole con lenguaje corporal que volviese a pasarle el brazo por encima. Él lo hizo.


  —Entonces… tienes hambre, no te apetece la sangre y toleras la luz del sol —resumió As con alegría—. Es fantástico.


  —Volvamos a lo de transformarme. Tampoco quiero hacerlo.


  —A lo mejor tampoco puedes. No sé cuál ha sido la auténtica mutación que ha experimentado tu cuerpo ni si la hibridación te permite desarrollar todas las cualidades de las dos razas. A lo mejor, la sangre vaniria te ha anulado parte del potencial berserker, y al revés.


  —¿Por qué me he transformado ahora? ¿Por qué no fui así desde que nací? ¿Y desde cuando hay berserkers y vanirios en la tierra? Creía que eran mitos y leyendas surgidos de la imaginación de la mente humana.


  —Aileen, todos los mitos y leyendas siempre tienen una parte de verdad —afirmó As mirando hacia el frente—. Sentémonos allí.


  Una mesa de mimbre oscuro con sillas alrededor a conjunto les esperaba para que se sentaran. Sobre ellas, una carpa muy elegante de madera los cubría del sol. Tomaron asiento y As prosiguió la conversación.


  —Nuestra raza procede de los tiempos ancestrales —explicó el hombre—. Mucho se ha dicho sobre los hombres lobo, aquellos que tienen el poder de transformarse en animales sangrientos en luna llena y matan y asesinan a humanos. Ese no es nuestro caso. Somos berserkers.


  —Cuéntame qué es un berserker —inquirió Aileen con énfasis.


  —Somos guerreros de Odín —esperó a que Aileen le interrumpiera, pero en vez de eso, ella asintió con la cabeza.


  —Ya, continúa.


  —Odín es un dios nórdico. El padre de todos —aclaró él esperando una réplica.


  —Ajá, sigue —frunció los labios.


  —Está bien. Hace miles de años los dioses recibieron una profecía llamada El ocaso de los dioses, el Ragnarök. La profecía decía que habría una guerra entre los dioses del cielo. La guerra se produciría por la rebelión de una parte de los dioses —As miraba de vez en cuando a Aileen, pero esta no mostraba ningún tipo de reacción así que continuó—. Una parte de los dioses estaría a favor de dar a los humanos el libre albedrío hasta que por sí solos evolucionaran como civilización y se convirtieran en maestros de sus propios maestros. Otra parte minoritaria estaría en contra, ya que veían a estos seres inferiores como para prestarles tanta atención. Así que unos dioses lucharon a favor de la sumisión de los humanos, porque estaban asustados por creer que esa raza inferior que poblaba la tierra llegara a ser más poderosos que ellos y los desbancara en el poder supremo del orden del universo. Otros, sin embargo, se decantaron a favor de entregarles las riendas y la libertad observándoles en su evolución como civilización, sin hacerles dependientes de deidades y sin que supieran de la existencia de los dioses. Sólo evaluándolos y estudiando su propio avance como seres independientes.


  —Había unos dioses que querían controlar a los humanos y otros que decían que mejor dejarnos tranquilos y a nuestro rollo, ¿no?


  —Veo que lo entiendes.


  Aileen siguió con la mirada a los dos chicos berserkers que daban vueltas a su alrededor.


  —Lo intento, créeme.


  —Bien. Los dioses no pudieron llegar a ningún acuerdo y hubo una batalla llamada Ragnarök. ¿Has estudiado mitología?


  —No, pero tengo un amigo al que le volvería loco todo lo que me estás explicando —sugirió Aileen cruzándose de brazos en un gesto no muy paciente—. Continúa, por favor.


  —En esa batalla morían los buenos —aclaró As—. Los dioses aesir y los vanir se unieron a Odín y aportaron sus propias criaturas fantásticas. Pero a él lo mataban y entonces llegaba el fin del mundo. Los jotuns, los traidores liderados por el dios Loki, acababan con todos ellos.


  —Mmmm… qué tranquilizador —comentó Aileen con sarcasmo—. Menos mal que es una profecía.


  —Pero es muy real. Por eso Odín decidió encarcelar a Loki en una cárcel de cristal en el Asgard, el cielo, antes de que iniciara la rebelión. Pero Loki se escapó de alguna manera utilizando algún tipo de hechicería y descendió a el Midgard, la tierra. Aquí se quedó, conjurando su propia cárcel y haciendo la vida imposible a la humanidad que tanto detesta.


  —¿Descendió como un ángel caído?


  —Sí. Loki podría ser perfectamente el ser que la tradición cristiana conoce como diablo.


  —¿Y qué hizo Odín para ayudar a los seres humanos contra Loki?


  —Odín se sirvió de un ejército de seres mágicos que él mismo creó como las valkyrias o los einherjars que eran guerreros implacables y también los llamados berserkers. Al principio, eran humanos einherjars, guerreros y fuertes, pero Odín entregó dones sobrenaturales a los más desarrollados en el arte de la guerra cuando les tocó con la punta de su lanza y les otorgó el od. Od quiere decir furia y berserker significa furia desenfrenada. Los dones que les otorgó fueron la capacidad de metamorfosearse. Es la extensión de los músculos doblando el tamaño original. Los incisivos inferiores y superiores se alargan, el pelo de la cabeza crece después de cada transformación, sale bello en la piel y los ojos se dilatan y se vuelven amarillos.


  —Oh, por favor… —lo miró asombrada—. ¿Cuánto hace que Loki descendió a la tierra?


  —¿Cómo de antiguo es el demonio?


  —No me lo puedo creer —susurró—. ¿Cuántos años tienes tú?


  —Demasiados —contestó él sin querer darle importancia—. Vengo de uno de los originarios.


  —¿Cuántos?


  —Tres mil años.


  Aileen dejó la mirada perdida e hizo negaciones con la cabeza.


  —Uff… demasiada información.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí… —sonrió para tranquilizarle—. Eres viejísimo.


  As soltó una carcajada. Aileen no perdía el sentido del humor ni en esas circunstancias. Se sintió orgulloso de ello.


  —Odín y el resto de dioses no pudieron detener a Loki en su descenso al mundo de los humanos —continuó— pero, en cambio, y, para reprimir las futuras acciones de Loki, decidieron hacer descender al Midgard a integrantes de su ejército. Berserkers, guerreros einherjars y valkyrias. Yo soy descendiente de esos berserkers.


  —Y los desparramaron por el mundo para que fueran los protectores de los humanos… —resumió Aileen intentando no reírse.


  —¿Qué te pasa, bonita? —le dijo Noah algo irritado—. ¿Te hace gracia?


  —¿Gracia? —repitió ella mirándolo de reojo—. No es eso, es que… Tengo la inoportuna costumbre de reírme cuando estoy muy nerviosa.


  —Aileen, todavía no he acabado de explicarte qué eres —advirtió As con severidad—. Presta atención.


  Aileen se mordió la lengua y lo invitó con la mirada a que continuara.


  —En teoría nuestros antepasados vinieron aquí a imponer justicia a Loki, a mantenerlo a raya para que no se propasara con los humanos. Y durante un tiempo, eso fue posible. Hasta que los miembros del ejército de Odín se dejaron llevar por la energía del Midgard.


  —No te entiendo —dijo Aileen frunciendo el ceño.


  —Resultó que los hombres y las mujeres humanas eran hermosos y atrayentes. Uno de los mandamientos de Odín era que no se mantendrían relaciones sexuales con los terrestres. Pero ese mandamiento se quebró. Así que empezaron a mantener relaciones sexuales con los humanos, creando así un linaje que se ha extendido hasta el día de hoy. Los berserkers originales, los puros, eran incorruptibles, pero no así los hijos que tuvieron con los humanos. Muchos de ellos sucumbieron al poder de Loki y sus secuaces, y se unieron a él en su plan de atormentar a la humanidad. La mente del ser humano está llena de deseos y debilidades. Eso es muy atrayente para Loki.


  —Lo que intentas decir es que hubo una división entre la raza berserker, cuando os hibridasteis con los humanos, ¿verdad?


  —Inclúyete, cariño —susurró el moreno—. Tú también eres de los nuestros.


  —Adam… —le advirtió As.


  Aileen lo ignoró por completo y siguió hablando con su abuelo.


  —La hibridación hizo posible que Loki pudiera influir en los hijos de los berserkers debido a su naturaleza humana, más débil, ¿no es así?


  As asintió.


  —Loki mutó a los descendientes de los berserkers que se unieron a él y los transformó en auténticos monstruos. Esos son llamados los Dona-madadh o lobeznos, auténticas abominaciones salvajes en forma de lobos. La humanidad debe temerlos a ellos, no a nosotros. Nosotros somos buenos, Aileen. Quiero que lo entiendas y que no temas a lo que eres —tomó sus manos y se las apretó impregnándole fuerza y valentía.


  —No es fácil comprender… —dijo ella confusa—. ¿Y estos Dona-madadh están ahí afuera acechando a los humanos?


  —Sí, cielo. Se alimentan de ellos. Están a las órdenes de Loki, son sus creaciones, igual que los nosferátums.


  Aileen tragó saliva y asintió.


  —Repetídmelo otra vez… ¿Vosotros estáis aquí para proteger a los humanos de estos seres?


  —Sí. Intentamos aplacarlos y que no hagan más daño del que han hecho ya a la humanidad.


  —¿Y qué hay de la profecía? ¿Cuándo se supone que va a cumplirse?


  —No lo sabemos. Y espero que el destino se haya reescrito de nuevo con cada una de las acciones hechas hasta ahora porque si el Ragnarök llega de verdad, el infierno se desatará en la tierra —contestó As—. Pero, de momento, estamos peleando aquí por tus amigos. Ellos merecen una oportunidad.


  —Y… ¿os lleváis mal con los vanirios? —era más una afirmación que una pregunta.


  —Somos incompatibles.


  —No sois tan incompatibles como para no tener hijos entre vosotros —comentó ella afilando las palabras. Ella era una prueba de su teoría.


  —Y nos sorprende.


  —Y dime, abuelo As —su tono era algo desafiante—, ¿qué piensa la manada de mí? Si tanta aversión tenéis a los vanirios… Mi padre, Thor, era uno de ellos… ¿Yo también os resulto repulsiva?


  —Tú eres mi nieta, Aileen… —golpeó la mesa con el puño y se puso de pie—. Y mataré con mis propias manos a aquel que te insulte o te haga daño… Empezando por Caleb y el clan de Dudley.


  Noah y Adam se colocaron detrás de él y cruzaron los brazos. Con ese gesto le dieron a entender que ellos también serían sus protectores y que querían venganza.


  Aileen se acongojó y luchó por controlar las lágrimas. Odiaba ser tan emocional.


  —No creo que sea conveniente luchar contra ellos —titubeó Aileen. Aunque bien se merecían un castigo ejemplar, sobre todo Caleb.


  —Aileen, tú eres de los nuestros y debes saber que quién hace daño a uno de nosotros, lo acaba pagando —comentó Noah mirándola fijamente.


  —¿Qué te hizo Caleb? —preguntó Adam como si fuera un inquisidor.


  Aileen se puso rígida. Apartó la mirada de los ojos dorados de Noah y apretó la mandíbula.


  —Lo hecho, hecho está. No quiero que nadie se haga daño.


  As negó con la cabeza a su nieta.


  —No, cielo. Creo que no lo entiendes. Hoy mismo vamos a por él.


  —Lo defiendes, Aileen —dijo Noah con tono acusador. De repente abrió los ojos y sonrió incrédulo—. ¿Es él verdad? ¿Él te ha marcado así?


  —Basta… —gritó Aileen. No quería recordarlo, no quería pensar en él—. Escúchame abuelo As. Hace diecisiete años mientras el grupo de Mikhail nos perseguía, mis padres me pidieron que os encontrara y que os diera el libro de Jade y el puñal. Pero también me dijeron, que me llevarais hasta AnDuineDoch. ¿Qué es?


  —Aileen, eso significa el hombre de la noche —le explicó como si ella fuese una niña—. Thor quiso que te lleváramos hasta los vanirios, pero eso no va a suceder. Tú misma has estado allí y no tienes un grato recuerdo. Ni hablar —se cerró en banda sin darle opción a rechistar.


  —Quiero ir con vosotros esta noche —dijo alzando la barbilla.


  ¿Por qué? ¿Quería volver a verlos? No, no era eso. Quería ver cómo se le quedaba la cara a Caleb cuando la viera. Ella era la hija de Thor y él era curiosamente su mejor amigo. Se moría de ganas de verlo arrepentido por lo que le había hecho. Quería devastarlo y hacérselo pagar. Y quería… quería volverlo loco. ¿Cómo iba a hacer eso?


  —No —contestó As.


  —Sí —replicó ella—. Por favor, déjame ir.


  —No quiero que te pase nada —As rodeó la mesa y le acarició la mejilla—. No, ahora que te he encontrado.


  —No me va a pasar nada. No, estando con vosotros. Y no, teniendo los argumentos que tenemos para contactar con ellos. Son los deseos de mi padre.


  —¿Cuál es tu argumento, Aileen? —preguntó Noah—. Ese no me sirve.


  —Mi argumento es el de todos, N-o-a-h —contestó marcando cada una de las letras de su nombre—. Hay una sociedad secreta de humanos que están dando caza a berserkers y vanirios por igual. No es agradable saber lo que les hacen cuando los raptan, creedme —dijo recordando las palabras de Caleb—. Estos humanos están acompañados de nosferátums. Así captan las ondas mentales de ambas razas y también de los lobeznos. En Rumanía, berserkers y vanirios se unieron para la causa. No se sabe exactamente por qué estos humanos nos acechan —Aileen se detuvo. ¿Sentía esa causa como suya?—. Pero quieren obtener algo de nuestros cuerpos, algo relacionado con el estudio de nuestras mutaciones genéticas y creo que para ningún fin honrado.


  —Nada que tenga que ver con nosferátums y lobeznos es honrado. Ellos son los jotuns, el ejército de Loki —explicó Adam.


  —No tengo noticias de que los berserkers de los Balcanes trabajaran codo con codo con los vanirios —admitió As incrédulo.


  —No tienes noticias porque no estáis en contacto. Y por eso, debido a vuestra poca comunicación, estas sociedades secretas se han hecho más fuertes. Mis padres regresaron para alertar a ambos clanes, pero… los cogieron antes. Y los cogieron aquí… En esta tierra. Yo no soy la verdadera sorpresa que ha traído el libro de Jade. La sorpresa es lo que el libro de Jade puede cambiar. Mi madre dejó escritas unas palabras que proclamaban la necesidad de unir las razas, de luchar juntos por una causa justa.


  —Aileen, espera —As la miró fijamente—. Es cierto que han desaparecido muchos berserkers en los últimos dos años, pero lo atribuimos a pleitos con los vanirios. Los cuerpos que encontrábamos olían a ellos, no a humanos ni a lobeznos. No tiene por qué significar que…


  —Pero no es así —reprochó ella—. Se están aprovechando de vuestras diferencias para haceros creer que seguís en guerra los unos con los otros y mientras ellos siguen limpiándose las manos. Estas sociedades se han unido con los nosferátums y los Dona-madadh, o lobeznos o como sea que se llamen, para encontraros y reteneros. No digo que de repente os hagáis amigos íntimos de los vanirios, pero sí que formemos una buena empresa entre nosotros. Puede que sea el único modo de detener a estos cazadores y averiguar lo que hay detrás de ellos. Tenéis que hablar de esto. Hay que hacer algo…


  —¿Por qué te interesa tanto, Aileen? —preguntó Adam—. Tú eres relativamente la nueva de la familia. No puedes removerlo todo y ponerlo patas arriba. Son muchos años de diferencias.


  —Claro que puedo, Adam… —gruñó apretando los puños—. Mis padres murieron por culpa de esta gente. Las diferencias entre vosotros, vuestras prohibiciones, vuestros tabúes, todas esas cosas empezaron a matarlos… —le señaló con el dedo—. Puedo… Puedo porque me han robado mi vida… Y no es justo que a uno le quiten lo que es suyo… Me niego a quedarme quieta cuando me han revelado todo el pastel. Quiero venganza y… y justicia…


  Adam levantó una ceja, sonrió y le hizo una reverencia.


  —Mis disculpas, mademoiselle. Pero no voto a favor de que nos acompañes. No es un lugar para una niña como tú.


  —Eso lo decidiré yo. O ¿acaso no creéis que podáis protegerme? —preguntó con malicia. Si les daba en el orgullo, cederían.


  —Vendrás —Noah la agarró del brazo con suavidad, pero era un gesto contrario a sus palabras—. Vendrás y verás cómo nos comemos las entrañas de Caleb —buscaba la reacción de Aileen, pero sólo pudo ver cómo ella asentía con la cabeza— y verás cómo le dejamos bien claro a quién perteneces.


  Aileen notó que se disparaban todas las alarmas en su interior. No debía preocuparle que a Caleb lo pusieran en su lugar. Pero no quería que nadie le pegara. De hecho, no quería que nadie se pegara por su culpa. Sobre todo cuando había cosas más importantes que solucionar.


  As observaba con satisfacción como su nieta plantaba cara a los dos hombres del clan. Noah y Adam eran sus manos derechas y, cuando él estaba ausente, ellos se hacían cargo de la manada.


  Aileen podría controlarlos a su antojo si se lo propusiera. Su madre, Jade, también lo hacía. Tenía locos a los machos, pero nunca dejó que nadie confundiera su belleza agitanada con una supuesta vulnerabilidad. Aileen era más bella, sin duda, y todavía más fiera. No se amilanaba por nada.


  As se aclaró la garganta y la apartó de ellos volviéndola a arropar como lo había hecho antes.


  Noah y Adam se miraron el uno al otro, un tanto preocupados por las réplicas de Aileen. Esa chica era muy testaruda.


  —No va a ser agradable —le dijo As.


  —Ya lo sé —admitió ella relajándose. Su abuelo le provocaba la misma reacción que una tila—. Pero no quiero ocultarme. Quiero que paguen por cómo me trataron, pero no quiero una guerra. En cuanto sepan que soy la hija de Thor, se retractarán. Tengo suficiente con eso y con que me muestren el respeto que no me demostraron, no sólo como híbrida que soy ahora, sino como ser humano que fui y que todavía siento que soy. Como mujer. Es importante que sepan lo que pasa y tú lo sabes. Háblame de ellos, abuelo.


  —¿De los vanirios? —preguntó sorprendido—. Eso sí que no puedo hacerlo. Es un acuerdo aesir. Si quieres saber algo de ellos, tendrás que ir a Dudley y preguntarles. Entre clanes no hablamos los unos de los otros.


  —¿No está en el protocolo? —le preguntó malhumorada.


  —No te tomes esto a guasa, jovencita. Esta guerra ha durado muchísimo tiempo y va a ser difícil que cese tan fácilmente.


  —Perdona, es que… es todo demasiado hermético. No entiendo por qué os lleváis tan mal, aunque entiendo que no os caigan bien. Lo poco que sé de ellos me produce jaqueca y unas ganas horribles de escupir.


  As sonrió ante el sarcasmo de Aileen.


  —Te dejaré el libro de los Edda para que entiendas de dónde vienen las diferencias entre vanir y aesir. Pero no pienso hablarte de los colmillos. A mí, ya me está bien el concepto que tienes ahora de ellos.


  A Aileen no le pareció muy justo el comentario de As, pero tampoco le importó demasiado. Si iba a saber algo de los vanir, ella misma lo averiguaría.


  Siguieron caminando, adentrándose más en el interior del bosque. Aquello seguía siendo propiedad privada, por lo visto.


  —Todo esto que ves es nuestro —dijo As abriendo los brazos.


  Aileen miró los alrededores y fijó la vista en un punto, donde había algo parecido a un tótem. Alrededor del tótem, a medida que se acercaban, vio a un grupo numeroso de personas en círculo. Cuando llegaron ante ellos, Aileen sintió que no le quitaban los ojos de encima. Oía comentarios de asombro y susurros que pretendían ser más sonoros de lo que fingían. Había gente de todas las edades: niños, jóvenes y adultos.


  Los niños la miraban con vergüenza, sonriéndole y agachando la cabeza. Aileen creyó que eran adorables. Pero eso lo pensaba de todos los niños. A ella le encantaban.


  Los jóvenes, sobre todo los chicos, la desnudaban con la mirada, y las chicas, salvajemente preciosas, no le prestaban mucha atención, aunque Aileen sintió que lo hacían más para no violentarla que para ignorarla y hacerla sentir mal.


  Los mayores sonreían con aprobación. Muchos agradablemente sorprendidos por verla.


  Cuando As había dado la noticia de que la hija de Jade había llegado a su casa, nadie pudo creérselo del todo. Así que para comprobarlo, toda la manada de Wolverhampton estaba allí.


  Aileen alzó la vista para mirar el tótem. Era un lobo de tres metros de altura. Muy propicio, pensó.


  En realidad, si lo que tenía enfrente eran berserkers, no parecían muy furiosos. Aunque todavía no había visto a uno enfurecerse. Parecían gente desenfadada, no tan altivos como los vanirios, pero aun así cada uno de ellos tenía un porte de distinción que los diferenciaba del resto.


  As la cogió por los hombros y la puso enfrente de él, mirando hacia delante. Aileen no sabía cómo actuar, pero ni mucho menos estaba intimidada. Todos se callaron.


  —Ella es la hija de Jade. Mi nieta, Aileen.


  Qué directo, pensó Aileen. Ni introducciones, ni nada… ¿Queréis ver a Aileen? Aquí está. Genial.


  —Aileen —siguió alzando la voz— ha cumplido hoy veintidós años. Y…


  —Es diferente —dijo una niña pelirroja, de ojos azules y labios gruesos—. ¿Por qué?


  —Aileen es…


  —Abuelo —le interrumpió ella pidiendo la palabra. Él la miró con dudas, pero ella lo tranquilizó con una sonrisa cándida y relajada—. Está bien, déjame hablar.


  As asintió y la dejó hacer.


  —Necesito hablar de muchas cosas y os pido que mientras yo tenga la palabra, no me interrumpáis. ¿Lo haréis por mí? —preguntó con dulzura.


  Todos asintieron embelesados, mujeres, hombres y niños por igual. El encanto de Aileen era incontestable.


  —Esto me sorprende tanto como a vosotros. Hasta ayer yo no sabía quién era. La historia que os voy a contar se remolca a hace veintitrés años, cuando Jade desapareció de la manada. El motivo de su desaparición podría ser sencillo para muchos, porque todos conocéis de personas que se fugaron por amor, que lo dejaron todo por amor. Pero el caso de mi madre es especial. Ella se enamoró de Thor, el vanirio.


  Y así, ante el asombro de As, Adam y Noah, Aileen procedió a explicarles a todos quién era. Explicó lo que le había sucedido, quiénes la habían secuestrado, qué le habían hecho y lo que posteriormente ella había descubierto sobre su origen y luego sobre su transformación. Caramba, en dos días había vivido más cosas que en los 22 años de vida en Barcelona. Habló con el corazón, como sólo ella sabía hablar, se guio por la intuición, por la honestidad y no les ocultó nada. Su voz adquiría tonos dulces y sedosos que obligaban a prestarle atención.


  Sus ojos, llenos de expresión y jovialidad, miraron a todos y cada uno de los allí presentes. Ella debía hacerse presente en todos, debía cruzar las miradas con todos los asistentes y creía haber contado a más de cien. Y como buena pedagoga que era, logró que todos le prestaran atención y que la respetaran.


  Al acabar de hablar dio un paso hacia atrás y topó con el duro pectoral de su abuelo As. Él se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —Deberías presentarte a las elecciones. Con esa labia, todos te votarían.


  Aileen giró la cabeza hacia él y le contestó:


  —La labia no lo hace todo. Lo que realmente provoca la atención de la gente es que sientas realmente lo que dices.


  Los hombres de la manada se reunieron en torno a As y decidieron unánimemente que debían hablar con los vanirios y contarles todo lo que habían descubierto. Intentar llegar a un concilio.


  Noah y Adam la escoltaban en todo momento, no se apartaban de ella ni un solo instante. Advertían con la mirada a todos aquellos machos que venían a oler a Aileen.


  Ella les había contado lo que había pasado con Caleb. Él había hablado abiertamente con su clan, no fue ningún secreto lo que iba a hacerle. Ella tampoco iba a guardarse nada. Los detalles innecesarios sí, pero no los hechos. Y Caleb se había acostado con ella. En realidad, la había sodomizado y, aunque odiaba admitirlo, gracias a esa usurpación de su cuerpo, ella había logrado soñar por primera vez con sus padres. Algo positivo, al menos. Bueno, eso y que había tenido dos orgasmos seguidos devastadores.


  Cuando la acompañaron a la casa de su abuelo, Noah y Adam no dejaban de repasarla con los ojos. De arriba abajo y de abajo arriba.


  —¿No os cansáis nunca? —les preguntó divertida sin mirarlos.


  —Nadie se cansa de los buenos espectáculos, bonita —contestó Noah con un brillo seductor en esos ojos del color del oro—. Por cierto, esta noche Aileen, no te separes de nosotros, ¿entendido?


  Ese tono denotaba auténtica preocupación por ella. Aileen lo miró con serenidad y asintió.


  —Está bien.


  CAPÍTULO 08


  Lo que depararía la noche no lo sabía. Pero lo que sentiría cuando volviera a ver a esos animales… A lo mejor no estaba preparada. Una larga hilera de Hummers negros se dirigían a Dudley. Ella iba en el primero con su abuelo As, Adam y Noah. Aileen miró hacia atrás y Noah le guiñó uno de sus ojos leonados.


  —No estés nerviosa. No se acercarán a ti —le aseguró él.


  Ojalá pudiera estar tan segura. Caleb era intimidante y fuerte. No hacía falta tener facultades sobrenaturales para adivinar lo poderoso que él era. Aunque ella no lo temía. No era eso. Él la había hecho sentir sucia y muy vulnerable. Y no quería volver a sentirse así nunca más. Le había hecho daño físicamente, pero el dolor más profundo corría por dentro.


  Su primera vez… Cerdo. La había obligado con sus caricias a disfrutar con él. Y eso era confuso y enloquecedor para ella.


  —Aileen, arrancarás el mango de la puerta si sigues apretándolo así —observó As con su ya tranquilidad habitual.


  —Oh, perdón —apartó la mano de allí y la puso sobre sus piernas. Había tirado la ropa que le dieron los vanirios. A cambio su abuelo As ordenó a sus asistentes personales que hicieran una visita relámpago a las tiendas más selectas de Londres y compraran un vestidor entero para todo el año para Aileen.


  As le había explicado que su familia había tenido un nombre importante dentro de la aristocracia inglesa. Supieron hacer grandes inversiones y acabaron enriqueciéndose más de lo debido, cuando se revalorizaron los terrenos de Inglaterra. Él en particular había heredado propiedades y terrenos de sus predecesores, así que vendió y literalmente se forró.


  Podía vivir plácidamente de los intereses que le daban al mes los bancos, sólo con lo que tenía a plazo fijo, pero él, que era inquieto, compró una flota de barcos para estudiar el fondo marino y rescatar tesoros perdidos. Había encontrado ya miles de piezas preciosas, vendiéndolas algunas en el mercado negro, otras guardándolas en el sótano de su casa, y las demás donándolas o vendiéndolas al estado.


  —¿Qué talla usas, preciosa? —le había preguntado su abuelo mientras hacía esperar a su asistente al teléfono—. Y no me niegues este capricho, Aileen. Tómatelo como un regalo de cumpleaños.


  —No es necesario, abuelo. Podríais ir a Barcelona y traerme todo lo que tengo allí. Incluido mi perro —cómo lo echaba de menos—. Necesito a mi perro —musitó.


  —Ya irás, cariño. En cuanto se aclaren las cosas, pero mientras…


  —De acuerdo —dijo a regañadientes—. Un 39 de pie y una M de todo. De arriba y de abajo. Una 90 de sostén y una 38 de cintura. Mido un metro con setenta.


  —¿Noventa-sesenta-noventa? —preguntó divertido. Aileen se sonrojó, pero sonrió afirmando con la cabeza—. Como tu madre —había contestado él.


  Más tarde As la llevó por aquella mansión de estilo Victoriano, forrada toda de madera por el interior y la guio hasta un salón comedor decorado con muebles caros y exclusivos. Al fondo del salón y cobijado por una serie de butacas de la regencia había una chimenea. Y sobre la chimenea un retrato de familia. As, su mujer Stephanie y su hija Jade.


  Cuando Aileen paró enfrente del cuadro no pudo reprimir las lágrimas. Supo de quién se trataba nada más verla. Su madre debería de tener unos siete años. Llevaba dos coletas recogidas con lazos rojos a ambos lados y un vestido rojo y blanco de graciosos volantes bordados en los hombros. Estaba sentada sobre la pierna de As y le pasaba un bracito pequeño por encima del cuello del hombre. A su lado su abuela Stephanie cogía la mano pequeña de Jade entre las suyas.


  Jade tenía los ojos muy grandes y expresivos, de un color verde intenso, labios gruesos, una nariz fina y un hoyuelo en la barbilla.


  Aileen se rozó la barbilla con la mano y halló esa marca parecida a la de su madre. Lo sabía, venía de ella. Venía de As. Y los ojos rasgados y azules vendrían por parte de su padre Thor, porque los tres del retrato los tenían fascinantemente verdes. Las pestañas negras y rizadas y los pómulos altos eran herencia de su abuela Stephanie. Pero de la nariz para abajo era de As.


  Sintió ganas de abrazar el cuadro, pero como no podía hacerlo se giró y apoyó la frente en el pecho de su abuelo As. As enseguida la cubrió con sus brazos y la consoló.


  —La abuela era preciosa ¿Qué le pasó? —preguntó con la voz entrecortada.


  —Murió en una pelea hace casi cuarenta años de los vuestros. Este retrato nos lo hicieron un mes antes de que falleciera.


  —¿Cómo murió? —sintió que As se tensaba—. No importa, abuelo, no hace falta que…


  —En una cacería contra los Dona-Madadh. Los vanirios entorpecieron la pelea y lucharon contra nosotros y contra los Dona-Madadh y ella… Cayó por error —apretó la mandíbula—. Uno de los lobeznos la mató.


  —¿Habéis tenido muchos enfrentamientos con ellos?


  —A menudo. Aparecen mucho en la zona céntrica de Birmingham. Allí hay mucha energía joven y eso les llama la atención, igual que a los Nosferátums.


  —¿Fue allí donde murió la abuela?


  As asintió observando el rostro hermoso de la que fue su mujer.


  —Estábamos haciendo guardias por grupos. La noche parecía tranquila, o al menos eso creímos nosotros. Cuando aparecieron los Dona-Madadh en escena, nos quedamos sorprendidos. Se levantó una batalla campal. Otros grupos de vanirios, se unieron a la pelea y se abrieron tres frentes. Los vanirios luchaban contra nosotros y contra los lobeznos. Nosotros, debido a nuestra animadversión, también luchamos contra los vanirios y contra los lobeznos. Y los lobeznos luchaban contra ambos. Fue una de las pocas noches en las que las mujeres accedieron a acompañarnos en nuestras guardias nocturnas.


  —¿Por qué no iban con vosotros más a menudo? ¿No son guerreras como vosotros?


  As la abrazó más fuerte y le sonrió.


  —Ah, pequeña… Una mujer berserker es un imán para el sexo opuesto. Todavía no sabes cuál es tu poder. Imagínate. ¿Cómo íbamos a proteger a los humanos, teniendo los instintos divididos entre la protección hacia nuestras hembras y la de ellos? Y lo peor: ¿cómo íbamos a querer defender a los hombres, cuando estos mismos tiraban los tejos e intentaban seducir a nuestras mujeres? La cuestión es que aparecieron más lobeznos de los esperados y, más tarde, se les añadieron Nosferátums que olieron la sangre a distancia. Stephanie y tres hembras más cayeron en manos de los vampiros.


  As mantuvo la respiración y luego exhaló como si cada gramo de aire cortara su garganta.


  —Lo siento mucho, abuelo.


  —Gracias —sonrió apesadumbrado—. Tu abuela te habría encantado.


  Aileen estaba segurísima de ello. Con la mirada clavada en el rostro de Stephanie pensó en la seguridad del lugar donde se encontraban ahora.


  —¿Y en Wolverhampton? ¿Han venido aquí alguna vez?


  —Nunca han llegado hasta aquí. Y no vendrán. Un lobezno aquí no duraría ni medio minuto. Este es nuestro santuario.


  Abrazó con más fuerza el torso de As y se frotó con la mejilla. Por fin tenía con ella a alguien de su familia y finalmente se sentía en casa.


  —Me gusta el nombre de Jade —susurró sin poder reprimir las lágrimas.


  As inclinó la cabeza y apoyó su mejilla sobre la coronilla de Aileen.


  —Se lo pusimos por el color de sus ojos. Verdes como el jade.


  Ahora, en el coche, con esa ropa nueva, discreta y a la vez insinuante no podía negar que se sentía mejor. Vestía una camiseta rosa, un pantalón negro extra-corto que dejaba al descubierto sus bronceadas y esbeltas piernas con bolsillos militares en los laterales y unas botas negras de medio tacón que le llegaban cuatro dedos por debajo de las rodillas. Qué gran cambio. Duchada, perfumada y acompañada de personas en las que empezaba a confiar se sentía mejor y más fuerte. Se sentía femenina y seductora y más consciente que nunca de lo que provocaba en el sexo opuesto. Y por primera vez en su vida eso la estimulaba y la divertía. Tenía ganas de jugar. Y estaba convencida de que en veinte minutos, cuando se pusiera el sol, empezaría el juego.


  CAPÍTULO 09


  Caleb se miraba a través de los cristales oscuros del salón cómo se ponía el sol. Después de que Eileen lo rompiera, tardaron unas horas en mandar a alguien a que lo arreglara. Sobre todo porque el sistema de las ventanas era especial y las traían bajo pedido. Menos mal que era un vanirio quién las diseñaba. Con las manos en los bolsillos y su ancha espalda cubriendo casi todo el ventanal, pensaba en Eileen. Vestido con unos Dockers negros, zapatos de punta cuadrada de piel desgastada blanca y camisa blanca abierta hasta el pecho y remangada sobre los duros antebrazos, estaba dispuesto a matar a más de una de un infarto.


  Pero él sólo pensaba en una mujer. Su piel, sus manos, sus dedos olían a ella y ansiaba verla. Hoy volvería a buscarla. Nunca antes había maldecido su imposibilidad de salir al sol hasta que vio cómo ella salía corriendo a través de la ventana que daba al jardín. Eileen.


  ¿Estaría bien? ¿Con quién estaba? Y lo más importante ¿qué le estaba pasando? Cuando la noche anterior se comunicó con ella, parecía sufrir, sufrir de verdad, pero su mente estaba descontrolándose y él sólo veía destellos de energía. Necesitaba verla otra vez.


  Desde que le había hecho el amor… No. Meneó la cabeza. Eso no era hacer el amor. No con una chica inocente en su primera vez. Pero todo fue confuso con ella desde el principio. ¿Quién se iba a imaginar que ella no tenía nada que ver con las actividades de Mikhail?


  ¿Y quién se podía imaginar que ella era virgen? Madre mía, si verla caminar, era casi pecado. ¿Por qué nadie la había tocado antes?


  Tenía que hacerle tantas preguntas…


  Dejó de pensar en el mismo momento en que notó la energía de Eileen cerca de donde él estaba.


  Cahal, Menw y Daanna lo llamaron a gritos.


  —Caleb… —aparecieron gritando por la puerta que se comunicaba con los subterráneos. Menw respiraba agitado—. Perros.


  —Los noto —dijo Caleb mientras salía por la puerta que daba al jardín. Ya había oscurecido, vía libre. Olía a los berserkers entrar en su territorio y no le gustaba nada.


  Pero también sentía a Eileen. Sus olores se mezclaban, pero el suyo, el de Eileen, era inconfundible y todavía más potente que antes. Lo iba a volver loco. ¿Y si la habían cogido porque ella olía a vanirio? ¿Y si la habían torturado o dañado de algún modo?


  —Coge el coche, Caleb. A veces los ciudadanos nos ven sobrevolar la zona y es difícil desmentirlo diciendo que sólo son cuervos —sugirió Daanna—. Vuela cuando sea necesario, no ahora.


  Caleb agradeció el consejo de su hermana, nervioso como estaba podría haber volado en plena exhibición de globos y le hubiera dado igual si le hubieran visto. Así que cogió su Cayenne negro y los invitó a que montaran. Apretó el embrague, puso primera y salió de allí derrapando.


  —¿A qué han venido? —preguntó Cahal crujiéndose los huesos de los nudillos.


  —No lo sé —contestó Caleb—. Percibo a Eileen cerca, pero no puedo entrar en contacto con ella. Eileen, déjame ayudarte ahora. ¿Dónde estás?


  Se sentía tan impotente respecto a ella. Nadie había escapado de su control, de su poder mental. ¿Por qué diablos ella no respondía?


  Aileen estaba apoyada en el inmenso maletero del Hummer de su abuelo. Todos los berserkers la rodeaban protegiéndola. Tenía a As a un lado y a Noah en el otro.


  Observó que todos los chicos vestían con ropas holgadas, casi dos tallas más grandes de lo que les tocaba a cada uno. Le recordaba bastante a la ropa que se hace servir en capoeira. Pantalones anchos y camisetas con tirantes elásticas. Y, además, iban descalzos.


  Noah miró cómo ella los observaba y sonrió.


  —Es para nuestra transformación, bonita. Crecemos un poco. Aileen levantó la cabeza para mirarlo, era un poco más bajo que Caleb, pero igual de grande y esbelto. Guapo y muy seductor. —¿Cómo cuánto crecéis?


  —Casi veinte centímetros más en alto y en ancho. Las ropas se nos rompían y las desgarrábamos en nuestra conversión. No dábamos para prendas de vestir. Así que pensamos que sería conveniente utilizar ropa más funcional y elástica en nuestras peleas.


  —Entiendo —sonrió mirándole a los ojos—. Pero aquí no os vais a pelear —titubeó en su afirmación—, ¿verdad?


  —Nunca se sabe… —se encogió de hombros.


  —Ni hablar, Noah. No podéis —salió su vena dominadora—. No quiero que nadie se haga daño.


  Noah sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Aileen desprendía energía de mujer en un radio demasiado grande.


  —Aileen, deberías tener cuidado con tus nuevas facultades. Desprendes mucha energía.


  —¿Tengo que ofenderme? —no era un comentario demasiado bonito.


  —Ni mucho menos. Pero no sé si te das cuenta de que eres el blanco de todas las miradas allá donde vas. En la autopista casi provocas un accidente cuando el conductor de uno de los coches que iba a nuestro lado, se ha quedado prendado mirándote y tú le has mirado a él con esos ojos violeta… Por Odín, casi se sale de la carretera.


  —No lo hago a propósito —cruzó los brazos sin ser consciente de que ese movimiento realzaba su pecho.


  —No, claro… —dijo Noah perdiendo los ojos entre el canalillo—. ¿Por qué te has vestido así? ¿Es que quieres que te coman?


  —Me visto así, porque me apetece. Y deja de mirarme las tetas, Noah.


  Noah sonrió pícaramente y apartó la mirada. Aileen miró hacia atrás y Noah y As también lo hicieron a la vez. El gesto serio y alerta.


  —Ya están aquí —dijo As colocando a Aileen detrás de él.


  Adam abrió el maletero y cogió un bastón con un búho en la parte alta y un pañuelo blanco atado a la base del ave. Se lo entregó a As y este lo clavó en el suelo, mientras lo sostenía con la mano derecha. Como Moisés, pensó Aileen.


  Todos los demás formaron filas tras él, excepto Adam y Noah que tapaban a Aileen. Ella estaba oculta.


  A lo lejos, Aileen pudo divisar luces de coche que se dirigían hacia ellos.


  Era él. Lo podía sentir. Nunca antes había tenido la intuición tan desarrollada como ahora la tenía, y le asustaba. Le asustaba percibir que todo su cuerpo y sus sentidos se ponían alerta ante la inminente presencia de Caleb.


  Inconscientemente empezó a temblar. Ella no quería, pero su cuerpo se tornó tan blando como la gelatina.


  Varios Cayenne negros aparcaron uno a uno delante de los berserkers.


  El primero en salir del gran grupo fue Caleb.


  Aileen no lo podía ver, pero de repente un olor afrutado, como de mango, le llenó la nariz. Cerró los ojos disfrutando de ese perfume y supo al instante que era la esencia del vanirio de sus pesadillas. Se le endurecieron los pezones y sintió cómo se ponía húmeda casi al instante. Su cuerpo reaccionaba a ese aroma como si tuviera manos y la toqueteara por todos lados.


  Uno a uno los vanirios salieron de los coches. Eran menos de los que Aileen había visto en ese lugar subterráneo.


  —As —Caleb caminó hasta plantarse a un dos metros de él y lo saludó firmemente pero no de un modo amistoso.


  —Caleb —respondió As igual de distante.


  Caleb cerró los ojos y dejó que el olor a tarta de queso y frambuesa lo noqueara. Ella estaba allí. Pero ¿dónde? Con sus ojos verdes, la buscó entre los berserkers. Eileen se hallaba con ellos.


  —Tienes algo que me pertenece —susurró Caleb con rabia contenida.


  As estaba impasible.


  Noah notó cómo Aileen se agarraba a su camiseta.


  —Creo que no —contestó él tranquilizando a su nieta.


  Caleb le enseñó los dientes. Eileen era suya, no de esos perros sarnosos.


  Eileen. Déjame verte. ¿Estás bien?


  No, otra vez no. Aileen se tensó y le prohibió la entrada a su mente. Ese era un poder que desconocía. No sabía si podía detener aquel tipo de intrusión mental, pero lo deseaba tanto que funcionó porque dejó de sentirlo.


  Caleb gimió como un animal herido. Eileen le había cerrado la puerta de su mente.


  —No venimos a pelear, vanirio —dijo As—. Hay ciertas cosas que nos gustaría deciros.


  Caleb miró a As y prestó atención, pero no relajó el semblante amenazador. De hecho, ningún vanirio allí presente estaba relajado.


  La tensión entre los dos bandos se podía cortar con un cuchillo.


  —Traigo conmigo el bastón del concilio con un pañuelo blanco —señaló—, no venimos a luchar.


  El bastón del concilio era el símbolo del discurso y la paz. Un regalo de Odín a las dos razas con la esperanza de que siempre que el bastón estuviera presente pudieran hablar de un modo «conciliador».


  —Si no vienes a luchar, viejo —dijo deslizando la lengua—, será mejor que me digas dónde está la chica.


  Estaba más nervioso y preocupado de lo necesario. Pero ¿cómo no iba a estarlo? Los berserkers la habían encontrado y era bien sabido que también eran unos salvajes sin escrúpulos. Muchos vanirios habían muerto en sus garras. Si le habían hecho daño a Eileen, ninguno saldría de allí con vida. Lo juraría sobre el recuerdo de Thor.


  Aileen se enfureció cuando oyó que Caleb perdía el respeto a su abuelo. En tan poco tiempo, ella ya empezaba a tenerle cariño. Desde el primer momento que le vio, advirtió que As era un hombre a respetar. Caleb era un maleducado.


  —Está aquí, puedo olerla —continuó Caleb tensando los músculos de los brazos—. No te lo repetiré más. Dámela, As.


  —Ni lo sueñes, colmillos —dijo Noah centrando toda su atención—. Vino a nosotros malherida por tu culpa. Por lo que a mí respecta, puedes lloriquear todo lo que quieras. Ella se queda con nosotros.


  Caleb sintió cómo si un puñal le atravesara el esternón. Eileen estaba allí realmente. Quería verificarlo con sus propios ojos.


  —Eileen… —gritó—. ¿Estás bien? Déjame verte —ordenó sin flexión—. Ahora.


  Noah chasqueó la lengua y ladeó la cabeza.


  —No te atrevas a darle órdenes, colmillos.


  —Noah —As alzó la mano para detenerle antes de que el berserker se abalanzara sobre él.


  —No… —exclamó Aileen.


  Caleb se quedó paralizado al oír su voz.


  Una pierna bronceada salió de entre los berserkers, luego otra. Piernas largas y moldeadas con botas de… tacón. Eso no era bueno. Caleb siguió ascendiendo con la mirada y vio el pantalón negro, la camiseta rosa con cuello de pico y un escote criminal y el pelo azabache que caía sobre sus hombros hasta media espalda. Aileen, que todavía tenía la vista inclinada hacia abajo, alzó el mentón con orgullo y miró a Caleb.


  Lo ojeó sin ningún tipo de vergüenza. No supo cómo reaccionar. Caleb, vestido tal y como estaba, recordaba más a un modelo de las pasarelas de Milán que a un salvaje depredador.


  Caleb casi se cae de rodillas cuando ella lo miró a la cara. Sus ojos eran hechizantes, del color de los de su amigo Thor. Violeta claro. Ya no tenía la cara magullada, sino que estaba perfecta. Impresionante. Y esos labios dibujaban una media sonrisa de satisfacción ante lo que veía. Lo veía a él a sus pies. Eileen había hecho una conversión, pero no entendía cómo. Para transformar a un humano, se necesitaban tres días. Tres intercambios de sangre en ayuno y él, muy a su pesar, no lo había hecho.


  ¿Y si la había convertido un nosferátum? Ellos podían transformar a una persona en vampiro con tan sólo un intercambio de sangre. Mordían y bebían hasta saciarse y luego les daban de su sangre para iniciar la transformación.


  Pero Eileen no lucía como un nosferátum. No estaba pálida ni se le veían las venitas a través de la piel. Sus ojos no parecían fríos y no tenía las uñas de las manos negras.


  Eileen alzó una ceja y le dedicó una mirada llena de ira y rencor.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Caleb inquieto. Aileen entreabrió los labios y dejó que se le vieran los blancos y afilados colmillos.


  A Caleb le dio un vuelco el corazón al ver lo bonita que ella estaba con su nueva dentadura. Eileen era explosiva, una bomba sexual, el sueño de cualquier adolescente salido o el juguete erótico predilecto de cualquier libertino. Eileen ahora era extremadamente irresistible.


  Pero no podía ser… Simplemente era imposible.


  —¿Qué te ha pasado? —Caleb dio un paso hacia ella, pero Eileen dio dos hacia Noah, buscando cobijo. El berserker la respaldó encantado cogiéndola de la mano. Caleb sintió cómo se violentaba su corazón cuando vio que Noah entrelazaba los dedos con ella—. Quítale tus manos de encima, chucho —ordenó al berserker con un tono muy frío.


  —Noah, su nombre es Noah —Aileen miró a su amigo de un modo tan sensual que Caleb tuvo que reprimir las ganas de abofetearla a ella y matarlo a él—. Por favor, dame el libro —le dijo al berserker. El puñal lo tenía en la parte trasera de cinturón del pantalón, metido en una bonita funda de piel blanca.


  —¿De qué vas? —le preguntó Caleb olvidándose de todo lo que tenía a su alrededor—. Eileen…


  —No me llamo Eileen —contestó ella mirándole fijamente. No supo de dónde sacó el valor para mantenerle la mirada, pero lo hizo.


  —Te he llamado de muchos modos, pero no voy a volver a insultarte, si lo dices por eso… —Caleb recordó las veces que la había llamado ramera. Y se reprendió por todas y cada una de ellas.


  Aileen sonrió mientras negaba con la cabeza en un gesto de incredulidad.


  Incredulidad de que Caleb estuviera usando ese tono suave como un susurro con ella. Y sonrió también porque tenía ganas de ver cómo Caleb se derrumbaba cuando ella le dijera todo lo que iba a decir y viera cómo habían cambiado las cosas.


  Noah se colocó detrás de Aileen, le pasó el brazo por encima para darle el libro. Aileen no se apartó, sino que se acercó un poco más a él y le dio las gracias con una sexy sonrisa.


  Caleb frunció el ceño y tragó saliva. Celos posesivos e irracionales recorrieron todo su interior. ¿Estaba celoso? ¿Él? ¿Cuándo se habían tornado las cosas así? Quería arrancarle esa cara de orgullo y satisfacción al berserker.


  —Gracias —le dijo ella a Noah.


  Noah la miró con un brillo especial en los ojos y se colocó a un centímetro de ella, por detrás.


  —As tiene razón —dijo ella con su nuevo tono de voz altivo, melódico y tan suave que podía dominar a masas—. No hemos venido aquí a…


  —As, me la puede chupar si quiere… —espetó acercándose a ella de un modo visceral—. ¿Por qué ya no eres humana?


  Aileen intentó apartarse de él, pero sintió que alguien la alejaba del meollo. A partir de ahí todo fue muy rápido.


  Los berserkers se hicieron enormes. No perdieron su aspecto de hombre, pero a todos les creció el pelo hasta la cintura. Las uñas de los pies y las manos se les alargaron. Los músculos de todo su cuerpo estallaron y doblaron su peso y su masa. Los ojos se les oscurecieron dejando sólo una pupila amarilla que se dilataba cada vez que golpeaban a un vanirio. Y de sus bocas salían cuatro incisivos afilados dispuestos a hincarles el diente a todo aquel que no tuviera pelo.


  Aileen se escondió detrás del coche, pero caminó lo suficiente para buscar con los ojos a Caleb. Caleb era prácticamente invencible. Berserker que se le tiraba encima, berserker que echaba a volar por los aires. Era cruel y muy violento en la lucha. Golpeaba a diestro y siniestro sin ningún tipo de inhibición. Era un animal y no lo ocultaba.


  Había una diferencia entre vanirios y berserkers. Una muy visual. Los berserkers eran animales salvajes, llenos de furia y completamente descontrolados. Los vanirios eran guerreros fríos y metódicos. Elegantes como un felino y letales. No necesitaban despeinarse para asestar una patada voladora.


  Los gritos y los aullidos se entremezclaban hasta el punto de no saber de quiénes procedían.


  Su abuelo As y Noah se echaron encima de Caleb y empezaron a golpearlo por todos lados. Caleb alzó la pierna desde el suelo y apoyó el pie en el estómago de Noah y lo lanzó hacia atrás. A continuación, se apoyó sobre los brazos y las piernas agachándose para esquivar una patada de As. Cogió su pie al vuelo y lo hizo rodar por los aires.


  De repente, lanzó un grito de dolor. Uno de los berserkers le había clavado las garras en la espalda.


  Aileen sintió una punzada de dolor al verlo. Le habían herido en esa espalda musculosa que ella había visto. Después, otro le arañó el pectoral.


  Caleb cayó al suelo de rodillas pero volvió a levantarse enseguida. Era un atleta incansable. Sus heridas sangraban y le manchaban su camisa blanca, ahora desgarrada. Eran cortes muy feos y profundos, pero él parecía no sentirlo.


  Aileen divisó a Daanna, Menw y Cahal, que eran los únicos que conocía del otro bando. Eran excelentes luchadores. Daanna saltaba de cabeza en cabeza como si fuera una experta samurái. Elegante como un cisne. Veloz como una gacela. Letal como una pitón.


  Menw la vigilaba con el rabillo del ojo y la protegía para que no la atacaran por la espalda.


  Cahal, sin embargo, era todo astucia y sutileza. Iba dando golpes específicos, sólo con dos dedos de su mano derecha y todo aquel que tocaba quedaba inmóvil en el suelo. No los mataba, pero podría hacerlo sin problemas. Parecía divertirse mientras luchaba.


  Aileen corrió entonces a coger el bastón del concilio. Debía detener aquella guerra. Pero entonces, un cuerpo que casi doblaba el suyo se colocó sobre ella para protegerla.


  —Eileen, escóndete en el coche —le dijo Caleb cubriéndola con su ancho cuerpo.


  —Apártate… —le dio un empujón pero el vanirio no se movió.


  —Pueden hacerte daño. Los berserkers ahora mismo no podrían diferenciarte de nosotros. Ve al coche… —le ordenó ignorando los empujones que ella le daba.


  ¿Se estaba preocupando realmente de ella? Aileen resopló como una yegua y le dio un codazo en la sien. Estaba loco si creía que podía darle órdenes.


  Caleb se quedó de rodillas cubriéndose la cara y luego la miró perplejo.


  —Te estoy protegiendo… —le recriminó yendo de nuevo a por ella.


  Aileen volvió a golpearle en el estómago pero esta vez con el bastón del concilio, que en ese momento no era muy conciliador.


  Caleb cogió el bastón y lo lanzó al otro lado del descampado.


  Aileen sacó el puñal de su cinturón y lo agarró de la empuñadura.


  —No te acerques monstruo o te juro que te mato —le ordenó con una promesa llena de amenazas.


  Caleb miró el puñal y advirtió la inscripción gaélica que había en la hoja. Ese era el cuchillo de su amigo. ¿Qué hacía Aileen con el puñal personal de Thor?


  No se lo pensó dos veces. Apartó el cuchillo de un manotazo y la agarró de la nuca tirándole de los pelos.


  —Ahora mismo… ¿Me oyes? Ahora mismo me vas a decir qué hace la hija de Mikhail con el puñal de Thor…


  Volvía a pensar que estaba involucrada en lo de Newscientists y eso la enfureció. Intentó apartarlo con las manos golpeando su pecho, pero Caleb oía llover. Entonces vio las heridas abiertas de su torso e introdujo los dedos como garras en ellas, hurgando entre los cortes y clavándole las uñas. La sangre salió a borbotones y Aileen quedó hipnotizada por su color y su olor. Se quedó de piedra, tiesa y rígida. Le entraron ganas de acercar su boca y lamerle las heridas. Deseaba beber de él. Caleb reprimió un grito de dolor, pero volvió a zarandearla del pelo y Aileen dejó de lacerarle el pecho, ajena al dolor de los tirones de Caleb. Ella lo miró con las pupilas dilatadas y la boca entreabierta.


  Deseo. Caleb se detuvo para mirarle la boca y esos ojos encendidos por él.


  Sintió lo mismo que ella y, luego, una gran incomodidad en el pantalón.


  Intentando luchar contra aquella sensación de debilidad, Aileen llevó las uñas a la mano que le agarraba la cabellera y las clavó en la fuerte y dura muñeca de Caleb. Pero este no respondía a los ataques de ella. Tenía la mirada fija en los ojos de Aileen, concentrado en ella, aislándose de la batalla que tenía lugar en su tierra. Volvió a sacudirla.


  —Dímelo…


  —Maldito seas, bruto abusón… —le gritó ella a un solo centímetro de su cara—. Suéltame…


  —Eileen, se me acaba la paciencia… He dicho que me lo cuentes… —le envió un empujón mental. Quería ver, saber, conocer su mente—. Dímelo, Eileen.


  —Thor era mi padre —gritó con todas sus fuerzas y con los ojos llenos de lágrimas—. Soy su hija, pedazo de animal…


  La batalla campal que estaba teniendo lugar enfrente de ellos se detuvo bruscamente al oír los gritos de Aileen.


  Caleb soltó a Aileen como si le quemara y empezó a retroceder. Respiraba como si llevara horas nadando.


  —Mientes —dijo él. Pero algo en su interior le decía que ella no se lo había inventado. Algo dentro de él y el hecho de ver de nuevo esos ojos rasgados de color lila tan inusuales entre los vanirios, como los de Thor, su mejor amigo. Los de Eileen, tupidos de largas pestañas rizadas.


  —Tú siempre crees que miento —lo empujó con toda la rabia que sentía hacia él. Se secó las lágrimas con el antebrazo, se frotó las muñecas mirando de reojo a Caleb, recogió el puñal de su padre y luego tomó el diario que había quedado abierto sobre el suelo arenoso.


  Los berserkers y los vanirios hicieron un corro alrededor de los dos.


  Caleb temblaba de la excitación provocada por aquella noticia.


  —¿Qué clase de broma es esta? —preguntó Cahal limpiándose una herida de la cara que ya empezaba a cicatrizar.


  —Sin duda una de muy mal gusto —contestó Menw apartándose el pelo rubio del rostro—. No puede ser verdad.


  Caleb, noqueado y con el entrecejo arrugado, no dejaba de mirar a Eileen.


  —Es verdad —dijo ella buscando con la mirada a su abuelo, que no tardó en aparecer y en colocarse detrás de ella—. ¿Por qué razón tenéis ese bastón ridículo con el pañuelo blanco si luego no le hacéis ningún caso? —le recriminó ella a As.


  Transformado como estaba, era más grande y alto que Caleb y eso que el vanirio era enorme. Tenía el pelo negro largo hasta la cintura. Le había crecido mucho. As colocó una inmensa mano peluda sobre el hombro de Aileen y esta agradeció el gesto. Verlo convertido en berserker era extraño.


  Ella tomó el libro de Jade y le quitó el polvo que había impregnado las tapas, con cariño y suavidad. Alzó la barbilla y encaró con decisión a Caleb.


  —Este es el diario de mi madre, Jade. Se lo regalaron hace 26 años, cuando ella tenía 18.


  Caleb la escuchaba con las piernas ligeramente abiertas y los brazos tensos a cada lado.


  —Era una berserker —explicó observando las reacciones del monstruo desalmado aunque pecaminosamente hermoso que tenía enfrente.


  —Tu madre murió cuando naciste tú —respondió Caleb con absoluta seguridad—. Lo leí en tu mente, cuando…


  —Es lo que me hizo creer mi pa… Mikhail —corrigió con obstinación—. Mikhail me arrancó de los brazos de mis auténticos padres. Thor y Jade.


  Los vanirios se quedaron sorprendidos por las palabras de Aileen y murmuraban con incredulidad.


  Caleb apretó los puños y negó con la cabeza.


  —Demuéstralo —la instó Caleb.


  —Hace 23 años, Thor y Jade se conocieron en Wolverhampton, en el West Park. Se enamoraron, Caleb —alzó una ceja disfrutando de la cara del vanirio que era todo un poema.


  —Thor no se enamoraría de una perra…


  As dio un paso al frente y lo cogió de su moreno pelo suelto sin darle tiempo para reaccionar.


  —Abuelo… No… —Aileen corrió a sujetarlo de los brazos, pero eran tan grandes que sólo pudo apoyar las manos en ellos—. Déjale o no podremos aclarar esto nunca. Es un provocador y un cerdo —despreció a Caleb con la mirada—. No le hagas caso.


  El berserker la miró y luego miró a Caleb.


  —Jade era mi hija —susurró enseñándole los cuatro incisivos—. No vuelvas a insultarla jamás.


  Caleb cambió el semblante. Serio y frío como el granito.


  —As, suéltame si no quieres que te arranque el corazón aquí mismo —sugirió Caleb.


  —Abuelo, por favor… —rogó Aileen.


  As le soltó el pelo y volvió a secundar a Aileen.


  —Escúchame, monstruo —dijo Aileen enfurecida con Caleb—, mi madre y mi padre, Thor, tuvieron que huir de Inglaterra, porque temían precisamente este tipo de reacciones entre los clanes —dijo ella con desprecio—. No os lleváis nada bien —la pelea lo había demostrado—. Huyeron a los Balcanes, donde encontraron berserkers y vanirios que ni vivían juntos ni vivían revueltos, pero al menos vivían en paz —añadió encogiendo los hombros—. Jade se quedó embarazada hace 22 años. De mí.


  Se oyeron expresiones de asombro.


  —Júramelo —ordenó Caleb dando un paso hacia ella.


  —Quisiera dejarte el libro de Jade —reconoció Aileen. Dio un paso hacia atrás—. Pero no puedo hacerlo porque hay cosas demasiado íntimas en él —había cosas demasiado íntimas incluso para ella, pero ya las había leído—. He fotocopiado las partes más importantes, las que demostrarán que soy hija de ellos. Mi madre cuenta todo lo que pasó desde que se conocieron. Sus experiencias en los Balcanes, lo que allí descubrieron, todo… Y creo que os concierne saberlo tanto como a los berserkers.


  —¿Por qué? —preguntó Caleb sin quitar la vista de sus ojos y dando un paso hacia delante.


  —Porque cuando sepáis todo lo que hay escrito en sus hojas, tendremos que buscar una solución conjunta al problema que se avecina. Y… —dio otro paso hacia atrás—, porque mi padre Thor hablaba demasiado bien de ti y tú no has estado a la altura, monstruo. ¿Qué pensaría mi padre de ti después de todo lo que me has hecho?


  Caleb aceptó con humildad el insulto, se lo merecía. Así que se detuvo y alargó la mano para recibir el libro.


  —Mikhail, no era mi verdadero padre —continuó hablando y le entregó las copias—. Hace 16 años, Thor y Jade regresaron a Inglaterra para alertar a los clanes de la amenaza que se cernía sobre las dos razas. Buscaban un concilio real entre ambos bandos para luchar conjuntamente. Una alianza. Pero los cazaron en algún lugar entre Wolverhampton y Dudley. Yo iba con ellos esa noche. Me golpearon en la cabeza y creo que… que perdí la memoria. Lo único que sé sobre lo que después sucedió es que Mikhail Ernepo era uno de los cazadores que iban tras los pasos de los berserkers y los vanirios, y que él me secuestró adoptando la forma de mi padre. Aprovechando mi amnesia —apretó la mandíbula inspirando profundamente, intentando controlar el odio que sentía hacia ese hombre—, me… me mantuvo engañada todo este tiempo porque yo no podía recordar —ahora no podía acongojarse, no podía temblarle la voz de ese modo, pero su voz se debilitaba—. Me hizo creer cosas que no eran, diciéndome que mi madre… En fin —endureció la voz de nuevo ignorando el recuerdo de las palabras de Mikhail y lo miró—. Me retuvieron… porque creo que esperaban mi transformación —miró a su abuelo empezando a entender ella misma porque Mikhail la adoptó—. Era hija de dos especies sobrenaturales pero seguía siendo humana. Hasta ayer por la noche cuando empezó mi conversión según la tradición berserker. A los 22 años.


  Demasiada información para Caleb. Si todo eso era cierto, Eileen era…


  —Mi verdadero nombre es Aileen —admitió ella frotándose de nuevo las muñecas—. Significa luz, en gaélico.


  —Sé lo que quiere decir —confesó Caleb en tono lo más neutro posible. Apenas reconocía su voz. Dio un paso hacia ella con mucha cautela observándola como un cazador, apreciando a su presa.


  —En algún momento su mente tuvo que empezar a recordar —comentó Cahal acercándose a Caleb y tomándolo del brazo—. Podría ser cierto. Seguramente recordó a través de los sueños. Por eso Mikhail le suministró los betabloqueantes mientras estuvo en sus manos. Si Aileen recuperaba la memoria iba a ser muy difícil tratar con ella y Mikhail la querría dócil una vez transformada, por eso la adoptó —concluyó asintiendo con la cabeza y mirando de arriba abajo a Aileen—. Ella no recordaba nada porque Mikhail no quería que lo hiciese.


  —Ahora sé que no estaba enferma, pero sé poco más —susurró ella muy confundida—. No recuerdo mucho…


  —Leeré esto —Caleb zarandeó malhumorado el montón de páginas encuadernadas delante de la cara de Aileen—. Mañana te veré a ti sola para entregártelo de nuevo. Y entonces tú y yo hablaremos.


  Necesitaba estar con ella a solas. Si todo eso era verdad, él había metido la pata hasta el fondo. Nunca lo perdonaría y ese pensamiento llevó a otro más inquietante. Él necesitaba que su recién descubierta Aileen le otorgara la redención. Porque ella era su cáraid. Ya no tenía ninguna duda al respecto. Estaba con una erección de caballo y toda su piel clamaba por las caricias de las manos de Aileen. Deseaba hundirle los dientes mientras se hundía en ella de un modo más íntimo. Lento y suave si a ella le gustaba así, o como ella deseara. Quería besarla en la boca, morderle los labios y arrancarle alguna sonrisa juguetona cuando se los acariciara con la lengua.


  En su interludio sexual, no se habían besado. Eso era horrible, pero, claro, entonces sólo era sexo y él iba directo a lo que quería y no sabía que Aileen era inocente. ¿Tendría excusa?


  Aileen, inquieta, alzó las cejas y cruzó los brazos. No sabía en qué estaba pensando Caleb, pero fuese lo que fuese no le gustaba lo que veía en sus ojos. Volvía a sentirse como una presa en manos de un depredador.


  —Yo contigo no voy a ir a ningún lado —contestó ella fría como el hielo—. No estás en posición de darme órdenes. Ya no soy tu… —se detuvo cuando iba a decir delante de todos «tu ramera». Pero era cierto, ya no lo era. Nunca lo había sido y, además, no quería estar cerca de él.


  —¿Ah no? —preguntó él con la misma sensación de superioridad que Aileen ya había conocido—. No, claro que no —reconoció meneando la cabeza—. Te vendrás con nosotros entonces. Eres una de las nuestras —soltó como si fuera lo más obvio. La agarró del brazo y tiró de ella pero Aileen clavó los tacones en el suelo—. Eres la hija de Thor. Thor era uno de los miembros del consejo y ese será tu lugar.


  —Mi lugar está donde yo decida —se zafó de su mano y observó cómo Noah y Adam se colocaban a su lado—. Me quedo con ellos. Son buenos y me gustan sus valores. Vosotros no me gustáis.


  Tendría que haber dicho: tú no me gustas, monstruo.


  Caleb estaba a punto de secuestrarla y llevársela con él. Estaba tan guapa cuando lo desafiaba. Pero aunque se muriese de la rabia, entendía el miedo que sentía Aileen hacia los vanirios.


  —Miedo y asco, Caleb. Asco hacia ti.


  Un brillo de sorpresa cruzó los ojos verdes de Caleb. Esa era Aileen. No había duda y, por primera vez, ella había llevado la iniciativa en una conversación telepática. Se habían vinculado como las auténticas parejas y, a pesar de que él la había mordido y ella a él no, la conexión estaba ahí. Caleb entrecerró los ojos y un rayo de esperanza cruzó su mente.


  —Aprendes rápido —comentó medio sonriendo—. Te debo el tiempo que me pides para que te lo pienses, Aileen. Pero, esto no es negociable. Te vendrás conmigo, antes o después.


  —Yo decido con quién voy a estar. No tú —cogió el mango del puñal con fuerza—. No tienes poder sobre mí.


  —Admite tu derrota, colmillos —susurró regocijándose Noah—. No te la llevas y punto.


  Aileen lo riñó con la mirada, pero luego le sonrió. Cuando volvió a mirar a Caleb, sus ojos se habían tornado glaciales y, además, notaba cómo le palpitaba un músculo en la mandíbula.


  —Eres medio vaniria —las palabras siseaban entre sus colmillos que poco a poco volvían a la posición de no morder—. As, haz entrar en razón a tu nueva nieta. Mañana al atardecer quiero verla en Dudley.


  —No —contestó ella con suficiencia—. Las cosas no van a ir así, monstruo.


  Cuanto más oía esa palabra de los labios de Aileen, peor le sentaba.


  —Mañana vendrás tú a Wolverhampton —ordenó ella—. A la casa de mi abuelo. Prepararemos una recepción. Vendrás a disculparte. Por todo —dejó bien claro—. Y luego hablaréis entre los clanes de lo que queda por hacer. ¿Sabes? Verás que la lectura del libro de Jade es muy amena. Y presta atención a lo que dice sobre Samael… —sugirió dándose media vuelta y dirigiéndose al coche—. Te ocultó cosas.


  —Espera un momento —gritó Caleb ignorando lo de Samael—. ¿Cómo ha llegado todo esto a tus manos?


  —Hace dos noches, cuando tú me dejaste inconsciente, tuve mi primer sueño en quince años. Creo que al dejarme sin sangre —contestó mirándolo acusadoramente—, mi cerebro tuvo un colapso. El sueño que tuve me llevó a los recuerdos de Jade y Thor, hasta la noche en que nos dieron caza. Ellos dejaron un regalo para mí bajo el puente del West Park. Si ellos desaparecían y, puesto que nadie me conocía ni sabía de mí, estos objetos personales revelarían mi verdadera identidad a los clanes. Mi madre Jade escribió el diario que ahora tienes en las manos y mi padre Thor, alias «el mejor amigo traicionado de Caleb», dejó este puñal que por suerte tú has reconocido.


  —Todos los guerreros vanirios tenemos nuestro puñal distintivo. Lo que hay escrito en la hoja te dice a quién pertenece.


  Aileen tuvo que morderse la lengua para no preguntarle qué quería decir lo que había escrito y qué lengua era esa que ella recordaba a duras penas. Pero no quería sus explicaciones, sólo quería huir de ahí.


  —Pertenece al «Hombre del trueno» —le explicó él mirando el puñal con respeto.


  Aileen miró el puñal con otros ojos. A pesar de eso, no le daría las gracias por la información.


  —Hasta mañana en Wolverhampton, monstruo —se dio la vuelta en esta ocasión con un savoir faire digno de una reina.


  Oh, por favor, se lo estaba pasando en grande. Por primera, vez sintió que ella tenía la sartén por el mango y que controlaba la situación. Su abuelo As así se lo confirmó cuando le colocó la mano sobre el hombro, asintió con la cabeza y la acompañó hasta el coche. Noah y Adam iban detrás, junto con el resto de berserkers que siguieron su ejemplo, adentrándose cada uno en sus coches, pero no sin antes volver al aspecto humano que significaba reducir tres tallas en músculos.


  Noah le abrió la puerta del copiloto como un caballero y Aileen lo observó. El pelo le había crecido hasta llegarle por debajo de los omoplatos y perlas de sudor brillaban sobre su nariz y su frente.


  —Tengo que volver a afeitarme la cabeza —se señaló el cráneo.


  —Ya veo —Aileen sonrió.


  —Aileen.


  Caleb se había colocado enfrente de la parte delantera del coche con una velocidad extrema y se había inclinando hacia la ventana con las manos sobre el capó, cara a cara con ella. Aileen tragó saliva y se cogió la muñeca derecha. Caleb observó su movimiento y relajó el rostro. No quería que ella le tuviese miedo.


  —¿Qué pasará cuando tengas hambre? —preguntó él mirando su boca.


  Aileen sintió que el corazón le iba a salir por la garganta. Hasta entonces no había pensado demasiado en eso.


  —Tienes sangre vaniria, pequeña. El hambre vendrá a ti tarde o temprano.


  —No-me-llames-así —deletreó cada palabra con rabia.


  —Algo tienes que tener de nosotros. El hambre te llegará.


  —Deseo que no sea así. Pero por ahora, soy berserker de corazón.


  —No te puedes transformar, no eres berserker.


  —Tampoco soy vaniria. Fíjate, no me apetece morder el cuello de nadie ni maltratar a personas más débiles que yo ni asesinar a…


  —Tú no eres débil, Aileen —Caleb la miró sin reservas.


  Aileen no supo cómo encajar esas palabras. ¿Justificaba todo lo que él le había hecho porque ella no era débil?


  —No justifico nada con lo que acabo de decirte —explicó él leyéndole la mente—. Sólo era una apreciación. Eres fuerte. Más de lo que crees.


  —Caleb, lárgate —le dijo Noah sin apartarse de la puerta de Aileen.


  El vanirio lo miró con cara de pocos amigos y luego la miró a ella que observaba con expectación el comportamiento de los dos hombres. Noah era protector y posesivo y Caleb era posesivo y amenazador en todos los sentidos, aparte de mandón, arrogante y abusón.


  —¿Es él tu perro faldero, Aileen? —preguntó celoso—. Rectifico. Sí que tienes algo de berserker —dijo él con toda la mala intención de la que fue capaz—. Te comportas con los hombres de tu clan como una perra en celo.


  Aileen intentó parecer indiferente ante su insulto, pero no lo logró. ¿Por qué le hacía daño? Se agarró al salpicadero del coche y se inclinó hacia delante, roja de la ira y ofendida hasta las cejas. Los nudillos blancos de tanto apretar.


  —No sé por qué te molesta tanto, monstruo —su lengua viperina se desató—. Si no supiera que, como buen vanirio abusador, te gustan las chicas indefensas, golpeadas, con las muñecas rotas, vírgenes y atadas a tu cama y, puesto que yo ya no soy nada de eso, me atrevería a decir que estás muerto de celos. Y si tengo algo de berserker es que puedo salir bajo la luz del sol y tengo principios y valores muy válidos. No como tú. Si mi padre levantara la cabeza… Él que te tenía en tan alta estima —movió los brazos como clamando al cielo—, no daría crédito a lo que verían sus ojos. Lo matarías, Caleb, lo volverías a matar de la pena cuando viera el monstruo en el que te has convertido. Eres un ser indeseable que maltrató a su hija y que pretendía dejarla ante el clan para que la utilizaran a su antojo —parecía que iba a acabar de darle el sermón, pero volvió a inclinarse hacia delante dando un fuerte golpe con el puño en el salpicadero. Estaba hecha una furia—. Lee el diario, Caleb… Y si tienes algo de dignidad todavía dentro de ese corazón podrido y enfermo que tienes, a lo mejor mañana te retractarás por todo lo que me has hecho y te alejarás de mí para siempre…


  Caleb se puso recto y apartó las manos del capó.


  Noah los observaba con detenimiento. Hacían como si él y Adam no estuvieran ahí. As entró en el coche y encendió el motor iluminando el cuerpo y la cara de Caleb.


  Realmente Aileen era capaz con sus palabras de hacer sentir mal al mismísimo diablo.


  Ella no pudo evitar sentir unas punzadas dolorosas en el corazón cuando vio el rostro derrotado de Caleb. Puede que los demás no lo notaran, porque él siempre tenía esa cara tallada en hielo, inexpresiva y dura. Pero ella pudo ver que en sus ojos, de un color verde tan claro que parecía amarillo, había remordimiento y algo que se parecía bastante a la pena.


  Daanna cogió el brazo de Caleb y tiró de él.


  —Vamos, Cal —le dijo.


  Pero él no se movió. Seguía mirándola con los ojos ensombrecidos y el rictus afligido.


  —¿Nos vamos? —preguntó As pidiendo permiso a Aileen. Ella se había convertido por derecho propio en la sustituta de la princesa Jade. Aileen tenía poder y se hacía respetar. Él estaba muy orgulloso de su descubrimiento y, de algún modo, a pesar de parecer una locura, estaba en deuda con Caleb, porque si bien no compartía los mismos gustos en cuanto a métodos disuasorios, hizo recordar a Aileen y la guio hasta ellos. As miró a Caleb y le indicó con la cabeza que se apartara—. Nos vemos mañana, vanir. Ya sabes dónde vivo.


  Caleb se apartó ligeramente. Aileen siguió mirándolo cuando el coche arrancó y pasó de largo.


  CAPÍTULO 10


  Cuando todos los vanirios se fueron, Caleb se quedó un rato más en aquel descampado. Daanna fue la única que lo acompañó. Leyeron el libro de Jade juntos en medio de la oscuridad, solos y con las luces del coche encendidas.


  No daban crédito a lo que el libro revelaba. Thor, su mejor amigo, su hermano del alma, se había enamorado de una berserker. Nada más y nada menos que de Jade, la hija del líder del clan de Wolverhampton.


  ¿Por qué no le dijo nada? ¿Realmente él se hubiese puesto en contra de su relación? No sabía qué pensar. Para él la felicidad de Thor era lo primero.


  Si bien era cierto que de todas las mujeres que había en el mundo, había descubierto a su cáraid en el clan contrario. Pero… él era su amigo. Tal vez si se lo hubiese contado…


  —Deja de pensar eso —dijo Daanna.


  —¿Crees que lo habríamos apoyado?


  —Creo que no. Y nos habríamos equivocado al no hacerlo. El odio está muy arraigado entre las dos razas y, tanto un clan como el otro, hemos perdido a gente querida por culpa de nuestras diferencias y de los errores de nuestros antepasados, los originarios. Me duele admitirlo, pero creo que le habríamos fallado.


  Caleb decidió no opinar al respecto. Él, más que nadie, tenía problemas con los berserkers. No le habría gustado saber que su mejor amigo traicionaba al clan por una mujer del otro bando.


  Por lo visto, las dos razas eran compatibles para procrear y parecía increíble que con todas sus diferencias tuvieran el don de crear vida. Y crearan cositas tan hermosas como Aileen.


  Aileen. Luz. Le encantaba la asociación de su nombre con el gaélico. Cuando pensó en cómo se había encarado a él, sonrió. Se había dado cuenta de lo que él provocó en ella, al ver su sangre de cerca, al olerla. ¿La volvería loca su olor como el suyo lo volvía loco a él? Sus ojos dilatados, los pequeños y blancos colmillos que se asomaban entre sus labios. La cara del deseo. Lo había deseado y ella no lo podría negar. Sí, sin duda a la pequeña Aileen le enloqueció su sangre y su torso tintado de rojo.


  —Aileen es una auténtica belleza —susurró Daanna observando de reojo a su hermano—. Antes ya era guapa, pero la conversión la ha convertido en una especie de diosa pagana. ¿No crees?


  Caleb, nervioso, se movió en el asiento y se aclaró la garganta.


  —Esto… Ella te gusta, ¿verdad? —preguntó Daanna levantando una perfecta ceja negra—. Te gusta de verdad.


  Caleb la miró y pensó que era inútil ocultarle nada a su hermana. Estaban muy conectados.


  —No importa si me gusta. Ella no quiere saber nada de mí y con razón.


  —El principio de causa y efecto. Toda acción produce una reacción, bráthair. Te dije que no lo hicieras.


  —Yo no lo sabía… Es como si los dioses hubiesen querido tomarme el pelo… Tú sabes que la habría atado a mí después de acostarme con ella. Ese habría sido mi castigo por comportarme así con una humana… Pero no. Resultó que todo salió mal después de… ya sabes.


  —¿Después de tirártela? —frunció los labios desaprobando a Caleb—. Te mereces su ira, Cal.


  —Lo sé.


  —¿Pero?


  —Pero gracias a lo que hice, ella ha descubierto la verdad sobre su identidad. Sobre lo que es.


  —Ni se te ocurra decirle eso a ella si no quieres que te arranque la cabeza de cuajo, ¿me oyes? —le señaló con un dedo amenazador—. ¿Pero dónde tenéis los hombres el sentido común? El fin no justifica los medios y menos en este caso. Ninguna mujer querría pasar por lo que ella pasó en su primera vez.


  —¿Aunque acabara disfrutando? —alzó las cejas vanagloriándose de ello.


  —Caleb, no —lo censuró rotundamente—. No estuvo bien. No lo aprobé desde un principio.


  Su hermana tenía razón. Caleb dio un fuerte golpe al volante con las dos manos. Lo había jodido bien.


  —Tu frustración es por algo más, supongo —dijo desenfadada.


  Claro que era por algo más. Su cuerpo había reconocido a Aileen como su pareja antes de que el corazón y la mente pudieran siquiera conectarse.


  —No me digas —susurró Daanna asustada por el destino de su hermano—. No, Caleb, por favor…


  —Es mi cáraid.


  Daanna cerró los ojos y apoyó la cabeza en la cabecera del asiento. Se humedeció los labios y exhaló bruscamente.


  —Por los dioses, Cal… —le pasó un brazo por encima y le frotó la espalda para consolarlo.


  —No me va a perdonar, Daanna, y ella es mi cáraid… —repitió incrédulo.


  —Síntomas —exigió saber su hermana. Si había una posibilidad de que ella no fuera la pareja eterna de Caleb, lo descubriría.


  —Huelo su sangre a quilómetros. Tarta de queso con frambuesas.


  Daanna se puso la mano en la frente y torció el gesto. El sabor y el olor favorito de Caleb.


  —La primera vez que bebí de ella, el hambre eterna que estamos destinados a sufrir los vanirios desapareció. Ahora vuelvo a tener hambre, pero sólo de ella. No me atrae ningún otro cuello. Nadie. Sólo ella. Y tengo hambre porque no me alimenta desde ayer. Las manos me queman cuando estoy cerca de Aileen y sólo se calman si la toco. Hoy ha estado a punto de estallarme el corazón cuando la he visto. Su voz me relaja, me arrulla… y hoy habría matado a los dos berserkers que intentaban llamar su atención. Me he puesto enfermo. Celoso —dijo para sí mismo.


  —Sí, no hay duda. Es tu cáraid.


  —Ya te lo había dicho.


  —La cuestión es, bráthair, ¿ella puede corresponderte? Hoy por hoy sólo quiere verte lejos de ella.


  —Pero me corresponde —gritó él—. No lo puede negar. Desde que nos vimos, la atracción saltó a la vista.


  —Atracción, deseo… son cosas distintas del amor, Caleb. Son cualidades que funcionan en la cama, pero no para crear un verdadero vínculo fuera de ella. Tu cáraid tiene que sentir amor y devoción por ti para poder compartir lo que ella es contigo. Tiene que confiar en ti y ella te tiene pavor. La has asustado.


  —Pero no puede luchar contra lo que su cuerpo le pide de mí. Es inevitable, vendrá a mí —dijo desesperado.


  —¿Y qué harás? ¿La forzarás, Caleb? No, eso no lo puedes volver a hacer. O le demuestras el tipo de persona que hay debajo de todas esas corazas que tienes y le enseñas quiénes son los vanirios o ella no vendrá a ti. Y cuando venga, tendrá que ser por propia voluntad. Ahora le das miedo, le damos miedo —aclaró— y no es para menos. Pero nosotros somos los protectores de la noche, cuidamos a los humanos. Eso no es malo y a ella tiene que quedarle claro que somos los buenos, no los villanos. Inténtalo.


  Siguieron leyendo hasta acabar las hojas. Ninguno de los dos quiso decir nada más sobre Aileen.


  Pensaron en las palabras de Jade, en lo ciertas y novedosas que eran.


  Samael lo sabía y no dijo nada ni siquiera cuando debió alertar a los clanes para avisarlos sobre los cazadores y ayudar a Thor, a Jade y a Aileen. Pero ¿qué quería decir eso? ¿Samael era un traidor?


  —Samael no es trigo limpio —Daanna lo había sentenciado—. Nunca me ha gustado.


  —¿Sigue en la habitación del hambre? —preguntó Caleb mirando por la ventana.


  —El Consejo lo castigó a permanecer allí una semana.


  —Le haremos una visita. Esto tiene que aclararse.


  —¿Qué opinas? Samael es el tío de Aileen. ¿Crees que la había reconocido? Debería haberla reconocido, ¿no?


  Caleb recordó cómo la había golpeado en su casa y la había amenazado sexualmente. Desechó esa opción.


  —Creo que hasta que no hable con él no podré opinar. Es muy fuerte pensar que Samael no ayudó a socorrer a Thor o que sabía quién era Aileen y no dijo nada. Démosle, de momento, el beneficio de la duda.


  —Hay que informar a los miembros del Consejo de esto. No huele bien.


  —Sí, ya está solucionado. Menw y Cahal les han pedido una audiencia.


  Cuando llegaron a la casa, Daanna deseó buenas noches a su hermano y desapareció por el túnel subterráneo que comunicaba con las casas.


  Había amanecido y tenía que dormir un poco. Si conseguía que Aileen saliera de su cabeza y le dejara conciliar el sueño.


  Pero no. En su habitación, con las ventanas tintadas y las persianas bajadas no dejaba de dar vueltas sobre el colchón.


  Cruzó las manos por detrás de su cabeza y se quedó en plena oscuridad con los ojos abiertos mirando al techo.


  Aileen era la hija de su mejor amigo. Thor le había hablado de él cuando ella sólo era una niña y le había dicho que era bueno y encomiable, como si fuera un hombre de fiar, leal y justo. Pero, debido a un error, él le había demostrado que no era nada de eso. Él, con su crudeza y su rabia, se había mostrado como alguien horrible y lleno de maldad.


  Tenía hambre y empezaban a dolerle las articulaciones. Su cáraid lo estaba rechazando, le estaba privando de su cuerpo y de sus cuidados. Y se estaba privando de los cuidados de él. Aileen no quería saber nada de él y él la iba a necesitar más que a nada en el mundo. Le iba a hacer falta para seguir viviendo con sus poderes, para seguir siendo fuerte e inmortal. Pero la mujer a quién él había humillado, su cáraid eterna, paradójicamente, se iba a convertir en su propia tumba. Bien pensado, el castigo iba a ser justo. Y él lo iba a aguantar hasta donde le llegasen las fuerzas y si en ese tiempo Aileen seguía negándose a él, se entregaría al día, a la luz, a su muerte. A Aileen.


  Y una mierda… Él era Caleb McKenna… No iba a tirar la toalla, no iba a dejarla que lo matara de hambre y de deseo. No.


  Aileen iba a aprender a desearlo tanto como él la deseaba a ella, porque si la atracción mutua era lo único que podía vincularlos, lo utilizaría contra ella para hacerla entrar en razón. La saquearía como el bárbaro que era en realidad.


  Thor le habría confiado la vida de su hija si las cosas hubiesen ido de otro modo. Él había traicionado su confianza, pero lucharía por enmendar la situación.


  Si Thor le hubiese presentado a Aileen en otras circunstancias, Caleb se habría arrodillado ante ella y habría suplicado una oportunidad. Pero los sucesos se habían precipitado uno detrás de otro, habían escapado de su control para pasar al control de todo el mundo. Había estallado una contienda de intenciones, una guerra de poderes entre el uno y el otro, estimulados por el odio, el rencor y los deseos de venganza. Aileen estaba dolida y quería hacérselo pagar. Y si eso era una guerra, él no tenía escrúpulos e iba a luchar con todas las armas disponibles. Iba a luchar por ella.


  La seduciría como no había hecho antes.


  Aileen estaba apoyada de espaldas en el tótem del bosque de su abuelo. Había encontrado en ese lugar un centro de meditación y de calma. Pasaban demasiadas cosas a su alrededor y, aunque lo asimilaba todo con naturalidad, como si realmente lo llevara en los genes, necesitaba pensar y entender los sucesos acaecidos.


  Jugueteaba con una piedra entre sus dedos. La hacía rodar sobre ellos de un extremo a otro. Recordaba la conversación que esa misma mañana había tenido lugar en el salón de As, mientras desayunaban.


  —¿Qué tengo de berserker, abuelo As? —había preguntado mientras mordía un panecillo untado con mantequilla y mermelada—. No puedo transformarme como tú.


  —Las mujeres berserkers tienen otro tipo de dones que nada tienen que ver con la transformación guerrera —le había explicado As—. No os podéis transformar como nosotros por consecuencia de la hibridación con los humanos. Odín no creó mujeres berserkers. Así que todas las hembras que hay son producto de la hibridación con los humanos. Nosotros nos convertimos en monstruos depredadores, sólo los hombres de nuestra especie. Vosotras no. Y aunque la habilidad para la guerra no está en vuestra naturaleza, sois resistentes, veloces, ágiles y fuertes y, además, tenéis otros fantásticos dones. La mujer obtiene la capacidad de atraer y dominar a los machos.


  Aileen se atragantó con el siguiente bocado.


  —¿Te avergüenza hablar de estas cosas conmigo, cielo? —dijo As ocultando una sonrisa en la voz.


  —Me extraña un poco —aclaró ella antes de tomarse un sorbo de zumo de naranja—. Por favor, continúa.


  —Eres una hembra alfa todo el año. Llamarás la atención masculina allá donde te presentes. Querrán cortejarte, querrán aparearse contigo.


  —No me hables como si fuera un animal —dijo ella mirándolo con sus ojos lila y sus oscuras cejas ligeramente arqueadas por encima de la taza—. No lo soy.


  —Eres una humana con instintos salvajes y animales, Aileen. Destilas feromonas por todos tus poros. Si te lo propusieras, serías capaz de postrar a todo un ejército de hombres a tus pies. En teoría, una berserker ovula sólo una vez al año, pero tú… —se aclaró la voz.


  —Creo que sí que me da vergüenza hablar contigo de esto —dijo Aileen sonrojada—. No sé si es mejor que lo dejemos…


  —Pero tengo que explicarte qué es lo que te está pasando —repuso As con gesto firme—. Esto son cosas naturales y yo soy tu única familia ahora.


  —Está bien, está bien… Bueno —mordió otro panecillo. Tenía un hambre voraz e insaciable—. Entonces, como también tengo genes vanirios, ergo también puedo ser una excepción, ¿verdad? —alzó las cejas en gesto interrogatorio—. Ya hemos descubierto que no me puedo transformar, puede que no ovule tampoco como debería.


  —Así es. Pero, en fin, eso ya lo hablaremos más adelante, cuando… —hizo un gesto nervioso con la mano.


  —Cuándo… ¿me venga la regla?


  —Sí, eso.


  Aileen se acomodó en la silla y saboreó con ansiedad todo lo que probaba su boca.


  —Serás territorial y muy posesiva cuando encuentres a tu macho alfa. Pero la intensidad de esas emociones no tiene por qué asustarte. A los hombres de la manada, les encanta ese aspecto de sus mujeres.


  —Ajá. Aquí sois todos unos salidos —As se echó a reír.


  ¿Territorial y posesiva? ¿Ella? No lo creía.


  —Todos tus sentidos se desarrollarán excepcionalmente. El oído, el olfato, el gusto, el tacto, la vista… y explotarás un sexto sentido. La intuición. Percibirás quiénes tienen buenas energías y quiénes, por el contrario, no las tienen.


  Todo eso le gustaba mucho más. Tener dones… Vaya, eso sí que era realmente interesante.


  —¿Cómo los desarrollo? —preguntó apoyando los codos en la mesa e inclinándose hacia él.


  —Sólo tienes que proponértelo. Ya los tienes ahí. Cuando quieras prestar atención, agudiza el oído. Cuando quieras observar más allá de lo que ves, enfoca la vista. Cuando quieras buscar a alguien a través de su olor, inspira profundamente y lo encontrarás. Tus manitas —le dijo mientras le tomaba entre las manos la que no tenía el bollo—, podrán sentir o percibir cualquier cosa que toques. Y tu piel será sensible a cualquier estímulo.


  —¿Y qué hay del gusto? —preguntó mientras As le devolvía la mano—. Tengo un hambre agónica y todo me parece delicioso, pero…


  —Bueno, los animales disfrutan comiendo. Tú también lo harás —sonrió rascándose la nuca—. Es un buen don, ¿no crees?


  —Pero me pondré como un ceporro… —frunció el ceño.


  As inclinó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Todo lo quemarás. Tu cuerpo necesita calorías para activar todas esas funciones añadidas que te ha dado la conversión —se encogió de hombros—. Y si eso no te funciona… corre.


  —¿Que corra?


  —Corre. Sal fuera y fuerza la máquina. A ver qué sucede… —sonrió. Aileen miró a su abuelo de soslayo. ¿Qué quería decir con lo de «a ver qué sucede»?


  —Corre. Salta. Y hazlo como realmente deseas hacerlo. Como si soñaras.


  —Hace mucho tiempo que no tengo sueños de ese tipo —confesó un poco incómoda—. Creo que no he tenido ninguno. Cahal mencionó algo sobre betabloqueantes… Me parece que era eso lo que me administraban y por eso no podía soñar.


  —Pero eso ya pasó —le rozó la mejilla con los dedos en un gesto tierno y cariñoso—. Esta es tu nueva vida. Abrázala.


  —¿Y lo que tengo de la anterior? Tenía entre manos un trabajo muy interesante, abuelo —explicó con los ojos tristes—. Y tengo a mi perro Brave y a mis dos mejores amigos en Barcelona. No saben nada de mí desde que me secuestraron —se restregó las manos por la cara—. No quiero perder el contacto con ellos. También son mi familia.


  As repasó la expresión de su cara y asintió lentamente con la cabeza.


  —¿Quieres hablar con ellos? Hazlo. Pero no puedes hacerles partícipes de nada de lo que te ha pasado.


  —¿Y qué hay de esto? —levantó el labio superior con los dedos y tocó el puntiagudo colmillo con la lengua—. ¿Y de esto? —se señaló a los ojos—. ¿Qué voy a decirles?


  As la tomó de la mano y le dio dos toquecitos suaves.


  —Confío en tu propio juicio, Aileen. Pero este es mi consejo: no involucres a tus amigos más de la cuenta. Acabas de internarte en un mundo de guerras intraterrenas, de razas distintas de las humanas. No hay paz aquí. Tú decides. ¿Me entiendes? Cuando quieras ir a buscar a tus amigos, házmelo saber. Yo te los traeré.


  Aileen asintió teniendo en cuenta sus sabias palabras. As se inclinó para besarle la mejilla y antes de salir del salón le dijo:


  —¿Quieres estar presente cuando venga Caleb?


  —Sí, él no me da miedo, abuelo —levantó la barbilla con seguridad.


  —No tienes por qué pasar un mal rato.


  —No te preocupes. Quiero que me devuelva el libro en mano y ver qué tal le ha sentado la lectura.


  As la miró intentando averiguar lo que ella no le decía. Pero Aileen le mantuvo la mirada. Finalmente, el hombre le sonrió y se fue.


  Ahora estaba allí, en el tótem de la manada. No había nadie más que ella, pues el clan sólo se reunía en aquel lugar cuando se requería debatir algo. Todavía era pronto y no había oscurecido. Pero aquello era Inglaterra y el cielo estaba tan nublado como un día de otoño. Además, Aileen ya había advertido que tanto Dudley como Wolverhampton eran un poco más oscuras de lo habitual en días como esos.


  Estaba rodeada de inmensos árboles que cubrían gran parte del techo estelar. La tierra era húmeda y olía a musgo por todas partes. El suelo estaba tupido de plantas verdes que parecían sacadas más de un pantano que de un bosque como ese y, de entre las plantas, se alzaban rocas silíceas de gran envergadura.


  Apoyó la cabeza en el tótem y cerró los ojos, dispuesta a encontrar en la oscuridad un poco de reflexión. Pero de repente, sintió algo extraño. Alguien la estaba observando. Abrió los ojos y agudizó el oído.


  Empezó a ver el verdadero color de las cosas que la rodeaban, percibió la energía vital de cada una de ellas. Alrededor de todo aquello que observaba, aparecía una silueta de luz blanca con chispitas flotando sobre su aura. Oyó el zumbido de un mosquito lejano, incluso los pasitos pequeños de un roedor corriendo por entre los árboles en busca de comida. Otro ruido más le llamó la atención. Algo se movía entre la tierra húmeda. Dios mío, era un gusano. ¿Cómo podía escuchar y adivinar esos sonidos? ¿Hasta dónde llegaría su nueva audición? Dejó de ver y de escuchar.


  Se le puso la piel de gallina, los pelos de la nuca se le erizaron, un escalofrío recorrió su columna vertebral y se le disparó el corazón. Había alguien detrás de ella y, sin necesidad de girarse para verle la cara, supo al instante de quién se trataba. Caleb.


  —Hola, Aileen —dijo aquella voz profunda y masculina a su espalda.


  Aileen permanecía con la espalda rígida y los hombros erguidos, tensa como la cuerda de una guitarra. No, aquello no podía ser verdad. No era de noche. Él era un vampiro y las leyendas populares mencionan claramente que los vampiros sólo salen de noche, ¿verdad?


  Tuvo que abrir y cerrar los dedos de las manos para sentir que la circulación sanguínea volvía a su cauce.


  Caleb exhaló el aire de sus pulmones poco a poco. Iba a necesitar tiempo y paciencia.


  —He venido a traerte esto —meneó los folios. Se obligó a no acercarse a ella y tocarla. Sentía un hormigueo insoportable en sus manos por esa necesidad.


  Aileen se dio la vuelta y miró a Caleb que permanecía inmóvil a sólo dos metros de ella. Se levantó y se frotó las muñecas sin apartar los ojos de su mirada verde.


  Caleb no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Aileen era la manzana del jardín del Edén. La tentación, el pecado original.


  Llevaba el pelo suelto, brillante y liso. Se había recogido algunos mechones con unos pasadores de brillantes que relucían entre su cabellera negra como el azabache. Otros mechones le caían estratégicamente por la cara, esperando a que alguien se los apartara y se los colocara detrás de sus bonitas orejas. Una camisa ajustada de mujer, de color rojo, abierta hasta el escote de esos dulces pechos, que ansiaba saborear de nuevo, y una minifalda tejana que tapaba lo justo para dejar volar la imaginación eran su nuevo modelito. Y cómo le gustaba a él… En los pies, unas botas camperas acabadas en punta y, además, de tacón, también de color rojo. Caleb alzó las cejas al ver ese atrevido calzado.


  Aileen bajó la mirada a sus botas y luego volvió a mirarlo con una seria advertencia en la mirada tipo deja-de-mirarme-como-un-banquete.


  Lo repasó de la cabeza a los pies. Calzado negro, unos tejanos anchos y largos, y un polo negro que dejaba al descubierto esos inmensos bíceps que marcaban con una perfección pasmosa los exuberantes hombros y su definido pectoral. Algo había cambiado en él. Su pelo. Llevaba una cinta negra muy fina, como la de Menw, que le echaba el pelo hacia atrás apartándoselo de su hermosa cara.


  Daba igual que fuera la imagen de la masculinidad en esencia. Ella no iba a prestar ninguna atención a su aspecto. Ni a su piel bronceada ni a su estómago plano ni a sus piernas de jugador de fútbol ni a esos ojos tan extrañamente verdes que la miraban con una expresión que mezclaba culpa y remordimiento. Estaba distinto y olía a mango. Dios, a ella le encantaba el mango. Caleb dio dos pasos hacia ella estrechando las distancias y ella se sobresaltó al tenerlo tan cerca.


  Empezó a respirar agitadamente. Olía el mango por todas partes y la boca se le hacía agua. Tenía hambre. Si su estómago seguía así, ella no se convertiría en lobo, sino en una inmensa y obesa vaca.


  —Tienes sus ojos, Aileen —le dijo él dibujando una sonrisa de añoranza en sus labios a la vez que le ofrecía el libro—. Thor tenía la mirada lila como tú.


  Aileen tuvo que aclararse la voz para poder hablar.


  —Quédate dónde estás. No te acerques —comentó ella ignorando su comentario y arrebatándole las hojas de la mano—. Todavía no ha oscurecido ¿Por qué puedes salir?


  Caleb ladeó la cabeza y dio otro paso hacia ella, pero se detuvo al ver que ella daba otro hacia atrás.


  —Sólo nos hace daño la luz directa del sol —contestó él reprimiendo las ganas de cogerla del brazo y darle un tirón hacia él hasta tenerla aplastada contra su pecho. Le molestaba que se apartara de él—. No nos hiere la hora del día, sino el tipo de día.


  —Por eso estáis en Inglaterra. El país de las lluvias. Aprovecháis las nubes para salir de día —dijo consternada pensando en voz alta.


  —No es el país, sino la zona, ángel. Inglaterra tiene días soleados también, pero en Black Country, eso no implica sol directo. Sólo en raras excepciones.


  Aileen estaba prestándole tanta atención como si fuera la única persona del mundo. Agitó la cabeza y se frotó el cuello en un gesto nervioso. Ya descubriría más tarde qué es Black Country. Ahora sólo deseaba irse de allí.


  —Oh, cállate… No me importa —mintió. Claro que le importaba, pero no quería tener una conversación con él—. ¿Por qué estás aquí? Hay gente vigilándome y ya no puedes hacerme nada. Además, estoy sola y…


  —Vine porque quería hablar contigo —contestó sincero—. A solas. No vengo a hacerte daño, ya te dije que…


  —No vas a hablar conmigo ni te vas a dirigir a mí nunca más, a no ser que haya alguien de mi clan a mi lado.


  —Yo soy de tu clan.


  —Nunca.


  —Soy vanirio como tú, como tu padre. Por nuestras venas, corre la misma sangre.


  —La misma maldición dirás… —gritó. Las mejillas se le habían teñido de rojo.


  —Aileen, necesito que me escuches —dijo con voz suave e incitante.


  —No hagas eso —puso la mano enfrente de él para detenerle. Su voz tenía poder sobre ella—. No te voy a obedecer.


  —No quiero ordenarte nada, princesa.


  —¿Princesa? —repitió asombrada por el tono rabioso de su propia voz—. ¿Qué ha pasado con mi otro apodo? ¿Ya no me llamas ramera?


  Caleb apretó la mandíbula y evitó dar un paso más hacia ella. Definitivamente, iba a ser muy difícil lidiar con aquella mujer. Qué guapa estaba cabreada.


  —Sé que todo lo que pueda decirte es poco, Aileen. Me equivoqué.


  —Sí. Te equivocaste —apretó la mandíbula.


  —Fue todo un error… un gravísimo error. Y me arrepiento de ello y de todo lo que dije e hice. Te pido que me perdones —agachó la cabeza avergonzado—. Te pido perdón en nombre de los vanirios, Aileen. No tengo excusas para nada de lo que se hizo contigo, pero deseo que nos des la oportunidad de enmendarnos.


  Aileen no esperaba una disculpa y menos una tan sincera como aquella. Pero no era suficiente. Se sentía herida.


  —Debes estar loco si crees que hay algo que puedas enmendar —se sorprendió al ver que sus palabras herían a Caleb—. Ahórrate las disculpas, monstruo. Ni las acepto ni las necesito.


  —Pero yo sí, Aileen —alzó la mirada y le rogó con los ojos que lo excusara por todo—. Me dejé guiar por la ira y la venganza. Te hice cosas horribles, fuiste objeto de un lado oscuro que nunca había mostrado, que ni siquiera yo sabía que existía en mí. Un lado que se movía guiado por una mala información, por la confusión —y también por su cuerpo y por todo lo que ella le hacía sentir—. Jamás he hecho nada parecido a nadie, a ninguna mujer y menos a una humana. Me avergüenzo de mi comportamiento.


  —No es para menos… —gritó—. Y ahora, lárgate…


  Aileen se dispuso a dejarlo ahí tirado. No quería oír más palabras. No podía oír su voz, porque se le grababa a fuego en su interior y se sentía débil. Y no quería volver a sentirse débil e indefensa nunca más.


  Justo cuando se apresuraba para pasar por el lado de Caleb, este la detuvo cogiéndola suavemente pero con firmeza del brazo e inclinó la cabeza para decirle algo al oído:


  —Escúchame bien. No voy a parar hasta que me perdones, Aileen. No soy ningún monstruo y no me detendré hasta que tú lo veas. Estoy aquí para lo que necesites. Si quieres saber algo de mí o de los vanirios, sólo tienes que hacérmelo saber y acudiré a hablar contigo de lo que desees.


  —¿Por qué te importa tanto lo que yo piense de ti ahora, monstruo? —le dijo sin alzar la mirada hasta él—. Y no me pongas las manos encima.


  —Porque necesito arreglar las cosas que he estropeado. Y porque aunque no lo creas, Thor era un hermano para mí y lo quería con toda mi alma. Me duele haberle fallado así, haberme equivocado tanto. Si me dejas, yo me haré cargo de ti. Él lo habría querido así.


  Aileen alzó la barbilla y lo miró a los ojos con incredulidad.


  —Primero: nunca más vuelvas a meterte en mi cabeza. ¿Me oyes? —si las miradas matasen, Caleb estaría muerto—. Y la respuesta es: No. No me pondría en tus manos jamás.


  Caleb frunció el ceño y contraatacó.


  —¿Tienes hambre, Aileen? ¿Un hambre casi animal que no desaparece aunque te pases el día comiendo? —gruñó a punto de perder la paciencia. Aileen cerró los ojos y apartó la cara para que él no la viera. Sí. Tenía hambre y por mucho que comiera, su estómago seguía vacío. Mango. Mango era lo que quería.


  Caleb sonrió comprensivo.


  —Claro que tienes hambre. Eres una vaniria. Vi tu cara hambrienta ayer por la noche, cuando estabas pegada a mí —se inclinó hasta rozar con sus labios el oído derecho de Aileen para hablarle en susurros. Sus dos cabezas morenas pegadas la una a la otra—. Yo también te deseaba. Yo te puedo ayudar. Puedo calmar los espasmos de tu estómago, los calambres que provoca la agonía de no saciar tu apetito. Te debilitarás si no te alimentas, pequeña.


  A ella se le dilataron las pupilas. Apretó los puños e intentó zafarse del hierro candente que era su mano.


  —Debes acudir a mí cuando te flaqueen las fuerzas —rozó su garganta con la nariz—. ¿Me oyes, Aileen? Sólo a mí.


  Oh, señor. ¿Y qué debía de hacer cuando le flaquearan las rodillas como le sucedía en ese momento? Hablar en ese tono tendría que estar penalizado por la ley. Y oler tan bien tendría que ser uno de los diez mandamientos.


  «No olerás nunca a mango».


  —Vendrás a mí cuando me necesites y yo seré tu cura.


  —Cállate, por favor… —dijo con la voz entrecortada y los ojos cerrados. Sí, claro, él sería su cura. Un cura era lo que necesitaba, uno que practicara exorcismos y que ahuyentara al demonio de Caleb de su vida.


  —Porque tú eres para mí. Igual que yo soy para ti, Aileen.


  Ella abrió los ojos como platos y salió del trance en el que estaba sumida. De eso nada. Sintió miedo al oír aquellas palabras, pero más miedo todavía al sentir que podían ser ciertas. Que ella lo podría desear.


  —Suéltame —dijo entre dientes mirando la mano enorme y masculina que la sujetaba por el brazo—. No soporto que me toques.


  Caleb la soltó obedeciendo su orden. Ella lo miró plenamente consciente de que él se la comía con los ojos. Lejos de desagradarle, se irguió orgullosa y le dio una cínica sonrisa berserker. Una que Caleb no querría haber visto nunca.


  —Obviamente, yo no soy tuya y, desde luego, tú no eres nada mío, monstruo.


  —Tú —le dijo rabioso por negar lo que para él era evidente y además muy importante— has sido mía como ninguna mujer lo había sido antes y yo he sido tuyo como ningún hombre lo ha sido en tu vida. Nos acostamos juntos. Y sí, sé que fui duro y en realidad quería castigarte, porque pensaba que eras otra persona, pero aun así… fue… increíble. Y tú lo sabes, Aileen. Sobró el cinturón y el principio tan brusco que tuvimos, pero luego… —meneó la cabeza y exhaló—. Fue… sublime —exhaló con fuerza—. Y tú, pequeña niña… —susurró alargando la mano para acariciarle el pelo—. Sé que estás asustada.


  Aileen le apartó la mano de un manotazo y Caleb se tensó. Volvió a afilar la voz.


  —Perdiste la virginidad conmigo.


  —No. No la perdí por el camino como quien pierde una horquilla… Tú me la robaste… —exclamó furiosa—. No has sido mío ni yo he sido tuya… —se obligó a serenarse—. Para hablar de posesividad hay que tener algo más valioso que el cuerpo de otra persona. Hay que tener el corazón del otro. Obviamente, tú no tienes el mío y yo no tengo el tuyo, porque tú no posees corazón, monstruo. Y, en caso de tenerlo, yo jamás reclamaría uno tan negro y vacío como el que tienes ahí metido —miró su pecho izquierdo con desprecio—. Nadie podría quererte nunca.


  Después de esas palabras, se miraron fijamente el uno al otro. Se podía ver cómo saltaban chispas entre ellos y pronto habría una gran explosión.


  —Aléjate de mí —le dijo ella apartándose de él—. No quiero tener nada que ver contigo.


  —¿Sabes, Aileen? No soy tan malo como crees —le dijo con la voz teñida de dolor—. A lo mejor algún día me creerás y, por el bien de ambos, espero que te des cuenta pronto, porque esto va a ser un infierno.


  —Tú ya me enseñaste cómo era el infierno. Además —repuso ella riéndose de él—, ¿qué harás si no pienso como tú quieres que piense? ¿Y si no me doy cuenta de tu supuesta bondad? ¿Me atarás a tu cama otra vez? —le preguntó con repulsa—. ¿Ese es tu modo de demostrar que tienes razón? Olvídalo, monstruo.


  —Te ataré sólo si tú me lo pides —contestó él provocador.


  Aileen sintió que un volcán de lava ardiente entraba en erupción a la altura de su diafragma. Nunca antes se había sentido tan agraviada, tan encolerizada con alguien. Sí, él era el infierno y ella se consumía con sus llamas.


  Era imposible que ese hombre estuviera realmente arrepentido por lo que le había hecho pasar. Si no, ¿por qué iba entonces a hablarle de ese modo?


  —No tienes ni idea de tratar a una mujer, cerdo arrogante. Ni idea. Te disculpas y luego haces como si la disculpa no valiera nada. Te detesto.


  —¿No te gustó que te atara a la cama? —preguntó él con fuego en la mirada—. A muchas parejas les gusta jugar así. ¿A ti no? Bien, lo tendré en cuenta —le encantaba provocarla. Mejor ira que indiferencia, pensó.


  —Yo no soy tu pareja… Abusaste de mí…


  —Te complací. Tres veces —señaló alzando tres dedos—. Tu cuerpo no quería que me alejara de ti, pero tú sí, porque me tenías miedo —encogió los hombros—. Solucionemos lo del miedo y dejémonos llevar.


  —Cállate… Largo de aquí… —empujó su pecho sólido con las dos manos, pero no se movió ni un centímetro.


  —Espera, espera —susurró él esperando ser esta vez más sutil. No podía hablarle así… Ella todavía no veía lo que él. Pero el vanirio posesivo salía a flote y era difícil controlarlo. Ella no sabía que estaban predestinados a estar juntos, así que se obligó a hablar con más calma—. Te lo suplico, Aileen. Escúchame.


  —¿Qué quieres de mí? —gritó ella asustada. Sus ojos lila reflejaban la frustración que sentía.


  —Dame una oportunidad para demostrarte que no soy un bruto insensible. Sólo una —se acercó a ella sin avisar y enseguida estuvo a menos de un dedo de distancia de su cuerpo. Sus pechos casi se tocaban—. Déjame enseñarte qué soy, quiénes somos los vanirios. Te suplico que me dejes intentarlo —su tono había perdido toda arrogancia y altivez para convertirse en un susurro lleno de reclamo.


  Aileen no supo cómo Caleb se había movido con tanta rapidez hasta que se lo encontró tapándole toda vista con su enorme corpachón de gigante. Su cuerpo transmitía mucho calor. ¿Acaso los vampiros no eran fríos como el hielo? ¿Por qué él no?


  —No soy un vampiro —susurró él cogiéndole un mechón de pelo con delicadeza y acariciándolo con dulzura. Esperaba un manotazo, pero no llegó.


  ¿Podía una caricia a través del cuero cabelludo enviar un latigazo eléctrico de deseo a todo el cuerpo?


  Aileen no podía apartar los ojos de él. Ni siquiera podía recriminarle que le estuviera tocando la melena.


  Sin previo aviso, que por lo visto era el modo de maniobrar de Caleb, él tomó la mano derecha de Aileen entre las suyas, se la llevó al pecho y la retuvo entre sus palmas ardientes.


  Aileen tuvo que tragar saliva y cerrar los ojos ante su tacto y la gracia de su movimiento.


  —¿Oyes el latido de mi corazón? —preguntó mientras observaba con la avidez de un león el admirable rostro de Aileen—. No soy un muerto viviente por mucho que quieras matarme. Mi corazón bombea sangre a todo mi cuerpo. Es porque estoy vivo.


  Aileen abrió los ojos y lo observó mientras le pedía a gritos misericordia.


  —No me importa —dijo ella.


  —Sí que te importa. No soy un vampiro. Ni soy un demonio —susurró con dulzura.


  —¿Qué eres entonces? —su voz sonó tan débil que dudó que Caleb le hubiese oído.


  —Somos hijos de los dioses —con los pulgares acariciaba el dorso de la mano de ella—. Nos crearon para proteger a la humanidad.


  —Me cuesta creerlo… —susurró bajando la mirada y apartando la mano del pecho de Caleb.


  —Lo sé, sé que estás asustada y que me tienes miedo. Pero hay cosas de ti que no sabes, cosas de tu naturaleza —dejó que se apartara de él, pero eso hizo que se le encogiera el estómago—. Yo puedo ayudarte a comprender.


  —Pero yo no quiero que estés cerca… —gritó ella sintiéndose desbordada por el cúmulo de emociones que albergaba su corazón. Los ojos le picaban por contener las lágrimas—. No estoy cómoda contigo y tú no haces nada más que perseguirme y acaparar todo mi espacio. Te metes en mi mente, te has metido en mi cuerpo y haces que me sienta extraña… que me comporte como… —como si estuviera en celo, pensó.


  —Eso último no lo hago yo. Tú reaccionas a mí como yo reacciono a ti. Nuestros cuerpos se reclaman, Aileen.


  —No… No y no… —exclamó limpiándose las lágrimas con el puño de la camisa—. Fuera de mi cabeza…


  —Es una de las cosas que podría explicarte si compartieras tu tiempo conmigo —le dolía el corazón de verla tan contrariada y abatida—. Tienes que entenderlo —la cogió de los brazos y la obligó a mirarlo.


  —Suéltame… —forcejeó pero no podía librarse de su retención.


  —Tú marcarás las pautas, los tiempos, todo. ¿Quieres que vayamos despacio? Perfecto, iremos despacio. Pero no huyas de lo que eres —él nunca antes había cedido con nadie, pero los ojos de Aileen, asustados y vulnerables, lo obligaban a cederle terreno. No podría hacerlo de otro modo—. Dime ¿qué quieres que haga?


  —Quiero que te vayas —temblaba entre sus manos. Y lo peor era que si él no se marchaba, ella cedería ante la tentación de tocarlo y… ¿saborearlo? Estaba tensa y asustada.


  Cuando Caleb comprendió que ella le tenía miedo aflojó las manos.


  Caleb la soltó y se limitó a controlar su respiración y a calmar el deseo que tenía de abalanzarse sobre ella, echarla sobre la hierba y poseerla en todos los sentidos, de todos los modos. Alzó el mentón y relajó las facciones.


  —Está bien —dijo él—. Si es lo que deseas, así lo haré.


  —No quiero que entres en mi mente ni que emplees tus trucos de domador —ordenó agarrando con fuerza el diario de su madre.


  Caleb apretó los dientes, pero asintió. Él necesitaba el contacto con ella, y más ahora, cuando la necesidad de unirse a su cáraid le nublaba la mente y la razón. Él notaba que a Aileen le empezaba a suceder lo mismo, pero debido a la fuerza de esas emociones, ella se echaba atrás. Pobrecita, estaba tan asustada… Iba a darle un tiempo, sí. Pero si después de ese tiempo ella no entraba en razón, las cosas se harían a su modo.


  Tomaría lo que era suyo.


  Hasta entonces ambos sufrirían lo indecible, sobre todo Aileen, que no sabía cuán fuerte iba a ser su deseo por él. Sin embargo, él era el que corría mayor peligro. Cuando un hombre bebe de su cáraid depende de ella para siempre. Si la hembra, todavía no ha bebido de él, no peligran ni su vida ni sus poderes. Caleb peligraba ante el rechazo de Aileen. Pero, como Aileen no había bebido de él, de momento estaba a salvo de volverse loca. Hasta que lo probara.


  Sintió ganas de preguntarle a Aileen, a qué olía él para dilatarle las pupilas de ese modo. Lo miraba con tanto calor en sus ojos… ¿Cuál sería su sabor favorito?


  Entonces entendió que no sabía nada de ella. No la había cortejado ni la había seducido. Su relación había empezado por lo último y encima había sido traumático. ¿Se podía coser algo que se había roto?


  Deseaba con todas sus fuerzas que así fuera.


  —Entonces me voy —dijo él dando media vuelta.


  Aileen se relajó. Por fin, una pequeña victoria.


  —Nos veremos de aquí a un rato. Hay muchas cosas de las que hablar, cosas que no quería hablar contigo mientras tuviésemos este tiempo a solas —le comunicó él sin darse la vuelta—. Pero antes quiero darte algo.


  Aileen apretó el diario contra su pecho, deseando que calmara las punzadas que empezaba a sentir en su corazón cuando vio que él se alejaba.


  Caleb dio un silbido corto y sonoro.


  Aileen frunció el ceño. ¿Qué estaba haciendo?


  Impensadamente salió de entre los matorrales un cachorro de huskie siberiano. Si le pinchaban, no le salía sangre.


  —Oh, Dios mío… —Aileen se arrodilló en el suelo y esperó a que su perro Brave se tirara sobre ella. El perro lo hizo y ambos juguetearon por la tierra enredándose.


  Caleb se paró para ver la estampa de esa preciosa chica con su mascota. Era adorable. Y ella sonreía abiertamente. Sus dientes blancos y perfectos relumbraban. ¿Él la haría sonreír así algún día? Incómodo, se llevó la mano a la bragueta y colocó su hinchada verga de otro modo para que no le molestara tanto. Era irremediable tener esa excitación cuando estaba cerca de ella.


  Se relajó e intentó ignorar las palpitaciones de su miembro y, al final, esperó a que Aileen se incorporara con su perrito en brazos.


  Brave no dejaba de lamerle la cara, pero ella estaba ensimismada mirando a Caleb como una obligación.


  —¿Cómo…? ¿Cuándo…? —dijo ella sin poder entender. ¿Por qué había hecho eso por ella?


  —Te quité muchas cosas —contestó él dirigiéndole una mirada llena de dulzura—. Déjame devolvértelas.


  ¿Esperaba él que ella dijera algo? Ella no sabía qué decir.


  —Como ves he leído el diario y sí, tenías razón. Quiero retractarme. Me humillaré a ciegas si es necesario. Pero no me apartaré de ti, no te dejaré en paz.


  —¿Qué? —dijo ella temerosa de su respuesta—. ¿Por… por qué no?


  —Porque te quiero para mí y quiero que estemos juntos.


  Caleb inclinó la cabeza a modo de despedida y, de repente, desapareció.


  Aileen se quedó sola en el bosque. Inmóvil, de pie y con una extraña sensación de vacío por todo el cuerpo. Abrazó con fuerza a Brave y le dio besos por todos lados.


  Eso sí que había sido una gran sorpresa inesperada. Corrió hacia la casa de su abuelo con Brave alegre y feliz pisándole los talones.


  No pensaría en Caleb. No lo haría. Ni tampoco recordaría que le había dicho que la quería para él. Ni hablar.


  CAPÍTULO 11


  Los amplios jardines de la mansión de As estaban iluminados por las antorchas de suelo. El fuego de estas centelleaba creando una atmósfera de sombras y secretos, de revelaciones y pactos. Había una zona con varias banquetas de piedra dispuestas en un radio circular. En el centro de ese círculo, clavado en el suelo, se hallaba el bastón del concilio.


  En el interior, Noah, Adam, As y Aileen hablaban sobre los temas que se iban a tratar en la reunión.


  Aileen estaba sentada con Brave en brazos. Mientras lo acariciaba y le hacía masajes, el perro la miraba con adoración respirando por la boca y con la lengua larga y rosada fuera.


  Pensaba en las palabras de Caleb. «Te he quitado muchas cosas». Realmente parecía estar arrepentido por lo que había pasado entre ellos. Como si él no fuera así.


  Le dio una galleta Chips Ahoy a Brave mientras pensaba en él. Siempre le había costado negarle nada a su perrito. Caleb.


  No sabía nada de él ni siquiera si tenía apellidos. Tampoco sabía nada de sí misma. ¿Qué deseaba? ¿Qué instintos tenía? ¿Había cambiado algo la disculpa y la sorpresa de Caleb?


  Los berserkers, especialmente Noah y su abuelo, se habían quedado estupefactos al escuchar de boca de Aileen lo que había pasado.


  ¿Un vanirio que pedía perdón? ¿Un vanirio que llevaba un cachorro de lobo siberiano?


  Ahora los cuatro esperaban en silencio la llegada de los vanirios.


  As le ofreció el brazo a Aileen y ella se levantó y lo tomó con gusto. Su abuelo era todo un caballero.


  Se dirigieron al exterior. Ella ya percibía ese afrutado olor tan tropical que la volvía loca. Caleb ya estaba muy cerca, de hecho, se quedó tiesa cuando lo vio apoyado de brazos cruzados en el bastón del concilio. Tras él, los seis encapuchados del consejo, su hermana Daanna, Menw y Cahal y unos cuantos vanirios más que nunca pasarían desapercibidos. ¿Por qué razón todos, fuesen hombres o mujeres, parecían salidos de una revista de moda?


  Brave se apartó de los pies de Aileen y avanzó hasta llegar a Caleb. Lo olisqueó, se sentó enfrente de él y empezó a ladrarle y a mover la cola.


  Aileen se sintió un poco celosa al ver lo bien que se llevaba Brave con Caleb. Pero luego se sintió violenta al ver que no sabía de quién de los dos tenía celos, si era porque Brave se llevaba bien con él o si era porque Caleb se llevaba mejor con su perro que con ella.


  Caleb se agachó y le sonrió abiertamente. A Aileen casi se le para el corazón. La sonrisa más espléndida del mundo, la más cautivadora que jamás había visto, era la de ese hombre.


  Se pararon justo delante de él. Caleb se levantó del suelo con Brave en brazos. Le acariciaba el cogote con dulzura a pesar de sus enormes manazas. Y el perro se rendía a él.


  Aileen pensó que Brave era un traidor. Pero luego desechó el pensamiento al ver la imagen tan tierna que ambos plasmaban.


  Caleb alzó la vista del cogote de Brave, miró a As y luego a Aileen.


  —Hola de nuevo —dijo él alzando una ceja.


  —Hola a todos —contestó As mirando a los vanirios.


  Aileen miró hacia atrás y vio que no sólo estaban Noah y Adam, sino que veinte berserkers más se alineaban tras ellos. ¿Cuándo habían llegado?


  Miró al frente y vio que los seis encapuchados se liberaban de sus capuchones. Beatha inclinó la cabeza hacia Aileen y el resto de vanirios hicieron lo mismo. Menos Caleb, que dejaba a Brave en el suelo para luego, mientras se incorporaba, repasarla de arriba abajo, hasta cernir la mirada a esos ojazos rasgados de color lila, de pestañas tupidas y curvadas.


  La mirada del embrujo. Los ojos de su cáraid, Aileen.


  Le había prometido que no entraría en su mente, que no hablaría con ella telepáticamente. Pero quería decirle muchas cosas sin que nadie los oyera. Sin embargo, no rompería su palabra. Ella debía confiar en él.


  Beatha y Gwyn se adelantaron y se colocaron al lado de Caleb, frente a Aileen. Beatha la miró con los ojos llenos de pesar y de vergüenza.


  —No sé si nos merecemos tu perdón, pero necesitamos expresarte lo arrepentidos que estamos por lo sucedido. Aileen, te rogamos misericordia.


  Luego todos hicieron algo que no estaba preparada para ver. Se arrodillaron ante ella y agacharon la cabeza. Beatha siguió y volvió a hablar.


  —A veces, muy extrañamente se juntan un cúmulo de malos entendidos, hasta hacer una bola de enredos y mentiras que nadie puede desmentir. Eso es lo que ha pasado contigo, Aileen. No nos excusamos por el trato que infligimos, lo habríamos hecho con cualquier persona que se dedicara a destruirnos, pero tú eres inocente. Estábamos equivocados.


  Aileen sintió que se le atenazaban los músculos del estómago.


  —Nos equivocamos contigo, Aileen —de repente Beatha levantó la cabeza para mirarla desde el suelo.


  —Te pedimos perdón frente a tu familia —prosiguió Gwyn—, frente a As, el jefe del clan berserker. Ante ti también nos disculpamos, As. Sentimos lo que pasó con tu nieta —Gwyn alzó la cabeza hacia As—. Nuestras más sinceras excusas. Rogamos que esto no sea un motivo más de enemistad entre los clanes.


  As miró a Aileen y ella hizo lo mismo con él.


  —¿Les disculpas, Aileen? Si tú lo haces, yo también lo haré.


  Nunca se hubiese imaginado que los vanirios reconocieran su error de ese modo tan humilde. Estaban arrodillados ante ella pidiéndole perdón.


  ¿Debía perdonarles?


  —Por favor, levantaos —dijo incómoda por la situación. Ya no le dolía nada, ahora tenía dones increíbles y respecto a lo de Caleb… Eso era algo entre ellos dos—. Las disculpas no sirven de mucho una vez se ha hecho el daño. Será algo que lleve conmigo durante toda mi vida. Pero quiero entender vuestros motivos. Sólo espero que la próxima vez, os aseguréis de que la persona a la que castigáis sea realmente quién creéis.


  Todos la miraban expectantes. Querían saber la respuesta.


  —Sí, acepto vuestras disculpas —se apresuró a contestar—. Pero no lo olvidaré. Mi caso tiene que servir de lección de ahora en adelante.


  Beatha y Gwyn asintieron y se levantaron sin perder en ningún momento la elegancia. Ambos rubios, altos y esbeltos.


  —¿Por qué él no se ha arrodillado? —preguntó Noah mirando a Caleb.


  —Caleb ha escogido su propio modo para recibir la exculpación de Aileen. Peanás follaiseach[19] —contestó Beatha sonriendo de un modo afable a Aileen—. Cuando acabemos la reunión, procederá.


  Aileen miró a Caleb. Estaba completamente inexpresivo, apoyado de nuevo sobre el bastón del concilio. ¿De qué estaban hablando? ¿Qué quería decir eso?


  Miró a su hermana Daanna que agachaba la cabeza con el rostro apenado y la mandíbula apretada como si fuese a echarse a llorar. Y sus amigos, lo miraban, orgullosos pero a la vez temerosos de lo que iba a pasar.


  —¿De qué habla Beatha, Caleb? —preguntó muy nerviosa, olvidando que ella misma había vetado ese tipo de comunicación entre ellos dos. Había sido una acción involuntaria como si fuese lo más natural del mundo.


  Él levantó la barbilla hacia ella.


  —Te di mi palabra —contestó mirándola fijamente—. No hablaré contigo de ese modo hasta que tú me des permiso para ello.


  Aileen tragó saliva y se asustó por el matiz que tomaba la noche y esa espeluznante reunión entre clanes. Pero al mismo tiempo, sintió un extraño calor en las entrañas cuando Caleb respetó su promesa.


  —Bien, entonces —dijo As cortando la tensión—, iniciemos nuestra conversación.


  Todos tomaron asiento sobre las banquetas de piedra, algunos se quedaron de pie. Un clan a un lado y otro clan al otro. Caleb, Aileen y As permanecieron de pie.


  —Durante años —dijo Caleb alzando la voz para que todos lo oyeran—, hemos creído que un grupo de cazadores humanos, nos daba caza tanto a vanirios como a berserkers, porque creían que éramos vampiros y lobeznos. Creímos que nos aniquilaban, porque estaban confusos respecto a nuestra verdadera naturaleza. Hoy sabemos que no es así. Saben perfectamente lo que somos y ahora lo sabemos gracias al libro de Jade. Tu madre, Aileen —la miró y medio sonrió.


  Aileen se sintió como una quinceañera, tonta, estúpida y torpe.


  —También creímos que berserkers y vanirios eran incompatibles físicamente. Que nuestras diferencias empezaban por ahí. Dos razas, destinadas a no entenderse, a vigilarse por encima de los hombros. Dos razas distintas y separadas precisamente por una serie de diferencias irreconciliables. Hoy sabemos que podemos relacionarnos físicamente los unos con los otros y crear a través de nuestra unión, magníficas criaturas como ella —la señaló y sus mejillas se tiñeron de rojo.


  Tanto vanirios como berserkers la miraban fascinados y asentían con la cabeza sin dejar de observarla.


  —Han sido muchas bajas las sucedidas en tantos años de enemistad y de guerras. Hemos perdido el contacto con los dioses debido a nuestros errores y a nuestras actitudes. Somos creaciones de quiénes somos y eso no lo podemos negar —miró al cielo y abrió los brazos con las palmas hacia arriba—. Ellos también tienen sus diferencias allí arriba, pero somos nosotros quienes debemos enderezar la situación aquí abajo. Nos une un objetivo común al menos: proteger a los humanos.


  Aileen miró al cielo y se abrazó a sí misma. ¿Realmente estaban hablando de los dioses de verdad? ¿De los del cielo? ¿Dónde estaban las cámaras de Cuarto Milenio cuando se las necesitaba?


  —¿Qué propones, Caleb? —preguntó Noah.


  —Tenemos que unirnos —contestó con determinación.


  Los dos clanes empezaron a murmurar, la mayoría desaprobando esa opción. Otros reaccionando con sorpresa.


  —¿Tú también? —replicó el berserker resoplando—. Son muchos años de diferencias para querer solucionarlas ahora. Muchos años de tradiciones completamente distintas las unas de las otras. ¿Cómo vamos a luchar juntos contra esas sociedades si no nos llevamos bien?


  —Hay que hacer un esfuerzo —replicó Caleb perdiendo la paciencia.


  —No nos queda otra opción —sugirió As con voz de tenor—. Tenemos que llegar al fondo de este asunto y para ello debemos trabajar en común unión. No sabemos nada acerca de estas personas. ¿Desde cuándo están los humanos trabajando codo con codo con los nosferátums y los lobeznos? Eso era impensable… ¿Exactamente para quién trabajan estas organizaciones? ¿Qué quieren realmente de nosotros? Acaban matándonos cuando nos cogen, así que no nos convierten, pero, sin embargo, sí que nos estudian. ¿Por qué? ¿Qué quieren sacar de nuestros cuerpos?


  —Algo que no obtienen de los nosferátums y de los lobeznos —contestó Aileen volviendo a pensar en voz alta. Caleb alzó las cejas y le sonrió. Oh, Dios. ¿Por qué era tan guapo?


  —Sigue, Aileen. ¿Qué piensas tú de todo esto? —le preguntó Caleb con dulzura. Su voz era música para sus oídos.


  Aileen carraspeó y se sintió nerviosa e importante. Caleb quería oír de verdad sus comentarios, como si realmente los valorara. Todos estaban pendientes de sus palabras.


  —Eh… creo que… mmm… —habla por el amor de Dios, se exigió a sí misma— creo que nos estudian. Sea lo que sea lo que quieren, no lo obtienen de los otros, aunque los usan para llegar hasta nosotros. Tú me dijiste —dijo mirando a su abuelo— que en realidad los lobeznos eran berserkers mutados.


  —Sí, así es.


  —Pues parece que no les interesan los mutados, sino los originales. Los cuerpos originales. ¿Se supone que los nosferátums también son vanirios mutados? —preguntó a Caleb sin mantenerle la mirada.


  —Lo son —contestó él comiéndosela con esos ojos verdes.


  —Sí —asintió Noah—. Son vanirios débiles que cedieron al poder de Loki y se convirtieron en chupasangres.


  —Exacto, como los lobeznos —dijo Caleb sonriendo fríamente a Noah.


  —Pues sea lo que sea lo que hizo Loki con los hijos descarriados de los berserkers y de los vanirios, no les sirve a estas sociedades. Hay que descubrir qué quieren hacer con sus descubrimientos acerca de nosotros.


  —En el libro de Jade mencionan dos nombres más. Patrick Cerril y Sebastián Smith. ¿Los llegaste a conocer? —preguntó Beatha.


  —No. Nunca conocí a nadie de la cúpula de Newscientists. Siempre pensé que mi padre era la mente ejecutora de todo.


  —¿La empresa de Mikhail recibía subvenciones? —preguntó Caleb.


  —No estoy segura —contestó ella apartándose el pelo hacia atrás con un gesto sexy—. Yo no controlaba la administración. Pero puedo volver para averiguarlo. Estando dentro podremos descubrir lo que queramos.


  —Ni hablar… —la cortaron rápidamente Caleb y As.


  Aileen abrió los ojos exasperada y los miró a los dos con el ceño fruncido.


  —Un momento… —les dijo haciendo aspavientos con las manos—. Que yo sepa no estoy secuestrada, ¿verdad?


  —No lo dudes ni por un segundo, Aileen —dijo Caleb cruzándose de brazos con una sonrisa machista y triunfante—. No te pondrás en peligro de manera innecesaria.


  —Tú cállate, monstruo… —le espetó—. No mandas sobre mí.


  Caleb y Aileen volvieron a mirarse echando chispas por los ojos. Ojos lilas contra verdes amarillentos. El resto los miraba contemplando una auténtica guerra de titanes.


  —Mikhail ha sido asesinado —dijo ella—. La gente se estará preguntando cuál es el motivo de su larga ausencia. Yo era su hija, al menos a ojos de los demás. Se supone que tengo que aparecer para seguir trabajando. Hablaré con ellos y…


  —Puede que los demás también sepan qué eres —dijo As suavemente.


  —No lo creo —contestó ella—. Mikhail era un ser arrogante y avaricioso. ¿Por qué iba a compartir su secreto con otros cuando él sólito podía llevarse todo el mérito? Si todos los demás hubiesen sabido que yo era una híbrida, ¿qué les impedía al resto secuestrarme y estudiarme? Nada. Me habrían perseguido —se encogió de hombros— y habrían hecho lo mismo que Mikhail. No. Era mejor mantenerme en secreto.


  Caleb apretó los puños al imaginarse a Aileen en manos de algunos de ellos.


  —Creo que puedo ir a la empresa y ver…


  —Si vas, no irás sola —era una orden imperante e irrevocable.


  Aileen miró a Caleb y frunció el ceño.


  —¿Y quién vendrá conmigo? ¿Tú? —alzó una ceja inquisitiva—. ¿Cómo te atreves siquiera a sugerirlo? Tú no vas a…


  —Deja de decir tonterías, niña —la cortó con arrogancia—. Mikhail no te contaba nada a ti, pero eso no quita que no se lo haya contado a nadie más. Si te muestras, te expondrás. No vas a ir sola.


  —Necesito volver a Barcelona —gritó.


  —No iremos a Barcelona. Iremos a la sucursal que tenéis en Londres —prosiguió Caleb haciendo caso omiso de las palabras de Aileen—. Fingirás que es una visita de cortesía y citarás al segundo de a bordo de la empresa. El que se encarga de todo en ausencia de Mikhail… ¿Quién es?


  —No lo sé. Ya te he dicho que yo sólo trabajaba allí, no hablaba con mi padre ni con los empleados. Sólo con los enlaces externos.


  Caleb apretó los labios.


  —Contactaremos con él y obtendremos toda la información administrativa que necesitemos saber. Iremos al atardecer, cuando…


  —Iré con Noah y Adam. No contigo —sentenció ella en un tono afilado.


  —Yo iré con vosotros entonces —replicó él sin ningún tipo de duda.


  —No puedes. Tú levantas sospechas sólo con verte —dijo Aileen.


  —¿Ah, sí? —preguntó él ocultando una sonrisa maliciosa.


  —Sí.


  —Necesitas protección.


  —No la tuya.


  —Ya es suficiente —dijo Beatha.


  Aileen y Caleb se giraron para mirarla.


  —Caleb irá contigo —dictó sin posibilidad de réplica.


  —Estás loca si crees que voy a aceptar —musitó entre dientes con los brazos tensos—. No quiero a ningún vanirio cerca de mí —dijo finalmente mirando a Caleb a los ojos. Desafiándolo—. Noah y Adam vendrán conmigo. Y tú no me vas a decir —alzó la barbilla y dirigió sus ojos relampagueantes a Beatha—, lo que voy a hacer o lo que no. Soy una berserker por decisión propia. No soy nada vuestro.


  —Estás muy equivo… —clamó Caleb.


  —Cuidado con lo que dices, monstruo —le advirtió Aileen alzando el mentón y señalándole con el dedo—. No pienses ni por un momento que soy alguna de tus posesiones.


  Caleb sintió una punzada a la altura del esternón. Fría casi dolorosa.


  Ella tuvo que apartar la mirada al ver los ojos desgarrados de Caleb. Le impactó darse cuenta de que tenía ese poder sobre él. Ella podía lastimar al fuerte y al terrorífico de Caleb.


  —Os he perdonado, pero no quiero relacionarme cercanamente con vosotros —decidió alejándose instintivamente del cuerpo de Caleb y acercándose al de su abuelo—. Para mí todavía es pronto para empezar a confiar en vuestro clan.


  Beatha la miró con respeto. Esa chica realmente era sincera y no tenía ni el más mínimo decoro o miedo al hablarle. Era refrescante.


  —Seremos informados —ordenó Beatha.


  —Tan pronto como obtengamos la información —dijo Aileen asintiendo.


  —Si tú no confías en nosotros, Aileen —susurró Caleb furioso por su rechazo—, ¿por qué debemos confiar en tu palabra?


  Aileen no podía creer lo que oía. Él, el motivo principal de su desconfianza, la desafiaba.


  —Porque hasta ahora no te he dado ningún motivo para que no lo hagas —estalló con todo el cuerpo en tensión—. Al contrario ¿no crees, monstruo? Todo cuanto te he dicho, ha resultado ser cierto.


  Sí. Aileen le había dicho que no tenía nada que ver con la persecución de su raza y que no sabía nada, y decía la verdad. Aileen dijo que era virgen y decía la verdad. Aileen lo llamaba monstruo y era verdad. Porque él para ella era un miedo, algo maligno, una pesadilla. Eso era Caleb para Aileen.


  Pero él no podía dejarla sola. Era su cáraid, por decreto físico. Porque sus cuerpos, aunque no sus almas, se habían reconocido.


  Aileen se acercó a Noah intencionadamente y este le tomó de la mano. Entrelazaron sus dedos. Los ojos de ella miraban a Caleb regocijándose con su rabia, con sus… celos.


  Ella tenía todos los instintos de las hembras berserkers. Sabía cómo se comportaban los hombres, qué tipo de emociones les hacía sentir con su actitud. No debería provocarlo así, se recriminó a sí misma. ¿Estaba mal?


  Caleb quería gritar de la frustración.


  Noah miró a Aileen y no la soltó mientras miraba sus labios y sus ojos con ansias de depredador.


  Aileen no quería dar esperanzas a Noah, pero el chico la hacía sentirse bien. Empezaba a ser un amigo.


  —En todo caso, si hay alguien en quién desconfiar… mira dentro de tu círculo —escupió Aileen con desdén—. Samael os ha estado ocultando muchas cosas. Por ejemplo que Thor y Jade tenían una hija y que, además, habían descubierto la existencia de sociedades secretas que os perseguían y os asesinaban. Y mientras, vosotros culpándoos los unos a los otros de vuestras pérdidas.


  —Samael está recluido por su conducta. Esta noche lo vamos a someter a juicio —reconoció Gwyn mirando a As—. Los dos miembros del Consejo del distrito de Walsall lo interrogarán. No esperábamos que nadie ocultara ese tipo de información. Nos ha sorprendido tanto como a vosotros. No lo sabíamos.


  Hubo un silencio sepulcral. A los vanirios esta revelación les había afectado realmente.


  —Bueno… ¿Qué precauciones vamos a tomar entonces? ¿Cómo vamos a colaborar? —preguntó As buscando soluciones—. Centrémonos en eso. Creo que ahora no nos beneficia abrir heridas de ningún tipo.


  —Tienes razón, As —Caleb se negó a mirar de nuevo a esos dos—. Tenemos que reorganizarnos —sugirió tomando el mando—. Por nuestra parte, muchos vanirios están desperdigados por partes distintas del mundo y no estamos en contacto con ellos.


  —Nos pasó lo mismo a nosotros. Tras las migraciones, perdimos comunicación con el resto —admitió As apesadumbrado—. Ni siquiera sabíamos que en los Balcanes teníamos miembros.


  —Sin duda ha sido una sorpresa para todos —comentó Gwyn—. Y más sorprendente ha sido saber que berserkers y vanirios colaboraron juntos contra los cazadores.


  —Hay que localizarlos. Hay que retomar la relación —sugirió Caleb—. Si ellos pueden, nosotros también. Es cierto que sucedieron muchas cosas entre nosotros, pero está en juego nuestra supervivencia y también la del resto de humanos. Esas sociedades secretas ocultan sus descubrimientos a la humanidad. Nadie sabe que existimos. Pero nos están utilizando. Averigüemos qué hay detrás de todo esto. Mañana mismo viajaremos a Londres, al atardecer. Aileen sabe cuál es la dirección del edificio que Newscientists tiene en la capital.


  —Está en la calle Oxford. Iremos por la mañana —lo contradijo Aileen. Así él no la acompañaría.


  —Irás con Caleb —le ordenó As mirándola fijamente y desaprobando la actitud de su nieta—. Al atardecer. Hay que trabajar en conjunto, pequeña. Este es un gesto que demuestra que los berserkers estamos dispuestos a confiar en ellos.


  —As —Noah intervino. Él tampoco quería a Caleb cerca de Aileen—, ella no quiere que…


  —Noah, es suficiente —As alzó la voz.


  Aileen miró a su abuelo y se sintió traicionada. Respiró con agitación, soltó la mano de Noah y se dispuso a salir de allí mirando a Caleb por última vez, con rabia y frustración.


  —Ya que ha quedado claro que mañana iremos a Newscientists al atardecer, ahora sólo queda el Peanás follaiseach —dijo Caleb con la mirada sombría—. Aileen, no te vayas —ordenó con un gruñido.


  Aileen se paró en seco cuando oyó la orden.


  —Niña, acércate —le ordenó también As ofreciéndole la mano.


  —¿Por qué? —exigió saber con los brazos en jarras—. ¿Por qué tengo que obedecerle?


  —Caleb va a recibir un castigo ante todos —respondió As—. Por lo que te hizo. Tú debes estar presente. Es lo correcto. Fuiste tú la agraviada.


  Aileen frunció el ceño y los labios, y dirigió sus ojos a la agitación que se formaba detrás de Caleb. Tres vanirios acercaron una mesa baja de piedra circular y la colocaron en el centro de la reunión.


  Caleb se dirigió a su hermana Daanna y, colocándose enfrente de ella, se sacó el polo negro por la cabeza y se lo entregó.


  —Caleb —le dijo Daanna angustiada—. No tienes que hacerlo.


  Aileen agudizó el oído y escuchó la conversación.


  —Tengo que hacerlo, Daanna, y ni esto va a ser suficiente para curar el daño que le hice.


  —Vas a perder mucha sangre… y recuerda que si no consigues que ella te alimente…


  —No te preocupes, Daanna. Bráthair es fuerte —sonrió.


  Aunque no podía engañarla. Aquello iba a ser muy doloroso.


  A Daanna se le humedecieron los ojos y agachó la mirada.


  Cahal y Menw estaban preparando unas cuerdas largas y gruesas. Las untaron con algo parecido a miel y luego las rebozaron en un cuenco lleno de fragmentos desiguales de cristales. ¿Qué iban a hacer?


  Menw le ofreció las cuerdas debidamente preparadas y Caleb las examinó. Asintió con un gesto de su cabeza morena y este las dejó sobre la mesa.


  Caleb se giró y miró a Aileen.


  Ella lo miró de arriba abajo. Tenía el torso desnudo y los ojos oscurecidos. Se quitó la cinta de cuero negro de la cabeza y dejó que los mechones le cayeran por la cara y por los laterales del cuello.


  —¿Qué haces? —preguntó ella tragando saliva.


  —Acércate aquí, Aileen —dijo Caleb.


  Aileen se quedó inmóvil ante la orden.


  —Por favor —rogó él.


  Aileen miró a su abuelo y a los berserkers y, llena de dudas, se plantó ante él. Caleb dio un paso hacia ella sin apartar la vista de sus ojos, rodeó su cintura con un brazo y empezó a palpar su baja espalda.


  Aileen se sobresaltó y percibió un montón de mariposas que volaban por su estómago. Empezó a respirar con dificultad. Caleb se detuvo cuando encontró lo que buscaba. Cogió el puñal que llevaba Aileen en el cinturón y lo desenfundó.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le dijo ella alterada y dando un paso hacia atrás.


  Caleb dio uno hacia delante, la tomó de la mano insistente, le abrió los dedos y le colocó la empuñadura del puñal de Thor. La obligó a cerrar la mano en torno a él. Cogió su muñeca con las dos manos para acercar la punta del puñal que cogía Aileen a la fuerza y dirigirla a su corazón. Se arrodilló ante el murmullo insolente de los berserkers y la incomodidad de los vanirios.


  Aileen tembló por lo que estaba pasando entre ellos.


  —Aileen —dijo Caleb con la voz casi rota y la cabeza agachada—, mi vida está en tus manos. Te pido perdón por mi agravio hacia ti. De poder volver hacia atrás, lo rectificaría, pero no puedo… así que —la miró a la cara con los ojos llenos de vulnerabilidad y arrepentimiento—. Lo mínimo que puedo hacer es que tú seas quien dicte mi veredicto. Vivo o muero. Tú decides.


  —Yo no… Suéltame… —se removió intentando soltarse. Si había algo que ella quería hacer, era levantarlo del suelo y sugerir que todos se fueran a casa.


  —Aileen —Caleb la mantuvo en su lugar—. Este es el puñal del que fue mi mejor amigo. Es justo que sea su hija quién sea la que acabe conmigo después de lo que te hice pasar. Insulté su recuerdo, te insulté a ti… Me lo merezco. Tómate la revancha. Véngate.


  —¿Me estás pidiendo que… que te clave el puñal en el corazón? —estaba acongojada.


  Se había recogido su cabellera negra en un moño, pero le caían mechones por la cara y el cuello. Se le había secado la boca y sentía que las rodillas se tornaban gelatina.


  Caleb curvó un poco los labios y la miró con ternura.


  No. Ella no sería capaz de hacer eso: era buena y compasiva.


  —En realidad tienes que arrancármelo o no moriré. Si lo deseas, puedes cortarme la cabeza. Te estoy ofreciendo mis disculpas. No merezco seguir aquí —reconoció él abatido. La misericordia de Aileen lo impulsaba a rendirse ante ella y eso era lo que estaba haciendo.


  Volvió a empujar la punta del puñal hacia su corazón. Aileen sintió cómo la hoja se clavó ligeramente en su pecho.


  —No… Para… —le gritó ella afligida queriendo liberarse de sus manos.


  Caleb la miró con sus preciosos ojos llenos de agonía.


  —No puedo hacerlo —susurró ella mirándolo a su misma vez—. ¿No lo entiendes? No… puedo. No quiero matarte.


  No quería hacerle daño ni mucho menos matarlo. En aquella posición, Caleb parecía inseguro, sensible, frágil… Y a Aileen se le partió el corazón y le vinieron unas ganas irresistibles de abrazarlo y hacer que hundiese su bonito rostro en su estómago. De acariciarle el pelo y mecerlo como a un niño que después de una reprimenda por haberse portado mal, necesitaba consuelo y calor.


  —No lo haré —le dijo con la barbilla temblorosa y reprimiendo las ganas de apartarle uno de sus preciosos mechones oscuros de la cara—. No soy así.


  Suspiros de alivio se oyeron entre el clan de los vanirios. El más absoluto silencio en el de los berserkers.


  —Entonces —Caleb se levantó como si llevara el peso del mundo a sus espaldas—, ven.


  La agarró de la muñeca, ella intentó librarse y la hizo caminar hasta la mesa. Cogió las cuerdas rebosadas de cristales y se las entregó a ella. Aileen las miró aterrorizada. Aquellos cristales pinchaban.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Caleb mirándola con firmeza.


  —¿Qué pretendes? —enfurecida tiró las cuerdas al suelo. No le gustaba nada cómo Caleb la estaba haciendo sentir en ese momento. Ella no iba a ser el verdugo de nadie y menos de él.


  —¿Cuántos años tienes? —le volvió a preguntar.


  —Ya lo sabes.


  —Dilo en voz alta.


  —¿Por qué? —preguntó temerosa.


  —Dilo…


  —Veintidós —contestó pidiéndole en silencio que dejara lo que estaba haciendo—. Por favor, detente, Caleb.


  —Bien —se puso de rodillas y dejó caer su torso sobre la mesa, dejando la espalda al descubierto, ofreciéndose para algo que parecía horrible—. Quiero que me des veintidós latigazos y que en cada uno de ellos, te desahogues por lo que te hice. Un latigazo por año de tu vida. Es lo mínimo.


  —No… —intentó correr hacia su abuelo As para cobijarse. Ella no quería hacerle eso a nadie.


  Caleb se levantó como alma que lleva el diablo y detuvo a Aileen cogiéndola de los brazos.


  —¿Qué te pasa? —la zarandeó—. Es tu momento de vengarte, Aileen. Descarga tu enfado conmigo. Yo soy el responsable de tu miedo, de tu…


  —No voy a hacer eso. Me niego a torturar a nadie —afirmó en redondo—. Eres un animal, pero no voy a azotarte.


  —¿Te niegas? —alzó las cejas desafiándola y miró a la multitud—. Si no lo haces tú, lo hará otro.


  —No… Te perdono, vale… —no soportaría ver que alguien pegara a Caleb y ese pensamiento la turbó bastante—. ¿No es eso lo que querías oír? Ahora deja esto ya y…


  —No, Aileen. No lo dices en serio —miró sus pupilas, sus ojos rasgados y tupidos de pestañas. Estaba viendo su interior y ella no podía apartar la mirada de él—. No me dejas elección. Es lo que me merezco. No quiero clemencia y tengo que pagar de algún modo por lo que pasó.


  La soltó, recogió las cuerdas y se plantó enfrente de Noah.


  Aileen sintió que se le paraba el corazón.


  —Caleb, te he dicho que pares… —le empujó, pero él la ignoró. Noah lo mataría. No podía dejarle que hiciera eso.


  —Toma las cuerdas, Noah —dijo Caleb ignorando a Aileen—. Veintidós latigazos.


  —No le escuches, Noah… —gritó ella rogándole desesperada que desestimara su petición.


  Noah miró a Caleb y a Aileen. Ella estaba asustada y muy angustiada por lo que le iban a hacer a Caleb. El berserker chasqueó la lengua y tomó las cuerdas mirando a Caleb. Este asintió y se dirigió a la mesa para tumbarse allí como antes.


  —Por favor, detente… —sentía cómo las lágrimas no derramadas le irritaban los párpados.


  —Es su decisión, Aileen —le explicó Noah encogiéndose de hombros y dirigiéndose a la mesa circular—. Nada me podría impedir flagelarle. Se lo merece. Pero… —alzó las cejas.


  Aileen entornó los ojos. Noah, de todos los berserkers, era el que más odio parecía tenerle a Caleb. ¿Por qué Caleb lo había escogido a él? Él no iba a tener piedad.


  —¿Pero qué? —preguntó ella humedeciéndose los labios secos.


  —Me detendría si dijeras que sientes algo por él. Tú eres de mi clan. No podría desobedecer tus ruegos cuando se trata de esas emociones, de… tu supuesta pareja… Eres la hija de la princesa Jade.


  ¿Se estaba burlando de ella? ¿La estaba desafiando? Aileen se enfureció con Noah.


  —Dilo, Aileen. Di que te preocupas por él, que sientes algo por él y yo no seré quién le flagele. Vamos, sé lo suficiente loca para admitir algo así. Ni yo ni nadie podría herirle si dijeras eso, porque demostraría que a ti no te importó lo que te hizo —era un ultimátum. Noah sabía que la ponía entre la espada y la pared—. Ser violento y rudo en la cama todavía no es un delito, así que… —se encogió de hombros.


  Aileen desechó la idea de arrancarle el pelo a Noah. Además, ya se lo había rapado. La estaba avergonzando. Miró a Caleb, que ya se había agachado y estaba tumbado sobre la mesa.


  Ella tragó saliva. Admitir que lo que pasó entre ellos fue de mutuo acuerdo no era… Meneó la cabeza. No era cierto.


  Caleb alzó la cabeza para mirarla. Estaba rígida. Su cara tirante. Sus ojos llenos de nervios, dudas y contradicciones. ¿Lo diría? ¿Diría que sentía algo por él? Dios, deseaba oír esas palabras de sus preciosos labios, más que el aire para respirar.


  Aileen clavó sus uñas en sus palmas y el dolor le alejó de las palabras que tenía en la punta de la lengua. Tenía miedo de admitir algo tan incoherente después de todo lo ocurrido entre ellos. Pero, entonces, ¿por qué se sentía tan apenada? Es-to-col-mo.


  Inmediatamente, reaccionó.


  —No, no fue de mutuo acuerdo. Lo que hizo Caleb no estuvo bien —contestó con frialdad. Apartó la vista de Caleb y le dio la espalda para ir con su abuelo.


  Caleb sintió que flagelaban su corazón. ¿Qué esperaba? ¿Que ella dijera: sí, Caleb, después de todo lo que me hiciste, creo que siento algo por ti? Aileen sólo podía sentir odio y resentimiento.


  Giró la cabeza hacia Noah y le dijo:


  —No te cortes, chucho. Véngate. No tendrás otra oportunidad como esta.


  Noah torció la boca en un gesto no muy conforme.


  —Lo hago por ella —le dejó claro con un brillo de incomodidad en la mirada—. Alguien tiene que vengarla. No vas a llorar, ¿verdad, colmillos?


  Caleb miró por última vez a Aileen que intentaba hundir su cara en el pecho de su abuelo. Pero As la obligó a mirar.


  —Eso es un sacrificio para un hombre, pequeña —le dijo su abuelo tomándola de los hombros y dándole la vuelta para encarar el castigo del vanirio—. Caleb admite su error. Como mínimo, míralo.


  Ella lo miró, pero cuando el primer latigazo cortó la piel del vanirio, ella apartó los ojos.


  Brave se lanzó a morder el pantalón de Noah, gruñendo y defendiendo a su nuevo amigo. Aileen corrió a tomarlo en brazos. Se abrazó a él y lo apretó con fuerza, mientras el perrito no dejaba de ladrar.


  Caleb, por su parte, no dejó de mirarla en ninguno de los veintidós latigazos. Tenía la carne abierta. Los músculos de la espalda desgarrados. La mesa, inundada de sangre, chorreaba formando un charco largo y profundo en la tierra. Su mandíbula apretada y los ojos rojos de la ira y del dolor. Se había clavado los colmillos en el labio inferior y tenía la boca manchada de su propia sangre.


  Ella había oído el ruido de la cuerda y el cristal lacerando su piel bronceada, cortando su espalda. Sus sentidos le habían dado detalles que no hubiese querido percibir jamás. La sangre de Caleb inundaba su pequeña nariz y le erizaba todo el cuerpo.


  Él no había rugido ni gritado en ninguna de los veintidós golpes.


  Cuando Noah acabó, ni siquiera el berserker pudo reprimir un gesto de horror al ver la carnicería que había hecho con Caleb. Tiró las cuerdas al suelo con disgusto, queriéndose zafar de esa atrocidad.


  Aileen temblaba y lloraba en silencio. Estaba pálida, sus ojos de color violeta estaban enrojecidos e irritados.


  —¿Caleb? —preguntó con recelo e inseguridad retorciéndose las manos sobre el regazo—. ¿Caleb?


  Sólo escuchó un pequeño rugido de animal herido. Caleb tenía los ojos cerrados y las manos cerradas como puños. Le temblaba la barbilla y las venas del cuello estaban hinchadas palpitando furiosamente.


  —Habla conmigo —le estaba dando permiso para hablar con ella telepáticamente.


  Caleb permanecía rígido sobre la mesa. De repente, ella vio cómo Caleb movía los labios y se acercó a él.


  —Daanna… —susurró él con más esfuerzo del que deseó.


  Aileen vio cómo Daanna, con el rostro desencajado, le ponía una manta húmeda a la espalda. Él siseó de dolor hundiendo la cara sobre la mesa.


  Los vanirios abandonaron el lugar, así como la gran mayoría de berserkers. Muchos de ellos, se habían ido antes de que acabara la tortura. No querían ver aquel espectáculo.


  As dio unas palmaditas de ánimo a Aileen, chasqueó la lengua y se fue hacia la mansión. Noah pasó por su lado e intentó evitar su mirada llena de rabia y de dolor.


  —Creo que ya ha saldado la cuenta pendiente —le dijo con el ceño fruncido—. Se lo merecía, pero no he disfrutado aunque pienses lo contrario.


  Aileen lo miró con furia. Noah tenía chorretones de sangre de la espalda de Caleb tanto en la cara como en los antebrazos.


  —Eres un salvaje, Noah —espetó con todo el cuerpo temblando.


  —Soy lo que soy. Caleb es lo que es. Y tú eres ambas cosas. Así procedemos —le dijo fríamente—. Acostúmbrate, princesa. No somos humanos.


  —Hijo de perra —estaba tan enrabiada que lo empujó.


  Noah se quedó sorprendido ante la reacción de la joven. Luego sonrió afablemente y añadió, comprensivo:


  —Sí, bonita. Soy hijo de una perra. Como tú —no esperó a ver su reacción. Le dio la espalda y siguió a Adam que hacía rato que lo esperaba—. Ve a ver cómo está, Aileen. No puede ni pestañear.


  Aileen se negó a llorar. Estaba tan harta de esa situación, de ese mundo cruel y visceral al que pertenecía… Enderezó la espalda y caminó hasta la mesa. Daanna levantaba a su hermano con la ayuda de los dos rubios. Caleb no tenía fuerzas ni para alzar la cara y mirarla. Los brazos le colgaban inertes alrededor de los cuellos de Cahal y Menw, y Daanna ayudaba a mantener la manta húmeda encima de la espalda.


  Aileen se detuvo enfrente de ellos. Le dolía ver al vanirio así. Incluso había sentido los latigazos en carne propia, como si le pegaran también a ella.


  —Esto no era necesario —le dijo controlando sin éxito el temblor de su voz—. ¿Me oyes, Caleb? Esto no era necesario.


  —Aileen —la voz de Daanna salió de detrás de la espalda musculosa y herida de Caleb—, no es buen momento…


  —Me da igual —la contestó con los ojos llenos de dolor por él.


  Se acercó al cuerpo abatido de Caleb y, con una mano insegura y trémula lo cogió de la barbilla y lo obligó a mirarla. La sangre chorreaba por su cuello y caía por su pecho ancho y tan bien definido.


  Sintió ganas de lamerlo de pies a cabeza. Ganas de curarlo y de aliviarlo.


  Dios… Se estaba convirtiendo en una mujer bipolar. A ratos lo odiaba y a ratos quería ayudarlo.


  —¿Me oyes? —repitió con la voz ronca por el dolor de Caleb—. Yo no quería que lo hicieras.


  Caleb tuvo las fuerzas suficientes para abrir los párpados y mirarla con los ojos semiabiertos.


  Ella sintió que se le partía el corazón. Él tenía lágrimas en los ojos. Seguro que le dolía una barbaridad.


  —Noah te dio una oportunidad. Si hubieses dicho la verdad, nadie podría haberle tocado un pelo —contestó Cahal encarándose con ella—. Fuese como fuese te has vinculado a Caleb y…


  —Déjala, Cahal —le dijo Daanna—. Por favor, llevaos a mi hermano y dejadnos solas.


  Aileen clavó la mirada en los ojos semicerrados de Caleb y soltó su barbilla. Se llevaban a Caleb, que arrastraba los pies y se mantenía sólo por los fuertes brazos de sus amigos. Ella quiso ir con él.


  Daanna echó la cabeza hacia atrás y se masajeó la nuca con una mano.


  —¿Lo vais a curar? —preguntó Aileen intentando fingir indiferencia.


  —Ahórrate ese tono conmigo —contestó seria—. Mi hermano ha hecho esto por ti, porque él creía que se lo tenía merecido y porque quería tu perdón. ¿Lo has perdonado?


  —Yo no sé si…


  —Escúchame bien, Aileen. Los vanirios no somos lo que tú crees. Caleb se equivocó contigo y hoy ha decidido castigarse por ello. Ante todos —señaló—. Tú no entiendes lo que eso significa. Ser humillado por un berserker ante el Consejo y los clanes… No lo puedes comprender. Pero mi hermano hoy se ha comportado como un hombre justo.


  —No… No quiero entenderlo. Sois unos salvajes. Siempre arregláis las cosas así.


  Daanna bajó la voz para hablarle con dulzura.


  —Júzganos cuando nos conozcas. No te dejes guiar por ese error que cometió. Mira —le limpió una lágrima que caía por su mejilla—, cuando quieras hablar de lo que sea, cuando tengas ganas y estés preparada para conocernos, puedes contar conmigo, acudir a mí —le sonrió acariciándole la barbilla.


  Aileen no pudo hacer nada más que asentir como una niña pequeña y agradecer el gesto de Daanna.


  —Sé que ha sido muy duro para ti.


  —Lo es —sollozó Aileen—. Es extraño.


  —Yo te brindo mi amistad, Aileen. ¿La aceptas? Puedo ayudarte a encajar en el mundo de tu padre. En tu nueva vida.


  —¿Qué vida? —gritó ella frustrada—. ¿Esta vida? —se señaló los ojos y los colmillos.


  —Hay vida en la noche, Aileen —contestó ella enternecida—. Hay belleza y justicia. Y tú formas parte de ella.


  —Es… estoy aterrorizada… —reconoció sin titubeos.


  Daanna sonrió y se encogió de hombros.


  —Supongo que damos un poco de miedo.


  —Lo dais —le contestó la joven—. Pero tu hermano es el peor de todos.


  Tenía miedo a Caleb. Ni Menw ni Cahal ni Daanna ni siquiera Beatha o el desgraciado de Samael podían intimidarla tanto como Caleb. Él era el único que la hacía sentir débil y vulnerable, por todo lo que había despertado en su interior. Por los anhelos que tenía cuando estaba cerca de él.


  —Es normal que te sientas así. ¿Quieres que hablemos de ello ahora? —le preguntó Daanna.


  —No. No me encuentro bien.


  Por supuesto que no estaba bien. Necesitaba ver a Caleb, con una irracionalidad y un desespero, que no era lógico, no era normal. Y lo peor era que él se acababa de ir…


  Cuando le había tocado la cara, había sentido electricidad en las manos. Calor en los pechos. Ardor en el vientre. Y estaba convencida, porque así se lo decían sus instintos, que algo le estaba pasando con el vanirio.


  El olor de su sangre la excitaba como nada en el mundo, su voz la dominaba y la hacía entrar en un trance de deseo incontrolable hacia él, hacia su piel, hacia su cuerpo. No se sentía así con nadie más. Nunca se había sentido así.


  —Mañana haremos guardia en Birmingham. Los nosferátums y los lobeznos atacan a menudo por esa zona.


  —Lo sé. Me lo dijo mi abuelo —se secó las lágrimas en un gesto rápido.


  —Hay mucho ambiente por la noche allí. Si te apetece que hablemos… Podrías acompañar a los berserkers en sus guardias. Mientras no haya altercados, podemos conversar. También habrá grupos de los nuestros. Podríamos charlar entonces con tranquilidad. Hay tregua entre los clanes ahora, así que no tiene por qué haber más conflictos.


  Aileen tenía deseos de hablar con alguien femenino. Aquel mundo de testosterona la estaba volviendo loca. Y echaba de menos a Ruth y a Gabriel. ¿Qué pensarían de ella y de lo que le había sucedido? A lo mejor la rechazarían. A lo mejor ya no tendría amigos como ellos en la vida.


  Se mordió el labio para retener los sollozos.


  —Está bien —dijo finalmente—. Mañana podríamos hablar.


  Daanna sonrió abiertamente y Aileen pudo apreciar lo hermosa que era.


  —Me alegra oír eso. Bueno, entonces nos veremos allí por la noche. Ahora tengo que hacerme cargo de mi hermano.


  Aleen asintió y se armó de valor para realizar la siguiente pregunta:


  —¿Él… va a estar bien?


  La vaniria la miró con atención sorprendida y a la vez aliviada de que ella le preguntase algo así.


  —Caleb se recuperará más rápido de lo que crees, pero sólo si tú le ayudas.


  —Dime cómo.


  Estaba dispuesta a ayudarlo. Esas heridas eran horribles y se había dejado castigar por ella. ¿Por qué tenía que ser tan misericordiosa?


  Daanna la repasó de arriba abajo y levantó la comisura de los labios.


  —¿De verdad quieres ayudarle? ¿Después de todo?


  Aileen asintió con seguridad.


  —Entonces intenta escucharlo. Habla con él. Perdónalo.


  CAPÍTULO 12


  Caleb se encontraba en su casa. Tendido sobre su cama todavía podía oler en el colchón el perfume de Aileen. Herido y abatido, había perdido tanta sangre que apenas tenía fuerzas para caminar, pero el aroma de ella lo mantenía todavía despierto.


  Menw y Cahal estaban muy preocupados por él. Si Caleb no lograba recuperar a Aileen, él no podría sanar ni usar sus poderes. Una vez se había bebido de la cáraid ya no se podía volver a beber de nadie más por riesgo a acabar perdiendo el alma. Sólo de ella se podía. La cáraid lo mantendría con vida hasta la eternidad, igual que él a ella. Su sangre se convertiría en el mejor manjar, en el origen de su poder. Sin ella, poco a poco, el vanirio perecería. Y si bebiera más de una vez de otra que no fuera su cáraid perdería su alma y se convertiría en un nosferátum.


  Menw atendió las heridas. Las limpió y le puso una pomada cicatrizante que poco haría en aquellos cortes profundos y en aquella carne quemada y lacerada. Le había costado extraer los trozos de cristales que se habían quedado clavados en su espalda y alrededor de la columna.


  Caleb recordaba la cara de Aileen cuando vio a Brave. Lo que ella no sabía es que él había encargado a Menw que se llevara al perro con ellos el mismo día que la sacaron de Barcelona. Entonces no entendió muy bien por qué iba a tener ese detalle con ella, teniendo en cuenta que la odiaba. Pero tal como habían ido las cosas luego no podía más que agradecer aquel instinto, aquella intuición. Aquel gesto podría hacer que ganase puntos con respecto a ella.


  Había sonreído por aquella sorpresa. Él la había hecho sonreír, y quería volver a hacerlo. Estaba tan arrebatadora con aquella sonrisa blanca que le llegaba a los ojos. ¿Y sus dientes? Sus colmillos eran pequeños, femeninos y sexys. Estando como estaba, manteniéndose con las fuerzas que tenía en la recámara, sintió como se despertaba su virilidad. Ni medio inconsciente podía apagar el fuego que avivaba Aileen en su interior.


  Iba a ser su fin. Aileen no podría perdonarlo. Ella no se entregaría a él. Pero había intentado protegerlo de los latigazos y además había oído cómo insultaba al prepotente de Noah por haberle pegado.


  Y luego todavía no sabía si el contacto de su mano en la cara y los ojos tristes y llenos de dolor de su cáraid eran resultado de su abatimiento o realmente había pasado.


  La necesitaba. Necesitaba tocarla y sentirla. Y todo, todo lo que le pasaba ahora, lo merecía. Ley de causa y efecto.


  Gruñó y hundió la cara en la colcha.


  De nada servía lamentarse. Sus fuerzas irían menguando, volvería su mortalidad y con un cuerpo humano esas heridas le producirían fiebres, infecciones e incluso la muerte. Y si no eran esas heridas cualquier enfrentamiento con un lobezno, un nosferátum o un humano con un arma podría matarlo. Y si no, finalmente, lo mataría la sed que sentía por ella. Ahora era vulnerable. Sin la alimentación de su cáraid, su cuerpo perdía todo el poder. Una debilidad que había sido capricho de los dioses. Los maldecía con toda su furia.


  Pero no se iba a rendir. Aquella bella mujer de ojos lila y pelo azabache estaba muy equivocada si creía que él la iba a dejar en paz. Lucharía por ella hasta que su magullado cuerpo aguantara.


  El dolor le advertía de que no aguantaría mucho, pero mientras tanto tenía que ir al aeropuerto en unas horas a recoger un regalo para Aileen.


  Se encontraba en su nueva habitación. En la mansión de su abuelo As. Había que admitir que su abuelo tenía un gusto exquisito para la decoración. En menos de doce horas, realizando unas cuantas llamadas y desplazando a todo un equipo de decoradores hasta su mansión, había preparado toda un ala sólo para el uso de Aileen. Una zona sólo de su uso exclusivo, con todas las comodidades que una mujer de su edad podía necesitar. La habitación había sido pintada en tonos ciruela y la habían transformado en una suite de lujo, muy informal y joven. Ordenador, pantalla de televisión extraplana, equipo de música… El baño lo habían redecorado colocando una bañera hidromasaje de casi tres metros de diámetro. Y al lado, en una habitación contigua, habían montado un vestidor en tonos violeta pálidos que no tenía nada que envidiar al de Mariah Carey.


  Sí señor. Su abuelo tenía clase y a un montón de gente dispuesta a trabajar para él. Pero nada de eso la había hecho olvidar lo vivido.


  Sentada sobre la cama, apoyada sobre los grandes cojines de plumas, pensaba sobre lo dicho por Daanna.


  «… Intenta escucharlo. Habla con él. Perdónalo». Miró por la ventana. Eran las cinco de la tarde y pronto oscurecería. Estaba decidida a escuchar. Decidida a entender, si podía, el comportamiento de Caleb. No había dormido en toda la noche. Se sentía pesada y aturdida por lo que había visto. El cuerpo de Caleb magullado. Abierto. Sangrante.


  Se cogió las rodillas y hundió la cara contra ellas. Tenía un nudo en el estómago y unas ganas de llorar y gritar que no acababa de comprender.


  Dolía. El sufrimiento de ese hombre le dolía como si fuera suyo y las ganas de calmarlo la corroían hasta el punto de volverla loca. Sentía como si alguien le estuviera estrujando el corazón como una bayeta.


  Esa noche, agarrada a las sábanas, había sentido como el frío y la soledad venían a por ella. Sofocada, había caminado por la habitación frotándose los brazos y pensando en él. En sus ojos, en su boca, en su pelo, en su cuerpo. Todo él exhalaba peligro por todos sus poros, pero después del castigo lo había visto doblegado y a ella le había preocupado su bienestar. Después de lo que él le había hecho ahora resulta que ella se sentía mal por su dolor. Caleb podía asustar, pero ella ya no sentía miedo. Ni de él ni de ella misma. ¿Por qué? ¿Qué le estaba pasando con ese hombre? Algo había cambiado en su interior y ese algo modificaba las emociones y los sentimientos que Caleb despertaba en ella.


  Puede que la pusiera nerviosa, o que intentara poseerla de modos con los que ella no estaba de acuerdo. Puede que él estuviera realmente muy arrepentido por lo sucedido y si era así, ella era capaz de perdonar. Estaba en su naturaleza.


  Su madre había perdonado a Thor cuando la tomó violentamente por primera vez… Dejó caer la cabeza sobre el respaldo de la cama y miró al techo resoplando. Ojalá tuviera a Ruth a mano para poder hablar con ella. Estaba hecha un lío. Se sentía furiosa con él, pero del mismo modo anhelaba verlo y consolarlo en su dolor.


  Pero lo que había sucedido entre Caleb y ella era distinto de lo de sus padres. Distinto en las formas, en el fondo, en todo, y sin embargo estaba loca de verdad porque quería perdonarle y darle una segunda oportunidad.


  Aileen necesitaba poder sobrellevar su otra naturaleza. ¿Por qué Caleb la llamaba de ese modo? ¿Por qué despertaba sus instintos y la hacía sentir como si fuera una flor abriéndose en primavera? La naturaleza berserker la estaba comprendiendo, pero la vaniria ya era otra cosa. Y no la comprendía porque no la conocía. Sólo la había temido y se había alejado de ese lado oscuro en caso de que fuera realmente un lado oscuro y no un lado sólo gris.


  Allí parada, mirando por la ventana cómo el sol poco a poco se iba poniendo, anhelaba concebir esa realidad nueva, bloquear sus miedos y coger los sentimientos que empezaba a despertar ese vanirio prepotente y desglosarlos. ¿Y si no era el síndrome de Estocolmo lo que ella tenía? ¿Y si deseaba realmente a ese hombre?


  Porque se sentía igual. Con la necesidad de atarse los pies para no echarse a correr e ir hacia él. Hacia su captor. Hacia su torturador. Hacia su ladrón.


  Tenía que hablar con Daanna. Tenía que comprobar que Caleb estaba bien. Y tenía un hambre de hiena en ayunas. Esperaría a que llegaran Noah y Adam a buscarla y llevársela a Londres para ir a la sede de Newscientists. Pero antes tomaría el aire y daría una vuelta por los alrededores para calmarse y encontrarse a sí misma. Iría al Tótem.


  CAPÍTULO 13


  El tótem estaba más silencioso que nunca. No corría viento alguno y todo lo que la rodeaba se sumía en la calma y la inmovilidad de la expectación. Arboles, plantas y animales la cercaban como esperando ver algo nuevo. Ella los sentía, los podía oír. Un ciervo por allí, un jabalí por allá… Una liebre escapando de un lobo y ocultándose en una madriguera.


  Aileen sabía qué estaba haciendo allí. No sólo deseaba encontrar la paz. No, no era eso. Sentada y apoyada en aquel monumento al dios lobo, mientras arrancaba los pétalos de una florecita silvestre, meditaba sobre la verdadera razón por la que ella estaba allí.


  Esperaba que Caleb la observara como hizo el día anterior. Esperaba que él estuviese vigilándola.


  Decepcionada, y sin querer ahondar en el porqué de su decepción, después de tanto esperar se levantó, se espolvoreó los pantalones ajustados y se dispuso a regresar a la casa.


  —Aileen.


  Cuando ella escuchó aquella voz melódica y profunda, el corazón se le agitó como una maraca. Exhaló intentando controlar el aire abrupto de sus pulmones y miró al frente.


  Cubierto con una capucha procedente de su chaqueta de piel negra, vistiendo unos pantalones téjanos negros y calzando unas botas negras Caleb la miraba de arriba abajo. Con las manos metidas en los bolsillos, de pie, impertérrito e inquebrantable, ocupando todo el espacio y robando todo el aire del lugar.


  Aileen estaba muy bonita. Llevaba unas botas de montaña altas y desabrochadas que llegaban por debajo de las rodillas, unos tejanos cortos que se le amoldaban perfectamente al trasero y una camiseta blanca y ajustada de manga corta. Un pañuelo negro de seda le rodeaba el cuello y los extremos caían hasta cubrir la altura de los pechos. Tenía el pelo sujeto a una cinta de cuero marrón muy fina que impedía que los mechones se voltearan hasta su cara. Sus mejillas habían adquirido un tono rosado y se había pintado los labios de color carne que al ser morena daba más calidez y naturalidad de la que ya tenía a su rostro. Se había delineado los ojos con Kohl negro.


  Su mirada violácea se clavó en la verdosa de él. Permanecieron mirándose, evaluándose unos instantes que parecieron íntimos y eternos.


  —Has llegado más pronto —le dijo ella con un hilo de voz—. Otra vez.


  Habían acordado que se reunirían a las cinco. Quedaba una hora y Caleb ya estaba en Wolverhampton. Con ella. A solas.


  Aileen tragó saliva y se pasó una mano por el cuello para echar la melena en un gesto femenino hacia atrás.


  Caleb sintió cómo la ingle se le tensaba.


  —El sol todavía está en lo alto —dijo ella controlando sin éxito el temblor de su voz—. ¿Cómo puedes salir?


  —Voy muy cubierto. Los cristales de nuestros coches están ahumados, llevo protección de 50 y además está muy nublado —contestó sin apartar los ojos de su boca.


  Hablaban a cuatro metros de distancia. Ella no estaba segura de acercarse y él no estaba seguro de lo que haría si se acercaba a ella.


  —Lo de la protección era una broma —dijo él con un gesto de diversión—. Estamos en una zona que se llama Black Country —explicó él dando un paso hacia ella y parándose al instante.


  —El País Negro.


  —¿Has estado estudiando? —le preguntó divertido.


  —Internet. Sólo ojeé un poco.


  —¿Sabes por qué se llama así? —preguntó dando otro paso hasta ella. Controlaba cada movimiento, evitaba ser brusco y ansioso. Al menos Aileen no retrocedía.


  —No, no lo sé —musitó con la voz ahogada.


  Caleb percibió sus nervios, escuchó los latidos de su corazón que corrían acelerados. Acelerados por él, pensó complacido. Inhaló y se llenó los pulmones de su olor femenino.


  —Black Country la forman cuatro comunidades —respondió con calor en la mirada—. Segdley, Dudley, Walsall y Wolverhampton, ubicadas en el centro de Inglaterra, al Noroeste de Birmingham. Aquí nació la primera revolución industrial. Todas las fábricas que hay en esta zona trabajan el acero y la fundición del hierro, y también hay grandes minas.


  —Eres como la Wikipedia.


  Caleb frunció el ceño y echó una pequeña y ronca carcajada.


  —Más o menos. Las chimeneas de las fábricas expulsan humos constantemente y han creado sobre el cielo que abarca estas cuatro comunidades una espesa capa de ceniza negra que hace que por el día, el cielo se tiña de colores grisáceos y oscuros y que por la noche y al atardecer el cielo se vea rojo. La capa que han creado las chimeneas no deja que el sol filtre como debería —dio dos pasos más y se plantó frente a la joven que lo miraba con los ojos muy abiertos, asombrada por lo que escuchaba—. Nos hemos acostumbrado a caminar bajo él.


  —Por eso vivís aquí —era una afirmación.


  —Nuestro clan siempre ha permanecido en estas tierras, en esta zona. Antes de que se erigieran las industrias y las fábricas, el suelo de tierra oscura y los gases que exudaban el interior de las minas ya cubrían estos cielos de un perceptible color ofuscado. A nuestro cutis nos va muy bien —bromeó sin sonreír.


  Caleb asintió con la cabeza cuando vio que Aileen no estaba para bromas. Tenía que dejar de comportarse como un adolescente inseguro.


  —Y… ¿qué haces aquí? —preguntó ella frotándose los brazos, incómoda.


  —Quería ver cómo estabas.


  —¿Cómo sabías que iba a estar aquí?


  —¿Cómo podría no saber dónde estás?


  Aileen lo miró a los ojos unos instantes, buscando en su mirada la sinceridad de sus palabras. Parecía que decía la verdad y a ella le alegró.


  —¿Cómo estás tú? —preguntó ella con timidez—. La espalda tiene que dolerte, pero seguro que cicatrizas rápido.


  —Tengo la espalda en carne viva —respondió él contrito—. Pero, es verdad. Cicatrizo rápido —mintió él estudiándola.


  Aileen agachó la mirada y frunció los labios.


  —No debiste hacerlo.


  —No estoy arrepentido —replicó Caleb buscándole los ojos—. Cada pinchazo me recuerda lo injusto que fui contigo, Aileen. Me lo merezco.


  Aileen se giró y le dio la espalda. Temía mirarle a sus ojos esmeralda y quedarse hipnotizada por ellos.


  —¿Qué haces tú aquí, Aileen? —se acercó a ella hasta casi rozarle la espalda.


  Su voz seductora le ponía los nervios en tensión.


  Aileen sentía el calor que irradiaba su cuerpo tan cerca de ella. Se aclaró la garganta y respondió:


  —Necesitaba salir y tomar el aire.


  Por el amor de Dios, ¿dónde había ido a parar todo el oxígeno del bosque?


  —¿Por qué? ¿Acaso te sentías mal? —ronroneó—. ¿Te sentías mal por mí?


  —No —se apresuró a contestar dándose la vuelta para encararlo—. No, claro que no.


  —Yo creo que deseabas encontrarme aquí, como ayer, porque necesitabas verme.


  —Eres un pedante —gruñó ella avergonzada por haber sido descubierta. Pero antes muerta que reconocerlo—. Un patán.


  —Puedo leer tu mente cuando quiera —cogió un mechón de ébano en sus manos y se inclinó a olerlo—. Pero no tengo tu permiso para hacerlo, así que no sabré si me mientes o no.


  —Ayer te pedí que hablaras conmigo de mente a mente y no lo hiciste.


  —Ayer, en aquel momento, no sabía ni cómo me llamaba. Además, quiero que me lo pidas en voz alta, no mentalmente.


  —Dices que no sabes si miento o no y que por eso quieres entrar en mi cabeza —murmuró molesta—. Según tú, seguro que miento para variar —le arrojó el guante—. Nunca me has creído.


  —¿Entonces, me estás mintiendo? ¿Te preocupas por mí?


  Aileen resopló irritada.


  —¿Por qué puedes leer mis pensamientos? —notaba cómo la caricia del pelo se propagaba por todo su cuerpo y le ponía la piel de gallina.


  —Conozco todos tus secretos. Puedo hablar contigo y hurgar en tu memoria. Es uno de los dones con los que los dioses dotaron a nuestra raza. Los vanirios podemos inculcar imágenes y podemos hipnotizar con nuestra voz, controlar mentalmente a alguien. Sin embargo, sólo podemos mantener conversaciones telepáticas con nuestras parejas vinculadas y con aquellos de los que hemos bebido, es así como podemos saber todo lo acontecido en la vida del donador.


  —¿Yo fui una donante para ti? —preguntó con la mirada fría y acusadora—. ¿Un banco de sangre?


  —No.


  —Porque yo no recuerdo haber firmado nada para que me dejaras seca —espetó apretando los puños.


  —Tienes razón —la miró con ternura explícita—. Pero necesitaba hacerlo.


  Aileen exhaló todo el aire de sus pulmones y relajó los hombros, resignada.


  —Entonces ya lo sabes todo de mí —dijo ella recelosa.


  —Sí. Bebí de ti.


  —No me gusta. Yo a ti no te conozco.


  —Ya va siendo hora, ¿no te parece?


  —¿Ese también es mi «don» ahora? —cambió de tema. No iba a contestar lo que le parecía—. ¿Puedo hacer todo eso como vaniria?


  Caleb sintió su incomodidad.


  —Tienes sangre vaniria. Sí, puedes hacerlo. ¿Quieres saber quién soy? ¿Cuál ha sido mi vida, Aileen? ¿Entrar en mi mente? —le preguntó ilusionado por una respuesta afirmativa.


  Sí. Quería saber quién era ese hombre que se había llevado su inocencia, y parte de su cordura. ¿Quién era el hombre que temía y anhelaba a partes iguales?


  —No me interesa conocerte —mintió—. Pero ¿puedo contactar contigo cuando quiera? —preguntó con reservas.


  —Puedes, si lo deseas. Sólo tienes que ponerle la intención. Visualizar en tu mente mi imagen y llamarme. Como una llamada telefónica pero sin móvil de por medio.


  —Y podría hacerlo porque yo fui tu donador, y eso nos mantiene ligados —concretó.


  Aileen deslizó la mirada hasta sus labios delineados y carnosos y luego hasta el hoyuelo de su mentón.


  —O porque estamos vinculados como pareja.


  —¿Qué dices? —dijo ella horrorizada.


  —¿Ya no me tienes miedo? —preguntó él frotando el mechón de pelo entre sus dedos. Ignoraba su tono resentido. Ella cedería tarde o temprano.


  —Te tengo miedo Caleb y creo que eso no va a desaparecer nunca.


  —Dejarás de temerme, ya lo verás.


  —No puedo olvidar lo que me hiciste —murmuró fijándose en sus blancos colmillos—. No lo puedo olvidar.


  No. No podía olvidar ni el dolor ni el placer que experimentó en sus manos.


  —No puedo obligarte a hacerlo —reconoció con pesar—. Aunque podría.


  Aileen tembló y se apartó de él haciendo que soltara su pelo.


  —Podría Aileen. Podría inculcarte una imagen tuya y mía retozando en la cama como animales, sin miedos, sin inhibiciones. Y tú dejarías de temerme.


  La imagen erótica de ellos dos haciendo el amor como salvajes la asustó tanto que tuvo que agitar la cabeza para hacerla desaparecer.


  —¿Serías capaz? —le dijo entre dientes, furiosa y temerosa a la vez.


  —Podría. Pero no lo haré —confesó con pesar—. Esa es una mancha que voy a llevar toda la vida. Me avergüenzo de ello, Aileen, pero tengo que vivir con la culpa. Sólo te pido que me conozcas para que veas que nunca más te haré daño. Jamás.


  —¿Y por qué tendría que confiar en ti?


  —Porque vamos a vernos más de lo que esperas —volvió a acercarse a ella—. Y si voy a protegerte, necesito que confíes en mí.


  —No eres mi protector, Caleb. Ya tengo a As, Noah y Adam que cuidan de mí.


  —No… —la aferró por los hombros y se cernió sobre ella, provocando que Aileen tuviera que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo—. No lo entiendes…


  —¿Qué tengo que entender? —lo desafió. No. Ya no le tenía miedo.


  —Tú… estás a mi cargo —suplicó con la mirada que no lo contradijera.


  —No seas ridículo —espetó ella haciendo un gesto de incredulidad con los labios—. Y… y suéltame, Caleb —le empujó el pecho.


  —Me está costando darte espacio Aileen y no sé cuánto más voy a soportar esta separación —concedió con sinceridad—. Tú… me deseas —no era una pregunta.


  Aileen se quedó boquiabierta ante el atrevimiento de ese presuntuoso. Alzó una ceja incrédula por lo que acababa de oír.


  —Claro, monstruo. Me muero por ti, cavernícola vanidoso —contestó burlándose de él e intentando mover el muro de su pecho.


  Caleb apretó la mandíbula y se obligó a relajarse. Dejó de tocarla y se apartó dando un paso hacia atrás.


  Al momento, ella anheló de nuevo su cercanía y se sintió estúpida y enferma por ello. ¿A qué estaba jugando? Se apartó un mechón de la cara.


  —Mira. Necesito saber cosas sobre mi naturaleza vaniria —explicó queriendo serenar los ánimos—. Te he perdonado Caleb, así que no hay necesidad de mantener el hacha de guerra. He querido comprender que todo formó parte de una gran equivocación. Aun así, no me gustan vuestros métodos ni las ansias de venganza que tenéis. No voy a olvidarlo —le advirtió.


  No, claro, él no quería ni el hacha de guerra ni que olvidara lo sucedido entre ellos. Él quería fumar «la pipa del amor».


  —Yo no quiero estar en guerra contigo, princesa.


  —Entonces: ¿Tú me vas a ayudar a entender esa parte de mí o tengo que acudir a otro para que me explique qué soy y de dónde vengo? Tu hermana me ha ofrecido su ayuda y esta noche…


  —Te ayudaré en lo que sea necesario —sonrió con presunción—. No tienes por qué acudir a mi hermanita. ¿Qué quieres saber? —estaba irritado.


  —Muchas cosas… Si no sois vampiros —dijo intentando desviar la tensión del momento—, ¿qué sois? Ya sé que venís de los dioses, pero ¿me lo explicas mejor?


  —Tu abuelo te habló de las dos razas de dioses que experimentaron con nosotros ¿verdad? —Aileen asintió—. Los vanir, que eran los dioses que apoyaron a los aesir en el plan evolutivo de Odín con la humanidad, vieron que los berserkers adquirían cada vez más y más poder. Cuando se hibridaron con los humanos, la energía del Midgard podía llegar a desequilibrarse con lo que se necesitaba a otros guerreros que ayudaran a mantener la energía de la tierra y la protección de la humanidad, pero sobre todo unos guerreros cuya labor también era la de controlar a los berserkers de que no abusaran de su poder. Los berserkers son muy tribales y eran incapaces de acabar con la vida de los híbridos que se habían convertido al poder de Loki. Y fueron muchos.


  —Los lobeznos.


  —Sí. Seguían viéndolos como parte de su clan. No se atrevían a matarlos, con lo cual las guerras no cesaban y los berserkers que no se habían corrompido caían en número ante los lobeznos que no tenían compasión ni escrúpulos a la hora de eliminarlos. Los vanir decidieron que era el momento de participar en ese plan evolutivo y de protección a la humanidad. Si los aesir tenían representación en el Midgard, ellos también querían tenerla. Además, era un modo de igualar las fuerzas con los aesir, un modo de cubrirse las espaldas también contra ellos. Ya habían tenido antiguos enfrentamientos y, aunque entonces ya habían firmado la paz, no era muy recomendable que uno de los dos grupos de dioses que controlaban el Asgard, tuviera un ejército tan fuerte a sus órdenes, y el otro ninguno. Además, Loki estaba apretando muchísimo con sus tretas y pensaron que no vendría mal la ayuda de otras manos.


  —Y entonces os crearon a vosotros.


  —Bueno, no exactamente. Somos mucho más jóvenes que los berserkers. Nosotros aparecimos hará unos dos mil años atrás. Una época en la que la oscuridad creada por Loki ganaba terreno en la Tierra y donde los berserkers apenas podían controlar todo el daño que se hacían los humanos entre ellos. Los vanir son unos dioses que no tienen nada de bélicos. No saben nada de la guerra. Son dioses que representan la riqueza, son los creadores de las artes mágicas, exaltan el amor, el placer y la sexualidad, y promueven la fecundidad y la paz. Pero quisieron tomar cartas en el asunto para ayudar a equilibrar la balanza. Así que estudiaron a los clanes de humanos guerreros que poblaban la tierra y los mutaron genéticamente. Tomaron a espartanos, vikingos y celtas, seres humanos que sabían del arte de la lucha y la espada y les ofrecieron una serie de dones. Njord, Frey y Freyja, los principales dioses vanir, fueron los artífices de nuestra transformación.


  —¿Cómo os transformaron? —preguntó acercándose a él y deseosa de tocarlo e inspeccionar ella misma esos cambios.


  Caleb se sintió vulnerable cuando ella se aproximó de aquel modo. Su pastelito de queso y frambuesas estaba ya demasiado cerca.


  —Freyja fue la que nos dotó de todo el poder. Nos entregó la belleza física.


  —¿Antes eras un adefesio? —le preguntó arqueando las cejas.


  Caleb se echó a reír.


  —Nos hizo atrayentes a los ojos de los demás y sexualmente muy activos, llenos de una vitalidad erótica que no tiene ningún otro ser en la tierra —eso último lo dijo en un tono tan ronco que Aileen se estremeció—. Nos dio poderes curativos, con lo que nuestros cuerpos cicatrizaban y se regeneraban con rapidez, y nos otorgó poderes mágicos como la telepatía, la capacidad de volar y la telequinesia. Pero no es oro todo lo que reluce. Freyja estaba harta de llorar lágrimas de sangre, de oro rojo, cuando Od, su esposo, la abandonaba por tan largas temporadas. Así que sintiéndose despechada nos hizo débiles ante aquellas que serían nuestras parejas eternas, nuestras verdaderas mujeres. Nos quitó la capacidad de saciar nuestro apetito y nos lanzó a una vida inmortal de hambre eterna, hasta que encontráramos a nuestra verdadera pareja, nuestra cáraid. Su sangre se convertiría para nosotros a algo parecido a la ambrosía.


  —Así que Freyja dijo algo así como: «tragaos mis lágrimas».


  —Más o menos. Entonces, sólo entonces, nosotros dependeríamos de nuestra pareja, nos entregaríamos a ella, porque sin su sangre moriríamos y los más débiles acabarían transformándose en nosferátums.


  —¿Cómo?


  —Loki tiene un radar para la vulnerabilidad del alma vaniria. Encuentra a los que han sido rechazados por sus cáraids y les da a elegir entre la muerte que llega inevitable sin los recursos de la sangre de la pareja o entre la vida eterna, bebiendo y saciándose con los cuellos de los humanos. Loki te ofrece dejar de pasar hambre y saciarte con la muerte de un ser humano. A cambio de ese pacto roba sus almas. Muchos vanirios lo aceptan —se encogió de hombros resignado.


  —¿Me estás diciendo que todos los vampiros son hombres despechados por sus parejas?


  —Casi todos. O hombres cansados de buscarlas. Como ves, somos vulnerables ante vosotras. Cuanto más tiempo pasamos sin encontrar a nuestra mujer, más cerca está Loki de nosotros. Y si la encontramos y ella nos rechaza, entonces si uno no tiene honor, cede ante lo que Loki le ofrece. Somos débiles porque aunque nuestra alma es inmortal, sigue siendo humana. Por eso, la cáraid de un vanirio es sagrada. Con ella recuperamos el sabor, cerramos las puertas definitivamente a Loki, saciamos el hambre y mantenemos nuestra inmortalidad y nuestros poderes. Si no obtenemos el favor de nuestra cáraid y si ella nos priva de su sangre una vez ya la hemos probado, si por alguna razón se niega a nuestra naturaleza, nosotros elegimos entre morir o perder nuestra alma a manos de ese toca huevos de diablo. ¿Entiendes? Lo más importante para nosotros es hallar a nuestra mujer y luego mantenerla a nuestro lado.


  —Me recuerda al lema de los Cynster —susurró ella. Le encantaba Stephanie Laurens.


  —¿Quién?


  —Nadie. ¿Y si sentís que es ella, pero no habéis probado su sangre? ¿Qué pasaría? —preguntó intrigada.


  —Entonces uno intenta mantener la esperanza y se dispone a sufrir el tormento de los condenados hasta que beba de ella.


  Aileen se mordió el interior del labio para evitar preguntarle lo que la corroía. ¿Caleb tenía cáraid? De repente una punzada inesperada de celos le agarrotó el corazón. No tenía intención de analizar esa reacción.


  —Es evidente que os creó una mujer —murmuró ella ladeando la cabeza y repasándolo con la mirada—. Creo que voy a abrir un club de fans en facebook. Club de fans de Freyja —asintió con una sonrisa.


  Los vanirios eran el sueño húmedo de cualquier hembra. Bellos, fuertes y poderosos, pero a la vez débiles y sumisos ante sus mujeres. Caramba con esa tal Freyja. Era toda una artista.


  —¿Y las mujeres? ¿Tienen que esperar a que lleguen los hombres y las reclamen?


  —Para ellas también es el maleficio —dijo entre comillas—. Estar tanto tiempo sin que nadie las reclame también es doloroso, ¿no crees? —alzó las cejas.


  —No lo sé —contestó ella fríamente.


  —Freyja cree en el verdadero amor y espera a que las parejas eternas se reencuentren. Que se reconozcan o no depende de nosotros.


  —Pero sin embargo vosotros habéis utilizado los colmillos para algo más que beber la sangre de vuestra cáraid —observó ella mirando de nuevo su masculina y sensual boca.


  —Nosotros no bebemos de los humanos para sobrevivir —explicó él admirando los ojos brillantes de Aileen—. Si alguna vez hemos bebido de ellos, ha sido para averiguar sucesos que eran importantes para nuestros objetivos y necesitábamos de la información que había escrita en la sangre del sujeto. En nuestras papilas gustativas hay una especie de lector de información y a veces debemos utilizarlo. Pocas cantidades ¿sabes? La sangre humana nos tienta, pero no es importante. Vivimos igual.


  —¿Poca cantidad? Matáis a los humanos así —susurró ella entre dientes—. Samael mató a Mikhail. Lo desangró.


  —Samael está retenido por eso. Los vanir nos dejaron las reglas bien claras. No podemos abusar de nuestra fuerza con los humanos, pero él enloqueció. Perdió el control.


  —Tú casi me matas —recordó temblorosa los colmillos de Caleb clavándose en su garganta.


  —Tú me volviste loco, pequeña. Tu sangre es… —no sabía cómo explicar lo importante que era su hemoglobina para él—. Es deliciosa, Aileen. Me dejé llevar por tu sabor, y por lo que estábamos compartiendo.


  —No compartimos nada —dijo cortante—. Tú tomaste lo que quisiste sin consultarme.


  —No sucederá más —concluyó él ocultando una sonrisa lobuna en sus labios.


  —Eso espero —intentó relajarse, pero con Caleb era una tarea imposible. Tenía la sensación de que antes o después se la iba a comer—. Samael no me gusta —confesó ella recordando como la había tratado y las cosas que le había dicho—. ¿Por qué crees que no os avisó del paradero de Thor y que no alertó sobre los cazadores?


  —No lo sé. Esta tarde todos los vanirios recibirán un comunicado de los dos representantes del Consejo de Walsall. Dubv y Fynbar nos dirán cuál ha sido el veredicto después de la reunión con él.


  —¿Quiénes son los del consejo?


  —Son vanirios que actúan como representantes y jueces de cada condado. Hay seis. Beatha y Gwyn representan a Dudley. Dubv y Fynbar son de Walsall. Inis e Ione representan a Segdley Entenderás que en Wolverhampton no haya representación vanir —arrugó la nariz con un gesto infantil—. El Consejo trata de llegar a concilios cuando surge algún problema entre los clanes. Discuten y luego deciden sobre las soluciones con el resto de vanirios. No quiere decir que sean superiores, ni más fuertes ni más poderosos. Es sólo que están dotados de un gran discernimiento y mucha objetividad, y eso hace que nosotros creamos que tomarán las mejores decisiones y las más justas para todos nosotros. Lo ideal es que sean parejas las que ocupen ese lugar. Es en las parejas donde reside el equilibrio.


  Aileen frunció el ceño, pensativa. Había entendido muy bien todo lo que le había explicado.


  —¿Gwyn y Beatha son…?


  —Pareja.


  —¿Y Inis e Ione…?


  —También lo son.


  —¿Por qué los de Walsall no?


  —Porque todavía no hay nadie emparejado de allí —contestó con ternura.


  —Entiendo… —Aileen se abrazó a sí misma y se estremeció—. Samael es mi tío, pero no lo quiero conocer. Me recuerda a un animal salvaje contagiado de rabia.


  Caleb hizo un mohín, pero no pudo reprochar ninguno de esos pensamientos. A él también le parecía un animal desquiciado.


  —¿Se llevaba bien con mi padre?


  —Sí. Samael era el mayor y siempre lo protegía. Sin embargo, también tenían sus diferencias. Samael era muy agresivo y no dudaba en abusar de sus poderes para obtener sus fines. Thor, sin embargo, aun siendo el pequeño, era quien lo hacía entrar en razón. Con la desaparición de tu padre, Samael se empezó a cerrar más en sí mismo y se alejó más de nosotros. Antes, Menw, Cahal, Daanna y yo patrullábamos con ellos dos. Los seis éramos inseparables ¿sabes? —sonrió melancólico—. Cuando Thor faltó, entonces Samael dejó de venir. Todavía no me creo que él supiese dónde estabais, y que no nos mencionara nada —apretó el puño hasta que los nudillos se le quedaron blancos.


  Aileen advirtió la tensión de Caleb. Debieron estar muy unidos él y su padre. Su madre no exageraba en el diario respecto a su gran amistad.


  —En fin —la miró con atisbos todavía de melancolía en sus increíbles ojos—. No tienes por qué preocuparte. Tenemos que esperar a ese comunicado. Luego te informaré de lo que se haya decidido. Hasta entonces no tendrás que cruzarte con él, él está encerrado.


  —Está bien —asintió dócil—. Sigue explicándome cosas, Caleb —le pidió en un ruego dulce y amigable.


  Aileen empezaba a sentirse a gusto con él. ¿Podía ser eso?


  Caleb sonrió. ¿Cómo no iba a obedecer a su hermosa y bella cáraid?


  —Nuestra hambre es eterna, ángel —puso un dedo índice en su entrecejo y poco a poco lo deslizó por el puente de su nariz hasta llegar a la punta. Aileen estaba inmóvil—. Comemos alimentos que nos sacian mientras los ingerimos, pero inmediatamente después llega el vacío. ¿Eso es lo que te pasa a ti, preciosa? —le preguntó dulcemente todavía rozando su nariz—. Tienes hambre ¿verdad?


  Caleb estaba siendo muy tierno con ella y Aileen no sabía cómo actuar ante esa ternura.


  —Sí, tengo hambre —reconoció indignada.


  Caleb se alegró por no haber hecho ningún intercambio con ella, sino en ese momento Aileen se volvería loca con la presencia de él. Olería su sangre y necesitaría hincarle los dientes. Pero, asustada como todavía estaba y, después de lo vivido, la joven se debilitaría sobremanera por luchar contra él, contra el ansia de beber de su pareja. ¿Cómo podía decirle que él era su pareja eterna? Ella tenía hambre de él. Se le veía en las pupilas dilatadas y en el modo en que se pasaba inconscientemente la lengua entre los dientes. Y él se sentía orgulloso de que un ejemplar de mujer como era Aileen lo deseara de ese modo. Ahora sólo hacía falta que ella cediera ante ese deseo, que se familiarizara con ese anhelo y con las sensaciones que su proximidad provocaba en ella.


  —Como y no me sacio —continuó ella preocupada sin apartar la vista de sus ojos—. Nada es suficiente.


  —Cuando encuentres a tu cáraid, verás que su olor y su presencia te alterarán. Necesitarás tocarlo, necesitarás besarlo, lamerlo, abrazarlo. Él te saciará —dijo él con voz erótica—. Yo soy tu cáraid.


  Aileen no recibió el mensaje mental pero se sonrojó igual, pues su mirada lo decía todo y, avergonzada, volvió a ponerse la mano en el cuello. Ella necesitaba probar a ese mango con pelo negro y ojos verdes que tenía enfrente con la misma desesperación que le describía Caleb.


  —Sigue con la historia de los dioses —se apartó de él sutilmente.


  —Frey —continuó Caleb retomando el hilo con facilidad—, por su parte, cuando vio que su hermana Freyja nos había otorgado unos dones tan poderosos, temeroso él de que los vanirios llegáramos a superar el poder de los dioses, nos otorgó otra debilidad —caminó a su alrededor, como un felino a punto de saltar sobre su presa—. Los dioses son muy celosos y necesitan estar siempre por encima. Él era el dios del sol naciente, así que nos hizo débiles ante el amanecer. Por eso no podemos caminar bajo la luz del sol. Y Njord nos entregó la inmortalidad y nos otorgó la capacidad de comunicarnos con la tierra, con la naturaleza. Nos entregó dones comunicativos con los animales.


  —Cielos —suspiró Aileen mesándose el pelo hacia atrás—, es material para una novela.


  Caleb sonrió y el gesto le llegó a los ojos, enterneciendo la mirada de Aileen.


  —Todos esos dones, unidos a la capacidad guerrera de esos clanes, crearon lo que ves ante tus ojos. Yo soy uno de ellos.


  —Eres un viejo. Tienes dos mil años de edad —alzó las cejas impresionada—. Creo que si Cher tuviese línea directa con los dioses no dudaría en pagar lo que fuera por uno de sus tratamientos de belleza.


  —¿Demasiado para ti, ángel? —se colocó tras ella inclinándose hacia su cuello.


  Se movía a tanta velocidad que Aileen no podía seguir sus movimientos. Tan pronto lo tenía delante como, de repente, lo tenía detrás.


  —¿Y vosotros a qué clan pertenecéis? —se agitó nerviosa.


  —Somos celtas. Hace dos mil años, en Bretaña, fuimos convocados por los dioses en Stonehenge. Allí se nos dijo cuál iba a ser nuestra misión y allí se nos transformó.


  —¿Y visteis a los dioses? —preguntó sorprendida.


  —En su forma humana, sí. Eran hermosos, esbeltos y finos. De tez de porcelana, pelo hecho de hebras de sol y los ojos llenos de agua marina —un paso más y volvió a quedarse enfrente de ella.


  —Siempre me pareció imposible que ahí arriba no hubiera nada.


  —¿No eres cristiana?


  —Creo que hay algo poderoso que nos hace como somos y nos otorga de consciencia, pero no me tragué la historia que pregonaba la iglesia.


  —Hay tantos dioses como mundos —aseguró Caleb—. Cada persona es un mundo distinto.


  Aileen lo miró fijamente y meditó sus palabras.


  —¿Era mi padre un celta? —le preguntó desviando los ojos hasta su cuello.


  Caleb se acercó a ella y se inclinó para hablarle al oído.


  —Tu padre era el celta más temido de todo el clan. Un guerrero invencible, leal y amigo de sus amigos. No le importaba dar la vida por aquellos a los que quería —susurró hundiendo la nariz detrás del hueco de su delicada oreja—. Era el hombre del trueno —explicó orgulloso—. No tenía miedo a nada. ¿Y tú?


  —¿Qué… qué haces? —le dijo ella cerrando los ojos y temblando de la expectación. Le estaba rozando el cuello con la nariz.


  —No te imaginas lo bien que hueles para mí, Aileen —contestó sin rodeos—. Tu olor hace que me eleve de la tierra.


  Eso no podía estar pasando. Caleb la estaba seduciendo, le estaba quitando uno a uno los grilletes del miedo y de la vergüenza. Ella tragó saliva intentando apartarse y no le contestó.


  —Tu padre, se perdió por el olor de tu madre —prosiguió él con su seducción—. Él encontró en ella a su cáraid, aquella que estaba destinada a caminar con él por la eternidad, a apaciguar su maltrecho corazón, a darle el calor del amor y del hogar. La cáraid para un vanirio es como el sol.


  —¿Una maldición? —preguntó con voz estrangulada.


  Caleb sonrió y apoyó los labios en la sien de Aileen, y la obligó a acercarse a él cerrando suavemente sus dedos sobre su muñeca. Acariciándola con el pulgar, justo donde el cinturón la había quemado en aquella fatídica y salvaje noche. Tiró de ella suavemente.


  —No. Es la luz para nuestra oscuridad —musitó contra su piel.


  Aileen se apartó para mirarlo directamente a la cara.


  Allí de pie, enfrente de ella, con aquel cuerpo increíble y amenazador, la piel pálida y la cara ojerosa, las pestañas tan largas y ese rostro angelical que volvía a recordarle al de un niño, vio al Caleb frágil, desvalido y anhelante de ese calor del que hablaba.


  Caleb, aunque deseaba inclinarse y cubrirle la boca con la suya, vio la confusión y la lucha interna de Aileen y decidió darle una tregua. Se apartó a su pesar, miró al cielo y se quitó la capucha.


  Era tan hermoso y masculino a la vez… Aileen no pudo más que exhalar el aire entrecortadamente y humedecerse los labios.


  —En realidad, Aileen, tengo cosas de tu padre que te pertenecen a ti.


  —¿Cosas? —repitió ella abrazándose con los brazos.


  —Sí. Tú eres su heredera. Su hija legítima. Todo lo suyo es tuyo.


  Aileen sintió como se le aceleraba el corazón y lo obligó a serenarse.


  —Tal vez esta noche, después de visitar la sede de Londres de Newscientists, aceptes en venir conmigo para que pueda enseñarte de lo que te estoy hablando.


  —¿Esta noche? —había quedado con Daanna en Birmingham. Noah y Adam irían allí a hacer guardia y habían accedido a llevarla con ella—. No creo que pueda.


  Caleb endureció la mirada.


  —Vendrás —ordenó.


  —No me des órdenes —tensó los músculos de su espalda. Por fin. Se había acabado el hechizo.


  —No tienes nada que hacer y lo que tengo que enseñarte te agradará mucho.


  ¿Ella y él solos? No estaba muy convencida.


  —Tu hermana y yo nos vamos a encontrar en Birmingham. Noah y Adam me llevarán. No puedo ir contigo.


  Su hermana era una completa estúpida, pensó irritado.


  —Está bien —cedió perceptiblemente cansado—. Que mi hermana te lleve entonces. No deberías ir a Birmingham esta noche, no es muy seguro.


  —¿Y eso por qué? —se cruzó de brazos y levantó una ceja altivamente.


  —Mañana es luna llena, solsticio de verano. Los lobeznos y los nosferátums saldrán de caza. Y tú vas a ser una presa con una inmensa diana en tu precioso culo. Hoy estarán muy alterados.


  ¿Precioso culo? Un buen halago. Miró el reloj digital de hombre Dolce que le había comprado su abuelo y relajó los hombros.


  —Nos están esperando.


  Caleb no contestó. Su cuerpazo pasó por al lado de Aileen, con pasos ágiles y largos. Ella elevó la comisura de sus labios y lo siguió reprimiendo una ancha sonrisa.


  Caleb estaba aprendiendo a ceder terreno, y eso era positivo. Ese vanirio abusón y mandón tenía que morderse la lengua ante ella y no pasarse de la raya. Aileen disfrutaba con su pequeña tortura.


  Miró cómo los músculos de su ancha espalda se movían debajo de la chaqueta, pero entonces se acordó de las heridas. ¿Le dolería? No. Seguramente ya habrían cicatrizado. Preocupada por él, siguió caminando hasta la mansión.


  Estaban en Londres. Caleb miró el edificio de estilo modernista que se erguía ante ellos. Un edificio que parecía silencioso, donde no debían trabajar muchas personas, pero donde él sabía muy bien con lo que allí se investigaba. Si fuera por él, ahora mismo entraba y hacía arder a todos los que allí se encontraban. Sin embargo, habiendo vivido la experiencia de Aileen, ya no tenía tan claro que todos los que trabajaban en Newscientists supieran en qué trabajaba esa empresa realmente.


  Pero él sí. Recordaba el día en que él y Samael, habían encontrado los pedazos de Thor en uno de los contenedores de la calle Oxford. El olor les había llevado hasta sus extremidades cercenadas.


  Aún recordaba las lágrimas de Samael, mientras apretaba uno de los brazos de su hermano a su pecho. Samael… no cuadraba esa imagen con lo que habían descubierto.


  Caleb apenas había podido respirar en cuanto pudo darse cuenta de que, efectivamente, la carne inanimada que tenían enfrente era la de su mejor amigo. ¿Cómo podían haberlo tirado allí? ¿Por qué? ¿Con qué intención? Aquello había sido una auténtica aberración. Si algún humano hubiera descubierto las partes de ese cuerpo, y los medios hubiesen investigado el caso, no sólo se habría creado una psicosis, sino que si los forenses hubiesen analizado la sangre de ese cuerpo… ¿qué habría pasado? No era sangre humana.


  Lo que sabían seguro era que había sido enviado desde Barcelona, tal y como indicaba el sello del brazo de Thor. Ahora tenía que descubrir si el cuerpo había salido de ese edificio o si realmente no había llegado a entrar en él. ¿Quién? ¿Cómo? Y ¿por qué? Eran las preguntas que tenía en mente. Recordó la noche en que Samael y él interceptaron la caza de un vanirio a manos de dos de los cazadores de Newscientists. Bebieron de ellos, sólo para descubrir qué hacían. Aquellos hombres no sabían muy bien por qué hacían nada de eso, eran unos mandados. Pero sin embargo, eran ejecutores de vanirios. Entonces a través de su sangre, vieron lo que hacían. Mujeres, niños, maltratados, abiertos en canal… todos sometidos a todo tipo de estudios. Unos mandaban y ellos obedecían como robots.


  Observó como el Hummer de Noah aparcaba justo al lado de su Cayenne. Caleb miró de reojo a Aileen, que salía del coche con su porte elegante y su innegable atractivo. Era imposible que no llamara la atención. Su melena negra, brillaba haciendo colores azulados. Sus ojos violeta lo miraron y él apartó los suyos verdosos para volver a mirar al edificio. Él no había querido viajar con ellos.


  Aileen echó los hombros hacia atrás y se colocó a su lado. El viaje con Noah y Adam había sido silencioso. Adam era callado de por sí, y Noah y ella no se hablaban después del episodio de los latigazos. Sólo se habían dirigido la palabra para indicarle a Aileen como debía de proceder en el interior del edificio.


  Se creían que era tonta… Ella sabía bien cómo funcionaba esa empresa. Ya tenía su propio plan para extraer información. Sólo esperaba dar pronto con su objetivo.


  —Entraré contigo —dijo Noah protector.


  —No —contestó ella.


  —Entrarás con él y con Adam —le ordenó Caleb a regañadientes. Aileen frunció el ceño sin comprenderlo. Pensaba que Caleb no quería que el berserker estuviera cerca de ella.


  —He dicho que no. Me puedo defender sola.


  —No sabes qué tipo de personas están trabajando allí dentro —replicó él cruzado de brazos y apoyado en la puerta del coche.


  —Necesito desarrollar mis nuevas habilidades —dijo con suficiencia—. Ahora sería un buen…


  —Basta, Aileen. Deja de comportarte como una niña tonta y haznos caso —la regañó él con frialdad. La tomó de los hombros y le apretó hasta que ella sintió una punzada de dolor.


  —Me haces daño, monstruo —espetó con desdén.


  —Vas a obedecerme. ¿Me oyes? —sacó todo el instinto animal que tenía en su interior—. Esto no es ningún juego. Sabemos que estos humanos están aliados con nosferátums y lobeznos, y tú hueles demasiado bien ¿Me entiendes? —estaba loca si creía que él la iba a dejar expuesta al peligro—. Si tienen a alguien de su especie trabajando con ellos en el interior del edificio, en cuanto entres te percibirán y entonces yo te pareceré un ángel al lado de ellos.


  Aileen dibujó una línea prieta y temblorosa con sus labios y puso todos los músculos de su cuerpo en tensión. ¿Niña tonta? ¿Pero qué se había creído ese Pedro Picapiedra?


  Vete a la mierda, monstruo. No me hables así.


  Caleb la miró de reojo y no pudo evitar que sus labios dibujaran una sonrisa maliciosa de superioridad. La soltó y se apoyó de nuevo en su coche. Noah y Adam no intercedieron.


  —Los transportes suelen llegar a las siete en los lugares de destino —explicó Aileen sorprendida por la furia de Caleb—. Cada día se envían cajas desde Barcelona a todos los edificios filiales de Newscientists. Veamos si hoy llega también mercancía. El camión tiene que estar al llegar.


  Dicho y hecho. Un enorme trailer con las siglas MRW en el lateral se paró delante del edificio. Dos hombres bajaron de la cabina del conductor y se dirigieron a abrir las puertas traseras para bajar la mercancía.


  —¿Quién tramita los envíos? —preguntó contrariada—. Yo no estoy allí para hacerlo…


  —Bueno, ahora sabremos quién es el segundo al mando —contestó Caleb.


  —Llevan los albaranes —advirtió ella—. Hay que interceptarlos antes de que entren al edificio.


  Caleb la miró desafilándola con los ojos.


  No se te ocurra desobedecerme, Aileen. Quédate ahí. Por favor.


  Toda la piel se le puso en tensión. El corazón se le aceleró, la sangre se le subió a la cabeza y sentía que mil mariposas revoloteaban en su estómago. Caleb volvía a abrir comunicación mental con ella. Se sentía bien, sorprendida y agradecida.


  
    ¿Has dicho, por favor? Eso está mejor, monstruo. La educación puede abrirte muchas puertas.


    Quiero que mires bien lo que voy a hacer, Aileen. Tú tendrás que utilizar tus poderes pronto y yo te voy a enseñar cómo.


    ¿Qué vas a hacer? Estaba eufórica por poder hablar así con él.


    Voy a atraerlos a mí, les voy a ordenar que entren dentro de la cabina del camión y que se echen una cabezadita.

  


  Aileen sonrió para sus adentros haciendo negaciones con la cabeza.


  Enséñame, entonces.


  Lo captó todo. Captó como Caleb enviaba una onda mental a los dos hombres, y como los hechizaba con la mirada al mismo tiempo que les ordenaba y los obligaba a obedecer sus deseos, bajando su tono de voz.


  Noah y Adam vieron asombrados como los transportistas se metían en la amplia cabina y se desnudaban. Luego le entregaban los dos uniformes y Caleb con un movimiento de cabeza les hacía dormirse.


  Nadie entró ni salió del edificio, actuó con velocidad y eficacia.


  Caleb les indicó con un gesto de la mano que se dirigieran a él. Los tres corrieron hasta donde él se encontraba.


  —Noah y Adam, tomad —les ofreció los uniformes.


  —Vaya, vaya… colmillos —susurró Noah asombrado—. Eres un buen mentalista.


  —Soy vanirio, es mi don.


  Uno de los muchos, pensó Aileen mirándolo con intensidad. Caleb la miró a su vez, y le sonrió.


  Gracias, Aileen. Sintiendo todo el dolor físico que sentía en ese momento, hambriento y muy vulnerable, no sólo le agradecía que lo hubiese obedecido, sino que le diese la oportunidad de poder enlazarse con ella de ese modo mental. Aquello era un gran sedante para él. Pero necesitaba el enlace físico para poder recuperar toda su vitalidad. En cuanto al emocional… parecía un imposible en aquel instante.


  En unos minutos Noah y Adam adoptaron las personalidades de Mark y Billy, los dos transportistas de MRW.


  —Tú entrarás con ellos —le dijo Caleb a Aileen—. Todas estas cajas tienen que ir a alguna de las salas o de los laboratorios de este edificio. Vas a dirigirte al recepcionista y le vas a sugestionar como yo he hecho con estos dos. Procura que Noah y Adam oigan sus indicaciones.


  —Lo intentaré.


  —Una vez dentro, mientras Noah y Adam averiguan qué hay en el edificio y qué hacen en él, tú tendrás que extraer de su mente todas las contraseñas y archivos de las bases de datos.


  —¿Lo obligo a hacer un backup de todo el ordenador?


  —Sí, eso también nos será de gran ayuda. Pero necesitamos los passwords, direcciones de email, encriptados, etc… ¿Me entiendes?


  —Sí.


  —No te alejes de la recepción. Ni se te ocurra internarte por ahí dentro, ¿de acuerdo?


  —Está bien, Caleb.


  Caleb se quedó inmóvil por un momento. Cómo le gustaba oír su nombre en boca de Aileen, de nuevo.


  —Esperarás a que lleguen los dos chuchos —le ordenó con una sonrisa.


  —Que te den —espetó Noah colocándose bien las solapas del uniforme.


  Los miró a los dos. Ayer Noah estaba azotando a Caleb y hoy debían trabajar juntos. Debía de ser muy duro, sobre todo para Caleb.


  Aileen asintió como una niña obediente y ligeramente asustada.


  —¿Qué harás tú?


  Hablar así con Caleb era muy reconfortante. Siempre que la respondía, su cuerpo reaccionaba del mismo modo que lo haría si la hubiese acariciado lánguidamente.


  
    —Aquí hay varios palés. Quiero ver qué es lo que hay en el interior y además tengo que controlar a los dos bellos durmientes de la cabina.


    —Pero la gente te puede ver. Les extrañará que haya alguien vestido de paisano dentro de un camión.


    —No, ángel. No me verán si yo no quiero.


    —Claro, olvidaba que eres superman —contestó alzando una ceja.


    —No… soy un celta con muchos, muchos poderes. Ten cuidado. Te esperaré aquí mismo.


    —Y tú… tú también ten cuidado.

  


  Se dio media vuelta y se internó dentro del edificio. Tras ella Noah y Adam la seguían con los albaranes.


  Caleb sintió como se hinchaba como un gallo al reconocer la preocupación por él en la voz de Aileen. Su relación empezaba a cambiar.


  Debía darse prisa y descubrir lo que había en el interior de esos envíos. Dios, se sentía tan mal físicamente. Pero no permitiría que nada le pasara a Aileen, él estaría con ella mentalmente.


  En el interior no había ni un alma, a excepción del recepcionista. El suelo era de mármol claro y muy caro. Había algunas plantas altas y de tallos gruesos estratégicamente colocadas en la entrada, en las esquinas del salón, a cada lado del ascensor y en la inmensa recepción, donde un chico joven de menos de treinta años babeaba al ver el cuerpo de Aileen dirigiéndose a él.


  —¿La puedo ayudar en algo, señorita?


  El chico era delgado, pelirrojo, con el pelo peinado hacia atrás y untado con gomina, y con algunas pecas salteadas por la cara. Sus ojos marrones la miraban deleitándose en cada una de sus curvas, comiéndosela con los ojos.


  Aileen sonrió coqueta, y pensó que era un descarado.


  —Me vas a ayudar —contestó imperante.


  Tras ella Noah y Adam esperaban la información.


  —La voy a ayudar —dijo él completamente hipnotizado.


  —Han llegado los palés desde Barcelona. ¿Dónde tienen que dejarlos?


  —En la segunda planta inferior —el chico tragó saliva mientras quedaba sumergido en los ojos violeta de Aileen—. Allí, el de seguridad introducirá el código para abrir el almacén y así podáis dejar las cajas en su lugar.


  Aileen giró la cabeza y asintió para que Noah y Adam se pusieran manos a la obra. La joven se reclinó sobre el mostrador y lo miró por debajo de sus tupidas pestañas.


  —Jude —miró su chapa y pronunció su nombre arrastrando las letras— quiero que grabes en una tarjeta USB toda la información del disco duro de tu ordenador. Teléfonos de contactos, emails, bases de datos, passwords, etc…


  —Inmediatamente —Jude trabajaba como un robot. No pestañeaba, sus movimientos eran mecánicos y sin emoción. Cogió un USB 5 GB de SONY, lo colocó en la salida correspondiente de su ordenador y trasladó todos los del disco duro a la tarjeta.


  Aileen se sintió mal al descubrir el poder que podría tener sobre la gente. Pero ella era lo que era, pensó recordando las palabras de Noah. Por el rabillo del ojo, controló como los dos berserkers entraban en el ascensor con un palé. Tenían que actuar con discreción para que las cámaras no grabaran nada fuera de lo normal. Aileen repiqueteó con las uñas sobre la mesa de recepción.


  —Jude —volvió a mirarlo fijamente. ¿Por qué seguían llegando palés desde Barcelona si ella no tramitaba los envíos?—. En los últimos cinco días ¿has hablado con alguien de Newscientists de Barcelona?


  Jude asintió observando impasible como se trasladaba toda la información.


  —¿Con quién, Jude?


  —El señor Víctor Sazar. En ausencia de Eileen, él se encarga de todo.


  Aileen dejó de repiquetear los dedos y todo su cuerpo se puso en tensión. ¿Víctor? ¿Víctor, su doctor?


  —Aileen, ¿estás bien?


  Cuando oyó la voz de Caleb en su interior, se tranquilizó.


  —¿El señor Víctor Sazar dices?


  —Sí, señorita.


  —¿Víctor Sazar hace mucho que trabaja en Newscientists? —no lo podía creer.


  —Hará unos doce años. Es la mano derecha del señor Mikhail.


  Cabrón falso y despreciable. Se sintió tonta e ingenua por haber creído que él, su doctor, era su amigo.


  —Dime… ¿Qué ha sucedido con la señorita Eileen y el señor Mikhail? —controló el temblor de su voz.


  —La señorita Eileen está aquí en Inglaterra, por trabajo.


  Aileen sintió un sudor frío sobre la nuca. Eso era justamente lo que habían hecho creer Menw y Cahal al servicio de su casa de Barcelona.


  —¿Y el señor Mikhail? ¿Se sabe algo de él?


  —Llegará pasado mañana a Londres, acompañado del señor Víctor —susurró por lo bajo inclinándose hacia Aileen.


  Aileen dejó de respirar, se estremeció y sintió que la sangre se iba de su rostro. Mikhail estaba muerto, no podía ser. Jude la seguía mirando sin parpadear, perdido en su mirada violeta.


  Aileen, tranquila. Percibo tus pulsaciones. Estoy contigo.


  Caleb percibía su ansiedad.


  —¿Cuándo… cuándo has hablado con el señor Mikhail? —preguntó ella con voz temblorosa.


  —Esta misma mañana, señorita.


  —Oh Dios… Caleb —tenía muchísimo frío.


  —Aileen, recoge los datos y sal de ahí. No quiero sentirte así.


  —¿Viene por algo en especial el señor Mikhail? —inquirió Aileen.


  —Me obligó a que le preparara un reservado para unas diez personas en el The Ivy, un restaurante muy selecto de Londres.


  —¿Cuál es la dirección y a qué hora esperan el reservado?


  —En el dieciséis de la calle Moor, a las ocho y media.


  —Jude, dame la tarjeta USB, y también tu agenda —le apresuró con un gesto de la mano.


  —Claro, señorita, aquí tiene —le entregó una Blackberry negra y el USB tranquilamente.


  —No vas a recordar nada de lo que hemos hablado —le ordenó en un susurro bajo y sedante—. Me voy a ir de aquí y vas a hacer como si nunca me hubieses conocido. Nunca me has visto.


  Jude asentía con la boca entreabierta y los ojos semicerrados.


  El ascensor se abrió y aparecieron Noah y Adam, extrañamente pálidos y consternados.


  —Os tienen que sellar —dijo Aileen entredientes preocupada por ellos. ¿Qué habían visto?


  Adam esperó a que un atontado Jude, sellara los papeles sin apartar la mirada enamorada de Aileen.


  Adam tomó a Aileen del brazo y la invitó a que saliera de allí. Los tres llegaron hasta Caleb, que inspeccionaba lo que había sacado de las cajas. Todo tipo de probetas congeladas, botes de cristal, vaporizadores, material quirúrgico…


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Caleb mirando a Aileen. Estaba pálida.


  —No —respondió ella con la mirada perdida.


  —Larguémonos de aquí, colmillos —dijo Noah bruscamente—. Este sitio es asqueroso.


  Caleb asintió. Colocó todo lo que había encontrado en una bolsa negra Nike y salió del camión esperando a que los berserkers se cambiaran. Obligó a los transportistas a despertarse, cambiarse de nuevo, revisar el albarán y finalmente irse de allí.


  Caleb tomó a Aileen por el brazo y miró a Noah advirtiéndole con la mirada que ni se le ocurriera decirle a Aileen que regresara con ellos. Aileen era suya y se encontraba mal. Él tenía que cuidarla, no ellos. Él.


  —Vienes conmigo —le dijo Caleb mirándola con preocupación.


  Aileen asintió entre temblores, demasiado consternada como para llevarle la contraria, intentando amarrar con fuerza la agenda contra su pecho.


  Una vez dentro del coche y dirigiéndose de nuevo a Wolverhampton, Caleb fue inclemente con ella.


  —Dime ahora mismo qué has descubierto.


  Aileen miró la noche cerrada que caía sobre ellos. El cielo estaba encapotado. Tragó saliva y lo miró con los ojos húmedos.


  —Víctor, mi doctor… trabaja con Mikhail en la empresa. Lleva allí desde hace doce años. Él… lo está tramitando todo desde Barcelona en mi ausencia.


  Caleb la miró. Quería averiguar si realmente le molestaba la traición de Víctor. Sólo de pensar que ese rubio podía despertar algún tipo de ternura en Aileen, lo enfurecía.


  —Víctor no es ningún inocente. Él sabía lo que se hacía cuando te pinchaba y él sabe muy bien en qué está trabajando. Continúa —gruñó.


  —Mi… Mikhail sigue vivo —le tembló la barbilla.


  Caleb apretó la mandíbula y tomó el volante con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos. ¿Cómo podía ser? Samael lo dejó seco y lo enterró. Estaba muerto. ¿Pero entonces…?


  —Dime que no puede ser —suplicó con los ojos asustados—. Yo lo vi caer sin vida con el cuello desgarrado. Samael lo mató ante mis ojos…


  —Está bien, pequeña, tranquilízate —le dijo con voz amable—. Cuéntame qué te dijo.


  —Tiene pensado llegar mañana a Londres. Tiene una reunión en el The Ivy, les han reservado un privado a las ocho y media para diez personas. Ellos saben que estoy aquí —dijo desesperada y sin resuello—. Saben que vosotros me trajisteis aquí —susurró con la voz estrangulada—. ¿Cómo puede saberlo? ¿Quién demonios se lo ha dicho? —gritó—. ¿Por qué sigue vivo?


  —No lo sé, ángel —pero iba a descubrirlo pronto—. En teoría Menw, Cahal y Samael se encargaron de enterrar el cuerpo. A no ser que…


  —¿Qué? —preguntó Aileen temblorosa.


  —Nada —contestó distraído—. Averiguaré todo lo que pueda. Por cierto, le dijiste a Víctor que te vendrías a Londres a trabajar. Estoy convencido que vienen hacia aquí para encontrarte. Mikhail buscará venganza por haberlo intentado matar y vendrán hacia aquí…


  Aileen lo miró. Caleb había estado en su mente, tenía que acostumbrarse a todos esos detalles. Se puso las manos en la cara y exhaló fuertemente.


  —Viene a por mí. A por todos nosotros… —Aileen apoyó los pies en el asiento de piel y se cogió las rodillas.


  —¿Estás asustada? —preguntó él con empatía—. Yo no dejaré que te haga daño, Aileen. Voy a llegar al fondo de este asunto. No temas.


  Aileen abrió mucho los ojos y lo miró con sorpresa. Le agradaba tener a Caleb protegiéndola, se sentía extrañamente segura. Entonces, se acordó de donde estaba. Del coche en el que estaba y de lo que le había pasado allí hacía unos días.


  —¿Y quién me va a proteger de ti, Caleb? —le dijo abatida mirando al frente con absoluta rendición.


  Caleb la miró desolado y un músculo se le tensó en la barbilla.


  —Yo te protegeré de mí. Ya te he dicho que no volvería a hacerte daño.


  Su iPhone sonó. Había llegado el mensaje de la comisión, pero no provenía de los dos de Walsall, sino de los dos de Dudley. Gwyn y Beatha. Caleb frunció el ceño y abrió el mensaje.


  
    A las 22:00 h. Reunión en Athens Restaurant, en Birmingham. Ya hemos avisado al clan Berserker para que se reúna allí con nosotros. Samael se ha escapado, y Dubv y Fynbar han desaparecido. Los guardias del hoyo han muerto asesinados. Samael está descontrolado y es peligroso.

  


  —¿Qué pasa?


  Caleb endureció el rostro.


  —Samael se ha escapado, ha matado a los centinelas del hoyo.


  —¿Qué? ¿Qué hoyo? —gritó.


  —El lugar donde recluimos a Samael, en la habitación del hambre. Está bajo tierra… Los dos del consejo de Walsall han podido estar implicados en su liberación. Han desparecido y nadie sabe nada de ellos. Nos vamos a Birmingham a hablar con los clanes.


  —No puede ser verdad —Aileen se hundió en el asiento—. Dime que esto es una pesadilla…


  Caleb maldijo a todo lo que se meneaba. Aileen necesitaba mucha más protección de la que se imaginaba y él no estaba en condiciones de protegerla. A duras penas estaba disimulando su malestar y su pérdida de poder, pero no quería que fuera la compasión de Aileen lo que le llevara a él, sino la verdadera pasión entre parejas, el reconocimiento humilde de entregar su cuerpo a su cáraid.


  Mikhail y todos los que todavía no conocía irían a por ella. Ella era un salto en la evolución, un milagro, la posibilidad de engendrar una auténtica raza casi invencible. Samael la querría muerta sólo por vengar a su hermano, eso si era cierto que él desconocía que Aileen era su sobrina.


  Miró a su belleza morena de ojos lilas y por primera vez la vio como una niña frágil y necesitada de muchos mimos. Temblaba y estaba impactada por las últimas noticias. Necesitaba calor y comprensión. Una ternura insólita en él hasta entonces le oprimió el corazón.


  Ella lo miró fugazmente, quedaba una hora y media para llegar a Birmingham y necesitaba que alguien la tocara y la abrazara.


  —Dime lo que quieres, y yo te lo daré —le dijo él suavemente.


  Aileen se envaró como si la hubiesen quemado con un hierro candente. Él estaba continuamente en su cabeza, ya no podía salir de ella.


  
    —Es sólo que…


    —¿Qué, Aileen? Dímelo, porque deseo hacer algo y no quiero cometer más errores contigo. No quiero asustarte más.

  


  Ella bajó la mirada con gesto derrotado, tragó saliva. Se desabrochó el cinturón con manos inseguras y lo miró pidiéndole permiso con toda la humildad del mundo. Precisaba un cuerpo fuerte al lado, uno que en ese momento la sepultara en un abrazo.


  —Ven aquí, Aileen —levantó su brazo izquierdo y la invitó a que se acurrucara en él.


  —Espera un momento… es sólo que… Esto no quiere decir nada ¿vale?… —aclaró ella con voz débil y levantando el dedo índice. Miró su perfil perfecto, su barbilla varonil y su pelo negro. Santo Dios, nada deseaba más que aplastarse contra él. Ni más, ni menos. COLMO. ESTOCOLMO.


  —Querrá decir lo que tú quieras —sonrió dócilmente y Aileen pensó que se iba a desmayar de lo dulce que parecía—. Vamos, pequeña. Déjame abrazarte. Lo necesito yo más que tú.


  Aileen se mordió el labio para no llorar. Caleb quería hacerla sentir bien, se obligó a pensar. Sólo era eso, un gesto amable por parte de él.


  Se movió hasta pegarse a él, juntó las manos al pecho para no tener que manosearlo mucho, y apoyó la cabeza sobre el musculoso hombro de Caleb. Inspiró y apretó las rodillas a su cuerpo manteniendo el calor.


  El olor a mango cada vez era menos fuerte, pensó extrañada. Le chocaba que estuviera a gusto entre sus brazos, pero aquella era la realidad. Nunca se había sentido tan bien.


  Caleb sintió el cuerpo dócil y blando de la joven y su corazón se disparó. La rodeó con el brazo y la apretó contra él con posesividad.


  Aileen exhaló y acabó relajándose. Necesitaba que alguien la abrazara así, que alguien la cobijara. Inconscientemente frotó su mejilla contra su hombro y cerró los ojos.


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó ella con un deje de coquetería y juego en la voz. Él había dicho que necesitaba su abrazo, ¿no?


  —Mucho, mucho mejor —sonrió Caleb ignorando lo tenso que tenía el pantalón a la altura de la ingle. Si alargaba un poco el brazo, rodearía la plenitud de uno de los preciosos pechos de Aileen. Reprimiendo la reacción de su cuerpo ante la cercanía de Aileen, se limitó a conducir.


  El corazón de Aileen saltaba de alegría y de una extraña sensación que nunca antes había sentido. Disfrutando de ese momento, y sintiéndose como una colegiala, hizo esfuerzos por dormirse.


  Caleb conducía con una sola mano, sintiéndose pleno y lleno de felicidad por primera vez en milenios.


  ¿Cómo sería la correspondencia de mente, cuerpo y corazón entre las parejas vanirias? ¿Cómo sería tener el cuerpo lánguido y tierno de Aileen por mutuo acuerdo? ¿Sería apasionada? Resopló. Ya lo creía que sí, Aileen era puro fuego, sólo hacía falta que perdiera el miedo a encenderse. Él sería quién la iniciaría en los placeres de la pareja y, quién sabe, puede que en la intimidad llegaran a conectar hasta contactar con el corazón de cada uno. Se sorprendió al darse cuenta de lo mucho que deseaba que Aileen sintiera algo por él.


  Con esa idea, expresó el último pensamiento en voz alta.


  —Nadie te tocará, Aileen. Yo te protegeré, te lo prometo.


  CAPÍTULO 14


  —¿Por qué hemos quedado aquí? Es un restaurante griego —dijo Aileen entrando casi a trompicones—. ¿Vosotros lo hacéis todo así?


  —¿Así cómo?


  —Así… —señaló todo lo que le rodeaba—. Tan… esnob. ¿No podéis quedar en un sitio resguardado de todo y hablar clandestinamente?


  —¿Cómo en las películas? —sonrió frunciendo el ceño.


  —Por ejemplo, sí.


  —Hay muchas formas de llegar a acuerdos. Y además, reunimos en público nos prohíbe enfrentarnos.


  —¿Lo hacéis como una medida de prevención, entonces?


  —Más o menos —se encogió de hombros.


  El alboroto era ensordecedor. La gente se reía y daba palmas, ensimismados en sus celebraciones. Un plato volaba hacia la derecha y chocaba contra la pared a punto de golpear un cuadro decorativo de Grecia. La gente vitoreó al que había lanzado el plato y luego se dispusieron a comer tranquilamente como si nadie se comportara esporádicamente como salvajes.


  —Tenemos una sala para nosotros solos, al fondo —dijo Caleb hablándole casi al oído.


  Una vez dentro, el primero que fue a saludarla fue su abuelo As. La abrazó fuertemente y le susurró palabras cariñosas al oído.


  —Estaba preocupado por ti, cariño —le dijo él.


  —Estoy bien.


  As la miró a los ojos, y vio temor e inseguridad. ¿Qué habían descubierto?


  —Estoy muy orgulloso de ti, Aileen. Eres una mujer valiente.


  Aileen sonrió y los ojos le brillaron de emoción. Su abuelo estaba orgulloso de ella. Su abuelo. Algo suyo, de su familia. Se sintió bien al pertenecer realmente a alguien. Desde su conversión, había descubierto cosas agradables.


  Una vez sentados en la larga mesa que habían preparado en U, Caleb, Aileen, As, Noah y Adam se sentaron en el centro. Menw, Cahal, Daanna, Gwyn y Beatha, enfrente. Y el resto alrededor.


  Menw estuvo mirando todo lo que Caleb había traído de los palés. Hacía gestos de preocupación y de desaprobación mientras Noah y Adam explicaban todo lo que habían descubierto al dejar el palé en el subterráneo del edificio.


  —Tienen montado un inmenso laboratorio, de varias salas en las cuales no se puede acceder sin que sepas los passwords de acceso —explicó Adam—. Noah pudo colarse en una de las salas y vio lo que allí tenían.


  —Son cuerpos criogenizados —explicó Noah—. Algunos son berserkers a media transformación, otros completamente transformados y algunos más eran berserkers en estado humano normal —dijo con repulsa—. La sala contigua tiene exactamente lo mismo, pero con cuerpos de vanirios.


  Los allí reunidos murmuraron en desaprobación.


  —Guardan unas inmensas neveras en las mismas salas, donde hay una serie de probetas que se mantienen congeladas. Son… —se secó la frente de sudor— muestras de esperma masculino y óvulos femeninos. Unos de unas especies y otros, de otra.


  —Dios mío… —dijo Aileen ahogadamente.


  —Otras probetas contienen muestras de sangre, hay crisoles con tejidos membranosos que no pude descubrir qué eran… Pero lo peor…


  —¿Qué? —preguntó impaciente As.


  —Tienen embriones humanos criogenizados. Muchos de esos embriones están a medio camino de formarse, algunos con malformaciones espantosas… Garras en vez de manos, ojos oblicuos, colas a medio formar… Es repugnante. Tiene muchas más salas cerradas… estoy seguro de que tienen a gente de los clanes todavía con vida… lo intuyo.


  Se hizo el silencio. A lo lejos se oía algún que otro plato volando.


  Entraron los camareros sirviendo platos por doquier y todos se comportaron con normalidad, sin levantar suspicacias de ningún tipo. Aileen miró su plato y frunció el ceño.


  —¿Qué es esto? —le preguntó a Caleb.


  —Se llaman Kolokitakhia —respondió él sonriendo—. Son calabacines con aceite de oliva y ajo.


  —¿Ajo? ¿Por la noche?


  —Así ningún vampiro te morderá —arqueó las cejas divertido.


  —Ya, que gracioso. ¿Y esto? —señaló un plato con patatas y hojas verdes.


  —Son Dolmades —explicó mientras se metía un trozo de calabacín en la boca—. Es estofado con hojas de viña.


  —Parece vegetariano… ¿No coméis carne? —a ella no le gustaba la carne. Era vegetariana.


  —No. Es lo único que nuestro cuerpo no admite —contestó él, cogiendo un bollo caliente que había dejado una camarera. La camarera le sonrió y él le guiñó un ojo—. Los vanir adoran a los animales y no aprueban que los comamos.


  Aileen miró a la camarera y luego lo miró a él. Sintió como si le dieran una patada en el estómago. ¿Cómo se atrevía Caleb? Un momento. ¿Qué le pasaba? Quiso hundirse en el asiento cuando descubrió que no le gustaba que ese vanirio machista y arrogante coqueteara con otra mujer.


  —¿Estás bien? —le preguntó él mirándola de reojo.


  —Claro.


  —¿Te ha molestado algo, princesa? —sonrió maléficamente.


  Lo miró y echó los hombros hacia atrás. Cuando la llamaba así parecía que se despegaba del suelo. Echando mano a la coherencia, se esforzó por sonreír y morderse la lengua.


  Caleb vio que la sonrisa no le llegaba a los ojos. Aileen se olvidaba que él podía leerle la mente. Caleb sabía que estaba muy celosa. A lo mejor, ellos dos si podían tener una segunda oportunidad. Con ánimos renovados, le ofreció un trozo de bollo.


  —Pruébalo. Está calentito y tierno.


  —Tengo un hambre de mil demonios, pero si como corro el riesgo de sufrir una indigestión.


  —Come o te romperán un plato en la cabeza —le sugirió él comiendo también con toda confianza del plato de ella—. Es la tradición. Si no comes sus especialidades, se sienten agraviados, así que te estrellan la vajilla contra el cráneo.


  —Supongo que todos rebañáis los platos.


  —Los dejamos limpios.


  —Pero, si por mucho que comamos no nos saciamos… —jugó con una patata estofada—, ¿por qué comemos?


  —Puede que no nos saciemos, pero las papilas gustativas no las tenemos atrofiadas. Comer es un placer. Y a los vanirios nos encantan todos los placeres mundanos —dio un sorbo a la copa de vino tinto que le habían llenado.


  Aileen lo miraba fascinada al conocer la faceta glotona de Caleb. Realmente disfrutaba con la comida.


  Daanna sentada enfrente de ellos, los miraba divertida. Aileen levantó la vista hacia ella y Daanna sonriente alzó las cejas.


  Aileen carraspeó, se sonrojó y bajó la vista hacia el plato.


  Los camareros se fueron y volvió a quedar todo en silencio.


  —Hay que detenerlos… no me gusta nada lo que dices, Noah. ¿Qué pretenden con los óvulos y el esperma? —dijo Beatha.


  —Fecundar. Crear nuevas especies —explicó Menw—. El óvulo de una berserker y el esperma de un vanirio da a Aileen como resultado. O puede que… pueden ser muchas cosas las que hacen con nosotros y ninguna buena. Lo que no hay duda es de que Jade y Thor tenían razón en sus cábalas. Estas sociedades están en nuestra contra y sea lo que sea lo que tienen entre manos es peligroso.


  —Hay algo más inquietante. Mikhail Ernepo sigue vivo —cortó Caleb—. Pasado mañana tiene una cena en el The Ivy y se reúne con un grupo de personas. Puede que saquemos más información de ese evento —tomó aire y miró a Beatha—. Samael se ha escapado y él es el único que sabría por qué razón Mikhail sigue con vida. Es obvio que hemos sido víctimas de una traición Rix Gwyn —miró al rubio de aspecto élfico que prestaba atención solemnemente—. Démosle caza, a él y a los dos de Walsall.


  Todos los vanirios alzaron los puños y apoyaron la propuesta de Caleb.


  —Dejo la caza en tus manos, Caleb. No debemos olvidar que ahora, más que nunca, hay que proteger a Aileen. Ellos la quieren —dijo Gwyn mirándola con admiración—. Allá donde vaya estará vigilada. Aileen es el ejemplo de la conciliación de las dos especies. O nos unimos o acabarán matándonos a todos.


  —Yo procederé también con mi clan —dijo As con sinceridad—. Son muchos los berserkers desaparecidos sin explicación en los últimos años. Debe de haber un topo suelto que facilite las capturas y juro por Odín que voy a descubrir quién es.


  Los berserkers gritaron animados.


  —Las vigilias las haremos juntos, en grupos mezclados —sugirió—. Se acercan noches muy movidas. Mañana es el solsticio de verano y dentro de tres días, la noche de las hogueras. Los lobeznos y los nosferátums salen de caza, hambrientos, y los de Newscientists esperaran a que nosotros nos despistemos para actuar y secuestrarnos. Es el momento de demostrar que no van a ganar.


  —Aileen ha obtenido mucha información del disco duro del ordenador de la empresa —comentó Caleb—. En las siguientes horas intentaré desglosar lo que hay aquí y averiguar todo lo que nos sea de utilidad para luchar contra ellos.


  —Hoy nos repartiremos por grupos. Uno se quedará en Birmingham. Cuatro más se repartirán por la Black Country. Y otro irá a Londres —ordenó Caleb mirando a As.


  —Mis chicos se unirán a tus grupos —dijo el berserker con seguridad.


  Después de cenar y ultimar los detalles del plan de acción, salieron del restaurante. Daanna se acercó a Aileen.


  —Me han encargado que te enseñe tus nuevas propiedades —dijo con total tranquilidad—. ¿Vamos? —la tomó amigablemente del brazo.


  —¿Propiedades? Espera —clavó los pies—. ¿Adónde me llevas? Pensé que haríamos guardias en Birmingham.


  —Cambio de planes. Esta noche iremos a Londres.


  —Pero si venimos de allí.


  —Allí también se necesitan guardias. Ya has oído a tu abuelo y a Caleb.


  —¿Otra vez tenemos que coger los coches? —dijo mirando a su abuelo y a Noah.


  Los dos la miraban resignados como si hubieran aceptado que ella era posesión de Caleb, de nadie más.


  —No cogeremos los coches —contestó Daanna guiñándole el ojo y llevándola a un callejón trasero—. Hola, Caleb.


  El cuerpo de Caleb apareció por detrás de Aileen. Aileen se giró y chocó contra el pecho del vanirio.


  —¿Qué hacéis? —preguntó nerviosa. Apoyó las manos en el pecho de Caleb para evitar caerse.


  
    —Agárrate, Aileen —las comisuras de sus labios se elevaron sutilmente. Abarcó su cintura con las dos manos y la apretó contra él.


    —¿Qué haces? Tú no tenías que estar aquí esta noche.


    —Te llevo a Londres.


    —¿Qué? Caleb…

  


  De repente sus pies ya no tomaban contacto con tierra firme. Flotaban. Aileen se agarró a los hombros de Caleb y miró hacia abajo.


  —Oh Dios mío…


  A sus pies, las luces de Birmingham dibujaban calles de neón en movimiento. Los coches se veían minúsculos y la gente como hormigas, ajenos a lo que sobrevolaba sobre sus cabecitas.


  Caleb la miraba con atención y sonreía altivo y presuntuoso. El pelo de Aileen se agitaba libre y acariciaba su espalda. Caleb deslizó una mano hasta el centro de su deliciosa columna vertebral sosteniéndola contra él.


  Aileen sintió el calor de su mano traspasar la suave y fina blusa que llevaba.


  —Caleb… —echó la cabeza hacia atrás y lo miró por debajo de sus pestañas—. Estamos volando.


  —¿Cómo? —bromeó el vanirio mirando hacia abajo y haciendo que perdía el equilibrio. Aileen gritó y él rio de su expresión—. Es broma.


  Él sintió como su pelo rozaba la mano que tenía a su espalda. Apenas podía oler el olor personal de Aileen, perdía la facultad de sus sentidos, pero sí que olía su pelo brillante que desprendía un suave y excitante olor afrutado. Enredó dos dedos en su melena y la acarició mientras se hundía en sus ojos violetas.


  —¿Te gusta? —le preguntó apretándola más a él y mirándole la boca.


  —Sí —susurró ella temblando de placer. No sólo le gustaba volar, sino, estar rodeada por los brazos de él.


  —¿Tienes frío? —la rodeó más ferozmente con los brazos, dándole toda la calidez de su cuerpo.


  —No… —murmuró deslizando sus manos por su pectoral y rozando con su nariz el pecho de él. Inhaló profundamente y sintió el sabor de Caleb en la boca.


  ¿Qué estaba haciendo? ¿Eso era una caricia? Pero no lo podía evitar. Quería tocarlo y frotarse con él.


  —¿Qué te parece Aileen? —gritó Daanna volando a su lado. Se estaba colocando su bolso de Louis Vuitton modelo Congo GM, advirtió Aileen, como bandolera—. No es tan malo ser vanirio, ¿eh?


  Aileen la miró de reojo y levantó una ceja inquisitiva.


  —Agárrate, princesa —murmuró Caleb con una sonrisa traviesa.


  En un abrir y cerrar de ojos se colocaron en posición horizontal. Aileen gritó y le clavó las uñas en el pecho.


  A Caleb casi se le saltan las lágrimas. Tenía todavía las heridas del pecho abiertas desde la lucha entre los berserker y vanirios. Tenía que beber de ella para que cicatrizara todo su cuerpo o pronto moriría. Le estaba costando mantenerse en el aire.


  
    —¿Estás asustada, niña?


    —No.


    —Estás tensa.


    —¿Qué esperabas? Estoy volando, y además no me gusta esta posición. Por supuesto que estoy tensa. ¿Nunca se os ha cagado una paloma encima?

  


  Caleb se echó a reír abiertamente. Le gustaba su sentido del humor. La apretó más contra él y la cambió de posición. Él abajo y ella arriba.


  —No seas presumido, Caleb —dijo Daanna irritada.


  Aileen asombrada, le sonrió con la misma irritación. Pero le había encantado su risa.


  —Creído —musitó ella.


  Caleb respondió con otra sonrisa deslumbrante y con el ego hinchado. Armándose de valor recogió el pelo de Aileen y se lo enrolló entero en una mano. Lo mantuvo agarrado, como si su mano fuese una goma de sujetar coletas.


  —Así, tu precioso pelo no se enredará —le explicó—. Y tú podrás agarrarte mejor a mí.


  Ella tembló y se agarró a las solapas de su chaqueta, apoyando la cara en su pecho de granito. No iba a llevarle la contraria en esas condiciones.


  —Lo que tú digas, pero no me sueltes.


  —Vamos allá, preciosa.


  Adquiriendo la velocidad del viento, surcaron los cielos ingleses. Cielos fríos, con restos de olores de la urbe, pero abiertos y a la vez infinitos para ellos tres.


  En diez minutos se plantaron de nuevo en Londres, en una de las calles más caras de esa ciudad. Kensington Palace Gardens. Un gran ejército de árboles decoraba la calle, que por cierto no era totalmente llana, sino que estaba ligeramente inclinada.


  Cuando aterrizaron, Aileen tardó unos segundos en soltarse de las solapas de Caleb.


  —Ha sido… increíble —reconoció tirando de su pelo para que Caleb soltase su melena.


  —Sí —le dijo él con los ojos brillantes. Le peinó el pelo con los dedos en un gesto íntimo y territorial y lo dejó libre.


  Aileen se aclaró la garganta, apartándose de él, intentando disimular sin éxito las mejillas sonrosadas. Se recogió la melena en un moño mal hecho.


  —¿Qué hacemos aquí? —miró las extraordinarias mansiones que poblaban la avenida—. ¿Quién vive aquí? ¿El presidente?


  Caleb y Daanna, se miraron y sonrieron.


  —El rey de Arabia Saudita, Abdallah. El rey mundial del acero, el propietario de la más poderosa inmobiliaria de Inglaterra, el sultán de Brunei, etc… —Enumeró Caleb como quien se cuenta los pelos de la nariz.


  —Muertos de hambre, por lo visto —comentó Aileen con cinismo.


  —Todos muy, muy, muy millonarios.


  —Bueno… ¿Y qué hacemos aquí? —volvió a preguntar Aileen frunciendo el ceño—. Creí que íbamos a hacer guardias.


  —Tu padre, dejó una casa aquí —respondió Daanna.


  —¿Cómo dices? —se echó la melena hacia atrás y la miró con las cejas levantadas y los ojos lilas abiertos.


  —Tu padre era muy rico.


  —Todos los vanirios somos bastante ricos —explicó Caleb con una amplia sonrisa—. Thor tenía empresas de construcción. Vendió sus acciones y se enriqueció. Además, tiene una gran cantidad de terrenos a su nombre y un montón de propiedades valoradas en millones de euros, aparte de importantes sumas de dinero invertidas en bolsa y demás… En fin, esta es una de sus casas.


  Señaló una impresionante mansión de estilo Victoriano, cercana al siglo dieciséis. Era un palacio portentoso, uno de esos que deja a todo el mundo que lo ve asombrado y con ganas de casarse con el heredero.


  Aileen estaba pasmada. Ni siquiera la casa de su abuelo era así y eso que él tenía mucho dinero.


  Por fuera, se vislumbraban varias alas en la misma casa. Maderas de calidad, algunas decorativas y otras que realmente formaban parte de la estructura, daban a entender que era una mansión de estilo Tudor moderna. Toda la fachada estaba recubierta de mimosas que ascendían por la pared blanca y perfectamente mantenida, aunque estas no llegaban arriba del todo, con lo que muchas de las ventanas de madera oscura de la segunda y de la tercera planta podían mostrar su cuerpo perfecto.


  Caminaron hacia ella.


  Caleb sacó las llaves y abrió la puerta.


  —El palacio tiene quinientos metros construidos —señaló abriéndole la puerta—. Todas las salas y habitaciones tienen chimenea propia y baño con hidromasaje. El suelo está recubierto todo de parquet de cerezo oscuro. Consta de tres plantas.


  Aileen abrió la boca en señal de pasmo. En la entrada, alumbrado por varios focos había un Monet.


  —A tu padre le gustaba el arte —Caleb cerró la puerta.


  —¿Cómo puede ser mío esto? —preguntó más para sí misma.


  —Lo es. Hoy al mediodía he hablado con el notario. No ha tenido ningún problema en poner todos los bienes y propiedades de Thor a tu nombre.


  —¿El notario?


  —Inis. Del consejo de…


  —Ya recuerdo quién es. La pareja de Ione, ¿verdad?


  —Ajá.


  —¿Así que no ha tenido ningún problema, eh? —repitió ella.


  —No te preocupes por nada, Aileen —le dijo él—. Todo te pertenece, todo es tuyo por derecho legítimo. Disfrútalo.


  —¿De qué patrimonio estamos hablando? —pasó la mano por la pared que tenía a mano derecha de la que caía agua en forma de cascada y se colaba por una ranura situada en el suelo. Frotó los dedos mojados.


  —Tienes dos áticos de lujo en Mayfair, dos castillos en Escocia, una isla de siete mil metros en Ibiza con una mansión de unos dos mil metros construidos, cinco coches de colección Aston Martin, un yate, dos jets privados, un helicóptero, un hotel de cuatro estrellas en… Ah, y lo que sea que haya tenido en los Balcanes, ya lo investigaremos.


  —Espera, espera… —Aileen seguía a Caleb mientras este le enseñaba con gustosa diversión como era su nueva casa—. Vale, ya entiendo. Mi padre era asquerosamente rico. Pero… —se detuvo a media frase. Su olfato le decía que allí olía a algo distinto de lo que le había rodeado en los últimos días. Humanos.


  —Buenas noches señorita Aileen —dijo una voz de mujer a mano derecha.


  La mujer tenía un deje suramericano inconfundible, la piel ligeramente aceitunada, el pelo negro recogido con unos pasadores y los dientes muy blancos. No tendría más de 45 años.


  —¿Quién es usted?


  —Soy María, era el ama de llaves del señor Thor.


  Tu padre tenía servicio en todos sitios. Él pasaba mucho tiempo afuera, así que alguien tenía que mantenerle las casas. Dio trabajo a gente humilde y muy necesitada, y un techo en el que vivir y se sintieran como en su propio hogar. Él me decía, que a veces era él quién se sentía un inquilino cuando pasaba temporadas en sus propiedades.


  Aileen movía la cabeza asintiendo seriamente concentrada en la voz de Caleb.


  —Hola María —dijo ella ofreciéndole la mano con una amplia sonrisa de afecto.


  —Ay señorita, es usted preciosa. Su padre era un hombre muy guapo y usted ha sacado muchos rasgos de él.


  
    ¿Sabe ella lo que somos?


    No exactamente.


    ¿No exactamente?

  


  —¿Tiene usted la misma afección que tenía su papá? —le preguntó pasándole la mano por el hombro en un gesto maternal.


  —¿Afección?


  Rechazo al sol.


  —Ay señorita, su papá tenía una gran alergia a la luz solar. Fotodermatitis, le llaman. Y fíjese que aquí en Inglaterra no hace mucho sol, pero recuerdo que una vez, por error —aclaró levantando las cejas—, dejamos el ala norte con las ventanas abiertas y subidas hasta arriba para que se ventilara la casa y su papá se quemó y le salieron ampollas por todos sitios…


  Dios mío, esa mujer era una taladradora. Pero cariñosa y muy amable, así que Aileen sonrió y se dejó guiar por María.


  La llevó a un salón exquisitamente decorado con estilo Art Deco, minimalista y muy cálido. Con colores vivos y con carácter.


  Una mesa de cristal, con columnas negras de mármol como soporte, se erigía en un extremo del salón. Chimenea, amplios sofás de piel y cuadros de firma amueblaban el lugar. Al lado de la mesa, unas extensas cristaleras daban a su propio jardín de propiedad. En el jardín había una fuente con un Buda enorme de piedra en el centro y varias flores de loto flotantes. A lo lejos se veía una pequeña capilla blanca y roja, con cojines tirados en el suelo en su interior.


  —Siéntese señorita. Está hecha un palo, tiene que comer para que el hombre tenga donde coger ¿eh? —se giró y miró a Caleb guiñándole un ojo pícaramente.


  ¿Había hecho realmente eso María? Aileen hizo como si no hubiera escuchado nada.


  —Descuida María —contestó Caleb con una sonrisa lobuna que ya conocía Aileen—, Aileen está perfecta como está. Prieta, esbelta y todo en su sitio —dijo con voz ronca.


  —Ya basta —Aileen frunció los labios, irritada y miró a Daanna que seguía los comentarios muy entretenida.


  —A mí no me mires —dijo ella levantando las manos—. Si él lo dice, será verdad.


  Por favor… ¿dónde demonios se había metido? ¿Quién era el más loco de todos?


  —Eileen…


  Aileen se paralizó. Creía haber oído la voz de Ruth, pero no podía ser. Empezaba a desequilibrarse. Seguro.


  —Oye, Eileen…


  Esta vez estaba segura de que la había oído de verdad. Miró hacia las escaleras que tenía enfrente y entonces la vio.


  Ruth estaba allí. Con su pelo caoba y rizado ondeando tras sus pasos. Sus ojos almendrados y del color del ámbar y llenos de pestañas gruesas y largas mirándola con adoración. Una sonrisa de oreja a oreja que levantaba sus pómulos y le hacía aparecer un hoyuelo en la mejilla.


  Vestía un albornoz de hombre que le iba muy holgado de color blanco y unas zapatillas de toalla del mismo color.


  Tras ella, Gabriel también vestía otro albornoz azul que hacía resaltar su cabellera rubia y lisa. Sus ojos negros la miraban a ella y a Caleb alternativamente, pero cuando la miraban a ella se le iluminaban de cariño.


  —¿Qué es esto? —susurró Aileen con los ojos llenos de lágrimas.


  Aileen, ayer por la noche los mandé a buscar. Encontré en tu mente que iban a pasar el verano contigo en Londres. Contacté con ellos, me hice pasar por uno de los trabajadores de Mikhail. Les dije exactamente lo que inculcamos en la memoria del servicio de la casa de Barcelona, que habías tenido que volar urgentemente por negocios. Te sabes sus teléfonos de memoria, no me fue difícil contactarme con ellos. Les dije que tú les preparabas los vuelos y que los pasabas a buscar para traerlos aquí. Pensé que te haría ilusión tenerlos contigo.


  Aileen no sabía qué decirle. Lo miraba fijamente, sin parpadear. Los ojos inundados de lágrimas de emoción, de agradecimiento, de alegría, de ilusión… y también de preocupación.


  No tuvo tiempo para pensar en nada más. Ruth se le echó encima, rodeándola con sus brazos, abrazándola con fuerza y llenándole la cara de besos.


  Aileen se sentía ridícula riendo y llorando a la vez, abrazándola con el mismo ímpetu y acariciándole la cara.


  Gabriel las abrazó a las dos y llenó de besos a Aileen.


  Caleb frunció el ceño, mientras se apoyaba en la pared y cruzaba los brazos. Ese Gabriel se tomaba muchas libertades con Aileen.


  —Te… tenía unas ganas locas de veros… —dijo entre lágrimas.


  —¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo el cerdo de tu padre? —preguntó Ruth preocupada secándole las lágrimas con la mano.


  —Dímelo y me lo cargo, Eileen —aseguró Gabriel acariciándole el pelo—. ¿Te ha obligado a trabajar con él, verdad? ¿No te permite que hagas lo del proyecto de pedagogía?


  Caleb los observaba a los tres. Eran como hermanos. Se querían, se preocupaban con sinceridad el uno por el otro. El cariño que se profesaban era auténtico. Al menos, Aileen tenía amigos de verdad.


  —Sí… bueno, no…


  —Espera —la cortó Ruth—. Estás rara… ¿Qué te has hecho?


  Aileen frunció los labios esperando a que los colmillos, que la verdad es que eran bastante discretos en comparación con otros que había visto, no se le notaran.


  —Tus ojos… —la inspeccionó como un oftalmólogo—. Caramba… son lilas… ¿Y los azules? ¿Dónde están, pequeña golfa?


  —Vaya, sí. Son lilas —afirmó Gabriel acercándose mucho a ella, pensó Caleb.


  Aileen, di que es una alteración de las células de los ojos y que te ha cambiado la pigmentación.


  —Fuimos al oftalmólogo —se apresuró a decir Aileen—. No tiene importancia. Es una alteración de la pigmentación del ojo, debido al estrés y…


  —Tienes que alejarte del sádico de tu padre o caerás enferma, cariño —comentó Ruth haciendo negaciones con la cabeza—. A mí también me pone histérica ese hombre. ¿Cómo puede ser que seáis parientes?


  —Créeme, a mí también me parece increíble —murmuró mirando a Caleb.


  —Hay algo más… —dijo Gabriel rascándose la barbilla y mirándola pensativo—. Estás… más… más espectacular. Y tus dientes…


  —Una limpieza bucal al mes —dijo ella quitándole hierro al asunto— y los tendrás así.


  —No… hay algo raro en ti que…


  —Señoritos, por favor, tomen asiento —interrumpió María—. Tengo un postre buenísimo preparado para ustedes. Ay, me da tanta alegría tener a gente joven en esta casa —suspiró emocionada—. La llena de vida.


  —María es un encanto —le dijo Ruth pasándole el brazo por la cintura—. Nos ha tratado como reyes en tu ausencia. Ya nos dijeron que tenías trabajo y que regresarías por la noche —se sentaron juntas.


  —Sí, por la noche —dudó ella—. Ven a mi lado, Gabri —le dijo dando una palmada en la silla vacía a su vera—. Caleb. Daanna. ¿Queréis… sentaros con nosotros?


  Caleb y Aileen se miraron a los ojos durante un largo rato, inmersos el uno en el otro. Fue cuando se percató de que Caleb estaba pálido y sudoroso, y las ojeras se le marcaban como círculos negros alrededor de sus bonitos ojos esmeralda.


  ¿Caleb? Preguntó ella inquieta por él. Nunca lo había visto así, y encima no le contestaba.


  Daanna miró a su hermano y enseguida se colocó a su lado. Él se apoyó en su hombro, ella lo miró preocupada. Su hermano perdía el poder, y con tantas heridas como tenía, se debilitaba y empezaba a escapársele la vida. Ni las atenciones de Menw y Cahal ni las de ella podían hacer nada. Su cáraid, Aileen, le había rechazado, lo seguía haciendo y no le daba consuelo. Sólo Aileen podía salvarlo con la entrega voluntaria de su cuerpo.


  ¿Por qué no me contestas, Caleb?


  —Sácame de aquí —le dijo él a su hermana en un bajo susurro apenas audible—. No quiero que me vea así.


  Daanna lo acompañó hasta la puerta. Aileen los alcanzó antes de que salieran por ella.


  —¿Dónde vais? —le preguntó extrañada.


  —Aileen, Caleb necesita que…


  —No, Daanna —la cortó él con los ojos húmedos y enrojecidos—. Sólo necesito descansar. Todavía me duele la espalda.


  Aileen agachó la mirada y tragó saliva. Quería calmar a Caleb, ayudarlo a que se sintiera mejor. Ya había hecho lo que Daanna le sugirió. Lo había escuchado. Lo había perdonado. Ella sabía que había algo más por hacer con Caleb. ¿Pero qué era?


  —Quedaos un rato más, por favor —pidió ella.


  —No podemos —contestó él—. Hay que hacer guardias. Esta zona ya está vigilada por vanirios y berserkers. Pero falta la zona céntrica por cubrir, donde hay más alboroto. Iremos hacia allá, allí nos necesitan. Y tú necesitas estar con ellos.


  ¿Y las guardias? Aquí también os necesito. Sorprendida por su propia respuesta, Aileen lo miró a la cara y él ni se inmutó. Con lo difícil que era para ella admitir eso, y Caleb la ignoró.


  —Mañana nos vemos ¿vale? —le dijo Daanna forzando una sonrisa de tranquilidad.


  Se dieron la vuelta para irse de allí.


  Buenas noches, Caleb. Muchas gracias.


  Aileen cerró los ojos y arrugó la frente.


  ¿Por qué no hablas conmigo, Caleb? ¿He hecho algo mal? Gruñó confundida.


  Pero Caleb y Daanna ya alzaban el vuelo. Aileen mordiéndose el labio y arrastrando los pies regresó al salón. Ruth y Gabriel la miraban expectantes. Ella no sabía cómo actuar.


  Resultaba que era rica. Que era híbrida por nacimiento. Que tenía a sus mejores amigos en su nueva casa, donde tenía un servicio a su disposición. Nosferátums, humanos y lobeznos, la habían perseguido por ser híbrida. Ahora también la perseguirían. Mikhail, que era el precursor de ese movimiento contra vanirios y berserkers, se había hecho pasar por su padre durante muchos años. Hacía seis días que lo había visto morir. Ahora resulta que estaba vivo, que venía a Londres con Víctor, quién creía que era uno de sus mejores amigos. Pero no, era un traidor. Un conspirador. Había descubierto que tenía un abuelo fantástico que era un berserker. Sin embargo, ninguna de esas cosas le preocupaban tanto como el gesto de derrota y cansancio de Caleb. Sí. El mismo vanirio que la había medio violado y la había arrancado de su falso hogar. Ahora, después de todo, estaba triste y herida porque él no le había contestado mentalmente. Porque no se había quedado cuando ella se lo había pedido. Porque no hablaba con ella. Era como si hubiese roto la comunicación. ¿Es que Caleb tenía que hacerlo todo tan bruscamente? Se iba a enterar ese creído vanidoso.


  Miró a sus amigos y sonrió. Inevitablemente pensó que ellos estaban allí gracias a él. Brave, su perrito, estaba en Wolverhampton gracias a él. Gracias a lo que él hizo, ella llegó a recordar quién era. Aunque había sido bruto y cruel. Pero él la había hecho recordar. ¿Y si no la hubiesen secuestrado y hubiese sufrido la transformación en Barcelona, en manos de Mikhail y los de Newscientists? Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Nunca jamás hubiera vuelto a ver sus amigos.


  —¿Te encuentras bien, cariño? —le preguntó Ruth con una de sus miradas intrigantes.


  —Sí. Es sólo que ha sido un día muy duro…


  —Ya —contestó desafiante—. ¿Me vas a contar qué hay entre tú y ese hombre salido de una mezcla entre la revista Vogue y los cómics de Marvel? La virgen… Eileen —exclamó Ruth entornando los ojos—. ¿Cómo puede estar tan bueno?


  —No es para tanto —dijo Gabriel bostezando.


  —No hay nada importante —dijo Aileen mirando a la puerta, recordando la cara de Caleb.


  —Claro, y yo soy Megan Fox —comentó sarcástica.


  —Ya quisieras —le dijo Gabriel.


  —No te desvíes. Focalicemos, cari —le ordenó Ruth—. Él te mira como si fueras suya. Como una posesión. A mí me pondría cachonda que alguien me mirara así.


  Aileen seguía pensando en él. No se lo sacaba de la cabeza. Quería estar con él, que la tomara entre sus brazos y que juntos, se echaran a volar como antes. Había sido la mejor experiencia de su vida.


  —Me está volviendo loca… —reconoció en voz alta cogiéndose de la cabeza.


  Gabriel y Ruth pusieron los ojos como platos.


  —¿Entonces es cierto? —preguntó Gabriel—. Hay algo entre vosotros.


  María trajo un brownie enorme de chocolate y nueces, con chocolate caliente por encima y tres bolas de vainilla.


  —¿Has estado comiendo así desde que estás aquí? —silbó Ruth—. Tú no puedes comer esto. Eres diabética, cielo.


  —Estoy mucho mejor —dijo ella lanzándose a por el brownie. Necesitaba consuelo, tenía más hambre que Jesús en sus cuarenta días de retiro en el desierto y el chocolate le iba a dar ambas cosas.


  —No, Eileen —Ruth la cogió de la muñeca.


  —No te preocupes —hincó la cuchara en el bizcocho—. Estoy muy controlada.


  Ruth la miró extrañada. Eileen nunca se comportaba así.


  —¿Ese hombre te gusta mucho, verdad? —preguntó inquisitiva entrecerrando los ojos—. Te veo trastornada.


  Aileen tragó el brownie y la miró sorprendida por la ligereza con la que Ruth afirmaba las cosas.


  —Ese hombre me turba —dijo Aileen hincando otro cucharazo en el postre y mezclando esta vez el bizcocho con la bola de vainilla—. Y me cabrea como nadie.


  —Lo miras como si esperaras algo de él. Algo que no te da —dijo Gabriel—. Mi perro me mira así cuando estoy comiendo pizza de cuatro quesos.


  —No —corrigió Ruth—. Lo miras como estás mirando al brownie, como si quisieras hincarle el diente. ¿Qué te pasa? Te dejo seis días y te conviertes en una vampiresa.


  Aileen sonrió para sus adentros. Su amiga no sabía lo cerca que estaba de la verdad esa insinuación.


  —Ella es muy guapa —comentó Gabriel como quien no quiere la cosa.


  —Es su hermana —le informó Aileen relamiendo la cuchara—. Se llama Daanna.


  —Un nombre muy bonito —dijo él—. ¿Tiene novio? Ella sí que se parece mucho a Megan Fox.


  —No estoy segura de que tenga novio.


  —Gabriel no nos cortes —lo regañó Ruth—. ¿Te has acostado con Caleb?


  Toma ya. Qué directa era Ruth. Aileen se atragantó. Se esforzó en coger aire.


  —Oh Dios mío… —susurró Ruth con una amplia sonrisa de incredulidad—. Lo has hecho…


  —Ruth, no quiero hablar de ello —oscureció la mirada y entonces fue cuando Ruth se preocupó.


  —¿Qué pasó? ¿Se portó bien?


  Gabriel se tapó los oídos y apretó los ojos con fuerza. No quería escucharlo.


  —¿Te hizo daño Eileen? —la cogió de la cara y la miró fijamente—. Cuéntamelo.


  —No lo entenderías…


  —Cuéntamelo. La primera vez es bastante confusa en cuanto a las sensaciones. Te duele, sientes quemazón… y casi nunca llegas al orgasmo.


  ¿Ah no? Pensó Aileen. Ella sí que llegó al orgasmo. Dos veces con él dentro. Tan adentro que aún podía sentirlo en el estómago.


  —¿Qué? Habla. Soy tu amiga, Eileen.


  Aileen se mordió el labio, un poco avergonzada.


  —Fue sexo salvaje. No hubo emoción, ni sentimientos, ni confianza ni nada que nos vinculara de algún modo. Sólo sexo.


  —Sexo salvaje en tu primera vez. Caramba… ¿Y a ti no te pareció… bien? —preguntó confusa.


  —Ya sabes cómo pienso Ruth. Mi primera vez tenía que ser especial, con alguien a quien yo quisiera. Con mi verdadera pareja. Quería abrirme para el hombre ideal.


  —Tienes que dejar de leer a Kika Leypas.


  —Lisa Kleypas —la corrigió Aileen ahogando una carcajada.


  —Bueno, quién sea. Eso lo pensamos todas… ¿sabes? Pero luego descubres que tienes que tirarte a muchos sapos hasta que encuentras a tu príncipe.


  —¿Qué ha pasado con los besos? —preguntó Aileen riéndose.


  —Estamos en el siglo veinte, cielo. En fin. ¿Te corriste?


  —Sí —se tapó la cara con las manos avergonzada.


  —Entonces ese hombre sabe lo que se hace.


  Por mucho que lo intentara explicar, su amiga nunca entendería lo que ella había sentido hacía cinco noches con Caleb. Terror, miedo, pavor… y luego ardor físico, calor volcánico, las llamas la quemaban, las manos de Caleb la marcaban por todos lados. Hasta que se fundió y luego cuando se despertó era alguien distinta.


  Se sentía atorada por todas las preguntas a la que la sometían. Adoraba a Ruth, la quería como a una hermana, igual que a Gabriel, y agradecía de corazón que estuvieran con ella, pero estaba cansada y su cabeza se había dividido en dos. Una parte estaba con Caleb, intentaba ponerse en contacto con él. La otra estaba allí, en el salón, intentando hablar con sus amigos. Pero ella estaba partida, porque incluso esa parte quería rozar la mente del vanirio. Y él había cerrado la puerta.


  Quería descubrir su cuarto y echarse a dormir. Le costó mucho tomar la decisión, pero al final, por su bien y por el de sus amigos, decidió lo más conveniente.


  —Ruth y Gabriel, miradme —bajó su voz una octava y habló con un tono suave y melódico—. Vais a subir a vuestra habitación y os vais a ir a la cama.


  —Nos vamos a ir a la cama —repitieron los dos como zombies.


  Inmediatamente se levantaron y subieron las escaleras, obedeciendo las órdenes de Aileen.


  Se quedó sola en la mesa. ¿Cuánto poder tenía? El sólo pensar en ese hecho, hizo que se estremeciera. Apoyada con los codos, hundió la cara entre sus manos y peinó su pelo hacia atrás con los dedos, entrelazándolos finalmente en su nuca y echando la cabeza hacia atrás.


  —Caleb, qué es lo que me estás haciendo… —susurró desesperada.


  María entró al salón y recogió el postre que había sobrado. Aileen entró sutilmente en la cabeza de la mujer, y obtuvo imágenes de todo lo que tenía la casa. El garaje, la piscina interior, el gimnasio, las habitaciones, la biblioteca, la planta inferior… Su casa era preciosa.


  Se levantó apoyándose en la mesa, y con los hombros caídos se dirigió a su habitación.


  —El señorito Caleb es un buen hombre —dijo María en tono conciliador.


  Aileen se detuvo en la escalera y giró la cabeza para mirarla por encima del hombro.


  —Su papá confiaba muchísimo en él. ¿Sabe qué, señorita Aileen? Yo no soy tonta. Desde que conozco a Caleb, él no ha envejecido nunca, al igual que su papá. Nunca me lo quisieron decir, pero yo sé lo que son ustedes. Yo tengo el tercer ojo muy desarrollado —se tocó el entrecejo con una sonrisa—. Sea lo que sean, a mí nunca me han hecho daño, al contrario, me han tratado muy bien y es por eso por lo que les respeto y les aprecio. Yo quise mucho a su papá ¿sabe?, y espero ganarme su corazón también. Usted es diferente de sus amigos, es diferente de mí… pero se parece mucho a Caleb. Los dos tienen la misma aura poderosa alrededor. Casi los mismos colores.


  Aileen dudaba en confesarse con la mujer, pero la escuchaba con atención y asombro.


  —Tiene miedo de Caleb, pero sin embargo siente algo muy poderoso por él. Él se preocupa por usted señorita.


  Apartando ese comentario de su memoria le preguntó:


  —María… ¿le ha dicho algo a mis amigos sobre lo que usted… cree que sabe?


  —Nunca señorita. Su secreto está a salvo conmigo. Yo nunca la traicionaré.


  Aileen respiró tranquila y la miró agradecida.


  —Entonces, sabe muchas más cosas que yo, sobre mí misma, sobre mi casa, sobre mi padre…


  —Oh sí, señorita —sonrió con ternura—. Usted deje que la cuidemos y que nos ocupemos de todo. Limítese a vivir, mi niña. Cualquier cosa que necesite, nos la pide señorita. Cualquier cosa. Y si algún día necesita hablar de su papá… Yo estaré encantada de hablarle de él. Ahora descanse. Mañana le presentaré al resto del servicio.


  Aileen sintió que se le humedecían los ojos. Asintió con la cabeza y se fue a su habitación a descansar. Comprendió que podía delegar cualquier cosa a María, su intuición berserker así se lo decía.


  Una vez en su nueva alcoba, descubrió que tenía los armarios llenos de ropa nueva y todavía con la etiqueta. Nunca en su vida había tenido tanta ropa. Había un papel con una nota, colgado en una percha.


  
    Aileen, me he tomado la libertad de llenarte todo un vestidor. Ya sabes que a los vanirios nos gusta la moda. Por supuesto, a mí también. Espero que te guste. Algunos vestidos los ha elegido Caleb, pero no quiere que lo sepas.


    A lo mejor podrías ponerte uno mañana para impresionarlo, ¿no?


    DAANNA

  


  A lo mejor, pensó Aileen mientras tocaba los vestidos tan suaves y sexys que habían elegido. Si eso hacía que el arrogante vanirio la hablara otra vez y se fijara en ella, lo haría.


  Se quitó la ropa, se metió en la cama cubierta con un edredón nórdico blanco y apagó la lámpara de noche. Cerró los ojos y lo intentó por última vez.


  Caleb… necesito hablar contigo. No sé por qué, pero lo necesito, así que contéstame.


  Necesitaba sentir que él estaba allí con ella. Lo necesitaba como el aire para respirar. Subió las rodillas hasta su pecho y se quedó hecha un ovillo en posición fetal, con su pelo de ébano desparramado por la almohada.


  ¿Por qué me haces esto? Caleb… por favor… te necesito.


  Después de llamarlo durante horas, acabó rendida y abatida.


  Te… odio. Se durmió, mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y acababan en la almohada.


  Mientras surcaban el cielo, Daanna mantenía a su hermano sobre su espalda. Por suerte las mujeres vanirias tenían fuerza.


  —Caleb, tienes que reclamarla ¿me oyes? Mira cómo estás… —gritó desesperada.


  —No. Ella tiene que venir a mí… —musitó con los ojos cerrados.


  —Vas a morir, Caleb… No puedes aguantar ni un solo día más. Ya has perdido mucha sangre, y has gastado todo el poder que te quedaba al empeñarte en volar con Aileen.


  —Oh, sí… —sonrió medio ido—. Y lo volvería a hacer. ¿Viste qué cara tenía? Estaba preciosa.


  —Caleb —le suplicó secándose las lágrimas—. Eres mi hermano. No quiero que te hagas esto. Eres el guerrero líder, el más fuerte. No podemos perderte. Yo no quiero perderte…


  —Causa y efecto, hermanita —murmuró contra su espalda—. Causa y efecto.


  Daanna tomó más velocidad y se mezcló con las nubes. Si su hermano pensaba que iba acabar así, lo tenía claro. Caleb era un guerrero fuerte y temible por todos. Guio a su pueblo contra los romanos, participó en muchas guerras y además lideraba a su clan. Era Caleb de Britannia.


  Aileen lo necesitaba, sólo que tenía que familiarizarse con ese sentimiento de dependencia. Y ella, se lo iba a hacer saber.


  CAPÍTULO 15


  A la mañana siguiente el sonido de la canción de Buffy Cazavampiros la despertó. Frunció el ceño y se frotó los ojos que todavía estaban húmedos después del ataque de llanto. Miró a su derecha y sobre la mesita de noche vio un iPhone sonando. «Daanna calling».


  Muy apropiada la música.


  —¿De quién se suponía que era ese teléfono? —Aileen cogió el móvil y lo descolgó.


  —¿Sí?


  —Buenos días —dijo la voz de Daanna al otro lado.


  —Hola —se estiró y pensó inmediatamente en su hermano—. ¿Está ahí Caleb?


  Daanna se quedó en silencio unos segundos.


  —No. No está.


  —¿Dónde le puedo encontrar?


  —¿Lo quieres ver? —preguntó con un tono esperanzador.


  —Tengo que hablar con él.


  —Ven esta noche a Birmingham y lo verás. Hoy es noche de solsticio. Luna llena.


  —¿Y qué hago con mis amigos?


  —Tráelos. Mejor que estén con nosotros a que estén solos.


  —¿Es seguro?


  —Esta noche no hay nada seguro, Aileen.


  —Ya… —se quedó pensando—. Gracias por los vestidos. ¿Cuánto te debo?


  —Nada. Es un regalo de Caleb.


  —Tengo que pagárselo, Daanna —contestó mientras pensaba conmocionada en el detalle del vanirio—. Hay mucho dinero en esas ropas.


  —Si de verdad se lo quieres agradecer, encuéntrate con él en Birmingham. Ven esta noche.


  —¿Y el móvil? ¿Se supone que es mío? ¿Puedo cambiarle la música del tono de llamada?


  Escuchó como Daanna se reía.


  —Ajá. Están todos los teléfonos de los miembros del clan y de toda la gente que conocemos y nos ayudan casualmente. Cualquier cosa, los llamas y estarán dispuestos a entregar su vida por ti.


  —Qué majos —susurró sin emoción caminando hacia la ventana y dándole al botón para que se abrieran las persianas. El día era muy nublado en Londres. Para variar—. Está bien. Esta noche nos vemos. ¿Dónde?


  —En el The Queens Arms. En el centro de Birmingham. Allí estará nuestro grupo de guardia. Algunos berserkers vendrán también con nosotros.


  —¿Y qué se supone que pasará esta noche?


  —Lo que pasa la noche antes del solsticio y la luna llena. Guerra y caza, querida.


  Aileen sintió como algo en su interior se despertaba. Algo fuerte, desafiante y anhelante de adrenalina.


  —Al atardecer, allí, ¿ok?


  —Sí. ¿Seguro que vendrá Caleb?


  —Sí. Él vendrá.


  La mañana pasó rápida. Los tres amigos desayunaron juntos. Se rieron de los comentarios de Ruth sobre los desayunos altos en grasas y estimuladores de hipertensión que comían los ingleses. Aileen sorteó las preguntas sobre Mikhail como pudo, y se inventó lo que creyó necesario para explicar cuál era el papel de Caleb y Daanna en la empresa. Gabriel no dejaba de mirarla a medio paso entre el embeleso y la extrañeza.


  Aileen sabía que Gabriel notaba algo distinto en ella, algo que Ruth al ser una hembra, no percibía. Pero As ya le había advertido sobre la reacción que ella haría tener al sexo opuesto como híbrida.


  María, a escondidas de Ruth y Gabriel, le presentó al resto del servicio entre los que había un chófer llamado Igor de piel negra de casi dos metros de alto y otros dos de ancho. Dos chicos más que se encargaban de los jardines y las piscinas. Y tres mujeres más, ambas de pelo blanco y largo y muy parecidas entre ellas. Era un servicio un tanto extraño, pero les gustaba. Eran sólo siete personas para una mansión. Allí había mucho que hacer.


  —¿Cuánto os pagaba mi padre? —le preguntó Aileen a María.


  —Lo suficiente señorita.


  —Aquí hay mucho trabajo, María. Yo os subiré el sueldo.


  —Niña —le puso la mano en la espalda—. Nosotros vivimos aquí, contigo. Tú nos das un techo, y te aseguro que nos pagas muy, muy bien. Todo lo que hacemos, lo hacemos contentos y con gusto.


  María era un encanto de mujer. El grandullón de Igor era uno de esos hombres con cuerpo excepcional pero con la mente y el corazón de un niño pequeño. Aileen le cogió cariño enseguida. Y las tres mujeres la miraban y sonreían pero hablaban bien poco. Habían sido monjas de clausura, según le había comentado María.


  —¿No hay ningún hombre contigo, María? —le extrañaba porque la mujer seguía siendo hermosa a su edad—. ¿Un esposo, tal vez?


  —Mi marido murió, niña —le dijo dulcemente con la mirada llena de melancolía.


  —Lo siento, mucho —se disculpó, pero seguía sin entender por qué no había encontrado a nadie.


  Esa misma mañana le pidió a su nuevo chófer que los llevara a dar un paseo por Londres. Vieron el Hyde Park, el Big Ben, el Westminster y acabaron en el club de fútbol del Arsenal por petición expresa de Gabriel.


  Después comieron con Igor en un restaurante de comida japonesa donde descubrieron que a Gabriel se le daba fatal lo de usar los palos para coger el sushi.


  —Entonces… —comentó Gabriel mientras se peleaba con un trozo de sushi—. ¿Esta noche nos vamos a Birmingham?


  —Sí —Aileen se aclaró la garganta—. He quedado con Daanna, Caleb y sus amigos. Los vais a conocer, tanto las chicas como los chicos son superatractivos.


  —Yo me conformo mientras estén como el morenazo peligroso de Caleb —había dicho Ruth abiertamente mientras se reía de Gabriel y su torpeza.


  ¿Morenazo peligroso? Sí. Sin lugar a dudas, pensó Aileen.


  —Eileen —comentó Gabriel alzando una ceja—, ¿ya has hablado con la Universidad por lo de tu puesto de trabajo? ¿Ya los has conocido?


  Aileen tragó el arroz que tenía en la boca y se aclaró la garganta inquieta.


  —No he tenido tiempo —ni lo tendría. ¿Cómo iba a ponerse a trabajar con un grupo de pedagogos y educadores cuando ella ya no era humana?


  —¿El nazi de tu padre no te lo ha permitido? —preguntó Ruth bebiendo de su vaso de Coca-cola Light—. En serio, Eileen, hay que pararle los pies de algún modo.


  Cuantas ganas tenía de poderle decir a sus adorados amigos todo lo que le había sucedido. ¿Qué pasaría si les dijese que ella era una mezcla de mujer lobo y vampira?


  —Sí —susurró—. Le pondré remedio.


  Siguieron hablando del tiempo de Londres, de los días que se quedarían sus amigos allí, de su hasta ahora apartado trabajo de pedagogía… todas esas cosas de las que podían hablar tres personas que se conocían desde muy pequeños. Con confianza y animosidad pasaron el día hasta que llegó el atardecer.


  Igor los llevaba en coche hasta el The Queen Arms. Aileen se había puesto un vestido lila de Moschino, que le llegaba tres dedos por debajo de las nalgas, se le cogía a la nuca y que dejaba sus hombros al descubierto. Gabriel le había dicho que no tenía claro si era un vestido o una camiseta un tanto larga. Ruth sin embargo la había animado a hacer un pase de modelos en la entrada de la casa. Como calzado, llevaba unos zapatos negros que se cogían a la pantorrilla con tiras de piel de estilo romano y que dejaba que se le vieran los dedos. Se había hecho una manicura francesa, y sus pies tenían el toque femenino necesario para lucir ese tipo de accesorios. Tenían algo de tacón, pero tampoco mucho. Quería ir cómoda, pero también muy sexy. Guerra y caza, había dicho Daanna.


  Había agarrado una levita negra para la noche. Seguro que refrescaría, como siempre. Inglaterra era así.


  El coche los dejó delante de un edificio que abarcaba toda una esquina. La planta baja, tenía estructura de madera verde y estaba decorada con columnas blancas. La parte de arriba, era de ladrillo inglés rojizo y ventanas blancas. Había un letrero que ponía «MITCHELLS AND BUTLERS».


  Aileen se colocó la chaqueta. Las calles estaban abarrotadas de gente joven con ganas de fiesta. Muchos de ellos tomaban las cervezas afuera de los pubs, mientras charlaban animosamente.


  Aileen pensó que los ingleses parecían mucho más civilizados en su país que cuando pasaban las vacaciones bajo el sol de Barcelona. Entonces sí que se desmadraban.


  Daanna salió del pub y los saludó. Aileen se puso la chaqueta, y agarró su bolso colocándoselo tras la espalda.


  —Pasad, estamos dentro —dijo Daanna mirándola con aprobación—. Caramba Aileen, estás impresionante.


  —¿Estáis… todos? —preguntó Aileen abriendo los ojos.


  —Sí, todos.


  La última en entrar fue Aileen. Los hombres la repasaban de arriba abajo y la vitoreaban.


  —Atento, Caleb —dijo Cahal cuando vio entrar a la híbrida. Sonrió divertido.


  Caleb, yacía sentado reclinado contra la pared, bebiendo una cerveza. Cuando vio aparecer a Aileen, el líquido espumoso se le quedó a medio camino. La joven se había alborotado un poco el pelo, que le enmarcaba de forma graciosa la cara. Sus ojos lilas hacían juego con el vestido. Sus piernas esbeltas, largas, exaltaban su feminidad y hacían desear a un hombre ser rodeado por ellas. El vestido que él mismo le había comprado por Internet era todo un desafío. Apretó la jarra de cerveza y deseó no haberlo encargado nunca. Los hombres se la comían con los ojos y las mujeres la miraban con admiración. Y él quería zarandearla, recriminarla por provocarlo de aquel modo y luego arrancarle el vestido y sustituirlo por sus propias manos.


  Aileen ignoró todas las alabanzas que oía a sus espaldas y se dirigió hacia la mesa. Su mirada pasó de Caleb a las dos mujeres rubias que tenía sentadas al lado. Dos preciosidades nórdicas, observó irritada. Eran vanirias, si las observabas bien se podían ver sus pequeños colmillos apareciendo por su labio superior, aunque intentaban esconderlos. Caleb estaba relajado, con los dos brazos apoyados sobre los respaldos de las sillas de las chicas. Como un conquistador.


  Aileen lo miró desafiante, y él vio como ella levantaba una ceja y le sonreía con frialdad. ¿Qué hacía él con ellas? Le entraron ganas de marcar el territorio, golpear a las rubias hasta hacer una versión femenina del hombre elefante y luego cortarle las pelotas a Caleb. ¿De dónde salía toda esa furia corrosiva? Tenía que controlarse.


  —Menos mal que hemos llegado —dijo Ruth irritada mirando hacia atrás—. Hay una jauría humana que quiere tirarse encima de Eileen.


  Aileen miró a Caleb y lo sintió incómodo y molesto por ese comentario.


  ¿Por qué reaccionaba así? Por lo visto a él le gustaban las rubias, meditó rabiosa y decepcionada. Sintió los dardos de unos celos irracionales que le atravesaban el estómago.


  —Perdona, bonita —dijo un chico tras ella.


  Aileen se giró, mirando todavía de reojo a Caleb, y cuando vio al chico que se le había acercado, agrandó los ojos con sorpresa y sonrió ampliamente.


  —¿Bob?


  El chico le devolvió la sonrisa y le dio un beso en la mejilla. Aileen al momento se tensó. Bob estaba ligeramente achispado y a ella no le gustaba que otro hombre se le acercara tanto. Con todos sus sentidos desarrollados, supo al momento que Bob no la veía sólo como una amiga.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó ella.


  —He salido a tomar unas copas con mis… amigos. ¿Y tú?


  —Eh… como ves, al final encontré a mis amigos en Wolverhampton. Hemos sal…


  Acercándose a ella más de la cuenta, se inclinó para hablarle al oído y cortarla.


  —No me has llamado —le recriminó simulando enfado—. Supongo que perdiste mi papel con el número de teléfono.


  Aileen recordó que Bob le había dado el teléfono. El papel lo tendría en el tejano que le había prestado Daanna y que había entrado directamente a la lavadora.


  —No me he olvidado de ti. Es que…


  Inmediatamente Bob dejó de mirar a Aileen, para mirar algo unos veinte centímetros por encima de su cabeza, sin duda más alto que él.


  Aileen se giró y vio a Caleb, con la mirada oscurecida y la mandíbula pétrea.


  —Toma —Caleb le entregó cinco libras a Bob—. El dinero que le prestaste. Al final, no tuvo que utilizarlo. Ahora, ya no te debe nada. Así que apártate de ella y deja de babear.


  Bob arqueó las cejas, desafiándolo.


  Aileen lo miró de hito en hito. ¿Cómo se atrevía? Caleb, la tomó del codo sin ninguna delicadeza y la invitó a que saliera del pub. Todos los vanirios, lo siguieron.


  —Más vale que me sueltes, cerdo arrogante.


  Caleb no la escuchaba. La ignoraba. Una vez en la calle Caleb la hizo girar bruscamente y frunció el ceño mirándola de arriba abajo.


  Ruth y Gabriel se miraron extrañados. Aquella situación era muy violenta. Sin duda se encontraban en medio de una discusión. Pero no sabían, ni cómo ni por qué se había iniciado.


  Aileen empezaba a enfurecerse y respiraba agitadamente, el pecho le subía y le bajaba a gran velocidad.


  —¿Por qué has hecho eso? Él me ayudó cuando… —intentó zafarse de su mano—, yo no te mencioné nada de Bob. ¿Cómo sabías que…?


  —Tu abuelo me lo explicó. Y me importa una mierda, Aileen. Andando —la empujó levemente para que emprendiera la marcha.


  Aileen nunca se había sentido tan avergonzada, y lo peor era que ella no tenía nada de lo que avergonzarse. Además, hacía un momento él estaba encantado con las atenciones de las dos rubias. Y de repente, se había levantado como alma que lleva el diablo al verla hablar con Bob. Y ahora se encontraba en la calle, yendo hacia algún lugar donde Caleb se sintiera más cómodo. Ni hablar.


  —Ni hablar, monstruo —lo miró a sus ojos llorosos y enrojecidos. Caleb parecía débil.


  El vanirio sintió una punzada al volver a oír esa palabra de su boca. Una boca carnosa, húmeda e hidratada.


  —Oye, tú… —Bob apareció entre la multitud reunida en la calle—. ¿Por qué no la sueltas? Ella no quiere irse contigo.


  —Drama, drama —musitó Ruth emocionada por los acontecimientos—. Una princesita despampanante entre un jugador de rugby y un hombre que parece uno de los inmortales. Eileen, eres toda una rompecorazones.


  Bob cogió a Caleb por el hombro e inmediatamente Cahal y Menw se le echaron encima.


  —Ni se te ocurra, chaval —dijo Menw meneando la cabeza de un lado al otro—. Por tu bien.


  —Ya veo —murmuró mirando a Caleb—. Así que tienes niñeras… ¿Eres una nena?


  —Bob, déjalo —le dijo Aileen poniéndole una mano en el pecho. Caleb tenía mucha fuerza y podría hacerle daño.


  Inmediatamente Caleb gruñendo le cogió de la muñeca y le apartó la mano de él, mirándola iracundo. Se le removía el estómago cuando su cáraid tocaba a otro.


  —No lo toques, Aileen.


  Aileen apretó la mandíbula y sintió que la ira le recorría las entrañas y quemaba los últimos vestigios de su control y de su comprensión.


  —Déjame en paz, Caleb… Me iré con quien me dé la gana… —le gritó apretando los puños a ambos lados de su cuerpo.


  Caleb la ignoró y la cogió de la mano, tirando de ella.


  —Tu hermano es un poco posesivo, ¿no crees? —preguntó Gabriel a Daanna.


  Daanna hizo una mueca con los labios. Bob era un inconveniente a su plan. Se suponía que Aileen debía arder de celos al ver a Caleb con Mina y Lona y que al sentir ese sentimiento su vena berserker tan territorial la hubiera hecho arrancarlo de ellas y después de una soberana bronca su vena vaniria la hubiera hecho comérselo entero. Thor le hizo eso a Jade y funcionó. Pero no, ese tal Bob estaba complicando las cosas.


  —¿Sabes qué? Eres un auténtico hijo de perra —le dijo Aileen mientras forcejeaba con él. Para variar, no le contestó.


  Entonces todo sucedió demasiado rápido. Bob corrió tras ellos y placó a Caleb tirándolo al suelo. Aileen se apartó asustada. Caleb gruñó de dolor y se quedó tosiendo, a cuatro patas.


  Menw y Cahal fueron a por Bob y lo inmovilizaron. Ruth y Gabriel corrieron y se colocaron al lado de Aileen. Daanna socorrió a Caleb, que intentaba respirar.


  Un montón de gente rodeó la escena y de repente se oyeron gritos espeluznantes. De los cristales del pub, salieron cuerpos despedidos que caían sin vida contra el arcén de la calle. Dos bestias inhumanas corrieron a cuatro patas, como los monos, y con un rugido mostraron los dientes llenos de sangre.


  —Lobeznos… —gritó Menw.


  Cahal y Menw corrieron a detener a las bestias, sobrevolando los coches y saltando por encima de las cabezas de los peatones. Tres hombres muy pálidos y delgados se acercaron a Aileen. Tenían las melenas negras y los ojos del mismo color. Las caras frías y sin expresión miraron a Daanna y la desafiaron. La gente corría desquiciada de un lado al otro.


  Daanna se movió a la velocidad de la luz y con un movimiento propio de un samurái sacó su puñal y lo clavó en el cuello de uno de ellos rebanándole la garganta. El vampiro cayó de rodillas sujetándose la carne abierta y haciendo aspavientos. Uno de los otros dos la cogió por la espalda y entonces Gabriel lo golpeó con una de las maderas que habían salido despedidas del pub. El vampiro se giró hacia Gabriel y sólo con la mirada lo hizo volar por los aires hasta que impactó en la ventana delantera de un Volkswagen rojo. La alarma empezó a sonar inmediatamente. Gabriel miró al vampiro y vio como este perdía el brillo malvado de sus ojos. Con los ojos abiertos dirigió la mirada a su pecho, y vio como la mano de Daanna había hundido su daga hasta el corazón. Nada más quedar desplomado en el suelo, el cuerpo empezó a arder por sí solo.


  —Púdrete en el infierno —espetó Daanna.


  Ruth estaba paralizada, el otro vampiro sonrió a Aileen y luego la miró a ella. Ruth no supo cómo lo logró, pero el vampiro la tenía entre sus brazos y ella tenía el cuello descubierto e inclinado hacia atrás.


  —No, Ruth… —gritó Aileen.


  Aileen corrió como un ciclón y cogió al vampiro por el pelo. Tiró de él y lo hizo volar por los aires. Impresionada por su fuerza, se miró las manos. Eran igual de frágiles que siempre, pero ella por dentro ya no lo era. Era una híbrida.


  Ruth salió de su letargo y miró extrañada alrededor.


  —¿Qué ha pasado?


  —No te apartes de mí —le dijo.


  Aileen colocó a Ruth detrás de ella y miró hacia el cielo. Venían más, muchos más. Pero entonces divisó a un grupo de chicos que corrían hacia ellos.


  Eran berserkers, liderados por Noah y Adam. Se colocaron a su lado y las rodearon haciendo de escudos humanos.


  —Se acercan —les dijo mientras observaba el cielo.


  Sus vaticinios se cumplieron. Un grupo de cinco vampiros aterrizaron sobre sus piernas y los rodearon. Uno de ellos se desvió y se centró en Caleb, que todavía yacía postrado a cuatro patas, mirando impotente todo lo que pasaba. Dos lobeznos fueron a por Daanna, que luchó como pudo con ellos.


  —Aileen, mi hermano… —gritó ella con el rostro asustado. Caleb estaba indefenso.


  En ese momento, las dos rubias lo ayudaron a levantarse. Pero un lobezno se les acercó por detrás y ambas se tiraron encima de él dejando a Caleb solo de nuevo.


  Caleb perdía el conocimiento y apenas les prestaba atención.


  Los berserkers se cargaron a los vampiros. Cahal y Menw llegaron a tiempo para detener a tres nosferátums más que llegaban recientemente. Parecía que llovían del cielo.


  Menw esquivó un puñetazo, se agachó para esquivar una patada que le iba a la cara y cuando volvió a levantarse atravesó el pecho del vampiro con su propio puño. Enrabietado, cogió el cuerpo sin vida del vampiro y lo lanzó contra los lobeznos que luchaban con Daanna. Acompañando el impacto de los cuerpos, Menw se lanzó sobre uno de ellos y le abrió la mandíbula con las manos hasta descoyuntarla y abrirle el cráneo.


  Daanna y él se miraron fijamente. Menw sacó el puñal de su bota, y de un salto bloqueó al otro lobezno que se lanzaba de nuevo a por ella. Le arrancó la cabeza con el puñal. La volvió a mirar.


  —¿Problemas? —le preguntó él—. No deberías estar aquí, Daanna.


  —Oh, cállate… ¿quieres?


  Aileen estaba horrorizada por lo que veía. Aquellas cosas eran bestias sin alma. Sólo sabían hacer daño, atacar a los humanos y destrozar todo lo que se les cruzaba por el camino. Sin perder detalle de nada, dio un salto por encima de los berserkers y socorrió a Caleb, que ya se había levantado del suelo.


  Entonces el vampiro que ella había lanzado por los aires volvió para prohibirle el paso. La cogió de la garganta y la alzó del suelo.


  —Tú te vienes conmigo, bonita —le dijo enseñándole los colmillos y arrastrando las letras de un modo que hizo que Aileen se retorciera de asco—. Suéltala ahora mismo.


  Aileen miró a Caleb, que estaba de pie, mirándolo. Tenía la cara llena de agotamiento pero los ojos plenos de determinación.


  —Vaya, vaya… ¿A quién tenemos aquí? —dijo el vampiro.


  —Tócala, y te abro en canal —su voz era una seria amenaza. Una promesa.


  Aileen se retorció y golpeó la cara del vampiro con el tacón. La soltó con un grito de dolor y ella cayó de espaldas. El vampiro tenía un agujero abierto en la mejilla del cual chorreaba sangre espesa y negra.


  —Puta… te vas a… —se cernió sobre ella.


  No pudo decir más. Caleb lo agarró por el cuello y movió su brazo de arriba abajo, clavándole el puñal en el corazón.


  Aileen se arrastró hacia atrás, apartándose asustada cuando el cuerpo del vampiro empezó a arder.


  —Déjame… —se oyó gritar a Ruth.


  Un lobezno le había rasgado la camiseta arañándole la piel y haciéndole un feo rasguño en el estómago.


  Caleb corrió hacia ella y se interpuso entre los maxilares y las garras del lobezno y el cuerpo pálido y frágil de Ruth. El hombro, el pecho y el cuello de Caleb quedó desgarrado, abierto y sangrante. Caleb cayó de rodillas al suelo y se desplomó como un peso muerto hacia delante, no sin antes alargar el brazo y abrir al lobezno en canal desde el pecho hasta el pubis.


  —No… —Aileen corrió hacia Caleb con lágrimas en los ojos.


  Daanna que acababa de matar a otro lobezno que mordía a un polizón, se arrodilló al lado del cuerpo de su hermano. Y Ruth se limitó a arrodillarse de cuclillas y abrazarse las piernas.


  —Bratháir… Pelea, Caleb… —los ojos azules de Daanna lo miraban llenos de lágrimas—. Menw…


  Menw corrió hacia ellos.


  —Por favor, Menw, por favor… Caleb está muy mal, hay que hacer algo —miró a Menw como si él pudiera solucionar aquella situación.


  Menw soltó una maldición y cargó con el cuerpo de Caleb. Se impulsó y desapareció en los cielos.


  Una manada de berserkers y vanirios fueron a socorrerles, y eso provocó la retirada de los vampiros. Pero ninguno pudo salir de allí con vida. Los vanirios les dieron caza en el cielo y se vio como los cuerpos caían ardiendo en llamas.


  —¿Adónde lo llevan? —preguntó Aileen levantándose desesperada.


  —Escúchame —Daanna la cogió por los hombros y la zarandeó obligándola a mirarla. Su tono era duro—. Caleb está así por ti. ¿Me oyes? Está débil por tu culpa.


  —¿Qué dices? —se intentó zafar de ella.


  —Cuando Caleb te tomó, él todavía no sabía quién eras. Nadie lo sabía, Aileen. Lo que él tenía pensado para ti después de acostarse contigo era convertirte. Caleb quería intercambiar la sangre contigo para hacerte una vaniria como nosotros. Pero no lo hizo. No lo hizo porque descubrió que tú eras inocente, así que te dio la oportunidad de vivir, de seguir viviendo tu vida con normalidad. Te dejó escoger. Ahora incluso te deja escoger. Caleb descubrió que tú eras su cáraid después de acostarse contigo y beber tu sangre.


  Aileen palideció. Las lágrimas caían por sus mejillas. Los labios le temblaban y no dejaba de negar lentamente con la cabeza.


  —Otros vanirios te habrían sometido a ellos ¿sabes? No te habrían dejado elegir, porque su supervivencia depende de ti. Pero él sí, porque quería que su pareja lo perdonase y luego acudiera a él por propia voluntad. Desde entonces mi hermano ha dejado que lo azotaran y lo hirieran de muerte, Aileen. Ha sufrido el dolor del rechazo de su cáraid. Cuando un vanirio prueba la sangre de su cáraid, esta se convierte en su energía vital y tiene que tomar de ella cada día. Si su cáraid lo rechaza, Aileen —se aseguró de que le prestara atención tomándola de la barbilla—, el vanirio se convierte en mortal y muere a los pocos días, a no ser que decida alimentarse de humanos y se convierta así en un maldito vampiro. Las heridas de Caleb son mortales, ya no tiene poder, no si tú le prohíbes tu cuerpo, no si tú no lo aceptas. Mi hermano se muere por ti y lo peor es que cree que es lo mejor, que se lo tiene merecido. Él es un guerrero, Aileen. Lucha contra el mal, contra lo que has visto tú esta noche. Se equivocó, sí. Pero no es un monstruo. Ha salvado a tu amiga, y posiblemente ahora se esté muriendo porque quiere salvarte de él. Ayúdame, Aileen. Sálvalo, por favor —susurró acongojada—. Él necesita que lo salven. Y tú lo necesitas a él.


  —Daanna… —la abrazó con fuerza y se echó a llorar—. Yo no quiero que le pase nada… ¿Yo soy su cáraid?


  —Sí, Aileen —se apartó y la tomó de la cara—. Y él es tu pareja. Dime… ¿cuál es tu sabor favorito?


  —El mango… —susurró contrariada.


  —Él huele a mango ¿verdad? —le preguntó secándole las lágrimas con las manos—. ¿Necesitas verlo? ¿Necesitas tocarlo? ¿Hablar con él mentalmente?


  —Dios, sí… —reconoció bajando la cabeza y sacudiéndose entre sollozos.


  —El hambre que arrastras desde tu conversión desaparecerá en cuanto lo pruebes. Ve a por él, Aileen. Ayúdalo. Sálvalo. Te lo ruego Aileen… no quiero perder a mi hermano, él es muy valioso para nosotros y la única familia que me queda. Es más, no lo hagas por mí. Hazlo por ti. Si lo dejas morir, nadie podrá complementarte como él. Jamás.


  Aileen sintió un miedo atroz. Miedo de entregarse a él, miedo de no hacerlo. Temor de perderlo, temor de tenerlo. Alzó los ojos al cielo y dio un largo suspiro. Miró a su alrededor y contempló el caos en persona. Allí acababa de haber una guerra entre mortales e inmortales. El suelo estaba cubierto de charcos de sangre por doquier. Los pubs estaban destrozados, los coches abollados por todos lados. Vio a Gabriel sujetándose la cabeza con las dos manos, completamente desorientado, y a Ruth en estado de shock abrazada al fuerte cuerpo de Adam, que la cubría y la hacía desaparecer entre sus brazos.


  —Daanna… ¿Te encargarás de mis amigos? ¿Qué pasará con los humanos que han visto lo que pasaba?


  —No te preocupes. Tus amigos estarán bien, como los demás —le aseguró—. Les inculcaremos otras imágenes para recordar. Corre y ve a por Caleb —le guiñó un ojo y se dirigió a los peatones en shock.


  —Cahal… —gritó Aileen—, ¿me llevas?


  Cahal miró a Daanna, y luego a Aileen.


  —Faltaría más —dijo cogiéndola de la cintura.


  En un momento Aileen estaba volando agarrada al cuerpo duro de Cahal.


  —¿Entonces te has decidido, ya? —le preguntó mirándola a los ojos—. ¿Vas a salvar a mi amigo?


  —No lo voy a dejar morir, si eso es lo que te preocupa —contestó ella con determinación.


  —No tienes ni idea de lo que es una relación con un vanirio ¿verdad? Cariño, prepárate —sonrió del mismo modo lobuno como hacía Caleb—. Nada va a ser igual para ti. Y esa indiferencia que finges sentir, desaparecerá.


  Aileen miró al frente.


  —Que se prepare él, porque antes me va a oír.


  Por supuesto que la iba a oír. Ella haría lo que le decía la conciencia. Iba a salvarlo, pero después él tenía que explicarle muchas cosas. Además, estaba loco si creía que podía tratarla y humillarla como había hecho esa noche.


  —Sí, señor. Toda una amazona para Caleb —aulló de alegría.


  La abrigó metiéndola dentro de su chaqueta y adquirieron más velocidad.


  CAPÍTULO 16


  Caleb permanecía en su cama, con los ojos abiertos pero sin mirar a nada en concreto. Estaba catatónico. Sin embargo, su cabeza funcionaba. Recordaba todas las batallas al lado de sus amigos, recordaba a su madre, a su hermana… pero todo se nublaba por la necesidad de verla a ella. A esa chica de ojos lilas y boca hecha para besar. Su cáraid. Nunca iba a perdonarse el daño que le había hecho. La muerte era justo castigo por ello.


  Menw estaba sentado a su lado. Agarrando su mano con fuerza, intentando transmitirle ideas de paz, de sosiego. Había limpiado las heridas y las había esterilizado, pero nada de eso podría ayudar ya a su amigo. La mente de Caleb era un torbellino de culpa y de dolor. Su amigo estaba perdiendo la vida por una mujer. Por su mujer, su media naranja, su complemento. ¿Por qué los dioses les habían dado ese talón de Aquiles? Freyja era una zorra.


  Las puertas del balcón se abrieron, y entró Cahal con Aileen en brazos. La bajó y dejó que ella se dirigiese a Caleb. No titubeó. Se fue directa a él, con determinación.


  Menw la miró estupefacto. ¿Aileen por fin había comprendido? Los dioses estaban de parte de su amigo. Cahal le sonrió y asintió con un gesto de su cabeza. Menw exhaló y miró al techo deletreando la palabra gracias en silencio.


  —Largo —les dijo Aileen sin dejar de mirar el cuerpo del moreno peligroso. Nadie iba a ver como Caleb la mordía porque le parecía algo extrañamente íntimo y personal. No quería espectadores.


  Cahal y Menw saltaron por el balcón y desaparecieron por el horizonte.


  Aileen nunca se había sentido tan poderosa. ¿Ella tenía capacidad para dar vida? Sí. Ella podía salvarlo. Lo iba a salvar de esa oscuridad y de esos malos modales que tenía. Lo iba a hacer por estar en deuda con ella y a partir de entonces su trato cambiaría.


  Caleb no la había visto entrar. De hecho, era poco consciente de lo que ocurría a su alrededor. Hasta que sintió un cuerpo caliente a su lado. Un cuerpo que nada tenía que ver con el de su amigo Menw.


  Aileen sintió que su corazón se desgarraba. Sentía dolor físico por el dolor de Caleb. Alargó una mano hasta su cabeza y le acarició la frente peinándolo con los dedos. Lloró en silencio. Caleb tenía el pecho abierto, el cuello desgarrado, el hombro en carne viva, y ella sabía perfectamente, que su espalda no estaba mucho mejor. La cama estaba llena de sangre.


  Caleb enfocó los ojos y entonces la vio. Sus ojos verdes apresaron los lilas que tenía enfrente. Unos ojos rasgados, llenos de lágrimas del color de las campanillas. Tragó saliva y su mirada esmeralda se llenó de calor y ternura por ella.


  —Aileen… —susurró él con mucho esfuerzo—. Lo siento…


  —Chist… —le dijo ella admirando su rostro y poniéndole un dedo sobre los labios—. No hables.


  No sabía muy bien qué era lo que tenía que hacer, pero se dejó guiar por la intuición. Cogió su bolso y lo dejó caer al suelo. Se quitó la chaqueta, la tiró al suelo. Agarró su melena y la apoyó toda sobre su hombro derecho. Dejó la yugular al descubierto. Estaba terriblemente excitada y aterrada a la vez.


  Caleb la seguía con los ojos y estos se quedaron clavados en su bello y elegante cuello. Aileen se arrodilló lentamente, sin perder el contacto visual con él y se inclinó hacia él dejando su cuello a la altura de sus labios secos. Entonces ella se acercó a su oído y rozó el lóbulo de Caleb con sus labios.


  —Bebe de mí, Caleb —susurró dulcemente.


  Caleb se quedó inmóvil. Se le estaba ofreciendo. No hizo nada, pero seguía mirando su cuello que palpitaba acelerado. Estaba nerviosa. Aileen estaba nerviosa por él. Hizo esfuerzos por levantar el brazo y cogerla de la nuca para inclinarla a él. Pero no tenía fuerzas. Difícilmente llegaba aire a sus pulmones.


  Aileen levantó la cabeza y lo miró con preocupación. Entonces entendió que Caleb no podía hacer ningún tipo de movimiento. Dios, se iba a morir de verdad si no se daba prisa.


  Con manos titubeantes, Aileen pasó la mano por debajo de su vestido y se tocó la parte exterior del muslo. Allí tenía su puñal, el puñal de su padre sujeto a una cinta de cuero. Lo sacó y miró la hoja afilada. Sin pensárselo dos veces, se hizo un corte en el cuello, siseando de dolor.


  Entonces, con la herida abierta se volvió a ofrecer a Caleb. Colocó su cuello sangrante sobre los labios de Caleb y lo tomó del cuello, levantándolo para que bebiera. Cuando la primera gota de sangre cayó en la boca semiabierta de Caleb, las pupilas del vanirio se dilataron y sus ojos se agrandaron tensando los dedos de las manos. Aileen era todo lo que él deseaba, todo lo que necesitaba y su sabor lo enloqueció. Todos sus órganos internos empezaron a funcionar frenéticos, el corazón golpeaba con fuerza despertando de nuevo a la vida. Caleb levantó el brazo con fuerza, cogió a Aileen de la nuca y la acercó más a su boca.


  Cuando Caleb presionó sus labios a su corte lacerante y hundió los dientes en su cuello, Aileen creyó que iba a morir. Un escalofrío erótico recorrió todo su cuerpo y supo que era allí donde ella tenía que estar. Caleb la agarró sin gentileza, exigiendo y tomando. Y ella dejó de ayudarlo. Caleb ya se aguantaba por sí solo, así que ella se rindió.


  Aileen era tentación, era vida, era luz. Bebiendo de ella, Caleb se inclinó hacia delante y quedó sentado en la cama. Cogió a Aileen con un gruñido de placer y la sentó sobre su regazo. No supo cuánto la necesitaba hasta que la tuvo entre sus brazos.


  Aileen sabía que tarde o temprano iba a ser pasto de las llamas. Los labios sensuales de Caleb la succionaban, la chupaban con una ansiedad que rozaba la locura. Todo lo demás se desvaneció. Le echó los brazos al cuello, pasó sus dedos por el espeso pelo de Caleb y lo apretó más contra ella, instándolo a que cogiera todo cuanto quisiera. Se entregó a él y pensó que no había muerte más dulce que esa.


  Para intensificar todas las sensaciones que se arremolinaban entre ellos, empezó a llover con mucha intensidad. Tanta que el viento de la tormenta saqueó las cortinas de gasa roja transparente que cubrían los balcones animándolas a bailar, a seguir el ritmo de la lengua y los dientes del vanirio.


  Caleb volvía a la vida. La había apresado entre sus brazos sometiéndola a una cárcel de piel y músculos, de donde ella ya no podría salir nunca. No habría liberación. Ella, su presa. Él, su carcelero.


  Aileen empezó a moverse inquieta. A frotar las caderas contra él, a abrazarlo con más fuerza. Algo en su interior despertaba a la vida con Caleb, algo que había dormido durante veintidós años. El frenesí de subyugarse a una fuerza superior. Al deseo. No podía sentirse más asustada y desesperada de lo que estaba, pero la necesidad de que algo o alguien llenara el vacío que empezaba a sentir en el estómago, podía con sus temores.


  Caleb la acopló a él de modo que toda la parte superior del delicioso cuerpo de Aileen quedara en contacto con el suyo. Sintió los pechos presionados a su torso, y escuchó el gemido de alivio que salió de los labios de su cáraid. Con un gruñido de placer desclavó los dientes del elegante cuello. Lo hizo poco a poco, porque quería sentir como Aileen se estremecía.


  Y vaya si se estremeció. Los dientes le habían penetrado la piel, y ahora sentía como él los sacaba de ella, deslizando cada milímetro de longitud con cuidado. Fuego líquido se concentró en su entrepierna. Fuego suave y húmedo que reclamaba que alguien lo apagara.


  —Por el amor de Dios… —gimió Aileen.


  Caleb observó las dos incisiones enrojecidas de Aileen. Pasó la lengua y las lamió hasta que la carne dejó de inflamarse. No debía beber mucho, pues para lo que deparaba la noche la quería fuerte y en plenas condiciones. A cada caricia húmeda de su lengua sentía que Aileen se crispaba y le clavaba los dedos en el cuello y los hombros. Levantó la mirada y por fin la vio de verdad. Vio a su mujer lánguida y encendida entre sus brazos con el cuello echado hacia atrás, los labios abiertos y los ojos lilas que lo miraban entre sus negras pestañas. Sí, su mujer y de nadie más. El pelo le caía hacia atrás rozando la cama. Era una ofrenda a los dioses. Caleb la miró de arriba abajo como un depredador.


  Allí donde posaba los ojos, Aileen se activaba. La entrepierna, el ombligo, los senos, el corazón, la garganta… todo le palpitaba con un dolor agradable que necesitaba ser calmado.


  Ella intentó incorporarse, echándose hacia atrás para mirar su pecho. Había cicatrizado por completo y ahora se erigía en todo su esplendor. Todo músculo, formas y virilidad. Estaba fascinada por su perfección. Se pasó la lengua por los dientes y notó los colmillos algo más largos y desarrollados. Un brillo devorador apareció en sus ojos.


  Tenía hambre.


  Los ojos de ambos entraron en contacto. Ella sin apartarle la mirada deslizó un brazo por su espalda recorriendo sus músculos. Caleb dio un respingo y la miró con deseo.


  Orgullosa, comprobó que no había ni un corte. Sólo extensiones de carne definida y delineada. Montañas de tendones y músculos desarrollados hasta casi exagerar. Había sanado en el momento en que probó su sangre. Era asombroso entonces la necesidad y la dependencia que tenía el vanirio de ella. Y Caleb era asombroso también. Caleb era un guerrero. Un guerrero poderoso. Y ella estaba temblorosa, sentada sobre su regazo. Su erección, dura y gruesa, presionaba contra los muslos de Aileen y ella la rozó con deliberación. Sin pizca de miedo.


  No se creía una seductora, pero puede que la conversión le hubiera disparado la libido y las hormonas. Estaba mareada y ebria de él. El olor a mango había vuelto y ella sólo quería comer fruta.


  —Aileen… —musitó Caleb mirándola con adoración.


  Le apetecía hacerle tantas cosas y con tanta pasión… pero se obligó a calmarse. No quería hacerle daño ni asustarla.


  La miró a la boca. Bajó la cabeza sutilmente y rozó sus labios con los suyos. Y allí empezó el verdadero tormento.


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó ella sin rechazar ese leve contacto, sosteniendo su mirada sin parpadear y manteniendo sus emociones con un autocontrol impropio de alguien tan joven.


  Los labios de Caleb se separaron un poco de su boca y una ceja se arqueó.


  —Todavía hay algo que me duele, pequeña —tomó aire y fue hacia su boca de nuevo a besarla como era debido, pero Aileen apartó la cara y se bajó de su regazo con la dignidad de una reina.


  —¿De verdad? ¿Qué te duele? —cogió su bolso y su chaqueta, intentando parecer indiferente y evitando pensar en el mareo que tenía encima.


  Caleb incrédulo se levantó de la cama y la tomó por los hombros. Si se pensaba que podía irse de su casa, iba lista. Aileen había aceptado con ese gesto su relación con él y no había vuelta atrás, él no se lo iba a permitir. Ella era su cáraid, su compañera, no podía ignorarlo así.


  —Me duele todo y necesito que me…


  —¿Qué necesitas? —preguntó indiferente. Se iba a poner la chaqueta, pero Caleb se la quitó de las manos y la desgarró en dos partes. Estaba enrabiado con ella porque no le hacía caso. Aileen lo desafió con la mirada. Cogió su bolso y le dio con toda la rabia que tenía dentro. Caleb la cogió de la muñeca deteniendo sus golpes, le arrancó el bolso de las manos y lo lanzó a la otra esquina de la habitación. Aileen sin pensarlo, le dio una fuerte y sonora bofetada.


  El aire se tensó. Un trueno relampagueó y amenazó con reventar los cristales. Caleb le puso las manos sobre los hombros y la llevó contra la pared, aprisionándola con su cuerpo semidesnudo. Sus ojos tenían un brillo peligroso. Cogió el vestido de los hombros y lo desgarró de arriba abajo.


  —¿Dónde te crees que vas, Aileen? Ahora ya no puedes salir así a la calle. Te quedarás aquí.


  Aileen se encogió. Volvía a la misma situación de hacía unas noches. Sus pechos, con los pezones erectos señalaban al pectoral de Caleb. Sólo unas braguitas negras, cubrían su piel. Aileen se abrazó e intentó cobijarse en la pared, mientras lo miraba con miedo y se frotaba las muñecas. Ella le salvaba la vida y él la volvía a saquear. Así era Caleb. Nunca antes se había sentido tan tonta por confiar en alguien.


  Caleb tardó en comprenderla. Aileen estaba pálida, de pie sólo con sus zapatos y con sus braguitas. Lo volvía loco, tal era su pasión por ella que a duras penas la podía controlar. La miró horrorizado, reprendiéndose a sí mismo por su actitud dominante. No, no podía deshacer los avances con ella de ese modo. No podía hacerle eso, pero tampoco había sido su intención. Sintió que se le desgarraba el corazón al percibir el miedo de su cáraid.


  —No, Aileen… —inmediatamente la arrimó a él y la abrazó con fuerza, apoyando su barbilla sobre su cabeza—. No, Aileen, cálmate… no va a pasar así. Lamento haberte asustado. Perdóname, por favor.


  Aileen temblaba. Intentó forcejear con él, hasta que entendió que Caleb no la iba a soltar. Entonces tensa como una cuerda, dejó de pelear.


  —Perdóname, pequeña. No quería asustarte. Ven, déjame abrazarte —la abrazó con más fuerza, esperando a que ella se sintiera protegida, no atacada ni amenazada. ¿Cómo podía tratarla así?—. Aileen, soy un idiota. Es que… yo… Es que tú… me haces sentir cosas, tengo necesidad de ti y no puedo permitir que me rechaces. Es muy doloroso.


  Aileen se limpió las lágrimas de un manotazo. Estaba enfadada con él por muchas razones. Su enfado principal lo arrastraba desde que había visto a Caleb en el pub con esas dos jabatas rubias. Se sentía traicionada y le daba igual cómo se sintiera él.


  —¿Qué quieres de mí? —lo empujó con la voz rota—. Ya te he dado de beber, ya no me necesitas… Déjame, Caleb…


  Caleb la rodeó con más fuerza y se limitó a relajarse, a dejar que Aileen fuera la que hablara con él, a dejar que se fundiera con su cuerpo. Ella debía confiar en él. Caleb no le contestó pero permaneció cobijándola.


  Las respiraciones de ambos, agitadas.


  —Tú eres mi cáraid, te necesito. Te has entregado a mí y yo quiero entregarme a ti.


  —No. No me necesitas.


  Caleb se apartó de ella ligeramente, sólo para poder verle la cara.


  —¿Cómo puedes decirme eso? —la miró con adoración y bajó los ojos hasta sus pechos redondos y bien formados.


  —Hace un rato estabas muy cómodo en el pub —espetó, alzando la barbilla, mirándolo con los ojos llenos de ira y dolor—. Tienes a las dos rubias noruegas para calmar tus necesidades. Pídeselo a ellas. Y… y… devuélveme mi ropa.


  —Estás celosa —sonrió pensando en Daanna—. Mi hermana me sugirió que fuera acompañado de ellas, para que te despertara la posesividad y te hiciera hervir de celos. No sólo eres vaniria cariño, sino que eres una loba. No lo ibas a soportar… No te gustó verme con ellas. Bien, es natural.


  Le encantaba verla con los ojos chispeantes de furia, encendida y apasionada. La tomó de la barbilla y la alzó hacia él.


  —Sólo son dos chicas del clan. No hay nada más, sólo son amigas —su voz descendió una octava.


  —No, basta ya. Esto —señaló sus cuerpos cercanos— no es natural. Así que no digas que es natural porque no lo es, ¿entiendes? Y además, no me des explicaciones —la voz le temblaba, y la barbilla también—. No las quiero.


  —Me quieres sólo para ti. Y yo te quiero sólo para mí. Tienes que acostumbrarte a esa sensación, tienes que aceptar lo que yo despierto en ti. Odín sabe que yo intento aceptar todo lo que tú me haces sentir.


  Aileen enderezó la espalda y sacó pecho. Iba a echarle en cara todo.


  —Me tienes harta, Caleb. Bob me ayudó después del trato vejatorio al que tú me sometiste. Él es todo un caballero, casi un amigo. Tengo que agradecerle mucho y tú le trataste mal sólo porque se me acercó y…


  
    —No me hables de él. No me gusta.


    —¿Por qué? ¿Por celos o por culpabilidad? Es porque él te recuerda que fuiste un salvaje conmigo, ¿a que sí?

  


  —No lo vas a ver más —la amenazó agarrándole del pelo con no mucha delicadeza—. Ese moscón sólo quiere abrirte de piernas.


  —Entonces se parece a ti —replicó ella entrecerrando los ojos—. ¿Eso es lo que quieres, verdad? Quieres abrirme de piernas.


  Caleb le mantuvo la mirada. La de ella llena de fuego y la de él, fría y resentida.


  —Quiero que me entregues tu cuerpo por propia voluntad. No se trata de abrirte las piernas. Y no hables así, no queda bien en ti. Tú eres toda una dama, no un bruto animal como yo.


  Aileen sintió como esas palabras la acariciaban y la azotaban a la vez. ¿Qué quería ella? ¿Quería entregarse a él?


  Sí. Por mucho que lo quisiera negar, sabía que sí. Desde hacía cuatro noches su cuerpo llamaba por una liberación, que sólo despertaba y se encendía con él delante. No sabía muy bien lo que implicaba ser la cáraid de un vanirio, pero su cuerpo reaccionaba por sí solo cuando él estaba cerca y ella ya no tenía ningún poder sobre los anhelos de su cuerpo.


  Al reconocer la verdad se quedó abatida e indefensa como una niña. Y como las niñas se limitó a ser sincera y a hablar con claridad. Toda la furia se esfumó y entonces se sintió vulnerable como nunca. Estaba perdida, había perdido contra él. No podía utilizar más máscaras de indiferencia cuando estas se rompían a pedazos.


  —¿Qué me has hecho, Caleb? Me estoy volviendo loca… ¿Por qué? —exigió saber apoyando la frente en el pecho de Caleb en un gesto claro de derrota—. ¿Vas a acabar conmigo, verdad?


  —No, mi vida —acunó su cara dulcemente con las manos—. No vamos a acabar nada, sino a empezar algo.


  
    —No hablabas mentalmente conmigo desde ayer… ¿Por qué diablos no lo hacías?


    —Ya no tenía poder para hablar contigo. Lo agoté en nuestro vuelo. Quería estar contigo ahí arriba, entre las nubes.

  


  Aileen tragó saliva y cerró los ojos con fuerza. Nunca le diría lo mal que lo había pasado cuando él no contestaba a sus súplicas ni lo resentida que estaba por haberla hecho tan vulnerable.


  —Sé que fue duro para ti —continuó el vanirio—. Me suplicabas que estuviera contigo, que me necesitabas. No me separaré jamás de ti. Desde ahora, yo estaré dentro de ti y tú de mí. Seremos uno, ángel —le volvió a tirar del pelo, pero esta vez más suavemente.


  —¿Vas a volver a verlas? —alzó la mirada hacia él.


  —¿A quiénes?


  —A esas chicas rubias…


  —Depende —dijo divertido—. ¿Te molestaría?


  —Estoy cabreada contigo, Caleb. No bromees. Hace un rato estabas encantado de tener a esas enganchadas a tus brazos. Yo… —apretó con fuerza la mandíbula. Se estaba sincerando con él pero no podía detener sus palabras—. Creí que me estabas castigando por algo… Creí que te reías de mí… Me sentí… mal —confesó derrumbándose contra él.


  —¿Castigarte? —la obligó a mirarlo a los ojos—. No, Aileen, claro que no.


  Caleb sacudió la cabeza. Se sentía perdido e irritado consigo mismo.


  —Dios… Aileen —sus ojos expresaban desesperación. Él estaba acostumbrado a mandar. A ordenar. Y nadie le rechistaba, nadie menos ella—. Hago las cosas fatal. Yo quiero que me aceptes, quiero que confíes en mí —le levantó la barbilla y miró sus ojos llorosos—. Ellas no son nada. Me importas tú.


  —Entonces deja de tratarme así. Eres un bruto —contestó ella suplicante—. No me gusta que me intimides ni que uses tu fuerza conmigo. No me gusta que me pongas en ridículo como hoy por la noche cuando me sacaste así del pub como si fuera una muñeca sin voz ni voto. No me gusta que me arranques la ropa de ese modo. Me has roto el vestido.


  —Aileen…


  —Cállate… No me gusta que no me respetes y que creas en todo momento que sabes lo que es mejor para mí. Ni me gusta que…


  —Perdóname —rogó acariciándole la mejilla con los nudillos—. Intentaré controlarme… ¿Y qué hacías tú con ese vestido? —gruñó—. Contoneándote delante de todos los hombres…


  —¿Contoneándome dices? —siseó arqueando las cejas.


  —No puedes ponerte algo así cuando yo no te puedo proteger. Me estabas provocando, a mí y a todos los demás.


  —Para que lo sepas, neandertal —presionó su pecho varias veces con el dedo índice—, me puse el vestido para ti. Pensé que te gustaría verme con él. Pero ya veo que no —miró el vestido de Moschino hecho trizas—. Lo has roto —lo reprendió con sus ojos lilas—. Eres un animal.


  —Nunca te pongas nada parecido si yo no estoy contigo.


  —Estaba contigo, idiota. Además, tú me lo regalaste. ¿Ves? —alzó los brazos y los dejó caer con gran frustración—. Todo el rato mandando mensajes contradictorios. Si te pone violento que yo me ponga sexy, haberme regalado otra cosa. ¿Te parece mejor un burka? —lo empujó malhumorada.


  —No. No es eso —le dijo dulcemente—. Me encanta tu cuerpo. Tu figura está hecha para que se luzca —la repasó con ojos hambrientos—. Sólo te pido que te vistas así cuando yo pueda protegerte de todo y de todos. No tenía fuerza ninguna, Aileen. No entiendes como me siento si no puedo protegerte. Mira lo que me hizo Bob y casi me muero.


  —Yo… no sabía qué era lo que te pasaba. No me imaginaba que estabas tan mal —su rostro reflejó sincero arrepentimiento—. Pero te lo merecías por cromañón.


  —Lo sé, pequeña. Te pido disculpas.


  El rostro de Caleb era todo un ruego suplicante y hacía esfuerzos por pedir en vez de exigir.


  —Lo tendré en cuenta si eso te tranquiliza. Aun así, soy libre de ponerme lo que me dé la gana… ¿me entiendes?


  Caleb asintió. Ahora el cuerpo de Aileen clamaba por ser calmado y acariciado. Y el de él también.


  —Tengo hambre, cáraid.


  —Espera —Aileen le puso la mano en el pecho al adivinar el brillo en sus ojos—. Si yo tengo en cuenta lo que tú me pides, tú vas a tener en cuenta lo que yo te pido —era una orden—. No vas a dejarme sola ni romperás de ese modo la comunicación conmigo nunca más —Caleb iba a abrir la boca pero el gesto de Aileen advirtiéndole que no la interrumpiera lo echó para atrás—. No vas a tontear con ninguna otra mujer, sea rubia, morena o pelirroja. ¿Me oyes, Caleb? Nunca más. No quiero pensar en por qué me molesta, pero me molesta, y borra esa sonrisa arrogante de tu boca. Y no vas a volver a utilizar esos modales de hombre de las cavernas, conmigo. ¿Queda claro? El machismo ya no se lleva.


  Caleb sonrió como un niño pequeño que se había salido con la suya. Se inclinó y acercó su nariz al cuello de Aileen, impregnándose de su pastelito. Ella era dulce, dulce de verdad.


  —No me gusta que te toquen —reconoció él. Si ella se sinceraba, él también—, ni que otros se te acerquen. Tú todavía no controlas lo que provocas en los demás —la soltó del pelo y abarcó su cara con las dos manos. Con el pulgar acarició su labio inferior—. No eres consciente de lo que provocas en mí… Me muero de los celos, Aileen. Soy un celta vanirio, no lo puedo evitar. Soy celoso, posesivo, protector…


  —Arrogante, mandón, abusón…


  —Sí —reconoció. Se humedeció los labios con la lengua—. Pero tú eres mi cáraid y nuestras relaciones son así.


  —No quiero una relación así, me asusta. Ni siquiera quiero una relación. Quiero respeto y…


  —Yo te respeto a más que nadie en el mundo, Aileen. Eres valiente, leal, compasiva… y preciosa —se inclinó y volvió a rozar su cuello con la nariz. A Aileen le costaba respirar. Con los labios pegados a su garganta susurró—. Pero el vanirio está lleno de pasión, así nos han hecho. Tu cuerpo es mi templo y no voy a dejar que nadie te ponga las manos encima. Yo tengo que proteger lo que es mío, y tú eres mía. No importa cuánto luches, no importa cuánto te opongas. Nada va a cambiar eso. Dónde estés tú, estaré yo. Eres mi pareja.


  —Quiero mi espacio —echó el cuello hacia atrás para apartarse de sus labios. Su mirada atormentada y suplicante—. Todavía es pronto para mí. Hace cinco días que te conozco y no hemos empezado con buen pie que digamos. Aún estoy asimilando lo que soy, no me puedes exigir ningún tipo de relación —aunque deseaba su cuerpo con locura.


  —No lo entiendes. Los vanirios somos completamente distintos de los humanos, sobre todo en lo tocante a nuestras relaciones de pareja. Me acabas de alimentar, no pretendas retomar tu vida con normalidad. Nada de espacios, nada de libertades. Yo seré lo más importante en tu vida igual que tú lo eres en la mía. Y eso lo cambia todo. Los humanos tienen muchas distracciones y dejan de lado a sus parejas. Nosotros no. Yo no.


  —Lo que cambie o no cambie esa peculiaridad de alimentarte —lo marcó con comillas—, lo decidiré yo. Tú no vas a regir mi vida —contestó altanera.


  —¿Regir tu vida? Ya está bien. Ven aquí.


  Aileen sentía la confusión interna de Caleb. Se sentía desquiciado, roto, desbordado por ella… y ella estaba igual. Las relaciones entre las parejas vanirias parecían ser muy tempestuosas y ella nunca había tenido ninguna relación.


  Él le enseñaría lo que significaba ser cáraid de un vanirio, y si no podía explicárselo con palabras lo haría con hechos. ¿Regirla? No, se trataba de verse invadido por una marea de emociones y sentimientos continuos hasta que no se sabe dónde empieza uno y acaba el otro. Caleb le puso las manos sobre las mejillas y le acercó los labios. Rozó sus cejas, sus ojos, su nariz, sus mejillas… Aileen cerró los ojos y dos inmensas lágrimas se derramaron hasta formar una inmensa gota en su barbilla. Caleb le inclinó la cabeza hacia atrás, y posó su boca en la barbilla de Aileen. Entonces ella olvidó todas las reprimendas y todos los inconvenientes de tener una relación con él, fuese del tipo que fuese. Se perdió en su roce, en su repentina dulzura, y aunque se odiaba por ello, reconoció que lo necesitaba tanto como él a ella. Caleb la mordisqueó y la besó. Aileen dejó de temblar y se apoyó con las manos en el duro pecho de Caleb, dejando que las sensaciones de sus besos, despertaran a todo su cuerpo enardecido. Abrió los ojos y se quedó enganchada en su mirada verde y él en la de ella. Una chispa se encendió, una chispa poderosa que brilló en las profundidades de los ojos de ambos.


  Caleb, alto, grande, musculoso, casi imperial, estaba delante de ella, cogiéndole la cara con delicadeza, deseando que Aileen perdiera el miedo y se entregara totalmente a él.


  Ella observó su cara, sus facciones angulosas, llenas de tensión y de incertidumbre. Aileen estaba segura de que si ella lo rechazaba en aquel momento, Caleb moriría. Él le rogaba que lo aceptase, porque ella estaba más que convencida de que Caleb la aceptaba a ella. Aileen no podía engañarse. Lo deseaba y se moría de ganas de besarlo. Esa era su nueva naturaleza y se sorprendió de lo mucho que quería aceptarla, así que esperó la agresividad y la posesividad de Caleb y tomó fuerza para poder aguantarlas.


  Aileen recordó su primera vez. No había habido besos, ni caricias, ni nada… A Caleb no le gustaba que lo tocaran. Ella no podría soportar una segunda experiencia como aquella. No con Caleb. No, sintiéndolo en cada poro de su piel como lo sentía, estando casi desnuda enfrente de él.


  Caleb ladeó la cabeza. Deslizó las manos desde su cara, por su cuello, sus hombros finos, su espalda elegantemente arqueada, hasta llegar a las caderas. La atrajo para que sintiera la palpitación de su erección, el deseo que rugía por ser liberado.


  Aileen abrió los ojos y la boca con sorpresa y, antes de que pudiera decir nada, él bajó sus labios con seguridad y los posó sobre los de ella.


  Aturdida como estaba, dejó que él dirigiera el beso. Su primer beso. Eso no lo esperaba. De un modo indolente, su boca fue poseída por la de Caleb. Los labios se calentaron con el roce y la fricción, y entonces Caleb se concentró en su labio inferior y lo lamió dulcemente para luego morderlo y ponerle los pelos como escarpias a Aileen. Ella nunca antes había besado a nadie, pero la experiencia le pareció casi religiosa. La boca, la lengua y los dientes de Caleb la estimulaban y la animaban a abrir más los labios. Cuando lo hizo, su propia lengua salió en busca de la de Caleb y cuando se encontraron se enrollaron como si fueran amantes en un baile de promesas, caricias e intenciones sensuales que despertaron todos sus sentidos. Sus manos notaban, apoyadas en el pecho de él, la suavidad y el calor de su piel. Su boca y su nariz se impregnaron de su olor y de su sabor. Su oído podía incluso escuchar el latido acelerado del corazón del vanirio.


  Sintiéndose poderosa y repentinamente atrevida, Aileen se agitó entre sus brazos. Quería rozarse con él.


  Caleb ardía, y sus dedos se habían clavado en sus caderas, conteniéndola, midiéndola. Se estremeció cuando sintió la calidez de la lengua de Aileen. Se limitó a sentir como poco a poco ella se despertaba a la pasión entre ellos y disfrutó de su reacción.


  Ella debía rendirse a la evidencia. Se deseaban, y no con un deseo humano, sino con un deseo casi animal, salvaje y arrasador. Aileen se había puesto de puntillas y ahora rozaba con avidez su erección, mientras le hacía el amor con la boca y la lengua. Ella era dulce, cuidadosa, pero muy apasionada. Lo tentaba rozando sus labios sin llegar a profundizar, y cuando él desistía entonces ella se lanzaba a comerle y morderle, a lamerle la lengua y acariciarle de modo totalmente intencionado los colmillos, a poseer su boca por completo. Esa caricia le gustaba y su sabor era fresco y ardiente.


  Aileen había dejado de estar tensa. Armándose de valor, la volvió a acercar a la pared y la aprisionó contra ella, mientras seguían besándose como si dependiera sus vidas de ello. Caleb le agarró del pelo y le dio un leve tirón para que ella lo mirara. No había miedo, ni temor. Sólo deseo. Un deseo antiguo por poseer y ser poseído. Aileen seguía sin mover los brazos, sus manos no se habían movido del pecho de él. Se miraban el uno al otro, expectantes y asustados de su propia pasión. Caleb la cogió por las muñecas y se llevó sus manos a la cara.


  —Tan suave… —ronroneó él.


  Apoyó la mejilla en una de sus manitas y se frotó, buscando calor y consuelo.


  Aileen frunció el ceño mientras respiraba agitadamente. Los labios le hormigueaban, le quemaban, pero las palmas de sus manos ardían por tocarlo. ¿Qué estaba haciendo? Ella creía que a Caleb no le gustaban las caricias, pero él parecía un puma negro herido y deseoso de que lo tocaran. Su mano se ahuecó, para permitir que Caleb se frotara en ella. Caleb giró su mano de modo que la parte interior de sus muñecas quedaran a la altura de sus labios. A continuación, hizo algo que ella jamás hubiese esperado. Besó sus muñecas, por delante y por detrás. Besos dulces destinados a calmar, a curar. Besos húmedos destinados a enardecer y a despertar.


  —Te hice daño aquí. No volveré a tratarte así jamás. No te haré daño nunca más. Te cuidaré y te protegeré siempre —con los labios pegados a la muñeca y la mirada enardecida le ordenó—. Tócame, Aileen. Te lo suplico. Necesito que me acaricies —expresó en voz alta.


  Aileen se apoyó contra la pared. Las piernas le temblaban y el corazón golpeaba contra el pecho. Respiraba descompasadamente. Él mantenía sus manos femeninas y elegantes sobre su cara y las soltó, esperando a que llegaran las caricias. Había sido una declaración muy humilde por su parte.


  La oscura claridad de la noche se colaba por el balcón abierto de par en par, iluminando la habitación y enmarcando sus cuerpos con un aura clara y pálida como la luna. Las cortinas rojas bailaban al son del viento. La lluvia marcaba el ritmo de sus respiraciones.


  Aileen titubeó hasta que al final decidió ceder a sus impulsos. Enmarcó la cara de Caleb y la acarició, primero las mejillas, luego los labios, la barbilla. El vanirio cerró los ojos agradecido por aquellos mimos. Fue descendiendo por su cuello fuerte y tenso, por sus hombros anchos y perfectamente redondeados, por su pecho caliente, terso y marcado, por sus abdominales tan bien definidas y su cintura delgada. Luego ascendió, deleitándose en el tacto de ese cuerpo hecho para el amor y la guerra y pasó sus dedos por los músculos de los brazos.


  Caleb siseó de placer en cada una de sus caricias y apretó los ojos para que las sensaciones fueran más poderosas. Entonces dejó de sentir las manos de Aileen. Abrió los ojos y ella no estaba. Al momento, sintió como unas manitas dibujaban con sus dedos, los músculos de su espalda. De arriba abajo, de lado a lado… Aileen estaba detrás de él y le estaba acariciando como ella quería. Por entero. Sus manos rodearon su pecho y su estómago y empezó a sentir los labios de Aileen en su espalda. Caleb echó las manos atrás y le tomó de los muslos desnudos y calientes al tacto, mientras ella proseguía con su exploración. Los pechos de Aileen apretados contra su espalda. Labios húmedos, benevolentes, le recorrían la amplitud de los hombros, le pasaban por la nuca y el cuello, seguían su columna vertebral y luego volvían a ascender. Por allí por donde pasaban le seguía la lengua, juguetona y de tacto de satén. Quiso borrar cada uno de los azotes, aunque ya no estaban, pero quiso que se le grabara un recuerdo dulce, no el lacerante.


  —Aileen… —musitó Caleb tensándose—. Necesito que… Joder… Bésame.


  Se giró, la tomó de la cintura y, pegándola a él, inclinó la cabeza hacia la de ella y pegó su boca a la suya como un lobo hambriento. Aileen pasó sus manos por su cuello y se agarró a su melena negra para sostenerse como si fuera un salvavidas. Caleb deslizó sus manos hasta abarcarle las nalgas y tirando de ellas la instó a que se pusiera de puntillas y profundizara en el beso. Ambos soltaron un gemido al unísono, sonido revelador de la necesidad que ambos tenían de esa intimidad. La erección de Caleb presionaba su estómago, y sus torsos desnudos se habían acoplado de modo que los latidos de sus corazones se mezclaran y se confundieran. Los besos pasaron a ser más exigentes, hasta que ya no les fue suficiente con besar.


  Aileen sentía que quería más, necesitaba más de él y él necesitaba mucho más de ella. La alzó por las nalgas, moviendo su erección contra ella y con ella en brazos caminó hasta la cama sin dejar de besarla.


  —No, Caleb —dijo ella tensándose y hablando sobre sus labios—. No quiero que me estires ahí. No quiero. No puedo.


  Caleb miró la cama y sintió lo turbada que se encontraba Aileen al estar allí de nuevo, donde perdió la virginidad. Tenía miedo. Entonces él se sentó en un extremo, y colocó a Aileen de pie en el suelo entre sus piernas abiertas. La abrazó queriendo calmar su ansiedad y la necesidad de ambos.


  —Aileen, no sabes cuánto te deseo —ronroneó como un felino. Frotó su cara sobre el valle de sus pechos, y ella le acarició el pelo. Deslizó sus manos por sus costillas, pasando por la cintura y las caderas—. Señor, eres perfecta. Me falta el aire —dijo con la voz enronquecida.


  Aileen no podía hablar. Estaba atrapada bajo sus caricias, hipnotizada por su voz llena de anhelo, sumergida en el contacto de su boca y su nariz en su torso. Caleb pasó los dedos por las bragas de seda negras de Aileen, y las deslizó por sus esbeltas y largas piernas hasta el suelo. Sin alzar la mirada todavía, le desabrochó las tiras de sus zapatos de tacón y también se los quitó. Pasó las manos por sus pies finos y femeninos hasta sus pantorrillas, rodillas y muslos fuertes y prietos. Llegó al triángulo de rizos negros y su respiración se volvió más dificultosa. Sin tocarla en esa zona siguió su camino ascendente acariciando caderas, cintura, el lateral de sus costillas y dejando la palma de sus manos abiertas sobre los dos pechos.


  Aileen se estremeció. Las manos de ese hombre la enloquecían. Se sentía como una olla a presión a punto de explotar.


  —Fíjate que bonitas son —susurró él masajeando sus senos con la mirada oscurecida.


  —¿Te…? —tragó saliva—. ¿Te… gustan? —preguntó ella conmocionada y complacida a la vez.


  —¿Quieres que te demuestre cuánto me gustan? —la miró con desesperación.


  Aileen asintió lentamente sin apartar los ojos de los de él. Caleb procedió a demostrárselo. La acercó a él tomándola de la cintura, se inclinó hacia delante y tomó un pezón en su boca. Lo rodeó con la lengua, hasta que se puso tieso. Lo chupó y de repente cerró la boca sobre él y lo succionó, primero suavemente y luego cada vez más fuerte, tirando de él.


  Aileen respiraba entrecortadamente, mientras lo miraba con ojos nublados de placer. Le parecía tierno y erótico tenerlo a él, ese macho tan fuerte y tan dominante enganchado a su pecho, excitándola, mamando con gentileza, como si fuera un bebé. Pero no era un bebé, era un hombre y la estaba seduciendo.


  Deslizó sus brazos por el cuello de él y entrelazó sus dedos en su cabello, primero sosteniéndolo, controlándolo, y luego atrayéndolo hasta ella para que tomara todo lo que quisiera y más. Le gustaba el pelo de Caleb, le gustaba tenerlo sólo para ella, ser la única que pudiera acariciarlo. Se sorprendió al sentirse tan posesiva respecto a él, pero lo aceptó y gruñó de placer. No iba a pelear más contra lo que el vanirio tan repentinamente amoroso que tenía enganchado al pecho despertaba en su corazón, en su interior. Hacía unos días lo odiaba. Ahora lo necesitaba como el aire para respirar.


  Caleb masajeaba el otro pecho con su mano. Tomando aire, apartó la mano y decidió martirizarlo también. Lo mordió, lo lavó con su lengua hasta que el seno quedó enrojecido, hinchado y palpitante.


  Caleb podía ser un tirano, un torturador, pero la tenía fundida y dócil por sus caricias. No habría cinturones ni crueldad de ningún tipo y exhaló el aire de modo tembloroso.


  Iba a hacer el amor con él. No era ninguna mojigata ni ninguna puritana. El destino le había traído a Caleb y ahora ella lo necesitaba con la misma ansiedad salvaje que él intentaba reprimir para no asustarla.


  Caleb dejó de chuparla y alzó la mirada hacia ella. Él tenía los labios entreabiertos, y ella no se lo pensó dos veces. Lo agarró del pelo con manos temblorosas, se inclinó y deslizó la lengua entre ellos, hasta que tocó la de Caleb.


  Él clavó los dedos en su tierna carne y dejó que Aileen procediera a su invasión. Él le acarició y le apretó las nalgas y ella intensificó el beso soltando un tímido gemido, adentrando más la lengua.


  Esa era la señal que esperaba de ella. Caleb la alzó como si no pesara menos que una niña y la sentó a horcajadas sobre él. Las rodillas clavadas en la cama, a cada lado de sus caderas. Él tomó el mando del beso con la voracidad de un lobo.


  Ella se apartó, miró hacia sus cuerpos y se encontró abierta para él. Sus nalgas presionaban su erección y él le acariciaba el trasero, y la miraba divertido. Caleb no dejó que ella se distrajera. Posó sus labios sobre los de ella y la besó tiernamente mientras le acariciaba la espalda. No paró de besarla hasta que se convirtió en gelatina líquida.


  Aileen lo tenía cogido del cabello, y estaba sentada sobre él, completamente abierta y a su disposición.


  —Quiero hacerte el amor —dijo él sobre su boca. Lamió su labio inferior con candencia y pericia infinitas—. Quiero meterme dentro de ti.


  Aileen lo miró a los ojos con su mirada lila turbada de deseo, mientras asimilaba las palabras de él. Luego miró su boca, se pasó la lengua por el labio inferior y lo volvió a besar, pero esta vez jugando con él. Avanzando y retrocediendo, hasta que Caleb se cansó y la saqueó. Se hizo dueño de su boca, de todo su cuerpo y de su voluntad. Aileen se apartó para volver a coger aire y entre bocanadas susurró:


  —Entonces, quítate los pantalones.


  Caleb le besó y le mordisqueó el cuello. Sonrió triunfante.


  —¿Tú también quieres que te haga el amor, Aileen? —preguntó mientras lamía el lóbulo de su oreja.


  —Ah… sí… —respondió ella tiritando del estremecimiento.


  
    —¿Ya no me tienes miedo, entonces?


    —Me da miedo… lo que despiertas en mí. Todo esto es nuevo para mí, Caleb.


    Caleb tocó sus pechos y los sopesó, los masajeó, los juntó mientras los observaba con su mirada hambrienta.


    —Para mí también lo es. Todo lo que siento es completamente nuevo.

  


  Aileen le aguantó la mirada. Tenía los ojos lilas más claros que nunca, la melena negra desparramada por sus hombros y su espalda, los colmillos puntiagudos asomaban entre sus labios semiabiertos, estaba desnuda y estaba deseosa de, nunca mejor dicho, hincarle el diente.


  —Tómame, Caleb. Haz lo que sea que tengas que hacer conmigo, pero hazlo ya porque me voy a morir si no haces algo. Me… me duele todo el cuerpo —no dejó de mirarlo mientras le ordenaba como una auténtica vaniria habla a su pareja.


  Caleb sintió que su erección crecía y palpitaba a punto de eclosionar. Se levantó con ella en brazos y con una mano se arrancó el pantalón. No llevaba calzoncillos, así que su pene salió disparado hasta su ombligo.


  Aileen notó la punta del glande que acariciaba su carne trémula y húmeda y se estremeció. Caleb volvió a sentarse.


  —Rodéame con tus piernas —susurró contra su hombro y lo mordisqueó.


  Aileen obedeció y miró hacia abajo. Su pubis acunaba el miembro de Caleb. Era tal y como lo recordaba. Grande, grueso y largo. Totalmente amenazador.


  Caleb no permitió que pensara en si le haría daño o no. La besó de nuevo, tan profundamente que no hubo ningún rincón de su húmeda cavidad que su lengua no rozara ni acariciara. Aileen le clavó los dedos en los hombros, y lejos de amilanarse, lo besó con la misma hambre, con vehemencia, restregándose contra él y volviendo a entrelazar sus dedos entre su cabello negro y abundante. Era excitante estar con un hombre de pelo largo y agarrarse a su cabellera mientras se abrazaban y se besaban. Deseaba tanto que Caleb calmara el dolor que sentía en su vientre, en su entrepierna.


  —Dime dónde te duele —exigió saber él contra su boca. Aileen lamió sus labios mientras hablaba, pero no le contestó—. ¿Te duele aquí? —deslizó sus dedos por la parte interna de sus muslos y acarició la entrada de su cuerpo con suavidad y ternura. Aileen dio un respingo y soltó un gemido—. ¿Sí, cariño? ¿Te duele aquí? —sonrió y presionó el orificio de entrada a su cuerpo. Lo acarició haciendo círculos, y observó la reacción de Aileen, que llena de curiosidad había bajado la mirada para ver como su mano bronceada hurgaba en su intimidad—. ¿Quieres que te calme un poco, verdad? —susurró contra sus labios mientras notaba en la humedad de sus dedos la disposición de su cáraid. No necesitaba contestación—. Mmm, sí… —introdujo el dedo corazón y sintió como su Aileen se abrazaba a él, a ese dedo inquisitivo—. Claro que quieres. Lo quieres tanto como yo.


  Ella creyó que iba a desmayarse. Sentía el dedo de Caleb frotarse contra ella, acariciándola, estimulándola, despertando todo su cuerpo. Aileen empezó a mecerse contra su mano, bamboleando las caderas. Nunca había hecho el amor pero sabía muy bien cómo se hacía. Caleb empezó a acariciar su clítoris con el pulgar, mientras introducía más profundamente el dedo en su interior. Aileen no podía detener sus movimientos, ardía y palpitaba contra su mano y le encantaba lo que le estaba haciendo. De repente sintió otra nueva presión y supo que Caleb estaba deslizando otro dedo en su interior. Dos. Ella sabía que la estaba dilatando para la intrusión más grande, pero si seguía así no iba a poder aguantarlo por mucho tiempo.


  Caleb no se detuvo ni por un instante. Seguía su ritmo implacable. La acariciaba, encendía su llama interior, su fuego interior, observando cada una de sus expresiones. Quería darle placer, mucho placer. No sólo era placer lo que deseaba de ella, sino una total aceptación. Sentía algo muy fuerte por Aileen, algo que nunca antes había sentido ni siquiera cuando era un mortal. Guiado por esa necesidad a la que no se atrevía poner nombre, arrasado por esa ansiedad de ella hincó los dedos más adentro. El ritmo empezó a ser más rápido y Aileen se agarró con fuerza a su cuello.


  —No te imaginas cuántas ganas tenía de tocarte aquí… —movió los dedos más profundamente— y aquí… —acarició su botón con el pulgar, mientras se inclinaba para lamer y morder su cuello sin llegar a hincarle los colmillos—. Mmm… estás cerca, álainn[20] —musitó deteniéndose y pasándole la lengua por la yugular—. ¿A qué huelo yo para ti? —le preguntó reteniendo los dedos en un punto de su interior. Presionaba, pero no los movía.


  Aileen frunció el ceño, sin creer que se detuviera, sin quererlo tampoco. Cuando Caleb percibió su frustración se limitó a torturarla un poco, moviendo sutilmente los dedos, sacándolos casi por completo y manteniéndolos ahí, acariciándola en círculos.


  —A… mango —contestó ella con las pupilas dilatadas y los ojos llenos de pasión—. No, no te detengas —lo agarró del cuello y lo abrazó. Se abrazó a él de un modo tan desesperado, que a Caleb el corazón le dio un vuelco.


  —¿Ah, sí? ¿A mango? —sonrió—. Ya lo sabía. Sólo quería oírtelo decir.


  —Por favor, Caleb… —restregaba sus caderas contra él, contra sus dedos, contra su erección que crecía más y más—. No puedo parar.


  —Lo sé todo de ti ¿sabes? —la tomó de la cintura y la alzó, dándole un ligero beso en los labios y luego tomando un pezón con los dientes. Aileen gimió echando la cabeza hacia atrás—. Agárrate a mis hombros.


  Aileen se amarró a él, sosteniéndose contra su cuerpo, mientras Caleb le acariciaba las nalgas con una mano y con la otra dirigía su pene a la entrada de ella que se veía húmeda y brillante. La instó a que descendiera, poco a poco, y la detuvo cuando el glande, rozaba los labios de su portal íntimo.


  —Mírame —le ordenó suavemente. Ella obedeció, completamente dócil y vulnerable—. Mi guerrera amazona… —susurró rozando sus labios con los suyos—. Tranquila… déjame a mí, yo te guío… Sé que nunca te ha gustado ningún hombre —empujó unos centímetros el glande dentro de ella y siseó cuando sintió el calor, la humedad y la textura de Aileen—. Mmm… oh joder… qué bien me sientas. Sé que nunca te has dejado tocar por nadie —introdujo unos centímetros más de su erección, y besó sus labios con dulzura—. Sé que te gusté desde que me viste, porque… —unos centímetros más entraban en su interior y Aileen lo abrazaba como una ventosa— sólo hay… un hombre para ti, Carbaidh[21].


  —Caleb… —gimió ella desesperada clavándole los dedos en los hombros.


  —Sí, Caleb —repitió él introduciendo varios centímetros más en ella—. Ese soy yo, el único a quién perteneces. El único hombre destinado a pertenecerte —se meció un poco en su interior y sintió cómo Aileen cerraba los ojos y siseaba entre el dolor y el placer—. Yo —entró un poco más empujando con sus caderas— soy el único que puede hacerte esto, Aileen. Tu cuerpo es mío, tu mente es mía y tu corazón también lo será —de un empujón acabó ensartándola por completo.


  Aileen echó la cabeza hacia atrás y lanzó un sollozo. Caleb la abrazó y la inmovilizó por las caderas, sintiendo como toda ella palpitaba en su interior, como sus músculos luchaban frenéticos por acostumbrarse a él y escuchando como su corazón latía desbocado por las sensaciones.


  Aileen lo apretaba, lo abrazaba y lo cobijaba dentro de sí, sabiendo inequívocamente que ese era su hogar. Agradecido por el recibimiento, acarició sus nalgas sensualmente, deslizó sus manos en una lánguida caricia ascendente por la espalda, el cuello y abarcó su cara con ambas manos, obligándola a inclinarse sobre él. Seguidamente la besó con todo el ardor del infierno y la dulzura del cielo.


  Ella no se había sentido así en la vida. No quería oír hablar a Caleb de posesividad y de pertenencia. Eso la hacía más vulnerable ante él y ella intentaba conocer el placer físico y sexual con Caleb, no estaba preparada para nada más. Pero Caleb era un carroñero emocional. Iba a por todas, iba a marcarla como sólo un vanirio podía marcar a su hembra, iba a poseerla a través del sexo. Y ella tenía miedo.


  Aileen le devolvió el beso con el mismo anhelo volcánico, pero Caleb se apartó entre gemidos.


  —¿Te hago daño? —preguntó él rozándole la mejilla con la nariz.


  —No… —Aileen se apoyó en sus anchos hombros para acomodarse y deslizó las manos por su musculoso pecho—. Es sólo que… eres… eres muy grande, Caleb —murmuró mirándole directamente a los ojos.


  Aileen sintió como el vanirio se enorgullecía de sus palabras. Sí, Caleb deseaba oír eso de su boca. Él pasó su lengua por el labio inferior de Aileen y luego lo mordió ligeramente para seguir acariciándolo.


  —Pero encajo en ti perfectamente —susurró con la voz grave. Deslizó sus manos de nuevo acariciando todo su cuerpo y las dejó en sus nalgas, apretándolas ligeramente y acercándola más a él. Se movió delicadamente para que ella notara hasta donde estaba encajado y cómo la colmaba.


  —Sí… encajas —susurró ella entrecortadamente.


  —¿Estás preparada, Aileen? —dijo con la voz enronquecida por el deseo—. Vamos a arder juntos, Carbaidh.


  Sin previo aviso, la tomó de las nalgas y la levantó deslizando su erección hacia fuera y luego volviendo a penetrarla con más fuerza. Aileen se mordió el labio y reprimió un grito.


  Caleb, la volvió a penetrar más profundamente, deslizando su barra ardiente a través de su conducto tan apretado. El placer que sentía era indescriptible, imposible de sentir con alguien. Todo él dependía de ella, y ella dependía de él. No había dolor, ni insultos ni juegos de poder. Caleb era muy grande y estaba dentro de ella devastando con sus movimientos, activando con su roce cada una de las partes sensibles de su interior y ella se sentía bien con él.


  El cuerpo tembloroso de Aileen empezó a reaccionar y sus caderas emprendieron la carrera hacia el éxtasis. Lo cabalgó con pasión, juntando su frente a la de él, dejando que Caleb hiciera lo que quisiese, manteniéndolo dentro de ella. Un profundo estremecimiento recorrió su interior y traspasó parte de su coraza. Caleb lo estaba haciendo, se estaba apoderando de ella. Lo sentía por todas partes, sus manos fuertes no la soltaban pero él estaba dentro de todo su cuerpo, en su circulación sanguínea, en su mente. Caleb seguía moviéndose con determinación, sin piedad, con la facilidad y la experiencia de quién tiene el poder y está seguro de sí mismo.


  —¿Lo sientes, Aileen? —la penetró más profundamente todavía—. Todo lo que hay dentro de tu cuerpo, todo lo que te llena y te estremece, todo, soy yo —miró hacia donde sus cuerpos estaban unidos y sonrió orgulloso—. Míranos. Todo entero. Me haces sentir tan bien…


  A Aileen le costaba respirar y difícilmente podía oír nada, porque el corazón le zumbaba en los oídos. Miró hacia abajo y vio lo que quería decir. Caleb estaba tan clavado en ella, que su pelo púbico se confundía con el suyo.


  Caleb la miró con determinación, le enmarcó la cara y juntó su frente con la de ella. Ella se cogió a sus hombros. Él la besó y suspiró de puro placer. Aileen sintió como la misma ola de placer que arrasaba a Caleb se precipitaba también por todo su cuerpo. Respondió al beso de un modo tierno e intenso y empezó a mecerse contra él, dejando que él le diera aire.


  Ambos excitados, estimulándose el uno al otro con sus cuerpos. Caleb descendió las manos por todo su cuerpo, lentamente, en una caricia ultra-estimulante y abarcó las nalgas de Aileen, para moverla y acompasarla a su penetración.


  Aileen profundizó el beso y siguió el ritmo de Caleb, un ritmo sensual y erótico. Danzaban al ritmo de la pasión.


  Ella jadeó cuando él acrecentó el ritmo. Sus ojos verdes la miraban con posesividad y con unos párpados demasiado pesados por el placer. Aileen le enmarcó la cara con las manos y volvió a juntar su frente con la de él, esta vez sin parpadear, sólo mirándolo, esperando traspasar su alma.


  —No habrá nadie más para ti —dijo él moviendo la cabeza de un lado al otro—. Te voy a marcar, Aileen. Todos sabrán que me perteneces. Acéptalo.


  —Caleb, cállate, no digas nada más —suplicó ella jadeante.


  —Tienes… que saberlo —iba a ganar la batalla, ella tenía que reconocerlo—. Sabes que te digo la verdad. Sólo mía. Sólo para mí.


  Caleb no podía hacerle eso. La estaba marcando con sus palabras, con sus movimientos. La quería enloquecer y quería obligarla a admitir que ella le pertenecía.


  —Por favor, Caleb… —gimió sin saber si le pedía que no parase o que se callase.


  Él gruñó y la invadió una y otra vez, torturando su carne húmeda. Aileen tenía que ser valiente, él sabía que ella tenía coraje para cualquier cosa. ¿Por qué no admitía lo que para él era tan obvio? Intentó dejar esa guerra y decidió devastarla de otro modo.


  Aileen pasó sus manos por la nuca. Con una mano le acariciaba la cara, con la otra jugaba con su pelo y lo mantenía pegada a ella.


  Un cúmulo de sensaciones y de fuerzas poderosas demasiado intensas se arremolinó en su interior a la altura del ombligo. Caleb intensificó los movimientos con el objetivo de hacerla arder en el infierno.


  Excitados, se subieron a la ola de éxtasis que les recorrió y la cabalgaron durante un largo rato hasta que algo estalló a la vez en su vientre, algo increíble que los dejó rotos.


  Mientras sentía aquel huracán de emociones y sensaciones internas, Aileen sintió que Caleb era para ella, sólo para ella, pero lejos de decírselo y expresar algo tan loco como aquello, frotó su cuello con los labios y lo mordió.


  Caleb jadeó y la abrazó con más fuerza mientras seguía meciéndose en su interior. Una mano se enredó en su pelo y la atrajo más a él. La lengua de Aileen lo lamía, los labios lo succionaban, ella bebía de él y de repente se encontraron de nuevo en la ola de un segundo orgasmo.


  —Mineadh[22]… —cerró los ojos con fuerza y echó el cuello hacia atrás para soltar un gemido de lujuria y satisfacción mientras apretaba su cabeza contra su cuello para que ella bebiera lo que desease y cuánto desease de él—. Eso es, pequeña. Bebe de mí. Aliméntate.


  Ella desclavó los colmillos y se lamió los labios y los dientes con la punta de la lengua. Tenía ganas de aullarle a la luna, su lado berserker la animaba a ello.


  Caleb sabía a mango de verdad, a fruta fresca y exótica, y ella por fin se sintió saciada en días. Tiró del pelo de él de un modo posesivo y dominante, echándole el cuello más hacia atrás, y lo besó mientras gemía de placer con los ojos completamente dilatados y llenos de placer.


  El segundo orgasmo los devastó, y los hizo gritar. Aileen sollozando, con lágrimas en los ojos, dejó caer su cabeza sobre el hombro de Caleb, y este acariciándole el pelo la calmó susurrándole palabras de tranquilidad y de orgullo. Orgullo porque su cáraid era toda una amazona, fuerte y apasionada, dulce y tentadora. Y era suya. Suya.


  —Dios mío… ¿Qué… qué he hecho? —susurró Aileen llorando.


  —Hemos hecho el amor —contestó él meciéndola. Disfrutaba de su cuerpo dulce, sudoroso y abatido sobre él. A Aileen todavía le recorrían los espasmos del segundo orgasmo.


  Aileen podía no estar preparada para aquella unión pero él sabía por los dos que se pertenecían y, aunque deseaba locamente que ella se lo dijera, él tendría paciencia.


  Miró la cama, estaba desordenada y manchada.


  No, dijo ella. No iba a dormir allí.


  Caleb asintió.


  Como ordenes, pequeña.


  Salió de ella a desgana, pues nada le apetecía más que compartir su cuerpo. Aileen se estremeció, pero no dejó de abrazarlo y mantuvo su cara sumergida en su hombro. Caleb la tomó en brazos, salió de la habitación y la llevó a la planta inferior. Abrió una compuerta, bajó unos nuevos escalones y entró en una habitación cálida, iluminada con lámparas halógenas de suelo alrededor. Una gran cama llena de cojines y sábanas de seda negras y fucsias quedaba en el centro de la habitación. Y alrededor, rodeando la sala, cortinas de agua corrían por las paredes y caían a un riachuelo que recorría todo el círculo del lugar. Piedras de caliza blanca decoraban ese pequeño río y motitas de césped contrastaban con la piedra blanca. Decoración Zen, sin duda.


  El resto del suelo era de cálido parquet.


  Caleb la llevó a la cama, la acercó a él, la abrazó y se taparon con las sábanas, dejando que ese jardín interior y el ruido del agua al caer los sumiera en un sueño profundo. Besó la coronilla de su Aileen. Y se prometió que le enseñaría a no temerle ni a él, ni a los sentimientos que despertaba en ella. Pero ¿estaba él preparado para los sentimientos que sin duda estaba ella despertando en él?


  CAPÍTULO 17


  Un cuerpo inmenso y duro le daba calor en la espalda. Su cabeza estaba apoyada en el brazo musculoso de Caleb, su pelo desparramado por la almohada. El vanirio le acarició la nuca con la nariz. Ella intentó mover las piernas pero él las tenía inmovilizadas con una de las suyas, mucho más grandes y velludas. Estaban encajados como dos cucharas, perfectamente amoldados.


  Aileen sonrió. Caleb era una caja de sorpresas. Sintió un dedo de Caleb siguiendo su columna vertebral de arriba abajo. Toda la piel se le erizó. El contacto más nimio del vanirio, la despertaba y la hacía hervir como un volcán a punto de estallar. Qué locura.


  —¿Te encuentras bien? —susurró Caleb en su oreja.


  —Estoy… bien —sorprendida por la respuesta, dio gracias porque Caleb no viera lo sonrojada que estaba.


  —¿Te he hecho daño? —su voz sonaba preocupada. Para Aileen era su segunda vez, todavía era nueva en eso.


  —No, no me has hecho daño… —contestó dándose cuenta de lo importante que era para él no volverla a hacer daño ni a intimidarla en la cama— esta vez.


  Caleb la abrazó y apretó su pecho y todo lo que sobresalía de su cuerpo contra la espalda y las nalgas de Aileen. Tenía miedo de que Aileen no aceptara todo lo que había visto en él.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿En qué me he convertido? —exclamó ella con incredulidad—. Te he mordido.


  —Mmm… sí y me ha encantado —cogió con los dientes el lóbulo de su oreja—. Así hacemos el amor los vanirios. ¿Y a ti? ¿Te ha gustado?


  Aileen enmudeció y se pensó la respuesta.


  —Sí —apretó la cara contra la almohada. Sentía vergüenza—. ¿Cómo puede gustarme beber sangre?


  —Beber sangre es generalizar —la corrigió él sonriendo—. A ti te gusta sólo mi sangre, que te quede claro preciosa. Igual que a mí sólo me gusta la tuya. Tu sangre es muy poderosa —reconoció pasándole la lengua dulcemente por la oreja—. Nunca me había sentido tan bien.


  —La tuya es… buena. Buena no, deliciosa.


  —Gracias —le dio un beso húmedo en la nuca.


  —¿Y si bebo tu sangre… ya no tendré hambre hasta…?


  —Bebemos una vez al día el uno del otro y gracias a eso podemos disfrutar de la buena comida. Ahora puedes alimentarte de cualquier cosa y sentir como la comida te sacia, porque mi sangre te ha saciado por hoy. Iremos a restaurantes preciosos y únicos en el mundo, mi pequeña Aileen. Disfrutaremos juntos de tantas cosas… —la abrazó con más fuerza, demostrándole la alegría de haberla encontrado por fin y de ser aceptado.


  Pensando en sus palabras, Aileen recordó como la había llenado en todos los sentidos. Su sangre era un manjar y su manera de hacer el amor… estaba sorprendida de que todavía siguieran vivos.


  Entonces almacenó todas las imágenes de la vida de Caleb. Habían pasado ante sus ojos como una película mientras se alimentaba de él.


  —Ahora yo también lo sé todo de ti —susurró ella.


  Hubo un largo y prolongado silencio.


  —Te he visto pelear contra romanos, Caleb. Contra vikingos…


  —Germanos —le dijo él con un tono duro.


  —Sí… —se giró hacia él sin salir del círculo de sus brazos—. Fuisteis de los pocos que aguantasteis el asedio del antiguo imperio romano.


  Asintió con la cabeza. Caleb la miraba con atención, intentando averiguar si había rechazo en su mirada. Tomó un muslo de Aileen y lo colocó por encima de su cadera.


  —No, espera —se quejó ella—. Quiero…


  —Tranquila —le dijo él acariciándole la pierna—. Me gusta sentir el peso de tu cuerpo. No te haré nada… por ahora —un brillo travieso iluminó su mirada—. Pero no soy una momia, te lo advierto.


  —Tienes dos mil años —lo pinchó ella sonriendo—. Ahora estate quietecito ¿vale? Quiero que hablemos de lo que he visto y no puedo pensar si tu…


  —¿Si te toco? —dijo él alzando las cejas y sonriendo pícaramente.


  Aileen se sorprendió admirando la sonrisa genuina y traviesa de Caleb. Se estaba deshaciendo por él. Obligándose a centrar sus pensamientos, prosiguió con sus visiones.


  —Céntrate, quiero hablar de lo que he visto —musitó ella mirándole la barbilla—. Tú y mi padre liderasteis al pueblo celta en sus guerras —se le humedecieron los ojos—. Lo querías mucho.


  —Sí —asintió él con sus ojos verdes abiertos y solemnes—. Ya te dije que era como un hermano para mí —le puso un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Era muy guapo ¿verdad?


  —Supongo —hizo una mueca y luego sonrió divertido—. Sólo hay que verte.


  —He visto muchísimas cosas, Caleb —lo miró con ternura—. He visto a un grupo de niños intentando sobrevivir en los bosques después de que los romanos y los germanos os lo arrebataran casi todo.


  —Se llevaron a nuestras madres, mataron a nuestros padres delante de nuestras narices. A nosotros, pensaban reclutarnos para los próximos ejércitos y lo que debía de ser el nuevo ejército centurión, pero… nos escapamos. Nunca lo podrían haber conseguido si algunos de los perros sarnosos de nuestra aldea no nos hubiesen traicionado.


  —Luego huisteis a los bosques, os ocultasteis y os preparasteis para enfrentaros a ellos. Pero sólo erais niños.


  —Sí, ellos pensaban que nos mantendríamos dóciles hasta que llegaran a por nosotros. Éramos más de veinte niños en nuestro poblado. Pero no nos conocían, no se les ocurrió que los niños celtas tenían la misma sangre guerrera en las venas que los hombres contra los que habían luchado. Hombres valientes que protegían sus tierras y sus familias con su propia vida.


  —Tú y mi padre fuisteis los líderes de esos niños, los instruisteis y los preparasteis para las grandes batallas.


  —Sí —confirmó con melancolía mientras acariciaba la espalda de Aileen.


  —Siento lo de tu madre —apretó los labios—. Ese hombre…


  —Se la llevó. Era uno de los mejores amigos de mi padre, se llamaba Gall. Los keltoi no éramos fáciles de derrotar, así que algunos centuriones romanos intentaron comprar en nombre del César a miembros de nuestro clan. Gall nos vendió. En todos sitios siempre hay alguien que cede al miedo y al poder ¿sabes? Él mató a mi padre y se llevó a mi madre. Era tan buena y tan hermosa… —se aclaró la garganta—. Tus abuelos también murieron ese día. Los romanos arrasaron con todo ¿sabes? —apoyó la barbilla sobre su cabeza—. Thor era el mayor de todos los niños que dejaron en la aldea. Tenía cinco años más que yo —le explicó apretándola más contra él—. Era un guerrero increíble, el más poderoso de todos los que yo he visto. Él nos enseñó a luchar y a defendernos. Samael también luchaba bien pero donde Thor era frío y calculador, Samael se dejaba llevar por el odio y la ira y a veces por su inconsciencia nos encontramos en más de un apuro. Cuando llegó el momento arrasamos con uno de los campamentos romanos asentados en el centro de Britannia. Fuimos uno por uno hasta dar con la zona donde estaba Gall. Lo maté con mis propias manos, a él y al resto de centuriones y traidores que disfrutaban de la protección del Emperador.


  —¿Y qué pasó con tu madre?


  —Gall la vendió como esclava por un puñado de monedas —dijo asqueado—. Duró con ella un mes, hasta que se cansó. Ni Daanna ni yo volvimos a saber de ella. Tampoco Menw, Cahal y el resto supieron de las suyas. Nos dejaron huérfanos, pero el tiro les salió por la culata.


  —Erais niños, Caleb —alzó la barbilla para mirarle a los ojos. Tenía la mirada perdida y el rostro lleno de determinación—. No debisteis vivir nada de eso.


  —Éramos fuertes, altos y expertos en el arte de la guerra y de la magia —volvió a enfocar su mirada en ella y le acarició la barbilla hundiendo el dedo índice en el pequeño hoyuelo de Aileen—. Muchos de nosotros tenemos sangre druida en nuestras venas. No nos hizo falta nada más que la rabia y el orgullo keltoi para dar con todos y matarlos. Luego fuimos invencibles, y nos encargamos de que los romanos salieran de nuestras tierras. Vencieron al rey Cassivellaunus, es cierto, pero nunca pudieron llegar a dominarnos. Nosotros fuimos los culpables —su voz se manchó de orgullo—. Britannia nunca fue de Roma.


  —No dicen eso los textos históricos —musitó ella sin querer ofenderlo.


  —Cuando los vanir nos convirtieron, nos prohibieron participar en guerras entre humanos —hizo una mueca—. Nosotros sólo debíamos equilibrar la balanza en caso de que algún lobezno o nosferátum abusara de su poder contra los débiles. No pudimos evitar que Roma finalmente obligara a los keltoi a pagar tributo y jurar fidelidad. No nos dejaron luchar al lado de los nuestros, de ser así hoy pondría otra cosa en los libros de historia.


  —¿Cuántos fuisteis transformados, exactamente?


  —Éramos veinte, pero luego se nos unieron trece miembros más que recogimos por el camino, procedentes de otros clanes.


  —Treinta y tres entonces.


  —Ajá.


  —¿Seguís todos juntos?


  —No. Muchos se dispersaron por otras partes del mundo y hemos perdido el contacto. No permanecimos unidos. Sin embargo, somos más de treinta y tres —la miró a los ojos—. Algunos empezaron a tener relaciones…


  —Ya, claro, como los berserkers. Os relacionasteis con hombres y mujeres humanas y… tachan… nacieron mini-vanirios por todo el mundo.


  —Hay muy pocos niños en nuestro clan, al menos aquí en la Black Country. La verdad es que Beatha y Gwyn tenían dos pequeños, pero desaparecieron hace diez años. Cuando capturamos a uno de los cazadores, vimos en sus recuerdos lo que les hicieron a los pequeños. No sé si murieron o no. Gwyn no cesa en su búsqueda, desde luego, y Beatha cada día pierde un poco más la esperanza. Luego hay otra pareja más del clan, Iain y Shenna, también originarios. Hace siete años que alumbraron a dos mellizos, niña y niño. Y hay tres niños de más de diez años que forman parte de los vanirios que se hospedan en Segdley.


  —¿Sólo cinco en dos mil años?


  —Bueno. Luego están los hijos de los híbridos. Al principio, con nuestro don y nuestra necesidad de beber sangre y de encontrar a nuestras parejas cometimos muchos errores.


  —¿Habéis transformado a mucha gente?


  —Yo nunca, pero sé de otros que no lo han llevado nada bien. Como no establecimos comunicación entre nosotros y nos esparcimos por todo el mundo, yo no sé lo que ha sido de ellos. No sé si hay más niños, no sé si hay más híbridos.


  —Y… ¿los hijos de los vanirios de qué se alimentan?


  —Maman del pecho de la madre porque de él obtienen proteínas para su crecimiento, pero luego tenemos que lidiar con ellos para que aprendan a soportar el hambre.


  —¿Y el alimento humano les sirve para crecer?


  —No, pero es como la nicotina para un fumador adicto. Pueden comer, pero gracias a Menw descubrimos que crecen mejor y con menos ansiedad si les damos suplementos ricos en hierro.


  —Ah… —agrandó los ojos interesada—. No debe de ser fácil ser un niño vanirio.


  —No —la miró de arriba abajo con ojos hambrientos—. No lo es.


  Se miraron fijamente, intentando leerse la mente el uno al otro.


  —Caleb, no hemos utilizado protección.


  —No te preocupes, no tengo ninguna enfermedad. Somos inmunes.


  —Ya, me dejas más tranquila aunque ya me lo imaginaba. Pero, podéis tener hijos… Yo me estoy tomando la píldora desde los dieciocho años.


  —Chica lista —sonrió él.


  Caleb acercó su boca a la de ella y rozó sus labios en un beso que pareció más un aleteo de una mariposa. Al volver a apartarse, notó la mirada llena de fuego de ella. Aileen miró sus labios y luego alzó la vista para estudiar sus facciones. Era puro pecado.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó él inseguro.


  Aileen pasó un dedo por su viril mandíbula y añadió:


  —Te responsabilizas de lo que les sucedió a tus padres y a toda la aldea. ¿Por qué? —dijo ella solemne.


  Caleb tomó aire incómodo. Ella era su cáraid. Su pareja. Sorprendido y terriblemente confiado como nunca, descubrió que tenía ganas de hablarle de ello a su apasionada y dulce amante.


  —Cada poblado tenía un vigía, un observador que alerta al pueblo encendiendo un fuego cuando se acercan enemigos u hostiles. Mi padre era el de nuestro clan —tomó la mano de ella y le besó la palma para luego dejarla sobre su cara. Aileen le rascó la barba incipiente que iba a crecerle—. El día que fue arrasada nuestra aldea mi padre no se encontraba bien, tenía mal el estómago.


  »Mi madre y yo le aconsejamos que se quedara en el chakra[23]. Le aseguré que yo me encargaría de la guardia, y así lo hice. Gall, que conocía nuestro proceder, nos tendió una emboscada esperando encontrar a mi padre en su puesto de vigía. Junto con él habían los cuatro centuriones romanos vestidos de celtas, como nosotros. Yo no les pude diferenciar y dejé que se acercaran. Gall me encontró a mí en lugar de mi padre —se encogió de hombros—. Me dieron una paliza entre los cuatro centuriones, no me dio tiempo de alertar a nadie. Me ataron al caballo de Gall. Recorrí todo el camino hasta la aldea arrastrado por ese maldito caballo que corría como el viento —Aileen cerró los ojos, dolida por lo que él tuvo que sufrir—. No… pude avisar a los míos —musitó con reproche hacia sí mismo—. Los mataron a todos. Sacaron a mi padre del chakra y le cortaron la cabeza delante de mi madre y de mi hermana. Y luego se llevaron a las mujeres para violarlas, venderlas o canjearlas por otras cosas.


  —Caleb… —susurró con el corazón encogido.


  —No. Escúchame, no quiero compasión —le dijo en tono amenazador.


  —No siento compasión —contestó ella—. He visto ese recuerdo y creo que te culpas por algo que no podías controlar.


  —Era mi deber alertar a la gente y fracasé. Fui débil.


  —Eras un niño —protestó ella acariciándole la mejilla.


  —Era un hombre.


  —Hasta donde yo sé —puso un dedo sobre sus labios y lo obligó a callarse—, un niño con catorce años no es ningún hombre. Creo que nadie debería culparte por eso. Es más, creo que nadie de tu clan lo hace. Eres admirado y respetado por todos, Caleb. No seas injusto contigo mismo. Para mí no fue culpa tuya —confesó mirándolo con ternura—. Lo que pasó fue que cuatro hombres le dieron una paliza a un muchacho. Eso es un abuso, es juego sucio.


  —Yo era mayor para…


  —No lo eras.


  —Sí, para nosotros. En nuestra cultura un niño deja de serlo cuando puede dejar embarazada a una mujer.


  Aileen agrandó los ojos y se esforzó por no reírse.


  —De verdad, Caleb, me parece una atrocidad que juzguéis la madurez tan a la ligera.


  —¿Cómo?


  —Es escandaloso para mí escucharte hablar así… —contestó—. ¿Eso os inculcaban? ¿Así os enseñaban?


  —Cuidado con lo que dices, pequeña bruja —la advirtió haciéndose el ofendido—. Te estás riendo de una cultura muy antigua y poderosa.


  —No me rio —dijo ella levantando los brazos—. Os compadezco —tomó una de sus fuertes manos y le besó los nudillos como él había hecho—. Eres muy susceptible ¿sabes? Sólo digo que no me parece justo. Es mucha responsabilidad ser un hombre a los catorce años. Si fuera humana y pudiera realizar ese trabajo de educación sociocultural, propondría que empezáramos con vosotros como un claro ejemplo de qué es lo que no se debe inculcar. Pero no puedo —dijo con pesar—. Yo ya no puedo realizar lo que me gusta y vosotros se supone que ya no existís, así que… —se encogió de hombros rindiéndose ante la evidencia.


  Caleb miró su gesto de derrota y se sintió furioso por ella, porque ya no podría desempeñar algo que le gustaba. Él quería ayudarla, sus problemas eran ahora los suyos y no iba a permitir que ella se sintiera infeliz. Tal vez él podría hacer algo al respecto. Aileen era terriblemente buena en lo que hacía y además era muy convincente hablando. Podría enseñar miles de valores nuevos a muchos niños. Puede que Aileen fuera importante para los clanes, no sólo para los vanirios, sino también para los berserkers. Moldearía una idea sobre las posibilidades de tener a alguien como Aileen no sólo en su vida, sino en la de los clanes. Puede que ella fuese clave en ese cambio que debía instalarse entre las dos razas para una mejor convivencia y una fluida comunicación. Pero ya pensaría en eso más tarde. Ahora la tenía en su cama, tierna y cariñosa, y eso era más de lo que podía soportar su ya de por sí endurecido cuerpo.


  —¿Qué más has visto, pequeña intrépida? —sonrió maliciosamente.


  A Aileen le pareció increíblemente sexy haciendo esa media sonrisa devastadora. Ella quería seguir hablando del tema de Caleb y su autoinculpación, pero entendió que ya había sido mucho para él hablarle de eso. Probaría en otro momento. Le dolía que él sintiese ese dolor hacia algo que no estaba en sus manos. Le sonrió y contestó a su pregunta.


  —No os podéis transformar en nada —contestó ella mirándole los colmillos—. Pensaba que podíais convertiros en bruma o en murciélagos y en cosas de esas… en lobos como Drácula de Bram Stoker ¿sabes?


  —Son mitos. Nosotros somos como una especie de magos inmortales con colmillos. No bebemos sangre humana para sobrevivir, a no ser que como en mi caso —rozó su nariz con la de ella— haya encontrado a mi pareja.


  —Entonces los colmillos sólo son estéticos. Se os desarrollaron sólo para el goce de vuestra pareja, únicamente. Qué romántico —entornó los ojos con guasa—. Por cierto, no me dejarás marca ¿verdad?


  —Quiero dejártela.


  —¿Por qué? —preguntó ella curiosa.


  —Todos sabrán que eres mía.


  —¿Así que por eso tenéis colmillos? ¿Tú Tarzán y yo Jane? —se mofó ella algo enfadada.


  —Nuestros colmillos son muy funcionales —replicó él riéndose—. Puedo desgarrar un cuello entero sólo con un mordisco. Puedo arrancar extremidades con un pequeño movimiento de mi cabeza y con estos —se señaló los dientes— bien clavados en la carne. Puedo beber sangre. Pero no para alimentarme, sino para extraer información. Por supuesto no necesito grandes cantidades, únicamente con un sorbito tengo suficiente. Es Loki el que ha creado lobeznos y nosferátums a partir de nuestra naturaleza. Ellos sí que son vampiros. Bueno, ya los has visto…


  —Uno de ellos quería raptarme. Se me quería llevar con él… creo que fue el que tú mataste.


  —Notan que eres distinta, sabían quién eras. Mikhail te tenía encerrada por algo, Aileen. Él esperaba tu transformación para luego someterte a sus estudios. Pero no hay de qué preocuparse, no dejaré que te pase nada —acarició su hombro desnudo con los nudillos.


  —Necesito que me hagas partícipe de lo que vais a hacer, Caleb —confesó con la piel de gallina por su caricia—. No sólo os persiguen a vosotros y a los berserkers, sino que también me persiguen a mí. Puede que todavía no sepa controlar mis poderes, pero me sentiré más segura si formo parte de esto. No estoy hecha para quedarme asustada en un rincón esperando a que me salven y lo sabes. Has estado en mi cabeza, has visto toda mi vida.


  Caleb la miró fijamente, valorando sus palabras y analizando la situación. Era cierto, Aileen no quería ser protegida, ella quería luchar también. Pero él no iba a permitírselo. Cerró su mente a la intromisión de Aileen, y cambió de tema rápidamente.


  —Ya veremos… ¿Qué más sabes de mí?


  —No tienes hijos —era una afirmación—. Nunca has tenido una relación con ninguna mujer.


  —He tenido montones —contestó él serio.


  Aileen alzó la mano y le acarició el labio inferior.


  —Has tenido encuentros de una o dos horas, Caleb. No has tenido ninguna pareja, jamás. Ni siquiera cuando eras humano.


  —No. Mi clan era lo más importante, no tenía tiempo para tonterías románticas —espetó—. Luego cuando fui tocado por los dioses, me centré en la protección de los humanos. Sabía que había una mujer destinada para mí, pero no me obsesioné hasta el punto de ir a buscarla.


  —Claro —bajó la mirada—. ¿Para qué, no? Si ya tenías a todas las demás que se abrían de piernas para calmarte la libido, las usabas y punto.


  —No quería que vieras eso —se lamentó alzándole la barbilla y acariciando su boca con la suya—. Pero me he abierto a ti con todas las consecuencias, no quería reservarme nada. Quiero que me conozcas.


  Aileen asintió con la cabeza, calibrando la importancia que estaba dando Caleb a lo sucedido entre ellos y lo importante que también era para ella que él le revelara todo. Lo miró y sacó valor para la siguiente pregunta.


  —¿Tenías previsto para mí algo como lo que Gall le hizo a tu madre, verdad? —no titubeó ni por un segundo—. ¿Querías atarme a ti a la fuerza? Que fuera tu concubina, que no es lo mismo que compañera. ¿Querías eso, verdad? De ahí que Daanna recriminara tu comportamiento. ¿Qué hubiera pasado si hubieras encontrado a tu verdadera compañera? ¿Qué hubieras hecho conmigo?


  Caleb apretó la mandíbula y frunció el ceño.


  —Tendría que matarte. Correrías el riesgo de convertirte en una vampiresa. Sin mi sangre, sin mi sustento, beberías de otros y te convertirías y eso es muy peligroso.


  —No lo hubiera permitido. No habría dejado que ninguno de vosotros acabara con mi vida. Yo me hubiera entregado al sol, como decís vosotros.


  Caleb se estremeció al pensarlo.


  —Pero yo no sabía quién eras en realidad. Aunque desde que te vi titubeé en mi decisión, pero no lo quise reconocer —se encogió de hombros, conforme con su contestación—. Luego las cosas fueron como fueron… —deslizó sus manos hasta sus caderas y las dejó allí—. Si no hubieras provocado lo que provocas en mí y tan sólo fueras una humana inocente y no quién eres en realidad te habría dejado libre y con un buen lavado de cerebro. Pero eres quién eres y ahora estás aquí.


  Sus palabras a veces frías y sin emociones no concordaban con su manera tierna y dulce de tocarla. Aileen no se dio cuenta de que retenía el aire hasta que lo exhaló nerviosamente cuando él la acercó a su cuerpo.


  —No te doy miedo ¿verdad? Después de todo lo que has visto de mí…


  —No exactamente. ¿Debería tenerte miedo, Caleb? —no era miedo lo que tenía, sino terror a que él acabara convirtiéndose en alguien indispensable para ella. Aileen jamás había dependido de nadie.


  Caleb era un hombre peligroso. Un luchador, un guerrero y un rival mortal para cualquiera que se enfrentara a él. No tenía compasión en el campo de batalla y además disfrutaba de lo que les hacía a sus adversarios. Era un verdadero artista de la guerra, en el caso de que la guerra tuviera algún tipo de arte. Pero era un hombre apasionado y lleno de recuerdos amorosos. Amaba a sus padres y se los habían arrebatado. Quería a Thor con devoción y se lo habían arrebatado. Ambos se habían salvado la vida mutuamente en varias ocasiones, pero Thor había desaparecido una vez de su vida y ya no lo había vuelto a ver más. Ahora sólo le quedaba Daanna, su única familia. En más de dos mil años de existencia no había conseguido vincularse con nadie más que no fueran ella, su padre Thor, Menw y Cahal. Era celoso de los suyos y muy protector. En el clan todos lo respetaban y lo consideraban el líder después de la muerte de Thor. Y él actuaba según esa etiqueta pero no por aparentar nada, sino porque eran valores que estaban en su propia naturaleza, en su corazón. No daba nunca el brazo a torcer, porque casi siempre llevaba razón, como también creía al cien por cien que él llevaba la razón respecto a Aileen y su relación con ella. Era un hombre duro e imponente por fuera, pero cuando ese caparazón se agrietaba, aparecía parte del niño que una vez había sido y el miedo por perder a aquellos que quería lo dejaba indefenso e inseguro. Sólo ella había visto esa parte de él y por eso él quería someterla constantemente. Él quería mandar. No le gustaba sentirse débil ante ella ni ante nadie.


  Aileen tenía muchísimo poder sobre él, y se sentía turbada por el descubrimiento.


  —No tienes que tenerme miedo si te portas bien, pequeña.


  Aileen alzó las cejas incrédula.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Somos pareja, ángel. Tienes que obedecerme.


  —Espera, espera —le dijo ella sacudiendo la cabeza—. Lo que has dicho no me gusta nada. Nos hemos acostado pero —lo empujó intentando liberarse de su abrazo— eso… no quiere decir que yo te pertenezca, ni que tú me pertenezcas a mí ni nada que se le asemeje… ¿me oyes? Suficiente estoy haciendo al tomarme con la máxima calma posible todo lo que me ha sucedido como para que ahora me tenga que regir a tus objeciones —Caleb la apretó más contra él hasta que ni el aire corría entre sus cuerpos desnudos—. Caleb, no. Basta.


  —¿Es que no has entendido nada? ¿Te ha gustado hacer el amor conmigo? —murmuró contra sus labios—. Dímelo.


  Aileen intentó apartar la cara, pero Caleb le tomó la nuca con una mano brusca y autoritaria y la inmovilizó.


  —Entiendo que parte de tu mente humana esté luchando todavía contra tu verdadera naturaleza —aclaró dulcemente—. Deja de pelear conmigo —le ordenó bajando la voz. El cuerpo de Aileen quedó flexible como la gelatina—. Si intentas separarte de mí, si intentas…


  —No puedo creer que me estés sugestionando de este modo. Déjame moverme… —replicó intentando mover sus extremidades. Ese era el hombre con el que acababa de hacer el amor de un modo insultantemente íntimo y confiado y ahora estaba dominándola y sometiéndola a su voluntad como si su opinión no valiera nada. Se le llenaron los ojos de lágrimas. No debía de ser así, pero así era, y por eso ella no quería entregarse a él por completo. Siempre la vapulearía.


  —Si intentas —volvió a poner su boca sobre la de ella lamentándose al ver sus ojos enrojecidos— hacer una vida aparte de la mía, no sólo no serás feliz, sino que además algo se te romperá por dentro. ¿Recuerdas la sensación que tuviste cuando perdí el contacto mental contigo? Pues a ver si se te mete esto dentro de esa preciosa y adorable cabecita terca que tienes. Entonces, no nos habíamos acostado después de tu conversión y lloraste toda la noche. Temblabas y sentías dolor físico ante mi ausencia. ¿Cómo crees que será ahora después de habernos vinculado de un modo tan íntimo, Aileen? Ni tú ni yo somos ya humanos. Ellos pueden acostarse con quiénes les apetezca e incluso pueden hacer la vista gorda en cuanto se les aparece su media naranja, pueden atreverse a ignorarla y escoger no estar con ella. Pueden serles infieles si les apetece. Nosotros no. Los vanirios no. La pasión que sentimos nos duele. Nosotros vivimos para la pareja. Tú eres mi cáraid y tú vivirás también para mí. Y no porque yo te lo esté ordenando, Aileen, sino porque es nuestra manera de correspondernos, de pertenecer a alguien, de involucrarse con alguien y de comprometerse. Así nos relacionamos. ¿Lo entiendes?


  Aileen abrió los ojos consternada. El recuerdo de lo mal que lo había pasado ante la ausencia del contacto mental de Caleb la dejó fría y temblorosa. No quería volver a sentirse así, jamás. Un miedo atroz le recorrió el espinazo. ¿Pero cómo iba a poder convivir con un hombre que la sometía constantemente? Y no sólo eso. ¿Cómo iba a comprometerse de esa manera?


  —Soy dominante —le dijo él— y tú una cabezona, Aileen. Pero me convierto en un pusilánime inofensivo cuando estoy a solas contigo —reconoció pidiendo un poco de colaboración con la mirada—. No tienes de qué preocuparte cuando estemos en la intimidad. Soy una marioneta en tus manos, pero mi actitud protectora ante las multitudes puede que te moleste. No puedo hacer nada ante eso. Desde ahora tú eres responsabilidad mía, de nadie más. Lo siento, pero tú me has elegido. Tu olfato ha escogido por ti. Tú eres lo más importante, ahora es mi obligación velar por nosotros dos.


  Aileen comprendió lo mucho que había marcado a Caleb el suceso de la vigía de su clan cuando era humano. Quería controlarlo todo, responsabilizarse de todo. Por eso todo debía de hacerse a su modo.


  —¿Y qué hay de lo que yo quiero?


  —No tienes elección.


  —Claro que la tengo —contestó ella con un gruñido—. Elegí acostarme contigo. Puedo elegir no volver a hacerlo y esto puede quedarse en un simple revolcón.


  Si le hubiera escupido, no se habría sorprendido tanto. ¿Un revolcón? Y no un revolcón cualquiera, sino uno simple. ¿Eso creía Aileen que había sido la frenética unión que habían experimentado? Él nunca había hecho el amor antes. Sexo, sí. Revolcones, a montones. Pero con Aileen no había sido nada de eso, ni siquiera la primera vez.


  El mismo desconcierto que había sentido al descubrir que había algo más entre ellos que la dependencia de las parejas vanirias fue el que le hizo colocarse sobre ella y aplastarla contra el colchón.


  —¿Un revolcón has dicho? —repitió con la voz cortante—. ¿De verdad crees que hay algo que puedas controlar entre tú y yo? ¿Entre lo que sentimos? —su melena caía a ambos lados de su cara.


  —No me gusta esta posición, Caleb —observó nerviosa como su cuerpo estaba literalmente aplastado por el de él—. Salte de encima.


  —Quítate esa idea homosapiens de la mente. Esto es completamente distinto a nada de lo que hayas conocido —la zarandeó—. La relación entre cáraids es arrolladora, abrasadora y casi humillante de lo dependiente que es.


  —Yo no te he elegido —replicó ella débil—. Yo no voy a depender de ti. Yo… no te quiero —alzó el mentón con orgullo—. No hay amor, sólo lujuria desenfrenada y tú tampoco estás enamorado de mi —lo desafió a que la contradijera—. ¿A qué no?


  Caleb la fundió con sus ojos verdes. ¿Estaba enamorado de ella? Sabía que la necesitaba, que la deseaba con locura, que no dejaba de pensar en ella, pero ¿era eso amor? ¿O era obsesión? ¿Qué sabía él del amor hacia una mujer? Nada. Jamás había estado con una tanto tiempo. Su hermana era la única que lo conocía y aun así procuraba que ella no viera todo lo débil que él podría llegar a ser. ¿Y con Aileen? Aileen ya era una debilidad de por sí. ¿Estaba enamorado?


  Aileen esperaba una respuesta. Ella había visto qué y quién era él. Cómo era su corazón y lo difícil que era acceder a sus pensamientos, sus recuerdos, a su alma. Había hecho el amor con él y nunca se había sentido tan completa cómo cuando había estado entre sus brazos. Pero… ¿qué implicaba reconocer que se estaba enamorando de él? ¿Era eso amor? ¿Qué quería oír de él? No podía doblegarse a la voluntad de Caleb. Ya lo había hecho durante muchos años con Mikhail como para que ahora él se comportara igual. ¿Por qué se sintió ligeramente deshinchada cuando Caleb no respondió?


  —No es mi corazón el que te ha elegido, sino mi instinto, mi olfato, mi… paladar —necesitaba defenderse de él—. Y a ti te ha pasado lo mismo —aseguró rotunda—. No tenemos que fingir que estamos enamorados, ¿entiendes?


  —No me amas, todavía —dijo más dulcemente mordiéndole el labio inferior—. Pero tampoco lo necesitamos ahora. No hay opción para nosotros.


  Aileen intentó sacárselo de encima, pero él gruñó sobre su boca.


  —No me apartes —le advirtió seriamente.


  —Caleb, eres tan romántico —se burló ella más frágil de lo que deseaba.


  —¿Quién necesita el romanticismo si tenemos esto?


  Caleb la besó apasionadamente hasta que ella perdió el hilo de lo que iba a decir.


  —Quiero ser libre de elegir —él seguía besándola, mordiéndole los labios—, quiero poder escoger. Necesito saber que controlo mi vida… y tú no me ayudas. Lo que nos pasa es… una reacción física, no emocional.


  Caleb asintió con la cabeza, dándole la razón sólo para que ella se callara y le dejara besarla.


  —No. Lo que nos pasa es un milagro —puso sus labios sobre su garganta, lamiéndola y mordisqueándola con pericia—. Hay un hombre para cada mujer —deslizó sus labios por la clavícula y descendió hasta el enhiesto pezón—, un alma que complementa a otra a la perfección. Los humanos se conforman con que sus parejas sean algo compatibles, no necesitan la verdadera alma gemela porque les da igual —dio un osado lametón al rosado pezón—. Mientras tengan sexo, una vida social sana y no se queden solos al final, que sean o no su media naranja no les quita el sueño. Ellos piensan: «mientras se parezca, aunque sea un poquito a lo que yo quiero…». —Abrió la boca y la cerró sobre el montículo duro y suave.


  Aileen espiró todo el aire de sus pulmones y lo cogió del pelo.


  —¿Qué… haces, Caleb? —no sabía si retirarlo o apretarlo más contra ella.


  —Se pasan la vida con otra persona que cumpla sólo un poco sus expectativas, que comparta un poco sus gustos… y con eso se conforman. Hasta que un día descubren que ese poco no es suficiente —volvió a arremeter contra el pezón mientras con la mano le masajeaba el otro pecho— y entonces… van a por otra flor o a por otro capullo, que seguramente tampoco les complemente ni les dé la paz que necesiten. Esa otra flor será algo nuevo que comparta otro tipo de gustos y que cumpla otro tipo de expectativas, pero seguirá teniendo carencias. Y así se pasan la vida, buscando sin llegar a encontrar lo que realmente necesitan. Nosotros no. ¿Sabes por qué?


  Aileen tenía los ojos cerrados y se mordía los labios, para evitar chillar del placer. Negó con la cabeza y Caleb sonrió.


  —El alma gemela, la de verdad, desprende un olor especial. Todos liberamos unas feromonas que llaman a nuestras parejas. Si tenemos los sentidos suficientemente desarrollados, podemos llegar a diferenciar el olor. Así nos elegimos, por el olor. Yo te huelo a mango y tú me hueles a pastel de frambuesa y queso, que casualmente son nuestros sabores favoritos —ascendió rozándole la piel con la lengua y los labios, hasta que llegó a su boca y la invadió.


  Aileen no rechazó el beso, sino que abrió bien los labios y entrelazó su lengua con la de él profundizando más en su boca, disfrutando del sabor masculino y excitante del vanirio, olvidándose de todos los peros y los contras de estar con él y entregándose a su dulce pasión. Caleb enmarcó sus piernas con las suyas, impidiéndole que se moviera. El calor empezó a emerger de su piel. La carne le vibraba, la sangre corría a gran velocidad por todo su cuerpo y se le agolpaba en los pechos, la cabeza y el vientre.


  —No… —dijo Aileen con un sonido ahogado intentando recuperar el aliento—. Mira, yo… te doy la libertad. No te quiero ¿queda claro? Seguro que allí afuera hay alguien que realmente te complemente, pero esa persona no puedo ser yo.


  Caleb se echó a reír con fuerza.


  —¿Me das la libertad? —preguntó alzando una ceja—. No puedes vivir sin mi sangre. No sabes lo que dices.


  —Entonces… entonces procuraremos encontrar la manera de tener a nuestra disposición botellas con nuestro plasma sanguíneo. Como en Underworld que tenían bancos de sangre a su disposición. ¿Se puede hacer, verdad?


  A Caleb se le fue la risa de repente. Realmente la chica estaba hablando en serio y había visto demasiadas películas. Se apartó ligeramente de ella apoyándose sobre las manos, liberándola ligeramente de su peso.


  —No sólo es la sangre lo que necesitamos el uno del otro, pequeña tonta.


  —No me insultes.


  —Es esto también —la agarró de la mano y la llevó a su pene que de nuevo estaba erecto y duro como una piedra—. No podemos ignorarlo.


  Aileen tocó su miembro por primera vez. Era suave, terso, sedoso y fuerte. Palpitaba contra sus dedos y estaba caliente. Tragó saliva y apretó la mandíbula apartando la mano.


  —Te libero de eso también ¿de acuerdo? —estaba nerviosa. Necesitaba meditar sobre ellos dos, sobre lo que sentía por él. ¿Qué venía del hambre? ¿Qué venía realmente de las necesidades de su corazón?


  —¿Que tú me liberas? —repitió perdiendo la paciencia por momentos.


  —Sí, yo te libero… —hizo aspavientos con las manos—. Mira, no sé por qué estúpida razón el destino ha querido que tú y yo nos encontráramos en esta situación. Desde luego no somos compatibles. Me he acostado contigo… y no tengo palabras para describirlo, pero tú no eres mi pareja.


  —No lo sabes —contestó él cortante.


  —Créeme, sé lo suficiente —se esforzó por sonreír—. Quiero darme la oportunidad de conocer a mi verdadera pareja. Quiero que me seduzcan, que…


  Caleb frunció el ceño y golpeó la almohada con el puño.


  —¿Me estás tomando el pelo, mujer? —su mirada se oscureció—. ¿Es que no entiendes lo que has sentido conmigo? Nunca lo vas a sentir con nadie más.


  —Tú eso no lo sabes…


  —Claro que lo sé… Me he acostado con muchas mujeres, Aileen, y con ninguna he sentido lo que he sentido contigo.


  Aileen se calló por un momento. No quería sonreír como una tonta por lo que le había dicho Caleb, y por Dios que no lo haría, no iba a demostrarle lo mucho que le complacía oír eso.


  —Al menos tú puedes comparar —en el momento en que pronunció esas palabras se arrepintió. La mirada de Caleb se tornó inexpresiva. El rostro pétreo—. Quiero decir…


  —Vaya, vaya con la híbrida. Sé perfectamente lo que quieres decir —Caleb dio un salto y se levantó de la cama con su espléndida erección y un cabreo de campeonato. Se sentía herido en su orgullo. ¿Cómo podía Aileen querer comparar lo que ambos habían tenido? Se quedó de pie, mirándola con frialdad—. ¿Entonces qué quieres, bonita?


  Aileen se arrodilló sobre la cama y se tapó con la sábana, se sentía desnuda y no sólo físicamente. Ahora la discusión era fría y fea de verdad.


  —Quiero mi independencia, Caleb. Vivir en mi casa, volver con mis amigos, y recuperar mi vida. Desde ayer por la noche no sé ni siquiera dónde están, si están bien…


  —Por eso no te preocupes, Daanna está con ellos —dijo seco—. Pero me refería a ti y a mí. ¿Qué quieres?


  —Yo…


  —Según tus palabras, quieres comparar. No te fías de tus instintos y quieres ver si por ahí está tu verdadero príncipe azul —se cruzó de brazos, espléndido y maravillosamente sexy en su desnudez—. Yo te doy miedo, a mí no me quieres. Eso has dicho.


  Aileen se sentía fatal al oír sus propias palabras de boca de Caleb. Así sonaban crudas, vacías y superficiales.


  —Sólo quiero espacio y tiempo —susurró apretando las sábanas contra su pecho—. Todo esto me abruma. Tú me abrumas. Tienes que entender que…


  —Lo que entiendo es que quieres probar a otros —siseó con malicia y cortándola— para ver si no te sientes tan abrumada —repitió con sorna—. Hace unas horas me dijiste que no querías que me acercara a ninguna hembra.


  —Mujer.


  —¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Se supone que soy libre de hacer lo que quiera? ¿Esa es la libertad de la que me hablas? ¿Eso es lo que deseas?


  Aileen se quedó en silencio y apartó la mirada. Caleb la observaba como si quisiera arrancarle la sábana y demostrarle quién la iba a abrumar de verdad. Pero para su sorpresa relajó los brazos a ambos lados de su cuerpo.


  —Te dije que no te iba a obligar a nada —le recordó él sin ningún tipo de ternura en la voz—. No lo voy a hacer, Aileen. Cumpliré mi palabra. ¿Quieres espacio? Perfecto, yo te daré espacio. ¿Quieres experimentar? Haz lo que te venga en gana. Tú misma. Pero ¿sabes una cosa? No tienes ni idea de lo que nos vas a hacer, ni idea —se acercó a ella y se inclinó sobre la cama poniendo una mano a cada lado de su cuerpo, arrinconándola—. ¿Sabes qué? Yo también voy a probar a ser abrumado por otras —dijo con desprecio—, a lo mejor a ellas no les doy miedo. Si tú tienes derecho, yo también ¿no?


  Aileen sintió como un puñal en forma de palabras se le clavaban en el corazón y se retorcían haciéndola sangrar. No le gustaba nada oír eso, unos repentinos celos la aguijonearon en carne viva.


  —¿Por qué quieres tomar esa decisión? —preguntó intranquilo al ver que a ella le dolían esas palabras—. No lo hagas tan difícil… Te dije que tú ibas a llevar el ritmo de esta relación, podemos ir poco a poco, tú mandas —su voz implicaba ternura y comprensión.


  —Hace un momento me has dicho que no tenía elección y que debía obedecerte —se apartó el pelo de la cara y levantó el mentón—. ¿En qué quedamos, Caleb?


  Aquella chica lo sacaba de quicio. Él sonrió sin que los ojos llegaran a reír. Retorció las sábanas con sus manos para no tener que zarandearla y besarla hasta quitarle esa idea absurda de la cabeza. Cerró los ojos, frunció los labios y negó con la cabeza, incorporándose de nuevo y alejándose del cuerpo caliente de Aileen.


  —Hablaré con Menw. Él nos ayudará con lo de la sangre.


  Aileen tragó saliva y miró el gesto derrotado de Caleb. Por una parte quería rectificar lo dicho sólo para aliviar el dolor del vanirio, pero era su derecho el poder elegir. ¿Por qué no? Ella sería quien eligiera su pareja, no un absurdo juego de sangre y olores. Aun así, se le partía el alma de verlo a él tan triste con la cabeza agachada, caminando de espaldas a ella y dirigiéndose a las escaleras.


  —Caleb, escúchame…


  —No —se giró hacia ella apoyándose en el reposamanos de la escalera—. Quieres tu espacio, eso me has dicho. Quieres pensar y no lo podrás hacer conmigo dentro de tu mente, así que te lo digo ya. No hablaré contigo mentalmente. No me busques.


  —Pero…


  —Aileen —sus palabras eran bruscas y afiladas—, déjame obedecer tus órdenes. Te lo debo, me has salvado la vida ¿verdad? Deseas tener tu oportunidad, ser dueña de tus propias elecciones. Has elegido alejarte de mí y eso vas a hacer. Tienes que ser consecuente con lo que deseas y yo quiero que comprendas lo que hay entre tú y yo. Considéralo tu regalo de cumpleaños, la libertad. Pero te advierto: luego no me vengas llorando.


  Aileen tensó los hombros. ¿Qué no le fuera llorando? ¿Qué no le fuera llorando? Era un borde presuntuoso…


  —Tranquilo —replicó ella orgullosa y sarcástica—. Intentaré no arrastrarme ante ti, chulo arrogante.


  —Esto no va a ser agradable, Aileen —sonrió divertido ante el insulto—. Te lo vuelvo a preguntar: ¿estás segura de que quieres que te deje en paz?


  —Sí… segurísima —había dudado ante la respuesta.


  Caleb asintió lentamente y salió de la habitación para dirigirse al vestidor y coger ropa nueva.


  Aileen se quedó mirando la puerta con el corazón y los labios temblando. Tragándose unas inesperadas lágrimas apartó las sábanas y salió de la cama. Se dirigió al baño y abrió la ducha de hidromasaje. El agua estaba calentita, así que se colocó debajo del chorro, echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca para que el agua entrara dentro. Se enjabonó rápido intentando no pensar en el modo que tenía Caleb de tocarla, de acariciarla y de contactar con ella tan íntimamente. El jabón olía deliciosamente, a cítricos. Como él.


  Salió de la ducha vestida con una toalla que cubría su desnudez y con el pelo negro mojado. Lo desenredó y lo dejó todo peinado hacia atrás. Se sentó en la cama, sintiéndose todavía ligeramente conmocionada ahí abajo. Caleb era realmente grande.


  El vanirio abrió la puerta con ropa para ella. Se la entregó sin mirarla a los ojos. Había comprado una tienda entera de accesorios y ropa de todo tipo para Aileen y algunas prendas se las había quedado él para días como esos, pensando que tendría muchos con ella, en los que la joven acabaría en su cama sin haberlo tenido planeado.


  Se suponía que Aileen tendría que estar deseando acostarse con él de nuevo, pero no era así. Ella quería huir. Todas las mujeres que hubo antes que ella, se morían por estar con él después de practicar el sexo y él las repudiaba. Ahora sucedía al revés, él era el rechazado y no le gustaba como se sentía.


  —Toma, ponte esto —le dijo.


  Aileen cogió la camiseta negra ajustada y los tejanos de chica bajos de cintura. Incluso había un conjunto rojo de ropa interior Victoria’s Secret. Se levantó de la cama, agarrándose la toalla.


  Caleb la observó y tuvo que reprimir un suspiro. Dios, era tan hermosa. Se la notaba incómoda e insegura. Lo miró con esos ojos de color violeta y le dijo:


  —Gracias.


  Caleb se aclaró la garganta.


  —Tu abuelo viene hacia aquí. Vístete rápido, está muy mosqueado porque has pasado aquí la noche.


  —Ya… bueno —tenía que quitarse la toalla de encima y, ahora después de todo lo dicho, no parecía correcto desnudarse ante él—. ¿Podrías…? —con la mano le indicó que se diera la vuelta.


  —No, por supuesto que no —su mirada era fría, pero en sus pupilas dilatadas también había un leve reflejo de dolor—. No hay nada que no haya visto ya. Date prisa, te quedan cinco minutos.


  Parado frente a ella, tan alto, tan amenazador y espléndido, tuvo que hacer acopio de fuerzas para no echarse encima de él y violarlo en el suelo. Él era un adonis moreno y de una belleza tan salvaje y cautivadora que no parecía real.


  Caleb se estaba comportando como un borde. Quería incomodarla pero Aileen no podía detener la reacción de sus hormonas ante él. Era perfecto y su gusto por la moda, impecable. Ahora llevaba un pantalón negro y una camisa Burberrys ligeramente abierta hasta el pecho, que combinaba con el color de ojos de Aileen. Llevaba un Tagheuer enorme en la muñeca y miró la hora. Él olía a Allure.


  En un impulso Aileen dejó caer la toalla y se quedó desnuda frente a él, mirándolo con desaprobación porque no se había dado la vuelta, pero con innegable deseo. Oh Dios, lo deseaba de verdad otra vez.


  Caleb la miró de arriba abajo, acariciando con la mirada el espléndido cuerpo desnudo de Aileen. Las piernas duras y ligeramente musculadas, los gráciles huesos de sus caderas, su abdomen liso, su cintura estrecha, los pechos perfectos y aquella cara adorable y bella.


  Ella no supo muy bien como sucedió, pero al instante estaba deseando como loca que él la tocara. ¿Pero estaba enferma o qué? Le había dicho que no se iban a acostar más y al cabo de nada estaba rogándole con lenguaje corporal que la manoseara y la estimulara como antes. Así no la iba a tomar en serio nadie.


  Caleb tuvo una erección de caballo, pero sus ojos se mantenían inexpresivos mientras la exploraban como si ella fuera una mercancía.


  —Caleb, yo… —dio un paso hacia él.


  —¿Tú qué? —se acercó amenazador. Ocultó las manos en los bolsillos, para que ella no se diera cuenta de lo apretado que tenía los puños.


  Ella tragó saliva, pero no retrocedió. Caleb quería asustarla, estaba enfadado. Y ella sentía de nuevo necesidad de él y no sabía ni disimular ni quería hacerlo. Sólo quería que él volviera a abrazarla y a hacerle el amor.


  —Mira, a lo mejor yo… estoy un poco c…


  —Cachonda.


  —Iba a decir confundida —gruñó ofendida por sus palabras.


  —Ahora estás cachonda —le dijo en tono hiriente—, y quieres que te toque ¿verdad? Pero, cariño, es sólo algo físico, como tú bien dices… una reacción que seguro —se burló incrédulo— te puede despertar otro. No seré yo quien te quite esa ilusión.


  Sus palabras eran un chorro de agua fría. Aileen bajó la mirada a su cuerpo expuesto y se puso las braguitas lo más rápido que pudo, ante los ojos duros de Caleb. Nunca había sentido vergüenza de su cuerpo. Ahora, sí.


  —Necesitas una ducha fría, Aileen.


  ¿Cómo podía ser tan cruel? Aileen sentía la necesidad de estar con él físicamente, de unirse a su cáraid. Pobrecita, pronto lo estaría deseando tanto que hasta le dolería el cuerpo por ello y ella era una completa novata en esto. Inconscientemente se le había ofrecido en bandeja, pero por esa misma razón la había rechazado. Está bien, también quería devolverle el golpe, pero Aileen tenía que saber que aparte de esa unión sexual había algo más fuerte. Caleb lo sabía y ella también tenía que saberlo.


  Aileen apretó los dientes. Se puso el sostén, la camiseta y los tejanos. Pero no dejó de mirarlo en ningún momento, aguantando como una campeona el bochorno. Estaba roja como un tomate y sentía un poco resquebrajado el corazón. Bueno, ya sabía lo que se sentía al ser rechazada. ¿Así se habría sentido Caleb?


  Caleb no entendió muy bien todo lo que salió de su boca una vez la vio vestida. Pero fueron palabras que hubiera deseado no decir jamás, palabras escogidas para lastimar a mujeres orgullosas y hermosas como ella. Palabras que ninguna cáraid quisiera oír y menos una con sangre berserker en sus venas.


  —¿Creías que iba a caer a tus pies, bonita? ¿Qué no me iba a poder resistir? —frunció el ceño—. Te sobrevaloras demasiado —se estaba pasando—. ¿Me crees un animal salido, Aileen? Sí, ya veo. Uno que al verte desnuda se hubiera arrodillado ante ti y hubiera olvidado todo lo que has propuesto sólo para poder follarte. Soy un guerrero, guapa —dijo con desprecio— y no me gusta que me vapuleen —plantó toda su altura ante ella y la obligó a que echara la cabeza hacia atrás para mirarlo. Los colmillos de Caleb sobresalían de su labio superior—. Así que, ya ves. De nada te ha servido actuar como una «calientapollas». No he caído —sonrió orgulloso—. A lo mejor no eres tan irresistible como te piensas. Bueno, nunca es tarde para que te pongan los pies en el suelo. Vaya… —puso un gesto teatral de asombro— esto me hace pensar… A lo mejor no eres tú mi cáraid y nos hemos equivocado rotundamente, ¿acaso no es eso lo que crees? —la tomó de la barbilla para asegurarse de que veía sus ojos cuando le soltara la última puñalada—. ¿Dime Aileen? Porque a lo mejor tienes razón ¿sabes?… Mi mujer —señaló— tiene que ser más mujer, no una niña caprichosa y miedosa. Tiene que tener mucho más poder sobre mí, volverme loco de deseo, ser más valiente y tú hoy —sonrió con malicia— no me has demostrado eso. Aunque tienes un buen polvo ¿sabes? —sonó el timbre de la casa—. Salvada por la campana, ¿eh Aileen? Tu abuelo ya está aquí.


  Se apartó de ella, pero no lo suficientemente rápido como para no ver que por las comisuras de sus ojos lilas, descendían los lagrimones más grandes que él había visto en su extensa existencia. Era ruin hacerle eso, sobre todo cuando él sabía perfectamente que Aileen estaba confundida, como muy bien había querido decir ella.


  Por ahora, eso era lo mejor. Si tenían que verse, y no poder estar juntos, al menos si ambos se distanciaban después de esa humillación, las cosas podían ser más fáciles.


  —Dile a mi abuelo que aho… ahora subo —su voz estaba entrecortada por los sollozos silenciosos.


  Caleb apretó tanto el mango de la puerta que iba a volar por los aires. Aileen lloraba como una niña pequeña, herida de verdad. La miró por encima del hombro. Se había tapado la cara, estaba sentada en la cama, y sus hombros no dejaban de temblar.


  Inspiró profundamente y salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Sí, mejor así.


  Aileen tenía ganas de gritar, de arrancarse el corazón por lo mucho que le dolía. No la habían preparado para ese tipo de dolor, de desplante. Caleb la había humillado, horas después de hacer el amor. Se había burlado de ella, ensañado como si no valiera una mierda. Y todo porque le había dicho que no quería acostarse con él de nuevo. Él le había querido devolver la jugada, pero se la había devuelto con creces. Además, ella estaba a punto de corregirse, de decirle que puede que se sintiera confundida respecto a él y a ella, a su relación. Ya no importaba. No tenía más valor si le había dicho eso por sentirse rechazado, por venganza o por si realmente lo sentía. Esas palabras no se le decían a una pareja. Jamás. Y eso ella lo sabía por el diario de Jade y también por los instintos que ella tenía como mujer. Jade dijo que el rechazo de una pareja, de una cáraid, era una herida abierta y sangrante, y que ese era el mayor dolor que se podría infligir. Daanna también se lo había dicho. Toda su naturaleza berserker y vaniria se había despertado con sus palabras. Estaba enrabiada, pero también hundida.


  De nada te ha servido actuar como una «calientapollas». A lo mejor tú no eres mi cáraid… Mi hembra tiene que ser más mujer… y tú hoy no me has demostrado eso.


  Oyó la voz de su abuelo y se levantó de la cama de un brinco. Estaba muy cabreado y como no la viera pronto iba a ocurrir algo muy feo. Se metió en el baño y se enjuagó la cara con agua helada. Enseguida le dio color a las mejillas. La secó con la toalla y corrió hasta abrir la puerta y aparecer en el comedor. Caleb no iba a verla llorar de nuevo. Ni hablar.


  CAPÍTULO 18


  —Por Odín, Caleb —As olisqueaba al vanirio con el rostro desencajado por la furia—. ¿Qué has hecho con mi nieta? ¿La has vuelto a marcar? Hueles a ella por todas partes…


  —No la he obligado a nada, As.


  —No te acerques a ella, ¿me has oído? Todavía está superando la conversión como para que tú ahora la reclames. Déjala disfrutar un poco —su tono perdió el tono imperativo y se quedó en una súplica paternal—. Tiene que estar muy confundida ahora. Hay que dejar que se adapte, ¿entiendes?


  Caleb miró al suelo avergonzado. As se comportaba como un padre iracundo con su hijo. Era curioso ver ese comportamiento hacia él.


  —¿Dónde está? —exigió saber.


  —Aquí, abuelo —dijo una voz al otro lado del salón.


  Caleb ni se giró, pero As la miró a la cara consternado. Aileen parecía indefensa, aunque seguía demostrando la determinación y el porte de una berserker. Sin embargo, la luz de sus ojos violeta ya no estaba. Se acercó a su abuelo y le rodeó la cintura con los brazos.


  —¿Qué ha pasado? —su mirada helada sobre Caleb.


  Caleb enderezó los hombros y miró hacia otro lado.


  —Nada que no tuviera que pasar, abuelo —restregó la cara en el pecho del hombre. Quería oler a él y quitarse la esencia de Caleb de encima.


  —Tú no estás bien, cariño —la tomó de la cara—. Mira tus ojitos, están hinchados…


  —Es sólo que estoy cansada —explicó ella—. Estos días están siendo agotadores y ayer hubo una pelea y…


  —¿Te hicieron algo? —preguntó tenso—. Envié a los pelotones de Noah y Adam a la zona donde ibas a estar.


  —Sí, As —comentó Caleb—. Ellos vinieron a echarnos una mano. Os lo agradecemos.


  As ni lo miró. Tenía los ojos protectores sobre el rostro de Aileen.


  —¿Qué haces aquí, abuelo? —le preguntó ella jugando con su camisa roja y negra.


  —Estaba preocupado por ti. Quería verte. Vente a mi casa a vivir, no tienes que quedarte aquí —no le gustaba que el vanirio se la llevara tan pronto y de una manera tan fulminante de su lado.


  Caleb admiró la facilidad con la que el berserker revelaba sus sentimientos. No los tenía que ocultar, decía lo que decía porque así lo sentía. Tal vez por eso tenía esa expresión de paz en el rostro.


  —Tranquilo, abuelo As. Ayer estuve en la casa de mi padre, que ahora es mía ¿sabes? Mis amigos Ruth y Gabriel están aquí, él los trajo —señaló a Caleb sin mirarlo.


  —¿Por qué hiciste eso, colmillos? —preguntó asombrado—. Primero el perro, ahora esto…


  Caleb miró a Aileen, pero esta no le devolvió el gesto.


  —Creí que se sentiría mejor con ellos aquí. Ya sabes, no tan sola.


  —Ajá —lo miró extrañado—. Todo un detalle. ¿Entonces te gusta tu casa, pequeña? —le volvió a sonreír.


  —Es demasiado para mí.


  —No lo es. Tú tienes lo que te mereces. Pero te lo repito: puedes vivir conmigo. Me gusta que estés en casa y además no quiero que estés sola. Necesitas protección.


  Por una de las puertas de la casa, aparecieron Menw y Cahal, ambos con su pelo rubio y sus caras de pecado, vestidos de riguroso negro.


  —¿Qué pasa, amigos? —preguntó Caleb.


  —Te traigo el estudio de todo lo que obtuviste del camión —dijo Menw entregándole un amplio dossier con tapas negras.


  Cahal miró a Aileen y a Caleb intermitentemente. Inhaló el aire, pero frunció el ceño. No había el nudo emocional entre ellos. Sí una vinculación física, pero no estaban vinculados realmente todavía.


  —Habla, Menw. Es bueno que As esté aquí para oírlo todo. Sentémonos, por favor —dijo Caleb censurando a Cahal con la mirada.


  —Estamos enfrentándonos a hombres que saben lo que se hacen —Menw entrelazó las manos y se inclinó sobre la mesa—. Ya no se trata de los típicos grupos con crucifijos, ajos y estacas. Nosotros no somos vampiros, así que esos utensilios no nos afectan. Sin embargo, estos hombres son expertos en la ciencia y la medicina y saben muy bien como aplacarnos —puso una bolsa negra sobre la mesa de diseño y sacó de ella todos los artilugios.


  Aileen abrió los ojos para ver todo lo que había allí. Sprays, perdigones, balas con puntas en forma de erizo, bolsas aislantes de la luz…


  —Empieza Menw —sugirió Caleb.


  —En este frasco —tomó uno rojo metálico con el pitorro negro—, hay componentes fenólicos y terpénicos: tinol, carvanol, geraniol, linalol y terpinerol.


  —Estos potes —dijo Aileen observándolo con atención— son los que se utilizan en las salas de operaciones para esterilizarlas. Es como un desodorante. Yo he vendido estos productos.


  Menw alzó las cejas y asintió.


  —Tú lo has dicho —le dijo el rubio—. Es lo que crees, sólo que se utilizan para otros medios. Lo usan para disimular nuestros olores cuando expectoramos. Nuestro sudor, nuestro olor corporal es muy fuerte, que no desagradable. Si están haciendo daño a alguno de los nuestros, nuestra nariz lo detecta, pero si camuflan el olor con esto… no olemos nada. Son sustancias que eliminan los olores. Desodorantes, como indica la palabra. Las salas donde hacen las operaciones están selladas herméticamente para que no transpire el olor. Por eso, aunque haya una sede aquí de Newscientists y hayan cogido a uno de los nuestros, nosotros no lo hemos notado. No podemos olerlos. Rocían los cuerpos con esto, y voilá. Si a esto le sumas que como dijo el chucho…


  —Noah —corrigió Aileen reprochándolo.


  —Perdona… que como dijo Noah —corrigió— tienen cuerpos criogenizados en los laboratorios, ¿cómo íbamos a detectarlos? El cuerpo congelado no huele.


  —Pero encontrasteis a mi padre —dijo Aileen.


  —Lo encontramos porque alguien quiso que así fuera —explicó Caleb sin mirarla—. Su cuerpo había sido criogenizado y cortado a trozos. Parte de los miembros tenían resto de congelación… Es como si lo hubieran sacado de la nevera a propósito. Lo pusieron en un container público en la calle Oxford. Eso es algo ridículo, impensable, a no ser que…


  —Una provocación —siseó As.


  —O tal vez no. Lo colocaron ahí para que lo encontráramos. Su cuerpo, particularmente un sello que tenía en el brazo, nos llevó a la sede oficial en Barcelona. Allí fue estudiado y luego lo reportaron aquí, pero no llegó al edificio de la calle Oxford. Nosotros no sabíamos que en el mismísimo Londres teníamos otros laboratorios Newscientists. Lo teníamos enfrente y no nos dimos cuenta. Lo que me hace pensar que alguien ha querido destapar el tinglado dejando el cuerpo a la vista de todos.


  —¿Alguien os ha querido ayudar? —susurró Aileen.


  —Puede ser… no lo sabemos con seguridad. Lo único que sí sabemos es que la noche que sacaron el cuerpo de Thor, los dos mejores rastreadores del clan —dijo Menw—, que son Caleb y Samael, estaban de guardianes. Lo olieron y lo descubrieron. El cuerpo no olía a berserker ni a nosferátum, sólo a humano. Eso, por eliminación, ya daba una pista sobre quiénes lo habían tocado.


  —¿Qué más hay? —preguntó As memorizando toda la información.


  —Esta crema que hay aquí es la antítesis del desodorante —señaló Menw frotando parte de la crema entre su dedo índice y el pulgar—. Feromonas.


  Los hombres se echaron para atrás e intentaron no inhalar.


  —De las dos especies —concretó Menw—. Imaginaos que desaparece un berserker. Al cabo de un tiempo aparece muerto con este olor por toda su piel. Huele —ordenó a Caleb.


  —No hace falta —dijo él—, lo huelo desde aquí. Huele a vanirio.


  As inhaló y asintió.


  —Durante mucho tiempo los berserkers han creído que tras las muertes de sus miembros estábamos nosotros detrás. ¿Cómo no iban a creerlo? Eso les decía su nariz.


  —Y a nosotros nos ha pasado lo mismo —afirmó Cahal mirando a As.


  —¿Y que son estos perdigones? —preguntó Aileen.


  —Son cápsulas con Pentotal y Propofol. Se deshacen en el torrente sanguíneo una vez perforan la piel. Se utilizan en las anestesias intravenosas y balanceadas. Nos disparan con esto y si aciertan, nos dejan en alfa. Tienen dosis muy altas, capaces con sólo una de ellas de tumbar a un elefante. Estas de aquí —señaló unas minúsculas de color amarillo— contienen ácido. Deshacen el músculo y la carne una vez te perforan.


  —Señor —suspiró Aileen abrazándose.


  Caleb la miró de reojo y sin poder evitarlo se acercó a ella queriendo transmitirle calor. Aileen lo vio y se movió contra su abuelo, alejándose de él. Así estaban las cosas.


  —Más cosas… —Menw cogió un sobre plateado, lo abrió y sacó un pañuelo húmedo—. Paños con halotano, isoflurano, desflurano… es una variedad de morfina. La inhalas y caes en redondo hasta que se te aparece Moisés. Y estas de aquí —señaló las jeringas y los frascos—, fentanilo, succinilcolina… Morfina intravenosa y relajantes musculares. Esto lo utilizan en las carnicerías que hacen con nosotros, seguro.


  —¿Cómo actuamos contra todo esto? —preguntó As señalando el arsenal de la mesa.


  Menw alzó los hombros y las cejas al mismo tiempo.


  —Contra las balas de ácido, lo único que te protege es que no te den. Contra todo lo demás… sólo se me ocurre que llevemos encima, el tratamiento de los contrarios. Desbloqueantes. Droga —aclaró—. A un humano lo mataría, pero a nosotros, no. Sólo nos puede dejar un poco excitados.


  —¿De qué estás hablando? —dijo As removiéndose en la silla.


  —El único modo de que nada de esto nos afecte es llevar en nuestro cuerpo una sustancia que nos excite y nos ayude a eliminar lo que sea que nos meten. Es como una terapia de choque. Se elimina a través del sudor, del orín y del… sexo.


  —¿Qué estás insinuando? —dijo As frunciendo el cejo.


  —Afrodisíacos y estimulantes. Sólo si nos alcanzan —puntualizó Menw seguro de sí mismo. Sacó una pequeña bolsa negra de tela y la abrió. En ella había un pote de pastillas de color morado y unas minis jeringuillas—. Aquí hay la dosis justa para que no nos dé un colapso, las he preparado yo mismo. Cada uno de nosotros llevará esto encima, en sus guardias. Si vienen a por nosotros y nos alcanzan, tendremos que ser bólidos para inyectarnos estas de aquí o ingerir estas otras —miró las pastillas y las jeringas.


  —¿Efectos secundarios? —preguntó Caleb tomando la jeringuilla.


  —Bueno —sonrió Cahal—, después de la guerra necesitarás desahogarte o te dolerán tanto los huevos que no podrás sentarte. El veneno sale del cuerpo cuando las glándulas apocrinas que segregan el sudor se ponen en funcionamiento. La ansiedad y el dolor que sentiremos sólo se verán calmadas a través de la estimulación sexual. Pero ninguno de nosotros tiene problemas para encontrar a una hembra dispuesta —sonrió con vehemencia—. Sólo que no podremos conformarnos con una.


  As y Menw se rieron abiertamente. Aileen sintió que su corazón era pasto del dolor y de la ira. Caleb iba a querer a más de una si se inyectaba eso. Y puesto que él le había dicho que no era suficiente mujer, seguro que ella no iba a hacerle falta.


  Caleb la miró desafiante, y parecía que se burlaba de ella con la mirada. Aileen apartó los ojos con resentimiento.


  —¿Qué hay dentro de las jeringas exactamente? —volvió a preguntar Caleb.


  —Latrodectus mactans mezclado con metanfetamina, veneno de la viuda negra con un poco de droga. Si no nos inyectamos esto, probablemente nos caigamos desplomados al momento que una de estas preciosidades —cogió una bala— nos atraviese la piel.


  —Está bien, Menw. Prepara una bolsa de estas para todos los guerreros berserkers y vanirios —ordenó Caleb pasándose la mano por el pelo negro—. ¿Alguna cosa más que debamos saber?


  —Por mi parte eso es todo.


  —¿Y qué hay de lo que has obtenido tú del disco duro? —As pasó el brazo por los hombros de Aileen y la abrazó con posesividad.


  Caleb gruñó. Mía. Agitó la cabeza intentando alejar aquellos pensamientos posesivos y se dispuso a hablar.


  —La empresa tiene una intranet conectada únicamente para ellos —explicó mirándola de reojo—. He obtenido códigos de acceso, passwords para entrar en la base de datos…


  Aileen se cruzó de brazos y apoyó la cabeza sobre el hombro de As, gesto que agradó sobremanera al berserker. Mientras Caleb explicaba cómo había asaltado el sistema de seguridad de Newscientists y había adquirido todos los emails enviados y recibidos entre toda la corporación, Aileen pensaba en lo mucho que le dolía el pecho.


  Esa misma noche había hecho el amor y había sido increíble. Se había sentido poderosa, hermosa… adorada. Miró las manos del vanirio, que gesticulaban abiertamente. Esos dedos habían estado dentro de ella y habían agarrado sus nalgas para acompasarla a sus movimientos, la habían acariciado con una reverencia exquisita. Los labios de Caleb habían repasado su cuerpo, besado y mordido… y sus ojos de aquel verde tan intenso la habían amado y admirado sin reservas. ¿Y ahora?


  Caleb exigía una relación con ella, la exigía a ella al doscientos por ciento, cuando Aileen nunca había estado atada a nadie. El vanirio la quería a su lado, y no sólo las veinticuatro horas del día, sino para toda la eternidad. Y después de eso, de demandarle todas esas cosas… la había vapuleado, y todo porque lo había ofendido con su negativa a ceder.


  Era normal que Aileen se asustara. Aunque su naturaleza híbrida le había enseñado a sobrellevar lo de la sangre de un modo natural, había cosas a las que no era fácil acostumbrarse. Desde que había tomado de su cuello, no había pensado más en lo que había hecho. Es más, estaba deseando volver a hacerlo. Miró los cuellos fuertes y bronceados de Menw y Cahal, incluso el de su abuelo. La más absoluta indiferencia para ellos. Sin embargo, era mirar la yugular de Caleb, su piel, sus músculos, sus ojos, oír su voz y, de repente, los colmillos le volvían a hormiguear.


  Caleb era toda una sorpresa para ella. Ella misma era toda una sorpresa para su propia conciencia. Los tres vanirios también lo eran.


  Beber de la sangre de Caleb no sólo la había confortado sino que además le había revelado información sobre el resto de vanirios.


  Menw era el médico, el cirujano, se había aficionado a las artes sanadoras. Cahal era el druida por excelencia. Por lo visto tenía gran poder. Y Caleb era el guerrero más temido, el líder respetado.


  Daanna era toda una incógnita. La protegían como si fuera algo muy valioso para ellos. La mujer sabía luchar, pero su figura era muy especial en el clan. ¿Por qué?


  Menw tenía hospitales y clínicas. Un buen cirujano, un buen sanador, eso es lo que era.


  Cahal era dueño de dos centros de investigación para la energía alternativa y propietario de centros de orientación espiritual.


  Y Caleb se había vuelto millonario gracias al boom de la informática. No sólo era fuerte y un excelente luchador, sino que además era todo un cerebrito. Había trabajado en Microsoft, ideado programas para protección de datos y él había sido uno de los precursores de las páginas web. Tenía una empresa privada que vendía indistintamente a Apple y a Microsoft, ideando todo tipo de programas. De ahí que pudiera hacer virguerías con el Pen Drive que había conseguido Aileen. Era el mejor hacker del mundo, no había nadie que tuviera más experiencia que él.


  Caleb seguía hablando, explicando qué tipos de emails había encontrado y descodificado. Había vídeos de toda índole, grabaciones en directo de las operaciones a las que eran sometidas las especies que capturaban.


  —Había un enlace oculto con un vídeo de Jade y de Thor —masculló Caleb entre dientes—. Incluso en los archivos personales de la cuenta de Mikhail encontré vídeos de Aileen —informó sin mirarla, como si ella no existiera—. Su crecimiento, su progresión conforme iba cumpliendo años. Os aseguro que no hay nombre para definir lo que esos desalmados hacen con todos nosotros. Han cogido a muchos y creo que algunos siguen con vida todavía. Hay que localizarlos, coger al cerdo de Mikhail y averiguar dónde se encuentran para liberarlos.


  Aileen palideció al oír eso. Si ella había estado en su cabeza, ¿cómo había hecho el vanirio para ocultarle esa información? ¿Por qué no le había dicho nada? Sintió un chispazo dentro del estómago y luego como un sudor frío recorría toda su piel. Lo vio todo rojo. Eso quería decir que entre cáraids no había una confianza mental total, no al menos entre ellos dos porque como él bien le había dicho, a lo mejor ella no era su cáraid ¿Por qué Caleb se había guardado eso? «Me he abierto a ti con todas las consecuencias, no quería reservarme nada. Quiero que me conozcas».


  Mentiroso. Se trataba de sus padres, de ella y de todos los demás. Habían tenido suficiente intimidad como para que él le hubiera dicho todo lo descubierto, pero no para qué. Era mejor desahogarse con su cuerpo, follarla y beber de ella, no era necesario hacerla partícipe de nada. Él había utilizado su cuerpo y por lo visto sólo compartido lo que le interesaba. Estaba decepcionada con él y consigo misma por permitirse pensar que había algo un poco mejor que eso entre ellos. Él había podido saquearla telepáticamente entrando en sus lugares más recónditos y viendo hasta los detalles más vergonzosos de su vida. Y él podía reservarse lo que quisiera. No era justo.


  Quería estrangularlo con sus propias manos, pero sobre todo quería aprender a bloquear su mente para que él no volviera a entrar nunca más. Explotar todo su potencial para saber defenderse no sólo de él, sino de aquellos que querían hacerle daño.


  Se sentía estúpida y utilizada.


  —¿Por qué no me has contado nada de eso? —rugió Aileen con la voz vacía.


  Todos se quedaron en silencio, incómodos por el tono de la chica. Cahal y Menw miraron para otro lado y As se irguió en el asiento al oler el enfado de Aileen.


  —Iba a hacerlo —contestó Caleb sin dar importancia a su reproche.


  Lo habría hecho si no hubiesen discutido. La habría preparado en la cama, sacándole el tema, y luego mientras se duchaban juntos y él la enjabonaba, se lo habría explicado todo y habrían acabado abrazados y arrullados con la misma toalla, mientras él la consolaba. Pero no había sido así y él, ofendido como estaba, había decidido no decirle nada hasta ahora.


  —Mentira… —golpeó la mesa con los puños y se puso de pie, hecha un manojo de rabia incontrolada.


  Caleb se apoyó en el respaldo de la silla y la miró sin inmutarse.


  —¿Quieres discutir aquí, Aileen? —señaló al resto presente—. Deberías comportarte, se te está dando la posibilidad de que formes parte de esto. Te estoy haciendo partícipe de nuestra reunión, no hagas que me arrepienta. Para mí sería mucho más fácil encerrarte en un lugar seguro y no sacarte de ahí hasta que esto acabe, créeme. Todos estaríamos más tranquilos y no serías una preocupación constante, pero no tengo potestad sobre ti todavía, así que debo comentar todas mis ideas con tu abuelo As, que tiene tu custodia al cincuenta por ciento.


  ¿Qué? Aileen tuvo que cerrar los ojos para contener las lágrimas que rugían rabiosas por derramarse. ¿Era un incordio para él? ¿Para todos? ¿Le estaba molestando?


  —Deberías habérmelo contado, Caleb —murmuró con la barbilla temblando y los ojos vidriosos.


  As iba a levantarse para tranquilizarla, pero allí había mucho más que un enfado por ocultar información. Era una discusión de pareja en toda regla, lo percibía en Aileen y en el lenguaje no verbal de Caleb. Sí que habían intimado, pensó As, más de la cuenta.


  —No veo porqué —contestó él indiferente y cruzándose de brazos—. Has dicho que no eras mi chica. Entonces tengo que darte el mismo trato que a los demás.


  Aquello fue como una bofetada. Caleb tenía la sensibilidad en el culo y no se daba cuenta de lo mucho que la estaba avergonzando ante todos.


  Cahal y Menw se levantaron de la mesa, dispuestos a irse.


  —No, no os molestéis —les dijo Aileen sin apartar los ojos de Caleb—. Nada de esto me incumbe al parecer, así que seré yo la que se va ya que parezco molestar. Soy como una especie de florero ¿verdad? —le preguntó a Caleb. Los ojos del vanirio chispearon, pero no alteró su pose—. Me necesitas para hacer tu casa un poco más bonita, tu vida algo más acogedora —susurró con desprecio—. Soy un alimento. Y tú eres un cerdo.


  —¿De qué te estás quejando ahora? —gritó él golpeando la mesa también—. ¿Por qué te haces la ofendida? Allí abajo me has dejado las cosas muy claras.


  Aileen alzó el mentón, y se puso recta como una reina. Él también le había dejado las cosas claras.


  —Y tú también a mí. Esto es una mierda, una gran mierda —repitió más para sí misma que para ellos—. Abuelo, me voy a mi casa. Ya me diréis qué es lo que decidís hacer conmigo. Si queréis, claro.


  —Te acompaño, cariño —su abuelo se dispuso a dejar la reunión pero ella le detuvo.


  —No. Tú te quedas aquí y acabáis de perfilar las cosas —su mirada violeta lo paralizó—. Necesito ver a mi amiga Ruth y a Gabriel. Y quiero estar a solas, ver la luz del sol —miró de reojo a Caleb, que la seguía con los ojos y tensaba los músculos de la mandíbula—. Hay demasiada oscuridad aquí.


  —Maldita sea. No se te ocurra salir de mi casa, Aileen —la voz glacial de Caleb resonó por todo el salón.


  —¿Qué vas a hacer sino? ¿Detenerme? Estoy harta de tus amenazas —lo desafió sabiendo que a él no le podía tocar el sol—. Que te den, Caleb —respondió ella dirigiéndose a la puerta.


  El vanirio se levantó con tanta fuerza que la silla salió despedida hacia atrás, pero cuando se dispuso a correr hacia ella el brazo musculoso de As le prohibió el paso.


  —Lo siento, muchacho —le dijo con serenidad—. Cálmate o no te acercarás a mi nieta.


  —As, no puedes dejarla sola por ahí, y lo sabes —gruñó él.


  —No está sola. Noah y Adam están afuera. No la dejarán sola —susurró para que ella no lo oyera.


  —Abuelo, los he olido antes de que tú picaras a la puerta. Sé que están ahí —inhaló con indiscreción—. Me gusta el perfume que se ha puesto Noah —sonrió mirando a Caleb—. Huele muy, muy bien.


  Los cuatro se quedaron parados ante el potencial de Aileen. Caleb apretó los puños frustrado y encolerizado por ese comentario.


  —Antes de que tú me dijeras que venía mi abuelo —explicó ella con desdén— yo ya percibía que venía hacia aquí.


  ¿Con cuánta antelación había sabido Aileen que As y sus dos perros se acercaban a su casa? Caleb estaba asombrado ante los sentidos tan desarrollados de Aileen.


  —Menw —dijo ella abriendo la puerta de la calle—, Caleb necesita que le extraigas sangre, ponlo en una botellita —echó un último vistazo a Caleb y se fue—. Agradecería que alguien me la llevara a mi casa.


  Caleb apretó la mandíbula y miró impotente como Aileen se iba de su casa sin él y lo peor era que se iba acompañada de esos dos enormes berserkers que olían tan bien, según ella.


  Menw miró a Caleb y mostró preocupación por él. Aquello era muy triste para un vanirio. Aileen no quería a Caleb y por lo visto Caleb tampoco a ella. Pero eso no era lo que decía la tensión sexual entre ellos.


  —Hijo —dijo As mirando a Caleb con ojos amenazadores—. No sé lo que ha pasado entre vosotros, pero si veo a mi Aileen de nuevo con esos ojos tristes y descubro que el culpable de su pena eres tú —masculló tomándole del cuello de la camisa—, te arrancaré los colmillos, Caleb, y te los meteré por el culo. Sin importarme pactos de clanes ni cojones de pato.


  Caleb lo agarró de las muñecas.


  —No volverás a verla así —las apartó bruscamente—. Y ahora suéltame, As, te tengo respeto suficiente como para pelearme contigo por una mujer.


  —Es por una mujer por lo único que se puede pelear en este mundo, chaval —le alisó el cuello de la camisa y le dio una palmada en el hombro—. Todo lo demás son estupideces, nimiedades. Y más que por una mujer, se pelea por su corazón, por el amor que sana nuestros corazones de salvajes y nos llena de luz. Yo espero que el de ella no salga magullado ¿me entiendes?


  —Perfectamente.


  —No debes dudar de mi protección hacia ella, Caleb. He tardado mucho tiempo en recuperar un trozo de mi familia. Ahora que Aileen está aquí, mataría a todo aquel que le hiciese daño. No es que le deje hacer lo que le venga en gana. Ella me ha contado cómo vivía con Mikhail y ese hombre era un demonio prohibitivo. Ella tiene que sentirse bien aquí con nosotros, libre pero a la vez segura. Si me comporto con ella como lo hizo ese indeseable se alejará de mí y eso no me lo puedo permitir. Es parte de mi hija y nieta de mi mujer. Sangre de mi sangre. Tengo que darle espacio —lo miró fijamente, exigiéndole al vanirio que él hiciera lo mismo—. Ella es muy especial —se sentó de nuevo—. Es dulce y cariñosa y no está preparada para alguien como tú todavía.


  —Y tiene un carácter de perros —comentó Caleb exasperado—. Y puede que esté más preparada de lo que crees —recordó cómo se aferró a él mientras hacían el amor—. Tiempo al tiempo.


  As alzó las cejas y sonrió.


  —El carácter de perros lo lleva en la sangre —sus ojos chispearon—. Y está muy disgustada contigo, por cierto. Y —puso las botas sobre la mesa— eres un completo memo si tú eres la causa de su tristeza.


  —¿Has acabado As?


  —¿Te molesta que te digan la verdad, Caleb?


  —No me molesta, pero Aileen es mi pareja y tú lo sabes. Todos los berserkers sabéis que ella es mía, está marcada para que quede bien claro —advirtió—. Agradezco tus consejos, pero creo saber cómo controlar la situación.


  —Muchacho —bostezó As, divertido—. No tienes ni idea de cómo tratar a una mujer como ella. Ella no tiene claro que tú eres su pareja y por lo visto no sabes demostrárselo. Las mujeres son diferentes de nosotros, pero entre ellas todas buscan lo mismo. Yo tardé tiempo, sudor y lágrimas hasta que comprendí a mi mujer. Tú tardarás lo tuyo, chico.


  —Bien —contestó Caleb queriendo acabar con el tema—. Sentémonos entonces y sigamos conversando como hasta ahora —propuso amigablemente—. No quiero seguir hablando de mi mujer.


  As era más maduro, ponía el toque necesario de responsabilidad entre esos vanirios. Con el ambiente enrarecido, siguieron hablando sobre todo lo descubierto por Caleb. Pero Caleb aunque estaba en cuerpo, parte de su alma había salido por la puerta. Su cáraid se la había llevado.


  CAPÍTULO 19


  Adam y Noah miraban por el retrovisor como Aileen sollozaba en silencio. Los dos berserkers estaban tensos, sobre todo el de pelo platino. ¿Qué le había hecho el colmillos esta vez?


  —¿Quieres hablar de ello? —le preguntó Noah preocupado.


  Aileen lo miró por el retrovisor y negó con la cabeza.


  —Puedo patearle su bonita cara, si quieres —le dijo apasionadamente.


  Ella sonrió entre lágrimas y volvió a negar con la cabeza.


  —No, gracias. Noah… ¿está todo bien entre tú y yo?


  Noah la observó con ojos afables.


  —Se lo merecía, Aileen. Sé que te dolió, pero sabes que merecía un castigo. No estoy enfadado contigo.


  —Yo sólo un poco. Pero se me está pasando… —sonrió divertida y vio como Noah se reía también.


  Adam miraba el paisaje pensativo. Noah ya había notado que desde la noche anterior su compañero estaba más callado de lo normal.


  —¿Cómo está tu amiga? —le preguntó Adam mirando al frente.


  Aileen se aclaró la garganta, sorprendida por la pregunta.


  —Creo que bien. Está con Daanna, la hermana de Caleb. Quiero ir a verla ahora.


  —Ah —contestó él con sus ojos negros mirando al frente, sin inmutarse—. Uno de esos lobeznos la hirió en el abdomen —su voz destilaba rabia.


  Aileen sintió que el corazón se le colocaba en la garganta. ¿Ruth, herida? Agarró su bolso y sacó su iPhone. Marcó el nombre de Daanna.


  —Hola Aileen —contestó la voz al otro lado.


  —¿Cómo está Ruth? —sorbió por la nariz.


  —La herida está bien. Es impresionante lo rápido que sana…


  —¿Dónde vives, Daanna? Voy para allá.


  —Espera Aileen. Hay un problema con Ruth…


  —¿Qué… qué sucede?


  —No puedo cambiarle los recuerdos. No puedo obligarla a recordar otro tipo de cosas… no se olvida de lo que sucedió y su mente no me deja entrar. Con Gabriel no ha habido problema, pero con ella sí.


  Aileen se quedó mirando al frente, con los ojos muy abiertos.


  —¿Me estás diciendo que Ruth ya sabe lo que soy? ¿Qué no hay modo de hacerle olvidar?


  —No. Yo no puedo, lo siento.


  Por supuesto, Daanna no vivía en un piso humilde. Su casa era igual que la de Caleb, sólo que los colores que la decoraban eran lilas y amarillos. Colores armónicos que combinaban muy bien y relajaban a todo aquel que los observaba. Aunque la casa era cubital por fuera, las habitaciones y salas internas eran circulares, como las de su hermano.


  Las puertas de la casa se habían abierto solas al verlos llegar. Ahora subían las escaleras hacia una de las habitaciones superiores donde estaban Ruth y Gabriel.


  Gabriel fue hacia ella cuando entró en la habitación.


  —Aileen… —la abrazó y la besó en la mejilla.


  Ella tuvo que esforzarse al máximo para no echarse a llorar ahí mismo.


  —¿Y Ruth?


  —Cuando te fuiste con Caleb ayer por la noche —le explicó Gabriel completamente convencido—, Ruth y yo nos quedamos con Daanna, el rubio que no la deja tranquila y Cahal. Bebimos más de la cuenta y a Ruth le sentó algo muy mal y ahora está intoxicada. Menos mal que Daanna —la miró con adoración cuando la vaniria apareció en la puerta con cara de preocupación— tuvo la amabilidad de traernos aquí.


  Aileen tragó acongojada y miró a Daanna.


  —Gabriel —susurró Daanna con voz hipnótica—, ve abajo a tomarte un refrigerio.


  —Claro —contestó él asintiendo como una momia.


  Aileen cada vez se sentía más asqueada de sus propios poderes. Si Gabriel se enterara algún día de lo que ella dejaba que le hicieran y que además ella misma le había hecho, acabaría asqueado también de ella.


  —Ven —Daanna tomó la mano de Aileen, la atrajo hacia ella y la abrazó—. No tienes buena cara, Aileen.


  Aileen dejó que la fortaleza de la hermana de Caleb la abrigara.


  —Espero que no te importe que Noah y Adam se queden en tu jardín. Creen que me voy a escapar o algo parecido y mi abuelo me está vigilando así que los tengo de carabinas. As teme por mi seguridad.


  Daanna asintió sin darle importancia a esos hechos.


  —¿Y mi hermano?


  —No me hables de él —dijo resentida—. Quiero ver a Ruth —musitó.


  —No puedo entrar en la cabeza de Ruth, Aileen —explicó Daanna preparándola—. Es realmente muy fuerte. Es extraño en un humano que pueda cerrar la mente a un vanirio de ese modo. ¿Acaso Ruth tiene algún tipo de don?


  —¿Ruth? —repitió ella sorprendida—. No. No que yo sepa.


  Daanna se la quedó mirando por un momento y finalmente asintió.


  —Ven —le acarició la cara y la acompañó a la habitación.


  Ruth yacía en la cama, con las rodillas cogidas y la cara hundida entre ellas. Su pelo rizado y caoba caía desparramado por sus hombros. Su cuerpo temblaba.


  —Dios… Ruth —susurró Aileen yendo hacia ella.


  Ruth alzó la cabeza y vio que Aileen se acercaba a la cama.


  —Aléjate… —gritó Ruth saltando de la cama y arrinconándose contra la pared—. No te me acerques… —los ojos rasgados y de color ámbar la miraban aterrorizada.


  Aileen se detuvo a medio camino. Paralizada, percibió el miedo de Ruth. Su mejor amiga le tenía miedo.


  —Ruth, soy yo… tu amiga —le dijo con la voz rota.


  —Tú no eres mi amiga. Eres un monstruo —le gritó.


  —No es verdad —murmuró ella—. Ruth, nos conocemos desde que éramos niñas…


  —¿Qué le has hecho a Gabriel? ¿Por qué actúa como si estuviera drogado? —le dijo con desprecio.


  —No le he hecho nada. No soy lo que tú crees, Ruth. Yo no…


  —Eres como ellos. Has cambiado. Tus ojos, tus colmillos… ¿Crees que no me había dado cuenta? Eres distinta. Había intentado quitarle hierro al asunto, me intentaba convencer de que no te pasaba nada… Y mira como estoy ahora… Ya no eres mi amiga. No sé lo que eres… Ni siquiera llevo un crucifijo —murmuró con la mirada ida y llevándose la mano al cuello.


  —Déjame ver tu estómago, Ruth. Ayer te hirieron…


  —¿Qué quieres ver? —gritó furiosa con los ojos de oro llenos de lágrimas—. Mira… —se alzó la camiseta y mostró los arañazos que aunque estaban sanando, todavía los tenía inflamados—. Esto me lo hicieron tus amigos…


  —Lo que te atacó no son amigos míos. Tú, sí. Y Gabriel, también —contestó acercándose a ella con sigilo—. Caleb te salvó la vida…


  —Es un vampiro, maldita sea… Como tú… Como ella… —señaló a Daanna—. Por Dios si hasta tenéis colmillos… Fue una carnicería y actúas como si tal cosa —meneaba la cabeza incrédula—. No, no te acerques a mí —puso las manos para detenerla.


  —Ellos son buenos, Ruth. Protegen a los humanos de lo que te atacó a ti.


  —No…


  —No te haría daño por nada del mundo, Ruth —tenía las mejillas húmedas de tanto llorar. Los ojos lilas clamaban por un poco de comprensión de su amiga.


  —No quiero que me toques, por favor —le escupió—. Creo que estoy trastornada… —cerró los ojos y se apretó la cabeza con las dos manos.


  Aileen se obligó a sí misma a relajarse. No podría soportar que las dos únicas personas que quería se alejaran de ella. Era demasiado doloroso. Ya había tenido suficiente con el rechazo de Caleb.


  —Ruth… —dijo en voz baja—. Es verdad. Tendría que haber sido sincera con vosotros…


  —Aileen… —dijo Daanna advirtiéndole del peligro que había en revelar su naturaleza— no deberías.


  —Por supuesto que debo —contestó ella con un gruñido.


  Ruth tragó saliva y dejó que los brazos cayeran a cada lado de su cuerpo.


  —¿Qué es verdad? —preguntó mirándola de hito en hito.


  —Yo… ya no soy… como tú —agachó la mirada avergonzada.


  —¿Por qué? —exigió saber sin delicadeza—. ¿Qué coño eres, Eileen? ¿Me vas a morder? ¿Quieren matarme? —miró a Daanna, que se tensó al oír las palabras.


  —Si quisieran matarte, ya estarías muerta. Pero te aseguro que antes tendrían que pasar por encima de mí para llegar a tocarte. Te lo juro.


  Aquellas palabras eran muy obvias. Ruth relajó los hombros y por primera vez dejó que la imagen de su amiga del alma, volviera a construirse ante sus ojos. Su pelo largo y brillante caía sobre un hombro. Sus nuevos ojos lilas no la miraban, sino que miraban al suelo. Sus pestañas negras estaban húmedas de las lágrimas y encima sorbía la nariz como una niña pequeña a la que le habían quitado el mejor de sus juguetes. Era Eileen. No llevaba capa negra, ni tenía los ojos blancos, ni le chorreaba sangre de la boca. Su cuerpo era el mismo, su voz también, y su mirada, aunque no era azul, seguía transmitiendo cariño y bondad a raudales. Cariño por ella.


  Ruth se echó a llorar. Era Eileen, pero ya no era la misma. Estaba preocupada por ella. Se alejaba de su vida unos días y cuando volvían a verse estaba convertida en una ninfa de ojos lilas con colmillos.


  Aileen levantó la cabeza al darse cuenta que los gemidos no venían de ella, sino de Ruth. Dio dos pasos hacia delante y la rodeó con los brazos, echándose a llorar también.


  —Ruth, por favor… no te haría daño nunca. No llores. Yo te quiero. Por favor, no me dejes de lado. Por favor.


  Ruth se agarró a ella y correspondió al abrazo.


  —¿Qué te ha pasado, Eileen? ¿Qué está sucediendo?


  —Es una historia muy larga…


  —Me importa un comino. Cuéntamelo todo ahora mismo —susurró contra su hombro. Ruth era un poco más bajita que Aileen.


  Aileen asintió y, mientras la guiaba a la cama y se sentaban juntas, sintió como una losa de cientos de kilos liberaba parte del dolor de su espalda.


  —Y entonces, Daanna me ha dicho que no reaccionabas a sus coacciones mentales. Me he asustado y he venido corriendo. No sabía lo que pensabas de mí y sabía que estabas aterrada.


  Después de haber escuchado durante una hora larga y tendida las explicaciones de Aileen, Ruth asentía como una niña obediente y jugaba con el borde de su camiseta. Aileen se lo había explicado todo, hasta los detalles más morbosos y más vergonzosos. Todo.


  —¿Qué opinas de lo que te he contado? —preguntó Aileen temerosa de la respuesta.


  Ruth la miró y sus ojos sonrieron. Observó su cara, sus labios, su barbilla, su pelo negro azabache… Sí, sin lugar a dudas seguía siendo su mejor amiga. Apoyó su cabeza sobre las piernas de Aileen y se quedó estirada sobre ellas durante un largo rato, sin decir nada.


  Aileen alzó la mano y le acarició el pelo, como siempre solían hacer cuando estaban a solas y se contaban sus secretos más íntimos.


  —Lo siento, Aileen —murmuró Ruth contra sus muslos.


  La mano de Aileen se detuvo sobre su cara y le apartó un mechón de pelo rizado de un caoba precioso que había caído sobre sus ojos. Ruth era una chica muy sexy, pero no era su belleza lo mejor de ella sino su corazón tan puro y compasivo.


  Aileen agradecía al cielo tener una amiga como Ruth. Era fuerte y pizpireta, llena de humor y de alegría.


  —¿Qué tú lo sientes? —repitió Aileen emocionada—. Yo lo siento por haberte ocultado todo.


  —No, Aileen —la cortó ella—. Yo lo siento por ti. Te han pasado muchas cosas estos días y has estado sola. Siento no haber estado a tu lado —se lamentó dándole un beso en la rodilla.


  —No digas eso, Ruth. No lo sabías.


  —Igualmente, lo siento, cariño. Siento no haber sido yo la que te reconfortara.


  —Lo haces ahora al no rechazarme. Esto significa más para mí que cualquier otra cosa que me hayas podido dar con anterioridad. Tú y Gabriel sois mi familia.


  Ruth se incorporó, la miró y le tomó la cara con ambas manos. Suspiró.


  —¿Quieres morderme? —preguntó la chica divertida.


  —No… —contestó Aileen sin alejarse de sus manos—. Tú, no me gustas —sonrió.


  —Puedes salir a la luz del sol, puedes comer lo que yo, sigues teniendo un gusto exquisito por la ropa y además eres guapa, rica e inmortal. Transfórmame aquí mismo, por Dios —dijo teatrera.


  —Para Ruth —se echó a reír.


  —Lo de los colmillos tiene solución —continuó Ruth murmurando para sí misma—. Los limas y punto. Pero bien mirado, son supersexys —alzó las cejas repetidamente.


  —¿Lo dices en serio lo de transformarte?


  —Depende ¿me crecerá un rabo y pelos en las piernas?


  —Ruth… —le recriminó Aileen sin aguantarse la risa.


  —No, no hablo en serio. Aunque no lo creas —se serenó—, estoy asustada de todo lo que te rodea. Pero no te tengo miedo, ahora que sé que eres tú, mi loca corrupta, compañera de juegos y aventuras. Sigues siendo mi persona favorita, Aileen.


  —¿Entonces, no te doy miedo? Antes sí que me temías…


  —Antes estaba completamente desquiciada. Entiéndeme, ayer me atacó un perro que se levantaba sobre las patas traseras, más alto y feo que Cuasimodo y encima con la rabia. ¿Qué esperabas? —alzó las cejas.


  Aileen intentó aguantarse la carcajada que le nacía en la garganta, pero no lo pudo evitar y se echó a reír con ella. Cuando se calmaron, Ruth pegó su frente a la de ella.


  —Escúchame bien. Te conozco desde que éramos unos renacuajos. Tienes que contar conmigo siempre. Puedes hacerlo. Todavía no sé cómo le irá a mi mente saber que existen estos… vanirios y demás… pero si tú estás bien y sigues siendo la misma, yo estaré a tu lado.


  —Gracias, Ruth —murmuró Aileen.


  —Pase lo que pase, estés donde estés, para siempre tú serás mi hermana del alma —susurró Ruth tragándose las lágrimas.


  —Pase lo que pase, estés donde estés —Aileen abarcó la mejilla de Ruth con la mano—, para siempre tú serás mi hermana del alma.


  Salió sin pensar. Instintivamente. Ruth y Aileen se acercaron a la vez y se dieron un casto, pero hermoso beso vinculante en los labios.


  Daanna que estaba viendo aquella imagen tierna, sintió que la piel se le erizaba y se apartó de la pared para acercarse a ellas.


  —¿Dónde habéis aprendido eso? —preguntó con los ojos iluminados.


  Aileen y Ruth sonrieron con complicidad y se abrazaron. Luego se apartaron y se encogieron de hombros.


  —No sé, me ha parecido lo correcto —contestó Ruth echándose el pelo hacia atrás.


  —¿Nunca antes lo habíais hecho?


  —¿Darnos besos? Sí, son piquitos de amigas —contestó Aileen sonriendo.


  —No —replicó Daanna—. Lo que habéis hecho aquí y ahora es un juramento antiguo. Lo hacían las sacerdotisas, las vírgenes de los oráculos, cuando se recibía o se nombraba a alguien nuevo en la hermandad. El juramento piuthar[24]. El juramento de las hermanas —explicó sorprendida—. ¿De dónde lo has aprendido, Ruth?


  Ruth frunció el ceño. Tenía razón ¿De dónde le había salido eso?


  —No lo sé —contestó aturdida—. Me salió así.


  —Ya. Te salió así —repitió Daanna inconforme.


  La vaniria se cruzó de brazos y repasó a Ruth de arriba abajo. Aileen también miró a Ruth con curiosidad.


  —Ha sido una coincidencia, eso es todo —dijo la chica quitándole hierro al asunto—. Vamos Aileen, tienes algo que contarle a Gabriel antes de que se nos quede vegetal e inservible con vuestras artimañas mentalistas.


  —¿Que le cuente todo?


  —Sí —Ruth la cogió de la mano y tiró de ella—. O se lo cuentas tú o lo hago yo. Y créeme que mi versión no le va a gustar nada. Además, Gabriel hizo un crédito de dioses mitológicos, no sé si lo recuerdas —tiró de ella—. Cuando le digas que son reales, le va a dar un pasmo.


  —¿Y si me rechaza?


  —¿Eres tonta? Yo no lo he hecho, porque te quiero. Y él te adora. —Con esas palabras, salieron de la habitación guiadas por Daanna. En el salón, sentado en la barra americana y tomándose un cocktail, estaba Gabriel con la mirada un poco perdida.


  Aileen se acercó a él y se sentó a su lado. Ruth hizo lo mismo.


  —Daanna —dijo Aileen—. Quiero que Gabriel lo recuerde todo —exigió con dulzura mirando a su amigo.


  —¿Seguro? —preguntó la vaniria.


  —Sí. Enséñame.


  —Está bien —se colocó detrás de ella—. Es sencillo. Concéntrate en su entrecejo —Aileen obedeció—. La mente adopta formas en su interior. Cuando uno no quiere que se la lean, el que intenta interceder en ella se encuentra con un muro. Cuando uno quiere confundir al intruso, el intruso verá niebla, bruma o incluso un laberinto en el que si se es muy hábil el intruso se acaba perdiendo y no sale de él hasta que tú lo decides, con lo cual se tornan las cosas. En el caso de Gabriel —puso su blanca y elegante mano sobre la nuca del chico—, se le ha hecho un pequeño borrado. En realidad, los recuerdos siguen ahí, en algún lugar, pero están bajo llave. Te encontrarás con una puerta cerrada. Para abrirle los recuerdos tienes que visualizar una llave maestra, una que abra todas las cerraduras. Ahora concéntrate.


  Aileen dirigió los ojos lilas al entrecejo de su amigo, que la miraba extrañado. Entró en su mente con mucha facilidad. Al principio, todo era oscuro. Luego se materializó un pasillo donde se reflejaban varias imágenes de su vida, como diapositivas. Algunas en movimiento, otras congeladas. Aileen no podía percibir nada emocional, sólo se limitaba a observar y a vagar por la mente de su mejor amigo. Había imágenes de ella y de Ruth, de la Universidad, de sus padres, del día en que casi se mata en un accidente de moto… y al final del pasillo, de repente, se iluminó algo. Era una puerta cerrada. Aileen se concentró en la cerradura y visualizó una llave maestra, que entraba en la cerradura y abría la puerta.


  Aileen se echó hacia atrás y dejó que las imágenes salieran.


  —Sal de ahí, Aileen —ordenó Daanna.


  Aileen salió de la cabeza de Gabriel y cuando volvió a focalizar la mirada, Gabriel la observaba con las pupilas dilatadas y la mandíbula pétrea.


  El joven miró a Ruth y frunció el ceño. Saltó de la butaca y le levantó la camiseta. Entonces abrió los ojos y su rostro palideció.


  —Jesús… Pasó en realidad —murmuró.


  —Gabriel —le dijo Ruth poniéndole la mano en la mejilla.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Aileen con inseguridad.


  —¿Que si me encuentro bien? —repitió furioso—. ¿Qué fue lo que sucedió ayer por la noche? ¿Qué eran esas cosas con colmillos y pelo en la cara? —apartó la mano de Ruth. Zarandeó a Aileen y luego la abrazó—. Dios, Eileen… Ruth… —la abrazó a ella también y las apretó a ambas contra él—. Estáis bien… me siento raro.


  Aileen asintió.


  —Tengo algo que contarte.


  Y procedió como había hecho con Ruth. Gabriel tuvo que sentarse en la silla para no caerse de bruces. Después de gritar a Aileen y encararse con Daanna por lo que le había hecho, intentó serenarse dando un trago largo de la botella de whisky de la vitrina. Se secó la boca con la manga, dejó la botella y tomó a Aileen de la mandíbula.


  —Si esto es una broma, te mato —le dijo rabioso.


  —No es ninguna broma —replicó ella.


  Gabriel le levantó el labio para arriba y vislumbró los colmillos, puntiagudos pero no muy largos.


  —Joder, Aileen —los estudió girándole la cabeza de un lado al otro—. Tienes colmillos de verdad.


  —Para morderte mejor —bromeó.


  —No digas eso —se puso serio y dejó su boca tranquila.


  —Nunca te mordería —dijo ella poniéndose seria también—. Como le he dicho a Ruth, sólo me apetece darle un muerdo al insufrible de Caleb. A nadie más. No soy una vampira, ni una mujer lobo. Soy una especie de híbrida, pero sigo siendo la misma de antes, Gabriel.


  Gabriel entristeció la mirada y un halo de dolor apareció en sus ojos.


  —Procura no hablarme de él ahora —graznó Gabriel irritado—. Lo odio por lo que te hizo y cuando lo vea me lo cargaré.


  Aileen sintió una punzada de dolor al oír esas palabras. Ella también lo había odiado, pero ahora ese sentimiento estaba un poco borroso por la intromisión del deseo que sentía por él.


  —¿Creías que iba a dejarte de hablar por lo que te había pasado? —le dijo él abrazándola.


  —Sí… —murmuró contra su hombro.


  —Eres como una hermana para mí. Te quiero y te querré con todas las consecuencias, y bajo todas las circunstancias.


  —Gabriel —se abrazó fuerte a él—. Doy gracias a Dios por teneros conmigo.


  Daanna miraba la escena y sonreía con complicidad. Sin duda, la amistad que ellos se tenían podría con cualquier cosa.


  —Y a ti, morena —le dijo Gabriel frunciendo el ceño y mirando a Daanna—. Puedes parecerte a Megan Fox, pero estoy cabreado contigo. Nunca más entres en mi cabeza.


  Daanna sonrió conforme y asintió, alzando una ceja.


  Mientras Gabriel y Ruth revisaban juntos un libro de los que tenía Daanna en su librería sobre mitología escandinava y él le explicaba a ella cómo iba el árbol familiar de estos, la vaniria y Aileen hablaban en una esquina.


  —Daanna… ¿cómo puedo cerrar voluntariamente mi mente a la intromisión? —preguntó Aileen decidida.


  Daanna la miró de reojo e hizo un mohín.


  —¿Te has enfadado con mi hermano?


  —Tengo que aprender a protegerme, no es sólo porque me haya enfadado con él.


  —Entonces, te has enfadado con él —resumió sonriéndole comprensiva—. Mi hermano no está acostumbrado a tratar a las mujeres.


  —¿No me digas? —murmuró sarcástica.


  —Él no es malo ni cruel, Aileen. Creo que está tan asustado como tú. Ahora dependéis el uno del otro.


  —No veo porqué —se cruzó de brazos mientras miraba a Ruth y a Gabriel—. La dependencia de la sangre no tiene que ir ligada con la entrega del corazón ni del cuerpo —dijo intentando convencerse a sí misma.


  Daanna abrió la boca asombrada.


  —¿Le has dicho eso a Caleb? —le preguntó horrorizada.


  —Sí, se lo he dicho —movió los brazos haciendo aspavientos—. ¿Qué pasa? ¿Tú también crees que es un «obligado»?


  —Es tu alma gemela, tu cáraid. Sólo a él puedes entregarle tu alma y tu corazón completamente. Por Odín, no puedes decirle eso a un vanirio, Aileen.


  —¿Por qué? —preguntó furiosa.


  —Si rechazas el contacto íntimo con él, morirá de la pena. Si no puede compartirlo todo contigo, tu mente, tu alma, tu corazón y tu cuerpo —enumeró—, lo matarás de la tristeza. Los dioses nos hicieron así de apasionados, así de dependientes, tanto a hombres como a mujeres. No hay remedio para eso. Oh… —resopló poniéndose la mano en la frente—, no quiero imaginarme el dolor que debe estar padeciendo el pobre.


  —¿Dolor? —gruñó poniéndose tensa—. Doloroso es ver que un día te despiertas después de que te hayan golpeado y medio violado, y descubres que ya no eres humana. Doloroso es darte cuenta de que tu familia no era tu familia en realidad y que, de repente, te ves privada de tu independencia, de tu libertad como persona, porque hay un hombre que tiene tanto poder sobre ti que casi no puedes ni respirar si él no está cerca —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Doloroso es descubrir que ese hombre no te entiende y… y que además te desprecia y se ríe de ti, te ningunea justo después de haber hecho el amor —se giró para que sus amigos no la vieran llorar—. Y que encima no te cuenta todo lo que sabe y que puede ocultar información mental importante para mí y además lo hace a propósito —temblaba de la ira.


  Daanna se enterneció por ella y la abrazó.


  —¿Eso ha hecho mi hermano? —susurró sobre su cabeza. Aileen asintió mientras se tragaba las lágrimas—. Qué bruto es… está asustado, Aileen. No se lo tengas en cuenta.


  —Yo… le dije que quería averiguar si él era mi verdadera pareja.


  Daanna se estremeció. La mayor humillación a la que se podía someter a un guerrero vanirio era al rechazo abierto de su cáraid. Caleb era muy orgulloso y ardía en deseos de Aileen. Ella sabía perfectamente lo mal que lo estaba pasando su hermano. Dejando atrás recuerdos hirientes, se concentró en tranquilizar a la joven cachorra que tenía en brazos.


  —Y entonces, me encontré deseándolo nuevamente, con más fuerza que antes… y caí en la cuenta de que a lo mejor tenía miedo de la fuerte energía que sentía entre nosotros y que podía estar confundida y decidí entregarme a él de nuevo, le insinué que sólo estaba confundida… y él… entonces él… él me dijo que a lo mejor yo tenía razón. A lo mejor yo no era su cáraid porque no era suficiente mujer… Y me acusó de…


  —¿De qué?


  —Me acusó de… Da igual —exhaló frustrada—, es una palabra asquerosa.


  —Sí, mejor no me la digas —Daanna podía imaginarse lo que Caleb le había dicho. Cuando su hermano se sentía maltratado podía ser muy hiriente—. Aileen… —la apartó para limpiarle la cara. Su hermano no tenía tacto.


  —No, Daanna, tú no lo entiendes —le apartó las manos—. Estoy harta de llorar. Harta. Llevo diecisiete años de mi vida, herida y triste porque aquel que creía mi padre no me quería. Viviendo bajo su supervisión, sin poderme mover con libertad porque él me seguía a todas partes, como una lapa. Mucho tiempo sintiéndome culpable por la muerte de una madre que no existió. Me han engañado y no recordaba ni quién era, hasta hace unos días. Y justo cuando empiezo a aceptar que soy diferente, Caleb me requiere de una manera igualmente posesiva, o más. ¿Cómo no voy a estar aterrada? —abrió los brazos—. Últimamente, me vienen imágenes de mis padres, de cómo eran conmigo… —señaló pellizcándose el puente de la nariz.


  —¿Te vienen imágenes de Thor?


  —Sí. Y recuerdo, vuelvo a sentir —especificó—, lo mucho que los quería. De repente, mi mente y mi cuerpo están volviendo a esos sentimientos que han sido aletargados tantos años. Siento el amor de ellos dentro del pecho, como si fuera ayer —susurró—, y cada vez que cierro los ojos y me concentro los vuelvo a ver con claridad. Para mi corazón, para mi mente, es como si todavía estuvieran aquí. Pero no están —maldijo entre dientes—. Los arrancaron de mi vida. Y el único que sabe lo que hicieron con ellos es Caleb —se encogió de hombros. Estaba abatida y muy dolida con él—. Y me ha privado esa información, Daanna. Yo me he abierto a él, sin reservas, y él se permite el lujo de ocultarme cosas.


  —Pero Aileen…


  —No —la detuvo alzando la mano—. Quiero aprender a protegerme de él. Si él puede hacerlo conmigo, yo también quiero poder hacerlo con él. Quiero dejar de quejarme y para ello necesito el control de mis poderes.


  —Me estás pidiendo que os destroce, Aileen. Sois pareja. Es muy doloroso no abrirse el uno al otro ¿sabes? No lo puedes comprender, todavía eres muy joven, como una bebé, como una cachorra. Si él te ha marcado y tú le has correspondido, os vais a necesitar tanto el uno al otro que si no os tenéis, enloqueceréis. No me pidas que te ayude a haceros daño, por favor. No me lo pidas —le rogó.


  —Me dijiste que serías mi amiga —le dijo seria. Daanna asintió avergonzada—. Esto es lo que hacen las amigas entre ellas. Y te pido que me ayudes a recuperar las riendas de mi vida, a ser fuerte y no doblegarme ante nada ni nadie. Eres una mujer. Entre mujeres tenemos que apoyarnos.


  Daanna apartó la mirada. Ella no tenía amigas, amigas verdaderas. Su hermano, junto con Menw y Cahal, la tenían tan vigilada y era tan preciada entre los machos del clan que la habían privado de muchas cosas, como por ejemplo, de dedicarse a las amistades.


  Dentro de su clan, Daanna era una vaniria respetada y adorada por todos. Sobre ella, caía una antigua profecía que la nombraba como la esperanza ante el día de la puerta. El día que se abriera la puerta dimensional que conectaría los mundos, ella sería el escudo que no permitiría que el mal entrara. Era la ungida. Desde entonces, era protegida allá donde iba. Nadie sabía a ciencia cierta cuándo iba a llegar ese día. Sólo importaba que ella estuviera a salvo.


  Sentía afinidad con Aileen. Afinidad con la situación que le había tocado vivir y afinidad con la que le estaba tocando en ese momento. Daanna sabía perfectamente cuál era el dolor de la cáraid. Tragó saliva y se alejó de los recuerdos y de las heridas que todavía supuraban abiertas.


  Aileen la miraba con sus increíbles ojos llenos de esperanza y algo se removió en su interior, algo parecido a la lealtad. Suspiró y al final cedió a esos ojos lilas suplicantes.


  —Está bien.


  Aileen sonrió abiertamente y la abrazó con fuerza.


  —Gracias —susurró.


  —No es tan difícil como crees —le dijo—. Sólo te hace falta desearlo. Antes te dije que la mente obedece a unos patrones. Imagínate una pared de hormigón. Cuanto más duro sea el material, más difícil será que entren en ti. Es así de fácil.


  —¿Y así debo actuar con todo? ¿Ya está? —preguntó incrédula.


  —Sí —contestó Daanna—. Cuando quieras mover cosas, visualiza ese objeto ya en movimiento y dirigiéndose a donde tú lo quieres llevar. ¿Quieres hablar con los animales? Visualízate a ti misma como uno de ellos y háblales. Corre y salta como desees. Llegarás tan alto como necesites y tan rápido como imagines. No es tan difícil porque está en nuestro código genético, son nuestros dones. Los vanirios que instruyen a los pequeños tienen que enseñarles todo tipo de códigos morales para que no abusen de sus poderes y no se vayan al otro lado. Sin embargo, tú no necesitas esas directrices.


  —¿Pueden los humanos como Gabriel y Ruth tener dones mentales, como vosotros? —preguntó Aileen con curiosidad.


  —Sí, claro que sí. Sólo que ellos tienen que esforzarse mucho más, prepararse con fuerza y creer que se puede hacer. El problema con los humanos es que son miles y miles de años de haberos hecho creer que no podéis desarrollar vuestro potencial mental. Sois sencillos, llanos como una tabla. Han moldeado vuestra mente, vuestro cerebro, la capacidad de cambiar su físico, su código genético, de moldearse a sí mismo y hacerse un arma potente. Pero os han enseñado a no creer.


  Aileen asintió pensativa. Cuando era humana no creía posible nada de lo que vivía en ese momento y sin embargo… ahí estaba. ¿Cuánto de lo que le habían enseñado era cierto? La sociedad, la religión, la educación… no mencionaban nada sobre el potencial psíquico del ser humano. Como pedagoga que era, debía pensar en ello.


  ¿Así que era así de fácil? Caleb iba a saber lo que es bueno y ella le iba a demostrar unas cuantas cosas, como por ejemplo que sí era dueña de su vida y de sus elecciones.


  Si ella podía hacer todo eso, también podría atreverse a hacer otras cosas, como ir a buscar a Samael durante el día. Ella era una buena rastreadora, lo sabía. Su padre Thor lo era. Llevaba su sangre. Y si Samael había podido encontrar a Thor porque eran hermanos, ella podría encontrar a Samael porque, aunque le repugnaba la razón, él era su tío.


  Algo atravesó su mente en ese momento. Algo peligroso que encogió su estómago y aceleró su corazón.


  —Aileen, corre…


  Un grito desgarrado de dolor cruzó la estancia. Era la voz de Noah.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Gabriel cogiendo a Ruth de la mano y corriendo hacia ellas.


  —Daanna —advirtió Aileen con todos sus sentidos en alerta—, son lobeznos y están en el jardín —se acercó a la ventana y miró el espectáculo.


  Noah y Adam permanecían inconscientes en el suelo mientras unos lobeznos enormes los pateaban.


  El cristal de la ventana reventó, y Aileen con unos reflejos sobrehumanos se abalanzó sobre Daanna y la cubrió de los rayos del sol.


  —Maldición… —gritó Daanna—. No dejes que me alcance el sol, Aileen.


  —No te muevas —la abrazó fuertemente—. Gabriel, corre. Tráeme la sábana negra para taparla. ¿Cómo saben que estamos aquí?


  —No tengo ni idea —contestó Daanna hundiendo la cara en el hombro de Aileen—. No dejes que me toque el sol, por favor. No puedo utilizar mis poderes si hay sol directo cerca.


  —Tranquila —susurró Aileen. Miró al cielo. Nunca había visto un día tan despejado—. Mierda.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Ruth histérica.


  Los lobeznos estaban derribando la puerta de la entrada, y algunos escalaban por la pared dando saltos imposibles y subiendo casi como roedores. Se dirigían hacia donde ellos estaban.


  —¿Cuántos hay? —preguntó Daanna.


  —Son siete.


  —¿Siete? —gritó Gabriel—. Vamos a morir, joder…


  —No… —espetó Aileen—. Vosotros dos cubrid a Daanna. —Gabriel y Ruth taparon a Daanna con la manta, y la cubrieron a la vez con sus cuerpos.


  —¿Qué vas a hacer, Aileen?


  Aileen miró al primer lobezno que estaba de cuatro patas mirándola a su vez encima de la ventana. Tenía pelo negro en la cara deformada, los ojos rojos y los dientes puntiagudos y amarillos. Ella echó mano a la daga de su padre y se colocó en posición de defensa.


  Pensó en Caleb. Con el sentido de la responsabilidad y del deber que él tenía tan arraigado, si le pasaba algo a su hermana, él no lo superaría. Se echaría la culpa de todo y eso ella no lo permitiría. Caleb llevaba sufriendo más de dos mil años por algo en lo que él no tuvo nada que ver, por algo que él no pudo controlar. No quería que Caleb sufriera de nuevo, porque su sufrimiento a ella le dolía. Le dolía porque le importaba. Le dolía porque lo… quería.


  ¿Qué estás diciendo? Se reprendió. Apenas lo conoces. Sólo hace seis días que él está en tu vida.


  Sí, pero vaya días. Se acordó de un pasaje del diario de su madre Jade.


  
    Me enamoré de él desde el primer momento en que lo vi. Fue instantáneo y, aunque fueron sólo unos segundos que nuestros ojos cruzaron las miradas, supe que él era para mí. Ahora, con mi hija en brazos, reconozco que hubo momentos muy difíciles entre Thor y yo, pero lo que sentí en esos primeros segundos jamás me engañó. El amor no entiende de tiempo. Cuando llega, llega, y no importa que conozcas a esa persona desde hace cinco años o de sólo un simple cruce de miradas. Porque el amor es algo tan poderoso que escapa al control del tiempo, simplemente porque es algo que no se puede medir con nada.

  


  —Voy a pelear —contestó finalmente enfocando los ojos de nuevo.


  —Aileen, cuidado —gritó Ruth.


  El lobezno saltó encima de Aileen, dispuesto a golpearla, pero ella con un movimiento grácil, se apartó y a su vez, cuando este pasó por delante dándole la espalda, apretó con fuerza el mando del puñal y se lo clavó en la nuca, retorciéndolo luego para cortar la carótida.


  El lobezno cayó de rodillas y murió desangrado.


  Aileen miró la hoja de la daga, llena de sangre. Ella lo había matado. Malo o bueno, había quitado una vida.


  Dos lobeznos más aparecieron por la ventana y miraron el cuerpo sin vida de su compañero.


  —La muy puta lo ha matado —dijo el más feo de los dos. Ciertamente todos los lobeznos tenían la desgracia de no sólo ser malos, sino, además de malos, feos y hediondos.


  —¿Esta es la híbrida? Vaya, vaya… Así que está aquí —dijo el más corpulento, pasándose la lengua por los dientes amarillos y desiguales—. Entonces matemos dos pájaros de un tiro. Nos las llevaremos a las dos.


  ¿A las dos? Aileen apretó con más fuerza la daga de Thor. En ese momento recordó a su padre, por la noche, practicando con la daga. Su cuerpo musculoso y moreno, haciendo sus ejercicios, moviéndose como una pantera. Unos pasos hacia delante, una voltereta por los aires. Toques secos.


  —Siempre toques secos y concisos, cielo —decía su padre mientras ella lo miraba ensimismada—. Recuerda, puntos vitales. Atraviésalos por ahí. El entrecejo, el cuello, las axilas, las ingles, los tobillos y el plexo solar. Clava el puñal en uno de esos lugares. Los engendros de Loki, al menos los lobeznos, mueren si sabes dónde hay que lastimarlos. No son tan fuertes como nosotros.


  —Hay que acercarse mucho, para eso, Athair —había dicho ella echándole los brazos para que la cogiera.


  —Tú puedes. Eres tan rápida como yo, o más —le besó la mejilla y le sonrió—, porque tu madre corre como una loba.


  Aileen volvió de su recuerdo, con los ojos brillantes de la emoción.


  Los lobeznos la rodearon. Uno de ellos se le echó encima por la espalda, pero ella se agachó y le hizo la cama, haciendo que cayera de espaldas. Con una velocidad inusitada y difícil de percibir incluso para el lobezno, Aileen clavó su puñal en el plexo del monstruo y este murió casi al instante.


  El otro lobezno le dio una patada en la cara y Aileen cayó de espaldas. Se le desenfocó la visión y un dolor criminal le atravesó la mejilla y el labio. Saboreó el gusto a hierro de su propia sangre.


  El lobezno se sentó a horcajadas sobre ella, y cogió el puñal de Thor.


  —¿Así que te gusta jugar duro, eh? —murmuró alzando el puñal para clavárselo.


  Aileen apartó la cabeza a tiempo y el puñal se clavó en el suelo a un lado de su cara. Entonces cogió las muñecas del lobezno, alzó las piernas hasta pasarle las rodillas por el cuello y lo impulsó hacia atrás, inmovilizándolo. Cogió el puñal y se lo clavó en los testículos, haciendo que el lobezno se desangrara y gritara como un animal. No era uno de los puntos que su padre había dicho, sin embargo, ella sabía que era uno muy importante.


  Cuatro lobeznos más entraron.


  El primero miró la sangre del suelo, y se dio cuenta apesadumbrado de que toda era de los suyos.


  Ruth y Gabriel no querían ver más. Se abrazaron mientras cubrían a Daanna y se echaban a llorar. Iban a morir.


  Aileen sintió que las manos le ardían, le picaban. Hubo una presión fuerte en su entrecejo y de pronto supo lo que tenía que hacer.


  Observó el puñal que todavía estaba clavado en la entrepierna del lobezno y con una orden mental lo mandó volar al entrecejo del cuarto lobezno que quedó fulminado en el acto. Corrió hacia él y al mismo tiempo que saltaba para darle una patada en la cara al quinto arrancaba el puñal del cráneo del cuarto y lo lanzaba al corazón del sexto, haciéndolo retorcerse para causar más dolor. Uno de ellos, el quinto, al que le había partido la nariz y sangraba como un descosido, la inmovilizó por la espalda y la mordió en el hombro, desgarrando toda su carne y provocándole una herida profunda.


  Aileen gritó de dolor con todas sus fuerzas.


  —Eres sabrosa —murmuró mientras le laceraba la piel con los dientes.


  Gruñendo de rabia e impotencia, miró alrededor de la habitación y observó los cristales de la ventana que yacían en el suelo.


  Al momento, dos cristales afilados y acabados en puntas desiguales, salieron volando y se clavaron en las sienes del lobezno que la había mordido, matándolo en el acto.


  —¿Qué está ocurriendo? —gritaba Daanna nerviosa y aterrada a la vez.


  Ruth y Gabriel no tenían palabras para explicar lo que Aileen estaba haciendo. Era increíble.


  Respirando pesadamente y limpiándose las lágrimas de dolor de los ojos, Aileen se giró lentamente hasta el séptimo y último lobezno, que la miraba temeroso.


  —Me cago en la puta… —escupió intentando infringirse valor a sí mismo—. Eres muy fuerte, zorrita.


  Aileen no apartaba los ojos de él. Los cristales del suelo se levantaron y levitaron hasta colocarse detrás de Aileen. Parecía una imagen sacada de Matrix.


  El lobezno miró a las tres personas que yacían en el suelo, acurrucadas. Se abalanzó sobre ellos y cogió la manta negra para apartarla del cuerpo de Daanna.


  —Quémate viva, puta —gritó esperando destapar a Daanna.


  Aileen hizo que todos los cristales cayeran sobre él, descuartizándolo. Ruth y Gabriel cubrieron a Daanna en todo momento, pero la sábana negra los tapó a los tres por una orden mental de Aileen impidiendo que los rayos del sol alcanzaran a la vaniria y la sangre del Lobezno manchara la piel inocente de sus amigos.


  Todo había acabado. Sintiéndose débil de repente, caminó tambaleándose hasta sus amigos y cayó de rodillas ante ellos.


  Puso una mano, sobre los bultos que ocultaba la sábana negra.


  —¿Estáis bien?


  —Santo Dios… —suspiró Ruth temblando—. Aileen… increíble… ha sido…


  —¿Estás bien, tú? ¿Estás bien? —preguntó Daanna.


  Aileen miró a la ventana por donde entraba toda la luz perjudicial para la vaniria.


  —Quedaos aquí —les ordenó, levantándose ella también—. Ya no hay nadie. Tenemos que desplazarnos hacia un lugar de la casa donde no dé el sol. Voy a echar un vistazo.


  —Llevadme al subterráneo —sugirió Daanna.


  —No, Aileen. No te vayas, puede ser peligroso —Gabriel quería salir de debajo de la sábana.


  —No levantes la sábana Gabriel —dijo con cautela—. Daanna puede resultar herida. Ahora vengo. Ya no hay nadie.


  Sus instintos así se lo decían. Su sexto sentido resultaba ser un radar demasiado perfecto para no fiarse de él.


  Salió de la habitación. Toda la casa estaba iluminada por el sol. Los cristales opacos, habían sido rotos, y ya no había nada que impidiera que la luz del día entrara en aquella mansión.


  Salió al jardín. Noah y Adam permanecían con los ojos abiertos, los cuerpos boca arriba. Tenían algo clavado en el cuello. Como unos dardos. Sí. Los había visto antes, en la casa de Caleb. Eran inmovilizantes. Pero ellos estaban conscientes.


  —¿Aileen? Por Odín… —gruñó Noah al verla—. Te han hecho daño.


  —Créeme, yo les he hecho más.


  —¿Dónde están todos? —preguntó Adam con esa voz ronca de barítono.


  —Los lobeznos, muertos —arrancó los dardos de los cuellos de los berserkers—. Los demás están en la habitación. Daanna no puede salir de allí. Está cubierta por una sábana negra, pero si sigue picando el sol de esta manera, pronto empezará a enfermar por la cercanía del sol. Da de lleno en toda la habitación. Hay que llevarla a otro sitio.


  —No podemos movernos —dijo Noah.


  —Lo sé —contestó ella apesadumbrada—. Tendría que haberme cogido una de esas bolsas que ha preparado Menw… Voy a llamar a mi abuelo. Le diré que venga y que traiga remedios para vosotros.


  Entró en el Hummer, y cogió el iPhone de su bolso.


  —Aileen estaba preocupado por ti —dijo As nada más descolgar—. Caleb estaba muy inquieto y no paraba de dar vueltas. Decía que algo no iba bien. Os he estado llamando muchas veces y nadie me cogía el teléfono. Estábamos a punto de coger el coche…


  —Abuelo, escúchame —ordenó Aileen con un tono que en otras condiciones jamás se hubiera atrevido a emplear con él—. Nos han atacado.


  Aileen pudo percibir como As se quedaba sin aire.


  —¿Cómo? Caleb, espera.


  —Estamos bien —aclaró Aileen antes de que As se volviera loco—. Noah y Adam han sido alcanzados por uno de esos chismes con veneno inmovilizante. Daanna está cubierta con una sábana negra, han roto todos los cristales de la casa y ahora la voy a llevar al subterráneo. Tenéis que venir a recoger a Noah y a Adam, ellos no se pueden mover y el veneno tardará en desaparecer si no se trata.


  —Voy ahora mismo para allá. ¿Tú estás bien, cariño?


  —Rápido abuelo. Venían a por alguien y volverán. —Colgó el teléfono.


  Al momento sintió como su cabeza quería estallar. Se apretó la cabeza con las manos y cerró los ojos con fuerza.


  Un muro. Un muro. Tenía que ser un muro.


  Sin embargo, la fuerza no desaparecía. Quería derribar su protección, de un modo agresivo y sin inflexiones. Aileen empezó a temblar. No había ninguna duda. Caleb quería entrar en contacto con ella. Estaba asustado. Aterrorizado, mejor dicho. Pero ella no iba a dejarse amilanar. No, esta vez.


  Acababa de hacer desaparecer a siete lobeznos ella sola. Se sentía poderosa, fuerte y… terriblemente dolorida. El hombro le quemaba y el dolor le bajaba por el brazo y le subía hasta el cuello. Sentía el labio partido, palpitando e hinchándose por momentos. Y el pómulo lo sentía abierto. ¿Por qué no cicatrizaba? La sangre. Necesitaba la sangre de Caleb.


  Caleb podía hacer que ardiese Troya si le daba la gana, pero no iba a entrar en su cabeza. Nunca más sin su permiso.


  —Aguantad un rato más —les dijo agachándose para cogerles las manos—. Voy a por Daanna y los demás. Hay que esconderlos, por si vuelven.


  —Y tú, Aileen, tú también tienes que esconderte —le recriminó Adam.


  —Sí —replicó agotada—, ahora mismo. Cuando mi abuelo os haya recogido y todos estemos más seguros.


  Sin decir nada más, volvió a entrar en la casa. Llegó otra vez hasta ellos y los ayudó a levantarse.


  La melodía de un móvil desconocido empezó a sonar. Aileen buscó a tientas entre los cuerpos en estado de putrefacción avanzada de los lobeznos. Metió la mano en un tejano y sacó un Nokia plateado.


  Número privado.


  Aileen descolgó y una voz se oyó al otro lado.


  —Todavía estoy esperando tu llamada, memo. ¿Tienes a la hermana? —Aileen se puso blanca. Corrió hasta donde estaba Gabriel, puso el manos libres y esperó a que volviera a hablar—. ¿Estás ahí, gilipollas?


  Aileen asintió con la cabeza e instó a Gabriel a fingir que era el lobezno.


  —Sí.


  —¿Tienes a la chica?


  —Sí.


  —Espero que no le hayas hecho mucho daño. El jefe quiere a la híbrida y la hermana será una buena moneda de cambio. Si la entregamos en mal estado…


  —Está bien.


  —Entonces, te veo esta noche en The Ivy. Tráemela, y acuérdate de drogarla. La vaniria es poderosa y muy importante para el jefe. A las nueve. Y no te retrases.


  —Sí.


  —Ah… se me olvidaba. Ve decente, recuerda que hay hombres poderosos y de etiqueta. No queremos a pordioseros.


  El hombre colgó.


  Aileen se guardó el móvil, todavía con las manos temblando por la sensación inequívoca de recordar esa voz. Porque recordaba esa voz. Era Víctor.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Daanna.


  —Acabamos de quedar con los capos, para esta noche —contestó Aileen con determinación—. Vamos.


  Los tres estaban cubiertos por la misma sábana y se dejaban guiar por las manos de Aileen.


  —Cuidado con el escalón… así… otro más… muy bien a la derecha… derecha Ruth no izquierda… ahí…


  —No me pises Gabriel —dijo Ruth todavía con la voz temblorosa.


  —Mierda, no veo nada —contestó él.


  —¿Daanna? —preguntó Aileen—. ¿Estás bien?


  —Estaré bien en cuanto me esconda del calor del sol y mi piel deje de sudar. Me estoy deshidratando.


  Llegaron a la puerta que conectaba con los pasillos subterráneos.


  Aileen tomó la mano de Daanna y la cubrió con la suya para que ni un solo rayo rozara su húmeda y fina piel. Puso la mano en el identificador y la compuerta se abrió.


  —Hogar, dulce hogar… —murmuró Daanna.


  Una vez dentro, sólo las antorchas iluminaban el pasillo de piedra. Daanna se quitó las sábanas de encima y miró con ojos rojos e inmensos a Aileen.


  —Oh Dios, Aileen… —se acercó a ella con lástima y le tomó la barbilla con delicadeza—. ¿Te duele? Aileen, tu hombro está desgarrado… —gritó con sorpresa.


  Aileen dirigió sus ojos a la fea herida e hizo una mueca de disgusto.


  —Mi hermano tiene que ayudarte.


  —No —la cortó con decisión. Ni hablar, se sentía orgullosa de sí misma por lo que había hecho sin ayuda de nadie. Ahora no quería volver a sentirse frágil con el vanirio, que no confiaba en ella, que no se abría a ella, que no la entendía. No estaba dispuesta a hablar con él.


  —Aileen… —murmuró Daanna.


  —Lo que has hecho allí arriba, tú sola… —reconoció Gabriel ensimismado—. Ha sido… bueno… fue… no tengo palabras. Eras Lara Croft poseída por la niña de «El Exorcista». Eras un dibujo manga en acción.


  En el exterior resonó un sonido de coches aparcando.


  —Mi abuelo ya está aquí —les dijo ligeramente abatida—. Quedaos aquí.


  Al salir al jardín, se encontró a As administrando una inyección a Adam y a Noah. Al ver a Aileen se levantó de golpe.


  —¿Pero… qué te han hecho? —la cogió del hombro bueno y la abrazó con fuerza.


  —Me pondré bien —dijo ella contra su pecho.


  Aileen le explicó todo lo que había pasado. A As se le puso la piel de gallina al escuchar los sucesos. A lo mejor Caleb tenía razón con eso de encerrarla y vigilarla hasta que toda esa pesadilla pasara.


  —Aileen, llevas sangre guerrera en las venas. Eres muy fuerte. ¿Esto quiere decir que ya estás aprendiendo a desarrollar tus habilidades?


  —Estoy en ello —se apartó de su abrazo—, aunque ninguno de vosotros me haya querido asesorar —añadió resentida—. Lo he tenido que hacer sola.


  —Temo por ti. No quiero verte metida en batallas de ningún tipo.


  —¿Y no crees que es inevitable, abuelo? ¿No crees que sería mejor que yo supiera manejar mis dones al cien por cien y estar preparada para días como los de hoy?


  —Aileen… —volvió a abrazarla—. Lo hemos hecho mal. Caleb y yo acordamos que sería mejor tenerte protegida. Nada de luchas, nada de golpes. Las mujeres berserkers y vanirias son cuidadas y adoradas. No están hechas para pelear.


  —Y una mierda, abuelo… Ya has visto que sí. Tenéis una mentalidad retrógrada y machista.


  —No me hables en ese tono, jovencita.


  —No me digas lo que tengo que hacer…


  Estaba muy alterada. La adrenalina todavía recorría su sangre y las manos aún le hormigueaban.


  —Es precisamente esa actitud la que hace que el número de berserkers y vanirios disminuya —le dijo ella—. Si hubieseis preparado a las mujeres del mismo modo que a los hombres, nada de esto habría pasado. Somos hábiles, ágiles y letales. Puede que no sepamos golpear tan duro como vosotros, pero somos poderosas. Y no nos amilanamos. La mitad de vosotros sois mujeres, si contarais más con nuestra ayuda serías el doble de fuertes. Os podríamos echar una mano.


  —Tú eres diferente. Tú eres de verdad poderosa, Aileen. Casi no tienes debilidades. Has adquirido la fuerza y los dones de un vanirio y los instintos y la velocidad de un berserker. Sin embargo, no has heredado ninguno de los inconvenientes de ser de una u otra especie, pero eso no quiere decir que las demás sean como tú. Has tenido que proteger a Daanna de la luz del sol, ya lo has visto, ella tiene una gran debilidad. Y te aseguro que si en vez de ser una híbrida hubieses sido una berserker de pura cepa, puede que no estuvieras viva ahora mismo, porque nuestras hembras son fuertes pero no para acabar con siete lobeznos a la vez, y tú hoy lo has hecho.


  —De todos modos, creo que debéis prepararlas. Hay algo que no va bien en vuestras comunidades, abuelo, y me gustaría poder ayudaros. Y yo sí que tengo debilidades —aclaró.


  Un hombre alto, moreno y con los ojos más verdes del mundo. Un hombre que acababa de llegar con su Porsche Cayenne.


  Aileen tragó saliva. Aunque los cristales eran oscuros sabía perfectamente que la estaba mirando fijamente. Sus ojos lilas brillaban furiosos. Estaba tan enfadada con él que la misma furia hacía que tuviese ganas de llorar.


  Caleb la observaba con el cuerpo temblando de ira. Iba a matarlos a todos. Habían hecho daño a su cáraid y eso no lo podía perdonar. Apretó la mandíbula al ver que le habían partido el labio, tenía un corte en el pómulo y el hombro abierto y destrozado por una mordedura.


  Sí. Los iba a matar a todos.


  —Ve a hablar con él —le sugirió As—. No he visto a un hombre más preocupado en mi vida.


  Algo se removió en su interior al oír esas palabras y deseó que fuera verdad que a él le importara, pero lejos de pensar románticamente lo hizo de un modo práctico.


  —Soy su comida —contestó con frialdad—. ¿Cómo no iba a estar nervioso?


  Caleb se crispó al oír esas palabras. Él podía oírla. ¿Acaso lo olvidaba? ¿O era consciente de ello y por eso hablaba de ese modo? Cogió su iPhone y la llamó.


  Aileen cogió el teléfono sin apartar la mirada del puesto de piloto del coche.


  —Entra en el coche —ordenó Caleb bruscamente.


  —¿Qué pasa, Caleb? —contestó con sorna—. ¿No puedes hablar conmigo telepáticamente?


  —Tú no me dejas —gruñó—. ¿Quién te ha enseñado a protegerte? Entra en el coche, Aileen.


  —No. Y no me hables así —sintió que las lágrimas se acumulaban hasta hacerle un nudo en la garganta. ¿Es que no pensaba reconocerle lo que había hecho por su hermana? ¿No pensaba decirle que estaba preocupado por ella? ¿No iba a disculparse por lo que le había dicho en la habitación? ¿Ni por no hacerle partícipe de los vídeos que había descubierto de sus padres?


  —No hagas que me enfurezca, Aileen.


  —No me das miedo.


  —Deberías temerme. Estoy muy cabreado contigo.


  —Pues si esperas oír que lo siento, te van a dar las doce. ¿Tiene Menw la dosis preparada? —preguntó consciente de la frialdad de sus palabras—. Empiezo a tener hambre.


  —No.


  —¿No? —se obligó a mantener el tono de falso control de la situación. De verdad que tenía hambre, pero sólo de él, y no sólo de su sangre sino también de su cuerpo y de algo más difícil de reconocer. Su… corazón.


  —Si tienes hambre ya sabes lo que tienes que hacer, pequeña —le dijo dulcemente.


  —¿Morder algún cuello? —alzó las cejas, consciente de herirlo en su orgullo.


  —Aileen, deja de mosquearme y ven aquí —gritó furioso al imaginarse a Aileen bebiendo de otro hombre—. Estás herida y me necesitas.


  —No te necesito. No me da la gana. Sal tú. —La línea se quedó silenciosa.


  —¿Qué te pasa Caleb? ¿No puedes salir? —sonrió con malicia sintiéndose fuerte para continuar—. Hoy hace demasiado sol ¿verdad? Puede que yo no sea tu cáraid, pero un monstruo como tú no puede ser el mío. Mi pareja —repitió con el mismo tono hiriente que había utilizado él en la habitación— no puede privarme de la luz del sol y lamentablemente, Caleb, es una de las cosas que tú me quieres quitar sin dar nada a cambio. Sólo quitas, nunca das. Exiges, nunca pides. Ni siquiera hoy me has podido proteger… No puedes ser mi pareja, no puedo necesitar a alguien como tú.


  De repente sintió frío en el corazón. No estaba orgullosa de hablar así, nunca lo estaría, pero se sentía tan enfurecida con él, tan necesitada de hacerle daño como él se lo había hecho a ella, que no lo pudo evitar. ¿Se habría sentido mal Caleb al decirle esas horribles cosas después de hacer el amor? Ella sí que se sentía mal por decirle todo aquello.


  As se movió violento al presenciar esa conversación. Su nieta tenía el mismo carácter orgulloso que había tenido su hija Jade. A algunos hombres eso les parecía muy sexy, sin embargo, él no desearía jamás estar en la situación de Caleb. Habiendo visto la preocupación en los ojos del orgulloso vanirio, juraría que él estaba más enamorado de su nieta de lo que deseaba estarlo de nadie.


  Caleb estaba pálido en el interior del auto y agradeció que los cristales estuvieran ahumados.


  Con un juramento entre dientes, encendió el motor y dio marcha atrás.


  —Hasta esta noche —se despidió con dureza.


  Aileen miró como el coche se alejaba y a la vez se le formaba un nudo en la garganta. Quería ir tras él y decirle que se quedara. Quería ir tras él y pegarle y echarlo a los lobos. Era todo un mundo de contrariedades y sentimientos turbulentos hacia el vanirio, pero lo peor de todo, lo que más rabia le daba, era que se daba cuenta de que sentía cosas por él y que eso la ponía en inferioridad de condiciones. Caleb tenía el poder de hacerle daño y eso no lo podía consentir. Antes atacaría ella.


  As cogió a Noah y a Adam y los cargó como sacos de patatas.


  —¿Qué vas a hacer, cariño? —preguntó As una vez montado a los chicos en el coche.


  Ruth y Gabriel salieron al encuentro de Aileen corriendo.


  —Daanna ha sido raptada por Menw en el subterráneo —murmuró Ruth entre jadeos—. La ha cogido en brazos y se la ha llevado. Ha sido espectacular, no sé porque Daanna peleaba con él así.


  —El pobre estaba aterrado por ella —explicó Gabriel—. Nos ha dicho que nos fuéramos contigo y que descansásemos, que Daanna iría a casa de Caleb.


  Aileen asintió con la cabeza y miró a As.


  —Me voy a mi casa.


  —Entonces, te enviaré una patrulla de berserkers para que vigilen la zona. Yo iré con ellos.


  —Gracias, abuelo —le explicó ella—, pero no tienes que cuidar tanto de mí. Ya has visto que me sé valer por mí misma.


  —Hoy has ganado tú —contestó él con severidad—. Mañana… nunca se sabe. No te moverás de ahí hasta que esto acabe. En tu casa estarás más segura.


  —Esta noche voy a ir a The Ivy, abuelo, contéis conmigo o no. Ya puedes encerrarme donde te dé la gana —lo desafió—. Encontraré el modo de escapar.


  —No lo harás Aileen.


  —Claro que lo haré. No puedes controlarme, llevo demasiado tiempo encarcelada.


  —¿No lo entiendes? Nos preocupamos por ti.


  —Soy adulta. Soy una mujer, aunque tú y Caleb os empeñéis en contradecirme. No voy a esconderme de nadie ¿me entiendes? Soy dueña de mi vida y única juez de mis decisiones.


  Eso sí que no lo podía negar. Su nieta era una luchadora real. Una guerrera.


  —Aileen —la tomó de los hombros—. Esta noche es muy peligrosa. Estarán Víctor y Mikhail allí. ¿Crees que irán acompañados de simples humanos? No. Seguramente lobeznos y nosferátums les acompañen. Habrá una guerra.


  —Ya he estado en una.


  —Sí, pero esta vez irán a por ti si te ven. Tú misma has dicho que iban a por Daanna para hacer un cambio. Ella por ti. No se imaginaban que tú pudieras estar aquí con ella y mucho menos que fueras inmune a los rayos del sol.


  —Ni tan fuerte —dijo orgullosa.


  —Sí, ni tan fuerte —sonrió su abuelo—. Pero tenías a tu favor el factor sorpresa, cariño. Si te presentas en el restaurante, irán a por ti. Esta noche somos nosotros los que necesitamos el factor sorpresa. Vamos a interceptar a los dos peones y a descubrir qué pretenden hacer con toda esta caza y captura hacia nosotros y, si deseas saberlo, necesitamos que te mantengas al margen, porque si interfieres nos descentrarás.


  Aileen apretó la mandíbula y apartó la mirada en un claro gesto de frustración.


  —Os estorbo —concluyó decepcionada.


  —No nos estorbas —la tomó de la barbilla y le acarició el hoyuelo tan característico de su familia—. Simplemente eres algo tan valioso y te has hecho tan importante para nosotros en tan poco tiempo que tememos por ti y lo último que deseamos es que te pase algo. No estamos dispuestos a poner tu vida en peligro, porque no queremos perderte. Yo te quiero —confesó con los ojos llenos de cariño y sinceridad—. No quiero que te pase nada ¿entiendes?


  Aileen se emocionó y sintió de nuevo ese ya tan familiar en los últimos días, nudo en la garganta.


  —Por favor, no confundas nuestra protección con una cárcel —le suplicó.


  —No lo hago, abuelo —susurró ella con la voz quebrada—. Pero me siento al margen de todo lo importante, de todo lo vuestro. Desearía que confiarais en mí, que me dejarais participar. Yo necesito vengarme por todo lo que me han hecho… —las lágrimas no le dejaron continuar.


  As hizo un gesto de dolor con la boca.


  —Aileen, déjanos esta noche —le dijo con decisión—. Y después de hoy, hablaré con Caleb para ponerte en las patrullas y para que vengas con nosotros.


  Aileen se enfureció al darse cuenta de que incluso su abuelo As había cedido parte de su potestad a Caleb. Como si todos ya admitieran que ella era del vanirio y que nadie más que él decidía sobre ella.


  —¿Por qué tienes que preguntarle nada a él? —gruñó ella secándose las lágrimas de un manotazo…


  —Porque es tu pareja —contestó su abuelo cortante—. Y porque estamos poniendo paz entre los clanes después de una guerra que ha durado más de dos mil años. No ayudaría a conseguir esa paz que un berserker y un vanirio se pelearan sobre la custodia de una híbrida.


  —Pero yo soy tu nieta… —gritó herida.


  —Y también eres su mujer, desde el mismo momento en que te marcó —la tomó de la cara con cariño—. Puede que las cosas sean difíciles entre vosotros ahora. Tú lo rechazaste y él está herido.


  —Y luego él me rechazó a mí de un modo cruel. ¿Eso no te lo ha dicho?


  —Es una riña de enamorados —sonrió quitándole leña al asunto.


  —¿Enamorados? Él no está enamorado de mí… —dijo nerviosa—. Sólo es un dependiente, porque yo soy su menú diario.


  —Dudo mucho que una carta de menú ilumine los ojos de un vanirio, especialmente de este tan taciturno, cómo lo haces tú. Incluso estando peleados Caleb se iluminaba cuando te miraba y se erguía orgulloso en la silla. Dudo mucho que una carta de menú pueda preocupar tanto a un hombre como a Caleb. Tendrías que haberlo visto en cuanto le di la noticia de que te habían atacado. Se puso pálido y hervía de furia, más de lo que lo hace habitualmente. Antes de que nos diéramos cuenta, ya había cogido el coche para ir a buscarte.


  Aileen se imaginó a Caleb actuando de ese modo tan impulsivo por ella.


  —Ponte en sus manos —sugirió As—. Él cuidará de ti como nadie, estoy seguro. Y vuelve a compartir tu mente con él, Aileen. Él habría venido volando, si le hubieses dicho qué te estaba pasando. Piensa en tu seguridad.


  No podía. ¿Ponerse en sus manos? ¿Más aún? No. No si Caleb lo tomaba todo de ella y él no le daba nada.


  Asombrada y asustada a la vez por esa revelación, entendió que necesitaba que Caleb también se pusiera en sus manos. Que la quisiera con toda su alma y le entregara su corazón. Necesitaba que él la amara.


  Se cubrió la cara con las manos y negó con la cabeza, incrédula al darse cuenta de que si ella exigía eso de él era porque estaba dispuesta a darle a él lo mismo. Porque estaba enamorada de él. No podía ser.


  —Me siento enferma… —dijo ella.


  —¿Te sientes mal? —preguntó As preocupado.


  —Sólo necesito estar en mi casa.


  CAPÍTULO 20


  —Menw, déjame en paz —gritó Daanna al vanirio cuando no dejaba que diera un paso sin él detrás de ella.


  —No me grites —replicó él con calma—. Después de lo que nos has contado, no dudes ni por un minuto de que puedas librarte de nosotros.


  —Caleb, os estáis pasando —Daanna miró a su hermano que estaba impertérrito observando los jardines a través de la ventana de su salón. De ahora en adelante la iban a vigilar muy de cerca, pues sabían que también corría peligro.


  —Olvídame, Daanna —dijo su hermano muy tenso apoyándose en el sofá—. Por tu culpa Aileen no habla conmigo. Le has enseñado a protegerse y…


  —¿Perdona? —dijo su hermana asombrada cortándolo—. Aileen no te quiere hablar porque eres un bruto, no porque yo le haya enseñado nada, hermanito. Yo también estaría muy mosqueada contigo si mi cáraid fuera un mandón dictatorial como tú que además me oculta cosas y no tiene paciencia conmigo. —Caleb no respondió a la pulla.


  Ya había atardecido y desde que Caleb había llegado de ver a Aileen no se había movido de la butaca. Llevaba horas oyendo discutir a Daanna y Menw por lo mismo.


  Menw iba a ser su guardaespaldas particular y Daanna no lo quería tener a menos de dos metros, mientras que Cahal se reía entretenido de verlos enfurecidos el uno con el otro.


  Caleb, sin embargo, tenía la mente en otro sitio. Pensaba en Aileen.


  Cuando había llegado con el coche y la había visto en el jardín de la casa de Daanna de pie, bajo la luz del sol, herida y con los ojos llorosos, algo se deshizo en su endurecido corazón.


  Quería consolarla y cuidar de ella. Aileen había demostrado ser valiente y muy protectora de los suyos, incluyendo a Daanna en ese grupo de personas.


  Ella sólita, sin ayuda de nadie más, había cuidado de su hermana, peleado como una tigresa y además sangrado por ella. Y él no había hecho nada para prepararla, ni siquiera para explicarle la clase de poderes que poseía. No, no lo había hecho porque no la quería peleando a su lado. No se lo perdonaría nunca si ella resultase herida o muerta en una batalla y él no hubiese podido salvarla. Como pasó con su padre, su madre y con Thor. Pero mira por dónde, había resultado herida igual.


  No dejaba de pensar en ella. La admiraba. Admiraba su coraje para luchar por lo que era justo según sus principios y, por lo que ella le había demostrado, tenía unos principios muy valiosos. Para un hombre como Caleb, uno que mandaba sobre los demás, uno que tenía siempre la última palabra, que era respetado y querido por su clan, encontrarse con Aileen no sólo era aterrorizante sino que además era subyugante. Sólo podía hincarse de rodillas ante ella y ponerse a su entera disposición. Ella, con su carácter desafiante, con sus caricias y su aceptación, con sus sermones y sus riñas, le estaba devolviendo parte de la humanidad que había ido perdiendo con los siglos. Y sí, estaba asustado. Asustado porque todos aquellos a los que había estado ligado y había querido por encima de sí mismo habían desaparecido, y él, con toda su fuerza, con todo su poder, no había podido hacer nada para evitarlo.


  Si perdía a Aileen, se volvería loco. Ella estaba en su piel, en su sangre, en su corazón. Y lo estaba por méritos propios.


  Daanna se había salvado por ella. Y resultaba turbador, darse cuenta de que su pareja, había dado la vida por alguien de su familia. Aileen ahora era su familia. Su vida. Su compañera.


  La quería. Quería a Aileen. Era un adicto a ella y no por el sabor de su sangre sino por todo lo que venía en el paquete. Su compasión, su sentido de la justicia, su lealtad, su sentido del humor… su calor.


  Se levantó del sofá y se acercó al ventanal. El sol ya se había escondido y sólo quedaban en el cielo los colores eléctricos de un precioso atardecer.


  Aileen estaba muy enfadada con él. Y no era para menos. Se comportaba como un egoísta y no estaba siendo comprensivo con ella. Hacía sólo cinco días que se había convertido, era una cachorra, una bebé necesitada de mucho cariño y arropo, y él sólo le exigía cosas, como muy bien le había echado ella en cara.


  Esa actitud defensiva y machista se lo provocaba el miedo a perderla. Desde el momento en que la había visto, aun sabiendo que ella era su enemiga —o al menos creyéndolo entonces—, la joven lo había encarado y lo había puesto en su lugar más de una vez y, desde que se cruzaron sus miradas, él la había deseado y reclamado como suya.


  Y ahora que había estado en su cabeza, que se conocían más íntimamente, todo le gustaba de ella. Incluso cuando se enfadaba con él y se ponía como una fiera, eso no sólo le gustaba sino que lo ponía erecto como un mástil.


  Pero cómo reconocer todas esas cosas, cómo admitirlas. Caleb no se atrevía a ceder el control a nadie y menos a aquella que más poder tendría sobre él, Aileen.


  ¿Podría confiar en ella como para entregarse por completo? Y lo más importante: ¿Podría ella llegar a amarlo y confiar en él?


  Seguro que no, si seguía siendo un hombre manipulador, cruel y posesivo. No le extrañaba nada que ella no quisiera ser parte de él, debía recordarle a Mikhail.


  Soltó un gruñido de impotencia. Samael seguía sin aparecer. Mikhail seguía vivo y según había contado Daanna Víctor había hablado por teléfono con Aileen. Perseguían a su cáraid, la atacaban y encima sabían dónde vivía su hermana. ¿Y ellos a cambio qué tenían? Nada.


  Con más rabia de lo que quería admitir, Samael cada vez parecía más sospechoso. Tenía el presentimiento de que esa noche, en dos horas exactamente, todo empezaría a aclararse. Pero ¿qué pintaba Samael en todo eso exactamente?


  Se aclararía incluso su relación con Aileen. Sobre todo su relación con esa descarada de ojos lilas que no hacía más que decirle cosas feas y dolorosas, y que lo enfurecía y lo debilitaba por igual en un abrir y cerrar de ojos. Después de lo que habían planeado para The Ivy, iría a ver a Aileen.


  María curaba las heridas de Aileen con mimo y determinación. La joven hacía esfuerzos por no quejarse y asustarla, pero cada puntada de la aguja en su hombro era tan lacerante y dolorosa como la anterior.


  —Gabriel y Ruth se han quedado dormidos. Les di un té relajante, receta de mi madre, que es mano de santo.


  —Gracias, María, por todo —agradeció con sinceridad.


  —No se merecen, niña. Tus amigos te quieren mucho y creo que esta visita a Londres no la van a olvidar nunca. ¿Se va a quedar aquí para siempre, señorita Aileen?


  No lo sabía. De hecho, tenía varias propiedades interesantes que ver. Sin embargo, aunque ahora corría peligro estando allí, Londres no le desagradaba. A excepción del clima, la ciudad le encantaba.


  —Sí, por ahora —contestó frunciendo los labios para no gritar de dolor.


  —Me alegra oír eso. Me gusta verla aquí. Santa madre de Dios, chiquita —murmuró la mujer muy preocupada—. Su padre venía con estas heridas y a veces pensaba que lo que fuera que hiciese por las noches debería de ser muy importante para que valiera la pena ser maltratado de ese modo.


  —Llámame Aileen. Tutéame, por favor. ¿Tú… lo curabas?


  —Huy, sí —contestó María dando otra puntada—. Aunque no servía de mucho mi ayuda, porque después de dormir todo el día, sus heridas habían cicatrizado completamente como por arte de magia. Deseo, mi niña, que a usted… que a ti te pase lo mismo porque esto tiene que dolerte.


  Aileen apretó la mandíbula para soportar la última estocada. No, a ella no le pasaría lo mismo hasta que Caleb no la alimentara. Su padre había sanado porque hasta entonces todavía no había conocido a su madre y no habían realizado el perteneciente cambio de sangre para la vinculación. Aileen sí. Y lo necesitaba con todas sus fuerzas. Deseaba tomar a Caleb y morderle por todo el cuerpo, beber de él, de todos sitios. Al imaginárselo desnudo y ella encima de él saboreándolo, sintió que los pezones se le endurecían. Maldiciendo entre dientes se levantó de la silla del tocador y dejó a María con el hilo y la aguja en la mano.


  —¿Qué te sucede, pequeña? —preguntó la mujer.


  —Necesito un baño… —susurró acalorada apartándose el pelo de la cara.


  —Está bien —asintió recogiendo el botiquín de enfermería—. ¿Quieres que te prepare la bañera?


  —No, me apetece estar sola. Muchas gracias.


  —Como quieras —se acercó a ella y sin mediar palabra la abrazó y la besó en la mejilla—. Yo cuidaré de ti mientras él no lo haga.


  Aileen dio un respingo entre los brazos de la mujer.


  —Soy una mujer, niña —le explicó acariciándole la cara—. Y percibo muchas cosas.


  Aileen apartó la mirada, más avergonzada de lo que deseaba.


  —Caleb te necesita y tú lo necesitas a él. Es muy sencillo.


  —No lo es.


  —Claro que lo es —insistió ella—. No se puede luchar ante el verdadero amor. Por él, se arriesga todo, todo —repitió María misteriosamente.


  —Eres una mujer muy extraña, María —la miró fijamente a los ojos y entonces percibió algo de ella. Había sido hermosa y todavía lo seguía siendo. Sus ojos negros parecían infinitos y eran realmente magnéticos—. ¿Qué eres, María? ¿Quién eres? Tú… sabes cosas. No me engañas.


  —Sólo soy una mujer que ha aceptado todas las realidades que conviven en nuestro mundo. No me da miedo lo que eres, como tampoco me dio miedo tu padre. Supongo que he aceptado que humanos y seres de otras procedencias viven juntos y que lo único importante a saber sobre ellos es la verdadera naturaleza de su corazón. No me parece nada descabellado saber que hay muchas razas de seres. ¿Y a ti? —arqueó las cejas amagando una sonrisa de complicidad—. Tampoco tengo interés en saber qué eres tú. Sólo me importa saber que estás en el bando de los buenos. Yo lo estoy —le guiñó un ojo—. ¿Lo estás tú?


  Aileen entendió que María iba a ser muy importante en su vida y deseó tenerla a su lado para siempre. Agradecida por aquellas palabras, la abrazó con ternura.


  —Sí, por supuesto. Eres un regalo, María. Entiendo que mi padre confiara tanto en ti.


  María asintió y sonrió.


  —Nunca te traicionaré, Aileen. Podrás confiar siempre en mí. Ahora —le tomó la barbilla con dulzura— te llenaré la bañera, le pondremos sales afrutadas y descansarás en tu camita.


  —Pero no puedo… —replicó ella—. Tengo que salir esta noche.


  —Ni hablar, jovencita —la recriminó ella—. Ahora mismo te metes en el jacuzzi y luego a la cama.


  —No lo entiendes. Tengo que ir al centro de Londres. He quedado allí con…


  —No has quedado con nadie. Caleb ha llamado —la empujó suavemente hasta hacerla entrar en el baño y abrió el agua—. Nos ha prohibido que te dejemos salir.


  —¿Qué…? —gritó ella enfurecida—. Caleb puede decir misa, pero yo…


  —Aileen —María la tomó dulcemente de la cara— no lo contradigas en eso. Lo primero es tu seguridad.


  A Aileen le temblaba la barbilla de la impotencia. Caleb estaba empeñado en controlarla y parecía que todos lo obedecerían a él antes que a ella.


  —Pero… esta noche —susurró acongojada— va a haber una pelea… y quiero estar ahí.


  —Tranquila, niña —la ayudó de un modo maternal a descalzarse y a quitarse los pantalones—. No le va a pasar nada. Es muy fuerte.


  —No me preocupo por él —se apresuró a contestar.


  María alzó las cejas con incredulidad y sonrió.


  —Eres orgullosa como tu padre y muy cabezota, pero no me engañas. Sólo estás resentida con él por algo que te ha hecho, pero sé que lo quieres. La primera noche que llegaste aquí —recordó meneando la cabeza con gesto risueño— lo supe. Él te miraba como si fueras lo más hermoso del mundo y tú a él lo mirabas de un modo… ufff… Tendrían que haberos hecho una foto.


  —Te equivocas.


  —No, cariño, no lo hago —una vez desnuda la ayudó a meterse en la bañera de hidromasaje—. Con cuidado no resbales. Así, muy bien —le dio al botón de encendido y el agua empezó a burbujear. Seguidamente tomó sales de baño de aroma afrutado y lo vertió dentro de la bañera.


  El cuerpo de Aileen se estremeció ante el agua caliente, pero enseguida pudo estirarse sin que el hombro se sumergiera del todo y al instante se relajó. El olor a frutas subió hasta su nariz. María pasó una esponja de agua caliente por el rostro de Aileen y limpió la sangre seca de su cara.


  —Caleb ha mandado a diez hombres hasta aquí. Ahora están vigilando la casa entera. Yo tengo órdenes estrictas de cuidar de ti hasta que todo se solucione.


  Caleb no se fiaba de ella y Aileen sonrió al darse cuenta de que la empezaba a conocer bien. Era ella la que no lo conocía del todo. Frustrada por no poder desafiarlo ni doblegarlo con ninguna de sus decisiones, graznó como un animal.


  —Estúpido —golpeó el agua con el puño cerrado—. Estúpido. Estúpido. Yo tenía que estar ahí… Esta noche se van a pelear por mí, machista arrogante… Cuando lo coja lo mato… —gruñó entre dientes—. Voy a cogerle esa cara tan bonita y se la voy a aplastar… Aaaaarg —gritó rendida.


  María la miró mientras sostenía la esponja en el aire. Entonces estalló a carcajadas intentando coger aire a cada bocanada.


  —Jesús, niña —rio María—. Vaya carácter.


  Aileen se obligó a tranquilizarse, pero permaneció callada pensando mentalmente en lo que iba a hacerle a ese hombre cuando volviera a verlo. Tenía que beber de ella y ella de él. Pensó que Menw vendría antes del anochecer para sacarle sangre y traerle la de Caleb, pero se angustió al ver que eran las ocho y media de la tarde y nadie había aparecido por su casa. Vestida sólo con una larga bata de seda amarilla, su pelo descansaba seco y reluciente sobre los hombros, extendiéndose hasta la mitad de su columna vertebral.


  Cruzada de brazos, miraba a los berserkers y vanirios que rondaban los alrededores de su casa y pensó en Caleb. La mantenía encerrada. ¿Y si…? ¿Y si Caleb no venía esa noche a buscar su sangre? ¿Y si se atrevía a beber de otra mujer?


  Apretó la mandíbula ante esa dolorosa idea. No. No aguantaría que Caleb se acercara a ella con el olor de otra mujer.


  Más preocupada de lo que le apetecía estar, se vio sentándose en el saliente interior de la ventana, cogiéndose las rodillas y apoyando su frente en el frío cristal.


  Rezó para que Caleb regresara a salvo y rogó que nadie más que ella pudiera alimentarlo. Pero sobre todo imploró por la fuerza necesaria para no ceder ante el deseo persistente, la necesidad abrumadora de contactar con su mente. Habían decidido no comunicarse entre ellos como hacían las parejas, había sido el deseo de Caleb, y antes tendrían que matarla para romper ese pacto. Si ella cedía, la dejaría más a la merced del vanirio. Ella era la débil. Caleb parecía el fuerte. Si Aileen no le demostraba que ella también podía ser fuerte, entonces estaba perdida y tenía que marcar su territorio con Caleb, porque si no, un hombre como él lo ocuparía todo.


  Le empezaban a sudar las manos, el corazón corría con la intención de salírsele del pecho y tenía el estómago encogido por un dolor sordo y agonizante que no le dejaba siquiera respirar sin aliviar un sollozo.


  Lo necesitaba. Dependía de él. Estaba enamorada y ya no podía negarlo por más tiempo. Pero debía luchar contra eso porque no era aconsejable entregarle el corazón a alguien tan posesivo y abusón como él.


  Nunca se lo entregó a Mikhail cuando creía que era su padre, nunca luchó por su amor. Y mucho menos iba a hacerlo ciegamente con alguien a quién sí anhelaba porque entonces Caleb la anularía y ella sería infeliz.


  Pero ese hombre estaba debajo de su piel, dentro de su alma y poco a poco robaba parte de su corazón. Una noche compartida con él había sido suficiente como para rendirse a todos sus encantos.


  Él le había traído a su perro y a sus amigos. Había volado con ella, la había hecho rica e independiente. Había hecho el amor con él y no dejaba de pensar en volver a hacerlo.


  Sentía que con sus cuerpos entrelazados, Caleb dejaba caer todas sus barreras y se mostraba como el hombre de buen corazón, dulce y tierno que era. Un hombre que la quería, la deseaba y la protegía por encima de sus propias necesidades. Y ella anhelaba reencontrarse con esa parte otra vez.


  Sin embargo… el día había ido a peor y Caleb le había ocultado lo más importante para ella desde su conversión: saber qué les había pasado a sus padres. Y Caleb la había engañado al decirle que se había abierto a ella por completo. No era cierto.


  Pero incluso ahora, herida tanto por fuera como por dentro como se encontraba, deseaba perdonarle y dejar que él le diera consuelo. Que la abrazara, la besara y la acariciara para calmarla. Sin duda estaba teniendo un ataque de ansiedad. Era como tener el mono de una droga, pero la droga era Caleb.


  Exhalando un suspiro trémulo, hundió la cara en sus rodillas y dejó de luchar contra él. Iba a ser una noche larga y dolorosa y su único pensamiento cuerdo entre todos los temblores físicos que provocaba la necesidad de estar con su cáraid era que él regresara a ella. Su único deseo, que él no resultara herido y que volviera a buscarla.


  Covent Garden, Restaurante The Ivy. 20:50 h.


  Caleb y As miraban a través de la ventana de la cocina del restaurante como la mesa reservada seguía sin llenarse. Hacía una hora que habían llegado. Tras ellos, estirados en el suelo de la cocina, estaban los camareros y el chef del solícito lugar, dormidos plácidamente unos encima de los otros. Nada más llegar, Menw los había incitado a que cerraran los ojos, de ese modo ellos tendrían la cocina para observar todo cuanto acontecía en el comedor.


  El restaurante The Ivy, de primera clase, albergaba a los clientes más selectos de la ciudad. Se necesitaban casi tres meses de antelación para adquirir una mesa. Actores y actrices populares así como importantes diseñadores estaban entre su clientela más habitual. Ya había gente sentada en las mesas, esperando a que los sirvieran. Estudiaban las cartas con gran entusiasmo. Las puertas del restaurante se abrieron y dos parejas más, los hombres visiblemente mayores que las mujeres, dejaron que el recepcionista, previamente hipnotizado por Caleb, guardara sus abrigos y los guiara a sus reservados.


  Cahal se colocó detrás de Caleb y As y estudió la situación cruzándose de brazos.


  —Tienen que estar al caer —murmuró.


  Caleb asintió sin mirarlo.


  —¿Mi hermana está bien?


  —Menw no la deja ni a sol ni a sombra —contestó con una sonrisa de suficiencia.


  Caleb apretó la mandíbula. Su hermana no tendría que estar corriendo peligro alguno y sin embargo estaba allí. En teoría sólo tenía que estar allí para que los lobeznos pudieran asegurar al oler su esencia que ella estaba presente.


  Ni Víctor ni Mikhail aparecían todavía, pero después de todo lo que le habían hecho a su Aileen no creía poder controlarse muy bien cuando los viera.


  Todos se habían rociado con sprays que anulaban sus olores peculiares, de ese modo no podrían detectarles. Si aquellos humanos venían acompañados de lobeznos y nosferátums como se esperaba, no podrían rastrearlos. Gracias a Menw y al estudio que había hecho previamente sobre los artefactos que utilizaban contra ellos para darles caza, ahora ya sabían que esos mismos artefactos podían utilizarlos en su contra. Y así habían hecho. Cada uno de ellos llevaba una bolsa negra anudada en el cinturón del pantalón, donde guardaban remedios de urgencia a utilizar si los alcanzaban con alguna de sus sustancias.


  —Hay que evacuar el restaurante —ordenó As—. Hay muchos humanos.


  —Yo los evacuaré —dijo Cahal alzando una ceja arrogante—. Los atraeré mentalmente hasta la salida del restaurante y los sacaré de aquí, pero tenemos que esperar hasta que ellos entren.


  As miró hacia atrás para asegurarse que entre berserkers y vanirios los ánimos estaban calmados. Diez de cada clan, unos a un lado y otros al otro, delineando por una línea imaginaria su separación, esperaban las órdenes de atacar de sus líderes. Para los berserkers, As. Para los vanirios, Caleb.


  Al fondo, se oía la aireada discusión de Menw y Daanna, como única nota discordante de aquel sepulcral silencio en la cocina.


  —No te me acerques mucho más, Menw —siseó Daanna seriamente irritada.


  —Deja de comportarte como una niña ¿quieres? —contestó Menw cruzándose de brazos delante de ella—. No intentes alejarte, no podrás escapar. Te estoy protegiendo. Todos aquí lo hacemos. Así que intenta no echar el plan por tierra.


  —No necesito tu protección. No te aguanto —giró la cabeza hacia otro lado.


  Menw la miró de arriba abajo y dibujó una sonrisa torcida con sus labios.


  —En realidad te gusta que esté pendiente de ti —aseguró él alzando la barbilla y animándola a negar lo que decía—. Así puedes vengarte —susurró en su oído—. Me rechazas una y otra vez, me hablas mal, me insultas, me tratas con desdén… eso es porque todavía sientes algo por mí. Te tengo calada, Daanna.


  Daanna apretó la mandíbula y cerró los ojos con fuerza.


  —Eso es lo que tú quisieras —contestó más indignada de lo que le hubiera gustado parecer—. Tenerme detrás de ti, como antes… Como una niña estúpida, ingenua e infantil que bebía los vientos por ti. ¿Te acuerdas? —le preguntó achicando los ojos con resentimiento—. Era tonta. Una estúpida. Babeaba con sólo verte y pensaba que tú… que entre tú y yo… —volvió a apretar la mandíbula para no decir las palabras que empujaban a través de sus dientes. Resopló y relajó los hombros. Lo miró con sus ojos fascinantemente azules con una total inexpresión—. Por suerte, eso ya pasó. Tú te encargaste de quitarme la venda de los ojos.


  Lo miró desafiante y observó con satisfacción como a Menw le palpitaba un músculo de la barbilla.


  —Pronto dejaré de molestarte —sentencio Menw. Si Daanna lo oyó o no, no le importó. Se apartó de ella lo suficiente como para dejarle un metro de espacio.


  —Silencio —la voz de Caleb se alzó entre todos ellos, ni muy floja ni muy fuerte, pero con el tono necesario para hacer callar a un coliseo completo.


  Daanna y Menw obedecieron a regañadientes, aunque él no le quitó los ojos de encima ni un solo instante.


  Por la puerta del restaurante entraron un grupo de diez hombres, de piel pálida, ojos grandes y negros, y pelo negro muy corto. Todos ellos vestidos solemnemente con ropa oscura, con amplias gabardinas de Armani y zapatos negros brillantes y lustrosos.


  —Joder… —murmuró As—. Vampiros.


  —¿Y quienes vienen detrás? —susurró Cahal excitado por las ansias de pelea.


  Tras ellos, vestidos elegantemente, aparecieron dos personas más.


  Un joven rubio con gafas, vestido con traje y chaqueta negra y camisa blanca.


  A su lado, un hombre de melena blanca, con labios finos y mirada aguileña. Corpulento y seguro de sí mismo, revisaba el restaurante de cabo a rabo y se relamía los labios al posar sus ojos sobre los humanos.


  —Mikhail —murmuró rabioso Caleb, apretando los puños hasta hacer petar los huesos.


  —¿Me equivoco o Mikhail ahora tiene colmillos? —preguntó Cahal alzando las cejas.


  —Menw, llévate a Daanna —ordenó Caleb—. Los vampiros ya saben que está aquí. La acaban de detectar —afirmó mientras observaba como alzaban la barbilla los diez hombres para husmear a su hermana. Sí. La habían detectado.


  Menw agarró a Daanna de la muñeca, abrió la puerta del sótano y se la llevó a la fuerza de allí.


  —Caleb, también puedo luchar… —gritaba queriéndose zafar de las manos de Menw. Ella era una guerrera como él. Había visto a Aileen pelear. Sabía lo que eran capaces de hacer como mujeres vanirias. No podían relegarla de esa manera.


  Caleb la ignoró y dejó que Menw se la llevara.


  —Cahal, cuando lleven a esos desgraciados a su reservado, ordenas a todos los humanos del salón que se vayan del restaurante.


  —Enseguida, Caleb. Por cierto ¿puedo preguntarte algo? —Caleb lo miró y asintió.


  —Tú y Aileen todavía no estáis vinculados —observó mirándolo fijamente—. Pensé que al haber pasado la noche juntos, ya os habría aparecido el comharradh[25].


  —Tenemos problemas —contestó receloso.


  —¿Necesitas algún consejo? Sé que no soy el más indicado…


  —Tú eres un libertino, Cahal. ¿Qué sabrás de parejas? —rio más relajado.


  —Poco —se encogió de hombros—. Pero sé de mujeres y todas buscan lo mismo, y te aseguro que no es sólo lo que tenemos entre las piernas.


  —Ya lo sé. Gracias por la información.


  —Te digo esto —insistió— porque a ojos de los demás Aileen no tiene la marca de exclusividad que debería tener, por lo tanto, todavía no está del todo emparejada y Aileen es… cómo lo diría… una bomba que además llama mucho la atención.


  —¿Crees que no lo sé? —gruñó furioso—. Yo tampoco tengo la marca y estoy deseando que nos sellen de una vez mañana, en las hogueras. No dejo de pensar en ella, sólo respiro tranquilo cuando la veo, no soporto que otros se le acerquen… y… quiero… necesito que me acepte. Ella ahora lo es todo para mí.


  —Así que va a venir a las hogueras —repitió divertido—. Le va a gustar.


  —Eso espero.


  —El amor, tío… —le dio una palmada compasiva en la espalda—, vaya mierda.


  Caleb asintió algo derrotado y Cahal decidió dejarlo solo para recuperarse.


  El recepcionista les indicó a los vampiros el salón privado reservado sólo para ellos, y una vez los llevó ahí se dirigió hacia la cocina. Con una orden mental, el joven metre cogió su chaqueta y salió por la puerta de entrada del restaurante y así le siguieron los demás clientes dejando las mesas solas y vacías.


  El restaurante su sumió en el más pesado de los silencios. Caleb empujó las puertas de la cocina con furia y se adelantó con paso seguro hacia la habitación privada.


  —Vamos —ordenó haciendo que su pelo ondeara a cada zancada decidida.


  Mikhail fruncía el ceño observando todo cuanto lo rodeaba. Tenía mucha hambre, demasiada a su parecer, y no había nada que pudiera llenarle el estómago ni siquiera cinco minutos. Estaba desesperado.


  Sólo la sangre humana parecía calmar sus apetitos, pero ni así. El beber ese líquido rojo lo instaba a seguir anhelando más y más, hasta que cada cuello latente que pasara por su lado se convertía en un menú delicioso y suculento.


  Se pasó la lengua entre los dientes hasta rozar con ella sus colmillos. No le desagradaban, esa era la verdad. Desde que había sufrido la conversión su vida no había cambiado en demasía. Seguía siendo igual de oscura que siempre, sólo que la luz del sol era mortal para él y que morder cuellos era lo único que podía darle un poco de paz ante la vida sobrenatural que se erguía cada noche ante sus ojos. Sí, aquella era su nueva vida. Su cojera había desaparecido.


  Su conversor le había dicho que al ser transformado por alguien que no iba a ser su pareja, él carecería de alguien fijo que lo alimentara. El hambre lo obligaría a beber sangre de otros cuellos y cuando rebasara la cantidad de su propio peso se convertiría en un vampiro.


  Pero antes, esperaba encontrar aquella solución mágica que pudiera curar esas debilidades. Por eso, aquel desgraciado lo había transformado. Le había dicho que llevaba demasiado tiempo trabajando para él y que sin embargo no había encontrado esa vacuna mágica que haría de los vanirios seres invencibles. Entonces el individuo en cuestión lo había convertido, excusándose en el hecho de que si él sufría en sus propias carnes cuáles eran las debilidades de esa raza, antes encontraría la solución.


  Su conversor lo había hecho por eso y porque si no, lo hubieran matado y no podían permitirse el lujo de perder al mejor científico que tenía la organización.


  —Ella está aquí —susurró Mikhail entornando los ojos. El perfume corporal de una hembra vaniria era algo irresistiblemente enloquecedor para sus recién incorporados sentidos—. ¿Dónde está el lobezno?


  —Ahora mismo tiene que llegar —contestó Víctor moviéndose inquieto—. Se ha oído la puerta de la calle varias veces. Seguramente esté dirigiéndose hasta aquí.


  Oyeron varios pasos acercarse con paso ágil y determinado. Los vampiros se pusieron de pie a la vez, alargando sus colmillos y ennegreciendo por completo sus pupilas.


  —¿Qué les pasa? —preguntó Víctor agrandando los ojos y poniéndose alerta.


  Mikhail se levantó poco a poco de la silla y colocó las manos sobre la mesa.


  —Son vanirios —dijo uno de los vampiros.


  —Y berserkers —susurró otro con la voz teñida de asco, como si pronunciar esas palabras le ensuciara el aliento de por vida.


  La puerta salió despedida y tras ella apareció el cuerpo inmenso y amenazador de Caleb seguido de As y Cahal.


  En ese momento los vampiros sacaron sus pistolas y se pusieron a disparar a diestro y siniestro.


  Uno de ellos se abalanzó sobre Caleb, pero este le dio una fuerte patada en el estómago. Caleb se echó una mano detrás del pantalón, desenfundó su daga y colocándose detrás de él le rebanó la garganta tirando de su cabellera con fuerza y separándole la cabeza del cuerpo. Su cara fue salpicada con la sangre del vampiro. Inmediatamente tomó la daga por el mango y la lanzó contra el cuerpo de Mikhail con tanta fuerza que al clavársela en el hombro lo lanzó contra la pared.


  Mikhail gritó de dolor y alargó sus dientes.


  El resto de vampiros disparaban a los demás, mientras estos se protegían cómo podían de las balas. Ya habían sido informados por Caleb de lo que contenían las balas y a ninguno de ellos les apetecía tener que someterse a una terapia de choque de ese tipo.


  As gritó con todas sus fuerzas y se transformó. Sus músculos crecieron, sus huesos se desarrollaron dándole la apariencia de un gigante. Uno de los vampiros se quedó sin munición y el berserker se lanzó de un salto a por él, hundiéndole un puño en el corazón y arrancándoselo al momento.


  Mikhail miraba con ojos fríos todo lo que se estaba desencadenando en ese lugar, mientras se arrancaba no sin esfuerzos la daga del cuerpo. Ese vanirio moreno y de ojos increíblemente verdes salpicados de odio lo buscaba como un perro rabioso y lo había alcanzado con su puñal. Estaba maravillado por la fuerza bruta que contenía ese espécimen. Si tan sólo se lo pudiera llevar a su laboratorio… Tuvo que recordarse a sí mismo que él también era uno de ellos ahora.


  Mesas y sillas volaban y chocaban contra las paredes de la sala. Los cuchillos salían volando dirigidos a los cuerpos de unos y de otros.


  Su convertidor ya le había mencionado que los vanirios y los vampiros tenían poderes telequinésicos muy fuertes. Mikhail lo intentó, pero no le salió nada. Él era más débil.


  Víctor corrió a esconderse debajo de la única mesa que estaba vacía y se tapó la cabeza con las manos, acuclillándose en el suelo.


  Entonces, una mano fuerte lo alzó del cuello de la camiseta.


  —Boo —dijo Caleb maliciosamente.


  Víctor lo miró de hito en hito.


  —Por favor… no me mates… yo…


  —Cállate —espetó Caleb con el rostro pétreo.


  Miró hacia donde estaba Mikhail resguardado por tres vampiros que todavía seguían en pie intentando protegerle.


  Cahal se dirigió hacia uno de los vampiros y este saltó hacia él como un gato a punto de arañar. Cahal se impulsó también hacia arriba y los dos cuerpos colisionaron en el aire, pero el cuerpo más poderoso del vanirio lo acabó anclando a la pared y con un movimiento ágil de su daga deslizó la hoja hasta alcanzarle el corazón. El resto de vampiros habían muerto a manos del resto del pelotón.


  Mikhail, al verse herido y obviar que iban a ir a por él y que no se iba a librar de morir allí mismo, metió una mano en el bolsillo del pantalón y sacó un cilindro de cristal. Lo agitó y apretó un botón.


  —Te toca Mikhail —dijo Caleb con la mirada llena de odio mientras mantenía sin esfuerzo el cuerpo en vilo de Víctor.


  Los dos vampiros que quedaban se agazapaban en el suelo, dispuestos a pelear como fieras.


  —Así que eres Caleb… —dijo Mikhail afirmando en vez de preguntarlo.


  —¿Quién te ha convertido? —preguntó Caleb con un gruñido—. Deberías estar muerto. Te vimos morir en Barcelona.


  —En cierto modo lo estoy ¿no crees? —alzó las cejas ligeramente canosas—. Ahora soy como tú.


  —No es verdad —dijo él negando con la cabeza—. Estás tomando sangre humana para paliar el hambre. Pronto serás un vampiro. Lo que me hace pensar que quién te ha transformado no tenía intención de emparejarte a él o a ella. ¿Quién lo ha hecho? ¿Ha sido Samael? Él te mordió.


  Mikhail husmeó agitando las aletas nasales y sonrió como si tuviera un as en la manga.


  —Os habéis echado mis propios productos para confundir vuestro olor. Pero hueles a ella. Hueles a Eileen.


  Caleb gruñó como un tigre con ansias de liberación. No permitiría que ese animal la nombrara siquiera. Aileen era suya. Y Mikhail tendría que lavarse la boca antes de pronunciar su nombre.


  As gruñó detrás de él y le enseñó los dientes deseosos de acabar con él.


  —Para empezar, ese no es su nombre. No te atrevas a nombrarla. Vales menos que nada —graznó Caleb dando un paso hacia él y deteniendo a As.


  Mikhail negó con la cabeza reprendiendo su lenguaje tan hosco.


  —Por fin ha hecho su transformación. Pensé que no lo haría nunca —murmuró Mikhail para sí mismo.


  —No te importó nada drogarla cuando era sólo una niña. No querías que ella recordara quién era —recriminó un Caleb cada vez más furioso.


  Mikhail se encogió de hombros en un gesto indiferente y sonrió. Se puso unas gafas de sol con mucha rapidez, cuqueó el botón del cilindro de cristal y una luz tan potente como el sol iluminó todo el restaurante. La luz salía a través de las ventanas del edificio como si fuera un faro.


  Todos se cubrieron con las manos y Mikhail corrió a través del salón aprovechando el factor sorpresa, no sin antes decirle a Caleb.


  —Te la quitaremos, Caleb. Ella será nuestra y no te imaginas como la vamos a disfrutar. Ahora ya no soy su padre, así que no habrá incesto. En fin, como si eso me importara.


  —Eres hombre muerto —le gritó él intentando palparlo, dando golpes al aire con su brazo libre. Víctor bailaba colgado de su otro brazo de un lado al otro—. Te mataré antes. ¿Me has oído?


  —Mikhail, no me dejes aquí —Víctor sacó una pequeña pistola de dardos de su cinturón y disparó a Caleb en el pecho.


  Este sintió el pinchazo y lo tiró por los aires haciéndole caer en cualquier dirección. Se oyó un chasquido. Y después de eso, silencio.


  Al cabo de unos segundos la luz desapareció, pero no así sus efectos. Caleb estaba con una rodilla clavada en el suelo, frotándose los ojos. As mantenía sujeto el puente de su nariz y agitaba la cabeza intentando enfocar la vista.


  —Me cago en la puta —musitó Cahal entrando a trompicones y a tientas en el salón—. ¿Caleb?


  —¿Y Víctor? —murmuró Caleb que poco a poco recuperaba la visión.


  Cahal miró a la pared de enfrente y se encontró a Víctor con el peroné de su pierna derecha desplazado y el rostro pálido compungido de dolor. Sus gafas estaban rotas en el suelo.


  —Creo que le has roto la pierna, pero lo tenemos vivo —contestó orgulloso.


  —¿Mikhail ha escapado?


  —Ese tío es como McGyver. Tiene unos aparatos increíbles —comentó Cahal recogiéndose su pelo liso y rubio en un moño estilo samurái.


  —Joder, no me siento las manos —Caleb intentaba mover los dedos pero no lo lograba.


  —Déjame ver —lo inspeccionó Cahal—. Mierda, Caleb. Te han disparado —retiró el dardo de su pecho.


  —Dame esa mierda, Cahal, la terapia de choque.


  —No creo que sea bue…


  —Cállate y dámela. Aileen necesita protección y yo no me puedo quedar como un vegetal. Rápido, dámela —le instó con una mano.


  As se acercó a ellos, con la vista parcialmente recuperada.


  Cahal se agachó, tomó la bolsa de remedios del vanirio y sacó una jeringa pequeña. La clavó en el cuello de Caleb.


  —Pronto te recuperarás —Cahal asintió mirando con preocupación a su amigo.


  —Las balas han alcanzado a tres de mis chicos —dijo As—. Se acaban de inyectar el veneno que nos recomendó Menw —le ayudó a levantarse.


  —¿Se encuentran mejor? —preguntó Caleb frotándose la nuca.


  —Van a necesitar una serie de atenciones femeninas para expulsar el veneno… ya sabes —murmuró algo avergonzado—. El veneno es muy excitante.


  —Está bien, As —Caleb no quería saber más.


  Cahal sonrió y le dijo:


  —Tenemos a Víctor. Lo vamos a hacer cantar como a una soprano —palmeó su espalda con camaradería—. Vete a descansar, Caleb. Necesitas alivio —miró a su entrepierna ahogando una carcajada—. As y yo nos encargamos del restaurante y de Víctor.


  Caleb miró como su verga empezaba a palpitar y un hormigueo cálido recorría su columna vertebral. Intentó controlarse y cerró los ojos.


  —No lo intentes, chaval —sugirió As compadeciéndose de él—. Cuando recogí a Noah y a Adam esta mañana, a duras penas podía retenerles en el coche para que no saltaran encima de cualquier mujer. Nunca había visto a unos hombres sufrir tanto por una liberación. Hoy no han venido hasta aquí porque todavía están en faena.


  Caleb apretó la mandíbula. Pero es que él no quería a cualquier mujer para liberarse. Él quería a Aileen, a ella y a nadie más. No le hacía falta tener ese veneno pululando en su sangre para excitarse por ella, pero si además de su apetito sexual por su cáraid se le añadía un afrodisíaco, entonces la mezcla era explosiva.


  —Aprovéchalo, Caleb —rio Cahal cogiendo a Víctor por los hombros y alzándolo como un saco de patatas—. Tú tienes un cuerpo calentito esperándote.


  —Cuidado —le amenazó As—. Estás hablando de mi nieta.


  —Nos vemos más tarde —murmuró Caleb saliendo del restaurante.


  —Eso sí sobrevives… —gritó Cahal divertido.


  Caleb no contestó a ninguno de los dos. Ya no les escuchaba. Lo único que deseaba era hundirse en el cuerpo de Aileen. Tomarla de todas las maneras posibles. Calmar el hambre y la sed que tenía de ella.


  Sólo pensaba en eso cuando se alzó sobre las nubes. Sabía cuál iba a ser la reacción de Aileen al verlo.


  Aunque estaba enfadada con él, ella tenía hambre y seguramente estaba sufriendo por ello. Pero también estaba dolida por todo lo que había pasado esa mañana entre ellos.


  Él la había rechazado y le había ocultado lo que había descubierto sobre sus padres. Pero le daba igual que estuviera furiosa con él, él podía canalizar esa furia en la cama, pero ella tenía que rendirse antes. Tenía que domar a la fiera.


  Se tensó más dentro de los pantalones hasta provocarle dolor. En su estado ni él mismo podía controlar sus apetitos por ella pero tenía que conseguir a Aileen, ella debía entregarse a él.


  Con esa fijación en mente aterrizó sobre la planta superior donde dormía su pareja, su compañera. Sólo la quería a ella.


  Sobreexcitado como nunca, descubrió que una de las amplias ventanas de su dormitorio estaba ligeramente abierta.


  CAPÍTULO 21


  Era la tercera ducha fría que tomaba esa misma noche. Volvió a ponerse el camisón de color amarillo delante del espejo. El hombro le martilleaba y el labio le escocía. Pero eso no era impedimento suficiente como para no sentir el volcán que rugía en su interior. Un volcán hecho de deseo. Sentía la piel hipersensible, el camisón rozaba sus pezones y los acariciaba como si fueran alas de mariposas. Se sentía arder y los colmillos le dolían.


  No había podido dormir nada. Pensaba en Caleb a cada segundo, a cada minuto, a cada hora.


  Lo había intentado. Durante cinco minutos se había sentado sobre la cama en posición de loto y había intentado meditar, dejar su mente en blanco para no pensar en él. El resultado fue humillante. Había acabado hecha un ovillo sobre la cama ahogando los silenciosos sollozos en la colcha y con el cuerpo temblando de frío.


  ¿Y si le habían hecho daño? ¿Y si lo habían herido? ¿Qué había descubierto? Estaba absoluta e irremediablemente perdida. El descubrimiento de que sin él, ella no iba a poder ni sentir ni vivir ni querer… la descolocó.


  ¿Y si ella no era su cáraid? ¿Y si él estaba en lo cierto? ¿Qué iba a hacer ella entonces? ¿Debería reclamarlo? Ella sabía mejor que nadie que si hubiese sido él quién se hubiera ofrecido a ella, habría saltado sobre Caleb y lo habría violado. Ella lo deseaba. Anhelaba el contacto con su cuerpo casi tanto como el de su mente.


  Cuando habían hecho el amor había descubierto algo inquietante. Y esas horas sufriendo y pidiendo a gritos su compañía le habían abierto los ojos.


  El momento más completo y feliz de sus 22 años lo había encontrado en brazos de ese celta. Ese momento de mutua entrega había sido pura luz, pura energía, pura simbiosis entre dos almas. Y pedía a Dios, si es que Dios estaba allí arriba en el cielo, que nada hiciera daño a Caleb y que él regresara a ella, aunque sólo fuera para alimentarse.


  ¿Estaba enamorada entonces? Conectar con él a los niveles en que lo habían hecho había creado un vínculo muy fuerte entre ambos. O al menos eso creía ella, porque al parecer Caleb no lo había visto así después.


  Sin embargo, ella también tenía su orgullo y no iba a suplicarle nada. Si él quería pedirle algo, adelante, ella se lo iba a dar, pero si Caleb no le iba a dar nada a ella, ella no le iría detrás.


  Al menos con la sangre de él, ella podría ir tirando, porque, de hecho, se habían vinculado y ya no había marcha atrás. Pero no se imaginaba compartiendo su cuerpo con nadie más que no fuera él. Y herviría de celos si Caleb tocara a otra como la había tocado a ella horas antes. ¿Y entonces? ¿Se iba a pasar la eternidad sin disfrutar de Caleb? ¿Deseándolo?


  Aileen, ¿es que no tienes dignidad? Te llamó calienta pollas. Te dijo que no eras mujer suficiente. Despierta.


  Aileen salió del baño. Se abrazó el cuerpo intentando calmar los estremecimientos que sentía. Su pelo húmedo se enganchaba a su espalda y humedecía parte del camisón. Una ráfaga de aire le erizó la piel, cosa que agradeció porque la piel le quemaba como si estuviera a cuarenta de fiebre. Pero ¿de dónde venía el aire? Había cerrado todas las ventanas y entonces lo vio.


  Caleb. Estaba agazapado en el balcón, casi a cuatro patas, el viento removía su larga melena negra como el azabache y la mirada de depredador estaba fijada en ella, como un animal. Su rostro estaba tenso, sus impresionantes músculos se marcaban bajo la camiseta de tirantes negra que llevaba. Los bíceps, el pecho, los hombros dignos del mejor y mayor boxeador del mundo. Sus ojos verdes destilaban pequeños centelleos y la repasaban ávidamente de arriba abajo. Aileen era una fantasía andante. Material de la revista GQ, de calendario Pirelli. Y la tenía toda para él.


  A Aileen se le secó la boca. Él era una amenaza en el más literal de los sentidos. Exudaba peligro por todos los poros de su piel.


  Estaban a casi cinco metros de distancia en una habitación donde la única claridad que entraba era la de las lámparas del jardín y los reflejos de la luna y, aun así, ella pudo observar cómo Caleb tenía la boca entreabierta y pasaba la lengua por sus colmillos. Luego la miró y sus ojos contactaron.


  Entonces Caleb alzó la comisura de sus labios y sonrió como si fuera el ganador de un premio.


  Aileen no estaba preparada para verlo ni tampoco para sentir que algo se relajaba por completo en su interior. La preocupación había desaparecido dando paso a una alegría y a una excitación desmesurada. Pero junto con eso, otros sentimientos contradictorios colisionaron y la obligaron a dar un paso hacia atrás.


  A Caleb se le fue la sonrisa de la boca cuando vio la duda y el retroceso en la actitud de ella. Una sombra cruzó su mirada. Dio un salto digno del mejor antílope y la acorraló contra la puerta de la habitación.


  Aileen miró sorprendida su nueva ubicación. Hacía un segundo había distancia entre ellos y ahora estaba contra la pared y con las manos de Caleb a cada lado de su cara, encarcelándola.


  Aileen tragó saliva y Caleb siguió con concentración el movimiento de su garganta.


  —¿Qué haces aquí? ¿Ha ido todo bien? —preguntó ella con voz débil. Caleb parecía no escucharla, pero finalmente asintió—. ¿Está bien mi abuelo?


  —Sí.


  —¿Y Noah y Adam?


  —Sí.


  —¿Y… Daanna?


  —También.


  Se quedaron en silencio. Caleb detuvo su mirada en la herida de su hombro y en su cara magullada.


  —¿Te duele? —preguntó con preocupación sin retirar los ojos de su pómulo y de sus labios. Luego deslizó los nudillos por su cuello, hasta rozar el hombro magullado. La miró a través de sus espesas pestañas negras. Había pesar y dolor en sus verdes ojos.


  —Nena…


  Iba a matarlos a todos.


  Aileen se estremeció ante la caricia. No sabía qué hacer con las manos, así que para reprimir las ansias de tocarlo, las colocó detrás de su espalda y las dejó aprisionadas por su propio cuerpo contra la pared. No quería contestarle, pero entonces Caleb volvió a dejarla otra vez sin guión. Hundió su cara en su cuello y soltó un gemido de lamento, de reprobación hacia sí mismo. Si él hubiera estado con ella seguramente no la habrían herido.


  Aileen sentía el aliento de Caleb en el cuello y se obligó a cerrar los ojos y a recordarse que debía respirar. ¿Se lo parecía o Caleb estaba temblando también?


  —Hemos cogido a Víctor —le explicó él rozando su garganta con los labios—. Mañana lo vamos a interrogar.


  Aileen lo escuchaba con atención. Dios mío. Víctor.


  —¿Y Mikhail? —no pudo evitar que le temblara la voz y las rodillas se le aflojaran cuando él la acarició de ese modo.


  —Mikhail iba con él pero se ha escapado —se apartó de su yugular para ver la reacción de Aileen. La chica lo miró con sus ojos lilas pidiendo más información—. Él ya no es el mismo. Él… Aileen… Alguien ha convertido a Mikhail. Ahora es como yo.


  A Aileen se le cortó la respiración.


  —¿Qué quieres decir?


  —Alguien lo ha mordido y ha hecho un intercambio de sangre con él.


  —¿Quién? ¿Samael? —susurró ella ahogadamente.


  —Es posible —dijo él dándole la razón.


  —¿Estaba él allí?


  —No. Pero esperamos interrogar a Víctor para averiguar hasta qué punto Samael está involucrado en todo esto. Sé que él es el responsable de todo.


  —Lo sé. Pero ¿por qué? O ¿para qué? Hay que averiguarlo.


  Aileen apretó la mandíbula y a Caleb se le tensó más el pantalón si cabía.


  Madre del amor hermoso… Era una diosa llena de carácter y fuerza. Volvió a apretarse contra ella y se frotó descaradamente contra su sexo.


  —¿No vas a preguntarme como estoy yo? ¿Tengo que soportar como preguntas por todos menos por mí? —comentó irritado.


  Aileen sintió su frustración. Lo estudió.


  —Tienes sangre en la cara —observó ella no sin preocupación.


  —Nosferátum —murmuró él y se limpió rápidamente y entre maldiciones con el dorso de la mano.


  Aileen lo observó intentando reprimir la excitación sexual que él activaba en todo su cuerpo.


  —Estás temblando, vanirio —le dijo en un susurro ronco que no pretendía expresar.


  —Tengo frío. Dame calor —le pidió él.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo ella intentando apartarse y retirando la cara.


  —He venido a alimentarte —susurró él contra su oído.


  —¿Me has traído… la botellita? —preguntó con ciertas reservas e intentando simular indiferencia.


  Caleb hundió los dedos en la pared haciendo profundos boquetes y se enderezó como si le hubiesen dado un latigazo.


  —¿Es eso lo que quieres? —contestó sin apartar la cara de su cuello.


  —Quedamos en que ese sería nuestro modo de beber el uno del otro.


  —No, Aileen… —levantó el rostro y la miró rozando con su nariz la de ella—. Así quedaste tú, yo no di mi aprobación. Si tienes hambre ya sabes dónde tienes que clavar los colmillos —se quitó la camiseta de un solo tirón dejando todo su torso al descubierto y se acercó a ella, aprisionándola con su cuerpo contra la puerta.


  Aileen empezó a respirar descontroladamente. Su pecho subía y bajaba a destiempo y miraba el pectoral, el cuello y el rostro de Caleb como si fuera lo más importante en la vida.


  —Muérdeme —le ordenó él.


  —No —contestó ella con debilidad. Le costaba el más grande de los sacrificios no acariciarlo.


  —Muérdeme, Aileen —pasó una de sus fuertes manos alrededor de su nuca y la acercó a él hasta que su cara se hundió en su pecho. Caleb sabía que ella estaba sintiendo los golpeteos de su propio corazón. ¿Sabría lo mucho que la deseaba? ¿Sabría cuánto la necesitaba o todavía lo vería como un déspota dictador? Con todo el deseo frenético que sentía en sus venas, antes de hacerle nada, antes de arrancarle ese camisón provocador, esperaba que ella bebiera lo suficiente como para que cicatrizaran sus heridas.


  —No —murmuró Aileen con un gemido, frotando su nariz contra su pecho. Olió su piel, buscando inconscientemente rastro de otras mujeres. No percibió nada, sólo el olor afrutado de Caleb. Se regocijó en ello y sintió alivio por la revelación.


  —Quiero que me escuches —susurró sobre su cabeza—. Si quieres saber todo lo que he descubierto sobre tus padres, todo lo que ha pasado hoy en el restaurante, sólo tienes que beber de mí.


  —Bebí de ti antes y me ocultaste cosas. Ahora también puedes hacerlo.


  —Aileen —murmuró él con los labios acariciándole la coronilla—. No estuvo bien, lo sé —Caleb apretó toda su virilidad contra el pubis de Aileen y ella murmuró algo ininteligible contra su piel—. Nena, ahora estoy muy descontrolado y tienes que recuperarte de tus heridas. Bebe —ordenó sin inflexiones.


  Aileen tragó saliva con dificultad e intentó zafarse de la mano que la tomaba por la nuca.


  —No voy a beber —peleó con él.


  Caleb gruñó y se apartó de ella para no tener que violarla contra la pared.


  —No lo hagas más difícil —suplicó pasándose las manos por la cabeza y tirándose del pelo desesperado.


  —¿Qué diablos quieres ahora? —explotó realmente enfurecida. No lo entendía, no entendía a Caleb y eso la frustraba—. Yo no soy tu cáraid —levantó la barbilla de modo desafiante y sus ojos lilas se humedecieron y brillaron con la luz de la luna que entraba por las ventanas—. Así que por muchas ganas que tenga de hacerlo, no voy a morderte.


  Esa negación rebeló a Caleb lo dolida que estaba su pareja con él por haber puesto en duda su pertenencia y su exclusividad. Él había querido hacerle ver lo doloroso que era que entre compañeros se negaran el uno al otro. Ahora se reprendía al verla tan vulnerable y tan ofendida.


  Aileen sí era su cáraid y él se lo haría ver.


  —No. No vas a morderme —insinuó él provocativo—. Te voy a morder yo.


  Con estas palabras Caleb se cernió sobre ella y la inmovilizó echándole los brazos a la espalda y obligándola a inclinar el cuello.


  —No, para —gritó Aileen desgarrándose la garganta.


  A Caleb se le helaron todos los sentidos al oír la súplica de Aileen. Ella permanecía con el cuello echado hacia atrás. Los ojos cerrados no habían logrado encarcelar las lágrimas que ahora se deslizaban por sus mejillas. Caleb se retiró y poco a poco la soltó.


  Plan B. Tendría que provocarla. Cogió el puñal del pantalón y se cortó en el cuello. Aileen agrandó los ojos al ver la sangre deslizarse hasta su pecho y más abajo, llegando casi al ombligo.


  —Bebe… —ella tenía que beber para que todo su cuerpo se resarciera de la paliza que le habían dado y él entonces pudiera hacerle el amor como realmente deseaba—. Esta mañana me dijiste que no eras mi mujer ¿Tú lo puedes decir y yo no? ¿Es eso, Aileen? —le preguntó acercándose a ella con cautela—. Yo sólo me limité a repetir lo que tú decías, cariño.


  —¿Te limitaste? —repitió ella con los ojos oscurecidos y perdidos en el hilo de sangre que recorría su pecho—. No, Caleb. Yo no diría que te limitaras mucho. Esta mañana te has cebado conmigo —recriminó con tono amargo.


  —Entonces… ¿No te ha gustado lo que te he dicho? ¿Por qué no? Pensaba que te alegraría oír lo que tú misma afirmabas con tanta seguridad.


  Aileen alzó la mirada con serias dudas sobre cómo debía actuar. Caleb parecía acorralarla para que ella volviera a humillarse, a entregarse a él. Para que declarara lo herida que se sentía por lo que él le había dicho y entonces él pudiera volverse a reír de su debilidad. Para que confesara la necesidad tan fuerte que sentía hacia él, de sus ganas de acariciarlo, de abrazarlo, de besarlo y de compartir con él, sólo con él, todo lo que tenía.


  —¿Me quieres avergonzar otra vez? —preguntó llena de incertidumbre.


  —¿Qué? No, yo no… —Caleb frunció el ceño. No esperaba que ella contraatacara con esa pregunta.


  —¿Quieres insultarme? ¿No has tenido suficiente humillándome esta mañana? —repitió con los ojos lilas llenos de dolor.


  —No, Aileen…


  —No, claro. Tú nunca tienes suficiente —se apartó de su lado y corrió a coger una copa de cristal de bohemia. El corazón le dolía tanto que le costaba hasta respirar—. Olvidaba que eres un auténtico cabrón saboteador —se cortó la muñeca con los dientes ante la mirada atónita de Caleb y empezó a llenar la copa con su sangre—. Acabemos con esto rápido… —sentenció con un siseo de dolor y de horror ante lo que estaba haciendo—. No vas a reírte más de mí —cuando la copa estuvo suficientemente llena, miró a Caleb y sintió una punzada de arrepentimiento al verlo con tan poco autocontrol.


  A Caleb se le oscurecieron tanto las pupilas que el verde amarillento de sus ojos se tornó esmeralda. Aquello era doloroso y ruin a partes iguales. Furioso con ella y consigo mismo, apretó los puños con fuerza cuando Aileen le ofreció la copa con su sangre vital.


  Ella estaba tan o más nerviosa que él.


  —¿Crees que esto va a calmarme? —gruñó él entre dientes.


  —Debería —afirmó ella con todo el temple del que fue capaz—. No hay nada por lo que puedas descontrolarte, Caleb. No entiendo qué puedes querer más de mí si, como bien has dicho esta mañana, soy sólo una niña caprichosa y miedosa, una que se ha sobrevalorado mucho, que me creo irresistible y que por lo visto no tengo lo que hay que tener para hacer que te caigas de rodillas ante mí. Seguro que no soy tu cáraid entonces —se encogió de hombros aparentando indiferencia.


  Caleb dejó escapar un largo suspiro y todo su cuerpo empezó a temblar.


  Aileen observó cómo todo él se estremecía, como si estuviera a punto de estallar y liberar algo muy peligroso.


  —Me dijiste que estaba cachonda y que actuaba como una… como una… —cerró los ojos y tragó saliva. Era incapaz de repetir todas las palabras venenosas que él le había escupido.


  La copa de sangre desapareció de sus manos para ir a parar directamente a la boca de Caleb. Este cerró los ojos de modo placentero y disfrutó al sentir que el sabor de Aileen se deslizaba por su garganta. Se relamió y tiró la copa con furia contra la pared, por lo que se rompió en pedazos diminutos.


  —A la mierda el vaso.


  —Tú… maldito hijo de… —gritó Aileen enfurecida con él.


  Caleb tomó a Aileen por los hombros y la llevó a rastras hasta la otra esquina de la habitación. Aileen intentó soltarse, pero Caleb no la dejaba. Cuando la aplastó contra la pared, la obligó a darse la vuelta con brusquedad y la dejó de espaldas a él.


  Aileen sintió cómo Caleb se aplastaba contra ella y deslizaba una de sus enormes manos por sus muslos para cerrarla sobre el camisón amarillo y alzarlo con descaro.


  —¿Qué haces? —susurró ella. No tenía miedo, no estaba asustada.


  Sólo sentía que la ira la arrollaba con una pasión fogosa que corroía sus entrañas. Lo odiaba. Y, sin embargo, deseaba todo lo que él pudiera darle.


  —No te he dado las gracias por salvar a mi hermana.


  —No lo he hecho por ti…


  —Aileen… —ronroneó Caleb contra su oído mientras apretaba su verga contra las nalgas prietas de ella—. Ya lo sé. Hoy me han dado con uno de esos paralizantes de los que hablamos esta mañana —le explicó hundiendo la nariz en su pelo. Aileen se quedó quieta ante la noticia—. Señor, que bien hueles —coló su inmensa mano por debajo del camisón, recorrió todo su muslo hasta la cadera en una larga y lánguida caricia. Tocó su piel suave y tersa, levantó la prenda con ese movimiento y hizo que se arremolinara toda sobre su cintura.


  Caleb quería verle las nalgas desnudas pero se encontró con unas braguitas de seda del mismo color que el camisón.


  —Suéltame, Caleb… —le chilló ella desesperada—. No… no me hagas esto, por favor.


  Caleb no atendía a nada que no fuera el cuerpo de aquella mujer. Le acarició las nalgas con posesividad y sonrió. Él era el dueño de esas carnes tan bien puestas. Él era el único que podía disfrutar de Aileen.


  —Por suerte —continuó sin dejarla de acariciar—, tu abuelo me administró el otro veneno de choque.


  —¿El otro…? —susurró Aileen frunciendo el ceño y envarándose al recordar—. Madre mía… Suéltame ahora mismo.


  —Sí. Podría ir a desahogarme con cualquier mujer. Pero estoy aquí porque la única en quién puedo pensar y la única a quién deseo eres tú —coló los pulgares entre sus braguitas y las deslizó poco a poco por sus piernas, dejando al aire ese trasero tan sexy y respingón. Su respiración se dificultó—. Cálmame, Aileen. Alí… alíviame… Demuéstrame que eres mi cáraid —rozó con los dientes su garganta—. No me queda autocontrol —apoyó la cabeza en la nuca de la chica—. Sé que tú también me deseas, Aileen. Con una fuerza que incluso asusta. Lo sé porque a mí me pasa lo mismo.


  Ella quiso salir de ahí antes de que fuera tarde, pero Caleb la aprisionó con más fuerza. Con un movimiento rápido se mordió la parte interna del antebrazo y la colocó delante de Aileen.


  Aileen se quedó paralizada ante la visión y sintió cómo los colmillos se agrandaban en su boca.


  —Cuidado, Caleb. O soy una niña o soy una mujer. Elige, no puedo ser las dos cosas. Tú me dijiste que no era una mujer y eso te convierte en un pederasta, ¿sabes?


  —Eres mi mujer. Te necesito.


  —Pero según tú, yo sólo estoy cachonda —recordó ella con despecho—. Necesito unas cuantas duchas frías.


  —Sí —contestó él acercando el antebrazo a los labios de Aileen—. Y has seguido mi consejo. Tienes el pelito mojado y la piel fresca y… y suave… —gruñó para sí cuando deslizó las braguitas por los tobillos y se las tiró a un lado—. Pero no es suficiente. Me necesitas a mí, Aileen —pronunció su nombre con un lamento doloroso y frotó su nariz contra el hombro sano.


  —¿Qué quieres que haga? —graznó ella inclinándose hacia su antebrazo.


  Su sangre, su olor, su fortaleza, su voz… todo en él la hechizaba y la doblegaba a su voluntad.


  —Bebe de mí. Por favor… Por favor, Aileen… —suplicó deslizando el otro brazo por su estómago y apretándola contra él—. Estás herida y quiero curarte. Déjame entrar en tu mente, no te cierres a mí. No lo soporto.


  —Y yo no te soporto a ti —contestó como una fiera.


  —Por favor…


  Aileen negó con la cabeza. El nudo que tenía en la garganta le dolía incluso al tragar saliva. El torso de Caleb desprendía calor y calentaba su espalda.


  —No soy una calientapollas, ¿me oyes?


  —Sí, te oigo. Lo sé.


  —Dilo.


  —No eres una calientapollas.


  —Me has hecho sentir sucia, Caleb.


  Caleb apoyó la frente en su hombro y se lo besó con dulzura.


  —Perdóname. Quería molestarte porque me estabas rechazando. No pensaba nada de lo que dije.


  Aileen cerró los ojos e inspiró.


  —Bebe, mo bréagha donn[26]. Toma lo que es tuyo —rogó él.


  No fue consciente del hielo que se había depositado en su corazón hasta que Caleb, con esa voz grave y seductora, le había dicho eso en aquel idioma que empezaba a recordar. Todo el hielo frío se había deshecho ante su reclamo.


  Su mente se trasladó a los recuerdos de Thor y Jade.


  Una noche los espió haciendo el amor. Thor le susurraba eso al oído de su madre Jade. Mo bréagha donn. Mi chica hermosa.


  Su chica hermosa. Ella era la de Caleb, pensó mientras él la abrazaba rodeándole el vientre con más fuerza.


  Su cuerpo entró en calor. Su mente contactó con su cuerpo y con su corazón y se deshizo en los brazos duros y llenos de promesas sensuales de Caleb. Todas las barreras mentales desaparecieron cuando Caleb le habló en su lengua paterna y entonces se fundió con él. Sintió que su hogar regresaba, que retomaba sus orígenes y que, por fin sabía, a quien pertenecía. Recordaba el gaélico.


  —¿Qué quieres de mí, Caleb? ¿Qué? —susurró ella abatida, pasando los labios por la sangre del antebrazo de Caleb. Cómo le gustaba su sabor. Cómo lo necesitaba.


  Caleb cerró los ojos y suspiró de placer cuando ella lamió descaradamente la marca de sus incisivos.


  —Liuthad, mo álainn[27].


  —¿Todo? Pero yo no soy lo que tú quieres —musitó contra la herida, contrariada por lo que deseaba hacer y por lo que suponía que no debería hacer.


  —Basta, Aileen —le pidió con la voz desgarrada—. Olvida lo que te he dicho esta mañana. Sé muy bien quién eres y qué significas para mí, pero tienes que demostrártelo a ti misma —lamió el lóbulo de su oreja y lo mordisqueó provocando que ella se estremeciera—. Necesito que me calmes, porque esta mierda que me han dado —deslizó la mano del vientre hasta uno de sus pechos y lo cubrió por completo hasta que se le hinchó y se le endureció—, me está volviendo loco. Y yo sólo puedo pensar en meterme dentro de ti —le masajeó el pecho con la mano y luego la deslizó hasta su cadera. Allí tomó el camisón, que estaba arrugado sobre su cintura, y lo deslizó hacia arriba mientras besaba la piel que poco a poco se iba descubriendo.


  A Aileen le costaba respirar. Caleb lamía y besaba su espalda y a ella le temblaban las piernas. Un beso en el coxis, otro en la columna, un lametón en la espalda, un pequeño mordisco en la nuca.


  Caleb acabó sacándole el camisón por la cabeza y dejándola completamente desnuda delante de él. Volvió a apoyar la mano derecha en la pared y acercó su pecho a la espalda de ella.


  Aileen dirigió sus labios a la herida sangrante de Caleb. Sabía que estaba desnuda de espaldas a él y no se atrevía a girarse y encararlo. Estaba completamente vulnerable y sensible a cualquiera de sus acciones.


  Caleb se deleitó en las curvas de su cuerpo, en su piel y gruñendo de placer se apretó contra ella.


  —Deseo ser parte de ti —murmuró deslizando la mano izquierda hasta su vientre—. No quiero volver a pelearme contigo porque eso me destroza. Voy a ser paciente y comprensivo. Quiero aprender a estar junto a ti. Ha sido tanto tiempo sin depender de nadie, tanto tiempo tomando yo todas las decisiones, que me cuesta compartir, me cuesta delegar. Pero quiero hacerlo contigo, quiero hacerte feliz… y voy a luchar por ello.


  —Caleb…


  —Y para empezar, quiero llegar hasta donde me deje tu cuerpo, hasta donde tú me permitas —deslizó los dedos hasta su triángulo de rizos negros y jugó con ellos—. Darte un placer sublime, ese placer que sólo se consigue entre las parejas vanirias. ¿Me dejas entrar?


  Aileen inspiró profundamente y le acarició el antebrazo con la mejilla. ¿Qué podía hacer ante él, ante sus súplicas sinceras? Sintiéndose impotente y completamente a su merced le clavó los dientes en la parte interna de la muñeca y bebió de él sin ser gentil ni delicada.


  Toda la rabia, todo el dolor por ser tan débil frente a él fue expresado en ese mordisco.


  Caleb sintió que su erección crecía tanto que hasta le dolía. Tensó la mano sobre el sexo de Aileen y lo apretó, jadeando de placer y haciendo que ella se quejara al sentir el tirón de su vello púbico.


  Aileen dio un respingo al sentir cómo él la amarraba y cerraba el puño sobre sus rizos más íntimos y decidió beber más, tirando de su piel y clavando los colmillos con más fuerza, reteniendo el brazo de Caleb con sus manos. Mientras bebía, sentía cómo el hombro cicatrizaba por sí solo y cómo la mejilla y el labio dejaban de escocerle. Caleb la estaba curando.


  Caleb gimió y apartó el antebrazo. Se hizo un desgarro y provocó que Aileen casi sollozara de la frustración. La seguía teniendo cogida por sus partes más íntimas, pero esta vez había abierto la mano y extendido uno de sus dedos por la apertura.


  Aileen sentía que estaba húmeda y le dio igual. Necesitaba a Caleb.


  Caleb se echó la mano a la bragueta del pantalón y liberó su pene, que palpitaba y señalaba las nalgas de Aileen como si fuera Colón el Conquistador. Deslizó la mano del brazo herido, que todavía palpitaba por el furioso mordisco de Aileen, y lo dirigió por detrás de sus muslos, alzando su pierna derecha en un ángulo de noventa grados respecto a su pierna izquierda, mientras que con la otra mano seguía humedeciéndola, presionándole el clítoris de forma continuada.


  —Poco a poco, mi nena. Sé que estás enfadada. No pienses que te privo de mí —le dijo dulcemente—. Pero no puedes beber demasiado ahora, cariño —se apretó contra ella y colocó la punta de su pene en la entrada de Aileen—. El veneno corre por mi sangre y no quiero que te sientas tan mal como yo. Necesito que tú me mantengas en tierra, ¿me entiendes?


  Aileen se apoyó con las dos manos en la pared y dejó caer la frente hacia delante. Así logró permanecer en equilibrio, pues sólo se sostenía con la pierna izquierda. Intentó tomar aire de manera trémula.


  —Estás enojada. Yo también lo estoy conmigo mismo, ¿sabes? —acarició los labios internos con el glande.


  —¿Por qué? —ella se sentía insegura en esa posición. Así lo hacían los animales, no parecía muy decoroso—. Caleb… ¿qué me haces?


  —Porque eres lo más bonito que me ha pasado en toda mi larga existencia y no sé cómo hacerte sonreír. No dejo de estropearlo todo y quiero que tú te sientas bien conmigo.


  Aileen quiso llorar al oír su declaración.


  Caleb alzó un poco más su pierna, se pegó a su espalda y la empaló de un solo empujón.


  Aileen ahogó un grito y colocó una mejilla contra la pared. Seguro que no era decoroso, pero en esa posición lo sentía hasta en el estómago y el placer venía acompañado de ligeras punzadas rozando el umbral del dolor.


  Caleb le dio pequeños besos calmantes en la barbilla, en la ceja, en la comisura de los labios. Tenía que acostumbrarse a él.


  —¿Te sientes bien? —se apretó más contra ella, deslizándose hacia fuera y metiéndose de nuevo—. ¿Te duele en esta posición? —Caleb la seguía acariciando entre los rizos y la penetraba a la vez con su sexo ardiente y lujurioso.


  —No… No me duele —inspiró larga y profundamente.


  Caleb profundizó más la embestida y casi la levantó del suelo. Aileen dejó caer la cabeza hacia atrás y se apoyó en el hombro de él.


  —No sé si me puedo controlar —susurró Caleb acariciándole el pelo con la mejilla. Estaba temblando de la agonía y necesitaba liberarse—. El veneno me hace pensar en cosas… me nubla la razón.


  Aileen lo miró a los ojos por encima de su hombro.


  Él estaba cogiendo grandes bocanadas de aire, moviéndose en su interior y frunciendo el ceño para controlarse. Estaba sufriendo y a ella no le gustaba verlo así. La agonía de él era también la suya.


  Aileen cerró los ojos y supo qué tenía que hacer. Derribó sus barreras mentales para que ambos compartieran sus pensamientos y lo dejó entrar en su cabeza. Caleb rugió de satisfacción al poder iniciar de nuevo la comunicación mental con ella.


  Por el amor de Dios… Ese vanirio atrevido se la quería comer entera. Sólo pensaba en vaciarse dentro de ella, en practicar el kamasutra por completo.


  Caleb intentó salir de su mente al ver que ella se asustaba ante lo que él estaba pensando, ante la fuerza de lo que sentía. Era consciente de que su mente conjuraba con crudeza todo tipo de imágenes lujuriosas, el veneno lo mantenía sobreexcitado. Para calmarse, se mordió él mismo en el brazo. El dolor lo mantendría cuerdo e impediría que hiciera daño a Aileen con su comportamiento un tanto depravado.


  —Quieto… —le suplicó ella tomándolo de la cara y obligándolo a que la mirara—. No te hagas eso.


  Él tenía los labios manchados de su propia sangre y sus ojos verdes la miraban desesperados por advertirla del peligro que corría en sus manos.


  —No quiero hacerte daño… yo… yo te deseo demasiado, Aileen. Y tú no sabes nada de sexo. Te… te asustarás —meneó la cabeza con impotencia.


  —Ese veneno te está haciendo daño a ti —murmuró ella acariciándole la mejilla—. Tu mente es un infierno de perversión, Caleb —confesó Aileen con una chispa de diversión y preocupación en los ojos.


  Caleb quiso retirarse de su mirada oscurecida de anhelo. Seguro que le desagradaba por completo lo que había visto. Seguro que él la disgustaba.


  Tampoco podía sentir qué era lo que ella veía en él, porque el afrodisíaco lo tornaba un egoísta y hacía que sólo se interesara y se centrara en sus necesidades.


  —Aileen. Aún estás a tiempo. Si te avergüenzo sólo tienes que rechazarme abiertamente y…


  Aileen tensó todo su cuerpo y lo atravesó con la mirada.


  —Chist —ciega de dolor por la insinuación de Caleb, cubrió su boca con la mano—. No me avergüenzas. Eso nunca.


  Caleb sonrió y sus ojos verdes se oscurecieron y brillaron victoriosos. Aileen se equivocaba. Ella lo deseaba. Tomó la mano de Aileen y la retiró de su boca para guiarla a la pared. Aileen miró estupefacta cómo él entrelazaba sus dedos con los de ella y apoyaba la mano sobre la suya, encarcelándola en la pared.


  Si Caleb la provocaba para saber si sentía algo por él, ella había caído como una tonta.


  —Apóyate bien, pequeña —susurró él mientras se clavaba más adentro de ella.


  Aileen apretó los dientes para no insultarle y decirle todo tipo de soeces verduleras. Aquello era una invasión en toda regla, sólo que esta vez, ella aceptaba todo lo que él pudiera darle.


  —Ya has decidido —dijo él rodeándole un pecho con una mano—. No hay vuelta atrás. Ahora vas a aliviarme. ¿Vas a demostrarme que eres mi cáraid, mo carbaidh? —la embistió de nuevo.


  Aileen buscó la mano que él tenía en su pecho y entrelazó los dedos con los de él para llevárselos a la boca. La había llamado caramelo mío.


  Caleb la observó hipnotizado. Aileen lamió y besó sus dedos, uno por uno y él volvió a penetrarla con más dureza, sin perder de vista sus propios dedos largos y morenos que desaparecían en la hermosa boca de Aileen. Luego ella le plantó un beso tierno y lleno de admisión en el centro de su masculina mano para llevarla definitivamente sobre su pecho, a la altura del corazón, y mantenerla cautiva. Él cerró los dedos sobre su seno con la mano de ella encima de la suya.


  Caleb comprobó que su mano casi la doblaba en tamaño y se sintió inmenso y bruto a su lado.


  —Aileen —se movía más rápido en su interior—. Lo quiero todo, ¿me oyes? Tómame como quiero.


  —Toma todo lo que quieras de mí, Caleb. No me voy a romper y no te tengo miedo. Me entrego toda. Te lo doy todo. Liuthad —repitió en gaélico mientras dejaba que él la invadiera de un modo profundo y frenético—. Sé que no me harás daño, así que… hazlo, Caleb —ordenó ella moviendo las caderas para acoplarse a su ritmo—. Beag is beag[28].


  Santo Dios… Aileen le ordenaba que la tomara «mordisco a mordisco». Caleb hundió su cara en el cuello de ella, liberó la mano de Aileen que sostenía contra la pared y deslizó la suya por debajo de su rodilla levantando la pierna y abriéndola más a su violenta invasión.


  Caleb gemía descontrolado, se hundía en ella de un modo rudo y posesivo. Aileen lo aceptaba y lo dejaba hacer, siguiendo sus embestidas, arqueándose en el momento adecuado, apretando cuando tenía que apretar. No era suave ni tierno, sino duro y castigador. Pero a ella le gustaba, la encendía como una llama.


  El calor llegó a su interior, un cosquilleo placentero. Luego la explosión que tensó sus cuerpos por completo y los liberó de cualquier inhibición.


  Caleb clavó sus colmillos en el hombro de ella, sano y completamente cicatrizado, y la sostuvo dominante como un animal mientras seguía embistiéndola. Aileen gritó de dolor y de placer y se dejó caer hacia atrás hasta apoyarse en el amplio y sudoroso cuerpo de Caleb. Él ardía y ella también.


  Caleb soltó su pierna y llevó su mano a su vientre, apretándola y obligándola a sentir cómo él se movía a la altura de su ombligo, obligándola a sentir sus propios espasmos musculares. Caleb no cesaba en su ritmo, no parecía agotarse, y Aileen se sentía hinchada y sensible. Él desclavó los colmillos del hombro de Aileen, liberándola, pero no detuvo sus envites.


  Aileen siseó y volvió a apoyar la cabeza en el hombro de él. Tomó la mano de Caleb que seguía sosteniendo sobre su corazón y la llevó hasta su entrepierna. Inclinó la cabeza hasta el mentón obstinado del vanirio y deslizó sus labios suavemente hasta su boca entreabierta buscando un beso.


  Él giró la cabeza en su dirección y rozó su mejilla con la nariz. Aileen tomó aire. Caleb estaba sacudiendo su cuerpo tenía un animal afrodisíaco en su sangre, pero Caleb seguía ahí con ella intentando ser tierno, intentando darle placer. No le haría daño. Eso la tranquilizó.


  Aileen guio los dedos de Caleb hasta su abertura y lo instó a que hurgara en ese botón de placer de ella. Al mismo tiempo, levantó un poco la cabeza y apresó su labio inferior, lamiéndolo y succionándolo. Caleb abrió la boca y le ofreció la lengua perversamente y ella la aceptó también ofreciendo la suya. Luego los labios se juntaron y se unieron en un beso húmedo y arrollador que los llenó de más inquietud y anhelo.


  Aileen se apartó para poder respirar y reclamó su atención con los ojos entrecerrados, moviendo las caderas para frotar su clítoris contra los dedos de él.


  Caleb, que seguía moviéndose sin tregua en su interior, alzó una ceja divertido, pero no movió ni un solo dedo.


  —¿Qué quiere mi guerrera? —su voz sonaba enronquecida por el placer.


  —Acaríciame —musitó contra sus labios sin ninguna vergüenza—. Acaríciame aquí —apretó los dedos de él contra su entrepierna.


  Caleb se deshizo ante su ruego.


  —Lo que tú desees —la besó con tanta fuerza que ella creyó que iba a perder el conocimiento. Sus dedos encontraron diestramente el capullo hinchado y resbaladizo y lo frotaron—. Todo lo que desees, todo, te lo daré.


  Aileen gimió y permitió que él entrara aún más profundamente. Las llamas recorrieron su cuerpo.


  El viento entró a través de las ventanas y los refrescó, pero no había nada que pudiera detenerlos, nada que pudiera apagar el fuego de sus cuerpos acoplándose.


  Los músculos internos de ella palpitaron con tanta fuerza en su orgasmo que provocaron que Caleb eyaculara violentamente. Gritó contra la espalda de Aileen y a ambos les flaquearon las rodillas. Se deslizaron de la pared al suelo, todavía unidos.


  Aileen permanecía sentada sobre los muslos de Caleb. Él estaba dentro de ella como una estaca y respiraba agitadamente contra su espalda. Tenía las dos manos apretándole los pechos de manera acaparadora, casi cruel.


  Aileen respiraba fuertemente, intentaba recuperar el conocimiento con el cuello echado hacia atrás y apoyado por completo en el hombro de él. Abrió los ojos y vio los ojos famélicos e implorantes de Caleb que la miraban pidiendo más.


  Él se meció de nuevo en su interior, sin pedirle permiso, simplemente tomando de ella cuánto quería, y ella se rindió.


  Caleb deslizó una mano de nuevo hasta su parte más íntima y volvió a frotar su entrepierna, pero ella siseó al sentirlo demasiado estimulado.


  —Espera —le pidió ella deteniendo su mano.


  —No puedo —contestó él levantándose con ella encima y llevándola al baño. Con una orden mental abrió el agua de la ducha de multichorros y la metió dentro.


  Con cuidado dejó que ella hiciera pie en el suelo y se salió de su interior exhalando el aire dolorosamente. Aileen se apoyó en la pared y dejó que el agua humedeciera todo su cuerpo, pero los chorros la estimulaban más que la relajaban. Estaba demasiado excitada.


  Oyó a Caleb tirar algo al suelo. Ella se giró para verlo y se encontró con el pecho de él a un centímetro de su cara. El agua corría por su piel, como la corriente de un río sobre las rocas. Volvía a arrinconarla contra la pared y su erección seguía como un mástil impertérrito, tocando su ombligo. Aileen sonrió. Era como un león, no dejaba a su presa hasta que acababa con ella.


  Él la miró de arriba abajo, como quién ve un pastel y no sabe por dónde empezar a comérselo. La apresó por la cintura y la alzó.


  —Caleb… —gimió ella cuando la levantó y la obligó a rodearle la cintura con las piernas.


  —Ya no tengo pantalones —susurró él colocándolos a los dos en un chorro que los bañaba de arriba abajo. La abrazó con fuerza y apoyó su frente en el cuello de ella para pedirle consuelo. Cómo le gustaba sentir la piel de Aileen contra la suya, completamente abrazados.


  Aileen se quedó sin habla. Levantó una mano y le acarició el pelo negro, húmedo, liso y largo hasta las paletillas. Lo mimó y lo acarició.


  Caleb seguía temblando.


  Aileen deslizó sus labios por la curva de su cuello y llegó hasta su oreja. Sabía lo que le estaba pidiendo el vanirio. Sonrió al darse cuenta de que él la reclamaba de nuevo. Era completamente insaciable.


  —¿Qué quieres? ¿Quieres más? —preguntó ella seductora plantando un dulce beso en su oreja.


  Caleb levantó la vista y juntos volvieron a enardecerse con sólo mirarse.


  —Más… más… —dijo él recorriendo sus muslos con las manos. Pasó los antebrazos por debajo de sus rodillas y colocó las manos bajo sus nalgas, reteniéndola. Aquella posición la alzaba más y colocaba su cuerpo en una mejor inclinación para la penetración.


  —Caleb… —gimió ella dejándose invadir y mordiéndose el labio mientras se estremecía—. Con cuidado…


  —Tsss… tranquila, pequeña —murmuró él sobre su boca. Él mismo la movió arriba y abajo con sus propias manos y, orgulloso, sentía cómo Aileen se cerraba en torno a él y respondía con descaro a sus penetraciones—. Te tengo.


  Aileen enredó los dedos en su pelo, se enderezó pegando sus pechos a los de él y lo besó. Fue un beso que implicaba la entrega absoluta de una mujer a un hombre y él le respondió con el mismo ímpetu.


  —Sí… me tienes… —susurró ella deslizando los labios por su mandíbula y llegando a su cuello—. Y yo te tengo a ti —jugó con su lengua sobre la carótida y lo mordió, apretándolo contra ella, tirándole del pelo como una hembra exigente, necesitada de la fortaleza y el cobijo de su pareja.


  Caleb gruñó de placer, clavó los dedos en sus nalgas e imprimió un ritmo devastador a sus caderas, hasta que los dos a la vez volvieron a correrse.


  Aileen desclavó los dientes y sollozó echando la cabeza hacia atrás, dejando que el agua mojara su rostro.


  Caleb se quedó muy quieto en su interior y volvió a apoyar a Aileen de nuevo contra la pared mientras se deslizaba más a poco a poco.


  Se maravillaba de lo receptiva que era su chica, de lo bien que lo acariciaba con sus paredes y lo ordeñaba. Estaba fascinado por cómo ella lo aceptaba y le agradaba estar dentro de ella, de hecho, era el mejor lugar que él podía visitar. Su casa. Su hogar. Aileen.


  —¿Me quieres matar? —preguntó ella abrazándolo y hundiendo la cara en su cuello. Estaba temblando.


  —Perdona —musitó él besándola en el hombro—. Ven, vamos a secarnos.


  Sin soltarla, salió de la ducha y tomó una toalla enorme de color amarillo. Se fue hacia la cama, dio un salto y los colocó a ambos sobre ella. De repente, él se arrodilló y se sentó sobre sus talones. Aileen seguía rodeándole la cintura con las piernas y seguía ensartada por él.


  Caleb pasó la toalla por su espalda y los tapó a ambos con ella.


  Aileen se movió incómoda, intentando salir de él, se sentía un poco irritada, pero entonces Caleb la apresó de las nalgas manteniéndola en el mismo sitio.


  —No —dijo con un tono de soberanía.


  Aileen deslizó la mirada hacia abajo y luego volvió a mirarlo a él interrogándolo con sus ojos lilas. No podía ser que quisiera más.


  —No te salgas de mí, por favor —le pidió él más suave.


  —Caleb, no creo que pueda otra vez… yo… estoy un poco dolorida…


  —Sí puedes —la animó él moviéndose en su interior. Esta vez con lentitud y paciencia—. Lo haré con cuidado. Sí. Así, cariño. No, no te cierres seré… suave.


  Aileen cerró los ojos, apoyó la frente en la de Caleb y dejó que él con su fuerza manipulara su cuerpo.


  —Dame un descanso —pidió ella abatida. Pero él ya la estaba haciendo llegar al límite de nuevo con sus movimientos.


  —Voy a entrar un poco más… —pidió él contra su cuello.


  Aileen tuvo ganas de echarse a reír. Cómo si ella hubiese podido negarse… Nada le gustaba más que hacer el amor con él.


  Caleb colocó los antebrazos debajo de sus rodillas y embistió con dureza hacia dentro.


  Aileen volvió a gemir y se le saltaron las lágrimas. Nunca se había sentido tan tensa, tan llena.


  Esta vez la profundidad de sus embestidas era casi desgarradora. Justo cuando creía que él no podía llegar más lejos, la estocada era más profunda.


  —Aileen —él le apartó el pelo de la cara y la besó entrelazando la lengua con la de ella—. Siento haberte mentido.


  Aileen abrió los ojos y vio cómo Caleb estaba realmente arrepentido.


  —¿Me perdonas? —preguntó sin dejar de mirarla.


  Aileen tragó saliva y exhaló el aire trémulamente.


  —No vuelvas a hacerlo —sugirió ella abrigándolo más con la toalla y respondiendo a sus embestidas.


  —Y siento lo que te he dicho esta mañana. También te mentí —la apretó más contra él y mordió suavemente su labio inferior.


  Aileen sacudió la cabeza y rozó sus labios con los de él.


  —No… no vuelvas a insultarme. Y no vuelvas a reírte de mí —susurró acongojada sobre su boca.


  —No, nunca más. No lo haré. Tú me heriste al rechazarme.


  —No te quiero rechazar.


  —Bien —Caleb le miraba la boca hipnotizado ante sus labios gruesos e hinchados por los besos.


  —Yo también te he mentido —cogió aire—. También he protegido a Daanna por ti. No quería que… —se mordió el labio y cerró los ojos para no ceder al placer. No antes de decirle lo que quería—. No quería que te hicieran daño y, si hacen daño a Daanna, también te lo hacen a ti.


  Caleb no la dejó hablar. La besó hasta dejarla casi sin respiración. Con dificultad, Aileen se retiró para tomarle la cara con las manos.


  —Y ahora dime en qué me has mentido exactamente antes de que muera por combustión espontánea. De todas esas horribles cosas que me dijiste… —perdió el hilo de sus pensamientos cuando él la tomó de las axilas y la levantó ligeramente para poder morder a placer uno de sus pechos. Morder, que no besar.


  Caleb succionó, lamió y se llenó de ella. Aileen siseó y gritó de placer. Había bebido de su teta y nada le había parecido tan erótico como aquello. Luego volvió a penetrarla.


  —Mírame —le ordenó él tomándola del pelo con dulzura.


  Aileen pensó que iba a morir si ese hombre seguía invadiéndola y haciéndole el amor de ese modo. Lo miró a los ojos y volvió a ver deseo irrefrenable en ellos. Ella se estremeció de nuevo.


  —Me tienes de rodillas, Aileen. Míranos —recorrió sus cuerpos con los ojos. Sí, él estaba de rodillas y ella estaba encima de él—. Tú eres la única que puede tener ese poder sobre mí. Y ahora quiero que me escuches y que me creas cuando oigas todo lo que quiero decirte. No eres ninguna niña, sino toda una mujer —acarició sus formas femeninas con reverencia para acabar rodeándole la cintura con los brazos y darle un abrazo protector—. Una mujer que me vuelve loco y me quita el aliento con sólo mirarla. No eres ninguna cobarde, sino todo lo contrario. Has salvado a mi hermana cuando yo no podía hacerlo y te has entregado a mí cuando menos razones tenías para ello. Eres valiente y hermosa. Y me estás… me estás volviendo loco…


  Aileen no podía hacer otra cosa que mirarle los colmillos y los ojos mientras él se sinceraba.


  —¿Me crees? —preguntó él sobre su boca.


  Aileen sin parpadear, completamente a su merced, asintió lentamente con la cabeza.


  Después de esa confesión, volvieron a sucumbir al placer y llegaron juntos de nuevo al éxtasis. Besándose, aferrándose el uno al otro, acariciándose.


  Caleb quedó tumbado de espaldas con Aileen encima, recostada sobre su pecho. Apenas tenían fuerzas para seguir respirando.


  Caleb buscó su cara con las manos y tiró de ella hasta ponerla a la misma altura que sus ojos.


  Aileen lo miraba con las pestañas húmedas. Había llorado en el último orgasmo y se veía lánguida y quebrada en sus brazos.


  Caleb le acarició con los labios la ligera hendidura, tan sexy, de su barbilla y luego la besó en la boca.


  Ella se incorporó ligeramente, desparramando todo su hermoso pelo azabache sobre él para poder devolverle el beso con más comodidad.


  —Dame una oportunidad —le sonrió dulcemente mientras acariciaba su espalda, la abrazaba con ternura y le daba toda su protección—. Dilo.


  —Está bien, Caleb —estaba abatida.


  —No vuelvas a alejarte de mí, pequeña. Puede que discutamos más de una vez, pero no voy a permitir que te largues de nuevo.


  Aileen lo miró a los ojos y luego a la boca. Estaba sopesando lo que él decía.


  —Entonces no vuelvas a hablarme del modo en que lo has hecho esta mañana, Caleb. No lo permitiré. Si vuelves a hacerme daño, si vuelves a herirme de algún modo, vanirio abusón, te mataré —dejó caer su cabeza sobre el cómodo pecho de Caleb y frotó su nariz como una gatita saciada y feliz.


  Caleb sonrió y la habitación se iluminó.


  —Aileen, quiero que te duermas así, conmigo dentro —murmuró sobre su largo pelo.


  —Así no voy a poder —besó su tetilla con plena confianza y volvió a mirarlo a los ojos—. ¿Todavía no te he saciado?


  —Me siento pleno y lleno de ti —sonrió.


  —No, cariño —dijo arrastrando las palabras dulcemente—. Yo sí que estoy llena de ti —levantó la ceja y sonrió ampliamente—. Tengo el vientre ardiendo… —susurró escondiendo la cara en su pecho—. Me gustaría ir a limpiarme.


  —¿Te sientes sucia? —preguntó él a la defensiva.


  —No, Caleb —volvió a alzarse y a besarlo en los labios, mordiéndolos y succionándolos a placer—. Estás muy susceptible —bromeó al besarle la nariz—. Pensaba que querrías…


  —No —contestó él masajeándole la espalda—. Me gusta tenerte así. Si te noto rodeándome, siento alivio, álainn —posó sus inmensas manos sobre sus nalgas y la apretó contra él—. No me eches.


  —¿Es una orden? —preguntó ella acariciando su piel con los labios y alzando sus perfectas cejas para mirarlo.


  —No. No lo es —él la miró a su vez—. Te lo estoy rogando. Aileen, por favor…


  Ella alargó su mano y colocó los dedos sobre su boca para silenciarlo. Si tuvieran más luz, Caleb habría jurado que ella se mordía el labio para no echarse a reír.


  —Cállate, pequeño —le espetó imitando su modo de hablar—. Nunca he dormido así, no sabía ni que se podía realmente, pero creo que nada me gustará más que dormirme contigo en mi interior, tonto.


  Miró directamente las ventanas y ordenó que se cerraran. Luego ordenó a las persianas que se bajaran por completo.


  —No queremos que el sol de la mañana te achicharre, ¿verdad? —le susurró ella con una sonrisa. Le dio un ligero beso en los labios y se apoyó en él.


  Aileen cerró los ojos sobre su pecho y, aunque Caleb no le hubiera dejado, ella tampoco sintió ganas de apartarse de él. Caleb los tapó a los dos con la sábana, sonrió al oír las palabras de ella teñidas de satisfacción sexual, la besó en la coronilla y sucumbieron al sueño.


  Quedaban dos horas para el amanecer. Caleb no dejaba de observar a esa chica temperamental y hermosa que tenía entre sus brazos. Seguían unidos, pero de lado, uno enfrente del otro. Una de las firmes piernas de Aileen descansaba sobre la cadera de Caleb.


  Él la miraba embobado. Jugaba con un mechón de pelo negro entre sus dedos. Inclinó la vista hasta sus pechos. Estaban rojos por la fricción y los besos, y el izquierdo tenía delineadas las hendiduras de sus colmillos. Sopesaba si cerrarle esa marca territorial con su propia lengua o si debía dejarla semicicatrizar. Le gustaba la idea de que Aileen llevara en su cuerpo restos de la pasión que compartían. Ella era suya, maldita sea.


  Aileen tampoco le había cerrado las heridas, pero ella no sabía que su saliva era cicatrizante si lamía el cuerpo de su pareja con esa intención.


  Él sí. Deslizó el índice por el hoyuelo de su barbilla y sonrió con orgullo. Quería que ella llevara sus mordiscos, pero antes le preguntaría. En otros tiempos, él hubiera decidido sin preguntar, pero esa mujer era tan importante para él que no permitiría que su arrogancia y sus ganas de dictarlo todo estropearan la pequeña confianza que parecía haberse forjado entre ellos en aquel interludio amoroso.


  Nunca había tomado a una mujer de ese modo, tan avaro y codicioso. Pero ella le había correspondido en cada uno de sus movimientos. Se había desinhibido con él. Sólo de pensar en las veces que se habían corrido a la vez, sintió que se le ponía dura de nuevo. Sus gemidos, el modo de morderse el labio, su tono de voz turbio por el deseo. Menuda mujer…


  Acercó el cuerpo de Aileen al de él, aunque tuvo que apretar la mandíbula cuando el interior de ella lo aferró de nuevo en un gesto inconsciente. Caleb ahogó una carcajada gutural.


  Todavía dormida, su cáraid no quería que él se apartara de ella. Una ola de satisfacción y algo parecido a la más profunda ternura lo abrigó. Se sentía vivo de nuevo.


  CAPÍTULO 23


  Quedaba poco para la salida del sol. Aileen abrió los ojos y se encontró con el pecho de Caleb. Hundió su nariz en él, como si fuera la más normal de las cosas, y la frotó cariñosamente mientras inhalaba todo su aroma. Por el amor de Dios, olía tan bien… La mano enorme de él descansaba sobre su muslo derecho, que estaba apoyado por completo en la cadera de Caleb.


  Su propia mano estaba posada en la nalga de él, amarrándolo para que no se saliera. Se sonrojó al recordar todo lo que había pasado entre ellos.


  Hacer el amor era algo increíble. Era la primera vez que confiaba plenamente en alguien. No sólo había entregado a Caleb su cuerpo, su alma y más de la mitad de su corazón, sino todo.


  Aileen lo observó dormido. Su barbilla no tenía ese gesto severo y mandón que tanto la sacaba de sus casillas. Estaba relajado y sus labios semiabiertos eran los más apetecibles que jamás había visto.


  Cómo la habían besado, qué sinceras habían sonado todas las palabras dichas de esa boca. Apretó los músculos internos y lo acarició en toda su largura. Seguía dentro de ella. Se estremeció cuando se dio cuenta de que incluso relajado era enorme.


  Cómo la había mordido. Menuda noche… Menuda verbena de San Juan… Esa noche con Caleb, rindiéndole homenaje a su cuerpo, había visto los mejores fuegos artificiales de su vida.


  Suspiró más que satisfecha, rozó con sus dedos aquellos labios de pecado y perfiló su forma y su silueta.


  Sí, menuda noche… Justo cuando creía que él iba a volver a derribarla, que iban a volver a reñir, Caleb la volvió a sorprender con todas esas declaraciones.


  Pero no podía sorprenderse, porque ella sentía la misma necesidad por él. Y ya le daba igual si era por algo genético o por algo espiritual o emocional. Caleb había confesado todo lo que ella también pensaba.


  Sonrió y volvió a agradecer haber vivido una noche tan explosiva. Sí.


  Entre sus brazos podía degustar la seguridad y la protección de aquellos músculos fuertes y grandes. Podía degustar la calma y la serenidad que otorgaba un verdadero abrazo. Un abrazo de oso como el de Caleb. Volvió a sonreír. Pegó su cara a su pecho, inhaló y se dejó envolver por el aroma del vanirio.


  Menuda noche…


  Sintió la caricia de Caleb. Le acariciaba el pelo con la vista clavada en su cara. Ella era una bendición y todavía no podía creer que le perteneciera, que la tuviera relajada sobre él. Estaba lo suficientemente confiada como para yacer desnuda semiapoyada en su cuerpo y adormecida.


  Aileen se desperezó como una gatita, acariciando conscientemente el pecho de Caleb con la mejilla. Se encontró con la mirada concentrada de él. Sonrió y le besó la tetilla como si ese gesto fuese lo más normal del mundo con él.


  —¿Hora de levantarse? —preguntó ella con voz ronca.


  —Sí. Ahora viene cuando me dices que no quieres saber nada de mí y que lo que hay entre nosotros no es tan importante, bla bla bla —gesticuló de manera cómica.


  Aileen se apoyó en el codo y lo miró con unos ojos que mezclaban la diversión y la aflicción.


  —No lo diré —negó mirándolo con ternura—. No te pongas nervioso.


  —¿No lo dirás?


  Aileen negó con la cabeza y se acercó para besarlo en la mejilla.


  —No estoy nervioso —sentenció él intentando parecer fuerte.


  Aileen sintió que algo se deshacía dentro de ella. Sí que estaba nervioso. Había sentido lo doloroso que es el rechazo entre parejas y estaba segurísima de que Caleb no quería sentirse tan vulnerable. Pero lo era. Lo era por ella.


  —Claro. No te diré nada de eso, guerrero. En cambio… —susurró mientras ascendía hasta su oreja y lamió su lóbulo, mordisqueándolo juguetona—. Mmm… sabes tan bien… Te daré los buenos días. Buenos días —descendió hasta besarle el pulso acelerado de la garganta y la marca de los colmillos que ella le había dejado.


  —¿Me has marcado? —preguntó Caleb con la voz débil. Nunca había amanecido de una manera más dulce.


  Aileen observó orgullosa su marca en la piel de Caleb.


  —Sí. Tú también me has marcado a mí —replicó ella.


  Caleb levantó una mano y rozó con los dedos la señal que le había dejado en el pecho y en el cuello.


  —¿Quieres que te las quite?


  —No —dijo ofendida y se llevó una mano al cuello para proteger la marca.


  Caleb sonrió, esperó un momento y alzó las cejas.


  —¿No me vas a preguntar si yo quiero llevar tu marca?


  —La vas a llevar digas lo que digas —salió de la cama tan rápido que a Caleb no le dio tiempo de retenerla. Se metió en el baño—. No quiero que te la quites —gritó en voz alta.


  Caleb sonrió y entrelazó sus manos detrás de su nuca. Se quedó mirando al techo un buen rato, pensando en lo posesiva que iba a ser Aileen.


  
    —¿Crees que soy posesiva?


    —Creo que sí.


    —¿Y no te gusta?

  


  Caleb no contestó y Aileen se tensó. Salió del baño con las manos en las caderas, mirándolo amenazadoramente.


  —Te he hecho una pregunta, Caleb.


  —Ven aquí y comprueba tú misma si me gusta o no —la provocó con una sonrisa ladeada apartando la sábana de su cuerpo de un solo tirón.


  A Aileen no le hacía falta acercarse. La erección de Caleb demostraba lo mucho que la deseaba así.


  —¿Cómo puede ser que todavía tengas ganas? —le preguntó ella fascinada por su cuerpo.


  —Tú te mueres de ganas de tocarme.


  —Sí, pero si tuviésemos que ceder a nuestros instintos, estaríamos en posición horizontal la mayor parte del tiempo —se echó el pelo hacia atrás y con una sonrisa le ofreció la mano—. Ven conmigo.


  —¿Y qué hacemos con esto? —miró su erección.


  —Ignórala un ratito —le dijo ella extendiendo la mano hacia él—. Siempre quiere ser el centro de atención —bromeó.


  —¿Adónde me llevas?


  Caleb entrelazó los dedos con los de ella, maravillado por la paz que lo embargaba con su sólo contacto.


  Aileen lo guio hasta el baño.


  —He preparado un baño aromático —dijo seductoramente arrastrándolo hacia el inmenso jacuzzi.


  Caleb se perdió en la piel lisa, tersa y suave de Aileen y dejó que ella lo sumergiera poco a poco. El agua estaba caliente, pero él era un volcán. La miró de arriba abajo y no pudo evitar un ronquido de deseo.


  —Es tan grande que parece una piscina —comentó ella ajena al modo en que él la miraba—. Esta casa es espectacular y no me puedo creer que sea mía.


  Caleb dio un paso hacia ella y se pegó a su cuerpo por la espalda. Aileen apoyó el peso en él y dejó que la acariciara y la tocara a su antojo.


  —Es toda tuya, Aileen. Te has convertido en una mujer rica —la besó en el cuello con dulzura.


  —Es extraño —murmuró ella cerrando los ojos, presa del deseo.


  —¿El qué? —Caleb pasó los pulgares por sus pezones y después le lamió el hombro.


  —Mi nueva vida. Esta intimidad… —Aileen se giró y se agarró a sus hombros—. Todo lo que nos sucede a ti y a mí cuando estamos juntos.


  —Es natural entre aquellos que están destinados a compartirse —Caleb sonrió y le rodeó la cintura para alzarla y besarla a placer. El cuerpo de Aileen reaccionaba al suyo con tanta naturalidad que lo tenía fascinado. Le pasó la lengua por los labios, más blandos después del beso.


  —Entonces… —desvió la mirada para no enfrentarse a sus ojos inquisidores—. ¿Vamos a compartirlo todo, dices?


  Caleb la miró fijamente e intentó adivinar por qué la cautela teñía su voz.


  —Lo quiero compartir todo contigo, sí.


  —Te acompañaré a interrogar a Víctor.


  —Contaba con ello —dijo él rindiéndose.


  —Bien. Es un buen comienzo —aseguró ella sonriéndole complacida—. Pero quiero algo más.


  —Sí. ¿Qué quieres, Aileen?


  —Comparte lo que viste en los vídeos de las bases de datos de la empresa de Mikhail —ella lo abrazó con más fuerza al ver que tensaba la espalda—. Enséñame lo que le hicieron a mis padres, Caleb.


  —No.


  —¿No? —un brillo de advertencia iluminó los ojos violeta de Aileen.


  —No, Aileen. No me hagas esto —dijo con la voz desgarrada por la preocupación—. No quiero mostrarte algo así.


  —Pero yo quiero verlo —suplicó sin inflexiones en la voz—. Eran mis padres, Caleb.


  —Te hará daño —hundió su cara en su cuello y acarició su espalda para consolarla—. Y no lo puedo permitir. Se supone que estoy aquí para protegerte y no para…


  —Basta, Caleb. Soy adulta —su voz era en sí un desafío—. Si me niegas esto, no nos llevaremos bien —deslizó la mano hasta su entrepierna y sintió cómo él se endurecía al contacto—. Déjame entrar. Ahora —lo miró fijamente y entró en su mente como una invasora.


  Caleb alucinaba. Aileen estaba arrasando con su cabeza y con su sentido común. La tenía en sus recuerdos y él estaba literalmente en sus manos. Se había apoderado de su mente y de su cuerpo, y se sentía violado.


  Iba a matar a su hermana.


  —Joder, Aileen… —ella era muy fuerte y no podía sacarla de su cabeza.


  —No te cierres —susurró ella aplastándose contra su cuerpo y enredando su otra mano en la melena de él. Se puso de puntillas y lo besó, introduciéndole la lengua de una manera agresiva.


  Caleb se encontró con que no podía resistirse a ella. Era un torbellino. Aileen estaba dentro de él, hurgando en sus recuerdos, en sus sentimientos. Estaba en su nariz, su olor lo enloquecía y su contacto era apabullante.


  Aileen seguía masajeando toda la largura de Caleb, pero no disfrutaba del contacto, ella iba a lo que iba. Encontró una puerta mental cerrada y la empujó, pero él se resistía.


  —Detente, cariño… —le pidió él.


  —Déjame, Caleb. Quiero verlo —gruñó furiosa y le mordió el labio mientras movía la mano sobre su verga más rápidamente.


  Caleb cerró los ojos e intentó echar la cabeza hacia atrás para gemir de placer, pero Aileen lo amarraba del pelo para exigirle obediencia.


  —Deja de resistirte, por favor… —rogó ella soltándole los labios teñidos con dos puntitos de sangre que ella le había hecho.


  —Estás jugando duro —dijo Caleb excitado por la pequeña batalla de voluntades.


  A Aileen le entraron ganas de gritar al ver cómo Caleb se atrincheraba para ella. Aquello no era confianza y en ese momento ella no quería su protección, sólo quería que él le mostrara la verdad.


  La puerta mental estaba ahí. Si ella la derribaba él no podría hacer nada, así que sin pensárselo dos veces lo agarró de los testículos y los apretó. Caleb estaba vulnerable, entregado a los mimos de Aileen, pero en cuanto ella lo agarró de ese modo él se puso en tensión y abrió los ojos para mirarla sorprendido.


  Entonces ella, pidiéndole disculpas con la mirada, hundió los dientes en su cuello y finalmente Caleb quedó derrotado y todo, absolutamente todo, se abrió para ella.


  Lo vio todo. A su madre tirada en una mesa metálica, llorando, gritando el nombre de Thor, mientras otros la hacían sangrar con todo tipo de instrumentos. Vio a Thor, gritando y golpeándose contra las paredes metálicas, con los ojos enrojecidos de dolor por la necesidad de proteger a su cáraid.


  Separados, cada uno en una sala contigua, oyendo los gritos y los sollozos del otro, sin poder protegerse, sin poder darse calor.


  Su madre muerta. Su padre enloquecido. Y finalmente…


  Aileen desclavó los colmillos y tragó con fuerza y con la mirada perdida. No notó que Caleb agarraba su muñeca y la apretaba para que lo soltara. Caleb tenía los ojos brillantes enrojecidos también por el dolor.


  Aileen miró su mano que apretaba a Caleb con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. Blancos por la tensión y por el sufrimiento del que ella había sido presente, a pesar de haber escuchado las advertencias de Caleb. De repente tuvo ganas de vomitar, no sólo por lo que había visto, sino por lo que le había hecho a él para que finalmente cediera.


  —Caleb, yo… —no parpadeaba, le temblaban los labios y las lágrimas caían con fuerza por sus mejillas. Estaba horrorizada, ella no era así.


  —¿Ya has visto lo que querías? —Caleb le retiró la mano y siseó al notar cómo sus testículos luchaban por recuperar la normalidad.


  —Sí —contestó ella arrepentida.


  —Espero que te sientas mejor… —susurró sumergiéndose en el agua. Caleb era don cabreo.


  Lo había excitado para derribar sus murallas y luego, cuando más entregado estaba, lo había lastimado.


  Aileen vio cómo Caleb salía a la superficie con la musculosa espalda más recta de lo normal e intentando simular una normalidad que no existía. Cogió el jabón de frutas y se llenó las manos de él, pero en vez de aplicárselo él mismo, se giró y encaró a Aileen.


  —Ven —le ordenó—. Quiero lavarte.


  —¿Qué?


  —Que vengas.


  Aileen dio dos pasos titubeantes y se puso delante de él.


  El cuerpo de ella temblaba todavía por la impresión de lo que había visto y las lágrimas no dejaban de resbalar por sus mejillas. Y, además, se sentía fatal por haberle hecho daño a Caleb. Esa había sido una parte mezquina de sí misma.


  —¿Cómo te encuentras? —Caleb apretó tanto la mandíbula que tarde o temprano iban a saltarle los dientes.


  —Mal —ella apartó la mirada de sus ojos verdes y furiosos.


  Caleb explotó.


  —¿Por qué crees que no quería enseñarte nada? ¿Eh? Responde…


  —Yo…


  —Mírate… ¿Crees que me gusta verte así?


  Aileen sacudió la cabeza en un gesto que indicaba negación. Sólo quería llorar y que él la consolara.


  Caleb la cogió de los hombros siguiendo sus instintos, ya que no podía leer su mente si ella no le dejaba, y entonces la abrazó sin dejar partes de su cuerpo sin contacto con él. Le acarició la espalda con las manos enjabonadas y procedió a masajearla mientras él mismo se reprochaba su mal humor.


  Aileen hundió la cara en su hombro y empezó a sollozar de un modo hiriente y desgarrador. Las caricias de Caleb le daban consuelo.


  —Chist… Tranquila, pequeña. Ya está —la mecía como a una niña—. No quería chillarte.


  —Está bien, Caleb. Me lo merezco… pe… pero necesitaba saber… —cogió aire entrecortadamente.


  —No hacía falta eso.


  —Cla… claro que sí. Eran mis pa… padres —ella le rodeó la cintura con los brazos y lo abrazó—. Es horrible. ¿Cómo son capaces de hacer algo así?


  —El mal adopta muchas formas, Aileen. Tú sólo has visto una de ellas.


  —Los mataron. Los torturaron. No les dieron clemencia… —su voz estaba teñida de ira.


  —Lo sé, pequeña —apoyó la barbilla sobre su cabeza y le acarició el pelo.


  —Quiero que vayamos a ver a Víctor.


  —Iremos hoy mismo.


  —Quiero verlo ahora —exigió sin apartarse de su cuerpo.


  —Nos encargaremos de Víctor juntos —se apartó de ella y le alzó la barbilla para limpiarle las lágrimas con los pulgares—. Tú y yo. Nos iremos de aquí a un rato. Ahora relájate y déjame acariciarte.


  Aileen sintió cómo la mirada de Caleb la llenaba de calor. Con él estaba segura y protegida. Algo en el interior de su pecho se expandió al darse cuenta de que entre sus brazos conseguía la calidez de un hogar que nunca había tenido.


  —No puedo leerte, Aileen —llevó una mano llena de jabón hasta su entrepierna y la acarició suavemente, excitándola con total deliberación—. Eres muy fuerte. ¿En qué estás pensando ahora? —preguntó intrigado al ver el brillo de sus ojos.


  Pensaba decirle que lo necesitaba y lo quería a su lado para siempre. Pero la fuerza de ese sentimiento, de esa revelación que era una verdad, la hizo recular.


  —En que lo siento. Siento haberte hecho daño —se mordió el labio para no gemir de placer ante lo que Caleb le hacía allí abajo. Tomó su muñeca y la apartó de ella.


  —Has sido una gran estratega —sonrió Caleb, pero sus ojos no reían—. Hacerme creer que me deseabas y luego… —estaba dramatizando más de la cuenta, pero le gustaba ver a Aileen arrepentida.


  —Y te deseaba.


  —No es verdad. Lo has hecho para sacar tu beneficio —deslizó las manos hasta su cuello y rozó la yugular con el pulgar. Sintió orgulloso cómo el corazón se le aceleraba ante ese roce.


  —No —negó con la cabeza. Aileen hizo un mohín sincero—. Ya te he dicho que lo siento —susurró—. Quería tocarte como tú me tocas a mí, pero me daba rabia que no cedieras a lo que te estaba pidiendo. Fui cruel.


  —¿Y entiendes ahora por qué no quería ceder, Aileen?


  Aileen asintió en silencio, pero no se amilanó. Alzó la mirada y clavó sus ojos en los suyos con una chispa de algo que Caleb no supo qué era.


  —Por una vez, yo he hecho de Caleb. He sido egoísta, cruel y mala. Muy mala. Caleb 10 - Aileen 1. Todavía ganas por goleada.


  Caleb la miró amenazadoramente, pero tenía razón. Él había sido así con ella al principio.


  —Pero puedo arreglar el daño que te he hecho —murmuró Aileen sin una pizca de vergüenza.


  Caleb tuvo que coger aire para no ceder al relámpago de deseo que recorrió su ingle y su columna vertebral.


  —¿Qué me vas a hacer? —preguntó ahogadamente.


  Aileen alargó la mano hasta acariciar otra vez toda la longitud de Caleb. Estaba dura, caliente y mojada por el agua. Él dio un respingo en sus manos para hacerse más grande.


  —Te puedo acariciar, si quieres.


  —¿Me vas a estrujar como antes?


  —No —gimió Aileen con pesar—. Ven —lo besó dulcemente en la mejilla para borrar esa parte—. Lo que quería decir es… Te puedo acariciar así —susurró hundiendo la boca en su cuello mientras lo masajeaba arriba y abajo.


  —Ah…


  —¿Te hago daño? —deslizó la lengua hasta su mandíbula y se puso de puntillas para besarle en los labios y lamer la sangre que ya se había secado. Luego se retiró con fuego en la mirada.


  —Por los dioses, Aileen, ah…


  —¿Ah…? ¿Qué quiere decir eso? —preguntó divertida sobre su boca. Deslizó la otra mano por su espalda y descendió hasta clavar los dedos en las nalgas—. Me gusta que crezcas en mis manos, Caleb. Me encanta —inclinó la cabeza hasta meterse un pezón de Caleb en la boca. Lo mordía y lo lamía como él le hacía a ella—. Así me siento cuando me besas tú aquí. Es como si el mundo desapareciera.


  Caleb que hasta entonces tenía cerrados los ojos, los abrió mostrando un brillo sensual en la mirada. La arrinconó contra la pared del jacuzzi y la besó en los labios de manera insaciable abriéndole la boca y metiéndole la lengua como un conquistador.


  Aileen sonrió mientras se dejaba avasallar por él.


  Ella seguía mimándolo con las manos y él se mecía de manera descarada y sin reparos, sacudiéndose entre sus dedos. Disfrutaba de su actitud, de su total abandono.


  A aquel hombre le gustaba el sexo con ella y era incapaz de disimularlo. Tomaba lo que quería y a ella la tenía fascinada, porque ese mismo anhelo era el que la ponía a ella de rodillas cada vez que lo veía. Sólo que ahora, junto con el deseo, había un vínculo más fuerte. Más poderoso. Algo que podría mover cualquier cosa, cambiarla, regenerarla o destruirla, y eso la atemorizaba más que nada.


  —Aileen, tus amigos están aquí abajo esperándote —el comunicador se activó y se oyó la voz de María.


  Caleb y Aileen miraron desorientados el comunicador de mesa a la vez.


  —No contestes —susurró él poniéndole las manos sobre los pechos. Los masajeó y los miró cómo si fueran una tarta.


  Aileen tuvo que hundir el rostro en el pecho de Caleb para que no le oyera reírse. Caleb sonrió al sentir que a ella le temblaban los hombros de la risa.


  Miró a Aileen y luego observó cómo ella seguía meciéndolo en su mano.


  —Me quiero quedar aquí contigo —susurró él en su oído—. Y que me toques así toda la vida.


  —Hay que bajar, Caleb —se puso de puntillas y le dio un beso suave y provocador en los labios—. Querrán ver si sigo viva.


  —¿Por qué iban a dudarlo?


  —Ayer no estabas muy manso —alzó una ceja negra y sonrió—. Quizá creen que me has comido.


  Caleb la miró de pies a cabeza y su mirada se oscureció.


  —No, todavía. Pero puede que esta noche…


  —Para o no saldremos de aquí —lo regañó ella apartándolo para salir de la bañera.


  —Espera —la tomó del brazo para que se girara. Le cogió del mentón y lo alzó hacia él—. No te he dado las gracias, Aileen.


  Aileen se tensó. ¿Gracias? ¿Gracias por los servicios?


  —¿Cómo dices? —le tembló la voz.


  Caleb entendió que ella temía sus palabras. Seguramente pensaba que la volvería a herir.


  —Te doy las gracias por aceptarme. Ayer, cuando el dolor carcomía todo mi cuerpo, tú fuiste mi cura —ella lo miraba con los ojos grandes y lilas más abiertos que nunca—. Y quiero que sepas que fue un regalo para mí, de hecho, el mejor que nunca he recibido. Eres lo más importante que tengo, cáraid, y quiero que sepas que voy a cuidarte —Aileen tragó saliva sin saber muy bien qué decir. Él la besó con intensidad, la abrazó fuertemente y ella respondió echándole los brazos al cuello y apretándolo contra ella. Sus labios eran pura miel para el vanirio.


  —¿Bajamos? —preguntó ella emocionada. No estaba segura de decir nada más porque sólo tenía ganas de llorar y reír de alegría. Yo también quiero cuidarte, pensó enternecida. Caleb asintió y la ayudó a salir del baño.


  Cuando bajaron al salón, Caleb iba delante de ella y la llevaba cogida de la mano con los dedos entrelazados.


  Los dos llevaban ropa informal. Él unos tejanos desgastados y camiseta negra. Ella unos pantalones negros ajustados de cintura baja y un top blanco que dejaba ver su vientre plano, el hueso de su cadera y su cintura delgada.


  Aileen tenía el corazón hecho un lío. No entendía muy bien cómo esa sensación de cariño y anhelo por él podía crecer a cada minuto, estuvieran juntos o separados.


  Caleb la miró de reojo y alzó la comisura de sus labios en una sonrisa arrebatadora y provocadora.


  —Me gusta llevarte de la mano, Aileen. Me hace sentir bien.


  Le gustaba porque era como un símbolo de propiedad. Aileen era suya y quería que todos lo supieran.


  —¿No dices nada? ¿No me respondes? —le preguntó él falsamente ofendido.


  —No —se aclaró la voz—. No sé qué quieres que diga.


  —Quiero que empieces a decir en voz alta lo que yo te hago sentir —se paró ante ella y la tomó de los hombros—. Me gustaría mucho escuchar cosas bonitas de tus labios. La simpática de mi hermana te ha enseñado a protegerte y ahora te cierras a mí continuamente. No tendría problemas en entrar en tu mente si no fueras medio berserker, pero lo eres y eso lo hace todo mucho más difícil, pues tus patrones mentales son parecidos a los de ellos y un vanirio no los puede leer. A no ser que tú te abras a mí… Y no lo haces. Así no sé si lo estoy haciendo bien o no —confesó afligido—. ¿Vas a dejarme fuera para siempre?


  Aileen se lo quedó mirando intensamente. Realmente parecía triste. Caleb quería oír cosas bonitas de su boca, quería compartir sus pensamientos.


  —Necesito un poco de intimidad y tú tampoco me abres tus secretos especialmente —replicó ella cerrándose en banda.


  Se miraron el uno al otro en silencio, estudiándose sin saber muy bien quién era la presa y quién el cazador. Había un problema de confianza y ambos lo sabían.


  —Quiero que confíes en mí —susurró él levantándole la barbilla con una mano.


  —No es fácil, Caleb. Tú sabes muchas más cosas que yo, cosas que eran importantes para mí y no me las has dicho porque…


  —Porque quería protegerte —se defendió él.


  —Confundes la protección con el hecho de mantenerme al margen. A veces la información nos ayuda a estar más preparados, a ser más fuertes —levantó una mano y le acarició la mejilla—. Entiendo que es vuestra manera de comportaros. Sois así. Pero, Caleb, no estás tratando con alguien de tu clan. Te estoy pidiendo que me dejes formar parte de tu mundo y eso implica contármelo todo. ¿Entiendes? Enseñarme lo que tú sabes.


  —Tienes una manera de pensar muy distinta a la mía, Aileen —él se frotó en su mano como un perrito—. Si te enseñara, tú querrías acompañarme, vendrías conmigo. Eres así, lo he visto en tu interior. Me asusta ponerte en peligro. Yo querría tenerte sólo para mí —la abrazó como si no quisiera dejarla escapar nunca—. Guardarte en un lugar donde nadie pudiera hacerte daño.


  —Si me relegaras, me harías daño —su voz sonó amortiguada por el pecho de él.


  —Pero no te mataría.


  —Hay muchas maneras de morir —susurró—. No soy frágil.


  —No —dijo él orgulloso y prendado de ella—. No lo eres. Eres como mi hermana. Ella siempre insiste en venir, en acompañarnos, y no es consciente de lo peligroso que es para nosotros perder a una mujer. La guerra no está hecha para algo tan bello como la mujer. No nos entendéis… Las mujeres son lo más valioso para nosotros. ¿Cómo creéis que podríamos mantenernos en el buen camino si a vosotras os hacen daño? ¿Quién nos iluminaría luego?


  —Pero aunque no luchemos, hay otras maneras de ayudaros, otro modo de colaborar con vosotros —replicó apasionada—. Sobreprotegéis a las mujeres, las guardáis con recelo como tesoros, en vez de dejar que brillen e iluminen el mundo en el que vivís con todos los dones y la sensibilidad que poseen. Yo… no podría estar contigo si tú me trataras así, Caleb —apartó la mirada para que él no viera el brillo de las lágrimas asomar por sus ojos. Le dolía el corazón al verse en ese dilema.


  —Tienes razón —contestó él inesperadamente. No podía leerle la mente, pero las parejas eran empáticas y sí que sentía su aflicción—. Veré lo que le puedo hacer. Lo intentaré —la tomó de la cara y la besó con una ternura tan intensa que ella tuvo que agarrarse a la pechera de su camiseta para no caerse—. ¿Lloras por qué te dolería apartarte de mí si así fuera? —le preguntó juntando su frente con la de ella.


  Aileen tragó el nudo que tenía en la garganta y lo miró con los ojos implorantes.


  —No sé por qué lloro —negó con la cabeza—. Me descolocas, Caleb.


  —Yo sí que lo sé. Lloras porque te dolería —puso los dedos sobre sus labios para acallarla—. Te dolería porque me…


  —Por fin, Caleb —la voz de Daanna cortó la conversación de cuajo.


  Caleb y Aileen se giraron para mirarla un poco avergonzados por su melosa actitud.


  Daanna advirtió las lágrimas de Aileen y frunció el ceño.


  —He interrumpido algo. Lo siento.


  —No, tranquila —Aileen se limpió las lágrimas en un gesto rápido—. Ya bajábamos.


  —Aileen —Caleb la tomó de la muñeca.


  —Luego, Caleb —le advirtió ella en un tono que sólo él podía oír—. Pero yo…


  —Luego. Esta noche —le repitió mentalmente.


  Caleb asintió. No se le daba muy bien esperar, la paciencia no era precisamente una de sus virtudes.


  —Esta noche entonces —entrelazó los dedos con los de ella y bajaron juntos las escaleras.


  Se habían reunido todos en la inmensa cocina. Daanna miraba a su hermano y a Aileen como si quisiera averiguar por qué ella lloraba. Menw y Cahal no dejaban de arrasar el frigorífico ante la mirada de asombro de Ruth y Gabriel. María preparaba unos gofres para intentar saciar el apetito de todos. Noah y Adam acababan de llegar. Noah se había sentado sobre la encimera de la cocina y Adam estaba apoyado en la mesa al lado de la silla donde Ruth había tomado asiento.


  En realidad, todos intentaban fingir que no querían asegurarse de que Aileen estaba bien, entera. Querían cerciorarse de que la nueva pareja, como mínimo, no reñía.


  —¿Cómo estás, Aileen? —preguntó Ruth preocupada—. Ya sabes… ¿Estás… bien?


  —Sí —dijo María—. ¿Cómo dormiste, jovencita?


  Aileen intentó no sonreír al ver cómo todos esperaban una respuesta. Caleb estaba divertido ante tanta preocupación. Gabriel, sin embargo, lo miraba exigiendo venganza.


  —Bien —contestó Aileen sonriéndole para tranquilizarla. Tomó un mango, lo peló, lo cortó y le ofreció un trozo a Caleb sin ser consciente de lo íntimo que eso era ante los ojos del resto—. Dormí muy bien, aunque me costó conciliar el sueño.


  Caleb la miró divertido y sus ojos verdes se encendieron de calor. La tomó de la muñeca, acercó su mano y se metió los dedos con la pieza de fruta en toda la boca. Aileen entreabrió los labios cuando sintió que él le relamía uno a uno los dedos y luego le plantaba un beso en toda la palma.


  —Mmm… Qué bueno… —sonrió él pícaramente.


  
    —Caleb… Compórtate… —le ordenó ella.


    —¿Me das comida de tu propia mano y me dices que me comporte? Eso es muy erótico, pequeña.


    —Basta, no seas absurdo. A ti te parecería erótico hasta ver cagar a un cerdo.

  


  Caleb soltó una carcajada. Una de las auténticas, de esas que nacen en el estómago y te hacen cosquillas en la garganta. Fue una risa sincera que sorprendió a su hermana y a sus amigos y a ellos también les hizo sonreír y mirar a Aileen complacidos, aprobando a la joven cáraid de Caleb.


  —Pues sí —dijo Ruth alzando las cejas y mirando a su amiga con aprobación—. Sí que estás bien.


  —Entonces… ¿Habéis dormido bien? ¿No te duele nada, Caleb? —preguntó Cahal cruzándose de brazos y sonriéndoles—. Ayer estabas bastante indispuesto.


  Aileen lo miró echando fuego por los ojos.


  —Muy bien, Cahal —contestó Caleb repasando a Aileen con ojos hambrientos—. Ya no me duele nada.


  —¿Qué le dolía, señor? —preguntó María untando los gofres de chocolate.


  Daanna se aclaró la garganta al ver las marcas de los incisivos, ligeras, pero marcas al fin y al cabo, en sus cuellos. Aquella conversación se estaba saliendo del tiesto.


  —Los huevos —comentó Menw haciendo que todos se partieran de la risa.


  —¿Perdón? —dijo María agrandando los ojos de una manera no demasiado inocente.


  —Huevos —corrigió él—. ¿Podría hacerme unos huevos fritos, también?


  —Claro —contestó María achicando los ojos—. Señorita Daanna, ¿me acercas los huevos de Menw?


  Aquel comentario tomó a todos desprevenidos y de repente estallaron a carcajadas. No se podían aguantar.


  Daanna lo miró de reojo de un modo desafiante. Cogió dos huevos de encima de la mesa y ella misma se encargó de partirlos y echarlos a la sartén.


  —Dos huevos, muy hechos. Tostaditos a poder ser —sugirió Daanna.


  —Chaval… —susurró Cahal limpiándose las lágrimas de tanto reírse—. Qué crudo lo tienes.


  María se fue de la cocina y los dejó solos.


  Menw no contestó. Sus ojos estaban clavados en Daanna. En su manera de moverse, en ese porte elegante y sexy que la hacía parecer inaccesible.


  Ruth miró a Menw y a Daanna con ojos de alcahueta. Luego sonrió al ver a Aileen, tan cómoda y a gusto con la cercanía de Caleb. Y finalmente tuvo que girarse a mirar a los dos berserkers. Noah era todo porte. Adam, el que tenía al lado, parecía ocupar todo el espacio y el aire de alrededor.


  Adam la miró. No la sonrió, no le hizo ningún gesto para que se sintiera cómoda. Simplemente la miró cómo si no hubiese nadie más en la cocina, sus ojos de obsidiana eran todo un espectáculo.


  —Bueno —Noah se apartó del respaldo de la puerta—, ya veo que estás bien, Aileen. Me alegro.


  Aileen se sonrojó pero no lo suficiente para apartar la mirada.


  —Gracias. ¿A eso habéis venido todos? —preguntó mientras cortaba otro trozo de mango y se lo metía en la boca—. ¿A ver si sigo viva?


  —Antes de contestar —dijo Adam—, ¿hasta qué punto ellos pueden escuchar? —señaló a Ruth y a Gabriel.


  —¿Perdona? —dijo Ruth girándose hacia él con los ojos de color ámbar refulgiendo de incredulidad—. ¿Crees que no me acuerdo de lo que pasó la otra noche? ¿Te enseño las marcas que me dejaron en el estómago? —irritada se levantó la camiseta negra que llevaba y les enseñó a todos una fantástica porción de su estómago plano y del diamante que tenía en el ombligo. Las marcas ya casi habían desaparecido—. Sé muy bien de lo que vais a hablar aquí así que no me intentes apartar.


  Adam gruñó extrañamente y se cernió sobre ella para encubrirla ante los ojos de los demás. Eso la obligó a retroceder.


  —Y yo sé muy bien lo que te pasó. Cúbrete —contestó con un tono frío—. Yo estaba allí. Todos estábamos allí. Es sólo que… —no le salían las palabras y se giró para hablar con Aileen—. Son humanos.


  —Premio para el niño —soltó Gabriel—. Relájate, no es para tanto.


  —Hola, estoy aquí —dijo Ruth ofendida al sentirse ignorada.


  —No está bien que ellos sepan nada de esto. Nunca ha sido así —continuó el berserker.


  —Demasiado tarde —murmuró Ruth—. Ya lo sabemos todo.


  —Es peligroso que ellos —siguió Adam sin hacerle caso— sepan de nuestra existencia. Nos pondrán en peligro.


  —Oye, guapo —dijo Ruth encarándolo—, ¿crees que estamos tan locos de airear lo que vimos? Mi amiga es una medio mujer lobo con colmillos. ¿Crees que la pondría en peligro? No soy tan tonta como para revelar nada de esto.


  —Me fío de mis amigos, Adam —dijo Aileen caminando hacia ellos—. Jamás dirán nada.


  —¿Estás segura? —preguntó él mirando a Ruth de un modo que a la chica no le gustó nada—. Esta es distinta. La puedo oler.


  —No te pases —advirtió Gabriel señalándolo con el dedo.


  —¿Que me puedes oler? —repitió ella poniéndose a un centímetro de su apuesta cara. Era guapo. Muy guapo—. Chucho, cuidado con lo que dices, no me gusta cómo me hablas.


  —¿Qué me has llamado? —dijo él divertido ante el atrevimiento de Ruth.


  —Chucho.


  —Parad ya los dos —ordenó Aileen sorprendida ante la actitud de Adam y Ruth—. Mis amigos se quedan, Adam. No los voy a echar de mi vida.


  —Sí, me quedo. Digo, nos quedamos —Ruth miró a Gabriel—. Nos hemos pasado la noche hablando de lo que hemos vivido aquí. Queremos ayudaros en vuestra misión de ahuyentar a los vampiros y a los lobeznos.


  —Tú no puedes ahuyentar a nadie. Eres un imán para los problemas, bonita —la cortó Adam.


  Ruth lo miró extrañada, sin entender muy bien a qué venía esa actitud agresiva hacia ella.


  —¿Qué pasa contigo? ¿Hoy no te han dado tu ración de Royal Canin? Pobrecito —musitó Ruth desafiante—. ¿Es que no tiene correa? —miró a Noah enfurecida.


  —Claro —contestó Adam atravesándola con las palabras—. ¿Quieres unos azotes?


  Ruth palideció al oír ese comentario. Miró a Adam como si él supiera cosas de su vida que había intentado enterrar. Como si él la conociera.


  —Adam —Aileen corrió a abrazarla al ver lo lívida que estaba Ruth. Sólo ella conocía los detalles escabrosos de la vida de Ruth y no permitiría que nadie volviera a herirla así—. ¿Por qué has dicho eso?


  Ruth se apartó de su abrazo. La vulnerabilidad se reflejaba en el temblor de sus labios, pero sus ojos de ámbar almendrados volvieron a desafiarlo.


  —Bobby, perro bonito —tomó una naranja, miró a Adam y la tiró al comedor haciendo que volara y luego rodara por el suelo—. Busca.


  Noah agrandó los ojos sorprendido. Esa chica era la primera que desafiaba a su amigo de un modo tan abierto.


  Adam tensó los músculos de la mandíbula hasta hacerlos palpitar.


  Los vanirios miraban la escena sin poder creérselo.


  Caleb se tensó al sentir la alarma de Aileen ante las palabras del berserker.


  —¿Qué les pasa a los de Barcelona? ¿Son todos tan atrevidos?


  —Si nos tocan las narices, sí —contestó Ruth alzando la barbilla.


  Adam la miró fijamente y luego miró a Aileen.


  —Traerá problemas —y dicho eso, Adam les dio la espalda y se fue.


  Noah se lo quedó mirando. Lo estudiaba. Nunca había visto a Adam perder los nervios.


  —Aileen, te llamaré —dijo Noah disculpándose.


  —Dile a mi abuelo que estoy viva —ordenó mientras acariciaba el pelo de Ruth.


  —Sí —Ruth se frotaba los brazos, todavía un poco consternada por el comentario de Adam— y, de paso, le dices que saque a ese desagradable a pasear más a menudo. Está muy tenso.


  —Cuidado, chica —advirtió Noah dándole la espalda—. Hay que tener mucho cuidado con él.


  Aileen esperó a escuchar la puerta de la entrada cerrarse. Luego se volvió a mirar a Ruth.


  —¿Qué quieres decir con que queréis ayudarnos?


  —¿Cómo no íbamos a quererlo? —repitió Ruth abriendo los brazos—. ¿Cuántas veces tiene una persona de vivir lo que hemos vivido nosotros en dos días que llevamos aquí? Es algo impensable. Cuando éramos pequeñas jugábamos a los superhéroes, ¿te acuerdas?


  —Sí —asintió Aileen y sonrió con melancolía—. Catwoman y Wonderwoman.


  —Tú puedes ser una heroína con tus dones, Aileen. Yo lo puedo ser con mis acciones. Quiero quedarme aquí y ayudaros, como sea. No puedo seguir siendo indiferente a todo esto. Dime ¿con qué cara volverías a retomar tu vida si supieras de esto? Y sé sincera, Aileen —le señaló con un dedo desafiándola.


  —Pero, Ruth…


  —Nada de peros. Lo tengo decidido. Aquí nos quedamos —la cortó su amiga alzando el mentón—. Ahora lo único que tenéis que decirnos es cómo podemos ayudaros.


  Aileen miró a Gabriel con la boca abierta.


  —No podéis hablar en serio. Tenéis una vida en Barcelona, tenéis…


  —Nimiedades —contestó Gabriel metiéndose un cacho de gofre en la boca.


  —La familia no es ninguna nimiedad —dijo Aileen frunciendo el ceño.


  —La familia es la que te toca. Y tú conoces bien cómo es la mía —le dijo Ruth cruzándose de brazos—. Sabes perfectamente que si por mí fuera elegiría una nueva.


  —Os pondréis en peligro y no quiero que os hagan daño —confesó ella como último recurso mirando a Caleb—. Diles algo.


  —No puedo decirles nada, Aileen. Son sus decisiones y creo que a ti te hará bien tenerlos cerca. Además, tienen razón. Necesitamos ayuda —se encogió de hombros—. Y ellos necesitaran protección y nosotros se la daremos.


  —¿Qué? —preguntó ella en un susurro—. Caleb, no.


  —Necesitamos ayuda —repitió él acercándose a Aileen—. Las cosas tienen que cambiar y nos vendrá bien tener un apoyo humano. He estado pensando en ello y creo que sé cómo pueden ayudarnos. Ya no están a salvo. ¿Quieres llevar todo este caos a Barcelona?


  —No, no quiero. Pero… —rebatió ella—. Son frágiles y, además, son los únicos amigos que tengo. No soportaría que les hicieran daño.


  —Harán todo lo posible para alcanzarte a través de ellos y querrán cazarlos. Desde la noche en el pub, se han convertido también en objetivos. Tarde o temprano lo habrían sido. Mikhail y Víctor los habrían utilizado en tu contra y lo sabes —Caleb le puso las manos sobre los hombros para tranquilizarla—. Por eso los traje aquí. Nosotros podemos darles la protección y ellos pueden echarnos una mano.


  Aileen lo miró unos segundos y finalmente bajó los hombros.


  —Tienes razón… Creo.


  Caleb sonrió y Ruth abrazó a Aileen para tranquilizarla.


  —No nos pasará nada —le aseguró—. ¿Y a qué os vamos a ayudar? —preguntó Ruth excitada.


  CAPÍTULO 23


  Mientras iban en el Cayenne de Caleb, Aileen lo miraba impresionada por lo rápido que cavilaba su mente. Era un visionario, un hombre terriblemente inteligente y lleno de iniciativa.


  Caleb iba a montar una página web. Algo relacionado con la tradición celta, una página informativa sobre la cultura ancestral de Britannia. Sin embargo, la página tendría unos tribales simbólicos que sólo los vanirios puros y los que fueran descendientes podrían reconocer. La web tendría también un foro, por supuesto. Caleb tenía la esperanza de que en el foro encriptado todos los vanirios esparcidos por el mundo volvieran a entrar en contacto.


  Él estaba convencido de que el celta vanirio, al ver los tribales y las palabras antiguas reflejadas en la página, se identificarían con ellas e intentaría entrar en contacto con los responsables.


  Caleb había decidido que era momento de unirse, de reencontrarse y de trabajar codo con codo. Habían sido muchos años de guerras, de enfrentamientos con vampiros y lobeznos, pero también de terribles desavenencias entre ellos y los berserkers, y de indiferencia ante la posibilidad de conocer a los que eran como ellos y estaban fuera de Inglaterra.


  La indiferencia era lo peor. Si se hubieran interesado un poco más tal vez tarde o temprano habrían sabido de esas sociedades que los capturaban y los torturaban.


  Aileen observó su mano grande y fuerte coger el cambio de marchas automático y ella sintió deseos de acariciarlo.


  Caleb había querido que Ruth y Gabriel fueran los responsables de mantener la página actualizada y que fueran también los moderadores de los foros con el único objetivo de observar y avisar en cuanto alguien interesante se pusiera a hablar con ellos.


  En ese caso, Caleb y los demás entrarían en contacto con los que pudieran ser vanirios perdidos o hijos de vanirios.


  La cuestión era cerrar filas, agrandar el grupo e informar de las sociedades de humanos que trabajaban con vampiros y lobeznos para desgracia de berserkers y vanirios. Todos debían saber la verdad, todos debían aprender a defenderse como ellos estaban aprendiendo ahora. Todo se tenía que saber. Desde las ubicaciones masivas de esos malditos, hasta el radio de acción de raptos, ataques, violaciones y asesinatos que pudieran utilizar para su beneficio. La cuestión era organizarse y estructurarse por grupos de trabajo. Estaba convencido de que la página serviría para ello. La página sería el medio para que todos se unieran y se reconocieran de nuevo.


  Ruth y Gabriel serían los enlaces y, por supuesto, se les pagaría por ello. Ese iba a ser ahora su trabajo.


  Aileen puso su mano más pequeña y femenina sobre la de Caleb. Caleb abrió los dedos para que ella entrelazara los suyos con los de él y los cerró para mantener su mano pegada a la suya. Luego la miró con dulzura y le sonrió.


  —Caleb lo que has hecho hoy… —ella meneó la cabeza. No le salían las palabras.


  Él tragó saliva y algo incómodo apartó la mirada. La lluvia golpeaba con fuerza el cristal delantero del coche. Encendió el limpiaparabrisas.


  —No he hecho nada.


  —No es cierto —repuso ella girando el cuerpo para mirarlo directamente.


  —Aileen…


  —¿Te estás poniendo colorado? —dijo ella divertida.


  —Para.


  —Escucha… —se acercó a él y le puso la mano sobre el mentón para obligarlo a mirarla.


  —Así no puedo conducir.


  —Ambos sabemos que puedes conducir sin manos y con los ojos vendados si quisieras —miró como sus labios intentaban no sonreír—. No te hagas el duro.


  —Nena… Estoy duro siempre que estás a mi lado.


  —Oh, cállate, estás enfermo —se inclinó hacia delante y lo besó en los labios mientras Caleb sin ningún problema dirigía el coche a su antojo. Ambos volvieron a sentir el latigazo de deseo en sus cuerpos. Era tocarse y la piel se les ponía de gallina.


  —Quítate la ropa —le dijo él con voz ronca mordiéndole los labios—. Los cristales son opacos, nadie te verá, sólo yo y…


  —No pienso quitarme la ropa, Caleb —contestó con la risa en la voz—. Te he besado porque he querido, no para seducirte.


  —Un beso tuyo para mí es como un afrodisíaco. Siempre quiero más.


  —Pervertido —pero lo dijo riendo.


  Aileen quería agradecerle el detalle que había tenido con Ruth y Gabriel. No sólo les estaba dando la posibilidad de trabajar, sino que les había abierto la puerta de su clan, confiando en ellos sólo porque eran sus mejores amigos y también porque ella estaría más feliz con alguien cercano a su lado. Y, además, les había ofrecido su protección y él nunca los traicionaría.


  Pero es que no sólo había hecho eso. Caleb no había tenido ningún problema para darles una de sus casas para que vivieran en ella. Una casa en Notting Hill, con servicio y chóferes que les llevaran y los trajeran a dónde y de dónde ellos quisieran.


  Sus amigos estaban encantados con la idea. A Aileen no dejaba de sorprenderle lo dispuestos que estaban para ayudar a la causa.


  Ruth lo veía así: Había dos equipos. Uno formado por los berserkers y los vanirios, y otro formado por los vampiros, los lobeznos y los humanos malos, como muy apropiadamente los había bautizado. En medio de los dos equipos se encontraba la humanidad ignorante. Unos la protegerían y los otros la acecharían. Gabriel había dicho que estaban dispuestos a equilibrar la balanza, a hacer de humanos buenos y unirse a los berserkers y a los vanirios en la lucha por el bien de la humanidad.


  —Esto es un trabajo trascendental, uno existencialista, uno importante —había dicho Ruth emocionada—. Y no la mierda que me ofrecerían en otro lugar por unos miserables euros.


  Caleb los iba a pagar muy bien. Él era muy generoso aunque no lo quisiera reconocer y, en realidad, no le importaba el dinero. Aileen pensó en su nueva situación y lo entendió. Cuando tienes tanto dinero, deja de ser importante, ya no se convierte en una prioridad para sobrevivir. Ahora viviría para la supervivencia de otros.


  Sonrió en su interior. Estaba contenta, terriblemente asustada por ellos sí, pero egoístamente contenta porque iban a vivir cerca de ella.


  Volvió a mirar a Caleb mientras seguía tomándolo del mentón y supo que nadie podría haberle hecho un regalo mejor. Embobada, miró sus rasgos masculinos, sus ojos verdes que la devoraban y la mimaban por igual y entonces lo entendió. Estaba perdidamente enamorada de él.


  Rendida ante la evidencia, le soltó la barbilla, se apartó de él y volvió a acomodarse en su butaca mirando por la ventana para distraerse.


  —¿Estás asustada por algo? —le preguntó él. Se había dado cuenta de su cambio de actitud.


  —No —contestó ella rápidamente.


  —Sí. Estás preocupada —refunfuñó él—. Y yo me siento fatal porque no sé lo que estás pensando. ¿Tampoco me lo vas a decir?


  —No hay nada que decir —intentó aparentar normalidad.


  —Respecto a lo que hablamos antes… ¿por qué te empeñas en cerrarte a mí? ¿No entiendes que es lo natural entre nosotros? Tu mente y la mía se tienen que fundir siempre, no sólo cuando a ti te apetezca.


  —No puedo… aún.


  Caleb la miró con desesperación y volvió a centrarse en la carretera, enfriando así el ambiente entre ellos.


  Aileen no lo permitiría. Deslizó una mano sobre el muslo musculoso de Caleb y la dejó ahí, dejando que su calor traspasara el pantalón y calentara su piel.


  Caleb apretó la mandíbula, estaba cansado de quedarse al margen. Así no eran las parejas vanirias. Pero no pudo contenerse al sentir su tacto dulce y cariñoso. Cubrió su delicada mano con la de él, la levantó, la giró y la besó en el interior de la muñeca murmurando sobre su piel.


  —Poco a poco, pequeña. A tu ritmo.


  No le soltó la mano durante todo el trayecto.


  La casa donde se encontraban formaba parte de un complejo residencial de Dudley. Territorio vanirio.


  —Tranquila…


  —No…


  —Tranquila…


  —Pero, Caleb —respiraba agitada en sus brazos mientras miraba con odio a Víctor—, se han reído de mí.


  —Lo sé. Pero lo pagarán.


  —¿Eileen? —preguntó Víctor con engañosa voz melosa—. ¿Eileen, eres tú?


  —Sí, desgraciado. Soy yo.


  —Eileen ha habido un malentendido. Yo… yo no tengo nada que ver con esto. Yo quería decírtelo, pero… pero Mikhail me hubiera matado…


  —Cinco años… Cinco años engañándome…


  —No te engañaba. Cuidaba de ti. Yo… no, no… yo te habría protegido… te habría llevado conmigo a algún lugar…


  Caleb gruñó y se acercó a la camilla. Le dio a una palanca y Víctor pasó de estar en horizontal a estar en vertical. Caleb le quitó la venda de los ojos y lo miró fijamente.


  —Basta —ordenó el vanirio con voz cortante.


  Víctor achicó los ojos para acostumbrarse a la tenue luz de la sala y luego miró a Aileen.


  —Impresionante… —susurró con un brillo lascivo en la mirada.


  Caleb le dio un fuerte puñetazo en el estómago y lo dejó blanco y sin respiración durante un largo minuto. Lo agarró del pelo y le susurró al oído.


  —No te atrevas a mirarla.


  —Has… —Víctor tosió para coger aire—. Estás… Eileen, eres espectacular.


  Aileen se acercó a él, intentando sostener a los demonios que la animaban a arrancarle los ojos.


  Víctor no vio llegar la primera bofetada.


  —Esta por engañarme —susurró fríamente—. Y esta —Víctor tampoco vio llegar la segunda bofetada. La cara le fue de un lado al otro— por disparar a Caleb y querer hacerle daño.


  Caleb tuvo ganas de abrazarla, sacarla de allí y llenarla de mimos durante todo el día. Nadie lo había protegido nunca de ese modo.


  —Cuéntame, Víctor —dijo ella con voz melosa y atrayéndolo con sus ojos—. Cuéntamelo todo. ¿Para quién trabajas?


  Víctor la miró embobado y Caleb se limitó a admirarla, aunque no le gustaba que bajara su tono de voz con nadie más que no fuera él.


  —Trabajaba para el servicio de inteligencia del estado. Detectamos a personas con poderes extrasensoriales, las estudiamos y averiguamos qué es lo que las hacía distintas, más evolucionadas. Un proyecto subvencionado entre otras cosas por el departamento de defensa. Mikhail Ernepo, Patrick Cerril y Sebastián Smith son los cabecillas del proyecto. Una noche Mikhail, me encontró y me dijo que tenía algo espectacular entre manos —la mirada perdida. La voz monótona y sin emoción—. Me dijo que había un grupo de personas, que trabajaban en algo parecido a lo que yo, pero mucho más secreto. Investigaban a seres que no eran humanos —se quedó callado—. Pero que era secreto de estado y no podía decir ni una palabra de ello a nadie.


  —Continúa —Aileen se cruzó de brazos.


  —Estos seres tienen poderes extraordinarios. Unos mutaban a animales y otros controlaban todo a su antojo. Estos últimos tienen una debilidad. El sol. Como vampiros y hombres lobos. Sólo que no sois nada de eso, ¿verdad?


  —¿Y estas tres personas se encargan del proyecto por completo? ¿No hay nadie que…?


  —Hay cinco hombres más. Ellos son los que realmente dan el visto bueno general a lo que se hace allí. Tres de ellos son vanirios, creo, pero la sed los perdió. El último cayó hace dos días.


  —¿Quién? —preguntó Caleb con un gruñido.


  —Samael.


  Aileen se tensó y Caleb golpeó con tanta fuerza la camilla que esta dio una vuelta entera de campana. Víctor chilló por la impresión.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? No… no me matéis —se había despertado del hechizo de la voz de Aileen y tenía los ojos brillantes.


  —Mierda —gritó Caleb—. Él era el hermano de Thor. Su hermano… ¿Cómo fue capaz? No me lo quería creer pero es cierto.


  Víctor se echó a reír como un histérico.


  —Ninguno de esos cinco psicópatas tiene remordimiento alguno —afirmó—. Eileen —movió su mandíbula—, pegas de maravilla. Si… si me soltáis os ayudaré a encontrarlos. Sé dónde se esconden…


  —No nos vas a comprar. Quiero sus nombres ahora —Caleb lo agarró de la pechera y lo sacudió.


  —Lu… Lucio, Seth y el… el otro ya sabes quién es. Samael.


  Aileen se frotó los brazos con la mirada perdida. Samael se había convertido.


  —¿Qué te han ofrecido a cambio por venderle tu alma al diablo, Víctor? —sus ojos eran dos líneas lilas.


  Víctor apretó la mandíbula en un intento por evitar que sus palabras salieran de su boca.


  —Contéstale —Caleb le dio una cachetada en la cara.


  —La… la inmortalidad. Seré como vosotros. Fuerte, longevo y poderoso. Hay muchos humanos que trabajan para ellos. Hay grupos de cazadores que os persiguen porque creen que sois vampiros y están dispuestos a clavaros una estaca en vuestro corazón. Os toman y os torturan. Hay otros que sólo son esclavos. Los proveen de alimento con su propia sangre. Luego están los que son como Mikhail. Los iniciados, los recién transformados. Yo seré uno de ellos.


  —Serás estúpido —espetó Caleb con una fría sonrisa—. Parece que a todos os atrae que os conviertan, pero lo que no os cuentan es que la persona que te convierte se convierte en tu banco de sangre. ¿Crees que Samael estaría dispuesto a alimentarte? Yo creo que no.


  —Lo ha hecho con Mikhail.


  —Créeme. Mikhail ayer estaba muerto de hambre. Creo que ya le ha negado la primera toma.


  —Pero si no se alimentan —susurró Aileen—, morderán a los demás y acabarán de convertirse en animales sin escrúpulos como los nosferátums.


  —Serán nosferátums, porque Samael ya lo es. Está provocando el caos.


  —Pero seré poderoso y longevo de todos modos —replicó Víctor.


  —¿Quiénes son los otros dos? —preguntó Caleb tirándole del pelo.


  —Un par de berserkers renegados que también están mutando a la gente, ¿sabéis? No se llevan muy bien con los otros tres que mueven todo el cotarro, pero también tienen a su prole. Creo que se llaman Strike y Hummus.


  —Estás acabado —musitó Aileen incrédula.


  —Y tú te follas a un vampiro —Víctor escupió al suelo con asco—. No hay diferencia.


  —No es verdad —le dijo Aileen alzando la barbilla indignada—. Los vanirios no son vampiros —Caleb sonrió ante su respuesta. No negaba lo que hacía con él—. Estás muy equivocado. Además, tú eres cómplice de un terrible genocidio contra una raza distinta a la tuya. Eres más monstruo que ellos.


  —Cuando Samael te coja, Eileen, vas a llorar tanto… Te arrancará de cuajo toda esa humanidad que dices tener y te obligará a ver cómo se come el corazón de este gilipollas —señaló a Caleb con un gesto despectivo de su barbilla—. Y de tu abuelo y de todos esos que…


  —Cállate o te corto la lengua y se la tiro a las ratas —susurró Caleb rodeando su garganta con los dedos.


  Caleb la miró, soltó una maldición al verla pálida y asustada, se alejó de Víctor y la abrazó, acariciándole el pelo con la mejilla.


  —Escúchame, álainn, no te va a pasar nada. No temas.


  —¿Y a ti? —preguntó ella con la voz temblorosa—. También irá a por ti.


  Caleb se apartó para mirarla a la cara. No estaba preocupada por ella, sino por él. Sintió que la preocupación de ella lo abrazaba dándole calor y fuerzas. Sin duda era afortunado de tenerla.


  —Víctor, ¿quién dejó a mi padre en el container? —Aileen lo miró de reojo.


  Víctor echó la cabeza hacia atrás y soltó una cínica carcajada.


  —Tu antiguo doctor. El señor Francesc.


  —¿Qué? —estaba pálida de nuevo.


  —En algún momento recuperó los escrúpulos y dejó a Thor a la vista de los vanirios para darles pistas sobre cómo encontrarnos. Él también trabajaba para ellos. Mikhail y Samael lo mataron. Era un traidor. Él quería sacarte de esa casa y dejar que vivieras tu propia naturaleza. Viejo cabrón… por su culpa los vanirios han llegado a nosotros.


  —Hijos de puta, sois cobardes… —susurró ella llena de pena por el señor Francesc.


  —Samael está esperando el momento adecuado —susurró Víctor con odio—. Irá a por este y lo matará —sus ojos destellaban odio al mirar a Caleb—. Maldito cabrón. ¿Ya te has acostado con ella? Ella… Eileen… Tú eres mía… Yo estaba ahí para ti. Protegiéndote… Esperaba que llegara tu conversión. Zorra… Tendrías que haberme esperado…


  Caleb la soltó, y soltando una maldición sin pensárselo dos veces, con un rápido movimiento se colocó delante de Víctor, lo arrancó de las correas y lo lanzó dando volteretas por los aires hasta que su cuerpo chocó contra la pared e hizo un boquete en el hormigón.


  Dio un salto y voló hacia el cuerpo que yacía dislocado en el suelo. Víctor seguía vivo, pero a su ya malograda pierna se le añadía un hombro desencajado, la mandíbula partida y una de las costillas sobresalía por su cuerpo.


  —Caleb, espera… —susurró Aileen asustada y temblorosa—. Caleb.


  —Ella no es tuya, ¿me oyes? —Caleb no la oía. Se disponía a darle un puñetazo letal.


  —Caleb. No…


  —Samael me vengará —Víctor le amenazó—. Samael irá a por ti, porque te… te has apropiado de lo que él quería. Como hizo Thor.


  —¿Cómo? —preguntó Aileen corriendo a arrodillarse al lado de Víctor—. Contéstame.


  —Sa… Samael se enamoró de Jade. Él la quería, pe… pero tuvo que ver como su hermano se la llevaba en su lugar.


  —No la llegó a conocer para enamorarse de ella… —susurró Aileen negando con la cabeza—. No puede ser.


  —Hacía tiem… tiempo que la deseaba. Samael llevaba más de veinte años intentando desentramar la disposición genética de las especies, porque intuía que la sangre berserker os daría suficiente fuerza como para resistir al… sol. Experimentó con la sangre de los machos berserkers y luego con la de algunas mujeres, pero no lograba nada. Después decidió desistir en sus experimentos porque todos fracasaban —intentó tomar aire—. Pero un día la vio. Se enamoró de esa berserker. Quería tener a Jade, se enamoró de ella, se obsesionó con ella. Pero Thor se cruzó y le privó su principal anhelo. La apartó de él. Samael quería todo lo que Thor tocaba y eso sólo aumentó su deseo y sus ansias de venganza hacia ellos.


  —¿Samael quería a Jade? —repitió Caleb absorto.


  —Él los vi… vigiló durante los años que estuvieron fuera. Se llenó de ra… rabia y rencor y esperó a vengarse. Además, des… descubrió que la sangre berserker no lograba los resultados adecuados, no… no os hacía nada. Muerto de odio y frustración hacia los berserkers y hacia Jade, arrancó a Eileen de sus brazos y a ellos dos los torturó, durante… durante años. Ahora desea a Eileen y no se detendrá hasta que la tenga.


  —Tendrá que pasar por encima de mi cadáver antes. ¿Y por qué siguen raptando a berserkers y a vanirios? ¿Han descubierto algo? —preguntó Caleb sorprendido por aquellas revelaciones.


  Víctor cerró los ojos y escupió sangre.


  —No… Aún no… —Caleb lo sacudió.


  —Es una manera de mermar vuestras fuerzas y un modo de seguir haciendo experimentos, porque final… finalmente, después de décadas de experimentación… él… él descubrió algo hace poco.


  —¿Qué? —preguntaron los dos a la vez.


  —Eileen… tu… —espiró una última vez, se ahogó con su propia sangre y murió.


  Ella lo miró horrorizada. Se dio cuenta que se le empañaba la vista hasta que comprendió que lloraba por él. Por los recuerdos que tenía, que aunque eran falsos, seguían ahí.


  —¿No estarás llorando por este asesino, verdad? —preguntó Caleb furioso.


  —Tienes que controlarte, Caleb —sugirió ella limpiándose la humedad de las mejillas—. Deberíamos haberle interrogado y lo has matado.


  —Él… ha dicho —su voz afilada salió disparada—. Ha dicho que eras suya.


  —¿Y qué? —le gritó ella levantándose furiosa.


  ¿Y qué? Que no había podido aguantar oír esas palabras.


  —Que no es verdad… —él también se levantó cerniéndose sobre ella.


  —Podría habérnoslo dicho todo y tú lo has echado a perder… —tenía los puños apretados a ambos lados del cuerpo.


  —Sí… Lo he echado a perder… Y me he sentido mejor al reventarle la columna a ese asesino… ¿No te gusta lo que ves? Pues escucha esto. Yo soy así, soy un destructor, Aileen… Acostúmbrate —la agarró de los brazos y la apretó con fuerza—. Soy un guerrero, un cazador, ¿entiendes? No soy gentil.


  —Me haces daño —le advirtió ella obligándolo a que aflojara las manos—. No, no eres gentil. Eres un bruto y no tienes autocontrol. Por tu culpa ahora no sabemos nada más.


  Se dispuso a darle la espalda pero Caleb con un gruñido de frustración la agarró del codo y la obligó a que lo mirara.


  —Nadie te hablará así mientras yo esté delante. ¿Me has oído? —le cogió la cara con ambas manos y juntó su frente a la de ella—. Lo mataría otra vez, Aileen —declaró desesperado—. Y tampoco me arrepentiría. Tú no eres de él.


  —No soy una propiedad, Caleb —contestó ella cautivada por el dolor que teñía la voz del vanirio—. Tienes que dejar de verme como una posesión. No es sano.


  —Lo… lo sé —confesó Caleb cerrando los ojos y agitando la cabeza—. Pero te siento como si fueras mía, parte de mí. No voy a permitir que nadie te hable así.


  —Caleb… —le echó los brazos al cuello y lo abrazó. Ella no estaba enfadada con él, sólo tenía miedo de lo que había dicho Víctor. ¿Y si hacían daño a Caleb? ¿Y si… lo mataban?—. Sólo estoy asustada. Abrázame.


  Caleb la abrazó y la alzó del suelo meciéndola con él.


  —No me pasará nada —la tranquilizó—. ¿De verdad tanto te preocupa lo que me pueda suceder?


  Aileen apretó su cara contra el cuello de él ocultando su expresión, protegiéndose de su vulnerabilidad. Caleb no debía saber lo importante que ahora era él para ella.


  Caleb se arrepintió de todo lo que había pasado entre ellos. Si desde el principio hubiese sido distinto, en ese momento Aileen podría haber reconocido abiertamente lo mucho que le importaba él. Pero ella no confiaba, todavía.


  Aún no. Lo había dicho en el coche.


  Inspiró cansado por esa situación. Era difícil para un hombre como él, esperar y reconocer que su felicidad y su humor, dependían de esa chica que tenía entre sus brazos. De si algún día le decía que lo necesitaba o que le importaba o que le quería.


  Él la quería. La amaba. Obligándose a apartar de su mente esa sensación dolorosa de rechazo, la abrazó con más fuerza.


  —¿Lo sabías? —le preguntó él al cabo de un rato. Hundió su cara en la curva del hombro de ella—. ¿Sabías que él te deseaba? ¿Qué te quería?


  —Creo… creo que sí.


  —Cerdo —gruñó él—. ¿Y tú eras confiada con él? ¿Le contabas todo? ¿Y él iba a tu habitación cada noche?


  —Sí.


  —¿Y tú lo dejabas entrar? ¿Ibas tapada? ¿Te tocaba?


  —¿Cómo? —se apartó lo suficiente como para mirarlo a los ojos. Estaba resentido y ella sorprendida—. No puede ser que estés celoso.


  —Contéstame —ordenó él admirando la piel de su garganta—. ¿Él te tocaba? ¿Te sacaba sangre?


  Aileen se sintió extraña y le entraron los calores de la muerte.


  —Sí —se mordió el labio. Ahora le parecía horrible y algo muy íntimo ese gesto de sacarse sangre ante otro hombre.


  —Maldición —Caleb apretó la mandíbula—. Estoy furioso, Aileen. Creo que voy a patearle el cráneo para asegurarme de que está muerto.


  —Caleb, mírale. Lo está —Aileen le colocó un mechón de pelo negro detrás de la oreja—. Odio lo que me han hecho —reconoció—. Estoy enfadada —volvió a enterrar la nariz en su cuello. Su olor la reconfortaba.


  —No me arrepiento de lo que he hecho, pequeña. No sirve de nada que me sermonees —murmuró él—. Lo habría matado mucho antes.


  —Lo sé —besó su cuello con dulzura—. No estoy enfadada contigo, Caleb. Sólo me impresionó lo que hiciste y, además, estaba disgustada por todo lo que estamos descubriendo. Además, ¿quiénes son Lucian y Seth?


  —Seth es un originario. Había crecido con nosotros, de hecho, quería emparejarse con mi hermana.


  —¿Con Daanna? —preguntó sorprendida.


  —Sí.


  —Pero no lo hizo.


  —No. Mi hermana no lo quería. Hace cinco siglos que no sabemos nada de él, no esperaba que se convirtiera, es una noticia terrible.


  —¿Y el otro?


  —Lucian —su voz se tornó peligrosa.


  —Sí.


  —Era un guerrero poderoso, pero ya de humano se le veía que disfrutaba matando. A mí nunca me gustó. Nada más convertirse se alejó del clan y nunca jamás supimos de él. Aún no me lo puedo creer —le acarició la espalda—. Son peligrosos. Los tres. Pero yo te protegeré. Hablaremos con As para que nos diga quiénes son los otros dos. A ver si él los conoce.


  —¿Y quién cuidará de ti? —preguntó ella besándole en la mejilla. Deslizó su boca hasta la comisura de sus labios y lo besó allí también.


  —¿Qué ha pasado? —preguntaron Menw y Cahal mientras miraban divertidos la escena.


  —Caleb me estaba protegiendo —contestó Aileen mirándolos con una ceja levantada.


  —Samael se ha convertido —anunció Caleb dejándola de nuevo en el suelo. No le quitó las manos de encima—. En resumidas cuentas. Samael busca una cura que le permita salir bajo la luz del sol. Creía que la sangre berserker podría paliar ese defecto. Quiso probar su teoría con Jade, de quién estaba enamorado, pero Thor se adelantó al reclamarla como su cáraid. Furioso, los persiguió por todo el mundo jurando venganza, pues consideraba que Thor le había robado a su compañera. Cuando los halló, los separó de Aileen y los torturaron durante años. Descubrió algo… pero no hemos sabido qué era.


  —Joder —dijo Cahal serio—. ¿Cómo no pudimos darnos cuenta de nada?


  —¿Cómo íbamos a saberlo? —reprochó Caleb—. Otra cosa. Los fundadores de la secta que nos persigue, son Samael, Lucian y… Seth. Se han convertido en vampiros.


  Menw se envaró al oír ese nombre y en su cara se posó una determinación absoluta.


  —¿Samael se ha convertido? —la voz de Cahal se tornó hielo.


  —Hay que dar caza a Samael y Mikhail. No quedaran libres de esto —sentenció Caleb—. Hay dos berserkers más que mueven el cotarro junto con los otros tres. Barreremos las casas de Samael y destruiremos las sedes de Newscientists de todo el mundo. Samael se esconde en algún lugar y nos está vigilando. Debemos localizar las guaridas de Seth y Lucian. Hasta ahora éramos cautelosos, pero esto ya se ha acabado. Vamos a muerte. Avisaré a As para que ponga en alerta a los suyos.


  —Hoy mismo haremos redadas —Cahal cogió el iPhone y se puso a hacer llamadas telefónicas.


  —Daremos con ellos. Por cierto, Cal —antes de dar media vuelta, Menw lo miró—, seré el guardián de tu hermana y, si me la tengo que llevar a otra parte, que no te quepa duda de que lo haré.


  Caleb sonrió con sarcasmo.


  —¿Me estás pidiendo permiso?


  —No, no te pido permiso. No si tiene que ver con su seguridad. Pon a tu hermana en aviso —ignoró el comentario—. No le gustará.


  —¿Pero tú no te echarás atrás, verdad?


  —Jamás —dijo solemne—. Deberías saberlo, Caleb.


  —Lo sé, Menw —sonrió comprensivo.


  Menw salió acompañado de Cahal y dejaron a Aileen y a Caleb solos.


  —Quiero irme de aquí, Caleb —pidió Aileen mirando a su alrededor asqueada.


  —Como desees. Todavía tengo cosas que enseñarte.


  Caleb miró a Víctor y, al cabo de un segundo su cuerpo hizo combustión, como si alguien lo hubiera rociado de gasolina y hubiera echado una cerilla encima. Abrazó a Aileen y, ante el asombro de la joven, salieron de la sala volando.


  No podía creérselo. Su coche. Su BMW estaba aparcado delante del jardín de la que era su nueva casa. Impoluto. De un azul eléctrico hermoso. Perfecto.


  —Mi coche… —susurró Aileen caminando delante de Caleb. Tenía los ojos abiertos y la mandíbula desencajada—. Es mi coche.


  —¿Te hace ilusión tenerlo aquí, álainn? —le preguntó él ilusionado caminando con las manos detrás de la espalda.


  —¿Lo has traído para mí? —se giró para mirarlo a los ojos.


  —Supuse que era algo que te había costado pagar y que te gustaría conservar. Así que pensé…


  —¿Lo has traído para mí? —repitió ella esperando a que él lo reconociera.


  —Bueno… supongo que sí.


  —¿Supones?


  —Sí. Lo he traído para ti.


  —Gracias, gracias, gracias —lo besó las tres veces y él se quedó con ganas de más—. ¿Por qué?


  —Ya te lo dije.


  —Dímelo otra vez. Ya no me acuerdo —se puso de puntillas para estar a la misma altura de sus ojos—. Tengo memoria de pez.


  Caleb se paró en seco y le dio un empujón mental para que pudiese entrar en sus pensamientos.


  —No, Caleb —frunció el ceño enfadada—. No quiero que entres.


  —¿No te fías de mí, todavía? Quiero estar dentro de ti —gruñó con impotencia.


  —No, hasta que yo lo decida.


  —Aileen, tienes que parar esto. Tienes que enlazarte conmigo. Por favor.


  —Antes contéstame —le ordenó ella agarrándole dulcemente de la pechera.


  —No quiero —ahora Caleb estaba enfadado.


  Aileen se dio cuenta de que le sentaba realmente mal que él le negara las cosas, así que reaccionó utilizando su poder. Le acarició los labios con la yema de los dedos, se los delineó y se aupó un poco más para rozar su boca con la de él. Un roce suave.


  —¿No quieres? —preguntó con la voz enronquecida.


  —No me vaciles, Aileen —murmuró él comiéndose los labios carnosos de Aileen con los ojos. Su cuerpo estaba tenso y tenía los puños apretados—. Eres peligrosa.


  —No lo hago, Caleb.


  —¿Y qué quieres entonces? —meneó la cabeza confundido por su actitud.


  —Que reconozcas las cosas —se volvió a aupar y le besó en la comisura de los labios, apoyando su peso en el pecho de Caleb.


  —No me lleves al límite, nena. Ninguno de los dos sabrá cómo reaccionaré —era una amenaza.


  —No te gusta ceder terreno, ¿eh, Caleb? Si las cosas escapan a tu control, te pones nervioso.


  —Esto no es un juego. Estarás más segura si tú y yo mantenemos nuestro enlace mental. Y deja de provocarme. Ya te he dicho que mi carácter es muy explosivo desde que te conozco. Me tienes completamente desequilibrado.


  —Entonces, únete al Club de los desequilibrados. Esto tampoco es fácil para mí. Tú has hecho que me comporte así y tú eres el culpable de que ahora me quiera proteger de tu intromisión mental —relajó las puntillas de los pies y se alejó un paso—. ¿Quieres que confíe en ti? Entonces, contesta a mis preguntas con sinceridad. Sólo son preguntas.


  —Son preguntas que muestran muchas debilidades a los enemigos —contestó él dando un paso hacia ella y arrinconándola entre él y su BMW—. Nos persiguen. Te persiguen, Aileen. ¿Eres consciente del peligro que corremos?


  Aileen sintió el frío de la carrocería en los riñones.


  Sí. Era consciente del peligro que él podría correr. Y estaba muy preocupada.


  —¿Caleb? —Daanna apareció por la puerta—. Un coche precioso, Aileen —se cruzó de brazos y los miró divertida por su actitud—. Caramba, bráthair… Vas a detalle por día.


  —Ahórrate los comentarios —contestó él cogiendo a Aileen de la mano bruscamente—. ¿Te han contado?


  —Sí.


  —¿Y qué te parece? —preguntó extrañado por la calma de su hermana. Daanna miró a Aileen y sonrió con complicidad. Aileen resopló entornando los ojos.


  —¿Entonces ya te has preparado? —continuó Caleb—. Menw vendrá a…


  Daanna alzó una mano para que él se silenciara.


  —¿Se está portando bien mi hermano? ¿Es demasiado para ti, Aileen? —le dijo la joven caminando hacia ellos.


  —Tranquila. Lo tengo controlado —respondió ella mirándolo de reojo.


  —No os entiendo a vosotras. Pueden estar aquí ahora, vigilándonos, y estáis así de tranquilas.


  —No somos estúpidas, Caleb. Nuestro radar va tan bien como el vuestro —replicó su hermana—. Si tu no sientes peligro, nosotras tampoco. Ahora no hay nadie que nos esté acechando y lo sabes.


  Caleb gruñó.


  —Daanna, se trata de Lucian y Seth. Seth estaba obsesionado contigo.


  Daanna lo miró fijamente.


  —¿Y qué? No me dan miedo.


  —Ni a mí tampoco, joder —replicó él cada vez más frustrado—. Pero vosotras tenéis que estar protegidas. Sois mujeres.


  —Qué astuto —musitó Aileen intentando liberar su mano de la de él.


  —Menw te llevará con él —continuó Caleb—. Él te protegerá, siempre lo ha hecho y me fío de…


  —Estaremos donde creamos que más se nos necesite —contestó Daanna altiva—. Y te aseguro que esta noche no nos la va a estropear nadie. Por eso estoy aquí, vengo a por Aileen. Y Menw no se va a atrever a acercarse a mí, tenlo claro —pero lo dijo nerviosa y sin convicción.


  —¿Qué pasa esta noche? —preguntó Aileen mirando a Caleb con curiosidad y tranquilizando así el ambiente entre los hermanos.


  —¿No le has contado nada, Caleb? —alzó las cejas divertida. Miró a Aileen—. Es la noche de las hogueras. 24 de junio.


  —Eso he oído. ¿Y qué pasa esta noche? Donde yo vivo es San Juan, pero no tiene nada especial a excepción de que ese día no se trabaja.


  Daanna resopló robando la mano de Aileen de la mano enorme de Caleb.


  —Déjamela un ratito. Ya no se va a escapar —lo miró por encima del hombro—. Ponte guapo, bráthair y alegra esa cara de cabreo.


  Aileen siguió a Daanna mientras la llevaba cogida de la mano. Miró a Caleb con preocupación que observaba con el rostro ensombrecido como las dos cabezas morenas se juntaban para cuchichear.


  —Lo verás a la noche —le aseguró Daanna dándole una palmadita en el dorso de la mano—. Tampoco se va a escapar. Tranquila. Él ya sabe lo que le tiene que hacer.


  —Está molesto —aseguró llena de remordimientos. Ella lo había llevado a ese estado.


  —Ya va bien que por una vez tenga a alguien que le baje los humos. No te preocupes por él ahora. Vamos a ponernos guapísimas.


  —¿Para qué?


  —La noche de las hogueras es como el baile de la rosa del principado de Mónaco. Sólo que nosotros lo hacemos de un modo celta. Y este año tenemos invitados berserkers.


  —Tu hermano no me había dicho nada —volvió a mirarlo por encima del hombro. La enfadada ahora era ella—. A lo mejor no quería invitarme. A lo mejor él…


  —Tranquila, cariño. Su actitud es propia de un hombre nervioso y asustado.


  —¿Por qué? —frunció el ceño de nuevo.


  —Vamos dentro y te cuento.


  Caleb observó a las dos mujeres de su vida. Se llevaban bien y nunca había visto a Daanna tan entretenida con nadie. Trataba a Aileen como si fuera un juguete preciado para ella, como una hermana pequeña. Aileen miraba encantada a Daanna y agrandaba los ojos en señal de sorpresa ante las cosas que la vaniria le estaba explicando.


  La noche de las hogueras. Estaba muy nervioso porque era especial y sería la prueba definitiva para él y Aileen.


  Por la noche, si los dioses estaban de acuerdo con su relación, los marcarían anudándolos para siempre.


  ¿Cuál iba a ser la reacción de su joven pareja?


  CAPÍTULO 24


  Aileen observaba su reflejo en el espejo. Le habían hecho un recogido en el pelo que se lo dejaba suelto a media melena. Llevaba un vestido largo hasta los tobillos, de color rojo, con claras alusiones griegas, sin mangas y de hombros descubiertos, anudado con una cinta de seda negra bajo los pechos que realzaba el busto de manera generosa. El vestido era una oda a la feminidad, pues marcaba el cuerpo de mujer a la perfección.


  Se había puesto rímel y sombra de ojos color lila oscuro y se los había delineado con kohl negro. Sonrió y pensó que en Troya todas las mujeres debían ir así vestidas, al estilo heleno.


  Daanna se le acercó por detrás y admiró su obra.


  —Cielo, esta noche vas a ser la reina de las llamas.


  —¿Crees que le gustaré a Caleb? —se pasó las manos por encima del vestido en un gesto de agitación.


  Daanna la miró con incredulidad.


  —¿Me tomas el pelo? A mi hermano le gustarías incluso cubierta de escupitajos.


  —Eso es asqueroso.


  —Cierto —se echó a reír.


  —Tú también estás muy guapa, Daanna —reconoció ella.


  —Gracias —asintió con modestia la vaniria.


  Ella llevaba un vestido del mismo color y con un único tirante sobre el hombro derecho. Su vestido se abría por la parte inferior, igual que el de Aileen, y dejaba entrever una espléndida y esbelta pierna.


  —Nos vestimos así en recuerdo a nuestros rituales celtas. La noche de las hogueras es realmente toda una declaración de intenciones tanto para hombres como para mujeres. Mi hermano no habrá querido agobiarte más de lo necesario, por eso no te ha contado nada.


  —¿Tú crees? —se giró para mirarle a los ojos.


  Daanna le había explicado que esa noche, los celtas se enlazaban a través de una ceremonia a aquellas que escogían como parejas. El símbolo del fuego representaba el alma y la pasión, de ahí que esa noche se llamara de las hogueras, porque todo se relacionaba con ese elemento que hace que todo arda.


  —Cuando los dioses nos transformaron, la muy zorra de Freyja conjuró que si alguna vez un vanirio encontraba a su pareja, no se vincularían totalmente hasta que llevaran el sello divino. Y ellos otorgan ese sello.


  —¿Cómo es eso? —le había preguntado Aileen con un estremecimiento.


  —Es una marca sobre la piel. Un tatuaje de color marrón que sale en una zona representativa del cuerpo, un lugar especial que simbolice algo de vuestra relación. El sello es definitivamente lo que te pone el rótulo de «No tocar» a ojos de los demás.


  —¿Me van a tatuar?


  —Nadie lo hará. El símbolo aparecerá sobre tu piel —en aquel entonces había empezado a hacerle las trenzas.


  —No estoy segura de querer llevar un tatuaje.


  —No puedes hacer nada al respecto.


  —Ya, claro, como no… —exhaló con irritación mientras Daanna sonreía por su actitud—. ¿Y únicamente sale esa marca de vinculación en esta noche?


  —No. En realidad, debería salir a la tercera vez que os vinculáis íntimamente, con el intercambio de sangre incluido por supuesto —se ruborizó.


  Aileen pensaba sobre eso, de pie ante Daanna, observándola con admiración y reconocimiento por haber encontrado a alguien amigable que le contara las cosas con conciencia y paciencia. Ella la trataba con cariño, como bien podría hacerlo Ruth. Sí, iba a ser una gran amiga.


  —Yo no lo tengo y te aseguro que…


  —Más de tres veces, supongo —Daanna supuso correctamente.


  —Sí —asintió mirando a otro lado.


  —Es porque no te estás dando a él al cien por cien. ¿Todavía le privas tu mente? —acababa la última trenza.


  —No quiero ser tan transparente cuando él no lo es. Y no creas que no tengo ganas de abrirme a él, pero si me vuelve a ocultar algo o a engañar, no podré volver a hacerlo de nuevo. Las emociones aquí son muy fuertes y, por ahora, no puedo con ellas.


  —Caleb está arrepentido por todo.


  —Lo sé.


  Daanna asintió.


  —Todo saldrá bien, pero os tenéis que arriesgar.


  Aileen pensó en Caleb y sintió su corazón calentarse. Arriesgar. Como si ya no fuera una suicida en lo que a él respectaba. Se aclaró la garganta.


  —¿Cómo es el tatuaje que nos sale?


  Daanna inclinó un extremo de su labio en una tenue sonrisa.


  —Es un nudo perenne.


  —¿Un nudo?


  —Es un símbolo celta. El nudo perenne nunca se deshace y representa el complemento, el apoyo incondicional, la fuerza y la fusión de la pareja. Los celtas lo intercambiábamos con los amantes demostrando así que esa relación era para siempre. Supongo que a Freyja le gustó esa idea romántica, así que decidió marcar a aquellos que se vinculaban con el mismo símbolo.


  —Vaya con la diosa…


  —Es una gran cabrona. Fastidia a las parejas y les hace pasar las de Caín sólo porque el salido mental de su marido era un asalta-camas. Aún no entiendo cómo Morgana no ha salido en nuestra defensa y le ha pateado su bonito culo.


  —Así que no te gustó lo que hizo con vosotros —se echó a reír—. Ya sabes… los colmillos, el cambio de color de los ojos, la sed de sangre y, por supuesto, la exigencia de saber que si no encuentras realmente a tu pareja, no puedes ser feliz.


  —Es una vinculación muy exigente y muy dura. Creo que no siempre se puede encontrar a tu media naranja, ¿sabes? A veces puedes equivocarte cuando crees que la has encontrado… —sus ojos azules claros se tiñeron de tristeza, pero cambiaron tan rápido de expresión que Aileen creyó que se lo había imaginado—. Pero no deberían cerrarnos las puertas ante la posibilidad de intentar ser dichosos con otras personas. Nosotros somos un clan poderoso, intentamos cuidar de la humanidad y nos pasamos la vida ocultos, para que no sepan que existimos. Las mujeres —se retiró un mechón de pelo negro hacia atrás— estamos muy protegidas y no tenemos mucha libertad. Así que siempre estamos rodeadas de los mismos hombres, de manera que no se nos da la posibilidad de encontrarnos con nadie que pueda estimularnos, alguien que nos fascine… como, por ejemplo, le ha pasado a Caleb contigo.


  —Así que está fascinado conmigo —susurró divertida.


  —Tienes a mi hermano en un estado de atontamiento muy preocupante, chica.


  —Me gusta —dijo orgullosa.


  Daanna se echó a reír.


  —¿Tienes tú un nudo perenne en tu piel?


  —No.


  —¿Por qué no tienes pareja? —le dijo Aileen de sopetón.


  Daanna tomó el lápiz de ojos negro y lo hizo rodar entre sus dedos mientras se pensaba la respuesta.


  —Mi corazón está… está herido de muerte —se encogió de hombros. Nunca le había sido tan fácil hablar con alguien como lo hacía con Aileen. La muchacha le inspiraba confianza—. Mírame, te voy a repasar.


  —¿Estuviste enamorada?


  A Daanna le entraron ganas de reír. ¿Enamorada? Ella había vivido, respirado y luchado por otra persona durante muchos años, en su juventud. No había estado enamorada, sino completamente abducida por él. Luego, todo cambió.


  —Lo estuve muchísimo tiempo —contestó con pena.


  —¿Qué pasó?


  —Elegí mal —hizo una mueca con los labios.


  Aileen siguió con atención las expresiones de Daanna mientras le pintaba los ojos.


  —¿Tú y Menw siempre os habéis llevado tan mal?


  Daanna dio un respingo. Aileen era muy directa y tenía que acostumbrarse a ella. Las mujeres de su clan habían aprendido a hablar lo justo y con sabiduría, pero eso había quitado espontaneidad y autenticidad a sus actos. Aileen conservaba todo eso y a ella le gustaba.


  Daanna devolvió el kohl a su lugar.


  —¿Es él verdad? Él te ha roto el corazón —inquirió Aileen.


  —Es difícil… Él y yo…


  —Puedes hablar con él. A veces se hacen cosas horribles creyendo que es lo que se debe hacer —la tomó de la mano apretándosela con dulzura—. Esas decisiones hacen daño tanto al que las toma como a quién sufre las consecuencias y entonces te llenas de odio y rencor y crees que jamás volverás a creer en esa persona que tanto te ha hecho sufrir. Pero hay que saber perdonar, porque si no lo intentas, si no consigues transmutar el dolor en aceptación y en amor, te privas de la posibilidad de ser feliz. Sólo aquellos a los que más quieres y que más te quieren son los que nos harán más daño.


  Daanna agrandó los ojos ante las palabras de Aileen.


  —También eres sabia, Aileen, y una gran oradora. Me gustaría que otros pudieran escucharte —le apretó la mano en reconocimiento.


  —No sé qué te hizo, pero…


  —Aileen, no —le dio un beso en la mejilla. Estaba acongojada y realmente parecía sufrir con ese tema—. Ya has dicho mucho y yo todavía no estoy preparada para hablar de ello.


  —Está bien. Pero recuerda lo que me ha hecho a mí tu hermano. Y mírame ahora… He tenido que perdonarle, Daanna, porque el odio me carcomía y me hacía sufrir y porque sentía algo mucho más fuerte por él de lo que nunca he llegado a imaginar que fuera posible.


  —Pero todavía no se lo has perdonado del todo. No estás marcada y es porque no confías en él —señaló Daanna con suficiencia.


  —Me está costando, Daanna. No es fácil. Pero, en fin, creo que tampoco soy la más idónea para dar consejos. Mi cabeza es un caos.


  —Tú lo has dicho —sonrió comprensiva—. Aun así, tu caso y el mío… son diferentes. Pero estoy orgullosa tanto de ti como de él. Ha sido valiente por vuestra parte. Mi hermano ahora está rodeado de luz y nunca lo había visto tan cautivado. Vuelve a estar vivo.


  —Tú también volverás a estarlo —Aileen estaba convencida de ello. Una mujer como Daanna encontraría el amor. Debía ser amada.


  —No lo veo tan claro. Una vez viví bajo el sol, pero ahora me hace daño.


  —Daanna…


  —Vamos —la tomó de la mano y tiró de ella—. Cuando mi hermano te vea, va a sufrir un colapso.


  Aileen asintió. Esperaba de corazón que Daanna sanara de sus heridas. Le había cogido mucho cariño y deseaba que Menw y la vaniria arreglaran sus desavenencias, porque si veía algo claro en su historia, era que Menw había sido el culpable de herir de muerte a su corazón.


  Cuando Caleb la vio aparecer entre las hogueras que rodeaban el bosque de Kilgannon, sencillamente sufrió un colapso. Aileen vestía como las mujeres celtas y su porte denotaba la misma actitud. Una mujer celta, orgullosa, hermosa y muy consciente de su magnetismo. Su vestido rojo bailaba con el viento y su melena recogida a medias descansaba sobre uno de sus esbeltos hombros.


  Daanna hablaba con ella y ambas sonreían. Caleb no podía dejar de mirar a la hija de su mejor amigo. Era todo un espectáculo de luz y colores para él.


  —Aileen —le dijo Daanna entre dientes—. Ahí está mi hermano. Tienes que ver la cara que pone nada más mirarte.


  Aileen alzó la mirada y buscó con los ojos a Caleb. No le hizo falta buscar mucho. Ya lo olía y, además, Caleb era el hombre más atractivo que había en aquel inmenso bosque rodeado de hogueras cercadas con piedras. Su pelo medio suelto le llegaba por los hombros y sus ojos verdes la estaban evaluando centímetro a centímetro.


  Caleb la miró fijamente. Ella lo miró a él. Y el fuego de las hogueras alcanzó cuotas altísimas con sus llamas.


  —Vaya, Cal —le dijo Cahal con una mirada de admiración a Aileen—. Tu cáraid puede dejar a un hombre sin aliento —Caleb no apartó la vista de su mujer y no contestó a Cahal—. ¿Verdad, Menw?


  Menw estaba apoyado en un árbol mirando fijamente a la chica que acompañaba a Aileen. Su pelo largo estaba trenzado y tenía dos rayas negras sobre la mejilla derecha. Cahal alzó las cejas y se echó a reír.


  —Por favor —exclamó exasperado—. Miraos… Dais pena. Embobados por dos hembras. Juro por Odín que esto no me sucederá a mí —burlándose de ellos se dio media vuelta y se fue a rondar a las vanirias que estaban allí reunidas.


  Menw se acercó a Caleb y se cruzó de brazos para ver cómo se acercaban las chicas.


  —Si en algún momento percibimos algo extraño…


  —Tranquilo, Menw. Estamos todos en alerta. Si fuera por mí, ahora no estaría aquí, sino que estaría en un lugar más seguro con Aileen. Pero es la única fiesta que realmente celebramos, es parte de nuestra cultura y una de las noches en las que se pueden emparejar nuestras mujeres.


  Menw apretó la mandíbula.


  —Si se atreven a atacarnos esta noche…


  —No. No esta noche. No tan pronto. Ya saben que los hemos descubierto y, además, habéis sitiado las propiedades de Samael. Estará muy entretenido ahora ocultándose y reorganizando su secta.


  —No es sólo él quien me preocupa.


  —Seth y Lucio no están en Inglaterra. Tenemos vigilancia en todo el país y, de momento, no hay noticias de ellos.


  —Seth vendrá —aseguró con vehemencia—. Lo presiento.


  —Puede ser. Les acabamos de declarar la guerra. Ahora sabemos quiénes son y qué hacen, y nosotros nos estamos uniendo para combatirles. No se quedaran de brazos cruzados mientras les saboteamos.


  Menw miró a Daanna y asintió con decisión.


  —Hay que vigilarla, Caleb.


  Caleb lo miró de reojo y asintió con un leve gesto de la barbilla.


  —¿Qué tienes pensado?


  —Me la llevaré. No sé ni cuándo ni cómo. Samael conoce la profecía que recae en Daanna —se encogió de hombros—. Seguramente ha informado a los demás sobre ella. También irán a por ella.


  —Sé que la protegerás, Menw. Ella es muy importante para nosotros.


  —Nunca lo deseó —sonrió amargamente—. Freyja la marcó para siempre.


  —Daanna tiene mucho poder en su interior. Los dioses sabían lo que debían de hacer. Es la ungida.


  —No le preguntaron.


  —No tenía opción —replicó Caleb mirándolo comprensivo—. Estás preocupado por ella.


  —Sí.


  —No tienes que preocuparte por ella, amigo mío. Debes ocuparte de ella.


  Menw se sorprendió al oír hablar a Caleb de aquel modo. Aileen lo estaba cambiando, lo serenaba y lo llenaba de paz, de ahí que surgieran sus sabios consejos. Más que nunca admiró a Aileen por hacer de su amigo un hombre feliz y admiró a Caleb por no haberle temido al amor y al poder que este despierta en el interior de las personas cuando se comparte con la pareja perfecta.


  Daanna y Aileen llegaron a su misma altura y Menw retrocedió un paso hasta volver a apoyarse en el mismo árbol donde estaba anteriormente. Miró a Daanna con un falso gesto indiferente y esta lo miró a él durante unos largos segundos que parecieron eternos y luego saludó cariñosamente a su hermano, como si nunca se hubiera fijado en Menw.


  Cuando Caleb miró a Aileen para piropearla, Beatha y Gwyn que se acercaban a ellos con las manos entrelazadas, se adelantaron.


  —Aileen, estás preciosa —le dijo Beatha saludándola cariñosamente y besándola en la mejilla. Miró a Caleb y los ojos le brillaron de complicidad—. Me alegra que compartas esta noche con nosotros —reconoció la hermosa mujer volviéndola a mirar.


  —Gracias —contestó la joven sonrojándose ligeramente. Parecía que todos allí sabían lo que iba a suceder entre Caleb y ella.


  —Caleb —dijo Gwyn desviando la atención—. As y sus chicos ya están aquí.


  —Gracias por invitarlos, Caleb —le dijo Aileen agradecida.


  —De nada —asintió él.


  —De hecho, ahora están tomando un poco de nuestro preciado hidromiel —comentó Gwyn complacido.


  —Entonces tendréis que disculparme un momento —resopló Caleb pesaroso—. Cahal preparó esta vez todo el proceso y creo que lo dejó fermentar demasiado… Está muy fuerte y hay que advertirles.


  —¿Hidromiel? —preguntó Aileen.


  —Es nuestra bebida predilecta en noches de solsticio y rituales —contestó Beatha. Tomó del brazo a Aileen y Daanna y se las llevó con ella.


  Caleb y Aileen se miraron fugazmente y ella habría jurado que Caleb se disculpaba por no poder atenderla personalmente.


  —¿Qué es? —inquirió Aileen centrándose en Beatha.


  —Está hecha de agua de lluvia y miel —le dijo la alta y rubia mujer—. ¿Quieres que vayamos y la probemos?


  —Sí —soltó Daanna—. Será divertido.


  —¿Lleva… lleva alcohol?


  —Es como vino… y sí —asintió Beatha divertida—. Se te sube a la cabeza.


  —¿Vosotros os emborracháis? —dijo una escéptica Aileen dejándose arrastrar hacia la zona donde bebían las mujeres.


  Todas ellas estaban ataviadas con vestidos helénicos, el pelo suelto y sandalias planas con tiras hasta las pantorrillas. Aileen admiró tanta belleza femenina junta. Las mujeres eran preciosas, esbeltas y con cierto aire aristocrático.


  El mundo vanirio era un mundo visceral y nocturno. Sin embargo, todo en él estaba impregnado de belleza.


  Todas la miraron y le sonrieron dándole la bienvenida. Aileen enseguida se sintió cómoda, pero cuando creyó que le faltaba su mejor amiga, Ruth apareció de en medio de ellas.


  —¿Ruth? —exclamó Aileen feliz.


  —Dios mío, Eileen… —Ruth no se había acostumbrado a llamarla por su verdadero nombre. Para ella siempre sería Eileen. Estaba tan bonita. Incluso a ella también la habían vestido igual y su largo y espeso pelo caoba brillaba como si fuera fuego—. Este vino lo carga el diablo.


  Todas las mujeres se echaron a reír ante la ocurrencia de Ruth. Aileen admiró la facilidad que tenía su amiga para contactar con la gente.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —Daanna es misericordiosa —contestó Ruth sonriendo a la hermana de Caleb—. Nos dijo que nos vendría bien despejarnos y conocer mejor su mundo. Además, tu querido novio es un nazi, ¿lo sabías? Ya nos está dando trabajo que hacer y pretendía que nos quedáramos encerrados en la casa de Notting Hill. Lo ha dispuesto todo para que estemos allí y tenemos guardaespaldas que no nos dejan a sol ni a sombra. Sólo llevamos unas horas en esa mansión y ya me estaba ahogando —sorbió cerrando los ojos con placer—. Que bueno está esto… Por cierto, la casa es tan grande que voy a necesitar un mapa para no perderme.


  —¿Gabriel también está aquí? —Aileen miró a los alrededores.


  De repente se oyeron vítores y carcajadas al otro lado, donde bebían los hombres de los barriles. Allí, un Caleb muy divertido golpeaba la espalda de Gabriel para que no se ahogara con el hidromiel. No le fue difícil imaginarlos hace dos mil años con las caras pintadas, las espadas y los escudos en mano, vitoreando y chillando de alegría cuando ganaban una batalla.


  Aileen sintió fuego en las entrañas cuando miró el inmenso cuerpo del vanirio junto al de su mejor amigo, y eso que Gabriel era grande.


  Cuando se giró para mirar a Daanna, esta ya le ofrecía la primera copa de hidromiel.


  —Por ti, Aileen. Bienvenida a casa.


  Al mirar a las vanirias, todas tenían una copa en la mano y la miraban esperando que ella bebiera. Ruth volvió a llenar su copa del barril y alzó el brazo preparada para brindar.


  Aileen inspiró profundamente y al exhalar dijo.


  —Por vosotras.


  Las mujeres vaciaron sus copas de golpe y Aileen siguió su ejemplo. Cuando aquel gustoso y dulce líquido se deslizó por su garganta, se relajó por completo maravillada por el regusto que dejaba en su lengua y en el paladar.


  —Madre mía… —susurró—. Esto hay que comercializarlo, porque nos haríamos ricos.


  —Está bueno, ¿verdad? —Beatha le pasó un brazo por encima. El hidromiel desinhibía a todos—. Por eso los romanos luchaban contra Asterix. Querían su pócima —sonrió aceptando otra copa que le ofrecía Ruth.


  —Que no decaiga… —musitó Ruth pasándose la lengua por los labios.


  —Huele bien, brilla como el oro y es buenísimo.


  —Amén —exclamó Daanna bebiendo de su segunda copa.


  —¿Y Cahal ha hecho esto? —preguntó una incrédula Aileen al aceptar la segunda copa de Beatha.


  Algunas suspiraron al oír el nombre de Cahal.


  —Uff, ese hombre las pone cachondas, querida —murmuró Ruth mirándolas de reojo—. La verdad es que está muy bueno.


  Las vanirias se echaron a reír ante el atrevimiento de Ruth.


  —Cahal es un terrible mujeriego —dijo Daanna observando a lo lejos al susodicho—. Pero sabe cómo hacer una buena fermentación alcohólica de la miel… —bebió de un trago su segunda copa y le dio el vaso a Ruth para que se lo llenara—. Y su hermano es un inepto. Quiero otra copa.


  —Vaya turca vas a coger, Daanna —comentó Ruth mientras le volvía a llenar la copa.


  —Bienvenida sea —alzó la copa de nuevo y todas las vanirias, incluidas Beatha y Aileen la imitaron—. Por un mundo sin trípodes que nos amarguen la vida —exclamó mirando a los hombres que reían y jugaban entre ellos.


  Beatha se echó a reír con Daanna y entonces, cuando abrazó a la hermana de Caleb muerta de la risa, Aileen divisó su tatuaje. En el hombro derecho, había un precioso tribal circular de color marrón oscuro, del tamaño de una moneda. En el centro del intrincado dibujo había una especie de gema de color amarillo. Sin duda era un sello hermoso.


  —¿Te gusta su tatuaje, Aileen? —preguntó Ruth observando el diseño.


  Beatha se giró hacia ellas y sonrió orgullosa.


  —Es mi sello.


  —¿Gwyn lo tiene igual? —preguntó Aileen maravillada por el dibujo.


  —Oh, sí —asintió Beatha mirando a Gwyn a lo lejos. Gwyn percibió que Beatha lo observaba, se giró y le guiñó un ojo—. Él me pertenece.


  Aileen miró a la pareja y sintió un poco de envidia por la aceptación que había entre ellos.


  —Creo que lleváis muy lejos lo de la pertenencia —musitó Aileen por encima de su copa.


  —A ti también te sucederá —Beatha se encogió de hombros y bebió de su copa—. ¿No estás marcada aún?


  —No.


  —¿No me quieres preguntar nada? —la miró de reojo con complicidad.


  —No sé…


  —¿Quieres saber si te dolerá?


  —¿Me dolerá? —frunció el cejo oscureciendo sus ojos lilas.


  —Sí —intentó no echarse a reír.


  —Fantástico —replicó desganada—. ¿Y a él?


  —Oh, a él también. Pero se os pasará.


  —Basta, no os aguanto —les dijo Daanna—. Tomad otra copa por las que no tienen a nadie a quien arrimarse, me estáis dando ganas de vomitar. Brindemos por mí —levantó su copa de nuevo y todas la imitaron.


  —¿Es un club nuevo? —preguntó Ruth—. ¿Me puedo apuntar? —miró de soslayo al grupo de hombres formado por berserkers y vanirios. Entre ellos estaba el desagradable de Adam—. ¿No traen a sus mujeres?


  —¿Quiénes? ¿Los berserkers? —dijo Daanna señalándolos con la cabeza—. No pueden. Es luna llena y necesitan descansar para lo que les espera.


  —¿El qué? —preguntó Aileen curiosa.


  —Son noches de acoplamiento. ¿Es que no te ha contado nada tu abuelo?


  —No sobre eso.


  —Cuenta, Daanna —Ruth la animó a proseguir mientras miraba divertida al enorme berserker que ahora la miraba a ella con desdén. Ruth parecía caerle tan bien como él a ella.


  —De hecho, es todo un detalle que los machos berserkers estén hoy aquí. Supongo que se irán porque sus hembras los necesitan. Necesitan acoplarse con ellos, culpa de la luna —se encogió de hombros y ella misma volvió a llenarse un nuevo vaso de hidromiel—. Se pasan toooodo el día cardando —sonreía divertida.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Beatha intrigada.


  —Una noche vi a una pareja en acción —confesó algo avergonzada—. Hace años. Era luna llena. No os podéis imaginar lo salvajes que son…


  —¿Ah, sí? —Ruth alzó una ceja y volvió a mirar a Adam desde lo lejos. Este la observó completamente quieto mientras vaciaba su hidromiel. Devolvió el vaso a Caleb, le dijo algo y el vanirio volvió a llenarle el vaso.


  —Cariño —Beatha puso una mano sobre el hombro de Daanna—, cuando encuentres a tu cáraid verás que los vanirios no es que estén muy domesticados en ese aspecto —luego miró a Aileen y le guiñó un ojo.


  Aileen sonrió mientras bebía y luego controló los movimientos de Caleb. Quería verlo. Quería estar con él.


  Allí estaba ese hombre, haciendo de anfitrión de los que hasta hacía unos días eran aciagos enemigos de su raza. Noah le había golpeado y, sin embargo, ahora hablaba con él y el berserker parecía que le prodigaba un enorme respeto.


  Los coches rodeaban el claro del bosque donde estaban celebrando. Cahal se dirigió al suyo, abrió la puerta del piloto y encendió su equipo de música.


  Inmediatamente la canción No fear, de The Rasmus, sonó alto y claro, a una gran escala de decibelios.


  —Que empiece la fiesta… —gritó eufórico con el cuello echado hacia atrás.


  Aileen sintió una profunda emoción al ver lo que allí sucedía. Las mujeres corrieron para ubicarse en el centro de las hogueras y empezaron a mover sus caderas sinuosamente. No atendían a los hombres, les daba igual si las miraban.


  Estaban disfrutando de su sensualidad juntas, entre ellas, y no se avergonzaban ante el público.


  Los berserkers las miraban embobados ante su coqueta desinhibición.


  Los vanirios enseguida se animaron a bailar con ellas, cogiéndolas en brazos, entrelazando piernas, caderas con caderas… Ellas gritaban divertidas y achispadas por el hidromiel.


  Ruth no tardó en unirse a ellas.


  —Ven, Aileen… —la animó.


  Aileen observó a Caleb a lo lejos y pudo comprobar que él la controlaba de reojo mientras hablaba con Adam.


  —Sí, ahora iré —le contestó mientras se acercaba al corrillo de hombres entre los que se encontraba él.


  —Vale… —inmediatamente un enorme berserker tomó a Ruth de la mano para que bailara con él. Era atractivo—. No hace falta ni que me lo pidas, guapo —le sonrió encantadoramente mientras se cogía a sus hombros y se dejaba llevar.


  Aileen se echó a reír al ver a su mejor amiga tan divertida. A medio camino su abuelo As se detuvo a saludarla.


  —¿Lo pasas bien, pequeña? —le preguntó.


  Aileen se alegró al verlo en un momento tan animoso y lo abrazó.


  —Hola, abuelo —frotó su mejilla contra su pecho—. También has venido.


  —Caleb nos invitó a tomar hidromiel. No podía rechazar la invitación —la tomó de la cara con ambas manos. Sus ojos parecían desafiantes—. ¿Te está tratando bien, Aileen? Si no es así, dímelo y yo…


  —No, no, abuelo —se apresuró a cortarlo—. Él… La verdad es que sí.


  —Yo no quería forzarte a que estuvieras con él. ¿Me crees? No quería obligarte, pero… Es un tema delicado y él realmente es tu pareja y yo…


  —Abuelo —tomó su inmensa y callosa mano entre las suyas—, lo comprendo. Me está costando entender este mundo. No es sencillo. Me educaron como a una humana y tengo unos patrones mentales muy cerrados, pero…


  —¿Sí?


  —Pero también está en mi naturaleza aceptar todo lo que me sucede ahora. Yo formo parte de esto —miró encantada todo lo que les rodeaba—. Rituales, hechizos, dioses, magia, guerra… colmillos. No me parece tan descabellado y, cada día que pasa, lo entiendo mejor.


  —Entonces, no es tan horrible, ¿no?


  —No —contestó mirando a Caleb, que ahora tenía los ojos velados de incertidumbre. ¿Desde cuándo se mostraba tan transparente con ella?—. Creo que no.


  —Tenía miedo de que estuvieras resentida conmigo por imponerte tu relación con él —As se giró y lo saludó con un gesto de la cabeza—. Es un hombre de honor, Aileen. Él te tratará como te mereces y yo estaré tranquilo si permaneces a su lado.


  —Abuelo —se abrazó a él—. No puedo estar enfadada contigo ni siquiera con él —se sorprendió al reconocer eso en voz alta—. Todo lo que me ha pasado me ha revelado quién soy.


  —Eres valiente —dijo As con admiración—. Como tu madre lo fue al arriesgarse por amor.


  —Tú… ¿Tú la has perdonado?


  As apretó la mandíbula y bajó la mirada.


  —Ella huyó de mí porque temía que no entendiera su relación con Thor. Lo que más odio es reconocer que Jade tenía razón. Yo la habría castigado y repudiado por ello, Aileen. Entonces no sabíamos nada de lo que sabemos ahora —suspiró y observó a su nieta con ojos llorosos—. Ella fue valiente al luchar por lo que quería, se dejó de objeciones sociales entre nosotros, de prejuicios y racismo, y al final su valentía dio un fruto maravilloso.


  Aileen tragó saliva para aliviar el nudo que sentía en la garganta.


  —Tú, Aileen —prosiguió—, nos has abierto los ojos y nos has dado la posibilidad de hacernos más fuertes. Eres el recuerdo viviente de mi hija y te quiero por lo que estás consiguiendo y por la mujer que eres.


  —Gracias —se abrazó fuertemente a él. No quería llorar y le costó mucho encarcelar a las lágrimas para que no se derramasen sobre sus mejillas—. Gracias.


  —A ti, cariño —besó su cabeza y se alejó un poco—. Entonces, ya me voy —sonrió avergonzado—. ¿Vas a estar bien, verdad?


  —Sí. Estaré bien.


  —Cualquier cosa, ya sabes dónde estoy.


  —Sí, pesado —se echó a reír.


  —Bien —sonrió abiertamente.


  —Bien —le dio un beso en la mejilla.


  —Anda, vete.


  As se alejó de ella. Le dio la mano a Caleb para despedirse, le dijo algo al oído y este asintió solemnemente para luego mirarla a ella con ojos encendidos.


  Aileen sintió un escalofrío al ver a Caleb acercarse a ella. Grácil, masculino, seguro y elegante. Poderoso, pensó mientras pasaba alrededor de las llamas que cercaban la zona.


  El vanirio no le quitaba los ojos de encima. Hacía rato que quería escoltarla toda la noche, explicarle qué significaba un día así para ellos, pero todos se la robaban.


  Cuando no le quedaba más que cinco pasos para llegar a ella, Noah se cruzó en su camino.


  Aileen agrandó los ojos al verlo y le regaló una enorme sonrisa de complacencia.


  —¿Bailas conmigo? —le preguntó el berserker haciéndole una reverencia. Aileen se puso de puntillas para mirar a Caleb. Este frunció el ceño—. Pues es que…


  —Es sólo un baile, Aileen. Luego me iré —Noah inclinó el cuello a un lado y le sonrió pícaramente—. Por favor.


  Aileen sacudió la cabeza y sonrió.


  —Está bien, sólo uno.


  Caleb se apartó mientras ambos iban juntos a esa pista improvisada donde todos bailaban desinhibidos. No se hubiera imaginado que unos seres tan letales y agresivos pudieran tener tanto sentido del ritmo.


  Sonaba de fondo la canción de All Good Things Come To An End.


  Noah la cogió de la cintura mientras se movían al son de la música con gracia y elegancia.


  —Y dime —le susurró Noah al oído—, ¿cómo te va con el colmillos?


  Aileen se aclaró la garganta.


  —Bien, gracias. Se llama Caleb.


  —¿Te trata bien? —le dio una vuelta para luego volver a cogerla de la cintura—. ¿Es bueno contigo?


  —Es muy bueno —lo miró censurándolo.


  —¿Todavía sigues enfadada conmigo por lo que le hice?


  Aileen recordó con amargura los latigazos que prodigó Noah a Caleb.


  —Debía de haber un castigo por lo que te hizo, Aileen. ¿Me entiendes? —sus ojos la miraron rogando perdón.


  —No me apetece hablar de eso ahora.


  —¿Y bien?


  —No. No estoy enfadada. No apruebo esas acciones. Me… me sacude por dentro tanta violencia.


  —Lo hice por ti —ahora Noah la mecía más suavemente con sus manos dulces y ligeras.


  —Bueno… no sé si darte las gracias —apoyó una mano en su hombro para guardar las distancias.


  —Cuando llegaste a la manada…


  —Cuando me recogisteis, hace apenas unos días —rectificó ella dulcemente—. No somos animales, recuérdalo.


  —Sí. Pensé que ibas a ser para mí. Mi… pareja.


  Aileen se paró en seco y lo miró asombrada.


  —Sigue bailando —la animó él arrastrándola—. Yo creí que era mi momento de emparejarme —se encogió de hombros—. Y de verdad que no me importaría hacerlo contigo.


  —Noah, yo…


  —Pero creo que Caleb ha llegado antes que yo, ¿verdad? —le sonrió con tristeza.


  —Sí.


  —No has dudado ni un segundo —hizo una mueca de disgusto.


  —No, no he dudado —afirmó ella observando el bello rostro de su amigo.


  —¿Lo amas?


  —¿Mmm?


  —Lo amas.


  —Yo no he dicho…


  —Bien —exhaló el aire bruscamente—. Ahora que estoy seguro de que estás convencida ya me puedo ir de esta fiesta de borrachos. Pero, Aileen…


  Aileen todavía estaba confundida por la afirmación tan rotunda de Noah acerca de sus sentimientos por Caleb.


  —¿Qué?


  —Si te cansas de él, siempre puedes venir a mí —un brillo de diversión relampagueó en sus ojos ambarinos.


  —Oh, cállate —le golpeó en el pecho con fuerza.


  —Tienes mi número —le hizo el gesto del teléfono con las manos—. Llámame, cariño.


  —Seguro —levantó el dedo corazón.


  Cuando Noah se fue, arrastró con él a Adam, que seguía mirando furioso a Ruth, y esta lo despedía besando su dedo corazón y deletreando la palabra gilipollas con los labios mientras meneaba el trasero rozando la entrepierna de uno de los de su manada.


  Aileen hizo negaciones con la cabeza. Se odiaban.


  Luego observó a Daanna, que bailaba rodeada de vanirios. Intocable. Lejana. Inalcanzable para todos. Y Menw no le sacaba el ojo de encima. Qué complicado parecía todo entre ellos.


  Más tarde, sus ojos se detuvieron ante el espectáculo que ofrecían Beatha y Gwyn. Aquello era sexo implícito en cada uno de sus movimientos. Gwyn dejaba que ella se agitara y se moviera entre sus brazos, él aprovechaba y le olía el pelo, le besaba el cuello, le lamía la oreja… Él quería tocarla, pero ella no le dejaba. Mantenía sus manos lejos de ella y lo provocaba. Y cuando se miraron, no sólo había deseo, sino adoración. Habían perdido a dos niños por el camino, pero tenían una vida inmortal juntos para resarcirse. Ambos se amaban y su amor era más fuerte que nada.


  Un amor como el que ella sentía por Caleb. Sí. No iba a negarlo más. Aileen buscó al vanirio con los ojos y lo vio alejándose de las hogueras y cruzando unos matorrales que lo ocultaron por completo.


  Aileen aceleró el paso y lo siguió. ¿Por qué se iba?


  Cuando cruzó los matorrales, se encontró en una planicie oculta por árboles, en cuyo centro había unas piedras enormes a modo de altares. No había rastro de Caleb.


  —¿Caleb? —preguntó alzando la voz.


  —¿Te estás divirtiendo, princesa?


  La voz venía de su espalda. Cuando se giró lo encontró a apoyado en uno de los árboles con las manos en los bolsillos de sus pantalones negros de piel. La cintura del pantalón le quedaba por debajo del ombligo y su piel dibujaba todos los músculos a la luz de la luna. Su torso desnudo, como el de todos los vanirios en una noche como esa. Medio pelo recogido en una coleta y varias trenzas delgadas le caían por los hombros. En su mejilla derecha, tres líneas perfectas de igual medida resaltaban de color negro y hacían que sus ojos parecieran mucho más claros de lo que ya eran.


  Aileen lo miró de arriba abajo y se quedó hipnotizada. Pero cuando se centró en sus ojos esmeraldas, tembló de emoción, de anticipación ante lo que podría suceder entre ellos.


  —Hoy todos querían hablar contigo, por lo visto —se acercó a ella pero no la tocó.


  —Sí.


  —Y tu abuelo As.


  —Y Noah —murmuró entre dientes.


  —Sí, Noah también —contestó ella achicando los ojos. No parecía muy tierno, precisamente.


  —Has bailado con él y te has reído con él —le levantó la barbilla.


  —¿Por eso te has ido?


  —Me he ido para dejaros intimidad. Parece que la necesitabais. Dime, Aileen, ¿él te gusta? Si yo no hubiera estado aquí, ¿te habrías ido con él?


  Aileen sintió cómo si alguien le echara un cubo de agua helada por encima.


  —No me lo puedo creer… Claro —le espetó provocándolo—. En cuanto te dieras la vuelta —levantó la barbilla desafiándolo. Los ojos le brillaban por las lágrimas. La rabia se dejaba ver en sus palabras.


  —Dímelo, Aileen. Y no juegues conmigo —le cogió de los brazos apretándolos con fuerza—. ¿Es por eso? ¿Por eso no me dejas entrar en ti? No sé ni lo que piensas ni lo que sientes por él. Dímelo… Sé que a él le gustas.


  —Jódete, Caleb. Te odio. Te odio… Cerdo… Te odio… —le golpeó el pecho con fuerza para alejarlo de ella.


  ¿Cómo se atrevía a insinuar algo así? ¿Cómo podía siquiera pensarlo?


  —Por favor, Aileen —la apretó contra él abrazándola con fuerza. Ella seguía peleando con él—, me estoy volviendo loco. Necesito el contacto contigo y no sé si lo que me dices es verdad. No tengo modo de comprobarlo.


  —Entonces, confía en mí… —volvió a golpearlo en el pecho—. No puede ser tan difícil…


  —Pero…


  —Tienes que confiar en mí, Caleb… Tienes que hacerlo… Si no… Si no me respetas y no aceptas este desafío, nada funcionará entre nosotros —le dijo desesperada sin ninguna posibilidad de detener el torrente de lágrimas—. Tienes que esforzarte igual que yo me esfuerzo en comprenderte.


  —Aileen, no está en mi naturaleza hacer las cosas así.


  —Sí lo está… Jodido cobarde… ¿Crees que yo no quiero fundirme contigo? —sus mejillas estaban rojas de la ira y la frustración.


  —¿Lo quieres? —preguntó él tembloroso.


  —Claro que lo quiero, Caleb… Pero necesito saber hasta qué punto puedo confiar en ti otra vez. Necesito estar segura de que no te guardas nada para ti.


  —Pero lo de anoche…


  —Anoche fue genial —replicó ella apretando los puños—. Pero no es suficiente. No para mí. Tú te abres mientras me manoseas y te corres… pero sólo lo haces en ese momento. Ayer, además, estabas drogado. Cuando todo eso se te pasa, luego, vuelves a desconfiar de mí. A guardarte cosas. Esta mañana has vuelto a hacerlo y me he visto obligada a tratarte mal, Caleb, y no me gusta.


  —Pero a ti te gusta lo que te hago. Disfrutas conmigo.


  —Tenemos que separar lo que sucede entre nosotros en la cama de lo que sucede fuera de ella. Tienes que ser mi mejor amigo, no sólo mi amante —se puso la mano sobre la frente y exhaló con fuerza—. Quiero un compañero que no dude en dármelo todo, porque yo no dudaré en dártelo todo.


  —Aileen…


  —Daanna me dijo que tenías muchas corazas. Es cierto —le señaló con el dedo obligándolo a que él retrocediera—. No quieres que nadie escarbe en ellas, que nadie las derrumbe, porque crees que eso te hace vulnerable. Pero yo no soy tu enemiga, Caleb. ¿Me entiendes? No soy tu enemiga —gritó furiosa clavándole el dedo índice en el pecho—. No voy a ceder hasta que vea que realmente te abres a mí. Esfuérzate. Háblame y explícamelo todo. Y hazlo no sólo porque yo me meta a la fuerza en tu cabeza y averigüe las cosas, sino porque realmente te apetece decirlas.


  Caleb temblaba de la ira y la impotencia que lo recorría.


  —Pero no somos humanos —gruñó—. Las parejas vanirias no se comunican así.


  —A la mierda las parejas vanirias… Vas a tratarme como yo me merezco, como yo te digo… Has sido horrible, Caleb. Desde el principio. Tú apareces, coaccionas y lo ocupas todo. Y la única que ha cedido y es flexible aquí soy yo. Yo… yo no puedo respirar.


  —Yo tampoco —explotó—. ¿Crees que me gusta ver cómo otras parejas se sienten tranquilas entre ellas porque tienen un contacto del que me priva mi mujer? Lo odio… Me has vuelto loco… Tú, bruja insoportable… No puedo pensar —se tiró del pelo y caminó hacia ella—. Todo eres tú. Mire donde mire, ahí estás tú, aquí dentro —se golpeó la cabeza—. Y no sé qué hacer… Soy idiota y torpe. Me siento estúpido… Me has vuelto un inútil. Así… yo… no puedo protegerte. Yo no tengo nada bueno que darte… Estoy podrido… Llevo muchos años peleando… Yo sé de guerra, no sé de… no sé qué es… Pero tú estás ahí… estás aquí —se golpeó el pecho— como un torniquete, haciéndome sangrar a cada momento. Y no sé cómo hacer que tú… que puedas… porque yo realmente quiero… —realmente estaba agobiado y por fin revelaba algo más de sí mismo—. Déjalo —se dio media vuelta abatido y murmuró—. Noah sería mejor que yo.


  Aileen sintió que algo explotaba en su interior al oír su rendición.


  —Cobarde… Ven aquí… Eres un cobarde —le gritó entre lágrimas. Corrió hacia él y lo golpeó en la espalda—. ¿Quieres que me vaya con él? ¿Dime? ¿Sería más fácil para ti? Te odio, Caleb…


  Caleb se giró y la cogió de las muñecas para que dejara de golpearlo.


  —¿Te irías con él? —le preguntó desolado y triste. Desesperado porque no sabía cómo hacerle ver lo que ella significaba en su vida—. Si eso te va a hacer feliz, hazlo. Yo sólo…


  —¿Tú qué? —sollozó.


  —Mas fheárr leat Noah, Gabh e, leannán[29].


  Aileen cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —Deja de tratarme así. No puedes provocarme tanto… —gimió rogándole. La estaba volviendo loca—. Por favor, Caleb.


  —¿A quién prefieres? ¿Con quién te irías? —la zarandeó levemente—. Él seguramente es más compatible contigo de lo que yo lo soy —cada palabra que decía en favor del berserker le desgarraba el corazón—. Yo sólo quiero dejar de hacerte llorar… y Odín sabe que yo no soportaría saber que otro te toca, pero, si eso va a ser mejor para ti…


  —Gur fuathach leam do thu[30] —le dijo con rabia agarrándole del pelo.


  —Aileen —la tomó de la cara—. Sólo contéstame. Déjame oírlo. Necesito oírlo.


  —Thagh mi thu[31]… —le gritó. Lo miró desesperada y hundió su cara en el pecho de él y arrancó a llorar como una niña—. Bruto insensible… Thagh mi thu… —golpeó su pectoral rendida y abatida.


  Él la observó temblar sobre su pecho. La rodeó con sus brazos y la abrazó. Sabía que la había llevado al límite, pero no sabía hacer las cosas de otro modo. Sin embargo, se dio cuenta de algo valioso para él. Algo que nunca había sentido. La creía. Creía en ella. Confiaba en sus palabras. Confiaba en ella. Y del mismo modo deseó… No. Del mismo modo quería que ella confiara en él. No estaba preparado para decirle que la amaba, pero la amaba. La amaba. Como no supo decírselo, hundió el rostro en el hueco de su cuello y la besó dulcemente.


  —Thagh mi thu, Aileen —le susurró apasionadamente.


  —Cha deán[32] —contestó ella entre sollozos intentando apartarse de él—. No es verdad. Me estabas entregando a otro cuando yo…


  —Sí, lo es, mi dulce corazón. Mi leanndn[33] —quiso besarla pero ella le apartó la cara—. Ven, no te apartes.


  —¿Carson?[34] ¿Por qué? —exigió mirándolo con los ojos arrasados en lágrimas—. ¿Por qué me eliges ahora?


  —Porque necesito esto para empezar a cambiar… —le tocó los labios y deslizó la punta de sus dedos por su cuello hasta llegar a su pecho izquierdo—. Sólo esto —le puso la mano sobre el corazón—. Soy todo tuyo, Aileen. Tha thu mo leanndn[35] y te necesito.


  —No —sollozó.


  —Sí. Ven —abarcó su cara con las manos.


  —¿Intentarás confiar en mí? Te lo he dicho esta mañana. Esto no funcionará si no nos abrimos. Sólo inténtalo, te lo suplico.


  —Mírame. No estoy drogado ni bajo presión. Te estoy hablando desde dentro —le acarició la mejilla y se inclinó para besarla—. Aquí el único que debe suplicar por ti soy yo. Te demostraré que soy de fiar, que puedo entregarme por completo y que puedes confiar en mí. Yo ya confío en ti, Aileen. Pero yo soy el problema. Verás que podrás confiar en mí —le mordió los labios y ella tembló entre sus brazos.


  —¿Carson? —ella se puso de puntillas y no pudo resistir besarlo con dulzura. Realmente él se estaba abriendo. Lo sentía en su interior, como si entre ellos fluyera una energía poderosa e inquebrantable que no había fluido antes, y le gustaba.


  —Tha mi gu tinn á t’aonais[36] —la cogió en brazos y la besó como si fuera a comérsela.


  Aileen tuvo que hurgar en su memoria para recordar qué significaba eso.


  —¿Te pones enfermo sin mí? —se abrazó a él y besó su cuello.


  —Sí —la abrazó con fuerza y ella se dejó mimar. El cuerpo de esa mujer era un bálsamo de luz y de paz para él.


  —Estás celoso de Noah, ¿por eso me has hablado así?


  —Sí —reconoció besándola de nuevo.


  —Pero sabes que yo no podría dejarme tocar por nadie que no fueras tú. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, te creo cuando lo dices —reconoció humildemente.


  —¿Y por qué me presionas de esta manera? Me acorralas constantemente.


  —Porque él es más amigo tuyo que yo. Con él estás tranquila y relajada. Conmigo nunca estás así.


  —Entonces relájame, Caleb. Tranquilízame —le pasó la mano por su espesa melena y lo atrajo hacia ella. Lo besó de un modo que era pecado. No había un lugar de su boca que su lengua no acariciara—. Nunca le he hecho esto a él. ¿Qué crees que querrá decir? —preguntó sobre sus labios.


  —Por la Morrighan… y te mataré si se lo haces —se pasó la lengua por los labios y saboreó a Aileen—. ¿Quieres… quieres bailar conmigo?


  Aileen miró sus cuerpos. A ella le colgaban los pies porque Caleb la tenía aupada con todo su cuerpo en contacto con el de él.


  —No aquí —le dijo él con la voz ronca.


  —¿Dónde?


  —Tú sólo dime si aceptas. ¿’N deíd thu lium mo chailin?[37]


  —Sí. Me voy contigo —sonrió y se agarró mejor a él—. Pero sólo porque me has llamado «mi dama».


  —¿Te gusta que te diga mo chailin? —la abrazó mejor.


  —Me gusta todo lo que me dices cuando te pones tierno —acarició su nariz con la suya.


  —Y a mí me pones a mil cuando me hablas en gaélico.


  —Bien —susurró al sentir el deseo en su sangre—. Llévame a bailar, Caleb.


  —Agárrate, pequeña.


  De un salto se impulsó con ella hacia el cielo y salieron como una bala del espeso bosque inglés donde se encontraban. A sus pies, seguía la fiesta, corría el hidromiel, se agitaban los cuerpos y danzaban las hogueras.


  Pegada a su cuerpo sintió una extraña sensación en el bajo vientre, como si se le deslizara miel líquida. Caleb se apretó más a ella y acunó su erección entre las piernas de ella.


  —Caleb —gimió ella—. Estoy ardiendo.


  —Y yo, nena —gimió él también acelerando el vuelo—. Me muero de ganas de…


  —No, estoy ardiendo de verdad. Me quema —esta vez su voz sonó desesperada.


  —¿Qué te quema cariño? —preguntó él preocupado.


  —Abajo —musitó ella apretando la cara contra su cuello—. Y… ah…


  —¿Qué?


  —No sé qué me pasa, pero… me duele.


  —¿Te duele? Aguanta, ya llegamos a casa.


  —No. No lo aguanto —se abrazó más fuerte a él y le rodeó la cintura con las piernas apretándose fuertemente contra su erección.


  CAPÍTULO 25


  —Aileen… —le costaba mantenerse en el aire. Divisó su casa de Dudley y descendió hasta llegar al balcón de su habitación.


  —Me duele —exclamó frotando sus piernas.


  Caleb la dejó encima de la cama y observó su cuerpo. Aileen estaba sudando y hecha un ovillo, y él sabía el porqué. Rápidamente se quitó los pantalones y quedó desnudo, observándola embobado y orgulloso. Su erección también ardía y clamaba por ella. Ella lo observó con el rostro perlado en sudor.


  —Caleb…


  —Chist —Caleb la acomodó sobre la almohada—. Tranquila —sonrió con ternura. Exhaló frunciendo el ceño y cogiéndose el pene con la mano.


  —A ti también te duele —notó ella abriendo los ojos.


  —Sí. Ven aquí —Caleb tiró de sus piernas y la puso a su altura. Levantó el vestido con manos temblorosas y se lo quitó por la cabeza con delicadeza. Estaba desnuda ante él y él sonreía con adoración. Puso una mano a cada lado de su cabeza. Su melena caía hacia delante y acariciaba los pechos de Aileen, que enseguida se erizaron.


  —Cariño… Has bailado sin bragas con Noah —murmuró alzando una ceja.


  Aileen gimió poniéndose la mano en su hendidura. Le quemaba y se contraía como si necesitara algo duro y grande dentro de ella. Lo miró pidiéndole con los ojos que la calmara.


  —¿Qué nos pasa? —preguntó tragando saliva compulsivamente—. Caleb, ven a mí. Entra en mí —quería abrirse de piernas pero él estaba encima de ella, a cuatro patas, arrinconándola.


  —Nos van a sellar, álainn —soltó orgulloso y apartándole el pelo que le cubría los senos.


  —¿Como a Beatha y Gwyn?


  —Sí. Oh… joder —exclamó entre dientes—. Como a ellos.


  Ella casi gritó en el último espasmo. Le dolían las ingles, el útero y los pechos.


  —Tócame, hazme algo —le pidió tirando de él.


  —Calma —llevó una mano de ella a su pene. Aileen lo masajeó de arriba a abajo mientras él deslizaba una inmensa mano a su entrepierna y la acariciaba. Ella alzaba las caderas y él aprovechó y deslizó un dedo dentro de ella—. Álainn… Me matas, estás tan húmeda —juntó su frente a la de ella y la besó con dulzura mientras le metía y le sacaba el dedo.


  —Me voy a correr —casi lloró de alivio al decirlo.


  —No, espera —le pidió él. Sacó su dedo y le metió dos a la vez. Disfrutó de la sensación de notar cómo ella le apretaba los dedos—. Pobrecita, ¿te duele mucho?


  —Sí —levantó sus caderas mordiéndose el labio—. Lléname, Caleb.


  —¿Así? ¿En esta posición? —preguntó contrariado. No quería asustarla.


  Ella ni siquiera había notado que estaba de espaldas y con él encima.


  —Caleb —lo tomó de la cara con la otra mano—. No te tengo miedo. Estoy confiando en ti. Venga, aplástame —lamió su cuello y besó su hombro.


  —Sí. Te aplasto —se colocó entre sus piernas y guio su pene a su húmeda entrada—. Poco a poco —se introdujo lo justo para hacerla temblar.


  —Más.


  —Espera.


  —No quiero que te controles, Caleb. Te… necesito ya —levantó las caderas pero él se apartó para que no se empalara con violencia.


  Caleb gruñó, la tomó de las caderas y la clavó en la cama.


  —Tranquila, fiera —la tranquilizó con besos dulces—. ¿Lo quieres duro? —le costaba respirar, necesitaba zambullirse en ella como un desesperado—. ¿Cómo lo quieres? —se introdujo en ella poco a poco, apretando los dientes para no soltar obscenidades por la boca.


  —Caleb… —echó el cuello hacia atrás y lo agarró de las nalgas empujándolo hacia ella.


  —Está bien —de un empujón se impulsó hacia delante y se la clavó hasta lo más hondo. Aileen gritó y lo arañó—. Sí, yo también lo quiero así contigo —le separó más las piernas con las manos y la penetró más deslizando las palmas por sus nalgas y apretándoselas para acercarla más a él. El interior de ella estaba ardiendo y mojado. Aileen no se podía mover porque él la tenía apresada.


  —Me gusta —exhaló ella.


  —No te quiero hacer daño.


  —Sujétame bien, Caleb. Está bien.


  Caleb tomó sus muñecas y se las alzó por encima de la cabeza. Ella lo miró y sus ojos brillaron desafiantes.


  —No te da miedo, ¿verdad? —preguntó él con cautela. Volvió a impulsarse profundamente en ella.


  —No. Pero no me ates. No me gusta —sus ojos brillaban porque el placer se los humedecía.


  —No te voy a atar. Ni te voy a lastimar.


  —Lo sé. No me das miedo —se alzó y lo besó. Le mordió el labio y tiró de él.


  —Aileen, voy a hacer que te corras tantas veces que luego no sabrás ni quién eres —inclinó su cabeza y se llevó un pezón a la boca. Lo devoró literalmente. Lo chupó y lo mordió haciendo oídos sordos de las súplicas de Aileen.


  —No lo soporto… muévete.


  —¿Quieres esto? —meció sus caderas brutalmente. Arriba y abajo. Entrelazó los dedos con ella y la besó. Fue un beso arrollador. Mientras le hacía el amor ella se retorcía de placer, aplastada por su cuerpo y sin poder mover los brazos. Abierta para él e indefensa—. Mmm… álainn… eres puro fuego.


  —La muñeca… —susurró escondiendo la cara en su pecho—. La muñeca me arde. No pares.


  Caleb miró su muñeca y lo vio. El nudo perenne aparecía en el interior de su muñeca derecha. Un nudo perenne precioso y perfecto, quemándole la piel ligeramente, y en el centro una gema de color verde. El color de ojos de él.


  Aileen empezó a llorar y quiso soltarse de su amarre, pero él se lo impidió.


  —Me duele… —sollozó.


  Caleb la penetró aún más. A él también le estaban sellando la misma muñeca, sólo que su gema era lila, como los ojos de Aileen.


  —Ya está, cariño —la consolaba mientras la estiraba hasta el límite—. Ya está… ya no duele.


  —Sí.


  —No —repuso él buscándole la boca. El dolor había desaparecido—. Ya está, cielo —cuando Aileen lo miró entre las lágrimas entendió que ambos habían ganado algo en ese interludio—. Aileen… mi Aileen. Eres tan bonita… Tan suave… No llores.


  —Caleb, me estás haciendo enloquecer —se miraron el uno al otro. Reconociéndose. Midiéndose. Aceptando humildemente lo que había entre ellos. Él le besó las lágrimas y ella le dio un beso ligero como una mariposa en la mejilla.


  —Tú me estás enseñando a sentir —le susurró clavándose de nuevo en ella y quedándose quieto en su interior.


  —¿Y te gusta? ¿Es bueno?


  —Sí —sonrió abiertamente y ese gesto iluminó la habitación—. Me gusta.


  —Bien —entrelazó los dedos con fuerza a los suyos—. No pares, nene —le pidió ella poniéndose tensa y alzando las caderas.


  —No —Caleb no le soltó las manos mientras se movía más y más rápido y los hacía llegar a los dos a una escala de deseo y placer más allá de lo que era posible.


  Aileen clavó sus colmillos en su cuello y se convulsionó a su alrededor y él se corrió con ella, llenándola con su simiente. Cuando cedieron los temblores y Caleb se desplomó sobre ella ambos respiraron agitadamente. El aliento de él en la oreja derecha de ella. Los corazones de ambos resonaban en sus cabezas. Ella inclinó la cabeza hacia el oído de él.


  —Ha sido increíble.


  Caleb alzó la cabeza.


  —No hemos acabado —le dijo él saliéndose de ella poco a poco.


  —¿No?


  —No, cariño. No te muevas —le ordenó.


  Aileen resopló extasiada.


  —Como si pudiera moverme —murmuró mirándose la marca que tenía en la muñeca. Era tan bonita. Y era suya.


  Caleb entró en el baño y trajo una toalla húmeda con él. Se arrodilló entre sus piernas y le puso la toalla en su entrepierna, limpiándola y acariciándola.


  —¿Qué me haces? —preguntó Aileen sonrojándose.


  —Ahora nada. Pero quiero hacerte algo —la cogió por las rodillas y le dobló las piernas hacia arriba.


  —No, Caleb.


  —Te gustará, cariño. ¿Te da vergüenza que te vea así? A mí me encanta. Dame el gusto.


  Aileen miró como él volvía a estar erecto.


  —No es eso, es que…


  No pudo seguir hablando. Caleb bajó la cabeza y empezó a lamer sus partes más íntimas con la lengua. Aileen intentó apartarlo, pero cuando él le metió la lengua se dejó caer en la cama y lo cogió del pelo, atrayéndolo a ella.


  —¿Qué… me estás haciendo? —preguntó sollozando. Jamás se imaginó que pudiera sentir tanto placer.


  —Lo que deseé hacerte el primer día que te vi. Saborearte —le dio un largo lametón de arriba a abajo y ella apretó su pelo más fuertemente. Luego succionó y lamió su clítoris alternativamente y ella se rompió en mil pedazos en su boca—. Te has desecho en mi lengua… —dijo incorporándose complacido—. Esto te lo haré cada día —aseguró girándola y poniéndola boca abajo.


  Aileen estaba rendida. Desecha encima de la cama.


  —Podría hacerte cualquier cosa, ahora —le susurró él colocándose a su espalda y abriéndole ligeramente las piernas—. Estás dócil y sumisa. ¿Qué quieres que te haga, Aileen?


  —Todo lo que se te ocurra. Me fío de ti —acertó a decir.


  Caleb se sintió bien ante esa respuesta.


  —Eres tú. Tú me haces ser insaciable —le abrió una pierna—. Dóblala, cielo.


  —¿Me lo quieres hacer por detrás? —preguntó ella con el rostro escarlata.


  —Quiero que me tomes tan profundamente que una parte de mí se quede siempre en tu interior —murmuró él mordiéndole la nalga y acariciándola entre las piernas—. ¿Quieres? ¿O furrainn?[38]


  —Sí puedo —le aseguró ella.


  —Intentaré no hacerte daño —le aseguró él incorporándose y cogiendo una almohada—. Levanta la barriguita —colocó la almohada bajo sus caderas y eso alzó más sus nalgas. Caleb asintió y besó su trasero—. Me encanta tu culo. Abre un poco más las piernas. Así.


  Se colocó detrás, la tomó de las caderas y la penetró por atrás, con rapidez.


  —¿Estás bien? —le preguntó él deslizándose más adentro.


  —Sí. —Aileen se agarró a la sábana—. Más.


  —¿Beil feum agad air?[39]


  —Lo necesito —ella sintió el pecho de él en su espalda y notó como dejaba caer todo su peso sobre ella—. Oh sí. Tha feum agaim air a sin[40].


  —¿Cómo lo necesitas? ¿Cómo lo quieres? —Caleb seguía entrando más a fondo. Acarició su nuca con su nariz—. ¿Puedes más?


  —Gobha[41] —ordenó ella moviendo las caderas.


  —¿Más hondo? —Caleb tenía ganas de aullar. Pasó un brazo por debajo de su cadera y la acarició entre las piernas mientras la penetraba. La otra mano apresó un pecho y lo masajeó.


  Aileen respiraba y gemía, sólo podía hacer eso. Lo sentía todo dentro. Él la abrazaba tan fuerte que casi no podía respirar. Caleb se abría paso entre su conducto y llegaba con sus empujes hasta donde nadie podría haber llegado jamás.


  Ella alzó sus brazos y le rodeó el cuello con ellos.


  Caleb le apartó el pelo de la nuca y hundió sus colmillos en la yugular. Se corrieron tan fuertemente que cayeron rendidos al instante. Sin duda, pensaba Aileen mientras cerraba los párpados satisfecha, una noche de fuego y hogueras.


  Pasadas unas horas, Caleb apoyado sobre su mano, miraba a Aileen dormir. Le acariciaba la piel, el pelo, los labios y él sonreía cuando ella movía la boca al notar su leve contacto.


  Aileen ahora era su mundo, su vida, su existencia. Todo.


  No iba a permitir que nada ni nadie la hiriera, él el primero, y la iba a cuidar y a proteger. Tomó su muñeca y delineó el nudo perenne con el que les habían marcado.


  En la muñeca. Para recordarle lo mal que él se portó con ella al principio.


  Había sido un machista arrogante, un hombre de las cavernas. Intransigente y brutal. Pero ella le había devuelto la cordura, la ternura, todo aquello de lo que él se había autocensurado sólo para proteger a los suyos. Sólo para no volver a cometer errores, para no volver a fallar.


  Eras sólo un niño, le había dicho Aileen. Ella con sus palabras había empezado a sanar su dolor, a redimirlo, y sólo por lograr algo así él la amaría toda la vida.


  Besó el sello y colocó la mano de ella sobre su mejilla para que acariciara su barba de pocas horas. Se sentía fuerte y poderoso siempre que ella lo alimentaba.


  No podía vivir pensando que Samael y Mikhail todavía seguían con vida, que la perseguirían. Eso sólo podía solucionarlo de una manera. Encontrándolos y matándolos, acabando con la vida de esos indeseables que se habían pasado al lado maligno de la existencia.


  Una luz parpadeó sobre la mesilla. Su iPhone. Caleb frunció el ceño. Era Cahal. Descolgó el teléfono.


  —¿Qué pasa, Cahal?


  —¿Por qué me hablas tan bajito?


  —Cahal… —medio sonrió. Su amigo era un provocador—. Dime.


  —Acabamos de descubrir la morada de Samael.


  Caleb se tensó y esperó no haber despertado a Aileen.


  —¿Dónde?


  —En las cuevas de Glastonbury. ¿Y sabes una cosa?


  —Suéltalo.


  —Mikhail está con él y con algunos secuaces más. Es un aquelarre, tío.


  —¿Dónde estás tú?


  —De camino.


  —Bien. Nos vemos allí en media hora.


  —Hasta ahora. Llamaré a Menw.


  —Bien.


  Sí. Ya los tenía. No iba a dejarlos escapar esta vez. Ni hablar. Contempló a Aileen una vez más. Se colocó los pantalones y las botas. Luego volvió a inclinarse sobre ella. Señor, era preciosa. Seguramente se enfadaría con él si al despertarse no lo encontrara a su lado. Pero estaba bien. No quería importunarla. Se sentía mejor que nunca, capaz de todo y en cuanto cogiera a Mikhail y a Samael ambos ganarían en tranquilidad. Él no temería por ella y ella tampoco lo haría por él. Problema resuelto.


  La acarició y la besó en la mejilla dulcemente para luego susurrarle al oído.


  —Esto que voy a hacer lo hago por nosotros, álainn. Chain eil fhios a chaoidh dhut air meud mo ghaoil dhut[42].


  Se dio media vuelta y saltó por la ventana en busca de sus enemigos.


  Sobresaliendo del paisaje llano de Glastonbury se hallaba la colina llamada Glastonbury Tor. Samael había elegido muy bien donde esconderse ya que en un pueblo tan lleno de mística y de leyendas como era ese un personaje gótico y misterioso pasaría inadvertido. La gente del pueblo estaba acostumbrada a ver a frikies disfrazados de caballeros de la mesa redonda y sacerdotisas, y todo porque decían que en esa colina se ocultaba el Santo Grial y también porque las leyendas ubicaban la puerta de entrada a Avalon en ese lugar. Por lo tanto, Samael y su aquelarre tampoco desentonaría en ese ambiente.


  Llegó al suelo y pisó con fuerza para no resbalar. Todo estaba sumido en la calma más absoluta y eso le extrañó. Esperaba percibir a Cahal y a Menw, pero por el momento ni el aire les traía su aroma. De hecho ellos deberían haber llegado mucho antes que él y allí, a excepción de un ave solitaria, no había nadie más.


  Pensaba en lo raro que parecía todo cuando oyó una risa diabólica a su espalda. Caleb tensó su cuerpo y se giró de golpe para encarar, con sorpresa, a Samael.


  No pudo enlazar un pensamiento seguido con otro, pero de lo primero que fue consciente era de que le habían tendido una trampa. Lo segundo, que Aileen estaba en peligro. Y Daanna también.


  —Hola, Caleb —la voz de Samael era fría, sin ningún tipo de entonación.


  Caleb levantó el labio superior, le enseñó los incisivos y gruñó como un león. Quería arrancarle la cabeza de cuajo por traidor. Saltaba a la vista que Samael se había convertido en un vampiro. Sus ojos se habían vuelto rojos, la piel había perdido coloración, su pelo estaba blanco como la nieve y las venas se veían azules a través de su cara. Y apestaba. Apestaba a huevos podridos, a azufre.


  —Supongo que ya debes saber que no has hablado con Cahal —sonrió con suficiencia enseñándole su teléfono móvil—. Lo bueno de que no habléis telepáticamente entre vosotros por miedo a que os detecten otras ondas vampíricas es que os veis forzados a utilizar estos artilugios, y por suerte siempre se pueden manipular —señaló un aparato parecido a un micro que estaba enchufado al iPhone.


  —Un transmutador de voz —murmuró Caleb maldiciéndose mil veces.


  —Chico listo. Dime, Caleb. ¿Había interrumpido algo cuando te he llamado? ¿Ha disfrutado Aileen contigo esta noche? ¿Cuántas veces te la has tirado, ya?


  El simple hecho de que Samael pronunciara el nombre de su cáraid lo enloqueció. Se abalanzó sobre él y sacó su daga del pantalón para clavársela en el corazón.


  Aileen se incorporó de golpe en la cama. Estaba sudando y se sentía nerviosa. Inquieta. Buscó con la mano a Caleb, pero sólo tocó el cubrecama. Tenía ganas de abrazarse a él y relajarse, pero él no estaba.


  Observó la habitación y se dio cuenta de que las ventanas del balcón seguían abiertas. Se tocó la piel fría y la frotó para entrar en calor. Se levantó y se puso un camisón de seda color borgoña.


  —¿Caleb? —preguntó extrañada volviéndose a sentar en la cama.


  —¿Sí, cariño?


  Aileen se cubrió con la sábana y se puso de pie, dando vueltas sobre sí misma, buscando el origen de esa voz. Porque ese que le había contestado no era Caleb.


  Mikhail estaba allí con ella.


  Achicó los ojos y lo vio. Estaba sentado en la cómoda, oculto entre las sombras, con algo en la mano que apuntaba hacia ella.


  —Sonríe a la cámara, hija mía —le ordenó burlándose de ella—. Caleb te está mirando.


  Antes de clavarle la daga y dejarlo completamente indefenso y reducido a cenizas Samael fue lo suficientemente hábil para poner su iPhone delante de él y enseñarle en directo el vídeo que le había pasado Mikhail.


  —Alto, Caleb. O tendrás que ver cómo le corta el cuello a esa preciosidad.


  Caleb, todavía encima de Samael, miró la pantalla y se le congeló el corazón. Mikhail había cogido del pelo a Aileen y la zarandeaba con violencia. Aileen no se rebotaba porque Mikhail le decía algo que la reducía.


  —Ni se te ocurra, guapa —decía Mikhail—. Tenemos a Caleb y como intentes volverte contra mí lo mato. ¿Me has oído? —le lamió la cara con lascivia y ella la apartó cerrando los ojos con fuerza.


  —Sí, te he oído —susurró entre dientes—. ¿Dónde está? ¿Dónde lo tenéis?


  —Lo tenemos en buenas manos.


  —Mikhail, hijo de puta —lo encaró con valentía.


  —No insultes a tu abuela —se echó a reír con maldad. La tomó de la muñeca y tiró de ella, pero Aileen aulló de dolor—. ¿Qué es esto? —miró el sello—. ¿Te has hecho un tatuaje? ¿Te has convertido en una hija rebelde? —meneó la cabeza haciendo negaciones—. No, no, cariño. Papá te pondrá recta.


  —Es un nudo perenne —sonrió un hombre apoyado en el balcón—. Ya están sellados.


  —Tú… —exclamó Aileen—. Eres Dubv… del consejo de Walsall.


  —Sí, perra. Un diez para ti.


  —Cobarde traidor… —lo insultó dejando que sus incisivos se alargaran.


  —Tiene carácter —murmuró otra voz.


  —Fynbar —espetó Aileen—. ¿Cómo habéis podido? ¿Dónde está Caleb?


  —Eso no importa —se encogió de hombros.


  —¿Dónde está?… —sus ojos lilas se oscurecieron y su energía explotó haciendo que las ventanas estallaran a añicos.


  —Rápido. Llevémonosla de aquí —ordenó Mikhail asombrado.


  Mikhail la empujó hacia Fynbar y este, nada más agarrarla, saltó con ella por el balcón.


  CAPÍTULO 26


  —Ya está. Ya se está despertando.


  Oía esa voz en la lejanía. Quería moverse pero no podía. Tenía frío y se sentía drogada. ¿Dónde se encontraba? ¿Dónde estaba Caleb? ¿Qué habían hecho con él? ¿Si él estuviera muerto ella lo sentiría físicamente?


  Agitándose, intentando recuperar la movilidad, se percató de que estaba atada. Una luz potente la iluminaba y ella quiso abrir los ojos, pero esa luz la cegó.


  —Levanta la lámpara —ordenó otra voz.


  ¿De qué le sonaba? No. No quería que fuera cierto. Era Samael. Inspiró trémulamente, como si hubiera estado llorando durante horas, y olió a podrido. Esa peste insoportable provenía de él.


  Tenía la boca pastosa y sabía perfectamente que la habían drogado y que además estaba atada sobre una mesa metálica y muy fría.


  —Hola, sobrina —Samael sonrió con cinismo—. Te hubiera llevado a una de mis casas, pero tus amigos las han cercado y las han quemado muy amablemente. Incorporadla —ordenó.


  La mesa metálica giró ciento ochenta grados y la dejó en posición vertical, como si estuviera de pie. Los brazos extendidos a los lados y las piernas abiertas.


  Aileen miró a Samael. Era un vampiro. Pálido, con los ojos ojerosos y rojos, los dientes amarillos y los labios morados.


  —Suéltame —murmuró intentando vocalizar lo mejor posible. Sus músculos se despertaban poco a poco—. ¿Dónde estoy?


  Samael se echó a reír.


  —Mírala, Caleb. Está aquí por tu culpa.


  —En Glastonbury Tor, álainn —murmuró Caleb.


  Cuando Aileen oyó esas palabras supo que Caleb estaba con ella y que si podía hablarle era porque seguía vivo. La alegría y la esperanza se desbordó en su interior.


  —No has sabido protegerla, como tampoco hiciste con nosotros hace tantos años.


  —No… —gimió Aileen intentando enfocar la mirada. No permitiría que hiciera culpable a Caleb de eso. Ni hablar. Suficiente acarreaba Caleb con sus recuerdos.


  Aileen se esforzó un poco más para ver dónde estaba. El suelo empezó a delinearse. Un suelo grisáceo, sucio. Alzó la vista y vislumbró una madera clavada en el suelo. Unos centímetros más arriba unos pies sucios y sangrantes estaban clavados por el empeine con una estaca a la madera. Aileen apretó la mandíbula al ver esa imagen. Siguió ascendiendo y sintió que el corazón se le partía a cada milímetro. Unos pantalones negros le cubrían unas piernas poderosas, pero ahora, sin embargo, indefensas y en muy mala posición. El torso desnudo tintado con churretes de sangre por doquier que empapaban el pantalón y los brazos abiertos en cruz se sostenían porque las muñecas estaban clavadas a la madera con unos clavos. Pensó que si seguía subiendo se echaría a llorar si además de todo eso le hubieran colocado una corona de espinas. Pero aunque el rostro de Caleb, porque era Caleb, estaba teñido de sangre y lleno de cortes no tenía ninguna corona de espinas.


  Cuando lo miró a los ojos empezó a sollozar abatida.


  —Caleb… ¿Qué te han hecho?


  —No llores, querida —le dijo Samael cogiéndola bruscamente del pelo—. Se lo merecía. Ha matado a más de quince de mis hombres él solo y además te ha puesto en peligro después de decirle que si se resistía a mí te mataría.


  —Caleb… ¿Estás… estás…? —Aileen ignoró su comentario.


  —No te preocupes, álainn —susurró Caleb forzándose a sonreír.


  Samael se giró y le dio un puñetazo en el estómago. Caleb expulsó el aire bruscamente y se quedó lívido.


  —Para, maldito cerdo… —gritó Aileen.


  Samael la miró con los ojos encendidos de rabia.


  —Ni una palabra más ¿Me has oído? A no ser que quieras que lo desfigure ante tus ojos.


  Aileen frunció los labios. Haría lo que fuese con tal de que no le hicieran más daño.


  —¿Qué quieres de nosotros, Samael? —preguntó Caleb recuperando el aire.


  —Ya te lo dije, perdedor. En realidad nada. Sólo quiero demostrar lo que he descubierto y para eso la necesito a ella. Una vez muestre que mis sospechas son ciertas a ti ya no te necesitaré, pero me quedaré con Aileen.


  Caleb gritó y aulló como un animal herido, sacudiéndose intentándose desclavar él mismo de la cruz, pero a cada tirón su carne sufría nuevos desgarros.


  —Caleb… —sollozó Aileen. No por ella, sino por verlo a él tan desesperado.


  Aileen cerró los ojos e intentó entrar en comunicación mental con él, pero cuando lo intentó Samael la agarró y le dio un puñetazo en plena mejilla.


  —Cabrón, hijo de puta —gritó Caleb ofendido y dolido por ella—. Te mataré si vuelves a tocarla…


  Aileen, que escupía sangre por el labio partido, miró de reojo a Samael.


  Samael sacó una daga de su pantalón oscuro. Su puñal distintivo. Le puso la punta dos centímetros por encima del ombligo a Aileen y esperó a ver la reacción de Caleb. Aileen tomó aire y metió la barriga para adentro y Caleb enseguida se serenó.


  O eso. O ver como Samael hacía daño a Aileen.


  —Bien —sonrió Samael—. Veo que entendéis qué idioma hablo. Dejad de estimularos, Aileen —la miró recriminándola—. No se te ocurra entablar comunicación con él. Ni con él ni con vanirios, ni con berserkers, ¿me entiendes? Yo hablo en esa frecuencia y puedo detectarlas. Si intentas alertar a alguien de lo que está pasando simplemente lo mataré —se encogió de hombros—. Pero sería una pena porque entonces no podrá ver lo que te vamos a hacer.


  Mikhail apareció justo al lado de Samael. Llevaba una maleta negra consigo y estaba pálido y ojeroso. Aileen no había sido fácil de reducir y puesto que Samael no lo alimentaba, se veía forzado a beber sangre de humanos. La sangre lo mantenía vivo, pero al no ser el tipo de hemoglobina que él necesitaba para mantener las características vanirias lo estaba mutando a pasos forzados en un vampiro.


  —¿Por qué haces esto, Samael? —preguntó Aileen acongojada y asustada.


  —Puede que esté hastiado de todo —contestó llanamente—. Abre la maleta, Mikhail. Puede que me haya hartado de vivir a la sombra de la vida, esclavizado por un ser mucho más débil y menos poderoso que yo. ¿Qué sentido tiene? Llevo tantos siglos en vida que me ha dado tiempo a ver el esplendor del ser humano, y estoy harto de proteger a algo tan estúpido, ignorante y vanidoso. La raza humana debe llegar a su fin.


  —¿Así que quieres acabar con todos los humanos?


  —No —sonrió sin que le llegara a los ojos—. Una de dos: o acabo mejorando la raza o simplemente los haré desaparecer.


  —No eres Dios —replicó Aileen.


  —No. Pero gracias a él, a mi Dios, hoy soy lo que soy.


  —Un asesino —replicó esta vez Caleb.


  —Un visionario. Caleb —se agachó y observó los instrumentos que disponía Mikhail en su maleta—. ¿Qué has logrado desde que te transformaron? ¿Has pensado alguna vez en eso? ¿Sirve de algo tantos siglos de hambre y de sufrimiento para que luego no salgas ni en los libros de Historia?


  —No necesito ser recordado por nada cuando yo mismo soy más longevo que la memoria de los demás. ¿No crees?


  Samael apretó la mandíbula ante su respuesta.


  —Pero no te engañes, Samael —continuó Caleb—. Siempre quisiste tener el protagonismo. Siempre quisiste ser el líder y sin embargo nunca te eligieron. Un hombre que es tan vanidoso y tan egoísta no puede pensar en los demás. ¿Qué bien podrías haber hecho tú, aparte de llevarnos a guerras y más guerras entre clanes y seguramente al final entre nosotros y los humanos? Nunca fuiste conciliador y tuviste siempre una lucha particular. No odias andar bajo la sombra del ser humano. Ni odias andar bajo la noche. Odias andar bajo la sombra de un hombre que fue mejor que tú en todo, tú no le llegabas ni a la suela del zapato, de ahí tu rabia. Thor siempre fue el mejor de nosotros y eso te corroía las entrañas. Eres un jodido traidor.


  Samael arqueó las cejas y lo desafió con la mirada.


  —Yo os pude haber ofrecido muchas más cosas de las que Thor os dio. Tenía conocimientos, estaba investigando sobre nosotros, sobre nuestra maldición.


  —No. No es una maldición —aseguró Caleb mirando fijamente a Aileen.


  Samael miró a Aileen con sus ojos casi blancos y le acarició una mejilla. Esta se encogió esperando recibir otro golpe y Caleb se tensó creyendo que llegaría.


  Caleb odiaba no poder protegerla. Necesitaba tiempo para sacarlos de allí. ¿Cómo iba a hacerlo?


  —Ahora no lo ves así porque has encontrado algo que te calmará por la eternidad —ronroneó Samael—. Qué suave es… Es realmente hermosa. En fin, yo esperaba encontrar al menos una fórmula para que nos permitiera salir bajo la luz del sol —Mikhail le ofreció un bisturí y él lo aceptó sin inmutarse.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Caleb entre dientes—. No le hagas nada, por favor. Si tienes que hacer algo házmelo a mí.


  —Oh, cállate. Das pena —le espetó Samael furioso señalándole con el bisturí—. Sabía que la sangre guarda fórmulas, rompecabezas que si se consiguen descifrar pueden reconstituir aquello que ha sido malogrado. Como nosotros. A nosotros nos mutaron.


  —Asesinaste a berserkers, torturaste a vanirios. A niños y niñas. Mataste a Thor y a Jade —Aileen le sentenció tirando de su amarre y la camilla se agitó—. No te escudes en tu afán de encontrar una cura para vuestro defecto. No te cree nadie.


  —Ese no era el fin. El objetivo era encontrar la fórmula perfecta que reconstituyera nuestro ADN y rectificara nuestra deficiencia. El fin era convertirnos en el clan más poderoso del mundo una vez pudiéramos salir también bajo la luz del sol. Seríamos invencibles. Seríamos reyes.


  —Loki te ha tentado y no te has podido echar atrás, ¿verdad? Lo hiciste por avaricia. Todo lo has hecho por avaricia —Caleb le escupió—. Un hombre que no puede ganarse el respeto de los demás a través de su actitud y sus palabras siempre quiere hacerlo al final a través de la extorsión. Cobarde genocida. Thor era el líder y tú quisiste su puesto, Thor se enamoró y quisiste a su mujer. Thor tuvo a una hija y ahora quieres a su hija. Es triste ir siempre detrás de todo aquello que no puedes tener…


  —¿Quién te ha dicho que no puedo tener a Aileen? Mírate —se acercó a ella y le puso una mano sobre el pecho, apretujándoselo—. La estoy tocando y si quiero ahora mismo le subo el camisón y me la follo delante de tus ojos. No podrías detenerme ¿Te gustaría?


  Aileen se asqueó ante lo que le hacía Samael. Le hacía daño en el pecho, era brusco y su aliento apestaba. Supo que aquello no acabaría bien si no sucediera algo que realmente sorprendiera a todos y les hiciera bajar la guardia lo suficiente como para que ella pudiera entrar en contacto con alguien… No podía hablar con vanirios ni con berserkers, sólo tenía… a Ruth. Ruth era especial. Lo había dicho tanto Daanna como Adam. Ambos coincidían en que era poderosa mentalmente. ¿Habría una posibilidad? Y María… Aquella mujer tenía un sexto sentido para las cosas. ¿Y si lo intentaba también con ella?


  Aileen observó a Caleb. Él irradiaba odio por sus ojos verdes y además se sentía impotente e indefenso.


  Sí, Ruth. Se anclaría a esa única salvación. Cerró los ojos con fuerza y se aisló de lo que le estaba haciendo Samael que ahora le tocaba el otro pecho clavándole las uñas. La estaba lastimando.


  —Ruth, soy Aileen… y están a punto de matarnos…


  Ruth acababa de despertarse rodeada por dos berserkers. No estaba desnuda, simplemente dormía apoyada, o mejor desmayada, sobre el pecho de uno de ellos.


  Alrededor, varios miembros del clan también se despertaban. Daanna se acercó por detrás y le dio la mano para que se levantara.


  —Chica, ese hidromiel es… —comentó Ruth aceptando la mano de Daanna. Se puso una mano sobre la cabeza y apretó los ojos con fuerza—. Siento que me va a estallar la cabeza.


  —¿Ah, sí? —sonrió Daanna—. Serías la primera persona que conozco a la que le da resaca el hidromiel.


  Ruth sonrió y se limpió el vestido con las manos.


  —Me pitan los oídos —murmuró meneando la cabeza.


  Daanna se extrañó al oír eso.


  —¿Y Aileen? —preguntó Ruth haciéndose un moño mal hecho—. Debo de estar hecha un guiñapo.


  —No estás en tu mejor momento y llevas dos chupetones en el cuello —señaló Daanna cruzándose de brazos—. Aileen desapareció tras esos matorrales de allí —señaló con el dedo—, siguiendo a mi hermano, por supuesto.


  —Por supuesto —puso los ojos en blanco—. Ah, joder…


  —¿Tan mal te encuentras? —Daanna la ayudó a sentarse. Ruth se tambaleaba.


  —No, nunca me había pasado.


  —¿Qué sientes?


  —Es el pitido este… me molesta mucho —se tapó los oídos.


  —Un pitido…


  —Es como si algo quisiera entrar en mi cabeza. Es como si…


  —Ruth…


  —Daanna —susurró Ruth—. Siento la voz de Aileen…


  —¿Qué? —Daanna se alteró.


  —Ruth… Samael nos ha capturado a Caleb y a mí.


  —¿Qué? Aileen. Es la voz de Aileen —repitió Ruth sosteniéndose la cabeza con dos manos.


  —Escúchame, Ruth. Tienes que avisar a mi abuelo y a Daanna ¿Me oyes? Nos han capturado. Estamos en Glastonbury Tor, creo que estamos en unos túneles… Quedan pocas horas para amanecer y si no os dais prisa nos van a matar. Ayúdanos, Ruth. Avisa a la gente.


  Ruth se levantó como alma que lleva el diablo y cogió a Daanna por los hombros.


  —¿Qué sucede, Ruth? No me asustes.


  —Aileen… Caleb… Los han capturado. Hay que avisar a los berserkers y darse mucha prisa antes de que salga el sol. Los van a matar.


  La mano de Samael le había subido el camisón y arañado el estómago. El vampiro se pasó la lengua por los labios morados y admiró la escultural figura de Aileen.


  —¿Quieres ver lo que le hago, Caleb? Me la voy a tirar aquí delante de ti, sólo para verte sufrir. ¿Te gustaría? —sus ojos blancos e inyectados en sangre.


  Caleb a duras penas se controlaba. La cruz en la que estaba clavado temblaba debido a la fuerza que contenía el vanirio.


  —A mí sí —contestó Aileen poniéndose una máscara de indiferencia. Necesitaba tiempo.


  Caleb entornó los ojos hacia ella.


  —No, Aileen. ¿Qué haces?


  Samael la miraba asombrado y Aileen tenía una mirada fría y calculadora. Si no la conociera, Caleb pensaría que ella hablaba en serio. Sin embargo, confiando en ella como ahora confiaba… Aileen tramaba algo. Pero eso la pondría en peligro y él no lo podría permitir.


  —Basta, Aileen.


  —Cállate. Eres penoso, Caleb. Y ya me he cansado de ti.


  Samael soltó una carcajada de incredulidad.


  —Siempre igual —continuó ella—. Eres débil y cometes muchos errores. ¿Por qué hoy me has dejado sola? Sabías que nos iban detrás y me has abandonado. Ni siquiera me has avisado de dónde ibas. Lo has vuelto a hacer, Caleb —a Aileen se le rompía el corazón al ver la cara de dolor de su pareja.


  Caleb gimió. Un puñetazo en el estómago no lo habría sorprendido más. ¿Aileen estaba actuando, verdad? Ya no estaba seguro.


  —¿Tú me habrías dejado sola hoy, Samael? —lo miró seductoramente.


  —Samael, cuidado… —murmuró Mikhail atónito ante la actitud de Aileen.


  —Cállate —ordenó Samael—. No te habría dejado sola —afirmó negando con la cabeza—. Yo soy un buen líder. No cometo errores.


  —No lo dudo. Pareces seguro y firme. Dime, Samael. ¿Por qué soy importante para ti? —le preguntó ella ronroneando.


  Samael dudó. ¿Aileen estaba jugando?


  —¿Qué te propones? —Samael achicó los ojos y dejó de manosearle el estómago.


  Caleb observaba la escena como si aquello no fuera con él. Pero sí que iba con él. Se trataba de su cáraid. Y su cáraid estaba coqueteando ahora con el asesino de su padre, y lo estaba rechazando a él.


  —Mikhail, explícaselo —ordenó Samael—. Tu padre te lo dirá.


  Aileen se mordió la lengua. Tenía muchas cosas que decirle a su «padre».


  —Hace dos semanas, en la última extracción de sangre que te hicimos, nos dimos cuenta de que tu ADN empezaba a mutar. Esa era la conversión que esperábamos desde hacía años. Samael ha ido probando tu sangre religiosamente…


  —Deliciosa, por cierto. ¿No estás de acuerdo, Caleb? —Samael encaró a Caleb y se echó a reír.


  Caleb ya no hablaba. Simplemente se limitaba a escuchar.


  —La última extracción que te hicimos confirmó nuestras sospechas —explicó Mikhail—. Después de años de búsqueda y de experimentos por fin lo tenemos.


  —¿El qué?


  —Tu sangre es un antídoto a nuestra foto-dermatitis —dijo Samael centrándose de nuevo en ella.


  —¿Mi sangre? —repitió ella sin poder creerse lo que intentaban decir.


  —Experimenté con berserkers. —Samael volvió a levantar su camisón y acarició sus muslos—. Ellos no eran humanos y sin embargo podían salir de día. Pensé que su sangre podría darme las respuestas que necesitaba —acercó su cara a su estómago e inhaló—. Hueles tan bien…


  —Continúa, por favor —suplicó Aileen todavía seduciéndolo.


  —Los berserkers no nos dieron los resultados que buscábamos —aseguró Mikhail observando la piel de alabastro de Aileen.


  —Experimenté con humanos —Samael lamió la zona del ombligo de Aileen y esta dio un respingo que él malinterpretó como placer. Sonrió complacido—. Los humanos son más débiles que nosotros, su sangre no nos potencia los poderes, simplemente nos sacia el hambre. Entonces, cuando ya estaba en un estado de desesperación absoluto, apareció Jade —Samael acarició la mejilla contra el interior del muslo derecho.


  —Mi madre —asintió Aileen.


  —Ya sabes la historia. Víctor tuvo que contártela antes de que lo matarais.


  —¿Te enamoraste de ella?


  Samael dudó en la respuesta.


  —Ella me tenía la mente comida. Era tan seductora. Su manera de caminar, de sonreír, de apartarse el pelo de la cara. Su tono de voz, lánguido… arrastraba las palabras. Yo la espiaba. La seguía. La escuchaba a escondidas. Me volvió loco.


  —Pero apareció mi padre —dijo Aileen alzando las cejas y observando la reacción de Mikhail.


  —Ese mal nacido de Thor… —musitó Samael soltando su pierna con un gruñido—. Se la quedó él.


  —Mi madre lo escogió, dirás. Tú nunca te presentaste. Nunca te hiciste conocer. Fuiste un cobarde.


  —Es su manera de actuar —contestó Caleb desafiándolo. Samael cogió el bisturí y sin avisar se lo clavó en el muslo a Aileen. Esta se tensó, apretó los ojos y gritó hasta que no le quedó voz ni aire—. Déjala, Samael… Te mataré —gritó Caleb.


  —Te he dicho que no juegues conmigo, Caleb. No tengo paciencia. Esto es por desafiarme antes —retorció el bisturí en la pierna de Aileen—. Mikhail, inyéctale un tranquilizante.


  Aileen apretó los labios. No quería darle el gusto de que supiera que estaba haciéndole muchísimo daño.


  Mikhail se acercó a Caleb y le clavó con rabia una aguja en el centro del pecho.


  —Sa… Samael —le dijo Aileen entre labios—. Déjalo. Es… es un necio y un perdedor. No me castigues a mí por sus errores.


  Samael alzó la vista y quiso averiguar si Aileen decía o no la verdad. Le desclavó el bisturí y observó ensimismado como su sangre salía a chorros de su piel.


  Mikhail gruñó ante el olor, pero Samael lo advirtió con la mirada de que si intentaba probarla antes que él era hombre muerto.


  —Cuando Jade y Thor huyeron yo los seguí. Más tarde descubrí que estaban esperando un niño. Me lo dijeron los humanos que tenemos trabajando en los Cárpatos. Quise llevarte conmigo nada más nacer, pero los clanes de allí estaban muy bien organizados y gozabas de la protección de todos sus miembros. Thor se enteró de todo lo que había alrededor de los vanirios y los berserkers. Descubrió nuestra organización y regresó decidido a advertir a los clanes y a unirlos a todos. Por suerte, los intercepté antes.


  —Yo los intercepté —rectificó Mikhail.


  —Eso no importa —aseguró Aileen—. Los matasteis.


  —Con el tiempo —explicó Samael—. La primera extracción de tu sangre me dio una pequeña muestra de lo que podrías hacer cuando mutaras.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Así que viendo que Jade y Thor habían creado algo como tú —ignoró su pregunta. Realmente hablaba orgulloso de sus proezas—, los obligué a tener más niños mientras estaban en cautividad. Ambos se negaban con uñas y dientes, nunca mejor dicho. Quería verificar lo que tenía entre manos y a ti podría pasarte cualquier cosa, así que… ¿Por qué no hacer más Aileens?


  —No pudieron —las lágrimas inundaron sus ojos lilas.


  —No. No pudieron —afirmó como si diera la hora—. Cuando me encargué de tu madre personalmente intenté acostarme con ella, ella no me dejó y yo simplemente me descontrolé. Sólo recuerdo que había hundido mi puñal en su vientre. Después de eso no pudo volver a tener hijos.


  —¿Qué… qué puede hacer mi sangre? Dímelo.


  —Como ellos ya no me sirvieron —prosiguió haciendo oídos sordos—, tenía que encontrar la manera de engendrar más híbridos. Por eso rapté tanto a vanirios como a berserkers y los obligué a mantener relaciones. Nacieron cinco híbridos más y los separamos de sus padres para estudiarlos. No aguantaron las pruebas. Simplemente murieron a los pocos días.


  Ni Aileen ni Caleb podían creerse lo que oían. Aquello era horroroso y estremecedor. Caleb dejó de moverse. Sus músculos ya no respondían. Sus ojos era lo único que podía utilizar.


  —¿Qué descubriste la primera vez que… que tomaste de mi sangre? —tenía ganas de vomitar.


  —Pude salir bajo el sol unos cinco minutos —aclaró él mirando de reojo a Caleb.


  —Dios mío… ¿Y qué crees que hará ahora mi sangre?


  —Tu sangre, Aileen, nos inmuniza ante el sol —explicó finalmente—. Contigo podemos volver a salir de día siempre que nos alimentes como es debido.


  Caleb abrió los ojos con sorpresa y buscó la mirada de Aileen. Cuando entraron en contacto un millón de palabras atropelladas se quedaron por el camino.


  Samael cogió el bisturí ensangrentado y le hizo dos cortes verticales en ambas muñecas. La sangre empezó a manar de ellas y Mikhail se encargó de poner recipientes que la recogieran.


  Aileen sintió la piel lacerarse, había hundido tanto el bisturí que seguramente había cortado un tendón. Le dolía hasta el hueso.


  —Vamos a hacer la prueba —Samael apretó más las muñecas.


  —Pero yo… —los cortes le dolían—. No soy suficiente para todos.


  —No lo eres. Pero tu sangre será suficiente ahora para mantenernos bajo el sol y hacer lo que queremos hacer. Está a punto de amanecer y los vanirios no pueden salir. Los berserkers todavía duermen y descansan después de la luna llena. Los niños son nuestros. Ellos serán los próximos que nos suministren la sangre que necesitamos. Los educaremos y cuando sean suficientemente mayores como para tener hijos los utilizaremos para conseguir a los híbridos que nos mantengan de día. Seremos invencibles.


  —No… —gritó Caleb explotando viendo como desangraban a Aileen—. No lo permitiré… —el suelo tembló ligeramente. Una sacudida pequeña pero notable.


  —Caleb, detente…


  —¿Cuántas veces hay que repetírtelo? —preguntó Samael riñendo a Aileen rabioso. Agarró el puñal y se dirigió a Caleb. Tres estocadas firmes en el estómago. El puñal se hundió hasta la empuñadura las tres veces y Caleb quedó sin respiración.


  —No, no, Caleb… —Aileen lloraba y gritaba, pero no había modo de librarse de todo aquello. Era una pesadilla.


  —¿No me habías dicho que querías que yo te lo hiciera delante de él? —Samael la agarró del pelo y tiró de él con fuerza. Aileen echó el cuello hacia atrás y Samael inclinó la cabeza hacia su pecho. La mordió con dureza y al sacar los colmillos la desgarró.


  Aileen quedó temblorosa y pálida al sentir lo que le hacían los dientes.


  —Así aprenderás —le escupió Samael—. No llores. Luego yo te curaré.


  —Vas a morir, Samael —le pronosticó Caleb con la lengua casi dormida—. Yo te mataré. Lo juro —su voz llena de fuerza y afilada como sus colmillos que habían explotado en su boca.


  —¿Lo matamos ya? —preguntó Mikhail llenando el décimo vaso.


  —No, espera. Me gusta ver cómo sufre por ella.


  Aileen estaba perdiendo el conocimiento y su piel palidecía por segundos. Sus ojos lilas se quedaban sin expresión y sus labios que antes eran rosados y suculentos ahora estaban morados y secos.


  —Aileen… —Caleb la llamaba dolorido por las puñaladas—. Aguanta, Aileen…


  —Llévate a veinte de mis hombres. Dales de beber. Dentro de media hora —le dijo Samael a Mikhail— saldrá el sol. Su sangre nos cubrirá unas dos horas, más o menos, debemos darnos prisa.


  Mikhail asintió.


  —¿Puedo beber yo? —preguntó Mikhail mirando hambriento uno de los vasos llenos.


  —Puedes —le dio la espalda y procedió a desatar a Aileen, que cayó sobre su hombro como peso muerto.


  —Ruth… Ruth… Los niños. Proteged a los niños. Lleváoslos de allí —no sabía si lo que enviaba a Ruth le llegaba de alguna manera. Pero lo que sí supo fue que aquel iba a ser el último mensaje mental que iba a enviar en su vida si no llegaba un milagro. Tras ese pensamiento se desplomó y todo se volvió negro.


  —¿Y qué hacemos con él? —Mikhail que tenía los labios rojos de beber sangre señaló a Caleb con un gesto despectivo de su cabeza.


  —Está debilitado, no podrá escapar. Además, vamos a dejar que se regodee en su desgracia unos días más.


  Caleb tenía la cabeza hundida y los hombros le temblaban de ira o de llanto. Ninguno de los dos supo qué provocaba que su cuerpo se sacudiera. Y tampoco les importó.


  Mikhail avisó a los secuaces, entre ellos Dubv y Fynbar, y cuando bebieron todos salieron de aquel lugar dejando a Caleb clavado en la cruz como un mártir al que Dios le había dado de lado.


  Samael volaba con Aileen colgada del hombro. El vampiro podía sentir el amanecer en su cara y sin embargo después de dos mil años la piel no le ardía ni le quemaba.


  Mikhail volaba a su lado y el aquelarre iba tras de ellos.


  Mikhail cargaba con una bolsa llena de bolsas de depósito negras para cubrir a los niños vanirios con ellas y así evitarles quemaduras por el sol.


  —En cinco minutos me reúno con vosotros —dijo Samael a Dubv y a Fynbar.


  Estos asintieron y se dirigieron hacia Dudley sin rechistar.


  Samael se desvió y llegó adquiriendo una velocidad de vértigo a la costa inglesa. Descendió hasta la playa con Aileen en brazos y se internó en una cueva rocosa. Una gruta.


  La marea subía poco a poco, pero eso a él no le importó porque él llegaría antes de que el mar se la llevara.


  Estaba medio muerta, casi completamente desangrada. Su camisón roto y ensangrentado. Su piel cerúlea no ocultaba las finas y delicadas venas que se asomaban por debajo, trémulas intentando bombear una sangre que ya no estaba.


  —Te dejo aquí sólo un rato, Jade —le acarició los labios resecos—. Vendré a buscarte en cuanto hayamos hecho todo lo planeado —sonrió y observó la fea herida que le había hecho en el pecho—. Vas a ser mi mujer —luego acarició el sello de su muñeca. El bisturí no había logrado cortar ese trozo de carne. Samael gruñó—. Esta marca se te irá. Aunque tenga que cortarte la mano para ello.


  Sacó su puñal. Estaba ido y malhumorado. Puso la hoja sobre la frágil muñeca de la joven. Pero mientras la cortaba lo pensó mejor.


  No había tiempo que perder. Tendría la eternidad para castigar a Jade por lo que le había hecho. Porque no era Aileen. No para él. Aileen ya no se movía. Tenía el cuello echado hacia atrás en muy mala posición, los brazos extendidos hacia los lados.


  Samael se incorporó y salió corriendo de la gruta.


  CAPÍTULO 27


  Caleb se estremecía de dolor. No era una agonía física lo que sentía, sino un vacío, una nada que amenazaba con comérselo internamente. Las entrañas le quemaban como ácido, más por lo que había visto que le hacían a su cáraid que por los tres cuchillazos que recibió del asesino de Samael. Y él no había podido protegerla. Desde que la vio llegar, intentó introducirse en su mente, pero esa defensa que ella había creado ante su intromisión no dejaba que le dijera nada. Siempre que lo había intentado llegaba una paliza tras otra y no podía volver a ponerla en peligro.


  La ira lo consumía. La rabia le daba fuerzas. Debía ir a por ella. Hacía casi media hora que se habían ido.


  —Debe de ser por aquí… ¿Caleb? —se oyó una voz lejana. Caleb creyó que estaba delirando.


  —¿Caleb?… Mierda, Caleb —se oyeron pasos que corrían hacia él. Un hombre alto de pelo rubio platino muy corto se colocó enfrente de él y lo tomó de la cara. Lo sacudió para espabilarlo—. Pásame la bolsa, Gabriel.


  Caleb estaba completamente grogui, pero consciente al cien por cien.


  —Ya está, colmillos —sintió que le pinchaba en el hombro. La sustancia corrió rápido por su sangre, estimulándolo, dilatando sus pupilas y alargando sus incisivos—. Bien. Estás despertando.


  —¿Noah?


  —Sí, colmillos. Espera, vamos a sacarte de aquí.


  —¿Sacarme?


  Caleb tembló y se agitó como un animal encarcelado. Con un grito arrancó una mano del clavo. Luego con la mano liberada se arrancó el otro. Dobló el torso, ajeno al dolor y a la sangre que corría por su cuerpo, y se arrancó la estaca de los empeines. Cayó de rodillas al suelo. Su espalda subía y bajaba debido a la respiración. Su piel cubierta en sudor. Su sangre brillaba y chorreaba hasta el suelo. Daba igual. Nada de eso le importaba.


  —¿Cómo… cómo has sabido dónde estaba?


  —Aileen se comunicó con Ruth —Noah lo tomó por debajo de las axilas y lo ayudó a levantarse—. Ella vino a buscarnos a Adam y a mí y nos dijo lo que había recibido.


  Vaya. Su cáraid era poderosa y tenía muchos recursos. Al no poder comunicarse ni con berserkers ni con vanirios lo hizo con humanos. Sin embargo, Caleb sabía que para que un humano pudiera recibir ondas mentales de otras entidades y comunicarse con ellas ese humano debía ser igualmente diferente. Más evolucionado. Por lo visto Ruth era algo de eso, consciente o inconscientemente.


  Cuando se levantó se estiró. Los huesos hacían chasquidos.


  —Se la han llevado, Noah —la voz de Caleb era fría e irradiaba un profundo dolor—. Y van a por los niños. Quieren…


  —Lo sé, Caleb —aseguró Noah—. Ruth recibió el mensaje de proteger a los niños. Los hemos puesto a cubierto. Están todos en guardia.


  —¿Sabe As que…?


  —No lo hemos localizado. Pero todos los berserkers están ya en sus puestos, dispuestos a proteger lo que es nuestro. Adam lleva el escuadrón de Wolverhampton y hay otros berserkers que se han desplazado hasta Dudley con Daanna, Menw y Cahal. Si no podéis luchar al sol, nosotros lo haremos por vosotros.


  Caleb lo miró con respeto y admiración.


  —Entonces te debo mucho —lo agarró de la nuca.


  —No hemos hecho nada todavía. No me debes nada.


  —Bien, escúchame. Samael sabe dónde están nuestros pequeños y él llevaba a Aileen con él. Yo voy a Dudley. Si los pequeños ya están a cubierto, entonces hay que proteger a los demás.


  —Caleb… es de día.


  —Lo sé. ¿Os llevo conmigo? —les preguntó.


  —No puedes salir —replicó Gabriel—. Te quemarás.


  —Es una historia muy larga… —contestó Caleb—. Pero sé que no me quemaré.


  —Irás más rápido sin nosotros —le aseguró Noah—. Yo me hago cargo de Gabriel.


  —Está bien. Gracias, chucho —le guiñó un ojo y salió corriendo de allí, desapareciendo tras la oscuridad de aquel túnel.


  Estaba volando. Los rayos no le quemaban. Estaba volando y era de día. Su Aileen no sólo le había devuelto su corazón, sino que también le había regalado el sol. Su sangre, su vinculación, le daba la posibilidad a él de recuperar parte de su vida humana.


  La tierra bajo horas diurnas era muy diferente, no tan mística y tan misteriosa que cuando estaba bajo la luna, sin embargo sí más pura y más vital. El sol teñía todo lo que tocaba de vivos colores, difíciles de clasificar para él ya que algunos ni los reconocía.


  Su Aileen le regalaba todo eso y él a ella sólo dolor y sufrimiento.


  La había dejado sola, desprotegida. Si no se daba prisa, seguramente la acabarían matando por su culpa. Y si Samael huía con ella al final acabaría haciéndole cosas peores.


  Aceleró la velocidad y llegó a un cerro montañoso en Dudley. Allí, en el interior de la montaña, los vanirios habían creado una escuela y un modo de vida eficiente para sus hijos, tan débiles y vulnerables al sol. Necesitaban mucha más protección que ellos. Y el vampiro de Samael iba a por ellos. No eran más que cinco niños indefensos. Los vanirios no tenían muchos niños en el clan, pero sabía que los berserkers sí. Ellos criaban camadas. No quería ni imaginar lo que harían con ellos si los cogían.


  Divisó a un grupo de berserkers luchando con otro grupo de nosferátums, justo a la entrada de las cuevas subterráneas.


  Lo que le había inyectado Noah encendía todo su poder interno, pero también lo descontrolaba.


  Cuando cayó, toda la furia que sentía por lo que les habían hecho recayó sobre dos nosferátums.


  Los aplastó con su peso y en un arranque de furia endemoniada les arrancó la cabeza a ambos con las manos.


  Los nosferátums y los berserkers se quedaron asombrados ante el grito desgarrado tanto de Caleb como de los dos cadáveres que ahora se incendiaban ante su mirada.


  —Lo que es del infierno al infierno va —se levantó poco a poco para parar un nosferátum que corría hacia él cogiéndolo del pescuezo y levantándolo. Clavó sus dedos en su garganta y le arrancó la tráquea. Lo hizo sin el mínimo esfuerzo y con unos ojos verdes y sin expresión.


  Caleb miró alrededor y dos nosferátums más se abalanzaron sobre él. Uno lo inmovilizó por la espalda y le mordió en el cuello, pero Caleb lo cogió del pelo, se agachó y le hizo la cama. Una vez en el suelo levantó su pie y le aplastó el cráneo de una pisada.


  El otro nosferátum, al ver lo poderoso que era el vanirio, quiso huir corriendo, pero Caleb no lo permitiría. Con el odio que sentía no iba a dejar a ninguno impune ante sus actos.


  Dio un salto, le puso una mano en la nuca y lo impulsó hacia delante hasta que se clavó una rama de uno de los árboles en el ojo y le traspasó la cabeza. El nosferátum se convulsionó y murió.


  Caleb dio media vuelta y vio que los berserkers vencían a los nosferátums. Los hombres del clan de As estaban luchando por ellos y eso lo agradecería siempre. Pero de nada serviría si no cogía antes a Samael y recuperaba a Aileen.


  —¿Dónde están? —preguntó a un berserker enorme que acababa de ensartar con un palo a un nosferátum.


  —Adentro. Hace un rato que han entrado en la cueva.


  Se internó en la montaña y entró en la cueva. El suelo húmedo. La oscuridad lo recibía, pero a lo lejos varias antorchas iluminaban ya el camino.


  Descendió por un túnel totalmente vertical y aterrizó a cuatro patas sobre una inmensa sala. Varios berserkers mantenían a ralla al grupo de Samael y entre ellos Menw y Cahal luchaban codo con codo aun sabiendo que un paso en falso podría provocar que un vampiro los alzara y los llevara al exterior para que murieran quemados. Pero esos eran sus amigos, guerreros inquebrantables que nunca daban su brazo a torcer. Una oleada de orgullo lo invadió. Él se encargaba personalmente de dos de ellos.


  Caleb buscaba con ahínco a Aileen, pero ni la veía, ni la olía ni la percibía. Su corazón latió desbocado ante la posibilidad de que se la hubiera arrebatado para siempre. Nunca se lo perdonaría. Si eso había sucedido, él mismo se entregaría al amanecer.


  Al fondo, una puerta metálica de color plata era la única separación entre los niños y los vampiros.


  Samael se giró y al verlo agrandó los ojos con asombro.


  Caleb sonrió fríamente y corrió hacia él como alma que lleva el diablo.


  Cuando Mikhail llegó a Wolverhampton con el aquelarre de vampiros y lobeznos no pudo imaginarse que un grupo que igualaba su número en berserkers estuvieran esperándolos con los brazos abiertos, dispuestos a arrancarles las cabezas a todos.


  Ni los lobeznos ni los vampiros les habían olido. Ni siquiera él.


  Se habían rociado con los productos que él un día creó para sus propios beneficios. Todo se volvía en su contra.


  Los berserkers, descalzos, todos vestidos con camisetas blancas de tirantes y pantalones anchos y negros tenían unas hachas extrañas en las manos. Eran enormes y gruñían como perros salvajes.


  Adam señaló al grupo de Mikhail con el hacha en mano, aulló como un lobo y entonces se desató la guerra.


  Los cuerpos salían despedidos a cada golpe de hacha que estos daban, partidos, sangrantes y lacerados.


  Aquel grupo formado por vampiros y lobeznos no tendría ninguna posibilidad ante aquellos guerreros natos y temibles.


  Mikhail veía asustado cómo su única posibilidad de ser normal otra vez, de caminar a la luz del sol de nuevo se le escurría por los dedos. ¿Cómo podían saber lo que ellos iban a hacer? ¿Cómo, si ni Aileen ni Caleb podían dar ningún mensaje mental?


  Se acababa su tiempo. Lo tenía tan claro como que Samael no lo iba a alimentar nunca más, él ya era un vampiro y había demostrado no tener ninguna intención para con él. Había sido un estúpido por creer que la inmortalidad lo iba a hacer más feliz y más poderoso.


  Ante sus ojos cayó un lobezno con la garganta abierta y los ojos que se le salían de las órbitas.


  ¿Qué hacía él allí? Iba a morir.


  Como un cobarde reculó. Cada paso disimulado lo llevaba a una posible salvación. Incluso ¿podría huir? Ya tendría otras oportunidades de cogerlos desapercibidos… Y si no le gustaba estar con Samael entonces podría acudir a Seth y a Lucian. Sí. Debía huir.


  Sus ojos se fijaron en Adam, que se incorporaba lentamente y no le perdía de vista. Aquel hombre daba miedo. Miedo de verdad.


  Adam asintió. Parecía que le daba el beneplácito para que huyera y Mikhail sonrió agradecido en respuesta hasta que chocó contra algo mucho más duro.


  Un gruñido lo despertó de su falsa ilusión.


  Tras él, un berserker intimidante de barba negra y pelo largo lo miraba con odio en sus profundos ojos verdes.


  —Tú debes de ser Mikhail —dijo secamente.


  Mikhail alargó sus incisivos y sus ojos se tornaron blancos y sanguinolentos. Intentaría luchar. Las uñas se le alargaron. Iba a atacarle cuando aquel berserker se le adelantó, dándole un puñetazo en plena mandíbula que lo hizo volar por los aires y chocar contra el tronco de un árbol. Después del aturdimiento, se dio cuenta de que no era un árbol, sino un tótem. Un tótem con la cabeza de un lobo mirando al frente.


  El berserker lo agarró del cuello y lo alzó con una sola mano.


  —Soy As, el padre de Jade y el abuelo de Aileen.


  El rostro de Mikhail se contorsionó por el miedo. Aquellos ojos eran también los de la berserker que estaba emparejada con el vanirio.


  —Bá… bájame. Te diré todo lo que necesites saber…


  —¿Me devolverás a mi hija? —le apretó más del pescuezo—. ¿Dónde está Aileen?


  —No… no lo sé. Se la llevó Sam… ael. Tú hija… Yo… yo no quería.


  —No creas ni por un momento que quiero escuchar tus explicaciones. Sólo me he presentado para que te lleves al infierno el nombre del hombre que acabó con tu mísera vida. Esto es por Jade.


  Mikhail gritó y pataleó intentando liberarse de aquel amarre.


  As alzó el brazo con su hacha de guerra y sesgó de un único movimiento el tronco de Mikhail.


  Mikhail abrió mucho los ojos y miró hacia abajo. Ya no tenía piernas. Aquel berserker le había cortado medio cuerpo por debajo del ombligo y ahora sangraba como una cascada.


  —No me importa nada de lo que me cuentes. Mírame bien a los ojos —le ordenó As.


  Mikhail en sus últimos segundos de vida perdió todo el orgullo y miró suplicando a As.


  —Os vamos a dar caza a todos. Sectas, sociedades, lobeznos y vampiros. Os encontraremos y os devolveremos al agujero podrido del que nunca debisteis de haber salido. Habéis empezado una guerra. Ateneos a las consecuencias. Esto, por Aileen.


  Lanzó el cuerpo de Mikhail al cielo y cuando cayó y estuvo a su altura le cortó la cabeza, haciendo un movimiento con sus brazos digno del mejor bateador de la historia.


  As miró el cuerpo descuartizado de Mikhail y luego buscó a Adam con la mirada. Asintió con la cabeza y se unió a la matanza que iba a favor de los berserkers desde que había empezado.


  Caleb corrió y placó a Dubv y Fynbar que ahora protegían a Samael. Su fuerza se había multiplicado, la rabia lo alimentaba.


  Dubv y Fynbar se levantaron algo aturdidos, pero ni así pudieron parar el torrente de golpes que caían sobre ellos, y sólo venían de Caleb.


  En uno de esos golpes Caleb golpeó el pecho de Dubv y lo dejó sin respiración. Dirigió dos dedos a su cara y le vació los ojos.


  El vanirio gritó de dolor y se llevó las manos a la cara.


  Fynbar lo atacó por detrás, pero Caleb se apartó y detuvo la muñeca que empuñaba una daga. Le dio un codazo en la cara y le partió la nariz al tiempo que le quitaba la daga a Fynbar y daba un salto seguidamente para acabar clavándosela en el centro del pecho y con el impulso de la caída rajarlo de arriba a abajo. Caleb se incorporó, introdujo una mano dentro de su pecho y le arrancó el corazón.


  Fynbar murió en el acto.


  Dubv seguía convulsionando de dolor. Caleb se plantó enfrente de él. De un golpe seco introdujo la mano en el interior de su pecho, traspasó las costillas y llegó hasta la columna. Tiró de ella hasta que se la partió, quedándose con un trozo en la mano. Lo tiró sin inmutarse.


  Samael intentaba abrir la compuerta con la contraseña. Pero alguien la había cambiado. Alguien misericordioso, pensó Caleb.


  Samael ponía ahora un dispositivo en la compuerta. La haría volar en pedazos.


  Caleb lo cogió por la camiseta negra y lo echó hacia atrás.


  —¿Cómo coño estás aquí? ¿Cómo lo sabían…? —su rostro transformado por el odio y la confusión.


  —¿Dónde está Aileen? —Caleb con su melena suelta, sus colmillos alargados, los ojos casi completamente negros y su cuerpo sudoroso desprendía un aura de poder a su alrededor difícil de ignorar.


  —Te han dado un estimulante —susurró entre dientes.


  Caleb gritó y lo cogió de una pierna, pero Samael lo golpeó con la otra libre. Sacó su daga y se dirigió hacia el vanirio.


  —Voy a arrancártelo todo —le espetó Samael—. Tu novia está buena y sabe muy bien. La haré mía, se volverá como yo. Y tú no vas a poder ver todas las cosas que quiero hacerle a su cuerpecito.


  Caleb lo escuchaba sin inmutarse. Nada de lo que le decía Samael le importaba. Él tenía un objetivo y era descubrir el paradero de Aileen. Por ahora sabía que estaba viva.


  —Le voy a cortar ese tatuaje que os han regalado los dioses. Jade es para mí.


  —Has enloquecido, Samael. Jade te odiaba y nunca se fijó en ti. A Aileen le das asco y déjame decirte que estás lejos de complacerle.


  Se impulsó hacia atrás y lo golpeó con las dos piernas juntas. Samael voló hacia atrás pero Caleb fue hacia él. Arrinconó el cuerpo de Samael contra la pared y le puso el antebrazo en la garganta.


  —Mira a tu alrededor, vampiro —Caleb juntó su nariz a la suya—. Has perdido. Nadie de los tuyos está en pie.


  Samael hizo caso a Caleb. Berserkers y centinelas vanirios procedentes de los túneles se hallaban de pie, mirando aquella pelea personal entre ambos. Cahal y Menw se situaban enfrente de la compuerta por si acaso.


  Samael se echó a reír presa del histerismo.


  —¿Qué crees que solucionas matándome? Esto no ha acabado. Seth y Lucian, incluso Hummus y Strike, los berserkers. Todos buscamos lo mismo. Todos queremos el poder. Esto no ha hecho nada más que empezar. Y son muchos los humanos que les apoyan. Humanos poderosos, Caleb. Yo quiero la sangre de los híbridos para salir al sol. Lucian y Seth querrán otra cosa, pero el objetivo es el mismo. Quieren el control de este mundo. Loki está de nuestra parte.


  —No te preocupes, Samael. Tú no podrás ver lo que les vamos a hacer a ellos cuando les encontremos. Porque te aseguro que vamos a dar con ellos.


  —¿Por qué insistes en proteger a la humanidad? La humanidad debería servirnos a nosotros. Somos hijos de los dioses ¿Recuerdas?


  —Y llegará un día en que los humanos también lo sean y se reconozcan por ello. Pero mientras tanto alguien tiene que velar por ellos.


  —Tú desde luego no. Aileen morirá, tú te volverás loco y te convertirás. Loki se encargará del resto.


  —¿Dónde está Aileen?


  —Jódete, Caleb. Se está muriendo.


  —¿Dónde está?…


  —Seguro que está húmeda y pasando mucho frío… —rio como un demonio. Era un demonio.


  Caleb le apretó el cuello con el antebrazo. Cogió su daga y le abrió la garganta con ella.


  Samael se llevó las manos al cuello para detener la sangre, pero Caleb ya deslizaba la daga por sus huevos y se los clavaba vaciándoselos. Samael ya no sabía dónde taponar. Cayó de rodillas.


  Caleb, fríamente, lo levantó de nuevo. Samael temblaba y se había meado encima.


  Con su mano atravesó el pecho del vanirio y le arrancó el corazón. Le mostró el órgano latiente a Samael. Se lo puso enfrente de sus ojos.


  —Mira, ¿ves? Es tu corazón —le susurró en el oído—. Voy a encontrar a Aileen. La curaré y los vanirios y los berserkers nos encargaremos de proteger a todo aquello que los vampiros y los lobeznos reclaméis. No os vamos a dar cuartel. Te quedan pocos segundos de vida y tu piel ya arde como la de un vampiro. Thor fue mejor que tú en todo. Thor se llevó a la mujer que tú creías que querías porque él simplemente le pertenecía. Thor tuvo una hija que es una bendición para ambas razas. Y él traerá una paz que tú nunca pudiste conseguir. Ahora… vete al infierno, Samael.


  Caleb reventó el corazón de Samael en su propia mano. Se dio media vuelta y se dirigió a la compuerta.


  —¿Cuál es la contraseña, ahora?


  Preguntó a sus amigos. Menw la abrió, mirando a Caleb con respeto.


  Parecía no haber nadie.


  —¿Hola? —preguntó Caleb.


  —¿Caleb? —era la voz de Daanna.


  De entre la oscuridad apareció Daanna con su melena negra y los ojos almendrados claros y verdes. Llevaba en brazos a un vanirio de ojos de color miel y pelo rubio, de tres años. Sus colmillos se habían alargado por el miedo y parecía que se acababa de despertar.


  Tenía cogida de la mano a una niña de ojos negros y enormes y pelo rizado de siete años. Detrás de ella tres pequeños más la secundaban.


  —¿Te hacías cargo de ellos? —preguntó Caleb acongojado.


  Daanna asintió y se fundió en un abrazo con su hermano.


  —Bratháir —sollozó.


  —Entonces no podían estar más seguros —la besó en la coronilla.


  —¿Y Aileen?


  —Voy en su busca —la besó en la mejilla y desapareció de allí.


  —Nosotros también la buscaremos, bratháir —exclamó Daanna.


  Surcando el cielo que de nuevo volvía a nublarse, algo característico de las highlands, Caleb se dejaba guiar por la intuición. Enviaba empujones mentales a Aileen, pero nadie le respondía. Debía obligarla a reaccionar, a despertarse para que hablara con él. La resistencia era mínima, pero ahí estaba, y eso le impedía internarse en sus pensamientos.


  El nudo perenne le picaba. Sintió que debía de ser como un radar, algo que le indicaba si su pareja estaba o no cerca.


  Miró hacia abajo. Playas y rocas dibujaban la costa inglesa. Hacía mala mar.


  Está húmeda y tendrá frío, eso le había dicho Samael.


  —Aileen, háblame.


  Centró todas sus fuerzas en derribar esa defensa mental que ella había creado para protegerse de él. Aileen sentiría la intromisión fuerte y dolorosa. Él lo podría haber hecho antes, pero no podía defraudarla de nuevo. Sin embargo, ahora, con su joven vida en peligro, no iba a tener piedad.


  Mientras se concentraba en hacer estallar sus defensas seguía mirando pensativo la costa. El nudo le quemaba cada vez más y parecía que… No… Se estaba desvaneciendo…


  Algo en su corazón se resquebrajó y entonces descendió hasta la playa.


  Se silenció y se concentró en los sonidos que le envolvían. A lo lejos unas gaviotas, las olas chocando contra las rocas, los peces chapoteando en la superficie, el viento meciendo el mar, un cangrejo caminando por las rocas e introduciéndose en una gruta… Silencio.


  Bum.


  Un latido lento y candente. Un latido sin apenas vida, pero que luchaba por bombear en un cuerpo maltratado. Volvió a silenciarse temeroso de sólo habérselo imaginado.


  Bum, bum.


  Era un latido, no había duda. Un latido humano. Inhaló profundamente y percibió ligeramente un olor a fresa… A pastel que en vez de recién horneado se estaba quedando frío y seco.


  Se internó en una gruta. De allí venía el corazón. El agua estaba inundando la cueva y, flotando en el interior, un cuerpo de piel pálida y camisón de color borgoña chocaba contra las rocas cada vez que entraba una nueva ola.


  Caleb corrió como un lobo desesperado y sacó el cuerpo inerte de Aileen del agua.


  —Dios mío… Aileen… mo chailin… —la abrazó y la meció como a un bebé.


  Puso una mano sobre su frente y se internó en su cabeza.


  —Aileen… Sé que estás ahí, princesa. No te rindas. Lucha por mí. Por los dos. Sé que me escuchas —la sacó de la gruta y voló con ella por los cielos, a sabiendas de que cada segundo que corría en el reloj era un segundo menos de vida para ella.


  CAPÍTULO 28


  Tres días. Tres días sin que Aileen reaccionara. Ruth, María y Gabriel cuidaban de ella por la mañana. Daanna, Menw y Cahal lo hacían de noche.


  Su abuelo y los berserkers la visitaban a diario y siempre se iban tristes y cabizbajos al ver que la joven no mejoraba.


  Caleb descansaba en la habitación contigua, Menw se encargaba de darles alimento intravenoso, pero ambos sabían que Aileen estaba en algún lugar mucho más tranquilo y debía de haber algo fuerte que la trajera de vuelta. Permanecía más de setenta y dos horas en coma profundo.


  Caleb ordenó, antes de sumirse en un sueño profundo, que le extrajeran toda la sangre que pudieran para dársela a ella. No dormía. No lo hacía desde que los cogieron a los dos y los llevaron a su casa para cuidarlos.


  Caleb permanecía el día en horizontal, con los ojos cerrados, a oscuras —ya que sin que Aileen le alimentara no podría soportar de nuevo el sol— y no hablaba con nadie. Ni siquiera con Menw, que se encargaba de limpiar y desinfectar las heridas y de extraerle la sangre.


  En su habitación, Caleb intentaba como siempre darle fuerzas a Aileen. Hablaba con ella de todo, hacía tres días que había derribado sus barreras bruscamente en Tintaghel y ella no tenía fuerzas para resistirse. Sabía que su cáraid estaría perdida, levitando entre este y el otro mundo, y él sería su ancla para que volviera.


  Le contaba todo lo que él había visto desde su transformación, cómo era antes de que los dioses acudieran a ellos en Stonehenge. Le contó como hacía enfadar a su hermana cuando eran niños y cómo ella lo hacía rabiar a él.


  Le explicó cómo se sintió la primera vez que la vio a través del cristal de su casa de Barcelona. Lo arrepentido que estaba de haberla tratado tan mal. Lo arrepentido que estaba de no haberse abierto a ella como se merecía.


  Aileen había dado una razón de vivir de nuevo a todos los inmortales que estaban hastiados de su longeva existencia. Una nueva razón para rechazar a Loki y sus tentaciones. Aileen había demostrado que la gente puede cambiar, que puede unirse y luchar juntos por algo bueno en común, aún tratándose de clanes que habían estado eternamente enfrentados. Aileen les demostró, que el amor no conoce de barreras ni de leyes ni de razas. Y que además todo era posible.


  
    —Yo estaba muy unido a Thor —le explicaba—. Él era un modelo a seguir para mí y aunque el clan nos respetaba tanto a él como a mí yo todo lo que sabía lo aprendí de él. Tú eres como él, Aileen. No puedes rendirte. Porque sé que he cambiado estos días, y todo lo bueno que han empezado a ver los demás en mí te lo debo a ti. Tú me has hecho un hombre mejor y siento que ya no podré continuar mi vida si tú no estás. ¿Puedes llegar a imaginar el don que me has regalado? Puedo volver a caminar bajo el sol, álainn. Tú eres mi mejor regalo, mi mayor sorpresa. ¿Y yo cómo te lo pago? Cayendo en una trampa y poniéndote en peligro. Soy un inepto.


    —¿Caleb?


    Caleb se quedó inmóvil. Aileen le estaba hablando.


    —Caleb, no pares. Sigue hablándome. ¿Eres tú, verdad?


    —Sí, mo chailin —tenía los ojos cerrados pero las lágrimas salían igual.


    —No sé… no sé cómo encontrarte. Tú voz es como un bálsamo.


    —¿Aileen? ¿Dónde estás? ¿Por qué no vuelves conmigo?


    —No sé cómo hacerlo. Enséñame. Guíame.


    
      Caleb se esforzó en levantarse de la cama. No iba a perder el contacto mental ni loco. Abrió la puerta de la habitación contigua y tambaleándose se internó en ella. El cuerpo de Aileen yacía inmóvil y pálido en la cama. Las sábanas blancas no disimulaban su cuerpo esbelto y precioso. Había perdido algo de peso, pero a él le siguió pareciendo hermoso.


      Se arrodilló a su lado y cubrió su mano con las de él. Apoyó su frente en ella.

    


    —Aileen, haz un esfuerzo por mí. Te necesito. Sigue mi voz.


    —Tengo frío.


    —No, cariño. Mi voz te dará calor. Yo te daré calor.


    —Estoy en un pasillo y no sé qué puerta escoger… Estoy perdida.


    —Elije la mía. Mi puerta.


    —¿Cómo es esa puerta? ¿Qué hay detrás?


    Caleb tenía desgarrado el corazón. Vio que dos lágrimas caían sobre la sábana blanca e impoluta. Eran de él.


    —Tras la puerta está mi corazón.


    —¿Tu corazón? No te puedo ver.


    —Sí. No hace falta que me veas. Sólo siénteme.


    —¿Qué más hay en esa puerta?


    —Hay un enorme letrero que pone AMOR. Yo te daré el amor más sincero, el más profundo y vinculante. Elígeme, Aileen. Yo… yo… —tragó saliva. Qué poder tenía esas palabras que le hacían sentirse diminuto y terriblemente frágil—. Yo te amo. Lucharé por ti, por lo que tenemos. No lo entendía antes. Pero tú me has abierto los ojos a un mundo lleno de emociones. Ven a mí. Déjame compensarte. Elígeme. Te quiero.

  


  Caleb esperó temblando una respuesta de Aileen, arrodillado, humilde y sincero como nunca lo había sido. Subyugado a ella.


  —¿Aileen? —alzó los ojos para ver el rostro amado.


  No contestaba. Miró su nudo perenne. Volvía a picarle. Miró el de ella por encima de sus cicatrices que poco a poco y con el tiempo se sellaban. Maldito Samael. No podía quitarse de la cabeza todo el sufrimiento que le había provocado a Aileen.


  —Aileen, por favor… No me dejes. Quédate conmigo.


  Tras esas palabras, Caleb se desmayó y cayó al suelo.


  —¿Cuándo podré verle? —preguntó Aileen acomodándose la almohada detrás de los riñones.


  —Espera a mañana, doña impaciente —la reprendió Daanna quitándole la venda del muslo—. Mi hermano quiere estar fuerte para ti y antes de que te despertaras cayó desmayado al suelo. Llevaba tres días sin dormir y había perdido mucha sangre.


  —Él me trajo de vuelta —murmuró Aileen mirando por la ventana. Sí la trajo de vuelta con sus palabras. El dolor quedaba atrás, pero no las ansias de volver a oír de su boca las palabras que él le había dicho mentalmente—. ¿Cuándo se despertará?


  —Pronto. ¿Todavía te duele la cabeza? —le preguntó admirando la fina cicatriz que le quedaba en el muslo—. Chica, qué rápido te curas.


  —Es tu hermano. No entiendo cómo permitió que Menw preparara tantas botellas llenas de su sangre para mí. Y sí. Aún me duele un poco.


  Claro que le dolía. Caleb había fundido su muro defensivo haciéndolo estallar por los aires. Pero nunca, jamás, se lo reprocharía. Gracias a él ella vivía.


  —Tú has hecho posible que hoy estemos a salvo, Aileen —le comentó Daanna—. El ataque no nos cogió por sorpresa y aunque cayeron en la lucha unos cuantos de nosotros, la mayoría sobrevivió. Gracias —le apretó la mano en un gesto de sincero agradecimiento.


  Aileen le sonrió y asintió inclinando la barbilla.


  Ruth asomó la cabeza por la puerta y tocó con los nudillos.


  —¿Se puede?


  Las dos se alegraron de verla. Daanna le dio un beso en la mejilla y luego se lo dio Aileen. Ruth llevaba una caja de bombones para ellas.


  —¿Cómo te encuentras hoy? —le preguntó Ruth.


  —Ya estoy bien. Necesito salir de aquí. Sácame.


  Ruth sonrió y miró a Daanna.


  —No puedo —se encogió de hombros.


  —Ruth —le dijo Aileen quitándole la caja de bombones de las manos. La abrió y las invitó a que comieran con ella—. Tenemos que hablar de tus… aptitudes. Ayudaste a salvar tanto a vanirios como a berserkers.


  —No —contestó Ruth negándose como una niña mientras masticaba un bombón—. Fue casualidad.


  —No digas estupideces. ¿A qué le tienes miedo? Ruth, sólo quiero saber de dónde vienen tus facultades para poder hablar mentalmente con la gente.


  —Oye, mira. No quiero ser un conejito de indias, ¿vale? Vosotros aprovechaos de esto que me pasa siempre que queráis, pero dejadme tranquila. Suficiente tengo con todo lo que nos encargó hacer el nazi de tu novio como para tener que someterme a pruebas de ningún tipo.


  —¿Gabriel se encuentra bien? —preguntó Aileen preocupada.


  —Sí. Acompañó a Noah para encontraros. Él estaba desesperado por verte otra vez en plenas condiciones. ¿Sabes que con la sangre se marea? Pues cuando vio el suelo de ese lugar tintado de rojo casi se desmayó.


  —Me ha venido a ver esta mañana. No paraba de abrazarme —pobre Gabriel. Cuánto miedo había pasado por ella.


  —Me voy. Cuando Caleb se recupere quiero que vea que tengo listo todo lo que me pidió, si no tanto yo como Gabriel nos iremos de cabeza a un campo de concentración —le sonrió maliciosamente a Aileen.


  Definitivamente para Ruth, Caleb era un dictador. Pero Aileen sabía que Ruth ya le tenía cariño.


  —Ruth, no deberías esconderte —espetó Daanna.


  —¿Qué? No me escondo.


  —Eres especial. ¿Qué hay de malo en eso? —le preguntó Daanna saboreando un bombón de almendras.


  —Todo. Mira en qué mundo estoy. Hombres lobo, vampiros… Y yo con un supuesto don para comunicarme con vosotros. Soy humana, por Dios, no tendría que hablar de esto con nadie.


  —Por eso. Eres humana, Ruth. Un nuevo paso para la evolución. ¿No te parece?


  —Basta. No quiero oír más —las reprendió con la mirada—. Por cierto, he visto a tu abuelo comiéndole la boca a María —lo soltó como quien no quería la cosa—. ¿Quieres que hablemos de eso?


  Aileen y Daanna se rieron a carcajadas.


  —¿Sabes cómo mi abuelo supo lo que estaba sucediendo y se preparó antes de que nadie le avisara para estar en Wolverhampton? —le dijo Aileen tomando aire.


  —Ilumíname —puso los ojos en blanco ante el delicioso sabor de un bombón de chocolate negro.


  —Porque estaba con María cuando yo me comuniqué con ella.


  —¿En la cama?


  —Ajá —Aileen alzó las cejas.


  —Entonces María pasa a ser tu abuela —comentó Daanna.


  —No. María será María, para mí. Mi María —comentó Aileen sin querer pensar en que tuviera una relación con su querido abuelo As.


  —Entonces tenéis que preguntarle a María por qué pudo recibir tu mensaje mental como yo, ¿no?


  —No hace falta —sonrió Aileen—. Ella ya me dijo que tenía un don. Tú no.


  —Bueno, chicas. Ya no quiero oír más, me ponéis la piel de gallina —Ruth se levantó agitando su melena del color del fuego—. Además, tengo que ir a esclavizarme de nuevo.


  Daanna y Aileen sonrieron y la despidieron con amplias sonrisas.


  —Cuídate, Aileen. Y coge fuerzas porque cuando Caleb te coja…


  —Ruth…


  Eran las doce de la noche. Aileen se moría de ganas de ver a Caleb y el maldito todavía no se había despertado.


  Había tomado la decisión de despertarlo ella misma. Sí, señor. Se había puesto una bata de color lila claro hasta los tobillos. Debajo nada. Sólo piel.


  Pensaba a cada minuto sobre todas las cosas que él le había revelado. Cómo la había mantenido en su paso entre los dos mundos. Cogida de la mano, no la había soltado en ningún momento.


  Realmente se reprochaba el tener que ir a despertarlo, Caleb debía descansar, pero su necesidad de él la animaba a seguir con su propósito. Hoy ella iba a ser el cazador y él el cazado.


  Abrió la puerta con cuidado y se deslizó dentro como una serpiente.


  La habitación olía a él. A mango sabroso y suculento. Enseguida sintió cómo le hormigueaban los colmillos.


  Él llevaba días sin alimentarse como era debido y aunque Menw sacara sangre de ella para transferírsela no era suficiente como para que él recuperara toda su fuerza.


  Se acercó a la cama. Ya le habían retirado las sondas. Su cuerpo, algo más delgado pero igualmente musculoso, se delineaba a través de las sábanas.


  Aileen se quedó inmóvil al ver su rostro. Estaba tan enamorada de él que le dolía el pecho al verlo tan desprotegido.


  Se inclinó para darle un beso inocente en la frente y lo observó anonadada mientras le acariciaba el pelo sedoso y negro como el ala de un cuervo.


  —Hola, nene… —se acarició el nudo perenne de su muñeca y se le erizaron los pezones. El nudo había recuperado su color y su tonalidad natural. Se veía perfectamente.


  Por mucho que lo deseara no podía abalanzarse sobre él. Caleb necesitaba un poco más de descanso. Y ella decidió que se lo iba a dar por sacarla de la oscuridad y por decirle que la amaba.


  Porque habían pasado horas después de eso, y ella estaba segura de que él se había confesado. Quería creer que le había dicho eso.


  Suspiró. Esperaría hasta mañana para oírlo de su boca. Pero tenía tantas ganas… Todos la habían puesto al día de los acontecimientos y de las proezas de Caleb. De cómo había luchado. De cómo todos se habían replegado.


  Se dio media vuelta para salir de la habitación, tontamente deprimida por no poder calmar el ardor que sentía entre los muslos y en el corazón.


  Intentó abrir la puerta pero esta no se abrió. Parecía atrancada. Con un poco más de fuerza intentó sacudirla de nuevo. Nada. Miró hacia arriba y vio la poderosa mano de Caleb, que sostenía la puerta para que ella no saliera de allí.


  Aileen se giró bruscamente y chocó contra su pecho desnudo y duro.


  —¿Adónde crees que vas, nena? —su voz ronca y seca después de no ejercitarla en días.


  —Yo… no quería despertarte. Y entonces… me… —demonios, ¿por qué estaba tan nerviosa?


  —Estaría loco si dejara que te marcharas ahora mismo, pequeña.


  Él la estrechó entre sus brazos con tanta fuerza que a Aileen le costaba respirar. Hundió la cara en su pelo e inhaló cerrando los ojos de placer.


  —Carbaidh… —murmuró con ternura y deseo.


  —Caleb.


  Aileen le rodeó el cuello y lo abrazó también con fuerza hundiendo el rostro en su cuello. Caleb la alzó y la llevó a su cama.


  —Estás, estás temblando —Aileen enredó sus dedos en su melena.


  —Y tú, cariño. Y tú —musitó él.


  Aileen sonrió y dejó que él la subiera a la cama y la dejara de pie, allí. No parecía que quisieran hablar de nada. Todo lo que podían decirse se lo dirían con gestos, con caricias, besos y con gemidos.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó ella poniendo las manos sobre su pecho y jugando con sus pezones.


  Caleb asintió como un animal que necesitara su ración diaria. La atrajo hacia él cogiéndola de las caderas.


  —Me muero por ti, Aileen. Nunca más vuelvas a asustarme de esta manera. ¿Me oyes?


  Aileen casi se echa a llorar. Le empujó el pecho y lo apartó ligeramente. Lo miró a los ojos y se quitó la bata como una seductora.


  Caleb gruñó y pasó su mirada por el cuerpo maravilloso de Aileen.


  —No me provoques —le advirtió él.


  —No lo hago, mo duine —dio un paso hacia él y se pasó la lengua por el labio inferior.


  Aquello fue suficiente para Caleb. La atrajo hacia él y saqueó su boca con pericia y dedicación. La estiró en la cama, debajo de él. Su boca y su lengua arrasaron con toda la razón de ella, excitándola y atormentándola. Con las manos cubrió sus pechos y los acarició con reverencia.


  No podría amar a aquel hombre más de lo que lo amaba. Quería gritarlo y decirlo en voz alta.


  Caleb se quitó los pantalones de un tirón y su pene saltó en toda su gloria. Se colocó entre sus piernas y dejó caer todo su peso sobre ella.


  —Aileen, me haces tanta falta… No me dejes nunca más —le suplicó con los ojos llorosos.


  —No —contestó ella mirándolo fijamente a los ojos.


  —¿Estás enfadada conmigo? —lamió su garganta como un gato.


  —¿Enfadada?


  —He vuelto a entrar en tu cabeza. La otra noche me fui sin avisarte, sin…


  —Chist —le puso un dedo en los labios—. Tú no has hecho nada mal, Caleb. La otra noche te engañaron. Yo y cualquiera podría haber caído ante esas artimañas. Sin embargo, nadie habla de eso ahora. Todos dicen que no hay guerrero más poderoso y más mortal que Caleb de Britannia. Eso está en boca de todos. Sean vanirios o berserkers. Y yo como tu cáraid me enorgullezco de ti. Luchaste por mí. Peleaste por mí. Y me salvaste. Y entraste en mi mente otra vez a la fuerza. Gracias a eso, yo estoy aquí contigo, de nuevo. ¿Cómo podría enfadarme? Quiero que recuperes el contacto mental conmigo. Fundámonos, Caleb —Aileen abrió un poco más las piernas para acomodar las caderas de Caleb—. No se me ocurre otro lugar mejor en el que estar que aquí, a salvo, contigo.


  —Aileen, me gusta tanto lo que me dices.


  Caleb inclinó la cabeza y lamió sus pechos. Temblaba por el deseo tan poderoso que sentía por ella. Divisó una ligera cicatriz sobre el montículo izquierdo.


  —Él te mordió aquí —gruñó como un perro herido.


  —Sí —Aileen tragó saliva.


  —Yo te borraré ese recuerdo, mo leannán —abrió la boca y le succionó ese punto dolorido. Lamiéndola y besándola con cuidado y dedicación.


  Aileen movía las caderas ante el placer de su boca. Quería que él entrara de una vez por todas.


  Deslizó su mano entre sus cuerpos y tomo el pene de Caleb. Este brincó en su mano. Estaba ardiendo, suave y duro.


  —Caleb…


  —Cariño —le tomó de la muñeca apartándole la mano de su verga—. No me hagas esto o no duraré nada.


  —No pasa nada —contestó ella.


  —Sí que pasa —deslizó la boca por el valle de sus pechos y descendió dándole sensuales besos hasta el ombligo—. ¿Qué más te hizo Samael?


  —Na… nada más —estaba caliente y él la iba a enloquecer.


  —No soporto que él te haya hecho daño —susurro él contra su estómago.


  —Caleb, no me duele lo que él me hizo. Tú me has curado.


  —¿Yo? —siguió deslizándose hasta el triángulo de rizos negros—. Dime cómo. Lo único que he hecho ha sido estropearlo todo contigo una y otra vez.


  Aileen lo miró, expectante ante lo que él iba a hacerle.


  —Pero ya se acabó —aseguró él mordiéndole suavemente en el interior del muslo.


  —¿El qué?


  —Vivo para servirte, amor —separó más sus piernas y colocó los hombros entre ellas para que no las pudiera cerrar—. No hay nada que yo no vaya a hacer por ti. Nada —sonrió e inclinó la cabeza para acariciar su entrepierna con la lengua.


  Aileen movió la cabeza de un lado al otro, agarrándolo del pelo. Se le hacía difícil tomar aire. Gemía de placer emitiendo ruidos de desesperación con la garganta.


  Caleb internó la lengua en su cavidad y la moldeó por dentro.


  —Quiero oírte gemir, Aileen.


  —Caleb, ya… ya lo hago…


  —No es suficiente —la devoró con la boca, los labios, los colmillos y la lengua. Aileen estaba tan húmeda que creía que se estaba deshaciendo. Ondeaba las caderas de arriba abajo, y cuando llegaba ya al clímax… Caleb alargó más los incisivos y la mordió, clavando profundamente los incisivos entre los labios.


  Aileen lo agarró y tiró de su pelo, clavó los talones en el colchón arqueándose contra él y soltó un grito de sorpresa y liberación.


  Caleb absorbía sediento todo lo que ella le daba, su miel y su sangre. Y Aileen sentía como él se fortalecía con cada sorbo y el saber que ella lo revitalizaba la excitó muchísimo más.


  Para Caleb, darle placer a su cáraid y ver cómo ella se desinhibía con él lo llenaba de dicha y de alegría.


  La lamió hasta que los espasmos de su orgasmo cedieron. Luego pasó la lengua para limpiar un hilo de sangre que corría entre sus piernas y cerró así la incisión de sus colmillos.


  Se incorporó y se acomodó entre sus piernas.


  —¿Te ha dolido, leannán?


  Aileen todavía regresaba del cielo cuando él le preguntaba eso.


  —No… no. Sólo me ha impresionado —tragó saliva y lo observó detalladamente—. Caleb, tienes muy buen aspecto, ahora.


  Caleb sonrió entregado a ella por completo.


  —Tú me das vida. Me das la luz del sol. Yo siento que nada que pueda darte o hacerte se podrá comparar con el regalo que tú me has dado a mi —la besó y juntó la frente con la de ella—. Yo era un hombre entregado a una causa. A la guerra —empujó entre sus caderas y deslizó la punta de su miembro entre la humedad de Aileen. Ella tembló y él también—. No sabía lo que era amar.


  —¿Y… ahora lo sabes? —acarició la nariz de él con la suya en un gesto cómplice y cariñoso.


  Caleb asintió como un hombre que estuviera sufriendo.


  —Méteme dentro de ti, cariño —le ordenó tomando su cara entre sus manos. Las manos de un guerrero, llena de cicatrices, se veían mucho más poderosas ante un rostro tan bello y frágil como el de ella.


  Aileen asintió con los ojos inundados en lágrimas. Lo tomó con una mano y lo guio hasta su entrada. Caleb gimió y ella siseó. El mordisco la había dejado muy sensible, pero la matarían antes que detenerlo a él y privarlo de estar en su interior.


  —Tómame —le dijo él mientras se introducía hasta lo más hondo.


  Aileen abrió más las piernas para acomodarlo mejor y facilitarle el acceso. La sensación de sentirlo rozando y frotando todo su interior la volvió loca. Le rodeó las nalgas con sus manos y le clavó las uñas ante la sensación de plenitud y fragilidad que sintió bajo su peso y sus estocadas potentes.


  —¿Lo sabes, Caleb? ¿Sabes lo que es el amor? —le preguntó ella besando su barbilla entre temblores estremecidos.


  Caleb le impedía que girara la cara o desviara la vista. Quería verla mientras la tomaba.


  —Sí.


  —¿Por qué? ¿Cómo lo sabes?


  —Porque… porque yo te amo, Aileen. Tú me has enseñado cómo hacerlo.


  Aileen tuvo que cerrar los ojos para que las lágrimas pudieran deslizarse y dejar de empañarle la vista. Caleb era hermoso. Su pelo negro caía sobre ella, así que se lo sujetó con una mano mientras con la otra le acariciaba la mejilla.


  —Dilo otra vez.


  —Te amo.


  —Otra.


  —Te amo, cariño. Te quiero. Te necesito. Te adoro —las embestidas eran más y más fuertes.


  —Te amo, Caleb —le dijo ella atrayendo su cara a la de él.


  —¿Cómo puede ser?


  —Tiene explicación. Estoy loca —sonrió mordiéndose el labio.


  —Dilo otra vez.


  —Te amo. Te…


  El beso que entonces se dieron fue casi criminal. No se podían dar más de lo que se daban en ese momento. Caleb le mantenía la cara cogida.


  —Estoy a punto… —le dijo él riendo y recuperando el aire.


  —Sí. Y yo… —ella también se rio.


  —Aliméntate, cáraid —la embistió más duro, pues sabía que ya estaban al límite.


  A Aileen se le oscurecieron los ojos y dilataron las pupilas. Tiró de su pelo atrayéndolo hacia ella, frotó su nariz a su yugular para marcar el terreno. Caleb tembló de anticipación. Aileen clavó los colmillos en su piel y bebió de él, y tanto él como ella se corrieron a la vez. Sus mentes se abrieron, compartieron pensamientos, necesidades, anhelos, sueños y deseos.


  Aquello era una verbena de orgasmos. Se sucedieron uno tras otro, y los elevaron hasta cuotas indecibles de placer.


  Caleb seguía meciendo sus caderas dentro de ella, más suavemente, calmándose uno al otro con palabras cariñosas y besos dulces. Arrullándose con mimos.


  —No te has cerrado a mí —le dijo Caleb asombrado.


  —Ni tú tampoco.


  —Estás loca por mi —alzó una ceja pirata y Aileen estalló a carcajadas—. No lo olvides.


  —No seas presumido.


  —Yo estoy loco por ti, pequeña, y no lo voy a olvidar.


  —Entonces… ¿se acabaron las peleas? —preguntó ella acariciándole el mentón.


  —No lo sé. Me gustan las reconciliaciones… —susurró mordiéndole el lóbulo de la oreja.


  Caleb deslizó un dedo desde su entrecejo, pasó por su nariz, acarició sus labios y se detuvo en el hoyuelo rebelde de su femenina barbilla.


  —Is caomh lium thu, mo ghraidh[43] —le dijo él dándole un beso en los labios.


  —Is caomh lium thu glé mhor, mo ghraidh[44] —respondió ella aceptando el beso.


  —¿Para siempre?


  —Lo que dure la eternidad.


  Al amanecer, Caleb la cogió en brazos, cubiertos sólo con las sábanas de la cama. Volaban juntos a través de un cielo claro, despejado y azul. El sol les bronceaba la piel cuanto más alto se impulsaban.


  Aileen se abrazó a él sin perder un solo detalle de su vuelo con él. Los ojos de Caleb parecían ahora mucho más claros con la luz diurna.


  Caleb podía salir bajo la luz del sol, y eso se lo había dado ella.


  —Sí, cariño. Tú me los has dado, todo —le susurró al oído.


  Aileen sonrió con ternura.


  —¿Adónde vamos?


  —Quiero enseñarte cuál va a ser tu función en nuestra comunidad.


  —¿Me has buscado trabajo? —le dijo ella incrédula.


  —No. Simplemente he pensado en todas las cosas que me has dicho —descendieron en un cerro montañoso rodeado de vibrante flores silvestres.


  Aileen miró el lugar asombrada. Era precioso.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Aquí —le explicó él abrazándola por la espalda—, se va a construir tu escuela.


  —¿Qué?


  —Imagínate un edificio hermoso, de colores que vayan acorde con el ambiente y los alrededores. Y en el interior, un montón de niños que estén deseando escuchar a su nueva profesora.


  —Pero Caleb —ella se giró y lo tomó de la barbilla—. Yo no puedo dar clases a niños normales. No… no puedo. Se necesitan permisos… los padres podrían sospechar de mí. Mis colmillos, el color de mis ojos… No…


  —Chisss —le puso el dedo sobre sus labios—. No te hablo de niños humanos —Caleb se divirtió al ver la cara de confusión de Aileen—. ¿Te acuerdas cuando me comentaste que si pudieras realizar un trabajo de conducta con la sociedad empezarías por nosotros?


  —Sí.


  —Tenemos niños y niñas, Aileen. Y necesitan de nuevos valores. Te los confiaríamos a ciegas si tú les educaras. Quiero traer aquí a los niños de los berserkers y que se mezclen con los nuestros.


  —Caleb…


  —Tú puedes transmitirles nuevos principios. Tú eres el ejemplo perfecto para ellos. Eres la mezcla de ambos. No somos incompatibles, ni debimos ser nunca enemigos. Tú puedes resarcir todo el daño que nos hemos hecho entre clanes, si empiezas uniendo a nuestros hijos. Ellos crearán una nueva sociedad, si te siguen. Odín sabe que yo te seguiría a ciegas.


  —Caleb, yo… no sé qué decir.


  —Di que sí —acarició su mejilla—. Este es el proyecto que esperabas. Démosle una lección a los dioses y a nuestros verdaderos enemigos. Enseñémosles que de ahora en adelante somos uno. Sus niños son los nuestros, nuestra tierra también es de ellos. Sé el pilar de esta iniciativa, mo ghráidh.


  —¿Ya has hablado con mi abuelo?


  —Por supuesto. No me atrevería a proponer nada así sin su beneplácito. Él me ha dicho que estaba orgulloso de mí —asintió emocionado.


  Aileen no se lo podía creer. Su proyecto. Su ilusión, seguía estando ahí. Y se la ofrecía un vanirio, bruto y rudo, pero con un inmenso corazón que la amaba más de lo que ella creyó posible.


  Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.


  —Espero que sean lágrimas de alegría —susurró Caleb.


  —Lo son —dijo ella limpiándoselas con la mano—. Lo son.


  —¿Entonces? ¿Sí aceptas?


  —Sí… Por Dios, claro que sí… —se cogió a sus hombros, saltó sobre él, y rodeó su cintura con sus piernas, sentándose a horcajadas sobre su pelvis—. Sí, Caleb —lo besó en los ojos, las mejillas, la barbilla, las cejas.


  Caleb cerró los ojos extasiado ante tanta dulzura.


  —Hay mucho trabajo por hacer —le dijo él arrancando la sábana de un tirón y colocándola en el suelo a modo de cama improvisada. La besó profundamente tomándola de las nalgas y acariciándola entre las piernas.


  —Mucho trabajo por hacer… —repitió ella en tono desenfadado.


  —Sí. Y debemos estar listos para cualquier cosa —aseguró él cayendo de rodillas sobre la sábana con ella en brazos. La dejó estirada y dócil y él se colocó encima—. Ha empezado una batalla. Y necesitamos del apoyo de todos para que llegue a un buen fin.


  —Sí —ella tiró de él y lo besó—. Cállate, Caleb… ya me hablarás luego de lo difícil que va a ser. Tú estás aquí y me haces feliz, mo duine. Es de día y nadie vendrá a molestarnos. Hazme el amor y ya nos ocuparemos luego de todo lo demás, mo ghráidh.


  —Como desees, mi Aileen. Como desees.


  Se besaron con dulzura y se hicieron el amor el uno al otro con absoluta dedicación.


  Nadie les molestó.
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  Notas


  
    [1] Rix: en celta gaélico significa «rey». <<

  


  
    [2] Maru: en el idioma celta significaba grande. Delante de nombres propios y sustantivos daba a entender la grandeza y la majestuosidad de una persona o cosa. <<

  


  
    [3] Wicca: palabra celta que da nombre a la tradición británica neopagana de magia y brujería. <<

  


  
    [4] Mamaidh: en gaélico significa «mamá». <<

  


  
    [5] Cáraid: en gaélico significa «pareja». <<

  


  
    [6] Keltoi: sustantivo que significa «celta». <<

  


  
    [7] Atalayas: son los cuatro guardianes de los elementales. Cada uno representa a un elemento y cada elemento custodia un punto cardinal. <<

  


  
    [8] Athair: en celta gaélico significa «padre». <<

  


  
    [9] Is caohm lium thu a, mo ghraid: En gaélico significa «Te quiero, mi amor». <<

  


  
    [10] Madadh-allaidh: en gaélico significa «Bestia-lobo». <<

  


  
    [11] Al: adjetivo gaélico que significa «joven y adorable». <<

  


  
    [12] AnDuineDoch: en gaélico significa «el hombre de la noche». <<

  


  
    [13] Cha b’éid mi, athair: en gaélico significa «pero ellos no son como yo, padre». <<

  


  
    [14] Is caomh lium Aileen glé mhor a mammaid a athair: en gaélico significa «os quiero mucho, papá y mamá». <<

  


  
    [15] Is caomh lium thu glé mhor Aileen: en gaélico significa «te queremos, Aileen». <<

  


  
    [16] Bráthair: en celta gaélico significa «hermano». <<

  


  
    [17] Mada-ruadh: en celta gaélico significa «zorra». <<

  


  
    [18] Cianoil choin: en celta gaélico significa «perro asqueroso». <<

  


  
    [19] Peanás follaiseach: en celta gaélico significa «castigo público». <<

  


  
    [20] Álainn: significa «bella». <<

  


  
    [21] Carbaidh: significa «caramelo». <<

  


  
    [22] Mineadh: significa «cariño». <<

  


  
    [23] Chakra: nombre que se daba a las casas celtas. <<

  


  
    [24] Piuthar: en celta gaélico significa «hermana». <<

  


  
    [25] Comharradh: en celta gaélico significa «señal». <<

  


  
    [26] Mo bréagha donn: en celta gaélico significa «mi chica hermosa». <<

  


  
    [27] Liuthad, mo álainn: en celta gaélico significa «todo, bella mía». <<

  


  
    [28] Beag is beag: en celta gaélico significa «mordisco a mordisco». <<

  


  
    [29] Mas fheárr leat Noah, Gabh e, leannán: en galélico significa «Si prefieres a Noah, cógelo, mi corazón». <<

  


  
    [30] Gur fuathach leam do thu: en gaélico significa «te odio». <<

  


  
    [31] Thagh mi thu…: en gaélico significa «te elijo a ti». <<

  


  
    [32] Cha déan: en gaélico significa «déjame en paz». <<

  


  
    [33] Leanndn: en gaélico significa «mi dulce corazón». <<

  


  
    [34] ¿Carson?: en gaélico significa «¿por qué?». <<

  


  
    [35] Tha thu mo leanndn: en gaélico significa «tú eres mi dulce corazón». <<

  


  
    [36] Tha mi gu tinn á t’aonai: en gaélico significa «porque me pongo enfermo sin ti». <<

  


  
    [37] ¿’N deíd thu lium mo chailin?: en gaélico significa «¿Vendrás conmigo, mi dama?». <<

  


  
    [38] ¿O furrainn?: en celta gaélico significa «¿puedes?». <<

  


  
    [39] ¿Beil feum agad air?: en celta gaélico significa «¿Es esto lo que necesita?». <<

  


  
    [40] Tha feum agaim air a sin: en celta gaélico significa «Esto es lo que necesito». <<

  


  
    [41] Gobha: en celta gaélico significa «más profundo». <<

  


  
    [42] Chain eilfhios a chaoidh dhut air meud mo ghaoil dhut: en celta gaélico significa «nunca sabrás lo mucho que te quiero en realidad». <<

  


  
    [43] Is caomh lium thu, mo ghraidh: en gaélico significa «te quiero, mi amor». <<

  


  
    [44] Is caomh lium thu glé mhor, mo ghraidh: en gaélico significa «te quiero mucho, mi amor». <<
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    Cuando Ruth llegó a Londres mes y medio atrás para visitar a su mejor amiga, Aileen, nunca se imaginó que se vería envuelta en una guerra entre seres ancestrales creados por los dioses Vanir y Aesir. Después de un tiempo amoldándose a su nueva realidad, los traumas y las voces del pasado han regresado para atormentarla y, poco a poco, le están robando la razón. Pero tiene una oportunidad para encontrarse y saber quién es ella realmente, y no dudará en tomarla, aunque eso la ponga en manos de un berserker moreno y taciturno que no cree en nada de lo que ella representa. Hacía mes y medio que Adam no dormía. Sus sueños estaban plagados de sangre, muerte y oscuridad, y en el centro de aquellas pesadillas sólo había una culpable. Una mujer de pelo rojo y ojos dorados. Una humana que no es quien dice ser: Ruth. Por eso, cuando ella quebranta la orden de no regresar a sus tierras y vuelve a Wolverhampton, él no dudará en darle caza y detenerla, aunque eso implique volverse loco y mantener su instintos más salvajes a raya. Adam quiere desenmascararla, pero, en un juego de voluntades, desidia y deseos, ¿a quién se le caerá la máscara primero? ¿Al lobo o a la cazadora? Vienen tiempos de caza en el Midgard. El Ragnarök enseña los colmillos. ¿Verdadero o falso? En el amor y en la guerra, todo está permitido.
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    El cielo, el infierno y el mundo están en nosotros.
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  PRÓLOGO


  
    El Ragnarök y sus orígenes


    Dice la profecía de la vidente:

  


  «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y dónde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».


  En la visión de la völva, Odín, conocido como «El padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía.


  De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a Vanenheim de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.


  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo.


  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «el traidor» por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia.


  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, «El origen de todo mal», del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.


  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.


  Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns.


  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el Od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible, pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.


  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.


  El Midgard entonces se descontroló, cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.


  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.


  Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freya escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.


  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar, tenían colmillos como sus creadores Vanir, pero no podían caminar bajo el sol y además soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también los tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquéllos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.


  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquéllos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la tierra y se pueda destruir así a la humanidad. Lobeznos y vampiros, berserkers y vanirios que han traicionado a sus propios clanes, y humanos ávidos de poder, deseosos de recibir todo aquello que Loki les ha prometido, no cesarán en su empeño hasta que llegue el final de los tiempos y Odín les jure pleitesía.


  Estos seres sobrenaturales, antagónicos entre ellos, conviven con nosotros día a día, forjando su propia historia, librando su propia batalla. Unos nos defienden, los otros nos atacan. Unos esperan nuestra aniquilación, y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos.


  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz.


  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo, pero esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.


  El Ragnarök se acerca.


  Y tú, ¿de parte de quién estás?


  No existe la luz sin la oscuridad.


  No se concibe el bien sin el mal.


  No hay perdón sin ofensa.


  No hay redención sin rendición.


  En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos.


  La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados?


  Ésta es la Saga Vanir.


  Todo es posible.


  Todo está permitido.


  Y todo es más real de lo que creemos.


  Bienvenidos al mundo de Lena Valenti.


  CAPÍTULO 01


  
    
      Mes y medio atrás.


      Amanecer del 25 de junio, bosque de Kilgannon. Inglaterra.

    


    Ruth se despertó rodeada por dos berserkers. No estaba desnuda, simplemente dormía apoyada sobre el pecho de uno de ellos mientras el otro la arropaba pegado a su espalda. A su alrededor, varios miembros de los clanes también se espabilaban, algunos con más brío que otros. Daanna se acercó por detrás y le dio la mano para que se levantara.

  


  —Chica, ese hidromiel es… —comentó Ruth aceptando la mano de Daanna. Se puso una mano sobre la cabeza y apretó los ojos con fuerza—. Siento que me va a estallar la cabeza.


  —¿Ah, sí? —Daanna se echó a reír con sus ojos verdes chispeantes—. Serías la primera persona que conozco a la que le da resaca el hidromiel.


  Ruth sonrió y se limpió el vestido rojo y largo con las manos.


  —Me pitan los oídos —murmuró meneando la cabeza.


  Daanna se extrañó al oír eso.


  —¿Y Aileen? —preguntó Ruth haciéndose un moño mal hecho—. Debo de estar hecha un guiñapo.


  —No estás en tu mejor momento y luces dos chupetones en el cuello —observó Daanna cruzándose de brazos—. Aileen desapareció hace varias horas tras esos matorrales de ahí —señaló con el dedo—, siguiendo a mi hermano, por supuesto.


  —Por supuesto. —Puso los ojos en blanco. Como para no ver que se comían con los ojos el uno al otro durante toda la noche—. Ay, joder… —sacudió la cabeza.


  —¿Tan mal te encuentras? —Daanna la ayudó a sentarse. Ruth se tambaleaba.


  —Nunca me había pasado.


  —¿Qué sientes?


  —Es el pitido éste… me molesta mucho. —Se tapó los oídos.


  —¿Un pitido?


  —Es como si algo quisiera entrar en mi cabeza. Es como si…


  —Ruth.


  —Daanna —susurró Ruth con la mirada perdida—. Siento la voz de Aileen.


  —¿Qué? —Daanna se alteró.


  —Ruth… Samael nos ha capturado a Caleb y a mí.


  —¿Qué? Aileen. Es la voz de Aileen —repitió Ruth sosteniéndose la cabeza con las dos manos.


  —Escúchame, Ruth. Avisa a mi abuelo y a Daanna. ¿Me oyes? Nos han capturado. Estamos en Glastonbury Tor, creo que estamos en unos túneles… Quedan pocas horas para el amanecer y si no os dais prisa nos van a matar. Ayúdanos, Ruth. Avisa a los clanes.


  Ruth se levantó como alma que lleva el diablo y cogió a Daanna por los hombros.


  —¿Qué sucede, Ruth? No me asustes —le advirtió Daanna con ansiedad.


  —Aileen… Caleb… Los han capturado. Hay que avisar a los berserkers y debemos darnos prisa antes de que salga el sol. Los van a matar. Van a matar a Aileen y Caleb.


  —Ruth… Ruth… Los niños. Proteged a los niños.


  El amanecer después de «la noche de las hogueras» no era tal y como Ruth se esperaba. Aquella noche había disfrutado por primera vez de una fiesta ancestral, acompañada de seres que a simple vista parecían normales, pero ella sabía perfectamente que no lo eran. Esperaba despertarse con una buena resaca y con el cuerpo agotado de tanto bailar, pero en vez de eso se encontraba corriendo como una loca poseída detrás de dos berserkers que la precedían hasta Wolverhampton.


  Su cuerpo seguía entumecido después de haber bebido más hidromiel de lo que su sangre le permitía. Las fiestas que organizaban sus nuevos amigos nada tenían que ver con los botellones que alguna vez había frecuentado ella en Barcelona. Esa fiesta era despilfarro y desenfreno por todo lo alto, sí señor. Y fuego, muchísimo fuego.


  Los vanirios rodearon el bosque de Kilgannon con hogueras, a cada cual más grande, y habían elevado los altavoces de sus coches a la máxima potencia, llenando el bosque de sonidos desafiantes y melodías tan sexys que las caderas se movían solas. Bebieron hidromiel —la bebida de los dioses—, bailaron, coquetearon y rieron como nunca.


  Todos habían querido bailar con ella. Se movía muy bien. Los berserkers y los vanirios eran seres muy físicos y buscaban con ahínco el contacto cuerpo a cuerpo, y un cuerpo como el de Ruth que pudiera contonearse de esa manera era un reclamo para ellos. A ella no le había importado que la abrazaran y la alzaran al son de la música, pero no entendía por qué había llamado tanto la atención, cuando las vanirias que allí se encontraban eran tan hermosas que de verlas uno podía quedarse ciego.


  Después de la fiesta, se había despertado entre dos cuerpos masculinos que la rodeaban como si ella fuera una almohada. Sabía que no había ido mucho más lejos con ellos. Sólo bailar y dormir. Dormir hasta que la voz de su mejor amiga la había llamado para que la ayudara. La voz de Aileen se había metido en su mente y le había hablado. Aquello era aterrador. Desde pequeña había intentado acallar las voces que susurraban a su oído en busca de algún tipo de consuelo que ella no podía ni sabía dar. Sus padres le hacían tomar fármacos y estupefacientes, pero nada las hacía desaparecer. La pusieron en manos de neurólogos, psicólogos y psiquiatras, y ninguno de ellos la ayudó. Y eso sin mencionar sus propios métodos para «curarla», unos métodos que todavía hacían que se levantara por las noches sudorosa y envuelta todavía en pesadillas. Desde hacía unos meses, las voces sonaban más altas y claras que nunca. Ella las intentaba ignorar a su modo, tanto las voces como las pesadillas. «No son reales, no son reales…», se repetía. Hasta que ese mismo día, al alba, y acompañada de un dolor de cabeza mareante, oyó una voz conocida. Escuchó a Aileen y no la pudo ignorar. A ella no. Y ahora obedecía a la voz, porque era la de su mejor amiga y estaba en peligro.


  Las vueltas que daba el destino… Unas horas atrás bailaba como una desenfrenada, pero en ese momento se encontraba dando zancadas entre los bosques, yendo a remolque de unos hombres que eran más animales que humanos por el modo que tenían de saltar y correr. No, no eran, humanos, se recordó. Debía ir con ellos para que el líder del clan berserker que vivía en Wolverhampton oyera lo que tenía que decirle. Debía encontrar a As. Aileen le había dicho que les iban a atacar y sobre ella había caído la obligación de alertarles.


  Qué mundo de locos. Ella misma creía que estaba loca, que lo que le sucedía no era normal sino, más bien, un desajuste mental, una patología. Una enfermedad. Si recapitulaba, seguramente podría sacar una novela de todo aquello, una de esas paranormales y romanticonas que tanto le gustaban a Aileen.


  Para empezar, su mejor amiga había sido raptada por unos seres que se hacían llamar vanirios, que para ella eran como vampiros, pero buenos. Por lo visto, miles de años atrás habían pertenecido a los clanes celtas de la zona conocida como Britannia, hasta que unos dioses nórdicos, que poco conocían el arte de la guerra, los mutaron para que lucharan en la tierra contra Loki, una deidad que bien podría ser el demonio bíblico. De entre los vanirios que conocía, destacaban Caleb y Daanna McKenna, que eran hermanos.


  Caleb era el líder de su clan y su palabra se respetaba y se obedecía. Era un guerrero sin igual y un gran experto en informática y nanotecnología. Cuando lo había visto por primera vez, sintió que sus papilas gustativas entraban en hiperactividad y segregaban más baba que cuando era pequeña y le estaba saliendo su primer diente. El vanirio hubiera sido un excelente mordedor para calmar el dolor.


  Daanna era una mujer fascinante y serena que inspiraba mucho respeto. Todo el clan vanirio cuidaba de ella y no sólo traía de cabeza a su hermano, sino que además de ser una pieza indispensable para el desarrollo de una profecía relacionada con el fin del mundo, tenía al apuesto vanirio Menw McCloud como escudero y protector. Aunque, por lo visto, no podían coincidir en un mismo sitio sin discutir y sin lanzarse cuchillos venenosos el uno al otro. Ruth era muy intuitiva y sabía que pasaba algo raro entre ellos, saltaba a la vista que existía una historia pasada, aunque la vaniria era reacia a contar nada a nadie.


  Menw, por otro lado, era uno de esos hombres cuya mirada azul turquesa despertaba deseos de abrazarlo y acariciarlo por todas partes, y sin embargo había una calma en él que intuía una intratable tormenta interior. La mujer que estimulara su primer relámpago podría considerarse afortunada y cautelosa a partes iguales. Él era un excelente sanador, un gran médico y curandero, y cuidaba de Cahal, su hermano, el cual podía ser lo que le diera la gana, porque ese hombre había nacido de los fuegos del infierno para hacer arder a cualquier mujer que lo mirara.


  Cahal. Nadie, nadie, debería ser tan guapo como era él, ni tampoco tan mujeriego. Era el desprendido, ése que disfruta de todo lo que le rodea y que intenta exprimir al máximo la vida. Un desapegado. Sin embargo, su fachada de playboy, indiferente a nada que pudiera ser él mismo, se contradecía con lo que hacía para no ser ocioso. Se había dedicado a dar sosiego y calma a los humanos a través de sus múltiples spas de relajación y centros de meditación. Todo un personaje. Pero eso no la haría olvidar que con Cahal no podías arriesgar el corazón si no querías compartirlo con cien mujeres más.


  No hacía ni cuatro días que ella y Gabriel, el amigo del alma de ambas, habían llegado a Londres para visitar a Aileen en sus supuestas vacaciones. Al día siguiente de su llegada, salieron a los pubs del centro de Birmingham para tomar unas copas, acompañadas del clan vanirio, que entonces para ella eran «sólo» humanos, humanos hermosos como dioses. Repentinamente, esa misma noche, se vieron envueltas en una guerra entre el bien y el mal en pleno centro de la ciudad, y a partir de aquel momento había entrado en escena el otro clan inmortal de la Black Country, los berserkers, creaciones del dios Odín. Esa noche conoció a los tres más importantes. Noah, un rubio platino de ojos amarillos. El de repente aparecido abuelo de Aileen, As, líder del clan berserker, y Adam, que era lo más parecido a un dios pagano de la tortura y el pecado que ella había visto en sus veintitrés años de edad. Insufrible, y lo peor, un auténtico imán para ella. Uno muy preocupante, pero no lo admitiría jamás.


  Y como guinda final, y todavía más sorprendente: Aileen no era humana, sino una híbrida entre estas dos razas ancestrales, y se había enamorado perdidamente de Caleb, el líder de los vanirios. Y ahora, los dos estaban en peligro, y Ruth, por una razón que aún no entendía, podía comunicarse mentalmente con ellos. Estaban jodidos, porque no sabía si iba a poder hablar si le seguían castañeteando los dientes de ese modo.


  Las voces que le habían hablado hasta entonces no eran conocidas. Pero ésa sí. Era Aileen sin ninguna duda. Intentaba acostumbrarse a llamarla Aileen con A. Hasta hacía unos días era Eileen para ella, pero su recién descubierta identidad también había cambiado su nombre. La pronunciación variaba y no le salía naturalmente.


  —¿Por dónde es? —gritó desesperada.


  Julius, uno de los berserkers que había bailado con ella y que ahora la guiaba hasta Wolverhampton, se paró en seco y fue hacia ella amenazadoramente. Se había medio transformado. Se dirigía hacia Ruth con los incisivos más largos de lo normal y muy blancos. Éstos aparecían entre sus labios y su barba rubia recién crecida. Los ojos negros como topacios con el iris amarillento. El cuerpo unos cuantos centímetros y kilos más grande tanto a lo ancho como a lo alto. La miró como si se la fuera a comer, y entonces sonrió.


  Los berserkers podían pasar de ser humanos a medio lobos. Ni siquiera eran lobos. Se parecían a guerreros enormes, con pelo larguísimo, ojos amarillos y colmillos superiores. Además, las uñas se les ponían negras y se les curvaban ligeramente convirtiéndose en pequeñas garras. Los rasgos de sus caras se afilaban y se marcaban más cuando mutaban. Como mutó Adam en Birmingham, recordó. La noche anterior no había dormido nada, en parte por la experiencia extrema vivida, pero sobretodo porque no dejaba de conjurar la cara de ese hombre.


  En la batalla que había dado lugar delante de Mitchells and Butlers un lobezno la arañó en el estómago, alguien se lo sacó de encima y luego se vio rodeada por ese animal tan bello. Adam. El berserker moreno la había mirado con auténtica preocupación. Su mirada era roja, no amarilla. Sus ojos, una marea granate de lava y fuego, estaban centrados en ella, sólo en ella. Al ver la herida de su estómago la había abrazado fuerte y había murmurado algo extraño en su oído. De repente, sintió que su cuerpo irradiaba ondas de calor hacia el suyo, y ella las recibió encantada. Permanecieron abrazados durante un largo y reconfortante minuto, hasta que Daanna se la llevó, alejándola de aquélla carnicería que había a su alrededor. Después del ataque, Daanna había intentado calmarla entrando en su mente y borrándole los recuerdos. Pero aquello no había funcionado con ella y todos estaban sorprendidos, en cambio sí con Gabriel. Ella no sólo podía protegerse contra las ondas mentales ajenas, sino que no quería que nadie le borrase nada, porque para ella era importante recordar que su mejor amiga no era humana, pero más importante todavía era poder recordar y conjurar la imagen de Adam protegiéndola, la cara de ese moreno taciturno mirándola con atención y revisando que no tuviera ninguna herida más. Se había quedado colgada de él nada más verlo. Colgada era poco. Su cuerpo había entrado en sintonía directa con el suyo, y la había atraído como un polo opuesto. Sin embargo, y para su tristeza y estupefacción, esa misma mañana, se dio cuenta de que Adam la odiaba profundamente y ella no sabía por qué. Ruth no entendía nada, y lo más preocupante de todo era que no podía sacarse de la cabeza a ese guerrero.


  —Disculpa, no nos hemos dado cuenta, preciosa —la voz de Julius la sacó de sus recuerdos. El berserker se giró dándole la espalda y le sonrió por encima del hombro—. Sube. Seguro que estarás cansada.


  No sólo estaba cansada, sino también impresionada de verlo en plena mutación. Dio un paso atrás.


  —¿Qué?


  —Sube —repitió él agachándose un poco para que a ella le fuera más cómodo colgarse de él—. No hay tiempo. Vamos —la apresuró perdiendo la paciencia.


  —Está bien. —Resopló y se colgó de su cuello. No estaba para nada convencida de ese nuevo transporte pero haría eso y más por su amiga Aileen.


  —Rodéame con tus piernas —ordenó socarrón.


  —¿Es necesario esto, Julius? —preguntó Ruth alzando una ceja de color caoba.


  —Ayer por la noche no eras tan remilgada cuando bailaste con nosotros, ¿a qué no, Limbo?


  Limbo, el otro berserker que los acompañaba y que había sido el tercero en discordia en ese trío de baile, sonrió y la miró con lascivia. Su largo pelo castaño y sus ojos amarillos le daban un aspecto salvaje. Uno de los colmillos superiores se curvaba de un modo amorfo hacia el interior.


  —Tu modo de bailar, humana, debería de estar penado por la ley. —Se pasó la lengua por el colmillo combado que observaba Ruth.


  Ella no se sentía segura con ellos en medio del bosque. Eran enormes, amenazadores y además muy dominantes y ella sólo era una chica. Una humana. Demasiada testosterona. Se obligó a permanecer serena.


  —Me aburrís. —Puso los ojos en blanco—. No sé ni cómo te acuerdas de algo de lo que hiciste ayer, cuando al cabo de media hora tú y tus amigos estabais durmiendo la mona los unos abrazados a los otros en el suelo —respondió ella riéndose de él en su cara.


  —Hazlo, Ruth. Ahora —gruñó Julius.


  Ruth dio un respingo, cerró los ojos con fuerza, apretó su cuello casi estrangulándolo y rodeó su cintura tal y como el berserker le había ordenado. A continuación, todo cambió. Sintió el aire golpeando su cara, sentía que casi levitaba, y pudo percibir la velocidad inhumana y frenética que llegaban a alcanzar esos seres. El poder. La fuerza. La magia en los cuerpos de esos hombres. Medio hombre. Medio animal. Inmortal.


  ¿Cómo era posible? El mundo estaba lleno de magia. Ella, que no creía en nada excepto en sí misma. Ella, que debido a su familia se había hecho atea y había ridiculizado a aquéllos que creían en dioses y seres de otras naturalezas. Ahora, ella y nadie más podía dar fe de que otras realidades coexistían con la única realidad que creía conocer. Había otros mundos dentro de éste.


  Mientras el viento golpeaba su rostro, su pelo luchaba por desatarse del recogido provisional que se había hecho para que no se le enredara, y después de tres bandazos la goma salió volando y su melena caoba se liberó. Los rizos iban y venían y fustigaban su espalda. El aire olía a menta y a humedad, y el suelo forestal se cubría de una fina escarcha. Un rocío de madrugada. Rezó para que Julius no se resbalara y la lisiara de por vida. Casi no le dio tiempo a abrir los ojos cuando sintió que se paraban y la bajaban bruscamente de la espalda a la que iba agarrada.


  —Vamos a por Adam —dijo Julius—. A él lo encontraremos seguro.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó Ruth aturdida. Se peinó el pelo con los dedos y se echó la larga melena a un lado.


  Nadie contestó.


  —Puede que este año sea distinto —replicó Limbo a Julius.


  —¿Adam? ¿Estás de coña? Estas noches nunca se empareja. Noah y As desaparecen a la primera de cambio, pero él siempre está en el Tótem. Vigilando —lo dijo con burla.


  Ruth frunció el ceño mientras intentaba seguir el paso de los dos berserkers. ¿Tótem? ¿Se iba a encontrar con Adam? Ella quería hablar con As, no con el moreno peligroso y arrogante. Estaba histérica y muy despeinada. No era momento para encontrarse con él.


  El bosque frondoso y tupido de altos y antiguos árboles se encontraba ligeramente iluminado por los primeros rayos del amanecer. Sí, sin duda un bosque de hadas, magia, misterio, tótems y poblado de berserkers.


  «Ruth, bienvenida a Inglaterra», pensó.


  —¿Qué os dije? —Julius la miró por encima del hombro y sonrió vanidoso—. Ahí está.


  Ruth miró hacia donde ellos miraban y entonces lo vio. Adam estaba sentado en posición de loto, apoyado en un tótem con cabeza de lobo. Vestido todo de negro, con los ojos cerrados y con su inmenso cuerpo en reposo, Adam daba la sensación de que no se perdía ni un mísero detalle de lo que sucedía a su alrededor. Era amenazador. Ya podía simular que dormía si quería, pero a ella no la engañaba. Ruth sintió un escalofrío cuando la medio empujaron para que fuera al frente del batallón y diera la noticia.


  Adam abrió los ojos, un brillo oscuro cruzó su mirada. Se levantó bruscamente y Ruth hubiera jurado que gruñó como un perro al verla.


  La cara de ese hombre era espectacular. Morena, de ángulos pronunciados y viriles. Ojos del color de la noche, rasgados y exóticos, grandes y de largas pestañas rizadas. Barbilla prominente y partida, labios gruesos y unos pómulos marcados y altos. Nariz recta. Facciones duras. Un rostro patricio y a la vez latino. Llevaba el pelo rapado casi al cero y un piercing con dos bolitas negras en la ceja izquierda.


  Ruth se concentró y se aclaró la garganta repentinamente seca. Le cosquilleaban las marcas del estómago y le ardían. Se llevó la mano a esa zona y la frotó suavemente. Adam siguió su movimiento y sus ojos se clavaron en su vientre. Rechinó los dientes como un perro rabioso. Por lo visto a él no le gustaba verla. Bien, a ella tampoco le hacía mucha ilusión verlo, o al menos intentaría aparentarlo. Esa misma mañana ya se habían visto y se habían desdeñado el uno al otro sin ningún tipo de compasión. Eso sin mencionar que hacía unas horas, en la fiesta de las hogueras, le había hecho un gesto obsceno con el dedo corazón.


  —¿Qué hace ella aquí? —gruñó Adam desaprobándola con la mirada.


  Ruth echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Era alto. Muy alto. Ella apenas le llegaba por el hombro, y eso que no era una mujer bajita. Se sentía orgullosa de su metro sesenta y cinco. Se llenó de orgullo para enfrentarlo, no iba a dejarse amedrentar por su mirada llena de ira.


  —Tiene algo que decirnos —dijo Julius.


  —¿Qué narices tienes que decir tú? —espetó Adam con desdén—. ¿Se te ha acabado el hidromiel y quieres más? Pues aquí no hay.


  Ruth se puso tensa. Sus ojos se achicaron. Era cierto que había bebido hidromiel, pero no por eso tenía que hablarle así. Nadie tenía el derecho a ser tan borde con ella.


  —No, idiota. Ha pasado algo. Aileen y Caleb están en peligro y necesitan ayuda. Y no estoy de humor para discutir sobre tus malas pulgas, chucho.


  Los tres berserkers gruñeron ante la osadía de la joven. Adam tensó la mandíbula. A esa chica poco le intimidaban los guerreros de Odín. O era una inconsciente o era muy valiente. Quizás, simplemente estaba borracha.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó él.


  —Sólo hay que verte. Deberían desparasitarte. —Ruth levantó la barbilla de un modo provocador.


  —No. —Apretó los puños perdiendo la paciencia—. Que cómo sabes que están en peligro.


  —Bueno… —se echó el pelo hacia atrás en un movimiento altivo y muy practicado—. Aileen habló… conmigo —contestó con la boca pequeña.


  —Perdona, ¿qué has dicho? —le puso el oído a la altura de sus labios.


  —Que Aileen —repitió ella intimidada— ha hablado conmigo.


  —Si habló contigo —Adam se cruzó de brazos—, tal y como dices, ¿cómo iba a estar en peligro?


  A Ruth le empezaron a sudar las manos. Era la primera vez que decía lo que le sucedía en voz alta a alguien ajeno a su escueto círculo de amigos. Que Adam fuera su segundo confidente era turbador. Él no le inspiraba confianza. Respiró profundamente.


  —Me lo ha dicho telepáticamente. —Ya está. Lo había soltado. Adam se tensó al oír su respuesta. La miró de arriba a abajo haciendo una mueca.


  —¿Puedes hablar telepáticamente? —preguntó dando vueltas a su alrededor—. ¿Tú?


  —No lo sé. A veces me pasa. Oigo… voces. —Lo seguía nerviosa con la mirada—. Oye, deja de moverte.


  —¿A veces te pasa? —preguntó incrédulo.


  —Sí. Sólo a veces. No… no sé muy bien cómo lo hago, pero…


  —Interesante. —Se paró enfrente de ella. Estudió sus ojos y su rostro como si quisiera ver a través de ellos—. Vosotros dos, avisad al clan —ordenó a los berserkers—. Que se preparen. Mientras tanto, tendré unas palabras con… la señorita —y lo remarcó como si se riera de ella—. Dejadnos solos.


  —Sí, Adam.


  Ruth se giró para ver como Limbo y Julius se iban corriendo y desaparecían entre los árboles. Pensó que todo el mundo hacía lo que decía Adam, por eso era tan imperioso y se creía dueño del mundo. Tragó saliva. Ahora estaba sola con él y la intimidaba como nadie lo había hecho en su vida. Él la miraba a su vez como si ella no valiera nada.


  —¿Qué te ha dicho Aileen exactamente?


  —Que los lobeznos y los vampiros os iban a atacar. Y que hay que proteger a los niños. Sobre todo a los niños.


  Adam se detuvo en seco, como si le hubieran golpeado. Su mirada se oscureció.


  —Y ella y Caleb, ¿dónde están? ¿Te dijo dónde los tenían? —repasó su vestido de estilo helénico. El granate de la tela conjuntaba con su pelo, a excepción de que el de Ruth era de un color más vivo y tenía un brillo especial. De hecho, toda ella brillaba. Los senos se alzaban altos y turgentes, y la tela le enmarcaba el cuerpo esbelto como un guante. Una mujer que nunca pasaría desapercibida ni con el más sucio de los harapos. Ruth era demasiado sensual y femenina para su gusto. Peligrosa para un hombre. Las vanirias seguramente le habrían prestado el vestidito para su peculiar celebración. Él mismo había ido un rato esa noche sólo para no rechazar la invitación de Caleb, y la había visto bailar con dos de su clan, los mismos con los que había vuelto para darle ese mensaje. Julius y Limbo. Esa niña repelente lo había provocado levantándole el dedo corazón indecentemente mientras meneaba las caderas como una mujer de un harén delante de los dos guerreros babeantes. Ruth lo provocaba sólo con mirarle.


  —¿Te gusta mi vestido? —Ella levantó una ceja poniéndose una mano encima del pecho para ocultar el canalillo. Adam no se perdía detalle—. No tengo los ojos en las tetas, chico.


  —No. —Apretó de nuevo la mandíbula. Ruth era una descarada.


  —No, ¿qué? ¿No te gusta mi vestido o no tengo ojos en las tetas? —sonrió maliciosamente.


  —No a ambas cosas. Responde a lo que te he preguntado —gritó.


  —No hace falta que me grites. Creo que dijo en Glastonbury, en unas cuevas subterráneas. —Adam se acercaba cada vez más, y ella hacía lo posible por no retroceder. Antes muerta que demostrarle debilidad a ese bravucón, pero aun así, qué guapo que era el condenado—. Daanna se ha encargado de avisar a su clan. Unos han ido a por Aileen y otros están vigilando que no entren en Dudley. Adam, daos prisa, por favor. Van a venir y… ya sabes lo que les pasa a los vanirios con el sol. Necesitan que les ayudéis porque está amaneciendo y…


  Adam se inclinó para observar su cuello.


  —¿Qué… qué haces? —intentó apartarse de él.


  —Eres una irresponsable —la reprendió con censura.


  —¿Perdona? —levantó las cejas incrédulamente.


  —Tienes un don y lo desperdicias. Mírate. Hueles a alcohol, hueles a… hombre.


  —Huelo a fiesta y a alegría. Deberías probarlo alguna vez.


  —No. Hueles a vicio.


  —¿Cómo te atreves? —dio un paso hacia atrás, nerviosa al ver que él se cernía sobre ella. Se le echaba encima de verdad.


  —No. ¿Cómo te atreves tú? ¿Cómo alguien puede tomarte en serio? Mírate, apareces aquí oliendo a depravación, aturdida por el hidromiel y das un mensaje de ese tipo. ¿Cómo podría creerte?


  Ruth se envaró.


  —Pero tienes que creerme, Adam. No me lo invento —alegó ella—. Tu gente está en peligro y los vanirios también. Tenéis que… tienes que llevar algún pelotón a Dudley —le tembló la voz. No contaba con que él no la creyera. No fue culpa suya haber recibido el mensaje de Aileen después de la fiesta. No era su maldita culpa tampoco que el hidromiel estuviera tan delicioso y que se le hubiera subido un poquito a la cabeza—. Está a punto de salir el sol, y los vanirios no podrán luchar en esas condiciones. Necesitan vuestra ayuda.


  —Tienes dos chupetones en el cuello y te han tocado por todos lados —criticó casi siseando—. Los huelo. —Se señaló la nariz.


  Adam estaba ensimismado, juzgándola y repasándola como a una niña pequeña. Enfadado porque la habían tocado. Como si ella fuera algo suyo.


  —¡Maldita sea, Adam! —poco le faltó para patear el suelo—. ¿Me estás escuchando?


  —Deberías cuidar más tu cuerpo. Tenerte más respeto. Cuidar de tu don. En tu sangre hay más alcohol del que podría beber todo un equipo de rugby. —Sus ojos negros brillaron desafiantes.


  —¡Eso no es verdad! —protestó. Se dio media vuelta para irse de allí. No lo soportaba. Estaba enfurecida. A la mierda si él no quería hacerle caso—. Y yo no tengo un don. ¡Y tú no tienes que hacer nada con lo que haga o deje de hacer!


  —Cierto. Óyeme bien. —La aferró de la muñeca y la detuvo en seco—. Ya me has dado el mensaje. Te he escuchado —le dejó claro—. Ahora lárgate. Eres un peligro. Una mujer que no es responsable consigo misma es una niña. Una niña muy fresca. —La observó con frialdad y rozó con un dedo los dos chupetones de su garganta.


  Ruth siguió su mano con los ojos y apartó la cara. La estaba humillando el muy cretino. ¿Estaba enfurecido porque le habían dado un inocente chupetón? Había sido un juego y ni siquiera lo había disfrutado. Mientras bailaba, Julius se había acercado demasiado a su cuello, fisgoneando como si buscara comida, y de repente la besó y chupó tan rápido y tan bruscamente que no le dio tiempo a apartarlo.


  —Haznos un favor —susurró cogiéndola de la barbilla y obligándola a mirarlo.


  —Deja de tocarme. —Se soltó de su amarre con un movimiento brusco de cabeza—. No lo puedes evitar, ¿eh?


  —No vuelvas por aquí, ¿entendido? —prosiguió asiéndola de nuevo de la barbilla, esta vez con menos delicadeza—. En realidad todavía no puedo comprender por qué te importamos y por qué nos avisas, pero tampoco haré esfuerzos por entenderlo. Tú nos pondrás en peligro, mujer. Tarde o temprano lo harás. Nos pones a todos en el ojo del huracán. Si te vuelvo a ver en Wolverhampton, te daré una lección que nunca olvidarás. Sólo traerás problemas.


  —Es la segunda vez que oigo eso de tu boca, perro. Y no me gusta.


  Aquella misma mañana, se habían reunido todos en casa de Aileen para hablar sobre cómo debían proceder con lobeznos y vampiros, ahora que habían descubierto que también trabajaban para una organización llamada Newscientists y que se dedicaba a mutilar y extorsionar los cuerpos de berserkers y vanirios, entre otras cosas igual de espeluznantes.


  Rememoró cómo la miró Adam. No le sonrió, no le hizo ningún gesto para que se sintiera cómoda. Simplemente la vigiló cómo si no hubiese nadie más en la cocina, sus ojos de obsidiana eran todo un espectáculo. Ruth había sugerido que ella y Gabriel podían ayudar a los clanes en su lucha contra los lobeznos, los vampiros y las sociedades secretas que los perseguían como conejillos de Indias. Pero Adam expresó abiertamente que no quería que ella participara en los asuntos de los clanes. Y a Ruth todavía le escocían las pullas que habían intercambiado delante de todos.


  Volviendo a la realidad con aquel gigantesco hombre, lo miró de arriba abajo y le contestó:


  —Descuida, no volveré por aquí. —Despedía fuego por sus ojos ambarinos—. Has marcado demasiadas esquinas, Adam, y esta zona huele mal. ¿No te enseñaron que uno no se mea dentro de casa? Así que no, perrito. —Le apartó la mano de un manotazo—. Definitivamente, no me verás más. ¿No te cansas de levantar la patita?


  —No tanto como tú de abrirte de piernas. ¿Les has hecho un buen trabajito a los dos berserkers que bailaban contigo? Seguro que sí. Ellos olían a ti.


  Ese comentario fue como un puñetazo. Se quedaron ambos con la vista fija en el otro. Ruth herida y Adam furioso.


  —Pareces resentido —lo pinchó ella dibujando una sonrisa fría y falsa, procurando parecer la chica altiva que no era. Queriéndole demostrar que no le importaba nada de lo que él le decía cuando en realidad sí que le afectaba. ¿De dónde nacía ese antagonismo y por qué?—. ¿Qué pasa, perrito? ¿Te quieres meter entre mis piernas? ¿Es eso? ¿No te hago caso? Pobre Snoopy…


  —Bonita, no permitiré que te rías de mí otra vez. —Sonrió maliciosamente y la agarró por los pelos de la nuca con dureza—. Además, me gustan las cosas nuevas y limpias. No de segunda mano y sucias como tú.


  Luego la soltó y estuvo a punto de perder el equilibrio.


  Ruth sintió que se quedaba sin aire. Le tembló la barbilla, incapaz de responderle nada tan hiriente. Quería matarlo y ahogarlo con sus propias manos. Quería arañarlo y cortarlo en rodajas. Lo odiaba y le estaba dando razones para ello, pero… ¿Por qué la odiaba él de ese modo? ¿Qué le había hecho para merecer su aversión? Nunca nadie le había hablado de esa manera, como si ella no valiese nada, como si fuera una paria, al menos nadie digno de recordar.


  —Tú tampoco me caes bien, Lassie —susurró—. Y si vuelves a tocarme…


  —Me cansas, humana. Mantente alejada de mí. No te quiero en estas tierras. ¿Te ha quedado claro? —Ruth tenía los ojos ensombrecidos y algo rojos. Estaba a punto de echarse a llorar. Él lo sabía y eso hizo que se creciera—. Si los vanirios han aceptado que tú y tu amigo Gabriel forméis parte de esto, perfecto. Pero yo no me fío de ti. Salta a la vista nada más verte que no te tomas nada en serio y que sólo miras por ti y por tu interés. Tendremos suerte si no la cagas y acaban matándonos por tu indiscreción. Sé que no eres de fiar, así que ándate con ojo conmigo. Limbo te llevará a Notting Hill y os mantendrá a Gabriel y a ti a salvo. Pero no te quiero ver más por aquí. —Con un gesto de su barbilla la invitó a que se fuera.


  Adam dio un paso hacia atrás y miró al frente, por encima del pelo caoba de Ruth. No iba a volver a mirarla a la cara. Los berserkers se habían preparado con sus hachas y sus ropas holgadas y negras y corrían para encontrarse con él y defender Wolverhampton.


  Él le dio la espalda a la joven que tenía delante. Ruth no se atrevía a mirarlo de nuevo a los ojos así que, acongojada, se dio la vuelta también. Ella no se merecía eso.


  «Sí —pensó Adam—. Mejor así. Vete de una vez». Ella tenía que saber que no era bienvenida. No le daría ni las gracias por salvarles la vida.


  Porque la realidad era que, aquel día, una joven humana llamada Ruth les había salvado la vida a todos.


  CAPÍTULO 02


  
    En la actualidad. Barrio de Notting Hill.


    Uno. Silencio. Dos. Silencio. Tres. Silencio.

  


  —Ayúdame. Por favor…


  Ruth tensó todos los músculos de su cuerpo. Después del helor, después de que la piel se le erizase repentinamente, sabía qué venía. Y siempre venía, no importaba si era de día o de noche, daba igual qué hora fuese. Ahora, justo al anochecer, venían de nuevo a por ella.


  Arrinconada en una de las esquinas de su habitación, hundió la cara entre sus rodillas. Temblaba y tenía frío, y la bilis le subía por la garganta. Dios, hacía tanto frío… Exhaló trémulamente y abrió los ojos lo suficiente para ver el vaho que se formaba como una nube delante de su cara.


  Últimamente las voces eran tan fuertes y tan claras que ya no tenía autocontrol.


  Era agosto, no más de las tres de la madrugada y estaba en el interior de su casa de Notting Hill. Una mansión que espléndidamente les regaló Caleb McKenna a ella y a Gabriel, entre otras cosas, como pago por arriesgar sus vidas por ellos. Hacía un mes y medio que se habían trasladado a vivir allí. Gab y ella trabajaban codo con codo en la elaboración de una página web de temática de mitología celta y escandinava.


  Una hora atrás estaba trabajando delante de su ordenador, administrando el foro de temática y cultura celta que era el que ella llevaba dentro de la web. Su trabajo consistía en dar la bienvenida a todos los foreros y localizar y controlar a aquéllos que se comportaban de manera más extraña o que conocían de un modo más profundo las tradiciones populares. Ya habían registrado a más de doscientas personas. Y había de todo: desde frikies y curiosos, a simpatizantes y licenciados en la materia. Caleb esperaba encontrar y reconectar a todos los vanirios esparcidos y perdidos por el mundo.


  Gabriel, por su parte, controlaba la web y el foro de mitología escandinava.


  Los vanirios y los berserkers, dos razas sobrenaturales, ancestrales y antiguas, esperaban que todos aquellos miembros perdidos de los clanes se pusieran en contacto con ellos a través de los foros que Ruth y Gabriel controlaban como moderadores. Aquello parecía surrealista, pero así sacaban provecho de las nuevas tecnologías y tampoco podían anunciarse de manera descarada.


  Con esa iniciativa alertarían a todos aquellos seres que no conocieran a las sociedades secretas que, como Newscientists, trabajaban raptando vanirios y berserkers, sometiéndolos a todo tipo de torturas y experimentos.


  No solamente se debía avisar sobre esa empresa, sino también sobre la creciente y alarmante transformación de aquéllos que Loki sometía cuando caían presa de la desesperación y del hambre. Él había creado a los vampiros y a los lobeznos, sirviéndose de la debilidad de vanirios y berserkers. Él los incitaba a vivir la vida que ellos deseaban, una vida sin límites y sin remordimientos. Para seres que vivían desde hacía más de dos mil años, el camino que Loki les vendía era liberador en muchos sentidos y aquéllos que sucumbían perdían su alma a cambio. El número de caídos crecía cada día que pasaba y solamente aquéllos que no se vendían a él podían darles caza y acabar con ellos.


  Cuantos más ayudaran a la causa, mejor. Por lo visto, Gabriel y Ruth eran los dos primeros que integraban en sus filas, pues nunca habían colaborado antes con seres humanos.


  —Ayúdame. Te lo ruego, ayúdame…


  Ruth cerró los ojos con fuerza y se tapó los oídos. Aquella voz desgarrada por el dolor le pedía auxilio.


  —Basta. Basta —susurró con la voz llena de lágrimas—. No puedo más.


  —Tú puedes ayudarme. ¿Por qué no me ayudas? Va a pasar algo terrible…


  Ahora detectó el matiz de la voz muy claramente. Era una mujer. Una mujer desesperada y rota por el dolor. Ya la había oído otras veces. La había oído otras veces, recordó aturdida. Los nervios y el miedo que siempre emergían en aquellas crisis no dejaban que ubicara la voz con claridad.


  —Ya es suficiente —rogó abrazándose las rodillas y meciéndose hacia delante y hacia atrás—. Dejadme tranquila.


  Silencio.


  Pero Ruth no se engañaba. Las voces no acababan de irse nunca, la engañaban. Siempre volvían. Siempre. Y el silencio, el maldito silencio era como la calma que precede a la tormenta. Sin embargo, esta vez, algo nuevo sucedió. La estancia se impregnó de olor a naturaleza. Como a jazmín y a rosas. Un olor fuerte, penetrante y peculiar. Un olor que le recordaba al de una amiga especial que había tenido en la infancia. Una amiga que aquéllos en los que ella confiaba habían negado.


  Ruth frunció el ceño. En su habitación no había flores.


  —¡No! —gritó la voz.


  Ruth se echó a llorar como si tuviera cinco años y estuviera sola y muy desamparada. Asustada. Temerosa. Aquella mujer, fuese quien fuese, estaba muy cerca de ella. El susto había sido tremendo. ¿Era su respiración lo que oía? No podía ser. Sí. Estaba ahí, con ella, pegada a su oído derecho. Respiraba como si hubiese corrido un maratón, como si no le quedara aire.


  —Te necesito. ¿No lo entiendes?


  La voz sonó más calmada y más dulce. Ruth tragó saliva aunque tuviera la garganta seca y dolorida por el llanto.


  De repente sintió una caricia en la nuca. Una mano fría le rozaba la piel con los dedos. Jamás la habían tocado. Nunca. Y eso le sorprendió tanto que se derrumbó como una torre de naipes.


  —¡No! —gritó hasta que vació el aire de sus pulmones. Gritó hasta que le dolieron las cuerdas vocales. Hasta que la oscuridad la tomó en sus brazos y ella, agradecida, se dejó ir.


  Daanna y Aileen llegaron a la casa de estilo victoriano y ladrillos rojos de Notting Hill en cuanto recibieron la llamada de Gabriel.


  Él les había dicho que Ruth se había quedado desmadejada en el suelo después de gritar hasta casi desgarrarse. No le había dado tiempo a correr a la planta de arriba y socorrerla con lo que fuese que le hubiera sucedido. El chico todavía tenía el corazón a mil por hora y los nervios crispados al ver a una de sus dos mejores amigas tirada en un rincón de su inmensa habitación, pálida y casi sin vida, como si fuese una muñeca de trapo.


  Gabriel se apartó de la puerta para que Aileen y Daanna entraran. No dejaba de sorprenderse siempre que veía a Aileen. Su transformación en híbrida había sido espectacular. Tenía la piel más perfecta que había visto jamás y sus ojos lilas eran sencillamente sorprendentes. Hechizantes. Sin embargo, lo que más sorprendía a Gabriel era la naturalidad con la que su mejor amiga había aceptado su nueva vida. Hacía dos meses era humana. Ahora era una híbrida entre berserker y vaniria. Estaba eternamente unida a Caleb, el líder de los vanirios keltois, y ambos habían sido nombrados protectores del distrito de Walsall, después de dar caza a los traidores que habían puesto sus vidas en peligro de muerte.


  Daanna le sonrió, y él asintió con la cabeza a su vez a modo de saludo, suspirando como un hombre enamorado.


  Daanna era tan impresionante como Aileen. La vaniria era la hermana de Caleb, la cuñada de Aileen, una mujer perfecta e inalcanzable, dulce y a la vez distante, serena y llena de paz, y además le tenía carcomida la mente y la razón de manera definitiva. Él nunca se había enamorado, pero estaba convencido de que encapricharse de alguien significaba sentirse tal y como él se sentía hacia la vaniria.


  Gabriel tuvo que pasarse la mano repetidas veces por la cara para despertarse de su ensimismamiento. Pero es que ambas bellezas, las dos morenas, de largas melenas y ojos grandes y extrañamente claros, ¡eran demasiado para un hombre normal y corriente como él!


  —¿Dónde está, Gab? —preguntó una Aileen preocupada.


  —Arriba —contestó Gabriel precediéndolas—. Vamos.


  —¿No has oído nada raro mientras ella estaba en su habitación?


  —Nada. Silencio absoluto. Yo estaba trabajando en mi estudio y la oí gritar. Ruth y yo solemos trasnochar bastante cuando estamos liados con la web. Aileen… era un grito de terror, algo malo le ha pasado.


  —¿Le ha pasado otras veces? —preguntó Daanna subiendo las escaleras a toda prisa.


  —Si le ha pasado, a mí no me ha dicho nada. Ruth es muy extrovertida, pero le cuesta abrirse cuando se trata de ella misma. Aunque es verdad que lleva un tiempo bastante rara.


  Gabriel miró a Aileen de reojo, y ella le puso una mano en el hombro.


  —¿Te has asustado?


  —Sí, un poco —confesó cansado—. Cuando la cogí en brazos para dejarla en la cama estaba fría como un témpano, Aileen. No supe qué hacer. No me escuchaba y tenía la mirada perdida. Joder, se me pusieron los pelos de punta.


  Daanna escuchaba con atención lo que decía Gabriel. A la vaniria, Ruth le caía muy bien, se habían convertido en muy buenas amigas. Ellas tres formaban un gran equipo. Y le preocupaba Ruth. Porque ella no tenía ninguna duda de que Ruth era especial.


  —Gabriel —Daanna se detuvo en la puerta y lo miró por encima del hombro de un modo conciliador—. ¿Nos dejas a solas con ella, por favor?


  —¿Os vais a desnudar? —preguntó frunciendo el ceño.


  Ambas se detuvieron enfrente de él, como si no comprendieran ese comentario. Gabriel se obligó a cerrar la boca, tenía la mala costumbre de decir en todo momento lo que le pasaba por la cabeza y expresaba sus fantasías sin ningún tipo de pudor.


  —Está bien, ya me callo. Os espero aquí afuera —resopló como un niño pequeño y se sentó en las escaleras.


  Daanna abrió la puerta y las dos entraron en la habitación.


  Era un lugar amplio de techos muy altos. El suelo de parqué claro brillaba por la capa de barniz que habían puesto hacía una semana, y las paredes estaban pintadas de fucsia. Las cortinas blancas dejaban entrar la sutil claridad nocturna y el reflejo de las lámparas del jardín. La cama era enorme. En la pared había una librería empotrada de madera de cerezo. Y sobre el escritorio que ocupaba toda una esquina de la habitación había un ordenador blanco de mesa Mac de grandes dimensiones.


  Ruth estaba hecha un ovillo encima de la cama. Los cojines esparcidos en el suelo y uno de ellos entre sus piernas. La colcha negra con corazones rojos estampados por todos lados estaba deshecha a sus pies. Tenía los ojos hinchados de haber llorado y el rostro un poco pálido. Cuando alzó la vista y miró a sus amigas, se cogió las rodillas y hundió la cara en la almohada. No soportaba que la vieran en ese estado. Ella era fuerte, autosuficiente y muy independiente. No necesitaba que nadie cuidara de ella.


  —Hola, cariño —Aileen se sentó y le acarició el muslo con suavidad. Aquel contacto era reconfortante para Ruth—. ¿Qué ha sucedido?


  Ruth hizo negaciones con la cabeza. No podía hablar de ello. No podía decirles lo que le pasaba, porque era incontrolable para ella. ¿Cómo explicarles algo que ni ella entendía? Aileen creía que ya estaba curada, que ya no tenía crisis de ese tipo, pero ¿cómo podía decirle que en realidad nunca había sanado? Reconocerlo ante ella le daba vergüenza.


  —Ruth —Daanna se sentó en el otro lado y le apartó el pelo de la cara. Le fascinaba su pelo, de una tonalidad parecida al vino tinto—, no vamos a irnos hasta que nos digas qué es lo que te ha pasado, lo sabes, ¿verdad?


  Lo sabía. Aileen y Daanna eran inquebrantables, mientras ella se rompía por momentos. Aquello era un desastre.


  —Ruth —Aileen puso una mano sobre la frente de su amiga—. Estás sudando, cielo. Ven.


  —Dejadme —murmuró.


  Daanna y Aileen se miraron. Nunca habían visto a nadie tan abatido, y el hecho de ver a Ruth así, que era una chica tan llena de vida y de alegría, les rompía el corazón.


  —No, Ruth —Daanna estaba frustrada—. La habitación está helada y tú estás empapada. ¿Estás enferma? Déjanos ayudarte.


  —Ruth —gruñó Aileen—. Soy capaz de romper la promesa que hice de no entrar en tu cabeza sin permiso. Si es necesario…


  —No lo harás —Ruth se incorporó de golpe y la miró censurándola. Achicó los ojos hasta que se convirtieron en dos líneas doradas. Los ojos ambarinos de Ruth podían dejar a alguien paralizado cuando se ponía furiosa.


  Aileen sonrió con dulzura y negó con la cabeza.


  —No, no lo haré. —Le puso una mano en la mejilla.


  —Pero yo sí. —Daanna se encogió de hombros—. Queremos ayudarte y si tú no nos dejas…


  —No necesito ayuda —contestó ella mirando a la vaniria.


  —Claro que la necesitas, Ruth —replicó Daanna poniéndose las manos en la cintura—. Te has desmayado. Tienes ojeras de no dormir. Has perdido peso, y estás inquieta y muy nerviosa últimamente. ¿Es por el trabajo? ¿Caleb os está agobiando mucho? —sus ojos chispearon con una advertencia.


  —¿Caleb os presiona? —Aileen arrugó las cejas—. Tendré que hablar con mi cáraid[1] —musitó malhumorada.


  —No es eso, Aileen —la tranquilizó Ruth—. Tu novio sigue siendo un psicópata del orden y del control, pero nos explota dentro de los límites de la ley. Además, me está haciendo muy rica —aclaró despreocupada. El dinero era lo que menos interesaba a Ruth.


  Era cierto. Los vanirios eran clanes mágicos muy adinerados. Debido al tiempo que llevaban en la tierra habían conseguido grandes imperios y se habían aplicado en el sector empresarial, no haberlo hecho habría sido de tontos. Tanto Ruth como Gabriel tenían unos honorarios exagerados, ya que los vanirios pagaban de igual modo a aquéllos que les ayudaban.


  —¿Entonces? —la animó Daanna a proseguir.


  Ruth se pellizcó el puente de la nariz.


  —Creo que no me podéis ayudar. Me estoy vol… volviendo loca. —Era así de sencillo.


  —¿Qué dices? —Daanna se sentó de golpe en la cama—. Ya sabemos que estás loca. Dinos algo nuevo.


  Aileen se rio, pero Ruth cerró los ojos con fuerza.


  —No, Daanna… esto es serio.


  —Explícate. —Aileen le pasó el brazo por encima—. ¿Qué te pasa?


  —Son… las voces… las malditas voces… ellas han… han vuelto.


  —¿Eh? —Daanna frunció el ceño.


  Aileen apoyó la mejilla sobre la cabeza de Ruth. Levantó una mano y le acarició el pelo repetidamente.


  —Las voces —repitió Aileen—. ¿Las que oías de pequeña?


  —Sí… sí, ésas. —Se cubrió la cara con las manos y sollozó—. No lo soporto, no sé qué me sucede… es mi cabeza. No desaparecieron del todo, Aileen. Mi cabeza no está bien, tengo que volver a medicarme… tengo que…


  —Chist, ni hablar. —Aileen la abrazó con fuerza al ver que a su amiga estaba a punto de darle un ataque de pánico—. Ni hablar, Ruth. Tú no volverás a meterte nada de eso, ¿me oyes? Tranquilízate, cariño. Eso no te hace ningún bien.


  —A ver, Ruth. —Daanna se puso de cuclillas, le cogió una mano y se la apartó de la cara—. ¿Qué voces oyes?


  Ruth tragó saliva y medio hipando se lo intentó explicar.


  —Todo tipo de voces… me piden ayuda… me piden ayuda a mí. ¿Te lo puedes creer? —intentó sonreír en vano—. Cómo si yo pudiera ayudarles… pero no sé qué debo hacer. No sé cómo ayudarlas. Desde que estoy aquí, las oigo a menudo y cada vez son más… y creo… creo que soy una esquizofrénica. Puede que tenga un trastorno de personalidad… puede que… Necesito que me encierren. Sí. Sí, lo necesito. Adam… Adam tenía razón.


  —Espera, espera… ¿Adam? —Aileen la tomó de los hombros para mirarle a la cara—. ¿Cuándo has vuelto a ver a Adam?


  —No lo he vuelto a ver desde que le di el aviso la noche que te comunicaste conmigo mentalmente. Él me dijo que sólo traería problemas, y mira, tenía razón.


  —¿Qué quieres que mire? —Aileen suavizó la rabia que crecía en su interior. Sabía que a Ruth le había hecho daño todo lo que le dijo Adam tiempo atrás, pero ver que su amiga se convencía de ello la irritó—. Yo sólo veo a una chica que está asustada porque no sabe lo que le está sucediendo. Y es normal, Ruth. Algo te está sucediendo y vamos a averiguar lo que es.


  —No —Ruth negó con la cabeza. Las lágrimas volvían a emerger descontroladas—. Soy yo. Yo no estoy bien… tengo algo en el cerebro, seguro.


  —No es verdad —dijo Daanna—. Tú estás bien.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque Aileen pudo hablar contigo mentalmente para pedir auxilio. Te pidió ayuda, y tú la ayudaste. Tu aviso nos salvó. Sólo aquéllos que tienen desajustes neurológicos o que están bajo los efectos de algún fármaco son inmunes a las ondas telepáticas. Aileen te buscó, y te encontró. No le pasa nada a tu cabeza, Ruth, y si estuvieras físicamente enferma, yo podría olerlo. En realidad, creo que lo que te pasa es que eres especial. Eres diferente. Estás casi en la misma frecuencia que nosotros.


  —Pero tú no pudiste entrar cuando quisiste hacerlo después del ataque en Birmingham —le reprochó ella—. No podías. No me pudiste controlar como a Gabriel.


  —No me dejaste —aclaró la vaniria—. Es muy diferente a que yo no pudiera. Tú te cerraste, estabas a la defensiva y te protegiste. Y no sólo eso, Ruth. Vamos a hablar de más cosas que me intrigan sobre ti. ¿Recuerdas tus heridas que te hizo el lobezno? Cicatrizaron perfectamente en cuestión de días. Te atacó un lobezno, Ruth. Las garras del lobezno tienen ponzoña y son muy tóxicas, pero tu cuerpo se recuperó.


  Ruth se levantó de golpe. Caminaba nerviosa por la habitación, mesándose el pelo y dejándoselo descontrolado.


  —No entiendo lo que me quieres decir, Daanna. Estoy fuera de control desde entonces, desde lo que sucedió aquella noche.


  —Seré sincera. —Se encogió de hombros—. Tanto Aileen como yo creemos que tienes un don. —Daanna se levantó y la detuvo para enfrentarla con la mirada—. Te lo dijimos una vez, ¿te acuerdas? Aileen se recuperaba de las heridas que le había infligido Samael.


  Ruth recordó aquella conversación.


  
    Aileen permanecía en cama y ella le trajo una caja de bombones. Sabía que a su amiga le gustaba mucho el chocolate, igual que a ella.


    —¿Cómo te encuentras hoy? —le preguntó Ruth. Ciertamente estaba asustada porque la vio muy pálida. Era normal, Samael había estado a punto de matarla desangrándola delante de los ojos de Caleb. No la iba a encontrar tan fresca como unas santas pascuas, ¿no?


    —Ya estoy bien. Necesito salir de aquí. Sácame.


    Ruth sonrió y miró a Daanna. Ella también acompañaba a Aileen.


    —No puedo —se encogió de hombros.


    —Ruth —le dijo Aileen quitándole la caja de bombones de las manos. La abrió y las invitó a que comieran con ella—. Tenemos que hablar de tus… aptitudes. Ayudaste a salvar tanto a vanirios como a berserkers.


    —No —contestó Ruth negándose como una niña mientras masticaba un bombón—. Fue casualidad.


    —No digas estupideces. ¿A qué le tienes miedo? Ruth, sólo quiero saber de dónde vienen tus facultades para poder hablar mentalmente.


    —Oye, mira. No quiero ser un conejillo de Indias, ¿vale? Vosotros aprovechaos de esto que me pasa siempre que queráis, pero dejadme tranquila. Suficiente tengo con todo lo que nos encargó hacer el nazi de tu novio como para tener que someterme a pruebas de ningún tipo.

  


  Ruth salió de sus recuerdos y focalizó los ojos en Daanna que la miraba a su vez con una media sonrisa en sus enormes ojos esmeralda.


  —Hace tiempo que queríamos hablar contigo seriamente. Estás dotada para hacer algo, Ruth. Pero no sabes cómo controlarlo. ¿Y si te enseñan a hacerlo?


  —¿Aileen? ¿Tú también lo crees? —la idea la horrorizaba.


  Aileen asintió.


  —Esto es… jodidamente perfecto —musitó disgustada—. ¡¿Y qué tengo que hacer, Daanna?! Porque esto está acabando conmigo. Vivo aterrada las veinticuatro horas del día porque no sé en qué momento vendrán a por mí. No les importa que esté durmiendo, ni que esté trabajando, ni que esté conduciendo o si me estoy duchando. No les importa…


  —Chist, está bien. —Daanna la abrazó—. Está bien.


  —No puedo… no puedo más —Ruth acabó cediendo y se rindió—. Esto es desconcertante y estoy cansada.


  Aileen frotó la espalda de Ruth, dándole también algo de consuelo y calor.


  —¿Qué ha hecho que hoy te desmayaras? ¿Tanto miedo has pasado?


  —Hoy… hoy me han tocado —murmuró sobre el hombro de Daanna. Aileen y Daanna se miraron con sorpresa.


  —¿Dices que has sentido un contacto físico? —Aileen hablaba poco a poco.


  —Dios, sí. He sufrido un colapso cuando he notado su mano sobre mi piel. He oído hasta su respiración en mi oído y me ha recriminado que no la ayudara.


  —¿Era una mujer? —preguntó Aileen de nuevo.


  —Sí.


  —Bien, Ruth —Daanna sonrió a Aileen como si con ese gesto le dijera que ya lo entendía todo—. Entonces me temo que pasamos a otro nivel. No estás hablando de voces en tu cabeza, cielo.


  —Están en mi cabeza —Ruth se apartó para mirarla a los ojos. ¿Es que no lo entendían?


  —No —negó Daanna tomándola de la cara—. Hablas de voces a tu alrededor. Hablas de que los oyes respirar, de que los oyes caminar, de que te tocan. No es algo mental, también es físico. Es real.


  —Por favor, ¿sabes qué me pasa? —le preguntó esperanzada.


  —Creo que sí —asintió—. Piensa en ello, podrías ser una médium.


  —¡Y una mierda! —se soltó de su abrazo—. ¿Cómo Jennifer Love Hewitt? ¿O como Patricia Arquette? Ni hablar. —Movió los brazos negándose en redondo—. Eso no es un don, es una desgracia.


  —Cálmate. —Daanna levantó la mano para apaciguarla, como si fuera un caballo desbocado. Ruth podría serlo perfectamente, tenía mucho temperamento—. Es sólo una opción.


  La chica les dio la espalda y miró a través de la ventana. Se abrazó para darse calor y cerró los ojos con cansancio.


  —No puede ser —susurró apoyando la frente en el frío cristal.


  —Oye, tengo una idea —Aileen estaba a su espalda. La abrazó por detrás y apoyó la barbilla en su hombro—. ¿Sabes qué vamos a hacer? —Ruth negó con la cabeza—. Me gustaría que hablásemos con mi abuelo y con María sobre esto. Creo que ellos…


  —No —Ruth tensó la espalda—. No, Aileen. No quiero que piensen que estoy loca o…


  —Nena —Daanna se echó a reír y se señaló los colmillos—. Míranos. Yo tengo más de dos mil años de edad, su abuelo tiene casi el doble que yo y es medio animal salvaje, y Aileen es una híbrida entre dos razas ancestrales que fueron creadas por los dioses para proteger a la humanidad, y además, la pobre desgraciada no puede vivir si mi hermano no le da de su vena.


  —Uy, sí, qué tortura —murmuró Aileen divertida. Como si aquello fuera una desgracia.


  —No suenas convincente —dijo Ruth mirando a su amiga.


  —¿Y tú piensas que por decirles que en «ocasiones oyes voces» van a pensar que estás loca? —Daanna arqueó las cejas y esperó la contestación de Ruth.


  Ruth apoyó la frente de nuevo en el cristal de la ventana. Bueno, si se miraba desde ese punto de vista, tampoco era tan malo. Aileen la apretó con dulzura y la meció durante unos minutos reparadores.


  —Vamos, Ruth —la animó—. Después de lo que hiciste por nosotros te tomarán muy en serio. ¿Lo entiendes? Seguro que te hará bien. ¿Qué nos dices?


  La joven las miró por encima del hombro, y apretó los labios para no echarse a reír. Sus amigas eran una bendición. Protectoras. Tenaces. En fin, unas brujas manipuladoras.


  —Está bien. Vamos —lo dijo con la boca pequeña.


  Aileen y Daanna se pusieron a dar saltitos de alegría. Iban a sacar a Ruth de allí y la llevarían a ver a los más adultos y sabios que conocían. Ellos sabrían cómo ayudarla.


  —Ésa es mi chica. Entonces, vamos a Wolverhampton —Daanna se precipitó a abrir la puerta.


  Ruth se paró en seco. Lo que era una cara ilusionada y resignada se volvió pálida y temerosa.


  —¿Qué? No. A Wolverhampton, no. ¿No dijiste que tu abuelo tenía una casita en…?


  —Mi abuelo tiene muchas casitas —la empujó Aileen para que caminara.


  —Sí, ya sé que es asquerosamente rico.


  —No me ofenderé por ese tono —tiró de Ruth.


  —Podemos encontrarnos en una de tus casas, Aileen. —Era ridículo intentar frenar a su amiga. Era fuerte como cincuenta hombres. Eso por no nombrar su poder.


  —No seas quejica. Vamos.


  Abrieron la puerta de la habitación. Gabriel estaba de pie delante de ellas, mirando a Ruth, y asegurándose de que se encontraba bien.


  —Gab, me quieren llevar a Wolverhampton. Yo no quiero ir —dijo Ruth cogiéndose desesperadamente a él.


  —Veo que te encuentras mejor —sonrió Gabriel pasándose una mano por su pelo rubio y rizado—. ¿A Wolverhampton?


  —Me gusta tu pelo, Gabriel —le dijo Daanna ayudando a bajar a Ruth las escaleras—. Déjatelo largo.


  —¡Gabriel! Te lo dice para despistarte —gritó Ruth agarrándose al reposamanos de madera—. No la escuches. Es como una sirena, te lleva contra las rocas.


  —Oh, cállate —le espetó Daanna guiñándole un ojo coqueta a Gabriel.


  El pobre Gabriel oía llover. Miraba ensimismado a la hermosa mujer de ojos enormes que se llevaba a Ruth con ella. Se la llevaba a…


  —¡Eh! ¡Esperad! —exclamó sacudiendo la cabeza—. Pero ¿cómo está? ¿Qué le pasa? ¿Por qué os la lleváis? —bajó las escaleras corriendo.


  Un rugido de motor sonó en el exterior. Era el Cayenne rojo de Daanna. Cuando abrió la puerta, sólo pudo ver la estela de las luces traseras del vehículo, y oler la goma quemada de las ruedas, entre el aroma de la hierba húmeda y fresca del jardín.


  Se habían ido.


  CAPÍTULO 03


  Bajo la niebla espesa que cubría los paisajes de sus sueños, Adam luchaba por despertar. Veía dolor y destrucción. Rabia e impotencia. Sangre y pena. Todo mezclado en un cóctel tan tortuoso que ni el dios del dolor podría llegar a igualar jamás. Los recuerdos siempre eran los mismos desde hacía más de trescientos años, desde su conversión a la edad de veintidós años. Él no tenía sueños, sino pesadillas. Trescientos años soñando lo mismo, siendo desgarrado por unas imágenes que le recordaban qué tipo de linaje tenía él. Qué tipo de sangre traicionera corría por sus venas.


  Su padre, uno de los berserkers originarios, se había enamorado perdidamente de una mestiza llamada Lillian, medio humana, medio berserker. De esa unión, nacieron dos mellizos. Él y su adorada hermana, Sonja.


  Su padre Nimho estaba locamente enamorado de su madre, y seguramente fue esa pasión que sentía por ella la que lo hizo ciego a sus engaños y a sus defectos. Lillian había retozado con casi todo el clan a espaldas de Nimho. Adam la había visto con uno de sus amantes con sólo siete años de edad. La espió incrédulo ante lo que veían sus ojos. Mientras tanto, su hermana Sonja crecía increpada por las niñas del clan y le repetían lo que oían decir a sus mayores: su madre era una perra. Nada agradable para tan tiernos oídos.


  Para Adam, la imagen de su madre Lillian yaciendo como una perra en celo entre los brazos de otro que no era su padre le carcomió y lo llenó de recelo a todo aquello que llevara las palabras fidelidad y amor eterno. Sus padres eran el vivo ejemplo de ello. Una pareja completamente fracasada.


  La niebla se espesó rabiosa hasta que él ya no pudo ni respirar ni ver. Sintió una presión en el pecho, y supo que ahora vendría lo peor de la pesadilla. Se tensó para recibir la rabia y la ira que sabía que iban a llegar.


  Lillian con su largo pelo rubio y sus ojos grises, sonriéndole a su padre con desdén y diciéndole que no tenía lo que había que tener para enfrentarse a As y reclamar el liderato del clan.


  —¿Qué quieres que haga, Lillian? —le preguntó Nimho—. Somos un clan, y As es el más antiguo de todos. Nunca reclamaría su trono. Jamás.


  —Eres un segundón. Siempre has sido un segundón, Nimho. —Se echó su larga melena hacia atrás—. Cuando te conocí, parecía que ibas a comerte el mundo. Y mírate, no has conseguido nada más que ser un calzonazos faldero y permanecer a la sombra de As.


  —Yo no permanezco a la sombra de nadie, Lillian —gruñó Nimho—. Soy quién soy y As es mi mejor amigo.


  —¡Eres el hombre más importante del clan! ¡El noaiti[2]! Sin tus visiones, los berserkers estarían perdidos. ¿Cuántas veces has alertado de posibles peligros que iban a acechar? ¿Cuántas? Nadie te lo agradece. Nadie te…


  —No necesito que me agradezcan nada, maldita sea. Es suficiente agradecimiento que me escuchen y me hagan caso. Lo importante es el grupo, no las individualidades, ¿entiendes?


  Lillian hizo negaciones con la cabeza mirándole de arriba abajo con tanto asco que Nimho frunció la cara de dolor. Era moreno, alto, respetable, guapo e imponente, y sin embargo, no era nadie para ella.


  —Y como lo importante es el grupo —dijo con acritud, controlando cada una de las palabras que le iba a escupir—, dejas que la manada disfrute de todos mis favores, ¿verdad? ¿Desde cuándo sabes que me acuesto con quién me da la gana? Supongo que lo sabes y te da igual. —Se encogió de hombros—. Los demás también tienen derecho a disfrutar de mí, ¿no es así? Lo importante es la comunidad, el grupo. Eres tan generoso —se burló de él.


  Nimho apretó la mandíbula y se acercó a ella. Le alzó la mano, queriendo darle un bofetón que descargara toda la furia que sentía hacia su amada mujer. Pero se detuvo apretando los dedos con fuerza y formando un puño de impotencia en el aire. Nunca le golpearía.


  —No tienes agallas —Lillian lo provocó y fue ella quien le dio la bofetada—. Eres un blando. Un maldito perdedor. ¿Te das cuenta, Adam, cariño? —miró hacia el sillón orejero que había en el salón.


  Nimho siguió la dirección de su mirada y se encontró a un Adam diminuto, con la carita pálida y los ojos llenos de lágrimas. Su mujer sabía que él estaba ahí y no había detenido sus palabras. Nimho sintió que le temblaban las rodillas.


  —Adam —susurró Nimho.


  —Pobre niño —musitó Lillian con malicia—. Tener a un padre débil y sin orgullo como ejemplo. Sabes que Adam tendrá tu don —vaticinó Lillian mirando a su hijo con odio—, y será tan poca cosa como tú.


  —No te atrevas a hablar así de él —rugió Nimho.


  Adam no dejaba de mirar el rostro demacrado de su padre. Veía tanta pena en sus ojos, estaba tan abatido que se fue corriendo hacia él y lo abrazó. Nimho, a su vez, le rodeó la espalda con los brazos.


  —No pasa nada, hijo —lo calmó Nimho mirando asqueado a Lillian.


  —Claro. Nunca pasa nada para ti —replicó haciendo aspavientos con los brazos—. Adam, no seas blando y deja de llorar —el niño dio un respingo ante aquella orden fría.


  —¿Por qué eres tan déspota? ¿Por qué no te conformas con lo que juntos hemos creado? —le preguntó con la voz temblorosa—. Eres mi mujer. Tenemos dos hijos maravillosos y vivimos con todos los lujos que tú querías. ¿Acaso no es suficiente para ti? ¿De dónde nace tu ambición, Lillian?


  Lillian alzó la barbilla orgullosa.


  —¿Por qué conformarme con esto si puedo tener más, cariño? —se acercó a él en plan seductora—. Estoy aburrida de ti. Me aburres en la cama, me aburres con tu conformismo, me aburres con tu docilidad. No eres un hombre de verdad. Por eso me acuesto con los demás. ¿Sabes qué? —pasó el dedo índice por la barbilla cuadrada de Nimho, ignorando por completo a Adam que la miraba de reojo, temeroso de ella y a la vez decepcionado con ella—. Me gusta Strike. Él sí sabe lo que quiere, no como tú.


  —Yo sé lo que quiero —replicó él abrazando con más fuerza a Adam—. Tú eres la que tiene problemas para darse cuenta de lo que realmente vale la pena.


  —Nimho… —se puso de puntillas y lo besó en los labios. Él no se apartó, hasta ese punto lo tenía hechizado—. Pobrecito Nimho… Creo que me voy a ir.


  En ese momento alguien llamó a la puerta.


  —¡Voy yo! —La vocecita alegre de Sonja se oyó a través de la tensión del salón. Un cuerpecito menudo, ajeno a lo que sucedía entre sus padres, con una melena rubia e indomable y un espíritu lleno de vivacidad descendió las escaleras de madera que daban al salón, y abrió la puerta.


  —No, Sonja —murmuró Adam corriendo hacia ella, intuyendo que alguien venía a por su madre—. No le abras.


  Sonja miró con recelo al enorme hombre que estaba de pie en la entrada. El pelo tan rubio que parecía blanco le caía liso hasta los hombros. Los ojos negros carecían de ternura, y una inmensa cicatriz le cruzaba la mandíbula. Miró a la niña y le sonrió con malicia.


  —Ven, Sonja. —Adam la tomó de la mano y la apartó de la puerta. El hombre miró al niño y le gruñó.


  —Strike, no entres en mi casa —advirtió Nimho señalándolo con el dedo—. Lillian… No lo hagas, Lillian —rogó Nimho—. Somos una familia y tú eres mi esposa.


  Lillian lo ignoró, le dio la espalda y caminó hacia Strike. Él la tomó de la cintura y la besó en la boca sin pizca de suavidad. La mordió hasta hacerle un poco de sangre en el labio inferior. Ella sonrió agradecida y se pasó la lengua por la herida, mirando a Nimho de reojo.


  —No te quiero, Nimho. Eres un fracaso. Un débil.


  Adam y Sonja sisearon al oír esa palabra. Era un agravio que una mujer insultara a su pareja de ese modo, pues lo anulaba de toda hombría.


  —¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué le hablas así a papá? —preguntó Sonja mirando contrariada a su madre—. ¿Y por qué dejas que Strike te muerda?


  —La culpa de todo esto es de tu padre, niña —su tono falso la delataba—. Y Strike muerde mejor que papá.


  Adam frunció el ceño al ver el labio magullado de su madre. ¿Le gustaba que le hicieran daño?


  —Quédate, Lillian —suplicó Nimho—. Podemos arreglar las cosas…


  —Oh, basta ya, Nimho —Strike meneó la cabeza—. ¿Es que no tienes dignidad? Tu mujer te está abandonando por otro hombre, y tus hijos están siendo testigos de tu humillación cuando todavía le ruegas que se quede. Vaya mierda de berserker estás hecho, tío.


  —No hables así a mi padre —Adam tensó los puños y se plantó delante de él. Sonja se puso a su lado, mirando a su madre con pena.


  —Niños, venid aquí —ordenó Nimho.


  Pero ellos no obedecían, encargándose así de que Strike jamás pisara su casa.


  —Strike —la voz afilada de Nimho retumbó en la habitación—, eres un traidor. Si salís por esa puerta, no regreséis a Wolverhampton. Salid de aquí u os mataré con mis propias manos. No seréis bienvenidos en el clan. Jamás.


  —Mmmm… cariño —murmuró Lillian—… me has puesto cachonda. Nunca has utilizado ese tono conmigo.


  —Largo-de-aquí —gruñó Nimho—. No quiero pelearme delante de los niños.


  Lillian se arrodilló ante Adam y Sonja y les echó un último vistazo.


  —Chiquillos —Adam y Sonja se apartaron un poco de ella—, en la vida, lo único que cuenta es el poder y el respeto. Con eso se consigue todo. Adam, asegúrate de recordar estas palabras. Tú serás un hombre fuerte y grande. Poderoso. No te conformes. No seas como él. —Señaló a Nimho con un gesto de su cabeza—. Y tú, Sonja, serás hermosa y volverás loca a los hombres. Ahí tienes todo el poder que necesitas.


  Se levantó y tomó de la mano a Strike. Éste sonrió a Sonja, guiñó un ojo a Adam y le mandó un beso a Nimho.


  —Perdedor —se despidió de él con ese último insulto.


  Cuando salieron por la puerta y la cerraron tras ellos, Nimho cayó de rodillas al suelo y hundió la cabeza entre sus manos.


  Adam y Sonja corrieron a abrazar a su padre.


  —No pasa nada, papá —le dijo Sonja entre lágrimas—. Yo cuidaré de ti.


  Nimho los abrazó con fuerza y Adam se quedó mirando con odio la puerta por la que se habían marchado la adúltera de su madre y el traidor de Strike.


  La niebla se disipó. A esas alturas, su musculoso cuerpo estaba empapado de sudor y temblaba tenso por los recuerdos de su vida, de su niñez. Sin embargo, desde hacía mes y medio, el sueño había cambiado yendo por otros derroteros, no menos tormentosos. Cuando la niebla desaparecía todo se volvía rojo. Rojo sangre. Las llamas del odio y el despecho se convertían en llamas que quemaban el alma y el cuerpo.


  Sí, y en medio de tanta virulencia, allí estaba ella. Esa mujer. Su cuerpo se excitó nada más ver el reflejo de su pelo entre sus manos. Su pelo ondulado, con graciosos tirabuzones repartidos por doquier se deslizaba entre sus dedos. Su suavidad, su textura, su olor. Siempre que soñaba con ella, se sorprendía de los matices reales de aquella visión. La olía perfectamente. Tan bien… Un olor a melocotón dulce impregnaba sus orificios nasales y se colaba dentro de él, casi como un tatuaje.


  Él despejaba su nuca de su fascinante pelo caoba y lo tomaba todo con una sola mano. Se inclinaba sobre ella y la mordía, hasta que la oía gemir. Cuando se apartaba para ver lo que su boca le había hecho, en su piel de alabastro se le veían las marcas de sus dientes, y él, orgulloso, se endurecía todavía más al verla marcada y tan a su merced.


  Todavía resonaban las palabras de su madre sobre el poder, y supo que debía sentirse parecido a cómo se sentía él encima de ella. Poderoso. Invencible. Dueño y señor.


  No veía bien dónde se encontraban, sólo podía percibir la excitación y el cuerpo de ella caliente y tembloroso debajo de él. Sumiso.


  Le rasgó el blusón blanco que llevaba por detrás y dejó la curva esbelta de su espalda al descubierto. Ella se removía inquieta, como queriéndose apartar de él. La oía llorar y gemir a la vez, no sabía diferenciarlo, pero tampoco le importaba. Adam sólo tenía ojos para su piel y oídos para escuchar los latidos de su corazón palpitante en la cabeza de su miembro. Ella también lo deseaba. Sabía que era así.


  Luego la oía sollozar, ya estaba clavado en ella y la sacudía con un movimiento implacable de sus caderas. Ella ponía la mejilla enrojecida sobre la superficie donde estaban ambos uniéndose frenéticamente, y entonces, ella se giraba y lo miraba con sus ojos dorados llenos de lágrimas con una mezcla de odio y deseo que todavía lo excitaba más. Adam la mantenía así, con su inmensa mano sobre la nuca de ella para que no pudiera mover la cara.


  A él le daba igual, dentro de su pesadilla aquel momento era lo que más disfrutaba, así que no iba a ocultar todo lo que le apetecía hacerle. Sólo se descargaba de aquel modo, en el apogeo del dolor y de la furia, cuando la tomaba a ella, bañándola con su rabia y con la impotencia de todo lo que él no podía detener, de lo que no podía tener. Demasiadas cosas no había podido evitar.


  La embestía con dureza y luego le tiraba del pelo para que se incorporara.


  No supo cuánto tiempo estuvo así, pero entonces ella gritó y él se corrió con un nombre en sus labios, repitiéndolo uno y otra vez.


  Y de repente sus manos ya no sostenían sus caderas, ni él se metía dentro de su cuerpo. Se sentía abatido, cansado y lleno de miedo. Rodeado de árboles, y definitivamente desorientado. El sueño había cambiado otra vez. Se encontraba delante del Tótem. La niebla espesa cubría la superficie del terreno y se movía al son de una melodía inaudible.


  Sus extremidades no respondían así que supuso que sus fuerzas estaban al límite. Cayó sobre sus rodillas y miró al frente.


  Una mujer con una túnica y una capucha roja lo miraba fijamente. Era la maldita caperucita roja. Sexy y peligrosa. Sus ojos dorados, esos malditos ojos dorados tenían una determinación implacable. Y algunos tirabuzones se le escapaban entre la capucha y caían sobre su hombros.


  Ella se echó la mano a la espalda y tomó dos flechas. Cuando advirtió las flechas, Adam dirigió los ojos a su mano izquierda. En ella había un arco de competición. Uno especial, de formas élficas y blanquecinas.


  La chica colocó las flechas en la cuerda con una presteza digna de un experto. Le apuntó y Adam sintió cómo las flechas le daban de lleno en todo el cuerpo, por todas partes.


  Volvía a pasar. Ella acababa con él. Lo mataba.


  Una y otra vez ese maldito sueño. Una y otra vez la misma muerte. Cuarenta y cinco noches viviendo la tortura.


  La profecía de su padre así se cumplía. Y tras esa profecía, todos los horrores inimaginables se sucedían sin que nadie pudiera evitarlos.


  Entonces Adam se despertó con el cuerpo chorreando y la respiración agitada. Miró su reloj digital de color negro y números verdes fosforescentes de marca Guess. Las cinco de la madrugada. Ya no podría dormir.


  Cansado y tembloroso, miró su regazo y descubrió a la cosa enorme tan despierta como él. Sí, aquello también era inexplicable. Desde que la había visto aquella noche en Birmingham se despertaba igual. Desde que soñaba con ella se levantaba con los huevos tan cargados que le iban a explotar y con una erección que parecía un mástil. Era la primera vez que su cuerpo reaccionaba así ante la presencia de una hembra. En sus trescientos siete años de edad, era considerado un berserker joven todavía, pero maduro. Que en tantos años no le hubiera atraído una mujer de esa manera era preocupante, pero más preocupante era saber que esa reacción se la provocaba «ella».


  Así que en medio de los ecos de la rabia, el dolor y la excitación se tumbó de nuevo en la cama boca arriba, sobre las sábanas empapadas de sudor, se metió la mano entre las piernas y se acarició la erección. Nunca antes había necesitado tocarse al despertar, pero desde que soñaba con aquella mujer, si no lo hacía era incapaz de ponerse unos pantalones.


  Lo perseguía en sueños, y cuando estaba despierto se obsesionaba con ella. Ella era su problema principal y su objetivo primordial. Si era cierto que lo iba a matar, él iba a encargarse de destruirla primero. O uno o el otro. Sólo podía quedar uno, se dijo recordando el lema de Los Inmortales, el mismo lema que juraba la profecía de su padre Nimho.


  Sacó una pierna por el costado de la cama y se empezó a acariciar de arriba abajo. Se imaginó que ella lo mecía en sus manos. Se apretó el glande con fuerza. Luego ella se arrodillaba ante él y sin previo aviso se la metía entera en la boca. Adam mecía las caderas arriba abajo. Los movimientos de su mano cada vez iban más rápido y con más fuerza. Arqueó la espalda y se impulsó con las caderas hacia arriba.


  Maldita mujer.


  Se la imaginaba encima de él, montándolo como una amazona. Su cuerpo sudaba y sus pechos se balanceaban. Sus labios gruesos se abrían para respirar, y entonces veía sus dientes rectos y blancos. Le apetecía comérsela y succionar su lengua como si fuera una caña.


  Maldita perra.


  Se la imaginó debajo de él, y él impulsándose tan a dentro y con tanta fuerza que ella lloraba de dolor y placer. Adam estaba preparado para estallar. Su pene creció y creció tanto en longitud como en grosor. Y ella le suplicaba que parase o que no se detuviera nunca. Su imaginación no sabía cómo la prefería, si gozosa o sublevada.


  Adam gritó como un loco, y experimentó un orgasmo interior. La meditación que practicaba lo ayudaba a no expulsar semen y a controlar su energía interna a su gusto y en su favor. Ser el noaiti conllevaba muchas responsabilidades y una de ellas era no perder su energía en actos banales. Era con el sexo con lo que su energía desaparecía y él no podía permitirse perderla ya que de ello dependía su don de profecía y el buen desarrollo de sus rituales. Eso no quería decir que no hubiera estado con otras mujeres. Era un hombre joven y de buena salud, y además deseado, aquella opción de celibato era inviable.


  El orgasmo no se detenía y se dobló sobre un lado, mientras respiraba con dificultad y gemía como un niño. Su mano se movió con más lentitud, hasta que después de lo que parecieron muchos minutos, su cuerpo dejó de convulsionar. Cerró los ojos y se los cubrió con el antebrazo. Se sentía mal por rebajarse a darse placer por culpa de una humana.


  Maldita perra. Maldita mujer. Maldita Ruth.


  Aquello era el colmo. Su destructora era la única mujer que lo ponía cachondo como un león en celo.


  Después de tranquilizarse, se levantó de la cama. Se metió en el baño de colores negros y naranjas, y se puso bajo la ducha multichorros. El agua parecía purgarlo de todo su tormento. Lo limpiaba y lo purificaba, y todo lo malo, todo aquello que arrastraba su karma se iba con ella.


  Cuando salió del baño se sentía más limpio, pero el pesar y toda la procesión iban por dentro. Aquello nunca desaparecía totalmente, el agua no podía con algo que no se podía tocar.


  Se puso una toalla alrededor de la cintura y entró de nuevo a su habitación. Sobre uno de sus escritorios de roble, había un libro grueso y muy antiguo, esperando a que lo abrieran.


  Venga, Adam. Una vez más. Debes recordar. La voz masoquista de su cabeza no lo dejaba tranquilo.


  Vamos hombre, eres el chamán del clan. No debes olvidar qué eres y cuál es tu misión. Avisar. Salvaguardar. Mantener. Siempre en nombre de los demás.


  Con pasos pesados tomó el libro de su padre y lo abrió. En él estaban todas las profecías de Nimho. Todas ellas se cumplieron a la perfección, desde las más catastróficas a las más optimistas. Las de los últimos años de vida de Nimho eran oscuras y hablaban de destrucción y de una era llena de terror y muerte que acecharía a los clanes y acabaría con ellos. Las dos últimas que él decretó, las dos últimas escritas en la última página, marcaron a Adam y a su hermana Sonja de por vida.


  Tomó la última página y leyó en voz alta mientras pasaba la yema del dedo índice sobre la letras, como queriendo asegurarse de que eran reales.


  Dos Profecías para Sonja y Adam: Ella sucumbirá a su pareja. El hombre escogido por ella hará que ambos pierdan la vida y así yacerán separados y caminando en la noche por la eternidad. Solos.


  En el séptimo aniversario de la muerte de la hija del noaiti, su hijo varón será cazado como lobo por una Eva disfrazada de Cazadora. Ella usará sus flechas envenenadas como Cupido. Ambos lucharán por el único poder que puede equilibrar la balanza entre el bien y el mal. De su lucha, sólo quedará uno. Y si no es así, los lobos nacerán muertos y los que vivan bailarán con el Diablo sumiendo al Midgar en la oscuridad.


  —Adam se frotó la cara con la mano abierta. Su padre era un chamán poderoso y sabio, nunca fallaba. Nimho supo cuándo iba a morir —más de ciento cincuenta años atrás— y de qué horrible modo, y nadie pudo hacer nada para evitarlo. Nimho vaticinó la profecía de Sonja y su hermana murió tal y como Nimho predijo, y tampoco se pudo hacer nada para evitarlo.


  Adam era un buen chamán que había alertado con éxito al clan en más de una ocasión, como hizo la noche en la que Ruth lo fue a buscar al Tótem.


  Desde la muerte de Sonja, las noches de luna llena se quedaba en vigilia en el bosque, justo bajo el lobo guardián, porque había tenido una visión después de la muerte de su hermana en la que Sonja le decía que en esas noches especiales esperara allí, pues vendría un mensajero para alertarlo sobre el peligro acechante. Debía obedecerle porque el mensaje que traía consigo era real.


  Y fue así. Una de esas noches, Ruth vino a él con ese vestido, su melena al viento, un rubor delicioso en las mejillas y sus grandes ojos rasgados y dorados que lo miraban a caballo entre el miedo y la curiosidad.


  En esas noches, los berserkers no dejaban de copular hasta el amanecer, y él, cuando la vio, sintió ganas de montarla como un salvaje. Que fuera ella quien le devolviera la libido era preocupante, y lo cabreó como nada, porque él ya sabía que ella aparecía en su profecía de destrucción, donde él perdía la vida por una de sus flechas. Ella iba a ser su asesina y ella iba a desencadenar al dios Caos y Apocalipsis. Eso decía su sueño. Ésa era Ruth para él, una especie de sicario del mal.


  Así estaban las cosas; Ruth hacía estallar sus hormonas, pero sus profecías no fallaban. Del mismo modo que su padre no falló, él tampoco lo hacía.


  Y ahora la profecía que caía sobre él lo hacía responsable de males mucho mayores.


  «Los lobos nacerán muertos. Y los que vivan, bailarán con el Diablo». Genial, como una frase típica de Twin Peaks.


  ¡Maldición! Golpeó la mesa con fuerza y cerró el libro. Durante los días siguientes al rapto de Aileen y Caleb, Adam había controlado a la joven humana. Los mismos vigilantes que había mandado As para que la protegieran eran los mismos que le informaban a él de sus movimientos.


  Todos mencionaban lo mismo. Ruth trabajaba todo el día en la web y salía para ayudar a Aileen en la escuela. Por lo demás, no hacía mucha vida social. Vivía con Gabriel, en apariencia, una relación amistosa. Y se había hecho amiga de todos los que tenía alrededor. Desde los guardaespaldas hasta los chóferes y los vanirios y berserkers que hacían de guardianes.


  Pero él no se creía nada. Ruth hacía algo, estaba preparando algo y él necesitaba una sola prueba para acusarla. Era el chamán, no uno de esos tontos que caían babeando ante una de sus sonrisas coquetas y descaradas, como aseguraban los de su clan después de verla bailar en la noche de las hogueras. Todos sin excepción sentían fascinación por aquella hembra. Pero él no era estúpido. Una mujer no debería tener el poder de volverlo a uno gilipollas.


  Sus sueños no lo engañaban. Ruth iba a por él con un arco y acababa matándolo. Toda una experta Cazadora, una Eva disfrazada de Cazadora.


  Y sin embargo, con todo y la antipatía que sentía hacia ella, le sorprendía pensar en Ruth de esa manera, como si fuera una persona peligrosa.


  La noche que la protegió de las garras del lobezno en Birmingham, la primera noche que se vieron, ella se acurrucó temblorosa y en shock entre sus brazos. Entonces le pareció frágil y pequeña, incapaz de hacer daño a nadie. Y sin pensarlo, su energía vital salió disparada para ayudar a Ruth. Sus mentes conectaron, sus cuerpos se acoplaron, y él cedió su energía para curarla. Así, sin más. Una energía personal que nunca antes había ofrecido, y esa humana mentirosa la había succionado sin pedirle permiso. Aquella noche fue también la primera vez que Ruth apareció en sus sueños. Tenía sexo tórrido con ella, y después, ella lo mataba. El sueño era recurrente desde entonces. Anulaba su paz mental de un modo definitivo y devastador.


  Después de varios encuentros más, se dio cuenta de que ella era una auténtica fiera, no una mojigata. Su lengua era hiriente y viperina, y se reía de él como nadie se había atrevido en la vida.


  Adam inspiraba respeto, no ganas de contar un chiste, y la perra de Ruth se mofaba de su persona en su cara. «Mi madre hacía lo mismo con mi padre», pensó amargado. No podía evitar hacer comparaciones.


  Sin embargo, el recuerdo que él tenía de Ruth era su altanería y su desfachatez, no que tuviera instintos psicópatas. Las apariencias engañan. Ruth era una mujer llena de sensualidad y desinhibida, que jugaba con los hombres. La noche que ella lo avisó en el Tótem, olía a hormonas de berserker. Había oído de boca de los dos jóvenes de su clan que bailaron con ella en la noche de las hogueras, Limbo y Julius, lo salvaje que era esa joven. Por supuesto no habían bailado solamente. Además, se había acostado con los dos. A la vez.


  A Limbo y a Julius les encantaba presumir de aquella experiencia ante los hombres del clan. Ruth era conocida por su labor con la web y también codiciada por los machos no sólo por su desparpajo, sino por ese cuerpo que la genética le había dado. Era una humana muy apetitosa.


  Pero era también una zorra sin escrúpulos, y él lo sabía. Sí, y seguramente su sueño no iba mal encaminado.


  Su padre le advirtió. Nimho sufrió por una mujer, tanto, que eso lo acabó destruyendo y ofuscando hasta convertirlo en alguien completamente taciturno.


  Adam no podía fiarse de las mujeres, eso lo convertiría en un memo. Todas, excepto su querida hermana Sonja, eran traicioneras. El amor era traicionero.


  Incluso su hermana perdió la vida hacía siete años por un hombre, por culpa de su esposo, alguien que no la supo proteger cuando tocaba, alguien a quien ella había entregado su corazón, a ciegas.


  Era imposible que Adam creyera alguna vez en el amor. El amor era absurdo.


  ¿El sexo? Una manera de expresarse y de dominar.


  El poder y el respeto eran lo más importante.


  Las mujeres no eran de fiar.


  Y Ruth… bueno, de Ruth ya se iba a encargar él. Era cierto que era especial. Una humana muy especial, que podía hablar telepáticamente, y eso era una novedad. Sin embargo, ella tampoco estaba pendiente de su don, o al menos, eso parecía o quería hacer creer a los demás. Niña estúpida.


  No sabía cómo iba Ruth a alterar los planes del destino y convertirse en su muerte, pero tampoco iba a perder el tiempo pensando en el cómo. Ring. Ring.


  —¿Qué pasa, Zlan? —Adam contestó a su iPhone negro. Zlan era uno de los vigilantes que cuidaban de los dos amigos humanos de Aileen. Su peor pesadilla y Gabriel.


  —Es Ruth. Han venido Daanna y Aileen hace nada y se la han llevado, tío.


  Adam frunció el ceño.


  —¿Sabes adónde?


  —A Wolverhampton. A casa de As.


  Se le erizaron los pelos de la nuca como si fuera un gato.


  —Gracias, Zlan.


  Ahí estaba. Ya tenía la prueba. En dos días se cumpliría el séptimo aniversario de la muerte de Sonja, y daba la casualidad de que Ruth, aun sabiendo que él la había advertido sobre lo peligroso que sería para ella acercarse a su ciudad, venía hacia allí. Se cumpliría la profecía entonces. Seguramente el destino era inalterable, pero si había una manera de que no se cumpliese, lo iba a intentar. Y lo iba a poner en práctica. Porque una mujer no iba a acabar con él, y menos ella. Eso seguro.


  Se vistió con una camiseta elástica negra de tirantes y unos pantalones abombados del mismo color y bajos de cintura. Gracias a ellos se podía vislumbrar la cinturilla de sus calzoncillos Armani. Se calzó sus zapatillas surferas de piel, cogió el libro y llamó a As para decirle que iba de camino a su casa.


  Cerró toda la casa y conectó todas las alarmas, y por último, llamó a Margött, la niñera oficial, la profesora de la casa-escuela donde iban los niños del clan berserker, aquéllos que todavía no iban a la escuela de integración de Aileen. Margött vendría corriendo a ayudarlo. Siempre lo hacía. Era una mujer encantadora y estaba seguro que sentía algo por él. La mirada se le encendía nada más verlo, y Adam se sentía bien con ello. Valorado. Respetado.


  Después de encargarse de Ruth, hablaría personalmente con la berserker para arreglar la situación entre ellos porque había llegado el momento de emparejarse. Por el bien de los pequeños. De sus pequeños. De aquellos niños que él adoraba y que eran su responsabilidad desde la muerte de su hermana Sonja.


  Margött era una mujer buena y responsable, adoraba a sus sobrinos y cuidaba de ellos muy bien. Y a él también lo trataría bien. Nada de complicaciones, una unión por necesidad. Nora y Liam necesitaban una figura femenina y ella era perfecta para eso. No la amaba, él no estaba hecho para amar, no sería como su padre, pero le daría comodidad y tendría siempre todo su respeto. Él estaría a salvo de entregar su corazón a nadie y ella sería feliz con él. Se aseguraría de eso. Lo hubiera hecho antes, pero estaba la profecía, y por fin, había entrado en escena Ruth, su asesina. Necesitaba solventar ese problema antes de poder ofrecerle una vida conjunta a Margött.


  Por fin se ponían las cartas sobre la mesa.


  Iría a hablar con As sobre Ruth y sus intenciones. Unas intenciones que sólo conocía el noaiti del clan berserker.


  CAPÍTULO 04


  Cuando las chicas llegaron a la mansión de As en Wolverhampton, Ruth, que estaba demasiado inquieta, miró nerviosa a los alrededores, no fuera que un berserker loco y que ella no se podía sacar de la cabeza la atacara por verla allí. Tenía muy en cuenta lo que le dijo Adam. Él no quería verla por sus tierras y había hecho lo posible por no tener que visitar nunca a As y a María, pero las circunstancias lo requerían y seguramente el berserker no estaría por allí. ¿Por qué iba a estar a esas horas en casa de As? No eran ni las cuatro de la madrugada.


  Hacía tanto tiempo que no veía a Adam… y sin embargo, ni un solo día había dejado de pensar en él. Obsesión enfermiza, eso era.


  Aileen, que tenía llaves de la casa de su abuelo, abrió la puerta con sigilo. Su abuelo y María les estarían esperando en el salón. Ella ya les había llamado para decirles que iban hacia allí.


  Las tres entraron sin hacer mucho ruido. La casa de As era una mansión de estilo victoriana, toda de madera por dentro, inmensa, señorial y acogedora.


  En el salón, sentados sobre el gran sofá de piel que contrastaba con el parqué oscuro del suelo, estaban María y As sonriéndoles. Ambos de pelo negro, y piel aceitunada, parecían dos gitanos. Dos patriarcas de una gran familia.


  Ruth sonrió abiertamente. As la quería mucho, era como otra nieta para él. Abrazó a Aileen y a Ruth, y a Daanna le hizo una reverencia. La vaniria era como una princesa en su clan, y aquello era una señal de respeto. Daanna asintió a su vez y besó a María en la mejilla. María las besó a ellas también y les recriminó que no iban a verla tan a menudo como ella quería.


  —Nos tenéis olvidados —murmuró con el ceño fruncido—. Y yo tengo toda la atención de tu abuelo, y es un pesado.


  As se echo a reír y entrelazó los dedos en su nuca, estirándose cuan largo era en el sofá, orgulloso y complacido por escuchar a María.


  —A ti te encanta, cariño. No lo niegues —le dijo él.


  «¿Había rejuvenecido As desde que estaba con María?», se preguntó Ruth.


  As físicamente aparentaba ser mayor que el resto de berserkers, unos cuarenta y tantos. De hecho, él era el mayor del clan, y sin embargo desde que estaba con aquella humana tan especial, su rostro se había suavizado y tenía una nueva luz.


  Después de bromear un ratito, María miró a Ruth de arriba abajo, y ésta, al sentir la inspección, se tensó.


  —Cariño, estás un poco más delgada. ¿Te preparo un brownie?


  —Me encantan tus brownies, María, pero no me apetece —lo rechazó educadamente.


  —¿Te encuentras bien? No. No te encuentras bien. —La mujer se sentó a su lado y le pasó el brazo por encima.


  Ruth gruñó. ¿Por qué todos eran tan cariñosos? No quería mimos. Eso la ablandaba y la hacía caer como uno de los castillos humanos que hacían en las fiestas de su ciudad.


  —Sí, estoy bien.


  —No es verdad —replicaron a la vez Daanna y Aileen—. Venimos porque queremos hablaros de ella.


  —¿De ella? —repitió As incorporándose para prestar atención a Ruth—. ¿Te pasa algo, Ruth? Dínoslo, te ayudaremos en lo que sea necesario.


  Ruth tragó saliva. Dios, todo aquello era tan difícil para ella. Su maldito defecto se había acentuado desde su llegada a Inglaterra y no hablaba de su «particular anomalía» desde que era muy pequeña. Sus padres se encargaron de que nunca mencionara a nadie su problema, su enfermedad, porque para ellos, contrariamente a la opinión de sus amigas, aquello era una enfermedad maligna, en el mayor sentido de la palabra.


  Había intentado por todos los medios ocultarle a los demás la angustia y la agonía que sentía con todo aquello, pero no le sirvió de nada. Todos allí la observaban sabiendo que ella no estaba bien. Mierda.


  Recordando aquellos angustiosos días en que la habían tratado de enferma y demente, se enderezó y miró a As directamente a los ojos. Si había un modo de sacarse toda la tensión del cuerpo, era aquélla, y nadie iba a pararle.


  Rápido e indoloro.


  —Os ruego que no me interrumpáis —suplicó Ruth con dignidad—. Esto no es fácil para mí, pero cogeré más valor si no me detenéis. Sólo quiero vomitarlo ¿vale?


  —Me estás asustando, Ruth. —María entrelazó las manos—. Escupe.


  —Pues espera y verás —le aseguró Ruth—. Allá voy.


  Los cuatro asintieron y se prepararon para escuchar.


  —Cuando tenía cuatro años, conocí a una niña en la casa de vacaciones donde iba a veranear con mis padres. Se llamaba Esther y tenía mi misma edad. Cada noche, Esther acudía a mi habitación y se acostaba conmigo, en mi cama. Siempre venía mojada, como si hubiera sudado mucho de haber estado corriendo por el bosque. Tumbándose a mi lado arrancaba a llorar, y me decía que sus padres no la querían. Yo siempre le ofrecía mi osito de peluche para que se calmara pero ella no lo tomaba nunca. Le preguntaba dónde vivía, y ella se acercaba a la ventana y con su manita me señalaba el lago que se divisaba al horizonte, a unos dos o tres kilómetros aproximadamente de dónde estaba nuestra torre. Yo le decía que como venía desde tan lejos, podía quedarse a dormir conmigo siempre que quisiera, y Esther venía cada noche religiosamente, se estiraba sobre mi cama, lloraba, y me susurraba que era la única amiga que ahora tenía —Ruth no los miraba. Sus ojos estaban abiertos de par en par, recordando aquellos años como si los viviera en la actualidad—. Un día, comiendo con mis padres, estábamos viendo las noticias, y dijeron que la búsqueda de la niña desaparecida de Tarragona seguía sin dar sus frutos. Apareció la fotografía en pantalla y yo toda feliz grité: «¡Es Esther! ¡Es Esther! Es mi amiga. Yo la he encontrado, papá. Ella viene cada noche a verme» —explicó con la misma voz de niña de entonces—. Mis padres me miraron horrorizados. —Sonrió con tristeza—. A mi madre empezó a temblarle el tenedor en la mano y se puso pálida. «¿De qué hablas?», me dijo: «Esa niña lleva más de un mes desaparecida, cielo. No la puedes tener en tu habitación, es imposible». Pero yo repliqué, diciéndole que ella venía a verme porque sus padres no la querían. Que siempre venía chorreando aunque afuera no lloviese y que me decía que vivía en el lago —Ruth cerró los ojos y tomó aire—. Me dijeron que fantaseaba y que lo que me pasaba era que como en nuestra torre no tenía amigas tenía la necesidad de crearme una imaginaria. Que dejara de inventarme cosas.


  »A los pocos días, descubrieron el cadáver de Esther. Lo sacaron de las profundidades del lago, y la autopsia reveló que había sido violada y asesinada por su padre. La madre había dado su consentimiento mientras él le hacía lo que quería. Yo no sabía nada de lo que era una violación, ni las barbaridades que le hicieron a la pobre criatura… Cuando mis padres ataron cabos después de lo que yo les dije, mi padre se encerraba conmigo cada día en una habitación. Él era… —cerró los ojos y se corrigió—. Es. Él es un cristiano evangelista, ¿sabéis? Estricto y muy beato. Hizo de todo para que su hija no estuviera poseída por el diablo, porque estaban seguros de que me hablaban desde el infierno, de que si hablaba con los muertos era porque era una hija de Satán. Me castigó muchas veces —susurró con la voz acongojada—. Castigos… dolorosos. Mi madre me envió al pediatra y éste al psicólogo. Del psicólogo pasé al psiquiatra. Me hacían tomar de todo, hasta cinco pastillas diarias. El estómago me dolía y yo estaba drogada permanentemente. Y en ese trance, vinieron las voces. Me… me pedían ayuda, pero a mí cada vez me costaba más escucharlas. —Se abrazó a sí misma—. La medicación me atontaba.


  »A los quince años, dejé de oírlas. La medicación era mucho más fuerte y mis amigos sufrían mis cambios de humor. A veces deprimida, a veces eufórica… —miró a Aileen que a su vez había puesto todos sus sentidos en ella. Seguramente estaba sorprendida por algunas cosas que ni siquiera a ella le había explicado—. Más tarde, siendo ya adolescente, descubrí que colocándome una vez por semana, no necesitaba las pastillas. El alcohol quemaba más neuronas en una buena borrachera que veinte pastillas juntas. Dejé de tomar la medicación. Parecía estar bien —sonrió débilmente—, hasta que vine a Inglaterra a visitar a Aileen. Y me atacó en Birmingham aquel deforme peludo y apestoso con cuchillos en los dedos, esos bichos que llamáis lobeznos. Desde entonces, las voces han vuelto. Y no sólo eso, sino que como ya pudisteis comprobar, Aileen se comunicó conmigo mentalmente. Y ahora… y ahora, tengo visitas inesperadas en la casa de Notting Hill. Oigo las voces mejor que nunca, pero… hoy ha sido diferente. Hace unas horas, una voz de mujer me ha pedido ayuda y me ha tocado. Me asusté tanto que… simplemente me desmayé.


  Nadie osó decir una palabra.


  Ruth temblaba por la emoción. Se sentía liberada y temerosa a la vez, pues realmente quería saber qué le sucedía. María se levantó y le puso las manos dulcemente sobre los hombros. La calidez de sus palmas la tranquilizó.


  —¿Qué, María? ¿Crees que estoy loca? —le preguntó abatida sin atreverse a mirarla.


  —¿Loca? No, cielo. —La tomó de la barbilla mirándola directamente a los ojos—. Creo que eres una persona sensible y con un gran don. Creo que por fin la Diosa nos ha traído lo que esperábamos —sonrió abiertamente—. Te esperábamos, Ruth.


  —¿Diosa? ¿Eh? —Ruth sacudió la cabeza haciendo que sus rizos se descontrolasen.


  —Lo sabía —exclamó Daanna orgullosa de sí misma.


  —¿El qué? —le preguntó Aileen ansiosa.


  —¿Te acuerdas del juramento que os hicisteis Ruth y tú en mi casa? —le dijo Daanna.


  Aileen recordó el beso en los labios que se dieron ambas, sellando un pacto de hermandad eterna.


  —Sí, me acuerdo —sonrió.


  —Te dije que ese juramento se llamaba piuthar[3]. El juramento de las hermanas —agrandó sus ojos verdes jade—. Era un juramento que hacían las sacerdotisas entre ellas.


  María abrazó a Ruth para calmarla.


  —Las sacerdotisas habían recibido a través de las runas que la Diosa nos enviaba a una nueva hermana —susurró María maravillada con Ruth.


  —¿Qué sacerdotisas? ¿Quiénes? —preguntó Aileen desconcertada.


  —¿Has vuelto a ver a alguien más? ¿A alguien como Esther? —María ignoró a Aileen.


  —No —negó con la cabeza, impregnándose del olor a flores de María.


  —Y dime, cielo: ¿tienes alguna marca en forma de luna en alguna parte de tu cuerpo? Digamos, ¿en una zona muy especial? ¿Una luna con los cuernos hacia arriba?


  Ruth se sonrojó y arrugó el entrecejo.


  —¿Cómo demonios sabes tú eso? —preguntó horrorizada.


  —Es cierto, ¿verdad? —María achicó los ojos y la señaló agitando el dedo—. Niña, tú y yo vamos a hablar largo y tendido. —Empezó a caminar a su alrededor—. Tienes los chakras cerrados debido a la vida que te han hecho llevar. La medicación ha afectado tu cuerpo y tu espíritu, y esas fiestas que te has corrido no han ayudado mucho a la evolución de tu don. Pero te repondrás.


  —María —As alzó la voz y la mujer no le hizo ni caso—. ¿Nos explicas qué está pasando, por favor?


  —Ruth es como yo —contestó María tan llanamente. El orgullo se reflejaba en sus ojos.


  —¿Como tú?


  —Sí, como yo. Una sacerdotisa de la Diosa.


  —¿Perdón? —gritó Ruth—. ¿Que soy qué?


  —¡¿Que tú eres qué?! —le preguntó Aileen mirando a María con la boca abierta. Luego miró a su abuelo de igual modo, y As se encogió de hombros disculpándose por haberle ocultado eso.


  —Aileen, os lo contaré —miró a la híbrida con dulzura. Sus ojos negros delataban diversión—. Pero lo primero es Ruth. Tranquila cariño, no pasa nada —la tranquilizó María dándole palmaditas en la mano—. Es un gran honor ser una elegida. No temas.


  Ruth se echo a reír en un ataque de histeria.


  —Estoy hiperventilando. Por favor —dijo entre risas—. No lo puedes decir en serio…


  —Sí —cortó María con tono de reproche—. Y te lo vas a tomar muy en serio. ¿Me has oído?


  La dulzura había desaparecido del rostro de esa mujer cándida. En su lugar la determinación y la seriedad tomaron partido.


  —Puedes estar confundida, Ruth. Pero esto no te lo vas a negar. Ni a ti, ni a aquéllos que te necesitan. Y son muchos, Ruth.


  —María, no…


  —No. —Alzó la mano y la hizo callar—. Nada es por azar. Nada. Si tu verdadera naturaleza surge ahora, es por alguna razón. A veces los dones sobrenaturales de las personas despiertan después de haber sufrido un estado de shock agudo. Dijiste que la noche en la que te atacó el lobezno, volviste a oír las voces, y que desde entonces las oyes mejor que nunca. Ése ha sido tu detonante, Ruth. Cuéntame: la entidad que te tocó… ¿qué fue lo que te dijo?


  —Me… me dijo que iba a pasar algo horrible y que yo podía ayudarla.


  —¿Algo horrible? —As se levantó y fue hacia ellas con las facciones endurecidas—. ¿El qué? ¿Qué va a pasar? ¿Más problemas de los que ya tenemos?


  —¡No lo sé! —Levantó los brazos hastiada y puso los ojos en blanco—. Yo no he hablado con ella. No he podido. Me aterra.


  —Pues debes hacerlo, Ruth. —María la tomó de la mano y la empujó para que la siguiera—. Vamos arriba. Te quedarás aquí esta noche. No, no, As —le dijo al berserker deteniéndole con la mano—. Tú te quedas aquí abajo. Aileen y Daanna pueden venir conmigo.


  As se quedó murmurando en el sofá, y las cuatro mujeres ascendieron las escaleras que daban a las suites superiores.


  Entraron en una habitación con las paredes estucadas en veneciano de un color naranja bastante llamativo. Todo el inmueble estaba decorado con madera oscura. Los techos tenían vigas gruesas de madera más clara, y la claridad del exterior entraba por dos balcones extensos y amplios llenos de rosas y flores.


  —Vamos a prepararte. —María abrió la puerta del baño de diseño de colores pasteles, y abrió el grifo del jaccuzi. El agua salía muy caliente—. Vamos a bañarte, a encender velas de purificación, a mimar tu cuerpo y a hacer que se abran los poros con el agüita caliente. Te vas a relajar y vas a descansar.


  —María, no puedo quedarme aquí —anunció ella oliendo con placer las velas que estaba encendiendo—. Tengo que trabajar, la web no debe dejarse desatendida. Los foros necesitan atención porque si no empiezan a quitarse los ojos los unos a los otros y…


  —No te preocupes por eso, Ruth —le dijo Aileen—. Caleb estará de acuerdo. Además, Gabriel se hará cargo. Y tienes que disfrutar de los baños de María. —Sonrió a la mujer—. Son milagrosos.


  —¿Y las clases a los niños? —le preguntó negando con la cabeza—. No quiero alterar mi vida de nuevo. Me he acostumbrado a ello, a esta rutina y no quiero que nadie interrumpa mi estilo de vida.


  Aileen daba clases a los hijos de los vanirios y de los berserkers, y le había pedido a Ruth que la ayudara en representación de la civilización, para que ellos se familiarizaran con la figura humana. Además, les enseñaba informática, puesto que ella era diseñadora de páginas web e ingeniera técnica de sistemas. Si se quedaba en casa de As, no iba a poder asistir al colegio, y le daba pena porque quería mucho a esos niños y disfrutaba con ellos.


  —No pasa nada. Esos niños te adoran, pero les explicaré lo que te sucede y ellos lo entenderán. Ya verás.


  —No va a ser eterno —le explicó María echando bolas aromatizadas en el agua—. Sólo por una semana.


  —Pero… necesito mi ropa. Necesito mis cosas —se quejó ella.


  —Yo te las traeré —Daanna sonrió. Sus ojos verdes parecían divertidos—. Iré en un momento. Te veo asustada. ¿Tienes miedo?


  —No tengo miedo —y decía la verdad—. Es que esto es una locura —meneó la cabeza.


  —Ya está, el baño está listo —canturreó María—. Quítate la ropa, Ruth. Y Aileen, id a buscarle una maleta con sus cosas. Por cierto —corrió a coger el teléfono inalámbrico de la habitación—. Por cierto, hay que avisar a las demás.


  —¿Quiénes son las demás? —preguntó Aileen ésta vez muy seria y deteniendo a María—. Cuéntanos.


  —Cariño, no sabes de la misa la mitad —negó preocupada—. Pero no te enfades cuando te enteres, ¿de acuerdo?


  Aileen se cruzó de brazos y levantó una de sus cejas negras.


  —Ya veremos —contestó estudiando a María.


  —Vamos, desnúdate, Ruth —la mujer acompañó la orden con una palmada.


  Ruth no entendía nada. María era un torbellino que quería hacerle creer que ella era una sacerdotisa de la Diosa. Se apretó el puente de la nariz con los dedos.


  —Escuchad. No puedo quedarme aquí. En Wolverhampton.


  —Tonterías. Te vas a quedar —replicó Aileen.


  —No debo quedarme aquí —remarcó.


  —¿Por qué no? —le preguntó Daanna que veía divertida todo lo que pasaba a su alrededor.


  —Si Adam descubre que estoy aquí…


  —Ya la tenemos aquí. Sí, avisa a las demás, hermana —decía María por teléfono—. Que te acompañe la Diosa. —Dejó el aparato en su sitio y se acercó a la joven de pelo caoba—. ¿He oído Adam? ¿Nuestro Adam? ¿El moreno guapísimo atormentado como el demonio? ¿Qué pasa con él?


  —Me odia, así de claro —resopló fatigada—. Esas velas huelen de maravilla… —Bien. Ya empezaba a relajarse. Y con eso su verborrea se disparaba—. Tuve que hablar con él cuando me diste el mensaje acerca de que iban a atacarnos —miró a Aileen—. Se portó fatal. Me habló muy mal y volvió a decirme que iba a traer problemas y que no quería que me acercara a Wolverhampton.


  María hizo negaciones con la cabeza.


  —No le caigo bien —continuó Ruth—, y ahora me siento muy vulnerable para enfrentarme a él. Si me insulta de nuevo puede que lo mate —mientras María le quitaba la camiseta por la cabeza, Ruth se desabrochaba los tejanos—. Ese hombre no me gusta nada.


  —Adam es muy serio. No sonríe nunca. Pero…


  —No sabe reír —dijo Ruth que ya estaba en ropa interior—. Es como si tuviera un palo metido por el culo. Todo recto, todo frío… No lo soporto. —Se quitó las braguitas y los sostenes blancos dejando al descubierto un cuerpo bonito y gracioso, perfectamente moldeado.


  —Ruth —murmuró Aileen divertida—, aparte del piercing del ombligo tienes un tatuaje en el pubis —encima de la raja de su sexo tenía una media luna de un color marrón oscuro con los cuernos hacia arriba sobre un círculo oscuro. Parecía una sonrisa—. Y además, te lo has depilado todo.


  —Es la marca de la Diosa —comentó María con orgullo guiándola a la bañera—. Lo sabía, Ruth. Todo va a ir bien. Confía en mí.


  —Sí. —Se tocó la marca recordando que estaba ahí—. Sí. La marca… siempre la tuve. Ayer fui a que me depilaran —ignoró el comentario de María—. Desde los dieciocho que me lo hago así. ¿Qué te parece?


  —Pareces un bebé con tetas. —Aileen sonreía.


  —Oye, que Barbie ya venía con la depilación brasileña de fábrica —contestó Ruth.


  Daanna se apoyó en el marco de la puerta y levantó una ceja:


  —Pues yo lo tengo así y no necesito depilarme. Las vanirias no tenemos pelo púbico. Freyja tampoco tiene, odia el vello en las mujeres, así que…


  —¿Se os cayó el pelo? —preguntó Ruth horrorizada.


  —Ajá —asintió Daanna.


  —Menudo susto, ¿no?


  —A Freyja le gustan las pelis porno —susurró Aileen en tono jocoso.


  —Me alegro por vosotras —dijo María irritada. ¿Pero cómo hablaban de esas cosas en un momento tan importante? Juventud, divino tesoro. Ayudó a Ruth a meterse en el jacuzzi—. Ahora, por favor, traed las cosas de Ruth aquí.


  —Ya voy yo. Volando es mucho más rápido. —Daanna les guiñó un ojo y salió por el balcón directamente hacia la noche abierta.


  —Daanna, discreción —le advirtió Aileen—. No vueles muy bajo.


  Hacía meses que en la Black Country se oían rumores de inmensos murciélagos que surcaban los cielos nocturnos. Nunca habían sido murciélagos, pero ésas eran las imágenes que inculcaban los vanirios en las mentes de los seres humanos para que no se levantaran más sospechas sobre ellos.


  —Me encanta cuando hace eso —susurró Ruth—. Como Superman… ¡un saltito y a volar!… María, qué calentita está… —murmuró con satisfacción—. Mmm… qué bien.


  —Apoya la cabeza. Así, muy bien. Recuéstate. —Le puso un cojín blando bajo la nuca.


  Ruth suspiró y todo quedó en silencio. Ser mimada de ese modo era maravilloso. Se relajó tanto que entró en un estado de paz y de meditación profunda. Ya no sentía ni miedo ni tensión. Ni agonía.


  ¿Debía de creer a esa mujer que decía que ella era una sacerdotisa? Sabía lo de su marca íntima. Nadie sabía de ella. Ni siquiera los dos únicos hombres con los que se había acostado —lamentables episodios ambos en su vida, por cierto—. Los recuerdos vinieron amargos a su mente.


  Entonces, a los diecisiete, no se depilaba de ese modo. Con Óscar se había acostado una única vez en los asientos traseros de un cine, con la sala vacía y ella a horcajadas sobre él. Había perdido la virginidad así. Él tenía veinte y era muy guapo. A ella le gustaba su porte, que tuviera coche y esas cosas en las que se fijaban las niñatas inseguras de su edad. Era universitario y ella iba a ir a su misma universidad. Se hizo ilusiones creyendo que podrían llegar a algo más, pero ni en sueños.


  No fue dulce. Fue un bruto que la dejó magullada y dolorida y que sólo miró por él. Ella ni siquiera se corrió, él ni siquiera la tocó para excitarla. La había clavado en él como una estaca y a partir de ahí, se olvidó de ella. Y luego, si te he visto no me acuerdo.


  «Cabrón egoísta».


  Aquella lección fue humillante. Ella todavía era una niña y quiso creer que él iba a ser su príncipe azul. Y una mierda.


  Con Tom, su única experiencia fue distinta. Habían salido esa noche, y ella estaba ligeramente borracha, lo suficiente para ver dos dedos donde sólo había uno. A los dieciocho, su primera fiesta universitaria. Menudo descontrol. Lo peor de todo es que se fue con él por despecho a Óscar, que también había ido a la fiesta con unos amigos para evaluar a los nuevos pececillos de la facultad. Cuando lo vio repasando a las chicas con tanta lujuria, le entraron ganas de vomitar, y no solamente por el litro de calimocho que ya se había bebido.


  Tom sí que fue dulce. Borracho, pero dulce. Lo hicieron en su habitación. En la postura del misionero. Pero su dulzura tampoco la excitó, y descubrió que seguía siendo igual de doloroso que la primera vez. Cuando él se corrió —«bendito afortunado»—, se quedó muerto encima de ella. Se había dormido. Ella tampoco había llegado con él. Sentía esa cosa sin fuerza enterrada entre las piernas, a él que la estaba aplastando, y se sintió desgraciada. Le entraron ganas de llorar. Lo empujó y él rodó hacia un lado mientras le murmuraba que cerrara la puerta al salir.


  Dos únicas relaciones sexuales y ambas un fracaso estrepitoso. Desde entonces no se había acostado con nadie más, nadie le gustaba, y el simple hecho de imaginarse compartiendo algo tan incómodo con otro la echaba para atrás como un golpe en la cara.


  Le gustaban los hombres, sin duda. Sí. Le gustaban grandes, con ojos negros y tormentosos, de labios gruesos y rasgos salvajes y… y con un piercing en la ceja… y…


  «OH-DIOS-MÍO. No vayas por ahí, chica. No otra vez».


  Se tensó al instante al darse cuenta de que había conjurado la imagen de Adam. Él era su vergüenza particular. Estaba obsesionada con él. Se iba a dormir y se levantaba con la imagen de Adam grabada en su cabeza. Y era triste y doloroso para ella darse cuenta de que alguien a quien inspiraba asco, la tuviera tan enfermizamente abducida. Soñaba con él. Sueños húmedos e inquietantes.


  Adam no había sido amable en sus encuentros, todo lo contrario. Pero era superior a su orgullo y a su amor propio. Ya hacía tiempo que había dejado de luchar contra la sensación que nacía en la boca de su estómago cada vez que pensaba en él.


  Y es que el berserker gruñón la ponía nerviosa y caliente a la vez… y era tan rebajante saber que él tenía ese poder sobre ella, saber que si se encontraban no estaría segura de mantener el temple ni la compostura. ¿Por qué ese hombre en especial la ponía así y alteraba todas sus hormonas? Él, entre todos, que la había insultado y la había humillado tratándola como a una puta.


  «¡Ruth, eres una demente! ¡A ese hombre le asqueas! ¡No le gustas! Y cuando sepa que estás en Wolverhampton te lo hará pagar», pensó. Sí, eso se decía muchas veces. Era su mantra para dejar de pensar en él, pero inmediatamente acudía otra vez a su cabeza. Los colores oscuros le recordaban a él, la música gótica le recordaba a él y el olor a menta, le recordaba a él. Adam olía así. A fresco. A algo que, de lo frío que era, podía llegar a quemar. Como un caramelo de Halls. Adam era descongestionante.


  Ruth sonrió con expectación. Por un lado no tenía ganas de encontrarse con él y oír la retahíla de insultos que seguramente guardaba sólo para ella, pero por otro lado… ¿Se lo haría pagar? ¿Cómo? Ruth necesitaba reaccionar a todo lo que le pasaba, y una buena pelea con él seguramente le serviría. Pelea verbal o… incluso física. Un buen cuerpo a cuerpo. ¡Sí! Un cuerpo a cuerpo con él, de ésos que salen en las películas de amor y que luego te dejan sin fuerzas para siquiera caminar. Pensar en Adam se convertía a diario en conjurar un montón de fantasías eróticas en las que ella controlaba su enorme cuerpo y hacía con él lo que quería, como castigo por todo lo que le había dicho. Como en sus sueños.


  Ella lo tocaba. Lo adoraba. Y le hacía volverse loco por sus caricias.


  Ruth era dominante. Las veces que había cedido su cuerpo a los demás con plena confianza, le habían defraudado. Le habían hecho daño y dejado insatisfecha. Si tenía que acostarse con un hombre otra vez, iba a ser ella quien controlara el acto. No tenía experiencia, pero se había documentado muy bien. No podía permitirse entregarse otra vez. Lo había probado y no le había gustado. Si estuviera con Adam, se divertiría con él… lo pondría cardíaco perdido si…


  «¡Basta! ¿Estás enferma o qué te pasa? Eres frígida, no puedes tener un orgasmo con un hombre entre tus piernas. Ni siquiera pienses en ese animal. Lo odias. Recuérdalo». Sí. Debía relajarse. Esos pensamientos hacia alguien que tenía un vocabulario tan destructivo para con ella no le hacían ningún bien.


  Aunque ese hombre fuera el hombre más atormentado y fascinante que habían visto sus ojos. Lo mejor sería que Adam no la encontrara, ni allí ni en ningún otro lado, porque si volvían a reñir no sabía de lo que era capaz de hacerle a su hombría, en todos los sentidos.


  «Bien. No pienses en él».


  Debía de ser que el día tan ajetreado que llevaba, con tantas emociones a flor de piel le estaba pasando factura. Eso y, para qué negar lo evidente, Adam la afectaba física y emocionalmente.


  —Ruth. —Aileen, con sus ojos lilas inquisitivos, la observaba queriendo averiguar a qué se debía su enigmática sonrisa—. ¿Te encuentras mejor? —se acercó a ella colocándose a sus espaldas.


  —No sé ni quién soy, Aileen —contestó derrotada cerrando los ojos con cansancio. El olor a flores del incienso la había calmado y con la calma había llegado el reconocimiento—. Lo que me pasa… esa gente que me pide ayuda… es que me asustan un poco, ¿sabes? Me encantan Médium y Entre Fantasmas. Puedo aceptar lo que a ellas les sucede porque son series, y porque acabo de entrar en un mundo paralelo de vampiros y hombres lobos así que creo en lo que ellas hacen. Ya creo prácticamente en todo lo que echan por la tele. Creo en extraterrestres, creo en elfos, en duendes ¿cómo no iba a hacerlo sabiendo lo que sé ahora? Pero no puedo creer que esto me suceda a mí, que yo sea capaz… es demasiado para mí. Y por otra parte, estoy esperanzada y feliz porque…


  —Porque no estás loca ni enferma —concluyó Aileen.


  María, que estaba apoyada en el marco de la puerta, la miró entendiéndola a la perfección. Una niña tan joven, que nunca había oído hablar de seres humanos con dones, de repente salva la vida de otros seres sobrenaturales gracias a su magnífica habilidad. ¿A cuántos les había pasado lo que a Ruth? ¿Cuántos se medicaban por ver y oír cosas que sólo veían ellos? ¿Cuántos se medicaban por la incredulidad y la ignorancia de psiquiatras y psicólogos? No todos los que eran más sensibles y tenían dones extrasensoriales eran esquizofrénicos o tenían un desorden mental.


  —¿Te acuerdas de las noches que te quedabas en mi casa a dormir? —preguntó Aileen tomando la botella de champú y destapándola. Empezó a enjabonarle el pelo—. Yo pensaba que eras fuerte y valiente. Sigo pensándolo. Llegabas a mi habitación, con tu mochilita en forma de oso y los ojos rojos de haber llorado. Pero siempre me sonreías nada más verme, como diciéndome que estabas bien. Entonces yo necesitaba consuelo, y tú siempre estabas ahí y me lo dabas. Venías para no dejarme sola. Me protegías y me cuidabas.


  —Tú también me consolabas a mí —contestó ella en un susurro. Claro que la consolaba, cuando tenía el cuerpo tan dolorido y marcado por las palizas de sus padres que apenas se podía mover. Sólo una vez, Aileen había visto sus heridas y aquella noche la abrazó y lloró con ella, por cada latigazo, por cada corte del puñal ritual, por cada descarga eléctrica. Ruth había sufrido esa cruz hasta los diecisiete años y lo soportó hasta los dieciocho. Hasta que decidió cortar por lo sano con aquella relación paterno-filial.


  —No. Tú me sostenías, Ruth. Siempre lo has hecho. Has cuidado de nosotros, de Gab y de mí. Recuerdo que me cantabas con esa voz tan bonita que tienes. Yo cerraba los ojos y pensaba que los ángeles debían de tener esa voz. Eres mi única familia. —Le acarició el pelo—. La que yo elegí. Mi hermana.


  —No me hagas llorar, Aileen… —la acusó con voz débil.


  —Sé que no te gusta llorar. Que crees que eso te hace perder la fortaleza que necesitas. Pero quiero que estés convencida de esto. Me has salvado muchas veces, en todos los sentidos. Ahora no te voy a dejar sola. Tú eres especial, cariño. Y lo vamos a afrontar. Me sentía más fuerte cuando estaba contigo, ¿lo sabías? —Ruth meneó la cabeza—. Hemos tenido mala suerte con nuestras familias. Pero yo te elegí y tú me elegiste a mí. No dejaré que te eches atrás. Después de mi conversión, temí perderos a ti y a Gab, pero tú reaccionaste con valor, demostrándome que lo que define a alguien no es de dónde viene, ni su aspecto exterior, sino la naturaleza de su corazón. —Frotó con dulzura su cuero cabelludo—. Y tú tienes un corazón enorme. Me ayudaste a superar mi cambio y ahora mi dicha es mayor de lo que nunca me hubiera atrevido a imaginar.


  —Yo también estaría pletórica con un monumento como ese Caleb a mi lado —murmuró sonriendo, intentando alejar los recuerdos que abrasaban su mente.


  —Vaya, ¿ahora Caleb es un monumento? Pensaba que te caía mal.


  —Es inaguantable. —Sonrió conciliadora—. Estos hombres de los clanes se han quedado en la época Neandertal y no me gustan. Pero por ti, lo soportaré. —Alzó la mano y la entrelazó con la de Aileen llena de jabón y rebosante de calor.


  —Tienes una oportunidad para encontrarte a ti misma, nena. No vamos a dejarla escapar. Yo también estoy dispuesta a soportarlo todo por ti, hermana mía.


  Ruth le besó la mano a Aileen y se hundió más en el agua hasta que la barbilla tocó la superficie líquida y llena de burbujas. Sus ojos estaban anegados de lágrimas de emoción y gratitud hacia su amiga. Necesitaba anclas fuertes a su alrededor, porque sola no podría con todo lo que se le venía encima.


  Una sacerdotisa. Ella, una sacerdotisa.


  Menuda locura.


  CAPÍTULO 05


  La puerta sonó tres veces de forma contundente. Alguien la aporreaba sin piedad. As se levantó del sofá para ver qué sucedía cuando vio entrar a Adam con su aura roja amenazante. Era la viva imagen de su padre Nimho, y siempre que lo veía recordaba al que había sido su mejor amigo.


  Adam lo miró con el entrecejo completamente fruncido. Llevaba el libro de chamán de su padre, cuyas profecías habían salvado a su clan en numerosas ocasiones.


  Adam se paró ante él y le ofreció el antebrazo. As lo enlazó con el suyo y sonrió al joven berserker que tenía delante.


  —¿Qué sucede, Adam? ¿La puerta se ha metido contigo?


  Adam ignoró el comentario del líder de la manada. Su nariz estaba impregnada del olor de Ruth y suficiente hacía con controlar su entrepierna, como para replicarle. Ella estaba allí, seguramente en la planta de arriba.


  —¿Dónde está?


  —¿Dónde está quién? —le dijo As.


  —La humana. Ruth.


  —¿Cómo sabes que ella está aquí? —As se cruzó de brazos, intrigado por el comportamiento de Adam.


  Adam se dirigió a las escaleras.


  —No puedes subir, kompis[4]. ¿Qué te pasa? Estás nervioso.


  Adam apretó los puños a ambos lados de su cuerpo, sin dejar de mirar el final de la escalera. Ella estaba allí. Su asesina.


  —Va a pasar algo, As. Algo horrible. No te lo había mencionado porque esperaba tenerlo todo bajo control. Pero ella está hoy aquí… y no es por casualidad.


  —No es la primera vez que oigo que va a pasar algo horrible. No sé de qué me hablas, así que empieza a contármelo ahora —le ordenó acercándose a él—. ¿Qué va a pasar? ¿Y por qué parece que tiene que ver todo con Ruth? Siéntate y cuéntamelo todo.


  As guio a Adam hacia el sofá, tirando de él con fuerza para que se apartara de la escalera. Tomaron asiento y Adam abrió el libro de profecías de su padre y le enseñó las dos últimas que él había escrito sobre sus dos hijos. Mientras As se frotaba la barbilla con preocupación, Adam le explicó los sueños recurrentes que tenía sobre Ruth. Menos lo del sexo, se lo explicó todo con pelos y señales.


  —Llevaba dos meses sin venir por aquí porque yo la advertí. La he estado vigilando —le dijo el joven berserker—, quería saber dónde se encontraba a cada segundo. Pensaba que si no se acercaba a Wolverhampton, el sueño, y por consiguiente, la profecía, no se cumplirían, porque ella me mata en el Tótem y eso era imposible si no estaba en Wolverhampton. Pero ahora, a apenas dos días de que se cumplan siete años de la muerte de mi hermana, Ruth viene a tu casa. ¿Por qué ha venido? ¿A qué demonios ha venido esa condenada mujer?


  As se levantó y caminó nervioso por el salón.


  —Adam, no dudo de tu palabra. Pero tampoco dudo de la naturaleza de Ruth. Ella nos salvó la vida una vez. ¿Por qué iba ahora a ponernos en peligro? No es una asesina.


  Un músculo palpitaba en la fuerte mejilla de Adam.


  —Llevo seis semanas, todas las noches, sintiendo como sus flechas me traspasan la piel —siseó Adam—. No es agradable, créeme. Ruth no es lo que parece.


  —Y puede que tengas razón —le aseguró As. Y más ahora que, según María, Ruth pertenecía a las sacerdotisas de la Diosa. La chica estaba tan asustada… era imposible pensar que ella… no. No podía ser. Se pasó la mano por la barba morena perfectamente cortada—. ¿Qué es según tú?


  —Alguien que nos va a traicionar. Ruth es mi muerte, leder[5] As. Y si eso sucede, la muerte también vendrá a nosotros. Los lobos nacerán muertos —repitió las palabras de la profecía—. Y que conste que no temo por mí, sino por lo que implicaría mi muerte para los demás.


  —Me cuesta creer que ella…


  —As, creo que no me entiendes —remarcó las palabras—. No he venido aquí ni a negociar ni a discutir nada.


  As lo miró por encima del hombro, sorprendido por la actitud desafiante de Adam.


  —Entonces, háblame claro, chamán —le ordenó—. ¿Qué quieres hacer?


  —Es sencillo. Me la llevo y yo mismo la vigilo hasta pasado mañana, la fecha señalada. No le haré daño a no ser que sea necesario.


  —No me gusta, Adam. No quiero que la chica sufra.


  —As, lo hago por el bien de todos. Es mi responsabilidad advertir sobre las profecías, ¿entiendes? A mí se me da el aviso, y yo debo saber lo que hacer con él. Es fácil: si cojo a Ruth a tiempo, ella no podrá cumplir su cometido.


  —Yo también soy responsable de lo que hagas con ella. El clan está a mi cargo —As se quedó pensativo. ¿Cómo iba a solucionar eso? Las casualidades no existían, pero eran demasiados sincronismos los que habían entre Ruth, la profecía y el sueño de Adam. El chico era el noaiti. Tenía el don de ver el futuro, y si no fuera por él, el mensaje que había transmitido Ruth hacía mes y medio nunca habría llegado a buen puerto. Deseaba con todas sus fuerzas que Adam estuviera equivocado, pero él no fallaba desde los ciento cincuenta años que llevaba suplantando a su padre. ¿Cómo iba a dudar de él ahora?—. Está bien. Lo haremos a mi manera.


  Adam no sabía lo que quería decir eso, pero al menos era un avance.


  —Te llevarás a Ruth cuando yo lo diga —dejó claro As.


  —No hay tiempo, As. Subo y me la llevo.


  —Ni hablar, y menos ahora, delante de Aileen, Daanna y María. No te dejarán. Tenemos que hacerlo con sutileza. Y que te quede claro que ni siquiera yo estoy de acuerdo con esto. No la vas a sacar de la ciudad. La llevarás a un lugar seguro y…


  —Va a estar en el sótano de mi casa. No saldrá de ahí.


  —Si la tocas o le haces daño…


  —Si intenta matarme, se lo haré. O ella, o todos los demás. Además, no me contestaste aún: ¿por qué ha venido hoy a tu casa?


  As dudó en contarle la nueva revelación. Si lo hacía, Adam creería en todas sus, —por el momento—, suposiciones sobre ella, y eso sería como poner a Ruth en la guillotina. Una Ruth humana e inofensiva para Adam supondría menos amenaza que una Ruth con dones y poderes. Mejor no decírselo.


  —Ha venido a vernos. Yo se lo he pedido. María preguntaba por ella, y Aileen la ha traído —mentía.


  Adam entornó los ojos. No lo creía.


  —¿Cuántos saben lo que tú piensas de ella? —preguntó As visiblemente afectado.


  —No le he enseñado a nadie la profecía de mi padre. Tampoco le he hablado a nadie de mi sueño, excepto a Noah. Él es el único que sabe lo que me sucede con ella.


  —Nadie debe saberlo. Nadie. Si supieran que hay una profecía en la que dices que te matan y que eso provoca el caos, irán definitivamente a por tu supuesta asesina. Eres muy apreciado en el clan. Ruth no tendría ninguna posibilidad.


  —No debería tenerla. Pero sólo porque tú crees en ella, le daré esa oportunidad.


  —Se la vas a dar. Es una orden. Y mientras esté en tu casa quiero a Noah contigo.


  —¿Por qué, leder? ¿No te fías de mí? —gruñó.


  —Ruth es la mejor amiga de mi nieta, Adam —se cruzó de brazos—. Y me cae bien. Se supone que tenemos un sexto sentido para eso, percibimos las intenciones de los humanos y yo no siento que ella sea un peligro. No se la puede acusar así como así. Me tomo muy en serio lo que ves y lo que profetizas, pero estamos hablando de esa chica, y ella no me parece el Apocalipsis.


  —Torres más altas han caído —musitó desafiándolo—. Es como una loba disfrazada de corderito, As. Pensé que eras más listo.


  —Cuidado, Adam. Tú tienes más de lobo que ella. —Exhaló el aire como si estuviera cansado—. Pero sé que tus profecías siempre tienen algo de verdad, por eso voy a dejarla a tu cargo, sólo hasta comprobar que ella es inocente.


  Adam ladeó la cabeza.


  —No me voy a equivocar. ¿Cuándo la puedo arrestar?


  —No se trata de arrestarla —gruñó apretando los dientes. Aquella palabra era horrible—. No la vas a arrestar. Simplemente la confinarás un tiempo, ya está. Hasta ahora, Ruth no ha hecho nada que haga que dudes de ella.


  —Está aquí, ¿no?


  —Sí —refunfuñó As cada vez más irritado. Odiaba que Adam tuviera razón—. Mira, déjame averiguar qué tienen planeado hacer las mujeres, y yo te informaré para que la puedas…


  —Raptar.


  —Joder… —era un rapto en toda regla, no lo podía maquillar—. Pero debes ser discreto, Adam. Yo hablaré con María, y si puedo la haré mi cómplice. Esto —lo señaló con el índice—, puede hacer que ella se disguste conmigo. Deseo que estés en un error, Adam.


  —No tengas esperanzas. Os habéis encariñado con esa chica y no entiendo por qué.


  —Ni yo entiendo por qué tú pareces odiarla.


  —Bueno, ella acaba conmigo. ¿No es suficiente?


  As miró a Adam con atención. Era frío. Duro. Impenetrable y sarcástico. Pero era un hombre joven al que le quedaba mucho por dar y ofrecer, sin embargo no tenía luz alrededor, y la poca que le quedaba, se la habían arrebatado hacía casi siete años. Sintió pena por ese joven que acarreaba demasiado peso sobre sus hombros. Creería que era un hombre sin corazón, si no fuera porque estaba convencido de que Adam luchaba más por seguir protegiendo a sus pequeños sobrinos, que por su vida. Ellos eran el corazón de Adam. Y sin embargo, su experiencia también le decía que había algo más…


  —Adam —susurró—. ¿Estás realmente seguro de lo que dices?


  —Completamente.


  —Esto hará daño a mi nieta y a mi pareja, sin mencionar que Ruth es la protegida de Caleb. No quiero volver a enemistarme con él. Hace poco que vanirios y berserkers hemos reiniciado relaciones y si descubre que…


  —Sólo será hasta que pase la fecha señalada. Después, desgraciadamente, todo se aclarará. Todos nos alegraremos de habernos librado de ella, As.


  —No hables así. No todos —replicó contrariado—. Llamaré a Noah y me aseguraré de que te vigile.


  Adam tuvo ganas de echarse a reír.


  —Joder, As, es a ella a quien se debe vigilar.


  —Adam, por tu actitud no te dejaría a solas con Ruth ni siquiera un minuto. Ahora vete, y en cuanto sepa cuáles son los planes, te llamaré.


  Adam asintió y se dirigió hacia la puerta, mirando de reojo la escalera.


  —Y, Adam —lo llamó con la cara abatida—, si tan convencido estabas de que tenías razón, no entiendo por qué has estado tanto tiempo sin mencionarme nada sobre el peligro que Ruth se supone que va a traernos.


  —Ya te he dicho que la tenía controlada. No lo creí necesario.


  —Me importa una mierda lo que tú creías. Ojalá que no, pero si lo que dices es cierto, has cometido un acto de irresponsabilidad hacia el clan.


  —La profecía era personal, iba dirigida a mí —quería darle una explicación convincente que ni él mismo se creía.


  —Si tu destino salpica al destino del resto, entonces también nos concierne. ¡¿Por qué cojones no me lo has dicho antes?! —As tenía todo el cuerpo en tensión intentando no alzar la voz para que las chicas no lo oyeran—. ¿No será porque tú tampoco quieres creerlo?


  Adam echó los hombros hacia atrás y le sonrió desdeñosamente.


  —¿Y por qué no iba a querer creerlo? Ruth es una golfa que no significa nada para mí. Vosotros sí que la queréis, por razones que no logro entender. Ella os ha estado engañando, a mí no. Yo he sido lo suficientemente listo como para mantenerme alejado.


  —No te creo, Adam. Y no la conoces para juzgarla de ese modo. Creo que deberías dejar ese recelo que tienes hacia las mu…


  —No hay nada que tengas que creer. Las cosas son así —gruñó desde la puerta.


  —Huelo tus hormonas, Adam. No estás alterado por María, pues es mi mujer, ni por Daanna, que es una vaniria, ni por Aileen, que ya está emparejada…, estás así por la humana. Por Ruth. No has dicho nada a nadie porque así nadie podría hacerle daño. Tampoco lo quieres creer. Tú también la proteges, amigo.


  —Vete a la mierda, As. Y si hay alguien con quien Ruth no está para nada segura, es conmigo. No soy su protector. Soy su pesadilla —cerró la puerta de un portazo.


  As estaba un tanto confundido, pero sabía lo que le pasaba al berserker. Mirando la puerta cerrada, su intranquilidad aumentó. Adam era peligroso en estado normal, pero si las hormonas se le disparaban como había notado, y la responsable era Ruth, entonces la joven no iba a estar segura con él bajo ninguna circunstancia.


  ¿Pero en qué lío se había metido?


  Daanna aterrizó en el jardín de la casa que compartían Gabriel y Ruth en Notting Hill. Para ella era tan extraño visitar y tener relaciones con humanos como ellos… Siempre la habían apartado del trato con los demás, y estaba cansada de tantas restricciones.


  Se apartó la melena negra de la cara, y saludó con la cabeza a los vanirios que permanecían en los coches vigilando a su nuevos amigos. Porque ellos eran amigos suyos, ¿verdad? Sí, lo eran. Sonreía cuando pensaba en ellos, y eso era buena señal.


  Ruth y Gabriel tenían a un buen grupo de vigías pendiente de todos sus movimientos. Tanto berserkers como vanirios. Los dos humanos se habían convertido en piezas importantes dentro de los clanes, y debían protegerlos.


  Gabriel tenía la música muy alta. No podía trabajar sin ella, y allí, en Notting Hill, no era nada extraño oír melodías hasta altas horas de la madrugada. Notting Hill era uno de sus barrios favoritos. Era pintoresco y estaba lleno de ritmo y alegría. Aunque a ella esas palabras ya no le recordaban a nada.


  De fondo sonaba la canción de Madonna The power of goodbye. Sonrió con tristeza. Qué melancólico. Ésa era una de sus canciones favoritas, una que daba sentido a su alma destrozada. Desde el día en que nació, su clan keltoi la había señalado como la elegida para cumplir una extraña profecía, una relacionada con puertas que se abren y se cierran. Nadie sabía cuando llegaba la profecía, pero la cuidaban y la veneraban como si ella tuviera algo importante que decir o hacer de cara a la humanidad. Ella no tenía nada especial. Nada en absoluto. Sí, era muy hermosa y tenía poder, pero no entendía por qué la valoraban tanto, a sabidas cuentas de que, hasta ahora, ni la profecía se había cumplido ni ella tampoco había desarrollado nada especial que hiciera pensar que era más poderosa que los demás. No. Ella no había tenido ningún poder nunca. Era elegante en la lucha, ágil y fuerte, y tenía los mismos dones mágicos que el resto, pero nada más. Lo único que la había hecho especial desapareció miles de años atrás, cuando la transformaron.


  Miró hacia la puerta, sintió una presencia absorbente, y se encontró con alguien que hubiera deseado no ver.


  Ahí estaba Menw McCloud.


  Apoyado en el arco de la entrada, con los brazos cruzados y repasándola de arriba abajo con la mirada más clara y azul que había visto en su vida inmortal. Vestido todo de negro, con camiseta y tejanos oscuros, y una cazadora de motorista negra de piel. Siempre tan guapo. Siempre tan sexy. Y a ella siempre la trastornaba eso.


  Daanna gruñó, quería gritarle y decirle que la dejara vivir tranquila. Pero eso era imposible. Menw disfrutaba acechándola y persiguiéndola. Un juego al que llevaban jugando demasiado tiempo.


  El vanirio se incorporó, y relajó los brazos dejándolos reposados al lado de las caderas.


  Los ojos verdes de Daanna destelleaban relámpagos de furia, y Menw sabía perfectamente que siempre que lo miraba, sus ojos verdes se aclaraban y se volvían casi amarillos. Rabia, ira, dolor, y… deseo. Todo eso lo provocaba él, y aunque la mayoría no eran sensaciones agradables se alegraba de no ser indiferente para ella.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Daanna en tono desdeñoso.


  —Buenas noches a ti también.


  —¿Qué-haces-aquí? —repitió malhumorada.


  —Hacerme cargo de ti. Ya que tú no le das importancia a tu bienestar, alguien tendrá que hacerse responsable de tus actos —señaló como quien no le da importancia a nada.


  —Oigo llover. ¿Vienes a molestarme, entonces?


  Menw apretó la mandíbula. Esa mujer le estaba arrancando la vida poco a poco. Siempre a la defensiva.


  —Ya sabes que hay miembros de la secta que tienen especial interés en ti. No estás segura. Hay una guerra declarada, Daanna.


  —Ya, ¿y tú vas a cuidar de mí? —Pasó por su lado y alzó la mano para tocar al timbre de la casa, pero Menw la tomó de la muñeca a medio camino. Daanna levantó una ceja y miró como los dedos enormes del vanirio se cerraban como una esposa sobre su piel. Para tener el pelo rubio, la piel de Menw era bronceada. No blanquita como la de ella. Vaya contraste hacían los dos—. No tienes derecho a tocarme —siseó como una serpiente. Con una orden mental hizo sonar el timbre de la casa, sabiéndose ganadora en ese pequeño interludio.


  —Maldita sea, Daanna —dijo él exasperado—. ¿Cuándo vas a…?


  —¿A qué? Cuidado con lo que preguntas, no creo que quieras saber la respuesta.


  —Daanna, no es bueno seguir así. —Estaba triste, y a la vez su mirada era furiosa y helada—. ¿Vamos a detener esto alguna vez?


  —Nunca —sentenció como un latigazo, perdiendo la altivez y el savoir faire que siempre le precedían—. Nunca. Te lo he dicho tantas veces… y tú no me quieres hacer caso.


  Menw frotó la muñeca de Daanna con suavidad. Sus ojos azules estaban atormentados y mostraban una desvalidez que jamás lucía en su mirada. No desde que era un vanirio.


  Daanna se obligó a parecer impertérrita e indiferente ante la súplica en los enormes ojos de Menw.


  —¡Ya voy! —gritó la voz de Gabriel a lo lejos.


  Ella tiró de la muñeca.


  —Suéltame —le ordenó.


  Menw alzó la mirada al cielo y tragó saliva. Un gesto de inseguridad extraño en él.


  —Estoy cansado, Daanna —susurró Menw mirándola finalmente a los ojos—. Es mucho tiempo el que llevo así, esperando. Años, décadas, siglos.


  Daanna de repente le prestó atención. Había una nota derrotista en su voz, una melodía fatídica y resolutiva, y aquello no le gustó. Pero no dijo nada. Ya se le pasaría la rabieta.


  Llevaban tanto tiempo con ese rol que ya le parecía que su relación había seguido ese camino siempre. Sin embargo, en el fondo de su corazón, sabía que no era verdad. Hubo un tiempo, hace mucho, en el que ella y Menw eran inseparables. Eran uno. Pero ese tiempo pasó cuando Menw cometió aquella atrocidad, alejándola de su lado para siempre, rompiéndole en mil pedazos el corazón.


  Los trocitos que quedaban eran tan pequeños que ya apenas sentía un latido uniforme. Estaba muerta. Muerta en vida, y aquello no podía continuar así. La llegada de Aileen lo había cambiado todo. Ella quería tener la libertad que su amiga y cuñada había encontrado, quería lo que Aileen había conseguido con su hermano Caleb.


  Nunca podría confiar en Menw, no después de aquello, pero su tiempo de lamerse las heridas debía finalizar.


  A lo mejor, Menw no era el único para ella. Iba a desafiar a Freyja. Lo tenía decidido, llevaba pensándolo mucho tiempo.


  —Daanna, ¿quieres de verdad que me vaya? —Menw miró a la puerta, esperando visualizar a aquel joven humano que estaba enamorado de su vaniria. Enamorado hasta las cejas. Y ella lo sabía, no era tan tonta como para no verlo. Pero Daanna era su vaniria. Suya. Mi Daanna.


  —Quiero que me sueltes la mano y que me dejes tranquila, en paz. ¿Entiendes eso? Llevo pidiéndotelo una eternidad y tú insistes en hacerte el sordo. Vete, por favor. Desaparece de una vez y déjame respirar —lo dijo con una voz carente de emoción. Estaba echándolo de su vida, despachándolo, y lo hacía como si le estuviera dando la hora. Se había acostumbrado a hacerlo.


  Menw la miró a los ojos. Aquello dolía más que nunca. Sabía que ya era tarde para él, el tiempo se le acababa y nadie lo percibía, sólo su hermano Cahal.


  Cahal no entendía por qué Menw no la hacía suya. Todos lo sabían. Ellos dos se pertenecían. Para Cahal sería fácil colgársela al hombro y poseerla en cuerpo y mente, como haría un vanirio. Como hacían ellos en su clan. Los celtas eran muy posesivos con sus mujeres.


  Pero para Menw, no era tan sencillo ¿Qué eran el cuerpo y la mente cuando ya no tenía un corazón que dar? ¿Cuando ni siquiera Daanna abrigaba una emoción cariñosa hacia él? ¿Cuando el solo acto de sentir que la tocaba, hacía que a ella se le erizara la piel por la repulsión?


  Hizo un gesto de dolor con la cara. Los incisivos se le alargaron porque tenía ganas de luchar con ella, de decirle que ya era suficiente. Suficiente de desaires, de dolor y de no calmar la necesidad de tocarse el uno al otro. Pero por ella detuvo al animal interior. Ella, su alma, no se lo merecía.


  Le estudió el rostro. Un rostro de líneas elegantes, tan bien cincelado, tan bien conocido que incluso podría decir el número de pestañas que ensombrecían los ojos esmeralda de aquella espléndida belleza. El ángulo exacto de su barbilla, la forma de sus pómulos, la voluptuosidad de sus labios, el arco de sus cejas… un rostro que era el hogar para él y que cerraba sus puertas. Definitivamente. Una cara que él ya no hacía sonreír. Y era tan desesperante… y tan cruel. Paz le pedía. Una paz que él ya no tenía.


  Daanna tragó saliva, y observó el tormento que se cernía sobre Menw. ¿A qué venía tanto melodrama?


  —Bien —asintió soltándole la muñeca con lentitud. Agachó la cabeza y su pelo cubrió unas lágrimas que ella nunca vería. Llegaba su momento y su decisión, y la tomaría por ella—. Adiós, mo leanabh[6]. —Intentó sonreír pero la pena no le dejó. Dio un salto y desapareció entre las nubes más claras que cubrían el cielo nocturno. Alejándose de ella.


  Daanna miró al techo estelar buscando el cuerpo de Menw. ¿Qué había pasado ahí? Se sintió extraña y con un nudo en la garganta que no la dejaba tragar. Tenía ganas de llorar. Siempre que lo veía partir, el dolor se atrincheraba en su corazón y se acurrucaba partiéndole el alma.


  —¿Daanna? —Gabriel la miraba desde la puerta. Siguió los ojos de la vaniria y no vio nada—. ¿Va a nevar hoy? —preguntó con una sonrisa.


  —¿Qué? —Daanna se aclaró la garganta que sentía cerrada, y miró a Gabriel.


  —¿Hay algo ahí arriba que sea interesante? —volvió a preguntar.


  «Menw», pensó ella abatida.


  —No, nada. —Sonrió sin que el gesto le llegara a los ojos, como hacía siempre—. Me envían a hacer una maleta para Ruth.


  —¿Ella está bien? —La invitó a entrar y cerró la puerta.


  —Sí, estupendamente —murmuró. ¿Por qué Menw se había comportado así?—. Se quedará en casa de As un tiempo.


  —¿Por qué?


  —Porque Ruth tiene algo especial y hay que enseñarle a controlarlo.


  —¿Es que todos son especiales menos yo? Déjame adivinar. Es la mujer biónica y lo acaba de descubrir ahora.


  —¿Quién es la mujer biónica?


  —Nadie, da igual. Mis dos mejores amigas son unas frikies —contestó cansado—. ¿Y yo voy a estar aquí solo?


  Daanna lo miró y levantó una ceja. Uno de esos pocos gestos naturales y espontáneos que aún conservaba.


  —Por tu tono seguro que estás muy desilusionado. —Subió las escaleras, dirigiéndose a la habitación de su amiga.


  —Profundamente —disimuló Gabriel.


  —Mentiroso. —Abrió la puerta de su habitación y se fue directa al armario.


  —Por fin podré traerme a mis ligues aquí. Viviendo con Ruth parecía que éramos una pareja y no se me acercaban mucho.


  —¿Tú… tienes ligues? —lo miró por encima del hombro.


  —Claro. —Le guiñó uno de sus ojos azules oscuros.


  —Mujeres.


  —¿Me lo estás preguntando? —dijo ofendido—. Acabas de matar mi hombría.


  —Sólo preguntaba.


  —Daanna… —dudó y se pasó la mano por el pelo rubio y rizado. Los rizos salieron disparados hacia todos lados—. Yo… ¿te parezco guapo?


  Daanna metía la ropa de Ruth en la maleta con una presteza y una velocidad sobrenatural. Se detuvo para mirarlo y darle un repaso.


  —¿Me lo estás preguntando? —repitió.


  —Sí.


  Cerró la maleta. Lo observó detenidamente, como si fuera un cuadro de Picasso. Gabriel era un chico alto, con un pelo hermoso que recordaba a los príncipes de dibujos Disney, las cejas bien delineadas, la nariz patricia, los labios gruesos y unos ojos enormes claros y muy vivos. No era para nada un hombre feo. Tenía unos hombros anchos y parecía que iba a menudo al gimnasio a tenor de los bíceps que lucía.


  —Creo que eres guapo —asintió—. ¿Por qué?


  —Porque si se lo pregunto a Ruth y a Aileen, ellas siempre me acaban tomando el pelo. Tú eres sincera, ¿verdad? —parecía esperanzado e inseguro.


  —Sí.


  —Bien. Quería saber lo que tú pensabas.


  —Ah —no le dio importancia.


  —Antes me dijiste que me dejara el pelo largo.


  —Tienes un pelo muy bonito. —Lo volvió a estudiar—. ¿Ya te lo puedes recoger casi con una coleta?


  —Sí, casi —sonrió—. ¿Sería un atrevido si te invitara a salir? —se lo soltó de sopetón. Era mejor así, menos nervios se pasaban.


  —¿Estás ligando conmigo, Gab?


  —¿Funciona?


  —No. Conmigo, no —le dijo sinceramente.


  —Claro, tú ya estás pedida.


  Daanna sintió uno de los apretujones en el corazón que le recordaban que estaba herida y rota por dentro.


  —No lo estoy —contestó ella. Tenía que sobrevivir a eso. Debía intentarlo.


  —Creo que Menw me mataría por habértelo preguntado. Sé que eres de él y…


  Aquello fue el detonante.


  —Escúchame bien. Menw no es mi dueño y aquí no tiene nada que hacer. Me pareces un chico guapo y atractivo, lo que pasa es que no estoy acostumbrada a que me inviten a salir —reconoció echando los hombros hacia atrás—. No me han dado mucho espacio hasta ahora.


  Gabriel la miró de arriba abajo, y sonrió. Él nunca reía abiertamente, sólo alzaba una de las comisuras de sus gruesos labios. Que a una belleza tan espectacular como la vaniria le negaran el derecho de pasarlo bien y volver loco a medio mundo era un delito.


  —¿Eso qué quiere decir?


  —Que sí, acepto. Claro, salgamos —respondió más animada. Se quedó pálido y luego, enrojeció como un tomate. Daanna pensó que era adorable, como un niñito.


  —Oye, llámame. Tienes mi teléfono, ¿verdad? —se apresuró ella cogiendo la maleta.


  Gabriel asintió como un robot.


  —Entonces espero tu llamada. —Se encaramó al balcón y le sonrió—. Adiós, Gab. —Saltó y su cuerpo desapareció entre las nubes.


  Gabriel miró la habitación que ahora estaba vacía sin la presencia de aquella hermosa vaniria. Por fin se había atrevido a pedirle una cita a Daanna. Bien, ahora sólo hacía falta que no hiciera el ridículo con ella. Alzó los puños y gritó de alegría.


  María se acercó a Ruth con una túnica de color blanca en las manos. Larga y suave como la seda, relucía si la luz de la luna que entraba por el balcón la alumbraba. Ruth frotó la tela entre los dedos.


  —¿Qué es esto? —preguntó admirando la facturación de la prenda.


  —Debes ponértela —contestó María sentándose a su lado—. Esta noche vamos a ir a un lugar muy especial, y con esta prenda das a entender tu pureza y muestras tu respeto.


  —¿A qué lugar vas a llevarme? ¿A quién debo mostrar respeto?


  —Ya lo verás. Hoy nacerás de nuevo, cariño.


  Ruth frunció el ceño. Aileen ya no estaba. Había llegado Caleb, y ahora hacía rato que estaban hablando con As sobre la revelación de María. Ruth era la única que no sabía qué estaba sucediendo a su alrededor.


  —Necesito que me lo cuentes todo —le rogó a María—. No estoy asustada, no está en mi naturaleza. Pero soy muy curiosa y necesito controlar lo que pasa a mi alrededor.


  —Está bien —dijo palmeando su mano con cariño—. Quería que te relajaras para poder contarte todo esto.


  —María, estoy bien, de verdad. Sólo quiero sinceridad.


  —¿Tengo toda tu atención, entonces? ¿Con la mente absolutamente abierta?


  —No hay un humano en la tierra que pueda tener una mente más abierta que yo en estos momentos —sonrió resignada. Se colocó la túnica blanca, y la seda rozó toda su piel poniéndole el vello de punta. Maravillada al notar su suavidad, se echó la melena caoba sobre un hombro y se centró en María—. Adelante.


  María asintió.


  —Mi linaje proviene de siglos ancestrales, Ruth. Provengo de un grupo de altas sacerdotisas. Por mi sangre corre sabiduría de miles de años atrás.


  —¿Qué sacerdotisas? ¿Quiénes son las sacerdotisas?


  —Ah, las sacerdotisas —sonrió soñadora—. Hubo un tiempo en el que existía un grupo de mujeres que concebían al poder creador del universo, al cual vosotros llamáis Dios, como si fuera una fuerza femenina capaz de generar cambios. Esa fuerza llena de amor, de armonía, de fertilidad e inteligencia, es eterna, y aporta equilibrio y orden en el cosmos. Esa fuerza es llamada la Gran Diosa. Una fuerza que está por encima de otros dioses. Una fuerza que lo es todo.


  Ruth permanecía atenta a las palabras de María. ¿La Gran Diosa?


  —Este grupo de mujeres —prosiguió María— aprendió a canalizar esa energía y a utilizarla por el bien de la humanidad. Eran mujeres sabias, con dones excepcionales. Hablaban con la naturaleza, con los animales, con los elementos… Predecían el destino y cambiaban su curso en beneficio de los demás. Ellas salvaron a los humanos durante mucho, mucho tiempo —María tenía los ojos llorosos, perdida en sus recuerdos—. Pero el hombre, celoso y temeroso del poder de la mujer, manchó la imagen de las sacerdotisas, y fueron terriblemente asediadas. El mundo se volvió masculino y cruel. Al llegar y triunfar las religiones patriarcales, todas ellas en favor del poder del hombre, la Diosa y todo aquello que pudiera representarla fueron perseguidos y caracterizados en todos sitios como si fueran malignos.


  —¿Como… una caza de brujas?


  —¡Fue una caza de brujas! —confirmó María con solemnidad—. Decían de nosotras que éramos adoradoras del Demonio. Que éramos viejas y horribles. ¿Nosotras? ¿Viejas y horribles? ¿Adoradoras del Demonio? No creemos en él, así que no podemos adorarlo. Es absurdo —refunfuñó—. Asustadas por nuestro destino, algunas decidieron ocultarse y trabajar en silencio. Muchas de ellas están trabajando codo con codo para echar una mano a las que se quedaron en representación de la Diosa en la tierra. Yo, y las mujeres que vendrán de aquí a un rato, somos descendientes de esas mujeres. Ahora estás en el punto de mira, pequeña.


  Ruth se apretó las sienes con los dedos y cerró los ojos intentando concentrarse en las palabras de María.


  —¿Me vigilan? —siseó la joven irritada.


  —Ruth, eres especial ¿entiendes? —se levantó y sacó un libro enorme de un cajón. Pasó la mano por encima, acariciando el lomo con ternura. Cuando volvió a sentarse al lado de Ruth, María le ofreció el libro—. Ábrelo.


  Ruth obedeció, y ante ella aparecieron mujeres retratadas en todo tipo de ambientes. Espacios naturales abiertos, lugares bucólicos, crípticos… Cada mujer parecía hacer una cosa diferente. En la primera página había dos mujeres, a cuál más hermosa. Una de ellas de largo pelo rojo, estaba subida en un carro de oro que era arrastrado por un par de vacas. Llevaba un vestido blanco que ondeaba a su alrededor. La otra, de una impresionante melena rubia y lisa, parecía un ángel sensual, y acariciaba a dos inmensos gatos —si es que eran gatos y no tigres— mientras sonreía y miraba con orgullo a la del pelo rojo. Al pasar página, apareció una nueva mujer; ésta tenía una copa dorada en las manos y la ofrecía a aquél que viera el libro. Luego aparecían muchas otras; una acariciaba a una lechuza, la otra tenía una serpiente enroscada en la cintura. Pasó página; otra más estaba semidesnuda y levantaba los brazos hacia el cielo como si invocara a algo o a alguien que no podía ver. Aquellas hembras eran todas diferentes, de rasgos, de ojos, de color de pelo y de tez. Sin embargo, vestían con la misma túnica roja. Otra miraba desafiante hacia Ruth, con un libro en mano y una sonrisa en los labios.


  —¿Qué es esto? —susurró Ruth. Los retratos eran tan reales que Ruth pensaba que tarde o temprano iban a saltar de las páginas y a correr por la habitación—. ¿Quiénes son esas mujeres?


  —Éste es El libro de la Sacerdotisa. Lo cedió Myrian, la primera sacerdotisa elegida, a la primera generación de iniciadas. Fue un regalo de la Diosa. En él están dibujadas todas las mujeres que han sido bendecidas con su don. Todas ellas son sacerdotisas. Como tú. Como yo.


  —María… quiero creer en lo que dices, de verdad, pero…


  —La Diosa, ese poder que conecta toda nuestra realidad —la cortó levantando la mano para que no la interrumpiera—, se sirve de estas mujeres especiales para mantener un equilibrio y representar el bien en la tierra. Desde tiempos ancestrales ha habido sacerdotisas en todas las culturas. Mujeres sabias a las que se les obedecía; mujeres que eran oráculos, que meditaban en templos; que eran magas y maestras; mujeres sanadoras, mujeres médiums… María Magdalena, Morgana, Lillith. Helena de Troya, Hipólita… —A cada tipo de mujer, María señalaba un dibujo del libro que retrataba lo que quería decir—. Todas esas mujeres se dedicaron a trabajar para la luz, ofreciendo su don a la causa. La Diosa las elige. Como a ti. —Sonrió y se encogió de hombros—. Como a mi. Cuanto antes entiendas esto, Ruth, más fácil será que reconozcas tu naturaleza.


  —¿Quién las dibuja? —arqueó las cejas. No era que no creyera en María, sencillamente no creía que ella misma fuera tan especial. Sus padres nunca creyeron que su don fuera bueno, de hecho, nunca creyeron en ella. Ahora, aquella mujer la miraba con reconocimiento esperando a que Ruth dijera… ¿Qué quería que dijera?


  —Los retratos salen solos. Las nornas[7] los dibujan. Este libro es…


  —¡Ah, claro! Mis amigas las nornas —contestó sarcástica como si las conociera—. ¿Cómo no?


  —Oye te lo estoy explicando. La Diosa dota a todas las mujeres con los dones. Las nornas, que son para tu información las señoras del destino, las dibujan aquí.


  —Fantástico. ¿Y tú donde estás? No te veo en las páginas.


  —Hay dos tipos de sacerdotisas; las humanas, más conocidas como matronae, y aquéllas que la Diosa elige como constantes, aquéllas a quienes le da el don de la inmortalidad.


  —¿Tú eres inmortal?


  —Lo soy, pero no porque la Diosa me haya dado el don. En mi caso ha sido As quien me lo está regalando. Pero eso te lo explicaré en otro momento. Las constantes necesitan a las matronae como apoyo, necesitan a personas como las sacerdotisas que vendrán ahora y que son como yo.


  —Tú eres una matronae.


  —Sí.


  —¿Y yo qué soy? —preguntó incrédula.


  —No me gusta nada tu tono. —Los ojos oscuros de la mujer la censuraron—. Las páginas de este libro están hechas con los hilos que las nornas utilizan para tejer el destino. Lo que hay en El libro de la Sacerdotisa es verdad. Deberías respetar que…


  —¿Y qué quieres que diga? —Se levantó de la cama, gesticulando con los brazos—. Creo que no puedo con esto. Mi problema es que oigo voces. ¿Acaso eso no se llama esquizofrenia y paranoia? Tú quieres hacerme creer que… —resopló poniendo los ojos en blanco—. Mi marca no tiene que decir nada. Hay gente que tiene marcas de frambuesas, o corazones o… Yo misma tengo uno de esos caprichos en forma de corazón en el trasero —notaba que se estaba desquiciando—. Definitivamente necesito mis pastillas.


  —¡Maldita sea, Ruth! —el genio de María estalló—. Basta. Ya es suficiente, chica. Te estoy dando la oportunidad de que creas en ti.


  —¡Por eso, María! No puedo creerlo. Llevo toda mi vida pensando que soy un despojo, que me falta un tornillo, que estoy maldita. ¿Y tú quieres que crea que no es así? —la voz le tembló. Intentó tranquilizarse—. ¿Que lo que me sucede es bueno? ¿Un don divino? ¿De… la Diosa? Es demasiado bueno para ser verdad, ¿no lo entiendes? Querría decir que no estoy loca y llevo asumiendo eso durante muchísimos años. —Se iba a echar a llorar.


  —Sí. Créelo. No estás loca —la animó.


  —Demuéstramelo —la instó Ruth cruzándose de brazos—. Dices que en ese libro aparecen todas las mujeres que fueron tocadas por la Diosa. ¿Dónde estoy yo?


  —Todavía no eres una sacerdotisa. No has recibido el bautismo. Hasta que no lo pases no sabemos si eres una constante o una matronae. Si eres una constante, aparecerás en el libro, si eres como yo, no lo harás, pero creo que lo tuyo es fuerte, Ruth. Las sacerdotisas lo leyeron en las runas.


  —¡Mierda! ¡Mierda y más mierda, María! —Se dio media vuelta para salir de la habitación.


  —No se te ocurra salir de aquí, muchacha —sugirió María en tono amenazador.


  —Déjame tranquila. —Seguía dirigiéndose hacia la puerta—. Me vuelvo a Barcelona.


  —Claro. Vete. ¡Vete a emborracharte, a beber, a olvidar! ¡Ve a la farmacia y compra todas esas pastillas que te nublan la razón! Acalla a todos aquéllos que te piden ayuda. Hazte la sorda y la indiferente.


  —No te atrevas, María. —Ruth tenía ganas de gritarle que ella no era cobarde ni indiferente. Que por no ser indiferente pasaba ese calvario. No estaba dispuesta a que jugaran con ella y le dieran la esperanza de creer que estaba sana.


  —Si le das la espalda a esto, Ruth, te estarás negando a ti misma. Cobarde niña asustada. —Cuando vio que la chica se detenía, prosiguió. Ruth tenía orgullo y no le gustaba que nadie la rebajara. Así llamaría su atención—. Le estarás dando la razón a tus padres, a los médicos que no te conocían, a todos aquéllos que temían que tú pudieras ver y oír cosas que ellos no podían. A todos los que te hundieron y te dieron la espalda. Ellos ganarán, Ruth. Tu alma, tus principios, tu conciencia… no te quedará nada. ¿Quieres eso?


  Ruth apretó los puños con tanta fuerza que sus brazos temblaron de la tensión.


  —No sabes por lo que he pasado. No puedes hablar de ello con tanta ligereza —gruñó más que habló.


  —Ya lo sé, Ruth. —María la rodeó y la tomó de la barbilla—. Pero si le das la espalda a esto, es justamente lo que harás. Me negarás a mí, negarás a Daanna y a Aileen, negarás a todo este mundo nuevo y mágico que te rodea. Los humanos tienen miedo de estos mundos. Cuando alguien se levanta y dice que puede hacer algo especial, la misma envidia y el temor de que puedas ser mejor que ellos les hacen crueles y desean que tú sucumbas a la misma miseria que ellos. Es la naturaleza humana, el mundo de los egos. Tú eras el clavo que sobresalía y te dieron un martillazo, Ruth. Te hacen creer que algo va mal contigo y así se sienten mejor. Nos ha sucedido a todas. El camino de la Diosa no es fácil, cariño. Pero en ti hay una fuerza llena de luz, Ruth. No la apagues. Hay muchos que esperan que los ilumines.


  —María, no es justo lo que me haces. Lo que dices es muy bonito y me ilusiona… —Sus ojos se humedecieron—. Pero seguro que me caeré otra vez cuando vuelva a la realidad. Si resulta que no soy quién creéis que soy, no sé si podré levantarme de nuevo.


  —Te levantarás porque es lo que has hecho toda tu vida. Eres una guerrera. Ésta es tu realidad —María le limpió las lágrimas con los pulgares—. Viniste a nosotros, Ruth. Vamos, cálmate. La Diosa te trajo hasta aquí. Abrázala. Acéptala. Hoy te iniciaremos.


  —¿Por qué sabías lo de mi luna? Nadie había visto mi marca. —Se mordió los labios asustada.


  —Todas las sacerdotisas tenemos esa señal, ya te lo dije.


  —¿Tú la tienes? —sorbió por la nariz.


  —Yo la tengo.


  —¿Por qué la tenemos ahí, en un lugar tan íntimo?


  —Porque la Diosa tiene que ver con la energía creadora. Es la matriz de todo, la que incuba el origen de todo aquello que está destinado a existir, a ser. Por eso está sobre nuestro sexo. Porque somos la cuna, sus mujeres. De nosotras sale la vida. Cuidamos de la vida.


  —¿Tienes respuestas para todo?


  —Para casi todo. Sí. —Sonrió y unas arruguitas aparecieron en la comisura de sus ojos oscuros.


  Ruth miró hacia abajo y divisó las uñas rojas de sus pies. Debía de verse tan infantil, tan inmadura. María, sin embargo, parecía todopoderosa con ese porte tan seguro.


  —¿Qué puedo hacer para que creas en mí? —preguntó María dulcemente—. ¿Qué hago para que creas en ti?


  —Quiero creer —susurró Ruth acongojada—. De verdad. Pero no sé…


  María asintió, le puso las manos a ambos lados de su cara y la acercó a sus labios. Se dieron un beso fraternal, limpio y seco. Luego ambas juntaron sus frentes y María declaró:


  —Pase lo que pase, estés donde estés, para siempre, tú serás mi hermana del alma.


  Ruth agrandó los ojos, incrédula ante lo que oían sus oídos. Era la misma frase que le dijo a Aileen en casa de Daanna. Exactamente la misma. Daanna la había llamado «el juramento Piuthar». El juramento de las hermanas que se declaraban las sacerdotisas.


  —Pase lo que pase, estés donde estés, para siempre, tú serás mi hermana del alma —susurró Ruth tragándose las lágrimas tal y como hizo aquella vez con Aileen.


  María sonrió orgullosa.


  —Esas palabras… yo se las dije a Aileen —confesó Ruth un poco contrariada.


  —Es el juramento. Necesitas que otra sacerdotisa te lo ofrezca para que se selle correctamente. Supiste pronunciar esas palabras de un modo innato. Tienes la luna sobre tu pubis. Eres una elegida de la Diosa. ¿Me crees ahora?


  Ruth dudaba, aunque ya no sabía de qué.


  —Por la Diosa, niña. ¿Acaso tengo que bajarme las bragas y enseñarte mi marca para que me creas?


  —No hace falta, gracias. —Sonrió con pesar—. ¿Todo esto es cierto, verdad? No tengo más remedio que creer.


  —Lo es, cariño. No te engañaría nunca en algo así. Tienes una función, Ruth. Una misión. —Le retiró un mechón de pelo de la cara y se lo colocó detrás de la oreja.


  —¿Y cuál es?


  —Después de esta noche lo sabrás. Confía en mí.


  —Yo creo… creo que sí.


  —¿Sí, qué?


  —Que te creo. Confío en ti.


  —Bien —María por fin recuperó la sonrisa en su rostro—. Prepárate. Vamos a hacer un pequeño viajecito.


  CAPÍTULO 06


  Cuando María había mencionado que vendrían las demás sacerdotisas, Ruth no se imaginó que fueran ancianas. Las tres mujeres que cuidaban del jardín de la casa de Aileen eran sacerdotisas para estupefacción suya y de su amiga. Aileen todavía estaba sorprendida con la noticia. Su amiga híbrida al final no se había enfadado con María por guardar ese secreto, pero sí que habían tenido una buena discusión. Ahora las aguas volvían a estar tranquilas.


  Las sacerdotisas bien podrían haber sido hermanas por su gran parecido. Tenían el pelo blanco y largo, los ojos negros y afables, y facciones marcadas pero muy dulces.


  Ellas la miraron y le sonrieron. La más alta de ellas se llamaba Dyra, la gordita que no dejaba de inspeccionarla se llamaba Amaya, y la delgada y bajita, era Tea.


  Las tres iban vestidas de rojo, igual que María. Ésta se había cambiado mientras As y ella vociferaban sobre alguna cosa que Ruth no había podido oír debido a que las tres mujeres la acribillaron a preguntas. Que si sabía quiénes eran, que si tenía idea de lo que iba a pasar esa noche, que desde cuándo tenía su don…, y ella sin poder averiguar por qué razón María gritaba de aquella manera a As.


  Mientras pasaba esto, Caleb con esos ojos verdes de pecado y su pelo largo y negro, le decía alguna tontería al oído de Aileen, y ésta sonreía y le daba un beso en la boca. Luego él gimió y la cogió de la cintura para llevársela a algún sitio más privado, pero Aileen se negó. Caleb gruñó y ella le enseñó los colmillos, y él sonrió como diciéndole que luego le iba a dar lo suyo. Los ojos lilas de su amiga brillaron ante la expectativa y entonces Ruth se echó a reír, porque Aileen tenía que ser de piedra para decirle a ese pedazo de hombre que no.


  Aquella casa parecía un manicomio.


  Su cabeza estaba hecha un bombo. No sabía nada. En apenas dos horas, había pasado de ser una lunática al borde de la desesperación a ser una sacerdotisa elegida por la Diosa.


  Ahora, en el coche, de camino a ese misterioso lugar, no sabía si aquello era bueno o malo, pero estaba nerviosa y a la vez expectante por lo que iba a depararle la noche.


  —¿No oyes nada en estos momentos? —le preguntó Dyra, una de las sacerdotisas, sentada en los asientos de atrás del Hummer de As. Las otras dos iban una a cada lado de ésta.


  Ruth las miró por el retrovisor. Ella iba delante sentada de copiloto de María. Los hombres no las podían acompañar porque el ritual estaba vetado para ellos. La Diosa no dejaba participar al sexo masculino en nada que tuviera que ver con ella.


  —No. No oigo nada.


  —Es muy joven —murmuró Amaya—. ¿María, no crees que es muy joven para el bautismo?


  María miró a Ruth de reojo. ¿Era culpabilidad lo que había detectado Ruth en los ojos negros de la mujer? Ruth era bastante empática, y sabía cuando algo no iba bien, y las cosas habían dejado de ir bien desde que María se había discutido con As. ¿Qué había pasado?


  —¿Es virgen? —preguntó Tea dándole un repaso.


  María volvió la vista a la carretera y no les contestó. Aquel gesto irritó a Ruth. ¿Por qué no decía nada? ¿Por qué no le hablaba a ella para tranquilizarla?


  —Bueno, soy joven si me comparáis con vosotras. ¿De qué época sois? ¿Del Paleolítico? —Sus ojos ambarinos sonrieron maliciosos. Ella era así. No aguantaba que la juzgaran.


  Las tres mujeres se miraron la una a la otra asombradas por la respuesta de Ruth, y ésta miró a María, que seguía sin decir una palabra.


  —Y no. No soy virgen —aclaró—. ¿Es un problema, María? Porque como todavía no sé ni a dónde me lleváis, ni qué me va a pasar, no sé si el hecho de que no tenga himen es un sacrilegio.


  —No pasa nada, Ruth —intentó tranquilizarla María—. Tu don no tiene nada que ver con tu virginidad.


  —No era así en el pasado —musitó Tea.


  —Por suerte, las tradiciones pasadas, se han dejado de llevar —replicó María.


  —Entonces, ¿no me cortarán la cabeza? —bromeó Ruth—. ¿No me matarán por ello?


  —¡Nadie te hará nada! —contestó María más nerviosa de la cuenta.


  Ruth cuadró los hombros y achicó los ojos. Aquello sí que no era normal. Miró por el retrovisor y se tranquilizó al ver que Aileen y Daanna la seguían con el Cayenne rojo de la vaniria. Por si acaso, ellas la protegerían.


  —Perdona —susurró María poniéndole una mano sobre la rodilla—. Sólo quiero que dejes de pasarlo mal. Cuanto antes acabemos con esto, antes podrás sentirte mejor.


  A Ruth no la convenció, y María lo sabía, y eso la hizo sentirse fatal.


  —¿Por qué tú y As habéis discutido? —preguntó Ruth preocupada—. ¿Tenía que ver conmigo?


  —Sólo ha sido una riña sin importancia —contestó ella con arrugas de preocupación en la frente.


  —Claro —contestó Ruth. Y una mierda—. Dime al menos a dónde me lleváis —le ordenó la joven—. Y qué es lo que me van a hacer.


  Yorkshire. Estaban en Yorkshire.


  Nada podría haberla preparado para su bautismo. Absolutamente nada. Era sin lugar a dudas la experiencia más aterradora de su vida. Cuando María le habló de la iniciación, pensó que las palabras iban a jugar un papel importante en ella, pero tardó poco en darse cuenta de lo equivocada que estaba. Las sacerdotisas eran mujeres de acción.


  Le habían atado las manos a la espalda con hiedra. Y por mucho que luchaba por desmenuzarla, no podía. Era más fuerte y resistente que una cuerda.


  Se habían puesto en filas de dos y María había ordenado a Aileen y a Daanna que la alzaran y la hicieran pasar por encima de sus cabezas, como si fuera un paquete y tuvieran que hacer cadena con ella.


  —La iniciada pasa sobre la doble línea de sacerdotisas. Nosotras representamos un falo —había explicado María.


  Cuando le explicaron cómo iba a ser su iniciación en el coche, a Ruth por poco no le da un ataque de risa.


  —¿Un falo? —repitió con una risa histriónica—. Perdonad, pero no tenéis cara de pene.


  Aquella broma había irritado a las sacerdotisas, sin duda. Creían que no se lo estaba tomando en serio, pero sí que lo hacía. A regañadientes, pero lo hacía.


  La fuerza de sus amigas había sido brutal. Entre las seis mujeres la llevaban como una virgen a punto de ser sacrificada, y la habían internado en una gruta que simbolizaba el útero de la mujer.


  Se encontraban en un lugar muy popular llamado Alum Pot. Eso había leído ella en los paneles informativos de la carretera. Habían subido a una pequeña colina, apartado unos grandes matorrales y despejado con sus manos la entrada al interior de lo que parecía ser un inmenso mundo subterráneo. Aquella cueva era tan grande que su respiración hacía eco. María le había contado que la gran mayoría de las iniciaciones se daban en el interior de las cuevas.


  Ahora, en las entrañas de aquel misterioso agujero negro, sin poder moverse ni respirar, recordaba todo lo que le habían hecho.


  Siguiendo la iniciación, todas habían oscilado hacia atrás y adelante, como en una procesión, simbolizando el ritmo del acto sexual. Y María dijo: «Ahora».


  Y Ruth fue lanzada con fuerza al interior de la cámara en un fin de acto que ella supuso que simbolizaba el clímax del acto sexual. Por supuesto, no hubo un tierno ovario que la acogiese, sino el duro suelo húmedo y mugriento del interior de la cueva en la que se encontraba. El golpe había sido doloroso. No habían pensado en las heridas que podían causarle, y era obvio que estaba magullada. Había caído de lado, en posición fetal. Se golpeó la mejilla duramente contra el suelo y había sentido como el saliente de una roca le había cortado el hombro.


  ¿Pero es que estaban locas? Podrían haberla matado.


  Transcurrieron horas de amarga espera desde que la tiraron allí. Tenía frío, el cuerpo entumecido y la cara llena de churretones y manchada del barro que cubría la superficie de la cueva.


  María le había explicado que la iniciación duraba veinticuatro horas, en representación del tiempo que necesitaba el semen, la semilla, en crear una vida.


  Necesitaba recordar sus palabras, entender qué era lo que hacía allí. Tenía tanto miedo. Debía concentrarse en su respiración.


  «Sí, concéntrate en tu respiración, Ruth», se decía.


  El hatha yoga que practicaba en Londres desde hacía apenas un mes le iba bien para controlar sus nervios. Cahal le había sugerido que se apuntara a uno de sus centros de meditación y salud y practicara así esa disciplina. Y allí estaba ella, intentándolo, pero aquello la sobrepasaba. Era un poco claustrofóbica. Tenía miedo a los lugares cerrados y oscuros. Tenía miedo a aquel lugar. No sabía lo que podía encontrar en él.


  —Una vez estés dentro, Ruth —le había sugerido María—, intenta relajarte, intenta meditar. No dejes que tu imaginación te juegue una mala pasada. Sólo ábrete y siente.


  Que se abriera. ¿Cómo demonios iba a hacerlo? Seguía en posición fetal en el suelo, le dolían todos los huesos y su cuerpo se convulsionaba del frío que sentía. Los dientes le castañeteaban.


  —Y una vez estés en el exterior —concluyó María—, guarda silencio otras veinticuatro horas más. No hables de tu bautismo a nadie. No cuentes nada de lo que eres. Prométemelo. —La abrazó con fuerza.


  —Pero…, ¿por qué no?


  —Prométemelo, Ruth. —La miró fijamente—. La palabra de una sacerdotisa es irrompible.


  —Te lo prometo.


  ¿Por qué María estaba tan preocupada por ella? ¿Nadie más debía saber sobre lo suyo? ¿Por qué durante un día? Había sentido su miedo y su dubitación, y estaba inquieta por ello. Apretó los ojos con fuerza y se ovilló todavía más al oír los pasos de lo que podría ser una rata justo a la altura de su cabeza. Era algo que se arrastraba. ¿Un gusano? ¿Una serpiente? Y entonces, cuando pensaba que no podía sentirse peor, se le erizó el vello de la nuca.


  Señor, aquello sí que era mala señal.


  Uno. Dos. Hasta tres pinchazos en las sienes.


  —No, por favor… Por favor —gimió ahogando las lágrimas, intentando hundir el rostro entre las rodillas—. Por favor… aquí no.


  La piel se le volvió casi escarcha. El suelo se congeló y los pulmones se le llenaron de aire helado. Nadie mejor que ella sabía lo que vendría a continuación. Su maldito don. Ese don que las mujeres que la habían llevado hasta allí consideraban algo de la providencia.


  Ese don iba a matarla de miedo.


  —¡Maldita sea! ¡Sacadme de aquí! —gritó desgarrándose la garganta—. ¡No quiero estar aquí! ¡Sacadme! Oh Señor…


  Apretó los puños con tanta fuerza que no se dio cuenta de que se estaba clavando las uñas en las palmas. Ya venían las respiraciones y los susurros casi herméticos que le llegaban como de otra dimensión. Ya venían las presencias, el absoluto conocimiento y la entera conciencia de que allí ya no estaba sola. Algo más le acompañaba.


  —Bienvenida, Ruth.


  Si alguien le hubiera dicho que conjurara la imagen de la perfección, Ruth estaba segura de que era exactamente como aquella sensual y brillante mujer que tenía ante sí vestida con una túnica roja y diáfana. Un halo de luz la envolvía y la llenaba de calidez. Su pelo ondulado y del mismo color llamativo ondeaba atizado por un viento inexistente.


  A Ruth le vino a la cabeza la asociación con las ondas invisibles de las que le hablaron alguna que otra vez en las clases de física. Si las hebras rojas de su pelo se movían, debía de ser por esa energía invisible que había a su alrededor. Ondas mágicas.


  Ruth dejó de temblar. Dejó de respirar.


  La mujer le sonrió con ternura y se agachó para ofrecerle la mano.


  —¿Quieres levantarte? —preguntó. Sus ojos, extrañamente verdes, la inspeccionaron con preocupación. Miró su hombro y su mejilla—. Siento que te hayan herido.


  —¿Quién eres? —su voz sonó rasposa. Había gritado tanto que le dolía la garganta—. ¿Eres un fantasma?


  —¿Crees que lo soy? —Clavó una rodilla en el suelo y la miró directamente a los ojos—. ¿Tan mal aspecto tengo? —pensó extrañada.


  —No. Bueno… es que… no lo sé. ¿Lo eres? —tragó saliva.


  —No. Tócame si así lo necesitas —levantó una ceja y le ofreció la mano.


  —No puedo, estoy atada —contestó moviendo los brazos incómoda.


  —Déjame ver —con un movimiento de su mano, la hiedra se deshizo como por arte de magia liberando las muñecas de la joven.


  —¿Quién eres? —repitió frotándose la piel cortada—. ¿Jarra Potter?


  La mujer frunció el ceño como si quisiera recordar ese nombre.


  —No conozco a nadie que se llame así.


  —Da igual, olvídalo.


  La mujer volvió a sonreírle y de nuevo, le ofreció la mano. Ruth, con gesto tembloroso e inseguro, la rozó con la yema de sus estilizados y ahora sucios dedos. La humedad de la cueva había manchado de barro su vestido blanco y toda su piel. Al tocarla sintió que la paz y la calma le invadían. Se sintió bien. A salvo.


  —¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó ayudándola a levantarse. Su mano suave relucía al lado de la de Ruth.


  Ruth tenía tantas preguntas que hacerle que no sabía por dónde empezar.


  —Me han dicho que me van a iniciar —contestó ella admirando sus rasgos. Clásicos, elegantes, perfectos. Y, aun así, había algo que no era natural en ella.


  —Así es —asintió con orgullo—. Yo te iniciaré. No suelo hacerlo, ¿sabes? Pero éste es un caso especial. Tienes un don, Ruth. Eres una sacerdotisa de la Diosa. Mi sacerdotisa —aclaró orgullosa.


  —No vas a hacerme nada si no me cuentas antes quién eres realmente y qué se supone que me va a provocar la iniciación. —Levantó la barbilla. Una vez había pasado el miedo, regresaba su valor y su sentido común—. ¿De dónde demonios has salido? ¿Tú eres la… Diosa? —la miró de arriba abajo.


  La mujer puso los ojos en blanco y caminó haciendo círculos a su alrededor.


  —Si te lo cuento todo, no habrá marcha atrás. —Ignoró su pregunta—. Si luego no aceptas tu cometido, no tendrás mi protección e irán a por ti. Te matarán a los pocos días.


  —¿Es una amenaza para que acepte a ciegas?


  —Es una advertencia, Ruth. No pelees conmigo, no soy tu enemiga. ¿Quieres que te ayude a entender lo que te sucede? ¿Quieres que te enseñe a controlarlo?


  —Ayúdame a hacerlo desaparecer. De momento esto sólo me ha supuesto disgustos.


  La mujer dio un paso hacia atrás y negó con la cabeza.


  —¿Por qué razón iba a hacer eso? Tú tienes un don. No puedo hacerlo desaparecer. Si lo niegas, acabarás volviéndote loca. No entenderás nada de lo que te sucede. Eso y la muerte es lo mismo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque veo el futuro y es lo que te espera si sales de aquí rechazándome. Rechazándote.


  Ruth cerró los ojos con fuerza. Tenía un nudo en la garganta lleno de rabia y de gritos que no podían salir. Sintió la caricia de una mano en la mejilla. Ese contacto calmó el dolor de la herida de su pómulo. La mujer le estaba dando consuelo.


  —Sé muy bien cómo te sientes. Pero no podemos arriesgarnos a perderte. Las cosas empiezan a desequilibrarse y te necesitamos aquí.


  —Es la última vez que te lo pregunto: ¿quién coño eres? —Abrió los ojos y dos lágrimas resbalaron de entre sus pestañas.


  —Ah, caramba, menuda boquita que tienes. No deberías hablarme así. —Movió el dedo índice haciendo negaciones. Sus ojos se volvieron negros de forma repentina y sus labios hicieron una mueca parecida a una sonrisa siniestra.


  Sí, ahora recordaba su rostro. Estaba en la primera página del libro de las sacerdotisas, era su rostro el que salía en ella. Era la mujer que conducía un carro dorado arrastrado por vacas enormes.


  —Te he visto en el libro. Eres la de las vacas.


  —¿La de las vacas? —preguntó horrorizada, haciendo que en la cueva se encendieran veinte antorchas que hasta ahora Ruth no sabía que existían—. ¿Después de todo lo que he hecho por vosotros así es como se me conoce? —estaba enfurecida de verdad. Puso su cara a un centímetro de la de Ruth y vio orgullosa cómo ésta tragaba saliva en un gesto inconfundible de nervios e inseguridad—. Me han llamado por muchos nombres. Eartha, Hlodin, Hertha… pero nunca, ¡nunca! —señaló—, «la de las vacas».


  Ruth volvió a tragar. Tenía la garganta seca. Achicó los ojos pues después de estar horas sumida en la más absoluta oscuridad, la claridad repentina del fuego le molestaba.


  —Entonces… ¿cómo te llamas?


  —¡Soy Nerthus! ¡La gran diosa Nerthus! —alzó la barbilla y le dio la espalda indignada. Chasqueó los dedos y al hacerlo apareció un altar formado por dos piedras. Sobre el altar había un Grial de alabastro—. ¿Es que no os enseñan nada en el colegio?


  —Nerthus… —intentó hacer memoria. Se había leído libros de mitología nórdica desde su llegada a Inglaterra. Después de todo lo que le había pasado consideró indispensable aprender algo sobre aquellos dioses caprichosos y duales que estaban jugando con los humanos. De repente se le encendió la lucecilla y sonrió orgullosa—. Eres Nerthus. «La diosa madre», «la diosa de la Tierra». Ahora empiezo a entenderlo todo —murmuró más para sí misma.


  Un brillo de interés apareció en los imposibles ojos negros de Nerthus.


  —Continúa, humana.


  —Eres hermana de Njörd —afirmó con seguridad. De repente todo lo aprendido le vino a la mente—. Una Vanir. Una diosa Vanir. Tu hermano Njörd y tú…


  Nerthus siseó como una serpiente y sus incisivos se alargaron.


  —A ver qué es lo que dices, humana —la censuró—. No pronuncies su nombre en vano o tendremos serios problemas.


  ¿Los dioses tenían colmillos?


  —No, no… —Levantó las manos en señal de defensa—, yo sólo iba a decir que vivisteis en pareja. Los dioses Vanir practicáis el incesto como algo normal, no está mal visto entre vosotros.


  —Exacto —asintió más relajada—. Njörd es mi hermano y el padre de mis hijos. Y además es mi sacerdote, el único hombre que puede acompañarme en mis rituales. —Tomó el grial y caminó con él alrededor de Ruth—. Njörd y yo tuvimos a dos hijos, Frey y Freyja.


  —Sí, y tu hermanito y vuestros hijos mutaron a antiguos guerreros de tiempos ancestrales en seres inmortales y de extraordinarios poderes —comentó puntillosa—. Los vanirios.


  —Lo hicieron por vuestro bien, bueno, y también por el nuestro. —Se encogió de hombros y acarició la copa haciendo cercos con el dedo índice—. Odín, como Aesir que es, tiene un ego enorme y envió a sus berserkers a la tierra para controlar a Loki y proteger a los humanos. Pero sus berserkers cedían al poder de Loki y los ponían en serios aprietos ya que muchos de ellos se transformaron en lobeznos. La tierra estaba en serio peligro, y aquello que él tanto anhelaba proteger lo estaba destruyendo por sus numerosos defectos y sus terribles decisiones que no señalaré ahora.


  »Entonces participamos los Vanir, y menos mal que lo hicimos. Apoyamos el proyecto humanidad, pero como no tenemos idea del arte de la guerra, ya sabes, somos más bien los representantes del arte, la fecundidad, la sensualidad y la sabiduría, pues nos fijamos en los humanos que combatían en la tierra. Los celtas fueron uno de los clanes elegidos, pero eso ya lo sabes, ¿verdad? —La miró de reojo.


  —Pues sí. —Observó el grial—. ¿Qué es eso?


  —¿Esto? —Miró la copa—. Doy de beber a aquellas sacerdotisas, a las constantes, que despiertan en la tierra para sellarlas y asegurarme de que entienden cuáles son sus cometidos. Tú has despertado, Ruth. Vengo a bautizarte. —Le ofreció la copa—. Una vez beben de la copa, sellan el pacto conmigo y son para siempre hijas mías.


  —¿Quieres que beba de ahí?


  —Debes hacerlo.


  —Explícame porqué.


  —Eres la primera que pregunta tanto. —Puso los ojos en blanco—. Bueno, Magdalena y Morgana también resultaron ser un poco incordiantes —murmuró en voz alta—. Sobretodo Magdalena, la que sale en la primera página después de mí —explicó—. Fue la primera. Ella sólo oía las palabras de ese iluminado barbudo… ¿Cómo se llamaba? —se golpeó la barbilla con los dedos—. ¿Joshua?


  —¿Jesús? —contestó alarmada. De repente entendió algo—. ¿El grial que tienes en las manos es…? —se presionó el puente de la nariz con el pulgar y el índice—. Está bien, por favor, no quiero saber nada más. Muchos esquemas se me han roto desde que llegué a estas tierras, pero déjame mantener algunos ideales, ¿vale?


  Nerthus sonrió indulgente.


  —Como desees. No sé por qué te sorprendes tanto. Magdalena era una sacerdotisa, todo el mundo de los círculos rituales y espirituales lo sabe.


  —Claro, coméntaselo al Vaticano y a la Iglesia Ortodoxa, a ver qué te dice.


  —Como quieras. Si no quieres hablar de esto, está bien, no lo haremos. Pero no te niegues a beber de aquí. —Señaló el grial.


  —Perdón por tener un poco de cerebro. No voy por ahí bebiendo de lo primero que me ofrecen. —Se rodeó la cintura con los brazos. Empezaba a tener frío.


  —Es ambrosía, la bebida de los dioses. Verás, la encargada de ofrecer este grial es Magda. —Un apelativo cariñoso de Magdalena, supuso Ruth—. Ella es muy dulce y tiene don de gentes. Pero esta ocasión es excepcional y he querido venir yo a ofrecértelo. Deberías sentirte orgullosa.


  Ruth resopló como si aquello la aburriera.


  —Despierta el don y da protección. Te preparará el cuerpo para ser inmortal —continuó la Diosa—. Te necesito como constante, Ruth.


  La chica agrandó los ojos. Aquello sí que era interesante.


  —¿Inmortal? Bromeas.


  —Deja de ver esto como una broma, niña. Es muy serio —la reprendió Nerthus frunciendo el ceño.


  —Soy una simple mortal. ¿Cómo crees que voy a reaccionar?


  —Deberías asentir y hacer lo que te digo. Cuando salgas de aquí te van a perseguir. ¿Cómo lo decís ahora…? —Se golpeó la barbilla con el índice—. Tendrás un culo en la diana.


  —Una diana en el culo, dirás. —Sonrió más relajada.


  —Exacto. Tu don es muy preciado y te perseguirán por ello. No te esperan.


  —¿Por qué?


  —Porque soy una artista, por eso. Yo así lo he querido. Y he decidido poner mi granito de arena en todo este desenlace de los dioses. Loki y su séquito se darán de bruces cuando aparezcas en escena.


  —Háblame más claro —le exigió—. ¿Quién soy?


  —Eres la Cazadora, Ruth. Mi constante más especial. El enlace de las almas perdidas. Tu misión es darles luz y enseñarles el camino a casa. Oyes voces, ¿verdad?


  Ruth asintió mientras su cuerpo perdía todo el calor. Lo de los enlaces le sonaba a páginas web.


  —Algunas almas tienen asuntos pendientes y no pueden regresar al origen. Vendrán a ti para que les ayudes. Tu misión es ayudar a las almas buenas y hacer regresar a las almas vengativas a su cueva. Está pasando algo muy malo, y no me gusta nada. Muchas de las almas que espero no encuentran el camino a casa y vagan por vuestro mundo perdidas y atormentadas. Algo les impide volver. Hacía siglos que no aparecía la Cazadora.


  —¿Me estás diciendo que voy a tratar con espíritus cabreados porque no les dejan volver? —Se dejó caer al suelo con la mirada perdida—. Esas voces… ¿querían que yo les ayudara a regresar?


  —Eres preciada entre las sacerdotisas, Ruth. Eres preciada para mí. Tienes el poder de equilibrar las cosas. Dar paz y consuelo a aquellas almas que moran extraviadas en la eternidad porque nadie les ha dicho cómo regresar. Pero también, cuando aceptes tu don, los espíritus y entidades negativas te acecharán. Querrán de tu luz. Despiertas en un momento ideal, Cazadora. La anterior Cazadora murió y su alma no regresó a mí, eso me hizo sospechar sobre el posible secuestro y extravío al que estaban sometidos los espíritus desencarnados. Tardé mucho en reunir un espíritu lo suficientemente fuerte como para albergar la esencia de la Cazadora. Y tú has tardado mucho en venir a mí —la reprendió como a una niña pequeña—. Aunque eso también ha sido fruto de mi mente brillante. No podías aparecer hasta ahora, si Loki y sus jotuns te hubieran detectado… ya estarías muerta. Por eso naciste en un seno familiar donde no creían en nada de esto.


  »Tus padres te atiborraron a pastillas y durmieron tu poder. Luego tu falta de cariño maternal y tu autodestrucción hicieron el resto. Te mantuviste veintitrés años oculta por tu propia inconsciencia. Enfadada con la vida, con el mundo entero, pero sobre todo contigo misma porque no podías controlar lo que te sucedía.


  Ruth sintió que algo se partía en su interior. Era como un fuerte lleno de agua que explotó descontrolado, y la corriente traía ira, dolor y mucho resentimiento.


  —¿Todo estaba pensado? —susurró en una voz engañosamente controlada—. ¿He pasado por todo lo que he pasado porque necesitabas camuflarme? ¡Puta! —Se abalanzó sobre ella, pero Nerthus la inmovilizó con sus ojos.


  —Quieta, Ruth —ordenó ella con una voz de ultratumba y el rostro surcado de venas azules. Era aterradora. Los ojos eran dos pozos negros, los colmillos que se veían a través del labio superior y aquellas venitas que tenían vida propia y se movían a través de su piel… daba miedo—. No se te ocurra nunca más atacar a una diosa. Nunca más. Puedo perdonarte la vida, pero otros no lo harían. Te puedo dar un castigo ejemplar por esto —sonrió misteriosamente—. De hecho, creo que ya tengo pensado el qué.


  —Métete el castigo por dónde te quepa. Me has manipulado —la acusó Ruth.


  —Te he protegido. Y si no puedes verlo es porque estás más ciega de lo que me imaginaba. Ahora, al menos, gozas de la protección física que te pueden dar los vanirios y los berserkers. Tienes a las matronae cerca de ti. ¿A que soy genial? —Se aplaudió a sí misma—. Es más, las nornas te permitieron estar cerca de alguien como Aileen. Tu amiga es una híbrida de dos razas creadas por dos familias de dioses, y tu amigo Gabriel ha hecho una especialización en mitología escandinava. ¿No te parecen demasiadas coincidencias? Nunca te dejé a tu aire. Tenías a tu alrededor a gente que te ayudaría a entender más adelante lo que te estaba sucediendo. ¿Y así me lo agradeces?


  Ruth se horrorizó ante aquel comentario. Todo lo que le había sucedido en la vida, todo, ¿estaba ya predestinado?


  —Escogí a mis amigos. Los escogí yo. Nadie me obligó a lidiar con ellos —lo dijo gritando porque así le parecía más cierto—. Pero sí que me obligaste a crecer en una familia disfuncional como la que tengo. Son unos sádicos. Eres una sádica.


  —No me insultes —le advirtió Nerthus devolviéndole la movilidad con un gesto desinteresado de la mano—. Aileen y Gabriel te aceptaron porque estabais predestinados a conoceros y a quereros como lo hacéis. Ellos te quieren por quién eres, por lo que eres. Ahí los dioses no pintamos nada —aseguró Nerthus para tranquilizarla—. Por horrible que parezca, así debían de ser las cosas. Se acercan tiempos turbulentos en la tierra, Ruth. Tú lo sabes, o como mínimo te lo imaginas. Estás rodeada de seres fantásticos, algunos buenos y otros demoníacos.


  —¿Qué es lo que va a suceder? —preguntó Ruth cansada, moviendo el cuello de lado a lado. Se sentía agarrotada.


  —No lo sabemos —le acarició el pelo—. Pero estamos pendientes de vosotros, y todo lo que hacemos lo hacemos en vuestro nombre. Loki está jugando sus cartas y Odín sigue sin ver más allá de sus narices, no está ayudando nada, tonto cabezón. —Negó disgustada—. Pero el Destino no está escrito. Por mucho que arriba haya seres que quieran mover los hilos, los humanos tenéis el libre albedrío, sólo vosotros creáis vuestro futuro. Dicen que las nornas todo lo saben, que hay un destino para cada uno de nosotros y que todo es inalterable. De hecho, ellas son las que hilan las vidas de todo ser humano, incluso la de los dioses. Odín está como loco intentando ver su tapiz, pero ellas no le dejan. Sin embargo, creo que incluso ellas pueden llegar a dejar de hilar… y como me oigan, me van a matar —aseguró mirando al techo—. No les gusta mucho que se hable de ellas. Lo siento, puedo dar mi opinión —gritó a nadie en concreto. Suspiró y se centró de nuevo en Ruth.


  —¿Por qué no estás en el Asgard[8]?


  —Gracias a Odín —contestó indignada—. Me envió a la Tierra para convocar a las humanas más evolucionadas, tanto de mente como de corazón, con la finalidad de que se unieran así a la causa. Después de que Njörd, Frey y Freyja crearan la raza de los vanirios, Odín pensó que lo hacíamos para mantener a los berserkers a raya, y lo sintió como una ofensa personal a su autoridad y su poder de mando. Como castigo me envió a mí, la Gran Madre, a cumplir condena en la Tierra. Eso he hecho durante más de dos mil años de los vuestros. Así que no puedo volver. Puedo hacer visitas esporádicas al Asgard, pero no permanecer en él. Soy una Vanir —sentenció creyendo que aquella afirmación era la más contundente para Ruth—. Y haga lo que haga Odín, diga lo que diga, siempre nos temerá y nos envidiará. La única que puede ponerle en su sitio es Freyja, mi hija.


  —Freyja es la que otorgó los colmillos a los humanos convertidos y los hizo dependientes de sus parejas, ¿verdad? —preguntó Ruth divertida.


  —Ésa es mi hija —contestó orgullosa—. Tiene carácter y es un poco especial, pero sé que ella es benevolente. —Sonrió.


  «Que se lo pregunten a Daanna», pensó Ruth en desacuerdo con la Diosa.


  —Si tanto odiáis a Odín, ¿por qué le ayudáis? ¿Por qué no os unisteis en rebelión a Loki?


  Nerthus miró a Ruth fijamente y luego chasqueó la lengua.


  —Porque estamos en contra de todo tipo de destrucción. Los Vanir adoramos la belleza, y la Tierra es la creación más hermosa que hay en el Universo. Por otra parte, Odín es muy poderoso y eso le hace arrogante, pero de alguna manera cree en vosotros, y hay algo que parece que ha perdido y que cree que sólo lo encontrará en los humanos. Sea lo que sea, él espera encontrar ese algo y no permitirá que a vosotros os pase nada sin antes haber descubierto qué es.


  —¿Qué ha perdido? ¿Un tornillo?


  Nerthus se echó a reír y le dio unos toquecitos en la mejilla.


  —Eres divertida, hija mía. La Tierra está sumida en horribles altercados. Los humanos, ignorantes de lo que les rodea, se pelean entre ellos. Los seres demoníacos luchan contra los humanos, y algunos de los inventos de los dioses se tuercen y se vuelven al lado oscuro. Las almas no regresan a su casa, se quedan encerradas en esta dimensión. Se acerca una fecha trascendental para el curso de la vida en el Midgard[9], y de momento, la balanza está en contra de que la humanidad siga adelante. Toda ayuda es buena, Ruth. Tu ayuda es necesaria.


  —¿Tiene que ver esto con el Ragnarök?


  —Todo tiene que ver con el final de los tiempos, todo tiene que ver con el Ragnarök. Los dioses temen el fin de los días tanto como los humanos lo temerían si fueran conscientes de que esa fecha está cercana y es real. El Ragnarök es la visión de Odín sobre el fin del mundo. Yo soy muy optimista, y siempre digo que las profecías están para que no se cumplan. —Le guiñó un ojo—. Supongo que tanto tiempo iniciando a humanas ha hecho que yo misma os coja cariño. Vuestras emociones son poderosas y muy contagiosas. Tenéis mi simpatía.


  —No entiendo muy bien lo que me quieres dar a entender. Según tú, ahí arriba —señaló el techo de la cueva— hay un montón de dioses, seguro que muy diferentes los unos de los otros. Estos dioses temen el final de los tiempos, porque, por lo que yo he podido deducir estas últimas semanas, se les va a acabar el jueguecito con los humanos.


  —No estamos jugando. Sois nuestro proyecto más preciado —los defendió—. Lo que pasa es que a unos les caéis mejor que a otros. El daño os lo hacéis vosotros mismos, vosotros queréis acabar con vuestro planeta, vosotros os matáis los unos a los otros. Los dioses observamos, os estudiamos y medimos vuestra evolución. Sólo intervenimos directamente si los demonios del Inframundo se meten con vosotros, y llevan haciéndolo desde tiempos ancestrales. Míralo de este modo; imagínate que un niño está aprendiendo a caminar. El padre está escondido en una esquina observando orgulloso cómo su pequeño va a dar el primer paso, esperando que el pequeño vaya en su busca y lo encuentre. De repente, el niño se cae. El padre se alarma, pero espera que ese niño se levante de nuevo. No irá a ayudarlo, esperará a que el pequeño lo haga por sí solo, que le demuestre su valía. El niño se vuelve a levantar, y de repente, un niño mayor se acerca con la intención de hacerle una zancadilla. El padre saldrá a defender a su pequeño, no permitirá que le hagan daño.


  —Resumiendo. —Puso los ojos en blanco—: El niño más mayor son Loki y sus jotuns. El padre, los dioses del cielo donde se supone que está Odín y toda la tropa. Y el niño con problemas de psicomotricidad somos los humanos. ¿Lo he entendido?


  —Brillantemente —asintió Nerthus mirándola de arriba abajo—. Al grano. ¿Estás o no estás con nosotros?


  Se golpeó el labio inferior con el dedo índice y entrecerró los ojos.


  —¿Puedes ver mi futuro si rechazo todo lo que me ofreces?


  —Sí. ¿Quieres saber lo que veo?


  —No, gracias. ¿Y si lo acepto?


  —Entonces sólo tú podrás escribirlo, Ruth. Estás aliada con seres que se encargan de proteger a los humanos; los vanirios y los berserkers. Odín los creó para algo, los Vanir los creamos para algo. Todos los dioses crean su propios héroes, hacen sus propias reglas y juegan a sus propios juegos. Los humanos sólo están en medio como civilización que aspira a convertirse, en un futuro, en maestros. Odín, aunque es muy bélico, intenta ayudar a los humanos a su manera. Únete a nosotros, únete a María, As y Caleb, y préstales tus servicios.


  —¿Cómo?


  —Deja de esconderte. Es importante que seas quien eres.


  —Pero me dijeron que cuando saliera de aquí no dijera nada de lo que me había sucedido.


  Nerthus sonrió y cerró los ojos.


  —Obedece a María. Ella nunca te traicionaría, es una matronae, hija mía, como tú. Eres la Cazadora, Ruth. ¿Lo aceptas?


  —Por lo visto no hay más remedio —se encogió de hombros—. Si os rechazo, me matan. Si acepto el don, me convierto en inmortal. Diosa, creo que no hay color —sonrió en un gesto seguro y soberbio.


  —Tienes que estar convencida —le advirtió Nerthus.


  Ruth agachó la cabeza con humildad. Una Cazadora de almas. Todos esos años que había creído estar enferma de la cabeza, todos esos momentos en los que creía tener esquizofrenia o principios de psicosis cuando se sentía observada y perseguida, todo, resultó ser un don. No estaba loca. Y no sólo eso. Podía ayudar a sus amigos y no ser una molestia o un incordio como había insinuado Adam. El berserker la miraría de otra manera y se tragaría sus palabras.


  —Estoy asustada —susurró Ruth haciendo que su pelo cubriera su rostro acongojado—, pero no quiero seguir viviendo con miedo. Quiero ayudar.


  —Ruth, lo vas a hacer muy bien —asintió orgullosa.


  —¿Qué debo hacer? —alzó los ojos hacia ella. Nerthus era más alta que ella, muy alta por cierto. ¿Cuánto mediría? ¿Uno ochenta y cinco?


  —Llevarás contigo el arco y las flechas impregnadas de mi energía. Tienes que conjurar el nombre del arco, lo hicieron los elfos. Se llama Sylfingir, un regalo del elfo Dáin a Freyja. Dilo en voz alta y se materializará en tus manos. El carcaj se verá vacío a ojos de los demás. Pero las flechas están ahí realmente. Nunca dudes de ello. Jamás te dejaría indefensa. Sólo las podrás tocar tú. Con tu don podrás atraer a las almas perdidas cuando tú quieras. En tu presencia, un portal se abrirá, y a través de él podrás guiar a las almas que necesitan volver al origen.


  —¿Cuándo y co-cómo? —Estaba impresionada con eso del arco y las flechas.


  —A cualquier hora, pero al anochecer es mejor. Sal al bosque y colócate bajo el rayo de la luna. Cierra los ojos y pide que aquéllos que estén perdidos se acerquen a ti. Las almas perdidas vendrán a ti atraídas por tu luz. No te asustarás cuando se acerquen. Sentirás un cosquilleo en la nuca cuando vengan.


  —Entiendo. ¿Qué hago con las flechas? ¿Para qué llevo un arco?


  —Son tu defensa contra las almas negativas. Los entes negativos se alimentan del cuerpo de los seres vivos, pero no te pueden tocar; tú eres todo lo contrario a ellas, así que las repelerás. Sin embargo, sí que utilizarán a personas para llegar hasta ti. Las manipularán, las poseerán, les comerán la mente y el alma hasta quedarse con su voluntad y sus cuerpos. Si los atraviesas con tus flechas, ellos se rendirán a ti. Si traspasas a los entes y espectros negativos con ellas, los devolverás a su lugar. Afectan a la carne animada, y afectan a los espíritus. Cuando alcances a un cuerpo material con ellas…


  —¿Te refieres a un humano o a un ser inmortal?


  —A cualquiera, incluso a los vampiros y a los lobeznos. Están atados a Loki y sentirán el mismo dolor, aunque nunca podrán confesarse ante ti. Ellos ya no tienen alma, sino que comparten una común, la de Loki. Sin embargo, con todos los demás podrás saber qué les está pasando y preguntarles lo que quieras. Te obedecerán. Incluso aunque no estén poseídos por espectros negativos. Las flechas tienen el poder de someter y tocar el alma de aquél o aquélla que las reciban.


  —Entiendo. Puedo tumbar a vampiros y lobeznos, puedo enviar a casa a las almas buenas y a las malas, y puedo someter a todos los demás. Me gusta. Un arco con flechas… —repitió alzando las cejas caoba y mirándola a los ojos—. No es ninguna casualidad que haya practicado tiro con arco desde los catorce años, ¿verdad?


  —Ya venías preparada, Ruth. Las casualidades no existen —confirmó Nerthus moviendo el líquido del grial—. Nunca os dejo indefensas. Sois hijas mías.


  —¿Y ya está? ¿No tengo que hacer nada más? —Se mordió el labio.


  —Sólo esto. Pon orden. Será fácil. —Sonrió. Le puso la copa en la mano y se la acercó a los labios—. Bebe. Ahora eres sangre de mi sangre, Ruth. Sólo bebe.


  —¿Así de fácil? Qué extraño. Todas las sacerdotisas bebieron antes que yo, supongo.


  —Todas las constantes sí.


  Ruth miró el contenido del vaso. Estaba vacío.


  —Aquí no hay nada.


  —No es verdad. Mira bien.


  Ruth volvió a mirar. El líquido se movió creando ondas. Parecía agua. Se acercó la copa a los labios y bebió unos cuantos sorbos.


  —No sabe a nada —murmuró. Sus músculos se relajaron tanto que dejó de sentir su cuerpo por un instante. Los párpados le pesaban y creyó flotar—. Menudo colocón —musitó llevándose la mano a la cabeza.


  —Te he mentido. No va a ser fácil. No va a ser agradable, Ruth. —Nerthus, lamentándose, se acercó a ella y unió su frente a la suya—. Sentirás dolor, cómo te desgarran las entrañas. Devolverás todo lo malo que has ingerido en tu vida, tu cuerpo será un templo y se limpiará por sí solo. Y tendrás que pelear.


  —Dijiste que no podíamos mentir —gruñó—. Me has mentido.


  —Bueno, no es una mentira en realidad —dijo ella sintiéndose culpable—. La omisión no cuenta como mentira.


  —Da igual, de todas maneras me siento bien… —sonrió adormecida. Nerthus le acarició la mejilla con misericordia.


  —Tu vida ha sido dura, hermana. No te han tratado bien y tampoco has tratado muy bien a tu cuerpo. Debes limpiarte.


  —¿De qué hablas? —Se echó a reír—. Estoy de maravilla.


  —Chist. —Negó con la cabeza—. Tienes mis respetos, hermana. Las almas vendrán a ti, y tú serás el faro que las guíe. Tendrás el arco de los cielos contigo, la Cazadora siempre va con él. Con él cazarás a aquéllos que quieran quedarse aquí para hacer el mal, y mostrarás el camino a los que quieran volver a casa. Y tendrás a tu protector. La Cazadora siempre tiene a su Señor de los animales ayudándola. Con él puedes compartir tu don siempre que lo desees, pero para ello tenéis que estar en contacto permanente. Un contacto único y especial. No va a ser fácil. Lucharás, debes ser fuerte.


  Ruth miró a su alrededor buscando al hombre del que hablaba Nerthus.


  —¿Dónde está ese Señor? —arrastró la ese y la vista se le nubló.


  —Escúchame, Ruth. Él vendrá a por ti. Ése será tu castigo por haberme insultado. Te lo mereces.


  Ruth quiso mirarla fijamente pero tenía cuatro caras iguales que se desdoblaban y no sabía a cuál seguir. ¿De qué castigo le hablaba?


  —¿Por qué te mueves?


  —Está haciendo efecto —susurró—. El Grial prepara tu cuerpo para ser inmortal.


  —No moriré jamás. —Se apretó las sienes en un momento de lucidez—. La eternidad es mucho tiempo.


  —Hay muchas maneras de desaparecer, Ruth. Pueden cortarte la cabeza, arrancarte el corazón o bien robarte el alma. Si evitas que te hagan nada de eso, vivirás eternamente.


  —Qué tranquilizador.


  —Pasarán siete días hasta que tu cuerpo lo haya asimilado. Hasta entonces, procura mantenerte a salvo. Me gusta decir que vuestra inmortalidad es limitada. La esencia de la Cazadora tarda mucho en volverse a reencarnar. No podemos perderte, Ruth. No ahora. Ponte en manos del Señor.


  —¿De… Dios?


  —No. —Sonrió de nuevo. Era normal que a Ruth le costara retener los conceptos. La ambrosía era muy potente—. El Señor de los animales…


  —Cuando dices eso me viene a la mente… la canción de Tigres y leones. —Y se echó a reír como una loca—. Me estoy mareando… Deja de moverte.


  Entonces lo sintió. Era un puñal que le rasgaba el estómago y le cercenaba las entrañas. Horrorizada y doblada por el dolor miró hacia abajo. Allí no había sangre ni nada. Todo iba por dentro.


  —Lo siento, Ruth. —Nerthus dio un paso hacia atrás—. No podía decírtelo. Algunas se negaron cuando les dije lo que les sucedería al beber. No podía arriesgarme contigo.


  Ruth cayó de rodillas y se agarró el estómago. El siguiente retortijón le nubló la vista y la empapó de sudor frío.


  —Después de un día te encontrarás mejor. Piensa que es como un parto largo. Estás naciendo a una nueva vida.


  —Debí ser malísima porque voy directa al Infierno —murmuró con la cara pegada al suelo y el rostro desencajado—. ¿Te volveré a ver? ¿Cuándo… cuándo podré contactar contigo?


  —No suelo presentarme en el mismo sitio dos veces seguidas. Tendrás que encontrarme, Ruth, si me necesitas. —Apagó las antorchas con dos palmadas—. Debo irme. Empieza tu iniciación. —Observaba impasible cómo la pobre chica se retorcía y se estremecía a cada ataque agudo que provocaba la ambrosía a su sistema.


  —¿Em… empieza? —se hizo un ovillo muerta de dolor.


  —Todo lo que necesitas saber está en ti, Ruth. Deja que te guíe la intuición y el corazón, soster[10].


  Nerthus desapareció ante sus ojos. Después de eso, la oscuridad y las voces susurrantes la envolvieron. Pero ella ya no se preocupaba por aquellas entidades que por lo visto necesitaban su ayuda, el dolor la tenía completamente abatida.


  Entonces, algo le subió por la garganta. Los músculos del estómago se le contrajeron, y vomitó. Vomitó y vomitó durante horas. Perdió el conocimiento en medio de un charco de orín, sudor y toda aquella basura que su cuerpo estaba expulsando. Deseó morir.


  CAPÍTULO 07


  Aileen observaba desde uno de los balcones de su mansión de Kensington Palace cómo se ponía el sol en el horizonte. Estaba preocupada por Ruth. Acarició ausente la hiedra que se enredaba caprichosa alrededor de la baranda del balcón. Inspiró profundamente e intentó relajarse con los olores y los colores del atardecer. Su Ruth era una sacerdotisa y si salía bien parada del bautismo, la primera prueba con la que lidiar iba a ser enfrentarse a Adam, y odiaba dejarla con él.


  Sabía que a Ruth le gustaba Adam. Lo sabía desde que se fijó en cómo lo miraba la noche de las hogueras. No quería presionarla con ello, y había aprendido a no arrinconarla. Ruth era como un cervatillo. Si se veía acorralada, embestía. Podía parecer fría, podía ser una auténtica killer si estaba rodeada de chicos, al fin y al cabo era la fachada que se obligaba a ponerse para que ninguno de ellos le hiciera daño. Pero los ojos dorados de su amiga no mentían cuando observaba al berserker moreno. Ella lo había detectado, y dado que Aileen era medio berserker y tenía instinto animal, sabía cuándo la química y el anhelo surgía entre alguna pareja. Y entre Ruth y Adam podría haber una explosión.


  Sin embargo, él la odiaba por culpa de los sueños proféticos que tenía, según había explicado su abuelo. Pero en el fondo, estaba asustado de ella.


  Ruth hizo lo posible, a su manera, para que se fijara en ella, para provocarlo y hacerle reaccionar. Su aura, llena de rosas y rojos, intentaba acercar a Adam, advertirle de que ella estaba ahí esperando un paso adelante por parte de él. Pero él, con ese aura oscura mezclada de negros y granates, se había cerrado y le había dado prácticamente una bofetada. Lo lamentaba mucho por ella. Nunca había visto a Ruth tan afectada por nadie. Y ahora iba a estar en manos de Adam.


  Mientras Aileen se sumía en sus pensamientos, Caleb observaba su cuerpo recortado por la luz del crepúsculo. Admiraba las curvas de su chica, cómo aquella bata de seda negra que él le había regalado moldeaba su figura estilizada a la perfección.


  Brave, el cachorro de Huskie que ya era perro de ambos, llamaba su atención mordiéndole el bajo de los pantalones y ladrando ocasionalmente. Había crecido mucho desde que se lo trajo a Aileen como símbolo de paz entre ellos hacía casi dos meses. Aquel huskie le había robado el corazón, igual que su dueña.


  —Quién fuera bata —le dijo mentalmente para que ella lo escuchara.


  Los hombros de Aileen se agitaron en una risa silenciosa y lo miraron por encima del hombro. Caleb sonrió a su vez, agradecido con la vida por haberle otorgado un premio y una compañía como ella.


  Se le acercó por la espalda y le retiró el pelo de la nuca para darle un beso húmedo, y a continuación, un abrazo consolador.


  —Estás preocupada. —No era un pregunta.


  Aileen recostó la cabeza contra el enorme pecho de Caleb, y cerró los ojos disfrutando de la tranquilidad y la seguridad que le daba estar rodeada por ese vanirio. Su guerrero, su apoyo constante, tan protector, tan seguro, era un puerto al que amarrarse cuando todo se volvía loco como sucedía en aquel momento.


  —Estoy asustada por Ruth. Está sola en esa cueva y, además, luego hay que dejar que Adam se la lleve. No lo puedo permitir. Ella… ella ya ha sufrido mucho.


  —Escúchame, pequeña. —La giró y miró a esos ojos lilas que lo habían hechizado y que hacían que se sintiera como el hombre más afortunado del mundo—. No voy a permitir que Adam le haga daño. La vigilaremos.


  —Pero va a pasar tanto miedo… —Apoyó la frente en su pecho—. Adam se ha vuelto loco si ve a Ruth como una asesina. Ella sería incapaz de hacer daño a nadie.


  —Es un maldito error. —Puso la barbilla sobre su cabeza y le acarició el pelo—. Sólo está equivocado.


  —La odia, Caleb. —Negó con la cabeza—. La odia si es incapaz de ver lo buena que es. Tú lo has visto con tus propios ojos. Los vanirios que cuidan de Gab y de ella la adoran. Todo el mundo que la conoce, incluso Daanna, la quieren de corazón. Adam siente rabia hacia ella. Y como me entere de que le ha hecho daño…


  —¿Tienes miedo de que él haga lo que yo hice contigo? —preguntó avergonzado. Todavía al recordarlo una parte de él se sentía como un auténtico cabronazo. Pero si no hubiese sido por eso, nada de lo que vino después habría pasado.


  —Lo que me hiciste ha hecho de nosotros lo que somos ahora. —Aileen levantó el rostro y puso una mano en su mejilla acariciándolo—. No aplaudiré tu modo de tratarme aunque pensaras de mí que era el maligno y una zorra sin escrúpulos, pero nadie está a salvo de equivocarse. Y tú ibas a arriesgar mucho más haciéndome tu cáraid para castigarte. Al final resultó que era tu cáraid de verdad. —Sonrió disculpándolo con la mirada.


  —Pero sé que tienes miedo de que Adam se comporte igual —se le subieron los colores.


  —Le cortaré las pelotas si se atreve a tocarla de ese modo.


  Los ojos verdes de Caleb sonrieron iluminando su rostro de pecado. Ella, sin poder evitarlo, le acarició el hoyuelo de la barbilla y se pasó la lengua por los colmillos que empezaban a hormiguearle.


  Cuando Aileen lo miraba de aquella manera su mente dejaba de carburar.


  —Álainn[11]…


  Aileen se alzó de puntillas y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Prométeme que mañana iremos a buscar a Ruth.


  —Hay órdenes de As, pequeña. —Abarcó su cintura con las dos manos y se inclinó para oler su cuello. Su tartita de queso y frambuesas… la amaba tanto que le dolía—. Te prometo que la vigilaremos de cerca, pero no vamos a violar un mandato directo.


  Entre los clanes, después del Pacto de Unión, se había decretado que ninguno de los dos líderes podría nunca violar las órdenes directas que dieran respecto a nada. Caleb respetaba a As y el berserker respetaba a Caleb porque había hecho feliz a su nieta y se había erigido como el auténtico líder de los vanirios en Inglaterra. Y así habían seguido en comunión desde entonces.


  Aileen se sintió orgullosa de él, por ser inflexible y respetar a su abuelo de ese modo, pero del mismo modo se sentía decepcionada por no poder ayudar a Ruth como ella quería.


  —Y tú obedeces las órdenes siempre, ¿verdad? —murmuró ligeramente disgustada.


  Caleb gruñó y sintió el olor del hambre y de la excitación de su pareja. Todavía no se habían alimentado, y sus cuerpos no podían esperar más.


  La conocía tan bien que sabía perfectamente lo que necesitaba. Necesitaba desfogarse con él porque estaba enfadada y asustada por su amiga. Y a él le encantaba cuando Aileen se volvía una auténtica amazona, sensual y agresiva. Y adoraba todavía más proporcionarle todo lo que ella necesitara.


  El vanirio sonrió y la miró de arriba abajo, expectante, esperando a que su chica diera uno de sus pasos decididos y a la vez dulcemente vacilantes.


  —¿Quieres una orden directa? —preguntó ella deslizando sus manos por su pecho, su estómago y el cinturón negro de piel. Lo desabrochó y luego procedió igual con los botones del pantalón.


  —¿Qué necesitas, mo ghraidh[12]? —Recogió su pelo con ambas manos. La melena de Aileen, suave, lisa y negra, brillaba como el alabastro.


  —Aliméntame —le ordenó pasando la lengua por su labio inferior.


  Caleb gimió cuando Aileen le bajó los pantalones hasta los tobillos. Se los sacó de una patada mientras seguía agarrándole la melena con las dos manos y se miraban fijamente el uno al otro.


  Aileen miró cómo se le marcaba la erección a través de los calzoncillos de diseño que llevaba. La acarició con la mano y sonrió al ver cómo Caleb cerraba los ojos por el placer.


  —Mío —susurró ella poniéndose de puntillas, besándole en los labios y metiendo la mano en el interior de los calzoncillos, hasta abarcar el miembro de Caleb.


  —Todo tuyo —afirmó Caleb metiéndole la lengua en la boca y succionando la de ella.


  —Sí. —Dejó de besarlo para lamerle el cuello, besarle el hombro, descender hasta morderle ligeramente el pecho y arrodillarse delante de su hombre. Fijó la mirada en los calzoncillos y con la mano libre se los bajó hasta que se asomaron a saludar el pene y los testículos de Caleb.


  Caleb la miraba fijamente con sus ojos verdes más claros que nunca, reteniendo su melena con las dos manos como si ella llevara una cola alta. Le encantaba verle la cara consumida por el placer y la devoción mientras se lo comía, literalmente, y sus manos no dejaban de trabajarlo.


  Aileen levantó una ceja y sonrió al ver la gota de líquido preseminal que asomaba en la cabeza púrpura de Caleb.


  —Me vuelves loco, Aileen. Cada vez es peor. Esto me consume… —pero se le cortaron las palabras al sentir el primer lametazo de su lengua. Aileen lo hacía todo con gracia, sabiendo cómo debía tocarlo, cómo debía acariciar la bolsa pesada que colgaba del miembro de Caleb, cómo debía sacudir su erección mientras la succionaba con la boca.


  Caleb empezó a mover las caderas y a exigir manteniéndole la cabeza y agarrándola del pelo, empezando a perder el control.


  —Oh… joder… Aileen… mwy[13].


  Aileen lo tragó entero mientras lo acariciaba con la garganta y le lamía la base con la punta de la lengua.


  Caleb estaba a punto de correrse, y ella lo sabía. Lo notaba en el modo que tenía de rotar las caderas, en el tembleque de sus piernas, en la tensión de todo su cuerpo, y ella estaba a punto de explotar sin necesidad siquiera de que la tocaran. Le ponía condenadamente caliente saber que Caleb estaba descontrolado debido a ella, a su habilidad, a sus atenciones.


  Con hambre y ansiedad, gimió, clavó sus colmillos en él y empezó a beber como una mujer sedienta sin dejar de mover las manos, sin dejar de tocarlo.


  Caleb la clavó en su sitio agarrándola del pelo, y le hizo el amor a su boca esta vez con desinhibición, gritando como un hombre liberado, dejando que su semilla y su sangre inundaran la garganta de la joven.


  Ella bebió hasta dejarlo seco. Era un auténtico manjar de mango y especias para ella. Y le amaba con todo su corazón.


  Soltó su miembro y le dio un beso dulce en el prepucio.


  —Adoro cómo sabes, Caleb —susurró ella besando su ingle y alzando los ojos hacia él. Se alarmó al ver la mirada salvaje del guerrero, con los colmillos absolutamente desarrollados y el miembro que seguía todavía duro en sus manos. Y se sintió excitada por ello.


  Caleb gruñó y la levantó para darle un beso devastador en los labios. Probó su sabor en la boca de ella y gimió quitándole la bata de seda por los hombros, dejándola desnuda en el balcón y a su merced. Él prácticamente se arrancó la camiseta y enseguida la atrajo hacia él para que sus pieles se tocaran y reconocieran.


  Ella suspiró agradecida y él la alzó obligándola a que rodeara sus caderas con aquellas magníficas piernas que la genética le había dado.


  —Mía —dijo él empalándola de un único golpe.


  Aileen iba a gritar de la impresión, del placer, de saber que sólo con ese contacto primitivo y profundo ya estaba llegando al orgasmo, pero la boca de Caleb taponó la protesta, y no dejó de besarla mientras sentía las contracciones del interior de Aileen, aprisionándolo, ordeñándolo de nuevo. Lo miró a los ojos y sonrió hundiendo los dedos en el pelo de Caleb.


  —Tuya, mo duine[14].


  —¿Para siempre?


  —Para siempre, nene.


  —No dejaré que le pase nada a Ruth. No temas.


  Aileen asintió con la mirada llena de amor.


  —No desafiaré una orden tuya.


  Caleb pasó la lengua en una caricia perezosa por la garganta de Aileen. Entró en la habitación, cerró las puertas del balcón con una orden mental y le dijo antes de tumbarla en la cama:


  —Vamos a ver a qué sabes tú.


  Después de la charla con As, Adam se había ido directo a su casa, para estar con sus pequeños sobrinos y para descansar, pues sabía que tarde o temprano As le avisaría.


  Sufrió la misma pesadilla una noche más. Intentó dormir pero se levantó como alma que lleva el diablo. Fijó la vista en las paredes de su habitación.


  Su pared estaba toda cubierta de dibujos de Ruth apuntándole con un arco con flechas, vestida con una capa roja. En otros se veía a Ruth apoyada sobre una mesa con el culo en pompa y las braguitas a medio bajar. Otras, medio abriéndose una túnica blanca, dejando entrever su piel pálida y desnuda, como una seductora.


  Así la había visto en sus sueños, todas las condenadas noches desde que la conoció.


  Ruth la sensual. Ruth la asesina.


  Como cada mañana corrió para cerciorarse de que los gemelos seguían ahí y estaban con él. En un abrir y cerrar de ojos entró en su habitación.


  Estaban dormiditos, hechos unos ovillos, acurrucados bajo las mantas. Sintió frío al pensar que algo pudiera pasarles y que él no pudiera evitarlo. Ruth iba a ponerlos en peligro y eso no lo iba a permitir, ni se lo iba a perdonar.


  Su mirada se enterneció al mirar el pelo rubio y liso que asomaba en la almohada de su sobrina.


  Era verla y recordar a Sonja. Su querida hermana del alma.


  Su sobrinita era tan dulce y cariñosa como lo había sido su madre. Era una niña un tanto tímida, pero inteligente y tenaz como ninguna.


  ¿Y el otro? El pequeño moreno de pelo negro y liso era un terremoto, valiente y fuerte. Parecía un indio. Siempre protegía a su hermana. Todo el mundo decía que se le parecía tanto que creían que era su padre. Para él, ellos eran como sus hijos, no le importaría que los confundiesen. Y si alguien se atreviera a tocarlos…


  Sonó su móvil y contestó con voz ahogada, tragándose el nudo de angustia que se le formaba cada vez que pensaba en ellos.


  —Adam. —Era As.


  —As. —Se pasó la mano por su cráneo rapado—. Dime dónde está.


  —¡Maldita sea, Adam! —rugió As—. Tienes que prometerme que no le harás daño. Ve hacia Alum Pot.


  —¿Las cuevas?


  —Sí. Ella está ahí. Se… ha ido a una fiesta… se ha celebrado una fiesta allí —As tenía que inventar algo. Según María, la iniciación se había dado allí, y puesto que habían pasado ya muchas horas, era posible que Ruth ya hubiera salido de las cuevas—. Recógela y llévatela, pero mantenla a salvo si aprecias tu pellejo.


  De repente oyó un golpe sordo en la línea y la voz afilada de Caleb de Britannia, el guerrero más temido de los clanes, el que podía caminar bajo el sol, sumió la línea en un frío ártico.


  —Adam.


  —Caleb.


  —¡Si la tocas te mato, Adam! —gritaba de fondo una furiosa Aileen—. ¡No le hagas daño!


  Mierda, ¿es que todos sabían lo que iba a pasar con Ruth? As debía confiar mucho en la joven para advertir a su nieta sobre lo que iba a hacer con ella.


  —Tranquila, Aileen —susurró Caleb con voz dulce—. Adam no le hará nada.


  —No puede llevársela. No quiero que se la lleve —susurró Aileen con voz ahogada.


  —Chist… Estará bien —la tranquilizó Caleb dulcemente.


  —No estés tan seguro —replicó Adam enrabietado por esa fe en la joven—. No fallo en mis profecías.


  —Pues ten en cuenta esto, Adam —advirtió Caleb con voz helada—. Ruth es mi protegida. Por el bien del pacto y de la paz, voy a dejar que te la lleves hoy, en espera de que se cumpla tu sueño alucinógeno. Pero como cuando la sueltes Ruth tenga un solo rasguño en su cuerpo, yo te devolveré cada rasguño multiplicado por mil. Es la mejor amiga de mi Aileen, no permitiré que ella sufra por esto. Te respeto, Adam. Pero mi respeto no te salvará de lo que pueda pasarte si le haces daño. No vivirás lo suficiente para ver amanecer un día más.


  —¿Es una amenaza? —Adam alzó una ceja.


  —No. —Había una sonrisa maliciosa en su voz—. Es mi profecía, lo veo muy claramente. Pero ésta será de verdad.


  —Veremos quién es el profeta —finalizó él colgando el teléfono. Llamó a Noah inmediatamente—. Necesito un favor.


  —Si vas a por Ruth, yo voy contigo —contestó el otro berserker.


  —Escúchame bien, amigo. Voy a por ella. Ya sé que As te ha dicho que me hagas de canguro, pero antes necesito que vigiles a los niños hasta que yo vuelva.


  —¿A los dos terroristas? —preguntó incrédulo—. ¿No los llevas a la guardería con Margött?


  —No, hoy no —cortó él tajante—. Margött ya estuvo ayer con ellos y tal y como están las cosas necesito a alguien de confianza que no sólo esté con ellos sino que además, llegado el caso, también pueda protegerlos. Me fío de ella, pero no es fuerte como tú. Los quiero en mi casa, es más seguro.


  —¿Crees que puede hacerle daño a ellos? ¿Ruth?


  —Ya te he dicho que no me fío de ella. De ella, no.


  —Estás exagerando, noaiti —advirtió su amigo—. Además, esos niños acabarán conmigo en un periquete.


  —Vamos, no son para tanto. Ellos te quieren.


  —Claro, claro…


  —Noah, por favor. Cuida de ellos hasta que vuelva. No dejes entrar a nadie aquí.


  —Está bien. ¿Adónde vas?


  —A Alum Pot.


  —No hace falta que te diga que voy a estar vigilándote, ¿verdad que no?


  —Ya lo sé. —Como para olvidarse.


  —Ruth me cae bien.


  —Sí, bla, bla, bla… A todos os cae bien. Parece un encanto.


  —Lo es. No te pases con ella.


  Silencio.


  —Cuida de mis sobrinos. —Colgó el teléfono.


  Se cambió de ropa. Iba de riguroso negro, como siempre, con ropa holgada como si fuera un practicante de capoeira. La ropa de la guerra y de la lucha para los berserkers. Cuando se transformaban y les entraba el od[15] las ropas se les rompían, por eso necesitaban telas elásticas.


  Entró en la habitación de los gemelos y se sentó en la cama de Liam.


  —Eh, pequeño. —Le acarició el pelo.


  —¿Tío Adam? —Liam abrió los párpados y sus ojos negros ocuparon toda su cara.


  Adam sonrió. Le encantaba verlos despertar.


  —Escúchame, campeón. Tío Noah está a punto de llegar. Él se quedará con vosotros hasta que yo vuelva.


  —¿Hoy no viene la señorita Margött? ¿Hoy no vamos a la casa-escuela? —preguntó esperanzado.


  —Hoy no.


  —Bien —gritó apretando el puño y alzándolo al aire.


  —Vaya, ya veo que te entristece la noticia. —Se echó a reír—. Haced caso de lo que os diga tío Noah, ¿ok?


  —Sí, claro.


  —Cuida de tu hermana.


  —Siempre lo hago. —Levantó la barbilla con orgullo—. Como debe ser.


  —Como debe ser. —Le ofreció el puño cerrado y Liam se lo chocó con el suyo. Estaba tan orgulloso de ellos—. Dame un abrazo.


  Liam se estiró y lo abrazó con fuerza.


  —Te quiero —susurró Adam.


  —Y yo a ti.


  Adam, se levantó y le guiñó el ojo.


  —Hasta luego.


  Liam abrió su manita y le dijo adiós con la mano.


  Adam odiaba separarse de ellos.


  Cerró la puerta con llave, y vio a lo lejos la polvareda que se levantaba a través de las copas de los árboles del bosque, era Noah que ya estaba allí. Antes de encontrarse con él y dar más explicaciones, se fue corriendo a por su profecía.


  Adam inspiraba profundamente para detectar el perfume de Ruth. Había varios olores fuertes que lo difuminaban, pero estaba allí. Lo sabía.


  Se internó en uno de los bosques que había sobre las cuevas de Alum Pot. Saltaba de roca en roca, con la fuerza sobrenatural de los de su especie. Las piedras tenían sílice y musgo de la humedad. Diferentes tonalidades de verde cubrían el tupido suelo silvestre, y los árboles que tapaban el cielo creaban formas serpentinas a su antojo.


  Se detuvo. El olor venía muy fuerte desde el Este. Se dirigió hacia allí y de un impulso se encaramó a la copa de un árbol.


  A escasos diez metros, yacía el cuerpo blanco y esbelto de la joven. Su espesa melena caoba estaba desparramada sobre el suelo. Llevaba un vestido blanco, sucio y roto por los costados y una de sus torneadas piernas salía entre la raja de éste.


  Adam se impulsó y cayó a cuatro patas a medio metro de ella.


  Ruth olía fatal. Tenía sangre en el vestido y estaba completamente inconsciente. Había vomitado y no tenía buen aspecto. A dos metros de ella, un carcaj vacío de flechas reposaba abandonado sobre una roca.


  Gruñó. Ruth lo disparaba con un arco y lo mataba. As podía decir misa sobre ella, él sabía que su sueño era cierto. ¿Dónde estaba el arco?


  La tomó de la barbilla y giró su rostro hacia él. Tenía un corte en la mejilla, y el hombro derecho inflamado y seriamente magullado.


  ¿Qué le había pasado?


  Se arrodilló delante de ella y acercó su rostro al suyo. La joven tenía pecas alrededor de la nariz, defecto que la hacía parecer más pequeña y vulnerable. Aun así, él sabía que Ruth podía distraer a cualquiera con una de sus miradas pizpiretas, pero a él no. Se había vacunado contra ella porque de ello dependía su vida y la de los berserkers.


  Se colgó el carcaj y, sin mucha delicadeza, la alzó y la cargó sobre su hombro.


  Ruth exhaló el aire con un quejido. Él se detuvo bruscamente y la miró por encima del hombro. Su largo pelo le cubría el rostro y no supo adivinar si estaba o no despierta, así que empezó a trotar corriendo como el demonio en llamas.


  Ruth sentía como algo duro y grande se le clavaba en el estómago y la dejaba sin respiración. Intentó gritar, pero estupefacta se dio cuenta de que tenía las cuerdas vocales y la garganta irritada. Mientras iba dando tumbos recordó las veces que había vomitado en la cueva hasta quedarse sin conocimiento. Intentó aclararse la garganta pero le dolía tanto el esófago que desistió. Palpó a ciegas hasta tocar algo de carne humana, la cual se tensaba y se distendía a cada movimiento. Se agarró a la tela que cubría ese cuerpo y tiró de ella varias veces hasta que el propietario reaccionó.


  Adam se detuvo esta vez. Se inclinó y la bajó al suelo, con tanta fuerza que Ruth no pudo reaccionar y cayó de culo, soltando un tímido gritito.


  Mareada, se llevó la mano a la cara para retirarse los largos mechones de pelo de los ojos.


  Él observó cómo sus manos temblaban. Y cuando Ruth abrió los párpados y lo miró con aquellos ojos extrañamente dorados, sintió un ligero estremecimiento por la espina dorsal. Frunció el ceño y endureció la mandíbula.


  Ruth palideció al verlo. Adam, con sus hombros anchos y grandes, la cubría de la luz del sol. Todo su cuerpo reaccionó tensándose en zonas que en teoría deberían de estar dormidas.


  —¿Ad… Adam? —preguntó con voz temblorosa.


  Adam sonrió al verla tan indefensa.


  —Vaya, por fin te has despertado —le espetó con dureza.


  Tan simpático como siempre.


  —Me has tirado al suelo —le acusó ella afectada por la impresión de verlo allí tan grande e imponente.


  —¿Recuerdas lo que te dije si te veía otra vez por Wolverhampton?


  Ruth volvió a estremecerse. Se encontraba fatal, estaba desorientada, le dolía todo el cuerpo y tenía frío. ¿Cómo sabía que había estado allí? Adam la miró de arriba abajo sin disimular su desprecio y eso le molestó.


  —Me dijiste tantas cosas agradables… —contestó sarcástica. Apartó los ojos de su oscura mirada para intentar ubicarse. Seguían en el bosque. ¿Dónde estaban María y las demás?—. ¿Cuál de todos esos piropos se supone que debo recordar? Y, ¿por qué estoy contigo? Además, no estoy en Wolverhampton como puedes ver.


  —Vaya, vaya. A ver —Adam se echó a reír—, te he encontrado tirada en el bosque, con olor a vómito y a orín y el vestido medio roto… Hueles mal, ¿cómo no iba a encontrarte? —Se señaló la nariz con desdén—. Estuviste ayer en Wolverhampton.


  Ruth apretó los dientes. «Tan encantador como un escupitajo en la cara», pensó. La iniciación era un auténtico cúmulo de despropósitos. La dejaban a una completamente inservible y no hubiera imaginado jamás que su cuerpo fuera a echar tanto líquido. Se apretó las sienes buscando una réplica, pero le dolía tanto la cabeza que no supo qué decir.


  ¿Qué podía decirle? La habían obligado a permanecer en silencio una vez estuviera fuera. Si mal no recordaba, ya había pasado un día entero dentro de la cueva. Se moría de ganas de contestarle y atacarlo como él hacía con ella, pero no sabía qué decir. Necesitaba fuerzas para pelearse con él.


  —No te acuerdas de nada, ¿verdad? —afirmó él haciendo negaciones con la cabeza—. Eres un desastre de mujer.


  —Sí, el aprecio es mutuo. Ahora, por favor, ¿serías tan amable de llamar a Aileen y decirle que venga a buscarme? Ella ya sabe que estoy…


  Adam se puso de cuclillas y chasqueó la lengua.


  —No.


  —¿No? —Arqueó las cejas incrédula—. Entonces apártate, chucho. Tengo que ponerme a caminar —intentó levantarse pero Adam la empujó ligeramente y volvió a caer—. ¡Agh! —se golpeó el codo con una piedra saliente—. ¿Qué haces? —gritó algo más asustada.


  —Te diré lo que hago. —La tomó de la barbilla clavándole los dedos en las mejillas y provocando que a Ruth se le saltaran las lágrimas—: Basta de tonterías. —Adam ignoró las uñas de Ruth clavándose en sus muñecas—. Sé quién eres y lo que quieres hacer. Sé cuando vas a hacerlo, pero no sé por qué razón… Aunque —la apretó con más fuerza. Le iban a salir morados en las mejillas—, una persona como tú no necesita razones para ser como es ni para hacer lo que hace. Eres así de frívola. Espero que te lo hayas pasado bien en la fiesta, porque la diversión ya se ha acabado para ti.


  —¿Fiesta? No… sé… de qué me hablas… hijo de…


  —Sí, sí que lo sabes. —La agarró por los muñecas y la levantó hasta colocarla sobre su hombro—. As me lo ha contado. Por eso te he podido localizar. A veces se celebran fiestas en las cuevas, y cómo no, la fantástica y simpática Ruth no iba a faltar a ninguna de ellas.


  —¿Dónde me llevas? ¡Bájame! ¡Bájame! ¡No!


  As sabía perfectamente que la iban a iniciar. No estaba ahí para asistir a ninguna fiesta. ¿Por qué había dicho eso?


  —¿Que te baje? —Empezó a correr.


  —Dios, no pue… do respirar. ¡Chucho asque… queroso! ¡Bájame! —gritó desesperada mientras luchaba por coger aire—. Me mareo…


  —Te mareas porque has bebido demasiado. Siempre lo haces. Bebes, tonteas con los hombres, te dejas manosear y ya sabemos que tienes un muelle entre las piernas. Eres como una prostituta, pero tú lo haces gratis.


  Ruth lo mordió en la espalda con fuerza, presa de la rabia y de la impotencia. No lo iba a permitir, no podía insultarla así. Pero él ni siquiera pestañeó.


  —Oye, gatita… —se quejó él divertido—. ¿Te gusta jugar así? —gruñó Adam. Le dio una cachetada en la nalga, la apretó y la mordió con fuerza haciendo que Ruth gritara de dolor.


  Le había hecho daño. Quería frotarse el mordisco, estaba convencida de que le había clavado los dientes y que tendría una marca. Le dolía, y se echó a llorar. Pero al tercer hipido, vomitó. En la espalda de Adam.


  —Joder, vaya mierda —Adam se detuvo y la inclinó hacia atrás hasta que ella quedó casi a la altura de sus nalgas—. Será bueno que eches lo que te queda.


  Ruth ya no podía vomitar más, y después del tercer esfuerzo y de que Adam le presionara el estómago con el hombro, simplemente se desmayó.


  Cuando llegó a su casa, Noah lo esperaba apoyado en la puerta y cruzado de brazos. Su pelo rubio platino y su tez morena llamaban demasiado la atención, pero eso a Noah le encantaba. Se sentía cómodo con ello.


  No como Adam. Él prefería pasar desapercibido, aunque nunca lo lograba. Cuando Noah vio el estado en el que se encontraba Ruth, el berserker se preocupó y se acercó a ellos.


  —¿Qué le has hecho? —lo acusó.


  Adam levantó una ceja y abrió la puerta sin apenas mirarlo.


  —No le he hecho nada —contestó al fin—. ¿Dónde están los pequeños? —preguntó. Pasó de largo el salón y abrió una compuerta que daba a un sótano.


  —Arriba, todavía duermen. Mierda, Adam —gruñó Noah—. ¿Insinúas que te la has encontrado así? No me vas a engañar.


  —Te he dicho que no le he hecho nada. La encontré así —le aclaró sin ponerse nervioso y encendiendo la luz de la sala del sótano. Era un lugar vacío y frío, con sólo una cómoda y una mesita. Adam y Noah la utilizaban de vez en cuando para hacer algún que otro interrogatorio—. Viene de una fiesta. Estaba durmiendo la mona en el bosque. Es una tonta inconsciente.


  —¿Y los cortes del hombro y de la cara? Alguien la ha mordido en el trasero, Adam —arqueó las cejas—. Tiene sangre en la ropa…


  —No tengo nada que ver con eso —«al menos no con lo demás», pensó—. A lo mejor alguien se ha aprovechado de ella. Esta chica cuando bebe es una bomba de relojería ¿Es que ya no te acuerdas de lo provocadora que estaba en la noche de las hogueras? Por Dios, si hasta se enrolló con Julius y Limbo a la vez —murmuró rabioso—. Es una chica fácil.


  —Eso es lo que ellos dicen. Ya sabes que son unos bocazas y…


  —Y ella es una fresca ¿Qué motivo hay para dudarlo?


  Noah entrecerró sus ojos amarillos y miró a Adam. Su amigo parecía despechado.


  —No la dejes aquí, Adam —le censuró Noah—. No estamos seguros de que ella sea…


  —¡No lo estás tú, maldita sea! Llevo semanas sin dormir por su culpa. —Tiró a Ruth sin ningún miramiento sobre la cama—. No lo estás tú, ¿de acuerdo? —Se giró hacia su amigo con los ojos fríos y llenos de tormento.


  Noah no bajó la mirada, sino que lo estudió. Adam rezumaba odio por ella, pero algo más había debajo de toda esa furia.


  —Gracias por cuidar de los niños, Noah.


  —¿Me estás despachando? No voy a irme —le aclaró él divertido.


  —¿Crees que me voy a aprovechar de ella?


  —De momento ya le has mordido en el culo —señaló—. Le has hecho daño. Cúrala.


  —Y una mierda. No haré nada más con ella. Tenlo claro, me gustan con clase. Elegantes. Ruth está sacada de un burdel.


  El berserker sintió un cosquilleo en la nuca, miró hacia atrás y vio que Ruth tenía los ojos rojos de llorar, pero su mirada, clavada en él, destilaba odio y dolor. ¿Desde cuándo llevaba despierta? Había dormido como una mona en el Hummer.


  —Y en el burdel tu madre me dijo que te diera recuerdos —le gritó ella—. ¿Quién creéis que soy? —preguntó asustada—. ¿Por qué me vas a hacer pagar a mí por nada? ¡Noah! —Se levantó siseando por el dolor en la nalga y se arrastró hacia él como pudo, ignorando a Adam—. Noah, avisa a Aileen y diles lo que este desgraciado quiere hacerme… Por favor… —Se limpió las lágrimas de un manotazo—. Si ella supiera…


  —Ruth —murmuró Noah queriendo darle consuelo.


  Adam se interpuso entre ellos y la cogió de los hombros.


  —Ellos ya saben que estás aquí conmigo —aclaró él disfrutando de la confusión de la chica—. Ya saben lo que pienso de ti y saben qué voy a hacerte. No vendrán a por ti. No te quieren. —Necesitaba herirla, necesitaba desquitarse de esos días de tormento e insomnio.


  —Adam —Noah le llamó la atención—, no tienes por qué…


  —¿Qué? —le contestó él—. Es verdad. —Volvió a encararse con ella—. Estás aquí con el permiso de As, de María, de Caleb y de tu amiga Aileen. ¿Quién podría quererte a ti, eh? ¿Te has visto?


  A Ruth aquellas palabras le sentaron como una bofetada.


  —No es verdad —replicó intentando dominar el temblor de su labio inferior—. Ellos no lo saben.


  —Sí lo es —afirmó Adam divertido—. Estás en mis manos ahora.


  —No —dos inmensas lágrimas resbalaron por sus mejillas—. Ellas saben que yo no quiero quedarme a solas contigo, saben que me odias, que… Adam, me estás mintiendo —le empezó a temblar la barbilla y el odio y la repulsión que Adam sentía hacia ella, le dio fuerzas suficientes para encararse con él—. ¿Por qué te portas así conmigo? ¡¿Qué te he hecho?! ¡Déjame salir de aquí!


  —Tú eres la mentirosa aquí, no yo. Tus amigos saben que iba a ir en tu busca, saben que no les he mentido sobre ti. ¿Crees que no te conozco? ¿Que no sé quién eres? ¿Que no sé lo que tienes pensado hacer?


  Ruth sintió como la sangre se le iba del rostro. ¿Adam sabía quién era ella? ¿Sabía que era una sacerdotisa? ¿Que ella era la Cazadora? Pero no podía ser…


  —Llevas la muerte escrita en la cara —le espetó él escupiendo veneno.


  Maldición. Él lo sabía. Adam sabía quién era ella, seguro. Sabía que los muertos irían a ella, por eso le había dicho eso. Pero ella no tenía pensado hacer nada malo. Sólo quería ayudar con su don, que por cierto todavía no había puesto en práctica. Ella debía hacer una buena labor, no nada catastrófico, ni nada negativo.


  —No puedo hablarte de eso —recordó la advertencia de María y Nerthus—. ¿Y qué piensas que voy a hacerte con lo que soy? —Alzó la barbilla desafiándolo con los ojos de ámbar brillantes y rebosantes de atrevimiento—. Tengo algo importante por hacer. ¿Es que me tienes miedo? Soy sólo una chica…


  —Déjame que lo ponga en duda —sonrió malicioso—. Ya te dije una vez lo que pensaba de ti. No sólo eres una chica. Nos pondrás a todos en peligro, no eres de fiar.


  —¡Cuando salga de aquí, tú estarás en serio peligro, chucho! —le gritó furiosa por recordarle todo lo que le había dicho una vez. Todo lo que le decía ahora.


  Noah miró a Ruth con extrañeza.


  —¿No lo niegas, Ruth? ¿Hay algo que debas decirnos? ¿Vas a hacer algo que debamos saber?


  —¡No! ¡Tu amigo, el perro sarnoso, afirma que voy a hacer algo! ¿De qué habla? ¡¿Qué crees que voy a hacer?! —lo miró de arriba abajo—. No os pondría en peligro. No voy a decir nada sobre vosotros, ni sobre los vanirios. Os estoy ayudando. ¡Maldita sea! No me merezco esto.


  Adam gruñó. Su paciencia tenía un límite.


  —Noah, sal de aquí —le ordenó Adam.


  —Ni hablar, no voy a dejarte a solas con…


  —¡No! Noah —Ruth lo agarró del brazo—, no me dejes aquí sola con él —le pidió aterrorizada.


  Adam observó como Ruth engatusaba a Noah con su cara de niña buena, y eso lo enfureció todavía más. Cerró sus dedos sobre su muñeca y la apartó de él llevándola a la cama y apoyándola con brusquedad contra la pared.


  —¡Suéltame! —gritó Ruth—. ¡Adam! —Empezó a dar patadas a diestro y siniestro, pero al berserker no le importaba ni su miedo ni su desesperación.


  —Adam, tío… estás perdiendo los nervios —resopló Noah cansado—. No puedes hacerle daño. As te lo advirtió.


  —Es imposible que él lo sepa… —susurró Ruth pálida y contrariada—. No me hubiera dejado aquí. ¿As sabe que este animal me ha secuestrado y lo permite? ¿Pero qué demonios está pasando? ¡Es todo culpa tuya! —Miró a Adam encolerizada.


  Adam alargó el brazo hasta la mesilla de noche que había al lado de la cama, abrió el cajón y sacó unas cuerdas. Le ató las muñecas con un par de movimientos firmes. Ruth no podía creer nada de lo que ahí sucedía. Apretó las cuerdas duramente como para notar que a ella le molestaban.


  —Te arrepentirás, perro. —Lo miró a los ojos esperando ver una pizca de remordimiento en esos pozos negros, pero Adam arqueó las cejas incitándola a que le insultara de nuevo.


  —Apuesto a que ahora desearías tener aquí tu arco y tus flechas. Encontré el carcaj vacío. ¿Qué hacías con eso en una fiesta? ¿Cazabas rabos?


  Ruth perdió todo color en las mejillas. ¿Lo decía con segundas o sólo se burlaba de ella?


  —Apuesta fuerte, chucho. No perderías —murmuró sorbiéndose las lágrimas—. Caleb se enfadará cuando sepa que me estás tratando así. Él es mi amigo, ¿lo sabes, no?


  —Él también está conforme con esto. —Se encogió de hombros—. Ya te lo he dicho. Estás sola y estás en mis manos. Ya puedes gritar, patalear, llorar… nadie te va a oír.


  —¡Te odio!


  —Eso ya lo sé —se incorporó alzándose ante ella cuan largo era—. Sé más original.


  —¿Tío Adam?


  Adam se giró bruscamente hacia la puerta. Su pequeño sobrino estaba de pie frotándose los ojos con carita de dormido. El niño observó a Ruth y ella lo miró a él consternada.


  ¿De dónde había salido ese niño tan mono? Él la miró con curiosidad de arriba abajo y volvió la mirada a Adam.


  —Chaval… —Adam se obligó a relajarse y caminó hacia el pequeño—. Ya sabes que aquí no puedes entrar —lo tomó en brazos y lo besó en la frente—. ¿Cómo has…?


  —La puerta estaba abierta —contestó sin dejar de mirar a Ruth—. Y he oído gritos. ¿Quién es?


  Adam se giró hacia Noah esperando que su amigo le ayudara, pero éste se encogió de hombros.


  —Es… —Adam no sabía qué decirle—. No debes acercarte a ella, ¿me entiendes?


  —¿Qué crees que le haré? —saltó Ruth ofendida e incrédula al darse cuenta de que Adam creía que ella era el demonio, o peor, la peste—. ¿Estás loco? ¿Crees que me lo voy a comer? —alzó una ceja—. ¿Que lo voy a pervertir? Me gustan mayores y de dos en dos, según tú.


  Adam se envaró. Un escalofrío recorrió al berserker. ¿Sería capaz Ruth de hacer daño a sus sobrinos? No lo permitiría.


  —Ni siquiera te atrevas a mirarlo —la amenazó—. Noah, coge al niño y súbelo arriba. —Le pasó a Liam como si fuera un paquete y se dirigió hacia Ruth—. Cierra la puerta cuando salgas.


  Noah sonrió al niño sólo para tranquilizarlo. Liam no dejaba de mirar a Ruth, hipnotizado por ella. El berserker rubio miró el cuadro que hacían Adam y Ruth, y negó con la cabeza.


  —Noah, no te vayas —le ordenó Ruth débilmente.


  Él intentó tranquilizarla con la mirada pero sabía que no lo lograría.


  —Haz lo que él te diga, Ruth. Todo esto pasará rápido. Pero obedécele. —Subió las escaleras y desapareció de la vista de la joven.


  —Noah es un blando —murmuró Adam. Miró lo pálida que estaba Ruth y sonrió. Quería aterrarla y hacérselo pasar mal, como él lo había pasado desde que soñaba con ella—. Qué decepción, ¿ya no me insultas?


  —No entiendo nada —susurró mordiéndose el labio para que dejara de temblarle—. ¿Qué hago aquí, Adam?


  No quería verla vulnerable. Sí asustada, histérica, enfurecida…, pero no vulnerable. Tragó saliva e ignoró los ojos implorantes que lo miraban desorientada.


  —Levanta los brazos.


  —No.


  —Levántalos.


  Ruth negó con la cabeza.


  Adam estaba tan tenso que iba a explotar. Estar a solas con aquella chica lo turbaba. Seis malditas semanas viéndola entre brumas de sueños húmedos y lacerantes, mezclados con deseo, traición y muerte.


  No fallaba en sus profecías. Y encima ahora lo desafiaba. Él-no-fallaba.


  —¿Quieres guerra, Ruth?


  Ella negó con la cabeza muy lentamente. No le gustaba nada cómo la miraba.


  —Porque estoy muy dispuesto a dártela. Llevo mucho tiempo sin sentirme bien por tu culpa. —La tomó con crueldad de la barbilla—. ¿Crees que podías reírte de mí y de todos los que han confiado en ti, sin sufrir luego las consecuencias? —Abrió de nuevo el cajón desastre y sacó una cadena.


  Ruth abrió los ojos consternada. ¿Cadenas? ¡¿Para qué?! Empezó a temblar sin control y los ojos se le llenaron de lágrimas. Aquella escena le recordaba cosas que ella hubiera deseado olvidar. Cosas que debía cerrar a cal y canto. Cosas de su infancia. ¿Es que Adam quería revivir todas sus pesadillas?


  —Adam, no… —sollozó intentando apartarse de él.


  —Dime, ¿por qué estás aquí? ¿Por qué viniste a Wolverhampton cuando te dije que no volvieras a pisar esta tierra? —Hizo oídos sordos a sus súplicas.


  —No vine porque quise. Me… me obligaron. No me ates, no me… —Intentó detener sus manos cogiéndole como pudo de las muñecas. Pero eran grandes y gruesas y ella no podía detenerlo. Odiaba ser débil. No le gustaban las ataduras.


  —¿Quién y por qué? —Le pasó la cadena por los tobillos y se los inmovilizó—. Y no hagas que pierda la paciencia. As me dijo que te había invitado él mismo. ¿Es mentira?


  —¡No te importa! —Se incorporó de golpe y cayó abatida sobre el colchón. Estaba tan confundida—. No te importa… —hundió el rostro en la sábana y empezó a llorar. ¿Cómo iba a explicarle a él lo que había sucedido? No podía mentir tampoco. Las sacerdotisas no mentían. Se lo habían prohibido. Pero temía que si no se lo explicaba, él la acusara de algo peor. Fuera lo que fuera, Adam creía que ella iba a hacer algo malo. Recordó la voz de la mujer que le había alertado sobre algo malo que iba a suceder. ¿La estaría alertando sobre él?


  —¡No llores! —le gritó sacudiéndola por los hombros—. Puede ser rápido e indoloro, pero sólo si tú colaboras. No me vas a ablandar con tus falsas lagrimitas.


  Aquello le molestó.


  —¿Qué crees que voy a hacer, imbécil? ¡Dímelo! —Se observó el cuerpo maniatado. Lo miró y sonrió con desprecio—. ¿Matarte?


  —Justamente.


  —¡Ojalá pudiera! ¡No creas que no me apetece! ¡Me apetece retorcerte el pescuezo y echar tus huevos a las ratas!


  Adam observó el cuerpo de la joven y, a su pesar, notó como su entrepierna se endurecía. Ruth era realmente provocadora. El vestido se le había subido hasta el muslo, tenía el pelo alborotado y algunos rasguños en el rostro y en el cuerpo, pero aun así estaba… espléndida. Y a su merced.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás tan magullada?


  —No te importa —miró hacia otro lado.


  Adam sonrió y se pasó la lengua por uno de sus colmillos. Ruth observó fascinada cómo su lengua resbalaba por sus dientes.


  —¿Te apetece darme un mordisco, verdad? —lo pinchó ella. No sabía por qué pero quería provocarlo. No iba a permitir que, encima, ese animal prepotente, aparte de humillarla e insultarla, la estuviera mirando de aquel modo tan lascivo—. Quieres tirarte encima de mí. Lo veo en tus ojos y en lo dura que se te ha puesto. ¿Cómo puedo gustarte si soy el diablo para ti? —preguntó riéndose de él. Provocándolo.


  Adam, inmóvil, cerró las manos formando dos puños. Sí. Ruth le ponía a mil, y eso le hacía más violento de la cuenta porque ella era una maldita asesina.


  —¿Te gustaría que te mordiera? —preguntó él acercándose más—. Seguro que te gustaría. Eres justamente el tipo de chica que sirve para un revolcón salvaje y descontrolado, pero no para nada más serio. Te tiene que gustar que te lo hagan duro y rápido.


  Ruth no podía creerse que ese hombre le hablara de ese modo.


  —Y a ti te gusta reducir a las mujeres. Que estén indefensas. Te pone cachondo porque no se te pone dura de ningún otro modo.


  —Por eso te he atado. —Levantó una ceja sardónica.


  —Que te follen.


  —Oh, sí. Ahora mismo. —La tomó de la cintura y le dio la vuelta.


  Ruth gritó y se movió como una culebra, queriéndose escapar de él.


  Tiró de ella hasta colocar sus caderas al final del colchón y hacer que sus rodillas quedaran en el suelo, con el trasero en pompa. Adam le estiró los brazos por encima de la cabeza y la obligó a apoyar una mejilla sobre la sábana sucia y mugrienta.


  Estaba roja de luchar, cansada, herida, pero sobretodo… asustada.


  —Y, dime. —Se arrodilló detrás de ella y puso las piernas a cada lado de las suyas. Luego juntó su pelvis al trasero de Ruth—. ¿Con quién te has acostado esta vez? ¿Qué es lo que te han hecho? ¿Te han pegado? ¿Te gusta que te peguen? Hay mujeres a las que les gustan los azotes —le pasó la mano por los muslos prietos.


  Ruth notaba las manos ardientes de Adam sobre su piel. Tenía unas manos muy grandes. Era indignante. La postura, el trato, las palabras, todo. Pero sentía que su cuerpo se sensibilizaba de golpe ante su toque.


  ¿Cómo podía ser?


  —Tienes que parar… Adam, para. —Le ordenó mientras se le deslizaban las lágrimas por la comisura de los párpados.


  —¿Y eso por qué? —susurró en su oído, apoyando todo su torso en la espalda de Ruth—. A ti te gusta esto. Te gusta el sexo.


  —No me conoces. —Negó con la cabeza. Estaba pálida y se le había secado la boca—. No sabes lo que me gusta.


  —¿Lo pasaste bien con Julius y Limbo? Los dos hablan maravillas de ti. De lo bien que los trataste, de lo complaciente que eres… Una gatita salvaje. —Mordió el lóbulo de su oreja.


  Ruth no tenía ni idea de que los dos berserkers decían esas mentiras sobre ella. Sólo había coincidido con ellos la maldita noche de las hogueras. No habían hecho nada. Julius sólo le hizo un chupetón y fue un estúpido juego. Él quería algo más, pero ella se negó.


  Se le puso la piel de gallina ante el suave mordisco de Adam, pero luego notó la erección animal de ese hombre y quiso apartarse asustada.


  —Ni hablar. —Adam estaba impregnado del olor de Ruth. Intoxicado por completo y excitado hasta el punto del dolor—. No te vas a apartar de mí.


  —Me estás asustando —murmuró ella escondiendo el rostro y obligándose a respirar más pausadamente—. ¿Es lo que quieres? ¿Asustarme? —Le temblaba la voz y le sudaban las manos—. Lo has conseguido Adam, pero ahora suéltame. —En las veces que se había imaginado esa situación con Adam no había ni violencia ni resentimiento de por medio. Sí mucha pasión y mucho brío, pero no el asco y el odio que percibía en él.


  El berserker inhaló el aroma de su esbelto cuello, retirando con la nariz el pelo largo que lo cubría.


  —No me has contestado, ¿te gustó lo que te hicieron? —embistió otra vez contra ella, esta vez más duramente. El cuerpo de Ruth se impulsó hacia delante, pero él la tenía bien sujeta de las caderas.


  Aquello era un castigo. Algo muy malo había hecho en vidas anteriores para sufrir eso en aquel lugar y con aquel hombre.


  —Eres un cerdo, Adam. —Se atragantó con sus propias lágrimas. Adam clavó los dedos en su tierna carne y gruñó en su oído.


  —Todavía no te he hecho nada, tontita —su voz sonó ronca.


  —Me lo estás haciendo todo. Y no. No me gustó lo que me hicieron. No me gusta que mientan sobre mí —la voz de Ruth sonaba estrangulada por el dolor—. No me he acostado con ninguno de los dos. Nunca. ¡Y a ti no te importa lo que yo haga o deje de hacer!


  —Tú eres la única que miente. No te llamas Ruth Casanovas.


  Ruth se quedó sin respiración, al borde de un ataque de pánico. ¿Cómo sabía él eso? ¿Por qué lo sabía? ¿Sus padres la habían localizado? Hacía cinco años que no hablaba con ellos. Cinco años en los que no se habían visto. Cinco años de libertad.


  —¿Sorprendida de que lo sepa? ¿Te he descubierto? —susurró en su oído—. Te llamas Ruth Mawson Jones. Naciste en Chelsea, tu familia es inglesa. A los dos años os fuisteis a vivir a Barcelona y allí creciste y viviste hasta hace dos meses. Tu familia es adinerada, tu padre tiene dos petroleras y tu madre es ama de casa. ¿Con quién estás, Ruth? ¿Por qué nos has engañado?


  —Yo no… no os he mentido. —Tragó saliva. La idea de que sus padres la encontraran de nuevo, la hacía sentirse enferma—. Me llamo Ruth Casanovas, es lo que pone en mi documento nacional de identidad.


  —No es lo que pone en tu parte de nacimiento.


  —¡Me has investigado! ¿Me has estado espiando, chucho? Sea lo que sea de lo que me acusas, soy inocente.


  Adam no la creía. Se incorporó un poco y miró su trasero. Sí señor. Aquello era un culo de mujer, con formas, respingón y bien puesto. Le pasó las manos por las caderas y poco a poco subió su vestido.


  Se quedó lívido. Su cerebro sufrió un cortocircuito. Ruth no llevaba ropa interior.


  —¡Adam!


  —Vas sin bragas. —Sus ojos se oscurecieron al ver también la señal de sus dientes en su nalga derecha. Le iba a salir un morado. Suya.


  —Adam, detente. —Esta vez ya lloraba a lágrima viva, intentando por todos los medios ahogar los sollozos—. No me hagas esto. No.


  —Te lo voy a hacer como a los perros. Eso es lo que soy, ¿no, Ruth? —Acarició con gentileza su pálida piel que contrastaba con la suya más oscura, y delineó la marca que sus dientes habían dejado en su carne. En la nalga izquierda tenía un hermoso lunar en forma de corazón. Sin querer, sonrió y le pasó el índice de su otra mano por encima del capricho—. Curioso.


  —¡No me toques! —gritó desesperada.


  —Ruth. Dile a Adam que Sonja lo está viendo.


  La voz. Esa voz de mujer, de nuevo. Ruth abrió los ojos, agitó la cabeza para quitarse los pelos de la cara y miró a su derecha. Había una extraña claridad ahí. La voz venía de esa luz.


  —Ruth. Díselo. Eso lo detendrá. Vamos, chica.


  —¿Qué… dirá Sonja de ti? —Cerró los ojos con fuerza, esperando una reacción violenta de él.


  Las turbadoras caricias cesaron de golpe. Adam se levantó con la mirada clavada en la espalda temblorosa de Ruth.


  Sonja. Se había atrevido a nombrar a su hermana, ¡la muy puta!


  —Sonja… —Ruth se envalentonó al ver que no estaba sola, al saber que allí había una mujer con ella aunque no la pudiera ver. Espíritu o no, no estaba sola con ese salvaje—. Sonja está viendo todo lo que me haces.


  —Dile que no lo reconozco. Que no me imaginé que pudiera actuar así nunca.


  Ruth miró por encima del hombro y vio el rostro abrumado de Adam. Sus ojos sombríos reflejaban incredulidad y a la vez respeto por lo que decía. Cuando lo observó bien, se dio cuenta de que bajo ellos había sombras azuladas, las ojeras de un hombre que no dormía desde hacía mucho tiempo, y su cuerpo temblaba como si algo muy potente dentro de él estuviera a punto de estallar.


  —No te reconoce. No se puede creer que te estés comportando así. —Tragó compulsivamente y centró la vista en esa luz irregular y amorfa, como una niebla que sin éxito intentaba dibujar la silueta de alguien.


  Adam miró hacia donde ella miraba, pero no vio nada. Se le había secado la boca. Él era un chamán que podía tener sueños proféticos, y entrar a través de un trance inducido en el reino de los espíritus, pero no podía hacerlo sin sus rituales, así que no tenía modo de verificar lo que decía esa mujer insoportable.


  La observó.


  Con el vestido subido hasta las caderas y el trasero al descubierto, intentaba por todos los medios levantarse. ¿Le estaría engañando? De hecho, Ruth ya había recibido un mensaje telepático de Aileen y eso había alertado a los clanes, pero… Seguramente, alguien le habría contado las historias sobre su padre y su hermana. No podía ser de otro modo. Ruth le tomaba el pelo.


  —No puedes hablar de ella. No hables de ella. —La agarró del pelo y la incorporó. Ruth le llegaba por el hombro—. ¿Quién te lo ha contado?


  La chica gritó y se impresionó al notar la vara potente del berserker en la parte baja de la espalda.


  —Ella, Adam. ¡Ahora mismo me lo está contando! Sé que no te lo crees, pero…


  —¡No me mientas! —La sacudió.


  —¡No lo hago, maldito seas!


  —Soy su hermana, Ruth. Él lleva soñando contigo desde el día después de conocerte… Tiene un sueño recurrente. Tú le matas con una de tus flechas, por eso te ha secuestrado y te quiere encerrar. Para que no lo hagas.


  —¿Su hermana? ¿Qué yo voy a hacer qué? Es absurdo —susurró Ruth con la mirada desenfocada—. ¿Es verdad? —Lo miró furiosa.


  —¿El qué?


  —Que sueñas conmigo desde hace meses. ¿Crees que te voy a matar con una de mis flechas? —preguntó incrédula—. ¿Crees que soy el maldito Robin Hood?


  —Tú… bruja… —La empujó contra el colchón—. ¿Cómo diablos sabes eso? Lo sabía. Sabía que no eras de fiar. —Cogió sus muñecas y se las colocó por encima de la cabeza. Ella intentó soltarse pero no lo consiguió—. Has hecho creer a todo el mundo que eres dulce y simpática. Que te preocupas por nuestra causa. Pero yo no te creo. No me creo que hables con mi hermana. Me estás intentando sobornar, y es un golpe muy bajo. No sé quién eres pero antes de que acabe el día me lo dirás, señorita Mawson.


  —No estoy minti… mintiendo —a Adam se le estaban poniendo los ojos amarillos. Le cambiaban de color… Un color amarillo fosforescente fascinante e hipnotizador y ella era incapaz de dejar de mirarlo. Qué atractivo era, por Dios. Y ella era una enferma por admirar la belleza física de ese engendro del demonio en ese momento.


  —Si es verdad que la ves, dime cómo es ella. ¿Qué hace? ¿Qué lleva puesto? ¡Vamos! ¡Dímelo!


  —Cuando él deje de tocarte me podrás ver. Está rompiendo tu flujo energético. Necesitas estar más tranquila para verme.


  —No… no la puedo ver, Adam —musitó contrariada—. Yo… únicamente la oigo. Tienes que dejar de tocarme.


  —¡Claro, cómo no! Soñé que me matabas con una de tus flechas, y hoy te he encontrado tirada en Alum Pot con un carcaj vacío. —Le apretó las muñecas—. Te dije que no te acercaras a Wolverhampton y hace algo más de veinticuatro horas que estabas en casa de As, desobedeciéndome.


  —¡Tú no eres mi amo, chucho! Hay gente que está por encima de ti. As me exigió que fuera a su casa y…


  —Soy importante en el clan, zorra. En Wolverhampton, mi palabra es ley.


  —¡¿Qué me has llamado?!


  —Venga ya, no te ofendas… Todos en el clan hemos oído tus correrías nocturnas —la desdeñó con la mirada—. ¿Sabes? He querido creer en As y los demás y darte el beneficio de la duda, sobre tu supuesta inocencia, ya sabes. Por eso todavía sigues viva. Deberías agradecérmelo. —Ahora sus ojos eran rojos y completamente incendiados por la furia. Le miraban la boca—. Pero sobre lo otro, sobre lo fresca que eres, ni lo he intentado, creo que eres una golfa de las grandes.


  Ruth, nerviosa, se pasó la lengua por el labio inferior y creyó oír como Adam gruñía. ¿Era una golfa para él? Ni le sorprendía ni le tenía que importar. Pero le hacía daño. ¿Por qué? ¿Por qué le ardían tanto esas palabras?


  —No. No tengo nada que agradecerte. Si me conocieras, sabrías que soy incapaz de hacer algo así. Pero desde el primer día en que me viste siempre pensaste lo peor. Me odias por algo que crees que voy a hacer. No sabes nada de mí.


  —Te odio por todo lo que representas, por lo que eres. El tipo de mujer que repudio.


  —Debo de parecerme mucho a tu madre —le contestó ella con todo el veneno del que fue capaz.


  —Ruth, no vayas por ahí…


  —No lo sabes tú bien —Adam irguió la espalda sin dejar de aplastarla contra el colchón—. El primer día que te vi, te salvé la vida y cometí un error. Debería haber dejado que el lobezno acabara contigo. Ahora no estaríamos en serio peligro.


  Ruth tragó saliva y apartó la mirada. Ella recordaba perfectamente cómo Adam la había cobijado entre sus brazos. En ese caos, aquella noche, cuando vio por primera vez el verdadero mundo en el que su mejor amiga se había metido, él fue lo único sólido que la mantuvo cuerda en ese momento, lo único a lo que pudo aferrarse. Aquella noche, mientras sufría el shock, su recuerdo y su olor, la mantuvieron despierta y en el presente, y se quedó prendada de él. Pero dos días después del incidente, cuando él empezó a atacarla verbalmente en la cocina de la casa de Aileen, descubrió que la impresión que se había llevado de Adam de salvador y protector estaba absolutamente equivocada. Desde entonces, las pullas llovían lacerantes como latigazos, cortantes y dañinas como puñaladas. Nadie la había despreciado e infravalorado tanto como él hacía.


  —Debiste dejar que me mataran —susurró sin mirarle a la cara, presa del dolor y de la decepción. Su mundo se desmoronaba.


  —Por otro lado —continuó Adam hipnotizado por sus labios gruesos y apetecibles. El inferior más rellenito que el superior—, si hubieras muerto, todos te habrían llorado porque te querían y creían en ti. Ahora, cuando tú misma firmes tu sentencia, se darán cuenta de quién eras en realidad y tu falsa máscara habrá caído ante los demás. Nadie lamentará la pérdida de una asesina. Prueba de ello es que me han permitido tomarte hoy. Permanecerás aquí encerrada, así nos aseguraremos de que no hagas nada indebido.


  —Entonces no tendrás modo de averiguar si soy o no soy capaz de matarte, chucho. Es muy fácil que no se cumpla así tu profecía.


  —No es cierto. Si debe suceder, sucederá. Como sea y de cualquier modo. El destino es inflexible, las nornas lo hacen así. Pero ya que tú tienes pensado destruir mi vida y la de aquéllos que me rodean, yo me encargaré de destruirte antes. ¿Qué te parece?


  Ruth abrió los ojos asustada por lo que eso implicaba. No podía estar bajo el mismo techo que él, estaba en peligro.


  —Déjame marchar —susurró acongojada y luchando contra él. Se odiaba a sí misma por pedir clemencia, pero su misión era importante y Adam no podía eliminarla así como así. «Soy la Cazadora, Adam. ¿No lo puedes ver?».


  Él rio echando la cabeza hacia atrás. Un sonido masculino y gutural que consiguió paralizarla por su frialdad.


  —Vulgar y tonta. ¿No has oído nada de lo que te he dicho?


  —Mi hermano es un capullo…


  —Eres un capullo —lo atacó Ruth.


  —Seguro que sí. —Se bajó de encima de ella y observó el espacio vacío dónde supuestamente se encontraba Sonja—. No hay nadie. No veo a nadie, ni siento a nadie —entornó los ojos y miró a Ruth iracundo—. No creeré en nada de lo que me digas, Ruth. Creo que quieres provocarme, y no te lo aconsejo. Caes muy bajo al hablar de mi hermana.


  —Déjalo Ruth, está obcecado. No va a escucharte. Deja de luchar con él y se irá.


  Ruth apretó los puños y toda ella se tensó.


  —¡¿Que lo deje?! Y mientras, ¡¿qué?! ¿Aguanto como este animal me insulta y me pisotea? ¡Ni hablar! —La luz había desaparecido y con sus ojos la buscaba de nuevo. ¿Dónde estaba?


  —Te queda poco tiempo. Todavía no has aguantado nada malo. Deja de buscar a tus falsos fantasmas, no están.


  —¡Sí que están, aunque tú no los puedas ver! —Maldita sea. Sí que estaban—. ¡Ya es suficiente! Te has aprovechado de mí. ¡Me has… —Sacudió la cabeza sin podérselo creer—… me has mordido! Me insultas, me tocas sin ningún miramiento como si mi cuerpo fuera tuyo.


  —Oh, vamos —fingió estar ofendido. Su piercing se alzó y Ruth pensó que levantar la ceja de un modo tan exagerado sólo lo hacían los diablos con ojos amarillos como él—. ¿Eso he hecho?


  —¿Y yo caigo bajo al hablar de tu hermana muerta? Mira cómo me tienes —levantó sus muñecas maniatadas—. No soy yo la que está cayendo bajo.


  —¿Qué quieres que diga?


  —Discúlpate ahora mismo y libérame —le ordenó.


  —Mi hermana se aparecerá ante mí antes de que oigas una disculpa de mi boca. Ya ves, soy malo, muy malo —se burló.


  —No, Adam. No eres malo, eres un hijo de puta.


  —Bueno, no lo voy a negar —se encogió de hombros—. Pero aclaremos algo —sin avisarla la arrinconó de nuevo en la cama y le obligó a que no apartara la cara—. Mírame cuando te hablo.


  —Olvídame.


  —Vuelve a hablar de mi hermana, vuelve a nombrarla y te daré lo que vienes pidiendo a gritos desde que me viste.


  —¿Desaparecerás de mi vista para siempre? ¿Te tirarás por un barranco? —preguntó atrevida.


  —No. —Apretó su pelvis contra la entrepierna de Ruth—. Te follaré como la fulana que eres. Acabaras suplicándomelo.


  Ruth no podía creer lo que oía. Aquello era el colmo de la crueldad. Intentó apartarse del roce de Adam, pero él era muy grande y corpulento, e intentar apartarlo era como pretender mover un muro de hormigón.


  —Yo no suplico. —Tenía ganas de estrangularlo—. Ni ante ti, ni ante nadie.


  —Me haces vomitar. No soy ningún ángel, pero tú tampoco —se apartó como si el hecho de tocarla le diera repulsión. La ató a los laterales de la cama, y Ruth quedó completamente abatida y sin fuerzas. Inmóvil e indefensa. El berserker sonrió satisfecho al verla quebrada como estaba y caminó hacia la puerta—. Me lo vas a suplicar Ruth. Te voy a demostrar qué tipo de mujer eres. Tú has sacado lo peor de mí, yo sacaré lo peor de ti.


  —¡Yo no he hecho nada! —gritó. Las lágrimas caían descontroladas por sus mejillas. No podía ser de otro modo—. ¡Estúpido! ¡No he hecho nada! ¡Tus sueños no tienen por qué ser ciertos, no eres Dios! ¡Me castigas por algo que todavía no hice! ¿Te has parado siquiera a pensar qué harás cuando veas que no he provocado el fin del mundo? ¿Cuándo descubras que mañana sigues vivo?


  —Eso no va a suceder. Nunca fallo. —Levantó una ceja altiva y sus ojos recuperaron el color negro obsidiana que lo caracterizaban—. Nunca. De un modo u otro harás lo posible por lograr tu objetivo, pero yo te detendré.


  —Entonces, ¿actúas sabiendo que vas a morir esta noche? ¿Confiando plenamente que yo… yo voy a matarte? ¡Idiota!


  —Actúo sabiendo eso, pero también sabiendo que voy a luchar por mi vida. Tengo pensado dejarte completamente desvalida como para que no puedas pensar en nada que atente contra mí ni contra los míos. Demostraré quién eres y luego… luego ya veremos qué hago contigo.


  —Es decir, que vas a atacar antes de que te ataque —agachó la cabeza. No iba a mostrarle a Adam lo afligida que se sentía por el trato que él le estaba dispensando—. Ya estoy desvalida —susurró.


  —Físicamente —le aclaró él con voz fría y afilada—. Quiero romper esos esquemas y esas formas que tienes en tu cabecita, desmoronar el castillito del que te crees princesa intocable y arrancar de cuajo esa máscara de a-mí-me-resbala-todo que tienes. Has acabado con mi salud mental desde que te conocí, y yo quiero acabar con la tuya. Quiero que sufras como me haces sufrir a mí.


  Y dicho esto, cerró la puerta tras él y dejó a Ruth a solas en esa espartana habitación, a oscuras tanto por dentro como por fuera.


  CAPÍTULO 08


  Aquello era el fin. Había cometido un error. Le había dejado ver a Ruth que él sufría por ella: «Quiero que sufras como me haces sufrir a mí». Idiota. Dejó caer la cabeza dos veces contra la pared. Idiota. Idiota.


  Más calmado ya, estirado todo lo largo que era en su cama y apoyado con la espalda en el cabezal, miraba los dibujos que había hecho de ella. Los retratos, aunque muy fidedignos, no le hacían justicia.


  Ruth estaba llena de energía y de vida, y eso era algo que la pintura no podía reflejar. Estar cerca de ella, poder tocarla, poder olerla, le había vuelto loco. Ruth se hacía la estirada con él, pero a veces cuando más se estiran los hilos más se tensan, y al final se acaban rompiendo. Él se iba a encargar de romperla a ella.


  Esa chica iba a absorberle el cerebro.


  Durante las seis semanas, desde sus sueños, no había vivido. No se la podía quitar de la cabeza. Se despertaba pensando en ella, y más duro que una roca por su culpa. Se acostaba pensando en qué hacía, dónde estaba y con quién tonteaba esta vez. Rabioso con él mismo por no poder sacársela de dentro. Y es que la humana se había metido bajo su piel el primer día que la salvó.


  Cuando la abrazó y ella hundió su rostro en su pecho, asustada, presa del pánico y del miedo, se había dejado proteger por él y Adam pudo percibir perfectamente cómo ella iba relajándose y cómo su cuerpo se dejaba mecer por el suyo. Encajados. Fue la sensación más extraña que había vivido en sus trescientos años de edad. Como si algo en su vida hiciera «clic» justo en ese momento, a la perfección.


  Pero luego llegaron los sueños. Y con ellos el odio hacia ella, y también hacia su desdén. De acuerdo que él no era un hombre amable, y que la había atacado verbalmente, pero todo se volvió más ofuscado y más crudo el veinticuatro de junio.


  Verla tan hermosa, tan inalcanzable, tan conocedora de su poder sobre el sexo opuesto… Fría y manipuladora, restregando su trasero sobre la entrepierna de Julius y mirándolo a él directamente, casi riéndose de él, como diciéndole «no eres suficientemente bueno para probar este caramelo».


  Cólera. Se encolerizó tanto que lo único que le apetecía era encontrarse con ella y darle lo que tanto anhelaba de los demás, menos de él, al parecer. Quería metérsela hasta el fondo y oírle gritar su nombre, quería demostrarle que no iba a dejar ni el envoltorio del caramelo. Quería darle una lección y desdeñarla.


  Él era un guerrero, un chamán. Una niña como ella no iba a poder vapulearlo.


  Aquella noche, mientras los berserkers disfrutaban de su cuerpo y de la luna llena, él tenía que permanecer en meditación en el Tótem, pues alguien iba a darle un mensaje que podría salvar a los clanes de algo terrible. Su sueño se cumplió. Pero nunca imaginó que iba a ser ella quien le diera el mensaje.


  Jamás pensó que iba a venir Ruth, acompañada de sus amantes, con el olor de la testosterona que barnizaba su piel suave y perfecta, y un chupetón en el cuello.


  Todavía le ardía recordar el morado que ella lucía con tanto descaro. Y ni siquiera sabía lo que eso significaba, tan ignorante era ella de las tradiciones de su clan.


  Adam dejó caer la cabeza hacia atrás y resopló. Estaba ardiendo. Estaba ardiendo de verdad. Tenía una erección de caballo, Ruth le hacía eso. Verla atada en la cama y llorando como una niña pequeña no le había hecho sentirse ni como un caballero ni como un buen hombre, pero al tocarla su cuerpo entraba en combustión. También estaba el odio que además hacía volarlo todo en pedazos. Y luego había olido el miedo de Ruth, y eso tampoco le hacía sentirse orgulloso.


  Pero ¿qué quería? No se fiaba de ella, y además ella también lo odiaba a él.


  Ella se lo merecía.


  Adam se levantó de la cama y caminó hacia la pared. Repasó con su dedo índice una de las muchas caras de Ruth que él había dibujado. Pasó el dedo por su pómulo, por su nariz fina y respingona, y descendió hasta reseguirle el rellenito labio superior. Sus ojos de ámbar lo miraban como invitándolo a tocarla y, sin embargo, escondían una de sus típicas sonrisas de desdén y suficiencia. Desde la muerte de Sonja ya no dibujaba, pero fue conocer a Ruth y coger el pincel de nuevo.


  —Mi mundo está patas arriba por tu culpa… —susurró apesadumbrado—. ¿Qué tienes, bruja?


  Pero Ruth no era la única que le preocupaba.


  Le había dado la palabra a As. Ya estaba enemistado con Caleb y su clan por haberse llevado a la mejor amiga de su mujer, no podía poner al leder en su contra.


  No sabía cómo proceder. Cómo actuar. Su instinto le decía que se encerrara con Ruth todo el día, se quedara a gusto con su cuerpo, y luego dejara que pasase lo que tuviera que pasar. Él no iba a morir, y menos, a manos de ella. Eso lo sabía. Pero estaba embriagado por tenerla en su casa. La olía incluso aunque ella estuviera en el sótano y él en la planta superior. Era humana, maldita sea.


  La olía en sus manos. Melocotón jugoso y dulce.


  Incluso borracha, con el orgullo y la dignidad por los suelos y medio en coma por el alcohol, la deseaba.


  Estaba enfermo. Enfermo por ella.


  La ansiedad lo carcomía y tampoco tenía humor para oírla hablar de nuevo sobre Sonja. ¿Cómo se había atrevido a mencionar a su hermana? Él no iba a caer en su juego. Se creía que por ser chamán iba a poder cogerlo por esos derroteros, pero se equivocaba.


  Ruth no era ninguna médium. Estaba convencidísimo. No desprendía ningún aura como para serlo.


  Era una mujer extraña, una mentirosa, una embaucadora. Tenía muchas máscaras, eso es lo que tenía. Adoptaba la personalidad que necesitaban de ella en cualquier momento. No lograba entender todavía qué ganaba ella al querer matarlo a él.


  A lo mejor, y gracias a su trabajo en la web, había entrado en contacto con más sociedades como la de Mikhail, y ella formaba parte de ellas. Ella podía ser una psichys que trabajaba con ellos y que se hacía pasar por amiga de Aileen. No. Demasiados años fingiendo. ¿Cómo iba a demostrar esa teoría?


  A lo mejor Loki había llegado a ella y habían hecho un pacto.


  Golpeó la pared con el puño, sin tocar la cara de Ruth. ¿Para qué quería su don, si no podía ver nada sobre ella? Ni sus rituales hablaban de ella. Preguntar sobre Ruth a las piedras o al aire, era como preguntar sobre alguien invisible.


  Deseaba acabar con todo eso y centrarse en Margött. Ella era la mujer que debería llevarlo de cabeza, no la traidora del sótano.


  Alguien llamó a la puerta y Adam se giró. Sonrió al ver a su sobrino.


  Liam estaba en posición de defensa. Los puños bien cerrados sobre los laterales de sus piernas abiertas, y el pecho hacia fuera. Desde que le enseñó esa postura para marcar el terreno, el niño no había dejado de adoptarla. Parecía un gallo peleón.


  —¿Qué pasa, pequeño? —fue hacia él y le pasó la mano por su pelo negro. Le encantaba acariciarlo.


  Liam lo miró receloso, bajó la vista y se miró los pies. Adam siguió sus ojos y se dio cuenta de que no llevaba zapatillas.


  —¿Cuántas veces te he dicho que no andes descalzo? —intentó parecer enfadado, pero los enormes ojos del pequeño lo enternecían.


  —Es más cómodo. Los zapatos me hacen daño.


  —Debes acostumbrarte a llevarlos.


  —En la casa-escuela no nos dejan llevarlos.


  Adam frunció el ceño. La escuela de Margött permitía a los niños ser más salvajes, como si fuera con su naturaleza, con su ADN. Pero vivían entre los humanos y debían, por su bien, acostumbrarse, y adoptar también su modo de vida.


  A los niños berserkers les sudaban mucho los pies, por la cantidad de energía que tenían en su interior, y también por las mutaciones a las que se sometían sus cuerpos en tan temprana edad. Pero eso no les excusaba para ir descalzos como si fueran niños de la selva. Si Ruth no estuviera en la escuela, los hubiera llevado ya con Aileen. Esa misma postura habían adoptado muchas madres berserkers. Eran reticentes a llevar a sus cachorros a la escuela porque sabían que Ruth estaba allí, y todo el mundo sabía lo que Ruth había hecho con Limbo y Julius. No querían que alguien como la humana tuviera trato con los niños.


  —Esto…


  —¿Qué te incomoda, Liam?


  —La chica de abajo… ¿quién es?


  —No importa quién es —se agachó y lo cogió suavemente por los brazos—. Bajo ningún concepto debes acercarte a ella. ¿Me has entendido?


  —Estaba llorando. Tú no le has pegado, ¿verdad, tío Adam?


  —No. —Sólo le había dado un buen mordisco en el culo. Con fuerza y con ganas—. No le he pegado.


  —¿Quién, entonces?


  —No lo sé.


  —Pero vas a ir a buscar a los que les han hecho daño. —Sus ojos lo miraban con esperanza y adoración—. Son malos. No se les pega a las mujeres, ni se les hace llorar.


  Adam sintió una ola de orgullo que le bañaba el pecho. Su sobrino iba a ser un buen hombre, y por Odín que él iba a verlo. Ruth no se saldría con la suya.


  —¿Y si fuera una persona mala? —preguntó Adam arqueando las cejas. El niño se mordió el labio y se quedó pensativo.


  —Entonces la policía la pondría en su lugar.


  —¿La policía? —Liam tenía que dejar de ver las series de televisión—. ¿Hay alguien a quien conozcas de la policía?


  —Conozco a Horatio y a Grisom.


  —¿Cómo? ¿Qué estás viendo en la tele?


  —CSI, Mentes criminales…


  —Un niño de tu edad no debe ver esas cosas.


  —Pues las veo. En la casa-escuela nos la ponen y nosotros nos entretenemos.


  —¿En la escuela? —preguntó extrañado—. ¿Margött y Rise os ponen eso? Nunca me lo has dicho.


  —Bueno, es que… —bajó la cabeza avergonzado—. Las señoritas nos dicen que no digamos nada.


  —Mala suerte, chaval. Ya lo has soltado. ¿Qué más os enseñan? —preguntó preocupado.


  —Tío Adam… —el niño no quería soltar prenda—. Es que si te lo digo, tú irás a ver a la señorita Margött y entonces sabrá que te lo he dicho, y todos se enfadarán conmigo por chivato.


  —Quieto. Nadie se va a enfadar contigo —le tranquilizó.


  —La señorita nos dice que todo lo que necesitamos aprender para vivir nos lo enseñan en la tele.


  Adam maldijo entre dientes. Ésa era la educación que recibían sus sobrinos. Se hacía cruces. Y tenía que descubrirlo porque Liam había visto a Ruth accidentalmente.


  —Por eso Nora se cree que es una Bratz —continuó Liam.


  —¿Una qué?


  —Una Bratz —le explicó Liam mirando a su tío como si tuviera dos cabezas.


  —Imagino por tu cara que debería saber qué es una Bratz.


  —Son unas chicas superpijas y muy creídas, que van pintadas a la escuela y llevan faldas muy cortas y todos los niños les van detrás. —Puso cara de disgusto—. Es asqueroso.


  —¿Pintadas a la escuela? —se levantó contrariado—. Pero si Nora tiene sólo seis años.


  —Claro, como yo. Y yo soy Luke Skywalker —dijo muy convencido.


  —No puedes ser Luke Skywalker, él era rubio y de ojos azules.


  —Sí, pero soy fuerte y rápido como él.


  —¿Y Nora quién es? ¿La princesa Leia? —preguntó echándose a reír.


  —No, tío Adam. No me escuchas —se quejó Liam cruzándose de brazos—. Nora es una Bratz. La chica de abajo es la princesa Leia. Hay que cuidar de ella. Tú puedes ser Han Solo.


  —No, Liam. Quítate esa idea de la cabeza, ¿vale? Esa chica es una mala…


  —Pero la tienes pintada en la pared —le señaló él—. Muchas veces. La has salvado de los malos, ¿verdad? —preguntó ilusionado.


  —¿Cuándo has entrado tú en mi habitación? ¿Cuándo viste estos dibujos? Os dije hace un tiempo —mes y medio exactamente— que no entrarais aquí.


  —Tío Noah nos deja —se puso las manos en los bolsillos y sopló un mechón de pelo que le caía por los ojos.


  —Mataré a Noah… —murmuró.


  —Tío Adam, no se mata a los tíos —le señaló con un dedo como si él fuera el mayor de la familia.


  —Bien dicho, enano. —Noah apareció por detrás de Liam y le revolvió los pelos.


  Adam detuvo la retahíla de palabras malsonantes que iba a dirigirle a Noah, a Ruth y a Liam.


  —Noah —gruñó Adam.


  —Adam. —Sonrió él—. Has subido a tu habitación para tranquilizarte, supongo. ¿Ya te encuentras mejor?


  Noah había visto el humor de perros con el que Adam abandonaba el sótano donde estaba Ruth.


  —Estoy bien, gracias —repuso él sin ganas—. Los niños no pueden subir aquí y tú les has dejado.


  —Sólo subieron una vez —se frotó la nuca apesadumbrado—. Por cierto, Nora se quedó fascinada con los dibujos.


  —No son dibujos muy apropiados para niños de su edad.


  —Ruth está muy sexy en todas —soltó Noah en reconocimiento.


  —Pasará frío —comentó Liam inocentemente acercándose a los dibujos—. ¡Vaya! —exclamó con una gran sonrisa—. ¡Nora dibujó corazones en sus braguitas!


  —¿¡Qué!? —exclamó Adam observando irritado el dibujo.


  Liam estaba tan inclinado sobre el dibujo que iba a tocar la pared con la nariz.


  —Son rosas —murmuró el niño para sí mismo.


  —Tío Noah —susurró Adam apretando los dientes—. Explícame por qué hay corazones en sus braguitas. ¿Acaso no los vigilabas? —lo miró furioso.


  —Tío Noah, ese conejo no se parece en nada a Bugs Bunny —Liam tenía la lengua suelta y estaba pletórico—. Dijiste que lo pintarías igual. Parece un cerdo.


  Adam se acercó al mural. ¿Un conejo? En el bosque, detrás de una roca, habían dibujado lo que pretendía ser un conejo comiendo zanahorias. El berserker no podía creérselo. Era un asalto en toda regla a su intimidad.


  —Dibujas como el culo —le acusó Adam haciendo negaciones con la cabeza.


  —Oye, es un dibujo que se mezcla con el mural. No desentona para nada. Tú no te has dado ni cuenta —se defendió Noah abriendo sus ojos amarillos.


  Era verdad, pensó Adam. Se ensimismaba tanto viendo la cara de Ruth, que no se había fijado que tres grafiteros habían pintado sobre su obra. Realmente, estaba intoxicado por Ruth.


  —Tío Adam —Liam le tiró de la camiseta—. ¿Podemos llevarle la cena a la princesa?


  Noah se mordió el interior de las mejillas para no echarse a reír, pero Adam no tenía ni pizca de humor.


  —No es ninguna princesa —contestó Adam.


  —Han Solo nunca diría eso. Él quiere a Leia.


  —Pero yo no soy Harrison Ford.


  —¿Y quién es Harrison Ford? —preguntó Liam frunciendo el ceño—. Tío Adam, escúchame cuando hablo. Te digo que se llama Han Solo, no Harrison.


  Aquello era tan surrealista… Sencillamente no podía estar pasando. Tenía que acabar con la situación lo antes posible.


  —Voy abajo otra vez y acabo con esta mierda —decidió Adam apartando a Noah.


  —¿Qué vas a hacer ahora? Está en la cámara, de ahí no saldrá, ya lo sabes.


  —No quiero ni que su cabecita piense, ¿entiendes? No me puedo arriesgar a tenerla despierta mientras mis sobrinos están bajo el mismo techo que ella. La tengo aquí, pero la quiero inconsciente.


  Noah cogió a Liam de la mano y lo llevó a la planta de abajo, siguiendo a Adam. Nora estaba sentada en el sofá y buscaba colorete en su cajita rosa de maquillaje.


  —Nora, cielo. Vamos a la habitación.


  —¿Ahora? Estoy muy ocupada. Me estoy pintando —contestó la niña quedándose tan ancha. Llevaba una coleta en el pelo, su pelo rubio brillaba y sus ojos negros le ocupaban toda la cara. Era una monada.


  —Ya, entonces coge la cajita y nos pintamos arriba —le sugirió Noah.


  La niña se levantó del sofá y empezó a saltar loca de alegría. Su cola rubia subía y bajaba sin descanso.


  —Arriba, Nora.


  Nora se subió a sus hombros y le dio un beso enorme en la mejilla.


  —¿Podré pintarte los labios, tío Noah?


  —Ni hablar.


  La niña empezó a hacer pucheros. Noah refunfuñó y cedió.


  —Está bien.


  —¡Fabu! Con un colorete rosa estarás guapísimo…


  CAPÍTULO 09


  —¿Y ahora qué vas a hacer? —una vez dejó a los niños en la habitación, Noah corrió a por Adam. Veía cómo abría la robusta y metálica compuerta del sótano. Aquella puerta no quedaba bien en una casa con niños, pensó Noah. De hecho, la casa en sí, demasiado fría, demasiado tecnológica, no cuadraba en un hogar con pequeños. Era un hogar espectacular, eso sí. La casa se mezclaba con la naturaleza a la perfección y tenía grandes ventanales completos, del techo al suelo, que iluminaban el interior como si el bosque y sus olores también estuvieran dentro de ella, pero faltaba algo. Un toque de calor. Puede que menos orden, menos frialdad, sobre todo para un hogar con pequeños revoloteando por doquier. Noah pensaba que la casa de uno es el reflejo de su interior, de su alma. Adam, por lo que parecía, estaba helado.


  —Voy a verla.


  —¿Por qué no la dejas tranquila?


  —Voy a verla porque quiero estar tranquilo, porque necesito paz mental. Necesito que pase el tiempo lo más rápido posible, ¿entiendes? Tengo que dejar de pensar en Ruth, y en las pocas horas que quedan para que se cumpla la profecía.


  —No lo entiendo —repuso Noah—. No puede salir de ahí, tío.


  —Quiero que se duerma y que no despierte hasta mañana —explicó abatido—. Es el mejor modo de romper la profecía.


  Noah pudo percibir el cansancio en el rostro de su amigo. Adam estaba realmente cansado en cuerpo y mente. Ruth no le dejaba vivir, lo tenía completamente extenuado.


  —Mañana descubrirás la verdad, Adam —afirmó Noah solemne—. No hagas nada de lo que luego te arrepientas.


  —No voy a hacer nada, Noah. Yo también necesito dormir tranquilo. Lo necesito de verdad. —Se pasó la mano por su cabeza rapada—. Quiero que todo esto pase rápidamente.


  —¿Qué le vas a dar? —preguntó preocupado.


  —Un somnífero.


  —¿Ya has controlado las cantidades?


  —No la voy a matar. No ahora —puntualizó cuando la puerta se abrió—. Le daré la pastilla y simplemente caerá en un sueño profundo. Mañana todo esto sólo habrá sido una pesadilla, y yo, por fin, podré respirar tranquilo. Cuando me asegure de que está dormida, yo me tomaré otra. El efecto es inmediato.


  —¿Estás enganchado a las pastillas? —Lo entendería perfectamente si así fuera. Nadie debería acarrear tanto peso sobre sus hombros.


  —No, joder. Sólo me las tomé después de lo de Sonja.


  Noah asintió.


  —Me quedaré aquí hasta mañana. No voy a dejarte solo.


  —No hace falta.


  —Ni hablar. —Le puso la mano sobre el hombro y le dio un apretón amistoso—. No tienes que pasar por esto tú solo, Adam. Eres mi amigo, mi hermano. Soportas demasiada presión. Tienes a Caleb, a As y a Aileen soplándote la nuca. Necesitas un apoyo y mis hombros son fuertes, chaval. El clan te necesita.


  —Ya. Gracias —sonrió intentando sentir un agradecimiento que no latía en su interior. A lo mejor realmente estaba vacío por dentro.


  —Mira, tío, descansa, haz lo que tengas que hacer. Yo me haré cargo de Nora y Liam.


  Adam lo miró por encima del hombro. Su amigo del alma nunca le fallaría.


  —Tu nunca abandonarías a los mocosos si yo faltara, ¿verdad?


  —Nunca. También son mis sobrinos. No de sangre, pero sí de corazón.


  —Bien. Me dejas más tranquilo. Ve con ellos, por favor.


  —Bien.


  Adam cerró la compuerta y se internó en el sótano.


  Era inaguantable sentirse tan desamparada. Las cadenas de los pies impedían que moviera las piernas, y la cuerda de las muñecas le rozaba la piel provocándole molestas quemaduras.


  Tenía sed y hambre. Tenía frío y miedo. Sentía rabia y dolor.


  Adam la había vilipendiado de un modo horrible. La había sobado como si ella fuera una furcia, una cualquiera, y lo peor es que él creía que lo era. Todo por las mentiras de los dos berserkers. Todo por su culpa. Por haber querido pasárselo bien y tontear.


  Una vez, en un nanomomento, deseó poner celoso a Adam, y se contoneó con Julius. Quería llamar su atención y eligió mal. Lo hizo delante de sus narices. A propósito. Y eso había alimentado todo lo que supuestamente vino después.


  Estirada como estaba en ese cuchitril, y sabiendo lo que él temía que ella hiciera, su mente sólo pensaba en todas las palabras malsonantes que él le había dirigido. Por un momento horrible, pensó que iba a violarla. Se sintió dolida y asustada por aquel trato vejatorio. Siempre había creído que Adam era un tipo duro y agresivo, pero jamás pensó que trataría tan mal a una mujer. A no ser que esa mujer intentara matarlo.


  Por el amor de Dios, Adam creía que ella lo iba a matar. Su vida había dado un vuelco de ciento ochenta grados.


  —Muy bien. Deja de pensar ahora mismo y concéntrate.


  Ruth levantó la cabeza y miró a su alrededor. Esa voz era de Sonja. Asombrada descubrió que ya no tenía miedo ni temblaba al oír voces. «Debe de ser mi conmoción», pensó.


  —Ruth, no estás en shock. Ya no. Eres una chica fuerte, y ahora tienes que aprender a vernos.


  —¿A veros? ¿Cómo? —preguntó incrédula.


  —Relájate. Céntrate en tu respiración. Inhala. Exhala. Siente cómo el aire te toca la nariz, y se desliza por tus pulmones. Muy bien. Así. Sigue el movimiento de tu abdomen. ¡Hazlo!


  —¡No me grites! —contestó histérica mientras intentaba respirar como indicaba Sonja.


  —Perdona. Hay prisa, Ruth. Está pasando algo horrible.


  Claro que pasaba algo horrible. Adam iba a matarla. O iba a entregarla al clan.


  —Las cosas pueden cambiar si me haces caso, Ruth. Ahora abre los ojos.


  Ruth abrió sus ojos dorados y descubrió a una chica de pelo rubio y ondulado que la miraba con una sonrisa dulce en los labios. Estaba de pie ante ella, mirándola directamente a la cara. Era un fantasma. Un fantasma de los de toda la vida. Un ente translúcido, luminoso y etéreo.


  —¿Sonja? —preguntó aterrorizada y fascinada a la vez.


  —Sí.


  —Te estoy viendo —su voz temblorosa se tiñó de asombro.


  La mujer que tenía en frente no debía tener más de treinta años. Llevaba un vestido lila oscuro, el pelo rubio recogido en una diadema trenzada del mismo color, y unos ojos negros igual de fascinantes que los de su secuestrador. Era muy guapa. Delicada y elegante como podría serlo unos de esos fantasmas que dicen que residen en los castillos medievales.


  —Hola, Ruth. Por fin me dejas contactar contigo.


  —Ya, bueno. Esto no es fácil, que lo sepas.


  —Te entiendo —asintió Sonja—, pero prueba a estar muerta de verdad —sonrió con tristeza—. Tampoco es agradable.


  —Me lo puedo imaginar.


  Ambas se midieron con la mirada.


  —¿Me vas a sacar de aquí? ¿Puedes liberarme? Adam me matará si no lo haces —balbuceó—. Cree que yo lo voy a asesinar, pero soy incapaz de hacerlo. Es absurdo. Yo no sé cómo he llegado hasta aquí… No pedí este don.


  —Pero lo tienes —afirmó Sonja.


  —Sí, lo tengo. Y no voy a pedir perdón por ello. Adam no me creyó cuando dije que te estaba escuchando y que tú estabas ahí viéndolo todo. Pero es cierto —levantó la barbilla—. Puedo hablar con los muertos.


  De repente toda su aflicción desapareció y, por una milésima de segundo, tuvo la satisfacción de sentirse valiosa y especial.


  —Él ahora no tiene mucha fe en casi nada —lo disculpó Sonja.


  —Sin embargo, cree ciegamente en sus sueños.


  —Adam tiene un don muy puro, muy auténtico. Su facultad se ha transmitido de generación en generación. Nunca ha fallado.


  —Esta vez te aseguro que está equivocado.


  —No lo sé. Creo que lo que él vio es verdad. Pero puede ser una verdad subjetiva. Hay algo que no cuadra. —El ente se movió flotando y se sentó en el colchón, al lado de Ruth.


  —Interesante… —dijo con la mandíbula desencajada—. Te deslizas sobre el suelo como si patinaras sobre hielo… Flotas.


  —Puedo caminar. —Se encogió de hombros sin darle importancia a ese hecho—. Pero ¿para qué? Así es más rápido. ¿Sabes? La mayoría de espíritus caminan sobre el suelo por los recuerdos reflejos que tienen de cuando eran humanos. —La miró de soslayo y vio que ella estaba estupefacta—. En fin, al grano. Así que, ¿tú eres la Cazadora, eh?


  —Eso parece —contestó Ruth sin mucha ilusión—. Entonces, ¿tú no crees que vaya a matar a tu hermano?


  —Sé que no. No matarías a nadie. Desprendes tanta luz…


  —¿Luz?


  —Sí. Los que estamos muertos la captamos perfectamente. Eres una guía para nosotros, un faro. La vuelta a casa —expresó con el semblante soñador—. Por eso eres la Cazadora.


  —Así que desprendo luz —repitió Ruth—. Y si el estúpido de tu hermano es un chamán con dones proféticos, ¿por qué no puede ver esa luz? Él también es especial. ¿Acaso los chamanes no hablan con los espíritus de la tierra y todo eso?


  —Mi hermano tiene el don de las profecías, es el noaiti del clan berserker. El único modo que tiene de ver a los muertos es entrando en trance y para eso necesita su ritual. Ha intentado descubrir más cosas sobre ti, pero no ha podido ver nada. Ni siquiera puede ver esa luz, no tiene fe en ti.


  —¿De verdad? No me había dado cuenta —sus ojos dorados brillaban por el sarcasmo.


  —¿Estás preparada para lo que va a venir?


  —Lo estaré cuando me digas qué es lo que va a suceder y cómo puedo ayudar yo si estoy atada a los barrotes de esta cama —tiró de las cuerdas de sus muñecas.


  —La tierra se está plagando de espectros malignos. Es el fin del mundo. Nada más y nada menos.


  —Nerthus me contó algo de lo que estaba sucediendo con las almas… Esa mujer tiene mucho carácter.


  —Nerthus —dijo ella con reverencia—. No es bueno mosquearla, así que tendrás que hacer lo que ella te ha dicho para mantenerla contenta y que no se rebele.


  —Lo intentaré.


  Sonja asintió conforme.


  —Desde hace décadas, las almas no encuentran el camino a casa y se quedan encerradas en esta dimensión. Se está rompiendo el ciclo de las reencarnaciones.


  —Me gustaría entender mejor de qué me estás hablando —meneó la cabeza frustrada—. Tendré que ponerme a estudiar sobre todo este mundo paranormal… —Otra cosa más a añadir a la lista, además de freír a Adam con un bazuca y leerse las Eddas de Snorri—. ¿Y las almas se quedan vagando por aquí? ¿Como tú?


  —En teoría, cuando un alma vaga en la tierra es porque no ha cumplido con aquello que dejó pendiente. Pero lo que está pasando ahora es distinto. Alguien las confunde y les prohíbe volver, y además, hay un gran problema. Están encerrando a las almas buenas, no se les da la oportunidad ni de encarnar ni de trascender.


  —¿Tú eres una de esas almas?


  —A mí me intentaron coger, pero no lo lograron —contestó con la mirada perdida—. Gracias a Adam no lo consiguieron y él ni siquiera lo sabe. Pero ya hablaré con él si tú me dejas —la miró con un ruego implícito en los ojos—. Las tienen aquí, Ruth. A las almas. Las tienen a todas en algún lugar. Alguien las retiene. Sin embargo, los espectros, las almas oscuras, siguen rondando a sus anchas y se han quedado en este plano para confundir a la humanidad y crear el caos. Se encargan de poseer los cuerpos y las mentes de aquéllos más débiles y les obligan a cometer atrocidades.


  Ruth la escuchaba con atención. Aquello era de película de terror.


  —Espectros, almas oscuras… ¿a qué te refieres exactamente? —alzó las cejas esperando una explicación.


  —Asesinos, pedófilos, violadores, terroristas… Lobeznos, vampiros, demonios… Sus almas perturbadas no se van cuando se mueren. Se quedan en este plano y están jugando con las mentes de los seres humanos, los poseen. Sin almas puras que luchen contra ellos y sin la Cazadora que les devuelva a su lugar, éste es su patio de recreo. Pero tú estás aquí para poner orden. Y sólo Odín sabe cuánto te necesitamos.


  —¿Y quién está provocando todo esto?


  Sonja se levantó y le dio la espalda.


  —El demonio de Loki y… ¿Conoces la historia de mis padres?


  —No.


  Sonja se cruzó de brazos y levantó la barbilla.


  —Pues por los comentarios que hiciste cuando discutías con Adam parecía que ya te habían contado algo. —Levantó una ceja rubia. Igual que hacía Adam.


  Ruth frunció el ceño. Nadie le había dicho nada sobre la familia de Adam.


  —Cuando Adam y yo éramos apenas unos niños, mi madre abandonó a mi padre por un berserker llamado Strike. Mi madre era una mujer muy hermosa, traía a todos los hombres del aquelarre de cabeza. Y se acostó con todos los que quería, por supuesto. Era vanidosa y egoísta, y sólo miraba por y para ella. Strike era un aprendiz de chamán, pero no era el noaiti —le explicó mirándola fijamente.


  »Mi padre Nimho era mejor chamán que Strike. Objetivo, responsable, sincero y siempre dispuesto a sacrificarse por el pueblo —recordó con gran orgullo—. Los anhelos y la ambición de Strike, no pudieron con el talento de mi padre. As se había decantado por él para otorgarle el título de chamán del clan, y Strike, herido en su orgullo por no haber sido él el elegido, se enfureció tanto que dejó el aquelarre y se llevó con él a mi madre, con la que ya mantenía una relación.


  —No sabía nada de eso, lo juro. ¿Cuántos años teníais? —confesó aturdida.


  —Seis años cada uno. Adam y yo somos gemelos.


  —¿Qué? ¿Gemelos?


  El único parecido que encontraba Ruth en ellos eran esos ojos de obsidiana, rasgados y enormes. Por lo demás Sonja era más dulce de aspecto que Adam.


  —Sí —sonrió melancólica—. Cuando mi madre abandonó a mi padre, Adam y yo estuvimos presentes. Fue horrible, Ruth. Creo que hasta oí como a mi padre se le rompió el corazón a pedazos. ¿Lo has oído alguna vez? —preguntó sin esperar respuesta, pero Ruth la sorprendió.


  —Es un grito silencioso. Un frío que te atenaza los músculos y te atraviesa el pecho —Ruth describía la sensación como si la estuviera viviendo.


  Sonja inclinó la cabeza a un lado y la miró.


  —Sí. Exactamente. Supongo que a ti te marcó lo que te hicieron tus padres —se cruzó de brazos y la estudió—. No pongas esa cara, sé muchas cosas sobre ti.


  —No te mentiré. Me ha marcado por fuera y por dentro. Nadie debería sentirse tan ultrajado, nunca. ¿Cómo sabes lo de mis padres? —preguntó Ruth con voz trémula. Aunque con el tiempo había aprendido a controlar sus emociones, le seguía doliendo. Seguía doliéndole la incomprensión y el abandono que sintió por parte de sus progenitores.


  —Escucho tus pensamientos. Aparecen como imágenes ante mí. Es como una película. Es desagradable, ¿a que sí?


  —¿El qué? —alzó la barbilla.


  —Saber que tus padres no te quieren.


  Fue como un cubo de agua fría oírlo en boca de otro.


  —Al menos, que no te quieren tal y como eres —continuó Sonja.


  —Dímelo tú. ¿Es desagradable? —se la devolvió con toda la indiferencia de la que fue capaz.


  —Lacerante.


  —Justamente eso pienso yo. Y agradecería que no te metieras en mi cabeza. No me gusta.


  —No lo puedo evitar. Si te molesta, no te hablaré más de ello ¿de acuerdo? Pero quiero que sepas que te entiendo. Mi padre me quiso. Adam y yo lo éramos todo para él. Y mi madre simplemente me dio a luz, luego me abandonó y pasados tres siglos… me asesinó. A mí, y al padre de mis hijos, a Akon.


  —¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser! ¿Y Adam qué hizo? ¿Tu madre dónde está ahora? ¿Por qué cometió algo tan horrible?


  —Ruth, hay tantas cosas que debes saber. Y sólo tú puedes hacer entrar en razón a Adam. Nadie sabe nada de lo que pasó, ni nada sobre lo que ahora está pasando. Mi hermano tiene que saberlo y sólo tú puedes llegar a él.


  —¿Cómo? ¡Va a matarme!


  —No lo permitiré. Él sólo está confundido.


  —Sonja, tu hermano creería a Pinocho antes que a mí.


  Sonja rio ante la ocurrencia.


  —Adam no sabe que mi madre está involucrada de alguna manera en nuestro asesinato. Nadie lo sabe. Todo fue un complot. Strike y mi madre están preparando algo muy gordo. Loki tiene a su ejército en marcha y se sirve de todos, ¿comprendes? Adam ni siquiera se imagina lo que hay detrás de mi muerte. No sabe que tú eres la Cazadora ni sabe que él tiene un papel fundamental para solucionar las cosas. Ni siquiera yo lo sé. Nadie sabe nada. Sólo los muertos que no nos hemos dejado atrapar, como yo, sabemos por dónde van los tiros y esto da mucho miedo, Ruth. —Sonja miró hacia la puerta—. Pero sin Cazadora no podíamos comunicarnos. No te imaginas lo mal que están las cosas. No puedo seguir aquí. —Alzó la vista y la clavó en la puerta de la habitación—. Adam se acerca, y el odio que siente por ti romperá tu flujo energético y dejarás de verme.


  —Espera, no me dejes sola con él —le rogó—. Le tengo miedo.


  En los ojos de Sonja había un brillo de comprensión y otro más interno, de diversión.


  —¿Sólo miedo? Él te gusta.


  —¡No! ¡Lo odio!


  —Estaré aquí —le aseguró Sonja mientras desaparecía—. Vendré a buscarte más tarde. Tú sólo obedécele y dale recuerdos de mi parte.


  Se oyó cómo se abría la puerta y luego los pasos decididos de Adam.


  Ruth se tensó. Ya lo conocía por su manera de andar. Tan seguro, tan prepotente. Ése era Adam.


  El cuerpo enorme del berserker apareció ante ella. Llevaba algo en las manos. Algo blanco y pequeño que lanzaba al aire para luego cogerlo como una moneda, pero a ella no le iba a ofrecer ninguna opción. Ni la cara ni la cruz.


  Él inspiró hondo y se acercó al camastro donde estaba Ruth.


  —¿Está por aquí mi hermanita? —preguntó riéndose de ella.


  —Se acaba de ir —contestó Ruth sin mirarlo a la cara—. Me ha dado recuerdos para ti.


  —Claro. Cómo no. —Se sentó en el colchón—. Abre la boca.


  Ruth miró la pastilla y pensó que iba a envenenarla. Sus padres, al principio, también la drogaban. Pero él iba a matarla. No quería morir. Era tan joven… tenía tanto por vivir.


  —He dicho que abras la boca —ordenó Adam inflexible.


  Ruth la cerró con un puchero.


  —Sonja me ha hablado de Strike y de tu madre —susurró débilmente. Adam se tensó y su rostro se tornó pétreo.


  —Teníais seis años cuando ella os abandonó —prosiguió sin un ápice de miedo.


  —Cállate. —Su voz era rotunda y engañosamente controlada. Tomó la pastilla entre sus dedos y se inclinó sobre ella.


  —¡Adam! ¿Qué vas a hacer? ¡No! ¡Espera! —Se alarmó al ver que le iba a hacer tragar la pastilla—. Sonja me ha dicho que tu madre y Strike tienen relación con su muerte…


  —¡Strike! —exclamó él incrédulo—. Eres una mentirosa, Ruth —gruñó. Adam la cogió de la mandíbula sin ninguna delicadeza y le apretó las mejillas para que abriera los labios. Le metió la pastilla en la boca y le puso la mano encima para que no la escupiera. Sus ojos negros la atravesaron—. Akon y Sonja murieron en Southampton. Fueron dos víctimas más de los lobeznos. Sólo escupes mentiras.


  Ruth lo miraba fijamente y negaba con la cabeza. Si Adam pensaba que se iba a tragar la pastilla estaba muy equivocado. Cuando sus padres la drogaban de pequeña había aprendido a ocultarla y a hacerles creer que se la había tragado.


  Hasta que no vio que Ruth tragaba saliva no le quitó la mano de la boca.


  —Hace siglos que mi madre desapareció de nuestras vidas, ¿y ahora sueltas que fue ella quien mató a mi hermana? Yo estaba allí, joder. —Se pasó la mano por el cráneo. Ruth observó ese movimiento y se dio cuenta de que lo hacía a menudo cuando estaba contrariado—. ¡Yo recogí el cuerpo de Sonja! ¿Quieres volverme loco? ¿Es eso? ¿Por qué mi madre iba a querer matar a Sonja? Nunca le importamos, no pinta nada aquí.


  Strike era uno de los nombres berserkers que habían asociado a la organización Newscientists, que colaboraban con lobeznos y vampiros en comunión, y cuyos fines involucraban directamente el estudio genético de vanirios y berserkers así como un montón de métodos de tortura que aplicaban a las dos razas. Hacía tiempo que iban tras los pasos de Strike y de Hummus, el otro berserker traidor que habían relacionado con la misma organización. Desde hacía un tiempo, As y sus hombres intentaban localizar a los dos traidores, pero no tenían pruebas solventes sobre su morada y ahora Ruth hablaba de él como si tal cosa. Era una farsante.


  Adam tenía una cuenta pendiente y personal con Strike. Él, más que nadie, deseaba encontrarlo y hundirlo por sumir en la desgracia a su padre Nimho, pero oírlo en boca de Ruth lo confundió mucho y le hizo sospechar indebidamente.


  —¿Qué sabes tú de Strike? —la zarandeó—. ¿Dónde está?


  —Yo… no lo sé… —contestó cansada de tener que darle explicaciones, alarmada ante el tono de él—. Me lo estaba explicando hasta que tú has entrado. Y te diré otra cosa, ella tampoco cree que yo sea una asesina.


  Adam frunció el ceño. El efecto de la pastilla era demoledor. ¿Por qué Ruth no se dormía?


  —Abre la boca —volvió a ordenarle.


  —Adam, por lo que más quieras, no te miento. Las cosas están muy mal y va a pasar algo horrible si no actuamos rápido. Sácame de aquí. Tienes que ayudarme. Yo creo que puedo entender por qué me odias. Si me liberas, olvidaré todo lo que me has hecho. Todos los insultos y las vejaciones. Simplemente dejaré de cruzarme en tu camino, no me acercaré a ti. —Aunque eso ya lo había hecho en esos dos meses y de nada le había servido—. Puedo olvidarlo todo. Piensas que voy a matarte, y por eso me odias. Pero estás equivocado.


  —Y tú estás equivocada si piensas que te odio sólo porque quieras matarme. Si tienes algo que ver con Strike te aseguro que mañana no verás salir el sol. Por otro lado, respeto a mis enemigos, Ruth, si son valientes y se enfrentan a mí en igualdad de condiciones. La muerte siempre llega de un modo o de otro. Pero tú has querido hacerlo de modo silencioso, de puntillas. A base de engaños y de fingir algo que no eres. La verdad es que me das un poco de asco, mujer.


  Una bofetada tras otra. Eso era lo que recibía de la boca de Adam.


  —Un día de éstos, Adam —lo desafió apretando los puños y forzando la voz hasta que se le hincharon las venas del cuello—, te tragarás esas palabras.


  —Y tú te vas a tragar esta pastilla. La tienes todavía en esa bocaza. ¿Crees que no me he dado cuenta?


  —¿¡Esperas que me la trague?! No soy estúpida, chucho. —La escupió. La pastilla le dio en la mejilla.


  Adam, asombrado, se frotó la zona donde había golpeado la cápsula. Era una atrevida. La recogió del suelo, se inclinó sobre el cuerpo de Ruth, se metió la pastilla en la boca, tomó a Ruth de la cara y la besó con toda la rabia del mundo.


  Así de inesperado. Así de violento. La obligó a abrir los labios, todo dureza y frialdad.


  Ruth se quejó porque estaba haciéndole daño e intentaba en vano apartar la cara. Un sollozo ahogado brotó de sus labios.


  Adam gruñó y le mordió el labio inferior. No fue un mordisco juguetón ni divertido. Fue uno destinado a intimidar y a demostrar quién era el jefe, quién era el dominante. Era Adam, por supuesto.


  Ruth profirió un grito de desesperación y Adam aprovechó para meterle la lengua en la boca, mientras se estiraba encima de ella y la aplastaba contra el colchón. Con habilidad, le deslizó la cápsula hasta la campanilla y siguió jugando con su lengua hasta que Ruth tuvo que hacer el gesto de tragar antes de ahogarse.


  Impresionada, abrió los ojos como platos. La había obligado a engullir el veneno. Maldito fuera. Peleó con él, presa de la impotencia y de la humillación, moviéndose contra su cuerpo. Adam continuó besándola, violándola con la boca. Ruth sollozaba. Temblaba con tanta violencia que Adam creyó que se estaba frotando contra él. Deslizó las manos desde sus mejillas hasta su cuello, y luego las deslizó más abajo hasta abarcar sus pechos. Los cubrió con sus enormes palmas. Ruth todavía llevaba ese vestido blanco y sucio que le habían puesto para la iniciación, pero a él le importaba poco lo que ella llevara. Esa mujer tenía la habilidad de ponerlo a tono como un salvaje.


  Ruth notaba todas las caricias como si se las hicieran sobre la piel desnuda. Su cuerpo dolorido e hipersensibilizado lo captaba todo. Él tocaba, apretaba y masajeaba a su juicio y voluntad, y fue él, como amo y señor, quién detuvo la locura.


  Levantó la cabeza con brusquedad, del mismo modo que había iniciado el beso. La observó, sabiéndose victorioso.


  La cólera hervía bajo los ojos dorados de la joven. Ese detalle debería hacerlo sentir bien, porque él había querido castigarla. Pero se sintió incómodo, porque había algo más en esas profundidades ambarinas. Ruth se sabía plegada y cedida ante él, pero bajo esa sumisión brillaba una promesa de venganza.


  —Se acabó, Ruth. —Amasó los dos pechos a la vez. Llenaban sus manos lo justo. Adam los contemplaba embriagado.


  —¿Por qué me tratas así? —preguntó con la cara arrasada en lágrimas. ¿Cómo podía tocarla así? ¿Cómo se atrevía?


  Las pupilas de Ruth estaban dilatadas, rodeadas por un fino cerco amarillo. El labio inferior brillaba con dos gotitas de sangre, inflamado por el beso y la incisión de los dientes. Su pelo caoba caía desmarañado sobre la sucia colcha de la cama.


  Adam respiraba con dificultad. No lo pudo evitar. Los ojos se le pusieron rojos. Rojo sangre. Rojo pasión. Más enfurecido consigo mismo por perder el control que con ella, se sentó a horcajadas sobre su pelvis y volvió a inclinarse para besarla de nuevo, pero ésta vez más suavemente.


  Ruth sintió cómo la cápsula la relajaba. Pensó que su muerte llegaba como un plácido sueño, sentía que se le iba la vida, pero encontró suficientes fuerzas como para rechazarlo apartando la cara. Jamás. Jamás iba a tocarla de nuevo. La muerte era bienvenida.


  —No —le dijo Adam retirando una mano de su pecho para tomarla por la barbilla—. No me vuelvas la cara.


  Se sentía posesivo y a la vez herido al ser rechazado. ¿Por qué esa chica hacía que reaccionara así?


  —Sonja creía en mí —musitó Ruth, luchando por mantener los ojos abiertos, apartándose como pudo de su oscura mirada—. Sonja…


  —Ggggrrrrrr —un gruñido animal salió de su garganta—. ¿Cuándo vas a parar? Déjalo ya, Ruth. Estamos tú y yo. Nadie más.


  Ella lo miró por última vez intentando traspasar su alma. ¿Por qué no había hecho el esfuerzo de creerla aunque sólo fuera un poquito? Era tan duro, tan frío. Un borde desalmado, un caparazón vacío. Alguien peligroso por fuera y por dentro.


  Quiso decirle lo que pensó una vez de él. Decírselo antes de cerrar los ojos para siempre y antes de que se convirtiera en su verdugo.


  —Adam, aquella noche…


  —¿Qué? ¿Qué noche?


  —La noche… la noche que me protegiste… —Desesperada, comprobó que su lengua se dormía—. Yo pensé que contigo iba a estar segura siempre —intentó sonreír apenada—. No creo que lo recuerdes.


  —¿Lo de Birmingham? Aquello fue un error.


  Ruth sintió frío en el alma. Lo repetía de nuevo. ¿Salvarla fue un maldito error? Tragó con tristeza lo poco que le quedaba de orgullo.


  —Pero tú… tú me abrazaste —le recriminó con voz lastimosa—. Pensé en ti como… como en un ángel pro… protector —arrastró las palabras y se le cerraron los párpados, pero aun así continuó su confesión.


  —¿Te estás confesando? No soy un maldito sacerdote —le preguntó incómodo por sus palabras. Tenía que cortarla de algún modo, hacerle callar.


  —Fui tonta. Me confundiste. Por qué ibas a querer salvarme, ¿verdad? Salváis a humanos desconocidos continuamente, pero tú hubieras preferido dejarme morir. Yo no soy nada para ti… Pero pensé… pensé que… No importa… que equivocada estaba. Dile a Aileen y a Gab… Gabriel que los he querido mucho. Chucho pul… pulgoso. —Cerró los ojos y se quedó dormida.


  Adam se apartó de ella como si tocarla le quemara la piel.


  —Niña tonta. No te vas a morir —susurró queriéndola tranquilizar, pero Ruth ya tenía los ojos cerrados—. Yo también me equivoqué. —Dio media vuelta alejándose de su cuerpo y limpiándose las manos en su pantalón negro. Todavía le hormigueaban los dedos por haberla tocado—. Yo también.


  Se dio media vuelta, sorprendido tras la actitud tan primitiva que había empleado con Ruth. Debía huir de allí, de ella. No entendía por qué le habían sentado como un mazazo en el estómago las últimas palabras de Ruth, porque eso había sido para él. Un puñetazo en el estómago de los que te dejan sin respiración. Al cerrar la puerta, cabizbajo como estaba, se encontró con los pies de Noah.


  —Adam, tío, te ves fatal. Ve a descansar —le sugirió acompañándolo a su habitación—. ¿Se ha dormido?


  Adam asintió con una inclinación seca.


  —Bien. Mañana me encargaré de despertaros —mientras veía como su amigo se acomodaba en la cama de aquella sublime habitación pintada con murales de Ruth por todas sus paredes, sintió una punzada de pena por él.


  Adam se metió la pastilla en la boca, se puso el antebrazo sobre los ojos y esperó a que la droga hiciera efecto.


  —¿Sabes qué me ha dicho? —dijo con voz débil.


  —¿Quién? ¿Ruth? —preguntó Noah antes de cerrar la compuerta de su habitación.


  —Me ha hablado de Strike.


  Noah se quedó tieso ante la revelación.


  —¿Sabe algo de él? —preguntó extrañado—. Necesitamos toda la información posible, Adam. No puedes matarla. Ahora no —sentenció resolutivo.


  —Eso lo decidiré yo. ¿Y sabes qué más? —se pasó la mano por la cara y exhaló el aire cansado—. Me confundió con un ángel —musitó tragando saliva, incrédulo y sorprendido a la vez por las palabras de Ruth—. Un ángel. Pequeña tonta.


  —No va muy desencaminada —susurró Noah—. Lo que pasa es que no te ves las alas. Descansa, Adam. Mañana aclararemos todo.


  Adam había caído en un coma profundo producido por el somnífero.


  Noah revisó que todas las habitaciones estuvieran cerradas. Los niños ya se habían acostado y la casa estaba en un silencio casi fantasmal.


  Bajó al salón y se estiró en el sofá de piel, cubierto por esponjosos cojines negros y rojos.


  La casa de su amigo era su hogar también. Adam era su hermano, y los pequeños le habían robado el corazón. Entre ellos dos los habían criado juntos, y no había sido fácil. Bien sabía Odín que después de la muerte de su hermana nada había resultado sencillo.


  No, sonrió melancólico. No permitiría que nada malo pasase. Ellos eran su familia, la razón por la que su existencia en esa tierra vana y fría, que sólo le había causado sufrimiento, fuera más llevadera. Mejor.


  Se puso en posición de loto y simplemente se quedó como un vigía, protegiendo aquello que más amaba.


  Sonja deambulaba por la casa como lo que era: un fantasma. Un alma en pena, alguien a quien no le habían permitido encontrar sosiego ni paz, y que, además, permanecía separada de las almas que más amaba. La de su marido Akon y la de sus hijos.


  Entró en el dormitorio de Nora y de Liam, y sonrió al verlos.


  Sus hijos. Unos hijos a los que no había podido abrazar. Nadie sabía lo que realmente había sucedido con ella y eso la frustraba. Pero ella sí lo sabía, lo supo una vez muerta.


  Habían ido a por ella y a por Akon.


  Recordaba ese día como si aquella matanza hubiese sucedido ayer.


  Estaban en Southampton. Su amado Akon le soltaba la mano, la besaba en la mejilla e iba a buscar un helado en una de las tiendas del centro de la ciudad. Akon salía despedido de la heladería y un lobezno le cortaba la cabeza ante sus propios ojos. Ella se quedó en shock al ver a su marido decapitado. Intentó ir hacia él, pero un lobezno encapuchado le cortó el paso. Sólo atisbó a ver una sonrisa malévola y unos dientes amarillentos. El maldito lobezno le clavó un puñal en el corazón y luego se lo retorció.


  Huyó tan rápido y veloz que ni el ojo humano fue capaz de verlo.


  Sabía que se estaba muriendo y no podía siquiera ni pedir ayuda. Adam acudió a ella al cabo de cinco minutos, asustado y sudoroso, ya que como hermanos gemelos tenían un vínculo muy poderoso. Los lobeznos que les habían atacado ya no estaban. Adam palideció al verla. Señor… la cara de su hermano iba a acompañarla cada día de su vida etérea.


  La encontró en el suelo, con las manos sobre su barriga en un estado de embarazo muy avanzado y envuelta toda ella en un charco de sangre. A pocos metros, un cuerpo en posición extraña yacía decapitado. Su marido. ¿Podía un espíritu llorar? Ella estaba segura de que lloraba. Y mucho. El dolor era el mismo. Real y punzante a la altura del corazón. Adam le había sostenido la mano inerte. Lloraba y le besaba el dorso mientras repetía:


  —Sonja, no me dejes. Sonja, por favor, quédate aquí.


  Era inútil. Ya ni le oía. Clínicamente muerta. Pero Adam se llevó su cuerpo con él y lo mantuvo con vida unas horas más hasta que pudieron intervenirla para sacar de su barriguita a Liam y a Nora. Sus hijos vivían. Ella no. Así era la vida.


  Ahora, de nuevo en el presente, intentó acariciar el pelo rubio de su hija. Aún no la había podido tocar. Tan pequeña, tan dulce. Cómo dolía no poder estar allí con ellos. No poder contarles cuentos al anochecer, no poder ponerles tiritas cuando se hacían daño, no poder besarles y decirles que los amaba con toda el alma.


  Sus hijos.


  Había un peligro acechante alrededor. Ella lo sentía. Ella lo sabía. Y por eso estaba ahí. Debía salvarlos. Salvar a sus pequeños. Salvar a su hermano, y para ello, necesitaba tener a la Cazadora al lado.


  Como espíritu que era podía sentir el alma de los muertos y también la de los vivos. Los cuerpos físicos no podían ocultar si un alma venía con buenas intenciones o con malas, la naturaleza de la esencia no podía esconderse. Y la bondad de los berserkers que se acercaban al hogar de su hermano brillaba por su ausencia.


  Se asustó. No sabía cómo proceder pero sí que debía interceder. Se materializó delante de Noah. Estaba meditando. El joven rubio se había quedado como vigía de la casa.


  Noah abrió sus extraños ojos. Ni siquiera eran dorados, eran del color del sol, amarillos, anaranjados y rojos. Preciosos. Miró al frente y vio a través de Sonja. Por supuesto no la podía ver, pero su rostro mudó en estado de alerta. Sonja lo observaba todo como si en realidad ella no estuviera allí. Pero lo estaba, y sabía que alguien había entrado en la casa por alguna de las ventanas. Noah también lo sabía, su olfato así se lo decía.


  Adam, drogado. Los niños dormidos. Ruth en el mismo estado que Adam.


  La situación era crítica y no pintaba nada bien. ¿Y si la profecía se cumplía? En la casa había más de un berserker y algún que otro lobezno, de eso estaba segura, y Noah era insuficiente para salvarlos a todos. Aquello era muy extraño e inesperado.


  Sonja se deslizó hasta la habitación de los pequeños. Debía comunicarse con ellos, eran los únicos que podían hacer algo. Ellos debían salvarse. Los necesitaba, tenían que despertar a Ruth. Era la única que podía actuar de alguna manera. La vida de sus hijos dependía de Ruth. Ruth no debía morir. Si ella moría, acabaría todo.


  Sonja oyó los gruñidos. Sonidos bruscos de cristales que caían al suelo. Algo roto. Pies que pisaban los cristales. Un nuevo grito.


  Y de repente Noah estaba rodeado por cinco berserkers. Él era un buen luchador, pero ellos partían con ventaja. Berserkers traidores.


  Una patada voladora y ya había tumbado a dos. Les había partido el cuello con sus manos en dos movimientos ágiles y rápidos. Pero los otros tres intentaban inmovilizarlo. No todos eran berserkers, comprobó. Dos de ellos eran lobeznos.


  Sonja daba gracias a Odín de que la casa de su hermano era enorme y aún tenía tiempo de sacar a sus hijos y a Ruth de ahí. Se concentró en la pequeña. No podía despertarla, no la podía tocar.


  Entró en el baño de su habitación y encendió la luz que dio de lleno en las caras de los niños. Su energía daba para hacer contacto con los objetos.


  —Liam… —gruñó Nora con su vocecita—. La luz del baño… Apágala.


  —Yo estoy en la cama —contestó Liam incorporándose extrañado.


  —¿Quién ha entrado? ¿Tío Adam? Apaga la luz, porfa —lloriqueó Nora.


  —Liam se levantó. Arrastró los pies hacia el baño mientras se restregaba las manitas por los ojos. Estupefacto vio como se abría el grifo y manaba de él agua ardiendo. ¡Nora! —susurró asustado—. Ven.


  —Déjame dormir —contestó la niña.


  Sonja se enfadó. Era muy tarde para que siguieran durmiendo la siesta. Un domingo no podían despertarse a las siete de la tarde. Ella entendía que los ciclos de sueño de los niños berserkers estaban un poco desordenados, pero era debido al crecimiento. Sin embargo, no podían dejarles dormir tanto. Si salían de ésta, hablaría seriamente con su hermano.


  —¿Qué hora es? —preguntó Nora bostezando, mientras se ponía las zapatillas rosas y se metía en el baño con su hermano—. Vaya… Es muy tarde. Tío Adam no nos ha despertado.


  —Nora, calla y mira. —Señaló el grifo ardiendo.


  El baño, de colores pasteles y con motivos infantiles por todos lados, se llenó de vapor, y el espejo se empañó.


  —¿Qué pasa? —preguntó Nora cogiéndose del brazo de su hermano.


  —El grifo se ha abierto solo —contestó Liam agrandando los ojos.


  —¡Liam! Deja de asustarme —le rogó Nora acercándose más a él.


  Liam, que era un berserker con todas las de la ley, protegió a su hermana poniendo su cuerpo entre ella y el grifo. Sonja sonrió enternecida, y se concentró para poder escribir el mensaje que tenía que darles.


  
    La princesa Leia está en peligro.


    Tenéis que despertarla. Ponedle la inyección roja que guarda tío Adam en el botiquín. Y dadle su carcaj. ¡Deprisa!


    Soy mamá.

  


  Nora y Adam se miraron el uno al otro. Sonja los observó. Los pequeños no estaban tan asustados como ella creía.


  —¿Mamá? —susurró Nora—. Nuestra mamá está en el Asgard. ¿Quién eres?


  Sonja volvió a escribir. Mamá.


  —No estoy en el cielo, estoy aquí mismo, cariño.


  —Es un juego —dijo Liam como si se le hubiese encendido una lucecita—. ¡Tío Adam quiere que juguemos a La Guerra de las Galaxias! Yo le conté que era Luke Skywalker y él debe de ser Han Solo. Corre, Nora —dijo emocionado—. Hay que salvar a la princesa —alzó un puño orgulloso.


  Bueno, no estaba mal que ellos lo vieran como un juego.


  —¿Qué inyección quiere que le pongamos? —preguntó Nora entrando como un cohete en la despensa donde Adam guardaba todas las medicinas.


  —La roja… —Liam trasteaba las cajas de pastillas, jarabes, polvos, ungüentos—. No la veo. ¡Eh, aquí está el carcaj! —exclamó victorioso.


  —¿Y la inyección? Mira ahí —Nora alargó el brazo para coger una riñonera negra—. Tío Adam la lleva siempre consigo cuando sale —la abrió y encontró lo que buscaba.


  —¿Qué son todas estas pastillas? Hay muchas inyecciones —murmuró Liam tomando la inyección correcta entre sus manos.


  Sonja estaba tan asustada. Se materializó delante de Noah. Todavía estaba peleando con los tres agresores. Venían a por Adam y sus pequeños. Ella lo sabía. Lo leía en sus mentes. Regresó con sus hijos que bajaban sigilosamente la escalera y se detenían delante de la compuerta que daba al lugar donde Ruth se encontraba.


  Liam y Nora dieron un respingo al escuchar un gruñido y luego una ventana que se rompía.


  —¡Liam! —Nora se cogió a la camiseta de su hermano—. Está pasando algo… No estamos jugando.


  —Eso es. ¡Deprisa!


  —¡Corre! —Liam introdujo la contraseña para que se abriera la compuerta. Ellos siempre habían sabido que la clave era el día en que ellos nacieron. Pero tío Adam no tenía que enterarse de eso porque si no ellos dejarían de jugar a detectives y… ellos adoraban jugar a detectives como Grisom y Horatio.


  Sonja sonrió orgullosa. A los dos niños no se les escapaba nada. Eran inteligentes.


  Bajaron las escaleras dando saltos, y se detuvieron en seco cuando vieron el cuerpo pálido y esbelto de Ruth, atado a la cama de aquella oscura habitación. Parecía muerta.


  —¿Es la princesa? —preguntó Nora acercándose a ella y observándola como si nunca hubiese visto a una mujer—. Te conozco… —susurró tocándole el pelo.


  —Sí. Es la princesa Leia.


  —¿Quién le ha hecho daño? —se estremeció y con sus manitas le apartó el pelo de la cara—. Es muy bonita, ¿verdad?


  —Tu tío es tonto.


  —No lo sé, Nora. —Liam se dispuso a pincharla, pero se detuvo—. ¿Dónde la pinchamos?


  —Dónde sea; pequeños. Daos prisa; por favor.


  —Pínchale en el culete, Liam —dijo Nora mirando hacia las escaleras—. A nosotros nos pinchan ahí. Está pasando algo muy feo. —Se escuchó un grito—. ¿Ése es tío Noah? ¿Dónde está tío Adam? —preguntó asustada.


  Liam miró a su hermana. Estaba sonrojado.


  —Pínchale tú —gritó él en un susurro.


  —Trae —Nora miró a Liam desaprobándolo—. ¡Hombres! —exclamó dramática—. Ayúdame a girarla.


  —Ésa es mi Nora. Decidida como su madre.


  Liam la giró sin dificultad, los niños berserkers tenían muchísima fuerza.


  Nora se concentró mientras se mordía la lengua. Le levantó un poco el vestido.


  —No mires, Liam —le dijo su hermana—. Es una chica. No puedes verla.


  Sonja miró como su hija procedía a pinchar a Ruth. Se sentía tan orgullosa de ellos que no pudo evitar emocionarse al verlos en acción.


  Liam se giró y vigiló la escalera.


  Nora observó el mordisco que tenía aquella chica en la nalga.


  —Le ha mordido un perro. Esto debe de ser una vacuna. —Y después de esa observación, la niña se quedó tan ancha.


  Sonja se echó a reír al escuchar la conclusión a la que había llegado su pequeña.


  Ruth abrió los ojos nada más sentir cómo el estimulante corría por su sangre.


  Nora retrocedió y tiró la inyección al suelo.


  —Liam, está despierta —avisó la pequeña.


  Liam corrió hacia ella.


  —Yo te liberaré, princesa —le aseguró el niño.


  Ruth anonadada y adormecida quiso contestarle, pero tenía la garganta dormida. ¿No estaba muerta? ¿Cuántas horas llevaba durmiendo? ¿Adam no la había envenenado?


  El niño cogió las cadenas y la cuerda, y sencillamente las rompió con una fuerza animal. Nora tomó de la mano a Ruth, y la ayudó a levantarse.


  —Algo está pasando en la casa —le explicó Nora—. Nos han dicho que tenemos que despertarte.


  Ruth miró a aquellas dos criaturas que parecían ángeles. Se aclaró la garganta.


  —¿Sonja? —preguntó con voz pastosa mirando a su alrededor—. Dime que todavía sigues aquí.


  —Aquí estoy —contestó el espectro.


  —No… no te veo —se sentía desorientada.


  Sonja se materializó en frente de ella.


  —Ruth, saca a los niños de la casa y ocúltalos en el bosque.


  —¿Sigo viva?


  —Te dije que te sacaría de aquí. Ahora saca a mis hijos de esta casa, y devuélveme el maldito favor —espetó Sonja desesperada—. ¡Rápido, no hay tiempo que perder!


  La mente de Ruth no tuvo tiempo para procesar la información. Sus piernas necesitaban correr como nunca, sus músculos temblaban, y la sangre le rugía en los oídos. Estaba viva, y ahora libre para poder luchar por su vida de nuevo. Y al parecer también tenía en sus manos la vida de aquellos pequeños. La adrenalina impulsó sus pies hacia delante, llevándose a la niña de la mano.


  —Coge el carcaj, rápido —ordenó Sonja.


  —El carcaj… —Ruth miró a su alrededor. ¡Ah, sí! El niño lo tenía en las manos mientras lo miraba ensimismado—. ¿Me lo das?


  —¿Esto es tuyo? —preguntó asombrado.


  Liam miró el carcaj de madera blanca y símbolos élficos y luego a Ruth. Se lo ofreció sin dudarlo.


  En cuanto aquella arma tocó sus manos, se sintió poderosa. Así que era esa sensación… La Cazadora sentía el poder en cada fibra de su ser. Se lo colgó a la espalda y tomó a Liam y a Nora de las manos.


  —Es el estimulante, Ruth —explicó Sonja—. Por favor, no hagas ninguna locura.


  —No, es el poder —contestó ella pasándose la lengua por los labios resecos.


  —Yo no sé como se siente la Cazadora, pero te acaban de meter la cantidad de estimulante suficiente como para despertar a un elefante. Es lo que se inyectan los berserkers si les alcanzan las cápsulas que disparan los lobeznos y los vampiros. Los dejan K.O. al instante, conscientes pero con el cuerpo muerto. Lo que te ha inyectado Nora es lo que se inyectan ellos para no quedarse inmóviles.


  —Qué bien —exclamó Ruth sin ánimo—. No siento miedo, no siento el peligro, soy una auténtica inconsciente con dos niños cogidos de la mano. Y todo porque me han drogado. ¿Qué más me puede pasar?


  —Nos llamamos Nora y Liam. Y te hemos salvado —le informó Nora con su dulce vocecita.


  Ruth la miró y le sonrió con dulzura.


  —Lo sé. Yo soy Ruth. Agachaos —les ordenó. Un cuerpo enorme se estrellaba contra la pared que había tras ellos. No era ni el cuerpo de Noah ni el de Adam—. ¡¿Qué está pasando?!


  —¡No lo sé! —dijo Sonja—. Pero tienes que sacarlos de aquí. Vienen a por los niños y a por Adam. No saben que estás aquí.


  —¿Y Adam? ¿Dónde está? —se escondieron tras la barra americana que había en el comedor.


  —Durmiendo la mona, como estabas tú hace un momento.


  —Hay que despertar a tío Adam —pidió Liam—. Tiene que ayudar a tío Noah y él nos protegerá luego —suplicó mirándola a la cara.


  Se oían los gritos, los desgarros, los huesos partirse, los puñetazos y el sonido de la carne contra la carne. Era la guerra. Y volvía a estar en medio.


  —Ni hablar, Ruth. Sácalos antes a ellos. Ellos deben estar en lugar seguro —pidió desesperada Sonja.


  Ruth asintió al ver el miedo en los ojos semitransparentes de aquella mujer y corrió con los dos niños a cuestas hasta salir al exterior. Llegaba el crepúsculo, estaba oscureciendo. El bosque se abría ante ellos, insondable y espeso.


  —Pero ¿qué hora es? ¿Cuánto he dormido? —preguntó desorientada.


  —Son cerca de las siete y media de la tarde. Has dormido unas diez horas.


  —¿Qué? —exclamó horrorizada mientras corría con los niños enganchados a ella.


  —¡Nora y yo tenemos un lugar secreto en el Tótem! —gritó Liam.


  —No sé llegar hasta él —dijo Ruth mirando hacia todos lados.


  —Nosotros sí —replicó Nora—. Te llevamos.


  Cogidos de la mano, corriendo como animales, emprendieron el camino hacia el Tótem.


  Adam abrió los ojos. Su cuerpo temblaba convulsión tras convulsión. Su habitación seguía a oscuras. Tensó la mandíbula y el corazón se aceleró. ¿Qué pasaba?


  Una mano lo zarandeó con poca delicadeza.


  —¡Adam! —gritó Noah.


  Se incorporó como si tuviera un muelle en la espalda. La sábana resbaló y cayó al suelo. Se había acostado vestido.


  Algo iba mal. Lo sentía en su cuerpo, en el rugido de la sangre en sus oídos, en la respiración agitada. Miró a Noah.


  —¿Qué pasa?


  —Adam… —Noah respiraba con dificultad—. Adam, han entrado en la casa mientras dormíais. Eran cinco. Los he intentado detener, y lo he hecho, pero…


  Adam se levantó con el rostro desencajado.


  —¡¿Pero qué?! —se sentía desorientado—. ¿Dónde están los niños? ¿Y Ruth? ¿Quiénes eran?


  Noah cerró los ojos con fuerza y negó con la cabeza.


  —Eran berserkers y lobeznos, tío. Pero no los conozco. Yo… —siseó de dolor—. Tío, han venido aquí como salvajes. Lo último que pude ver fue a Ruth llevándose a los niños de aquí.


  —¡Zorra! —gritó con todas sus fuerzas. Salió poseído de su habitación y bajó las escaleras de un solo salto—. ¡Ven conmigo, Noah!


  —Adam.


  Éste se giró y miró hacia arriba. Entonces vio a Noah, lo vio realmente. Tenía su cuerpo ensangrentado y se le cerraban los ojos. Había caído de rodillas al suelo y parecía que iba a desmayarse.


  —Me han metido algo… ya apenas me puedo mover. Mi cuerpo dejará de seguir las órdenes de mi cerebro en poco tiempo.


  —¿Y los estimulantes? —preguntó acercándose a él y cogiéndole de la barbilla—. ¿Dónde los tienes? Estás hecho un cromo…


  —El último te lo he inyectado a ti. Estás en mejores condiciones que yo. Ve a por ella y a por los críos, Adam. Estoy seguro de que hay más de uno allí afuera.


  Adam asintió.


  —¡Espera! —le dijo Noah—. ¿Sabes dónde pueden estar?


  —Sé muy bien dónde estará esa mentirosa.


  Claro que lo sabía. En su profecía, Ruth lo esperaba en el Tótem.


  CAPÍTULO 10


  Nora y Liam no dejaban de temblar.


  Ruth los abrazaba como podía, pero estaban tan asustados que no sabía cómo calmarlos. Le dolían los brazos y las piernas por haber estado tantas horas atada en la misma posición.


  —No hagáis ruido. Permaneced quietos y en silencio —les había susurrado.


  Liam los había llevado a su escondite secreto, un orificio lo suficientemente grande como para que se colaran dos niños pequeños, pero no tanto como para que cupieran tres personas, una adulta entre ellas. Ruth estaba de cuclillas fuera de la pequeña cueva. Los pequeños no perdían detalle de ella.


  —¿Quiénes eran esos hombres? —susurró Nora con tristeza—. ¿Por qué pegaban a tío Noah? —sollozó—. Quiero a tío Adam. Quiero que venga…


  —Chist, cariño.


  Ruth se acercó a ella y le acarició el pelo rubio y ligeramente enmarañado. La pequeña era hermosa.


  —No sé quiénes eran, cielo —contestó Ruth secándole las lágrimas con los pulgares—. Pero sé que no son buenos.


  —¿Tío Adam estará bien? —preguntó Liam sorbiéndose la nariz.


  Adam. No tenía ni idea de lo que había pasado con él. Ni tampoco sabía que ese hombre frío y peligroso tuviera a su cargo a dos niños pequeños. Lo último que sabía de él era que la había besado, tocado y drogado. Estaba enfurecida. Tanto, que no sabía si prefería que lo hubieran matado. Pero no, no era cierto. No quería que le sucediera nada. Una parte egoísta de ella no quería eso. Ella era inocente, y necesitaba que ambos vivieran sólo para verle rogar su perdón, y para comprobar si realmente era tan malo como se esforzaba en parecer. Por eso, y también por aquellos dos pollos asustados que se agarraban a su vestido como un trozo de madera flotante en medio de un maremoto.


  —Él es fuerte —contestó finalmente—. Estará bien.


  —Ruth, se acercan otra vez —alertó Sonja apareciendo de nuevo ante ella.


  —¿Por dónde? —preguntó Ruth.


  —Los verás aparecer en treinta segundos. Ahora ya te han olido y también vienen a por ti. Les ha sorprendido verte en casa de Adam. Por lo visto, no te esperaban.


  —¿A por mí? ¿Quieren matarme? —Ruth echó mano del carcaj vacío—. No tengo ni una maldita flecha. ¿Y los niños? ¿Cómo se supone que debo defenderlos, Sonja?


  —¿Hablas con… mamá, verdad? —preguntó Liam abrazándose a su hermana—. Nos ha escrito un mensaje en el espejo de nuestro baño, pero ella está muerta —explicó contrariado.


  Ruth miró a Sonja con tristeza. Los ojos de la mujer eran el reflejo de su alma. Anhelaba hacerse ver ante sus hijos.


  —¿Ellos no pueden verte ni oírte? —preguntó.


  —Podrían si tú les dejaras. La Cazadora puede hacer que otros vean lo que tú ves, pero no es el momento. Aunque lo deseo con todo mi corazón…


  Apunte mental: si salía viva de allí, haría que Nora y Liam vieran a su madre.


  Ruth agudizó el oído y sintió los pasos largos y constantes de aquéllos que les perseguían.


  —¿Dónde están? —gritó una voz de hombre—. ¡Él los quiere vivos, no les hagáis daño!


  —¿Él? ¿Quién era él?


  —Strike —contestó Sonja con el rostro envuelto en llamas de ira.


  —¿Está aquí? —preguntó Ruth asombrada.


  —No. Prefiere enviar a sus secuaces. Es un cobarde.


  —Coged a los niños. Dejadme a mí a la chica —dijo otro de ellos husmeando el aire—. Tengo algo pendiente con ella.


  Ruth reconoció esa voz. Alzó un poco la cabeza para confirmar sus sospechas.


  —No dejes que Julius te atrape, Ruth. Su intención es hacerte lo que no te hizo mi hermano.


  Ruth hizo rechinar sus dientes. Ese hombre no sólo era un mentiroso, sino que además, era un traidor. Ahí estaba, oliendo el aire, con la melena rizada y rubia y los ojos oscuros, fríos y vacíos. Lo iba a matar por mentir sobre ella.


  —¿Y el noaiti? —preguntó otro berserker de tez oscura y brazos tan gordos como piernas.


  —Tiene que estar ya muerto —contestó Julius—. Lo que no entiendo es cómo han salido los niños de esa casa acompañados de la humana. ¿Qué hacía ella ahí? No debía estar con ellos en ese momento. Hay que matarla antes de que nos delate.


  —¡Ruth! ¡Voy a acabar contigo! —gritó otra voz furiosa que se acercaba hacia donde ellos estaban.


  En cuanto oyeron la voz de Adam, los berserkers se escondieron subiendo a las copas de los árboles como perfectos pumas.


  Se estremeció. La voz chorreaba furia y dolor en todos sus matices. No sabía quién iba a ir a por ella antes, si Julius y los demás o Adam. Se agachó y cubrió a los niños, que la miraban a su vez como si ella fuera la salvadora de la humanidad.


  Adam llegó al claro del bosque. A varios metros de donde él estaba se erigía el Tótem como guardián del territorio de Wolverhampton. Los berserkers estaban escondidos, y él no los vería. Tuvo ganas de avisarlo, pero si lo gritaba a los cuatro vientos, los demás también la verían a ella y a los niños.


  Adam inhaló las partículas de aire de su alrededor hasta percibir el perfume de Ruth.


  Sus ojos se volvieron amarillos y salvajes, y clavó su mirada en el Tótem.


  —Te encontré —susurró mirando la escultura de piedra con cabeza de lobo. Justo debajo, en el pequeño hueco que hacía el saliente de la roca, se hallaban los tres escondidos.


  —Ruth, hay dos berserkers detrás de mi hermano. ¡Están a punto de matarlo!


  Sonja estaba de pie, con la barbilla alzada y mirando directamente a Adam. Como era un espectro nadie la veía.


  —Cazadora, haz algo… Por favor. Tienes que ayudarle. ¡Mi hermano necesita ayuda!


  Ruth miró a Sonja, y luego a Nora y a Liam. No sabía cómo proceder, cómo actuar.


  El carcaj está lleno de flechas. Sólo tú las puedes ver. Sólo tú las puedes tocar. Envía a esas personas al lugar de dónde han venido, Cazadora.


  Ruth no podía creer lo que oía. Estaba segura de que eran María y la sacerdotisas. Recibió una imagen mental de ellas, las cuatro permanecían juntas con los ojos cerrados, cogidas de las manos, dibujando un triángulo perfecto con María en el centro. La estaban acompañando. Meditaban y contactaban con ella para darle su apoyo. No la habían abandonado como había dicho Adam. A él también lo mataría por mentirle.


  Ruth tragó saliva. Inspiró con profundidad hasta llenar sus pulmones de esperanza y valentía. Se levantó y todo sucedió a cámara lenta. Extendió la mano.


  —¡Sylfingir! —Al momento, un arco de líneas élficas de color ahuesado y peso liviano se materializó en sus manos. Emitía luz.


  Adam clavó en ella su mirada, y ella la clavó en él. Ruth se erizó como un gato amenazado. Julius y el berserker negro se avalanzaron hacia Adam con unas armas que parecían hachas.


  Ella apretó los dientes.


  Adam rugió como un animal y su cuerpo cambió de tamaño mientras no dejaba de gritar. Era imponente. Sus músculos se hincharon, los rasgos de su cara se afilaron, su pelo negro y liso creció brillante, libre, insolente. Sus ojos brillaban rabiosos y amarillos, y ella no podía dejar de mirarlo. Sin embargo, no le daba miedo, aunque se le aceleró el corazón al verlo de aquella manera. «Son los estimulantes», se dijo.


  Adam dio una zancada hacia ella, ignorante de los berserkers que tenía detrás. Lo cegaba el odio y la determinación.


  Ruth llevó su mano al carcaj vacío, y esperó encontrar esas flechas que nadie, excepto ella, veía. Su corazón dio un vuelco. Tocó algo, lo pasó entre sus dedos, y con suma rapidez y elegancia, la que le había dado los casi quince años en los que había practicado tiro con arco, la colocó en la tensa cuerda. No era una flecha material. Era una flecha llena de luz azulada y quemaba al tacto. Sin tiempo para poder observarlo mejor, centró su mirada en los dos berserkers que iban a darle el primer hachazo a Adam.


  No podía acabar con los dos de golpe. Acabaría primero con uno y esperaría a que Adam reaccionara para protegerse del otro.


  Adam lo supo. Iba a matarlo. Aquélla era la imagen de su sueño. Ella disparándole una flecha. Él cayendo fulminado al instante.


  Sólo dos cosas no habían pasado en su profecía. La primera era que no se la había tirado, y la segunda, que Ruth no llevaba ninguna capucha roja sobre la cabeza. Todo aquello había sido simbólico.


  Ruth atacó primero al que estaba más cerca de Adam. Soltó la cuerda del arco, y la flecha pasó rozando la sien de Adam, clavándose entre ceja y ceja del berserker negro. No llegó a tiempo para evitar que Julius clavara el extremo de una de sus hachas en la parte posterior del muslo de Adam. Éste gritó impresionado cayendo bruscamente hacia atrás.


  «¿La flecha me ha dado en la pierna?», pensó Adam. No era posible. La había sentido justo detrás del muslo derecho. Cuando Adam abrió de nuevo los ojos, Julius le sonreía. Lo miraba fijamente mientras retiraba el arma para volver a embestirle de nuevo. Adam no podía descodificar lo que sucedía. A su lado, un berserker al que no conocía estaba en coma, con una flecha clavada en la cabeza. ¿Qué demonios pasaba? ¿Por qué Julius lo atacaba? ¿Ruth había fallado? ¿Qué coño pasaba?


  —Se ha acabado tu legado, noaiti —le dijo Julius al oído antes de alzar de nuevo el hacha para cortarle la cabeza—. Vienen otros tiempos en el Midgar.


  Sin embargo, la cabeza de una flecha iridiscente fue la que atravesó el plexo de Julius.


  —¡Puta! —gritó éste doblándose por el dolor y cayendo de rodillas al suelo—. ¡Id a por ella y coged a los niños! ¡Sobre todo a los niños!


  Antes de que se le acabaran las fuerzas, Julius volvió a alzar el arma para darle la estocada final a Adam y cortarle el cuello.


  Adam alzó un poco la cabeza para ver cómo Ruth volvía a sacar una de esas extrañas flechas, tensándola en la cuerda del arco. Él también se tensó ante aquella imagen. Ruth parecía brillar, estaba tocada por algún tipo de luz divina y celestial. Un ángel. ¿Lo mataría ahora?


  Antes de que el hacha de Julius llegara a escasos centímetros de la garganta de Adam, Ruth soltó la otra flecha. Atravesó el cuello de Julius y éste cayó a su lado haciendo convulsiones, con los ojos en blanco.


  Tres berserkers más se dirigían hacia Ruth, pero ella no iba a ser tan rápida como para ensartarlos con sus flechas de fantasía.


  Adam se levantó cojeando con su pierna maltrecha. ¿Dónde estaban sus sobrinos? Ruth derribó a uno de los tres que estaban atacándoles. No entendía lo que llevaban esas flechas para dejar tan mal parado a un berserker, pero se alegró por ello. Otro más apareció detrás de Ruth, y se colocó entre ella y los otros dos que iban a atacarla.


  No era un berserker cualquiera. Era As. ¿Qué hacía As ahí?


  As gruñó como un tigre y bloqueó a los otros dos como un luchador de pressing catch.


  Dos más cayeron de las copas de los árboles y se colocaron detrás de Ruth.


  La alertaron los niños al gritar, y ella se dio la vuelta lo suficientemente rápido como para disparar a uno de ellos y tumbarlo. El otro sacó a los niños de su escondite. Ruth soltó el arco y éste se desmaterializó en el aire. Con un grito, saltó sobre el berserker que se llevaba a los niños y, agarrándose a su cuello como una ventosa para que no pudiera irse con ellos, apretó los brazos en torno a él.


  —¡Suéltalos! —gritó tirándole del pelo.


  El berserker intentó lanzarla por los aires, pero algo se lo impidió.


  Adam, que había sido veloz, con una herida en la pierna en la que se veía hasta el hueso, lo agarró y hundió el puño en su pecho, hasta arrancarle el corazón y aplastarlo entre sus dedos. Murió en el acto, y Ruth y los niños cayeron al suelo con él.


  Un último berserker que había aparecido entre los árboles sacó unas inmensas garras y arrancó parte de la piel de la espalda de Adam. Ya sólo quedaba él. Adam aulló, y al girarse, clavó sus dedos en su garganta hasta extirparle la tráquea en un movimiento duro y seco. Luego se encaramó sobre él, con sus rodillas sobre cada hombro del traidor, y haciendo palanca con sus manos le arrancó la cabeza.


  Ruth lo miró horrorizada mientras reculaba con ambos niños agarrados como lapas a su torso. No querían abrir los ojos, pues temían lo que se iban a encontrar si lo hacían. Sangre. Ira. Muerte. Destrucción.


  Adam se quedó mirando al berserker y luego, como un robot, la buscó a ella con la mirada. Sus ojos amarillos se centraron en Ruth. Un absoluto y preciso escrutinio.


  Ella no quería mirarlo así que hundió la cara en la cabellera de Nora para susurrarle:


  —Ya pasó, pequeños. Mirad, Adam está aquí. Ya ha pasado todo —la besó en la coronilla. Los pequeños tenían que tranquilizarse y ella también.


  Adam procesó ese gesto en su mente sobrecogida. Ruth protegía a sus sobrinos y les daba consuelo. Había peleado como una amazona, se había enfrentado a un berserker que era casi el triple que ella. Y… lo había salvado.


  Lo había salvado.


  Miró hacia atrás para ver lo que aquella chica había provocado con sus «flechas». Los berserkers que había alcanzado seguían en el suelo, gritando de dolor, inquietos y sollozando como niños.


  ¿De qué estaban hechas? Tres. Tres guerreros tumbados. K.O. completo.


  La volvió a mirar sorprendido. Lo había salvado de verdad.


  Algo en su estómago se removió cuando descubrió que Ruth estaba llena de arañazos en pies, piernas y brazos. Ahora, sus empeines y las plantas de sus pequeños pies sangraban por sus cortes. La sensación mareante del estómago ascendió hasta su pecho, y allí se hizo una bola. Su cara aún amoratada y el hombro todavía hinchado. Los labios, el inferior magullado por sus besos, le temblaban, y sus ojos no dejaban de brillar por las lágrimas. Ruth lloraba. Esa chica estaba llorando.


  El nudo del pecho estalló, y sintió que se quedaba sin voz, o más bien sin palabras que pudieran expresar lo que estaba sintiendo en ese momento. Por ella. Por aquella chica de cuerpo esbelto y pequeño, llena de vulnerabilidad. Era humana, podría haber muerto.


  No lo pensó. Dio un paso al frente, para hacer algo, tal vez estar más cerca. Olerla mejor. Reconocer que se… ¡Maldición! Se había equivocado tanto que nada podría excusarlo.


  Ruth se arrimó al árbol al ver que él iba hacia ella. Le tenía miedo. Si Adam se acercaba un milímetro más se pondría a chillar como una histérica. La adrenalina era demasiado potente. Nerviosa por su inminente proximidad, se dio cuenta de que a Adam le había crecido el pelo lo suficiente como para hacerle un par de trenzas a los lados. Sus ojos todavía estaban amarillos, los incisivos retrocedían entre sus labios y su cuerpo ahora se relajaba para volver a recuperar el tamaño normal. Una X menos de talla.


  —Adam, no te le acerques —ordenó una voz de mujer.


  —¡Aileen! —gritó Ruth aliviada, levantándose con los niños pegados a ella.


  Él se giró para verificar que tanto Aileen como Caleb estaban allí. Caleb, todo vestido de negro, siempre a la moda, le miraba con sus ojos verdes glaciales. Tenía la cara salpicada de sangre. Él también había luchado. ¿Pero cuántos habían participado en esa encerrona?


  Aileen pasó por su lado censurándolo y enseñándole los colmillos.


  La morena se detuvo frente a Ruth. Le inspeccionó la cara jurando entre dientes al ver los moratones y las magulladuras que tenía en el rostro y en el cuerpo.


  —Pensé que me habías abandonado —susurró Ruth apartando la cara ante el roce cuidadoso de su amiga. La cara le escocía.


  —Nunca, Ruth.


  —¡Lo sabías! ¡Dejaste que me llevara! —gritó abrazándose a los dos niños que no la soltaban.


  —Yo no quería. Me negué, pero todos confiábamos en que tú eras inocente y en que Adam no iba a hacerte daño.


  —¡Pues te equivocaste! —volvió a gritarle secándose las lágrimas de un manotazo—. ¡Todos os equivocasteis! ¡Ese hombre es un psicópata!


  Caleb agarró a Adam del cuello y lo estampó contra el Tótem, reteniéndolo con su brazo y presionándole la tráquea. El pelo largo de Caleb ondeaba al viento con tanta furia como furia irradiaban sus palabras.


  —¿Le has hecho daño? —gruñó Caleb apretándole la garganta con más fuerza—. ¿Tú le has hecho lo que tiene en la cara? ¡¿La golpeaste?!


  —No —contestó Adam sin perderle la mirada a Caleb—. Y más vale que me sueltes.


  —No se te ocurra amenazarme.


  —No me provoques entonces. Eres fuerte, vanirio, pero yo estoy muy cabreado.


  Aileen siguió a su pareja de reojo. Caleb podía ser muy rudo cuando quería.


  —Caleb, mantenlo ahí —pidió con los ojos lilas implorantes—. Mírame, Ruth —puso la mano sobre la mejilla de su amiga—. ¿Él te ha hecho esto?


  Ruth observó a Adam lo suficiente como para ver que él estaba pendiente de su respuesta. ¿Qué esperaba que dijera? Se había atrevido a hacerle de todo, pero él no le había pegado. Liam también esperaba la respuesta con tensión. Al parecer, para Liam era importante lo que dijera ella.


  —No, él no me golpeó —contestó seca.


  Aileen relajó los hombros y suspiró.


  —Bien. Me tranquiliza saberlo. Ruth, no sé lo que te ha contado Adam, pero no te hemos abandonado nunca. —Se aseguró de que su amiga la escuchara cogiéndole suavemente por la barbilla—. Sabíamos lo que pensaba Adam, los sueños que había tenido. Todo fue muy precipitado. Me informaron ayer mismo de ello. María y mi abuelo nos obligaron a Daanna y a mí a quedarnos al margen. Mi abuelo estaba convencido de que él no iba a hacerte nada. Así que decidió dejarte en sus manos.


  ¿Qué él no le había hecho nada? Todavía sentía como ardía el mordisco que le había dado en la nalga. Puede que Adam no le pegara, pero era obvio que la había tratado mal. Y nadie sabía lo humillada que se había sentido por ello ni las ganas de revancha que hervían en su interior.


  —Claro. Y dejasteis que me mantuviera presa —Ruth la miró fijamente—. Él creía que yo lo iba a matar —dijo en voz baja sólo para que lo oyera Aileen—. ¡Maldita sea! Estaba convencido del mismo modo que lo estaba Caleb sobre ti. ¿Recuerdas lo que él hizo contigo? No fue amable, ¿verdad?


  Aileen apretó los dientes presa de la rabia. Conocía ese brillo furioso en los ojos de Ruth. Ella misma había tenido el mismo cuando Caleb la secuestró. Él también la había tratado fatal. Pero luego, inesperadamente, todo cambió.


  —Te lo voy a preguntar otra vez —susurró Aileen tragando saliva. No deseaba que su amiga hubiese pasado por lo mismo—. ¿Adam te ha… te ha hecho daño?


  —Sí —dijo Ruth, sintiendo como el berserker se estremecía. Ya volvían las lágrimas, de nuevo.


  Liam ocultó la cara en el estómago de Ruth, desolado.


  —No —sollozó Liam—. Tío Adam no te quiso hacer daño. Él no hace daño a las niñas.


  Caleb miró a Adam y le enseñó los colmillos.


  —¿Qué coño le has hecho, Adam? —lo zarandeó—. No debías tocarla. Te dijimos que no…


  —No intentes darme lecciones de falsa moralidad. Todos sabemos lo que hiciste con la nieta de As —Adam señaló a Aileen con la barbilla.


  —Pagué por ello —gruñó el otro.


  —¡Vosotros dos, ya es suficiente! —exclamó Aileen. Volvió a centrarse en su amiga—. La verdad, Ruth.


  Ruth cerró los ojos y tragó saliva ante el interrogatorio de Aileen.


  —Adam es un hombre horrible, pero no me hizo daño como imaginas —aclaró avergonzada—. No. Bueno. En fin… Ha sido un borde y sí que me ha hecho daño, pero no son heridas que puedan verse por fuera. No me… no me violó si es eso lo que me estás preguntando. —Bajó los ojos.


  Aileen asintió apenada.


  —¿Te pegó?


  Ruth se lamió el labio y deseó apoyar la nalga dolorida contra algo que pudiera calmar el escozor.


  —No.


  As caminó hacia Adam con el porte solemne, irradiando poder y respeto con su aura.


  —Está bien. Suéltalo, Caleb —ordenó el leder con voz potente. Adam lo miró, y bajó los ojos como un perro intimidado que sabe que se ha portado mal. Caleb se apartó—. Y tú, Adam, mírame.


  —Leder, se ha cumplido mi profecía. Pero yo lo interpreté mal —alzó la barbilla mostrando un orgullo que para él fue difícil rescatar. Se sentía fatal.


  —¡Sigues vivo, estúpido chucho! —gritó Ruth yendo hacia él con el rostro encendido. Quería golpearlo. Pero no podía caminar con los niños reteniéndola, enganchados prácticamente a sus piernas—. No se ha cumplido nada. —Se serenó y les acarició la cabeza a ambos, obligándose a relajarse.


  —¿Qué se supone que debemos hacer ahora contigo, Adam? —preguntó As reprendiéndolo con dureza—. ¿Dónde está Noah? Se suponía que debía vigilarte y cuidar de ella —señaló a Ruth.


  —Y lo ha hecho, leder. Ha cuidado de nosotros. Está malherido, en casa —contestó Adam volviendo a mirar a Ruth. Sus sobrinos no se separaban de ella, como si fuera el único clavo ardiendo al que amarrarse.


  —¿Cómo ha pasado todo esto? ¿Qué está sucediendo? —preguntó As abarcando el bosque con un gesto de su mano—. ¿Qué pretendían estos berserkers? Algunos eran de nuestro aquelarre pero a otros no los había visto en mi vida. ¿No viste nada en tus profecías?


  —No, maldita sea. Sólo la veía a ella, a Ruth. Nos atacaron en un momento de debilidad —contestó Adam mirándolo de frente—. Eran cinco. Ruth y yo estábamos inconscientes. La drogué para que se durmiera y pasara el día más rápido. Yo… estaba muy nervioso —explicó afligido pensando en su comportamiento hacia ella—. Luego me drogué yo. Desperté con Noah a mi lado, ensangrentado. Él me puso el estimulante para que reaccionara. Me explicó que habían venido a atacarnos, que los que habían entrado en mi casa no eran de Wolverhampton. No los conocía. Y me dijo que Ruth y los pequeños habían logrado escapar. Algunos lobeznos los acompañaban, maldita sea.


  —Vaya mierda —dijo Caleb pateando una piedra y haciéndola añicos.


  —¿Cómo escapasteis, niña? —As se dirigió a Ruth con el rostro más endulzado.


  —¿Ahora te importa? Estoy enfadada contigo, As. Estoy muy cabreada con todos vosotros, no pienses que esto va a ser como antes. Me habéis traicionado —su rostro reflejó todo el dolor que sentía—. ¿Por qué tendría que ayudaros?


  —Ruth —exclamó Aileen impresionada por la respuesta de su amiga.


  —Ruth, ¿qué? —replicó ella. Estaba cansada, dolorida y confundida. No podía creer que sus amigos, a los que ella estaba ayudando, la dejaran en manos de alguien que la odiaba tanto como Adam—. ¿Qué esperabas? —gritó—. ¿Quién me protegió de él?


  —Cálmate, Ruth. Tienes razón. Perdónanos. —Aileen la abrazó con fuerza y la tranquilizó.


  —No quiero calmarme, déjame en paz —murmuró sobre el hombro de Aileen, pero no rechazó su abrazo—. Ha sido horrible. Sólo tengo ganas de arrancarle la cabeza. Ha sido un capullo. Y vosotros también.


  Aileen quería matar a Adam. Miró a Caleb y a su abuelo con preocupación y rabia. Ruth estaba muy alterada, y era normal. Ella tampoco se perdonaba haberla dejado en manos de ese loco.


  —Cuéntanos, Ruth —pidió As con humildad—. Por favor.


  Ruth, más tranquila procedió a explicarles lo que había pasado desde que entró en la cueva y la iniciaron. Todos los allí presentes desencajaron las mandíbulas, asombrados por la historia que narraba.


  —Resulta que soy la nueva Cazadora. Desde que llegué aquí escuchaba la voz de una mujer que pedía ayuda y que decía que algo terrible iba a pasar. Después de mi iniciación en Alum Pot, pude ver físicamente a esa voz y por fin hablar con ella sin miedo. Se trata de Sonja, la hermana de Adam.


  Adam palideció al oír de nuevo el nombre de su hermana. Escuchó todo lo relacionado con Sonja, con el acecho de las almas oscuras. Escuchó cómo aquella joven hablaba sobre su madre y Strike, y sobre lo que Sonja le dijo que Lillian había hecho con ella.


  —¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó As consternado—. Era su hija. ¿Por qué la mató? ¿Qué pretende Strike? ¿Dónde está? ¿Adam, tú lo entiendes? ¿Cómo la mató? ¿Estaba ella en la reyerta?


  Adam tenía la mirada perdida. Su hermana se había puesto en contacto con Ruth, y él no la había creído. Sintió las rodillas flojas y se dejó caer al suelo.


  Su madre… había participado de alguna manera en el asesinato de Sonja.


  Clavó los dedos en la tierra y arrancó los hierbajos de sopetón.


  —Hay que averiguar qué hay detrás de todo esto. ¿Cuáles son los móviles de Strike y Lillian para hacer lo que han hecho? ¿Y tú, Ruth? ¿Cómo escapaste?


  —Yo —se aclaró la garganta— estaba… estaba atada a la cama. El chucho me drogó —lo miró con rencor—, y… cuando abrí los ojos vi a Nora y a Liam. Me habían clavado una inyección de color rojo.


  —¿De color rojo? —preguntó Caleb alarmado. Las jeringas de color rojo eran altamente estimulantes porque llevaban incorporado un potente veneno. Un veneno afrodisíaco que iba a provocar una desinhibición de mil demonios en el cuerpo de la joven humana.


  —Sí. La droga que me suministró Don Ruth-eres-una-asesina era muy fuerte y me tuvieron que inyectar una especie de estimulante que al parecer no sólo me despertó, sino que quita el miedo —dijo sin darle importancia.


  —No quita el miedo —negó Caleb en redondo. Era una reacción a la adrenalina descontrolada. El corazón le iría frenético y necesitaría expulsar el veneno como fuera.


  —¿Cómo sabíais vosotros dos que…? ¿Y de dónde sacasteis las inyecciones? —preguntó Adam asombrado mirando a los pequeños, cortando al vanirio—. Hablaremos largo y tendido cuando lleguemos a casa.


  Los niños se miraron y procedieron a dar las explicaciones pertinentes, sin soltar el vestido destrozado de Ruth. Adam iba a reñirles y ellos estaban un tanto sobrecogidos. Cuando acabaron de hablar, el berserker miró a Ruth penetrantemente.


  —Así que mi hermana hizo lo posible por salvarte de mí —tenía la voz ronca. Como si algo le estuviera estrujando el cuello.


  —Ya te lo dije —contestó ella—. Para variar, no me creíste. —Quería disfrutar al ver a ese hombre enorme, derrotado y abatido en el suelo, pero algo en su interior se retorcía de dolor al verlo—. Debo de ser estúpida —dijo en voz baja. No soportaba sentir eso después de lo mal que la había tratado Adam, pero lo sentía. El berserker necesitaba a los niños con él. Podía ver los temblores en su cuerpo debido a esa necesidad—. Id con él, niños. Vuestro tío os necesita —les ordenó suavemente.


  Nora y Liam la miraron sin entender por qué razón Ruth les sugería eso.


  —Id con él, venga —los animó.


  —Yo no voy —contestó Liam sin apartarse de ella—. Él te ha hecho daño.


  Adam recibió las palabras de su sobrino como un puñetazo en el estómago. Precisamente, porque eran verdad. Él le había hecho daño.


  Nora se apartó de Ruth a regañadientes y caminó hacia donde estaba Adam. La niña era más compasiva y dulce por naturaleza.


  —¿Tío Adam? —preguntó con voz temblorosa—. Ruth, dice que…


  Adam no esperó a que la niña acabara la frase. Se incorporó y la abrazó con todas sus fuerzas. Nora arrancó a llorar hundiendo su cabecita en el inmenso hombro de Adam.


  —Me habéis dado un susto de muerte —susurró Adam incrédulo al ver que todavía tenía voz—. Nunca había pasado tanto miedo. —Besó su coronilla y esperó pacientemente a que Liam se acercara.


  Ruth miró al pequeño que hacía pucheros. Estaba asustado, decepcionado y con una ligera conmoción.


  —Ve con Adam —le acarició el pelo.


  —Pero es que él…


  —Él estaba equivocado. Creía que yo podría hacerle daño, o que os podría apartar de su lado. —Todos miraban a Ruth con un brillo extraño en los ojos—. Pensó que yo era mala. Pero supongo que ya sabe que no lo soy. No volverá a hacerlo —intentó sonreír para no dar importancia al tema delante del niño. Liam necesitaba tanto la figura de Adam en su vida, como Adam necesitaba a Liam. Eran una familia, y ella no quería ser la causa de ninguna ruptura.


  —Está bien —se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y corrió hacia Adam.


  Adam lo alzó inmediatamente y sepultó a sus sobrinos en un abrazo de oso conmovedor. Podía con los dos a la vez, por supuesto. Adam besó a Liam, les dijo que los quería mucho. Buscó a Ruth, y ésta apartó sus ojos dorados de él, incómoda ante la intensidad de la oscura mirada de Adam.


  —Si queréis saber cualquier otra cosa —murmuró ella recogiendo el carcaj del suelo. Ahora sentía ese accesorio como parte de ella— podéis preguntar a Julius. Las flechas de la Cazadora no matan a los humanos, pero sí que les llegan al alma —sonrió acercándose al berserker traidor—. Ahora mismo les está pesando la conciencia de todo lo que han hecho, y no pueden con el dolor. —El nuevo conocimiento de todo cuanto la rodeaba le sorprendía—. Los deja paralizados y con ganas de redimir todos sus pecados, pero si se las quitáis, su alma volverá a oscurecerse de nuevo.


  —¿Qué haces? —preguntó Adam alarmado al ver que Ruth se quería ir de allí. Caminó hacia ella con Liam y Nora a cuestas.


  Caleb iba a detener a Adam, pero Aileen se lo impidió.


  —Déjalos —le pidió.


  —¿Qué?


  —Cáraid, puede que me equivoque, pero… En fin, tú déjalos. —Sus ojos lilas estudiaban con precisión el comportamiento de ambos. Caleb frunció el ceño y dejó que Adam se alejara.


  Adam siguió a Ruth. La chica cojeaba por las heridas de los pies, y aunque la droga le daba una energía ficticia, cuando pasara el efecto iba a sentirse fatal.


  —¿Qué estás haciendo? —repitió el berserker.


  —En ocasiones oigo voces… —contestó Ruth ignorando su presencia.


  —¿A dónde vas?


  Ruth reculó. Quería irse, alejarse de todo eso.


  —Me voy a mi casa. Tengo un trabajo, y tengo a Gabriel allí. No tengo por qué quedarme aquí con vosotros.


  —No puedes irte. No te vas a ir —contestó Adam dejando a los niños en el suelo y cogiéndola del brazo.


  Ruth miró la mano que la sostenía. Adam la apartó y se sintió incómodo al hacerlo.


  —No vuelvas a tocarme —le advirtió Ruth. La piel del brazo le hormigueaba allí donde Adam la había sujetado—. Me voy. Necesito estar en mi hogar, necesito ver a Gab, un humano como yo y… y yo no quiero verte más, Adam. Es eso o dedicarme a hacerte la vida imposible, soy vengativa. Ya no me caes bien. No te aguanto. He tenido suficiente de ti.


  —No puedes alejarte de esto. Eres la Cazadora. Tu misión es importante y por lo visto está íntimamente ligada a nosotros, y a mí en especial —replicó él—. No voy a dejar que te vayas.


  —Adam tiene razón —apoyó As.


  —Adam puede irse a freír espárragos —contestó Ruth a As. Desafió a Adam con un gesto despectivo de su barbilla—. Él no me da órdenes.


  —Necesitas protección —replicó Adam.


  —No me digas.


  —Sí te digo. Maldita sea, As. —Se giró hacia su leder. Tenía que pensar en algo rápido o si no aquella chica que le había salvado la vida y a la que tanto había agraviado se iba a ir—. Quiero hacer el Pacto Slavery[16].


  As lo miró severamente.


  —Merezco un castigo por lo que le he hecho a Ruth. Todos sabéis de mi animadversión hacia ella, no es alguien que me caiga especialmente bien, pero —la miró de reojo y vio cómo ella se tensaba al oír esas palabras—, lo que he hecho no merece compasión ninguna —su voz sonaba afligida de verdad—. Me sirvo en bandeja, Ruth. Seré tu slave[17].


  —No esperaba menos de ti —contestó As sacando un collar metálico de detrás de su cinturón.


  —Abuelo —Aileen se cruzó de brazos y se colocó delante de Ruth, protegiéndola de todos—. ¿Qué dice?


  —Se ofrece como su esclavo. En los clanes berserkers, cuando una mujer era seriamente vejada por alguien y luego resulta que ese alguien estaba equivocado, se le castigaba con la slavery, la esclavitud de por vida, hasta que la mujer decidiera que se había cansado de él.


  CAPÍTULO 11


  Ruth se interesó de golpe por las palabras de As. Repasó a Adam de arriba abajo y estimó la posibilidad de hacerlo su esclavo. ¿Tendría esa suerte? No deseaba otra cosa que vengarse de él. Y se moría de ganas de hacerlo, pero eso supondría descontrolarse con él. En todos los aspectos. O todo o nada. Sin embargo, alguien debía poner el sentido común en toda esa locura.


  —Un slave es lo más bajo de la escala social en nuestro clan —prosiguió As—. Adam podría perder todo el respeto que tanto le ha costado conseguir en estos tres siglos. Y lo haría porque es un hombre de honor y reconoce que se ha equivocado. Él se ha ofrecido a ella, nadie ha tenido que impulsarlo a hacerlo. Aunque si te soy sincero, yo mismo iba a castigarlo de ese modo por su comportamiento. Por eso llevaba el hallsbänd[18] conmigo. Me alegra que haya sido idea suya.


  —¿Ibas a hacerlo? —preguntó Aileen asombrada.


  —Quiero a ese berserker como si fuera un hijo —suspiró cansado—, pero los errores se pagan. Caleb pagó por lo que te hizo. Adam debe pagar por lo que le haya hecho a Ruth. Nuestro clan exige respeto a hombres y a mujeres. No nos gustan los abusos. Y si hay ofensa, debe darse la oportunidad para que de lugar el perdón.


  Aileen asintió mientras observaba la escena.


  —¿Leder? ¿Estás de acuerdo, entonces? —Adam ansiaba la respuesta de As. Necesitaba arreglar las cosas con Ruth. La necesitaba para volver a contactar con Sonja y averiguar lo que sucedía. La necesitaba para dar caza a Strike y a su madre.


  —¿De qué estás hablando, chucho? —no pudo obviar la pulla. Ruth estaba nerviosa y no le gustaba nada cómo la miraba Adam, como diciéndole que no se iba a escapar de él jamás—. ¿Es que te has vuelto loco?


  Adam sonrió. Ruth no le tenía ningún respeto, así que su relación tampoco iba a ser muy diferente de lo que ya era.


  —As, sabes que es lo mejor. Ruth necesita protección. Yo se la daré.


  —Ni lo sueñes. —Tener a Adam a sus órdenes sería muy divertido y le iba a hacer pagar por todo, pero por otro lado no sería bueno ni para su salud mental ni para la emocional. Lo mejor sería no verlo más. Olvidarse de él—. No quiero ni que te me acerques. ¿Me has entendido?


  As asintió, ignorando la diatriba de Ruth.


  —De ahora en adelante, tu papel como noaiti y como guerrero pasa a segundo plano. Vivirás para servir a Ruth, ella será tu ama. Que así sea. Ruth —la miró.


  —¿Estáis dementes? ¿Es que nadie me escucha? ¡No! ¡No quiero! —los ojos ambarinos de Ruth echaban lenguas de fuego.


  —Ruth —As intentó tranquilizarla—. Es lo mejor. Adam se cortaría un brazo antes que hacerte daño u olvidarse de tu seguridad. Ahora eres una pieza importante en nuestro clan. La Cazadora necesita a alguien cerca en las noches de cacería, alguien que cubra sus espaldas y que esté dispuesto a jugarse la vida por ti. Deja que Adam se redima de este modo. Deja que esta sea nuestra forma de pedirte perdón. Es justo, ¿no crees?


  —Creo que no lo es —sentenció Ruth. Pero ya sabía cómo iban las cosas con los clanes. Su voluntad no era importante ante la de seres de miles de años de edad, procedentes de linajes de los dioses. Se mordió la lengua y sintió que le escocían los ojos—. No importa lo que yo diga, ¿verdad?


  Adam apretó los puños. Pensó que Ruth se alegraría al saber que podría hacer con él lo que quisiera. ¿Por qué no disfrutaba con la idea? Se giró para encararla.


  —Esto va más allá de ti y de mí. No se trata sólo de lo mal que tú lo puedas pasar. —La miró fijamente a los ojos—. Me voy a humillar ante ti, Ruth, y tendrías que aprovecharte de ello. Pero es que no sólo se trata de que yo me humille y de que tú te lo pases bien. Eres el nexo de unión entre las almas del Midgar. Tu papel para que los ciclos se cumplan y la vida siga su curso es tan importante… —admitió apasionado—. Por alguna razón, un grupo de berserkers, entre los que se encuentran la zorra de mi madre y su amante, al parecer están planeando algo horrible. Podrían acabar con nosotros, podría desencadenarse el infierno en la tierra, ¿entiendes? Déjame ser quien reciba los golpes por ti, me lo merezco y tú realmente necesitas la constante protección de alguien. Soy un chamán, Ruth. Soy fuerte.


  —Un chamán que ha perdido su don —alzó una ceja despectiva—. Fallaste conmigo, Bobby bonito.


  —Un chamán que malinterpretó lo que recibió —contestó entre dientes—. Pero soy poderoso. Úsame.


  Ruth parpadeó repetidamente para olvidarse de los ojos hipnóticos de Adam. ¿Que lo usara? ¿Adam le estaba pidiendo realmente que lo usara? Ese hombre no sabía lo que decía. A ella no la podían desafiar de esa manera, porque para ella, un desafío era como una zanahoria para un conejo. Irresistible. Y más con las ganas de revancha y la rabia que sentía hacia él. Disfrutaría demasiado de su venganza. No tendría escrúpulos. ¿De verdad que Adam quería ser su esclavo?


  El berserker se pasó la mano por la nuca. Quería hacer algo más para convencerla, pero no sabía cómo delante de todos los allí presentes. Ella tenía que aceptarlo, maldita sea.


  —¿Qué pasa, Ruth? —su tono se volvió frío—. ¿Te vas a escudar en tu trabajo? ¿Tus noches de fiesta? ¿El alcohol? ¿No vas a aceptar tu misión? Vas a huir, ¿verdad? ¿Es demasiado para ti?


  —Ten cuidado, Adam. —Su cuerpo temblaba ante los ataques de Adam. No lo aguantaba. Pero Adam la obligó a mirarlo.


  —No te vas a ir. ¿Vas a ignorar tu responsabilidad? —siguió pinchándola—. Claro, es fácil hacer oídos sordos cuando quieres seguir teniendo los excesos y la vida fácil que tenías desde que has llegado aquí.


  —¿Vida fácil? Mi vida ha sido un infierno desde que nací, gilipollas —gruñó con el rostro rojo de la ira—. Y llegar aquí, y conocerte, ha empeorado las cosas. Tú no sabes nada de mí.


  —Sé lo que necesito saber. Ha llegado el momento de hacer algo que valga la pena en tu vida, ¿no te parece? Véngate. Vamos, aprovéchate de mí. La Cazadora se respeta y es respetada por todos. ¿Qué harás si no aceptas mi protección? —le espetó en voz baja. Necesitaba provocarla y que Ruth sacara las garras para que reconsiderara su trato—. ¿Buscarás refugio entre los brazos de Limbo? Él no está aquí, así que aún puedes ir a buscarlo. Pero te faltará Julius para el trío, ups… lo acabas de atravesar con una flecha.


  —¡Hijo de puta! —Lo empujó. ¿Cómo podía creer eso todavía? Echó mano a su carcaj y cogió una flecha para dirigirla directamente a su garganta. La mano le quemaba al entrar en contacto con la energía de la Diosa, pero había logrado sorprender a Adam. Si quería provocarla, lo había conseguido—. Me gustaría quemarte la lengua con esto.


  —Ruth, deja eso —le pidió As preocupado.


  Aileen sonreía ante la valentía de Ruth.


  Adam miró la flecha. Qué luz tan extraña tenía. Era fascinante igual que la mirada de esa chica.


  —No sabes nada de nada —gritó Ruth—. Coge a Julius antes de que se le fría la garganta y pregúntale lo que pasó. Mintieron.


  —No es verdad —contestó Adam rabioso—. Dieron todo tipo de detalles.


  —Ya es suficiente. —Lo empujó por el pecho. La paciencia de Ruth explotó. Adam se iba a enterar de a quién estaba provocando—. Por el bien del clan y del resto de la gente que te rodea, vas a dejar de ser chamán. —Sonrió con malicia. Había rebasado su límite, así que no le importó ceder. Quería venganza, y Adam no sabía dónde se había metido porque si había alguien que podía ser una gran cabrona cuando le hacían daño, ésa era ella—. Voy a desvincularte ahora mismo de ese título, así no sufriremos tus predicciones ni tus suposiciones nunca más. —Se alzó de puntillas y a un centímetro de su boca le dijo—. Acepto el pacto. Eres mi esclavo, Adam.


  Adam sonrió orgulloso.


  —¡¿Lo has oído, leder?! —gritó complacido, sonriendo a la humana como un petulante.


  —Bien —As asintió y se puso a recoger los cuerpos heridos de los dos berserkers que seguían vivos—. Tu juramento queda aprobado, Adam. Ruth ha aceptado tu esclavitud. Ha proclamado las palabras en voz alta. Sellemos el acuerdo.


  Ruth no estaba arrepentida, pero entendió demasiado tarde lo que había dicho. Adam la había provocado para que ella dijera eso exactamente. Bien, pues si así iban a ser las cosas, ella iba a sacar petróleo de la situación.


  El berserker la quería a ella como su ama, y de repente, sintió un calorcillo en la parte baja del estómago. Se estaba excitando con la idea. Era consciente de que se había metido en la boca del lobo, y él estaba encantado de que ella hubiera bajado la guardia lo suficiente como para caer en su trampa.


  —Muy bien, Cazadora. Ya hay un compromiso verbal, es irrompible.


  Ruth lo atravesó con la mirada y luego le dio la espalda alejándose de él. En otras circunstancias no se hubiera comprometido con algo así, y menos, tener a un hombre tan intimidante como Adam siguiéndola por doquier, acaparando toda la luz y todo el aire que ella necesitaba. Pero era Adam. Un provocador que la había pinchado para que ella estallara de ese modo. Ahora los dos iban a acarrear con las consecuencias. Y ella iba a cobrarse por todo.


  —¿Vendrás a mi casa a vivir o bien voy yo a la tuya? —preguntó él con una sonrisa diabólica, siguiéndola de cerca.


  —Tú te pinchas. Mi casa no la vas a pisar —contestó Ruth, incrédula ante su sugerencia.


  —Son veinticuatro horas a sol y a sombra —explicó Adam indiferente—. Debo tenerte vigilada y satisfecha. Ser un slave conlleva muchas responsabilidades.


  Ruth se detuvo. Su cuerpo era una vara tiesa y temblorosa. Se giró y lo encaró, sin saber qué responderle. ¿A qué se refería con eso de mantenerla satisfecha? ¿Era lo que ella imaginaba? ¿Estaban pensando en lo mismo? ¿Qué sabía él de lo que ella deseaba? ¿Así que iban a jugar?


  —Vendrás a mi casa, entonces —murmuró él asintiendo con la cabeza y rascándose la barbilla—. Es donde mejor puedo ocuparme de tus necesidades y de salvaguardar tu vida. A mis sobrinos no les conviene cambiar de aires ahora, están muy asustados y es mejor rodearles de un hogar que conozcan. Ellos son lo más importante.


  —Vaya, me enterneces —comentó sarcástica—. Pero que yo sepa, no somos una familia. ¿Por qué debería importarme tu comodidad ni su seguridad?


  —Tampoco yo quiero que formes parte de la mía —se encogió de hombros—, no te confundas. Pero es lo más seguro. Además, no creo que seas muy maternal, ¿no? —Si se dio cuenta del respingo que dio Ruth al oír eso, lo disimuló muy bien—. Pero no creo que pueda protegerte en Notting Hill, con tu amigo hacker dando tumbos por ahí, y luego —se acercó a ella como una pantera—, tus correrías nocturnas —susurró malvado—. Tendré que vigilarte. Al parecer te gustan los traidores —señaló a Julius con la cabeza.


  Seguía provocándola. La insultaba, maldito fuera. Reventó. Apretó los puños y miró a los pequeños.


  —No sé si te has dado cuenta, pero te he salvado la vida incluso después de haber aguantado tus insultos y tus vejaciones, y además, me he hecho cargo de tus sobrinos. ¿Cómo te atreves ahora a empujarme de ese modo? ¿Estás celoso, perrito? ¿Quieres llamar mi atención?


  Ruth estaba adorable. Allí plantada delante de él, con el ceño fruncido y toda esa rabia apasionada que iba dirigida solamente a él. Adam sintió como el monstruo entre sus piernas cobraba vida. Olía la esencia de Ruth por todos lados.


  Melocotón.


  Ahora lo insultaba y lo maldecía, pero él casi no la escuchaba. Estaba perdido en esa mujer. Su cerebro no procesaba toda la información del ambiente, se centraba únicamente en ella. ¿Cómo podía ser? Si Ruth no era su tipo.


  —Nora y Liam estarán muy orgullosos de ti —continuaba Ruth. Los niños se habían quedado rezagados y acurrucados el uno contra el otro, y miraban la escena con interés—. ¿Quieres ser mi esclavo? Es que incluso esa palabra es repugnante —comentó asqueada—. Pues prepárate para servirme en tu propia casa —los ojos ambarinos de Ruth brillaron desafiantes.


  Adam borró la sonrisa de su cara. Él se había puesto en aquella situación y ahora, ante los ojos incendiados de la joven, no sólo estaba cachondo, sino que además sabía que aquello iba a suponer todo un desafío para sus nuevas intenciones hacia Ruth. Por supuesto que le había salvado la vida, no era tonto. Su sueño, mezclado con las profecías de su padre, le habían confundido, pero era de sabios rectificar, e iba a robarle a Ruth cualquier oportunidad que le diera para solucionar todos los malos entendidos. La chica era una golfa, pero no era una asesina.


  —Así que… vas a jugar, ¿eh?


  —No —Ruth se tornó fría como el hielo—. Entre tú y yo no hay juego que valga, Adam. Es una guerra, declarada y abierta. Sin tapujos, sin compasión, sin segundas oportunidades. Voy a emplear hasta mi última gota de sudor en humillarte, cerdo insensible. Tanto o más de lo que tú me has humillado a mí. No has tenido piedad conmigo, yo tampoco la tendré contigo. Mi naturaleza es de ojo por ojo. No soy buena.


  As, Caleb y Aileen los escuchaban con atención mientras enterraban los cuerpos de los traidores, y Caleb y Aileen los incineraban con sus dones mágicos.


  —¿No tenemos palomitas? —preguntó Caleb sin perderse una sola palabra de la discusión.


  —No seas malo —contestó Aileen con una sonrisa. Miró los cuerpos desmenuzados que estaban recogiendo. Era una pena que los vanirios no pudieran leer la sangre de los berserkers. Y era una pena que tampoco pudieran leer la sangre muerta, de poder hacerlo, averiguarían qué querían y cómo se estaban organizando.


  —Me parece justo —continuó Adam sin importarle los espectadores que pudieran tener. En ese momento le habría parecido justo que le cortaran las dos piernas si así conseguía llevarse a Ruth con él.


  Pero a Ruth no se lo parecía. No lo había oído ni una sola vez decirle con el corazón, con total sinceridad y convicción, que lo sentía. La había puesto entre la espada y la pared para que ella aceptara ese maldito trato del slavery, cosa que ella había tomado encantada.


  Aileen la miró afligida, y Ruth la miró a su vez. Su amiga no hubiera podido cambiar las cosas, sobretodo si debía ir en contra de la palabra de As. Nadie cedía, nadie daba el brazo a torcer. Ella ya podía expresar sus deseos que iban a caer inmediatamente en saco roto. En las novelas románticas, que Aileen ya la había aficionado a leer, los hombres no eran tan capullos. Los vanirios y los berserkers rompían el molde. Pues ya estaba bien. Si el mundo de los clanes, los berserkers, los vanirios y la madre que los parió eran mundos crueles y duros, ella debía adaptarse por supervivencia, y ahora aún más, ya que pasaba a formar parte activa entre sus filas. Las cosas iban a cambiar. Estaba harta de que jugaran con ella como una marioneta. Se acabó.


  —Adam —As se aclaró la garganta. Tenía ese extraño collar de metal negro y púas plateadas en las manos—. Deja que Ruth te ponga el hallsbänd. El hallsbänd es un collar sumiso —explicó As entregándoselo a Ruth—. Se le pone al slave para que muestre al clan que está dominado por una mujer. Que no es más que un esclavo, y que obedecerá todas sus órdenes, todos sus deseos anteponiendo así las necesidades de ella a las de él.


  —Nos vamos —Caleb tomó a Aileen de la mano—. No hace falta ver esto.


  —No —Aileen se plantó y lo miró con sus ojos violetas—. Quiero verlo, Caleb. Yo vi lo que te hicieron a ti —murmuró acariciándole la barbilla con un dedo—. Adam ha tratado mal a Ruth. Quiero verlo.


  —Esto es un castigo, Caleb —explicó As—. Adam se ofreció como tú lo hiciste. Será su penitencia.


  —No sabes la que te espera, perrito —susurró Ruth al oído de Adam sólo para que él la oyera mientras los demás discutían.


  —Pueden cambiar las cosas —explicó As—. El pacto puede romperse por sí solo si…


  —¡Basta! —rugió Adam—. No hay más que hablar. No necesita explicaciones de ningún tipo, As.


  —Pero tiene que saberlo —se quejó el leder.


  —¿Saber el qué? —preguntó Ruth rodeando el enorme cuello del berserker con aquel collar pesado y caliente al tacto.


  —No tiene que saberlo. No hay que forzarle a nada —negó Adam—. Además, es imposible. Ahora ponme el maldito collar.


  —Ruth está marcada. ¿Crees que soy tonto? —musitó As incómodo al oído de Adam.


  Abrochó el collar. Los extremos metálicos se unieron como si fueran imanes, como si la atracción entre ellos fuera demasiado fuerte. Si el berserker antes parecía peligroso, ahora era todo un espectáculo. Las pequeñas púas plateadas de acero alrededor del cuello mandaban un mensaje subliminal a todo aquél que lo observara: «Cuidado. Muerde».


  Cuando se oyó el clic del cierre, Adam gruñó y fue víctima de miles de temblores. Ruth se apartó asustada. El cuerpo del berserker empezó a sudar, y su cara se tornó salvaje. Estaba sufriendo. Sentía dolor. Los ojos se le volvieron amarillos. Ruth se abrazó a sí misma e ignoró el impulso absurdo de correr hacia él y calmarlo. Adam echó la cabeza hacia atrás y gritó como un poseso, enseñando sus dientes blancos y perfectos, y marcando todos los músculos y venas de su cuello. Los incisivos superiores se le alargaron. Un espectáculo es lo que era. Una bestia salvaje.


  Impresionada, no podía dejar de mirarlo. Una línea de letras rúnicas se grabó a fuego en su piel dos dedos por encima del collar, en el lateral de la garganta de Adam. A Ruth la escena le pareció angustiosa y escalofriante. Adam respiraba con dificultad y parecía realmente abatido.


  As asintió, y con el rostro impasible, le ofreció la mano a Adam para que se levantara. Éste la tomó y se pasó la mano por la cabeza, en un gesto que Ruth ya conocía perfectamente. Nervios. Estrés. Incertidumbre.


  —Ha sido honorable, Adam —As le estrechó la mano con más fuerza—. Estoy orgulloso de ti.


  Adam asintió terriblemente cansado.


  —Nos llevamos a Julius para interrogarlo —informó el líder—. No vamos a hacerlo aquí. Por el momento hay que mantener esto en secreto hasta que sepamos a qué nos estamos enfrentando. Ruth, tu pon al corriente a Adam y explícale todo lo que sepas sobre su hermana, Nerthus, las flechas asesinas que disparas y todo lo demás.


  —Esperad. —Ruth no apartaba su mirada furiosa de Adam—. ¿Podéis traerme a Julius un momento?


  La obedecieron sin rechistar. Julius estaba pálido y con los ojos enrojecidos de dolor. El pelo rubio le caía por la espalda y los labios dibujaban un fea mueca de agonía. Las dos flechas de luz parpadeantes le atravesaban el cuerpo. Fascinada, las tocó. La energía fluía a través de ella. Una energía pura, llena de calor que le recordaba a orígenes perdidos y calderas de almas. Una energía que formaba parte de quien ella era.


  —Julius. —Ruth lo tomó de la barbilla—. ¿Me escuchas?


  —Sí —contestó en un gemido.


  —Me siento como Khalan de la Leyenda del buscador —murmuró fascinada—. Adam va a preguntarte algo. Quiero que le respondas la verdad.


  Julius asintió con la voz estrangulada.


  Adam comprendió perfectamente lo que Ruth quería que él preguntara.


  —Pregúntale, slave —le ordenó Ruth con desdén—. Es incapaz de mentirte. Las flechas están hechas de una energía tan pura que actúan en el cuerpo como un suero de la verdad.


  —¿Qué deseas que le pregunte? —Adam movió el cuello, disgustado consigo mismo y con la sensación de aquel metal oprimiéndole la garganta.


  —Lo que has juzgado tan a la ligera, sin cerciorarte de si era verdad o no.


  Adam apretó la mandíbula y miró a Julius con desprecio. La verdad era que no le apetecía oír detalles.


  —¿Quieres que le pregunte qué tal follas?


  Ruth no lo pudo evitar. La bofetada llegó rápida e inesperada como una granada que explotaba en la cara. Todos miraron a Ruth, entre la sorpresa y el asombro, pero nadie dudó de que Adam lo tuviera merecido.


  —Te la debía. Y ahora, ¡pregúntaselo! —su voz sonó rota y llena de dolor—. ¡Pregúntaselo!


  Quiso atravesar a Ruth con la mirada, y luego deseó atravesarse la garganta él mismo por provocarla tanto como lo hacía. Lo había abofeteado delante de Liam y Nora, aquello era humillante. Merecido, pero humillante. La verdad era que no quería oír los detalles. No quería volver a escuchar las posturas que habían practicado ni lo que ella tantas veces le había susurrado al oído mientras los tres hacían un ménage. No quería escuchar lo que pudiera decirle Julius sobre ella y su modo de besar, o de acariciar, o de tomarlo en su interior, o con sus manos…


  Mierda. Temblaba. Estaba temblando porque se negaba a obedecerle, y el collar provocaba descargas eléctricas cuando el slave no obedecía a su barnepike[19].


  —Pregúntaselo te he dicho, esclavo —repitió Ruth cogiéndole de la pechera de la camiseta negra que llevaba.


  La lengua le ardió y las palabras salieron solas.


  —¿Tú y Limbo os acostasteis con Ruth? —ni siquiera la miró. Apretó los dientes para esperar los detalles.


  Julius negó con la cabeza.


  —No. No lo hicimos. En la noche de las hogueras todos hablaban de lo ardiente que parecía la humana, sobre todo los vanirios. Entonces había empezado la tregua entre los clanes, pero Limbo y yo teníamos nuestro recelo. Ruth nos gustó, ¿a quién no? —intentó encogerse de hombros—. Es dinamita pura, con esos ojos y esa boca…


  —Al grano, Julius —dijo Ruth roja como un tomate.


  —Algunos vanirios iban a entrarle, era un auténtico imán, así que Limbo y yo fuimos a marcar territorio. Queríamos demostrar que las mujeres preferían a los berserkers, así que pasamos la noche bailando con ella, y luego extendimos el rumor acerca de que ella…


  —¡Maldito hijo de una perra en celo! —gritó Adam agarrándolo del pelo. Estaba fuera de sus casillas, quería matar a Julius por haberle hecho creer que la habían tocado y que ella se había dejado.


  —¡Suéltame! —gritó Julius dolorido—. El rumor se nos fue de las manos. Todos los machos estaban orgullosos de nosotros, nos daban palmadas en la espalda felicitándonos por haberles cortado el rollo a los vanirios. No podíamos desmentirlo y quedar como unos mentirosos. Tío, entiéndelo.


  —¡¿Que lo entienda?! —Adam lo golpeó en la cara—. Lo que entiendo es que preferisteis difundir que Ruth era una puta a reconocer que no dejó que la tocarais.


  —Ruth tiene miedo a la intimidad, no se deja tocar, tío. A duras penas le di un chupetón y casi me cortó los huevos por eso. Sólo deja que la toquen lo justo para ponerte cachondo y luego darte puerta. Y te pone a mil, te lo aseguro… —miró a la Cazadora con lascivia.


  —Púdrete, Julius —sentenció ella más tranquila. Ver que por fin Adam sabía la verdad liberó el peso de sus espaldas, y ahora, después de todo, sabía que lucía como si le hubiese pasado un tráiler por encima, y luego, hubiera dado marcha atrás para asegurarse de que realmente quedaba desvalida.


  —Eres una vergüenza para los berserkers —espetó Adam soltándolo del pelo—. Y Limbo es la misma mierda que tú, me encargaré de él más tarde. Lleváoslo de aquí antes de que le arranque el corazón.


  —Vamos —ordenó As—. Lo llevo a las mazmorras. No saldrá de ahí. Si Ruth te lo permite, mañana —As miró a la joven pidiéndole permiso con humildad—, me gustaría que vinierais juntos para interrogarle. Ahora debes descansar, Cazadora.


  Ruth asintió. Estaba abatida, su cuerpo era presa de extraños estremecimientos. Le ardían los pechos y entre las piernas, y ni siquiera sabía por qué.


  —Caleb y Aileen estarán ahí también, todos debemos entender lo que pasa —prosiguió As.


  —Abuelo —dijo Aileen—, vamos a recoger a Noah. Estará malherido.


  Caleb puso los ojos en blanco, no le gustaba que Noah despertara tanta simpatía en su cáraid. El berserker no estaría malherido, lo que iba a estar era como una moto en cuanto le pusieran la inyección de choque. Necesitaría un cuerpo con curvas en el que desahogarse.


  Adam estaba en el mismísimo infierno, ajeno a todo, excepto a Ruth. Seguro que lo estaba si el infierno era sentir como las llamas del arrepentimiento lo comían a uno por dentro, y arrasaban la garganta con un montón de palabras que necesitaba decir, y sin embargo, se quedaban estancadas entre algún lugar entre el pecho y el estómago. Justo ahí, como un nudo doloroso. ¿Por dónde empezaba? ¿Qué debía decirle a Ruth cuando ni siquiera un «lo siento» servía para expresar todo lo arrepentido que estaba?


  La había tachado de furcia, traidora y asesina. Y no era ninguna de ellas. ¿Y ahora qué?


  —Joder… —se pasó la mano con impotencia por la cabeza.


  —Andando. —Ruth se dirigió hacia Liam y Nora, y les dio las manos a ambos—. Vamos a tu casa a ver a Noah. Está malherido —ordenó la Cazadora sin mirarlo a los ojos.


  Adam tragó saliva ante aquel gesto suyo. ¿Ella se sentía avergonzada? Ni siquiera lo miraba. Era él quien había cometido todos los errores posibles. No ella. Ruth debía mantener la cara en alto, orgullosa y digna, justo como la Cazadora era.


  —Dame a los niños, Ruth —se ofreció Aileen mirándola con compasión y preocupación—. Yo los llevaré. Tienes las plantas de los pies en carne viva, estás exhausta. Caleb puede llevarte a casa de Adam en un momento, ¿verdad, mo ghraidh?


  —Por supuesto.


  Ruth asintió sin estar conforme, y dejó que Aileen cargara finalmente con las criaturas.


  —Aileen —Ruth la detuvo dulcemente intentando tranquilizar las cosas entre ellas—. Yo…


  —No digas nada —le advirtió afligida—. Lo merecía por haberte dejado a merced de Adam.


  —No. No lo merecías —contestó ella negando con la cabeza y los ojos humedecidos—. No podías hacer nada. Sabes que tengo temperamento, y esto me ha sobrepasado un poco.


  —A ti no te sobrepasa nada —atajó ella con orgullo—. Quiero que sepas que he pensado en ti a todas horas. Me daba miedo lo que él pudiera hacerte. Estaba tan convencido de que ibas a matarlo…


  —Lo sé, créeme.


  —Pero no hubiéramos permitido que las cosas se salieran de madre, Ruth. Yo sabía perfectamente que él estaba equivocado. Mi abuelo y el resto de nosotros también lo sabían. Vinimos aquí corriendo, al Tótem, para asegurarnos de que él no te hacía daño. Adam le explicó a As que en su sueño tú acababas con él aquí mismo. —Suspiró—. Eres la Cazadora —exclamó orgullosa—. Mi mejor amiga es la Cazadora. ¿Te das cuenta?


  Ruth sonrió descansada y se abrazó a Aileen. Aileen a su vez la meció y le susurró al oído:


  —¿Quieres un consejo?


  —¿Mmm?


  —Aprovéchate de ese hombre todo lo que puedas. Haz que venga a ti de rodillas y con el rabo entre las piernas. Tienes a un esclavo para ti.


  —Sí, eso es inevitable. Que venga con el rabo entre las piernas. —Ruth se echó a reír. Se sentía extraña. Cansada y a la vez excitada. Bien. Eufórica. Y además tenía a Adam para ella solita. Se iba a enterar el «lobito».


  —Véngate de él, provócalo —le aconsejó Aileen animándola a llevar al límite a Adam—. Nunca sabes lo que puedes sacar de esta situación. —La besó en la mejilla—. Estos hombres son muy bravucones, pero han ido a parar con mujeres de armas tomar. —Le guiñó un ojo—. Ahora nos vemos allí. —Cargó con Nora y Liam y se los llevó corriendo a la casa.


  Ruth pensaba en las palabras de Aileen mientras la veía alejarse con los gemelos.


  —Vamos, Ruth —Caleb se ofreció a cogerla y la alzó en brazos.


  —No, Caleb. Tú no. Mi esclavo lo hará —dijo Ruth mirando a Adam con resentimiento.


  Adam lo detuvo poniéndole una mano en el hombro.


  El vanirio le dirigió una mirada acerada, justo la misma que Ruth le dedicaba.


  —Me parece que Ruth se lo va a pasar muy bien contigo —comentó Caleb alzando a la joven entre sus brazos.


  Adam gruñó como un animal herido. No le gustó nada verla tan «en contacto» con el vanirio.


  —Caleb —la voz de Adam camufló un ruego humilde y silencioso. Sus ojos negros atravesaron su alma y supo que el vanirio se vio reflejado en ellos como el hombre que había sido una vez con Aileen. Caleb sabía que él también merecía una oportunidad con la chica. Adam quería redimirse y Caleb ya había aprendido a no ser juez de nadie.


  —¿Estás tan arrepentido como pareces? —le preguntó Caleb.


  —Las palabras no expresarían cuánto. Sólo los hechos. Así que, por favor —extendió los brazos hacia Ruth—, déjamela.


  Era un ruego. Caleb lo observó por unos segundos interminables, asintió con solemnidad y le ofreció a Ruth.


  —Ruth, no te hará daño —le aseguró Caleb.


  —Lo sé. —Pronto iban a atormentarse ambos—. Como ya te he dicho, es mi esclavo.


  Adam hizo oídos sordos a su pulla y la tomó en sus brazos con posesividad, pero también con un cuidado que hasta ahora no había mostrado.


  Caleb los estudió a uno y a otro. Ruth observaba al berserker y éste la miraba a su vez como si fuera una rareza frágil y hermosa que acababa de descubrir. Vaya dos. Carraspeó y dijo:


  —Bueno, yo me voy a ir con Aileen. Veré qué tal está Noah, esperaremos a que vengáis y luego nos iremos. Más te vale que la cuides y la protejas, Adam —advirtió.


  —Adiós, Cal —susurró Ruth.


  Caleb sonrió con dulzura a Ruth y alzó el vuelo, desapareciendo entre las copas espesas y verdes de los árboles.


  El berserker estaba ardiendo. Su cuerpo desprendía mucho calor, pero no el suficiente como para deshacer un poco la escarcha del corazón de la joven.


  Adam la pegó más a su cuerpo encajándola a él de un modo protector. Empezó a caminar en silencio, inclinando un poco la cabeza para oler a Ruth. Ruth estaba sucia, cansada y dolorida, pero aun así olía de un modo que Adam no podía resistir. Sintió que le hormigueaban los colmillos y que su sangre rugía a toda velocidad por sus venas. El corazón le martilleaba con la intención de salirse de su pecho, y las rodillas le temblaban.


  Era ella. Era la Cazadora la que causaba todo aquello en su sistema nervioso. Su cuerpo reaccionaba físicamente al de Ruth. Puede que la droga estimulante que le había inyectado Noah también lo tuviera alterado, pero no, él sabía que sus hormonas estaban disparándose. Reaccionaba con Ruth como si ella fuera su kone[20]. Qué extraño. Eso era imposible. Ruth no le iba bien a él. No encajaba en su vida. Él venía en un pack con niños, y los niños necesitaban protección. Una berserker podría dársela. Ruth, no.


  Sin embargo, ya no lo podía negar. Ruth le gustaba. Antes renegaba de ella porque no quería sentir nada por una traidora y una asesina, y lo enloquecía que lo hiciera sentir de aquel modo. Se sentía asqueado consigo mismo, sucio y depravado por tener pensamientos y sueños sobre él y ella en la intimidad más salvaje, pero las cosas habían cambiado. La joven le había salvado la vida. La imagen de Ruth sosteniendo el arco y apuntando hacia él había sido tan exacta y tan perfecta a su sueño que por un momento creyó que estaba soñando. Sin embargo, la realidad lo sacudió. Ruth le había salvado la vida, apuntando y disparando a sus enemigos con una precisión digna de una gran arquera. El contacto que había sentido en el sueño no era el de las flechas clavándose en su cuerpo, si no el de las hachas desgarrando su piel.


  La chica había peleado y protegido a sus sobrinos como una amazona. Cuando se había lanzado sobre el berserker exigiendo que soltara a los pequeños, Adam había estado a punto de sufrir una apoplejía. Además, hablaba con su hermana muerta porque era la encargada de devolver las almas a su lugar de origen. Y por último, y para más humillación, Ruth había sido calumniada por dos traidores de su clan y, él y todo el mundo, les había creído. Al descubrir que ella no había compartido su cuerpo con ellos dos se sintió liberado, y se llenó de una extraña calma, seguida por cantidades de complacencia y rematado por una súbita necesidad de marcarla sólo para él.


  Pero Ruth no era la idónea. Margött era la mujer que él quería para sus sobrinos y también para su equilibrio mental. Margött podría soportar el intercambio de chi del acoplamiento, el frenesí del berserker. Sería demasiado para una humana como Ruth.


  No, definitivamente, eso no era para ella.


  Sin embargo, la belleza clásica de Margött no lo estimulaba como lo atraían esos ojos ámbar y el glorioso pelo rojo oscuro de la Cazadora.


  Para él, cualquier mujer palidecía al lado de alguien tan estimulante como ella, como Ruth.


  Margött era hermosa. Obediente. Dulce. Y amaba a los pequeños. Era una mujer del clan y podría acoplarse con él. Ella era la mejor elección, siempre lo sería.


  Ruth le volvía loco. Era increíblemente sexy pero no la veía capaz de responsabilizarse de nadie. Pero ¡si hasta entonces no se había responsabilizado ni de ella misma! Y encima tenía que guiar a las almas de vuelta a casa… Las nornas se habían vuelto locas. Aun así, tenía un gran dilema.


  Las máscaras se habían caído, y mientras que Ruth ahora se erigía como una mujer llena de dignidad y además marcada por los dioses, Adam se sentía avergonzado de sí mismo. Había fracasado como chamán, y había hecho el pacto slavery para proteger a Ruth y para tenerla con él. Porque la iba a tener con él todo el tiempo, ella era… de él, lo que durara el pacto. Y eso se lo iba a dejar claro. A lo mejor el tiempo curaba las heridas, puede que Ruth llegara a perdonarle, y si algo tenía a su favor, era que él no se iba a rendir con facilidad. Estaría con ella y disfrutaría de ella lo que durase el pacto. Luego, una vez revocado, se quedaría con la apuesta segura que suponía Margött.


  As había contado muchas cosas sobre el emparejamiento de los berserkers. Él había estado emparejado con Stephanie, la abuela de Aileen, hasta que una de las guerras que habían mantenido con los lobeznos acabó con su vida inmortal.


  Según As, el anhelo, la necesidad, el contacto, la cercanía… todos esos instintos se despertaban, explotando como granadas internas cuando uno encontraba a su hembra.


  Margött había sido la única de las hembras que tenía su respeto, ella era el ideal de pareja para un berserker como él. Pero aquella mujer tan pequeña entre sus manos, estaba a punto de poner patas arriba toda su vida.


  Su cuerpo reaccionaba a la humana, no a la berserker.


  Así que mientras llevara el hallsbänd, se encargaría de hartarse de Ruth. Al menos, intentaría ser su amigo costara lo que costara, y si eso llevaba a la cama tampoco iba a decir que no porque la deseaba con todo su cuerpo.


  El emparejamiento con Margött tendría que esperar.


  Ruth intentó apartarse un poco de él, aquella piel morena quemaba. Era un horno. Las manos de Adam la marcaban en la espalda y en los muslos. Así la tenía cogida.


  Adam la alzó un poco más para que sus caras estuvieran más cerca. Él se imaginó cómo Ruth podría apoyar su cabeza en su hombro y abandonarse a él, confiada y segura. Pero la joven retorcía las manos en su regazo y miraba a todos lados excepto a él.


  —¿Dónde has aprendido a disparar flechas así?


  —Hice un trío con Robin y Legolas, y me enseñaron todo lo que sé. Ya sabes, esas cosas me van.


  Adam la miró fijamente y gruñó con suavidad.


  —Rodéame el cuello con tus manos —ordenó. Su voz sonó ronca. Ruth negó con la cabeza.


  —No se te ocurra darme órdenes —contestó ella en voz baja sin mirarlo.


  —Queda un rato para llegar a casa —explicó Adam—. Te cansarás, tienes la espalda muy rígida. ¿No estás cansada?


  —¿Y a ti qué te importa? Podrías ir más rápido, puedes hacerlo —le sugirió ella con la voz ahogada.


  —No quiero —la apretó más contra él.


  Fuego. Fuego puro y duro. Ruth sintió que se ahogaba y que entraba en combustión espontánea. Le pareció tan correcto estar agarrada de ese modo por él. El cuerpo se le despertaba una vez pasado todo el miedo, y otro tipo de adrenalina corría ahora por su flujo sanguíneo. Era extraño y repentino reaccionar así a él. Pero era natural, porque Adam, aunque era un auténtico déspota y malvado con ella, seguía despertando sus instintos más salvajes y sensuales. Siempre lo había hecho. Él sí que era su tipo, pero la odiaba. Ella también quería aprender a odiarlo, pero no sabía hacerlo aun teniendo motivos para ello. Ahora, al saber que era su slave, sólo tenía ganas de obligarle a acariciarla, a abrazarla, y ella le demostraría que no era lo que él creía. Para ella era imposible ser indiferente a sus múltiples cualidades físicas. A sus ojos, a su boca, a su cuerpo de infarto. ¿Cuántos músculos tenían los berserkers? ¿Ese pecho y ese estómago eran legales?


  —Tengo calor —susurró con voz lánguida apretándose ligeramente contra él.


  Adam se detuvo en seco. Fantástico. ¿Ella tenía calor? ¿A él lo consumían las llamas y ella tenía calor? ¿Le tomaba el pelo? Me cago en la leche, puta droga afrodisíaca.


  Ruth lo miró entre sus curvadas pestañas. Lo estudió y se estudió a sí misma, y con un raciocinio contradictorio para alguien que tenía el cerebro embotellado, alzó los brazos y rodeó el cuello de Adam con sus manos. No era malo, ¿no? Estaba cansada y además necesitaba apoyarse en él. Y… inhaló profundamente. «Dios mío, cómo huele», pensó. «¿Adam lleva una porra en el bolsillo?».


  —Vaya, vaya… —sonrió ella con abandono y frotó su cadera contra su entrepierna—. ¿Y ahora qué hago con todas las veces que me has dicho que no soy tu tipo? Alguien está muy, pero que muy contento de verme. Después de todo, sí que te gusto.


  Adam gruñó y siguió caminando.


  Penitencia. Estaba pagando por todo lo que le había hecho. Caminaba por el bosque con una mujer a la que le apetecía saborear de arriba abajo, con una erección como la trompa de un elefante, y además, ambos estimulados por el afrodisíaco que habían utilizado para despertarlos. Ruth estaba reaccionando a esa sustancia, y él sabía que la cantidad era excesiva para una humana. O Ruth expulsaba la química de su cuerpo, o bien alguien tendría que darle lo que anhelaba. Y por Odín que nadie excepto él iba a tocarla.


  Algo no iba bien. Ruth se sentía eufórica y con ganas de toquetear a Adam hasta que le salieran llagas en las manos. Aunque la había tratado muy mal, ahora nada de eso le importaba. Lo único que quería era chuparlo de arriba abajo como un Calippo.


  —Adam, no sabes dónde te has metido. ¿Vas a obedecerme en todo? —los ojos de Ruth estaban vidriosos. Toda ella se estremecía ante el mínimo roce de su entrepierna. Algo iba muy mal. Su mente racional así se lo decía. Ella apretó los muslos con desesperación, cerró los ojos con fuerza y gimió lo más bajo que pudo—. Deberías correr.


  —¡Joder! —exclamó Adam apretando los dientes—. ¡A casa cagando leches!


  Se plantaron en su casa en dos minutos. Ruth estaba bajo los efectos de la droga, pero había sido consciente de la velocidad con la que él la llevaba. Era estimulante saber que alguien podría cargarla y transportarla con tanta ligereza.


  Caleb y Aileen los esperaban. La híbrida los miró en estado de alerta.


  —¿Está bien? —preguntó Aileen observando a su amiga.


  Adam asintió muy tenso.


  Caleb alzó una ceja y sonrió.


  Adam hizo rechinar los dientes ante un nuevo movimiento de las caderas de Ruth, y Aileen frunció el ceño y palideció.


  —Oh, no —dijo horrorizada—. No puede ser… ¡Adam, ni se te ocurra tocarla! No es ella misma.


  —No lo haré. —No hasta que se fueran.


  —Vámonos, princesa. —Caleb enlazó sus dedos con ella—. Deben descansar.


  —¡No! Caleb, ¿es que no recuerdas cuando viniste a mí en ese estado? —se encaró con él y le suplicó con los ojos lilas llenos de alarma—. No puedo dejarla aquí sola con él.


  —Perfectamente —la cortó él—. Lo recuerdo perfectamente. Y tengo ganas de llegar a casa para recordártelo todo.


  Aileen se sonrojó, sus ojos lilas brillaron con anticipación, pero lo regañó con la mirada. Adam sonrió al verlos a los dos coqueteando delante de él. Necesitaba que se fueran. Encerrar a Ruth y encerrarse él… con ella.


  —Contrólate, vanirio —murmuró Aileen dedicándole una sonrisa llena de secretos y expectación.


  —Entonces, vámonos. —Caleb tiró de ella.


  —No me atrevo, es que…


  —Aileen, lárgate. Ya soy mayorcita —gruñó Ruth y la miró a través del velo del deseo.


  Los tres se quedaron de una pieza al oír el tono tajante de Ruth.


  —Lo que sientes no es real —le aseguró su amiga—. Ruth, si te quedas con él…


  —¿Crees que me importa? —se apretó ligeramente contra Adam y éste aguantó la respiración—. Marchaos, por favor. Es mi esclavo, no me hará nada que yo no le ordene.


  Adam apretó la mandíbula, y ella lo miró de reojo. Lo ignoró.


  Aileen y Ruth se comunicaron con la mirada. Y Ruth, después de mucha tiempo, hizo algo por voluntad propia. Se abrió a la comunicación mental con Aileen y la conversación que tuvieron vino a ser ésta:


  —Estoy cachonda y muy enfadada con él, pero está más bueno que un queso y ahora mismo lo único que me importa es que me den un buen revolcón. Y quiero usarlo, Aileen. Quiero castigarlo.


  —Ruth, puede hacerte daño. Mañana no estarás orgullosa de lo que habrás hecho. Lo odias —le recordó—. Es el afrodisíaco lo que hace que estés reaccionando así.


  —Claro que lo odio… creo. No me ha tratado bien. Estoy drogada pero no soy una maldita inconsciente. Voy a vengarme de él. No se atreverá a hacer nada que yo le prohíba. Y yo…, yo quiero estar con él. Mi cuerpo lo pide a gritos desde que lo conocí.


  —Ya lo sé. Pero eres una atrevida, Ruth —la miró con cariño y complicidad—. Es un berserker, no es humano. La fuerza que él pueda tener…


  —Él ahora está en mis manos. Me siento fuerte y poderosa. No te imaginas lo que he tenido que aguantar este tiempo por su culpa. Desde que apareció en escena. No me lo puedo quitar de la cabeza, Aileen. Y es humillante. Espero que lo que voy a hacer sirva para borrarlo de mi mente para siempre. Necesito que me deje descansar.


  —Sabía que te gustaba mucho, pero no imaginaba que te afectara tanto —murmuró contrariada.


  —No sabes ni la mitad —resopló. Claro que no, nadie lo sabía. Ruth tenía fijación por Adam. La imagen de él abrazándola la acompañaba todos los días. Había gente que al levantarse lo primero que hacía era pensar en desayunar o en el día que iban a tener. Ella no. Ella siempre pensaba en si se lo iba a encontrar en algún lugar y así poder hablar tranquilamente, y a lo mejor, hacer las paces. Y teniendo muchísima suerte, él la abrazaría de nuevo y ella lo dejaría hacer. Era muy tonta.


  —Vaya… —lo captó todo—. Pues sí que estamos mal. Me tienes muy preocupada.


  —Pues despreocúpate —le ordenó Ruth—. Ahora necesito que os marchéis. Yo ya he tomado la decisión. Es irrevocable.


  Aileen asintió y enlazó los brazos al cuello de Caleb.


  —Adam, si te queda honor, no le harás nada malo. Está drogada, no te aproveches de ella —le pidió Aileen.


  Ruth gimió. Tenía la frente perlada en sudor y se mordía el labio con fuerza.


  —No haré nada que ella no me ordene. Está a salvo.


  La Cazadora sufrió un nuevo espasmo entre las piernas. Apretó la cara contra el cuello de Adam. Éste quiso rugir como un animal.


  Caleb se reía de la situación. Se pasaba muy mal cuando uno estaba en ese estado.


  —Noah está bien. Le he dado un estimulante para que le pase el efecto y ahora estará descargando su dolor de… —señaló la entrepierna de Adam—. Irá a casa de As por la mañana. Nora y Liam están durmiendo —explicó el guerrero—. Han caído rendidos —abrazó a Aileen por la cintura y la alzó pegándola íntimamente a su cuerpo. Caleb se maravillaba de lo fuerte que era el vínculo y la necesidad de ella día tras día—. As me ha dicho que trasladará un pelotón para cubrir tu casa mientras ambos descansáis. Os dejamos solos. Pero si vas a herirla de algún modo, es mejor que te desahogues con otra. Podemos hacer una llamada y traerte a alguien que te quite la picazón.


  —Gracias. Ya os podéis ir, Ruth va a estar bien. —Ignoró el comentario del vanirio.


  —Es mi amiga, Adam. —Le dejó claro Aileen señalándole con el dedo—. Mañana la veré, y como me cuente que le has hecho daño…


  —No. Eso ya no puede pasar —miró a Ruth con respeto.


  —¿Cómo nos vamos a fiar de ti, Adam? ¿Por qué íbamos a creerte?


  —Porque Ruth es… porque es…


  —Así que ahora es algo, ¿eh? —Aileen alzó una ceja y lo miró de arriba abajo—. Te puedo oler desde aquí… ¿Sabes si es tu…? —miró incrédula a Ruth.


  —No lo es. Y tampoco importa —negó tajante.


  —¿Que no importa? —se rio de él—. No le va a hacer ninguna gracia —negó preocupada.


  A él tampoco se la hacía. Aquella mujer era lo último que le convenía. Por eso, el tiempo que pasara con ella iba a servir para exorcizarla de su mente para siempre.


  —No lo es —gruñó Adam. No podía serlo.


  —No estoy para cuentos —lo cortó Caleb—. Cuídala.


  Ruth volvió a gemir en un estado de alarmante abandono.


  Aileen comprendió que no podía estar ahí interponiéndose entre Adam y Ruth. Nadie se interpuso entre Caleb y ella cuando él la raptó. Y luego resultó que estaban destinados a estar juntos. ¿Y si Ruth era para él, y el odio y el miedo no se lo habían dejado ver antes?


  —Trátala con cuidado. Ruth parece fuerte por fuera, pero en realidad es muy frágil. Si no cuidas de ella, Brave estará encantado de jugar al «busca» con tus huevos.


  Caleb le guiñó el ojo a Adam, y se echó a volar con Aileen en brazos. Adam asintió divertido y se hizo a un lado para entrar definitivamente en su casa. Había llegado la hora de que ambos se desahogaran porque tanta rabia, tanta adrenalina y tanta tensión sexual, se expresaba mucho mejor sin ropa de por medio. Además, le estaba haciendo un favor, ¿no? Ruth tenía que expulsar la droga de su cuerpo, y él también.


  CAPÍTULO 12


  Recordaba estar en la puerta de entrada de la casa de Adam, y oír voces acerca de ella y de él. Una amenaza de Aileen; un gemido procedente de su interior; y un olor casi picante que hacía que se le hincharan los labios y rogaran por un beso.


  Le ardía el bajo vientre, le hormigueaba la entrepierna y le escocían los pezones. Todo su cuerpo se estaba preparando para algo, para algo caliente. Ser acariciado, ser sometido, ser lo que fuera… pero sin duda se preparaba para ser, como nunca antes había sido.


  Estar en esa situación, sentirse así, era inquietante, y a la vez, salvajemente sensual. Su cerebro procesaba imágenes eróticas de todo tipo. Cosas que ella jamás había experimentado, cosas impensables para alguien de su semi-inocencia sexual.


  Ahora, esos brazos fuertes y protectores ya no la abrazaban, y se sentía abandonada y sola. Estaba estirada sobre algo suave, mullido y tapizado. Algo que olía a la misma esencia refrescante y cítrica que la tenía loca. Instintivamente lo supo. Era la esencia de él. De ese hombre cruel que tanto la había molestado, que se había reído de ella, que le había hecho llorar… y ese olor suyo podría convertirla en una adicta. Pero ahora el berserker estaba a sus órdenes, y su vena dominante y vengativa acababa de ser liberada. Bien por la droga, bien por haber aceptado el bautismo de la sacerdotisa, o bien porque estaba tan cabreada con Adam por haberla acusado tan llanamente que necesitaba hacérselo pagar.


  Adam. Un hombre que la contrariaba y que ahora no parecía ser quien había sido con ella. Tenía dos sobrinos pequeños que lo querían, una hermana que lo defendía y el suficiente honor como para pedirle perdón y convertirse en… su esclavo. Rectificó. No le había pedido perdón.


  Bien, jugarían los dos a eso. Bendito afrodisíaco que le arrancaba los miedos y las dudas de cuajo. Nunca había deseado tanto a nada ni a nadie como lo deseaba a él.


  Se incorporó en la cama. La melena le caía vibrante y limpia por los hombros. Toda ella olía a fruta. La colcha negra de seda resbaló por su torso y descubrió sus pechos. Esa caricia hizo que cerrara los muslos con fuerza y se llevara la mano al ombligo. Ruth miró hacia abajo con los párpados medio caídos y observó la forma de sus pezones. ¿Estaba desnuda? Levantó la colcha. ¡Estaba desnuda! Mucha prisa se había dado el lobito.


  Miró al frente buscando el origen de ese perfume que la hechizaba y la hacía desear abrirse de piernas como nunca. Las ventanas estaban abiertas, y a través de ellas, entraba el olor de las flores y de las plantas del exterior. La noche había caído en Wolverhampton y ahora ocultaría también los pecados que ambos iban a cometer. Se sentía libre y atrevida. Con los ojos dorados encontró lo que buscaba y le dedicó una mirada desafiante al objeto de su deseo. Al causante de su humillación. A su esclavo. Adam.


  Se humedeció los labios con la lengua en un movimiento lento y perezoso. Había sido muy consciente del modo en que él la había masajeado y la había bañado mientras los chorros del agua de la ducha golpeaban su piel. Ese berserker enorme ni siquiera había tratado de disimular que la deseaba, y a ella, en el estado en el que estaba, no le importó, sino todo lo contrario. Sus manos habían sido auténticos calmantes para la fiebre sexual que recorría su piel. Sólo la había enjabonado pero en ningún momento la había tocado íntimamente y ella… necesitaba ese toque antes de volverse loca. Le había susurrado todo tipo de palabras calmantes, música celestial para sus oídos. Adam podía ser dulce, se sorprendió. Y a lo mejor ella lo hubiera creído si no tuviera una erección como la que le había enseñado con tanto descaro. Qué embriagador había sido.


  El noaiti tenía un cuerpo que la hacía salivar. Todo músculos, todo alto y elegante, con hombros fuertes y pronunciados, y una tableta de chocolate de ocho enormes y apetitosas onzas exactas. Tenía un tatuaje en el pecho que le nacía en la espalda. Era un dragón de un curioso tono verde azulino chillón y ojos rojos como los suyos. Era fantástico, y mientras la duchaba, se le iban los ojos más de una vez a tamaña obra de arte en todos los sentidos. No imaginó que él tuviera algún tatuaje, pero era otro añadido más al atractivo de Adam. A ella le gustaban así. Malos, con tatuajes y piercings. Adam sería el típico chico que las madres buenas jamás querrían para sus hijas. Por suerte, ella no había tenido una madre buena y, además, era una imprudente.


  Ay, Señor… Ahí estaba él, oculto entre las sombras de la habitación. Sólo se le veían los ojos rojos y brillantes que la miraban como un animal a punto de saltar sobre su presa. Bueno, los ojos, y ese gran dibujo que tenía en el pecho y que era verde fosforescente y que brillaba en la oscuridad. Los ojos rojos del dragón la miraban hambrientos igual que él. Se la iban a comer.


  Olvidó que Adam la había castigado y la había hecho sufrir. Olvidó todo, porque Adam era un hombre impresionante y ella una mujer que estaba cansada de no tomar las riendas. Ahora él era su esclavo y ella se sentía rebelde hacia todo y todos. Adam era suyo. Iba a aceptar su responsabilidad de Cazadora, pero también iba a cobrarse de todo aquello que no había disfrutado y de todos los momentos en los que había sufrido y no se había podido rebotar. Y sólo tenía a Adam como objetivo.


  Que se preparara el lobito. Podía ser un inmortal, podía ser hermoso hasta decir basta, podía ser mucho mayor que ella, pero ya no iba a lastimarla más, porque ella iba a ir a por todas.


  Mañana sería otro día en el que seguramente bajaría la cabeza avergonzada por todo lo que sucedería en ese momento, pero no ahora. Ahora existían ella y sus necesidades, y un hombre que obedecería todas sus órdenes.


  El berserker estaba al borde de la locura. Ruth era lo más seductor que había visto en la vida, y la hora que había pasado con ella en la ducha había sido mejor que una mañana de Navidad. Un auténtico regalo de los dioses.


  La había desnudado con lentitud y había revisado y lavado todas las magulladuras de su cuerpo ante la mirada resignada de Ruth. La pobrecilla estaba tan confundida respecto a lo que estaba sintiendo, que no sabía dónde poner las manos. Había intentado cubrirse, y luego, en otra nueva oleada de deseo, se había rendido a las sensaciones y le había dejado hacer. En ocasiones, sus ojos leonados parecían tener remordimientos por lo que sucedía entre ellos, pero cambiaban rápidamente para reflejar a una mujer libertina y dispuesta a todo. Sin embargo, no había calor en ellos. Era una mirada calculadora, con muchos muros, muchos escudos. No le iba a dar importancia a eso, no ahora. Él tenía sus armaduras y sus escudos, también. Ruth se protegía, pero ¿de qué?


  La había enjabonado y mimado como si ella fuera un tesoro, y para él lo era. Algo inusual, algo único. Lo supo desde la primera vez que la vio, aunque sus temores y sus sueños proféticos le hubieran hecho creer lo contrario. Ahora podía verlo y reconocerlo, ahora que ella era inocente y había salvado su vida y la de los pequeños.


  En la ducha por poco cayó de rodillas al descubrir que aquella mujer tenía la entrepierna completamente lisa. Sin un pelo. Hubiera querido hundir su boca y sus dedos ahí mismo, en ese preciso momento, pero no lo había hecho porque quería que ella se lo pidiera. Y se lo iba a pedir. La droga era muy fuerte.


  Ruth iba a causarle problemas a su salud mental, pero en ese momento, orgulloso y feliz, los aceptaba de buen grado, porque aquella chica con esos ojos rasgados amarillos y gatunos, esos labios gruesos y ese cuerpo para volver loco a los hombres, era momentáneamente suya y, además, era la Cazadora.


  Sonrió al recordar cómo Ruth se apoyaba en él mientras la enjabonaba. Quería limpiarla, lamer todas sus heridas y hacer que se sintiera bien.


  La pobre, que estaba en plena ebullición de la droga, no sabía muy bien lo que le estaba haciendo. Anteriormente, en el bosque, la adrenalina se le había disparado haciéndole estar más atenta, más receptiva a los estímulos externos, capaz de pelear y enfrentarse a cualquier cosa. Pero ahora que el peligro había cesado la droga corría libre por su sangre, y el afrodisíaco no tenía ninguna salida por la que escapar, por eso se centraba en sus zonas más erógenas, igual que en las de él.


  Algunas veces la había acariciado haciendo resbalar sus manos por la curva perfecta de su espalda y depositándolas, para no ir más lejos, en los huesos de sus caderas. No quería sobrepasarse, ni tampoco hacerle daño. Intentaba tocarla con suavidad, quería ser el caballero que no era. Ella se había apartado, temerosa de su propia reacción y del efecto de la droga. Luchaba contra las sensaciones que ella sabía que no eran del todo voluntarias y después, inmediatamente, se abandonaba a ellas. Era adorable. Estaba intrigada por lo que su propio cuerpo sentía, y sin embargo, bajaba los ojos por timidez. Adam juraría que la joven no había tenido mucha experiencia con los hombres y eso le encantaba. No era tonto como para creer que Ruth era virgen. No. Pero segurísimo que no había practicado mucho. O al menos eso deseaba él.


  Ahora lo miraba con indecisión, incorporada en la cama y con sus pechos fabulosos apuntando hacia él. Eran preciosos. No eran grandes pero eran dos globos fantásticos. La cara de Ruth era tan expresiva que se reflejaban en ella todos sus pensamientos. Por una parte lo odiaba, era obvio, pero por la otra, el afrodisíaco la estaba volviendo loca y sabía que él no le era indiferente. Desesperado se apoyó en la pared y apretó los puños.


  —¿Crees que no sé que estoy bajo el efecto de la droga? —preguntó ella ronroneando.


  —¿Estás segura? —contestó él con voz aterciopelada. Se apartó de la pared y caminó hacia ella.


  Ruth ladeó la cabeza, lo miró de arriba abajo y asintió.


  —Quédate donde estabas, slave —le ordenó con desprecio. Con altivez. Y se sintió bien al ver que Adam dio un respingo entre las sombras, deteniéndose de nuevo—. ¿Crees que no me acuerdo del pacto? Estoy drogada, ya lo sé, pero también sé que eres mi esclavo y sé que debes obedecerme.


  Adam apretó los puños. Nunca había estado tan excitado. Oír esa palabra en su idioma de los labios de Ruth era algo inquietante. Slave. Lo arrastraba de un modo tan resbaladizo y sensual…


  —¿Lo harás? —preguntó ella.


  —¿El qué?


  —Obedecerme.


  —Eso he jurado, barnepike.


  —¿Qué significa exactamente?


  —Ama.


  Ruth se quedó pensativa y se mordió el labio.


  Ama. Su ama.


  —¿Sabes qué? No me he considerado nunca una persona cruel, pero no te imaginas todo lo que me apetece hacer contigo… Y lo más curioso de todo es que ni siquiera las cosas que quiero hacer son por venganza.


  —Joder —gimió—. Haz conmigo lo que desees. —¿Esa voz ahogada era suya?


  —Me apetece ser mala.


  —No importa. Yo no soy un ángel.


  —Te lo mereces.


  —Me lo merezco —Adam asintió con solemnidad—. Sé que me odias, y eso tan rápido no lo puedo cambiar. Tal vez con el tiempo… Pero también sé que me deseas.


  Ruth apretó la colcha en un puño.


  —¿Tú crees? Entonces eres más tonto de lo que pensaba.


  —¿Por pensar que me deseas?


  —No. Por creer que algún día pueda dejar de odiarte —mintió.


  —Puedo hacer que cambies de opinión.


  —Seguro que sí —se burló de su afirmación. Se quitó la sábana de encima y se colocó de rodillas sobre el colchón. Adam tragó saliva ante tanta belleza—. No quiero que salga ni una sola palabra de lo que vaya a pasar aquí —soltó un suspiro quejumbroso y se llevó las manos a la parte baja del vientre—. ¿Este dolor es normal?


  —Sí. Pero yo te lo quitaré, gatita.


  —No me llames gatita.


  —¿Por qué? —alzó la ceja del piercing.


  —Ya sabes que los perros y los gatos se odian. Y tú y yo nos queremos mucho —bromeó acariciándose el ombligo.


  —Ya veremos —murmuró por lo bajo apartando la mirada.


  —Mmm —gimió ignorando su comentario. Alzó las caderas levantando los brazos por encima de su cabeza—. Puedo permitirme lo que me dé la gana, es como si no fuera yo, pero a la vez soy más consciente que nunca de mí misma. ¿Sabías que tengo la mente de una ninfómana?


  A Adam se le puso tan dura que gimió de dolor.


  —Creo que sí que eres tú. Pero es una parte de ti que no has dejado salir nunca y ahora lo haces porque estás enfadada y desinhibida —sonrió admirando su cuerpo—. Saca esa parte, Cazadora. Quiero verte.


  —¿Enfadada? ¿Sólo enfadada? Seguro —gimió de nuevo—. Ven aquí, esclavo. Has tirado por tierra mi intento de ser una buena chica, de ayudaros desinteresadamente. Tanto clan, tanto inmortal, tanto guerrero lleno de testosterona… Soy feminista y lo vuestro es de juzgado de guardia. Ya no puedo ser una buena samaritana. Has sido un rudo hijo de puta. —Adam caminó hacia ella. Ruth puso los ojos como platos y se incorporó con lentitud—. ¡Y estás desnudísimo! —no se había dado cuenta. La oscuridad de la habitación había ocultado sus atributos.


  Él asintió, y se colocó delante de ella. Ya no aguantaba más. Necesitaba tocarla.


  —Déjame servirte.


  Ruth tragó saliva y miró a su entrepierna. No. Definitivamente aquello era descomunal, podría matar con eso. Su cuerpo era impresionante, perfecto en su agresividad y en su rudeza. Y a ella la encantaba. Se había rasurado el pelo de la cabeza otra vez, y ese corte, junto con sus ojos oscuros y la barbilla partida, pronunciaba mucho más sus rasgos. Su dragón y aquel piercing en la ceja le daban un aspecto muy peligroso… y el collar… Lo miró de reojo. Adam la obedecería por el collar, un buen recordatorio. Las púas plateadas brillaban desafiantes. Paseó los ojos por todo aquel cuerpo escultural, lleno de sombras y músculos hinchados, y fijó la vista en su miembro.


  —No eres medio lobo, eres medio caballo —susurró Ruth un poco asustada.


  Adam ahogó una carcajada. Le encantaba su frescura y su vitalidad, y estaba tan adorable en su cama. Tenía aquellas fantásticas piernas torneadas y musculosas, el monte de Venus y los huesos graciosos de sus caderas, el torso al aire libre, y él podía perderse en su barriguita plana y sus pechos. Un diamante brillaba en el ombligo y lo ponía a mil. Quería llevárselo a la boca. Y lo que era ya el colmo era que estaba toda depilada. Nada podía excitarlo más.


  —Tú también estás desnuda —apuntó Adam—. Y estás temblando. No te haré daño si es lo que piensas.


  —Ya me los has hecho. —Intentó parecer desenfadada—. Pero ahora ya no importa. Vas a pagar por ello.


  La miró con ardor.


  —No soy buena, Adam. Tengo pensamientos impuros —aclaró.


  —Déjame ver esos pensamientos —pidió emocionado—. El dolor y el vacío se intensificarán. La droga está hecha para hombres como nosotros, no para humanas pequeñitas como tú. Necesito tocarte.


  —¿Pequeñita?


  —Eres menuda. Tienes que estar volviéndote loca. La droga es muy fuerte.


  —Soy pequeña —dijo ella defendiéndose. Se llevó las manos a los pechos—, comparada contigo.


  —Ruth, no puedo aguantar esto mucho más —no dejaba de mirar cómo Ruth se acariciaba—. Estás a solas conmigo en esta habitación, desnuda, y me deseas. Yo te deseo, y aunque nos pese, es la verdad. No lo alargues más —le pidió echándose la mano al miembro.


  Adam supo que Ruth estaba al límite. Necesitaba que la calmara y que los dolores cesaran. Ella necesitaba desahogo y él se lo iba a dar.


  —No te cubras, gatita. Ahora mismo necesitas mi ayuda para arreglar los desajustes que el afrodisíaco hace en tu cuerpo.


  —No te equivoques. La que da las órdenes aquí soy yo —basta de cháchara inservible. Basta de debilidades. Bienvenida a la nueva Ruth—. Túmbate boca arriba.


  Adam obedeció estirándose en la cama. Su erección se levantaba enorme y gruesa.


  —Soy tu esclavo. Tus necesidades se anteponen siempre a las mías —se moría porque Ruth lo tocara de alguna manera.


  Un brillo de reconocimiento femenino atravesó sus ojos.


  —No hables —le ordenó ella poniéndole los dedos sobre los labios. Lo que estaba haciendo estaba mal, ¿no? Le estaba utilizando sexualmente—. Y no te muevas.


  Era maravilloso. Al momento, obedecía.


  Adam tragó saliva y la observó.


  —Sólo sexo —aclaró Ruth. Se sentó a horcajadas sobre el estómago de Adam y colocó las manos sobre la almohada a cada lado de la cara del berserker.


  Adam asintió mirando su entrepierna completamente depilada.


  —No sé qué se debe sentir cuando alguien a quien odias y que además te asquea como yo, esté controlándote de este modo. —Estudió el rostro del berserker. Sus gestos, su mirada. No parecía estar pasándolo muy mal—. No creo que sea divertido, ¿a que no, lobito?


  La miró fijamente. No era divertido, pero tampoco debía de ser una maravilla para ella saber que la única persona que podría darle consuelo en ese momento era él. Seguramente se sentiría un poco humillada después de todos los insultos que él le había dirigido. Después de todo de lo que la había acusado. Y resultaba que él iba a calmar el ansia sexual que estaba quemando su cuerpo suave. Había sido una decisión de los dos, y ahora acarrearían con las consecuencias.


  Ruth se inclinó sobre su oído. Su pelo acarició la mejilla de Adam.


  —Te diré lo que voy a hacer. Voy a follarte como la puta que eres —le susurró con toda la rabia de la que fue capaz—. Fue lo que me dijiste a mí.


  Adam gruñó y empezó a temblar. ¿Lo había llamado «puta»? El collar le daba descargas porque él no quería estarse quieto. Quería montarla como un salvaje y demostrarle quién era el fuerte de los dos. Pero era su esclavo, y aunque no le gustaba eso demasiado, estaba excitado y a su merced.


  Se quedó muy quieta. No le gustaba ser así, pero quería humillarlo.


  —¿Qué te parece? —acarició el lóbulo de su oreja con los labios—. Nada de besos. Nada de caricias. Sólo alivio. Un hombre como tú, tan grande, tan bien dotado… Te voy a usar como un kleenex las veces que me dé la gana.


  Adam gruñó y echó la cabeza hacia atrás y cuando volvió a mirarla, sus ojos eran dos rubíes enormes. ¿Que qué le parecía? Tembló de nuevo.


  —¿Tienes un gorrito? Contéstame —le preguntó ella frotándose contra él y dándole un pequeño mordisco en la garganta. Tiró suavemente de su piel.


  Tener a Adam para ella la estaba devastando. Su corazón iba a mil por hora, y se sentía como en casa tocando su piel. Olía tan bien. Tan limpio. Cerró los ojos y se forzó a no besarlo. Era lo que realmente deseaba, pero un beso era muy personal para ella. Un auténtico gesto de cariño, entrega y respeto. Allí sólo había deseo, así que los besos estaban vetados.


  —¿Un gorro? —gimió él—. ¿Para qué quieres un gorro?


  Ruth tembló de la risa.


  —Un condón, tontito.


  Adam sonrió a su pesar. Menudo apodo.


  —No hará falta. No tenemos enfermedades de ningún tipo. Somos seres inmortales, estamos protegidos. No te contagiaré nada.


  Ruth negó con la cabeza y se incorporó para mirarlo a los ojos. Se estudiaron el uno al otro.


  —En el siglo veintiuno no sólo usamos preservativos para no contagiarnos enfermedades, ¿lo sabías? —Adam asintió.


  —Bebés —contestó serio.


  —Eso es. —Lo trató como si fuera un ignorante.


  —Una chica como tú no puede querer niños, ¿verdad? —sintió una pequeña punzada en el estómago al decir eso.


  Ruth no sabía qué contestar. ¿A qué se refería con «una chica como ella»?


  —Este tema es demasiado serio para hablarlo ahora, y menos contigo.


  —Pensándolo bien, no utilizaremos condón, no lo vas a necesitar. —Se encogió ligeramente de hombros—. No quiero que digas nada más. No hables.


  Adam frunció el cejo pero se quedó tieso al momento.


  Ruth estaba asustada por la fuerza animal que desprendía Adam. Toda la parte inferior del berserker estaba acoplada a la de ella. Sentía algo duro, grueso, largo y caliente golpeándole en el interior del muslo, muy cerca de su portal.


  Se inclinó sobre él y con una mano tomó su miembro sin mirarlo. No lo podía abarcar. Lo agarró como pudo y se levantó para empalarse poco a poco. El afrodisíaco la había dilatado y estaba muy húmeda, pero Adam era muy grande, y por mucho que luchara por introducírselo, era imposible. Se puso a temblar por el esfuerzo.


  Adam no perdía detalle de su boca entreabierta y sus pechos bamboleándose de un lado al otro. Era suave como el satén, resbaladiza y caliente. Era hermosa. Una belleza salvaje y única, de pelo rojo, labios seductores y mirada de gata. Y lo estaba violando. Y él quería aullar a la luna por su suerte.


  Ruth se mordió el labio. No iba a poder con él. Era imposible. Dolía horrores. Estaba cansándose de aquello y enseguida perdió el valor. Era consciente de su inexperiencia, su déficit y su frigidez, y le entraron ganas de llorar. Ni siquiera podía apovecharse de él. Empezó a sentir vergüenza de lo que estaba pasando entre ellos. Vergüenza de hacer el ridículo con él. Menuda dominatrix de pacotilla estaba hecha.


  —Ruth —gruñó Adam como pudo. Había conseguido hablar, y eso significaba violar la orden de su ama. Sufrió varias descargas más, pero las disimuló bien. Además, unos diminutos pinchos invisibles se le clavaron en la garganta y empezó a sangrar. Estando a oscuras, Ruth no lo vería. Aguantó el dolor porque tenía que ayudarla. Ruth era humana y estrecha—. Déjame a mí, Barnepike.


  —Quiero que me sirvas, maldita seas. ¡Eres mi esclavo! ¡Ni mi novio, ni mi pareja, ni siquiera mi amigo! ¡Mi esclavo! ¡Así que empieza a quitarme el dolor ahora mismo! —estalló en cólera y golpeó la almohada con un puño.


  Apartó la mirada. Se había sonrojado de nuevo y Adam pensó que era muy tierna. Ya no lo podía poner más duro de lo que estaba. Pero Ruth y él tenían mejor comunicación cuando estaban enfadados. Si quería ser dulce con ella, Ruth no le iba a dejar, sobre todo sintiéndose dolida y vulnerable como se sentía en ese momento. La necesitaba más caliente, más dura, más accesible, y sólo lo conseguiría provocándola. Porque el fuego saltaba cada vez que discutían. Ruth era guerrera, también lo sería en la cama. Sonrió y se preparó para su acoso y derribo. Se incorporó. Se inclinó sobre su graciosa y femenina oreja y le susurró:


  —¿Quieres mi polla? —se frotó ligeramente contra su pierna. Ruth saltó como si le hubieran quemado. El miembro de Adam la quemaba con su suavidad y su ardor.


  —¿Qué has dicho?


  —Quieres esto —se frotó de nuevo—. Quieres que esté dentro de ti y te sacuda —ronroneó en su oído—. Sé que te gusta. Lo huelo desde aquí.


  —No te equivoques, chucho. Estoy como estoy por la inyección, no porque lo desee. —Mentira y de las gordas. Pero eso él nunca lo sabría. ¿O tal vez sí?


  —Ah. —Sonrió de nuevo, sabiendo que Ruth cada vez estaba más mosqueada—. No es verdad. Sé muy bien lo que necesitas.


  —No tienes ni idea, pedazo de…


  —Eso es —la animó él divertido—. Ponme en mi lugar. Me encanta.


  —Te ordeno que… —intentó salirse de encima pero él la agarró de las caderas inmovilizándola.


  —Dame el control, Ruth —el piercing negro de su ceja brilló cuando la luz de la luna que entraba por el ventanal se reflejó en él. Sus ojos sobrehumanos también brillaron con fuego rojo—. Dámelo y te haré gritar.


  Ruth lo miró a los ojos rojos y llenos de deseo. Supo al momento lo que él pretendía. Le estaba pidiendo las riendas. Adam era su esclavo, así que si ella necesitaba algo sólo tenía que ordenárselo.


  —Quiero que me calmes —le ordenó Ruth—. Sólo a mí. Tú eres lo suficientemente fuerte como para aguantarlo.


  Ruth no tenía ni idea del apetito sexual de un berserker drogado. Tendría suerte si seguía vivo por la mañana. Gruñó y cerró los ojos como si estuviera dolorido. No podía ser, no había pensado en eso. Por eso ella le había dicho que no necesitaba «gorrito». No tenía intención de darle alivio.


  La Cazadora era muy zorra.


  —No lo dices en serio.


  —Obedéceme.


  —¿Así de frío? —preguntó él levantando una ceja.


  —No te hagas ahora el sensible. Ni siquiera hay un ligero aprecio entre nosotros, ¿qué esperabas? ¿Que te agradeciera que no me mataras? No se trata de amor, Bobby bonito. Se trata de sexo.


  —Estás equivocada si crees…


  —El pacto que tú y yo compartimos será como una transacción.


  —¿Te estás cobrando por todo lo que te he hecho?


  —No estaría en esta situación vergonzosa si no fuera por tu culpa. No es fácil para mí.


  —Para mí tampoco. —Por supuesto que no. Desde que sabía que era inocente, sólo tenía ganas de meterse dentro de ella. ¿Qué se había creído? Él era un hombre y la deseaba tanto que estaba a punto de morir abrasado por las llamas. Ruth no le convenía, pero la deseaba, y eso no lo podía controlar.


  —Pues acabemos rápido con esto. —El miembro de Adam no iba a encajar en ella jamás. Debía haber un modo de evitar que él la penetrara. No quería fracasar también con el hombre que más le atraía—. No quiero hacerlo contigo, ni siquiera quiero que me toques. No me acaricies.


  —¿Entonces qué quieres que haga, ama? —La miró con frialdad.


  —Haz algo, lo que sea. Pero hazlo. Ya —le ordenó con los ojos vidriosos.


  Adam se la llevó con él y la tumbó en la cama. Él se colocó encima inmediatamente.


  —Te dije que acabarías rogándome —susurró él con malicia, también enfadado por todas esas sensaciones contradictorias que bombardeaban su sistema emocional.


  —¡Eres un bastardo! No te he rogado nada —intentó incorporarse, pero Adam la clavó a la cama de nuevo.


  Deslizó su mano entre ambos y la ahuecó sobre el sexo liso de Ruth. El contacto los llevó casi al orgasmo tanto a él como a ella. Ella se echó a temblar y él le puso la otra mano en la cara. Le apartó las graciosas ondulaciones del color del vino tinto y las retuvo entre los dedos para que no le cubrieran los ojos. Quería que ella lo mirara. Ruth respiraba rápidamente, con los labios entreabiertos. Adam se inclinó sin pensar, necesitaba besarla. Necesitaba acariciarla con su lengua. El beso que le había dado en el sótano había sido brutal y duro, y la joven todavía tenía el labio magullado. No se lo podía creer. Tenía a la Cazadora en su cama y no sabía por dónde empezar.


  —No. —Ruth lo cortó intentando apartar la cara. Y Adam se detuvo en seco.


  —No, ¿qué?


  —Te he dicho que no quiero que me beses. Nada de besos. Sólo haz que esta sensación desaparezca —ordenó mordiéndose el labio.


  —Ruth —rugió como si estuviera a punto de echarse a llorar.


  —Obedece, slave —gritó ella a un dedo de su cara, harta de esa conversación. Estaba llorando por el dolor y la insatisfacción que envenenaba su cuerpo.


  Iba a enloquecer. Adam estaba a punto de estallar y ella no iba a darle tregua. Movió los dedos entre los labios íntimos de Ruth. Una. Dos. Tres veces. Y entonces ocurrió. Fue testigo de lo más bonito que había visto en su vida. Ruth se arqueó sorprendida por la fuerza con la que llegó el orgasmo, se rompió en mil pedazos. Se agarró a sus antebrazos y le clavó las uñas. Gritó con tanta fuerza que Adam tuvo que taparle la boca con la mano por miedo a que despertara a sus sobrinos, los cuales tenían el oído muy fino.


  Adam ronroneó mientras observaba el espectáculo.


  Precioso.


  Ella permanecía con los ojos fuertemente cerrados, las mejillas sonrojadas y la respiración desigual y alterada. Seguía temblando.


  —Tranquila, gatita. Estoy aquí. Por todos los dioses —susurró endureciéndose hasta el límite. La acarició de nuevo con los dedos y Ruth siguió el movimiento buscando la caricia de su mano—. Estás tan suave y mojada… —sus dedos resbalaban por su abertura, rozándole el clítoris con toques estratégicos.


  —No… —musitó Ruth lamiéndose el labio inferior—. El dolor no ha desaparecido. —La voz de Ruth estaba a punto de romperse. Lo miraba aturdida—. Haz que pare… por favor.


  Adam sonrió con ternura a aquella chica que tenía bajo su cuerpo. Era tan hermosa y tan natural. Quería ser dura y cruel, pero le estaba pidiendo las cosas con educación. Nada agresiva como las mujeres berserkers, nada violenta.


  —No sirves para dar órdenes —Adam enredó sus dedos en su pelo y se inclinó para oler la esencia de su cuello.


  Ruth apartó la mirada para no verse afectada por aquel gesto tan dulce y posesivo de Adam.


  —Te falta soberbia. Eres como un azucarillo. —Parecía sorprendido por la revelación—. Está bien, Ruth. —Se inclinó sobre su sien y la besó ligeramente. Fue un roce completamente nimio y sin embargo Ruth lo sintió en toda su extensión—. Va a ser todo para ti. Entiendo que no quieras hacerme nada. —El dolor que sentía por la insatisfacción rugía por su piel con tal estrépito, que empezaba a sentirse febril y enfermo—. Eres una sorpresa.


  Ruth no dejaba de mirarlo a los ojos. Si la sinceridad y el pecado tuvieran un rostro, sería sin lugar a dudas el de Adam. Pero ¿cómo iba a fiarse de él? Adam la había hecho sentirse muy mal en las semanas anteriores.


  —Haré lo que me pidas —le susurró él dulcemente deslizando de nuevo una de sus inmensas manos entre él y Ruth. Posó la palma entera entre sus piernas y ella gimió otra vez—. Tranquila… —Adam deslizó el dedo corazón hasta su entrada y dibujó círculos sobre ella—. No te imaginas, gatita, todo lo que quisiera hacerte. Estás tan tierna ahí abajo.


  —No hables conmigo, Adam —sollozó levantando las caderas.


  —Perdona —sonrió inclinándose sobre su cuello. La lamió y la mordisqueó, ante la sorpresa y la excitación de Ruth—. Quiero probar esto. —Con lentitud extrema la penetró con un dedo. Adam se quedó quieto mientras movía el dedo de un lado al otro, tocando sus paredes para extenderla—. Estás muy cerrada. Apenas puedo entrar. —La miró a los ojos, asombrado.


  —Oh, por todos los… —Ruth cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.


  —¿Te duele?


  Asintió agitadamente y le clavó las uñas en el pecho musculoso. No le extrañaba para nada que Adam no pudiera penetrarla con un simple dedo, sus dedos eran grandes, gruesos y masculinos. Sus manos eran enormes. ¿Qué no era grande en él? Todo él lo era. Se estremeció al darse cuenta de lo mucho que Adam podía intimidarla como hombre.


  Él metía y sacaba el dedo a un ritmo constante y taladrador. No podía pensar. Su cerebro se había girado como la cabeza de un pulpo, por completo, al ver que tenía ante él a una semivirgen. Estaba tan increíblemente apretada que dudaba de si lo era en verdad, pero no había himen así que sin lugar a dudas no lo era. ¿Había estado con algún hombre? ¿Quién? ¿Cuánto hacía de eso? ¿Por qué tenía ese nudo en el estómago al pensar en ello? Había creído que esa chica era una matahari, y ahora, estaba convencido de que por aquel lugar caliente hacía años que no entraba nadie. Con la cantidad de afrodisíaco que corría por sus venas, debería estar más distendida, y sin embargo no era así.


  —Ven aquí, gatita. Yo me haré cargo de ti.


  —Adam, no quiero hacerlo contigo —repitió Ruth mirándolo con censura—. No te aproveches.


  —Ya lo he oído. ¿Crees que sería capaz de forzarte?


  —Sí. Por supuesto que sí —le dijo ella moviendo las caderas de arriba abajo—. Ni ayer ni antes de ayer te hubiera importado. Querías hacerlo. Lo vi en tus ojos.


  —Claro que quería hacerlo. Y quiero hacerlo. Sin embargo, no lo hice cuando pensaba que eras una asesina y tampoco lo haré ahora. Pero tienes que dejar de moverte así, por Odín, me estás llevando al límite.


  Ruth no detuvo el bamboleo de sus caderas. Alzó una ceja y sonrió con picardía. Adam crecía por momentos en grosor y en longitud. Realmente esa vara era inmensa.


  —Tócame —le ordenó ella—. No pares.


  Adam no dudó ni un instante. Abrió de piernas a Ruth, tranquilizándola con leves caricias que ella quería rechazar. Pasó el dedo corazón de nuevo por su abertura y lo deslizó en el interior de Ruth otra vez, con suavidad. Se miraron a los ojos durante varios segundos mientras Adam le hacía el amor con las manos y la penetraba con el dedo repetida y profundamente hasta los nudillos.


  Ruth sollozó y tembló en el segundo orgasmo explosivo que le sobrevino.


  Adam, fascinado, no quiso perderse nada. Los pezones de la chica, de un delicioso color rosado, estaban erectos, y sus pechos brillaban por el sudor, hinchados por la excitación. Las mejillas se le habían enrojecido y los ojos estaban velados por el placer. Con aquella cabellera indomable del color de la pasión, parecía una mujer salvaje.


  —¿Más? —preguntó Adam embistiéndola más suavemente con el dedo. Introdujo un segundo dedo estirando su suave carne pero se detuvo al oír el quejido de Ruth—. ¿Te hago daño?


  Ruth siseó y asintió con la cabeza. Adam no podía imaginar cómo iban a encajar ellos dos cuando hicieran el amor. Porque aunque Ruth era reacia a ser dulce y receptiva con él, él estaba decidido a hacerla suya en cuerpo y alma. Pasaría tarde o temprano. Él no era un hombre que tuviera mucha paciencia.


  Había muchas maneras de hacer el amor. Él no se correría con ella ni intercambiaría el chi. El intercambio de chi se reservaba a la pareja y Ruth no iba a ser la suya. Por mucho que la deseara. Sin embargo, antes de proponer el emparejamiento a Margött, quería disfrutar de Ruth. Ella era demasiado sensual como para obviarla.


  —Eres tan estrecha —comentó maravillado sacando el dedo y dejándola vacía. Se incorporó y puso una mano a cada lado de la cabeza de Ruth, encerrándola con su inmenso cuerpo y obligándola a mirarle a los ojos. La observó largamente, recreándose en su hermoso rostro—. Voy a hacerte el amor.


  Ruth apretó los dientes e intentó sacárselo de encima.


  —No. No me tendrás. No vas a meter eso dentro de mí —miró el impresionante pene de Adam, que se alzaba de entre una mata de pelo negro. Grueso como su muñeca, largo casi como su antebrazo, surcado de venas. La cabeza rosada en forma de champiñón estaba húmeda de líquido preseminal. Una gota perlada brillaba en la punta.


  Adam no podía desobedecerla. Pero él estaba deseando que Ruth lo acariciara. El dolor era insoportable.


  —Necesito que me toques —meció su erección y la rozó contra el colchón imitando el acto amoroso para darse alivio—. La droga me está matando a mí también.


  —No me das pena. Eres inmortal. Tú eres más fuerte. Lo soportarás, ya lo verás —dijo ella tragando saliva y notando cómo se humedecía excitada al ver el bamboleo de Adam. Nunca había masturbado a nadie con sus manos. Se clavó las uñas en las palmas para no ceder al impulso de hacérselo a él.


  —Por favor, barnepike. Por favor —rogó Adam agachando la cabeza con las mejillas maravillosamente coloradas.


  —¿Quién suplica ahora, eh? No, Adam.


  —¿Puedo tocarme yo? —lo preguntó porque sería vergonzoso empezar a hacerlo delante de Ruth y que ella lo reprendiera por ello. Y él era muy orgulloso. No le iba a sentar nada bien.


  Los ojos de la joven se oscurecieron y lo miraron con interés. Pero tal y como apareció la curiosidad, desapareció más tarde sustituido por la frialdad.


  —No quiero que tengas ningún tipo de alivio, slave.


  Adam inspiró profundamente, forzándose a relajarse y a controlar el animal que llevaba dentro. Un berserker podía pasarse horas haciendo el amor a su pareja, ya que su libido se disparaba. Necesitaba que Ruth le hiciera algo, aunque sólo lo rozara. Era un suplicio, una tortura tener a una mujer como ella en su casa, en su cama, desnuda y dispuesta, y no poder hacerle el amor.


  —Entonces te voy a comer entera y no me detendré —rugió ahogando un gemido de insatisfacción.


  —¿Que vas a hacer qué? —Intentó incorporarse, pero él se lo prohibió.


  Ruth no tuvo tiempo para reaccionar. El cuerpo ágil de Adam se deslizó hacia abajo, separó sus muslos agresivamente con los hombros y le abrió los labios vaginales con los pulgares. Pero se detuvo al ver la marca de la diosa sobre la raja de su sexo. Pasó el dedo índice por encima de ella y la frotó suavemente como si fuera un rasca y gana.


  —¿Qué es esto tan bonito? —sonrió. Aquello le provocaba una extraña ternura.


  —Es la marca… de la Diosa —contestó ella aturdida.


  —¿La marca de Nerthus? —La miró hipnotizado—. No me puedo creer que seas una de sus sacerdotisas. Es increíble. ¿Estás asustada?


  Ruth no le contestó. No quería hablar más con él. Y Adam captó su mensaje corporal.


  —Está bien, como quieras —aceptó resignado—. Eres toda para mí. No me pidas clemencia porque no te la voy a dar.


  —Harás lo que te ordene —replicó Ruth temblando, apartando la apuesta cara de Adam de su entrepierna—. Sal de ahí, ¡por Dios!


  —¿Alguien te ha besado aquí alguna vez? —Posó sus labios sobre el sexo de Ruth y ésta se arqueó agarrándose a las sábanas con fuerza.


  —¡Adam!


  —Me lo imaginaba… —Le introdujo la lengua y la besó como si la besara en la boca.


  Ruth no sabría explicar jamás todo lo que supuso para ella aquella noche con él. Adam estuvo horas estimulándola, lamiéndola como a un caramelo. Le hizo el amor con la boca, los dientes, los labios y la lengua. Ruth perdió la cuenta de los orgasmos que tuvo, se sentía mareada y terriblemente expuesta, pero después de los tres primeros dejó de importarle todo. Sólo existía la boca de Adam. Cuando Ruth empujaba con las caderas, Adam deslizaba la lengua más profundamente. Cuando ella se quejaba ultrasensibilizada, él la acariciaba más suavemente. No le dio respiro, hasta que la noche dejó paso al alba y Ruth se quedó sin voz de tanto gritar.


  Adam le dio un lametazo lento y perezoso, de abajo arriba, limpiándola cariñosamente. Estaba irritada y roja, pero también estaba complacida y saciada como nunca.


  —Suficiente —exhaló Ruth con el rostro arrebolado—. Es suficiente… no… no puedo más. —Puso su mano sobre el rostro de Adam y lo levantó para que la mirara. Sentía su entrepierna ardiendo por el permanente contacto de su boca durante horas—. Detente, Adam.


  Adam se pasó la lengua por los labios. Parecía un animal domesticado. La observó con sus ojos rojos y extrañamente cálidos, y sonrió. Le besó la marca de la sacerdotisa con suavidad, para luego dejar caer su mejilla sobre su vientre, abrazándola repentinamente con posesividad por la cintura.


  —Está bien, gatita —susurró cerrando los ojos. Qué sensación tan agradable sentirse así con Ruth. ¿Se sentiría igual con Margött? Al preguntarse eso sintió una opresión en el pecho.


  Ruth jamás pensó que podría disfrutar tanto del sexo oral, y mucho menos se imaginaba que iba a ser Adam quién se lo proporcionara encadenando un sinfín de orgasmos que la dejaron como una mujer de gelatina.


  Aun después de descansar por aquel acoso sexual, sentía la boca de Adam en sus labios inferiores. Los espasmos la seguían recorriendo y a veces temblaba como si le dieran escalofríos.


  Él sonrió para sí mismo. Había sido el primero para ella en ese sentido. No lo iba a olvidar jamás, ni él tampoco. El sabor de Ruth era terriblemente adictivo, dulce como la miel y muy femenino, como toda ella era.


  Un caramelo suculento para su paladar, un regalo que desenvolver. Podría inventar cien mil metáforas que compararan lo que, al parecer, Ruth hacía a su sentidos, a su cuerpo.


  —¿Estás dormida? —preguntó sabiendo que no lo estaba—. ¿Katt[21]?


  Ruth miraba al techo, todavía recuperándose de aquella verbena de sensaciones que Adam le había descubierto. ¿Cómo iba a dormirse? Estaba acurrucado contra ella, acariciándole el vientre con la mejilla como si estuviera mimando un tesoro preciado, como si estuviera protegiéndola. Pero ella no era nada de eso para él. No era ni un tesoro ni nadie a quien quisiera proteger, a no ser que fuera por obligación. Si estaban en esa situación era por el afrodisíaco, por nada más. Sin embargo, él seguía duro como un toro, y ella, gracias a sus atenciones, había perdido parte del efecto de la droga. Sus piernas seguían abiertas para él y sus brazos permanecían laxos a los lados. Alzó una mano para retirar la cabeza de Adam, sin fuerza y sin convicción, porque se sentía incómoda de repente al ver que él la tenía fuertemente abrazada.


  —¿Quién es Katt? —preguntó. Aquella voz resentida no podía ser suya. Adam alzó las manos perezosamente y las colocó sobre sus pechos, cubriéndolos como si fueran suyos. No la había tocado allí.


  Ruth sintió fluir un latigazo de placer desde los pezones hasta la matriz.


  Adam movió su cara y hundió la lengua en su ombligo, como un inmenso tigre adormilado y saciado que aún buscara un poco del sabor de la pasión. Mordió su diamante y tiró de él.


  —Tú eres katt —respondió él inhalando el aroma de su piel, cerrando los ojos con gusto—. Mi gata salvaje. —La miró y sonrió mientras besaba su pubis con los labios abiertos.


  Ruth tuvo que parpadear para no quedarse embobada al verlo sonreír tan humildemente. El gesto suavizaba sus rasgos duros y angulosos, y lo hacía parecer mucho más accesible, pero igualmente arrebatador y peligroso.


  —¿Katt quiere decir gata? —preguntó recelosa. ¿Por qué se sentía así? No podía importarle que él la llamara por otro nombre.


  —Crees que te he llamado por el nombre de otra. —Alzó los ojos, orgulloso al ver que Ruth intentaba negar que había sentido una punzada de celos y rabia—. ¿Tan pronto me enseñas las uñas? —Amasó sus pechos y gruñó de placer—. Eres perfecta, maldita sea.


  —No sé de qué me estás hablando. —Apartó sus manos como pudo—. Tú hablarme raro —bromeó Ruth para no sentirse tan expuesta—. No te entiendo. Katt, barnepike, slavery… Y ni siquiera sé por qué hablas conmigo. Ya dejaste claro que no te caigo bien y que no te importo, sólo haces esto para redimirte ante As y tu clan. No lo haces por mí.


  —Ruth no entender —Adam siguió la broma complacido. Él iba a explicárselo. Se incorporó sobre ella sin detener sus manos juguetonas que no dejaban de tocarle los senos y luego se estiró cuan largo era sobre su cuerpo femenino, manteniéndola presa.


  Ruth agrandó los ojos y las pupilas se le dilataron. El contacto al cien por cien con la piel de Adam la intimidó más de lo que debería. Ambos ardían.


  —No te asustes, tranquila —susurró él colocando sus antebrazos en la almohada de Ruth, a ambos lados de su cara. Arrinconándola—. ¿Sabes? Si me fueras indiferente te habría matado hace tiempo, Ruth. Desde el momento en que soñé contigo.


  —¿Y por qué no lo hiciste? —lo desafió ella enfadada por su vulnerabilidad, por sentirse tan desamparada con ese hombre—. Te diré porqué. Querías hacerme sufrir, mantenerme asustada y alejada de ti y de los tuyos. Y querías que yo te temiera, y cuando te di un ínfimo motivo para secuestrarme lo hiciste, y entonces me demostraste una y otra vez quién mandaba. No lo olvidaré. Ha sido espantoso, Adam. Y ahora estás aquí…


  —Actué movido por el impulso de protección. Pensé que eras culpable de todas las cosas de las que te acusaba. —Se encogió de hombros—. Pero ahora me alegra haber estado equivocado.


  —Te gusta aterrorizarme. ¿Te ha divertido? —Su cuerpo empezó a temblar de la rabia—. Me has dejado muy claro lo que piensas de mí, no te has cansado de insultarme, y si ahora quieres redimirte es porque nunca la habías cagado tanto con tu líder.


  —Leder —la corrigió él mientras volvía la mirada a sus pezones.


  —¡Lo que sea! —gritó empujándole el pecho con las manos—. Te has reído de mí, me has humillado y tratado como a una cualquiera. Sigues sin conocerme, y además, me quieres hacer creer que te importo y que ahora soy tu… gatita. No tienes ni idea de lo avergonzada que estoy por haber permitido que tú me… que me hayas hecho todo eso ahí abajo.


  —Lo has disfrutado. Te ha encantado —la desafió a que lo negara. Resopló furiosa.


  —Es la droga. —Estaba roja como un tomate—. Lo que quiero decir es que esto no nos convierte en amigos.


  —Puedo caerte mal, puedes odiarme, pero sé que no te soy indiferente como hombre. Te gusto.


  —Eres un creído.


  Adam tomó aire por la nariz sólo para relajarse. Ruth tenía genio, y cuando se enfadaba lo volvía loco de deseo. Él era un berserker, tenía genes de animal. De lobo. No podías desafiar a un lobo, nunca, porque son animales de instintos, adoran la caza. Todo el mundo sabía eso, pero ella no. ¿Debía recordarse a cada momento que Ruth era una humanita que no sabía nada de ellos? No podía reclamarla, ni ahora ni nunca. Y menos estando furiosa como de repente parecía que estaba, por mucho que eso le excitara. No. No la reclamaría jamás. Ya había tomado la decisión respecto a quién iba a ser su pareja, su kone, y no era Ruth.


  Ruth era el deseo.


  Margött la razón y la responsabilidad, y una apuesta segura y cómoda. Y para un hombre como él, con dos niños pequeños a los que educar, una berserker sería lo ideal. Miró de nuevo a Ruth. Era magnética para él, pero no era su elección. De todos modos, le molestaba que ella no reconociera lo que había sentido estando con él. Porque entre ellos había una atracción animal difícil de ignorar.


  —Estás confundida. —Adam intentó ser comprensivo—. Lo que ha pasado entre nosotros podría haber sido causado por la droga o por un zumo de naranja, si es lo que quieres creer. Habría pasado de todos modos. Ayer, juro que te habría tomado creyendo que eras una asesina, y no lo habría hecho para castigarte, sino, porque no puedo resistirme a ti. Despiertas en mí algo que no me veo capaz de controlar.


  —Me habrías follado sólo para castigarme —giró la cabeza para no mirarlo.


  —No uses esas palabras.


  —No me sermonees. Y a eso es precisamente a lo que me refiero, dejemos las cosas claras. —Seguía sin mirarlo—. No lo habrías hecho porque te guste como soy o porque yo te haga sentir cosas, ni siquiera por pasar un buen rato. Lo habrías hecho porque querías maltratarme, humillarme. Una mala persona, egoísta y cruel. Has disfrutado intimidándome. ¿Qué dice eso sobre tu naturaleza?


  Adam se apartó y su cara se transformó en una máscara de incredulidad. Sus ojos rojos perdieron color y se volvieron ligeramente amarillos, y cuando se achicaron Ruth se sintió de nuevo amenazada.


  —Si fuera todo lo que me dices —gruñó a un centímetro de su cara—, ahora mismo estaría destrozándote y metiéndome entre tus piernas como un animal salvaje.


  —¿Y sería una sorpresa? Es lo que eres —lo insultó ella. Había disfrutado de él y de sus caricias, pero su comportamiento, el de ambos, lo habían inducido las drogas—. Esto no cambia una maldita cosa, chucho. No te confundas. Me siento mal porque la droga me ha rebajado ante ti. Porque ha hecho que permitiera que me tocaras. Me siento indigna.


  Adam apretó los dedos contra la almohada. Si sintiera el sufrimiento que sentía él, se iba a tragar todas sus palabras. Los berserkers necesitaban el sexo para respirar, necesitaban el calor de su pareja y su energía, y si no tenían a su pareja, entonces necesitaban a una mujer. Un berserker drogado como él, hubiera tomado a Ruth durante toda la noche, sin escuchar sus súplicas porque se detuviera, sin oír sus gritos ni su dolor. Él, gracias a su autocontrol, no estaba cediendo a sus instintos simplemente porque ella se merecía la oportunidad de elegir, y porque la respetaba un poco más que el día anterior, y eso estaba por encima de su loco deseo por ella. Por ahora.


  —¿Así que soy un animal? —repitió visiblemente herido por sus duras palabras.


  —Sí.


  —¿Y no te gusta que te toque?


  Ruth tragó saliva. No le gustaba ni su modo de mirarla, ni el tono de su voz que la incitaba a que dijera lo que él anhelaba escuchar. Iba a mentir. Iba a mentir como una bellaca y lo peor era que estaba segura de que Adam lo sabría.


  —No. Odio que me toques y que me hayas hecho esto. —Sus palabras fueron dagas directas a la paciencia de Adam que no aceptó las palabras de Ruth. Nunca lo haría, porque sabía que eran falsas, y quiso demostrárselo a ella y a sí mismo.


  —Entonces si te toco aquí…


  Deslizó la mano hasta abarcar su entrepierna y la penetró con un dedo hasta el fondo y sin ningún aviso. Ella ya estaba húmeda por las anteriores veces, pero la impresionó igual.


  —¡Adam! —Intentó sacárselo de encima golpeándolo en el pecho, pero él le inmovilizó las manos con una de las suyas y se las colocó por encima de su cabeza. Ruth hacía negaciones y tragaba saliva compulsivamente.


  —Y si lo muevo así —le introdujo más el dedo, lo volvió a sacar y luego volvió a la carga con dos, metiéndolos hasta los nudillos.


  Adam no sabía qué demonio lo había poseído, pero estaba furioso por lo que ella le había dicho. Ruth gimió ante una nueva penetración y se arqueó contra su mano. Avergonzada por su debilidad ante él, apartó la cara y se mordió el labio inferior para no decirle que continuara.


  —Katt… —musitó él con suavidad. No iba a hacerle más daño del que ya le había hecho—. Tu cuerpo no miente como lo hace tu boca. Estás húmeda y dilatada para más. Pero quiero demostrarte que no soy nada de lo que me acusas —rotó los dedos, los sacó y los volvió a meter con más suavidad—. Podría meterme dentro de ti, ahora mismo.


  Ruth lo miró con alarma.


  —Pero no lo haré.


  Ella alzó las caderas y cerró los ojos con fuerza. La cabeza le daba vueltas y las entrañas le quemaban como nunca.


  —Vamos, córrete. Ahora.


  Fue oír la orden de Adam y ella obedeció. No le quedaba orgullo ni dignidad, simplemente disfrutó del orgasmo. Adam sintió como Ruth le apretaba los dedos y los soltaba. Las contracciones eran duras y prolongadas, arrasándolo todo a su paso. Se levantó de la cama, huyó de ella para no hacerle daño. Desnudo contra la pared, asustado e inseguro de su propio autocontrol la miraba atormentado. Esa mujer lo volvería loco. Debía apartarse de ella, y rápido. La necesidad de hacerla suya y la fiebre del acoplamiento berserker estaban a punto de someterlo, pero Ruth no era la elegida. Le hormigueaban los dientes y se le habían puesto los ojos rojos de nuevo. Amarillos para la guerra. Rojos ante el deseo. Su cuerpo temblaba y estaba a punto de sufrir un colapso por la excitación no calmada.


  —Puede que sea un animal —dijo abriendo la puerta de la habitación. La miró por encima del hombro—. Pero tú eres una mentirosa, Cazadora. Y esta vez, mientes de verdad.


  —¡Lárgate!


  Adam salió por la puerta con el gesto altivo y cerró la compuerta dejándola sumida en la oscuridad. Ruth se hizo un ovillo y hundió la cara entre sus rodillas. Lloró de rabia e impotencia, de nervios y miedo, de pena y de tristeza. Lloró por haber discutido con él de nuevo. Porque no se había quedado abrazándola ni acariciándola, diciéndole que había sido especial para él como lo había sido para ella. Odiaba discutir con él. Le sentaba mal física y emocionalmente. Le sentó mal hacía mes y medio y ahora no era diferente. ¿Qué tenía Adam? ¿Qué era él para ella? ¿Por qué la afectaba así?


  Debía tomar una decisión respecto a ellos y su situación, y hacerlo pronto porque no podía arriesgarse a exponerse a él y su juicio y salir perdiendo de nuevo. Se durmió conjurando las manos y las caricias de Adam, meciéndola como no había hecho y besándola como ella hubiera deseado.


  CAPÍTULO 13


  Se despertó con el cuerpo totalmente relajado. La calma y la serenidad la rodeaban, su mente y su alma estaban en paz. No notaba las heridas, no le dolía nada. Abrió los ojos y miró directamente hacia las ventanas. La luz del sol se colaba entre las rendijas de las persianas y acariciaba su sonrosada piel derramándose por su cuerpo desnudo. En el exterior, los pajarillos cantaban y revoloteaban apoyándose en las cornisas de las ventanas, como si fuera un día glorioso y digno. Seguro que hablaban entre ellos de lo que había sucedido hacía tan sólo unas horas en esa habitación.


  Los árboles parecían querer entrar en la casa y, muy de cerca, se oía el sonido de una cascada. Esa casa se fundía con la naturaleza y aquella revelación la hizo sonreír.


  Ruth se levantó y se llevó la mano a la nalga que Adam le había mordido. Tenía la sensación de que se la estaban besando o lamiendo, pero ya no había escozor. No recordaba que la hubiera tocado ahí durante la noche.


  Se estiró como una gata. Katt. Así la llamaba Adam. «Y es un falso», pensó con rabia. Malhumorada, se dirigió al baño mientras meditaba sobre su nueva situación. Debía ser práctica, así actuaban los clanes. Así actuaría ella. Adam la afectaba, pero él no iba a ser su perdición. Ella era mucho más fuerte que eso y se había conjurado para no encariñarse con él. La noche había sido violenta, pero también muy ardiente. Todo su cuerpo olía a él, a ese aftershave mentolado que tanto le gustaba. Nunca le diría eso, por supuesto. No se sentía capaz de cruzar una palabra cariñosa o dulce con él. Demasiadas cosas habían pasado entre ellos.


  Adam había descubierto del modo más cruel y artificial que no le era indiferente como hombre, pero no iba a alimentar su ego ni su prepotencia. Ella tampoco le era indiferente como mujer, así que lo mejor era pensar en cómo utilizar aquella información en su contra. Estar a su lado era un tormento, y no estaba preparada para analizar todo lo que el berserker provocaba en ella. Si hacía un mes y medio que vivía obsesionada con él, que soñaba a diario con él, ahora que ya la había tocado y que sus dedos habían estado en su interior dándole el placer más brutal que existía, ¿qué no podría pasar entre ellos? Necesitaba contrarrestar todo eso, recuperar sus emociones y serenar su estado mental. No iba a ser la única tonta sufriendo. Él era su esclavo, por el momento, y ella se iba a asegurar de que el sufrimiento fuera mutuo.


  La intimidad compartida no había sido vinculante. Ni tierna, ni comprensiva, ni confiada. Por supuesto que le había dado placer. Si se ponía a recordarlo seguramente se excitaría, y sabía que Adam la olería y sonreiría vanidoso. Ella no quería eso. No resistiría otro tira y afloja con él. Tenía algo pensado, algo en lo que había dado vueltas durante las horas que se había quedado llorando, anhelándolo como una estúpida. Lo pondría en práctica. Se aprovecharía de su esclavitud y haría que la quisiera y que la respetara. Su venganza estaba preparada.


  Adam había hecho cosas con su cuerpo a las que no estaba acostumbrada. Había tenido tantos orgasmos que perdió la cuenta, y la enfurecía que fuera él quién le enseñara el éxtasis sexual. Sin embargo, lo aceptaba como si aquello fuera lo correcto. ¿Quién si no iba a enseñarle los placeres de la carne? Adam, el único que podía quitarle la razón con una de sus miradas. El único hombre al que realmente había deseado.


  Por otro lado, la rabia también palpitaba en algún lugar de su corazón. Se sentía mal por todo lo que había sucedido entre ellos. Él había reconocido su equivocación, pero todavía no había pedido perdón de verdad. No lo veía afligido ni arrepentido. Ayer lo vio desesperado por ella, nervioso y excitado porque la deseaba. Bueno, ella a él también. Pero no lo vio realmente mal por todo lo que había hecho con ella. Él consideraba que debía hacerlo y punto, no había más que hablar, y eso la reventaba como nada.


  El berserker estaba equivocado si creía que iba a perdonarlo sólo porque le volviera loca su cara y su cuerpo. Ella se encargaría de abrirle los ojos. Estaba al mando. Luego le explicaría bien cómo estaban las cosas entre ellos y cuáles iban a ser los pasos a seguir. Sonrió satisfecha con su decisión y miró todo lo que había a su alrededor. Era una mujer resolutiva. Siempre intentaba sacarle partido a las cosas malas que le sucedían. Nada era tan malo como parecía.


  Más optimista ahora, se dio cuenta de que el baño era grande y muy moderno. La bañera parecía una piscina, y estaba cavada en el mismo suelo, a modo de jacuzzi. Los azulejos eran oscuros y las paredes naranjas. Había cuatro toallas blancas y un albornoz nuevo. Eran para ella. En el otro extremo estaba la ducha de hidromasaje, que tenía un taburete por si quería acomodarse. A Adam le gustaban mucho las comodidades, por lo visto. Era un estirado.


  Se duchó rápidamente, se secó el pelo y se puso el albornoz. Al sacarlo de la bolsa, cayeron dos zapatillas blancas, planas y de toalla. Ahora ya no la iba a tener descalza. Las heridas de los pies tenían mejor cara, igual que las del pómulo, el labio y el hombro. Sin embargo, todavía se veían las marcas rojizas de las heridas. ¿Por qué habían desaparecido? ¿Sería por la ambrosía? Estaría empezando a hacerle efecto.


  Mirándose fijamente en el espejo, entendió algo. Ella ya no era la misma, ni por dentro ni por fuera. Su misión, su relación con Adam y la realidad que vivía ahora era muy distinta de la que tenía meses atrás, y todo a su alrededor se había modificado, como ella. Era una consecuencia. Cinco noches más y sería inmortal. Siete días, había mencionado Nerthus. Su cuerpo empezaba a mutar, curándose más rápido, cicatrizando a velocidades inusuales. Se sentía ligera y flexible, fuerte y resistente como una tigresa. Segura de sí misma como nunca antes lo había estado, y además, muy sexy. Su cara tenía un brillo especial. No, su cara no. Eran sus ojos. Su mirada era distinta.


  Sonrió de nuevo y el reflejo del espejo le devolvió la sonrisa. Ella era así, ni más ni menos. Puede que esas cualidades siempre hubieran estado en ella y hasta ese momento no las había dejado salir.


  Volvería a ver a Adam. Con su porte altivo, creyéndose el amo del mundo y seguramente pavoneándose por haberla hecho disfrutar. Ni hablar, no lo iba a permitir. Hablaría con el berserker del trato que iba a proponerle.


  Apretando los puños salió de la habitación y bajó las escaleras. Olía delicioso, a tortitas recién hechas y huevos revueltos… A fruta fresca y a azúcar.


  Llegaron a sus oídos las voces de unos niños y la voz cálida y arrulladora de un hombre contestándoles apaciblemente. Cuando llegó a la cocina, lo que vio la dejó sin palabras.


  Adam estaba sirviendo cereales y zumo a Liam y a Nora. Ellos le sonreían agradecidos y comían con hambre voraz. En una sartén se estaban friendo los huevos revueltos con verduras, y en otra algo parecido al seitán.


  En el horno, el pan recién hecho, pan artesanal. La mesa servida con un mantel rojo lucía perfecta y acogedora con la fruta y las tostadas untadas. Aquello era un hogar. Un hogar singular que irradiaba confianza por todos sus poros. Y cariño. Y Adam… ¡Madre del amor hermoso! Adam estaba impresionante. La camiseta púrpura de manga corta que llevaba marcaba todos sus músculos, y los tejanos anchos y caídos de cintura despertaban la libido incluso a una muerta. Y luego estaba el collar de pequeñas púas metálicas que le hacía parecer peligroso. Su cara estaba relajada y parecía feliz allí con ellos, sirviendo a unos niños y cuidando sus necesidades. Mirándolos se sintió como una intrusa, como si aquella fuera una escena íntima y vetada para ella.


  —¿Tienes hambre, Ruth? —preguntó Adam sin mirarla mientras servía dos tostadas con mermelada a Nora.


  Ruth se avergonzó al darse cuenta de que no les había saludado.


  —Buenos días. —Liam bajó de su taburete y corrió hacia Ruth. La tomó de la mano y la guio a la mesa con sus ojos enormes llenos de ilusión.


  Ella sonrió y se dejó llevar. Adam cogió un taburete y lo colocó en frente de los pequeños.


  —Siéntate. —Golpeó la silla suavemente.


  Obedeció sin mirarlo. Al momento, tenía un zumo y un plato suculento en frente. Qué extraño era todo aquello. Se sentía fuera de lugar, pero se obligó a reaccionar.


  —¿Para qué ballena es todo esto? —preguntó.


  Los niños se echaron a reír con la boca abierta llena de comida. Adorables.


  —Todo para ti —contestó Adam girándose para sacar el pan del horno.


  —¿Bromeas? —miró el plato horrorizada—. Tengo el estómago cerrado. Hay demasiada…


  —No. Estás muy delgada, y llevas días sin comer decentemente. Por favor, come, barnepike —le pidió en voz baja.


  Ruth lo miró por encima del hombro. Barnepike. Claro, ella era su ama ahora y Adam se sentía en la obligación de cuidarla y hacer todo lo que ella deseara. No debía olvidar eso. Sin embargo, estaba tenso, como si realmente le preocupara que no comiera.


  —Ya no tienes tantas heridas en la cara. —Observó Nora señalándola con la cuchara—. Sólo las marquitas.


  Ruth sonrió a la niña con dulzura mientras sorbía zumo de naranja.


  Nora estaba tan bonita con su pelo rubio revuelto y los ojos oscuros mirándola con asombro. Llevaba demasiado colorete para su gusto y se había puesto purpurina en los párpados. Por el amor de Dios, la había maquillado el asesor de imagen de Kiss.


  —No, ya no las tengo —contestó finalmente.


  —Tío Adam se las ha curado —añadió Liam metiéndose una cucharada enorme de cereales con leche en la boca.


  Ruth por poco no escupe todo el zumo.


  —Liam es muy listo —asintió Adam guiñándole el ojo al niño. Ella lo fulminó con la mirada. ¡Qué horror! ¿De verdad estaban hablando de ellos dos?


  —¿Ah, sí? —musitó Ruth mirándolo de reojo por encima de la taza—. ¿Y se puede saber cómo me has curado las heridas?


  —Muy fácil —dijo Adam acercándose a Nora—. Te he dado un beso de príncipe. Así. —Le dio un sonoro beso en la mejilla a la niña y ésta se echó a reír encantada. Lo miraba con adoración.


  ¿Un beso de príncipe? ¡Un morreo porno de príncipe en celo! Eso definía mejor lo que él había hecho con ella, pero no podía decirlo porque los niños estaban delante.


  —Recato, Ruth. Recato.


  Observó la escena que Adam y Nora reflejaban y algo se encogió en su interior.


  Inmediatamente, el berserker se sentó a su lado y desayunaron todos juntos. Intentaba hacerse el relajado, pero olerla ya lo estaba matando.


  Ruth no sabía ni qué hacer ni qué decir. ¿Por qué estaba tan incómoda?


  —¿Os encontráis bien? —preguntó Ruth preocupada por los pequeños—. Después de lo de ayer…


  —Sí, estamos bien —asintió Nora—. Tío Adam nos ha explicado lo que pasa. Estamos en peligro, ¿sabes? —dijo la niña sin ser muy consciente de sus palabras.


  —¿Y no estás asustada? —preguntó Ruth.


  —No —contestó la pequeña metiéndose otro cucharón de cereales en la boca—. Tío Adam está con nosotros.


  Claro, se suponía que eso lo arreglaba todo.


  —Ruth, me gustaría ver a mi madre —pidió Liam con solemnidad.


  Todos enmudecieron. La primera en reaccionar fue Nora.


  —¿Puedes, Ruth? —estaba tan emocionada—. ¿Puedes?


  —No hay que forzarla, niños —Adam la miró de soslayo, pero incluso él estaba esperando una respuesta afirmativa.


  Cerró los ojos un momento y negó con la cabeza. Aquellos seis ojos no perdían detalle.


  —Esta noche lo intentaremos, ¿vale? Pero no os prometo nada, no controlo muy bien el don. Será mi primera vez.


  Los niños agrandaron los ojos y gritaron de alegría alborotados. Adam sonrió y la miró agradecido.


  —¿Por qué no puedes verla ahora? —preguntó Adam.


  —Es por la inyección que me pusieron ayer. Nerthus me dijo que mi cuerpo debía de ser un templo y todavía debo tener restos químicos de la droga en mi torrente sanguíneo. Pero si esta noche ya estoy mejor —miró a los gemelos y les sonrió— lo intentaremos, ¿vale?


  —De acuerdo —asintieron los gemelos ilusionados—. Nos encantaría verla.


  —¿Tú y tío Adam os vais a casar? —preguntó Nora repentinamente.


  —¿Cómo? ¡No! —contestó Ruth rotunda volviendo la vista a su plato—. Él…


  —Ruth necesita que la protejan y yo cuidaré de ella —explicó el berserker.


  —¿Vamos a vivir juntos? —preguntó Liam.


  —Sólo hasta que todo esto se solucione —explicó Ruth. Cada vez se sentía más incómoda.


  —No queremos que vuelva a pasar nada como lo de ayer, así que tenemos que cuidarnos los unos a los otros. —Adam pinchó un trozo de tortilla del propio plato de Ruth y se lo ofreció.


  Ruth miró el tenedor y luego a él. Levantó una ceja.


  «¿Me estás dando de comer?», preguntó mentalmente.


  Adam no debía hacer eso. Esos gestos eran íntimos entre parejas berserkers y ellos no eran nada de eso. Pero verla con el pelo suelto y la cara al natural, tan bonita y sexy, lo enterneció. Y qué bien olía. Ya volvía a estar duro. Se removió incómodo en la butaca.


  —Come.


  Ruth levantó más la ceja, retándolo a que volviera a darle una orden y él se endureció todavía más.


  —Por favor, barnepike.


  Bajó la ceja de golpe. Ya iban dos veces que la llamaba así, y había decidido que no le gustaba, y menos, delante de los pequeños.


  ¿Qué iban a pensar de él? ¿Y de ella? Adam era una figura de respeto para ellos, una imagen paterna de autoridad y protección, no un esclavo de nadie.


  «Que piensen lo que les dé la gana. No olvides lo mal que te ha tratado. Actúa así por el pacto», pensó. Abrió la boca para él y Adam sonrió complacido cuando le metió el tenedor.


  —Gracias, slave —Ruth arrastró la ese como una serpiente. Se dijo que no quería provocarlo pero supo al instante que lo había hecho.


  Él apretó el tenedor con fuerza. A él tampoco le gustaba que lo llamara así. ¿Pero qué estaba pasando? Eso era lo que eran.


  —La señorita Margött ya no vendrá más a cuidarnos, ¿no? —preguntó Nora con voz temblorosa—. Ahora Ruth está aquí y en la casa-colegio no nos lo pasamos bien.


  Ruth miró a Adam esperando una contestación. ¿Quién diablos era Margött? ¿Cuándo había estado en esa casa? ¿Quién era?


  —Tendré que hablar con ella. Hace un rato me ha llamado y me ha preguntado si necesitaba ayuda. Es mejor que no venga mucho por aquí, no quiero ponerla en peligro.


  Ruth estudiaba a Adam mientras hablaba de la otra mujer. Margött parecía el nombre de una mujer gorda y verrugosa. Seguro que no era nada guapa.


  —¿Quién es Margött? —lo preguntó por qué no lo pudo evitar.


  —Es la profesora de la casa-escuela —le explicó Nora—. Está enamorada de tío Adam. No deja de preguntarnos por él. Tooodos los días —dijo melodramática.


  Ruth escuchó con atención las palabras de la niña. Adam estaba tenso y parecía violentarse con la narración de su sobrina.


  —Ella no está enamorada de mí. —Se aclaró la garganta y negó con la cabeza mientras miraba a Ruth.


  Ruth seguía mirándolo fijamente. Si le prohibía que dejara de verla, ¿él la obedecería?


  —Ah —se sintió ridícula al decir eso—. Lo siento por ella —susurró.


  Adam, un poco turbado, sonrió para sus adentros. Aquello no era verdad, su olor se lo decía. Como tenía instintos animales, su olfato sumamente desarrollado podía averiguar los estados de ánimo de las personas, debido al olor que segregan los cuerpos cuando hay cambios emocionales. Ruth se sentía contrariada. Y él también.


  —Ruth… —musitó Liam jugando con la comida de su plato—. Cuando perdones a tío Adam, ¿dejará de ser tu esclavo?


  —Él no es mi esclavo —contestó horrorizada. Sentía la necesidad de limpiar la imagen de Adam a ojos de los pequeños—. Esto es sólo un juego entre nosotros.


  —No. El pacto slavery es muy serio —replicó Liam—. No es un juego. Nos lo explicó la señorita Margött.


  Se sintió tan avergonzada al oír la trémula voz de Liam. Ellos lo sabían. Lo entendían todo. Y conocían la relación slavery. Quería que se la tragara la tierra. Y además, ¿qué era lo que les enseñaban en esa escuela? ¿Por qué ellos sabían algo tan bochornoso?


  —Ruth no puede deshacer el pacto así como así —les dijo Adam mirándolos con ternura—. Ella necesita tiempo para asimilar lo que ha pasado, y mientras yo sea su slave, podré protegerla. —La miró de soslayo—. Es justo que yo me sacrifique por lo que hice.


  —Pero tío Adam… tú eres un hombre bueno. Los niños de la casa escuela se reirán de nosotros y se meterán contigo porque ahora sirves a Ruth. Hiciste las cosas que hiciste porque pensabas que ella era mala. —Lloriqueó.


  —Adam no me sirve, Liam, cariño —lo tranquilizó Ruth poniéndole la mano sobre la suya más pequeñita—. Y los demás no tienen por qué saberlo —repuso Ruth preocupada al ver la desesperación del niño. Adam podía merecer muchas cosas, pero no quería que un niño inocente se viera afectado por ello.


  —Lo sabrán —afirmó Adam mirándola fijamente.


  —¿Y eso? No seré yo quien te ponga el cartel en la frente. Esto es igual de incómodo para mí. No me gusta que piensen de mí que voy esclavizando a la gente. Te puedo poner un pañuelo en el cuello y así nadie verá el collar ni esas extrañas letras que te han salido grabadas en la yugular.


  Adam se quedó pensando. ¿Ruth haría eso por él? Era todo un detalle.


  —Libéralo, Ruth —suplicó Nora acercándose a ella—. Tío Adam es un chamán y es muy importante en el clan.


  Ruth se encontraba en un aprieto. Los pequeños tenían los ojos llorosos y estaban afligidos por su tío.


  —No —negó Adam—. No puedes hacerlo.


  Si lo hacía, él no tendría razones para estar con ella y seguirla a todas partes. No podría protegerla. Ruth se alejaría de él tan rápido como una gacela huiría de su cazador. Saber eso le provocó un inquietante nudo en el estómago.


  Ella miró a Adam valorando todas las posibilidades. ¿Por qué no? Lo liberaría cuando cumpliera con la parte del trato que ella le iba a proponer. Él, además, insistía en cumplir su condena y a ella se le escapaba otro motivo que no fuera limpiar su reputación a ojos de los demás. Seguramente era una carga para él.


  —Niños, no espero que lo entendáis. Para mí es honorable hacer esto por Ruth. Si un berserker se equivoca…


  —Tiene que enmendar la situación —finalizó Liam bajando la mirada, abatido.


  Ruth jamás hubiera pensado que Adam se hacía cargo de dos niños tan pequeños, pero verlo en directo, y saber que estaba haciendo un buen trabajo, hizo que sintiera un cosquilleo extraño en el pecho. De edad, ese hombre no debería tener más de treinta años. Estaba en su punto. Perfecto. Pero mentalmente, era anciano y responsable. Muy serio. Se sintió orgullosa de él, qué ridículo.


  —Seguro que todo esto se solucionará —intentó tranquilizar a los niños con voz suave y apacible—. Yo tampoco estoy a gusto con la situación, Liam. Hablaré con As y le pediré que revoque el pacto.


  —Pero tú no lo entiendes —replicó Liam quejumbroso—. El único modo de liberar el pacto slavery es…


  —Silencio, Liam —lo reprendió Adam en escandinavo.


  —Pero tío Adam, ella tiene que saberlo —replicó Nora en el mismo idioma—. Ella es la única que…


  —Ya es suficiente, niños. ¿Habéis acabado de desayunar? —les preguntó recogiendo sus platos de cereales.


  Enfurruñados, asintieron.


  —Entonces, id a lavaros los dientes y a prepararos para el colegio —esta vez lo dijo en castellano para que todos lo entendieran.


  —¿Vamos a ir a la casa-escuela? —preguntó Liam deteniéndose en la puerta.


  —No. Las cosas han cambiado para todos. Vais a ir al colegio de Aileen.


  Ruth sonrió. No sabía por qué Adam no había llevado nunca al colegio a sus sobrinos, tampoco sabía que los tuviera, pero aplaudió su iniciativa. La escuela de Aileen estaba dando excelentes resultados socioculturales entre vanirios y berserkers. A Liam y a Nora les iría bien mezclarse con niños distintos a ellos.


  Los pequeños se miraron incrédulos, con sus ojos inocentes abiertos como platos. A trompicones, desaparecieron de la cocina y los dejaron a solas.


  A Ruth le pareció que la estancia se hacía más pequeña y que el aire desaparecía, y eso que aquella cocina era inmensa. Adam era tan grande y corpulento que la hacía sentirse pequeña.


  ¿Y ahora qué? ¿Hablarían de lo que había sucedido entre ellos la noche anterior? O peor aún, ¿hablarían del tiempo como si nada hubiese ocurrido?


  —Esto es tan violento… —susurró Ruth frotándose la cara—. ¿Por qué no les has dejado acabar? Iban a decirme algo sobre el pacto. Por una parte deseo este pacto con todas mis fuerzas, y por otra, creo que no está bien. Si quisiera liberarte, que no quiero, podría hacerlo ¿verdad?


  —Yo tampoco quiero que lo hagas. Es mi castigo, ¿entiendes? Lo poco que me queda de honor después de la gran catástrofe. —Al ver que Ruth acababa con el zumo, volvió a llenarle el vaso.


  ¿Así que ella era una gran catástrofe? ¿Acarrear con ella era un castigo para él? Bien, lo iba entendiendo y le sentaba fatal, pero no le sorprendía, de hecho ya se lo imaginaba. Adam limpiaba su honor así, pero siempre ante los ojos de los demás, no ante los de ella. No la soportaba, no lo hacía por ella. Apretó la mandíbula dolida por el comentario.


  —Quiero enseñarte algo —le dijo él sin apenas mirarla—. Me gustaría que le echaras un vistazo.


  —¿Un vistazo a qué? —preguntó desconfiada.


  —Tú siéntate.


  —No me des órdenes.


  —Tienes un ligero problema con las figuras de autoridad, gatita —entendió divertido.


  —No me gusta que tú me des órdenes —especificó ella—. Hay una pequeña diferencia.


  —Entonces, ¿te gusta que te den órdenes pero no que sea yo quien lo haga? ¿Quieres que nos cambiemos los roles? —le gustaba provocarla.


  —No —replicó ella—. No me gusta que… ¡basta ya! —lo censuró ella—. No me molestes.


  —Relájate —sonrió mientras le acercaba dos libros con la cobertura de piel negra. En ambos habían escrito en letras doradas Spädom[22] y Drom[23]—. Tienes razones para estar descansada y con una sonrisa de satisfacción en la cara. Tu noche ha sido muy buena a diferencia de la mía.


  Ruth entrecerró los ojos.


  —¿Estás limitando mi estado de ánimo a lo de ayer por la noche? ¿Se supone que tengo que estar como unas castañuelas porque ayer tuve un pequeño maratón sexual contigo? —Lo miró de reojo y le dio un mordisco a una tostada con mermelada.


  Adam se encogió de hombros y abrió uno de los libros.


  —Yo no diría pequeño, Ruth —señaló él ofendido—. Estuve horas satisfaciéndote. Y mientras que tú ya no tienes droga en tu sangre, yo intento eliminarla a base de beber agua como un cosaco y corriendo como un loco por mi terreno.


  —¿Estás frustrado? —preguntó Ruth con malicia.


  —¿Frustrado? —repitió él alzando las cejas—. Nena, no tienes ni idea de cómo me siento. Tengo los huevos morados por tu culpa, no he dormido, apenas puedo caminar. Pero frustrado no es la palabra, no. Estoy tan cargado que creo que voy a explotar.


  Demasiado directo para su gusto.


  —Eres un bruto —musitó ligeramente sonrojada—. Debes de tenerlas a todas locas. —Puso los ojos en blanco.


  —Gracias, sí. —Sonrió como un presuntuoso.


  Ruth pensó en la tal Margött y quiso lanzar algo contra la pared.


  —No voy a decirte que lo siento —le aseguró ella.


  —No lo hagas. No sonarías creíble. —Chasqueó la lengua—. Tú lo pasaste muy bien, por eso estás reluciente. Hueles de maravilla y tienes una mirada tan sexy… —Se colocó detrás de ella y puso los brazos sobre la mesa a cada lado de su cuerpo, encerrándola. Se inclinó para oler su garganta.


  —Adam, no… —De repente sentía mucho calor.


  —¿Cómo crees que me sienta saber que no llevas absolutamente nada debajo de ese albornoz? —gruñó completamente desesperado—. No soy de piedra, mujer.


  Sonaba terriblemente cromañón y le encantaba. Ruth intentó apartarse pero él no la dejó.


  —No tengo ropa —explicó indignada—. Quiero mi ropa, alguien tiene que traérmela.


  —¿Para qué la quieres? —Rozó su cuello con la nariz—. No la necesitas.


  —Quieres provocarme —dijo en un hilo de voz—. Te voy conociendo, perrito. No lo vas a conseguir.


  —¿Ah, no? —Él deseaba hacerlo.


  —No. ¿Quieres que hable de lo que pasó anoche? —Ruth se miró las uñas con indiferencia y lo apartó con frialdad dándole un ligero codazo—. Todo lo que hicimos fue producto de nuestros cuerpos expuestos a grandes cantidades de afrodisíaco. Tú no me caes bien. Yo no te caigo bien. —Se encogió de hombros—. Sé que no me soportas y que ni siquiera soy tu tipo, eso ya lo he entendido.


  —Las cosas pueden cambiar, ¿sabes?


  Desde que se encontró con ella desnuda entre sus brazos, intentando ser mandona, intentando abusar de él pero cediéndole finalmente las riendas porque no tenía experiencia y porque no tenía ni las tablas ni la oscuridad suficiente en su alma como para tratar mal a alguien, algo había cambiado en su manera de pensar sobre aquella joven.


  Estaba loca si creía que a él no le gustaba, porque en lo único que pensaba era en hacerla suya y en comprobar que ella era tan inocente e inexperta como lo había sido el día anterior con él. Eso era lo que él deseaba, pero ni mucho menos lo que le convenía. Y por nada del mundo podría anudarla a él.


  —Oh, por favor… —sonrió con incredulidad—. Te has hartado de insultarme y de decirme lo mucho que me desprecias desde que nos conocimos —continuó ella.


  —¿Tan mal estamos, entonces? ¿Lo de ayer no sirvió de nada? —preguntó frustrado pasándose la mano por el cráneo.


  —Lo de ayer eliminó la droga de mi cuerpo, pero no lo que pienso de ti. Tú eres mi esclavo y yo soy tu ama hasta que la situación se aclare. Así es como estamos. —Lo miró por encima del hombro con sus ojos de color oro deshecho—. No nos vamos a hacer amigos de golpe. Y si quieres que alguien te infle el ego diciéndote lo bueno que eres en la cama, más vale que le preguntes a esa mujer del colegio.


  Adam detectó rabia en aquella reacción de Ruth.


  —Margött no se merece que yo le hable así. Merece un respeto.


  —¿No me digas? ¿Ésa se merece un respeto pero yo no? ¿A mí me puedes hablar como te dé la gana?


  —¿Celosa? —sonrió al oír cómo pronunciaba «ésa». Con cuánto desprecio.


  —¿De la mujer que se tira a mi esclavo? —Se odió al decir aquello. Había sido dura. Adam tenía la virtud de sacar lo peor de ella—. No me hagas reír.


  No le hizo falta mirar hacia atrás para ver que Adam se había quedado de piedra. Muy quieto, mirándole la nuca fijamente, con los puños apretados. El silencio cortaba de tal manera que Ruth se removió en la butaca y tomó uno de los libros entre sus manos para aliviar la tensión. Adam se lo arrebató sin delicadeza y dejó caer el libro de nuevo en la mesa. El golpe fue sonoro y seco. Ella dio un respingo pero no se amilanó. Se frotó el puente de la nariz y suspiró cansada.


  —Está bien. Tenemos que encontrar un punto medio, Adam. No quiero más peleas. ¿Por qué no me cuentas lo que sea que tengas que contarme y hablamos de todo lo que nos acontece? Estamos muy tensos.


  Adam quería estrangularla, tirarla sobre la mesa y desnudarla para que se diera cuenta de cómo reaccionaba su cuerpo al de él. Estaba celosa igual que lo estaría él. No porque hubiera amor entre ellos, pero sí un sentimiento de poseer al otro, de subyugarlo, de dominarlo. Al menos él se sentía así. Y tenía que catarla para sacarse esa sensación del cuerpo. Luego se olvidaría de ella y se centraría.


  Puede que su mente y su alma lo odiaran, pero no así su cuerpo. Se imaginaba poseyéndola duramente, hasta el fondo, hasta que ella pidiera clemencia. Tenía la idea de seducirla entre ceja y ceja, y no iba a perder. Ruth y él estaban atados por las circunstancias, por los errores y también por el pacto. No eran indiferentes el uno con el otro, porque al menos había atracción, rabia y odio. Ambas cosas llevaban a la pasión si se jugaba bien con ellas. Y él era un excelente estratega.


  Con Margött podría hablar más tarde, explicarle la situación, y seguro que ella lo entendería, lo aceptaría de nuevo. Ella lo quería de verdad. Lo respetaba. Y ambos se necesitaban. Iría a verla esa misma tarde. Nadie mejor que él para explicarle lo que pasaba.


  —Muy bien, princesa de hielo —se mofó él—. Voy a explicarte por qué me comporté así contigo.


  —Ya no necesito saberlo. Sé lo que me contó tu hermana. —Se levantó de la butaca, pero Adam la tomó del brazo y volvió a sentarla. Lo miró con el ceño fruncido, echando chispas por los ojos—. Suéltame el brazo.


  Adam aflojó la presión avergonzado y al final cedió a su orden.


  Abrió uno de los libros por la última página. El libro estaba en letras escandinavas.


  —Éste es el libro de mi padre —explicó él huraño—. Aquí escribía todas las profecías que auguraba. Se cumplieron todas.


  Ruth se frotó el brazo y se forzó a mirar las escrituras.


  —¿Por qué me enseñas esto ahora? Ya te he dicho que Sonja me explicó…


  —Uno siempre tiene sus razones para hacer lo que hace. —Se apartó de ella—. Me gustaría que lo leyeras.


  —Claro —contestó irónica—. Leo escandinavo de toda la vida.


  Adam se sonrojó por el comentario. Menudo palurdo que era. No había pensado en eso. Otra cosa que hacía imposible que pudiera fijarse en Ruth. Ruth no era de los suyos. No conocía ni sus tradiciones, ni sus comportamientos.


  —Si no es ahora, luego, cuando venga. Gabriel traerá tus cosas, yo mismo lo llamé para que viniera aquí a verte.


  —Vaya, eso sí que era un detalle.


  —¿Adónde vas? —Se levantó del taburete y se giró hacia él.


  —Llevaré a los niños a la escuela. Luego debo hacer unos recados. Vendré aquí inmediatamente. —Se puso las manos en los bolsillos del tejano y la miró preocupado—. No tienes que temer a nada. He instalado un sistema de seguridad perimetral y de reconocimiento en toda la casa. Está conectado al de Noah y As. Si alguien que el sistema no reconoce merodea por los alrededores, sonarán las alarmas al unísono. También están conectadas a nuestros iPhones, así que yo vendré como un rayo a por ti si pasara algo. Echa un vistazo a lo que quieras.


  —¿Y por qué no me llevas contigo? —le preguntó frotándose los brazos nerviosa—. Yo también puedo ir a la escuela y…


  —Porque no puedes acompañarme donde voy luego.


  —Ah. —Se quedó mirando a todos lados menos a él. ¿Dónde iba luego?—. ¿Gabriel ya está de camino?


  —Gabriel no tardará nada. No estarás más segura en toda tu vida, te lo prometo, barnepike.


  Ruth apretó la mandíbula al oír ese nombre de nuevo. Se miraron fijamente el uno al otro y ella finalmente asintió.


  —Está bien. —Se mordió el labio y tomó la tostada con mermelada que había dejado a medias—. Ponte un pañuelo negro en el cuello, slave. Que no te vean el collar. —Lo ignoró y se centró en la comida.


  Ruth nunca vería la cara de sorpresa y agradecimiento que Adam puso al oír esas palabras.


  Aileen aplaudió la iniciativa de Adam de traer a los pequeños a su escuela.


  Los niños estaban tan ilusionados con la idea de conocer gente nueva y de aprender nuevos comportamientos que no habían parado de cantar desde que salieron de su casa.


  Adam contestó divertido al interrogatorio de la híbrida: que si Ruth estaba bien; que esperaba que no le hubiera hecho ningún daño; que ahora mismo la iba a llamar para oírlo de su boca; que por cierto, qué mala cara tenía él… Así en un sinfín de preguntas.


  La Cazadora tenía grandes amigos y eso lo complació.


  La escuela que Caleb había construido para Aileen era realmente acogedora. Nadie diría que allí, en aquel peñasco rodeado de flores silvestres, habría una de las edificaciones más modernas y seguras que jamás se habían inventado en la historia de la humanidad. Lo fascinante era que las instalaciones estaban bajo tierra.


  Los niños vanirios sufrían con la luz solar, así que el único modo de poder tenerlos a todos juntos era en una escuela subterránea. Y aquella escuela era fantástica y estaba llena de calor y de cariño.


  Había una inmensa clase circular llena de murales con paisajes diurnos espectaculares y muy realistas, y además estaban iluminados con luz artificial diurna.


  —Las casas de los vanirios tienen salas circulares como éstas —le explicó Aileen—. Los keltois como Caleb vivían antiguamente en chakras, cabañas en forma de círculo. Él dijo que las clases de la escuela debían ser así, porque la energía positiva fluiría por todos lados. Si las salas tuvieran esquinas, la energía negativa se acumularía allí. De ahí que le gustaran los salones y las habitaciones redondas.


  —Claro —contestó sin mucho entusiasmo—. Cosas de druidas, supongo.


  A los críos les encantaba mirar los murales porque parecía que estaban en el exterior. Los pequeños vanirios se quedaban hipnotizados viendo los detalles de las imágenes. Cómo acariciaba el sol una roca, cómo iluminaba una flor, cómo era el cielo de día… Un lago, una mariposa, un bosque profundo que ocultaba mil y un secretos…


  Nora y Liam sonreían ante todo lo que sus inocentes ojos veían. Dos niñitas vanirias cogieron enseguida a los pequeños de la mano y les enseñaron la escuela. Miraron a Adam para pedirle permiso e irse con ellos y éste asintió encantado.


  Aileen aprovechó para hacerle un recorrido por las instalaciones. Tenían una cueva iluminada con focos de colores donde una catarata interior y natural había formado un lago de unos cincuenta metros de diámetro. Por lo visto, los pequeños disfrutaban correteando entre sus grutas, y en el recreo se bañaban juntos y jugaban a todo lo que Aileen se inventaba.


  Hablaría con las madres berserkers que eran reticentes a llevar a sus cachorros a la escuela y las convencería. La escuela de integración de Aileen era maravillosa.


  —Aquí es donde da clases Ruth —le explicó invitándole a entrar en la sala de informática.


  Adam se imaginó a aquella beldad de pelo rojo y ojos de oro, sonriendo y bromeando con los pequeños, enseñándole informática a toda la tropa de pequeños terroristas que allí se juntaban. Era una sala también rodeada de murales de fantasía. Ocho ordenadores Mac de mesa relucían blancos y brillantes sobre los amplios pupitres. Y en la pared había una pantalla de plasma de 50 pulgadas de marca Apple conectada a un monitor.


  —Es «La Madre» —explicó Aileen cruzándose de brazos y apoyándose en la pared—. Así la llama Ruth. A través de esa pantalla los niños entienden perfectamente lo que hace Ruth y lo que quiere que hagan ellos con sus ordenadores.


  —Están a la última —comentó Adam.


  —Fue sugerencia de Ruth —asintió Aileen estudiando el comportamiento de Adam—. ¿Sabes? Los niños la adoran. Se lo pasan genial con ella, y además aprenden un montón. Yo me quedaría horas escuchándola. Soy una completa analfabeta informática, pero con ella se aprende mucho. Todo lo relaciona con el juego.


  —Sí, por lo visto, para ella todo es un juego. —No lo dijo en tono conciliador.


  —¿Y no es eso especial? —Los ojos lilas claros de Aileen lo miraron queriendo entrar en su mente. ¿Qué le pasaba a Adam con Ruth? ¿Qué era lo que no le gustaba de ella?


  —¿Me estás vendiendo a Ruth? —Se giró y levantó la ceja del piercing de manera insolente.


  Aileen sonrió y se encogió de hombros.


  —Ruth no está en venta —le aclaró ella—. Es precisamente lo que quiero decirte. No juegues con ella, Adam. Con ella, no. No sé qué habéis hecho esta noche ni tampoco te pediré detalles, pero hay algo que ves en ella y que está muy equivocado. Te estás equivocando —le advirtió Aileen preocupada por ambos.


  El berserker endureció la mirada y se tensó.


  —No sé si te has dado cuenta de que quién lleva el collar soy yo. No podría jugar con ella aunque quisiera. Me tiene en su poder.


  —Sólo te lo advierto. Hay muchas maneras de jugar con alguien, y el poder, al final, es muy subjetivo.


  En el Hummer, mientras se dirigía a recoger a Noah a su casa, pensaba sobre aquellas palabras. ¿Jugar? Ruth y él no jugaban. Iban a muerte. Y eso era algo que la joven Cazadora había dejado muy claro.


  De todas maneras no jugaría con ella. Ahora había cosas más importantes en las que pensar. Se paró en frente de una casa vanguardista, de ésas que se mezclan en perfecta simbiosis con la naturaleza. Una casa como la suya pero con unas cuantas peculiaridades.


  Hacía unos cincuenta años ordenaron construir en Wolverhampton dos réplicas casi perfectas de la casa Kaufman. La suya había salido impecable, de diseño perfecto y con una base muy bien afincada al terreno.


  Noah, sin embargo, había ordenado que revistieran todo el cemento de las terrazas y las plantas de la casa con láminas de madera de cerezo, pues, de esa manera, el efecto que creaba la combinación del marrón de la madera y la piedra blanca que forraba la construcción la haría más espectacular y más vanguardista si cabía. Noah siempre quería ponerle su toque personal a las cosas. Siempre quería imprimir su marca en todo aquello que tocaba. Era tan territorial.


  Adam pensó inmediatamente en Ruth. En aquellas curvas, en sus caderas tan bien formadas, en aquella mezcla perfecta de músculos, carne y suavidad que la vida le había dado. Era un bellezón, sí señor. ¿Qué le ordenaría la próxima vez que se vieran? Esa chica de pelo caoba tenía un carácter que lo ponía tieso de golpe. Era desafiante y valiente, atrevida y muy mandona. ¿Sería territorial también?


  —¿En qué estás pensando que sonríes de esa manera tan cursi? —preguntó Noah abriendo la puerta del copiloto del Hummer amarillo de Adam.


  Adam se aclaró la garganta y se obligó a alejarse de los pensamientos que Ruth le inducía. Caramba, por lo visto pensaba en ella más a menudo de lo que deseaba.


  —¿Estás listo? —Miró a Noah de arriba abajo. Él también estaba reluciente, como alguien que había pasado una noche magnífica llena de sexo y mujeres.


  Noah le guiñó un ojo y se echó a reír.


  —Siempre. Ese loco de Menw se pasó con el afrodisíaco en las jeringuillas. —Resopló.


  Menw McCloud era el vanirio que se encargaba de facilitar los botiquines y las bolsas personales que incluían los tratamientos que contrarrestaban a todo aquello que disparaban lobeznos, nosferatums y miembros de Newscientists.


  —Vaya, creo que es la primera vez en siete años que te veo con una prenda de color —murmuró asombrado observando la camiseta de Adam. Adam gruñó.


  —¿Tu noche ha ido bien? —Frunció el ceño al ver las ojeras de su amigo.


  El berserker apretó la mandíbula, y arrancó el coche malhumorado.


  —No preguntes —gruñó.


  Noah echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  La casa de Limbo estaba a las afueras de Wolverhampton, en Codsall. Vivía en uno de los áticos de lujo de un edificio reformado del cual él era propietario. Alquilaba los pisos del edificio y cobraba precios desorbitantes por ello. «El lujo se paga», ésa era su frase favorita.


  Se sorprendió cuando llamaron a la puerta de su casa sin antes llamar al interfono de la calle. La gente sabía que no le gustaba que lo molestaran ni tampoco le gustaban las visitas inesperadas. Pero se sorprendió más cuando se encontró con Adam con aspecto de querer matar a alguien, con un pañuelo negro rodeándole el cuello, y a Noah saludándole con la mano, apoyado en la puerta y sonriéndole.


  Sin embargo, la sorpresa más inesperada fue encontrarse con el puño de Adam en la cara y ver sus ojos amarillos a un centímetro de los suyos, gritándole y zarandeándolo de un lado al otro como un muñeco de trapo.


  —¿Por qué? —gritó Adam furioso.


  —Joder, Adam… ¡Me has roto la nariz! ¿Por qué, qué? —exclamó tocándose la cara y mirándose las manos llenas de sangre.


  —¡¿Por qué necesitas difamar a una mujer para hacerte el hombre?! ¿Te lo pasaste bien describiéndonos lo que «no» habías hecho con Ruth?


  Limbo puso los ojos como platos y palideció.


  —¿Qué? ¿Cómo… cómo…?


  —¿Que cómo lo sé? —Lo lanzó contra la pared y le enseñó los colmillos. Sus ojos amarillos lo amenazaban de muerte—. No importa cómo lo sé. La cuestión es que mentisteis.


  —¿Y qué importa eso? —Lo empujó como pudo pero Adam era muy alto y musculoso, mucho más fuerte que él—. Sólo era una broma.


  —Métete tus bromas por el culo, puto mentiroso.


  Limbo miró a Noah pidiéndole ayuda con los ojos. Pero Noah estaba impertérrito, ocupado, tirando todos y cada unos de los jarrones de la dinastía Ming que tenía en el amplio salón y que eran estratosféricamente caros.


  —Noah, deja eso… —rogó Limbo.


  —¿Esto? —Noah cogió un jarrón de porcelana negra con un dragón rojo de ojos amarillos y lo dejó caer con suavidad—. De acuerdo.


  Limbo cerró los ojos para no mirar, pero el sonido de la porcelana entrando en contacto con el suelo era inconfundible. Miles de libras perdidas.


  —A Julius le pareció buena idea poner a los vanirios en su sitio, no es para tanto —se justificó el berserker.


  —¡Ruth no es ninguna furcia! —Le dio un puñetazo en el estómago y lo hizo ponerse de rodillas.


  —¿Qué mierda te pasa, noaiti? —exclamó Limbo aturdido—. Si tanto te gusta, tíratela. Yo no la quiero. Era Julius quien la perseguía. Es a él a quien le gusta, yo sólo le seguí el juego —se excusó cubriéndose la cara con las manos. Sabía que en una lucha cuerpo a cuerpo contra Adam perdería sin contemplación—. Pero deberías dejar las cosas claras porque a mi hermanita querida no le va a gustar nada saber que te has quedado pillado con una humana, y que además ya te has acostado con ella. —Lo miró entre los dedos de sus manos y un brillo malicioso cruzó por sus ojos negros—. Hueles, Adam.


  —Ya he hablado con tu hermana hace un momento. Ya sabe lo que hay.


  Era verdad. Antes de visitar a Limbo, habían pasado a ver a Margött para explicarle un poco cómo estaban las cosas pero, sobre todo, para disculparse por la paliza que iba a darle a su hermano. Tampoco le había dicho nada del collar, ni de la intimidad que había compartido con Ruth, nadie se daría cuenta si llevaba el pañuelo y si Ruth lo respetaba y decidía no abusar de ello delante de los demás. Y había obviado el detalle de que Ruth vivía ahora en su casa y que era su ama. Margött no necesitaba saberlo. No, si quería mantenerla.


  El rostro dulce y afable de la berserker había asentido avergonzada por el comportamiento de su hermano. Comprendía perfectamente lo que iba a hacer Adam y estaba de acuerdo con él, algo que lo complació.


  Adam le había dicho que hasta que no se arreglaran las cosas y se aclarara lo que había pasado, no podría hacerle ninguna proposición. Él quería que ella estuviera segura en todos los aspectos, sin embargo, no desaprovechó la oportunidad de dejarle claro que quería emparejarse con ella. Los ojos marrones de Margött lo miraron con preocupación, y también con comprensión.


  —Lo entiendo, Adam. Lo primero es lo primero. Hay que averiguar donde están Strike y tu madre. Por mí no te preocupes, te esperaré, chamán —había asegurado ella—. Pero tampoco me tengas esperando eternamente, ¿de acuerdo? Cuida de mis pequeños.


  Sus pequeños. Era tan dulce.


  —No digas nada de lo que te he explicado, Margött. —Le había hecho prometer que guardaría silencio. Margött era una mujer de fiar, ella no diría nada y vio correcto sincerarse con quien en un futuro iba a compartir su vida. Ella debía saber lo que pasaba.


  —Lo prometo, chamán —susurró ella besándole los labios.


  Su primer beso con ella y había sido ella quien tomara la iniciativa. Se pegó a él y lo abrazó con fuerza. Adam respondió al beso, pero no sintió nada. Faltaba algo en ese beso. Los labios no eran demasiado esponjosos, a lo mejor la lengua de aquella mujer era demasiado agresiva para su gusto… Era el sabor del remordimiento porque no era a Ruth a quien besaba. Y eso lo frustró y lo asustó.


  Gruñó y se dedicó a besar a Margött con más ímpetu e interés a ver si así sentía algo. Ella gimió y sonrió orgullosa.


  —Esto es para que sepas lo que te espera cuando vengas a mí —le aseguró ella.


  Las cosas serían tan fáciles con la berserker. Tan obediente, tan fina y dulce. Así era Margött.


  Pero no podría estar con ella mientras Ruth lo tuviera como esclavo. Caramba, qué diferentes eran ambas.


  Adam se obligó a permanecer en el presente y centrarse de nuevo en Limbo.


  —¿Sabe que te la has tirado y no ha tomado represalias? —preguntó extrañado—. Ella ha tenido que olerte.


  Margött no había mencionado nada. Su mirada clara y transparente no se había empañado con ninguna emoción vengativa cuando se había acercado a ella. No lo habría olido.


  —Margött no es como tú. Ella no necesita verse envuelta en tu mierda ni en la mía —replicó Adam.


  —No tienes ni idea de cómo es mi hermana. No la subestimes. —Escupió sangre y lo miró con rabia—. Y ahora, ¿qué mierda más quieres saber? ¿Por qué no te vas de mi casa?


  Adam tenía ganas de arrancarle la cabeza a Julius y luego golpear la de Limbo con ella. Menudo par de desgraciados.


  Agarró a Limbo del pelo y le obligó a mirarlo, mientras Noah seguía rompiendo cosas del exclusivo ático del berserker. Arrastró un taburete de piel negra y se sentó mirándole fijamente a los ojos.


  —Hablemos de Julius.


  CAPÍTULO 14


  Ruth chafardeó la casa de Adam de arriba abajo. Había vagado por todos sus recovecos, por los pasillos y salones, por las terrazas y los estudios. Las habitaciones estaban vetadas, cerradas con una especie de compuerta metálica revestida de madera. Tenían una pequeña pantalla digital al lado donde, por lo visto, se debía introducir un código numérico para que se abrieran automáticamente. No se sabía los códigos, así que las ignoró.


  Adam había dejado una nota en la que le explicaba dónde estaba todo y cómo hacerlo funcionar. ¿Se pensaba que era lerda? A ella le encantaba la tecnología y todo lo que tuviera botones, no necesitaba manuales.


  Con sólo mirar una casa se podían saber muchas cosas de la persona que vivía en ella. Adam era muy recto y estirado. Le gustaba el diseño y también la sobriedad. Su nevera hacía zumos y además, cafés. El chamán tenía una casa inteligente y eso a ella la fascinaba. No paró de tocar botones y averiguar para qué servía cada cosa. Las persianas se abrían automáticamente, las cortinas se cerraban presionando un mando a distancia, las luces de la casa cambiaban de colores y se graduaban… ¿Dónde estaba C-3PO?


  Al final, confirmó sus sospechas. Era un maniático del orden y del control.


  Mientras revisaba los libros de su librería, ordenados alfabéticamente y por colores, se fijó que en el salón tenía dos pantallas planas, pero descubrió que una de ellas era un marco de fotos electrónico enorme. Lo encendió y se emocionó al ver las fotos que en él aparecían: Adam haciendo de caballo con Nora y Liam; dándoles el biberón; riendo con ellos; jugando con ellos; bailando con Nora; jugando a fútbol con Liam; abrazando a su hermana y tirándole de la coleta… era Sonja la que salía en la foto y se emocionó al verla.


  —¿Sonja? ¿Estás ahí? —preguntó en voz alta. Necesitaba hablar con ella.


  Esperó alguna sensación y no llegó. Todavía tenía estimulante en el cuerpo; cuando pasaran los efectos por completo podría contactar con ella.


  El cuerpo de la Cazadora era un templo y tenía que respetarlo.


  Continuó con las fotos. Apareció Sonja embarazada, y con un hombre inmenso a su lado, sería Akon, supuso. Guau, parecía uno de los Inmortales: Adam y Sonja juntos. La mirada de Adam era un poema. Allí había amor por ella, respeto y adoración. Y una sonrisa auténtica. Ruth sintió un mazazo en el estómago, uno que hizo que se obsesionara un poco más con él mientras veía el cariño que resplandecía en esas fotos y que era tan real que traspasaba la pantalla.


  Noah, Sonja, también As, y sobre todo los pequeños, eran los protagonistas de todas ellas. Se le saltaron las lágrimas al pensar en cómo tuvo que sentirse Adam al perder a su hermana gemela. Él se responsabilizó de sus sobrinos, y estaba haciendo un trabajo excelente. Pero la muerte de su hermana le había quitado la alegría. Se veía en sus ojos negros llenos de tortura y padecimiento. Y ella… ella quería hacerlo sonreír. Después de todo, quería devolverlo a la vida. Adam era muy peligroso para ella, pero en su fuero interno sabía que ya estaba perdida, porque desde el primer momento en que lo vio se enamoró de él. Un flechazo. ¡Zas! No tuvo tiempo a reaccionar.


  Por su culpa lo había pasado muy mal. Saber que la odiaba de ese modo, la destrozaba. Pero ahora tal vez tendrían una oportunidad de arreglar las cosas. En ese momento sí que podía pensar en lo que podía hacer por él y por ella. Se gustaban, ella a él le gustaba, ahora lo sabía. Pero ¿cómo hacer que sintiera algo tierno hacia su persona? ¿Cómo hacer que la quisiera? Ella quería ayudarlo, sentía que era su responsabilidad, y quería, por encima de todas las cosas, ser parte de ese marco de fotos. Estar en su vida.


  Desconectó la pantalla y se quedó pensando, sentada en el sofá y con la mirada perdida. ¿Cómo iba a castigarlo ella? Adam tenía a Liam y a Nora, y ellos lo adoraban. ¿Cómo iba a humillarlo de esa manera? No lo castigaría, ni hablar, le daría algo en lo que pensar, algo en lo que él pudiera desahogarse. Le daría su cuerpo y lo arrullaría con su corazón. Se lo daría desinteresadamente y haría lo imposible por ganarse su amor y su cariño. Decisión tomada. Iría a por todas y si luego la cosa no resultaba, al menos nunca podría decir que no lo había intentado.


  De repente el timbre de la casa sonó y como no se habían disparado las alarmas supuso que era alguien a quien la entrada estaba permitida.


  Corriendo, subió las escaleras, pues estaba en la planta inferior y acudió a abrir la puerta.


  —¿Hola? —Descolgó el interfono y observó la pantalla del comunicador. Los rizos rubios de Gabriel se movieron al girarse para encarar al visor—. ¡Hola! —exclamó contenta al saber que era él.


  —Ábreme ahora mismo —ordenó.


  Abrió la puerta y Gabriel entró como un rayo. Llevaba algo en la mano… ¡un bate!


  —¿Dónde está? —gritó como un loco.


  —Gabriel, cálmate. —Levantó las manos para tranquilizarlo—. Estoy bien.


  —¿Bien? ¡Y una mierda! ¿Es que todos los gilipollas de aquí se creen que pueden tratar a mis amigas como les dé la gana? —Bateó una estantería y todo lo que había en ella salió por los aires—. ¿Dónde está?


  —Aquí —Adam apareció en la entrada en posición relajada.


  A Ruth lo impactó verlo, como siempre. ¿Dónde había estado todo el día? ¿Por qué había tardado tanto?


  —¡Te vas a enterar! —gritó Gab.


  —¡No! —Alarmada, Ruth corrió y se interpuso entre los dos. Adam lo miraba divertido y Gabriel estaba muy cabreado—. Gab, por favor, escúchame.


  —¡Métete con alguien de tu tamaño, cabrón! —Gabriel alzó el bate y Adam lo detuvo antes de que, sin querer, golpeara a Ruth.


  —Tú no eres de mi tamaño. —Partió el bate en dos ante los ojos del joven humano—. No voy a pelear contigo.


  —¡Malditos seáis todos! —Gabriel se iba a tirar encima de Adam.


  —¡Gab! —Ruth lo abrazó con todas sus fuerzas, intentando inmovilizarlo.


  —Ruth, suéltame, no quiero hacerte daño —advirtió Gab respirando agitadamente—. No puede quedar así. Te ha secuestrado y…


  —Gab, escúchame. —Lo apretó más—. Estoy bien. No me hizo nada. —Lo miró a los ojos. Los de ella implorantes y ambarinos, los de él azules oscuros—. Estoy bien.


  Gabriel empezó a temblar y de repente se abrazó a ella.


  Lo que daría por tener colmillos ahora mismo y darle una paliza a este desgraciado.


  La tocó por todos lados para asegurarse de que su mejor amiga estaba tan bien como decía. Luego la besó en la frente y la volvió a abrazar. Adam cogió a Ruth del brazo y la apartó de Gabriel de un tirón.


  —No la toques —la voz de Adam bajó una octava y sus ojos se volvieron amarillos. La colocó detrás de él.


  Ruth, anonadada, lo apartó de un empujón. No iba a ignorar ese detalle de posesión, pero con sus amigos no tenía derecho a ser así.


  —¡No se te ocurra volverlo a hacer! —Corrió hacia Gabriel y volvió a abrazarlo. Miró a Adam por encima del hombro—. Es mi amigo. No te acerques, Adam.


  Adam se quedó tieso como un palo. Inmóvil. Sus extremidades temblaban mientras veía como Gabriel volvía a besar a Ruth, le acariciaba el pelo, y masajeaba su espalda. Y Ruth estaba ahí, tan feliz y tan relajada… ¡Y sólo con ese albornoz que él le había dejado! Las piernas de esa mujer eran espectaculares, y el culo que tenía, para hacerle un monumento. Lo estaba volviendo loco al verla en brazos de otro hombre. Un humano. Un bebé a su lado.


  —Ruth —gruñó como un animal.


  —Ni una palabra —lo amenazó con el dedo para luego ignorarlo como si nada. Puso las manos sobre las mejillas de Gabriel y lo miró con ternura—. Mi principito… Estoy bien.


  —¿Qué mierda eres? Aileen me ha dicho que eres como una médium.


  —Sí —asintió ella apartándole un rizo rubio de la cara—. Estoy intentando acostumbrarme a esto. Todavía es muy extraño.


  —Aileen es una híbrida, y tú una mujer que habla con los espíritus. ¿Qué seré yo? ¿Un puto Gremlin?


  Ruth se echo a reír.


  —¿Y por qué te tienes que quedar aquí? —prosiguió Gabriel—. Pensaba que ibas a quedarte en casa de As. Aquí, no. Ven a casa conmigo.


  Adam gruñó. Su cara estaba perlada en sudor y sus manos apretadas como puños.


  —¡Chitón! —lo avisó Ruth otra vez—. No puedo. Debo quedarme aquí. He hecho un pacto. He dado mi palabra.


  Gabriel miró al berserker y sonrió.


  —¿Lo tienes domesticado?


  —Más o menos —asintió Ruth censurando al berserker y advirtiéndole con la mirada de que no dijera nada.


  El joven miró alrededor, intentando asimilar la situación de su amiga.


  —¿Necesitas que te traiga algo? Lo que sea. Traje tus trastos y tu ropa. Tu teléfono. —Se metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón y le entregó el iPhone blanco—. Mantenlo encendido y cárgalo por las noches. Siempre se te olvida y luego estás ilocalizable. Y otra cosa. —De otro bolsillo sacó el mando de su coche—. Tienes a tu bomboncito en el jardín. Por cierto, corre mucho.


  —¡Mi bomboncito! —exclamó feliz y con una sonrisa de oreja a oreja—. Sí, corre muchísimo. Lleva un motor que no es el suyo. Pero no se lo diremos a nadie —estaba orgullosa del motor trucado de su coche.


  —Pórtate bien.


  —Sí, papá —dijo Ruth tomándole el pelo.


  Gab la volvió a mirar preocupado.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, pesado. Me encantaría explicártelo todo pero ahora no puedo. Quiero coger mis cosas, cambiarme y sentirme yo misma. Además, no estaré aquí por mucho tiempo. Cuando todo esto acabe podré irme —Adam la observaba sin perder detalle y ella estaba nerviosa ante tal estudio de su fisionomía—. Mañana podremos hablar, ¿vale? No te preocupes por mí.


  Gabriel asintió resignado. La volvió a abrazar y se giró para encarar a Adam.


  —No sé si os habéis pensado que por ser inmortales y tener más músculo que cerebro, podéis tratar así a mis amigas, pero ésta es la última vez que lo repito. Tócala, hazle daño, y te juro por lo que más quiero que te mato.


  Adam aceptó la amenaza y sintió un profundo respeto por Gabriel. Era humano, mortal, tenía músculo y altura, pero con un solo golpe de sus puños podría matarlo, y aun así estaba plantado delante de él, dispuesto a pelear. Era admirable.


  —No te preocupes, Gabriel —asintió Adam solemne—. Ruth está en buenas manos.


  —Y una mierda —contestó él—. No olvides lo que te he dicho. —Con esas palabras se dispuso a irse.


  —Espera —lo detuvo Adam—. Pídele a Noah que te lleve a Notting Hill, está esperándote en el Hummer.


  Gabriel miró hacia fuera y vio como Noah lo saludaba con una mano, sonriendo divertido por la escena.


  El humano salió en su busca y dejó a Adam y a Ruth solos.


  —¿Noah está aquí? —preguntó Ruth caminando hacia él—. ¿Puedo verlo?


  Adam inspiró profundamente y se sintió bien al oler la fragancia corporal de Ruth. Melocotón jugoso.


  —Lo verás esta noche. Tus cosas están en el jardín, en esa especie de Micromachine que conduces. Ordéname que me mueva, Ruth.


  Ruth se detuvo a un centímetro de su cuerpo. Desprendía tanto calor… Estudió el pañuelo negro que llevaba como un modelo parisino, y sonrió sintiéndose poderosa.


  —Así que el collar es realmente un sublevador —musitó orgullosa.


  —Ya lo sabes. Ayer me porté muy bien contigo, hice todo lo que me pediste.


  —¿Te puedo ordenar cualquier cosa que yo quiera y tú me harás caso? Es fascinante. —Dio una vuelta a su alrededor—. Sabes que me voy a aprovechar de esto, ¿a que sí?


  —Ya lo estás haciendo. —La tenía a la espalda y no le gustaba que lo rondaran de esa manera. ¿Es que esa mujer no tenía sentido del peligro?


  —Uy, pero si todavía no he hecho nada —murmuró poniéndose delante de él de nuevo. Tenía un brillo de triunfo total en su cara y Adam se sintió extrañamente bien al contemplarla. Fascinado.


  —Seguro que lo quieres patentar —comentó divertido.


  —Vaya, vaya, perrito. Empiezas a conocerme —asintió—. Ve a recoger mis maletas. —Palmeó puñetera—. Rapidito.


  Adam se movió y la miró por encima del hombro.


  —Eres una negrera.


  Ruth obvió la pulla y salió al jardín. Suspiró agradecida al ver su Smart Roadstar negro y naranja que adoraba con todo su corazón. Una de sus más preciadas posesiones, después de sus amigos, claro. Cuando lo conducía y el viento le golpeaba en la cara se sentía libre y viva.


  —¿Cómo puedes conducir con eso? Un soplido y el viento se lo lleva.


  Ignoró a Adam. Presionó el mando, y las luces del cochecito parpadearon cuando se abrieron las puertas.


  —¿Intentas tener una conversación? —lo miró por encima del hombro mientras sacaba las maletas—. Estamos avanzando en nuestra relación.


  Adam se adelantó y rozó con sus manos las de ella. Ambos se quedaron mirando, sorprendidos ante la electricidad que habían notado en ese nimio contacto. Ruth miró sus nudillos un poco ensangrentados. Ella no sabía que estaban así por los puñetazos que se había dado con Limbo. Adam había ofrecido al berserker mentiroso un tête á tête. Limbo había aceptado a regañadientes porque sabía que era imposible vencer al chamán, y así había sido, se llevó una buena tunda.


  —¿Con quién te has pegado? —preguntó tomándole la mano realmente preocupada.


  —No es nada —contestó seco apartándola—. Se lo merecía.


  Ruth se envaró ante la respuesta cortante de él y lo dejó hacer. Pero inmediatamente, le entró la risa al ver el cuerpo enorme de ese hombre intentando maniobrar dentro de su coche.


  —Es el coche ideal para Frodo y su tropa de hobbits —comentó él medio gruñendo.


  Ruth sonrió.


  —No me lo puedo creer —negó con la cabeza—. Si hasta tienes sentido del humor… Me estás sorprendiendo.


  —Te lo digo en serio. —Cargaba con dos maletas Louis Vuitton enormes en cada mano—. Este coche es de chiste.


  Ruth echó chispas por los ojos. Pero ¿qué se había creído?


  —Y tú llevas ese Hummer que pregona a los cuatro vientos: «Llevo este carro enorme porque mi polla es pequeña».


  Se dio media vuelta y entró en la casa, dejando a Adam ahí plantado con la boca abierta. Nadie se metía con su bomboncito. Nadie.


  Más tarde, cuando Ruth estaba ya instalada en su habitación y enchufaba su ordenador portátil a la red wifi de su casa, Adam merodeaba como un perro nervioso, mirando cada dos por tres a la planta superior, donde se encontraba la Cazadora.


  Qué extraño era tener a una mujer en casa. Qué perturbador era tenerla a ella, haciendo y deshaciendo como si siempre hubiera vivido con él, como si formara parte de cada pared, de cada rincón. Y qué incómodo era estar empalmado continuamente siempre que olía su perfume.


  En una hora iría a buscar a los niños y luego visitarían a As, para interrogar a Julius y averiguar lo que en verdad sucedía. La verdad era que no le apetecía que ella se encontrara de nuevo con ese traidor. No le gustaba nada cómo la miraba.


  Limbo había dicho que no sabía nada de eso. Sí que había notado un comportamiento extraño en el berserker, pero nunca había pensado que estuviera involucrado en levantamientos ni rebeliones. Resultó que Limbo estaba tan sorprendido como ellos, y además se había prestado a ayudarlos en lo que fuera posible. Había participado en la mentira de Julius, pero por lo demás, nunca había dado motivos para sospechar de él por nada. Aunque tampoco Julius.


  Si todo iba bien, Limbo sería su hermano político. Harían lo posible por llevarse bien.


  Gruñó malhumorado al darse cuenta de que la berserker no lo ponía ni la mitad de caliente que la huésped que tenía viviendo con ellos. Pero si tuviera que elegir, sabría cómo hacerlo. El deseo era una debilidad, él tenía más responsabilidades además de las suyas. Y miraría por sus gemelos y por su seguridad antes que por su propio bienestar como hombre. Recogió lo que Gabriel había tirado de la estantería. Libros y más libros. Literatura de todo tipo. Desde Ivanhoe y Ben-Hur a La Historia interminable y Momo, pasando por ensayos filosóficos y autobiografías. No soportaba el desorden. Necesitaba que todo tuviera un ritmo, una escala de colores, un orden alfabético. Era un poco maniático.


  —Siento que Gabriel te destrozara la estantería. Por cierto, tu librería tiene carencias.


  Adam se giró para ver a Ruth a su espalda. Se había cambiado.


  Llevaba un pantalón tejano muy corto de cintura baja, y un top negro de tirantes que le quedaba dos dedos por encima del ombligo. Su diamante brillaba reclamando atención, tan orgulloso era. Y sus pequeños y delicados pies estaban enfundados en unas zapatillas negras y planas. Las uñas pintadas de granate lo pusieron a mil. Y aquel glorioso pelo suelto y brillante enmarcaba sus rasgos de duende en un halo rojizo y lleno de pasión. Se había puesto rímel y lápiz de ojos negros y ahora su mirada era más gatuna que nunca. Ésa era Ruth. Ni más ni menos.


  —¿Ah, sí? ¿Qué le falta?


  —El mejor género de todos. El que hace soñar de verdad. Libros románticos paranormales.


  —¿Para gente normal?


  —Ja. Ja. Qué gracioso —dijo ella colocándose delante de la estantería—. Léete a Sherrilyn Kenyon, Christine Feehan, Charlaine Harris, Kresley Cole…


  —¿Por qué iba a leer los libros de estas mujeres?


  —Porque sus teorías sobre vampiros y su relación con la mitología y las leyendas es muy interesante, y además, seguro que aprenderías algo. Es más, ahora mismo creo que todo lo que dicen en sus libros es verdad.


  —¿Porque nos conoces a nosotros?


  —No —negó con la cabeza—. Porque siempre estáis cachondos igual que sus personajes.


  El berserker se esforzó por parecer indiferente, pero fracasó porque ella miraba asombrada el bulto que tenía en los pantalones.


  —Creo que se te ha subido la sangre a la cabeza —y le señaló el paquete en un movimiento sexy de barbilla.


  Él gruñó y levantó las cejas.


  —¿Y qué hago con ella, barnepike? ¿Alguna idea?


  Ruth tenía muchas, pero antes había otras prioridades.


  —Luego te las digo, pero quiero que dejemos claras unas cositas antes. He decidido que quiero intentar perdonarte, así que voy a dejar que te expliques primero —se dirigió al sofá de piel blanca y le dio unos golpecitos con la mano indicando que se sentara a su lado.


  —¿Es una encerrona? —preguntó incómodo.


  —No —contestó con sinceridad.


  —¿Y ese cambio de actitud? —agradecido, tomó los dos libros y se sentó a su lado—. ¿A qué se debe?


  Ruth se retorció las manos nerviosa. ¿A qué se debía ese cambio de actitud? A que no podía odiarlo y desearlo a la vez como una mujer bipolar. Le propondría el trato, lo trataría tan bien que nunca la dejaría marchar y luego lo liberaría. Si él volvía a ella después de eso, todo el sufrimiento habría valido la pena.


  No podía perderse la posibilidad de estar con el único hombre que realmente le volvía loca, anulaba su sentido común y hacía que su corazón se acelerara con sólo mirarlo. Intentaba odiarlo, pero fracasaba cuando le venía a la cabeza el modo en que abrazaba a sus sobrinos y los miraba, el modo de quererlos y cuidarlos. Ojalá que a ella la mirara igual. Para conseguir tamaña proeza, tenía a su favor la atracción de la que muchas otras parejas carecían, y además, no era inmune a ella. Si podía sacar provecho de eso, lo haría. No iba a tener escrúpulos. Eso sí, iría con mucha cautela y no se declararía ni le demostraría que él era su única debilidad. No jugaría en desventaja.


  —A las fotografías que hay en tu casa —confesó con humildad. El berserker estaba muy quieto, dedicándole toda su atención—. Te han hecho humano a mis ojos. En todas ellas, sales con Liam y Nora y ellos se ríen y te miran como si fueras su héroe. Yo no puedo tratarte mal delante de ellos. Soy incapaz de hacerles daño, por mucho que te lo merezcas —señaló—. Pero ellos no lo merecen y les haría daño si yo abusara de este trato que hemos hecho y te perjudicara en algo. No lo haré. Sonja te respeta y quiero creer en ella también. No lo alargaré mucho, Adam. Sólo lo justo para conseguir lo que quiero —se puso roja como un tomate.


  Adam no osaba mover un músculo. No esperaba tanta consideración, ni tanta sensibilidad respecto a los pequeños.


  —Quiero… quiero hacer un trato contigo —añadió mirándole de reojo.


  —¿De qué se trata? —preguntó él con voz ronca. Estar cerca de esa mujer era un martirio.


  —Sé que no soy el tipo de mujer que quieres en tu vida. No estoy ciega y no soy tonta —le dejó claro—. Sé que hay algo en mí que no te gusta. No sé lo que es, pero sea lo que sea lo que no te gusta de mí, no lo voy a cambiar —lo miró fijamente. Dios, esos ojos negros deberían estar censurados—. Soy así, te guste o no. Yo he aprendido a aceptarme.


  —Ruth, yo no he…


  —No me cortes. —Alzó una mano—. Sabiendo esto y teniendo las cosas claras, quiero pedirte algo a cambio y juro que te liberaré. Nunca te humillaré, no me reiré de ti ni te obligaré a hacer cosas que no quieres hacer. Cuando haya aprendido lo que necesito saber te dejaré en libertad.


  —¿Qué quieres aprender, katt? —¿A qué venía tanta intriga? Ruth cerró los ojos con fuerza y se puso en tensión. Pero inmediatamente relajó los hombros y lo encaró directamente.


  —A la mierda el decoro. Enséñame a intimar con un hombre.


  Adam no supo cómo reaccionar. Una bofetada no lo habría sorprendido tanto.


  Aquella mujer de olor a melocotón, ojos de gata y sonrisa pícara le estaba pidiendo que se acostara con ella sin ningún tipo de obligación de por medio. No se hubiera esperado eso jamás. Ruth siempre acababa sorprendiéndole. Por supuesto que aceptaba. Estaría más que encantado de enseñarle a esa chica cómo era la intimidad con un hombre que la supiera tratar bien.


  —¿Sin compromisos? —preguntó queriéndose asegurar.


  A Ruth le dolió que él quisiera aclarar ese aspecto, pero lo aceptó. Saldrían ganando los dos.


  —Sin compromisos —aclaró Ruth.


  —¿Podré hacer lo que quiera? —Un brillo de alarma apareció en las profundidades ámbar de la joven.


  —Yo llevaré el control. Si hay algo que no me gusta, lo detendré, ¿de acuerdo? —aclaró ella.


  —Te va a gustar todo —sentenció él mirándola de arriba abajo y relamiéndose los labios—. ¿Por qué me ofreces ese privilegio? No te caigo bien, me odias, y no confías en mí.


  —No negaré nada de lo que has dicho. —Se encogió de hombros—. Pero me fío de esto. —Rozó el hallsbänd ante su mirada atónita—. Un hombre en el estado en el que tú te encontrabas ayer noche no se hubiera detenido jamás con una mujer desnuda en su cama. Pero este collar debe tener mucho poder para doblegar a un berserker como tú a su voluntad. Nadie me ha tocado jamás así. No me harás daño, ¿verdad? —preguntó queriendo confiar en él.


  Adam se derritió al ver la vulnerabilidad de Ruth. ¿Quién había sido el cretino que le había hecho daño?


  —Nunca. Sólo dímelo cuando estés asustada. ¿Te gustó lo que te hice?


  Ruth asintió y se relajó apoyando la espalda en el sofá. Sólo negocios, eso eran.


  —Me alegro —dijo él—. Pero quiero que entiendas algo, Ruth. Me detendré no porque tú me lo pides, si no porque yo decido detenerme, no porque el collar me obligue a hacerlo. ¿Queda claro?


  —Clarísimo.


  —¿Me liberarás cuando haya cumplido con lo que quieres? —levantó una ceja pareciendo así un poco incrédulo—. ¿Así de fácil?


  —Sí. Tú y yo no estamos hechos para compartir nada más. Sólo necesito unas lecciones, Adam, para sentir y aprender, y con eso tendré suficiente —sentenció segura de sí misma, segura de sus palabras y de su decisión—. De aquí a seis días seré inmortal. Tendré una vida larguísima para disfrutar, pero antes quiero aprender con alguien que sé que no se aprovechará de mí. Y ni siquiera sé si tendré tiempo para intimar con nadie más. —Se echó el pelo hacia atrás—. Voy a estar muy ocupada cazando almas.


  Adam permanecía sentado, mirándola maravillado ante su valentía y su declaración tan llana, tan falta de engaños y entresijos. Pero él sabía que el hallsbänd no se abriría así porque sí. Debería haber una vinculación por parte de los dos, sobretodo de ella, para que el collar cediera. Una emoción fuerte y pura, un perdón real y una aceptación total de su persona. Y Ruth no lo sabía.


  ¿Sería ella capaz de perdonarlo sinceramente?


  —Bien. Ahora que está todo claro entre nosotros, ayúdame a entender por qué me has odiado todo este tiempo —Ruth se arrellanó en el sofá y esperó una explicación convincente.


  Sin querer pensar más en lo acordado, procedió a explicarle lo que indicaban los libros.


  La última profecía habla de mi hermana Sonja y de ti. Mi padre profetizó cuándo moriría Sonja, y no falló. Luego profetizó que su hijo mayor moriría siete años después de la muerte de su hermana. Ayer se cumplía el séptimo aniversario de Sonja. Ayer se suponía que yo debía morir.


  —Léeme qué dice —ordenó ella, más interesada de lo que desearía. Adam procedió a la lectura de una manera solemne. Cuando finalizó, Ruth permanecía recelosa y en silencio.


  —¿Lo entiendes ahora? Todo indicaba que me ibas a matar, que tú…


  —Nada de lo que dice aquí menciona que yo vaya a matarte, Adam.


  —Menciona que voy a morir ese día. Una Eva disfrazada de Cazadora, esa eres tú. Y luego unes esto al sueño recurrente que llevo teniendo desde hace mes y medio y…


  —¿Dónde ves aquí que ponga Ruth? —se levantó furiosa y resopló como un caballo—. ¡Maldita sea! Yo no interpreto nada de lo que tú dices en esa profecía. Creo que la has interpretado a tu manera. —Caminó alrededor del islote de la cocina—. Creo que tu odio y tu repulsión hacia mí te ha nublado un poco el juicio.


  —Ni te odio ni me repugnas —afirmó tajante—. No ahora.


  Ruth lo miró sin creerse ni una sola palabra de aquella afirmación.


  —Es verdad —reafirmó Adam cuadrándose de espaldas. Explicárselo todo iba a ser más difícil de lo que se imaginaba—. No te odio, Ruth. Llevo soñando contigo durante cuarenta y cinco noches seguidas. Ya te lo dije. Te veía perfectamente disparándome una maldita flecha, disfrazada de caperucita roja. Te odiaba por eso.


  —¿Eh? —levantó sus cejas en un arco perfecto—. ¿De caperucita? Ahora todo es más creíble.


  —Ahórrate el sarcasmo. No sé por qué te veía así. —Se pasó la mano por la cabeza en un gesto de impotencia—. Pero te juro que he sentido cómo me matabas cada noche. ¿Cómo no iba a creer que eras tú esa Eva disfrazada de Cazadora? No iba a sentir cariño por ti, precisamente.


  Los exuberantes labios de Ruth dibujaron una fina línea. ¿Sería verdad? ¿Realmente Adam estaba tan malditamente convencido de que ella iba a matarlo?


  —No he fallado en mi sueño. Mi padre, como has visto, no falló en la profecía de Sonja. Yo posiblemente iba a morir esta noche. —Se encogió de hombros—. Ayer por la noche, cuando te vi apuntándome con el arco y la flecha, pensé que se estaba cumpliendo todo, y entonces deseé haberte matado. Me odié por haber sido misericordioso contigo. Pero lo que yo no sabía era que tenía a Julius y a los demás detrás de mí, esperándome para acabar conmigo, y mucho menos me imaginaba que tú les dispararías a ellos para salvarme. Lo interpreté todo mal —se irritó consigo mismo—. Me salvaste. —La miró queriendo atravesar su alma, con tanta intensidad que incluso la joven se estremeció—. Salvaste a mis sobrinos. ¿Por qué lo has hecho realmente? —Se acercó a ella hasta que se tocaron las puntas de los pies.


  —Son niños, Adam. —Ella no se alejó, levantó la barbilla y aguantó su mirada oscura—. No tienen culpa de que su tío sea un chamán que ha perdido un tornillo.


  La boca de Adam se curvó en una sonrisa divertida para luego volver a ponerse serio.


  —Me descolocas —confesó cansado—. Podías haberte vengado entonces de toda la vergüenza y el dolor que te he causado.


  —¿Vengarme dejando a la merced de unos asesinos a unos niños inocentes sólo para verte sufrir? ¿Qué clase de monstruo crees que soy? Eres mi esclavo, Adam. ¿Qué mejor venganza que eso?


  —No. —La miró con ternura—. No hay ni un ápice de maldad en ti. Ánimo de revancha, puede que sí. Pero no hay malicia, nada comparado con lo que un berserker haría si se encontrara en tu situación. Yo no tendría piedad contigo.


  —Aún puedo cambiar de opinión así que no me desafíes, Adam. —Alzó la nariz de manera insolente—. No necesito saber lo que tú harías. Ya lo he vivido en mis carnes.


  Él se acercó hasta casi rozar sus piernas con las de ella. Negó convencido.


  —Te odiaba porque ibas a separarme de ellos. De esos niños que están a mi cargo. Los ibas a dejar solos matándome. Me importa muy poco lo que a mí me pueda pasar —levantó una mano y enrolló en sus dedos un mechón de pelo caoba de Ruth—, pero no soportaría que ellos sufrieran por mi culpa. Ellos significan tanto… Mi vida no es muy bonita, ellos son mi única luz. Mi don es una maldita condena, ¿entiendes? Mi padre aprendió como nadie que la vida es una auténtica mierda y que sólo puedes confiar en ti mismo. Él me recordó eso, es una lección bien aprendida.


  Ruth sintió a regañadientes que algo se le oprimía en el pecho al oír la súplica y el dolor de las palabras de Adam. Era un hombre acosado y torturado por el pasado de su familia, y se estaba abriendo a ella por primera vez. ¿Y los violines y las rosas?


  —No confías en nadie. —Observó su mano enorme y morena acariciarle el pelo con suavidad. ¿Cómo era posible? Aquel hombre tan fascinante era un guerrero y tenía una fuerza extremadamente brutal, y sin embargo, era capaz de tocarla con suavidad. Como ahora. Como lo había hecho durante toda la noche.


  —¿Acaso tengo algún motivo? Dices que Sonja ha hablado contigo y que mi madre está detrás de su muerte y con seguridad detrás de todo lo que está pasando ahora. Hacía siglos que no sabíamos de ella ni de Strike, y ambos han vuelto de nuevo para atormentarme. Julius, y algunos berserkers más, están compinchados con ellos. No confiaré en nadie. Como chamán es lo que me toca hacer. —Soltó su pelo y dio un paso atrás con humildad—. No puedo relacionarme mucho con la gente porque si establezco vínculos emocionales puede que mis sueños se alteren y dejen de ser objetivos. Hasta que no regrese mi capacidad de hablar con el espíritu, sólo me queda la adivinación onírica.


  —Entonces, ¿te está fallando el don?


  —No exactamente, sólo está aturdido. Regresará.


  —Pero tú no tienes ningún vínculo emocional conmigo. ¿Por qué me juzgaste así, entonces? Soñaste lo que pensaste de mí. Lo que veías de mí. Tus juicios. Tus sueños —concluyó un poco desanimada. No era que le importara, en absoluto. Sólo sentía curiosidad. ¿Y qué era ese desazón que sentía en el corazón?


  —No quieras que te explique lo que soñaba cada noche —aseguró Adam a punto de darle la espalda—. No te lo he explicado todo.


  —Ya me lo has dicho. Soñabas que te mataba —frunció el ceño.


  —Pero antes soñaba otras cosas —se encaminó hacia las escaleras que subían a las habitaciones. Tenía que borrar el mural de Ruth. Algunas imágenes eran lascivas, demasiado insinuantes. No quería que ella viera lo obsesionado que había estado con ella.


  —¿Cosas? ¿Qué cosas? Te estoy hablando, ¿a dónde vas?


  —No quieres saberlo, créeme —le dijo por encima del hombro.


  —Te ordeno que me lo digas —corrió detrás de él y lo siguió a su habitación.


  —Voy a borrar unas cosas… No entres aquí —le advirtió con un brillo peligroso en la mirada—. No lo hagas, Ruth.


  —No me des órdenes. —Se detuvo delante de él. Adam tenía una espalda grande y musculosa—. ¿Es tu habitación? ¿Qué hay ahí adentro?


  —Ruth, por favor —rogó él visiblemente nervioso.


  ¿Qué pasaba en esa habitación para que Adam se viera sonrojado e inseguro?


  —Cuéntame antes el sueño completo. —Sentía tanta curiosidad que podía rascarse físicamente de lo que le picaba.


  —Estás jugando con fuego. No digas que no te he avisado.


  —Adam, ¿por qué crees que tengo el pelo de este color? —se señaló—. Me gusta el fuego y no me das ningún miedo, perrito. Ahora enséñame lo que hay ahí adentro.


  Ruth era desafiante y valiente. Una combinación muy mala para Adam, porque no esperaba que alguien así fuese el tipo de mujer que lo volvía loco y le aceleraba el corazón. Un hombre de su tamaño y con su carácter vapulearía a cualquiera que no fuera lo suficientemente fuerte. Pero la pequeña Ruth era su igual. Y pelearían como tal. Él no iba a darle cancha, ella tampoco a él. ¿Por qué no podía ser berserker?


  Sonrió de un modo que a Ruth le recordó a un lobo.


  —No digas que no te he avisado. —La compuerta de su habitación se abrió y él se apartó para dejarla pasar.


  Cuando Ruth entró en la habitación del berserker se quedó prácticamente sin aire en los pulmones. Habían unas diez réplicas exactas de ella en la pared, al óleo. Estaba en muchas posiciones diferentes, y todas tenían un brillo pícaro y seductor en la mirada. Caminara en la dirección que caminara los ojos de la pared la seguían.


  Uno de los retratos que la ilustraban estaba apoyada en un árbol y ofrecía sus caderas de manera juguetona. Otro lo apuntaba con una flecha mientras le guiñaba un ojo. En otra pintura estaba prácticamente en ropa interior, estirada en el césped e indicando al observador con el dedo índice que se acercara. No entendía muy bien ni el conejo que se estaba comiendo la zanahoria, ni tampoco las braguitas estampadas con corazones, pero todo lo demás era claro y explícito.


  Se sonrojó por completo. Ella no era así de seductora, ni tampoco le había provocado nunca de ese modo. ¿Por qué la había dibujado así?


  —¿Qué es esto? —Se giró hacia él, furiosa y humillada.


  —Te dije que no entraras —se excusó.


  —¿Por qué estoy dibujada en la pared como si quisiera que alguien se me echara encima? —apretaba los puños y temblaba de indignación—. Parezco una fulana.


  —Así te veía yo en mis sueños, Ruth.


  El labio inferior de Ruth empezó a temblar. ¿Por qué pensaba de ella lo peor? ¿Por qué era tan duro juzgándola? Estuvo a punto de salir corriendo de la habitación, pero Adam la tomó de la cintura y apoyó su espalda en su pecho.


  —Suéltame.


  —No me has entendido. No me pareces en absoluto una fulana, katt. Mírate bien. —La giró hacia los dibujos sin dejar de susurrarle al oído—. Eres una mujer tan sexy y tan bonita, que a veces siento que se me doblan las rodillas. Pero ahora que te he visto mejor —acercó su pelvis a ella y la rozó insinuante— creo que no te he hecho justicia en absoluto.


  Adam se estaba rozando con ella, marcando a fuego la zona baja de su espalda. Ruth sintió una llama que tomaba vida en su interior, como si alguien hiciera contacto con sus cables internos y de repente se encendiera como el motor de un coche.


  —Quiero que los borres —le ordenó en voz baja e implorante.


  —No lo haré.


  —¡Esto es el colmo! —pateó el suelo como una niña pequeña intentando apartarse de él sin éxito. Adam la cogía de la cintura con fuerza—. ¿De qué sirve el pacto slavery si no me obedeces? El collar es un fraude.


  —No quiero borrar esos dibujos. Me gustan. He fantaseado mucho con ellos. Contigo —ronroneó detrás de la oreja—. Me alegra que no seas una asesina. Y todavía no sé por qué, puesto que tú y yo no tenemos ningún futuro, ¿no?


  —No. No lo creo. —Se intentó apartar ésta vez más suavemente, pero él le dio la vuelta y la obligó a mirarle a la cara—. Me has ignorado y me has despreciado desde el primer instante en que nos conocimos. ¿Por qué actúas ahora como si fuera algo más que una obligación para ti? —Su voz dolida la sorprendió incluso a ella—. No tienes que fingir conmigo. Los dos sabemos lo que hay. Somos maduros.


  Adam apretó la mandíbula.


  —Estás equivocada. Cuando te salvé del lobezno, la primera vez que nos vimos, mi cuerpo reaccionó a ti como si fueras un maldito caramelo y yo un hombre hambriento y con hipoglucemia. Luego empezaron los sueños.


  Hubo un interminable silencio entre ellos. Adam pensaba que le había dicho demasiado, y sin embargo, él mismo estaba sorprendido sobre la verdad que suponían esas palabras. La deseó desde el primer momento en que la vio.


  Ruth se sentía tan sensible que toda la piel se le puso de gallina ante la declaración. La habitación de Adam, que era amplia y masculina, pareció achicarse.


  —Al principio del sueño veía a mi madre —prosiguió Adam acariciándole el lateral del cuello con la nariz—. Revivía el día que nos abandonó y que avergonzó a mi padre con Strike —susurró hundiéndole el rostro en el cuello y rodeándole la cintura en un abrazo demasiado íntimo. Sabía que debía alejarse pero no podía.


  Demasiado cerca, pensó Ruth. Demasiado íntimo. Demasiado, todo demasiado.


  —Adam, ¿qué… qué estás haciendo? —intentó apartarse.


  —Luego estaba haciéndole el amor a una mujer desafiante y desinhibida. ¿Sabes quién era? —Levantó el rostro para mirar la expresión de la joven—. Eras tú.


  —Mientes —gruñó empujándole el pecho—. Estás mintiendo.


  —No miento, maldita sea. —La zarandeó levemente—. Te hacía el amor salvajemente, con rabia, pero muerto de deseo —sonrió avergonzado—. Y después de eso y de estar a punto de correrme, te veía a ti en el Tótem, disparándome una flecha mortal. Con esto quiero decirte que te he odiado, gatita, pero también te he deseado con una obsesión completa y absoluta, no me importa admitirlo. Te sigo deseando, Ruth. Y te juro que la droga no es la culpable de que me sienta así. No sé qué es lo que tienes, no sé qué me pasa contigo, pero influyes de alguna manera en la química de mi cuerpo, y aunque quiero, no puedo detenerlo.


  Deseo. Ruth tragó saliva compulsivamente. ¿Por qué se sentía agradecida por esa confesión? El deseo podía convertirse en amor, ¿verdad?


  —¿No vas a decir nada? —preguntó él orgulloso de haber dejado a una mujer como ella sin palabras.


  Ruth intentó vocalizar y lo único que le salía eran sonidos estúpidos de su boca. Se aclaró la garganta.


  —Entonces nada de esto va a ser desagradable para ti. No va a ser ningún tipo de castigo. Vaya mierda de trato slavery que he hecho. —Intentó apartarse de él.


  —No deberías pitorrearte. Deberías tenerme más respeto. —La evaluó con sus ojos negros—. Soy un berserker.


  Adam estaba tan impresionante, ahí cuadrado de brazos y piernas, que por un momento deseó olvidar quién era él y lanzarse a su cuello. Temerosa de que él adivinara sus pensamientos, apartó la mirada.


  —Quiero ser justo contigo y dejar dos cosas claras. Tú y yo tenemos una cuenta pendiente que se resolverá, si Odín quiere, en la cama. Nos gustamos, y sé que ambos lo deseamos. Es atracción animal. Pero somos conscientes de que nuestra relación no pasará de ahí, ¿verdad?


  Ruth no esperaba tantas barreras, pero ella las sortearía.


  —Claro —mintió haciéndose la desenfadada.


  —Te seré sincero. Aspiro a emparejarme con una berserker.


  Toma puñalada. No supo cómo reaccionar a eso. Ni siquiera se movió, pero intentó disimular el desgarro que sintió cerca del corazón.


  —No… no somos novios todavía —murmuró inseguro—, pero cuando acabe el pacto me comprometeré con ella.


  —¿Es Margött? —preguntó con voz ahogada.


  —Sí.


  Ruth levantó las dos cejas caobas y lo miró incrédula.


  —Guau, Adam. Y… ¿sabe Margött que ayer te acostaste conmigo y que has aceptado enseñarme las habilidades del mundo carnal? —estaba dolida y decepcionada. Ayer, Adam la tocó como nadie lo había hecho antes y mientras lo hacía, tenía en mente a otra mujer. ¿Qué mierda pasaba con ella que nadie la elegía nunca?—. ¿Todavía no se ha convertido en reno? Porque en mi tierra eso se llama ser una cornuda.


  —No lo sabe. No es necesario. Margött y yo jamás hemos tenido nada, soy un hombre libre —aclaró preocupado por la palidez de la cara de la joven—. Puedo hacer lo que quiera ahora, pero seré fiel cuando esté con ella. Margött es la mujer que he elegido para mí. Cuando todo esto acabe, me iré con ella y será mi kone.


  «Muy bien, Ruth. Indiferencia. No le muestres tus cartas, no le enseñes el corte de cirugía que ha hecho en tu corazón», se repetía como un mantra.


  —¿Tu qué? —no asimilaba bien lo que decía Adam.


  —Mi mujer. Mi kone.


  Fantástico. Tenía ganas de llorar. Sin embargo, él no había estado nunca con Margött. ¿Cómo sabía que era ella la que lo completaría? Ahí había algo raro.


  —No la quieres, ¿verdad? Es imposible que la quieras y puedas tocarme a mí como me tocaste ayer, como me has tocado ahora. Imposible —lo desafió a decirle lo contrario.


  —¿Qué tiene que ver el amor en todo esto? —gruñó frustrado. Ruth quedó en shock. ¿Que qué tenía que ver el amor? ¿Cómo? Menudo zoquete cabezón. No podía hablar en serio.


  —¿Me tomas el pelo?


  —Y del mismo modo que te he dicho que despiertas en mí algo muy animal —continuó Adam—, también te diré que no pediré perdón otra vez por lo que hice. No voy a seguir dándote explicaciones sobre por qué te traté así, ya te lo he explicado una vez. No funciono así. Es más, no soy humano. Recuérdalo. Las disculpas se acabaron ayer por la noche, cuando estuve entre tus piernas durante más de cinco horas, dándote placer. Cuando todavía me duelen los huevos porque ni siquiera me tocaste, o cuando he accedido a algo tan humillante como el pacto de esclavitud. No me rebajo más —negó vehemente pero sin perder ese porte altivo ni esa frialdad disfrazada de educación—. Acostúmbrate.


  No necesitaba que fuera tan explícito.


  A Ruth le brillaron los ojos de la rabia y la impotencia que sentía en ese momento. Era un poco dictador y un hombre tan duro… Si supiera pedir perdón con humildad o si como mínimo la tratara con un poco más de delicadeza… Si le diera una oportunidad. Maldito fuera por inspirar esos sentimientos de posesividad y pertenencia en ella. Adam era oscuro, sombrío, amenazador y carroñero. Su palabra era ley y estaba acostumbrado a que le obedecieran. Él siempre decía la última palabra. Era un estirado y no sabía divertirse. Y aun así, ella sentía que ambos encajarían bien. Puede que no sexualmente, pero sabía que si Adam fuera miel ella se convertiría en abeja. Era su complemento perfecto.


  Recordó los problemas que había tenido Aileen con Caleb al principio de su relación. Se había jurado a sí misma que nunca tendría relaciones con hombres tan dominantes y tan posesivos. Por mucho que de todo aquello surgiera algo maravilloso entre ellos después. No iba a sufrir así por nadie. Ya tenía suficiente de todo eso. Ahora controlaba su vida, era la Cazadora y no iba a permitirse sentirse mal por esas palabras ni por las preferencias del berserker. ¿Que quería a otra mujer? Pues que se empachara de ella. No iba a llorar delante de él. No iba a permitirse ser débil ante un hombre que tenía menos delicadeza que un cactus. Así que cuando las lágrimas se le escaparon de los ojos, y Adam la observó aturdido, enseguida se las limpió con un golpe seco de su mano.


  —Me ha quedado claro —dijo finalmente con voz fría.


  —Entonces… —Se maldijo al verla llorar. Se acercó a ella con miedo de que echara a correr, de que huyera de él—. ¿Por qué lloras?


  —Tus palabras me habrán emocionado. —No esperó a ver como él se quedaba de piedra ante su ironía, y le asestó otro golpe—. Ha sido poesía para mis oídos —se burló—. Sin embargo, Adam, también quiero dejarte algo claro. Mientras tengas ese collarcito que dejo que camufles, recuerda que en el medallón pone «Ruth». —Chasqueó la lengua con frialdad, haciéndole creer que nada de lo que le había dicho le importaba y que estaba más que dispuesta a desafiarlo—. Mientras yo sea tu ama, nunca digas nunca, perrito.


  En el Hummer, de camino al colegio de Aileen, todavía pesaban entre ellos las palabras de Adam, la propuesta de Ruth, y su abierto desafío.


  La joven quería creer que ya no le importaba lo que nadie pensara de ella, que no prestaba atención de los juicios o prejuicios hacia su persona, pero en su interior seguía teniendo en cuenta lo que Adam veía cuando la miraba. Y lo que él veía no le gustaba, de eso estaba segura. Y eso le dolía porque ella no había dejado de pensar en él desde que se conocieron. Y no era un capricho pasajero. Ni siquiera era un capricho. Sentía cosas por ese hombre. Cosas que la descolocaban y la dejaban temblando e insegura. Vulnerable.


  Noah conducía y los observaba divertido. Adam miraba a Ruth cuando ella no lo hacía, y ella lo miraba a él cuando él se despistaba.


  Cuando llegaron a recoger a los gemelos, Liam y Nora enseguida se encaramaron contentos en el coche, uno a cada lado de Ruth, y se pusieron a hablar con ella de sus increíbles experiencias en su primer día de escuela.


  Adam se sorprendía ante la repentina conexión y cercanía que sentían los niños con ella. Nora le explicaba que había un niño vanirio que había estado molestándola todo el día y que le tiraba de las coletas. Liam contaba que habían tocado un ordenador, se habían metido en algo llamado Google y habían visto medio mundo a través de su pantalla.


  —La señorita Aileen es muy buena —explicó Nora tomando de la mano a Ruth.


  —Claro que lo es. Es la mejor —añadió Ruth orgullosa—. Cuando se enfada se le ponen los ojos lilas más claros, ¿verdad?


  —¡Sí! —los gemelos se echaron a reír. Liam apoyó su cabeza en las piernas de Ruth y Nora hizo lo mismo, sólo para imitar a su hermano—. ¿Vendrás mañana a la escuela? Los niños dicen que se lo pasan bien cuando vienes tú.


  Ruth acarició con naturalidad sus cabecitas y sonrió.


  —Me encantaría. Iré sin falta. ¿Iremos? —miró a Adam a través del retrovisor.


  Él asintió a regañadientes. Ruth era experta en manipularlo delante de los pequeños. Y de todas maneras no le importaría acompañarla, es más, ahora era su obligación cuidar de ella.


  —¡Bien! —exclamaron los pequeños—. ¿A dónde vamos?


  —Vamos a ver al abuelo As —contestó Adam girándose con una sonrisa—. Tiene muchísimas ganas de veros.


  Ruth giró la cara para no encararlo, y miró por la ventanilla. A Adam no se le pasó ese gesto de no querer mirarlo a los ojos. Malhumorado, se dio la vuelta y volvió a mirar al frente.


  Noah negó con la cabeza y apretó el acelerador. Cuanto antes llegaran a casa de As, antes podrían salir de ese coche en el que empezaba a hacer frío, y eso que él no había puesto el aire acondicionado.


  CAPÍTULO 15


  En casa de As parecía que iba a celebrarse una fiesta, pero nada más lejos de la realidad. Los miembros del consejo de los vanirios, las sacerdotisas, y los hombres de confianza de As estaban reunidos en el jardín, y lo último que querían era festejar nada. El objetivo de la reunión era saber qué pasaba con Strike y Lillian, y qué pintaba Julius en todo aquel embrollo.


  Liam y Nora no encajaban en ese ambiente así que las tres ancianas, Tea, Dyra y Amaya, les acogieron y se los llevaron a jugar dentro de la casa.


  En cuanto María vio a Ruth corrió a abrazarla. En sus ojos azabaches se reflejaba la más absoluta preocupación.


  —Te perdono —se adelantó Ruth tranquilizándola.


  —As me lo ha contado todo. La propia Nerthus te inició —confirmó asombrada—. Eres muy importante. ¿Te das cuenta?


  —Os pusisteis en contacto conmigo en el Tótem, ¿verdad? ¿Podéis hablar mentalmente con las personas? ¿Por eso yo también puedo?


  María se encogió de hombros.


  —No es fácil. Somos un canal muy bueno de comunicación para los telépatas, pero si nosotras queremos ser las emisoras del mensaje no podemos hacerlo solas. Por eso nos unimos, cuatro antenas son más potentes que una. Sin embargo, tú eres una constante y tienes esa facultad muy bien desarrollada, Ruth, eres muy fuerte mentalmente.


  Ruth levantó una ceja orgullosa y miró a Adam de reojo. Éste evitó sonreír pero le tembló la comisura izquierda del labio. María los miró a ambos.


  —¿Cómo lo lleváis? —les preguntó mortificada mirando el pañuelo negro de Adam.


  —Fantásticamente bien —contestó Ruth con una sonrisa—. Adam me hace mucho caso. —Le guiñó un ojo.


  Ruth intentaba quitarle hierro al tema slavery y María se sintió muy orgullosa de su benevolencia. Esperaba sinceramente que Adam también agradeciera la actitud de la chica.


  Los allí presentes se saludaron uno a uno. Aileen, Caleb, Beatha y Gwyn, Inis e Ione… estaban todos ahí. Ruth abrazó con fuerza a Daanna y observó que los ojos verdes de su amiga habían perdido algo de brillo.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó mirando a los alrededores. Buscaba a Menw, la sombra de Daanna, y no lo encontraba por ningún lado—. ¿Dónde está tu guardaespaldas?


  Daanna se envaró y cuando estaba dispuesta a dar una respuesta airada, apareció Cahal con su altura y su belleza exótica y desenfadada. Rubio, de cejas perfectas, un hoyuelo en la barbilla prominente, los pómulos altos y los ojos azules muy claros, era el hombre más asombroso que había visto nunca, y además, sacaba pecho orgullosa porque era su amigo. No sabía por qué ambos se habían caído en gracia. Siempre que se veían Cahal no paraba de coquetear con ella y bromear constantemente. Esta vez estaba más serio y no dejaba de repasar con la mirada a Adam. Y era un mirada de amigo-no-te-pases-ni-un-pelo. Después de comprobar que Ruth estaba bien, le sonrió y la levantó por las axilas para luego darle un beso sonoro y enorme en los labios.


  —¿Cómo está mi chica favorita? —preguntó abrazándola.


  Adam gruñó para sus adentros. ¿Pero qué pasaba que todos los tíos la tocaban así?


  —Hola, bombón —lo saludó ella cariñosamente.


  —¿Me has echado de menos?


  —Cada día —asintió Ruth rotunda.


  Cahal se sintió orgulloso de aquella respuesta. Era arrogante y presumido, un ligón empedernido, pero valoraba muchísimo que una chica como Ruth lo quisiera y respetara como amigo. Tenía en alta estima su amistad. Miró a Adam de nuevo y lo atravesó con la mirada.


  —Measte fuera de tiesto, chucho.


  —Oye, Cahal —Noah se encaró con el vanirio—. ¿A quién buscas las cosquillas?


  —Chúpamela —contestó Adam dando un paso hacia el vanirio con los ojos amarillos y desafiantes.


  Ruth le cortó el paso a Adam y Noah detuvo al vanirio.


  —No —le rogó Ruth—. Por favor.


  Adam la miró con rabia y se detuvo al instante.


  —Me detengo por ella —le advirtió Cahal con los colmillos desarrollados—. Por ella, chucho.


  —¡Cahal! —Caleb cogió a Cahal del brazo y lo apartó de allí—. No venimos a pelear. Céntrate.


  Cahal perdonó la vida a Adam con la mirada y éste se llevó la mano al paquete y le envió un beso. Ruth nunca había visto a Adam perder la compostura de esa manera.


  —Cálmate —le ordenó Ruth mirándolo angustiada.


  —¿Por qué te abrazas con todos? —le gruñó. No quería golpear a Cahal por insultarlo, quería hacerlo por besar a Ruth en la boca y abrazarla tan íntimamente.


  Ruth se quedó de piedra. No le gustaba cómo la juzgaba por actuar así con sus amigos.


  As se acercó para poner paz. Tomó a Ruth de la barbilla y saludó a Adam cogiéndole del antebrazo.


  —¿Habéis averiguado algo? ¿Julius ha abierto la boca? —preguntó Adam.


  —Nada. No podemos sacarle la flecha de la garganta, pero tampoco habla con nadie. El otro berserker que no conozco tiene una flecha clavada en el cráneo y creo que le atraviesa el cerebro. Está babeando y además bizquea. No creo que podamos sacarle ninguna información. Tienes una puntería mortal, Cazadora.


  Ruth sonrió agradecida por el cumplido.


  —Sólo hablará con ella —aclaró María—. Sólo contigo, Ruth, la energía de las flechas responde a ti. Pero nosotros te acompañaremos.


  —Entonces, vamos —dio un paso al frente y siguió a As y a María, con Adam siguiendo sus pasos.


  Bajo aquella impresionante mansión victoriana, más grande incluso que la de Aileen, As tenía una auténtica mazmorra acorazada. Allí, encadenados a la pared, estaban los dos berserkers que habían sobrevivido de la emboscada fallida del Tótem, Julius y el otro que se había quedado parapléjico.


  Julius estaba empapado en sudor, con los pantalones desgarrados y el torso al descubierto, seguía bajo el influjo de la energía de las flechas iridiscentes de Ruth. Tenía la mirada completamente ida y enloquecida. Cuando apareció Ruth y la miró, se puso de rodillas y le rogó con los ojos llenos de lágrimas:


  —Cazadora, libérame, te lo suplico. No… no lo soporto. No soporto lo que soy, lo que he sido… ¡libérame, maldita sea! —De repente se levantó para atacarla. Adam lo agarró por el pelo y le dio un cabezazo con todas sus fuerzas. Cayó de espaldas, en una posición un tanto incómoda, ya que sus manos estaban encadenadas a la pared y no pudo detener el impacto. Se relamió los labios y palpó la sangre que manaba del corte que le había producido Adam en el tabique nasal. Rio como un hombre poseído.


  Ruth dio un paso atrás, asustada ante ese comportamiento. De alguna manera sentía la oscuridad que manaba de su alma y no le gustaba. Era repulsivo, y su maldad la golpeaba en el estómago hasta llegarle a producir náuseas.


  —¿Estás bien? —Adam se acercó a ella y le levantó la barbilla para comprobar el estado emocional de Ruth. Ésta asintió incómoda y lo apartó ligeramente para avanzar hasta el traidor.


  —Pregúntale, Ruth. ¿Qué tiene que ver con Strike? ¿Qué planean?


  Ruth se enfrentó a Julius.


  —Estás para que te coman, Ruth —sonrió Julius con lascivia.


  —Escúchame —le ordenó con serenidad. Al momento tenía toda su atención—. ¿Quién está tras la emboscada que hicisteis en casa de Adam?


  —Strike y Lillian.


  Adam apretó la mandíbula. Ya lo sabía, pero oírlo en labios del que había sido su compañero de batallas le afectó.


  —¿Qué pretendían yendo a casa de Adam?


  —Matar al noaiti —contestó Julius con gesto evidente.


  —¿Por qué?


  Julius sonrió y negó con la cabeza.


  —Porque se acerca otro tiempo. Otro tiempo en el que nosotros recibiremos lo que nos pertenece. Pero para ello debemos anular el don de profecía de Adam y recibir el de Strike. Él nos llevará al nuevo amanecer.


  Al nuevo amanecer… Ruth ya había oído eso. Sus padres, fervientes evangelistas, decían que el nuevo amanecer llegaría un día a la tierra y se llevaría toda la maldad con su luz. ¿Es que la locura llegaba por igual a seres ancestrales y humanos?


  —Así que Strike quiere mi legado —Adam hizo crujir los nudillos. Quería golpear algo.


  —¿Qué hace Strike con las almas? ¿Cómo las controla? —preguntó Ruth recordando las palabras de Sonja—. Sonja dijo que las almas de luz no pueden regresar al caldero, y sin embargo las almas de la oscuridad siguen aquí. ¿Cómo las confunde? ¿Cómo las encarcela?


  —Con algo que tú no utilizarás jamás —miró a Adam con desprecio—. Magia. Con magia seidr[24]. Loki le enseña, Loki está en contacto con todos nosotros.


  —Strike se ha convertido en brujo oscuro —As y Adam se miraron entendiéndolo.


  —¿Qué es el seidr? —Ruth necesitaba entender de qué estaban hablando.


  —Es magia, un tipo de magia que sólo es utilizada por las diosas vanirias —explicó Adam—. Es muy poderosa, y si la ejecutan las manos equivocadas puede ser muy destructiva, se convierte en magia negra. Freyja enseñó el seidr a Odín y éste lo utilizó alguna vez para adivinar el futuro. Loki lo acusó de marica ante todos los dioses por utilizar una magia que era destinada sólo a las mujeres, pero lo hizo por rabia y despecho pues deseaba ese conocimiento para él. Una vez, Loki, que tenía la entrada prohibida en el Asgard, apareció ante Freyja con la imagen de Odín y recibió de ella las lecciones sobre el seidr. Es un transformista, un mentiroso y un traidor. Ahora, Strike es su Seidmadr[25]. Su marioneta. A través de él moverá todos los hilos. Hechizará, adivinará y jugará con los muertos a su antojo.


  —¿Qué es eso, el Seidmadr? —susurró Ruth.


  —El chamán negro. Mi… antagonista.


  —No hables así de mi señor. —Julius intentó arrancarse las cadenas de las muñecas pero no podía—. Es más hombre y más digno de su poder que tú del tuyo. Y él al menos no nos ha dado la espalda. ¿Cuántas veces has visto a Odín? ¿Y a Thor? ¿Y a Tyr? ¿Cuántas? —le espetó desdeñoso—. Ni una, ¿verdad? Nos han dejado aquí, abandonados en una lucha estúpida. ¿Quién quiere salvar a los humanos si entre ellos se están destruyendo? ¿Cómo podemos vivir sublevados prácticamente por ellos? Esta vez ha salido mal la jugada pero no sabéis la que os espera… —rezó esperanzado.


  —¿Qué va a pasar? —Ruth se frotó los brazos.


  —Vendrán del Jotunheim[26] y acabarán con todos —sentenció Julius.


  —¿Dónde están Strike y Lillian?


  —No lo sé. Yo sólo recibo sus órdenes a través de los sueños. No los he visto todavía.


  Adam palideció. As se apretó el puente de la nariz, y María, que hasta ahora no se había pronunciado, pues escuchaba atentamente cada palabra del berserker, hizo negaciones con la cabeza.


  —Así que Strike contacta astralmente con los miembros del clan… —susurró preocupada.


  —Se está creando un ejército —asintió Julius con solemnidad—. Uno grande. El mal llega al Asgard… —canturreó—. Se acaba el tiempo. Tres, dos, uno y… ¡boom! —exclamó divertido.


  —¿Limbo está involucrado en la rebelión? —preguntó Ruth leyéndole la mente involuntariamente a Adam.


  —¿Limbo? —levantó las cejas con incredulidad—. Limbo no tiene ni puta idea de lo que pasa a su alrededor. Déjalo con sus antigüedades y sus tonterías de maricón, suficiente tiene con eso.


  Adam se quedó algo más tranquilo al comprobar que Limbo estaba limpio.


  Ruth ya había oído demasiado. Era la Cazadora, Julius un traidor e iba a demostrarle quién mandaba ahí. Se acercó a él, se acuclilló y agarró la flecha que atravesaba la garganta del berserker. Éste empezó a temblar presa de miles de convulsiones.


  —Dices que Strike utiliza el seidr. Que os envió a matar a Adam. Pues muy buen adivino o brujo no podía ser si no vio que la jugada os iba a salir mal. Ahora me vas a escuchar a mí. Ya he oído muchas estupideces y tu estado es peor que el de Jack Nicholson en El resplandor. Esa película me da grima así que acabemos con esto pronto.


  Adam abrió la boca como un pez al ver el brío y la seguridad con la que Ruth controlaba la situación. Iba a babear ahí mismo, delante de As y María. La Cazadora era de armas tomar.


  —¿Las órdenes eran sólo matar a Adam? También veníais a por los pequeños. Liam y Nora. ¿Por qué?


  —No sé por qué —gritó Julius lleno de dolores—. Lo juro, Cazadora. No sé por qué quieren a los niños, pero la noche no salió cómo esperábamos. Apareciste tú, y contigo no contaba nadie. Suéltame, ¡joder! —Puso los ojos en blanco cuando Ruth presionó más fuerte la flecha—. ¿De dónde coño has salido? No… no pensamos en la Cazadora. Strike no te vio —gruñó y se removió como una serpiente—. Por tu culpa no he cumplido con lo que me mandaron y ahora habrá represalias —se quejó—. Te llevaste a los niños contigo y eso nos retrasó. Tampoco contábamos con Noah, pero por lo visto ahí estaba también. El seidr le había dicho a Strike que iba a estar Adam solo con los niños, no contaba con vosotros.


  Claro que estaba, pensaba Adam. Noah se encargaba de proteger a Ruth de él mismo.


  —La orden era matar a Adam y apresar a los pequeños. A uno lo utilizaríamos, el otro debía ser sacrificado. Pero tú, putita, ¡lo has jodido todo!


  Adam se abalanzó sobre Julius y lo arrancó de las cadenas con toda la rabia del mundo. As corrió a liberarlo, todavía no habían acabado con el interrogatorio, no podían matarlo aún.


  —Escúchame, noaiti —le susurró al oído intentando llamar su atención, calmando la furia berserker—. Deja que nos cuente lo que falta y luego podrás acabar con él.


  Adam tenía los ojos completamente amarillos, había crecido en altura y en anchura, los incisivos se le habían alargado y el pelo le había crecido hasta los hombros. Había sido una transformación frenética y explosiva. Ruth cayó al suelo por el impulso asesino de Adam. Impresionada, veía cómo lo estaba estrangulando con las propias cadenas. Oía unos extraños chasquidos y sintió que se mareaba un poco cuando entendió que era la tráquea de Julius la que se partía poco a poco. Los pies del agredido temblaban espasmódicamente.


  —¡Adam! —gritaba As. Era imposible desengancharlo de su amarre—. ¡Ruth, ayúdame!


  Ruth reaccionó, se levantó y tomó a Adam de la cara. El rostro de ese hombre transformado era desafiante y todo un espectáculo.


  —Suéltale —le habló con suavidad. Entendía perfectamente cuál era el sentimiento y la necesidad de protección hacia sus sobrinos. Le acarició la cara levemente y Adam prestó atención—. Ahora.


  Adam mantuvo la cadena tres segundos más, pero cuando obedecía a Ruth casi hipnotizado por aquella repentina comprensión que veía en sus ojos, el collar le prodigó una descarga que lo dejó barrido por completo.


  Alarmada, fue a socorrerlo. Su berserker estaba sufriendo y no sabía cómo ayudarlo. Corrían hilitos de sangre por debajo del pañuelo y manchaba su garganta y la camiseta púrpura que llevaba.


  —Ahora no, Ruth —As la levantó y la puso delante de Julius—. Rápido, ¿cómo encontramos a Strike?


  Ruth se lo preguntó a un Julius que hacía esfuerzos por respirar.


  —No lo sé. Ya te lo he dicho. Él viene en sueños. Nos… nos busca en sueños. Loki lo acompaña.


  De repente, la boca de Julius desapareció de su cara y todos los orificios de su rostro se taparon como por arte de magia. El otro berserker de piel oscura, que no decía nada, fue víctima de la misma reacción. Los ojos de Julius transmitían pánico y rogaban ayuda.


  —¿Qué coño…? —As se apartó perturbado y alejó a María y a Ruth de él. Adam se levantó para acabar con la faena y acabar de rematar a Julius, pero cuando vio el percal se quedó de piedra.


  —Magia negra. Seidr —dijo Adam asombrado. Olió a carne quemada pero allí no había ninguna barbacoa, y como un flash, una imagen se materializó en su mente. Era el rostro de Ruth y María con quemaduras profundas y aparatosas—. ¡Cubre a María! —le gritó a As.


  Sin tiempo para reaccionar, Ruth se vio en el suelo cubierta por el enorme cuerpo de Adam. La había sumergido por completo en su piel, y le sostenía la cabeza sobre su pecho. Podía oler la menta que desprendía su aroma y el latir acelerado del corazón del berserker. Estaba tan bien… no oyó la explosión de la carne, no vio cómo los cuerpos reventaron naturalmente, ni tampoco la autocombustión de los pedazos esparcidos. Sólo olió la carne chamuscada. Únicamente sintió que aquellos brazos la rodeaban y la apretaban como si fuera valiosa para él.


  —¿Qué…? —susurró aturdida—. ¿Qué ha pasado?


  Adam se incorporó lo suficiente como para comprobar que a Ruth no le había rozado uno de esos desechos. Revisó su cara, en busca de una reacción desagradable, de un gesto que denotara repulsión hacia él. No estaba orgulloso de cómo se había comportado, de su pérdida de control. Sin embargo, no vio nada, ningún reproche por parte de ella. Sólo… agradecimiento.


  —¿Cómo sabías que iba a pasar eso? —As se había levantado y mantenía a María abrazada, muy pegada a su cuerpo—. Joder, la explosión podría haberlas desfigurado —se cercioró de que María estaba bien y volvió a abrazarla.


  —Lo presentí —explicó él—. Yo sólo… lo presentí —repitió aturdido. Una premonición instantánea. Hacía siete años que no tenía una. Siete malditos años. Y ahora, con Ruth a su lado, lo había sacudido una de las buenas. La última que había tenido era la de la muerte de Sonja, segundos antes de que le atravesaran el corazón con un puñal. Segundos insuficientes para salvarla.


  —Vayamos afuera. —Adam se levantó y se llevó a Ruth con él. Le peinó el pelo con los dedos, expulsó el polvo invisible de la camiseta y de los pantalones tan cortos que llevaba. Y en cada roce nada impersonal, se aseguraba de que no tuviera ni un rasguño. Algo muy raro había sentido al ver a Ruth herida de ese modo, pero no pensaría en eso. La cogió de la mano y la arrastró con él.


  Ruth perdió la noción de lo que había a su alrededor. Los trozos de carne seguían ardiendo en el suelo, olía a barbacoa y a churrasco, todo a la vez y bien mezclado, pero ella sólo podía centrarse en el calor que desprendía la mano de Adam y en cómo sepultaba a la suya.


  Una vez en el jardín, bajo la luz de las antorchas que rodeaban el lugar donde los dos clanes estaban reunidos, As y Adam habían contado lo sucedido dentro.


  Ruth estaba un poco aturdida todavía. Los cuerpos habían explotado, literalmente, y luego habían ardido como si fueran propiedad de los infiernos.


  Aileen y Daanna se habían sentado alrededor de Ruth, dándole calor y protegiéndola de todo aquello que estaba viviendo. Pero ella ya no necesitaba nada de eso. Ella sólo quería que Adam volviera a agarrarla de la mano. Lo que vivía no la asustaba, ni siquiera le daba miedo. Sin embargo, lo que realmente la aterraba era lo que empezaba a sentir por ese hombre. Y cuanto más tiempo pasaba con él, más claro lo tenía.


  —¿No hay ningún modo de evitar que Loki y Strike intercedan astralmente con los miembros de los clanes? —preguntó Daanna.


  —No importa cómo contacten con los demás —opinó Cahal apoyándose en un árbol y cruzándose de piernas—. El problema es que Loki sabe con quién puede contactar, a quién puede tentar y convencer. Y lo hará de un modo o de otro. Lo más importante ahora es averiguar dónde están sus marionetas escondidas.


  —Podrían estar en cualquier lugar —expresó Daanna.


  —Intentaré encontrarles —dijo Adam—. Loki necesita a un ejecutor para el seidr, y mientras tenga a Strike podrá hacer y deshacer a sus anchas. Está controlando a las almas a través de él.


  —¿No puede hacerlo él solo? —preguntó Ruth.


  —Loki no está encarnado físicamente. Es una entidad mental. No se puede tocar y muy pocas veces lo han podido ver —le explicó As—. Nuestra lucha no sólo es contra aquéllos que se han revelado, ni contra los humanos que están de su parte, sino que también es contra una entidad invisible, pero sin lugar a dudas, real.


  —Están preparando el Ragnarök —sentenció Noah muy tenso. Sus ojos amarillos echaban rayos—. Montan sus filas. —Miró a Caleb y a As—. Si ya tenemos suficiente con los vivos, ¿cómo vamos a enfrentar a un montón de almas negativas? ¿Cómo se arregla esto?


  —Peleando —Caleb se cruzó de brazos. Para él era así de sencillo. Uno no podía rendirse por muy negro que se presentara el futuro—. Nos guste o no, hemos venido aquí a proteger, y eso haremos.


  —Un momento —Ruth se levantó y se colocó al lado de Adam—. Tu hermana me dijo que pudo escapar de las garras de Loki, que a ella no pudieron capturarla. Si ella pudo, debe de haber un modo de escapar, de evitarlo. Las están engañando y hay que averiguar cómo.


  —Contacta con Sonja, Ruth —As le puso las manos sobre los hombros—. Habla con ella y averigua lo que sucede. Tú eres la Cazadora.


  Se sintió el centro de atención. Todos la miraban esperando una respuesta afirmativa que ella no iba a negar.


  —Lo haré —se giró hacia Adam—. Pero no aquí. En tu casa, Adam.


  Adam inspiró profundamente, y al exhalar, algo dentro de él se rompió. Era gratitud y respeto por aquella chica. Porque le estaba dando la oportunidad de tener intimidad con su hermana, de tener un reencuentro privado y familiar, no a la exposición de todos, y para alguien como él, tan reservado, tan poco dado a expresar sus emociones, el detalle de Ruth era grandioso. Y ella lo sabía. No iba a permitir que Adam se sintiera avergonzado ante todos por sacar a relucir sus sentimientos.


  —Entonces, vamos. —La cogió de la mano y no tiró de ella, esperó a que Ruth caminara con él.


  «Sí —pensó ella ilusionada—, vamos a casa».


  En el Hummer, Liam y Nora hacían todo tipo de preguntas a su tío y a Ruth. Adam se sorprendía de la facilidad con la que Ruth contestaba a las cuestiones más enrevesadas, y lo mejor era que no les mentía. Les decía siempre la verdad.


  —¿Vamos a ver a mamá de verdad? —Nora se levantó y rodeó con los brazos el cuello de Ruth en un abrazo un poco extraño, porque el asiento del copiloto estaba interponiéndose entre ellas.


  —Sí, la vais a ver. Haré lo que esté en mis manos para ello.


  —¿Podré hablar con ella? —Liam tenía los ojos negros tan abiertos que se le iban a salir de la cara—. ¿Podré tocarla?


  —No creo que podáis tocarla —dijo Adam—. Mamá ahora es como un fantasma, ¿lo entendéis? No es de carne y hueso como nosotros.


  —¿Y por qué sigue aquí? La gente cuando se muere se va al Asgard. —Nora quería entender lo que le pasaba a su madre.


  Ruth y Adam se miraron.


  —A veces no pueden irse tan rápido porque se les ha olvidado algo aquí —explicó la Cazadora.


  —¿A nosotros? —susurró Nora con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Se ha olvidado de nosotros?


  Adam tragó saliva. Por Odín, si iba a haber un encuentro, sería muy duro para todos, y tenían que prepararse.


  Dejaron el coche en el aparcamiento y los cuatro se adentraron en el bosque. Ruth buscaba el lugar perfecto para invocar a Sonja. Quería un claro en el que los rayos de la luna cayeran libremente, y lo encontró enseguida. La propiedad de Adam estaba rodeada por un bosquecito sacado de historias de hadas y duendes y estaba plagado de rincones llenos de encanto y misticismo.


  —¿Estás segura, Ruth? —preguntó él un tanto impresionado por la cara solemne de la chica.


  —Se lo he prometido esta mañana a Liam y a Nora, y no podemos retrasarlo más —contestó ella en voz baja. Lo estudió y lo vio nervioso—. ¿Estás… seguro tú?


  Adam dio un respingo, uno que enseguida disimuló asintiendo con fingida frialdad.


  —Bien —sonrió comprensiva. Estaba hecho un flan y era tan tierno que quería abrazarlo y decirle que todo iba a salir bien.


  Ruth se colocó bajo el rayo de la luna, cerró los ojos y alzó la cara al cielo. Levantó los brazos y gritó:


  —Oh, espíritus del más allá, venid a mí… pero que no venga ni uno feo, o si no del susto yo me meo —abrió un ojo y les sacó la lengua—. Estoy bromeando.


  Liam y Nora se petaban de la risa, pero Adam la miraba enfadado. No era seria para nada.


  —Es la primera vez que hago esto —se excusó ella intentando hacerle sonreír—. No sé cómo va a salir. Dame un poco de cancha, Adam —se secó las manos húmedas en el pantalón y resopló.


  Al ver que el berserker seguía imperturbable, lo dejó por imposible. Relajó los hombros y cerró los ojos de nuevo.


  —Sonja, ven a mí —susurró dulcemente.


  Las copas de los árboles se mecieron bailando al son de una melodía invisible. El pelo de Ruth se movió azotado por un aire dulce y lleno de cariño. Ruth sonrió y supo que Sonja ya estaba ahí. El rayo de la luna bañaba su cuerpo y se sentía acariciada y querida por aquella energía extraña que rodeaba el claro en el que estaban. Adam sintió cómo le pateaban el estómago al ver a Ruth como una ninfa del bosque. Su cuerpo brillaba y transmitía una luz etérea y especial. Como si fuera un faro. ¿Por qué no había podido verla antes? Era inconfundible.


  —Brilla… —susurró Nora embobada acercándose a ella a menos de medio metro.


  Ruth sintió que alguien le ponía una mano ligeramente eléctrica y liviana en la espalda.


  —Sonja. —Se giró y vio el rostro de la hermana de Adam.


  —Hola, Ruth. —Sonja no la miraba. Sólo tenía ojos para la niña pequeña que tenía en frente—. No me puede ver —notó apenada—. Pensé que… Pensé…


  —¿Hablas con mami? —preguntó Nora.


  Ruth supo lo que tenía que hacer.


  —Espera —la tranquilizó Ruth.


  Adam miraba la escena entre el pánico y la estupefacción. ¿De verdad iba a ver a Sonja?


  —Dame la mano, cariño —le dijo Ruth a Nora.


  La pequeña la tomó sin dudarlo un minuto y miró inmediatamente donde miraba Ruth, a aquel punto invisible a su derecha. Allí… no había nada. No… ¡Un momento! Nora abrió la boca al comprobar que la silueta del cuerpo de una mujer empezaba a formarse como bruma, como humo invisible que se arremolinaba haciendo formas caprichosas, hasta que Sonja apareció en él completamente visible a los ojos de la pequeña.


  —¿Mamá? —exclamó Nora con la voz llena de lágrimas.


  Sonja se arrodilló ante su hija y se echó a llorar. Nora dio un paso y alargó la mano hasta tocarle la cara. La estaba tocando. Sus dedos tocaban piel. La mujer se quedó de piedra al sentir el roce cariñoso de su hija en su mejilla. Un mejilla que había sido inmaterial, etérea y transparente desde hacía siete años. Y ahora su hija la acariciaba con tanto amor que pensaba que iba a ir al Asgard directamente.


  Nora soltó un sollozo y abrazó a su madre como siempre había soñado, rodeándole el cuello con un brazo, ya que el otro estaba ocupado manteniendo el contacto con la Cazadora. El calor, el amor incondicional, el vínculo más fuerte del mundo, fue expresado en ese abrazo desesperado. Un abrazo lleno de holas y adioses, lleno de te quieros y lo sientos.


  —Por Odín… Nora, mi niña. Nora…


  Liam que miraba la escena alucinado, se soltó de la mano de Adam y primero, algo inseguro, arrastró los pies hacia su madre, pero luego corrió al grito de mamá como si fuera un grito de guerra.


  —¡Liam! —gritó Sonja llorando a lágrima viva. Consiguió tocarle y abrazarle también. Era un sueño. Alzó la mirada hacia Ruth y vio que la joven lloraba emocionada.


  —Lo… lo siento… —Ruth se secó las lágrimas con la mano libre—. Es que estoy sintiendo todo lo que sentís vosotros… Es… es tan bonito.


  —Gracias. Gracias —repetía una y otra vez Sonja con la voz rota—. Gracias.


  Ruth asintió. Era lo que tenía que hacer. Sonja se merecía estar con sus hijos aunque fuera por unos minutos.


  —Escuchad —Sonja los apartó y los miró con adoración—. Quiero que sepáis que os quiero con todo mi corazón. Que he visto cómo crecíais y cómo volvíais loco a vuestro tío.


  —Pero ahora estás aquí —susurró Liam con churretones en la cara—. No tienes por qué irte.


  —No puedo quedarme, cariño —contestó Sonja sintiendo cómo el corazón que había dejado de latir unos años atrás todavía le dolía—. Debo encontrar a vuestro padre. Éste ya no es mi sitio.


  —¿Papá? —Liam miró a todos lados buscándolo.


  —No, cariño. Él no está aquí. Por eso tengo que encontrarlo, debemos irnos juntos, ¿entiendes?


  —¿Por qué? —Le tembló la barbilla—. ¿Por qué no os quedáis?


  —Porque no nos toca estar aquí. Ruth me ha dado la oportunidad de tocaros, de veros, de hablar con vosotros, pero mi lugar está arriba, si los dioses quieren.


  Liam y Nora agacharon la mirada y hundieron los hombros. Lo entendían pero eso no quería decir que estuvieran de acuerdo.


  —Sois unos niños fantásticos y estoy orgullosa de que seáis hijos míos. Y recordad esto, aunque no pueda estar físicamente con vosotros, siempre estaré aquí —puso las manos en el pecho de los pequeños, sobre sus corazones diminutos que corrían acelerados llenos de una vida que ella ya no tenía y que le habían robado—. Ahí siempre os acompañaré.


  Los niños volvieron a abrazarla. Y ella se empapó de la energía y del incondicional cariño de sus hijos. Finalmente, y gracias a la Cazadora, se había sentido madre de verdad. Pero no podía abusar de aquel regalo desinteresado que le ofrecía Ruth, no abusarían de ella.


  —Necesito hablar con tío Adam, no tenemos mucho tiempo. —Sonja miró a Ruth preocupada. La energía que utilizaban para tocarse la sacaban de ella, del manantial interno de la Cazadora.


  —No te preocupes por mí —dijo Ruth con la voz renqueante—. Estoy bien.


  No lo estaba. Empezaba a cansarse y sentía el cuerpo flácido. Pero Adam necesitaba hablar con su hermana y ella iba a darle ese regalo.


  —Adam, ven aquí. —Ruth alargó la otra mano hacia él, indicándole que se acercara.


  No iba a salir de allí de una pieza y eso era algo que Adam ya sabía cuando dio el primer paso hacia la estampa que hacían sus sobrinos, Sonja arrodillada, y Ruth ahí de pie, manteniendo la mano de Nora en la suya.


  Se colocó ante su hermana, y ésta se levantó mientras lo miraba a los ojos con tanta emoción que iba a salir volando. Liam y Nora observaron a su tío y se apartaron de su madre, a regañadientes. Al momento, se agarraron a las piernas de Ruth. Si seguían manteniendo el contacto con la Cazadora, ellos podrían verla todavía. Ruth lo tocó con su mano y él pudo ver al fin a su hermana.


  —Mi hermano… Adam —susurró Sonja.


  —Son… —cayó de rodillas y tomó la mano de su hermana para llevársela a la cara y dejarla en su mejilla. Iba a llorar como un niño pequeño. ¿Y a quién le importaba? Estaba con su familia. Necesitaba esa liberación—. Joder… mi hermana… —los hombros le temblaron y ocultó los ojos en la mano de Sonja. Lloraba.


  Ruth se movió ligeramente y se colocó tras él. Le puso las manos sobre los hombros e intentó darle apoyo y calor.


  —Lo siento, Sonja. Lo siento tanto…


  —Chist… No fue culpa tuya, bror[27]. Deja de culparte, por favor. Llevo sintiendo tu dolor estos siete años atrás y me está rompiendo el alma, y ahora es lo único que tengo —dijo haciendo una broma.


  —Si hubiera llegado antes…


  —Hubiera muerto igual, mi corazón ya no latía.


  —La premonición me llegó tarde, Sonja… —le apretó la mano con más fuerza y se secó las lágrimas como pudo. El pelo que ahora tenía más largo cubrió su rostro lleno de dolor.


  —Tu don no viene cuando tú quieres, Adam. —Lo miró con adoración—. Acéptalo, bror. Hiciste más de lo que jamás me pude imaginar. Te quedaste con lo mejor de mí —sus ojos negros miraban emocionados a sus hijos—. ¿No son un milagro?


  Adam se obligó a tranquilizarse.


  —Lo mejor —asintió él—. Pero tú también eras lo mejor de mí. Sonja… ¿qué está haciendo Strike? ¿Intentó cogerte?


  —No es Strike quien atrae a las almas. Es nuestra madre, Adam. Strike la ayuda.


  —¿Cómo? —preguntó. No llegaba a comprender qué era lo que hacía Lillian ahí. No era sólo su pareja, entonces.


  —No lo sé. Es como si fuera un falso faro. Iba hacia ella después de morir. Iba directa. —Miraba un punto fijo en el horizonte—. Madre llevaba puesta una túnica negra y sostenía una vara metálica con una bola rojiza de cristal en la parte superior. La bola se iluminaba y lanzaba destellos dorados, y las almas íbamos hacia allí, creyendo que era la vuelta a casa. Se queda con las almas buenas y se las lleva a algún lugar, no sé a dónde, Adam. Vi cómo se llevaba a Akon, le engañaba y le hacía pasar a través de una especie de puerta dimensional. Iba delante de mí, yo le grité que no fuera, pero no me oyó. Cuando me tocaba a mí hacer la transición, Lillian me sonrió diabólicamente. Me esperaba. Me indicó que me acercara y miró a mi alrededor. «¿Dónde están? —me preguntó—. ¿Y tus hijos?». La muy zorra sabía que yo había muerto y esperaba a las almas de Liam y Nora. Sabía que estaba embarazada, Adam, lo sabía y creía que mis gemelos también habían muerto.


  »Alargó el brazo para zarandearme, pero algo se lo impidió. Había como una barrera invisible que no la dejaba avanzar. Lillian se extrañó y vino hacia mí con el rostro lleno de rabia, quería atacarme. “¿Dónde están?”, gritaba como una mujer desesperada. Intentó arañarme, intentó agarrarme, pero no podía. Entonces sentí que me picaba la parte baja de la espalda —Adam y Ruth escuchaban con atención todo lo que decía su hermana—. Tú me protegiste, Adam. La runa.


  —El tatuaje —entendió él. Su hermana tenía la runa Eohl tatuada sobre el sacro. La runa simbolizaba una mano levantada en señal de protección y defensa del mal. Otros lo veían como las garras de un halcón y eso relacionaba a la runa con dioses y planos superiores. Fue un regalo suyo, ocho años atrás, antes de quedarse embarazada de Liam y Nora. Él mismo se lo hizo, para que estuviera protegida de todo mal.


  —Me tatuaste la runa porque era una protección contra la oscuridad, me protegiste entonces, Adam, sin ser consciente de lo vital que iba a ser eso para mí.


  Adam no podía estar más confuso de lo que estaba.


  —La runa me alejó de la magia negra de Lillian y no me deja acercarme a ella. Por eso tampoco sé lo que están haciendo ni lo que traman. Es un repelente de la energía negativa. Pero vi lo suficiente como para saber que ella se está haciendo pasar por una falsa Cazadora, y no sé cómo lo hace. Lo que Lillian no sabe —ya no la llamaba madre—. Es que Ruth está aquí ahora. Y su luz es cegadora.


  Ruth sonrió. Así que era deslumbrante…


  Todo tenía una razón, pensó Adam. Incluso el detalle más sencillo e insignificante tenía su efecto en el tiempo.


  —¿Sabes que en la emboscada de ayer venían a por mí y a por los niños? —preguntó Adam.


  Sonja miró a los pequeños con tristeza pero también con esperanza, porque ella iba a estar con ellos el tiempo que pudiera estarlo.


  —Sí, lo sé. Sé que los niños no pueden estar en mejores manos. Sé que mi muerte no fue fruto de una batalla justa. Fue un asesinato, Adam. Estaba embarazada de ellos, a punto de parir —murmuró por lo bajo—. Mis hijos son importantes para ellos y no sé por qué —contestó frustrada—, pero sé que lo averiguaréis y se hará justicia. No dejes que se los lleven, Adam.


  —Jamás.


  Adam notó cómo las manos cálidas de Ruth empezaban a enfriarse y dejaban de apoyarse en él. Estaba perdiendo fuerzas.


  —Ruth… —susurró preocupado—. Aguanta un minuto —le dijo dulcemente.


  Ruth estaba pálida y él se sintió mezquino por pedirle un sobreesfuerzo como aquél.


  —Dejaré entrar al espíritu e intentaré invocar la posición de Strike —aseguró Adam—. Lo intentaré. ¿Algún consejo?


  —Lleva al Eohl contigo. Y que los pequeños también lo lleven. Hazles un sello a cada uno, y a Ruth también. Ella lo necesitará más que nadie. Yo volveré en cuanto pueda. Ahora debes dejar descansar a la Cazadora. Tiene trabajo.


  Ruth miró a su alrededor, cuando sintió un cosquilleo en la nuca. ¿Cómo que tenía trabajo? Pues sí que tenía trabajo. En el claro había unas veinte almas mirándola deslumbrados como si ella fuera un ángel, esperando a que ella les diera la señal, el billete de vuelta a casa.


  —Dios mío… —murmuró Ruth.


  —Deja de tocar a mi hermano, Cazadora, o te desmayarás. —Adam se levantó inmediatamente y sonrió a Sonja avergonzado—. Yo estaré con vosotros, justo aquí. Os ayudaré en lo que pueda. Además, necesito a Akon. Tenemos que regresar juntos, él es mi pareja —se estaba desvaneciendo—. Nuestras almas están anudadas. Por cierto, Adam, no sigas las lecciones de papá. Era un hombre atormentado y sus últimos años estaban llenos de oscuridad. Tienes que eliminar de ti todo aquello que intentó inculcarnos. No era objetivo. Recuerda quién eres, eres el noaiti, el Señor de los animales de nuestro clan —miró a Ruth, le guiñó un ojo, les mandó un beso a sus hijos y desapareció.


  Liam y Nora sorbieron por sus naricitas. Estaban cogidos de la mano. Adam los abrazó con fuerza y ellos se apoyaron en él.


  —No se ha ido —murmuró Nora contra su hombro, asegurándose de que su madre volvería de nuevo—. Ha dicho que estará por aquí.


  Adam asintió y se levantó con ellos en brazos. Se giró para mirar a Ruth, que no sabía qué hacer con todas aquellas almas que la rodeaban.


  —Cazadora —el tono de Adam era diferente, lleno de reverencia y respeto, y eso hizo que saliera de su asombro y se centrara en él—. Llévalos a casa.


  Ruth tragó saliva y asintió. El señor de los animales era Adam. La Cazadora siempre llevaba con él a su señor, eso le había dicho Nerthus. Adam y ella tenían más que un vínculo. Estaban predestinados. ¿Lo sabría él?


  —¿Eres el Señor de los animales? ¿Tú? —preguntó temblorosa.


  —El noaiti es conocido en el clan con ese título —asintió—. No por nada en especial, es un segundo nombre. Mueve ficha, Cazadora. Lleva a toda esta gente a casa —y sus ojos negros brillaron con admiración y destellos de ternura.


  Adam se alejó para darle espacio, y las almas de hombres, mujeres y niños, fueron hacia ella. Ruth sintió la necesidad de aquellas entidades y dejó la revelación de Adam en la sección mental «revisar más tarde». Miró a las almas una a una. Sabían que estaban muertos, que lo único que querían era paz. En algunos ojos había desesperación, en otros tormento y en muchos otros había pena por dejar a seres queridos atrás. Sin embargo, algo los unía a todos. No luchaban contra lo que iba a pasarles. Se iban, lo aceptaban, y simplemente, se dejaban llevar.


  Ruth se secó las lágrimas y cerró los ojos cuando un remolino de luz se abrió a sus espaldas, y el portal de vuelta a casa se iluminó. Las almas fueron hacia ella.


  Strike odiaba perder. No soportaba la sensación de fracaso y era justamente lo que sentía en ese momento. Durante más de tres horas había practicado el cántico seidr. Ataviado con un manto azul sobre el cuerpo y una mezcla de piel de cordero negra y piel de gato blanco en la cabeza, los mantras que repetía no le decían nada sobre aquella mujer que había echado por tierra su plan. Lo peor era la energía que había necesitado para aniquilar a Julius y Kröm antes de que aquella joven les sacara más información. El seidr tenía tanta fuerza que consumía la energía de sus músculos y sus huesos y lo dejaba debilitado, y las flechas de la Cazadora untadas con la energía de la Diosa eran tan potentes que necesitó toda su energía para manipular a los berserkers. Y ahora estaba sencillamente agotado.


  Lillian, sentada en frente de él, no estaba menos preocupada. Las almas de luz no venían a ella. Llevaba un moño rubio en lo alto de la cabeza, y la piel pálida y brillante le daba el aspecto de una muñeca de porcelana.


  —El espíritu de la Cazadora se ha reencarnado —murmuró Lillian tamborileando con sus uñas rojas y largas sobre el brazo de madera del sillón en el que estaba sentada.


  Strike abrió los ojos y salió del trance.


  El piso de diseño en el que estaban tenía todas las comodidades que ahora necesitaban. Nadie se imaginaba dónde se hallaban y sabía que en caso de contraatacar jugaban con el elemento sorpresa.


  —La he visto a través de los ojos de Julius. —Strike se levantó inquieto y dio vueltas alrededor de Lillian con aspecto meditabundo—. Es joven.


  —Inexperta.


  —Sí. Pero ya nos ha fastidiado el primer plan, la profecía no se ha cumplido, y según Loki se nos está acabando el tiempo. Necesitamos a los niños —sonrió incrédulo—. Yo que creía que Odín y las nornas no participaban en esta guerra y ahora resulta que han añadido una variante que ha alterado nuestro destino.


  —No sólo el nuestro. —Lillian se cruzó de piernas y apoyó la cabeza en el respaldo del inmenso sillón orejero—. Es la Cazadora, mi opuesta.


  —Lo sé querida, tú también estás en serio peligro —sonrió sin ápice de ternura.


  —¿Y tú no? —levantó las cejas rubias y finas—. ¿Sabes lo que supone que el noaiti, el Señor de los animales, haya encontrado a la Cazadora? Es una simbiosis perfecta. Si llegan a encajar de alguna manera, nos podemos dar por muertos.


  —Entonces tendremos que acelerar el proceso —contestó Strike yendo al mini bar del salón. Se sirvió un whisky para él y otro para ella—. Loki nos encomendó la misión de secuestrar a los mocosos y acabar con tu hijito. La Cazadora es una sorpresa, pero acabaremos con ella también. Sólo necesitamos aprovechar la oportunidad perfecta. Hace mes y medio, Samael y Mikhail fracasaron en su intento de secuestrar a todos los niños de los clanes de la Black Country, pero Loki sólo quiere a los gemelos… Newscientists tiene suficientes críos con los que investigar, pero nosotros sabemos lo importantes que son tus nietecitos. No podemos volver a fallar. Y no podemos permitir que Adam y esa chica se conecten, o lo van a joder todo de nuevo. Para que el Ragnarök llegue necesitamos aniquilar algunas variantes que puedan hacer la ecuación diferente. Hay que matarlos, querida. La Cazadora y el chamán tienen que desaparecer, y así los pequeños quedarán desprotegidos. Debemos invocar la oportunidad perfecta.


  Se acercó al sillón y le ofreció la copa a Lillian. Ella la aceptó y sonrió.


  —¿En qué piensas, bruja? —La miró por encima de su copa—. No te veo nada preocupada.


  Cuando los ojos negros de Lillian reflejaban tanta oscuridad era porque su cerebro maquinaba algo.


  —Sé cómo conseguir que llegue esa oportunidad perfecta. —Bebió un sorbo de whisky—. Si Odín y las nornas creen que con sus sorpresitas van a pararnos los pies, es que están locos. Haré un par de llamadas.


  CAPÍTULO 16


  Adam se acercó al sofá del salón donde Ruth yacía dormida. Después de ver cómo las almas pasaban por su lado y desaparecían por el portal de luz, Ruth cayó desmayada en redondo al suelo. Llevaba dormida desde entonces.


  No dejaba de contemplarla. Sus labios sonreían mientras dormía, y el arco elegante de sus cejas era un imán para sus dedos. Las había repasado ya unas cien veces. Las pestañas caobas le rozaban los pómulos sonrosados. Era adorable y era también un tetris difícil de encajar en su vida.


  Su padre lo había educado en contra del amor, de la debilidad. No era que estuviera enamorado de ella, ¿verdad? Era que le inspiraba sentimientos que no sabía ni etiquetar ni tener bajo control. Y él necesitaba el orden y el control, ya no sólo por él mismo, sino por Liam y Nora.


  Le acercó el tazón de té verde y menta a la nariz y dejó que el vapor le llenara los orificios nasales. Ruth hizo un movimiento con ella que incluso la propia Samantha de Embrujada envidiaría.


  —Mmmm… qué bien hueles, Adam —ronroneó todavía con los ojos cerrados.


  Él sintió que le quemaba la piel al oír el ronco gemido que había emitido al oler el té. Sonrió al suponer que Ruth olía la menta en él. ¿Sabría que para él ella olía a melocotón?


  Menta y melocotón. Muy diferentes. No encajarían nunca.


  —Despierta, dormilona. —Le retiró el pelo de la cara.


  Ruth buscó la caricia levantando el rostro pero recuperó la conciencia a tiempo de ver lo que hacía. Tenía un tazón blanco con té delante de sus ojos, detalle insignificante comparado con el hecho de que los dedos de Adam le colocaban un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Buenas… noches —lo saludó ella aturdida—. ¿Y los niños?


  Adam podía imaginarse a Ruth desperezándose cada mañana así entre sus brazos. Pero eso no podía ser.


  —Durmiendo. Han tenido un día muy largo. Necesitan descansar.


  —¿Los oiremos si se despiertan?


  —Yo lo oigo todo. —Sonrió señalándose la oreja—. ¿Sabes que he tenido que convencerlos de que el coche que había en la entrada de casa no era de ellos?


  —¿Qué coche? ¿Mi coche?


  —Sí, ese llavero que tomas por coche. Se creían que era para ellos, como es tan pequeño…


  —Pobrecitos —murmuró divertida.


  Se lo quedó mirando fijamente. El señor de los animales. Su Señor. Por el amor de Dios, quería que la besara, ahí mismo. Cuando hablaba de Liam y Nora, los rasgos severos de Adam se suavizaban y su mirada se llenaba de cariño. Ese hombre la cautivaba. La dejó en shock la primera vez que se vieron y él la protegió, pero ahora que podía estar más tiempo con él y que podían hablar, conversar como adultos en vez de tirarse los cuchillos y los platos a la cabeza, ya no se trataba de sentirse cautivada. Se trataba de que se le estaba colando bajo la piel, que se le metía en su sangre y que hacía que su corazón bombeara revolucionado cuando él la miraba. Y sólo llevaban dos días juntos. Sabía lo que pasaría si pasara más tiempo con Adam. Que acabaría enamorándose perdida e irrevocablemente de él. Era tan distinto a ella, ella era un Ying y él era un Yang. Un blanco y un negro. ¿Era eso malo? Necesitaba estar con él de nuevo. Necesitaba sentirlo encima de ella, que la acariciara y la calmara como la noche anterior. Pero ahora no había afrodisíaco y aunque las ganas de tocarlo estaban ahí, no se sentía lo suficientemente valiente. Había un trato entre ellos, pero esperaba que Adam diera el primer paso y esta vez no iba a obligarlo a nada. Se acostarían de nuevo, pero Adam tendría que seducirla porque ella se sentía torpe e insegura con un ejemplar de hombre como ése. ¿Qué haría él? ¿Se atrevería? ¿Tomaría la iniciativa?


  —Te has vuelto a rapar el pelo —observó desviando la vista a su cabeza.


  Adam se pasó la mano por ella.


  —Sí. No… no me gusta llevar el pelo largo. Es más cómodo llevarlo así.


  —Ah, claro. —Con sonrojo, miró alrededor desorientada—. ¿Me desmayé, verdad? En el bosque.


  Él asintió e hizo una mueca divertida con los labios.


  —Sip.


  —¿Caí bien o fue realmente dramático? —Se incorporó y tomó la taza.


  —Estuvo bien —sonrió y se rascó la nuca—. Sobre todo cuando una de las zapatillas que llevabas salió volando al caerte desplomada hacia atrás.


  —Qué poca clase, ¿no? —Tomó un sorbo de té y dejó que el líquido caliente y renovador le quemara la garganta—. Está buenísimo.


  Adam era incapaz de dejar de mirarla. Ella sí que estaba buenísima, era realmente magnética para él.


  —¿Te apetece comer? Puedo preparar una ensalada…


  —¿Tú cómo estás? —preguntó preocupada—. Hoy has visto a tu hermana después de…


  —Siete años.


  —Es mucho tiempo. Siento muchísimo lo que pasó. —Se sentó sobre sus talones y dejó la taza de té sobre la mesita de madera. A Adam le iba a dar un infarto cuando viera la marca que iba a dejar.


  —¿Qué sientes? —se extrañó.


  —Lo que os hizo tu madre. Lo que hizo tu padre contigo. La muerte de Sonja. Lo que quieren hacer Strike y Lillian… siento que tuvieras que presenciar y sufrir todo eso. Siento que vivieras esas cosas, Adam. Nunca lo hubiera imaginado.


  Él también lo sentía. ¿Era auténtica preocupación lo que veía en los ojos de Ruth?


  —Quiero que sepas que puedes hablar de ello conmigo siempre que quieras. Lo digo en serio. —Ruth le entregó su amistad a ciegas. Miró de reojo la taza que había dejado sobre la mesa, Adam siguió su mirada y le palpitó un músculo en la barbilla.


  Hizo una prueba mental. ¿Cuánto tardaría Adam en levantarse e ir a por un posavasos? Ni medio minuto. Se fue a la cocina corriendo.


  Ruth dejó caer la manta al suelo y fue tras él, descalza. Adam no perdía detalle de nada.


  Aquella chica era una desordenada, una despreocupada de su salud. Abrió un cajón y agarró un posavasos.


  —¡Lo sabía! —exclamó ella señalándolo con una sonrisa—. Eres un maniático obsesivo de la limpieza y el orden.


  Él pasó por su lado, puso los ojos en blanco y dejó el posavasos en la mesita para colocar el tazón sobre él.


  —No lo has podido evitar, ¿eh? ¿Te gusta ponerme a prueba?


  Ella lo dejó por imposible y empezó a rebuscar comida en la cocina.


  —Seguro que te iba a dar una apoplejía cuando has visto que dejaba la taza ahí. Eres tan controlador… —Abrió la nevera doble y sacó una lechuga, un par de tomates, un aguacate y queso parmesano—. Tienes toda tu casa en un orden tan estricto y lineal que sorprende que en ella vivan niños. ¿Por qué no te relajas un poco?


  —Liam y Nora tienen su propio espacio para jugar. Les construí un parque en el bosque, sólo para ellos —dijo con orgullo—. No tienen por qué jugar como salvajes dentro de casa y dejarlo todo perdido. Y respecto a lo otro… no. No me puedo relajar. Tenemos muchos problemas, ¿sabes? —la miró por encima del hombro y se quedó de piedra al verla moviéndose con tanta gracia por su casa. Abriendo los cajones con independencia, buscando y encontrando todo lo que necesitaba. Frunciendo las cejas si veía algo que estaba ordenado por colores, o sonriendo si leía las etiquetas de los botes de conserva de cristal. Fue hacia ella y le dejó las zapatillas al lado—. Cálzate, podrías constiparte.


  Ruth miró sus pies y movió los dedos.


  —No eres inmortal todavía —le aclaró él, mientras cogía un paquete de nueces, una manzana y soja natural. Ruth movía los dedos con agilidad y él sintió una oleada de cariño hacia ella. Con aquel pelo, el rostro sonrosado por el sueño y los diminutos pies moviéndose despreocupados, parecía una niña pequeña—. Puedes enfermar. Te quedan cinco días para ser inmortal, ¿no?


  —¿Llevas la cuenta? Qué tierno…


  Ruth se sentó sobre la mesa de la cocina y se apoyó sobre los codos.


  —Pónmelas, esclavito —le ordenó coqueta levantando un pie—. No tardó ni dos segundos en calzarla de manera mecánica e impersonal.


  Se deshinchó un poco. Adam lanzaba mensajes contradictorios y quería ponerle un poco nervioso. Le había dicho que tenía muchos problemas y que no se podía relajar. Ella tenía un problema enorme y muy ordenado también.


  —Ahora no seas bebé y bájate del islote de mi cocina. —Le quemaban las manos por agarrarla de la cintura y hacerla descender poco a poco rozando su cuerpo—. No es higiénico.


  —¿Quién eres tú? ¿La Kely?


  —¿Kely? —repitió sin comprender.


  —La-ke-limpia, tonto. —Y se echó a reír como una descosida mirándolo incrédula ante la poca reacción de ese hombre—. Adam, los humoristas están en paro desde que llegaste a esta ciudad, ¿verdad?


  Estaba hipnotizado. No era seriedad, era sorpresa. Ruth era una máquina de bromear y sonreír y él hacía tiempo que no recordaba cómo hacerlo. Sólo sus sobrinos conseguían sacarle una sonrisa auténtica, pero aun así no lo hacía con asiduidad.


  Ruth puso los ojos en blanco.


  —Mira, es fácil. —Colocó sus dedos en las comisuras de los labios de él y los estiró hacia arriba, creando una curva ascendente un poco amorfa. Adam no sabía qué hacer. Cómo moverse. Cómo replicar.


  Ruth lo estudió con un gesto de aceptación y dulzura.


  —Ya sé por qué no sonríes —aseguró ella negando con la cabeza—. Eres muy feo cuando lo haces.


  ¿Feo? ¿Qué él era feo? Eso sí que no se lo esperaba. Y entonces sonrió. Sonrió de verdad, completamente relajado. Pero se ocupó de que Ruth no lo viera.


  La chica, resignada, se colocó al lado del berserker para preparar la ensalada.


  —¿Liam y Nora no cenan antes de irse a la cama? —lavó y peló los tomates.


  Adam miraba extrañado lo que hacía Ruth. Ni a Liam ni a Nora le gustaba la piel de los tomates y él siempre tenía que pelarlos para las ensaladas. Ella hacía lo mismo. Sonrió secretamente, otra vez.


  —Venían dormidos en el coche y ya no les he querido despertar. Pero por supuesto, cenan todas las noches. ¿Crees que no los alimento?


  —Imposible. —Bufó ella cortando la lechuga con habilidad y rapidez—. Con lo estricto que eres veo poco probable que os saltéis una comida.


  —No soy estricto. Soy responsable —se defendió pasándole el rallador para el queso parmesano.


  —Gracias. —Tomó el rallador y procedió a pasar el queso por él—. Es verdad. —Lo miró y enseguida apartó los ojos—. Eres responsable, y no doy cumplidos gratuitos nunca, Adam. Creo… creo que has hecho un trabajo increíble con ellos. Sonja está muy orgullosa de ti.


  Palabras mágicas. Ruth decía palabras mágicas y sanadoras para sus oídos y cada vez se sentía mejor con ella.


  —Lo que tú has hecho hoy en el bosque sí que ha sido memorable.


  —¿Desmayarme? —se echó a reír.


  —Eso también, pero sobre todo llevar a las almas a casa. Permitir que mis sobrinos vean a Sonja, permitírmelo a mí… —Se aclaró la garganta.


  —De nada, chamán. —Sabía que él no le iba a dar las gracias, pero sonrió agradecida por aquel reconocimiento lleno de admiración—. No ha tenido que ser fácil criar a Liam y a Nora —supuso.


  —No lo ha sido, y sin embargo, ellos dan sentido a mi vida. No podría vivir sin ellos —se sinceró, sorprendido de que con ella se le fuera la lengua de esa manera.


  Ruth lo miró y sus ojos brillaron de adoración. Peló y cortó los aguacates en rodajitas y Adam salteó las nueces y la soja en la ensalada. Se compenetraban y no les pasaba inadvertido a ninguno de los dos.


  —Eres vegetariana.


  —No estricta. —Salpimentó la ensalada y la mezcló con las cucharas—. A veces como poll…


  —No seas grosera —le advirtió levantándole el dedo.


  Ruth frunció el cejo. ¿De qué estaba hablando? Abrió la boca horrorizada cuando supo a qué se refería Adam.


  —¡Eres un pervertido! Iba a decir pollo.


  Adam sonrió. Estaba bromeando con ella. ¡Aleluya!


  —¿Me estás tomando el pelo? —Ruth se rio también y continuó mezclando la ensalada—. El pollo tiene muchas proteínas y muy pocas grasas.


  —Claro, claro… Eres fácil de provocar, Cazadora.


  —Seguro —susurró ella sintiendo el calor corporal del berserker—. ¿Tienes…? —Se aclaró la garganta. Estaba emocionada por la camaradería que había entre ellos. Si se trabajara con mimo, seguro que algún día podría llegar a más. Algún día como, por ejemplo, ya mismo. Eso era lo que ella anhelaba—. ¿Tienes módena caramelizada?


  Él le guiñó un ojo, todo chulesco, y Ruth se tuvo que agarrar a la isleta central de la cocina para no caerse desmayada, ahí en medio, como una groupie medio loca.


  —En mi casa, sólo lo mejor. —Meneó el botecito de líquido oscuro.


  —¿Dónde la consigues? —preguntó asombrada.


  —Cerca de Picadilly hay un colmado de alimentación mediterránea. Voy mucho por allí. No es fácil comprar buena comida en Londres. ¿Quieres vino? Tengo Chardonnay.


  —Claro, ¿por qué no? Hoy estamos de celebración —exclamó ella.


  —¿Celebración? Explícamelo. —Tomó dos copas de cristal azulado—. Siéntate.


  Ruth se sentó y Adam sorprendentemente también se sentó a su lado. Muy, muy cerca de ella. Madre mía, él era tan grande que se sentía rodeada por él. Observó que sólo había cogido un tenedor.


  —¿Tú no vas a cenar?


  Adam se extrañó al comprobar que sólo había cogido un cubierto. Su instinto quería alimentar a Ruth y que comieran los dos del mismo plato. Como las auténticas parejas.


  —Comeremos los dos de aquí —contestó encogiéndose de hombros. No podía darle tanta importancia a ese gesto que tenía con ella. Pinchó un poco de todo de la ensalada y se la ofreció. Sus ojos brillaban de diversión y también de expectación por ver cómo reaccionaba ella.


  Ruth abrió la boca sin dejar de mirarlo y se metió el tenedor, saboreando con placer los distintos matices de lo que estaba masticando. Él ronroneó de gusto y a ella se le erizó el vello de todo el cuerpo. Aquello era un coqueteo en toda regla y si no que bajara Dios y lo viera.


  —Loki se hace más fuerte. Strike y mi madre han aparecido en escena. Ayer estuvieron a punto de matarme y de raptar a mis sobrinos. Ellos están en peligro, ¿te das cuenta de eso? Julius ha explotado y Sonja no puede regresar a casa porque Akon está encerrado en algún lugar con un montón de almas perdidas. Se acerca el Ragnarök y el fin del mundo. Explícamelo, ¿por qué estás de celebración, Ruth? —Era una de las cosas que no le gustaba de ella. Su incapacidad para asumir las situaciones y actuar de una manera responsable con ellas—. ¿Por qué no estás asustada? No te entiendo.


  No le gustó el tono frío y acusador de su pregunta. Tenía muchas cosas que celebrar pero él no lo veía así.


  —Seguimos vivos, ¿no? —lo encaró.


  —Creo que no eres consciente de lo que pasa —aseguró lamentando ese hecho—. Es el único modo de entender tu actitud tan despreocupada.


  —¿Despreocupada, dices? —Alzó las cejas y se secó la boca con la servilleta de papel—. Te daré varias razones que hacen que esté contenta. Por orden: no estoy loca, soy la Cazadora. Ayer te ibas a morir y yo te salvé. Ayer se iban a llevar a tus sobrinos y yo me los llevé antes. Hoy has visto a tu hermana y has podido tocarla y hablar con ella y además te ha dicho que si llevamos con nosotros el Eohl la oscuridad del seidr no podrá tocarnos. Liam y Nora también se han encontrado con su madre y ha sido emocionante. Sabemos lo que está pasando y tenemos una oportunidad para solucionar las cosas, para afrontarlas; es el poder que nos da el conocimiento. He guiado a un montón de almas que necesitaban descansar a ese lugar llamado hogar. Y lo he hecho solita, ¿sabes? —Golpeó con el dedo índice en su musculoso pecho y sus ojos brillaron furiosos—. Y tú, gruñón estirado aguafiestas, no me vas a estropear este momento ni vas a hacerme sentir mal por saber que voy a dormir bien y a gusto conmigo misma por primera vez en mi vida.


  Increíble. Adam estaba tan excitado y tan asombrado que podría aporrear clavos si se lo propusiera. Ruth le había girado la tortilla y lo había dejado sin argumentos. Y además, había visto en sus ojos aquel fogonazo de ira y fuego ambarino que despedían cuando alguien la llevaba contra las cuerdas. Y ahora sentía unas ganas enormes de avivar las llamas en ellos.


  Ruth le quitó el tenedor de la mano.


  —Ve a por el tuyo —dijo enfurecida.


  Se arrepintió de haber roto la tregua que habían hecho. Resignado, fue a por otro cubierto.


  —Y sí estoy asustada, Adam —susurró débilmente con la cabeza agachada, jugueteando con la comida.


  Quiso abrazarla en ese preciso momento. Pero se quedó paralizado, no controlaría lo que podía pasar después si entraba en contacto con el suave cuerpo de aquella mujer.


  —Pero llevo viviendo con miedo toda mi vida y ya se acabó. —Alzó la barbilla con dignidad—. Si me quieren coger, si me quieren asustar o herir, que me atrapen si pueden. Pero no me voy a esconder ni voy a rechazar quién soy. No me importará morir hoy o mañana si es luchando por una causa mayor. Tú confundes mi aceptación con indiferencia ante todo lo que me rodea y sucede —y aunque le dolía aceptar eso, ya se había hecho a la idea—. Estás equivocado, chamán.


  Comieron en silencio.


  ¿Por qué había tenido tanto miedo Ruth? ¿Qué le habían hecho?


  ¿Estaba él equivocado? La chica le había dado una respuesta que era incapaz de replicar. ¿Lo estaba mezclando todo? ¿Tenía prejuicios porque confundía la alegría de Ruth con el desinterés y la fiesta eterna?


  —Ya he acabado. —Se levantó, dispuesta a recoger la cocina y dejarlo a él solo, comiendo y tragándose todas sus acusaciones a ver si le sentaban tan mal como a ella.


  Adam miró su plato. No comía nada. Comía como un pajarillo. La agarró de la muñeca y la detuvo.


  —Ni siquiera has…


  —Ya no tengo apetito. —Intentó soltarse de su amarre. No sólo estaba enfadada, si no que se sentía avergonzada por el modo que tenía Adam de juzgarla—. Suéltame.


  La soltó inmediatamente y él recordó que llevaba el collar. Ruth no se aprovechaba de ello y muy pocas veces tenía que hacer algo que realmente no quisiera. En realidad sentía que no llevaba ninguna cruz al cuello.


  —Discúlpame, por favor —su voz sonó ronca—. Gracias por la cena. Estoy cansada y sólo necesito…


  La cocina dio vueltas a su alrededor. Una mano la agarró de la nuca y otra le acarició en la mejilla. Sintió algo frío en la espalda y se dio cuenta de que estaba aprisionada contra la nevera.


  Adam y sus ojos de rubíes la sostenían, la inmovilizaban y le miraban la boca como si no hubiera nada más en el mundo.


  —Perdóname tú, Ruth. —Acercó sus labios a los de ella y la besó con una intensidad que los hizo arder a ambos.


  Los berserkers eran seres de instintos salvajes, de impulsos eléctricos y siempre, siempre, aceptaban desafíos. Pero aquello no tenía nada que ver con su naturaleza. Ver a Ruth alejarse de él, sabiendo que había sido el culpable de su distanciamiento, lo medio enloqueció. Ruth le había dado una lección.


  CAPÍTULO 17


  Estaba en el cielo y en el infierno, si se podía estar en los dos lados a la vez. Adam acopló su boca a la suya y la obligó con una dulce insistencia a aceptar su beso. Le estaba haciendo el amor con labios, lengua y dientes y ella no sabía si sus pies tocaban el suelo porque creía flotar. Un beso de verdad debería ser siempre así, como una droga.


  Él estaba enfadado, pero no con ella, si no con él mismo. Estaba tan aturdido o más que Ruth por las sensaciones que despertaban el uno en el otro. Quiso gritar de alegría y de miedo al ver que su cuerpo entraba en combustión y que una extraña energía pasaba entre ellos y los hacía elevarse. Una energía conectora. No imaginaba que pudiera excitarse de esa manera con un beso de aquella chica.


  Él también conocía la leyenda del Señor de los animales y la Cazadora. No se lo diría a Ruth, por supuesto. Adam no creía en ellos. Sólo creía en lo empírico, en lo probable. Y Margött era el clavo seguro al que amarrarse, no esa chica que reducía su estado emocional y su raciocinio hasta esos niveles en los que apenas se reconocía, ya no sabía ni quién era. Pero, por Odín, cómo besaba esa mujer.


  Ruth gimió y le devolvió el beso con la misma necesidad. Se agarró a sus hombros y se puso de puntillas para acoplarse mejor a su cuerpo. Metió la lengua en su boca y acarició la suya. Eso es lo que ella necesitaba. Lo que quería y deseaba. Que él la hiciera arder, que hirviera su sangre y le mostrara lo mucho que la necesitaba. De un modo o de otro, la necesitaba. Y no se podían negar eso. Era lo más auténtico entre ellos. Lo real, aunque no se pudiera palpar. Sólo sentir.


  La aplastó más contra la nevera, le deslizó las manos por la espalda y amasó sus nalgas hasta agarrarla y levantarla. Rozó repetidas veces su lengua con la de ella. Así cogida se la llevó al sofá y él se sentó, dejándola a horcajadas sobre su pelvis, encima suyo. La luz que había en el salón provenía del resplandor de la cocina, creando un ambiente cobijado e íntimo.


  Sin dejar de besarse, Ruth le acarició la nuca y la cabeza, profundizando el beso. Querían comerse el uno al otro y no eran conscientes de ese deseo primitivo. Su pelo rapado le hacía cosquillas en las palmas. Le daba placer tocarlo. Asustada por el calor que recorría su cuerpo, se apartó, sólo para comprobar que Adam tenía los ojos rojos todavía más claros que antes y los incisivos superiores desarrollados.


  —¿Estás asustada ahora? —preguntó él inclinándose y pasándole la lengua por los labios.


  Ella tenía las pupilas dilatadas, un cerco amarillo las rodeaba, y le había vuelto el colorete natural de la excitación. Pegó sus pechos al torso de él y le rodeó el cuello con los brazos. Negó con la cabeza. Deseaba aquello. Necesitaba todo lo que Adam pudiera ofrecerle.


  —No. En esto sí que soy una inconsciente. No me das miedo. —Le soltó el pañuelo del cuello y lo hizo como si le estuviera desnudando—. No te he ordenado que me besaras. ¿Por qué lo has hecho, Adam? —preguntó acariciándole los labios con los dedos y resiguiendo su garganta para luego rozar el hallsbänd.


  —Ni idea, Cazadora —reconoció sorprendido—. No sé por qué te he besado. No lo puedo controlar. Llevo todo el día pensando en hacerlo y es frustrante tener tanto control. Me… me atraes.


  Los ojos de Ruth brillaron de alegría al escuchar esas palabras. El rostro de Adam reflejaba su confusión pero también un deseo descarnado por ella, sólo por ella.


  —¿Lo estás haciendo por lo que te he dicho esta mañana sobre nuestro trato?


  —Lo hago porque quiero. Pero el trato también está presente —dijo él sincero, para no sentirse tan desnudo ante ella. Pasaba del trato, él quería eso y punto, pero no se lo diría.


  Ruth asintió inhalando el aire, concentrada y meditando sus palabras. El trato estaba ahí, pero aquello había sido iniciativa suya. Eso estaba bien. Era esperanzador.


  —Si no quieres que siga —continuó él tragando saliva—, ya sabes lo que tienes que hacer. Ordéname que pare y me detendré. Pero si sigues adelante, si ahora mismo dices que sí, entonces eres mía. Esta noche no te vas a escapar. Tenemos que acabar con esta tensión lo antes posible o no nos la quitaremos de encima —aseguró acariciándole las nalgas y gimiendo—. Y yo necesito paz mental. Lo de ayer no me sirvió de nada. Fue un aperitivo y yo quiero el menú completo.


  Ruth agradeció la sinceridad del berserker. No la había engañado, no le regalaba los oídos, decía lo que había y punto. No la besaba porque la respetara ni su corazón le obligara a ello. Era deseo, instinto incontrolable.


  ¿Tendría suficiente con eso? Nunca. Pero por ahora, era un paso. Además, ella necesitaba experimentar lo que era hacer el amor con él. Lo necesitaba como el aire para respirar, para seguir viva.


  —No quiero que pares —susurró en su boca.


  Adam gruñó y enredó los dedos en sus suaves ondulaciones caoba, echándole la cabeza hacia atrás para conseguir mejor accesibilidad a su cuello y a su boca.


  —Deberías tener miedo, katt. Deberías tener miedo de mí. —Le pasó la lengua por el cuello y le dio un mordisco dulce y suave, con la presión suficiente como para notar que a Ruth se le habían puesto los pezones de punta—. ¿Crees que el collar te lo va a hacer más fácil? Nunca he estado con alguien como tú. Eres muy pequeña.


  Ruth sonrió. Ella no era la primera pero esperaba ser la última para él. Iba a conquistar el corazón de Adam e iba a hacer que olvidara cualquier pensamiento de enlazarse o emparejarse con esa tal Margött. Era la Cazadora y él su Señor de los animales. Se lo iba a demostrar. Podían encajar.


  —No puedo ser muy diferente del resto, ¿no? Ni tampoco puedo ser distinta a una berserker —aguantó la respiración cuando sintió las palmas de sus manos por debajo del sostén, amasando y pellizcando sus pezones.


  —Ayer estaba todo en su sitio —se rio él. Movió la pelvis y eso hizo que Ruth se impulsara más hacia arriba—. Veamos si hoy sigue todo igual.


  Adam deslizó las manos hasta la costura de la camiseta y se la sacó por la cabeza. Se le secó la boca. Ruth tenía un sostén negro con topos rosas con cierre frontal. Se pasó la lengua por los colmillos.


  —Arriba. —Le palmeó el culo.


  Ella se colocó de pie entre sus piernas. Adam hundió el rostro en su estómago y mordió el diamante de su ombligo.


  —Poco a poco… —murmuró él recordando que ella era más frágil.


  —¿Qué dices?


  —Esto me vuelve loco —admitió, metiéndole la lengua y tirando del diamante—. Es muy sexy. —Llevó las manos a la cinturilla del pantalón, desabrochó el botón, le bajó la cremallera y lo deslizó por aquellas piernas largas y esbeltas. Llevaba las braguitas a conjunto con el sostén. Ruth dejó las zapatillas a un lado. Lo miraba fijamente. Ella también tenía hambre, pensó orgulloso. Llevó las manos a sus pechos y le desabrochó el sostén. Las copas de color nata de Ruth se liberaron y él estuvo a punto de aullar cuando vio que los pezones rosados apuntaban erectos hacia él—. Eres… eres muy hermosa, Ruth.


  Ella se sonrojó, pero no apartó la mirada.


  —No tengo experiencia, Adam —reconoció finalmente—. Yo… yo sólo lo he hecho dos veces y llevo cinco años intentando olvidarlas. Yo… —se quedó a medias cuando Adam se abalanzó sobre sus pechos para comérselos literalmente. Ruth sintió que le ardía el sexo, y que cada lametazo de Adam, cada succión, cada leve mordisco la lanzaba a la búsqueda de la liberación. Le rodeó la cabeza y lo animó a que mamara todo lo que le diera la gana—. No sé… ay, Dios… muy bien cómo se hace esto.


  —Ya lo sé —asintió él metiéndose un pezón en la boca y pellizcando el otro con los dedos—. Me gusta eso, Ruth. Me gusta que no sepas nada sobre buen sexo y que sea yo quien te lo enseñe. —Alzó los ojos rojos hacia ella y apoyó la barbilla en el valle de sus senos. La abrazó por la cintura y le metió las manos dentro de las braguitas para acariciarle los globos de sus nalgas. Luego colgó los pulgares en las costuras y se las bajó por completo. Ya la tenía desnuda delante de él y se apartó un poco para contemplarla—. No sé por dónde empezar —susurró maravillado.


  Ruth tragó saliva.


  —Lo digo en serio, Adam. Me parece que no sé hacerlo bien. No se me da bien esto…


  —Tonterías. Eres jodidamente perfecta. Yo te enseñaré. —Se apartó de ella y se acomodó en el respaldo del sofá—. Ven a por mí, preciosa. Dime qué quieres.


  Y de repente, sus dudas, sus inseguridades sobre el sexo, desaparecieron. Se armó de valor. Subió al regazo de Adam y se sentó a horcajadas sobre su miembro. Si él no sabía por dónde empezar, a ella le sucedía lo mismo. Adam era un hombre tan grande.


  —¿Por qué te gusta que yo no sepa mucho de esto? —preguntó deslizando un dedo por su barbilla masculina.


  —No lo sé —reconoció él admirando sus pechos—. Todo lo que tiene que ver contigo es raro y confuso. Pero me fío de mi cuerpo. Mi cuerpo está como loco de aleccionarte. Quiere estar dentro del tuyo, muy adentro, ahora —bajó el tono.


  Ruth tembló sobre su regazo. Oh, qué bien. Su cuerpo no era el único que quería esas cosas.


  —Quítate la camiseta —ordenó ella con voz ronca.


  En un segundo, Adam estaba con su impresionante pecho al descubierto. Ruth deslizó las manos por encima de él, por su fascinante tatuaje de dragón. Le gustaba mucho. Resiguió los ojos y las escamas verdes, las garras y la lengua de fuego. Lo acarició con fascinación. La noche anterior no lo había hecho.


  Adam cerró los ojos y dejó que lo tocara a sus anchas.


  —¿Te gusta? —esperaba que ella dijera que sí. El dragón era grande y se había convertido en una parte de él.


  —Me gusta mucho, Adam —contestó ella apreciando los diferentes colores del animal—. Brilla por la noche.


  —Sí, es fosforescente.


  —¿Por qué un dragón? ¿Significa algo para ti?


  —Se llama Nidhug. El dragón simboliza la lucha y el orden. Un juez y un guardián en otras culturas. Los antiguos vikingos adornaban las proas de sus barcos con dragones porque se creía que así alejarían a los espíritus malvados. Sin embargo, es un símbolo dual. También es un ser del inframundo que bebe del Yggdrasil.


  —El fresno sagrado que extiende sus raíces a través de los nueve mundos. —Lo volvió a acariciar, fascinada por su piel dorada, por aquella dureza disfrazada de suavidad.


  —Has estudiado —reconoció él complacido.


  —¿Cómo no hacerlo? Vivo prácticamente con vosotros, tengo que saber quiénes sois. Además, Gabriel es experto en mitología nórdica, él nos ha explicado muchas cosas. —Volvió a acariciar la lengua del dragón que rozaba el pezón izquierdo de Adam—. Si es un símbolo del mal, ¿por qué lo llevas?


  —Porque quiero recordar contra quién lucho. Quiero recordar contra quién llevo siglos peleando. Cuando tienes la eternidad por delante, a veces puedes olvidar por qué razón estás aquí. —Puso su mano sobre la de Ruth y la deslizó hasta sus abdominales—. Más abajo, katt. —Levantó su pelvis de nuevo y eso hizo que los pechos de la joven bailaran de un lado al otro. No eran grandes, pero eran perfectos.


  Ruth, que se sentía atrevida, bajó la cinturilla de sus pantalones hasta que vio el nido de rizos negros de Adam, y continuó tirando de él hasta que aquella inmensa vara salió disparada hacia el ombligo, sobrepasándolo.


  —Acaríciame. —Adam estiró los brazos y los apoyó en el respaldo del sofá—. Hazme lo que tú quieras. No quiero que tengas miedo de mí.


  —No lo tengo. —Era verdad. Nunca se había sentido tan segura de su propia sexualidad y sensualidad. Llevó la mano al pene de Adam y se quedó alucinada al comprobar que no podía abarcarlo por completo. Era grueso y muy grande—. No voy a poder contigo, Adam —susurró preocupada—. Ayer no pude.


  —Yo sí que voy a poder contigo, Ruth. —Le cogió la mano y le indicó cómo tenía que acariciarlo. De arriba abajo, presionando un poco en la punta y luego deslizando la mano de nuevo hasta la base.


  —¿Te gusta así? —preguntó insegura, hipnotizada por el movimiento.


  —Ggrrrrrr… —gruñó él en éxtasis.


  Ruth sonrió y se envalentonó prodigándole caricias cada vez más descaradas.


  Adam tenía los labios entreabiertos, los blancos colmillos asomaban de entre el labio superior, y sus ojos eran dos rendijas rojas que no dejaban de observarla y controlarla. Porque no se engañaba. Adam podía estar en una posición sumisa ahora, pero era él quién mandaba en todo momento. Lo apretó más fuerte y lo acarició con brío hasta que lo oyó gemir.


  —No has tocado así a nadie, ¿verdad? —preguntó él con un brillo de posesión en la mirada.


  Ruth se envaró.


  —No. ¿Lo estoy haciendo mal?


  —Diablos, no —gruñó de nuevo—. Me podría correr por la expresión de tu cara, Ruth. Por cómo miras lo que me estás haciendo. ¿Ves el placer que me estás dando?


  Ella tragó saliva. Se estaba humedeciendo. Estaba ardiendo.


  —Adam…


  —Chist. —Se incorporó un poco y se quitó los pantalones—. Tú mandas, Ruth.


  —¿Podríamos hacer… hacerlo así?


  —¿Así cómo? —preguntó aguantándose la risa.


  —Tocándonos.


  —Quiero algo más que tocarte, Ruth. —Y era muy cierto. Quería algo más—. Ayer ya me torturaste. —Quería sentirla a su alrededor, abrazada a él, estallando en mil pedazos y saber que luego podría calmarla y mimarla, y seducirla de nuevo. Le echó el pelo hacia atrás y expuso los pechos a su escrutinio. Ya tenía marquitas de las succiones de su boca. Sintió unas ganas primitivas de dejar su marca ahí, lo que le hizo pensar en el mordisco de la nalga. Llevó las manos a su trasero y la acarició suavemente. Fue recompensado con un gemido de placer—. ¿Todavía te escuece? —preguntó ligeramente arrepentido.


  —Fuiste un bruto —le recriminó ella—. Pero no me duele, sólo a veces, bueno… siento que me están acariciando ahí.


  Adam apoyó la frente en el hueco entre el hombro y el cuello de Ruth. Cada vez que él pensara en ella, si era una auténtica marca de dominación, ella sentiría su caricia ahí. Cuando la mordió no quería imprimir su marca en ella, simplemente quería devolver el mordisco. Pero ahora ya estaba hecho y de nada servía lamentarse.


  —Te marqué un poco. Te marqué sin querer.


  —¿A qué te refieres con marcar? —le acarició la nuca, cerrando los ojos ante la caricia de sus manos.


  —Imprimí mi marca en ti. No controlé mi instinto. No imprimí mi marca lo suficiente como para que otros sepan que estás realmente marcada, pero sí lo bastante fuerte como para que los berserkers sepan que hueles a mí. Lo suficiente como para que cuando pienses en mí, o yo piense en ti, sientas mi toque en ella.


  Ruth se incorporó y se acarició la señal de la nalga. Era rojiza y un poco grande, pero no había morado alguno. Ya no.


  Así que la había marcado «inconscientemente». Eso no se lo tragaba.


  —Juegas sucio, chamán —murmuró sin dejarlo de tocar—. ¿Así que me marcas sin mi permiso?


  Adam sabía que no estaba enfadada. Lo olía. Ruth sentía curiosidad por el verdadero móvil que había hecho que la mordiera. Ella no creía sólo en el instinto. Confiaba en que hubiera algo más y eso era peligroso. Tenía que desviarla de esos pensamientos o alguien saldría herido, y de paso, él mismo tendría que convencerse de ello.


  —No pienses lo que no es, Cazadora. Se me fue la mano.


  —Se te fue la boca —puntualizó ella acercándose a él de nuevo y besándole en los labios—. Pero ya no estoy enfadada. Y no pienso nada. Lo hecho, hecho está.


  Y encima era sincera. No iba a ocultarle nada. Debería sentirse mal por estar así con ella sabiendo que en algún momento escogería a otra mujer. Otra mujer con la que hacer lo que iba a hacer con Ruth.


  —Escucha, Adam. —Captó todo lo que él sentía y no quiso presionarlo. Adam iba de frente con ella, se merecía el mismo trato por su parte—. La marca se me irá. Sin obligaciones, ¿vale? Éste era mi trato. Enséñame. Tú también estás marcado por mí, injusta o justamente. Llevas el collar —asumió con tristeza—. Te ata a mí involuntariamente.


  Involuntariamente. ¿De verdad iba en contra de su voluntad? Adam se sentía como el hombre más afortunado de la Tierra. Podía acostarse con Ruth, sin ningún tipo de compromiso. Para muchos hombres eso sería sinónimo de noche de suerte o lotería. Pero había un código en él, algo interno y personal que le decía que aquello no era justo para ella, para ninguno de los dos. Al menos, se encargaría de darle el mejor sexo de su vida y de que ambos disfrutaran de ello. Era lo único que podía ofrecer.


  —Ven aquí, Ruth —gruñó como un lobo al borde de su autocontrol—. Déjame enseñarte cómo encajamos tú y yo.


  No le dejó tiempo ni para que ella contestara. La besó agarrándole la cara y acomodándola sobre su estómago. Él estaba semi estirado y se frotaba rítmicamente contra su entrepierna. Qué suave era, qué caliente estaba…


  Deslizó una mano entre las piernas de Ruth hasta que acarició la lisa piel y la cremosa prueba de su deseo. La frotó dulcemente y ella se movió sobre su mano mientras no dejaba de besarlo. Poco a poco, le introdujo un dedo y lo movió de un lado al otro, de arriba abajo para moldearla. Se hizo sitio y entró hasta los nudillos. Ruth gimió y movió las caderas hacia delante y hacia atrás.


  —¿Estás bien? —la miró preocupado.


  Ruth cogió la mano que hurgaba en su intimidad y la mantuvo ahí apretada a ella. Midiéndola.


  —Es… es bueno… —cerró los ojos y se mordió el labio.


  Adam ronroneó, le acarició el clítoris con el pulgar y Ruth explotó con su dedo en su interior. Convulsión tras convulsión, aprisionaba el dedo rogando para que no saliera de ahí. Se dejó caer encima de él, impresionada por la manera tan rápida en la que alcanzaba el orgasmo con Adam.


  —Muy bonito, Ruth… —Le acarició el trasero con la otra mano. Él también estaba sobrecogido—, pero acabamos de empezar. —La besó en el lateral del cuello—. Probemos algo más.


  —Más… —murmuró Ruth agarrándose al respaldo del sofá. Adam introdujo un segundo dedo. No era fácil, pero los músculos de Ruth cedían a su invasión controlada.


  —¿No has hecho nada en cinco años? —preguntó inclinándose sobre uno de sus pechos y besándolo mientras conseguía meterle el segundo dedo también hasta los nudillos.


  Ruth se quejó un poco, pero aceptó el movimiento y el ardor que acompañaba a la fricción. Negó con la cabeza.


  —¿Nada de juguetitos?


  —¿Juguetitos? —abrió los ojos y lo miró divertida.


  —Ya sabes —movió los dedos hacia el interior y masajeó sus paredes—. Joder, me voy a correr en nada… Esos juguetitos que utilizáis las chicas para daros placer.


  —No. Sin juguetitos —sonrió ella cerrando los ojos de nuevo, cegada por el placer. Se mordió el labio y suspiró—. ¿Eso te gusta? ¿Los juguetitos?


  ¿Le gustaba? Con ella le gustaría todo probablemente.


  —Eres muy estrecha. Nadie me ha conseguido engañar tanto como tú, gatita. Pareces alguien muy diferente. Tu pose, tu carácter… das señales equivocadas.


  —Eso es lo que tú quieres ver, Adam. —Abrió los ojos, le acarició la mejilla y lo besó. Tenía esperanzas de que después de hacer el amor ambos se mirarían de otro modo. Sabía que no debía esperar nada, pero la esperanza era lo que nunca perdía Ruth. Adam era un hombre difícil, uno que no confiaba en las mujeres y uno muy sectario que sólo daba su amor y su cariño a personas privilegiadas. ¿Podría ella estar dentro de ese grupo?—. Me miras, pero no me ves. Eres tontito.


  Un beso dulce, algo para otros insignificante, pero para Adam fue como quitarle la anilla a una granada. Iba a estallar.


  —Hazme el amor, noaiti —susurró—. Quiero estar contigo. Joder, sí.


  La levantó un poco, quitó los dedos de su interior, se cogió la base del pene y muy lentamente dirigió la cabeza de su miembro al portal de Ruth, frotándolo y acariciándolo para que se abriera a él. Ella agrandó los ojos y se intentó apartar.


  —No, Ruth. —La mantuvo en su sitio. Sus manos eran hierros que marcaban sus caderas—. Déjame entrar, gatita. —Movió sus caderas hacia abajo y él se impulsó en los talones para moverse hacia arriba. La estiró y jugó con el peso de Ruth para adentrarse con fuerza—. Qué caliente…


  —Adam, por favor, no creo que… —Gimió y echó la cabeza hacia atrás al sentir como Adam seguía avanzando en su interior, haciéndose hueco a empujones, hasta lugares que ella no sabía que tuviera—. Me duele…


  —Chist, lo sé, ven aquí. —La abrazó con fuerza y dejó que su cabeza reposara sobre el hombro de él. Sabía que le dolería. Él estaba muy bien dotado y Ruth era como una virgen sin himen. Podía controlar eso. Podía controlar su transformación con ella y lo intentaría para no asustarla y no lastimarla de ningún modo. No se podía correr bajo ningún concepto. No se vincularían. Siguió meciéndose en su interior, con empujes potentes e insistentes, hasta que Ruth con un quejido albergó toda su longitud. El cuerpo de esa chica era increíble. Ella intentaba moverse para no sentirse tan incómoda, pero él la mantenía en el lugar. Le acarició el pelo con una mano mientras con la otra la cogía del trasero y la obligaba a mantenerse ahí, ensartada en él—. No te muevas, katt. Acostúmbrate a mí, no luches. Relájate.


  Ruth se abrazó a su cuello y ocultó el rostro en él. Era tan íntimo, tan especial estar así con él. También se sentía irritada y colmada, pero era intenso y el dolor empezaba a desaparecer. Adam desprendía ese olor a menta tan característico de él. ¿Cómo iba a luchar contra él si parecía que su cuerpo y su alma habían nacido para estar unida a su cuerpo?


  —¿Tú estás bien? —preguntó ella con la boca pegada a su cuello. El cuerpo de Adam tembló de la risa.


  —Estoy en el infierno. Me quemas como el demonio, Ruth. Eres puro fuego. —Se meció un poco en su interior—. Así, bonita —susurró besándola en el cuello, en el hombro, sobre la cabeza—. Así, muy bien. —Se impulsó más adentro y Ruth le clavó las uñas en la espalda, murmurando palabras de asombro—. Ahora estoy dentro de ti de verdad. ¿Quieres mirarnos?


  Ruth se despegó de su cuerpo como pudo. Moverse era enviar un relámpago de deseo y de sensaciones enloquecedoras a través de su espina dorsal. Lo sentía clavado dentro de ella. El miembro de Adam presionaba en el cuello de su matriz, como si quisiera entrar allí también. Como si no la hubiera machacado ya por dentro.


  Él la miró a los ojos y le secó las lágrimas con los pulgares sintiéndose como un bruto por hacerle daño.


  —No quería lastimarte. Perdóname. Tengo que recordar que eres… diferente.


  ¿Diferente? Vamos, hombre, que no le iba a doler a nadie menos a ella. Menuda tontería. Adam era un animal en todos los sentidos. Espectacular.


  Ruth miró a sus cuerpos unidos. Estaba tan metido en su interior, que notaba los testículos de Adam golpeando en su entrada.


  —Agárrate donde sea, nena. —Se incorporó y movió las piernas de Ruth para abrirlas más y facilitar el contacto y la invasión.


  Ruth gimió cuando sintió como se movía el miembro de Adam en su interior. Se miraron a los ojos. Se estudiaron. Los de él rojos con el iris negro, los de ella ambarinos y humedecidos por las lágrimas.


  —Cabálgame. Tienes el control, Cazadora. Vamos, muévete y agárrate a mí bien fuerte.


  Ruth obedeció y se movió de arriba abajo. Era devastador. Al principio se movía tímidamente, pero luego, Adam la acarició entre las piernas y le frotó ese capullo de placer divino y ella se descontroló. Sentía que las entrañas le quemaban, que los pezones le picaban y que el dedo de Adam hacía auténticos estragos en su cuerpo. Se movía con fuerza, sin importarle si dolía o no, agradeciendo el umbral del dolor porque venía acompañado con el placer más salvaje y un deseo exponencial sublime. Estaba desbocada y decidida a conseguir el orgasmo más maravilloso de su vida.


  —Vamos, Cazadora —la animó agarrándole de las nalgas y la pegó más a él, deslizándose hasta quedarse acostado en el sofá, obligándola a estirarse encima de su cuerpo y a mantener el contacto de piel con piel.


  —Adam —gritó Ruth arañando la piel del sofá—. No puedo… no…


  La inclinó todavía más y agarró su cabeza, pegándola a su garganta para acallar sus gritos desesperados mientras embestía una y otra vez, y otra vez, golpeando sistemáticamente su clítoris con su pubis. Una de cal y una de arena. Dolor y placer.


  —Yo te llevo. Estás conmigo, katt —murmuró en su oído mientras golpeaba en su portal sin ningún tipo de control. Los colmillos inferiores también se le desarrollaron y sintió cómo empezaba a nacer el orgasmo, uno diferente a ninguno que hubiera sentido con anterioridad. Nacía en la parte baja de la espalda, las venas se le hincharon, su cuerpo tembló, y oía el corazón de la Cazadora que se adaptaba a los latidos del suyo. Quería que ella llegara con él. La embistió como un toro, con más dureza, sin oír los gemidos de éxtasis de Ruth y sintió cómo llegaban los temblores de los músculos internos. La mordió en el cuello de un modo agresivo y dominante y la mantuvo ahí mientras se corrían a la vez.


  Ruth gritó cuando los niveles de placer se mezclaron con el dolor. La estaba mordiendo. El orgasmo iba de dentro hacia fuera. Se concentraba entre las piernas y luego ascendía hasta el ombligo, el torso y los pechos. Y cuando estalló, lo hizo en todo su cuerpo y en su mente, donde vio luces de todo tipo y fuegos artificiales.


  Adam era incombustible. Cuando ella lo apretaba él se metía todavía más adentro. No recordaba jamás en sus trescientos años de edad un cuerpo que le diera el cobijo tan profundo que daba Ruth. Demonios, era perfecta, joder.


  —¿Adam? Adam… por favor… no puedo más.


  Pero Adam no la oía, hacía muchísimo rato que no la oía. Seguía penetrándola profundamente, pero cada vez con más lentitud. Ruth no quería ordenarle nada. No quería detenerlo y que él obedeciera por llevar el hallsbänd. Necesitaba controlar a Adam en su naturaleza. Si no, jamás podría hacerlo. Ella lo había aceptado, había dejado que le hiciera todo lo que le había hecho porque él era un berserker y ella había accedido a acostarse con él. Quería demostrarle que podía hacerlo, que también podría ser su mujer. Pero Adam estaba como ido, gemía y hacía sonidos guturales salvajes con la garganta.


  —Adam… tienes que parar, por favor… —sollozó deslizando una mano entre ellos y poniéndola sobre la base de su pene, intentando detenerlo en vano.


  De entre los estertores del orgasmo interminable y poderoso que había tenido, oyó la voz melódica de aquella mujer que tenía encima, abrazada a él, y sudorosa por todo lo que habían compartido. Su cuerpo estaba sometido al de ella. Quería más. No quería detenerse. Desclavó los dientes de su cuello y miró su impresión, su marca. Era suya. Una marca real. «Mía. La Cazadora es mía», pensó. Volvió a oír la voz dulce y suplicante de Ruth en la lejanía y focalizó todo aquello que lo rodeaba como si hubiera salido de un sueño, recuperando la conciencia poco a poco.


  ¿Cuánto tiempo había pasado? Había perdido el control como nunca jamás lo había hecho. Miró a Ruth aterrorizado. Ella le devolvía la mirada con el pelo rojo alborotado alrededor de su rostro, los ojos dilatados y llorosos, los labios magullados y un mordisco de un animal salvaje en el cuello. ¿Su mordisco?


  —Necesito que me sueltes el culo, chamán —le pidió con la voz llena de lágrimas, las mejillas sonrosadas y la barbilla temblorosa.


  Se había corrido cinco veces seguidas desde que Adam se había descontrolado, pero no iba a poder hacerlo otra vez. Llevaban demasiado tiempo así y se iba a desmayar como él no se detuviera.


  Adam no se había dado cuenta, pero todavía la tenía agarrada de la nalga donde tenía la marca, y la tenía cogida tan fuerte que le habían salido moretones con las impresiones de los dedos. Despegó sus dedos uno a uno y la miró aturdido, sin saber qué era lo que lo había poseído.


  —Deja de moverte, por favor —pidió suplicante agarrándolo suavemente del miembro—. Cinco minutos, sólo déjame cinco minutos y luego seguimos —susurró sobre su hombro.


  Adam se detuvo consternado y sintió pesar al ver cómo Ruth soltaba un suspiro de alivio al detener sus acometidas.


  ¿Qué había hecho?


  —Ruth… —intentó explicarse, pedirle perdón por su falta de control, pero no sabía qué decirle—. Lo sien…


  —No te atrevas a disculparte —dijo ella asustada—. No te atrevas. —Lo besó con ternura en la barbilla y descansó la cabeza sobre su pecho—. Ha sido increíble.


  Adam no entendía nada. Miró hacia abajo y sintió que se le caía el mundo encima. Se había corrido hasta quedarse seco, y lo había hecho con Ruth, dentro de Ruth. Él siempre controlaba su orgasmo, nunca se derramaba dentro de nadie porque eso era una señal de vinculación, una anudación única entre compañeros. Pero eso no era lo peor. Lo peor era que había compartido su chi con ella. Y había sido su polla, no su mente, quien había decidido hacerlo, como si ella fuera su pareja, su kone. Había hecho el amor con ella como si fuera su compañera.


  Se incorporó intentando no lastimarla, aunque viendo las marcas que tenía en el cuerpo ya era demasiado tarde.


  —¿Qué haces? —preguntó ella relajada por completo, quedándose sentada a horcajadas sobre él—. Quedémonos así un ratito más. —Acarició su erección con sus músculos internos y siseó de lo sensible que estaba—. Pero no te muevas, podríamos descansar unos segundos…


  Adam la miró de nuevo de arriba abajo y quiso pegarse un tiro por su estupidez. Tendría que haberlo sabido. Hacer el amor con Ruth iba a ser un desastre, lo había drenado como a un adolescente y había hecho que entrara de cabeza en el frenesí berserker. Era humana, le había hecho daño, estaba magullada y amoratada, y encima, le había entregado su chi. ¿Y ahora qué?


  El chi se reserva a la pareja, joder. Y Ruth no era su pareja. No lo sería nunca. Una cosa era el estúpido trato que habían hecho, que él le enseñara cosas sobre el placer, pero la otra era perder el norte de ese modo. Sentía terror por lo que le hacía Ruth y se asustó. Necesitaba alejarse de ella. Ruth podría dominarlo.


  La cogió de las axilas y la levantó, desclavándola de él. Ella soltó un gritito de incredulidad y también de dolor, pero él la ignoró. Estaban empapados y no era para menos. Su miembro, que aún seguía hinchado, cayó a un lado entre la maraña de pelo púbico negro. Quería más.


  —Mierda, menudo desastre. —Se tapó la cara con las manos y se frotó los ojos.


  Ruth sintió que un cuchillo cercenaba sus entrañas. Un desastre. ¿Había dicho menudo desastre? La experiencia más alucinante de su vida, había sido un desastre para él. No sabía qué decir ni qué hacer. No se podía mover porque sentía los huesos de gelatina y aún recorrían por sus entrañas reflejos orgásmicos. Quería gritarle por ser tan idiota, por estar tan ciego. Y quería golpearse contra la pared por haber sido tan tonta al creer que aquello podría cambiar algo entre ellos. No lloraría más delante de él.


  —No pasa nada, Adam. No te voy a pedir que te cases conmigo, tranquilo.


  —¿Que no pasa nada? —gritó él descontrolado—. Me he metido entre tus piernas como un animal, Ruth. —La agarró de los brazos y la zarandeó.


  —Lo habrás hecho otras veces —aseguró ella, sin mirarlo a los ojos, quitándole trascendencia al acto. Cómo dolía todo eso—. No es para tanto.


  —No entiendes una mierda. Te he dejado mi impresión en el cuello. —Le apartó el pelo de mala manera y miró la marca disgustado—. Me he corrido dentro de ti, te he entregado mi chi. Mi chi no es para ti, joder. —La soltó como si tocarla le diera asco—. Soy un maldito estúpido.


  Ella tragó el nudo que tenía en la garganta.


  —No sé de qué me hablas. Tú hablarme raro. —Intentó sonreír, queriendo gastar la misma broma de la noche anterior, quitarle hierro al asunto.


  —Intenta ser seria un maldito momento, guapa. No me hace ni puta gracia —gruñó él mirándola con los ojos amarillos.


  Ruth se apartó de él. Adam estaba muy enfadado. Estaba furioso con ella. ¿Por qué? ¿Había hecho algo mal? Ella aprendería. Si Adam le explicara y le enseñara, ella podría ser lo que él necesitaba en la cama y también fuera de ella.


  Quiso contestar lo más dignamente posible.


  —Adam, ten un poco de paciencia, no sé mucho de vuestras costumbres… —Iba a ponerle una mano en el hombro.


  —No me toques, Ruth. Necesito que ahora no me toques. —La atravesó con los ojos—. No es para menos que no sepas nada. Ni siquiera te has esforzado en saber cómo somos. Qué pérdida de tiempo para ti, ¿verdad?


  —Eso no es cierto —se defendió ella indignada—. Sé mucho sobre vosotros, lo que pasa es que no tengo ni idea de lo que os supone tener relaciones sexuales. Te aseguro que en los libros de mitología os nombran poco o nada y no van a hablar sobre esto, y yo no tengo amigas berserkers que me expliquen…


  —Eres humana. No sabes una mierda de nada. No sabes nada de mí. —Apoyó los codos sobre las rodillas y se pasó las manos por el cráneo en un gesto atormentado—. Olvidé ese detalle mientras te follaba. Esto ha sido un error. Pero después de hoy no volverá a pasar. Ya nos hemos catado, se supone que hemos matado la curiosidad que tenías. ¿He cumplido, Ruth? ¿Has aprendido lo que querías?


  Ruth se movió y se cubrió con la manta, colocándosela rápidamente alrededor del cuerpo.


  —No hay necesidad de ser grosero.


  —No soy un caballero, ni tampoco veo a ninguna dama por aquí —contestó cortante—. Ruth, esto no puede volver a pasar.


  Las palabras de Adam la dañaban y le hacían palidecer. Ignoró el dulce dolor que sentía entre las piernas, y los músculos maltratados de los muslos, la espalda y las nalgas. Ignoró la vergüenza y el despecho, y se levantó del sofá temblando. Necesitaba pegarle. La cólera corroía su sangre y se concentraba en su pecho. Miró el hallsbänd, y se dijo que ahí tenía todo lo que necesitaba para vengarse de él en ese momento.


  —Levántate, slave.


  Adam se levantó como si tuviera un resorte. Estaba grandioso en su desnudez, y todo húmedo ahí abajo… a Ruth se le hacía la boca agua. Sus ojos, ahora amarillos, la miraban con desconfianza. Ella era peligrosa.


  —Sabes que puedo ordenarte lo que quiera, ¿verdad? —observó como Adam movía un músculo de la mandíbula—. Si ahora te ordeno que me toques y que me vuelvas a hacer todo lo que me has hecho en el sofá, lo harás y me obedecerás. Si te ordeno que te toques hasta acabar delante de mí, lo harás. Si te pido que camines a cuatro patas, lo harás. Nunca digas nunca conmigo, Adam.


  Adam no pestañeó. Pero la ira amarilla de sus ojos se apagó, y tras ella, apareció su mirada oscura.


  —Gracias por la lección, slave. —Lo dejó ahí de pie y se dio media vuelta. Agarró el pantalón y las zapatillas que estaban en el suelo y caminó con el porte de una reina, intentando mantener la dignidad, subiendo las escaleras sin mirar atrás—. No se me va a olvidar, ha sido muy educativo. Pero recuerda que lo que ha pasado entre nosotros lo has hecho tú. Yo no te he ordenado nada. No te he obligado. Lo que has hecho ha salido de ti, de tu voluntad, no de la mía. Asúmelo de una vez. Buenas noches.


  —Ruth… —murmuró Adam maldiciéndose por su brusquedad—. Vuelve aquí.


  Pero Ruth lo ignoró haciendo oídos sordos a sus órdenes. Se cerró en su habitación y se metió en el baño para lavarse de cualquier olor que recordara a Adam, para eliminar cualquier prueba de contacto con él. El agua eliminaría las lágrimas y la sensación de sentirse utilizada y poco valorada. El agua calmaría sus músculos doloridos y sus irritaciones. Pero el agua jamás haría olvidar el dolor y el desprecio que Adam había demostrado después de haberse acostado con ella.


  Reconsideró su objetivo. Ese hombre era inconquistable y nunca la querría por lo que ella era. Nadie la había querido por quien era, no sabía de qué se sorprendía. Y para Adam, el simple hecho de ser una humana, más joven que él y algo más desenfadada, la eliminaba de su lista, aunque fuera una humana que en cinco días se convertiría en inmortal. Aunque fuera la Cazadora, no era suficiente para él. No era suficientemente buena para él y su familia. Se había implicado emocionalmente con él, pero le había dejado clara su postura y nunca se imaginó que después de acostarse con ella la humillaría de ese modo. Había sido peor disfrutar en sus brazos que todas sus demás experiencias, porque al menos con ellos no esperaba nada, pero con Adam sí.


  Cuanto antes se lo sacara de la cabeza, antes podría ser más útil para los demás. Se centraría sólo en su labor como Cazadora. Lo ayudaría con su hermana y con los pequeños mientras necesitara su ayuda, pero no podía pasar de ahí su relación. No podía acostarse con él de nuevo. Mañana, sin embargo, haría algo sorprendente. Lo dejaría con la palabra en la boca.


  —Que te aproveche, Margött. —Se dejó caer en el suelo de la ducha, con su pelo rojo empapado y su cuerpo marcado por él, se abrazó a sí misma y hundió la cara en sus rodillas. Al menos podría llorar a solas y lamerse sus heridas. Y a lo mejor el agua le limpiaría la cara y se llevaría su corazón roto con ella, porque esa noche Ruth le había querido entregar su corazón y Adam lo había ninguneado y se lo había devuelto muy agrietado.


  Adam pasó por delante de la puerta de la habitación de Ruth y se quedó escuchando los sollozos tímidos y reprimidos de aquella humana tan adictiva. Nunca había sentido nada igual. Jamás se había entregado así a nadie. Llevaba mucho tiempo sin hacer el amor con nadie, y las veces que lo había hecho —todas mujeres de pago—, nunca, nunca se había derramado dentro de ninguna mujer. Para él, mantener la energía era muy importante, la necesitaba para controlar su don. Pero con ella había sido imposible. Se había cegado. Había entrado en frenesí, y con ello había perdido la noción de todo lo que le rodeaba, excepto su cuerpo cálido, cariñoso y lleno de suaves curvas. Mía.


  Ahí estaba su instinto de nuevo. Ruth no podía ser suya. Era inviable. Una mujer humana, que no sabía luchar, que no podía defenderse, que debía hacerse cargo de dos niños que eran muchísimo más fuertes que ella… ¿Cómo iba a defenderlos si alguna vez pasaba algo? Sí, iba a ser inmortal, pero la inmortalidad no le iba a dar una fuerza sobrehumana, ni la capacidad de detener a un vampiro o a un lobezno, ya que un golpe de ellos la mataría al momento. ¿Qué dificultad encontrarían en arrancarle el corazón o en rebanarle el cuello? Apretó los puños cuando oyó como se sorbía la nariz. Tenía que dejar de llorar o iba a volverlo loco. Escuchó cómo se frotaba la piel enérgicamente, intentando anular su esencia, su olor de ella. Adam gruñó y apoyó la frente sobre la puerta. Ruth quería eliminar cualquier prueba de lo que habían hecho. ¿Y cómo hacía él para borrar de sus fosas nasales, de su piel, y de su paladar, el olor a melocotón dulce que desprendía esa chica? La podía saborear otra vez. Siempre lo haría.


  Salió de ahí corriendo antes de cometer una locura, como entrar en su habitación, cargársela sobre el hombro y hacerla suya durante toda la noche, para asegurarse de que nunca olvidara a qué olía él.


  CAPÍTULO 18


  Ruth se levantó muy temprano. No podía dormir más. Se sentía plena de energía, vale, con el corazón lleno de tiritas, pero físicamente su estado era muy vital y fuerte. No había remordimiento ni arrepentimiento por lo sucedido la noche anterior. Nada que reprochar. Después de meditar y recapitular sobre lo sucedido, lo entendía. Al parecer, había llegado tarde con Adam. Todo había ido mal desde un principio, el Destino estaba en contra de ellos, y una sucesión de malentendidos había privado que ambos se conocieran a fondo y que ahora se vieran forzados a permanecer juntos, en contra de su voluntad, no tanto en contra de la de ella como la de él. Sin embargo, no contaban con la atracción fatal que ardía entre ellos, no imaginaban que sus cuerpos se atrajeran de ese modo, que el deseo los llevara a su terreno como las olas que chocan contra las piedras una y otra vez en una marea.


  Pero era sólo deseo. Algo físico. Un impulso químico de sus cuerpos, nada más. Punto y final. Si Adam quería hablar de lo sucedido, no se lo iba a permitir. Él volvería a decirle que quería a otra, y a ella sencillamente le entrarían ganas de vomitar.


  Él quería a otra mujer. Su… ¿Cómo lo había llamado? Su chi no era para ella. Si eso no era para ella, sería para otra. La que él había elegido. Estaba bien, lo comprendía, y aunque algo en su interior gritaba y no admitía la derrota, ya había tomado la decisión final. No era masoquista. Lo que tenía que hacer iba a ser una prueba total de desapego y de perdón. Lo hacía para no sufrir más, ésa era la verdad, porque estar atada a Adam, de algún modo, la dejaba sin fuerzas y con una pena interior que no entendía. Era como sentirse rechazada a todas horas, y ella tenía dignidad y amor propio como para permitir que nadie la tratara así, aunque daba la impresión de que él lo hacía sin ser muy consciente de ello. El berserker era sincero, simplemente; su franqueza llegaba a veces a ser insultante, pero ella prefería las verdades antes que la hipocresía. El problema era suyo al sentirse ofendida por las preferencias de Adam. No podía ponerle un cañón de pistola en la sien y exigirle que le diera una oportunidad, que se fijara en ella, que la viera bien. Pero él no la veía. Siempre le había pasado lo mismo con los hombres, se equivocaba al reclamar atención y amor por parte de ellos. Siempre la habían usado, y ella, además, había ido a recoger sus migajas, pidiéndoles que la quisieran. Adam era el tercero en discordia en el grado de sucesión de tíos que la habían utilizado. Sin embargo, todo entre ellos había sido diferente de lo que había vivido con los otros dos.


  No lograba encontrar palabras para describir lo que sentía hacia él. No era amable, era un estirado, crudo en sus formas y le costaba sonreír. Pero a ella la cautivaba. Con sus ojos negros, esa sonrisa que intentaba ocultar y que ella advertía con facilidad, el trato protector y paternal que daba a sus sobrinos, y luego, su manera total de tocarla y perder el control… la volvía loca. Su modo de querer a su hermana… Ese hombre quería a pocas personas pero se entregaba a ellas con devoción. Sin embargo, no quería tener nada que ver con ella y se lo dejaba claro una y otra vez.


  ¿Cuántas veces le había preguntado algo sobre su vida? No le interesaba lo que ella había pasado años atrás, ni si sus padres estaban en contacto con ella o no. Joder, ni siquiera le había preguntado por qué razón se había cambiado el apellido. No. A ese hombre le importaba menos que una mierda, su trato la rebajaba.


  Y aun sabiendo eso, había algo en él que la atraía enormemente, y no era sólo una atracción física. Algo en él, no sabía el qué, encajaba con ella a la perfección. Algo de él era sólo de ella, y lo había sabido desde el primer momento en que se vieron. Era tan frustrante. Era como si Adam tuviera unas cadenas invisibles que tiraban de ella hacia él, el control siempre era suyo, y Ruth estaba harta de acabar cediendo las riendas, por mucho que se hubiera conjurado para no hacerlo. Y peor aún era saber que no podía abusar del collar porque no quería denigrarlo a ojos de los pequeños, y sobre todo, ella tampoco quería herirlo de ningún modo. Adam también sufría aunque no lo quisiera reconocer.


  Cuando lo viera haría lo que tenía que hacer. Esa situación debía finalizar. Habían pasado cosas entre ellos, habían vivido situaciones desagradables y momentos realmente emotivos, un poco de todo. Una vida juntos, corta, pero muy intensa. Todo eso los vincularía de por vida, era inevitable. Sonrió con tristeza. Se mirarían y recordarían lo que les había pasado. Lo que habían hecho. Puede que Adam no quisiera recordar que había estado más de un hora taladrándola entre las piernas, poseyéndola sin remisión, sin descanso…


  Dios, todavía estaba dolorida. Pero al menos les quedaría eso, el recuerdo de la intimidad y la pasión. O mejor dicho, ella se quedaría con eso ya que dudaba de que él quisiera mencionarlo alguna vez. A Ruth le gustaban las emociones fuertes, no tenía miedo a sentir, ni a verse sobrepasada por la intensidad de sus experiencias, pero no iba a sufrir gratuitamente, ni por él, ni por nadie. Cuando se vieran fingiría indiferencia, como si la noche anterior él no le hubiera hecho el amor y luego la hubiera rechazado. Como si no la hubiera mordido de nuevo y marcado como algo suyo, mientras gemía y se corría en su interior. Finalmente, había captado el mensaje. Adam no la elegiría nunca, no sólo por ser humana, si no porque no estaba entre sus preferencias. A cada minuto que pasaba, ardía en deseos de conocer a la tal Margött, y aunque sabía que Adam tampoco la amaba a ella, seguro que tendría cualidades excelentes para ser su pareja. Unas cualidades de las que ella carecía. Zorra.


  Eran las seis de la mañana. Necesitaba ejercitarse, su cuerpo se había acostumbrado a ello y corría cada mañana nada más levantarse unos diez kilómetros diarios. Se colocó su pack Nike ipod, conectó su música y se puso a The Veronica’s y su I can’t stay away. La cancioncita iba con su estado emocional. Ella no podía estar alejada de Adam. Cuando llegara, practicaría tiro con arco en el jardín. Gabriel se lo había traído con sus maletas, y ella necesitaba apuntar a algo e imaginarse que eran Adam y Margött besándose. Sería su manera de mantenerse en forma y concentrada, su método para meditar sobre lo que comportarían sus acciones futuras.


  Aceptaba lo que pasaba con Adam. Lo aceptaba, de verdad, pero… ¿a quién quería engañar? Estaba tan celosa que quería arrancarle el pelo a esa mujer, que seguro, seguro, sería un adefesio. Se apretó los cordones de su calzado deportivo con rabia y con fuerza, como si en cada nudo descargara la impotencia que sentía. Salió de la casa y se puso a correr por los terrenos de Adam. Aquel bosque privado que colindaba con su hogar era maravilloso. Los berserkers, al menos As, Noah y Adam, tenían sus casas alrededor de esos bosques, y el tótem se erigía soberbio en el centro de éstos. Se podía llegar hasta él desde cualquiera de las casas, sorteando vegetación, rocas, arbustos y pequeños riachuelos. Dudaba de que los habitantes de Wolverhampton supiera que tenían un tótem de origen milenario en sus bosques.


  Olía a humedad, a limpio, a campo abierto. La ciudad no tenía tantos matices. Sólo el verde de la naturaleza lograba mezclar tantos perfumes, y olerlos le hacía sentirse libre.


  Llevaba unos veinte minutos corriendo cuando sonó Holding out for a hero de Bonnie Tyler. Ésa era su canción. Nunca se lo había dicho a nadie, pero ella creía en los héroes, y no necesariamente en los que se jugaban la vida por otros. Para ella, un héroe era esa persona capaz de ayudar a otro a salir de cualquier hoyo.


  Definitivamente, Ruth necesitaba un héroe.


  
    I need a hero/ I’m holding out for a hero ‘till the end of the night/ He’s gotta be strong and he’s gotta be fast and he’s gotta be fresh from the fight…[28]

  


  Qué curioso. Antes, nunca prestaba atención a aromas, ni a texturas, ni a colores. Ahora los apreciaba y los observaba anonadada. Maravillada por sus sombras y sus luces. Por sus tonalidades. Por su vida. Todo, hasta el objeto más ínfimo, vivía, tenía un ritmo y una forma, un color y una manera de coexistir con todo lo que lo rodeaba. ¿Alguna vez se había dado cuenta de eso? Los pájaros volaban de rama en rama, una ardilla se cruzaba en su camino, un par de mariposas bailaron a su alrededor mientras ella, azuzada por tanta belleza, corría cada vez más rápido.


  
    I need a hero, I’m holding out for a hero ‘till the morning light/He’s gotta 6e sure and it’s gotta 6e soon/And he’s gotta 6e larger than life, larger than life…[29]

  


  Se iba a agotar antes de tiempo, pero sabía escuchar su cuerpo y el momento exacto en el que debía bajar el ritmo para no disparar sus pulsaciones.


  Saltó por encima de un charco de agua y esquivó una roca en el camino. Corrió sobre un tronco caído y evitó una zona fangosa. Inconscientemente, sus piernas iban hacia un lugar en concreto. Recordaba ese camino, hacía dos noches, llena de estimulante hasta las cejas, Liam y Nora la habían llevado a cuestas hasta allí. De pronto, se encontró a unos veinte pasos de aquella figura que hacía culto al dios lobo, a los berserkers, a Odín. Sus pies se anclaron en esa pequeña cima desde donde veía el tótem. Había alguien apoyado en su base, en posición de loto. Adam.


  Ruth cayó de rodillas, respirando a duras penas, ocultándose entre los matorrales. Desconectó la música y escuchó. Adam estaba meditando, cantando algo extraño y lleno de armonía… Su voz era tan bonita. No llevaba camiseta y sólo unos pantalones negros, largos y anchos, que le caían por debajo de la cintura. Era como un rapero y estaba como un tren. Se le hizo la boca agua. No quería molestarle, no quería interrumpir lo que fuera que estaba haciendo. La verdad es que no quería que la mirara de nuevo como la noche anterior, con esos ojos fríos y amarillos llenos de desprecio. No le iba a molestar, pero iba a espiarlo.


  Tenía los ojos cerrados, y alzaba la cara en dirección al amanecer, al sol. Los rayos le daban directamente en el rostro, acariciando sus ángulos duros y marcados. Sobre sus pies cruzados albergaba un pequeño tambor, y a veces lo golpeaba o lo frotaba dando percusión rítmica y constante a sus mantras. Estaba tan concentrado y tenía tanta convicción en lo que hacía que Ruth sólo quería acercarse a él, acariciarlo y besarlo en la frente. Delante de él había una pequeña hoguera, y sobre ella una cazuela de barro que hervía plantas de todo tipo, y olía fuerte, como a romero, menta y marihuana… era un olor agradable. Al parecer, había bebido de ello, a tenor del vaso de cristal que yacía tirado en el suelo con todavía un poco de ese extraño mejunje de color verde marronoso que todavía bullía en el cazo.


  Ruth cerró los ojos y se dejó llevar por el sonido hipnótico de la voz de Adam. Quería ir hacia él, sentarse sobre sus muslos y acurrucarse para dormir y respirar en paz. Y con un poco de suerte él la abrazaría y apoyaría la barbilla sobre su cabeza, contento por tenerla ahí con él. Adam no sólo era belleza irresistible, sino que era pura protección. Su porte así lo decía. «Ven conmigo y alejaré todas tus pesadillas», así era él. Estar cerca de él le hacía anhelar cosas. Despertaba sus deseos. Estimulaba sus instintos.


  Se abrazó a sí misma, abrumada por las emociones que avivaba el berserker con su sola presencia. ¿Qué hacía? ¿Por qué cantaba? Observó que frotaba los dibujos y los símbolos del instrumento de percusión con sus largos dedos morenos meciéndose de un lado al otro como si estuviera en trance.


  De repente cesó la música y todo se sumió en el silencio.


  —Ruth —dijo él.


  Era inevitable no olerla. No oírla. Había notado su presencia desde que había salido corriendo de su casa. El melocotón flotaba en el aire, y mientras había estado interiorizado en su meditación había sonreído y se había dejado arropar por ese perfume dulce de mujer. No había dormido en toda la noche, pensando en ella.


  —¿Te gusta Bonnie Tyler? —preguntó alzando la voz finalmente.


  —¿Puedes oír la música de mi iPod? —Ruth se levantó avergonzada y caminó hacia él hasta colocarse en frente. Se limpió las rodillas sucias de tierra—. Tu oído es espectacular.


  Allí estaba esa mujer, con una coleta alta de amazona y ropa de running de color negro y muy extremada. Deslizó los ojos por sus piernas y sonrió cuando vio las bambas fucsias. ¿Quién llevaría unas bambas tan chillonas para correr? Sólo ella.


  Ruth apoyó las manos en sus caderas y dibujó una sonrisa de me-importa-un-bledo-lo-que-haya-pasado-entre-tú-y-yo que lo irritó y le divirtió a partes iguales. Le irritó porque él no podía sacarse de la cabeza cómo le había hecho el amor la noche anterior. No lo olvidaría jamás. Y por otra parte, le divirtió porque Ruth lo desafiaba abiertamente y él quería jugar con ella en ese sentido, lo hacía volver a la vida. Pero no podía.


  Caramba, pero qué guapa que era. Le pareció imposible que alguna vez estuviera fea, ni siquiera al despertarse, momento que no habían compartido aún. Los primeros rayos del sol dibujaban su preciosa silueta y creaban un halo rojizo alrededor de su cabeza. Era un hada.


  —Soy medio perro, ¿no? —se encogió de hombros y se levantó un tanto aturdido por la meditación y por la visión de aquella hembra. Se le fue la vista a su cuello y vio el mordisco que le había dado durante su encuentro apasionado en el sofá. No se lo había cerrado, y era su obligación hacerlo. Un berserker siempre cuida de la mujer. La había marcado de nuevo, y encima, no había cauterizado el mordisco con su saliva. Tenía la marca amoratada y se le veían las incisiones de los dientes. La había hecho sangrar, y seguramente ella se habría dado cuenta de ello al mirarse en el espejo, cuando había huido de él la noche anterior. Él también habría huido de sí mismo si hubiera podido, sin embargo, pasó toda la noche aguantándose, aguantando su mala leche y su rudeza, y aguantando también las ganas locas de irse a por ella de nuevo y sumergirse en su cuerpo hasta el amanecer. Seguro que se había sentido horrorizada por su comportamiento, porque él no se sentía nada orgulloso con ello. Se había portado mal.


  Ruth se aclaró la garganta, incómoda al ver que él no apartaba sus ojos de su cuello.


  —¿Te duele? —preguntó Adam con arrepentimiento.


  Ella negó con la cabeza y se cruzó de brazos, un gesto de protección. Le escocía y le hormigueaba, exactamente como el mordisco de la nalga, pero no era dolor lo que sentía.


  —Espero que no tengas la rabia —comentó ella con desenfado—. Sólo es un mordisco.


  No. No sólo era un mordisco.


  —Ruth, anoche yo…


  Ella alzó la mano y lo detuvo.


  —No tienes que decir nada más, Adam. Está todo muy claro entre tú y yo. Has cumplido el trato, me has enseñado lo que necesitaba saber.


  Él la evaluó con un brillo posesivo en sus ojos.


  —Si te herí de algún modo, te pido disculpas. Me… me descontrolé. Estaba… aturdido.


  Ruth tragó saliva, pero recuperó rápido la compostura.


  —Estoy bien.


  Ella no se lo creía, él tampoco.


  —Me corrí dentro —dijo guturalmente.


  Ruth se estremeció al recordarlo. Adam era tan directo, tan natural, tan poco fino.


  —No te preocupes. Está todo bien.


  —¿De verdad? —había un tono de retintín en la pregunta.


  —Sí.


  Adam no se había podido dominar. Había necesitado tocarla, tenerla entre sus brazos y besarla. Quiso saber cuál era el sabor de su lengua y de sus labios. Anheló rozar su piel con la suya. Y lo que necesitó, quiso y anheló, lo tomó sin preámbulos y sin tener en cuenta si ella iba a estar preparada o no. Eran necesidades primitivas y dominantes. Ahora mismo las sentía, con sólo olerla se despertaban, y le hacían sudar por el deseo y la apetencia. Apetitos que expresaban físicamente los berserkers sólo con sus compañeras. Y él ya no sabía lo que hacer. Si Ruth era su compañera, iba a estar perdido por completo, porque esa chica le hacía sentir por primera vez en mucho tiempo, y él no quería ser un títere en sus manos como le había pasado a su padre con su madre, así que lo mejor era alejarla. Y ahora estaba completamente alejada de él. Había un muro invisible entre ellos. Debería estar contento, pero se sentía como una colilla pisoteada.


  Si decidiera quedarse con ella, le haría tantas cosas… compartirían tantas experiencias… Se excitaba al pensar en cómo sería el frenesí berserker con ella en luna llena. ¿Qué haría mientras se acoplaran en cuerpo y alma? ¿Gritaría? ¿Lo animaría a que le diera más? ¿Lo arañaría? ¿Le diría que se detuviera? ¿Lo miraría horrorizada? ¿Le daría… asco? Por suerte eso no iba a pasar, porque Ruth y él ya no se iban a acostar más, a no ser que ella se lo ordenara. Y era lo que se merecía, merecía estar en esa situación de total subordinación y sometimiento con ella. Demasiada paciencia había tenido esa chica con él. Pero la humana ignoraba el collar, no le sacaba provecho y eso sólo podía hablar bien de sus principios y de su moralidad.


  Era fantástica. Habían hecho el amor. Ruth lo había montado con decisión y una entrega total y absoluta, abandonada por completo a sus caricias y a todo lo que él quisiera hacerle. Se había confiado a él. Su suavidad, su atrevimiento y su decisión le habían dejado tan ciego que se había anclado a su cuerpo con brutalidad y desidia, y lo había hecho para no perderse. Y después de la intensidad compartida la había desdeñado sin miramientos, una reacción muy cobarde por su parte. Ruth estaba poniendo en duda todo aquello que creía saber sobre sí mismo.


  Se acercó a ella hasta casi rozarse, y llevó los dedos a la marca que le había dejado grabada en su cuerpo. Ella se retiró asustada de su roce y echó un vistazo al fuego, las hierbas y el tambor. Si Adam se acercaba tanto, ¿cómo iba a ser fuerte para ignorarlo? ¡Y que alguien le diera una camiseta, por Dios!


  —¿Qué estabas haciendo? —preguntó mientras tomaba con decisión el tambor ovalado y tamborileaba con sus pequeños dedos. Necesitaba poner distancia entre ellos, simular que no pasaba nada extraño, que no había tensión, y que ella no estaba dolida ni avergonzada por su culpa.


  «Prefiere a otra —se obligó a recordar—. No dejes que te toque, no seas débil».


  Adam apretó los puños y aceptó su distanciamiento. El alma de Ruth se mecía siguiendo un blues de tristeza y rechazo, y él podía escucharla porque ahora estaban conectados. La Cazadora se había metido en su sistema sanguíneo, él la había metido allí al morderla y al compartir un poco de su chi con ella. Todavía estaba sorprendido ante su falta de control. Él decidía cuándo su energía fluía al exterior, cuándo decidía compartirla, pero con Ruth había sido inútil. Estar en su interior, sentir cómo lo rodeaba y calmaba su ansiedad, percibir sus miedos, su inseguridad hacia el futuro, había sido la experiencia más fascinante de toda su existencia. Y no podía hacerlo otra vez porque se podría convertir en un dependiente de esa energía, de esa unión, y él no podía depender de nadie más que de él mismo. No se arriesgaría a ello. Así que en el momento en que se acostara con otra mujer y se completara el ritual de luna llena, la conexión con Ruth desaparecería, ya no estarían vinculados. Faltaban dos noches para eso. Hasta entonces no podría volver a tocarla y rezaba para que ella no lo obligara a nada raro. Aunque ése había sido el pacto entre ellos, esperaba que Ruth se sintiera lo suficientemente decepcionada con él para que no quisiera que la tocara de nuevo. Él era fuerte y no le iba a costar alejarse de ella, pero la carne era débil y si Ruth se lo proponía, seguro que conseguiría que le arrancara la ropa de cuajo, porque en realidad no era tan fuerte ante ella. Obligándose a serenarse, tomó el tambor de sus manos, rozando ligeramente sus dedos. Ambos saltaron ante la sensación eléctrica que atravesó su piel. Siempre les pasaba lo mismo. Cuando menos se lo esperaban.


  —Mi padre Nimho me ayudó a perfeccionar algunas técnicas de adivinación —explicó acariciando el tambor—. El tambor es el instrumento principal del chamán. Éste era de él y me lo legó a mí.


  Ruth estudió el semblante de Adam mientras se frotaba los dedos «electrocutados» contra el muslo.


  —¿Estabas intentando adivinar algo?


  —Intentaba hacer que el espíritu entrara en mí para que me diera la información que necesito. Como noaiti, tengo la obligación y la capacidad de contactar con los nueve mundos. Pero para ello debo dejar que un espíritu me elija y me guíe a través de ellos.


  —Vaya —sonrió interesada—. Y yo que pensaba que era rarita.


  —No lo puedo hacer siempre, ni cuando me dé la gana —aclaró—. De hecho, hacía siete años que no me encontraba con fuerzas para hacerlo, y cuando lo había intentado, mi cuerpo no estaba preparado para ello. No estaba equilibrado.


  —¿Equilibrado? —alzó una ceja.


  —La muerte de mi hermana afectó a mi energía. No me sentía capacitado para ello —confesó humildemente—. Y me siento como si hubiera fracasado durante su ausencia.


  Ruth descruzó los brazos. Ese hombre padecía un profundo dolor. Tenía muchas cicatrices por dentro, y demasiadas responsabilidades hacia sí mismo y hacia los demás. Le entraron ganas de abrazarlo y darle consuelo.


  —No sé por qué te explico esto —murmuró incómodo.


  —A lo mejor porque nadie más te aguanta. —Adam no se abría. Era como un muro. Ruth exhaló y entornó los ojos—. Se llama hablar, Adam. Diálogo, charla, cháchara, darle a la sin hueso… Dicen que es liberador y que sana nuestro espíritu.


  —¿Por qué te interesa?


  «Porque eres tú. Se trata de ti, zoquete», se dijo, pero contestó:


  —Porque me gusta saber acerca de las personas que me rodean. Ayer me fui a la cama contigo, hemos compartido la máxima intimidad entre dos personas. ¿Es peor eso que hablarme? No puede ser tan difícil.


  Adam frunció el ceño. ¿Cómo «peor»? ¿Creía Ruth que lo que pasó entre ellos había estado mal? ¿Que no había sido bueno?


  —Además, tu hermana me ha contado algunas cosas —añadió como si aquello no fuera importante—. Aunque no lo creas, sé escuchar, Adam.


  No dudaba de ello. Ruth se daba a las personas con abandono y muy poco egoísmo. Si había una persona con la que podría abrirse, sería ella. Jamás pensó que pudiera necesitar hablar de su vida con nadie, pero por lo visto, esa chica con cara de gata estaba convencida de que poner palabras a todo lo que sentía sería bueno para él.


  —Era mi gemela. ¿Has oído hablar sobre el vínculo entre gemelos?


  —Sí —contestó ella conmovida. ¡Por fin!


  —Sentí que me extirpaban una parte de mi cuerpo cuando… cuando ella murió en mis brazos. Tener a la persona que más quieres en tus manos mientras se le va la vida es… —negó con la cabeza, todavía queriendo eliminar esa imagen de su mente—. Te destruye, Ruth. El dolor que sentí se llevó mi capacidad de invocar al espíritu, de predecir. Sólo lo hacía astralmente, y la adivinación astral no es tan fiable porque a veces intervienen los prejuicios del chamán onírico. Las predicciones astrales son poco concisas. Pude cometer un error terrible contigo, Cazadora —reconoció incómodo—. Por culpa de mis prejuicios. Eso me avergüenza.


  —Todos cometemos errores, Adam. —No le gustaba verlo así. Afectado—. Lo importante es reconocer que nos hemos equivocado, y luego, tener la capacidad de hacer algo para solucionarlo. Además, la noche de las hogueras acertaste, y también tuviste claro que yo misma iba a disparar flechas, aquí mismo, hace dos días. Tu hermana dijo que tenías un don muy puro. Creo que es cierto.


  —Pero me equivoqué. Vi cosas en ti que no eran reales.


  —Lo hiciste, chamán —le recordó ella—. Pero bueno, teniendo en cuenta lo que había escrito tu padre en sus profecías, era normal que pensaras así de mí. Si unes eso al concepto que puedas tener de mi persona, era normal que me vieras como si fuera el maligno.


  Adam la contempló largo rato. Parecía imposible que, después de todo, fuera Ruth quien hablara con él de lo sucedido, y lo ayudara a perdonarse. Lo intentó de nuevo.


  —Tras la muerte de mi hermana y mi cuñado, me quedé tullido emocionalmente. Invoqué al espíritu para que me hablara de ti, Ruth, y fracasé, no di con él. —Esperaba algún tipo de recriminación por ello, que ella lo denunciara por su falta de eficacia y responsabilidad hacia su clan, pero en sus ojos dorados no había repudio de ningún tipo. Sólo comprensión.


  —No tendría nada que contarte —contestó ella sin darle importancia—. No busques en mí a alguien que te acuse de todos los males del mundo, Adam. No voy a condenarte. Nerthus me dijo que había dormido mis dones y me había camuflado hasta ahora para que nadie me persiguiera ni me hiciera daño. ¿Qué te iba a decir el «espíritu»? Así que, ya ves, chaval, soy muy importante. —Y sonrió agachándose para coger aquella taza de ritual.


  Adam sintió que algo florecía en su interior al verla sonreír. No lo podía negar. Era una chica especial y una pieza indispensable para los dioses. Puede que él no la quisiera como pareja pero se encargaría de velar siempre por su seguridad. ¿Quién sería el afortunado que se la llevaría? Sintió un nudo amargo en el estómago al pensar en ello.


  —¿Qué bebes? —preguntó Ruth observando la cazuela ritual.


  —Son plantas que abren el tercer ojo.


  —¿El ano? —se echó a reír—. No sabía que te gustara eso, chamán. —Le guiñó un ojo.


  Adam soltó una carcajada ronca, y a continuación negó con la cabeza. ¿Cuánto hacía que no reía así? Aquel sonido les sorprendió a ambos, por lo sencillo y franco que había sido.


  —Las utilizo para que se abran mis sentidos. —Se aclaró la garganta y se agachó. Olió la taza poniendo cara de asco—. No huelen muy bien.


  —Cierto —Ruth estaba tan a gusto que sólo quería maullar y frotarse contra el suelo como una gata. ¿No podrían estar así siempre?—. ¿Qué son esos símbolos marrones que hay alrededor del tambor?


  —Son figuras y letras rúnicas. Es un mapa.


  —¿Un mapa?


  —Sí. Cuando el noaiti está en trance entre los mundos, se guía de las marcas rúnicas trazadas sobre la piel de reno del tambor. Es mi manera de volver a la consciencia. Toco los símbolos adecuados y ellos me regresan a este plano. No tengo pérdida.


  —¿Qué cantabas? —Sentía tanta curiosidad por el mundo de Adam. Quería aprenderlo todo sobre él. Meneó la taza y se fijó en el movimiento del líquido en su interior.


  —El canto joik[30]. La percusión del tambor y los mantras repetitivos del joik son indispensables en mis rituales. La cadencia monótona y repetitiva del canto, me ayuda a entrar en trance para abandonar mi cuerpo y acceder al mundo en el que deseo entrar. Hacía tiempo que no lo ponía en práctica. Es como cantarle a la vida. Sirve para recordar personas, animales o tiempos pasados. A través de mi voz y mi canto, yo los invoco.


  —Es bonito —susurró Ruth.


  Adam la miró de reojo y se sonrojó.


  —Necesito entender lo que sucede, por eso he querido entrar en el mundo inferior, para que me dijeran cómo detener todo esto, pero no he podido. —Hundió los hombros—. El espíritu no ha entrado en mí, no me ha elegido pero me ha dicho algo, el eco de su voz repetía una frase…


  —¿Qué te decía? —Lo miró con los ojos abiertos de par en par y llenos de interés.


  —No estoy seguro. Me ha dicho que no estoy completo todavía.


  Ruth lo repasó de arriba abajo.


  —¿Te falta algo que yo no sepa?


  —No se refería a eso —contestó él aguantándose la risa—. Es algo interno, de dentro. Tengo que averiguar lo que es.


  Ruth hizo un gesto de conformidad.


  —Averígualo pronto, chamán. Te necesitan. —Nunca diría que ella también lo necesitaba. Probó un poco del líquido de la taza y lo saboreó. Estaba asqueroso—. ¿Cómo puedes beber esto?


  Adam se la quitó de las manos y la dejó dentro de la cazuela. Luego, sin previo aviso, la miró con ternura y le limpió la comisura de los labios con los pulgares.


  —No bebas de eso. No te gustará —murmuró dulcemente. Se quedó estupefacto ante aquel acto espontáneo. ¿Qué estaba haciendo? Retiró las manos como si se hubiera quemado y se dio la vuelta para recoger todos los bártulos.


  Ruth se tocó los labios donde todavía sentía la caricia de Adam. ¿Por qué le hacía eso? ¿Quería volverla loca?


  —¿Por qué hoy, después de tanto tiempo, te sentías con fuerza para volver a contactar con el espíritu? —Se arrodilló a su lado y lo ayudó a recoger. No debía darle importancia a esos gestos.


  Adam no sabía qué responderle. Desconocía que aquella mañana iba a levantarse con tanta energía y con la seguridad de que algo grande le sucedería. Había algo dentro de él, algo lleno de luz que irradiaba de dentro hacia afuera. Se sentía extraño.


  —No lo sé. Hoy me sentía con fuerzas y punto —contestó cortante.


  —Pero no has conseguido nada —le recordó ella—. A lo mejor necesitabas más tiempo…


  —Puede que si no me hubieras interrumpido…


  —Sí, claro, ¡ahora la culpa es mía! —se levantó furiosa—. Te despistas muy rápido, chamán.


  —Hueles muy bien —murmuró a regañadientes, alzándose cuan alto era. No permitiría que Ruth pensara que le molestaba su presencia—. Te he olido y he regresado.


  Ruth detuvo toda la retahíla de insultos que tenía en la punta de la lengua. ¿Ella olía bien? Él sí que olía bien. Ayer por la noche creía que sólo era menta helada, como un Halls, pero después de estar con él descubrió que era hielo dulce y preparado para deshacerse con el calor. Menta y chocolate a la vez. Aftereight.


  —¿Te gusta cómo huelo? —preguntó llevándose la mano al cuello y acariciando la marca inconscientemente.


  Adam se quedó paralizado al ver como ella se frotaba su mordisco. Y al momento, sintió que la caricia de la mano de Ruth se extendía a su miembro. Se giró para ocultar su erección.


  —Sí. —Contestó sincero.


  Ruth respiró más tranquila. Además del diamante de su ombligo, también le gustaba cómo olía. Vaya, iba sumando enteros.


  —Entonces me cambiaré el perfume —decidió sin hablar en serio—. No queremos que te enamores de mí, ¿a qué no, chamán?


  Adam la miró de reojo. ¿Hablaba en serio? Siempre olería así. Era su esencia. Y no quería que se echara perfumes raros ni nada por el estilo… Espera un momento. No tenía derecho a exigirle nada. No era suya.


  —Como quieras —dijo él guardando la olla y la bolsa de plantas en el orificio de la roca que hacía de base del tótem. Ruth acercó la taza y él la tomó para esconderla con todo lo demás.


  —Cuando salí a correr pensé que todavía estabas durmiendo —le explicó ella—. Nora y Liam están solos en la casa. Deberíamos ir para allá.


  El berserker se sintió bien al ver la auténtica preocupación de Ruth por sus sobrinos.


  —Están seguros. —Se acercó a ella y la invitó a que caminara delante de él—. El sistema de seguridad es muy fiable. No entrara nadie que yo no quiera. Además, hemos añadido unas pequeñas modificaciones. Si alguien quiere entrar a menos de un kilómetro de mi casa, y no está insertado en el sistema de reconocimiento facial, sufrirá una buena descarga eléctrica. Y se quedará aturdido el tiempo suficiente como para que vayamos a por él. —Aquella chica que caminaba delante de él tenía un culo espectacular.


  —¿Has incluido a todos nuestros amigos? —ella lo miró por encima del hombro.


  Adam estaba centrado en el movimiento de esas dos nalgas simétricas y prietas. ¿Había dicho «nuestros»? Ruth y él compartían amigos. Los compartirían siempre a partir de ahora.


  —Adam, deja de mirarme el culo. —Esquivó la rama de un árbol demasiado baja y la tensó lo suficiente como para que le rebotara a él en el pecho.


  —¡Oye! —se quejó divertido—. ¿Qué quieres? Ese pantalón de atletismo que llevas es muy bonito.


  Ruth puso los ojos en blanco.


  —Todos sois iguales —murmuró por lo bajo.


  Adam levantó la comisura de sus labios y sonrió satisfecho.


  —Sí que he incluido a todos. A los colmillos y a los nuestros.


  —Y a Gabriel también, ¿no? —se giró preocupada—. Una descarga de ésas lo puede matar.


  —Sí, al principito también. Tranquilízate. Nunca vas a estar más segura, Ruth. El peligro está fuera de aquí.


  —Gracias. —Asintió y siguió caminando. Si él se lo decía, lo creería—. Aileen me dijo que hasta su llegada nunca os habían atacado en vuestro territorio.


  Adam retiró una rama para que ella pasara por debajo y no le molestara. Un gesto de caballero.


  —Aileen te dijo la verdad. Wolverhampton estaba vetado para lobeznos y vampiros. Cuando sucedió lo de Caleb y Aileen sufrimos la primera intrusión y salimos victoriosos. No nos habían atacado de nuevo en nuestra casa hasta hace dos noches.


  —Pero también salisteis victoriosos —añadió ella orgullosa.


  —Porque nadie contaba contigo, Cazadora. Has sido una variante espectacular.


  —¿Por qué soy una variante?


  —El resultado de una ecuación se altera según la variante que le añadas. Strike y Lillian tenían su propia ecuación, y un resultado único que les favorecía. Pero tú apareciste y añadiste un valor distinto que acabó en otro resultado diferente al que ellos tenían planeado. El juego del destino. Capricho de los dioses.


  —O pura física cuántica.


  —Puede ser —admitió reconociéndola, observándola con otro prisma.


  —Nerthus me dijo que en realidad el destino lo modificábamos nosotros con nuestras acciones, que gozábamos del libre albedrío. Supongo que el destino fatídico del que habláis también se puede modificar con variantes espectaculares, ¿no? Todo está en movimiento, todo se modifica. La vida tiene tanta plasticidad como nuestro cerebro. ¿Y si el destino de la Tierra no acaba como todos predecís? ¿Y si el destino también está dotado de plasticidad? ¿Y si lo podemos moldear a nuestro gusto? ¿Y si el Ragnarök no llega?


  Adam la estudió detalladamente. Esa chica no sólo era un melocotón andante, además, era inteligente. Pero tenía que borrarle de la mente esos ideales románticos. El futuro del Midgar se iba ir a tomar por culo si ello dependía de las erradas decisiones que tomaban los humanos, porque el libre albedrío les había dado demasiada manga ancha para hacer lo que les diera la gana y, lamentablemente, se habían equivocado demasiadas veces. Había pocos humanos como Ruth. Valientes, atrevidos y que decidieran agarrar al toro por los cuernos.


  —El destino de la tierra cambiará por completo, Ruth. Sólo tienes que mirar a tu alrededor. En la Tierra, en vuestra realidad, hay dos frentes abiertos, uno que veis y otro que no veis. El primero es el frente que habéis creado como raza dentro del universo. El ser humano es destructivo por naturaleza, un paria, y vais de cabeza a convertir vuestro mundo en una gran nube de polvo. El segundo frente es el que abre la existencia de unos dioses creadores, algo en lo que no creéis y, quienes creen hacerlo, no entienden lo que eso comporta realmente. Soy un berserker, un ser que ha sido moldeado en las manos de un dios llamado Odín. —Abrió los brazos y dio una vuelta sobre sí mismo—. ¿Qué crees que supone esto? Desafía todas las leyes físicas que asumís como dogmas.


  »Mi teoría es: o bien os destruís vosotros o lo harán los dioses —sentenció sombrío—. Si el destino de los dioses llega a su ocaso real, modificará el curso de la humanidad para siempre, y todo parece indicar que va a ser así. Afectará al equilibrio de la Tierra sí o sí. Así en el cielo como en la tierra. Así es arriba como es abajo.


  —Un principio universal. —Entendió Ruth.


  —Sí, señorita. Un principio universal. Los siete principios universales se pueden aplicar en vuestro mundo, todos los puedes aplicar al curso que está tomando la humanidad. Loki ha jugado con dioses y humanos. Juega con todos. A vosotros os ha hecho débiles y materialistas, os ha rodeado de un mundo en el que la evolución se mide según las armas y la tecnología que desarrolléis. La culpa no es sólo de Loki, es vuestra, por tener esa naturaleza codiciosa y avara. Pensáis únicamente en el dinero, en el poder y en vuestra seguridad material. Os ha hecho creer que podéis controlar las cosas, que podéis manipular el curso de la vida, y por ello os habéis convertido en monstruos. Y con su rebelión no os ha jodido sólo a vosotros, sino que, además, ha puesto en jaque a los dioses. Se está haciendo más fuerte. Vampiros, lobeznos, espíritus y humanos se atreven a ponerse de su parte sin ningún complejo… El Ragnarök será mayor o menor dependiendo de lo preparados que estemos. Una cosa será consecuencia de la otra. Pero llegará, tenlo por seguro.


  Ruth oía la voz de Adam y no se lo podía creer. ¿Es que ese hombre no tenía esperanza? Vale, el ser humano hacía las cosas mal, pero no todos tenían una venda en los ojos.


  —Pero se supone que estamos aquí para detenerlo, ¿no? Vosotros, digo. ¿Acaso no estáis aquí para evitar el maldito Apocalipsis?


  —Y en caso de que podamos evitar el ocaso de los dioses, katt, el Apocalipsis que mencionas —destacó—, en caso de que podamos detener a Loki, ¿quién os salvará del ocaso de la humanidad? ¿Quién os salvará de vosotros mismos? El Midgar está en serios problemas.


  Ruth se detuvo y lo estudió como si fuera un bicho raro.


  —Tu optimismo es contagioso.


  —Eres muy sarcástica —gruñó él admirando sus pechos y sus piernas.


  —Y tú un negativo y un pesimista. Pero no te preocupes, chamán —asintió decidida, sin dejar de mirar el espléndido tatuaje que cruzaba su pecho derecho. Cuánto más miraba el dragón, más le gustaba—. Yo mantendré la esperanza por ti. Alguien tiene que hacerlo.


  Ruth se colocó a su lado y caminaron juntos. Caramba con el lobito que no le quitaba los ojos de encima hablaran de lo que hablaran. Lo mejor era moverse. Era eso, o dejar que la devorara con los ojos. Y ella no era fuerte para ignorar el calor de esa mirada llena de embrujo. Adam tuvo ganas de agarrarla de la mano y entrelazar los dedos con ella. Poder caminar tranquilos, disfrutando de la compañía del bosque y el uno del otro, ¿sería tan agradable como parecía? ¿Lo haría sentirse bien?


  —Me gusta preceder a las damas, Ruth. Ve delante —le soltó él, incómodo por los derroteros que habían tomado sus pensamientos.


  —Pero tú y yo sabemos que aquí no hay ninguna dama, ¿verdad? —contestó sin sacar a relucir lo afrentoso que había sido para ella ese comentario la noche anterior. Si se dio cuenta del respingo que dio Adam, lo pudo disimular muy bien. Él fue a contestarle, pero ella no le dejó—. Cuéntame algo: ¿cómo te eligieron chamán? ¿Cómo os elegís entre vosotros?


  —Eres una humana muy curiosa, gatita.


  Ruth no quería que la llamara así. Le hacía recordar sus cuerpos sudorosos y a Adam manteniéndola agarrada del cuello, con sus blancos y puntiagudos dientes hundidos en su piel, mientras la penetraba hasta convertirla en un flan.


  —Ya te lo he dicho. Me gusta enterarme de las cosas.


  —Ya veo. —La miró con algo parecido al afecto, y comprobó con orgullo cómo ella se sonrojaba—. El don del noaiti pasa de padres a hijos. Después de la muerte de mi padre, era normal que yo adoptara su papel.


  —¿Y Strike no intervino para poner en duda esa elección? Él también era chamán, ¿no?


  —Es un brujo, no un chamán. Además —añadió deteniéndose delante de un inmenso charco en el camino—, desapareció cuando se llevó a mi madre con él, y luego nunca supimos nada más hasta ahora.


  —Ah. —Ruth miró el charco estupefacta—. Antes no he venido por aquí, este charco es inmenso. No quiero ensuciarme las bambas. —Miró su calzado con tristeza.


  —No lo harás. —Sin más, la alzó por la cintura y la cogió en brazos como una niña pequeña—. Yo me ensuciaré por ti.


  —Uy, eso es lo más bonito que me has dicho desde que nos conocemos —murmuró Ruth con los ojos fijos en ese mentón obstinado.


  Su cuerpo entró en combustión. Adam gruñó por lo bajo y la acercó más a él. Si Ruth le rodeara la cintura con esas piernas de infarto, él podría arrancarle el pantalón y hacerle el amor así, en esa posición. Y la volvería del revés, y la haría ponerse a cuatro patas y después…


  —¿Sabes que cuando piensas en guarradas los ojos te cambian de color? —soltó Ruth queriendo provocarlo—. Se vuelven rojos, como ahora. ¿Estás pensando en mí, lobito?


  Los labios de Adam dibujaron una sonrisa.


  —¿Sabes que eres muy bruja? —se obligó a serenarse, pero le parecía un imposible con ella en sus brazos, hablando con él como si fueran amigos, o más que amigos. La noche anterior se habían acostado y… tenía que dejar de pensar en ello—. ¿Quieres que te hable del don del noaiti?


  —Claro.


  —Pues cállate la boquita, preciosa. —Cuando cruzaron el charco se dio prisa en dejarla en el suelo y la invitó a que continuara caminando.


  —Eres muy mandón.


  —Cuando Odín otorgó el od a los einherjars, que eran los guerreros inmortales, concedió sólo al elegido el furor estático y la inspiración de profecía, que es el estado que acompaña a la adivinación y al contacto con los muertos de todas las dimensiones. Mi padre, miles de años atrás, había sido humano. Un originario de los samis, ¿sabes quiénes son?


  —¿Los lapones?


  —No digas eso —la riñó—. Es una palabra muy peyorativa. Significa «inculto», «tonto» y otras cosas como por ejemplo, «ropa de mendigo». La gente los llama lapones sin saber que los están insultando, pero es normal, se sabe tan poco del pueblo sami.


  —Lo siento, esa palabra está hasta en los atlas, no sabía que era un insulto.


  Ahora entendía por qué Adam lucía esa piel bronceada y esos ojos negros y salvajes. Lo había visto con el pelo largo y podría haber sido un indio perfectamente, uno arrebatador y que quitaba el sentido. Los samis que vivían en las costas árticas escandinavas eran de ese estilo, pelo muy negro y liso, y piel curtida y morena. Ojos oscuros como los suyos.


  —Era el chamán de su tribu. Los samis hace más de once mil años eran animistas o chamanistas, como quieras llamarle. Ahora, en la actualidad, hay samis que son hasta luteranos y algunos, hasta ortodoxos rusos. Sin embargo, yo vengo de los antiguos. Para nosotros hay vida en todo, en los animales, en las plantas, en los elementos… Mi padre convivió con los vikingos normandos que habitaban en las costas bálticas y el mar del Norte. Luchó con ellos, codo con codo. Al morir en la guerra defendiendo a su pueblo, las valkyrias lo recogieron y lo llevaron al Valhalla[31].


  Cuando un guerrero es recogido por las valkyrias, lo convierten en guerrero inmortal. Un einherjar. Odín se lo llevó de ahí como a muchos otros y le otorgó el od, la furia berserker, y el don del Druht[32], ya que mi padre sabía de adivinación y profecías. El Iruht es el don que otorga el estado alterado de conciencia, el que se necesita para ver el futuro. Cuando los berserkers creados por Odín descendieron a la Tierra, era necesario crear un comitatus[33], una familia de honor entre ellos, ya que no había vínculos sanguíneos entre los originales, y necesitaban una estructura, algo que los identificara como grupo. El jefe del comitatus era As. La votación unánime del comitatus, decantaría la elección del noaiti. En realidad no era necesaria ninguna votación, ya que Odín había sido quien le había regalado el don a mi padre, pero Strike, que también venía de una familia de magos y brujos normanda y aria, exigió que se celebraran unas elecciones auténticas. La votación fue unánime, menos uno que votó en blanco.


  —Strike, por supuesto.


  —Por supuesto. Supongo que siempre odió a mi padre, lo envidió porque gozaba de un respeto que él no tenía. Strike era muy manipulador y necesitaba la admiración de los que le rodeaban. Un autentico ególatra.


  —Me lo imagino —resopló.


  —Pero se equivocó. Mi padre siempre me decía que era más importante ganarse el respeto que la admiración de las personas. De ese modo siempre te toman en serio. La admiración puede convertirse en aversión. El respeto, una vez lo ganas, es para siempre.


  Caminaron en silencio un tramo más.


  —¿Qué más me quieres preguntar? Venga, suéltalo. —Adam la miró entornando los ojos.


  —¿Cómo murió tu padre?


  Él se quedó perplejo ante la pregunta. Su padre… ¿Cómo iba a explicarle eso? Era todo tan oscuro y tan deprimente a su alrededor cuando pasó. Hacía ciento cincuenta años de aquello, y en algunas cosas todavía parecía que hubiese sido ayer, porque el dolor seguía siendo el mismo.


  —¿Qué versión quieres? —preguntó con frialdad.


  —No te entiendo.


  Adam aceleró el paso. Sacar el tema lo ponía nervioso. Nadie, nunca, le había preguntado qué había sucedido. Nadie jamás supo lo que realmente había pasado. Sólo As y Noah, sus más allegados. Ni siquiera Sonja supo la verdad, porque Adam se había encargado de ello. Y ahora Ruth quería que hablara de él… y él necesitaba hacerlo. Caramba, necesitaba desahogarse.


  —Se suicidó.


  Ruth se detuvo en el camino de arena y lo agarró del antebrazo para que él se quedara con ella.


  —Repítelo.


  —Lo que has oído, Ruth. Mi padre se puso en bandeja a los vampiros.


  —¿Cómo? ¿Por qué? —La revelación la había dejado aturdida.


  Adam apretó la mandíbula y cerró los ojos para ver si así las imágenes de su muerte desaparecían, pero seguían ahí, grabadas en el lóbulo temporal de su cerebro.


  —Cuando un berserker se empareja y su mujer muere, o peor, lo abandona, su energía mengua, queda dividida. Afecta a nuestro equilibrio mental y emocional.


  —Supongo que como con los humanos. Cuando alguien nos rompe el corazón, también quedamos desvalidos durante un tiempo. Algunas veces nos cuesta recuperarnos toda una vida de ello, pero lo hacemos, o al menos lo intentamos.


  —Mi padre no lo hizo. Después de que Lillian lo abandonara por Strike y lo ridiculizara se convirtió en un muerto andante, Ruth. Dejó de ser él mismo. En sus ojos no había ni brillo, ni vida, ni… ni amor. Cuando mi hermana y yo alcanzamos la edad de la conversión a los veintidós años, él se quitó un peso de encima. No tenía nada para darnos, todo se lo había llevado Lillian. Envejeció con rapidez.


  —¿Por qué envejeció?


  —Cuando un berserker es abandonado por su mujer, parte del caudal de su energía se va con ella y sólo puede ser restituida por su kone. Es muy difícil abrirnos a una pareja nueva, a no ser que la anterior que habíamos tenido no fuera realmente nuestro reflejo. Nuestro reflekt[34].


  —Reflejo. —Se mordió el labio sin entender.


  —Es uno de los nombres que le damos a nuestra mujer. Es nuestro reflejo. Lo que somos, en los ojos que nos miramos. ¿Entiendes?


  —Qué tierno —murmuró con los ojos brillantes—. Pero As perdió a Stephenie y él ahora está con María, y la verdad es que están genial.


  —As perdió la vinculación con Stephenie porque se deshizo el nudo naturalmente al morir ella. No es lo mismo la muerte que el abandono. Muchos berserkers mueren con el tiempo al morir su pareja. Pierden las ganas de vivir. Otros se suicidan. Depende de la fortaleza del berserker. As es poderoso. También lo pasó mal con la muerte de su mujer y la desaparición de Jade, pero aprendió a superarlo y ahora se ha anudado a María. Mi madre, en cambio, sigue viva, y mi padre dependía de ella para poder mantenerse en forma porque el vínculo seguía ahí, el nudo no se había deshecho. No puedes engañar al cuerpo —remarcó—. Lillian se acostaba con Strike y ambos intercambiaban su energía, así que a ella no le afectó porque además de seguir siendo inmortal, no estaba enamorada de mi padre, él no era su mann, su hombre, por lo tanto no le dolió en ningún momento dejarlo. Mi padre se acostaba cada noche con la rabia y la desesperación. Se envenenó y se debilitó.


  »Se desvinculó de nosotros. Éramos sus hijos, pero mi padre estaba vacío ahí donde antes rebosaba cariño y amor. La mentira de mi madre se lo arrebató todo. Se convirtió en un hombre oscuro, sin esperanzas, frío en la lucha e inmisericorde. As, que era su mejor amigo, a veces tenía dificultades para detenerlo en las reyertas. Mataba a todo lo que se cruzaba en su camino, y a veces no hacía diferencias. Si era un vampiro le cortaba la cabeza, si era un lobezno lo torturaba y lo quemaba hasta morir, y si era un humano y él ese día no tenía mucha paciencia, pues también lo sacaba de en medio. Ya no quería vivir. —Los ojos de Adam se humedecieron, pero retiró la cara para que Ruth no lo viera en ese estado de vulnerabilidad—. Una noche, As, Noah, mi padre y yo salimos a patrullar por la zona que ahora es Segdley. De repente, en las cercanías, olimos a un grupo de vampiros, y seguimos su rastro hasta llegar a una calle sin salida. Estaban atacando a un grupo de mujeres. Las iban a destrozar. ¿Sabes quién era una de las mujeres?


  —No.


  —Stephanie. Ahí se conocieron ella y As.


  —Vaya…


  —Mi padre fue hacia ellos, Ruth. Como un loco descontrolado, que era en lo que se había convertido. Tiró su oks[35] y corrió hacia su muerte gritando como un energúmeno, sin intención de defenderse, sin ánimos de luchar. Se entregó a ellos y le cercenaron la cabeza, así sin más. No nos dio tiempo a detenerlo. Nos sorprendió a todos. Me acuerdo de ese momento, sin embargo, no recuerdo lo que sucedió después. As y Noah me explicaron que entré en cólera, y que maté con mis manos a los ocho lobeznos que lo habían matado. Y después colapsé.


  Ruth estaba horrorizada de oír la historia que contaba Adam. ¿Su padre se mató porque no superó lo que Lillian le había hecho? Empezaba a entender un poco a Adam. Sus reservas y sus dudas, su desconfianza, todo aquello en lo que él ya no creía. Había una razón de peso para ser como era, pero ¿era motivo suficiente para cerrarse en banda y negarse una vida en la que pudiera ser feliz?


  —Un año antes de morir, mi padre me dijo que Loki lo estaba tentando. Le hablaba en sueños, y no se veía con fuerzas de luchar contra él, de negarlo. Estaba tan abatido… Fue entonces cuando escribió las profecías. La de su muerte y la de sus hijos.


  —Es terrible, Adam. Siento de verdad lo que le pasó a tu padre. —Intentó acercarse a él para darle apoyo, pero Adam se retiró, no estaba dispuesto a recibir su consuelo. Ruth apretó los puños. Cada vez que ella se acercaba, él la rechazaba—. ¿Y tú quieres ser como él?


  —¿Cómo dices?


  —Que si quieres ser como tu padre —gruñó enrabietada—. Vivir ofuscado, sin permitirte la vida que necesitas, sin que entre un rayo de felicidad en tu casa. Viendo todo tan negro como al final estaba el corazón de Nimho. ¿Eso es lo que quieres? Las profecías de tu padre son deprimentes, hablan de ira y destrucción. No hay posibilidad de salvación en ninguna de ellas porque él había renegado ya de ella. Son fatalistas. Él estaba perdido.


  —No sabes de lo que hablas. —Aceleró el paso y la dejó atrás. No quería escucharla—. No te he contado nada de esto para que me sermonees, Cazadora.


  —¿Ah, no? —Ella corría detrás de él. Como siempre, él huía y ella lo perseguía. Se sentía patética—. No te estoy sermoneando, chamán. Es una observación. Estás lleno de pesimismo, y cargas solo con el peso de muchas responsabilidades. Tienes a tu cargo a dos niños pequeños que no son hijos tuyos, eres el chamán del clan y siempre debes estar a punto y afinado para recibir al espíritu, te culpas de la muerte de tu hermana y encima te has prestado a ser mi esclavo para redimirte. ¿Quieres que te hagan santo? ¿Adam el mártir? ¿Eso quieres? ¿Cuándo harás algo por ti? ¿Cuándo dejarás que otros hagan algo por ti? ¿Cuándo empezarás a vivir?


  Adam se detuvo en seco, se giró, y Ruth chocó contra su pecho. La tomó por la parte superior de los brazos sin mucha ternura y la miró fijamente a los ojos.


  —No necesito nada de lo que me dices, Ruth. Tengo todo lo que quiero. Tengo un puesto de honor en el clan, unos sobrinos que me quieren y me adoran, el recuerdo de Sonja que era una mujer maravillosa, y las lecciones de mi padre que son auténticas y están basadas en la experiencia.


  —Su experiencia, no la tuya.


  —Cállate.


  —Dices que tienes todo lo que quieres, pero no tienes todo lo que necesitas. Lo veo, Adam. Lo veo en tus ojos. Puede que nos conozcamos desde hace muy poco tiempo pero la calidad de ese tiempo ha sido brutal, he visto cosas buenas y malas, y sé cosas de ti que otros no saben. Te estás ocultando, te escondes.


  —¿Y qué mierda necesito?


  Ruth quería contestarle, pero no se atrevió. Se mordió la lengua. Adam la zarandeó y volvió a preguntarle:


  —Vamos, no te cortes ahora, Ruth. ¿Qué necesito?


  Ruth lo miró a los ojos. Esos ojos negros que reflejaban tormento y pedían que lo quisieran. Unos ojos a los que, por lo visto, él no prestaba atención cuando se miraba en el espejo.


  —Si no lo sabes tú porque estás ciego, yo…


  —¿A ti? ¿Va de ti la cosa, Ruth? ¿Siempre va de ti todo? —volvió a zarandearla—. ¿Crees que te necesito? ¿Crees que puedes darme algo que me haga falta? Yo también sé lo que quieres, Cazadora. Eres transparente y lo que me dicen tus ojos es que…


  —No me cabrees, Adam. —Intentó soltarse—. Yo sólo…


  —Sé lo que te pasa. Me atacas porque estás enfadada por lo de ayer. A ver si dejamos las cosas claras de una puta vez. Lo que necesito de ti es esto. —Deslizó las manos por su espalda y las bajó hasta agarrar su trasero. Ruth se quejó porque estaba convencida de que tenía el culo amoratado por el modo de agarrarla la noche anterior—. Ayer lo tuve. Como te dije, tengo lo que quiero. Y no quiero más que esto.


  Ruth intentó zafarse de él. Adam estaba enfadado y ella sabía el motivo. Le había tocado un punto sensible, algo que por lo visto nadie hacía, pero eso no le daba derecho a tratarla con desprecio.


  —¿Por qué me hablas así? —Intentó empujar sus hombros pero él no la dejó que se soltara. La alzó del suelo, cogida como la tenía, y Ruth gritó de la rabia—. ¡Para, Adam!


  Adam se detuvo al instante y la miró furioso. Ruth no tocaba con los pies en el suelo.


  —El collar te ha dado un poder ficticio. No me ordenes que me calle y déjame decirte lo que en verdad pienso. —Sus ojos estaban amarillos.


  —No he abusado del collar. Nunca lo he hecho aunque te lo has merecido más de una vez —le recordó ella preparada para oír lo que él tuviera que decirle. Preparada para recibir el golpe—. Te escucho, suéltalo rápido.


  —Es sexo, Ruth. Sé lo que quieres, sé cómo me miras. Te conozco. Permanecerás conmigo mientras lleve el collar, y nos acostaremos las veces que tú quieras porque la verdad es que eres genial en la cama y no me puedo resistir a ti. Pero no te necesito, ¿de acuerdo? Liam, Nora y yo estamos bien solos, y en caso de que quiera a alguien en mi casa y en mi vida, no puedes ser tú. —Cuando vio que la luz de los ojos de Ruth se apagaba, sintió un dolor físico en el corazón, una punzada terrorífica que hizo que le temblaran las rodillas, pero lo aguantó con estoicismo—. No eres mi compañera, no encajas en mi vida. No sabes luchar, no sabes pelear ni puedes lidiar con alguien como yo. No puedes responsabilizarte de unos niños, no de los míos. Necesitan otro tipo de compañía. Protección. ¿Se la brindarás tú? Si hasta hace tres noches no sabías ni quién eras…


  —Seré inmortal, gilipollas. Soy la Cazadora. —Levantó la barbilla, manteniendo el orgullo que Adam quería arrancarle con sus palabras. Se le llenaron los ojos de lágrimas sin derramar—. He aprendido muchas cosas contigo, no hace falta que me las recuerdes. Sé que no soy tu compañera, si no nunca me tratarías así. Tampoco soy tu amiga. Un amigo se interesa por la vida del otro. Aún espero que me hagas una sola pregunta sobre mí. Y hoy, ahora mismo, dejo de ser tu ama. —Llevó las manos al cierre del collar ante la mirada desconfiada de Adam. Lo hizo con agilidad.


  —¿Qué coño haces, Ruth? —gruñó desconcertado.


  —Ya te dije ayer por la noche que tengo claro cuál es mi papel, aprendí la lección, ¿no? Lo iba a hacer de todas maneras, pero quería que los niños estuvieran delante. —Alzó las manos y Adam retiró la cara pensando que le iba a dar una bofetada. Eso indignó más a Ruth—. Pero como siempre contigo, todo sale del revés. Y puedo cuidar de los niños. Los pequeños no necesitan protección física, sólo la verdadera protección que les da el cariño. Y tampoco espero que te cases conmigo sólo porque nos hayamos acostado, idiota presuntuoso. Es obvio que no me conoces. —Acto seguido el collar se abrió sin ningún esfuerzo—. Como no soy ni tu compañera, ni tu amiga, ni tu ama, tampoco seré tu puta. No quiero ser nada tuyo, ya he tenido suficiente. Me tengo más respeto.


  Adam abrió los ojos y las palabras se le quedaron atoradas en la garganta. Ruth miró el collar que ahora yacía en sus manos y lo lanzó al suelo porque estaba quemando sus manos. El hallsbänd vibró y se iluminó para, acto seguido, desaparecer ante la estupefacción de los dos.


  —Bájame —ordenó ella, afectada por las palabras que le había dedicado el berserker—. ¡Bájame ahora mismo, Adam! —le tembló la voz—. Y quítame tus manos de encima.


  Adam no se podía creer lo que había pasado. La bajó al suelo y la soltó. ¿Lo había liberado? No era posible.


  —Se acabó el pacto. Supongo que estarás contento. —Observó su cuello. El tatuaje de letras rúnicas había desaparecido y sintió una profunda tristeza al ver que se esfumaba de su piel como si nunca hubiera existido.


  Adam observaba el lugar en donde había caído el collar. Era libre. Libre de Ruth. Ya podía…


  —Tu obligación conmigo acaba aquí. El pacto que teníamos tú y yo, también. Ayer por la noche aprendí lo que necesitaba saber. —Lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. Ojalá que encuentres lo que sea que estás buscando. Todos merecemos tener la posibilidad de ser felices. Date esa posibilidad, chamán, no por los niños, sino por ti. Y dásela a la chica que has elegido. Margött, ¿no? —Se limpió las lágrimas de un manotazo—. ¿No es ella a la que quieres?


  Adam focalizó toda su atención en la joven de pelo rojo y aspecto indefenso que tenía enfrente. Ruth le había quitado el collar. Ya no necesitaba pagar con nada, en caso de que hubiera pagado algo —que lo dudaba— por estar en esa situación con ella. ¿Sabría ella lo que significaba liberarlo? ¿Lo que eso implicaba? Aquello lo humillaba. Se esforzó porque le saliera la voz.


  —No hace falta que…


  —No, no hace falta nada más. Ya está todo dicho. —Miró desorientada a su alrededor—. Seguiré corriendo, si no te importa.


  Adam no se encontraba bien. Algo sucedía en su interior. Como si un muro se hubiera roto y de repente tuviera la capacidad de sentir mucho más que antes. Ya no era esclavo de esa mujer, ya no era nada de… ella. Escuchó un grito interno de reproche y de represalia, uno que venía del instinto, pero lo acalló.


  —¿Dónde… dónde está mi iPod? —lo buscó nerviosa y desesperada por el suelo—. No puedo correr sin música, yo no puedo… —soltó un sollozo y se restregó las manos por los ojos—. Da igual.


  Como Adam no contestaba, ni la ayudaba a buscarlo, asintió con la cabeza y pasó corriendo por su lado, pero se detuvo al oír la pregunta de Adam:


  —¿Por qué?


  —¿Por qué a qué?


  —¿Por qué me has liberado después de todo lo que te he dicho? ¿Después de cómo te he tratado?


  —Precisamente por todo lo que me has dicho, Adam. Tu padre te ha enseñado que es mejor el respeto que la admiración de las personas. No tengo ninguna de las dos cosas a tus ojos. Como no me lo vas a preguntar porque no creo que te importe, te diré lo que aprendí con mis padres; el dolor es inevitable, pero el sufrimiento es opcional.


  Después de eso, Ruth arrancó a correr con el amor propio por los suelos y el corazón definitivamente en estado crítico. ¿Cómo se iba a recuperar de eso? ¿Y por qué se sentía como si todo su mundo se hubiera ido al garete?


  Mientras tanto, Adam divisó en el suelo fangoso un auricular blanco hecho pedazos. Lo había pisado él mientras alzaba a Ruth del suelo. Se le habría caído cuando forcejearon. Estaba todo manchado de barro y la pantalla del reproductor rojo se había partido. Lo acarició como si a cada pasada de su dedo pulgar pudiera reparar la grieta del cristal. Como si pudiera reparar el daño que le había hecho a Ruth. Se dejó caer de rodillas en el suelo, y permitió que ese sentimiento erróneo de querer hacerla regresar lo invadiera por completo.


  —¿Estoy perdido? ¿Perdido como mi padre? —susurró agachando la cabeza y hundiendo los hombros.


  —¿Así que de eso va todo?


  Levantó la cabeza y miró al frente. Su hermana lo miraba con desaprobación y compasión en sus negros ojos. Su pelo rubio estaba reluciente. Podía verla. Podía verla sin necesidad de que Ruth estuviera en contacto con él. ¿Cómo era posible?


  —¿Sonja? Puedo verte —comentó asombrado.


  —Bien por ti. Estoy decepcionada contigo, Adam. ¿De eso se trata?


  —¿De qué hablas? —genial, ahora recibía uno de los rapapolvos históricos de Sonja.


  —De que tienes miedo —le recriminó.


  —No tengo miedo —contestó rotundo con el iPod todavía en las manos.


  —Engaña a otro, cariño. A mí no. Soy tu hermana gemela. ¿Crees que porque no tenga cuerpo físico, no tengo la capacidad de sentir?


  Adam se levantó furioso y miró al espectro directamente a los ojos. Ese rostro intimidaría a cualquiera, pero su hermana se limitó a poner los ojos en blanco.


  —No me das miedo, hermanito. Eres un gallina.


  —Perra.


  —Claro, lo que tú digas. ¿Es que no vas a ir tras ella? —preguntó exasperada.


  Adam apartó la mirada.


  —¿Por qué? Las cosas son así, Sonja. Le estoy evitando un dolor mayor. Hoy veré a Margött y nos emparejaremos oficialmente. Si Ruth, incomprensiblemente, siente algo por mí…


  —¿Si Ruth siente algo por ti, dices? ¿En condicional? Te ha liberado del hallsbänd pedazo de memo. El collar se abre cuando hay un perdón auténtico y una vinculación entre la barnepike y el slave. El amor. ¿Te dice algo eso? ¡Hombres! —levantó los brazos y miró al cielo—. Sois topos sobre dos patas. Ruth siente algo por ti pero, como nunca lo ha sentido, está confusa y asustada. Es igual de cabezota que tú y tampoco quiere reconocerlo, aunque al menos ella es más sensata y admite que le importas y que es débil contigo.


  —Debe de ser un error… —murmuró Adam mirando al frente.


  —Escúchame, porque sólo te lo voy a repetir una vez. No puedes elegir a otra mujer cuando hace un momento estabas con alguien que podría ser tu kone, Adam. Es un ultraje. ¿Es que estás ciego? ¿Vas a pisar ese regalo que te dan las nornas?


  —¡Ella no es mi kone!


  —Sigue negándotelo, hermanito, y a lo mejor, al final, hasta te lo crees. —Sonrió pitorreándose de él.


  Adam se frotó la cabeza rapada con las manos.


  —No quiero ver que eliges mal, Adam. —Sonja se acercó a él y le puso una mano incorpórea sobre el hombro—. Mereces algo bueno. Piensa bien lo que vas a hacer y cómo vas a actuar a partir de ahora, porque esa chica que se ha ido corriendo de tu lado ya no quiere saber más de ti. La has ahuyentado.


  Esas palabras fueron como puñaladas en su corazón.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Soy mujer, yo haría lo mismo. —Se encogió de hombros—. ¿Cuánta paciencia crees que podemos tener? ¿El mordisco que luce es tuyo?


  Él agachó la cabeza avergonzado. Su hermana era peor que la KGB.


  —Eres un hipócrita. —Se dio la vuelta y se cruzó de brazos, enfadada, irritada con el comportamiento de su gemelo—. ¿No es tu mujer y la marcas así? No tienes derecho a hacerle eso si luego no la vas a reclamar. No está bien.


  —¡Maldita sea! ¡Ya lo sé! —Adam estalló. Era demasiada presión, demasiadas sorpresas y una cosa venía detrás de la otra cuando estaba con Ruth. Y ahora que lo había liberado, ahora que ella ya no quería tener nada que ver con él, ahora, sentía un vacío en el estómago, incómodo y doloroso.


  —De todos modos, creo que es lo mejor para ella —comentó su hermana mirándose las uñas—. Es mi heroína, y no quisiera que acabara con alguien tan oscuro, pesimista y cegato como tú. Encontrará a otro.


  Adam gruñó y quiso alcanzar a Sonja con las manos, pero ella desapareció y apareció de nuevo tras él con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Soy un espíritiu —se echó a reír—. No me puedes tocar si no estás en contacto con la Cazadora. Y no estás en contacto con ella, ¿verdad? No. La has tratado como un trozo de carne con ojos. ¿Sabes algo de ella? ¿Sabes quién es? ¿Lo que le gusta? ¿Lo que no? ¿Su color favorito? ¿Su canción predilecta? Es normal que no quiera saber nada de ti.


  No había modo de sentirse peor. ¿Alguna vez había demostrado tanta falta de interés hacia alguien? Jamás. Ruth lo asustaba. Era cierto. No quería involucrarse más con ella. No quería quedarse enganchado y eso sería lo que iba a pasar si seguía conociéndola, porque, hasta ahora, todo lo que había aprendido a su lado, lo había hecho caer un poco más en sus redes.


  Y la maldita verdad era que le gustaba muchísimo. Lo transformaba en algo diferente a lo que solía ser. Le arrancaba sonrisas y ganas de ser un caballero, aunque luego, en realidad, se comportara como un hombre arrogante y duro sólo para mantener las distancias emocionales. Emociones. ¿Cuándo se habían despertado?


  —Papá y Lillian no estaban predestinados. Se vincularon porque creyeron que era el momento. —Sonja quería hacer entrar en razón a su hermano a toda costa—. La libertina de nuestra madre creía sólo en el poder, en las apariencias. Pensó que atándose a papá el título le haría feliz. Pero tenía un tic nervioso entre las piernas, ¿verdad? Siempre quiso más de lo que tenía. —Formó dos puños con las manos—. Y ésa es nuestra historia. Crecimos con unos padres que no se querían. Millones de humanos viven con ese drama, pero la mayoría sobreviven a ello y se hacen mejores.


  —No sé por qué me dices esto.


  —Adam, abre los ojazos. Mira nuestro clan. Es muy difícil encontrar a nuestra verdadera pareja entre nosotros, y no podemos esperar a los hijos de nuestros compañeros y hacer matrimonios de conveniencia como hasta ahora. Queremos algo más, Adam. La necesidad de amar locamente a alguien no es exclusiva de los sueños de los humanos, es una necesidad universal. La mayoría de los humanos además no respetan a sus parejas, buscan ese amor loco y posesivo, pero luego lo adulteran. Estar contigo no será fácil para Ruth, pero ¿y qué? Nosotros nos entregamos en cuerpo y alma, Adam. Para siempre. Además, nos hemos relacionado muy poco con esta raza y no nos hemos dado la oportunidad de buscar el verdadero amor entre ellos. ¿Y si Ruth es tu verdadera pareja? ¿Y si es «ella»?


  —No quiero equivocarme, Sonja. Liam y Nora…


  —Liam y Nora estarán felices mientras tú estés con ellos. Margött es una mujer respetada, pero nunca ha habido nada entre vosotros. No lo forcéis.


  —Esa decisión la tomaré yo.


  —Sin duda. Pero no metas a mis hijos en esto, ¿me has oído? —La cara de Sonja reflejaba un rictus serio y poderoso—. Si un día eres infeliz y desdichado como fue papá, no quiero que los culpes a ellos. Para que Liam y Nora crezcan alegres y seguros necesitan a su tío feliz y agradecido con la vida. Es lo único que necesitan.


  —No lo haría jamás —replicó indignado—. Nunca los culparía a ellos si…


  —Eso espero —le cortó ella—. Ahora que todavía estoy aquí, y que puedes verme, quiero dejártelo claro y darte un último consejo de hermana. Me queda poco tiempo aquí. He luchado hasta el final, llevo muchos años perdida en un mundo de sombras e invisibilidad. Y quiero irme a casa. Mi energía se desvanece, Adam. Parece que ahora, después de haber hecho mi trabajo y después de veros y tocaros por última vez, mi espíritu, mi esencia, quiere dejar este plano. No sé cuánto tiempo tengo hasta que me vaya. Espero que, para entonces, la Cazadora haya vencido a Lillian —dijo con esperanza—. Y así, podré irme con mi marido.


  —¿Por qué puedo verte, todavía? —Era una maravilla estar en frente de Sonja de nuevo, aunque lo pusiera de los nervios.


  —Es otro de los muchos regalos que te ha dado la Cazadora. Supongo que al acostarte con ella y al intercambiar el chi, ella también intercambió su energía contigo. Te ofreció sus dones para compartirlos contigo. Igual que tú le entregaste tu energía.


  Fantástico. Sencillamente fantástico. Ruth le entregaba cosas de incalculable valor y él seguía sin valorarla. ¿Se podía ser más estúpido?


  —Tienes que releer las profecías de papá. Hay una segunda lectura en ellas. Te lo dije anoche. Estaba sumido en la oscuridad y lo que veía e interpretaba se teñía de tinieblas y se salpicaba de su propio dolor. Léelas, por favor. ¿Lo harás?


  Adam asintió y suspiró cansado.


  —¿Algún consejo más?


  —Sólo pasa una vez, Adam.


  —¿El qué? —preguntó aturdido.


  —El amor —le dijo con ternura—. Es un tren de un solo viaje. Puedes conformarte con trenes de cercanías si quieres, pero no te llevarán a donde realmente quieres ir.


  —¿Adónde crees que quiero ir? —preguntó a regañadientes.


  —A casa. Todos queremos ir a casa. Yo encontré mi casa en mi pareja, era mío y por eso no puedo irme de aquí sin él. Por eso sigo aquí. Si dejas ir a esa chica, ojalá me equivoque, nunca podrás volver a casa. Y si hay una persona en el mundo que merece el cariño y el calor de un hogar, ése eres tú.
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  Cuando Adam recibía un escarmiento, no le gustaba el regusto amargo que le quedaba en la lengua. Las emociones mutan el agua del cuerpo, y la lengua recibe el sabor de la saliva, de ahí que Adam tuviera esa sensación en la boca. Aquélla era una de las primeras lecciones que les enseñaban a los pequeños berserkers. Saborear y oler las emociones. Sin embargo, su nuevo estado de ánimo también tenía connotaciones agridulces. Era su hermana quien le había dado el consejo, una hermana que hacía siete años que no veía, la hermana que siempre llevaría en el corazón. La vida le había dado una oportunidad para despedirse de ella y puede que para reconciliarse con él mismo. Y Ruth… esa chica había compartido su don con él.


  ¿Tenía razón Sonja? ¿Había dado en el clavo Ruth? ¿Cuánto tiempo llevaba negándose la felicidad? ¿Cuándo empezó a agriarse? El problema es que no se recordaba a sí mismo divirtiéndose de verdad. No tenía recuerdos de él haciendo locuras, sólo se visualizaba manteniendo siempre la compostura y haciéndose responsable de todos y de todo, incluso de las muertes que se habían producido a su alrededor. ¿Se había ofuscado durante ese tiempo?


  Mientras esperaba en el salón a Liam y a Nora para llevarlos a la escuela, meditaba sobre las palabras de las dos mujeres que en ese momento estaban interviniendo en su vida. Una estaba decepcionada con él porque se había anulado por completo, la otra porque había tenido un comportamiento nefasto con ella. Una ya había muerto, la otra seguía viva pero ya no quería saber nada de él. Que Ruth le hablara o siquiera lo mirara era un milagro, y sin embargo la Cazadora le había preguntado si necesitaba ayuda con los pequeños o si quería que ella los llevara al colegio.


  —Puedo acercarlos yo, si te parece —había sugerido al llegar de correr—. Vamos al mismo lugar, y hoy sí que doy clase, así que…


  —Yo los acercaré, gracias. —Había sido su respuesta.


  —Como quieras. —La chica se había encogido de hombros y había subido a ducharse.


  Y Adam estaba ahora deseando seguirla corriendo escaleras arriba, entrar en su habitación y meterse en la ducha con ella. Si hiciera eso, Ruth le daría una patada estupenda en el culo.


  Estaba muy cabreado consigo mismo. Estaba tan empecinado en apartarse de ella y lo había hecho tan bien que ahora la distancia era casi insalvable.


  —Adam. —Ruth lo llamó mientras bajaba la escalera. Ya se había duchado y secado el pelo. Se había cambiado y volvía a estar para comérsela. ¿De dónde sacaba esos trapitos tan sexys? Llevaba una minifalda, muy corta y descosida por las costuras, una camiseta ajustada con motivos muy llamativos de Custo Barcelona, que se ataba al cuello, un pañuelo de lentejuelas negras que le cubría la garganta y unos zapatos de tiras negras, abiertos por delante y por detrás y que se anudaban a la pantorrilla. La suela de corcho tenía un poco de plataforma, y la hacía más alta y de piernas interminables—. ¿Has recibido el mensaje? —le enseñó su iPhone.


  Sí que lo había recibido. Esa misma noche, As los había citado a todos en el Dogstar, un local de vida nocturna en Brixton. Por lo visto, tenía que comunicar cuál era el plan de acción a emprender contra la nueva rebelión que se les venía encima.


  —Sí —contestó mirándola fijamente.


  —¿Vas a ir?


  No había nada que le afectara más que la indiferencia de esa mujer. No le gritaba, no le apartaba la cara, no lo golpeaba, ni siquiera lo insultaba. La había humillado de nuevo con su trato en el bosque y ella estaba ahí plantada delante de él, guapa como la novia del demonio, demostrándole que no le importaba lo que él pensara de ella. Qué chica más fascinante.


  —Sí. Encontraré a alguien que se haga cargo de los pequeños.


  Ruth asintió pensativa.


  —¿Sabes qué? Creo que las sacerdotisas harían un buen trabajo con ellos. El otro día estuvieron juntos en casa de As y se lo pasaron muy bien.


  —¿Las tres ancianas? —arqueó las cejas incrédulo.


  —Sí, las que son un cruce entre las chicas de oro y Gandalf.


  Adam soltó una carcajada y luego otra, hasta que se puso las manos en el abdomen de tanto reír.


  —No te rías de ellas. —Ruth sonreía y negaba con la cabeza. Era tan impresionante cuando Adam se soltaba.


  —¿Yo? Has sido tú la que has hecho que les pierda el respeto —se limpió las lágrimas de los ojos.


  —Tienen poderes. Pueden hacerse cargo de ellos. Además, yo las vi encantadas con los gemelos.


  —Es que mis gemelos son un encanto.


  —Sí, menos mal que se parecen a tu hermana. La naturaleza es sabia —puso los ojos en blanco.


  Ruth lo iba a volver loco con esa pose de suficiencia que intentaba aparentar con él. Olía a dolor y le estaba haciendo polvo.


  —Los iba a dejar en la casa-escuela con Mär… —se interrumpió al darse cuenta de que nombrarla delante de Ruth estaba mal—. Siempre los he dejado allí cuando me he encontrado en este tipo de situaciones.


  Ruth se tragó la amargura.


  —Como tú veas. Son tus sobrinos.


  —Sí. ¿Estás bien? —terminó preguntándole.


  —Perfectamente. —Frunció el ceño—. ¿Y tú?


  Quería decirle que no. De ninguna manera iba a estar bien si ella ni siquiera lo miraba.


  —Genial. —Menudo falso.


  —Por cierto —soltó como si se le hubiera olvidado—, he pensado que mañana me iré de aquí.


  El corazón le dejó de latir por unos segundos. ¿Se iba? Alarmado dio un paso cauteloso hacia ella. No, no. Ella no podía dejarlo.


  —¿Por qué?


  Ruth dibujó una sonrisa tensa y fingida.


  —Porque no hay razón para que esté ocupando una habitación en tu casa si ya tengo la mía.


  —Estás bajo mi protección.


  —En Notting Hill también me protegen. Caleb me vigilará. Tengo a muchos vigilantes alrededor. Más que aquí —puntualizó ella—. Creo que Liam y Nora necesitan más protección que yo —susurró para que los pequeños no la oyeran—. Y tú no puedes dividirte entre mi seguridad y la de ellos.


  —Pero…


  —Deja de fingir que te importa —lo cortó sin interés alguno en lo que él pudiera argumentar—. Recupera la vida que tenías, Adam. Te he liberado del pacto. Se terminó.


  —¿Tío Adam?


  Ahí estaban los dos seres diminutos que le habían robado el corazón a Ruth. Los miró y sintió que se deshacía por ellos.


  Ruth había enseñado a Nora a no pintarse para ir al cole, porque era muy pequeña todavía. Le había puesto cacao en los labios y coloretes, y con ese vestido blanco con margaritas en los tirantes y sus zapatillas a conjunto parecía una muñequita. Miró a Ruth y sonrió, mostrando orgullosa su diente mellado y su pelo rubio suelto.


  Liam era un niño tan hermoso y exótico que era imposible no mirarlo, como su tío. Cogía de la mano a su hermana y siempre, siempre, se adelantaba dos centímetros por delante de ella para marcar territorio, para protegerla de cualquier cosa que pudiera sucederle. Ambos estaban llenos de bondad, y despertaban en Ruth la necesidad de cuidar de ellos y el instinto de quererlos incondicionalmente. En fin, si ya los quería con todo su corazón.


  —¿Vienes con nosotros? —preguntó Nora esperanzada.


  —No… no puedo, cariño.


  Los ojos de Nora se llenaron de desasosiego.


  —Nora, cielo. —Ruth se acercó y se agachó para hablar con ella, cogiéndole las manos con dulzura—. ¿Recuerdas lo que hemos hablado antes? —Mientras Liam estaba con Adam, ella la había ayudado a elegir ropa y a peinarla, y mientras tanto habían hablado de muchas cosas.


  —Sí.


  —¿Lo harás?


  —Sí —se le escapó la risa.


  Ruth la abrazó con fuerza.


  —Yo me voy. Tengo que preparar lo que vamos a hacer hoy en clase, y además… —su teléfono vibró y miró la pantalla. La alegría inundó su cara—, nos vemos después, ¿de acuerdo? —Besó a los gemelos en la mejilla y se despidió de Adam con un gesto impersonal mientras contestaba al teléfono—. ¡Hola, rubio!… ¿esta noche?… ¡claro que sí!… Nos vemos allí. —Se petó de la risa—. Eres un salido…


  —¿No nos espera? —Liam tiró de la mano de su tío, que estaba absorto en la conversación de Ruth.


  —No. —La siguió con los ojos hasta que cruzó la puerta de la entrada de su casa. Cuando la puerta se cerró creyó sentir como un puño se hundía en su estómago. ¿Con quién hablaba Ruth? ¿Qué había pasado ahí? Y súbitamente, sin avisar, la soledad y la tristeza sobrecargaron su alma. Quería que regresara y que se metiera en el coche con él, a su lado. Él la llevaría a la escuela y luego le pediría que lo acompañara esa noche para disculparse por todo. Y si Ruth lo rechazaba, cosa probable, iría directamente a visitar a Gabriel. Porque Gabriel era su mejor amigo, algo que él no sería en la vida si seguía comportándose como un estúpido. Aileen seguramente lo mataría cuando Ruth le contara lo que había pasado. Y Gabriel, aunque sólo fuera por el hecho de ser hombre como él, lo compadecería, y si tenía buen corazón le ayudaría para sacarlo del hoyo en el que él solito se había metido. La decisión estaba tomada. Sólo tenía que actuar con el instinto y encontrarse por la noche con Ruth. Se arrastraría por el suelo si era necesario, porque odiaba sentir que ella no lo tenía en cuenta, que no quería ni su protección ni su compañía. Había hecho falta que Sonja regresara de entre los muertos para que él se diera cuenta de que tenía miedo. Y lo peor era que tenía que experimentar el amargo trago de ver cómo Ruth se alejaba definitivamente de él para entender lo mucho que la necesitaba.


  Aileen entró en el aula para saludar a Ruth que había llegado dos horas antes de que empezara su clase, pero se detuvo en el umbral de la entrada. Su amiga estaba sentada delante de su ordenador, cansada y ojerosa, con la mirada perdida y los brazos lánguidos y caídos. ¿Qué le pasaba?


  —¿Ruth?


  Ruth no contestó. Cerró los ojos como si lo que fuera que viese en el ordenador le hiriera de alguna manera.


  —¿Ruth? —repitió.


  —¿Crees que soy incapaz de cuidar a unos niños? —Levantó los ojos hacia ella y vio como Aileen se estremecía.


  —¿Te ha dicho eso? ¿Él? —gruñó y corrió a sentarse a su lado.


  —Cree, entre otras cosas, que no puedo hacerme cargo de Nora y Liam. No me ve responsable. No cree que tenga mi lado maternal y protector desarrollado.


  —Cretino. Le cortaré las pelotas, te juro que…


  —¿Tiene razón? —La miró desesperada, buscando consuelo en los ojos lilas de su amiga, rastreando la aparición de la duda o la vacilación en su respuesta.


  —¡No! ¡Claro que no! No te conoce, Ruth, y encima es tonto del culo. Si no supieras tratar con niños no estarías ayudándome. Ellos te adoran. ¿Cuándo te ha dicho eso?


  —Esta misma mañana. Ha sido el último de los miles de piropos que me ha dedicado estos días —contestó abatida, borrando la pantalla del ordenador.


  —Se va a arrepentir.


  —Te aseguro que sí. Si cree que me puede tratar así después de acostarse conmigo por segunda vez…


  —¡Alto! —rugió Aileen con los ojos como platos—. Tienes que explicarme muchas cosas y estos días no hemos tenido tiempo para hablar.


  —No tiene importancia, Aileen. Millones de hombres y mujeres tienen relaciones sexuales cada hora. Lo que él y yo hicimos no tiene nada de especial.


  —Lo tiene Ruth. Tú eres mi mejor amiga y él es un berserker enorme y con muy malas pulgas. ¿Fue todo… bien? ¿Te encuentras bien? —su hermoso rostro la estudió preocupada.


  —Estoy hecha polvo. —Apoyó los codos sobre la mesa y se cubrió la cara con las manos—. Tengo morados en zonas del cuerpo que no sabía ni que existían. Y mira. —Se quitó el pañuelo del cuello y señaló el mordisco de Adam—. Me hace esto y luego va y me dice que no soy lo que quiere. —El temperamento de Ruth tenía un límite y empezaba a rebasarlo.


  —Menudo animal. Te has puesto maquillaje y te lo cubres con un pañuelo que, por cierto, es precioso… —observó la manufacturación de la prenda y carraspeó—. A lo que vamos. Le estás tirando en cara a un berserker que no quieres llevar su marca.


  —¡Tengo otro mordisco en el culo, Aileen! —explotó indignada—. ¡¿Qué importa que me cubra el cuello si resulta que toda yo soy un mapa andante por su culpa?! Y después de manosearme por todos lados, se atreve a decirme que no le interesa nada más de mí. Pero esto no va a quedar así. —La furia la hizo levantarse de la silla—. ¿Crees que cubrirme su mordisco es ofensivo?


  —Se lo merece —asintió Aileen cruzándose de brazos y aprobando su decisión.


  —Pues te aseguro que se va a cagar cuando esta noche me vea con Cahal, porque voy al Dogstar con él. Sé que… sé que a Adam le gusta lo que ve cuando me mira. Pero no confía en mí como humana, como raza inferior, como… mujer.


  Aileen también se levantó como un resorte.


  —No, Ruth. Ni hablar.


  —¿Ni hablar? —arqueó las cejas y se echó el pelo rojizo hacia atrás, desafiándola a contradecirla.


  —Esta noche no necesitamos problemas. Cahal es muy protector contigo y además le encanta coquetear. Si a Adam le importas…


  —No te equivoques. A Adam le importo menos que una mierda, Aileen. Sólo quiere mi cuerpo, no necesita nada más, y me lo ha dejado bien claro. —Los ojos se le humedecieron pero enseguida lo disimuló—. Pues esta noche le voy a enseñar que lo único que le gusta de mí, no lo va a catar más.


  Y después de eso se dejó caer en la silla y apoyó la frente sobre el pupitre.


  —Estoy tan enfadada con él —lloriqueó—. Y estoy enfadada conmigo misma por… por haberme enamorado de un tío así.


  —¿Enamorado? Tú nunca te enamoras. —Le pasó un brazo por encima y apoyó la frente sobre su nuca.


  —Creo que estoy enamorada de él desde el día en que lo vi. Raya la obsesión, es un sentimiento enfermizo. Necesito que me mire, que me toque, que me hable, que me sonría… Lo necesito. Adoro su forma reservada de ser, y sobre todo, adoro la manera que tiene de tratar a Liam y a Nora —exclamó a punto de derrumbarse—. Cuando me toca… Aileen, cuando ese hombre me toca tengo la sensación de que voy a morir ardiendo en sus brazos. Es como si… Maldita sea, mira como estoy debido a él —se lamentó avergonzada—. Qué vergüenza… ¿Y quién diablos es Margött? Me la echa en cara a la mínima que puede. Dice que la ha elegido a ella.


  Aileen frunció el cejo.


  —Dime que es gorda, coja, bizca y uniceja —soltó Ruth implorando esa contestación como una niña pequeña.


  —¿Nena, has visto algún miembro de los clanes que sea feo? —le acarició el pelo caoba.


  —Mierda.


  —Sí. Una de las grandes, además. Margött es muy guapa. Un poco altiva para mi gusto. —Arrugó la nariz—. Es la hermana de Limbo.


  —Ferpecto. —Porque peor que perfecto era «ferpecto».


  —Ferpectísimo. —Aileen miró la pantalla del ordenador—. No creo que peguen. ¿Qué estabas mirando?


  —Quería saber lo que era el chi, y por qué razón Adam no me lo quiere dar.


  —Es la energía esencial de los berserkers. La entregan a su pareja para conectarse y vincularse a ellas, y en caso de que la mujer fuera humana, el chi intercambiado las mantiene jóvenes y les da la longevidad necesaria para compartir la vida con él. Podrías habérmelo preguntado.


  —Bueno, ahora ya lo sé. Gracias —añadió sarcástica—. Todos tenemos el chi. Incluso yo tengo eso aunque Adam crea que el mío no vale. Tenemos centros de energía en nuestro cuerpo, y está formado de nuestra propia energía electromagnética. ¿Sabías eso? Me lo ha explicado Cahal esta mañana. También me ha dicho que podemos elegir no liberar nuestra energía si practicamos el celibato o si aprendemos a controlar nuestros orgasmos y en vez de explosionar, implosionamos. Creo que Adam se sorprendió mientras hacíamos el amor porque por lo visto él quería controlar su orgasmo y te juro que él explotó, y Aileen, ese hombre explotó por todos lados. —Aseguró con una medio sonrisa.


  —Nena, tienes que contarme eso —dijo con sumo interés, acercándose más a ella—. ¿Son tan salvajes los berserkers como nos había dicho Daanna? Y… ¿Lo hiciste a pelo?


  Ruth asintió con ojos pícaros.


  —No pasa nada. Me tomo la píldora y él no tiene enfermedades. Pero con todo y con eso, creo que se obligó a inhibirse. No estaba liberado del todo. Intentó protegerme de su verdadera naturaleza, de su fuerza y sus necesidades. —Porque era mujer y tenía un sentido adicional para esas cosas, lo supo. Supo que Adam se refrenó con ella.


  —¿Por qué crees que lo haría?


  —Porque no soy lo que él quiere. Si lo fuera, seguro que lo que fuera que no me dejó ver de él mientras nos acostábamos, me lo hubiera enseñado.


  —A lo mejor tenía miedo de asustarte.


  —Miedo de asustarme… —meditó incrédula mirándose los pies—. Suena redundante.


  —Puede que sí.


  Ruth se hundió en la silla y se abrazó las rodillas.


  —¿Está mal? —preguntó con un hilo de voz.


  —¿El qué?


  —Sentir que necesitas a esa persona que te ha menospreciado, que te ha insultado, que no te valora y que encima, te ha mordido como a un bistec —Aileen se echó a reír—. ¿Está mal sentir esa necesidad? Yo no conozco a Adam como a ti o a Gabriel, que os llevo viendo desde que somos unos renacuajos. Sin embargo sentí que yo era de él desde el primer momento que entró en mi vida.


  —¿Por qué está mal? —preguntó Aileen retirando una lágrima rebelde de la mejilla de Ruth—. ¿Porque nos han enseñado que antes del enamoramiento hay que conocerse, que citarse veinte veces por lo menos? ¿Que primero va el amor y luego el sexo? ¿Quién demonios se atreve a decir lo que es el amor de verdad? No se puede ver, ni tocar, sólo sentir. ¿Quién se atreve a definir el amor en base a unas reglas a seguir? Es absurdo. —Aileen tomó la cara de su amiga y sonrió con dulzura, viendo en Ruth las mismas dudas que ella había tenido una vez respecto a su relación con Caleb—. Cariño, si hay algo que he aprendido desde que estoy aquí, es que, en el amor no hay orden. Todo es caos. El amor de verdad no es ciego, ¿sabes? El amor de verdad te muestra los errores y los defectos de esa persona, pero tú, aun así, lo sigues amando, porque es algo absolutamente redentor. ¿Si creo que es una locura sentir por Adam lo que sientes? —Alzó las cejas y negó con la cabeza—. No, amiga. Lo ridículo sería ignorar lo que sientes por él porque crees que no sigue las reglas que nos han inculcado desde que somos unos mocosos. Soy una híbrida, Ruth, pero tengo una estructura mental muy humana al respecto, y es ahora, cuando he vivido el verdadero amor con mi cáraid, que empiezo a ver las lagunas que hay en todo aquello que nos han enseñado como correcto o verdadero. No es malo ser lo suficientemente humilde como para expresar lo que sientes, como para admitir que tienes la necesidad de estar con una persona en concreto, sólo una. La única. Y si es Adam, pues es él, ¿qué se le va a hacer?


  —Que es un drama, eso es lo que es. —Resopló.


  —No hay nada perdido, Ruth, nada. No te rindas todavía.


  —No tengo ganas de rendirme. Sólo tengo ganas de hacérselo pasar mal y de ponerlo celoso, si es posible.


  —Inténtalo —la animó Aileen—. En el amor y en la guerra, todo está permitido.


  Ruth miraba con adoración a Aileen. Su amiga, que estaba titulada en pedagogía, era una excelente oradora. Desde siempre. Cuando Aileen hablaba, lo único que se podía hacer era callar y escuchar. Era el tono de voz que empleaba, un sonido lleno de azúcar y abrazos, eso era lo que hipnotizaba a la gente. O puede que fueran sus ojos lilas claros llenos de vida y aceptación. No lo sabía, pero agradecía a lo que fuera que había allá arriba, el haber tenido la oportunidad de conocer a alguien como ella.


  —¿Te casas conmigo? —preguntó Ruth agarrándola de los hombros y abrazándola con fuerza.


  —Caleb es un poco posesivo —se apartó y sonrió arrugando la nariz.


  —Somos dos mujeres. Se pondrá cachondo perdido.


  —Depende… —fingió que se lo pensaba y de repente se le iluminaron los ojos como si hubiera recordado algo—. ¿Antes has dicho que Cahal te ha explicado lo del chi? ¿Por eso has venido tan temprano? ¿Has venido con él?


  —No. —Se relajó—. He venido temprano porque he hecho un informe para Caleb y As. Tu novio «el nazi» me lo pidió muy educadamente. Ya sabes: «Hola, Ruth. Te llamo porque hoy por la noche tenemos reunión en el Dogstar y quiero un informe con todas las localizaciones de los miembros de los foros a los que hemos hecho un seguimiento especial. Lo quiero para ya». Como me lo ha pedido tan educadamente yo no he podido negarme, ¿sabes?


  Aileen rio y de repente se tapó la boca con la mano.


  —«Ferpecto» —le susurró una voz de hombre al oído.


  Caleb, con toda su estatura, su cuerpo, su belleza, sus ojos, su presencia de adonis, en fin, con toda aquella inaguantable «ferpección» vaniria que desprendía, estaba ahí con ellas y ni siquiera lo había oído entrar.


  —¿Dejas que tu amiga hable así de mí? —rodeó a Aileen con los brazos y le dio uno de esos besos que no se emitirían por la televisión hasta las diez de la noche.


  —Lo dice con cariño. ¿Le mandas trabajo después de todo lo que está haciendo? —replicó ella sonriéndole.


  —Todos estamos superados por los conflictos y la situación, amor. Tenemos que dar más de lo que podemos y Ruth es uno de los nuestros. Aquí no se mima a nadie.


  —Qué bien —dijo la aludida sin ánimo. Sacó un dossier de tapas negras de su bolso y se lo entregó al guerrero.


  Caleb lo tomó y lo ojeó rápidamente, asintiendo mientras revisaba su trabajo.


  —¿Está todo?


  —Es un informe exhaustivo, amo.


  —Así me gusta, esclava —contestó sin mirarla, leyendo una de las páginas del dossier—. No he podido evitar la conversación que has tenido con mi chailin[36]. Por cierto, ¿quieres que patee el culo del chucho?


  Ruth se sintió agradecida por el ofrecimiento. Caleb, en realidad, era muy protector con la gente que le importaba, y sabía que él la apreciaba, no sólo por ser la mejor amiga de la mujer de su vida, sino porque, a su manera, bromeaba con ella y dejaba de ser el dictador rudo y amenazador que era con los demás.


  —Gracias, pero ya se lo patearé yo.


  —Como digas, Ruth. Me voy, nena. Necesito hablar con tu abuelo sobre unos asuntos —agarró de la cintura a Aileen y volvió a besarla—. ¿Necesitas algo? ¿Estás bien? ¿Tienes hambre? —le susurró al oído y un brillo sensual deslumbró en sus ojos verdes.


  —Estoy bien —le acarició el largo pelo negro. Desde que Caleb podía salir bajo la luz del sol, su piel estaba adquiriendo un tono bronceado enloquecedor. A Aileen la volvía del revés cada vez que lo miraba—. Vete ya, mango con patas. —Y le dio una cachetada en el culo.


  —Nos vemos de aquí a un ratito. —Le guiñó un ojo y sonrió a Ruth como gesto de despedida. Salió por la ventana y echó a volar.


  —¡Caleb! ¡No puedes hacer eso a plena luz del día! —lo regañó Aileen medio divertida—. Estos McKenna pasan de las reglas de una manera… pero se lo perdono. Está tan bueno —murmuró acariciándose el labio.


  —Estás enferma. —Ruth se levantó y sacó de su bolso la película de DVD Avatar. Luego tomó una bolsa de plástico llena de gafas 3D.


  —¿Sesión de cine con los niños? —Aileen cogió unas gafas y se las puso.


  —Primero, redacción con el teclado. Quiero que me escriban cada uno a qué le temen. El otro día me escribieron una poesía sobre la alegría. Tienes que ver como controlan la mecanografía, apenas les veo los dedos de lo rápido que teclean. Aprenden rápido esos granujas —afirmó orgullosa—. Y luego, he decidido que hoy, los pequeños terroristas vanirios y los nuevos berserkers, Liam y Nora, van a aprender que los seres se pueden amar incondicionalmente se venga del planeta que se venga, o seas de la raza que seas. ¿Lo ves bien?


  —Es una buena idea —aprobó la híbrida—. ¿Sabes qué?


  Ruth colocó las gafas sobre cada uno de los pupitres.


  —¿Qué?


  —Sé lo que nos hace falta —murmuró acercándose a ella y tomándola de los hombros para que la mirara.


  —¿Un tuppersex?


  —No, loca. Un Berkeley con las chicas.


  CAPÍTULO 20


  La mañana lluviosa pasó rápidamente. Los niños quedaron encantados con la película, muchos lloraron emocionados y otros, como Liam, aguantaban los pucheros como podían. Era muy importante para los niños de los clanes aparentar fortaleza, y aguantarse las lágrimas era vital de cara a las niñas. Ruth sintió ternura y lástima por ellos. La educación tenía estructuras parecidas a la de los humanos, rígidas y sexistas. Los hombres debían siempre ser fuertes y aguantar todos los chaparrones sin derramar una lágrima. Eso, seguramente, también había hecho al mundo lo que era ahora. La debilidad era símbolo de fracaso.


  Ruth se guardó todas las redacciones en un pendrive y les prometió que a la semana siguiente les diría lo que le habían parecido y si estaban bien construidas o no. También era una manera de entender a Liam y a Nora, y de conocer más a esas dos personitas que ella ya quería incomprensiblemente como si fueran suyas. Los niños se habían adaptado bien a la clase, pero Nora estaba preocupada porque Jared, el vanirio de diez años, no dejaba de incordiarla. El pequeño estaba entusiasmado con Nora, pero la niña no iba a entender nada de eso, así que Ruth le había dado el consejo de que lo ignorara y de que cada vez que él le dijera algo, Nora repitiera: «Oigo el zumbido de una mosca». Y la criatura lo había puesto en práctica con una eficiencia brutal y devastadora para el pobre vanirio.


  Al mediodía comió con Aileen. Si Adam fue a recoger a los gemelos, ella no lo vio, ya que se cuidó de no encontrarse con él. A las cinco y media se reunieron con María y Daanna en la puerta del hotel de lujo The Berkeley, en el corazón del Knightsbridge de Londres. Ruth salió de su Smart Roadstar y se guardó sus gafas Carrera rojas en el bolsillo trasero de su mini falda. Llovía de nuevo, un clima espléndido y acorde con su humor. Admiró encandilada la fachada de aquel lujoso y popular hotel. El Berkeley no podía estar en mejor zona. Harrods estaba a apenas veinte pasos, y la avenida donde se encontraba estaba poblada de encantadoras, caras y bohemias tiendas de antigüedades. Se colgó su bolso Escada negro al hombro y se adentró en el hotel.


  En la recepción esperaban María y Daanna, que la recibieron con una gran sonrisa. Aileen llegó medio minuto más tarde, las abrazó a todas y las animó a que entraran.


  —¿Qué hacemos aquí? ¿Habéis reservado mesa? —preguntó Ruth en voz baja.


  —Nos vamos a tomar un té Fashionista. —Explicó Aileen agarrándola del brazo.


  —«Prêt à Porter» —corrigió Daanna mirando fijamente al recepcionista.


  Ruth se miró las ropas. Allí, en el té de la tarde de Berkeley, había normas de vestimenta. No estaba muy segura de que ellas las cumplieran. Daanna iba con una camiseta negra ajustadísima de lentejuelas y unos jeans de pitillo desarrapados, acompañados con unos tacones de vértigo. Por Daanna ella podría hacerse lesbiana, pensó, admirando la belleza de la vaniria. Ruth celebraba la hermosura de sus amigas. Eran increíbles y llamaban mucho la atención. Aileen y María llevaban vestidos: el de la sacerdotisa blanco y vaporoso que resaltaba su piel aceitunada y su pelo negro y brillante; y en cambio Aileen lucía uno de esos vestiditos de diseño que tanto le gustaban y que decían: se mira pero sólo lo toca uno.


  —Tranquila, pequeña —murmuró Daanna viendo la inspección que Ruth estaba haciendo a las ropas que llevaban—. Tenemos reserva. Mira y aprende. —La deslumbrante vaniria agitó su melena azabache y miró al pobre George, el recepcionista, a los ojos. Sus labios gruesos dibujaron una sonrisa y sus ojos verdes eléctricos se dilataron—. Soy Daanna McKenna, y tenemos hora a las cinco y media en el Caramel Room.


  —Por supuesto, milady. —Salió de la recepción y él mismo las guio a una mesa apartada en una de las esquinas del salón.


  Daanna sonrió orgullosa. Se había aprovechado por primera vez de su don. Nunca se había permitido infringir las leyes ni los códigos de los vanirios, pero estaba cansada, harta y triste, todo a la vez, y había decidido romper con todas esas normas.


  —¿Daanna? —Ruth la miró de arriba abajo—. Lo has traumatizado. ¿Sabes a dónde va el pobre George ahora?


  —¿A dónde? —preguntó María tomando asiento.


  —A cascársela como un mono. Vaniria, ¿no deberías reprimir un poco ese sex-appeal?


  Ella tuvo el detalle de sonrojarse y negar con la cabeza.


  —Lo siento.


  —No lo sientas —la corrigió Ruth—. No puedes pedir disculpas por ser una beldad. Incluso yo me liaría contigo.


  María arrancó a reírse y Aileen resopló como un caballo.


  —Chicas, un poco de moderación —advirtió María cuando pudo coger aire para hacerlo—. No es el mejor lugar para exteriorizar barbaridades. Por cierto, Madonna está dos mesas a vuestra derecha, ¿la habéis visto?


  Ruth y Daanna se miraron la una a la otra ignorando el comentario de María sobre la celebridad. La vaniria le sacó la lengua burlona y la Cazadora bizqueó.


  El té de la tarde formaba parte de la tradición inglesa por excelencia. Muchas de las personas que estaban ahí reunidas, seguramente se habían pasado la tarde de compras en las tiendas del Knightsbridge, y para descansar los pies habían decidido gastarse unas cuarenta y ocho libras por cabeza, si querían añadir champán al momento del té. Era toda una experiencia ostentosa. El té de Berkeley no se trataba sólo de un poco de té servido en la mejor porcelana china y acompañado con un trozo de bizcocho. No señor. Aquello era todo un placer. Algunos hoteles, como era el caso, amenizaban la estancia con música en directo como aquellos músicos de jazz que tocaban el piano y el saxo en el pequeño escenario dedicado a ello en el Caramel Room.


  Mientras les servían en porciones diminutas los éclairs de chocolate y los bizcochos inspirados en las últimas colecciones de moda, otro camarero les servía el té, y el siguiente les llenaba las copas de champán. Durante el té, bombardearon a Ruth con todo tipo de preguntas. Hablaron sobre cómo era Nerthus, sobre su excelente puntería con el arco y sobre lo que había sido su iniciación. Por lo visto había un pacto para no sacar el tema de Adam por ningún lado.


  —¿Has utilizado tu don? —preguntó María sorbiendo la copa de champán.


  —Ayer noche. No te imaginas la de almas que había en el bosque. Fue increíble —explicó emocionada—. Reuní a la hermana de Adam, Sonja, con sus hijos y con él mismo. Lloré tanto al verlos juntos.


  —Adam debe de estar tan agradecido —supuso María entrecerrando los ojos.


  Aileen, que veía por dónde iban los tiros de María quiso echar un guante a su amiga cambiando de tema.


  —Bueno, Ruth. ¿Ya no se presentan las almas de sopetón, entonces? —preguntó.


  —Las percibo antes. Pero sobretodo debo convocarlas por la noche. Es la manera de no volverme loca. Si no, imagínate, estaría hablando con vosotros y con veinte muertos más. No, gracias. —Mordió un bizcocho y miró a María. Sus ojos dorados rezumaban auténtico interés—. ¿As intercambia su chi contigo? Tienes un aspecto increíble.


  La elegante mujer se secó la boca pulcramente con la servilleta. Los ojos negros azabaches le brillaban como nunca y los rasgos se le habían suavizado devolviéndole parte de la juventud que, inevitablemente, se perdía con los años mortales.


  —As hace muchas cosas conmigo. Y sí, comparte su chi desde el primer día y yo le doy el mío. ¿Sabes ya lo que es el chi, hermanita? —María podría formar parte de la Inquisición si quisiera.


  —No sé hasta qué punto me apetece oír nada de esto —comentó Aileen disgustada.


  —Pues a mí sí. —Daanna puso cara de interés—. ¿Qué hace As contigo?


  —¿Te has acostado con Adam? —contraatacó la sacerdotisa ignorando a Daanna.


  —No puedes contestar a una pregunta con otra. —Ruth la señaló con el bizcocho—. Yo he preguntado primero.


  —Hueles a berserker. Hueles mucho. —Daanna tomó un sorbo de té. Ruth puso los ojos en blanco y se rindió.


  —Sí. Me he acostado con él, pero él no quiere nada conmigo.


  —No hace falta que quiera. Tiene el collar —María se señaló el cuello.


  —María es una dominatrix —murmuró Aileen sin podérselo creer.


  —Ya no —contestó Ruth—. Se lo he quitado esta mañana.


  —¿Cómo? —exclamaron las tres a la vez.


  —Odio ese collar. Lo odio. No me gusta. Al principio pensé que sería divertido poner a Adam entre las cuerdas, pero es una maldita arma de doble filo. Es peligrosa. Así que para que Adam viera que no tenía que sentirse obligado conmigo, lo liberé.


  —Estás enamorada de él —sentenció María.


  Daanna y Aileen comieron a la vez otro éclair de chocolate. Aquellos pastelitos eran una delicia. La traducción al castellano era «relámpago» y los llamaban así porque el glaseado que llevaban por encima los hacía brillar como rayos. Se parecían a las lionesas, pero en vez de ser redondos, eran alargados.


  —¿Cómo lo sabes? —¿Tanto se le notaba?


  —Porque, Ruth, el collar no se abre si no hay amor de por medio. Es la única manera de obtener la redención total. Me lo explicó As. Todos los berserkers lo saben.


  Mierda. Ahora Adam sabía también que ella tenía profundos sentimientos hacia él. No podía humillarse más.


  —¿Te gusta desde hace tiempo?


  —Desde que lo vi. Debo parecer patética. Voy a beber. —Se bebió la copa de champán de golpe y el camarero inmediatamente le llenó la copa de nuevo.


  —No me puedo creer que Adam te muerda así y no te reclame… —dijo Daanna disgustada—. Todos los hombres son unos cerdos.


  —No todos —contestaron Aileen y María mirándose con complicidad.


  —Dentro de dos noches es luna llena. —María tomó a Ruth de la mano, transmitiéndole las fuerzas que le faltaban a la joven—. Si te reclama entonces, serás de él para siempre. Y prepárate, pequeña, porque te aseguro que no habrás visto nada parecido en toda tu vida.


  Aileen se tapó los oídos y empezó a tararear como una demente.


  —Ignórala, en según qué cosas todavía es una niña —le dijo Ruth haciendo referencia a Aileen y centrándose en la sacerdotisa—. Adam no me va a reclamar. No me quiere.


  —Cuando un berserker marca a una mujer como él ha hecho contigo, hay un interés profundo, hermana. La noche que el lobezno te arañó en el estómago, fue él quien te socorrió. ¿Sabes por qué sanaste tan rápido?


  —Porque es especial —aseguró Daanna.


  —No. No es por eso. —Le retiró un mechón de pelo caoba de la cara—. Adam te ofreció su chi. Lo hizo consciente o inconscientemente, no lo sé. As y yo hemos hablado de esto a menudo. Él te dio su energía para que te curaras. Hace dos noches, cuando contactamos contigo mentalmente en el tótem y te dimos nuestros ánimos, percibí las heridas físicas que tenías. Mírate ahora. No tienes ninguna.


  —Es por la ambrosía que me ofreció Nerthus para hacerme inmortal.


  —No —aclaró María—. La ambrosía hace el efecto al séptimo día, Ruth. Sigues siendo mortal hasta que no pasen cuatro noches más. Te curas porque él te entrega su energía. No lo puede evitar.


  Ruth se quedó de piedra al oír eso.


  —Pero él me ha dicho que no me ha elegido a mí.


  —Es su decisión, pero se equivocará si no te escoge, porque su cuerpo y su instinto ya te han elegido. Sería una traición absoluta si se va con otra mujer.


  —¿Crees que no me siento ya traicionada? ¿Que no me duele cómo él me rechaza? —Se acongojó y arrugó la servilleta en una mano—. No lo soporto.


  Daanna se compadeció de Ruth y le acarició la pierna.


  —Entonces dale una lección —la animó la vaniria.


  —Eso tengo planeado. No me quiere como su chica —hizo la seña de las comillas con los dedos.


  —Uy, menuda chispa que tienes, Ruth. —Continuó la broma Aileen.


  —Vaya, te ha salido un chiste —murmuró Daanna sonriendo.


  —Pues si yo fuera tú, hermana —comentó María—, esta noche haría que Adam se achicharrara nada más verte.


  —Eso si antes no le corto la chistorra —dramatizó Ruth.


  Dos de las señoras de la mesa de al lado mandaron callar a las chicas, escandalizadas con lo que, muy a su pesar, oían.


  Daanna las fulminó con la mirada y ambas mujeres dejaron caer el cuello hacia delante y hundieron sus regordetas y maquilladas caras en los respectivos platos de bizcochos y chucherías.


  —Chismosas —susurró Daanna entre dientes.


  —¿Las has matado? —preguntó Aileen horrorizada.


  —Sólo están echando una siestecita —contestó Daanna comiéndose el séptimo éclair. Irritada, miró como la híbrida se partía de la risa viéndola comer—. No me mires así, Aileen. Tengo hambre. Siempre tengo hambre. Es uno de los fabulosos dones de la zorra de Freyja.


  Ruth no pudo aguantarse la risa. Los vanirios siempre tenían un hambre voraz y comieran lo que comieran nada los saciaba. Algunos enloquecían por esa necesidad y al final acababan bebiendo de la sangre de los humanos, de la cual se volvían adictos y enfermaban. La enfermedad se llamaba vampirismo y era irreversible.


  —Ya lo sé —contestó Aileen comprendiendo a su cuñada—. ¿Dónde está Menw?


  —¿Por qué siempre que me sacas el tema del hambre me preguntas por Menw?


  —¡Ésa la sé! —exclamó Ruth emocionada.


  —Cállate, Cazadora. —Daanna le metió un bizcocho en la boca a Ruth—. Para vuestra información, esta noche he quedado con Gabriel.


  —¿Con Gab? ¿Por qué? —preguntó Aileen.


  —Es mono. Divertido. Me hace reír.


  Ruth y Aileen se miraron alarmadas. ¿Daanna y Gabriel?


  —Gab es todo eso porque es un cielo de hombre. Pero no hace que se te alarguen los colmillos, ¿verdad? —señaló Aileen.


  —Y en cambio tú sí que haces que a él se le alargue otra cosa —puntualizó Ruth bebiendo otra copa de champán—. No juegues con él.


  —Nunca he jugado a nada con nadie. No soy así —gruñó Daanna.


  —Parecemos cuatro verduleras. Menos mal que estoy yo aquí para controlaros un poco. ¿Nadie os ha enseñado protocolo? —María pidió la cuenta al camarero.


  —¿Verduleras, dices? Fíjate en esas vacas con narcolepsia —Daanna se cruzó de brazos, molesta por la advertencia—. Aún mantienen las pamelas en la cabeza. ¿Dónde está el protocolo ahí?


  Las tres miraron a las pobres mujeres víctimas de los poderes mentales de la vaniria. Y sin poder, ni querer evitarlo, disfrutaron de un sonoro ataque de risa.


  Cuando Adam dejó el Hummer en la calle paralela de Coldharbour creía tener todo planeado para ganarse a Ruth. La conversación con Gabriel había sido fructífera. El joven intentó ser poco conciliador con él, pero su naturaleza bondadosa acabó haciéndolo ceder. Adam estaba seguro de que eso no le hacía sentirse orgulloso de sí mismo, pero lo que el humano había hecho, seguro que haría muy feliz a su amiga. En aquel momento, era la única que importaba. Ruth y lo que ella quisiera de él.


  La vida de Ruth no había sido un lecho de rosas como él había erróneamente creído. ¿Cuánto margen podría tener Adam para equivocarse de nuevo con ella? Seguro que ya no le quedaba porque era lo que se había dedicado a hacer desde que se conocieron. Cagarla una y otra vez.


  —¿Por qué no le preguntas tú lo que necesitas saber? —le reprochó Gabriel.


  —Porque no va a hablar conmigo. Las cosas se han puesto un poco feas entre nosotros.


  —¿Es que hay un «entre vosotros»? —El humano hizo que lo siguiera hasta la cocina—. Veo que no llevas el collar.


  —Hay un «algo» —contestó Adam. Era mucho más que eso, pero no estaba preparado para admitirlo ante nadie ni ante sí mismo—. Ruth me ha liberado de él.


  —Ruth es demasiado buena para ti.


  —Puede ser —contestó con humildad.


  Después de esa confesión, hablaron toda la tarde sobre lo que su amigo conocía de la Cazadora.


  —Cuando Ruth oía las voces —le había explicado Gabriel mientras le lanzaba una cerveza y se sentaban en las butacas alrededor de la barra americana de su casa—, sus padres pensaron que estaba poseída por el demonio. Son evangelistas, muy fanáticos y forman parte de una secta. Están locos. Llevaban a sus amigos de la secta, rodeaban a Ruth y hacían exorcismos cuando todavía era una niña. ¿Le has visto las marcas?


  Adam ni siquiera abrió la cerveza. Se quedó mirando la lata, y una bruma roja lo cegó. Su cuerpo tembló y a punto estuvo de entrar en cólera cuando oyó lo que sus padres habían hecho al pobre cuerpo de Ruth. Aguantó estoico lo que le explicaba Gabriel sobre los tratamientos poco ortodoxos que empleaban para con ella, para sanarla y purificarla, para eliminar a Satán de su piel. Maldita sea, sólo era una niña. Una niña lo suficientemente sensible como para oír a las almas que todavía seguían en el plano físico.


  No había visto las marcas. Joder, no se había fijado, no se había tomado la molestia de verla bien y de inspeccionar su piel. Se imaginó a Ruth, tan pequeñita, llorando con sus fantásticos ojos dorados, sin poder defenderse. Atada a… tragó saliva, le entraron ganas de vomitar, de gritar, de desgarrarse la camiseta ahí mismo y destrozar la casa. Si alguna vez tenía la oportunidad de encontrarse con aquel dechado de virtudes de padres se iba a encargar de ellos personalmente. Lenta y meticulosamente, como todo lo que habían hecho con su chica. ¿Su chica? Suya.


  Por eso, Ruth, cuando había alcanzado la mayoría de edad, se había cambiado los apellidos. No quería tener nada que ver con ellos. Su familia, que tenía raíces inglesas, la había rechazado, y ella los había rechazado a ellos. Gabriel le había dicho que el inglés era el idioma materno de Ruth, pero eso él ya lo había descubierto antes. Sus padres la habían maltratado y ella los había negado ante la justicia. Causa y efecto, otra vez.


  Él mismo la había menospreciado, y ahora seguramente no querría volver a estar con él nunca más. Y ese efecto en especial era desolador. Debido a eso, también, cuando discutieron en la cocina de la casa de Aileen y él le dijo que si quería unos azotes, Ruth palideció. No lo hizo a propósito. Él no sabía nada de ella entonces.


  Gabriel era un tío honesto y leal que se encargaba lo mejor que podía de cuidar de sus amigas. Pero ahora Aileen ya tenía quien cuidara de ella, y Ruth… Ruth también. Los recelos respecto a ellos dos, a su relación con ella, no habían desaparecido del todo, porque seguía teniendo miedo de equivocarse y de perder, de fracasar y de salir engañado, pero si no lo intentaba se lo iba a echar en cara toda su vida. Y era una vida muy larga como para cargar con sus desaciertos.


  Ahora, cansado de sí mismo y de su ceguera, se iba a encontrar con ella en el Dogstar. Mañana hablaría con Margött y le diría que no había futuro para ellos. En ese momento su prioridad era la Cazadora, y lograr que lo escuchara iba a ser difícil, pero no imposible.


  El Dogstar era uno de los pubs más importantes y originales de la capital, y creaba tendencia siempre. A As le encantaba porque decía que tenía un espíritu que iba mucho con la esencia berserker. A Adam siempre le había encantado ir a ese local a tomar unas copas con Noah. Le gustaban mucho los DJ’s que allí pinchaban. Massive Attack y The Order, entre ellos.


  La verdad era que la decoración del lugar puede que pegara ese día más que nunca con su estado emocional. Las paredes, que estaban pintadas en tonos grises oscuros y rojos, contrastaban con el mobiliario blanco que era el color de las chimeneas y los marrones claros de la decoración en general. Le recordaba a su casa, aunque su hogar era más de diseño. El local estaba dividido en tres plantas inspiradas en Art Decó. Marcos de todo tipo y tamaños lucían colgados en las paredes. A él le gustaban particularmente dos cuadros. Uno enorme circular en el que se reflejaba la cara de un doberman y otro, que fue un regalo de As al dueño del pub, que era un escudo berserker. El escudo de guerra berserker era un símbolo de casta y valentía. Tenía tonos dorados y plateados, dos oks auténticos lo atravesaban, en el centro se veía tallada en acero la cara de Odín y había un pequeño lobo aullando en el medio y que se apoyaba en las piernas traseras. Lo habían colgado en la planta VIP, que era donde ellos iban a estar para celebrar la reunión.


  Todos los salones tenían su propia decoración. Algunos lucían sillones de piel roja y marrón, otros, mesas de madera clara tapizadas con manteles rojos. Era variopinto, pero sí que mantenía una esencia de antiguo y moderno que bien podría ir con lo que era el berserker. Un ser más bien hogareño y protector de lo suyo, pero que, dado el caso, podría reinventarse para hacerse más accesible a los demás.


  Cuando entró en el pub se encontró a su mejor amigo tomando unas copas en la barra y hablando con el barman. Noah llevaba una camiseta de color borgoña muy ajustada y unos tejanos negros anchos y bajos de cintura. No entendía cómo ellos dos se llevaban tan bien. Adam era la noche y Noah el día. El carácter extrovertido y amistoso de su amigo rubio, no tenía que ver con el introvertido y más bien seco de él. Pero Noah era un pilar para él, su hermano por elección de corazón, por comitatus.


  La música del grupo finlandés HIM sonaba de fondo. A él personalmente no le gustaba mucho, pero era el grupo favorito del leder, así que tenía que aguantarlos. Adam hubiera preferido otro tipo de música. Algo como Eminem, One Republic, Linkin Park… Ése era su estilo. Sus sobrinos lo obligaban a escuchar Tokio Hotel porque Nora estaba enamorada de su cantante, que él estaba seguro que era hermafrodita. Y pocas veces podía poner a tope a sus grupos favoritos. Pero cuando iba solo en el Hummer, que también era algo que pasaba pocas veces, entonces se desmadraba.


  —¿Qué pasa, chamán? Me han dicho que ya no llevas el collar —le susurró Noah.


  —Joder con las noticias, vuelan rápido. Ponme un cubata de tequila con melocotón, Gio. Con hielo —le pidió al barman.


  —Ruth no ha llegado todavía —murmuró Adam. No olía a melocotón, sólo al de su bebida, por tanto, ella no estaba ahí. Sacó su iPhone y la llamó.


  —Ten paciencia, tío. La verdad es que faltan algunos por llegar todavía. Caleb y Aileen están arriba, pero todavía no he visto ni a su hermana, ni al sanador, ni al druida, así que ellos también llegarán en cualquier momento.


  Adam gruñó cuando entendió que Ruth no iba a cogerle el teléfono. Tomó su cubata y bebió un sorbo largo.


  Noah silbó.


  —Vaya, vaya, chamán. Te veo un poco nervioso…


  —Que te den.


  La puerta se abrió y aparecieron Gabriel y Daanna hablando y riéndose de algo que les había sucedido. Gab mantuvo la puerta abierta para ella. Quien los viera vería algo inevitable. A él enamorado de la vaniria, y a la vaniria, que lo apreciaba como a un amigo. Los saludaron al entrar. Daanna le echó una mirada de desprecio capaz de convertir a una persona en piedra, pero él no era una persona cualquiera. A continuación, la vaniria saludó con respeto a Noah. Adam se fue hacia ellos.


  —¿Dónde está Ruth? —preguntó. Su humor se volvía cada vez más negro. Algo en él estaba incompleto y el pecho le oprimía provocándole una sensación de ansiedad muy desagradable.


  —Estará al llegar. Me ha llamado hace cinco minutos y me ha dicho que ya venía hacia aquí —contestó Daanna con frialdad.


  El berserker se tranquilizó y volvió con Noah.


  —Limbo me ha llamado. Me ha dicho que esta noche no podía venir porque quería averiguar algo relacionado con el paradero de Strike. Me ha pedido que mañana nos reunamos con él, solos tú y yo. Nos enviará un correo durante el mediodía con todo lo que ya tiene para adelantarnos información.


  —¿Dónde nos reuniremos con él? —se frotó el pecho a ver si así la opresión se relajaba.


  —En su casa, por la tarde.


  —Allí estaremos.


  La puerta del pub se abrió, y Adam se quedó de piedra cuando se encontró con Margött, que lo miraba fijamente, con una sonrisa lobuna en su exuberante boca.


  —La loba ha llegado… —murmuró Noah dándole un golpe de apoyo en el hombro y desapareciendo de allí.


  —¿Qué haces aquí, Margött? Pensaba que te quedabas en la casa-escuela con los pequeños —dijo incómodo.


  —No te preocupes, los he dejado a cargo de Rise, están en su casa. Mi hermano me ha dicho que hiciera una excepción y viniera hoy aquí en su lugar, que él estaba ocupado. Como sabía que ibas a estar tú aquí, no he podido negarme. Si voy a ser tu mujer puedo estar a tu lado, ¿verdad? —se acercó a él y le pasó la mano con posesión por el pecho. Él la agarró de la muñeca con determinación—. Te echaba de menos —se acercó a él y lo besó en la barbilla.


  —Margött, quería hablar contigo… —se apartó ligeramente.


  —Hola.


  Adam hizo a un lado a la berserker y no le hizo falta levantar la mirada para saber quién había entrado. Atormentado y furioso consigo mismo, observó a Ruth, el increíble melocotón que él había rechazado, y que ahora estaba allí de pie, precedida por Cahal. Por Odín, qué mujer más sexy. Llevaba un vestido corto y negro, vaporoso, con un escote de palabra de honor, y unos zapatos rojos de tacón peligroso. Sus ojos de gata permanecían abiertos, mirándolos de par en par, un poco pálida. Herida. A la Cazadora no le gustaba nada lo que estaba viendo. Y a Adam tampoco le gustó lo que vio reflejado en sus ojos. Cahal apretó los puños y mató al chamán con la mirada. Agarró a Ruth de la mano, le besó los nudillos y dijo:


  —Vamos arriba, muñeca.


  Ruth apenas podía moverse, hasta que el druida tiró de ella delicadamente. Aquella mujer despampanante estaba tocando a Adam, y lo hacía con propiedad como si fueran una pareja de verdad. Le dolía el corazón, le dolía de verdad.


  Cahal tiró de ella hasta llegar a la planta superior, y cuando llegaron al rellano y se alejaron de la vista de todos, la tomó de la cara.


  —Escúchame, bonita —le dijo dulcemente—. Sé perfectamente que ese tipo de ahí abajo te gusta. Lo noto en el olor, lo noto en todo.


  —Ni siquiera la quiere. Él ni siquiera…


  A Ruth se le llenaron los ojos de lágrimas y no le hizo falta parpadear para que se derramaran por sus mejillas. Intentaba prestar atención a las palabras de Cahal, pero sentía un vacío infinito en el pecho. Aquel rubio era lo más sexy que había visto en su vida, y sin embargo, ella sólo pensaba en el moreno de corte militar que había en la planta de abajo.


  —Utilízame, Cazadora —le ordenó Cahal con sus ojos azules y claros centrados en ella—. Úsame para darle celos a ese cretino.


  ¡Qué manía tenían los hombres con que los utilizara!


  —¿Por… por qué iba él a sentir celos? —no lo entendía—. Ha dejado claras sus intenciones. Me la está pasando por los morros. ¿No lo ves? Cahal le secó las lágrimas con los pulgares.


  —Chist… hoy, ahora, eres el caramelito más intocable que hay en Londres. Y eres preciosa. Todos te protegen, todos cuidan de ti, y el único que, por lo visto, no lo ha hecho es Adam. Demuéstrale lo que se pierde.


  —Pero ¿has visto a esa mujer? —susurró ella sintiéndose cada vez más pequeña—. Ha salido de la revista Elle. Y lo estaba acariciando como si… —se tragó el nudo que tenía en la garganta y se rindió. Sólo había intentado querer de verdad a dos hombres en su vida. Uno era su padre y el otro era Adam. Ninguno de los dos la había querido. Los dos la habían rechazado por lo que creían que era. No la veían.


  —Tú eres bonita. Eres única como tienes que ser. Esa mujer parece una Barbie, tú eres auténtica, de verdad.


  —Le odio, Cahal —exclamó dejándose abrazar por él. Sollozando contra su pecho duro como el granito y cálido como el sol.


  —No. No es verdad, monada. —La meció con suavidad—. Pero vamos a asegurarnos de que él me odie a mí.


  Los berserkers y el grupo selecto de vanirios estaban juntos en la sala VIP del Dogstar. De entre los vanirios, se encontraban las tres parejas que representaban a los condados de Walsall, Segdley y Dudley. Aileen y Caleb, Gwyn y Beatha e Inis e Ione. Noah, Adam y As eran los representantes más pesados del clan berserker de Wolverhampton. Ellos llevaban todo el peso de los clanes. Gabriel, Ruth y María hacían acto de presencia como humanos colaboradores. Ruth ahora tenía relevancia como pieza importante en el desarrollo del posible Ragnarök, y eso, pese al dolor que sentía por ver a Adam con Margött, la hacía alzar la barbilla orgullosa.


  La rubia berserker la miraba con interés, mientras se cogía al brazo de Adam como si fuera un pulpo. Esa mujer marcaba el territorio como una perra. Adam, por su parte, no quitaba los ojos de encima a Cahal, que a su vez lo retaba con la mirada a que diera un paso adelante por la Cazadora. Menudo lío.


  Ruth no estaba cómoda. Era tan violento ver cómo aquella rubia lo tocaba. No la envidió por los atributos físicos que sin duda tenía; se parecía mucho a la actriz Katherine Heighl, toda exuberante y atrevida. La envidiaba por esas cualidades de las que ella carecía. Rasgos y particularidades que Adam valoraba. No sabía cuáles eran y eso la frustró todavía más.


  As hablaba sobre el dossier que había redactado Ruth aquella mañana, mientras disfrutaban de un bufet libre y selecto que les habían preparado especialmente.


  Según el informe de Ruth, la gente que contactaba con el foro procedían de Chicago, Escocia y Rumanía. Sólo había tres contactos fiables de todos ellos, que mostraban más interés y más conocimiento que el resto sobre mitología celta y escandinava. Sin embargo, al rastrearles, no habían logrado fuentes fiables, y las IPs desde las que conectaban eran dinámicas, excepto una IP fija de un Starbucks de Chicago.


  El foro y la web era un modo lento y poco certero para ponerse en contacto con todos los miembros desperdigados, fueran vanirios o berserkers, pero les había dado como mínimo tres referencias sobre posibles ubicaciones de los miembros de los clanes. Sin embargo, era frustrante no tener más apoyo externo mientras Loki y su séquito se hacía cada vez más grande.


  —Nos están machacando por todos lados —afirmó As con contundencia—. Vamos a por todas, aunque sea a ciegas. Necesitamos a alguien que se desplace a estos lugares y ver si realmente hay vanirios y berserkers allí.


  —¿Por qué creéis que estarían dispuestos a ayudaros en caso de que los encontrarais? —preguntó Ruth cobijada bajo el musculoso brazo de Cahal—. Por lo que yo sé, tenéis traidores en vuestros propios clanes, gente que juró proteger a la humanidad y que ahora se vuelve contra su propio juramento.


  —Pasa lo mismo con vosotros, los humanos. Os matáis y os traicionáis los unos a los otros, ¿no? El mundo está al borde del caos, Cazadora, no te digo que no tengas razón —contestó As solemne—. Pero incluso en el caos hay equilibrio.


  —Ruth ha dado en el clavo. Vosotros permanecéis inalterables a vuestros códigos porque habéis estado juntos todo este tiempo —opinó Gabriel con tranquilidad—. Durante siglos habéis adoptado ese comportamiento tribal. Sin embargo, otros se han rebelado, como por ejemplo Julius o por ejemplo Samael, en el caso de los vanirios. El poder de Loki es incalculable respecto al vuestro. Los vanirios y los berserkers pueden convertirse en vampiros y lobeznos si ceden al dios manipulador. ¿Y si se han convertido ya? ¿Qué esperanzas hay de que sólo los miembros de Black Country puedan detener al Mal?


  —Todos somos libres de tomar nuestras propias decisiones —entendió As—. El camino fácil es ceder, el otro es permanecer inalterable. El poder no puede contra una conducta disciplinada, y si nosotros hemos podido, no hay que dudar de que otros no lo hayan logrado.


  —No creas que es fácil, Cazadora —aseguró Caleb entrelazando los dedos con Aileen—. Ahora mismo da la sensación de que los dioses nos han abandonado. El dios del Mal es Loki y está presente aquí, en esta tierra que nos toca defender. ¿Dónde están los nuestros? ¿Qué sabemos de Frey, Freyja y Njörðr? ¿Qué sabemos de Odín, Tyr y Thor? ¿Dónde coño están? Loki puede jugar sucio y hablar con los que se rebelan, y sin embargo, Odín es incapaz de bajar y echar una mano al plan que él creó.


  —Creo que no os dejaron tan abandonados —musitó Ruth—. Creo que han dejado ases en la manga, justo aquí, lo que pasa es que todavía no es el momento para que se desvelen.


  —¿Te gusta el póquer, muñeca? —susurró Cahal.


  Estaba convencida de que todos habían oído el gruñido animal de Adam, incluso Margött, pero habían hecho oídos sordos. Ella lo miró de reojo y él apretó la mandíbula desviando la mirada.


  —Yo lo veo como una jugada de póquer, sí —contestó Ruth alzando la voz con seguridad—. Creo que hay que ver las cartas al final. Es un pulso entre nosotros y ellos. Nerthus me inició hace tres noches. Nadie contaba conmigo, y ahora estoy aquí, y os prometo que haré lo posible con esas almas perdidas o secuestradas o lo que sean, y patearé a los malos tal y como vosotros hacéis. Lo que pase ahora o lo que deje de pasar tendrá consecuencias directas en el Ragnarök. De eso se trata. Todo tiene que ver con el final de los tiempos, cualquier movimiento que hagan Loki y su séquito tiene como objetivo prepararse y provocar el jodido fin del mundo, la Diosa me lo dijo. Debemos ir paso a paso. Claro que hay que contactar con los miembros perdidos alrededor del mundo, pero por ahora, la Black Country es como la boca del infierno.


  —Muy bien dicho, Buffy —Cahal se acercó más a ella—. Tú has sido nuestro as en la manga.


  —Y tenemos que centrarnos en el aquí y en el ahora —continuó Ruth intentando ignorar el cuerpo caliente del vanirio—. Strike quería acabar con la vida de Adam y quería llevarse a Liam y a Nora.


  —Muy bien, doblaremos la seguridad en la escuela. Liam y Nora necesitan protección doble. ¿Tienes idea de por qué van en busca de tus sobrinos? —As masticó un pincho lleno de verduras y tofu.


  —No. —Los ojos de Adam regresaron a Ruth, no sólo porque no podía dejar de mirarla, sino porque lo que había dicho era muy relevante—. Y no creo que tenga que ver con la organización Newscientists. El motivo por el que fueron a mi casa era otro. Los gemelos sólo tienen siete años, son inofensivos.


  —Y aún así sólo venían a por ellos —aclaró Ruth—. Algo poseen que ellos quieren. Son especiales. Si Loki está tan interesado en ellos será por algo.


  —Bueno, también querían matarme, ¿recuerdas? —preguntó Adam con más veneno del que pretendía escupir—. Lo intentaron.


  Ruth lo miró inexpresiva.


  —Un daño colateral.


  —¡Un daño colateral, dice! —Adam estaba que echaba chispas. ¿Si él hubiera muerto a ella le habría importado?


  As puso paz.


  —Hace mes y medio, el plan de Samael y Mikhail era secuestrar a los pequeños de los clanes y unirlos. Un plan asqueroso de procreación —explicó levantándose del sillón de piel y dirigiéndose a observar el escudo berserker que colgaba en la pared—. Uno de los objetivos de Newscientists sigue siendo ése. Crear una hibridación capaz de sustentar a los vampiros y devolverles la capacidad de salir bajo la luz del sol. Aileen es la prueba de que su sangre ha permitido que Caleb camine bajo ella. Pero también quieren crear una raza inmortal, ver la genética de nuestra sangre y traspasarla a los humanos que elijan. Hacerles invencibles prácticamente. Strike y Lillian pueden buscar algo completamente diferente. Trabajan con los espíritus. Hummus también forma parte de Newscientists y él podría tener otro objetivo.


  —Y Lucio y Seth —añadió Caleb—. Estos vanirios, si es que todavía lo son, también están en la cúpula de la organización.


  —Sea cual sea el motivo por el que ellos también se han rebelado, lo que está claro es que el objetivo final es provocar el terror —dedujo Gabriel pasando una mano por sus rizos rubios—. Un terror que puede desencadenar el fin de los tiempos. No importa cómo se consiga. Es el motivo principal por el que Loki manipula a los miembros de los clanes y a los humanos. A los hechos me remito: espíritus malignos que toman nuestros cuerpos; almas que no pueden regresar al cielo y que rompen así el ciclo de reencarnación; ejércitos mutados con sangre de razas inmortales; vampiros, lobeznos y humanos que venden sus almas por el poder… es el Apocalipsis. Sabe muy bien lo que hace. Las profecías más populares hablan de ello.


  —Limbo me ha dicho que está averiguando cosas sobre el paradero de Strike y Lillian —comentó Noah.


  —¿Mi hermano? —preguntó Margött horrorizada. Se giró hacia Adam y lo agarró de la camiseta—. No sabía nada de esto. Prométeme que no le pasará nada, chamán. ¿Es eso lo que estaba haciendo? ¿Por eso no ha podido venir? ¿Por eso me ha enviado a mí?


  Adam miró de reojo a todos, incómodo por aquella muestra de desesperación de la berserker.


  —Sí, era por eso. Pero tranquilízate, Margött. —Adam retiró uno a uno los dedos como garras de la mujer—. Te prometo que no le pasará nada.


  —¿Dónde está él ahora? —le preguntó preocupada.


  —No lo sé. Nos ha reunido mañana por la tarde en su casa —dijo en tono tranquilizador.


  —¿Hay algún motivo por el que no haya asistido hoy el sanador? —preguntó As de repente.


  Caleb giró la cabeza hacia Cahal y éste se removió en la silla.


  —Me ha dicho que vendría inmediatamente. Está trabajando con unas nuevas fórmulas…


  —¿Fórmulas para qué? —María y As eran tal para cual. La pura Inquisición.


  Daanna se inquietó. ¿Por qué Cahal rehuía a mirarla? ¿Dónde estaba Menw? Él nunca faltaba a esas reuniones. El estómago se le encogió.


  Beatha y Gwyn se miraron el uno al otro, preocupados, y Aileen también percibió esa tensión.


  Ruth frunció el ceño. ¿Qué era ese frío repentino?


  —Para una vacuna contra el mordisco del vampiro y… algo que pueda paliar el vampirismo y que ayude a soportar la abstinencia de la sangre humana sin necesidad de entregar el alma a Loki.


  —Pero yo tenía entendido que Loki los mutaba —intervino Gabriel confundido—. Pensaba que él os convertía en vampiros.


  —En realidad no es así exactamente —contestó Caleb con un deje de vergüenza—. Prueba a pasar cada segundo de tu inmortal vida con un hambre famélica e insaciable. ¿Crees que es sencillo?


  —Me imagino que no es fácil —opinó Ruth.


  —Loki te da la opción de no sentir nada cuando te rindes a la sangre. El vanirio puede vivir sin sangre, pero es una lucha continua porque la necesidad de ella la tenemos, pero sólo de nuestras parejas, está en nuestra memoria genética, en la que los dioses nos mutó. Ahora, prueba a decirle eso a tu mente, que cuando ya está desesperada y se ha rendido a la necesidad bebe sangre humana por primera vez y descubre la ambrosía. Como no es la de tu pareja sigues queriendo más y más, empieza la adicción y tu cuerpo sufre los cambios. El vanirio se transforma en vampiro, bebe sangre humana a diestro y siniestro. No creas que se sacia, el impulso es cada vez más fuerte. La sangre es más jugosa cuando la adrenalina de la víctima se dispara, y eso sucede cuando está a punto de morir. Entonces el vampiro no puede parar, no se detiene. Se convierte en un asesino. El vampiro es como un drogadicto y Loki es su camello. Él viene y te ofrece una eternidad sin responsabilidades ni cargos de conciencia. Puedes beber sangre y matar tantas veces como quieras sin que la vida que te llevas te suponga ningún trauma. ¿Dirás que no? —Mordió una zanahoria asada y le ofreció la mitad a Aileen.


  —Y es cuando se suman a sus filas —comprendió Ruth—. Él se lleva sus almas y asunto resuelto. Entonces sólo queda un cuerpo frío y con colmillos, pero sin corazón. Cero remordimientos.


  —Exacto.


  —Si el vanirio es honorable, buscará la muerte antes —continuó Menw en el umbral de la puerta de la sala VIP. Vestido todo de negro y con aire peligroso, llevaba el pelo rubio suelto y salvaje. Su rostro se cobijaba tras las sombras de la habitación. Sus ojos, tan azules como el cielo despejado, lucían peligrosos y depredadores. Su cuerpo fibroso rezumaba una agresividad controlada por los pelos. En el suelo, a cada lado de sus piernas, reposaban desmadejadas dos enormes bolsas militares de piel negra—. Y si no lo es, siempre estará dispuesto a escuchar los cantos de sirena de Loki, hasta que al final caiga y ya no haya salvación, ni para él ni para los que le rodeen.


  Daanna botó ligeramente en el sofá. La frialdad en la voz de Menw le puso la piel de gallina. Su estómago se encogió de hambre y de incertidumbre por la actitud del vanirio. Gabriel colocó el brazo en el respaldo del sofá, por encima de Daanna. La vaniria lo miró alarmada. Menw ya no tenía ese aire melancólico en los ojos, ni siquiera la pose era serena y segura de sí misma como siempre había sido, ahora ladeaba la cabeza lentamente y miraba a Gabriel como si estuviera viendo a una rata que había que exterminar.


  —Tu hermano nos ha contado lo que estás haciendo —As lo estudió con atención—. Es honorable. Pero el vampirismo no tiene cura, Menw.


  —Eso, líder As —contestó sin apartar la vista de Gabriel y de Daanna—, lo decidiré yo. ¿No te parece? Loki cree que puede jugar con todos, pero yo le meteré sus suposiciones por el culo.


  —Bráthair[37] —Cahal se levantó dejando sola a Ruth—. ¿Qué llevas ahí? —le puso una mano en el hombro para hacerlo volver en sí. Su hermano se había quedado bloqueado al ver a Daanna tan cerca de otro hombre. Un humano, además.


  —He traído nuevos botiquines. Me han contado que agotasteis los últimos hace poco —explicó Menw recuperando parte de la serenidad—. Pensé que estaría bien aprovechar y traerlos hoy ya que nos reuníamos todos aquí.


  —Está bien, muchas gracias, Menw. —As ayudó a Cahal a repartir los botiquines, todos ellos con inyecciones de choque, desodorantes y antídotos contra aquellas drogas y artefactos que utilizaban los miembros de Newscientists contra ellos—. Vamos a contactar definitivamente con esta gente de los foros y a esperar qué dice Limbo sobre el paradero de Strike.


  —Yo también tengo algo que repartir —dijo Adam. Abrió una bolsa de terciopelo rojo y vertió su contenido sobre su palma—. Sonja me contó que el símbolo rúnico Eohl nos protege contra las almas negativas, contra la oscuridad. Yo he hecho anillos de oro y acero para todos con el símbolo grabado en su interior. Tomad uno cada uno y llevadlo con vosotros.


  Todos aceptaron el detalle del berserker y les dieron las gracias. El berserker se plantó delante de Ruth y le dio el anillo de manera impersonal y desinteresada. Ése no era el que tenía para ella, había hecho otro más bonito para Ruth y lo llevaba en el bolsillo en una bolsa de terciopelo, pero no podía entregárselo porque no quería humillar ni avergonzar a Margött. Necesitaba hablar con ella antes y explicarle las cosas bien antes de lanzarse a por la Cazadora.


  Ruth miró el anillo, no le dio ni las gracias. Se lo probó, pero le iba tan grande que al final lo colocó en la cadena de su collar.


  —¿Liam y Nora tienen el suyo? —preguntó ella en voz baja. Adam tragó saliva. Ruth, con su interés y su preocupación, lo hacía sentirse como un hombre horrible.


  —Sí. Se lo di cuando fui a recogerlos para llevarlos con Margött.


  Ruth miró a Margött. La berserker no le quitaba los ojos de encima.


  —Ya veo cómo los cuida.


  —Está aquí en calidad de…


  —Tu pareja. Ya lo sé.


  Le dio la espalda y se fue con Cahal, dejando a Adam con la palabra en la boca.


  —Ahora, lo más importante de esta noche. —As se aclaró la garganta y le ofreció la mano a María para que se levantara con él.


  María, sonrojada, aceptó la mano del líder. As había rejuvenecido con ella. El pelo lucía largo y rizado, igual que el de ella, negro, sólo con algunas canas. Era un hombre de unos cuarenta y cinco años, muy alto, de espaldas muy anchas. Vestía una camisa negra y pantalones de pinzas del mismo color. Un macho de ojos verdes claros, ahora llenos de luz, y cara de irlandés travieso que había recuperado la sonrisa.


  —María, en medio de este mundo de guerra y odio, en el que cada día me juego la vida sin saber si voy a volver o no a ti, tú eres lo único que me da fuerzas para no rendirme. Una vez perdí todo lo que me importaba y estuve a punto de pagar muy caro mi abandono. Pero, como dice Ruth —la miró y sonrió—, parece que los dioses tienen cartas escondidas en esta partida. Hace poco llegó a nuestras vidas mi nieta Aileen y me devolvió parte del corazón que había perdido —Aileen se acongojó—, y con ella llegaste tú, para devolverme la otra mitad que jamás creí reconstruir. Eres mi kone. Mi amor, mi corazón, mi alma, mi vida y mi energía te pertenecen. ¿Aceptas casarte conmigo?


  María se mordió el labio, lo besó y lo abrazó con fuerza para susurrarle al oído:


  —Sí. Sí, claro que sí.


  Ruth no lo pudo evitar y se echó a llorar en silencio. Lloraba de alegría por María y As, y de pena por ella misma. As había puesto la carne en el asador por su pareja, por una humana sacerdotisa como ella. Adam no apostó por ella en ningún momento. No creyó en ellos y eso la desgarró.


  Todos aplaudieron ferozmente y felicitaron con entusiasmo al líder de los berserkers.


  Gabriel, apoyado en el sofá, también sonreía incrédulo, y observaba maravillado con un ojo como Caleb y As se abrazaban, mientras que con el otro, controlaba que el vanirio que acababa de entrar no lo cortara en pedazos.


  Por supuesto que los dioses no los habían abandonado. Era imposible afirmar algo así si, cuando más acechaba la oscuridad, los peores enemigos conocidos como vanirios y berserkers se aliaban para combatirla. ¿No se daban cuenta de que algo movía los hilos? Los dioses que los habían creado vivieron confrontados siempre. Eran dioses antagónicos. Los Vanir y los Aesir. Y esa enemistad la tenían tan profundamente arraigada que la trasladaron a sus creaciones, vanirios y berserkers. Él, que había estudiado mitología escandinava, sabía que la primera grieta entre los dioses se creó cuando los Aesir tomaron a Gullveig, una diosa Vanir, y la quemaron tres veces y la masacraron con lanzas porque decían que despertaba la vanidad y las malas artes en las mujeres. Los Vanir, que eran los dioses de la magia, no permitieron que tal ultraje quedara impune, así que les declararon la guerra. La primera guerra la ganaron ellos, según el poema de la völva: «con sus artes, los Vanir dominaron el campo».


  Entonces decidieron hacer un pacto de paz, ya que al ser las principales familias del panteón nórdico debían mostrar unidad de cara a los hijos de Heimdall, los humanos. Intentaron no luchar más, y para ello, se intercambiaron rehenes los unos con los otros, intercambios beneficiosos para ambos clanes. Los Vanir entregaron al dios Njörðr, a su hijo Frey y al más inteligente de su tropa, Kvásir. Además, Freyja pasaba largas temporadas en el Asgard con los Aesir y así fue cómo le enseñó la práctica del seidr a Odín. Los Aesir entregaron a un hombre llamado Hœnir, que decían merecía tener un rango de autoridad entre los Vanir, y también a Mímir, un hombre muy listo y erudito. Resultó que Hœnir no era tan listo como creían y sin los consejos de Mímir era un inepto. Los Vanir se enfadaron, le cortaron la cabeza y se la enviaron a Odín. El dios Aesir, que ya sabía utilizar el seidr, ungió la cabeza con hierbas para que no se corrompiese y a través de un hechizo le dio vida y el poder de hablarle de cosas que nadie más sabía.


  Aquélla había sido la primera guerra conocida, la guerra entre Aesirs y Vanirs que se había solventado con la paz, todo un acontecimiento mitológico, todo un suceso que ahora sabía que era real.


  Luego venía la muerte de Balder, el querido hijo de Odín, a manos de los tejemanejes de Loki. Y ése había sido el punto de inflexión. El punto que la voluspä tomaba como inicio de lo que iba a ser el fin del mundo, la guerra entre el Bien y el Mal. La batalla final en la que dioses, jotuns y humanos perecerían. Era tan increíble lo que Gabriel vivía en aquel momento, que no le importaba morir, porque sabía que aquello para lo que él había vivido, aquello por lo que él había invertido tantas horas de su tiempo, la mitología escandinava, era verdad.


  Odín temió a la profecía, y decidió castigar a Loki por todos sus pecados. Pero el tiro le salió mal, y Loki descendió a la Tierra. Y ahora Loki quería provocar el Ragnarök desde el Midgar.


  Miró a Daanna de reojo. La vaniria estaba delante de la ventana, con la mirada perdida, abrazándose a sí misma. Con el pelo suelto y vestida toda ella de cuero negro, pensó que sólo le faltaban un par de dagas ancladas a los muslos y una espada colgada a la espalda para ser la perfecta guerrera amazona. Era impresionante. Intimidante. Y estaba profundamente encaprichado con ella.


  —¿Estás bien? —se colocó a su lado y echó un vistazo al cielo encapotado—. A veces creo que esperas ver a Superman cuando miras al cielo de esa manera.


  Daanna negó con la cabeza.


  —Perdona. Sólo estoy preocupada. —Preocupada porque en los ojos de Menw ya no había ningún tipo de calor. Y eso todavía tenía el poder de afectarla.


  —¿Me lo quieres contar?


  Se giró hacia él. ¿Cómo iba a hablar con Gabriel de Menw? ¿Cómo? Menw los miraba con atención asesina. ¿Qué debía hacer? ¿Acercarse a Gabriel y besarlo para demostrarle que ella no era nada de su propiedad? ¿Eso debía demostrarle a Menw? No podía. El simple toque de otro hombre la asqueaba. Pero estaba segura de algo. Una noticia como el compromiso de As y María había que celebrarla de algún modo. En tiempos de guerra era cuando el verdadero amor surgía y se alzaba por encima de todo. Y el amor de María y As brillaba más que nunca.


  —Me apetece bailar. ¡Hay que celebrarlo! —exclamó sacando fuerzas y vigorosidad de donde ya no le quedaban. Empezaba su nueva vida y Menw tenía que aceptarla, como ella aceptó lo que sucedió siglos atrás entre ellos.


  Todos acogieron con alegría la propuesta de la vaniria. Caleb y Aileen la miraron extrañados, pero en general todos tenían ganas de pasarlo bien.


  —¿Qué dices, muñeca? —le preguntó Cahal a Ruth—. ¿Quieres mover el esqueleto?


  Adam, que no había dejado de mirarla desde que As le había pedido a María que se casara con él, se tensó al oír la proposición. Ruth tomó aire y se armó de valor.


  —Me muero de ganas de mover el esqueleto contigo, guapo.


  Pasó por delante de la rubísima Margött y miró de reojo a Adam. «Donde las dan, las toman», pensó rabiosa.


  CAPÍTULO 21


  Tenso. Ésa era la palabra que podía describir el ambiente que había entre todos los que se encontraban en el Ministry of Sound. Era la primera vez que Ruth salía a bailar desde la noche de las hogueras, y ella adoraba bailar, y sin embargo, sentía el cuerpo engarrotado, poco flexible y nada dado al movimiento. Sus ojos intentaban no desviarse a espiar a Adam y a Margött, pero mientras Cahal le contaba alguna cosa sobre su nueva moto intentando llamar su atención, ella no hacía otra cosa que verlos a ellos.


  La rubia se acercaba a Adam, le sonreía y le murmuraba palabras al oído, luego le aplastaba las tetas en el brazo y le dibujaba circulitos con el dedo índice en su pecho. Y él estaba tan guapo que daba rabia. Con esa camiseta negra que hacía que se le marcaran todos los músculos de su cuerpo, esos músculos de acero y fuego, con la cara dorada de un lobo mirando fijamente al frente. Sólo ella sabía que el auténtico lobo era Adam. Ella y Margött, claro. Llevaba unos pantalones que le hacían un culo demasiado irresistible y que caían por encima de su calzado negro, dejando visible sólo las puntas de aquellas Bikkembergs negras y doradas. Pensó, no sin melancolía, que Adam era negro y dorado. Negro de carácter y actitud, pero brillante como el oro. Como era su corazón, por mucho que quisiera tratarla mal. Cuanto más los miraba, peor se sentía. Él controlaba en todo momento los movimientos de Margött, pero no la apartaba de un empujón como Ruth deseaba ver, no. Adam la soportaba y la dejaba hacer. No la alejaba como había hecho con ella. A Margött la respetaba, a ella no. Ésa era la diferencia.


  —Y entonces metí la cabeza en el culo de la vaca y le dije: ¡la de mierda que hay aquí! —comentó Cahal mirando a Ruth fijamente. Eso hizo que Ruth prestara atención.


  —Perdona, ¿qué has dicho? —preguntó Ruth avergonzada.


  —No estás aquí conmigo y eso hace polvo a mi ego —entornó melodramático sus ojos azules.


  —Tienes un ego enorme como para que algo lo mengüe —contestó ella.


  —Touché. Deja de mirarlo. Habíamos dicho que lo pondríamos celoso.


  —Ya me dirás cómo. ¿Te das cuenta de que tiene a siete buitres alrededor?


  Cahal ni le prestó atención.


  —Si Margött lo ignorara —continuó—, esas chicas irían a por él como orcos de Mordor.


  —¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar conmigo? —Se acercó a ella y la tomó de la cintura—. Estás en el Ministry of Sound, muñeca, con un vanirio rubio e irresistible. Inmortal —alzó las cejas repetidas veces—. ¿No quieres averiguar a qué sabe el pecado?


  Ruth tragó saliva y tuvo la decencia de sonrojarse. Se alzó de puntillas, ya que con todo y llevando taconazos Cahal era demasiado alto y ancho de espaldas como para privarle la visión. Miró por encima de su hombro, buscando a Adam, pero éste ya no estaba.


  —El pecado sabe a after eight —murmuró desilusionada—. ¿Pero dónde…?


  —Está bailando con la berserker. Ella ha detectado a las «orcos» y se lo ha llevado a su propia «comarca» como una buena mujer territorial.


  Ruth apretó los dientes y se clavó las uñas en las palmas de las manos. Era verdad que estaban en el sexto club nocturno más importante del mundo, en el 103 de Gaunt Street, y allí estaba ella con cara de palo. El MoS, como era conocido el local, tenía cuatro plantas a cual de ellas más espectacular. Como era viernes, estaban pinchando en la sala The Box un DJ de trance de primera línea, John Askew. Y para colmo era la noche del amor. En el techo había miles de globos rojos y plateados en forma de corazón con el logotipo del Ministry grabado en el centro. Dispararon confeti de muchos colores y activaron las luces azules y los rayos fosforescentes. Era un celebración por todo lo alto, una fiesta. La gente se movía, aplaudía, alzaba los brazos y gritaba excitada. Había tantísima gente que parecía increíble que cupieran todos en esa sala. En la barra, el barman hacía malabares con las botellas al ritmo de la música, y, sobre sus cabezas, había una mujer rubia que se balanceaba sobre un inmenso columpio anclado al techo, lanzando besos y tirando condones a la multitud.


  Miró a su alrededor. Gabriel se movía al lado de Daanna, que tenía al menos a diez tíos revoloteando como abejas detrás de la miel a su alrededor, pero ella no miraba a ninguno. Sólo buscaba a Menw.


  María y As se movían abrazados muertos de la risa. As hacía el tonto, un tonto enamorado, y María se descoyuntaba a base de carcajadas. Era bonito verlos.


  Más allá, cobijados por la multitud, Caleb abrazaba a Aileen y la alzaba a dos palmos del suelo, con los pies colgando. No dejaba de besarla, y su amiga sonreía encantada mientras lo agarraba del pelo. Menuda adicción la de esos dos.


  Beatha y Gwyn, los dos rubios y altos se fundían el uno en brazos del otro e Inis y Ione bailaban meciéndose entre ellos como si fueran uno. Ajenos a todo y a todos, sólo a ellos mismos. Los vanirios eran muy sensuales y vivían para sus parejas, cuando finalmente las encontraban.


  Noah, sin embargo, miraba a todos los allí presentes, buscando cualquier señal de peligro o de amenaza, ignorando a las tres chicas que prácticamente se iban a levantar la falda para llamar su atención. Realmente tenían buen gusto. Con ese pelo rubio platino, la tez morena, el diamante negro de su oreja y esos ojos extraños y amarillos permanentes, una tenía que ser de piedra para no fijarse en él. Era hermoso como eran todos los miembros de los clanes pero también era el más diferente. Él no amenazaba. Siempre tenía una sonrisa dulce para todos los que hablaban con él. Transmitía bondad. Una bondad ajena al mundo en el que vivía, ajena a la naturaleza de los seres que protegía. Un ángel. Sí, sonrió orgullosa. Noah era como un ángel.


  No veía a Menw por ninguna parte. ¿Qué le pasaba a ese vanirio? ¿Qué lo traumatizaba? Estaba tan cambiado… Daanna y él no se hablaban. Tampoco se hablaban antes, pero al menos, cuando lo hacían, saltaban chispas. Ahora no había chispas. Sólo hielo y frío. Una distancia inabarcable para ninguno de los dos.


  Los vanirios y los berserkers eran guerreros inmortales, y luego hombres. Hombres que daban la cara cada día por todos los que allí bailaban desenfadados, por todos los que desconocían la naturaleza de la realidad en la que vivían, por todos los que ridiculizaban y se reían de seres de otros planetas o de otras dimensiones. Si Odín existía realmente, ¿qué no existiría entonces? Se le llenó el pecho de un agradecimiento sincero hacia sus nuevos amigos, que de manera anónima, defendían y luchaban por los mismos que se reían de su posible existencia.


  Y entonces miró a Cahal. Llevaba una camiseta donde lucía la frase: «¿Me das un mordisco?». ¡Venga ya! ¡Era un provocador! ¿Quién no iba a querer morder a ese hombre tan bello? El problema de Cahal era que su cáraid, si es que la tenía, debería ser fuerte y tener un par de razones de carácter para ponerlo en su lugar. Menudo desafío suponía el suyo.


  Y mientras el DJ versionaba el Bad Romance de Lady Gaga, allí estaba ella, amargándose por culpa de un hombre que ya había dicho todo lo que tenía que decirle. Era un tronco que no se movía, cuando bailar la desestresaba más que nada. Muy bien, Adam ya había dicho su última palabra, pero no sabía una cosa; a Ruth nadie la dejaba con la palabra en la boca.


  —¿Quieres saber hasta dónde estoy dispuesta a llegar sin hacer el ridículo, muñeco? Sígueme si puedes.


  Agarró a Cahal del cinturón del pantalón y siguiendo el ritmo de la música lo guio hacia la multitud que se movía extasiada, ignorando que en ese lugar, en aquel local fantástico, no sólo se hallaba la magia de la música, sino que también se encontraba la magia de los dioses.


  Margött se estaba volviendo pesada y, por educación, Adam no le había dicho que lo dejara en paz y tranquilo. Nunca en su vida se había encontrado en esa situación. Con ganas de empujar a una mujer y sacársela de encima como si fuera una mosca. Tenía que hablar con ella de sus nuevas «no» intenciones para con ella, porque no podía soportar ver cómo Ruth sonreía a Cahal, cómo lo miraba, con cuánta confianza. A él también lo había mirado así mientras hacían el amor, antes de que él la hubiera herido con su torpeza y su arrogancia. Menudo gilipollas había sido. A él también le gustaba la música, bailar a su manera, aunque nadie lo imaginara. Sus pies querían moverse, pero no con Margött. Margött no tenía el pelo caoba y los ojos dorados. No tenía una sonrisa dulce y permanente en los labios, y no alzaba la barbilla y lo retaba como había hecho su Cazadora.


  La tomó de los hombros y con sólo una mirada la obligó a que dejara de tocarlo. Ella frunció el ceño.


  —¿Qué haces?


  —Quería hablar contigo antes, pero no he podido.


  —¿Sobre qué? —preguntó reflejando duda por primera vez en su voz.


  —Te dije que iba a emparejarme contigo.


  —Sí. —Sonrió recuperando la confianza y acercándose a él de nuevo para tocarlo y sobarlo—. ¿Lo hacemos público ya?


  —Me equivoqué. Yo… —La miró arrepentido—. Me equivoqué.


  —¿Qué? —soltó un grito un poco agudo.


  —Te respeto, Margött. Eres una mujer que mereces que te quieran, no que sólo te respeten. —Los ojos negros lo miraban con frialdad, pero también con una extraña aceptación.


  —Me has engañado.


  —No —negó con la cabeza—. No te he mentido en nada. En todo caso me he engañado a mí mismo. No sé qué quiero en mi vida, todavía, Margött. Pero sé qué es lo que no quiero. No quiero conformarme con el respeto. Creo… creo que puedo optar por más —buscó entre la multitud a ése más que él necesitaba tocar de nuevo—. Y tú también deberías optar por más.


  —Ya, chamán —contestó con tono desafiante—. Pero yo sí que sé qué es lo que quiero, y te quiero a ti. —Se abalanzó sobre él y le metió la lengua en la boca en el momento en que Cahal y Ruth pasaban por su lado. La Cazadora los miró como en cámara lenta, mientras él, sorprendido, todavía seguía con los labios de la berserker aplastados en los suyos. Ruth dejó caer los ojos y cerró los párpados, algo que él hacía cuando no quería recordar aspectos dolorosos de su vida. Apartó a Margött con la fuerza suficiente como para hacerla trastabillar, y se limpió la boca con el dorso de la mano. Lo había mordido y ahora tenía una gota de sangre en el labio inferior—. No quiero hablar más contigo, Margött. Ahora no.


  —Esto no va a quedar así. No puedes jugar conmigo y luego decidir que ya no quieres hacerlo más.


  —Lo siento. —Se pasó la lengua por la herida. Mierda. Él no quería acabar así—. Hablaremos de esto mañana, ¿de acuerdo?


  —Sí, mejor hablamos en otro momento, cuando tú veas las cosas desde otra perspectiva. Recapacita esta noche, chamán.


  En el momento en que Margött se alejó de allí, Adam sintió que el peso del mundo abandonaba sus hombros y también se dio cuenta de una cosa: Margött nunca lo llamaba por su nombre. Sólo era el chamán para ella.


  Irritado y preocupado a partes iguales por permitir que Ruth viera ese espectáculo de femme fatale de Margött, decidió ir en busca de la gata que le había comido la razón. Mientras sonaba la música pegadiza, tuvo que sortear a un grupo de personas que rodeaban y vitoreaban a alguien que estaba bailando, y muy bien, por lo visto. El corazón se le paró cuando detectó el olor a melocotón en el centro de aquel grupo. Era Ruth. Ruth y Cahal. Un Cahal que era el objeto de deseo de aquella Sherezade que con su espléndido pelo del color del vino tinto y el movimiento de sus caderas no sólo tenía a Cahal hipnotizado, sino también a todos los hombres y mujeres que los miraban excitados.


  El vanirio la tomó de las caderas y arrimó sus nalgas a su cuerpo mientras imitaba el movimiento circular que Ruth ponía en práctica, que recordaba a danzas antiguas e inconfundibles de seducción.


  
    I want your ugly/ I want your desease/ I want your everything as long as gets free/ I want your love/ Love love love /I want your love…[38]

  


  Ruth sonrió cual hechicera cuando Cahal hundió su nariz y su boca en su pelo, y le murmuró algo mientras sus cuerpos se movían perfectamente acoplados, siguiendo el ritmo a la perfección.


  Adam lo vio todo rojo. Se cegó. Era imposible que ese vanirio no oliera su marca en la piel de Ruth. Una marca que no se reflejaba en su cuello porque la joven se la había maquillado. Estaba allí plantado, mirando con cara de palo, excluido de ese baile que se suponía debía ser para él, cómo la chica que él quería reclamar estaba poniendo cachondo al vanirio. Y estaba cabreado. La furia lo carcomió cuando vio las manos de Cahal, tocando una piel que era suya. ¡Suya! Tenía las manos sobre los muslos de Ruth. ¡Suyos, joder!


  Entonces Ruth lo miró a él y pareció detenerse tanto ella como el tiempo. Lo miró con odio. Con rabia. Con desdén.


  
    You know that I want you/ And you know that I need you/ I want a bad your bad romance…[39]

  


  La chica apretó la mandíbula y sus ojos se tornaron desafiantes y se clavaron en Adam.


  Mientras se frotaba de nuevo contra Cahal, permitiendo que él la guiara en ese baile de caderas y movimientos pélvicos. No perdió el contacto con los ojos negros de Adam mientras dejaba que el vanirio la meciera y la tocara.


  Coño, había olvidado cómo bailaba Ruth. Si en la noche de las hogueras volvió locos a los hombres de los clanes, ¿qué no provocaría bailando enfadada, demasiado sexy y despechada en medio del Ministry? Pues una auténtica conmoción en todos los que allí miraban. Él mismo estaba conmocionado. El sudor frío del miedo y del arrepentimiento cubrió su piel. Había estado dos noches con ella. Dos noches en las que él la había aleccionado sobre el sexo. Él no la aceptaba como mujer en su vida, le había dicho ella. Y después de lo de esa mañana seguro que iba a poner en práctica todo lo aprendido. No. Ni hablar. De ahí no iba a pasar.


  
    I want your loving/ And I want your revenge/ You and me could write a bad romance/ I want your loving/ All your love as revenge/ You and me could write a bad romance…[40]

  


  —¿Cómo lo permites? —Menw se colocó a su lado, mirando con desagrado el espectáculo que brindaban Ruth y su hermano. Se bebió medio cubata de golpe.


  Adam apenas lo oyó. Sólo quería entrar ahí y descuartizar a Cahal lentamente, y luego secuestrar a Ruth y marcarla durante toda la noche. Le daría una buena zurra en ese trasero travieso que movía provocador. Si quería su venganza de verdad, la iba a tener. Toda entera.


  —No lo entiendo. —El vanirio lo volvió a increpar—. ¿Por qué dejas que siga sin comprender que te pertenece? Los perros sois muy territoriales —miró su cubata con interés—. Esa chica huele a ti. ¿Por qué dejas que…?


  No lo vio. No le dio tiempo a ver qué Adam lo había empujado contra una de las columnas de la sala a una velocidad supersónica. Lo tenía levantado por el cuello de la camiseta y hablaba entre dientes, gruñendo como un animal salvaje.


  —No me molestes. —Lo zarandeó.


  Menw lo estudió divertido, todavía con el cubata en la mano, que por lo visto no podía soltar. Alzó la mano para tranquilizarlo.


  —Te estoy diciendo lo que todos vemos. No dejes que te haga creer que no le importas. Le importas.


  —Ya lo veo. Ya veo cómo le importo —se burló—. Le importo tanto que se está rozando con tu hermano como si fuera una gata. —Lo bajó y se pasó la mano por la cara—. Tu hermano es un cabrón, eso es lo que es.


  —Mi hermano no tiene reparos en bailar con una chica bonita. —Se encogió de hombros—. Sólo te está dando un escarmiento. Ambos te lo están dando.


  Adam olió a sangre, y se tensó. Miró el cubata de Menw y levantó una ceja.


  —¿Qué pasa colmillos? ¿Te gusta mezclar?


  Menw parpadeó como si no hubiera oído nada.


  En el cubata del vanirio no habrían más de tres o cuatro gotas de sangre, pero eran suficientes para que él las oliera. ¿Qué mierda estaba haciendo el sanador?


  De repente, aquella maldita música que siempre odiaría cesó. El DJ cogió el micro e hizo callar a todos los ahí presentes.


  —Hoy hay una persona aquí que quiere hacer un regalo a alguien muy especial. No es la primera vez que nuestra María canta en esta sala.


  Los chicos se miraron los unos a los otros extrañados. Aileen, Caleb y los demás se acercaron al pódium donde estaba la mesa de mezclas con curiosidad. Cahal llevaba a Ruth de la mano y Adam sintió por primera vez el afilado corte de los celos, porque ese gesto sí que le parecía más íntimo que todo lo demás. La agarraba de la mano, como si fuera su hombre y ella su mujer. Menuda mierda.


  La gente, entre los que se incluían los guerreros, rodearon la plataforma. Asombrado, vio como la nueva mujer del leder subía al escenario, y entre vítores y aplausos, habló a través del micro con su voz serena:


  —Hola a todos. —Estaba sorprendida de ver a tanta gente reunida allí—. Caramba, sois demasiados. Veréis, hoy el hombre al que amo me ha hecho un gran regalo, entregarme su corazón —miró a As y le mandó un beso. La gente aplaudió y las chicas suspiraron—. No todo el mundo se atreve a hacerlo, ¿verdad? —Y de repente sus ojos de gitana se clavaron en Adam con desaprobación, para luego ignorarlo—. Yo quiero hacerle un regalo también. Una vez me dijo que lo que más deseaba en la vida era verme cantar en directo. Mi pareja quiere una actuación para él, y yo se la voy a dar. Hace tiempo que no hago esto… pero hoy, por él, vuelvo a estar aquí. Así que, amor —miró a As—, esto va por ti. Considéralo un regalo de bodas.


  As se hinchó como un gallo, orgulloso de que una mujer como ella le diera eso delante de todos. Y miró a todos los hombres presentes como diciéndoles: «¿Habéis visto? Es mía».


  —Pero antes, necesito una ayudante. ¡Ruth!


  Ruth dio un respingo e intentó esconderse tras Cahal. Él la señaló y todos la localizaron señalándola a su vez. Ruth negaba con la cabeza. A ella le gustaba cantar, pero a solas, no ante tantos oyentes.


  Cahal la alzó de la cintura y la subió al escenario. Los hombres empezaron a vitorearla y a piropearla. Adam ya había rebasado su límite, pero ahí estaba Menw para tranquilizarlo con su peculiar sentido del humor:


  —¿Vas a matarlos? Seguro que tienes muchas ganas de hacerlo.


  Adam lo miró de reojo.


  —He visto a Gabriel morreándose con Daanna —le soltó para molestarlo.


  —Que te follen —le escupió reventando el vaso de cristal que tenía en la mano—. Yo lo sabría.


  —Y una mierda.


  —¿Queréis que cante Ruth? —preguntó María al público.


  —¡Y que me enseñe ese culo! —gritó el tío que estaba delante de Adam.


  Adam no necesito más. Le dio un puñetazo en la cabeza, a lo Bud Spencer, y lo tumbó. Una vez en el suelo, le dio una patadita en las costillas para asegurarse de que estaba inconsciente. Se sintió bien cuando el hombre ni se quejó.


  —No me hagas esto —murmuró Ruth en voz baja a María.


  —Es sólo una canción —le quitó importancia y le dio un micro—. Toma, Cazadora. Sé que cantas estupendamente. Tú haces la primera voz y yo la segunda. Cambiamos la letra y en vez de ella es él, ¿vale?


  —¿Qué canción?


  —Seguro que te suena, ayer lo estuviste practicando con el noaiti. —Le guiñó un ojo—. Enséñale lo que has aprendido, a ver si así mueve la colita.


  —María —cubrió el micro con la mano y gruñó—. Por favor, yo…


  —Venga, ¿me vas a dejar sola?


  La miró a los ojos, a aquella mujer que sólo le había dado su apoyo, su protección y su amistad, y comprendió que no le podría negar nada. Buscó a Adam entre la gente y cuando lo vio, el ruido de la sala desapareció como si fueran meras cacofonías. Sólo quedaron sus ojos negros como topacios que la miraban esperando a ver qué era lo siguiente que hacía esa noche para torturarlo. Y sí que lo iba a torturar. Y lo haría de la peor de las maneras.


  —Dale, María —ordenó Ruth.


  María sonrió, le dio la orden al DJ con un gesto de la cabeza y empezó a sonar el You shook me all night long de ACDC. Y en ese momento, Adam se perdió en la Cazadora y comprendió, muy a su pesar, que iba a estar perdido por la eternidad. El dúo que hicieron Ruth y María esa noche en el Ministry of Sound sería recordado en los anales del tiempo. Ruth volvía loca a la gente con su manera de bailar y de seducir. Se alborotaba el pelo, miraba a la gente por encima del hombro retándolos a que subieran al escenario y la tocaran. Coqueteaba y sonreía a todos los hombres que casi habían hecho un cerco de babas por ella. El estribillo de la canción hablaba de paredes que vibraban, la tierra que temblaba mientras dos personas hacían el amor.


  Adam estuvo a punto de subir allí y secuestrarla. Él y ella. La Cazadora cantaba sobre ellos, y por Odín, cómo cantaba.


  
    And knocked me out and then you shook me all night long/ You had me shakin’ and you shook me all night long…[41]

  


  Ruth con una voz espléndida, limpia y de altos y agudos impensables animaba a la gente a seguir la canción con palmas y a que cantaran con ella. María era la voz grave, pero se ganaba a la gente con su simpatía y su elegancia. Con lánguidos y estudiados movimientos.


  Adam quería llevarse a Ruth de allí. Odiaba ver cómo otros se excitaban por ella. Pero como decía la canción, como decía el estribillo de Ruth: ella era única, y era suya y nada más que suya. Y él no quería aplausos por eso, sólo otra tanda más con ella. Quería que lo devorara y que esa misma noche volviera a por más. Él se lo daría, pero antes debían hablar.


  Ella le daba pavor. Ruth, con su fuerza y su naturalidad, era como un huracán que pasaría por su vida y, seguramente, dejaría su casa temblando. Su casa y su corazón. Pero su hermana Sonja se había arriesgado a amar y había encontrado su hogar en su pareja. Adam quería un hogar también, y aunque tendría que marcar a Ruth en algunas cosas, se sentía posesivo con ese hogar que ella podría ofrecerle. La Cazadora pensaba que le había cerrado la puerta definitivamente, pero él era un berserker muy cabezón y le demostraría esa misma noche que tenía las llaves de su casa. Justo después de machacar a todos esos moscardones que se atrevían a decirle groserías.


  Cuando la canción finalizó, María y Ruth se abrazaron riendo. La gente enloqueció y las dos sacerdotisas se llevaron una ovación interminable. As le echó los brazos a María y la ayudó a bajar. Cahal subió al escenario, agarró el micro, y cargó a Ruth sobre su hombro como si fuera un saco de patatas.


  —Me llevo a esta preciosidad. ¿A que soy un hombre con suerte? —preguntó mirando al público.


  Todos allí gruñeron, lamentando no estar en el lugar de aquel rubio enorme. Sin embargo, el vanirio envidiado se quedó con la mirada fija en un punto de aquella multitud. Sus ojos de depredador se clavaron en alguien. Gruñó como si hubiera visto un manjar apetecible.


  Menw se puso en alerta al ver la reacción de su hermano. No era normal en él ese comportamiento primitivo. Cahal era un vanirio muy controlado, que adoraba el juego y la caza, únicamente por la diversión que comportaba a su vida llena de excesos y depravada. Entre la multitud había una mujer rubia, alta y esbelta, que lo miraba a su vez con sumo interés. Sus ojos grisáceos y azulinos sonreían y lo desafiaban a que fuera a buscarla. Menw frunció el ceño y volvió a mirar a su hermano. A Cahal los ojos azules se le oscurecieron como la noche y supo, por la posición tensa de su cuerpo, que los colmillos le habían estallado en la boca. Menw se preocupó, porque ya era malo que él se hubiera perdido por culpa de una mujer, pero era peor todavía presenciar en directo cómo su hermano correría la misma suerte.


  Adam ya no lo pudo soportar más, y cuando vio que Cahal se iba con Ruth a cuestas como si fuera un trofeo arrancó a correr y les cortó el paso.


  —Suéltala —su voz sonó cortante.


  Cahal levantó una ceja rubia y arrogante.


  —Bájame, tonto —ordenó Ruth sintiéndose muy mala. Cuando tocó de pies en el suelo se giró hacia Adam y se echó el pelo hacia atrás. Lo miró como si fuera transparente—. ¿Te apartas?


  —No.


  Adam dio un paso hacia ella y la agarró de la muñeca.


  —Ven conmigo, ahora —una orden inflexible.


  —No —se rio de él y se soltó con un movimiento furioso.


  Cahal veía la batalla de voluntades con interés, pero con una atención media. Su cabeza estaba volteada hacia atrás, sin perder de vista a esa mujer magnética que había despertado en él al animal. La chica lo miró a su vez y sonrió por encima de su bebida. Tenía una cara revoltosa muy delatora. Por lo visto, ella estaba disfrutando con ese intercambio de miradas tanto como él.


  A Adam, mientras tanto, se le ponían los ojos amarillos.


  —Me importa un pimiento que te enfades —le aseguró ella advirtiendo el cambio de color.


  —Yo tenía razón —le dijo él de golpe.


  —¿Razón en qué?


  —Eres una niña muy fresca.


  Ruth dio un paso adelante y le dio una bofetada en toda la cara. ¿Cómo se atrevía? Él era el que estaba morreando a otra delante de sus narices. Cahal aplaudió divertido, dividido entre lo que pasaba entre esos dos, y lo que le transmitían los ojos de aquella obra de arte.


  Se veía a simple vista que era una mujer de armas tomar, que no le temía a nada y que podía igualar perfectamente toda su temeridad. Inhaló profundamente hasta que detectó su olor personal. Su cuerpo se quedó de piedra. Olía a fresón. Cahal apretó los puños y pensó mentalmente: Mía.


  Adam ni se inmutó cuando Ruth reaccionó con tanta agresividad.


  —No vuelvas a insultarme nunca más —le señaló la nariz con el dedo índice.


  Un músculo en la barbilla de Adam bailaba sin control. Se lo merecía. Se merecía su reacción y se había ganado la torta a conciencia.


  —Fel cwn a moch[42] —comentó Cahal riéndose.


  —Ya van dos, Ruth. A la tercera, te la devuelvo.


  —¿Quién te has creído que eres? —ella explotó siseando como una serpiente—. ¿Crees que puedes decidir algo en mi vida? ¿Crees que…?


  De repente se calló. La gente a su alrededor bailaba y seguía el son de la música nueva que pinchaba el DJ. Ruth miró hacia atrás, el vello de la nuca se le erizó y supo que allí había algo raro. Adam frunció el ceño y colocó a Ruth detrás de su cuerpo, mirando al frente.


  —Yo también lo he sentido —le dijo él para tranquilizarla.


  Cahal controló a la rubia y también miró a su alrededor. Algo raro se estaba gestando. Él era un druida poderoso, también podía sentir ese tipo de energías. En aquella selecta sala, no sólo había humanos, vanirios y berserkers. Había algo más.


  La chica se fue de la sala con unas amigas de aspecto muy masculino. Muy guapas ellas, delgadas y altas, pero con el pelo corto a lo chico y algunos piercings en aquellas caras de porcelana y de mirada dura, femeninas y frías.


  —Encárgate de Ruth de una puta vez, tío —le dijo Cahal a Adam con cara de pocos amigos, para desaparecer más tarde tras la de la melena dorada.


  Cahal la siguió mientras su corazón saltaba revolucionado en su pecho. ¿Era ella? ¿Era ella por fin? Salió por la puerta de emergencia. El druida, extrañado, miró por encima del hombro a la puerta principal que de repente se cerró. Intrigado, siguió a las chicas. Se oía el taconeo de los zapatos mientras bajaban las escaleras. Salió a la calle y no había ni rastro de ella. Las amigas le daban igual, únicamente estaba interesado en aquella enigmática mujer que había estimulado sus sentidos.


  Preocupado, se dio la vuelta y la vio. Se acercaba a él caminando sobre sus tacones altos con elegancia, moviendo las caderas de izquierda a derecha y con las manos en los bolsillos de su pantalón de pinzas negro. Llevaba una americana cerrada y entallada del mismo color, y debajo, nada. Nada de nada. Lucía un colgante de perlas que se apoyaba en el cálido valle entre sus pechos. Cahal no prestaba atención a nada que no fuera cada centímetro del cuerpo de esa beldad. Sus caderas, sus larguísimas piernas, su cintura de avispa… su cara.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo, mo dolag[43]? —preguntó él acercándose a ella repentinamente.


  La chica se asustó al ver que podía moverse a esa velocidad, pero tampoco parecía sorprendida. Aquella niña tenía los ojos más inteligentes que había visto en su vida.


  —No me hables en gaélico. No me gusta —dijo ella con una voz sexy y ronca.


  Cahal ardía por poseerla. La ropa le quemaba. Levantó la mano y acarició su mejilla. Las mujeres eran fieras o cervatillos. ¿Qué era ella? Él conocía perfectamente las necesidades de todas ellas. Entraba en sus mentes y les daba lo que necesitaban, aunque ninguna de ellas le devolviera el favor.


  —¿Cómo sabes que hablo gaélico, preciosa?


  Sintió una punzada en la nuca, se la frotó con la mano y detectó un pequeño dardo. Lo sacó algo aturdido y lo estudió mientras entornaba los ojos.


  —¿Qué es…?


  —¿Qué es qué, guaperas? —el tono de la chica sonó brusco. Cahal se desplomó al instante, mientras luchaba por mantener los ojos abiertos. ¿Qué estaba pasando?


  —Date prisa —dijo una de las chicas morenas que aparecía tras un contenedor con una mini-cerbatana de acero—. Sólo tenemos media hora para cargarlo.


  ¿Cargarlo? ¿Adónde lo llevaban? No podía pasarle eso a él.


  —¿Quién… cómo te llamas? —su instinto quería saber de esa chica de pelo rubio y brillante que lo miraba y lo giraba con mucho esfuerzo poniéndolo de cara al suelo. Tenía cara de elfa, pero de las de verdad, a excepción de que no tenía las orejas puntiagudas. Mientras lo ignoraba, le puso unas esposas de acero en las muñecas y en los pies.


  —Llama al señor Cerril —ordenó la chica.


  ¿Cerril? ¿Patrick Cerril? Su mente, que dejaba de funcionar sometida a las drogas tan potentes que le habían inyectado, luchaba por hilvanar los pensamientos sobre ese nombre. Patrick Cerril y Sebastian Smith eran los humanos que junto a Mikhail Ernepo, el hombre que se había hecho pasar por padre de Aileen, controlaban la organización Newscientists. Cahal luchaba contra las esposas y el sueño. Sintió una mano que le agarraba del pelo y le tiraba de la cabeza hacia atrás.


  —Recuerda mi nombre, vampirito —siseó en su oído—. Mizar.


  Ruth sabía que la oscuridad se cernía sobre ellos. Se detuvo a observar las caras de las personas que estaban allí, y de repente, se oyó un grito. Alguien había sacado un cuchillo y había apuñalado a otro. Dos de los chicos que bailaban delante de ellos se giraron y los encararon. Sus caras eran demoníacas. Los ojos pálidos y el rostro sin expresión. Corrieron hacia Adam y Ruth. Estaban poseídos.


  —¡Cuidado! —gritó el chamán protegiendo a Ruth.


  Noah y As, el cual llevaba a María de la mano, se atrincheraron junto a ellos.


  —Noah, saca a María y a Gabriel de aquí. Saca a la Cazadora —lo espoleó As entregándole a María y empujando al rubio de rizos hacia él.


  —Sé luchar —le informó Gab, mirando de reojo a Daanna—. Me quedo.


  —¡Me importa una mierda que sepas luchar! ¡Sácalos de aquí!


  —¡Silfyngir! —El arco de los elfos se materializó en las manos de la Cazadora. No llevaba el carcaj encima y no sabía de dónde iba a sacar las flechas, lo que no se imaginó era que se iban a materializar entre sus dedos, quemándola con su frialdad y dándole pequeñas descargas eléctricas. Le dio igual el dolor. Si tenía que disparar, disparaba y punto. Armó la flecha y disparó contra uno de ellos. Le dio en medio del pecho y colapsó—. Yo me quedo, As.


  As apretó la mandíbula y asintió.


  Adam saltó sobre el siguiente que se avalanzaba sobre ella, le golpeó con el codo en la cara y le torció un brazo.


  —¡No los mates! ¡Son humanos, Adam! —le pidió Ruth.


  —¡Detrás de ti! —le gritó él saltando a placar a un chico rapado con un cristal roto y desigual en la mano. Alcanzó en el pecho a Adam y éste rugió, le agarró la cabeza con las dos manos y le dio un cabezazo que le rompió el tabique nasal—. ¡Tengo que protegerte! ¡Me da igual si son humanos o putos extraterrestres!


  —¡Adam, no los mates! ¡Están poseídos! —advirtió Ruth repitiéndose. Eran humanos en esencia y solo estaban bajo el influjo de almas negras. No podían matarlos.


  Ruth podía ver los espectros volando sobre el techo de la discoteca y cómo caían como meteoritos, introduciéndose en los cientos de personas allí presentes, quisieran o no, estuvieran podridos o no. Se peleaban entre ellos como salvajes, con sus puños, con navajas, con cristales que recogían de los vasos que caían al suelo.


  —¡Gabriel! —gritó Daanna dando un codazo en el plexo a una chica que quería arrancarle los pelos—. ¡Cúbrete, Gabriel!


  Al momento vio como Aileen se lanzaba sobre el chico con cresta y piercings en la cara que iba a atacar al humano. La vaniria respiró más tranquila.


  —¿Alguien me cuenta qué está pasando? —preguntó la híbrida.


  —¡Llévatelos de aquí ahora mismo! —dijo el jefe berserker mirando a Noah.


  Éste se llevó a María y a Gab, y salió corriendo de la sala desatracando la puerta de entrada que habían dejado trabada. Cogió carrerilla, saltó y le dio una patada voladora. La puerta se rompió en varios pedazos. Protegió a María y a Gab mientras los sacaba de aquella batalla campal.


  —¡Están poseídos! Son humanos poseídos —explicó Ruth. Olía a azufre. Sintió náuseas y un caudal de energía negra, que como un agujero de putrefacción expulsaba a todos esos espectros y almas negativas que alguna vez había absorbido para que convirtieran el Ministry en el mismísimo infierno—. ¡Salen de algún sitio! —se movió por la sala, buscando el origen de tanta maldad.


  La música era atronadora, I have a feeling de Black Eyed Peas retumbaba e imposibilitaba la comunicación a viva voz, habían alzado el volumen y prácticamente era imposible hablar o escuchar nada. Adam se posicionó a su lado, como un guardián.


  —Hay vampiros y lobeznos. Esto va a ser una carnicería. No te separes de mí… por favor.


  Cuando Ruth lo miró vio una orden y también un ruego. Adam estaba muy preocupado por su seguridad.


  —Salen de algún sitio. Lo puedo sentir —le explicó ella adelantándose y haciendo señas—. Si sé de dónde vienen tal vez podría hacer algo…


  Adam placó a un loco que saltó sobre Ruth. Cuando Ruth se giró a verlo, se dio cuenta de que el loco tenía garras enormes y la cara huesuda y con inmensos colmillos amarillos. Se asustó y se echo a temblar, porque algo igual a eso que Adam estaba golpeando en el suelo la había arañado en el estómago hacía mes y medio.


  —Cúbreme —le pidió ella entornando los ojos y agarrando el arco con más fuerza.


  —Eso hago —gruñó noqueando al lobezno, y hundiendo la mano en el pecho hasta arrancarle el corazón.


  —Necesito ir al pódium —señaló aguantando las ganas de gritar al ver cómo maniobraba Adam—. Desde allí arriba podría ver…


  Caleb bloqueó a otro con su cuerpo y lo lanzó contra la pared.


  —¡Esto está infestado! —gritó defendiéndose.


  —¿Al pódium? —preguntó Adam—. Muy bien, agárrate a mí —le pidió alzándola de la cintura.


  Ruth recordó la misma frase en otro contexto completamente diferente. Tragó saliva y se apoyó en sus hombros. Adam asintió agradecido y de un salto pasó por encima de toda la trifulca, a varios palmos de las cabezas que casi se golpeaban las unas a las otras. Finalmente, se encaramaron a la plataforma.


  —Date prisa, Cazadora —la urgió él. Iban a por ella. Los poseídos iban a por Ruth, pero él se encargaría de que nadie le rozara un pelo.


  Desde aquel lugar más alto pudo ver cómo tres tíos gordos rodearon a Daanna, y como Menw fue uno por uno, golpeándolos y pasándoselo bien mientras los mordía y se relamía los labios. Daanna lo miraba entre el asombro y la incredulidad, con los ojos llenos de miedo y tristeza. Pálida. Menw se giró hacia ella y le dijo algo, algo que fue como una bofetada para la vaniria porque retrocedió y se llevó una mano temblorosa al corazón. Esos dos se estaban discutiendo y por lo visto no se decían cosas bonitas porque Daanna estaba llorando.


  Caleb, por su parte, lanzaba a unos y a otros por los aires, ayudado por Aileen, y los noqueaba. A otros simplemente los empujaba con la mente. Los miembros del consejo de Segdley y Dudley también repartían lo suyo. Pero eran cientos de personas contra ellos diez. ¿Saldrían de ésa?


  Barrió visualmente la sala y vio a alguien extraño, separado de todo aquel estado de guerra, como un observador. La capucha cubría su rostro, pero dejaba ver parte de su barbilla. Era un hombre, y estaba susurrando algo. Llevaba una vara en la mano y sobre la vara, una bola negra que lanzaba destellos rojos. De esa bola, a cada destello, emergía un humo negro que al elevarse, se convertía en un espectro. Ruth abrió la palma de la mano y una flecha apareció sobre su piel, siseó para aguantar el dolor, la tensó con maestría en la cuerda del arco, y apuntó. Aquel hombre estaba en trance, no se imaginaba que ella pudiera verlo.


  —¿Lo ves? —le preguntó Ruth—. Ese hijo de puta está ahí —dijo con rabia.


  Adam miró hacia donde ella miraba, mientras daba una patada voladora a otro suicida que quería matar a su Cazadora. No podía verlo bien, pero lo que Ruth al parecer veía con claridad, él solo vislumbraba sus formas borrosas. Era un hombre encapuchado, un hombre rodeado de magia negra. Seidr.


  —¡Es Strike! —exclamó con furia—. ¡Está aquí!


  As oyó el grito de Adam y corrió a localizar al berserker traidor. Con un rugido se transformó y fue hacia el lugar donde Adam y Ruth miraban.


  Ruth dejó ir la flecha, que como un obús, cruzó la plataforma, y sobrevoló la sala Box hasta clavarse en el pecho del causante de aquel regreso de las almas. Le había dado a Strike. Fue entonces, cuando la flecha lo alcanzó, que As pudo ver al que había formado parte del comitatus miles de años atrás. Pero cuando, furibundo, fue a agarrarlo de la capucha, la imagen se movió como si fuera humo. Parecía un holograma, incorpóreo, inalcanzable, hasta que, finalmente, se esfumó.


  Se oyeron gritos extraños provenientes de la ultratumba, y el Señor de los animales y la Cazadora observaron cómo los espectros simplemente se desvanecieron.


  Los humanos que habían sido poseídos, se desmayaron, cayendo en redondo al suelo húmedo de sangre y alcohol, de sudor, y repleto de cristales rotos. Muchos de los allí presentes quedaron en shock.


  Adam ayudó a bajar del pódium a Ruth. Menw se acercó a As, con Daanna pisándole los talones. Caleb y Aileen, con restos de sangre ajena, también se reunieron con ellos.


  —Había nosferatums —comentó Caleb con la cara manchada de la sangre de uno de ellos.


  —Ruth ha visto a Strike. Lo ha podido ver y le ha dado con una de sus flechas —explicó orgulloso—. Él ha traído a las almas posesivas aquí.


  —¿Lo has matado? —preguntó Aileen acercándose a inspeccionar a su amiga.


  —No. Estoy bien. —Se miró el vestido negro que todavía llevaba con dignidad y los zapatos de tacón rojos. Sí, al menos se mantenía en pie muy bien—. Strike no estaba aquí físicamente. Creo que era una proyección.


  —Pero se ha llevado un recuerdo tuyo. —Adam la miró con un brillo especial en sus ojos que todavía resplandecían amarillos—. No era una proyección. La flecha se ha clavado en él. Ha venido aquí en un viaje astral, ha trasladado su alma hasta aquí, pero tus flechas alcanzan a las almas. Las flechas de la Cazadora sólo las puede tocar la Cazadora, así que puede que cuando regrese a su cuerpo todavía la tenga clavada. Sufrirá.


  —Eso es verdad —apoyó As mirando el destrozo que se había producido en aquel señalado local—. La flecha se ha ido con él. Caleb —se dirigió al líder de los vanirios—, nadie puede saber lo que ha pasado aquí. Tenéis que hacerles una lavadita de cerebro a estos humanos. ¿Podréis?


  —Por supuesto —asintió Caleb—. Recogeremos esto, As. Tú ve con tu mujer. Es tu noche de compromiso.


  —¿Ha pasado ya el peligro? —preguntó Ruth estremecida.


  —Nunca pasa el peligro —aseguró él—. Estaremos en guardia, como siempre.


  —Como siempre.


  Ruth no podía entender lo que era vivir así. Cada día, cada noche, patrullando por las ciudades, y luchando contra vampiros, lobeznos y demás… ¿Cómo podían seguir viviendo con normalidad?


  —Lo hacen —le dijo Aileen—. No queda otra, Ruth. Para los humanos hay un tiempo para la guerra y otro para la vida. Para vanirios y berserkers son una cara de la misma moneda. Ellos simplemente han aprendido a vivir sin disociarlo —se encogió de hombros.


  —Fuera de mi cabeza, friki —le dijo agradecida por la explicación de su amiga—. Gracias.


  Aileen sonrió y abrazó a su amiga.


  —Estás hecha una amazona —la felicitó.


  —Habían trabado la puerta de entrada. Estábamos encerrados —dijo Menw sin atender a Daanna, la cual seguía pálida y lo miraba como si no lo conociera—. ¿Y mi hermano?


  —Lo vi salir por la puerta de emergencia —Adam se acercó a Ruth para darle apoyo. Ella lo necesitaba por el modo en que había permanecido en medio de aquella batalla. Era admirable, porque por muy mal que fueran las cosas, esa chica no se quejaba nunca. Estaba ahí, y si tenía que ayudar, lo hacía.


  —Adam —As se acercó a él—. Acabo de recibir una llamada de María. Liam y Nora están en nuestra casa.


  —¿Cómo? Estaban con Rise —su mirada lucía aterrorizada.


  —Por lo visto… ha habido problemas.


  —¿Qué tipo de problemas?


  Ruth, preocupada por los pequeños, salió disparada del Ministry y sin decirle nada a nadie se encaramó a su Roadstar. Liam y Nora eran niños, nadie podía jugar con ellos así. Si les habían hecho algo no sabía lo que sería capaz de hacer. Le dio al botón de encendido y apretó el acelerador, y en ese momento una figura enorme se colocó ante ella privándole la visión.


  —Sal de ahí ahora mismo —le ordenó Adam.


  —Aparta, chucho. Quiero ir a ver cómo están los pequeños.


  Un brillo de agradecimiento refulgió en las oscuridades impenetrables del berserker.


  —Están bien. Las tres sacerdotisas los fueron a buscar antes de que pasara nada. Ahora ya ha acabado todo. Sólo ha sido un susto —intentó tranquilizarla—. Sal de ahí.


  —¿Qué ha pasado?


  —Al parecer entraron a robar en casa de Rise y la golpearon. Está malherida.


  —¿Entraron a robar? ¿Y tú te crees eso? ¿Y cómo sabían las sacerdotisas que…? ¿Y los gemelos no han sufrido ningún daño? —le tembló la voz.


  Adam, en cambio, tembló por la necesidad de sacarla de ese ridículo vehículo y abrazarla. Ruth quería a sus sobrinos. Los quería con el corazón, y él se deshizo al darse cuenta de ello.


  —Yo no me creo nada. Lo único que importa es que ellos están bien. Me importa una mierda todo lo demás —gritó dando un golpe en el capó del coche—. Quiero que salgas de ahí o te saco yo, y no te gustará lo que pasará luego.


  Ruth miró el capó y se horrorizó al ver que estaban golpeando a su bombón. Si las miradas matasen, Adam estaría muerto.


  —Prométeme que los gemelos están bien.


  —Sí, lo están. Yo sería el primero en ir a buscarlos, pero pasarán la noche con As, María y Gabriel. Tú y yo necesitamos esta noche para…


  En un acto reflejo la joven aceleró, algo que en realidad no debería haber supuesto nada grave, pero su bomboncito tenía un motor muy potente que no era el de origen, así que el pequeño bólido arrasó a Adam y lo hizo volar por los aires.


  CAPÍTULO 22


  Tenía la adrenalina disparada, y la tensión, seguramente, por las nubes. Pero le dio igual. Adam no le iba a gritar más, no iba a zarandearla ni a humillarla, y ni mucho menos iba a decirle lo que tenía que hacer. No había un ella y él, así que lo mejor era intentar recuperar el proyecto de vida que se había montado en Notting Hill.


  Mientras salía del barrio de Camberwell a más de ciento veinte kilómetros por hora, no pensó en multas de velocidad ni en su conducta absolutamente temeraria. En su mente sólo había un objetivo, dejar de sentir miedo, y dejar de temblar por culpa del berserker.


  Las ruedas chirriaban, el motor trucado de su Smart estaba encantado con el trato que le daba Ruth, ya que así todos los ingleses podrían comprobar lo bien que ronroneaba. No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que empezó a perder visibilidad, y aun así, siguió conduciendo como una kamikaze hasta llegar a aquel barrio pintoresco que ella había aprendido a adorar. Su Notting Hill y su espléndida casa typical tigrith, de ladrillos rojizos, jardines permanentemente cuidados y habitaciones altas y de muchos metros. Su cuerpo parecía autónomo, iba por libre, hacía cosas que ella no mandaba, como por ejemplo, derrumbarse. Frenó delante de la puerta de su casa, en el pequeño aparcamiento privado que tenía en su jardín de propiedad. Estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. Se forzó a respirar y a controlar el llanto, pero nada podía detener aquel torrente.


  Miró al cielo y suspiró derrotada. ¿Qué había pasado en esa discoteca? ¿Cuántos habrían muerto? ¿Cuántos estarían gravemente heridos? ¿Qué podía cambiar ella? Y lo peor de todo, ¿por qué Adam no la valoraba?


  Los focos de un coche que iba pasado de vueltas la cegaron y frenaron a menos de un metro de sus piernas. Llevaba la música a todo volumen, sonaba el Numb de Linkin Park. Un guardabarros enorme y plateado la deslumbró. El Hummer amarillo de Adam estaba en su jardín, y supuso, cómo no, que él saldría de allí enfurecido y la volvería a humillar.


  —Ya estaba bien. Lárgate de aquí ahora mismo —le señaló la salida.


  Adam apagó las luces, bajó del coche con un soberano cabreo y cerró de un portazo.


  —Me has atropellado.


  —No te pasa nada, eres de goma prácticamente. Fuera de mi casa.


  —¿De goma? ¡Los huevos! —se señaló la ropa destrozada y el rasguño que tenía en el brazo.


  —¡Ponte una tirita!


  Ruth se giró y corrió a abrir la puerta de su casa, pero cuando la abrió Adam la retuvo, girándola para encararla.


  —¿Adónde te crees que vas? —La cogió por la parte superior de los brazos—. Tú y yo tenemos que hablar de esta noche. Nunca más vuelvas a huir de mí así, ¿me oyes? —sabía que le estaba gritando y que no estaba bien, porque Ruth tenía una conmoción, pero cuando lo había atropellado, un miedo atroz a perderla de vista y a que alguien la hiriera en ese intervalo se apoderó de su voluntad. Y no necesitaba más sustos, ya tenía suficiente con saber que Liam y Nora habían podido sufrir daños mientras él estaba festejando que As y María se habían comprometido. Ahora mismo sólo quería… sólo quería… joder, todavía seguía temblando. Y comprobó, no sin arrepentimiento, que ella también lo hacía.


  —No me toques.


  —¿Por qué huyes? —la soltó suavemente y abrió los brazos sin comprender su comportamiento, dándole un falso espacio, un espacio que él no iba a ceder.


  —No quiero nada más de esto. Estoy saturada. No quiero más de ti.


  —Pues lo vas a tener, niña.


  —¡Qué no! —estalló—. No quiero hablar contigo, perro insensible. Tu ego y tu soberbia no caben en mi casa, así que vete… ¡zorra! —le gritó en la cara, con las lágrimas que salían descontroladas y se deslizaban por sus mejillas como cascadas—. ¡Vete con ella! ¡No te quiero aquí!


  —¿Zorra? —Adam no supo cómo encajar ese insulto. Nadie lo había llamado nunca zorra. A Ruth le encantaba insultarlo como si él fuera una chica.


  —Estoy cansada de que me vapulees y te rías de mí, y te juro que lo que no necesito esta noche es más comportamiento autoritario ni más mi-chi-no-es-para-ti. —Lo empujó con la fuerza del despecho y de la impotencia—. Así que lárgate y vete a consolar a la perra que tenías enganchada como una lapa al brazo durante toda la noche. Ella seguro que lo merece más que yo, porque ella es de respetar, ¿verdad? A ella la quieres cuidar, porque ella es una dama. —Lo miró con desprecio pero él no reaccionaba—. ¡Que te largues! —Lo empujó de nuevo con todas sus fuerzas.


  Adam rugió y la tomó de las muñecas. Venía a castigarla, a darle su merecido, a hacerse el único propietario de su cuerpo y de todos sus deseos. Pero Ruth estaba herida, asustada de él y de ella, de lo que habían hecho esa noche, de lo que podría suceder entre ellos a partir de ese momento. Y él era un auténtico volcán a punto de estallar.


  Se estaban empapando. La lluvia caía furiosa sobre ellos, igualando la rabia y el desdén que sentían el uno hacia el otro.


  —Estás a punto de cruzar una línea muy fina, Ruth. —Sus manos eran esposas de fuego alrededor de sus muñecas delicadas.


  —¿Ah, sí? ¿Esto es pasar la línea? —dio un paso al frente y se alzó de puntillas para mirarlo directamente a los ojos, y ni así podía igualarlo. Sus cuerpos se rozaban—. Eres un hipócrita. Tengo todo el cuerpo marcado por tu boca y tus manos y te permites el lujo de fingir que no te importa lo que ha pasado entre nosotros. Me marcaste. ¡A mí! —le gritó—. No a ella. Permites que otro me toque y te da igual —sollozó limpiándose las lágrimas con el hombro, ya que Adam no la liberaba—. Y dejas que otra te acaricie. Eres como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer.


  —No he visto que sufrieras mucho, Cazadora —se cernió sobre ella—. El colmillos y tú os lo habéis pasado muy bien juntos. Alguien debería haberos traído una cama para que acabarais la faena en directo.


  —¡Yo esperaba que nos la trajeras tú! —Se soltó al empujarlo con el hombro, como un jugador de rugby. El dolor y la impotencia se asomaban a sus ojos. Se retiró el pelo mojado de la cara con un movimiento de cabeza.


  —No me provoques, Ruth. No lo hagas… por favor. —La tomó de la nuca y la acercó a él rápido para abrazarla con fuerza y que no le diera tiempo a rechazarlo—. Te has maquillado mi marca. La has camuflado, bruja. Estoy tan enfadado contigo.


  —¡Y yo a ti te odio! ¡Suéltame! —Forcejeó, dando patadas y puñetazos. ¿Su marca? ¿Qué se pensaba? ¿Que iba a enseñar orgullosa un chupetón enorme en el cuello de alguien que la rechazaba? Luchó, de verdad que peleó para no rendirse ante él, pero tan rápido como explotó, acabó cediendo al verse rodeada del calor del berserker. Se desplomó y con un sollozo quebrado empezó a llorar, como una guerrera vencida a la que no le gustaba perder. Adam también se rompió por dentro al ver la pena y la dejadez con la que lloraba.


  —Chist. —Hundió su cara en su cuello, sintiendo que la joven estaba rompiéndose por su culpa, por su ceguera, porque él no había querido ver lo que los demás tenían claro. Que aquella mujer de carácter temperamental y suaves curvas era de él. Había estado a punto de rechazarla. Lo había hecho, y no una vez. De su boca surgió un lamento, y maldiciéndose por su ineptitud la sostuvo contra él, ofreciéndole el calor que no le había dado—. Soy idiota, Cazadora. Soy un puto cobarde, tienes razón. Chist… verte llorar me rompe el corazón.


  —Vete, por favor. —Ella no lo abrazaba. Su comportamiento era arisco y reservado como el de los gatos desconfiados. La pobrecita no dejaba de hipar como una niña pequeña.


  Adam olió el pelo caoba de su recién descubierta y reconocida compañera, y sintió cómo su alma se llenaba de luz y de una paz que hacía años que buscaba. Era un maldito afortunado. La vida, el destino, las nornas… ya daba igual quién o qué le había regalado eso, lo importante era que le habían traído a su compañera. Sin embargo, estaba cabreado también. No había sido el único que había jugado con fuego esa noche. No había sido el único que por despecho lo habría echado todo a perder. Él se había limitado a enseñar sus cartas, como ella. Pero todavía quedaba la última mano.


  —Vengo a reclamar lo que me pertenece —le murmuró rozándole el cuello con la nariz, abrazándola todavía con fuerza para transmitirle que esa vez no la iba a soltar.


  —Entonces debiste tomar el desvío a la Black Country —murmuró con voz débil—. Eso que buscas está en Wolverhampton.


  —No —gruñó él—. No es verdad. Hoy le he dicho a Margött que ella y yo no tenemos futuro.


  Ruth lo volvió a empujar con fuerza y se liberó.


  —¿Y eso cuándo ha sido? ¿Cuando tenías su lengua en la garganta? ¿Cuando te estaba sobando como si fuera un pulpo?


  —¡Yo no la besé! —se defendió él a grito pelado—. En cambio, tú has puesto cachonda a media discoteca con tu bailecito con el colmillos y tu manera de cantar. Me has estado provocando toda la puta noche porque…


  —¿No me digas que estabas celoso? Te recuerdo que yo no soy lo que tú quieres —gesticuló con las manos.


  —No estaba celoso.


  —Entonces, ¿a qué vienes? ¡Vete al infierno! —Lo empujó y se adentró en la casa con el corazón herido de muerte. Al cerrar la puerta se encontró con el pie del berserker que la trababa y la abría de nuevo de par en par, dejando que el pomo se clavara en la pared.


  —Ya estoy en él, gatita. Desde que te conocí estoy en él —la arrinconó contra la pared y le puso una mano a cada lado de la cabeza—. He venido a por ti. A darte una buena zurra por ser tan condenadamente sexy y por volverme la cabeza del revés desde que nos conocimos. Y a dejarte unas cuantas cosas claras, como por ejemplo, que ahora sé lo que quiero. No soy celoso, Ruth. Soy posesivo con lo que es mío. —La agarró de la cintura y unió su pelvis a la de él—. Vete acostumbrando.


  Ruth agrandó los ojos. ¿No había una especie que se llamara Erectus Permanentis?


  —Yo me pertenezco a mí misma. No soy de nadie. Y menos de ti. —Apartó la cara, indignada porque Adam se atreviera a decir con tanta ligereza una verdad que se había convertido en su vergüenza.


  —Escúchame. —Le alzó la barbilla temblorosa que se arrugaba haciendo pucheros—. Por Odín, nena, no me hagas esto… —La abrazó de nuevo y esta vez le acarició la espalda de arriba abajo. Ruth y su vulnerabilidad lo humillaban—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero ten paciencia conmigo. —La besó en el hombro. Un beso dulce y cautivador.


  Ruth no se atrevió a moverse. No intentó disfrutar de ese gesto cariñoso y voluntario que él le había prodigado. Odiaba descontrolarse. No soportaba demostrar a Adam lo mucho que le afectaba todo lo que había pasado entre ellos, y sin embargo, no lo podía controlar.


  —No hagas eso —se quejó retirando el hombro.


  —No estoy acostumbrado a temblar y a volverme loco con nadie. Sólo me pasa contigo, Ruth. Sólo tú. —Le tomó la cara con sus inmensas y morenas manos y juntó su frente a la de ella—. Kone.


  Ruth no podía creer lo que estaba pasando. ¿Adam se estaba declarando? ¿Era eso? Tragó saliva.


  —No juegues conmigo, Adam. No lo hagas…


  —Chist. —Le acarició la cara y pasó hipnotizado su dedo pulgar por sus labios rojos—. Tu boca me enloquece. —La bruma roja apareció en su mirada y apretó todo su cuerpo contra el de ella, aplastándola contra la pared—. Yo… no me gusta perder el control, y tú niña mala, haces que lo pierda constantemente. No te imaginas cómo se siente. Me da miedo no volver a ser el mismo, me asusta perderme en ti, y soy muy consciente de que tienes ese poder, Ruth. Puedes subyugarme.


  Ella alzó los ojos y lo miró aturdida. ¿Podía creerle?


  —Adam, si me vas a rechazar otra vez cuando hayas conseguido lo que sea que quieres de mí esta noche, me vas a matar. Lo sabes, ¿no? —Le tomó de la cara y le obligó a que la mirara a los ojos—. Prefiero que me dejes claras las cosas como esta mañana a que me hagas creer que te importo de verdad. Yo… no tengo poder —se rio cansada—. Yo… Adam. —Negó con la cabeza, dejó caer las manos y sonrió como si lo que iba a decir era lo más evidente del mundo—. Te entregué mi corazón el primer día que te vi. No tuviste que hacer nada para ganártelo, sólo aparecer y protegerme. Has sido responsable de él todo este tiempo. —Y porque era verdad, y estaba agotada, no le importó confesarlo. La liberación era algo agradable que la llenaba de paz—. Hasta ahora me lo has pisoteado bastante y creo que ya es suficiente. No me digas cosas que no sientes. Si vienes aquí a echar un polvo sólo porque Margött y tú os habéis…


  —¡No! —rugió, y golpeó la pared haciendo un boquete—. Vengo aquí sólo por ti. Llevo tiempo sin saber cómo tratar contigo, mi cabeza ha estado luchando con lo que me nace aquí —se golpeó el pecho con el puño—. Y yo… joder, Cazadora… yo quiero que bailes conmigo. Con nadie más, sólo conmigo. —Desesperado, su boca cayó sobre la de ella con una fuerza brutal.


  Ruth entró en un mundo paralelo, uno que convertía sus sueños y sus anhelos en realidad. ¿Adam la estaba besando otra vez? Se veía completamente necesitado de su contacto, de su cuerpo, de todo lo que ella estaba dispuesta a entregarle, y temblaba. Dios, cómo temblaba ese hombre. Pero ella ya se lo había dado todo, y ahora intentaba recomponerse. Intentó apartarlo, pero él no la dejó. La confinó entre la pared y su cuerpo caliente. Sus manos enormes le recorrieron la espalda y bajaron hasta sus nalgas, se colaron debajo de la falda negra de su vestido y las sujetó con intensidad. El calor de sus palmas traspasó la tela de su ropa interior. Con posesividad.


  Ruth gimió y él tragó su quejido. Le introdujo la lengua en la boca y la sedujo hasta que ella salió a su encuentro. Después de comerse el uno al otro, Adam cortó el beso para recuperar aire.


  —Todo lo que tú tengas para dar es para mí, ¿entiendes? Mío. Tócame, katt —le pidió, cogiendo sus puños apretados que todavía mantenía a cada lado de sus caderas, y se los colocó sobre los hombros, acuciándola a que fuera cariñosa con él.


  Ruth lo miró con los labios hinchados por sus besos. Sus ojos dorados relampaguearon, sus puños permanecían cerrados y continuaba con la espalda apoyada en la pared. Tenía miedo de entregarse a él. No iba a ceder. ¿Y si lo hacía y luego él la tiraba como un trapo viejo?


  Adam lo entendió y lamentando todos sus errores se dejó caer de rodillas ante ella. La joven respiraba agitada, mojada por la lluvia. Bajó la mirada lentamente y lo vio a él vacilante por primera vez. Inseguro. Necesitaba una redención que sólo ella le podía otorgar. Su bárbaro pedía clemencia.


  —Ruth… perdóname, por favor. —Se abrazó a ella, rodeando sus caderas y hundiendo el rostro en su vientre, frotándolo con la nariz y traspasando la tela fina con su aliento—. Perdóname por todo. Por negarte, por herirte, por… Me entrego a ti, nena. Estoy en tus manos. Lo siento tanto…


  Emocionada, pensó que esa estrategia la había aprendido de los gemelos, fijo.


  Adam no iba a continuar con su seducción si ella no le correspondía. Le ardían las manos por tocarlo, y no lo soportó, abrió las manos, alzó una temblorosa, y se la puso sobre la cabeza rapada. Luego colocó la otra y le acarició la nuca.


  El berserker levantó la mirada incrédula, esta vez llena de rojo deseo y de necesidades impronunciables para él. Ruth se quedó hipnotizada con sus blancos colmillos que asomaban entre los labios. Se engañaba a sí misma. No podía decirle que no, pero al menos se había resistido, o como mínimo, había hecho el intento.


  —Dime qué quieres bailar conmigo. Dime que aceptas todo lo que tengo para darte —le ordenó él asegurándose de que ella aceptaba estar con él—. Dime que sí.


  —Adam… Sí.


  Sonrió como un diablillo, gesto que seguramente había copiado de Liam, o al revés. Ya daba igual. Sonrió lentamente, como siempre. Su sonrisa siempre tardaba en subírsele a esos ojos rojos, y para cuando lo hacía, ella ya le había entregado su alma y ondeaba sus bragas en la mano como si fueran una bandera.


  El berserker se movió rápido, le deslizó las manos debajo de la falda y le arrancó las braguitas rojas. Se las arrancó sin esfuerzo sólo tuvo que tirar de la tira lateral, y su ropa interior de cien libras se había ido a tomar viento.


  Ambos estaban muy excitados. Adam le subió la falda y se la aguantó con los antebrazos sobre el vientre.


  —¿Quieres hacer el amor conmigo? —le metió la lengua en el ombligo y jugueteó con él—. Dime que sí.


  ¿Estaba loco?


  —¿Es una pregunta?


  —Sí.


  —No va a ser como antes —gruñó él besándole la cadera—. Esta vez lo quiero todo de ti, ¿entiendes eso?


  Ruth tembló cuando la boca de Adam descendió al interior de sus muslos. Primero le mordió uno suavemente, y luego le hizo un chupetón en el otro. Ruth lo agarró de la cabeza y tiró de él para apartarlo y obligarlo a que la mirara.


  —No soy de cristal. Puedes hacerme lo que quieras.


  Los ojos de Adam enrojecieron por completo y sonrió como un depredador. El cerco negro exterior era muy fino, y sus iris refulgían como dos ónix.


  —Mierda, Ruth. He estado famélico por esto. —Le acarició con los dedos la entrepierna—. Te veo perfectamente. Veo quién eres. —Sonrió acariciando con la nariz la marca de la sacerdotisa—. Me gustas mucho.


  Ella cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared. Estaba hiperventilando.


  —Melocotón —susurró él. Se inclinó sobre el sexo de Ruth, lo abrió con los pulgares y se lo comió. La lengua de él la acarició de arriba abajo, de dentro hacia fuera e hizo los mismos movimientos mecánicos una y otra vez.


  Ruth tiritaba, tiritaba de gusto como respuesta a ese caudal de energía que recorría su sangre y su piel. Aquella zona lisa era ultrasensible y la lengua de Adam lo sabía. En ese momento sólo existía la boca del berserker.


  Adam gruñó. La mantuvo quieta con sus brazos. Los labios succionaron, los dientes rozaron y mordieron ligeramente y ella estaba abierta, a punto de correrse. Le acariciaba la cabeza como si fuera un niño bueno. La verdad era que se estaba portando muy bien, pensó maliciosa. Se le cortó la respiración cuando él volvió a por más e introdujo la lengua otra vez en su interior, como si ella fuera plastilina y él un artista que le daba forma. A Ruth la volvían loca los ruiditos que él hacía. La estaba degustando como si su esencia fuera un manjar para él. Ronroneaba y gemía mientras la paladeaba. Y entonces, en una de las incursiones más largas, una que la llenaba, ella se tensó, y simplemente explotó arqueando la espalda. Adam rio orgulloso mientras seguía chupándola y la mantenía cautiva de sus brazos. Ruth estuvo a punto de deslizarse hasta el suelo, conmocionada y sin fuerzas para sostenerse, pero él la cogió en brazos y como conocía la distribución de su casa por la visita anterior que le había hecho a Gabriel, la colocó sobre la barra bar del salón, sentada. Ruth lo abrazó sin querer soltarse, respirando con dificultad, intentando recuperarse del clímax.


  Adam sonrió enternecido y la apartó ligeramente para retirarle el pelo de la cara. Llevó sus manos al vestido y lo rasgó de arriba abajo, dejándola desnuda sobre la tabla de madera.


  —Dichoso vestido. —Lo miró con ojos asesinos—. No me gustan tus envoltorios, caramelito —le dijo pasando las manos por la espalda suave y elegante de la chica, acercándola a él y colocándose entre sus piernas. Desabrochó el sostén de copa rojo y lo tiró al suelo.


  —Mentiroso, te gustan —contestó colando las manos por debajo de su camiseta negra y dorada, descansando sobre su pecho después de sentir el éxtasis. El corazón de ese hombre iba demasiado deprisa—. Te has puesto enfermo al verme ahí arriba, cantándole a los demás.


  —Vas a pagar por eso.


  —Y tú pagarás por besar a Margött —lo encaró dolida—. No me ha gustado. No me ha gustado nada. Lo que yo he hecho ha sido algo muy diferente de lo que tú has hecho.


  —¿Celosa? —Alzó una ceja vanidosamente.


  —Me ha hecho daño, Adam. —Se lo dejó muy claro, con los ojos impregnados de dolor y despecho. No podía recordar esa escena sin sentir un retortijón en el corazón.


  La miró fijamente y se odió por haberla humillado así.


  —Te prometo que no la besé yo. —La cogió de la cara y acarició sus mejillas con los pulgares—. A mí me hizo daño que lo vieras. Te lo prometo, katt. Ojalá pudiera borrar ese recuerdo. —La besó en los labios y en los ojos cerrados y se frotó intensamente contra su entrepierna, imitando lo que más tarde iban a hacer. Ella lo aceptó y gimió.


  —Os hubiera matado a los dos. De hecho, estoy planeando asesinarla lentamente. —¿Desde cuándo era tan posesiva? Menuda revelación—. Poco a poco.


  Adam sonrió y masajeó su nuca. Era relajante y excitante a la vez tener a Ruth para él solo.


  —¿Estás asustada, katt? Esta vez la unión no será como las anteriores. Mi cuerpo te reconoce como algo mío y me voy a dejar llevar. Sufriré algunos cambios —clavó su mirada en ella—. ¿Es pronto para ti? Eres humana, y nos conocemos de hace muy poco, pero mi instinto te ha elegido. ¿Tú estás de acuerdo?


  —Llevamos más de catorce citas.


  Adam frunció el ceño.


  —¿Una cita normal cuánto puede durar? ¿Tres horas? Tú y yo hemos vivido juntos estos días. Cuarenta y ocho horas. Ahí van catorce citas. Y en esas horas que hemos pasado juntos, hemos visto lo peor el uno del otro y puede que también lo mejor. —Se encogió de hombros y le acarició el pecho con concentración—. Ya no me cuestiono si es o no coherente, porque me han educado según las estructuras mentales y los comportamientos de los humanos, y eso no va con vosotros, tampoco va conmigo. Lo aprendí con Aileen y Caleb. Con vosotros no sirven las horas, ni los días. El tiempo no es relevante, sólo vuestros instintos. A mí me vale, Adam. Pero ¿lo estás tú? ¿Estás de acuerdo con esto? —replicó ella alargando las manos hasta el cinturón del pantalón sin perder el contacto visual—. Sé muy bien lo que quiero. Y ahora quiero esto, porque aunque no sea una berserker y no tenga instintos como los vuestros, sé que yo te he elegido a ti. Nos gustamos. Nos atraemos. Ahora sólo debemos preocuparnos de eso. —Y se lo dijo así porque aunque su corazón era de él, entendía que para Adam, alguien tan poco predispuesto a mostrar debilidades, reconocer que había algo más que atracción sería demasiado—. ¿Tú me tienes miedo?


  —Sí. Mucho. Pero estoy harto de resistirme a ti —se quitó la camiseta y la tiró al suelo—. Una vez porque pensé que eras mala, la otra porque no quería engancharme a ti. Eres adictiva. Puede que seas mi perdición, Cazadora, pero me importa un bledo. Lo quiero.


  —¿Quieres perderte? —le tembló la voz.


  —Contigo.


  —¿Por qué haces esto ahora? —preguntó indefensa, sonrojada al darse cuenta de que ella estaba completamente desnuda y él a medio vestir. Había algo demencial en esa imagen. Algo sexy y prohibido—. ¿Qué hay ahora en mí que hace que me prefieras más que esta mañana? Soy la misma.


  —Sí, eres tú. —Adam se cernió sobre ella y se colocó entre sus piernas. La agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás—. Eres la misma que me volvió loco hace mes y medio. Eres la misma que me ha abierto los ojos esta mañana. Eres la misma persona que me ha torturado esta noche, mostrándome lo que me perdía si elegía a otra. Y si no fueras tú, si no fueras la misma, no estaría aquí.


  —¿Entonces esto va en serio? —preguntó insegura, con la cabeza echada hacia atrás—. ¿Quieres algo conmigo? ¿Lo intentamos?


  ¿Algo? Lo que Adam tenía en mente no era algo, sino todo. Caramba con su subconsciente. Cuando había aceptado finalmente que Ruth era su compañera, cuando por fin había repasado todas las señales, cuando él mismo lo había reconocido, entonces, se volvía un egoísta territorial. Ruth no iba a escapar de él, jamás. ¿La amaba? Pues no lo sabía, porque, para empezar, Adam no creía en el amor. ¿Qué era amor y qué era pertenencia? ¿La conocía suficiente como para enamorarse de ella? La chica le gustaba, eso seguro. Sentía algo dentro cuando la veía, algo burbujeante. ¿Era eso amor?


  —Quiero lo que me puedas dar. —Lamió su cuello.


  —No puedo competir con una berserker —susurró—. Y no soportaré que me compares. Si lo haces, me harás sufrir y entonces me iré.


  —No eres una berserker —le dijo él hundiendo los dedos en su pelo, masajeando su cuero cabelludo—. Eres única y creo… no, sé —se corrigió—, que eres mía. Mía para hacer contigo lo que me venga en gana. —Tiró del cuero cabelludo con dominación—. Mía para protegerte y para cuidarte. Mía para compartir contigo todo lo que tengo. Puede que sea pronto, pero así es nuestra naturaleza y ya la he negado lo suficiente.


  —Me dijiste que tu chi no era para mí —su voz se quebró y apoyó la frente en su pecho y luego lo golpeó con todas sus fuerzas por haberle dicho algo tan horrible.


  —Lo dije para hacerte daño y alejarte —se defendió él, obligándola a retroceder y a estirarse sobre la barra de madera—. Mi chi sólo puede ser para ti. Te he dado parte de él sin necesidad de estar dentro de ti. Una, cuando te salvé del lobezno. Otra, la primera noche que tuvimos sexo oral —bajó la voz—. Y la última vez, ayer, mientras hacíamos el amor. Eso quiere decir algo, Ruth.


  Ruth puso cara de asesina.


  —Pensé que sólo foll…


  Adam le tapó la boca con la mano.


  —No lo digas. Me doy asco cuando recuerdo las cosas que te he dicho para alejarte de mí. Y también me doy cuenta de las cosas que ha decidido mi cuerpo y mi energía, antes que mi cabeza. Otra cosa es que las acepte o las reconozca. Me asusté. ¿No tengo derecho a asustarme, Ruth? —preguntó él dolido—. Soy un guerrero inmortal, pero también soy un hombre. Incluso los hombres son ciegos a lo obvio.


  Adam se liberó de los pantalones. Llevó los pulgares a los calzoncillos blancos Armani ajustados que llevaba. Con lo moreno que era y el blanco del algodón, el contraste era demoledor. El tatuaje brillaba en la oscuridad. El dragón parecía sonreírle con complicidad. Adam no sólo era un hombre, era pura luz para sus sentidos.


  —Espera. —Lo detuvo ella incorporándose y agarrándolo de la goma de su ropa interior—. Yo. Te los quito yo.


  Adam asintió, se agarró a las caderas de Ruth sin dejar de mirarla y estuvo a punto de marearse cuando ella rozó intencionadamente su erección con el dorso de los dedos. Bajó el elástico y su pene saltó sobre sus manos, grueso, oscuro, venoso y pesado, liberándose por fin.


  —Intimidas —lo tocó con delicadeza.


  Adam creció ante su mirada y su roce, pero le retiró la mano porque de no hacerlo aquel encuentro no iba a durar nada. Aprovechó para sacarse los calzoncillos por los pies y darles una patada alejándolos de allí. Agarró a Ruth por debajo de las rodillas y la abrió para él. Ella soltó un gritito. La altura de la barra americana sería alta para cualquiera que deseara practicar sexo en ella, pero para Adam, con su uno noventa y cinco de altura, era perfecta.


  —Tú… tú no crees en el amor, ¿verdad? —afirmó ella tragando saliva, expuesta ante los ojos de Adam.


  —Creo en ti, por ahora. Creo en lo que sientes por mí y me siento… bien por ello. Me liberaste. ¿Sabes lo que significa?


  Sí que lo sabía. Que estaba enamorada de él, porque el collar se abría cuando había un sentimiento de disculpa auténtico, uno que sólo otorga el verdadero amor.


  —Y creo en mí, en las sensaciones que se despiertan cuando estás a mi lado —prosiguió cubriéndole los pechos con las manos, amasándolos y pasando los pulgares por los pezones—. ¿No puede ser suficiente por ahora?


  Sus ojos negros rogaban atormentados que lo aceptara. ¿Era suficiente? Ella estaba enamorada de él. Lo sabía. Ambos lo sabían. Y Ruth lo aceptaba sin miedo, pero no quería decir nada en voz alta si no iba a ser correspondida con una respuesta similar. No quería mendigar el amor de nadie. O se entregaba libremente o no se entregaba. Así que se conformaba con él y con lo que pudieran experimentar a partir de ese momento. Tarde o temprano llegaría el amor. Ella le enseñaría.


  —Por ahora, Adam —contestó cubriendo sus manos con las suyas—. Por ahora.


  Sus miradas se encontraron, sabiendo que iban a exigirse más, que su relación no iba a quedar así. En algún momento uno pediría. Adam lo aceptó, no estaba preparado para nada más, aún. Pero sí que estaba preparado para decirle con su cuerpo lo que no sabía decir con palabras, porque no podría saber si eran ciertas o no, pero sí que confiaba en las sensaciones de su cuerpo. Él se había conjurado contra el amor. Entonces, ¿cuál era su naturaleza? Estaba agradecido por encontrar a Ruth. Una mujer capaz de turbarlo y de volver su mundo del revés. Había tantas diferencias entre ellos, y sin embargo, la naturaleza los había unido, sus instintos básicos chocaban cuando estaban juntos, se llamaban el uno al otro, y eso jamás le había pasado con nadie. Ruth era la mujer que más cerca había tenido y su chi le pertenecía. Abrumado por sus pensamientos, se inclinó sobre sus pechos y sustituyó las manos por la boca, la lengua y los dientes. Sometió a Ruth a una dulce tortura. Era lento y meticuloso con lo que hacía. No dejó ni una parte de sus senos por besar, mordisquear o mamar. Había ultrasensibilizado sus pezones y parecían piedras de lo duros que estaban.


  Ruth no lo aguantaba más.


  —Creo que me puedo correr si sigues estimulándome así —dijo ella agarrándolo de la cabeza—. Me escuecen…


  Él sopló sobre un pezón para aliviarla. Y luego lo retuvo con los dientes y tiró de él, para calmar a continuación la abrasión con la lengua.


  —¿Me quieres dentro de ti? —Deslizó una mano desde su pecho hasta su entrepierna y le acarició la entrada con los dedos. Ruth lloraba por él. Su erección creció y decidió tantearla introduciéndole dos dedos hasta los nudillos.


  Ella abrió los ojos y echó la cabeza hacia atrás para lamentarse… de gusto.


  Adam se inclinó sobre ella, con la cara de alguien que necesitaba con urgencia esa liberación. La miró a los ojos y esperó a que lo mirara y le hiciera algo. Le gustaba ver cómo reaccionaba a su contacto. Movía los dedos en su interior y la torturaba con su pericia.


  —Dame un beso —le ordenó él agresivo.


  Ruth abrió los ojos dorados y lo miró a su vez.


  —Te he dicho que iba a ser diferente —le recordó como si fuera su amo y señor—. Vamos a intentarlo, pero quiero ver cómo reaccionas a mí. Yo sabré en todo momento lo que necesitas, cuidaré de ti. Mis necesidades son primitivas. Potentes. ¿Vas a ser capaz de darme la réplica?


  Ruth se debatía entre la curiosidad y la excitación. Así que eso era ser dominante, y así se jugaba a la sumisión. Se alzó ligeramente y acarició los labios con los suyos, en un beso volátil y poco profundo. Jugando, tanteando la paciencia del berserker.


  —Quiero tu lengua —dijo él con voz ronca—. Bésame de verdad.


  Ella levantó una ceja y apresó su labio inferior con los dientes, muy suavemente para no hacerle daño. Adam lo agradeció. Luego se lo lamió para aliviar el sutil pellizco, y lamió también con un gemido la herida que le había hecho Margött, y a continuación, en un arrebato de posesión, le metió la lengua en la boca. Ligeramente, con lentitud y parsimonia. Con dulzura. Acarició la de él varias veces.


  El pecho de Adam rugía como el motor de un coche. Pensó que el cielo debía de sentirse como un beso de su chica.


  —Me gusta besarte, Adam. Es como calmar a un perro malo y grande. Me siento poderosa —susurró besándolo de nuevo, entrelazando sus manos detrás de su cuello y profundizando sus envites.


  —Ya no llevo el collar —le comentó mientras suspiraba de placer a cada beso que ella le daba. Le introdujo los dedos muy adentro y en su interior los curvó—. Hoy no me detendré. Eres mía. Mi juguete. —Sus ojos rojos relucieron dominantes.


  Ruth asintió feliz, mientras movía las caderas. Alargó una mano y lo agarró del pene, mientras lo besaba y lo mantenía cogido del cuello con la otra mano. Sintió cómo palpitaba y cómo a cada caricia de su mano se engrosaba. Cuánto poder tenía en sus manos. Adam había sido su profesor en ese aspecto, él le había enseñado a acariciarlo.


  El berserker retiró su mano con delicadeza.


  —Luego.


  Agarrándola de los muslos, la acercó más al extremo de la mesa que hacía de barra americana. Observó orgulloso el cuerpo de esa chica. Sus pezones erectos que miraban al techo, enrojecidos por sus besos, sus pechos inflamados, su entrepierna húmeda e hinchada. Pero lo más espectacular de aquel templo que él adoraría era su cara. ¿Hada? ¿Gata? ¿Cazadora? Ruth. Era Ruth, su kone.


  Acercó la cabeza de su miembro a su entrada y la acarició de arriba abajo con ella, como si fuera su lengua. Levantó sus piernas con determinación y las colocó sobre sus hombros.


  —Lo vamos a hacer así —anunció con tono autoritario.


  Ruth pensó que era una posición extraña.


  —Me vas a sentir hasta las entrañas, gatita. Y me vas a aguantar, y lo vas a soportar porque es lo que yo quiero. ¿Entendido? Yo me haré cargo de ti.


  Ruth asintió hipnotizada por su voz dictatorial. Ella no iba a decir que no.


  Se inclinó sobre ella y ese movimiento hizo que la penetrara lentamente. La agarró de los muslos y la arrastró hasta que sus nalgas sobresalieron de la mesa.


  —Tómame entero, Ruth —le ordenó él mientras movía sus caderas y se introducía más.


  Ruth no se atrevía a moverse, no podía. Aquella posición era extrema para ella, sometida. Pero no le importó sentir cómo Adam la dominaba, cómo se metía en su interior lenta e inexorablemente. Una lentitud disfrazada de potencia, eso era.


  —¿Te duele? —le preguntó él acariciándole los muslos de arriba abajo, mientras seguía haciendo presión con las caderas—. Ábrete, dyrebar[44]. Así…


  —Sí, Adam —siseó—. Así…


  Ruth comprendió que la naturaleza de su berserker era dominante y sexualmente agresiva. Ella no tenía mucha experiencia, pero jamás podría comparar a los dos chicos con los que había estado en su adolescencia. A esas dos patéticas y únicas veces. Delante de ella tenía a un hombre. Un hombre hermoso y exigente. Un vikingo forjado en la guerra, duro fuera de la cama, y duro dentro de ella. Adam podría partirla en dos si le diera la gana, pero aunque sus movimientos eran potentes, cuando la tocaba lo hacía con delicadeza y calor, demostrándole que se podía coger a él, que él cuidaría de ella.


  —¿Sí? —asintió él con una sonrisa de placer—. Joder… caliente. Estás ardiendo, Ruth. —Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás cuando la penetró por entero, oyendo con gusto el sollozo de Ruth.


  Ruth intentó mover las piernas. Desde su posición veía sus rodillas sobre los hombros de Adam y a él mirando hacia abajo, al punto donde se unían, con los ojos rojos y brillantes, y los colmillos largos. Se sentía rellena como un pavo, colmada.


  Adam gruñó y se movió con un ritmo devastador que los quemó, los renovó y les hizo renacer de sus cenizas. Ruth no podía gritar, sólo atinaba a coger aire y a tensar los músculos de su estómago. El dolor y el placer tejían un manto sobre ellos. Levantó las manos por encima de la cabeza y se agarró al lateral de la barra. Adam la tenía cogida de las caderas y la machacaba como un pistón insaciable. El interior de Ruth lo acogía perfectamente. Era estrecha, lo apretaba, sus músculos luchaban por acomodarse a él, pero lo hacían y le dejaban espacio. Ruth también le dejaría un espacio en su vida, pensó orgulloso y perdido en el cuerpo de su compañera. El pelo caoba, la piel bronceada por el sol y rosada por la excitación, sus pechos, su sexo, su boca seductora y sus ojos, todo era suyo. Y él tuvo ganas de ser de ella igualmente. Podría hacer lo que le diera la gana con su cuerpo. Los berserkers veían el sexo como una vinculación sagrada, como un medio de expresar sus emociones y de mostrar quiénes y qué eran. Sus compañeras tenían la dualidad de someter y ser sometidas. El acto para ellos era un momento de rendición y aceptación total. Un acto de vinculación suprema.


  Ruth lo aceptaba, vaya si lo aceptaba. Lo había acogido por entero. Oyó un quejido y supo que era su kone, que estaba a punto de culminar otra vez. Le imprimió más velocidad, haciendo que ella suplicara por la liberación.


  —Suplícame.


  —Dios mío, Adam…


  —Aquí no hay dioses, cariño —gruñó—. Suplícame.


  —Por favor… por favor, Adam…


  Alargó una mano y le rozó el clítoris para estimularla y darle el placer que necesitaba, hasta que Ruth levantó la espalda de la mesa dibujando un arco perfecto, empalándose más. Gritó y sollozó clavando las uñas en la madera de la mesa, corriéndose con Adam tan adentro que lo sintió en las entrañas, tal y como él le había dicho. El berserker aprovechó las convulsiones de Ruth y se clavó en ella todavía más profundamente. Le bajó las piernas de los hombros y se las colocó alrededor de su cintura. Ruth lo apretó como él deseaba, y le rodeó con los brazos como ella quería y anhelaba. Lo abrazó y le acarició la nuca y la cabeza mientras la sometía, y él, agradecido, la cubrió a su vez con una fuerza avasalladora, queriendo fundirla con su piel, con su cuerpo y sus huesos.


  —Sostenme, katt —suplicó él echándose encima de ella y colocando los antebrazos a cada lado de su cara, aplastándola y retirándole el pelo con dulzura. La besó ardientemente, introduciendo y sacando la lengua, imitando lo que hacían sus sexos—. Más. Más. ¡Hasta el fondo, Ruth!


  Adam era un hombre grande. Un guerrero furioso con genes de lobo. Y allí estaba ella, aguantando su fuerza y sus embestidas. Disfrutándolas como nunca se imaginó que podría disfrutar del sexo. Pero aquello no era sólo sexo. Ella lo sabía. Cuando Adam gritaba que lo acogiera entero, estaba pidiéndole algo más. Pedía una aceptación total de su naturaleza, de sus necesidades. Pedía que lo aceptara a él.


  Lo miró a los ojos y lo tomó de la cara. No quería decírselo. No podía decírselo. Y tenía que luchar contra ese sentimiento y esas palabras que querían volar para iluminar la vida de ambos. Él apenas había aceptado que entre ellos había algo fuerte. Si le decía lo que sentía, lo asustaría, y entonces Adam huiría. Ella era su kone, había dicho. Eran compañeros. Sería suficiente por el momento, por ahora, le había asegurado. Pero Ruth, que era una impaciente, no iba a aguantar muchos días sin una auténtica declaración, porque ambos se pertenecían desde que se vieron. Ella lo había esperado durante todo ese tiempo. Lo había deseado, anhelado, necesitado secretamente, y él la había alejado incluso creyendo que era una asesina, pero la había deseado y la había protegido hasta el último momento. Era injusto. Ambos habían soñado el uno con el otro durante todas esas noches que se obligaron a permanecer separados. Ella ahora estaba dispuesta a decirle lo que sentía su loco corazón. El hecho de que lo liberara del collar ya demostraba lo mucho que le importaba, pero no contaba con la vida personal de Adam y con lo cerrado que iba a estar a una opción como la del enamoramiento.


  No. No iba a ser suficiente para ella porque ella quería más. Quería la historia de amor completa. Quería que le entregara voluntariamente esa parte que había guardado bajo llave desde que era niño, ese trozo de él que no había entregado a nadie. Mirándose el uno al otro, ella rozó sus labios con los dedos. Él abrió la boca y se los metió dentro. Chupándolos y jugando con la lengua a su alrededor.


  «Se está enamorando de mí y ni lo sabe —pensó enternecida—. Lo veo en sus ojos, no están fríos. Yo estoy enamorada de ti, Adam. ¿Me puedes sentir? Me gusta todo lo que eres y lo que representas. El gruñón, el bárbaro, el amante, el padre, el amigo… me gustas. Te quiero».


  Adam hundió la cara en el cuello de Ruth, refugiándose en el hueco perfumado detrás de la oreja, buscando cobijo y protección por todo lo que estaba sintiendo. Ruth se abría a él como un libro y le contaba todo lo que él quería escuchar con sus ojos ambarinos. La generosidad de aquella chica para entregarle su alma era apabullante. Miró la marca de su cuello, la acarició con los labios y la volvió a morder en el mismo sitio.


  Ruth abrió los ojos, se le desorbitaron, y no pudo gritar cuando la azotó el tercer orgasmo. Adam chupó, besó y cerró la herida con mimo y dedicación. La miró de nuevo a la cara, sin parar los envites diabólicos de su pelvis. Ruth lloraba. Estaba llorando de placer.


  —Tranquila, katt —susurró él hundiendo los dedos en su pelo.


  Él la hacía llorar y se sintió poderoso porque eran lágrimas de delirio, de placer y gusto.


  —¿Qué me estás haciendo? —preguntó ella mientras se recuperaba de la última explosión.


  Adam rio, le dio un beso dulce en los labios y juntó su frente a la de ella.


  —Ahora, Ruth —sus movimientos se hicieron frenéticos mientras la miraba fijamente—. No te asustes. Dame todo lo que tienes.


  Ruth se mordió el labio y frunció el ceño cuando notó cómo Adam crecía en su interior. Estaba dilatada y muy mojada, pero aquello era demasiado. El berserker crecía a lo ancho y a lo largo, lo suficiente como para asustarla. ¿Los lobos no hacían eso también? Sintió un líquido preseminal que salía como a chorros de su pene y la llenaba, preparándola, dilatándola para la penetración absoluta.


  —Para —lloró ella.


  —No lo puedo parar —dijo él sorprendido a su vez—. No puedo… —movía las caderas, haciéndose sitio como un saqueador—. Relájate, kone.


  —Adam, es demasiado… —se quejó ella hundiendo el rostro en su pecho.


  —Sólo tómame, Ruth —dio tres sacudidas potentes hacia delante, tres envites que levantaron a Ruth de la barra—. Me voy a… —echó la cabeza hacia atrás y gritó impresionado mientras se liberaba en el interior de la mujer, la aprisionaba contra la mesa y la tomaba de las nalgas, acompañando así sus movimientos. Una energía dorada fluyó a través de ellos. El chi de Adam entró en Ruth, y el chi de Ruth en el de Adam. Sus esencias bailaban un tango de reconocimiento mutuo, de alegría por poder complementarse, y de sorpresa por haberse encontrado al fin. Un arcoiris de colores atravesó el centro de ambos y los dos se mecieron con su melodía. La Cazadora conoció mejor a su señor, y el señor reconoció al fin a su Cazadora. Todo cuadraba en ellos, todo era perfecto y liberador. Sus pieles brillaban, centelleaban chispitas doradas sobre ellos.


  Ruth no se lo creía. Con el cuerpo del berserker encima de ella, y con aquello aterrador moviéndose y llenándola con una presión enloquecedora entre las piernas, había alcanzado el cuarto orgasmo. Cuatro interminables orgasmos. Era una locura. Las piernas le temblaban. Se quedaron así un buen rato, hasta que Ruth le dijo:


  —¿Adam? —Oía cómo respiraba agitado en su oreja.


  —¿Mmm? —rozó su marca con la nariz.


  Le acarició el cuello y la espalda, calmándolo y fortaleciéndolo, y le besó la mejilla manteniendo los labios pegados a su piel para susurrarle:


  —Adoro cómo bailas.


  CAPÍTULO 23


  El berserker tembló de la risa encima de ella y la incorporó, todavía en su interior, como un niño feliz. Ruth se tensó ante el movimiento, aquello la clavaba todavía más y estaba muy sensible. Adam le acarició las nalgas. Ella recostó la cabeza en su hombro y se dejó mecer por él.


  —Mira —dijo él suavemente. Pasó dos de sus dedos por su pecho y luego se los ofreció para que los degustara—. Pruébate en mí.


  Ruth abrió la boca y se introdujo los dedos. No podía ser, sabía a melocotón.


  —Sabes a melocotón —dijo ella asombrada.


  —Es la esencia de tu chi. Eres tú, katt. Así sabes. Ahora estás imprimada en mí porque nos lo hemos intercambiado.


  Ruth sonrió fascinada. Se llevó dos dedos a sus pechos y los frotó en su piel. Luego se los ofreció con gusto. Adam abrió los labios, la tomó de la muñeca y absorbió sus dedos en su lengua y en su boca.


  —Menta, Adam —dijo ella apoyando su cabeza en su hombro mientras Adam todavía tenía sus dedos en la boca—. Eres menta y chocolate.


  El berserker la besó en la sien y la levantó de la barra, procurando que Ruth rodeara su cintura con las piernas.


  —¿Dónde está tu habitación, preciosa?


  —Arriba. La puerta de la derecha al final de las escaleras.


  Adam subió las escaleras con ella en brazos. Abrió la puerta de su habitación y se sintió demasiado grande y torpe al entrar en ella. Territorio Ruth. Su kone era una mujer femenina y se notaba en los tonos pastel de las paredes, en el olor de su ropa, en la disposición de su habitación, en las flores en los balcones y en el inmenso vestidor personal del que disponía. La colcha fucsia estampada con corazones negros lo hizo sentirse incómodo. Él rompería esa cama durante la noche cuando volviera a saquearla de nuevo. Estaba en su habitación y todo olía a ella. A ese melocotón jugoso que tenía en brazos. Sobre el escritorio reposaba un bote de colonia de Nina Ricci, Les Belles. Y en una estantería tenía un iPod conectado a un gran altavoz blanco. Era un lugar cálido y acogedor. Como ella.


  —¿Ya has repasado toda mi habitación? —preguntó ella divertida. Se apoyó en sus hombros para mirarlo—. Seguro que quieres ordenar los libros por colores y no te aguantas por entrar a mi vestidor y dejar libre a tu trastorno obsesivo del orden —bostezó y se volvió a apoyar en él mimosa—. Me juego lo que quieras a que quieres comprobar si tengo etiquetas en mis cajones y si mi zapatero sigue una regla de tres.


  Adam la miraba embobado mientras ella hablaba. Ruth lo conocía muy bien. Se echó hacia adelante y cubrió la distancia que los separaba con un beso, mientras la mecía muy lentamente. Ruth lo recibió y él gritó interiormente al sentirse aceptado. ¿Dónde iba a estar mejor? ¿Cuándo se había sentido tan bien?


  —¿Y el baño, gatita? —rozó su nariz con la de ella.


  Ella tardó en reaccionar y le señaló la puerta blanca colocada a la entrada del vestidor. Un baño de mujer, con toallas, jabones y demás, en tonos lilas, fucsias y negros. La pared revestida de piedra y el suelo de parqué wengé. La bañera de Ruth era muy grande, cabían por lo menos cinco personas estiradas completamente. Adam se sentó en un extremo, con Ruth encima de él, y empezó a llenarla de agua caliente. Cuando estuvo lo suficientemente llena, entró con su chica en brazos y poco a poco se salió de su interior, de su cuerpo.


  —Con cuidado —susurró él.


  Ruth se sintió vacía cuando la verga de Adam salió de su cueva. Soltó un tímido quejido. Él se estiró en la bañera y la tomó de la mano para que se colocara entre sus piernas. Ruth lo obedeció y apoyó la espalda en su pecho. El agua les cubría por completo.


  —¿Has tenido esta bañera para ti sola y no me has invitado ni una vez? —le preguntó él besando y lamiéndole la marca.


  —No querías nada de mí —lo acusó ella—. No iba a decirte que vinieras y que me frotaras la espalda.


  Adam gruñó y la rodeó con los brazos.


  Ruth se sentía en el cielo, pero no quería hacerse ilusiones.


  —Los berserkers os hacéis más grandes cuando os corréis —dijo ella apoyando la cabeza en su hombro.


  —Sip —contestó distraído. Agarró el jabón y se untó las manos con él. Luego las posó sobre los pechos de la joven—. Lo hacemos cuando entregamos nuestra energía conscientemente. Cuando Odín nos otorgó el od, también nos ofreció parte de la genética de su animal favorito. Así que nos hinchamos como los lobos cuando se anudan a sus parejas. Y no nos podemos salir de ellas hasta que no baja la marea. —Le capturó los pezones con el pulgar y el índice—. Si me hubiera salido entonces te podría haber hecho daño.


  —Los lobos tienen una lengüeta en el pene, como una segunda erección —se mordió el labio para no gritar—. ¿Tú también?


  —No. Nosotros sólo nos hinchamos.


  —Mucho —aseguró ella.


  Adam dejó de atormentar uno de sus pechos para deslizar la mano de nuevo a su entrepierna. Allí la mantuvo presionada hasta que la abrió con los dedos.


  —El agua te calmará, kone. —Se sintió culpable por haberla lastimado de alguna manera. ¿Qué pasaría cuando la reclamara definitivamente en luna llena?—. Siento haberte hecho daño.


  —¿Daño? No me has hecho daño. —Agarró su mano y la mantuvo ahí, en su sexo—. Ha sido increíble.


  —Tú eres increíble. —Y lo decía con sinceridad, acariciándola entre las piernas.


  Se quedaron en silencio un rato, embelesados por la intimidad que había nacido entre ellos, por el vacío cómodo de palabras que se instalaba entre ellos. Adam le tomó una mano y la comparó con la suya.


  —Eres tan pequeña. Tan frágil —susurró apoyando la barbilla sobre su cabeza—. ¿Quién diría que eres auténtica dinamita? Pura pólvora, Ruth.


  —Yo soy normal. Tú eres el que tiene problemas de acromegalia. Lo increíble es que estés tan bien compensado.


  Los dos se echaron a reír. Sus manos eran tan diferentes. La de él más morena, de largos y gruesos dedos. La suya más pequeña, era verdad, con la manicura francesa en sus uñas, y más pálida.


  —Estuve hablando con Gabriel. —Se lo soltó de sopetón porque quería que ella supiera lo que él sabía. Sintió que se quedaba tensa y muy quieta—. Hablé de muchas cosas con él. Quería que me contara todo sobre ti. En el bosque me abriste los ojos y me dijiste muchas verdades, entre ellas, que no te conocía. Aileen me hubiera cortado las pelotas, y pensé que Gabriel podría ser más comprensivo y que podría echarme un cable contigo para explicarme todas esas cosas que no sé de ti.


  —Hum.


  —Sé que te cambiaste los apellidos porque no querías tener nada que ver con tus padres. Sé que ellos forman parte de una secta evangelista y que su núcleo principal está aquí, en Londres. Sé que no has tenido contacto con ellos desde que cumpliste los dieciocho. Pero no sé las cosas horribles que te hicieron como para que rechazaras sus apellidos, su sangre. Gabriel no me lo ha querido contar porque me ha dicho que era algo demasiado personal y que ni siquiera a ellos les contabas lo que te hacían. Me lo vas a contar a mí.


  Ruth intentó moverse, correr, huir. Era un sistema de defensa que adoptaba cuando se sentía acorralada. Estaba expuesta con él. Adam le rodeó la cintura y la pegó a él.


  —No te vas a ir. Cuéntamelo.


  —No, Adam… —dijo asustada. Avergonzada.


  El berserker se sintió indignado por su reacción y la tomó de la barbilla.


  —Escúchame, katt. Vas a tener que hablar de esto con alguien, y no va a ser con nadie más que conmigo, ¿me entiendes? No tengas vergüenza conmigo, por favor.


  —¿Y si no quiero hablar?


  Adam gruñó.


  —Lo harás.


  —¿Por qué iba a querer explicártelo? —le temblaba la barbilla y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Porque quiero saber por lo que pasaste. Tú sabes cómo fue mi infancia, sabes lo que hicieron mis padres con nosotros. Sabes cuáles son mis responsabilidades, y sabes que perdí a un padre enloquecido por el desamor, que mi madre es una zorra asesina y que por su culpa perdí a una hermana gemela que quería mucho. Tú me has preguntado y yo te he contestado, siempre. Mejor o peor, pero lo he hecho. Ahora que yo soy el que te pregunta, ¿me vas a negar tu respuesta? Eso no es justo, Ruth. —Hizo una amago de levantarse de la bañera e irse.


  —Por favor, no te vayas. —Le agarró de la muñeca. No debía olvidar que Adam no era manipulable. Le gustaban las cosas claras y tenía un carácter igual o más volcánico que el suyo. Ruth sentía pánico ante la idea de que él la dejara allí con sus recuerdos. Ahora que los había evocado, ahora que había abierto la herida de nuevo, volvían a aterrarla como cuando era más pequeña.


  Adam se sentó inmediatamente y la sentó a ella sobre sus muslos, abrazándola y transmitiéndole calor. La chica lo agradeció y apoyó la cabeza en el hueco entre el cuello y el hombro del chamán.


  —Habla, kone. —Era una orden, pero también una demanda emocional. Acarició su pelo húmedo y le masajeó la nuca. Adam necesitaba saber qué la asustaba y era su obligación, su necesidad, liberar parte del dolor de su compañera. Él lo absorbería.


  —Para mucha gente, el hecho de que otras personas oigan voces que ellos no pueden escuchar puede ser señal de dos cosas: o bien que son esquizofrénicos, o bien que están poseídos por el demonio. Mis padres son más de la segunda opinión —dijo sin más dilación—. Ellos sólo creen en Dios, y cualquier manifestación extraña y sobrenatural que se precie es obra del Demonio. Pero llevaron su fe más lejos todavía, la llevaron al extremo y se convirtieron en sectarios.


  —¿Tú crees en Dios?


  —Creo en que hay un dios dentro de cada persona y que se manifiesta en la compasión y en el perdón. Para mí, ésa es la máxima representación de ese Dios todopoderoso y creador misericordioso que nos vende la Iglesia. Creo en la bondad, Adam. —Tomó la pastilla de jabón y, para relajarse, empezó a frotar el pecho del berserker, a lavarlo y a masajearlo—. Mis padres traían a los seguidores de su iglesia particular a casa. Yo era una rareza, el demonio se quería comunicar conmigo, según ellos, y ellos se autoproclamaron como mis salvadores. Hacían rituales y exorcismos conmigo —tragó saliva.


  Adam detuvo la mano de Ruth.


  —¿Qué te hacían?


  Ella apartó la vista.


  —Ruth. —La tomó de la barbilla—. Mírame, cariño. ¿Qué te hacían?


  Ruth hundió los hombros al darse cuenta de que Adam no iba a parar hasta que ella lo soltara todo.


  —Venían todos a por mí, tapados con túnicas negras y capuchas demasiado holgadas. No les podía ver la cara, pero sabía, yo sabía quiénes eran. Eran los mismos que iban cada domingo a misa y a la iglesia, que se sentaban en la misma fila que mis padres y que decían adorar a Dios. Cuando venían a casa yo siempre me escondía, pero ellos siempre me encontraban. Me ponían sobre un altar, en nuestra capilla particular del jardín de nuestra casa. Me ataban de pies y de manos, y me obligaban a beber litros de agua bendita. Mi padre me agarraba la cabeza y mi madre me metía un embudo por la boca, hasta la garganta, y dejaba que el agua entrara en mi cuerpo. Yo luchaba —dos inmensos lagrimones cayeron entre sus pestañas—. Luchaba contra eso. El embudo me hacía daño en la garganta, me dañaba y me ahogaba, mis padres lo veían, pero ellos decían que era por mi bien. —Adam la abrazó con más fuerza—. Y mientras una niña de siete años gritaba y lloraba indefensa, los demás, alrededor, repetían sistemáticamente una serie de palabras en arameo. Un cántico. —Cerró los ojos intentando olvidar—. Cuando vieron que el agua no funcionaba, utilizaron otro tipo de métodos conmigo. Me… me azotaban con pequeñas cadenas de oro y plata, y las mojaban con agua bendita y sal. Si mi piel sangraba, el demonio saldría a través de la herida y me liberaría. No podía acallar las voces, Adam. Te juro que no podía, y no nos enseñan a creer en espíritus y contactos telepáticos o del más allá. Somos simples en nuestra educación, ¿sabes? La realidad es sólo lo que ves, y si no lo ves es porque no existe. Yo no sabía lo que me pasaba y al final, entre latigazos y otro tipo de tratamientos que utilizaban conmigo, asumí que estaba enferma, que tenía un problema. Me medicaban para tranquilizarme y dejar de oír al demonio. Drogada como estaba, a él no le servía de nada, según mis padres. Pero en realidad, nadie me pudo curar. Luego cuando me hice mayor, me descontrolé un poco, y me emborrachaba casi siempre que salía, porque el alcohol me relajaba y hacía callar a las voces. No era alcohólica ni nada de eso, simplemente me gustaba pasarlo bien y olvidar, sobre todo olvidar.


  —¿Cuánto… —no le salía la voz— durante cuánto tiempo sufriste a manos de esos hijos de perra?


  Ruth exhaló el aire trémulamente.


  —La última vez fue cuando cumplí dieciocho años. Ese mismo día no volví a casa y aceleré los papeles para el cambio de apellidos. Los denuncié. Denuncié a mis padres y renegué de mis apellidos y de mi sangre. Nunca más pudieron tocarme.


  —¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo te mantuviste? Eras muy joven.


  —Mi abuela dejó una herencia para mí. Yo podría utilizar sólo el tres por ciento de ella hasta que cumpliera los veinticinco años, edad en la que heredaría la totalidad de lo que ella me legó. No la llegué a conocer, o como mínimo no la recuerdo. Yo tenía dos años cuando murió. Por lo visto, se llevaba muy mal con mis padres —sonrió orgullosa—. Lo que les dejó a ellos era irrisorio comparado con lo que me dio a mí.


  —Entonces, ¿eres una rica heredera?


  —Lo seré a los veinticinco, ahora sólo sé que no me preocupo por el dinero —se encogió de hombros—. Además, Caleb se pasa con el sueldo que nos da a Gab y a mí. Regresando a lo de mis padres: pagué a un abogado que me representara, al mejor. Y gané. Dictaminaron que mis padres no podían acercarse a menos de mil metros de mí, ni vivir en la misma ciudad que yo. Traje pruebas que verificaban el maltrato al que fui sometida, fotos que yo misma me hacía. Mis padres jamás me llevaron a un hospital, no querían informes médicos ni pruebas de ningún tipo, pero no contaban con mi rebelión. Los sorprendí y encima tuvieron la cara de hacerse los dolidos por mi reacción, hipócritas asquerosos.


  —¿Tu abuela era una Mawson? —le retiró el pelo del cuello y le acarició la marca con cariño. Sus gestos pretendían ser suaves, pero por dentro estaba indignado, furioso, a punto de explotar.


  —Sí.


  —Ese apellido proviene de familias antiguas de Inglaterra. Familias de mucho poder.


  —Supongo.


  —Hum. Entonces has ido tirando de ese tres por ciento hasta ahora.


  Ruth asintió y lo miró a los ojos.


  —¿Cómo descubriste que mi apellido era una tapadera?


  —Simplemente investigué. Hice unas llamadas a España y me lo solucionaron. ¿Crees que Caleb es el único hacker?


  Ruth lo miró preocupada.


  —¿Quién más lo sabe? No descarto que mis padres hayan vuelto a Inglaterra, Adam. No sé nada de ellos desde entonces.


  —Tranquila. Sólo yo lo sé —dijo él—. Nadie más. No quería revelar nada. Yo… creo que no quería creerme ni las profecías, ni mis sueños… As tenía razón. Te protegí todo el tiempo.


  La chica alzó una mano húmeda y le acarició la barbilla, pegándose más a él.


  —En el fondo, muy en el fondo, eres bueno, chamán.


  —No. No soy bueno —dijo rotundo—. ¿Cuando mate a tus padres pensarás lo mismo? Cuando los reviente, ¿pensarás que soy bueno?


  Ruth no pudo articular palabra, ni supo qué contestar.


  —No me importa que te hayan dado la vida, Ruth, porque es lo único bueno que han hecho, pero nadie, nadie maltrata lo que es mío y se va de rositas. —La tomó de la cara y la acercó a él para darle un beso tierno y protector—. No soporto que te hayan hecho eso, me arde dentro, Ruth. Los buscaré y los mataré.


  Aunque era horrible lo que decía Adam, Ruth se sintió bien por su comportamiento apasionado y demente, porque era así por ella.


  —¿Crees que me importa? —ella le rodeó el cuello con los brazos y se sentó a horcajadas sobre él—. No siento absolutamente nada por ellos. Y no sé si eso me convierte en alguien vacía y sin emociones.


  —Tú eres la última persona en el mundo que podría decir eso, Ruth. No hay nadie más cálida y emotiva que tú.


  —Me refiero a que son mis padres. Me educaron, me dieron de comer y me tuvieron bajo su techo… pero no me aceptaron tal y como yo era. No tengo amor para ellos. Sólo indiferencia.


  —No te equivoques, te dieron un techo pero no te cobijaron bajo su ala. No te protegieron, al contrario, te maltrataban, Ruth, te hacían cosas horribles. Creo que tener la capacidad de hacer hijos no lo convierte a uno en padre ni en madre. Los odio, kone, y te juro que me los cargaré.


  —Tranquilízate, Adam. —Lo abrazó con fuerza—. Deja las cosas como están.


  Esa joven estaba loca si creía que él iba a olvidar eso.


  —Los encontraré —le prometió— y hablaremos largo y tendido. ¿Se han vuelto a poner en contacto contigo de alguna manera?


  Ella negó con la cabeza.


  —Bien.


  —Creo que hay cosas más importantes que hacer antes de buscar a mis padres, ¿no te parece? —dijo suavemente—. Quiero encontrar a Strike y a Lillian, y quiero esa vara que llevan con ellos. Creo que si nos hacemos con ella y la rompemos, las almas se liberarán.


  —¿Estás segura de eso?


  —Sí, lo sentí así en el Ministry. Esa vara era la misma que describió Sonja, la misma que llevaba tu madre cuando ella murió y la atrajo hacia sí. Tiene que ser eso.


  —Una vara de seidr. La vara del Seidmadr —murmuró pensativo—. Creo que puedes tener razón, Ruth.


  —Sí —coincidió Ruth—. Me gustaría hacerlo, me gustaría reventar esa bola de cristal negra con destellos rojizos sólo para liberar al marido de tu hermana y permitir que sean felices juntos donde quiera que vayan después. Somos los buenos, tenemos que ganar.


  —Mañana me reúno con Noah, iremos a ver a Limbo. Creo que ha descubierto algo sobre el paradero de Strike y la zorra de mi madre.


  —¿Hablas así de la perra de mi suegra? —sonrió ella—. Eso no está bien. Oye, ¿cómo llegaron a parar Liam y Nora con las sacerdotisas?


  —De camino a tu casa, me llamaron y hablé con los niños por teléfono. Dyra tira las runas, las echó ayer al mediodía y por lo visto leyó en ellas que Liam y Nora estarían en peligro. Los gemelos tienen un teléfono móvil que yo les regalé, y se ve que antes de ayer por la noche se intercambiaron los números con ellas. Por la tarde, las tres se pusieron de acuerdo para ir a buscarlos a la casa escuela, pero como Margött les había dejado los niños a Rise, no los encontraron allí. Llamaron a los pequeños y ellos les dijeron dónde estaban. Veinte minutos después de que las sacerdotisas recogieran a los niños, entraron a robar a casa de Rise y la atacaron. Rise está en coma, no sabemos si se recuperará, tiene un balazo en la cabeza. No se merecía eso, era de los nuestros, joder —gruñó—. La próxima vez, kone, aceptaré tus sugerencias sin rechistar. Esta mañana me dijiste que dejara a los gemelos a cargo de las sacerdotisas, y no hice caso de tu intuición.


  —Claro que no me hiciste caso. Para ti, la única mujer que se puede hacer cargo de ellos y que tiene voz y voto respecto a tus sobrinos es Margött —no pretendía sonar resentida cuando lo dijo, pero no fue así.


  —Ruth, yo…


  Le tapó la boca con los dedos.


  —Chist, Adam. Está bien, no quiero discutir. Sé que tienes mucha confianza con ella, aunque no me gusta —reconoció—. Pero ella se ha hecho cargo de los gemelos todo este tiempo y yo sí que no puedo competir con eso. Así que si quieres contar con Margött para que te eche una mano, tú mismo. Sé que no confías en mí para eso. Sólo espero que algún día lo hagas.


  El berserker gruñó disgustado, porque ella había dado en el clavo y, por supuesto, le estaba demostrando de nuevo que podía estar equivocado. Esa noche su orgullo se había revolcado por el lodo una y otra vez. Sí que confiaba en ella, en eso Ruth erraba. Pero Margött era fuerte porque era berserker, podría protegerlos si se daba el caso. Aunque Ruth también estaba demostrando que era una auténtica guerrera, la verdadera preocupación de Adam era que la hirieran. No quería hacerle daño, porque aunque estaba seguro de lo que había entre ellos, cualquier cosa que tuviera relación con sus sobrinos era más delicado, por mucho que Sonja le hubiera dicho que no, que no tenía que involucrarlos entre él y Ruth. Los pequeños eran suyos y él se encargaba de darles el apoyo y el cobijo que necesitaban para crecer en paz. Ruth ahora también era suya. Sabía que la hería con sus recelos sobre que se hiciera cargo de los gemelos, pero era algo que no tenía claro. Y también sabía que Margött se había portado muy bien con ellos, que adoraba a los pequeños y que estaba enamorada de él. Con él ya no tenía posibilidades, pero eso no quería decir que no pudiera tratar con Liam y Nora, ¿o sí? Estaba hecho un lío, las emociones nuevas que sentía respecto a la joven humana que tenía sobre él eran perturbadoras y complicadas. Se iba a volver loco de tanto pensar.


  Adam se levantó de la bañera con ella en brazos y los cubrió a ambos con una toalla. Entró en la habitación y se sentó en su cama, secándola con dedicación y con suavidad, como si fuera algo delicado. Primero los pies, a continuación las piernas, luego entre ellas, las caderas, el estómago, los pechos y los hombros… La peinó. Y aquello era tan íntimo y personal que a Ruth le entraron ganas de llorar. En silencio, y ambos maravillados por aquella comodidad y cercanía, Ruth lo dejó hacer.


  —Tienes un pelo precioso, katt. Es un rojo parecido al vino.


  —Es caoba. —Gimió cuando sintió los dedos de Adam masajeando sus hombros.


  —Ggrrr… —rugió Adam quitándole la toalla de encima—. Mi color favorito, katt. El caoba y el ámbar. ¿Sabes qué haremos ahora?


  Ruth se apoyó en él mientras él la colocaba sobre la cama y se estiraba sobre ella.


  —Voy a hacerte el amor. Lentamente. Vamos a explotar juntos varias veces. Y luego te dejaré dormir un rato.


  —¿Un rato? —preguntó ella mientras se quedaba sin respiración cuando él cubrió un pecho con su mano.


  —Sí, un rato. Porque luego te despertaré otra vez y me meteré dentro de ti hasta que me supliques, Ruth.


  —Yo no suplico, Adam —le recordó ella.


  Adam sonrió, sí que había suplicado antes. Por Odín, cómo le gustaba esa mujer.


  Hizo exactamente lo que le prometió. Por la mañana, de madrugada, se levantó de la cama dejando a Ruth dormida y saciada, con una sonrisa en los labios, y ella, esa vez, no suplicó. De nuevo le volvía a pasar. Sentía el cuerpo rebosante de energía, y necesitaba canalizarla de alguna manera. Se dirigió al jardín interior de la casa y se sentó en posición de loto. No tenía sus hierbas, no tenía su tambor, pero no le importó. La energía estaba en él. Y sabía de dónde nacía. Nacía del intercambio de chi entre Ruth y él. Él era su señor, así lo había sentido mientras le hacía el amor con brío y sin ápice de control. Lo sabía, porque era lo que transmitía Ruth y era lo que sentía en su interior.


  Madre mía, era pensar en ella y ya se le aceleraba el corazón. Necesitaba meditar. Necesitaba invocar al espíritu por sí solo, sin necesidad de estimulantes ni tambores. Después de estar con aquella mujer siempre se sentía pletórico y alineado con su energía, con la energía de alrededor. Necesitaba hacerlo porque sabía que había un mensaje para él. Una visión. Su intuición estaba superdesarrollada. Se sentó en el banco de piedra del jardín, se cruzó de piernas y apoyó las manos sobre las rodillas. Estiró la espalda y tensó la columna hasta estar completamente recto. Cerró los ojos y se dejó llevar. Esperando, esperando… la paciencia era una de sus virtudes y la iba a explotar. Pasaron los minutos, horas hasta que el espíritu entró en él para susurrarle algo que sólo él oiría. El espíritu no habló, pero sí que le ofreció una imagen. Una visión que lo atormentaría siempre.


  Mientras tanto, Ruth se despertaba plácidamente. Echó la mano a la almohada de Adam y no lo encontró. Era sábado, no iría a correr, tocaba descansar. Sonrió y recordó con alegría la noche que había pasado en sus brazos. Se había quedado con ella. La había abrazado como si fuera su caparazón. Había colocado una de sus piernas inmensas por encima de las suyas y la había apretado contra su torso y envuelto con sus brazos mientras no dejaba de olerle el pelo y, de vez en cuando, besarle la marca del cuello. Dos horas atrás la había despertado para volver a hacer el amor. Adam quiso revisar su cuerpo por entero y detectó, para su consternación, algunas de las marcas blancas y finas que tenía debido a los azotes de sus padres. La había puesto bocabajo de cara al colchón y había besado cada una de las señales, había calmado su espalda de arriba abajo. Lamiéndola con dedicación y pasando los labios dulcemente por encima, susurrándole todo tipo de palabras cariñosas. Luego había mordido con delicadeza la marca de la nalga y la había besado, recreándose en ella largo rato. Luego le había masajeado los glúteos y se había estirado encima de ella con su erección que se movía entre sus nalgas. Le había abierto las piernas con suavidad y con un ruego lleno de permiso la había empalado desde atrás. Se habían mecido con una lentitud excitante y desesperante a la vez, y hasta que Ruth no alcanzó el climax él no se dejó ir, demostrándole que primero iría siempre ella antes que él. Primero las necesidades de ella y luego las suyas. Se miró el anillo que él le había entregado esa mañana. Era diferente al resto. La gema brillaba de color rojo, y en su interior refulgía el Eohl como si estuviera lleno de los rayos del sol. Los demás sellos que él había dado a todo el mundo no tenían piedras. Sólo eran círculos metálicos de plata y de oro. El suyo no. El suyo era diferente y lo había hecho para ella. Ojalá se lo hubiera dado delante de Margött.


  Se duchó y se miró en el espejo. Esa noche sería luna llena. Esa noche Adam la reclamaría por completo. Un nudo de nervios se le asentó en el estómago. Se echó el pelo hacia atrás y se lo recogió con una diadema fina y llena de piedrecitas brillantes. Se puso un vestido negro con estampados de colores y unas zapatillas negras y planas. Se sentía femenina y a gusto con su cuerpo. Le gustaba su aspecto. Faltaban tres días para que se convirtiera en inmortal. Ella sería inmortal. Se llevó las manos a la cara. Seguiría siendo la misma, pero la misma para siempre. La misma para Adam.


  Agradecida con la vida por haberle traído a alguien como el berserker, aprovechó para repasar las redacciones de los pequeños. Sacó el pendrive y lo conectó a su portátil Mac.


  Los niños vanirios y berserkers tenían sus propios miedos y no diferían de los miedos de cualquier niño humano, excepto que se ajustaban a su propia naturaleza.


  Jared tenía miedo a que se le cayeran los colmillos.


  Reno, el hermano de Jared —ambos hijos de Inis e Ione—, se preocupaba por los sobrecitos llenos de polvo rojo que le daban cada día. Ruth sonrió con ternura. Los niños vanirios sufrían muchísimo porque no tenían modo de controlar el hambre. Menw había descubierto que los complementos de hierro calmaban su hambre. Todos bebían tres tomas diarias, con las comidas. Aunque en realidad comían a todas horas, pobrecitos.


  Nayoba y Lisbet, las pequeñas rubias de pelo rizado tenían seis y siete años respectivamente, y tenían miedo de desaparecer, como habían hecho sus hermanos, los hijos de Beatha y Gwyn. Los niños habían sido secuestrados por hombres de Newscientists y nadie sabía si seguían vivos o no. Habían oído llorar a sus padres a hurtadillas, y las niñas decían que eso les rompía el corazón y las entristecía. Ruth se acongojó. ¿Cómo podía haber gente que utilizara a los niños de aquella manera? En el mundo de los humanos, también se abusaba de los niños de otros modos igualmente terroríficos y depravados.


  Allí faltaba la redacción del pequeño Enok, de tres años, un niño encantador y que ya hablaba por los codos, aunque la mayoría de veces no lo entendiera. Menos mal que Aileen se comunicaba con él mentalmente para expresar sus necesidades. Con tres añitos, el pequeño Enok no podía escribir todavía, pero con lo precoces que eran, seguramente en un año lo conseguiría.


  Y los pequeños berserkers no eran diferentes a ellos. Liam temía a que los pies no le dejaran de crecer nunca, y se preocupaba por no encontrar las cosas. Ruth frunció el ceño.


  —¿Qué cosas no encuentras, pequeño? —murmuró la Cazadora.


  Nora tenía miedo de perder sus pinturas. Ruth soltó una carcajada. La necesidad de poseer cosas para sentirse más seguros no era algo exclusivo de los niños humanos, por lo visto. Siguió leyendo. Y además, la pequeña y rubia niña, también tenía miedo a soñar. Ruth se estremeció. Algo de lo que no decía Nora en su sincera y sencilla redacción la asustó. Ruth estaba desarrollando su intuición, y sabía que ahí había un mensaje entre líneas, uno cifrado y complicado. No se trataba de que la pequeña tuviera sólo pesadillas.


  Hablaría con Adam sobre ello. Liam y Nora tenían algunos miedos comunes y otros no tanto.


  Adam entró en su habitación como si hubiera escuchado el pensamiento sobre él. Parecía ansioso, angustiado. Su pecho desnudo brillaba por el sudor, el dragón también sudaba. Su berserker sólo llevaba los pantalones de la noche anterior. Ruth se levantó y fue hacia él alarmada.


  —¿Estás bien? —lo tomó de la cara y lo estudió—. ¿Qué te pasa?


  Adam tragó saliva y la miró a los ojos. Sí que estaba atormentado. El espíritu le había traído noticias, y no tenía ganas de hablar de ello. Sólo quería refugiarse en los brazos de su katt. Cuando la vio allí sentada sobre su cama, leyendo con interés lo que ponía en la pantalla de su ordenador, tan bonita y femenina, se olvidó de todo lo que le habían dicho.


  —Quítate el vestido —le ordenó.


  Ruth levantó las cejas.


  —Ahora, katt. —La besó mientras la abrazaba y la alzaba del suelo—. Fuera la ropa, Ruth. Sólo tú y yo. Tu piel y la mía.


  Se dejaron caer sobre la cama, él encima de ella.


  Ruth lo besó a su vez con hambre. Cuando Adam la tocaba ella se deshacía en sus manos.


  —¿Iremos a por los gemelos? —le preguntó sin resuello por lo que estaba haciéndole la boca de Adam en el cuello—. Creo que deberíamos hablar con ellos.


  —Sí. Mmm… luego. —Le arrancó las bragas.


  —Con éstas ya van dos, Adam —se quejó ella divertida—. No puedes hacerme polvo la ropa interior.


  —En cambio sólo puedo echarte un polvo sin ellas, preciosa. —Se colocó entre sus muslos abiertos y la tanteó—. Joder, nena… Sólo… sólo necesito esto.


  —¿Qué te pasa? —dijo preocupada.


  —Nada. No me pasa nada. Te deseo. Ya hablaremos luego, ¿vale? —la empaló con lentitud.


  Ruth cerró los ojos y se dejó llevar. Ya hablarían más tarde.


  CAPÍTULO 24


  Cuando regresaron a por los gemelos, Liam y Nora salieron como balas de la casa de As y se lanzaron a los brazos de su tío, y luego a los de Ruth. Le explicaron lo que había pasado. Las sacerdotisas los hicieron entrar. Gabriel estaba sentado charlando con Dyra, Amaya y Tea sobre la utilización de las runas. As y María servían un poco de té con pastas, y los niños parloteaban sin cesar sobre las historias que les había contado Gabriel sobre los dioses nórdicos.


  —¿Y sabías que? —le decía Liam tomando de la mano a Ruth para que se sentara con él—. Había un caballo con alas, y unas vacas que tiraban del carro de una diosa.


  —Y también había un hombre malo —le contaba Nora a Adam—. Uno que se disfrazaba y se hacía pasar por bueno. Y había una mujer que tenía un collar de perlas con poderes…


  —¡Sí! —gritó Liam—. Y una lanza que si alguna vez se clava en el suelo, entonces habrá una guerra…


  Adam miró a Gabriel y medio sonrió.


  —¿Les has hablado de todos?


  —Sólo de algunos —dijo Gab haciendo un gesto sin importancia con la mano—. Pero los niños son como esponjas, aprenden enseguida.


  Ruth, sin embargo, echaba chispas por los ojos cuando miró a su amigo.


  —Eres un bocazas —le dijo recordando que había sido él quién había hablado con Adam sobre el maltrato al que la habían sometido sus padres. Gabriel se encogió de hombros y mordió una pasta.


  El berserker agradeció a Gabriel la atención que había dispensado a sus sobrinos y también los secretos revelados. Luego miró a las sacerdotisas.


  —Gracias.


  Ellas asintieron y le sugirieron que tanto él como Ruth las acompañaran a la cocina. Una vez dentro, la delgada y pequeñita Tea se cogió de las manos y meneó la cabeza preocupada.


  —No fue un atraco, Adam. Cuando ayer por la tarde Dyra echó las runas, lo leímos todas perfectamente. El mensaje hablaba de la posibilidad de que, al caer el sol, dos niños iguales perdieran sus vidas a manos de la traición. No es críptico, es muy claro. Se trataba de Liam y Nora. Los fuimos a buscar antes del crepúsculo. Pero pensábamos que estaban en la casa-escuela y nos dio un vuelco en el corazón cuando allí no encontramos a nadie. Llamamos a sus móviles y conseguimos que Nora hablara con Rise para que ella nos diera la dirección. Los fuimos a buscar enseguida y le dijimos a Rise que por nada del mundo abriera la puerta ni dejara entrar a nadie, y que si veía algo extraño nos llamara inmediatamente.


  —Pero no os llamó —la cortó Adam.


  —No. No creo que le diera tiempo —murmuró Amaya con sus mejillas tan rellenas y sonrosadas.


  —O a lo mejor no veía nada extraño como para llamaros —opinó Ruth—. El mensaje de Dyra habla de traición. ¿Y si los que visitaron a Rise eran conocidos? ¿Y si ella no vio ningún peligro hasta que ya fue demasiado tarde?


  —Joder —Adam se apretó los ojos con los dedos.


  —Creo que lo mejor es enviar a Liam y a Nora a un lugar seguro —repuso As apoyado en la puerta—. Están en peligro.


  —¿Y dejarán de estarlo si están lejos, leder? —refutó Adam—. ¿Crees que será más fácil para ellos? Venga lo que venga lo encararemos. Pero los niños se quedan.


  As asintió y respetó la decisión del berserker.


  —Necesitarán protección constante.


  —Yo se la daré. —Noah entró en la cocina, abrió la nevera y agarró una cerveza. Mientras la abría sonrió a Ruth—. Nosotros les protegeremos, ¿verdad, Cazadora?


  Por fin uno que la creía competente para estar con los niños y cuidar de ellos. Se sintió agradecida.


  —Por supuesto.


  Adam murmuró algo parecido a que quien necesitaba protección real era la humana. Ruth se envaró y lo miró a los ojos.


  —Echaré una mano en lo que pueda, Adam.


  Él tragó saliva y por primera vez entrelazó sus dedos con los de ella delante de todo el mundo. Le besó el dorso.


  —Lo sé, Ruth. Pero temo por ti —susurró.


  —Pues deja de hacerlo. Soy fuerte.


  —No lo eres. No contra lo que nos enfrentamos. ¿Qué crees que harán tus flechas contra cinco lobeznos? ¿Te podrás defender de ellos si estás sola? No podrás huir porque no eres veloz. Podrían hacerte cosas peores que matarte. Te torturarían. Sin nombrar lo fácil que sería para ellos acabar con tu vida.


  —¿Y para qué mierda estás tú, berserker? —preguntó una indignada María llevando las galletas y los tés hasta allí. María nunca hablaba así, siempre medía sus palabras, pero la actitud de Adam con Ruth la ofendía—. ¿No estás para protegerla?


  Adam parpadeó y miró a Ruth, que agachaba la cabeza avergonzada.


  —No pasa nada, María. Ya me estoy acostumbrando a escuchar que soy débil y fácil de matar —dijo ella apenada—. Sé protegerme.


  —Para empezar, ni siquiera eres inmortal —le espetó Adam. Él no quería verla en una situación en la que pudiera salir herida o peor, asesinada. Su visión había sido muy clara.


  —Todavía, no —gruñó Ruth.


  —¿Y qué pasará cuando lo seas, eh? No podrás luchar como hacen Aileen y Daanna.


  Ruth sintió el golpe en su interior, en el corazón. No quería preocuparlo y sentía que de alguna manera a él no le gustaba su debilidad, no le gustaba que no supiera luchar.


  —Basta, Adam —dijo Noah al percibir el daño que le estaba haciendo a Ruth.


  —Yo he visto a esta chica luchar como la que más sin que ni siquiera la rozaran —dijo As—. Sé que es preciada ahora mismo, que es muy importante, pero en todo caso creo que Ruth sabe protegerse muy bien solita.


  —Gracias, leder —contestó ella.


  El móvil de Adam rompió la tensión. Era Margött que lo llamaba. Se soltó de la mano de Ruth y atendió el iPhone.


  —¡Adam! —exclamó con la voz llena de lágrimas—. Mi hermano… —sollozaba sin parar—. Mi hermano… lo he encontrado… decapitado en su casa.


  —¿Margött? ¿Dónde estás? ¿Estás bien?


  Todos escucharon atentos la conversación de Adam. Ruth sintió incertidumbre al ver cómo él se preocupaba por la berserker, pero inmediatamente ella también se preocupó por la rubia.


  —¡No estoy bien! —gritó histérica—. ¿Qué está pasando? Primero Rise, ahora él… No estoy bien… —hipó y no dejó de llorar.


  —Margött, sal de ahí y vete a tu casa. Nosotros vamos para allá ahora mismo. Enciérrate y no abras a nadie.


  —Pondré al clan y a Caleb en alerta. Esto no me gusta nada —dijo As.


  Adam se llevó a Ruth con él, después de que ella le insistiera, y Noah también los acompañó. En el coche nadie cruzó una sola palabra. Ruth se sentía fría, y Adam incómodo por el pequeño debate en la cocina y por saber que Margött lo estaba pasando tan mal. La berserker era sobre todo su amiga y no se merecía ni el trato que él le prodigó la noche anterior, ni tampoco la suerte que había sufrido su hermano.


  Primero pasaron por el piso de Limbo, tenían que recogerlo todo. Un cadáver humano era noticia, pero un cadáver de otra raza era un nuevo descubrimiento para la humanidad, y eso no lo podían permitir. Mientras Noah fregaba y limpiaba el suelo, Adam pedía a Ruth que no pasara de la entrada de la casa. Ella no tenía por qué ver aquello, pero, para variar, Ruth no le hizo caso. Había señales de lucha por todos lados. Algunos cuadros estaban en el suelo, otros colgaban torcidos en la pared. Había boquetes del impacto de los puños en la pared maestra. El cuerpo desmembrado de Limbo la afectó, pero se estaba acostumbrando a la violencia que rodeaba la vida de los berserkers. Intentó no mirarlo, pero la sangre era llamativa y también olía.


  —¿Qué vais a hacer con el cuerpo? —preguntó Ruth acercándose a Adam.


  —Nos lo llevaremos y le daremos una despedida como merece. Lo quemaremos.


  Ruth se estremeció. Adam le pasó el brazo por encima y la besó en la cabeza.


  —Es un entierro honorable, Ruth. Lo haremos esta noche.


  Cuando Noah acabó de limpiarlo todo, se fueron de allí. Nadie más oiría hablar de Limbo. Nadie, excepto los berserkers, sabría que había muerto y que nunca jamás volvería.


  Cuando llegaron a la casa de cuento de hadas de Margött ella abrió la puerta. Tenía los ojos rojos de tanto llorar y se echó a los brazos de Adam, hundida. Ruth lo entendió, pero no le gustó. Y no le gustó porque entre los dos hablaban en escandinavo y Adam utilizaba un acento ronco que con ella no había pronunciado nunca. La abrazaba con fuerza y Ruth y Noah se quedaron mirando con perplejidad esa postal que hacían los dos amigos.


  La Cazadora se vio fuera de lugar y se apartó un poco hasta que Noah la agarró del codo y la colocó delante de él, a sólo un par de centímetros de ellos. El berserker rubio carraspeó y Adam enseguida cortó el abrazo, dejando a Margött desilusionada.


  —Lo… lo siento, por favor, pasad —dijo ella amablemente.


  Ruth no se atrevía a mirarla. Cuanto más la miraba más diferente la veía de ella. Era alta, era fuerte de presencia, y era… era una berserker, eso lo resumía todo. Los berserkers no podían transformar a otros en berserkers. Adam nunca la podría cambiar a ella. No podría modificarla, no podría mutar su condición.


  Se sentaron en el salón. Adam se colocó al lado de Margött y la cogió de la mano.


  —Fui a verlo esta mañana para ver qué tal estaba. Le llevaba un estofado que yo misma había preparado porque a él le gustan… —se corrigió mientras se limpiaba las lágrimas con un pañuelo blanco—. Le gustaba mucho cómo cocinaba… Le iba a explicar cómo fue la reunión de ayer noche. Yo… yo quería hablar con él sobre lo que me dijiste… —se sonrojó—. Podía hablar con él de todo. Tenía llaves de su piso. Cuando entré, él estaba… estaba… —dijo una especie de blasfemia en escandinavo—. Lo han matado… —Y se echó a llorar de una manera desgarradora que incluso hizo daño a Ruth.


  Adam le pasó el brazo por los hombros mientras la intentaba calmar.


  —Limbo había quedado hoy con nosotros para darnos información sobre el paradero de Strike —dijo Noah—. ¿Sabes algo tú de eso? ¿Te dijo algo tu hermano?


  Margött negó con la cabeza y se puso el pañuelo en la nariz mientras dejaba que Adam la calmara.


  —Lo siento, Margött. —Soltó de repente Ruth. La miraba con sinceridad, la pérdida de un ser querido era algo devastador.


  La rubia alzó la mirada y sonrió agradecida.


  —Gracias, Ruth —le dijo. Adam colocó su mano sobre la de Margött y no vio cómo la humana apartaba la vista—. Lo siento, Adam —dijo implorando su perdón—. Dejé a Liam y a Nora a cargo de Rise. No pensé que correrían peligro. Fue un acto irresponsable por mi parte. Y mi amiga podría morir y tú nunca más volverás a confiar en mí.


  —No te preocupes, Margött —la calmó él—. Sé que nunca permitirías que les hicieran daño. Esas cosas pasan.


  —Por supuesto que no. No volverá a pasar, Adam. Lo prometo. Quiero a esos niños como si fueran hijos míos y los protegeré siempre.


  Adam sonrió agradecido, como si aquella fuera la mejor noticia que le hubieran dado nunca. Nadie vio cómo Ruth perdía un poco de la luz de sus ojos, y más que nunca, se sintió como una intrusa.


  As había declarado el estado de alerta en toda la Black Country. Los niños permanecían en sus casas bajo la protección de sus mayores. Todos los programas de reconocimiento facial de los cuatro condados estaban conectados los unos con los otros. La atención debía ser máxima.


  Sin embargo, aun estando bajo tanta presión, los sábados por la noche eran noches de guardia, ya que vampiros y lobeznos se movían por las zonas de más actividad. Por la noche organizarían las patrullas y saldrían a vigilar sus respectivas zonas. Los puntos calientes. Sólo los vanirios, ya que en luna llena, los berserkers desaparecían. La amenaza sobre los clanes cada vez era mayor y, sin embargo, no olvidaban su quehaceres para con los humanos. Eran protectores. Protectores costara lo que costase.


  Adam había dejado a Noah en su casa, y regresaban ahora con los gemelos.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó Adam en el coche—. Estás muy callada.


  Liam y Nora miraban el paisaje a través de las ventanas del Hummer.


  Ruth carraspeó. No quería incordiarlo con lo que pensaba de Margött. Había algo en esa mujer que no le gustaba. Pero si se lo decía a Adam, él, seguramente, le echaría a la cara que estaba celosa, y ella no lo podría rebatir, porque era verdad. Margött ocupaba un lugar en la vida de Adam. Un lugar que Adam no le dejaba suplantar porque no la veía capacitada.


  —En que… Pienso en Liam y Nora. Son los únicos berserkers que hay ahora en la escuela. ¿Cuándo vendrán el resto de niños?


  Adam la miró de reojo.


  —No tardarán. A veces cuesta romper las costumbres.


  —¿Todavía creen que soy una mala mujer? —preguntó riéndose.


  —Tú no eres mala, Ruth —soltó Nora indignada.


  Ruth sonrió a la niña agradecida por su apoyo.


  —Gracias, princesita.


  —Vendrán. —Aseguró Adam entrelazando los dedos con ella. Ruth se mordió el labio.


  —¿Qué te ha pasado esta mañana? —preguntó focalizando toda su atención en él—. ¿Por qué estabas tan… tan necesitado?


  Adam pensó en decírselo. Ruth y sus ojos ámbar podían hacer que perdiera la cabeza con facilidad. Pero decirle lo que había recibido del espíritu no solucionaría nada. Ahora sólo quedaba estar alerta.


  —Nada. Sólo quería estar contigo. —La miró a través de sus largas pestañas negras y le dio un beso en el centro de la palma de la mano—. Yo necesito muchas cosas de ti. A todas horas —sonrió como un lobo.


  —No me despistes, berserker. Espero que me lo cuentes tarde o temprano. ¿Me llevas a mi casa?


  Adam perdió la relajación de su rostro y la miró ceñudo.


  —No. Te vienes a mi casa. Conmigo.


  Ruth sonrió por dentro. Era adorable cuando se ponía tan mandón.


  —Tengo la mía propia. Gabriel está en ella y…


  —Pero yo no lo estoy, kone.


  —¿Qué me estás insinuando? —Miró de reojo a los niños.


  —Que tu lugar es a mi lado a partir de ahora. Siempre. Te lo dije ayer por la noche —le susurró malhumorado—. Mi compañera se queda conmigo, que es donde mejor puedo protegerla. Lo siento, Ruth. Ayer tomaste una decisión y ya no te puedes echar atrás.


  Si había algo que molestaba a Ruth era que le planificaran la vida, por muy bonita que se la pintara Adam. El berserker quería que viviera con él, pero primero tenía que pedírselo, y luego ella decidiría. Porque si iba a vivir con él y no iba a poder ocuparse de Liam y Nora, porque él no confiaba en ella, entonces iban listos los dos. Los cuatro. Adam venía en un paquete de tres, y Liam y Nora eran parte de él, y ella los adoraba. Si él la apartaba de ese vínculo que había entre ellos, aquello no funcionaría.


  —María me dijo que el reclamo se hace oficial en luna llena. La anudación se completa en luna llena. Tú y yo no hemos…


  —No me cabrees, gatita.


  —No. No me cabrees tú a mí —susurró con rabia—. Me ordenas que me vaya a vivir contigo y no me estás escuchando. No debería haberte liberado del puto collar. —Se enfurruñó y se cruzó de brazos—. Llévame a mi casa.


  —Estás loca —se mofó.


  —Adam, llévame. Quiero un poco de espacio, necesito pensar sobre algunas cosas.


  —No. Has tenido tres días para pensártelo, no me jodas. Soy un berserker, tú querías esto, pues ahora atente a las consecuencias.


  Ruth echaba humo por las orejas y fuego por la boca.


  —Tío Adam, ¿por qué no la escuchas? —le preguntó Liam enfadado con él—. La vas a poner triste.


  Adam miró a su sobrino por el retrovisor.


  —Son cosas de mayores, Liam. No te preocupes.


  —Gracias, compañero. —Ruth le guiñó un ojo al pequeño—. Tienes más sentido común que tu tío.


  —Es un hombre —suspiró Nora.


  Adam puso cara de asombro ante lo que oía. Sus sobrinos se ponían de parte de la Cazadora.


  —Ruth se viene con nosotros. No hay más que hablar. Está en peligro, todos lo estamos, y debemos cuidar los unos de los otros.


  —Quédate, Ruth —le pidió Liam echándole los brazos al cuello y abrazándola.


  Ruth palmeó con cariño la mano del pequeño y miró a Adam furiosa.


  —Esta noche no me vas a tocar un pelo, lobito —dijo entre dientes. Adam sonrió con malicia y sintió que los colmillos se le alargaban.


  —Cuidado, Ruth. Nunca desafíes a un berserker. Nos encanta.


  CAPÍTULO 25


  Cuando llegaron a la casa, lo primero que hizo Adam fue conectar todas las alarmas. Encendió las dieciséis pantallas que tenía escondidas en una falsa pared de la entrada, las cuales grababan en tiempo real cada habitación y rincón de su mansión. Sabía que ahí, en su casa, no iban a entrar más, su sistema no lo permitiría.


  Adam preparó la comida, mientras los niños y Ruth estaban sentados en el sofá, viendo al equipo de fútbol de Wolverhampton que hacía sus partidos de pretemporada. Los gemelos jugaban a los peinados y Ruth era su clienta favorita. La Cazadora no hablaba con él y el berserker se sentía muy molesto por ello.


  ¿Qué más quería Ruth? Vivía con ellos, y la cuidaba, cuidaba de ella, y además le gustaba hacerlo. Él, mejor que nadie, podría hacerse cargo de su protección. Podría vigilar a los tres a la vez. A sus gemelos y a su kone. Mientras los veía en su salón pensó que no había estampa más bonita que la de Ruth con los pequeños. Liam estaba sentado entre sus piernas. Ruth le estaba haciendo una cresta, intentando poner tieso ese pelo lacio y negro tan bonito que tenía. Nora estaba de pie sobre el sofá, y le hacía trenzas a Ruth. Hablaban en voz baja y se contaban sus secretos. Secretos que él oía a la perfección, por supuesto.


  —Niños, ¿sabéis qué? —dijo Ruth—. He leído vuestras redacciones y son excelentes.


  Los gemelos se hincharon orgullosos por la valoración de Ruth. Ella quería hablar con ellos de aquellos miedos que tenían. Desde que lo había leído sentía curiosidad.


  —Ahora sé que a Nora le da miedo perder sus pinturas —la miró con dulzura.


  —Es una niña muy presumida —dijo Liam entre risas.


  —Y sé que a Liam le da miedo que sus pies no dejen de crecer.


  Nora estalló en risas y señaló a su hermano.


  —Tienes miedo de convertirte en Frodo —lo acusó Nora. ¿Qué le pasaba a esa familia con El Señor de los anillos? Siempre hacían referencias a ello. Y a ella se le estaba pegando esa costumbre.


  —Yo os diré cuál es mi miedo, es lo justo.


  —Sí, Ruth. ¿Tú tienes miedo? —preguntó Nora cogiéndola de la cara. Era algo que siempre hacía, la pequeña reclamaba la atención y necesitaba que la miraran a los ojos cuando hablaban con ella.


  —Mi miedo ridículo es que me dan miedo las iglesias. No me gustan.


  —Buff… pues vaya sorpresa. A mí también me dan miedo. —Liam puso los ojos en blanco—. Están llenas de figuras de muertos dentro de cajas de cristal, y además hay un hombre ensangrentado y clavado a una cruz que dicen que es un salvador. ¿Cómo va a salvar a nadie si está clavado ahí? Pobrecillo.


  Qué razonable era Liam. Para él era todo o blanco o negro.


  —Tienes mucha razón. —Aplastó la cresta y se la engominó—. Y también sé que Liam tiene miedo de no encontrar las cosas.


  Liam se puso serio y miró hacia otro lado. Nora se echó a reír y Ruth le pidió que dejara de hacerlo con los ojos.


  —Nora, en cambio, tiene miedo a soñar.


  Nora dejó de reír al instante y la miró enfadada.


  —Y yo les tengo miedo a mis padres —dijo rápidamente Ruth para demostrarles que las confesiones eran de todos para todos.


  Los dos niños se giraron asombrados por aquella revelación.


  —¿Por qué? —preguntó Nora.


  —Porque hay padres buenos y malos, cariño.


  —Pero se supone que los padres son buenos siempre, ¿no? Son padres.


  —Tener un piano no te convierte en pianista —murmuró Ruth—. Supongo que hay de todo en el mundo. Los míos eran malos y no me querían.


  —Eran tontos —gruñó Liam sentándose en las piernas de Ruth. Nora dejó la trenza que estaba hilando y se sentó en la otra pierna de la Cazadora.


  —No hay que tener vergüenza de nuestros miedos —dijo ella—. Sólo hay que afrontarlos. Sólo hay que cambiar lo que no te gusta y hacerlo a tu gusto. ¿Por qué no me cuentas, Liam —miró al niño—, qué es lo que tienes miedo de no encontrar?


  —Yo… yo no estoy seguro. Sé que cuando sueño oigo una voz que dice que busque… pero no sé lo que tengo que buscar.


  —¿Y qué ves en tus sueños, Liam? —le colocó bien la cresta y le sonrió—. ¿Ves algo?


  —Sólo veo una bola muy grande. Yo floto. Y veo una bola muy grande de color azul y verde bajo mis pies. Miro y miro y no sé qué tengo que ver. La voz me dice que busque y que encuentre, pero yo no sé qué tengo que encontrar. —La miró desorientado—. ¿Tú lo sabes?


  Ruth no entendía nada. Ojalá lo supiera porque el niño parecía angustiado.


  —No. Pero lo puedes dibujar, Liam. Puedes dibujar lo que sueñas. A veces, en los dibujos, podemos ver muchas cosas.


  —Yo lo hago —soltó Nora mirando a su hermano—. Siempre. Como tío Adam. Tío Adam escribe en su cuaderno cuando sale de su meditación. Y también dibuja lo que sueña, como te dibujó a ti en su habitación. —Miró a Ruth—. Yo dibujo en mi cuaderno los sueños que me han dado miedo y todo lo que he visto en ellos.


  —¿Y qué te da miedo? —le preguntó Ruth—. ¿Qué te asusta?


  —Yo… es que… hay un señor en mis sueños.


  —¿Un señor?


  —Sí. Yo lo encuentro siempre, a veces sin querer. Él no quiere verme. Siempre sale corriendo cuando lo encuentro, y siempre hace cosas malas. Y luego veo a unas personas y siempre que las veo me despierto porque ellos me quieren coger, pero yo siempre escapo.


  —Sí, es verdad. Nora se despierta cada noche al menos una vez —dijo Liam.


  —¿Qué personas? —preguntó la Cazadora—. ¿A quiénes ves en tus sueños?


  —Es que… no las conozco, no sé quiénes son. Lo que sé es que no me gustan.


  —¿Por qué no me habéis contado nada de eso? —Adam estaba detrás de ellos. Con un trapo de cocina en las manos y mirando a sus sobrinos con preocupación.


  Liam y Nora se miraron entre ellos con sus caritas llenas de vergüenza.


  —No pasa nada —les dijo Ruth—. Está bien. No tenéis por qué avergonzaros, ¿entendido?


  —No queríamos preocuparte, tío Adam. No queríamos que supieras que tenemos miedo, porque nosotros somos fuertes —explicó Liam sacando pecho, pero sin poder evitar que le temblara la barbillita—. Fuertes como tú.


  Adam no lo podía creer. Llevaba siete años viviendo con esos niños y nunca le habían contado nada de eso, y de repente se lo contaban a Ruth con total confianza, a esa mujer que parecía un confesionario para ellos. Se sentía fatal. Sentía que les había fallado.


  —Entiendo. —Apretó los labios—. Nora, quiero ver tu cuaderno de dibujos. Liam, vas a dibujar a partir de ahora todo lo que veas en tus sueños. ¿De acuerdo? —Se dio la vuelta y sirvió la mesa.


  Vivía con ellos y pensaba que se lo contaban todo, que los conocía. Y resulta que los niños tenían pesadillas y que él no sabía nada.


  Ruth lo siguió y les dijo a los gemelos que se lavaran las manos antes de sentarse a cenar. En poco tiempo, Ruth se había ganado un rol dulce y a la vez autoritario con ellos. Le hacían caso y la respetaban. La Cazadora se puso las manos en la cintura y observó a Adam. Ya lo conocía y sabía qué le estaba pasando por la cabeza. El chi les había conectado a otros niveles.


  —Te sientes culpable. Te sientes mal.


  Adam no le contestó.


  —Crees que deberías haber sabido eso —se acercó a él—. Oye, no te tortures.


  —Para ti es fácil decirlo. Sólo tienes que acercarte a esos niños y ellos te adoran al instante. ¿Qué mierda tienes, Ruth? ¿Por qué eres así? ¿Por qué me confundes?


  Ruth entrecerró los ojos. Adam se sentía juzgado por ella.


  —Así que te confundo… —entornó los ojos—. ¿Por qué? ¿Porque sigues dándome por sentada? ¿Estás confundido porque no me creías capaz de entenderme con ellos? —Apretó los puños—. Lo que he hecho con Liam y Nora se llama conversar, ya te lo dije una vez. ¿Sabes cuál es tu problema? Qué crees que con protegerlos ya lo haces todo, pero no es así. Hay que escucharlos, Adam. Tienes que oír lo que tienen que decir. Y no lo sabrás si permites que sigan creciendo con otra gente.


  —¿Cómo dices? —se ofendió.


  —Lo que oyes. Los niños te quieren, te adoran. Para ellos eres un héroe, Adam. Pero incluso los héroes tienen debilidades. Y tú no dejas que ellos vean eso. Incluso los héroes tienen puntos débiles. Tu punto débil es que no hablas. Sólo ordenas. Eres intransigente y autoritario, pero con ellos no te ha hecho falta reflejar ese aspecto tuyo. Te obedecen y tienen miedo a decirte que no, no se atreven a llevarte la contraria. Los quieres, los amas con todo el corazón, los proteges, pero no los conoces. Controlas todo y a todos, pero, sin embargo, esa perfección que irradias ha hecho que tus sobrinos se avergüencen de sus propias debilidades. Quieren ser perfectos como tú. Y no lo son. Porque tú tampoco lo eres.


  —¿Y tú sí eres perfecta?


  —Ni mucho menos —negó.


  —¿Crees que mi vida es fácil? ¿Crees que lo ha sido? Soy un guerrero, Ruth. Un guerrero que se ha encontrado con dos niños pequeños en su camino. Y los adoro. Son el motor de mi vida. Hemos estado bien tal y como hemos estado, nunca hemos tenido ningún problema. Margött y su casa-escuela les han dado la educación y el cuidado que yo no he podido darles en según qué momentos. Y si no llega a ser por ella y por Noah, yo… no creo que… —se interrumpió y la señaló con un dedo acusador—. Tú no vas a decirme cómo debo cuidar a mis sobrinos sólo porque nos hayamos acostado.


  Una bofetada no le habría hecho más daño.


  —Te van los golpes bajos, ¿eh, chamán?


  Adam se arrepintió al instante de lo que le había dicho. Estaba enfadado. Enfadado porque ella no le hablaba, porque se había negado a estar allí con él y porque cuando se dignaba a dirigirle la palabra era para darle lecciones de educación.


  —No quería decir eso.


  —Claro, Adam. Nunca quieres decir lo que quieres decir. Lo sé. Sé que no quieres que tenga nada que ver con Liam y Nora, y eso sí que es algo que no quieres decir nunca, y en cambio siempre me lo das a entender. Déjame decirte algo, algo que sí quiero decirte sin subterfugios. Sé que no crees que sea capaz de proteger a tus sobrinos. No crees que pueda cuidarles y darles la protección física que por lo visto necesitan más que otras cosas. Me da igual lo que pienses —le dijo dolida—. Yo espero que la gente que me importa confíe en mí del mismo modo que yo confío en ellos. Me he puesto en tus manos, Adam, porque creo en lo nuestro y me fío de ti. Tú no confías en mí y me duele. —Se llevó una mano al corazón—. ¿Entiendes eso, chamán?


  —Ruth… —dijo impresionado por lo duras que sonaban esas palabras en su boca femenina.


  —Pero Liam y Nora me importan, y no me puedo hacer la indiferente con ellos. Mientras tú sigues encargándote de darles esa protección y esa falsa seguridad a los gemelos, yo me encargaré de darles la mejor seguridad que se le puede dar a un niño. Les daré el cariño y la aceptación total de quiénes son. Los querré con todo mi corazón, Adam, y aunque sé que tú le das más importancia a lo que pueda hacer Margött con ellos, porque ella es una berserker y los puede proteger porque es fuerte, yo procuraré darles otro tipo de cuidados. Y si me quieres aquí contigo, vas a tener que aguantar eso, porque en esta casa no sólo estás tú, egocéntrico. Liam y Nora ahora son parte de mí. ¿Sabes por qué? —Adam permanecía mudo, mirándola con los ojos entre sombras—. ¿No? Son parte de mí porque forman parte de ti, y yo los quiero por eso. Si tú no quieres que yo forme parte de ellos, dímelo ahora mismo y muy claramente, y me iré. Me iré porque me estarás dando a entender que no quieres compartir esa parte de ti conmigo, pero por encima de todas las cosas lo haré porque no aceptas ni quieres que comparta esa parte de mí con vosotros, no la quieres. —Le tembló la voz—. Te dije que si me comparabas con algo que yo no era me harías daño y me iría. Pues por si no te has enterado, memo, me has hecho daño. Así que piensa bien qué es lo que realmente necesitas. No sólo voy a ser la mujer que te caliente la cama, quiero que cuentes conmigo para todo. Piénsatelo bien; si me quieres a mí como compañera o si prefieres a Margött, porque no me gustan los juegos y me ofende que pienses que soy una incompetente para atender a unos niños. Dices que soy tu compañera pero prefieres seguir dejando a los gemelos a cargo de esa mujer, menospreciando esa parte de mí. Esta noche es luna llena, ¿verdad? Te pido que no te acerques a mí. Me merezco que me des el tiempo para pensar si quiero seguir con esto o no. No es tarde para rectificar.


  Adam no era un hombre fácil. No era un hombre que supiera aceptar sus propios errores y no encajaba bien que lo pusieran en su sitio, eso era algo que tenía muy asumido. Había tenido siglos para perfeccionar su autocontrol y su manera de actuar. Se había ganado el respeto de todos con su modo de proceder. No hablaba más de la cuenta si no era necesario. Prefería callar y escuchar, observar y estudiar a la gente. Y si hablaba, siempre era después de meditar mucho sus palabras. Entonces decía algo contundente y todos lo acataban como si fuera una verdad. Aquella chica había echado por tierra toda aquella fachada que él creía tener asumida, y las emociones que sentía y que eran nuevas para él le estaban pasando factura. En la figura de Ruth confluían todos los anhelos que él alguna vez había tenido, pero que había enterrado a fuerza de voluntad. Sin anhelos no había decepciones. Ruth había descorchado la botella de sentimientos, miedos, pensamientos, inseguridades y sueños que él había lanzado al mar de su corazón. Lo que no sabía era que la botella todavía flotaba sobre las olas y que de repente, como una explosión, había escupido todo lo que se hallaba en su interior. Así se sentía él. Rebasado. Superado. Tocado y hundido.


  Las palabras de Ruth habían supuesto un correctivo, como casi todo lo que salía de su dulce boca. Se había quedado sin respiración, le había asestado un buen puñetazo en la boca del estómago y ahora le dolía el corazón al ver a su kone herida e insegura por su culpa.


  Tenía razón. Ella tenía razón. No sabía qué decirle. Ruth había alzado el muro nuevamente, y esta vez, no podía reprocharle nada, había dado en un punto que escocía mucho, un punto orgulloso y femenino.


  —Perdóname —le dijo arrepentido, acercándose a ella.


  —No te acerques —levantó una mano para apartarlo—. Te perdono, pero ahora no quiero que te acerques. ¿Cuántas veces crees que puedes pisotear mi orgullo, chamán? —los ojos le brillaban de rabia. Adam la ofendía.


  —No sé qué decir… yo pensaba que… no me acostumbro a…


  —Haznos un favor a todos. Deja de pensar —se dio media vuelta pero Adam la agarró de la mano y la acercó a él.


  —Ruth… —gimió y se inclinó para oler su cuello con ternura, su manera de tocarla ya era una disculpa—. Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo?


  —Si yo quiero —le dijo ella tirando de su mano, haciéndole ver que la última palabra la tenía ella.


  —Será como tú quieras, Ruth —susurró besando su garganta y acariciando el pulso de su muñeca—. Hoy hacemos la ceremonia de Limbo, su despedida con todos los honores. Luego hablaremos y arreglaremos nuestras diferencias.


  —¿Estás seguro? —contestó de mala gana y zafándose de su amarre. Se fue a lavar las manos, dejando a Adam con sus propios y ofensivos pensamientos.


  La comida había transcurrido entre ruido de platos y cucharas, sorbos de agua y zumos, y silencio. Muchísimo silencio. Los gemelos no tenían ganas de hablar, miraban a Ruth de vez en cuando esperando que ella iniciara la conversación, pero Ruth estaba muy seria, apática y deprimida. Se limitó a tomar su sopa de melón y su arroz con verduras. Adam no dejaba de mirarla de reojo, incómodo por ver que ella no estaba a gusto allí con él. Esa situación cambiaría, se juró.


  De camino a Cornualles, el lugar ceremonial donde harían la despedida de Limbo, tampoco hablaron mucho. Liam y Nora se pusieron una película en la parte de atrás del coche. Ruth les había dejado Avatar porque a los pequeños les había fascinado un mundo como aquél. Un mundo de pieles azules y gigantes llenos de bondad, que protegían su tierra y lo que era suyo. Y los humanos que al principio venían con intenciones de destrucción, luego se unían para protegerlos y luchar junto a ellos.


  El cielo se teñía de colores naranjas y amarillos, un atardecer lleno de melancolía y sabor a pomelo. Algo agridulce. Llegaron a la playa y se apearon del Hummer.


  Había hombres y mujeres vestidos con ropas oscuras y violetas. Eran los colores de las despedidas en el clan berserker. Los hombres corpulentos, las mujeres muy altas. Ellas llevaban unas túnicas con capucha de color violeta, y ellos vestían con pantalones negros y camisas moradas. Ruth sentía que era la única que desentonaba allí, aunque cuando la vieron aparecer con Adam y los gemelos la recibieron inclinando la cabeza con respeto, a modo de saludo. Había una mujer rubia al lado de un altar de madera con símbolos rúnicos y lleno de heno y piedras. Era Margött. En su interior supuso que estaría el cuerpo de Limbo. Margött lloraba, se secaba la lágrimas con un pañuelo blanco, tenía los ojos rojos e hinchados y se le caían los mocos, pero aún permanecía serena y hermosa. Ruth sintió una punzada de compasión y pena por ella, pero también otra de envidia femenina, porque ni entonces su belleza disminuía. As y Noah la escoltaban, ambos con las manos cruzadas a las espaldas y las cabezas gachas.


  Adam se detuvo y observó a Margött. Se pasó la mano por la nuca y miró a Ruth.


  —Tengo que ir. ¿Te puedes quedar con ellos? —La miró como pidiéndole un favor.


  —Claro. —Ruth se quedó allí sin mirar en ningún momento a Adam.


  El berserker dudó sobre lo que debía hacer, su lugar también estaba con Ruth, su kone, y presentarse en la ceremonia de adiós con ella era confirmar que estaban juntos a los ojos del clan. Ella y él tenían cosas pendientes que hablar, pero en ese momento debía ir con Margött. La berserker le dio su apoyo cuando murió Sonja, estuvo con él. Se lo debía. Limbo y Margött por lo visto estaban muy unidos, tanto, como él y su hermana, y perder a alguien tan cercano era algo que destrozaba el corazón y quebrantaba el alma.


  Se fue hacia la berserker y dejó a Ruth con Liam y Nora cogidos de la mano y mirando a su alrededor. Allí había más niños también, niños que Ruth no había visto todavía. Niños que iban a la casa-escuela de Margött. Los padres la miraban con curiosidad, las madres con un poco de recelo y los niños saludaban a Liam y a Nora con la mano y les sonreían, ajenos a toda aquella inspección adulta. Para ellos todo era más sencillo, no tenían prejuicios. Simplemente iban donde decían sus padres. Obedecían.


  Miró al frente, se alzó con orgullo y miró a los ojos a todos los que la observaban, obligándoles a apartar la mirada azorados. Todo le daba igual. Ella sólo veía cómo Adam se iba con Margött a consolarla y a acompañarla en su duelo. Aquel gesto no debería tener importancia, era el de un amigo consolando a otro, pero no le sentó nada bien cómo Margött se giró al notar el contacto de su chamán y se echó a sus brazos abrazándolo y manchando su camisa morada con sus lágrimas. Todos allí parecieron suspirar enternecidos y se emocionaron. Ruth se sentía enferma. Supuso que en realidad el clan berserker también esperaba que la profesora y el chamán tuvieran su historia y su emparejamiento. Por lo visto, ella allí era «la otra», encarnaba a la mujer que había usurpado el trono a Margött.


  —Margött… —le dijo Adam abrazándola—. Siento lo ocurrido. De verdad que lo siento.


  —Esto es tan duro —murmuró sobre su pecho—. Debería haberme ido con él, él era mi única familia aquí —sollozó.


  —Estamos todos contigo, Margött. No estás sola.


  —¿Tú… tú vas a estar conmigo? —preguntó limpiándose las lágrimas con el pañuelo blanco—. Rise era mi mejor amiga y sigue muy mal. Está así por mi culpa —se le quebró la voz—. Y ahora Limbo…


  —Sí. Yo te ayudaré. Y no debes culparte por nada, ¿me oyes?


  Noah que estaba a su lado, gruñó y miró hacia atrás para localizar a Ruth, que soportaba como una campeona todas las miradas que le estaban echando. Luego miró a Adam y a Margött, y los vio tan equivocados juntos que carraspeó.


  —No te preocupes, Adam. Nosotros cuidaremos hoy de ella.


  Adam lo miró y frunció el cejo. Su amigo lo miraba a su vez severamente, como si no estuviera de acuerdo con lo que él estaba haciendo.


  —Sé por lo que está pasando, Noah. Puedo ayudarla a que se calme. No es fácil ver como tu hermano desaparece de tu vida para siempre.


  —Gracias, chamán. —Margött se abrazó a él con más fuerza y arrancó a llorar violentamente.


  Noah miró al frente, a las olas del mar embravecido. Se obligó a permanecer inexpresivo ante el comportamiento de Adam. Era honorable, pero Adam se sentía obligado con Margött porque le recordaba a él y no quería que ella lo pasara mal cómo él lo pasó. El problema era que en esa playa, en ese entierro, en ese lugar plagado de berserkers, había alguien que lo estaba pasando peor, una humana que aguantaba el chaparrón de una manera estoica y llena de dignidad. Noah era un ser empático, alguien que podía percibir y calmar las emociones con su sola presencia. Se había colocado al lado de Margött para ver si así la joven se tranquilizaba, quería aligerar su dolor, incluso la había tocado en el hombro para darle su calor y su energía, pero no había sucedido nada. No paraba de llorar, así que la dejó por imposible.


  El viento se agitó, y Noah vio cómo Liam y Nora se agarraban a la túnica violeta de Ruth, una prenda que había pertenecido a Sonja. Estaban tan repeinados y tan guapos sus sobrinos. Sonrió enternecido y miró a la Cazadora. Sus rizos caoba se movían alrededor de su cabeza, ella también miraba al frente, pero ya no observaba a Adam, ahora estaba pensativa admirando el chocar de las olas contra las rocas. Noah percibió el estado emocional de Ruth. La joven humana sentía frío por dentro. Abandono.


  Sin pensarlo dos veces, se dirigió a ella y dejó a As preparando el funeral y a Adam consolando a Margött.


  —Hola, Ruth.


  —Hola, Noah. —Lo miró intentando disimular una sonrisa—. No deberías acercarte a mí mucho, creo que todos nos miran.


  Noah sonrió.


  —No me importa. María está por aquí, ha ido a por su chal. Hace viento y tiene frío —sonrió—. ¿Tú no?


  Ruth lo miró de reojo y negó con la cabeza.


  —No. Estoy bien, gracias.


  Noah asintió.


  —¿No vendrán los vanirios?


  —Caleb y Aileen son los únicos que están invitados a asistir. Aileen es la nieta de As y parte berserker, así que tienen que venir. Margött quería una ceremonia puramente berserker.


  —Entonces no contaba conmigo.


  —Ni contigo ni con María. Pero sois las parejas de As y de Adam, así que venís con ellos, sois parte de ellos. Parte de nosotros —recalcó amablemente.


  —Si tú lo dices.


  Ruth miró al frente y observó aquel pequeño barco de madera que se sostenía sobre una pira y ocultaba el cuerpo de Limbo.


  —¿Lo van a quemar? —preguntó señalando con la cabeza.


  —Sí. Es nuestro rito de la muerte. Nosotros hacemos dos tipos de despedidas. O la incineración, como es el caso, o la inhumación. En este caso, quemamos a Limbo.


  —¿Por qué?


  —Porque es la única manera de que su alma, que ha sido inmortal, regrese al origen a través de la purificación del fuego. Y es el barco que nosotros lanzamos al mar el que se lo lleva y el que lo guía a casa. ¿Entiendes? Es un medio de transporte.


  —Bueno, al menos no se mareará… —murmuró Ruth un tanto cínica.


  Noah sonrió y meneó la cabeza.


  —Es increíble lo rápido que te has amoldado a todo esto.


  —Me adapto rápido. Adaptarse o morir.


  —Eres valiente, Ruth. —La miró con respeto—. No imagino compañera mejor para mi hermano. Adam es afortunado.


  —Supongo que eso es un cumplido y tengo que darte las gracias, pero todavía no soy su compañera.


  Noah chasqueó la lengua y miró al cielo nublado.


  —Esta noche, nonne[45]. Esta noche lo serás. Aunque para mí —miró la marca del cuello de Ruth, luego a los gemelos que estaban cogidos a la túnica violeta de la Cazadora, y le guiñó un ojo—, ya lo eres.


  Ruth agradeció la complicidad y la amistad que le brindaba Noah.


  —Gracias.


  Divisó a María que se situaba al lado de As, con un chal morado alrededor de los hombros. As le dijo algo a Margött y ella asintió mientras se liberaba a regañadientes del brazo de Adam. El berserker miró por encima del hombro y fijó sus ojos topacios en ella. Ruth pensó que Adam iría con ella para estar a su lado, porque se suponía que era lo que tenía que hacer, ¿no? Pero no. El berserker con mirada arrepentida, se quedó con Margött. Ésta dejó un medallón dorado dentro de la barca y besó la madera.


  —Antiguamente, el cuerpo del difunto permanecía más tiempo a la vista para que todos se pudieran despedir de él. El barco y la pira que ves se mantenían intactos diez días; es el término de tiempo que esperábamos antes del sepelio. Pero a Limbo le han cortado la cabeza y su cuerpo se descompondrá rápidamente —explicó Noah poniéndole una mano sobre el hombro para aligerar la tristeza de su nueva hermana—. Por eso debemos incinerarlo rápido. Margött acaba de dejarle un objeto preciado dentro de la barca, para que viaje con él. También le ha dado su oks personal y lo ha vestido con la muda de guerra berserker, por si tiene que hacer una última mutación antes de regresar a casa.


  —Vuestros rituales son bastante poéticos —dijo con más calma.


  —¿Ves lo que hace ahora As? Está encendiendo la antorcha porque él es el líder del comitatus y el que debe proceder para quemar el cuerpo del guerrero de su clan. Ahora la barca está en llamas, y As y Adam ayudarán a empujar la barca para que las olas del mar la acepten y se la lleven.


  —¿Limbo no tenía… kone?


  —No. Y si la hubiera tenido, ahora su compañera se hubiera subido al barco con él y se habría sacrificado para acompañarlo en su viaje al más allá.


  Ruth sintió un escalofrío.


  —No es fácil vivir sin la vinculación berserker.


  Ruth miró a As y se frotó los brazos.


  —As perdió a Stephanie y él no se sacrificó con ella. No la acompañó —señaló confundida.


  —As tenía una labor por encima de todas las cosas. Liderarnos. Eso le dio fuerza suficiente como para continuar. Es su razón de vivir. Es por lo que él está aquí.


  —Lo veo tan enamorado de María… —comentó sin ser muy consciente de que lo decía en voz alta—. Con sólo verlos, a una le entran ganas de llorar de alegría.


  Noah los observó y apreció lo que Ruth veía en ellos. As cubría a María con su cuerpo, se apoyaba en ella tanto como ella lo hacía en él. Qué sorprendente era ver a su leder feliz de nuevo.


  —¿Qué papel tiene Adam en todo eso? —preguntó Ruth de repente. Noah apretó los labios.


  —Adam es el guerrero más allegado a la familia de Margött. Y Margött ha pedido que sea él quien empuje la barca junto al leder.


  —¿Y es allegado porque…?


  —Porque se suponía que Adam y ella iban a emparejarse.


  Ruth sintió que el ácido de esas palabras corroían sus entrañas.


  —Hummm.


  —La barca se va —susurró Nora mirando el fuego hipnotizada.


  —Sí —Ruth prestó atención a la pequeña y le acarició la cabeza—. Se hundirá en el mar.


  —Y entonces todo habrá acabado. El rito de la muerte finaliza cuando el barco se hunde —narró Noah.


  Ruth se focalizó en Noah porque ver cómo el estúpido chamán compartía duelo con Margött como si fueran pareja la hundía en la miseria.


  —¿Crees que no noto lo que has hecho? —le dijo ella.


  Noah levantó una ceja.


  —¿Qué he hecho?


  —Eres un calmante. Tienes el mismo efecto que un Tranxilium.


  —¿Qué es eso?


  —Una de las muchas drogas que mis padres me daban cuando estaba «alterada». ¿Haces eso, Noah? ¿Calmas a la gente?


  Noah se encogió de hombros, se puso las manos en los bolsillos y contestó con indiferencia.


  —Puede que haga algo de eso.


  —¿Quién eres? Eres todo un misterio. —Ruth lo analizó. ¿Qué sabía de él? Adam confiaba en Noah a ciegas, el clan lo respetaba, para As era como su hijo y los niños lo adoraban. No tenía pareja, ni tampoco hermanos de sangre. Irradiaba una energía diferente al resto. Inclusive su físico. Noah era como un tigre bengala. Con ese pelo rubio casi blanco, la tez muy morena y los ojos amarillos, era un felino de casta distinta a los berserkers que los rodeaban. Y para ella era muy fácil advertir esas diferencias. Estaba en la pose, en la actitud, en aquella mirada limpia, y en su voz ronca y profunda. Se reflejaba en el rictus de su cara, era luz salvaje, y bondad contagiosa—. Pero aunque no te conozca mucho, me encanta que estés aquí hoy conmigo. Es agradable.


  Una de las comisuras de sus gruesos labios se alzó de manera insolente. El viento azotó el mar y la arena, y Ruth se tuvo que retirar los pelos de la cara.


  —Supongo que eso es un cumplido. —Noah repitió lo mismo que Ruth le había dicho antes.


  —Y no los da gratuitamente —dijo la voz de Aileen a su espalda.


  Ruth se giró y sonrió a su amiga, sintiéndose más protegida y cobijada que antes. Caleb, a su lado, le guiñó un ojo burlón y miró por encima del hombro a todos los berserkers, sintiéndose superior y, probablemente, siéndolo. Los miembros del clan no se acostumbraban a que un vanirio pudiera salir cuando todavía el sol estaba en alto, y menos fuera de la Black Country, donde la polución y las expulsiones de las minas habían creado una capa rojiza en el cielo que impedían que los rayos del sol llegaran con la fuerza habitual. Pero la sangre de Aileen había obrado el milagro.


  —¿Y tu lobito? —le preguntó Aileen al oído.


  Ruth lo señaló con la barbilla.


  —Ahí, con la loba de pelo rubio —contestó Ruth.


  Aileen levantó ambas cejas.


  —Pues más te vale que marques territorio ya mismo, Ruth —le dijo ella—. Porque la rubia se piensa que es suyo. Y no lo podemos permitir, Cazadora —la azuzó.


  —Niñas, silencio —las regañó Noah—. Margött va a hablar.


  Todos allí escucharon la plegaria de Margött, pero como hablaba en noruego, ni Ruth ni Aileen se enteraron de nada de lo que decía.


  —Está rezando por el alma de su hermano —les explicó Noah—. Pide a Odín, a Thor y a Tyr que lo acepten. Que su hermano era honorable y que había luchado siempre en favor de los hijos de Heimdall.


  —Los humanos —asintió Ruth.


  —También le pide a Egir, el dios del Mar, que si el alma de Limbo va a él primero, lo envíe a Odín y le diga que ahí va un guerrero orgulloso que le ha servido durante mucho tiempo.


  Después de eso, todos los berserkers entonaron un cántico ritual. Una melodía dramática e inentendible que erizaba la piel de Ruth. Adam estaba allí en calidad de la pareja que podría haber sido de Margött, y Ruth estaba aguantando la humillación de verse desplazada por él. ¿Pero es que ese hombre estaba ciego? ¿Es que no sabía cómo debía comportarse? ¡Ella era su pareja! ¡Ella! Y no Margött.


  Habían discutido, él no confiaba en ella, y además, ella le había dicho que necesitaba tiempo para pensar y que esa noche no se acercara a su cuerpo. Ahora, viéndolos juntos, casi igual de altos y atractivos, de la misma raza ambos, Ruth tuvo miedo de que Adam no se acercara a ella ni esa noche ni nunca. Ruth era para él un dolor continuo de cabeza, alguien que lo molestaba constantemente, y Adam era muy dominante, necesitaba a alguien más sumiso, a alguien como Margött que por lo visto estaba deseosa de servirle y complacerle.


  Sintió una desazón a la altura del corazón.


  Cuando acabaron los cánticos, los berserkers se fueron cabizbajos, cada uno a sus respectivos coches. María se acercó a saludar a Ruth y a Aileen, conversó con ellas un rato y charló con los pequeños. Mientras tanto, As hablaba a Caleb y a Noah de lo poco que habían descubierto sobre lo que había sucedido con Limbo.


  —Limbo era muy controlador. Y aquél era su edificio. Hemos estado indagando y nadie sabe nada ni vio nada raro.


  —¿Y sobre Rise? —preguntó Caleb—. ¿Realmente fue un atraco? Un balazo en la cabeza no es un robo común.


  —No hay ni una prueba al respecto. No hay olores, ni nada que nos pueda explicar qué sucedió. La única manera que tenemos de averiguar lo que realmente pasó es que Rise se recupere de ésta o bien que la Cazadora convoque al alma de Limbo.


  Todos miraron a Ruth y ella puso los ojos en blanco.


  —Lo haré. Pero esperad a esta noche. Tengo mis propios horarios. Además, Limbo ya debería haber venido a verme.


  Aileen se aguantó la risa y los niños se abrazaron a Ruth, como protegiéndola de As y Caleb. Finalmente, y después de darle un último abrazo a Margött, Adam se acercó a ellos.


  —Leder —le dijo a As—. Nosotros nos vamos a ir ya.


  —¿Nosotros? ¿Quiénes? —preguntó Ruth con mirada asesina.


  —Tú, los gemelos y yo. Nos vamos a casa. —La miró fijamente.


  —¿Margött no viene?


  —No. Vámonos.


  —¿Ahora tienes prisa? —Soltó sin mirarlo a la cara.


  Adam clavó los ojos en ella mientras un músculo le bailaba en la mandíbula. No había sido fácil para él dejarla a ella para acompañar a Margött. Pero debía devolverle el favor a la berserker. Ella había estado para él en la muerte de Sonja. Ella… bueno, joder, ella estuvo allí como cualquier otra persona, ésa era la verdad, pero Adam se sintió obligado a echarle una mano con la ceremonia. Era lo menos que podía hacer por Margött después de avergonzarla y de rechazarla.


  Pero eso era algo que Ruth no entendía. A Ruth le valían los gestos y las palabras, los hechos, y no las razones. Intentó ponerse en su lugar y se sintió igual de mal que ella al verse reflejado en sus ojos. Ruth era su reflecta. Una prolongación de lo que él era, su reflejo. Y lo que Ruth reflejaba era enfado y también abandono. Eso era lo que él le había provocado. La relación con la humana le estresaba.


  —Los niños necesitan descansar —usó la baza de los pequeños porque sabía que Ruth era sensible a ellos y a sus necesidades.


  Ruth acarició las cabecitas de los gemelos, una rubia y la otra morena, y sonrió con dulzura.


  —Entonces, a casa —les susurró, pero al levantar los ojos para encarar a Adam no había candidez. Ruth lo iba a matar porque sabía de qué pie calzaba el berserker.


  Adam y ella se despidieron de todos. Cuando pasó por el lado de María, la sacerdotisa le dijo:


  —Cariño, esta noche hay un reclamo para ti. —Y sonrió con picardía. Ruth resopló. No tenía ganas de bromear, no tenía ganas de sonreír. Lo que había visto en ese entierro marítimo, si se podía llamar así, era una verdad que no se había dignado a ver. Adam y Margött tenían su propia historia juntos, y ella se había interpuesto entre ellos, como Glenn Close en Atracción fatal, a diferencia de que Ruth no era una loca psicópata y que esa misma noche iba a dejarle el camino libre a Margött. Todos creían que Adam la iba a reclamar, ella apostaba todo su orgullo y su corazón roto a que iba perder esa apuesta en favor de la berserker. Además, ¿por qué iba a querer estar con ella? No la amaba, tampoco amaba a Margött, pero tenía más en común con la berserker que con ella. Aquello era lo correcto, lo que debía ser. Lo que estaba escrito. La historia del Señor de los animales y la Cazadora era muy bonita, pero… no era la de ellos.


  Preparada para soportar el último rechazo de Adam, se metió en el coche y se obligó a aguantar estoicamente. Cuando Adam reclamara a la otra, a la mañana siguiente, ella podría irse de su casa y de su vida.


  CAPÍTULO 26


  —Manipulador —le soltó Ruth cuando llegaron a su casa de Wolverhampton. Salió del coche y dio un portazo—. Los niños necesitan descansar… —lo imitó con Nora dormida en sus brazos.


  Adam salió del Hummer con Liam apoyado en él, dormido también.


  —Míralos, están hechos polvo. —Se excusó él mirando el vaivén de las caderas de Ruth.


  —Tienes prisa. Tienes prisa por dejarlos acostaditos, eso es lo que tienes.


  Adam asintió y sonrió más relajado.


  —Veo que lo entiendes, Cazadora. Pensaba que tendría que explicártelo cuando todo el mundo ha visto lo evidente.


  Ruth esperó a que Adam abriera la puerta. Él lo estaba reconociendo, maldito fuera.


  —Si es lo que quieres… —se le quebró la voz mientras dejaba a Nora en su cama. Le quitó la ropita y la cubrió con la sábana—. Yo… yo estaré en el bosque. Necesito… bueno, estaré guiando a las almas.


  Bajó la cabeza y salió de la habitación. Descendió las escaleras dejando un reguero de lágrimas a su espalda y salió al bosque, corriendo con la furia que su amor propio no le dejaba expresar. ¿Qué debía decirle a Adam? ¿Que la quisiera? ¿Que la respetara? ¿Que se quedara con ella? Y lo peor de todo, ¿por qué? ¿Por qué iba a querer Adam estar con ella cuando tenía a alguien más adecuado al alcance?


  Corrió hasta llegar al tótem y allí se sentó, rendida. Las piernas le temblaban y no dejaba de sollozar. Ella lo quería. Ella lo quería de verdad. ¿Por qué Adam no aceptaba su amor? ¿Por qué?


  —Estás llorando —dijo Sonja. Había aparecido sentada a su lado—. ¿Qué ha hecho mi hermano esta vez?


  —¿Dónde has estado? —dijo Ruth ignorando la pregunta.


  —Recuperando energía. Después del contacto con mis hijos y mi hermano, no es fácil volver a materializarse. He estado presente pero no podía hacerme ver. Hablé con Adam ayer por última vez.


  —Yo le he pasado parte de mi don —asumió Ruth.


  —Tenía que hablar con él… sobre unas cosas.


  —¿Y sirvió de algo que hablarais de esas cosas? —preguntó inquisitiva.


  —Ayer se plantó la semilla. Hoy deberá empezar a florecer.


  —¿Por qué crees que ha sido culpa de él que yo esté llorando? —Se enjuagó las lágrimas desesperada y miró al espíritu a la cara.


  —Intuición femenina.


  —Pues la tienes muy afinada.


  —Ha sido él, por supuesto. Ruth… Es luna llena. —Sonja alzó las manos al cielo y cerró los ojos con una sonrisa de placer—. Nuestros hombres vienen a nosotras por fin. Vienen a rendirse y a someter. Vienen a entregarse y a reclamar. Vienen a ofrecerse y a robar. Ángeles y diablos al mismo tiempo. Es la esencia del berserker. ¿Estás preparada?


  —No. No lo estoy. —¿Quién estaba preparada para que la rechazaran?


  —Es increíble que Adam vaya a hacerlo por fin. Una luna llena en la que podrá reivindicar y reclamar lo que le pertenece. Se merecía encontrar a su pareja. Merece creer en el amor, ¿no crees, Ruth? Ha estado ahí todo el tiempo y no lo ha visto porque no sabe que el amor no se ve. Sólo se siente.


  —Me gusta mucho hablar contigo, Sonja. —Ruth se levantó como un resorte y se limpió la mancha inexistente de la falda—. Pero tengo trabajo.


  Sonja la miró de arriba abajo.


  —Mi hermano no tiene mucha paciencia. Te está dando tiempo para que lo asimiles, ¿entiendes? Te respeta.


  —Ahora mismo, puede meterse el respeto por el culo, Sonja. No quiero su respeto. —No. Quería su amor. Sonja le estaba dando a entender que Adam iba a por Margött y la estaba preparando para el golpe.


  —Después del respeto, vendrá lo demás —le aseguró Sonja—. Recuerdo cuando mi compañero me reclamaba a mí. Disfrutaba de su fuerza y de sus caricias, de su agresividad y su…


  —Basta. —Ruth se presionó el tabique nasal con los dedos. Se imaginaba a Adam haciendo todo eso con la berserker rubia.


  —Ruth… nonne… Sólo te aviso. Él viene a por ti. —Sonrió como lo haría una amiga que le ofrecía un regalo inconmensurable—. Sólo a por ti, tonta.


  Ruth tragó saliva y palideció.


  —¡No! No viene a por mí.


  —¿Ahora te echas atrás? ¿Tienes miedo? —le dijo Sonja compasiva—. Tú también tienes inseguridades, miedos y corazas. Puede que esta noche ambos os liberéis de ellas. Sacudíos. —Sonja desapareció de repente y le dijo adiós con la mano.


  Ruth miró al espacio vacío que había donde antes estaba la hermana de Adam. No quería creer lo que le había dicho Sonja, el miedo lo nublaba todo. Claro que tenía miedos. Tenía muchos. No ser lo suficientemente buena para él. Decepcionarlo. Una parte miserable y cobarde de su ser había querido que Adam se fuera realmente con Margött para no fracasar, para no aceptar el desafío que suponía estar con el berserker. No podía fracasar con lo único que le había importado en su vida. Adam estaba en su interior, bajo su piel. La tocaba interiormente como nada lo había hecho antes. Cuando la miraba, parecía que no había nadie más en el mundo, y ella había tenido miedo de acostumbrarse a eso, de necesitarlo y de no ser nunca más autosuficiente como era. Para Ruth, el amor era un lujo. Existía, por supuesto. Lo veía en los ojos de María, y en los de Aileen. Lo veía en los ojos de Nora y Liam cuando miraban a su tío. Pero ella también tenía miedo de ese amor, porque lo había reclamado durante mucho tiempo y se lo habían denegado. Valoraba la amistad de Aileen y Gabriel. Y valoraba su inteligencia y su independencia. Había tirado con eso. Pero el amor… Las personas que deberían haberla amado más que a nada en el mundo, la habían castigado por ser como era. Y Ruth se conocía. Tenía carácter, y era un carácter muy explosivo y desafiante. Adam y ella iban a estar todo el tiempo discutiendo. Eso podía llevar a la destrucción. Pero ella lo amaba. Lo había amado desde el momento en que la tocó. Así, de manera incondicional e irrevocable. Porque Adam había pasado a ser suyo nada más verlo. Su intuición se lo había confirmado.


  Y ahora cabía la posibilidad de que él finalmente la reclamara esa noche. María le había dicho que a partir de ahí, no había marcha atrás.


  Sin querer pensar más en ello, se obligó a convocar a los espíritus. Por supuesto que estaba asustada. ¿Y si no estaba a la altura? Pero primero había que ver si Adam, finalmente, daba ese paso por ella. Si él lo daba, ella saltaría al vacío, porque estaba harta de esperar. Se acabaron las máscaras.


  Adam se agarró al marco de la puerta. La luna llena le daba de pleno en el rostro. La noche se aclaraba para él y para ella, su kone. Ruth. Suya.


  ¿Cómo controlar a la bestia despiadada que tenía en su interior? ¿Cómo acercarse a ella sin asustarla? En aquel momento sentía todas las dudas que sentía Ruth hacia ellos. En su cabeza se repetía la letra de una de sus canciones favoritas: I’m not afraid, de Eminem. Sus miedos, sus inseguridades. Ruth era de él y era su reflejo. Podía captar todo lo que pasaba por su cabeza, todo lo que estremecía su corazón. Ella estaba asustada, tenía miedo de lo que sucedía entre ellos. La mente racional de Adam lo entendía, porque él estaba igual de asustado. Nunca se había sentido tan obsesionado por nadie, tan necesitado de una sonrisa, de una mirada, de una palabra. Ruth creía que él era frío, que era de piedra, pero estaba equivocada. El miedo alejaba a las personas no sólo de otras, sino también de ellas mismas. Pero esa noche, bajo el influjo del astro de la noche, él quería encontrarse a sí mismo. No quería a Margött, ni antes, ni ahora, ni nunca. Porque ella no era Ruth. Margött podría ser apta para cualquiera pero no para él, para él sólo la Cazadora. Había una leyenda sobre el Señor de los animales y la Cazadora. El noaiti, era conocido como el Señor de los animales. Pero si había alguna dueña y señora allí mismo, en su hogar, en su tierra, en su corazón, era Ruth.


  ¿Es que ella no podía sentirlo a él? ¿No podía sentir que también estaba asustado? Aquella mañana había contactado con el espíritu, un espíritu del futuro, Skuld. Y lo que le había mostrado lo había dejado entumecido. Había estado en el entierro de Ruth. En su entierro. Aileen lloraba, Caleb lloraba, Daanna, Cahal… María lloraba e incluso los gemelos lo hacían, con tanta tristeza, que se le había partido el corazón. Cuando salió de la visión, él estaba llorando con tanta pena y dolor que le costaba respirar. Ruth no estaba. Era Ruth a la que enterraban. Por la mañana había corrido a verla para asegurarse de que seguía allí con ellos. La había amado. La había tocado con desesperación. Era su deber protegerla, no iba a permitir que le pasara nada. Nunca. Si era una profecía, ésa no se iba a cumplir. Él sólo quería cuidar de ella. Y necesitaba que ella le dejara hacerlo. Pero esa chica era rebelde y contestona, con un temperamento de mil demonios. Bueno, él también lo tenía, y eso le hizo sonreír. Nunca se aburrirían.


  ¿Era eso amor? ¿La capacidad de sentirse pleno y a rebosar de la esencia de alguien? Era la primera vez que él se sentía así, no tenía modo de averiguarlo. Era su primera luna llena con su compañera. Aquella noche se desvirgaría con ella. Nunca se había transformado con nadie, y resultaba que la bestia, el frenesí, estaba a punto de tomar el mando en su mente y en su cuerpo, y él debía dejarse ir. No había manera de controlar el frenesí. Ya le había pasado hacía dos noches con ella. Había perdido las riendas al acostarse con Ruth y se había ido un poco. La noche anterior, sin embargo, tuvo más autocontrol para no lastimarla. Pero esa noche… esa noche era imposible. Los colmillos habían salido insolentes en su boca, como diciéndole que ya estaban ahí. Se había arrancado la camiseta como un salvaje y ahora el pantalón le ardía y quemaba sobre su piel. Con un gruñido, Adam se despojó de ellos y se quedó en calzoncillos. En unos calzoncillos negros de seda. También se los quería quitar pero no iba a aparecer ante ella desnudo como un salvaje. Lo era, era un salvaje, pero haría lo posible por disimularlo.


  Cerró la puerta de la casa, conectó todas las alarmas, y se dirigió al tótem, porque de allí venía el olor a melocotón.


  Corrió como un lobo y llegó al lugar donde Ruth guiaba a los espíritus. Se ocultó tras un árbol. Su compañera tenía la cabeza echada hacia atrás. Llevaba la misma túnica violeta que había llevado en el entierro de Limbo. La capucha violeta de la túnica se le había caído y su pelo rojo y ondulado caía largo y espeso hasta más abajo de sus omoplatos. Debajo, Ruth sólo llevaba su ropa interior lila clarita con lacitos negros. Él mismo la había vestido esa tarde para ponerle la túnica y había escogido el conjunto, Ruth lo había apartado, enfadada como estaba. Ahora sabía que tras la túnica sólo había piel y las diminutas prendas de tela que él se encargaría de rasgar.


  Ruth cerró los ojos, orgullosa de su cometido, sabiendo que había hecho un buen trabajo. Ni rastro de Limbo. Pero ya no importaba, el portal se estaba cerrando a su espalda. Adam gruñó de placer, orgulloso a su vez de tener a una compañera como ella.


  Ruth oyó el gruñido y se giró asustada.


  Ambos se miraron fijamente y no se atrevieron a moverse.


  Ella lo encaró. Adam se apartó ligeramente del tronco del árbol y se mostró de cuerpo entero, los cuerpos de ambos bañados por la luna. Aquello era una partida de ajedrez. ¿Quién iba a ser el atrevido que marcara su jugada? Ella lo miró de arriba abajo y suspiró. La piel de Adam irradiaba luz, ¿o era la luz de la luna que se reflejaba en su piel? Daba igual, de lo que sí que estaba segura era de que no podía apartar la vista de su cuerpo. Sus ojos rojos y brillantes se la comían, y la adoraban. El pecho musculoso y enorme, el dragón que ella había aprendido a aceptar entre ellos, los hombros anchos y perfectamente esculpidos. Adam era un dios. Los brazos tensos a cada lado de su cuerpo, los puños apretados y las piernas abiertas, con aquellos muslos poderosos y perfectamente marcados, tal y como él marcaba el territorio. Y su erección… iba a desgarrar la seda.


  Ruth se sintió estúpidamente agradecida por verlo allí. Por verlo así por ella. Por ella.


  —Has perdido la ropa por el camino —señaló levantando una ceja. Adam dio un paso hacia ella.


  —¿No te dije que quería que me dejaras espacio? —susurró con la voz quebrada.


  Adam la miró a los ojos con arrepentimiento.


  —No puedo, kone. —Gruñó casi pidiendo perdón por ello, sacudiendo la cabeza.


  —¿Por qué estás aquí? —se atrevió a preguntar.


  —Porque eres mía. Siento lo que sientes, Ruth. —Se acercó a ella poco a poco—. Sé que crees que Margött es mejor que tú. Creías que podría reclamarla a ella esta noche en vez de a ti, niña cobarde. Pero no es verdad.


  —¿Ah, no? —sollozó.


  —No, katt. —Caminaba hacia ella como un auténtico depredador.


  —¿Por qué?


  —Porque ella no es tú. Ella no tiene tu carita ni me desafía constantemente. Sólo una desvergonzada podría hacerlo. Mi tunanta.


  Ruth lo estudiaba, pero también revisaba los alrededores por si tenía que arrancar a correr. Le encantaba lo que oía, para qué iba a negarlo.


  —A Nora y a Liam no les gusta Margött, ¿lo sabías? —Preguntó él reclamando su atención—. No les cae bien.


  A Ruth le tembló la barbilla.


  —Sí.


  —No me lo dijiste. No te apartes —le ordenó.


  Ruth dio un paso hacia atrás.


  —No me des órdenes —le advirtió—. No hacía falta que los niños me dijeran nada. Sólo hay que ver cómo la miran. Margött será muchas cosas, pero tiene el instinto maternal de un cactus. Pero tú no te fijas en eso, ¿verdad?


  Adam le enseñó los colmillos al ver que ella no le obedecía, se estaba apartando de él en todos los aspectos y eso le hacía daño. Ruth tenía razón. No. No se había fijado en eso. Él había valorado la casta de Margött por encima de todas las cosas y había ignorado todo lo demás. Estaba avergonzado.


  —¡Sylfingir! —exclamó Ruth. Al momento el arco de los elfos se materializó en la palma de su mano y, con una celeridad digna del mejor arquero, colocó una flecha en la cuerda y apuntó a Adam con ella—. ¿Me ves débil ahora? —preguntó furiosa—. ¿Crees que soy incapaz de protegerme?


  Adam levantó las manos en señal de indefensión. Todos sabían del poder de las flechas de la Cazadora, él no iba a desafiarla.


  —Me merezco que me dispares por mi estupidez.


  —No me has contestado. ¿Me ves indefensa?


  Lo que estaba era preciosa. Y lo volvió loco. Allí parada, Ruth parecía de todo menos incapaz de defenderse y de luchar.


  —No, Ruth. Te confiaría mi vida ahora mismo.


  —Hoy me has dejado de lado en ese entierro —le recriminó ella sin poder evitar un puchero real. Seguía apuntándole con la flecha iridiscente.


  —Y tú me has dicho que no querías saber nada de mí. Que necesitas tiempo y que esta noche no querías que me acercara a ti.


  La sonrisa de Ruth no le llegó a los ojos.


  —Gracias por respetarme.


  —No me jodas, Ruth. Lo que quiero saber es: y ahora que estoy aquí, que voy a reclamarte, que te necesito, ¿qué vas a hacer tú, gallina? Te veo asustada. Pero yo también lo estoy —reconoció humildemente—. Esto es nuevo para mí. Baja la flecha, pequeña. Sólo estoy tan confundido como tú por lo que sientes por mí.


  Aquello enfureció a Ruth. ¿Se pensaba que ella no tenía claro lo que sentía por él? ¿Pero qué más tenía que hacer para demostrarle que estaba enamorada? Además, ¿qué sentía él por ella? Nunca se lo había dicho, y mientras ella se deshacía en sus brazos varias veces, él permanecía como un búnker, solemne y silencioso. Protegiendo sus emociones con paredes de grueso hormigón. Irrompible.


  —¡No estoy confundida! —gritó ella—. ¡Tengo muy claro lo que siento, estúpido! Lo que estoy es aterrada porque sé que me harás daño —se le humedecieron los ojos e hizo desaparecer el arco en cuanto lo soltó—. Porque eres un bruto y no entiendes las señales que te envío. ¡No cuidas de mí!


  Adam gruñó. Al animal en él lo ponía terriblemente enfermo que lo provocaran. Y Ruth era una provocadora. Era agresiva cuando se sentía vulnerable. Pero el único animal agresivo que había allí era él.


  —Ni siquiera entiendo por qué debemos seguir juntos, por qué me muero de ganas de que me abraces si tú no confías en mí. ¡Explícamelo! ¿Tú lo entiendes? Y estoy cansada de tener esta discusión. ¿Siempre va a ser así?


  La voz derrotada de Ruth lo hundió en la miseria.


  —No. Aprenderé, Ruth. Te lo juro. Es mucho tiempo el que llevo con este comportamiento rígido y ha tenido que llegar una humanita como tú para abrirme los putos ojos. Maldita sea, ven aquí y deja de apartarte.


  Ruth dio dos pasos más hacia atrás.


  —Quiero que esto salga bien, Adam. No quiero que vuelvas a ver a Margött, no quiero que te toque más —le pidió con los ojos llenos de lágrimas—. Siento mucho lo que le ha ocurrido a su hermano, pero la quiero lejos de nosotros. No me gusta. —Y lo dijo sin más, con toda la rabia y los celos que había acumulado por ella—. Puedo aprender a esperarte, Adam, pero no me gusta compartir nada. Soy celosa. —Ya lo había dicho—. Y te odio por permitir que ella se abrazara a ti y tú dejaras que te tocara… —Sus ojos descendieron por su pecho—. Liam y Nora estarán bien conmigo, no con ella.


  Adam ronroneó. Ruth también marcaba territorio y eso lo cautivó. Incluso las humanas tenían esos instintos.


  —No hay más Margött —le juró—. Nunca la ha habido en realidad. La utilicé desde que entraste en mi vida hace tan sólo cinco días. Pensaba escudarme en ella para evitar tener que enfrentarme a ti, a lo que tenemos. No he sabido lidiar muy bien con ello. —Se frotó la nuca.


  Los ojos ámbar de Ruth llamearon con interés.


  —Y yo también soy celoso. Tú me pones así. No me gusta verte con otros. No me gusta que nadie ronde a lo que me pertenece. He sentido celos de Noah cuando le he visto acompañándote. Ocupando mi lugar —gruñó acercándose a ella más agresivamente.


  —No te ha importado. Estabas con la loba. ¿La vas a anteponer siempre a mí porque te sientes obligado a ayudarla? ¿Siempre estará antes ella que yo?


  Adam dio un respingo y la observó con atención.


  —¡No digas eso! —gritó ofendido—. Tú eres mi compañera, no ella. El apoyo que le he dado a Margött ha sido un compromiso. Esta noche vengo a ti, Ruth —le dijo más dulcemente, y ese tono hipnotizó a la joven—. Con lo que soy, con lo que tengo. Necesito estar contigo. Por favor… —susurró agachando la mirada—. ¿No me vas a aceptar?


  Ruth gimió. Los rayos de la luna alumbraban la cabeza gacha de Adam y ella tuvo ganas de acercarse a él y abrazarlo.


  —¿Me voy? ¿Quieres que me vaya?


  Ella se quedó de piedra. ¿Le estaba dando la posibilidad de elegir? Él, que era un hombre inflexible y mandón, le estaba ofreciendo una salida. A regañadientes y con dificultad, pero se la ofrecía. El frío que horas atrás había sentido se deshizo y fue arrasado por una ola de calor.


  —No te vayas. Yo también quiero estar contigo —confesó ella dando otro paso hacia atrás.


  —Entonces… —Levantó la mirada y la paralizó con su determinación. Qué bravucón era—. No des un paso más. Ruth, no puedes jugar con un depredador al gato y al ratón. Me pone condenadamente duro y estoy haciendo esfuerzos por no asustarte.


  —Deja de controlarte —gruñó ella—. Basta de control. No quiero eso esta noche.


  Los ojos rojos de Adam brillaron peligrosamente.


  —¿Entonces qué quieres? —extendió los brazos con impotencia—. No me atrevo a decirte nada más porque tengo miedo de que no sea cierto. Yo no digo nunca nada que no es cierto. Sólo la verdad. Me importas, me preocupo por ti, me gustas y me vuelves loco. Me muero de miedo al pensar que pueda pasarte algo, Ruth, ésas son mis reservas. Y confío en ti, voy a hacerlo. Eso son verdades, Ruth. Sinceras, y te las digo desde lo profundo de mi corazón.


  Ruth se mordió el labio y un lagrimón se deslizó por su mejilla. Adam la quería, lo sabía. Pero como no sabía reconocer ese sentimiento, no se atrevía a admitirlo. Pero ella lo sentía en su interior. Se veía en los esfuerzos que hacía por no arrinconarla, por no presionarla. No era sencillo para ninguno de los dos admitir que se encontraban cara a cara con el compañero que querían para el resto de su vida.


  —Pues yo sí que te lo voy a decir, Adam, porque lo siento de verdad. Te quiero. —Estudió su reacción, vio como él se estremeció profundamente y como su cara de ángulos pronunciados y masculinos se inundó de esperanza y de ternura—. No espero respuesta, no eres como yo, y eres muy reservado. Te quiero desde que te vi, ya te lo dije ayer. Estoy perdidamente enamorada de ti. No es fácil de entender. Pero para mí no hay nada más sencillo que entenderlo. Mi mente racional ha dejado de darle vueltas. Las cosas son como son.


  —Ruth…


  —Me querrás. Sé que lo harás. Tú y yo formamos parte el uno del otro de nuestro destino. Siento que te conozco desde siempre. Mi Señor —se acercó a él hasta que sólo un centímetro separaba sus pieles—, yo soy tu Cazadora.


  —Sí —gimió él temblando de manera furiosa—. Mía. Ruth…


  A Adam le creció el pelo hasta los hombros. Pelo liso, negro y brillante. Los ojos cobraron vida, la marea roja se movía en su interior. Se hizo más alto y más musculoso. Se transformó ante ella, sin grandes aspavientos, simplemente dejó fluir lo que él era.


  —Ruth —su voz ronca. Respiraba con dificultad—. No te muevas.


  La joven levantó una ceja. Sus ojos dorados sonrieron. Lo estaban desafiando.


  —Kone… Deja que me calme, por favor —rogó él—. No quiero lastimarte o…


  —Demasiado tarde, lobito. Ven a por mí. Cázame si te atreves.


  Con ese desafío, Ruth se alejó de él corriendo como una loca con el corazón a mil por hora. La luna iluminaba el bosque, y a veces acariciaba su cuerpo. La capucha trotaba a su espalda y su pelo era una estela rojiza que atravesaba el aire. Ruth escuchó un rugido y pudo visualizar a Adam echando la cabeza hacia atrás y sonriendo pletórico, porque por fin iba a tener una buena caza. Porque por fin podía encontrar lo que había encontrado su hermana y su leder. Su alma gemela.


  Ruth se excitó. Saltó por encima de una roca y atravesó el riachuelo, pero cuando llegó al otro lado, un cuerpo enorme se cernió sobre ella y la blocó hasta que ambos cayeron al suelo. Todo el cuerpo de Adam había recibido el impacto, él la había protegido.


  Se incorporó, la colocó de rodillas delante de él, cara a cara. La agarró del pelo y la besó con ganas mientras con la otra mano le quitaba la túnica morada. Ruth gimió y se agarró a sus hombros con desespero. Se agarró a su cuerpo muchísimo más grande y notó que Adam quemaba.


  —Eres una hoguera —susurró ella.


  Adam la hizo callar con otro beso y no paró hasta que la tuvo en ropa interior. Dejó la túnica tirada en el suelo, a modo de cama improvisada. Le arrancó las bragas y el sostén y la dejó desnuda ante él. Ruth tembló ante la expectativa. Nunca se había sentido tan deseada. Adam la iba a devorar. La tiró al suelo y se colocó encima de ella. Agarró sus muñecas con un mano y las colocó por encima de su cabeza inmovilizándola. Bajó su boca hasta su pecho y jugó con él como le dio la real gana. Lo lamió, y lo mordió. Lo mamó haciendo todo tipo de ruidos excitantes y lo succionó. E hizo exactamente el mismo ritual con el otro pecho. Ruth también sentía su frenesí. Ahora mismo eran uno. Ambos se sentían el uno al otro. Ella intentó moverse para tocarlo.


  —No, kone —gruñó él castigándola con un ligero mordisco en el pezón y calmándolo al momento siguiente con un lengüetazo poderoso.


  Ella gimió y tembló. Adam torturó su pezón con los dedos mientras el otro era sometido al poder de sus labios y su lengua.


  —Eres mi presa, katt —prometió él.


  Deslizó una mano por el estómago y llegó hasta aquel lugar liso, caliente y húmedo que sólo Ruth tenía. Por él. La abrió con los dedos, jugó deslizándolos arriba y abajo. Descendió por su cuerpo y hundió la cabeza entre sus piernas. Marcó el interior de sus muslos con sus dientes y sus succiones, y luego se alimentó con su entrepierna. Se bebió los fluidos de Ruth y le hizo el amor con la boca. Ruth lo agarró del pelo y alzó las caderas, siguiendo el movimiento y los envites de la lengua de Adam. La iba a devorar. Adam detuvo el movimiento de sus caderas con un brazo y la clavó al suelo. Ella podía sentir la hierba húmeda en su espalda, el olor a bosque, el olor a menta de su berserker. Ruth cerró los dedos entorno a la melena negra de Adam y también lo dominó como él hacía con ella. Si no la dejaba moverse, ella tampoco iba a dejar que se moviera de donde estaba. Gemía y sollozaba. Gritaba y se quejaba. Estaba a punto de que el orgasmo más increíble de su vida la barriera. Dejó caer la cabeza hacia atrás y alzó los ojos a la luna que asomaba entre alguna nube solitaria. Sintió los primeros temblores de su orgasmo, lo sintió muy a dentro, a la altura del ombligo, pero cuando estaba a punto de liberarse, Adam se apartó.


  —¡No! —dijo Ruth.


  Adam se arrodilló en el suelo y le sonrió como un niño malo. Sus labios y sus colmillos brillaban. Pasó la lengua a través de ellos. Dios mío, parecía un vikingo moreno. El nidhuj relucía a la luz de la luna. El dragón sacaba su lengua y la miraba. Adam respiraba acelerado y le pedía algo con su mirada pirata de lava turbulenta.


  —¿Me quieres? —le preguntó con un gruñido—. ¿De verdad me quieres? ¿Me aceptas tal y como soy, preciosa?


  Ruth tragó saliva y se incorporó lentamente, arrodillándose ante él, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara. Adam la levantó por la cintura, ambos rendidos y demostrando pleitesía el uno al otro. La alzó hasta que ella le rodeó el cuello con los brazos, y entonces Ruth lo besó con una dulzura que deshizo al hombre enorme que pedía cariño y al animal que necesitaba ser domado. Lo besó con más intensidad, jugando con su pelo, acariciándole la cara.


  —Sí —susurró sobre sus labios, con las mejillas sonrojadas y los labios hinchados—. Te quiero y te acepto, Adam.


  Adam le mordió el labio inferior y tiró de él mientras la animaba a jugar con él.


  —¿Me aceptas tú a mí? ¿Tal como soy? —susurró ella a su vez.


  —Mi familia y yo te aceptamos como eres, Ruth, con todo nuestro corazón —le aseguró él abrazándola y dejando que ella lo besara por toda la cara—. Mmm… qué dulce.


  Ruth quería llorar de alegría. Adam parecía tan sincero, tan auténtico bajo la luz de la luna. Pero lo que la convenció fue la dulzura y el tormento que vio en su cara cuando le dijo que la aceptaba. Estaba aterrado porque era vulnerable ante ella. Se había desnudado en todos los sentidos, en el físico y el emocional.


  —Demuéstramelo, kone.


  Ruth se apartó y lo miró a los ojos. La ternura y la dulzura habían desaparecido de su rostro. Ahora había determinación, sensualidad y deseo. También felicidad. Adam la volvió a dejar de rodillas en el césped. Ella pasó las manos por sus hombros, por el pecho. Se inclinó y besó al dragón en la boca, una boca que mordía el pezón de Adam. Ella también lo mordió y luego lo besó dulcemente. Adam estaba tenso, observaba cada uno de sus movimientos. Ruth siguió bajando, besó la tableta de chocolate del estómago de su compañero y le metió la lengua en el ombligo mientras introducía los dedos en la goma de los calzoncillos. Ruth lo miró a los ojos mientras le bajaba la prenda negra y entonces tiró fuerte de ellos hasta romperlos. Adam gruñó con satisfacción.


  —¿Eres mío? —le preguntó mientras llevaba las manos al miembro tieso y caliente de Adam. Por el amor de Dios, si antes ya era grande, ahora, transformado como estaba, era… suyo.


  —Sí, kone. Tuyo. —Le acarició el pelo y se lo recogió con una mano, instándola a que lo probara—. Demuéstramelo, gatita.


  Ruth descendió y lamió la punta del pene. Era increíblemente venoso y estaba húmedo. Era salado y refrescante, como él. Sin pensarlo dos veces se metió la cabeza entera en la boca mientras lo acariciaba con las dos manos. Nunca había hecho eso, y sin embargo, no concebía no hacerlo con él. Una mano se dedicaba a jugar con sus testículos, la otra masajeaba con sensualidad la vara ardiente. Seda y acero. Succionó y relajó la garganta para poder acogerlo como ambos querían. Adam se impulsó hacia delante varias veces, hasta que notó que Ruth se tensaba igual que él. La miraba mientras lo tomaba, y pensó que incluso la vida, para un hombre como él, podía tener rayos de luz y esperanza. Ruth era todo eso. Agradecido y abrumado por la pasión de aquella mujer, le levantó la cabeza y la besó en la boca. Su niña estaba temblando de deseo.


  Sin aviso, le dio la vuelta y la colocó a cuatro patas delante de él. Ruth lo miró por encima del hombro. Adam clavó los ojos en su entrepierna, se acercó a ella y la tomó de las caderas.


  —Te va a doler, pequeña —le dijo preocupado.


  Ruth negó con la cabeza. Sabía que tomaría todo lo que él le diera, porque estaban hechos el uno para el otro.


  —Dale, Adam.


  Adam rugió como un felino, la obligó a ponerse en una posición más sumisa todavía cuando la inclinó e hizo que tocara el suelo con los hombros. Colocó la punta de su miembro en su portal, y empujó con cuidado. Ruth cogió aire y se intentó incorporar, pero Adam se lo impidió al caer encima de ella cubriéndola con su cuerpo. Su pecho estaba pegado a la espalda de su compañera. Empujó con fuerza, y miró a la luna mientras la empalaba. Las penetraciones eran potentes y dolorosas, pero Ruth lo estaba disfrutando. Disfrutaba del poder y la magia de Adam. De su energía, de cómo sus cuerpos se comunicaban.


  —Ábrete para mí —le ordenó él hundiendo la nariz en su cuello.


  Ruth sonrió y echó el cuello hacia atrás. Adam la estaba sacudiendo, el césped raspaba sus rodillas y acariciaba sus pechos. Adam se internó todavía más hasta que Ruth lo sintió en la boca del estómago y gritó sorprendida. Se quedó quieto, dejando que ella se acostumbrara. Por nada del mundo le haría daño. Los berserkers eran agresivos en el frenesí, y a veces se podían pasar de la raya, pero nunca podría abusar de Ruth en ese sentido. Ella confiaba en él y él no iba a romper esa confianza.


  —¿Estás bien, katt? —La besó en el lateral del cuello, en la nuca y en la mejilla—. Dime que sí, por favor.


  —Sí. Adam, sí… ¡no pares!


  —¿Me sientes? ¿Muy adentro? —se apartó ligeramente para ver cómo estaban unidos. Le pasó los dedos por la marca de su trasero, por la unión de las nalgas y le dio una caricia atrevida allí—. Vas a ser toda mía, ¿lo sabes? Esta noche no habrá un lugar de tu cuerpo que yo no haya probado. —Impulsó las caderas hacia delante y ambos oyeron cómo los testículos chocaban contra el clítoris de Ruth.


  —Dios… —murmuró contra la hierba. Agarrándose a ella como si fuera su único amarre—. Me quema, Adam. Haz algo.


  —Es el frenesí. —Adam pasó una mano por la barriguita de ella y le dio calor allí—. Soy yo, haciendo estragos en ti. Me voy a hinchar… —apretó los dientes y empujó varias veces en su interior.


  —No te detengas…


  Adam se echó a reír encima de ella. Apoyó los puños en el césped a cada lado de la cabeza de Ruth y la poseyó como un salvaje. El bosque se llenó de ruidos íntimos, y Adam y Ruth bailaron la danza más antigua del mundo. Ruth gritó y suplicó por la liberación. Adam no se la daba y era exigente, le pedía más y más. De repente hizo descender la mano hasta el sexo de Ruth y la acarició allí, entre los labios y en el clítoris. Golpes maestros destinados a enervar y a excitar, a desesperar y a enloquecer. Entonces, ella explotó. Se incorporó y se pegó al pecho de Adam mientras sus músculos temblaban y alcanzaban la liberación. Adam la sentó sobre sus rodillas, y se empezó a mecer lentamente en su interior sin dejar de acariciarla.


  —Mira nuestra luna, nena —le dijo al oído—. Es testigo de nuestra unión. Tú y yo, juntos para siempre. —La mordió en el cuello, en su marca, y Ruth sollozó, entonces él se corrió en su interior. Nunca una comunión fue tan profunda, nunca una conexión fue tan grande. Parte del alma de Adam se metió en Ruth, y parte de la de Ruth en Adam. Una energía dorada les rodeó, y pequeñas partículas de luz tocaban sus pieles y se fundían con ellos. Él la abrazó con fuerza, mientras se vaciaba en su interior, y cuando acabó, hundió la cara en el hombro de Ruth.


  —¿Ad… Adam? —preguntó una llorosa Ruth. Aquello había sido místico. Adam le había entregado algo especial aquella noche, algo que sólo iba a ser de ella y que iba mimar y a cuidar para siempre—. ¿Estás bien?


  Adam no contestaba. Las manos le temblaban, el pecho vibraba y traspasaba la piel de Ruth.


  —¿Estás llorando? —Ruth, emocionada, se giró y lo tomó de la barbilla—. Mírame.


  Adam lloraba como un niño pequeño. Y su rostro, Señor…, era el reflejo del agradecimiento y el amor en persona. Entonces supo que aunque Adam nunca le dijera que la amaba o que la quería, no importaba. Ella ya sabía la verdad. Y él también.


  Ruth lo besó, acariciándole el pelo y la cara.


  —Mi chico hermoso —le susurró ella—. Me encantas.


  Adam le dio la vuelta y la penetró de nuevo. Con rapidez y desesperación.


  —Suave, Adam… —le dijo ella agarrándose a sus hombros.


  —Ruth… —La abrazó y dejó que ella le diera consuelo—. Ruth… —repetía como un mantra—. Ruth.


  —Adam, no me rompas el corazón. Cuida de él. Y yo cuidaré del tuyo para siempre.


  Ruth lo meció y le acarició la espalda. Enredó los dedos en su pelo, y lloró con él. Por aquella conexión divina y espiritual. Adam no dejaba de besarla y de frotar sus mejillas en su pecho. Y ella estaba maravillada. Aquel hombre amenazador, con un piercing peligroso en la ceja que a veces le recordaba a un perro de caza, ahora estaba llorando a lágrima viva, emocionado por lo que habían compartido, por haberse dejado llevar. Por haberse entregado el uno al otro sin condiciones.


  Y así, enlazados en el bosque, cara a cara, cuerpo a cuerpo, de corazón a corazón, el Señor de los animales y la Cazadora se convirtieron en uno.


  CAPÍTULO 27


  Al amanecer, Ruth y Adam todavía retozaban en la cama. Él no la había dejado descansar y ella estaba impresionada con la manera de amar del berserker. ¿Cómo se podían hacer tantas cosas con los cuerpos? No es que fuera muy elástica, pero, caramba, Adam la presionaba y la desafiaba a jugar con él, y ella no tenía más remedio que acceder. Tenía agujetas en las ingles, le dolían los muslos y estaba irritada. Lo que Adam tenía entre las piernas cuando le entraba el frenesí podía dar muchísimo placer, pero no era fácil acostumbrarse a ese poderío físico. Sin embargo, lo que más le gustaba a Ruth de Adam y su frenesí era lo descarnado que se volvía. Las emociones a flor de piel, la belleza salvaje en su rostro, la posesividad en su manera de tocarla y lo dominante que se volvía. Una mujer debería de ser amada así por un hombre, al menos, una vez en la vida. Debería ser como un mandamiento, un derecho. Sonrió pletórica, porque sabía que ella podría tenerlo siempre que quisiera. Como en ese momento, que lo tenía hinchado en su interior, encima de ella y en el que, además, el pobrecito estaba dormido, echando una cabezadita. Debía estar agotado porque ella estaba muerta, gloriosamente saciada y muerta. Ruth lo besó en la garganta y rodeó su cintura con sus piernas. El pelo de Adam era precioso. Lo peinó con los dedos y lo acarició. Sin embargo, le gustaba más con el pelo bien corto, como un militar, con sus rasgos bien marcados y aquel rostro intimidante y arrebatador.


  Acarició su espalda y pasó los labios por su hombro izquierdo. Aquel guerrero se había anclado en su corazón de manera definitiva, del mismo modo que estaba anudado a su cuerpo. Cómo le gustaría que levantara la cabeza y le dijera: «Te quiero, Ruth». Pero Adam no era de ésos, necesitaba estar muy seguro de ello para decirlo. Pero por encima de todas las cosas, necesitaba perder el miedo a esas palabras. Creer en ellas nuevamente. Y eso, de alguna manera, enorgullecía a Ruth. Estar con alguien tan leal a sus sentimientos, tan decidido a hacer siempre lo justo, a no engañar, por mucho que ella supiera la verdad reflejada en sus ojos y en su voz, por mucho que él fuera transparente para ella, la hacía sentirse valorada, lo suficiente como para que se mereciera siempre la respuesta más sincera y honesta.


  —¿Peso mucho, gatita? —murmuró él con la voz enronquecida de quien ha estado durmiendo.


  —Mei[46].


  Adam levantó la cabeza y se apoyó en los antebrazos.


  —¿Mei? —La miró con diversión y alegría y a ella le dejó de latir el corazón—. ¿Hablas noruego?


  Ruth se sonrojó.


  —Hace mes y medio que estoy aprendiendo el idioma. No sé mucho, casi nada. Estudio a través de un curso por internet.


  La miraba con atención y de manera solemne. Se inclinó y la besó. Un escalofrío les recorrió la piel a ambos. Sus labios ya se reconocían.


  —Me dejas sin respiración, nena. —Pegó su frente a la de ella—. ¿Aprendes noruego por nosotros?


  —No. Sólo por ti y por los gemelos. —Le tocó la barbilla y le dio un toquecito en la nariz—. Quiero aprender a discutir en tu idioma. Me hará falta —sonrió.


  Adam soltó un gruñido exagerado y empezó a hacerle cosquillas en el estómago. Ruth empezó a reír hasta descoyuntarse e intentó sacárselo de encima hasta que Adam la tomó de las muñecas y la inmovilizó.


  Ruth necesitaba coger aire, pero cuando abrió los ojos se ahogó en la ternura de la cara de ese hombre. Él empujó con sus caderas y mordió su barbilla con suavidad.


  —No voy a tener suficiente nunca de ti, Ruth.


  Ella se mordió el labio y se concentró en las sensaciones que despertaba Adam en su interior.


  —Eso espero —susurró echando el cuello hacia atrás para darle mejor acceso a su garganta.


  —Dentro de un rato desayunaremos juntos e iremos a buscar a tu bomboncito para tenerlo en nuestra casa. Y si no, podemos decirle a Gab que lo traiga, y de paso —le mordió el hombro suavemente—, después nos iremos al carnaval de Notting Hill los cuatro juntos, y Gab también, si quiere.


  A Ruth le parecía un plan fantástico, nunca había estado en esa fiesta tan popular. Por lo visto duraba tres días y estaba considerada como una de las mayores fiestas del mundo. Un desfile constante de ritmos, gente y bailes caribeños que celebraban la gran inmigración que hubo en Londres por parte de miembros de las comunidades de Trinidad y Jamaica. En esos tres días, pasaban más de un millón y medio de personas por allí. Sería bonito verlo juntos, como una familia. Sin embargo, tenía en cuenta la amenaza de Strike y Lillian. Para ella era más importante darles caza y averiguar su paradero.


  —No pienses en eso ahora —le dijo él adivinando sus pensamientos—. Vamos a divertirnos un poco. El peligro siempre estará a nuestro alrededor, ya sea aquí o en la calle. Tenemos que aprender a vivir con ello.


  Tenía razón.


  —Vaya, Adam, te estás desmelenando.


  —No soy tan estricto y tan serio como crees.


  Ruth levantó una ceja y él sonrió. Aquel gesto pirata y juguetón la volvía loca.


  —Estando conmigo no nos pasará nada. Además, tú me protegerás, ¿verdad, kone?


  Ruth soltó una carcajada.


  —Por supuesto. Yo cuidaré de vosotros.


  —Y yo cuidaré de ti —le dijo él moviéndose en su interior—. Er det vondt?[47] —la penetró con embestidas lentas, como si tuvieran la vida por delante.


  —¿Si me duele? —siseó—. No voy a poder caminar, sólo arrastrarme. Haré el baile de la serpiente en el carnaval.


  Adam se echó a reír y la besó con agonía.


  —No, cariño. Mejor deja de bailar en eventos multitudinarios. Los despistas.


  —A ti te gusta verme bailar.


  Adam suspiró. No lo iba a negar. Apoyó la frente en la de ella, mirándola fijamente a los ojos. Le gustaban tantas cosas de ella, si sólo fuera eso… Le encantaba la voz ronca que emitía cuando estaba en sus brazos, la actitud maternal y protectora que empleaba con los pequeños, el carácter desafiante y femenino que ponía en práctica con él. Todo lo que ella era, todo, le encantaba y despertaba su admiración. Y ahora se sentía mal por haber dudado de ella en algunos aspectos. Pero la resarciría, sería su objetivo en la vida.


  —Jeg er glad, katt. Jeg er klar.


  Ella intentó entender lo que significaba esa última frase, pero no lo logró.


  —No sé qué has dicho, Adam. No he aprendido tanto.


  —Cuando lo sepas, gatita, quiero que me lo digas y que me preguntes para qué.


  —¿Para qué?


  —Ajá —asintió él moviéndose más rápido—. Ahora, déjame darte los buenos días como te mereces.


  Y sucumbieron al placer.


  Se ducharon juntos, haciéndose todo tipo de carantoñas y prodigándose caricias llenas de complicidad. Ruth se ofreció a raparle el pelo, aunque le confesó que tampoco le importaba si se lo dejaba largo.


  —¿Cómo le gusta a mi chica? —preguntó él sentado en una silla en el baño y tomándola de la cintura, colocándola entre sus piernas.


  —Me gustas de todas maneras, Adam —confesó con la máquina en la mano—. Pero creo que el otro corte te hace más… tú. Más Adam. Me da más morbo.


  —¿Te gusta el corte al uno? —Le abrió el albornoz y metió las manos dentro para tocar sus pechos.


  Ella se sonrojó, pero un brillo de diversión cruzó su mirada.


  —Contrólate, lobito.


  —Me pides algo imposible. —La acercó más a él y hundió la cara en su estómago.


  —Oye, berserker, ¿nos centramos un poco? Voy a raparte.


  Adam abrió la bata hasta que apareció el sexo de Ruth. Tan liso, tan dulce y tan vulnerable. La luna la marcaba como un talismán para su clan, como un símbolo de propiedad suyo. El Señor de los animales y la Cazadora.


  —Dime —pasó un dedo por encima de la marca de la Diosa—, supongo que te depilan chicas, ¿verdad?


  —Uy, no. Una horda de hombres en bata verde.


  Adam sonrió, pero le dio una cachetada en el culo.


  —Sí. —Asintió ella mordiéndose el labio. Encendió la máquina y se centró en el pelo de Adam mientras él la acariciaba con los dedos de manera superficial.


  —Es tan suave… —murmuró hipnotizado.


  Una tira de pelo cayó al suelo, y luego le siguió otra y otra más.


  —¿Eres abajo del mismo color que arriba? ¿Caoba?


  —Sí. —Cerró los ojos y asintió—. No me puedo concentrar en nada más cuando me tocas, Adam.


  —Cuando te crezca el pelo de aquí… seré yo quien te lo quite.


  Ruth abrió los ojos y frunció el ceño.


  —No.


  —¿No?


  —No.


  —Por favor —pidió como un niño pequeño.


  Lo miró a los ojos, admiró su nuevo corte, apagó la máquina y se sentó encima de él. ¿Cómo iba a decirle que no a ese hombre?


  —Ya veremos.


  Adam gruñó y la atacó como un hombre hambriento, que era a lo que lo reducía Ruth.


  Desayunaron los cuatro juntos en la cocina. Ruth ayudaba a poner la mesa y Adam, que era el chef oficial de la casa, hacía el desayuno. Liam y Nora charlaban y reían con Ruth. El desayuno estaba compuesto de zumos, frutas, cereales y otros dulces menos saludables. Ruth pensó que Adam se sentaría a su lado, pero hizo algo sorprendente. La levantó de su silla, se sentó él en ella y luego hizo que Ruth se sentara sobre sus piernas. Ella agrandó los ojos, él sonreía complacido consigo mismo.


  —Tú conmigo, kone. —Le retiró el pelo y la besó en la mejilla—. Así.


  —¿Así? —Ruth quería llorar de alegría.


  Los gemelos los miraban divertidos y Nora suspiraba como si estuviera enamorada.


  —¿Te quedas con nosotros? —preguntó Liam con sus ojos negros a rebosar de esperanza.


  —Por supuesto —contestó Adam—. ¿Verdad? Niños, Ruth y yo somos pareja, y quiero que viva aquí con nosotros. ¿Qué decís vosotros? ¿Os gustaría?


  Los niños corrieron a abrazarla dando gritos de alegría. Ruth se emocionó ante tanta efusividad.


  —Quédate con nosotros, kone —le pidió Adam con los ojos brillantes de ternura y emoción.


  Ruth levantó las cejas y le rodeo el cuello con los brazos. Ay Dios, se iba a desmayar.


  —Pssse… pero sólo porque me caen bien tus sobrinos.


  Los niños se echaron a reír y Adam la pellizcó en la nalga.


  —Oye, no deberías hacer esas cosas delante de ellos —susurró al oído del chamán.


  —¿Por qué no? —preguntó Nora—. A mí me gusta.


  —Es asqueroso —gruñó Liam—. A Nora le gusta porque es una niña. Y a las niñas os gusta el amor… —Puso los ojos en blanco—. Y el amor apesta, ¿verdad, tío Adam?


  Ruth levantó una ceja y miró al involucrado en la pregunta. Adam puso los ojos en blanco e imitó a Liam.


  —Apesta, tío. ¡Buah! —Puso cara de asco—. Somos hombres, Liam. —Le ofreció el puño al niño y él lo chocó con orgullo.


  —Los hombres son muy tontos —soltó Nora riéndose de ellos.


  Ruth dejó caer la cabeza hacia atrás y empezó a reír a carcajadas. Era increíble poder estar así con ellos, con el hombre que le había robado el corazón y con los niños que iba a querer como si fueran suyos.


  Ring. Ring.


  Alguien llamó a la puerta.


  Adam y Ruth se levantaron extrañados.


  El berserker fue a ver quién era y se tensó al encontrarse a Margött. La rubia llevaba un vestido largo y negro, y unas zapatillas del mismo color. Su pelo suelto brillaba como el sol y sus oscuros ojos lo miraban con cara de pocos amigos.


  —Hola, Margött —la saludó con calma.


  —¿No me invitas a entrar?


  La berserker no esperó ningún permiso. Entró como un vendaval y se quedó paralizada al ver a Ruth y a los niños comiendo juntos en la mesa.


  —Hola, Margött. —Ruth se limpió las comisuras de los labios con extrema delicadeza. Se levantó y miró a Adam. El berserker se colocó a su lado—. ¿Qué buscas, Margött? —preguntó ella mirándola a su vez con los brazos cruzados, marcando territorio. No iba a permitir más muestras descaradas de afecto y seducción por parte de la berserker. No hacia Adam.


  Levantó una rubia ceja sardónica y murmuró:


  —No has perdido el tiempo, chamán.


  —¿En qué podemos ayudarte? —preguntó Ruth.


  —Tú en nada. —Le espetó ella asomando su verdadera cara. Adam se quedó impactado por aquella reacción, y Ruth, sin embargo, se sintió estimulada. Por fin iban a ponerse las cartas sobre la mesa.


  —Un momento —Ruth levantó la mano y les dijo a Liam y a Nora que se fueran al salón superior a jugar. Los gemelos asintieron obedientes pero los dos le echaron una mirada recelosa a la berserker—. No pasará nada, id tranquilos.


  —¿Por eso no viniste a por mí ayer noche, Adam? ¡Te la estabas tirando! —gritó la rubia.


  Los niños corrieron hasta desaparecer por las escaleras.


  —Cuidado, Margött. —Adam dio un paso al frente y la amenazó con su pose—. Ruth es mi compañera y si la insultas de alguna manera me insultas a mí. Y cuida el lenguaje delante de mis sobrinos.


  —Ya no te mereces mi respeto. Ellos tampoco —le contestó ella con desdén—. ¿Te gustan las humanas? ¿Ya te ha dicho que no cree que puedas cuidar ni proteger a sus sobrinos? —La mirada envenenada de Margött la traspasó.


  —Margött —advirtió Adam—, si vienes a buscar problemas ya te puedes ir de aquí.


  —Adam quiere a alguien fuerte para hacerse cargo de los cachorros. ¿Tú eres fuerte? Es el chamán y necesita a una mujer que lo complemente, que conozca las tradiciones berserkers, que sepa lo que tiene que decir y hacer en todas las situaciones. Que lo obedezca. Pensé que te quedarías conmigo. —Lo miró dolida—. Puto traidor mentiroso.


  Un músculo palpitó en la mandíbula del noaiti.


  —Ya te dije que fue un error proponerte nada —le explicó él—. Pensaba en la amistad y en lo cómodo que hubiera sido para mí estar contigo. No pensé en lo que yo realmente quería. Ni pregunté a mis sobrinos qué querían ellos. Ahora vete, Margött. Estás incomodando a mi compañera.


  —Ya la has vinculado a ti. Ya os habéis emparejado. ¿En qué pensabas, chamán?


  Margött estaba atacando directamente a las inseguridades de Ruth, pero ella no iba a dejarse intimidar.


  —En mí. Pensaba en mí, obvio. —Ruth se colocó entre ella y Adam—. Y ahora, rubita, si me disculpas…


  —No te perdono.


  A Ruth le entraron ganas de reír.


  —Margött, no conoces las tradiciones humanas. Cuando te digo «si me disculpas» no te estoy pidiendo perdón. Te estoy diciendo: Apártate de mi vista, zorra.


  Margött palideció. Adam desencajó la mandíbula pero se recompuso con facilidad. Una ola de orgullo lo barrió y lo dejó casi a los pies de la humana. Menudo carácter.


  —Lo decepcionarás. Ya lo verás. Ya lo veréis los dos. —Agitó la mano desquiciada.


  —Tienes un trozo de pienso entre los dientes —Ruth se señaló la boca—. Enjuágate el hocico en uno de los charquitos del bosque.


  Margött centró su mirada en ella. Una mirada negra y vacía, alterada y llena de odio y de celos.


  —Disfrútalo mientras puedas. Que no será mucho tiempo. Y tú —señaló a Adam—, sí, tú. Volverás a mí, y puede que te perdone, pero tendrás que arrastrarte.


  —¿Llamo a la perrera? Lárgate. —Ruth señaló la puerta y Adam se colocó a su lado y le pasó el brazo por encima de los hombros.


  —Ya has oído a mi kone. Entiendo que estás de duelo y estás alterada, pero…


  —Entiendes una mierda, chamán.


  —Siento que esto acabe así —lamentó Adam—. Pero no puedo permitir la falta de respeto en mi casa. Fuera.


  —No hace falta que me acompañéis.


  —Tranquila, sólo lo hacemos con las visitas bienvenidas —apuntilló Ruth.


  Margött se dio media vuelta con altivez. Ruth y Adam no se relajaron hasta que oyeron el portazo de la puerta de la entrada.


  La joven se encaró con su chamán.


  —¿En qué pensabas cuando tuviste la brillante idea de proponerle un emparejamiento a esa chiflada? ¿No sabías que estaba loca? ¿No sabías que…?


  No pudo decir nada más porque se encontró con la lengua de Adam en su boca. La rodeó con los brazos, la levantó del suelo y la besó durante un largo rato.


  —Nada me ha preparado para verte en acción, Cazadora. Tengo suerte si no hago un agujero en los pantalones. Eres una deslenguada y… me fascinas. —La abrazó con fuerza y la meció mientras volvía a besarla.


  —No me has contestado. —Abrió los ojos y parpadeó—. ¿Fue un momento de enajenación?


  —Más bien de desesperación. Tú te comías mi espacio y mi mente. Y no quería caer en tus garras. Pero aquí me tienes, jovencita. Disfrutando de ti como un niño con su primer juguete.


  —Me gusta que le hayas dicho que soy tu compañera. Ya era hora de que le pararas los pies.


  —Se lo diré a todo el mundo. Sea del clan que sea. Sobre todo se lo recordaré a Cahal —sonrió con malicia.


  —Él ya lo sabe. Por cierto, no sé nada de él desde el Ministry of Sound. ¿Alguien sabe dónde está? Debería llamarlo.


  —Ni hablar. Estará con alguna mujer. Ya sabemos qué reputación tiene el vanirio.


  Ella sonrió y lo tomó de la cara, acariciándole las mejillas con los pulgares. Lo besó en la mejilla y acarició su nariz con la de él.


  —¿Se ha ido la bruja? —preguntó Nora en lo alto de la escalera.


  —No nos gusta. No nos ha gustado nunca —dijo Liam rascando con sus deditos la madera del pasamanos de la escalera.


  —Ya lo sabemos —aseguró Adam—. Siento no haberme dado cuenta antes.


  —Es porque ella finge —dijo Nora—. Finge ser buena con nosotros y lo hace por ti. Pero nunca nos hizo caso en la escuela, nunca nos enseñó nada, no como hace Ruth —y miró a la humana con adoración—. Margött sólo nos ponía la televisión y los dibujos, y así nos hacía callar.


  Adam los escuchaba con atención. Había estado ciego. Su mente cuadrada le había impedido ver la realidad tal y como era. Menudo palurdo estaba hecho.


  —Bajad y acabemos de desayunar.


  Se dirigió a la mesa con ella en brazos. La volvió a sentar sobre sus piernas y le dio de comer un trozo de manzana.


  —No es culpa tuya no haber visto a la psicópata mentirosa patológica que había detrás de esa mujer —Ruth lo quiso tranquilizar a su manera—. Y tampoco es culpa tuya haber estado ciego conmigo y no haberte fijado en lo maravillosa y fantástica que soy. —Masticó la manzana que él le ofrecía y le guiñó un ojo—. Son tus ojos. Miran pero no ven. Te compraré unas gafas.


  Mientras, Adam la miraba realmente como si no hubiera nada más en el mundo. No sólo pensaba en las gafas que iba a comprarle Ruth, sino también en lo mágica que era ella para él. Y en lo imprescindible que iba a ser en su vida.


  La canción Authomatic de Tokio Hotel sonó fuertemente. Ruth sonrió y tarareó la canción con los gemelos que, por supuesto, después de oírla varias veces, ya se la sabían.


  —Dime, Noah.


  —Estoy en casa de Limbo.


  —¿Qué haces ahí?


  —Esta noche, mientras meditaba, a diferencia de ti —carraspeó—, intenté recordar lo que vimos cuando estuvimos limpiando la casa y recogiendo el cuerpo. Me vino a la mente su ordenador y una pequeña caja negra que tenía sobre su torre. Tenía una pegatina en la parte trasera con el nombre Flexwatch.


  —Video-vigilancia por internet —comentó Adam levantándose de la silla y cediéndole a Ruth su lugar.


  —Sí. Ahora que estoy aquí, he localizado todas las cámaras que tenía dispuestas en el techo como si fueran ojos de buey, por eso no las vimos, se camuflan con las luces. Si encontramos el modo de ver lo que grabaron las cámaras, podremos saber quién mató a Limbo.


  A Adam le entusiasmó la idea. Por fin se aclararían algunas cosas.


  —Pero no sé cuál era la contraseña de su ordenador. He llamado a Margött para preguntarle, pero tiene el móvil desconectado.


  —No me hables ahora de ella…


  —¿Problemas?


  —No —miró a Ruth divertido—. Ruth me protege.


  —Bien por ti. Bueno, ¿qué hacemos?


  —Llamaré inmediatamente a Caleb. Es el hacker que ahora mismo tenemos. Él podrá entrar en el ordenador de Limbo. Espérame que voy para allá.


  —Ok, tío.


  —Hasta ahora. —Colgó el teléfono. Miró a sus sobrinos y a su mujer, sentados, desayunando en la mesa como una familia. Su familia. Sintió una gran emoción en su corazón oscuro—. ¿Te puedes quedar aquí cuidando de ellos, kone?


  Ruth sintió un nudo en la garganta y sus hombros se liberaron de la tensión que había albergado días atrás. Por fin.


  —Por supuesto. Ve tranquilo.


  —Luego echaremos un vistazo a esos dibujos y borraremos de un plumazo las pesadillas —les dijo a los pequeños. Se acercó a Ruth y la cogió de la nuca para darle un beso en los labios—. No me puedo ir más tranquilo, gatita. No abráis a nadie. As está a poca distancia de aquí, si entrara alguien que el sistema no reconoce, vendrían a protegeros. Aunque ya sé que eso a ti —le acarició los labios con el dedo pulgar— no te hace falta. Eres toda una guerrera. Recuerda lo que te he dicho esta mañana, y cuando sepas lo que quiere decir, pregúntamelo. Pregúntame para qué, ¿de acuerdo?


  —Sí, berserker. Ve. Corre. —Lo besó en los labios por última vez y dejó que Adam saliera por la puerta de la casa, llamando a Caleb a través del iPhone.


  CAPÍTULO 28


  Caleb abrió el ordenador de Limbo en menos de diez minutos. Introdujo un CD con una imagen ISO del programa Ophcrack, y esperó pacientemente con sus ojos verdes eléctricos observando la pantalla con atención.


  —Este programa —les explicó— es uno de los favoritos de los hackers. No está nada mal. Craquea las contraseñas. Tiene mucha potencia, y se basa en el seguimiento del diccionario. Prueba letra por letra hasta que la contraseña aparece. Todas las posibilidades —chasqueó con la lengua—. Ya lo tenemos. La contraseña es Materialman.


  —Hombre superficial. Propia de Limbo —dijo Noah.


  Caleb se frotó las manos mientras se abría el sistema operativo del ordenador y aparecía ante sus ojos el escritorio del berserker fallecido. Sonrió como un niño pequeño.


  —Es ese icono —Adam señaló el Flexwatch.


  —Bien. Vamos a reventarlo —los dedos del vanirio tecleaban tan rápido que apenas se veían—. Es el modelo FW5450 —miró debajo del escritorio y encontró el aparato negro complementario del sistema de grabación que estaba conectado al ordenador—. Bien. Vamos a entrar como usuario y ahora… voilà. —Ya estaban dentro del grabador.


  —Cojonudo, colmillos —le dijo Noah.


  —Gracias, chuchos. ¿Qué cámara vemos y qué horas?


  —Veamos esta cámara, la que pone recepción y salón —indicó Adam—. ¿Podemos acelerar el proceso? ¿Pasarlo rápido?


  —Claro —contestó Caleb.


  —Al mediodía, antes de comer —le dijo Adam—. Pon desde las diez de la mañana a las dos del mediodía.


  Los tres miraban la pantalla expectantes. No pasaba nada hasta que vieron a Limbo abriendo la puerta a una mujer rubia con una olla llena de comida.


  —Margött dijo que le traía un estofado a su hermano… —Adam frunció el ceño sin entender nada—. Pero dijo que cuando llegó ya estaba muerto…


  Caleb pasó la imagen a tiempo real, y a continuación puso el altavoz en alto.


  Los tres mantuvieron silencio mientras veían cómo Limbo besaba a su hermana y la invitaba a entrar. Margött le sonreía con cariño y cerraba la puerta a su espalda. Se oía la voz de Limbo:


  —No sabes lo que he descubierto. Ya sé donde están Strike y Lillian y es increíble que no me haya dado cuenta.


  —¿Ah, sí? —Margött dejó el estofado sobre la mesa—. ¿Dónde están?


  —En mi puto edificio.


  —¿Qué? —Margött preparó la mesa para los dos y sirvió dos platos de estofado—. Siéntate, soster.


  Limbo y su hermana comían cara a cara mientras él le explicaba lo que había descubierto.


  —Están aquí. Es increíble. No lo he sabido hasta ahora. El sobreático está alquilado por una pareja de mediana edad muy adinerada, el Sr. y la Sra. Mawson. Es una pareja de humanos muy estirada. Sólo saben decir hola y adiós —sorbió la cuchara—. Este estofado está excelente como siempre, Margött. Gracias.


  —De nada —sonrió orgullosa—. Continúa, por favor —lo animó con la mano.


  —Tengo cámaras en todas las instalaciones de mi edificio. Esta pareja es muy sosa, nunca ha traído a nadie a su casa. No tienen hijos y no follan. Son aburridos.


  —¿Cómo? —preguntó horrorizada.


  —No te hagas la estrecha ahora. Me gusta mirar, ya lo sabes.


  —Eres un voyeur asqueroso.


  —¿Quién fue a hablar? La cuestión es que hace tres días mis cámaras detectaron a los señores Mawson dejando entrar a una pareja joven y atractiva. No les pude ver la cara, ambos iban encapuchados y eso ya era extraño y me hizo sospechar. Así que pensé: ¿Qué coño? ¿Se van a montar una orgía? Pero no se trataba de eso. Nunca se retiraban la capucha y conversaban mucho entre ellos, a veces meditaban durante horas. Hasta que ayer noche vi un puto ritual. En el ritual participaban el señor y la señora Mawson, seis personas más, la mujer encapuchada y el hombre. Ese tío conjuraba algo con una palma de la mano hacia arriba y en la otra sostenía un bastón negro con una bola roja que brillaba en su extremo. Todos cantaban, cánticos antiguos, Margött. —Se metió otra cuchara llena de estofado en la boca—. El tipo desapareció durante una media hora.


  —¿Desapareció?


  —Sí. Los otros seguían cantando y haciendo cosas raras, pero el tío desapareció. Al cabo de media hora, el cuerpo de ese hombre se materializó en el centro del círculo, atravesado con una flecha luminosa de color azul en el hombro. Se sacó la capucha enfurecido y pude ver su rostro demudado en un rictus de dolor. Era Strike.


  —Increíble… —murmuró con la mirada perdida.


  —Entonces la mujer que lo acompañaba se apartó la capucha horrorizada e intentó socorrerlo. ¿Imaginas quién era?


  —Lillian —contestó afligida—. Dios mío. ¿Qué vas a hacer?


  —Alertar al clan. As debe saberlo, yo sólo no puedo contra ellos, necesito ayuda. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Julius fue un traidor, yo no lo seré —se levantó orgulloso.


  —¿Qué harás? —Margött se levantó con él, algo inquieta.


  —Les prometí a Noah y a Adam que les mandaría un mail con lo que había descubierto. Antes los llamaré.


  —No te precipites… —Margött lo detuvo por el brazo.


  —Adam estará orgulloso de ti y de mí, y te aceptará. Mira la reputación que tengo ahora por lo que pasó con la humana. Necesito limpiar mi nombre.


  —Adam me aceptará lo quiera o no —dijo esta vez con la voz más fría—. No mandes nada.


  —¿Qué? —Limbo sacudió la cabeza y se frotó los ojos—. Me estoy mareando un poco…


  —Siéntate —le ordenó ella.


  —Me… mareo… —Se tambaleó y chocó contra la pared.


  —Lo siento —dijo con la voz monótona—. Lo siento, de verdad, pero me obligas a hacerlo.


  —¿Qué mierda… me has? ¿Me has… drogado?


  —Limbo, me obligas a hacer esto.


  Vieron como a Limbo se le cerraban los ojos y como Margött corría a abrir la puerta. Entonces entraban Strike y Lillian. Strike parecía cansado y ojeroso, encorvado con la mano en el hombro. La flecha que le había disparado Ruth le atravesaba el pecho y la espalda.


  —Buen trabajo —le dijo Lillian a Margött—. El seidr nos había dicho que tu hermano nos había descubierto. ¿Alguien más sabe que estamos aquí?


  —Iba a enviar un mensaje a tu hijo, pero al final no ha podido hacerlo. Quería hacerse el héroe.


  —Eres una chica mala, Margött —murmuró Strike mirándola con lascivia y respirando con dificultad.


  —Espero que cumplas tu promesa —le dijo a Lillian ignorando al brujo—. He matado a mi hermano por ella, ¿entiendes? Quiero al chamán. Y lo quiero esta noche. Esta noche tiene que venir a mí. Ayer ya os lo dejé todo en bandeja en el Ministry y no salisteis adelante. La Cazadora sigue viva, y As también. Os lo dejé en bandeja con Rise porque no quería que me involucraran en nada y también fallasteis. Yo sólo quiero al chamán y estoy harta de dejarlo todo listo para vosotros y no ver ninguna recompensa a cambio.


  —Esta noche vendrá y te reclamará. Ayer por la mañana cuando contacté contigo, te prometí que si nos ayudabas tendrías al noaiti —le aseguró Lillian sin darle mucha importancia. Adam ya sabía que estaba mintiendo. Nadie podía obligarlo a nada, y menos la magia seidr ya que tenía el anillo eohl y le protegía. Su cara era delatora, pero Margött no la conocía. Lillian mentía—. Así lo conjuraremos. Y tú, a cambio, nos darás a mis nietos —le ordenó Lillian con sus ojos fríos y sin alma—. Esos niños son muy importantes. Los queremos.


  —Así será. Después de esta noche, cuando Adam me deje a solas con ellos en algún momento os los traeré. Adam confía en mí.


  —Tráenos a la Cazadora, también. Ya sabes que está viviendo con ellos, ¿no? Nuestro señor estará encantado de darle su merecido —sonrió Strike reflejando toda la maldad de su alma—. Y yo también.


  El video reflejó cómo Strike, con el brazo herido, sacaba su oks y le cortaba la cabeza a Limbo. Margött ni se inmutó. Se dio media vuelta y se fue de allí.


  Los tres inmortales veían anonadados la pantalla del ordenador. Se lo habían tragado todo. La pareja de traidores se había asegurado de no dejar pistas delatadoras ni pruebas que pudieran inculparlos a ninguno de los tres. Habían dejado la escena del crimen como si hubiera habido un forcejeo y una pelea. Pero habían obviado el hecho de que Limbo era un voyeur que espiaba a los inquilinos, y que también era celoso de su seguridad. Adam tenía las palmas de las manos frías, y eso que él nunca tenía frío, pero saber que había metido al traidor en casa lo carcomió.


  —¡Me cago en la puta! ¡Zorra! —Se pasó las manos por la cabeza y lanzó un grito al aire. ¿Era casualidad que la pareja de inquilinos de Limbo se llamaran Mawson? ¿Eran los padres de Ruth?—. Caleb, registra el sobreático y ve a por ese par de indeseables. Noah, alerta a As y dile lo que hemos descubierto. —Adam corrió hacia la puerta.


  —¿Adónde vas tú? —preguntó Noah siguiéndolo.


  —A mi casa. El sistema de seguridad todavía reconoce a Margött como persona grata.


  —Joder. Corre, noaiti —gritó Noah palideciendo—. ¡Corre!


  Ruth estaba recogiendo los platos y limpiando la cocina. Mientras tanto, Nora y Liam dibujaban en sus cuadernos todo lo que ellos veían en sus sueños. Ruth sonreía y permanecía en una nube. Por fin Adam se había posicionado, y se lo había dejado bien claro a Margött. Los ojos negros de su berserker le habían sonreído con adoración al despedirse de ella. Ya era hora que reconociera lo que sentían el uno por el otro. Y ella había creído volar e iluminarse de dentro hacia fuera cuando había visto tantas cosas por expresar en su mirada.


  Liam y Nora se levantaron de sus sillas como impulsados por un muelle invisible. Liam se puso en posición de defensa, colocó a su hermana detrás de él y se puso en frente de Ruth para protegerlas a ambas.


  Ruth se limpió las manos con el trapo y miró hacia la entrada de la casa, que era donde los gemelos tenían clavados sus ojitos.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella asustada.


  —Hay alguien en casa —contestó Liam.


  Ahí estaba Margött con un oks en la mano, pasándoselo entretenida de una mano a otra.


  —Adam tiene la mala costumbre de dejar a la vista sus armas —dijo ella pasando un dedo índice por la punta del hacha vikinga—. Y vosotros tenéis la poco protocolaria manía de no acompañar a vuestras visitas a la puerta cuando se despiden de vosotros. Eso puede hacer que entiendan que no tienen por qué irse. Esta casa es muy grande, y las berserkers podemos ser muy sigilosas si nos lo proponemos. Me escondí y esperé. No pensaba tener tanta suerte, no pensaba que él os dejaría aquí solos esta mañana. Mi plan era quedarme por aquí, rociarme con el desodorante que Hummus y Newscientists tienen para nosotros y esperar a veros dormir.


  Liam y Nora gruñeron enseñándole los dientes. La berserker se adelantó y agarró a Liam por el pelo, poniéndole la hoja del oks bajo el cuello.


  —¡No! ¡No! —suplicó Ruth, que era más lenta que la berserker—. Suéltalo.


  —No intentes jugar a los telépatas, puta. Soy berserker, y aunque no puedo comunicarme telepáticamente con nadie sé cuando alguien lo hace. Sentimos un ligero pinchacito en el entrecejo. Así que contente. Porque como vea que intentas comunicarte con la zorra de la híbrida o cualquier otro colmillos, rebano la garganta del mocoso. ¿Me has oído? —le gritó.


  Ruth se echó a temblar y asintió. Instintivamente protegió a Nora con su cuerpo, mirando a Liam aterrada pero intentando transmitirle una confianza que no sentía. El niño tenía las pupilas dilatadas por el shock y estaba pálido. Ruth ni siquiera había pensado en su don telepático, la impresión de ver a Margött con esa arma en la mano le había robado la capacidad de razonar. Sus instintos no estaban tan desarrollados.


  —¿Qué quieres, Margött? —la voz le temblaba.


  —¿Qué quiero? ¿Qué te parece si te digo que quiero lo que tú me has robado? —Se encogió de hombros—. La verdad es que mi intención era quedarme con el chamán, matarte a ti y regalar a los gemelos —Liam se removió y ella lo apretó por el cuello. Se sintió orgullosa al ver cómo Ruth se estremecía ante su frialdad.


  —¡Lo vas a ahogar! —gritó con los ojos llenos de lágrimas—. Yo me voy contigo si quieres, pero déjalos a ellos aquí, por favor.


  —No es momento de suplicar, ya lo harás luego. —Soltó una carcajada vacía—. Ahora mis prioridades han cambiado. Ya ni siquiera quiero al chamán. Ayer por la noche lo esperaba. Esperaba que me reclamara. Y no lo hizo. No me imaginaba que realmente se iba a anudar contigo. Ha sido un golpe bajo. Así que, viendo que ni la dichosa magia seidr puede con él, lo mejor es vengarme. No aguanto las humillaciones, y quiero que me devuelvas mi orgullo. ¿Sabes qué haré?


  —No. —Ruth necesitaba pensar, ganar tiempo. Tenía su iPhone en la mesa con lo que ni siquiera podía hacer una llamada rápida. Si amenazaba a Margött de alguna manera, si conjuraba a su arco, no sabía cómo podría reaccionar la berserker, y ya sabía que era muy veloz. No podía arriesgarse con Liam y Nora bajo su responsabilidad. No soportaría que la tomara con ellos. Aquella mujer tenía la locura reflejada en su rostro. No entendía cómo alguna vez pudo haberla visto hermosa. Era el puto Belcebú.


  —Tú vas a morir. Resulta que todavía eres una estúpida mortal, ¿verdad? —se echó a reír—. Los cachorros creo que también morirán. No sé exactamente lo que tienen planeado Lillian y Strike para ellos, pero te aseguro que no es nada bueno. Vamos a atraer a Adam, vosotros seréis el señuelo. Tú tendrás que ver cómo ese hombre se pliega a mis deseos, tendrás que aguantar cómo te mirará por haberle fallado, porque, que no te quepa duda, Ruth, le estás fallando de una manera atroz. Fíjate, una mañana que te deja con sus gemelos, su tesoro más preciado, y los pones en peligro.


  —No le hagas caso, Ruth —murmuró Nora hundiendo su cara en la pierna de la Cazadora y arrancando a llorar—. ¡Eres mala, Margött!


  —¡Silencio! —Margött se adelantó y amenazó a la niña con el oks en la mano, arrastrando a Liam con él—. Estoy harta de vuestras impertinencias. Sois dos malcriados, eso es lo que sois, y no os he aguantado nunca.


  —¡Ya lo sabíamos! —Liam quería matarla.


  Margött se rio de él.


  —¿A quién vas a defender tú, niño tonto? —se mofó ella—. Tu papi no pudo proteger a tu mami y por su culpa ambos murieron.


  —¡No es verdad! ¡Te odio!


  —Basta, Margött. ¿Qué quieres que hagamos? —Ruth la miró odiándola profundamente por herir a los niños así.


  La berserker alzó la barbilla y se dirigió a la puerta. Sonó su teléfono y lo cogió sin perder de vista a nadie. Entonces contestó:


  —Ya vamos para allá. Esperadme donde dijimos… ¿Tu hija? —la miró sabiendo lo que eso provocaría en Ruth—. Aquí la tenemos. Nos vemos ahora.


  Ruth sintió que se mareaba. El cuerpo empezó a temblarle. ¿Con quién hablaba Margött? No podía ser cierto. Sus padres la habían encontrado.


  —Venid conmigo —abrió la puerta sin darle la espalda—. Los papis esperan. Y no hagas trucos estúpidos. No intentes conjurar al arco ése que dicen que llevas contigo, porque interpondré el cuerpo de Liam entre la flecha y yo.


  Ruth asintió obediente y caminó con Nora agarrada fuertemente a su mano. Nada era peor para ella que encontrarse de nuevo con ellos. ¿Qué tenían que ver ellos en todo eso?


  —¿Ves? —le dijo Margött cuando ella pasó por su lado—. Yo siempre me aseguro de echar a la mierda de mi casa.


  Ruth se envaró al mirar al frente y negó con la cabeza.


  —¿No, qué? —preguntó Margött dándole un golpe con el extremo del oks en los riñones.


  Ruth cayó de rodillas doblada por el dolor. Le faltaba el aire y Nora se abrazaba a ella intentando consolarla.


  —Mi tío te matará —le gritó la niña.


  Margött levantó la ceja y abofeteó a Nora, tumbándola con la fuerza del golpe. Pero la niña la miró desafiante. Ni una lágrima derramó.


  —Tu tío no está aquí.


  Cerró la puerta y cuando se dio la vuelta no esperó encontrarse a alguien que le barriera el paso.


  —Pero yo sí —dijo Gabriel apuntándola con una pistola en la mano.


  Todo sucedió muy rápido. Gabriel disparó a Margött pero la berserker fue lo suficientemente rápida para torcerle la muñeca y esquivar la bala. Ruth conjuró al arco de los elfos.


  —¡Sylfingir! —gritó. Había visto a Gab antes que Margött y le había dicho que no con la cabeza porque temía por la vida de todos.


  No fue lo suficientemente rápida como para evitar que aquella mujer consumida por el odio y la enajenación levantara la otra mano contra su mejor amigo y le desgarrara la garganta con sus garras.


  Ruth creyó verlo todo en cámara lenta. La ansiedad acentuaba los instintos de supervivencia y los ponía en alerta. No supo que estaba gritando hasta que las cuerdas vocales le ardieron y se quedó ronca. No entendió que el movimiento que percibía eran sus piernas corriendo hacia ellos dos para salvar a su amigo. No supo que había atravesado a Margött con diez de su potentes flechas hasta que la vio tumbada con el rostro completamente pálido y agrietado de luz azul. Se estaba convulsionando.


  Y no entendió que eran sus manos las que taponaban la garganta de Gabriel, y que lo que salía de allí eran ríos de sangre.


  —¡Gab…! —susurró Ruth—. Gab, por Dios, te decía que no te metieras, ¿qué has hecho, tonto?


  Gabriel no podía respirar, salían borbotones de sangre por su boca y aquel rostro querido por ella perdía color. Su pelo se manchaba de rojo y la sangre descendía hasta sus orejas y su nuca.


  —He… traído… tu cochecito… Adam… Adam… me lo… pidió… hace un ra… rato…


  Ruth entró en contacto telepático con Aileen y Daanna. Sobre todo con Daanna, que sería la que podría ayudarlo. La vaniria no estaba emparejada, Aileen sí y no podría cederle su sangre para salvarlo. Pero Daanna podría hacerlo y convertirlo en vanirio. Ella podría. Era un pensamiento egoísta, pero no le importaba, sólo pensaba en salvar a su amigo. Sabía que ponía en un dilema a su amiga, pero ella también debía decidir lo que hacer con su vida. Las decisiones debían tomarlas todos, y sin titubear.


  —Aún hay tiempo, Gab… —sollozó y gritó como si le arrancaran el corazón.


  —Ruth, mi sueño… —murmuró Nora temblando y zarandeándola por el hombro—. Vienen hacia aquí y debemos irnos. ¡Ruth, por favor!


  —Gab… —murmuró Ruth con un quejido y besándolo en la boca. Le acarició las mejillas manchadas de lágrimas—. Gab, te quiero… Aguanta. ¡Prométemelo! ¡Tienes que aguantar! Ellas ya vienen. Ya las he avisado.


  Las lágrimas de Ruth se mezclaban con las de Gabriel. Él parpadeó dándole a entender que lo intentaría.


  —No te preocupes… te… buscaré… Cazadora. Nos veremos… otra vez.


  Ruth hundió la cara en su pecho y lloró agarrándose con desesperación a su camiseta en la que lucía un mensaje: «¿Quién dijo que los ángeles no existen? Mírame a mí».


  Cuando Ruth se giró vio a Liam empuñando el oks, alzándolo para cortarle la cabeza a la berserker. Ruth lo detuvo agarrándolo de la muñeca, el hacha era más grande que él. Liam la miró haciendo pucheros, con los ojos también arrasados en lágrimas.


  —No, cariño —le dijo ella mirando con desprecio a la rubia.


  —Pero…


  —Date la vuelta —le ordenó al pequeño—. No miréis.


  Liam y Nora se cogieron de las manos y obedecieron a la Cazadora.


  —Esto es por Gabriel. —Con el rostro inexpresivo levantó el oks que pesaba muchísimo y le cortó la cabeza a la traidora. Luego lanzó el arma al suelo como si le quemara.


  Se montó en el Roadstar, y Liam y Nora se sentaron en el asiento del copiloto. Ruth les abrochó el cinturón de seguridad. Acababa de matar a Margött. Gabriel se estaba muriendo por haberla protegido. No tenía tiempo para desmoronarse. Sus padres estaban ahí afuera y Nora decía que los que le perseguían iban a ser muchos. Los gemelos eran importantes para Loki, importantes para Lillian y Strike, importantes para el Mal. No importaba si a ella la mataban. Liam y Nora no podían llegar a manos de esos desechos, nunca. Rezó por Gab, rezó porque Adam pudiera salvar a los niños. Ella haría lo posible por protegerlos, y si tenía que entregar su alma a cambio lo haría.


  Cuando salió con el coche e incursionó en la carretera con violencia, tres todoterrenos negros la siguieron inmediatamente. Los estaban esperando, pero seguro que no esperaban que saliera Ruth con los niños. Esperaban a Margött con ellos tres como trofeos. Se iban a joder.


  Ella correría con el coche hasta que el motor gritara basta. Miró por el retrovisor para vislumbrar a sus padres detrás del volante de uno de ellos, pero los vidrios estaban tintados, así que no pudo verlos. Sin embargo, sólo imaginarse que estaban allí hacía que tuviera ganas de llorar y ocultarse en un rincón de sí misma.


  Pero no lo haría. Aquellos guerreros inmortales le habían enseñado que todo lo que pasaba estaba muy por encima de las individualidades, que todo tenía un propósito mayor, y ella se haría responsable de ello. Gabriel se había lanzado a defenderla, sabiendo que la berserker era mucho más fuerte que él. Rezó por el alma de su querido amigo y porque nunca tuviera que ser ella quien la recibiera. Rogó que Daanna llegara a tiempo de salvarle la vida.


  Cuando Adam llegó a su casa se encontró con Aileen arrodillada ante Gabriel, taponando su cuello abierto y desgarrado. Lo sintió muchísimo por él, porque no tenía buena pinta. Uno de los zapatos del humano se había caído de su pie y Aileen lloraba con tanto dolor que a él le desgarró el alma. Pero no los atendió, miró el cuerpo de Margött decapitado y su propio oks en el suelo manchado de sangre. Se agachó y lo cogió con fuerza hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Echó la cabeza hacia atrás y gritó hasta que su cuerpo mutó. Se transformó y miró con decisión a Aileen. Se le saltaron las lágrimas sólo de saber que ni Ruth ni sus sobrinos estaban allí.


  —Aileen.


  La híbrida se levantó.


  —No puedo… no puedo darle mi sangre…


  —Yo lo haré —dijo Daanna cubierta con una gabardina larga y negra. El día era soleado, en pleno agosto, y la vaniria tenía fiebre y los ojos rojos, pero cuando vio el cuerpo de su amigo desmadejado sintió que era su responsabilidad salvarlo, si se podía.


  Adam levantó el cuerpo de Gabriel y lo metió al salón.


  —Os dejo a cargo de él —dijo Adam depositándolo en el sofá. Se dio la vuelta para salir de allí corriendo e ir en busca de su familia—. Aileen… ¿Tienes idea de…?


  —No sabemos dónde pueden estar —gritó Aileen—. Intento ponerme en contacto con Ruth y no puedo. Está demasiado alterada para dejar que nadie entre en su cabeza. No sabemos dónde están.


  Adam gruñó. Tenía la sangre helada. Él era un hombre fuerte, inmortal y ahora se veía impotente para salvar a las personas que quería. María y las sacerdotisas entraron con As precediéndolas.


  —Ruth está muy nerviosa —dijo María—. La sentimos. Está muy alterada y la están persiguiendo. Pero no podemos entrar en contacto con ella, es como si se hubiera alejado para no poner en peligro a nadie más.


  —Tiene miedo de que otros lean su mente y sepan dónde se encuentra.


  Él también podía percibir eso, no era ningún secreto. Pero no podía establecer contacto mental, no todavía. Si hubiera intercambiado el chi con ella antes, ahora tal vez podrían, pero por su estupidez y su negación no lo había hecho y el chi compartido no había sido suficiente para su vinculación mental.


  —¿No habéis averiguado nada sobre Liam y Nora? —preguntó Tea con gesto de preocupación.


  Adam entonces se iluminó. Se dirigió a la mesa de la cocina y encontró las libretas de sus sobrinos. Había dos dibujos nuevos sobre la repisa, y los rotuladores todavía yacían destapados sobre la mesa. Por lo visto los habían hecho en su ausencia.


  Uno de los dibujos eran Liam y Nora ocultos bajo el tronco de un árbol. Un hombre y una mujer les sonreían y parecían contentos de haberlos encontrado, ambos morenos y de pelo largo. Eran Caleb y Aileen, se le veían los rasgos perfectamente. Detrás de ellos, había un ciervo que bebía de una ciénaga. Sintió un estremecimiento que le subía por la columna vertebral.


  —En el edificio de Limbo no hay nadie. —Caleb entró y se paró frente a Adam.


  —Tú y Aileen debéis encontrar a mis sobrinos —murmuró enseñándole el dibujo de Nora—. Es el dibujo de mi Nora, tiene un don, como yo. Si hay un bosque con ciénagas y ciervos, tiene que ser el New Forest. Se dirigen allí.


  Adam salió con la libreta en mano corriendo por la puerta, y Caleb y Aileen lo siguieron. Los vanirios se echaron a volar dirigiéndose al bosque de Inglaterra que se encontraba entre las áreas urbanas de Southampton y Bornemouth. Adam arrancó a correr como lo que era, un hombre desesperado, un animal con instintos protectores hacia los suyos. Iría mucho más rápido como un berserker que con el coche. Pensó en Ruth y le intentó transmitir calor a su compañera, pero no se habían anudado lo suficiente como para esa conexión tan profunda. Se sintió fatal por ello. Era culpa suya que las personas que amaba estuvieran en peligro. Él y su ceguera serían los culpables si a ellos les sucediera algo.


  CAPÍTULO 29


  Daanna se abrió la muñeca y le dio de beber a Gabriel. Seguía con los ojos abiertos y sin parpadear. Sus ojos azules oscuros miraban a un punto fijo en el techo. María y las sacerdotisas veían lo que la vaniria se negaba a reconocer. Gabriel había muerto y la sangre no entraba en su organismo. Daanna ya había hecho tres intercambios con él bebiendo de la sangre inerte de Gab.


  Era una escena triste, muy triste. Las sacerdotisas rezaban en silencio por Gabriel, María se enjuagaba las lágrimas y negaba con la cabeza. Daanna lo zarandeaba, tenía los labios manchados de su sangre, los colmillos untados de su esencia y las dos muñecas abiertas, pero el humano no reaccionaba a ella.


  Él era su amigo, la había hecho reír, le había mostrado la alegría de estar viva. Sabía que él estaba enamorado de ella, y ella se había sentido honrada por ello. Sentía agradecimiento hacia él. La había hecho bailar, le había contado chistes y anécdotas que le habían devuelto la sonrisa espontánea, la había tratado como una mujer, y, sin reservas, le había entregado su amistad. Daanna se levantó mirando el cuerpo de su amigo humano muerto, y luego se secó las lágrimas de un manotazo. Cuando se giró para encarar a las sacerdotisas, sus ojos verdes se quedaron fijos en Menw.


  El vanirio llevaba una gorra negra. El pelo rubio se escondía debajo de ella. Estaba cubierto de pies a cabeza por ropa oscura, y el poco sol que le había dado en el cuerpo le había quemado la piel. Menw inclinó la cabeza hacia un lado y la observó detenidamente con sus ojos azules y claros, cada vez más claros. Había sentido el momento en el que Daanna, desesperada, había intercambiado su sangre con otro que no era él. Daanna estaba untada con la sangre de otro hombre. Un hombre muerto. No importaba si era Gabriel, daba igual que él estuviera ayudando a los clanes. Ella había bebido de otro cuerpo que no era el suyo. Sintió ganas de aullar, el corazón se le rompió en mil pedazos.


  Daanna percibió su dolor y de repente sintió cómo la única puerta que permanecía abierta entre ellos dos, la del perdón, se cerraba para siempre. Habían pasado muchas cosas entre ellos, había pasado muchísimo tiempo de aquello, pero ahora, mirándose a los ojos el uno al otro, se abrían nuevas y antiguas heridas, y percibió físicamente como Menw se alejaba de ella definitivamente. Lo que ella había pedido antes hasta la saciedad ahora lo tenía, lo había conseguido. Pero no llegó esa liberación tan deseada y sí el vacío, también una pena profunda y deliberada, pero no la ansiada libertad.


  —Menw…


  —Erg well er gwaeth. Er da new er drwg. Am byth[48]… —proclamó con toda la frialdad de la que era capaz.


  Daanna se quedó sin respiración y lo miró horrorizada. Menw había pronunciado los votos de matrimonio celtas. Como si ella y Gabriel se hubieran casado y hubieran cerrado el pacto con el ritual vanirio.


  —Eso no es justo —gruñó ella.


  —Ya no importa —contestó él encogiéndose de hombros.


  —Él era mi amigo… y… no tiene importancia, tenía que hacerlo. —No importaba lo que dijera. Menw ya no la miraba con ningún respeto.


  —A ti te importó —le dijo él con voz peligrosa.


  —No es lo mismo.


  —¡No lo sabías! —el grito de Menw reventó los cristales de las estanterías de Adam—. ¡Nunca me lo preguntaste! Pero ya no importa —carraspeó y se serenó—. Ya se acabó. Gracias, mujer.


  A Daanna le tembló la barbilla y se mordió el interior de la mejilla con el colmillo para sentir otro tipo de dolor que no aquél tan duro y afilado que se clavaba en su alma. ¿Podía un corazón inmortal volverse helado de golpe? Daanna creyó que sí, porque el suyo dejó de latir. El hielo cristalizó a su alrededor.


  —¿Gracias por qué?


  —Por ser tan hipócrita. Por facilitarme las cosas. Por dejar que me vaya sin remordimientos. Se acabó el castigo para mí. Ya no miraré atrás nunca más.


  La vaniria se clavó las uñas en las palmas. Las sacerdotisas se levantaron nerviosas ante tanta tensión. María estaba destrozada por la muerte del joven humano, pero la pena de Daanna también llegó a ella y la hundió todavía más.


  —Byth eto[49] —repitió Menw dándole la espalda. Se cubrió del sol tanto como pudo y entró en el Cayenne. Las ruedas chirriaron y el coche de Menw desapareció por el camino cementado que daba a la casa de Adam.


  Daanna arrancó a llorar como una niña y se dejó caer de rodillas al suelo. María, asombrada por el modo en que aquella mujer elegante y altiva se derrumbó, corrió a consolarla, sin entender nada de lo que allí había pasado.


  Ruth consiguió alejar a los tres coches que la perseguían. Entró con su pequeño Roadstar dentro de un bosque que colindaba cerca de Southampton. Abrió la guantera y sacó una de esas riñoneras llena de todo tipo de productos que Menw había preparado para los clanes. A ella también le habían dado una. Cogió el desodorante, lo destapó, y roció a Liam y a Nora con el spray.


  —¿Tú no te echas? —preguntó Liam preocupado.


  —No. Yo tengo que despistarlos —dijo Ruth mirando por el retrovisor—. Venga, salgamos de aquí.


  Nora se quedó parada y miró el lugar intentando recordar algo de su sueño. Sabía que ese lugar lo había visto antes.


  —Vamos —les tomó de la mano y corrieron bosque a través.


  Giró a la derecha y se encontró con una ciénaga. Los mosquitos revoloteaban sobre el agua, el sol alumbraba el estanque y un pequeño ciervo los miraba con curiosidad con las orejas levantadas en señal de alerta. Por lo visto no captó el peligro que ellos llevaban consigo ya que los ignoró completamente y siguió comiendo hierba.


  Había un enorme tronco caído y hueco por dentro.


  —Allí. —Los llevó hasta el tronco y los obligó a adentrarse en él—. No os mováis de aquí. Prometédmelo.


  Liam y Nora la abrazaron con fuerza.


  —¿Dónde vas a estar tú?


  —Tengo que ocultarme lejos de vosotros. Si hay berserkers, lobeznos o vampiros con ellos mi olor les atraerá. Y si no, iré dejando un falso rastro detrás de mí. Les guiaré hasta donde yo quiero.


  —Ten cuidado —le pidió Nora abrazándose a su cuello—. Quiero que te quedes con nosotros, Ruth. En nuestra casa. Con tío Adam, con Liam y conmigo. Te quiero, Ruth.


  A Ruth se le llenaron los ojos de lágrimas. Puede que aquella fuera la última vez que viera a esos críos que habían entrado en su vida y en su corazón.


  —Os quiero. —Los abrazó, les besó en la cabeza—. No salgáis de ahí hasta que yo vuelva.


  Ella no iba a volver, lo sabía, pero les daría a esos niños el tiempo que ella ya no tenía. Corrió como una loca, los pulmones le quemaban por el esfuerzo que estaba haciendo, los músculos de las piernas le escocían. Corrió como jamás lo había hecho. Si supiera escalar árboles se ocultaría en la copa de uno de ellos y dispararía sus flechas desde allí. Pero ella no era la mujer pantera, ni era una berserker, no era inmortal, podría morir en cualquier momento. Sólo le quedaba una opción. Esconderse y verlos venir.


  Vislumbró unas piedras de caliza blanca y grandes que estaban colocadas de manera estratégica, como piezas de ajedrez en el suelo. Se escondió tras una de ellas. Cerró los ojos.


  —¡Sylfingir! —conjuró. Observó el arco que sólo ella podía tocar, y admiró la belleza del arma. La vida le había dado una oportunidad, la había hecho especial, y aunque al final la cogieran y todo saliera mal ella iba a hacer honor a esa credibilidad que habían dispuesto sobre su persona.


  —¿Ruth?


  Las manos de Ruth temblaron y todo su cuerpo se sacudió de miedo. No le asustaban los berserkers, ni los vampiros, ni siquiera Loki… lo único que podía asustarla de ese modo era la escalofriante voz de la paranoica de su madre.


  —¿Cariño? —Su padre, un hombre canoso de unos sesenta años, estudiaba las piedras y buscaba entre ellas—. Sabemos que estás aquí. Te pueden oler.


  Genial. Eso significaba que los acompañaban una de las dos ramas de guerreros inmortales. O los traidores o los mutados por Loki. Seguramente los dos.


  Se dio la vuelta para observar con un ojo cuántos había allí buscándola. Su madre seguía como siempre, alta, esbelta, pelirroja y con la cara de una muñeca de porcelana, igual de inexpresiva. Y su padre seguía igual. Igual de dominante. Alto, trajeado y con los ojos color whisky inspeccionando el bosque. Ellos eran los causantes de sus traumas infantiles y de todos los miedos que había desarrollado más tarde.


  —Está allí. —Era Strike. Estaba muy desmejorado, por lo visto la flecha estaba haciendo estragos en él—. Traédmela.


  Tres berserkers fueron a por ella. Ruth armó el arco con dos flechas y atravesó con ellas a dos de los que iban en su busca. El otro miró a sus dos compañeros, rugió transformándose y corrió hacia ella. El berserker la iba a coger, no podría hacer nada contra él. Pero sí que podía hacer algo por ella, por su bienestar emocional, por todas aquellas veces que no pudo hacerlo porque estaba indefensa.


  Apuntó con dos flechas a sus padres, estaban demasiado separados, sólo podía darle a uno de ellos. ¿Quién? ¿Quién había infligido el dolor más grave? ¿Quién la había golpeado más?


  Su madre. Rebecca Jones. La odió por no haber confiado en ella, por no haberla querido, por no haber protestado ni una vez en su nombre. Ruth siempre creyó en la sensibilidad de la mujer, en que realmente el sexo femenino era más emotivo y no tan dado a la maldad como el masculino. Su madre le demostró que la maldad no entendía de sexos. O eras un hija de puta o no lo eras. Y ella lo era. Disparó la flecha con toda la mala idea de la que fue capaz, antes de que el berserker la lanzara por los aires y ella se golpeara la cabeza contra un árbol. Oyó un terrible chasquido en el interior de su muslo.


  Pero no la dejaron desmayarse. Enseguida, el berserker la cargó sobre el hombro y una mujer despampanante y muy sexy le puso un botecito lleno de amoníaco bajo la nariz.


  Lillian la agarró del pelo.


  —¿Dónde están?


  Ruth le escupió en la cara y Lillian la abofeteó partiéndole el labio.


  —¡Rebecca! —gritaba su padre desconsolado—. ¡Le has dado en el estómago, hija de Satanás!


  —No es tan malo ser hija tuya, pedazo de…


  Otra bofetada, esta vez de Strike, le cruzó la cara. Ruth gimió. La echaron en el suelo, y rápidamente dos humanos más le ataron los pies y tensaron sus piernas atando los extremos de las cuerdas a dos estacas. Se pusieron alrededor de ella.


  —Hagamos el ritual rápido —sugirió Lillian.


  —Vosotros dos —les dijo Srike a dos lobeznos—, buscad a los mocosos, no pueden estar muy lejos. Tendrás que sacarme esto, Cazadora. —Se señaló la flecha iridiscente que atravesaba su hombro—. No puedo practicar el seidr con esto dentro. No puedo tocar mi vara con esto —miró el bastón que sostenía Lillian.


  Ruth negó con la cabeza. Si Strike tomaba otra vez el maldito bastón, podría liberar de nuevo a las espectros. Strike agarró las manos de Ruth y la obligó a agarrar la flecha. Ruth las cerró fuertemente.


  —Espera —lo detuvo Lillian. Con una mano presionó el muslo de Ruth y tocó el hueso roto. Ruth gritó con todas sus fuerzas. Se acercó a susurrarle al oído de Ruth—. Mataré a Adam rápido o lentamente, depende de cómo te portes. A ti puedo dejarte vivir, sólo si colaboras.


  Ruth se echó a llorar pero negó con la cabeza. Alguien le puso un esparadrapo en la boca para que sus gritos no se oyeran.


  —Esto te viene grande, Ruth. Él se siente decepcionado. Le has fallado. ¿Qué importa ya si colaboras o no? Nosotros podemos dejarte vivir. Podemos darte una vida inmortal. Loki puede hacerlo.


  Ella negó con la cabeza.


  —Ya. Entonces te diré cómo va a ir todo —dijo Lillian cubriéndose su larga melena rubia con la capucha—. Encontraremos a Liam y a Nora, mis nietos. Tendremos que matar a Nora porque ella tiene un don. Un don que por lo visto no sabéis cuál es, nosotros tampoco, pero Loki sí lo sabe, y la quiere muerta. Nosotros obedecemos a nuestro propio dios. Así que la mataremos. —Se sacó una daga de la túnica y jugó con la punta de la daga sobre el escote de Ruth—. Luego utilizaremos a Liam, porque es un buscador, ¿sabes? Loki nos dijo que él nos ayudaría con la llegada del Ragnarök, él nos dijo que Liam sabría dónde y cuándo se originaría. Cuando matamos a Sonja ya sabíamos esto, pero resultó que sólo murió ella ya que Adam mantuvo su cuerpo vivo hasta poder sacar a los gemelos.


  —El seidr nos dijo que debíamos esperar al tiempo adecuado para ir a por ellos de nuevo. La siguiente vez que fuimos en su busca tú te entrometiste, y por tu culpa esto se ha demorado. El destino puede cambiar según las fichas que participen en él. ¿No es sorprendente?


  Ruth frunció el cejo. ¿Era eso lo que tenía que buscar Liam? ¿Un lugar?


  —Los niños son muy importantes. Los dioses saben jugar sus bazas, y también tienen sus estrategias —dijo Strike rompiéndole la camiseta y desgarrando el sostén. Cogió la muñeca de Lillian y la colocó en el centro de su pecho—. Adelante.


  Lillian asintió y agarró el mango del puñal con las dos manos.


  —No me mires así. ¿Crees que soy una mala madre? ¿Una mala mujer? ¿Quién dijo que tener hijos la hace a una mejor persona? —le hizo una incisión ligera pero dolorosa en el pecho—. Yo no quería niños. Supongo que hay mujeres que nunca deberían usar su aparato reproductor aunque lo tengan en pleno funcionamiento. Ups, lo siento, se me ha ido la mano —continuó pasando un dedo por la herida de Ruth y disfrutó con su dolor—. Mira a tu madre. No fue difícil localizarla. En cuanto te vi a través del seidr, hicimos un hechizo para localizar a tu familia. Quería castigarlos por lo que hacías, quería castigarte a ti, pero resultó que tus padres han sido tu peor pesadilla desde que eras una niña. Entonces el destino empezó a hilar su manto. Loki quiso que fueran una de las parejas que se hospedaban en el edificio de Limbo. Entramos en contacto con ellos y les dijimos que te habíamos encontrado. ¿Sabes una cosa? —Se inclinó para susurrarle al oído, retirándole un pelo de la cara—. Ellos creen que el Demonio te ha poseído. Les dijimos que practicábamos exorcismos y enseguida se unieron a nosotros. Quieren acabar contigo, y no les gustó nada que te alejaras y desaparecieras de su vista. ¿Te das cuenta de cómo es el destino, Cazadora? Te vienes a Inglaterra a vivir y resulta que tus padres ingleses están viviendo en Coldsall. —Agitó la cabeza muerta de la risa—. Qué ridículo tan grande has hecho. —Le cortó por puro placer debajo del ombligo y a Ruth se le distendieron los orificios de la nariz y dos lagrimones cayeron por las comisuras de sus ojos. Cómo dolía, ¡la Virgen!—. La cuestión es que yo nunca quise a mis hijos. Tu madre tampoco te quiso a ti. Yo no los quise porque no soy maternal. Tu madre no te quiso porque no aceptaba lo que tú eras. Margött nos ha sido de gran ayuda. Detecté que estaba obsesionada con Adam y la embauqué para que colaborara con nosotros. Ambas éramos iguales. Sólo queríamos el respeto y el título que te daba ser la pareja del chamán en el clan berserker. No quisimos ni a Nimho ni a Adam. Pero, tú sí quieres al tontito de mi hijo, ¿verdad? ¿Por qué lo quieres?


  —Padre e hijo eran igual de soplapollas —soltó Strike poniendo los ojos en blanco—. ¿Sabes lo que te van a hacer tus padres? —se puso de cuclillas y levantó una parte de la camiseta desmadejada de Ruth. Miró su pecho y sonrió—. Muy bonitos, humana. Verás, tu padre te va a arrancar el corazón y se lo va a ofrecer a Loki. El espíritu de la Cazadora nunca más se reencarnará, pero para ello tiene que ser un humano quien lleve a cabo el sacrificio. Eso daría a entender a los dioses que la humanidad rechaza el don de la Cazadora y nunca más podría reencarnarse en el Axitari. Es el mensaje de Loki a Odín y los suyos. Lillian podrá seguir guiando a las almas hasta su ardid, y yo podré convocarlas y sacar a los espectros siempre que me plazca. El infierno en la Tierra. Ragnarök.


  —Mi hijo se arrepentirá de haberte confiado a sus sobrinos. Morirá creyendo que fuiste un error. Porque van a morir todos. Margött ya no lo podrá disfrutar, pobrecita, pero mejor, íbamos a matarles a los dos. Así son las cosas. El seidr nos lo ha dicho. Podemos ver el futuro: tenemos a la Cazadora en nuestras manos y también al chamán. Encontraremos a los gemelos y abriremos las puertas del Ragnarök. Adelante, Paul.


  Strike y Lillian se apartaron y el padre de Ruth se arrodilló ante ella. Tomó la daga con las dos manos y miró a su hija como si fuera un trozo de carne transparente. Ruth no veía en él a ninguna figura especial. Sólo un donante de semen, eso era él para ella.


  —Es algo que deberíamos haber hecho hace tiempo —dijo Paul—. Si te matamos a ti, matamos al Demonio y el nuevo amanecer llegará a la tierra. Dejemos que la nueva luz nos ilumine. —Cerró los ojos y clavó el puñal en el vientre de Ruth, por debajo del ombligo.


  Ruth abrió los ojos y un grito impronunciable resonó en su garganta. Le costaba respirar y sentía que habían atravesado sus órganos. Su padre giró el puñal y lo retorció, haciendo que Ruth se encorvará buscando una protección que no podría alcanzar.


  —Esto por lo que has hecho a mi mujer —dijo con los ojos velados de sadismo—. Y ahora… —Alzó el puñal y con rabia clavó el puñal en el plexo de Ruth.


  Ruth puso los ojos en blanco y sintió cómo se le escapaba la vida.


  De repente el cuerpo de Paul, cayó a un lado en posición amorfa y su cabeza salió volando hacia otro. Un oks volador rasgó el cielo. Adam y Noah saltaron a por los lobeznos y Strike y Lillian corrieron a esconderse. Strike no podía desmaterializarse con la flecha de la Cazadora en su cuerpo y Lillian tampoco podía hacerlo sin el Seidmadr a su lado.


  —¿Qué hacen aquí? —gritó ella aturdida. Miró a la Cazadora de reojo y corrió a acabar la faena que Paul no había hecho.


  Noah arrinconó a Strike, y As mató a los otros dos humanos que intentaban huir.


  —Os equivocasteis de bando —les dijo rompiéndoles el cuello.


  Adam miró a Ruth, herida e indefensa, y dejó que el frenesí lo barriera. Se volvió loco. Se hizo más grande. El pelo le creció hasta la cintura, sus músculos explotaron, todo él estaba iluminado por una bruma roja. Cogió a dos lobeznos que intentaban taparle el paso y les atravesó los pechos con los puños. Les arrancó el corazón y los mordió para luego escupirlos al suelo. Tenía la cara salpicada de sangre. Vio cómo Lillian tomaba el puñal que seguía atravesado en su mujer y de un salto se encaramó sobre ella. Empujó a Lillian y la lanzó por los aires. Él la siguió y con la fuerza del impulso la agarró de la garganta y le atravesó el cuello con una de las ramas de los árboles. Le enseñó los dientes y mordió la carótida de su madre hasta desangrarla. Lillian lo miraba aterrorizada. ¿Ése era Adam?


  —Hola, madre —le dijo en tono burlón—. ¿Sabías que soy vengativo? ¿No me esperabas?


  Lillian negó con la cabeza, aturdida y asustada, con el cuello abierto y repleto de sangre.


  —Ya ves. La Cazadora ha cambiado las cartas. Gracias a ella he podido encontrarte. Me hizo ver que Nora tenía sueños extraños y que los dibujaba en su libreta. Gracias a eso os he podido encontrar, os dibujó en este mismo bosque haciendo daño a Ruth, estaba en su libretita. Los gemelos están bien, a salvo, Caleb y Aileen cuidan de ellos. Y gracias a esos dibujos os he podido encontrar a vosotros. Nora os veía. Os encontraba en los sueños. Igual que hacía con Loki —gruñó—. Increíble, ¿verdad? La niña es un radar. Localiza a Loki y a los practicantes de seidr. —Hundió el puño en el pecho de Lillian y cerró la mano en torno a su corazón—. Gracias por darme la vida. Gracias por dársela a mi hermana. Gracias a ti, puede que Loki no gane esta batalla.


  Lillian intentó articular algo, pero fue imposible. Adam le arrancó el corazón y lo mordió con los ojos amarillos echando chispas de odio hacia ella. Dejó el cuerpo de la mujer que le había dado a luz clavado en el árbol, sin vida.


  Dio otro salto abismal y cayó de rodillas al lado de Ruth. La joven tenía el pelo caoba suelto a su alrededor, estaba desnuda de la parte de arriba y tenía un puñal clavado en el pecho y otra puñalada en el vientre, además de algunos cortes profundos y heridas aparatosas en la cara. Y su muslo… Adam aulló muerto de dolor. El dolor de su kone era el suyo. Arrancó el puñal de su piel y taponó la herida con su mano. Cubrió a Ruth como pudo, la desató y la cogió en brazos. El cuello de la muchacha colgaba hacia atrás, sus brazos a los lados sin vida bamboleaban de un lado al otro. Adam la apretó contra su torso y colocó su mejilla sobre su cabeza.


  —Te tengo, gatita —le susurró—. Vas a ponerte bien.


  El resto del mundo desapareció para él. Sólo le importaba ella. Ruth todavía respiraba, aunque débilmente. El poco chi que habían compartido podría salvarla o podría ser insuficiente. En las horas siguientes sabría si él había sido el culpable de la muerte de su compañera.


  —Adam —dijo Noah reteniendo a un Strike sin fuerzas contra el árbol—. Adam, ¿qué quieres que haga con él? Es Strike.


  Sí, era Strike. El berserker traidor. El brujo. El seidmadr. El que había conjurado a los espectros y quería crear el caos en la tierra.


  —Hundió a tu padre —le recordó As, con la cabeza de un lobezno en la mano.


  —No. Mi padre se hundió solo. —Ruth le había enseñado eso—. No aceptó que se había equivocado al elegir a Lillian. Se obcecó. Mátalo. Ni siquiera se merece mi venganza.


  As asintió, orgulloso de Adam. Noah agarró su oks dorado y le cortó la cabeza a Strike.


  —No me tengas rencor por esto —murmuró divertido pateando la cabeza de Strike como si fuera una pelota de rugby.


  El bastón de los espectros cayó al suelo, pero antes de que la bola rebotara en él, As lo cogió en sus manos.


  —Esto me lo llevo. Quiero saber qué tipo de bastón es éste. Puede que las sacerdotisas lo sepan.


  —Oye, ¿y con la señora Jones? —le gritó Noah—. ¿Qué quieres que hagamos?


  Adam se detuvo. Agarró su hacha y con paso metódico se dirigió a la mujer que no podía respirar del dolor que le producía la flecha en su estómago.


  —Así que no pudiste evitarlo, ¿eh? —Adam miró a Ruth, que permanecía pálida e inconsciente—. Abra los ojos, desgraciada —gritó a la mujer del suelo.


  Rebecca Jones intentó moverse, pero sufría demasiado como para hacerlo. Abrió los ojos a regañadientes.


  —Usted, loca psicópata, ha hecho daño a mi compañera.


  Rebecca negó con la cabeza, pero incluso ese movimiento la debilitaba.


  —¿Sabes quién es tu hija?


  —El… Demonio.


  —No. Será quién ayude a salvar a la humanidad de personajes como tú. Tiene buena puntería, ¿verdad? Mi Ruth ahora no puede moverse.


  —Está muerta.


  —No. —Aquella palabra no constaba en el diccionario de Adam. Su Ruth no iba a morir. Ni hablar.


  —No, señora. Pero tú sí. Y mueres muy rápido a mi parecer. —Alzó el oks y cortó la cabeza de Rebecca—. Nadie hace daño a mi kone. Nadie.


  Adam se dio la vuelta con la joven que amaba con todo su corazón en brazos. As y Noah quemaron los cuerpos que allí se encontraban y luego utilizaron las cenizas como abono. Nadie diría que en el New Forest había sucedido una batalla entre seres inmortales. Ni que las piedras de ese lugar se habían utilizado para rituales de ningún tipo. Porque, ¿quién creería en ese tipo de cosas?


  CAPÍTULO 30


  Adam se encerró en su habitación con el cuerpo herido y desmadejado de Ruth en sus brazos. Menw había echado un vistazo a las heridas de la joven Cazadora. La chica vivía y todavía no entendían por qué, ya que su cuerpo había sido maltratado con severidad, pero daban gracias a los dioses por ello. El chi de Adam todavía la mantenía respirando, ésa era la verdad. Las horas siguientes serían críticas y sólo aptas para los corazones más resistentes. Menw tuvo que cerrarle las heridas del vientre, muy aparatosas. La puñalada en esa zona había sido muy delicada, y podría dejar muchas secuelas en Ruth. La puñalada en el plexo había partido parte del esternón, y había agujereado un pulmón. Le habían partido el fémur. Menw había hecho todo lo médicamente posible por ella. Cuando salió, Adam lo miró preocupado.


  —¿Cómo está?


  Menw se limpiaba las manos en un trapo blanco manchado de sangre, intentaba disimular que los colmillos le picaban a rabiar y que los ojos le cambiaban a un azul claro progresivo. Negó con la cabeza secamente. Era una lástima, para él la humana también era preciada.


  Daanna y Aileen dieron un respingo ante su gesto. Aileen quiso entrar en la habitación pero Caleb la retuvo por los hombros.


  —Esa chica va a necesitar un milagro para salvarse —dijo el sanador—. Alguien podría darle su sangre desinteresadamente y puede que eso la ayudara a aguantar las siguientes horas, pero el intercambio implica vinculación —miró las muñecas vendadas de Daanna con absoluta indiferencia—. Muchos querrían vincularse con ella. Podríamos hacer un llamamiento y…


  —¿Eres idiota, colmillos? —espetó Adam abalanzándose sobre él—. Ruth es mi compañera. Mía, ¿entendido? Yo cuidaré de ella.


  —¿Cómo has hecho hasta ahora? —le dijo Menw con rabia, apartándolo de un empujón.


  —Tiene que aguantar —susurró Aileen con la voz rota y afectada—. Tiene que hacerlo.


  —Sólo necesita pasar esta noche y la siguiente, y será inmortal —contestó Adam apretando los puños.


  —¿Tú le vas a ayudar a superar la transición? ¿La sostendrás antes de que muera? Porque, Adam, no lo digo para desanimarte, pero está muy débil, puede morir —le recordó Menw.


  Aileen se giró, y hundió la cara en el pecho de Caleb. La abrazó embargado por la triste noticia.


  —Ella también, no… por favor… ella también, no —lamentó Aileen. El berserker tragó saliva. Noah y As miraban pensativos a través de la ventana.


  —No morirá —aseguró Daanna igual de asustada que la híbrida—. Ruth es más fuerte que todos nosotros juntos.


  —Nosotros podemos darle nuestra energía. Lo que necesite, será para ella —le aseguró Noah.


  María y las sacerdotisas están reunidas, haciendo una cadena de irradiación para Ruth. Le transmitirán su apoyo y su energía.


  Adam se acongojó y apretó la mandíbula. ¿Cuándo había sentido tanto calor? ¿Cuándo había oído tantos latidos de corazones funcionando sólo para ayudarlo? Porque era verdad que lo hacían por Ruth, pero si salvaban a su chica, lo salvaban a él. Por ella era que ahora respiraba. Todo eso lo había provocado Ruth. Su Cazadora despertaba lo mejor en los demás.


  —Yo se la daré —asintió Adam—. ¿Ya puedo entrar?


  Menw lo dejó pasar y se hizo a un lado, y luego miró a Caleb e ignoró a Daanna.


  —¿Dónde está tu hermano Cahal? —preguntó el líder vanirio.


  —Ni idea, Cal. Desde el Ministry que no sé nada de él. Su móvil está desconectado. No logro comunicarme con él mentalmente. Ha desaparecido.


  Caleb se inquietó. Todos allí lo hicieron. Daanna dio un paso al frente. Menw estaba sufriendo por su hermano. Ambos eran uña y carne, siempre lo habían sido.


  —No es propio de él. Ya sé que es un poco alocado pero siempre se ha comunicado conmigo, estuviera donde estuviese. Y mañana hará ya tres días que no sé nada de él.


  —¿Alguna referencia?


  —La última vez que lo vi se fue persiguiendo a una rubia que era un cañonazo —explicó Menw—. Es lo único que sé.


  Daanna alzó una ceja y ese comentario le sentó como una patada en el estómago. ¿Qué era eso de «una rubia como un cañonazo»? ¿Desde cuándo Menw hablaba así? Nunca antes nombraba a otras mujeres, jamás delante de ella. No le gustó ni pizca.


  —¿Ah, sí? —preguntó Daanna.


  Menw la ignoró. Para él era como si no existiera, y eso enervó a la vaniria.


  —Te estoy hablando.


  —Ya me he dado cuenta. —La miró como si el cuerpo de Daanna fuera transparente.


  Daanna sintió frío y dio un paso atrás. Aileen los observó a ambos y frunció el ceño.


  —Me voy. No tengo nada más que hacer aquí —dijo el sanador tirando el trapo de sangre a la basura que había en el recibidor.


  —Podrías quedarte apoyando moralmente a Adam —sugirió la vaniria con tono mordaz.


  —No. Voy a apoyar moralmente al cadáver de Gabriel —contestó él igual de hiriente—. Hay que prepararlo. ¿Lo harás tú? ¿Acaso no eras su pareja?


  Daanna palideció y se dio la vuelta para que nadie viera sus lágrimas. Ella era la amiga de Gabriel, no su novia, no su pareja. Lo que había hecho con él abajo había sido un intento desesperado por salvarle la vida, y sabía que, de haberlo conseguido, los daños colaterales habrían sido insalvables, pero no le importaba, porque aquel humano dulce y cariñoso la había liberado. Ahora él estaba muerto. Ella avergonzada. Y Menw… Menw no sentía nada. Era un bloque de hielo.


  —Voy a tomar el aire —dijo ella sin convicción.


  El sanador bajó las escaleras siguiendo a Daanna, y ella se giró para encararlo, pensando que podrían hablar, que tendrían su cara a cara como cuando las cosas se desmadraban entre ellos, pero ésta vez Menw la ignoró y pasó de largo.


  La vaniria jamás se había sentido tan desgraciada. Ese comportamiento era nuevo en él, y también en ella. Que Menw la viera mordiendo a Gabriel y ofreciéndole su sangre la había afectado muchísimo. Cuando se encontró con sus ojos tan claros y azules deseó que se la tragara la tierra. Y ahora, a solas en el salón de Adam, se obligó a admitir la verdad a sí misma. Y la verdad era descarnada. Sólo por una vez, había intentado vengarse de Menw, haciendo lo que todos sabían que había hecho con otra mujer, una mujer que no había sido ella. Pero ahora se sentía mezquina y mala. Asqueada consigo misma porque ni siquiera aquel gesto había sido por Gabriel. Ella ya sabía que Gabriel no iba a sobrevivir, lo había hecho para saber lo que se sentía cuando se traiciona a alguien a quien se había jurado amar toda la vida.


  Menw y ella eran ahora desconocidos. Fríos. Distantes. Llenos de dolor. Víctimas de su propio comportamiento. De su falta de misericordia y comprensión. Ambos eran animales heridos y culpables de su propia historia pasada, y había llegado el momento de romper con todo. De renunciar y alejarse. Menw lo había hecho ya.


  Pero si eso era lo que ella anhelaba desde hacía siglos, esa paz mental y espiritual, saberse libre de ser perseguida por él… ¿por qué ahora que ya lo había logrado se sentía tan deprimida y tan muerta?


  Adam se cubrió a sí mismo y a Ruth con la manta del chamán. Llenó la habitación de ollas hirviendo llenas de plantas medicinales con olor a menta, romero e incienso. Abrazó a su Cazadora y la meció adelante y hacia atrás. Con su cuerpo la arropó, con su cántico la guiaba a través de las sombras, estuviera donde estuviese él la sacaría de allí. Con su canto joik evocaría a Ruth y la mantendría con él.


  —Mi pequeña guerrera. —Besó sus labios pálidos—. Sé que te han hecho daño. Sé que yo no he podido evitarlo. No te merezco, preciosidad. ¿Por qué un hombre tan oscuro como yo recibe un rayo de sol como tú si no es para cuidarla y respetarla, honrarla y mimarla? Y yo no he hecho nada de eso contigo. —La besó en la frente.


  Tarareó sus cánticos noales, hilando el alma inmortal de él con la de ella, uniéndolas, sosteniéndola con su propia vida, con su energía.


  Ruth respiraba con mucha dificultad. Su piel se enfriaba pero él hacía por mantenerla caliente. La desnudó por completo, untó su cuerpo con cremas medicinales cuyos olores renovaban el alma. Masajeó sus piernas llenas de cardenales y heridas, ahora cosidas e intervenidas. Su fémur roto. Acarició su vientre hinchado y enrojecido por la cicatriz. Besó la cicatriz que lucía entre los pechos. El puñal había estado a punto de atravesar su frágil y mortal corazón. Un corazón tan valiente y puro que debía estar hecho de rayos de luz.


  Después de ese ritual, la envolvió otra vez con la manta y la cogió en brazos para mecerla mientras seguía cantando. Se sentía desesperado, pero no perdía la esperanza en la fortaleza de su reflekt. Ruth tenía que vivir para reírse de él, para señalarlo y decirle que había caído de rodillas ante ella y que se había convertido en su esclavo eterno.


  Amaba a esa mujer. ¿Cómo no hacerlo? El amor no era un sentimiento fácil de reconocer y menos para un hombre como él. Tampoco era algo que llegaba con facilidad. Pero aquella mujer con sus ojos dorados y su sonrisa revienta braguetas, lo había cazado. Lo había cazado de verdad.


  Entonces recordó la profecía de su padre:


  «En el séptimo aniversario de la muerte de la hija del noaiti, su hijo varón será cazado como lobo por una Eva disfrazada de Cazadora. Ella usará sus flechas envenenadas como Cupido. Ambos lucharán por el único poder que puede equilibrar la balanza entre el bien y el mal. De su lucha, sólo quedará uno. Y si no es así, los lobos nacerán muertos y los que vivan bailarán con el Diablo sumiendo al Midgar en la oscuridad».


  Ruth lo había cazado. Ella era la Cazadora. ¿Quién si no iba a poder conquistar su alma ofuscada? Sólo ella. Había usado sus flechas y él se había enamorado. El amor había sido un veneno para su padre, pero para él suponía la salvación. La lucha que habían tenido entre ambos no era otra que la de la supervivencia por no rendirse ante lo evidente, porque da miedo rendirse a ello, da miedo rendirse al amor. Una persona se pierde cuando se enamora. Eso fue lo que le pasó a su padre. Pero Adam y ella lucharon y pelearon por lo que sentían. Y de esa lucha sólo podría quedar uno. Adam y Ruth debían convertirse en uno para ganar esa pelea. Si ellos dos permanecían juntos, lo demás se arreglaría. Y así había sido. Adam había ido en su busca porque no quería perderla, esa jovencita era la dueña de su corazón, ¿cómo iba a dejarla huir? Estando juntos, al compartir el chi, al convertirse en uno, Adam recuperaba su don de profecía, se inspiraba, y el espíritu llegaba a él, aunque aún no le había hablado con claridad ya que para él, la visión recibida no podía ser real.


  Ruth le había abierto los ojos respecto a sus sobrinos, y si no hubiera sido por sus indagaciones nunca habría sabido nada sobre los sueños de Liam y Nora. Así de estúpido había sido. Sólo una mujer inquisitiva y curiosa como ella podría lograrlo, y él la amaba por eso. La amaba por no haberse dejado doblegar ni por él, ni por su agresividad. La amaba por su frescura y la ternura que prodigaba como mujer, tanto con niños como con adultos. Ella era cariñosa, algo que a él le costaba aceptar porque no le gustaba tanto mimo indiscriminado. Pero así era ella. Y la amaba. Y no la podía perder.


  —No te atrevas a rendirte, katt. Sé que me estás oyendo. Sé que te duele, sé cuánto estás luchando por salir a flote, pero si me dejas, si te vas, te llevarás toda la bondad que ha nacido en mí desde que te conozco. Y seré un puto monstruo, ¿me oyes?


  La noche dejó paso al día. Ruth no mejoraba, respiraba muy superficialmente y a Adam se le rompía el corazón cada vez que miraba su carita pálida. Las venas azules se le transparentaban a través de los párpados. El berserker esperaba que ella abriera esos ojazos que tenía, le sonriera pícaramente y le dijera: «Eh, lobito, ya estoy aquí».


  Pero la cosa empeoraba. El chi de Adam no era suficiente para mantenerla con vida. Así, pendiente de un hilo, todos esperaron la llegada de la última noche de Ruth. Esa noche, si Ruth seguía viva, el alma de la Cazadora pasaría a ser inmortal. Adam no había dejado entrar a nadie, necesitaba la máxima concentración para que su energía vital pasara a la de Ruth y le diera las fuerzas suficientes para pasar el trance de la inmortalidad.


  —No te atrevas. No me desafíes, Ruth. Me iré contigo donde quiera que vayas y te sacaré de allí. Te lo he dicho muchas veces. Nunca desafíes a un berserker —le repetía, pero al ver que las horas pasaban y que Ruth seguía sin reaccionar, el ruego de Adam se volvió desesperado—. Ruth… no me dejes. No nos dejes. Tienes que despertarte para darme la lección que me merezco. Tienes que echarme en cara lo equivocado que he estado con Margött, lo equivocado que he estado respecto a tu capacidad para cuidar de mis sobrinos. Tienes que castigarme. Por favor, lucha. Si me pudieras ver ahora… —Se secó las lágrimas con la punta de los dedos—. Seguro que te lo pensarías dos veces antes de abandonarme. Liam y Nora no hacen más que preguntar por ti. Están muy afectados, porque te quieren y quieren que te pongas bien. Tus amigos están al otro lado de la puerta demostrando los valores de la auténtica amistad, eres afortunada por tenerlos, somos afortunados —se corrigió—. ¿Y qué me dices de Gabriel? No se sentiría nada orgulloso si tú también te vas con él. Él murió defendiéndote, no lo jodas ahora.


  Había visto el vídeo que grabaron sus cámaras. Ruth había peleado con Margött. La había visto sacar su arco y atravesar el cuerpo de la traidora berserker con diez flechas. Era una depredadora. Había aguantado el tipo, esperando el momento adecuado hasta que vio que Liam y Nora ya no corrían peligro. «¿Quién te crees que soy? ¿El jodido Robin Hood?», le había dicho una vez. Y luego había cortado la cabeza de Margött con el oks familiar. Demasiada mujer para él. Eso era Ruth. Entonces la besó en los labios y arrancó a llorar como un niño pequeño.


  —Quédate aquí y hazlo por mí, aunque sé que no lo merezco, Ruth, pero hazlo por mí, kone…


  Emergieron las lágrimas que no había derramado cuando su madre se había ido, las que no había derramado cuando su padre Nimho murió, las que faltaron por derramar cuando su hermana gemela Sonja se fue de su lado… ahora todas esas lágrimas que él se había guardado porque eran síntoma de debilidad, todas y cada una de ellas, rodaron por sus mejillas, y lo hicieron por Ruth. Empaparon la cara de la Cazadora y se secaron en su piel cetrina y sin vida.


  El sol le daba en la cara, pero no notaba su ardor. Sólo la iluminaba. Una ligera brisa removió su vestido blanco y vaporoso, y varias flores de almendros, bailaban sobre su cabeza. Algunas acariciaban su piel distraídamente. Su larga melena caoba se agitó, pero ella se retiró los pelos de la cara para poder ver aquel trono de mármol blanco y jade que tenía enfrente. En él, una mujer de inconmensurable belleza reposaba con una pierna cruzada sobre la otra, y la estudiaba con la cabeza apoyada en una de sus manos. Su pelo era rubio platino, casi blanco, como el pelo de Noah, y lo tenía rizado. Llevaba un recogido alto, un moño un tanto exótico, y algunos de sus rizos rebeldes se escapaban de él y caían sobre sus hombros, hasta el canalillo de su vestido rojo y completamente transparente. Completamente.


  La mujer la miraba con interés, de arriba abajo.


  —Acércate —le dijo. Su voz era pura música celestial, pero sus ojos grises y brillantes eran peligrosos y amenazadores. ¿Cuántos años tendría? ¿Veinte? ¿Treinta? Era muy hermosa y también muy distante, demasiado joven para aquella muestra de poderío. Sin embargo, su mirada era muy sabia, mayor. Como si aquella chica de piernas larguísimas y piel marfileña, hubiera visto nacer al mundo tal y como lo conocemos.


  Cuando Ruth se acercó a ella, las panteras más grandes que ella había visto en su vida salieron de detrás de su trono. Una se sentó a su lado y dejó que ella le acariciara la cabeza, la otra se estiró a sus pies, protegiéndola y mirando a Ruth con cara de aburrimiento.


  —Mis gatitos no te harán nada. Ya han comido —puntualizó con una sonrisa lobuna.


  Esa cara ya la había visto antes, o al menos una muy parecida. Nerthus. Nerthus se parecía a ella, o ella se parecía a Nerthus. Un momento. Aquella mujer de pelo rubio y aspecto inalcanzable estaba acompañada por dos «gatos» enormes. ¿De qué le sonaba?


  —Soy Freyja, Cazadora —gruñó la diosa levantándose y acercándose a ella—. No sé por qué me esmero en dotar a mis apariciones de algo de teatralidad si luego nadie me reconoce.


  —Ponte un cartelito —murmuró Ruth levantando la cabeza para mirarla—. Eres altísima.


  —Soy una diosa —sonrió altiva.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás en el Sessrúmnir.


  —¿Dónde está eso?


  Freyja alzó las comisuras de sus labios.


  —Ya veo que tendré que explicártelo todo. Estás en el Asgard, en las tierras de Folkvang. Mis tierras. Éste es mi palacio, Sessrúmnir. En esta sala que tienes el honor de pisar acojo a todas aquellos hijos de Heimdall que han perecido en la guerra contra Loki y sus jotuns. En realidad me reparto las almas con Odín, pero las que son mías por derecho propio vienen directamente aquí.


  En aquella sala no había paredes. Era una plataforma circular que levitaba en alguna parte del cosmos. Miles de estrellas flotaban a su alrededor y brillaban iluminando el cielo de tonos naranjas y pasteles, como si fuera un atardecer. Uno de los «gatitos» de Freyja bostezó y luego ocultó la cara entre sus enormes patas delanteras.


  —Eres la hija de Nerthus. Freyja la Resplandeciente —entendió.


  —Sí. Deseada por todo y todos, ni siquiera Odín se libra de mi influjo. —Y le guiñó un ojo.


  —Pero no supiste retener a tu esposo Od, el único al que verdaderamente has amado —le recordó ella con frialdad.


  —Mi madre me pidió que te salvara. Ella ya no puede hacerlo, has salido de su jurisdicción. Pero yo sí, así que no me cabrees y no hagas que cambie de parecer. No amo a Od. Él simplemente me dio en el orgullo —susurró con más pena de la que hubiera deseado mostrar.


  —Claro, y te importaba tan poco que dotaste a los vanirios de una gran debilidad relacionada con sus parejas.


  —Al contrario. Les he dado la oportunidad de encontrar el amor auténtico. El de verdad.


  —Lo que tú digas. —A esas alturas, a Ruth ya no le importaba nada. Le daba igual que aquella belleza fuera la diosa más poderosa del panteón nórdico. Ella sólo quería dejar de sentir dolor. Lo único que recordaba era la puñalada de su padre, Paul—. ¿He muerto?


  —Estás en medio de la transición. ¿Tanto te ha costado mantenerte viva durante una semana? —preguntó irritada—. Eran sólo siete noches, Ruth. Y vas y la medio palmas antes siquiera de alcanzar la sexta noche.


  —¿Pero todavía sigo viva? —sus ojos ambarinos y cansados se llenaron de lágrimas.


  —Sigues viva, porque hay un berserker que no deja de entregarte su chi. —Un brillo de admiración cruzó por sus ojos brumosos—. El noaiti. Así que he aprovechado para hablar contigo y darte una serie de directrices mientras él te mantiene en vida. Tendrás que vivir.


  Ruth cerró los ojos y dos enormes lágrimas se deslizaron por su cara. Adam la estaba salvando. Después de todo, la estaba salvando. No había podido proteger a sus sobrinos, seguramente habría muerto mucha gente por su culpa. Sus instintos no estaban desarrollados para notar que Margött estaba en el interior de su casa. Había fallado estrepitosamente. Lillian tenía razón, incluso la berserker traidora también la tenía. Adam no había fallado en sus reservas hacia ella. Se sentía tan mal que deseó morir. Y lo peor era que Gabriel podría haber muerto al protegerla, si Daanna no hubiera intercambiado su sangre con él. La sangre vaniria era poderosa y seguramente Gabriel ahora estaría mejor. Pero aquello no era una buena noticia. ¿Qué pasaría ahora entre Menw y Daanna? La vaniria la odiaría por haberla puesto en un compromiso como ése. Su amiga Aileen también, por no haber luchado ni haberse defendido tan bien como ella. Adam ya no la respetaría. Todos tenían razón respecto a su vulnerabilidad.


  —¡No es tiempo de hacerse la víctima, Cazadora! —gritó la Diosa—. Ya te lamerás las heridas en otra ocasión, si todo va bien, tendrás la inmortalidad para hacerlo.


  —¡¿Qué mierda quieres, entonces?! —gritó presa de la frustración y la decepción hacia sí misma.


  —Cuidado, humana —siseó Freyja. Sus ojos se volvieron completamente negros.


  —Ya no me asustas. Si me quisieras muerta me matarías, pero me necesitas —levantó la barbilla.


  Freyja se serenó, para luego sonreír con autenticidad.


  —Eres una atrevida.


  —Ya no tengo nada que perder —se encogió de hombros.


  —Si quieres mirarlo así, tú misma. Lo primero que debes hacer cuando despiertes es romper el bastón de los espectros. Ahora lo tiene As, pero Odín ya le ha dicho que debe entregártelo a ti porque eres la única que puede romper el cristal y liberar a las almas que han sido engañadas y apresadas por la magia seidr.


  —Si no le hubieras enseñado el seidr a Loki, nada de esto habría pasado.


  En un abrir y cerrar de ojos, Freyja agarró a Ruth de la barbilla y la levantó del suelo. Mientras la atravesaba con sus ojos de pozos negros e insondables, la mantuvo en vilo.


  —¿Crees que sabía que era él? —le gritó—. No me pierdas el respeto o te haré pasar la eternidad en mi salón limpiando cada baldosa con la lengua. Eres una sacerdotisa, Ruth. No permito que ninguna de vosotras me hable mal, ¿me oyes? —le zarandeó—. Sí, Loki se hizo pasar por Odín, yo no vi el cambio. Somos poderosos pero también se nos puede engañar. Como a vosotros. Ese dios del Timo que tenéis manipulando vuestro planeta, es el engendro del mal y más vale que lo tengáis presente. Ya no vale mirar hacia atrás, lo que pasó, pasó. Ahora sólo queda luchar. —La bajó al suelo y la empujó.


  Ruth estuvo a punto de caerse, pero en última instancia aguantó el equilibrio.


  —Como te iba diciendo, romperás el bastón y abrirás un portal para que las almas regresen al origen. ¿Entendido? Pídeselo a As, es él quien lo tiene.


  Ruth decidió apartar la rabia y la tristeza que la laceraba por dentro. Lo había intentado, y había fracasado. Ni siquiera pudo cuidar el don que le había dado Nerthus. La inmortalidad se le escapaba de las yemas de los dedos, y si no fuera por Adam, ya estaría muerta. ¿Cómo iba a mirarlo a la cara?


  —¿As ha hablado con Odín? ¿Tiene contacto con los dioses? —preguntó frotándose la barbilla y acercándose a ella.


  Freyja se sentó de nuevo en el trono y alzó una rubia ceja ante la pregunta.


  —Por supuesto, pero sólo en ocasiones especiales. Es el líder del comitatus.


  As los había engañado. El otro día, en el Dogstar, habían hablado sobre el abandono al que eran sometidos por parte de los dioses, pero ahora resultaba que As sí que tenía contacto, y nada más y nada menos que con Odín.


  —¿Cuándo ha tenido contacto?


  —Ésta es la cuarta vez que Odín se ha presentado ante él.


  La Cazadora frunció el ceño.


  —As nos ha mentido.


  —Tiene sus motivos para deciros tal cosa. El primer contacto fue para entregarle el bastón del concilio. Dicho bastón serenaba los ánimos y animaba a dialogar entre los clanes, en vez de reventarse las cabezas los unos a los otros. Siempre que As iba con el bastón, se aseguraba un encuentro pacífico. La segunda vez… —Se frotó el labio con el dedo índice y mostró una sonrisa llena de secretos—. No te la diré. La tercera vez fue hace poco, después de la llegada de la sorprendente híbrida. Aileen ha resultado ser más poderosa que el bastón. Ah, y tampoco te diré para qué. Y la cuarta vez, fue antes de ayer.


  —Estoy hasta aquí de vuestro secretismo. —Alzó la mano por encima de su cabeza—. No habláis claro. No lo hacéis. Y nos tenéis a todos pendiendo de un hilo muy fino en el que ya no sabemos quién tiene las tijeras para cortarlo, si vosotros o Loki. ¿El Ragnarök? —se mofó de la palabra—. Por supuesto que llegará. No tenemos ayuda.


  —La tenéis. —Una manzana verde y brillante se materializó en la mano de Freyja—. Sólo tenéis que ver las señales, pero no repetiré lo mismo que te dijo mi madre. Hablarás con As y le pedirás que reúna a sus ejércitos.


  —Lo estamos haciendo, pero por el momento…


  Freyja capturó la mirada con la suya.


  —No estoy hablando de vuestra poco fiable búsqueda informática —la cortó—. As ya sabe cómo hacerlo. Ya sabe a quién tiene que contactar para lograrlo. Ella es la única que puede conseguir reunirlos a todos, pero para que se despierte su don necesita hacer su pequeño sacrificio.


  ¿De qué estaba hablando Freyja? ¿Había alguien que podía contactar con los miembros de los clanes perdidos? ¿Cómo? ¿Y qué sacrificio debía hacer?


  —¿Por qué no lo ha hecho antes? ¿Por qué no ha hablado con esa persona antes de que todo esto se volviera insostenible?


  Freyja exhaló, como si aborreciera todas las preguntas que Ruth le hacía.


  —Porque debe ser así. Tenemos las piezas distribuidas a placer, y sólo las accionamos y las ponemos en funcionamiento cuando es el momento adecuado. Como pasó contigo. Si llegas a despertarte antes, Loki te habría matado en un suspiro. Sufriste por un bien mayor. Esta persona también debe sufrir. No podía despertarse antes. Ahora, para hacerlo, tendrá que sacrificarse. Fue mi decisión. Cuando creamos a los vanirios, ofrecimos un don particular a cada uno de ellos, uno que se despierta sólo cuando se encuentra a la pareja de vida, a sus cáraids, la llaman ellos —sonrió saboreando la palabra gaélica en sus labios.


  El cuerpo de la Cazadora rugió destilando odio.


  —¿Cuánto más hay que sacrificar? ¿Cuánto, hasta que vosotros creáis que ya es suficiente? ¿Qué dones tienen?


  —Ni ellos lo saben.


  —¡Eres una manipuladora!


  Freyja tuvo la osadía de estremecerse ante las palabras de Ruth. Se veía realmente afectada.


  —Todos debemos hacer sacrificios para conseguir aquello que queremos. —Frotó las orejas de la pantera blanca que sentada a su lado parecía tan diosa como la propia Freyja—. Donde no hay sacrificio, no hay amor. Caleb dejó a un lado su odio y consiguió a Aileen. Aileen es el don del líder de los vanirios, el que le permite caminar bajo el sol. Los demás tendrán que encontrar sus dones, ¿no te parece? Dones que pueden estar en su interior, o dones que encontrarán en sus parejas. Pero nada es gratuito, Ruth. Tú lo sabes mejor que nadie. Ya has hecho tu propio sacrificio.


  —¿Qué ha sido? ¿Fracasar y echar mi dignidad por tierra? ¿Ponerlos a todos en peligro?


  —No te flageles, humana. No es tu estilo. Deberías tener la cara en alto. —Se levantó y con aire más dulce le ofreció una manzana.


  —No la quiero. —Ruth apartó la cara.


  —No sólo te he hecho venir a mi palacio porque prácticamente te hayas inmolado ante tus padres. Tu sacrificio ha sido arriesgar tu propia vida en nombre de los demás. Arriesgar tu propio cuerpo, Ruth. Pero no sólo has hecho eso. Vienes de una familia que te tenía miedo. Tus padres no lo hicieron bien contigo. Hay un refrán que dice: «Mata a tus padres y serás libre». Por supuesto —puso los ojos en blanco—, se refiere a que tienes que enterrar todas aquellas enseñanzas y valores que ellos te dieron creyendo que eran verdaderos, porque están basados en sus experiencias y en sus valores, no en los tuyos propios. Ellos querían exorcizarte del demonio, pero tú te has exorcizado de ellos. Te has tomado el refrán al pie de la letra —sonrió divertida—. Literalmente. ¿Te sientes mal? Disparaste a tu madre.


  Ruth no lo dudó al responder:


  —No. Ni siquiera un poco.


  —El noaiti se cargó a tu madre. Mejor dicho, ella y tu padre perdieron la cabeza por él. ¿Tampoco te sienta mal?


  —Si Adam estuviera aquí le daría un beso en la boca como señal de agradecimiento. No me siento mal, Freyja. Esas dos personas no eran nadie para mí. Sólo dolor y sufrimiento.


  —Bien. Estaban locos. Sólo te dieron a luz, nada más. Tú te has liberado, has hecho el sacrificio. Los has matado, has acabado con ellos. Ahora te toca reencontrarte, Ruth. Y eres nuestra, eres de las nuestras. Estás en algo demasiado grande como para dudar de ello.


  Freyja la miró de arriba abajo y fijó sus ojos, que de nuevo eran grises y extrañamente dulces, en su vientre.


  —¿Qué es lo que no me dices?


  —Tu padre te clavó un puñal en el vientre cuando sacrificaste tu cuerpo.


  Ruth apretó los dientes al recordarlo.


  —Sí.


  —Cuando despiertes como inmortal, no podrás tener hijos, te será muy difícil concebir. Paul te hizo demasiado daño con ese puñal ritual —murmuró apesadumbrada.


  Ruth palideció. ¿Cómo que no podía tener hijos? A ella… a ella le encantaban los niños. Quería tenerlos y quería tenerlos con Adam si alguna vez él la perdonaba por poner a Liam y a Nora en peligro. ¿Por qué se lo decía? Ruth se tapó la cara con las manos y arrancó a llorar. ¿Qué más podía pasarle?


  Freyja puso una mano sobre su hombro, dándole consuelo.


  —Haré una concesión contigo, Ruth. Ya has hecho tus propios sacrificios, no necesitas uno más.


  La joven la miró entre los dedos abiertos.


  —¿Qué… qué quieres decir?


  —Que no soy tan bruja como crees. Prométeme que harás lo posible por ayudar a nuestra causa, que es también la vuestra. Dime que lucharás y ayudarás en cualquier momento que seas requerida. Y yo a cambio, te daré el don de la fertilidad.


  Ruth recordó que Freyja era, entre otras muchas cosas, la Diosa de la Fertilidad.


  —Y prométeme que guardarás el secreto que As te revelará cuando te entregue el bastón.


  Ruth la miró a los ojos. Todo a cambio de algo, siempre, así eran los dioses. ¿Qué secreto?


  —Lo prometo.


  —La promesa de una sacerdotisa es inviolable.


  Se inclinó hacia Ruth, le alzó la cara con ambas manos y la besó en los labios. Aquella mujer alta, magnética y rubia, le estaba dando un beso con la boca abierta. Aquello era un morreo en toda regla.


  Cuando la soltó, Ruth tenía las mejillas rojas y los labios húmedos. Freyja sonrió, le pasó el pulgar por el labio inferior y luego se llevó el dedo a la boca.


  —Los humanos sabéis bien. —Agarró la mano de Ruth y le puso la manzana brillante y apetitosa. Luego sonrió, dio media vuelta y se sentó en el trono—. Dale tres mordiscos y regresa a tu hogar, Cazadora. —Distraídamente acarició el cuello de la pantera y cerró los ojos como si le tocara hacer la siesta—. Ah, y por cierto: Me encantan las canciones de amor, así que espero que Adam elija una bien bonita para ti.


  Ruth miró la manzana, luego a aquella impulsiva y algo alocada diosa, y mordió la fruta del pecado original tres veces.


  Los rayos del sol del amanecer, bañaron la piel pálida y el cuerpo de la Cazadora. Abrió los ojos para descubrir que se encontraba en la habitación de Adam. Los retratos que había hecho de ella la miraban. En ese mural se veía enérgica y llena de vida y desafío, y ahora, se sentía vulnerable y débil, aunque sabía a ciencia cierta que ya era inmortal. No le dolía nada, al contrario, físicamente sabía que gozaba de una excelente salud. Intentó moverse, pero se vio enrollada en una manta llena de motivos rúnicos que le impedía tal objetivo. Alrededor, inciensos encendidos escampaban hilillos con su aroma, inundando la habitación. Estaba enrollada como si fuera un canelón. Dio varias vueltas sobre sí misma, como si se rebozara sobre la cama, y se zafó de aquella cárcel de piel y olor a hombre. A Adam. ¿Dónde estaba él? Se puso a temblar. No tenía ganas de enfrentarse a su mirada negra. No ahora, cuando había pasado tanto. Se levantó y se cubrió el cuerpo con la sábana de la cama.


  No aguantaría que Adam la acusara de haberle fallado. De fracasar. Y sabía perfectamente que cuando se trataba de la seguridad de los pequeños, él se convertía en alguien sin escrúpulos. La destrozaría si ahora la increpaba con eso.


  —Dios mío… —Aileen entró en la habitación arrastrando los pies lentamente, con sus ojos lilas completamente incrédulos y llenos de lágrimas—. Dios mío… ¡Ruth! —La híbrida se acercó a ella como si fuera un fantasma y la abrazó con fuerza—. ¿Estás viva? —sollozaba y no podía controlar el temblor de su barbilla.


  Ruth se deshizo en un llanto desgarrador.


  —Sí —susurró ella, abrazándose desesperada a su cuerpo—. Sí, estoy viva.


  —¡Nunca más me hagas esto! ¡Nunca! —le gritó fervientemente entre hipidos y ruegos.


  —Lo… lo siento… es que…


  —Hay que avisarlos a todos —añadió frenética y con manos temblorosas—. Te dimos por muerta… Adam no quería enterrarte, no quería hacer nada contigo, no te sacaba de su habitación. Se peleó con As, con Caleb, con todos… no permitió a nadie que entrara a verte. —La tomó de la cara y tocó todo su cuerpo—. Y ahora soy yo la que tiene ganas de matarte. —Se echó a llorar de nuevo y volvió a abrazarla—. Idiota, pensé que también te había perdido. Y no lo podía aguantar. Han pasado dos días después de la última noche en la que debías convertirte en inmortal, Ruth. Todos hemos sufrido mucho.


  Las manos de Ruth se quedaron inmóviles en la espalda de Aileen. Dos días. ¿Dos días? Procesó las palabras de su mejor amiga.


  —¿Quién? ¿Pensaste que también me habías perdido? ¿A quién hemos perdido? —preguntó llena de miedo. Su mayor miedo era que a Adam le hubiera pasado algo, pero sabía que no podía ser ya que él la había sostenido y le había dado su chi para que ella viviera. ¿Liam y Nora? No, por favor, ellos no. Apartó a Aileen con desesperación.


  Aileen se puso la mano sobre los labios y negó con la cabeza.


  —Gab.


  Lo primero que cruzó la mente de Ruth fue la camiseta que llevaba su amigo cuando arriesgó su vida por ella. No sabía por qué, pero era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el mensaje que había en ella escrito. Miró a todos lados, le sudaron las manos y se sintió mareada.


  Por su culpa. Gabriel, su querido amigo, había muerto por su culpa. Adam no estaba, no había permitido que la enterraran. La quería allí en su habitación, sin entierros dignos ni ofrendas a su alma. Seguramente la odiaba por ser tan inepta. No había estado a la altura. Entendería perfectamente que él no la perdonara, porque ni siquiera ella se perdonaba a sí misma.


  —¿Dónde está Adam?


  —Está meditando. Dijo que quería encontrar al espíritu. Tienes que verlo. Ese hombre está desesperado desde que…


  —No. —Levantó su mano—. No, por favor. Sácame de aquí —rogó a su amiga, con la cara llena de derrota—. Sácame de aquí. No… no quiero que me vea. Necesito pensar, Aileen. Necesito hacerme fuerte.


  Aileen la intentó tranquilizar.


  —Ruth, tranquila… chist. —La cogió de la cara y la obligó a mirarla—. No sé lo que piensas ahora, pero sea lo que sea está mal…


  Ruth le apartó las manos con rabia.


  —¡No! Si eres mi amiga tienes que sacarme de aquí ahora y no dejar que él me vea así. No dejar… —entonces se tapó las manos con la cara y se derrumbó—. Estoy destrozada, Aileen. Dame cobijo, por favor. Ocúltame unos días. No quiero hablar con nadie.


  Aileen lo hizo.


  La muerte de Gabriel la había llenado de culpa a ella también, y ellas debían superar ese luto. Como fuera, pero debían hacerlo. Por ellas y por su amigo. Y luego, Ruth debía hablar con Adam cuando se encontrara más entera, porque el berserker se había vuelto loco desde que todos creyeron que ella había muerto.


  CAPÍTULO 31


  
    Una semana después…


    No dormía desde hacía siete noches. No comía. No sonreía. No hablaba, excepto para dar órdenes. Adam se había encerrado en sí mismo y había decidido desfogar su energía en crear algo para que Ruth volviera a él. Algo superficial, que no podría equilibrar el daño que le había hecho, pero al menos podría templarla. Aquella mujer de ojos dorados que corría por su sangre como lava ardiente, lo abandonó. Y no podía culparla.

  


  Por su culpa, por su dejadez, por su arrogancia, por creer que lo controlaba todo, su compañera había estado a punto de morir. Y él había muerto un poco debido a la impresión, al miedo de no volverla a ver. La mañana que Ruth lo había abandonado, sintió por una parte una profunda tristeza, pero su lado más cobarde experimentó alivio. Alivio por no tener que enfrentarse a su mirada reprobatoria. Si él hubiera sabido sobre Margött, si hubiera hablado antes con sus sobrinos… Había tantos síes, tantas cosas mal elegidas. Y ella se las había señalado una a una.


  Por Odín, la libreta de dibujos de Nora era increíble. En ella se reflejaban muchas de las cosas que habían pasado entre ellos. Incluso estaba el ataque en el Ministry, incluso había dibujado a Strike y a Lillian en el New Forest, con Ruth atada en el suelo. Gracias a eso él supo hacia donde tenía que dirigirse para salvarla.


  Había tantas cosas que había hecho mal. Tantas. Y las peores, las más hirientes, las había recibido Ruth. Ya no sabía cuántas veces había visto el vídeo en el que Ruth y Margött se enfrentaban.


  ¿Cómo no había percibido la ambición y la soberbia en los ojos de Margött? ¿Cómo no había visto lo dorada y bella que era Ruth a su lado? Ni punto de comparación. Y ahora la Cazadora los había abandonado.


  Caleb habló con él. Él era el único que lo informaba sobre cómo estaba ella, ya que Ruth estaba en casa de la pareja.


  —Necesita tiempo, Adam —le había dicho el vanirio en la puerta—. Ya sé que es difícil darle ese espacio, pero ella lo necesita. Han pasado muchas cosas.


  —Sé que no quiere verme, y seguro que no me lo merezco, pero… Necesito verla, aunque sólo sea una vez.


  —Lo siento, chamán —había contestado con pesar—. Deja que acepte lo que ha pasado y seguro que volverá a ti.


  Volver a él. Ojalá volviera, aunque estuviera todo un año castigándolo, toda una eternidad haciéndole pagar las pérdidas que había sufrido en la semana que había pasado con él. Los gemelos querían que regresara Ruth, la adoraban y la necesitaban. Él la necesitaba para poder respirar sin aquella opresión asesina y asfixiante que sentía en el pecho. La amaba. Estaba listo y preparado para su amor.


  Su ofrenda para conseguir su perdón ya estaba acabada. Miró orgulloso lo que había hecho para ella, sus manos estaban en cada esquina, en cada color, en cada matiz. Una semana trabajando con seres inmortales y poderosos obraban muchos milagros, y no tenía palabras para agradecerles la ayuda prestada. Eso sí que podía conseguirlo. Pero lo que él más anhelaba lo obligaba a arrodillarse y a redimirse por todo, lo obligaba a rogar perdón. Y por Ruth haría lo que fuera.


  Por la tarde, enterrarían definitivamente a Gabriel y le harían la ceremonia mixta del adiós. Vanirios y berserkers estarían allí por el humano que los había estado ayudando. Ruth estaría allí. Y él también. Después de tanto dolor, de tantas heridas sin cicatrizar, de lágrimas derramadas, a lo mejor algo hermoso como lo que él tenía preparado para ella podría suavizarla. Algo que ella valorara, algo que él también quería hacer para todos.


  Se había cansado de darle tiempo, no era un hombre paciente, y no estaba acostumbrado a padecer los dolores del amor. Ruth había despertado al ser egoísta y carroñero que pedía «o todo o todo». Y su compañera tenía que responder.


  Ruth estaba frente a la pira ceremonial de Gabriel. Lo habían cubierto con una gasa blanca, ya que su cuerpo se estaba descomponiendo. Noah le había explicado que solían mantener el cuerpo de los guerreros como máximo diez días, no sólo para rendirle el respeto y el tributo que se merecían, sino también para ver si algún dios reclamaba el cuerpo del guerrero y se lo llevaba a su reino para que luchara en su nombre. Nadie había ido en busca de su amigo, y eso la hería en lo más profundo. Gabriel podría valer como luchador, o como… simplemente como persona que uno desea tener al lado cuando se va a la guerra, a morir, porque Gab, con aquella pinta de principito grande que todos veían en él, era el hombre más leal y mejor compañero que uno podía llegar a tener. Con él nunca se estaba solo. Un orgullo en nombre de la amistad, eso era Gab. Se limpió las lágrimas de un manotazo. Aileen estaba a su lado, ambas cogidas de la mano. Lo iban a incinerar con todos los honores, pero todavía no había llegado la gente. Ellas necesitaban ese tiempo con Gab, lo necesitaban para hablar por última vez con él. Porque ahora estaban convencidos de que él escuchaba desde alguna parte.


  El cuerpo grande y lleno de bondad de su amigo había requerido la construcción de una barca de madera igual de ancha y larga que él. El lugar estaba repleto de aceites aromáticos, flores para anular el olor del cuerpo y otras cosas ornamentales.


  Era la primera vez que Ruth iba a visitar a Gabriel. No había reunido las fuerzas suficientes para hacerlo antes. Ella se culpaba de su muerte. Ahora tocaba una de las piedras que alzaba la barca, y las acariciaba con cariño como si fuera una extensión del cuerpo de su amigo.


  —Todo esto es por mi culpa —susurró Aileen.


  —¿Qué dices? —Ruth cerró los ojos con dolor.


  —Todo.


  —Tú no nos obligaste a seguirte hasta Inglaterra, Aileen. No tienes culpa de nada. Quítatelo de la cabeza. Y además, él se quedó aquí porque quiso. Él siempre fue libre de hacer lo que le daba la gana, y siempre lo hizo.


  —¿Y si yo me quito ese sentimiento de culpa tú también lo harás? —le preguntó mirándola de reojo, con sus ojos lilas rojos de tanto llorar—. Sé que te estás inculpando. ¿Por qué no puedes aceptar que has sido una heroína? ¿Qué él lo ha sido? ¿Por qué has decidido castigarte por todo lo malo que ha pasado estos días? —replicó la híbrida furiosa con su amiga.


  —Aquel día vino a traerme el coche porque Adam le había pedido que lo hiciera. Vino y… y yo no supe defenderlo. —Se le cerró la garganta—. No tuvo en cuenta que aunque Margött era una mujer, también era una berserker y la fuerza que tienen es descomunal comparada con la nuestra. Cuando le vi le indiqué con la cabeza que no se acercara, pero ¿a quién hacía caso Gab? A no ser que le controlaran la mente… Él decía que estaba fuerte, que iba mucho al gimnasio —susurró sonriendo con tristeza—, pero sus músculos eran insuficientes para… —Meneó la cabeza y las lágrimas volvieron a correr por su cara—. Aileen… estoy muy perdida. Duele demasiado. Mira dónde estamos.


  Aileen pasó un brazo por encima de Ruth y la abrazó.


  —Sí, ya veo donde estamos. Delante de la tumba de nuestro Gab. Nuestro chico se va con todos los honores. Es curioso que alguien que ha estudiado durante toda la vida las tradiciones y la historia de la mitología escandinava se vaya de aquí según sus rituales. Rodeado del apoyo de los clanes de los Vanir y los Aesir.


  Ambas lloraron en silencio. Gabriel había sido débil, pero feroz.


  —No es curioso, es el destino. Gabriel es un muerto en la batalla —dijo la voz de As tras ellas—. Ahora es uno de los nuestros. Un guerrero.


  —¡Eso lo habría hecho sentirse orgulloso si estuviera vivo! —gritó Ruth encarándose a As.


  —En la guerra entre el Bien y el Mal muere gente, Cazadora. Esto no es una serie, ni una película… es de verdad. Es nuestra realidad y deberías hacerte a la idea. Por otra parte, me alegro de verte.


  —Me hago a la idea, pero eso no hace que me duela menos —le espetó—. Y sí, ya he vuelto de mi retiro espiritual —contestó cínica—. Yo no me alegro tanto de verte, As. Tú y yo tenemos una conversación pendiente.


  As la miró con interés y algo de incomodidad.


  —Entonces supongo que ya sabes lo que te toca hacer. ¿Cuándo lo harás?


  —Después de la despedida de Gab —anunció ella. Ya sabía que As debía entregarle el bastón para romperlo y liberar a las almas. Y también sabía que tarde o temprano hablarían claro ella y él.


  —¿Y después te dignarás a hablar con Adam?


  Adam. No dormía, no comía pensando en él. Todo su cuerpo lo necesitaba. Se moría de ganas de hablarle, pero tenía miedo de la reacción de él al verla. Tenía miedo de muchas cosas y todas relacionadas con el rechazo, pero ya se había cansado. Si Adam decidía darle puerta y era su decisión, allá él. Si decidía herirla de algún modo por poner en peligro a sus sobrinos, ella también lo reprendería.


  La muerte de Gab la había vuelto un poco dura.


  —Lo intentaré —musitó ella tirando una flor dentro de la barca de Gabriel.


  Todos estaban en la ceremonia de despedida. Todos. Vanirios, berserkers y sacerdotisas. Los vanirios iban vestidos con sus ropas de guerra, las caras pintadas como hacían los antiguos celtas que iban a la batalla. Ellos llevaban el pelo recogido y las mujeres el pelo suelto y lleno de flores rojas. Cahal seguía sin aparecer y se le echaba muy en falta. ¿Qué había pasado con él? Los vanirios vestían en riguroso negro. Los berserkers habían clavado sus oks en la tierra y habían traído también los escudos. También vestían de negro, con aquellas ropas holgadas que necesitaban para luchar y transformarse. Las sacerdotisas vestían de rojo, con largas telas de seda transparente y vaporosas a su alrededor.


  Adam admiraba la capacidad de convocatoria que había tenido el entierro de Gab, y lo entendió, porque era un buen tipo y siempre había ayudado cuando se le necesitaba. Sin embargo, nada de aquello le afectaba. No le importaba ver cómo Aileen se acercaba a la pira, recorría el pasillo creado por los guerreros de ambos clanes, y alzada por Caleb, dejaba en el interior del ataúd un diario de apuntes de mitología escandinava. Era el diario de su amigo.


  —Gab… No te imaginas el vacío que dejas en nosotras, en todos —susurró Aileen poniendo una mano sobre la barca.


  Caleb colocó su mano enorme sobre la de ella y besó a Aileen en la frente.


  —Gabriel luchó por su lema, su razón de ser.


  Aileen agachó la cabeza, y desmoronándose se apoyó en el hombro de Caleb. Observó la barca y se culpó por todo.


  —No, mi vida —gruñó Cal con pasión—. No es tu culpa. Los guerreros vamos a la batalla sabiendo que podemos morir en ella. Gab lo sabía, lo supo cuando se lanzó contra Margött. Y lo hizo por Ruth y por ti. Sin sacrificio, Aileen, no hay amistad verdadera.


  Adam escuchó con atención las palabras de Caleb y le dio la razón. El verdadero amigo, el compañero leal, es el que hace sacrificios en nombre de la amistad. Los humanos etiquetaban a los amigos con facilidad, y era un error que cometían a la ligera, cuando decían que un amigo es quien comparte un momento sin hacer ningún tipo de sacrificio. Pero ni el discurso emotivo de Caleb y Aileen llegó a su corazón.


  Tampoco escuchaba la voz increíble de María cantando su versión de Westlife I’ll see you again junto con algunos vanirios que se unieron a su voz en coro, entre ellos, Daanna. Aquella princesa había perdido la luz de su mirada verde esperanza. La vaniria parecía estar sufriendo un calvario. Adam miró a Menw. Aquél ya no era el sanador. Era alguien frío y cada día más salvaje, más incontrolable, como un león a punto de salir de su jaula. La tensión entre ellos no era buena para nadie.


  
    I’ll see you again/ I’m lost when I’m missing you like crazy/ I tell myself I am so blessed/ To have had you in my life, my life[50]

  


  Sabía que a Gabriel le habían puesto una moneda en cada ojo, como pago para el barquero. Sabía que As le había dado un oks, y Caleb un puñal distintivo de los celtas vanirios. Despedían a Gab con todos los honores.


  Pero nada de eso le importó, hasta que vio a Ruth.


  Su mujer. Toda vestida de rojo e increíblemente hermosa, la Cazadora ahora inspiraba un respeto profundo, y también, algo de frialdad. Había adelgazado y lucía cansada. Cuando el espíritu le había mostrado la visión pensó que se trataba del entierro de Ruth. La estampa era exacta a lo que él vio, y sin embargo, no se trataba de ella. Los dos clanes hermanados le decían adiós al humano. A Gabriel.


  Adam no podía apartar la mirada de aquella belleza vestida de rojo, como una auténtica sacerdotisa, como lo que era. En un mundo lleno de variables, ella era la constante. Ambos se habían alejado sólo para darse tiempo, un tiempo que les había faltado antes. Pero ahora el tiempo había dejado claras muchas cosas, y la más especial de las revelaciones era saber que él ya no podía vivir sin ella. Nunca. Jamás.


  Y después de aquella ceremonia se lo demostraría.


  Ruth besó un marco de fotos mientras caminaba sola a través del pasillo. Lo acarició con la yema de los dedos, con tanto cariño que todos allí lo sintieron.


  —Gab… somos nosotros tres. Los tres mosqueteros. —Sonrió, mirando la barca donde estaba el cuerpo de su mejor amigo—. Te entrego esta foto para que nos recuerdes. Yo… no sé lo que te vas a encontrar una vez cruces la línea, pero quiero que sepas que te estaré esperando para guiarte. Ya sabes que soy la Cazadora, y… —tragó saliva acongojada—, no te dejaré solo. —Se secó las lágrimas con la mano—. Eres el amigo más leal y bueno que he podido tener nunca. Gracias. Gracias por todo. Si te sientes desorientado al ver la foto, recuerda que soy la del pelo rojo —sollozó e hipó—. Siempre te llevaré en mi corazón, amigo mío. Siempre.


  Miró hacia atrás, y Noah se acercó para alzarla y levantarla. Ruth dejó el marco sobre el pecho de Gab y se abrazó a Noah, y entonces soñó que era Adam quien la mecía y le daba su fuerza. Él estaba ahí. En ese pasillo. No había querido mirarlo porque, de haberlo hecho, se habría desmoronado. Liam y Nora estaban vestiditos de negro y cogidos de las manos de las sacerdotisas, los dos mirándola con los ojos húmedos y brillantes. Brave, el huskie de Aileen y Caleb, lamía tímidamente la mano de Nora, y a su manera también decía adiós a su amigo Gab. Y entonces sus ojos miraron a Adam, vio algo en los topacios del noaiti. Vio un anhelo desnudo y sincero, como si quisiera quitarle el puesto a Noah. Ella se apartó un poco de Noah, dejando claro que aceptaba el calor del berserker porque era el que estaba allí.


  Tuvo ganas de correr hacia su chamán y lanzarse a sus brazos. Él era el que podía abrazarla como realmente necesitaba. Pero no sabía si era un buen momento. Y tampoco estaba segura de que Adam la acogiera.


  —¡Hoy despedimos a un hijo de Heimdall! —gritó As—. Gabriel no sólo era un humano, era una persona que, sin ser inmortal, arriesgó su vida por uno de los nuestros. Gab nos ha enseñado que no podemos tener recelos hacia aquéllos que protegemos. El mundo está lleno de humanos buenos y malos, el Bien y el Mal están en todas partes, conviven en nosotros. Sólo debemos decidir de qué lado estamos. Es lo que nos diferencia entre la luz y la oscuridad, nuestras propias decisiones. Él —señaló la pira—, ya lo ha decidido. ¿Cuántos humanos más lo harán? ¿Cuántos de los que descubran quiénes somos decidirán ayudarnos y luchar a nuestro lado? ¿Cuántos nos temerán y nos tomarán por lo que no somos? No lo sabemos. —Entrelazó las manos con María—. Pero Gabriel nos ha dado esperanza. Por lo tanto, Odín —gritó al cielo—, ¡ahí va uno de los nuestros! ¡Dette er sonnen min[51]! ¡Trátalo como si lo fuera! ¡¿Me oyes?!


  Aileen tomó de la mano a Ruth, respiraron entre hipidos y lágrimas, cogieron cada una, una antorcha y, sin titubear, quemaron la pira de Gabriel.


  La madera ardió, las llamas se alzaban furiosas hacia el cielo. Todos allí reunidos olieron las flores y la madera quemada. María alzó la voz y renovó el canto, todo los que conocían la canción se unieron a ella, incluso Ruth a quien no le salía la voz.


  
    You’re gone noto, gone but not forgotten/ I can’t say this to your face/ But I knoto you hear/ I’ll see you again/You never really left/ I feel you toalk beside me/I knoto I’ll see you again[52]

  


  Los berserkers rezaron por el alma del humano y porque fuera aceptado en el Valhall. Otros, como las sacerdotisas, esperaron por una dulce reencarnación a manos de la diosa Nerthus, y los vanirios desearon que si Odín y Freyja no se llevaban a Gab, que fuera Morgana entonces quien lo aceptara en Avalon como el valiente guerrero que había sido. Ruth y Aileen sólo esperaban que fuera a donde fuera, Gab encontrara su lugar.


  Noah se acercó a remover mejor las piedras y la madera para que el fuego prendiera con más fuerza, y de repente un rayo de luz cegador procedente del cielo cayó sobre la barca donde estaba el cuerpo de Gab. El berserker miró hacia arriba, y un cuerpo de mujer descendió sobre él. Noah abrió los ojos, y de entre las llamas avistó a un ángel vengador. Llevaba un peinado corto y moderno, supersexy, su pelo era castaño oscuro con reflejos rubios. Tenía unos ojos marrones chocolate que traspasaban el alma, pintados con una raya negra muy pronunciada. Su nariz era fina e insolente, y su boca… los labios de aquella mujer eran… muy apetecibles, parecía que reclamaran un beso. Un momento, tenía las orejas ligeramente puntiagudas, como los elfos. La mujer le mantuvo la mirada, y Noah se perdió un poco y quedó atrapado en ella. Ella quiso desviar la mirada pero él no la dejó, sus ojos amarillos se clavaron en su cara. Entonces la chica sonrió, y no era una sonrisa cualquiera, era una sonrisa de yo-a-ti-te-conozco-de-algo. Noah sintió los dedos ateridos y cómo flaqueaban sus rodillas. Ella alzó una ceja y se inclinó a recoger el cuerpo de Gabriel. Con él en brazos, volvió a mirar a Noah.


  —Hvem er du?[53] —preguntó repasándolo con los ojos.


  —Jeg heter Noah[54].


  La chica, que parecía toda una guerrera, con un body negro y metálico, hombreras acabadas en punta y una cantidad ingente de puñales por todo su cuerpo, lo miró de arriba abajo y frunció el ceño.


  —Noah… —repitió estremeciéndose—. Jeg liker det[55].


  —Hva heter du?[56] —le preguntó él.


  —Nanna. Y sé que también te gusta.


  Sin dejar de mirarlo dejó que el cuerpo de Gab y el de ella se rociaran con el rayo de luz, y entonces ambos levitaron como si fuera una abducción. Ella en ningún momento rompió el contacto visual con el berserker, hasta que desaparecieron entre las nubes.


  Ruth desencajó la mandíbula para mirar perpleja como aquella mujer se llevaba en brazos a Gabriel. La gasa del cuerpo de Gab resbaló de su cuerpo y cayó a la pira. Gabriel pesaba el triple que aquella chica menuda, pero parecía cargarlo sin ningún problema. Se fijó en los ojos cerrados de su amigo, en las monedas que llevaba en los ojos, en las manazas pálidas que caían muertas a ambos lados de su cuerpo. Lo habían vestido como si fuera un berserker. De repente su piel empezó a recuperar el color, su pelo rizado y largo brilló como el sol, y todo él se iluminó.


  Noah meneó la cabeza para salir de aquella visión. La gente a su alrededor gritaba excitada y señalaba al cielo, entre vítores y gritos jubilosos. Brave ladraba y daba saltos alrededor de la pira de Gab, As meneaba la cabeza incrédulo, y Caleb se llevaba las manos a la cabeza mientras Aileen daba saltos de alegría y se lanzaba a sus brazos. Caleb voló con ella siguiendo el rayo.


  —¡Noah! —Lo empujó Ruth alterada, sin acabar de creer lo que había visto—. ¡Reacciona! ¿Por qué has dejado que esa mujer se lo llevara? —Volvió a empujarlo.


  Noah tomó de las muñecas a Ruth, echó una última mirada al cielo y le dijo:


  —Esa mujer es una valkyria. Se ha llevado a Gabriel al Valhall.


  —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Ruth—. ¿Es… una buena noticia? ¿Lo es? —Lo zarandeó.


  Caleb y Aileen aterrizaron a su lado. Ya no había rastro ni de la valkyria ni de Gabriel. Habían desaparecido como si nunca se hubieran materializado delante de ellos.


  —Pues no estoy seguro —Noah se frotó la nuca.


  —¿Por qué no estás seguro? —Ruth miró la barca que todavía ardía.


  —Porque… ni puta idea, Cazadora. Sólo se me ocurre que alguna valkyria lo haya reclamado para sí. En todo caso estará bien cuidado. —Se dio media vuelta y se fue enfurruñado, mirando hacia arriba de vez en cuando.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Aileen frunciendo el cejo.


  —Sólo está aturdido —contestó As mirando comprensivo a Noah—. Puede que volvamos a ver a Gabriel. Creo que Odín lo quiere en sus filas.


  —O Freyja —susurró Ruth—. Ella se reparte a los guerreros muertos en las batallas con él.


  —No —sonrió el leder—. No estamos para hacer concesiones. Éste se lo lleva Odín. —Se giró y besó a María—. Seguro.


  —Gab se lo merece —apoyó la sacerdotisa—. Me alegro por él.


  Ruth se quedó de piedra. Alzó los ojos al cielo. Empezaban a salir las primeras estrellas. Una valkyria se había llevado a su amigo. ¿Aquello era bueno? De repente Aileen la abrazó y ambas lloraron de alegría. Puede que volvieran a ver a Gabriel, transformado en… en lo que fuera, eso ya no importaba. Lo importante era saber que lo habían tomado para algo.


  Sintió unos brazos pequeños que se cogían a sus piernas y miró hacia abajo. Cuando vio una cabecita morena y otra rubia abrazándola y sonriéndola, se derrumbó. Se arrodilló y abrazó a Liam y a Nora con toda la fuerza de la que era capaz.


  —Te echamos de menos, Ruth —dijo Nora besándola en la mejilla—. ¿Por qué ya no vienes a casa?


  —¿Es por nosotros? —preguntó Liam—. ¿Es porque nos portamos mal el último día que nos vimos? Te hicimos caso, no nos movimos del tronco.


  Dios. ¿Por qué esos niños eran tan adorables? Sabía que no se habían movido de allí, y que Aileen y Caleb los habían encontrado gracias al dibujo que estaba haciendo Nora mientras ella recogía la cocina. Los echaba de menos. Echaba de menos ver sus caritas llenas de aceptación. Ellos nunca tuvieron problemas con ella, al contrario, la acogieron como una más. Los reparos siempre habían sido de Adam.


  —Nunca. Jamás será vuestra culpa. Sois tan buenos y os quiero tanto… —Los abrazó. «Y quiero tanto a vuestro tío que me da miedo descubrir que él no me quiera del mismo modo», pensó.


  —Nosotros a ti también, queremos que vuelvas. Que vuelvas a la escuela. Y tío Adam quiere que vuelvas. Y…


  Las mujeres berserkers por fin se habían animado a llevar a sus pequeños a la escuela de Aileen. Y ahora había más niños con los que tratar. Rise se había recuperado de sus lesiones, y Aileen la había animado a que las ayudara. Ruth volvería en cuanto dejara de sentir apego y cariño incondicional por esos gemelos, porque era verlos o pensar en ellos, y conjuraba el rostro de Adam en su cabeza. Y dolía pensar en él y no poder tenerlo.


  —Liam.


  La voz de Adam hizo que ella se levantara de golpe. Se obligó a actuar con naturalidad.


  Adam mantuvo la mirada de la joven atrapada en la suya, y no le dio cuartel. Se emborrachó de su cara y de sus ojos. Ruth carraspeó.


  —Hola —le dijo él.


  —Hola —«Abrázame. Bésame. ¿No ves que te necesito?», susurraba su cabeza.


  Adam dio dos pasos hacia ella y ella se echó a temblar. Dios mío, estaba más delgado, y tenía ojeras. Vestía con aquella ropa de capoeira… Y… y ella se moría por sus huesos, y perecía por su corazón.


  —Ruth —As se acercó a ella y saludó a Adam y a los niños—. Lamento interrumpir, pero tienes que hacer tu trabajo.


  —Lo sé. ¿Ahora?


  —Sí —le ofreció el bastón—. No puedes demorarlo más.


  Ruth miró a Adam de reojo y asintió. Se colocó al lado de la pira que todavía ardía, y golpeó la bola de cristal rojo contra las piedras. Ella se quedó en el centro y abrió los brazos. A su espalda se abrió un portal que irradiaba luz y que absorbía el fuego de la pira.


  —Volved a casa —urgió a las almas—. Sois libres.


  Miles de bolas de luz flotaron y se dirigieron al portal, como si fueran luciérnagas. Ruth sintió el agradecimiento de todas aquellas entidades, sintió incluso el alma de la última Cazadora, cómo pasaba y la rozaba. También la de Limbo, ansiosa por ir hacia la luz. Percibió los cánticos, el cariño que había en el otro lado. Los espectros se desintegraban al entrar en esa dimensión, y las almas flotaban y levitaban mecidas con cariño, como polillas hacia la luz debido a la energía del portal. Lloró por la libertad y la paz que les habían privado y que ella, desinteresadamente, les ofrecía ahora.


  De repente sintió una mano sobre el hombro, y se encontró con Sonja, que estaba cogida de la mano de un hombre que le sacaba tres cabezas y que era muy hermoso si a una le gustaban los highlanders morenos.


  —Éste es mi marido —dijo abrazándose a él—. Akon.


  Akon hizo una reverencia con la cabeza a Ruth.


  —Gracias a ti puedo regresar con mi mujer, y puedo ver a mis hijos. —Alzó la cabeza y sonrió a Adam y a los niños.


  Los tres, emocionados, alzaron las manos en gesto de saludo. Liam era el vivo reflejo de su padre. Los ojos del pequeño se llenaron de emoción y de respeto por él, y Akon sintió el amor de ellos, iluminándole e inflándole como un globo.


  —¿Queréis despediros de ellos? —preguntó Ruth.


  —No puedo despedirme más veces —explicó Sonja afectada—. No puedo soportar otra más. Ya lo hice la última vez. Y además, el portal se cerrará en poco tiempo. No quiero entristecerlos, y prefiero que ellos se queden con la imagen de su padre y su madre yéndose juntos. Además —la miró llena de gratitud—, sé que no pueden estar en mejores manos que las tuyas. Mi hermano también lo sabe. Vosotros seréis sus verdaderos padres, los que les enseñéis y les deis todo lo que necesitan.


  Ruth también quería creer eso, pero Adam era imprevisible y había tenido tantos reparos en confiar en ella que todavía se sentía escocida por eso. Con los días, había visto que ella hizo todo lo que pudo por proteger a Liam y a Nora, y que lo que importaba era el esfuerzo y la intención, y si él no veía eso, entonces dejaría de quererlo. Aunque le costara.


  —Habla con él, Cazadora. Dejad de haceros daño. —Le acarició la cara—. Ni siquiera los inmortales tenemos todo el tiempo que creemos.


  Ruth sintió la electricidad en su mejilla. Sí, hablaría con él, aunque sólo fuera para oír su voz calmante.


  —Sonja.


  —¿Sí?


  Ruth miró el portal lleno de luz y voces angelicales. Era impresionante.


  —¿Qué se siente?


  Sonja alzó las comisuras de los labios y levantó la cara en dirección al portal.


  —La muerte es la siguiente aventura —dijo ella—. Sólo es un cambio de estado. Adiós, nonne.


  Sonja y Akon alzaron la mano por última vez despidiéndose a lo lejos de los niños y de Adam. Se abrazaron, y entraron en el portal besándose. Tras ellos, el portal desapareció y el bosque quedó en silencio. Cuando se dio la vuelta, Adam, Liam y Nora ya no estaban. Ruth hundió los hombros con tristeza y decidió que si el berseker no iba a hablar con ella, ella daría ese paso. Estaba harta de esperarlo, harta de esa tensión. Tenían que decirse las cosas a la cara antes de hacerse más daño.


  CAPÍTULO 32


  La ceremonia de despedida había tenido lugar en el tótem, así que se alzó el vestido y corrió hacia la mansión vanguardista del berserker, que no estaba muy lejos de allí. Cuando llegó ni siquiera estaba cansada, sólo nerviosa. Recordó lo sucedido hacía once días en esa misma entrada, y miró al suelo, por si todavía habían manchas de sangre. Pero no. Era como si allí no hubiera pasado nada. Al contrario. El jardín estaba iluminado por unos focos suaves y la entrada de esa casa parecía más encantadora que nunca. Puede que ella lo viera así porque había visto con sus propios ojos como una valkyria había descendido a la Tierra para recoger el cuerpo de su amigo. Un amigo que iba a vivir, aunque de otro modo. La violenta muerte de Gabriel había sido suavizada al verlo volar por los aires con aquella chica tan bonita y tan fuerte. De repente todo parecía un poco mejor.


  Presionó el timbre de la puerta. Al menos, Adam todavía la aceptaba en su casa y las alarmas no saltaban. El Hummer estaba en el aparcamiento, así que él debía de estar allí. ¿Dónde sino?


  —¿Cazadora? —dijo una voz ronca a su espalda.


  Ruth dio un brinco y se giró para encararlo. Adam estaba a un centímetro de su cuerpo, su pecho rozaba su torso. El berserker parecía torturado y nervioso. Ella estaba que no se sostenía en pie. Se apartó de él para coger espacio, pero Adam colocó un brazo contra la puerta, sobre su hombro, y le prohibió el paso.


  —No, Ruth. Ya me has abandonado una vez y si vuelves a apartarte ahora, con ésta ya serán dos veces que te alejas de mí, y no sé cuánto más podré soportar que me dejes de lado. ¿Vas a huir de mí otra vez?


  Ruth alzó la barbilla y lo miró a los ojos.


  —Pensaba secuestrarte esta noche, de hecho Liam y Nora se han ido con las sacerdotisas, a dormir a casa de Aileen. Ella y Caleb me han dado el visto bueno, están de mi parte, me han tenido que ver muy mal.


  —¿Por qué estás mal? —Estudió sus largas pestañas negras, su piercing de ónix negro y sus hombros anchos que podían intimidar o podían dar seguridad. Ambas cosas.


  —No estoy acostumbrado a que me abandonen. No estoy acostumbrado a llorar cada puta noche porque tú no estás conmigo, y además me revienta saber que por mi puta culpa ya no quieres estarlo.


  —No hables tan mal. Eso no es…


  —Cállate —gruñó aplastándola contra la puerta y fijando su mirada en la boca de Ruth—. ¡¿Qué crees que significa que seas mi compañera?! ¿Eh? —gritó.


  —¡No me grites!


  —¿Es que estás ciega, Ruth? —Se obligó a tranquilizarse y de repente pareció muy cansado—. Kone… sé que me odias, pero no tanto como yo me odio a mí mismo. Sé que por mi culpa Margött te puso en peligro, sé que no supe protegerte —murmuró afectado—, y sé que, debido a mí, dejé que te hicieran daño. Y estuviste a punto de morir… —La voz ronca y atormentada—. Gabriel murió haciendo lo que yo debería haber hecho.


  —Adam… —dijo sorprendida.


  —Sé que ya no quieres estar conmigo, pero… pero si me dejas, cariño… yo haré todo lo que esté en mi mano para que nunca más quieras marcharte. No me dejes, por favor. Soy bruto, arrogante y he sido ciego contigo. Déjame resarcirte. Déjame curar cada herida que te haya podido infligir.


  —Adam… —susurró Ruth incrédula ante lo que estaba viendo.


  —No tienes que decir nada. Sólo déjame… amarte —pidió desesperado—. Déjame cuidar de ti… seré tu esclavo. Sólo viviré por ti y me aseguraré de que puedas quererme de nuevo, más de lo que podías quererme antes. —Hundió los dedos en la puerta, arrinconando a Ruth en una cárcel de músculo, piel y arrepentimiento—. Y si no puedes, yo tengo amor suficiente para los dos.


  —Pero, Adam… —murmuró con los ojos llenos de lágrimas—. Yo no…


  —Te necesito. Necesito que estés conmigo. Te necesito en mi vida. Te necesitamos. Déjame arreglarlo todo.


  —Pero…


  —No, por favor… sólo… déjame… —Puso los dedos sobre los labios de Ruth y se inclinó a rozarlos con los suyos—. Te lo ruego… sólo… —rozó sus labios de nuevo, pidiéndole permiso con ese gesto para besarla como él quería. Gimió como si la boca de ella fuera un calmante.


  Ruth pensó que se moría al ser el objeto de tanta dulzura y de tanta sensibilidad. No se esperaba eso. ¿Adam se echaba la culpa? ¿Él?


  —Adam —dijo sin resuello sobre su boca—. Déjame que…


  —No —suplicó él abrazándola y alzándola para besarla con más comodidad—. No digas nada, ahora no… Ruth, me estoy muriendo sin ti.


  Entonces la besó de verdad. Abrió su boca agresivamente y metió la lengua dentro de la suya. Arrasando con todo, hundiendo una mano en su pelo y cerrándola. Ruth sintió pequeños alfilerazos de dolor en el cuero cabelludo, pero les dio la bienvenida. Cerró los ojos y rodeó el cuello de Adam con los brazos. Adam abrió la puerta y la cerró con el talón, apoyándose luego en ella y dejando reposar su espalda.


  Hundió la cara en su cuello y la besó en su marca, una marca que apenas se veía ya, pero él se esforzó en marcarla de nuevo con los dientes y los labios. Ruth gimió y echó el cuello hacia atrás.


  Estaba pasando. Volvía a estar en los brazos de Adam.


  Lo agarró de la cabeza y lo obligó a que dejara de besarla. Se miraron fijamente el uno al otro, respirando agitadamente.


  —Adam, yo no…


  Él gruñó y atacó su boca de nuevo. Succionó sus labios y la llevó en brazos a la habitación superior. Su habitación.


  Ruth se sintió mareada por la avalancha que suponía Adam atacándola de aquella manera tan desesperada. ¿Es que no la iba a dejar hablar?


  La subió a la cama y la dejó de pie en ella. Entonces le arrancó el vestido, desgarrándolo de arriba abajo. Ella dio un gritito sorprendido, pero se calmó cuando Adam la tomó de las caderas, la acercó a él y hundió su cara en su pecho, mientras la abrazaba con ternura y se calmaba progresivamente. Le quitó las braguitas rojas con suavidad, obligándose a ser suave, besando cada parte expuesta de su cuerpo. Desabrochó su sostén del mismo color y se quedó desnuda por completo ante él.


  —Ggggrrrrrr… —dijo él.


  Ella sonrió enternecida, cautiva de su deseo. Los gruñidos era un segundo vocabulario del berserker.


  —Adam…


  —Ruth —la detuvo él quitándose la camiseta y los pantalones y quedándose tan desnudo como ella—. ¿No ves lo que intento decirte? ¿No ves, kone, que no puedo perderte? No me digas que no me quieres, porque hace algo más de una semana me querías. No puede ser que ese sentimiento se haya muerto… Entiendo que huyeras de mí, ¿por qué ibas a querer estar conmigo después de todo lo que te he causado?


  A Ruth se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Cómo iba a decirle que ya no lo quería? Si lo había pasado tan mal precisamente por lo mucho que lo amaba. Se acercó a él, lo tomó de la cara y acarició sus pómulos con los pulgares. Él la miró entre sus pestañas negras y tembló. Tembló sólo por esa caricia tan nimia.


  Ruth se inclinó y lo besó en la boca, acariciándole el cuello, los hombros, el pecho.


  —Dios… Adam… ven aquí. —Lo besó con más profundidad y dejó que la pasión del noaiti los arrasara a ambos.


  Adam se subió a la cama de rodillas y se sentó sobre sus talones. Su erección apuntaba hacia arriba y sobrepasaba su ombligo. La tomó de la mano y la invitó a que se sentara a horcajadas encima de él. Sus ojos relucían como dos rubíes y sus colmillos habían estallado en su boca.


  —Así. —La tomó de las nalgas y la alzó un poco hasta sentir como la punta roma de su erección tanteaba su entrada—. Mírame, amor.


  Ruth no pudo obviar ni la palabra cariñosa ni la orden. Adam la alzó poco a poco y la penetró con suavidad. Ella ya estaba húmeda y necesitada de su toque, de todo lo que él era. Él la controló tomándola de las caderas y haciéndola descender cuando él quería.


  —Ruth… kone… —gimió enterrando su cara en su cuello—. Me muero sin ti… devuélveme la vida… —se enterró profundamente en ella. Ruth gritó y dejó caer la cabeza hacia atrás.


  —Er det vondt?


  Adam la mantuvo en su lugar por las caderas, y se quedó quieto para que ella se acostumbrara a él.


  —¿Te duele, katt? Lo siento. —Se meció a dentro y afuera—. Me imaginé este momento, todo lo que hubiera querido decirte… pero te veo… y se me olvida todo. —La penetró con fuerza y la tumbó en la cama. Se colocó encima de ella, como un vikingo conquistador—. Gatita…


  —Adam, tienes que escucharme…


  —Eres la mujer más valiente e increíble que he conocido en mi vida. —Movió las caderas hacia delante y tomó la cara de Ruth entre las manos. La besó—. He visto el vídeo que grabaron las cámaras, unas cien veces. Se te ve ahí, manteniendo el tipo con ferocidad, protegiendo a mis sobrinos, Ruth —gimió y la embistió con más fuerza, uniendo su frente a la de ella—. Ábrete, ábrete más.


  Ruth abrió las piernas y rodeó la cintura de Adam con ellas.


  —Oh, sí… así… No me sueltes. —La besó—. Y luego aparece Gabriel y tú vengas su muerte como una amazona. Parecías una valkyria, como la que hemos visto hoy en la ceremonia de Gab. No sé cómo pude dudar de ti en lo que a protección se refiere. Parecías una loba defendiendo a sus cachorros.


  Ruth se echó a llorar y quiso desviar la mirada, pero él no la dejó.


  —Eh, nena, estoy aquí. —Adam, con sus ojos insondables, se clavó en su mirada dorada y en su cuerpo—. Déjame verte. ¿Cómo sabré si te gusta lo que te digo, pequeña?


  —Adam, no sigas…


  —¿Por qué no? —Volvió a besar sus mejillas y recogió sus lágrimas con los labios—. Veo el vídeo y me pasan dos cosas. El corazón se me va a salir del pecho porque te veo a ti haciendo lo que yo debería haber hecho, y luego, me miro la polla y la tengo tan dura que creo que me va a reventar. ¿Soy bruto hablando? Es tu culpa. Eso lo haces tú. —Aceleró el movimiento de las caderas—. Tú disparas mi corazón y revolucionas mis hormonas. Nadie me había preparado para ti, Ruth. Nadie. Creía saber muchas cosas sobre la vida, incluso sobre mí mismo. Creí que me conocía y llegué a pensar que podía vivir sin amor, que el respeto era suficiente. Pero entraste en mi vida, mejor dicho, yo te obligué a entrar, y ahora lo que no concibo es vivir sin ti, Ruth. Prefiero que me quieras, katt. Prefiero que me digas que me amas antes que recibir tu frío respeto, ¿entiendes? Somos compañeros, sé que estás decepcionada conmigo por haberte hecho pasar malos ratos, estás anudada a mí, vinculada a mi alma. Tú eres mi reflejo y yo soy el tuyo. ¿Qué vemos cuando nos miramos en el espejo? Yo veo abandono. ¿Te sientes abandonada por mí? —le preguntó él hincándose más adentro de su cuerpo—. Yo me quedo contigo, amor, pero no me abandones tú a mí. No lo hagas más. Por favor, te suplico que te quedes conmigo, que me des una oportunidad.


  Ruth quería gritar. Adam estaba dentro de su cuerpo, en el interior de su alma, alrededor de su corazón.


  —Pensaba que estabas enfadado conmigo —confesó ella finalmente—. Creí que… que te había decepcionado y que querrías dejarme por haber puesto en peligro a los niños, Adam —lo decía sin parar de llorar. Ruth se apartó las lágrimas con el dorso de las manos, pero él se las colocó por encima de la cabeza y entrelazó sus dedos con los de ella, mientras se quedaba inmóvil en su interior, escuchando con incredulidad y atención todo lo que ella le decía—. Sabía que pensabas que yo no valía para hacerme cargo de ellos. Ya me lo habías dicho otras veces. Y cuando Gabriel murió en manos de Margött, y los niños estuvieron a punto de correr el mismo peligro… pensé que… nunca perdonarías eso. No soy berserker. No soy fuerte físicamente, yo…


  —¡No! —Juntó su frente a la de ella—. Perdóname por todo eso que te dije. Yo… Estuvieron a punto de acabar con tu vida por proteger a los niños. ¿Cómo crees que puedo pensar que…? Porque he sido un cretino desde el principio, claro. —Se odió por haber sido así con ella.


  —Cuando regresé, cuando volví a la vida y tú no estabas, yo pensé que no querías estar conmigo, creí que te avergonzabas de mí. No tenía ninguna barca preparada para mí, y no permitías que nadie viniera a verme. Así que pensé… que te había decepcionado o que…


  —¡Joder! —Hundió la cara en el hombro de Ruth—. No. No, no fue así. Habían pasado dos días sólo desde que debías haber hecho la conversión. Todos creían que habías muerto, pero yo no. Tú no puedes morir. Yo lo sabría cuando lo hicieras, porque mi corazón está atado al tuyo de tal manera que si tu pecho dejaba de palpitar, el mío lo haría al instante. Hubiera estado todo un mes contigo, intentando hacerte revivir, dándote mi chi… Eres mi reflejo, nena. Mía. Yo no quería aceptar que te habías ido.


  —Gracias. Gracias por darme tu chi, por…


  —Mi chi es tuyo por derecho, katt. Yo pensé que te habías ido porque por fin habías abierto los ojos y te habías dado cuenta de que era un hijo de puta por el que no valía la pena luchar.


  Ruth negó con la cabeza.


  —Adam —susurró hundiendo la cara en su hombro—, no podía soportar vivir sabiendo que tú me odiabas o me despreciabas o no me valorabas. Quería irme para lamer mis heridas. Pero hoy, al verte allí con Liam y Nora a tu lado, sólo quise… quería hablar contigo y hacer lo posible por recuperar tu respeto. Pero también quería gritarte, Adam. Porque hice todo lo posible, luché por ellos, luché por ti. —Levantó la barbilla orgullosa—. Y si no veías eso, yo…


  —Chist. Tú tienes mi respeto. El que lo ha perdido soy yo. —Empezó a moverse con más ritmo y más brío—. Pero si te entrego mi corazón… ¿tú lo aceptarás? Ruth… prométeme que te quedarás aquí conmigo… prométeme que… —Adam la besó y no paró de hacerlo hasta que se corrió en su interior. Ruth lo apretó con las piernas y movió las caderas alcanzando el éxtasis al mismo tiempo.


  Sus cuerpos se iluminaron, sus sabores se mezclaron hasta sentirlo en las papilas gustativas. Y entonces, Adam echó la cabeza hacia atrás y sus ojos rojos se volvieron completamente blancos y luminosos. Abrió la boca asombrado.


  Ruth se asustó y lo tomó de la cara. ¿Qué les pasaba? Estaban rodeados de luz y de energía. Y entonces lo sintió. Sintió al espíritu, una voz eléctrica y femenina que hablaba claramente a Adam.


  Adam parpadeó con los ojos blancos y miró a Ruth mientras escuchaba atentamente todo lo que decía la voz.


  Soy Skuld. La voz de profecía, la voz que habla antes del día.


  Dos almas iguales y puras están en el Midgar. Dos brújulas. Él descubrirá la fractura por donde se abrirán las puertas del Ragnarök. Los jotuns de ahí saldrán. Ella puede ver donde se encuentra el dios jotun. Cuidadlos, son vuestra salvación. Cuidarlos es vuestra obligación.


  Llegó el momento de que la velge despierte de su letargo, sólo si deja atrás su dolor. En la batalla final, una alma no-nata podrá escudar al Midgar, sólo si se aceptan los dones y los errores.


  El amor y el perdón abrirán los ojos a las almas heridas, y el humano conocedor de vuestro mundo se pondrá de vuestro lado. Sólo si el magiker expulsa el veneno que hay replegado en su corazón.


  El dios dorado regresará y con él en tierra llegará la venganza, sólo si los pecados de los padres son perdonados.


  Morirán muchos. Vivirán los justos.


  Recordad que la luz sólo brilla en la oscuridad.


  Llegó el momento de la redención y la rendición. Aunque nadie lo crea, sólo los valientes se arrodillan.


  La völva dejó de hablar, y Adam recuperó el color negro de sus ojos.


  Tragó saliva y se pasó la lengua por los labios.


  —Ruth… —murmuró mirándola con más pasión de la que se creía merecedora—. Me ha hablado Skuld, la voz del futuro. Una de las tres que profetizaron el Ragnarök. Hay… una nueva profecía… ¿La has oído?


  Ruth se mordió los labios y sonrió.


  —La he oído. Estoy conectada a ti.


  —Puede que… puede que haya una posibilidad… puede que los dioses sí estén de nuestro lado. —La levantó de la cama y la abrazó sosteniéndola contra su cuerpo. La miró fijamente—. Ya sé quiénes son las almas puras.


  —Yo también —aseguró ella emocionada—. Liam y Nora.


  —Sí. Nora decía que en sus sueños aparecía un señor y que le daba mucho miedo, es Loki. Ella lo detecta. No es Loki quien la persigue, es ella quien va en busca de él. Tenemos que hablar con nuestra niña, y enseñarla a controlar sus sueños. Gracias a ella te encontré con un círculo de piedras alrededor. En su libreta tenía un dibujo con Strike y Lillian en el New Forest y tú atada en el suelo. Nos sirvieron de guía. —Exhaló maravillado por el descubrimiento—. Nora puede detectar a los practicantes de Seidr, ¿y quién es el mayor practicante de todos?


  —¿Además de Freyja? —Levantó una ceja malvada—. Loki.


  —Exacto. Tendremos que cuidar mucho a nuestra rubia, ¿de acuerdo?


  Ruth asintió. Tenía un nudo en la garganta, la incluía en la familia. Había dicho que Nora era de ellos. «Nuestra».


  —Y Liam es la otra brújula —susurró con la mirada perdida—. Enséñame las libretas de Liam y Nora. Quiero ver lo que dibujó la última vez que estuve aquí.


  —Ven. —La tomó de la mano y desnudos, a oscuras, como si fueran ladrones se dirigieron a las habitaciones de los niños. Adam estaba como en una nube, y aunque sabía que no había oído ninguna palabra de amor por parte de Ruth, ella estaba más accesible. Él tampoco se la había dicho, pero lo haría. Abrió los cajones de las mesitas de noche del pequeño—. Mira, es esto.


  Ruth tomó el dibujo que Liam ya había pegado con esmero en su libreta.


  —Mira —señaló el dibujo—. La bola que él ha dibujado bajo sus pies es de color azul y verde. Es la Tierra. —Golpeó el papel orgullosa de su descubrimiento—. Ha dibujado incluso los continentes de color verde y el océano de color azul.


  —Liam hace viajes astrales y se queda suspendido en el cosmos. Observa la Tierra —murmuró incrédulo—. Es increíble.


  —¡Sí! ¿Ves? Mira, aquí. Hay chispitas más claras por todo el planeta, como luces, como…


  —Portales.


  —¡Exacto! —exclamó sonriendo—. ¿Qué te ha dicho la völva? Ha dicho algo sobre… sobre fracturas… Liam puede detectar donde se abrirá. En qué lugar, y si lo sabemos podemos estar preparados para detenerlo, o como mínimo podemos estar listos para luchar. —Y alzó los brazos en símbolo de victoria.


  A Adam dejó de latirle el corazón. ¿Podía tener tanta suerte? ¿Realmente Ruth estaba ahí con él, gloriosamente desnuda? Los dioses estaban jugando una partida maestra, había mucho que perder, pero tenían sus golpes secretos, como la Cazadora. La abrazó y la besó.


  —Debíamos ser uno, ¿ves? Así puedo recibir al espíritu. Por eso me decía que todavía no, que me quedaba poco para recibirlo de nuevo, que no estaba completo. —Le dio otro beso arrebatador y como un niño con un juguete nuevo dio vueltas sobre sí mismo con ella en brazos—. Tenía que rendirme a ti definitivamente. Tú me completas. Mi preciosa kone, vístete, quiero enseñarte algo. Quiero enseñarte por qué no he venido antes a por ti. —La besó en los labios.


  —Vale, pero ahora no me sueltes o me caeré redonda al suelo. —Apoyó la cabeza en su hombro y suspiró cansada.


  Adam echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  Ruth no se podía creer que aquella noche que se suponía iba a ser realmente triste, una noche de pérdidas y de lágrimas, resultara una noche de perdón, confesiones, y sentimientos encontrados. Una noche donde las almas se desnudaban.


  Adam la ayudó a apearse del coche. La noche era muy cerrada, las estrellas bailaban y refulgían. Ruth se había puesto un vestido negro que le llegaba por encima de las rodillas y unas zapatillas que se ataban a los tobillos y tenían un poco de tacón. Lucía como una mujer feliz, satisfecha y saciada. Vamos, que quien la viera diría: «A ésta le han dado un buen revolcón». Pero eso no quería decir que estuviera todo bien entre ellos, y Adam lo sabía.


  Seguían todavía en la Black Country. Ruth ya conocía el color de la noche de esa zona. Era más espesa que en otros lugares, más oscura.


  —¿Qué me quieres enseñar? —preguntó entrando en un parque.


  Adam entrelazó sus dedos con los de ella. Llevaba una camiseta blanca de manga corta, unos tejanos desgastados que le quedaban demasiado bien, y unas zapatillas de piel marrón clara.


  —Sólo ven —le dijo—. Estamos en Tipton, en el Jubilee Park. Justo en el centro de la Black Country. Parece que no hay nada especial, ¿verdad? Mira ahí —señaló a una cabina roja.


  —Es una cabina.


  —Tú eres una mujer, pero no sólo eres una mujer. —Se inclinó y le mordió el labio con suavidad—. Eres la Cazadora, mi kone, y la gata que me ha robado el corazón. Por lo tanto, esto no es sólo una cabina.


  Adam la hizo entrar en la cabina. Marcó un número secreto en el teclado, y de repente, el suelo se abrió y se vieron transportados a un subterráneo. Cuando salieron de aquel inhóspito ascensor, Ruth se encontró con el paraíso. Un paraíso lleno de pequeños lagos iluminados con luces de colores, con paredes y techos de roca blanca y marrón.


  —Luego podemos bañarnos en el que más te guste. —Le guiñó un ojo. Y Ruth por poco se tropieza.


  El suelo estaba iluminado por luces blancas y verdes. Se oía música de fondo, y voces, muchas voces. Algunas eran de chicas que no conocía.


  Frunció el ceño. Había una recepción hecha de la misma piedra que toda aquella impresionante cueva. Y sobre la recepción, un nombre grabado en oro: RAGNARÖK.


  —¿Qué es esto, Adam? —preguntó sin entender nada.


  —Es mi regalo. Es algo que he hecho para ti. Para todos —le explicó—. Estos días que he estado sin ti, he movilizado prácticamente a los clanes. Quería un lugar para que todos nos reuniéramos, un lugar especial, donde no todo el mundo pudiera acceder, y en el que sólo aquéllos que saben de nosotros pudieran entrar, ¿entiendes?


  —Sólo para los clanes.


  —De momento. Puede que si conocemos a más gente como Gabriel, también les deje entrar —sonrió—. Por ahora hemos hecho cuatro excepciones. Excepciones muy necesarias.


  —¿Excepciones?


  Ruth se sintió sobrecogida por el estilo y la magnificencia de aquel lugar. Era una discoteca, un lugar de reunión, se podía comer o pasarlo bien. Sobre las mesas circulares, como las salas de aquel local, había varios ordenadores. Y sentadas en una de esas mesas había cuatro chicas que en cuanto los vieron entrar, se levantaron y esperaron en fila a recibirlos.


  Las cuatro sonrieron. Todas eran de la misma estatura. Dos de ellas eran morenas y de pelo liso. Una se parecía un poco a la actriz Penélope Cruz. La otra era más morena de piel y tenía un lunar en la barbilla. Las otras dos tenían el pelo del mismo color, castaño claro y con mechitas rubias. Las caras muy expresivas y muy risueñas.


  —Estas chicas son españolas —le susurró al oído—. Te presento a Lourdes, Anna, Emejota y Lorena, pero a ésta última puedes llamarla Luna. Ellas estarán sirviendo copas y controlarán un poco este sitio. Y además, serán las nuevas administradoras de las webs y del foro. Tú, cariño, no necesitas más trabajo. Ya tienes suficiente con la escuela y tu hobby —soltó con una sonrisa.


  —¿Eing? —dijo aturdida—. ¿Hobby?


  —La caza.


  —¡Ah! ¡Claro, la caza! —se echó a reír—. Caleb no me ha hablado de esto.


  —Ya te lo digo yo. Se acabó eso de dividirte en diez partes para hacerlo todo. Liam, Nora y yo necesitamos de tu tiempo. —Adam le dio un beso caliente en la palma de la mano.


  Ruth carraspeó y miró a las cuatro chicas. ¿Eran humanas?


  —¿Son…?


  —Sí.


  —¿Y saben…?


  —Las sacerdotisas las eligieron y fueron ellas quienes las entrevistaron —contestó sin darle importancia—. Algo sabrán.


  —Sabemos, pero no tanto como nos gustaría —dijo la pequeñita con el pelo castaño claro y ojos grandes y marrones—. Yo soy Anna —le ofreció la mano, y Ruth se la estrechó sorprendida por su simpatía.


  —Daanna ya les ha hecho alguna que otra lavadita de cerebro —comentó Adam admirando lo bien que habían quedado los techos y las salas superiores acristaladas. Eran privados—. Han visto demasiado estos días. Imagínate tanto inmortal suelto por aquí, los vanirios con sus poderes telequinésicos, los berserkers con esa fuerza bruta que tenemos… Pero son fuertes mentalmente, lo soportan bien.


  —Te estamos oyendo, Adam. Hola. —Luna, la del lunar en la barbilla, que tenía los ojos negros y pelo liso, le ofreció la mano—. Yo seré la relaciones públicas de aquí. Adam nos ha dicho que ha hecho esto para ti.


  —Es tan romántico —dijo Emejota, que tenía el pelo castaño claro y los ojos negros. Su rostro era muy simpático y su sonrisa muy pícara.


  —Ya te digo —apoyó Lourdes, la que se parecía a Penélope Cruz.


  —Anna y Lourdes son hermanas. Vienen de Barcelona —informó Luna—. Eme y yo somos de Sevilla.


  Ruth no sabía qué decirles. ¿Adam había puesto al cargo de ese local a cuatro chicas humanas? ¿Qué le había pasado? ¿Ellas iban a llevar el foro y la web?


  —¿Sorprendida? —preguntó él hundiendo la nariz en su pelo rojo. Las cuatro chicas se dieron codazos las unas a las otras y los dejaron solos.


  —No tengo palabras.


  —Caleb y yo queríamos decírtelo antes, pero me ha perdido la emoción.


  —Este lugar es… tan fascinante. No os habéis dejado ningún detalle. Tenéis Apples en las mesas para conectaros a internet…


  —Los controlarán las chicas. Ellas saben bastante de informática y, además, las sacerdotisas les han explicado las cosas más importantes. Anna y Lourdes saben gaélico. Emejota y Luna hablan noruego. Están especializadas en lenguas antiguas y en mitología celta y escandinava. La selección fue ardua, pero las sacerdotisas consultaron a las runas para saber quiénes encajaban en el perfil que buscábamos. Ya sabes, gente leal, que no tuviera miedo a las cosas sobrenaturales, que creyeran en ellas. Personas formadas y cultas. Y sobre todo, que tuvieran carácter. Ya sabes cómo son los hombres de nuestros clanes cuando hay música y alcohol de por medio —deslizó una mano atrevida hasta su nalga y le acarició el trasero—. Así que después de la selección, salieron ellas cuatro. Además se llevan muy bien.


  —Ya veo. —Dio una vuelta por la sala, dando un azote a aquella mano revoltosa. No le importaba dejar de trabajar en la web. Es más, lo necesitaba. Sin Gabriel a su lado, no quería volver a hacer nada que le recordara a él, porque aunque se lo hubiera llevado una valkyria para reclutarlo en sus filas, eso no implicaba que ella dejara de echarlo de menos o de acordarse de él. Agradeció el gesto de Caleb y de Adam. Era lo mejor.


  El RAGNARÖK le recordaba mucho a las cuevas del Salnitre de Montserrat, en Barcelona. La diferencia era que lo que Adam había hecho, estaba decorado con mesas y sillines de diseño, estilo chill out, y tenía varias barras colocadas estratégicamente por toda la sala.


  —Oye, ¿cuál es el aforo de este sitio?


  —Mil personas.


  Ruth silbó y dio una vuelta sobre sí misma. Al fondo de la sala, alzado en la pared, había dos escudos enormes. Uno era el berserker, de tonos dorados, y a su lado, el vanirio, con tonos azules y plateados, un oso en el centro, el animal insignia de las castas guerreras celtas, y sobre éste, un triskel como el que llevaban los puñales distintivos de los keltois en su empuñadura.


  Se cruzó de brazos y miró a Adam intentando averiguar qué era realmente lo que había motivado esa iniciativa.


  —¿Por qué has hecho todo esto?


  Adam se puso serio, la miró con solemnidad y la tomó de la mano. Ruth tragó saliva cuando vio que la mano del berserker temblaba.


  —Porque… Ruth, me encanta cómo bailas. Me gusta cómo te mueves. Y… quería… quería decirte lo que no te he dicho con palabras. Que quiero todo lo que tienes para dar. Lo quiero para mí. Por eso —la voz de Adam sonaba como si se hubiera tragado un camión de cemento— he querido construir un lugar así, lleno de alegría, lleno de ti. Tú eres la que ha traído otros valores a mi vida. Me has devuelto la risa, el cariño y la ternura. El RAGNARÖK tiene que ser un lugar de encuentro para nosotros. Uno en el que podamos relajarnos. Uno en el que nos quitemos las corazas, en el que nos aceptemos tal y como somos. —Sus ojos brillaron de emoción cuando tomó la mano de Ruth y la puso sobre el corazón—. Un lugar que debe recordarnos por qué estamos juntos. Porque… a pesar de nuestras diferencias, luchamos por un objetivo común. A partir de hoy, yo no lucho por los humanos, Ruth. Lucho por ti. Cuando vaya a la batalla, lucharé en tu nombre, también en el de Liam y Nora, pero sobre todo en el tuyo, kone.


  A Ruth la mandíbula le temblaba peligrosamente, tenía los ojos dorados inundados de lágrimas. Adam hizo una señal con la cabeza a las cuatro chicas. Lourdes y Anna suavizaron las luces, Emejota y Luna pusieron la música.


  Las notas de un piano sonaron de fondo, y una voz de barítono empezó a entonar una canción en español. Hasta mi final.


  Ruth cerró los ojos y sonrió relamiéndose los labios. Se le había puesto la piel de gallina.


  —Baila conmigo —pidió tembloroso—. Nunca has bailado conmigo.


  Él la tomó de la cintura y la abrazó. Ella rodeó el cuello de Adam, también entre temblores. Dios mío…


  —Ruth… —los ojos del noaiti reflejaban la más auténtica rendición, la humildad más veraz—. ¿Te acuerdas de lo que te dije en la noche de luna llena?


  —Sí —susurró en un sollozo—. Me dijiste: Estoy feliz… y estoy preparado. Lo he buscado en el diccionario.


  —Jeg er glad. Jeg er klar —repitió juntando su frente a la de ella con suavidad—. Pregúntamelo, cariño. Venga, sé valiente.


  Ruth se echó a llorar. No le salían las palabras.


  —¿Para qué, Adam? ¿Para qué estás listo?


  —Para… —La acercó a él y la levantó del suelo. Ella parecía tan pequeña entre sus brazos que él se sintió como un gigante. Un gigante, sin embargo, lleno de amor. Era el amor por Ruth el que lo hacía grande—. Para decirte, mi vida, que… Jeg elskar deg[57]. Te quiero, Ruth.


  Ruth se quedó sin respiración. Que un hombre como Adam se sincerara de aquella manera con ella, hacía que la vida valiera la pena. La música de Il Divo la estaba destrozando, y sentirse rodeada por el calor, la ternura y el deseo del berserker la humilló. Ruth lo abrazó y lo besó en los labios, entregando en ese beso todo lo que ella era.


  —Te amo, Adam. Te quiero —le dijo con sus ojos dorados llenos de calidez y felicidad.


  Adam cerró los ojos a su vez y echó todo el aire que retenía en sus pulmones.


  —Tenía miedo de no volverlo a oír —reconoció atormentado, con los ojos húmedos y llenos de incertidumbre—. Yo te quiero, Ruth. Con todo mi corazón manchado de odio, sangre, de venganza y de resentimiento, pero es mi corazón y es en lo que me he convertido, es lo que la vida ha hecho de mí. Tú… haces que quiera ser mejor, me haces sentir limpio. Digno. Si te pido que te quedes conmigo, aun sabiendo que estoy marcado de esa manera, ¿tú aceptarías? ¿Me aceptarías sabiendo que estoy condenado a pelear? ¿Te… quedarías conmigo para siempre?


  Ruth lo tomó de la cara y lloró emocionada con él.


  —Adam… mi amor… Yo me quedaré contigo, a pesar de tu corazón de guerrero. Me quedo contigo porque aquí dentro —puso su mano sobre su corazón cálido, un corazón que el dragón protegía. Pero domando al dragón se conseguía al lobo más bueno y auténtico que había en todo el mundo. Y los amaba a los dos por lo que eran, por lo que intentaban ser—, además de todo eso, hay hueco para amar a una humana alocada y temperamental como yo. Porque hay espacio para querer a dos niños pequeños, y protegerlos con toda tu alma, y porque… has decidido dejar a un lado las diferencias para aceptar a aquéllos que no son como tú. Yo no soy como tú. Pero te quiero, Adam. Y me quedo contigo.


  —¿Hasta mi final? —preguntó él mientras las lágrimas descendían por su mejilla.


  —Hasta nuestro final.


  Un guerrero inmortal no lloraba nunca. Un hombre con el corazón salvaje y temerario de un lobo, sí. Se dieron un beso lleno de entrega. Un beso de redención y de rendición, que era lo que había dicho la völva en su profecía. Sólo los valientes se arrodillan, y Ruth y Adam se habían hincado de rodillas en el suelo, y el uno al otro, se habían servido los corazones en bandeja. Seguro que Freyja estaba muy contenta con la canción que había elegido el noaiti.


  
    Hoy te prometo amor eterno/ Ser para siempre tuyo en el bien y en el mal/ Hoy te demuestro cuánto te quiero/ Amándote hasta mi final

  


  En una esquina de aquella discoteca subterránea llamada RAGNARÖK, cuatro humanas lloraban y se secaban las lágrimas, emocionadas, pasándose una caja de kleenex las unas a las otras.


  —Te dije que esta canción funcionaría —le dijo Anna a Luna.


  —A mí me hacen eso y se me caen las bragas del impacto —soltó Lourdes entre sollozos.


  —¿Y para qué las quieres? Con ese hombre delante las bragas estorban —comentó Emejota.


  —Sois unas pervertidas. —Luna alzó una ceja y sonrió—. Además, ¿qué os hace pensar que ella las lleva puestas?


  Y allí, en aquel lugar oculto a los ojos del mundo, una humana que cazaba almas y un inmortal del clan berserker se prometieron amor eterno hasta el final de sus días.


  Y por fin, el lobo fue domado por la Cazadora.


  EPÍLOGO


  
    Dos semanas más tarde…


    El RAGNARÖK estaba de celebración. Los clanes se habían reunido para celebrar la boda entre el leder del clan berserker, As Landin, y la sacerdotisa, María Dianceht.

  


  Se habían jurado unos votos tan solemnes que todos los allí reunidos sabían que iban a respetar hasta el fin de sus días.


  Los niños de los clanes correteaban por toda la discoteca y se lanzaban a las pequeñas piscinas de roca natural que había cavadas en el suelo. La música sonaba bien alto. El ambiente era alegre y festivo, mezclado con ligeros toques de prevención y alerta.


  Ruth sabía que eso era lo que se sentía al estar cerca de aquellos hombres mágicos, inmortales, como ella. El poder de la vida y la alegría que eso conllevaba, pero también, la presión del acecho y de la guerra.


  A su lado, Adam no dejaba de enrollar sus dedos en su pelo y de vez en cuando inhalaba su aroma, hundiendo la cara en su cuello. ¿Podía ser más feliz? Sus sobrinos estaban encantados con Ruth, él era una hombre enamorado que por fin había aceptado su sino. La sacó a bailar y chocaron a propósito con Caleb y Aileen, que ya se mecían siguiendo el compás de la canción.


  —Buscad un motel —les dijo Ruth sonriendo.


  —Ignóralos, Cal —contestó Aileen poniendo los ojos en blanco—. Desde que Adam le construye sitios como el RAGNARÖK para que ella se desmelene, se cree la reina del mundo.


  —Eso es porque no ves las diferencias, cielo. —Ruth le guiñó un ojo—. Caleb te monta un sitio para que trabajes, y a mí, mi pareja me construye uno para que me lo pase bien. El vanirio, como siempre, en su línea de explotador.


  Los cuatro se echaron a reír.


  —Bruja —le dijo Aileen enseñándole los colmillos.


  Ruth le sacó la lengua.


  Por el rabillo del ojo, vio que As iba a buscar unas bebidas para María, y Ruth no dejó pasar la ocasión.


  —Ahora vengo, lobito. —Besó en los labios a Adam y lo dejó allí, hablando con sus amigos.


  Ruth sorteó a Noah y a Daanna, que estaban bailando juntos. Noah estaba calmando la ansiedad de su amiga. Desde el semientierro de Gabriel, nadie sabía nada ni de Menw ni de Cahal. Habían desaparecido, como si los hubieran borrado del mapa. Y Daanna, la elegante e inalcanzable Daanna, se estaba marchitando como una flor a la que no regaban ni le daba el sol. Sintió compasión por ella. Querían ayudarla, Caleb estaba muy preocupado, todo el clan lo estaba, pero Daanna no hablaba. No hablaba de nada con nadie.


  As se detuvo en cuanto vio a la Cazadora acercarse.


  —¿Puedo bailar con el novio? —preguntó ella.


  As sonrió y levantó una ceja. Cada día que pasaba estaba más guapo. Le ofreció la mano y ella la tomó.


  Bailaron un vals. El líder se movía muy bien.


  —Dispara, Cazadora. —La urgió él divertido.


  —¿Por qué escondes que tienes contacto con los dioses? Freyja me dijo que hasta cuatro veces habían contactado contigo.


  —No te andas con rodeos, Ruth.


  —Los rodeos para los vaqueros, As. Cuéntame.


  —Mi relación con Odín es… complicada. No puedo explicarla tan fácilmente.


  —Dime al menos si hay posibilidades de que nos salvemos.


  —Adam ha recibido una profecía de Skuld. ¿Tú qué crees?


  —Creo que sí. Es una profecía muy condicional, podemos salvarnos «si» hacemos tal o cual cosa. Dependemos de esas personas que nombró la völva.


  —Bueno. Entonces ya me has contestado. Los dioses no nos abandonan, Cazadora. Nos dan las herramientas y los medios para que seamos nosotros quienes acabemos con Loki y su intento de Armageddon. Sólo hay que despertarse a tiempo y hacer los sacrificios que señala, y puede que sólo entonces tengamos una oportunidad de detener toda esta locura.


  —¿Sabes cuál es el siguiente paso? ¿Para qué te contactaron?


  As apretó la mandíbula. Ruth sabía interrogar.


  —Es el día de mi boda, señorita. No deberías molestarme.


  Ruth asintió avergonzada, pero no se rindió.


  —Freyja me dio un mensaje para ti. Dijo que debías unir a los ejércitos, y que tú ya sabías lo que tenías que hacer para ello. Dijo que tú sabías quien debía despertarse para lograr tal hazaña. ¿Acaso sabes dónde están todos?


  —No —contestó As pensativo—. Yo sólo tengo los interruptores, los que dan el pistoletazo de salida, Ruth. No puedo lograr nada solo.


  —¿Entonces? ¡Háblame As!


  —Está bien, Cazadora. La primera vez, Odín me entregó algo para que yo me hiciera responsable de ello.


  —El bastón —asintió Ruth concentrada.


  —Sí. La segunda vez, siglos atrás, me otorgó el honor de custodiar algo preciado y muy poderoso para él. Sigo teniéndolo conmigo, pero no puedo descubrirlo hasta que sea el momento.


  —¿Qué te dio?


  —No puedo decírtelo, Ruth. La tercera vez. Me dieron unas directrices. Un secreto.


  —Cuéntamelo.


  —Me dijo algo sobre la velge.


  —¿Sabes quién es? ¿Qué es? —preguntó asombrada.


  As miró hacia otro lado y asintió.


  —¿Y la cuarta vez?


  —Odín me dijo que esperara a que tú me dieras el mensaje de Freyja. Me dijo que guardara la vara de los espectros conmigo hasta que tú la destruyeras. Y me dio información para que la velge tuviera su incentivo y despertara.


  —Dime quién es. No puedo con las intrigas.


  —Yo tampoco —dijo él. Se inclinó al oído de Ruth y le contó todo lo que sabía.


  Ruth ya no movía los pies. Tenía los ojos como platos y abría y cerraba la boca como si fuera un pez.


  —¿Guardarás el secreto?


  Ruth recordó lo que le dijo Freyja. La promesa de una sacerdotisa era irrompible. Pero aquello era demasiado grande. Sin embargo, se trataba de su código de honor, y no lo iba a quebrantar.


  —Sí —prometió.


  —¿Me ayudarás?


  —En lo que sea necesario.


  —María no sabe nada de esto. Nunca hables con ella sobre lo que te he dicho.


  —Soy una sacerdotisa e hice un juramento a Freyja. Si abro la boca, ella me matará. No diré nada. Lo prometo.


  As asintió solemne.


  —Bien. Al menos me he sacado un peso de encima.


  —Gracias por pasármelo, líder —dijo sarcástica.


  —¿Hubieras preferido no saberlo?


  —No. Puede que ahora sepa cómo ayudar.


  —Fantástico. Me voy con mi mujer.


  Ruth se dio la vuelta, perpleja y aturdida por las revelaciones, y se encontró con el pecho de su compañero.


  —¿Qué hablabas con As?


  —Lo felicitaba por su boda. Y le pedía que cuidara mucho de María.


  No era una mentira completa. Para sentirse mejor, tomó de la cara a su impresionante lobito y lo besó en los labios.


  —Jeg elskar deg, ulv[58].


  Adam sonrió. Ella y As habían hablado de algo más, pero, respetaba a su compañera. Cuando tuviera ganas de decírselo se lo diría. Él tenía sus propias armas para sacarle sus secretos. Sonrió como sólo un hombre seguro del amor de su mujer podría hacerlo.


  —Te amo, kone.


  GLOSARIO DE TÉRMINOS


  SAGA VANIR, II


  Asgard: residencia de los dioses, en particular de los Aesir.


  Barnepike: ama.


  Bastón del concilio: el bastón que legó Odín al líder del clan berserker para que lo llevara con él como símbolo de paz entre clanes.


  Bráthair: hermano en gaélico.


  Bror: hermano.


  Canto joik: el canto del noaiti que evoca a los espíritus.


  Cáraid: término gaélico que significa «pareja».


  Comitatus: un grupo de personas que se reconocen como familia entre ellos aunque no haya vínculo sanguíneo que les una. El comitatus se da entre los berserkers.


  Constantes: sacerdotisas que reciben la inmortalidad para combatir el mal eternamente.


  Druht: don de profecía y adivinación.


  Hallsbänd: el collar que se usa en el pacto slavery y que somete al que se lo pone.


  Jotunheim: residencia de los gigantes, considerado el origen de todo mal.


  Juramento Piuthar: juramento que se pronuncia entre las hermanas sacerdotisas.


  Katt: gata.


  Kompis: compañero.


  Kone: así es como llaman los berserkers a sus compañeras, significa «mujer esposa».


  Leder: líder.


  Matronae: nombre que se les da a las sacerdotisas que apoyan a las constantes.


  Midgard: el nombre que los dioses nórdicos dan a la Tierra.


  Noaiti: el chamán del clan berserker, también conocido como «Señor de los animales».


  Nonne: apelativo cariñoso que se la da a las hermanas, viene a ser como «hermanita» o «hermana pequeña».


  Nornas: las tres parcas nórdicas que tejen el destino.


  Od: uno de los dones que otorga Odín a los berserkers. Se trata de la furia animal.


  Pacto Slavery: pacto de esclavitud que se da en el clan berserker cuando un hombre a blasfemado a una mujer.


  Ragnarök: batalla final en la que perecen dioses, jotuns y humanos.


  Reflekt: apelativo cariñoso de los berserkers a sus compañeras. Para ellos sus mujeres son un reflejo de lo que ellos son.


  Seidr: magia hechizante muy poderosa.


  Seidrman: brujo que domina la magia negra Seidr.


  Slave: esclavo.


  Soster: hermana.


  Spädom y Drom: libros de profecías y sueños del noaiti.


  Valhalla: residencia de las valkyrias.


  Vanenheim: residencia de los Vanir.


  Velge: la ungida.


  Voluspá: la profecía de la vidente. Así se conoce a la profecía del Ragnarök.


  Völva: vidente.
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    LENA VALENTI. Seudónimo de Lorena Cabo. (Nació en Noviembre de 1979 en Badalona, Provincia de Barcelona, Cataluña, España). Ha trabajado como responsable de Prensa y Comunicación de la Casa del Libro y como diseñadora de webs. Tras publicar Quan va parlar el Buda en catalán, ha comenzado a publicar las novelas de su Saga Vanir, romances basados en mitología nórdica.
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    Este año 2012 la Saga Vanir llega a Italia, Alemania, Bulgaria, Argentina y México, y se están negociando la traducción a otros países más. Su Saga Vanir ha trascendido la barrera de las letras de tal modo que hasta se hacen fiestas nacionales en su honor. Se ha rodado un DVD documental para explicar el fenómeno, y en setiembre del 2012 sale a la venta en toda España, traducido también al inglés.


    Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.

  


  Notas


  
    [1] Cáraid: en gaélico significa «pareja». <<

  


  
    [2] Noaiti: en noruego significa «chamán». <<

  


  
    [3] Piuthar: en gaélico significa «hermana». <<

  


  
    [4] Kompis: en noruego significa «amigo». <<

  


  
    [5] Leder: en noruego significa «líder». <<

  


  
    [6] Mo leanabh: en gaélico significa «mi niña». <<

  


  
    [7] Las nornas son las parcas de la mitología escandinava. Son tres, y tejen el destino. <<

  


  
    [8] Asgard: la residencia de los dioses, en particular, de los aesir. <<

  


  
    [9] Midgard: es como llaman a la Tierra los dioses nórdicos. <<

  


  
    [10] Soster: en noruego significa «hermana». <<

  


  
    [11] Álainn: en gaélico significa «preciosa». <<

  


  
    [12] Mo ghraidh: en gaélico significa «mi amor». <<

  


  
    [13] Mwy: en gaélico significa «más». <<

  


  
    [14] Mo duine: en gaélico significa «mi hombre». <<

  


  
    [15] Od: en noruego significa «furia». <<

  


  
    [16] Slavery: en noruego significa «esclavitud». <<

  


  
    [17] Slave: en noruego significa «esclavo». <<

  


  
    [18] Hallsbänd: en noruego significa «collar». <<

  


  
    [19] Barnepike: en noruego significa «ama». <<

  


  
    [20] Kone: en noruego significa «mujer». <<

  


  
    [21] Katt: en noruego significa «gata». <<

  


  
    [22] Spädom: en noruego significa «profecías». <<

  


  
    [23] Drom: en noruego significa «sueños». <<

  


  
    [24] Seidr: magia hechizante que tiene origen en las diosas Vanir. <<

  


  
    [25] Seidmadr: nombre que se le da al practicante del seidr. <<

  


  
    [26] Jotunheim: la tierra de los gigantes. El origen de todo mal. <<

  


  
    [27] Bror: en noruego significa «hermano». <<

  


  
    [28] «Necesito un héroe/Estoy esperando a un héroe hasta el final de la noche/Él tiene que ser fuerte/Tiene que ser rápido/Y tiene que salir inmune de las peleas…». <<

  


  
    [29] «Necesito un héroe/Estoy esperando a un héroe hasta la luz de la mañana/Él tiene que estar seguro/Y tiene que ser pronto/ Tiene que ser más longevo que la propia vida…». <<

  


  
    [30] Joik: canto originario Sami que evoca a las almas. <<

  


  
    [31] Valhalla: las tierras del Asgard donde residen las valkyrias. <<

  


  
    [32] Druht: el don de profecía que sólo puede otorgar Odín. <<

  


  
    [33] Comitatus: nombre que se le daba al grupo de guerreros que se reconocían como familia, sin lazos de sangre. <<

  


  
    [34] Reflekt: en noruego significa «reflejo». <<

  


  
    [35] Oks: en noruego significa «hacha». <<

  


  
    [36] Chailin: en gaélico significa «dama». <<

  


  
    [37] Bráthair: en gaélico significa «hermano». <<

  


  
    [38] Quiero tu fealdad/ Quiero tu enfermedad/ Quiero todo lo que tengas mientras sea gratis/ Quiero tu amor/ Amor amor amor/ Quiero tu amor… <<

  


  
    [39] Tú sabes que te quiero/ Y sabes que te necesito/ Quiero un falso, tu falso romance… <<

  


  
    [40] Te quiero como amante/ Quiero tu venganza/ Tú y yo podríamos escribir un falso romance. Te quiero como amante/ Todo tu amor es venganza/ Tú y yo podríamos escribir un falso romance. <<

  


  
    [41] Me noqueaste y luego me tuviste trotando toda la noche/ Me sacudiste y me tuviste trotando toda la noche… <<

  


  
    [42] Fel cwn a moch: expresión gaélica que significa «como el perro y el gato». <<

  


  
    [43] Mo dolag: expresión gaélica que significa «mi muñequita». <<

  


  
    [44] Dyrebar: en noruego significa «preciosa». <<

  


  
    [45] Nonne: apelativo cariñoso noruego que significa «hermanita». <<

  


  
    [46] Mei: en noruego significa «no». <<

  


  
    [47] Er det vondt?: en noruego significa «¿Te duele?». <<

  


  
    [48] Erg well er gwaeth. Er da new er drwg. Am byth: votos gaélicos del matrimonio. Se traducen como: «En la salud y en la enfermedad. Para lo bueno y para lo malo. Para siempre». <<

  


  
    [49] Byth eto: frase gaélica que significa «Nunca más». <<

  


  
    [50] Te veré otra vez/Me pierdo y enloquezco echándote de menos/ Me digo a mí mismo que he sido bendecido/Por haberte tenido en mi vida. <<

  


  
    [51] Dette er sonnen min: frase noruega que significa «Es un hijo mío». <<

  


  
    [52] Te has ido ahora pero no serás olvidado/ No puedo decírtelo a la cara/ pero sé que estás escuchando/Te veré otra vez/ nunca te has ido realmente/ Siento que caminas a mi lado/ Te veré otra vez. <<

  


  
    [53] Hvem er du?: en noruego significa «¿Quién eres?». <<

  


  
    [54] Jeg heter Noah: en noruego significa «Mi nombre es Noah». <<

  


  
    [55] Jeg liker det: en noruego significa «Me gusta». <<

  


  
    [56] Hva heter du?: en noruego significa «¿Cómo te llamas tú?». <<

  


  
    [57] Jeg elskar deg: en noruego significa «Te amo». <<

  


  
    [58] Jeg elskar deg, ulv: en noruego significa «Te amo, lobo». <<
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    Para la vaniria Daanna McKenna, la inmortalidad es como vivir una larga y agónica muerte. Marcada por las estrellas en su nacimiento, y ungida por los dioses en su transformación, se ha visto obligada a existir sobreprotegida, sin luz y sin libertad, esperando a que despierte el supuesto don que la hace tan importante para su clan. Ahora, cuando el ragnarök está llegando a sus puertas, los dioses exigen su participación directa en el desenlace de la guerra. Pero Freyja no da nada gratuitamente: Daanna podrá recibir su don. Sin embargo, lo que nunca imaginó era que la llave que liberaba su poder estaba en manos del hombre que le había robado y pisoteado el corazón, y que estaba a un paso de entregarse a la oscuridad. Ella luchará por recuperarlo de las tinieblas, consciente de que en la travesía por rescatar al vanirio, no sólo podría perder el orgullo que la había mantenido en pie siglo tras siglo, si no que, además, él exigiría su alma a cambio.
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    Si te lo digo,


    ¿escucharás?


    ¿Te quedarás?


    ¿Estarás aquí para siempre?


    ¿Nunca te irás?


    ¿Nunca cambiarías de idea?


    Sostenme fuerte.


    Por favor, no digas otra vez que tienes que irte.


    Tuve todos los pensamientos amargos,


    pero los dejé ir.


    Soportar tu silencio es tan violento.


    Desde que te has ido.


    Todos mis pensamientos están contigo para siempre.


    Hasta el día que volvamos a estar juntos.


    Te estaré esperando.


    Si te lo hubiera dicho,


    ¿habrías escuchado?


    ¿Te habrías quedado?


    ¿Estarías aquí para siempre?


    ¿Nunca te habrías ido?


    ¿Esto nunca habría sido lo mismo?


    ¿Todo nuestro tiempo habría sido en vano?


    ¿Por qué tenías que irte?


    Tuve todos los pensamientos más dulces.


    Porque te dejé ir.


    Todos nuestros momentos me abrigan.


    Ahora que te has ido.


    Todos mis pensamientos están contigo para siempre.


    Hasta el día en que estemos juntos de nuevo.


    Te estaré esperando.


    Bittersweet (Agridulce). Within Temptation.


    Mother earth (2000).

  


  Capítulo 1


  
    Año 60 a. C. Al norte del río Támesis. Noche de Imbok.


    Era noche abierta, un espléndido plenilunio. Las estrellas centelleaban al son de una melodía inaudible para el ser mortal. Pero llena de excelencia para el universo. Hacía poco tiempo que el hijo de Beli Mawr, Caswallwn, se había hecho con la zona de la tribu Britania trinovante. Los trinovante habían aceptado la soberanía, viviendo con sus invasores en relativa paz y armonía.

  


  Aquella noche estaba señalada por los astros.


  Para el clan de los McKenna y los McCloud era momento de celebración.


  Los padres de Menw y Cahal, únicos druidas casivelanos, habían vaticinado el nacimiento de una nueva estrella entre los humanos. Las runas habían hablado sobre una niña a la que cuidar, una mujer futura a la que venerar, alguien que iba a marcar el sino de la humanidad. Su cuerpo sería un templo de luz, y de ella saldría una nueva esperanza. Y aquella noche de Imbold era la señalada.


  Los celtas habían llenado el poblado de pequeñas antorchas, la luz alejaría a los malos espíritus. Los miembros de los clanes se encontraban reunidos alrededor de la pequeña casa circular de los McKenna, su chakra. Estas pequeñas chozas, hogares llenos de calidez para ellos, las colocaban estratégicamente sobre puntos energéticos de la tierra, y en ellas se concentraba la energía telúrica y la luz de los elementales más puros. Los celtas, que adoraban el círculo, creían que su forma repelía la energía negativa, ya que, al no tener esquinas, nada podía quedar atrapado: todo fluía en círculo, todo se renovaba.


  Una estrella fugaz cruzó el cielo. El pequeño Menw McCloud miró al cielo y sonrió a aquel trozo de luz que, con rebeldía y sin ningún tipo de permiso de sus mayores, atravesaba el techo estelar de punta a punta.


  La niña que iba a nacer sería una estrella decían. ¿Brillaría? ¿Si él se atrevía a tocarla, le quemaría la piel?


  —¿En qué piensas, Brathair? —preguntó Cahal, su hermano mayor que estaba a su lado intentado escuchar los ruidos que salían del interior del chakra de los McKenna.


  Los dos niños eran muy parecidos físicamente, ambos rubios de pelo largo y revuelto, con ojos muy grandes y azules, los de Menw ligeramente más oscuros que los de Cahal. Con sus hoyuelos en sus barbillas y la belleza salvaje de los niños que crecen en libertad y sin restricciones. Eran dos caballos locos.


  —¿Crees que la Elegida… brilla? —le preguntó Menw lleno de curiosidad.


  Cahal frunció el ceño y miro a su hermano, extrañado.


  —¿Por qué iba a brillar?


  —Mamaidh dice que será una estrella entre los humanos. ¿Te has fijado en las estrellas, Cahal? Son faros llenos de luz. Sería bonito que ella brillara. —Suspiro soñador.


  —Menw. —Miró a su hermano con pesar—. Estás obsesionado con las stíchean y con las diosas. Sólo ellas brillan.


  Menw bajó la vista avergonzado y golpeó una piedra con el pie.


  —Sólo pensé que sería bonito que ella brillara. —Murmuró—. Como la luna.


  —Ella es sólo una niña.


  —¿Y por qué no iba a brillar? —Con la voz de Thor MacAllister, un apuesto jovencito moreno y de grandes ojos verdes, seis años mayor que ellos, renovó las esperanzas del pequeño.


  Sonrió a Menw y le revolvió el pelo.


  Thor tenía la cara manchada de barro, pues había estado peleando de nuevo para hacerse un gran guerrero. Los druidas ya habían anunciado que la Britania sería asediada en los años venideros por un grupo de hombres con metales en el cuerpo y en la cabeza, y con extraños pelajes rojos sobre el cráneo. Unos hombres con diferentes credos, que no creían en lo que ellos creían y por eso querrían matarlos. Él quería estar preparado para ello.


  —Menw, si tú quieres que brille, brillará.


  Menw sonrió, y Cahal rio divertido al ver a su hermano feliz por aquella confirmación. Thor era como un hermano mayor para ellos. De repente, los gritos y los sollozos de un bebe se oyeron en todo el campamento. La gente se removió inquieta y expectante. ¿La niña estaría bien?


  Cahal, Menw y Thor se hicieron sitio hasta llegar delante de la puerta del chakra. Tenían los ojos abiertos y esperaban ver a aquel diminuto milagro. Del chakra salió un hombre muy moreno, con barba espesa y ojos azules, era Duncan McKenna, el vigía del clan. Llevaba algo en los brazos, cubierto con un manto de piel de ciervo.


  —¡Mi niña! —exclamó un Duncan orgulloso alzándola por encima de la cabeza—. ¡Mi Daanna!


  Todos vitoreaban a la pequeña y al padre. Era un día de alegría y júbilo. La Elegida había nacido en Imbold, y eso acrecentaba su leyenda personal. Daanna estaba marcada por la magia y las runas, pero nacer este día era como ponerle la guinda al pastel. El Imbold se celebraba en un mes frío como era febrero. Pero ese día estaba marcado por hechos mucho más trascendentales. En aquellas fechas aparecían signos de la vida que renace en la tierra: la tierra reverdece con las nimias lluvias, los corderos nacían de nuevo, la naturaleza empezaba a retomar su curso, se volvía a oír el canto esperanzador de las alondras…


  En resumen, era el retorno de la vida con la llegada de la primavera, de ahí que el Imbold estuviera relacionado con Brigit, la diosa celta, portadora de la luz, la joven doncella de la primavera; frágil, necesitada de protección, pero que se hace más fuerte cada día que el sol revive su fuego interior. Daanna representaba todo eso en su pequeño cuerpo. Daanna acarreaba con todo ese peso sobre su minúscula espalda. Demasiado para una niña.


  Después de que todos los allí presentes saludaran a la niña y dieran la enhorabuena al padre, sólo los niños quedaron en el chakra. Caleb, el hijo pequeño de Duncan, los invitó a entrar y se sentó en la butaca que había al lado del fuego. Su padre le había prometido que cuando estuvieran más tranquilos dejaría que cogiese a Daanna. Cahal, Menw y Thor se sentaron al lado de Caleb y Duncan, con la cara llena de orgullo y amor, puso a la pequeña Daanna en brazos de su hijo de seis años.


  —Es tu piuthar, Cal. Vas a tener que cuidar de ella.


  Caleb, con sus ojos tan grandes como dos soles, asintió y beso en la cabecita a su hermanita. Menw no perdía detalle de aquella niña pequeña y sonrosada, que solo hacía pucheros y no dejaba de moverse. Era tan pequeña. Tan diminuta. Se levantó y fue hacia la cama en la que se hallaba Maron, la madre de Caleb y Daanna. Estaba muy cansada y abatida, el pequeño sintió admiración y compasión por ella. Que de un cuerpo pudiera salir una vida tan grande como aquélla, era… Magia.


  —Señora McKenna. —Dijo acercándose a ella con convicción.


  Maron abrió sus ojos azules y revolvió el pelo del pequeño ángel.


  —¿Qué pasa jovencito?


  —Mamaidh me dio esto para ti. —Le enseñó una tela llena de hiervas—. Son plantas para hacer caldo caliente. Para que te repongas y te hagan sentir bien.


  —Tu madre es una diosa. —Sonrió Maron tomando la bolsa de sus manos.


  —Duncan. —El hombre se acercó a su mujer y se llevó la bolsa con él, añadiendo—. Ahora te haré un cuenco de caldo, mo gbraidh. Descansa. —Maron sonrió a su marido y miró a Menw con ojos tiernos.


  —¿Qué te parece mi niña? —Se acomodó, sin poder disimular los dolores que le suponía moverse para hablar con él.


  Menw se puso rojo como un tomate y miró al suelo.


  —Es muy pequeña.


  —Claro que sí, es un bebé.


  —Sí —sonrió—. Cuando sea mayor, le vea a los ojos y le crezca el pelo, te diré lo que me parece Daanna, señora McKenna. Ahora se parece al viejo MacAllister, el abuelo de Thor. Está un poco calva, sin dientes y arrugada, es como él.


  Mason desencajó la mandíbula y pese a los dolores arranco a reír como loca. Cuando se calmó, se limpió las lágrimas de los ojos y añadió:


  —¿Cuidaras de ella Menw? ¿Cuidareis de ella entre todos? Daanna será especial. Será muy importante. ¿La cuidarás, pequeño? —El pequeño cuadro los hombros y asintió solemnemente.


  —Siempre, señora. —Dicho esto, el niño se fue con Daanna y Caleb, y se tomó su tiempo para estudiarla con atención.


  Tenía una pequeña mata de pelo negro en la cabeza, las manos cerradas como puños y buscaba el calor del cuerpo de su hermano. Menw alargó su mano y, con un dedo tembloroso, acarició el puño cerrado de la niña. Ésta, al instante y en un movimiento reflejo, se lo cogió con fuerza. Los cuatro niños se echaron a reír.


  —¿Ves como no brilla? —Le dijo Cahal pasando un brazo por encima de los hombros de Menw.


  —Si que brilla —murmuró Menw maravillado. Daanna abrió sus ojitos y lo miró fijamente. El pequeño tragó saliva y sintió que algo poderoso y lleno de magia recorría su cuerpo—. Sí que brilla, Cahal, sólo que tú no puedes ver su luz.


  Pasaron las primaveras y Daanna se convirtió en una hermosa niña de pelo negro azabache y ojos verdes tan claros como el cielo. Era rebelde. Impetuosa, pero muy dulce y cariñosa. Los niños la protegían allá donde iba. Todo el poblado la adoraba, todos la querían. Pero Daanna tenía la energía de los niños de su edad, cinco años llenos de vitalidad y curiosidad que volvían loco al poblado, y también una fijación: un niño de once años de pelo rubio y cara de ángel. Su amigo, Menw.


  Caleb ya había aceptado que Daanna no iba a ser fácil de controlar y que, visto la gran influencia que tenía su amigo en ella, iba a necesitar de su ayuda para que la pequeña obedeciera, ya que tenía dificultad para acatar órdenes. Un día, los críos estaban pescando truchas en el río. Menw y Cahal intentaban arrinconar a una especialmente grande que se había ocultado bajo una roca.


  Thor y su hermano Samuel, que contaban con quince y dieciséis años, peleaban en el agua, riéndose el uno del otro, haciendo caso omiso de los peces que pasaban por su lado y se escapaban de sus manos. Otros niños más como Seth, Lain y Shenna se reían de las bromas de los hermanos y vitoreaban a Menw que alzaba victorioso con sus largas extremidades una trucha de más de dos kilos de peso. Daanna estaba sentada a la orilla del río, con la barbilla apoyada en las rodillas, aplaudió la caza de su amigo y miró orgullosa y soñadora cómo Menw se dirigía hacia ella para enseñare lo que había cazado. Menw y los demás se estaban convirtiendo en niños grandes. El chico ya tenía once años, su hermano Cahal trece, Caleb catorce, Samael dieciséis y Thor tenía quince… Y ella sólo tenía cinco. Quería tener la misma edad de Menw para poder hacer lo que él hacía. Había crecido mucho su amigo; era delgado y desgarbado, como los demás, pero era como un príncipe sitich un príncipe de las hadas. Con su pelo brillante y largo lleno de rayos de sol, esos labios gruesos y su dulce mirada azulina. Y ella ya sabía que Menw, por alguna razón que no sabía explicar su pequeño e inocente corazón, era de ella.


  —¿Has visto pequeña? —Le preguntó Menw jactándose de su pesca.


  Daanna se levantó, se espolvoreó la túnica y sonrió para observar al pez que movía su boquita intentando respirar. Le daba mucha pena comer animales; todos en su tribu cazaban y comían animales, pero ella siempre pensaba en la familia que esos seres dejaban atrás.


  —Es muy grande, Menw —susurró Daanna.


  Menw se hinchó como un gallo ante las palabras de la niña. Su dulce Daanna. Su estrella.


  —¿No tendrá pececitos que le esperen? —Susurró con tristeza—. ¿Y sus hijitos?


  Menw sonrió con ternura y miró a la cabecita morena que estaba inclinada mirando lo que tenía en sus manos. Daanna era misericordiosa, y tenía un espíritu muy especial. No quería hacer daño a nada ni a nadie, nunca.


  —Este pez es mayor, es viejo —le explicó Menw para tranquilizarla—. Ya ha cumplido su ciclo de vida.


  Daanna frunció el ceño.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por el color de sus escamas, por el tacto rasposo de su cola y porque está cansado de nadar.


  —¿Está cansado de nadar? —Repitió Daanna prestando atención—. Los peces no se cansan de nadar, Menw. Han nacido para eso.


  —Éste sí —tocó las aletas del pez y éste se movió instintivamente—. Mira, ¿ves? No las mueve bien, es lento y apenas lucha por su vida. Creo que este pez está preparado para decir adiós.


  Daanna tragó saliva y sus enormes ojos color esmeralda se humedecieron.


  —Nadie está preparado para decir adiós —murmuró la pequeña con gran sabiduría—. La vida es muy bonita para despedirse de ella porque sí. —Menw miró a la criatura con atención y sintió que Daanna siempre, de alguna manera, podía hacer que cambiara de opinión.


  —Pero este pez no se despide porque sí. Se despide porque ya es mayor.


  —Deja que diga adiós rodeado de su familia. Suéltalo, Menw —de repente la pequeña, que no estaba nada convencida, puso una mano sobre la de Menw y lo obligó a abrir los dedos y a dejar de apresar a la pobre trucha—. Suéltalo —susurró con una dulce sonrisa.


  Daanna era convincente y cautivadora. Menw miró a su alrededor, sonrió con dulzura a Daanna y comprendió que no podía romper su brillante corazón. La trucha saltó al agua y nadó con lentitud. Menw negó con la cabeza y Daanna le sonrió y se encaramó de un brinco sobre él abrazándole con fuerza. Aquellas muestras espontáneas que Daanna sólo mostraba con él siempre lo dejaban aturdido y eufórico por partes iguales.


  —Gracias, príncipe. ¡Gracias, gracias! —Menw la abrazó con cariño y la dejó en el suelo de nuevo. Aquello no podía ser. No era la primera vez que se lo hacía, y sólo se lo hacía a él.


  —No puedes hacerme esto cada vez que esté de caza. No me acompañes más o regresaré al chakra con las manos vacías.


  Daanna inclinó la cabeza con culpabilidad y asintió avergonzada.


  —Es que, Menw, yo creo que la vida se debe… Se debe… —No le salía la palabra y se desesperaba cuando no podía explicarse.


  —Respetar.


  —Eso, respetar. ¿Eso está mal? —Preguntó confundida.


  Menw se recogió el pelo con una cinta y pensó en todo lo que tenían que hacer para alimentarse, en todo lo que debían hacer para sobrevivir… Daanna era pequeña, pero su alma era muy sabia. ¿Estaba mal respetar la vida? ¿Estaba mal comer animales?


  —Pues no lo sé —contestó retirándole un mechón de pelo negro y colocándoselo detrás de la orejita—. Es lo que siempre hemos hecho, es lo que nos han enseñado a hacer. Pero creo que… Es bonito pensar como tú, pequeña.


  Daanna se sonrojo y asintió emocionada por las palabras de su príncipe sitich. De repente oyeron un «chof» enorme. Seth había dejado caer una roca inmensa sobre el agua y había cazado a la pobre trucha que Menw había liberado. El niño corrió hacia Daanna con orgullo y le enseñó el pez como si fuera un trofeo.


  —Es para ti, Daanna —dijo el niño de ojos y pelo negro rizado—. Es para que coma nuestra estrella. Tu padre estará orgulloso de mí.


  Daanna apretó la mandíbula y sonrió a regañadientes a Seth. Asintió con la cabeza como una princesa, que era así como la consideraban en el clan, y le dijo:


  —Eres muy amable, Seth. Muchas gracias.


  Seth miró a Menw de reojo, orgulloso de su proeza, y se alejó con la trucha muerta en las manos. Daanna suspiró y miró al suelo con los ojos llenos de pesar.


  Menw miraba a Seth mientras se alejaba feliz con su caza en las manos, y apretó los puños. Ese bribón de Seth siempre lo fastidiaba todo.


  —Gracias por escucharme, Menw —dijo Daanna suavemente—. Tú siempre me escuchas.


  Menw se centró de nuevo en la dulce niña que tenía delante y sintió que su luz lo bañaba por completo.


  —Yo siempre te escucharé, pequeña.


  Meses más tarde, los mensajes de las runas se cumplieron.


  Los romanos llegaron a las costas de Britania. Los casivelanos y los trinovante se unieron para enfrentarlos, pero no contaban con la traición de uno de los miembros de su clan.


  El día que las tropas romanas les saquearon, Gall, el que había sido el ojito derecho del rey y mejor amigo de Duncan, y algunos traidores más, lideraron la emboscada romana, aprovechando que el vigía del pueblo celta aquel día era un chico de sólo catorce años, Caleb McKenna, y que no vería nada extraño en que los miembros de su clan se acercaran a él y lo saludaran.


  Caleb era hábil y muy rápido, pero le agarraron antes de que le diera tiempo a encender las hogueras de aviso, colocadas estratégicamente en las peñas montañosas más altas. Le arrastraron con los caballos y llegó muy mal herido ante los suyos.


  Los romanos quemaron los chakras, asesinaron a los guerreros celtas y se llevaron a las mujeres para usarlas en otro tipo de menesteres…


  Un grupo de niños y adolecentes presenciaron, impotentes, la matanza. Varios romanos les rodearon y les apuntaron con lanzas para que no escaparan ni intentaran oponer resistencia alguna. A Caleb y a Daanna, aunque pelearon, les obligaron a ver cómo cortaban la cabeza de su padre Duncan. Menw y Cahal vieron cómo su padre, el druida mayor de los trinovante, también perdía la vida a manos de espadas romanas. Thor, Samael, Seth, Lain… Todos vieron la carnicería.


  Los romanos se llevaron a las mujeres para que les sirvieran de todas las maneras posibles. Gall se llevó a la madre de Daanna. Caleb intentó detenerle, pero recibió una buena paliza a manos de ese hombre mayor que él.


  —La próxima será tu hermana. Me la llevaré. —Se limpió la sangre del labio, un ligero corte que Caleb le había producido con el codo, y miró de reojo a la niña—. Veremos lo especial que eres, Elegida. Vendremos a recogeros mañana y nos serviréis, y juraréis pleitesía a Roma.


  Menw gruñó y tiró de Daanna hasta colocarla tras él.


  —No —dijo el joven rubio, igual de sucio y magullado que los demás—. No te la llevarás.


  Daanna se agarró a su cinturón y ocultó la cara en su espalda. Cahal también la cubrió, al igual que el resto de los chicos secuestrados. Debían protegerla, siempre. Gall alzó el labio con una sonrisa de suficiencia y agarró una de las lanzas que el romano más delgado de todos sostenía.


  —Trae, no tienes fuerza —le dijo Gall—. ¿La vas a proteger tú? —Se rio mirando a Menw.


  —Gall, miserable carroñ… ¡Arg!


  Gall le había cortado en el pecho con la punta afilada de metal, una herida profunda y aparatosa que le cruzaba el pecho a la altura del corazón. Menw frunció el ceño debido al dolor y se llevó las manos al pectoral. Manos que se llenaban de su joven sangre.


  —¡Menw! —Gritó Daanna, ayudándole inmediatamente a que se mantuviera en pie.


  Todos los niños hicieron el intento de pelear, pero las lanzas dolían cuando se clavaban en la piel, y al final, a regañadientes, se estrecharon más en el cerco, sólo dispuestos a defenderse.


  —Atadlos —ordenó Gall a los romanos—. Son muy escurridizos.


  Aquella misma noche, liderados por Thor MacAllister, todos los jóvenes del poblado, más de veinte, lograron escapar de las garras romanas y se internaron en el bosque.


  En los libros de historia hablan de grandes leyendas celtas. Narran que un año después, los romanos vencieron al rey Casivelanos, y sin embargo, nunca lograron dominar a los britanos. Culpa de eso la tuvieron los jóvenes celtas que se internaron en los bosques. Algunos los llamaban pictos, ya que se pintaban la piel cuando iban a la guerra. Otros los llamaban hijos de los bosques, y para los romanos eran simplemente «La semilla de Satán».


  Los primeros pictos fueron los hijos de los casivelanos, Thor y su clan.


  Vivían al interior de los bosques britanos; lograron combatir a los romanos durante años, con muchísimo éxito ya que, en todo ese tiempo, sólo dos de ellos murieron a manos de los miembros del ejército del César, y sin embargo, ellos acabaron con la vida de muchos. En los bosques coincidieron con trece jóvenes más, ya adolecentes como ellos que habían logrado escapar de los centuriones.


  Las tribus de los casivelanos de Thor y la de los caledonios recién encontrados se unieron y combatieron juntos contra Roma. Ninguna muerte fue tan celebrada cómo la de Gall. Los caledonios habían sido ejecutados a través de sus manos, y Lucius, uno de los caledonios más agresivos, el líder le había contado a Thor con pelos y señales, cómo entrar en su campamento, y le había descrito con odio y rabia todo lo que había hecho el traidor. Fueron a su campamento de noche, una emboscada llena de sigilo. Sus piernas más jóvenes y más atléticas eran silenciosas, el bosque les había enseñado a no despertar a los animales y ahora parecía que volaban.


  Fue Caleb quien le asestó la puñalada final a Gall. Todos esperaban encontrar a las madres que habían perdido tiempo atrás, pero ya no estaban. Descubrieron en la voz moribunda de Gall que algunas habían muerto, o que las habían intercambiado con jefes de otros clanes a cambio de colaboración para asentar el asedio y la conquista de Britania a manos de Roma. Muchos britanos se comprometieron a pagar tributo y a jurar fidelidad, pero los pictos no se doblegaron jamás.


  Se creó un vínculo muy fuerte entre ellos, eran los sobrevivientes de una manera de vivir, de un modo de pensar. Los romanos les temían, incluso los britanos lo hacían. Eran grandes estrategas, y auténticos animales de caza en las batallas. Incluso las mujeres sabían luchar, eran increíbles arqueras. Daanna era la única chica que no podía ir a la guerra debido a su condición. Todos esperaban algo de ella, creían que ella podría detener la guerra, pero ella no sabía nada de eso.


  —Dejadme, al menos, luchar con vosotros —dijo Daanna una noche a su hermano mayor—. Practico todos los días con el arco, Brathair, soy muy buena.


  Caleb sonrió a la joven que tenía delante. Daanna, con los años, se había convertido en una preciosa joven de diecisiete años.


  —No puedes, princesa.


  —¿No puedo? —Gruñó harta de tanta protección—. ¿Dónde está Menw?


  —Preparando infusiones en su chakra.


  Daanna no necesitó más. Giró sobre sus talones y se dirigió a las ollas, un lugar retirado en un pequeño chakra del interior del bosque donde Menw creaba sus pócimas y sus infusiones medicinales. Cuando entró y lo vio de espaldas, dando vueltas al agua hirviendo, con esos hombros tan anchos y ese pelo tan rubio, notó que le pasaba lo de siempre: se sonrojaba y su cuerpo temblaba reaccionando a su cercanía. Su príncipe de las hadas la afectaba muchísimo.


  —¿Menw?


  Menw la miró por encima del hombro y le sonrió invitándola a que se acercara.


  —Princesa, ven y ayúdame con esto. Necesito otro par de manos para ayudar a mezclar el agua y la miel.


  Daanna se acercó a él y Menw, con gran naturalidad, la tomó de la cintura y la colocó delante, entre la olla y su cuerpo. Menw se inclinó y olio su pelo con placer.


  —Hueles bien —dijo encantado.


  Menw tenía asumidas muchísimas cosas acerca de Daanna. La primera es que estaba enamorado de ella desde hacía años, y la segunda, que la Elegida nunca podría ser reclamada hasta que cumpliera su profecía. Todos habían jurado protegerla, desde el primero hasta el último de los pictos, pero eso también incluía protegerla de sí mismos y de sus instintos.


  La joven era una diosa encarnada en mujer. Sus ojos, su cuerpo y su sola presencia hacía sentir bien a los guerreros e incomodaba a las mujeres. Pero ella no parecía darse cuenta de lo magnético que era su aspecto. Y eso era algo que Menw adoraba de ella. No era más vanidosa, y nunca utilizaba esa arma para sonsacar nada de nadie.


  —¿Qué? —Susurró la joven dando vueltas a la enorme cuchara de palo. Que Menw se le acercara tanto era malísimo para ella, la desorientaba.


  —Tu pelo. Huele muy bien —repitió él encerrándola con los brazos y ayudándola con la enorme cuchara de palo—. Así. Dale vueltas así —rodeó sus manos con las suyas y le indicó cómo hacerlo.


  —Menw —dijo con voz ahogada.


  —¿Mmm?


  —Menw… —Carraspeó—. Mi hermano no me deja luchar con vosotros. Todas las mujeres han aprendido a hacerlo y os acompañan en vuestras reyertas. ¿Por qué no me dejáis a mí?


  —Tú eres especial.


  —No lo soy. No me siento especial, Menw —se quejó—. Pero me sentiría mejor si me dejaras luchar… A tu lado. Al lado de todos —se aclaró la garganta.


  Menw detuvo la cuchara y miró la cabeza negra que tenía a la altura de la barbilla.


  —No puedo permitir eso, Daanna —sentenció Menw.


  Daanna apretó la mandíbula y se giró rabiosa a encararlo.


  —Tú no eres mi amigo. No lo eres, Menw. Nunca me dejas hacer nada —sus mejillas estaban del color de las ollas y de la rabia que tenía.


  —Puedes hacer lo que quieras mientras yo o Caleb podemos cuidar de ti.


  —Pero si que dejas a Shenna o a Beatha. A ellas sí que las dejas que te acompañen. Son mujeres, como yo.


  Beatha había llegado con el clan de los Lucius.


  —Ellas ya tienen quienes las protejan —explicó él, paciente—. Y ellas, aunque son mis amigas, no son especiales como tú.


  —¿Qué tengo de especial? No sé nada de lo que tengo que hacer. Dices que los dioses tienen algo preparado, pero no sé qué es. Me siento inútil. Un estorbo.


  Menw le levantó la barbilla con el índice y el pulgar y la miró fijamente a los ojos verdes.


  —Mo leanabh… ¿Tú quieres que me maten?


  —¿Cómo? ¡No! ¡Claro que no, Menw! No digas esas cosas o los dioses… Simplemente no lo digas —puso sus dedos sobre los labios de Menw y ambos se miraron fijamente a los ojos. Un contacto tan íntimo, tan cercano y personal.


  La boca de Menw atraía a la joven como la luz de las antorchas a las polillas. Menw besó sus dedos ligeramente y ella los deslizó hasta su barbilla, rasposa por el nacimiento de la barba. Qué diferentes eran el uno del otro.


  —Me matarían si vinieras conmigo, Daanna.


  La joven tragó saliva y miró hacia el suelo.


  —¿Por qué?


  —Porque estaría pendiente de ti. Así no podría protegerte —volvió a alzarle la barbilla.


  —¿Por qué me cuidas tanto? —preguntó Daanna asombrada por la luz de los ojos de Menw. Agrandó los suyos verdes, llenos de expectación—. Todos lo hacen, pero tú… Eres diferente. Eres diferente conmigo.


  ¿Qué podía decirle? ¿La verdad? ¿Qué desde siempre la había querido para él? No podía. No podía proteger a Daanna siendo su caráid. Sería un auténtico desastre. Y ella estaba marcada, era la Elegida.


  —Se lo prometí a tu madre, a Maron.


  A Daanna los ojos se le oscurecieron de decepción, y una chispita de algo más, ira, refulgió en ellos. Menw, su príncipe, nunca le decía lo que quería oír. Siempre la llenaba de palabras hermosas, pero luego, en el momento de la verdad, nunca decía lo que ella anhelaba escuchar.


  —Entiendo —murmuró alejándose de las ollas y sobre todo de él. En la puerta del chakra y con los hombros caídos en claro gesto derrotado, se giró y le dijo:


  —La miel ya se ha deshecho, Menw.


  Pasó el tiempo. Daanna se convirtió en una mujer espectacular, llena de habilidades que nadie le dejaba poner en práctica por miedo a que saliera herida. Beatha y Shenna eran sus mejores confidentes. Con Menw no podía hablar mucho porque había una tensión muy enrarecida entre ellos. Menw siempre estaba con ella, la acompañaba a todos lados, pero no podían mirarse con inocencia como antes. El celta ahora la traspasaba con los ojos, siempre de arriba abajo, con descaro, y nunca disimulaba cuánto le gustaba lo que veía. Y ella no podía hacer otra cosa que sonrojarse. Seguían siendo muy buenos amigos. Daanna siempre quería estar cerca de él, y siempre le necesitaba, aunque él no se decidiera nunca a reclamarla. Pero hay cosas que las mujeres saben sin necesidad de palabras, y Daanna sabía lo que no le decía Menw. Beatha siempre intentaba averiguar lo que había entre ellos y siempre quería echarles una mano, acercándoles. Pero Menw no quería saber nada de ella y eso a Daanna le sentaba fatal. Hasta que un día Daanna se comportó de otra manera y voló la resistencia de Menw por los aires. Entonces, todo cambió.


  Fue en el enlace de Lain y Shenna. Daanna estuvo bailando toda la noche con Seth bajo la atenta mirada de Menw, que no le quitaba los ojos de encima. Le controlaba a él, pero, por encima de todo, estudiaba las expresiones de Daanna, y ella se cuidó en todo momento de fingir que la pasaba a las mil maravillas con Seth. Seth era un hombre muy atractivo y viril, agresivo físicamente. A Daanna no le gustaba especialmente, pero funcionaría para su ardid.


  Menw estaba que ardía de los celos. Esos dos hacían buena pareja, pero ¿con quién no haría buena pareja Daanna? Su belleza valía por dos. Una posesión enfermiza recorrió su cuerpo y decidió que aquello no podía pasar. ¿Seth y Daanna juntos? Ni hablar. Aquella noche, Menw acompañó a Caleb y a Daanna hasta su chakra, como hacía siempre, pero, esta vez, el sanador, que era como conocían a Menw en el clan, agarró de la muñeca a la hermana de Caleb y la obligó a detenerse. Quería su atención.


  —Necesito hablar contigo.


  Daanna sintió cómo ardían las manos de Menw al contacto con su piel. Los ojos azules de su amigo eran suplicantes.


  —Claro —se aclaró la garganta y miró a su hermano de reojo.


  Caleb entrecerró los ojos mirando a Menw.


  —No tardéis mucho —hubo una comunicación no verbal entre hombres muy explícita. Como si Caleb supiera lo que iba a pasar.


  Menw asintió e invitó e invitó a Daanna a que caminara delante de él, dentro del hueco de un tronco. En los robles, los druidas como Cahal hacían muchas iniciaciones.


  Daanna se frotó las palmas de las manos. La temperatura por la noche bajaba de una manera muy brusca, las islas eran húmedas y frías. La niebla se deslizaba por la hierba y la luna iba a ser el único testigo de lo que iba a suceder allí.


  —¿Qué quieres? —Se giró hacia él y se encontró con la boca de Menw sobre la suya. Un beso lleno de contención, de deseo y de paciencia.


  Menw se comió a Daanna. Llevaba tanto tiempo deseándola, tanto, que creía que se estaba volviendo loco. Pero ahora ya sabía que de nada servía amar a alguien si nunca podía decirlo en voz alta. Él la protegería, no bajaría la guardia. Ya lo había decidido. Sólo le hizo falta ver cómo Seth le ponía las manos encima y bromeaba con ella esa noche para darse cuenta de que Daanna podría elegir perfectamente a quién quisiera, y de que aunque él tenía reparos en emparejarse con ella por miedo a fallar en su protección, muchos otros como Seth no los tendrían, y tampoco ella. No había un hombre, a excepción de Cahal y Caleb, que no deseara y respetara a Daanna, pero si el respeto hacía que Daanna acabara eligiendo a otro, entonces Menw tenía muy claro que debía desterrarlo.


  La tomó de la cara y la absorbió. Estaba respirando a través de ella. Siempre lo había hecho.


  —Por Morgana… ¡Menw! —No la dejaba hablar. La besaba de tal manera que parecía que se le iba la vida en ello. Daanna sintió que estallaba de alegría por dentro, y se agarró a sus hombros. ¡Por fin!


  —Daanna. Quiero estar contigo, para siempre —la besó en el cuello y la abrazó con fuerza—. ¿Seth y tú no…?


  —¿Seth? ¿Esto es por Seth? —Murmuró sobre su pecho—. ¿Me estás besando porque has visto a Seth cortejándome?


  —Seth siempre te ha perseguido. Pensaba que no te dabas cuenta. Pero hoy, al veros bailar…


  —No soy tan inocente, Menw.


  —No puedes estar con él —dijo apasionado—. Ni con él ni con nadie. Sólo conmigo.


  Daanna alzó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Yo siempre he querido estar contigo, Menw. Pero sabía que no querías involucrarte por lo de la profecía y porque no estabas seguro de que me pudieras dar la protección que yo necesitaba. Pero yo… Sólo… Siempre has sido tú. Siempre.


  Menw tragó saliva y juntó su frente a la de ella mientras le acariciaba las mejillas con los pulgares.


  —No quiero esperar más, Daanna. Ya lo he hecho suficiente. Pasa la noche conmigo, emparéjate conmigo. Llevo años deseándote, queriéndote…


  —Yo también te quiero —se alzó de puntillas y le cubrió la cara de besos—. ¿Y la profecía?


  —La compartiremos. La viviremos juntos.


  Daanna sintió que le ardían los ojos y Menw que el corazón le iba a explotar.


  —Ven —entrelazó los dedos con los de ella y la guio hasta su chakra.


  Caminaban por el bosque, se paraban y se besaban. Avanzaban de nuevo, Menw la apoyaba en un árbol y la volvía a besar, hambriento. Él estaba muy nervioso, por fin podía tocar lo que era suyo.


  Una vez dentro de su hogar circular, cerró la puerta de madera y la aseguró con un palo para que nadie pudiera entrar. En su interior había ollas, utensilios de piedra y madera donde guardaba todo tipo de plantas. El interior de su casa olía a romero y a esencias picantes. La guio hasta la cama, compuesta por pieles de oso rellenas de plumas.


  —Menw, ¡vamos a…!


  Menw asintió. Nada ni nadie podría reclamar a Daanna, sólo él. Y quería reclamarla en ese preciso momento.


  —¿Estás nerviosa? —Le acarició la mejilla, entrelazó la otra mano con la de ella y la besó suavemente en la sien—. Quiero hacerlo ahora Daanna. Hace tanto tiempo que te anhelo, tanto… Pero si tú no quieres, podemos dejarlo hasta que hagamos una ceremonia de emparejamiento como la de Shenna, si eso te…


  —No —se apresuró ella. Si Menw se echaba atrás no se lo perdonaría nunca—. Menw… Creo que he necesitado estar contigo desde que nací. He necesitado de ti siempre.


  Menw la miró con adoración y la besó de nuevo.


  —Tú para mí Daanna. Tú eres para mí.


  Ella asintió hipnotizada y dejó que Menw hiciera lo que quisiera con ella.


  —Gwynn y Beatha también están… —Suspiró cuando sintió la mano grande de Menw deslizarse por su espalda y desabrocharle el nudo de la especie de tartán de pieles que se ataba a la altura del sacro—. Creo que también… Se quieren… Creo que… ¿Me estás desnudando, Menw? —Hundió su cara en el pecho de él y se refugió en sus brazos. ¿Qué sabía sobre el amor? ¿Cómo se unían un hombre y una mujer? Shenna le había explicado muchas cosas, Beatha también, pero… No estaba segura de que ella supiera hacer eso—. Yo no debería preguntar tanto, ¿verdad?


  Menw sonrió y bajó la cabeza buscando sus labios.


  —Te estoy amando, Mo leanabb (mi amada). No me tengas miedo. Nunca te haría daño, eso sería como hacérmelo a mí mismo.


  Daanna aceptó el beso de Menw y rodeó su cuello con los brazos.


  —Bien, pero tú no dejes de besarme.


  Menw negó con la cabeza, y mientras la desnudaba, volvió por su boca. Los labios de Daanna eran exuberantes, puro sexo y sensualidad, pero sus ojos llenos de dulzura lo descolocaban y Menw no sabía si ir rápido o lento con ella. Pero era su primera vez y se había prometido controlarse. Todos en el clan creían que era un hombre pacífico, que era sensato y cabal, pero nadie, excepto Cahal, sabía lo que provocaba Daanna en su sistema nervioso, en su alma y en su corazón. Era como uno de esos polvos que estaban inventando Thor y Cahal para luchar contra los centuriones romanos, lo llamaban fuego mágico. Eso era Daanna para él. Puro fuego que le hacía explotar por los aires cuando entraban en contacto. Daba igual lo que le hiciera; una mirada, una sonrisa, un gesto nimio de agradecimiento o de ira. Todo, todo lo bueno y lo malo que le podía pasar, tenía su principio y su final en ella. En esa mujer preciosa, que temblaba bajo sus caricias y que se entregaba a él con confianza plena.


  —Daanna… —La desnudó y dejó que la luz de la luna y el calor del fuego moldearan su figura y la mostraran a él como una ofrenda. Era una diosa. Menw tenía la boca seca y levantó una mano para acariciarle un pecho. Le pasó el pulgar por el pezón y dibujó un circulo sobre él hasta que se erizó—. Mujer, tú eres… Eres lo más bonito que he visto en mi vida, Daanna.


  La chica lo miraba impresionada y también divertida.


  —Y tú tienes cara de lobo… Parece que tengas hambre —sonrió y se retiró el pelo negro y largo de los hombros para que él pudiera verla bien—. Lo raro es que no te hayan salido colmillos.


  Los ojos azules de Menw se oscurecieron y la miraron peligrosamente. Descendió la cabeza y tomó un pecho de Daanna en la boca. Ella sólo pudo ahogar un gritito, pero al momento, muerta de placer, le agarró la cabeza y la sostuvo contra ella. Se dejaron caer en la cama. Daanna lo desnudó como pudo, y no fue fácil, porque Menw se estaba dando un festín con sus pechos. Ella se sentía febril, tenía un segundo corazón entre las piernas, uno que palpitaba dulcemente y la dejaba con ganas de algo más.


  —La diosa —exclamó Daanna mirando cómo succionaba y lamía su busto—. Mo Menw…


  Consiguió quitarse las pieles de encima y quedarse desnudo, de rodillas ante ella. Daanna se detuvo para contemplarlo. Menw era un príncipe dorado, rubio y hermoso.


  —Quiero verte —susurró Daanna incorporándose y colocándose también de rodillas ante él.


  Acarició su pecho, grande y musculoso, salpicado de ligero pelo rubio. ¿Cómo se sentiría ese pelo sobre sus pechos? Le acarició los laterales del torso y percibió cómo cambió la respiración de su sanador; sonrió insegura, Menw era bello. Por fuera y por dentro. Nunca le haría daño, jamás la trataría mal, siempre la respetaría y la amaría como ella lo amaba a él. Con esa seguridad, agradecida con la vida por permitirle ese momento de entrega de él, se dio a él, porque sin estar convencida de ello nunca lo hubiera hecho. Deslizó los ojos hasta su ombligo y luego entre las piernas. Se mordió el labio inferior y se quedó con la mirada fija en el pene de Menw e inmediatamente sus manos fueron hasta esa parte de su anatomía que se levantaba con soberbia y reclamaba atención exclusiva. Puso la mano sobre la erección y la acarició. Menw ronroneo y colocó su mano más grande sobre la de ella, guiándola, enseñándole cómo darle placer.


  —Así, princesa… —Tenía la voz ronca y los ojos eran dos líneas azules que la miraban fijamente.


  Daanna lo acarició como él quería mientras Menw le pellizcaba los pezones. Cuando no lo pudo aguantar más, cayó con ella sobre la cama, de lado, mirándose cara a cara, y le acarició todo el cuerpo, encendiéndola, a fuego lento. Menw era mucho más grande y corpulento que ella, pero nunca se había sentido tan segura con nadie.


  —Menw…


  —¿Qué? —murmuró él besándole el cuello, sabiendo perfectamente el estado de excitación en el que ella se encontraba—. Tranquila, amor. Déjame a mí.


  Deslizó una mano por su nalga izquierda y la moldeó con intensidad y luego la tomó del muslo y se lo levantó hasta colocárselo sobre su cadera, abriéndola para él. Con suaves y susurrantes palabras, llevó sus dedos a la entrepierna húmeda de Daanna y allí jugó con ellos, y jugó también con ella. Le acariciaba suavemente en su entrada, pero luego era más intenso y más duro cuando le rozaba el clítoris.


  Daanna estaba roja como un tomate y sus ojos verdes brillaban húmedos y sorprendidos por lo que Menw le hacía. Menw la besó y metió su lengua en la boca de Daanna en un gesto dominante y sensual. Daanna aceptó el beso y acarició su lengua varias veces. Le gustaban esos besos. La boca podía acariciar de muchas maneras, y notar el calor y la suavidad de la lengua de Menw era algo increíble, y además, sabía tan bien… Estaba perdida en ese intercambio cuando Menw introdujo un dedo invasor en su cuerpo y ella se tensó y lo mordió en el labio. El sanador, excitado por esa reacción, le introdujo el dedo más profundamente y Daanna echó chispas por los ojos.


  —Tranquila, pantera —murmuró divertido pasándose la lengua por el labio herido—. Tienes los colmillos afilados.


  —Lo siento… —Se disculpó ella escondiendo la cara en el ancho hombro de él—. Es que… De’n gonadh u th’ann… (Eso duele un montón) —susurró con un quejido de aprehensión y vergüenza.


  Él sonrió comprensivo, y tomó un pezón en la boca.


  —Estoy haciendo esto para que te duela menos —movió el dedo de un lado al otro y cuando vio que había menos resistencia introdujo un segundo dedo—. Quiero que tu primera vez sea especial y quiero que disfrutes de verdad —Menw entró en ella hasta los nudillos y la abrió de tal manera que tocó el himen de la joven. Hizo un movimiento de tijeras con los dedos, mientras con el dedo pulgar le acarició el clítoris, que lucía hinchado y palpitante. La penetraba con los dedos, dentro y fuera, repetidas veces.


  Daanna gimió y le levantó la cabeza para besarlo de nuevo en la boca y curarle con la lengua los labios el mordisco que le había dado. Sentía el cuerpo y la piel en llamas y no tenía suficiente con lo que le hacía su príncipe, ella iba en busca de algo que se le escapaba, algo que necesitaba rebelarse en su interior. Escapar.


  —Estoy bien… —Empezó a mover las caderas hacia adelante y hacia atrás, en un movimiento pélvico de vaivén. Daanna se humedecía y eso facilitaba la penetración de Menw. Lo besaba con fuerza y su cuerpo se cubría de una fina capa de sudor—. Menw… —Gimió—. Menw… haz algo…


  Él supo que ella ya estaba a punto, así que se colocó encima, le abrió las piernas y retiró los dedos rápidamente para sustituirlos por su miembro. Entró poco a poco, estudiando los gestos de su mujer que se tensó de inmediato ante la invasión mayor.


  —Sin a tha’gam gonadh (eso es lo que me hace daño en realidad) —sollozó ella echando el cuello hacía atrás.


  El sanador aprovechó y pasó la lengua por su cuello, para luego marcarla ahí con los labios. Apretó con la cadera y empujó fuerte hasta traspasar la barrera de la virginidad de Daanna.


  Daanna gritó y le mordió con fuerza en el hombro. ¡Por los dioses! Dolía como el demonio.


  Menw gimió y se quedó muy dentro de ella, quieto, dejándole a Daanna el tiempo suficiente para que se acostumbrara. Ella temblaba y sorbía por la nariz, estaba llorando y eso a él le destrozaba el corazón. Se acomodó sobre ella, colocó los antebrazos a cada lado de la cabeza de la Elegida y la miró a los ojos con ternura y arrepentimiento.


  —Princesa… —Le limpió las lágrimas con sus dedos y la besó en la boca. El dolor cesaría, pero antes debía entretenerla. A ambos les encantaba besarse por lo que había podido comprobar—. Bésame, Daanna —le pidió Menw juntando la frente con la de ella—. Me duele. Haz que me olvide del dolor.


  —¿Qué te duele? —Dijo ella asombrada—. A mí también —contestó compasiva con él, más tranquila al saber que eso era normal y que a su pobre príncipe también le dolía.


  —Entonces cálmame —le rogó él, fingiendo, sólo para que ella pudiera centrarse de nuevo y olvidara el dolor que suponía perder la virginidad. Daanna era inocente, no sabía nada sobre relaciones sexuales.


  —No quería hacerte daño —murmuró ella levantando la cabeza, disculpándose ingenuamente. Lo tomó de la cara y lo besó tomándose su tiempo.


  Menw sonrió y entonces arrasó con su boca hasta tenerla febril y moviendo las caderas de nuevo.


  —Quiero más, Menw. ¿Tú quieres más? —le preguntó mientras movía las caderas.


  —Más. Eso es, Daanna —se quedó quieto, clavado de codos, mirando hacia abajo cómo ella lo engullía y hacía casi todo el trabajo. Siempre a su ritmo, siempre ella antes que él. Daanna era delicada y tan especial…


  Menw estaba a punto de correrse, y ella también. Se empalaba cada vez con más fuerza y profundidad.


  —Mi pantera —gimió eufórico.


  Cambió la posición de su cuerpo y se encorvó sobre ella, para que su pubis rozara el clítoris de su chica. Daanna llevó las manos a sus nalgas y se agarró de él mientras ella misma llegaba a su liberación. Se tensó, soltó un quejido y de repente estaba cabalgando en un orgasmo doloroso y estremecedor.


  Menw se corrió a su vez, moviendo las caderas, dejando que ella lo drenara, que ella también le quitara su virginidad. Había sido la primera vez de ambos.


  Menw siempre la había esperado, tanto como ella a él. Y ahora estaban juntos, abrazados, sin dejar de besarse, de acariciarse y de enardecerse con sus mimos.


  —Te voy a amar toda mi vida, Menw —susurró ella acariciándole el pelo y besándole ligeramente los labios.


  Él asintió con las mejillas rojas y los ojos húmedos de emoción. Tomaría su palabra y la grabaría a fuego en su piel.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  —¿Mae? (Para siempre).


  —Mae, mo ghraidh (Para siempre, mi amor).


  Capítulo 2


  
    Tres semanas atrás. Ministry of Sound. Londres.


    «¡Por Morgana! ¿Es que ni siquiera en un día como ese podía pasárselo bien?», pensó Daanna mientras se agachaba para esquivar el cuerpo de un humano que volaba por los aires hasta chocar contra la pared que había a sus espaldas. Aquella noche estaban celebrando la unión de As y María, su enlace, su pedida en matrimonio. El líder berserker se había mostrado ante todos como un hombre enamorado, y en el Dogstar, un local muy conocido londinense, le había pedido a María que se casara con él. María había resultado ser una sacerdotisa, como Ruth, a excepción de que esta última no sólo era una sacerdotisa. Su amiga de pelo rojo y ojos ambarinos era, además, la mítica Cazadora de almas. ¡Menuda sorpresa la de estas dos! Y menudo alboroto habían levantado con su actuación de hacía unos minutos atrás, cantando a dúo el Shook me all night long. Todos los hombres y mujeres de ese famoso local querían tirarse literalmente encima de Ruth, sobre todo Adam, que estaba ahora protegiéndola, subido al Pódium con ella, defendiéndola de cualquier persona que quisiera herirla. Adam y Ruth… ¿Quién lo iba a decir?

  


  Allí, en aquel local musical tan popular, donde la música y la alegría no tenían fin, estaban siendo asediados por humanos poseídos, y por vampiros.


  En «La noche del amor» del Ministry of Sound, todos luchaban contra todos, y se defendían como mejor podían. Al parecer, Strike, un poderoso lobezno con aspiraciones chamánicas, había preparado una buena emboscada.


  Daanna quería asegurarse de que Gabriel estaba bien. Él era humano, no un guerrero inmortal como los demás, y no podía evitar preocuparse mucho por su amigo. «El principito», así lo apodaban en el clan. Pero para ella no era un principito, era todo un caballero. Alguien que le había brindado su amistad y le había arrancado más de una sonrisa, de las que ella creía ya oxidadas. Gracias a Gab se había dado cuenta de que no estaba oxidada, estaba viva. Cuando lo buscó entre la multitud, comprobó más tranquila que Noah, el berserker que parecía un tigre de bengala, se llevaba a María y a Gab y los sacaba del local. Ellos dos eran los más débiles en esas situaciones, no tenían ni poderes ni dones con los que luchar.


  Dos tíos enormes fueron por ella, y Daanna les esperó. A la vaniria le encantaba pelear. Le encantaba descargar todo lo que tenía dentro en una buena pelea. En ese momento no tenía que comportarse como nadie especial, simplemente se limitaba a repartir leña, a permitir que la frustración recorriera sus extremidades y golpeara a quien se pusiera por delante con toda su furia. Ahí se liberaba. Podía gritar, podía chillar y dejar de fingir que estaba bien, que era fría y elegante, que siempre mantenía la pose. En esos momentos, toda aquella necesaria y protectora hipocresía dejaba de importar, y sólo quedaba ella y su dolor. Ella y sus emociones. Ella y su corazón destrozado. A su hermano Caleb no le gustaba que ella se viera envuelta en reyertas de ningún tipo, pero Daanna siempre lo hacía callar con su valía y sus aptitudes. Era absurdo protegerla por la profecía que la señalaba como alguien importante en los clanes. Ella consideraba que, si todavía no se había manifestado su don, lo mejor que podía hacer era servir de ayuda en la guerra contra Loki y los jotuns, luchando contra ellos, codo con codo con vanirios y berserkers. Aileen, la híbrida, era una auténtica killer luchando, y además, era la pareja de su hermano, así que si Aileen luchaba, ella lo haría a su lado. Las mujeres deberían apoyarse siempre.


  Cogió a uno de los tíos y le dio un rodillazo en los testículos. Al otro le hizo una llave de judo, agarrándole del brazo y haciendo palanca con su espalda hasta lanzarlo contra la pared del otro extremo de la sala, despedido como un mísil.


  No. Ella no era fuerte por dentro, por mucho que los demás quisieran creer lo contrario, pero sí que era fuerte físicamente. Los hombres la miraban y la juzgaban por su cuerpo, por su aspecto, de hecho ya se había acostumbrado a ello. Incluso las mujeres la miraban, pero hacía tiempo que esos halagos le habían dejado de importar. ¿De qué servía ser bella y fuerte si no podía tener lo que quería? Sin esperarlo, chocó contra alguien y se giró para darle un puñetazo, pero fue Menw esta vez quien detuvo el golpe.


  Menw McCloud, el hombre que la torturaba día a día, que no dejaba que cicatrizaran sus heridas. El hombre que le había enseñado una vez lo que era el amor, la fidelidad y la protección, para luego arrebatárselo todo de golpe. Vestía todo de negro, llevaba botas de motorista y una sudadera con capucha. Era muy grande y muy alto y llamaba demasiado la atención, sobre todo con ese pelo rubio del color de los rayos del sol que siempre llevaba recogido hacia atrás con una cinta. El vanirio cerró los dedos sobre su puño y lo apresó, ahí, sosteniendo a Daanna, manteniéndola cerca de él aunque fuera sólo a la fuerza. Nada le importaba ya, ¿qué más daba si la raptaba y la anudaba a él? ¿Se dejaría ella? No, ni hablar. Daanna nunca cedería ante él. Jamás. Pero tampoco le importaba lo que ella pensara o lo que ella quisiera, el egoísmo del vampiro estaba calando en él y apenas tenía ya remordimiento alguno. Ella intentó liberarse, pero él no la dejó. Joder, qué mujer más bonita. La veía todos los días desde hacía dos mil años y, cada vergonzoso día, lo dejaba noqueado. Tenía el cuerpo envuelto en un vestido negro corto que se ajustaba como un guante a sus formas, y Daanna tenía muchas, elegantes y felinas, como su cara.


  La vaniria lo miró fijamente y él dejó que viera en lo que se estaba convirtiendo.


  Menw presentaba cambios patentes, puede que no todos se dieran cuenta, pero ella sí. Su cara estaba algo pálida y ojerosa, sus ojos eran un infierno azul, su aliento olía a whisky y a… a sangre. La recorrió un escalofrío. Menw bebía sangre y su rostro perdía expresión a pasos agigantados.


  —Me apuesto lo que quieras, princesa, a que te hubiera gustado darme en la cara, ¿verdad? —preguntó impasible.


  Daanna respiró agitada y miró su boca. Tenía los colmillos manchados de sangre. Un vanirio podía morder, ya que los colmillos podían ser tan funcionales como los de un animal. Desgarraban músculos del mismo modo que extirpaban miembros, pero Menw no sólo apestaba a sangre y a alcohol, sus ojos azules, antaño llenos de tormento, melancolía y calor, ahora eran dos glaciares claros, casi como los ojos de un invidente, y se asemejaban peligrosamente a los ojos sin alma de un vampiro. Un puto vampiro.


  —¿Qué estás haciendo, Menw? —preguntó ella asustada.


  —No te importa.


  Daanna intentó liberarse, hasta que Menw la soltó y ella trastabilló hacia atrás. Pisó un vaso de tubo de cristal con el tacón de sus botas blancas, las cuales, le llegaban hasta las rodillas, y éste reventó bajo su peso. Se frotó la muñeca y lo miró con desconfianza. Sus ojos verdes claros llenos de odio lo atravesaron.


  —¿Estás bebiendo sangre? —preguntó horrorizada. Como si la sola palabra le diera asco—. ¿Te estás dejando llevar?


  Menw se giró, cogió a un vampiro del pescuezo y, con gran agilidad y rabia, le golpeó entre los ojos con el codo y luego le echó el cuello hacia atrás hasta clavarle los colmillos en la tráquea. Con un movimiento de cabeza, se la extirpó de la garganta y, finalmente, hundió el puño en el pecho del nosferatum hasta machacar su asqueroso y negro corazón.


  Cuando acabó con él, encaró a Daanna de nuevo. Se limpió la sangre en sus pantalones negros y se encogió de hombros, divertido.


  —Ha sido sin querer —confesó con falsa inocencia.


  Daanna apretó los puños, enfrentándose a él.


  —Te lo repito: ¿Estás bebiendo sangre, Menw? ¿Qué crees que estás haciendo? Sabes que si sigues así puedes…


  Menw la agarró por la melena azabache, harto de tanta diatriba, y le echó la cabeza hacia atrás, en un gesto claramente desquiciado y dominante.


  Daanna abrió los ojos sorprendida.


  —Te has vuelto una mal hablada. ¿Por qué finges que te importa? —Le enseñó los colmillos—. Deja de hacerlo. Tú y yo sabemos que te da igual lo que haga o deje de hacer. Me pediste que te dejara en paz, déjame en paz tú a mí.


  Daanna gruñó e intentó liberarse, pero Menw la tenía bien cogida.


  —¿Cómo no? —Se burló ella—. Hazte ahora el mártir, como siempre. —Lo miró desafiante—. ¿Sabes qué? No me das ninguna pena. Si quieres destruirte, allá tú, pero hazlo lejos de nosotros.


  Las pupilas de Menw se dilataron, parecía hambriento. La música de Black Eyed Peas, I gotta feeling, sonaba muy alto, tanto que el suelo temblaba bajo sus pies, pero Daanna y él estaban tan concentrados el uno en el otro que hasta podían escuchar sus propias respiraciones.


  Él chasqueó la lengua.


  —No entiendo cómo me has podido engañar durante tanto tiempo, Princesita inalcanzable. Pareces alguien cariñosa y comprensiva, puede que un poco estirada y prepotente, pero siempre te consideré alguien dulce. Una persona… misericordiosa. —Se inclinó sobre su cuello e inhaló. El aroma de Daanna lo volvió loco. Hacía siglos que su olor le abrumaba, siglos de espera, de rechazo y de frustración, y lo dejaba siempre deseoso de morderla. Ella era tan intocable y tan nociva como el sol. Era su criptonita.


  —¡No! —Gritó Daanna empujándolo con todas sus fuerzas hasta lanzarlo contra una de las columnas del Ministry.


  Lo último que ella deseaba era luchar físicamente contra Menw. ¿Qué más harían antes de destruirse por completo? ¿Se podían hacer más daño del que se habían hecho ya? Daanna deseaba con todas sus fuerzas devolverle la jugada, la afrenta, pero con sus mismas artimañas, las que una vez había utilizado contra ella. Menw debía conocer cómo dolía la traición.


  Pero aquél no era el momento adecuado.


  El vanirio golpeó el hormigón con la espalda, cayó de pie y se agazapó como un león. Alzó los ojos y clavó su mirada en ella, una mirada que prometía de todo menos caricias. Se impulsó con los talones y voló hacia ella, muy enfadado.


  —¿Tanto asco te daría que yo te mordiera? —preguntó furioso y lleno de veneno—. Maldita seas, Elegida.


  Daanna apretó la mandíbula y reculó. Se le distendieron los orificios de la nariz. Alzó la barbilla y le dijo:


  —¿Asco? —Replicó valorando la respuesta—. Sí. Me das asco, Menw. Eres una vergüenza para nosotros. Después de todo este tiempo, te has dado por vencido. Loki ha visto por fin que eres un mentiroso y ha ido por ti. Lo que me sorprende es que haya tardado tanto. Nunca supiste controlar tus impulsos.


  Menw se detuvo abruptamente justo antes de alcanzarla.


  —¿Por vencido, dices? ¡Estoy así por tu puta culpa! —Gritó echándose a reír como loco—. Tú eres la culpable de mi estado, y en cambio, ¿vas a hacer algo para remediarlo? —La tomó de la nuca y la acercó a él—. No. La princesita de hielo, la Elegida, es demasiado buena para dar segundas oportunidades, ¿verdad? Ella nunca se equivoca. Es perfecta.


  —¡No lo soy! —Gritó con los ojos verdes llenos de lágrimas. ¿Por qué Menw todavía tenía el poder de afectarla?—. ¡Pero al menos cumplo mis promesas! Lárgate, Menw, ¡y no vuelvas! No nos sirves así. Te dije que te fueras de mi vida, dijiste que me dejarías en paz. —Le tembló el labio inferior.


  —Claro, dejarte en paz. —Sonrió él con indiferencia—. Qué fácil… —Añadió irónico—. ¿Ya no sirvo, Daanna? No te sirvo a ti, ¿verdad? Todo Eres tú. Tú eres el centro de tu mundo, estás… —Abrió los brazos abarcando lo que le rodeaba—, ¡encantada de conocerte!


  —¡Cállate!


  —Mujer egocéntrica que no ve más allá de su ombligo, esa eres tú. Pero incluso tú eres una decepción. —Las palabras zumbaban como cuchillos lanzados al vuelo—. Dime, Elegida, ¿cuándo se supone que se cumplirá tu profecía? Te conozco desde hace más de dos mil años y nunca has hecho nada fuera de lo común, nunca hiciste nada que demostrara que eras especial. ¿Dónde está tu don? Me engañaste —aseguró, acusándola con dureza—. ¿Nos estás engañando? ¿Piensas despertar cuando ya sea demasiado tarde? Eres un fraude —escupió disgustado.


  —¡Y tú un mierda! —Los ojos de Daanna brillaron de ira y humillación.


  No le gustaba decir tacos y, aunque Menw estaba lejos de despertar su don, sí que estimulaba y despertaba su lado más barriobajero, uno que una mujer de su posición no debería tener.


  —Sin embargo, ya da igual todo esto —el vanirio se alejó de ella, sintiéndose el amo y controlador de la situación—. A ti no te importo, y tú a mí… Bueno, dejémoslo en que ya no me gusta cómo hueles.


  Daanna sintió un mazazo en el corazón y se quedó pálida. ¿Por qué le ofendía tanto ese comentario? ¿Por qué le importaba que a Menw ya no le gustara su olor?


  —¿Así que ya no huelo como antes? Genial, entonces ya sabes dónde no tienes que meter tus narices —le temblaba la voz y las lágrimas se le atragantaron. Se hizo la fuerte echando los hombros hacia atrás—. ¿Y se puede saber a qué huelo? —Menw nunca le había dicho cómo olía su piel. Tampoco es que quisiera saberlo, pero…


  El rubio amenazador le dio la espalda, dispuesto a alejarse de ella, pero entonces le contestó sin ni siquiera mirarla:


  —Apestas a humano, guapa. Apestas a Gabriel, a debilidad. Claro que ya no me gustas, ¿qué esperabas?


  Y después de eso, Menw se limitó a luchar con más agresividad que antes, ignorándola por completo, sin protegerla ni interesarse por ella como había hecho muchas otras veces. Como había hecho cada día durante más de dos mil años.


  Capítulo 3


  
    En la actualidad, Dudley, Black Country.


    Daanna miraba a través de la amplia cristalería del salón de su casa cómo la oscuridad caía sobre Dudley. El cielo algo rojizo cubría aquel condenado obrero lleno de fábricas y gente trabajadora. En Dudley no había casas de diseño como las de los vanirios, por eso, para no levantar suspicacias, estaban bien ocultas. Los cristales de las casas se oscurecían con la luz del día permitiendo que los que eran como ella, seres inmortales débiles a la luz del sol, pudieran campar a sus anchas en su hogar a cualquier hora. Al atardecer, cuando el sol se ocultaba entre las montañas, los cristales se veían transparentes. Daanna se veía reflejada en ellos y se estudiaba. Llevaba un camisón largo y negro, vaporoso, que moldeaba sus pechos pero volaba alrededor de su cintura y sus caderas. ¿Qué veía ella en su reflejo? ¿Qué verían los demás en ella? Era la misma de siempre: ojos verdes como los de su hermano Caleb, ligeramente más claros, grandes y rasgados en las comisuras; sus cejas negras que se arqueaban armónicamente; su boca voluptuosa y su cuerpo exuberante donde debía serlo. Se había recogido el pelo negro en lo alto de la cabeza, y varios mechones le enmarcaban la cara ovalada. Nunca envejecería, era una guerrera, una elegida por los dioses, respetada por su clan y querida por su hermano…, pero ¿qué había de la mujer? ¿Dónde estaba la mujer que una vez había sido?

  


  Apoyó la frente en el cristal frío y cerró los ojos, «¿Dónde diablos está Menw?», se había hecho la misma pregunta las últimas tres semanas. Ahora, como cada noche desde que él se había ido, iba a salir en busca de él y de su hermano Cahal. Y lo hacía sola, no como acto de rebeldía sino porque realmente no le apetecía estar en compañía de nadie. Ni de Ruth, ni de Aileen, ni de su hermano… porque aunque se alegraba por la felicidad que les rodeaba, ella, lamentablemente, no era feliz, y la alegría que los tres irradiaban le hacía daño. ¿Era mala por sentirse así?


  Menw MacCloud había desaparecido del mapa, como su hermano Cahal, del que nadie sabía desde la fiesta del Ministry. Y el no saber, el vacío, la nada que provocaba en Daanna la desaparición de Menw, la sumía en un pozo negro y sin fondo. Después del entierro de su amigo Gabriel, no había vuelto a ver al sanador. Y cómo dolía su ausencia, cómo herían las palabras que se habían dicho por última vez.


  Daanna se abrazó a sí misma, y se obligó a no llorar. Últimamente lloraba muchísimo, algo que no había hecho en sus dos mil años de edad, pero los últimos días habían sido caóticos. Ruth había estado a punto de morir, pero Adam, el chamán del clan berserker, la había salvado. Sin embargo, en la guerra que vanirios y berserkers cruzaban contra los jotuns, siempre había bajas. Como la de Gab. Suspiró y se abrazó a sí misma con más fuerza. Ella había intentado salvarlo, pero sin muchas esperanzas porque la herida de Gab en la garganta, tenía muy mala pinta y había muerto antes de que ella le diera su vena. Y Menw la había visto. Joder, lo había visto todo. Había visto cómo ella sangraba por el humano y le ofrecía su sangre, como si fueran pareja.


  Estaba asqueada consigo misma. Ella no lo había hecho por amor, lo había hecho porque creía que era lo que tenía que hacer como amiga. Y también porque quería librarse de lo que Menw significaba para ella, admitió avergonzada. Necesitaba hacerlo por Gabriel y por ella. Gabriel merecía vivir, y ella necesitaba sacarse la espina que la traición de Menw había supuesto en su alma.


  La vaniria se estremeció y se alejó del cristal. Había sido horrible. Tan feo, tan triste. Menw había recitado en voz alta los votos de matrimonio celtas, y la había dejado allí, mirándola con desprecio. La había abandonado y se había alejado de ella para siempre.


  Daanna se rascó la mejilla, pero dio con una gota húmeda y salada. Una lágrima. Lloraba de nuevo. No lo podía controlar, no podía soportar esa sensación de decepción y vergüenza que le había dejado el último desencuentro con Menw. Intentaba comunicarse con él, pero ellos dos no tenían ningún vínculo como para poder hablar así. Podrían haberlo tenido, de hecho había tantos «podría» entre ellos. Podrían haberse amado, querido y respetado. Pero no, al final lo de ellos era lo que pudo haber sido y no fue, esa frase resumiría su relación. No obstante, incluso ahora, sabiendo que estaban perdidos el uno para el otro, sentía de nuevo esa sensación de estar incompleta, de no formar parte de nada. Cuando Menw estaba cerca, aunque se despachaban y se odiaban, al menos, en esos momentos, formaba parte de él, de su rabia y su odio mutuo. Eso les unía. Pero en aquellos momentos ni siquiera su orgullo la mantenía en pie, y el orgullo era lo único que la había estimulado para continuar. ¿Y ahora qué?, él se había ido. Debería estar feliz, tenía la libertad que tanto anhelaba, pero una vez libre, ¿qué le quedaba? ¿A qué se agarraba ahora? Ni Ruth, ni Aileen sabían cómo se sentía. Nadie conocía su historia, sólo Caleb y Cahal, nadie más. Pero sus amigas, las amigas con las que había sido bendecida, no imaginaban lo que había pasado entre ellos. Aquella herida era suya, nadie debería acarrear con ello. Subió a su habitación y abrió su armario. Necesitaba ir cómoda, cómoda para luchar y cómoda para moverse. Se puso unos pantalones bajos de la cintura muy arrapados y unas botas altas negras de tacón. Una camiseta negra muy ajustada que moldeaba sus pechos a la perfección y una cazadora motera de piel roja. Se colocó el puñal keltoi en la parte trasera del cinturón y cogió su iPhone. Normalmente no daba un paso sin que alguien del clan la cubriera o vigilara, pero ella ya sabía cómo tenía que despistarlos. Agudizó el oído, desvió la mirada hacia la puerta de entrada. Su casa estaba completamente abierta, todo se comunicaba con todo, no había paredes, sólo zonas separadas.


  Alguien se acercaba. Saltó de un brinco, desde la planta de arriba hasta la planta principal y cayó justo en el recibidor. Echo un vistazo por la mirilla y frunció el ceño. ¿As y Caleb? ¿Qué hacía el líder del clan berserker en su casa?


  Abrió la puerta antes de que tocaran el timbre.


  —¿Brathair qué sucede? —preguntó ella apartándose.


  Caleb sonrió con ternura a su hermana, pero había un destello de culpa en sus ojos color esmeralda. Se pasó la mano por su pelo negro como la noche y le dijo:


  —Ven, Daanna. Te necesitamos.


  La vaniria miró de uno a otro. Berserker y vanirio. As cada día estaba más guapo, y era normal, porque María le estaba devolviendo la felicidad. Con su barba negra recortada y su pelo recogido con una cola baja, era un maduro muy interesante.


  —Es el momento de despertar —aseguró As con solemnidad—. No hay más tiempo.


  —¿Despertar? Ahora no puedo. Tenemos que continuar la búsqueda de Cahal y Menw.


  —Daanna —As levantó la mano para que cesara su verborrea—. Mis chicos están en el Ragnarök, junto con mi nieta y Ruth. Ellos se encargaran de buscar al druida y al sanador esta noche. Tú vienes con nosotros y no hay más que hablar. ¿Quieres tu don, velge[1]? Entonces, ven conmigo.


  —No soy una berserker para que me hables así —dijo Daanna mirándole fijamente, con un tono peligrosamente frío—. ¿Y de qué va esto? ¿Resulta que ahora depende de ti que yo sepa por fin cuál es mi cometido? ¡¿Me tomas el pelo?!


  Caleb carraspeó, la agarro de la muñeca y la sacó de su casa. Su hermano tenía mucho carácter, y su rictus difícilmente se alteraba, pero él sabía cuando a ella le disgustaba algo porque, sus ojos verdes se oscurecían ligeramente, como en aquel momento.


  —Ve delante, As. Mi hermana y yo te seguiremos volando.


  Daanna tenía la piel de gallina. ¿Cómo te quedas cuando el líder del clan berserker y el líder del clan vanirio vienen por ti y te dicen que ha llegado el momento de despertar? Estaba muy nerviosa, y a su vez irritada por el tono de voz que había empleado As con ella. ¿As sabía cómo ayudarla? No entendía nada.


  Seguía a su hermano a través del cielo, volando a la velocidad de dos misiles mezclándose con las nubes. Miró hacia abajo y con su visión nocturna pudo localizar al líder berserker, corriendo entre los prados y las montañas, tal y como hacían los lobos.


  —¿A dónde vamos, Cal? —gritó Daanna.


  —A Stonehenge —se colocó al lado de su hermana.


  Daanna se estremeció. Desde que los dioses les convirtieron en vanirios no había vuelto a pisar ese lugar sagrado.


  —¿Por qué estamos siguiendo a As? ¿Sabe él en realidad qué tengo que hacer?


  —No me lo ha dicho, pero me ha asegurado que después de esta noche me lo explicará todo. Estoy tan confuso como tú —la miró de reojo, estudió sus ropas y suspiró. Daanna volvía a sus escapadas nocturnas—. ¿Tu ibas a alguna parte?


  La joven miró hacia otro lado y Caleb negó con la cabeza.


  —Todavía no sabemos nada de Menw ni de Cahal. Estamos barriendo toda la zona, Daanna, pero es como si se los hubiese tragado la tierra —gruñó con pesar—. Necesito que tú estés a salvo. ¿Crees que no sé que estas buscándolos por tu cuenta?


  Daanna gruñó. A Caleb no se le pasaba ni una. Nunca.


  —Tienes que dejarme respirar, Cal.


  —Cuido de ti, hermanita. No voy a dejarte sola ni un minuto. Ahora Menw no está y…


  —Tenemos que encontrarle, Caleb —lo cortó ella—. Son muy importantes para el clan. Yo sólo espero que estén bien —susurró con tristeza.


  No quería pensar en que le sucediera algo malo a… A ninguno de los dos hermanos.


  —Estamos perdiendo a Menw, ¿verdad? —la miró a los ojos intentando averiguar sus pensamientos, entrar en ellos. Eran hermanos, podían telepáticamente, pero Daanna había erigido su propio muro según qué preguntas.


  —No hurgues, Caleb —sus ojos verdes lo atravesaron—. No entres en mi cabeza sin mi permiso, ¿Aileen todavía no te ha puesto en vereda?


  El líder vanirio sonrió. Su Aileen era capaz de poner de rodillas a todo un ejército. Pero con él no podía. O al menos eso es lo que le gustaba pensar.


  —¿Qué ha pasado entre vosotros dos?


  —Nada —se apresuró a contestar ella—. Es sólo que Menw no está bien… pero… Es que él necesita ayuda.


  —Ha empezado a beber sangre.


  Ella sintió un escalofrío.


  —Hay que recuperarlo, Daanna. ¿Le vas a dar tú lo que él necesita?


  Los ojos de Daanna dispararon dagas envenenadas a su hermano.


  —No, él no es mi caráid.


  —Estoy harto de oírlo. Harto de que te engañes. No soporto verte sufrir.


  —No sufro, Caleb. Estoy bi…


  —¡Y una mierda! Despierta de una puta vez. Ya es suficiente.


  Daanna se mordió la lengua y cerró los ojos para no recordar. Le vinieron a la cabeza las últimas palabras que Menw le dirigió en gaélico: byth eto. Nunca más.


  Sintió de nuevo el retorcijón en el corazón, pero se volvió para ocultar sus emociones y a seguir volando al lado de su hermano estaban llegando a Wiltshire.


  —Allí bajamos —ordenó Caleb descendiendo hasta el monumento angélico conocido como Stonehenge.


  Los grandes bloques de piedra rectangulares se distribuían en cuatro circunferencia concéntricas. Eran piedras altas de arenisca las de los bloques más pequeños, azuladas. En el centro de las circunferencias se encontraba el altar ritual. Cuando pisó el césped en el que se hallaba el monumento. Daanna entendió que no importaba cuanto tiempo pasara, la esencia de las cosas era imperturbable, eterna, sobre todo al concentrarse en lugares tan mágicos y místicos como aquél.


  Dos mil años atrás, un grupo de treinta y tres pictos fue transformado por los dioses Njörd, Frey y Freyja, dioses Vanir, para ayudar a equilibrar la batalla contra Loki y sus jotuns, justo en aquel lugar. Ahí empezó todo. Los dotaron de dones y de debilidades, y les hicieron inmortales. Daanna recordaba ese día a la perfección, un día en el que toda su vida cambió para siempre y se llenó de oscuridad.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Daanna rozando con las yemas de los dedos el altar de arenisca micácea.


  —No lo sé muy bien, sólo obedezco ordenes —As apareció cruzado de brazos y se apoyó en una de las piedras del círculo interior.


  —¿Ordenes? ¿Ordenes de quién? —dijo la vaniria girándose extrañada para mirarlo—. ¿Hay alguien por encima de ti que no conozcamos, As?


  —Siempre hay alguien por encima de nosotros, princesa —contestó el berserker con seriedad.


  As le hablaba siempre con respeto y reverencia y eso la ponía nerviosa, porque la hacía sentir como si esperara algo de ella. De hecho, todos esperaban algo de ella, pero ¿qué era?


  En ese momento oyeron un sonido como de metales chocando y luego algo parecido a un zumbido eléctrico. Un destello de fuego se colocó sobre el altar y de su luz salió el cuerpo de un hombre enorme, musculoso y tan peligroso como la muerte. Tenía el pelo rubio, un parche de piel negra en el ojo izquierdo y el otro ojo brillaba como la plata, un brillo sobrenatural. La barba rubia bien afeitada y su largo pelo dorado recogido en una trenza. Iba vestido todo de cuero negro y su cuello estaba tatuado de símbolos rúnicos. Daanna ya había visto esa cara pero no sabía ubicarla en sus recuerdos.


  As bajó la cabeza en su presencia, y aquel hombre enorme que mediría más de dos metros, lo miró con orgullo. Caleb y Daanna aturdidos y cuando el gigante se dirigió a ellos dos puso cara de fastidio, como si algo le doliera mucho, y entonces se detuvo abruptamente.


  —¡Freyja! ¡Me estás pisando! —exclamó irritado.


  Al momento, la altísima diosa del amor, la fertilidad y el arte se materializó a su lado, vestida con una túnica roja transparente y un pelo rubio platino recogido en dos complicadas trenzas. El zapato plateado de tacón de su pie derecho estaba literalmente clavado en las botas de motorista del hombre del parche en el ojo. Freyja lo miró divertida, repasándolo de arriba abajo:


  —Vaya, vaya. Odín… ¿Te van los Village People?


  Odín se la sacó de encima con fastidio y la apartó de su lado.


  —¿Y tú? ¿Vienes del prostíbulo? ¿Y tu ropa interior? —la recriminó el dios nórdico.


  —Ups. —Se puso una mano coqueta en la boca y se acercó a él, contoneando las caderas y luciendo toda su estatura. Llevó su mano hasta el bolsillo trasero de los pantalones de cuero del dios escandinavo y sacó una braguitas rojas del mismo color—. Chico malo —musitó.


  Con una carcajada se puso las braguitas ante la mirada estupefacta de los tres inmortales.


  —Eres una provocadora —murmuró Odín con hastío.


  Daanna y Caleb no podían apartar la vista de la diosa. ¿Qué estaba pasando ahí? ¿Qué hacían Freyja y Odín juntos?


  —Gracias, leder por obedecer mis órdenes —Odín miró a As con reconocimiento.


  —Es un honor —contestó el berserker.


  —¿Qué mierda pasa aquí? —exigió saber Caleb, cada vez más incómodo.


  —¡Hijos míos! —gritó Freyja dando saltitos alrededor de los dos vanirios—. ¡Estáis increíbles! Normal, hice un trabajo excelente con vosotros… ¡Qué bellos! ¡Qué impactantes!


  Puso los ojos en blanco y Daanna la miró con desconfianza.


  —Fíjate, la Elegida está preciosa —Freyja la tomó de la barbilla y admiró sus facciones como quien mira un cuadro—. Pero es una belleza mal aprovechada.


  —¿Qué quieres Freyja? —le preguntó Daanna retirando la cara.


  Aquella diosa era la culpable de todos sus tormentos.


  —¿Qué quiero? —la observó pensativa—. Lo quiero todo, ¿tú no? —Sus ojos plateados igual que los de Odín miraban en el interior del alma de la vaniria—. Has cambiado, Daanna. Cuando te convertí, tu cara resplandecía de… Algo. Ahora eres sexy. Dura. Fría —sonrió y la repasó con ojos interesados—. Mmm… Me gusta. Hay mucho drama en tu mirada.


  Daanna odiaba las adivinanzas, prefería que la gente fuera de cara, directa y al grano con ella.


  —¿Qué hacemos aquí? —exigió saber la Elegida.


  —Resolver un enigma —contestó la Diosa, dando vuelta sobre sí misma y mirando las estrellas—. Ha llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa. Ya no hay tiempo. Sólo te necesito a ti —le dijo la diosa dándole un golpecito en la nariz—. Sólo tú. El buenorro de tu hermano Caleb y As se pueden ir a dar una vuelta si quieren.


  —Yo no me muevo de aquí —aseguró Caleb con una sonrisa de suficiencia en su cara.


  —Como quieras —Freyja se encogió de hombros—. Es tu momento Elegida. Llega tu turno. El momento de cumplir tu cometido.


  Daanna se pasó la lengua por los labios y miró a Freyja. ¿Su momento?


  —¿Qué debo hacer?


  Freyja miró a Odín y le indicó con el dedo que se acercara, mientras contemplaba a Daanna:


  —Solo tienes que venir con nosotros. Queremos mostrarte algo.


  —¿El qué?


  Odín se colocó al lado de Freyja y tomó de la muñeca a la vaniria.


  —Un momento del pasado. Un momento clave —aseguró éste—. Vamos a hacer una pequeña regresión dinámica. Haremos que te pongas en acción.


  Después de eso la tierra giró y Daanna se vio envuelta en una espiral de luz y colores.


  Capítulo 4


  Daanna estaba arrodillada sobre el césped verde y tupido. Los oídos le zumbaban, y le dolía la cabeza. El estómago se le revolvió y tenía nauseas. Se llevó las manos a la frente y abrió los ojos.


  Se encontraban en el interior de un bosque. Olía a plantas, a infusiones: romero, hierbabuena, menta, manzanilla… El corazón se le contrajo cuando el olor le hizo ser consciente del lugar en el que se encontraban realmente. Era su poblado. El poblado picto. Y ese olor… Así olía el bosque cuando Menw hervía sus plantas medicinales y hacía sus caldos e infusiones. Era de madrugada, algún gallo empezaba a cacarear dando la bienvenida al nuevo día.


  —¿Dónde…? —susurró Daanna retirándose los pelos de la cara.


  Freyja le ofreció la mano para ayudarla a levantarse. Daanna, aturdida, la aceptó y se apoyó en ella.


  —Hemos llegado antes —murmuró Odín mirando a su alrededor con disgusto—. Probemos de nuevo a…


  —No —Freyja lo detuvo antes de que tocara a Daanna de nuevo—. No, Vikingo. Puede que Daanna necesite recordar algo… por eso las nornas nos han traído a este momento.


  Odín observó a la vaniria. Los pies de la morena caminaban solos hacia uno de los chakras que se divisaban a lo lejos.


  Daanna se sintió en casa de nuevo. Aquél era su poblado cruithni, su aldea picta, su bosque, su… Ellos en realidad fueron los primeros pictos en colmar los bosques, de ellos aprendieron todos los demás, aprendieron el arte de la venganza y cómo emplearla contra las incursiones romanas. Daanna cerró los ojos y escuchó el sonido del río Forth. Se detuvo en seco. «El chakra de Menw, debía encontrar el chakra de Menw». El corazón bombeó con fuerza en su pecho. Apretó los dedos contra las palmas hasta clavarse las uñas y caminó con lentitud hasta ese lugar. Su refugio. El que había sido su verdadero hogar.


  Freyja y Odín se miraron y la siguieron en silencio.


  Daanna llegó al chakra, cobijado del resto del poblado. Se acercó para ver si oía voces. Para ver si encontraba a Menw en su interior, para verlo una vez más. Oyó murmullos, susurros cómplices, como los que tienen lugar entre un hombre y una mujer enamorados. Daanna tembló y se agachó para que no la vieran. Poco a poco alzó la cabeza hasta divisar a través de uno de los orificios que hacían de ventanales quienes estaban allí, quienes compartían ese momento tierno y dulce en el chakra del sanador.


  Cuándo logró divisar a los amantes, se quedó de piedra. La sangre dejó de correr por sus venas y algo en el centro de su pecho estalló, como un griso de dolor.


  Allí, en ese chakra, estaban Menw y ella, la noche después de entregarse a él, de hacer el amor. Menw le besaba la nuca mientras con una vara metálica tatuaba algo de color azul sobre su hombro derecho; el nudo perenne que se entregaban las parejas celtas como símbolo de su amor inmortal y eterno. Ella se quejaba, pero Menw la besaba de vez en cuando y le limpiaba la sangre con cariño, con suavidad.


  Daanna miraba la escena atónita. El celta estaba impresionante, con el imponente torso descubierto, su pelo rubio suelto que le caía sobre los hombros y sus ojos azules llenos de luz y adoración. Su príncipe de las hadas… carraspeó y se obligó a presenciar la escena, aunque le doliera.


  Recordaba ese momento. Ausente se llevó la mano al hombro, allí donde todavía lucía aquel tatuaje en tinta azul oscura. Daanna insistía en que él tatuara su nombre en el interior, pero Menw no quería hacerle más daño. Y dijo que en otro momento se lo haría.


  Se le hizo un nudo en el estomago. Entonces, la vida no podía parecerle más maravillosa. Amaba a Menw con todo su corazón y su alma, se sentía segura con él. Era su alma afín.


  Aquella Daanna feliz se rozó el tatuaje con la punta de los dedos, pero al tocarse la herida se quejó y se untó los dedos con un poco de sangre.


  —Mo gbraidh, no hagas eso —Menw le tomó los dedos y se los llevó a la boca para limpiárselos el mismo.


  Los ojos verdes de Daanna se oscurecieron ante aquella intimidad, sonrió y le acarició la mejilla con la mano.


  —Bésame, príncipe —susurró sobre sus labios.


  Menw la besó con una dulzura y una entrega tal que hasta la Daanna real podía saborearla en su boca.


  —Eso es —musitó Freyja—. Métesela hasta las amígdalas.


  Daanna la miró con rabia. No quería que una diosa como ella viera ese momento tan íntimo, tan… vulnerable.


  —No nos pueden oír —le dijo Odín con desinterés—. Estamos en una pequeña burbuja atemporal. En realidad es cómo si no estuviéramos aquí, nadie nos puede ver. No existimos en este tiempo.


  De repente, Cahal entró en el chakra e interrumpió el beso que cada vez se ponía más caliente entre los enamorados. Cahal tenía las mejillas pintadas con tiza negra, sus ojos azules refulgían y su apuesto rostro embrujaba. Estaba vestido con pieles negras y llevaba medio pelo recogido en una trenza.


  Menw cubrió a Daanna con la manta y la colocó detrás de él, para protegerla de la mirada avispada de su hermano.


  —Buenos días a ti también, hermano —dijo Cahal, sonriendo—. Hola, Daanna.


  Daanna se puso roja como un tomate.


  —¿Qué pasa, Brathair?


  Cahal seguía sonriendo a Daanna y guiñó un ojo a Menw.


  —Estoy orgulloso de ti —dijo el celta con alegría—. Ya era hora.


  —Gracias, Cah —Menw, impaciente, se frotó la cara con las manos y sintió cómo la frente de Daanna se apoyaba, mortificada en su espalda—. ¿A qué has venido? ¿A dónde vas? —Observó que su hermano estaba cambiado y preparado para hacer un viaje.


  —Te corrijo, a dónde vamos, hermano. Nos vamos todos de aquí.


  —¿Cómo? —Daanna alzó la cabeza por encima del hombro derecho de Menw—. ¿Has visto algo en las runas, Cahal?


  El rubio indomable, asintió.


  —Tenemos una cita en Stonehenge. Debemos encontrarnos con los dioses. Los caballos están preparados.


  —¿Todos? ¿Dejamos el poblado? —preguntó Menw sin dejar de cubrir a Daanna—. ¿Con los dioses? Has bebido demasiada hidromiel —añadió Menw mirándolo con sorna.


  —Es un llamamiento general, y es irrevocable —anunció Cahal apretando la mandíbula—. Ya he avisado a Thor, Caleb y Lucius. Daos prisa —antes de salir del chakra, se giró y les sonrió por encima del hombro—. Me alegro por vosotros. Mis felicitaciones.


  Daanna recordaba ese momento. Odín le puso la mano sobre el hombro y de repente se movió la tierra bajo sus pies. Sintió que se desvanecía de nuevo y cayó desplomada.


  Cuando abrió los ojos, igualmente mareada y con ganas de vomitar, estaba en un lugar diferente.


  Stonehenge.


  Los pictos, liderados por Thor, estaban en el círculo central del monumento megalítico. En el interior del círculo humano que habían creado, los tres dioses Vanir les hablaban y les otorgaban todo tipo de poderes. Freyja, Frey y Njörd. Rubios, altos, imponentes y llenos de arrogancia. Así los recordaba Daanna.


  —¿Qué me queréis enseñar? —gruñó Daanna disgustada—. Recuerdo esto perfectamente.


  —Necesitas ver algo —le explicó Odín—. Y debes tomar una decisión una vez que hayas comprobado con tus propios ojos lo que sucedió.


  Daanna sintió que se le helaban los huesos.


  —Sé lo que sucedió. Freyja y su familia nos mutó.


  La diosa, aludida, levantó una ceja y sonrió con desdén.


  —Agradécemelo, bonita.


  —¿Qué tengo que agradecerte? Nos has hecho sufrir con tus malditos dones.


  —Sufres porque quieres —le escupió la diosa—. Llevas una vida de monja.


  Daanna se fue por Freyja, pero ella levantó una mano y la hizo volar por los aires hasta que chocó contra una de las piedras centrales.


  —Eres cómo una tigresa. Daanna. Guarda las uñas para otro momento —Freyja hizo levitar el cuerpo de Daanna hasta que la tuvo en frente, y entonces le alzó la barbilla con el dedo índice—. Quiero que abras los ojos, Elegida. Quiero que los abras bien y veas lo que en realidad pasó.


  Daanna quería meterle una estaca por el culo a esa mujer engreída. La odiaba con todas sus fuerzas.


  —Ese orgullo que tienes vaniria, va a acabar contigo —murmuró disgustada.


  —Vete a la mierda, zorra manipuladora.


  Odín se echo a reír.


  —Piropos y más piropos… —contestó melodramática la diosa. Agarró del pelo a Daanna y le echó el cuello hacía atrás, enseñándole los colmillos y oliendo su cuello con deseo. Daanna a su vez le enseñó los suyos y mostró resistencia—. ¿Qué voy a hacer contigo? Creo que voy a disfrutar viendo cómo tienes que tragarte todo ese amor propio que tienes, por un bien mayor. Ahora mira —le dirigió la cabeza hacia el círculo de pictos.


  Daanna se obligó a observarlo todo. Cómo si alguna vez pudiera olvidarlo.


  Freyja tocó a todos los allí presentes. Les dotó de una belleza magnética, atrayentes a los ojos de los demás, sexualmente adictivos. Les dio la regeneración curativa, telepatía, telequinesia y otros dones mágicos. Les regaló la capacidad de volar.


  —Y ahora viene lo mejor… —gruñó Daanna mirando a Freyja con asco—. Ahora decides hacernos débiles ante nuestras parejas y nos matas de hambre para toda la eternidad.


  Freyja se encogió de hombros y le sonrió.


  —Sólo hasta que encontrarais a vuestra pareja de vida, vuestro caráid. Pero supongo que a veces el amor es ciego. ¿Verdad Elegida?


  —Tu experimento tiene un error, ¿sabes diosa zorra?


  Freyja le dio una bofetada tan fuerte que la cabeza de Daanna se echó hacia atrás. Los ojos verdes de la vaniria se aclararon y mirándola desafiante se lamió el labio partido. Daanna se removió inquieta, necesitaba golpear a esa diosa altísima y tan altiva como su estatura.


  —¿Dónde está tu educación? Te has vuelto una verdulera. Relájate, vaniria —le espetó riéndose de ella—. Sólo mira.


  —Nos hiciste dependientes a la sangre —continuó Daanna ignorando su orden.


  —Sólo a la de vuestros compañeros eternos. En el fondo, creo en el amor verdadero.


  —No. Tú sólo crees en el dolor. El hambre vaniria se va con la sangre humana, ahí está la grieta de tu invento.


  —Sólo cuando decides convertirte en vampiro y entregar tu alma a Loki.


  —Fuiste idiota. Todo porque estabas despechada con tu marido, «El asaltacunas». Aunque lo entiendo, ¿sabes? —Soltó una carcajada—. Entiendo que él no te quisiera. ¿Quién iba a aguantarte?


  —¿Tú me hablas de despecho? ¿Tú? —Freyja la zarandeó—. Llevas dos mil años arrastrando tu orgullo, anteponiéndolo a todo lo demás. Das pena, Daanna. Háztelo mirar.


  —Te odio, Freyja.


  —Dime algo que no sepa, vaniria. —La dejó caer al suelo y se cruzó de brazos mirando la escena.


  La escena de la transformación seguía ante sus ojos. Todos entendían cual iba a ser su cometido, todos estuvieron de acuerdo con el pacto de los dioses: Lain, Shenna, Gwynn, Beatha, Lucius, Samael, Seth, Cahal, Caleb, Thor, Menw, ella y todos los demás.


  Frey, el otro dios rubio y resplandeciente, hermano de Freyja, les hizo débiles al sol. Frey era un dios del sol naciente. Los vanirios podían ser muy poderosos, pero nunca más que sus dioses creadores, de ahí que les otorgara esa debilidad.


  Njörd, el hermano de Nerthus, padre de Frey y Freyja, les otorgó la inmortalidad, aunque dejó claro que sólo morían si les cortaban la cabeza o les arrancaban el corazón. También les dio dones comunicativos con los animales y la tierra.


  Los tres dioses se encargaron de explicarles todas las facultades que ahora tenían y cómo ponerlas en funcionamiento.


  —Ahora sois vanirios —gritó Freyja—. Hijos míos. Hijos de los Vanir. Ya no sois humanos, y como tal, no podéis participar en conflictos bélicos. Olvidaos de Roma, olvidaos de aquéllos que creíais vuestros dioses y juradnos pleitesía.


  A regañadientes, los vanirios se arrodillaron ante sus dioses creadores.


  —Si en algún momento —recalcó el dios Njörd—. Nos enteramos de que estáis cambiando el destino de la humanidad con vuestras intervenciones, os mataremos. No habrá piedad. Vuestra alma será aniquilada y jamás volveríais a reencarnaros. Vuestro cometido aquí es equilibrar las fuerzas y uniros en la lucha contra los jotuns de Loki.


  Los tres dioses alzaron sus manos y un manto de luz dorada cubrió los cuerpos de los celtas.


  La maldición indolora. De repente se miraron los unos a los otros, y se vieron distintos. Daanna recordaba la sensación de los colmillos en la boca, el cambio de color de sus ojos, el instinto depredador que crecía en ellos. Y el hambre. El hambre era lo peor. Y después estaba el deseo… Un deseo enloquecedor y absoluto por Menw.


  Horas después de su transformación, vino la dolorosa separación. Una separación que iba a ser solo por tres días, pero que para ella y el sanador iba a ser definitiva.


  —Deseo que encontréis a vuestra pareja de vida y que compartáis la eternidad —gritó una Freyja eufórica.


  La Freyja de la actualidad repitió sus palabras en voz baja, orgullosa de su discurso, ensimismada en su egolatría.


  —Con la pareja se os despierta un don único e intransferible —susurró Freyja, mirando a Daanna de reojo.


  —¡Tú me marcaste! —gritó Daanna arrodillada sobre el suelo, mirando la escena con pena.


  —Naciste marcada, Daanna. Tu alma es especial. Tu cuerpo es… especial.


  Daanna resopló y se levantó cansada.


  —Cuando me tocaste a mí y pediste al clan que ante todo, siempre me protegieran, que yo era distinta, me enterraste en vida —le dijo dolida.


  —Pfff… Para el caso que me hiciste. Eres una rebelde.


  —No lo he sido nunca. No me han dejado espacio para serlo.


  Freyja la estudió y negó con la cabeza.


  —No lo creo. Te has revelado ante todo y todos. Sobre todo, te has estado rebelando durante más de dos mil años contra lo que sientes aquí —Freyja se acercó y le puso una mano sobre el corazón. Sorprendida, la retiró al sentir un dolor punzante en los dedos—. Vaya, si que te duele.


  —¡Claro que duele! —La empujó con fuerza y la diosa cayó hacia atrás—. ¡Duele!


  Freyja se quedó sorprendida ante la fuerza y la explosión de ira de la vaniria.


  —Te voy a matar. —La diosa enseñó los colmillos y su rostro se llenó de venitas azules.


  Antes de que la vaniria muriera a manos de Freyja. Odín tomó a Daanna de la mano y la transportó a otro lugar.


  Capítulo 5


  Estaban en Caledonia. Los romanos habían asaltado los pocos poblados celtas que todavía resistían a pagar tributo al César.


  En ese momento estaban al lado de Menw, Lucius, Seth y Cahal. La misma noche que les transformaron. Una noche fría y tormentosa.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Daanna todavía aturdida.


  —Quiero que veas lo que pasó esa noche —le dijo Odín mirando la escena con solemnidad.


  Los cuatros vanirios estaban agazapados tras unas montañas rocosas. Sabían que una de las normas de los dioses era que ya no debían interceder en los conflictos entre los humanos. Pero aunque ahora eran vanirios, en su corazón y en su sangre todavía corría sangre keltoi, y seguían odiando y aclamando venganza contra los centuriones romanos.


  —¿Qué hacen ahí? —susurró Daanna, observando anonadada a los cuatro vanirios.


  Daanna no entendía nada. ¿Qué hacía Menw ahí?


  —A veces —explicó Odín—, para cambiar la historia, se deben hacer grandes sacrificios. Las cosas no siempre son lo que parecen. Tú sólo sabes lo que vieron tus ojos, pero no sabes la verdad de lo que sucedió antes.


  Daanna tragó saliva y se preparó para ver lo que se imaginaba que iba a pasar.


  Cahal, Lucius, Seth y Menw descendieron al poblado como ángeles vengadores y mientras los tres primeros se limitaron a descuartizar y a jugar con los romanos que habían provocado el terrible genocidio contra el que había sido su pueblo, el último, Menw, se limitó a recorrer los chakras buscando vida. Había niños, mujeres y ancianos cubriendo la tierra húmeda del lugar; cuerpos sin vida y maltratados.


  Menw odiaba la guerra. Obviamente, era indispensable conocer su arte para sobrevivir, pero eso no la hacía menos detestable.


  —Aquella noche —susurró Daanna viendo la escena—, los hombres del clan se fueron para ejercitar sus nuevos poderes. Las mujeres nos movilizamos a las montañas rocosas, porque allí podíamos ocultarnos del sol y descansar con relativa calma. Nos obligaron a permanecer separados durante tres días y tres noches, ya que la energía entre hombres y mujeres era muy fuerte, y debíamos aprender a controlarla y a no dejarnos influenciar los unos por los otros. Yo no sabía que ellos cuatro incumplieron las normas de los dioses…


  —Nadie lo supo. Y nadie lo sabe.


  —No lo entiendo… —Daanna frunció el ceño mientras observaba los movimientos de Menw.


  El sanador entró en una chakra quemado y con paso lento y apesadumbrado desapareció entre los escombros.


  —Te mostraré lo que pasó dentro del chakra —Odín tocó a Daanna y la llevó hasta el interior de la casa.


  Allí había una chica de no más de dieciséis, tumbada en el suelo, con la ropa desgarrada y cortes por todos lados. Tenía sangre en las piernas y la piel llena de hollín.


  Menw se arrodilló delante de ella y le retiró el pelo de la cara.


  Daanna apretó los puños y sintió que se quedaba sin respiración. No, no, no… Eso no podía ser. ¿Estaba viendo su temida pesadilla?


  —¿Qué han hecho contigo? —susurró Menw a la joven desconocida.


  Le llevó los dedos al cuello y sintió que todavía latía su corazón débilmente.


  Tenía el cuello desgarrado, como si alguien le hubiera arañado o como si alguien le hubiera cortado con un rastrillo de arar.


  Odín tocó a Daanna para que sintiera lo que sentía Menw en ese momento.


  —¡No! —gritó Daanna llevándose las manos al estómago—. Por favor, no…


  —Necesitas saber la verdad.


  La joven humana abrió los ojos y alzó la mano hasta que cerró los dedos sobre el chaleco de piel de Menw.


  —Ayúdame —le rogó—. A… Ayúdame…


  —¿Cómo?


  —Dale tu sangre —Seth entró en el chakra y se colocó a su lado—. No hace falta que bebas de ella. Sólo dale tu sangre. Frey y Freyja nos han dicho que nuestra sangre es poderosa. Podemos salvarla.


  Menw se echó a temblar y sintió dolor al pensar siquiera en ofrecerle la sangre a una que no fuera su Daanna, y se negó a ello. Se moría de ganas de volver a estar con ella, pero aquel apartheid al que fueron sometidos, debía durar tres noches más. Nadie sabía que ellos dos eran pareja, a excepción de Cahal, que los había pillado en una situación más que comprometida, y Caleb, que la había dejado en manos de Menw la noche anterior. Daanna quería anunciar su emparejamiento en cuanto ambos estuvieran juntos de nuevo. Así que no, no le daría su sangre a esa chica.


  —No puedo. No podemos meternos en los conflictos humanos. No puedo salvarla…


  —No se trata de hacer ningún intercambio, sanador. Nada de anudarse. Sólo dale un poco de tu sangre. Te gusta salvar a la gente, te gusta curarles. Mira lo que han hecho los romanos con nosotros… —Seth abrió los brazos y abarcó todo el poblado—. Ya no podemos interceder en esta guerra.


  —Daanna no se sentirá orgullosa de ti si te comportas así. Ella te ve como un salvador, como alguien bueno y misericordioso.


  Daanna, que miraba la escena horrorizada, no podía creer lo que oía ni lo que veían sus ojos.


  —No la metas a ella en esto.


  —Yo sólo te lo digo —Seth intentó consolarle dándole un golpe amistoso en la espalada.


  —Hazlo tú si tanto te preocupa.


  —No, amigo. Aquí, el que tiene un alma inmaculada y al que todavía le quedan resquicios de compasión es a ti. A mí, la guerra me lo ha arrancado todo. Me importa bien poco si esta chica vive o muere.


  —¿Entonces qué haces aquí? —gruñó Menw.


  —El sabor de la venganza es muy… Adictivo —Seth sonrió y le enseñó los colmillos—. Ahí te dejo con tus demonios. —Desapareció entre los escombros.


  La joven estaba muriendo prácticamente en los brazos de Menw. ¿Qué debía hacer? La chica estaba sufriendo horrores, sus pulmones peleaban por una brizna de aire. Menw pensó en Daanna y la vaniria percibió sus pensamientos.


  «Daanna me conoce. Sabe que es mía, que nos pertenecemos. Sólo le daré un poco, no probaré su sangre, Daanna, lo prometo, no tengo siquiera ganas. Rodeado como estoy de ella, no tengo ninguna apetencia de probarla. Tengo que salvar a esta chica, al menos, intentarlo. Daanna, no te enfades por esto. Sólo un poco para ver si así reacciona».


  Daanna tragó saliva mientras se le llenaba los ojos de lágrimas. Era muy doloroso ver cómo Menw ofrecía su sangre a otra mujer que no era ella. Era lacerante.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Menw pidiendo la atención de la joven.


  Le hablaba con tanta ternura que Daanna se deshacía al oír su timbre de voz. La chica tenía los labios morados y estaba muy pálida.


  —Brenda —susurró Daanna mientras se arrodillaba al lado de Menw, siendo testigo directo de aquel momento.


  Ella conocía muy bien aquella chica. Ella había sido su ruina.


  —Bren… Brenda —dijo la joven cerrando sus ojos marrones claros sin vida—. Me muero…


  —No —Menw se mordió la muñeca y le ofreció unas cuantas gotas de sangre—. Bebe un poco y puede que te salves. Puede que te dé fuerza, Brenda. ¡Bebe!


  La sangre de Menw mojó la boca de la moribunda, y llegó hasta el fondo de la garganta de Brenda. Menw se cerró la herida con la lengua, ya que, como les había explicado Freyja, la saliva era cicatrizante. Se quedó un rato con ella para ver si reaccionaba a su sangre pero, al ver que la chica no se movía, desistió de ello.


  —Lo he intentado —susurró el sanador—. Lo he intentado —se levantó con pesar, pero antes de salir del chakra, la diosa Freyja le cerró el paso.


  —¿Volando las normas? —preguntó aquella mujer toda vestida de blanco, hermosa y reluciente como un ángel.


  —No he hecho nada.


  —¿Has mordido a la humana?


  —No —dijo Menw horrorizado—. Sólo he intentado salvarla.


  —Respuesta incorrecta. Toda violación de las normas merece un castigo. Si mis padres se enteran de esto, os aniquilarán a los cuatros y supongo que no queréis eso, ¿verdad? Os dijimos que no podíais mezclaros con asuntos terrenales, asuntos humanos. Pagaréis por vuestro error.


  Menw miró al exterior y se encontró con Frey que estaba dándoles una charla a Cahal, Seth y Lucius, pero no podía oír nada de lo que decía. Él sólo quería regresar con su mujer, con Daanna.


  —¿Cuál será tu castigo? —se preguntó Freyja a sí misma, pensativa y rascándose la barbilla—. No puedo dejar que te maten, a ti no. Mi padre Njörd lo hará si se entera de que has estado aquí asesinando a algunos romanos descerebrados. Y por otro lado, no es el momento de que te unas a tu… Dejémoslo. En fin, tendrás que alejarte de lo que más quieres —susurró Freyja mirando a Menw con interés.


  El sanador apretó la mandíbula.


  —¿De qué hablas? No lo haré. No he hecho nada malo.


  —¡Acabáis de infringir los mandamientos, vanirio! Tendrás que pagar por ello. Mi decisión es la siguiente: deberás alejarte de Daanna.


  Daanna hizo una exclamación ahogada y negó con la cabeza. ¡La muy puta!, pensó.


  —Nunca —contestó Menw—. No voy alejarme de ella, ella es todo lo que tengo y lo que más me importa.


  Algo cálido bañó a Daanna cuando oyó a Menw hablar así sobre ella.


  —Si no lo haces, la mataré —Freyja alzó una mano y emitió un reflejo de Daanna vomitando sangre en uno de los bosques que rodeaban las cuevas rocosas en las que se encontraban las mujeres del clan.


  Menw sintió que los ojos se le humedecían y que el corazón inmortal dejaba de latirle. A Daanna que no la tocaran, él haría cualquier cosa, pero a ella no la hicieran sufrir.


  Daanna percibió los pensamientos y los sentimientos de Menw y sintió que algo se rompía por dentro.


  —No puedo alejarme de ella —dijo con voz ahogada. No podría alejarse de ella—. Yo… Me moriré si no puedo tocarla o…


  —No te alejes. Daanna necesita protección, sólo que no podrás estar con ella como tú necesitas. Además —movió la mano como si nada de lo que le dijera tuviera importancia, y la imagen de Daanna se esfumó—, no será eternamente. Será tu penitencia, un largo castigo, vanirio —explicó Freyja—. Los dos viviréis, ya que no habéis compartido vuestra sangre, pero será una experiencia de autocontrol para ambos —sonrió como una niña pequeña—. ¿Qué son unos años para alguien que es inmortal?


  —¿No durará? ¿Cuándo podré estar con ella de nuevo?


  —Sólo el tiempo que ella quiera estar enfadada. No más —sonrió ocultando un gran secreto que sólo ella conocía—. Si no lo haces, sanador —le aseguró Freyja—, por tu culpa, ella morirá y nos aseguraremos de que sufra como nadie lo ha hecho en vida. Sé que no te importa la muerte, que no le das importancia, pero ella sí que te interesa. No permitirás que ella sufra, ¿verdad?


  Menw tragó saliva y cerró los ojos, evocando la imagen dulce y llena de calor y cariño de Daanna. Una imagen que él se iba a encargar de destruir por no haber controlado bien sus instintos vengativos. Eso no podía estar pasando. Pensó que no sería eterno y que llegaría el momento en el que ambos pudieran volver a estar juntos, porque el amor de ellos dos podría con todo, incluso con el tiempo.


  —¿Y qué debo hacer?


  —Simplemente dile que no la quieres. Cuando regreséis a las montañas rocosas, nadie sabrá nada sobre vuestra violación de las normas, pero tú tendrás que admitir que has estado con otra mujer, que has intercambiado tu sangre con la de ella. Ella no podrá saber la verdad porque tú no te dejarás morder, ¿de acuerdo? Y como aún no tenéis vínculo telepático porque no habéis intercambiado vuestra sangre, tampoco podrá leer tu mente.


  —Pero… Eso no es verdad. Yo nunca podría estar con otra mujer. Sé que Daanna es mi caráid, ya sé que no hemos bebido el uno del otro pero sé que es ella…


  —No sabes nada y de eso se trata, sanador. Tendrás que mentir. Nosotros mentiremos por vosotros para que nadie sepa que habéis interferido en los conflictos humanos, y eso os salvará de que no os sacrifique ni Nerthus ni mi padre Njörd. Seguiréis vivos. A cambio, tú debes renunciar a ella.


  Menw tenía la mirada pedida. ¿Qué clase de vida iba a tener sin su caráid? Sin el calor de su cuerpo ni la alegría de su sonrisa. Daanna y él no habían completado el rito vanirio del intercambio entre pareja, pero él, ya tenía hambre de ella. La había tenido siempre cuando ella todavía era humana, lo que ahora sentía hacía la vaniria se había multiplicado. ¿Qué haría él? Sin su voz arrulladora ni su comprensión incondicional. ¿Qué podía hacer sin Daanna?


  —Sobrevivir —susurró Daanna con el rostro surcado de lágrimas.


  —Sobrevivir, vanirio —dijo Freyja mirándolo con misericordia—. Las reconciliaciones, aunque se hagan esperar, siempre valen la pena.


  Daanna quería matar a la diosa. Quería ahogarla con sus propias manos y arrancarle ese maldito y negro corazón del pecho.


  Odín puso una mano sobre el hombro de la vaniria y la calmó.


  —¿Necesitas ver lo que pasó después? —preguntó el dios, preocupado.


  Daanna no dejaba de sollozar. Claro que no necesitaba verlo. Lo recordaba todos los malditos y largos días que había pasado sin él.


  —Hay algo que no entiendo —murmuró Daanna limpiándose las lágrimas con la punta de los dedos—. Brenda lo acompañó. Los hombres del clan regresaron a las montañas rocosas al cabo de tres días, y esa chica acompañaba a Menw como una vaniria. Había cambiado, y él sólo le dio unas gotas de sangre, no intercambió nada con él ¡¿Cómo se transformó Brenda?! Ni siquiera Freyja contaba con eso, ¡¿verdad?!


  —No. Nadie contaba con eso, Loki sabe jugar sus cartas, Daanna, y jugó con la situación. Él sabía cómo eran Lucius y Seth, así que los tentó estimulando su lado codicioso, y ellos no se resistieron. Como sabes, Lucius y Seth os dejaron, y ahora son unos traidores. Son vampiros. La conversión afecta a unos y a otros de diferentes maneras, afecta a la esencia de las personas y agranda los instintos básicos, Lucius y Seth odiaban a los romanos, y el odio y sus ansias de venganza les cegaron. En cuanto vieron que disponían de esos poderes, se volvieron locos y decidieron tomarse la justicia por su mano, porque se creían superiores y con el derecho para ello, Loki les convenció de ello. Mientras el clan entrenaba sus nuevos dones, los dos volaron a Caledonia. Querían aniquilar al ejército centurión ellos solos. Los romanos ya habían arrasado el poblado y habían dejado con vida a Brenda, la más joven de las chicas. La habían violado y golpeado cuando mostró resistencia, pero seguía con vida, Seth y Lucius la mordieron y le prestaron su sangre para transformarla, prometiéndole que despertaría a una nueva vida llena de poderes y venganza. Brenda era su cebo.


  —¿Por eso Brenda tenía el cuello desgarrado? ¿De los mordiscos de Seth y Lucius? Entonces…, ellos llegaron antes que Menw y Cahal.


  —Sí, así es. Llegaron antes, pero no a tiempo de salvar a la gente del poblado. Con Brenda se les fue la mano, intencionalmente. La dejaron preparada para Menw. Hipnotizaron a los romanos y los dejaron en el campamento. Querían ver si alguien más se les unía a la causa, si podían contar con más miembros de su clan para unirse a su revolución. Por eso avisaron a Menw y Cahal, el druida y el sanador del clan keltoi, dos de las piezas más importantes del grupo. Thor era el líder y él no iba aceptar que violaran las leyes de los dioses, así que decidieron no comentarle nada al respecto. Convencieron a los dos hermanos para que fueran con ellos. Y pasó lo que has visto. Se encontraron con el poblado destrozado y los celtas muertos. Los romanos seguían hipnotizados y vivos por las órdenes mentales de Seth y Lucius y así permanecerían hasta que llegaran acompañados de Menw y Cahal. El druida no pudo soportar la rabia y también participó en la matanza, pero Menw sólo estaba interesado en sanar, no en la destrucción siempre había sido así, ¿verdad?


  Daanna asintió. Sí, Menw era un guerrero excelente, pero él sabía que hacía más falta recuperando a la gente que llevándola directamente al infierno.


  —Cuando entró en el chakra destrozado —prosiguió Odín— y vio a Brenda, su instinto de sanador le pudo. Seth lo animó a hacerlo, lo conocía bien. Como te he dicho, le tendieron una trampa. Dejaron a la chica preparada para él.


  —Seth… ¿pero por qué?


  —Con Menw atado a otra mujer que no fueras tú y siendo cómplice de lo que habían hecho, ya tenían al sanador y, por consiguiente, también al druida, ya que Cahal nunca abandonaría a su hermano. Son uña y carne. Sólo les faltaba la Elegida, es decir tú, de ahí que Seth te cortejara después de la transformación. Tú tenías un papel importante. Estarías libre de Menw si él aparecía con otra mujer anudada. Ellos sabían cómo reaccionarías a la traición de McCloud, porque ellos dos sabían perfectamente que vosotros dos estabais enamorados. Pero Seth te quería para él, vivía obsesionado contigo y preparó todo el amaño para tener el campo libre y seducirte.


  —Entonces… Menw completó el ciclo de intercambio con Brenda al darle, por tercera vez, sangre vaniria —recapituló con la mirada perdida—. Él cerró el intercambio, sin saberlo.


  —Así es. Brenda despertó como una de vosotras. Y como Menw fue el último en darle sangre, eso la anudó a él definitivamente. Como si fueran pareja. Fue un intercambio muy brusco, por eso la sed de sangre de Brenda era mayor, y no se la podía controlar. Ésa fue la principal razón de que fuese tan agresiva e insaciable. Menw era incapaz de decirte que no te quería, así que Brenda fue la tapadera perfecta —confesó Odín encogiéndose de hombros.


  Daanna odiaba recordar aquel momento. Odiaba recordarla a ella, a su avidez y su malicia. Odiaba recordar esa noche en la que vio, llegando con todos los hombres, cogida de la mano de Menw.


  Los hombres habían regresado a las montañas para encontrarse con las mujeres convertidas. Menw y Brenda llegaron juntos, la joven no dejaba de tocarlo y de mimarlo. Daanna sintió que moría cuando los vio llegar. ¿Quién era esa mujer? Menw la presentó ante todos como su pareja, y a Daanna se le congeló el corazón.


  Sólo Caleb se mostró reacio a felicitarle ya que el resto estaba contento de que un vanirio se uniera en pareja a su caráid. Cahal estaba distante y tampoco demostró furia, pero él no podía hacer nada. Esa misma noche, a escondidas, Menw le explicó a una Daanna destrozada que había mordido e intercambiado sangre con Brenda. Le había narrado los hechos de un modo desapasionado, mostrando indiferencia ante las lágrimas de Daanna. Le dijo que había olido a Brenda como si fuera su pareja y la había reconocido. Le dijo que la energía se le había ido de las manos, que el deseo vanirio era más fuerte y que no había podido evitar estar con ella. Daanna se congeló por dentro ante aquella triste e impersonal declaración, como si lo que ellos habían compartido cinco noches atrás y prácticamente desde que se habían conocido no hubiera significado nada. Como si todo ese amor que sentía el uno por el otro, hubiese estado vació. Violado por un maldito polvo llamado Brenda.


  Aquel día, los ojos verdes claro de Daanna dejaron de emitir luz y gusto por la vida. Y ella se llenó de odio y resentimiento hacia él. Hacia Menw. El golpe fue tan grande que todavía ahora lo intentaba superar día a día.


  Pero ahora, en aquel momento, lo entendía todo…


  Daanna escuchó el zumbido metálico que se oía cuando algún dios entraba en escena, era como si el aire se cargara de electricidad y no se lo pensó dos veces. Se levantó como un resorte, agarró uno de los puñales dorados que tenía Odín en el muslo y se giró a tiempo para clavárselo a una Freyja que se acababa de materializar y que la miraba impresionada y sorprendida, con la boca abierta.


  —Vaya, esto sí que debe doler, ¿verdad? —susurró la furiosa vaniria, repitiendo lo que la diosa le había dicho cuando le había puesto la mano sobre el corazón—. Pero recuerda esto, diosa zorra: nada, absolutamente nada, se asemeja al dolor que yo he tenido que sufrir por culpa de vuestras maquinaciones. ¡Me arrancasteis lo que más quería!


  —Tú te limitaste a creerle. Tú te alejaste de él.


  —¡Me dijo que me había engañado! ¡Vino con ella! ¡Y todo por tu culpa!


  —Tuviste más de una oportunidad para beber de él, para saber la verdad y nunca la quisiste. ¡Lo desdeñaste!


  —¡Creía que me había traicionado!


  —Sólo los valientes sobreviven, Daanna. Tú y él habéis sido muy valientes —murmuró Odín, admirando la fortaleza de la vaniria.


  —Tuve que escuchar durante varias noches como Brenda suplicaba a Menw que la tocara y que la alimentara. ¡Los oía! —gritó Daanna.


  —Menw le daba de su sangre pero él no bebía de la suya —le explicó Freyja dolorida—. Seth y Lucius se alimentaban de Brenda, ellos sí que intercambiaban la sangre con la chica, pero ella no les era suficiente y ellos a ella tampoco. Necesitaban más. Más sangre. Más poder. Menw no bebió nunca de ella.


  —¿Y tú qué sabes? —Daanna retorció el puñal en el estomago de la diosa y su vestido blanco se cubrió de sangre—. Hubiera preferido morir, Freyja. Yo hubiera elegido morir a vivir a esta vida longeva sin él, odiándole y deseándole a cada instante.


  —Lo sé. Lo sé todo, Daanna. Odín, ¡quítale el maldito puñal! —gruño hincándole las uñas en la muñeca a la vaniria.


  —Encantado —Odín apartó a Daanna y le arrancó el puñal del estómago a Freyja.


  La diosa gritó y cayó de rodillas, llevándose las manos a la herida del estómago. Pocas cosas herían a los dioses como sus propias armas.


  —Me has roto el vestido —siseó Freyja mirando a la Elegida.


  Daanna no podía parar de llorar y la rabia crecía en su interior quemándolo todo a su paso.


  —Esos tres tenían el alma podrida y fueron desde el primer momento dianas muy visibles para Loki —explicó Freyja—. Lucius, Seth y Brenda os abandonaron días más tarde y buscaron su propio camino. Uno en el que pudieran saciar su hambre y su ambición. El camino de los jotuns.


  —¿Por qué los transformaste entonces? Si sabías que no eran de fiar…


  —Porque sólo se aprende a través de los errores. Ellos salieron mal…


  —Y Samael.


  —Sí, pero muchos otros han resultado ser excelentes vanirios. A Odín le ha pasado lo mismo con sus perritos.


  —Berserkers, perra. Se llaman berserkers —explicó Odín con la mirada sombría.


  La diosa se levantó y la herida del estómago se cerró por arte de magia.


  —Todos nos podemos equivocar, sólo necesitamos encontrar el camino para saber rectificar, ¿verdad, Daanna? —cuando la diosa miró a la vaniria había un cálido afecto en su mirada plateada.


  Daanna miró a Freyja y a Odín y de repente se sintió derrotada.


  —La llegada de Brenda dotó de realismo a la mentira de Menw. Loki ocultó de algún modo lo que Seth y Lucius había hecho, lo ocultó a nuestros ojos por eso nunca supimos lo que pasó realmente, utilizó el seidr para invocar un hechizo que nos ocultara lo que Seth y Lucius habían hecho. Loki creía que Seth y Lucius se saldrían con la suya, pero tú rechazaste a Seth, y Cahal y Menw decidieron no seguir el camino de esos traidores y se quedaron en el clan, con vosotros. Como ves, las decisiones que tomamos afectan al Destino. Le salió el tiro por la culata.


  —Ahí hay un mensaje: Nunca des nada por sentado. Y ahora, Daanna… —suspiró cansada—, necesitamos tu ayuda.


  —¿Qué queréis de mi? Ya me lo habéis arrebatado todo. Destrozaste mi vida y has hecho que viva una eternidad sola y con el corazón dolorido. Hiciste que Menw y yo nos separáramos… ¿Qué queréis ahora?


  —Yo puse la semilla para que eso sucediera, tienes razón. —Freyja miró su vestido destrozado e inmediatamente chasqueó los dedos para que la rotura se arreglara—. Pero tu rencor ha sido el que de verdad ha alejado a Menw. Tu orgullo. Sé que no me crees, pero tenía mis razones para hacer lo que hice. Todos tenemos nuestras razones para hacer las cosas que hacemos. Ahora todo se ha descontrolado… Nosotros no podíamos permitir que Menw y tú os enlazarais entonces, porque…


  —Freyja —Odín llamó la atención de la diosa para que dejara de hablar.


  —¿Por qué? —preguntó Daanna impaciente—. No quiero más secretos. Dejad de jugar conmigo.


  —Sé que lo has pasado muy mal, Daanna —Freyja miró de reojo a Odín—, pero era la única manera que no os anudarais. Era importante que no lo hicierais porque no era el momento. Todavía no. Ahora te estoy ofreciendo la oportunidad de que recuperes el tiempo perdido con Menw. De que intentéis solucionar las cosas porque es ahora, Elegida, cuando os necesitamos juntos. Han pasado muchas cosas que han provocado una reacción en cadena y todo en el Midgard se está acelerando. Si has perdido el corazón, sólo tienes que encontrarlo. Déjanos arreglar lo que hicimos con vosotros, déjanos que te llevemos a él antes de que sea demasiado tarde. No rechaces el regalo que os ha dado Gabriel.


  —Freyja —volvió a llamarle la atención Odín, perdiendo la paciencia.


  Daanna entrecerró los ojos y se dirigió de nuevo a la diosa.


  —¿Gab? ¿Lo tenéis vosotros?


  —Humph —Freyja levantó las cejas, disimulando lo mejor que podía.


  —¿De verdad? —le tembló el labio inferior. Se alegraba de oír aquello. Se alegraba por su amigo humano—. ¿Qué tiene que ver él en esto?


  Freyja y Odín se miraron y el dios vikingo asintió con un movimiento seco de su barbilla.


  —Lo que él tiene que ver en esto, no importa. Necesito que te decidas, Daanna —dijo Odín con severidad.


  —Así que ahora me necesitas… —alzó la mirada—. ¿Pero qué os habéis creído? ¿Qué somos vuestras marionetas? —atravesó a Odín y a Freyja con sus ojos gatunos llenos de lágrimas.


  —Hice lo que creí conveniente —contestó Freyja.


  —No quiero ayudarte —Daanna se negó en redondo—. No quiero ayudaros… Yo no…


  —Piensa bien lo que vas a contestar, Daanna. Menw ha estado sufriendo innecesariamente tu despecho, tu ira y tu indiferencia. Le queda poco, Daanna; y lo sabes. ¿También lo vas a matar? ¿Os vais a negar esto?


  Ambas mujeres se miraron la una a la otra. Midiéndose y reconociéndose. Transmitiéndose secretos.


  —Tú sabes —Daanna la señaló mientras se limpiaba las lágrimas con la otra mano—, sabes que perdí algo más que mi corazón. Sabes lo que perdí, ¿verdad?


  —Lo sé —asintió Freyja en tono críptico—. Pero a veces son pérdidas necesarias, Elegida. Siempre hay razones mayores para que unas cosas salgan de un modo o de otro, siempre hay motivos.


  —¿Qué razones son ésas?


  —Sencillamente —se encogió de hombros—, no era vuestro momento, Daanna. Ahora sí. No puedo decirte más, sólo vosotros dos debéis descubrirlo. El Ragnarök está a un paso de comenzar y necesitamos poner en marcha todas nuestras piezas, pero no podemos obligar a esas piezas a que actúen como queremos. Tu don debe despertar ahora, a un paso de la alineación planetaria que abrirá los portales para que los jotuns del inframundo y Loki puedan salir y materializarse ante los humanos, aniquilando esta realidad. Todo este proyecto de los dioses, la humanidad, se irá a tomar viento si Loki se sale con la suya. El dios más mentiroso del mundo jugó con las debilidades de Seth y Lucius. Pero nosotros hemos seguido la partida con vosotros. Una partida larga, demasiado, y se acerca el momento de finalizarla. Los dones personales que cada uno tiene serán imprescindibles para el éxito de la partida. No te estoy pidiendo que lo hagas por mí. Hazlo por tus amigos, por la gente que quieres… Hazlo por Ruth, Aileen, María, Caleb… Por Gabriel, por tu amigo. Hazlo porque se lo debes a Menw, y porque es tu sino. Te lo debes a ti misma. Toma tu destino de una vez por todas, acepta tu don.


  Daanna bajó la mirada y se miró la punta de las botas.


  —¿Y cómo despierto mi don?


  —Recuperando lo que es tuyo, lo que te pertenece. Tendrás que convencer a Menw. Unirte a él.


  Daanna tembló. ¿Qué era lo que le pertenecía? Después de tanto tiempo sobreviviendo con el impulso de la rabia y el rencor, ¿qué debía hacer ahora? Y después de tanto tiempo, ¿ella tenía que ofrecerse a Menw? ¿Y si él la rechazaba?


  —Ve a por tu caráid, Daanna, antes de que sea demasiado tarde. Menw está perdiendo su alma y no es seguro que la pueda recuperar, pero para ello tendrás que entregarte a él completamente.


  —A lo mejor yo ya no soy su caráid. Puede que él ya no quiera…


  —Claro, y los cerdos vuelan —contestó una incrédula Freyja—. Menw y tú tenéis una llave en todo el desenlace del Ragnarök, y para que se cumpla sólo tienes que mantenerlo cuerdo —le pidió Freyja con humildad—. Es un sacrificio y él es el único que puede entregarte tu don. Retenlo a tu lado, no dejes que se lo lleven.


  —¿Igual que tú has retenido a Odín? —preguntó la vaniria mirándola con desprecio.


  —Otra como Ruth —torneó los ojos—. Como te he dicho, todos cometemos errores —contestó iracunda—. Él volverá. No es que me importe, pero él volverá. La cuestión, velge, es que necesitábamos que supieras la verdad para que fueras a buscar por propia voluntad a tu sanador. Ni antes ni después. Ahora. Justo en este momento. No vamos a obligarte a ello. Pero esperamos que tus ganas de redimirte sean suficientes para ir a por ellos que más amas.


  —¿Cómo lo encuentro? No sé dónde está. Menw ha desaparecido. —Claro que iría a por él, por muy asustada que estuviera, iría en su busca.


  —Yo sí sé dónde está —contestó Odín—. Te llevaré con él si me prometes que harás lo posible para recuperarlo. Le necesitamos en plenas condiciones, como vanirio. Nadie debe saber lo que pasó realmente ese día. Mantén el secreto.


  ¿Odín sabía dónde encontrar a Menw? Algo a la altura de su pecho empezó a palpitar. ¿Era su corazón? Daanna sintió vergüenza de sí misma, miedo y una gran sensación de irrealidad por todo lo que estaba sucediendo.


  —Por Morgana… —le temblaban las rodillas. Tan segura de ella misma que había estado siempre y ahora era azotada por todos sus temores—. No sé si voy a poder… No creo que…


  —Necesitamos que os despertéis el uno al otro ¿entiendes? —Odín tomó a la Elegida de la mano—. ¿Él es tu caráid? ¿Sí o no?


  —No estoy segura… —dijo aturdida—. Él no va a querer ni verme…


  —¿Llevas todo lo que necesitas? —la interrumpió Odín—. Te llevo directamente donde está él, ¿de acuerdo?


  ¡Un momento por favor! Valor. ¿Dónde estaba su valor? Tenía que pensar en muchas cosas. Caleb no sabía dónde iba a estar ella y…


  —Mi hermano debe saber que…


  —Tu hermano está dándole una paliza a As por ocultarle el hecho de que tiene contacto con nosotros. Ahora están ocupados. Tú sólo preocúpate de lo tuyo.


  ¿Su hermano y As peleándose de nuevo? ¿A puñetazos? Estaban todos locos… Pero no podía pensar en eso ahora. Menw.


  —Me odia. Él me odia —aseguró llevándose las manos a la cara—. Yo… yo no me he portado bien.


  —Tenías tus razones —la tranquilizó Freyja.


  —No. ¡Me engañasteis! Nunca le quise escuchar, ¡nunca! Creo que no me va a hacer caso. En cuanto me vea, me ignorará. Byth eto… ¡Él lo dijo!


  —Quiebra su rencor y su orgullo. Arrodíllate si hace falta, Daanna. A veces no pasa nada porque limpies un poco el suelo.


  —Espero verte algún día arrodillada, Freyja —deseó ella llena de rabia.


  La Diosa soltó una carcajada y negó con la cabeza.


  —Los dioses no nos arrodillamos nunca.


  Odín ofreció la mano a la vaniria y ella dio un paso adelante y se la tomó, necesitaba alejarse de esa mujer que tantos estragos había causado en su vida.


  Daanna no estaba segura de nada, estaba aterrorizada, pero tenía como ejemplo a sus mejores amigas, Aileen había domado a Caleb, y Ruth había domesticado a Adam. El amor, en sus casos, siempre había sido más fuerte que todo lo demás. Ella… Ella no sabía cómo amar a Menw de nuevo, pero sabía que debía pedirle perdón porque el sacrificio de Menw había sido mayor que el suyo, ¿no? Daanna se había limitado a creer lo que el sanador le había dicho. Sus ojos le habían traído a Brenda, la prueba de su delito, la prueba de su infidelidad, pero ¿había visto realmente a Menw enamorado de esa mujer? ¿Había visto la realidad que se ocultaba bajo las apariencias? Brenda y Menw sólo habían estado juntos tres semanas, hasta que la joven huyó hambrienta de sangre humana junto a Seth y Lucius. Daanna sabía que Menw había elegido mal, ella conocía el corazón del sanador y estaba segura de que le había pertenecido, pero la traición, su error, había sido imperdonable. Después de eso, nunca más estuvieron juntos, nunca más se tocaron, porque no podía soportarlo, ni siquiera aguantaba su cercanía. Y así, con todo el resentimiento y la frustración, habían pasado la eternidad. Hasta que había llegado a dudar de si alguna vez lo había amado de verdad.


  Ella nunca imaginó que su don dependía de Menw, ya que incluso alguna vez había llegado a dudar de si Menw y ella eran realmente caráid frustrados. Tantos años juntos, tan separados, dos mil años… ¿Lo sabría Menw? ¿Sabría Menw que su don dependía de que él la alimentara?


  —Él está tan perdido como tú —Odín le leyó la mente—. Tendréis que hacer un esfuerzo, pero puede que le cueste escucharte, está ofuscado… No te rindas con él, ¿de acuerdo?


  —Te toca mover pieza, Daanna —apuntó Freyja desapareciendo ante sus ojos—. El sacrificio puede valer la pena.


  «Llegó el momento de que la velge despierte de su letargo, sólo si deja atrás su dolor», eso rezaba la profecía de Skuld.


  —Sólo los valientes se arrodillan —susurró Daanna en voz baja, repitiendo la frase final de la profecía que había recibido tres semanas atrás el noaiti del clan berserker. El suelo tembló, sintió que ella misma se desintegraba y se preparó para otro viajecito con Odín. Menw y ella habían hecho un viaje largo y milenario de ida, pero esta vez, ella iba a luchar para que el viaje fuera de vuelta—. Y yo jamás fui una cobarde. Llévame hasta él, Odín. Haré lo que sea para traerlo de vuelta.


  Capítulo 6


  
    
      En la actualidad.


      Hotel 55, Hanger Lane. Londres.

    


    Hacía tres semanas que Menw McCloud no dormía. Tres semanas de absoluta perdición y desesperación. Veintiún días de búsqueda y veintiún días de pérdida irreparable. En poco tiempo, todas las esperanzas que él había albergado para sí, todas, habían volado por los aires. Su hermano amado había desaparecido, y él luchaba hora tras hora para encontrarlo. Nadie sabía nada de él. Nadie conocía su paradero. Desde la noche del Ministry, Cahal se había borrado del mapa. Aquella noche lo había visto perseguir a una rubia increíble, una mujer que iba acompañada de dos chicas igual de sensuales, aunque más bien masculinas. Su hermano se había quedado impresionado nada más verla y eso no auguraba nada bueno, porque quedarse petrificado por una mujer era lo peor que le podía pasar a un hombre. Cahal siempre se lo había dicho, con las mismas palabras exactas, pero Menw nunca lo había creído porque para él, su Daanna era especial, y siempre mantenía la esperanza de que la vaniria volviera a su lado. Por lo visto, Cahal siempre había tenido la razón.

  


  Menw miró a las dos mujeres que tenía enfrente. Estaban en la habitación de aquel hotel boutique, delante de su inmensa cama doble cubierta de impolutas sábanas blancas y un cubrecama de ante marrón oscuro. Las chicas se habían quitado la camisa mostrando ambas un busto de lo más sugerente. La rubia llevaba un sostén rojo y la de pelo castaño uno negro. Ambas tenían pechos considerables, los de la rubia retocados por un cirujano. Pero no se lo habían hecho bien, pensó Menw; tenía el pezón derecho más arriba que el izquierdo y lo podía ver porque el sostén era transparente. El Menw de hace años habría tenido reparos al estar con dos mujeres de lujo, a las que no conocía de nada. No se habría sentido bien, porque su corazón y su alma estaban en otra parte, estaban con… ella. Pero ahora su corazón se ralentizaba y poco a poco se secaba, y su alma, que una vez había sido inquebrantable, ahora era constantemente tentada por Loki. Sencillamente ya no tenía más fuerzas. Y ya no tenía sentido luchar, porque nadie iba a reclamarlo, nadie iba a apagar su hambre eterna y nadie le iba a dar la gracia del amor. ¿Para qué luchar? Él sabía que ella ya no iba a venir.


  Se estaba convirtiendo en vampiro. Lo veía en el color de sus ojos cuando se miraba al espejo, ahora más claros, más mortíferos. Lo notaba en su rictus serio y en el gesto predador de su mirada. Lo veía reflejado en la sonrisa fría e inclemente que ahora dibujaban sus labios.


  Loki se le aparecía en sueños, y faltaba muy poco para que Menw dijera un alto y claro: ¡Sí, por favor! Necesitaba dejar de sufrir y anhelar, dejar de perder y dejar de esperar encontrar. Las necesidades que había tenido su cuerpo y su alma desde que lo convirtieron nunca fueron saciadas y eso que él sí que sabía y estaba convencido de que Daanna era su caráid. Siempre buscó su perdón, siempre lo deseó y, como un niño esperanzado al que tardaban en darle su regalo de navidad, siempre lo esperó.


  Pero por lo visto, Daanna no tenía pensado perdonarle nunca. ¿Lo había amado alguna vez? ¿Fue todo una maldita ilusión cruel?


  Todos le habían mentido. Todos. Seth y Lucius le tendieron una trampa, Freyja le mintió, Daanna lo traicionó, y su hermano Cahal le había abandonado. ¿Qué le quedaba a él? Nada. Porque ni siquiera le interesaba lo que pudiera pasar con los humanos, ni siquiera su lucha era ya honorable. Su naturaleza se tornaba egoísta, en su mente sólo cabían él y su necesidad, o él y su ansia de joder a Loki. Quería joderle por lo que él sufría debido a esa necesidad de sangre.


  ¿Los humanos? Para otros.


  Ya no le importaban. Una vez le importó lo que pasara con ellos, y por eso estaba en esa situación. Pero la cruda realidad era que ya hacía mucho tiempo que no sentía cariño por nada ni nadie. Era un hombre completamente desapegado, y el poco apego que había tenido por las emociones Daanna se había encargado de destruirlo. ¿Era un mártir? Porque sus dos mil años de edad habían sido un suplicio criminal. Sufrir tanto por una mujer, llorar por culpa de su despecho, era lo peor que podía vivir un guerrero.


  Mientras miraba a las dos bellezas que tenía delante, llevó las manos a la parte baja de la camiseta y tiró hacia arriba hasta sacársela por la cabeza, dejando a la vista el cuerpo delineado por músculos y tendones. Fuerte, ágil, alto y agresivo.


  —Eres muy moreno de piel para ser tan rubio, bombón —dijo la del pelo dorado pasándose la lengua por los labios.


  —No hables. —Menw la agarró de la muñeca y la acercó a él violentamente. No quería oír sus voces, demasiado roncas, demasiado forzadas, poco auténticas.


  La humana lo miró fijamente a los ojos y quedó hipnotizada por su color y sus palabras. El vanirio le miró el pelo y puso cara de disgusto. A continuación, miró a la otra y también se mostró disconforme con su tonalidad.


  Menw se giró, se dirigió a la cómoda de roble y abrió un cajón. Sacó dos pelucas lisas, de larga melena de color negro, y se las colocó con meticulosidad, sin dejar escapar ningún mechón que no fuera del tono que a él le gustaba. Negro azulado.


  Cuando acabó, asintió mientras tomaba su copa de champán mezclada con gotas de sangre. Sí, bebía sangre. Pocas cantidades y todas medidas con probeta. Sabía que si rebasaba los litros que albergaba su cuerpo la transformación sería inmediata, y todavía necesitaba acabar con unas cuantas cosas antes que ceder al vampirismo, antes que entregarle el alma a Loki. Pero el vampirismo era complejo, era una enfermedad no sólo física sino, sobre todo, mental. Sin embargo, todavía luchaba contra eso, luchaba por no rendirse, porque todavía le quedaban cosas por hacer. Como por ejemplo, necesitaba encontrar un tratamiento para los que, como él, llevaban pasando hambre tantísimo tiempo. Menw no deseaba ese tormento a nadie. Él había sobrevivido porque, como mínimo, tenía su droga cerca, tenía a Daanna alrededor y eso calmaba el anhelo, pero la cercanía y la insatisfacción lo habían destruido y lo habían convertido en lo que era ahora.


  La sangre calmaba a los vanirios hambrientos, y lo hacía de alguna manera biológica pero, del mismo modo, era adictiva y luego les despertaba la sed animal, sed de más y más, de nunca tener suficiente. Si encontraba la combinación química justa, podría solventar esos problemas. No obstante, aún no había dado con la solución.


  Por otro lado, necesitaba rescatar a su hermano y volar por los aires la sede de Newscientists de la calle Oxford. Necesitaba destruir al menos otro de sus edificios en venganza por todo el daño causado a los suyos. Y ésa sería la segunda espina que se quitaría esa noche. La primera —miró su reloj—, seguramente ya la había liquidado.


  Notaba el cambio en él, notaba la sed y la violencia, notaba que la esencia del depredador ya estaba adherida a su piel, a su ser. Le quedaba poco tiempo para dejar de hacer las cosas conscientemente.


  —Eres un bombón, guapo —le dijo la del pelo castaño, ahora con peluca negra—. Tienes cuerpo de nadador, pero el tuyo es más musculoso —le pasó un dedo por el pecho—. Mira esos músculos y todos estos tatuajes en los…


  Antes de que ella acariciara el tribal que llevaba en el hombro, para él el más especial, la alejó tomándola de la barbilla. Menw la miró a los ojos, unos ojos negros muy bonitos, pero no eran de su agrado. A él le gustaban turquesa, verdes insólitamente claros. Se acercó a ella y le bajó la falda negra ajustada llevándose también las medias. Se puso de cuclillas y le quitó los zapatos de tacón aguja. Esa mujer era muy bajita en realidad. A él le gustaban más altas. Mierda, tenía que dejar de pensar en ella.


  —Voy a atarte —le susurró él acariciando un mechón de la peluca.


  La mujer sonrió expectante y le ofreció las muñecas.


  —Empieza ya, cielo.


  El hombre en él tuvo pena de aquella mujer, pero el vampiro aulló divertido. Esa mujer no sabía lo que era ser atada por alguien que estaba a punto de perder el alma.


  Menw sacó una cuerda de cuero del cajón y la pasó por un corchete que había clavado en el techo. Ató con presteza las muñecas de la prostituta e hizo polea con el otro extremo de la cuerda hasta levantar a la mujer del suelo y alzarla con los brazos estirados. Ató el extremo a otra hebilla de la pared.


  —¿Saben los dueños del hotel que estás haciendo obras en tu habitación? —preguntó la otra mujer, excitada al ver lo que estaba haciendo ese hombre rubio y enorme.


  —Yo hago lo que quiero, cuando quiero —contestó él con frialdad—. En vez de hablar, ¿por qué no te quitas la falda, bonita? Desnúdate. Ahora.


  La mujer sintió un escalofrío e hizo lo que le ordenaban.


  Menw cogió por los muslos a la chica que estaba colgada y se los apoyó sobre los hombros, abriéndola completamente a él. Oyó el ronroneo gustoso de la hembra. Menw podía verle el sexo a través de la tela transparente de sus braguitas negras. Castaño oscuro. No era negro. Gruñó y pasó los labios por el interior del muslo de su presa. Todavía no entendía por qué le frustraba no estar con alguien como Daanna, con su pelo negro y sus ojos tan grandes y verdes. Ella ya le había dicho que no por activa y por pasiva. Pero él seguía sintiéndose incompleto. Él seguía necesitando algo de ella.


  El problema era que lo que apetecía hacerle a Daanna nada tenía que ver con él amor que una vez le profesó. No tenía relación con la ternura. Ahora, su lado vampiro sólo quería guerra y sobre todo quería castigarla, por rechazarlo tan cruelmente y por darle de beber a otro que no era él.


  Sus sensaciones hacia Gabriel eran confusas.


  El chico había sido un humano bueno, un amigo leal, puede que uno de los que sí merecían ser salvados, pero ese tío, Gabriel, estuvo con algo que le pertenecía y gozó de algo que Menw creía que iba a ser para él… Algún día, o al menos eso creyó dos mil años atrás.


  Sin embargo, la Elegida era una mujer orgullosa que no sabía perdonar, ni siquiera supo averiguar si lo que había visto y lo que había pasado entre Brenda y él había sido cierto. Nunca quiso probar su sangre.


  —Dios mío, Jeanette —susurró la rubia agrandando los ojos—. Le están saliendo colmillos… este hombre tiene… ¡Colmillos! —gritó asustada recogiendo sus ropas a toda prisa, temblando de miedo.


  Jeanette estaba en un trance sensual inducido por Menw y poco le importaba si tenía o no tenía dientes caninos.


  —Me da igual, Linda —murmuró mirando a Menw con los ojos brillantes—. Muérdeme, hombretón.


  —Jeannette contorneó las caderas ante la cara de Menw.


  —¡¿Estás loca?! No sé qué tipo de truco es éste pero a mí no me gusta nada…


  Antes de que pudiera huir, Menw cogió a la chica por los hombros y le obligó a mirarlo.


  —Tú de aquí no te vas a mover, Linda —dijo Menw bajando la voz, obligando a la mujer a relajarse.


  —Las dos se van a largar ahora mismo.


  Menw miró hacia atrás y vio a la mujer que lo había vuelto loco y lo había lanzado a los infiernos sin contemplaciones: Daanna.


  La vaniria estaba en posición de defensa. Los puños apretados a los lados de las caderas y las piernas abiertas. Su larga melena tenía reflejos azulados y sus ojos estaban oscurecidos, verdes, pero verde musgo. Estaba muy enfadada. Mucho. Y eso era algo que a Menw le encantaba; los ojos de Daanna transmitían emociones, emociones que él ya no tenía.


  El vanirio miró a Linda, a Jeannette y luego a Daanna.


  —¿Te unes a la fiesta, Elegida?


  Daanna estaba tan absorta en él, en su cuerpo semi desnudo, que por un momento olvidó a la mujer que colgaba de una cuerda y a la otra chica que Menw ahora agarraba del pelo, girándola hacia ella mientras él se colocaba detrás y olía su garganta, deslizando los labios por su piel.


  La vaniria tragó saliva. Por Brigit, no podía soportar ver a Menw así. Tenía el pelo largo y rubio algo despeinado, con multitud de mechones que le caían sobre la cara. Y su cuerpo lucía unos complicados tatuajes alrededor de los bíceps, los antebrazos y las manos. Tatuajes tribales negros de formas diferentes. ¿Desde cuándo tenía él esos tatuajes? Dirigió sus ojos a su hombro derecho y vio allí el nudo perenne que lo rodeaba. ¿Todavía lo tenía? Era su nudo perenne. Suyo.


  Se trataba de Menw pero, al mismo tiempo, no era él.


  Inspiró profundamente porque quería detectar ese olor a vainilla que sólo el cuerpo del sanador desprendía. Y no era un olor pegajoso, tenía tintes afrutados, y a ella le encantaba olerlo, le fascinaba. Sin embargo, no había rastro de olor y si lo había, estaba demasiado difuminado por el olor a depravación, sangre y sexo que ahora emitían los poros del vanirio. Porque sí, todavía era un vanirio.


  No aguantaba que tocara a otra y menos que estuvieran casi desnudas ante él. Y a todo eso se le añadía la profunda vergüenza que sentía hacia sí misma con sólo mirarlo, y el miedo inclemente a que él la rechazara. Pero tenía muy claro lo que había venido a buscar. El amor entre ellos estaba destruido, lo habían aplastado a base de traiciones y mentiras, pero no estaba muerto. Seguían vivos, ¿no? Venía a rescatar a Menw de la oscuridad y no importaba el peaje que tuviera que pagar para ello, ¿era un vampiro? ¿Por completo? Eso sólo ella podría averiguarlo y esta vez no se iba a echar atrás.


  —Largo. ¡Fuera las dos! —Daanna entró en la suite de lujo de aquel hotel, con su paso elegante y su pose altiva. ¿Desde cuándo estaba Menw allí?


  El Hotel 55 no tenía más de veinticinco habitaciones, era un sitio muy exclusivo y de diseño. Estaba a media hora del centro de Londres, justo en frente de la parada de metro de North Lane. ¿Había estado ahí todo ese tiempo? Aquello era una gran indiscreción. ¿Dónde dormía? ¿Cómo dormía? Furiosa por la exposición a la que había sido voluntariamente expuesto Menw, la vaniria se dirigió a Jeannette y la descolgó con agilidad. Como mínimo había elegido una habitación que daba al interior, al jardín tipo chillout.


  —Si la bajas y si ellas se van, tú vas a ser mi plato, Elegida.


  Daanna se envaró al oír la voz fría del sanador. Miró a Jeannette y la hizo salir del trance.


  —Coged vuestras ropas y váyanse de aquí. No vais a recordar nada. —Indujo a la chica a que la obedeciera, ignorando la amenaza de Menw.


  Jeannette así lo hizo pero se giró al ver que Linda no la seguía. Menw todavía la tenía agarrada del pelo y disfrutaba haciendo pasar la lengua por su carótida.


  Daanna apretó la mandíbula y lo encaró. Verlo así dolía una barbaridad. Verlo con otra era destructivo. Pero ya lo había visto antes creyendo lo peor, de alguna manera aquello ya lo había vivido. Ahora sabía que lo que él hacía lo hacía por despecho, porque estaba enfadado con ella. Bien, ella también lo estaba consigo misma y sobre todo con él. Pero, por encima de todo, odiaba a los dioses por haber jugado con ellos de esa manera.


  —Déjala, Menw. Suéltala ahora mismo.


  Menw arqueó las cejas y sonrió.


  —Desnúdate, Daanna, y puede que cuando te tenga como a ella, haga un cambio entre ustedes, ¿te parece? Has venido a por algo y todavía no sé lo que es, Pero no voy obedecerte así como así, mis tiempos como perrito faldero se acabaron.


  Daanna cerró los ojos ante aquella vacía insinuación. ¿Así la iba a tratar? ¿Y qué esperaba? ¿Que la iba a recibir con los brazos abiertos?


  Menw estaba cambiado. Nunca antes había parecido tan peligroso y mortal como ahora. ¿Y su príncipe de las hadas? Ella lo había pisoteado y ahora tenía a un ángel del infierno fiero y descontrolado.


  —¡Que te desnudes, Daanna! —repitió con impaciencia—. Ellas por ti, o si no, me las bebo aquí mismo.


  La joven exhaló temblorosa y se llevó las manos a las solapas de su cazadora de piel roja. Se la sacó con brío, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Se sacrificaría, pero no por la humanidad ni por los dioses, se sacrificaría para resarcirlo. Se sacrificaría por él.


  —De acuerdo, Menw. ¿Eso quieres?


  Estaba eufórica por haberlo encontrado, muy cabreada por descubrir que estaba con dos mujeres, y triste porque Menw tenía la mitad de su alma con Loki. ¿Aquello había sido culpa de ella? Dejó caer la cazadora al suelo y luego llevó las manos a la parte baja de la camiseta de tirantes ajustada y se la sacó poco a poco por la cabeza.


  Menw soltó a Linda, y se humedeció los labios.


  —Vete, Linda —le dijo mirándola a los ojos—. No vas a recordar nada de esto. Cierra la puerta cuando salgas.


  Linda siguió a Jeannette, arrastrando los pies como un zombi y alejándose de aquella habitación. Cuando oyeron que la puerta se cerraba, el calor y la energía de la habitación se caldearon.


  Daanna lo miró a los ojos pero él sólo estaba interesado en su cuerpo. En aquellos pechos tan altos y perfectos, cubiertos por un sostén de encaje negro. La belleza de Daanna era inigualable, desafiante. No todos los hombres se atreverían a acercarse a ella. Se irritó al pensar en otros hombres, y le vino a la mente el humano muerto: Gabriel. ¿La habría él visto así?


  Pasó los ojos por su estómago escultural y sus abdominales, por aquellas caderas tan bien moldeadas. Joder, los lunares que salpicaban su estómago plano… Eran una delicia. Dio una vuelta alrededor de ella mientras le hormigueaban las manos por la necesidad de tocar aquella piel más blanca que la suya. Sin avisar y en un movimiento veloz, se pegó a su espalda y la tomó del pelo, tirando duramente de él.


  —¿Cómo me has encontrado? —preguntó Menw.


  Daanna se estremeció al sentirlo tan cerca de ella, pero tan lejos a la vez. Le diría la verdad.


  —Me dijeron que estabas aquí.


  —¿Quién?


  —Odín y Freyja.


  Menw gruño.


  —¿Los dioses? ¿Ahora hablas con los dioses? No me hagas reír. ¿Qué haces aquí, Elegida?


  —No es ninguna broma. He venido a buscarte, Menw.


  —¿Por qué?


  —Porque… —se mordió el labio. ¿Qué debía decirle? ¿Qué lo necesitaba para despertar su don? Su don poco le importaba ahora. Sólo quería hablar con él—. Porque quería verte, necesitaba hablar contigo.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre…


  —¿Sabes qué creo? —Menw le echó el cuello hacia atrás—. Creo que estás aquí porque ahora que Gabriel ha muerto no tienes con quién retozar. ¿Y crees que yo estaré disponible?


  Daanna sintió la furia que hervía bajo la piel y las corazas. No, eso no era verdad. Tiró de la cabeza para que él la soltara pero Menw no la liberó.


  —¡Eso no es verdad! ¡No seas desagradable!


  —No te imaginas lo desagradable que puedo llegar a ser ahora —murmuró disgustado.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo, Menw? ¡¿Aquí?! ¡¿Con tus putas?! ¡¿Has buscado siquiera a tu hermano?! ¡¿Tienes idea de lo preocupados que hemos estado?!


  Menw rodeó su cintura con un brazo y la arrumbó a él para que sintiera el poder de su excitación. Tenía todo el cuerpo endurecido. Gruñó y de nuevo le tiró del pelo hacia atrás hasta rozar con sus labios el lóbulo de su oreja.


  —¿Tú has estado preocupada por mí? —preguntó incrédulo—. ¿Tú? Eres la puta princesa del hielo, Daanna. Nunca te he importado, siempre he sido un incordio para ti y ahora vienes aquí y te atreves a desnudarte en mi cara y a joderme los planes. ¿Qué te has creído? ¿Acaso no has visto en lo que me estoy convirtiendo? Soy medio vampiro… ¡Por tu culpa! —la empujó y la alejó de él. Se aferró el pelo con las manos y miró al techo intentando dominar su salvajismo—. ¡Lárgate! No te quiero ni ver.


  Daanna no podía rebatir aquello. Menw tenía razón. Ella los había condenado. Sintió pena y frío en su corazón helado, no tenía muchos argumentos para poder enfrentarse a él, ni se atrevía a decirle lo que le habían dicho los dioses. Y sin embargo, le debía la verdad.


  Tenía miedo de descontrolarse, ella odiaba la pérdida de control y ahora estaba a punto de desmoronarse.


  —¡¿Quieres saber qué hago aquí?! —gritó—. Lo sé todo, Menw. Sé lo que pasó con Brenda, sé que no fue culpa tuya y sé que te obligaron a mentir para salvarme, porque Freyja te amenazó con matarme. Yo… No lo sabía, Menw. Nunca te di la oportunidad de explicarte y te culpé de todo. Todo —susurró horrorizada llevándose las manos al estómago. Iba a echarse a llorar. Odiaba que la vieran llorar.


  El rostro de Menw no reflejó ninguna emoción, ni siquiera una chispa de interés por lo que decía la vaniria.


  —Lárgate —le dijo él inflexible.


  —No —Daanna alzó la barbilla y le presentó la batalla.


  —¿A qué has venido, princesita? —repitió en un tono llano.


  —Te lo estoy diciendo Menw. He venido a disculparme por todo…


  —Demasiado tarde —dio un paso adelante y dejó que la luz de la luna que entraba por las ventanas lo alumbraran—. No me interesan tus disculpas. No quiero saber tampoco qué sabes y qué no sabes. Ya no importa. Y ahora te estoy dando la posibilidad de elegir: vete. Si no te vas, saldrás de aquí llorando, Daanna.


  Ella se echó atrás, pero no reculó en su objetivo. No iba a ser fácil, lo sabía.


  —Me queda poco para ir a buscar a Loki —continuó Menw—. ¿Ves en lo que me estoy convirtiendo? —se señaló y dio una vuelta sobre sí mismo—. Pero todavía tengo tiempo para dejar mi huella en este fin del mundo que llega —anunció con la mirada perdida—, y quiero aprovecharlo.


  —Yo te ayudaré —aseguró intentando acercarse a él—. No permitiré que él te lleve, Menw.


  —Yo ya no siento nada por ti —le escupió mirándola con fastidio—. Y si vienes a salvarme, ahórratelo, ya no puedes hacer nada por este sanador. Mi adicción está demasiado avanzada.


  Daanna sintió que le temblaban las rodillas y que le ardían los pulmones. Era peor que una bofetada. Oír esas palabras de Menw, escuchar su rendición ante la oscuridad, la enervó. La música de la fiesta privada del hotel llegaba hasta su habitación y se colaba por la ventana abierta de la habitación donde se encontraban. Las letras de la canción de Rihanna y Eminem, I love the way you lie, llenó la estancia de todas aquella palabras que no se decían.


  —Vete de una puta vez, no hay nada que puedas hacer ya.


  —¡Cobarde! ¡¿Tan fácil te rindes?! ¡El clan confiaba en ti, eres el sanador y no te puedes dar por vencido! —Se fue hacia él y lo empujó con todas sus fuerzas—. Y vas a dejar a Cahal solo. No sabemos dónde está ni qué ha pasado con él. No lo puedes abandonar. No me… No nos puedes dejar —se sentía tan impotente y tan culpable que quería romper cosas, empezando por el muro de hielo que había erigido entre ellos.


  Menw chocó contra la pared y salió de su aturdimiento. Pero antes de rebotar en el suelo se abalanzó sobre Daanna y la arrinconó contra la pared.


  —¿A quién crees que estás provocando? —le enseñó los colmillos y sus ojos se aclararon hasta parecer blancos—. ¿Qué crees que vas a conseguir con esa actitud? Soy un puto asesino, mujer. Ya no puedes jugar conmigo. —La miró de arriba abajo y una chispa roja brilló en las profundidades de su mirada.


  Daanna vio su oportunidad, vio el deseo reflejado en los ojos cristalinos del vanirio y cogió el guante.


  —Dame tiempo, Menw. Sólo te pido tiempo. Puede que entre todos logremos recuperarte.


  —Cada día que pasa estoy más perdido, Daanna. No tengo tiempo.


  La había llamado Daanna otra vez. Y no importaba lo enfadado que estuviera, siempre susurraba su nombre con dulzura.


  —Vete o te arrepentirás.


  —No me voy a ir. No voy a huir. ¿Crees que estás perdido? ¿Tienes sed? Entonces, bebe de mí. Sostente con mi sangre. Hazme lo que tú quieras, Menw. Me ofrezco a ti. Pero no me digas otra vez que me largue porque no lo voy a hacer. No puedo… hacerlo —le tembló la voz—. Esto más importante que tú o yo. Es más fuerte que nosotros.


  Él escuchó esas palabras y se obligó a memorizarlas. Aplastó su torso contra el pecho de ella y la tomó de las muñecas hasta alzárselas por encima de la cabeza, dejándola desvalida. Su alma, parte vampiro, reía ante la declaración de la velge, disfrutaba al verla humillarse de esa manera, pero la parte humana que conocía a Daanna, estaba intrigada. Sabía que había algo que ella no le contaba.


  —No lo estás haciendo por mí, ¿verdad? Claro, ¿cómo no? Hay algo que no me cuentas. El motivo real por el que has decidido arrastrarte y venir en mi busca.


  Daanna bajó los ojos y el pelo le cubrió la cara. Sería sincera con él.


  —No voy a mentirte. Te necesito para que se despierte mi don, Menw —sollozó y apoyó la frente en su pecho. Deseó, esperó a que él la abrazara y la calmara, pero ese gesto nunca llegó—. Necesito tu sangre para saber qué poder tengo como Elegida. Pero no vengo sólo por eso…


  —Así que me estás utilizando… —se sentía desilusionado y todavía no sabía por qué. Él empezaba a carecer de emociones, pero la vaniria todavía le afectaba—. ¿Te estás vendiendo, Daanna? ¿Tu sangre a cambio de que te suministre la mía?


  Daanna alzó la cabeza y lo miró.


  —No me vendo. Sólo quiero que ambos nos ayudemos.


  Menw clavó las largas pestañas húmedas de lágrimas sin derramar, todavía podía conmoverlo y eso no le gustó porque significaba que Daanna podía vapulearlo.


  —Tú no eres mi caráid, princesita —estaba hablando el vampiro rabioso—. Los dioses han querido que mi sangre sea importante para ti. Pero tú no eres mi mujer, no lo puedes ser, me lo has demostrado en dos milenios. Yo creía que sí… Que entre tú y yo había algo especial, pero ya he aprendido la lección, Daanna, me ha costado dos mil años entenderla. —Se encogió de hombros riéndose de sí mismo—. Ahora quiero que tú entiendas algo: ya no tengo escrúpulos —espetó—. Así que, si no lo entiendo mal, te estás ofreciendo a mí, ¿verdad? ¿Es eso?


  Daanna sintió un calambre en el estómago y percibió que el vello se le erizaba. Menw daba miedo en ese estado.


  —Te ofrezco mi sangre, Menw. Puede que…


  —Tu sangre… —murmuró él mirándole los senos recogidos por el sostén—. Ahí afuera hay muchos cuellos apetecibles, el tuyo me es indiferente. Aquí, la que está interesada en mi sangre eres tú —concluyó con gesto vanidoso.


  Puto vampiro, pensó Daanna. Sabía lo que tenía que decirle para herirla, pero estaba ahí para soportarlo y recuperarlo.


  —Pues beber de mi sangre te lo tendrás que ganar, pantera.


  —Haré lo que sea.


  —¿Lo que sea?


  Daanna asintió con la cabeza.


  —¿Qué diría el clan si supiera que su Elegida se está comportando como una puta?


  —¿Quieres tratarme igual que a ellas? Engáñate todo lo que quieras, no lo soy —los ojos gatunos de Daanna lo desafiaron.


  —Serás lo que yo diga —contesto él soltándola y dirigiéndose a la cama. La estudió con avaricia—. Hagamos un trato. Yo te doy mi sangre para que tu don se despierte, y tú, a cambio, me alejas un tiempo de las tinieblas.


  —¿Con mi sangre?


  Menw alzó la comisura de su boca de manera despectiva.


  —Bueno, no estará mal beber gratis. Pero lo que quiero es tu cuerpo. Voy a desquitarme, Daanna. Tu sangre me dará un tiempo extra para buscar a mi hermano y decirle lo que pienso de sus escapadas, y cuando sepas lo que tienes que hacer, te dejaré.


  —Compartiremos la sangre, Menw —gruñó con voz temblorosa. Compartirían muchas más cosas si ella accedía a esos favores, pero no le importaba. Quería que Menw regresara y si tenía que tragarse el orgullo, lo haría—. Dependeremos el uno del otro. Sabes cómo son las relaciones entre…


  —¿Tengo que repetirte que no me importas? —levantó la mano derecha deteniendo las palabras de la chica—. ¡No te he pedido que me salves! Es un intercambio temporal. Yo ya estoy perdido, Daanna. Y ya no tengo corazón como para preocuparme por ti, lo he hecho durante demasiado tiempo. Pero tranquila, no te dejaré desvalida. No esperaba que me vinieras a buscar, es… Sorprendente y muy… Divertido.


  —¿Te hace gracia, Menw?


  —¿Ver cómo vendes tu dignidad? Uy, sí —dijo con voz gutural sonriendo orgulloso—. Pero no tienes que preocuparte por nuestro intercambio de sangre, no te volverás loca si yo muero.


  Daanna apretó la mandíbula.


  —¿Ah, no? ¿Crees que lo que lamentaría si tú murieras sería sólo no poder beber de ti? —Menw por lo visto creía que ella no tenía sentimientos—. El vampiro eres tú, no yo.


  —No soy vampiro, todavía —le guiñó un ojo.


  —Entonces deja de fingir que no te importa que esté yo aquí —replicó herida— y deja de comportarte como si nada fuera de tu incumbencia.


  —Pero es que no me importa. A lo que me refiero es a que he estado trabajando para suplir el hambre con un sucedáneo especial hemoglobínico. Todavía no está acabado, pero ya casi tengo la fórmula correcta. Esperaba terminarlo en unas horas, después de mi fiesta con…


  —Las prostitutas.


  —Cuando ya no esté, podrás servirte de eso. ¿Qué te parece?


  —¿Tantas ganas tienes de irte al lado de Loki? —se estremeció—. Te estoy dando la oportunidad de sanar Menw.


  —Ya, pero no me interesa. Tengo ganas de desaparecer, Daanna. ¿Qué me ata a este mundo? No quiero irme con Loki, pero me entregaré al amanecer. No me quedan motivos para estar aquí. Sólo siento vacío. —Agachó la cabeza y en un gesto casi desesperado, se cubrió la cara con las manos.


  La vaniria se acercó a la cama y se colocó delante de él, temblorosa y con ganas de abofetearlo. ¿No le quedaban motivos? ¿Tan echado a perder se sentía? Ella intentaría darle razones para que no les dejara. No iba a suplicarle nada y menos ahora que él no la iba a escuchar, pero Daanna esperaba que su sangre le calentara el corazón.


  —¿Sabes qué? —explicó él—. El vampirismo afecta a nuestros cerebros y desconecta nuestras emociones de nuestros recuerdos, incluso algunos los borra. Sólo deja intacto nuestro ego para acabar de volvernos locos, para que nos sintamos constantemente mal con nosotros mismos. Es… desesperante. —Levantó los ojos vidriosos y enrojecidos y se quedó prendado de ella, que estaba a cinco centímetros de él. Le sonrió con curiosidad—. Ha hecho falta que yo pierda un poco el alma para poder tener una conversación contigo de más de dos palabras… qué triste.


  —¿Estás experimentando contigo mismo, Menw? —preguntó aturdida. ¿De ahí que no le importara beber sangre? ¿Era un sacrificio?—. ¿Estás llevando tu cuerpo a esos extremos?


  —No tengo nada que perder y alguien tiene que hacerlo para saber cómo actúa la adicción en nuestro cuerpo. Para intentar encontrar una cura. ¿Quién mejor que yo? Llevo dos mil años esperando a una pareja equivocada —aseguró, disgustado—, no voy a esperar más a encontrar a la correcta. Me sacrifico en nombre de los demás.


  Ni hablar. La única que iba a jugárselo todo iba a ser ella.


  —Pues prueba con otro, Menw, porque no voy a dejar que seas tú quien se vaya de aquí.


  Capítulo 7


  Daanna lo tomó de la cara y se inclinó para besarlo, porque no aguantaba más. Lo tenía delante, tenía en frente a su príncipe de las hadas, herido y abandonado, decidido a irse y rechazarla. Necesitaba un beso. Sólo uno. Un beso de él que le hiciera recordar lo que ambos habían sido juntos una vez, pero él se apartó con rapidez y dejó que ella cayera sobre el lecho y se quedara boca abajo.


  Menw se encaramó sobre ella y la aplastó con su cuerpo estirándole las manos por encima de la cabeza. Si creía que necesitaba ternura estaba muy equivocada. Daanna había sido la culpable de su reacción, de su rendición y ahora iba a someterla como fuera. No quería compasión. ¿Venía a hacer un trato? Perfecto. Pero él escribía las cláusulas de ese trato, no ella. Y la primera era que no quería dulzura.


  —Y yo no voy a dejar que me tomes el pelo y finjas interés cuando perfectamente no lo tienes, Daanna. Te he dicho que si quieres mi sangre tendrás que ganártela. ¿Vas a jugar? —le mordió el lóbulo de su oreja izquierda y tiró de él con fuerza—. ¿Te atreves?


  —No te temo, Menw —gruñó ella.


  —¿No? El miedo puede ser muy excitante, ¿sabes? Te daré mi sangre, Daanna, pero tendrás que satisfacerme cuándo y cómo yo quiera. Mis reglas, mis condiciones. No estás en posición de rechazarlas. Si te portas mal, no habrá recompensa.


  Menw tenía razón. No estaba en posición de rechazar nada ni tampoco quería hacerlo.


  Él levantó el torso y tiró de las cuerdas de cuero del techo hasta llevarse consigo la hebilla.


  —Una de las cosas que no me gustan desde que estoy en este lado oscuro es que me toquen. No aguanto que me toquen. —Se cernió sobre ella de nuevo y cogió las correas de cuero hasta atarle las muñecas y atar los extremos al lateral de la cama.


  El pelo rubio y largo de Menw hizo cosquillas en la espalda desnuda. Daanna hundió la cara en el colchón y lloró en silencio, mientras se estremecía y los hombros le temblaban. La posición era muy sumisa.


  Antes de que los transformaran, Menw adoraba que ella lo tocara de cualquier manera, siempre buscaba su contacto, incluso cuando no eran amantes. Seguramente cuando era vanirio también había deseado que lo tocara, pero ahora… Ahora no quería ternura ni calor. Nada de ella. Sin embargo, ¡ella necesitaba preguntarle tantas cosas! Necesitaba explicarle por qué había sido así, necesitaba hablar con él, pero lamentablemente Menw sólo quería una cosa.


  —¿Me vas a pegar? —preguntó Daanna tragándose las lágrimas.


  —No. No pego a las mujeres. —Se desabrochó los tejanos y los dejó caer. Se puso los pulgares en la goma de los calzoncillos negros y se los bajó de un tirón. Caminó hacia ella desnudo y se inclinó hasta tomarla de las caderas y arrimarla al extremo de la cama—. Aunque tú te has merecido más de un azote, Elegida. Te has reído de mí a base de bien.


  —No me he reído de ti.


  Menw la azotó con la palma abierta en toda la nalga. Un azote sonoro, fuerte y picante, y sonrió cuando ella siseó de dolor.


  —Atrévete a tocarme otra vez y te mato, ¿me has oído? —le dijo ella levantando la cabeza por encima de su hombro.


  Menw sonrió y ahogó una carcajada.


  «¡Qué cabrón!», pensó Daanna. Seguro que tenía una marca roja.


  El vanirio pasó una mano inconscientemente por su trasero para calmarlo y lo amasó. Daanna no sería sumisa, no sabría serlo.


  —Lo que vamos a hacer tú y yo ahora, poco tiene que ver con tu primera vez… ¿Te acuerdas de tu primera vez… conmigo?


  «¿Cómo iba a olvidarla?».


  —Sí —murmuró con tristeza contra la colcha.


  Daanna permanecía callada, hipersensibilizada a sus caricias. Cuando Menw bebiera de ella y se conectara mentalmente, podría verlo casi todo y sentiría lo que ella había sentido desde que él y ella no estaban juntos. Él lo entendería y, aunque costara, seguramente la perdonaría y podrían darse una segunda oportunidad. La sangre era poderosa y la unión entre caráids era definitiva. Menw era su caráid, tenía que serlo, y estar juntos de nuevo, aunque fuera en estos términos, se lo demostraría y le haría recular en su decisión de entregarse a la luz.


  Sin pensarlo dos veces, Menw metió la mano por debajo de las caderas de Daanna y le desabrochó los botones de su pantalón estrecho. Se lo bajó hasta los muslos y se quedó mirando su culo en pompa y sus braguitas negras de seda. Aquella mujer era demasiado sexy, a los dioses se les había ido la mano al hacerla. Y seguramente otros habían probado su sabor. Era imposible que Daanna se mantuviera célibe desde que los transformaron. Él la había vigilado todo ese tiempo, pero había llegado a un punto en que desconfiaba de todo.


  —¿Cómo le gustaba hacerlo a Gabriel? —preguntó de repente.


  Daanna no podía contestarle. El tono de Menw no le gustaba nada. Ya era vergonzoso y depravado estar así ante él, para que además, le preguntara sobre su amigo muerto, no le iba a dar el placer de dejar de creer que entre ella y Gab había habido sexo.


  —¿Y las putas que tenías hace un momento en tu habitación? ¿Cómo les gustaba a ellas?


  —Como a ti. Les gusta que las aten. —Le cogió las braguitas y se las rompió por la mitad—. Te huelo, Daanna. Estás excitada. Vaya con la Elegida… ¿Has aprendido mucho desde que yo no estoy por aquí? —deslizó una mano entre las piernas y tocó con la palma callosa el sexo completamente liso de la vaniria. Menw cerró los ojos y gimió de placer—. ¿Lisa? ¿Completamente… lisa? No eras así antes.


  —La mutación provocó cambios en nuestros cuerpos —dijo con voz débil—. No has estado con ninguna vaniria, por lo visto. —Ocultó una sonrisa por saberlo.


  Menw se pasó la lengua por los colmillos que se le estaban clavando en el labio inferior.


  —Con vanirias no —contestó él insinuando en su respuesta que sí que había estado, en cambio, con humanas.


  Daanna se tensó y apretó y cerró las manos varias veces. «Cerdo».


  Menw la observó y se sintió bien al herirla. Daanna tenía que saber lo que dolía. Se llevó la mano al miembro y lo sopesó, tocándoselo y acariciándolo con dureza. La transformación en los hombres también produjo cambios visibles. Njörd no estaba representado por un símbolo fálico por pura casualidad. Dotó a los vanirios de un gran poder sexual, y de un miembro vigoroso. Freyja quedó encantada con esos cambios.


  —A nosotros también nos cambió —murmuró Menw inclinándose sobre ella y acariciando el sexo de Daanna superficialmente—. ¿Te gusta esto?


  Daanna se mordió la lengua, muerta de vergüenza, porque era verdad. Estaba con Menw, a solas, en circunstancias completamente equivocadas, y encima en una habitación que bien podría ser el salón privado de un burdel. Y aún así, no tenía miedo, sólo ganas de gritar y liberarse.


  No temía a Menw, había dicho la verdad.


  Le dolía estar así con él, aquello estaba mal, pero necesitaba que él se desahogara y que también la ayudara a desahogarse, a través del placer o a través del dolor. La rabia tenía que desatarse de algún modo y ella lo aceptaba, sólo si ese estallido lo provocaba él.


  —No me has contestado —retiró las manos de aquella hoguera húmeda, le quitó las botas y se sacó los pantalones—. ¿Qué te hacía Gabriel para que decidieras darle tu sangre?


  —¿De verdad quieres saber? —ese juego le molestaba. Él no podía creer que ella y Gabriel se habían acostado. No podía creerlo en realidad. ¿Es que estaba ciego? Ella también podía endurecerse ante todo, si quería podía ser tan expresiva como un trozo de madera—. Me dio algo que había perdido. «Me dio esperanza».


  Menw llevó las manos al sostén y se lo desabrochó, sin delicadeza. Pero como no podía sacárselo acabó por romperlo con sus manos. Gabriel le había dado algo… ¿El qué? Quería el cuerpo de Daanna completamente limpio, sin ropa, sin… Su mirada quedó fija en el tatuaje azul que llevaba la joven en el hombro. Los recuerdos vinieron a su cabeza y le hicieron sentir extraño. Su nudo perenne, su combarradh[2]. Se inclinó sobre ella, completamente desnudo y la cubrió entera. Quería castigarla, era algo que su naturaleza vampira necesitaba para sentir placer, pero su parte vaniria no le dejaba. Daanna llevaba un tatuaje, el símbolo que se otorgaba libremente a la pareja de vida. Un símbolo que en realidad se entregaba a modo de anillo o medallón, así lo hacían los celtas, pero ella y él cambiaron el ritual y se lo tatuaron. Su parte vaniria de la que todavía no podía desconectarse no le iba a permitir hacerle daño. Pasó los labios por el tatuaje y lo lamió. La boca se le llenó de un sabor totalmente cítrico y azucarado, como una chuchería: limón. Los colmillos se le alargaron.


  Era el sabor de Daanna. Su sabor real. Y su olor… ¡Por los dioses! Le enloquecería, enloquecería al vampiro y al vanirio por igual. ¿Cuándo no lo había hecho? Era su olor favorito. Su piel era suave y caliente, lisa y se veía frágil y delicada en comparación con la suya más morena y curtida.


  Menw gruñó, irritado por las emociones que la joven despertaba en él, emociones extrañas y que parecían ajenas a su naturaleza, pero ahí estaban. Se estiró sobre ella y alargó el brazo hasta la mesilla de noche. Abrió el primer cajón y cogió un paquetito.


  Daanna vio el envoltorio y se estremeció. Un condón. Menw iba a utilizar un condón con ella, como si no quisiera compartir esa parte de él, como si no quisiera unirse a ella de ningún modo.


  —¿Por qué? —preguntó Daanna dolida.


  —Porque no quiero dejar cabos sueltos —musitó en su oído—. Las vanirias tenéis muchos problemas para concebir, pero, nunca se sabe, ¿no?


  Abrió el paquete con los dientes y sacó el condón. Se lo colocó sobre el pene erecto y a continuación, metió una pierna entre las de Daanna para abrirla a él.


  —¿Quieres algo rápido? ¿Cómo te gusta ahora?


  —Esto es horrible, Menw —murmuró haciendo negaciones con la cabeza.


  —Esto es lo que tú quieres.


  —No, así lo quieres tú. Pero, tenemos un trato, ¿no? —sentenció con toda la dignidad que fue capaz.


  —Tenemos un trato. Mi sangre por tu cuerpo.


  Se cogió el miembro con una mano, y lo llevó a la entrada secreta de Daanna. Estaba caliente, pero no demasiado húmeda. Vio como ella hundía el rostro en el colchón y cómo se agarraba a la correa con sus manos.


  Dioses, estaba helada. Muerta de frío. Intentaba mantener en su mente los recuerdos de la primera vez con Menw, su única vez, pero el cuerpo musculoso y grande de Menw, más grande de lo que ella recordaba, le estaba aplastando contra la cama, con poca delicadeza. Cuando sintió el glande de Menw, entrando en ella apretó los dientes. Era muy grande, y ella no estaba lista todavía, pero esto a un vampiro no le importaba. Cuando ese pensamiento cruzó su mente, fue como una bofetada. Era Menw. Seguía siendo él entre todas esas capas de hielo y resentimiento, y ella quería que él se diera cuenta de con quien estaba.


  —No estás lista, Elegida. No puedo entrar si…


  Daanna se removió como una culebra y se dio la vuelta logrando que ambos se quedaran mirando cara a cara.


  —No tiene por qué ser así —dijo ella, rogándole con los ojos verdes húmedos de lágrimas sin derramar—. Se que estás ahí, Menw. No te has ido del todo, todavía no. He venido a pedirte perdón, a que vuelvas conmigo, a que…


  Menw se quedó de piedra, tieso e inmóvil sobre ella. Frunció el ceño porque esas palabras golpeaban de nuevo el centro de su pecho, lo trastornaban, y eso no le gustaba.


  Le enseñó los dientes a Daanna y le dio la vuelta de nuevo. Le puso las manos sobre la nuca y le abrió las piernas con uno de sus poderosos muslos.


  —¿Necesitas mi sangre? —le gritó.


  «Te necesito a ti», pensó enfadada.


  —Sí, la necesito.


  —¿La quieres? —volvió a colocar el glande en su portal y empujó las caderas hacia delante, entrando poco a poco.


  Daanna accedió a esa invasión, porque Menw, aunque estaba lleno de odio, intentaba ser cuidadoso, no quería empalarla con violencia, no quería hacerle daño.


  —La quiero Menw —se quejó ella al sentir como aquella vara se deslizaba en su interior y expandía sus músculos internos.


  —Será como yo quiera. —Hizo bamboleo con las caderas hasta introducir la mitad del tallo.


  Daanna gimió y se agarró de la colcha como pudo. Menw antes no era así, no era tan… Grande.


  —A nosotros también nos cambiaron —le murmuró en el oído, acariciándoselo con los labios—. Cede, Daanna. Tienes que ceder… —adelantó las caderas y se introdujo unos centímetros más.


  —No puedo… —gruñó ella mordiendo la colcha con los colmillos—. No… Más despacio.


  —Entiendo que no has estado con ningún vanirio —gruñó hundiéndose más en el cuerpo de aquella mujer, y hundiendo a la vez la nariz en su elegante cuello. Llevó una mano hacían el vientre te Daanna, rodeándolo con ardor, y la deslizó hasta su zona más vulnerable. Casi murió de gusto al tocarla. Empezó a estimularla con el dedo del corazón, rozándole el clítoris con movimientos circulares y repetitivos, esperando a que ella se humedeciera para hacer la invasión más cómoda. Todavía no era un animal del todo—. Relájate.


  Daanna gimió y se mordió el labio con los colmillos.


  Menw se introdujo con movimientos cortos y certeros y se deslizó hasta el fondo, hasta que ella gritó por la impresión.


  —¿Cuántos humanos? —exigió saber Menw, respirando costosamente sobre ella.


  La vaniria alzó la cabeza y lo miró por encima del hombro. Era un cretino. ¿Se atrevía a preguntarle eso cuando estaba dentro de ella? ¿Cuándo estaba vulnerable?


  —Miles —le contestó alzando la barbilla desafiante, con los ojos verdes cambiantes a tonos claros y oscuros.


  Menw gruñó con el cuello hacia atrás. Se apoyó en una mano mientras con la otra la levantaba tomándola de su parte más íntima, excitándola con la palma. La penetró una y otra vez, con furia y obcecación.


  Levantó más a Daanna hasta casi colocarla de rodillas sobre el colchón y pegó su pecho a su espalda. Menw gruñía como un animal salvaje, y en uno de esos rugidos mientras se deslizaba hasta el fondo, llegó el primer mordisco. En el cuello.


  Daanna intentó apoyarse sobre los codos ya que atada como estaba tampoco podía moverse mucho, pero la invasión de Menw estaba siendo demoledora y no pudo evitar chillar cuando notó como sus colmillos penetraban en su piel.


  Menw empezó a beber mientras no dejaba de mover las caderas hacia delante y hacia atrás, arriba y abajo, de un lado al otro, de un modo frenético. Pero cuando la sangre caliente de Daanna tocó su lengua, sus pupilas gustativas empezaron a saltar alegres, y aquel líquido rojizo resbaló por su garganta conectando con los recuerdos de aquella chica. Sin tregua, derribó las defensas mentales de Daanna con un empujón y dejó que sus pensamientos y sus emociones lo bañaran. En ese momento no oía los gritos ni los sollozos de Daanna. No oía nada, sólo podía ver.


  Y lo vio todo. Y lo sintió todo. Todos los recuerdos de la joven pasaron ante sus ojos, y se impresionó al ver que ella sólo tenía recuerdos de cuando todavía eran humanos. Y aquellos recuerdos que ella atesoraba le hirieron, porque no calzaban con lo que ahora era. Todos los recuerdos de Daanna tenían que ver con él.


  Recordaba incluso el día de su alumbramiento, y cómo ella tomó el dedo de un niño rubio, alto y delgado con cara manchada. ¿Era él? ¿Había sido él alguna vez tan inocente?


  Menw gimió y desclavó los colmillos. Más frustrado de lo que deseaba. Le retiró el pelo y se lo colocó a un lado para que la otra parte inmaculada de su garganta quedara a su vista. Sus ojos azules se aclararon y hundió los colmillos profundamente en su piel marfileña.


  —¡Arg! —gritó Daanna removiéndose, incómoda.


  Le ardía la garganta de las lágrimas que no podía liberar, le dolía el vientre y le escocía el sexo. Menw estaba siendo brutal, pero lo aceptaba. Se mordió el labio e intentó no gemir, no gritar de nuevo. Pero no lo podía evitar, ya estaba ahí la segunda ola. Sintió el placer que se aglutinaba a la altura del ombligo, muy dentro de ella, justo donde Menw golpeaba sin piedad. Notaba cómo él frotaba ese capullo tan sensible entre sus piernas mientras no le daba cuartel con sus embestidas. Y ella no era tan fuerte como para luchar contra eso. Hundió los colmillos en la colcha y la desgarró de nuevo mientras se corría incontrolablemente.


  Menw seguía inmerso en la sangre de ella. Sentía el amor que ella una vez había tenido hacia él. Sus primeras risas juntos; sus primeros juegos; sus primeros coqueteos; sus conversaciones… eso lo añoraba. Añoraba hablar con ella de todo. Succionó y puso los ojos en blanco.


  La noche que pasaron juntos antes de la transformación se amaron y se tocaron con reverencia y el recuerdo de ella acarició algo enterrado en su alma. ¿Alma? Si él ya no tenía.


  Vio a través de ella la transformación a la que fueron sometidos y el posterior desengaño cuando él llegó con Brenda como pareja de vida. Él dolor de Daanna lo barrió y lo dejó frío. Lo golpeó con fuerza y lo internó en una lucha con la mentalidad del vampiro.


  Menw sabía que estaba inmerso en un comportamiento bipolar, había dos personalidades en él que luchaban por controlar sus acciones: El vampiro que controlaba una parte de su mente, pero el vanirio no se rendía. El primero le decía: «¡Véngate! ¡Muérdela de nuevo! ¡Déjala sin sangre! ¡Acaba con ella!», pero el vanirio, el que todavía guardaba una esencia buena en él, le replicaba «Es Daanna. ¿No ves que ella también ha sufrido? Tú todavía la amas. Perdónala. Perdónate».


  No sabía cuánto tiempo estuvo bebiendo de ella hasta que sintió cómo le llegaba el orgasmo. Se tensó, y con dos empujones firmes hasta el fondo, se corrió en el interior de la Elegida. Menw sacudió la cabeza mientras seguía ensartándola con fuerza, disfrutando de los temblores reminiscentes del orgasmo. Quería seguir leyendo su sangre, pero detectó que ella erigía nuevas barreras mentales y que no le dejaba entrar. Daanna era muy poderosa a esos niveles, y aunque él intentaba doblegarla para que lo dejara ver qué más guardaba en su cabeza, ella no se lo permitía. Sin embargo, le transmitió la soledad que albergaba su alma, y esa soledad también se convirtió en la de él. Era la misma sensación. Daanna se protegió y se cubrió como una crisálida para que él no viera nada más.


  Aturdido, desclavó los colmillos y observó su piel desgarrada y las incisiones abiertas a un lado y al otro de su garganta.


  El vampiro sonrió y el vanirio gimió horrorizado. Pero Menw ya no era una cosa ni la otra y hasta que se decidiera lucharía contra sus dos naturalezas sabiendo que unas veces ganaría la esencia más oscura y otras la más honorable.


  Quería morderla de nuevo, Daanna era su banquete, y sus emociones, completamente descontroladas, habían logrado confundirlo. La sangre en el vampiro provocaba más adicción, pero la de Daanna tenía un efecto que si bien era muy adictivo, también era calmante.


  Retiró la larga melena negra de su nuca y la expandió sobre su almohada, dejando toda la piel expuesta a él. Sus caderas tenían una autonomía, seguían moviéndose, hincándose en el interior de ese cuerpo de mujer tan cálida y sensual. Daanna tenía los ojos semi cerrados y luchaba por tomar aire. Sus lágrimas habían manchado la colcha y estaba ligeramente pálida. Menw repasó su cuerpo de arriba abajo mientras veía a su miembro desaparecer y emerger brillante de entre la cueva íntima de la Elegida, que lo agarraba con fuerza y lo tomaba como un guante.


  Y una nueva sensación lo barrió. Una sensación de propiedad. El corazón empezó a bombearle con más fuerza, un corazón que iba a revoluciones más bajas desde que su cuerpo se sometía al vampirismo. Pero ahora, con la sangre de aquella mujer en sus venas, su corazón se agitaba y se calentaba. Su piel se calentaba.


  Loco de euforia, se inclinó sobre Daanna y se apoyó sobre los codos colocándolos a cada lado de su cabeza y de nuevo la embistió a un ritmo frenético.


  Cuando estaba a punto de correrse de nuevo, la mordió en la nuca y bebió de ella con avaricia, sumido en el éxtasis. Echó la cabeza hacia atrás y aulló como lo haría un lobo saciado.


  Se estaba desmayando. Perdía el conocimiento mientras Menw la sometía a una cárcel de músculo, sangre y erotismo. ¿Eso era el sexo frenético? ¿Aquello era la pasión? Beatha y Aileen ya le habían hablado de ello. Le habían dicho que el sexo entre vanirios era apoteósico, pero lo que culminaba realmente el acto era la unión entre parejas era el intercambio de sangre. De repente, una necesidad imperiosa de beber la sangre del sanador se apoderó de ella. Iba a morir de combustión espontánea. Sentía que el calor se expandía desde el interior de la matriz a todo su cuerpo. Necesitaba probar a Menw, ya no por su don, sino por el instinto y curiosidad femenina.


  Menw estaba bebiendo de ella como si se tratara de un oasis en un desierto. Y no se detenía, pero debía hacerlo porque ella podía perder el conocimiento de un momento a otro.


  El sanador se detuvo y se desplomó sobre ella, todavía en su interior. Desclavó los colmillos y frotó la mejilla inconscientemente en el hombro de Daanna, sobre el nudo perenne, a ella se le habían llenado los ojos de lágrimas por enésima vez que había entrado en esa suite del Hotel 55. ¿Se daba cuenta Menw de lo que hacía?


  —Sabes muy bien —musitó él sobre su espalda.


  Alargó las manos y le rodeó las muñecas con los dedos. La desató con delicadeza y ella dejó caer los brazos, agarrotados y agotados de la tensión. Menw le acarició las muñecas con el pulgar.


  A Daanna no le dolían, de hecho, no notaba el cuerpo. Ella era fuerte, bien podría haberse liberado con facilidad de las correas, pero se debía a eso, se debía a ese gesto de rendición. Se lo debía a él. Se lo debía a ella misma.


  —¿Menw? —tenía la voz ronca. Intentó girarse y mirarlo a la cara, pero ni siquiera tenía fuerzas para ello—. ¿Me dejas que beba de ti? —Él era suyo. No entendía por qué debía pedirle permiso, pero él había bebido de ella y ahora le tocaba su turno.


  Menw hundió la cara en su pelo y negó con la cabeza.


  —¿Menw?


  —No, Daanna.


  Ella tragó saliva y se quedó inmóvil bajo su peso. Apretó la mandíbula y hundió la cara en el colchón.


  —Teníamos un trato.


  —Nunca te fíes de la palabra de un vampiro.


  Menw no le iba a dar de su sangre por muchas razones. La sangre los vinculaba mentalmente, y él no estaba en condiciones de dejar que otra persona merodeara por su cabeza y supiera de su comportamiento psicótico obsesivo con la sangre humana. Daanna le iba a servir para mantener esos impulsos a raya pero no podía permitir que ella supiera lo que él pensaba en todo momento. Por otra parte, él tenía todos los números para convertirse en vampiro. Llevaba la adicción en la sangre, era un proceso químico y por nada del mundo quería que ella se viera afectada por los parásitos de los que él seguramente ya era portador.


  Daanna seguía afectándolo. Estaba resentido con ella por haberle rechazado durante tanto tiempo, por no darle una segunda oportunidad, por volverle loco y por lo que hizo con Gabriel. Él estaba delante, joder y fue cruel presenciarlo. Pero con todo y con eso, la vaniria seguía hipnotizándole, y ni la iba a poner en peligro, ni le iba a dar más poder del que ya tenía sobre él. Si tenía que morir, moriría porque era su decisión, no porque una mujer le quitara la vida poco a poco.


  —Pero… te he dado mi sangre, voluntariamente —susurró ella.


  —Lo haces con todos, ¿no? No es algo exclusivo —se salió de su interior y se levantó de la cama—. Sin embargo, el intercambio de sangre no te sirvió para salvar al humano.


  Daanna se quedó sin aire ante esa acusación. No supo de dónde cogió fuerzas, pero de repente, se lanzó sobre Menw, lo tomó de los hombros y lo clavó en la pared. El sanador no se defendió. Ambos se miraron a los ojos, los de Daanna hinchados y enrojecidos de llorar, y los de Menw brillantes y seductores, los ojos de un vanirio recién alimentado. El vanirio vio como le temblaba la barbilla y luchaba por no derrumbarse. Estaba desnuda ante él, tenía sangre y heridas en el cuello, pero no le importaba. Menw levantó una ceja sardónica.


  —No hables de eso como si no importara que Gabriel muriera —le ordenó con severidad.


  —Estás desnuda ante mí, Daanna. ¿Dónde está tu altivez? ¿Dónde tu elegancia? ¿Y tu orgullo? No me puedes dar órdenes así.


  —Es difícil mantenerlo cuando te acuestas con un hombre que se comporta como un dóberman ante un trozo de carne. O cuando estás delante de un hombre que te trata como si fueras una prostituta. Pero deberías verte también, vanirio. Estás desnudo, con una erección que apunta a la luna y un condón en forma de gorrito que está a punto de salir volando. Tampoco pareces muy digno ahora.


  Menw sintió una punzada de culpabilidad y dirigió los ojos hacia las heridas de su garganta. Ignoró el comentario que hizo hacia su persona, pero no pudo evitar desear cerrar sus heridas y abrazarla. Su personalidad vampira borró rápidamente aquella responsabilidad hacia ella: «No es nada tuyo. Nunca lo ha sido. No tienes porque cuidar de ella».


  —Pero supongo que me merezco tu desprecio, ¿no? —continúo Daanna. Miró hacia otro lado porque sentía vergüenza de aquella situación. Aquello también era responsabilidad suya—. Te lo dejo pasar por esta noche, Menw. Han sido dos mil años de frustración pero no hay tiempo para que ahora tú me castigues una eternidad más, ¿entiendes? Te he dicho que no te voy a dejar caer, sanador. Esperaré a que me ofrezcas tu sangre, no voy a obligarte a ello, pero te hago responsable de lo que pueda pasar a partir de ahora con mi profecía. Te he dicho lo importante que es que beba de ti para desarrollar mi don. Yo todavía no sé de qué se trata, pero sea lo que sea, tendrás que ofrecérmelo por propia voluntad. Y tampoco voy a permitir que me trates así. —Señaló las cuerdas y la cama destrozada—. Lo que ha pasado aquí no se va a repetir más —le tembló la voz y carraspeó—. No así.


  —Estarás conmigo cuando y como quiera. Mañana, si te portas bien, puede que te deje beber mi sangre. Si tan deseosa estás… —dijo guturalmente.


  —Eres tonto, Menw. Mañana serás tú el que venga rogándome por más. Has bebido de mí. —Por un momento, su cara dejó de reflejar cansancio, ojeras y palidez, y demostró a Daanna en todo su esplendor. Una mujer segura de sí misma, de sus armas y sus puntos fuertes.


  —¿Te recuerdo que no puedes negociar nada con un vampiro? —preguntó él confundido por su mirada sexy y dulce a partes iguales.


  Daanna lo soltó y se tambaleó hacia atrás.


  —Querido, no eres un vampiro —puso los ojos en blanco y se desplomó sobre el parqué. Y, antes de desmayarse, miró al techo y añadió—. Sólo eres un cobarde.


  Capítulo 8


  Daanna estaba exhausta. Se había desmayado. Él no había podido controlarse al probar su sangre. Una sangre deliciosa, única, justo como la vaniria era. Tenía matices adulcorados, cítricos, como una sabrosa tarta de limón. Y a él… el sabor a limón era el que más le gustaba. Así que no cabía duda. Daanna era suya. Siempre lo había sabido sin necesidad de probarla, era algo que el corazón sabio averiguaba de antemano. Pero él no era de ella.


  La había aseado, y la había vestido mientras ella seguía inconsciente. Se había demorado porque un cuerpo como el de aquella mujer podía dejar ciego a un hombre. Daanna era tan explosiva, tan femenina… Su persona era un arma de destrucción masiva. Sonrió pensando en los estragos que siempre había causado en el sexo opuesto. Él siempre la había vigilado, siempre había cuidado de ella, y se lo había pasado muy bien intimidando a todos los que osaban acercare más de lo debido. Ella y él habrían tenido una vida maravillosa y, sin embargo, aunque sabían quiénes eran y qué significaban o habían significado él una para el otro, ahora eran completamente desconocidos.


  Hacer el amor con Daanna así había sido excitante, pero también decadente. Daanna era una mujer muy digna, una señorita protegida, y esos juegos sexuales no podían gustarle. Pero aunque al vanirio tampoco le complacían esos ejercicios de dominación, al vampiro le ponían cachondo y duro como una piedra.


  Daanna y él tenían un problema. Un problema humillante. Y era que en esa ecuación en la que se suponía que dos caráid se pueden reconocer, ella, Daanna la Elegida, no lo amaba.


  Su bella vaniria estaba ahí por culpabilidad, por sus remordimientos y por interés. Y a él, hastiado como estaba ahora, no le apetecía luchar por nada ni por nadie. No iba a permitir qué ella le rompiera el corazón de nuevo, porque ahora podía vivir con el alma rota, sabiendo que pronto diría un adiós definitivo, pero si él confiaba en ella y Daanna lo rechazaba esta vez, ya no se vería con fuerzas ni si quiera de entregarse al amanecer. Todavía le quedaban escrúpulos, pero si ella se los arrebataba, entonces Loki iba a tener un nuevo miembro para su ejército. No iba a ser capaz de negarse, porque él mejor que nadie, sabía lo insistente y cabrón que podía ser el Timador por excelencia.


  Sacó una pequeña riñonera de piel de su mochila militar negra. Tomó una jeringa, le dio dos golpecitos hasta que salió el aire acumulado y agarró el brazo de Daanna. No podía intercambiar su sangre con ella, pero la joven necesitaba fuerzas para seguir, y tenían que irse de allí cagando leches antes de que estallara todo el conflicto. Le inyectó adrenalina. Tiró la jeringuilla a la basura y esperó a que la sustancia de hiciera efecto.


  Nadie más sabía lo que había hecho, lo que tenía preparado. ¿Quién se lo iba a imaginar? Nunca había sido un reaccionario, pero el vampirismo le eximía de toda culpa. Ver cómo Daanna le había dado sangre a otro hombre, ver sus lágrimas por Gabriel, saber que su hermano Cahal había desaparecido y que llevaba tres malditas semanas sin contactarse mentalmente con él… Era demasiado. Así que se había limitado a actuar y a vengarse él mismo de todas las injusticias que se habían cometido contra su corazón, contra su integridad moral.


  Daanna se despertó a los pocos minutos de que la adrenalina corriera por si torrente sanguíneo. Abrió sus ojos verdes y miró alrededor, buscándole, Menw estaba de brazos cruzados mirando por la pequeña ventana de la habitación. Las habitaciones del Hotel 55 no eran muy grandes; eran funcionales, tenían wifi, una cafetera Nespresso, una televisión plana y comodidades básicas. Pero no eran ostentosas. Él tampoco lo era.


  La vaniria se incorporó hasta quedarse sentada. Llevaba su ropa de antes, Menw la había vestido. Su ropa interior estaba destrozada así que se palpó los pechos y gruñó al notar que iba sin sostén… Y sin bragas.


  —Están en la basura —murmuró Menw sin dejar de mirar por la ventana—. Rotas.


  Daanna iba a contestar algo mordaz, pero se abstuvo de ello. Se levantó y sintió un pinchazo incómodo entre las piernas. ¿Cuánto tiempo desde que él no había pasado por ahí? Dos mil años.


  Menw dio un respingo y giró la cabeza para mirarla. Estudiándola como si fuera una rareza. Daanna lo miró fijamente y aceptó que él estuviera en su mente, no le importaba. Si tenía que estar por ahí, que lo hiciera, pero no iba a conectarlo con sus emociones ni con sus sentimientos, ella se iba a encargar de romper esos circuitos. Estaba dispuesta a exponerse, pero no para que la hirieran como sabía que Menw haría. Esa parte era de ella y hasta que él no se abriera por igual, ella tampoco lo haría.


  —¿Qué me…? —carraspeó al notar la garganta dormida—. ¿Qué me has dado?


  —Adrenalina.


  Daanna se acarició el cuello y siseó al notarse las heridas abiertas.


  Menw se dio la vuelta, pasó por su lado y abrió un cajón, rebuscando entre toda la ropa. Ropa de mujer. Daanna apretó la mandíbula y apartó la mirada.


  —Ponte esto —le ofreció un pañuelo de seda negra para que se cubriera el cuello.


  —Ciérrame las heridas —ordenó ella, temblando. Se sentía eufórica y llena de energía.


  —Es la adrenalina, Daanna.


  —A falta de sangre… —Daanna se encogió de hombros y miró el pañuelo de seda con desprecio—. No pienso ponerme algo que huela a pachulí y que es de otra mujer. Tienes un gran repertorio, Menw. Pelucas, látigos, esposas, pañuelos de seda… ¿No hay colmillos ni lentillas verdes?


  Daanna quiso hacerle saber que sabía que disfrazaba a las chicas para que se parecieran a ella.


  Él sonrió indolente y ladeó la cabeza, observándola.


  —¿Quieres que todos vean mis marcas? —ronroneó provocador observando su garganta—. ¿Quieres que sepan lo que te he hecho?


  —¿Te refieres a la carnicería que has hecho en mi cuello? Sí, quiero que todos vean. ¿Sabes? Daanna sólo hay una —dijo orgullosa de mantener la pose delante de él. Una pose que no era fácil para ella al sentirse tan expuesta—. ¿Las disfrazas a todas para que se parezcan a mi?


  —Exacto. Disfrazo a las mujeres para que se parezcan a una pu…


  Daanna le dio un puñetazo. Un puñetazo en todo el labio. No una bofetada de ésas que suelen dar las mujeres, con la mano abierta. No, le golpeó con tanta fuerza que Menw cayó hacia atrás, chocó contra el chifonier y éste cayó con él. Los cajones se abrieron y todo lo que albergaban en sus interiores se desparramó por el suelo. Había mordazas, fustas, objetos de sodomía, lubricantes, máscaras…


  Menw la miró con frialdad, pero el rictus no le duró lo suficiente para evitar reflejar la vergüenza que sentía por lo que ella veía. Daanna se subió encima de él y lo agarró de la camiseta.


  —No me hables así. No lo hagas más —lo zarandeó, pero se detuvo inmediatamente al ver la perla de sangre que cubría su labio superior. Con naturalidad se inclinó para lamerla. Necesitaba probarlo, anhelaba besarlo, pero él fue más rápido y apartó la cara.


  La Elegida respiraba agitada por la droga y por las emociones tan volcánicas que emergían desde el fondo de su corazón. Le dolía su rechazo.


  Le dolía más que nada en el mundo.


  De repente, la puerta de la habitación se abrió de par en par.


  Caleb McKenna tenía la ceja abierta y el labio partido, y toda su ropa de diseño hecha girones. Pero el líder del clan berserker no estaba en mejores condiciones. Se había peleado con As por ocultarle su contacto con los dioses, por saber más que él y no comunicárselo. Centró los ojos en Menw y en su hermana. Caleb estaba muy cabreado, y ver todos esos juguetes de esclavitud en el suelo y a Daanna encima de Menw acrecentó su furia.


  —¿Caleb? —Daanna se levantó y liberó a Menw. Su hermano tenía la ropa hecha un mapa—. ¿Cómo sabías dónde estaba? ¿As te ha hecho eso?


  —Lo leí en tu mente, hermanita. Estabas muy ocupada levantando barreras contra él —señaló a Menw con un gesto de su barbilla—. No te diste cuenta y fue sólo un momento.


  Daanna gruño y apretó los puños. Su hermano no la respetaba.


  —Menw —Caleb lo saludó fríamente.


  —Cal —el sanador se levantó ligeramente divertido—. Espero que no hayas visto mu…


  No le dio tiempo a acabar la frase. El líder del clan vanirio lo había clavado al techo, y estaban los dos levitando mientras Cal lo mantenía sujeto del cuello.


  —¿Has sido tú? —gritó.


  Menw miró a Daanna fijamente y luego a su hermano.


  —¿Tú has volado la sede de Newscientists de Barcelona? —Caleb le enseñó los colmillos.


  —¿Cómo? —susurró la joven asombrada.


  —Estaba partiéndole la cara al abuelo de mi mujer, cuando Aileen me ha llamado desde el Ragnarök. Veían las noticias internacionales cuando han anunciado en un boletín informativo de última hora que la sede de Newscientists en Barcelona había volado por los aires.


  Menw se sentía bien. Otra manzana podrida menos.


  —Sí. He sido yo —afirmó Menw sin remordimientos.


  —¿Por qué? —exigió saber el líder.


  —Menw no ha podido ser porque… —intento rebatir Daanna aturdida—. Porque…


  De repente, en la lejanía, oyeron un terrible estruendo. Los humanos no podrían oírlo, pero los vanirios sí, incluso pudieron captar cómo temblaban los cristales. Caleb frunció el cejo y fijó la vista en la ventana.


  —Otra explosión… —susurró Daanna agudizando el oído.


  —Boom —murmuró el sanador, complacido consigo mismo.


  Caleb gritó y lanzó a Menw contra el suelo.


  —¡Caleb! —Daanna corrió a socorrer al sanador, intentó protegerle de la ira de su hermano ya que Menw no se protegía, por lo visto quería que lo apaleasen.


  —¿También has sido tú? ¿Qué has hecho? —Caleb apartó a su hermana y agarró de nuevo a Menw hasta levantarlo del suelo—. ¡Habla!


  —He enviado a la mierda a Newscientists aquí, en Londres. Han volado por los aires —los ojos de Menw eran fríos e inexpresivos.


  Daanna sintió que se le oprimía el corazón. Se llevó una mano temblorosa al pecho y negó con la cabeza.


  —Estás apartado del clan hasta nueva orden —Caleb le soltó y tomó a Daanna de la mano—. Vamos, aquí no te puedes quedar. Está fuera de control.


  Daanna clavó los talones y se zafó de su mano.


  —Menw se viene conmigo —incluso con las nuevas noticias, que la habían dejado algo azorada, tenía claro que no iba a abandonarlo.


  —No os necesito a ninguno de los dos —gritó el sanador—. Deja de protegerme, Daanna. No necesito que…


  —¡Maldita sea, cállate! —la vaniria lo dejó paralizado con aquella mirada desafiante y llena de amenaza—. No eres un vampiro, Menw. Vas a volver conmigo a casa. Regresarás con nosotros. Menw se viene, Caleb.


  —No es buena idea —negó Caleb estudiando los ojos claros de Menw—. Tiene que recuperarse. En este estado nos pone a todos en peligro.


  —He dicho que se viene, Brathair —Daanna no iba a dar su brazo a torcer.


  —¿No te lo ha dicho tu hermanita? —gruño Menw sonriendo—. Necesita mi sangre para que se despierte su don, por eso está aquí. Me necesita.


  Caleb se acercó a Menw lentamente y se detuvo a un centímetro de sus ojos. Eran de la misma estatura. Menw había bebido de su hermana, pero él no la había alimentado. Maldito egoísta.


  —Entonces, Menw, más te vale que se la des o si no te la extraeré yo con cuenta gotas. ¿Te gusta la idea?


  —No me puedes obligar.


  —No lo dudes, hermano. No lo dudes —le dio un cachete en la cara y se dirigió a la puerta—. Vamos, hay trabajo que hacer en la calle Oxford. Alguien tiene que lavarles el cerebro a los forenses. Por cierto, Menw, te voy a vigilar muy de cerca, no te vas a escapar y más te vale que te comportes.


  Caleb desapareció y se quedaron Menw y ella a solas. La habitación estaba hecha un desastre, tal y como estaban sus estados mentales.


  —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó ella con voz temblorosa mientras cogía el pañuelo negro que olía a pachulí y se lo enrollaba alrededor del cuello—. ¿Por qué te tomas la venganza por tus manos? Nos has puesto en un aprieto. —Localizó su cazadora motera roja en el suelo y se la puso—. Vámonos.


  Menw apretó los puños y bajó la mirada al suelo. ¿Por qué no lo dejaban en paz? ¿Acaso no veían lo perdido que estaba?


  —¿Y tú por qué haces esto, Elegida? ¿Quieres vivir un infierno conmigo? Ya te he dicho que no me voy a quedar. Ya sabes cuales con mis planes.


  —Llevo viviendo un infierno desde hace más de dos mil años. No pasara nada si el infierno se alarga unos días más. Y además, necesito tu sangre. Menw. Sé que te quieres vengar de Loki. De los dioses y de mí. Si me das tu sangre harás ambas cosas de un plumazo. Yo desarrollaré mi don y sabré por qué soy la Elegida, así joderás a Loki. Pero además, me joderás a mí. Si es verdad que eres mi caráid, enloqueceré cuando no estés y seguramente, me entregaré al amanecer. Beber de tu sangre me hará adicta a ti. Y me destruirá cuando tu desaparezcas —sonrió con tristeza—. Es lo que quieres ¿no? Y por último, te vengaras de Freyja y Odín. Si yo muero… ¿Qué pasará con el Ragnarök? ¿Qué pasará con ellos?


  A Menw se le puso la piel de gallina al oír aquella declaración. Daanna no se iba a ir a ninguna parte.


  —Ya te he dicho que tendrás tu suplemento hemoglobínico. Eso hará que…


  —No me hables de suplementos, por favor —resopló—. Tienes la venganza perfecta en bandeja, sanador. ¿No la vas a tomar?


  Una explosión en pleno centro de Londres, a altas horas de la madrugada, podría levantar todo tipo de suposiciones, pero sólo una era válida para los vanirios y los berserkers. Nadie podría saber nunca lo que ahí se gestaba, con todo lo que ahí se trabajaba y se trataba. Si el ser humano corriente averiguara un tipo de ADN desconocido en las huellas de aquella nueva zona cero, se podría armar mucho revuelo. Y no interesaba.


  Sin embargo, Menw había hecho las cosas bien. Pensó Caleb mientras lo miraba de reojo. No había restos de cuerpos ni tampoco de nada que demostrara que en esa empresa del diablo de hicieran experimentos genéticos con seres que habían sido mutados por los dioses. Había sido fácil colarse en las cabezas de los científicos humanos e inculcar todo tipo de ideas fehacientes sobre lo que había provocado tal explosión; teniendo en cuenta que se trataba de una empresa llamada Newscientists, que trabajaba con productos químicos y altamente nocivos, no era difícil llegar a tan conclusión.


  Pero el acto terrorista de Menw, también había provocado daños colaterales inevitables. Mucha gente había resultado herida, y los edificios de alrededor no presentaban mejor aspecto. Había ambulancias, coches de policía, habían llegado forenses buscando restos de cuerpos y ADN, pero allí no había nada de eso, Menw lo había hecho muy bien, No había dejado pruebas de nada.


  Caleb se acercó a Menw que, ligeramente divertido, miraba con orgullo su obra, Menw estaba descontrolado, perdido e iba a la deriva. Pero en el fondo, seguía siendo él. El clan vanirio no se podía permitir más bajas; ya era difícil saber que el druida había desaparecido como para que ahora Menw lo siguiera. El vanirio estaba ahí, su caráid estaba ahí. Caleb sabía que Daanna y Menw se pertenecían, lo supo siempre. Nunca entendió lo que paso entre él y su hermana, la traición de Menw fue un golpe durísimo para ella y también para él. Fue decepcionante. En el clan todos esperaban su vinculación, pero nunca imaginaron que Menw apareciera con Brenda. No obstante, la eternidad pocas veces es benevolente con los inmortales, y el sanador tenía ahora una oportunidad. Daanna. Daanna lo anclaría a la luz, y él haría lo posible para que sus vaticinios se cumplieran.


  Debían salvarlo costara lo que costase.


  —¿Cómo lo has hecho?


  El rubio atormentado se encogió de hombros y se apoyó en una de las farolas que todavía quedaba de pie alrededor del siniestro.


  —Me anclé en la mente de los científicos. Les obligué a drogar a los trabajadores a través de un derivado de Rohypnol en gas. Tenían que distribuirlo por todo el edificio mientras ellos se cubrían con una mascarilla. Luego les insté a que desconectaran las alarmas de incendios, y después, les compelí a que quemaran todos los cuerpos de los que allí se encontraban en una de sus salas selladas. Desde órganos, fetos y otras aberraciones que allí trataban… Tenían que hacer un puto crematorio, rociarlos con lejías y quemarlos por completo. Mientras aquello ardía, deberían ir a la sala donde esterilizaban todos los instrumentos de cirugía y ajustar los bulones de la caldera.


  —Convertiste la sala de esterilización en una bomba de presión.


  —Sí, tienen aparatos muy complejos pero en realidad todas las calderas de esterilización siguen el modelo Chamberlain. Es fácil descuidarse con ella y cerrar las válvulas indebidamente.


  —¿Cómo te anclaste a ellos?


  —Bebí de ellos.


  —¿Cuándo viajaste a Barcelona?


  —Hace una semana.


  Una brisa helada despeinó a Menw y llegó hasta él el olor a sangre de todos los peatones y civiles que habían resultado heridos. Se tensó, y se obligó a permanecer sereno. No iba a perder los nervios delante de Caleb, aunque eso a él ya no debería importarle, ¿no?


  —¿Eres consciente de lo que has hecho, Menw?


  —¿Qué he hecho, Cal? —replicó él desafiante.


  —Nos has puesto a todos en peligro. La has puesto a ella en peligro —señaló su hermana, furioso—. No lo esperaba de ti. Esto va a tener consecuencias.


  —Desde que Aileen llegó la guerra ya es completamente abierta. A veces unos golpean antes, y otros más tarde. Esta vez me ha tocado hacerlo a mí.


  Daanna controlaba mentalmente a todos los presentes, les insuflaba circuitos mentales con conclusiones y soluciones razonables para el ser humano. Un escape de gas, un chispazo eléctrico, la sala de esterilización y las válvulas mal cerradas, como había oído que Menw le decía a Caleb.


  Conclusiones que podrían ser factibles para que cerraran los casos rápidamente. Los humanos eran fáciles de manipular. También intentaba vigilar a Menw y a su hermano por el rabillo del ojo. Le escocía el cuello, y parecía que sus ojos se enrojecían y lloraban sin su permiso. Ella dominaba sus emociones, ¿por qué ahora no podía? Cuando tuvo todo bajo su dominio, como a ella le gustaba, se acercó a ellos dos.


  —Ya está Cal. Están todos bajo control.


  —No hacía falta que te esforzaras —le dijo Menw mirándola son interés—. Lo he dejado todo bien atado.


  —No se fía de ti. —Le reprochó Caleb.


  Menw la miró de arriba abajo y sus ojos claros se dilataron.


  —Omhailp (Estúpido) —murmuró ella llevándose las manos al cuello, cubriéndose las marcas con el pañuelo.


  —Echaba de menos tus insultos —alzó las cejas y se cruzó de brazos y piernas sin dejar de repasarla con la mirada.


  La vaniria lo miró a su vez y negó con la cabeza, su tono era muy despectivo. Pero cuando estaba decidida a replicarle, Gwyn e Ione aparecieron tras ellos.


  —Joder, ¿qué ha pasado? —dijo el rubio alto y de complexión más delgada. Silbó asombrado.


  —Menw se ha ido de fiesta sin nosotros —contestó Cal.


  Ione y Gwyn estudiaron al sanador de los McCloud. Éste se incomodó porque sabía lo que veían. Veían a alguien que había sucumbido al hambre y a la desesperación. Alguien sin honor. ¿Por qué le contrariaba lo que ellos pensaran? Antes le daba igual, antes era indiferente a todo.


  Antes de probar a Daanna… Menw la miró y apretó la mandíbula. Era su sangre. Su sangre le hacía esto. ¿Aquella mujer también iba a ser su perdición como vampiro?


  Daanna bajó la mirada y se avergonzó por lo que aquellos ojos azules le decían. La odiaban. La despreciaban.


  —Me voy. Ya he hecho lo que venía a hacer… —rezongó confundido—. Que os vaya bien.


  Daanna exhaló un sonido ahogado de sorpresa. Gwyn e Ione lo miraron asombrado, y Caleb se enfureció.


  —Estás arrestado, Menw —dijo el líder de los vanirios.


  —Y una mierda —protestó. Se dio vuelta para alzar el vuelo pero antes de dar el primer paso, Caleb lo agarró por la espalda y lo sujetó—. ¡Suéltame!


  —Ni hablar —Cal esperó a que Gwyn lo ayudara a mantenerlo quieto—. Te vienes con nosotros —le gruñó al oído—. Mi hermana necesita sangre, necesita tu sangre. Y yo necesito a mi amigo conmigo, no dejaré que te vayas, Menw. Ione, ¡ponle la maldita inyección!


  El vanirio se removía y luchaba por liberarse con todas sus fuerzas. Cayeron al suelo, y dieron vueltas sobre sí mismos, mientras Caleb lo agarraba fuertemente del cuello y Gwyn lo aferraba de los brazos. Menw miró a Daanna desde el suelo. Estaba asustado, aterrado. Indefenso, era la palabra. Si le dejaban de nuevo a merced de ella, si intercambiaban la sangre, ella lo mataría ¿Qué poder tendría él ahora para defenderse? Lo mataría a disgustos. Y prefería morir sin sufrir, siendo un puto vampiro, a que la princesa de hielo lo manipulara como siempre había hecho.


  —Brenda no era mi pareja —le escupió Menw delante de todos, alzando la voz para que lo oyera el mundo entero—. Ella me exigía que le diera sangre, pero yo nunca bebí de ella. Al menos, Brenda respetó mi decisión. ¡Tu tampoco eres mi pareja! —declaró gritando—. ¡Pero cómo eres la princesita, me exiges que te la dé y la vas a tomar a la fuerza! ¡Eres peor que ella! ¡Yo, nunca, nunca te querré! ¡¿Me oyes?! ¡Nunca!


  Daanna enrojeció y se sintió herida en lo más profundo. Se echó a temblar y se abrazó a sí misma mientras veía cómo a Menw se le cerraban los ojos y caía inconsciente tras la inyección de Ione.


  Ione y Gwyn lo cargaron en silencio. Eran palabras muy duras las que había utilizado el sanador. Los tres vanirios sentían compasión por Daanna y ella odiaba la compasión.


  —¿A dónde os lo lleváis? —preguntó con calma, para romper el frío silencio.


  —A la habitación del Hambre. Hay que desintoxicarlo, Daanna —le explicó Caleb—. Lleváoslo.


  Los dos vanirios asintieron y se lo llevaron volando. Caleb se quedó con su hermana y le puso las manos sobre los hombros.


  —No es él quien habló —aseguró él.


  Daanna se mordió el labio para no arrancar a llorar ahí mismo.


  —Tiene razón. No puedo obligarlo a que me dé su sangre. No soy mejor que ella…


  —Claro que puedes. Es la única manera de salvarle de sí mismo, y es el único modo de que tú des un paso adelante, Elegida —Caleb le sonrió, la besó en la mejilla y le ofreció la mano—. Todo esto está por encima de un conflicto de pareja. Hablamos del Ragnarök, del final de los tiempos. Haré lo imposible para protegerte y proteger a los míos. Vamos, hermanita. No pierdas la esperanza.


  Daanna miró el rostro de Caleb. Aileen lo había suavizado y le había dado empatía.


  —Aileen te ha cambiado —murmuró orgullosa de él, orgullosa de su cuñada, de la hermana que la vida le había regalado.


  —El amor verdadero nos cambia a todos, nos da luz. Y es por esa luz por la que hay que luchar. No te rindas, Daanna.


  La vaniria tragó saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta y tomó la mano llena de fortaleza y apoyo de su hermano. Juntos emprendieron el vuelo.


  En algún lugar de Inglaterra. Grutas Subterráneas.


  Los pasos acelerados de Patrick Cerril y Sebastián Smith resonaban en las paredes humedas de las fosas en las que se encontraban. Túneles que habían sido modificados y arreglados para sus comodidades, decorados con múltiples aparatos de la más avanzada tecnología. Hacía años que bajaban allí, años de estudios y experimentos. Lustros de reuniones secretas y hermandades. Décadas de explorar las diferencias entre magia y ciencia.


  Eran multimillonarios, hombres que conseguían todo lo que querían con un chasquido de sus dedos. Los gobiernos trabajaban para ellos, incluso los más poderosos trabajaban para ellos. El diablo era su benefactor y su máximo aliado. Y era un ser mucho más complejo de lo que las religiones que ellos mismos habían creado para confundir a la humanidad vendían como origen de todo Mal. Ellos le adoraban, Loki les iluminaba.


  La realidad era que habían descubierto la existencia de otros seres, seres mutados por dioses. Dioses que ellos consideraban entidades superiores a la humanidad, dadores de vida, sembradores de vida. Resultaba que era cierto que la humanidad era un experimento. Era cierto que otras realidades existían. Existían otras razas, otros seres, otros mundos. Y ellos los raptaban, los estudiaban, los utilizaban y los manipulaban para crear algo más poderoso, un ejército que establecería un nuevo orden universal, siempre y cuando Loki fuera su rey.


  Patrick Cerril era un hombre de mediana edad, oscuro y ambicioso. El pelo entrecano y la mirada negra y aguileña le daban aspecto aristócrata y revelaba que era un hombre sin escrúpulos, de hecho, aquéllos que lo conocían afirmaban que no tenía alma. Así debía de ser para triunfar. El alma traía consigo remordimientos y él no los necesitaba. El éxito lo era todo y después de conseguirlo, nunca sería suficiente. Siempre querría más. El poder. La Tierra, El Universo, La Verdad.


  De joven siempre supo que estaba destinado a conseguir algo grande, su familia era poderosa y él era inteligente, sólo necesitaba que algo fascinante e increíble llegara a su vida para estimularlo. Cuando la Secta Lokasenna llamó a su puerta, no le extrañó nada. Lo tenía todo. Era un hombre rico, mentalmente brillante, proveniente de una familia real llena de poder y protegido por un escudo que silenciaba bocas con tan sólo aparecer. Sin embargo, nunca imaginó lo que la Secta Lokasenna tenía entre manos. Había oído hablar de ellos a su abuelo, a su padre… Eran conocimientos que se transmitían de generación en generación. Pero para entrar en la Secta debía haber un sacrificio. Solo el primogénito debía cargar con el peso del conocimiento, solo el primogénito debía sobrellevar el peso de la familia, solo uno portaba el escudo de la iluminación. La condición para que eso ocurriera era simple. Matar a sus hermanos.


  Los hermanos de su abuelo murieron en condiciones extrañas. Sus tíos, hermanos de su padre, perecieron todos en un accidente de avión en condiciones igualmente perturbadoras. No eran meras casualidades por tanto, era algo que se había hecho en su familia desde siempre. Y a él tampoco le costó hacerlo.


  Después de ese sacrificio, los luciferinos le revelaron el secreto, la demostración de que Dios no existía como tal, sin embargo, sí que existían arquitectos superiores a los humanos. Arquitectos que venían de los cielos y que habían mutado cuerpos que una vez habían sido mortales, entregándoles increíbles dones. Los vampiros existían, los hombres lobos también. Pero había algo más fascinante; los vanirios y los berserkers. Los patrones mutados originales. Conocer a Lucius, Seth, Samael, Brenda, Hummus y Strike había sido impactante para él. Ellos habían sido los fundadores de la Secta Lokasenna. Ellos le habían hecho ver la religión de Loki y su clarividencia. Loki era el gran iluminado y aunque no había entrado en contacto con él, sabía que se bastaba del poder de sus súbditos inmortales para comunicarse y dar directrices. Se acercaba una fecha señalada, una rotura cósmica. Se abriría una puerta dimensional, ellos la forzarían, y gracias a eso, Loki podría emerger de la oscuridad e iluminar al universo con su sabiduría. Y él sería el artífice, él y Sebastián Smith, el segundo al mando. Sebastián estaba más interesado en mezclar ADN berserker y vanirio y crear ejércitos invisibles que lucharan ese día en que la puerta se abriera al lado de los jotuns


  , sus señores. Ya había probado muchas variantes, con buenos resultados. Había logrado hibridar ambas razas, ahora tenían muchos cachorros híbridos que estaban siendo adiestrados para la lucha y que eran utilizados para crear bancos de sangre que ayudaran a los vampiros a cambiar bajo la luz del sol. Mikhail y Samael habían descubierto la peculiaridad de la sangre hibrida. Ambos sin embargo, habían perdido la vida.


  Strike y Lillian habían hecho averiguaciones sobre lo que deparaba el Ragnarök y habían encontrado el modo de convocar a las almas de reencarnaciones. También ellos habían muerto en el encuentro con el noaiti del clan berserker y su irritante Cazadora.


  Estaban hartos de tantas trabas. Una híbrida, un vanirio que caminaba bajo la luz del sol, un chamán, una cazadora de almas, dos gemelos incordios… ¿Qué más podía meterse en su camino? Ah, sí. Una Elegida. ¿Elegida para qué? Seth y Lucius le habían asegurado que la hermana del líder del clan vanirio, Daanna McKenna estaba marcada por los dioses que era importante para ellos. Nunca se habían podido acercar mucho porque estaba sobreprotegida, por lo visto el clan se desvivía por ella. El siguiente objetivo era capturarla a ella. Y sabían perfectamente cómo tenían que hacerlo.


  Se detuvieron al final del pasillo, frente a una ventana que daba a una sala esterilizada enorme, pintada de blanco, con una camilla central. En esa camilla, un hombre rubio yacía desnudo, con miles de cables y agujas insertadas en sus brazos, profundos cortes en el abdomen y en las ingles y la cara llena de magulladuras. Daba pena. Sebastián presionó el botón que daba al comunicador interno y preguntó:


  —¿Ha hablado?


  —Ni una palabra, señor —contestó una voz ronca de mujer—. No importa lo que le hagamos, éste es una tumba.


  —¿Cede a las imágenes que le estás inculcando?


  —No, Señor. Controla muy bien su mente.


  —Hay que romperlo. Quebrantar su voluntad como sea. Tiene que contarnos todo lo que sabe sobre el clan, cómo matar al noaiti y a la Cazadora, a ese par de críos y necesito utilizar sus circuitos mentales. Necesito que ceda y que nos abra su cabeza. Lo quiero saber todo sobre ellos, maldita sea. Es el druida del clan, él alberga la magia y la sabiduría, ¿no?


  —Con todo respeto —la chica se aclaró la garganta—, el vampiro se hace más receptivo cuento está Mizar, señor y ella hace días que no pasa por aquí. Después de la última tortura.


  —Pues le diremos que venga de nuevo —contestó Sebastián.


  —Ése no es su trabajo —replicó Patrick visiblemente molesto—. Seth pudo ver en sus adivinaciones a Mizar con Cahal. Ella fue el cebo que utilizamos para atraerlo y capturarlo, pero estamos hablando de una física cuántica que necesita invertir su talento en los quarks y en los campos electromagnéticos, no en torturar a nadie. No podemos entretenerla con estas cosas por mucho que ella lo disfrute. Está muy cerca de conseguir lo que le pedimos.


  Sebastián sonrió. Mizar odiaba a los vampiros y creía que los vanirios eran como ellos. Descargaba su frustración hiriéndolos y quebrándolos. Era metódica y su mano nunca temblaba. Ella sabía hacer formulas matemáticas sobre el espacio y el tiempo con la misma agilidad con la que podía seccionarte los dedos de una mano. Rauda, veloz y única, Patrick la había adoptado cuando ella sólo tenía ocho años y sabía que se sentía responsable de ella a su manera. Lucius la había traído en estado de shock después de que una de sus cuadrillas de nosferatum la mantuviera secuestrada y bebieran de ella provocándole todo tipo de laceraciones. También habían secuestrado a su madre y a su hermana mayor. A ellas las habían violado y después las habían desangrado ante los ojos de la pequeña Mizar. Lucius no mató a la pequeña rubia, se la llevo a Patrick.


  —Críala y dale la mejor educación que puedas darle. Mientras violábamos a su madre y a su hermana, esta cachorra intentaba evadirse de lo que veía nombrando mentalmente la secuencia numérica de Pi. Ella nunca me ha visto, se cree que soy su héroe y voy a aprovecharme de esa confianza. Ha nombrado más de mil cifras. Es un genio y nos puede servir de ayuda en un futuro.


  Patrick obedeció y la adoptó.


  Mizar no sabía de las visiones proféticas de Strike; nunca sabría nada sobre la verdad de lo que allí se hacía, tampoco sabía que trabajaba para una empresa que en realidad estaba colaborando con lo que ella más odiaba. Ella creía que ayudaba a la humanidad así, que limpiaba la Tierra de estos seres viles y con colmillos. Y de hecho, llevaba haciéndolo mucho tiempo, pero nunca sabría que trataba con la versión honorable y buena del vampiro: los vanirios.


  —Avisa a Miza, Laila —ordenó Sebastián—. Si ella afecta al druida de algún modo, quiero verlo con mis propios ojos y me da igual que sea la mejor física qué tenemos. Además, le gusta pegar a los vampiros. Ella lo hará hablar. Y diles que vengan Lucius, Brenda y Seth a presenciarlo todo. Gozarán al ver a Mizar en acción con el druida.


  Sebastián y Patrick sonrieron orgullosos.


  La Secta Lokasenna tenía un claro objetivo, algunos habían perdido la vida por el camino pero si lograban lo que se proponían, Loki les daría la eternidad y el verdadero poder. Sebastián y Patrick buscaban lo mismo, aunque cada uno veía la gloria de diferente modo. Se medirían con los dioses y, por todo eso, valían la pena todos los esfuerzos.


  El móvil de Smith empezó a sonar y él lo atendió con celeridad.


  —Smith.


  —Han volado dos de nuestras sedes —dijo una voz ronca muy masculina.


  Sebastián apretó el móvil con fuerza y sintió que el corazón se le aceleraba.


  —¿Seth? ¿Qué has dicho?


  —Lo que oyes, estúpido. Han enviado los dos edificios a la mierda. En el mismo día. No queda un puto ladrillo en pie. Hummus y Lucius están aquí conmigo y vamos a contraatacar.


  —¿Qué tenéis pensado? No podéis armar mucho tumulto, la seguridad nacional podría sacar conclusiones precipitadas o… Todo debe desenvolverse en el más absoluto secretismo. La humanidad no debe saber que…


  —Éste es tu trabajo, Smith. No nos importa lo que se te ocurra para detener las habladurías. ¿Ha hablado el druida?


  —No. Pero Mizar logrará que abra la boca. El vanirio por lo visto responde a ella.


  —Eso fue lo que nos dijo Strike —su tono mostraba asentimiento—. Asegúrate de ello. Necesitamos saberlo todo. Y sobre todo, mantened las sedes con los ojos bien abiertos, doblad la seguridad y preparad a los ejércitos. La guerra puede empezar antes de tiempo. ¿Qué dicen los físicos? ¿Qué ha adelantado Mizar?


  —Están avanzando mucho. Pide unos días más…


  —No tenemos esos días. Necesitamos saber a ciencia cierta…


  —Lo sé, lo sé. ¿Qué haréis vosotros?


  —Darles donde más les duele. Si no tenemos respuestas rápidas, lo único que podemos hacer es destruirles antes. Actuaremos sin restricciones, cuando sea el momento adecuado.


  —¿Cómo?


  Una risa femenina siniestra reverberó al otro lado de la línea.


  —Eso, humano déjanoslo a nosotros.


  Capítulo 9


  
    
      Tres noches más tarde.


      Tipton. En las entrañas del Jubilee Park.

    


    Los días nunca le habían parecido más largos ni las horas tan eternas. La soledad y la desesperación golpeaban duramente, sin remisión. Daanna no había dejado de pensar en Menw en esos tres días que el vanirio llevaba en la Habitación del Hambre. Era desesperante no poder verlo, no poder saber de él. Caleb le había explicado que Menw necesitaba purgarse, y necesitaba que su sangre lo sanara. Lo que pretendía con esa acción agresiva era conseguir que si Menw tuviera una adicción fuera de la sangre de la Elegida, la de nadie más. Para ello, le habían extraído sangre a Daanna tres veces para ofrecérsela al sanador en unas botellas.

  


  —¿Ha aceptado mi alimento? ―le había preguntado Daanna a su hermano. Caleb había asentido con un golpe seco de su cabeza.


  —¿Le ha costado beberla? ―ella había retorcido las manos sobre su regazo mientras su cuerpo temblaba ante la respuesta.


  Caleb la había mirado con sus ojos verdes, reflejando en ellos una muestra de solidaridad. Movió la cabeza afirmativamente.


  —No ha sido fácil. Creo que no le gusta estar a tú merced. —Se aclaró la garganta―. Tenéis mucho de qué hablar ―sentenció solemne.


  —Menw no quiere estar en manos de nadie ―susurró ella―. No confía en mí.


  —¿Y tú confías en él?


  ―No lo sé. Sé que sigue siendo él en algún lugar de su interior, pero Menw y yo somos prácticamente desconocidos el uno para el otro, ya no sé quién es.


  ―No sabes nada de él pero él ya ha bebido de ti ―observó Caleb mirándola fijamente―. Ha cambiado, y tú también. La eternidad es tiempo suficiente para cambiar de mil maneras diferentes. Sin embargo, nada de eso importa ahora, tenéis que empezar a trabajar juntos.


  —Eso ha sonado a orden hermanito ―había dicho Daanna ofendida.


  —Me importa un comino cómo ha sonado eso. No sé cuánto tiempo necesita Menw para sanar, ni cuántos días más son convenientes mantenerlo preso, pero sé que tenéis que intercambiar vuestra sangre. Lo mantengo encerrado porque todavía es peligroso para ti ―miró su cuello y se alegró de que las marcas cicatrizaran con rapidez―. Pero pronto saldrá de ahí y cuando salga. Dejaré el destino en vuestras manos. Los dioses ya han dicho la suya en todo esto y por lo visto, hay que acatar.


  —¿Y qué vamos a hacer? ¿Obligarle a que intente soportarme?


  ―Eres una mujer, maldita sea ―la miró sonrojado―, tú sabes cómo hacerlo ceder, Daanna. Eres su pareja, ¿no?


  ―Las parejas se reconocen inmediatamente, Cal. Yo… debí… No le reconocí a él.


  —Ah, claro ―soltó, riéndose de tal suposición―. ¿Igual que yo reconocí a mi Aileen cuando la tuve en mis manos? A veces, los prejuicios y el resentimiento nos pueden cegar. En ocasiones, Daanna, nos negamos a admitir aquello que anhela nuestro instinto más primitivo, aquello por lo que suplica el alma, está justo frente a nosotros. No quisiste reconocer a Menw, que es diferente, pero creo que lo veías.


  —Te has vuelto muy observador.


  —Mira ―se pasó las manos por el pelo negro en un gesto de exasperación―, no me quiero meter en medio más de lo que ya lo estoy. Esto es algo que debéis solucionar vosotros, pero ―le había alzado la barbilla para mirarla directamente a los ojos―, si él se pone violento de algún modo, si realmente el vampirismo lo está anulando, necesitaré que me lo digas, Daanna. No dejaré que te expongas más de lo necesario. Él sólo tiene una oportunidad cuando salga.


  Ella había asentido con los ojos brillantes, y él se había quedado conforme con su afirmación.


  ―Esta noche buscaremos a Cahal, vamos a barrer el sur de Inglaterra. Tú debes estar aquí. Estás débil. ¿Me prometes que no harás nada indebido esta noche? ¿Me obedecerás?


  ―Sí.


  Sin embargo, estaba rompiendo sus promesas de una manera deliberada. Conocía el Ragnarök donde había quedado con Ruth y Aileen, y además, sabía que no podía cumplir con su palabra de entregarle a Menw en caso de que el vanirio estuviese definitivamente perdido, cosa que dudaba o mejor dicho, no quería creer. Ella nunca entregaría a Menw. No lo haría, no sería capaz.


  Aparcó su Mini Cooper de color rojo y blanco, con sus cristales tintados, en una de las aceras colindantes del Jubilee Park. Se había comprado el coche hacía poco y lo había ocultado en su parking subterráneo, un parking que nadie sabía que tenía. Ella necesitaba un lugar en el que ocultar sus pequeños delitos y desafíos porque, si se escapaba por las noches con el Cayenne rojo, sabía que llamaría la atención de los clanes, de su hermano, y también de los posibles vampiros y lobeznos que la vigilaban. Con el Mini no la reconocerían, además, ella no era partidaria de volar si no era necesario. Soltó una risita histérica. ¡Era todo tan absurdo! Coches nuevos para escaparse de la vigilancia de los demás, una vida eterna sobreprotegida odiando al único hombre que había amado, marcada por unos dioses traidores, y ahora, después de todo eso, tenía que recurrir a Menw para que le diera su don. Y para colmo, ¡él no quería beber de ella!


  Dioses, necesitaba verlo. Cerró los ojos y dejó caer la frente sobre el volante. Quería eliminar de él esa mirada apática y distante. Él siempre había estado cerca de ella, protegiéndola. Cuando se peleaban, sus ojos azules reflejaban diversión y afecto, no esa maldita indiferencia con la que la había mirado. Se miró la muñeca vendada. Una muñeca que se había abierto tres veces en los últimos días para ofrecer su sangre, para que él se alimentara. Y se sentía como un animal utilizado. Menw estaba conectado con ella a niveles muy elementales, podía calmarla, podía hablar con ella mentalmente, explicarle si estaba bien o no. Y el maldito no le había hablado ni una sola vez, la estaba escarmentando.


  Furiosa con ella misma por sentirse tan desvalida por culpa de ese hombre, salió del coche y cerró de un portazo. Agradeció el frío nocturno. Era estimulante y la hacía reaccionar. Con pasos ágiles se dirigió a la cabina telefónica roja que era la entrada secreta al Ragnarök. Presionó la clave en el teclado e inmediatamente descendió al subterráneo.


  El Ragnarök era un lugar espectacular. Una gruta llena de colores, pequeños lagos de agua caliente, un salón enorme para organizar reuniones sociales, bailes, cenas, lo que quisieran… Todo con la última tecnología y decorado de un modo muy vanguardista. Además, en las plantas superiores había salones privados, y habitaciones para los miembros de los clanes. Tenía que reconocerlo: Adam Njörd, el noaiti del clan berserker, tenía un gusto exquisito.


  El tema de Within Temtation, Memories, sonaba en el ambiente. Fantástico. Era una de las canciones que más escuchaba en los últimos años porque la transportaba al pasado, a sus recuerdos. ¿Tanto tiempo llevaba viviendo de ellos? Ese grupo le encantaba y consideraba que todos sus temas eran buenos, seguramente porque vibraban al mismo nivel que su alma.


  Ruth y Aileen estaban en una de las salas privadas, charlando con las cuatro humanas que llevaban el local. Las mismas sacerdotisas las habían elegido por sus habilidades sociales e informáticas. Sabían mucho sobre mitología celta y escandinava, se encargaban de llevar los foros y avisaban cuando encontraban a un usuario con más conocimiento de lo normal sobre tradiciones antiguas. Y también sabían sobre los vanirios y los berserkers. Meses atrás, la sola idea de hacer partícipe a algunos humanos de lo que ellos eran, le ponía la piel de gallina y le hacía entrar en negación. Pero las últimas experiencias vividas con ellos, les otorgaron un voto de confianza. Luna, Emejota, Ana y Lourdes, habían encajado en ellos a la perfección. Eran discretas, sabían escuchar y sólo hablaban si se les preguntaba algo. Si no, observaban, y acumulaban información. Daanna estaba convencida de que las cuatro chicas sabían más cosas sobre su persona que ella misma. Tenían ojos muy inteligentes.


  Ruth se dio la vuelta y le brindó una de sus enormes sonrisas deslumbrantes. La Cazadora era una mujer de la que fácilmente una se podía enamorar. Con sus ojos dorados y su melena caoba, siendo como era: cariñosa, divertida, audaz y leal; Ruth era magnética, y Daanna había caído a sus pies, la adoraba. La eternidad le había hecho un gran regalo con ella.


  Y luego estaba Aileen. La híbrida se había ganado su corazón con sólo domar a su hermano Caleb, pero Daanna no sólo quería a Aileen por ello. Aileen podía despertar admiración y envidia con sus ojos lilas y su melena negra y aquella piel bronceada, parecía una modelo brasileña, una belleza de las que no quedaban. Su cuñada tenía una lengua muy larga, era igual de guerrera que ella y tenía muchísimo carácter, pero aunque todos eran rasgos admirables, Daanna la quería porque Aileen sabía perdonar. La admiraba y la respetaba por ello, porque ella no lo había sabido hacer.


  —Ven aquí, vaniria, y cuéntanos cómo está el pirotécnico ―dijo Ruth sonriendo, dando golpecitos sobre la butaca que había a su lado.


  —Muy graciosa, Ruth ―contestó Daanna observando hambrienta lo que comían sus amigas.


  —No te lo tomes a mal, Daanna, pero desde que la Cazadora tiene al bulldog en casa, está de un humor de perros. —Aileen le guiñó el ojo a Daanna y ésta sonrió, aunque le costó―. ¿Cómo estás? ―tomó su muñeca con delicadeza y la inspeccionó sin mostrar preocupaciones, ya que sabía lo mucho que Daanna odiaba que le tuvieran pena.


  Daanna ya se había acostumbrado a esas muestras de afecto por parte de Aileen. Su cuñada era arrolladora y no respetaba el espacio vital de nadie.


  —¿Te ha dado ya de beber? ―Ruth se levantó, se colocó al lado de Daanna y le retiró la larga melena negra para estudiarle las marcas del cuello―. Fue muy cariñoso, ¿no? ―comentó sarcástica.


  —Quiero un plato como el de ellas, por favor ―pidió mirando a Lourdes y a Anna. Daanna podía sentir la rabia de Aileen y de Ruth hilvanarse con la suya propia―. Me siento… incómoda con esto, por favor… ―hizo un gesto de la cabeza para que Ruth le soltara el pelo y retiró la mano para que Aileen dejara de acariciarle la muñeca.


  —Está bien. ¿Quieres hablar? ―preguntó Ruth sentándose a su lado.


  —No hay nada de lo que hablar. Estuve equivocada durante dos mil años, perdí todo lo que quería y anhelaba, y ahora él me quiere castigar. No quiere salvarse. Y mi don depende de que él me alimente, cosa que, por supuesto, no quiere. —No era fácil mantener el tono práctico que estaba utilizando, pero debía hacerlo para mantenerse entera―. Punto y final.


  —¿Desde cuándo no lo ves? ―Aileen la miró de reojo.


  ―Desde hace tres días.


  —¿Caleb no te permite visitarlo?


  ―No.


  —Ya. Y… ¿cómo lo llevas?


  ¿Que cómo lo llevaba? Quería que alguien le arrancara el corazón para que dejara de dolerle.


  —Muy bien, gracias ―contestó displicente.


  Ruth se limpió la comisura de los labios con la servilleta, pero no pudo evitar que sus gestos reflejaran su impaciencia.


  —¿Ésas tenemos? ―preguntó de sopetón.


  Las cuatro humanas se miraron las unas a las otras, incómodas ante la tensión que empezaba a palparse en el ambiente.


  —¿Perdona? ―Daanna miró fijamente a Ruth.


  —¿Con quién crees que estás hablando, Daanna? ―Ruth la miró de reojo. Sus ojos dorados echaban chispas.


  —Ruth. —Aileen la reprendió con la mirada.


  —Me da igual ―contestó ella, encarándose a continuación con la vaniria―. No me vas a engañar. No hace mucho que te conozco, pero te conozco. Eres mi amiga. No voy a dejar que te lo quedes todo para ti, ¿entiendes? Tienes que sacarlo Daanna. Lo que sea que te corroe, lo que te hace daño, maldita sea, échalo. Estamos aquí para escucharte.


  Le sirvieron el plato con una botella de vino tinto. Daanna dejó de atender a Ruth, se sirvió una copa y miró la ensalada de arroz con tomates, maíz, manzana y tofu, aliñada con aceite y vinagre caramelizado. Dio un sorbo largo de vino y por un momento se imaginó que era otro tipo de líquido rojizo, la sangre de un sanador al que le obligaban beber sangre, su sangre. Ignoró el tono de la Cazadora y empezó a comer con los modales de una reina. No era propio de ella actuar así, de hecho, se consideraba muy educada y gentil para desoír las palabras de alguien que le estuviera hablando. Pero no estaba de humor y además ella no servía para confesarse, ni para abrirse como una flor.


  ―¿Eres sorda, ahora? ―le pinchó Ruth―. Hace tres días que no sabemos nada de ti, excepto lo que nos contaron As y Caleb. No nos has llamado, no has contestado nuestras llamadas… Fui a verte ―le reprochó Ruth―, y lo sabes, sabías que estaba ahí y no me abriste la maldita puerta. Hemos estado muy preocupadas.


  Daanna siguió comiendo. Era verdad. Ruth la había visitado y le había hablado a través de la puerta, una puerta que ella no había abierto. Ruth quería hablar con ella, necesitaba contarle algo y quería ayudarla de algún modo, pero Daanna no había dejado que nadie, excepto el dolor que sentía, se colara a través de las grietas de su coraza. Ruth había intentado incluso entrar en contacto con ella mentalmente, pero Daanna le había cerrado el paso, y había contraatacado, incluso sabiendo que Ruth se iba a ir con una gran migraña a casa.


  Mierda, ¿qué hacía ahí? ¿Por qué había ido a hablar con ellas si no le apetecía nada estar con nadie? Ahora mismo no era buena compañía. Se sentía débil, hambrienta y disgustada consigo misma. Ella sólo necesitaba una cosa. Calor. Quería calor. Desde que había pasado lo de Menw se había encerrado en su casa y lo último que quería era verlas a ellas, a Ruth y a Aileen, y se sentía mezquina y asqueada por ello.


  —Daanna, creo que te haría mejor hablar de esto ―la híbrida se inclinó sobre ella―. Creo que…


  ―He venido a comer con vosotras, Aileen. —Se secó la boca remilgadamente con una servilleta y la dobló dejándola pulcramente al lado del plato—. ¿No es suficiente? No necesito hablaros de nada ni explicar detalles sobre nada. Sólo quiero distraerme.


  —¿Por qué no? ―preguntó Ruth cada vez más afectada―. ¿Por qué no te apoyas un poco en nosotras, Daanna? Yo he contado con vosotras cuando lo he necesitado. Somos tus amigas.


  —Pues si quieres seguir siéndolo, Cazadora, deja de molestarme ―espetó Daanna cortante como un cirujano―. No necesito explicar más cosas ni desahogarme para sentirme mejor. No soy débil ni frágil como…


  ―¿Cómo nosotras? ¿Cómo yo? ―Ruth tragó saliva y levantó la barbilla―. ¿Es eso lo que quieres decir?


  Aileen notó que Daanna estaba cogiendo los cubiertos con tanta fuerza que los estaba deformando. Su cuñada estaba muy irritable y ella sabía por qué estaba así. Era el hambre y el dolor del rechazo lo que la hacía estar tan a la defensiva.


  —Sí, eso iba a decir ―afirmó Daanna con sinceridad, deseando enviarlo todo al infierno.


  —Seré débil, Elegida ―replicó Ruth malhumorada, tomando las llaves de su Smart Roadstar y colgándose el bolso al hombro―, pero te aseguro que sé muy bien cuál es la diferencia entre una amiga y un bufón, y yo no me he pasado tres días muerta de la preocupación y de la rabia, esperando a verte, para que ahora sólo quieras que te entretenga. Alquila a un payaso, vaniria.


  Ruth se acercó a Aileen, la besó en la mejilla y se despidió de las chicas. Miró a Daanna por última vez y se fue de allí.


  ¿Qué había sido eso? Daanna dejó caer los cubiertos doblegados sobre el plato y pidió perdón a Lorena y a Emejota en voz baja. Movió los dedos para que circulara la sangre y dejó caer los hombros. ¿Por qué estaba así?


  Miró hacia atrás esperando a ver a Ruth en la puerta, y se sintió fatal cuando no la encontró. ¿Por qué lo pagaba con ellas?


  Aileen no dejaba de mirarla como queriéndole transmitir que ella entendía por lo que estaba pasando.


  —Nadie te juzga, Daanna. Ruth y yo hemos estado muy preocupadas por ti. Pero sé que eres muy independiente, que eres distinta y no te voy a obligar a que te abras ―Aileen le habló con calma―. Pero del mismo modo, no puedes obligarnos a que no te queramos y a que no deseemos estar contigo o ayudarte, Daanna. Estamos para lo bueno o para lo malo, pase lo que pase. Es lo que diferencia a las amigas, de los bufones.


  —¿Y qué os hace pensar que no prefiero a los bufones?


  Daanna se levantó de la silla y se dispuso a dejar a Aileen plantada. Pero la híbrida era más agresiva que Ruth, así que la tomó del antebrazo e hizo que se volviera hacia ella.


  ―Sé lo que te pasa, Daanna. Tienes sed. Y no una sed cualquiera, tienes sed de él. Estás helada y sientes frío y, seguramente, te sientes abandonada. Es lo que hace cualquier tipo de vinculación entre caráid. Me pasó lo mismo cuando Caleb bebió de mí ―explicó Aileen con humildad―. También estuve unos días sin verlo, aunque lo odiaba, lo odiaba a muerte ―repitió, sonriendo todavía incrédula ante el recuerdo de aquella sensación―. Y lo mío fue peor, porque después de lo que me hizo, lo anhelaba como una loca. Fue humillante, no entendía nada. Hasta que comprendí. Comprendí que en las relaciones entre caráid, el orgullo siempre queda muy mal parado, ¿sabes? Caleb me dijo que podía llegar a ser frustrante de lo dependiente que éramos el uno del otro. Pero… te entregas al doscientos por cien, porque ni tu alma ni tu corazón pueden concebirlo de otra manera. Y nada se hace a medias.


  —Suéltame, Aileen. —Miró los dedos finos y largos de su amiga que retenían su brazo con fuerza.


  —Vuestra vinculación ha empezado y no hay vuelta atrás ―insistió.


  —¡Maldita sea! ¡No he bebido de él! ¡Ni una vez! Caleb no te dio de su sangre porque quería darte el poder de elegir, quería que tú te ofrecieras a él y hubo un intercambio auténtico. Menw no me la ha dado a mí porque no quiere enlazarse conmigo de ningún modo. No me quiso alimentar. —Consiguió zafarse de su mano y se quedó pálida al ver que la coraza empezaba a romperse. Necesitaba salir de allí, correr a un lugar donde nadie pudiera compadecerla―. No te compares conmigo, Aileen. Estamos en posiciones muy diferentes.


  —Daanna…


  —¡No!


  Daanna salió del Ragnarök a toda prisa. ¿Desde cuándo perdía los nervios así? ¿Por qué se había comportado de un modo tan frío con sus amigas?


  Salió al parque y tomó varias bocanadas de aire. El cielo estaba negro por completo, no había ni una estrella. El olor a humedad impregnó sus fosas nasales. Se apretó los ojos con los dedos y gruñó frustrada.


  —Menw… —susurró sorbiéndose las lágrimas. Impresionada, se pasó los dedos por las mejillas y recogió las gotas saladas para mirarlas con estupefacción—. Mira lo que me estás haciendo —estaba harta.


  Agitada como nunca lo había estado, se dirigió al Mini Cooper y entró en él, malhumorada. Encendió la radio y puso la música de Rihanna, Cry, a la máxima potencia, quería que las letras y el sonido lleno de venganza y promesas de aquella voz grabaran sus mensajes en su corazón.


  
    I’m not the type to get my heart broken.


    I’m not the type to get upset and cry.


    Cause I never leave my heart open[3]…

  


  Condujo como una loca hasta su casa de Black Country. Quería creer cada verso, cada palabra. ¿Y si ella fuera así de fuerte? Pero no lo era, no lo era, y eso la desgarraba.


  
    I‘m losing grip what‘s happening?


    I stray from love,


    this is how I feel[4]…

  


  ¿Por qué no lo era? Esa pregunta tenía una respuesta fácil, aunque la obligaba a ser sincera consigo misma; una que revelaba quién y cómo era ella en realidad.


  
    This time was different.


    Felt like I was just a victim


    and it cut me like a knife?


    When you walked out of my life[5]…

  


  ¿Y qué sucedería cuando Menw saliera de la confinación a la que había sido sometido? Cuando dejaran de obligarle a beber su sangre, ¿qué pasaría con ellos? Se sentía tan insegura al respecto… Su mente era un caos de posibilidades y cada una de ellas era nociva para su salud mental. Necesitaba fortaleza para aguantar la actitud de Menw hacia ella. Él estaba en su derecho…, pero… ¡Ella también! Algo en su interior rehusaba a rendirse y a someterse ante él. No podía hacerlo si seguía odiándola, no se iba rebajar más.


  
    … But no matter what/ you‘ll never see me cry[6]…

  


  Llegó a su casa y metió el coche en el parking interior, un pequeño compartimento subterráneo que ella había mandado a construir secretamente para cobijar sus pequeños tesoros, como el coche, alguna que otra moto y armas de última generación. A los miembros del clan no les gustaría averiguar que la Elegida era una auténtica fetichista de las armas, sobre todo las espadas. Adoraba las katanas. Sonrió al imaginarse las caras que pondrían si descubrieran todo los objetos que ella guardaba ahí, teniendo en cuenta que creían que sólo debían protegerla con obstinación, y que ella no debía luchar.


  El único problema de aquella sala era que no conectaba con las escaleras de su casa, y que para salir de ahí, tenía que hacerlo por un pequeño portal comunicado con los túneles subterráneos que daban al exterior. Saliendo por el diminuto agujero, siguió el pasillo y ascendió las escaleras que daban a unos cincuenta metros de lo que era el porche trasero de la casa. Ni Caleb, ni Menw, ni nadie, podrían averiguar esa salida secreta a no ser que alguna vez entraran en el compartimento donde ella había dejado el coche. Y nadie más usaría ese escondite excepto ella, porque de hacerlo, su libertad tan peleada durante tantos siglos se acabaría.


  Se dio media vuelta y se quedó mirando su casa. Su preciosa casa blanca, construida a cubos, aunque de habitaciones circulares en su interior, de amplias cristaleras negras que se aclaraban al atardecer y la cubrían de los rayos UVA de la mañana. Un pequeño santuario donde ella podía resguardarse del mundo y de esos días infinitos y solitarios, que la abrazaban como una boa constrictor y la dejaban sin respiración. Pero allí, entre sus cuatro muros, ella no estaba tan mal. No estaba sola. La acompañaban sus sueños y sus esperanzas de sentirse alguna vez… completa.


  Había dos vanirios ocultos en los árboles. Vigilando que ella no saliera de su casa, tal y como había ordenado Caleb. Les daría apoplejía si supieran que ella tenía una entrada y una salida secreta.


  Dio un paso hacia delante y entonces… ¡Boom!


  Daanna oyó la explosión antes de ver cómo su precioso hogar salía volando por los aires. Sintió cómo los restos de lo que consideraba su guarida la alcanzaban, y percibió que ella también era barrida por la fuerza de aquel huracán de fuego, cristales y ladrillos. Su cuerpo fue zarandeado por los aires hasta que algo duro y rugoso la detuvo. La fuerza del impacto la dejó sin respiración y sintió un dolor sordo en las costillas y en la cabeza. De repente un sudor frío cubrió su piel. Se desplomó al instante, como si le hubieran apagado la luz de repente.


  Menw McCloud estaba inquieto como un tigre amenazado en una jaula. Y esa inquietud no nacía de él. Venía de los pensamientos de ella, de Daanna. Su deliciosa sangre lo había limpiado, le había devuelto parte de la cordura perdida en esos días negros y aciagos en los que Loki cosía una realidad horrible para él. Sin luz. Pero la esencia de Daanna le había purificado lo suficiente como para volver a sentir las emociones que tenía aletargadas; las emociones que alguna vez pudo tener por ella. Sentimientos que nunca fueron correspondidos, que no eran igual de fuertes en ella, pero que él no podía evitar poseer, y sin embargo, tenía la necesidad de ocultarlos, de protegerse de Daanna.


  También le había devuelto la preocupación constante. Como lo que arrasaba su piel y su sentido común. Era como un ataque de pánico. Estaba asustado y ni siquiera sabía por qué. Sentía miedo por ella y sentía dolor por el abandono que ella experimentaba. El dolor de Daanna era el suyo. Aunque la vaniria se hubiera protegido bien contra sus intromisiones mentales, había algo que los conectaba y que hacía que la distancia entre ellos fuera lacerante, y el sufrimiento que percibía de ella era algo que ponía al animal en él en alerta. Las parejas vanirias desarrollaban la empatía en el primer intercambio de sangre. Él sabía cómo se sentía ella, pero no al revés, ya que Daanna no lo había mordido.


  ¿Por qué estaba así la Elegida? ¿Qué le sucedía?


  Caminaba en círculos como un grácil león caviloso. La Habitación del Hambre estaba revestida por gruesas paredes de hormigón, y él creía que era toda blanca, aunque no lo podría decir porque estaba a oscuras, y el lugar se encontraba cerrado herméticamente, en el interior de la tierra. Era como una fosa cavada a modo de un nicho en el interior del subsuelo. En el suelo había unos pequeños respiraderos por donde entraba el oxígeno.


  Menw se quedó quieto como una estatua. Daanna no se encontraba bien, su malestar emocional era colosal. Sus sensaciones lo barrían como si fueran olas que llegaban a la orilla del mar, y cuando se alejaban, lo dejaban desnudo e indefenso. Se pasó las manos por el pelo. Lo llevaba demasiado largo y estaba enredado y sucio. Estaba desnudo de cintura para arriba y sólo llevaba los pantalones negros con los que había salido del Hotel 55. Se había peleado con Gwyn y con Lain y había perdido la camiseta y las botas en la refriega.


  Se sentía impotente. Y mientras él estaba encerrado y la sangre de Daanna lo había calentado en esos tres días que llevaba aislado, ella sufría y…


  Menw se llevó las manos a las mejillas al notar cómo algo húmedo se deslizaba por su piel. No podía verlo, así que frotó los dedos para ver de qué se trataba. Se llevó el índice a la boca y notó el sabor salado. La sal de las lágrimas, la sal que no dejaba cicatrizar las heridas. Daanna estaba llorando y él lo sentía: la empatía era tan grande que incluso él lloraba con ella.


  Clavó las rodillas en la tierra húmeda de ese sarcófago gigante y hundió los dedos hasta hacer puños de tierra.


  ¿Daanna? ¿Algo va mal?


  Le costaba respirar. Y se sorprendía al darse cuenta de la fuerza con la que le llegaban todas esas nuevas emociones. Daanna le había regalado de nuevo la capacidad de sentir. Pero ¿para qué? Si ella no le correspondía, ¿de qué le servía a él sentir nada? Pero sus cuerpos podían reconocerse de algún modo, la atracción existía. Aunque no sería suficiente porque, después de todo, ¿por qué iba a quererlo? Él se había equivocado en el pasado, se había rendido al vampirismo en el presente, y la había chantajeado como un rufián, y para colmo, no le había dado de beber. ¿Y se sentía mejor después de eso? No.


  Daanna ni siquiera lo miraría, pero claro, su sangre era importante para ella. Su don dependía de él, así que ella no se alejaría mucho. La desesperación por ella había regresado, y era peor que antes, pero esta vez, no iba a mendigar su atención o su perdón. Por ahora, Daanna le pertenecía. Su sangre corría por sus venas y le insuflaba vida. Ella dependía de él en muchos sentidos, e iba a usar esa dependencia para mantenerla a su lado.


  No era bueno como Gabriel, como el humano que había conseguido acercarse a su vaniria. Los vanirios tenían otros instintos de conservación, y una vez prueban la sangre de su verdadera pareja, enloquecían por ella y necesitaban cuidarla. Él cuidaría de Daanna, la vigilaría, estaría allí para ella. No sabía lo que sentía por ella, después de todo. Demasiadas cosas minaban el camino que lo guiaba hasta su corazón. La odiaba por traicionarle con Gabriel. La amaba por darle su sangre y acceder a recuperarle, por alejarle de las tinieblas. Pero hacía años que no reconocía en Daanna a la mujer de la que una vez se había enamorado. Seguramente los desengaños, y los enfrentamientos entre ellos habían agriado los recuerdos de su amor. ¿Quién era ella? ¿Quién era él? Dos mil años podían cambiar la esencia de lo que uno había sido. De momento, sabía quién era ella. Daanna era su bote salvavidas, y a ella se iba a aferrar. Y gracias a ella, sabía lo que él ya no podía ser: un vampiro.


  Gruñó y golpeó el suelo al ver que no le contestaba. La niña caprichosa sabía muy bien como cerrarse en banda. Pero no podía quitarse esa sensación amarga de la boca del estómago. Daanna no estaba bien, no estaba a salvo, algo pasaba.


  Hundió el puño en la tierra y ésta cedió. El suelo no era firme, tenía la consistencia del barro húmedo. Sonrió. ¿Podía salir de ahí?


  Escavó como un salvaje para ir en busca de la mujer que, aunque le había arrancado el corazón una vez, le había devuelto la cordura.


  Fue entonces cuando a medio camino del túnel subterráneo que él cavaba con sus propias manos, sintió el destello de la explosión en sus propios ojos. Cuando, sin poder evitarlo, empezó a llorar como un niño, y a arrancar metros y metros de raíces, tierra y piedras, Cuando luchó por no abandonar mentalmente a Daanna aunque ella no lo quisiera ahí. Cuando sintió que el dolor, la sorpresa y la decepción, acometían contra el cuerpo de la Elegida y la dejaban inconsciente.


  Entonces gritó, gritó de rabia, y de impotencia. Y se dejó la piel hasta salir al exterior.


  Como un animal acorralado, miró a su alrededor para ubicarse. Tenía tierra en la nariz, los ojos y la boca. Escupió mientras se alzaba por los aires y volaba guiándose únicamente por el ritmo ralentizado del corazón de su chica, y por el calor cada vez más débil de limón dulce que era su Daanna.


  No. Nunca la abandonaría. Y nadie se la arrebataría esta vez.


  Intentó abrir los ojos, pero cuando los abrió, no veía bien. La sangre recorría su rostro y caía por sus párpados. Se llevó la mano a la cara y se dio cuenta de que un cristal de unos diez centímetros había atravesado su palma. Intentó mover la otra mano para limpiarse la sangre de la cara, pero el hombro le dolía muchísimo. Así que desistió. Debía estar hecho un Cristo. Tenía un dolor cada vez más insoportable en las costillas derechas, casi a la altura del esternón, y le costaba coger aire. Había algo clavado en esa zona y esperaba que no le hubiese atravesado el pulmón. Sentía las piernas magulladas, sobre todo el muslo izquierdo. En él, había un trozo de ladrillo incrustado. Necesitaba ayuda, ayuda urgente.


  —¿Qué tenemos aquí? ¿Sigues viva?


  Daanna se quedó de una pieza. Ella conocía aquella voz; la conocía y la odiaba con todas sus fuerzas. Una mujer de pelo castaño oscuro ondulado y ojos casi blancos se acuclilló delante de ella. Tenía unos colmillos muy afilados y sonreía con diversión.


  —¿Brenda?


  ―¿Elegida? ―preguntó burlona la vampira―. Esta noche me llevo el premio gordo. —Se apoyó en el muslo herido de Daanna y se echó a reír cuando oyó sus gritos de dolor—. Las órdenes eran eliminarte, te había visto entrar con tu coche y pensaba que tras la explosión estarías sepultada en tu casa, deshecha… Creí que no quedaba nada de ti, pero eres persistente como las cucarachas. Creo que te llevaré viva ante ellos. —Hundió los dedos en el muslo herido y apretó con fuerza, hasta ver que a Daanna se le saltaban las lágrimas―. ¿Por qué estás tan desprotegida? ¿Y tu hermanito? ¿Y los perros de los que os habéis hecho tan amigos? ¿Dónde está el líder berserker? Se llamaba… ¿Gilipoll-As?


  ―As está… está con Seth, ya sabes lo que le gusta que le den por detrás… ―los ojos verdes de Daanna centellearon.


  Brenda no le daba miedo, le asqueaba, de ahí que no tuviera reparos en provocarla. Y la provocaba metiéndose con uno de los que compartía su sangre, si es que todavía lo hacía.


  La reacción a la provocación no se hizo esperar. Brenda la abofeteó y Daanna sonrió. El carácter infantil de Brenda no había cambiado nada.


  —Creo que al final voy a matarte ―murmuró la vampira―. Pero antes te llevaré con Seth y Lucius, se lo pasarán bien contigo, ¿sabes? Además, a Hummus le hará gracia conocerte.


  —¿Hummus? ―gruñó Daanna―. ¿Qué tienes que ver tú con Hu…? ―enmudeció.


  ¿Olía a vainilla? ¿Olía a Menw? Sorprendida, miró al cielo.


  —A mí también me hará gracia conocer a Hummus.


  Menw aterrizó detrás de Brenda, con un aspecto amenazante y aterrador. Respiraba como si hubiera corrido una maratón, tenía el cuerpo y el pelo machados de barro, y los pantalones rotos por los muslos y las rodillas. Iba descalzo. Sus ojos azules se centraron en la vampira miró a un lado y al otro esperando que los otros dos vampiros que detectaba cerca, aparecieran.


  —¿Menw? ―Brenda dio un paso atrás alarmada―. Hummus me dijo que estabas perdido, que Loki te tenía en sus garras, que…


  ―¿De verdad? ¿Crees que soy un vampiro? ―dio dos pasos hacia ella, pero la vampira era muy veloz y se dirigió hacia la Elegida para asestarle un golpe mortal.


  Menw corrió y se colocó delante de Daanna, empujó a Brenda y la hizo caer hacia atrás. Protegería a la Elegida con su cuerpo y su vida.


  —No te acerques a ella, Brenda. —Le enseñó los colmillos y frunció el entrecejo.


  —Interesante… ―murmuró la vampiresa observándolos con interés―. ¡Acabad con ellos!


  Dos vampiros cayeron de las copas del árbol en el que Daanna estaba apoyada y malherida. Menw agarró a uno de las solapas y lo estampó en el suelo. Con dos dedos hizo presión en una zona del cuello y el hombro y lo dejó paralizado.


  —¡Menw, detrás de ti! ―gritó Daanna.


  El sanador se agachó y esquivó las garras que se dirigían a su garganta. El aspecto del otro vampiro era deplorable: tenía el pelo blanco, la piel casi transparente, los colmillos amarillos y estaba muy delgado. Menw alzó la pierna y lo golpeó en el plexo. Se impulsó con las manos y saltó sobre él, en el aire, le rompió el cuello con un movimiento maestro de sus manos. Hundió la mano en su pecho y arrancó el corazón.


  —Los vanirios somos más fuertes que vosotros ―dijo Menw al cuerpo muerto del vampiro, echándole el órgano sobre el estómago.


  —¡Se va a escapar! ¡No dejes que se escape! ―gritó Daanna mirando cómo Brenda se alejaba volando, pero el esfuerzo hizo que se quejara inmediatamente del dolor de las costillas.


  Menw seguía mirando alrededor, ignorando las palabras de Daanna. Bien, no olía a nadie más, a excepción del olor a quemado de la explosión y el olor de la sangre de Daanna que lo estaba volviendo loco.


  Menw se acercó a ella y se agachó para inspeccionar las heridas de la vaniria. Apretó los puños al ver lo malherida que estaba.


  —Menw… has dejado que se fuera… ¡¿Por qué has dejado que se fuera?! ―le recriminó.


  —Me encargaré de ella en otro momento, Daanna, ahora deja que me ocupe de ti.


  Daanna tragó saliva al sentirlo tan cerca. Por los dioses, ese hombre era impresionante. Parecía el guerrero celta que ella recordaba, con la cara manchada y todos esos músculos elegantes en el cuerpo. Un guerrero que regresaba a casa después de la batalla.


  —No puedo creer que estés aquí. ¿Te has escapado? ―observó sus brazos llenos de tatuajes de esclavas, y sus manos, todas llenas de sangre y arañazos, las uñas negras y rotas. Sintió la necesidad de curarlo.


  ―Guarda silencio un momento y toma aire ―le pidió, mientras se concentraba en sus heridas. Cogió la mano que no estaba atravesada por un cristal, y presionó un punto en el centro de la palma.


  —¡Ouch! ¡Ghon e mi gu dona! (Me duele mucho) ―gritó ella.


  Menw levantó una ceja.


  ―Te he dado un punto de acupuntura. Ahora no sentirás dolor.


  Se humedeció los labios y asintió agradecida. Las manos de Menw bajaban sobre ella con suavidad y dulzura, como si fueran aleteos de mariposas.


  ¿Eso estaba pasando? ¿Menw estaba allí con ella? ¿La tensión se podría cortar con un cuchillo? Menw le extrajo el cristal de la mano y el trozo de ladrillo del muslo. Le recolocó el hombro que se le había salido y le apartó el pelo de la frente para retirarle los pequeños cristales que le habían caído en la cara.


  Daanna lo miraba maravillada.


  ―Pareces Tarzán, todo sucio y salvaje… ―murmuró algo ida mientras cerraba los ojos y apoyaba la cabeza en el tronco del árbol. No le importaba cómo lucía ella misma, sólo era consciente de la presencia de él. De su calor.


  —Tú aspecto no es mejor ―susurró Menw mientras llevaba su mano a las costillas―. Parece que has salido de una explosión ―bromeó.


  Palpó el trozo de tronco que atravesaba el costado derecho de Daanna y lo partió con las manos.


  Daanna abrió los ojos y lo miró por entre las tupidas pestañas. Menw utilizaba otro tono, parecido al Menw antiguo.


  —¿Estás de vuelta, verdad? ―le preguntó.


  Menw había recuperado el azul peculiar de sus ojos y además desprendía el olor que tanto la embriagaba. Sintió que le hormigueaban los colmillos y se sonrojó.


  El sanador exhaló, se arrodilló delante de ella y apoyó las palmas de las manos en los muslos, como un maestro de karate sentado en el tatami.


  ―Estaré aquí mientras tú me alimentas ―contestó sincero―. Y estaré aquí para darte tu don, Daanna. Pero quiero que entiendas que las cosas han cambiado. Si bebes de mi, eres responsabilidad mía, de nadie más. Si doy mi sangre estás bajo mi protección. Los dioses nos han jugado una mala pasada, estamos involucrados en su juego y ahora que he recuperado la conciencia, quiero ser responsable de ello. No te voy a engañar; sigo enfadado contigo y tú supongo que sigues enfadada conmigo por el pasado y por el presente… Pero es mi sangre la que te entrego, y serán mis normas las que debas acatar. Viniste a mí en busca de tu don, viniste a mí porque los dioses te espolearon a ello. Nuestra relación ha dado un giro inesperado para ambos, un giro que no tiene porqué agradarnos, pero, es lo que hay.


  Daanna lo miró fijamente y con seriedad. No hablaba de permanecer a su lado por amor, era más bien una obligación. Pero eso a ella le valía si así podía gozar de tiempo con él.


  —Lo entiendo ―contestó ella. Se aclaró la garganta y adoptó una pose más desenfadada―. ¿Juntamos meñiques?


  El sanador no dejaba de mirar a través de su alma, no le quitaba los ojos de encima. Algo brilló en sus profundidades, algo parecido a una sonrisa.


  —Esto no cambia mi decisión de irme una vez acabe todo. —Daanna apretó la mandíbula, y si Menw vio o no vio su dolor, la verdad es que lo disimuló muy bien―. Pero no tienes que preocuparte por nada.


  —Supongo que no crees que seamos caráids, ¿no? Si no, nunca pensarías en irte.


  Menw arqueó las cejas y sonrió incrédulo.


  —No lo creo, no ―mintió―. Y espero que tú tampoco. Lo nuestro es un capricho de los dioses. Tú y yo nunca nos hemos sentido parte el uno del otro como vanirios. Pero el que no permanezcamos juntos una vez acabe esta historia de tu don y demás no tiene que implicar que no disfrutemos de nuestro trato como pareja de… De conveniencia.


  Lo que decía era horrendo. Fétido. Menw lo sabía y ella también. Daanna pudo comprobar que seguía enfadado tal y como le había dicho, y que no confiaba en ella nada en absoluto. Pero los dioses le habían advertido que no iba a ser fácil y ella iba a jugar todas sus cartas; no importaba lo que se dejara en el camino si, al final, podía recuperar el amor de Menw, un amor sincero que ella había pisoteado y desdeñado demasiadas veces. Bien, tenía paciencia. Y se iba a agarrar a ella. Pero aun sabiendo eso, el orgullo, que era la ropa favorita de la Elegida, le obligó a contestarle mordazmente.


  —Supongo que esto va a ser muy duro y sacrificado para ti. Debería darte las gracias por soportar este suplicio. —Miró hacia otro lado, sintiendo más frío del que podía tolerar.


  —No me las des todavía, esto acaba de empezar. Rodéame el cuello con los brazos. Voy a sacarte de aquí.


  Daanna sintió que estaba temblando y que empezaban a castañearle los dientes.


  —Es la pérdida de sangre la que te está haciendo entrar en shock. Tranquila, te vas a poner bien.


  Y ahí estaba ese tono preocupado por ella. Claro que se pondría bien, era inmortal, ¿no? No le habían cortado la cabeza ni arrancado el corazón, así que sí, se pondría bien, pero él tenía que alimentarla.


  —¿Menw? ―Daanna se abrazó fuerte a él, y apoyó la frente en su hombro.


  No podía tenerlo todo de golpe, no podía ser tan egoísta. Respetaría las decisiones de Menw, por ahora. Lo más importante era que su sanador estaba de vuelta.


  —Dime.


  —Al vampiro ése que has dejado paralizado en el suelo… ―dijo en voz baja.


  —¿Sí?


  ―… le ha estallado la cabeza.


  Menw sonrió y cerró los ojos con fuerza, para ver si así lograba desprenderse de esa ternura que despertaba la docilidad de la vaniria.


  Nada de emocionarse por tenerla en sus brazos y volar con ella.


  Nada de sentir el calor de su cuerpo y su cercanía, por la voz dulce con que ahora le hablaba; una voz que le recordaba a chakras y a poblados antiguos, a una noche de amor apasionada y de nudos perennes.


  Para llevar a Daanna, necesitaba mantenerse emocionalmente alejado de ella, o si no, ella acabaría con él.


  —Le he dado en unos puntos de bloqueo de la presión sanguínea. Puntos Sipalki. La sangre ha regado únicamente el cerebro, lo ha inflamado y el cráneo no ha soportado la presión.


  —Te gusta volar las cosas por los aires. —Daanna estaba perdiendo el conocimiento. Se abrazó a él con fuerza y buscó el calor de su piel del guerrero―. ¿Menw?


  ― ¿Mmm? ―No pudo evitar acariciar la coronilla de la cabeza morena de Daanna con la mejilla. Si todo fuera diferente…


  ―Yo no estoy enfadada contigo. Ya no.


  Menw no contestó. Aceleró la velocidad y se dirigió a Piccadilly Circus, a un ático que sólo él conocía.


  Capítulo 10


  
    Piccadilly Circus.


    Menw sintió como Daanna, inconscientemente, se apretaba contra su cuerpo para buscar calor, mientras surcaba el cielo helado londinense.

  


  Había llamado al líder vanirio y le había explicado todo lo sucedido. Caleb estaba impresionado; primero porque no entendía como Daanna había logrado burlar la seguridad a la que la tenía sometida, y encima, se había montado un parking alternativo por el que entrar y salir. Y segundo, porque no podía creer que Menw hubiera salido de la habitación del hambre escarbando como un topo.


  —¿Cómo esta ella?


  —Esta herida, pero se recuperara —había contestado Menw mirándola preocupado—. De ahora en adelante, yo me haré cargo. Daanna estará bajo mi protección.


  —¿En qué sentido, Menw? Porque no sé si sigues siendo mi amigo o si te vas a ir al lado oscuro de la fuerza, y si es así, entonces tendré que apartarla de tu lado.


  —Voy a estar bien si ella cumple su función.


  —¿Cumplirás tú la tuya, Brathair? ¿La alimentaras?


  ¿La cumpliría? Por supuesto. Tenía ganas de ver cuál era el don de la Elegida, de ver cómo ella dependía de él y, también, en su fuero interno egoísta y atormentado, lo que quería era estar con ella. Acostarse con ella. Disfrutar de ella y demostrarle todo lo que había rechazado al desdeñarle, al traicionarle. No era un hombre vengativo, aquélla era la verdad, pero la mujer que tenía en sus brazos lo había llevado al límite hasta que lo había cruzado, por su culpa casi no vuelve del otro lado.


  —Sí, cumpliré la mía. Y la alimentaré, si ella quiere. Así será.


  —Bien —susurró Caleb—. Voy a avisar a todo el mundo. Debemos mudarnos a otros domicilios, ya que estamos demasiado expuestos en las casas de la Black Country. Lo mejor será que empecemos a elaborar un plan de acción ¿Te has dado cuenta de lo que has provocado con tus verbenas?


  —Esto no lo he provocado yo, van detrás de Daanna desde hace mucho tiempo, y ahora ya han decidido ir por ella, seguramente por la misma razón por la que por la que los dioses se han puesto en contacto con vosotros para darnos nuevas directrices. Lo único que esto me dice es que el tiempo de ir a la guerra se acerca.


  —Avisaré a todo el mundo.


  —Cal.


  —¿Sí?


  —¿Sabes algo de mi hermano? —preguntó esperanzado.


  —Sabemos lo mismo que tu, sanador ¿Menw?


  —Sí.


  —¿De verdad que eres tú? ¿De verdad que has vuelto de los perdidos?


  —Sí.


  La línea se quedo en silencio.


  —Gracias por salvar a mi hermana. Ahora a ver si puedes cuidar de ella de una puta vez.


  —Eso intentaré.


  —Mañana al atardecer tendremos reunión en el Ragnarök. Os espero a los dos.


  —De acuerdo.


  Después de la conversación con Caleb, estaba algo más tranquilo. Bajo sus pies, el frenesí y las luces del Piccadilly Circus le decían que la vida seguía. La ignorancia humana le demostraba que el fin del mundo todavía no había llegado. Llegó a su ático y aterrizó en la terraza. Las puertas del balcón estaban abiertas de par en par.


  —¿Qué hacemos en Piccadilly? —preguntó Daanna con voz ronca.


  Ella adoraba esta zona de Londres, Piccadilly era una plaza circular que concentraba una intersección de calles populares y comerciales londinenses, justo en el corazón del West End. Compras, entretenimiento, cultura, gastronomía… Todo eso era Piccadilly, de ahí que fuera uno de los reclamos turísticos más interesantes de la ciudad inglesa. Había carteles publicitarios y enormes pantallas de neón en las fachadas de los edificios, en la esquina de la cara Norte. Alrededor, edificios populares como el Londres Pavillon, el Criterion Theatre, o monumentos como la fuente de Shaftesbury. Sin embargo, más de una vez ella se había quedado prendada mirando la estatua del guardián Anteros, el vengador del amor no correspondido. Daanna observó la figura y tuvo ganas de gritar. Seguro que era el héroe de Menw. Anteros castigaba a los que no correspondían y despreciaban el amor de otros «Anteros me va a machacar». La gente se creía que se trata de Eros, el ángel de la caridad cristiana, pero ella sabía que no. Estuvo presente cuando la construyeron y sabía perfectamente de que se trataba.


  Menw entro en la casa con ella y dijo:


  —Luces.


  Al momento todo el piso se iluminó. Daanna sonrió.


  —Vaya, ¿qué pasaría si dijeras «comida»?


  Menw la miró de reojo y ella no obvió como la comisura de su labio se alzaba hacia arriba.


  —Vamos al baño, Daanna. Hay que limpiarte.


  Dioses, Menw tenía un autentico hogar allí montado. Un hogar lleno de pequeños detalles que le daban calidez y personalidad; desde las plantas de interior a los sofás llenos de cojines; las alfombras blancas sobre parqué claro; las paredes de colores terrosos y las pantallas de plasma de diseño; los símbolos celtas de piedra en la pared; el olor a menta, romero, hierbabuena, camomilla… estaba convencida de que en ese ático, el sanador tenía un jardín botánico en algún lugar, o un invernadero en el que poder trabajar con sus plantas y su medicina alternativa. Sin embargo, lo que más entusiasmó y conmovió a Daanna fueron los techos de cristal. Si alzaba la cara al cielo tenía la sensación de que vivían sobre las nubes, y era una sensación tan agradable…


  «Entre la luna y las estrellas». Ella se podía imaginar allí, viviendo con él. Claro, Daanna, ¿ahora vas a jugar a las cocinitas?, pensó irritada consigo misma por albergar esos ridículos pensamientos.


  ¿Desde cuándo Menw tenía una casa allí? ¿Qué sabía ella de él? Nada. Ya no sabía nada. Y lo peor era que se intentaba convencer de que el hombre que la llevaba en brazos hasta su baño seguía siendo el mismo sanador de antaño. Pero el dulce Menw de milenios atrás, el príncipe que añoraba, nada tenía que ver con el vanirio medio desnudo que cargaba con ella como si fuera la caza del día.


  Dios, le dolía el cuerpo. Las heridas le escocían, la piel le ardía y Menw olía tan bien…, no obstante, también estaba herida y con la dignidad por los suelos. Acababan de destruir el único lugar en el que ella se encontraba mínimamente a gusto.


  Daanna tenía mucho dinero, como todos los vanirios. Eran seres con alto poder adquisitivo, pero ella no lo gastaba, ya que no quería dar explicaciones a nadie sobre lo que hacía o no hacía con él. La sobreprotección a la que la exponían la había aburrido hasta tal extremo que hacía pocas cosas, únicamente para no tener que darle justificaciones a nadie. Por esto se había sentido tan bien al burlar la seguridad que le habían impuesto. Se había sentido poderosa.


  Pero Brenda y sus vampiros, con una facilidad sorprendente, se lo habían robado todo. Su coche, su piano, su música, sus libros, sus armas… le encantaba poder coleccionar esas cosas, y ahora estaban sepultadas bajo un montón de escombros. Inútiles e inservibles. Como ella se sentía. Brenda se lo había arrebatado todo, incluso, sin proponérselo, le había robado al único hombre del que ella había estado enamorada. Al único hombre que todavía amaba. Y ahora esa mujer volvía de entre los muertos para atormentarla. ¿Es que no había tenido suficiente? Un arrebato de rabia la invadió.


  —¿Sentiste algo? —preguntó sin poder evitarlo. Su voz rasgó el silencio como cristales cortantes entre los dos.


  —¿Cuándo?


  —Cuando la viste. Cuando viste a Brenda —apretó los puños que tenía alrededor del cuello del vanirio.


  —Nada en especial. ¿Y tú?


  Entraron en el baño, que por supuesto tenía las luces encendidas. Era muy amplio, de colores negros y blancos, todo de mármol, excepto la cabina de la ducha hidromasaje que mediría unos dos metros y que tenía unas tablas de madera oscura en el suelo. Un espejo cubría por entero una de las paredes.


  —¿Yo? Yo solo quise arrancarle las uñas y sacarle los ojos. Como ves, no le guardo rencor —comentó llena de sarcasmo.


  Pero sí le guardaba rencor. Y mucho. Igual que le guardaba rencor a él, aunque no de un modo tan visceral. Recordar a Brenda era recordar a las dos mujeres del Hotel 55. ¿Con cuantas mujeres se había acostado Menw? ¿Por qué tenía que seguir doliéndole lo que él hacía? Demonios, se sentía tan perdida. Destrozada anímicamente, así estaba.


  Menw se estaba controlando, había puesto un muro de hielo entre ellos. Todavía pensaba en abandonarla cuando todo se hubiera acabado, y eso ella no lo iba a permitir. Quería su don, pero por encima de todo lo quería a él. E iba a luchar por él. Pero para ello tenía que obligarlo a perder el control. Quería arrancarle esa mascara de indiferencia. Y solo se le ocurría cruzar la línea. Ella debía dar el primer paso, ella debía guiarlo de nuevo hasta su corazón.


  —Siento lo de tu casa —dijo mirándola a los ojos.


  —Es solo una casa. —Pero no solo era eso. Era el lugar en el que se lamía las heridas después de pelearse con él. Y durante años, pelearse era lo único que hacían. Y ahora estaban prácticamente obligados a entenderse. Para él era una obligación y para ella una necesidad de reivindicarse.


  —Siento lo de Gabriel —añadió Menw con voz fría—. Tuvo que ser duro para ti perderlo.


  «Pedazo de cabrón». Eso la ayudó a tomar fuerzas. No esperaba un golpe bajo como ése. Daanna apretó la mandíbula y lo fulminó con los ojos verdes echando chispas. Oh, sí. Menw no estaba cómodo con la situación e iba a disfrutar hostigándola.


  —No quiero pelear, Daanna. No me mires así.


  —Entonces no nombres a mi amigo como si te rieras de su muerte. No me provoques. Acaban de arrebatarme lo único a lo que todavía tenía apego, mi casa, Menw, y por poco me matan. Ahora mismo no tengo nada —se sinceró y se mordió el interior de la mejilla para hacerse fuerte—. Nada. No es justo que digas algo así. No está bien.


  —Solo constato una realidad —se encogió de hombros—. Perdiste al hombre con el que intestaste vincularte. Debías de estar muy enamorada, ¿no? —Menw la miraba de reojo mientras la dejaba en el suelo.


  Lo decía todo serio, como si creyera de verdad las palabras que salían de su boca. ¿De verdad lo creía? No. Él solo la estaba retando.


  Bien. Iban a jugar los dos.


  —¿Sabes? Es extraño —repuso ella quejándose al poner la pierna herida en el suelo.


  —¿El qué? —encendió el grifo de agua caliente.


  «Tan distante, tan altivo».


  —No veo cuerdas en los techos, ni fustas, ni potros de tortura… —Sonrió interiormente al ver, como tensaba la espalda y se encaraba con ella.


  —No vayas por ahí.


  —… No veo pelucas negras, ni lentillas verdes…


  —Maldita sea, cállate. —La tomó de los brazos y la obligó a ponerse de puntillas.


  —Ni colmillos, ni… —continúo sin amedrentarse.


  —¡Daanna! —gritó Menw con las mejillas rojas. Su grito hizo que los cristales temblaran.


  —¡… ni nada que te pueda hacer recordar que las mujeres que has podido traer a tu nidito de amor eran como yo! No veo nada de eso en tu castillito, Menw, ¿por qué? ¿Solo lo haces en hoteles?


  —Cállate o si no…


  —¡¿Qué?! —explotó con tanta energía que sintió como él se excitó al recibirla—. ¿Me amordazarás? ¿Me colgarás del techo como si fuera un cerdo en un matadero? ¡¿Me pondrás el culo como un tomate?! ¿Qué, Menw? ¡¿Qué me harás?!


  —¿Lo quieres así? —La rodeó con su cuerpo y estudió la expresión furiosa de su cara llena de rasguños—. ¿Te ato, te someto, te amordazo?


  Lo odiaba. Odiaba pelearse con él y que los ojos se le llenasen de lágrimas sin derramar. Y ésas eran las peores, por qué la sal escocía mucho en el interior, y ella estaba magullada por dentro. Menw sabía como lastimarla, sabía cómo darle una buena estocada y ella no soportaba que se hicieran daño. No podían ir por ahí. Alguien tenía que ceder.


  —¡No lo quiero así! —Se echó a temblar llena de furia. Los ojos verdes se le oscurecieron—. Yo… Yo… solo… Quiero…


  —¡¿Qué?! ¡Pídemelo, Daanna! —Él podía ver en su interior y sabía perfectamente lo que ella necesitaba. Él estaba ahí para dárselo, pero esta vez Daanna tenía que aprender a tragarse el orgullo y a solicitar—. ¡Dime de una vez que es lo que quieres de mi!


  A Daanna le temblaron los labios. ¿Qué quería? «Todo. Lo quiero todo. Soy así de egoísta». En otros tiempos. Menw siempre se ofrecía y sabía con anticipación lo que ella le iba pedir. Daanna no demandaba nada, él siempre preveía y proveía antes de que ella abriera la boca. Se había acostumbrado a que la sirviera y a que él, de algún modo, cubriera sus necesidades. Pero todo eso había cambiado. Haciendo acopio de valor levantó la barbilla, pero esquivó su mirada azul.


  —¿Omhailth? —murmuró en voz muy baja—. Bésame.


  Menw se hinchó como un gallo. Y se quedo mirándola largo rato disfrutando de esa pequeña victoria.


  «¿Por qué me mira así? ¿Por qué no hace algo?». Él tenía el poder de enterrarla viva, si la rechazaba.


  —Perdona, no te he oído. ¿Qué has dicho?


  «Solo un poco más, empujarla un poco más».


  Daanna apretó los puños y lo miró a los ojos. Ninguno de los dos esperó aquella reacción.


  —¡Bésame! —Lo empujó con todas sus fuerzas y le golpeó el pecho con el puño cerrado—. ¡Bésame! —Le golpeó de nuevo, con toda la cólera y la desesperación que sentía—. ¡Haz que sienta algo! ¡Haz que desaparezca el frío! ¡Haz que…!


  Menw la besó. Y no fue un beso del príncipe de las hadas. Fue el beso del demonio. Uno brutal, descontrolado, que la estimuló y la hizo reaccionar en cuestión de segundos. Le echó la cabeza hacia atrás y le metió la lengua en la boca, con fuerza, agresivamente. Como un guerrero conquistador que no debe tregua a nada ni a nadie.


  Daanna no esperaba aquella sensación. La lengua de Menw acariciaba el interior de su boca, la forzaba a que lo aceptara y luego se peleaba con la suya. Ella lo había pedido, pero no esperaba esa reacción, y no quería decir que la sorprendiera. Su sanador la estaba besando después de dos mil años, y se sentía… Tan bien.


  Ella cedió, necesitaba de ese roce. Abrió a boca y tocó tímidamente con su lengua la de él. Menw gruñó. La tomó de la cintura alzándola en vilo y la pegó a la pared. Luego llevó sus enormes manos a sus nalgas y la agarró del trasero mientras él se mecía contra ella. Daanna se quejó inmediatamente y él cortó el beso, y pegó su frente al mármol negro, al lado del hombro herido de la vaniria.


  —No pares, no pares, por favor… —imploró ella sepultando la cara en su cuello.


  Inhaló profundamente y su corazón se sintió en casa al oler la vainilla afrutada que desprendía la piel de Menw. Se agarraba a sus hombros con fuerza. Estaba mareada. Respiraba con dificultad. Dioses, los colmillos le dolían y le hacían salivar. Su entrepierna palpitaba y se preparaba para él, su cuerpo vacío exigía que lo llenaran. Y ella quería llenarse de todo lo que él le ofrecía. Abrió la boca y le dio un lametón largo y sensual en la carótida.


  —Joder… ¡Oh, Cair! —exclamó pegando su erección a su entrepierna—. Está bien, tranquilo… —se dijo a sí mismo. Él no se podía creer que con solo un beso su cuerpo reaccionaría de esa manera—. Antes tienes que curarte, Daanna. Tienes que ponerte bien.


  Aquel tono de voz… Cuando Menw se preocupaba por ella era tan tierno. Rozó su piel con los colmillos y le dio un pequeño mordisco superficial.


  —Será mi primera vez, Menw —murmuró levantando una pierna y rodeándole la cintura con ella—. La primera vez que muerda a alguien. Mi primera vez contigo. ¿Me lo vas a negar?


  La nuez de Menw se movió de arriba abajo cuando tragó saliva. Ya estaba ahí la pantera.


  —¿Dejas que beba de ti? —preguntó insegura, esperando expectante su respuesta.


  —Quiero que bebas de mi —dejó claro pegándose a ella—. Pero Daanna, si lo haces, no habrá vuelta atrás para ninguno de los dos —enterró el rostro en su pelo y la olió—. Tienes que estar segura. Ya sabes lo que va a pasar. Sabes que no me voy a quedar.


  —No me importa —mintió. ¿Crees que me vas a dejar, Fa’oin (tonto)?—. Tengo sed. Sed de ti.


  —Si bebes de mí, luego no me niegues lo que venga después. Sabes que la sangre es afrodisiaca ¿Verdad?


  —Cállate Menw. —Llevó una mano a su pelo y la cerró en un puño. Abrió la boca y clavó los incisivos en su piel. Entonces empezó a beber como una mujer sedienta de vida, como una joven necesitada de amor.


  Menw puso los ojos en blanco y dejó que la mujer que tenía en brazos bebiera de él. Daanna bebía y bebía. No se saciaba su sangre le calentó el alma y la piel, y derribó un trozo del gigantesco muro que había entre los dos. Pero Menw estaba cerrado mentalmente. No quería compartir sus pensamientos. ¿Estaba loco? Con ella no podía jugar a eso, ella era muy fuerte mentalmente, estaba especializada en circuitos neuronales. Le dio un empujón mental y él se atrincheró. No, no lo iba a permitir, no le dejaba leer su sangre. Él no iba a pelear con ella por eso también. Volvió a empujarle con insistencia y él se negó a dejarla entrar.


  —Daanna. No. Daanna.


  —Déjame entrar, Menw. Quiero verlo todo. Quiero saber.


  Daanna tiró de su pelo rubio y enmarañado, acarició la parte posterior del muslo con su pie, y meció su erección con su entrepierna, moviendo las caderas adelante y atrás. Menw aulló, ella sonrió y entró en sus recuerdos. «Hombres».


  Y entonces lo vio todo.


  La primera vez que él la vio cuando todavía era un bebe.


  Sus juegos y sus conversaciones de pequeños.


  Sus miradas y sus insinuaciones cuando eran adolescentes.


  El modo en que él la protegía de los romanos y su modo de demostrarle que la amaba.


  Sus secretos y sus confesiones.


  Su primera y única noche juntos.


  Sus tatuajes del nudo perenne. Él tenía ese recuerdo casi cubierto de oro, en un pedestal. Durante siglos, esa noche le había salvado de la oscuridad total. «Dioses, Menw».


  La trasformación y el chantaje que le obligaron a aceptar los Vanir.


  Dolor. Cuánto dolor sintió al tener que traicionarla. Cuanto desconsuelo al verla a ella tan mal por su traición. Que poco comprensiva había sido ella con eso.


  Sintió la esperanza que renació en él cuando Brenda se fue con Lucius y Seth. Menw creía que ella iba a volver, que se iba a interesar por sus razones, que iban a poder hablar. Miraba entonces al futuro con optimismo, con la creencia de que ella lo iba a perdonar.


  «No lo hice, ¿verdad?». Lo abrazó con más fuerza y bebió de él con todo el cuidado del que fue capaz. Entonces, Daanna se vio a través de sus ojos, bajo su prisma. Sufrió todos sus desplantes, toda su rabia y su indiferencia en su propia piel. Él siempre había estado ahí para ella, protegiéndola, cuidándola, esperando, siempre esperando. Y ella nunca le había dado la oportunidad. La esperanza se tornó incertidumbre, y con los siglos, la incertidumbre se tornó en decepción. Y sin embargo, cada vez que él se hundía, o cuando sentía la necesidad de tirarlo todo por la borda, él recurría al recuerdo de su noche juntos como humanos, de su promesa, de sus tatuajes.


  Mientras bebía su sangre, los ojos de Daanna no dejaban de llorar y caían lágrimas enormes llenas de pesar a través de las comisuras de sus ojos.


  Y una noche, decidió romperle el corazón. Aquella noche iba a ver a Gabriel, y Menw le rogó que le diera otra oportunidad, y ella pisoteó su reclamo. Primero lo hizo de boca, y luego a través de sus acciones. Cuando Menw había presenciado el intercambio de sangre, Daanna pudo sentir el frío que se coló en su interior y como la pequeña luz que él había seguido manteniendo en su interior y que le había servido como faro para nunca ir a la deriva se apagó. Ella la apagó.


  Él se volvió loco, se perdió. Empezó a beber sangre, no mucho, dosis pequeñas, porque él sabía que si bebía más y rebasaba la cantidad de sangre en su cuerpo estaría definitivamente perdido. Aprovechaba unas gotas de sus víctimas y las mezclaba con sus bebidas. Daanna estaba viendo lo que hacía con las otras mujeres. Él quería creer que se trataba de ella. Era a ella a quien mordía, era de ella la sangre que bebía y era ella a quien castigaba. El vampiro la odiaba y la deseaba a partes iguales, y en su cabeza, aquélla era su venganza. El vanirio no estaba muy alejado de esas emociones, pero tenía el sentido del honor tan arraigado en sus principios que había logrado mantener a raya la vileza del nosferatum que quería nacer en él. Por suerte, Menw había sido fuerte. No se acostaba con esas mujeres, gracias a los dioses, no se había acostado con nadie. Pero las mordía y las tocaba por donde le daba la gana. «Te cortaré las manos, cretino». Le tiró del pelo con fuerza y lo desgarró con los colmillos.


  —¡Eso es! —Menw echó el cuello hacia atrás y empezó a mover las caderas con fuerza—. Demuéstrame de que estas hecha, pantera.


  Y como último recuerdo, las palabras que le dijo en Oxford Street después de volar la sede de Newscientists: «Nunca serás mi pareja. Nunca te querré».


  ¿Por qué iba a hacerlo, después de todo lo que ella había hecho para alejarlo? ¿Qué motivo tenía el para quererla o para aceptarla de nuevo?


  Capítulo 11


  Daanna dejó de beber. Podría beber de él toda la vida, podría estar pegada a su cuello como un tatuaje y ella sería feliz para siempre, pero dejó de beber. Le lamió las heridas de los incisivos y le besó la zona con tanta dulzura que a Menw le temblaron las rodillas.


  Apoyó la frente en su hombro y se quedó pensando en todo lo que había visto. ¿Qué tenía que hacer para recuperarlo? Sus ojos se habían aclarado, se sentía fuerte y bien físicamente. El que estaba mal era su estado anímico. Una mierda y ella no tendrían muchas diferencias en ese momento.


  Menw estudió su expresión. Ella rehusaba mirarlo, estaba avergonzada o muy afectada por todo lo que había visto.


  Ah, no. Ni hablar. Tenía una erección enorme y esa mujer lo había vuelto loco desde que nació. No iba a dejar que ahora ella se amilanara. Le levantó la barbilla, pero ella se negaba a mirarlo a los ojos y retiraba su bella cara.


  —¿Te ha gustado mi sangre, Daanna? ¿Te ha…? Daanna, olvida lo que has visto —le ordenó agarrándola fuertemente de las mejillas—. ¿Te ha gustado beber de mí?


  Daanna tenía un nudo en la garganta que no le permitía hablar. Menw se sentía tan inseguro y desconfiado respecto a ella que se pensaba que no iba a cumplir su parte del trato o que su sangre ni siquiera le iba a gustar.


  Le dolía ver que no se sentía seguro consigo mismo cuando estaba con ella.


  La joven se aclaró la garganta y se obligó a contestarle.


  —Tu sangre me encanta. Menw. Me vuelve loca ―lo miró a los ojos con sinceridad.


  Él se relajó, soltó su cara y llevó sus manos a su pelo. Le retiro dos cristales que habían salido expulsados seguramente de su cuero cabelludo una vez habían sanado las heridas, y los tiró al suelo. Ambos titubeaban en el aire, un aire que se estaba cargando de vapor. Ninguno de los dos quería dar un paso en falso.


  —Me deseas ―comprobó ella moviendo la entrepierna contra su erección.


  —¿No me digas? Y yo que pensaba que lo que tenía ahí era una zanahoria.


  Daanna medio sonrió, todavía no estaba segura del humor que había entre ellos. No confiaban el uno en el otro, pero había una historia entre ellos. Una historia pasada, pero llena de experiencias y aquello los unía.


  —Una zanahoria gigante. Menw, ¿me deseas?


  —Te lo dije. La sangre es afrodisíaca, claro que te deseo.


  —La sangre es afrodisíaca cuando se intercambia entre parejas reales o entre parejas que se gustan mucho. —Lo sabía porque Shenna, Beatha y Aileen se lo habían explicado.


  —Bueno, la atracción nunca fue un problema entre tú y yo, ¿verdad? —preguntó él mirándole la boca y los colmillos—. Es lo único real entre los dos Daanna. —Preguntó con decisión—: ¿Te vas a acobardar? ¿No vas a cumplir tu parte del trato? Te he dado mi sangre, ¿qué toca ahora?


  —No soy ninguna cobarde. Tú sí —lo acusó abiertamente.


  —Lo que tú digas. No soy cobarde soy inteligente y precavido. Y ahora contéstame, ¿me deseas tú a mi?


  Daanna lo miró a los ojos y asintió.


  —Siempre, Menw. Cada día de mi vida.


  —No mientas —la fulminó con la mirada.


  Daanna alzó la mano y se la puso sobre los labios. Menw iba a negar cada una de las confesiones que ella le reconociera. Era reacio a confiar, reticente a creer en nada de lo que ella le contara sobre sus sentimientos.


  Bueno, tenía otras maneras de demostrarle lo mucho que le gustaba.


  —Chist, ¿quieres ver lo mucho que te deseo? Mira —tomó la mano que Menw tenía anclada en su glúteo, y la llevó a la parte de adelante. Entrelazó sus dedos con los de él y se la metió dentro del pantalón, por debajo de las braguitas, hasta alcanzar su parte más sensible y hallar el calor y la humedad que ahí residía. Ella se puso de puntillas y abrió un poco las piernas.


  —Dioses, Daanna, éstas… —gimió.


  —Sí… por ti… —murmuró ella mordiéndose el labio—. ¿Ves lo que me has hecho? —se inclinó hacia delante y lo besó en los labios, muy lentamente.


  Menw movió los dedos en su humedad acarició el diminuto agujero por donde él la iba poseer.


  —Menw…


  —¿Qué, joder?


  —Desnúdame.


  Él se rindió ante aquellas palabras.


  Así de simple. Así de fácil. Daanna pedía y él obedecía, ¿qué importaba si había un abismo entre ellos? Sus cuerpos estaban ahí y de ellos se iban a servir.


  Con manos temblorosas, se agachó y le quitó las botas. Luego le desabrochó los pantalones cortos y se los bajó, llevándose con él las medias destrozadas. Cuando se levantó, se llevó la camisa de corte italiana manchada de sangre, y a continuación le desabrochó el sostén blanco que tenía cierre frontal. Una vez desnuda, Menw se le quedó mirando como si fuera una aparición.


  Aquella mujer, vestida sólo con unas braguitas diminutas blancas, tenía el poder de hincarle de rodillas, Daanna, incluso con el pelo enmarañado, los ojos enrojecidos de haber llorado, la cara llena de churretones, y aquella boca ilegal y voluptuosa, personificaba al pecado. Su cuerpo era una oda al vicio y al placer de la carne. Tenía unos hombros preciosos, la cintura delgada y unas caderas marcadas con curvas de infarto. Sus piernas estaban perfectamente moldeadas y ligeramente musculosas. Largas, tersas, como su estómago. Él siempre lo había sabido. Era dinamita.


  Ella lo miraba a su vez, temblorosa y excitada.


  —Quítate las braguitas —Menw se acomodó la erección dentro del pantalón con la mano.


  Ella se sonrojó un poco, pero obedeció. Deslizó los pulgares por las costuras laterales de la ropa interior y movió las caderas de un lado al otro, seduciéndole, hipnotizándole con el movimiento, hasta sacárselas por los tobillos. Se quedó tal y como vino al mundo. No tan inocente, pero sí completamente desnuda.


  —Tu turno —dijo él con voz ronca—. Desnúdame.


  Daanna dio un paso adelante y coló sus dedos en la cinturilla de los pantalones, tocó por todos lados. Se los bajó y se llevó los calzoncillos negros con ellos. Se levantó mientras acariciaba su cuerpo con las manos y lo estudió un poco intimidada.


  Sus tatuajes, su cuerpo agresivo y más grande que el de ella, esos hombros tan anchos y… Dioses, era todo musculoso. Miró su erección y sintió que se humedecía entre las piernas como respuesta. ¿Cómo pudo caberle? Tenía un pene demasiado grueso y largo que se levantaba soberbio hacia arriba de entre una mata de pelo púbico claro. Casi del mismo color que su pelo, pero no tan claro como el de la cabeza. Menw tenía un rubio tan limpio y tan dorado que más de una campaña publicitaria de champú lo querría para sí. Ahora estaba sucio y despeinado, pero ¿qué importaba?


  Era hermoso. Estaba hinchado y venoso, y tenía la piel clara. En la punta del prepucio una gota perlaba de deseo. Sus ojos azules la miraban a través de sus pestañas negras, tan tupidas, que a veces parecía que se pintara la línea del ojo con kohl.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Eres un poco amenazante —susurró ella acariciando su cuerpo con los ojos.


  Menw se llevó la mano al pene que tenía tan duro como una roca y se lo acarició.


  —Los dioses Njörd y Frey nos cambiaron. Nos hicieron más grandes.


  —Fantástico. A nosotras nos dejan calvas y a vosotros os dan dos tallas de más. Viva la igualdad —murmuró dando otro paso hacia él hasta tocar con sus pechos el torso de él.


  Menw exhaló tembloroso.


  —Ya he estado dentro de ti. No temas.


  Ella lo miró asustada y recordó la experiencia en el hotel. No. Ella no quería volver a tener sexo como si fuera un caballo. Ella quería que la mirara a la cara mientras le hacía el amor.


  —No, Menw, así no…


  —Tranquila, mo Daanna —le acarició la sien con los labios y le puso una mano en la cadera, rendido a la suavidad de aquella mujer—. No será así.


  Ella asintió más tranquila y llevó sus trémulas manos a su pecho. Le pasó los pulgares por los pezones y él ronroneó.


  —Menw.


  —¿Sí?


  —Este conejo quiere tu zanahoria.


  Una risa ronca atravesó el interior de Menw. Comentarios así eran propios de la Daanna humana. De aquella mujer celta llena de vida y alegría, que bromeaba con él y le provocaba hasta volverlo loco. Loco de deseo. Loco de calor, de cariño, de amor, loco de ella. Pero el tiempo y la traición la habían convertido en una mujer fría y distante, alejada de las emociones, y muy altiva.


  No era justo pensar que sólo él había sufrido con aquella relación. Pero saberlo tampoco le devolvía la calma ni la seguridad, y menos le quitaba el rencor que sentía hacia ella por lo que había sucedido al final. Daanna y él no eran reconocidos caráid, pero se sentía como si ella le hubiera infringido la más alta traición entre parejas. No obstante, ella estaba ahí, frente a él, ambos desnudos y temblorosos por el deseo no satisfecho.


  Sí, era su trato.


  El deseo. Eso era lo único que habían tenido en común y eso era lo que él iba a explotar al máximo, hasta que ya no pudieran más ni el uno ni el otro.


  —Daanna.


  —¿Sí? —dijo ella acariciándole un bíceps con la punta de los dedos, ajena a todos los pensamientos que él tenía respecto a ella.


  —No digas que no te lo advertí. No digas que no te di la oportunidad de elegir.


  La alzó por la cintura y la besó en la boca. Ella accedió a su invasión y dejó que la llevara a la ducha mientras lo besaba con el mismo frenesí.


  Sus lenguas se enzarzaron en una batalla danzarina y resbaladiza, una que aviva las llamas. Ella rodeó su cuello con los brazos y gimió al sentir que él le mordía ligeramente la punta de la legua.


  —Rodéame la cintura con las piernas.


  Con ella anclada de piernas y brazos en su enorme cuerpo, Menw los internó en la cabina amplia de la ducha, y mientras la besaba permitió que el agua los lavara, los purificara. La estaba tocando por abajo, por todos lados. Sus dedos se movían diestros en su sexo, frotándola y esparciendo la crema de su deseo. La estaba preparando a conciencia. Sus colmillos se alargaron y los de ella también mientras, abrazados, se mecían el uno al otro.


  —¿Ves la barra metálica que hay sobre tu cabeza?


  Daanna asintió. Podría ser un toallero perfectamente, pero sabía que allí era donde Menw hacia flexiones verticales.


  —Agárrate a ella.


  Daanna alzó los brazos y se colgó de la barra. Eso hizo que sus pechos quedaran a la altura del vanirio como una ofrenda. Menw la miró fijamente y bajó la cabeza para darle un lento, largo y húmedo lametón al pezón rosado de Daanna. Este enseguida se endureció. Daanna cerró los ojos y echó el cuello hacia atrás.


  —Mírame. Mira todo lo que te hago —le ordenó Menw pellizcando el otro pezón con los dedos.


  Mientras ambos se observaban, Menw hizo círculos con su lengua sobre el pezón hasta dejarlo duro como una piedra.


  Daanna meció sus caderas hacia delante y él gruñó aprobando sus movimientos. Al mismo tiempo, abrió la boca y ella se puso a temblar cuando diviso sus colmillos más grandes y largos que los de ella, pero no la mordió. Cerró los labios sobre él y empezó a sorber y a chuparlo con delicadeza.


  Dioses, se iba a correr en nada. ¿Podía alguien correrse a través de los pechos?


  Menw no tenía mucha paciencia cuando se trataba de Daanna. El cuerpo de la vaniria, los años de frustración y eternidades enteras, le habían hecho débil a ella, y ahora, lo único que quería era meterse entre sus piernas y hacerla explotar hasta que ninguno de los dos pudiera caminar. Puso la punta roma y gruesa de su erección en la pequeña entrada de Daanna.


  —Desciende poco a poco —ella estaba gimiendo con sólo entrar en contacto con él—. No lo hagas de golpe o te haré daño.


  —Eres muy mandón —replicó.


  —Soy dominante y me gusta.


  Bien, a ella también. Lentamente, bajó sobre su cuerpo hasta que notó cómo aquel falo enorme la distendía. Era excesivo. Él se impulsaba hacia arriba y la abría sin miramientos. Sabía que Menw intentaba ser cuidadoso, pero no podía. Con ese aparato entre las piernas no sería fácil para ninguna mujer. Pero ella era su mujer.


  —Eso es, mo leanabb.


  Daanna abrió la boca para coger aire a bocanadas. El corazón le iba a mil por horas. Menw la había vuelto a llamar «mi niña» en un momento intenso entre ellos, y se lo había dicho con tanta dulzura que estaba a punto de echarse a llorar. Se impulsó hacia abajo hasta que notó que la amplia cabeza entraba y que medio tronco se deslizaba de golpe en su interior. Impresionada agrandó los ojos y soltó un grito ahogado. Él la agarró de las caderas y rugió como un león hambriento. Apretó los dientes y con una mano la tomó del pelo y la estampó contra la pared mientras la mantenía ensartada en él. El movimiento los sorprendió a los dos.


  —No te muevas, ahora… No te muevas, No quiero perder el control.


  Estaba sufriendo, Menw estaba sufriendo por ella. Pero ella no tenía miedo de él, y sabía que él iba a cuidar de sus necesidades.


  —Menw —susurró en su oído y le mordió el lóbulo de la oreja—. Menw. Solo somos dos. El control aquí sobra, no me gustan los tríos.


  Él levantó la cabeza de golpe y sonrió como un salvaje, perdido en su cuerpo y ajeno a nada que no fuera ella. Entonces la ancló como un animal a la pared y empezó a embestirla con una fuerza arrolladora. Había entrado por completo a la tercera estocada y Daanna lo único que podía hacer era resistir y entregarse a él. Se le resbalaban las manos de la barra metálica, y llevó una de ellas a la nuca de Menw, para sostenerse ahí. Le tomó del pelo y se amarró bien, obligándole a mirarla a los ojos. La ducha se llenó de sexo, de vainilla y de limón.


  —Mírame —gimoteó ella mordiéndose el labio inferior—. Mírame para que veas con quien estás, soy yo, Daanna.


  Menw gruñó y hundió la cabeza en su pecho para mamarlo como un hombre hambriento. Él se hundía hasta el fondo, sentía como ella se humedecía y lubricaba la penetración. Ya no era tan doloroso.


  Daanna dejó que él hiciera con su cuerpo lo que le viniera en gana.


  Estaba bien entregarse al único hombre que amaba. Estaba bien ceder al deseo frustrado por tantos años. Lo único que tenía que hacer era no perderse totalmente en la entrega. Estaba bien. ¿No?


  Y entonces él embistió con tanta fuerza y tan adentro que tocó un punto que ni ella sabía que tenía. Le estaba estimulando ahí, justo ahí, en su interior y notaba que el orgasmo venía de ese lugar secreto y ultrasensible.


  —¿Te gusta ahí? ¿Bien adentro? —Le preguntó él moviendo las caderas para reforzar la pregunta. Ella asintió con la cabeza, pues no podía ni hablar—. Sí a mí también.


  El golpe de la carne contra la carne acompañaba las rítmicas estocadas, ella sentía como los testículos de Menw le azotaban el trasero. Y de repente él abrió la boca sobre su pecho y, sin avisar, le clavo los colmillos.


  Daanna gritó con todas sus fuerzas, y lo sujetó salvajemente por el pelo.


  Pero cuando empezó a beber y a succionar, los temblores del orgasmo le recorrieron los pechos, el estomago y la entrepierna, acariciándola por todas partes. Y ella estalló. Explotó con tanta fuerza que estuvo a punto de llevarse la barra consigo. Menw no dejaba de beber, no paró de arrasar su cuerpo hasta que, clavándole los dedos los dedos en las nalgas, impulsó las caderas con fuerza en tres movimientos hábiles y se hinchó en su interior hasta correrse. Se vació en ella, para luego deslizarse hasta el suelo de madera con Daanna en sus brazos. Y ambos se entregaron a la luz del éxtasis, la única que, vanirios como ellos, podían ver y tocar sin ser dañados físicamente. La única que no les hacía vulnerables. O al menos, eso creía.


  Ahí estaba su perdición. Él, Su príncipe de las hadas.


  Yacían en el suelo, abrazados, ella encima de él, en la misma posición en la que habían caído sin fuerzas. Ella sentada a horcajadas con ese hombre enorme en su interior, todavía meciéndose lentamente y temblando con las sensaciones secundarias del orgasmo. Tenía la boca pegada al pecho, y respiraba sobre el pezón, como un niño completamente saciado.


  Pero no era ningún bebé. Era un macho dominante, relajado después de haber tomado de su hembra lo que necesitaba. Pasó la lengua sobre las incisiones y se las cerró con su saliva cicatrizante.


  «Menw, ¿puedes hacer lo mismo con mi corazón? Ciérrame las heridas». Estaba acariciando el nudo perenne que le rodeaba el amplio e hinchado hombro por el esfuerzo de sostenerla, mío.


  ¡Cuánto habían cambiando! ¡Cuánto tiempo había pasado hasta que la resistencia los había hecho pedazos! Ya no se conocían y se habían hecho tanto daño… Repasó con la punta de los dedos los tatuajes que le rodeaban el brazo. Eran espectaculares, Menw tenía diez esclavas dibujadas en cada brazo. Esclavas que le cubrían la piel por completo, desde los bíceps hasta las muñecas. En cada esclava había unos intrincados símbolos que ella desconocía. En el hombro izquierdo tenía un árbol celta de la vida y la muerte, que igual que el combarradh, rodeaba su hombro por completo.


  ¿Cuándo se lo había hecho? ¿Qué eran? Estando así acariciándose. El uno al otro, en silencio, parecía que el tiempo no hubiera pasado.


  —Cuando me tocas y me besas así, siento que nada ha cambiado. Que el tiempo no pasó —susurró con la mejilla sobre su hombro, apoyada en el «Guau, chica, demasiado deprisa, más tranquilidad. No puedes asustarlo, no puedes lanzarte así», se recriminó al darse cuenta de que seguía siendo impulsiva estando con él. No, no podía obviar el hecho de que las cosas entre ellos no estaban bien. Él no confiaba en ella y ella no podía exponerse tanto—. ¿Qué son estos tatuajes?


  Menw se movió algo incómodo y le besó el pezón con suavidad.


  —Pero ha pasado. Han pasado dos mil años —murmuró acariciándole la teta con la barba rubia incipiente que le están creciendo. Daanna tenía la piel tan marfileña que enseguida le salían marcas—. Y he aprendido la lección, los tatuajes son una prueba de ello. Ahora sé cómo eres —levantó el rostro y la miró fijamente.


  —¿Cómo soy?


  —El tiempo me ha abierto los ojos. He aprendido a la fuerza, ¿no crees? Me hiciste creer que eras compasiva, que te compadecías de la gente y que eras misericordiosa. Me pasé mi vida como humano venerándote y cuidando de ti, creyendo que eras buena y pura y que nunca jamás harías daño a nadie intencionadamente. Daanna la Elegida —recitó solemne—. Me equivoqué.


  Ella se tensó y sus ojos se oscurecieron. Menw se meció de nuevo en su interior y volvió a ponerla caliente y mojada.


  —Cometí un error. Fui presa de un juego de los dioses y me obligaron a renunciar a ti. Y yo acepté las normas que me impusieron porque quería protegerte, porque estaba convencido de que me darías la posibilidad de explicarme, que ese castigo y tu odio no iban a ser eternos, y que, en algún momento, podríamos solucionarlo.


  Él necesitaba dejar claro cuál era su postura. Dos mil años y la peor puñalada del mundo no iban a olvidarse por revolcarse con ella en la ducha. Él quería que ella reconociera algo. Que reconociera que fue ella, en su última jugarreta, la que lo envió al mismo infierno. Daanna ocultaba un gran secreto. Él lo podía ver, lo notaba. Lo ocultó cuando bebió de ella en el hotel, y lo ocultó ahora, mientras hacían el amor. Y él sabía perfectamente de que se trataba, pero quería que ella lo admitiera.


  —Pero estábamos lejos de solucionarlo. ¿Has visto cuántas veces me humille por ti? —le acarició la cara admirando sus bellísimas facciones. Pómulos altos, cejas arqueadas, ojos verdes y rasgados, ahora brillaban afectados por lo que él decía. Y esa boca, esa boca hacía pucheros y él tenía que ser fuerte para llevarla contra las cuerdas—. ¿Cuántas veces rogué por…?


  —No lo sabía, Menw. Te juro que no sabía.


  Él apretó la mandíbula.


  —No ibas a perdonarme nunca. Ibas a abandonarme. Bueno, me abandonaste —aclaró adelantando las caderas y levantándola en vilo para luego darse la vuelta y dejarla de espaldas en el suelo. Él le abrió los pálidos muslos y empujó con potencia, encima de ella—. Y te aseguraste de hacerlo bien. Creen que eres un ángel, que vas a salvar el mundo, pero los has engañado a todos. Una persona que tiene buen corazón no hace lo que hiciste tú.


  Ella le puso las palmas de las manos sobre el pecho e intentó apartarlo, pero él no se lo permitió.


  —No, me vas a escuchar. Intercambiaste la sangre con un muerto. Gabriel ya estaba muerto y tú lo sabías. Has hecho creer a todos que fue un acto de bondad desinteresado, pero sabías que no se podía hacer nada por él.


  —¡Yo quería salvarlo!


  —¡Mentirosa! —gritó a un palmo de su cara—. Bebo de tu sangre y hay un muro. Sé cuál es y sé de qué se trata —Menw supo que ella entendía al verla palidecer tan rápidamente—. No puedes ocultármelo porque lo sé aquí —le puso la mano sobre el pecho, en el corazón—. Justo aquí.


  Daanna negaba frenética y luchaba con él. Menw le tomó las manos y se las levantó por encima de la cabeza, dejándola indefensa.


  —No hagas esto, Menw —imploró.


  —La verdad es ésta: Sabías que llegaba a casa de Adam. Lo sabías, igual que yo podía saber cuando tú estabas cerca. Te olía y no tenía más remedio que seguirte. Te diste cuenta de que me estaba acercando, ¡porque sentí tu pena y tu desconsuelo y yo iba a socorrerte como un inútil! La verdad es que lo hiciste con premeditación. Le diste sangre a Gabriel en mi puta cara —le acarició un pecho con la mano—. Y me tuve que tragar toda la ceremonia, y tú eras consciente de que estaba allí, viéndolo todo. Te vengaste de mí y lo hiciste a conciencia, Daanna. No fue un error, no una fatalidad del destino, ni una casualidad. La niña dulce, la mujer cariñosa que yo creía que eras, desapareció ante mi ojos cuando vi la vileza de lo que hacías.


  —¡No! ¡No, Menw!


  —¡Reconócelo! —El agua chorreaba a través de sus mechones largos de pelo rubio y se mezclaban con las lágrimas y la impotencia de la vaniria—. ¡Di la verdad! ¡Se sincera!


  La mordió en el cuello y empezó a mover las caderas de nuevo, llevándola hasta el límite y retirándose para volver a empezar. Se puso de rodillas y levantó sus caderas con él sin dejar de sacudir su interior. El cuerpo de Daanna hacía un arco perfecto sobre el suelo de la ducha. Su pelo negro caía hacía atrás como una húmeda cortina azabache y ella estaba ida, perdida en las acusaciones y sometida al cuerpo de Menw, a punto de llegar al orgasmo. Iba a explotar, aunque no quería hacerlo, no de ese modo con Menw desnudando sus intenciones y sus bajezas. Iba a gritar a punto de culminar, pero entonces él se detuvo y levantó la cabeza de nuevo para mirarla.


  —Dilo —estaba cansado y muy excitado.


  Estaba furioso. Daanna intentó moverse para alcanzar el orgasmo ella sola, pero él la inmovilizó.


  —Nada de eso —bajó las piernas y la dejó de nuevo estirada—. Dilo. No me lo dejas ver en tu mente, crees que me lo puedes ocultar, pero hay cosas que no se le pueden esconder a la pareja de vida, Daanna. No a mí.


  Ella se quedo sin respiración cuando Menw reconoció que si era su caráid, cuando lo dijo sin emoción, como si diera la hora. Entonces se enfrió y reconoció que sabía una de sus dos vergüenzas, Menw decía la verdad. Ella lo había hecho a propósito, y en un acto de impotencia y odio hacia la vida, lo castigó y se vengó por todo el dolor infligido. No estaba orgullosa de ello.


  —Tú me lanzaste a la oscuridad —murmuró él de su oído—. Tú. Admítelo. La verdad puede ser liberadora, ya no tendrás que ocultarme nada en esa cabecita tuya, pero por lo menos habremos sido sinceros el uno con el otro. Quería dejar las cosas claras y demostrarte que no vas a tomarme el pelo. No eres un ángel. Ni misericordiosa. Ni una santa. Y de mi pedestal te has caído hace semanas, las mismas que he pasado con Loki pisándome los talones.


  Ambos se quedaron callados, cansados de la intensidad de sus emociones. Menw no se quitaba de encima de ella y no lo haría hasta que admitiera su falta.


  —Sí —dijo ella por fin, con la mirada perdida y la voz monótona—, sí. Sabía lo que hacía y sabía que estabas ahí. Sí, y lo siento. Te pido perdón por ello. Te ruego que me perdones —pero no le miraba. Ya no miraba a nada, y sus ojos verdes se apagaron. Era un juguete roto lleno de vergüenza.


  —¿Entiendes por qué no me puedo quedar? —susurró él lamiendo el mordisco de su cuello—. ¿Lo entiendes ahora? Me mataste. ¿Qué harás si te hago enfadar? ¿O si decides que no quieres quedarte conmigo? ¿Qué harás si aparece otro Gabriel por ahí? ¿Le morderás a él?


  Ella cerró los ojos un momento, y cuando los abrió de nuevo, su mirada aterrorizada, como si estuviera viviendo una pesadilla pasada, lo impactó y le dio de lleno en el pecho.


  —No. No pienso hacer nada de eso. Yo sufrí el mismo dolor que tu cuando te vi llegar con ella —lloriqueó con la voz apagada—, con Brenda…, también me hirió. Ahora sé que he estado equivocada, pero estos dos milenios he sobrevivido a tu supuesta traición, porque entonces, yo creía lo que me decías, lo creí todo. Lo habías admitido ante todos, Seth, Lucius y Cahal no lo habían negado. Tú y Brenda estabais emparejados. Sin embargo, hay una diferencia entre tú y yo. Yo no cedí a Loki, y tú, desde que me viste con Gabriel, sólo tardaste tres semanas en casi entregarte a él. Dices que te maté —murmuró hablando contra la pared—, pero yo llevo dos mil años muerta. Piensa en eso.


  —Entonces puede que pases dos mil años más sufriendo la agonía de mi injusto rechazo, y si lo soportas, cuando hayan pasado, puede que tú y yo tengamos una oportunidad.


  Daanna volvió la cara para mirarlo. Estaba defraudada, decepcionada. Él se quedó parado ante la expresión sin vida de la vaniria. Ya no estaba excitada. Ni acongojada. Ya no sentía nada. Su cuerpo desnudo se enfriaba a pesar del agua ardiendo que emanaba del teléfono de la ducha.


  Él intento calentarla de nuevo, pero ya no había vuelta atrás. Daanna había sufrido un gatillazo con todas las de la ley. Menw decidió dejarla tranquila y se salió de ella con suavidad. Sintió su estremecimiento, pero inmediatamente, como un robot sin emociones, la joven se levantó, y al hacerlo, trastabilló. Él corrió a socorrerla y la tomó del antebrazo para que no se cayera.


  —Con cuidado —dijo él en voz baja y culpable.


  Daanna lo miro de reojo y se apartó dando a entender que no quería que la tocara. Salió de la ducha con serenidad. Huyó de él.


  —Las toallas están en…


  Ella lo ignoró. Abrió el armario blanco empotrado bajo la pica, y sacó una toalla naranja. Se cubrió con ella. Era lo que tenía leer la mente. Ahora conocía la casa de arriba abajo.


  —Ve a mi dormitorio. Dormirás conmigo —era una orden, y él se sorprendió al usar ese tono autoritario. Sí que era dominante.


  Daanna que encogió de hombros, indiferente, y salió del baño, agradeciendo la frescura del resto de la casa. Dejando a Menw, su, caráid, enfriándose en la ducha de agua ardiendo.


  Cuando ella cerró la puerta tras de sí, el sanador se apoyó en la pared, confundido. Había revelado el secreto de Daanna. Ella lo había confesado. Cómo lo había logrado podía entrar a debate; si había estado bien o mal le daba completamente lo mismo. Él sólo quería que ella reconociera el acto cruel que había cometido hacia su persona. Pero angustiado, comprobó que ahora que lo había conseguido no se sentía mejor. Y también se dio cuenta de algo más. La venganza no le estaba resultando nada dulce.


  Capítulo 12


  En realidad, Noah no sabía qué estaba haciendo allí. Delante del tótem, regio y desafiante que marcaba territorialmente la zona de Wolverhamptom como cónclave berserker, se hacía continuamente la misma pregunta cada noche. ¿Qué esperaba encontrar? Desde el entierro de Gabriel no había dejado de visitar el lugar donde el humano había sido despedido con todos los honores, mediante ritos celtas y vikingos. Y muy a su pesar, tampoco había dejado de pensar en aquella mujer que había bajado de los cielos y se había llevado el cuerpo de aquel hombre caído en la batalla: Nanna. Una valkyria.


  No sabía que las valkyrias podían llegar a ser tan… cautivadoras. En general, eran seres muy desafiantes, peligrosas, impredecibles… y unas creídas. Estaban a las órdenes de Freyja, la poderosa diosa vanir; vivían en el Valhala; y sabía que ellas se llevaban a los hombres que en nombre del bien y de los dioses perdían su vida mortal en la batalla. Gabriel había arriesgado la vida para salvar a Ruth, y teniendo en cuenta que Ruth, la Cazadora, era la pareja del noaiti del clan berserker, ese sacrificio lo enlazaba directamente a los dioses Aesir. Sin embargo, había sido Nanna la que se lo llevara al terreno de Freyja, y estaba convencido de que Gabriel disfrutaría de todas y cada una de las atenciones que le prodigaran las valkyrias, ya que se decía que, aunque eran hembras vírgenes, podían devolverle las sonrisas a los hombres muertos.


  Noah apretó los puños a los costados y se cruzó de brazos. Estaba contrariado, muy confuso, esa mujer lo había descolocado. A ver, tampoco era que su vida estuviera en un orden absoluto con todas las piezas en su lugar, como si fuera un puzle perfecto. No, no se iba a engañar; su vida distaba mucho de estar en orden. Demasiados enigmas a su alrededor, demasiada soledad… Pero la poca estabilidad que había conseguido, Nanna y su preciosa cara la habían desordenado, ¿qué iba mal? ¿Qué no encajaba?


  El sentido auditivo de Noah se puso en alerta. Se apartó del árbol en el que estaba apoyado y se quedó inmóvil, esperando, como un tigre espera a su presa. La calma cubrió el bosque con manto invisible, y los animales se ocultaron en sus madrigueras o huyeron intranquilos ante lo que percibían. El cielo nocturno, cubierto de espesas nubes grisáceas y muy inquietas, transportaba rayos. Era una súbita tormenta eléctrica.


  Repentinamente, un rayo azulado y sonoro cayó justo en el claro donde se hallaba la figura totémica del Dios Lobo.


  Noah se puso en guardia. El rayo había levantado la hierba y la tierra, olía a quemado, y una nube de humo ocultaba parte de su visibilidad frontal. El berserker achicó los ojos y esperó que la fumarada desapareciera, y entonces, cuando se extinguió, se reveló un cuerpo esbelto de mujer, ataviado con ropas de guerra salidas del sueño de un dominante. Era ella, Nanna. Como si sus propios pensamientos la hubieran conjurado. Su pelo castaño con reflejos rubios le había crecido, y ahora llevaba una media melena tres dedos por debajo de sus orejas, en las que brillaban dos gemas carmesís. Los rizos le tapaban ligeramente la cara no ocultaban sus ojos cobrizos grandes y rasgados hacía arriba, que lo miraban con una mezcla de satisfacción y presunción y sin un ápice de sorpresa. Como si ella esperara aquel encuentro.


  La valkyria no sonreía, pero sus ojos sí lo hacían. Su nariz respingona y sus mejillas sonrosadas le daban un toque aniñado e infantil, pero su cuerpo, su mirada, y aquellos labios mullidos y delineados, reclamaban las atenciones de un hombre.


  Ella levantó una ceja y le miró de arriba abajo, provocándole, medio divertida. Desde su casa, el Vingólf[7], a través de la mente de su hermana valkyria, Róta, le había visto en ese lugar, pero Noah no le había parecido tan grande como ahora. Las valkyrias se estaban entrenando, preparándose para la batalla inminente que debía llegar al Midgard, hasta que Gúnnr había propuesto un juego, para deleite de algunos einherjars que allí habitaban. ¿Cuántas manzanas eran capaces de atravesar con sus dagas?


  La idea no le había parecido atractiva hasta que habían dicho que el premio por ganar dicho juego era el pendiente de diamante que Gabriel tenía en su oreja y que había perdido accidentalmente cuando Nanna lo había ido a buscar. Róta les había mostrado el lugar donde yacía la gema, para que la ganadora se orientara, y Nanna había visto que él estaba allí, entre la tupida naturaleza del bosque. Noah permanecía en el tótem. ¿Esperándola? Y entonces, ante ese pensamiento, una fuerza impulsiva y misteriosa la había llevado a verlo.


  Ahora, estando los dos a la misma altura, Noah le sacaba palmo y medio. Era grande y ancho. Ese hombre transformado tenía que ser un auténtico espectáculo. El berserker tenía el pelo tan rubio que parecía blanco, muy rapado. Sus rasgos eran duros y afilados. Tenía la piel canela y los ojos amarillos. Unos ojos de felino relajado impresionantes, pero no dejaba de ser un tigre enorme. Un tigre de bengala. Tenía un topacio negro en la oreja derecha, y una cicatriz que atravesaba horizontalmente su ceja izquierda. Sus labios parecían sonreír. Vestía con un pantalón tejano muy ancho y una camiseta ajustada negra de manga larga, que marcaba todo el poderío muscular y saludable del que gozaba.


  Noah ni siquiera osaba a moverse. «Yo me llamo Nanna, y sé que también te gusta», le había dicho después de presentarse, justo antes de alzarse y llevarse a Gabriel al Asgard. Noah se tensó, ¡era una altanera! Pero entonces, deseó ser el único propietario de sus sonrisas, que nadie más pudiese disfrutarlas, que ningún macho pudiera acercarse a ella esperando un gesto amable y dispuesto de su parte. Aquella sensación le golpeó en el pecho, en las profundidades del alma medio animal que él mantenía bajo control cada día.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto él, alzando la vista al cielo y luego mirándola con atención.


  Nanna no contestó. Siguió observándole, quieta, curiosa y distante. Noah era muy intimidante, y aunque a ella no le daban ningún miedo los guerreros de Odín, por éste sí que sentía algo extraño, parecido al respeto. Además, no se fiaba ni un pelo.


  —¿Ahora no hablas? —inquirió él acercándose a ella silenciosamente.


  —Ayúdame a buscar algo —dijo rápidamente, dando un paso para alejarse de su cercanía—. Gabriel perdió un diamante —se señaló la oreja en la que relucía su rubí—, y he ganado una apuesta que hemos hecho entre mis hermana y yo; así que, como premio, me puedo quedar con su brillante. Está por ahí —señaló un trozo de terreno en el que la hierba estaba quemada, recuerdo de la pira ardiente en la que Gabriel iba a ser incinerado.


  —¿Tú estás a cargo del humano? —¿Por qué se sentía ofendido? Había algo en su interior que pedía a gritos que ella le hiciera caso exclusivamente.


  —En realidad todas cuidamos de él —se giró para agacharse y remover la tierra con sus manos—. Pero es tema que no te concierne. Gabriel ya no es asunto vuestro ¿Me vas a ayudar o no? —le miró por encima del hombro.


  Noah frunció el ceño. Las valkyrias eran mujeres muy caprichosas que adoraban las joyas y los objetos exóticos hecho de piedras preciosas. ¿Cómo unas criaturas tan bélicas y fuertes podían prestar atención a vanidades como ésas? Se acuclilló a su lado.


  —¿Qué hacías aquí, plantando como un árbol?


  —No lo sé exactamente. —Se encogió de hombros mientras removía las piedras y las hierbas—. ¿De qué color es lo que buscamos?


  —Ámbar —se calló unos segundos—. ¿Me esperabas, berserker?


  Noah se giró de cara a ella, con el aquel rostro impertérrito, ligeramente sorprendido por la franqueza y el atrevimiento de la joven. La mujer acababa de bajar de los cielos, buscaba un diamante para su más que posible colección, y encima, estaba convencida de que él esperaba en el tótem seguro de que algún día la volvería a ver, aguardando ese momento. La valkyria se creía todopoderosa, con el mundo a sus pies.


  —Tu pelo es más largo, sólo hace tres semanas que te vi —observó Noah.


  Nanna sonrió un poco, orgullosa de que él se diera cuenta de su cambio.


  —El tiempo ahí arriba no tiene nada que ver con el que tenéis aquí abajo, de hecho, no existe. Son diferentes realidades. Digamos que mientras aquí ha podido pasar un día, en el Asgard han podido pasar semanas.


  Noah alzó la mano para acariciarle un mechón que caía hacía delante. No lo pudo evitar. Nanna dio un salto hacia atrás y se puso de pie, mirándolo pálida como una bola de nueve.


  —No te está permitido tocarme, berserker —gruñó. Sus ojos pardos, asustados, se tornaron en un intenso rojo sangre.


  Noah entrecerró los ojos y se levantó, enfadado consigo mismo por tener que aguantar una reprimenda de ésa… hechicera.


  —¿No? —Levantó una ceja y abrió la palma de la mano para enseñarle el pendiente que ella anhelaba—. Estaba ahí, bajo un hierbajo —sonrió orgulloso de sí mismo y la cara se le endulzó transformándole en un niño grande y travieso.


  Nanna apretó la mandíbula y levantó la palma de la mano, ignorando la transformación que su sonrisa hacía en su rostro. Él podía sentir su resistencia y su furia crecer en ella como un volcán a punto de explotar.


  —Dámelo, es mío.


  —¿Tuyo?


  —Sí, me lo he ganado.


  —Te lo has ganado arriba —le recordó Noah mirando el pendiente con diversión—. Si lo quieres, gánatelo aquí abajo.


  Nanna arqueó las cejas y levantó la barbilla.


  —Vas a hacer que me enfade y no te va a gustar.


  —Haz algo que me guste y te lo daré. Seguro que no hay nada que me pueda gustar lo suficiente como para que yo te dé el brillantito —canturreó.


  Nanna sintió que sus orejas puntiagudas temblaban excitadas ante el desafío. Ella adoraba los retos. Además, prefería el reto antes que luchar con Noah. Sabía que no podía hacer un trato con un hombre, no podía permitir que él la tocara. Los dioses se enfadarían y Freyja descargaría mil rayos sobre ella, y dolían, dolían mucho cuando tocaban su piel.


  —Dame tu palabra de que no me tocarás.


  Noah sonrió como un lobo y ella supo que del animal no se podía fiar.


  —Tu palabra de hombre.


  —Es tuya —asintió Noah.


  Nanna exhaló con cansancio, y se colocó un mechón de rizos detrás de la oreja. Lo haría por el diamante y por ganar el desafío.


  —Acércate berserker —le ordenó con indiferencia.


  El berserker obedeció, excitado.


  —Pon el pendiente entre tu índice y el pulgar y ofrécemelo —ella no dejaba de mirarlo a los ojos. El tono rojo furia había desaparecido para dejar lugar el cálido marrón.


  —¿Qué te lo ofrezca? No soy tonto.


  —Ofrécemelo, berserker, como un alimento —aclaró poniendo los ojos en blanco.


  Noah se puso todo burro al oír eso. Entre parejas, el darse alimento de la propia mano era excitante. Tragó saliva y sonrió. Era su día de suerte por lo visto. Alzó la mano y le puso el brillante a la altura de la boca. Él no tenía por qué soltar el diminuto accesorio ¿No?


  —Me has dado tu palabra —se inclinó hacia delante, confiando en él—. Haré algo que te guste y tú me darás mi regalo, ¿de acuerdo? —Paciencia que se estaba auto convenciendo.


  La mano del berserker temblaba, y su cuerpo se tensó al ver que la valkyria abría la boca inocentemente. Él pudo ver la línea perfecta de dientes blancos y como la lengua hacía sitio para tomar sus dedos en su húmeda cavidad. Con la punta de los dedos llegó a tocar su campanilla, y ella entonces se fue retirando poco a poco, y, mientras lo hacía, con la lengua le acariciaba los dos dedos, hasta que llegó a las yemas de los mismos.


  Noah cerró los ojos y agachó el cabeza, rendido a las sensaciones. Dioses, ésa era la muerte. Nanna lo observaba complacida consigo misma por saber que le estaba dando placer. Succionó la punta de los dedos donde estaba el pendiente y los mordió ligeramente hasta que Noah liberó el objeto.


  Nanna sonrío de oreja a oreja mientras cogía el pendiente de su boca, pero el berserker ya no la miraba. Tenía los hombros caídos y la cabeza inclinada hacia abajo. Seguía con los ojos cerrados y el cuerpo le temblaba. Con cautela, la valkyria dio un paso hacia atrás, y pisó una rama de un árbol.


  Noah alzó la cabeza al escuchar el ruido y sus ojos amarillos empezaron a cambiar de color. Se estaban volviendo rojo tormenta.


  —No te vas a ir de aquí, Nanna —aseguró Noah.


  Ella se indignó y caminó hacia atrás.


  —¡Me lo prometiste!


  —Sí, pero me has robado el pendiente y lo que me has hecho no me ha gustado del todo —murmuró persiguiéndola, mintiendo como un bellaco—. Has hecho trampas.


  Nanna soltó una exclamación ahogada.


  —¡Serás mentiroso! ¿Qué quieres decir? ¡Qué tienes a Chopino en tus pantalones! —gritó indignada, colocándose detrás de una roca y mirándole la impresionante erección que se adivinaba tras los tejanos.


  Noah frunció el cejo y se detuvo en seco.


  —¿Quién coño es Chopino?


  —¡El muñeco ése que cuando dice mentiras le crece la nariz! ¡El hijo de Peyote!


  —¿Hablas de Pinocho, el hijo de Gepetto?


  Nanna puso cara de no entender de qué le estaba hablando y a Noah le pareció escandalosamente sexy cómo movía las cejas en desaprobación.


  —Ven aquí —ordenó él aguantándose una carcajada.


  —Noah, no es broma —explicó nerviosa y mirando al cielo—. ¡Arynfar! —explicó nerviosa, utilizando el grito de guerra de la valkyrias, llamando a sus hermanas—. Te he dicho que no me puedes tocas porq…


  El berserker, veloz como un rayo, la arrinconó contra la enorme piedra llena de musgo, pero ella también era rápida, y consiguió zafarse de él hasta colocarse a su espalda.


  —No hagas que te persigas. Eso me pone cachondo —murmuró Noah enseñándole los colmillos.


  —Fascinante… —susurró Nanna. Era… bello. Por Freyja, era tan hermoso que podría venderse por él—. Quieto, perrito.


  Pero Noah ya corría hacía ella, y Nanna se asustó tanto que sacó una daga de la funda que llevaba atada a su muslo, y se lo lanzó en dirección a su hombro derecho. Podría romper las reglas por él, pero no estaba loca. Mierda, era su daga favorita, regalo de Freyja, toda llena de piedras preciosas blancas y rojas. Y ahora la perdería.


  El berserker se miró la daga y apretando la mandíbula se la arrancó del cuerpo. Se fue hacía ella, con la daga ensangrentada en mano. Estaba descontrolado. O la tocaba, o se volvería loco.


  —Noah, va ersa snill —le pidió por favor en su lengua que se detuviera.


  Al ver que él no lo hacía, su furia valkyria se despertó. Noah la había engañado y quería tocarla, pero si lo hacía, la heriría. Y ahora estaba rompiendo su palabra porque eso era lo que él quería, y no la escuchaba. Alzó su brazo con la palma levantada mientras lo miraba muy enfadada. De repente un trueno cayó del cielo y Nanna lo agarró como si se tratara de una liana. El bosque estaba iluminado de colores amarillos y azulados eléctricos. El rayo al que Nanna se agarraba estaba haciendo un agujero en la hierba verde y pequeñas chispitas volaban a su alrededor. Sus rizos se movían alborotados contra su cara debido a la energía electroestática.


  —No te vayas —le ordenó corriendo hacía ella.


  —Eres un mentiroso, panocha —le dijo deslizándose hacia arriba, flotando como si se tratara de un ascensor. Sus ojos pardos lo miraban con decepción.


  —¡Todavía me debes algo! —gritó el mirando hacia arriba—. ¡Joder! Y es Pinocho.


  —¡Que te den! —gritó la valkyria ofendida. Con su grito, otro rayo cayó a los pies de Noah y lo lanzó por los aires.


  Daanna miraba a través de la ventana de la habitación donde dormiría y compartiría la cama con Menw. Veía perfectamente Piccadilly Circus. A esas horas, no había mucho movimiento. Se había puesto una camiseta negra de Menw que le cubría medio muslo; la había encontrado en su vestidor. Ahora conocía la distribución de aquella casa como si fuera suya.


  Beber de Menw le había enseñado mucho. Le había servido para entender por todo lo que él había pasado durante tantísimo tiempo. Ella solo había sido consciente de su propio dolor, no fue lo suficientemente empática para entenderlo a él. Estaba arrepentida por tantas cosas, y sin embargo, nunca podría revelarle toda la verdad. Y seguramente, sería su mayor error el no hacerlo; pero si ella desvelaba su última vergüenza, si desvelaba su pena más grande, puede que entonces todo lo que ella había sido años atrás, desaparecería. Porque hay verdades, sucesos, que una no quiere creerse, y que si se las guarda para sí misma y no las revela, entonces parece que nunca hubieran sucedido. Y Daanna deseaba eso con todas sus fuerzas: deseaba creer que había sido lo suficientemente fuerte para retenerlo, para mantenerlo con ella.


  Menw la había avergonzado, y le había mostrado que no era mejor que él. Que había actuado mal. Aileen, Ruth, María, su hermano… Todos creían que había sido una fatal casualidad que Menw la viera intentando salvar a Gabriel. Qué gran mentirosa era. Quería darle una estocada final al vanirio que le había hecho tanto daño. Ahora sabía la verdad, y viendo lo que él realmente hizo y por qué lo hizo, la dejaba a ella a la altura del betún.


  Se sentía como una mierda.


  Daanna resopló y apoyó la frente en el cristal. El pelo largo ya se le había secado y ahora cubría su rostro. Se abrazó por la cintura, y deseó poder tener su piano a mano para desahogarse. Pero claro, su piano estaba hundido bajo los escombros de su casa. Destruido, casi como ella. Menw tenía un piano en su salón, pero no se atrevía a tocarlo delante de él. Se expondría, sería vulnerable, y entonces evocaría un pasado feliz y lleno de confianza, diferente de su presente. Cuando eran humanos, Menw le pedía que cantara muy a menudo, al anochecer mientras estaban tumbados sobre la hierba, sin tocarse, sólo estando cerca el uno del otro, miraban las estrellas. Ella cantaba porque sentía que le daba una parte de sí misma. Se imaginaba que su voz le besaba y le acariciaba, ya que a su cuerpo le faltaba el valor y la iniciativa para hacerlo. Entonces se servía de sus canciones, y sólo le cantaba a él para expresarle todo su amor. Pero aunque había perdido esos momentos con él en los que la melodía decía todo lo que no se atrevía a expresar, Daanna había seguido con su amor por la música. Tocaba la guitarra, el piano y el violín. Y lo hacía como una profesional. Y seguía con la música porque era una parte pura de ella, una que no había sido afectada por sus múltiples altercados y despechos, una parte que la seguía conectando con él de algún modo, con el Menw de su vida.


  Caramba, mirando hacia atrás, una se daba cuenta de lo tontos que habían sido. De humanos habían sido muy tímidos, habían tenido tantas reservas a acercarse, a mostrar sus verdaderos sentimientos… Ellos dos se amaban, se amaban prácticamente desde el primer día: Amor de niños, amor adolescente, amor de hombre y mujer. Vivieron todas esas etapas, y no lo consolidaron hasta esa noche. Una única noche en la que sus almas parecieron unirse para siempre, una noche real, juntos, como pareja que siempre se había pertenecido. Y esa noche, no sólo la atesoraba él como su ancla para seguir luchando, para continuar a su lado, para no olvidar lo que ellos habían sido juntos. Esa parte también la guardaba ella en su corazón, la aceptaba y le daba fuerzas para abrir los ojos cada día. Se llevó la mano al hombro donde su nudo perenne certificaba que todo había sido real, y esta vez lo acarició. Dios, tantas veces había intentado cortárselo… Siempre acababa con la piel abierta y sangrando, pero al cabo de unas horas la piel cicatrizaba, y el nudo perenne seguía ahí, riéndose de ella, había intentado borrarlo de su cuerpo, de su piel, como si así pudiera expulsar al sanador de su mente. Pero nada funcionaba.


  Menw, Menw había sido tan receloso respecto a su profecía, había sentido tantas reservas, que él no quería ser ningún impedimento para que ella cumpliera lo que tuviese que cumplir y, aunque siempre estaba allí, a su lado, a su alrededor, no la reclamaba. Daanna sonrió con tristeza y cerró los ojos. No se compadecía de sí misma, nunca lo hacía. La compasión para consigo misma era peor que la luz del día. Dañina. Admitía que su situación ahora era el resultado de todas las decisiones tomadas años atrás.


  Podía gustarle más, podía gustarle menos, pero ella y Menw eran lo que ellos habían hecho de sí mismo. Culpables los dos. Inocentes los dos.


  Su cuerpo todavía estaba sensible por todo lo que él había despertado en ella. Sus caricias, su manera de tocarla, tan desesperada, tan exigente. Menw había cambiado. Sus reclamos eran otros; claro que, en su primera vez, fue tierno y considerado con ella, ahora ya no. Ahora pedía y tomaba sin permiso. Era muy exigente.


  Daanna gimió y apretó los muslos. En el baño, después de que él le echara en cara su vileza, se la había ido toda la excitación y había sido reemplazada por vergüenza. Pero ahora, seguía sintiendo la necesidad palpitante entre sus piernas. La sangre de Menw no tenía parangón, era algo indescriptible para ella, le insuflaba vida y despertaba todas sus terminaciones nerviosas. Su piel estaba más sensible, incluso la camiseta que le rozaba los pezones desnudos la estimulaba. Si eso le sucedía a ella, él debía de estar igual. Eran pareja de sangre. Y para ella, también de corazón, aunque el sanador fuese reacio a admitirlo y estuviese muy dispuesto además a abandonarla. Sin embargo, Menw no conocía lo firme que era su determinación por recuperarlo, y ella se iba a dejar el alma en tan difícil cometido.


  —¿Daanna?


  La voz de Menw la atravesó como un relámpago. Ella se giró, resignada con su nueva situación. Percibió cómo el vanirio, cubierto de cintura para abajo con una toalla naranja, sonrió al verla con una de sus camisetas, y cómo su nuez de Adán se movía de arriba abajo, tragando saliva. Aunque Daanna era alta, él lo era más, y su prenda la cubría como un vestido corto. Ella carraspeó y se echó el pelo hacía atrás, decidida a no bajar la mirada, a presentar batalla fuera del tipo que fuera.


  —Escucha…


  Ella lo interrumpió levantando la mano.


  —No quiero tus disculpas, Menw, por favor. No has dicho ninguna mentira ahí adentro. No me enorgullezco de lo que hice. Me lo merecía.


  Menw fue barrido por una ola enorme de humildad. Daanna no intentaba nada y había culminado por su culpa. Menw dejó caer los hombros y se acercó a ella. Olía a tarta de limón por todos lados, le picaban los dedos por las ganas de acariciarla, y los colmillos le dolían otra vez. Esa joven, tan amada por él durante años, también le había hecho ver lo fácilmente que él mismo se había rendido. Daanna había sobrevivido a su supuesta traición dos mil años y él… Él en tres semanas lo había mandado todo a la mierda y si no llega a ser porque ella… Porque lo había salvado… Él… ¡Dioses! Estaba tan confundido. Esa mujer le robaba la capacidad de pensar. Siempre lo había hecho. Y ahora ella estaba en sus manos. Su vida, su alma, su sangre… ¿Y su corazón? ¿Qué decía su corazón? ¿También lo tenía en su poder?


  —Está bien —asintió conforme—. No lo haré. ¿Te sientes diferente?


  Daanna se mordió el interior del labio y negó con la cabeza.


  —¿No hay nada sobre tu don? A lo mejor mi sangre no es la adecua…


  —¡Ni hablar! —exclamó ella mirándolo. Sus ojos eran dos esmeraldas angustiadas—. Eres tú. Es tu sangre. No sé cómo ni cuándo despertará mi don, pero sé que eres tú… —hablaba rápido y sentía pavor que Menw rebajara su sangre, su regalo, a algo sin importancia, cuando para ella había sido como un increíble despertador de sus emociones—. No lo digas más.


  Él apretó la mandíbula y cambió el peso del cuerpo de una pierna a la otra, con nerviosismo. «No lo diré nunca más».


  —Durante veinte siglos trabajé todas mis debilidades respecto a ti.


  Ella se abrazó de nuevo y sacudió la cabeza:


  —¿De qué hablas?


  —Los tatuajes. Me preguntaste sobre los tatuajes —se señaló los brazos y pasó un dedo por encima de las esclavas con letras sánscritas. Daanna seguía su dedo con atención—. Tengo veinte esclavas. Diez en cada brazo —levantó la mirada y la clavó en ella.


  —¿Qué…? —carraspeó al ver que el nudo de la garganta le oprimía la voz—. ¿Qué lengua es?


  —Tibetano.


  —¿Qué pone?


  Menw dejó caer la cabeza hacía un lado y sonrió sin ganas.


  —El primer siglo trabajé la esperanza —se señaló la primera esclava que le rodeaba la parte superior del bíceps, como una anaconda—. Un siglo no significaba nada para alguien inmortal, así que mantenía la esperanza de que volvieras a mí.


  Daanna se quedó sin respiración y se cubrió los exuberantes labios temblorosos con las yemas de los dedos.


  —El segundo siglo trabajé la fe. Ya ves —se encogió de hombros, aburrido—. Todavía esperaba, y no podía perder la fe en nosotros. El tercer siglo, trabajé la serenidad —echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—, la necesitaba, no sabes cuánto. La paciencia, la sabiduría —se iba señalando las esclavas una por una y mientras nombraba todo lo que había necesitado para aguantar, pasó al otro brazo—, el alma, el corazón, el deseo, el odio, la rabia, la perdición… —Menw apretó la mandíbula y negó con la cabeza—. Tampoco ha sido fácil para mí.


  Daanna tenía una mano sobre el pecho, arrugando la camiseta al tiempo que negaba con la cabeza «Dioses, Menw… Mi Menw».


  —¡No! —gritó el sanador asustado al recibir el mensaje mental de Daanna—. No hagas eso. ¿Ves éste? —se señaló el que rodeaba su muñeca izquierda.


  —Sí.


  —La compasión. La trabajé este último siglo. No la quiero, Daanna. No quiero tu compasión. Todos tenemos lo que nos merecemos ¿No? Karma —se señaló la esclava que había encima de la palabra compasión.


  —Ni yo quiero la tuya —replicó ella desesperada.


  —Bien —susurró más tranquilo—. Odio la compasión.


  —Y yo.


  Estar cara a cara con ella, sabiendo que no llevaba nada debajo de la camiseta…


  —Claro que llevo, Menw. Me puse unos bóxers tuyos —se levantó la camiseta y le enseñó la prenda que le marcaba el trasero a la perfección y que le quedaba ancho en los muslos—. ¿Te importa?


  Menw apretó los dientes y sintió que se empalmaba de nuevo bajo la toalla. Ella arqueó las cejas y sonrió ladinamente.


  —Te gusta.


  Él se acercó, tenso como un depredador hambriento.


  —Daanna… ¿Te has quedado con hambre? —preguntó él contrito y levantando una mano temblorosa hacía su barbilla. ¿Esa necesidad iba a ser así de cruda de ahora en adelante? Si era así, no había ninguna posibilidad de que la dejara en paz—. Mientras sea tu pareja, mientras estemos unidos, no quiero que te falte nada, Daanna. Quiero hacerlo fácil, lo que haya pasado entre nosotros en el pasado permanecerá ahí siempre, no se irá, pero en este tiempo que estemos juntos podemos crear buenos recuerdo. Si sientes necesidad de lo que sea, sólo pídemelo. Tú pides, yo proveo. Sin complicaciones, ¿de acuerdo?


  Daanna cerró los ojos y disfrutó de su dulzura. ¡La estaba acariciando! ¡Y sin sexo de por medio! Quería salir al balcón y gritar de alegría. Ese hombre se acercaba peligrosamente al príncipe de las hadas que ella adoraba y anhelaba con toda su alma. Oh, dioses, y sus tatuajes… ¿De verdad era por ella? Cuando abrió los ojos de nuevo, vio que Menw tenía los suyos tan azules clavados en su boca. Ella se pasó la lengua por el labio inferior.


  —Sigues haciendo que me tiemblen las rodillas —murmuró él sorprendido al oír sus pensamientos en voz alta. Iba a retirar la mano—. Tú…


  Ella agrandó los ojos y acunó su mano enorme con la suya, no iba a permitir que él la dejara. «¡Ayúdame, Menw! ¡Ayúdame a ser yo misma! ¡A ser valiente y reclamarte!».


  —Menw —gimió hablando contra su palma, agarrándola como si fuera una boya salvavidas—, hay tantas cosas que quiero decirte… Que quiero explicarte…


  El sanador llevó los dedos a sus labios y la acalló.


  —Chist —murmuró retirando los dedos y acercando sus labios. Los rozó como si se tratara de las alas de una mariposa.


  Daanna se puso de puntilla y aplastó su boca contra la de él. Menw le puso una mano en la nalga y dio un respingo. Frunció el ceño y abrió los ojos, Menw la observaba con atención y una sonrisa de disculpa en los labios. Mientras la sostenía por la nuca la besó de nuevo y le dijo contra su boca:


  —Esta noche saldré a buscar a mi hermano. No vas a pelear, Daanna. No te vas a poner en peligro. Te quedarás aquí y descansarás. Mañana, si quieres, podrás despedazarme, pero ahora me obedecerás, aunque sea a la fuerza.


  Ella agrandó los ojos e intentó golpearle con el puño, pero su cuerpo no respondía a sus demandas. ¡No podía decirle eso! ¡No!


  —¡Hijo de…!


  Hipnotizada, sintió como los párpados le empezaban a pesar y como su cuerpo iba quedando laxo en sus brazos. La cabeza se le cayó hacia atrás y el último pensamiento que tuvo antes de quedarse inconsciente fue que Menw la había engañado.


  El sanador la tomó en brazos y la dejó suavemente en la cama. Le pasó el pulgar por el entrecejo y le alisó la arruguita de mal genio que le había salido al darse cuenta de su ardid. Retiró la colcha pero, antes de cubrirla con ella, se sentó pensativo, a su lado, y la observó.


  Su hermano lo reclamaba.


  Cahal estaba en peligro y lo sentía en lo más hondo de su corazón. Su intuición no fallaba y estaba convencido de que aquella rubia que había perseguido en el Ministry of Sound, tenía relación con la ausencia prolongada del druida. ¿Quiénes eran? ¿Trabajarían para Newscientists? Un estremecimiento recorrió su cuerpo. Si le hacían algo a su hermano, él los mataría a todos. Encontraría la forma.


  Y luego, estaba la seguridad de la Elegida. Daanna lo volvía famélico, y era frustrante sentirse así. No podía apartar la vista de ella. Le acarició las piernas desnudas y ascendió hasta los muslos. Tan suave, tan tersa… Se inclinó hacia delante y le subió la camiseta hasta descubrirle las caderas, el vientre y los pechos. Besó un pezón y luego el otro. Dejó caer la frente sobre su abdomen y suspiró:


  —Esto no va a salir bien… Deja que me vaya, mo leanabh. —Negó con la cabeza y lamió sus abdominales. Hablaba en voz baja—. Deja que mantenga al menos mi amor propio. Quererte me aflige, porque me hace desear cosas que no puedo tener… Tú no tienes ni idea de lo que siento cuando estás a mi lado. Dejo de vivir para mí. Respiro sólo para ti. Siempre ha sido así. ¿Qué derecho tienes a hacerlo? —con la barbilla le acarició el ombligo y luego lo besó. Le puso la mano la en las caderas y las acarició. Se le marcaban los huesecitos y eso a él le encantaba. La cuestión era: ¿qué no le gustaba de ella? Lo cabezona y lo orgullosa que era, eso no le parecía alguien indiferente, mientras que él se moría si un día no la veía.


  «Mujer testaruda». Besó sus caderas y luego centró la mirada a su sexo, cubierto por sus bóxers negros. ¡Dioses! Él sabía bien lo lisita y suave que era allí, en esa zona. Le puso la palma entre las piernas. «Ahora no te oye». Y gruñó.


  —Aún y así… Mía. —La sentía hinchada y ardiendo. Irritada después de la cópula de la ducha. Una punzada de pesar le atravesó el pecho. Los vanirios tenían la obligación de satisfacer siempre a sus parejas, de suministrarles todo aquello que ellas necesitaran. Él le había prohibido el clímax—. No ha estado bien. —Le separó las piernas. Quería probarla, pero luego se echó atrás. Ella estaba dormida, no iba a disfrutarlo y él quería verla enloquecer. Lo haría. Le lamería el sexo de arriba abajo, se pondría las botas con ella, y luego le mordería. Y ella se haría adicta a eso. Adicta a lo que le daba. Si al final Daanna no le dejaba marchar, si él volvía a perderse en ella de nuevo, se aseguraría de que nunca tuviera deseos de dejarlo. «No puedo pensar eso. Me iré. No quiero sufrir más».


  La besó en el pubis y se levantó de la cama. Daanna dormiría hasta el amanecer y él ya estaría allí con ella. Le quedaban unas horas para seguir barriendo mentalmente a las personas que frecuentaban el Ministry. Cada noche había ido allí, se había camuflado en una esquina, intentando pasar desapercibido, y se había metido en el interior de cada cabecita hasta dar con alguien que conociera a la rubia que había hipnotizado a Cahal. Se vistió con una camisa negra, unos pantalones tejanos desgastados, se puso una cazadora de cuero y sus botas militares desabrochadas por encima del pantalón. Esa noche encontraría alguna prueba que seguir. Por su hermano que la encontraría.


  Capítulo 13


  ¿Qué día era? ¿Qué hora era? Hacía tanto frío… Sentía tanto dolor… ¿Sentir dolor significaba que estaba muerto? Porque la verdad era que en vida no sentía nada de nada.


  Cuando estaba libre, durante tantísimos años, dos mil para ser exactos, su cuerpo era como de goma. Respiraba, vivía, pero no podía notar nada. Era como si estuviera helado. Los vanirios keltoi creían que estaba hecho de hierro, que soportaba todo; la peor herida, para él, no era tan grave. Él seguía luchando, seguía gritando y matando con sus manos. Seguía rebanando gargantas y arrancando corazones, aunque tuviera un agujero enorme en el pecho o aunque le hubieran partido los huesos, o aunque se estuviera desangrando. Un don. Una cruz. Un maleficio que lo hacía poderoso ante los ojos de su clan. Un maleficio que sólo su hermano Menw conocía. Y sin embargo, ese maleficio flaqueaba con esa mujer. ¿Y eso qué quería decir? ¡Que estaba jodido!


  Cahal cerró los ojos y tragó saliva. Oh sí, el dolor estaba en todos lados. En el interior de su garganta reseca e irritada de tanto gritar, y en el parpadeo de sus ojos amoratados e hinchados. Las lágrimas de guerra le hervían y le escocían cuando regaban las heridas de los pómulos, como si los cortes necesitaran crecer. Ahí estaba el dolor, la señal inequívoca de que seguía encerrado en el infierno. El dolor palpitaba en sus extremidades cruelmente azotadas y en su vientre abierto con un bisturí. Ella no le había golpeado, no era la que lo había torturado así, sí que lo habían hecho las dos mujeres tan masculinas que controlaban su cuerpo con las máquinas, sin embargo, gracias a los monitores de control cardíaco podían ver que su corazón se aceleraba cuando ella estaba cerca y también comprobaban que su cuerpo sangraba más. Por eso la habían llamado. Sabían que ella le afectaba. Las heridas le escocían con ella, la piel le quemaba, incluso el pelo le hacía daño, la superficie en la que estaba estirado era dura y estaba helada. También pegajosa por la sangre derramada.


  Cuando dos mil años atrás, cometió el error de acompañar a Seth y Lucius a matar romanos, Frey le castigó. Le quitó cualquier tipo de sensibilidad, no sentiría ni caricias ni heridas, ni besos ni mordiscos, ni pena ni alegría, ni siquiera hambre, nada… Sería como una cáscara vacía con patas. Hasta que conociera a su caráid. Frey le dijo: «Tu caráid será la que devolverá las emociones, pero también la que más daño te hará».


  Esa mujer de pelo rubio y bata blanca, intentaba no acercarse mucho a él. Estaba algo pálida, pero su determinación la obligaba a estar ahí y a meter los dedos dentro de sus heridas. Si lo hacía otro, como las dos mujeres que la había acompañado en el Ministry, las mismas que lo habían herido de aquel modo, no sentía nada. Ya podían cortarle en pedazos si querían que él fuera completamente indiferente a sus atenciones. Pero cuando la rubia lo hacía, cuando ello lo tocaba entonces ¡joder! ¡Ardía el puto infierno! Y él tenía sueños y fantasías en las que le hacía de todo, sin censura, como venganza, y en la que ambos ardían y se los llevaban los demonios.


  Mizar hundió los dedos en las heridas de los muslos atrozmente maltratados de Cahal. Sintió cómo los cuádriceps se quejaban ante la intrusión y cómo todo el cuerpo de ese vampiro temblaba del esfuerzo por no echarse a gritar. Pero, esta vez, como todas las anteriores, no lo pudo evitar. Su alarido resonó en la sala insonorizada, una sala impoluta de color blanco que ahora estaba salpicada de rojo, de la sangre de ese monstruo. Le miró de reojo. Él no le quitaba la mirada de encima. Aunque ella estuviera retorciéndole los órganos o cortando sus huesos, esos ojos azules insondables estaban estudiando cada uno de sus movimientos, cada uno de sus gestos, incluso él llevaba el control de su respiración. Llevaba tres días estudiándola, intentando entrar en su cabeza, y como buen sociópata —los vampiros eran todos sociópatas— creía saber quién era ella, cómo actuaba y por qué lo hacía.


  Mizar notaba cómo el vampiro se concentraba en respirar como ella. La verdad era que estaba un poco desconcertada. Los vampiros eran seres manipuladores, demasiados fríos y además, cobardes y abusadores. El que estaba atado de pies y manos en aquella plancha metálica, sublevado por ella, no era cobarde. La encaraba, y juraría que le recriminaba personalmente que le hiciera eso.


  —¿Por qué haces esto? —preguntó Cahal—. No te gusta hacerme daño.


  Mizar apretó la mandíbula y le echó una mirada indiferente. Sabía que él no le podía leer su mente, ¿no? No, ya no estaba segura. De pequeña, Patrick y Lucius le habían enseñado a hacerlo. Gracias a ellos dos pudo encontrar las fuerzas para superar lo que les ocurrió a su madre y a su hermana, y pudo hacerse fuerte y encontrar una salida a su don. Exhaló, cansada.


  —No lo has hecho a menudo. Tú no torturas, ¿verdad? —moriría antes de reconocerle que lo estaba matando de dolor—. No. Tu porte distante, frío, es más el de una ratita de laboratorio que el de una sádica. Aunque estoy convencido de que un traje de látex y cuero, unas botas rojas de tacón hasta las rodillas y unas cuantas cadenas te quedarían de vicio.


  Mizar se tensó. Demasiados días con él. Demasiadas horas… Tenía que pedirle a Patrick que ella ya no podía hacer eso. Ese maldito vampiro era una tumba, pero no iba a jugar con ella. Mizar hundió los dedos más adentro y los rotó de un lado al otro. Cahal tiró de las cadenas de sus muñecas, echó el cuello hacia atrás y gritó como un poseso, pero no pudo hacer nada para liberarse. Las cadenas de tobillos y muñecas tenían una banda de luz diurna en el interior, y le quemaba la piel hasta los codos y las rodillas, de manera que, también debilitaban sus fuerzas.


  —¿Cómo puedes hacer esto? —le preguntó Cahal de nuevo, con los dientes apretados, una vez se había calmado—. ¡Tenéis críos en estas instalaciones! ¡Niños! ¿Me oyes? —agitó las cadenas de nuevo.


  Él los oía. Les escuchaba gritar y llorar y ni siquiera sabía si eran como él. ¿Eran vanirios? ¿Cuántos niños tenían encerrados ahí? ¿Y cuántos hombres y mujeres? También había escuchado sus súplicas, y había compartido sus lágrimas. No podía entrar en contacto mental con ellos por culpa de la maldita bruma que lo hacía todo confuso. La droga creaba un patrón mental, una especie de niebla que impedía que entre ellos contactaran telepáticamente. Cahal adivinaba que allí encerrado había muchos vanirios y muchos berserkers, y quién sabe qué otros «fenómenos de la naturaleza». Utilizaban desodorante para difuminar sus olores, pero había un olor que no se podía diluir: el olor a dolor.


  —Eso es mentira —replicó ella, horrorizada.


  Cahal negó con la cabeza y levantó un poco el cuello para verla mejor. Estaba sorprendido y a la vez aliviado.


  —No lo sabes, ¿verdad? Estáis experimentando con niños, no importa si son o no son humanos, son niños. Los oigo. Oigo su pena y su frustración. ¿Acaso no les has visto nunca?


  Mizar lo agarró del pelo y lo miro a los ojos.


  —No uses tus tetras conmigo, gilipollas. Aquí sólo matamos vampiros, no hacemos nada más. No hay niños en este sitio.


  —No tienes ni puta idea de lo que es un vampiro, nena. No lo reconocerías ni aunque estuvieras a un centímetro de distancia.


  —No me llames «nena». Y sé muy bien lo que es un vampiro —le tiró el pelo—. Cállate de una vez.


  —Ya veo. ¿No tienes sentimientos, mujer? ¿Por qué no me matas de una vez? —Cahal quería desquiciarla, pensar que esa mujer era su pareja le ponía enfermo y eufórico al mismo tiempo.


  Mizar murmuró algo para sí misma, y se apartó del cuerpo de Cahal. Se quitó los guantes untados de sangre y miró hacia arriba, hacia la amplia cristalera opaca que había en la planta superior.


  —Necesito un descanso —pidió con voz inflexible.


  Cahal observó cómo el moño se le deshacía y los largos mechones de pelo rubio caían por su cara y su espalda. ¡Dioses! Estaba moribundo, necesitaba sangre, y después de milenios sentía… Deseo y hambre. Las normas del destino eran muy putas. Le traían a su caráid, le devolvían las sensaciones y el tacto, y resultaba que esa mujer destinada para él era una psicópata de Newscientists.


  —No —dijo una voz de mujer—. Lucius y Patrick dejaron los patrones claros, Mizar. Tiene que decir lo que sabe.


  Cahal levantó la cabeza bruscamente y se quedó mirando la oscuridad que reflejaban los cristales. Esa voz la conocía muy bien. Muy bien.


  —¿Brenda? ¡¿Lucius?! —gritó. Tiró de las cadenas tan fuertes como pudo, pero al hacerlo, las heridas se le desgarraron—. ¿Está él ahí contigo? ¡Déjame verte, cobarde!


  Mizar agrandó los ojos y miró a Cahal con sorpresa. ¿Conocía a Lucius? ¿Y a Brenda? Por supuesto que los conocía. Lucius había luchado contra los vampiros durante muchísimo tiempo, al igual que Brenda. Seguro que se había enfrentado a alguno de ellos.


  —Sigue con el vampiro, Mizar —dijo la voz de Brenda—. No dejes que te engañe. Tienes que sacarle la información que te pedimos.


  —No me ha dicho nada en tres días que llevo con él. Mírale el cuerpo. No puede más —murmuró con asco—. Las drogas no le hacen efecto. Es como si su cuerpo las repeliese. Y yo tampoco puedo más. Además, necesito seguir con los quarks. Estamos a un paso de conseguirlo.


  —Lo sé, Mizar. Y estamos muy orgullosos de ti —dijo Brenda dulcemente—. Pero ahora Lucius te necesita aquí. ¿Lo harás por él?


  Cahal observó cómo a Mizar el rostro se le suavizaba y medio sonreía negando con la cabeza. Mierda. ¿Qué había entre Lucius y ella en realidad?


  —Está bien.


  —¡No! —gritó Cahal enseñándole los colmillos. Sus ojos azules se aclararon peligrosamente y la amenazó con la mirada—. Brenda y Lucius son vampiros. Te están engañando, maldita sea. ¿Te estás acostando con él? —achicó los ojos y la taladró con la mirada. Mizar levantó las cejas rubias.


  —¿Perdón?


  —¿Tienes algo con él?


  —Vampiro, ¿me estás preguntando sobre si me acuesto o no con mi apoderado?


  Se escuchó una risita y Mizar alzó la mirada para sonreír a su compañera con complicidad. Ahora sólo había una de ellas. Se llamaba Laila. La morena de pelo a lo chico la miró de arriba abajo, repasándola con sus ojos negros llenos de deseo y las mejillas enrojecidas. La rubia, a su vez, le sonrió con cariño.


  —No —dijo él cortante, ignorando a su compañera—. Te pregunto cuánto tiempo estás de rodillas y te apoderas de otras cosas. Él no te ha mordido, no hueles a muerto por ningún lado.


  Mizar dejó de mirar a Laila y esta vez la risa desapareció de su cara. ¿Ese nosferatum estaba loco o qué? ¿Le acababa de preguntar si se la chupaba a Lucius?


  —Deja a Lucius en paz, ¿entendido? —lo amenazó.


  —Te han manipulado —susurró mirando hacia otro lado—. Te están manipulando.


  —No. Nadie me manipula. Lucius me ha dado las herramientas necesarias para que nunca caiga en las manos de seres como tú —le dijo Mizar. Debía recordar a su madre y a su hermana. Lo que hacía, en lo que se había convertido, lo había hecho por ellas y ahora ese vampiro no iba a molestarla—. Y vas a beber lo que yo te dé.


  —Por supuesto que beberé lo que me des —sonrió a Mizar, enigmático, y luego claro la mirada de nuevo en la sala acristalada—. Y me aseguraré de hasta la última gota. Él te está engañando. No soy un vampiro. —Si Lucius sabía que esa mujer lo afectaba así, lo usaría en su contra. Aunque puede que ya lo supiera y por eso jugaba con ella. Claro que lo sabía y, si eso era cierto, seguramente los dos morirían allí. Pero eso no iba a pasar. Él la protegería.


  —No, por supuesto. —Ésta vez fue ella quien sonrió cínicamente—. Eres basura monstruo. No eres un hombre, eres un vampiro y te mereces todo mi desprecio.


  —Si salgo vivo de aquí, me aseguraré de pasar días demostrándote que no soy un vampiro y que sí soy un hombre.


  Mizar se inclinó hacia su oreja y le murmuró, harta de tanto juego y fuera de sus casillas.


  —Tú y yo sabemos perfectamente que eso no va a pasar nunca. Estás en mis manos… —susurró rozándole la oreja con los labios—. Vampiro —se recogió el pelo rubio en un moño alto, y se colocó los guantes.


  —No vas a conseguir ni una sola palabra de mis labios, muñequita. Ni una. Ya me puede hacer lo que quieras —añadió soberbio y cerrando los ojos—. Tú no me vas a doblegar. —Abrió los ojos una última vez y le dijo—: Pero llegará un momento en el que descubras la verdad, y ese día, me voy a cobrar cada una de las «caricias» que me estás prodigando… nena. Sin cuartel, Mizar. Así te voy a tratar.


  No soportaba que le hablaran de ese modo o que le perdieran el respeto, y menos oírlo de un ser tan indeseable como ese vampiro engreído y déspota que tenía atado a la mesa. Por lo visto, el vampiro estaba desafiándola.


  —Te he dicho que no me llames «nena».


  —Entonces, trátame bien —gruñó cuando sintió de nuevo los dedos de Mizar en su estómago—… nena.


  Después de dos horas de incesantes torturas, en las que Mizar se esforzó en provocarle el máximo dolor. Cahal se desmayó sin contestar a ninguna de las preguntas que le hicieron sobre los clanes, sobre sus líderes, sus debilidades, sus lugares de encuentro.


  Cahal no era ningún vampiro, pero durante el interrogatorio se mantuvo en silencio como un muerto.


  Cuando Menw llegó a su ático de Piccadilly, tuvo que sujetarse al pomo de la puerta para no desmayarse de gusto al sentir el nuevo olor que desprendía su casa. Tarta de limón. Joder, qué bien. Nada más entrar, ya venía una erección en los pantalones, una bien dispuesta que gritaba: «¡Daanna, vamos a acabar lo de la ducha!».


  Sonrió. Seguro que se subiría por las paredes cuando lo viera llegar. De hecho, estaba convencido de que estaba ya despierta, oculta en algún lugar, esperando a lanzarle algo contra la cabeza. Se preparó para ello.


  Dejó las bolsas en la entrada. Le había comprado ropa y también había rescatado sus cosas de su parking secreto. El hecho de que estuviera alejado de la base de su casa, había salvado casi todas sus pertenencias, aunque para conseguirlas él mismo había tenido que apartar los escombros. Esperaba que eso calmase su enojo. Era su regalo en forma de disculpas por encerrarla.


  La noche había sido fructífera en todos los sentidos. Había encontrado por fin a una mujer que conocía a una de las chicas que se había llevado a Cahal. Tres semanas de una interrumpida búsqueda le habían llevado a dar con el primer eslabón que lo acercaría, si todo salía bien, al encuentro de su querido hermano mayor. Pensar que él pudiera estar sufriendo, lo destruía poco a poco, y seguía su intuición de hermano, no iba muy desencaminado. Cahal no estaba bien.


  Con su caja del Dunkin’ Donuts y sus cafés humeantes, entró en la habitación. El café olía de maravilla, estaba recién hecho y los donuts seguían calientes. Probarían juntos la primera comida saciante como inmortales, ya que, al haber bebido sangre el uno del otro, ahora podían disfrutar de nuevo de tener los estómagos llenos.


  En la habitación no había nadie. Qué raro. Estaba todo en calma y sólo se oía el sonido repetitivo de algo golpeando contra la pared.


  Toc, toc, toc…


  No, contra la pared no… Miró hacia arriba, al techo acristalado de la habitación:


  —¡Joder!


  Un remolino de color. Un inmenso, llamativo, deslumbrante y casi cegador remolino de vívida tonalidades e impresionante formas, eso era. Daanna iba lanzada al centro de ese remolino. No tenía ningún miedo, sólo la sensación de que levitaba e iba en busca de algo o de alguien. ¿De quién?


  —Recibe tu don, Daanna. Puedes bilocarte y tienes la capacidad de estar en dos sitios a la vez.


  «¿Ésa era la voz de Freyja?».


  —Puedes transportar objetos y personas de tus bilocaciones; las puedes desplazar de un espacio a otro, pero para ello, no debes permitir que, allí donde te desplaces, te hieran de ningún modo. Si eso sucediera, tu cuerpo de amarre, que es el que está durmiendo y permite que biloques inconscientemente, desaparecerá y te verás encerrada en el lugar donde te hayas desplazado hasta que sanes y vuelvas a dormirte. Buena suerte, Elegida.


  De repente, la espiral desapareció.


  Se encontró sentada cara a cara con un hombre que escribía algo en un pequeño portátil. Por los dioses, ese hombre estaba hablando en el foro de mitología nórdica y escandinava que llevaban las humanas. Tenía el pelo castaño recogido en una especie de moño a la altura de la nuca, como si acabara de venir de la playa la tez muy morena, y vestía de sport. Tejanos gastados, camiseta de punto muy ajustada, y una chupa de piel marrón con el cuello levantado. Sus manos tenían tatuajes japoneses. Estaba sentado en un sofá orejero, tomando un café Starbucks, y la estampa parecería ridícula porque él era casi más grande que ese sofá. Daanna miró a su alrededor.


  Sí, sin duda estaban en una de esas populares cafeterías norteamericanas. Él alzó la mirada de su Mac plateado. Sus ojos grises y extrañamente achinados se clavaron en los verdes de ella. El hombre tenía facciones occidentales, pero esos ojos insinuaban también matices orientales. Lucía una cicatriz en su barbilla. Muy seguro de sí mismo, inclinó la cabeza y la estudió.


  —Tú no estás aquí —le dijo—. No exactamente. ¿Quién eres?


  —Me llamo Daanna —ella tragó saliva y se acomodó en el sofá—. ¿Qué quieres decir con que yo no estoy aquí… exactamente?


  —¿No recuerdas dónde estabas antes de venir aquí?


  —Sí. En Londres, en Piccadilly. En casa de mi… —se aclaró la garganta—. De un amigo.


  —Ahora estás en Chicago. En el Starbucks de la Avenida Michigan, Daanna —deslizó su nombre por su lengua como si fuera un manjar—. Un nombre gaélico precioso —murmuró él—. La elegida y la venerada. Eso significa, ¿no?


  Daanna lo miró atentamente. ¿Cómo lo sabía? ¿Quién era ese hombre? ¿Qué hacía en Chicago? Movió las manos y se las tocó para sentir que realmente estaba allí. Su piel, sus huesos, todo estaba en su sitio.


  —¿Quién eres tú? ¿Qué hago aquí? —miró a través de la ventana.


  Era de noche; la actividad en esa ciudad estaba llena de frenesí y estrés. Los taxis iban y venían, y la gente caminaba de un lado al otro, con prisas, como si nunca llegaran a tiempo. Los rascacielos eran testigos de lo rápido que transcurría el tiempo allí. No era muy diferente de Londres.


  De repente, Daanna notó que el guerrero se tensaba y era plenamente consciente de la entrada de una belleza pelirroja y de ojos azules. La joven parecía insegura y no le quitaba la vista de encima. Daanna podía sentir que bajo esa ropa había fuerza, más de la que aparentaba. La chica centró la mirada en ella, y la vaniria percibió una onda expansiva de furia. Juraría que los ojos azules se le habían vuelto completamente rojos.


  —Si tú no lo sabes… —el hombre dejó el portátil a un lado y lo cerró, centrándose en Daanna y obviando a la otra mujer que se había quedado como estatua en medio de la cafetería. Se inclinó hacia adelante, apoyó los codos en las rodillas y dejó las manos colgando entre ellas—. Tienes unos colmillos preciosos —coqueteó—. Toda tú eres una aparición. ¿Vienes por mí?


  De repente, como si algo en su interior despertara, reconoció a ese hombre. Evocó un recuerdo que no era suyo, pero lo rememoraba como si lo fuera. Freyja lo había convertido en vanirio junto con otros guerreros vestidos de negro con espadas samuráis. ¿Quiénes eran? Entonces recordó lo que habían hablado hacía unas noches en el Dogstar. Ruth y Gabriel habían informado de que en la web y en el foro de mitología escandinava y celta había visitas constantes de un IP de Chicago, de un Starbucks. ¿Podría ser que fuera él? Entonces, supo perfectamente lo que tenía que hacer. Había que reunir a los clanes y ella era el instrumento del que se servían los dioses para hacerlo. Miya, le dijo una voz mentalmente. Se llamaba Miya.


  —Miya. ¿Así te llamas?


  El hombre la miró con recelo al principio, pero luego se tranquilizó.


  —Eres un vanirio, como yo.


  —Sí.


  Daanna apretó los puños llena de alegría y optimismo.


  —Soy Daanna McKenna —dijo vehemente—. Pertenezco al clan keltoi. Freyja convirtió a mi clan hace dos mil años. Estamos ubicados en Londres, en la Black Country. Mi hermano Caleb es nuestro líder —Miya escuchaba, se apretó los nudillos y reposó todo su cuerpo sobre el respaldo del sofá, como si se hubiera sacado un gran peso de encima—. Estoy aquí para convocar a los miembros de los clanes al Ragnarök. Está cerca, y necesitamos que todos estemos alerta. Debemos luchar juntos.


  Después de esa presentación, Daanna también se quitó otro peso de encima; el de por fin asumir su responsabilidad y descubrir para qué se la necesitaba. Sabía que era ése el motivo de su bilocación, y estaba tan segura como que estaba respirando en ese momento.


  —Llegué a pensar que estábamos solos —confesó Miya cruzándose de brazos—. Que no tendríamos posibilidad contra Loki y sus secuaces. Son muchos. Aquí en Chicago hay altercados cada noche.


  —Sí, en Londres estamos igual —asintió Daanna—. Pero juntos tendremos más oportunidades de vencer.


  —¿Hay más en el mundo como nosotros?


  —Seguro que sí, pero todavía no nos hemos puesto en contacto. Creo que yo soy el desencadenante para ello.


  —Entiendo —miró hacia atrás para ver si la pelirroja de pelo rizado seguía ahí. Por supuesto que seguía ahí. Un aura roja y negra la rodeaba—. No puedo dejar esta ciudad, está infestada de vampiros y chuchos rabiosos. No somos muchos aquí tampoco, y los humanos necesitan nuestra protección.


  —No tenéis por qué movilizaros todavía. Sólo tenéis que estar alerta en el Día del Ocaso. El portal se abrirá en algún sitio y deberemos estar preparados para luchar contra lo que sea que pueda salir de ahí, en caso de que lo consigan. Nosotros os avisaremos.


  —¿Y se supone que vendrás tú a visitarme todas las noches para explicarme cómo están las cosas? —Su mirada gris era tan intensa que podía deshacer glaciares con ella. La pelirroja miró hacia otro lado. Le temblaba la barbilla.


  —No —sonrió, entretenida. ¿Estaba coqueteando?—. Pero seguiremos en contacto a través del foro que estabas visitando. ¿Cuál es tu nick?


  —Miyaman.


  —Le diré a Caleb y a As que se pongan en contacto contigo y que informéis sobre vuestra situación.


  —¿Quién es As?


  —El líder del clan berserker.


  —¿Sois amigos de los berserkers? Aquí no son bienvenidos.


  —Nosotros ya hemos dejado atrás nuestras diferencias —explicó Daanna echando un vistazo a la bolsa roja que había a sus pies. No lo había podido evitar porque sobresalía el mango de una espada japonesa. Una chokuto. Ella era una enamorada de las espadas y ésa era preciosa.


  —¿Te gusta? —preguntó Miya.


  —¿Es una chokuto?


  Miya sonrió complacido y abrió la bolsa para sacar la obra de arte más hermosa que los ojos verdes de Daanna habían visto.


  —Sí. Corta sólo por un lado y es completamente recta. Es del siglo quinto después de Cristo —desenfundó la espada hasta la mitad y la luz se reflejó en el acero, enfocando la cara de Daanna, sus ojos, su nariz y su boca. Era Miya quien jugaba con su resplandor—. Aunque tu cara es mucho más peligrosa.


  —Bueno, gracias —Daanna se levantó del sofá. No sabía cómo irse de allí o cómo regresar a casa de Menw.


  —No te levantes, preciosidad. —La tomó de la muñeca e hizo que se sentara de nuevo—. No querrás volver loca a la gente, ¿no?


  Daanna frunció el ceño y miró hacia abajo. Mierda. Sólo llevaba la ropa que Menw le había prestado. La camiseta negra y los shorts.


  —Te has desdoblado. Regresarás cuanto menos te lo esperes.


  —No tengo ni idea de cómo hacerlo.


  —Sucederá, ya verás. En la antigüedad tenía maestros que controlaban el arte de los viajes astrales y la bilocación. Sólo deja que pase —le aconsejó—. La espada es para ti. Quédatela. Como presente —aclaró Miya—. Seguro que eres una gran guerrera, tienes la presencia de una pantera. Sigilosa y letal, como ellas.


  Daanna se quedó de piedra al oír ese cumplido. «Seguro que eres una gran guerrera». Si ese hombre supiera que tenía que luchar precisamente para que la dejaran pelear seguro que iba a reírse de ella.


  —Toma —agachó la cabeza y se la ofreció con ambas manos—. Por favor, quédatela, creo que esta espada ha sido para ti desde que la compré.


  Daanna levantó la vista y se fijo en la chica que ahora daba media vuelta y ocultaba la cara en su melena roja, para que nadie la viera llorar. «Ay, amiga. Tú y yo estamos igual, ¿no?».


  —Creo que no la tomaré —dijo sin dejar de mirar a la joven.


  —Hazme el favor, te lo ruego. Tómala —le estaba rogando con los ojos que aceptara la espada y que le quitara un peso de encima—. Necesito que ella lo vea, que vea cómo la aceptas. Tengo que salvarla, ¿me comprendes? —sus ojos achinados estaban atormentados—. Por favor…


  Daanna tragó saliva, dubitativa, y al final extendió las manos para aceptar el presente.


  —Grac… Gracias —Daanna tomó el arma y la acarició maravillada.


  Miya miró hacia atrás y pudo ver que el cuerpecito de la pelirroja envuelto en un vestido negro, botas negras de tacones de vértigo, y su nube de rizos salvajes salían por la puerta del Starbucks sin mirar atrás. De repente, la vaniria sintió el cuerpo pesado y el estómago revuelto.


  —Oh, oh… —murmuró cerrando los ojos con fuerza—. Creo que me voy… Nos mantendremos… en contacto.


  —Cuenta con ella, zan mey. —Le sonrió y se inclinó para despedirse de ella al estilo japonés.


  Daanna se desmaterializó.


  Primero vino la oscuridad, luego sintió cómo levitaba y entonces regresó al remolino de color y luz. Y lo hizo con un regalo de un vanirio de otro continente, con la sensación de haber presenciado la ruptura de una pareja y con la emoción de haber sido bendecida por primera vez por lo que ella había sentido siempre que era: una auténtica guerrera.


  —¿Daanna? ¿Daanna, cariño? Despierta, por favor.


  Menw estaba aterrorizado. No era normal que la vaniria no se despertara, y tampoco era común sentir lo fría que estaba y lo rápido que le iba el corazón. ¿Qué le pasaba? ¿Habría sido el somnífero?


  —Daanna, mo leanabh, abre los ojitos —la zarandeó.


  Entonces ella parpadeó confusa y focalizó la mirada. Las pupilas al principio estaban dilatadas, luego adoptaron su tamaño normal. Frente a ella, Menw la tenía abrazada y la acariciaba por todos lados, dándole calor.


  —¿Qué hacemos en el techo de la habitación? —estaban volando los dos, y no salían disparados hacia el cielo porque el cristal se lo impedía.


  Menw la apartó ligeramente para mirarle a la cara. Tenía un color maravilloso, los ojos le brillaban y las mejillas estaban coloreadas. Su boca entreabierta medio sonreía, y sus pequeños colmillos le saludaban de entre el labio superior.


  —Cuando he entrado, te he encontrado levitando, y sólo el techo de cristal ha impedido que te fueras directa al amanecer. Me has matado del susto —gruñó abrazándola con más fuerza.


  Daanna se dejó tocar. Dioses, qué gusto sentir que un hombre como él la acariciaba de esa manera.


  —Menw, ha sido increíble… —le explicó excitada. ¿Pero cuántos brazos tenía Menw? La estaba tocando por todos lados—. Escúchame…


  —No, no… —La tomó de la cara—. Pensé que se me había ido la mano con el somnífer… Daanna… Joder, estás preciosa cuando despiertas.


  Se inclinó para besarla con todas las ganas que sentía desde la noche anterior, pero entonces ella se apartó. Daanna abrió los ojos y todo el calor y el color de su rostro desapareció. Tomó a Menw de la pechera de su camisa negra, se acercó a él y justo cuando él creía que iba a meterle la lengua en la boca, ella metió una pierna entre las suyas y alzó la rodilla con fuerza en un golpe certero y seco.


  —¡Arg! —Menw se quedó sin respiración y abrió los ojos que habían enrojecido.


  Ambos cayeron como pesos pesados contra el parqué. Daanna se quedó sentada encima de él, a horcajadas, mientras Menw se retorcía de dolor. Le costaba hasta respirar.


  —¿No te lo esperabas? —preguntó ella con falsa dulzura—. Uy, pobrecito… —le pellizcó la mejilla—. Ayer tampoco me esperaba que me dejaras aquí en tu casa, inconsciente. Me traicionaste, Menw. ¡Me engañaste! —Le golpeó el pecho con las palmas de las manos—. ¡Nunca más vuelvas a hacerlo! ¡Nunca más me encierres o te aseguro que te mataré!


  —Mierda, me cago en la… —gruñó él contra el suelo, llevándose la mano a los testículos—. Los tengo en la garganta, Daanna.


  —Bien, entonces espero que te extirpen las amígdalas. No quiero hablar contigo, cretino. Fuiste mezquino.


  Se levantó de encima de él. Miró al techo y esperó a que la espada regresara de la espiral. Cualquier cosa que se llevara en sus bilocaciones, volvería con ella. Y así fue. Algo centelleó en el techo de cristal, y entonces apareció la chokuto. Con su mango negro y rojo y su funda de piel negra. Daanna alzó la mano y la cogió al vuelo. Sí, señor. Estaba muy orgullosa de su regalo.


  —¿Qué es eso?


  Menw se había levantado todo dolorido, con la cara roja, y estaba detrás de ella observando la espada. La tomó de la muñeca y la obligó a enseñarla. Pero ella lo empujó y colocó la punta de la espada desenfundada sobre su pecho.


  —Es un regalo y no quiero que lo toques —le advirtió.


  Menw se quedó mirando a Daanna entre el asombro y la fascinación. Su pelo azabache y brillante caía en graciosos mechones sobre su cara, tapándole parte de esos ojos enormes que sólo ella tenía. Parecía una mujer salvaje.


  —¿Dónde has estado? ¿Qué te ha pasado? Estaba muy preocupado por ti.


  Daanna jugó con la punta de la espada sobre su camisa y le hizo un agujero a la altura del corazón.


  —He recibido mi don.


  Menw agrandó los ojos y no supo cómo reaccionar. Si Daanna ya había recibido su don, ¿quería decir que no necesitaba su sangre más? Dio un paso al frente, pero ella negó con la cabeza, inmovilizándolo con la espada.


  —¿Cuál es? ¿Darte cabezazos contra los cristales?


  —Muy gracioso. Ni un paso. ¿Quieres que nos llevemos bien, Menw?


  —Lo que dure el trato.


  Ah, ya había llegado el Menw defensivo.


  —Por supuesto —murmuró dolida. Cogió aire y levantó la barbilla, era de sus poses altivas—. No me quedo en casa, ¿entiendes? Me ha costado mucho salir a luchar con vosotros; me ha costado que mi hermano y sobre todo tú, me dejarais la libertad suficiente como para respirar sin tener que pedir permiso. Soy una excelente guerrera. Estamos obligados a intercambiar nuestra sangre y a convivir como pareja, pero…


  —Daanna…


  —… Pero si vuelves a hacerme lo de esta noche —presionó la punta de la espada en su pecho—, yo misma te obligaré a entregarte al amanecer. Voy donde tú vas. O voy donde a mí me dé la gana. Pero no hago lo que tú me digas porque seas el macho alfa. No te confundas conmigo. Soy vaniria, y soy guerrera.


  Menw apretó la mandíbula. Los ojos verdes de Daanna reflejaban lo dolida que estaba y lo segura que le hacía sentir lo que fuera que había vivido hacía un momento. ¿De dónde había salido la espada?


  —Me va a costar.


  —A mí también me va a costar, estar aquí contigo sabiendo que te irás y que me dejarás, pero lo acepto porque es tu decisión. —¿Las mentiras podían cortar por dentro? Porque a ella le dolía el estómago después lo que acababa de admitir—. Acepta tú mis condiciones.


  El sanador asintió a regañadientes. Ambos se miraban con cautela, sin fiarse ni un pelo el uno del otro.


  —¿Llevas una katana? ¿De dónde ha salido?


  —De Chicago. Y no es una katana. Se llama chokuto.


  —¿Qué? —replicó, perdido.


  —Tengo el don de la bilocación. Estar en dos lugares a la vez. Por lo visto me sucede al dormir, después de beber tu sangre —dijo confundida—. Mi otra parte viaja y localiza a miembros de los clanes que están repartidos por todo el mundo. Tengo que avisarlos y reunificarlos a todos para poder luchar juntos en el Ragnarök. He estado en Chicago, con Miya.


  —¿Con quién? —preguntó secamente y a la defensiva.


  —Miya. —Daanna alzó la barbilla de nuevo y lo desafió a que soltara uno de sus comentarios despectivos, pero Menw estaba demasiado sorprendido para hacerlo—. Es un vanirio… Es como un samurái. Él me ha regalado la espada…


  —¿Has ido al encuentro de otro hombre? —preguntó con voz fría—. ¿Llevo dos horas intentando despertarte y tú has estado con otro? ¿Dos horas?


  Daanna se mordió el labio para no echarse a reír. Aquello sonaba muy neardenthal.


  —No he ido al encuentro de nadie, machoman.


  Menw se movió tan rápido que ella no pude reaccionar. Se colocó a su espalda y la encerró entre sus brazos, inmovilizándola.


  —No te equivoques, Daanna. No me gustan las bromas.


  —No es un broma —ella se revolvió, se sentía débil después del viajecito espacio-temporal que había hecho, pero Menw era muy fuerte y estaba cabreado—. Fui directamente a él, me presenté y él me dijo quien era. Le pedí que… Me estás haciendo daño, bruto, para de apretarme así…


  —¡Y una mierda! —le retiró el pelo del cuelo y miró a ver si tenía marcas. La olió y luego la tomó de las muñecas con una sola mano.


  —Ya me estás soltando, Menw.


  —¡Vete a la mierda, Omhailp!


  —¿Y te has presentado así? ¿Con esta ropa? ¿Con mi ropa? —especificó, lamiendo la carótida de la garganta—. Eres una provocadora.


  —Y tú no sabes lo que quieres —lo miró por encima del hombre y lo encaró. Sus miradas colisionaron—. No sé por qué te comportas así. Tú quieres abandonarme, dices que te vas a ir.


  —Ah, pero te equivocas. Si sé lo quiero —le inclinó el cuello a un lado, abrió la boca sobre su piel y le clavó los colmillos profundamente. Empezó a beber no por sed, si no para marcarla como suya. Y luego le dio sólo un lametazo, para que al menos le quedara la marca rojiza de los dos incisivos, como un tatuaje. Ella estaba temblando, y muy excitada. Los mordiscos entre parejas eran seductores y sobre todo afrodisíacos. Menw la sostuvo contra él, abrazándola con posesividad. Ambos con la respiración acelerada—. Mía mientras dure el pacto, recuérdalo —le murmuró sobre la sien—. No voy a permitir otro comportamiento u otra actitud como la que tuviste con Gabriel. Ni hablar, Daanna. —Deslizó sus manos calientes por debajo de su camiseta y le cubrió los pechos desnudos con ellas—. ¡Maldita sea! —gritó contra su garganta—. Sin sostén, con mi ropa interior, frente a otro hombre que te hace regalos y que es vanirio como nosotros… ¿Qué crees que soy? ¿Un calzonazos?


  —Tú… Tú estás celoso.


  —¿De veras?


  —Quieres volverme loca —lloriqueó dejando caer la espada al suelo—. ¿Qué es lo que quieres? —se removió contra él hasta que pudo encararlo cara a cara—. ¿Qué, Menw?


  El sanador le miró la boca y luego los ojos. Esos ojos que siempre lo habían embrujado. En los atardeceres, su poblado, cuando todavía era humanos, Menw y Daanna observaban juntos cómo el sol se ponía en las montañas. Entonces él no miraba al sol, él sólo podía mirarla a ella, a las tonalidades verdes y claras que sus ojos adquirían con el reflejo del astro. Ella era su verdadero sol. «Lo quiero todo».


  —Sólo que me respetes el tiempo que estemos juntos —dijo finalmente.


  La luz de los ojos de Daanna se apagó. ¿Qué iba a pasar entre ellos? ¿Sobrevivirían a esa convivencia?


  —Lo hago, Menw. Créeme. —Alzó una mano y le apartó un mechón rubio de la cara. Adoraba su pelo, su color, tan brillante y limpio—. Lo has leído en mi sangre, en mi mente, has visto mi encuentro con Miya, ¿verdad?


  —Sí. —Asintió más tranquilo y se recreó en la caricia de la mano de Daanna. Esa mujer lo convertía en un histérico. A ese tal Miya le había gustado Daanna. ¿Y a quién no? Su mujer era un pecado andante—. Te creo. Pero no me gusta nada lo que he visto. Aún y así, hay algo que sé que no me dices, algo que no dejas que vea.


  —Te lo he enseñado todo.


  —No. No es sobre tu encuentro con Miya. Es sobre algo tuyo… ¿Qué es?


  —No hay nada que no te haya dicho o enseñado, Menw. Lo has visto todo de mí —aseguró con la boca pequeña.


  —No lo he visto todo, y antes de que lo nuestro acabe, lo descubriré —sus ojos azules reflejaban la más firme de las promesas.


  —Lo que tú digas —se encogió de hombros con indiferencia—. Hemos quedado en el Ragnarök a las siete, ¿verdad? Me muero de ganas de contarle todo a Caleb y a As. Saldré a comprar algo de ropa.


  Daanna se apartó de él, protegiéndose de su mirada inquisitiva y se dio media vuelta para ir al baño y asearse.


  —No irás así vestida. Ya te he comprado ropa y chucherías de las que te gustan, y además, he rescatado unas cuantas cosas de tu «parking secreto». —Por lo visto le encantan las espadas… sí, y ese tal Miya daba la casualidad de que le había regalado una, el gracioso.


  Daanna se giró en redondo, impactada, ante el anuncio de Menw.


  —También te he traído tu coche —continuó el vanirio. Alzó el mando automático de su Mini Cooper rojo y blanco y sonrió, una sonrisa pedante y pagada de sí mismo—. Está en mi parking, luego te lo enseñaré. También tu iPhone, te lo habías dejado sobre la guantera. Cómo ves, no todo está perdido.


  Estaba emocionada. Sus cosas… Bueno no todas, algunas de ellas… ¿Menw se las había traído? ¿Le había comprado ropa? ¿Sería verdad que no todo estaba perdido? ¿Ni siquiera lo de ellos?


  —¿Mis armas?


  —Sí, señorita Croft. Y también algunos libros y algunos instrumentos musicales, y… ¡Ah, sí! Muchos trajes de lucha y muchos pares de calzados… ¿Por qué tienes tantos?


  —Se llama moda —contestó levantando una ceja atrevida—. Yo… no sé qué decir —admitió tímidamente.


  —No hace falta que digas nada. Ha valido la pena sólo para ver la cara de sorpresa que has puesto. Me ha encantado —admitió lanzando la llave sobre la almohada—. Y ahora come conmigo —le señaló los donuts y los cafés, avergonzado—, están fríos, pero al menos se puede…


  —¿Es una invitación? Porque me ha sonado a orden, ¿sabes? —se rascó la barbilla, con diversión.


  —¿Te gustaría comer conmigo estos maravillosos donuts fríos y duros como una piedra, y ese café helado? —le hizo una reverencia—. ¿No tienes hambre? Es lo primero que voy a comer después de intercambiar la sangre con mi vaniria, y pensé que te gustaría compartirlo.


  Y a ella por poco no se le caen los bóxers al suelo. Ese hombre tenía el don de convertirla en una mema. Se echó a reír y negó con la cabeza.


  —Me muero de hambre y tienen una pinta estupenda, gracias —pasó por su lado, se alzó de puntilla y lo besó en la comisura de los labios. Un gesto lleno de agradecimiento. Se apoyó con una mano en su hombro y le dijo al oído—: Cuidado, que el príncipe de las hadas amenaza con volver. Y si vuelve, puede que no te deje marchar. Si vuelve, puede que al final no quiera que te vayas, sanador.


  —Basta, Daanna —murmuró él haciéndose el fuerte.


  —¿Qué he dicho? —se apartó de él y lo miró sin entender nada, fingiendo enajenación—. ¿He dicho algo? Debe de ser la bilocación que todavía me tiene confundida.


  Menw recordó entonces cómo Daanna le provocaba cuando era humano, cómo le miraba con los ojos alicaídos, y le sonreía parpadeando. O cómo le soltaba comentarios con doble sentido que él siempre captaba y cogía al vuelo. Era una descarada, y lo seguía siendo. Daanna también estaba de vuelta.


  La vaniria tomó un donut glaseado y se lo llevó a la boca, hambrienta, mientras él recogía del suelo la espada samurái y la dejaba encima de la cama. Comieron los donuts en un ambiente cordial y amistoso, sabiendo que tras esa fachada de desenfado, el pasado, la pasión y los celos harían un cóctel molotov que los haría volar por los aires, tarde o temprano. Y ningún de los dos era tan tonto como para no darse cuenta de ello.


  Capítulo 14


  Menw sabía que Daanna estaba impresionada. Él tenía un nuevo coche, una casa a su gusto y un estilo de vida diferente al que seguramente ella se imaginaba. No sólo estaba impresionada, estaba sorprendida. Y él también. La verdad era que le gustaba tenerla en su hogar, le encantaba poder cuidar de ella. Daanna llevaba su ropa y sus chucherías, las que él había encargado desde su iPhone a las tiendas más exclusivas londinenses. Sólo tenía que dar su número de pedido y esperar a que los dependientes de los locales acudieran solícitamente a traerle los paquetes. Tenía que hacerlo así, sobre todo si en pleno centro de Londres el día era caluroso y soleado, como era el caso. Lo había comprado todo a primera hora de la mañana, y había muerto de gusto al ver la cara de alegría de Daanna ante todo lo que él le había recuperado. Se sentía orgulloso de ello, de poder adorarla aunque fuera de esa manera.


  Su vaniria lucía su marca en el cuello, dos puntos rojizos que la marcaban como suya. Y además le había comprado el mismo reloj que él llevaba, pero de chica. Llevaba un vestido negro con un cinturón rojo ancho que le enmarcaba la cintura, y unas botas rojas de tacón que le llegaban por debajo de la rodilla. Se había puesto un pañuelo rojo de seda atado al cuello, y una chaqueta muy fina de piel negra que se le atrapaba perfectamente a los brazos. Parecía una modelo parisina; Daanna tenía su propio estilo.


  Ahora, mientras Menw conducía su Porsche marrón 911 Carrera S. Daanna lo miraba de reojo, pensativa. Y él estaba deseoso de acostarse con ella de nuevo; pero después de haberla drogado y de que ella hiciera su primera bilocación no creía conveniente aprovecharse de su debilidad. Daanna necesitaba adaptarse a su nueva situación, entender su don y saber controlarlo. El susto que le había dado al verla contra el cristal, le hizo pensar en que si su don se despertaba siempre al dormir y después de beber su sangre, a más de un sitio iba a ir desnuda, y eso él no lo iba a permitir. A Daanna le esperaban unas noches muy moviditas, con él entre sus pierna, y si intentaba irse, él se iría con ella.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó Daanna con curiosidad, deslizando el dedo índice por su labio inferior.


  —De nada —miró por el retrovisor y sonrió enigmático—. Bueno… la verdad es que has comido los donuts con mucho gusto. Estabas… muy bonita, parecías una niña pequeña con una piruleta.


  Daanna se cruzó de brazos y se rio:


  —¿Verdad? ¡Estaban tan buenos! —Puso los ojos en blanco—. Cuando bebes sangre de tu pareja es increíble lo rápido que sacia la comida luego. Oh, he disfrutado comiendo —recordó con el semblante soñador—. Después de dos mil años, notar cómo los alimentos llenan tu estómago es fascinante.


  —Me ha vuelto loco verte comer —susurró, echándole una mirada furtiva.


  Ella se sonrojó. Ahí estaba otra vez. Su Menw, su príncipe, su mejor amigo, el amor de su vida. El único.


  —¿Sabes? Me has dejado con la boca abierta, Menw. Conoces exactamente mis tallas, y cómo me gusta la ropa. Me has comprado mis bolsos favoritos, un reloj igual que el tuyo, mi perfume…


  —Davidoff, Cool Water —contestó sin perder de vista la carretera.


  —Sí —murmuró ella, acomodándose en el sillón de piel, mirándole fijamente, intentando descubrir lo que había detrás de todos esos gestos, y esperaba que no sólo fuera el conocimiento que le otorgaba el compartir dos mil años de sus vidas—. La ropa interior que has escogido es demasiado provocativa, ¿no te parece?


  Menw tragó saliva y apretó el volante con las manos. «Joder, joder, que no me diga lo que lleva puesto…».


  —Llevo el conjunto negro que transparenta los pezones y parte de mi…


  —Suficiente —dijo con voz ahogada.


  Daanna sonrió y miró por la ventana. Tendría piedad. No, no iba a atormentarlo. Todavía. Maravilloso. Se sentía bien con él. Tan a gusto que esperaba quedarse ahí para siempre.


  —Este coche es precioso. Había visto alguno por Londres, antes, pero sé que hay pocos. —¿Qué le pasaba? No podía dejar de hablar.


  —Gracias. Pero en Londres sólo hay uno. Éste —sonrió, y al hacerlo un mechón de pelo rubio cubrió su ojo derecho.


  Daanna tenía ganas de apartárselo con los dedos, pero antes de hacerlo se tensó. «¿Cómo que uno?».


  —¿Cuándo lo compraste?


  —Hace unos meses.


  —¿Antes de…?


  —Sí. Antes de la llegada de Aileen.


  Daanna se mordió la uña del dedo índice y meditó esa revelación.


  —¿Sabías que me había comprado el Mini? Dime la verdad.


  Menw entendió que Daanna había atado cabos.


  —Sí.


  —¿Me seguías? —Increíble, era él el Porsche que siempre se cruzaba en el camino.


  —Cuidaba de ti, es diferente.


  —¿Has estado cuidando de mí estas semanas anteriores en las que creía que te habías ido? —Apretó los puños hasta clavarse las uñas.


  Ella le echaba de menos y no podía soportar no verle, no saber de él. Y mientras ella hacía sus escapadas para encontrarle, para buscarle, para verle aunque fuera un instante. ¿Menw cuidaba de ella? ¿Lo tenía detrás? ¿Por qué no lo había visto en sus recuerdos al beber de él? Fácil, Menw también había levantado muros mentales. Vaya dos.


  —Yo siempre he estado cerca de ti, Daanna —reconoció mirando al frente—. Incluso cuando creías que ya no estaba. Siempre he estado a tu lado, vigilando.


  —Controlándome.


  —No. Protegiéndote. No le dije nada a Caleb, porque yo ya estaba ahí para hacerme cargo. Mis ojos te seguían y no necesitabas más. Nunca fuiste consciente de lo importante que era tu persona para el clan, ni tampoco eras consciente de lo mucho que me importabas a mí. Estas noches en las que has ido sola burlando la seguridad del clan, las mañanas en las que has conducido por Londres obviando algo tan peligroso para nosotros como el sol, me han demostrado una vez más que eras una inconsciente. Que no piensas en los demás, en lo preocupados que podemos estar por ti.


  Un nudo de pena cerró la garganta de Daanna. «¿Me estás riñendo otra vez?».


  —¿Y ahora? —preguntó ella sirviéndose de su pelo para ocultar su rostro—. ¿Qué sientes ahora? ¿Te importo tanto como antes?


  —Hablemos de otras cosas, por favor.


  ¿Otras cosas? ¿De qué? Para ella nada era más importante que recuperar el amor de su caráid. Sólo eso le importaba. El descubrimiento de su don le había reportado una inmensa dicha, se había sentido realizada, pero no estaba completa. No era feliz. Quería que Menw la quisiera, y quería que reconociera la verdad. Ante ella, ante sí mismo. ¿No podían merecer una segunda oportunidad? ¿De verdad que, cuando todo acabara, Menw la abandonaría?


  —No. No quiero hablar de otras cosas. Me cuesta creer que no sientas nada ahí adentro, Menw —lo acusó girando todo el cuerpo para estar a su altura y poder encararlo.


  —Han sido siglos de dura instrucción, Daanna —la miró de reojo—. Mi actitud es la reacción a tus acciones.


  —Sí, sigue diciéndotelo a ti mismo. Yo me equivoqué, me engañaron y creí lo que vi. No voy a disculparme más por eso. Intento arreglarlo, intento… —lo tomó de la barbilla y lo obligó a mirarla—. Mírame, Menw.


  —Estoy conduciendo. Suéltame.


  —Tienes los suficientes reflejos como para conducir con los ojos vendados y tapones en los oídos. Mírame. —Menw lo hizo y lo que vio deshizo un poco más el iceberg que había cristalizado en su corazón. Daanna estaba abriéndose a él, con toda la naturalidad y la honestidad que tenía cuando era humana. Daanna estaba despertando—. No voy a darme por vencida. ¿Tú sí?


  —Acepto mi situación.


  —¿Porque no confías en mí? —le preguntó con voz trémula—. ¿Crees que te haré daño?


  —Porque ya no siento lo que sentía por ti. Porque ahora estamos vinculados a la fuerza, y la vinculación forzosa puede confundirnos. No creo que seamos caráid al uso. Es imposible resistirse dos mil años a tu verdadera pareja, y tú y yo lo hemos hecho. A lo mejor sólo estábamos encaprichados en uno del otro —no sintió placer al ver cómo Daanna palidecía—. Estamos cumpliendo un trato, pero no debemos dejar que lo que intercambiemos durante el trato nos haga creer algo que no somos. Tuve la eternidad para amarte, Daanna. Pero me castigaste a una eternidad sin perdón. Yo te rogaba que me perdonaras, cada día. Cada mísero día, ¿recuerdas? —gruñó a un centímetro de su cara—: Perdona al que siente sinceramente el haberte hecho algún daño. Inclusive, en mi caso, aunque en realidad no fuera culpable de ello.


  Daanna recibió esas palabras como un cubo de agua fría. ¿Sería capaz Menw de mentirle de esa manera mirándola a los ojos? No. Eso no lo toleraba. Su corazón no lo podría sobrellevar. Lo tomó de la barbilla con más fuerza. Era una vaniria, una mujer pantera, como Menw, e incluso Miya la habían llamado. Lucharía siempre.


  —Te diré otra cosa a cambio Menw. Estás muy encerrado en tu dolor, en lo mal que lo pasaste, en los desplantes que recibiste de mi parte. Lo siento, lo siento mucho, ¿sabes? Pero hay dos partes en esta historia, y tienes que reconocerlas. Deja de culparme, deja de castigarme. ¿Crees que me viste llorar? ¡¿Crees que tuve lo suficiente?! ¿Qué el dolor de la pérdida se me pasó alguna vez? Lo que nunca sabrás, es que de todas esas lágrimas que derramé, las más amargas, las que ninguno de vosotros visteis, fueron las que no dejé caer, o en este caso, las que derramé en silencio.


  —¿Qué me quieres decir con esto? ¿Qué lo has pasado peor que yo? ¿Hay algo que no me cuentas? ¡Entonces, dímelo!


  —¡Lo he pasado infinitamente peor! —dejó caer la mano de su cara y se acomodó de nuevo en el sillín de copiloto. Apoyó la barbilla en su puño y sorbió por la nariz—. Y te aseguro que es algo con lo que cargo todos los días. La pena, el abandono, el arrepentimiento y la vergüenza. Fui yo la que sufrí, yo la que fui traicionada, yo la que tuvo que ver cómo el hombre al que amaba se iba con otra mujer y lo admitía como un desliz. Y ya me da igual que fuera o no cierto, yo lo viví como una realidad. Sufrí el golpe. Fui yo la que lo perdió todo —se abrazó a sí misma—. Yo también lo pasé mal.


  —No llores, por favor.


  —¡No lloro! —gritó con los ojos llenos de lágrimas, furiosa con ese hombre ciego y obcecado que quería destruirlos como pareja, que quería negar la oportunidad que le daban los dioses para anudarse de nuevo—. Insistes en tu papel de víctima, ¿y yo? La diferencia entre nosotros es que tú te has rendido en más de un sentido —le recalcó—. Yo no. Pero te juro que voy a hacer que te tragues cada una de tus palabras. Te voy a demostrar que soy tu caráid, imbécil.


  Menw sintió que la piel se le erizaba. Vaya, la pantera enseñaba las garras, y por todos los dioses, cómo deseaba verla en acción. Cómo le gusta oír la voz de Daanna en su cabeza.


  —¿Me estás desafiando?


  —Te estoy advirtiendo. ¿Quieres negarme? ¿Quieres ignorar o matar lo que hay entre nosotros? Pues vas a tener que pelear, porque yo no voy a permitir que lo hagas. Y vas a tener que pelear conmigo o contra mí. Nadie va a jugar otra vez con mi corazón y mucho menos a arrebatarme algo que es mío.


  Menw sonrió secretamente, puso la palanca de cambio en primera y aceleró. La conocía. La conocía tan bien… Sabía cómo tenía que provocarla, cómo dar en la tecla justa para que ella reaccionara y diera el primer paso. Eso sí, lo haría con elegancia y con la clase que la caracterizaba, no tenía ninguna duda al respecto. Daanna era Daanna. Le gustaba que aquella mujer desprendiera tanta vida y tanta pasión. Y le halagaba saber que iba a luchar por él. Ya era hora de que la Elegida se quitara la máscara y demostrara si lo quería o no. Joder, el brillo de su mirada esmeralda, el calor de sus ojos cuando lo miraba como ahora, jurándole que era suyo y que nadie se lo iba a arrebatar… Necesitaba hacer el amor con ella urgentemente. «Esta noche», se prometió.


  —Entonces, que gane el mejor —dijo mirándola de reojo y poniéndose las gafas de sol Carrera. Encendió la radio de su Porsche y le dio al play. La canción Just a Dream de Nelly empezó a sonar—. Veremos quién de los dos lleva la razón.


  Irían al Ragnarök, pondrían a los clanes al día y en funcionamiento y por la noche, a solas, Daanna iba a saber lo mucho que él la podía necesitar y sabría lo que él pedía exactamente para quedarse con ella. Sólo la verdad. La más pura verdad. Daanna tenía una puerta cerrada en su mente, algo que no le contaba, sólo él podía saberlo porque nadie mejor que él la conocía, y se había dado cuenta. Durante la noche, tendría a Daanna en sus manos.


  Cuando llegaron a la discoteca subterránea, todos les esperaban. Y aquello sí que fue una entrada triunfal. Menw había recuperado el tono; vestía una camisa roja arremangada en los antebrazos y unos pantalones negros de vestir, con un cinturón de piel negra. Enseñaba los tatuajes por primera vez y lo hacía libremente. Su pelo rubio y liso le enmarcaba la cara. Era como un león. Y sus ojos azules no perdían detalle de aquel lugar.


  No había estado allí antes. Daanna le había explicado que lo había construido Adam y que la boda de As y María se había celebrado en ese local. Las cuatro humanas que iban y venían sirviendo a los presentes eran las que se encargaban de los foros y de la web y habían sido instruidas por las sacerdotisas.


  Nunca antes se había sentido tan a gusto en un sitio, y esta vez, al lado de la vaniria, se sentía bien. La sangre de Daanna le hacía fuerte, y Daanna estaba a su lado, como una princesa, mirando a todos a la cara como si nada le diera miedo, segura de sí misma y de lo que debía hacer. Joder, estaba tan orgulloso de ella.


  —¿Estás bien? —Aileen corrió a saludar a Daanna y la tomó de la cara—. Siento mucho lo de tu casa —revisó su cuerpo con sus ojos lilas. Inhaló con disimulo y sonrió ladinamente.


  —Lo importante es que no me pasó nada malo —la tranquilizó Daanna sonriéndole con cariño, mirando de reojo cómo Caleb y los demás recibían a Menw. Respiró tranquila al ver que Gwyn, Laín, Ione y el resto le saludaban con alegría, contentos de verle ahí de nuevo. Incluso los berserkers le daban la bienvenida—. Sólo unos rasguños.


  —Menw te ha puesto las manos encima, otra vez. —No era una pregunta, era una afirmación en voz baja hecha por la híbrida, a quién no se le escapaba nada—. Os estáis vinculando.


  —Sí —contestó Daanna sonrojándose.


  No estaba del todo cómoda hablando de sus intimidades.


  —Me alegro. Espero que las cosas se arreglen de una vez por todas.


  «Ojalá Menw colaborara un poco más», pensó Daanna.


  Ruth apareció por detrás de Aileen y sonrió a la Elegida, con cierta reticencia. Los ojos ambarinos de Ruth la miraron de arriba abajo, asegurándose de que todo estaba en su sitio. Daanna se alisó unas arrugas inexistentes del vestido y rehuyó su mirada. La humana era tan protectora como Aileen, y la última vez que se habían visto, había ofendido a Ruth. La Cazadora la estudiaba y miraba a su alrededor, intentando escuchar algo que sólo ella, por lo visto, podía oír. Inmediatamente, Daanna abrió las murallas mentales que la protegían de cualquier invasión. Ruth dejó caer los hombros, decepcionada. «No hurgues, Ruth. No sé qué quieres de mí».


  —Me alegra verte bien, Daanna —dijo Ruth con voz dulce. Ella sabía muy bien que la Elegida estaba cerca de romperse y decidió no ir a abrazarla. Había que darle espacio.


  Una ola de orgullo y admiración hacia ellas la dejó temblando, emocionada. «Mis amigas», sintió un apretujón en su corazón. Se acongojó y asintió, agradeciendo las palabras. «Pero ¿qué me pasa? Yo soy más fuerte, no tan sensible». Se apartó, hasta que se vio rodeada por los brazos de María, la mujer de As. Ruth y Aileen se miraron la una a la otra y se obligaron a no echarse a reír.


  —Me da igual que mi esposo te vea como a una princesa, te tiene demasiado respeto —le murmuró al oído mientras la abrazaba con más fuerza—. Para mí eres una de mis niñas. —La besó en la mejilla y le sonrió afablemente mientras le acariciaba el pelo y la cara. Sus ojos negros y su pelo loso y largo la protegían como una loba cuida de sus cachorros—. No me des más sustos de éstos, ¿de acuerdo?


  Daanna tragó salía y asintió, de nuevo.


  —Está bien.


  Uff, se iba a echar a llorar como una cría. Pero entonces sintió que alguien entrelazaba los dedos con ella.


  
    —¿Estás bien?


    —Menw. No estoy segura. Sólo estoy emocionada. Vaya, ¿me tratas cómo si fuera tu pareja?


    Menw se quedó detrás de ella, con sus manos entrelazadas. Si ella le necesitaba, él sería su apoyo, por ahora.


    —Lo que sientes se llaman emociones. Se despiertan todas como una explosión cuando empezamos a asimilar la sangre de nuestro compañero.


    —¿De verdad? Pues las tuyas están hibernando, ¿no?


    Menw echó el cuello hacia atrás y soltó una carcajada.


    —Qué bien, me encanta que te rías de mí.


    Daanna intentó soltarse de la mano, pero él entrelazó los dedos con más fuerza.


    —Chica, pantera. Eres provocadora. Cógete a mí y todo será más llevadero. Ahora estás abrumada. Relájate y acepta los gestos de cariño de los demás.


    —Tiene gracia que tú me digas eso.

  


  María se apartó y dejó paso a Caleb. Éste, tan intimidante como siempre, puso las manos sobre los hombros de su hermana y pegó su frente a la de ella. Se miraron a los ojos fijamente, ambos de exactas tonalidades verdes.


  —Hermanita… Te voy a matar por arrancarme años de inmortalidad —murmuró con ternura—. Eres una rebelde. ¿Te compras un coche, y montas un salón de armas bajo un parking nuevo en tu casa?


  —Brathair, sólo estás ofendido porque te he dado en el orgullo —sonrió, cerrando los ojos, agradecida ante el tacto de su hermano mayor—. Eso me ha salvado la vida.


  —Lo sé, y nunca he estado tan orgulloso de que te pasaras mis órdenes por el forro.


  —Recuerda esto que me dices, Cal. Lo tendré en cuenta de ahora en adelante —sonrió.


  —Bueno, espero que a Menw no lo torees del mismo modo —le dio un beso fraternal en los labios.


  —De momento lleva ropa roja. —Señaló el sanador mirándole las botas, el pañuelo y el cinturón. Pero sobre todo, la boca. Esa boca era demoledora. Daanna era lo que para un toro sería una capa roja.


  —Sí, y una espada preciosa que he dejado en recepción —Daanna levantó una ceja—. Para cortarte el rabo.


  Menw sonrió abiertamente y ella sencillamente sintió que se caía al vacío, que estaba tan enamorada de él que iba a olvidar todos sus principios. Sí, enamorada hasta las cejas.


  Aileen se aclaró la garganta y miró hacia otro lado, leyendo la situación entre líneas.


  —Sentémonos y hablemos de lo que va a suceder a partir de ahora, por favor. —Caleb abrió los brazos e invitó a todos los miembros de los clanes a que tomaran asiento.


  Vanirios y berserkers retomaron sus puestos en la sala, y se quedaron en silencio.


  Las sacerdotisas, incluso los niños estaban allí. Daanna observó que Liam y Nora no se apartaban del lado de Ruth. Los gemelos la miraban como si ella fuera un día de Navidad. Adam Njörd, el noaiti del clan berserker, pasaba un brazo por encima del respaldo de la silla de Ruth y se inclinaba hacia ella. Ruth le sonrió y a él los ojos se le llenaron de ternura y de amor. Qué bonito. Su amiga de pelo rojo y corazón de oro, había domado a un lobo moreno y testarudo y ahora lo tenía comiendo de su mano. Enamorado.


  A su lado, Noah Thöryn, uno de los ojitos de As, no dejaba de mover el hombro y tocárselo como si le doliera, mientras la mano acariciaba ocasionalmente la coronilla de Brave, el huskie de Aileen y Caleb que se había convertido en patrimonio de los clanes. Le hacía un masaje digital. Ella había aprendido técnicas de masaje oriental, y uno de sus movimientos era ése, frotar utilizando sólo los dígitos, las yemas de los dedos, de ahí su nombre. Se le veía un poco confundido, cosa extraña en él, que era uno de los hombres más imperturbables que Daanna había conocido.


  Al otro lado de la mesa, Caleb y Aileen se sentaban hombro con hombro. Siempre tocándose, siempre sintiéndose, y comunicándose con las miradas y los cuerpos. Su hermano y Aileen era una de esas parejas que podían incendiar los lugares por donde pasaban. Química perfecta.


  As Landín, el líder del clan berserker, bebía un sorbo de vino, y entrelazaba los dedos con María. As lucía una melena morena y algo entrecana. Sus ojos del color del jade, escuchaban con atención a su nueva mujer. María era como una madre, la mayor de ese grupo de amigas que tenía desde que Aileen había llegado a Inglaterra y había entrado como una flecha directa al corazón y la vida de los clanes. Una bendición había sido la híbrida para ellos. Su llegada había unido a vanirios y berserkers, y gracias a ello su hermano podía salir bajo la luz del sol, y podían reunirse todos para prepararse y resistir los ataques de Loki y sus jotuns, como esa noche.


  En frente de ellos se encontraban Beatha y Gwyn, la pareja de vanirios más antigua junto a Laín y Shenna. Shenna presentaba un embarazo muy avanzado, debía de quedarle ya poco. Nayoba y Lisber correteaban alrededor de los padres, Beatha y Gwyn. La pareja de rubios había perdido dos hijos más a manos de Newscientists hacía años, y la pérdida todavía se reflejaba en sus ojos. Reno y Jared, tiraban de las trenzas de su padre Ione, mientras Inis se apretaba de la risa. En el clan se decía que Inis e Ione no eran caráid auténticos, pero que el respeto y el cariño mutuo que se tenían habían dado lugar a un amor duradero y fiel, y de ese amor ya habían nacido dos criaturas. Los dos demonios que molestaban a su padre y que le querían dejar calvo. Enok, el pequeño de tres años, estaba a cargo de las sacerdotisas. Sus padres, Sullyvan y Maggie, estaban sentados en una esquina, hablando con algunos hombres y mujeres berserkers. Daanna había tenido una buena relación con las mujeres del clan, con Beatha y Shenna sobre todo, pero cuando ellas se emparejaron, acabaron por distanciarse. La verdad era que ella se había alejado, porque el amor que se prodigaban los demás le hacía daño, así de egoísta había sido. Y en ese momento, no se sentía muy diferente a como lo hacía antaño siempre que los observaba. Daanna sintió una punzada en el corazón al ver esas familias interactuar. Miró a Menw de reojo, pero él ya la estaba observando con atención. La vaniria apartó la cara para que él no viera más de lo necesario.


  —Adam, por favor —pidió As—. ¿Puedes leer la profecía que recibiste de Skuld?


  El berserker asintió y se levantó a leer lo recibido en voz alta:


  
    Soy Skuld, La voz de la profecía, la voz que habla antes del día.


    Dos almas iguales y puras están en el Midgard. Dos brújulas. Él descubrirá la fractura por dónde se abrirán las puertas del Ragnarök. Los jotuns de ahí saldrán. Ella puede ver dónde se encuentra el dios de los jotuns. Cuidadlos, son vuestra salvación. Cuidarlos es vuestra obligación.


    Llegó el momento de que la velge despierte de su letargo, sólo si deja atrás su dolor.


    En la batalla final, un alma no nata, podrá escudar al Midgard, sólo si se aceptan los dones y los errores.


    El amor y el perdón abrirá los ojos a las almas heridas, y el humano conocedor de vuestro mundo se pondrá de vuestro lado. Sólo si el magiker expulsa el veneno que hay replegado en su corazón.


    El dios dorado regresará y con él en la Tierra llegará la venganza, sólo si los pecados de los padres son perdonados.


    Morirán muchos. Vivirán los justos.


    Recordad que la luz sólo brilla en la oscuridad.


    Llegó el momento de la redención y la rendición. Aunque nadie lo crea, sólo los valientes se arrodillan.

  


  —Bien —As se levantó apoyándose con las palmas de la mano sobre la mesa—. El noaiti recibió esta profecía hace apenas cuatro semanas. Por lo visto, día tras día entendemos poco a poco de quiénes nos hablan. Son piezas indispensables para entender por fin de qué va el Ragnarök. Los dioses no nos abandonaron nunca.


  Caleb lo miró de reojo, y As lo amenazó con la mirada, para asegurarse de que el vanirio no dijera nada.


  
    «No, Cal». Le pidió Aileen poniendo una mano sobre su rodilla. «Ya habíamos hablado de ello y me has dicho que tenía sus razones para ocultar su conocimiento, ¿no? No quiero que peleéis más».


    «Sí, tenía sus razones. Pero saberlo no impide que deje de ofenderme que no anunciara que había tenido contacto con Odín. No le pegaré más, lo prometo».

  


  —Newscientists y los jotuns liderados por Loki vienen directamente a por nosotros —decía As con el rictus serio—. Ayer por la noche atacaron a Daanna y casi la perdemos en el siniestro. Uno de los vanirios que la vigilaban ha perdido la vida, el otro se está recuperando. Caleb nos recomendó que abandonáramos nuestros domicilios con tal de no sufrir otra emboscada como la que sufrió su hermana. Sin embargo, después de mucho meditarlo, hemos decidido quedarnos. No nos iremos de nuestros territorios. Si quieren venir, que vengan, los enfrentaremos en nuestra casa. Nosotros no huimos. Nunca.


  Caleb miró a As con orgullo, plenamente de acuerdo con el pensar del abuelo de su amada, así que lo apoyó asintiendo.


  —Valoramos el irnos a vivir todos a un campamento a su base —comentó Caleb—, pero…


  —No —dijo Menw interrumpiendo a Caleb—. Sería como ponernos una diana en el culo.


  —Eso mismo dije yo —contestó Caleb sonriendo—. No podemos darles ninguna facilidad. He entrado en la base de datos y armamento de inteligencia militar. Nos facilitarán un sistema AMB de largo alcance.


  —¿Un qué? —preguntó María frunciendo el ceño.


  —Una versión de los escudos antimisiles —explicó Noah, estirando el cuello de un lado a otro.


  Daanna levantó una ceja. ¿Qué le pasaba al berserker? Parecía que le dolía el hombro o la espalda, como si estuviera incómodo.


  —El sistema reconoce granadas, pequeños misiles y cualquier artefacto explosivo que lancen contra nuestras casas. Cuando detecta un cuerpo extraño agresivo, el escudo irradia una energía azul que lo reduce a su expresión molecular más primaria.


  —Los descompone. —Simplificó Menw.


  —Fantástico —murmuró Daanna—. ¿Y no podías haber pedido un juguetito de esos ayer? Mi casa todavía estaría en pie.


  —Agradece que no te haya retorcido el pescuezo por desobedecer mis órdenes, Daanna —replicó Caleb, taladrándola con la mirada.


  —Me muero de miedo. Tú y tus miraditas… —Puso los ojos en blanco. Su hermano se creía el rey del mundo a veces.


  —Debemos tener los ojos bien abiertos —intervino As—. Hemos resistido todos y cada uno de sus ataques, pero esta vez, ya no van a ser triquiñuelas. Son directos. Ellos quieren hacer regresar a Loki, él es su dios y nosotros somos los únicos que podemos impedir su objetivo. Tenemos los nombres de las cabezas visibles de la organización. Menw ha volado dos centros Newscientists por los aires y ahora están muy cabreados.


  —Ellos tienen a mi hermano —rebatió el aludido.


  —No estamos seguros de eso —objetó Noah cruzándose de brazos—. Ni siquiera sabemos si sigue vivo. Además, tu hermano Cahal tiene una reputación que…


  —Cahal sigue vivo —aseguró Ruth—. Su alma no ha venido hasta mí, y ya no hay ningún practicante de seidr que pueda hacerse pasar por la Cazadora de almas. Guío a muchos espíritus cada noche, y él no ha aparecido. Está vivo, pero ¿dónde?


  —Que esté vivo no implica que esté en peligro. ¿No era un faldero?


  —¡Vete a la mierda, Noah! Te he dicho que tienen a mi hermano —le señaló con el dedo—. Y ahora estoy más seguro que nunca.


  —¿Por qué? —preguntó Daanna prestando atención a las palabras del sanador. ¿Menw sabía algo y no se lo había dicho?


  —Ayer por la noche estuve en el Ministry. He ido allí todas las noches desde que él desapareció.


  —¿Y cuándo ibas? ¿Antes o después de irte de putas?


  Menw se levantó de la silla y miró a Daanna. Su voz se sentía suave y cortante como una navaja. La vaniria lo miraba a su vez retándole a que la contradijera. Optó por ignorarla, ya que esa reacción era la que más rabia le daría a la Elegida. Todos notaron la tensión que había entre ellos.


  —Ayer por la noche leí a una mujer: Sarah Park. Conoce a dos de las chicas que él persiguió. Son una pareja de lesbianas o al menos, una de ellas lo es seguro.


  Caleb frunció el ceño.


  Daanna apretó la mandíbula y miró hacia otro lado. «Y se enfada conmigo porque mi don me ha llevado ante un vanirio. Y mientras tanto, él va a la discoteca a… A meterse en la cabeza de una mujer». Se tensó y echó los hombros hacia atrás. «¿Y si había hecho algo más con ella?». Menw podía ocultarle mentalmente algunos sucesos del mismo modo que ella le ocultaba los suyos, pero, después de la bilocación, ella no había bebido de su sangre y no tenía modo de ver qué más había hecho con esa mujer. Joder, lo estaba pasando fatal y se estaba poniendo enferma de sólo imaginárselo. ¿En el Ministry? ¡Pero si allí las chicas iban desesperadas por un polvo! Y Menw no pasaba desapercibido: era más alto, más guapo, más vanirio que ninguno de los humanos que podía haber de pesca en aquella discoteca. Se sentía rabiosa y decepcionada. No sólo había estado jugando a los vestiditos con prostitutas… «Uf, menudo cabreo».


  —¿Cahal persiguió a una pareja de lesbianas? —Caleb meneó la cabeza morena contrariado—. ¿Cahal? ¿Estás seguro?


  —Ridículo, ¿verdad? —añadió Menw intentando no echarse a reír—. Pero es cierto. Salió tras ellas. Eran tres.


  —Tres mujeres —afirmó Noah—. Sí, yo también vi como Cahal salía por la puerta de emergencia trasera, persiguiendo a alguien.


  —Eran ellas —Menw cerró los ojos y recordó todo lo que la mente de aquella mujer que había leído en la popular discoteca le había revelado—: Una de ellas se llama Laila Johnson, y es morena, de cara fina, alta y de estilo bastante masculino. Tiene el pelo corto a lo chico. La otra chica es mucho más femenina.


  —¿Cómo se llama la otra? —preguntó Caleb con interés.


  —Mizar —Menw abrió los ojos azules y los clavó en el líder vanirio—, Mizar Cerril.


  Capítulo 15


  —¿Mizar Cerril? —replicó Caleb arqueando las cejas—. ¿Sobrina de Patrick?


  Menw se encogió de hombros.


  —Puede ser. No sé mucho más sobre ellas, a excepción de lo que tenía Sarah en su cabeza. Sarah había salido con Laila alguna vez, y Laila había traído a Mizar con ella en cada una de sus salidas. Sarah entonces se acostó con Laila sólo para fastidiar a Mizar, ya que según el juicio de Sarah, entre Mizar y Laila hay algo… Algo, no lo supo describir.


  —¿Me estás narrando un capítulo de L-Word? —Ruth agrandó los ojos y se echó a reír—. ¿Quiénes serán ellas? ¿Tibette o Sharmen? —arqueó las cejar repetidas veces.


  —Me gusta Sharmen —murmuró Aileen sonriendo a Ruth.


  En Barcelona, habían visto esa famosa serie de temática lésbica y se habían quedado de piedra al ver lo explícitas que eran las escenas, incluso creían que las actrices eran en realidad lesbianas, porque a su parecer, lo hacían demasiado bien.


  —Me alegra que todo esto os divierta —las cortó Menw.


  —Lo hemos dejado en que Sarah se acostó con Laila por despecho a Mizar —recordó Daanna urgiéndolo a que continuara.


  —Joder, tío —Noah sonreía de oreja a oreja—. ¿Viste cómo se acostaban?


  —Sí —Menw le guiñó un ojo socarrón—. Pero eso no es lo más importante. Vi dónde.


  —¿En un ascensor? ¿En la bañera? ¿Qué hacían? ¿Tijeritas? —Noah se inclinó hacia delante con interés.


  —¿Qué dice tío Noah, Ruth? —preguntó Nora con cara de no entender nada.


  —Nada cielo. Tío Noah quiere jugar al piedra-papel-tijeras —Ruth fulminó a Noah con los ojos, pero de nada le sirvió, porque incluso a ella, se le escapaba la risa—. Córtate un poco, tío Noah, ¿no?


  —Interesante —murmuró Adam pensativo.


  —¡Adam! —Ruth le pellizcó el brazo.


  —Sé donde vive Laila. Y sé donde trabaja —aseguró Menw. La conversación se estaba desmadrando, cómo no. Sacar un tema así en una sala llena de hombres y mujeres dotados de gran sensualidad podía derivar en un debate abierto, ya que, aunque esos hombres fueran guerreros antiguos, el sexo era sexo, y siempre vendía y llamaba la atención.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes dónde trabaja esa mujer? —preguntó Caleb.


  —Porque en la mente de Sarah está grabada la habitación donde hicieron el amor. Había un escritorio contra la ventana, y la luz de las farolas se reflejaba en un archivador negro con un logo en la tapa.


  —¿Qué logo?


  —Un círculo dorado con una N y una S en el centro, y alrededor del círculo, una cadena de ADN rodeándolo.


  —Newscientists —los ojos verdes de Caleb se oscurecieron—. Bien hecho, Menw —reconoció el líder.


  —Si cogemos a Laila, ella nos llevará hasta Mizar —prosiguió el sanador, orgulloso de sí mismo—. Si Mizar tiene algo que ver con Patrick Cerril, sea su hija o su sobrina, lo podemos extorsionar hasta que nos diga dónde está, ¿no? Explosioné Newscientists de Inglaterra, y también la sede de Barcelona, pero no sabemos si hay más ocultas, o desde donde trabajan ahora. Si cogemos a Laila y Mizar, ellas nos pueden informar sobre todo.


  —Son excelentes noticias —confirmó As.


  —Pero no acaban ahí las «excelentes noticias». —Menw miró a Daanna y sonrió como un lobo. «Te toca»—. Daanna ya ha recibido su don. La Elegida está aquí.


  «Sabe cómo hacer una buena entrada», pensó Daanna. Fantástico, ahora era su turno. Se levantó con la dignidad de una reina y miró a todos los allí presentes uno por uno, directamente a los ojos.


  —¿Es eso cierto? —Caleb centró su atención en su hermana. Estaba esperanzado y feliz por ella.


  —Sí. Ayer noche, mientras dormía, hice una bilocación. Me desplacé hasta Chicago —dioses, que bien se sentía una cuando podía servir de ayuda— y allí conocí a Miya.


  —¿Miya? —preguntaron Aileen y Ruth a la vez.


  Daanna se mordió el labio para no sonreír. Ya estaban esas dos pensando en la dirección equivocada.


  —Miya es un vanirio.


  —¿Un vanirio? —Caleb retiró la silla y se dirigió a su hermana. Caleb la tomó de los hombros—. ¿Un keltoi?


  La Elegida negó con la cabeza.


  —No, no es un keltoi, Brathair. En mi mente pude visualizar que formaba parte de un grupo de samuráis del siglo cuarto. Ellos están en Chicago, y creo que Miya es su líder. Ya sé cuál es mi don, Caleb —lo miró emocionada—. Yo me encargaré de avisar a los miembros de los clanes de todo el planeta y reunirlos para combatir juntos en el Ragnarök. Hago bilocaciones y me llevan directamente a ellos.


  Todos los vanirios y los berserkers de la sala, incluso las cuatro humanas sirviendo los platos de comida, se quedaron inmóviles y con las mandíbulas desencajadas. Las sacerdotisas miraron al techo y agradecieron a la Diosa el presente que suponía Daanna para los clanes. Y de repente, As se levantó, corrió hacia Daanna e hizo algo que nunca antes había hecho, algo que mandaba su particular protocolo a tomar vientos la abrazó delante de todos.


  A Menw no le gustó nada que As tocara a Daanna, aunque fuera respetuosamente. Era impresionante, inaguantable, lo posesivo que se sentía respecto a ella.


  —Suéltala —le ordenó colocándose detrás de ella mirando fijamente al berserker.


  As dio un paso atrás, no porque el vanirio se lo ordenara, y se quedó mirando a la morena de ojos verdes, que estaba estupefacta.


  —Eres una bendición, velge —inclinó la cabeza y se dirigió de nuevo a su sitio, al lado de María, que miraba la escena muerta de la risa.


  Daanna seguía inmóvil hasta que notó la mano de Menw en la parte baja de la cintura. Hasta había escuchado su orden, el tono amenazador de eso es sólo mío que había empleado Menw nada más y nada menos que con el líder del clan de Wolverhamptom. Su corazón daba saltos de alegría.


  Ñam, Ñam Menw. Te comerás tus palabras. Le miró por encima del hombro y le advirtió que se estaba comportando como un vanirio celoso y posesivo. Como su caráid justo que él decía que no era.


  —Es increíble, Daanna —dijo Caleb maravillado—. Tenemos vanirios en Chicago.


  —Y también berserkers.


  Los berserkers murmuraron sorprendidos por las buenas nuevas que estaba dando Daanna.


  —Aunque no se llevan bien entre ellos, ¿por qué será? —Todos se echaron a reír ante su comentario—. La cuestión es que Miya se pondrá en contacto a través del foro. Chicas, estad atentas, su nombre de usuario es Miyaman —advirtió a las cuatro humanas que corrieron a encender los ordenadores para ver si ya había dado señales de vida.


  —¡Lo tenemos! —exclamó Luna eufórica—. Nos ha mandado un correo privado.


  —Remítemelo a mí, Luna —dijo Caleb.


  —Está ubicado en un Starbucks, en la calle Michigan. Chicago —dijo Emejota.


  —Entonces es el usuario que teníamos controlado. Sorprendente. —Caleb negaba con la cabeza.


  —No sé si lo volveré a hacer —aclaró Daanna—. No controlo el don, ayer fue la primera vez. Sólo sé que hice la bilocación mientras dormía, después de beber…


  —De mí —la interrumpió Menw—. Después de beber de mí. —Miró a todos los machos de la sala y se aseguró de que entendieran sus palabras. Daanna era de él y punto. Después de eso se quedó tan ancho y tan desahogado, y se volvió a tomar asiento como si nada.


  
    —Eso ha sido innecesario.


    Daanna tenía la espalda muy recta y temblaba de la indignación. La gente no sabía cómo reaccionar, muchos tenían cara de póquer, y otros los miraban como si fuera algo evidente. Era vergonzoso que Menw se comportara así, de un modo tan cavernícola, tan arrogante, tan…


    —Y una mierda innecesario. Mi trato, mis reglas.


    —¿Vas a recordármelo más veces? Me has dejado claro por activa y por pasiva que esto es un trato y que ya no sientes nada por mí. Te contradices constantemente y haces que me enerve. ¿Por qué has dicho eso entonces?


    —Porque me ha dado la gana.

  


  —Como sea —continuó Daanna clavándose las uñas en las palmas—. Intentaré contactar con los miembros de los clanes, ése es mi don. Puede que esta noche vuelva a suceder.


  —¿Os dais cuenta? —As nunca había estado tan alegre—. Tenemos a las brújulas, y a la velge. Los gemelos Nora y Liam están aprendiendo a desarrollar su don. Liam hace viajes astrales y observa la tierra. Ruth y Adam están convencidos de que las explosiones de luz que él ve en el planeta son posibles puertas dimensionales por las que los jotuns pueden llegar. Por lo visto, hay muchos focos, sólo se abrirá una puerta. Estamos muy orgullosos de Liam, ¿verdad?


  Todos los miembros de los clanes sonrieron al pequeño niño moreno que parecía un indio presumido, y sonreía con sus dientes mellados. Cruzó los brazos y levantó la cabeza. Para Liam era importante mantener la posición corporal, tal y como su tío le enseñaba a diario.


  —Lo haré lo mejor que pueda, leder As.


  —No lo dudo, berserker —As inclinó la cabeza a Liam en señal de respeto—. Nuestra pequeña Nora —miró a la niña rubia de ojos negros que ahora estaba sentada sobre las piernas de su tío Adam— es una auténtica valiente que puede encontrar a Loki.


  —Sí, pero yo ya no veo a Lokito —puntualizó Nora, espontáneamente. Ruth y Nora lo llamaban Lokito porque era una de las maneras en las que la pequeña berserker dejaba de temer al dios Timador—. ¿A qué no, Ruth? —cogió a Ruth por las mejillas y la obligó a mirarla.


  —No exactamente —Ruth tomó las manitas de Nora y le besó las palmas—. Llevamos unas noches en las que esta pequeñaja sólo consigue ver a un hombre de pelo largo y negro, desnudo de tronco para arriba y que parece estar rezando, ¿verdad, cariño?


  —Sí. Siempre lo veo a él —explicó la niña haciéndose la interesante mientras jugaba presumida con sus trenzas y hacía ojitos a Jared el pequeño vanirio hijo de Inis e Ione, pero estaba de espaldas y no puedo mirarle la cara—. No me da miedo. Bueno, sólo un poco, pero no sé qué tiene que ver Lokito con él. Sólo sé que no es Lokito.


  —No sabemos quién es —sentenció Ruth con cara de preocupación.


  —En los anteriores sueños —añadió Adam—, Nora pudo ver a Lillian y a Strike, y pudo adivinar sus movimientos porque Loki se servía de ellos para actuar. Strike era un brujo y él lo canalizaba, por eso Nora los podía ver. Ésta vez, ella ve a este hombre, no sabe nada de él. Ningún detalle que pueda darnos alguna pista sobre su paradero o sobre qué hace o quién es. No sabemos nada.


  —Nora, estás hecha una guerrera —le dijo Aileen guiñándole un ojo.


  Nora se sonrojó y asintió con la cabeza.


  —Yo quiero ayudar, pero sólo veo eso —explicó con su dulce vocecita.


  —Lo haces genial, nenita —le dijo Adam, apretándole la mano con cariño.


  —Las dos brújulas están localizadas —continuó As—. El noaiti[8] ha recuperado su don, tenemos a la Cazadora de almas con nosotros, un vanirio que puede caminar bajo el sol, y una híbrida entre las dos razas. Y ahora la velge, que ha despertado en el momento justo.


  —Y el alma nonata —añadió Lain mirando a Shenna, su caráid—. Shenna es la única vaniria embarazada. No hay mujeres berserkers que estén encinta tampoco —señaló Lain sonriendo con adoración a su mujer—. Sólo Shenna.


  —Puede ser —asintió Shenna—. Pero la profecía no dice que el niño que tenga que ser de nuestro clan, ni del berserker, ni siquiera de los clanes de Inglaterra. ¿Y si se trata de un niño humano? ¿Y si es alguna vaniria de otra parte? ¿Y si…?


  —Shenna tiene razón —Noah se levantó y puso la mano sobre el vientre de Shenna. Su rostro se ensombreció—. No te preocupes, todo saldrá bien —le susurró para tranquilizarla. Había notado lo nerviosa y atemorizada que estaba Shenna por el bebé, por someterlo a esta presión de si era o no el alma nonata de la profecía de Skuld.


  —Gracias.


  Noah asintió, pero sus ojos amarillos no la miraron. Se sentó de nuevo.


  —Éste es el plan —dijo Caleb—. Seguimos en nuestras casas, y conectamos con el equipo ABM. Encendemos siempre nuestro sistema de seguridad informático y lo enlazamos con los móviles de todos. Cualquier alarma que se dispare se reflejará en nuestra pantalla, al momento, yo os actualizaré la aplicación. Es mía —admitió orgulloso, mirando de reojo a su pareja la cual ponía los ojos en blanco ante tanta petulancia—. Daanna, darás con todos los guerreros con los que te contactes lo mismo que has hecho con Miya. Les explicarás dónde estamos y les alertarás para que se preparen. Que se conecten directamente a nuestro foro y que se pongan en contacto con las administradoras vía MP. Ellas me lo remitirán a mí y yo les informaré sobre cómo estamos funcionando y les pondré al día. Por otro lado, Liam y Nora, seguirán con sus averiguaciones, ¿ok, campeón? —Caleb le guiñó un ojo a Liam, el pequeño hizo lo mismo y Nora suspiró como una niña enamorada, como una auténtica fan enfermiza—. Y ahora vanirios vamos por la señorita Cerril y a por esa tal Laila.


  —Sí, vamos a por «Laizar» —exclamó Ruth, levantando un puño.


  —Estás loca —murmuró Adam rodeándola con un brazo.


  —Si Laila trabaja para Newscientists es posible que tenga guardias en su casa —comentó Caleb—. Daanna, tú te quedarás en casa de Menw, allí estarás más segura. Él y yo iremos a buscar a…


  —Ni se te ocurra. —No le hizo falta alzar la voz para que todos la oyeran—. Nunca más me quedaré recluida, Caleb. Nunca más. Soy mejor guerrera que muchos de los hombres que hay aquí, y lo sabes —sus ojos verdes eran dos líneas claras y casi iridiscentes. Estaba muy enfadada.


  —Eres la velge, debemos protegerte.


  —Métete la protección donde te quepa. Se acabó. No me quedaré en casa ni un día más. Sé que las mujeres son preciadas en el clan, que nos debéis proteger y que de nosotras dependen muchas cosas, pero yo no quiero eso para mí. Las demás, que hagan lo que más les conviene, pero yo tomo mi propia decisión en esto. No quiero que Beatha, Shenna e Iris, peleen. Sus niños son pequeños y las necesitan. Pero yo puedo salir, quiero salir. Deja de encerrarme, te lo ruego. Tampoco puedes protegerme en las bilocaciones ¿entiendes? No puedes protegerme siempre.


  Caleb luchó consigo mismo. Su hermana pequeña… Él protegía a sus familias. Él era responsable de ella.


  —Yo estoy con Daanna —dijo Aileen levantándose de la silla—. Creo que ya es hora de que dejéis que tome sus propias decisiones —puso una mano en la parte baja de la espalda de Caleb y lo acarició para convencerlo.


  —¡Eso! —Ruth también se levantó—. ¿Qué se habrá creído esa mujer? ¿Qué por ser la Elegida tiene preferencia? ¡Tiene que luchar! —sonrió. Una sonrisa cómplice y secreta que sólo reconocían las amigas de verdad, y sabía que Daanna la estaba viendo.


  —Daanna es todo un espectáculo cuando lucha. Es elegante. Yo no me la perdería por nada del mundo —comentó María animándola con la calidez de sus ojos negros.


  —Daanna siempre fue la mejor de nosotras —explicó Beatha mirándola con honestidad—. Todas fuimos mujeres guerreras, lo seguimos siendo en nuestro interior, no sólo somos keltoi[9], somos cruithni[10] al fin y al cambio y Daanna siempre fue la más fuerte de todas. Ella os hace falta, nos hace falta. Además, ahora tiene a Menw que la protegerá como es debido, ¿verdad? —la alta mujer rubia clavó sus ojos acusatorios en Menw.


  Daanna tenía los ojos rojos, producto de las lágrimas que no sabía derramar. Beatha su amiga, Beatha hablaba a su favor.


  —¿Menw? —el líder vanirio giró la cabeza en dirección al sanador—. ¿Qué dices tú?


  —Yo no quiero que luche —contestó con rigidez. Lo último que quería era ver a Daanna en peligro. Le entraban sudores fríos cuando luchaba contra los demás y él no estaba a su lado para defenderla. Siempre lo había pasado mal cuando ella estaba en medio de alguna reyerta, pero, sabía que la joven iba a salirse con la suya. Encararse a su hermano delante de los clanes sería una declaración de sus intenciones—. Sin embargo, en realidad, Daanna y yo sólo compartimos la sangre, no somos caráids. Lo que yo diga no importa, hará que le dé la gana, como siempre ha hecho.


  «Eso sí que me ha dolido, capullo». Daanna observó la reacción de sus amigas.


  Aileen estaba a punto de saltar sobre la mesa y estrangular a Menw.


  Ruth miraba a Menw como si fuera escoria y María murmuraba en voz baja algo parecido a «gallina». Acababa de rechazarla en público, admitiendo que no eran pareja, aunque sí que bebían el uno del otro, como un negocio, con frialdad, con indiferencia. Tenía que recuperarse rápidamente.


  —Perfecto —retiró con sus dedos una pelusa inexistente del vestido—. Ahora que ya está todo dicho, quiero ser yo quien acompañe a Menw a buscar a esa tal Laila. Como ha dejado claro, sólo compartimos la sangre, pero si nos hieren o nos hacen daño de alguna manera, sólo nuestra sangre nos curará con más rapidez. Es justo ir juntos.


  Caleb tragó saliva y miró alternativamente a su hermana y a su amigo. ¡Qué ellos arreglaran su sus diferencias, estaba harto de estar en medio!


  Asintió con un golpe de cabeza y se retiró de la mesa para ir a hablar con las cuatro humanas. Por el lenguaje corporal del vanirio se podía adivinar que no le gustaba salir derrotado en lo que a la seguridad de su hermana se refería.


  «Voy a hablar con él», deletreó Aileen a Daanna. «Está muy asustado por ti».


  Ella asintió, y mientras todos se dispersaban y aprovechaban para comer y comentar todas las noticias que se habían dado aquella noche, se giró para hablar con Menw, que seguía sentado, cruzado de brazos, con la vista fija mirando al frente.


  —Te saliste con la tuya —espetó ceñudo. No quería mirarla, era muy consciente de lo que había dicho y del tono con el que lo había dicho. Quería enfadar a Daanna tanto como él se había enfadado con su decisión de ser finalmente una guerrera. Lo iba a matar a disgustos. Siempre tendría miedo por ella. Un momento, ¿siempre? Siempre, implicaba quedarse con ella, compartir la eternidad. Y él no estaba dispuesto a hacerlo sin antes obtener rendición de ella. Una rendición que valía la entrega absoluta y la destrucción de todos sus muros.


  Daanna siguió mirándolo, sin contestar, sin decirle nada. Había dicho a todo el mundo que bebían sangre el uno del otro pero que no eran caráids, ¿qué se había creído?


  —¿No tenías suficiente con el «después de beber de mí», Tarzán? —No podía creer que Menw fuera tan borde—. Freyja nos ha hecho muy sensibles a esos comentarios. Sabes lo que significa la sangre y el intercambio para nosotros. Has hecho que pareciera vulgar y sucio, Menw. Una transacción, cuando sabes que hay algo más que…


  —No voy a pedirte disculpas, eres una guerrera, ¿no? —La miró enfurecido—. Pues aprende a encajar los golpes. Además, no puede ser que en unas cosas te importe lo que yo diga y en otras no. ¿Tienes en cuenta tú mis deseos de que dejes de ponerte en peligro?


  Daanna levantó la barbilla e inhaló por la nariz. Ahí estaba el Rey León, sentado en una silla con el pie derecho apoyado sobre una rodilla, los brazos cruzados sobre el ancho pecho, los ojos azules que reflejaban lo cabreado que estaba y el pelo rubio que le enmarcaba la cara. Con sus pantalones negros y su camisa roja. Hasta ahora, no se había dado cuenta de que iban a conjunto, como si fueran a bailar un tango o algo muy latino y caliente. Pero a ella la calentura se le había pasado hacía rato. Sabía que debía tener paciencia con Menw, sin embargo, había cosas que no estaba dispuesta a tragar. Todo tenía un límite.


  —¿Estás seguro de que no queda resto de vampiro en ti? —le salió dándole una patada en la pierna que estaba apoyada en el suelo, provocando que él se desequilibrara—. Porque sigues siendo un hijo de puta.


  Menw se levantó como un dragón echando humo por la nariz, con los puños apretando a cada lado de las caderas y caminando hacia ella. ¡Acababa de hundirlo al dejarle claro que iba a luchar! ¿Cómo debía sentirse él?


  —Daanna no juegues…


  —¡Chicos! —gritó Lorena desde otra mesa llena de pantallas de ordenador en la que se reflejaban todas las emisoras de la policía londinense—. Hay lío. Altercados fuertes en… —miró el mapa de la pantalla principal.


  —¿Dónde? —preguntó Noah corriendo a informarse.


  —¿Qué es lo que dicen?


  «Necesitamos refuerzos. Estos tíos corren que se la pelan… ¡Joder! ¿Has visto eso? ¡¿Pero qué coño son?!… Mierda… ¡Garras!», decía la voz de un policía a través de los comunicadores.


  —¿Dónde? —preguntó Caleb mientras se recogía el pelo en una cola baja.


  —Cerca del parque Kensington —comentó Daanna.


  Aileen se coló entre su pareja y su cuñada y miró con el ceño fruncido la pantalla del ordenador.


  —Esta noche es el concierto del World Stage que organiza la MTV en el Hyde Park. Abarrotarán el parque más de sesenta mil personas. Habrá movimiento.


  —Los chuchos y los vampiros irán de caza —afirmó Caleb—. Al parecer, ya están por ahí.


  —No sólo irán de caza —Menw lo miró de reojo—. Quieren hacernos salir, esperan que esta noche estemos ahí.


  —Hablaré con As para que prepare a los suyos. Daanna, tú…


  —¿Yo qué? —repitió Daanna levantando una ceja y esperando a que su hermano acabara la frase.


  —Daanna vendrá conmigo, Caleb —Menw puso una mano sobre el hombro de Cal y se lo apretó amistosamente—. Primero iremos a por Laila, y después os apoyaremos en el concierto.


  —Bien —Caleb quedó conforme—. Necesitamos a todos los efectivos allí. Y Menw —el rostro del keltoi era ahora concluyente—. No sé qué tipo de condiciones os habéis puesto tú y mi hermana, pero espero que cuides de ella como deseabas hacer estos dos milenios atrás. Espero que la trates bien.


  Menw apretó la mandíbula y asintió ligeramente. Se dio la vuelta y miró a Daanna por encima del hombro.


  —¿Vienes o no? —le dijo impaciente.


  —Por supuesto, alguien tendrá que protegerte.


  Aileen, Ruth y María escondieron las caras para no reírse del comentario de Daanna. Brave corrió a despedir a Menw y éste le acaricio el hocico con mucho cariño.


  —Adiós, amigo —le rascó detrás de las orejas.


  Sólo por un momento, Daanna deseó ser como ese huskie. Él no había hecho nada para ganarse el cariño de Menw, sólo ser como era. Pequeño, peludo y precioso. Todos lo aceptaban y lo adoraban al instante. Ella, en cambio, tenía problemas por ser quien era. Siempre los había tenido. Antes de nacer, antes de convertirse en una mujer y ser excelente guerrera, antes de todo eso, ya era la Elegida. Todos querían protegerla cuando, lo que siempre había deseado era expresar su frustración y sus inquietudes luchando. Menw la había protegido en vez de haberla querido, y cuando se suponía que llegaba el tiempo de amarla para siempre, le hizo tanto daño que nunca se lo perdonó. Se habían hecho daño el uno al otro.


  Ahora ella necesitaba su perdón y su amor como el aire para respirar, y en vez de recibir eso, sólo recibía su ira y su despecho. Sí, por supuesto que deseaba ser como Brave. Que nadie la juzgara, que la amasen sólo por ser Daanna McKenna. No obstante, sí que tenía algo en común con ese animal. Daanna era tan valiente como su nombre indicaba. Y ni siquiera la rabia de Menw iba a hacer que ella dejara de luchar por él.


  Decidida, pasó de largo para no ver cómo ella misma se recreaba en su dolor y su pena. Se sentía ridícula y decepcionada consigo misma por tener tantas debilidades. En la recepción cogió la espada de chokuto que Miya le había regalado y entró en el ascensor que la dejaría en la cabina del Jubilee Park. Antes de que se cerraran las puertas, Menw metió la mano y las compuertas se abrieron de nuevo para que él pudiese entrar.


  Él la miró por debajo de sus pestañas negras. Tan seguro, tan acaparador.


  —Me he fijado en algo —el sanador rozó el mango de la espalda con un dedo y ella la apartó.


  —¿De verdad?


  —Sí. Ya que en tu mente me ocultas cosas y hay sitios en los que no puedo ni quisiera acercarme, tendré que usar mis dotes de mentalista —se apoyó con un hombro en la pared mientras el ascensor subía a la superficie—. Sabes que se me da bien adivinar.


  —¿Y qué has descubierto, Sherlock? —preguntó mientras se mordía el interior de una mejilla. No importaba qué hiciera, él siempre la pondría nerviosa.


  —Sientes envidia de Beatha, Ione y Shenna. Incluso de Ruth, María y Aileen.


  Daanna lo miró como si la cosa no fuera con ella. Se salió de su cuerpo, se arrinconó en una pared, como hacía siempre que algo iba a atacarla o a herirla. Algo como los recuerdos. Recuerdos de pérdida y desesperanza. A veces, un solo comentario podía hundirla. Pero él no sabía nada. No podía saberlo…


  —¿Te sientes mal por sentirte así? Ellas tienen algo que no pudiste mantener a tu lado, algo que tu perdiste. Ellas tienen a su pareja. Me he dado cuenta. —Inclinó la cabeza y sonrió misteriosamente—. Creo que te sientes avergonzada.


  ¡Plac! La suposición de Menw le había dado en la cara aunque no había dado de lleno.


  —Nunca lo sabrás. —Lo miró con los ojos húmedos y la mirada llena de pesar, acariciando compulsivamente el mango negro y rojo de su espada—. Nunca sabrás cómo me siento, porque mi pérdida sólo la sufrí yo, sólo la sentí yo. Tú no tienes ni idea. Tú sobreviviste de una manera, y yo de otra.


  —Cuéntamelo —Menw cubrió la mano con la suya y detuvo el movimiento. Ésta vez, sus ojos se preocupaban por ella, y lo hacían de verdad—. Cuéntame cómo te sentiste cuando yo me fui. Las imágenes que veo en tu mente, cuando he bebido de ti, las emociones con las que conecto, hablan de soledad, pero de nada más. No hablan de amor, ni de ningún corazón roto. Es como —gruñó desesperado—, como si ahí dentro no tuvieras mucho que decir. Tú has visto cómo me afectó dejarte, viste todo lo que luché por recuperarte. ¿Por qué no…?


  —Sí, he visto como te afectó. —La pantalla táctil del ascensor se encendió para que vieran si había o no gente en el parque. Los dos miraron el monitor y detuvieron el ascensor hasta que los viandantes que venían, se alejaran de la cabina—. Te afectó tanto que ya no puedes mirarme sin odiarme, sin sentir rabia hacia mí —susurró sin dejar de mirar el monitor—. Te afectó tanto que no quieres darnos una segunda oportunidad de verdad, que vas a dejarme en cuanto todo esto acabe. Somos dos caras de una misma moneda, Menw. El pasado me dejó vacía, y a ti te ha llenado de odio y de dudas. Y ahora que soy yo la que te ruega, ahora que se han girado las tornas, quieres llenar mi vacío con lo que tú sientes. Pero entérate, Menw —se giró para que quedaran cara a cara. Daanna estaba segura de que lo quería, y que él también la quería, porque sólo un hombre que había amado mucho, podía odiar tanto—. No me importa cuánto niegues que somos pareja, ni cuánto quieras castigarme. Quiero estar contigo. Para siempre, no el tiempo que te vaya bien.


  —No cambiaré de opinión hasta que sepa lo que quiero saber. —Tiró de su muñeca y la acercó a su cuerpo—. No me has demostrado nada. Sé lo mismo que sabía hace dos mil años: que nos deseamos y que estamos pensando continuamente en arrancarnos la ropa. Y que te está costando tragarte el orgullo y ceder. Eso lo sé. Pero no es suficiente. No veo lo que yo quiero ver.


  —¡Tú tampoco me lo enseñas todo! —lo empujó y se lo quitó de encima.


  El suelo de la cabina se abrió y los dos salieron a la superficie. Daanna necesitaba salir al exterior, le costaba respirar. Pisó el césped amarillento del parque y se dirigió al Porsche. El aire frío le golpeó la cara. La noche cerrada caía sobre la capital inglesa, el otoño pelaba los árboles y cubría las calles con sus hojas. Se dejó mecer por la brisa helada y cerró los recuerdos y la ansiedad en la esquina del olvido de su mente. Todo estaba bien de nuevo. «Daanna, contrólate», se repetía a sí misma.


  Menw se imaginó con ella en el interior de su coche, en un espacio tan reducido, con su olor por todos lados. Estaba enfadado, excitado y hambriento. ¿Cómo iba a meterse ahí con su comida? No podría hacerlo. No sin arrancarle la ropa y comérsela entera como su cuerpo exigía.


  Daanna se apretó el tabique con el índice y el pulgar, más relajada y serena, y se detuvo en seco.


  —Dijimos que intentaríamos tratarnos bien lo que durara el pacto. No podemos estar saltando cada dos por tres. Me estoy volviendo loca. Tienes que encontrar un punto medio conmigo, me haces que me relaje y que me ponga en guardia como una esquizofrénica. No me gusta, Menw —se dio media vuelta para verle la cara—. No podemos… —Se quedó con la boca abierta. Allí no había nadie con ella. Miró hacia arriba y vio una mancha rojiza que cruzaba el cielo. Fantástico. Ahora la dejaba plantada—. ¡Eres un borde!


  Capítulo 16


  Menw se apresuraba, ansioso por dejarla atrás. Necesitaba dejar de pensarla, dejar de sentir, dejar de desear… Necesitaba aire y espacio, un espacio que, con su Daanna, desaparecía para convertirse en vacío, en asfixia. Eran tantas las necesidades, tanto los anhelos, que no podía estar cerca de ella sin dejar de temblar.


  La joven se había salido con la suya. Y no podía culparla, ni tampoco reprocharle nada. Entendía a la vaniria, suponía que no debía ser agradable estar bajo un permanente escrutinio, una constante supervisión. Una desesperante vigilancia. Pero entenderla no le relajaba. Entenderla no iba a hacer que dejara de afligirse cada vez que la viera a su lado, luchando como uno más. Sí, era la Elegida. Sí, por fin sabían cuál era su función. Pero muchas cosas habían cambiado en mucho tiempo, y Daanna había dado un golpe encima de la mesa, delante de todos los miembros de los clanes de la Black Country. Gruñó y agitó la cabeza de un lado al otro.


  —Gracias por esperarme —dijo sarcástica. Daanna lo había alcanzado en pocos minutos y se situó a su lado.


  Menw ni siquiera la miró, pero sus recuerdos le jugaron una mala pasada. «Gracias por esperarme», le había dicho.


  Cuando eran niños y vivían en la aldea, él siempre aguardaba a que Daanna lo siguiera. Siempre la esperaba. Entonces la veía correr, con sus mejillas sonrosadas y las esmeraldas de sus ojos, brillantes y luminosos de la excitación. Le sonreía y le decía que era su príncipe de las hadas, seguido de un «Gracias por esperarme». Su príncipe de las hadas. Se le encogió el corazón al revivir tan tierno recuerdo. La mujer que volaba con él no encajaba del todo con la niña que había sido, eran muy diferentes, y sin embargo, seguía desprendiendo la esencia de inocencia y vulnerabilidad que a él tanto le enternecía.


  —Siento mucho que te enfade mi decisión, Menw.


  Claro que lo estaba. Odiaba todo lo que pudiera alejarlo más de ella.


  ―No estoy enfadado ―gruñó.


  —Por supuesto que lo estás. Aprietas los puños, frunces el ceño, hablas entre dientes y se te marcan los músculos faciales de la mandíbula. Eso es igual a: cabreo monumental.


  —¡Sabes que no me gusta verte pelear! ―en una décima de segundo ya estaba casi encima de ella. Sus ojos se habían oscurecido y se parecían a un cielo tormentoso. Los colmillos también querían decir la suya y aparecían entre el labio superior tan definido―. ¿Qué esperabas? ¡Mírate, joder! ¡Sólo mírate! Pareces una mujer sacada del calendario de otoño, y yo así no me puedo concentrar. ¿Cómo se supone que puedo luchar contigo a mi lado?


  ―¿Le pasa algo a mi ropa? ―preguntó divertida―. La elegiste tú. No es culpa mía que vayamos los dos como una pareja de argentinos a punto de bailar un tango.


  —Quiero decir ―meneó la cabeza de nuevo, reprochándose su estupidez―. Sé que luchas mucho mejor que otros hombres, pero…


  ―Por supuesto que sí. Tengo una puntería estupenda con las dagas y soy una especialista en las espadas, eso por no decir lo buena que soy con el arco y las flechas. Mi poder mental es de los mejores en el clan y… ―Al ver que Menw no la tomaba en serio se frustró―: ¡Aileen lucha y Caleb está encantado con ello!


  ―Caleb es un controlador y a él no le importa dónde esté mientras la tenga a su lado ―murmuró disgustado.


  —Ruth también pelea con su arco y sus flechas y Adam no tiene problema con ello. ¿Por qué no puedes comportarte como ellos? ¿Por qué yo…?


  ―¡Me importa una mierda si ellas pelean o no! Ellas no son tú ―gritó a un palmo de su cara―. ¡Ellas no son mías!


  Daanna cerró la boca y detuvo la réplica que tenía preparada para él.


  —¿Y yo sí? ―su rosto reflejaba tranquilidad, pero por dentro, su alma esperaba que Menw gritara que sí―. ¿Quién soy? ¿Qué soy para ti además de tu proveedora de sangre?


  Menw alzó la mano y enrolló su melena negra en un puño, alrededor de su muñeca. Tiró de ella y la acercó hasta que rodeó su cintura con el brazo. Qué lista es. Al final siempre quedo en evidencia cuando discuto con ella. Olió su pelo mientras miraba su boca con deseo.


  —Enséñame lo que quiero ver y puede que te lo diga, Daanna. Ábrete por completo.


  —Ya lo he hecho ―mintió.


  —No ―gruñó tirándole placenteramente el pelo―. Me mientes. Por el momento sólo eres Daanna, una deliciosa tartita de limón, y me preocupo por ti, como siempre. —Sus ojos se aclararon y juntó su frente a la de ella―. No voy a caer en tu juego. Y esto es más de lo que tenía pensado decirte.


  —Lo sé ―asintió, mientras lo miraba afectuosamente―. Pero olvidas que yo ya no estoy jugando. —Le acarició la cara con la yema de los dedos y se acercó para besarlo, con las emociones a flor de piel. El pasado pesaba demasiado entre ellos. Y los secretos también. Daanna deseaba poder decirle todo lo que ella guardaba dentro, abrir la maldita caja de Pandora y quedarse vacía. Pero si lo hacía, si se quedaba vacía, tenía miedo a que él luego no aceptara llenar ese espacio, y si él no se encargaba de ella, nadie podría hacerlo. «No sabes nada, amor. No puedo decirte nada. No sé cómo hacerlo… ¿Te quedarás si te lo digo? Ayúdame. Bésame, por favor».


  Le ofreció los labios. Retiró el escudo y le ofreció toda su suavidad y su calor, y él se lo pensó durante una eternidad, hasta que con un gruñido y una titánica fuerza de voluntad la soltó, dejándola fría y decepcionada, rechazando su petición. Pero eso, lo único que provocaba a una mujer como Daanna era espolear más su tesón.


  Siguieron cruzando el cielo nocturno y dejaron que el silencio los envolviera. Los cirros habían pintado el cielo a brochazos, y las nubes blancas pendían como largos filamentos transparentes y no tenían sombras interiores. Nadie vería las estrellas esa noche. Y para que ellos dos las vieran, debían traspasar las nubes y volar más alto, donde los obstáculos dejaban de existir y sólo la calma hacía acto de presencia.


  ―¿A dónde vamos? ―Todavía le picaba el pequeño rechazo de Menw. Se acercó disimuladamente a él. Vainilla, afrodisíaca vainilla. Olía tan bien que a veces se imaginaba mirándolo a la cara, y encontrándose en vez de eso con su rostro, con una bola de helado por cabeza.


  —Al Soho.


  «Oh, sí. Habla conmigo así. Me encanta, príncipe».


  —¿Allí es donde vive Laila?


  ―Sí.


  —¿Quieres darme algunas directrices?


  ―No ―se pasó una mano por la cara―. Tú sólo sígueme.


  Centro de Londres. Soho.


  Si había un barrio en el que se mezclaban grandes contradicciones ése era el Soho. Lo más positivo y lo más negativo de Londres concluía en esas calles llenas de boutiques de diseño, cafeterías-lounge y demasiada vida nocturna en la que los sex shops y muchas otras curiosidades eran sus principales protagonistas.


  Los dos vanirios descendieron e los cielos hasta situarse sobre la azotea de un sex shop llamado Harmony, en Peter Street.


  A Daanna no le gustaba ese ambiente, le recordaba al Menw vampiro lleno de vicio y perversión. Con la llegada de la noche, ese barrio se teñía de colores mayoritariamente rojos; era la iluminación que más acorde iba con el sexo sucio y seguro de algún que otro prostituto clandestino.


  Miró de reojo al vanirio, asegurándose de que su sangre lo había cambiado. Sí, lo había cambiado. Al menos ya no le apetecía beber de todo lo que se movía, y su auto control había mejorado mucho. Y en el sexo… Bueno, seguía siendo bastante duro y exigente. Pero ella, al contrario de lo que él pudiese pensar, también lo era. En los siguientes encuentros se lo demostraría.


  El Soho olía a atrevimiento, a humanos con las hormonas desatadas. No era Sodoma y Gomorra, ni mucho menos, pero la cantidad de sex shops que se encontraban en todas sus calles habían desatado a su alrededor una revolución de feromonas, una capa de lujuria que los humanos ni olían ni detectaban, pero para los vanirios era más que evidente.


  —¿Dónde vive? ―preguntó Daanna mirando las fachadas de las casas que tenía en frente. Las plantas bajas de dichos edificios eran todas localidades comerciales.


  ―La fachada blanca que hay al lado ―contestó mirando hacia abajo.


  —¿Sobre el local de tatuajes?


  ―Sí. Entraremos por las escaleras del terrado.


  Caminaron hasta la siguiente azotea. Había una puerta roja que conectaba con el interior del edificio.


  —Huele a especias ―Menw forzó la puerta y la abrió.


  No, no olía a especias. Si Menw estaba con ella siempre olería a vainilla. Pero no se lo diría.


  La escalera estaba ligeramente iluminada. El edificio tenía dos plantas.


  —Vamos a reventar los fusibles del edificio. Si Laila está vigilando por Newscientists y tiene cámaras en su casa se desconectarán.


  Llegaron a la caja del sistema eléctrico, colocada en el rellano de la entrada. Daanna puso una mano sobre ella, y de repente saltaron chispas. Un hilo de humo que salía a través de las rendijas de la caja gris y un parpadeo en el exterior de color azulado verificaban que se habían quemado los plomos. El Harmony estaba a oscuras.


  Menw sonrió. La chica lo hacía todo con elegancia.


  Subieron la escalera de nuevo, Laila vivía en la primera planta. Abrió mentalmente la cerradura de la puerta blanca que daba a la casa de aquella mujer. Lo hizo con mucho tiento.


  Cuando entraron, el piso estaba a oscuras. Olía a incienso. Era un ambiente en el que predominaban los colores violetas y blancos. No había abandono de la decoración, al contrario, la mujer prefería los espacios amplios y nada recargados. Sólo un jarrón con una planta estilo Feng-Shui podían darle un toque femenino a aquel hogar.


  —Menw, la feminidad no tiene que verse afectada por el lesbianismo. No tienen mentes de hombres.


  El rubio la miró por encima del hombro. Ella sonreía con las cejas arqueadas.


  Cuando iba a contestarle mentalmente, oyeron un ruido que venía de una habitación por la que salía vapor. El baño.


  —Creo que la hemos pillado en la ducha.


  Efectivamente. La puerta se abrió y salió una chica morena, de pelo muy corto, cara muy viva y facciones aniñadas. Llevaba una toalla de baño alrededor del cuerpo y rezongaba, quejándose de su suerte.


  —Mierda de fusibles, siempre igual… ―decía, secándose el pelo con otra toalla más pequeña.


  Daanna la miró de arriba abajo. Laila todavía no les había visto, estaban en una esquina oscura del salón y ella estaba tan enfadada porque le hubiesen cortado el «momento baño» que sólo podía mascullar imprecaciones como un bucanero.


  —Buenas noches ―murmuró Menw dando un paso al frente y dejando que la luz de la calle que se colaba entre las ventanas lo mostrara.


  Laila se detuvo en seco y lo miró de hito en hito. ¿Quién era ese tipo?


  Los ojos del hombre se aclararon y abrió la boca, enseñándole unos afilados colmillos.


  —¡Joder! ―salió corriendo, intentando alcanzar en vano la puerta de la calle.


  Menw se apoyó en la puerta y cruzó los brazos.


  —¿Querías irte?


  ―¡Eres un vampiro! ―exclamó aterrorizada.


  —No ―negó él divertido, siguiendo sus movimientos con aquellos ojos de depredador.


  Laila corrió esta vez a abrir un cajón de un chifonier blanco que había en el salón, pero de repente la mano elegante de una mujer se colocó sobre la suya y la detuvo. Laila levantó la cabeza horrorizada, con las pupilas dilatadas de pánico.


  En frente suyo estaba la chica más hermosa que había visto.


  Daanna inclinó la cabeza a un lado y levantó las comisuras de los labios.


  —¿Quién eres tú? ―susurró Laila todavía con la mano en la manilla dorada del mueble.


  Daanna miró a Menw. Éste controlaba cada movimiento que hacía.


  —¿La quieres tú? —preguntó con orgullo.


  Se sentirá más cómoda con una mujer. Le gusto yo, no tú. Conmigo será más fácil.


  Menw sonrió.


  La vaniria tiró de la mano de Laila y ésta la siguió, hipnotizada por sus ojos verdes y aquella melena azabache.


  Daanna no le dijo nada. Laila se humedeció los labios y Daanna le echó el cuello hacia atrás. La tomó de la cara y le enseñó los colmillos. Laila ni siquiera se asustó. Sabía lo que estaba pensando la humana. Lo podía sentir todo. Sus ojos negros estaban pidiendo a gritos: «¡Muérdeme! ¡Muérdeme!».


  Pero ella no lo haría. Sólo quería entrar en su mente, y ver quién era ella. Las pupilas oscuras de Laila se expandieron hasta rodearle casi todo el cerco del ojo. Entró con fuerza en su mente, pero no encontró nada. Allí había anclajes antiguos, muy trabajados. Los vanirios podían encontrar recuerdos y vivencias en la mente humana. El cerebro humano para ellos era una gran ciudad llenas de calles y puertas en cada calle, en cada puerta había una imagen, una vivencia, pero en la mente de Laila, todos eran muros erguidos, muros artificiales que ni siquiera eran de ella.


  
    ¿Daanna?


    Chist. Déjame indagar más.

  


  Los muros ni siquiera eran de hormigón, eran literalmente puertas blindadas. No las podía abrir.


  —No puedo ―sentenció Daanna.


  —¿Qué no puedes? ―preguntó Laila.


  ―¿Trabajas para Newscientists?


  Laila saltó de su embelesamiento. A la vaniria le chispearon los ojos y miró a Menw.


  —La han anclado a un apalabra clave. Newscientists es el catalizador.


  Laila intentó soltarse y empujó con fuerza a Daanna, pero la vaniria ni siquiera se movió de su sitio. Tomó de la muñeca de Laila y le retorció el brazo a la espalda.


  —He intentado ser amable pero vas a tener que colaborar.


  Menw entrecerró los ojos. Daanna en su papel de mercenaria era toda una exhibición. No usaba la fuerza si no era necesario, pero cuando la usaba… Era adictiva para él. Se alejó de la puerta y se dirigió a ellas.


  —Hace cuatro semanas, os llevasteis a mi hermano del Ministry of Sound ―gruñó Menw―. Quiero saber dónde lo tenéis.


  Laila sonrió y negó con la cabeza.


  —Ni lo sueñes vanirio.


  ¿Así que Laila sabía lo que eran? Daanna le retorció el brazo y la humana gimió del gusto.


  —Le gusta el dolor ―murmuró asombrada.


  Menw rebuscó en el escritorio. Quería encontrar el archivador negro con el logo de la empresa para la que trabajaba.


  —Tienes anclajes mentales y encima te gusta el dolor ―musitó Menw abriendo y cerrando cajones, esperando encontrar algo que delatara la ubicación de su hermano o cualquier información sobre él―. Eso es un buen anclaje. ¿Qué puedo hacer para que hables?


  Daanna se tensó y lo miró por encima del hombro. Su mirada era resolutiva y parecía no tener ningún tipo de escrúpulos.


  —No va a hablar.


  —¿No? ―Menw apartó a Laila de los brazos de Daanna. La tomó del pelo y la estampó contra la pared―. Mira, machito, tú y yo vamos a hablar muy claro ―le gruñó al oído―. Sólo quiero saber dónde está mi hermano. Dímelo y puede que te deje los brazos sin mutilar.


  —No.


  —Eres un puto soldado ¿verdad?


  —Eres muy listo —dijo Laila—. ¿Crees que voy a dejar que aberraciones como vosotros sigan caminando libremente entre nosotros? Ni hablar. Ya puedes matarme si quieres. Yo me debo a un amo.


  —¿A un amo? —replicó Daanna.


  —Pero es que no quiero matarte —replicó Menw. Y entonces le mordió en el hombro con fuerza.


  Se oyó un siseo agraviado.


  —¡Menw! ¡No! ¡No! —Daanna fue por él y cogiéndolo del pelo rubio lo apartó de ella. Le miró los colmillos e hizo una exclamación ahogada, como si se hubiera quedado sin respiración.


  El vanirio le enseñó lo colmillos con furia. Tenía la boca manchada de sangre.


  —¡No he bebido! —gritó él asombrado—. Solo quería asustarla.


  —¡Me da igual! —Daanna tiritaba y sus ojos se habían llenado de lágrimas—. ¡Me da igual! —Miró a aquella mujer, solo cubierta con una toalla. Menw la había mordido. Estaba loco. No la tenía en cuenta para nada. Morder a una mujer delante de ella… ¡Qué cabrón!—. ¡No puedes hacer lo que te dé la gana! ¡Hay unas reglas, estúpido! ¡Las has roto!


  Laila se había dejado caer al suelo, y tenía una mano sobre el hombro sangrante. ¿Qué mierda pasaba entre esos dos?


  Cuando el sanador se había dado cuenta de la afrenta que le había hecho a Daanna la vergüenza lo carcomió. El conocimiento le golpeó en el estómago. La verdad era que estaba ido. Que en la búsqueda de su hermano Cahal poco le importaba lo que tuviera q hacer. Sí, había superado su adicción gracias a Daanna, pero eso no quería decir que se hubiera alejado definitivamente de la oscuridad. La adicción, como en los alcohólicos y drogadictos, siempre estaría allí. Él, que era un medico excelente, podría observarla con más detenimiento, pero conocerse y conocer esa enfermedad, a veces no era suficiente para vencerla. Lo peor era haberse dejado llevar delante de su… pareja. Morder a una mujer, beber de una mujer, delante de su caráid… Joder, que desastre. Había hecho daño a Daanna. No era su intención. No había dado ni un sorbito. «Soy lo peor».


  —¿Qué vas a hacer? —El tono de Daanna era llano y abúlico. Tan gélido que parecía que ya no tenía alma. Tenía la cara sin color y los puños apretados con tanta fuerza que los nudillos se le habían quedado blancos.


  Menw se limpió la boca con la palma de la mano y echó un vistazo a la sangre, asqueado consigo mismo.


  —No lo haré más ―se limpió en los pantalones―. No lo haré…


  ―Déjame en paz, Menw ―le cortó. Tenía prisa por salir de ahí―. Sólo contéstame. ¿Qué vas a hacer con ella?


  ―¿Por qué? ¿Te vas a ir? No. No te irás sin mí.


  —No tienes derecho sobre mí. Después de eso, no tienes ninguno. ―La voz le temblaba. Tragó saliva y miró hacia otro lado.


  —Y una mierda que no.


  —Tú te puedes encargar de ella. A mí no me necesitas ―lo atravesó con la mirada, como si él estuviera vacío―. Voy al Hyde Park. Necesitarán que les eche una mano.


  —Daanna espérame. No tardaré. Déjame hablar contigo para…


  ―No. No te espero. ¿Qué vas a hacer tú?


  Menw entendió que ella no quería estar cerca de él.


  —No saldré de aquí sin saber qué le ha pasado a Cahal ―anunció.


  —No va a hablar ―le aseguró Daanna.


  —Lo hará. Tengo mi método de presión perfeccionado. Te prometo que hablará.


  —Como quieras.


  —Bien ―insistió―. Informaré a Cal de todo.


  —¿Tú eres su hermano? ―gruñó Laila del suelo―. ¿Hermano del rubio? Claro, os parecéis… Sobre todo cuando él no está ensangrentado de arriba abajo.


  Menw gruñó y corrió hacia ella, cegado por la cólera.


  Daanna le dio la espalda. Lo que hiciera con ella, lo que fuera que a la humana le esperase con Menw, no le importaba. El vanirio había demostrado con esa acción que no la tenía en cuenta para nada. No importaba quién fuera Laila ni qué inclinaciones sexuales tuviera. No importaba que fuera una sado de Newscientists tan puta y promiscua como las gallinas. Para ella, para los ideales que Freyja había inculcado en los vanirios, Menw había mordido a una mujer, daba igual que lo hubiese hecho en medio de un interrogatorio. Dolía igual. Seguramente él tendría su sabor en la boca y ella lo había visto todo a cámara lenta.


  Mientras Menw se quitaba la cazadora negra y se arremangaba los puños de la camisa, enseñando el tatuaje, Daanna se encaramó a la ventana y miró hacia atrás.


  —Cuando vuelvas, quiero probar el tratamiento hemoglobínico para los vanirios, por favor.


  Daanna saltó de la ventana y desapareció en la noche.


  No vio cómo le afectaron a Menw esas palabras. No pudo ver cómo le empezaron a temblar las manos, ni cómo se quedaba mirando a un punto fijo en la pared. Desolado, decepcionado con él mismo.


  Capítulo 17


  
    Hyde Park. 21h de la noche.


    —¿Estás bien? —Noah estaba al lado de Daanna, cruzado de brazos y vigilando a todos los asistentes al concierto de esa noche—. Pareces algo… alicaída.

  


  «No estoy alicaída. Estoy… cansada de luchar».


  —Estoy bien. No me pasa nada.


  Noah la miró de reojo. No le engañaba. Tenía los hombros hacía delante, un poco encorvada, como si quisiera cubrirse el pecho, como si quisiera protegerse de algo. La boca no le sonreía. Daanna parecía tener una sempiterna sonrisa en la cara, una que nunca le llegaba a los ojos, pero ésa era su pose y, esta vez, la había perdido. La actitud de suficiencia y de yo estoy por encima de todos que ella solía adoptar, no le acompañaba. Así que, aparte de todo eso y valorando que los ojos verdes se le habían ofuscado y que además tenía el cuerpo en tensión. Noah y su empatía llegaban a la conclusión de que no. No estaba nada de bien.


  —¿Y Menw? Pensaba que habíais ido juntos por Laila.


  —Todavía está con ella —de eso hacía más de una hora «Y seguramente haya bebido de ella para averiguar todo porque esa mujer tenía unas barreras muy fuertes. Y si ha bebido de ella, además de que la sangre le va a sentar como una patada en el culo, nunca más dejaré que se me acerque a mí. Es más, ya no quiero que se acerque»—. No te preocupes, Noah. No ha pasado nada.


  —Lo que tú digas, Daanna.


  A Daanna le molestó el tono incrédulo del berserker. ¿Es que a Noah y sus ojos amarillos no se les escapaba nada?


  —¿Tú estás bien? —replicó sin mirarlo—. Tengo la sensación de que te duele el hombro. De que te sientes un tanto, ¿cómo te diría?… Desubicado.


  Noah se aclaró la garganta.


  —No es nada, me di un golpe molesto y creo que no ha curado bien.


  Daanna lo miró de arriba abajo.


  —Lo que tú digas, Noah.


  El concierto estaba a punto de comenzar. La plataforma donde iban a cantar todos los artistas estaba enfrente del lago Serpentine. Había más de sesenta mil personas, todas emocionadas con caras de excitación por ver a sus ídolos desde tan cerca. Daanna adoraba la música y entendía la afición de esa gente por ir a eventos multitudinarios, pero lo que no compartía era la gracia de ver a tu artista favorito en tamaño hormiga y sin oírlo bien del todo. Los directos. Sobre todo cuando se está en plataformas tan grandes y hay tanta gente, no solían ser buenos. Pero era la MTV quien organizaba ese concierto, y la MTV hacía las cosas a lo grande.


  Sin duda iba a ser un éxito.


  Caleb se acercó a los dos.


  —Tenemos todas las cámaras controladas. Nada de lo que aquí pase se puede emitir por televisión. Ya tengo a Gwyn preparado para reventar las mesas de imágenes y sonido de las salas móviles. Los lobeznos y los vampiros van a aprovechar esta ocasión para hacer de las suyas, hay demasiada carnaza aquí. Aileen y tú —miró a Daanna con seriedad—, os quedaréis cerca de la carpa número uno, que es la que más cerca está del escenario. Noah servirá de apoyo. Nos hemos dividido por secciones. Adam y Ruth se quedarán cerca de los pódiums. —Habían tres pódiums enormes, en los que cabrían más de cien personas, que estaban situados haciendo la forma de un triangulo—. As y el resto de berserkers se mezclarán entre el gentío. Iain e Ione están arriba —señaló el cielo—, haciendo un control panorámico. Si hay problemas, enseguida nos alertarán. Tomad los comunicadores —les entregó unos pinganillos negros y diminutos—. Ponéoslos. Tenemos una frecuencia única para nosotros y que no se confunde con la de la policía inglesa ni los de seguridad, ¿de acuerdo? Abrid bien los ojos y no hagáis nada inconsciente —advirtió a Noah—. Y, Daanna —le puso una mano en el hombre—, cuida de mi Aileen.


  «Qué tierno eres, hermanito. Siempre tan protector». Su hermano lo había pasado muy mal acarreando con la culpa de lo que le pasó a sus padres y a todo el poblado casivelanos. Pero Aileen le había liberado.


  —Mi hermanita Aileen es una sádica —sonrió para tranquilizarle—. ¿Sabes que le divierte rebanar cabezas?


  —No lo dudo.


  —Entonces no te preocupes, Aileen es igual de protectora que tú y cuando pelea es como Terminator. Seguro que me vigila más a mí que yo a ella.


  —Tu eres más calculadora, piuthar. —Caleb le apretó el hombro para reconfortarla—. Ella se deja llevar a veces, y necesito que la cuides. Odio veros aquí, ya lo sabes —reconoció sacudiendo la cabeza.


  —Ya lo sé —le apretó la mano con cariño—. Cuenta conmigo —lo tranquilizo Daanna.


  —Kill Bill y Terminator —murmuró Noah disimulando una sonrisa—. Menudo tándem de mujeres. ¿Y me quedo a cargo de ellas?


  —Sí —sonrió Caleb maliciosamente—. Eres el perrito guardián.


  —Que te den, murciélago —contestó Noah, divertido.


  Ambos se habían llevado mal en el pasado. El tiempo había limado asperezas, y ahora, se respetaban y casi se consideraban amigos.


  Las luces se apagaron de repente y todos se pusieron en guardia. La gente empezó a vitorear y a aplaudir. Había tal griterío que, si hubiera un medidor de decibelios, seguramente lo hubieran reventado. Mucha gente del público llevaba manos enormes amarillas, y luego, algunas inconscientes, encendían los típicos mecheros que una no sabía muy bien si eran para quemarse el pulgar o bien para prender fuego al pelo.


  Aileen apareció entre la multitud, haciéndose camino con los codos. Iba toda vestida de negro, con una cazadora de piel corta y marrón y unos zapatos de tacón de diez centímetros. Se colocó al lado de Daanna.


  —¿Has visto, Elegida? Los vanirios también nos sabemos divertir. Nos vamos de concierto —explicó dando una vuelta sobre sí misma.


  Daanna se echó a reír y Noah se rascó la nuca, incómodo con la situación.


  La música de Tinic Tempah inundó el Hyde Park. El público se extasió con los primeros acordes de su Writen in the Stars.


  Daanna sintió un pinchazo a la altura del corazón. Como rezaba la canción que estaba enloqueciendo a la gente, su historia, la historia de ser la Ungida, había sido escrita en las estrellas miles de años atrás. Y mientras los años y las estaciones pasaban, su vida no había cambiado. Ella había seguido siendo la misma, hasta la noche anterior en la que recibió su don.


  —¿Has hablado con Ruth? —le pregunto Aileen alzando la voz.


  Daanna negó con la cabeza mientras intentaba hacer un barrido mental de la gente que tenía en su campo visual. De momento no detectaba olor a azufre, muy común en los vampiros, ni tampoco olor a metal, el olor de los lobeznos. Tampoco le había llegado ninguna vibración demoníaca, ni ningún pensamiento psicótico de algún humano.


  —Creo que deberías hablar con ella. Está muy preocupada por ti —continuó la híbrida.


  Ruth. Le daba miedo Ruth. Pensar en ella era como recordar que había hecho algo mal y que tenía que solucionarlo. Pero no sólo era eso. La Cazadora parecía ver más allá, y Daanna temía que conociera su secreto. ¿Cómo iba a reconocerlo? ¿Cómo? Aunque a lo mejor sólo eran imaginaciones suyas y en realidad Ruth sólo quería decirle tres o cuatro verdades como por ejemplo que había sido una egoísta muy poco considerada con los sentimientos de los demás, sobre todo, con los de sus amigas.


  —Estoy bien. —No quería preocupar a nadie, no quería molestar—. Llamaré a Ruth para pedirle perdón por cómo le hablé.


  —No creo que sea suficiente con eso. Yo no sé de qué quiere hablarte, o de qué le tienes que hablar a ella, pero creo que teniendo en cuenta que Ruth sufre de verborrea y vómito de palabra, sea lo que sea lo que tengáis pendiente, será una charla larga y tendida —le golpeó la espalda amistosamente, compadeciéndose de ella.


  —Está bien —asintió, sin estar nada conforme.


  —Caleb me ha dicho que Menw está con Laila.


  Daanna miró de reojo a Aileen. Si Ruth tenía vómito de palabra, Aileen padecía directamente bulimia verbal. Le encantaba ese aspecto de ella. Era abierta, estaba segura de sí misma, todos la querían, y le importaba muy poco lo que pensaran de ella mientras tuviera a Caleb al lado. «Ojalá pudiera tener la valentía que tú tienes, Aileen».


  —No sé qué os ha pasado ni cómo es vuestra relación, pero si tu estas aquí sola es porque te has cabreado con él. No me lo cuentes si no quieres —le puso la mano en el brazo y se lo apretó cariñosamente—, pero Daanna, quiero que sepas que puedes hablar conmigo siempre.


  Mierda. Ya estaba ahí el puño que le oprimía la garganta ¿Por qué tenía que ser tan cariñosa, tan solícita?


  —¿Por qué? ¿Por qué tú y Ruth me queréis tanto? No soy digna de ello, ¿sabes? —la voz le temblaba y ella misma se sorprendió de lo que había dicho.


  —Daanna… —murmuró con cariño. Fuera lo que fuera lo que sucedía con su amiga, la vaniria lo estaba pasando muy mal. ¿Cómo podía creer que ella no se merecía tener amigos? Daanna era toda bondad y serenidad—. Tú me ayudaste para entender las normas del clan cuando Caleb no me explicaba nada. Tú fuiste mi amiga y me abriste los ojos con honestidad. Y no sabes cuánto valoro eso. Tú entraste cuando Caleb se iba, cuando los vanirios me daban la espalda. Me acogiste. Eso es lo que hacen los verdaderos amigos, entran cuando todos los demás se van.


  Daanna comprendió el dicho de que quien tiene un amigo tiene un tesoro.


  —Entonces gracias por entrar en mi vida, Aileen —se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y suspiró.


  —Solo recuerda que si te duele mirar hacia atrás, o te asusta mirar hacia adelante, mira a tu izquierda o a tu derecha. Ruth y yo estaremos ahí, ¿de acuerdo? —Aileen le pasó una mano por la cintura y juntó su cadera a la de ella, dándole un cálido abrazo—. Bueno, Ruth está ahora dándote espacio, pero no dudes que contraatacará y no tendrá piedad contigo. Las cosas no son tan malas como parecen, no son tan insalvables. —Le dio un beso en la mejilla y se sintió bien cuando Daanna sonrió agradecida.


  —Creo que estoy enfadada —dijo finalmente—. Con todo. Conmigo misma. Con Menw, con tu abuelo…


  —Yo no sabía que mi abuelo tenía contacto con los dioses, Daanna.


  —Lo sé. No te culpo, nadie lo sabía.


  Aileen miró a Daanna, dándole todo su apoyo. Le retiró el pelo de los hombros para ver mejor ese perfil femenino y evocador de su amiga.


  —Estás diferente. Es la sangre de tu caráid lo que te está cambiando… Te hace más… tú. No tienes que rechazar tu esencia, Daanna. Acógela. Durante siglos llevabas una armadura, pero ahora está cayendo a pedazos para dejarte salir. Lo único que puedo decirte, si aceptas mi consejo, es que salgas de ahí, y que sea lo que tenga que ser. Que nadie diga que no diste todo lo que tenías.


  Daanna asintió y abrazó a Aileen con todas sus fuerzas.


  —¿Pero qué coño estáis haciendo? —gritó Noah por el pinganillo. Las dos se apartaron y se echaron a reír.


  —Esto no es Magnolias de acero. ¡Estad atentas, joder!


  —Deja de gruñir, Noah —repuso Aileen.


  La muchedumbre acompañaba al cantante levantando las manos por encima de la cabeza y dando palmas, tarareando la canción con toda el alma. El evento se desarrollo con normalidad hasta que Daanna percibió algo hediondo a su alrededor.


  Aileen se puso en guardia.


  —Huele a huevos podridos, nenas —dijo Noah a través del comunicador—. A vuestra izquierda.


  Las dos clavaron sus miradas entre la gente, y entonces vieron dos pares de ojos casi blancos que las observaban entre la multitud. Los vampiros tenían el iris sin apenas color, la pupila completamente negra y dilatada y un montón de venitas rojas por toda la esclerótica. La piel era translúcida con sus venas azuladas dibujando cenefas a través de ella. No eran feos. Pero tenían un aspecto tan oscuro como sus almas. Daban miedo.


  Sin embargo, actuaban de forma extraña, era como si no les importara la sangre. En realidad no miraban a los seres humanos, no les estaban prestando atención. Tenían su vista clavada en ellas.


  —Ya nos han visto —dijo Aileen estudiando la situación.


  Daanna ya lo sabía. El desagradable olor cada vez llegaba con más fuerza. Daanna cogió el mango de su chokuto son fuerza.


  —Tengo a un par de lobeznos a las tres —Noah ya estaba en movimiento—. Ya está aquí toda la familia Adams. Me encargo de mi lado, encargaos vosotras del vuestro.


  —¿Daanna? —preguntó Aileen mientras sus ojos lilas se aclaraban.


  Uno de los vampiros, el más bajito y de pelo muy engominado, le dijo algo a la humana rubia y de tetas grande que saltaba como una loca, como si tuviera un muelle en la suela de las bambas. La chica quedó embrujada al instante y enlazó su mano con la de él. El nosferatum les sonrió y la alejó de allí.


  —Vamos —ordenó la vaniria.


  Las dos siguieron a los vampiros que se llevaban a la mujer, seguramente a un lugar más resguardado en el que poder beber de ella.


  —¿Dónde vais? —preguntó Caleb.


  —Tenemos vampiros, Brathair, en nuestra sección.


  —Lo sé. Han llegado como una plaga. Intentad alejarlos de la gente. No arméis alboroto. Y por los dioses, Daanna, tened cuidado.


  —Sí, papi —contestó Aileen en plan jocoso.


  Las dos morenas siguieron a los vampiros que se alejaban del resto.


  Dos humanos juguetones y algo achispados les cerraron el paso.


  —¡Wow! —gritó uno, que en estos casos, siempre solía ser el más borracho—. ¡Menudas tetitas tenemos por aquí!


  Aileen puso los ojos en blanco y Daanna resopló. La vaniria se metió en la cabeza de ambos y los obligó a que se besaran entre ellos. Era divertido ver la cara de asombro que ponían los dos chicos cuando no podían controlar ni sus bocas ni sus manos.


  —Así estaréis entretenidos.


  —Trolls —murmuró Aileen disgustada.


  Cuando lograron salir de entre la gente, habían perdido el rastro de los nosferatum. Aileen cerró los ojos y se concentró en el sentido auditivo. Estaban al este del Serpentine.


  —Detrás de la presa —afirmó Aileen.


  Daanna se dirigió hacia allí y la híbrida la siguió corriendo. Quien las viera moviéndose a la velocidad de la luz no se lo podría creer.


  Llegaron al Memorial del Holocausto, un jardín con una piedra enorme en el centro. Ambas sabían que los vampiros estaban detrás de la piedra. ¿Por qué se habían quedado allí? ¿Por qué no huir? Se oyó la risa gutural de una mujer.


  —Mierda —gruño Aileen.


  Daanna lo entendió al instante. Aquello era una maldita trampa. Irían a por ella por ser quién era, por hacer lo que hacía. En un concierto con más de sesenta mil personas no se podía desatar una batalla campal entre seres sobrenaturales. Demasiada gente que controlar, demasiados detalles.


  Así que se concentrarían en acecharla y, con un poco de suerte, incluso se la podrían llevar. Pero Daanna no estaba para suerte esa noche; Daanna quería guerra y desahogarse. Quería luchar y gritar como una loca. Así que si los vampiros venían por ella, la encontrarían.


  La humana salió de detrás del monumento. Tenía la camisa desgarrada, el cuello ensangrentado, un mordisco en el brazo y una expresión de haberse vuelto completamente loca. Ida. Caminaba a trompicones, había perdido una bamba y estaba a punto de desmayarse. Se desplomó delante de ellas, muerta.


  Los dos vampiros salieron de su escondite y las chicas se pusieron en guardia. La risa gutural se escuchó de nuevo. Daanna miró a la mujer muerta. No era su cuerpo el que reía. ¿Entonces?


  Brenda se encaramó de un salto en la piedra conmemorativa.


  La vampira la miró con soberbia. Daanna se erizó como una gata, y la híbrida sacó dos dagas celtas de su cinturón.


  Aileen amaba esas dagas. Caleb se las había regalado. El mango de color crudo estaba hecho de marfil y tenía un oso que sostenía un triskel. En la hoja de ambas dagas, rezaba la misma frase en gaélico: «La que da luz a la oscuridad».


  —¿Dónde está el doctor? —preguntó la vampira.


  Daanna ni siquiera tuvo tiempo para contestar. Los dos vampiros fueron a por Aileen y Brenda se abalanzó sobre la vaniria. Atacaba con uñas y dientes, como una loba. A través del comunicador Ruth les decía:


  —¿Estáis bien? ¡¿Dónde estáis?!


  —En el Memorial del Holocausto —contestó Aileen.


  Daanna no escuchaba a nadie.


  Brenda no sería rival para ella, nunca. Brenda había entrado en su vida dos mil años atrás, ya no importaba si había sido accidentalmente o no. Se había apoderado de su hombre, había bebido de él y luego se había ido con Seth y Lucius a sembrar el horror por el mundo.


  —No sabes luchar —gritó Daanna cogiéndole las manos y retorciéndoselas por la espalda.


  Brenda sonrió.


  —No me hace falta. Ya tengo a otros que luchan por mí.


  Tres vampiros más descendieron de los cielos y se colocaron detrás de Daanna. La vaniria los miró por encima del hombro.


  A su lado, Aileen se había encaramado sobre los hombros de uno de los nosferatum, hincando las rodillas en sus hombros, y había clavado tan profundamente las dagas en su garganta que había logrado, de un tirón seco y potente, arrancarle la cabeza. Su amiga no tenía problema alguno y ella tampoco iba a tenerlo.


  No iba a soltar a Brenda, ni hablar. Quería preguntarle tantas cosas… Pero entonces dos de los vampiros recién llegados saltaron sobre ella y la lanzaron al suelo.


  Daanna cayó con las manos y se impulsó para dar una voltereta por los aires con gracia y estilo. Desenfundó la espada chokuto y los miró uno a uno.


  —No vas a salir de aquí, Daanna —Brenda sacó una pistola de su cinturón—. ¿Quién quiere aprender a luchar cuando se tiene esto? Id a por ella —ordenó Brenda a los nosferatum—. ¡Entretenedla!


  Los dos vampiros se le echaron encima. Daanna se apartó cuando una de ellos la atacó con las garras, pero no se libró de las de su compañero que le alcanzaron en el muslo. Daanna siseó, miró al vampiro con rabia y sus ojos verdes se oscurecieron.


  Brenda disparó, pero ella se agachó a tiempo antes de que el dardo le diera en el cuello. Por el rabillo del ojo vio como dos lobeznos estaban rodeando a Aileen mientras ésta acababa de atravesar el corazón del otro vampiro con su daga.


  Aileen la miró de reojo y entonces observó que Brenda tenía un arma. La híbrida miró al suelo intensamente localizando algo que poder lanzarle.


  Encontró dos piedras del tamaño de un puño. Se concentró, las hizo levitar, y las lanzó con fuerza contra la cara de la vampira. Pero en ese momento, Aileen no se cubrió por detrás y uno de los lobeznos pestilentes le rajó la espalda de arriba abajo con sus garras. Gritó y cayó de rodillas. A pesar del dolor, siguió la trayectoria de las piedras. ¡Bingo! Le dieron a Brenda en todo el cráneo, la desequilibraron y la hicieron caer al suelo. Le habían abierto un boquete enorme en la frente y ahora su cara demoníaca estaba cubierta de sangre.


  —¡Puta! —rugió Brenda.


  —¡Aileen! —exclamó Daanna. En ese momento levantó una piedra y golpeó el pecho de uno de los vampiros que tenía en frente, mientras con la chokuto atravesaba el estómago del vampiro. No, así no lo iba a matar. Se impulsó hacia arriba y se puso de pie al tiempo que alzaba la espada sin sacarla de su estómago. Lo había abierto en canal, de arriba abajo, de modo que todos los órganos putrefactos salían a través de la mortal herida.


  Aileen, mientras tanto, se tiró al suelo cuando el otro lobezno iba a cortarle la cabeza con sus afiladas uñas. Se giró, como si se estuviera rebozando en el césped, y lo barrió con el pie. El lobezno cayó al suelo, a su lado.


  Su compañero se lanzó a por ella, pero Aileen se impulsó con las manos y voló hacia atrás, al tiempo que lanzó una daga que se clavó entre ceja y ceja del segundo lobezno. Éste bizqueó y cayó hacia atrás. La joven corrió hacia él y con la otra daga le atravesó el plexo.


  —¿Aileen? ¡Estoy ahí en nada! —decía Caleb a través del pinganillo.


  —Esto es una emboscada —gritó por el comunicador.


  El que había en el suelo se cernió sobre ella. Era mucho más alto, más corpulento, más fuerte, pero no tan hábil como la híbrida. Estaba manchada de sangre y respiraba con dificultad. Le dolía la espalda horrores.


  Por su parte, Daanna voló hacia el vampiro y lo cogió por las solapas de su gabardina negra al tiempo que alzaba su espalda. Pasaron por encima de una Brenda muy aturdida que se arrastraba por el suelo para coger la pistola llena de somnífero. Daanna estampó al vampiro contra la roca que hacía de monumento. El vampiro le desgarró el hombro con los colmillos. Pero ella se hizo insensible al dolor. Alzó la punta de la chokuto y le atravesó la garganta con ella, clavándola en la piedra. La movió de un lado al otro hasta cortarle la cabeza. El monumento quedó salpicado de sangre vampírica.


  Cuando Daanna se giró para ir a por Brenda, se encontró que la vampira tenía a tres nosferatum más, apoyándola, y que iban a por ella.


  —Joder, pero ¿de dónde salen tantos? —gruñó Daanna con rabia.


  Brenda envió a los vampiros a que la atacaran para así distraerla y ella poder dispararle a su antojo.


  Daanna dio un salto y el dardo rozó la cazadora ajustada que Menw le había regalado. No le había tocado la piel.


  —Eres escurridiza, Daanna. Muy escurridiza. Por eso Menw no te quería. Por eso no lo hace ahora —soltó con malicia.


  Daanna se envaró. Las palabras le afectaban.


  Los vampiros fueron a por ella. Se alzó por encima de sus cabezas y, con la punta de su bota, golpeo en la nuca del primero. El segundo en cambio, la abatió con una patada voladora en toda la cara. Se sentó sobre ella y la inmovilizó en el suelo.


  Aileen corrió a socorrerla como una guerrera de los infiernos. Llevaba en la mano la cabeza del lobezno que acababa de decapitar. La lanzó como si fuera una pelota de beisbol contra el vampiro que Daanna tenía encima, y eso la liberó.


  Brenda gritó, harta de tener a la híbrida toca huevos por todos lados y apuntó a Aileen. Le disparó y le dio en la pierna.


  —¡Zorra! —gritó la híbrida y quitándose el dardo con rapidez. Cayó al suelo y llevó rápidamente las manos a su cinturón. En él había una pequeño riñonera de piel negra. Metió los dedos temblorosos y sacó como pudo la inyección de choque que les había preparado Menw a todos. De la clavó en el muslo con rapidez.


  El otro vampiro aprovechó para patear a Aileen sin compasión, antes de que el estimulante de hiciera efecto.


  —¡Acaba con ella ya! —ordenó Brenda, pasándose una mano por la cara y retirando la sangre de los ojos—. Sólo me queda una cápsula.


  Daanna corrió, saltó con los pies por delante y le dio en la columna al vampiro que estaba pegando a su amiga. Le dio tan fuerte que estaba convencida de que se la había partido. Se colocó a gatas, encima de Aileen. Protegiéndola.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Necesito unos segundos para reaccionar y que la droga me haga efecto.


  Brenda interrumpió su conversación.


  —Eres muy difícil, Daanna —estaba irritada—. No tienes nada que hacer, ¿no lo entiendes? No eres nada. Nadie sabe cuál es tu don. Menw no te quiere como pareja.


  —¡¿Y tú que sabes?! —gritó mientras controlaba al vampiro que se le acercaba por la izquierda.


  —Lo huelo —sonrió, pasándose la lengua por los colmillos—. Es muy fácil, Daanna. Ven conmigo y no mataremos a Cahal. Ven conmigo y seguramente será lo mejor que has hecho por Menw. Él te lo agradecerá.


  Daanna y Aileen hicieron una exclamación ahogada.


  —¿Tienes a Cahal? ¿Dónde está?


  —¿No lo sabíais? Está sufriendo mucho, pobrecito —inclinó la cabeza a un lado.


  La rabia y la incertidumbre la carcomían por dentro.


  —Cahal es lo más importante en la vida de Menw. Tú puedes salvarles a ambos. Eres tu quien sobras, no les haces falta, ¿no lo vez?


  Aileen se intentó levantar, pero seguía aturdida. Esa vampira era una autentica manipuladora.


  —Tonterías, Daanna. No la escuches.


  ¿Cómo no iba a escucharla? Si el propio Menw iba a abandonarla, si la aguantaba y cargaba con ella sólo para encontrar a Cahal. Apretó los puños ¿Lo haría por Menw?


  Brenda sonrió al ver que tenía prácticamente comprada a Daanna.


  —Sigues enamorada de él. Nunca lo dejaste de querer… —Entendió sorprendida. Su tono era despectivo—. Qué estúpida.


  Apretó el gatillo, pero quedó a medio camino. Abrió los ojos y la boca, y miró hacia abajo, a la altura del esternón. Una flecha azul iridiscente la había atravesado. Repentinamente, Brenda fue víctima de miles de convulsiones. Cayó al suelo e intentó arrancarse la flecha, pero su luz le quemaba las palmas de las manos.


  Ruth apareció entre los árboles y miró enfurecida a Brenda. Se había recogido el pelo caoba en una coleta y sus ojos ambarinos evaluaban los daños físicos de sus amigas. Los vampiros eran unos abusones.


  Entonces se desató la guerra en mayúsculas.


  —¡Ya estoy aquí! —gritaba Noah a través del pinganillo.


  Aileen miró hacia atrás y se encontró al berserker en plena mutación, todo músculo y potencia corriendo para socorrerlas. Su pelo rubio se movía agitado hacia atrás. A los berserkers les crecía el pelo en las mutaciones y el de Noah era tan rubio que parecía blanco. Era un espectáculo.


  Cuatro lobeznos lo rodearon.


  El vampiro que seguía en pie corrió a por Brenda, quería sacarla de ahí. Daanna lo placó y lo tiró al suelo. Ruth disparó a una de los lobeznos que se echaban encima de Aileen. Su amiga no coordinaba muy bien y Ruth no era tan buena luchando en el cuerpo a cuerpo. Pero tenía una puntería finísima.


  Daanna hundió los dedos en el pecho del vampiro y le arrancó el corazón. Uno de los lobeznos, la cogió de los pelos y la levantó de golpe, echándole el cuello hacia atrás. Ella gritó al sentir los colmillos. No dejaban de llegar vampiros y lobeznos. Iban todos por ellas. Miró hacia arriba. Ione y Gwyn estaban repartiendo lo suyo en los cielos, Iain había bajado a ayudarles. El puto lobezno que tiraba del pelo de Daanna iba a desgarrar su cuello, y él no iba a llegar a tiempo para salvarla. Aileen estaba desprotegida. Ruth hacía lo que podía con las flechas. La situación era crítica.


  —¡Joder! ¡Venid aquí! —gritó por el comunicador.


  Caleb apareció como un ángel vengador y protegió a Aileen con su cuerpo, que empezaba a sentir cómo el estimulante recorría su sangre e insuflaba vida a sus músculos.


  —¡Daanna! —exclamó Ruth armando una flecha contra un lobezno que iba a morder a su amiga.


  Pero antes de que ella pudiera disparar, un hombre rubio vestido de negro y rojo, muy, muy cabreado, bajó de los cielos. Sus ojos azulados destilaban odio y su mirada sólo se centró en Daanna.


  —Menw… —musitó la vaniria mirándolo a los ojos. Verlo allí con ella la llenó de dicha.


  El lobezno le enseñó los dientes antes de morder a su vaniria, pero Menw lo cogió de los maxilares superior e inferior y le abrió la boca con un gruñido lleno de rabia. Se la abrió hasta que se la partió. Hundió los dedos con elegancia dentro de su pecho, hurgó entre pieles, músculos, tendones y huesos, y aplastó su corazón. Adiós lobezno. El sanador se giró y agarró a Daanna por los antebrazos. La acercó a él. Parecía que los habían sacado de una película de Tarantino. Tenían las caras salpicadas de sangre, y ella, sobre todo, heridas bastantes aparatosas.


  —Lucha conmigo, pantera —le pidió con humildad. Besándola con fervor, en la frente.


  Sus ojos verdes chispearon emocionados. Los azules de él decían tantas cosas… Daanna asintió emocionada.


  Ione y Gwyn se apuntaron a la fiesta y bajaron a ayudarles.


  Todos luchaban. Todos peleaban. Todos sangraban por protegerse los unos a los otros. Mientras el concierto continuaba y la gente bailaba ajena a todo lo que sucedía cerca de ellos, la música acompañaba cada golpe, cada cuchillada, cada corazón extirpado o cada mordisco. Rihanna cantaba ahora con toda su fuerza y ritmo: Only girl (In the World).


  Daanna y Menw se colocaron espalda con espalda. Daanna empuñaba su chokuto y Menw simplemente se amoldaba a ella. Todos iban a por la Elegida. Era algo muy obvio. Daanna movía la hoja cortante con gran maestría, y los dos se compenetraban, como si estuvieran bailando. Si Menw se agachaba, ella lo hacía. Si ella se movía a un lado, él copiaba sus movimientos. Seguían un ritmo y una coordinación única e íntima, como si siempre lo hubieran hecho. Sí, otras veces habían luchado en uno al lado del otro, pero esta vez, lo hacían juntos. No era Menw quien la protegía. Eran los dos los que cuidaban el uno del otro, como si fueran uno.


  Capítulo 18


  
    Una hora más tarde. Hyde Park.


    Caleb cargó a una temblorosa Aileen en brazos. La miró y sonrió, entregado a esa mujer. La híbrida era una auténtica máquina de matar. En el momento en que el estimulante le había hecho efecto, había decidido hacer una competición con todos para ver quién era el que más jotuns se cargaba. Ahora, no podía descargar la adrenalina a golpes, y su cuerpo se estaba revelando de otro modo. De un modo que Caleb conocía perfectamente.

  


  —Llévame… Llévame a casa, Cal —murmuró sobre su garganta.


  Caleb sintió que toda la sangre se concentraba en una parte bastante varonil de su persona.


  —Llévatela —ordenó Menw escondiendo una sonrisa—. Ya hemos recogido los cuerpos. Ya no hay ni rastro de lo que ha pasado aquí. Id y descansad.


  As se acercó y acarició la cabeza de su nieta. Miró a Caleb:


  —Los… Nosotros nos quedaremos hasta que el concierto finalice —ordenó el líder de los berserkers—. Todavía hay mucha gente aquí.


  —¿Y qué hacemos con Brenda? —preguntó Caleb.


  —Encerradla y mañana me haré cargo de ella —contestó Menw con seguridad.


  Caleb asintió mientras arrullaba a Aileen con todo su cuerpo.


  —¿Laila ha dicho algo importante?


  Menw miró a Daanna de reojo, sólo para ver su reacción, y negó con la cabeza.


  —Han estado bloqueándola a diario, tiene unos muros mentales muy potentes. Anclajes muy definidos. No sé donde tienen a Cahal, pero sé que lo tienen ellos. Ella le conoce. Le ha torturado —habló entre dientes y apretó los puños—. Ella, una chica más llamada Glory, y Mizar se lo llevaron del Ministry y le drogaron. No sé donde lo tienen, pero no tardaré en averiguarlo, Caleb.


  Daanna no quería escuchar nada sobre Laila.


  —¿La has matado? —le preguntó delante de todos.


  —No —contestó Menw—. La he drogado.


  —¿Qué le has dado? —preguntó As interesado.


  —Una dosis modificada de Zolpidem. A Laila le hacen un lavado mental cada día al dejar el trabajo. Le borran el trayecto de ida y de vuelta.


  —Lo hacen para que no pasen cosas como ésta, supongo. Si la secuestran, que nunca los delate —comentó Adam muy serio, sin mirar a Ruth.


  Daanna había visto la discusión que habían tenido Adam y Ruth cuando había acabado la reyerta. El berserker estaba hecho un manojo de nervios y se aprovechaba de su altura para intimidarla. En cambio, Ruth negaba con la cabeza a todo lo que él le soltaba, y la tía tenía el morro de reírse de él en su cara.


  —La he drogado, y la he manipulado mentalmente —continuó Menw—. Como si nada nunca hubiese pasado, como si ella no me hubiera visto en la vida. Cuando se despierte, recordará que estaba falta de horas de sueño y que necesitaba dormir como un lirón. Revisé sus cosas, su bolso, sus cajones. Sólo encontré una agenda. Mañana es su día festivo, pero al siguiente, tendrá que ir a trabajar. Entonces, alguien tendrá que ir a buscarla y llevarla a Newscientists porque ella no tiene ni idea de cómo llegar. Por lo demás, no he podido ver nada.


  —La vigilaremos, Menw, ¿seguro que no has podido ver ningún recuerdo de ella? —Caleb se lo pregunto entrecerrando los ojos.


  —No he bebido de esa zorra, sí eso es lo que quieres saber, Cal —contestó con acidez.


  Menw sabía muy bien que su condición de adicto iba a pesarle siempre.


  Daanna apretó los dientes y miró hacia otro lado. No sabía si creerle, ella lo había visto mordiéndola. Y ahora lo que veía tampoco le gustaba, Brenda se retorció y lloraba de dolor en el suelo, como si fuera un gusano, con una de las flechas de su amiga la Cazadora quemándole las entrañas, Brenda le recordaba que el sanador la había alimentado una vez con su sangre, y todo lo que la vampira le había dicho hacía un momento habían sido golpes certeros para su confianza y su autoestima. «Un golpe tras otro», pensó, «Menw era imbécil». Él quería hacerse cargo de Brenda, y a Daanna solo le apetecía arrancarle uno a uno los pelos de la cabeza y ver cuántos tipos de tortura podía aguantar un nosferatum. Pero Daanna era una dama, no una mujer despiadada y cruel ¿no? Ni siquiera ya estaba segura de su afirmación.


  —Entonces no hay más que hablar. Todos a sus puestos —indicó As—. Menw, llévate a la Elegida, y cúrala —le ordenó.


  El vanirio miró a Daanna, preocupado. Se notaba a leguas que se sentía ofendida por el tono.


  —Estoy bien.


  —No, no lo está. Siempre dice lo mismo pero no es verdad —replicó Noah—. Llévatela de aquí. Ione y Gwyn confinarán a Brenda. Nosotros nos quedaremos hasta el final del concierto.


  Daanna no dijo nada más. Se quedó muy quieta esperando a que Menw hiciese algo. Ya estaba todo dicho, y la verdad era que le dolía todo el cuerpo. Caleb caminó hasta ellos, con la híbrida en sus brazos, siendo víctima de múltiples espasmos. El líder del clan keltoi dijo al oído de Menw:


  —Daanna es tu caráid, deja de negarlo, y tu deber es alimentarla. Hazlo. —Se elevó con Aileen en brazos y desapareció en el cielo.


  Menw asintió. Nada le apetecía más. Alimentar a Daanna no era un deber, era un orgullo y un placer, no un deber. La Elegida estaba avergonzada por ser el centro de esos comentarios, retraída y humillada por estar tan expuesta. Y él era el culpable de su reacción. Culpa suya por reconocer abiertamente en el Ragnarök que intercambiaban sangre y no admitir que ella sí era su pareja. Ahora tenía que aguantar estoicamente las palabras imperativas de Cal. Como si él no lo fuera a hacer sin una orden.


  En el concierto, los acordes de una canción preciosa dejaron a la multitud enmudecida. Las luces se apagaron y cada una de las personas levantaron sus móviles, sus mecheros y barras fosforescentes, Menw se colocó ante Daanna y esperó a que lo mirara a los ojos.


  —Vámonos. —Alzó una mano para inspeccionar los moretones y los cortes que tenía en la cara, pero ella se apartó. Dejó caer la mano, apenada.


  —Estoy bi…


  —Claro. —La tomó en brazos, rápidamente, y alzó el vuelo con lentitud, dejando atrás los rastros de sangre y violencia, y disfrutando del espectáculo que dejaban a sus pies. La gente se había callado, y ahora agitaban las luces de sus manos de un lado a otro, como si fueran olas.


  Menw no voló rápido, se quedó suspendido en el cielo y giró a Daanna para que viera lo que él veía.


  —Después de la violencia, no te pierdas esto, princesa —murmuró Menw sobre su coronilla—. Es mi canción favorita. ¿Me dejas que la escuche?


  Daanna tembló. «¿Y ahora qué quieres?». Sintió como Menw se estremeció cuando lo miró a los ojos. Sólo eran sus miradas clavándose la una en la otra, nada más. Y sin embargo, ahí había algo diferente. Menw parecía distinto.


  —Mira hacia abajo.


  Daanna tragó saliva y obedeció. Se quedo maravillada. Era como un baile de luciérnagas de todos los colores. Se movían de un lado al otro, perfectamente coordinadas.


  —Los humanos sólo necesitan encontrar aquello que les une para ponerse de acuerdo y actuar —dijo en voz baja, asombrado por la fantasía de aquella imagen—. Aquí abajo hay sesenta mil personas, y todas, sin excepción, están haciendo lo mismo. Es el inconsciente colectivo. Una persona enciende un mechero, luego diez más siguen su ejemplo, cien copian la idea, mil dan el mismo paso y la onda expansiva llega a los sesenta mil en décimas de segundo. Es increíble. Si se pusieran de acuerdo para cosas más importantes, el mundo no estaría en crisis.


  La voz dulce y penetrante de uno de los cantantes voló hasta donde ellos estaban, abrazándolos con una melodía.


  —Lo hacen porque les da placer. La música les da y ellos le devuelven lo que reciben —continuó Menw con los ojos cerrados.


  «¿Estaba hablando en clave?».


  —¿Tu canción favorita es Can’t breatbe easy de Blue? —Daanna observó a los cuatro chicos del escenario.


  —Sí —Menw la pegó a su cuerpo y olió su pelo con descaro. Sonrió avergonzado, arrullado por el olor cítrico y dulzón de aquella mujer—. Soñaba que tú y yo la bailábamos juntos. Me he dado cuenta de que nunca hemos bailado juntos —se meció de un lado al otro, con ella en brazos.


  —Sí lo he… hemos hecho —tartamudeó, nerviosa—. Bailábamos con las canciones del viejo MacAllister, las que hablaban de las highlands, alrededor de las hogueras.


  —Eso no era bailar, Daanna. Pateábamos el suelo —contestó él—. ¿Sabes qué? A veces me imaginaba que averiguabas la verdad de lo había sucedido en el pasado y venías a buscarme y a pedirme perdón —se detuvo cuando Daanna levantó la cabeza y se lo quedó mirando fijamente, con los ojos brillantes—. Y otras veces, veía nuestro desenlace como si fuera un video musical: En él, tú te dabas cuenta de todo lo que había sufrido, del daño que me estaba haciendo tu rechazo, y entonces venías a por mí… Porque yo ya estaba cansado de ir en tu busca.


  Ella entendía muy bien lo que quería decir. Veía muy bien ese video musical, pero era al revés. Menw se arrastraba como un perro hasta rogar su perdón, se daba cuenta de todo lo que había perdido… Pero cuando acababa la música y su imaginación dejaba de hacerle sentir bien, ella terminaba llorando de nuevo. Vacía.


  —Últimamente la escuchaba mucho. Casi a todas horas. Era obsesivo. Crushed me inside, for every Word that caused you to cry… —cantó con voz rota—. Te veía con Gabriel y… —Su cuerpo se tensó ante los recuerdos.


  El miedo y la indefensión recorrieron el cuerpo de la vaniria. ¿Ahora le venía con ésas?


  —Basta, no quiero oír más, ¿qué intentas explicándome todo esto? ¿Qué, Menw? Pasas de ser el príncipe de las hadas a un vampiro desalmado en tiempo récord. Dame un respiro —Daanna lo cortó sin miramientos. ¿Qué quería? ¿Enternecerla?


  Menw estaba arrepentido. Intentaba explicarle a Daanna que él también tenía problemas para expresar lo que ella significaba en su vida, lo que sentía. Dio la vuelta y voló sin decir una palabra más, irritado e impotente ante su falta de tacto y su estupidez emocional. Volaron en silencio.


  Cuando llegaron a Piccadilly y Menw descendió hasta la terraza de su ático, Daanna se removió hasta que la dejó en el suelo.


  —¿Tienes hambre? —preguntó él con voz afligida. Quería que ella bebiera de él, que entendiera que sí que contaba, que todo lo que compartían ahora importaba, aunque él se hiciera el fuerte para no sufrir demasiado.


  —Sí —contestó malhumorada. Entro en el salón, se sacó la chaqueta y la tiró encima del sofá. Se desabrochó una bota y luego la otra, y las dejó en el parqué, tiradas de mala manera, mientras murmuraba algo en voz baja—. Una ducha. Necesito lavarme.


  Menw la seguía, nervioso e intranquilo. Si Daanna le proponía otra vez lo de su sangre tratada, se pegaría un tiro, o seguramente se echaría a llorar. No quería eso para ellos. Aquella solución sería un rechazo final para los dos, un fin en mayúscula que no estaba preparado para aceptar, que ninguno de los dos se merecía. Ella no se lo merecía. Sí, él se lo había sugerido sólo para demostrarle que tenía otras opciones, que ella no era el centro de su existencia, que no iba ni a perseguirla, ni a rogarle nada. Pero eso era justamente lo que estaba haciendo, eso no más ni menos era lo debía hacer.


  —No he bebido de Laila —dijo sin saber muy bien por qué. Miró a todos lados con inquietud. Joder, se sentía muy inseguro. Tenía miedo.


  Daanna se detuvo abruptamente. Sus preciosos hombros, uno de ellos malherido, el que tenía el nudo perenne, subieron y bajaron, señales de que estaba respirando o como mínimo intentaba controlar su respiración. Su melena negra le cubría parte de la espalda, le llegaba hasta los omóplatos. De repente se puso a temblar, y algo parecido a un sollozo salió de sus labios.


  Menw no quería sentir que se rompía por dentro. No era agradable ser un guerrero y un sanador y convertirse, con la mujer que amaba, en un cobarde y en un agresor emocional. Él no era así. El resentimiento, el rencor y el miedo le hacían actuar de esa manera. Miedo por no poder estar con ella, miedo por estarlo. Miedo por perderla de nuevo. Daanna lo reducía y a la vez lo resarcía. Era desesperante. No podía oírla llorar, cada lágrima que esa mujer derramaba era un puñal que cercenaba con saña su corazón. Tenía ganas de clavarse algo él mismo.


  Cuando estaba en el Soho, intentando manipular a Laila, se sentía totalmente incompleto, Daanna se había ido de allí, pidiéndole que quería su tratamiento hemoglobínico. Se había ido llorando. Y él no la había seguido. Se había quedado allí, haciendo su trabajo, con un malestar aplastante. Cuando llamó a Caleb, porque Daanna ni le hablaba mentalmente ni le cogía el teléfono, y el líder vanirio le había dicho que Daanna estaba en el monumento del Holocausto asediada por los jotuns, joder, todo su cuerpo se había revelado ante la posibilidad de que la hirieran, o de que se la llevaran. Se puso enfermo, en definitiva, por el miedo a perderla.


  Luego vino la aflicción, el arrepentimiento le corroía. Se había sentido muy estúpido ante los intentos de días atrás por apartarla de él, por mantener las distancias. ¿Por qué hacía eso si él la quería, si siempre lo había hecho? Fácil. Porque estaba acongojado. Porque una eternidad de dos mil años deja unas heridas eternas y unas lágrimas muy amargas. No quería pasar por eso de nuevo. Y ahora, estando con ella, con el olor a limón filtrándose por su piel y anudándose en su alma, era incapaz de alejarse de ella. Quería que su Daanna regresara, y sobre todo quería ser él mismo con ella. Dejar las máscaras, los escudos y los chalecos antibalas en el cajón de los recuerdos.


  —¿Daanna, me has oído? —Tragó saliva y se acercó a ella—. Daanna, no… No llores, mo leanabh.


  Ella se giró, con las mejillas húmedas por las lágrimas. Sin los tacones y con el maquillaje corrido parecía una niña traviesa a la que le habían roto el corazón.


  —¡Te he oído, capullo! ¡Pero la mordiste delante de mí! —Le empujó con todas sus fuerzas y al instante siseó de dolor, sin embargo, eso no la detuvo.


  —No bebí.


  —Eso es como decir que te la tiraste pero no te corriste —le tembló el labio y lo golpeo de nuevo con los puños—. ¡Reconociste delante de todos que soy como una especie de parche en vez de tu pareja! Has menospreciado el intercambio entre nosotros. ¡¿Por qué?! ¿Tanto me odias? Y luego vas y muerdes a otra mujer delante de mí.


  —Daanna —lamento él sin moverse del sitio, encajando cada manotazo y cada empujón que su pareja le daba. Su pareja. Su cáraid, suya. Sus ojos azules se aclararon y todo su cuerpo vanirio se tensó ante el reconocimiento. Dejaría que se desahogara.


  Y pasó un rato hasta que ella dejó de golpearle el pectoral. Pasó una eternidad de furia femenina hasta que Daanna se quedó con la cabeza apoyada en su cálido pecho y con las manos relajadas a cada lado de su cuerpo. Ella era una suma de contrastes: Calma externa y tormenta interior.


  Menw lo aceptó todo. Alzó los brazos para abrazarla, para que ambos se tranquilizasen, porque necesitaba tocarla, pero ella se envaró cuando notó sus manos en la cintura.


  —¡Dame esa mierda que preparas para sustituir la sangre de la pareja! ¡Dámela! —Exigió empujándolo por última vez y dándose media vuelta para rebuscar por todos los cajones de la casa como una mujer histérica.


  Abrió un cajón del salón e interrumpió la búsqueda, forzándose a no perder los nervios. Intentó recordar dónde Menw guardaba ese preciado líquido, pero no veía nada en sus recuerdos, le costaba concentrarse. Al ver el poco autocontrol que le quedaba, dejó caer la cabeza y claudicó.


  —Prueba conmigo, Menw. Prueba si funciona, no quiero beber de ti.


  El aire se le escapó entre los dientes. Menw reaccionó como nunca hubiese imaginado que lo haría. Levitó, más que corrió, y cerró el cajón que ella había abierto de golpe con tanta fuerza que lo dejó encajado. Daanna clavó los dedos en la madera del chifonier hasta que los nudillos se le quedaron blancos.


  —No —gimió, acercándose más a ella.


  —Entonces deja de castigarme —se tapó la cara con las manos y arrancó a llorar. Era demasiado. Él era lo único que había pretendido, lo único por lo que ella suspiraba. Y ahora, él estaba siendo su torturador.


  El sanador se rindió. La última vez que la había visto llorar así, había sido cuando todavía era pequeña. La noche en que Gall le hirió en el pecho, la noche que los romanos se llevaron a sus padres y dejaron a un poblado de niños celtas huérfanos. Daanna había sufrido el corte de la lanza como si se lo hubiesen hecho a ella. La pequeña había dormido con él y se había acurrucado a su lado, cuidando de él, vigilando que la herida no se infectara.


  Ahora era él quien la había herido. Siempre había sido él. Él y su destino. Los errores que había cometido en el pasado al final los había pagado la persona que más amaba, la que más quería proteger.


  —Deja de condenarme. No aguanto un día más así. Soy débil —reconoció quebrándose por dentro—. Sé que has pasado dos mil años sufriendo mis desplantes, pero yo no tengo la sangre fría como para soportarlo. No pienso quedarme aquí contigo si quieres usar la vinculación para sancionarme continuamente. Tú ya no eres el hombre que yo creía que eras.


  Una puñalada no le hubiera hecho más daño. Su vaniria estaba temblando. Temblaba por su culpa.


  —Daanna… No me castigues tú a mí. No me rechaces, mi niña —suplicó hundiendo el rostro en su nuca. Levantó las manos y la rodeó, abrazándola, dejándola encerrada e inmóvil, mimada por su cuerpo. Apretó su rostro contra su espalda y la mantuvo pegada a él hasta que ella dejó de temblar por el llanto.


  Todavía seguía con la cara tapada por sus manos llenas de rasguños, cuando la giró para mirarle a los ojos.


  —Mírame, nena, soy yo, Menw.


  —Brenda me ha di… dicho que no te importo, que me estás utilizando, hasta que encuentres a tu hermano. Tú me has dicho lo mismo estos días. Yo sólo te estoy dando la oportunidad de no seguir con esto —se mordió el labio y se limpió las lágrimas con las yemas de los dedos, con desesperación—. Dame el pre… preparado ése que has hecho y te podrás ir. No tenemos que forzar esto más… Tú ya no me quieres y yo no quiero aborrecerte. No quiero…


  —Nunca me aborrecerás —la tomó de la cara—. Brenda es una zorra que merece morir. Mañana nos la cargaremos.


  En otro momento, Daanna se habría partido de la risa ante el tono dulce que Menw había empleado para esas palabras tan mordaces y definitivas. De todos modos, tampoco se le pasó el hecho de que Menw no había negado que ya no la quería.


  —No, Brenda me da igual… Yo sabía que… Que esto no iba a ser fa… fácil —dijo Daanna entre hipidos. Mierda, nunca había llorado así, de una manera tan lamentable, a excepción de cuando era una niña—. Pero pensé que si… si yo lucha… luchaba tú dejarías de tenerme re… rencor. No… no ha si… sido así. Supongo que dos mil años es demasiado tiempo para arreglarlo en unos días, ¿no?


  —Chist, mo leannan —le pidió abrazándola con ternura. Quería patearse él mismo su estúpido culo—. Me estás humillando. Déjame alimentarte, por favor.


  —¿Y si te digo que esto para mí no es suficiente? Quiero cosas…


  —¿Qué cosas? —Juntó su frente a la de ella—. ¿Quieres lo mismo que yo?


  —No quiero que te vayas. No quiero que me dejes. Quiero que lo intentes.


  —¿Qué más?


  —No quiero que muerdas a ninguna mujer delante de mí. Aunque no bebas, es duro verlo y sentirlo…


  —Me sentí así cuando le diste de beber a Gab. ¿Sabes?


  Daanna bajó la vista y asintió con humildad. Touché.


  —Tú has demostrado ser igual de malo que yo —replicó, admitiendo su culpabilidad, pero también acusándolo a él de hacer lo mismo.


  —Ya te he perdonado por eso, princesa. Continúa, ¿qué más quieres de mí?


  —Todo, Menw.


  —Si te doy todo, yo sólo exijo a cambio siempre la verdad. Nada de secretos entre nosotros. Nos han obligado a permanecer separados, nos han obligado a mentir para mantenernos alejados el uno del otro. Quiero erradicar eso de mi vida. Entre tú y yo sólo puede haber verdad, ¿de acuerdo?


  Daanna asintió lentamente, ¿significaba eso que iban a darse una oportunidad de verdad?


  —Me gusta compartir mi sangre contigo, para mí es algo sagrado —reconoció ella—. No lo rebajes más. Valóralo —le reclamó—. Aunque sea un poco.


  —Joder —gruñó agarrándola de la cara con desesperación—. Lo estás haciendo de nuevo, Daanna. Cállate, por favor.


  —¿Qué te he hecho ahora?


  —Convertirme en tu esclavo —la sacudió levemente y luego, después de exhalar con fuerza, la besó.


  Daanna abrió la boca y soltó un gemido victorioso. «Sí. ¡Sí!». Le daba igual si a la mañana siguiente Menw volvía a enfriarse con ella, pero esa noche iba a aprovecharla, era de ellos, y como mínimo, había sido más sincera con él que en toda su vida inmortal. Alzó las manos enredó los dedos en su melena rubia. La lengua de Menw suave, caliente y exigente atacó y provocó para que saliera a jugar con él. Daanna aceptó el desafío. Abrió más los labios, y enredó la lengua con la suya. El sabor de Menw era tan adictivo… Tan dulce…


  Menw metió las manos debajo de la falda del vestido de Daanna y rasgó las medias por atrás. Al tiempo, Daanna le desabrochaba la camisa y le besaba con ansia, hambrienta de él, de sus besos. Él la hizo retroceder hasta que chocaron contra el chifonier de la pared. Era la guerra más dulce en la que se habían enzarzado. Menw la acariciaba por todos lados, su cuerpo era como una droga.


  —Menw… —gimió en su boca.


  Sintió que el vanirio la alzaba y la sentaba sobre el funcional mueble blanco.


  —Daanna —murmuró inmovilizando su cara con ambas manos. Los ojos azules le brillaron llenos de deseo, sus blancos colmillos lo hacían por la necesidad—. No puedo esperar —sin pedirle permiso le bajó las braguitas por las esbeltas y musculosas piernas, y las tiró, quedando éstas encima de una lámpara de pie. Le sacó el vestido por la cabeza y llevó las manos al sostén negro con transparencias. Se pasó la lengua por los labios—. Vamos a sacarte esto, cielo —llevó las manos al cierre frontal y lo desabrochó. Los pechos blancos y llenos de su chica se liberaron—. Mírate, toda desnuda para mí —sonrió, apoyándose con la manos a cada lado de sus caderas.


  —¿Y tú por qué llevas ropa todavía? —preguntó, reclinándose en la pared y llevando las manos a sus hombros.


  —¿Quieres desnudarme? —la retó, embobado con sus pechos. Cubrió uno con su mano y lo acarició. Observó con petulancia cómo el pezón se endurecía y el pecho se hinchaba. La sangre iba directamente a ese lugar que reclamaba atención. Mío.


  —¿Tuyo? —preguntó a punto de echarse a llorar de nuevo.


  —Toda tú eres mía, Daanna. —Contestó con sinceridad. Se llevó la mano libre al botón del pantalón y lo desabrochó.


  Daanna miró hacia abajo, sus ojos verdes eran una línea llena de jade y esmeralda. La erección de Menw era muy grande y se marcaba con poderío a través de sus calzoncillos rojos de seda. No tenía ni idea de cómo aquel tronco de carne y venas podía entrar en ella, pero daba fe de que entraba. El cuerpo de la mujer era muy flexible. Era incómodo sentirlo moviéndose en su interior, pero daba tanto placer que el dolor no importaba en lo más mínimo.


  —Abre las piernas —le ordenó mientras la tomaba de las nalgas y la acercaba al límite del chifonier.


  Daanna obedeció y se agarró con fuerza a su camisa.


  —Sácamela de los pantalones.


  —¿La camisa?


  Menw gruñó.


  Ella sonrió.


  —Sigues siendo un mandón.


  Un brillo pícaro y atrevido se vislumbró en su iris verde. Llevó una mano al interior del calzoncillo y lo rodeó con la mano. No podía abrazarlo por completo, las puntas de sus dedos estaban a un par de centímetros de distancia. Él tembló, y la miró con ojos entrecerrados.


  —Ahora te tocaré yo a ti.


  Ella se sintió excitada.


  —No te cierres. —Dirigió los dedos a su entrepierna y la abrió poco a poco, acariciándola con las yemas, suavemente, para luego, tantear su entrada con más ímpetu. Metió un dedo profundamente hasta los nudillos—. Sí, ya estás llorando por mí —aseguró moviéndose de adelante hacia atrás—. Tócame, Daanna. Acaríciame.


  —¿Cómo? —Apoyó la frente en su hombro.


  —Como sea. Me gusta todo. Todo.


  Daanna lo acarició, tanteó con sus dedos, lo estudió y lo sopesó. Luego lo conoció, hasta averiguar qué era lo que más le gustaba por las expresiones que ponía. Le gustaba de arriba abajo, y que lo apretara fuerte.


  —¿Así? —preguntó, mirando hipnotizada cómo se agrandaba en su palma y cómo la cabeza de su miembro enrojecía—. Eres hermoso ahí, Menw —se ponía igual de roja al hablar así. Ellos siempre habían hablado de todo. ¿Por qué no podían hablar ahora también?


  Él metió dos dedos en su interior y ella se echó atrás, impresionada por la invasión.


  —No te apartes —la agarró del trasero con la otra mano y la clavó en el lugar—. Estás tan apretada… A ti te gusta ahí, así —movió los dedos y los curvó, muy adentro, en un lugar que hizo que ella viera las estrellas y se estremeciera—. Sólo yo sé lo que necesitas, pantera —gruño moviéndose con más fuerza en su mano y en su interior—. Vamos a hacer que bebas pronto, Daanna. —Miró sus heridas con preocupación en particular las del muslo—. Mi princesa del hielo —lamentó acercando sus labios a los de ella—. ¿Te has cargado a los malos que te han hecho daño?


  —Sí —lloriqueó sobre su boca cuando Menw apartó los dedos y le retiró la mano—. No te atrevas a dejarme a medias otra vez, por favor —suplicó desconfiada.


  Menw se acarició el miembro y sonrió.


  —No, nena —la tomó y la hizo descender sobre su miembro. Él entró poco a poco—. Oh, sí, amor…, así. Así —la dejó caer de golpe, ella gritó y él se quedó quieto hasta que estuvo descansada por completo en su interior. Daanna se aguantaba con las manos en el chifonier y rodeaba su cintura con las piernas. Con el cuello echado hacia atrás, su garganta descubierta y toda desnuda sobre la blanca superficie era la clara escenificación de un sacrificio a los dioses—. Móntame. Muévete.


  Daanna empezó a rotar las caderas torpemente y a dejarse caer sobre su miembro. Cerró los ojos con fuerza y se mordió el labio inferior, muerta de placer.


  —Eso es —Menw miraba como todo su tallo desaparecía en la intimidad de Daanna—. ¿Te duele?


  Ella asintió frenéticamente con la cabeza. Menw, maldiciéndose, la tomó de la cintura para controlar la fuerza con la que ella misma se ensartaba.


  —Me duele y me encanta —gimió ella, rectificando.


  —Sí. A mí también me encanta —se inclinó hacia adelante y le ofreció el cuello a su pareja—. Muérdeme. Muérdeme, Daanna.


  Daanna enredó una mano en su pelo y le inclinó el cuello a un lado, acercándolo a su boca. Lo lamió y lo besuqueó con cariño y pericia.


  —Hueles a vainilla. Me vuelves loca.


  —Y tú a mí, limoncito. Muérdeme.


  —Cuánta prisa… —Jugueteó con su paciencia.


  —Deja de jugar, Daanna.


  —Ya ha vuelto Grumpy[11], ¿quieres que te muerda?


  —Sí —gimió mientras ella lo montaba.


  —¿Sí? ¿Por qué? —le preguntó tirándole el pelo, boqueando para coger aire y no correrse antes. Quería dejar las cosas claras.


  —Porque tienes que sanar…


  Daanna le tiró con fuerza del pelo y le enseñó los colmillos.


  —Dímelo. Sólo quiero oírtelo decir. ¿Por qué quieres que te muerda?


  —Porque soy tu pareja.


  —¿Eres mi pareja de verdad?


  —Sí —gritó, agarrándole la nalga, clavándole los dedos.


  —Bien. Te voy a morder, Menw. Ya vas a recordar a quien perteneces —susurró en su oído—. Atrévete a irte, atrévete a alejarte de mí, y te mataré.


  Le mordió, clavándole los incisivos profundamente, bebiendo de él; necesitada de su sangre, su alimento, su calor y su amor. Necesitada de todo lo que él era. Menw se internó hasta el fondo de su cavidad, y ella explotó en medio de un remolino de gemidos y gritos de liberación.


  Capítulo 19


  —Si sigues haciéndome esto, moriré.


  Menw se movía en su interior, poseído por una lujuria descomunal. Hacía horas que estaba entre sus piernas. Ambos habían sanado sus heridas, ambos habían compartido sangre y se había alimentando como pareja vaniria que eran. Pero Menw estaba desatado por completo. Era como si quisiera demostrarle algo, a ella o a sí mismo.


  
    —Menw, por los dioses, tienes que parar o mañana caminare como una vaquera. No… no puedo seguir…


    —Sí, puedes. Una vez más.

  


  Llevaba dos horas diciéndole «una vez más». Se había corrido tantas veces que estaba convencida de que estaba deshidratando. Menw salió de ella y le dio la vuelta sin dificultad. Daanna tenía el cuerpo de gelatina y él podía hacer con ella lo que le diera la gana.


  —Esto no es normal —dijo él maravillado, centrando su mirada en el nudo perenne de su hombro—. Necesito más. Quiero más, a todas horas. —Le abrió las piernas y se internó por detrás. Estaba tan húmeda y tan dilatada—. Oh, joder, por Odín, nena… —Le levantó una pierna y se meció con lentitud.


  Daanna gruñó con el rostro enterrado en la almohada. Menw entrelazó las manos con ella y las alzó por encima de su cabeza.


  —¿Cuántas veces me has mordido, pantera?


  —He perdido la cuenta —contestó en un resuello.


  —¿Te imaginabas que el sexo como inmortales sería así? ¿Hum? —se impulsó con fuerza y tocó de nuevo ese punto que la hacía enloquecer.


  —Nunca —con las manos entrelazadas, guio una de ellas hasta su entrepierna—. Acaríciame —le pidió.


  —¿Aquí? —tocó su clítoris que estaba tan hinchado que parecía una cereza. Besó su cuello y su nuca y apretó con fuerza al tiempo que la penetraba.


  —¡Sí! —lloriqueó.


  Daanna se rompió por enésima vez, y sintió como Menw la llenaba y la inundaba con su esencia. Él cayó como un peso muerto encima de ella.


  —¿Te aplasto? —preguntó cogiendo aire.


  Ella no tenía ni fuerzas para decir que no.


  —Ahora entiendo muchas cosas… —susurró, besando la palma de la mano de Menw.


  —¿El qué?


  —La cara de póquer de las chicas cuando hablaban del sexo con sus parejas.


  Menw sonrió y salió de ella poco a poco. La puso boca arriba de nuevo y se colocó encima de su cuerpo a cuatro patas.


  —No. Ni hablar. No puedo más. Estoy dolorida y cansada y… —Le dio una palmada en el pecho—. No me mires así. Aliméntame.


  —¿Más? —Se miró el cuerpo; tenía incisiones en los antebrazos, en el cuello y en los hombros—. Ten piedad, princesa, parezco un colador.


  Daanna tembló de la risa y peinó su pelo rubio con los dedos. Menw presentaba un aspecto demoledor. Ahí, encima de ella, con su pelo rubio por todos lados, sus ojos azules llenos de alegría y sus colmillos que hacía horas que no escondía. Estaba loca por él. Los tatuajes le fascinaban, y su cuerpo era una oda a la belleza masculina. Habían aprendido mucho el uno del otro en la cama. Cuando ser tierno, cuando ser agresivo y exigente. Menw decía que ella era muy salvaje, muy dominante. Y en cambio, para ella, el fuerte y el dominante era él. A veces ni siquiera la dejaba moverse. La anclaba a la cama, y ni siquiera dejaba que lo acariciara, solo podía recibir.


  —Quieta. Tómame. Ábreme. Muérdeme —le decía una y otra vez.


  Y ella se limitaba a recibir sus besos, sus mordiscos, sus estocadas, sus caricias… Claro, no se iba a quejar. Aunque ahora le dolían todos los músculos del cuerpo, y algunos que ni siquiera sabía que tenía. Y en ese maratón sensual, ¿dónde quedaban las palabras de amor? La aceptación del amor vendría. El sexo serviría para expresar aquello que sus corazones no podían reconocer todavía. Estaba convencida.


  —No. Tengo hambre de comida. Quiero masticar.


  —¿Más zanahoria?


  —Eres un cerdo.


  —Dijo el conejo.


  —¡Basta! —Estalló en carcajadas. Miró la cosa enorme que Menw tenía entre las piernas. La pobre hacía por relajarse, pero sus intentos eran en vano—. ¿Qué le pasa? ¿Esta así siempre?


  —No. Solo contigo —la miraba como si ella fuera un milagro y a la vez un puzzle sin completar.


  —Como tiene que ser —se estiró como una gatita satisfecha—. Apártate, voy a saquear tu nevera. Te robaré una camiseta antes. Curiosamente, no me compraste ningún pijama, ¿sabes? ¿Se te paso?


  —No los necesitamos. Dormiremos desnudos.


  —Fantástico. Así cuando vuelva a hacer una bilocación, todos me verán en pelotas —le guiñó un ojo y él gruñó.


  —Ni hablar —la besó con fuerza. Marcándola como suya.


  —Solucionémoslo, entonces.


  Daanna se levantó de la cama y sacó una camiseta de Menw, una enorme y roja, del Arsenal. La miró y levantó una ceja despectiva.


  —¿Del Arsenal? No tienes gusto.


  —¿Ah, no? —apoyó la cabeza en su mano y se estiró como el rey Midas, observándola con regocijo, admirando sus curvas—. ¿De qué equipo eres?


  —Me gusta el deporte. Me gusta el buen futbol, así que, adoro al Barcelona. Como Ruth y Aileen. Como Gab… —se calló inmediatamente, para no hablar de él con Menw.


  —Ya sé que no pasó nada entre vosotros. Puedes hablar de él tranquilamente. No me voy a enfadar. Él era tu amigo y siento lo que le pasó.


  Daanna lo miró de reojo mientras se ponía la camiseta que, para variar, le iba grande.


  —¿Lo sientes de verdad?


  —Sí. Era un buen tipo —se la está comiendo con los ojos—. Él estaba enamorado de ti, ¿lo sabías?


  —Sí.


  —¿Y te daba igual darle esperanzas?


  —No. No me daba igual. Fui con mucho cuidado de no ilusionarlo. Él aceptó mi amistad y yo la de él.


  —Pues en tu mente no leí eso —cruzó los brazos detrás de su cabeza y miró al techo de cristal. La noche era una voyeur espectacular y llena de misterio. Seguro que las estrellas se habían sonrojado ante todo lo que habían compartido Daanna y él en ese dormitorio—. Tú querías sacarte una espina con otra y por eso decidiste salir aquella noche con Gabriel.


  —No —contestó con suavidad—. La verdad era que yo solo quería dejar de pensar en ti —se cruzó de brazos y levantó una ceja—. ¿Está celoso, doctor?


  Menw inclinó la cabeza y la miró. La luz de la luna le daba en la cara, y la sabana color borgoña solo le cubría la pierna que estaba estirada. Menudo Adonis estaba hecho.


  —No puedo tener celos de él. Tú siempre me has pertenecido, y al final he sido yo el que se ha comido el yogur y el que te ha tenido debajo de su cuerpo, gritando y suplicando por más.


  —Menw —le tiró un cojín que le dio en toda la cara, indignada—. A veces se me olvida que ya no eres un caballero.


  Se alejó de la habitación, con las mejillas rojas y los ojos brillantes.


  —¡Y a ti te gusta! —exclamó con una sonrisa malvada. Se estiró de nuevo en la cama y apretó el cojín contra su cara. Era ridículo ser tan posesivo, era vergonzoso sentirse así pero, no podía evitarlo. Se quedó un buen rato mirando las estrellas.


  Quería hacerlo bien. Quería estar con ella.


  Su mirada se ensombreció y se pasó las manos por la cara. Se habían prometido que no habría secretos, que no ocultarían nada. Él ya no lo hacía. Pero no podía decir lo mismo de Daanna. Al beber de ella, la Elegida se abría como una flor, pero no por completo. Ella medía cuando quería que le diera el sol y cuando no. Como si hubiese algo, algo incluso más fuerte e incontrolable que ella, algo que por nada del mundo quería enseñar. No quería presionarla ni empujarla, fuera lo que fuese, tarde o temprano lo descubriría, pero la verdad era que le molestaba.


  Por otro lado, él estaba convencido de que Daanna le necesitaba y le deseaba tanto o más que él a ella. No, más imposible. Sus anhelos al respecto estaban igualados. No obstante, no se habían dicho ni una vez que se querían. La joven era poco vergonzosa en la intimidad, y lo era porque confiaba en él, porque los años de amistad como humanos habían pesado mucho entre ellos. Porque el amor pasado, podría seguir ahí, latente entre bambalinas. Pero no se había sincerado con él, no le había abierto su corazón. Entonces, si querían estar juntos, si él solo le pedía la verdad, ¿qué era lo que su pantera no decía? ¿Qué era lo que hacía que Daanna no cumpliera su parte del trato?


  «Estoy haciendo tortitas a las dos de la mañana. Increíble». Se lamió un dedo lleno de azúcar mientras pasaba la masa por la sartén antiadherente. Abrió el bote de mermelada y lo dejó junto a la fruta, los lácteos y el manjar que había preparado y servido sobre el islote de la cocina. La cocina de Menw no estaba nada mal equipada, tenía de todo, aunque la inmensa nevera mostraba un aspecto bastante austero. Menw no cocinaba allí, él era de los que comía siempre fuera, prefería mantenerlo todo limpio y sin usar. Pero eso iba a cambiar. Lo iban a intentar juntos, ¿no? Él no se iría, ella no se lo permitiría. Ahora tocaba convivir y aprender a compartir todos los momentos de sus vidas.


  Sin mentiras.


  Sin rencor.


  Sin secretos. Se le puso la piel de gallina y cortó una naranja con brío. Secretos.


  Con el tiempo, a lo mejor, ella podría decirle a Menw toda la verdad. No en ese momento, porque la revelación podría destruirlos, a ella seguro, que no podía olvidar nada de lo sucedido, que acarreaba con ello cada día de su vida, y a él… Él nunca se lo perdonaría. Alejó todos los malos pensamientos y decidió que la mejor opción era centrarse en el presente. Sonrió mientras daba una vuelta a la cuarta tortita de avena que había preparado.


  —Eres toda una visión —murmuró Menw apoyado en la puerta.


  Daanna tenía el pelo recogido en un moño mal hecho, iba descalza con las uñas de los pies pintadas de rojo. Su camiseta del Arsenal le llegaba por debajo de las nalgas y estaba mordiendo un trozo de manzana mientras preparaba la comida para los dos.


  —Me dejas sin palabras.


  Daanna sonrió mientras masticaba la fruta y se llevaba los dedos a la boca. ¿Ella es una visión? Menw llevaba solo un pantalón holgado negro que resbalaba por sus caderas. Iba sin camiseta, con esa tableta de chocolate tan definida, el pelo recogido con una de sus cintas, todo echado para atrás, y una cara de satisfacción que no se la quitaban aunque lo estuvieran apuñalando.


  —He preparado todo esto —balbució, algo insegura—. Me gusta cocinar cuando estoy de humor, y además, tengo un hambre de mil demonios.


  Menw descruzó los brazos y caminó para colocarse detrás de ella, rodeándola por la cintura y apoyando su barbilla en su hombro.


  —¿Por qué estás tan contenta nena?, cuéntame —le acarició la plana barriga con las palmas de sus manos y tuvo ganas de golpearse el pecho como Tarzán cuando ella se reclinó contra él, con total confianza. Su cuello todo marcado con sus colmillos, olía tan bien—. Tengo a una diosa en mi cocina con una de mis camisetas, sin bragas, y encima está cocinando para mí. Si tu estas contenta, yo debo de ser el rey de los suertudos. —Miró el plato de tortitas, y salivó ante la buena vista que hacían—. ¿Eso ya está?


  —Sí —Daanna la colocó en la bandeja junto con las demás y las dejó en la mesa.


  —Genial, ven aquí —la tomó de la mano, retiró la butaca, se sentó y la sentó a ella sobre sus piernas—. ¿Cuál es el menú?


  —Tu eres mi Menw. —Dejó escapar una carcajada—. Eso ha sido malísimo, lo siento —pero no podía parar de reírse.


  Él sonrió, fascinado por el brillo de los ojos de Daanna y por lo hermosa que era cuando sonreía. Quería más, más sonrisas como ésa.


  —¿Qué te apetece? —pregunto él—. Déjame ver… Sé que te gusta la fruta —tomó los plátanos y las fresas—. Y eres muy golosa —cogió una tortita y un bote de nata—. ¿No hay nada salado?


  —Esas tortitas de ahí —señaló otro cuenco lleno de tortas mientras se llevaba a la boca otro jugoso mordisco de manzana—. Y tienes verduras y huevos revueltos en la sartén —señaló la vitrocerámica—, y también… —Se le fueron las ideas cuando Menw introdujo una mano por la camiseta y le acarició la parte inferior de la espalda—… tienes manos.


  —Y pies —añadió él, fingiendo asombro por su observación—. Eres toda una eminencia.


  —Gracias me ha costado mucho llegar a este nivel. Milenio de estudio y de carreras nocturnas —bromeó, centrándose solo en él, en sus ojos, y en las arruguitas que se le formaban cuando sonreía risueño, como ahora. Entrelazó los dedos sobre su regazo y se mordió los labios—, me siento muy rara.


  —¿Por qué?


  —No puedo creer que estemos así. Tú y yo.


  —¿No? —Tomó una fresa y se la ofreció—. Come, pantera, necesitas fuerzas.


  Daanna se puso el mechón de pelo rebelde detrás de la oreja y abrió la boca. Dioses las fresas estaban riquísimas.


  Menw gimió cuando vio desaparecer la fruta silvestre en los sensuales labios de Daanna.


  —Daanna.


  —¿Sí?


  —Nunca más vuelvas a cortarte el tatuaje. Es mío, es mí nudo perene. Ha sido horrible verlo en tus recuerdos. Me ha dolido.


  Daanna dejo caer sus ojos a sus piernas. Menw tenía ahora sus manos en sus muslos. Su piel morena destacaba sobre la suya más blanca. Una mano enorme de guerrero y de curandero.


  —No lo podía llevar. Me quemaba. Sentí que era una mentira —dijo levantando la barbilla con la dignidad de una princesa.


  Menw la entendió, pero le dolía igualmente. Se lo había hecho él después de la noche que pasaron juntos. Era su señal de amor eterno e irrompible. Y ella había estado a punto de arrancárselo. Bueno, lo había hecho más de una vez, pero al día siguiente, al cicatrizar la piel, el tatuaje seguía estando ahí, riéndose de ella.


  —Tu nudo perene es sagrado para mí —le levantó la barbilla—. El primero que me hice. Tú has sido mi primera y única mujer. Daanna siempre te esperé. Siempre. El tatuaje me daba fuerzas para continuar, me demostraba que no estaba loco, que entre nosotros sí que había habido algo hermoso y puro. Que había sido real.


  —Pero llegó un momento que no fue suficiente.


  —Sí. Lo que detonó mi rendición a Loki fue la llegada de ese humano y tus reiteradas negativas a darme otra oportunidad. Me nublé.


  A Daanna se le hizo un nudo en la garganta.


  —¿Crees que… crees que eso hermoso y puro puede volver? ¿Crees que…?


  —Puede ser. De momento ya has conseguido que acepte quedarme contigo. Y luego estás tan buena, tan rica, que… —intentó hacerle cosquillas en el cuello.


  Entre risas. Daanna lo apartó. Tenía unas cosquillas terribles.


  —¿De verdad que no te irás? —Sus ojos verdes y grandes lo miraban esperanzada.


  —No. Soy egoísta, Daanna. Tienes que saberlo. He luchado mucho por ti. Me da igual que me odies o que te enfades conmigo o que no me aguantes o… —Se obligó a detenerse. Estaba a la defensiva—. Te di una oportunidad para elegir, y tú aceptaste el lote completo. Pues aquí me tienes. No soy el mismo de antes, Daanna. Tu tampoco. Lleguemos a un acuerdo, cederemos los dos, pero por mucho que lo desees, no pienso dejarte.


  —Me parece bien —dijo conforme. Si pensaba que ella se iba a enfadar ante su tono y su declaración de intensiones, iba listo. Era lo mejor que Menw podía haberle dicho. Se sentía eufórica—. Me parece estupendo, Grumpy.


  Intercambiaron miradas, la de ella sonriente y la de él desafiante, y decidieron que lo mejor para disolver la tensión que chisporroteaba ente los dos era darle a la mandíbula y comer. Se alimentaron el uno al otro. Menw le preparó una tortita llena de nata y con trozos de fruta en su interior. Ella le hizo otra con verduras, huevo y queso. Se las dieron, como dos tortolitos, entre besos, sonrisas y caricias descaradas llenas de malas intenciones por debajo de la mesa.


  —Háblame del preparado hemoglobínico, Menw. Háblame de todo lo que has descubierto, de todo lo que sabes. —Se lamió un dedo lleno de nata, pero cuando iba a llevarse el anular que también estaba manchado, Menw lo tomó y se lo metió en la suya, chupándolo como si fuera un pirulo. Daanna fijó la mirada en su boca y en como él la saboreaba, y sus ojos verdes se aclararon llenos de deseo—. Ejem… me parece increíble que hayas encontrado una solución para la sed eterna.


  —Es una solución de transito. Como una parche —explicó él besándole la palma de la mano—. Ni siquiera yo estoy al cien por cien seguros de si funcionará. En todo este tiempo he estudiado mucho la función del cerebro. Cuando los dioses nos mutaron, cambiaron nuestra genética, nuestro ADN. El cambio de nuestro ADN conllevó una alteración cerebral, en que el cerebro goza de una gran plasticidad. Esto quiere decir que se puede unir a su antojo. Lo que para el ser humano eran funciones básicas, como la de comer alimentos para subsistir, para nosotros también lo eran —puntualizó— pero con otros circuitos neuronales que, en vez de llevarnos a un plato de comida normal como saciante, hacen que nuestras sinapsis particulares nos lleven al anhelo de la sangre. Un anhelo que no podemos saciar hasta que encontramos a nuestra pareja de vida. Pero ese anhelo, la necesidad, sigue ahí, cada día, y es duro luchar contra ella.


  —Continua —Daanna peló un plátano y se lo llevó a la boca, mirándolo entre sus largas pestañas—. ¿Tu puedes ver esas diferencias entre el cerebro humano y el nuestro? ¿Esos cambios a los que fuimos sometidos?


  —Sí. Verás, es el sistema límbico el que contiene el circuito de gratificación del cerebro. Dame —abrió la boca, y Daanna compartió su plátano con él—. Contiene y conecta un montón de estructuras cerebrales, esa capacidad. También es responsable de nuestras emociones. Nuestro sistema límbico está más desarrollado que el ser humano. Es el doble de grande y presenta mucho más movimiento. ¿Sabes por qué? Porque está en continua actividad.


  —Es hiperactivo.


  —Así es. Es hiperactivo porque lleva pidiéndonos sangre desde que nos transformaron, por el simple hecho de que cuando éramos humanos nos encantaba comer, y como nos daba placer, nuestro sistema límbico nos motivaba a repetir ese hábito. Lo teníamos grabado como una función básica y placentera para nosotros, por lo tanto repetitiva. A Freyja se le fue la mano con nosotros, porque no tuvo en cuenta nuestra materia gris. Nos dijo que solo la sangre de nuestra compañera nos quitaría el hambre eterna, pero no modificó las pautas de nuestro cerebro, con lo cual, para él, no importa qué tipo de sangre sea la que quiere. Él quiere sangre sí o sí. Si es o no la de nuestra compañera eterna le da igual. Por eso los vanirios podemos comer y sentir placer al hacerlo, nuestro sistema límbico recuerda ese hábito de cuando éramos humanos. No obstante, no nos sacia, porque genéticamente estamos programados para que…


  —Solo la sangre de nuestro compañero nos quite el hambre. Entendido.


  —Muy bien, listilla. —Le dio un beso en la yugular—. Nuestro sistema límbico, entonces se estresa. Lo pasa fatal. No tiene lo que quiere porque el cuerpo no recibe sangre. Entra en un proceso de ansiedad constante. ¿Qué he descubierto yo? Que hay una manera de engañar al cerebro y no convertirnos en vampiros por ello.


  Daanna estaba asombrada por toda aquella información.


  —El cerebro quiere sangre. Le daremos sangre —sentenció—. He encontrado un compuesto artificial que es indistinguible de la sangre normal.


  —¿Cómo? —Le acarició el pelo rubio y él siguió la caricia de sus manos como un tigre necesitado de mimos.


  —Es un compuesto que extraigo de las células madre. Como sabes, he estado en todos los partos de nuestras hermanas vanirias —Daanna asintió y él prosiguió—. Las células madre se extraen de los cordones umbilicales.


  La vaniria detuvo sus caricias y entrecerró los ojos.


  —¿Qué me estás diciendo exactamente?


  —Las células sanguíneas que he obtenido de ellos son calcadas a las de las células sanguíneas normales. Yo he tomado las células madre de los cordones umbilicales y las he convertido en cantidades de glóbulos rojos. El único inconveniente es que no se puede beber. Y te preguntaras: ¿Menw, por qué no se puede beber? —imitó la voz dulce y ligeramente ronca de Daanna y ella se echó a reír—. Porque la cantidad de glóbulos rojos que puedo obtener de un cordón umbilical da sólo para unas veinte unidades de plasma artificial, y cada unidad es de cinco litros.


  —Cien litros por cordón umbilical.


  —Y como comprenderás, no podría ser suficiente para ayudarnos a paliar el hambre. Se acabarían en nada. Sólo dispongo de nueve cordones umbilicales, son muy pocos.


  —¿Qué has hecho entonces?


  —Como nuestro sistema límbico está ansioso, me he fijado en lo que hacen los humanos cuando están en estados de estrés y ansiedad. Están así porque su cerebro y su cuerpo sufren una reacción química provocada por un desajuste del sistema nervioso. Lo único que tienen que hacer para sentirse mejor es reequilibrar la química de su cuerpo. Y por eso les dan pastillas con las sustancias químicas que su cerebro y su cuerpo, debido al estrés, ya no pueden crear. Eso ayuda a que los neurotransmisores, los residuos químicos y los receptores vuelvan a actuar con normalidad, y al cabo de poco tiempo, la ansiedad desaparece. Si una pastilla puede conseguir eso, y la pastilla está basada en darle al cerebro aquello que le cuesta fabricar o aquello que no puede tener, nosotros no somos diferentes a ellos. Tenemos cerebros humanos. He creado unas píldoras que contienen glóbulos rojos de sangre vaniria artificial, y además, dosis altas de tirosina triptófano y aminoácidos esenciales que actúan directamente en múltiples cadenas de interacciones cerebrales y que, sobre todo, ayudan a regular los niveles de serotonina en el cerebro, la principal neurotransmisora sintetizada en las neuronas serotoninérgicas en el sistema nervioso central, y que actúan directamente sobre nuestro bienestar emocional y sobre nuestros impulsos.


  —Eres como una enciclopedia… —murmuró asombrada.


  —Nuestro sistema límbico dejará de estar estresado y nuestro impulso de beber sangre desaparecerá. Dos píldoras al día servirán para ayudar a los vanirios que empiezan a valorar la posibilidad de lanzarlo todo por la borda y dejar de pasar hambre. Será un sucedáneo excelente.


  Daanna tenía la mandíbula desencajada, y no podía creer lo que Menw había logrado con sus estudios. ¿Pero cómo iba ella a saber nada de eso? No se hablaban, se despechaban el uno al otro sin miramientos… Como le hubiera gustado estar con él en cada nuevo paso que descubría sobre todo lo relacionado con la sangre. ¿Y que había hecho ella mientras Menw se convertía en la salvación de los vanirios? Fácil. Se autocompadecía y se rebozaba en su tristeza y en su odio hacia él.


  Había sido todo muy destructivo entre ellos.


  —Menw —lo tomó de la cara y apoyó la frente sobre la suya. Se miraron el uno al otro—. Es increíble lo que has descubierto. Es maravilloso. Estoy muy, muy, orgullosa de ti —lo besó en los labios—. Mmm… que rico, sabes a plátano y a nata. ¿Saben Beatha, Iris y las demás lo que haces con sus cordones umbilicales?


  —Sí. Les dije que los confiscaba para estudiar las células madre. Estaban de acuerdo. Después del parto, estaban tan cansadas que podría haberles dicho que sus hijos habían nacido con cara de elefante, y me hubieran dicho que sí sin problema —sonrió con malicia.


  —Eres listo, doctor.


  —Sip.


  —¿Y eso no traerá ningún tipo de vinculación con los vanirios que decidan tomar esas pastillas? Son células madre de vanirias ¿No?


  —No —negó rotundamente—. Es imposible. Es sangre artificial. Lo único que hacemos es engañar químicamente al cerebro para que crea que nuestro organismo está ingiriendo sangre. ¿Sabes que más he descubierto respecto a la vinculación?


  Daanna negó con la cabeza y le acaricio los hombros tatuados. Prestó atención al nudo perenne enorme que tenía sobre el hombre izquierdo. Igual que el de ella. Suyo.


  —Tiene que ver con lo que somos en realidad. ¿Sabes que dicen que el amor está en el cerebro? Pues nuestro caso puede perfectamente echar por tierra esa afirmación. Para vincularnos emocionalmente y como pareja, tenemos que anudarnos mediante el rito de sangre, mente y sexo. Bebemos de nuestra pareja, y nos anudamos a su alma. Es algo místico. El cerebro es materia dorada de plasticidad, cada día es diferente, dependiente de lo que aprende y cómo lo aprende, sólo eso. ¿Cómo se entiende entonces que un ser humano pueda estar en coma vegetativo, sin funciones cerebrales y ayudado de una máquina para respirar, y que pueda estar en contacto espiritualmente con la persona que más quiere en el mundo? ¿Cómo se entiende que pueda hablar con ella en sueños o mediante apariciones? ¿Cómo se entiende lo que hace Ruth? Ruth habla con los espíritus, almas que han dejado sus cuerpos y que no han perdido la esencia de quienes son o de que son. Cuando el cerebro está muerto ¿Cómo puede pasar eso? Es porque el alma da vida al cerebro. No está en el cerebro.


  —Dioses, estás como un tren, y eres muy listo. Menw, me estás poniendo muy caliente hablando así ¿Sabes? —Daanna acarició con la uña de su dedo índice la cicatriz blanquecina de su pecho, recuerdo de la lanza de Gall. Era fina y alargada—. No se te ha ido la cicatriz.


  —No. No se me ira. De todas, es la mejor cicatriz que tengo, porque me la gane protegiéndote. Lo que nos pasó como humanos, queda en nosotros para siempre.


  Daanna lo abrazó con fuerza. Hundiendo la cara en su cuello. Tembló ligeramente ante esas palabras. «Lo que nos paso como humanos queda en nosotros para siempre». Menw se quedó paralizado ante la ola de amor que recibió de ella, de amor y de… Culpa. La abrazó a su vez y le masajeó la espalda.


  —¿Qué te pasa, mi niña?


  —Nada —murmuró sobre la piel cálida del sanador—. Estoy feliz por ti. Por todo lo que has conseguido. Por todo lo que nos ayudará lo que has descubierto.


  —Estuve a punto de echarlo todo por tierra, Daanna. Todo. Porque no acepté la situación, me sobrepasó. Ayer tuviste razón. Lo que me dijiste la otra noche en la ducha fue muy acertado —le quitó la goma del pelo y se lo dejó suelto. Lo enrolló en sus manos y se lo llevó a la boca para acariciarlo con sus labios—. Tú has pasado por lo mismo que yo, y sin embargo, no cediste, no te doblegaste a Loki, yo estuve a punto de hacerlo.


  Daanna cerró los ojos con fuerza. «No cedí porque no me dejaron. No me dejo hacerlo. Siempre ha estado conmigo, acompañándome. No se fue».


  —Yo si estoy orgulloso de ti. Eres la más fuerte de nosotros, pantera —susurró sobre su piel, meciéndola con cariño y ternura—. Los dioses te marcaron por algo, Daanna. Y ahora de ti depende que los guerreros de todos los clanes de la tierra acudan a la llamada de Ragnarök. Me pone malísimo saber que la Elegida es mía.


  Suya. Ella no lo afirmo ni lo negó.


  Permitió que Menw la abrazara y la reconfortara de esa manera, aunque sabía perfectamente que él se equivocaba. No era fuerte; había sido débil, y si supiera la verdad, nunca podría estar orgulloso de ella. Ella no lo estaba de sí misma. Deseosa de sacarse aquella emoción de fracaso de encima, tomó la cabeza de Menw entre las manos, hundió los dedos en su pelo rubio y lo besó.


  Él aceptó su ataque, encantado. Le rodeó la cintura con las manos y la sentó a horcajadas sobre él. Pasó sus manos grandes por su espalda y las posó en su trasero.


  —Veamos si has sido una buena alumna, Daanna. Hoy has tenido una clase de neurología y quiero saber si me has prestado atención —masajeó los globos prietos de su trasero.


  —¿Vas a poner nota? —preguntó coqueta.


  —Por supuesto.


  —Entonces, démosle al sistema límbico —murmuró sobre su boca.


  Capítulo 20


  ¿Cuántas cosas se podían aprender de una persona en dos días?


  ¿Cuántas más se podían aprender de uno mismo?


  Cuando el tiempo compartido había sido tan intenso, seguramente se tenía la posibilidad de percibir y averiguar más matices ocultos en dos días que en dos milenios de distanciamiento. Eso era lo que se preguntaba Menw, cuando, al amanecer, había decidido dejarla descansar después de su interminable interludio sensual.


  Podía decir muchas cosas sobre Daanna; el carácter y la personalidad que había desarrollado en estos dos mil años era muy diferente de cómo era cuando su sangre era humana. La vaniria se había hecho fuerte por mero instinto de supervivencia. Era toda una fortaleza infranqueable, se entregaba a él y no lo hacía por completo, como si estuviera muy celosa de algo que sólo ella podía saber. Tenía la esperanza de que con el tiempo, esa muralla que rodeaba su alma, ese bastión tras el que se ocultaba, pudiera desvanecerse, esfumarse y dejar que él se quedara con todo lo que ella representaba.


  Le retiró un mechón de ébano de la cara y apreció sus bellas facciones. Cuando dormía, seguía siendo una niña pequeña. Y a veces, cosas que lo sorprendían y le fascinaban por igual, cuando se enfadaba y discutía con él, olvidaba la condición de dama y princesa de los vanirios y se convertía en una mujer que era un cruce entre un camionero y un bucanero, y entonces, él caía de rodillas ante ella, ante las lindezas y soeces que podía escupir por esa boca hecha para atormentar al sexo opuesto.


  Menw se alimentaba sólo de verla. Antes de dormirse, la había vestido, porque, si se bilocaba, no querría aparecer vestida de cualquier manera delante de nadie. Él tampoco quería que nadie más que él la viera en ropas menores.


  Menw le pasó la mano por la cadera y la dejó ahí. Dormía acurrucada contra él, de lado. Él había puesto su poderosa pierna por encima de ella y la había acercado a su calor, pero no podía dormir. Tenía miedo de abrir los ojos más tarde y descubrir que ese acercamiento no había sido real. Que ella no estaba a su lado. Con la cabeza apoyada en su mano, acarició su cara con los ojos y también ese cuerpo que los dioses habían creado sólo para él. Le asaltaban muchas preguntas, preguntas sin respuesta. ¿Por qué, si él era el que despertaba el don de la Elegida, los dioses habían maquinado ese ardid contra ellos? A ellos les interesaba que Daanna despertara para replegar a todos los guerreros perdidos, ¿no? Entonces, ¿por qué?


  —No… no…


  Menw frunció el ceño y escuchó con atención la voz suplicante de Daanna. De repente se revolvía inquieta y apretaba los puños que tenía contra el pecho de Menw.


  —¿Mo ghraidh? ¿Qué pasa?


  Daanna lloriqueaba y se acercaba más al cuerpo de Menw.


  —¿Daanna? —él la abrazó y puso una mano sobre su nuca. Rozó con los labios su sien—. ¿Qué tienes, amor? —susurró.


  La joven estaba temblando.


  —No… No te vayas… No me dejes…


  Menw sintió que su corazón se fracturaba en mil pedazos.


  —No me iré. —La abrazó con más fuerza—. Tú eres todo lo que yo siempre quise —que fácil era sincerarse con ella cuando sus enormes ojos verdes lo miraban. Cuando ella no podía oír ni saber lo frágil que él se sentía a su lado, el poder que tenía sobre él.


  —Tha mi’gana h-iarraidh[12] —susurró con un fuerte lamento—. Por favor, por favor…


  Menw no se encontraba nada bien. Daanna tenía los ojos cerrados, estaba en medio de una pesadilla, y él no podía despertarla… Y esas lágrimas que caían a través de las comisuras de sus ojos lo devastaban.


  —Estoy aquí, niña —murmuró temblando por la pena que desprendía el cuerpo de aquella mujer—. No me voy a ningún lado.


  —No me dejes, no me dejes. Conmigo… Quédate conmigo. Aguanta. Quédate… —gimió débilmente, siendo presa de pequeños espasmos—. Thà ghraidh mor agam air… Aodhan[13].


  Hielo. Frío. Dolor. Desolación.


  —Is caomh lium thu a, Aodhan[14].


  Menw no sabría explicare jamás lo que sintió cuando escuchó susurrar a Daanna el nombre de otro hombre en sus labios. Cuando oyó perfectamente cómo ella reconocía abiertamente que lo amaba.


  —¿Quién coño es Aodhan? —gruñó con los dientes apretados.


  De repente, el cuerpo de Daanna dejó de temblar, y entre pequeños hipidos, se quedó totalmente relajada, arrimada al torso musculoso y duro de Menw. Pero Menw no quería ser su paño de lágrimas.


  Sobre todo cuando Daanna tenía en su mente y en su corazón a otro hombre.


  Eso era lo que Daanna escondía. Aquél era el secreto, lo que ella no le dejaba ver. Y con razón. Si ella había estado enamorada de otro hombre, ¿por qué iba a reconocérselo al hombre del que dependía para obtener su don? Lo ocultaría como una perra, para que él estuviera contento. Le había hecho creer que él sí que le importaba. Menw apretó los puños mientras dejaba que la rabia barriera con todo. Había ocultado todo lo que habría hecho con él. ¿Daanna había estado con otro?


  «¿Así que era eso? ¿Te has estado riendo de mí, Daanna?». Tomó un puñado de pelo y lo enroscó entre sus dedos.


  —Mentirosa. —Murmuró con rabia sobre su boca—. ¡Mentirosa!


  La abrazó con fuerza.


  Sintió algo rozándole las mejillas, y se quedó de piedra al notar que eran lágrimas. Él estaba llorando. Por supuesto que lloraba. Daanna había amado a otro hombre, un hombre que, por lo visto, la había abandonado mientras él estaba ahí por ella, día tras día, año tras año, siglo tras siglo. Él la amaba. Era lo único real entre ellos dos. Y ella no, o al menos tenía un corazón compartido. Pero Menw no compartía nada, nunca, si se trataba de ella. Ni hablar.


  Una vez más, pensó en la potente arma que era el cerebro. Podía levantar barricadas alrededor de recuerdos o vivencias, y si no le interesaba recordarlo, si no quería revivirlo, las encerraba a cal y canto en algún lugar de la memoria. Eso era lo que había hecho Daanna. Pero al dormir, cuando la mente se relajaba y el inconsciente fluía, los recuerdos abandonaban la presa y regresaban para atormentar al más fuerte, o al más mentiroso, a aquél que quería ocultar sus vergüenzas, como ella.


  —¿Aodhan? ¿Aodhan se llama? —Se apartó de ella y rodó sobre la cama. Colocó el antebrazo sobre los ojos. Le odiaba. Odiaba a ese tipo. La odiaba a ella por hipócrita y falsa—. Increíble. Has tenido que disfrutar mucho con esto, Daanna.


  Daanna buscó el calor de Menw, inconscientemente, como un cachorro que busca el abrazo protector de su madre, ajena a lo que sus sueños habían revelado.


  Menw se levantó de la cama con todo el cuerpo en tensión. No podía estar cerca de ella. Se puso los calzoncillos, un pantalón tejano, un jersey de cuello de pico de color negro y ajustado, sus botas de motero y su cazadora de piel. Se recogió el pelo rubio con aquella cinta negra que era inseparable de él. Las manos le temblaban.


  Aturdido, se pasó el dorso por los ojos húmedos de las lágrimas, y reconoció, esta vez sin dolor, que Daanna lo afectaría siempre. Ella era el amor de su vida. Un amor no correspondido.


  Necesitaba trabajar, despejarse. No podía abandonarla porque había prometido protegerla. Cuando estaba estresado, se metía en su laboratorio. Necesitaba alejarse de allí, de ella, de esa habitación que olía a limón, vainilla y sexo. Necesitaba la cabeza fría para preparar las píldoras de tratamiento hemoglobínico.


  Hoy mismos las probaría. Al menos, ya sabía cómo iba a llamarlas.


  Los colores cada vez eran más brillantes. El remolino intenso en el que se veía inmersa la mareaba y la llenaban de euforia simultáneamente. Estaba claramente en un agujero de gusano. Podía oír voces pasadas y futuras a través de ese pasillo de ondas electromagnéticas que la transportaban a su nuevo destino. Era su sino. Era la Elegida, y la sangre de Menw, su pareja eterna, la había hecho fuerte y también muy feliz esa noche. Le extrañó no encontrarlo con ella, ya que expresamente se había agarrado a él como un pulpo, para que en el siguiente viaje la acompañara. Pero él no estaba. Bueno, cuando regresara le daría los buenos días como se merecía.


  El remolino de energía estrechó su vórtice y ella salió proyectada hacía él. Maravillada ante aquella nueva experiencia que estaba viviendo, echó un vistazo a sus manos. Era increíble. No se veía como algo sólido, si no como millones de partículas luminosas que bailaban ante sus ojos. No era cuerpo. Era sólo alma, energía. Se dejó llevar a través de ese tubo que viajaba a través del tiempo y del espacio y abrió los ojos para no perderse nada. Aquélla era su misión. Al final del tubo, divisó un lago, un lago enorme rodeado de increíble montañas verdes. Ella reconocía esas montañas, situadas por encima de Inglaterra.


  Estaba en Escocia. El final del remolino se estrechó todavía más y divisó un río, uno de los que nacía del mismo lago. River Ness.


  Cayó de rodillas detrás de un árbol que había en frente de un pub un tanto exclusivo llamado Johnny Foxes. Al lado de ese club hacía muchísimo frío, mucho más que en Londres de esa época. Esta vez sí que iba preparada. Al menos iba vestida en condiciones. Calzaba unas Panama Jack altas por encima de los vaqueros, un jersey de cuello alto de algodón y la cazadora de piel. Sonrió con dulzura. Menw elegía su ropa, y encima la cambiaba como le daba la gana. ¿Qué se había creído el vanirio? ¿Qué era Barbie modelitos?


  Percibió la energía y la vibración al momento. Delante de ella, a punto de entrar al mencionado pub, un hombre vestido de negro con un ancho abrigo de piel y botas Martins negras con puntera de plata, llamó toda su atención. Era enorme, mediría unos dos metros. Llevaba guantes de lana blancos, que a su gusto, no pegaban nada de lo que llevaba. Era de esos guantes que tenían los dedos cortados. Tenía el pelo largo y negro de un tono mucho más azulado que el de ella, pero lo llevaba recogido en dos trenzas. El desconocido se detuvo y la miró por encima del hombro, como si su presencia lo molestara. Daanna pudo ver el color de sus ojos, del color del caramelo, pintados con kohl. Tenía motitas más amarillas en su interior, y una fea cicatriz le deformaba ligeramente el labio, como si siempre estuviera sonriendo en plan demonio. Era un highlander. Un hombre de las islas en toda su expresión. Atractivo, poderoso, y desafiante. Pero no era un vanirio. ¿Qué era?


  El desconocido entró al pub y la ignoró.


  Daanna lo siguió. El local estaba todo revestido de madera, olía a leña. Las paredes, hechas de ladrillos, habían sido pintadas de color verde. Había un gran barril de cerveza en el centro del salón.


  El hombre se detuvo cuando una pequeña y rubia mujer de pelo rizado, pasó por delante con una bandeja llena de copas. La chica lo miró de reojo, con sus ojos castaños e increíblemente grandes para aquel rostro ovalado, y lo ignoró. Pero él no la evitó. La siguió hasta que estuvo sólo a cincuenta centímetros de su menudo cuerpo.


  —¿Me vas a ignorar para siempre? —preguntó con una voz ronca que a Daanna se le puso la piel de gallina.


  La mujer ni se inmutó. Dejó las copas sobre la barra con toda la parsimonia del mundo.


  —Ardan, déjame tranquila, ¿quieres? —susurró la chica con una voz dulce y melódica. Dejó la bandeja vacía y se dio la vuelta, alejándose de él.


  —Lo hice por ti. Tu cabeza loca y tu insensatez podrían haber acabado contigo…


  —¡No me jodas! —se río de él—. Sabes a lo que vengo, sabes lo que tengo que hacer. Déjame hacer mi trabajo y haz tú el tuyo. Yo no me meto en tus asuntos.


  Una ira helada salió del cuerpo de aquel hombre; la chica se tensó, igual que Daanna. Tomó a la joven con fuerza del brazo.


  —Eres muy olvidadiza, Bryn. ¿No te metes en mis asuntos pero sí que puedes meterte en mi cama?


  La chica lo miró a los ojos durante un momento eterno. Entre ellos la comunicación verbal era eléctrica. Daanna los miraba entretenida, desde la distancia. La matarían antes que interrumpirles. ¿Qué harían? ¿Se sacarían los ojos o se arrancarían la ropa el uno al otro? Bryn tenía la situación muy controlada, pero el tal Ardan había perdido el control por completo.


  A Daanna no dejaba de fascinarle lo contradictorios que eran aquellos guerreros. Tan fuertes, tan poderosos… y tan dóciles frente a las mujeres.


  —Suéltame —miró la mano que la retenía con asco, como si fuera una cagada inoportuna de una paloma.


  Ardan la soltó. Se echó una trenza hacía atrás y se recolocó las solapas de la chaqueta. Soberbio.


  —Como desees. Sírveme lo de siempre, guapa —le ordenó en tono despectivo, dejándole un billete de los grandes sobre la bandeja de madera.


  Se dio media vuelta y se internó en uno de los compartimientos individuales, también de madera clara, que daban a las ventanas exteriores. La mujer lo siguió con los ojos, hasta que ordenó a sus piernas que se movieran. Pasó por delante de Daanna, como a cámara lenta, y la miró de arriba abajo. Un brillo asesino se vislumbró en las profundidades de sus ojos castaños, y algo rojo furia resplandeció en sus iris. No, esa mujer tampoco era humana. Estaba convencida.


  La chica bajó los ojos y se cubrió el rostro con la bandeja vacía. Daanna la siguió con la mirada mientras se alejaba y desaparecía por otra puerta.


  Guau. ¿Qué pasaba en ese pub?


  La vaniria siguió a Ardan y se colocó en frente de él.


  —Hacía tiempo que no veía a mujeres como tú —le dijo él sin saludarla—. Llevas muy poca ropa para aguantar el clima en Inverness. El invierno está a la vuelta de la esquina.


  Daanna frunció el ceño.


  —¿Invierno? ¿Qué día es hoy?


  Ardan levantó las cejas y levantó la comisura del labio que no tenía cicatriz.


  —Dos de diciembre. ¿Qué quieres, Elegida?


  La joven se sentó enfrente y entrelazó los dedos de sus manos. Así que la conocía… «¿Dos de diciembre? ¿He dado un salto temporal? ¿Me he proyectado al futuro?». Daanna no podía asimilar esa información ahora, lo que necesitaba era dar la información necesaria antes de que la bilocación finalizara.


  —Entonces, ¿sabes quién soy?


  —Por supuesto. Él nos dijo que esperásemos a tu llamado. No nos dijo cuándo, ni dónde, ni cómo… Sólo dijo: «Ella vendrá a vosotros». Supongo que eres tú, ¿no? Además, aquí no hay mujeres de tu condición, solo hombres vanirios.


  —¿Él? ¿Quién es él?


  —Lo conocen por el nombre de Aingeal.


  —¿Quién es? ¿Dónde está?


  —Nadie lo sabe. Es silencioso. Es sigiloso. Tiene muy malas pulgas y está como una cabra. Sólo sabemos eso. Le conocí hará dos meses más o menos.


  «El ángel. Tendría que informar a los clanes sobre este personaje».


  —Tú no eres uno de nosotros. Quiero decir que no eres vanirio —señaló Daanna.


  —Nop —miró a través de la ventana. Empezaba a nevar—. Soy un einhrejar.


  —Un guerrero de Odín, inmortal como yo.


  —Sip.


  —¿Cuántos vanirios hay aquí?


  —No muchos. Hay mucha valkyria, llegaron todas con ese tipo, Aingeal. Y también berserkers, pero están más en el centro. Bueno, ¿me vas a dar esas instrucciones sí o no?


  «Por supuesto que sí».


  —Escúchame bien —se inclinó hacia adelante y habló en voz baja—. Soy Daanna McKenna, del clan keltoi de los vanirios de la Black Country, y traigo un mensaje.


  Menw había tomado a Daanna entre sus brazos, otra vez. En el momento en que su oído había detectado el toc toc de la frente de Daanna dándose contra el cristal del techo había corrido a sacarla de allí y colocarla bajo su cuerpo. Estaba en plena bilocación. Lo notaba en los movimientos de los ojos bajo sus párpados, y también en lo fría que tenía la piel. Su Daanna mentirosa.


  ¿Qué pasaría cuando abriera los ojos? ¿Qué le diría? Su instinto y su necesidad no le permitía hacerle daño de ningún modo, ella era Daanna, era suya, y él… Bueno, él era egoísta y, aunque ella no le quisiera, la quería a su lado y la mantendría cerca de él. Pero, antes de aceptar esa tortura definitiva, necesitaba pensar, no podía quedarse con ella en ese momento. Estaba muerto de la rabia y de los celos. Lo curioso es que, de algún modo, podía llegar a entender que Daanna se hubiera fijado en otro en ese tiempo que estuvieron alejados. Más aún creyendo que él la había traicionado de un modo tan vil. Pero, aunque lo podía entender, le cortaba igual por dentro. Necesitaba tiempo para pensar, espacio. Necesitaba averiguar quién era ese tío que Daanna mencionaba en sueños y a quien decía que amaba. Palabras que él hacía más de dos mil años que no oía. Y puede que nunca las oyese de nuevo, y, en caso de hacerlo, ¿serían verdaderas?


  Los ojos de Daanna aletearon y su piel empezó a calentarse. Estaba regresando.


  Abrió los ojos verdes, aturdida por el viaje, y centró la mirada en lo que tenía en frente. El rostro de Menw la hipnotizó. Ella sonrió y alzó una mano para tocarle la mejilla rasposa por la incipiente barba. Él la miraba con seriedad y Daanna se sintió bien, por supuesto que estaba preocupado por ella.


  —Hola, príncipe —murmuró con voz rasposa.


  —¿Cómo ha ido el viaje?


  —He hablado con un einhrejar llamado Ardan. Está en Escocia, en Inverness —se aclaró la garganta y alzó la cabeza para recibir un beso que no llegó de Menw.


  —Continúa.


  Arrugó las cejas, mirándolo entre sus densas pestañas.


  —Hay un clan de highlander transformados por los dioses, son vanirios. No hay mujeres entre sus filas, y muchos de ellos están cediendo a Loki. Cada vez menos. Ardan está al mando del clan einhrejar y tiene contacto con los vanirios y los berserkers de esa zona. Le he mencionado que se ponga en contacto con Caleb. Pero hay un problema.


  —¿Cuál? —preguntó secamente, oliéndole el cuello. Quería asegurarse de que no lo olía a otro hombre.


  —Ardan no entrará en contacto con Caleb hasta principios de diciembre. He dado un salto temporal, Menw —explicó emocionada—. Un salto cuántico. No sé por qué me he desplazado al futuro, pero así ha sucedido.


  —Bueno, podemos buscar a Ardan en el presente y ponerlo ya a nuestras órdenes.


  Daanna negó con la cabeza y sintió cómo Menw se tensaba ante su negación.


  —Creo que si ha pasado así es porque así tiene que ser, Menw. No podemos forzar las cosas. Sencillamente, lo sé. Siento que así debe de ser.


  —¿De qué sirve esperar a diciembre cuando todo está sucediendo ahora, en este momento? Queda un mes y medio para llegar a esas fechas, joder.


  —No lo sé. Yo… Solo lo siento así —contestó inquieta—. ¿Se puede saber por qué me miras de ese modo?


  —¿Así cómo?


  —Como si fuera tú enemiga. Como si no te fiaras de mí.


  «Ha llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa», pensó el sanador.


  —¿Debería fiarme de ti Daanna? —preguntó con una sonrisa dura y fría en los labios. Como si ella no mereciera esa confianza.


  Daanna sintió que un puño le oprimía el corazón.


  —Por supuesto que sí.


  Menw se levantó de encima de ella y cogió un botecito de pastillas rojas del tamaño de un lacasito que estaban en la mesita de noche. Había una etiqueta con un nombre en letras muy pequeñas. Se las puso a la altura de la cara.


  —¿Sabías que hablas en sueños? —preguntó meneando el botecito.


  Daanna se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero de la cama. Un sudor frío cubrió su piel, y algo le revolvió el estómago. La vergüenza. La culpa. Apretó la colcha con los puños y se la llevó al pecho.


  —¿De verdad? —intentó que su voz sonara lo más liviana posible.


  —Sí, nena. Hablas en sueños —se acercó a la ventana que daba a la plaza Piccadilly. La gente iba y venía. Unos se iban para siempre y luego volvían de nuevo. Buscando un hogar, una familia de la que formar parte, una vida que pudiera controlar. El control no existía, eso era algo que Menw sabía. Él nunca podría controlar a Daanna. Nunca estaría seguro de ella. Se puso las manos en los bolsillos y apretó el bote de pastilla con fuerza—. Verás, no sé cómo lo haces. No sé cómo me puedes esconder la información, pero, lo has hecho muy bien. No lo he leído en tu sangre, no lo he visto en tu mente, aunque sí había momentos en los que podía tocar el muro que no dejabas derribar. Sabía que me escondías algo pero no me imaginaba eso.


  —¿De qué hablas? —estaba muy asustada. Eso no podía estar pasando.


  —Hablo de ti y tus mentiras. ¿Quién es Aodhan?


  Daanna se vio inmersa en una pesadilla en el mismo momento que Menw pronunció ese nombre. Por todos los dioses, ¿cómo se había dejado llevar así? La sangre de Menw le había relajado, eso era lo que había sucedido.


  —No sé quién es Aodhan —mintió. Pronunciar el nombre en voz alta lo hacía todo más doloroso. Era como la frase de yo creo en las hadas que, al pronunciarlas, un hada revivía. Pues murmurando ese nombre en voz alta pasaba lo mismo. Lo hacía todo más real.


  Menw se lanzó encima de ella y la arrinconó contra la pared.


  —¡No me mientas! ¡Estoy harto de la mentira! ¡No me mientas más! ¡Tú no! ¡¿Quién es Aodhan?!


  —¡Suéltame! —«No. No. Escapar. Necesito escapar»—. ¡Suéltame!


  Menw la zarandeó y golpeó la pared con un puño, haciendo un feo boquete en la pared.


  —¡Mentirosa!


  —¡No! —le empujó con tanta rabia que Menw cayó de la cama y ella corrió a abrir la puerta de la habitación. Huir. Necesitaba huir.


  Menw la agarró de la cintura y cerró la puerta con tanta fuerza que los cuadros que había colgados en la pared, cayeron al suelo y se rompieron.


  —¡Daanna, se me acaba la paciencia!


  —¡No es nadie!


  —¡¿Te lo follaste?! ¿Estabas con él cuando no estabas conmigo?


  Daanna se removió, liberándose de sus brazos como una culebra. Le dio un bofetón en toda la cara.


  —Nunca. Nunca vuelvas a decir algo así —le enseñó los colmillos y siseó como una gata.


  —¡Me cago en la puta, Daanna! —La alzó y la obligó a ponerse de puntillas—. ¡Eres una maldita hipócrita!


  —¡No! —gritó. No podía contener la histeria. No podía mantener a raya las lágrimas. Todo le sobrepasaba—. ¡Tú no lo entiendes!


  —¿Qué no entiendo? ¡¿Qué?!


  —¡Nada! ¡No entiendes nada!


  —¡¿Cómo me has engañado así?! Todo este tiempo… ¿Quién es? —Sus ojos lanzaban rayos furiosos contra ella—. ¿Retozaste con él? Todos estos años en los que yo te iba detrás… ¿Estabas con él?


  —Detente Menw, por favor… —sollozó ella, temblando.


  —¡¿Y luego qué?! ¡¿Te abandonó?! No eras buena para él. Te dejó, ¿verdad? —Le estaba llevando al límite, pero que lo colgaran si en ese momento no llegaba al fondo de la cuestión y aclaraba el maldito misterio.


  Daanna se quedó dura como una piedra entre sus brazos. Eran verdades como puños las que Menw le echaban en cara. Y ella ya no lo podía negar. Pero es que no sabía explicarse, no sabía por dónde empezar…


  Aquello pasó y ella no lo pudo entender de ningún modo.


  —¡Sí! —Le empujó, abatida, doblegada. Cogió aire de un modo renqueante—. ¡Sí! ¡Sí! Menw ¡Me abandonó! ¡Se fue y me dejó sola! ¡Cómo tú!


  Menw la soltó como si se hubiera quemado. Lo estaba reconociendo.


  Daanna había tenido un amante.


  —¿Quién era? —Su voz, monótona.


  —No lo conoces —las piernas no la sostenían. Se dejó caer de rodillas sobre el suelo de parqué—. Tú… No lo conoces. Silencio.


  —¿Dime dónde vive?


  Ella negó con la cabeza. Sentía tanta congoja en su interior que no sabía cómo liberarla, ni siquiera tenía fuerzas para hablar.


  —Como quieras —le lanzó el bote de pastillitas rojas. Ella no lo cogió. El bote se abrió y las píldoras se desparramaron por el suelo, delante de ella.


  —¿Qué…, qué es esto? —susurró tomando una pastilla con manos temblorosas.


  —No quiero que me toques, Daanna. No quiero que me muerdas.


  —¡¿Qué quieres que haga, Menw?! ¡No es lo que tú piensas!


  —¡Entonces dímelo! ¡Explícamelo! —La urgió, desesperado.


  Le tembló el labio inferior, pero al notar que no salían palabras se dio por vencida.


  —No puedo, Menw —susurró—. Lo siento… No puedo —su pelo negro cubrió el rostro anegado de lágrimas.


  —Bien. Te tomas una por la mañana y otra por la noche. Tienen esencia de vainilla, así podrás engañar mejor el cerebro. Pero no te hace falta, porque eres una mentirosa de primera ¿No?


  —Menw, no hagas esto… —le suplicó tomando el bote con las manos—. No me alejes de ti. Así no.


  —¿Así no? —preguntó riéndose de ella—. ¿Qué esperabas? ¿Cuándo pensabas decímelo? ¿Cuándo pensaban decirme que estabas enamorada de otro? ¿Durante cuánto tiempo más me habrías engañado? Tienes lo que te mereces, Daanna.


  Sonó el timbre de la puerta.


  —Es Aileen —dijo indiferente—. La he llamado para que venga a recogerte. Pasarás unos días en su casa, hasta que pueda pensar con más calma. Luego ya decidiré lo que hacer contigo —había sido una decisión dura. La quería fuera de su casa.


  Daanna abrió la boca y se levantó como un resorte.


  —No eres mi amo.


  —No lo dudes ni un segundo. Eres mi pareja, mi adúltera pareja. Nos hemos vinculado. Te tendré controlada, Daanna. Solo que, ahora, al saber que has estado abriendo las piernas con otro a mis espaldas, me da un poco de asco. No te puedo ni ver.


  —Puedes estar enfadado Menw —apretó los dientes—, pero no me digas esas cosas porque luego se pueden volver en tu contra. No voy a dejar que me alejes de esto. Yo también quiero interrogar a Brenda. Iré contigo.


  —Tú no —la cortó tajantemente—. No quiero que me acompañes. No te quiero aquí —la miró sin pestañear y a ella se le llenaron los ojos de lágrimas—. No quiero mentirosas a mi lado.


  —Menw —lloriqueó dando un paso hacía él.


  —¡No te acerques! —gritó—. Coge las pastillas, no creo que pases las noches sin ellas. Cuando te vayas asegúrate de cerrar bien la puerta.


  Esperó a que Daanna recogiera las píldoras una a una. Cuando las hubo recogido, lo miró por última vez con rabia.


  —¿Le has puesto de nombre «Aodhan» a las pastillas? ¿Así es como vas a llamar a tu tratamiento milagroso?


  —¿Te gusta? He pensado que como el hambre hace pasar un infierno a quienes lo sufren, ya sabes, hace que nos quememos en sus llamas, las pastillas podrían llamarse así. ¿No significa Aodhan «Nacido del fuego»?


  Daanna negó con la cabeza, como si estuviera decepcionada con él. Cuando pasó por su lado él ni siquiera la miró, pero ella tuvo la sangre caliente de decirle:


  —Lo extraño es que Menw no signifique «El tonto más capullo del mundo».


  —Sí, y lo raro es que Daanna no quiera decir «La zorra más mentirosa del universo».


  Ésas fueron las últimas y duras palabras que intercambiaron entre ellos.


  Daanna cogió la maleta y tomó el ascensor. En Piccadilly la esperaba el Porsche Cayenne de Caleb, conducido por su amiga, Aileen. Daanna se cubrió la cabeza con la capucha y se metió las manos en los bolsillos de la cazadora. La hibrida la miró, y lo único que atinó a decirle al ver el estado catatónico en el que se encontraba, fue:


  —Daanna, tranquila, todo se arreglará.


  Capítulo 21


  
    El día después.


    Las píldoras funcionaban. Pero no alejaban el dolor del corazón ni tampoco la necesidad de que alguien la abrazara. Alguien no. Él. Menw. La había echado de su casa y alejado de su vida sin contemplaciones, y aunque comprendía su irascibilidad y su despecho, no estaba de acuerdo con sus métodos. Se había sentido tratada peor que una perra. El vanirio no se había puesto en contacto con ella ni siquiera para preguntarle si hacía o no efecto el tratamiento. Pero, para qué iba a preguntarle nada si ya tenía a Caleb para informarle sobre todo. Su hermano se había puesto del lado de Menw.

  


  —No sé quién es Aodhan, Daanna. No tengo ni idea de si es o no es del clan, pero espero que no le veas nunca más. Espero que ya no esté en tu vida. —Le había dicho Caleb, desaprobándola con la mirada—. Todos sabíamos quién era tu pareja, ¿por qué hiciste eso?


  Daanna no quería hablar con nadie. Estaba muy disgustada con Menw porque había hecho lo peor que se podía hacer entre una pareja: Había aireado los trapos sucios. Aileen era la única que no la juzgaba, y también María, que en una visita esporádica con As, le había prestado todo su apoyo. Mierda. ¿Es que todos lo sabían? De todos modos, ella seguía sin pronunciarse al respecto. Aunque le doliera.


  Lo peor fue no poder ver la cara de Brenda mientras Menw la torturaba. No, eso no fue lo peor. Lo peor fue que nadie contara con ella para hacerlo. Ella había sido la más damnificada por las tretas de Brenda. Y en ningún momento la habían tenido en cuenta para sacarse la espina del corazón.


  Al parecer, durante el interrogatorio, su caráid había descubierto algo increíble. Mientras Brenda tuviera la flecha de la cazadora en su cuerpo no se podría comunicar mentalmente con los demás vampiros. Así que había disfrutado mucho con ella.


  —Tienen a Cahal —dijo Caleb mientras desayunaban juntos en el comedor de la casa de Aileen.


  —Eso ya lo sabemos —contestó Daanna mirando a su hermano de reojo mientras se llevaba a la boca un espárrago pasado a la plancha. No tenía nada de hambre, pero Cal insistía en que comiera con ellos.


  —Su plan era retenerlo hasta que Menw se entregara a Loki —explicó Aileen, hablando cariñosamente a su cuñada—. Pero apareciste tú y lo salvaste de las sombras, aguafiestas. Ellos esperaban que Menw te trajera a su bando, porque saben que eres la Elegida y quieren tu don para ellos.


  Daanna sonrió a regañadientes.


  —No saben qué don tengo.


  —No —añadió Caleb—. Pero sé que ya no les importa tenerte o no con ellos, igual que ya no les importa que Menw se vuelva vampiro ni que Cahal siga vivo. Ahora sólo quieren eliminarnos. Se les acaba el tiempo. Es una carrera contra reloj.


  Daanna jugó con la comida de su plato.


  —¿Qué habéis hecho con Brenda?


  —Menw le cortó el cuello y quemó su cuerpo. La ha eliminado de la ecuación.


  Asintió con tristeza. Ella quería estar allí. Quería ver con sus propios ojos cómo una parte de su doloroso pasado se borraba por fin de su realidad.


  Hoy esperarían a ver los movimientos de Laila y la seguirían. Y ella quería estar allí, necesitaba salir. Se estaba marchitando, necesitaba verlo. Su hermano seguía encerrándola en el castillo, como si fuera alguien intocable. Y ya estaba harta.


  —Brathair, hoy voy a salir.


  —Ni hab…


  —Y me da igual lo que me digas. Estaré bien.


  —¿Por qué no le das el tiempo que te ha pedido? —Tiró la servilleta sobre el plato—. Deja que se tranquilice para que tú puedas acercarte a él con más seguridad.


  —Menw no me va a matar —dijo horrorizada.


  —Es un depredador. Un depredador que está muy cabreado contigo, hermanita. Yo de ti no tentaría a la suerte.


  —Es mi vida, Cal. Y él es mi pareja.


  —¿De verdad? —murmuró su hermano con sorna.


  —¡No hagas como si supieras la verdad cuando no sabes nada, Cal! —Se levantó de la mesa y dejó caer los cubiertos sobre el plato—. ¡Es injusto! ¡No tienes ni idea de lo que pasa entre Menw y yo!


  Caleb sonrió. Menudo carácter tenía su hermana.


  —Sé algo que no sabía de ti, y lo sé a través de Menw porque tú nunca me dijiste nada —replicó él sin perder la compostura.


  —Él cree que sabe… —susurró—. Pero no es así —negó categóricamente.


  Caleb exhaló cansado y se pasó una mano por el pelo. Miró a Aileen que seguía comiendo en silencio como si estuviera sola en la mesa.


  —¿No me vas a ayudar, nena?


  —Daanna es mayorcita, Caleb. Deja que haga lo que quiera, esto no es una cárcel. —Se limpió la boca con unos modales exquisitos.


  —Menw me ha pedido que cuide de ella.


  —Cuidar, no retener —especificó Aileen con retintín—. Y Menw es un gilipollas. Es un hombre cavernícola y no se entera de nada, como tú. Lo relacionáis todo con el sexo, estáis locos. —Aileen se levantó de la mesa y se llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón tejano. Sacó las llaves de su BMW—. Toma —agarró la mano de Daanna, le abrió los dedos y se las dio—. Menw está en el Soho. Tú ya sabes dónde. A las ocho de la mañana pasan a buscar a la científica loca y él quiere seguirla y ver dónde la dejan.


  Daanna miró a Aileen y se sintió agradecida por el gesto de su amiga.


  —Gracias —se iba a dar la vuelta cuando la híbrida le agarró de la muñeca.


  —Te lo repetiré una vez más porque creo que hace dos días no te quedó claro en Hyde Park. Tienes amigas, Daanna —sus ojos lilas la miraban con una sabia y espeluznante comprensión, como si supiera lo que en realidad le había ocurrido en el pasado—. Ruth todavía espera que vayas a hablar con ella. Y, sinceramente, creo que tú también lo necesitas.


  Daanna se fue corriendo de la casa.


  Caleb miró a Aileen con una ceja levantada.


  —Me llevas la contraria con mucha facilidad, Aileen.


  —Y tú estás loco si crees que tu hermana no se va a escapar a la primera de cambio para ir en busca de Menw. Tú no escuchaste cómo lloraba ayer en la habitación. Fue horrible. No pienso volver a oírla, no quiero ver a Daanna así.


  Caleb se sintió fatal.


  —¡Yo tampoco! ¡Pero ella se equivocó!


  —¿Tú qué sabes? Hace unos meses te creías que me acostaba con Víctor y luego resultó ser mi doctor.


  —Un traidor.


  —Sí, un asqueroso traidor. Luego creíste que me había liado con Bob, el tipo que me ayudó en Wolverhamptom.


  Caleb echaba humo por las orejas.


  —¿A dónde quieres ir a parar?


  Aileen se cruzó de brazos.


  —A que tenéis alguna deficiencia genética que os hace ser unos tíos celosos y posesivos y creéis que hombre que miramos, es hombre que nos tiramos. Hombre que nombramos, es hombre con el que nos hemos acostado o con el que nos gustaría hacerlo. Estáis enfermos.


  —Uy, no me gusta nada tu tono, pequeña. —Se levantó y se fue hacia ella.


  —Daanna lo está pasando muy mal. Y tú te has puesto del lado de los machos. Yo me pongo de su lado. Y tampoco sé quién es Aodhan, Cal.


  —Dijo que lo amaba, y se lo dijo en sueños.


  —Y yo le digo a Brave que lo amo, lo adoro y lo quiero y es un perro. —Clamó al cielo—. Ruth le dice a Liam y a Nora que les ama y son unos niños. Le digo a mi abuelo que le quiero, y como comprenderás, Cal, querido paranoico mío, yo no me tiro a mi abuelo.


  —Sigue hablando —dirigió sus manos a la camisa blanca que llevaba y le desabotonó el primer botón.


  —A lo que me refiero, mo duine (mi hombre), es que es Daanna quien tiene que explicarle a Menw quien es el tal Aodhan, no Menw quien tiene que dar por hecho su relación con ella. No te metas entre ellos. Deja que solucionen sus cosas.


  —Lo pensaré. —Y sonrió como un león mientras la arrinconaba contra la cómoda del comedor.


  «Ruth todavía espera que vayas a hablar con ella». Le había dicho Aileen. Se llevó el chupa-chups de vainilla a la boca y cerró los ojos mientras salivaba de gusto. Había dejado aparcado el BMW azul en una de las calles del Soho Square. Llovía a cántaros, el cielo estaba nublado y eso a ella le iba genial. Llevaba puestas unas botas de agua negras con estampados muy llamativos. Unos tejanos muy ajustados y un abrigo acolchado negro y largo. Se había recogido el pelo con una diadema fina plateada.


  ¿Dónde estaba Menw? A esas horas había poca gente por la calle. Miró los tejados uno a uno, las porterías, las cafeterías que ya estaban abiertas… Olió el aire, y no detectó ni pizca de vainilla, a excepción del chupa-chups que estaba chupando con avaricia. Se abrazó a sí misma mientras le recorría un escalofrío. El ambiente era muy frío. O a lo mejor era que ella llevaba dos días con el alma helada. La cuestión era que, desde que Menw la había dejado, no dejaba de tiritar.


  Un coche negro se paró frente a la portería de Laila. La morena con aspecto de chico a lo Lisbeth Salander, salió por la puerta y entró en el coche mientras se cubría la cabeza con la chaqueta.


  Daanna se puso en guardia y se ocultó cuando el mercedes negro pasó por su lado. Buscó a Menw por los alrededores, esperó a ver aparecer su Porsche de color marrón, pero por allí nadie seguía a Laila.


  Daanna corrió a por el BMW azul eléctrico, corrió como el viento. Se subió y decidió seguir al Mercedes por su cuenta. Cuando siguió la estela de los newcientist se dio cuenta de que una Ducati 848 EVO de color negro, seguía al vehículo que ella misma estaba persiguiendo. El motero llevaba una chaqueta azul oscura con las siglas AMG en la espalda. Abrió ligeramente la ventana e inhaló el aire. El corazón se le detuvo. Vainilla.


  —Menw —susurró nerviosa y contenta de volverlo a ver.


  La moto corría como el diablo, pero el coche de Aileen también era muy rápido. De repente, el mercedes saltó un semáforo en rojo, las ruedas chirriaron sobre el húmedo asfalto y empezó una verdadera persecución. Se habían dado cuenta de que los seguían.


  Menw le dio gas a la moto.


  Daanna también apretó el acelerador y mantuvo el mismo ritmo que ellos.


  
    —¿Qué haces aquí?


    Oh, qué bien se sentía oír su voz, aunque fuera con tanta mala leche.


    —¿No te alegras de verme? No puedes apartarme de esto. —Contestó desafiante.


    ¿Vienes por más pastillas?

  


  —Vengo a echarte una mano, tonto —murmuró en voz alta.


  Los radares de velocidad de Londres debían echar humo. Era espectacular ver a un Mercedes derrapando por las esquinas, una Ducati esquivando dos coches a una velocidad de vértigo, y un BMW que tomaba las curvas como si fueran rectas. Daanna adoraba las carreras de fórmula 1. Y siempre había querido tener una razón para pisar el acelerador hasta el fondo. Ahora la tenía.


  —¿Estás loca? Vete de aquí, maldita sea. —Había un tono apremiante y preocupado en su voz.


  —No me voy a ir.


  Sin darse cuenta ya estaban en las afueras de Londres dirigiéndose a Ipswich. Menw estaba a punto de alcanzar al coche cuando un Rodius plateado se colocó al lado de su moto y lo embistió, lanzando el cuerpo de Menw sobre el capó del Mercedes. La moto quedó hecha trizas y dio varias vueltas de campana por el arcén.


  —¡Menw! —Daanna aceleró y se colocó al lado del Rodius, lo suficiente como para darle, con un volantazo con el morro del coche, en la parte trasera. El Rodius dio varias vueltas sobre sí mismo, hasta que fue embestido por un Ford Kuga blanco.


  Por las ventanas del siniestrado Rodius salieron tres lobeznos a cuatro patas que corrían tras el BMW de Daanna. Daanna miró a través del retrovisor y justo cuando uno de los lobeznos iba a saltar para encaramarse al techo de tela del coche descapotable, Daanna frenó de golpe, dándole en las rodillas y partiéndoselas al instante. El tronco superior del lobezno salió volando por los aires.


  Daanna aceleró para ayudar a Menw. Los dos lobeznos iban a por él mientras el conductor del Mercedes disparaba a través del cristal.


  Menw se sujetó con una mano, alzó el puño y atravesó el cristal delantero hasta sacar al conductor por la corbata negra que llevaba. Le lanzó fuera de la carretera y entró en el coche para conducir el vehículo.


  Una vez dentro. Menw miró al lado izquierdo y se encontró con que no había nadie de copiloto. Miró por el retrovisor y se encontró con un cristal completamente negro. Aunque no la veía, sabía que dentro estaba Laila. No sabía dónde tenían que ir, ni siquiera había navegador para seguir la ruta. Y Laila no le servía, ya había visto todos los circuitos mentales cerrados de la chica, y era una puta tumba.


  —Detrás de ti, otro Rodius.


  Aquello había sido una emboscada en toda regla. Por lo visto esperaban sus movimientos.


  Un Rodius plateado se sumó a la carrera y golpeó la parte trasera del BMW.


  —Aileen, te compraré otro, lo prometo —gruñó mientras esquivaba los golpes.


  Daanna sintió un fuerte apretón mental a la altura de las sienes y gritó dolorida.


  —¿Daanna? ¿Qué sucede?


  Daanna ni siquiera podía abrir los ojos por el dolor que sentía. Algo le estaba estrujando el cerebro y quería reventarle los oídos.


  Menw frenó, dio la vuelta y se puso en contra dirección, pasó por encima de un lobezno y embistió de cara contra el Rodius que molestaba a Daanna; éste se quedó en equilibrio sobre sus ruedas laterales y acabó boca abajo fuera de la autopista.


  Daanna descarriló mientras el último lobezno empujaba el coche con su cuerpo, sacándolo también de circulación.


  Menw paró el coche y salió disparado a socorrer a Daanna. Se quito el casco y lo tiró al suelo.


  El lobezno la había sacado del interior y estaba a punto de morderle la garganta. Desesperado por llegar a ella a tiempo, voló a ras de suelo y lo embistió en la parte baja de la espalda, impactando en su columna y haciendo que ambos cayeran.


  El monstruo mordió el muslo de Daanna mientras estaba en el suelo, y ella gritó como una loca, enseñándole los colmillos y cogiéndole del pelo de la cabeza. Menw lo cogió por la garganta, le clavó las puntas de los dedos en la tráquea, y se la sacó de cuajo.


  Menw y Daanna quedaron envueltos del olor a gasolina, el fuego de las explosiones de los coches y el humo negro de la combustión. Llovía a cántaros.


  Cuando la había visto en el BMW no se lo podía creer; cuando había corrido tras ellos, quería matarla con sus propias manos; y cuando había embestido contra el Rodius con un golpe maestro de volante, estuvo a punto de sufrir una embolia cerebral. Y ahora, no sabía qué hacer con aquella mujer. La mentirosa tenía agallas.


  —Te dije que no quería verte.


  Daanna se encogió ante su tono pero no se amilanó.


  —Esperaba oír algo como: «Gracias, Daanna, por salvarme la vida». A lo cual yo contestaría: «De nada, Menw. Por ti haría lo que fuera». Pero tú te reirías de esto último y lo echarías por tierra, así que supongo que no vale la pena.


  —¿Sigues con tus mentiras?


  —No te he mentido —contestó con sinceridad. Se acercó a él con pasos cautelosos. Sabía que Menw le estaba prestando atención al mordisco del muslo. Le escocía horrores, la ponzoña del lobezno era muy tóxica—. ¿Crees que las pastillas servirán para cicatrizar este tipo de heridas? —preguntó, cojeando hacia él—. ¿Sirven o me vas a dar de tu vena, Menw?


  Menw quiso abrazarla, perdonarla por todo. Quería ofrecerle el cuello y decirle que bebiera tanto como quisiera, pero hacerlo sería ceder de nuevo con ella. Quería gritarle que Aodhan era su pasado, y que él sería su presente y su futuro, pero a Aodhan le había dicho que lo amaba, y a él no. Puede que no le hubiera mentido, pero sí que había ocultado esa información, y él se sentía horriblemente traicionado por ello.


  —¿No tienes hambre? ¿Te apetecería hincarme el diente ahora, Menw? —le temblaba la voz, loca por recuperarlo—. Yo estoy deseándolo. Te deseo con locura. Las pastillas funcionan, pero tienen un problema. Brazos.


  —¿Brazos?


  —No tienen. No me abrazan, ¿sabes? Quiero que…


  —No. —Retrocedió deteniendo sus palabras—. No tengo hambre, mis pastillas van mejor que las tuyas. Y no, he descubierto que no te necesito. Puedo vivir sin ti, Daanna.


  Daanna se detuvo y su rostro palideció.


  —Me gustaría poder explicártelo todo —dijo atropellándose con las palabras—. Te lo contaré, por muy mal que me deje está confesión. Yo. Te lo contaré —se apartó el pelo de la cara y lo miró, rogándole que le diera esa oportunidad.


  Menw dio un paso atrás, y la miró de arriba abajo, menospreciando cada pulgada del cuerpo de la vaniria.


  —No me interesa, Daanna. No quiero saber nada.


  —¿Por qué no? —gritó ella afligida—. Hace dos días me lo pediste, me pediste que fuera sincera contigo. ¿Qué ha cambiado ahora?


  —Muchas cosas. Ahora sé que no eres tan importante como yo creía. Sé que sigo respirando sin tu sangre, y que mi corazón sigue latiendo sin ti, y ahora es lo único que me interesa. Vete a casa, Daanna. No hace falta que te humilles más, se cuánto valoras tu dignidad. Y no intentes conversar conmigo mentalmente.


  Daanna apretó los puños y siguió caminando hacia él. Menw se dio la vuelta, dirigiéndose decidido al Mercedes. Podía oír cómo la vaniria cojeaba y luchaba por seguir la zancada. Cada paso desigualado era una estocada a sus sentimientos y a su moralidad. Aquello no estaba bien. Pero tenía que sacársela de la cabeza como fuera.


  —¡Menw! ¡No me des la espalda! —gimió.


  Menw se giró de golpe y Daanna cayó de culo sobre el barro. Lo miró desde el suelo, con el pelo negro empapado y pegado a la cara y sus ojos verdes implorantes. Sus lágrimas se mezclaban con el agua pura que caía del cielo gris.


  —Me da igual el orgullo, Menw. Me he acogido a él durante mucho tiempo, pero estoy harta —arrancó a llorar—. Me estoy arrastrando por los suelos, literalmente. ¿Es que no lo ves? —cogió un puñado de barro y se lo lanzó a la cara. Le quedó un pegote en la mejilla y otro en la frente—. Mírame, toda indigna aquí tirada. La princesa de hielo deshecha en lágrimas por ti. ¡Por ti! —se tragó un sollozo—. Pidiéndote que le des una oportunidad. Sólo una —repitió alzando el dedo.


  —Gracias por ayudarme, Daanna —escupió las palabras a disgusto—. Gracias por joderme la vida de esta manera. Lárgate y vuelve de aquí a dos mil años, entonces puede que te dé una oportunidad —ése fue el consejo más malo y venenoso que había dicho en su vida, y se sintió indigno de verdad al dirigirlo a Daanna.


  Los hombros de Daanna temblaron. En un arrebato de ira e impotencia, se levantó chillando como una fiera y fue directa a Menw a golpearle, a arañarle, a tirarle del pelo por ser tan ciego y tan cruel.


  Entonces, la puerta trasera del Mercedes se abrió y una malherida y renqueante Laila salió a trompicones. Cayó a cuatro patas. Tenía un tajo enorme en la frente, del que brotaba mucha sangre, y dos tapones de cera en los oídos. Qué extraño. Pero la sorpresa estaba por llegar ya que lo que ninguno de los dos podía imaginarse era que a su lado, inconsciente y con una brecha en la ceja, estaba la rubia del Ministry: Mizar.


  El manos libres del Mercedes empezó a despotricar.


  —Joder… ¿Qué ha pasado? ¿Les tienes?… ¿Hola? ¿Mizar? ¿Estás ahí? Joder… Comunicador… Mierda…


  La pareja de vanirios conocía perfectamente esa voz. Era la de Seth.


  Menw habló a través del manos libres.


  —Mala suerte, vampiro —soltó Menw—. Tenemos a Mizar Cerril, ¡más te vale que Cahal siga con vida cuando vayamos a buscarlo!


  La línea se cortó después de un duro exabrupto de Seth.


  Menw agarró a Laila y le presionó dos puntos de acupuntura por encima de los parpados que la dejaron inconsciente. Daanna sacó a Mizar del coche cogiéndola por debajo de las axilas y la dejó estirada sobre el arcén. Lucía una brecha aparatosa sobre la ceja y se le estaba hinchando el pómulo; no estaba consciente. De su cuello colgaban un silbato plateado muy delgado de frecuencia altísima.


  —Desconecta la radio, Menw.


  Menw lo hizo.


  —Esto es lo que me ha aturdido —murmuró Daanna sin tono en la voz—. Tú llevabas casco y ha detenido las ondas —comentó acariciando el instrumento, sin mirarlo—. A mi me ha afectado.


  —Viene la poli —sacó su iPhone y llamó a Caleb—. Cal, sí, sí… Escucha. Sí, está aquí —controló a Daanna por el rabillo del ojo—. Escucha, hackea las cámaras de seguridad vial que pueda haber desde Londres a Ipswich. Borra todo lo que hayan podido gravar. Sí, las necesitamos —colgó el teléfono.


  —Yo me encargo del cuerpo de los lobeznos, tú lidia con la policía y los paramédicos —ordenó Daanna.


  Llegó la policía y Menw se encargó de manipular sus mentes y la percepción del accidente. Daanna había aprovechado para incinerar los restos de los lobeznos con el fuego de los coches y la gasolina.


  Al final, se alejaron con Laila y Mizar en brazos. Se elevaron por los cielos cada uno transportando un cuerpo humano encima.


  —Caleb me ha explicado que has matado a Brenda.


  —Sí —contestó él inmediatamente—. No pude sacarle nada. Pero dijo muchas cosas sobre ti —aseguró en voz baja.


  —No me puedo imaginar lo que te dijo —comentó con ironía.


  —Dijo que me engañabas. Que tú no me querías. Que te habías estado riendo de mí. Que todos en el clan sabían que eras una golfa y que te acostabas con…


  Daanna apretó la mandíbula y miró hacia otro lado.


  —No sigas, por favor, vas a hacer que me emocione.


  Menw miró a sus pies. Entre las nubes, el mundo era insignificante, tan insignificante como él se sentía ahora.


  —¿Sabes qué le dije?


  —Me hubiera gustado que le dijeras un: «Que te follen». Pero creo que por ahí no van los tiros.


  —¿Desde cuándo eres tan sarcástica? Le dije que tenía razón.


  Daanna sorbió por la nariz. Agradecía el aire frío del cielo, le insensibilizaba la cara y gracias a eso la bofetada no le dolió tanto.


  —Ella también me dijo que tú no me querías —apuntilló Daanna—. Que nunca lo habías hecho, que sólo era un estorbo para ti.


  Menw prestó atención a sus palabras. Así que Brenda había jugado a lo mismo en las dos bandas. Menudo descubrimiento. Brenda era una vampira, una manipuladora.


  —¿Qué le dijiste tú?


  —No le dije nada —sonrió sin ganas—. Pero tenía a una gran amiga al lado que habló por mí y dijo: «Tonterías, Daanna. No le hagas caso».


  Entonces Daanna lo entendió. Entendió lo que quería decirle Aileen, entendió la actitud protectora de Ruth y también el cariño abierto de María. Recordó cada gesto cómplice con ellas, y cada sonrisa compartida, y supo que aunque no tuviera a Menw, aunque él no la quisiera escuchar, habría tres personas maravillosas que sí lo harían. Y seguro que sería terapéutico hablar con ellas, porque ellas no la juzgaban ni la medían bajo ningún rasero. Porque ellas eran sus amigas.


  El vanirio no supo por qué se sintió avergonzado al escuchar el relato de Daanna, pero sintió que la convicción que sentía respecto a ella, se resquebrajaba. Fantástico, ahora estaba en medio de un TAB.


  Su iPhone volvió a sonar. Con un brazo agarró a Laila y con el otro, tomó su teléfono.


  —Dime, Iain.


  —Es Shenna —dijo la voz de su amigo al otro lado. Parecía asustado—. Shenna está sangrando, pero todavía es pronto y… No puede estar de parto aún.


  —Un momento, Iain. Tranquilízate. ¿Dónde estáis?


  —En Segdley. En nuestra casa.


  —No os mováis de ahí. Ahora mismo voy para allá.


  Daanna lo miró alarmada.


  —¿Es Shenna?


  —Sí. Vamos rápido, tenemos que llegar lo antes posible.


  —Ni hablar. Dame a Laila. Yo me encargo de ellas. Ve y atiende a Shenna.


  —¿Estás segura? —preguntó observando cómo Daanna cargaba a las dos mujeres sin ningún esfuerzo aparente.


  —Segurísima. Cuida de su bebé, Menw. No permitas que le pase nada. —Lo miró con plena confianza en sus aptitudes, y con un sentimiento que hasta ahora no había visto en los ojos verdes de la Elegida. Empatía absoluta con Shenna.


  Menw asintió y se dirigió a Segdley, dejando sola a Daanna entre las nubes, con miedo por Shenna, los recuerdos de su pasado y sus amigas del presente en quienes había decidido apoyarse.


  Arrancó a llorar en el cielo, sabiendo que nadie la oiría, sabiendo que sus gritos y su pena se los llevaría el viento. Esperó que la lluvia la limpiara y la hiciera renacer a un nuevo día; un día en el que Menw no quería participar, y deseó ser fuerte para acatar su decisión. Estaba bien.


  No podría hacerlo, aunque su sangre caliente y su corazón gritaban lo contrario.


  Capítulo 22


  
    Segdley.


    Menw intentaba mantener al feto de Shenna. Estaban en una habitación llena de velas perfumadas, adecuada para la relajación de una madre antes de dar a luz. Los colores eran cándidos y nada llamativos. El sonido de la lluvia repiqueteaba contra las ventanas. Shenna estaba estirada con las piernas en alto, en una cama enorme. Los celtas tenían a sus hijos en sus casas y Shenna e Iain no querían perder la costumbre. Todo estaba dispuesto correctamente, pero nada de eso había sido suficiente.

  


  El bebé había nacido con demasiada precocidad, todavía no estaba formado del todo. Los pulmones necesitaban más días y su corazón también.


  Menw tenía a la niña colocada en lo que iba a ser el cambiador de pañales. Un cambiador de color rosa. Los padres habían comprado de todo para que su hija llegara al mundo con todas las comodidades. Mientras hacía masajes cardiorrespiratorios con los dedos a la pequeña niña, Menw se preguntaba qué era lo que hacía que unos niños sobrevivieran y otros no. ¿Qué era lo que daba la chispa vital a unos y a otros se la apagaba? No era justo.


  Por otra parte había descubierto que el estrés y la ansiedad, tan típica en los vanirios, segregaba demasiadas hormonas como: Cortisol, adrenalina, noradrenalina y glucagón, y que además hacía perder un montón de nutrientes, básicos para la evolución del feto. Había estudiado que el esperma de los hombres vanirios era más débil que el de los seres humanos normales. Sin embargo, cuando un vanirio encontraba a su pareja y se empezaba a alimentar de ella, la ansiedad del hambre desaparecía, y con ello la capacidad de procrear del vanirio aumentaba. Lo mismo pasaba con la mujer, dependiendo del hambre sufrida, podía mantener mejor al feto o, como en este caso, expulsarlo antes de tiempo. Las mujeres vanirias embarazadas lo pasaban realmente mal, el embarazo no era un proceso agradable. Tenían hambre todo el día, y bebían de sus parejas continuamente. Si pudieran retener el alimento, el embarazo llegaría a buen puerto, pero tenían las mismas náuseas que las mujeres humanas, peores incluso, y vomitaban mucho. Y el hambre era tan grande y la ansiedad tan fuerte que les subía la presión y les daban continuos mareos, mareos que les dejaban noqueadas.


  Miró a Shenna, que estaba pálida entre los brazos de Iain. La mujer no podía dejar de mirar lo que Menw le hacía a su bebé. Iain intentaba tranquilizarla.


  —Shenna, amor, lo has hecho muy bien —le decía cariñosamente.


  —¿Está bien? ¿Está bien mi bebé, Menw?


  ¿Cómo se lo podría decir? ¿Cómo podría comunicarle que su hija estaba muerta? Ella misma debía sentir que en ese menudo cuerpecito no había una chispa de vida, nada de alma. Cinco meses no eran suficientes para salir al mundo; aunque fuera un vanirio o un ser inmortal, la dureza de la vida y su iniquidad era la misma para todos. Así eran las leyes de la tierra.


  En un último intento atropellado, Menw había intentado alimentar a la pequeña con sangre paterna, en ese caso el más fuerte de los dos, pero la niña no respondía. Sintió una desazón tan poderosa que los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Los vanirios no tenían facilidades para tener hijos. La sed de sangre y todas las reacciones químicas que provocaba en sus cuerpos les pasaba factura. Haría lo posible por solucionar ese problema. Puede que con el tratamiento de sangre artificial de células madre, las mujeres pudieran aguantar mejor esos meses de incubación del bebé. Incluso el bebé podría estar agradecido por ello, pero temía que fuera agresivo. No dejaba de contener drogas tranquilizantes y sedantes.


  Se conjuró para hacer algo al respecto. Limpió sus manos llenas de sangre inocente con un trapo humedecido y se dio la vuelta.


  Tenía los ojos húmedos y el rostro derrotado. Le daba tanta pena perder a un bebé, tanta… Compelido a superar ese varapalo, se acercó a Shenna y se puso de cuclillas al lado de ellos mientras tomaba la mano de su amiga.


  —Era demasiado pronto para ella —susurró acongojado.


  Iain abrazó con fuerza a su mujer y la besó en la cabeza mientras le acariciaba con la mejilla. Shenna lo escuchaba con atención, con el rostro aturdido, lleno de lágrimas y enrojecido por el esfuerzo. La niña había nacido muerta.


  —El feto…


  —Deirdre —interrumpió Shenna—. Se llamaba Deirdre.


  Menw asintió, avergonzado por su falta de tacto.


  —Deirdre estaba muerta hacía varios días. Tu cuerpo dejó de reconocerlo como suyo y lo intentó expulsar.


  Shenna se tapó las manos con la cara y empezó a sollozar.


  —Sabía que algo no iba bien. Tenía dolores y pinchazos —negó con la cabeza—. No podía dormir y me sentía muy pesada… Había perdido la conexión con ella, como si ella ya no estuviera ahí. ¡Pero la tenía dentro! ¡Estaba ahí! —gritó llevándose la mano a la inflamada barriga.


  Iain la calmó, arrullándola con fuerza. El hombre se veía desolado, herido mortalmente por la mala noticia. Menw se sintió como un intruso, en una casa que no era la suya, con una familia que no era la suya, y en un momento tan íntimo que él, sinceramente, sobraba.


  —Lo siento. —Y sabía que ni siquiera esas palabras podían llegar a sanar el dolor de aquellos padres que habían perdido a su bebé. Se incorporó.


  Su cuerpo pesaba como nunca. Cogió su cazadora azul, se la colocó y miró hacia atrás, a la estampa rota de sus amigos. Shenna e Iain se repondrían, la eternidad daba muchas oportunidades y ellos no dejarían de intentarlo, pero en ese momento de pérdida y de decepción, necesitarían ser fuertes para superarlo. Al menos, estaban juntos y su unión era su fortaleza. Cerró la puerta con un clic silencioso y se fue.


  Caleb y Daanna estaban en la Habitación del Hambre. Habían dejado allí a Mizar y a Laila. Todavía no las interrogarían. Había sido una lotería ver que en el mismo coche que iba a buscar a Laila también se encontraba Mizar Cerril. Ahora las tenían a las dos: a la supuesta sobrina de Patrick y a una de las torturadoras de Cahal. Iban a pasárselo muy bien, pensó Daanna mientras inyectaba más sedante a las dos mujeres.


  Lo más importante era mantenerlas drogadas ya que, si tenían algún contacto telepático con Seth o con Lucius o con quienes fueran de Newscientists, no podrían mantenerlo debido a la cantidad de sedante que había en su sangre.


  Caleb le había explicado que cuando Brenda fue doblegada por Menw, había asegurado que no tenían nada que hacer contra ellos. Que Lucius y Hummus iban un paso por delante de los vanirios y los bersekers y que estaba todo más que preparado. La vampira decía que en el momento que se dieran cuenta de que ella faltaba, se pondrían en marcha para ir a buscarla.


  —Sois unos estúpidos —había dicho la vampira—. ¿Os creéis que podéis detener esto? Son muchos años trabajando para lograr nuestro objetivo. Muchas organizaciones y empresas privadas están de nuestra parte. Todos quieren el poder, todos quieren la inmortalidad. Venden su alma para conseguirlo. Vosotros sois como la resistencia, pero estáis perdiendo a mucha gente por el camino. No sólo aquí.


  —Ya sabemos que estáis por todos lados. La mierda es lo que tiene —había contestado Menw—. Está por todas partes.


  —Eres un pelele, Menw. Yo te lo di todo. Tú me convertiste.


  —Fue un error.


  —Me obligaste a ir con Seth y con Lucius.


  —Tú no eras mi pareja y a ti te gustan los ménages.


  —Tampoco lo es la Elegida. ¿O todavía crees que puede estar contigo? Nunca te querrá. Te manipulaba y te hacía bailar al son que a ella más le convenía. Ella tonteaba y se acostaba con todos. Si en dos mil años no te ha perdonado, ¿por qué creer que todavía puede hacerlo?


  Caleb había escuchado todo lo que Brenda escupía por esa boca de lengua viperina. Y sabía que estaba mintiendo. Sabía que Brenda mentía, porque él, mejor que nadie, conocía el tormento interior de su hermana. La soledad y el distanciamiento que había optado por mantener con todos para que nadie sintiera su pena.


  Ahora, con su hermana al lado, con esa eterna actitud de impasibilidad e indiferencia, comprendía muchas cosas. Él debería haber cortado la diatriba y matar a Brenda con sus propias manos, pero era Menw quien quería hacerlo por encima de todas las cosas. Y Caleb se lo había permitido. Las últimas palabras de Brenda habían sido:


  —Cahal será de los nuestros. Lucius lo obligará a ello. Nos llevaremos a Daanna y Seth hará con ella lo que le dé la gana. Abriremos la puerta y Loki y sus jotuns acabarán con todos vosotros. Un nuevo día se alzará y un nuevo rey dominará el mundo. Y con el mundo a nuestros pies y los portales controlados, los dioses que tanto han jugado con nosotros verán llegar su ocaso.


  Daanna sabía que lo único que era verdad de todas las estupideces que había dicho Brenda era que, en cuanto vieran que perdían el contacto con ella, se pondrían en marcha. Y así había sido. La persecución al puro estilo A todo gas que habían vivido en las carreteras londinenses, confirmaba que los de Newscientists estaban más que alerta y que iban a ir a por ellos. Si Menw hubiese ido solo, estaba convencida de que lo habían cogido. Así que su intervención había sido determinante. Le había salvado.


  Por otro lado, no esperaban para nada que Menw los persiguiera en moto. Conocían sus coches, eso estaba claro. Por eso, había sido una sorpresa la aparición de Menw sobre dos ruedas. Llevaba casco, y de algún modo era inmune a las ondas sonoras del silbato de Mizar. Sin embargo, Daanna que iba en coche, sí que fue afectada por la vibración. Todavía le dolía la cabeza, por poco no le dejó frito el cerebro. Eso sin mencionar que le quemaba el muslo como si le mordieran mandíbulas de fuego.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Caleb, preocupado.


  Daanna tenía la mirada clavada en Mizar.


  —Esa chica ha estado con Cahal —dijo, atravesándola con los ojos—. Lo huelo en ella. En el maletero del Mercedes había cuatro maletas, como si se fueran de viaje o a pasar una larga temporada fuera de Londres. Los de Newscientists estaban retirando sus fichas, y de paso, en esa retirada pretendían llevarse a uno de nosotros.


  —Me he dado cuenta. Ahora es nuestro rehén, así que vamos a hacer un intercambio. Mizar por Cahal. Es la sobrina de Patrick, no pueden dejarla de lado. No es sólo un número.


  —Sinceramente, Caleb, creo que para ellos, todos son números. —Se llevó la mano al bolsillo y tomó una de las píldoras rojas—. Espero que Cahal viva cuando vayamos a buscarlo. No tenemos ni idea de dónde lo tienen, y estas mujeres están selladas mentalmente para que no lo podamos averiguar. Tengo la sensación de que están jugando con nosotros. —Abrió la boca y se tragó la pastilla ayudándose de un golpe de cuello hacia atrás.


  —Hoy estás derrotista —echó un vistazo al muslo desgarrado de su hermana. Deberías decirle a Menw que…


  —Ya se lo he dicho. No ha querido. Con las pastilla se sanará, sólo que con más lentitud. —Se encogió de hombros como si nada de eso le importara ya—. ¿Sabes qué? Les ha añadido un potente saborizante de vainilla el muy cretino. Para que recuerde su sabor —dijo con amargura.


  —Tenemos mucho que agradecer al sanador. Estas píldoras ayudaran mucho a los vanirios. —Caleb se acercó a ella y le puso una mano en el hombro—. Y también tenemos que agradecerte a ti. Brenda no tenía ni idea de que te habías puesto en funcionamiento. De que tu don se había despertado. Tú eres el vínculo con todos los guerreros, Daanna. Tú nos unirás a todos.


  —No es nada. Siento que os hayáis tenido que esperar dos milenios para averiguar qué truco de magia sabía hacer. Si hubiera sabido que era Menw el que con su sangre me otorgaba el don, me lo habría comido mucho antes. Pero no lo podía imaginar, porque yo estaba marcada desde mi nacimiento como humana y entonces, toda esta locura de las parejas vanirias no existía. Y además, yo no sabía… No podía… perdonarle.


  —¿Y ahora sí? ¿Ahora sabes perdonar, hermanita?


  Exhaló cansada.


  —Sólo puedo perdonar. Ahora es lo único que me queda.


  —Entonces perdóname a mí. Perdona por haberme dejado llevar, Daanna. No tenía derecho a opinar ni a meterme entre vosotros. Y mucho menos a juzgarte como he hecho antes. Eres mi hermana y te creo. Creo en lo que me has dicho, no sé quién es ese hombre, y no me importa. Sólo me importa que estés bien, es lo único que quiero.


  Daanna sorbió por la nariz. Estando de espaldas a Caleb, él no vería la emoción que la embargaba ante tan gratas palabras. Su hermano siempre la noqueaba cuando se ponía dulce.


  Caleb sonrió.


  —Soy afortunada por tenerte.


  —No. Yo soy el afortunado, hermanita. Todo se arreglará, Daanna —aseguró acariciándole la mejilla.


  —No lo creo. Llevo dos mil años rota, Cal. Y nada ni nadie me ha arreglado. Soy defectuosa.


  Con esas declaraciones concluyentes salieron de la Habitación del Hambre. Caleb ordenó a los dos vanirios que hacían de centinelas que vigilaran la entrada y que se aseguraran de mantener sedadas las mujeres todo el tiempo.


  Los dos hermanos continuaron por los pasillos subterráneos que daban a las casas vanirias de la Black Country. Eran pasadizos secretos, pavimentados, iluminados con antorchas, construidos hacía siglos. Nadie en la Black Country sabía que bajo sus pies había una red de túneles por los cuales, seres inmortales y débiles a la luz solar, caminaban todos los días.


  —¿Echas de menos tu casa? —preguntó Caleb.


  —Una barbaridad. Voy a construir otra, Cal. La voy a construir encima de la que tenía. Una más segura, y que me dé el calor que necesito. El calor de un hogar.


  Subieron las escaleras de piedra, y llegaron hasta una puerta que daba a la casa de Caleb.


  Aileen estaba sentada en el sofá blanco de piel, con un cojín rojo abrazado al pecho y el iPhone pegado a la oreja. Parecía triste. La híbrida colgó el teléfono y lo dejó encima de la mesita del salón.


  —¿Qué ha pasado? ¿Es Shenna? ¿Ha ido todo bien? —preguntó Daanna cojeando hacia ella.


  —No. El bebé ha muerto —contestó Aileen, desolada.


  —No puede ser. No puede ser —contestó Daanna con un nudo en la garganta.


  —Menw, viene de camino y…


  —¿Viene aquí? ¿A tu casa? —Daanna miró a Caleb, aterrada.


  Cal y Aileen se miraron el uno al otro, compungidos.


  —Sí, viene hacia aquí. —Aileen se acercó a Daanna, iba a tocarla, pero la vaniria le apartó la mano.


  Estaba como en shock. Tenía las pupilas de los ojos dilatadas, sumida en sus recuerdos, en algo doloroso que había vivido. Y nadie sabía lo que era. Sólo ella.


  De repente, la vergüenza y la culpa que ya conocía como si fuera su propia piel volvieron a abrazarla de nuevo, sin compasión, sin misericordia. Empezó a temblar y se abrazó a sí misma.


  —Me voy. Yo… Me voy —dijo tartamudeando.


  —¿Adónde? —Caleb quiso tranquilizar a su hermana, pero Aileen lo detuvo. Su cuñada estaba asustada.


  —No, Cal. Déjala —miró a Daanna, empatizando completamente con su amiga—. Ve a casa y tranquilízate, cariño —le dijo dulcemente.


  Daanna se alejó, con sus botas de agua negras y sus dibujos de flores y pájaros tan llamativos. Se abrochó la chaqueta y cojeó hasta llegar a la puerta. A Caleb se le rompió el alma al verla tan perdida, al sentirla tan desolada. De repente le asaltó un pensamiento, uno que hizo que le entraran ganas de llorar por ella. ¿Qué le había pasado a su hermana? ¿Y dónde había estado él, que no sabía nada de ello?


  Al cabo de unos minutos, Menw picó a la puerta de su casa. Cuando entró, el sanador se veía tan desorientado como su hermana. Estaba mojado de pies a cabeza, había venido volando. Las nubes les permitían aguantar la claridad del día, aunque los debilitaba bastante. Una vez dentro, explicó con pelos y señales cómo había ido el parto.


  —No aguanto sentir que una vida se me escapa de los dedos —confesó, llevándose las manos a la cabeza—. Tengo que encontrar un modo de ayudar a nuestros bebés, Caleb. Es desesperante no poder ayudar a los nuestros.


  —Menw, no puedes culparte por ello. Tú ya estás haciendo demasiado.


  —No es suficiente.


  —Nunca lo es para ti. Eres demasiado exigente.


  Menw asintió reconociendo la verdad implícita en esas palabras. Era exigente con todo y con todos. Había sido exigente con su hermano, y había sido exigente con Daanna. Daanna había estado dos mil años sola, aguantando una traición sobre sus espaldas, y había tenido que lidiar con él cada día. ¿Podría culparla por haber buscado calor en los brazos de otro hombre? No, pero podía culparla por ocultarle ese hecho. Por eso sí que la condenaba.


  —Ella ha estado aquí, ¿verdad?


  —Sí —le dijo Aileen, sirviéndole un té verde con menta y una rodaja de limón. Caleb la miró de reojo y sonrió, sabedor de que había puesto esa rodaja a propósito—. Ha estado aquí. Estaba herida, Menw —le recriminó, sentándose en el brazo del sofá.


  Un músculo palpitó en su mandíbula. Daanna. Debería curarla. No podía permitir que ella sintiera dolor por su culpa.


  —Cuando me enteré de lo de Aodhan —dijo Menw mirando al suelo con el vaso de té entre las manos—, me propuse que no la iba a dejar. De hecho no quiero dejarla. —Quería aclararlo. Se moría de ganas de tocarla y de verla, pero estaba muy dolido y esperaba que el paso de los días lo tranquilizara—. Sólo necesito tiempo para sacarme la estaca del pecho, ¿me entendéis?


  —Menw —Caleb se levantó del sofá y miró a través de las ventanas de su casa. Miró el amplio jardín verde que se extendía ante sus ojos—, ¿estás seguro de que Aodhan es quién tú crees que es?


  Menw frunció el cejo y miró sin comprender.


  —Claro que sí. ¿Por qué si no Daanna me iba a ocultar nada en su mente? Aodhan es un hombre, y aunque te duela, y te aseguro que te duele mucho menos que a mí, ese tío tocó a Daanna más de una vez, y ella se enamoró de él.


  —Pero nadie sabe nada de eso, Menw. Todos nos conocíamos en los clanes. Todos.


  —¿Y quién te dice que no sea un humano? Nadie conocía a Brenda y aquella noche aparecí con ella como mi pareja. Aodhan no tenía por qué ser un vanirio. ¿Quién sabe? A Daanna le hacía gracia Gabriel, y era humano también.


  —Gabriel, querido Menw —contestó Aileen, perdiendo la paciencia—, hacía gracia a todas las mujeres porque era un caballero que mataba a los dragones, ¿comprendes? Tú eras una especie de dragón para él, y creo que para Daanna empiezas a serlo. ¿Por qué no piensas sobre ello?


  El sanador sonrió y meneó la cabeza.


  —Lo de Aileen es muy peligroso, Cal. Tiene una lengua muy larga, ya te lo dijimos en su momento.


  El líder vanirio se giró con una sonrisa de adoración por su mujer.


  —Sí. Estoy trabajando en ello —contestó Caleb—. No me cuadra nada lo que me dices, Menw. Mi hermana no es así, no haría nada de eso.


  —Tú no conoces a tu hermana.


  —Ni tú tampoco conoces a Daanna, cegato —murmuró Aileen—. Mira, rubito, vas a tener que ponerte las pilas porque no pienso recoger los pedacitos de Daanna ni una sola vez más. ¿Cuántas veces crees que puede romperse un juguete hasta que se vuelve inservible? Quítate la venda de los ojos y mírala bien. Soy su amiga, su cuñada, su hermana. No me hace falta acostarme con ella para darme cuenta de lo que está pasando y espero sanador —añadió fervientemente, lanzando puñales con sus ojos lilas—, que hagas honor a tu título. Y que lo hagas pronto antes de que sea demasiado tarde, ¿me has oído? Te equivocas de cabo a rabo.


  Caleb estaba a punto de sacar unos pompones y un cartel para animar a su pareja como si fuera una cheerleader.


  —Si sabes algo, ¿por qué no me lo dices? —preguntó Menw, ansioso.


  —Ah, no. Eso sí que no. Cúrratelo, guapo. No estoy segura, pero necesito que ella se abra, que lo admita y que confíe en nosotras para contarnos lo que sea. Y luego, seguro que voy a disfrutar viendo cómo te arrastras como un gusano para pedirle perdón. No voy a hacer tu trabajo, Menw.


  Dicho esto. La vaniria los dejó solos.


  —Te espero en casa, Cal —le dijo por encima del hombro.


  —Por cierto híbrida —Menw sonrió con malicia, deseando devolverle el golpe.


  —¿Qué? —se giró con la mano en el mango de la puerta.


  —Daanna ha dejado tu coche para el desguace.


  Aileen gruñó enfadada.


  —Ya lo sé. Eso es lo que pasa cuando le salvan el culo a uno, ¿verdad, sanador? —Le devolvió la sonrisa—. ¿Se lo has agradecido? —chasqueó la lengua y le guiñó el ojo.


  —Tu chica es mi héroe —musitó Menw cuando Aileen ya no estaba presente. Se pasó las manos por la cara: Cansado, agotado mentalmente y desgastado emocionalmente.


  —Y el mío —reconoció llanamente.


  —Caleb, tenemos muchos problemas. Shenna ha perdido el bebé, un bebé nacido. La profecía del noaiti habla de un alma nonata. No tenemos más mujeres embarazadas, que conozcamos —puntualizó—. Cahal está en manos de Seth y de Lucius. Temo por él, no puedo contactar con su mente. No sé cuándo se van a abrir los portales y Daanna ha empezado hace dos días a convocar a los guerreros. Si el portal se abriera ahora por ser casual, estaríamos todos muertos, ¿lo sabes, no?


  —Pero no se ha abierto. —El moreno de ojos verdes se apoyó en el cristal de la ventana, cruzado de piernas con las manos en los bolsillos—. Estamos a merced de los acontecimientos, a merced del destino. Sólo podemos resistir. En eso, Brenda tenía razón. Somos la resistencia.


  —Tampoco entiendo por qué los dioses esperaron tanto en tomar a tu hermana y enseñarle lo que pasó con Brenda y conmigo. Yo no podía decirle nada, aunque me moría de ganas, pero me dijeron que si se lo explicaba la matarían. Me tenían pillado por los huevos. Freyja me dijo claramente que tenía que ser Daanna quien se acercara a mí y preguntarme todo lo que quería saber. Me dijo que era ella quien debía dar el paso y perdonarme para que yo pudiera explicarle todo. Pero ese paso nunca lo dio.


  —¿Y te sorprende? Estamos hablando de mi hermana. Se ha forjado de otra manera. Tiene mentalidad de guerrera, es testaruda, y en su cabeza el honor y el orgullo, siempre han sido lo más importante. Aunque creo que lo llevó al límite.


  —Aguanté mucho, Caleb —aseguró Menw bebiéndose el té de golpe.


  —Lo sé. Pero ella también.


  —No creo que aguantaras un infidelidad de Aileen —añadió secamente.


  Caleb se tensó ante la idea, pero intentó ser lo más razonable posible.


  —Conocí a mi pareja virgen. Yo mismo le arrebaté la virginidad en un acto que difícilmente podía ser perdonado, pero ella lo hizo. Si Aileen tuvo el corazón de perdonarme, yo debería encontrar las fuerzas para perdonarle una traición. Sin embargo, tú y mi hermana no erais pareja.


  —Caleb, me acosté con tu hermana la noche antes de que nos transformaran. Nos juramos amor eterno. Tenemos el nudo perenne en nuestros cuerpos. Ella era mi pareja, mi mujer. No al estilo vanirio pero sí al más puro modo celta —explicó con honestidad—. Para mí ella siempre fue mía —se emocionó al admitirlo ante su amigo.


  —Y al cabo de tres días, te vio llegar con Brenda —lamentó Caleb—. No me puedo imaginar lo que tuvo que sentir al verlo. Los vanirios tenemos las emociones a flor de piel, mucho más amplificadas que los humanos.


  —A mí también me dolía verla triste. Cuando Brenda se fue, creí que ella me perdonaría. Hice lo posible para acercarme, pero Daanna se negó en rotundo. Pasaron los siglos —sonrió como si se tratara de horas—, y el perdón nunca llegó. Un mes atrás, le rogué a tu hermana que me diera otra oportunidad, que era absurdo negar lo que sentíamos el uno por el otro, pero me pidió que la dejara tranquila, que la dejara en paz. Esa noche, ella iba a ver a Gabriel.


  —Y entonces te rendiste. Te entregaste a Loki.


  —El paso definitivo lo di cuando me encontré a Daanna en casa de Adam, alimentando al humano. Me volví loco, loco de celos.


  —Y cuando diste el paso a la oscuridad, los dioses iluminaron a mi hermana y ella te fue a buscar —entendió, triste por el destino de dos personas que él quería y respetaba con todo el corazón.


  —Sí. Me costó dos días perdonar lo que a tu hermana le llevó dos mil años. Porque la quería. Y cuando ya estaba decidido a vivir la eternidad con ella, escuché de sus propios labios el nombre de otro hombre. Un hombre que ella había amado.


  —No puedo llegar a imaginar por lo que tú y ella habéis pasado, pero, creo que tienes que hablar con ella. Hay una razón para todo, Menw. Esos hijos de puta que hay arriba y mueven los hilos saben muy bien cuándo tienen que aparecer y por qué, y desgraciadamente, hemos sido víctimas de sus manipulaciones. Me cabreé mucho con As cuando me dijo que mantenía contacto con ellos. Le odié y me sentí traicionado. Le di una buena paliza y él a mí también. Pero, de algún modo, y mirándolo fríamente, creo que entiendo su postura y también me tranquiliza. Ahora sé que no nos han abandonado a nuestra suerte. —Tomó aire y exhaló, algo abatido—. No sé qué consejo darte, amigo mío. —Caminó hacia Menw y le tomó de la nuca con cariño, en un gesto de fortaleza y apoyo—. Pero creo que mi héroe ha mostrado el camino, así que, ahí va: Yo también le digo a Brave que lo amo —sonrió incrédulo ante lo que estaba reconociendo— y no me acuesto con él. Es un perro.


  Capítulo 23


  
    22h de la noche. Bosque de Sherwood. Edwinstonwe.


    Se trataba de ser valiente. De apoyarse en aquellas personas que confiaban en ella y la querían. De las mujeres que con altruismo absoluto le habían entregado su corazón. Era momento de aceptarlas sin recelo. Era la hora de aceptar su pasado y abrazarlo, en vez de dejarlo y encerrarlo en un rincón de su memoria. Daanna se recogió las piernas y apoyó la barbilla en sus rodillas mientras esperaba, sentada sobre una de las raíces de un inmenso roble del bosque de Sherwood, a que sus amigas llegaran.

  


  Le encantaba ese lugar. Era el bosque del famoso Robin Hood, y cuando estaba en silencio y cerraba los ojos, podía oír el sonido de las flechas cortar el viento y el estruendo de los carros, llenos de oro y cerveza, descarrilar. Estaba nerviosa, pero la lavanda que había plantada alrededor la tranquilizaba con su aroma. Los rayos de la luna se colaban a través de las ramas del roble y la iluminaban como si no quisieran enfocarla del todo, como si la noche acompañara su estado de ánimo.


  No era fácil hablar de aquello, pero o lo hacía ahora o callaba para siempre. Su felicidad dependía de liberarse y buscar ayuda. Ella la pedía ahora humildemente y, ni Aileen, ni María, ni Ruth, le fallarían.


  Las había convocado en ese bosque porque necesitaba alejarse de la Black Country. Una Black Country que lloraba la pérdida de un nuevo bebé vanirio. Iain y Shenna se habían despedido de la pequeña Deirdre. Shenna se había recuperado con la sangre de Iain, pero no estaba bien del todo. Sin embargo, la mujer ojerosa y pálida que se había presentado al entierro, había llevado consigo las cenizas de su bebé y las había dejado caer en la tierra. Si un bebé vanirio moría no lo quemaban en piras ni lo enterraban. Lo incineraban, y con sus cenizas fermentaban la tierra con nuevas semillas. Iain había plantado semillas de magnolias en su jardín, la flor favorita de Shenna, y había mezclado el abono con los restos de su hija. Los celtas como ellos, creían que no había tierra más pura que aquélla en la que vivía un niño. Tener a las cenizas de Deirdre en el jardín de su casa y ver las magnolias crecer, le haría bien al alma de la madre y del padre. Era una manera de convencerse de que su hija no sólo seguía viva en sus corazones, Deirdre también creaba vida. La niña sonreía a través de las flores.


  Menw había estado presente en la ceremonia. Todos, tanto vanirios como berserkers habían dado el pésame a la pareja. Daanna se había mantenido alejada, aunque acompañaba a Shenna en mente y corazón. Por un lado, mantenía las distancias porque no le gustaba cómo la miraban algunos vanirios, después de que Menw les diera la voz de que había estado con un tal Aodhan. Pero, por encima de todo, lo hacía porque ella sabía lo que era perder aquello que más se amaba, y estaba muy sintonizada con el dolor de Shenna.


  Menw la buscó entre la multitud hasta que la vio, reclinada en un árbol, observando todo desde la distancia. Incluso entonces, la vainilla flotaba en el aire y le hacía dar vueltas a la cabeza. El sanador, todo vestido de negro, la había mirado muy fijamente, y había conseguido ponerla nerviosa. La repasó con sus ojos azules: El poncho negro que llevaba, sus pantalones beige y sus botas de agua negras y altas. Se había demorado en su muslo, que llevaba convenientemente vendado porque todavía no había sanado. Y luego había vuelto a su cara, mirándola con arrepentimiento, o puede que sólo fueran imaginaciones de Daanna. Una vez acabada la ceremonia, todos se habían ido a sus casas. La ceremonia y la pérdida de Deirdre había sido el detonante para que Daanna tomara aquella decisión de convocar a sus tres amigas en Sherwood.


  Los focos delanteros de un coche la cegaron. Un Mini Countryman de color verde oscuro con el techo blanco aparcó a unos diez metros de dónde ella estaba. Daanna sonrió. Era el coche nuevo de Ruth. Adam se lo había regalado al cumplir un mes juntos y Ruth sabía por qué. Sabía perfectamente lo que su lobito pensaba de su Smart Roadstar, y el pobre no sabía cómo sacárselo de la cabeza. Así que le había regalado el Countryman de cuatro puertas y todo terreno para poder llevar a Liam y a Nora a todos lados. Ruth había aceptado en regalo encantada porque, sencillamente, la Cazadora adoraba los Mini.


  Salieron las tres del coche, caminando a ritmos diferentes. Ruth dejó la música encendida, porque prefería que el ambiente se relajara. Había dejado puestos un CD de New Age que le encantaba a María.


  Y allí estaban las tres, dispuestas a escucharla, dirigiéndose a ella. María, la mujer de As, líder del clan berserker, lo hacía con elegancia y mirando lo que la rodeaba con ojos negros llenos de experiencia.


  Aileen, con su gracia habitual, su fuerza y su empatía. Ella era su hermana, su cuñada de ojos lilas y además una mezcla potente de dos razas inmortales. Y Ruth, con la energía y el brío que la caracterizaban, como sus ojos dorados de gata. Estaba enfadada con ella, y también estaba llena de amor y unidad hacia ella. Cargaba con un paquete de cartón con el cuello sobresaliente de cuatro botellas de cristal. Aileen cargaba con cuatro copas en la mano.


  Aunque el bosque de Sherwood era ahora una reserva natural y estaba muy vigilado. Daanna había entrado sin problema alguno gracias a sus dotes telepáticas. Los guardias no habían puesto ninguna traba.


  María llevaba unas velas rojas en forma de cuenco con olor a cereza. En silencio, se sentaron frente a Daanna, dejaron los cuencos para que iluminaran el cerco donde estaban y se quedaron mirando a la vaniria.


  —Te lo has tomado con calma, ¿no? —dijo Ruth, resentida.


  La vaniria se encogió de hombros, aceptando el reproche.


  —La eternidad no es preparación suficiente para arrancarse las corazas —comentó con dulzura—. ¿Qué llevas ahí? ¿Nos vamos a emborrachar?


  —Depende de lo hechas polvo que salgamos de esta sesión, así que, si la ocasión lo merece, cogeremos un auténtico cebollazo.


  —De los que hacen historia —aseguró Aileen.


  —Más vale tarde que nunca, ¿no dicen eso? —dijo María, presa de un escalofrío, abrochándose la cremallera de su chaqueta acolchada hasta el cuello—. Nunca me he emborrachado.


  —Lo remediaremos, querida —musitó Ruth con una sonrisa diabólica—. María ha dicho que veníamos a hacer una rueda de la verdad. Dice que si tú estás dispuesta a hablar de algo que no has contado a nadie, nosotras deberíamos hacer lo mismo.


  ¿Una rueda de la verdad? La mera palabra le daba respeto.


  Aileen sonrió y animó mentalmente a Daanna para que diera el primer paso. La vaniria tragó saliva y asintió nerviosa.


  —Voy a ir directa al grano, no quiero perder más tiempo. Me cuesta horrores hablar de esto. No lo haría si no estuviera segura de que ya es el momento de… de liberarme… De dejarlo ir. Porque yo no puedo aguantar… No puedo seguir llevándolo conmigo, no sé… No sé. —Se humedeció los labios con la lengua y las miró desesperada.


  —Tenemos toda la noche —dijo Ruth, acongojada como si supiera de qué hablaba la vaniria.


  La brisa nocturna secó las lágrimas de los ojos de Daanna, y la devolvió a la realidad. La letra era de la canción My Skin de Natalie Merchant, sonaba en el momento adecuado, como si las hadas hubiesen elegido los versos hechos para Daanna. Un lamento melódico rasgó el aire y Daanna decidió que era el momento de soltarlo todo:


  —Sí… Claro. Está bien. —Se removió inquieta—. Necesitó que me ayudéis. Necesito ayuda. —Caramba, era una guerrera de pies a cabeza, y le daba miedo desnudarse ante ellas—. La noche antes de que me transformaran, Menw y yo nos acostamos. Yo siempre había estado enamorada de él, y por lo visto, él también lo había estado de mí.


  Daanna les explicó todo con pelos y señales. Les dijo lo que había pasado después de la transformación, les habló de la llegada de Brenda y de la deserción de Seth y Lucius.


  —Cuando Menw llegó al campamento, de la mano de Brenda, no me lo podía creer. Lo pasé muy mal, él me dijo que había sido un desliz y que ahora, aquella desconocida era su pareja.


  —¡Yo me lo cargo! —gritó Ruth con rabia.


  —María tranquilizó a la Cazadora, y le pidió a Daanna que continuara.


  
    Because I’ve been treated so wrong!


    I’ve been treated so long!


    As if I‘m becoming untouchable[15]

  


  —¿Qué hiciste tú? ¿Cómo lo aguantaste? —preguntó la sacerdotisa. Lamentando la actitud del vanirio.


  —Yo me agarré a lo mejor que tenía —Daanna miró a Ruth que inclinó la cabeza hacia otro lado y dejó que las lágrimas cayeran por sus mejillas—. Tú sabes lo que es, ¿verdad? ¿También lo oyes? —La joven de pelo caoba asintió mientras su cuerpo temblaba de llanto—. Cuando me transformaron como vaniria, pude notar otros muchos cambios en mi cuerpo. No sólo los ojos se me aclararon; no sólo los incisivos me creían a voluntad, que pudiera volar o no, que pudiera mover las cosas sin tocarlas, y manipular a la gente con mi mente… nada de eso era importante. El cambio más impactante fue que podía notar el crecimiento de otra vida lentamente en mí. Algo dentro de mí, justo aquí. Miró hacia abajo y se puso la mano sobre el vientre.


  Aileen se emocionó y se tragó el nudo que tenía en la garganta.


  María se llevó las manos a la boca mientras negaba con la cabeza y se le enrojecían los ojos.


  —Era un milagro —continuó Daanna con la cara llena de melancolía—. Algo nacido del amor puro e incondicional, o eso creí yo que era. Yo podía hablar con mi hijo, desde el primer día. Estaba en contacto con su alma. Era increíble. Deseaba ver a Menw y contarle lo que me estaba sucediendo, quería que fuera partícipe de cada hora, cada día. Quería que él también se comunicara mentalmente con su hijo como yo hacía. Pero no éramos pareja, no lo éramos según el rito del intercambio de la sangre, y yo no podía hacer nada. Menw no podía hablar mentalmente ni conmigo ni con mi bebé. Él había elegido a otra mujer. Él no lo sabía —negó con tristeza—. No lo supo y… No lo sabe. Los hombres del clan se habían retirado tres días para controlar sus dones y sus poderes así que debíamos esperar a que ellos llegaran. El resto de lo que pasó cuando llegó acompañado de otra mujer, os lo podéis imaginar. —María le prestó un clínex con una mano temblorosa y ella lo aceptó—. Era un niño, ¿sabéis? Mi niño nacido del fuego: Aodhan. —Se le escapó un sollozo y cerró los ojos con fuerza, mientras sorbía por la nariz y tragaba compulsivamente—. Podía hablar mentalmente con él. Podía explicarle todo lo que veían mis ojos. Él estaba deseoso de hacerse fuerte y nacer a la vida. —Sonrió con tristeza—. Él me preguntaba cuando me notaba triste —se limpió las lágrimas de un manotazo—: «¿Estás llorando, Mamaidh? No llores, yo estoy aquí». Pasaron los días, las semanas, y gracias a Aodhan, pude sobrellevar la traición de Menw, pero me sentía tan mal… Tan herida, tan traicionada… —Hizo un gesto de dolor, como si todavía pudiera sentir la decepción de entonces—. Por Aodhan luché cada día de esas tres semanas que Brenda estuvo en nuestro campamento. Odié a Menw por lo que me hizo, y odié profundamente a Brenda por ser ella quien se llevara el corazón del hombre que amaba. Cuando aquella mujer se largó, Menw intentó acercarse a mí de nuevo, pero era incapaz de estar a su lado. No soportaba que me tocara, no aguantaba oír su voz… Yo… me cargué de odio, y el único que me daba amor y que hablaba conmigo era mi niño, mi brillante Aodhan —se acarició el vientre como si todavía su hijo estuviera ahí—. Tan puro, aún misericordioso, tan lleno de amor y aceptación. Aodhan me decía con su vocecita que necesitaba perdonar, que debía hacerlo… Yo lo intentaba, ¡lo intenté! —gritó llevándose una mano al corazón y arrugando el poncho Burberrys negro de cuello alto que la cubría y la mantenía caliente—. Y no supe hacerlo. Luego estaba la maldita hambre que me saqueaba —gruñó con rabia— y hacía que tuviera los colmillos fuera de la boca todo el día. Estar cerca de Menw no lo mejoraba, porque le olía. Olía sí, oía también. Oía a mi hijo sonreír cuando yo inhalaba el olor de su padre. Él sabía quién era. Cuando miraba a Menw, mi pequeño siempre me decía: «Allaidh es tu príncipe». Sí, era mi príncipe, y tenía razón. Pero mi príncipe me había desechado y yo quería castigarlo con mi distanciamiento y también con mi secreto. Menw nunca conocería a Aodhan. Jamás. Yo cuidaría de mi hijo, fuera como fuese.


  Daanna tomó aire para seguir con su narración, para calmarse y soportar la avalancha emocional que se cernía sobre ella.


  
    Oh, I need the darkness, the sweetness,


    the sadness, the weakness.


    Oh I need this.


    I need a lullaby, a kiss goodnight.


    Angel, sweet love of my life.


    Oh I need this[16].

  


  —Pero entonces —continuó— día tras día, sentí que Aodhan se debilitaba… Había pasado de hablarme mucho, a no hacerlo casi nada. Una noche me levanté, con unos dolores horribles en los riñones y con muchas náuseas. Me interné en el bosque porque no quería que nadie me viera en ese estado. Casi caí de rodillas al sentir un aguijonazo en el vientre y sentí la humedad entre mis piernas. Vomité sangre, y cuanto más vomitaba, más intentaba cerrar las piernas para que mi hijo no se fuera —Daanna no dejaba de llorar y sollozar entre hipidos desesperados—. Le pedí que no me abandonara… que no se fuera. «Quédate conmigo, Aodhan. No me abandones. Is caoumh lium the, Aodhan» —susurró haciendo pucheros—. Pero aborté. Tuve un aborto espontáneo. Lo dejé ir, fracasé. —Narró, atormentada, tapándose la cara con las manos—. No fui suficientemente buena para él. Yo lo quería con todo mi corazón, con toda mi alma. Pero no fui lo suficientemente fuerte para mantenerlo con vida.


  —¡Daanna! —Ruth corrió a abrazarla, a darle el apoyo, la ternura y el afecto que aquella mujer necesitaba—. Daanna…


  —Y todavía sigue aquí —murmuró sobre el hombro de la Cazadora—. Sigue aquí —se golpeó el pecho—. Culpé a Menw por todo. Por ser una desgraciada, por ser la Elegida, por hacerme daño, por perder a mi hijo… Nunca lo pude perdonar. ¡Y odio a los dioses! —gritó desgarrándose la garganta—. Los odio por marcarme, por engañarnos… Menw fue víctima de Freyja… y después de todo, después de todo lo que hemos pasado, resulta que él era inocente y lo único que hacía con su comportamiento era protegerme.


  Las cuatro se quedaron en silencio.


  Ruth mecía a un ritmo pausado a Daanna mientras le acariciaba el pelo con suavidad. La vaniria necesitaba calmarse y sentirse querida y apoyada. Aileen se había sentado a su lado, y había entrelazado los dedos con ella. María se estaba secando las lágrimas, mirando al cielo como si estuviera pidiendo explicaciones a las estrellas por aquella gran injusticia, como si esos luceros, testigos de todo lo que acontecía en la Tierra, fueran los culpables.


  —Daanna —susurró Aileen—. No puedes culparte de la muerte de tu hijo. Tienes que dejar de sentir eso… Es demasiado tiempo torturándote.


  Daanna negó en silencio.


  —No lo puedo olvidar. Él no me deja. Todavía lo siento conmigo.


  —¿Quién no te deja? —preguntó María.


  —Aodhan —susurró Ruth contra el pelo de Daanna.


  —¿Lo oyes? Tú eres la Cazadora. ¿Ha venido a ti? Yo sueño con él —la vaniria levantó la cabeza y la miró con los ojos verdes más brillantes que nunca y las pestañas húmedas de lágrimas—. ¿Lo has visto alguna vez?


  —No —contestó Ruth, secándole las lágrimas con los pulgares—. Pero lo siento en ti. Hace unos días, cuando te fui a buscar a tu casa y tú no me abriste, quería hablar sobre esto. Verás, en la boda de María, As me dijo que yo debía ayudarte con tu problema. Me explicó que no sabía qué era lo que te pasaba, pero que tú eras la velge. Tenía que ayudarte de algún modo a despertar. No sabía cómo hacerlo, ésa es la verdad —dos lágrimas enormes cayeron por las comisuras de los ojos ámbar de Ruth—. Pero unas noches atrás escuché la voz de un niño.


  Daanna se mordió el labio inferior, escuchando con atención plena a la cazadora de almas.


  —¿Qué te decía? —preguntó Aileen mordiéndose las uñas.


  —Me decía: «Ayuda a mi madre a que derrame todas las lágrimas y abandone la amargura. Ayúdala a ser quien es». —Explicó con voz neutra—. No lo podía ver; era como una chispita de luz que revoloteaba en mi alrededor. No quiere decir que su alma esté alrededor, no es eso, es algo más complejo. Buena parte de tu alma, de ti, es un nudo indivisible. Entonces entendí lo que te sucedía. Yo esperaba que vinieras a hablar conmigo, estaba harta de que me rechazaras, pedazo de cabezona —le agarró la cara con las manos y besó su frente—. Sabía que tenía que darte espacio, pero me daba tanta rabia, Daanna… No quería verte sufrir. Quiero ayudarte a que dejes de sufrir por él.


  —Y yo sabía que tú estabas percibiendo las cosas —reconoció Daanna—, pero me daba miedo aceptarlo y reconocer que Aodhan seguía conmigo. Me daba miedo pronunciarlo en voz alta, y dejar de sentir a mi hijo junto a mí, liberarlo. Yo… No le dejé marcharse.


  —A eso es a lo que me refiero. Creo que no tienes que dejarlo ir —confesó Ruth—. Deja de negarlo, Daanna. Permite que Aodhan siga ahí, donde sea que esté, no dejes que se convierta en un fantasma, como si nunca hubiera existido. No debes olvidarlo. El alma de Aodhan es tuya. Te pertenece. Hay almas que se anudan a otras hasta que llega el momento de reencarnarse, de regresar. Hay una teoría que afirma que estamos en grupos de almas y compartimos nuestras vidas terrenales siempre con las mismas, a diferencia de que, quien fue tu padre en esta vida, en la pasada fue tu primo, o tu novio o vete a saber… Convivimos con las mismas almas en cada reencarnación y adoptamos diferentes roles. Tú puedes retener un alma con el simple deseo de que no se vaya, pero en este caso, es Aodhan quien se ha quedado aquí, quien ha decidido estar contigo —dijo su apasionada amiga—. Aodhan se ha quedado en ti porque quiere volver a ser tu hijo. Ése es su lugar. ¿No lo entiendes? Quiere reencarnarse.


  Daanna se humedeció los labios y miró a las mujeres.


  —¿Reencarnarse? ¿Cómo?


  —Pues no sé —exclamó Aileen, medio bromeando—. ¿Con la puntita? No, que ordinariez —puso los ojos en blanco—. Déjame adivinar: ¿La cigüeña lo traería?


  María miró a Aileen de reojo, sorprendida por las salidas de la híbrida.


  —Cuando pienso que sólo Ruth es capaz de soltar ese tipo de comentarios, vas tú y me sorprendes —murmuró aguantándose la risa.


  —¿Qué esperabas? Somos de Barna —replicó Ruth pasándose la lengua por los dientes.


  —Comentarios a parte. Estoy de acuerdo con todo lo que habéis dicho —asintió María muy interesada por la conclusión de Ruth—, pero, después de esto, tengo algo muy claro. No te liberarás del todo hasta que no le digas a Menw la verdad. Ya no hay razón para ocultárselo. Se acabó el esconderse.


  —María, no quiero que me mire y vea que fui incapaz de mantener a su hijo con vida. No soportaría decepcionarlo de nuevo. Él me odia.


  —Perdona, Daanna —interrumpió Aileen—, pero creo que si hay algo bueno que tú y Menw podréis hacer después de estos dos mil años, es deciros la verdad a la cara, para variar. Y se acabó. Menw no te juzgaría después de todo lo que has pasado. En todo caso, creo que serás tú quien recoja sus pedazos, nena.


  —Estoy muerta de miedo… —admitió desconsolada—. ¿Crees que no quiero? Quiero explicárselo todo, quiero que me acepte, pero estoy en territorio desconocido y no sé cómo va a actuar él después de confesarle quien es Aodhan.


  —Yo sí que sé cómo va a actuar el doctorcito —asintió Ruth con una sonrisa enigmática—. ¿Has visto cómo te miraba en el entierro?


  —Estás pensando en guarradas —susurró Daanna con un deje divertido. Miró a sus amigas, y se emocionó. ¿Era así de fácil abrirse a los demás?—. Gracias. Gracias por escucharme. Sé que ninguna de vosotras ha pasado por algo así pero…


  —No hace falta pasar por algo así para empatizar contigo —dijo Ruth—. Cuando mi padre me clavó el puñal en el vientre, tocó algo en mi interior que me dejó estéril —confesó la joven, todavía asustándose con el recuerdo.


  —¿Qué? —Aileen se levantó de golpe con los puños apretados y se colocó frente a Ruth, con el rostro desencajado—. ¿Qué has dicho, Ruth?


  —Lo que oyes, Aileen. Al encontrarme cara a cara con Freyja me dijo que si prometía ayudar a los clanes y ponerme de su parte, ella me devolvería la fertilidad.


  —Dios mío —susurró María incrédula ante lo que oía.


  —Como yo le prometí que la ayudaría, me dio una manzana para que la mordiera y me dio de nuevo el don de tener hijos.


  Aileen exhaló el aire, más tranquila al saber que su amiga del alma no había salido mal parada de aquel incidente.


  —Con esto quiero decir que no he perdido a ningún hijo, Daanna. Pero he tenido la sensación de no poder tenerlos. Hay mujeres que les da igual tener o no tener niños, hay mujeres que los tienen y los abandonan, y hay otras que los tienen sin quererlos… No todas tienen instinto maternal, ya lo dije una vez: Ser mujer no implica ni que tengas que ser madre ni que vayas a ser la mejor, en caso de que los tengas. Pero a mí me encantan los niños, yo sí quería hijos en un futuro. Los quiero con Adam. Si me hubiera quedado estéril, hubiese sido un gran palo para mí, aunque la vida me ha traído a Liam y a Nora, y joder, no os podéis imaginar lo que quiero a esos renacuajos. Los quiero como si fueran míos. —Sus ojos ámbar se llenaron de calidez—. En fin, que puedo entender el dolor que has podido sentir por tu pérdida, Elegida.


  Daanna asintió y dejó que la abrazara con fuerza.


  —Me estáis dejando muerta —murmuró María, sorprendida por todas las confesiones que estaban teniendo lugar bajo ese roble.


  —Y a mí me dejó muerta que mi abuelo tuviese contacto con los dioses —aseguró Aileen, todavía incrédula—. ¿Lo sabías? Tú eres su kone[17], ¿él no te dijo nada?


  María negó rotundamente.


  —No, mi niña. En ningún momento me mencionó su contacto con Odín y Freyja. Pero estoy muy segura de que sea el motivo que sea por el que lo ocultó y lo oculta, merecería la pena. As no hace nunca nada porque sí. Como los dioses tampoco creo que disfruten haciéndonos pasar por malos tragos sólo por diversión. Hay razón detrás de todo esto, y estoy convencida de que cuando lo averigüemos no nos sentiremos tan resentidos como ahora. No sirve de nada enfadarse con As por esto. Sé que cuando me explique por qué lo hizo, lo entenderé. En fin. —Dio una palmada y les metió prisa a las manos—. Abrid esas botellas y dejadme inconsciente.


  Daanna arqueó las cejas y todavía con lágrimas en los ojos dejó caer la cabeza hacia atrás y se puso a reír a carcajadas.


  Dioses, se sentía mucho mejor. Después de sincerarse, después de descargar toda la ira y la pena, las aguas volvían a su cauce, limpias, transparentes y puras. Daanna había sido dueña de su silencio, dueña de su secreto, pero a partir de ahora sería esclava de sus palabras, y de sus revelaciones. Ahora tenía que ser consecuente con todo lo que había dicho, y tal y como le habían aconsejado las tres mujeres; debía aclarar las cosas con Menw y revelarle el mayor secreto de todos, que todavía le amaba con todo su corazón.


  María metió la mano en el paquete de cartón y sacó una botella con una etiqueta negra colgando del cuello como si fuera un librito. En la portada había un escudo negro y rojo con una boca abierta enseñando la lengua al más puro Rolling Stone, a diferencia de que esa boca, tenía colmillos.


  —¿Qué es esto? —preguntó María sonriendo al ver el logo.


  —Es hidromiel y se llama Vanir D’Melis —contestó Ruth—. Si tengo que esperar que liberemos a Cahal para que vuelva a preparar un barril entero de hidromiel, creo que nos darán las uvas. Así que he decidido comprarlo y encargarlo yo misma. No me miréis así —entornó los ojos ante la cara de duda de sus amigas—. Cahal sigue vivo, no lo dudéis, él no ha venido a mí y me juego lo que sea a que ese hombre está lejos de convertirse en un vampiro desalmado. Él estará bien cuando lo encontremos —Ruth quería mucho a Cahal, y esperaba de corazón que sus palabras fueran ciertas—. A lo que iba: Buscando por internet, me salió este hidromiel como uno de los más exquisitos del mundo. Me metí en una web española que se llama Tastaris y hace envíos internacionales, y pedí dos cajas enteras para tenerlas en mi casa. A Adam le ha encantado —guiñó un ojo y descorchó una botella—. Pasadme las copas.


  —¿Vanir? ¿Qué curioso? —murmuró Daanna—. Mmm…, huele muy bien, huele como el que hace Cahal.


  —¿Sabes qué he descubierto, Aileen? —dijo Ruth mientras llenaba las copas hasta arriba.


  —No —se levantó y fue a alzar el volumen de la radio del coche—. Adoro esta canción —murmuró contoneándose y recogiéndose el pelo por encima de su cabeza—. When she was a Young girl… —tarareó desafinando—. ¡Cry Cry de Oceana, baby!


  —Sí, lo que tú digas —Ruth ignoró su comentario—. ¿Sabes hasta dónde ha llegado el Vanir D’Melis?


  —Ilumíname.


  —Hasta La Reina de Corazones de Barcelona. Vi un link que hablaba de ello.


  —¿De verdad? —cogió una botella y le echó un vistazo mientras daba un sorbo generoso a la copa—. Dios… ¡Qué rico! —le dio otro sorbo.


  —¿Qué es la Reina de Corazones? —preguntó Daanna bebiéndose la copa entera de golpe—. Vaya, sabe igual que el que prepara Cahal… —Daanna leyó la historia escrita en la etiqueta—. ¿Placer adulto? Sí, definitivamente, suena mucho a Cahal.


  —La Reina de corazones es un restaurante impresionante que hay en nuestra ciudad. Se come de vicio y está todo ambientado y relacionado con Alicia en el país de las maravillas. Tiene dos plantas y los dueños son excelentes personas, nos encantaba comer ahí.


  María alzó la copa y ofreció un brindis.


  —Las sacerdotisas no solemos cerrar pactos ni ruedas de la verdad con una bebida alcohólica, pero supongo que como es la bebida de los dioses, se puede pasar por alto, hoy es una noche de confesiones y promesas —dijo en voz alta—. Los dioses nos ven y nos escuchan, y saben lo que estamos sufriendo con todo lo que nos sucede en la Tierra. Yo prometo seguir luchando con los clanes, si ellos prometen también —alzó la copa y brindó con las estrellas—, cuidar de nosotros y apoyarnos. Pero mientras ellos no lo hagan, sólo nos tenemos unas a las otras. Yo en vosotras y vosotras en mí, y nadie más.


  —Por Gabriel, que sé que desde allí arriba no está vigilando —Ruth mandó un beso al cielo—. Yo en vosotras y vosotras en mi, y nadie más.


  —¡Amén, hermana! —exclamó Aileen haciendo chocar las copas—. Yo en vosotras y vosotras en mí, y nadie más.


  —Una vez leí que los amigos eran sujetadores —aseguró Daanna con cara de póquer—. Porque se encargan de sostenerte para que nunca decaigas. Gracias por sostenerme. Yo en vosotras y vosotras en mí, y nadie más.


  Todas brindaron entre lágrimas y secretos, risas y complicidades.


  Ruth se llenó la copa de nuevo y rellenó la de sus amigas.


  —Ni Aileen ni María han hecho ninguna confesión, ¿verdad, Daanna? —refunfuñó Ruth picando a sus compañeras.


  —Eso es porque no tienen ningún trapo sucio que airear —comentó la vaniria, sintiéndose cómoda con ellas como nunca antes se había sentido—. Han sido unas santas.


  Aileen levantó una ceja incrédula y María se bebió la copa de golpe.


  —¿No quieres confesar nada, amiga? —Ruth le dio un culetazo a la híbrida y se echó a reír.


  —Me encanta que me aten —confesó la híbrida como si diera la hora.


  Daanna frunció el ceño.


  —¡Pues vaya confesión más chorra! A mí también me gusta que me aten —exclamó Ruth—. Nosotras hablando de niños perdidos y ovarios destrozados y vas tú y vienes con nudos marineros. Podrías decir algo como: ¡Soy una desgraciada porque me pone cachonda mi abuelo!


  María se dobló sobre sí misma, muerta de la risa y dijo:


  —¡A mí sí que me pone cachonda!


  —Pues a mí me parece muy sórdido —Aileen bebió de la copa sin darle importancia al tono indignado de la Cazadora ni al comentario jocoso de María—. Lo demás en mi vida es muy aburrido: Matan a mis padres cuando tengo cinco años, me sedan a partir de los seis años y me convierten en víctima de Alzheimer precoz hasta los veintiuno. Mi abuelo es una copia exacta de Gerard Butler, y mi pareja eterna, que es muy agresivo sexualmente hablando, huele a mango y prácticamente lo utilizo de mordedor, como si fuera un bebé al que le están saliendo los dientes. ¡Ah, y bebo sangre, no te lo pierdas!


  Ruth entrecerró los ojos y le dijo:


  —Ya ves que cosa —la abrazó y le dio un beso en la mejilla—. Y yo te quiero, es lo único que debe importarte.


  —Está bien niñas. Yo os daré una confesión —María que ya estaba chispada y los ojos le hacían chiribitas, levantó la mano como si estuviese en clase—. En realidad, he mantenido este secreto durante mucho, mucho tiempo —su rostro se ensombreció y las miró con solemnidad—. Me llamo Mario y tengo rabo. ¿Qué os parece? ¿Es una buena confesión?


  Las tres jóvenes abrieron los ojos desorbitados. Daanna se atragantó con hidromiel, Aileen desencajó la mandíbula y a Ruth le entró un tic ocular. Se quedaron cortadas y en silencio.


  —¡Estoy bromeando! ¡Por el amor de Dios! —desinhibida, María daba vueltas sobre sí misma y reía a carcajadas.


  Las cuatro se echaron a reír y dejaron que la noche, las estrellas, el olor a bosque y el hidromiel borraran los malos recuerdos. Y permitieron que la música y la amistad renovaran sus almas con nuevas experiencias que sólo las amigas de verdad podían compartir.


  Capítulo 24


  
    
      Al día siguiente.


      Dudley, habitación del hombre.

    


    Las píldoras eran una mierda. La conclusión estaba clara para Menw. Sí, calmaban el hambre, y sí, te hacían sentir mínimamente mejor, pero no se podía comparar jamás al sabor gustoso y suculento de Daanna.

  


  Un pensamiento relacionado con aquella mujer y ya estaba todo su cuerpo revolucionado, esperando encontrarla en cualquier lugar, como un hombre dependiente de su pareja. Mierda, le temblaban las manos, y necesitaba estar sereno para lo que iba a hacer.


  Mizar y Laila estaban sentadas en unas sillas, espalda con espalda, atadas de pies y manos. La rubia intentaba acostumbrarse a la oscuridad de aquel agujero: «¿Dónde estaban? ¿Bajo tierra?». Y la morena de pelo corto como que todavía estaba aturdida por las drogas, intentaba mantener la cabeza recta, pero le caía primero a un lado, y luego, al otro.


  Caleb caminaba en círculo alrededor de ellas. Estaba intimidándolas, poniéndolas nerviosas. Menw miró hacia la puerta. ¿Dónde estaba Daanna? ¿Acaso no quería formar parte en el interrogatorio? Por los dioses, cuantas ganas tenía de verla…


  La noche anterior, había ido a verla sin que ella se diera cuenta. Quería asegurarse de que ella estaba bien, de que podía mantenerse con las pastillas y de que… ¿Pero a quién engañaba? La noche anterior había querido comprobar si la vaniria lo estaba pasando tan mal como él. Si lo echaba de menos, si tenía hambre, si le dolían los colmillos y tenía la piel tan sensibilizada como él. Estaba preparado para entrar en su habitación, meterse en su cama y en su cuerpo y no dejarla hasta que confesara que o quien era Aodhan. Caleb le había abierto los ojos al respecto, y eso lo puso nervioso e hizo que la impaciencia en él lo desbordara. A lo mejor Aodhan no era un hombre… Pero dudaba que fuera un perro. Así que, con toda su decisión se había encaramado al balcón que daba a la habitación que ocupaba en casa de Aileen, dispuesto a hacerle una visita. Pero allí no había nadie.


  Enfadado consigo mismo, irritado con ella por no encontrarla llorando en la cama echándole de menos, decidió esperarla, oculto entre las sombras que proyectaba la luna. Daanna había regresado a las cuatro de la mañana, con las mejillas sonrosadas, los ojos verdes brillantes y soñolientos y el rostro relajado como nunca. Menw no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. La mujer se dejó caer en la cama, boca abajo, cansada de aguantar su propio peso. Se llevó la mano a la parte delantera del pantalón tejano y la empezó a mover. Él entró en catarsis. Abrió los ojos y tragó saliva… Se está tocando. Pero no, nada de eso. Su vaniria había sacado un botecito con las pastillas del demonio y las había dejado encima de la mesita de noche, justo al lado de un cuenco con cincuenta chupa-chups de vainilla.


  Menw inhaló con fuerza y dejó que el limón y algo más lo inundaran…


  Hidromiel dulce. Como el de Cahal. Sonrió con pesar.


  Daanna estaba borracha, se había ido de fiesta la muy sinvergüenza y, mientras él estaba en un balcón como un perro abandonado y deseoso de que su dueña lo sacara a la calle. Estudió sus gestos, sus movimientos, el suave subir y bajar de su espalda al respirar. Las pestañas largas y negras que se cerraban poco a poco, y la boca apetitosa que, relajada, quedaba entreabierta. Apoyó la palma de su mano en el cristal de la puerta del balcón y deseó poder atravesarlo sólo para acariciarla y abrazarla. «¿Daanna, quieres que duerma contigo?».


  Se moría de ganas de hablar con ella mentalmente, pero habían acordado no hacerlo; bueno, en realidad, él se lo había ordenado y tampoco quería volverla loca con sus cambios de ideas. Además, la pobrecita tenía un marco bastante importante encima, así que lo mejor sería dejar que descansara, ella que podía y esperar al día siguiente.


  Y el día siguiente había llegado, y ahí estaba él, a punto de atormentar a dos asesinas torturadoras que tenían a su hermano escondido en algún lugar, y esperando la llegada de la vaniria, como agua de mayo.


  —Adelante, Menw —ordenó Caleb cruzándose de brazos delante de ellas.


  Menw se apretó los nudillos y movió los dedos como si fueran serpientes. Agarró una silla y la colocó en frente de las dos rehenes.


  —Mizar —se dirigió a la rubia vestida toda de negro—. Ése es tu nombre, ¿verdad?


  La chica seguía mirando al frente, sin contestar.


  —Laila me contó que eres la sobrina de ese deshecho llamado Cerril. ¿Es eso cierto?


  —Yo no le he dicho nada… —susurró Laila débilmente.


  —Calla, Laila. No hables —dijo la rubia moviendo las muñecas, intentando liberarse.


  Se escuchó un taconeo pausado descender por las escaleras, Menw se tensó y miró por encima del hombro. Los guardas abrieron la puerta, saludaron a Daanna con educación. Tras ella, la híbrida y la Cazadora secundaban.


  Daanna entró en aquel agujero oscuro y clavó la vista en las dos humanas, ignorando a Menw por completo. Se acercó a ellas. Su conflictiva caráid llevaba un chupa-chups en la boca, y su glorioso pelo negro suelto y salvaje. Una gabardina negra cubría su cuerpo hasta los muslos, lo demás eran piernas interminables de seda y piel cremosa. Unos zapatos negros de tacón cubrían sus pies. Su rostro brillaba limpio a excepción de la suave línea de kohl negro de sus ojos. Por lo demás, era la cara más bonita del mundo.


  —No se trata de hablar o de no hablar —dijo Caleb—. Vamos a conseguir la información como sea.


  Daanna se acuclilló delante de Mizar. Tenía la piel clara, y los ojos de color verdoso, pero ni mucho menos tan claros como los de ella.


  —Ven aquí, Ruth —le ordenó, Daanna.


  —¿Qué haces? —preguntó Menw. No comprendía ni su actitud ni el hecho de que estuvieran ahí las tres juntas.


  Ruth le guiñó un ojo a Menw y se colocó al lado de Daanna. Aileen agarró una silla y se puso en frente de Laila.


  —¿Y tú qué eres? —balbuceó Laila, contemplando a la híbrida—. ¿Un ángel?


  —¿Qué le has dado a ésta? —susurró Aileen, entretenida.


  —Nada —contestó Caleb secamente—. Le gustas.


  —Nosotras las interrogaremos —afirmó Daanna—. Laila responde mejor a las mujeres y puede que Mizar también. Además, Menw —le miró por primera vez, sacándose el chupa-chups de la boca—. Tú ya interrogaste a Laila hace tres días y no conseguiste nada. ¿Cierto?


  El sanador no encontró una réplica adecuada. Le hizo de todo, y Laila no podía revelar nada en su mente. Sí que le contó algunas cosas de las que le habían hecho, pero no reveló nada sobre la ubicación de su hermano.


  —¿Qué habéis pensado?


  —Los puntos de presión Sipalki que empleas están bien, pero creo que con ellas se necesita algo más radical. Podríamos hacer un tratamiento combinado, ¿qué te parece?


  Ruth extendió la mano al frente, y sobre ella se materializó una flecha azul eléctrico iridiscente. Todos conocían la fuerza y el poder de las flechas de la Cazadora. No sólo dolían físicamente, tocaban el alma de las personas y les removía la conciencia. Actuaban como un suero de la verdad.


  —¿Qué eres tú? —preguntó Mizar asombrada.


  Ruth sonrió.


  —Tu peor pesadilla, guapa. ¿Dónde lo quieres?


  —¿Dónde quiero qué? ¡Soltadme, escoria!


  —¿Escoria? —repitió Aileen arqueando las cejas.


  —Sois vampiros, no merecéis vivir. Sois aberraciones genéticas que…


  —Meeeec —Ruth imitó el sonido de una bocina—. Respuesta incorrecta.


  —En el muslo —le indicó Daanna.


  Ruth asintió, alzó el brazo y le clavó la flecha en la pierna.


  Mizar gritó, presa de la aflicción más dolorosa que su cuerpo había experimentado.


  —Empecemos —Daanna miró a Menw—. Métete en su cabeza y barre con todo lo que encuentres a tu paso.


  Menw asintió. Joder. Daanna dando órdenes era sexy hasta decir basta.


  —¿Dónde está Cahal?


  Mizar apretó los dientes y gruñó mientras la piel se le cubría de sudor.


  Ruth se acercó y removió la flecha con su mano.


  —¡Puta! —exclamó Mizar dirigiéndole una mirada asesina—. Muerto.


  Menw agarró a Mizar de los brazos y la levantó en vilo, enseñándole los colmillos.


  —Mírame. Se parece a mí. ¿De verdad está muerto?


  Mizar estudió las facciones de aquel hombre rubio. Sus ojos azules claros, su hoyuelo en la barbilla, aquella boca… Sí, se parecía al rubio que le habían mandado a torturar.


  —Si no bebe sangre pronto, morirá —explicó ella con voz ártica—. Es un vampiro y sus heridas no cicatrizaran hasta que se alimente de sangre humana.


  —¡Mi hermano no es un vampiro!


  Menw sintió una mano cálida y fuerte sobre el brazo. Caleb intentaba tranquilizarle.


  —Bájalas —ordenó.


  Laila y Mizar estaban suspendidas en el aire y sólo los brazos de Menw las sostenían. Las dejó en el suelo de golpe.


  —¿Qué es esto que siento? —Mizar se miraba la flecha y empezó a llorar como una loca, como si estuviera recordando cada una de las cosas horribles que había vivido en sus veintiséis años—. ¡Sacádmela!


  —No hasta que contestes, Mizar. Desata a Laila —pidió Menw a Aileen.


  Aileen quitó las cuerdas de las muñecas y los tobillos de la humana y la llevó en frente de Mizar. Ambas se miraron a los ojos, como si aquello no estuviera pasando en realidad.


  —Mizar, vas a hablar o mataremos a tu amiga delante de ti —aseguró Daanna—. Para mí eres una asesina que ha torturado a mi amigo, no mereces ninguna consideración por mi parte. Dime dónde está. Sólo eso, y el dolor desaparecerá.


  —Los vampiros no tiene empatía, ni establecen vínculos emocionales… —decía Mizar negando con la cabeza—. Sois vampiros.


  —Y luego a mí me llaman testaruda —Ruth puso los ojos en blanco.


  —No somos vampiros —Daanna le alzó la barbilla—. Hueles a Cahal, debiste conocerlo, debiste coincidir con él.


  Daanna retorció ella misma la flecha en el interior de su muslo. Mizar intentó llenar sus pulmones de aire.


  —No me gusta esto, ¿entiendes? —aseguró Daanna—. Sé que eres de Newscientists, sé lo que hacéis con los seres que son como yo, como nosotros. ¿Qué eres de Patrick?


  Mizar sólo era una física que estaba obsesionada con los quarks. No la habían preparado para la tortura. Menw presionó un punto detrás del lóbulo de la oreja a Laila, y la chica se quedó inmóvil, sin parpadear, de rodillas delante de ella.


  —¡No sé dónde está Cahal! —gritó Mizar asustada al ver a Laila así—. Nos recogen y nos llevan a ese lugar. Los coches tienen los cristales tintados y no podemos ver a dónde nos llevan. Lo hacen por seguridad… —gimió deslizándose hacia adelante.


  —A Laila en cambio le hacen una limpieza mental. Le borran los recuerdos —explicó Menw—. ¿Por qué crees que lo hacen, Mizar?


  —¿De qué hablas? Laila sabe lo mismo que yo —defendió a su amiga.


  —¿Estás segura?


  Mizar miró a Laila. Ni siquiera parpadeaba, estaba quieta como una estatua.


  —¿Qué relación tenéis tú y Patrick Cerril? —preguntó Menw.


  —Es mi… Mi pa… padre adoptivo. Por favor… por favor… —repitió mirando a la morena—. Dejadla a ella. Ella es…


  —¿Quieres saber lo que es ella? —Menw apretó con el índice y el pulgar en el surco mentolabial de Laila, por encima de la barbilla. La chica puso los ojos en blanco. Laila estaba sufriendo un reseteo en su sistema cerebral. El efecto duraba unos minutos, así que debían aprovechar el tiempo.


  —¿La vas a matar? —lloriqueó Mizar.


  Laila abrió los ojos de nuevo y los focalizó en el sanador.


  —Si te hago dos veces más lo que acabo de hacerte, morirás —le advirtió Menw para que supiera lo que le esperaba si no colaboraba—. Ahora, explícale a Mizar la verdad de lo que hacéis allí. Cuéntale lo que me contaste a mí.


  —Nunca te he contado nada. Nunca te he visto —juró Laila.


  Menw le había borrado el recuerdo para que no pudiera explicar nada, por eso Laila no reconocía ni a Daanna ni a él.


  —Dile que has estado mintiendo todo este tiempo —continuó el sanador—. Dile que ahí no tratáis con vampiros, que no estáis trabajando para liberar al mundo de la plaga de colmillos que asola las calles. ¡Díselo!


  Mizar frunció el ceño sin perder el contacto visual con Laila.


  —¿Laila? ¿De qué habla? —preguntó asustada.


  —Enséñale lo que tienes debajo de la axila —ordenó Menw, quitándole el jersey blanco de cuello vuelto y dejándola en sostén.


  Laila, aturdida todavía, alzó el brazo poco a poco, hasta que mostró su axila. Debajo de ella, había dos puntos rojos abiertos. Dos incisiones.


  —Dile, Laila. ¿A quién alimentas?


  —A… A… Lucius y a Brenda —susurró trémulamente.


  Mizar se quedó sin aire. Dos puntos rojos. Dos incisiones. Dos agujeros en la piel. Succión. Vampiro. Su cerebro relacionó todas esas palabras y se quedó blanca.


  —No es verdad —negó con rotundidad—. Te están manipulando, Laila. Ellos saben cómo entrar en nuestra cabeza, ello… ¡Defiéndete, maldita sea! ¡Nos han enseñado a hacerlo!


  Laila alzó la mirada y la clavó en Mizar. Parecía desolada y muy desorientada.


  —Cuéntaselo todo o te juro que te clavo éstos —Menw le enseñó el índice y el pulgar juntos—. Entre ceja y ceja.


  Laila asintió temerosa por su propia vida. Le quedaba poco para que Brenda la transformara, la vampira se lo había prometido, no podía morir antes de tiempo. Y aunque quería a Mizar y estaba enamorada de ella, prefería la inmortalidad. Brenda la sacaría de aquel agujero.


  —Trabajamos para Newscientists, cariño. No cazamos vampiros, Mizar. Trabajamos con ellos.


  La rubia se quedó inmóvil ante la revelación tan simple y llana de su amiga Laila.


  —No.


  —Sí.


  —Continúa —Menw la empujó ligeramente.


  —Lucius, Seth, Brenda… Son vampiros.


  —¡No! —gritó Mizar con los ojos llenos de lágrimas.


  —Samael era un vampiro, también. Strike y Hummus son lobeznos. Hombres lobo —aclaró—. Lucius te manipuló. Se sirvió de uno de los hechizos de Strike para que de… alguna forma no vieras sus verdaderos aspectos. Lo han hecho así desde que eras pequeña. Pero no tienes que preocuparte, estamos a salvo con ellos. Brenda y los demás vendrán por nosotras y nos liberarán.


  —Brenda está muerta —confesó Daanna repasando a Laila con cara de asco.


  Laila abrió los ojos y se quedó en shock, mirando al frente.


  —Ellos vendrán —susurró Laila sintiéndose desamparada—. Vendrán. Tú estás aquí y te necesitan. Vendrán a buscarnos. Sabían que pasaba algo raro. Ayer esperaba la visita de Brenda, siempre venía a verme en mi día festivo —estaba melancólica—. Tenía que alimentarla. Pero no vino. Acudí a Lucius, por si él sabía dónde estaba, y no supo contestarme. Me dijo que enviarían refuerzos para acompañarnos la próxima vez y que preparáramos la maleta porque íbamos a pasar un tiempo con ellos. Que trajésemos los silbatos, por si acaso. Pero a mí me molestaba el sonido y…


  —Por eso llevabas tapones —entendió Daanna—. Ellos bebían de ti, pero ¿has intercambiado sangre con ellos? ¿Con Brenda a lo mejor?


  —Sólo una vez, y muy poca —miró con desdén a Mizar, esperando una reacción herida por parte de la rubia, que nunca llegó.


  —Suficiente para sentir cambios en tu cuerpo —aseguró la vaniria.


  —¿Tapones? ¡Mentirosa! ¡Me dijiste que era porque te dolían los oídos!


  —¿Sólo te importa eso? No te importa que me haya acostado con Brenda, ¿verdad? —miraba a Mizar fijamente—. Nunca te ha importado nada. ¡Nunca te importe! —gritó mostrando algo más de emoción que la que reflejaba hasta ahora.


  —Olvídame, Laila —susurró Mizar sin mirarla—. Creí que eras mi amiga.


  —¡Siempre quise algo más!


  Daanna se llevó el chupa-chups de vainilla a la boca y las miró con interés.


  —Noah disfrutaría como un loco viendo esto —aseguró Aileen.


  —Continúa —la instó Menw.


  —Mizar usó el silbato, pero no contaban con que uno de vosotros se cubriera la cabeza con un casco de titanio. Eso te salvó —dirigió una mirada altiva a Menw—. Salió mal. Esperábamos capturar a alguno de vosotros y al final…


  Los hombros de Mizar temblaron haciendo contracciones, entretanto lloraba incrédula a lo que oía.


  —¿Para qué la necesitan? —preguntó Caleb acercándose a Laila—. ¿Por qué necesitan a Mizar? —preguntó Caleb acercándose a Laila.


  —No lo sé exactamente —Laila negó con la cabeza, despectivamente—. Yo sólo me encargo de controlar los signos vitales de los vanirios y los berserkers que torturamos. Pero creo que es por lo que ella hace, lo de estudiar los quarks y otros rollos de dimensiones en la Tierra. Cuando Lucius te recogió, sabía que eras un genio —explicaba sin ningún tipo de remordimiento, centrándose en Mizar—. Hizo que Patrick te adoptara y te diera una buena educación para que desarrollaras tu don y les ayudaras en un futuro. Señaló que te había visto en sus adivinaciones. Te veía como alguien importante para ellos, una persona clave.


  —¿Tuvo algo que ver Lucius con lo que me hicieron? ¿Con los secuestros de mi madre y de mi hermano?


  Laila se relamió los labios y miró hacia otro lado.


  —Contesta —Daanna le dio una colleja a Laila.


  —Sí. Él formó parte en… Todo.


  —Patrick… ¿Patrick también lo sabe todo? —no le salía la voz, algo estaba ahogándola. La decepción.


  —Sí, Mizar —Laila estaba perdiendo la paciencia—. Todos ahí saben lo que hacen. Todos menos tú, tonta.


  —¿Por qué nunca me lo dijiste? ¡Me engañaste!


  —¿Me preguntas por qué? —Laila no comprendía la pregunta—. ¿La vida eterna, Mizar? Todos los que trabajamos para ellos deseamos la longevidad, la fuerza, los poderes. ¡Todo! No soy la única que se presta a alimentarlos, nos necesitan, ¿no lo entiendes?


  —¡Mataron a mi familia, Laila! ¡Vi lo que les hicieron! —exclamó—. Lucius nunca me borró ese recuerdo, me lo dejó presente para alimentar el odio hacia los vampiros. ¿De verdad quieres convertirte en eso? Mis manos —se acongojó inevitablemente—… Han hecho daño a…


  —Somos vanirios —contestó Daanna sacándole la flecha del muslo, con ayuda de Ruth, y haciendo oídos sordos al sollozo de la humana. La tiró en una esquina y se desmaterializó—. Los buenos. No matamos a los humanos, al contrario, intentamos protegerlos. No necesitamos beber sangre para sobrevivir y somos inmortales. Pero, también tenemos colmillos porque nos gusta beber, sólo —remarcó, mirando de reojo a Menw—, de nuestra pareja. El problema es que nos cuesta mucho encontrarla.


  Menw se revolvió, agitado por esas palabras tan claras. Daanna sí era compasiva, sí era misericordiosa. Si Mizar era también alguien inocente, no estaba bien castigarla, por eso la Elegida la había liberado de la flecha. Laila, sin embargo, había sido cortada por otro patrón. No merecía compasión.


  —Si Laila ha intercambiado sangre con Lucius y Brenda… ¿Lucius no podría contactar con ella mentalmente? —preguntó Ruth.


  —No mientras tenga droga en su sistema sanguíneo, ni tampoco mientras tenga los puntos de presión controlados. La sangre deja de irrigar el cerebro y los circuitos se rompen. No hay modo de contactar con ella. Me asegure de ello la otra vez Cazadora, no soy tonto.


  —No, por supuesto. ¿Qué tontería? —replicó mirándose las uñas.


  —¿Cuántos hay encerrados en esos laboratorios que simulan campos de concentración? —Menw levantó a Laila cogiéndola de los antebrazos.


  Mizar apretó los dientes porque no quería escuchar la respuesta. En ese momento no se sentía orgullosa de sí misma, ni de su inteligencia.


  —Nunca lo descubriréis.


  Menw gruñó y volvió a presionar el punto por encima de su barbilla. La mujer se desvaneció y su cuerpo fibroso y de líneas rectas se puso tenso. Las piernas de Laila cedieron y no cayó al suelo porque él estaba aguantando.


  —Contéstame, sólo te queda una oportunidad —le dijo al oído.


  —Muchos. Muchos… hombres, mujeres y niños… Ahí hacen de todo. Manipulan genéticamente, crean cadenas nuevas de ADN, hacen clonaciones, hibridaciones de todo tipo.


  La rubia dejó caer la cabeza hacia adelante y se echo a llorar.


  —No —gimió.


  Ruth y Aileen se miraron y al instante sintieron compasión por Mizar. Daanna se acuclilló delante de ella.


  —¿Cahal sigue vivo? —le preguntó en voz baja—. Es alto, rubio, y…


  —Sí. Le dejé con vida. Yo… Yo le torturé. No sabía…


  —¿En qué quedamos, zorra? —Caleb se inclinó y la miró a la cara, con los ojos verdes oscurecidos por la rabia—. ¡O eres inocente o eres un puto verdugo! Decide ahora.


  —Yo odio a los vampiros —susurró sin perderle la mirada a Caleb—. Los odio. Pensaba que él era uno de ellos. ¿Qué crees que le hice, imbécil? —No sólo a él, a todos los hombres que habían pasado por sus manos y que ella había hecho gritar de dolor.


  Las chicas abrieron la boca, sorprendidas por el desafío abierto de la rubia.


  —Entonces, cuando liberemos a Cahal, dejaremos que él decida lo que hacer contigo, ¿no? —Caleb temblaba, indignado.


  —No lo podéis liberar. Y si lo recogéis con vida ya no será el mismo —comentó Laila con una sonrisa perturbada—. Le darán sangre y lo convertirán.


  —No si hacemos un trueque rápido —Menw tiró a Laila al suelo—. Vas a llamar a tu papi adoptivo, Mizar, y le vas a decir lo que yo te diga. Si eres importante para ellos, como dice Laila, no te querrán perder, ¿no?


  —¿Estás segura de que no ubicar el lugar exacto donde los tienen? —insistió Daanna.


  —No… Sólo sé que el trayecto duraba unos cuarenta y cinco minutos.


  Menw y Caleb se miraron el uno al otro, el sanador sonrió.


  —Estrechemos el cerco, entonces.


  —¿Y qué hacemos con Laila? —Aileen desató los tobillos de Mizar.


  Caleb miró a la susodicha de arriba abajo.


  —Es un esbirro de vampiros —escupió Menw—. Eliminémosla.


  —¡Mizar, no lo permitas! —gritó Laila presa del pánico.


  Mizar giró la cabeza y no vio la ejecución. Con sólo dos dedos, Menw acabó con la vida de aquella simpatizante de los jotuns.


  Seth estaba sentado frente a Lucius, en una de las salas contiguas a los potros de tortura. La sala era espartana, pintada de color blanco. Una sala de hospital. Seth llevaba su pelo rizado peinado en una cola alta. El rostro blanco y con venitas azuladas que le daban un aspecto siniestro. Jugaba con dos bolas chinas y las movía entre los dedos. Sus ojos blancos con un pequeño cerco negro alrededor no tenían vida alguna. Sus labios finos estaban curvados hacia abajo como si su boca tuviera un regusto amargo. Habían perdido el contacto con Brenda y con Laila. Los vanirios tenían a Mizar y la única ficha que les servía ahora era Cahal. Sin embargo, el druida era inmune a todo lo que le hacían. Incluso le habían dado sangre para convertirlo, cantidades ingentes. Lo habían alimentado con embudos y le habían introducido en el cuerpo litros y litros de líquido. Y el vanirio ni se había inmutado. ¿Qué pasaba con él? ¿Qué era lo que le hacía tan insensible? La única persona que lo afectaba ahora estaba en manos de Caleb y su clan.


  Patrick entró como un resuello, con el móvil en la mano, sudando y muy nervioso.


  —He hablado con Mizar. Piden un intercambio. Tenemos que hacerlo.


  —No pienso soltar a Cahal —contestó Lucius—. Estamos buscando una reacción en cadena, Patrick. Mizar ha hecho un buen trabajo para nosotros, pero lo ha dejado todo listo para que podamos seguir sin ella.


  —¿Qué insinúas? —preguntó el hombre aturdido.


  —¡Qué Mizar no es la elegida! —Lucius se levantó y dio un golpe encima de la mesa. Su pelo blanco y lacio le cubría la cara y el mentón obstinado—. Que todavía no tengo a esa zorra aquí. Que el puto druida es indiferente a todo lo que le hacemos, que no hay manera de que yo pueda obtener su don, y que el sanador ya no está de parte de Loki. Pensé que teniendo a Cahal, con Menw bebiendo sangre y Daanna sin intención de vincularse con él, al final Menw se volvería nosferatum. Su transformación hundiría a Cahal, y con ellos dos de nuestra parte podríamos acabar con los clanes de la Black Country y llevarnos a los gemelos y a la Elegida. Pero parece que Odín y Freyja están jugando con nosotros, y de momento, no ha pasado nada de eso. Probamos con matar a Daanna, y eso provocó una cadena de acontecimientos en nuestra contra. La Elegida no murió y fue Menw el que resurgió de las cenizas para salvarla. Ahora sólo tengo al druida, y de momento me conformo con eso, es la única baza que tengo.


  —No vamos a vender a Mizar —aseguró Patrick con solemnidad.


  —No es tu hija, imbécil —espetó, Seth—. Te dijimos que no mantuvieras vínculos emocionales.


  —Y no los he hecho, Seth. Pero no ha acabado el trabajo. Le queda poco y no podemos permitirnos errores de cálculos, podría salirnos todo mal. ¿Qué dice Hummus de todo esto?


  —A Hummus hay que darle tiempo. Se está preparando —replicó Seth misteriosamente.


  —No pienso devolverles a Cahal, Él es mío —gruñó Lucius apretando el puño.


  —Entonces tracemos un plan, hagamos algo que nos deje contentos a todos —pidió Patrick—. Traedme a mi científica y quedaos con Cahal.


  —Si quieren un encuentro con nosotros, lo tendrán —aseguró Seth con una sonrisa demoniaca—. Veremos si sus instintos están afinados. Prepara el Memory.


  Capítulo 25


  Menw iba a buscarla esa misma noche. Porque si no lo hacía, su sentido común y su cordura se iban a ir al traste. Tantos años siendo cauto, tantos siglos manteniendo el control y aprendiendo a tener paciencia, y su chica de ojos grandes, y verde eléctrico, lo había echado a perder. Para él había sido muy duro estar todo el día con ella y no poder decirle nada. A excepción de un: «Hola» metal que le había comunicado después de salir de la Habitación del Hambre. La contestación de Daanna había sido igual de escueta, acompañada de un tono dulce y una media sonrisa: Hola.


  Y no se habían dicho nada más, a excepción de las cinco o seis veces que se habían cruzado las miradas, hecho que había sorprendido a ambos.


  ¿Podría el fuego ser de color verde? Menw estaba convencido de que sí.


  Y él estaba convencido que iba a morir en sus llamas esmeraldas. Salió de la ducha y se miró en el espejo. Todavía no había arreglado la barra metálica de la pared, la que había arrancado Daanna después de hacerlo como locos bajo el chorro de agua. No lo iba a arreglar a no ser que ella se lo pidiera, y para eso, Daanna tenía que estar con él, a su lado.


  Estaba decidido a escucharla, a darle esa oportunidad. Daanna parecía sincera cuando negaba lo de Aodhan, pero en ese momento su chica podría haberle dicho que era morena y tenía un nudo perenne en la parte trasera del hombre, y tampoco lo habría creído. Los celos surgen de la vanidad y él había sido vanidoso con Daanna. Pero no lo sería más. La escucharía, y aceptaría lo que fuera que le dijera y después de eso, los dos decidirían cómo afrontar sus problemas, pero lo harían los dos juntos.


  Se peinó el pelo y se lo echó todo hacia atrás hasta que el peine se trabó en una trenza que él tenía bajo el nacimiento del pelo de la nuca. Era una trenza muy delgada, pero, era especial y poderosa. Siempre pensó que si le cortaban esa trenza, se le irían todas las fuerzas, como el mítico Sansón.


  Salió del baño con una toalla en la cintura y entró en su habitación. Escogió una camisa blanca ajustada y unos pantalones negros de pinzas. Quería estar guapo para ella. Se puso unos calzoncillos Gucci negros y los pantalones. Querías sumar todos los puntos posibles para que su reencuentro y la resolución de sus problemas llegaran a un buen puerto. Decían que los celos se nutren de dudas y que la verdad los deshace o los colma.


  Esperaba que Daanna deshiciera todas sus dudas.


  Se levantó para ponerse la camisa, hasta que escuchó los acordes del piano de su salón.


  Daanna entró al ático de Menw por las puertas del balcón. Y lo hizo silenciosamente, de puntillas, como una ladrona. El vanirio tenía la mala costumbre de dejar la terraza abierta. Escuchaba el sonido constante del agua caer. Menw debía estar en la ducha y pensar en ello le llevó a la barra metálica. ¿La habría arreglado? Seguro que lo había hecho si lo que quería era olvidarse de ella. Estaba en su casa, en su territorio, y lo hacía sin permiso, sin haber sido invitada, pero también sin vergüenza y sin remordimientos. Pasó un dedo por la chimenea de piedra blanca caliza que resaltaba en el comedor. Se presentaba ahí con miedo, eso sí. Con miedo a ser rechazada, y con la duda de cómo reaccionaría Menw al saber la verdad de todo. Ella ya no se sentía culpable. La culpa por perder a su hijo la había hundido en la oscuridad todos esos años, pero hablar con sus amigas y liberar el secreto también le había dado libertad. En una esquina del salón había un piano Schimel modelo Pegaso, de forma ovalada, sin esquinas, que estaba situado estratégicamente frente a una cristalería de vértigo en que podías ver a Anteros, la estatua guardiana de Piccadilly. Aquel piano era increíble, pero Menw lo había cambiado. Antes tenía uno negro de corte clásico, y ahora tenía ése, más moderno. Era igual que el que tenía ella en su casa, en su habitación del relax, como ella la llamaba.


  Ahí se desfogaba, se arrullaba con el manto de la música, y se desahogaba con las letras y las melodías, que para ella eran una forma de expresión tan válida con las palabras. Sus pies adquirieron vida propia y caminaron hasta el Pegaso. Se sentó en la butaca blanca que iba pegada a su estructura y subió la tapa para descubrir las teclas. Y entonces, por arte de magia, se relajó, como si al lado del piano pudiese ser ella misma. Menw no la había escuchado jamás tocar el piano, ni ningún instrumento. «Cuantas cosas nos hemos perdido, príncipe», lamentó. No obstante, los lamentos ya no tenían lugar en su corazón. Al día siguiente irían todos a luchar. Nadie se creía que Seth y Lucius jugaran limpio, ni que allí no habría una encerrona por parte de vampiros y lobeznos. El encuentro tenía cebo, y nadie obviaba ese detalle. Al día siguiente podrían pasar muchas cosas, y sólo les quedaba el hoy, el ahora. Decían que el pasado se fue, el futuro no existe y que el hoy es un regalo, por eso se llama «presente». Eso era lo único que debía valorar, lo único que Menw y ella tenían ahora, así que decidió aprovecharlo.


  Sus dedos empezaron a tocar unos acordes, los acordes de una canción que desde que la había escuchado por primera vez la había hecho suya. Le encantaba Beyoncé, y su Broken hearted girl se había convertido en su bandera, parecía que la habían escrito para ella. Así que decidió cantarla porque era una expresión del amor hacia el hijo que no había nacido y hacia el hombre que amaba y que nunca había podido tener.


  
    You’re everything I thought you’d never be.


    And nothing like I thought you could’ve been.


    Bust still you live inside of me/So tell me how is that.


    You’re the only one I wish I could forget/The only one I love to not forgive.


    And though you break my heart/ You’re the only one[18].

  


  Menw estaba absorto en la belleza que desprendía el alma de Daanna mientras cantaba a capella, sentada en su piano. Un piano que había comprado y recuperado para ella. Llevaba un vestido oscuro de manga larga con los hombros descubiertos con un cinturón ancho negro que rodeaba su cintura. Era elegante. Era una diosa para él. Tenía el pelo recogido, a un lado, y le caía como una cascada por encima del hombro izquierdo, dejándole la garganta al aire libre. La voz de Daanna era muy personal, algo ronca y a la vez tan sexy tan dulce que hacía que dudase de que si algún hombre además de él la escuchara, lo volvería loco. Como las sirenas a los marineros, lo llevaría contra las rocas. Pera a él no lo llevaba contra las rocas, a él lo llevaba hasta ella. ¿De qué hablaba aquella canción? ¿De que no quería ser la chica del corazón roto? Menw se emocionó y tuvo que esforzarse para tragar el nudo que tenía en la garganta. Estaba a un metro de ella y sin poder evitarlo sus rodillas cedieron y se encontró sentado sobre sus talones, delante de aquella esplendida mujer.


  
    Ad thougt there are time when I hate you cause I can’t erase.


    The times that you hurt me/ And put tears on my face.


    And even now while I you/ it pains me to say.


    I know I’ll be there at the end of the day[19].

  


  Él también quería estar al final del día, ahí, para ella. Y si le había hecho daño, y había hecho que llorara tantas veces, él se pondría de rodillas para pedirle perdón. Joder, solo quería saber la verdad.


  
    I don’t wanna be without you babe/ I don‘t want a broken heart.


    Don’t wanna take breath without you babe/ I don‘t want to play that part.


    I know yhat I love you, but let me just say.


    I don’t wanna love you in no kinda way.


    No, no.


    I don’t want a broken heart.


    I don’t wanna be the broken hearted girl[20].

  


  Daanna le miró a los ojos y no pudo seguir cantando porque verle ahí, tan hermoso a la luz de la noche, con el pelo mojado como un niño bueno, y arrodillado ante ella, la acongojó. Menw tenía un rostro bello y dulce. Tragó saliva y miró las teclas del piano.


  —Sigue cantando, por favor —le pidió.


  Ella negó con la cabeza; el puño que estrujaba sus cuerdas vocales no se lo permitía, y aun así, seguía tocando los acordes de aquella bella canción, como si se tratara de la contraseña secreta de una caja fuerte que contuviera los secretos de su corazón. Ella la abriría para él, y si él no la entendía o si la rechazaba, entonces, como mínimo, lo habría intentado.


  —¿De qué habla esa canción, mo leanabh? —preguntó emocionado—. ¿Habla de ti? —Menw cogió la butaca en la que ella estaba sentada y la giró hacia él, para tenerla cara a cara, para que Daanna no se escapara nunca más. Se acercó tanto a su cuerpo que sólo les separaban unos centímetros y muchos secretos por revelar y la encarceló entre sus brazos.


  —De mi corazón roto, mo Menw —alzó la cara hacía él y sonrió con tristeza, como si no hubiera más remedio—. Habla de mi corazón roto.


  Menw sintió una punzada de frió y de terror en el estómago. ¿Qué era lo que Daanna no le contaba?


  —Daanna, necesito saberlo y necesito saber la verdad: ¿Quién es Aodhan?


  Los hombros de Daanna se estremecieron y miró hacia todos lados, nerviosa, como intentando escapar, pero los ojos azules oscuros de Menw no la dejaban.


  —Estoy aquí. Mírame. —Le tomó la barbilla.


  —Aodhan era… —Apretó los puños contra el vestido y se mordió el labio para mantener a raya el sollozo roto que pugnaba en su garganta—. Aodhan era tu… Tu hijo.


  Menw clavó los dedos en la piel del sillín y demudó la expresión. Un mechón de pelo rubio húmedo cayó sobre su ojo derecho. Daanna no se atrevía a tocarlo para que él no viera cómo le temblaban las manos.


  —La noche que estuvimos juntos como humanos… me dejaste embarazada. Al día siguiente nos transformaron, ¿recuerdas?


  —Sí —musitó sin vida.


  —La noche después de la transformación, Aodhan empezó a hablar conmigo. No era nada, era sólo un grano de arena en mi vientre, pero tenía un alma grande y pura y él se podía… Se comunicaba conmigo. Era un bebé… Especial.


  —Continua —susurró.


  Daanna no podía verle bien la expresión de los ojos, a oscuras parecían dos pozos negros que la miraban con un brillo acerado.


  —A mí me hubiera gustado estar en contacto mental contigo, y explicártelo todo, pero tú y yo no éramos pareja según el rito vanirio y no teníamos ese vínculo. Nos separaron inmediatamente después de darnos los dones y no pudimos…


  —Sigue —la apremió.


  Daanna dio un respingo, nerviosa.


  —Llegaste con Brenda a los tres días; me sentí traicionada, como si me clavaras un puñal en el pecho… Ya sabes lo mal que lo pasé al respecto. Decidí no hablarte nunca más de él, Menw. El único que me mantuvo con vida esos días en los que tú compartías tu tiempo con Brenda fue Aodhan, él me salvó de volverme completamente loca.


  —Brenda se fue a las tres semanas —aclaró Menw—. ¿Y después?


  —Pero tu traición viviría en mi para siempre —replicó ella—. Mi rencor no desapareció con ella. Tú estabas ahí, cada día… Yo no podía estar cerca de ti, te odiaba tanto… —recordó avergonzada—. A las cuatro semanas sufrí un aborto espontáneo, Menw. Perdí al bebé. Yo le perdí le rogué que no me abandonara, que era lo único que tenía, que lo quería…


  —Is caoumh lium the, Aodhan —Menw repitió las palabras del sueño de Daanna, como si estuviera a kilómetros de distancia de aquel salón, como si se alejara de ella.


  —Eso fue lo que escuchaste mientras soñaba. No se trata de otro hombre, no se podría tratar nunca de otro hombre, Menw. Se trata de una parte de mí y de ti, que yo… Que yo amaba con locura. Una parte que perdí. Que… —se miró las manos como si todavía las tuviera manchadas de sangre—, se me escapó de las manos.


  Después de esa confesión, todo a su alrededor se sumió en una calma absoluta. La calma que precede a la tormenta.


  Menw se levantó. Los mechones de pelo rubio, que en la oscuridad parecían blancos, le cubrían la cara. Se quedó delante de ella, estudiándola desde las alturas. Tenía los puños apretados a ambos lados de las caderas, el musculoso torso en tensión y respiraba como si hubiera hecho un gran esfuerzo.


  —Y en todo este tiempo, Daanna ¿no pudiste contarme que hicimos un hijo llamado Aodhan?


  Daanna levantó la cabeza asustada ante la postura agresiva de Menw.


  Se puso de pie como él y alargó las manos para tocarle la cara. Menw se apartó y le dio la espada.


  —Menw, por favor… —¿Se cumplirá lo que más temía? ¿Él la repudiará por su secreto, por haber perdido a su hijo?—. No podía hacerlo. No quería decírselo a nadie, porque…


  —¡Yo no soy nadie! —gritó y sus ojos azules se aclararon—. ¡Yo era su padre!


  Daanna se tapó la cara con las manos, sin disimular lo inquieta y lo nerviosa que se sentía. No quería perder a Menw por esa revelación, quería recuperarlo.


  —¡Y no soy nadie! —repitió de nuevo, gritando más alto.


  —¡Lo sé! —Se apartó las manos de la cara y no ocultó ni las lagrimas ni la desesperación—. ¡¿Crees que no lo sé?! Siempre has sido alguien para mí. Siempre. Incluso cuanto te odiaba, yo… porque incluso sintiéndome tan dolida contigo, te quería. Yo te quería. Pero tenía miedo. Menw. ¡Tenía miedo!


  —¡¿De qué?! ¡¿De mí?!


  —Temía que si te lo contaba, entonces, nunca jamás me querrías. ¡Tenía miedo de que me culparas por la muerte de Aodhan! ¡Porque yo siempre me sentí culpable de ella! ¡Si me hubiese centrado en lo mucho que lo amaba, si hubiese cedido y te hubiera perdonado para al menos alimentarme y que él creciera bien, si yo hubiera sido más fuerte, más sana! —Las lágrimas caían como gotas de lluvia sobre el parqué, pesaban tanto que ni se deslizaban por las mejillas—. ¡Si simplemente hubiera decidido creerte cuando me buscabas y me pedías perdón! No ha sido fácil para mí vivir así, con la culpa, con mi corazón machacado. ¡¿No lo entiendes?! ¡Me asustaba decírtelo en voz alta, me asustaba no decirlo! Temía que si te lo explicaba, con el tiempo podría olvidarlo. Y no quería olvidar a Aodhan, porque olvidarle a él suponía olvidar todo lo que tú y yo habíamos compartido. Y no quería olvidarte Menw —sollozó—. Sí —alzó la barbilla, desafiándole a que se riera de ella—, soy la chica del maldito corazón roto. Perdí al hombre que amaba, y perdí al hijo del hombre al que amaba. No fui buena para ninguno de los dos. Pero quiero una segunda oportunidad, quiero que me la des y si eres tan idiota como para no hacerlo, entonces es que los dioses y el caprichoso de Cupido llevaban un buen pedal cuando nos dieron con sus flechas. Si eres tan idiota como para rechazarme, entonces, es que no me mereces. Pero no me digas que no —le rogó llena de humildad—, no me lo digas o… No me rechaces o me romperé en pedazos.


  Daanna se limpió las lágrimas con el antebrazo. Menw seguía mirándola a través de sus mechones rubios y dorados como la paja, con aquellos ojos de depredador inteligente y excitado por la caza. Ella no soportaba que la juzgaran, no aguantaba estar delante de él. Ya había dicho lo que tenía que decir, y el hombre no reaccionaba.


  —¿No vas a decir nada? —susurró llena de vulnerabilidad.


  Menw seguía sin contestar. Desalentada como estaba, no confiaba en que él la aceptara, que la quisiera. Avergonzada. Se pasó de nuevo el dorso de la mano por la mejilla y apartó la mirada.


  —Lo siento… —murmuró, dándose por vencida—. La vida no ha sido justa con ninguno de los dos… Desde el principio lo han puesto difícil. —Entumecida e insensible, con el alma fundida como una bombilla, se giró para agarrar su chaqueta y lamerse la herida en otro lugar donde él no la viera.


  Pero de repente, Menw agarró todo el manojo de pelo negro que había sobre su hombro y cerró sus dedos sobre él.


  Daanna quedó con la cabeza inclinada a un lado, mirándolo a través de sus pestañas. Aquella proximidad le dio pánico. Sus ojos de mujer eran una línea verde retadora: «¿Qué vas a hacer?», preguntaba. Si él la tocaba para luego desecharla, o sólo para castigarla, se derrumbaría. Se caería por el precipicio y no podría aflorar a la luz nunca, nunca más.


  Menw la atrajo hacia sí de un tirón, con dureza, y le echó la cabeza hacia atrás. Le explotaron los colmillos en la boca cuando ella le puso las palmas de las manos sobre el pecho desnudo.


  —Tú de aquí no te vas —susurró con rabia—. ¡Nunca volveré a dejarte marchar! Se acabó el huir como una niña, ¿me has oído? Eres mía y quiero a una mujer a mi lado, una como la que acabo de ver, que se ha plantado delante de mí y me ha puesto en mi lugar. ¿Tenemos problemas? Pues si los tenemos nos quedamos, no huimos. Grítame, pégame, hazme lo que quieras, pero no te vayas nunca más. Jamás vuelvas a alejarte de mí.


  Daanna no sabía qué decirle, no sabía qué hacer. Menw parecía un gigante en ese momento. Tan alto, tan grande y ancho… Con tanta piel por todos lados.


  —Esto escapa a mi control, Menw… —Sacudió la cabeza violentamente—. Siento que he arruinado tu vida, y también la mía y la de nuestro…


  —No te culparía jamás por perder a mi hijo, Daanna. Estoy enfadado por ocultármelo, por eso sí. Odio que no me hayas contado nada. Odio no haber estado ahí cuando lo sentías en tu interior, no haberte acariciado y abrazado, no haberos protegido. Odio que no veas lo mucho que te necesito. Tanto, Daanna, que hasta me duele.


  —Menw —gimió poniéndole la mano en la mejilla—. Menw…


  —Chist, mo garrid —dijo con brusquedad, inclinándose para mirarla a los ojos, a la misma altura—. Odio haberte roto el corazón tantas veces, y no soporto que hayas sufrido en silencio la pérdida de Aodhan. Pero ¿sabes qué es lo que más odio?


  —¿Qué? —preguntó entre lágrimas, sus piernas flaquearon.


  —Odio que no luches por mí un poco más —la sacudió ligeramente.


  —¡Estoy cansada! Me da miedo seguir sintiendo este dolor…


  —¡Te he esperado toda la vida! ¡Siempre! ¿No lo vez? Por muchas locuras que has hecho nunca he dejado de quererte, por eso me revienta que quieras irte y dejarme aquí solo, de nuevo. ¡No renuncies a mí, Daanna! ¡No renuncies a nosotros!


  —¿Quieres…, quieres quedarte conmigo?? No me mientas, por favor. No juegues conmigo —le pidió, sin podérselo creer. Era demasiado bueno para creerlo.


  —¿Tú qué crees, pantera? Me mata haber pasado dos mil años sin oírte cantar —la acercó contra su pecho. Daanna le hecho los brazos al cuello y hundió su cara en su pectoral, llorando con una descosida, con sollozos desgarrados, con palabras atropelladas de disculpas y de perdón.


  —Perdóname, Menw. Perdóname, por favor… Por todo —le pidió hundiendo los dedos en su pelo y acariciando su nuca hasta que se le enredaron en un mechón un poco más grueso.


  ¿Cómo no iba a perdonarla? Ella era su única verdad, lo único que daba sentido a su existencia. Era la dueña de su corazón.


  —Todo perdonado. Perdóname tú a mí —se inclinó sobre su boca y rozó sus labios con los suyos.


  —Sí. Te perdono, mo priumsa —echó el cuello hacia atrás y dejó que Menw fuera expeditivo con su garganta—. Espera… ¿Qué tienes…, qué es esto? —tomó la trenza con la mano y la acercó para inspeccionarla.


  Menw sonrió y las mejillas se le enrojecieron.


  —¿Qué es? —susurró, sorprendida al ver que su vanirio se sonrojaba como un bebé.


  —Cuando eras pequeña, me decías que querías que llevara algo tuyo —Daanna lo escuchaba con atención—. Te cortaste un mechón de pelo e hiciste una trenza, ¿recuerdas?


  Daanna miró la trenza de Menw. Tenía mechones negros y rubios entrelazados. Nunca se había dado cuenta de ella. La tenía tan oculta que jamás la había visto. Los ojos se le llenaron de lágrimas, para variar.


  —¿La has llevado todo este tiempo?


  —Te he amado todo este tiempo, Daanna.


  Oh, sí. Iba a luchar por él hasta su último día de aliento.


  Se lanzó a por su boca, a besarla, morderla, lamerla y succionarla. Aplastó sus labios contra los de él, buscando el calor y el refugio del amor verdadero, del perdón. Se recreó con los labios del vanirio y con su lengua. Menw la apoyó en el piano, desesperado por sentir su piel y por demostrarle con su cuerpo todo lo que las palabras no lograban a alcanzar, pero, al ser una superficie tan lisa y tan redonda, el cuerpo de Daanna resbalaba hacia abajo.


  Algo explotó en ella ante esa declaración. Su corazón daba saltos d alegría, su piel empezó a brillar como si naciera a una nueva vida. Los pechos le dolían y no soportaba la sensación de vacío entre las piernas. Le ardía.


  —Menw… —Llevó las manos a sus entrepiernas y dejó la palma ahí, esperando a que cediera el dolor.


  —Oh, joder, Daanna… —Él no dejaba de mirar cómo ella se cubría el sexo con la mano. Se quitó los pantalones y se quedó en calzoncillos negros—. Eso es, tócate.


  Daanna negó con la cabeza y se mordió el labio.


  —No… Es que… No lo aguanto. Me arde.


  Menw la miró de arriba abajo. ¿Sería posible? ¿Podría ser que después de liberar secretos y declaraciones, después de perdonarse, los dioses la hicieran suya? Sonrió victorioso, entendiéndolo todo. El combarradh, el nudo, la marca de los dioses. Los iban a marcar, a vincular definitivamente como pareja. Al entenderlo, el sanador sintió algo en la parte baja de su vientre. Como una quemadura. Menw desvió la vista hacia abajo. Increíble.


  —Eres mía, nena. Prepárate para calmar los dos mil años de ansiedad que me has hecho pasar.


  La cogió en brazos y dejó que Daanna se apoyara en él y apretara las piernas con fuerza. La chica dio un lametazo a aquella garganta tan varonil, y antes de que él llegara a la habitación ya había clavado los colmillos y bebía sensualmente, sorbiendo con delicadeza, como drogada de deseo. Menw se apoyó en la pared hasta que ella dejó de beber. Se moría de gusto al sentir los colmillos de Daanna penetrando en su piel.


  La dejó sobre la cama. Le quitó el vestido, mientras ella lloriqueaba desesperada por tenerlo a él bien dentro.


  —Menw, ghon e mi gu dona[21] —murmuró contra la colcha, dando vueltas sobre sí misma.


  —Lo sé, pantera. Relájate, haré que te guste mucho. —Le quitó los zapatos y las medias. Palpó el vendaje que todavía tenía sobre el muslo y se lo quitó con delicadeza. Las incisiones de las garras todavía eran profundas aunque poco a poco cicatrizaban. Con cara de arrepentimiento se inclinó sobre él y procedió a besarle cada corte y cada moratón de aquella piel maltratada.


  —Menw… —Los ojos de Daanna se llenaron de lágrimas ante aquel momento tan conmovedor. Sentía su boca ardiente, besando y lamiendo cada incisión.


  —Debería haberte curado… —le pasó la lengua en el corte más profundo, esperando que la saliva cicatrizara y desinfectara la herida.


  —Estoy bien.


  —Calla, nena, déjame sanarte —después de prestar atención al muslo, la incorporó un poco para desatarle el sostén y la puso boca arriba, de cara a él—. Desnuda, amor. Así me gustas. ¿De quién son éstas? —preguntó mientras cubría sus pechos con sus manos y los masajeaba—. ¿De quién?


  —Tuyas, Menw, no puedo más…


  —No, no. Vas a aguantarlo, guerrera —se colocó sobre ella—. Me las voy a comer.


  El rubio, que estaba hambriento, rodeó un pezón con la lengua y lo torturó durante minutos hasta que estuvo duro y muy hinchado. Luego, abrió la boca sobre el otro pezón y empezó a mamarlo con fuerza. Lo mordía, lo lamía, lo succionaba y luego vuelta a empezar, hasta que estuvo tan hinchado como el otro. La joven temblaba y se rozaba contra la entrepierna del vanirio, excitada y tan estimulada que el simple roce de la piel la lanzaría al orgasmo.


  —Tu cuerpo, Daanna. Cada centímetro —descendió con la boca abierta por todo su estómago, sin dejar de mirarla— de piel, de curvas —lamió los huesos de las caderas y los besó con adoración—. Cada rincón —hundió la lengua en el ombligo y sonrió cuando ella soltó un gritito—, oscuro y tierno —coló los pulgares en sus braguitas y las deslizó hasta sacárselas por los pies, dejándola tan desnuda como una Venus—, es para mí. Abre las piernas y enséñame eso que tienes ahí.


  Daanna asintió, hipnotizada por la voz de su cáraid. Abrió las piernas para él, y le enseñó todos los secretos. Menw se llenó de amor por ella y ella no sintió ninguna vergüenza al mostrarse ante él. El vanirio colocó los hombros entre sus piernas, obligándola a abrirse por completo. Daanna arqueó la espalda al sentir el aliento de su hombre en aquella parte tan íntima.


  —Eres preciosa…


  Bajó la cabeza y se dio un festín con ella. La abrió más con los pulgares y empezó a lamerla por todos lados. De arriba abajo, de adentro hacia afuera. Sentía sus estremecimientos y cómo su vientre se ponía en tensión; las piernas en su interior y recogió todo lo que Daanna tenía para darle. Luego pasó la lengua de arriba abajo y torturó el botón de placer, hinchado y rojo que se levantaba para él. Menw lo tomó entre los labios.


  —¡Menw, me muero! —gritó Daanna agarrándolo del pelo rubio.


  Él se echó a reír entre sus piernas y alzó la mano para ponerla sobre su vientre.


  —Mía, Daanna.


  —Sí, sí…


  Menw levantó la mirada hacía ella. Sus ojos azules se aclararon y brillaron maliciosos. Daanna lo miró a su vez. Su sanador de anchos hombros, parecía un guerrero conquistador, ahí, entre sus piernas. Le dio un lametón lento y pecaminoso de arriba abajo, sonrió y los colmillos aparecieron entre sus labios.


  —¿Qué vas hacer? —susurró Daanna sin fuerzas.


  Menw abrió la boca; con los brazos la acercó más a él y le puso las piernas sobre los hombros y entonces, lanzándose a por la comida, la mordió.


  A Daanna le faltó el aire y se olvidó de hablar y respirar, se olvidó de pensar y de todo lo que no estuviera relacionado con lo que Menw le estaba haciendo. Dolía y a la vez… ¡Por todos los dioses! ¡Era lo mejor que le había hecho nunca! Se mordió el labio y alzó las caderas hacia él, entregándose por completo. Se agarró a su pelo y permitió que él bebiera todo lo que quisiera. Cuando se detuvo, dio un último lametón para cerrar las incisiones, y la besó dulcemente mientras ella era víctima de múltiples espasmos orgásmicos que recorrían su cuerpo sin compasión.


  Menw se colocó encima y… ¡Zas! Daanna lo tumbó sobre la cama y se sentó a horcajadas sobre él. Si se creía que ella iba a permanecer por siempre pasiva, es que iba muy mal encaminado. Se inclinó lentamente, excitada hasta el extremo, y le lamió los labios, para luego besarlo y meterle la lengua, saboreándose a sí misma en la boca de él.


  —¿Qué me has hecho, príncipe? —susurró maravillada sobre su boca. Le mordió con los colmillos y sorbió la gota de sangre que salía del labio inferior. Sus ojos verdes parecían fosforescentes y su pelo negro caía como una cortina de ébano encima de los dos, cubriéndoles en un manto de intimidad.


  —Me matas, Daanna. Eres como un animal salvaje que todavía está por domar. —Levantó una mano y le retiró el pelo de la cara. Ella entrelazó los dedos con él y colocó sus manos por encima de la cabeza—. Mi pantera. ¿Te duele el vientre?


  —Me duele mucho… Aquí…, dentro —asintió, ronroneando como una gatita.


  —A mi también. Freyja va a marcarte. Nos va a marcar.


  —Freyja puede meterse un palo por el culo, si quiere. Tú eres mío ahora —lo agarró del pelo y le giró la cabeza para exponer la carótida—. Mío. ¿Te gusta esto? —le besó y lamió su piel. Le hizo cosquillas con los colmillos y lo marcó con succión.


  —Mmm…


  —¿Y esto? —descendió con la boca abierta, acariciándole con los labios y lamió un pezón. Lo mordió suavemente y también lo besó.


  —¡Sí!


  Daanna hizo lo mismo con el otro pezón diminuto y oscuro. Y descendió hacia el sur. Besó sus abdominales, duras y definidas, mientras rozaba todo su cuerpo con los pechos. Se estaba volviendo loca de dolor y necesidad. Metió los dedos por la cinturilla de los calzoncillos.


  El roce de las uñas de Daanna contra su piel le puso la carne de gallina.


  —Qué sensible —murmuró ella besando cada parte de piel que revelaba el calzoncillo.


  Menw miraba hacia abajo, hipnotizado por los movimientos de su Elegida. Liberó el miembro erecto y duro como una piedra. Lo abarcó con las dos manos y levantó una ceja, pidiéndole permiso:


  —¿Te hago lo que me has hecho tú a mí?


  —Hazme lo que quieras, pantera —gruñó él tomándola del pelo.


  Daanna lamió la cabeza del pene y probó la perla de líquido que tenía en la punta.


  —Mejor —asintió para sí misma—. Mejor que el chupa-chups.


  Abrió la boca y lo chupó como si fuera un helado. Lo estaba saboreando como un caramelo y Menw estaba desquiciado. Las caricias inexpertas de Daanna eran más excitantes que ninguna otra. Ella era la primera que lo saboreaba. Lo acariciaba con la lengua y los colmillos, que a veces rozaban su piel con insistencia, lo ponían en guardia. Si Daanna lo mordía ahí, él se descontrolaría. No podía permitirlo. No la primera vez, pero ella parecía encantada. No. Ni hablar.


  La tomó de los hombros y la apartó.


  —¡Oye!


  —Luego. Estoy a punto, amor —gruñó sin resuello.


  Le dio la vuelta y la dejó a cuatro patas sobre la cama. Acopló su pecho a su espalda y le susurró todo tipo de dulzuras al oído.


  Daanna asentía y decía que sí a todas, mientras él le acariciaba la entrepierna y le introducía los dedos, para amasarla y prepararla.


  —La mujer más bonita del mundo. Mi Daanna.


  Se cogió el miembro y jugó con ella, frotándose contra ella como si fuera una lengua.


  —No me hagas esperar más, mo duine —rogó ella impaciente, contoneado las caderas.


  Le rodeó el vientre con una mano y la penetró por atrás como un pistón. Daanna lanzó un grito y se rindió a él. A su fuerza, a su dulzura, a su pasión y a su rabia. Dos almas desesperadas que se entrelazaban en una, una explosión de colores, una batalla de voluntades. Eso era hacer el amor con Menw. Las estocadas eran tan fuertes, que Daanna se encontró gateando por la cama, con el vanirio embistiéndola como un loco. Si seguían así, caería al suelo.


  —¡Por todos los dioses, Menw! ¡No pares!


  —No. No paro. —Llevó una mano a su clítoris, para acariciarla ahí con un dedo, haciendo círculos rápidos, como un vibrador.


  Él estaba a punto de morir subyugado por la aceptación de aquella mujer. Daanna era vulnerable y atrevida. Dulce pero también agresiva. Era todo un cóctel de feminidad y fortaleza que a él le sorbía el cerebro y le licuaba el corazón. Daanna era su mujer, su cáraid, era suya. Le retiró el pelo de la nuca con la mejilla y la mordió profundamente en el cuello, tan profundo como la estaba dominando abajo. Con ese pensamiento se corrió en su interior, deseando que, si de esa vez creaban una vida, él pudiera ser partícipe de ello.


  —Menw, voy a… —echó el cuello hacia atrás y lloró cuando empezó a correrse. Algo en su vientre estaba siendo marcado a fuego y le quemaba horrores, hasta que sintió la palma de la mano de Menw encima de ese punto.


  Tenía medio cuerpo fuera de la cama. Con la parte inferior del cuerpo encima del colchón, pero apoyada de hombros y manos en el parqué ya que habían ido gateando por la fuerza de las penetraciones. Menw seguía sobre ella, aunque se aguantaba sobre una mano que apoyaba en el suelo, por encima de su cabeza, para no aplastarla.


  Su chica tenía lágrimas en los ojos. Todavía seguía dentro de ella, igual de grande que antes. No tenía suficiente. Le masajeó el vientre y dejó que ella sintiera hasta dónde estaba metido.


  —¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?


  Daanna negó con la cabeza y sorbió por la nariz.


  —No me puedo mover —murmuró avergonzada—. Más. Quiero más.


  Capítulo 26


  Daanna estaba apoyada sobre el pecho de Menw. Acariciaba el nudo perenne que le había salido tatuado en la piel, debajo del ombligo, en el vientre. En el centro, el nudo lucía una gema de color verde claro. El color de sus ojos. Su nudo perenne, en cambio, tenía una gema azul oscuro, como los ojos de Menw.


  Los dioses les habían marcado. Ahora eran pareja eterna. Sus almas se habían anudado y lo habían hecho por amor. El nudo perenne no salía si no había amor verdadero, si no estaban realmente predestinados.


  Acarició el pecho de Menw con su mejilla y lo besó.


  —El combarradh nos ha salido en el vientre —Menw acarició su pelo, oliéndolo con fascinación.


  Sí. El nudo perenne salía en una parte del cuerpo que tuviera un significado especial para los involucrados. Menw y Daanna habían sido padres fallidos, y ese secreto era el que más había pesado entre ellos. Y sin embargo, era en ese secreto donde radicaba la fortaleza de la pareja. El recuerdo les haría fuertes, por eso el nudo lucía en una zona tan maternal.


  —Para que recordemos a Aodhan —musitó la vaniria.


  Menw detuvo sus caricias y la abrazó con fuerza, dándole el cariño y el amor que nunca había podido expresar.


  —Aodhan hablaba contigo ¿verdad? Cuéntame qué decía nuestro hijo.


  Daanna se apoyó sobre su torso musculoso, y lo observó, con el rostro arrebolado y saciado de pasión.


  —Aodhan —evocó el recuerdo de su voz—. Cuando él me hablaba, parecía que sonriese. Era muy curioso, y preguntón —sonrió enternecida.


  —¿Sabía quién era yo? —El brillo de la ilusión se reflejaba en sus ojos.


  —Sí. Él veía a través de mis ojos y, cuando yo te miraba, me decía: «Allaidh[22] es tu príncipe». Así que él percibía lo que yo sentía por ti.


  —Me hubiese gustado hablar con él —murmuró con tristeza.


  —¿Por qué no podías? Menw, ¿por qué mi cuerpo lo rechazó?


  Menw le pasó la mano por la mejilla y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Es la ansiedad vaniria. Una mujer embarazada está sobrehormonada y, si cabe, tiene mucho más hambre que un vanirio en estado normal. El hambre no saciada se convierte en estrés, y el estrés provoca una serie de reacciones químicas en nuestro cuerpo que liberan unas sustancias tóxicas para el feto. Cuando la vaniria tiene a su pareja alimentándola, puede combatir mínimamente la ansiedad, pero tú no la tenías. Vuestro cuerpo se envenena y, como daño colateral, envenena al feto, y entonces el organismo deja de reconocerlo como algo suyo, así que lo expulsa. Ésa podría ser una razón. A las mujeres vanirias les cuesta mucho quedarse encinta y es ése el motivo principal.


  —Es tan triste…


  —No te preocupes, la próxima vez todo irá mucho mejor. Otro motivo del aborto espontáneo podría ser que cuando tu cuerpo fue transformado en este precioso y pequeño envase lleno de buena confitura —le acarició las caderas desnudas y se inclinó para besarle el lóbulo de la oreja—, sufriste una mutación cromosomática. Aodhan pudo verse afectado por la mutación, y no sobrevivió al cambio ni a las condiciones que lo rodeaban.


  Daanna asintió con pena. Aodhan fue víctima de los dioses, igual que ellos dos. Acarició el pelo de Menw y le dijo:


  —A veces lo siento conmigo. Como si todavía estuviese en mí.


  Él levantó la cabeza y la miró con ojos llenos de adoración.


  —Daanna, sé que no es fácil entenderlo, pero no quiero que vuelvas a culparte por la muerte de Aodhan. No quiero que lo hagas. Las vanirias tienen mucha responsabilidad con los bebés, y necesitan estar muy controladas para no liberar demasiada adrenalina debido a la tensión y al hambre. Quiero ayudar con esta causa. Las pastillas van bien para paliar el hambre y controlar la sed de sangre en los adultos que no han sido emparejados, pero creo… creo —añadió con convicción— que puedo hacer lo mismo para tratar a nuestras mujeres embarazadas. Me pondré en ello inmediatamente.


  —Es fantástico, Menw. Me alegra tanto que seas un hombre de ciencia…


  —¿Te pone?


  —¡Venga ya! ¡Eres un pervertido!


  Menw se echó a reír a carcajadas, y cuando se calmó la miraba con tanta adoración que Daanna tuvo ganas de llorar.


  —Ayer hablé con Ruth y Aileen y…


  —Lo he visto princesa. Lo he visto en tu cabeza. Te has abierto a mí como un abanico, Daanna. Sin reservas, sin miedo y sin restricciones. Ha sido increíble. Lo he visto todo y lo he sentido todo. Tus dos mil años no han sido mejores que los míos, ¿verdad, cielo?


  —No. No lo han sido, pero tengo claro que nunca me cerraré a ti, Menw. Nunca más.


  —Lo sé —apoyó su cabeza rubia sobre los pechos de Daanna y ella lo arrulló con sus brazos.


  —Entonces… ¿Crees que Aodhan puede volver?


  —No sé qué decirte, nena. Creo que sería injusto tener un bebé y esperar que sea Aodhan de nuevo quien ocupe su cuerpecito, ¿no crees? No me gustaría que le presionáramos.


  —Supongo que tienes razón, pero no puedo negar que nada me gustaría más que volver a escucharlo y sentirlo en mi interior de nuevo. Es una sensación que tengo. No me puedo desenganchar de él.


  —Todo puede pasar, pero de momento tenemos que ser realistas. Es difícil para nosotros tener hijos.


  —Menw, cariño, me dejaste embarazada a la primera —susurró sobre su coronilla con una sonrisa incrédula.


  —Cuando era humano —le recordó—. Ahora no sé cómo de tocadas habrán quedado las joyas de la corona después de tanta ansiedad y tanto estrés. Puedo tener a mis amiguitos en estado letárgico o catatónico, vete a saber. Tendremos que practicar muchas veces —comentó en tono desenfadado.


  —¿Muchas veces? —La pregunta estaba llena de risa.


  —Sí. Ya sabes, por la mañana, al mediodía, durante la noche… Hay que despertar a mis amiguitos.


  —Eso puede ser durísimo —su tono estaba lleno de diversión.


  Menw tenía mucha cara y muy poca vergüenza, y ella estaba completa y locamente enamorada de él. ¿Cuándo no lo había estado? Ni siquiera en la peor de sus supuestas traiciones había dejado de amarle, y todo, porque ellos dos se pertenecían.


  —¿Quieres someter a tus amiguitos a jornadas intensivas de sexo? —Se inclinó y lo besó en los labios.


  —No sólo sexo. Sexo animal, con una pantera que araña y grita, y hace que todo mi mundo se desmorone.


  —Adulador —le mordió la barbilla con cariño—. ¿Vas a darme de comer algo que no sea rojo? Estoy famélica.


  Menw sonrió como el príncipe de las hadas que era, y asintió. La tomó en brazos y la sacó de la cama cubriéndola con la colcha granate. Daanna se veía bellísima, feliz y muy segura entre sus brazos. Llegaron al balcón y salieron a la amplia terraza. El suelo de la terraza estaba cubierto por largas láminas de madera tropical. A mano derecha había un pequeño compartimento privado bajo una pérgola llena de mimosas y jazmín. Bajo la carpa, una mesa con cuatro sillones de madera acolchados en color blanco y sofás cómodos tipo chillout llenos de cojines, iluminados por velas. Y esparcidas por toda la terraza había pequeñas tumbonas con almohadones bastante mullidos. En otra esquina, una sauna y justo al lado, un jacuzzi todo de madera. Daanna no se había fijado en el rincón lleno de confort que Menw había creado en su hogar.


  —Me gusta tu casa, doctor.


  Él se irguió como un pavo real. Que su mujer dijese que le agradaba lo que él había construido con sus propias manos lo llenaba de orgullo. Daanna y él vivirían juntos si todo salía bien y él deseaba que se sintiera cómoda donde él vivía.


  —Me alegra que te guste. Pero si te gusta mi estilo por la decoración, cuando paladees mi arte culinario vas a quedarte sin palabras.


  Le guiñó un ojo mientras la dejaba sentada sobre uno de los sillones. Y cuando se fue todo desnudo al interior de la casa para cocinar exclusivamente para ella, Daanna entendió lo que era el fenómeno fan. En realidad, siempre le había parecido extraño ese comportamiento en las personas, nacido cuando, en los años cincuenta, las mujeres se desmayaban por el movimiento de caderas de ese hombre llamado Elvis Presley. Pero ahora, ella podía decir abiertamente y sin ningún tipo de vergüenza que era una auténtica fan de Menw, porque adoraba cómo movía la pelvis, y seguro que lo hacía mucho mejor que el Rey del Rock. Sonrió por la ocurrencia y se acomodó en el sillón mientras se tapaba los hombros para no coger frío.


  Allí estaban.


  Sellados.


  Unidos después de tantos años.


  Pareja por fin.


  En unas horas intercambiarían a Mizar por Cahal, y tenía la intuición de que el intercambio no iba a ser fácil. ¿Cómo estaría Cahal? ¿En qué condiciones? Y por otro lado también pensaba en Mizar. La humana iba a ser devuelta a esa gente en la que ya no confiaba. ¿Qué harían con ella? ¿Qué haría Mizar? ¿Cumpliría el trato que había hecho con Caleb?


  Menw apareció vestido con un pantalón negro holgado, todavía descalzo y con un plato humeante en cada mano. Los dejó encima de la mesa. Abrió la nevera que tenía en una pequeña despensa de la misma terraza y sacó un vino tinto Cabernet Sauvignon. Sirvió la mesa con presteza y mucho gusto ante los ojos entrecerrados de Daanna, que vigilaba cada uno de sus movimientos.


  Se quedó delante de ella y alzó un dedo, advirtiendo de que faltaba todavía una cosa:


  —Fuego —dijo en voz alta, como si estuviera llamando al aire.


  Todas las antorchas de gas que estaban estratégicamente repartidas por la terraza se encendieron, y calentaron la terraza en pocos minutos. Él estaba delante de ella, de pie, y sonriéndole con cara de «te has quedado alucinada, ¿eh?».


  —Tengo un potente programa de reconocimiento de la voz en toda la casa y tengo también…


  —¿Qué más tienes? —sonrió levantando una ceja.


  —Tengo mucho frío —le dijo—, ¿compartes la manta conmigo? —preguntó como un niño bueno.


  Daanna se levantó como si tuviera un muelle bajo el trasero y abrió la colcha para que él se uniera a su abrigo. Menw apreció el cuerpo de la vaniria, desnudo y suave donde él era duro, lleno de curvas y sabores, y lo aceptó sin dudar, quedando los dos arrullados por el calor de sus pieles. La alzó y la sentó sobre sus rodillas para que pudieran comer en la máxima intimidad.


  —¿Qué es esto? —preguntó señalando el plato de verduras.


  —Son verduras pasadas por Wok con salsa de mostaza, confitura de melocotón y sésamo.


  Se le hizo la boca agua y se pasó la lengua por los labios resecos. Los vanirios eran vegetarianos, porque los dioses Vanir, sus creadores adoraban a los animales, los consideraban sagrados, así que ellos fueron mutados también con esas particularidades.


  —¿Y esto? —Señalo la tarta que todavía humeaba.


  —Es tarta de vainilla y de limón, con chocolate negro fundido por encima.


  —Mmm… Una explosión de sabores.


  —Como tú. —Le besó la nariz y pinchó varias verduras con el tenedor para ofrecérselas.


  Comieron entre sonrisas y nuevas confesiones, mirándose con adoración el uno al otro, alimentándose como parejas vanirias. El pasado había quedado atrás, y juntos de la mano, decidirían lo que querían hacer en el futuro. Entre bocado y bocado se convirtieron en confidentes.


  Hablaron de los siglos pasados, de todo lo que les hubiera gustado experimentar juntos.


  —Dime algo que nunca has hecho y que te encantaría experimentar.


  —Muchas de las cosas que nunca he hecho y que me gustaría experimentar ya las he hecho contigo esta noche —contestó con un centelleo golfo en sus ojos verdes.


  —Mmm… —Le acarició el muslo de arriba abajo—. Daanna, estoy haciendo esfuerzos para no llevarte otra vez a la cama, así que, distráeme.


  Ella se meneó sobre él y sintió que estaba duro.


  —¿Qué le pasa? ¿No duerme nunca?


  —Si tú estás cerca, nop —contestó llanamente.


  —Bueno, en ese caso, te distraeré y le enseñaremos autocontrol, ¿de acuerdo? —le pasó la mano por la barbilla y por el hoyuelo tan sexy y marcado que la dividía en dos—. Algo que nunca he experimentado… —Se quedó pensativa—. Sí, ya lo tengo.


  —Soy todo pene. ¡Digo, oídos!


  Daanna se partía de la risa con él, como cuando eran humanos. Menw tenía un humor especial y a ella le encantaba.


  —Bueno algo que nunca hice: «Un ballo in maschera».


  —¿Un baile de máscaras? —preguntó atónito.


  —Sí —susurró soñadora—. Sí, de ésos de largos vestidos de época, y corsés atrevidos, cinturas de avispa y mucha, mucha sensualidad —pasó el dedo por el plato del postre y recogió restos de chocolate deshecho.


  —Nena, en aquella época me matabas —Menw siguió su dedo con deseo—. Era increíble verte aparecer entre la gente, Daanna. Las faldas se movían de un lado al otro, y luego estaban todos esos volantes y los pechos que enseñabas demasiado y que te subían y…


  —Y yo que me quedaba sin respiración, desmayándome por las esquinas —aclaró, llevándose el dedo lleno de chocolate a la boca y relamiéndose—. El corsé era una aberración, Menw. Nos cortaba la circulación y nos oprimía los pulmones.


  —Sí, pero qué bien te quedaban, condenada. Entonces, ¿eso te gustaría? ¿Un baile de máscaras?


  —Jamás fui a uno. —Se encogió de hombros—. Daanna no podía salir de casa, ¿recuerdas?


  —Lo sé —confesó a regañadientes. Apunte mental: «Un baile de máscaras para Daanna»—. ¿Y qué más te gustaría, preciosa?


  —La verdad es que nada más Menw —juntó su frente a la de él y le besó la mejilla que empezaba a pinchar un poco—. Sólo estar contigo. Sólo estar juntos. Ser una familia.


  —¿Y hacer una familia?


  Ella se apartó ligeramente y se mordió el labio inferior.


  —Aunque es imposible que con el Ragnarök a las puertas y todo el estrés que hay a nuestro alrededor, tengas oportunidad de quedarte embarazada, ¿te gustaría, Daanna? ¿Te gustaría tener otro hijo conmigo?


  Los ojos se le humedecieron. Menw se levantó con ella en brazos y alzó el vuelo, repentinamente Daanna se agarró con fuerza a su cuello y apoyó la cabeza en su pecho, mientras miraba maravillada el espectáculo de luces y colores que era la tierra durante la noche.


  —¿Adónde vamos? —preguntó disfrutando del contraste entre el calor de la piel de Menw y el aire helado que había entre las nubes.


  —Mira la tierra. Mira a los humanos, Daanna. Éste es el mundo en que traeríamos a nuestro bebé, si se diera el caso.


  Ahí en las alturas, todo era silencio. Los sonidos de la ciudad eran leves cacofonías mezcladas con el viento. Menw tenía el rostro serio y sus palabras estaban cargadas de responsabilidad.


  —Es el mundo en el que viviría o intentaría sobrevivir nuestro hijo. Las condiciones para los nuestros no son fáciles y ni siquiera el motivo por el que estamos aquí es justo. En la tierra nacen miles de niños humanos al día, como si fuera una máquina reproductora con vida propia. Los humanos no piensan en el mundo al que traen a sus hijos, les da igual. Ellos sólo quieren su regalito, su niño, aquello que les haga sentir bien cuando ya nada puede hacerlo. Tienen hijos porque creen que hay que tenerlos, ¿acaso no es lo que rige la sociedad? Son egoístas. Los traen a un planeta caótico en el que ni siquiera viven, sólo sobreviven. —Menw estaba decidido a enumerar la cantidad de defectos que tenía la raza humana—. Se matan entre ellos, Daanna. Y de un modo tan poco honorífico que me da asco. Lo hacen desde la distancia, desde donde pueden protegerse y huir como cobardes, lo hacen a través de sus armas, sus bombas, sus virus… El humano es carroñero y ambicioso y le gusta el poder. Y nosotros venimos aquí a protegerlos de los jotuns —se rio de sí mismo—. ¿Qué pasaría si dejásemos que acabaran con ellos? ¿Qué pasaría si permitiéramos que Loki implantara su ley a voluntad? Si entre ellos se roban la vida con sus armas, y sus problemas políticos arbitrarios hacen que se odien los unos a los otros; si están sometidos a un trozo de papel en el que se basa su frágil economía y si, incluso, ni siquiera respetan la tierra que pisan, el planeta que les acoge como su casa y lo han destruido poco a poco, incluso siendo conocedores de lo que estaban haciendo con él, ¿qué hay que salvar del ser humano? ¿Qué mierda hacemos aquí, Daanna? ¿A quién estamos dando nuestra protección? ¿Quién nos protegerá de ellos?


  La Elegida se apretó contra su cuerpo, mientras observaba el ir y venir de los coches y las luces parpadeantes de la ciudad. ¿Qué hacían ahí? Menw tenía razón en todo lo que decía.


  —No creo en ellos, Daanna. No creo en el ser humano ni en el mundo que han creado. Es más, incluso ellos han dejado de creer en sí mismos, por tanto, ¿cómo se supone que tenemos que defenderlos?


  —¿No crees que se merezcan la salvación, Menw? —Alzó sus ojos verdes y clavó su mirada en él.


  —¿Qué crees tú? —le pregunto mirándola con atención. Quería saber lo que su cáraid pensaba al respecto, cuál era su opinión en aquel tema tan controvertido entre los vanirios y los berserkers. Nadie creía ya en el ser humano, y su misión carecía de valor cuando no se creía en aquello por lo que se luchaba.


  —Creo que hay algo en ellos, algo que hace que sean especiales. El ser humano es una creación única, y los dioses están pendientes de su evolución. Es verdad que son capaces de hacer cosas horribles: Son unos ignorantes de aquello que les rodea, la mayoría no ve más allá de sus narices, y Loki los tiene en sus redes. —No sentía pena por la humildad, ni siquiera compasión, porque ellos mismos se habían labrado la realidad que tenían ahora—. Y ni siquiera se puede culpar a Loki por la actitud humana. Está en su naturaleza, está con ellos, así que no fue difícil convencerles para que entraran en el juego. Loki ha creado una sociedad en la que prima la supervivencia y en la que se valora más la seguridad: El trabajo es lo más importante. Eso les da pie a poder tener un hogar, y el tener un techo les anima a crear una familia. Cuando tienen todo eso, dejan de tener deseos, y se limitan a hacer lo mismo todos los días, y el miedo a perder esa seguridad los convierte en muertos vivientes. Cada hora, cada minuto de sus vidas, hacen movimientos repetitivos, como si fueran robots. Y no se dan cuenta de que la vida no se trata de eso. No saben salir del sistema y, encerrados como están, llenos de deudas y de hipotecas, ¿cómo se van interesar por el prójimo? Lo más importante para ellos es sobrevivir, porque lo que tienen no se puede llamar vida. Así que, enfrascados como están en conflictos de todo tipo, ¿cómo esperas siquiera que se pregunten si nosotros existimos o si pueden hacer algo más para cambiar las cosas, si ellos ni siquiera entienden cuál es el motivo de su existencia?


  —¿Les estás excusando? —dijo asombrado—. Daanna, el ser humano lleva miles de años cometiendo un error tras otro, y ahora su planeta está a punto de sufrir un cambio radical por culpa de su inconsciencia. Estás hablando de una sociedad en la que media humanidad es obesa y la otra se muere de hambre. En la que prefieren seguir creando armas para herirse los unos a los otros sólo porque es un gran negocio y eso les da dinero y mantiene a los gobiernos. Hablas de un ser humano que deja que unos pocos tengan el poder, y que nunca lucha unido por nada en común a no ser que sea algo que le moleste y que golpee su propio tejado. No son empáticos, no son asertivos y no son solidarios. Lo que venden por la caja tonta que los tiene hipnotizados no es solidaridad.


  —Eres demasiado reaccionario.


  —Y ellos tienen que aprender a serlo —aseguró apasionado—. Es lo único que puede salvarlos. No puedo entender por qué Odín y los suyos confían tanto en ellos —negó con la cabeza y miró el movimiento de la vida que había bajo sus pies.


  —La flor de loto.


  Menw se quedó de piedra, y miró con los ojos azules brillantes a la mujer que tenía entre sus brazos, como si la viera por primera vez. Cuando hablaba con Cahal sobre el ser humano, su hermano mayor siempre le decía lo mismo: «Ellos son la flor de loto, Brathair».


  —¿Cómo has dicho?


  —¿Por qué Odín y los dioses confían tanto en ellos? Y yo te contesto: por la flor de loto. La humanidad puede ser como esa flor que nace en condiciones adversas de entre el barro. Es una flor hermosa de pétalos rosados que se abre al amanecer y se cierra cuando llega la oscuridad. Los humanos están en condiciones adversas cada día, y no pueden despertar de la vida en la que se ven sumergidos. Y a los pocos que lo han logrado, les han llamado iluminados. —Daanna puso ambas manos en la cara de Menw y le obligó a mirarla—. Yo creo en ellos, aunque te parezca una loca. Creo en ellos.


  —¿Por qué? No hay motivos para creer en ellos, Daanna. Están muy lejos de iluminarse.


  —Porque yo sí he visto luz en algunos de ellos. Vi luz en Gabriel. Veo luz en Ruth. ¿Y qué me dices del resplandor de María o de las cuatros humanas del Ragnarök? Ellas no tienen poderes, y son conscientes de que en cualquier ataque podrían matarlas, y sin embargo, están al pie del cañón. Son vulnerables y están ahí. Son pequeñas gotas en el mar, y parecen insignificantes, creemos que no cuentan, pero incluso el mar sería menos sin esas gotas, ¿no te parece? Creo que el ser humano es valiente, Menw. Creo que no es fácil vivir la realidad que ellos tienen, y están ahí. E incluso, sin tener la inmortalidad como nosotros, siguen dando niños al mundo, sabiendo que al día siguiente ellos podrían no estar a su lado.


  —¿Y eso no es un acto de irresponsabilidad?


  —Es un acto de amor crear vida y dejar que otra alma llegue a la Tierra con su libre albedrío. Aunque luego ni siquiera ellos mismos entiendan la responsabilidad que conlleva traer una vida al mundo. Sabiendo que cada día en la Tierra es una prueba de fuego para ellos, sabiendo que son frágiles físicamente y que muchas cosas podrían arrebatarles la vida. Pero lo hacen, Menw. Puede que no luchen por el que tienen al lado, ya han perdido esos instintos y ya no están en la época de las espadas, los escudos y las flechas, cuando te ibas de casa y a lo mejor ya no volvías; pero son mortales, Menw, y el peligro está ahí cada día. Ahora se limitan a luchar sólo para poder sobrevivir. ¿No es eso admirable?


  —Continúa —murmuró llenándose de la energía misericordiosa y compasiva de Daanna. ¿Cómo se había atrevido una vez a decirle que no era nada de eso? Daanna era su luz, su amanecer.


  —Son luchadores. Algunos luchan para que sus familias salgan adelante, otros luchan contra la enfermedad, una gran mayoría lucha por no morir de hambre, algunos otros luchan por salvar sus vida en guerras que, sí, también tienes razón, han sido pactadas y preparadas por ellos mismos; pero los que están ahí, peleando, no dejan de estar arriesgando su vida. Así que, ¿y qué si no saben que existimos? ¿Y qué si creer en seres como nosotros, o en dioses, o en el destino, sea para ellos indicios de una enfermedad psicológica? ¿Y qué si están perdidos? Seguimos siendo más fuertes que ellos, y sólo por eso, debemos protegerlos. Porque ellos son los más débiles. Lo que nos diferencia a nosotros de los jotuns es justamente que no nos aprovechamos de nuestra superioridad para someterles. Para mí, los humanos son valientes porque incluso sabiendo lo mal y lo perdidos que están, siguen adelante. La flor de loto necesita ser fuerte para traspasar el barro, necesita ser pura para abrirse al universo.


  —¿No te da miedo traer un hijo en estas condiciones, Daanna? Nadie sabe lo que pasará en el Ragnarök. ¿Viviremos? ¿Moriremos? ¿Morirán? ¿La Tierra será destruida?


  —Tampoco sabemos lo que puede pasar mañana. Somos inmortales a nuestra manera porque, incluso a nosotros, nos puede matar. ¿Y si mañana sufrimos una emboscada? Pero también somos valientes, ¿no? No me da miedo, Menw. Beatha, Inis, Shenna… Lo han hecho, o como mínimo, lo han intentado. Y creo sinceramente que nunca estaremos seguros. Es nuestro sino estar ahí y luchar, y el peligro siempre estará a nuestro alrededor. Sólo tenemos que amoldarnos a la situación.


  —Esperaremos a que todo esté más tranquilo, Daanna. Ya sabes que soy un poco ansioso con todo lo que a ti respecta, si encima sé qué esperas un hijo mío y que estáis los dos solos en algún lugar… —La besó en la sien y le susurró—. Nos daremos un tiempo, ¿de acuerdo? Hay muchas cosas que no sabemos todavía el uno del otro. El tiempo nos ha cambiado, nos ha hecho más fuertes y menos permeables, así que quiero ese tiempo para averiguar todo lo que no sé de ti, pero yo quiero aprenderte a través de cada segundo, cada hora y cada día de compañía a tu lado.


  Daanna se sonrojó y asintió. Ella quería lo mismo. Sabía que quería tener hijos, pero también sabía que no los quería tener todavía por los motivos exactos que había enumerado Menw. Tiempo era lo único que siempre habían tenido.


  —¿Y si llega? No hemos tomado protecciones, Menw.


  —Entonces, bienvenido será.


  —Bien —sonrió y le besó la barbilla, balaceando sus pies adelante y atrás—. No te preocupes, Menw. No tenemos que preocuparnos ahora de eso, tú también has dicho lo difícil que es para nosotras concebir.


  —O para nosotros tener esperma fértil —la corrigió él.


  —Lo que sea, amor. —Alzó la cara hacia él y esperó a que besara sus labios—. ¿Entonces cuál es tu veredicto?


  Menw frunció las cejas, sin comprender.


  —¿Sobre?


  —Sobre ellos —señaló a la tierra con una media sonrisa.


  —Sólo tengo claro una cosa, pantera. —Con una mano trazó la línea de las cejas y la nariz hasta acariciarle el suculento labio inferior—. En la lucha contra los jotuns, en el día a día de batallas y reyertas contra ellos, no he luchado nunca en nombre de la humanidad. Cuando estoy en medio de una pelea, sólo me viene a la mente el rostro de una mujer picta de belleza abrumadora y corazón de oro. Una mujer que una vez fue humana y a la que los dioses transformaron sólo para hacerme la vida imposible y provocarme un TOC. Yo sólo lucho por ti, en tu nombre, cáraid.


  El pelo de Menw se revolvía por el viento, sus hombros tatuados eran iluminados por la luna y las estrellas y sus ojos azules, ligeramente más oscuros que los del cielo del amanecer, reflejaban una devoción y una pasión que ni siquiera ella se atrevía a catalogar.


  —Los humanos me importan una mierda, nena. Yo sólo cuido de ti.


  Daanna se quedó sin palabras. Quería decirle en ese momento todo lo que sentía por él, lo mucho que le amaba, lo necesitada que estaba de su amor y de sus atenciones, pero las palabras no eran suficientes para expresar lo que en realidad sentía en ese momento. La plenitud y la hiperactividad en su corazón le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Ven aquí, cáraid —susurró entrelazando los dedos en su cuello y susurrando sobre sus labios—. No llores, amor —bromeó, sabiendo que la única que lloraba era ella. Lo besó en los labios y dejó que él la colocara en posición.


  Menw gruñó, la abrigo bien con la colcha, que resplandecía por los rayos del astro de la noche y la obligó a que le rodeara las caderas con sus piernas torneadas. Le agarró las nalgas con lujuria y dejó que ella se frotara con su erección.


  —¿Lo quieres? ¿Quieres esto, pantera? —preguntó, lamiéndole el cuello y meciendo sus caderas contra su sexo.


  —Sí —susurró hundiendo los dedos en su pelo, rozando sus labios—. Todo. Lo quiero todo.


  —¿Todo para ti? —la penetró poco a poco, hasta que ella dejó que entrara más, hasta el fondo—. Tan bella, nena. Tan dulce —la penetró con suavidad, volando entre las nubes y permitiendo que éstas rozaran sus pieles excitadas.


  Observó los ojos entrecerrados de la vaniria y su alma gritó de alegría ante tanta pureza y tanta entrega.


  —Todo para mí, guerrero. Sólo para mí —contestó ella apretando sus pechos desnudos contra su torso y marcando ella el ritmo en todo momento.


  Y allí, entre el cielo nocturno, con la luna como testigo, los sonidos de una Tierra llena de actividad y la ignorancia del ser humano. Daanna y Menw hicieron el amor, entregándose el uno al otro, como si el mañana no existiera.


  Capítulo 27


  Dormía sobre él. Dormía tan apaciblemente y tan segura como podía sentirse un canguro en la mullida y cálida bolsa de su madre. Menw peinaba la larga melena azabache de la Elegida, deleitándose con su suavidad y su olor.


  Siempre su olor. Se habían duchado con jabón perfumado de limón mientras Menw le arrancaba gritos de placer y la sometía a él una y otra vez. Y ahora, después de la ducha, los dos tenían el pelo un poco húmedo. No habían dormido nada, y Daanna lo intentaba mientras él estaba sumergido en lo más hondo de su cuerpo, arropado por la estrechez de su sexo. Aquella indomable mujer, cubría su cuerpo como si fuera una manta.


  Ella era toda piel y sedosidad, delicada por fuera cuando él sabía de primera mano que en su interior se hallaba una guerrera valiente que siempre se había puesto en contra de los ideales de los hombres del clan. Una mujer dura y valiente. Menw siempre se la había imaginado como una de las personalidades del periodo sufragista, encabezando las manifestaciones de todas esas damas que reclamaban la libertad sobre todos sus derechos.


  Y en ese momento, ni ella ni él querían más libertad que la de poder estar juntos y recuperar todo el tiempo que las mentiras, el odio, el orgullo y el dolor les habían arrebatado. Besó su coronilla y sonrió.


  —¿No duermes, amor? —Preguntó Daanna con voz cantarina.


  —Si duermo no puedo disfrutar de ti, princesa.


  Él sintió que ella se estremecía de risa.


  —¿Todavía quieres más? —Contoneó las caderas sorprendida al notar que él estaba semi erecto en su interior, y la colmaba hasta el límite. No puede ser…


  Menw le acarició las nalgas y la acopló a él.


  —Menw… —dijo con un quejido—. De verdad, estoy fundida, no creo que pueda hacerlo otra vez. —Se incorporó sobre él, poniendo una mano a cada lado de su cara y colocándose toda la melena sobre un hombro—. Cuando las chicas me vean, lo primero que me van a preguntar es dónde he dejado al caballo.


  Él se rio al tiempo que negaba con la cabeza.


  —No te preocupes, bebé. Voy a dejarte descansar y a cuidarte. En unas horas vamos a hacer el intercambio entre Mizar y Cahal, y más nos vale estar en plena forma para lo que sea que nos encontremos ahí.


  —Eres todo una caballero, qué considerado —exclamó, haciendo teatro. Se inclinó sobre él y le besó en la barbilla y luego en la boca—. Levántame, casi no puedo moverme.


  Menw la tomó por las caderas y la levantó hasta que él salió de su interior, todo húmedo y resbaladizo.


  —Oh, joder, ya te echo de menos… —Dijo él cerrando los ojos con pena.


  Ella se quedó tirada en la cama de cualquier forma, desmadejada como una muñeca de trapo. Miró hacia el techo de cristal, y observó el cielo. Ya había amanecido. En unas horas irían a la guerra. Pensar que iba a ser un intercambio pacífico de rehenes era estúpido.


  —Te voy a preparar un buen desayuno —le dijo él levantándose gloriosamente desnudo—. Tápate, por los dioses, o no respondo. —Le guiñó un ojo y se sintió bien al arrancarle una sonrisa—. No te muevas de ahí. —Le dio un beso en la mejilla y añadió—: Descansa, princesa, y que no se te ocurra bilocarte desnuda.


  ¿Qué no se le ocurriera bilocarse desnuda? Cómo si ella pudiera controlar cuándo se biloca. Las noches anteriores no lo había hecho porque no se había alimentado de la sangre de Menw, que era el verdadero catalizador de su don.


  Ahora tenía el cuerpo lleno de su sangre y se sentía agradablemente saciada en todos los aspectos. También somnolienta, porque, ¿a quién quería engañar? Menw era un hombre muy sexual y muy dominante. Lo que había hecho durante toda la noche estaba prohibido en al menos veinte países distintos y estaba deliciosamente agradecida por todo lo que había despertado en ella. Se levantó, doliéndose de músculos que no había utilizado jamás.


  Mientras bostezaba, rebuscó en el vestidor de la habitación. Menw había colocado toda la ropa que le había comprado días antes, como si ella y él ya vivieran juntos. Dios, deseaba estar con él. Vivir con él. ¿Se suponía que esa noche que habían pasado juntos ya daban por hecho su convivencia? ¿Tenía que dar por bueno el nudo perenne como símbolo de su unión? Las veces que se habían declarado su amor hablaban del pasado, no del presente. Quería escuchar de su boca todo lo que sentía por ella. Le había dicho que la necesitaba y que no podía respirar si ella no estaba cerca, pero ¿en esas palabras estaba la auténtica declaración de amor que ella buscaba? En esa semana había pasado de todo y habían vivido todo tipo de experiencias, sobre todo la maravillosa vivencia de la reconciliación y el perdón. La redención más liberadora. Para ella era suficiente. Ella lo amaba con toda su alma. En cuanto entrara en la habitación, lo tomaría de la cara y se lo diría, sin más. Dioses, se moría de ganas de ver su reacción.


  Cogió una combinación interior de color blanco, unos pantalones tejanos azules claros de marca Armani de cintura baja, y un jersey de cuello de cisne de color negro también del mismo diseñador. Se puso unas Converse de piel de color negras.


  Quería estar cómoda. Estaba cansada de las botas de tacón y la ropa ultra sexy. Ahora que Menw y ella estaban bien, podía reconocer abiertamente que le gustaba vestirse así para atormentarlo, para que él no pudiese apartar los ojos de ella. Y ahora que se sentía hermosa y que el sanador la había tocado de formas que todavía le hacían sonrojarse, ahora no necesitaba ni escotes, ni vestidos arrapados ni siquiera faldas que parecían cinturones. Además, iban a luchar, y ella prefería tener la libertad de movimientos que la ropa casual le daba.


  Se estiró en la cama, con la vista clavada en las nubes que cruzaban el cielo. Adoraba esa casa. Podía tener el día sobre ella sin que le hiciera ningún daño, y la noche para su total disfrute. Suspiró y cerró los ojos, relajándose y descansando en ese momento en que las manos de su guerrero no estaban enloqueciéndola.


  Toc Toc Toc.


  Menw estaba preparando las tortas de avena y las verduras cuando escuchó el sonido de la frente de Daanna golpeando el cristal. Sonrió, apagó el fuego y corrió a buscarla y a sacarla del techo. ¿Qué noticias traería esta vez su vaniria cuando despertara? Ya había contactado con dos guerreros: Un vanirio y un einherjar. Uno vivía en Chicago y se llamaba Miya. El otro residía en Escocia, y su nombre era Ardan. Además, había un tal Aingeal que nadie sabía quién era y que por lo visto avisaba a los clanes de su llegada.


  Cuando llegó a la habitación, Daanna estaba colgada del techo, su pelo negro caía como una cascada y sus brazos también estaban lánguidos a cada lado de su cuerpo. Menw voló hasta llegar a ella. Y le rodeó la cintura con el brazo y la nuca con la mano, para sostenerla y bajarla poco a poco hasta la cama.


  —¿Tenías sueño, amor? —le susurró al oído—. Venga, vuelve pronto que ya quiero verte.


  Sonrió al ver la sombra de sus pestañas y la dulzura de sus labios.


  —Abre los ojos, mi vida, y déjame decirte lo mucho que te quiero —murmuró colocándose sobre ella, encima de la cama.


  Alzó las manos a su cara y le retiró el pelo, pero se quedo de piedra y rostro palideció. Su mano izquierda, la que había rodeado su cintura, estaba manchada de sangre. Su corazón se disparó, y miró a Daanna para ver si ella reaccionaba o sufría. Su cara no expresaba ninguna emoción. Le dio la vuelta con urgencia, para ver de dónde le salía la sangre y levantó su camiseta negra hasta ver que, a la altura del riñón, Daanna tenía un agujero hecho con algo parecido a un punzón.


  —¡Joder, Daanna! ¡Despierta! —Empezó a zarandearla—. ¡Despierta, maldita sea!


  Pero Daanna no despertaba, no abría los ojos. Menw puso sus dedos índice y anular a la altura de la aorta, en su cuello. El corazón de Daanna bombeaba exaltado. Estaba muy nerviosa. Lo que fuera que estaba viviendo la había puesto frenética, y encima la habían herido.


  —Vamos, nena, abre los ojos y déjame curarte. Por favor… —murmuró colocándose a un lado para no aplastarla—. Daanna, no me lo hagas pasar mal ahora. Venga, vuelve conmigo, al lugar que perteneces.


  Daanna le había explicado las particularidades de su don. Si la herían en el lugar en el que se encontraba bilocada, se quedaba ahí. Tenía que despertarla. Debía recuperarse.


  Daanna no sólo no estaba reaccionado sino que además, su piel parecía hielo al tacto, tan fría estaba. De repente un montón de chispitas blancas emergieron de la superficie de su pálida piel. Levitaban a su alrededor e iluminaban su cuerpo.


  Menw podía sentir la energía. ¿Qué estaba sucediendo?


  Se colocó encima de ella de nuevo, al ver que Daanna volvía levitar como si fuera energía pura, iluminando la habitación.


  —¡Ah, no! —Menw le agarró la cara y la besó con fuerza—. ¡Tú no te vas! ¡De aquí no te vas! —Pero Daanna seguía levitando a dos metros por encima del colchón—. ¡Daanna! ¡Me estás acojonando! ¡Vuelve! ¡No te vayas!


  De repente el cuerpo de Daanna implosionó, y desapareció de sus brazos. El sanador cayó de espaldas contra el colchón y se quedó mirando al techo, un techo en el que ya no había nada. Ni rastro de Daanna.


  Partículas y explosiones de colores. Un tubo luminoso que la transportaba a otro lugar, otro momento, otro tiempo. ¿Dónde iría esta vez? ¿Dónde? Su cuerpo se dividía en millones de átomos y se juntaban o se separaban dependiendo de la velocidad que adquiría aquel tobogán o puente entre dimensiones.


  —Por favor. Por favor… Que alguien nos saque de aquí. No lo aguanto más.


  Se le oprimió el corazón al oír aquella voz desgarrada por el dolor, una voz ronca que estaba a medias entre la de una adolescente y un hombre. El dolor que sintió en ese ruego, también la hirió.


  —Por favor, por favor… Vienen otra vez. Por favor… ¿Es que no nos va a ayudar?


  Ella no sabía si podía ayudarle, pero lo intentaría por tal de no escuchar nunca más un alma tan doblegada y tan rendida como aquélla.


  El túnel de luz desapareció y se vio postrada de rodillas en un agujero oscuro con olor a orín, sangre, sudor y excrementos. Aquello fue lo primero que su olfato detectó y luego, inherente a esos olores, el perfume de la desesperación y de la violencia. Achicó los ojos ya que la luz que había en aquel lugar era la de una fluorescente que parpadeaba continuamente y que se mecía en el techo, torcido. Se le puso la piel de gallina. Si allí vivía alguien, debería de estar loco, porque era imposible soportar esas condiciones sin perder la cordura.


  —¿Hola? —preguntó en un susurro mientras se levantaba.


  Nadie le contestó. Sin embargo en aquella ratonera había más de una persona. Ella podía escuchar el sonido de sus respiraciones e incluso el bombear de sus corazones, acelerados todos. Muertos de miedo, así estaban.


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?


  —No nos lo harán más. No nos lo harán más… —Repetía una voz más fina, como de niña, desesperada y muerta de rabia.


  Daanna miró hacia atrás para detectar el origen de aquella voz, pero al darse media vuelta, sintió una estocada a la altura de los riñones. Alguien le había clavado algo por la espalda, como un burdo traidor carroñero. ¡Mierda! Ahogó el grito, y se clavó de rodillas en el suelo.


  Se llevó la mano a la herida y notó algo duro y metálico que le atravesaba la carne. Con un alarido se lo arrancó. Se levantó de nuevo y focalizó su visión nocturna para descubrir finalmente a los que estaban viviendo en aquel agujero.


  —¡Maldita sea! —exclamó la voz que se había puesto en contacto con ella—. ¡No es uno de ellos!


  —¿Cómo lo sabes, Brathair? —dijo a sus espalda la voz de niña—. ¿Cómo sabes si es o no es uno de los cazadores? Los hombres de bata blanca vendrán, siempre vienen —lloriqueó histérica—. Ella es uno de ellos.


  Daanna se quedó de piedra al oír la palabra en gaélica. ¿Quiénes eran? Se le puso el vello de punta y un escalofrío recorrió su espina dorsal. ¿Los hombres de bata blanca? ¿Pero dónde estaba?


  —Me llamo Daanna —se apresuró a contestar, mirando alrededor. Achicó los ojos para centrar mejor la vista, y vislumbró muchas siluetas, algunas apelotonadas protegiéndose los unos a los otros. Otras sólo estaban allí, de pie, observándola. Las cabezas se les veían completamente lisas, sin pelo. Algunos otros parecía que tuvieran trasquilones. Quería verles la cara, pero no podía. No parecían guerreros, al contrario. Eran demasiado jóvenes, y estaban muy delgados. Joder, eran niños.


  —¿Daanna? ¿Daanna qué más? —preguntó el chico, sorprendido.


  —Daanna McKenna. Soy del clan keltoi de la Black Country —se acercó a la luz, y se colocó bajo el fluorescente para que todos los que estuvieran allí pudieran verla—. Soy una vaniria.


  Hubo un silencio tan largo y profundo que la estremeció. No osó a moverse. El aire estaba cargado de miedo y de desconfianza y si hacía cualquier gesto brusco podrían atacarla o peor, podrían huir, y ella nunca sabría quiénes eran.


  Por alguna razón había ido a parar a aquel agujero en su bilocación e iba a descubrirlo.


  —¿Daanna? —preguntó la niña esperanzada—. ¿La hermana de… Caleb?


  La Elegida se quedó sin respiración. ¿La conocían? Tragó saliva y asintió.


  —¿Quién eres? Déjame verte. He venido a ayudaros. —Rogó. Había cambiado su discurso sustancialmente. En esa situación no estaba para dar mensajes a nadie y menos a aquellos niños inofensivos y desarmados de toda protección; ellos necesitaba que les enseñaran a salir de ahí. Así que, si estaba en aquel agujero lleno de desesperanza era para ayudarles, no para darles una charla y luego irse. Además estaba el tema de su herida y por tanto no iba a poder regresar a casa de Menw. Si la herían en ese momento, en esa bilocación, su otro cuerpo desaparecería. Era algo que había entendido en el primer viaje, cuando en el túnel recibió todas las directrices que debía seguir en relación a su don. ¿Menw se habría dado cuenta de que se estaba bilocando?


  Se escuchó el paso arrastrado de unos pies titubeantes. A cinco metros de donde ella estaba, apareció la silueta de una chica. Llevaba un hierro algo torcido en la mano. Ella la había herido. ¿Cuántos años tendría? ¿Quince? ¿Catorce?


  —¿Daanna? ¿Daanna la Elegida? —repitió la niña con tono incrédulo—. Sí… —susurró—. Sí. Daanna la bella, sí… Eres tú.


  La vaniria no sabía qué hacer, se moría de ganas de que esa chica diera un paso al frente y se mostrara.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó dulcemente.


  —Ahora no me reconocerás —dijo la joven, afectada por aquella noticia. Se llevó la mano escuálida a la cabeza rapada y tiró el hierro mirándolo con confusión y asco—. No… No soy bonita. Ya no.


  —No es verdad —replicó la voz de chico que la había llamado. Lo hizo con tanta energía que Daanna pensó, confundida, que en realidad se trataba de un hombre, de un guerrero, no de un muchacho—. Todas, todas las que estáis aquí —gruñó con lágrimas en la voz—, sois bonitas, por fuera y por dentro. No dejes, piuthar, que te hagan creer lo contrario.


  El cuerpo de la chica empezó a temblar por la respuesta de su hermano, como si aquella afirmación entrara en conflicto con lo que en ese momento sabía de ella misma.


  —Por favor. No me acercaré, ¿de acuerdo? —Daanna levantó la palma de las manos.


  —No me tocarás —ordenó la chica con seguridad.


  —No. No te tocaré. A no ser que tú me lo pidas.


  —No creo en las palabras de los adultos, ¿sabes?


  —Ya veo. Pero estoy aquí para liberaros. Tenéis que colaborar. No sé cuántos sois, ni quiénes sois, ni…


  —Somos muchos, demasiados. Y a la mayoría no los conoces.


  Daanna asintió y esperó a que la joven se acercara a ella y se mostrara.


  Un pie descalzo lleno de mugre asomó en el cerco iluminado del suelo, y luego le siguió una rodilla esquelética. Había agachado la cabeza rapada, pero era rubia. No podía verle el rostro. Tenía una bata de laboratorio rasgada por todos lados y tan sucia que hacía años que había dejado de ser blanca. Era una chica alta y se le marcaban mucho las clavículas, estaba demasiado delgada. Tenía los puños apretados a cada lado y varias cicatrices que le cruzaban el cráneo de un lado al otro como si llevara una diadema tatuada; en los antebrazos tenía un montón de pinchazos; las rodillas desolladas, y heridas profundas en el cuello y en los nudillos, como si luchara cada día o como si se golpeara los puños contra la pared. Daanna tuvo ganas de gritar por el dolor de aquella chica.


  —Estamos todos igual. —Aseguró ella.


  —Mírame, mírame a la cara —dijo Daanna—. Estáis todos igual, pero sólo tú has sido valiente para acercarte. Sé valiente ahora y levanta la barbilla, niña. Muéstrame quien eres en realidad —la espoleó.


  La joven levantó la cabeza de golpe y le dirigió una mirada acerada desde sus ojos marrones claros, tan grandes en aquella cara pálida y esquelética que parecía que sólo tuviera ojos. No había perdido las facciones femeninas. Tenía una cara bonita que resurgía entre la mugre, la sangre y el barro.


  —Eres una flor de loto. Bonita, fuerte y pura.


  —¿De qué hablas? ¿No me reconoces? —preguntó la chica con los ojos húmedos de las lágrimas sin derramar—. ¿No te acuerdas de mí, Daanna? Una vez me sentaste sobre tus rodillas y me cantaste una nana gaélica… ¿Ves como no soy bonita? ¡Ya no me reconoces! ¡Soy un monstruo!


  Daanna sintió un golpe tan fuerte en el pecho que por un momento se quedo sin respiración. Aquella flor de loto tenía espinas, como las rosas. Aquella flor de loto había estado entre sus brazos cuando era pequeña. La miró bien, de arriba abajo, y de repente se la imaginó con el pelo largo, rubio y rizado. Su boca en forma de corazón, sonriendo permanentemente, y sus ojos marrones claros, rasgados hacia arriba, como los de… como los de…


  —No puede ser. —Daanna se llevó una mano a la boca y la otra la cerró en un puño sobre su corazón. Los ojos se le llenaron de lágrimas y sus ojos verdes se abrieron impresionados.


  —Dilo, Daanna. ¿Quién soy? —La retó la joven.


  Daanna tragó saliva, y dejó que las lágrimas se derramaran por sus mejillas.


  —¿Daimhin?


  La joven apretó los labios y retiró la cara para que Daanna no la viera llorar, para que ninguno de los chicos ahí recluidos la vieran en aquel estado de debilidad. Pero por mucho que no mostrara sus lágrimas, Daanna sabía que estaba llorando, porque su cuerpo menudo y delgado no dejaba de temblar.


  —¿Daimhin? —Repitió la vaniria dando un paso hacia ella, muerta de pena y de alegría a la vez. De pena por ver lo que había hecho con aquellos niños, y de alegría por encontrarlos y por saber que seguían vivos—. ¿Me puedes abrazar, Daimhin? Lo necesito. De verdad que lo necesito. —Daanna sabía que el orgullo no podía ceder tan fácilmente, pero cuando alguien se consideraba fuerte como aquella niña llena de dignidad se consideraba a sí misma, prefería dar consuelo a que la consolaran, porque Daimhin, lo que no quería ahora era ningún tipo de compasión.


  La joven vaciló al verla sollozar de aquella manera. La Elegida se había cubierto la cara con sus manos y no dejaba de gemir y lloriquear. Si necesitaba un abrazo, ella se lo daría, porque odiaba ver llorar a las personas. Y aquélla era Daanna, y la nana que había cantado ese día, les había salvado de no volverse locos más de una vez, de no dejarse llevar por la desesperación y seguir vivos, nunca rendirse. La cantaba siempre.


  Daimhin rodeó la cintura de Daanna y la abrazó. Y Daanna ya no lo aguantó más. Bajó sus brazos hacia ella y le rodeó los frágiles hombros y su cabecita rapada, mientras arrancaba a llorar con un lamento desgarrador.


  —¿Está Carrick ahí? —preguntó sobre la cabeza de la niña.


  Un chico, casi más delgado que la niña que ahora se abrazaba a ella como si fuera su salvavidas, llegó al cerco que iluminaba aquella escena, entre parpadeos del fluorescente averiado. El chico era más alto que ella, cojeaba y arrastraba su tobillo izquierdo roto. Era rubio como sus padres, como su hermana, pero tenía los ojos completamente negros y con un brillo que prometía venganza. Era Carrick.


  —Abrázala tú también, Brathair. La Elegida lo necesita. —Daimhin miraba a su hermano, esperando a que él reaccionara.


  Carrick se abrazó a las dos, y lleno de humildad, como sólo los hombres valientes hacían, lloró con ellas.


  Daanna los rodeó a ambos con fuerza y les besó las cabezas afeitadas. Qué hijos de puta los que les habían hecho eso. Cuántas ganas tenía de arrancarle las cabezas y metérselas por el culo.


  —¿Mamaidh y Allaidh siguen vivos? —preguntó Carrick.


  —Sí, guerrero —contestó Daanna mirándole fijamente a los ojos húmedos—. Beatha y Gwyn están bien y nunca han dejado de buscaros.


  Menw estaba desesperado. Daanna no se había puesto en contacto con él todavía. ¿Pero cómo se atrevía a hacerle eso? El lazo empático de las parejas vanirias le decía que estaba bien, lo podía sentir. Pero por mucho que intentara comunicarse mentalmente con ella, su cáraid no respondía, no daba señal. ¿Dónde podía estar?


  Cuando le explicó lo sucedido a Caleb, el vanirio se asustó tanto como él. ¿Qué había pasado con su hermana?


  Menw le explicó cómo el cuerpo de Daanna había desaparecido en un millar de partículas de luz y cómo Daanna no respondía a su contacto telepático. Caleb le dijo que intentaría ponerse en contacto con ella para ver si entre los dos lograban algo. Ahora, de camino hacia el lugar del intercambio, sin Daanna a su lado, el miedo y el temor de que ella pudiera estar sufriendo lo reconcomía.


  Ni se te ocurra, Daanna. Ni se te ocurra perderte ahora. Ni siquiera pienses en abandonarme, ¿me has oído? No descansaré hasta encontrarte.


  Su iPhone sonó y lo sacó de su diatriba mental.


  —Dime, Cal.


  —Lo intento, Menw. Pero las ondas telepáticas no hacen el trabajo que debieran hacer.


  —¿Y si está inconsciente en algún lugar? ¿Y si está…?


  —No. Tú lo notarías. Si Daanna se desconectara por cualquier motivo lo notarías en el nudo perenne, Menw. Empezaría a desaparecer, y no es el caso, ¿verdad?


  Menw se levantó la camiseta gris oscura ajustada. El nudo seguía ahí, precioso y único como Daanna.


  —Sigue aquí.


  —Entonces, sea lo que sea, o Daanna está aturdida…


  —¿Quieres decir que la han drogado? —Su voz sonaba dura y cortante.


  —Podría ser, ¡mierda! Sí, podría ser. O bien, la otra opción que barajo es que hay algo que impide que las ondas lleguen a ella.


  —¿Algo que impide? ¿Cómo qué?


  —Un sistema de frecuencia que anula cualquier onda alrededor. Ideal para anular a los telépatas. Mizar nos ha explicado que en Newscientists tienen todo el perímetro cercado con antenas que emiten ondas de frecuencias tan altas que anulan cualquier tipo de comunicación. Se lo explicaron para convencerla de que en realidad lo utilizaban para confundir a los vampiros y que nadie supiera nunca dónde estaban.


  —Esa tía ha maltratado a mi hermano, Cal. No trabes amistad con ella porque o la matan Seth y los putos vampiros, o me la cargaré yo.


  Caleb no contestó.


  —No puedes hacer nada que ponga en peligro la vida de tu hermano.


  —Me importa un huevo, Cal. A la rubia me la cargo en cuanto tenga a Cahal conmigo, y si yo no la mato, no te preocupes, que mi hermano lo hará.


  Menw pensó inmediatamente en Cahal. Con Cahal tampoco podía comunicarse desde hacía semanas, era como si algo le echara hacia atrás cada vez que intentaba hablar con él. Ideal para anular a los telépatas. Si Cahal estaba en manos de Newscientists, ¿cabía la posibilidad de que Daanna estuviera allí con ellos? ¿Por qué la habían herido? ¡Joder, menuda mierda! Daanna podría estar en todos lados. Se bilocaba a placer y hacía viajes a velocidad supersónica, pero entonces, ¿por qué no habla con él para tranquilizarlo?


  —No pienso quedarme con brazos cruzados, Cal. Esto no pinta bien y estoy muerto de miedo por Daanna. Les seguiré, ¿me oyes? Pienso seguirles. ¿Por qué no le pones un localizador a Mizar y así no le perdemos el rastro?


  —Ya lo he hecho. Lo tiene bajo la piel de la muñeca. No creo que lo noten.


  —¿La has bloqueado mentalmente?


  —Mizar no va a olvidar nada. En todo caso sólo le he bloqueado el recuerdo de la interrogación. Y además, está muy bien adiestrada. Su entrenamiento le servirá de ayuda contra los ataques mentales que pueda recibir. Es muy buena.


  —Es una zorra.


  —Menw, céntrate. Puede ayudarnos a partir de ahora.


  —Pues ya me dirás, cómo.


  —Para empezar, intentará anular la frecuencia de onda que se emite en todo el perímetro donde están los demás secuestrados. Tiene que entrar con ellos a ese lugar.


  —No me fio, Caleb.


  —Es la única mano que tenemos. Si descubren que intenta ayudarnos, la matarán. Es ella la que se juega la vida en esto. Mira, les seguiremos en cuanto tengamos a Cahal. No van a huir tan fácilmente, pero antes tendremos que liberarnos de la emboscada que nos van a preparar, ¿entendido? Si tú escapas antes, ve por ellos, ¿de acuerdo?


  —Lo que tú digas, Caleb —afirmó a regañadientes—. Entendido.


  —Y por tus huevos, Menw, encuentra a mi hermana. Si le pasara algo no me lo perdonaría jamás.


  —Estás hablando de mi cáraid, tío. Si a ella le pasara algo, te juro que yo mismo acabo con la humanidad y me llevo a Loki y a todo dios por delante.


  —Bien —el tono despreocupado de Caleb le indicó que estaba sonriendo—. Te veo a las siete en punto en Tunbridge Wells.


  Capítulo 28


  ¿Pero cuántos niños había ahí? Eran vanirios todos, y provenían de otros clanes que Daanna no conocía; de clanes de otras partes del mundo. ¿Es que los de Newscientists estaban por todos lados? Seguramente. Si el mal estaba en todos, ellos, que eran la personificación de la malicia, seguro que estaban por todas partes también.


  —¿Sabéis dónde estamos? —preguntó Daanna, tomando la cara de Daimhin.


  La chica negó con la cabeza.


  —¿Habéis visto algún logotipo o algo que ponga Newscientists?


  —Sí. Los hombres de bata blanca llevan algo en sus carpetas con esa palabra.


  «No me lo puedo creer, estoy justo en el ojo del huracán», pensó Daanna, nerviosa.


  —Sé que estamos bajo tierra. Cuando nos exponen al sol para ver cómo cicatrizamos de rápido nos suben al exterior y nos bajan en ascensores. Estamos bajo tierra, seguro.


  —¿Os sacan a la luz del día? —Daanna apretó los dientes por no soltar ningún exabrupto. Allí había críos que no debían tener más de cinco años. Eran tan pequeños…


  —Menw, ¿Menw no me puedes oír? Intento contactar contigo y no me dices nada. Me voy a cabrear mucho.


  —Eso es lo menos que nos hacen —aseguró Carrick apretando los puños.


  —¿Os han alimentado?


  —No desde hace semanas. Algunos de nosotros nos hemos mordido para beber aunque sea nuestra propia sangre —explicó Carrick sin ningún tipo de vergüenza. Era su modo de sobrevivir, así que no había nada por lo que sonrojarse.


  —¿Os han dado sangre humana? —preguntó Daanna, temerosa.


  —No quieren convertirnos, quieren experimentar con nosotros —le dijo el joven—. No les servimos como vampiros, para eso ya convierten a los humanos. Quieren nuestra sangre, y la mezclan en probetas. Hay otros agujeros como éste. Hay bersekers, niños bersekers a unos metros de aquí. Hay otro agujero con híbridos, ¿te lo puedes creer? Son una mezcla de vanirios y bersekers.


  —Me lo puedo creer —sonrió Daanna, consternada por todo lo que estaba escuchando—. La mujer de mi hermano es una híbrida.


  —¿De verdad? —preguntó Carrick.


  —¿Y có… cómo es? —Daimhin agrandó los ojos.


  —Es… preciosa —dijo Daanna, recordando con cariño a Aileen—. Una mujer excepcional.


  —Sí, pero esos híbridos no han nacido naturalmente —explicó Daimhin con dolor—. Obligan a chicos y chicas a tener…


  —¿A tener relaciones? —preguntó Daanna con suavidad.


  Daimhin asintió con la cabeza.


  —¿Vanirios y bersekers?


  —Sí.


  —¿Dónde están?


  —Por todas partes. En este pasillo estamos los auténticos, los de verdad —le contó Carrick—. Arriba tienen algo que le llaman Memory… Hacen copias de nosotros.


  —¿Réplicas? —Daanna tomó a Carrick de los delgados bíceps—. ¿Clones?


  Carrick no sabía qué quería decir eso, pero le explicó:


  —Pueden parecerse a mí, pero no son como yo. No tienen alma. Arriba han hecho una fábrica en la que nacen todos esos clones, y puede haber muchos. Son como un ejército.


  —Hace poco cogieron a Cahal —susurró Daimhin—. Lo hemos visto, Daanna. Hemos intentado hablar con él, pero no nos han dejado.


  Daanna miró a la chica con los ojos abiertos. Demasiada información. Todo eso era demasiado peligroso. ¿Cahal estaba ahí?


  —Menw, estoy donde está tu hermano, ¿me oyes, cariño?


  —¿Dónde lo has visto, exactamente?


  —En las salas contiguas, donde nos hacen todas esas cosas. Había unas chicas que se quedaban con él y le hacía daño —gimió, recordando lo que habían visto sus inocentes ojos—. Pero él no lloraba. Él… se reía de ellas.


  —¿Cuándo fue eso?


  —No lo sé… —hizo negaciones con la cabeza—. Aquí no controlamos cómo pasan los días. No podemos averiguar si es de día o de noche. No sabemos nada. Sólo estamos pendientes de los hombres de blanco que vienen por nosotros. Nosotros podemos adivinar cuándo están por llegar.


  —¿Cómo lo controláis?


  —Contamos —dijo llanamente—. Contamos los segundos.


  Odiaba a Newscientists. Odiaba a cada humano que había cedido al poder y la oscuridad. Odiaba a cada vampiro y a cada lobezno que había hecho daño y maltratado a uno de los suyos, pero sobre todo, odiaba a los originarios: Seth y Lucius, los vanirios que habían cedido a Loki a las primeras de cambio. Y si estaba en su mano, prometía eliminar a uno de los dos, y si era Seth, mucho mejor.


  —¿Quién se encarga de contar?


  Daimhin señaló una esquina de aquel agujero.


  Los ojos de Daanna se habían adaptado a la oscuridad y ahora podía ver todo los perfiles que allí se difuminaban. Bultos. Personas. Niños.


  Había dos gemelos, de unos doce años, de ojos grises y pelo negro, que se merecían hacia delante y hacia atrás, con la mirada perdida, y ambos presa de fuertes convulsiones.


  —Los gemelos cuentan.


  —¿Cuánto? ¿Cuánto cuentan?


  —Alrededor de un millón trescientos ochenta y dos mil segundos.


  —Dieci… Diecise… seis días —murmuró uno de los gemelos mientras se rascaba nerviosamente la nariz.


  —Que… Quedan… Ciento-to… ochenta… Segundos…


  Los niños se pusieron en guardia y se arrinconaron todos en una esquina. Daanna intentó calmarlos y se fue hacia ellos. Por lo menos había cincuenta niños vanirios y ninguno era mayor de edad. ¿De dónde los habían sacado?


  —Escuchadme —levantó las palmas para calmarlos—. ¿Cuántos hombres vienen a por vosotros?


  —Cinco hombres —contestó Carrick—. Antes venían vampiros con ellos, pero ahora, ya no tenemos fuerza ni siquiera para caminar, así que los que vienen a por nosotros son humanos.


  —¿Hay cámaras en ese agujero? —miró hacia arriba.


  —Ya no las ponen porque siempre las arrancábamos —contestó Daimhin.


  —¿Y me estáis diciendo que son humanos? —repitió Daanna incrédula—. ¿Que cinco hombres en bata médica vienen a haceros daño?


  —Sí —lloriqueó una cría, aterrorizada, con los pómulos esqueléticos.


  Daanna comprendió que se había maltratado a los niños de muchas maneras, pero la más dolorosa era el maltrato psicológico. Eran vanirios. Niños fuertes, de grandes dones y habilidades, pero estar sometidos durante tanto tiempo por los miembros de Newscientists los había debilitado y les había hecho creer que ellos valían menos.


  —Bien. Éste es mi plan. No tengo idea de cómo saldremos de aquí. Pero os voy a enseñar lo que yo hago con las ratas, ¿de acuerdo? Vamos a dejarles entrar, vosotros no os moveréis de esta esquina en la que estáis. Sois como un trozo grande de queso, cuando ellos se acerquen a comeros, yo los aplastaré. —Sus ojos verdes se aclararon y sus dientes se alargaron—. No miréis en ningún momento hacia donde yo estoy. Ellos no deberán saber que hay alguien más con vosotros.


  —Daanna, ¿nos sacarás de aquí tú sola? ¿Sabes luchar? —preguntó Daimhin con un brillo lleno de esperanza en sus ojos marrones.


  —Haré todo lo posible por defenderos. Sé luchar, soy como Uma Thurman en Kill Bill —les dijo—. Sí, ya sé que no sabéis quien es, pero tranquilos, cuando salgamos de aquí veremos juntos la película y os regalaré algunas katanas, ¿vale? Quien se mete con los míos, se mete conmigo. —Les guiñó un ojo y se ocultó entre las sombras.


  No tardó nada en escuchar el paso pesado de aquellos hombres. No sabía por dónde iban a entrar ya que no veía dónde estaba la puerta de entrada. Escuchó risas y comentarios jocosos sobre los presos y entonces, una rabia descontrolada recorrió su cuerpo.


  —Vamos a por las mocosas —decía uno—. Las niñas primero. Tengo ganas de ponerlas sobre mis rodillas. ¿Oíste cómo lloraban el otro día?


  —Estás enfermo, Matt —contestó otro.


  —Ya, claro, James, al menos a mí no me gustan los niños —contraatacó el otro.


  Aquellos hombres habían abusado de esos niños de todas las maneras posibles, les habían obligado a cometer actos depravados entre ellos y contra sí mismos. ¿Había perdón para ellos? ¿Había redención cuando se trataba de niños inocentes e indefensos? El ser humano también esa capaz de lo peor y según ella, ese tipo de actos, repetidos y siempre contra el más inocente, no tenía perdón. No. El hombre que tiene alma de demonio tiene alma de demonio siempre, no se puede reciclar, jamás.


  Lo vio todo rojo: rojo sangre, rojo ira, rojo venganza. Respiró profundamente y cerró los ojos. Intentó tranquilizarse, al menos, hasta dejarles entrar en el agujero. En ese agujero en el que tenían un puñado de almas que habían sido quebrantadas a la fuerza y doblegadas contra su voluntad. Ella las vengaría y estaba orgullosa de haber sido elegida para ello.


  Una compuerta metálica se abrió de par en par, justo en el centro de aquella celda. Daanna podía ver la cara de pánico de los niños cuando vieron entrar al primer hombre, vestido con un traje blanco y botas de agua negras. Era un hombre obeso y calvo, y llevaba en la mano una porra eléctrica.


  —¿Dónde están los niños? —preguntó con voz asquerosamente cantarina.


  Cuatro hombres entraron tras él. Dos de ellos eran delgados y muy altos, tenían el pelo peinado hacia atrás de color negro y se pasaban la lengua por los dientes amarillentos. Y los otros dos eran de estatura media, uno rubio y otro de pelo castaño con unas entradas que casi le llegaban a la coronilla. Todos iban cargados de Tásers, armas que al entrar en contacto con el cuerpo provocaban descargas eléctricas.


  —¿Dónde estás, chaval? —preguntó el obeso—. ¿Carrick? Ven con papá. —Una chispa azul eléctrica surgió del extremo de la porra.


  «James», pensó Daanna horrorizada y con el estómago lleno de acidez.


  Los dos altos encendieron las linternas, y Daanna voló, no sin dificultad, hasta colocarse agazapada en el techo, lo justo para que la luz no la alumbrara. Allí había unas arañas del tamaño de sus puños. ¿Qué pasaba en ese agujero? Parecía que tenía una gravedad mucho más pesada de lo normal, de ahí que le costase volar. Lo harían seguramente para que los niños no desarrollaran sus poderes, para tenerlos siempre cansados y sin energía.


  La linterna enfocó a los jóvenes vanirios. Y los chicos sisearon y se apelotonaron los unos contra los otros, para resguardarse de la luz y de la maldad de aquellos hombres. El tío del pelo con entradas se giró y puso la mano en una pequeña pantalla de plasma que había clavada en la pared, en el interior de la roca. Las compuertas se cerraron.


  —Juguemos a la caza. Las niñas son mías —dijo éste.


  «Matt», gruñó mentalmente Daanna. «Ahora sois míos, hijos de puta».


  Aquellos humanos disfrutaban del juego de cazar. Sabían que los niños eran inofensivos, que sus poderes ni siquiera estaban del todo desarrollados y que sus fuerzas habían menguado debido a la falta de alimentación. Esos hombres gozaban abusando de los más débiles, de los pequeños, de los indefensos. ¿Qué se suponía que debía de hacer con ellos? Lo único que quería esa arrancarles la piel a tiras y vengar la inocencia robada de los suyos.


  Las niñas empezaron a gritar, incluso antes de que los hombres se acercaran a ellas. Pero Daanna no iba a permitir que sintieran miedo nunca más. Corrió por el techo, y arrancó el fluorescente.


  El agujero se quedó a oscuras por completo. Los hombres alumbraron hacia arriba con las linternas y advirtieron que el fluorescente ya no estaba.


  —¿Qué coño…? —murmuró Matt.


  Daanna tenía a los cinco hombres controlados. Ellos no la veían; se movía como una gacela de un lado al otro, más veloz que el propio viento. Menw le había enseñado los puntos de presión Sipalki y esos hombres iban a experimentarlos en su propio cuerpo.


  Fue a por lo más altos, que eran los que iluminaban a los pequeños para que los otros pudieran hacerles perrerías. A uno de ellos le arrancó la linterna y le agarró por el cuello. A continuación, le presionó con fuerza un punto dentro de la oreja. El tipo se quedó inmóvil, sin poder gritar, sin poder moverse. Los otros cuatro se pusieron nerviosos.


  —¿Qué haces, tío? Alumbra, joder. ¡No vemos nada!


  —El tío ya no responde —dijo Daanna con frialdad, mientras agarraba al otro poseedor de la otra linterna, y le presionó un punto entre el cuello y el hombro. El hombre entornó los ojos hacia arriba y empezó a tirar espuma por la boca. Daanna tomó las dos porras eléctricas que habían caído al suelo.


  Los tres corrían por el agujero al ver que había una mujer con ellos y que estaba dispuesta a arrancarles la cabeza, pero no veían en la oscuridad y se tropezaban o chocaban contra las paredes, el rubio se reventó la nariz en una de ellas y se quedó medio noqueado en el suelo.


  —Voy a por ti, Matt. —Murmuró Daanna.


  Se lanzó contra aquél hombre pestilente y seboso, y se dedicó a atormentarlo. Primero le presionó el punto Sipalki que lo dejaba inmóvil y lo agarró sin esfuerzo hasta colocarlo delante de los otros dos que Daanna había dejado petrificados y arrodillados en un punto fijo. Los ojos verdes de Daanna destellaban en la oscuridad.


  Bloqueó a James y lo inmovilizó también, colocándolo delante de los otros tres, haciendo un cuadro perfecto. Cuando los hubo situado como quería, se giró para hablar con los niños.


  —¿Son éstos los hombres que os dan miedo? ¿Los que os han hecho daño?


  —Sí —contestó Daimhin con sus ojos marrones brillantes en la oscuridad.


  Daanna miró a los cuatro mientras controlaba por el rabillo del ojo al rubio que seguía inconsciente en el suelo. Cogió las dos linternas y las clavó en el techo, de manera que los cuatro despojos humanos quedaran iluminados.


  —Así veréis lo que os voy a hacer a cada uno de vosotros —susurró Daanna—. Empecemos. —Se colocó detrás del más alto y, sin pensárselo dos veces, le agarró un brazo y se lo torció hacia atrás, haciendo palanca hasta rompérselo.


  El hombre no podía gritar de dolor. Ninguno de los cuatro podía articular palabra. Daanna había presionado los puntos justos para que no pudieran ni hablar ni moverse, sólo sentir. Así que el rostro del hombre se volvió escarlata y se puso bizco.


  —¿Duele, verdad? —Daanna se agachó para recoger la mitad rota del fluorescente—. Esto te dolerá más. —Ensartó al hombre desde la espalda y Matt y James pudieron ver como el extremo del cristal salía por la parte delantera de su pecho—. Muerto. Así de fácil. ¿Ven que rápido se van de aquí, humanos? —Daanna agarró el otro extremo del fluorescente y se dirigió hacia el otro moreno del pelo peinado hacia atrás—. Habéis hecho creer a esos niños que sois más poderosos que ellos, cuando ellos han aguantado cosas peores de las que yo os estoy haciendo. ¿Quién es aquí el frágil? ¿Quién es aquí el débil? —Se agachó y le introdujo la mano en el cuerpo, a la altura del riñón, hasta sacarle los órganos—. Un vanirio es el ser más depredador que hay en el mundo. Lo único que hacemos es defenderos, defender a vuestra raza. ¿Y así nos lo agradecéis? —Golpeó a Matt y James con los órganos del hombre muerto—. Hacedme creer que sois más fuertes que yo, ¡vamos! ¡Cobardes! —Enseñó los dientes, furiosa con aquellos individuos. Furiosa con aquella realidad que permitía tanta injusticia y crueldad hacia los más pequeños. Lo peor era que los culpables ni siquiera eran vampiros o lobeznos, eran seres humanos. ¿Tendría razón Menw al perder la esperanza en ellos?—. Les habéis torturado y les habéis sodomizado, tú sobre todo —señaló a James, el obeso—. Contigo hablaré luego. La cuestión es que —Daanna bajó los pantalones blancos de Matt y lo tumbó en el suelo, boca arriba—, quiero daros de vuestra propia medicina. —Dejó al hombre en calzoncillos—. Cuando un hombre como tú abusa de una niña pequeña, gran hijo de puta —gruñó Daanna—, el dolor que se siente es éste. —Levantó el pie y lo pisó con fuerza entre las piernas. Repitió el movimiento veinte veces seguidas, sin resuello, sin remisión… el hombre temblaba y estaba en shock cuando Daanna dejó de patearle las partes innobles.


  Daanna jamás había sentido el dolor y la cólera de la indignación. Estaba llorando por todos esos niños mientras pateaba los cuerpos de esos engendros del diablo. Se había convertido en su vengadora. Le tocaba el turno a James: Lo puso a cuatro patas en el suelo. Los hombres eran maniquíes, muñecos de trapo en manos de la vaniria. Le bajó los pantalones y le dejó el culo granoso en pompa. Empuñó la porra eléctrica y le dijo:


  —Ahora vas a saber lo que se siente, pervertido. Vas a ver cómo te va a gustar. —Con un fuerte empujón, le metió la porra en el ano. Seguro que lo había desgarrado. El hombre enrojeció y lágrimas de dolor cayeron de las comisuras de sus regordetes ojos de cerdo—. Y ahora, el final —con la otra parte dentada del fluorescente que llevaba en la mano, abrió la boca de James y lo ensartó.


  Los tres hombres estaban muertos, el cuarto, Matt, el que tenía los testículos machacados como si fueran papilla, respiraba con dificultad y estaba pálido. El quinto que se había dado contra la pared, seguía noqueado en el suelo.


  Habían tenido muertes poco honorables, poco dignas, pero era lo menos que se merecían aquéllos que habían tratado con indignidad a los demás. Sobre todo a los niños. Los que disfrutaban humillando a los más indefensos se merecían una humillación mayor. En aquella vida no aprenderían la lección si no era de aquella manera, yéndose al otro lado con el dolor y la vergüenza de lo que ella les había hecho. Para Daanna incluso habían sufrido muy poco, menos de lo que ella hubiese deseado. ¿Se sentía mejor al haber vengado a los chiquillos? Por un lado, por supuesto que sí. Aunque lo único que la haría sentirse mejor de verdad sería la recuperación total, tanto física y emocional de aquellos críos que eran como ella, que eran de los suyos.


  —¿Daanna? —dijo Daimhin con voz temblorosa.


  —¿Sí? —contestó Daanna todavía rabiando de cólera. Daimhin se acercó a ella hasta que la luz de las linternas la iluminó. Tenía la mirada clavada en Matt.


  —¿Sigue vivo? —preguntó la joven, sin apartar la vista de su entrepierna. Había un charco de sangre justo debajo.


  Daanna asintió.


  Daimhin levantó el pie, y pisó al hombre tal y como había hecho su heroína. Mientras gritaba como una posesa, con toda la rabia y frustración que había sentido todos esos años. La joven agarró una de las porras del suelo y empezó a golpearle la cabeza con ella. Lo mató al quinto golpe, pero la niña seguía golpeándole, ciega de dolor.


  Daanna la apartó de él, le arrebató la porra y la abrazó con fuerza.


  —Chist, cariño —besó su cabeza rapada—. Ya está, cielo. Ya está.


  Daimhin hundió la cara en su pecho y lloró con desesperación. Pero no podían seguir ahí, tenían que salir. Daanna se retiró el pelo de la cara, y tomando de los hombres a la hija de Beatha, le preguntó:


  —¿Adónde os llevaban?


  —A la planta superior —Daimhin se secó las lágrimas de la cara con el antebrazo, con toda la dignidad de la que fue capaz—. Nos pinchaban con las agujas y nos sacaban sangre. Y también nos clavaban cosas en la columna vertebral y nos sacaban un líquido.


  «Médula espinal», pensó Daanna.


  —¿Sabéis llevarme hasta donde se encuentra Cahal?


  Daimhin asintió con la cabeza.


  —Es en la primera planta.


  —Bien. En marcha.


  Los niños vanirios habían rodeado los cadáveres de los cuatro humanos, y los miraban sonrientes, con tanto desdén y tanto odio que era increíble que los cuerpos no prendieran fuego.


  —¿Vamos contigo? ¿Nos sacas de aquí? —preguntó Carrick asombrado por el despliegue de fuerza vaniria que había visto en la Elegida.


  —Os dije que os sacaría de aquí, ¿no? Confiad en mí, no rompo mis promesas —pidió.


  Para ellos fue fácil seguirla. Daanna había matado en pocos minutos a sus cinco principales verdugos. Así que los niños asintieron y se colocaron detrás de ella.


  Se detuvo delante del rubio que se había golpeado tan estúpidamente contra la pared. Le presionó un punto que lo dejaba insensible al dolor. Le levantó el brazo y le partió la muñeca, para luego, con un movimiento maestro, arrancarle la mano del cuerpo.


  —Préstamela. La voy a necesitar —dijo.


  —También los ojos —susurró Carrick—: En las salas de arriba ponen el ojo en una máquina que saca un haz de luz roja y entonces les dejan entrar a todos lados.


  —Reconocimiento de retina. Bien —Daanna agarró al rubio por la solapa de su camiseta blanca—. ¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar? —Le preguntó, hipnotizándole con los ojos verdes fosforescentes—. Dímelo, ahora.


  —Bajo el West End, cerca de Folkestone.


  —¿Dónde, exactamente? —rugió Daanna.


  —Es Ca… Capel Battery.


  ¿En Capel Battery? ¡Qué hijos de puta!


  Durante la Segunda Guerra Mundial, en las costas inglesas del Canal de la Mancha se utilizó una red secreta de túneles a modo de hospitales y zonas de vigilancia que avisaban de la llegada de barcos y aviones enemigos que se acercaran a los acantilados de Capel-le-Ferne. ¿Así que habían utilizado aquella red de túneles para ocultarse? ¿Desde cuándo estaban ahí? Si verdaderamente se encontraban allí, estarían sepultados a unos veinte o treinta metros bajo tierra. Aquello era increíble.


  —¿Cuántas cámaras hay ahí afuera? —preguntó.


  —Dos, al fi… final del pasillo —contestó el rubio.


  —¿Cómo salimos de aquí? ¿Hay alguna salida de emergencia? —Daanna le rodeó la garganta con la mano.


  —En la pla-planta de abajo. Hay un pasa… pasadi-dizo que te de-deja… en los acantilados. ¡No me mates!


  —¿Cómo llegamos hasta allí?


  —El ascensor rojo-jo de la planta superior te…, te lleva hasta el túnel.


  —¿Cuántos guardas de seguridad hay arriba?


  —Diez.


  —¿Vampiros? ¿Lobeznos?


  —No lo sé… No sé cuántos quedan ahora. No hay nadie ahí.


  —¿Seth y Lucius están aquí?


  —Yo… No-no lo sé. Arriba sólo he visto al señor Sebastián, en su despacho. Glory y el señor Hummus están con el rubio, el vanirio ése que se ríe de todo el mundo. Quieren darle un trato especial.


  Daanna negó con la cabeza, asustada por su amigo Cahal, por el hermano de su cáraid. ¿Qué quería hacer Hummus con él? Daanna llevó su mano a la garganta de aquel hombre y se la partió, provocándole la muerte. Luego hundió un dedo en su ojo y se lo extrajo. Todo lo que estaba haciendo era asqueroso pero a la vez no sentía ningún remordimiento por sus actos.


  Puso la mano sobre la pantalla de plasma. Ésta se iluminó y dijo una voz electrónica:


  —Acceso directo.


  La puerta se abrió. Daanna asomó la cabeza para ver dónde se encontraba exactamente. El pasillo tenía el suelo cementado y la pares cubierta de ladrillos. Tres ascensores muy amplios permanecían con las puertas abiertas esperando a que alguien los utilizara. Colgadas en la pared, habían cinco lámparas fluorescentes. Al fondo del pasillo se divisaban las dos cámaras negras que se movían de un lado a otro, vigilando el perímetro.


  Tenía que actuar rápido.


  —Quedaos aquí un momento —les ordenó.


  Corrió a la velocidad de la luz hasta encaramarse sobre las cámaras del final del pasillo y desconectarlas, arrancándolas del techo. Los guardas no tardarían mucho en comprobar que habían dejado de funcionar. Lo primero que debía hacer al tener las cámaras fuera de funcionamiento era abrir los otros agujeros. Daanna puso la mano en las seis compuertas que había en ese pasillo.


  —¡Salid, salid todos! —exclamó Daanna insuflándoles valor—. He venido a liberaros. Soy Daanna McKenna, del clan vanirio de la Black Country. ¡Salid! ¡No tenemos mucho tiempo!


  Poco a poco, cabezas afeitadas de todas las edades y sexos salieron de los agujeros en los que habían vivido todo tipo de atrocidades. Daanna podía diferenciarles a todos por el olor: unos eran vanirios, otros bersekers, y un grupo más reducido eran híbridos, como Aileen. La miraban como si fuera una especie de aparición, un ángel. Susurraban y murmuraban asombrados. Las mujeres y los hombres la estudiaban con admiración, los niños de todas las razas la observaban con adoración. Su ángel vengador. Su heroína. La Elegida.


  —Queda una última batalla antes de salir de aquí —les dijo—. No sé cómo vais de fuerzas… Necesito a los que os sintáis más fuertes, delante, cubriendo a los más débiles —pidió a los hombres más musculosos y con espíritu guerrero—. Cuando subamos a la primera planta, quiero que os encarguéis de meter a todos en el ascensor rojo. Os llevará a la planta inferior, y os dejará en el túnel que da al exterior. Una vez abajo, y cuando os encontréis todos en el túnel, atrancad el ascensor. Eso hará que nadie os pueda seguir y os dejen el camino libre. Haré lo posible para que no os encuentren.


  —¿Y tú qué harás? —preguntó uno de los bersekers más altos y anchos de espaldas.


  Qué curioso, ahí no había diferencias entre una raza y otra. Todos eran iguales, el dolor que les había unido y les había convertido en guerreros no por ser bersekers ni vanirios, sino por resistir y no doblegarse jamás. Seguían ahí, y no había mayor prueba de valía que ésa.


  —Necesito rescatar a un amigo —afirmó—. Yo subiré con el primer grupo y me quedaré a defenderlos mientras los niños y las mujeres van bajando en el ascensor.


  Capítulo 29


  
    
      Kent.


      Tunbridge Wells. Siete de la tarde.

    


    La noche caía sobre ellos. Los colores del atardecer se oscurecían y las copas altas de los árboles del bosque encantado de Tunbridge apenas dejaban que el cielo se viera, ocultándolos en medio de la naturaleza. La brisa era fría y la tierra olía a humedad.

  


  En ese lugar en el que los ingleses afirmaban que había fantasmas, daría lugar el intercambio entre una humana y un vanirio.


  Caleb sentía que estaba haciendo algo que iba en contra de su código moral. La humana se iba a ir con los malos, y ellos a cambio, recibían de nuevo a su druida. ¿Y en qué lugar les dejaba eso cuando se suponía que estaban allí para proteger a los humanos? ¿Qué decía eso sobre sus valores cuando dejaban que aquella joven rubia y seria se metiera de nuevo en la boca del lobo? Se sentía contrariado respecto a Mizar.


  Aileen, a su lado, controlaba que Menw no le arrancara la cabeza a la física rubia e imperturbable.


  Y allí estaba el sanador, tan nervioso y tan inquieto como un tigre enjaulado. Intentaba contactar con Daanna y a cada intento frustrado, su desesperación vaniria se acentuaba. Por otra parte, sentía que si no se cargaba a Mizar estaría traicionando a su hermano, pero no le dejaban ponerle una mano encima. Ah, sí, las manos… Las manos le empezaban a temblar y un sudor frío recorría su cuerpo. Era la ansiedad y el miedo. La reacción química que producía su cerebro ante la imposibilidad de hablar con su pareja. Miró a Mizar de reojo, a aquella humana que había castigado a Cahal, y ella lo miró a su vez sin fiarse un pelo de él, como si en cualquier momento fuera a desgarrarle el cuello.


  A la humana no le gustaba nada cómo la controlaba. Era un estúpido. Un estúpido por creer que después de averiguar lo que ahora sabía sobre ellos, sobre ella misma, sobre Newscientists, pudiera ponerse de parte de Lucius y Patrick. Como si pudiese seguir con ellos después de saber la verdad.


  Mizar no quería seguir ni con ellos ni con nadie. No deseaba saber nada de aquello. Quería irse lejos y olvidar todo lo vivido hasta ahora. Quería olvidar que su padre adoptivo la había engañado. Dejar de pensar en Laila y sus mentiras. Deseaba centrarse en sus campos electromagnéticos y en sus quarks. No quería pensar de nuevo en aquel rubio que había estado torturando en Newscientists el cual no se podía sacar de la cabeza por mucho que lo intentara. No quería regresar a aquella empresa llena de demonios y mentirosos. Cuando entrara allí de nuevo, haría lo posible por encontrar a aquellos seres que estaban sufriendo en manos de Lucius, Seth, Hummus y los demás, los liberaría… Y se largaría. Lo tenía decidido. Se largaría tan lejos donde nadie nunca pudiera encontrarla.


  —Eres muy fuerte, emocionalmente —dijo Noah, de pie detrás de ella.


  El berserkers rubio de pelo blanco iba vestido como uno de esos bailarines de capoeira, y controlaba todo y a todos, con aquel modo que tenía pausado y sereno de observar lo que le rodeaba.


  —En realidad, no es fuerte la palabra —murmuró, mirándola a los ojos cuando ella se giró para encararle—. Tienes las emociones congeladas, eres una inepta emociona. —Todo lo contrario que era él, un hombre tan empático que a veces prefería no tocar a la gente para no cargarse de sus emociones.


  —Soy racional —contestó Mizar sin inmutarse.


  —Eso es a lo que me refiero. En vez de ofenderte cuando te digo a la cara que nunca has sido capaz de conectarte con tus sentimientos, tú vas y lo aceptas y me das una contestación pragmática. Eres de las de dos más dos son cuatro. Cuadriculada al máximo.


  —Y tú en cambio eres de los de tres más dos son nueve, porque lo digo yo. ¿Me equivoco?


  —Esa frialdad te sirve para no sufrir. Pero no durará mucho —los ojos amarillos de Noah brillaron como si fueran testigos de un preludio—. Si los de Newscientists descubren que estás de nuestra parte, te eliminarán, ¿lo sabes?


  Sí, claro que lo sabía. Pero ¿le asustaba morir? No, en absoluto. Además, ¿qué otra opción le habían dado? Lo que le daba miedo era seguir rodeada de esa realidad que no entendía. Vampiros, mentiras, vanirios, berserkers… Dioses. La física era mucho más fácil de entender, porque no dependía de la magia. Aquellos seres eran impredecibles, y Mizar odiaba las sorpresas.


  —No me eliminarán hasta que no les diga lo que necesitan saber. —Para salvar su pellejo necesitaba guardar su as bajo la manga. De momento, ni Caleb, el líder del clan vanirio, ni siquiera Lucius ni Hummus, habían averiguado lo que ella tenía en la mente. Sí, los experimentos, los resultados y los estudios estaban ahí, podrían hacer un seguimiento de lo conseguido hasta ahora, pero sin ella nunca sabrían la verdad, los quarks eran caprichosos, y no se revelaban así porque sí. Su necesidad de autoprotección era tan fuerte, su recelo tan grande, que nadie podía entrar en su cabeza a no ser que ella misma lo invitara.


  —No hace falta que hables para que ellos lo averigüen, ¿lo sabes? Lucius beberá de ti y te destrozará la mente. Te matará.


  —¿Y por qué no me ha matado hasta ahora? Podría haberlo hecho. ¿Por qué no me ha convertido en vampiro?


  —Ésa es una buena pregunta —Noah se encogió de hombros y levantó una ceja casi blanca.


  —Es por tu cerebro —contestó el sanador mirando al frente—. El vampiro se convierte en un animal con una única necesidad, con un único instinto, y pierde un montón de dones y habilidades por el camino. Deja la inteligencia en un segundo plano para convertirlo en impulsividad. Sólo quiere matar. Sólo quiere beber. Su cerebro muta, y hay cambios físicos importantes en él. La parte creativa y la racional menguan, disminuyen. Si tú eres su mejor científica, no le interesa que te conviertas en una estúpida. Él esperaba unos resultados. Si los tiene ya, no dudes en que hoy mismo te aniquile. Genios hay en cualquier parte.


  —¿Genios como yo? No —contestó ella soberbia.


  —¿Quién dijo que la inteligencia era sexy? —Se preguntó Noah medio sonriendo. Mizar era una listilla.


  Adam y Ruth estaban sentados en una de las ramas de los árboles, a unos quince metros de altura. Escuchaban con atención la conversación, hasta que ambos recibieron un mensaje al mismo tiempo en su iPhone. Era un mail que procedía del ordenador de las humanas del Ragnarök.


  Frunció el ceño.


  
    Para: Adam Njörd.


    De: Sacerdotisas Team.


    Hemos mandado a escanear el último dibujo que ha hecho nuestra Nora. Por favor, echadle un vistazo porque la chica que hay en ese barranco se parece mucho a Daanna. Hay muchos calvos alrededor y no sabemos si son Hare Krishna. Tened en cuenta que, a veces, Nora es muy figurativa. Estamos bien aquí abajo. Vosotros recuperad a Cahal.

  


  La pequeña Nora detectaba a los practicantes del seidr y a aquéllos que mantenían contacto con Loki. Podía ver en sus sueños todo lo que hacían y lo que tramaban y luego los dibujaba en una libreta, como si fueran tomas instantáneas. Gracias a ella, Adam pudo salvar a Ruth cuando Strike y Lillian la raptaron para realizar un ritual de muerte con ella en el New Forest. Las visiones de Nora habían sido muy relevantes entonces. Esperó que esta vez también lo fueran.


  Con esos precedentes, Adam, abrió la imagen adjunta. En el dibujo se representaba una especie de acantilado. Sí, la chica era Daanna. Era increíble lo bien que Nora escenificaba las cosas. En el dibujo, Daanna estaba mirando al frente, hacia toda esa gente alopécica que tenía delante y que señalaba en su dirección. Pero detrás de ella había una sombra alargada muy alta en forma de hombre con el pelo muy largo y negro. Tenía los ojos rojos y alargados y unos dientes diabólicos en la mandíbula ¿Era un lobezno?


  —¿Dónde es esto? —preguntó Ruth—. Es Daanna. Está en peligro ¿Verdad? —apretó el arco élfico entre sus dedos.


  —¿Dónde se supone que está? —murmuró Adam—. Quédate aquí, Katt[23] —besó en los labios a Ruth y de un salto bajó al suelo.


  En el momento en que Adam se acercaba para enseñarle el dibujo a Caleb, una hilera de seis Rodius negros aparcaron en frente de ellos.


  Caleb se colocó delante de Aileen, siempre protegiéndola, y todos los ahí reunidos se pusieron en guardia.


  Del primer coche salió Lucius, vestido con camisa blanca y pantalones y chaqueta negra, con su pelo cano recogido en un moño alto. Como si se hubieran visto ayer, como si aquello fuera sólo una simple transacción.


  Caleb se puso en tensión y le enseñó los colmillos y Lucius hizo lo mismo, retándolo a que se acercara a él, con los ojos blancos y enrojecidos. Los miró con asco y abrió la puerta trasera para ayudar a salir a… Cahal. El vanirio tenía heridas y moretones por todos lados. Y además, le habían vendado los ojos.


  —Brathair… —Susurró Menw echando mano al puñal que tenía atado a la espalda.


  —Espera —le advirtió Noah entre dientes—. Primero Cahal. Luego, hostias.


  Mizar no sintió nada al verlo. Era primera vez que su cuerpo no sentía nada con su cercanía. La reacción que había tenido las veces que había estado con él, había sido muy distinta, y todas las veces la dejaban con ganas de más. Más contacto. Aquella reacción la había asustado mucho porque ella odiaba a los hombres, le daban asco. Y sobre todo a los vampiros. Había creído que todo era un truco mental, pero por lo visto, no había sido así. Con Cahal, ese hombre en especial, algo en ella, algo desconocido, se despertaba. Ahora se sentía bien al volver a ser impasible ante él.


  Cahal husmeó el aire, intentando percibir los olores de los guerreros que allí había.


  —Ha pasado mucho tiempo, Caleb —murmuró Lucius.


  —Y sigues siendo igual de feo, Lucius —contestó Caleb observando a Cahal con atención—. Deja que Cahal se acerque. Quítale la venda de los ojos.


  Lucius sonrió con suficiencia.


  —Trae a Mizar aquí.


  Mizar sintió asco al oír su voz en boca de aquél… Vampiro. Lucius era un vampiro y ella no lo había sabido hasta el día anterior, cuando Laila le había escupido todas las verdades a la cara. Gracias a las sacerdotisas y a aquella mujer llamada María, le habían arrancado el hechizo y Caleb había barrido los patrones mentales que Lucius le había inculcado a la fuerza desde pequeña. Y también le habían vinculado un reflejo, un pensamiento mental para engañar a Lucius, para que siguiera creyendo que ella seguía bajo su control. Un pensamiento que revelaba otro tipo de experiencia, diferente a la que habían vivido en la Habitación del hambre.


  Sentía algo parecido a la rabia o puede que a la ira, no sabía diferenciarlo muy bien, pues ella tenía bajo control todas sus emociones, ya que la emoción implicaba debilidad. No se permitía ser débil. Jamás.


  —Estoy bien, Lucius —dijo ella.


  —No lo dudo, querida —comentó él con voz engañosamente dulce—. Tu padre está en el coche, esperándote. Estás rodeada de estos animales y pueden herirte fácilmente. Ven aquí.


  —Al tiempo que Cahal —ordenó Caleb deteniendo a Mizar con el brazo.


  Entre los Rodius y los vanirios había una distancia de diez metros.


  Ruth estaba en el tronco del árbol. Con sus flechas preparadas para atacar, si se daba el caso.


  Aileen se había colocado en posición de defensa.


  Menw tenía la mano en la espalda, agarrando el puñal distintivo de doble hoja serrada que tenía atado a la espalda.


  Noah y Adam se colocaron a cada lado de Caleb, dejando claro que aquel intercambio no tenía nada de amistoso y que si querían pelea la iban a encontrar.


  Lucius se encogió de hombros y desató la venda negra de los ojos al vanirio, que empezó a caminar hacia a delante, con cara de estupefacción al verse liberado, mirando todo a su alrededor como si fuera la primera vez que viera un bosque.


  Mizar caminó también hacia su bando, en el que la esperaban los malditos vampiros. Observó a Cahal, tan rubio, tan fuerte, tan alto, tan desvalido… No quería mirarle a los ojos; ella lo había torturado cuando ni siquiera él le había hecho algo para que lo odiara. Era un vanirio.


  Cahal la ignoró, como si no existiera. Tenía los ojos oscuros clavados en Caleb y Aileen… Un momento ¿Tenía los ojos oscuros? Cuando sus brazos casi se rozaron, Mizar lo sintió frío, diferente. Nada de aquel cosquilleo inquietante que había sentido en la boca del estómago cuando lo sentía cerca. Lo miró a la cara, un estudio de campo rápido y eficaz. Sí, eran las facciones del hombre más hermoso y sexy que había visto en la vida. Pero en aquella mirada faltaba algo. No era azul clara. Y sin embargo, no era el color lo que lo hacía diferente. Lo que realmente faltaba en la profundidad de sus ojos era… Alma. Cahal hablaba con los ojos. Y allí no había ni una sola palabra. Entonces lo supo. Se llevó la mano a la espalda, como si se estuviera rascando y empezó a mover el dedo índice de un lado al otro, haciendo una negación gestual.


  —No es Cahal —susurró Aileen.


  Mizar los miró por encima del hombro y le guiñó un ojo disimuladamente a Menw como diciéndole: «Te estoy haciendo un favor, listillo».


  Aquella expresión fue como un grito de guerra, una invocación, y entonces, la guerra se desató.


  El hombre que se parecía a Cahal corrió enseñando los dientes a Caleb. Menw dio un salto entre ellos dos, y detuvo a ese ser que tanto se parecía a su hermano. No, claro que no era Cahal. Era igual a él. Pero no era él. Un puto clon.


  —¡Joder! —El clon golpeo en su estómago con la rodilla y lo dejó doblado, pero Menw le agarró la rótula y reaccionó rápido. Lo tiró al suelo barriéndole la pierna que le hacía de soporte.


  Lucius, por su parte, tomó a Mizar del antebrazo y la metió en el coche a la fuerza. Mizar no quería estar ahí con ellos, pero Lucius y Patrick no se daban cuenta de ello.


  Dos de los Rodius, incluido el de Mizar, se alejaron y huyeron a toda velocidad, y los otros cuatro se quedaron ahí. Los Rodius explotaron uno detrás del otro, dejando una estela de fuego y destrucción a su alrededor.


  Ruth cayó del árbol por el estruendo, pero Adam la agarró a tiempo de que golpeara contra el suelo. El berserker tenía miles de cortes en brazos y cara.


  —Mi nene —susurró Ruth tosiendo—. Estás hecho un mapa…


  Adam sonrió y la dejó en el suelo.


  —Cúbrete, kone.


  Mientras tanto, Menw había rodado por los suelos después de la explosión. Pero no había soltado al clon en ningún momento. Le puso las rodillas sobre los brazos y los inmovilizó, alzó el puño y le atravesó el pecho, hasta arrancarle el corazón. Aquel cuerpo tenía vida, pero no sabía hablar, no tenía pensamientos coherentes, no tenía alma. Era como un trozo de carne con ojos, un robot programado sólo para matar.


  Caleb había cubierto a Aileen con su cuerpo y ahora se levantaban los dos, negros por el humo y llenos de restos de hierba quemada.


  Noah, en cambio, había salido disparado unos treinta metros hacia atrás. Ahora llegaba caminando, cojeando, algo aturdido y con un pitido en el oído. Mientras reaccionaban y se disponían a ir tras Lucius y Mizar, vislumbraron a un grupo de veinte enanos que corrían hacia ellos, con los ojos tan negros como los de Cahal. Unos tenían garras y otros, colmillos largos y amarillentos.


  —¿Qué coño es eso? —gruño Caleb—. ¡Ruth!


  Dos flechas azules eléctricas llenas de energía pasaron por encima de su cabeza morena. Las dos hicieron blanco y se insertaron en aquellos cuerpos diminutos que corrían hacia ellos.


  Menw se levantó y se limpió la sangre de la cara.


  —¡No les hacen nada! —gritó Ruth desde la rama en la que estaba subida de nuevo.


  —¡Sigue disparando! —le ordenó Adam.


  Aileen abrió los ojos y se asustó ante lo que estaba viendo.


  —¡Son niños! ¡No dispares! ¡Son niños! —rogó deteniendo a Caleb que ya se lanzaba a exterminarlos.


  —No lo son —replicó Menw—. Son clones. Tienen los ojos negros por completo, sin vida. Como los de éste de aquí —pateó el cuerpo del doble de Cahal.


  —¿Estás…? ¿Estás seguro? —preguntó Aileen con los ojos implorantes—. No vamos a luchar contra niños.


  —Míralos. Son caparazones vacíos con instrucciones muy simples, completamente anárquicos. ¿Por qué crees que no les afectan las flechas de la Cazadora? No tiene alma —repitió, pateando al primer mini clon que se le echó encima. Wow, menuda fuerza tenían. Tenían colmillos y garras, todo a la vez, eran mezclas perfectas de… Hibridación—. No saben hablar, han nacido hace poco —gruñó al sentir los colmillos afilados de otro que le mordía el muslo—. Sólo gritan como animales, ¡mierda!


  —¡Puto hobbit! —exclamó Noah arrancándole la cabeza a uno de pelo rubio. Sacó su oks y se preparó para cortar como era debido—. ¡Hay muchos!


  —¡Sigue a Mizar! —le gritó Caleb a Menw—. Si Daanna está con ellos, ella te llevará a mi hermana y también al tuyo. ¡Date prisa! ¡Toma! —le lanzó una especie de micro móvil negro que tenía un localizador tipo GPS—. Mizar tiene un chip en la muñeca, bajo la piel.


  Menw asintió y corrió con el localizador GPS en la mano. Lucius y los suyos habían ganado tiempo con las explosiones y aquellos enanos que querían machacarles, les estaban sumando minutos de ventaja. Antes de dar el primer paso ya tenía dos encima, uno que le mordía la espalda y se la desgarraba y otra niña de pelo negro, muy mona, que le estaba dando puñetazos en la cara como si él fuera un saco de boxeo. El de atrás le cogió el puñal que tenía él en la espalda y se lo clavó en los riñones. Menw lanzó un grito y se cayó de rodillas. Eran clones con una fuerza extrema. Eran demoníacos. La que le golpeaba la cara abrió la mandíbula como si fuera un alien y le clavó los dientes en el cuello, tirando de la carne para desgarrársela.


  —¡Arg! ¡Cabrona! —gritó Menw.


  Noah se agachó, esquivando una patada voladora de una, pero sin poder evitar el batazo que le habían dado en la cabeza con un trozo de madera. Ahora sangraba por la ceja.


  —¡Esto es un ejército! ¡Atacan en manadas!


  Aileen y Caleb tenían a seis clones que se los estaban, literalmente, comiendo. Dos más subían el tronco del árbol desde donde estaba Ruth disparando sus flechas. Uno de los críos le mordió en la pierna, y con la otra libre, Ruth le golpeó en la nariz, rompiéndole el tabique.


  Adam cortó la cabeza del otro que intentaba tirar del árbol a su kone.


  Menw prendió del pelo al que tenía detrás retorciéndole el puñal en la carne y le clavó los dedos en los ojos. El clon empezó a gritar entonces lo soltó, corriendo desorientado por todo el bosque hasta quemarse con las llamas de los Rodius que seguían ardiendo. Menw se arrancó él mismo el puñal de los riñones, y atravesó al otro que no dejaba de golpearle la cabeza, ésta vez, con una piedra. Le cortó la cabeza con el puñal.


  Pensó en escribir un manual: «Manual práctico para eliminar a un vanirio o a un berserker, o en estos casos, híbridos poseídos clonados: cortarle la cabeza, arrancarle el corazón o quemarlo. Esos tres tipos de muerte son las únicas que acaban con la vida de un inmortal».


  Miró hacia atrás y vio a sus amigos peleando contra aquella horda de híbridos clonados. Adam le lanzó su iPhone.


  —¡Mira el dibujo! —le ordenó mientras se agachaba para esquivar a otro clon—. Es Daanna… Está en unos acantilados.


  ¿En unos acantilados? ¿Dónde? ¿Y qué hacía ella allí?


  Sus amigos tardarían un poco en librarse de ellos, pero se librarían.


  —¿Necesitáis refuerzos, Cal? —preguntó levitando—. ¿Llamo a As?


  —¡No! Ve por Daanna —ordenó furioso—. ¡Puto enano! —pateó la cabeza de otro clon.


  Menw asintió y atravesó las copas amarillentas de los árboles, alejándose de aquella nube espesa de humo y sabiendo que no podía entretenerse más, que esta vez el tiempo corría en su contra. Cahal, y a lo mejor también Daanna, podrían seguir con vida, pero ¿Por cuánto tiempo?


  Mientras cruzaba el cielo, no dejaba de estudiar los detalles de aquel dibujo ¿Quién era aquel hombre que estaba detrás de Daanna? ¿Qué era aquel lugar? Y lo más extraño, ¿quiénes eran aquellos seres de cabezas rapadas?


  —Daanna, por favor, dime algo. Háblame.


  Seguía la luz intermitente del GPS; Mizar seguía en movimiento y según el localizador, se internaba en la zona de Folkestone. Frunció el ceño. Allí no había nada a excepción de… las colinas blancas de Capel-le-Ferne. Miró con detenimiento el dibujo que le había hecho Nora y la mano que sostenía el iPhone empezó a temblar.


  —Los acantilados de Capel-le-Ferne —murmuró impresionado—. ¿Qué hay en…? —Agrandó los ojos azules y tomó más velocidad en el aire—. ¡Capel Battery!


  Adquiriendo una velocidad endiablada, escribió un mensaje que remitiera a todo el mundo.


  
    Para: Todos.


    Están en Capel Battery. Allí hay unos túneles subterráneos, es probable que Cahal y Daanna se encuentren en ese lugar.


    Daos prisa y mandad refuerzos.

  


  En el coche. Lucius no dejaba de meterse en la mente de Mizar. Allí no había nada, La habían intentado manipular pero no habían logrado nada. Mizar no se acordaba de nada, por lo visto. El vampiro gruñó frustrado y le dijo:


  —¿Sabías que no era Cahal? ¿Te diste cuenta de alguna manera?


  —No. Es igual que él. ¿Qué era?


  Lucius sonrió.


  —Un clon.


  —¿Te han tratado bien, Mizar? —preguntó su padre adoptivo, mirándola de reojo.


  La rubia de ojos verdosos de encogió de hombros. Nunca les diría la verdad.


  —¿Qué sabes de Laila?


  —No sé nada de ella —mintió. Tenía la esperanza de que el reflejo de Caleb la cubriera. Ellos debían creer que a ella ni le habían interrogado ni tampoco le habían torturado—. Sólo recuerdo que nos encerraron en un coche. No recuerdo nada más.


  Lucius se inclinó hacia adelante y le acarició un mechón de pelo rubio. Se lo llevó a la nariz y lo olió poniendo los ojos en blanco.


  —Me alegra que estés con nosotros de nuevo. Me viene de perlas para acabar el trabajo con Cahal. Abre la boca.


  Mizar clavó la mirada en aquellos ojos blancos, rodeados de un iris negro carbonizado. ¿Qué abriera la boca? No titubeó. No tenía miedo de él. Le odiaba. Separó los labios, abrió la boca y sacó la lengua.


  Lucius apretó sus mejillas con fuerza y miró en su interior, buscando posibles chips o cualquier micro que pudiera delatarles.


  —No tienes nada.


  Mizar se masajeó la cara para que la sangre volviese a circular.


  —Por supuesto que no.


  —Sin embargo, no nos podemos fiar, ¿verdad, Patrick?


  El hombre trajeado miraba por la ventana, distraído, con una frialdad tal, que Mizar supo en todo momento que iba a deshacerse de ella, fuera o no inocente. Se metió la mano en el bolsillo y le dio un escáner.


  —Déjame pasarte esto por el cuerpo. A ver si te han metido algo en algún sitio sin que tú lo supieras.


  Ah, pero ella sí que lo sabía. Caleb le había insertado un localizador bajo la piel de la muñeca izquierda. Mierda, si se lo detectaban, seguro que le harían daño. Había aprendido a resistir el dolor, pero ese hecho no quería decir que le gustara sentirlo.


  Lucius pasó el escáner por su cuello, y luego por sus pechos, descendiendo por el estómago y luego subiendo por el brazo derecho. A continuación descendió por el izquierdo, hasta que llegó a la muñeca y entonces la máquina empezó a pitar.


  Lucius y Patrick se miraron el uno al otro. Patrick apretó los puños y Lucius sonrió fríamente a Mizar.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Ahora qué de qué? —repitió Mizar—. Si tengo algo ahí metido, Lucius, sácamelo. No quiero tener nada que ver con esos vampiros.


  El vampiro sonrió, y Mizar pudo ver los colmillos amarillentos que él creía que no podía ver.


  —Así me gusta. Eres muy valiente.


  —Hazlo —Mizar le entregó la muñeca sin parpadear.


  Lucius sacó una navaja de su pantalón y la abrió a un centímetro de la cara de la joven.


  —Te dolerá un poco —le apuñaló la muñeca sin miramientos, agarrándosela con fuerza y clavándole las garras de la otra mano en el antebrazo para que ella no retirara el brazo.


  Mizar gritó y pataleó, pero Patrick la agarraba para que no escapara. Lucius hizo descender la hoja unos cinco centímetros, cortándole las venas.


  —¡La vas a desangrar! —gritó Patrick—. La necesitamos.


  Lucius hizo oídos sordos a la advertencia del humano e introdujo los dedos en la herida, hasta hurgar entre tendones, músculos y huesos y tocar el localizador, algo diminuto de dos milímetros de grosor. Lo extrajo y lo tiró por la ventana.


  Mizar temblaba, taponándose la herida con la otra mano.


  —Ya nadie nos seguirá. Los híbridos seguramente habrán acabado con ellos, y si no lo han hecho, los habrán entretenido lo suficiente como para que nosotros huyamos y no nos sigan el rastro.


  Patrick lo miró de hito a hito.


  La sangre de Mizar estaba manchando la tapicería del coche.


  —Cuando lleguemos a Newscientists, necesito que me des todas las claves y los encriptados de tus ordenadores, Mizar —le pidió Patrick—. Tienes toda la información restringida y la necesitamos actualizar.


  «Y una mierda», pensó. «Es lo único que me puede salvar el pellejo».


  —Además —añadió Lucius—. Tenemos que acabar con Cahal. El vampiro ya no nos sirve de mucho, y cuando vea lo que le tengo reservado, acabará hundiéndose.


  Jamás. Ella jamás sería nada que tuviera colmillos y bebía sangre para alimentarse. Antes de llegar a eso, se mataría.


  —Siento haberte hecho daño —confesó Lucius sin sentirlo ni siquiera un poco—. Cuando lleguemos a casa, te curaré las heridas, ¿de acuerdo?


  Mizar sabía que nadie iba a curar sus heridas. Al contrario, lo único que podía hacer para huir de ellos era escapar.


  Capítulo 30


  Los vanirios y berserkers que estaban ahí luchando codo a codo con Daanna no habían olvidado cómo hacerlo. Mientras los grupos bajaban de veinte en veinte por el ascensor, Daanna y los demás les cubrían para que llegaran a buen puerto. Los guardias iban con pistolas Tásers, y con balas de cristal trasparentes rellenas de luz diurna. Les disparaban a diestro y siniestro.


  Ellos las intentaban esquivar cómo podían. Dos vanirios y tres berserkers habían caído al suelo, mal heridos.


  —¡Metedlos en el ascensor! —pidió Daanna encaramada sobre los hombros de un guarda mientras le rompía el cuelo. Tenían que salir de ahí como fuera. Ellos debían liberarse y salir de esa prisión.


  Se habían cargado a veinte guardas humanos, cuatro vampiros escuálidos y ocho lobeznos. Se había convertido en una competición. ¿Quién iba a acabar con más jotuns? Daanna ganaba, por supuesto. Pero la lucha había dejado muchos heridos y ella tampoco estaba en mejores condiciones.


  Tenía dos tiros en el muslo, que ardían como el fuego. La luz diurna quemaba de dentro hacia fuera. Daanna se metió los dedos en las heridas y las extrajo con un bramido. Le habían dado tres descargas eléctricas, así que estaba un poco mareada, y tenía un corte en el pómulo y un moretón enorme en la barbilla, además de la herida en los riñones que la valiente Daimhin le había hecho. Cuando bebiera de Menw todo aquello desaparecería, pero mientras tanto, las heridas quemaban como el demonio.


  Cómo me gustaría que me vieras ahora, mo duine.


  Había arrancado las cámaras de las paredes. Y parecía que ya no quedaba nadie más ahí dentro, que el edificio estaba desierto, pero no era cierto, olía a lobezno y a vampiro, y al parecer estaban cerca, muy cerca.


  —Bajad todos. ¡Huid! —les pidió Daanna, recogiéndose el pelo en una cola alta—. Ocultaos una vez fuera, y permaneced con ellos. Necesitan a guerreros que les cubran las espaldas.


  —¿Y tú, guerrera?


  —Si salgo de aquí, os buscaré —les prometió. Recogió una porra Tásers y también se adjudicó una pistola.


  Cuando vio desaparecer al grupo de guerreros heridos que había luchado con tanto pundonor después de años sin haber usado los puños, se emocionó. Al menos ellos estaban fuera. Y ella saldría con Cahal. No lo dejaría ahí, también era su hermano.


  A mano derecha había un pasillo enorme con la luz intermitente. Uno de los últimos guardas a los que había interrogado le había dicho donde se encontraba el druida. Estaba en la sala insonorizada, al final del pasillo.


  Caminó en aquella dirección, justo donde le habían indicado que se encontraba el hermano de su hombre. La puerta metalizada estaba cerrada. Arrastró a uno de los guardas por los suelos y le colocó la palma de la mano en el identificador de plasma.


  —Acceso correcto —musitó Daanna.


  La puerta se abrió y se encontró con una chica de pelo negro muy corto, con bata blanca y cara de sorpresa. Estaba delante de una camilla en la que yacía un hombre rubio estirado. Tenía una jeringa entre las manos.


  —¡Cahal! —gritó Daanna.


  Encañonó a la mujer mientras se acercaba a ellos, cojeando. Pero vio algo en el movimiento ocular de aquella chica, un ligero tic nervioso. La jeringa estaba llena de líquido fosforescente.


  —¡Tira eso! —le ordenó Daanna.


  La chica miró rápidamente a su izquierda y fue así como descubrió que no estaba sola en esa sala. Daanna disparó a la jeringa y no falló. El líquido salió disparado y salpicó la cara de aquella chica.


  —La próxima va entre ceja y ceja —le prometió Daanna con un brillo asesino en los ojos verdes.


  Cahal estaba abierto en canal. Tenía tantas heridas que parecía un trozo de carne desgarrado.


  —¿Qué te han hecho? —susurró Daanna acongojada—. Dioses, ¿qué te han hecho, druida? —¿Cómo se lo iba a llevar de ahí, abierto en canal como estaba? ¿Cómo podía seguir vivo?


  Cahal movió la cabeza hacia un lado.


  —Vete de aquí, Daanna —susurró.


  —No, no, no —negó una voz de hombre a sus espaldas.


  Daanna se refugió tras el cuerpo de aquella chica y le puso la pistola en la sien. Desvió la mirada hacia el lugar del que provenía esa voz. De entre las sombras, salió Seth, el vampiro de pelo rizado y negro con cola de caballo. Detrás de él, había alguien muy alto y grande. De aspecto estilizado, pelo muy negro y liso, y ojos plateados.


  —¡Seth! —exclamó la Elegida. No sabía quién era el otro hombre.


  —Vaya, vaya… ¿Cómo has entrado aquí? —preguntó, caminando hacia ella.


  —No te acerques o la mato —Daanna presionó la cabeza de la chica con el cañón del arma.


  Seth se echó a reír.


  —¿Crees que nos importa Glory? Sólo es alimento. Hummus, te presento a Daanna McKenna, la Elegida. ¿Quieres jugar con ella?


  Hummus la miró de arriba abajo y una mueca, que pretendía ser una sonrisa, deformó sus labios.


  —¿Ella era el amor de tu vida? —preguntó Hummus con voz aterciopelada.


  —Sí. Pero es una zorra frígida y dejó que el sanador la follara, ¿verdad?


  Mientras Seth despotricaba, necesitaba urdir un plan, algo que le diera tiempo. Daanna lanzó a la humana por los aires, como si no pesara nada, y la hizo chocar contra Seth y Hummus, que cayeron al suelo con la fuerza del impacto. Ese intervalo le dio tiempo para liberar los pies y manos de Cahal. Necesitaba cerrarle las heridas o no lo podría levantar, pero ¿cómo? ¿Cómo lo sacaba de ahí? Seth se levantó para atacarla, saltó por los aires y ella disparó a su entrepierna. El vampiro lanzó un aullido y cayó en posición fetal, contra el suelo. Debía proteger a Cahal. Le arrancó los cables del cuerpo y colocó la camilla detrás de ella. Si querían a su amigo. Tendrían que pasar por encima de su cuerpo. Hummus fue más rápido que sus reflejos, y cuando iba a dispararle a él también, se encontró con que el lobezno estaba delante de ella y le sostenía la muñeca. Se giró y se la partió hasta que soltó la pistola. Daanna gritó y le golpeó la cabeza con la porra Tásers.


  El lobezno echó la cabeza hacia atrás y aulló como un lobo. Los huesos crujieron, su piel se estiró, su cara y los maxilares se deformaron y le salió pelo por todos lados. Aquel lobezno era el más grande que ella había visto. Sus garras medían unos quince centímetros y tenía los ojos rojos.


  —La Elegida… —murmuró Hummus. Arañándola en el estómago.


  Daanna se dobló sobre sí misma y se llevó la mano buena a las abdominales. Estaba sangrando mucho.


  Hummus no se detuvo. La agarró de la coleta y la lanzó contra la pared.


  —¿Elegida para qué? ¿Ya lo sabemos? ¿Lo sabes? —preguntó lanzándole el fétido aliento a la cara y recogiéndola del suelo—. Yo te lo diré.


  Caminó con ella hasta una mesa metálica y la dobló sobre la superficie fría. Le mantenía la nuca sujeta para que ella no pudiera removerse. De repente se escucharon unas voces de fondo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Sebastián? —era la voy de Patrick—. ¿Hummus? —gritó Lucius.


  —¡Aquí, en la sala de Cahal! —gruñó Seth desde el suelo, levantándose a duras penas.


  —¡Mierda! —exclamó Lucius al entrar y ver el percal—. ¿Cómo has entrado tú aquí? —miró a Daanna, maravillado al encontrar a la Elegida en su territorio.


  —No lo sabemos —contestó Hummus.


  Daanna alzó la mirada y vio a Mizar, pálida, con la muñeca abierta y chorreando sangre.


  Cahal empezó a tener espasmos e hizo lo que nunca había hecho en presencia de Daanna. Gritó de dolor, un desgarrador dolor inaguantable. Arqueó la espalda y cayó al suelo, que enseguida se tiñó de sangre. La sábana roja le rodeaba la cintura. Mizar hizo un gesto de disgusto al ver cómo temblaba y gruñía por el sufrimiento que ella le había causado. No le habían cerrado las heridas desde la última vez que había estado con él, hacía ya dos días.


  Hummus susurró al oído de Daanna.


  —¿Quieres público? —Le lamió la oreja y le mordió en el cuello—. Te voy a follar, ¿lo sabes?


  —¡No! —Daanna luchó contra él todo lo que pudo.


  —¡Un momento, un momento! —Lucius alzó las manos y sonrió—: Hagámoslo bien —pidió—. Seth, levanta a Cahal, por favor.


  Seth cojeó hasta levantar al vanirio, no sin antes darle un puñetazo en las costillas a Daanna, que se quedó sin respiración y apoyó la frente en la mesa, buscando refugio.


  —Sostén al druida —Lucius tiró de la muñeca herida de Mizar y la acercó a él—. ¿Qué es ella para ti? —preguntó, oliendo la garganta de la joven—. ¿Te gusta? ¿Es tuya?


  Mizar apretó la mandíbula y miró hacia otro lado, cuando se cruzó con los ojos azules y tristes de Cahal. Al vanirio no le gustaba lo que le estaban haciendo. Él bajó los ojos a su muñeca desgarrada y gruñó «¿Ha sido él? ¿Te lo ha hecho él?», preguntaba su mirada.


  —Strike nos dijo que ella sería tu perdición. ¿Por qué? —Retiró el pelo rubio de su cuello y lamió su piel—. ¿Es porque te gustaría morderla? ¿Es porque sólo reaccionas a ella? Seguro que ahora sientes todo el dolor de las heridas y las mutilaciones que te hemos causado, ¿verdad? Sólo cuando está ella. Mira bien, Cahal —abrió la boca y clavó los colmillos profundamente en la piel blanca de la chica. Empezó a beber haciendo caso omiso del llanto y de los gritos de Mizar.


  —¡Suéltala! —pidió Cahal.


  —No, no… Esto no va así —canturreó Lucius pasándose la lengua por los colmillos—. Joder, qué bien sabe, Cahal. ¿No la has probado? No, claro que no. Dame todos tus poderes. Dame lo que tú tienes y puede que te deje un poco para luego. Tú no te mereces ese conocimiento, no mereces el poder. Légamelos. Di las palabras.


  —¡No tengo nada! —exclamó, a punto de desmayarse.


  —¿No? —mordió otra vez a Mizar, y la joven quedó inconsciente entre sus brazos.


  —¡Cabrón hijo de puta! ¡Te mataré! ¿¡Me has oído?! ¡Te mataré! —gritó Cahal, con lágrimas en los ojos.


  Daanna negó incrédula con la cabeza ¿Podría ser que aquella mujer fría y reservada fuese la cáraid de Cahal? ¿Podría tener su querido amigo tanta mala suerte? ¿Podrían acabar con ellos en ese lugar frío y desalmado sin poder disfrutar de la felicidad que se les escapaba de las manos?


  —Es muy fácil, Cahal. Dime cuál es el poder, dime cuáles son las palabras y la dejaré libre. Mientras tanto, me la llevo de aquí. Tengo que despertarla, necesito información que sólo ella puede darme. Piensa sobre ello mientras la torturo —le guiñó un ojo blanco y lo dejó ahí, sin poder moverse y sin poder ayudar a Mizar.


  Hummus se estiró sobre Daanna y le dio un beso húmedo y baboso en la nuca.


  —Sólo la bestia puede tomarte, Daanna —murmuró el lobezno—. ¡Abre las piernas!


  —¡Métetela por el culo, cerdo! —contestó la vaniria con rabia.


  —¿Eso quieres? ¿Te la meto por detrás? —gruñó bajándole los pantalones de un tirón.


  —¡No! ¡Suéltame! —Nunca se rendiría, antes tendrían que matarla.


  —Déjamela bien preparada, Hummus. Luego iré yo —gruñó Seth tocándose el paquete—. No sabes cuánto hace que lo deseo, princesita. Te voy a dar por todos lados, y no pararé hasta oírte suplicar.


  —Menw. Menw, te quiero ¿me oyes? Te quiero. Se lo dijo porque él debía saberlo, aunque no la oyera, él debía saberlo. Esos jotuns querían someterla, doblegarla, pero no podrían con ella. Su cuerpo no era más que carne, lo más bello que ella tenía era su alma inmortal, y eso, sólo le pertenecía a su sanador.


  —Daanna… —susurró Cahal arrastrándose por el suelo hasta coger a Hummus por el pie—. No, déjala… déjala…


  Hummus le dio una patada en la cara y el vanirio se quedó tumbado en el suelo, sin fuerzas para proteger a la mujer de su hermano, sin fuerzas para proteger a su mujer.


  —Me encanta oírte gritar, Elegida, pero mejor luego. —Hummus le golpeó con un hierro metálico en la cabeza y Daanna quedó inconsciente sobre la mesa—. Ahora a lo que vamos. Te va a gustar.


  Se inclinó sobre ella para bajarle las braguitas blancas, pero entonces al tocarle la piel, se quemó.


  —¡Arg! —Se miró la mano velluda. Había una quemadura enorme, al rojo vivo—. ¿Qué es esto? —Hummus observaba la quemadura y la piel de Daanna con fascinación.


  De repente, el cuerpo de la vaniria empezó a desprender muchísimo calor.


  —¿Qué sucede? —susurró Seth, sin entender nada.


  La piel de Daanna se iluminó, empezó a emitir luz cegadora. Hummus gruñó y se echó hacia atrás.


  —¡Daanna!


  Los dos vampiros alzaron la cabeza al encontrarse con el nuevo visitante.


  Menw McCloud miró cómo el cuerpo de su cáraid estalló en millones de partícula luminosas delante de sus ojos. No le había visto la cara, no sabía cómo se encontraba, si estaba bien o estaba mal. Se llevó la mano al nudo perenne y sintió que todavía seguía ahí, por tanto, Daanna vivía donde fuera que estuviera. Su pantera seguía viva y eso para él era suficiente. Suficiente para que él siguiera respirando.


  —¿Daanna? ¿Amor, dónde te has ido esta vez? Te encontraré.


  En el suelo, como un cadáver mutilado, estaba su hermano mayor. Su hermano del alma. Se le llenaron los ojos de lágrimas al encontrarlo en tan penoso estado.


  Hummus gruñó y le enseñó los dientes a Menw. El lobezno se fue por una puerta trasera y huyó de allí corriendo. Seth estuvo a punto de escapar también, pero Menw voló y le estampó contra la pared. Le agarró del pescuezo y lo tiró al suelo, para pisarle la nuez con tanta fuerza como pudo.


  Seth luchó por respirar y le clavó las garras de vampiro en el tobillo.


  Menw lo levantó por las solapas y lo estiró en la camilla metálica. La fuerza llena de ira del sanador no era rival para el pobre vampiro temeroso que lo miraba horrorizado.


  —¡Ganaremos! ¡Ganaremos, Menw! —gritó Seth escupiéndole en la cara.


  —Ya lo veremos —le clavó el bisturí en el plexo y lo arrastró hasta el corazón. Luego metió la mano y le cogió el órgano palpitante.


  —¡No lo hagas, no lo hagas! —gritó Seth.


  —¿Qué no haga esto? —le arrancó el corazón y lo tiró al suelo, para pisarlo con su bota de motero. A continuación lo decapitó con sus propias manos.


  No tenía tiempo para torturar a nadie, no merecía la pena. Quería encontrar a Daanna, quería ayudar a su hermano. Tomó a Cahal entre sus brazos y lo abrazó con todo el calor y el cariño del mundo.


  —Mizar… Mizar… —susurró Cahal al oído de Menw—… Mía.


  El sanador hizo una exclamación ahogada y lo miró sorprendido, sin disimular las lágrimas.


  —¿Mizar?


  —Lucius se la va a llevar… Le ha hecho daño…


  —¿Dónde? —Menw alzó la cabeza y cargó con su hermano en brazos. El grito desgarrado de una mujer lo puso en alerta.


  —¡Mizar! —gritó Cahal.


  Menw lo dejó sobre la camilla y le dijo:


  —No te muevas de aquí, hermanito —le habló como si fuera su hermano mayor, cuando en realidad era al revés.


  —Que te follen —gruñó Cahal.


  Había dejado arrancada la puerta de acceso y enviado un mensaje a Caleb y al resto para que rodearan toda la zona. Esperaba que llegaran pronto. El sanador entró en la puerta contigua, y llegó a un salón lleno de ordenadores y pantallas en las que se requería un código para entrar al sistema.


  —¡Te he dicho que me lo digas! —Lucius alzó la mano y abofeteo de nuevo a la rubia que tenía acorralada, mientras le apretaba la muñeca herida con fuerza—. ¡Necesito la información! ¡La necesito!


  Menw se deslizó sobre el suelo y apartó a Lucius de la joven, clavándole el bisturí en la garganta y presionándole un punto Sipalki del cuello. El vampiro quedó estirado en el suelo, sufriendo calambres y espasmos en las piernas. Sabía que Lucius desbloquearía los puntos de presión en pocos segundos, segundos que eran de oro para su hermano Cahal. Menw tomó a Mizar, que no dejaba de llorar en silencio y resbalaba con la espalda apoyada en la pared. Lucía mordiscos por todas partes y desgarros musculares muy feos, además de que le habían cortado las venas de la muñeca derecha. No sobreviviría.


  Se llevó a Mizar de aquella habitación de los horrores, y la estiró sobre el druida.


  —Yo no te juzgaré si haces lo que tienes que hacer, Brathair. Sí ella es tu caráid, aliméntate, y sálvate. Por ti, por mí, por ella y por los dos. ¡Hazlo! No me dejes solo —le rogó, desesperado—. ¡Lucha, hermano! Bebe. Yo voy por Lucius.


  Menw lo dejó ahí, con la rubia que le había abierto en canal y que había hecho que lo primero que sintiera en su vida inmortal fuera la tortura física.


  Cahal alzó el brazo derecho como pudo y le enredó los dedos en el pelo rubio de Mizar. Ella no dejaba de temblar, su cuerpo estaba en shock.


  —Por favor, mátame. Mátame —susurró Mizar—. Sé que no me merezco miramientos ni conmiseraciones de ningún tipo de tu parte. Pero, por favor… ¡Si alguien debe quitarme la vida, quiero que seas tú! Ellos no pueden saber lo que sé…


  Cahal olió el fresón y su cuerpo se revolucionó. Sus heridas estaban a punto de dejarle inconsciente; el contacto de Mizar le daba la sensibilidad física que no había sentido en dos mil años. Ni hablar, aunque ella se había portado mal con él, era su oportunidad de volver a sentir, de volver a ser hombre. Se comportaría como un egoísta por primera vez en su vida inmortal y tomaría lo que era suyo, lo que los dioses le habían arrebatado.


  ¿Cómo iba a matar al demonio que le devolvería a la vida?


  Sebastián y Patrick recogieron a Lucius del suelo y lo sacaron por otra de las puertas traseras del salón. Le arrancaron el bisturí del cuello, pero el vampiro seguía con los espasmos.


  —¿Qué le han hecho? —preguntó Patrick extrañado.


  —¿No puede hablar? —dijo Sebastián.


  Lucius alzó una mano como si fuera un robot y acercó la garganta de Sebastián a su boca. Le mordió y empezó a beber de él hasta que los espasmos se detuvieron y recuperó la movilidad de su cuerpo. Bebió hasta dejar a Sebastián sin vida, en el suelo.


  —Puto incompetente —gruñó levantándose—. ¿Ha estado aquí todo este tiempo y no ha podido sacar a los Memory para que pelearan? ¡Ha estado escondido el muy cabrón!


  —Sebastián siempre fue cobarde —contestó Patrick, llevándose los discos duros de los ordenadores a través de los pasillos.


  —Ya viene la caballería —dijo disgustado.


  —Ya he abierto las compuertas de los Memory. Se encontrarán con ellos.


  —Entonces salgamos de aquí antes de que nos salpique más la mierda. ¿Dónde está Hummus?


  —No lo sé, aunque aparecerá, como siempre hace.


  Huyeron como las ratas cobardes que eran, dejando tras ellos un rastro de muerte y destrucción. Abrieron una puerta de piedra que daba a un pasadizo secreto y se adentraron en él. La puerta de la pared se cerró.


  Menw salió al exterior.


  Lucius había desaparecido.


  Los vanirios y los berserkers estaban luchando en los túneles, contra los clones. Habían venido todos: As, Noah, Adam, la Cazadora, Caleb. Gwyn, Ione, Iain y los demás. Caleb y Aileen habían sacado a Cahal y Mizar de allí y los habían dejado en el interior de su Cayenne. No sabía si Cahal había bebido o no de la humana, pero más le valía haberlo hecho.


  Recordó la imagen del acantilado. ¿Daanna estaría allí? Voló hasta dar con el lugar correcto. Por todos los dioses, que pudiera verla allí. Si le habían hecho daño, él la cuidaría, no importaba lo que hubiera pasado. Daanna era suya, siempre sería suya. Siempre la querría por quién era y por lo que significaba para él. La había amado con locura cuando era humana, la había odiado y deseado con furia dos mil años atrás, pero ahora que sabía la verdad, que el destino y los dioses le daban esa oportunidad, ahora, la amaba con adoración devota. Se pasó la mano por los ojos y retiró las lágrimas con los dedos. Estaba hecho un sentimental. Lloraba por su amada, y lloraba por su hermano. Y por encima de todas las cosas, lloraba por él, porque si Daanna desaparecía de su vida. ¿Quién le devolvería el sol?


  «A ghiall, na toir shollas bhuam, mo Daanna[24]».


  Daanna estaba inmersa en su cuarto túnel de luz. Dioses, cómo le dolía el cuerpo. La mano, los riñones, el muslo, la cara, el abdomen… ¿Había algún lugar del cuerpo que no le hubieran herido? Apareció de rodillas, sobre la hierba húmeda de la montaña. En frente tenía unas vistas espectaculares del mar. Podía oler la sal. La noche era estrellada y silenciosa.


  La coleta se le había deshecho. Se levantó siseando por el dolor y miró al frente. Carrick salió de una pequeña gruta oculta tras una roca enorme que había a unos cien metros de donde estaba. Seguía ahí en Capel-le-Ferne, pero ahora se había bilocado al exterior. Cuando Hummus le había dejado inconsciente se había bilocado. ¿Era eso?


  Carrick señaló hacia donde ella estaba y la saludó con la mano. Detrás de él empezaron a salir todos los guerreros que habían sido presos de aquellos sádicos de Newscientists. Era un milagro que hubieran escapado.


  Carrick hizo aspavientos con las manos y corrió hacia ella, como si estuviera ansioso de decirle algo. El viento golpeó la cara de Daanna y se llevó con él las palabras que aquel joven guerrero le estaba gritando.


  —¡Daanna, detrás de ti!


  Menw sobrevolaba las montañas blancas cuando vio a unos chicos con la cabeza afeitada y vestidos con ropa gris, que señalaban a un lugar de las grutas de los acantilados.


  «El dibujo», pensó.


  Ahí estaba Daanna. Miró hacia el lugar que ellos señalaban y se encontró a su guerrera, con aspecto de no poder aguantarse derecha y de necesitar una ducha, un masaje y horas de cama.


  El corazón se le detuvo cuando vio al hombre que tenía detrás y que se acercaba a ella con sigilo. Tenía algo entre las manos. Era un tubo fluorescente.


  Daanna se agachó justo a tiempo de que él le cortara la cabeza con una de sus garras. Era un lobezno, ¡qué hijo de puta! Llegó hasta ellos como una bala.


  En el momento que Daanna se agachó, Menw lo embistió con el hombro, como si fuera un placaje al estilo del futbol americano. Hummus cayó hacia atrás y se le cayó el puñal. El vanirio alzó los puños y lo golpeó en la cara repetidas veces. Pero Hummus hizo algo impensable, algo fuera de lo común. Abrió la palma de la mano y se materializó un puñal en ella. Un puñal extraño, lleno de piedras negras brillantes, con unas inscripciones rúnicas extrañas y deformadas en la hoja serrada. El puñal se materializó en su mano, como por arte de magia y en un movimiento tan rápido como invisible, lo clavó en el pecho de Menw. Justo en el corazón.


  Menw abrió los ojos y cayó como un peso muerto.


  —¡No! ¡Menw! —gritó Daanna, corriendo hacia él.


  El cuerpo enorme del sanador iba a caer de espaldas, pero Daanna aguanto el peso y quedó de rodillas con la cabeza de Menw sobre sus muslos. Le intentó quitar el puñal, pero al hacerlo, el mango le paso una descarga eléctrica que por poco no la deja inconsciente.


  Hummus se levantó y los miró desde su respectiva ventaja.


  —Tu turno, Elegida. Ya sabes lo que quiero. Ven conmigo. Quiero engendrar a mi hijo en ti.


  Daanna cerró los ojos y negó con la cabeza, mientras rezaba desesperada para que Menw abriera sus preciosos ojos, los mismos que le habían llenado de calor el corazón.


  —Entrégate a mí y le devolveré la vida a Menw —sus ojos ahora eran plateados y la miraban con misericordia—. Te necesito a ti.


  Daanna abrazó la cabeza de Menw y la apretó contra sí. Se armó de valor y puso la mano de nuevo en el puñal, pero la electricidad la debilitó.


  —Si sigues haciendo eso, más vida le arrebatas. Solo yo puedo sacarle el puñal.


  —¡Entonces, quítaselo!


  La ceja negra de Hummus se alzó con insolencia.


  —Entonces, quítate las bragas y haz lo que te pido.


  —¿Y por qué no me la chupas?


  Noah apareció tras Daanna y Menw. Adam le había enseñado el dibujo, y mientras él estaba en los túneles rebanando cabezas de clones asesinos, Noah había decidido bajar a ayudar a Daanna y Menw. No se imaginaba que estaban tan mal.


  Hummus miro a Noah con interés.


  —Hola, niño perdido —le dijo.


  Noah frunció el cejo y traspasó a Hummus con sus ojos amarillos. Se lanzó a por él y le dio tiempo a Daanna para que se resguardara.


  Pero Daanna no tenía fuerzas para moverse. El nudo perenne le ardía y le picaba, y eso solo significaba una cosa. Menw se iba entre sus brazos y Hummus no iba a arrancarle el puñal. Echó la cabeza hacia atrás y lanzó un grito de desesperanza al cielo.


  —Menw, mo Priumsa. No me dejes, no te vayas, por favor, Menw —le acarició aquella cara tan dulce que su sanador tenía—. Te lo ruego —sus lágrimas cayeron sobre los párpados de Menw—. Menw… ¿No me vas a oír decírtelo? Yo… Te amo.


  En ese momento, el cuerpo de Daanna y del sanador, explotaron en mil pedazos, como si fueran estrellas, y desaparecieron dejando millares de chispas luminosas a su alrededor, sobre las montañas blancas inglesas del Canal de la Mancha.


  —¿Dónde? ¿Qué…? —Hummus estaba hasta las narices de ver como aquella mujer desaparecía cuando le placía hacerlo.


  Noah le golpeó con la cabeza y le reventó la nariz.


  —¿Qué tal estas, traidor?


  —¿Traidor? No tienes ni idea —le escupió Hummus, cubriéndose la nariz con las manos—. El traidor más grande que existe esta entre vosotros y se llama As. Sí —esquivó un derechazo de Noah—. ¿No lo sabías? Sabe cosas sobre ti, Noah. ¿No le has preguntado? ¿No te lo ha contado?


  As apareció transformado en berserker. Con su pelo negro largo y entrecano y los ojos amarillos.


  —As cuidó de mí. As me recogió cuando era un bebé —contestó Noah.


  —¿Y tú te lo crees? Pregunta a tu querido As quiénes son tus padres.


  —Claro, lo que tu digas… —Noah saco el puñal que Nanna le había regalado tan amablemente, y haciendo una finta con la cintura, dejo las caderas de Hummus clavadas y le hirió con el puñal en el muslo.


  El lobezno gritó y se llevó las manos a la herida.


  —¿Un puñal Gudinne (de los dioses)? —dijo con sorpresa—. ¿Por qué lo tienes?


  —Un regalo de una amiga.


  —¿Una diosa?


  —No —negó divertido—. No das ni una.


  Noah se transformó. El pelo rubio le creció hasta los omóplatos y sus músculos se desarrollaron alcanzando el doble del tamaño natural. Los ojos amarillos le brillaron y le enseñó los colmillos blancos que le aparecieron entre el labio superior.


  —Ahora, luchemos. Tengo ganas de patearte el culo.


  Hummus negó con la cabeza y sonrió como si fuera un bufón.


  —Ahora no. Pero, pronto. Nos volveremos a ver. Saludos, As. —Hizo una reverencia y desapareció.


  Noah buscó por los alrededores y husmeó el viento para detectar el olor tan personal de putrefacción de Hummus. Ni rastro de lobezno. Cuando se dio la vuelta, ahí estaba As.


  —¿A qué se refería, Hummus? —preguntó Noah regresando a su estado normal.


  As se encogió de hombros, se acercó a él y le pasó la mano por el hombro.


  Capítulo 31


  Daanna estrechaba a Menw entre sus brazos, acunándolo como a un niño pequeño. Se había transportado de nuevo a otro lugar, un lugar que ella había guardado celosamente en su memoria y que recordaba con melancolía. Allí, junto a Menw, había pasado los mejores años de su vida. Estaban en el poblado cruithni. Se secó las lágrimas de los ojos, aturdida y confusa. ¿Qué hacía allí? Podía oler la leña quemada y también el olor a hierbabuena y cardamomo de las plantas medicinales de Menw. Miró por encima de su hombro y vio la cabaña, el chakra de su sanador, el chakra en el que ella había perdido la virginidad y el corazón.


  —Y él también —dijo una voz femenina desde dentro del chakra. Freyja se asomó por el marco de la puerta de madera y les saludó con la mano—. También fue su primera vez en todo.


  La diosa vestía un traje azul y largo, de hombros descubiertos, con un escote que le llegaba justo por debajo del ombligo, en el que había incrustada una gema negra. Llevaba el pelo recogido en dos trenzas rubias que le caían por debajo de los pechos y sus ojos grises como la niebla destellaban alegres.


  ¿Qué demonios hacía la diosa Vanir allí? ¿Ella podría ayudarla? Si era así, estaría dispuesta a firmar una tregua con ella para que salvara a su macho y hacer a cambio lo que deseara.


  —Freyja —susurró Daanna—. Han herido a Menw —gimió acariciando la cara de su sanador—. No… Él no… ¡No respira! No, no le puedo arrancar el puñal porque me… Me quema. Hummus, ese lobezno, se lo ha clavado en el corazón.


  —Normal. Es el puñal de un dios, y no lo puedes tocar sin que te hiera —murmuró acuclillándose delante de ellos.


  Daanna la miró fijamente, esperando a ella le diera alguna solución, un remedio ¡algo, por todos los dioses! Freyja ladeó la cabeza y chasqueó con la lengua.


  —No tiene buen aspecto, le ha atravesado el corazón y es un puñal muy poderoso. Solo los dioses pueden tocarlo.


  Daanna apretó la mandíbula Y estalló:


  —¡Maldita sea, diosa zorra! ¡Ayúdame! ¡Haz algo por nosotros una vez en tu miserable vida! ¡Mira cómo estoy! —Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas sin control. Tenía la cara llena de sangre y sus ojos verdes irradiaban odio y desesperación—. ¡Me he tragado todo el orgullo de golpe y te lo estoy rogando!


  Freyja negó con la cabeza.


  —Ignoraré que me has insultado, perra. Si le ayudo, ¿qué harás tú por mí?


  —Lo que sea —aseguró la vaniria, vehemente—. Lo que sea, lo prometo.


  La diosa alzó una ceja y se rascó el lateral del cuello, como si estuviera meditando su respuesta.


  —¿Lo que sea?


  —Cualquier cosa por él, Freyja —repitió sin miedo, manteniéndose en su decisión—. Pídeme lo que quieras.


  Freyja dio una palmada y un saltito de alegría.


  —Trato hecho.


  La Elegida no se lo podía creer. ¿Así de fácil? Se secó las lágrimas con el antebrazo y se retiró un poco para que Freyja procediera con el cuerpo de su vanirio. El hombre que había arriesgado la vida por ella. El hombre que quería a su lado para siempre.


  La diosa tomó el mango del puñal con las dos manos y siseó al tocar las piedras negras que habían en él. Con un gruñido, desclavó el arma del pecho de Menw, tiró el puñal al suelo e inmediatamente le puso la mano sobre la herida. Cerró los ojos y susurro en voz baja:


  —Devuelve al guerrero aquello que le han arrebatado —recitó en voz baja. La palma de la mano irradió luz dorada y cerró la herida amoratada—. Ya está. ¡Salvado! —exclamó triunfal.


  —¿Seguro? —Miró al rubio que todavía permanecía con los ojos cerrados, como si estuviera en medio de un plácido sueño—. ¿Seguro que está bien?


  Freyja se espolvoreó el vestido con las manos y asintió mientras se levantaba, estudiando todo lo que había a su alrededor.


  —Sólo necesita dormir.


  —¿Qué pides a cambio? —preguntó Daanna, alzando la barbilla.


  —Quiero que lo abandones y que nunca más vuelvas a verlo.


  Daanna palideció y los ojos se le llenaron de nuevas lágrimas. Entonces Freyja soltó una carcajada y le dijo:


  —Tranquila, mujer, sólo estoy bromeando —reveló con orgullo—. Estoy aprendiendo a hacerlo.


  —Sádica —susurró Daanna deseando aplastarle la cara contra el suelo. Podía meterse las bromas por donde le cupieran—. ¿Qué quieres de mi, Freyja?


  —En realidad; sólo quiero un poco de tu tiempo —aseguró la Diosa de la fertilidad, cruzándose de brazos y apoyándose en un árbol—. Tiempo para explicar porqué hice lo que hice. Por qué os separé.


  —¿Esto tiene trampa? ¿De verdad tenías una razón? —Daanna dejó a Menw suavemente sobre el suelo, apoyándole la cabeza sobre el césped. Se levantó, incrédula ante aquella confesión—. ¿Había alguna razón más aparte de la de jugar con nosotros?


  —Siempre hay una razón, Elegida —aseguró Freyja mirándola de arriba abajo—. ¿Te duelen las heridas?


  —Uy, no… —replicó sarcástica.


  La diosa chasqueó los dedos, y todas las heridas de la vaniria, cicatrizaron y se cerraron por arte de magia.


  —No lo he hecho por ti. No me gusta la sangre y además… Estabas asquerosa —aseguró.


  Daanna agradeció el gesto, pero nunca lo reconocería. Qué raro era que aquella diosa superficial se preocupara por su bienestar.


  —No hace falta que me lo agradezcas, te leo la mente. —Se encogió de hombros—. Y no soy superficial. Estás en mi mundo, Daanna, todo lo que ves es mío. Es todo una ilusión. —Rascó un trozo de corteza del árbol con una de sus uñas pintadas de color blanco perla, y al hacerlo, salieron partículas blancas que se alzaron hasta el cielo. Daanna las siguió hasta que pudo ver el verdadero decorado en el que se encontraban. El cielo no era ni azul claro, ni azul oscuro. Estaba lleno de planetas y constelaciones que no se veían desde la tierra. Estrellas fugaces cruzaban el firmamento de punta a punta y los colores se mezclaban pintando el techo estelar de tonalidades que todavía no tenían nombre.


  —¿Y por qué nos has traído hasta aquí? —preguntó Daanna, confundida—. ¿Por qué fingir que estamos en el poblado?


  —Porque aquí empezó todo. Quería hablar contigo en un lugar en el que te sintieras cómoda.


  —Qué considerado de tu parte —musitó—. Dame una buena razón. Sólo una —Daanna levantó el dedo índice—, para que pueda llegar a entender por qué nos hicisteis esto.


  —Tu cuerpo es especial, Daanna. Tu alma es distinta a la de los demás. Eres la Elegida.


  —¡No me digas! —gritó.


  —Tú fuiste una de las razones principales por las que convertimos a vuestro clan picto, y no a otro. Tú y Menw erais especiales.


  Daanna se calló de golpe mientras negaba con la cabeza, con el rostro desvaído.


  —Te quedaste embarazada de Menw cuando eras humana, pero entonces no era el momento, Daanna. Tu hijo no podía nacer en aquellos tiempos porque Loki y sus lobeznos le hubieran dado caza y lo habrían matado sin dilación. No podíamos correr ese riesgo y, además, las puertas no estaban abiertas todavía.


  ¿De qué hablaba Freyja?


  —Tu cuerpo, además, tiene la capacidad de albergar mucha energía. Eres un recipiente muy poderoso, uno que puede caminar entre las dimensiones; por eso tu don es la bilocación. Tu bebé humano iba a ser especial, producto de dos almas llenas de luz como eran sus padres, pero si no os hubiésemos transformado, habríais muerto en manos de los romanos a los pocos días. Las nornas lo habían vaticinado —explicó—. Por eso nos pusimos en contacto con el druida, con Cahal, y os citamos al día siguiente de que tú y Menw os hubierais acostado juntos, en Stonehenge. Perdiste al bebé y me supo mal.


  —¿Perdí al bebe y te supo mal? —Repitió, ofendida con su tono—. ¿Perdí al bebé porque era mejor para vosotros? ¿Eso insinúas?


  —El alma de tu hijo, el que Menw y tú atraéis. Daanna, sólo se reencarna cada ciclo de dos mil años. ¿Lo entiendes? No podía reencarnarse para que muriera antes de tiempo. Es fundamental para el Ragnarök. No estaba preparado para nacer entonces —le justificó con tranquilidad.


  La vaniria gruñó, dio un salto hacia delante y se echó encima de Freyja.


  —¡Pídeme Perdón! —Daanna agarró a la diosa de una trenza y le dobló la cabeza hacia un lado—. ¡Aunque llegue dos mil años tarde, pídeme perdón! —exclamó sin podérselo creer—. ¡Pídemelo!


  Freyja sonrió. Sus ojos grises se oscurecieron y se volvieron negros, y un puñado de venitas verdes le rodearon los párpados. Le enseño los colmillos y, con un siseo, dejó paralizada a Daanna, que ni siquiera podía parpadear, sólo estremecerse por la rabia reprimida.


  —Tienes mucho carácter —susurró Freyja, colocándose la trenza sobre el hombro mientras caminaba a su alrededor. Observó sus ropas: Sus tejanos desgarrados; la camiseta negra rota, y aquel calzado deportivo de piel… Poco sexy para Daanna. Con un movimiento de su mano la vistió con un vestido como el suyo, pero de color negro y de seda brillante como el alma de aquella mujer—. Así estás más bonita.


  —¡No quiero estar bonita! ¡Quiero arrancarte la piel! —Se le hincharon las venas del cuello y se puso roja a causa de la ira y la tensión. Ni siquiera miró el espléndido diseño que cubría su cuerpo.


  —Garra —sonrió con admiración—. Eres pura garra. Como una… pantera. Eso es lo que te ha mantenido en pie todo este tiempo, así que no te lo voy a reprochar. Déjame explicarte: Después de la transformación, Loki metió mano a Seth y Lucius, y descontroló las cosas. Los tentó y ellos cayeron al primer día, pero arrastraron a Menw y a Cahal con ellos. Los cuatro habían desobedecido nuestras órdenes, y merecían un castigo. Lucius y Seth no lo aceptaron, por eso desertaron. Pero Cahal y Menw acataron su penitencia con dignidad. Menw lo hizo por ti, porque yo le enseñé lo que pasaría si intentaba estar contigo. Le enseñé una imagen tuya abortando, pero él nunca supo que aquella imagen se iba a cumplir, que sería una realidad. Los dioses no podemos crear espejismos, solo Loki, porque es un timador y un transformista, así que yo recurrí al futuro inmediato y le enseñé ese momento.


  Daanna hizo un gesto de dolor con la cara. ¿Menw la vio mientras perdía a su hijo en los bosques? El vanirio pensó que eso no había pasado, que él evitaría aquella escena alejándola de su vida, y sin embargo, aquello sucedió en realidad.


  —¿Por qué? ¿Por qué lo alejasteis de mí? —preguntó—. Si él y yo éramos capaces de atraer ese alma poderosa y encarnarla en nuestro hijo. ¿Por qué nos separasteis luego?


  —Porque el alma de tu hijo no podía regresar todavía. Él debía de estar presente en el Día de la Puerta, en el Ragnarök. Daanna. No antes. Y menos con Loki siendo más fuerte que vosotros. Por eso creamos la brecha entre Menw y tú. Y luego… Tu cuerpo vanirio rechazó al bebé, no soportó la transformación de humano a vanirio.


  —¡Pero tú podrías haberle protegido!


  —No quise —contestó serenamente—. Sin embargo, él se quedó contigo todo este tiempo. Su alma vivió en ti. Y él ha sentido y comprendido muchas cosas a través de tus ojos y de tus emociones. Es sabio.


  —Aodhan. Se llama Aodhan. Llámalo por su nombre, Freyja —escupió la vaniria.


  —Aodhan —la complació—. Es un alma increíble y puede hacer mucho bien en el Midgard, por eso lo protegimos. Tú y Menw no debíais tener relaciones de nuevo porque sois muy… fértiles —dijo lentamente—. Cuando vuestro cuerpos se unen, se encajan —juntó los dedos como un puzle—, crean vida. Si os acostabais de nuevo, traeríais a Aodhan con vosotros, y no podíais hacerlo, todavía no. Era un problema de tiempo. Necesitábamos tiempo para crecer, para luchar, para que los vanirios se hicieran fuertes. Así que insté a Menw a que te rompiera el corazón. Sabía lo orgullosa que eras, y los dioses entendíamos que no ibas a perdonarlo nunca, y eso nos servía para nuestro cometido, porque, ¿cómo te ibas a acostar de nuevo con un hombre que odiabas y que te había traicionado? Y estuvimos en lo cierto. Nunca lo perdonaste.


  No. jamás lo perdonó. ¿Cómo iba a hacerlo teniendo tanto dolor en su corazón?


  —Menw podría haberse acostado con otras mujeres. Pero nunca hubiera traído vida en otro cuerpo —aseguró Freyja—. Sólo vosotros dos podéis ser fértiles entre vosotros mismos. Porque él es el dador, ¿entiendes? Él también es un Elegido como tú. Tú eres el recipiente para que él plante su semilla. Juntos crearéis a Aodhan. La profecía recayó toda en ti, pero nunca se reveló que era una profecía dual. Valía tanto para ti como para él. Odín decidió borrar la revelación de las estrellas en la que se hablaba de él; la ocultó en las runas y obligó a las nornas a eliminarla de sus archivos para que no hubiera conspiraciones de ningún tipo contra Menw. Por eso, ni siquiera el noaiti habla del sanador en la última profecía que recibió de Skuld. Menw debía pasar desapercibido, hasta que llegara el momento.


  ¿Menw era un Elegido? ¿Ella era un recipiente?


  —¿Crees que tengo cara de tupperware?


  Freyja alzó las cejas y arrugó la nariz.


  —Que ocurrente…


  —¿Y el momento llegó cuando a ti te dio la gana, Freyja?


  —No. Yo no elijo los momentos. Los acontecimientos en la Tierra suceden sin que los podamos detener, nosotros solo ponemos las fichas en los lugares adecuados. No podemos interceder así como así. Frey, mi padre y yo, intercedimos hace dos mil años porque Cahal y Menw rompieron el pacto, nos ofendieron desafiándonos. Nunca, jamás —recalcó levantando la barbilla— desafíes a un dios. Nosotros les castigamos, y viendo que Menw era uno de los implicados, nos aprovechamos de ello.


  —¿Y por qué os implicasteis el otro día conmigo? ¿Por qué intercedisteis mostrándome el pasado? ¿Qué fue lo que provocó esa reacción?


  —Llegó un humano a mi templo. Uno con muchos rizos rubios y que me cayó genial porque estaba enamorado de mi palacio y de mi historia. ¡Me conocía! —exclamó emocionada—. Como me gustó eso… después de tener aquí a la Cazadora estuve a punto de desistir, porque, ¡esa chica no tiene dos dedos de frente y relacionó a mi madre con unas vacas y ni siquiera sabía quién era yo! —exclamó irritada, y en décimas de segundo se relajó de nuevo—. Pero el rubito con cara de no haber roto nunca un plato —se mordió el labio y sonrió—. Ése sí que sabía mucho… Es muy mono ¿no? ¡Y estaba tan enamorado de ti!


  Daanna se echó hacia atrás, como si hubiera recibido una bofetada en la cara. Se llevó la mano a la boca y sus ojos verdes se llenaron de lágrimas.


  —¿Gabriel?


  —Por supuesto que es Gabriel. Había luchado en nombre de los humanos y había cuidado a la Cazadora; la había defendido sin tener ni una posibilidad de sobrevivir contra aquella berserker de tetas enormes —continuó, sin darse cuenta de lo afectada que Daanna se había quedado con su revelación—. Lo trajeron a mi casa, Sessrúmnir, y lo reclamé como un guerrero muerto en la batalla. Cuando los guerreros ingresan aquí pueden pedir un deseo para aquéllos que dejaron en la Tierra. ¿Adivinas cual fue el deseo de Gabriel?


  ¿Lo podía adivinar? Ni siquiera se atrevía a creerlo.


  —Gabriel dijo textualmente: «Quiero que Daanna sea feliz. Quiero que ella y Menw arreglen sus diferencias». Y… ¡Bingo! Ahí teníamos la oportunidad que buscábamos para poder interceder entre vosotros, por qué la verdad, querida —puso los ojos en blanco—, tu no tenías ninguna intención de escuchar las disculpas de Menw y el no te podía decir la verdad hasta que realmente estuvieras interesada en conocerla, y eso nunca pasó, era un desastre… ¡Nos iban a dar las peras!


  —Uvas.


  La cara de Freyja reflejaba que no había entendido aquel comentario.


  —¡Tu creaste esa situación! ¡Tú y tus mentiras! —exclamó Daanna indignada.


  —Sí, sí, lo que tú quieras. Odín visitó a As y le dijo que llegaba el momento de preparar a los ejércitos, que era el momento de que la Elegida despertara.


  —Y entonces As y Caleb me vinieron a buscar, y tú y Odín me enseñasteis las imágenes del pasado. Y yo… Tuve que actuar.


  —Sí. Te tragaste el orgullo muy bien. —Freyja miró a Menw, el cual seguía durmiendo, con el rostro entre sombras. La diosa levantó una ceja—. ¿Y también te tragaste otras cosas?


  —¡Zorra! —Daanna intentó darle un puñetazo pero, no se podía mover.


  —Alto ahí, vaniria, no voy a permitir otro ataque, así que permanece tranquila. —Sus ojos grises brillaron divertidos, sabiéndose la más poderosa de aquel lugar—. Y además, si te hago daño, aquí sólo tenemos un doctor y está inconsciente.


  Daanna intentó girar la cabeza, pero sus intentos resultaron fallidos. Estaba tan paralizada como Menw.


  —Como iba diciendo —se acarició la trenza derecha—: Daanna fue en busca de Menw, y entonces ¡boom! Dos titanes colisionaron. En el Valhalla —susurró a modo de confidencia, cubriéndose la boca— las valkyrias han llegado a encargar pizzas y palomitas para ver vuestros encuentros en el salón de Vingúlf… ¡Era impresionante! ¡Cuánta tensión!


  Un músculo en la mandíbula de Daanna empezó a palpitar.


  —¿Me espiabais? —preguntó horrorizada. Que la viera a ella le daba igual, pero que lo que no quería era que lo vieran a él.


  —¿Qué esperabas? Mis valkyrias son vírgenes, pero muchas quieren dejar de serlo antes de que llegue el Ragnarök dicen que no quieren morir sin haber estado antes con un hombre, y además están hartas de manosearse entre ellas. Sois hijos míos, todos los vanirios lo son, así que puedo vigilaros y ver lo que hacéis en cada momento. Ellas me pidieron que les enseñara cosas y yo abrí un portal visual para que pudieran instruirse con vosotros. De momento adoran a Caleb —confesó con picardía— pero dicen que el momento de la ducha entre tú y Menw ha subido muchos enteros. Creo que fue Bryn la que dijo que debería haberte tomado encima del piano, o algo así, ya no lo recuerdo… Pero, en fin, eso es lo de menos… ¿Por dónde íbamos? —se golpeó la barbilla con el índice—. Ah, sí. Tú —señaló a Daanna— le entregaste a Menw su don, que no era otro que el de escapar de la oscuridad, del vampirismo. Huir de Loki para siempre. Y él —señaló a Menw— te otorgó el don de la bilocación, el que necesitaba la Elegida para contactar con los guerreros perdidos. Pero nada de esto habría sido posible si no hubieseis estado dispuestos a perdonar. Moraleja: Todos cometemos errores, nadie se salva de la criba, ¿sabéis? Algunas equivocaciones parecen imperdonables, pero incluso, la peor de todas, se puede y se debe disculpar, porque, si no lo hacemos, ¿quién nos perdonará a nosotros? Sólo el verdadero amor tiene esa capacidad de redención, una que los humanos y los dioses empiezan a olvidar, y no podemos permitirlo. Si los humanos olvidan para siempre su capacidad de perdonar, no habrá salvación para nadie. Yo… —Bajó la mirada—… quisiera recordar cómo perdonar, pero para ello necesito recordar lo que es el amor, porque ya no me acuerdo.


  Freyja hablaba de Od, su marido, del que estaba profundamente enamorada, había desaparecido. Ella, que era la diosa más hermosa del panteón, la diosa de la creatividad, el sexo, la pasión y la fertilidad, había sufrido el peor de los desplantes: no ser amada por el único hombre que ella amaba. Nadie sabía dónde se encontraba Od, pero en el Asgard y en Vanenheim se decía que había sido visto en compañía de otras diosas, algunas ninfas, y también enanas… ¡Enanas! Era el colmo de la humillación. Así que ella, en venganza, se había acostado con cuatro enanos a la vez. Cuando supo que Od no iba a volver, lloró lágrimas de oro teñidas en sangre, por eso tuvo la brillante idea de que entre parejas vanirias, la sangre fuera un elemento indispensable para la supervivencia.


  Daanna controlaba todas sus expresiones y también el lenguaje de su cuerpo. Freyja era una diosa con poderes ilimitados, pero no había logrado mantener aquello que por lo visto, más deseaba. La diferencia entre ellas dos había sido que Freyja había adoptado otra postura al respecto, concretamente la de «un clavo quita a otro clavo», y se había acostado con cualquier dios que le diera un poco de cariño, y ella en cambio, se había mantenido célibe como una monja de clausura. Odiando y amando a Menw como una psicótica. No obstante, tenían algo en común, las dos habían resultado heridas por igual. La diosa admitía que no se acordaba de lo que era el amor y que por eso no sabía perdonar, era un reconocimiento humilde para una diosa llena de vanidad, ¿no?


  Los ojos grises azulados de Freyja brillaron con lágrimas rojas. Rojas de sangre. Distraída, se paso un dedo por el lagrimal y miró asombrada aquel rubí líquido.


  —Asombroso. Todavía siento cosas —murmuró. Agitó la cabeza y las lágrimas desaparecieron como si nunca hubiesen emergido el interior de aquella mujer—. La cuestión es que os estoy dando la segunda oportunidad y también la última. No doy más de dos —aclaró—. ¿Aceptas?


  Daanna dijo:


  —Por supuesto.


  —¿Qué me darás a cambio?


  —¿A cambio de qué?


  —De la segunda oportunidad —contestó cruzándose de brazos.


  —Te he dado mi tiempo y te he dicho que haría lo que fuera si salvabas la vida de Menw, ¿y ahora quieres pedirme algo más? ¡Tú no tienes fin!


  —No, no tengo fin. Soy una diosa —le guiñó el ojo.


  —Te daré lo que sea.


  —Todavía tengo que cobrarme el otro favor —le recordó.


  Daanna se encogió de hombros. Ya todo le daba igual mientras ella y Menw pudieran estar juntos.


  —Bien. Ambos tenéis el don más hermoso de todos: El de atraer a Aodhan de nuevo. Justo ahora cuando se acerca el tiempo de que se abran las puertas y se origine el Ragnarök. Queda muy poco… menos del que os pensáis.


  —¿Y qué esperas de Aodhan?


  —Solo espero que exista, nada más. Será alguien tan puro que ni siquiera Loki podrá resistirse a él, ¿entendéis?


  —¡No quiero que Aodhan nazca marcado como yo! —exclamó con fiereza.


  —Es demasiado tarde para eso, Elegida.


  —¡Y una mierda! —replicó—. Él es libre de elegir.


  —Por supuesto que lo es, todo el mundo es libre de elegir —declaró Freyja mirando a Daanna con dulzura—. Aodhan tendrá su responsabilidad en el Ragnarök, pero al final será él quien decida lo que tiene que hacer. Nosotros no podemos obligarle a que actúe de ningún modo. Lleva dos mil años aquí, ha estado en tu alma, tú lo has llevado contigo —alzó la barbilla de Daanna y clavó sus ojos grises en los verdes fosforescentes y cabreados de la vaniria—. Ha visto lo que tú, y ha tenido tiempo para entender a la raza humana. Él sabrá qué quiere hacer. Todo esto, el Ragnarök, los dioses, los humanos y el libre albedrío son algo tan volubles y tan inconstantes que nadie sabe cómo va a acabar. El manto que tejen las nornas es diferente a cada momento. Todas vuestras acciones cuentan ahí abajo, y a cada movimiento que hacéis, un nuevo dibujo se refleja en el lienzo del destino. Es muy complejo. Mucho. Más incluso de lo que podéis llegar a imaginar. El alma de Aodhan es lo que es, pero serán sus acciones las que realmente confirmen su naturaleza. Lo que pido a cambio de tu segunda oportunidad es que si salimos victoriosos del Ragnarök, permitas a tu hijo visitar Vanenheim. Nos gustaría mucho escucharle y a lo mejor podría conocer a mi hija Gnoss y a Gersemi.


  —¿Sólo eso? —preguntó Daanna.


  Freyja asintió.


  —Pero… —Daanna se llevó las manos al vientre y las apretó con fuerza, dándose calor. Todavía no estaba embarazada—. No lo oigo. No sé si…


  —Tú deja que ocurra. Dejad que él vuelva cuando le apetezca. Y… dadle al tema como si fuerais conejos —chasqueó los dedos y le devolvió la movilidad—. Me han dicho que te gustan las zanahorias.


  Daanna enrojeció y negó con la cabeza.


  —¿Sería demasiado pedir un poco de intimidad, por favor? —gruñó Daanna, con la espalda muy recta, girándose para ver a Menw—. ¿Por qué no ha despertado todavía?


  —No te preocupes. Se recuperará.


  —¿Por qué Hummus tenía el puñal de un dios?


  —Porque es el que más en contacto está con Loki.


  —¿Es un chamán Seidr? —Daanna no lograba entender el papel de Hummus en todo aquello.


  —No —contestó la voz de un hombre—. No es un chamán.


  Odín, con sus dos metros de altura y vestido con una túnica gris, apareció apoyado en las raíces del tronco del roble que tenían al lado mientras acariciaba la hoja del puñal que había sido extraído del cuerpo del sanador. Llevaba un parche negro en su ojo derecho. El dios nórdico, padre de todos, alzó la vista de la daga, y estudió con su único ojo azul a Freyja, y lo hizo con curiosidad. La diosa lo miró de reojo, con recelo.


  —¿Qué miras?


  —¿Has estado llorando? —preguntó, estirándose cuán alto era y caminando hacia ella, todo seguro y amenazador—. ¿Por qué?


  Freyja frunció el ceño y dio un paso atrás.


  —Porque… Oye, ¿a ti qué te importa, Aesir?


  —Nada —resopló, aunque no dejó de mirarla—. Lo dicho, vaniria —la encaró y esperó a que ella lo mirase—. Seguirás reclamando a los guerreros en tus bilocaciones; tienes que dar las premisas que has estado dando hasta ahora, ¿de acuerdo? Que se pongan en contacto con As y con Caleb y que ellos reagrupen a los ejércitos berserkers, vanirios y einherjars.


  —Y valkyrias —recordó Freyja, recuperando la compostura perdida frente a Odín—. Recuerda que a mis chicas también las persiguen y algunas están en contacto directo con tus einherjars. Se deben unir todos.


  —Frígida tiene razón —sonrió Odín.


  —Me llamo Freyja, mamón —gruñó la diosa caminando hacia Daanna y poniéndole la mano en el hombro desnudo—. Me voy a cobrar el otro favor.


  Daanna se levantó insegura y tomó aire.


  —Dime —dijo con la boca pequeña.


  Freyja alzó una mano y se la puso en el otro hombro.


  —Quiero recordar cómo es —susurró la diosa acercándose más a ella. Sin perder el contacto visual con sus ojos verdes. Deslizó una mano por el hombro, hasta su pecho, y la dejó encima de su corazón.


  —¿Qué quieres recordar? —Daanna se sentía fuerte y poderosa al ser tocada con tanta reverencia por la diosa del amor. Era una mujer muy magnética y atraía tanto como la miel a las abejas.


  —Sólo… Déjame ver —susurró, juntando su frente a la de ella.


  La vaniria trago saliva y desvió la vista a la mano elegante de la diosa que desprendía calor y luz.


  —Quiero recordar cómo se siente el perdón absoluto. Como es el amor más auténtico —dijo Freyja cerrando los ojos de gusto—. Por mi padre, esto es… Maravilloso.


  Daanna sintió que te temblaban las piernas al sentir el anhelo de Freyja. Aquella diosa sufría por cosas que no podía tener, por ese hombre llamado Od que la había abandonado. Cerró los ojos, y dejó que Freyja se alimentara de sus sentimientos. Le harían falta para seguir luchando. No sabía nada de aquella diosa, a excepción de todo lo que le había hecho por un bien mayor, si se podía decir así. Tomaba decisiones y se responsabilizaba lo justo de ellas, y le daba igual a quien hería. Pero después te sorprendía cuando dejaba que vieras su vulnerabilidad.


  Y entonces, supo que no podría odiar a Freyja nunca más. A ella también la había perdonado. Cuando pensó eso y lo integró como verdadero en su corazón, sintió que la diosa daba un respingo y abría los ojos con sorpresa, como si ella también lo supiera. Daanna asintió con humildad al tiempo que Freyja la besaba en la boca.


  —Gracias —susurró sobre sus labios—. Intentaré sobrevivir con esto.


  Freyja retiró la mano de su pecho y dio un paso atrás, sonriendo a Daanna y mirando a Odín con una ceja altiva levantada.


  —¿Te ha gustado, vikingo?


  Odín carraspeó y miró hacia otro lado.


  —Devuélvelos al Midgard, Freyja.


  Freyja se echó la trenza hacia la parte delantera y musitó:


  —Vete a dar hachazos por ahí, aguafiestas.


  La diosa levantó las manos y echó la cabeza hacia atrás.


  Daanna cubrió el cuerpo de Menw con el suyo, lo miró a la cara y le dijo:


  —Volvemos a casa, amor.


  —Daanna —la llamó Freyja.


  La vaniria la miró.


  —¿Sí?


  —El vestido negro es un regalo. Llévalo mañana en la ceremonia de despedida.


  Daanna se tensó y el corazón le dejó de latir. ¿Ceremonia de despedida? ¿De quién?


  —Dos de los vuestros han muerto.


  Todo se iluminó.


  Capítulo 32


  Menw estaba despierto. Había abierto los ojos hacía apenas dos horas, después de dormir durante un día entero. Ahora era de noche, estaba sentado en la ventana de su casa, esperando a que Daanna regresara de las ceremonias de entierro de dos de los guerreros que habían perdido la vida en Newscientists: un vanirio y un berserker. Débiles como estaban, no habían podido sobrevivir al ataque de tres de los clones que habían llegado hasta los acantilados, justo donde ellos se resguardaban. Por lo visto, As y Noah habían logrado detenerlos y habían acabado con ellos, pero no habían logrado evitar las dos sentidas muertes de aquellos dos inmortales que habían vivido recluidos todos esos años en las entrañas de aquellos despeñaderos.


  Menw sabía eso porque, desde que había recuperado la consciencia. Daanna no había dejado de hablar con él. Su voz, tan melosa y a la vez con ese toque sexy, lo había arropado y llenado de amor desde que se había recuperado. Recogió sus piernas para apoyar la barbilla sobre las rodillas.


  Se acordaba de todo lo que Freyja y Daanna habían hablado, aunque él no había podido abrir los ojos mientras yacía estirado en la hierba de Sessrúmnir. Se acordaba de todas las revelaciones y de todos los secretos desvelados entre la diosa y su mujer. La historia era compleja y sin embargo, sorprendente. Incluso una parte de él podría llegar a entender la actitud de los dioses hacia ellos. Pero su parte egoísta les odiaba por ello. Sin embargo, ellos no eran culpables de las decisiones que él había tomado. En su longeva vida había cometido muchos errores dejándose llevar por la venganza y el odio, hirió a la persona que más amaba y luego no supo perdonar hasta el punto de haber estado a un paso de entregarse a Loki. Sus errores no le habían permitido conocer a su hijo, sus errores habían estado a punto de alejar a Daanna para siempre de su vida, y habían puesto en serio peligro a su mujer. Pero, ante todo, su mayor error había sido infravalorar a Daanna como guerrera. Por todos los dioses, gracias a su don, aquella hembra había entrado ella sola en Newscientists y liberado a cientos de vanirios y berserkers que habían sido sometidos por humanos, vampiros y lobeznos. Ella les había regalado una segunda oportunidad al liberarlos. Ella solita. Y además, había luchado por Cahal, por su hermano.


  Y de todas esas cosas maravillosas que Daanna había hecho y por las que había luchado, la mejor, sin duda; pelear por él y no rendirse. Porque sin esa determinación de mujer vaniria, él se habría sometido a Loki, con toda la vergüenza y la pérdida de alma que aquello suponía.


  
    —Deja de pensar en eso, mo Priumsa.


    Menw se llevó la mano del nudo perenne y lo acarició. Estaba loco por verla y tocarla, de arriba abajo. Sólo para comprobar que realmente estaba bien. La última imagen que tenía de ella era la de estar asediada por Hummus hasta que él se interpuso para salvarla. Pasó el pulgar por la señal y la frotó suavemente.


    —Y deja de acariciarme así. —Gruñó.


    El sanador sonrió.


    —Te echo de menos. Parezco un estúpido aquí solo, deseando verte.


    —Entonces somos dos estúpidos.


    Menw sonrió. Su Daanna.


    —¿Cómo ha sido?


    —Ha sido muy triste, Menw. El vínculo de esos guerreros era muy fuerte. Allí encerrados, durante tantísimos años… Eran una familia y ha sido doloroso ver cómo se despedían. Y lo peor ha sido ver que los niños, los más pequeños, ni siquiera podían llorar de lo endurecido que están. Dioses, Menw… Han sufrido lo indecible. Tan pequeños. Hombre y mujeres, sometidos, doblegados contra su voluntad… ¿Cómo se les puede recuperar?


    —Con tiempo y paciencia.


    —Aileen está decidida a tratar con todos los pequeños y a hablar con los adultos. Están traumatizados y será difícil lidiar con ellos, pero a la híbrida le encanta los desafíos. No sé si puede ayudarles… Son muy reservados. Es como si ellos mismos fueran de un clan distinto. Un clan torturado. Entre ellos no hacen diferencias entre berserkers y vanirios, ¿sabes? Son lo mismo porque han pasado por el mismo infierno. Hoy, en la ceremonia de despedida, eran dos hombres con las cabezas afeitadas, rodeados por su gente mientras las piras ardían. Ha sido algo tan íntimo que incluso parecía que éramos nosotros los que sobrábamos allí.


    —Es normal. Lo que define a un clan no son las creencias, sino las experiencias a las que sobreviven juntos. Ellos han creado su propia leyenda, su propia historia y son un clan distinto. Supervivientes. Les ayudaremos, pero no sé hasta qué punto podemos animarlos a que se relacionen con nosotros. No tenemos sus estigmas, así que no somos de los suyos. Por el momento, creo que sólo te aceptarán a ti.

  


  Menw se incorporó al notar que el viento transportaba el olor a limón dulce, a cítrico azucarado de su mujer hermosa. Una princesa. Una guerrera. Su Elegida.


  Daanna apareció entre las nubes, con la vista al frente, clavada en él. Él podía ver cómo sonreía al sentir su esencia a vainilla. La vaniria descendió elegantemente hasta tocar con los pies las láminas de madera de la terraza. Caminó hacia él, con el vestido negro que Freyja le había regalado. Su pelo medio recogido estaba salpicado de florecitas rojas.


  —¿Sólo me aceptarían a mí? —preguntó Daanna mientras se comía literalmente el cuerpo de aquel hombre rubio—. ¿Por qué?


  —Porque tú eres su salvadora. Su Elegida. —Se sacó la camiseta gris de algodón por la cabeza y dejó su torso descubierto. Los pantalones negros bajos de cintura dejaban a la vista sus caderas venosas y llenas de músculos, y su nudo perenne bajo el ombligo.


  Daanna bajó la vista y la clavó en la señal que lo anudaba a él de por vida.


  —¿Qué ha pasado en Capel Battery?


  —Caleb y As han volado los túneles subterráneos de los niveles inferiores. Te han traído muestras de lo que tenían en los laboratorios, lo han dejado en tu estudio mientras dormías. Se han atrevido con todo, Menw. Lucius, Seth… Esos humanos que trabajan para ellos… han hecho cosas horribles.


  —Lo sé. Vi a mi hermano clonado, ¿recuerdas? Además de esos mini-híbridos que nos dieron más de un problema en los bosques.


  —¿Se ha puesto Cahal en contacto contigo? —Daanna lo miró a los ojos—. Nadie sabe dónde está.


  —Sí, nada más despertarme contactó conmigo. Tengo que ir a visitarle, vive en un lugar nuevo y está dispuesto a volver cuando se encuentre mejor. Él… Él necesita estar un tiempo alejado. Tiene a Mizar, ¿sabes? Ella es su cáraid.


  Daanna se lo imaginó mientras estaba en manos de Hummus.


  Pobre Cahal.


  Pobre humana, no tenía ni idea de le iba a suceder.


  —¿Crees que la transformará?


  —Está en ello. Yo le apoyo en todo. ¿Y tú? —deseó saber el vanirio. No quería tener conflictos con lo de su hermano.


  Daanna se mordió el interior de la mejilla.


  —Creo que, haga lo que haga, Cahal tiene que ser consciente de que va a pasar la eternidad con ella, así que deberá tratarla bien y hacerle ver nuestro mundo a través de sus ojos. —Y Daanna sabía perfectamente que no iba a ser fácil para la joven, sobre todo sabiendo por todo lo que había pasado en su infancia—. Se meterá en un buen lío si no consigue que Mizar se ponga de su parte. Podría odiarlo para siempre.


  Menw se acercó un poco más a ella y prendió una de las flores que decoraban su pelo. Se la llevó a la nariz y la olió con gusto.


  —Tengo que agradecer a Noah el habernos salvado el pellejo.


  —Ya le di las gracias, aunque espero que tú hagas lo mismo.


  —Por supuesto.


  —¿Y a Gabriel?


  Menw rezongó como un caballo. El humano había hecho mucho por él, indirectamente, ya que su deseo al entrar en el Asgard le había devuelto la felicidad a Menw. Estaría eternamente en deuda con él.


  —También estoy agradecido con él.


  —Él hará que creas en los humanos de nuevo —aseguró Daanna sonriendo y retirándole de la cara un mechón de pelo rubio—. Es a lo que me agarro ahora.


  Menw hizo una mueca, pero ronroneó al sentir la caricia de Daanna.


  —¿Se sabe algo de Hummus y Lucius?


  Daanna negó con la cabeza, tan frustrada como estaba Menw al respecto. Lo mejor era saber que estaban eliminándolos una a uno. Habían caído Strike, Samael, Mikhail, Seth, Lillian, Margött, Brenda y Sebastián Smith. Sin embargo, era frustrante saber que había más lugares como el de Capel Battery desplegados por todo el mundo; que en algún lugar, vanirios, berserkers y otros tipos de razas sufrían aquel acoso y derribo, y lo peor era que Lucius, Hummus y Patrick seguían con vida, ocultos y maquinando contra ellos. Esperaba que los clanes con los que Daanna contactara también se pusieran en marcha, y con toda la información que ellos ahora habían recaudado en la Black Country, pudieran luchar contra ellos de tú a tú. Él colaboraría con ellos con lo que fuera necesario. Si tenía que distribuir píldoras contra el hambre, lo haría. Pero ni uno más podía declinarse por la oscuridad. Ni uno más.


  —¿Qué ha hecho Beatha al ver a sus hijos? —le preguntó.


  Daanna apretó la mandíbula y lloró al recordar con emoción aquel encuentro. Permitió que el sanador viera el encuentro en su cabeza ya que las palabras se le atoraban en la garganta al recordarlo.


  Carrick y Daimhin, juntos con el resto de guerreros, habían entrado en el Ragnarök. Ése sería su hogar por ahora, había plantas y habitaciones de sobra para poder acogerlos a todos. Los hermanos, sin embargo, tenían a sus padres, Gwyn y Beatha, enfrente, como dos estatuas de piedra, mirándolos de arriba abajo como si se tratara de una visión. Daimhin tiró del vestido negro de Daanna y la miró con inseguridad y pena.


  —No quiero que me vean así —había dicho la niña.


  Carrick permanecía con la mirada baja, y el cuerpo tembloroso. De vez en cuando echaba una mirada recelosa y tímida hacia su padre, Gwyn, que estaba hecho un flan. Daanna lloró interiormente por ellos, por todos aquellos guerreros, hombres, mujeres y niños que ahora tenían el alma rota por el abuso y el maltrato. Daanna tomó de la mano a los dos hermanos y los retiró para que hablaran con ella de aquello que más temían.


  —Me da vergüenza —susurró Daimhin con los ojos rojos por las ganas de llorar que tenía—. No quiero que me vean.


  A su lado, Carrick tampoco estaba predispuesto a encontrarse con sus padres. En ellos nacía una corriente que era como un pez que se mordía la cola. Se morían de ganas de abrazar a sus padres, de que ellos les devolvieran la protección que habían perdido, pero por otro lado, se sentían sucios por dentro, innobles.


  —Daimhin —Daanna le apretó la mano con cariño—. Tus padres cuando te miran, ven a la niña más valiente del mundo. No importa que tu pelo esté cortado, crecerá.


  —Estoy delgada y fea… —lloriqueó ella—. Y… rota.


  —No estás rota. Estás aquí, ahora. La gente rota no camina y echa los hombros hacia atrás como tú, guerrera.


  —No quiero que sepan lo que me hicieron —murmuró acercándose a su hermano, buscando el cobijo de alguien que la comprendía perfectamente.


  —Ellos no te presionarán, Daimhin. Sólo te querrán. Te quieren tanto y te respetan tanto que aunque les duele todo lo que os han hecho, la alegría de veros y teneros con ellos de nuevo, anula todo lo demás.


  —Quiero ser fuerte como tú —gruñó la niña, limpiándose las lágrimas con rabia.


  —Yo te enseñaré, cariño. Os enseñaré a todos a luchar, a defenderos. Nos ocuparemos juntos, ¿de acuerdo? Pero quiero que tengáis clara una cosa: El amor os mantendrá fuertes, y vuestros padres tienen mucho de eso para vosotros.


  —Quiero ir, no es que no quiera ir… —se justificó la niña, sin dejar de mirar a sus dos padres rubios y bellos. Ella ya no era bella.


  —No se ama a las personas porque son bellas —dijo Daanna con dulzura, acariciando la preciosa carita de Daimhin—. Son bellas porque se les ama. Tú eres bonita. Daimhin, tengas el aspecto que tengas.


  Daanna miró hacia atrás y vio a Beatha preocupada, dando un paso al frente para ir y abrazar a sus dos hijos perdidos. Ella los creía muertos, ¿cómo no iba a alegrarse al ver el regalo que le había traído la vida? No importaba el aspecto que tuvieran, ella los quería todavía más debido a eso.


  Aileen estaba mirándola con atención, mientras recibía a todos los guerreros recuperados. Quería controlar todos los estados de ánimo, los encuentros y desencuentros que vivían esos niños. Pero Daimhin y Carrick eran de Daanna, sólo ella podía convencerles.


  —Un guerrero no llora —musitó el joven Carrick, apartando la cara. Avergonzado por su debilidad, por su comportamiento.


  —Tu padre es un guerrero temido e inmortal, y juraría que lo brilla en sus mejillas y en sus párpados son lágrimas. ¿Deja de ser un guerrero por ellas?


  A Carrick le temblaba la barbilla, sus ojos jóvenes y maltratados eran ríos de dolor.


  Daanna lo tomó de la barbilla y le obligó a que la mirara.


  —Jamás te obligaré a nada, Carrick, sólo te obligaré a que nunca bajes la mirada. Quiero que me mires y me escuches ahora: Eres un guerrero, Carrick. Tú has mantenido a salvo a todos estos niños que, como tu hermana, permanecían encerrados en aquel hoyo. Has dado la cara por ellos, en más de una ocasión. —Daanna le tomó las mejillas y acercó su rostro al de él—. Eres un guerrero porque nunca te preocupaste por tu miedo para defender a los demás. Tenemos que aprender de vosotros en muchos sentidos. Tú y Daimhin, sois más valientes que ninguno de los que hay aquí. ¿Sabéis por qué?


  Los hermanos lloraban a lágrima viva, con sollozos desgarradores que no podían reprimir. Negaron con la cabeza. ¿Cómo iban a saber dos almas maltratadas que en realidad tenían una valía incalculable?


  —Porque los valientes son aquéllos que levantan la cabeza y lloran con la cara descubierta, como vosotros estáis haciendo ahora. Como hago yo. Como hacen vuestros padres. Es de valientes demostrar quiénes somos y expresar nuestro dolor. Id con ellos, por favor. Dejad que os demuestren lo mucho que os quieren y os respetan, no por ser quiénes sois si no por ser aquéllos en los que os habéis convertido: Guerreros hasta el final.


  Los hermanos se miraron el uno al otro y asintieron, decididos a afrontar la prueba más dura de todas: Retomar sus vidas y caminar hacia adelante. Se cogieron de la mano y se dirigieron hacia donde esperaban sus padres. Daimhin se detuvo y se giró para mirar a Daanna y decirle:


  —¿Me regalarás una katana? Quiero una de las tuyas.


  Daanna asintió mientras se retiraba las lágrimas de los ojos.


  —¿Quieres una de las mías?


  —Quiero una de las tuyas, sí —contestó la niña con convicción.


  —¿Y por qué?


  —Porque cuando sea mayor y sostenga la espada en mis manos, sabré que es de la mujer a quien quiero parecerme y recordaré que la Elegida se cargó a un ejército de hombres ella sola, porque escogió por encima de todo a un grupo de niños maltratados que creían que ya no servían para nada. Tú nos elegiste, Daanna. Yo te elijo a ti como el reflejo que quiero ver en mi espejo.


  Carrick medio sonrió ante aquel comentario y fue entonces cuando Daanna pudo ver, maravillada, la edad real de ese chico.


  —Gracias, Daanna —dijo el joven guerrero.


  Beatha se llevó las manos a la cara y arrancó a llorar mientras los abrazaba con fuerza. Y Gwyn rodeó a su familia, besó a Daimhin y acarició con convicción y cariño la cabeza afeitada de su hijo mayor.


  Después de dejar a la gente en el Ragnarök, se hicieron los preparativos para la ceremonia de despedida, y por fin, después de todo, podía volver a casa y estar con su cáraid para decirle lo importante que él era para ella. No quería más despedidas tristes, quería disfrutar del tiempo que les quedaba antes de la batalla final, y necesitaba asegurarse de que Menw comprendiera que él era esencial para su felicidad.


  Caminó hacia su cáraid, moviendo las caderas con sensualidad y se detuvo a un metro de su cuerpo.


  —¿Estás emocionada, amor? Te has ganado un lugar en el corazón de esa gente. —Menw lo había visto todo en su mente. Los miembros perdidos de los clanes la adoraban y la admiraban, como si fuera una diosa, y no le extrañaba, Daanna era una diosa para él. Alargó los brazos hasta ella y la agarró de las caderas, para acercarla a su torso desnudo y dejar que sus pieles se tocaran y reconocieran su verdadero hogar.


  —Sí —confesó ella con los ojos brillantes—. Tu sangre y mi don me han llevado hasta ellos, Menw. Gracias.


  —¿Gracias me dices? —juntó su frente a la de ella—. Tú me devuelves a la vida, me tomas de la mano antes de que me vaya con Loki, y ¿tú me das las gracias a mí? Haces que me avergüence, Daanna.


  —¿De qué? —con el dedo índice le acarició el hoyuelo de la barbilla.


  —De todo en lo que me había convertido por mi propia voluntad, por mi estupidez.


  —No es verdad. —Alzó el dedo y lo posó sobre sus labios—. Tu voluntad ha sido de hierro. —Se puso de puntilla y le acarició los labios con los suyos.


  Con aquel vestido elegante y descarado, con el pelo medio recogido y mechones de ébano que le caían por la espalda, aquellos ojos verdes que hablaban solos y su sonrisa llena de ternura y entrega. Menw abrió la boca y dejó que ella le metiera la lengua poco a poco, casi a cámara lenta, al tiempo que profundizaba el beso y se acoplaba a su cuerpo como una gatita con ganas de caricias.


  —No quiero más fealdad, Menw. No quiero más horror —dijo solemne—. Hazme el amor. Demuéstrame que hay luz en la oscuridad. Priumsa, an de ana tú sin air mo shon? A ghiall, na toir no sholas rhuam[25].


  —Por ti daría mi vida, Daanna. Jamás te dejaré a oscuras.


  Él rodeó su cintura con los brazos y la levantó en vilo, hasta entrarla en la casa. Caminó con ella hasta sentarse en una butaca orejera que había bajo una lámpara de color blanco, y la sentó a horcajadas sobre su pelvis. Le acarició las nalgas.


  Daanna gimió en su boca y le rodeó el cuello con los brazos hasta enredar los dedos en su melena rubia.


  Él le mordió el labio y sus ojos azules se aclararon.


  Daanna sintió que los colmillos le hormigueaban y echó la cabeza hacia atrás, abriendo la boca para que pudieran salir bien.


  Menw vio la punta afilada de sus colmillitos y sintió que iba a estallar.


  —Me dejas sin aliento, nena. —Alargó las manos y le bajó los tirantes del vestido. Hambriento, abrió la boca y se metió un pezón en la boca, para chuparlo y morderlo con ansia.


  Daanna buscó su cuello, tirándole la cabeza hacia atrás y apartándolo de su pecho para exponer la carótida, palpitante, llena de vida y jugosa. Abrió la boca y le mordió, bebiendo de él, de su luz, de su alma, de su sangre. Él gritó y le acarició la espalda mientras movía su pelvis contra el calor de Daanna, imitando el baile más antiguo de todos los tiempos.


  —Tócame —le ordenó, agarrando su mano y metiéndola dentro de su pantalón holgado. No llevaba calzoncillos así que ella lo encontró rápido. Caliente, suave, duro y grueso—. Acaríciame.


  Daanna lo masajeó mientras seguía bebiendo y disfrutó sintiendo cómo crecía en su mano.


  —¿Notas cómo me alimentan tus manos? Cada vez soy más grande… —susurró guiando su mano y haciendo que lo acariciara lentamente.


  Daanna se retiró y le lamió las dos incisiones de los colmillos.


  —Dámelo, mo ghraidh —le pidió deseosa de sentirlo dentro—. Dámelo.


  Menw metió las manos bajo su vestido, le rompió las braguitas que poco le interesaba si eran lilas, verdes, o rojas, no era aquel momento cuando ella lo necesitaba y cuando él iba a morir sin ella. Con un gruñido, la levantó un poco y la colocó, sobre la cabeza de su erección.


  —Méteme dentro de ti, pantera —susurró Menw sobre uno de sus pechos, lamiéndoselos con desesperación.


  Daanna se apoyó en el respaldo de la butaca, con la otra mano aferró su tallo venoso y poco a poco se empaló en él. Ella se mordió el labio inferior y a él le explotaron los colmillos en la boca. Mordió a Daanna en el pecho y empezó a beber de ella, y eso hizo que se clavará en él, de golpe.


  Los dos se quedaron inmóviles, temblorosos, disfrutando de aquel nivel de unión e intimidad. Daanna respiraba agitada con el rostro oculto en su cuello. Menw bebía de su sangre mientras estaba metido hasta el fondo.


  —Menw —susurró Daanna en su oído, acariciando su pelo rubio mientras se abrazaba con fuerza a él y le alimentaba. Notó que se quedaba muy quieto—. Nunca más me alejes de ti. Nunca más me rompas el corazón. Nunca más digas que no te gusta mi olor o que no soy tu cáraid. Mírame, estoy entregada a ti por completo, con mi alma, con mi cuerpo, con mi sangre y mi corazón. Nunca más digas que no te quiero o que nunca te he querido. Byth eto. Nunca más. —La última vez que se habían dicho eso, el contexto era muy diferente. Ahora quería crear uno nuevo lleno de verdad y de cariño—. Si alguna vez he sentido que estaba viva es porque tú estabas cerca. Y si alguna vez he entregado mi corazón a alguien, esa única y última vez ha sido a ti. Es tuyo. No importa que el tiempo nos haya cambiado, creo que cada día somos una persona diferente, nos levantamos siendo de una manera y nos acostamos de otra pero esto de aquí —tomó la mano de Menw, la llevó al nudo perenne de su vientre y la dejó allí, mientras ella ponía la suya sobre el corazón de él—, es de verdad. Lo que hay aquí es para siempre. Mi amor es tuyo. Mae. Para siempre. Lo prometí hace dos mil años. Te amé, te amo y te amaré para siempre, mo duine, mi hombre. Te quiero, Menw —besó sus labios y sonrió al ver que él tenía los ojos llenos de lágrimas—. Y prometo decírtelo todos los días. Tú has curado mi corazón, sanador. Mi Elegido.


  Menw tragó saliva, se incorporó con la espalda muy recta y, abrazando a Daanna por la cintura, la besó. La besó con todo el amor que sentía por ella. Y empezó a moverla arriba y abajo, como si estuvieran bailando una lambada. Daanna dejó que él hiciera con ella lo que quisiera. Cuando el orgasmo arrasó con todo lo que eran y podían llegar a ser. Menw apoyó la espalda de Daanna sobre sus muslos y él se inclinó sobre ella, sosteniéndola con las manos en su nuca.


  —El tiempo que vivimos separados, fue tan lento para mí, no dejaba de esperarte… —dijo él sobre su sien—. Cuando empecé a temer que nunca me perdonarías, los días adquirieron otra velocidad, pasaban más rápidos. Sé que esta noche, en la que celebramos el poder estar juntos así, será corta para nosotros, pero te aseguro, mi amor, que el amor que siento por ti será eterno. Quiero que seas la madre de mis hijos, pantera. Que los defiendas y que luches por ellos como has luchado por mí, por lo nuestro. Pero quiero dejarte claro algo: Tú eres lo más importante y lo más especial en mí, así que te querré por encima de todo y de todos. Podremos tener hijos, pero mi fidelidad y mi prioridad siempre serás tú. Si viene Aodhan, lo querré con toda mi alma, pero tú eres y serás la dueña de mi corazón. Te quiero, Daanna, no por ser cómo eres, sino por el hombre en el que me convierto cuando estoy contigo, por el hombre que haces que quiera ser merecedor de cada sonrisa y cada segundo que pase a tu lado. Is caoumh lium the, Daanna[26] —apoyó su frente en su garganta y dijo con voz rota—, por ser la Elegida de mi corazón.


  Capítulo 33


  
    
      Dos días más tarde.


      Mascarada. Wiltshire.

    


    La situación en la Black Country había cambiado. Toda ayuda era necesaria.

  


  Beatha y Gwyn habían recuperado a sus hijos, Daimhin y Carrick.


  As y Caleb habían logrado arreglar sus diferencias, y aun así, Caleb McKenna sabía perfectamente que As Landín seguía guardando un secreto muy poderoso, algo que sólo él sabía.


  Cahal McCloud se había retirado de la zona sólo para recuperarse física y anímicamente de todo lo que le habían hecho, y para ello se había llevado a Mizar Cerril, la hija adoptiva de Patrick, miembro fundador de Newscientists. Lo que habría entre ellos, nadie lo sabía, pero todos estaban seguros de que Cahal no iba a tratar especialmente bien a Mizar, sobre todo después de haberlo torturado durante un mes interminable.


  Por otro lado, Menw McCloud estaba estudiando todo el material que As y Caleb le habían facilitado, además de trabajar con sus píldoras supletorias y también intentando dar con el remedio para que las vanirias pudieran tener a sus hijos con seguridad. Menw se había convertido en un autentico salvador para el clan.


  Daanna, por su parte ayudaba a Aileen, Ruth y Rise en la escuela y en el Ragnarök, al que también se había unido María. Daanna, además, se encargaba como Elegida de convocar a los guerreros esparcidos por el Midgard.


  El lugar que Adam había construido para Ruth se erigía ahora como un lugar de sanación y ayuda para aquéllos que habían sido derrotados por la maldad del ser humano y los jotuns. Pero estaban derrotados, no muertos.


  Y entre todos iban a prepararlos y a ayudarles para que pudieran seguir con sus vidas y echar una mano en la, esperada por todos, batalla final. Las cuatro humanas y las sacerdotisas estaban allí casi todo el día, e intentaban echar una mano en lo que fuera. Las sacerdotisas por su parte habían dicho que nuevos humanos con dones y poderes querían incorporarse a su equipo y Caleb y As, sabiamente, estaban de acuerdo en que hicieran nuevos fichajes siempre que hubieran pasado por los exámenes previos. Toda ayuda era necesaria.


  Los ánimos estaban muy caldeados. La guerra era inminente y nadie sabía cómo ni cuándo se daría, pero el deseo era el mismo en todos: Acabar con Newscientists, los jotuns y Loki. Por el momento habían logrado destruir Newscientists de Inglaterra y España, y también la central subterránea en la que tenían a todos los miembros secuestrados de los clanes.


  Pero había muchas más y tenían que dar con ellas.


  ¿Qué harían ahora Newscientists? ¿Cómo funcionarían? ¿Qué era Hummus? ¿Por qué Nora lo veía en sus sueños? ¿Practicaba el Seidr? ¿Loki contactaba con él? ¿Dónde estaba Lucius? ¿Qué pretendía hacer?


  Poco a poco las fichas de aquella compleja partida de ajedrez iban tomando su lugar en la tabla. Pero ¿quién era el Rey y quién la Reina?


  Todas esas preguntas tenía en mente Noah mientras bebía un poco de hidromiel bien frío, y observaba, apoyado en la pared, aquel baile de máscaras que Menw había preparado para Daanna. ¿La razón? Seguían vivos y habían recuperado a su gente, pero sobre todo, el sanador había recuperado su fe en el amor. ¿Por qué no celebrarlo? La vida estaba llena de destrucción, así que un poco de alegría no vendría mal.


  Hacía demasiado calor ahí adentro, no le gustaban los trajes tan ajustados y decidió salir al exterior. Se quitó el antifaz y se lo puso sobre la cabeza. Quería pasear por los jardines de aquella preciosa casa de campo que As tenía en Wiltshire con más de cuarenta hectáreas de campos y bosques, ocho baños, un gimnasio y veinte habitaciones suites, entre otros excesos.


  El jardín frontal tenía una fuente preciosa en la que estaba Odín sentado en su trono, con Hugin y Munin. Recuerdo y Pensamiento, sus dos cuervos. La boca de los cuervos echaban agua, y la fuente cambiaba de colores, de los verdes a los naranjas, pasando por los rojos y amarillos.


  Noah se sentó en la fuente y se aflojó la pajarita. Se sacó la daga que le había clavado Nanna. Una daga Gudinne, había dicho Hummus. La estudió con sus ojos amarillos. Tenía unas inscripciones en la hoja plateada, pero no las podía leer, eran letras caprichosas que desaparecían cuando intentaba traducirlas.


  El aire crepitó y un trueno se oyó en la lejanía. Al otro lado de la fuente se apareció Nanna. Su pelo castaño rizado y largo, con reflejos rubios más claros, le enmarcaba la cara. Estaba vestida como si ella también hubiese sido invitada a la mascarada. Llevaba un precioso vestido rojo y negro y un corsé de infarto. Alrededor de su elegante cuello tenía un collar de perlas blancas y deslumbrantes. Lucía los hombros descubiertos y un sencillo antifaz plateado. Noah se levantó y, sin querer, la máscara que llevaba sobre la cabeza a modo de diadema, se bajó de golpe sobre sus ojos.


  Nanna sonrió y lo admiró: «Qué hombre más guapo en traje», pensó.


  Noah se recolocó la máscara blanca sobre la cabeza.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó arisco—. No me lo digas. Has ganado otra apuesta.


  —Entre otras cosas —contestó Nanna—. Pero he venido para ver cómo te encuentras y asegurarme de que la herida del…


  —La herida no me ha cicatrizado ¿entiendes?


  Nanna palideció y dio un respingo. Sus ojos castaños rojizos se abrieron de par en par.


  —¿Cómo que no?


  —¡Cómo que no! —gritó Noah con hastío—. ¿Me puedes explicar por qué?


  Nanna negó con la cabeza y caminó alrededor de la fuente al ver que Noah volvía a perseguirla.


  —No te vayas ratoncita. Estoy harto de jugar al gato y al ratón contigo. Ven aquí y explícamelo.


  —¡No! No sé qué decirte… ¿No hay nada que tengas que decirme tú a mí?


  —¿A qué te refieres? —se detuvo y frunció las cejas rubias sobre sus ojos amarillos.


  —Algo… —movió las manos nerviosamente—. Algo sobre ti.


  —Me llamo Noah Thöryn y estoy muy cabreado contigo. Es lo único que tienes que saber ahora —le persiguió por la fuente.


  Nanna aceleró el paso hasta que se colocó sobre la cabeza de Odín.


  —Como As te vea ahí subida te cortará las piernas…


  —¿As? El jefe del Comitatus —levantó una ceja marrón oscura y sonrió—. ¿El amigo de Odín? ¿Odín, mi apoderado?


  Nanna le dejó claro que nadie la castigaría por hacer lo que estaba haciendo. Ella estaba protegida por los dioses.


  —¿Te crees muy lista, valkyria? —Noah dio un paso y se metió dentro del pozo.


  —Noah, no empieces con tus persecuciones, no me puedes tocar.


  —¿Por qué no?


  —Porque no —contestó ella rotunda.


  —No me sirve.


  Antes de que diera un salto y saliera del agua para lanzarse sobre ella. Nanna alzó una mano, y súbitamente un rayo cayó sobre el agua. Noah fue cruelmente electrocutado, pero aún y así, todavía seguía caminando hacía ella mientras los rayos le atravesaban la piel y recorrían su sangre.


  —No es que no quiera que me toques… —susurró Nanna, mirándolo con tristeza, sabiendo que él no oiría mucho de lo que ella dijera en ese momento mientras estaba agazapada sobre la cabeza de Odín—. Es que no puedes hacerlo… ¡Asynjur!


  Un rayo blanco aterrizó sobre la cabeza de Hugin, ella lo prendió con las dos manos, y subió al cielo para regresar al Vingólf, el lugar del que ella procedía.


  Noah cayó de culo dentro de la fuente y se quedó mirando las estrellas, con la cara alzada, los ojos más amarillos que nunca, la piel algo chamuscada, y un enfado de campeonato.


  —Un día te agarraré, valkyria, y ya veremos si no te gusta.


  Daanna movía las caderas y bailaba en el centro de aquel círculo de humanos, vanirios y berserkers que se habían convertido en sus amigos. Ahora habían empujado a Menw para que el rubio bailara con ella al ritmo de If I had you de Adam Lambert. La vaniria estaba pletórica, tenía ilusión por el futuro, y mucha esperanza.


  Cuando el sanador entró en el círculo y se fue a por ella, Daanna levantó el dedo índice y le ordeno que se acercara. Su príncipe de las hadas iba todo vestido de blanco, con un antifaz dorado y una pajarita negra. Se había recogido el pelo en una coleta alta y había dejado que su trenza bicolor cayera por encima de su hombro, libre, como el amor que Daanna y él se procesaban.


  —¿Quién no se va a acercar a ti nena? —gruño Menw.


  Daanna tenía el pelo recogido en un moño bajo, con varios tirabuzones sueltos por toda la cara. Llevaba un vestido rojo oscuro, con un corsé lleno de pedrería del mismo color y un antifaz negro. Sus ojos verdes sonreían pícaramente tras la tela negra, eran ladinos y sus labios también sonreían.


  Aileen y Caleb también bailaban y se mecían al ritmo de la música llena de ritmo y energía. Aprovechando cualquier oportunidad para regalarse mimos y besos.


  Adam había optado por levantar a Ruth y moverla entre sus brazos. Ruth ya había aprendido que su chamán no era hombre de salsa, pero en cambio se movía con el rock y el hip hop que daba gusto.


  En cambio As y María no dejaban de abrazarse y mecerse con una sincronización exquisita, demostrando que la elegancia y el baile no estaban reñidos.


  Mientras todos los miembros de los clanes bebían hidromiel y daban palmas, bailando como mejor sabían, Daanna sólo tenía ojos para Menw.


  —Gracias por esta fiesta de disfraces, príncipe de las hadas —le agarró de las solapas de la camisa y lo acercó a ella.


  Menw llevó las manos a sus caderas y los dos empezaron a oscilar con movimientos llenos de sensualidad.


  —Lo que desee mi princesa —replicó él guiñándole un ojo.


  —¿Te gusta cómo me he vestido para ti?


  —Prefiero quitarte la ropa, pantera —murmuró entre dientes.


  Ella se echó a reír.


  Menw comprendió que estaba atado y enamorado de esa mujer hasta las cejas. ¿Qué no haría por ella? Trago saliva y se puso nervioso como hacía siglos que no lo hacía.


  
    There’s a thin between the dark side and the light side baby tonight.


    It’s a struggle gotta rumble tryin’ to find it[27].


    But if I had you, that would be the only thing I’d ever need.


    Yeah if I had you, the money fame and fortune never could compete.


    If I had you, life would be a party it’d be ecstasy.


    Yeah if I had you[28].

  


  —No echo de menos el sol, Daanna, ni siquiera un poco.


  —¿Ah, no? —levantó una ceja coqueta.


  —Tú eres mi más ansiado amanecer.


  Menw dejó de bailar mientras los demás se movían como locos a su alrededor. Daanna frunció el ceño. ¿No quería bailar con ella?


  —Te quiero a mi lado, Daanna. Siempre.


  —Y yo —susurró Daanna con voz temblorosa.


  —Creo que tú y yo deberíamos haber hecho esto hace dos mil años, y sé que… Que no tiene mucho más valor de lo que tú y yo sabemos que sentimos el uno por el otro, pero quiero… Daanna, yo quiero… ¿Te casarías conmigo?


  Los ojos verdes de Daanna se llenaron de lágrimas y escucho un «¡Oh, Dios mío!» que exclamaron Aileen y Ruth a la vez.


  —¿Me harías el honor de ser mi esposa? ¿Te casarías con el hombre que arrancaste de las tinieblas, Daanna?


  La barbilla de Daanna se llenó de tics y se llevó la mano al corazón. Era absurdo emocionarse por eso, ya que no había nada más vinculante que el nudo perenne, pero ella siempre había soñado con una boda de unión de manos celta. Como la que habían tenido sus amigas Beatha, Inis y Shenna.


  Menw le entregó una cajita de terciopelo rojo. Daanna la abrió con manos temblorosas y se encontró con un anillo de piedras preciosas que simbolizaban el símbolo del infinito, en representación del sol y la luna, un símbolo utilizado en la ceremonia de la unión de manos.


  —¿Qué me dices preciosa? —la miraba con sus ojos azules como si todavía pensara que ella le iba a decir que no o que se lo pensaría.


  Ese hombre estaba loco y ella estaba loca por él.


  Daanna dio un salto sobre Menw y lo besó en toda la boca. Él la abrazó y con ella anudada a él empezó a dar vueltas sobre sí mismo. Todos allí aplaudieron y bailaron al ritmo de la música, haciendo un círculo todavía más grande alrededor de la pareja.


  —¡Sí, por supuesto que te digo que sí! —y lo besó de nuevo, fundiendo sus labios con los de él.


  Juntos esperaban construir un futuro lleno de esperanza para todos. Su relación no había sido fácil, eran dos personas marcadas por los dioses y sin embargo habían superado trabas. Menw y Daanna eran la clara demostración de que el amor verdadero, el más incondicional, era un acto eterno de perdón. Y si había algo que ellos tenían era eternidad por delante. Y cuando se perdonaba, los milagros más increíbles, sucedían.


  —Cha bhiodh dona, Allaidh (ya era hora Papá).


  Daanna y Menw agrandaron los ojos y ambos bajaron la vista al vientre de Daanna. Él paso la mano sobre su nudo perenne, bajo el ombligo de ella y Daanna la sostuvo allí, incrédulos los dos por la vocecita que habían oído. La vaniria se mordió el labio y sonrío, mientras Menw la besaba apasionadamente y la alzaba en el aire.


  En las segundas oportunidades, es cuando suceden los milagros.


  Epílogo


  Sus heridas estaban sanando gracias a la sangre de aquella mujer que había tenido entre sus brazos. Nada era más importante que ella, nada le importaba más que depender de ella. Él, que había sido un hombre al que los dioses le habían arrebatado la capacidad de sentir; él, al que habían anulado sus poderes, había tenido la mala suerte de haber sido raptado por su caráid, la única que podía devolverle la sensibilidad, las sensaciones y las emociones. Su caráid, una mujer que se había dedicado a abrirlo en canal y hacer con él todo lo que le diera la gana, provocándole un dolor insufrible, un dolor que jamás había experimentado ni como mortal ni como inmortal. Y ahora, aquella mujer estaba en su cama, llena de mordiscos por todos lados, y lo más asqueroso era que la mayoría no eran de él.


  La chica estaba muy débil, ya le había hecho un intercambio y había sido a la fuerza, con ella consciente en todo momento. Si no le hubiera dado su sangre, la humana habría muerto. Esperaba que su sangre vaniria la ayudara a soportar las heridas y el dolor. Y si sentía dolor, que se jodiera, estaría bien que probara de su propia medicina.


  Cahal MacCloud estaba lleno de odio y había acumulado mucha rabia hacia ella, hacia el trabajo que aquella joven desempeñaba en Newscientists. Estando un mes ahí encerrado había captado el dolor de los otros y compartido con ellos sus miedos y sus sufrimiento. Niños, hombres y mujeres… Joder, tendría pesadillas durante todos los días de su vida escuchando sus gritos y sus llantos descontrolados. Y aquella canción, aquella nana gaélica, era lo único que lo mantuvo con fuerzas.


  Cahal se sentía uno de ellos, una víctima más de Newscientists y de Lucius y Hummus, y estaba en sintonía con los cabezas afeitadas. Había jurado acabar con ese sádico de los cojones. En cuanto pudiera, después de vincular a Mizar con él, irían los dos en su busca. Juntos. Y Lucius se moriría de los celos al ver que él si había encontrado a su caráid y encima era Mizar, la mujer que él quería para sí. Mataría a Lucius y al otro lobezno, Hummus.


  Cahal se sentó frente al espejo y miró a su reflejo fijamente. ¿Era él de verdad? ¿La tortura le había pasado factura? ¿O lo peor había sido saber que la mujer que se la había infringido era su pareja eterna? ¿Cómo podía ser ella suya? ¡La detestaba, maldita!


  Él era un druida. Un druida al que le habían arrebatado sus poderes por un error del pasado. Un hombre al que le habían robado la sensibilidad y que nunca había disfrutado como inmortal de lo que era siquiera un beso. Cuando besaba o cuando abrazaba, lo hacía porque creía que debía hacerlo, pero no sentía nada con ello. Todos creían que era un ligón, que cada noche se acostaba con una mujer distinta… Y lo había hecho, porque necesitaba encontrar urgentemente a aquélla que le devolvería a la vida. ¡Pero qué equivocados estaban si creían que había disfrutado estando con las mujeres con las que había yacido! No sentía nada. Cero.


  Sin embargo, Mizar, la bruja rubia, lo tenía descolocado y le había devuelto todo eso al tocarlo por primera vez. Un toque maldito.


  Hacía unas horas, mientras bebía de ella, tirado en aquella maldita camilla metálica de los túneles de Capel-le-Ferne, le había gritado y suplicado que no lo hiciera. Y, por supuesto, no le había hecho ningún caso. La había mordido sin ningún tipo de remordimiento. La mujer se merecía estar encadenada a él. Y él, seguramente se merecía estar con ella. Ella no era una santa y él tampoco.


  Cahal tomó la máquina de afeitar y la encendió.


  Mizar le devolvería el don arzaid. Y con el don, el mismo que Lucius quería que le cediera, él podría ayudar a los vanirios y a los berserkers en el Ragnarök. Su magia debería servir. Apretó la mandíbula y se miró al espejo, y luego miró disgustado a Mizar, que temblaba y volvía a tener pesadillas. ¿Qué debía hacer?


  Lo primero era lo primero. Se rapó el pelo largo, rubio y sucio que tenía manchado de sangre. Se lo rapó al uno y se pasó las manos por la cabeza. Él era uno más de los que habían sido torturados en esos túneles. Él adoraba su pelo, su seña de identidad, pero Mizar le había arrancado mechones unas cuantas veces mientras la forzaba a beber su sangre, y si aquella mujer le hacía sentir dolor de nuevo, sencillamente, la mataría, ya había tenido suficiente de sus juegos sádicos.


  Recogió el pelo del suelo y lo tiró a la basura. Se dio media vuelta y observó cómo la melena dorada y lisa de Mizar cubría toda la almohada como un manto.


  Se acercó a la cama y se sentó desnudo delante de ella. Seguro que ella ni siquiera recordaba que se habían bañado desnudos, que él le había limpiado la sangre seca del cuerpo y había desinfectado sus heridas. La había acariciado hasta la saciedad y ella había luchado por no reaccionar todas y cada una de las veces, y había fracasado todas y cada una de las veces. Pobre chica perdida.


  Apartó la sábana y dejó su cuerpo desnudo al descubierto. Mizar era despampanante. Tenía las piernas largas y estilizadas, y unas curvas muy definidas y esbeltas. El vanirio se estiró a su lado y los cubrió a los dos para mantenerse calientes.


  —¿Por qué, Mizar? ¿Te he esperado todo este tiempo sólo para que me castigues? —susurró inhalando su olor a fresón—. ¿Qué hacías con las mujeres, eh? Si en realidad no te gustan —murmuró sobre su pelo.


  Había visto los recuerdos y las experiencias de la joven. Sin embargo, tenía claro algo: Su caráid no era lesbiana. Ni hablar. Sólo se protegía de aquello que le daba miedo. Los hombres. Menudo chiste, él no era el más indicado para que ella dejara de temer al sexo opuesto.


  Quería estar con ella, no se iba a engañar, pero no con toda la rabia y la impotencia que sentía hacia aquella mujer. No con la ira por delante. Era un cóctel lleno de sentimientos contradictorios. Suficiente tenía con saber que todavía faltaban dos intercambios de sangre más para transformarla en vaniria. Y lo haría. Pensaba convertirla en aquello que ella había maltratado y odiado.


  Y si ella cedía y valoraba el don que él le regalaba como inmortal, a lo mejor podría enseñarle la magia de la noche y amarlo como él la amaba.


  Estaba amaneciendo.


  —Luces. Persianas —dijo con voz ronca. Después de tanto gritar aún tenía las cuerdas vocales doloridas. Todas las luces, excepto la de la mesita de noche, se apagaron, y las persianas se bajaron de manera automática, protegiéndolos del sol.


  Se apoyó en una mano y se quedó mirando cómo dormía su maldita caráid.


  —Jodido destino —murmuró abatido, pasando el índice por la nariz de la joven—. ¿Estás lista para la noche nena? —sonrió malicioso…
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  LENA VALENTI. Seudónimo de Lorena Cabo. (Nació en Noviembre de 1979 en Badalona, Provincia de Barcelona, Cataluña, España). Ha trabajado como responsable de Prensa y Comunicación de la Casa del Libro y como diseñadora de webs. Tras publicar Quan va parlar el Buda en catalán, ha comenzado a publicar las novelas de su Saga Vanir, romances basados en mitología nórdica.


  Lectora profesional y especializada en novela romántica, escribe desde que tiene memoria. Es sin duda alguna la autora que ha revolucionado el género en nuestro país, la más vendida del género romántico en España en lengua castellana. Su Saga Vanir ya va por la friolera cifra de 50000 (cantidades escandalosas para el género en nuestro país) ejemplares vendidos solo en TRADE (Editorial Vanir) en dos años. Random compró los derechos para sacar toda la saga en DeBolsillo Bestseller con excelentes resultados. Lena es la autora más reconocida y de proyección más internacional hasta el punto de que otros países fuera de España se han interesado en sus libros.


  Este año 2012 la Saga Vanir llega a Italia, Alemania, Bulgaria, Argentina y México, y se están negociando la traducción a otros países más. Su Saga Vanir ha trascendido la barrera de las letras de tal modo que hasta se hacen fiestas nacionales en su honor. Se ha rodado un DVD documental para explicar el fenómeno, y en setiembre del 2012 sale a la venta en toda España, traducido también al inglés.


  Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.


  Notas


  
    [1] Velge: significa «elegida». <<

  


  
    [2] Combarradh: tatuaje que aparece en las parejas vanirias que han sido vinculadas. Tiene forma de nudo perenne. Para ellos significa «la señal». <<

  


  
    [3] No soy del tipo de chica que deja que rompan su corazón / No soy del tipo de chica que se enfada y llora / Porque nunca dejo mi corazón abierto… <<

  


  
    [4] Estoy perdiendo fuerza ¿Qué es lo que pasa? / Estoy extraviada de amor / Así es como me siento… <<

  


  
    [5] Esta vez fue diferente / Se sentía como si fuera una víctima / Y me cortó como un cuchillo / Cuando tu saliste de mi vida… <<

  


  
    [6] Pero no importa cómo / Tu jamás me verás llorar… <<

  


  
    [7] Vingólf: es la casa donde residen las valkyrias en el Valhala. <<

  


  
    [8] Noaiti: en noruego significa «Chamán». <<

  


  
    [9] Keltoi: significa «celta». <<

  


  
    [10] Cruithni: significa «pictos». <<

  


  
    [11] Grumpy: en inglés significa «gruñón». <<

  


  
    [12] Tha mi’gana h-iarraidh: en gaélico significa «Te estoy buscando». <<

  


  
    [13] Thà gráidh mor agam air… Aodhan: en gaélico significa «Yo quiero a Aodhan». <<

  


  
    [14] Is caomh lium thu a, Aodhan: en gaélico significa «Te quiero mucho, Aodhan». <<

  


  
    [15] Porque me han tratado tan mal. Durante tanto tiempo. Como si me estuviese convirtiendo en algo intocable. <<

  


  
    [16] Oh, necesito la oscuridad, la dulzura, la tristeza, la debilidad. Oh, necesito esto. Necesito una canción de cuna, un beso de Buenas noches. Un Ángel, el dulce amor de mi vida. Oh, necesito esto. <<

  


  
    [17] Kone: significa «mujer». <<

  


  
    [18] Eres todo lo que pensé que nunca serías/ Y nada de lo que pensé que podrías haber sido/ Pero sigues viviendo en mí/ Así que dime ¿Cómo puede ser?/ Eres el único al que deseé poder olvidar/ El único al que amé y no perdoné/ Y aunque rompiste mi corazón/ Eres el único. <<

  


  
    [19] Aunque hay momentos en los que te odio/ Porque no puedo borrar las veces que me heriste y pusiste lágrimas en mi cara/ Y aun así, ahora mientras te odio, me duele decirte/ que sé que estaré ahí al final del día. <<

  


  
    [20] No quiero estar sin ti, nene/ No quiero un corazón roto/ No quiero respirar sin ti, nene/ No quiero jugar así/ Sé que te quiero, pero déjame decirte/ Que no quiero quererte de ningún modo/ No quiero un corazón roto/ No quiero ser la chica del corazón roto. <<

  


  
    [21] Ghon e mi gu dona: en gaélico significa «Me duele mucho». <<

  


  
    [22] Allaidh: en gaélico significa «papá». <<

  


  
    [23] Katt: en gaélico significa «Gatita». <<

  


  
    [24] A ghiall, na toir mo shollas bhuam, mo Daanna: en gaélico significa «Por favor, no me dejes sin luz, mi Daanna». <<

  


  
    [25] Priumsa, an de ana tú sin air mo shon? A ghiall, na toir no sholas rhuam.: en gaélico significa «Principe, ¿lo harías por mí? Por favor no me dejes sin tu luz». <<

  


  
    [26] Is caumh lium the, Daanna.: en gaélico significa «Te amo, Daanna». <<

  


  
    [27] Hay una línea muy fina entre la luz y la oscuridad ésta noche, nena. /Hay que tratar de hacer que todo tiemble para cruzarla. <<

  


  
    [28] Si te tuviera, serías la única cosa que necesitaría. /Sí, si te tuviera, el dinero, la fama y la fortuna nunca podrían competir contra ti. /Si te tuviera, la vida sería una fiesta, sería el éxtasis. /Sí, si te tuviera. <<
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    Después de salvar la vida de la Cazadora, Gabriel es reclamado por los dioses para que tome su lugar en el Asgard. Ahora, convertido en einherjar, un guerrero inmortal de Odín, pasa su tiempo entrenándose en el Valhall, preparándose para el Ragnarök y recibiendo todo tipo de cuidados de las valkyrias. Sin embargo, el tiempo de preparación ha llegado a su fin. Tres de los objetos más poderosos de los dioses han sido robados para traer el caos a la Tierra y provocar un final de los tiempos adelantado. Gabriel será enviado como líder de los einherjars para alertar a todos los guerreros, unificar los clanes y salvar a una raza humana a la que ya nada une. Y mientras intenta lograr sus objetivos, esperará encontrarse no sólo con sus amigas más queridas, sino con la vaniria que lo obsesionó hasta la muerte: Daanna McKenna. Pero esa obsesión puede hacer que nunca reconozca a la mujer que en realidad lo ama…


    No es fácil ser una valkyria como Gúnnr. Ella es distinta al resto, no tiene ni los poderes ni la furia ni el temperamento que caracteriza a las de su raza, todas la ven como «la dulce e inofensiva Gúnnr». Por eso se sorprende tanto cuando el alma de un guerrero de cara de ángel, el esperado por los dioses, la reclama para que cuide de él. Y así lo hará religiosamente hasta que un error nacido de su repentina pasión provocará que el Engel se distancie de ella, pero no por mucho tiempo. Odín y Freyja les han reclamado para que juntos, y de una manera indivisible, desciendan a la Tierra para recuperar uno de los objetos desaparecidos: el martillo de Thor. Gúnnr luchará al lado de Gabriel y se enzarzará en la mayor batalla de todas: la de enseñarle al guerrero de cara de ángel que, por cegarse con una mujer, se está perdiendo el resto del desfile. Las valkyrias y los einherjars descienden a la Tierra para que los jotuns de Loki no logren acelerar el Ragnarök antes de tiempo. Los dioses se lo juegan al todo o nada. Y dos amigos están a punto de descubrir que, cuando se trata de amor, se apuesta siempre al rojo.
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  Prólogo


  Dice la profecía de la vidente:


  «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y dónde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».


  En la visión de la völva, Odín, conocido como «el Padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De todos los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a Vanenheim de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.


  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en el nuevo mundo.


  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «El Traidor» por todos los dioses. Se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia.


  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre el destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestro a Loki, «el Origen de todo mal», del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.


  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.


  Fue cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns.


  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el Od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.


  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.


  El Midgard entonces se descontroló, cada vez eran menos los berserkers híbridos capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.


  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros para que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.


  Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.


  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y además soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquéllos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.


  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a apartar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquéllos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad.


  No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra.


  Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el Ragnarök se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios, Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la Secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa.


  Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas.


  Ese momento ha llegado.


  La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del Asgard y del Vanenheim, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers.


  Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el Víngolf junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por toda su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del Valhall les había dado.


  Odín, a su vez, enviará a sus einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín.


  El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las nornas en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere. No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego.


  Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones?


  El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque: ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra?


  Unos nos defienden, los otros nos atacan.


  Unos esperan nuestra aniquilación, y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, algunos de nosotros también podemos salvarlos a ellos.


  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza de más débil es siempre el más feroz.


  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva librándose desde hace tiempo, pero esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.


  El Ragnarök se acerca.


  Y tú, ¿de parte de quién estás?


  En el corazón de la Saga Vanir, una nueva raza de guerreros llega al Midgard.


  No existe la luz sin la oscuridad.


  No se concibe el bien sin el mal.


  No hay perdón sin ofensa.


  No hay redención sin rendición.


  En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos.


  La línea entre lo que es bueno y lo que no, es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones. ¿Merecemos ser salvados?


  Capítulo 1


  
    Valhall. Residencia de las valkyrias


    Los seres humanos miran al cielo y no ven más que un techo de color azul, moteado de nubes y a veces de estrellas, sí es que se paran a observarlas. ¿Hay algo más ahí arriba? ¿Alguien nos observa? ¿Es vacío e infinito? Nadie está dispuesto a creer por creer, a eso se le llama fe, y la gente ha dejado de soñar y tener esperanza y mucho menos creer en aquello que no puede ver. No obstante, sólo hay que echar vistazo a las historias mitológicas de todas las culturas para darse cuenta de que todas están inspiradas en una gran verdad. Somos lo que somos porque alguien por encima de nosotros bajó de los cielos y nos lo enseñó todo. Y si toda esa información está grabada en piedras o en papiros o en libros antiguos y milenarios, entonces forma parte de nuestra memoria histórica, una que nos lleva a un punto común, seamos de la religión que seamos, nos hayan enseñado a creer o no, y es la siguiente: no estamos solos y nunca lo hemos estado.

  


  De eso daban fe las valkyrias y los einherjars que se habían congregado en el Valhall. Los dioses habían anunciado la posible llegada de un guerrero esperado por todos e iban a darle una calurosa bienvenida.


  Se reunían en el Víngolf, hogar de las valkyrias, un impresionante palacio de marfil rodeado de ríos y cascadas de aguas cristalinas. El cielo era rosáceo, las estrellas brillaban y se movían fulgurantes de un lado al otro, y alguna que otra ave de especie desconocida volaba en círculos sobre la cabezas de los allí presentes. El palacio Víngolf tenía más de quinientas cuarentas puertas, tan grandes cada una, que en un momento podían entrar y salir a través de ellas más de seiscientos cuarenta mil cuatrocientos guerreros. Eran muchos los que allí vivían, sin embargo, según la profecía de la völva, no serían suficientes para vencer en el Ragnarök.


  Todas las valkyrias se hallaban en el patio central de semejante fortín celestial.


  Para recibir a los guerreros caídos, se habían disfrazado de águilas y cuervos, en representación de las aves fetiches de Odín que veían todo desde las alturas.


  Todos los hombres muertos en el Midgard que habían sacrificado sus vidas por el plan y la humanidad encontraban su lugar de reposo en el Valhall. Allí, el dios Aesir y la diosa Vanir, junto con sus ejércitos celestiales, esperaban la llegada de los caídos y los acogían en sus filas.


  Entre las valkyrias que allí se reunían, se hallaban tres muy importantes para Freyja y para Odín; Gúnnr, Róta y Bryn.


  Era un día muy especial para las tres.


  Bryn, «la salvaje», por fin iba a conocer el supuesto superior al mando que iba a tener en el Ragnarök, ya que se decía que ese guerrero iba a liderar a los einherjars y a las valkyrias en la batalla final, y Bryn, era la líder de las valkyrias, la Generala, así le gustaba que le llamaran. Por tanto, Bryn trabajaría codo con codo con él, y lo haría lo mejor posible porque ella era muy competente y se comprometería al cien por cien con todo.


  Por su parte, Róta siempre había sido considerada entre sus hermanas como «aquélla que todo lo ve», simplemente porque tenía el don de la psicometría muy desarrollado, ése que permite localizar personas u objetos de personas a través del tacto de algo familiar o relacionado con ellos. Róta y Gúnnr habían hecho una prueba, algo que tenía relación con la segunda. La llegada de ese guerrero demostraría si lo que había visto Róta sobre Gúnnr era o no era cierto.


  Y por último, Gúnnr, «la dulce», deseaba encontrar al guerrero que antes de morir había mirado al cielo y había clavado sus ojos en ella.


  Cuando un humano moría honorablemente y clavaba su mirada moribunda en las nubes, entregaba su alma a una valkyria, y ésta se convertía en la encargada de mimarlo, cuidarlo y recuperarlo en el Valhall. Gúnnr había sentido los ojos azules oscuros e insondables del hombre fijos en ella y cómo éste se entregaba a sus cuidados voluntariamente. Y eso nunca le había pasado. De hecho, era un milagro de las nornas, porque no creía que nadie pudiera encomendarse a ella, ya que ella no era una valkyria corriente. Muchas de las valkyrias ahí reunidas tenían a sus propios guerreros, pero ella no, y confiaba en que había una razón para ello; además, la verdad era que nunca había sentido la necesidad ni el llamado de ningún guerrero hasta hacía unos días. Gúnnr no se consideraba una valkyria al uso. Tenía buena puntería con las flechas, pero no era una mujer guerrera. Sus hermanas se lo decían continuamente:


  —Gúnnr, quédate cerca de mí y no te alejes —le decía Bryn en las reyertas con los jotuns del Jotunheim—. Corre cuando yo lo diga. Agáchate. Escóndete.


  Todas las protegían porque estaba defectuosa. Las valkyrias necesitaban la furia para luchar, y ella no sentía furia de ninguna de las maneras, y aquello era una contradicción porque su nombre significaba «Furia».


  Sus hermanas, que eran todas muy apasionadas y luchadoras, sobre todo Bryn, intentaban hacerla rabiar algunas veces para ver si así, por fin, ella sacaba las garras y explotaba, pero sus tretas no funcionaba. Y además, era la niña mimada de Freyja, y la diosa siempre la protegía.


  En realidad, Freyja quería mucho a sus valkyrias, pero si había un ojito derecho para ella, ésa era Gúnnr. Incluso la diosa daba por hecho que Gúnnr tenían más esencia de elfa que de valkyria y aun así no le importaba, la quería más debido a eso.


  Las elfas eran conocidas por su dulzura y su serenidad. Las valkyrias eran conocidas en el Asgard porque todas estaban locas, eran temperamentales, sangrientas y muy caprichosas.


  Gúnnr sabía que, de todas sus hermanas, ella era la que más sentido común tenía. No sentía ningún tipo de atracción por los diamantes, bueno, no demasiado, y además no era nada temperamental, más bien al contrario, era tranquilizadora y de carácter muy suave y sosegado.


  ¿Qué fallaba en ella?


  —Muy bien, aguilucho —susurró Róta con su voz ronca y sexy, inclinándose para hablarle al oído. Róta era más alta que ella—: Te apuesto un gofre cubierto de nata y tu DVD de El diario de Noa a que el ratoncito que nos traen para comer va directo a tu nidito.


  Gúnnr medio sonrió y se mordió el labio. Róta siempre la hacía reír. Para Róta, los guerreros caídos que llegaban eran como ratoncito, un alimento para las águilas. Las valkyrias eran las águilas, por supuesto.


  —Te apuesto el gofre, pero el DVD ni en broma —contestó ella girándose para mirarla por encima del hombro—. Además, Róta, dudo mucho que alguien me reclamara. Tuvo que ser un error, algo creado por mi mente.


  Róta era la valkyria más sensual del Valhall. Tenía unas curvas espectaculares, una cintura de avispa que mataba y un pecho que podía amamantar a una jauría de hombres. Era una beldad de pelo muy rojo y ojos azules muy claros; tenía unos labios que hacían mohines sin quererlo, y eso ya era el colmo de las injusticias porque la mujer era bonita incuso sin proponérselo; las mejillas sonrosadas y unas cejas en forma de arco de un ligero tono más oscuro que el pelo le daban un toque femenino y destructor. Y tenía un lunar sobre la mejilla, justo a un dedo debajo de la comisura del ojo izquierdo. Incluso vestida como estaba, con el gorro en forma de pico de cuervo sobre su cabeza y toda ella cubierta con plumas negras que, por cierto, cubrían lo justo, era bonita. El Asgard era cruel e igual de injusto que el Midgard.


  —¿Por qué pareces una mujer de escándalo y yo en cambio parezco un escándalo de espantapájaros? —le preguntó Gúnnr, ofendida.


  Róta se echó a reír y le dio un golpecito en el pico de águila que había sobre su cabeza.


  —¿Qué pasa hoy, aguilucho? ¿Te sientes insegura por algo?


  Gúnnr puso sus ojos azabaches en blanco y negó con la cabeza moviendo graciosamente su pelo color chocolate. Cruzó sus brazos llenos de plumas marrones y miró al frente.


  —Qué pesada eres, por Freyja… —Gruñó—. Bryn, ¿puedes sacarme el pajarraco de encima?


  Miró a su otra hermana rubia, de pelo rizado y largo, con unos ojos tan grande y claros como el cielo, su nariz chata y unos labios voluptuosos. Bryn parecía un ángel, pero su carácter y su ansia de guerra la convertían en un ángel del infierno. Gúnnr se enorgullecía de ella porque toda esa necesidad de lucha y violencia la empleaba siempre para proteger a sus hermanas, sobre todo a ella, que era la que menos furia tenía. Menos o nada. Cero, en realidad.


  —Dale oro —contestó Bryn encogiéndose de hombros—. Los cuervos se pirran por el oro —guiño un ojo a Róta.


  —Oye, que tú también vas de cuervo —se quejó Róta mirándose las plumas, disgustada—. Odín está loco. Insiste en disfrazarnos de pajarracos cuando tenemos que recibir a nuestros guerreros. Pensarán que en vez de valkyrias somos un atajo de locas salidas de uno de los carnavales que celebran en el Midgard. No sé cómo Freyja lo permite —apostilló indignada.


  —Odín es un hedonista —contestó Bryn entre dientes—. Le encantan los cuervos.


  —¿Munin y Hugin? —Gúnnr frunció el ceño—. Tengo la sensación de que esos dos cuervos están poseídos por loros, no dejan de hablar con Odín.


  Róta y Bryn se echaron a reír.


  —Al menos nuestros einherjars no van de urracas —susurró Róta mirando a los hombres con interés.


  Los guerreros einherjars iban a recibir a un nuevo hermano, uno muy especial. Todos llevaban sus ropas de guerra. Unas hombreras metálicas con cintas de cuero negro que les rodeaban los musculosos bíceps y el torso descubierto. Sus piernas iban cubiertas con unos pantalones ajustados marrones oscuros y llevaban rodilleras plateadas y botas de cuero negro con hebillas y punteras plateadas. Y unas esclavas de titanio en los antebrazos que se convertían en sendas espadas. Eran un cruce entre espartanos y moteros, y todos tenían cicatrices de guerras antiguas que las valkyrias y la inmortalidad les habían hecho cicatrizar. Llevaban una lanza en honor a Odín en sus manos.


  —Son sexis, no me digáis que no —comentó la valkyria de pelo rojo con una sonrisa aduladora.


  De repente se hizo el silencio.


  En el centro del Víngolf, en una plataforma circular de mármol negro, aparecieron Odín y Freyja.


  El dios iba con una túnica negra que cubría su inmenso cuerpo, y su pelo rubio y largo estaba medio recogido. Lucía un parche de cuero negro en el ojo derecho y una barba muy bien cortada. Era un hombre con una espalda enorme y unos brazos muy musculosos. En cada hombro había un cuervo y parecía que le susurraban cosas al oído. Odín se sentó en una trona dorada y miró a los presentes.


  —Mira los loritos —le dijo Róta en voz baja a Gúnnr, refiriéndose a los cuervos que ella odiaba.


  Gúnnr sonrió y se centró en Freyja. La diosa vestía una túnica roja transparente que dejaba muy poco a la imaginación. Sus ojos grises y rasgados parecían divertidos cuando estudiaron a los cuervos. Se giró, miró a todas las valkyrias y les sonrió con dulzura. Luego se dio la vuelta de nuevo para encarar a Odín y lo saludó con cara de hastío. En el Asgard se comentaba que Odín y Freyja se deseaban tanto como se odiaban, era uno de esos secretos a voces que los dioses comentaban entre susurros.


  Freyja se colocó la larga melena rubia sobre un hombro y carraspeó mientras tomaba asiento al lado de Odín.


  —Frígida —murmuró el dios en voz baja a modo de saludo.


  —Travesti —contestó mordazmente la diosa.


  Freyja y Odín en representación de los Vanir y los Aesir, las dos familias más poderosas del panteón escandinavo, recibían a todos aquellos guerreros muertos en batalla. La tradición era invitar a Bragi, hijo de Odín, con la giganta Gunlod. Era el dios de la poesía y de los bardos, y un Aesir muy sabio.


  Cuando el guerrero caído llegaba al Valhall, Bragi se acercaba a él y le daba la bienvenida cortésmente y le ofrecía un trago de ambrosía, bebida que le otorgaba la inmortalidad y le permitía vivir en el Asgard.


  Bragi entró en escena llevaba un arpa en las manos, el pelo rubio recogido en una coleta alta y una barba un tanto oblicua que cubría su mandíbula cuadrada. Vestía con una túnica marrón e iba con un calzado de tiras de piel.


  Odín saludó a su hijo con un gesto de barbilla y Freyja bostezó y miró hacia otro lado. Entonces, por detrás del trono de Freyja, aparecieron dos tigres de Bengala blancos, felinos de inconmensurable belleza. Gúnnr sonrió al verlos, adoraba a esos gatos y sabía que Freyja no dejaba que nadie los tocara excepto ella.


  Bragi miró a los felinos de reojo y luego alzó una ceja para mirar a la diosa:


  —Supongo que ya les has dado de comer, Freyja —dijo Bragi.


  —Mis gatitos están muy bien cuidados y, de todos modos, no tienes por qué preocuparte. Si tienen hambre ya les he dicho que primero vayan a por los tuertos. —Se tapó la boca y abrió los ojos mirando a Odín—. ¡Ups! ¿Lo he dicho en voz alta? —Sonrió abiertamente—. No recordaba que sólo había uno en todo el Valhall.


  Odín chasqueó con la lengua mientras intentaba no sonreír, y miraba medio aburrido a su hijo. Súbitamente, el dios Aesir se levantó de la trona y miró al frente. El espectacular cielo del Valhall se cubrió de luces de todos los colores, y cientos de truenos y una brisa llena de electricidad agitaron a los presentes.


  Gúnnr miró hacia el centro de aquella sala de mármol negro que había al aire libre. Unas majestuosas columnas blancas con las esculturas de los dioses la rodeaban.


  ¿Quién vendría? ¿Quién sería? ¿Se trataba de él? «No puedes pensar en esas cosas, Gúnnr. Sabes que tienes un defectillo como valkyria, y por eso no puedes convocar a tu guerrero. Es imposible que haya un guerrero para recibir tus cuidados. Imposible», se dijo a sí misma. «Lo que viste no fue real». Con ese pensamiento, tragó saliva y cuadró los hombros. Sus ojos azules oscuros se clavaron en el trueno que hizo crepitar el suelo y las columnas del patio del Víngolf, un trueno que ahora levitaba en el centro de aquel mágico lugar. La luz azulada y brillante habría cegado y quemado a cualquiera, pero ellos no eran humanos, eran inmortales.


  El trueno nacía en un agujero en el cielo del Valhall y caía como una liana hasta el Víngolf. Del cielo descendió una valkyria espectacular, vestida con ropa negra y plateada. Tenía a un hombre que medía y pesaba casi el doble de ella. El humano tenía la cabeza echada hacia atrás y los brazos caían laxos a los lados. La valkyria miró a Gúnnr. Con sus ojos marrones rojizos y su boca en forma de beso, sonrió enigmática mientras su pelo corto, castaño y en capa se movía de un lado a otro debido a la energía electrostática. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes.


  Gúnnr frunció el cejo. ¿Qué le pasaba? Parecía como si al bajar al Midgard algo la hubiese afectado.


  —Cómo le gusta sobreactuar a Nanna. Me encanta —dijo Róta con un suspiro.


  Nanna se sostenía al trueno con una mano y con la otra aguantaba al guerrero.


  El hombre era rubio y tenía el pelo rizado, algo largo y precioso. Gúnnr no le veía bien las facciones, pero cuando la cara se volteó a un lado, la joven valkyria se quedó de piedra.


  El rostro de ese chico era tan bello y dulce… Parecía un griego. Las cejas rubias y en forma de arco, los pómulos altos, la barbilla cuadrada y una mandíbula marcada. La nariz patricia y una boca tan suculenta y masculina que podía llegarla a hipnotizar. Gúnnr se estremeció al verlo y sus orejas puntiagudas temblaron y se pusieron en alerta. No podía ser.


  Bryn la miró y se acercó a ella, siempre tan protectora.


  —¿Estás bien? —le preguntó preocupada.


  —No, no está nada bien —dijo Róta orgullosa de sí misma—. Gúnnr, me debes un gofre a rebosar de nata. Es él.


  Gúnnr tragó saliva y reculó asustada.


  Nanna dejó el cuerpo del hombre de largas extremidades en el suelo. Dio dos pasos atrás con sus largas piernas y se retiró, quedándose al margen y mirando de frente a los dioses.


  Cuando Bragi se acercó con la copa llena de ambrosía para dársela al guerrero. Freyja lo detuvo. La diosa alzó la mano y miró a sus valkyrias:


  —Un momento —exclamó—. Hoy es un día especial. Lo haremos de otro modo. ¿Ninguna de mis hijas reclama a este hombre? —Preguntó en voz alta.


  Un murmullo sordo se levantó en el Víngolf. Gúnnr se estremeció de nuevo y miró a Róta, asustada. Róta entrelazó los dedos con ella para transmitirle seguridad. Eso nunca sucedía así. La bienvenida al guerrero era cosa de Bragi. El guerrero bebía y recibía las palabras del dios poeta. Luego, recibía el beso de Freyja y el don Druht de Odín, que lo convertía en einherjar, y al final, la valkyria se lo llevaba al Víngolf y lo resarcía de su cruel muerte.


  —Dilo —le susurró Róta.


  —¿Qué? —Dijo Gúnnr negando reiteradamente—. No.


  —Dilo —la animó de nuevo en voz baja. Sus ojos azules sonreían—. ¿Qué pierdes con ello? ¿Lo haces por el gofre? —preguntó frustrada—. No pasa nada por perder de vez en cuando, Gunny.


  —No seas absurda. No lo hago por eso.


  La diosa se levantó y a Gúnnr las orejas volvieron a temblarle.


  —Es el guerrero que esperábamos —afirmó Freyja—. Esta vez, la bienvenida y la ambrosía las entregará su valkyria. ¿A quién le será entregado este hombre? —gritó, y clavó sus ojos grises en Gúnnr. Sonrió y esperó a que la valkyria diera un paso adelante. Al ver que no contestaba, Freyja se encogió de hombros y decidió provocar a su joven guerrera—. ¿Acaso tengo que elegir yo quién será su cuidadora? —Miró a sus mujeres y las repasó una a una.


  Gúnnr apretó la muñeca de Róta y ésta frunció el cejo y se quejó.


  —¡Gúnnr! —Exclamó en voz baja—. Me estás haciendo daño.


  —No. —Dijo Gúnnr para sí misma. «No puede haber otra cuidadora. Nadie más puede hacerse cargo de él». Apretó la muñeca de Róta con más fuerza.


  —Gúnnr, suéltale la mano —dijo Bryn tomando la otra muñeca de su hermana valkyria.


  Freyja se acercó a una valkyria de pelo negro y muy corto. Era alta y delgada y tenía un trasero perfecto. Era Prúdr, la hija de Thor.


  Gúnnr sintió la bilis en la garganta al pensar que ese hombre rubio que había en el suelo pudiera caer en manos de ella. Gúnnr y Prúdr no se llevaban bien. La hija de Thor era soberbia y creída. No. Ni hablar. Ella no se la iba a llevar.


  Era él. Era el hombre que se había encomendado a ella. Sólo quería ver sus ojos para acabar de comprobarlo. Pero ¿por qué estaba tan asustada? Fácil. No era valiente.


  —¡Levántale la mano, Bryn! —exclamó Róta por lo bajini.


  —¿Qué? —La rubia la miró por encima de la cabeza de Gúnnr—. ¿Qué dices?


  —¡La mano, joder! ¡La mano! —Exclamó Róta frustrada, intentando liberarse de las garras de la pequeña y repentinamente fuerte Gúnnr—. ¡Levántasela!


  Bryn pidió perdón a Gúnnr con ojos, y sin saber por qué, obedeció a Róta. Levantó su mano y todas las miradas se clavaron en ellas.


  Freyja las encaró y Bryn empujó a Gúnnr para que diera un paso al frente.


  —Gúnnr, ¿eres tú? —Preguntó Freyja con voz inocente y alzando las cejas con fingidas sorpresa—. Dulce Gúnnr, acércate.


  Gúnnr recuperó la consciencia cuando Róta volvió a empujarle para que caminara hasta ella. ¿Qué le había pasado? ¿Por qué se había paralizado?


  Miles de ojos estaban clavados en su persona. Y no le gustaba ser el centro de la atención. Ella, a diferencia de sus dos hermanas, iba de águila. Tenía plumas por todo el cuerpo y dos alas majestuosas le cubrían los brazos. Sus largas piernas se veían bronceadas y llevaba un calzado plano de tiras romanas. Un vestido con corsé marrón levantaba sus pechos y moldeaba su cintura y sus caderas de manera insolente. Su pelo color chocolate brillaba suelto y salvaje y sus ojos azules oscuros chispeaban sexis y desafiantes, aunque ella no fuera consciente de la provocación de su mirada.


  Freyja sonrió al ver cómo se acercaba. Gúnnr no tenía ni idea de cómo la miraban los hombres. Era un caramelito, no de esos lascivos y suculentos azucarillos que ponían cachondo a cualquiera. En ella veías inocencia y pureza, mucha dulzura, algo que corromper y manosear. Para la diosa, la belleza de Gúnnr era única y exclusiva, era cautivadora porque tocaba el corazón y no la polla. Gúnnr inspiraba, por eso Bragi, secretamente, estaba obsesionado con ella, y eso que el dios poeta estaba casado con Idúnn. «Cosas de palacio», pensó Freyja.


  Gúnnr se colocó delante de la diosa y alzó la barbilla para encararla.


  —No has levantado la mano. —La reprendió Freyja en voz baja, para que nadie la escuchara.


  Gúnnr no bajó la mirada.


  —Es verdad, no lo he hecho.


  —¿Por qué? ¿Si esto es tuyo por qué no has levantado la mano, valkyria? —Se acercó más para que nadie la oyera—. ¿No es éste el guerrero que has reclamado, Gunny?


  Gúnnr achicó los ojos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé todo —contestó como si todavía no entendiera por qué la gente no captaba ese detalle—. Eres una valkyria, Gúnnr. Métetelo en la cabeza.


  —Todavía no sé por qué soy una valkyria, Freyja —replicó confundida—. Lo único que sé hacer bien es mover mis orejas puntiagudas. No soy fuerte ni poderosa como las demás, y es imposible que un hombre —señaló al guerrero con un movimiento de su puntiaguda barbilla—, se haya encomendado a mí. Si casi no sé cuidar de mi misma, diosa.


  —Por eso quiero que te quedes con él. Él no entenderá por qué es el guerrero que esperamos. Sois ideales el uno para el otro. Gúnnr —puso las manos sobre sus hombros llenos de plumas—, a ver cómo te lo explico: Él es tu trabajo y yo no acepto un no por respuesta. Las valkyrias reciben a sus guerreros y les cuidan y les ayudan en todo lo que ellos necesiten. Sólo tienes que hacer eso.


  —Él no querrá estar conmigo. Es el guerrero por antonomasia, Freyja. Tiene ojos, verá a otras valkyrias más fuertes y más experimentadas que yo y…


  —Tú eres Gúnnr. No te hace falta nada más. No me cabrees y haz lo que te ordeno —sus ojos grises se convirtieron en mercurio, señal de que su humor estaba cambiando—. ¿Tienes lo que hay que tener o te devuelvo al Midgard, Gúnnr?


  Gúnnr se horrorizó al oír eso. Devolver al Midgard a una valkyria era lo más atroz que podía hacerse. Se le arrebataban los dones y la inmortalidad, y se la trataba como a un humano más. No. Eso era horrible.


  Gúnnr se apretó el puente de la nariz. Ni siquiera era una furia y ¿tenía que hacerse cargo del guerrero más importante de los einherjars? ¿De su líder? ¿Ella? ¿Y si fracasaba? Por los dioses, le iba a dar a un ataque de ansiedad ahí mismo.


  —Además, recuerda que ha sido él quien te ha llamado —le dijo Freyja acercándole la copa de Bragi—. Toma, pequeña. Bautízale, dale de beber ambrosía y entrégale su nuevo nombre. Y por Nerthus, Gúnnr, saca las garras de una puta vez.


  Aquel consejo estaba lleno de entusiasmo, pensó Gúnnr, y de cansancio, también. Si Freyja supiera que tenía tantas ganas de ponerse furiosa como ella esperaba…


  Lentamente, se acercó a aquel hombre. Era bastante grande. Tenía cara de melancolía y bondad. Fantástico. Era fantástico.


  —Dale ambrosía de tu propia boca, Gúnnr —ordenó Freyja con un brillo malicioso en sus ojos plateados.


  La joven se detuvo en seco y clavó los dedos en la copa hasta que se le pusieron los nudillos blancos.


  —¿Cómo has dicho? —Bueno, no sería un beso, ¿no? Ella nunca había besado a nadie.


  —Vierte el líquido en tu boca y pásaselo a él. ¿Me has oído, Gunny? —Freyja sabía que para alguien tan tímido como Gúnnr aquello era llevarla al límite. Y lo haría delante de todos. La valkyria tenía que despertar.


  —Sí, Freyja —dijo con un hilo de voz. Agachó la mirada y arrastró los pies hasta llegar a aquel rubio con cara de niño bueno. Cara de ángel.


  Las valkyrias adoraban a Freyja, ella adoraba a Freyja, pero a veces sus jueguecitos no le gustaban nada. Era la primera vez que una valkyria iba a dar la bienvenida en público a un guerrero, pero ése no era cualquier guerrero y encima tenía que darle de beber la ambrosía de sus labios, Róta y Bryn tenían que estar partiéndose de la risa.


  Los ojos de aquel hombre estaban cerrados y su apetecible boca lucía semiabierta. Gúnnr se dejó caer de rodilla y se llevó la copa a la boca. Se la llenó de aquel líquido dulce y revitalizador, dador de vida. Coló sus manos debajo de la nuca del rubito y le alzó la cabeza hasta apoyársela en las rodillas. «Qué guapo eres», pensó acariciándole inconscientemente la cabeza. «Perdóname, lo haré lo mejor que sepa para que nunca te arrepientas de tu elección», se armó de valor y cubrió su boca con la suya, vertiendo el líquido poco a poco en su interior.


  Algo dulce le tocó la lengua. Era una sensación líquida, fría y fuerte. Descendió por su garganta y se internó en su estómago. ¿Cómo podía ser consciente de eso? ¿Cómo podía darse cuenta del momento justo en el que su corazón bombeó de nuevo? Los músculos sintieron un impulso eléctrico y sus extremidades se movieron en un seguido de espasmos débiles. Fuera lo que fuese lo que bebía, le gustaba. ¿Podría ser ella? ¿Podría ser que Daanna McKenna, la vaniria, le estuviera alimentando con su sangre para salvarlo? Deseó con todas sus fuerzas que así fuera, porque eso implicaba que ella sentía algo por él y que le estaba dando una oportunidad.


  Joder, su vida había sido una locura. Su cerebro hizo un flashback de sus recuerdos.


  En el mundo existían seres llamados vanirios y berserkers, creaciones de los dioses nórdicos para proteger a los humanos de un dios caído llamado Loki. Las dos razas eran la versión buena de los vampiros y de los hombres lobo. Y, para más inri, Aileen, una de sus mejores amigas había resultado ser una mezcla entre las dos razas ancestrales creadas por los dioses escandinavos, y ahora estaba unida a Caleb McKenna, el líder del clan vanirio de la Black Country. Y la otra, Ruth, era la Cazadora de almas, una sacerdotisa de la diosa Nerthus. A lo mejor si lo que estaba bebiendo en ese momento era la sangre de Daanna, él podría convertirse en vanirio y ser tan especial como ellas. Tenía que serlo porque no quería dejarlas solas en sus batallas. ¿Tendría esa suerte? ¿Sería que Daanna, la Elegida, lo estaba eligiendo a él en vez de al sanador del clan vanirio? No se lo podía creer. ¿Sería posible? Daanna quería a Menw McCloud, un rubio muy peligroso de su clan, entonces, ¿por qué coño estaba haciendo eso?


  Él había muerto. Lo sabía. Había muerto protegiendo a Ruth, y protegiendo a los gemelos, sobrinos de Adam, el chamán del clan berserker de Wolverhamptom, el hombre del que estaba enamorada su amiga. En el intento por defenderla de una berserker traidora que quería sacrificarlos, Margött —así se llamaba la zorra que le había asesinado— le había desgarrado la garganta. Las berserkers eran muy fuertes y rápidas y, lamentablemente, él no había tenido ninguna posibilidad como humano.


  Recordaba haber muerto. Recordaba la oscuridad y el frío. El dolor. El vacío. Y las lágrimas de Ruth. Joder, todavía le dolía verla llorar así. No importaba, en cuanto abriera los ojos la buscaría y la abrazaría para demostrarle que no se podía acabar con él tan fácilmente.


  El líquido era refrescante, y sintió que los labios le hormigueaban. Una cálida sensación bañó su boca.


  Era un beso. Contacto de boca a boca. Era Daanna, sin duda, la suavidad de una mujer y la ternura de alguien tan perfecta como ella. Sonrió y abrió los ojos con lentitud.


  Ante él, unos ojos muy grandes y aniñados de color azabaches, un negro azulado precioso, lo estaban mirando con cautela. El pelo color chocolate les cubría a ambos. No eran las facciones de su Daanna, eran las facciones suaves y elegantes de un duende de orejas puntiagudas. Y colmillos, advirtió, colmillos pequeños y también afilados que asomaban entre el labio superior. Caray, era muy bonita pero…


  —¿Daanna? —Dijo abrumado por el calor que desprendían los ojos de aquella mujer—. ¿Eres tú, preciosidad? —alzó la mano para acariciarle la mejilla sonrosada.


  Gúnnr carraspeó, obligándose a salir de aquella ensoñación. Sintió un chispazo en su interior, como algo que hacía contacto y se preparaba para encender un motor que, por la falta de uso, estaba frío y dormido.


  —No. No soy Daanna —contestó roja como un tomate—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Ga-Gabriel. ¿Estás segura de que no eres Daanna?


  —Gabriel —repitió ella saboreando el nombre en su lengua—. No sé quién es Daanna. —Inclinó la cabeza a un lado y sus ojos azules oscuros lanzaron una mirada acerada que se apresuró a ocultar. ¿Qué había sido ese chispazo?—. Ya ha abierto los ojos —gritó a la multitud, perdiendo el contacto con su mirada y colocando su cabeza en el suelo negro.


  Gabriel frunció el ceño y se levantó con cautela.


  —No. Tú no eres ella —murmuró con la voz todavía dormida. Se llevó la mano a la garganta y notó cómo la carne abierta cicatrizaba y se cerraba. ¿Qué estaba pasando? Sintió que aquel líquido poderoso insuflaba vida y energía en su cuerpo. Su sangre circulaba con fuerza y se sentía eufórico. Miró a su alrededor.


  ¿Dónde estaba? Había miles de personas en aquel lugar. Las mujeres iban disfrazadas de pájaros. Los hombres parecían espartanos. Enfrente había un hombre con un arpa y una barba muy rara a punto de empezar un salmo. Y tras él, una pareja, altísimos los dos y rubísimos. Él tenía dos cuervos en los hombros y un parche en el ojo. Ella acariciaba a dos tigres blancos de rayas negras enormes. ¿Y qué era aquello que había en un altar? ¿Una cabra? Que estaba llenando palanganas de oro como si se tratara de un barril de cerveza, y no era leche lo que la cabra sacaba de sus ubres.


  Sacudió la cabeza y se llevo las manos al pelo. Buscó a la mujer que lo había besado. Lo miraba con cara de preocupación, como si estuviera avergonzada, y se apretaba las manos nerviosamente. ¿Era un gorro con un pico de águila lo que llevaba en la cabeza?


  —¿Estoy en un puto zoo? ¿Es un sueño post mórtem?


  —¿Ha dicho «puto zoo»? —gritó Bragi, ofendido, tocando secamente una cuerda de su arpa. La nota vibró fuertemente.


  Se hizo el silencio. Uno tenso, de ésos que se cortan con un cuchillo.


  El rubio enorme, con el parche en el ojo, negó con la cabeza y se acercó a él.


  —Bienvenido, einherjar. ¿Sabes dónde estás?


  Gabriel se había especializado en un crédito universitario de mitología escandinava. De alguna manera, desde que había llegado a Londres para ver a su amiga Aileen y se habían ido acometiendo todos los sucesos como la aparición de vanirios, berserkers, dioses, hombres lobo y vampiros, él lo había comprendido todo dentro de sus posibilidades. Sus dos últimos meses en la Tierra habían sido maravillosos y reveladores. Sabía cuál era la jerga de los dioses y conocía a todas las familias del panteón nórdico. Entendía que movía el Ragnarök, y conocía los nueve mundos. Ese hombre con un parche en el ojo, con un parecido sospechoso a Odín, le había llamado einherjar, guerrero inmortal.


  Estaba a un paso de ser poseído por el dios de la histeria. Pero él sabía cómo controlar la histeria. Cahal McCloud, uno de los vanirios de la Black Country que estaba muy versado en las artes orientales de la meditación, se lo había enseñado. Se basaba en modular la respiración, en controlarla. Tomó una inspiración lenta y profunda e intentó relajarse. Echó mano a todos sus conocimientos.


  El líquido que le habían dado le había despertado el cerebro y podía recordar muchísimas cosas más de la que recordaba cuando estaba vivo. Joder, había muerto. Muerto. Qué fuerte.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas. Quería ver de nuevo a sus amigas, asegurarse de que estaban bien. Quería asegurarse de que Ruth y Aileen vivían y que las estaban cuidando como se merecían. Quería ver a Daanna feliz.


  —Dame un momento —se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos con fuerza. Necesitaba entereza para hablar con ese dios.


  —Qué mono —susurró Freyja acariciando la cabeza de su enorme gatito.


  Gúnnr sintió el dolor del hombre como suyo y se estremeció.


  —Contrólate, tío —se decía Gabriel a sí mismo. Cuando abrió los ojos, focalizó y registró en su cabeza todo lo que había a su alrededor—. Esto es un palacio…


  —Sí —le interrumpió Gúnnr deseosa de ayudarle—. Es el Víngolf.


  —El Víngolf… —repitió Gabriel pasándose la mano por la cara y despeinándose el pelo rizado por todos lados. «Bien. ¿Qué había en el Víngolf? Venga, recuerda, recuerda». Se golpeaba la frente.


  —Valkyrias —contestó Gúnnr con las manos entrelazadas y medio sonriendo—. ¿Ves? —se levantó el pelo y le enseño sus orejas.


  Gabriel miró a aquella joven y sonrió al ver el movimiento de sus orejas puntiagudas.


  —De acuerdo, valkyrias —susurró más relajado. Miró al rubio enorme vestido con una túnica negra—. Creo que tú, el del parche, eres Odín. La de los gatos enormes es Freyja. Si no me equivoco, el del arpa es Bragi, hijo de uno de tus rollos con una giganta cuyo nombre no recuerdo… —Freyja se echó a reír ante aquel comentario—. Y todos los que nos rodean disfrazados de pájaros y guerreros son valkyrias y einherjars.


  Freyja saltó de alegría y dio palmadas eufóricas como una niña.


  —¡Te adoro! —gritó feliz—. ¡Éste me encanta, vikingo! —tomó del brazo a Odín y lo apretó con las manos.


  Gúnnr se rio y Odín miró con adoración a Freyja, en uno de esos momentos extraños que a veces emergía de la nada entre ellos. Pero, tal y como vino se fue.


  —Gabriel, te he rescatado del Midgard porque has entregado tu vida por la Cazadora. Y la Cazadora es de los nuestros —aclaró el dios Aesir—. Has luchado en nuestro nombre.


  —Quiero a Ruth, es mi amiga, es de los míos —contestó Gabriel solemne—. Ella merece mi vida.


  Gúnnr se incómodo ante esas palabras, pero siguió observando de arriba abajo al einherjar. Se llamaba Gabriel, como el ángel.


  —Eres honorable, guerrero —le aseguró Odín—. La cuestión es que esperábamos la llegada de alguien que se entregara desinteresadamente por el ser humano. Alguien que fuera un ejemplo. Un hombre que entendiera cuál era nuestra filosofía y nuestra razón de ser y que conociera a los clanes que ya hay en la tierra. Ese alguien ya ha llegado y comandará nuestros ejércitos de einherjars y valkyrias en el Ragnarök.


  Gabriel apretó la mandíbula.


  —¿No estarás hablando de mí, no? —era imposible que se refiriera a él. Él era un don nadie, un sabiondo lleno de musculitos que nunca había sido la primera elección de nadie. Él no era importante.


  —Por supuesto que hablo de ti. Has estudiado mitología escandinava, entregaste tu vida por la continuación del plan. Fue muy importante que salvaras a la Cazadora, Gabriel. Y tú eres el único que puede hacer que nuestro plan continúe.


  —Entonces, ¿salvé a Ruth? —Preguntó emocionado—. ¿No le hicieron…? ¿No le hicieron daño?


  —No. Tu intervención fue determinante —contestó Odín con orgullo.


  —¿Y Aileen? ¿Y los niños? ¿Todos están bien?


  —Gracias a ti, sí.


  Gabriel asintió y agachó la cabeza para que no vieran cómo lloraba. Era la mejor noticia que podía recibir en su muerte. Sus amigas eran su familia y para él eran lo mejor que tenía en su vida. Cuando se tranquilizó, levantó la cabeza y se secó las lágrimas con el antebrazo.


  —Dices que puedo hacer que vuestro plan continúe. Pero esto es un retiro, ¿no? Es como un cielo. Si me quedo aquí, ¿cómo se supone que puedo hacer que vuestro plan siga adelante?


  Freyja se situó al lado de Gabriel y lo miró fijamente:


  —El guerrero que lucha por nosotros, merece un deseo en el Valhall. Un deseo para alguien del Midgard. ¿Cuál es tu deseo, guerrero? Piénsalo bien y sorpréndenos. No valen deseos como «la paz mundial», y cosas de ésas…, porque en el Midgard eso no funciona.


  Gabriel se quedó pensativo. Un deseo. Miró en el interior de su corazón y lo primero que vino a su mente los ojos divertidos y ambarinos de Ruth, los lilas espléndidos de Aileen, pero ellas ya estaban bien y tenían quien las cuidaras y se hiciera cargo de ellas. Entonces, le vino una morena de ojos verdes espectaculares y cara de diosa: Daanna. Ella lo estaba pasando mal, y aunque él iba a estar enamorado de ella durante toda la eternidad, justamente porque la quería, deseaba lo mejor para ella. Y lo mejor para su Daanna era que Menw y ella tuvieran su segunda oportunidad porque, por lo visto, la primera había sido un desastre.


  —Quiero que mi Daanna tenga la ocasión de enmendar las cosas con Menw. Quiero que ellos tengan la oportunidad de arreglarse o sino, tengo la sensación de que será demasiado tarde para ambos.


  Odín miró a Freyja y ésta sonrió con orgullo. La diosa tomó a Gabriel de la cara y lo besó en los labios. Era el beso de Freyja, la bienvenida a su casa. Una señal de que aceptaba que el guerrero einherjar fuera cuidado por una de sus valkyrias.


  Gúnnr miró hacia otro lado con el rostro impasible, ése que ella sabía poner a la perfección.


  Gabriel estaba disfrutando de ese beso.


  Odín tomó a Freyja del codo y la apartó de él, censurándola con la mirada. Sorprendida, Freyja lo señaló con el dedo.


  —Dile a ese ojo que no me mire así —ordenó con fingida ofensa. Miró por última vez a Odín y se echó a reír—. Nos toca mover ficha vikingo.


  Gabriel sonreía como un tonto, observando como Freyja se alejaba para sentarse en su trono. Entonces, Odín decidió marcarle con su lanza y grabar el Druht en él. La punta de la lanza le quemó en el centro del pecho y Gabriel gritó al sentir la quemazón. Cayó de rodillas y sintió el poder cómo recorría su cuerpo. El Druht era el don que otorgaba Odín a los einherjars; la fuerza bruta, la velocidad y la estrategia, así como algunos conocimientos sobre la magia. Los músculos de Gabriel se afilaron, su cuerpo convulsionó. La camiseta se desintegró de su cuerpo y un tatuaje inmenso en forma de alas angélicas y tribales cubrió su espalda. Unas anchas esclavas de titanio rodearon sus antebrazos por arte de magia. Su pelo rubio se aclaró ligeramente y sus ojos cambiaron alternativamente del azul oscuro al color de las llamas, del fuego. Naranjas, amarillos y rojos todos mezclados.


  Gúnnr corrió a su lado y se arrodilló, sin tocarlo, sólo haciéndole compañía.


  —El dolor no durará —le dijo con voz dulce—. Sólo acéptalo.


  —Bienvenido a mi mundo, Gabriel —dijo Odín mirándole desde las alturas—. Te mataron en la Tierra, pero he querido darte esta segunda oportunidad por su valentía. Eres mi einherjar y vas a liderar mi ejército en el Ragnarök. ¿Lo aceptas?


  Gabriel tenía las venas del cuello hinchadas y hacía titánicos esfuerzos para no gritarle y ponerlo a parir. ¿El dolor y la sensación de que las llamas te quemen el cuerpo eran necesarios?


  Gúnnr puso una mano sobre su hombro. Gabriel la miró y la valkyria sonrió dándole fuerzas. De alguna manera, el toque de esa chica lo había tranquilizado y le había calmado la abrasión de la lanza.


  —¿Aceptas el don que te otorgo, Gabriel? —repitió Odín.


  El Druht le había entregado el valor y había anulado de él el miedo. Gabriel se sentía como nunca se había sentido. Poderoso y seguro de sí mismo. No sabía lo que podía implicar ser el einherjar líder de Odín, pero por su dios, lo haría. Él era su padre. El padre de todos.


  —Lo haré, Odín —se incorporó poco a poco y se levantó. Cara a cara con Odín no le perdió la mirada en ningún momento—. Me entrego a ti.


  Odín asintió y miró a Gúnnr.


  —Dale un nombre, valkyria.


  Gúnnr miró su espalda. Había estudiado su aspecto, y sus ojos azules estaban llenos de bondad, había sido un hombre bueno y había querido mucho a sus amigos. Gabriel iba a ser sobre todo un mensajero de Odín, uno de sus máximos representantes en el Midgard. Recordó haber estudiado que en hebreo, ángel significaba «mensajero». Las valkyrias adoraban los idiomas y a veces competían para ver quiénes sabían más.


  Gabriel levantó una ceja y miró a la joven valkyria con diversión.


  —Nada de motes, valkyria —le susurró guiñándole un ojo—. Y olvídate de Valerianos, Sigfridos y Brígidos… No me gustan.


  Gúnnr se quedó parada al oír cómo le había llamado «valkyria». Sonrió. Y lo hizo abiertamente, haciendo que dos hoyuelos arrebatadores se dibujaran en sus mejillas. Sí, podía ser su valkyria. La de él y nadie más, a no ser que él la rechazara. Miró sus ojos azules que todavía chispeaban con naranjas, amarillos y rojos. Estaban llenos de gentileza y ternura. Y lo supo. Supo que podía cuidar de Gabriel sin ningún problema, porque él era un buen hombre, tenía un alma transparente y no iba a hacerle sentir jamás incómoda. Era puro en su interior. Y se llamaba Gabriel.


  —Quiero llamarle Engel.


  —Ángel —Odín meditó el nombre—. Mmm… sí, me gusta —asintió—. El ángel Gabriel. Es cursi…, pero me gusta.


  Le ofreció la mano a Gabriel y éste le tomó el antebrazo. Odín, complacido con ese gesto, tomó el suyo.


  —Sé cómo se saludan los berserkers —le recordó Gabriel—. He aprendido mucho de ellos.


  —Entonces, espero que sepas lo duro que va a ser esto. Engel. Empieza tu formación y también tu recuperación. Éste es tu momento, todo lo que has hecho como humano, lo bueno y lo malo, te ha llevado a este instante, a este ahora. Ahora eres hijo mío, eres de los nuestros. Ésta es tu familia —añadió a Gúnnr y a todos los allí presentes—. Deberás estar preparando para cuando te necesitemos.


  —Así va a ser Odín. Podéis contar conmigo.


  Odín asintió conforme, y lo miró intensamente.


  —¿Por qué? ¿Por qué ha sido tan fácil?


  —Porque prefiero esto que la mierda de la Tierra. No me gustan los humanos.


  —No. Mi amiga Aileen es una híbrida, mi amiga Ruth es una cazadora de almas inmortales, y la mujer que quiero es una vaniria. No hay rastro de humanidad en ellas. Digamos que prefiero vivir aquí.


  —¿Por qué, Gabriel? —Preguntó el dios con interés—. ¿Y tus padres? ¿Tu familia?


  Gabriel se encogió de hombros.


  —No se puede vivir para aquéllos con los que no se querría vivir, y la humanidad está podrida. No me importa defenderlos, Odín, pero sabiendo qué soy y quién soy. Ya no soy humano —aclaró mirando a Gúnnr de reojo—. No tengo que aguantarlos.


  —Será peor. Tendrás que protegerles. Y no podemos cambiarles, son como son.


  —No me importa. Nunca traté de cambiar a nadie, nunca traté de obligar a las personas a ser quienes no eran. Precisamente, gracias a eso, hoy conozco al ser humano.


  —Me alegra saberlo —el dios le golpeó el hombro en un gesto amistoso—. Pero ¿sabes qué? Tú nos has devuelto la fe en ellos. A lo mejor hay más como tú ahí abajo, y también necesitan ser salvados. Intentaremos que no mueran antes.


  Gabriel asintió.


  —¿Qué opinas de tu valkyria? Ella va ser quien te informe y está a tu disposición para todo lo que desees.


  Gabriel miró a Gúnnr como si fuera su hermana pequeña y a ella no le gustó nada aquella mirada tan falta de interés. Pero la aceptó. Sí, mejor, así nunca habría problemas mayores.


  —Me gusta —sonrió educadamente—. Seremos buenos amigos, ¿verdad?


  Gúnnr asintió la cabeza con complicidad.


  —Cómo desees, Engel —agachó la cabeza en señal de respeto.


  Odín se dirigió a Bragi y pidió que diera la bienvenida pública a Gabriel. El dios poeta obedeció inmediatamente, cerró los ojos y esperó a que llegara la inspiración. Alzó una mano y todos escucharon con atención:


  —Det har skjedd sa mye siden sist!!![1] —Los einherjars vitorearon e hicieron chocar las lanzas contra el suelo y las valkyrias gritaron y aullaron como ellos—. Ahí va mi bienvenida:


  
    Dicen que en la Tierra hay humanos.


    Que nunca ofrecen al prójimo la mano.


    Dicen que Loki todas las almas ha podrido,


    y que el tiempo en nombre de la humanidad es perdido.


    Pero hoy digo que un guerrero ha llegado.


    Uno que implantará un nuevo legado.


    Uno transparente, fuerte y puro.


    Capaz de ver la luz en el camino más oscuro.


    Demos la bienvenida a nuestro líder alado.


    Un ángel sangriento que luchará de nuestro lado.

  


  
    —¡Por Gabriel, nuestro Engel!


    —¡Por Gabriel! —tronaron todos.

  


  Capítulo 2


  
    Un año después en el Valhall


    Gúnnr lo había dispuesto todo para la llegada de Gabriel.

  


  En el Víngolf, todas las valkyrias se preparaban para la llegada de sus guerreros einherjars.


  En el Valhall, los einherjars se entrenaban cada día, lo hacían a todas horas. Así pasaban el tiempo. Entrenando para el Ragnarök. Después de las peleas iban a beber hidromiel, y por último, llegaban al Víngolf para que los mimaran. Luchaban entre ellos y se herían, no les importaba la multitud de cortes o heridas aparatosas que pudieran lucir en su cuerpo.


  Ellos sabían que luego tenían su ansiada recompensa. Las valkyrias les cuidarían y les ayudarían a sanar.


  Aquéllas que habían sido reclamadas, como Gúnnr, podían disponer de su guerrero, a solas. Y las que no, podían repartirse en grupos y ayudar a las elegidas en sus cuidados.


  Gúnnr había decidido que no quería ayuda de ningún tipo. Ella podía con Gabriel. No necesitaba que manos que no fueran las de ella lo tocaran y lo resarcieran. Ésa era su misión y lo que ella adoraba hacer. Así que no necesitaba ayuda, ni la necesitaba ni lo soportaría. Se tomaba el trabajo muy en serio y era consciente del papel tan importante que le tocaba desempeñar con Gabriel. Y su Engel era algo primordial para ella.


  Quería al guerrero de pelo rubio, largo y rizado; lo quería mucho, de una manera extraña, de un modo que no entendía y que le hacía arder las entrañas. Se habían hecho muy buenos amigos, habían confiado entre ellos y, aunque no habían tratado temas muy personales ni se habían hecho grandes revelaciones, había un nudo invisible y fuerte entre ambos, uno que los unía.


  Repasó toda la sala. En el suelo de marfil blanco se había dispuesto una manta de seda negra. Sobre ella, un puñado de cojines dorados y rojos. Había una fuente llena de frutas exóticas, fresas, papayas, uvas, cocos…, y un cuenco lleno de aceite perfumado para masaje. La chimenea estaba encendida, el fuego crepitaba suavemente, e iba a poner la música favorita de Gabriel. La canción de Far an away de Enya empezó a sonar. Sonrió. A ella también le gustaba mucho lo que creaba esa humana. Era una voz celestial.


  Las velas se mecieron al ritmo de la música, iluminaban el salón y le daban un cariz muy acogedor. Los salones del Víngolf se diseñaban ellos solos según el humor de las valkyrias. Gúnnr sólo tenía que fijar una imagen en su mente e imaginarse cómo quería la sala aquel día. Algunas de sus hermanas utilizaban imágenes del Midgard; islas desérticas, campos llenos de flores, hermosas vistas con acantilados… Pero ella no. Ella prefería algo más cálido, más íntimo.


  —Gunny, ¿no te pasas con el aceite? —preguntó Róta a sus espaldas, moviendo la nariz y husmeando el aire.


  Gúnnr resopló y se giró enfurruñada.


  —Róta, aléjate ahora mismo de aquí. —Sus ojos de ese extraño color negro azulado refulgieron amenazantes.


  Róta se echó a reír y levantó una ceja roja.


  —Eres demasiado posesiva con él. Compártelo, mujer —la picó ella.


  —No hay nada que compartir. El Engel lo prefiere así, Róta.


  —¿Te lo ha dicho?


  —No. Pero… Lo sé.


  —¿Y cómo lo sabes? —Puso sus manos sobre las caderas mientras estudiaba a su hermana.


  —Lo sé.


  —¿Instinto de valkyria? —Achicó los ojos azules como el mar—. ¿Estás despertando, Gúnnr?


  Gúnnr no contesto y se limitó a recolocar las velas quisquillosamente.


  Orden. El orden le gustaba. El orden era control. Sabía dónde estaba todo, cómo colocarlo todo. Sabía lo que a él le gustaba, y aquello era genial porque no había cabida para el error. Gúnnr se limitaba a obedecer y a satisfacer los deseos de Gabriel. Y lo estaba haciendo muy bien porque, de momento, él no se había quejado. Sí, el Engel estaba contento con ella. Y ella lo estaba con él.


  Róta le había preguntado si estaba despertando. No lo sabía. Había cosas en su interior que se removían, se agitaban y la ponían nerviosa.


  Sensaciones que nunca antes había experimentado. Sensaciones que tenían que ver con ese hombre rubio y adorable que venía a ella cada día desde hacía poco más de un año del Asgard.


  Gabriel. El guerrero que la estaba volviendo loca de remate y robándole horas de sueño. No dejaba de pensar en él.


  —Llegará en cualquier momento —Gúnnr cuadró los hombros, se giró de nuevo y sonrió al ver el atuendo tan sexi que llevaba Róta.


  Las valkyrias recibían a sus guerreros casi desnudas. Róta llevaba un short negro tan corto que parecía un cinturón, y un wonderbra espectacular casi transparente del mismo color.


  —Gabriel tardará un ratito en venir —informó Róta como quien no quiere la cosa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Está hablando con Nanna acerca de un brillante que se le cayó al Engel en el Midgard cuando ella lo recogió y lo subió al Valhall.


  Gúnnr sabía lo del brillante, un pendiente que su Engel llevaba como humano. En realidad, a ella no le interesaba, porque no era codiciosa ni tampoco le volvía loca los diamantes como al resto de sus hermanas. Pero saber que Nanna reclamaba algo de Gabriel le molestaba.


  —Por lo visto —prosiguió Róta—, Nanna está muy interesada en ir a buscarlo. Ha hecho una apuesta conmigo. Ya sabes cómo es Nanna. Le encanta el juego y la competición.


  —¿Cuándo ha pasado todo esto? —Preguntó extrañada—. ¿Ahora mismo?


  —Sí —sonrió la valkyria—. Hemos hecho una apuesta para ver quién alcanzaba más manzanas con flechas. He perdido.


  Gúnnr levantó una ceja. Había perdido porque a ella tampoco le interesaba, supuso Gúnnr. De lo contrario, a Róta le hubiera cabreado mucho perder algo.


  —Y me ha utilizado para saber dónde estaba exactamente el brillante. Lo he visto en Wolverhamptom —explicó la valkyria—, bajo el Tótem de los berserkers. Allí donde iban a incinerar a Gabriel.


  —Entiendo —dijo en voz baja—. Y, ¿qué va a hacer Nanna?


  —Lo irá a buscar, por supuesto. Pero antes tiene que pedir permiso a Freyja para hacerlo. Pasará el tiempo hasta que ella le dé el visto bueno. Siempre funciona igual. Ya sabes cómo es nuestra diosa, le gusta controlar todo al detalle.


  Gúnnr suspiró y acarició con el dedo una copa de oro llena de hidromiel. Ella quería un brillante también. Y lo quería ahora que sabía que Nanna iba a tener el de Gabriel.


  Nanna no podía ser tocada por ningún macho, fuera de la raza que fuera. Sólo podía tocar a los hombres muertos, y nadie sabía la razón. Por ese motivo, ella se encargaba de recoger a los caídos en la batalla. Eso también era injusto para Nanna.


  Se dio la vuelta con los hombros un tanto decaídos, triste por el destino de su amiga y también por el suyo. Pero cuando admiró a Róta, todos los males se le pasaron.


  —Róta, eres escandalosamente bonita —susurró Gúnnr sonriendo—. El día que un guerrero te reclame, se morirá de gusto de nuevo al verte.


  Róta se sonrió y se acarició el plano vientre.


  —Por Freyja, Gunny —puso los ojos en blanco y se dejó caer sobre los cojines—. Antes de la apuesta con Nanna, he visto una sesión de cine. Freyja nos ha dejado ver a través de la Ethernet al berserker de los gemelos y a la Cazadora. Pura dinamita. Estoy cachonda como una perra, y necesito tocar a un hombre.


  —Eres una pervertida —pero ella también lo había visto.


  La Ethernet era el medio a través del cual Freyja y Odín podían enseñarles los sucesos que daban lugar en la Tierra. Al parecer, el planeta azul tenía a su alrededor una especie de cinturón magnético en el que se grababa toda la información como si se tratara de un disco duro. Lo llamaban cinturón de Van Allen y a través de él se podía leer y ver todo lo que se quisiera. A Freyja, últimamente, le había dado por enseñar a sus valkyrias todo tipo de encuentros sexuales entre los berserkers, los vanirios y sus respectivas parejas. Y ella estaba disfrutando de lo lindo con esas sesiones.


  Adam Njörd había agarrado a Ruth nada más entrar en su casa de Wolverhamptom, y la había arrinconado contra la pared. Al parecer, se habían discutido porque él quería que su Kone[2] llevara un coche un poco más seguro y adaptado también para sus sobrinos gemelos. La cazadora de almas era una fan incondicional de su Smart Roadstar negro y naranja, apodado «El bomboncito». Ruth se había puesto hecha una fiera al recibir la orden de Adam de que no volviera a coger el coche.


  —¡Los huevos! —Había exclamado ella al entrar en la casa—. Tienes un complejo con los coches pequeños, pero el mío me gusta y no pienso dejar de conducirlo sólo porque tú…


  Entonces, Adam la había hecho girar hasta empotrarla con su enorme cuerpo en la pared.


  —Ese carácter tuyo te traerá problemas —murmuró el berserker con los ojos completamente rojos—. Siempre me llevas la contraria, Cazadora.


  —Tu ego lo necesita, lobito.


  El moreno rapado echó el cuello hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Mira lo que dice mi ego —presionó con las caderas contra la entrepierna de Ruth y le levantó la falda negra deslizando las manos morenas por la piel de sus muslos y más arriba, hasta abarcar sus nalgas. Se frotó contra ella hasta que se le humedecieron las braguitas—. Me calientas, Katt[3].


  —Dios, Adam… —Gruño ella apoyando la cabeza en la pared y cerrando los ojos presa del deseo—. Te encanta solucionar las cosas así.


  El noaiti[4] sonrió ladinamente y se inclinó para darle un beso húmedo en la barbilla respingona de Ruth. Coló los pulgares en las bragas rosas de su chica y se las quitó poco a poco sin dejar de mirarla.


  —¿Sabes qué te voy a hacer? —Apretó todo su cuerpo contra ella y le mordió el lóbulo de la oreja apretando lo justo para luego calmar el pinchazo con la lengua—. Voy a taladrarte como un pistón, amor. Ajustaré esas tuercas sueltas que tienes y luego veremos si cedes o no a mi propuesta —cubrió el sexo liso de Ruth con la mano y la acarició superficialmente.


  Ruth abrió sus ojos ambarinos y se pasó la lengua para humedecerse el labio inferior.


  —Mmm… Veamos cómo va la Black & Decker de mi chamán —se apoyó en sus hombros musculosos y se abalanzó a besar su boca.


  El pecho de Adam rugió como el de un animal salvaje y, sosteniéndola con la pelvis, le sacó el suéter azul oscuro de cuello alto por la cabeza. Luego, cada vez más ansioso, le desabrochó el sostén rosa y la dejó con las botas negras de tacón que llevaba. Seguidamente, le soltó la goma del pelo, que tenía recogido en una cola alta y, aguantándola con una mano por el trasero, con la otra se bajó la cremallera sin dejar de besarla para dejar salir su pene dolorosamente erecto.


  —No voy a ir despacio, nena —le dijo sobre su boca, cogiéndose el tallo venoso y dirigiéndolo a su entrada ya húmeda—. Llevo todo el día viendo como meneas ese culito, embutido en la diminuta falda que llevas. Estoy famélico.


  A Ruth se le puso la piel de gallina y le mordió el labio inferior, tironeando de él de un modo juguetón.


  —Pues venga. Cómeme, lobito.


  Gúnnr había recordado todo lo que se había dicho y cómo él había reaccionado al penetrarla. Adam adelantó las caderas al tiempo que dejó caer a Ruth sobre su erección. Cuando la cabeza entró, se olvidó de ser suave y paciente. Ella bramó como loca al sentir que él entraba en ella. En cuanto notó las paredes apretadas de Ruth envolviéndolo, clavó los pies en el suelo y empezó a mover la pelvis de arriba abajo, como una taladradora, tal y como él le había prometido.


  —Amor, cada vez es mejor —murmuró él llevándose un pecho de Ruth a la boca—. Tan apretada…


  —¡Adam! ¡Oh Dios, sí! ¡No pares! —Ella había hundido el rostro en su hombro y se había agarrado a su cuello, completamente abandonada a todo lo que él le estaba haciendo ahí abajo.


  Era fascinante para Gúnnr ver cómo un hombre y una mujer podían disfrutar tanto el uno del otro, y cómo se desinhibían y se desenfrenaban hasta mezclar sus propias identidades en una sola. ¿Eso era el sexo?


  —Quítate la ropa —le había susurrado ella al oído. Le acarició la espalda y le agarró la camiseta blanca ajustada que llevaba para subírsela hasta arriba. Se ayudó con la otra mano hasta quitársela por la cabeza. Entonces acarició su pecho y sonrió al poner una mano sobre la cabeza del dragón que tenía tatuado en el pectoral y que le rodeaba el hombro izquierdo y parte de la espalda—. Hola, dragoncito —murmuró. Miró a los ojos rojos de Adam y le dijo—: Dile al dragón que quiero que me bese.


  Adam sonrió y la abrazó fuertemente, pegando todo su torso oscuro al de ella de modo que la boca del dragón estuviera sobre el pecho de Ruth. La había apoyado en la pared y no dejaba de embestirla con ferocidad. Y la joven parecía muy contenta con ese trato. Ella sollozaba y él gruñía sobre su cuello.


  —Quiero un Mini Countryman… —murmuró ella.


  —¡Aj!


  —Uno verde… ¡Oh, Dios mío! Y blanco… Con todas las comodidades y… —La chica luchaba por tomar aire.


  —¡Lo que quieres, nena!


  —Y un motor de tantos caballos como sea… ¡Ay, joder…! ¡Como sea posible! ¡Adam, no puedo más!


  —Córrete, gatita.


  Y ella lo hizo al instante. Como si esa orden tuviera algún tipo de poder.


  Pero él no dejó de moverse pues todavía no había llegado a culminar.


  —Vamos, cariño, déjate ir. Eso es —ella lo animaba y le acariciaba la cabeza rapada—. Me gusta, Adam. ¡Me gusta!


  Entonces los dos explotaron a la vez, de nuevo. Y se fundieron en un beso demoledor, que se convirtió en uno más dulce a medida que se calmaban progresivamente. Él se dejó caer de rodillas en el suelo, manteniendo a Ruth ensartada por su miembro, como si esa mujer fuera su bote salvavidas y no fuera a dejarla escapar nunca.


  —Jeg elskar deg[5], taladro —susurró ella con la voz llena de placer. Se echó a reír y acarició su mejilla con los labios.


  —Puedes elegir el coche que quieras, gatita —respiraba con dificultad mientras se volvía a mover en el interior de la chica—, pero deja el de juguete en casa.


  Ruth había sonreído, muy a su pesar, y había negado con la cabeza sólo para provocarlo.


  Freyja se dedicaba a trastornarlas con ese tipo de demostraciones.


  Ruth, Adam, Caleb, Aileen… ¿Por qué insistía en enseñarles lo felices que eran esas parejas juntas si ellas no podían ser tocadas de igual forma?


  Róta sonrió al notar que Gunny se sonrojaba ante el recuerdo de lo que habían visto.


  —¿Y me llamas pervertida? —Exclamó Róta—. ¡La culpa es de Freyja! ¡Está loca! La valkyrias somos vírgenes, no podemos tener relaciones sexuales con nuestros guerreros. Una de las normas de Freyja, por supuesto —gruñó—. Sólo podemos mirarlos y cuidarlos, satisfacerles a ellos, no a nosotras. ¿Y con qué nos sale la loca de nuestra diosa?


  —No blasfemes.


  —¡Con porno! ¡Y no porno cualquiera! ¡Sexo auténtico, joder! Porno lleno de amor y pasión —dio una vuelta sobre sí misma y se tocó los pechos—. Me muero de hambre por sentir lo que la Cazadora ha sentido con un semental así entre las piernas.


  Gúnnr meneó la cabeza y recolocó los cojines.


  —¿Por qué os gusta ver eso si sabéis que luego os ponéis así de malas? No entiendo por qué os gusta torturaros. Yo intento no hacerlo.


  —¿Cómo no verlo? Aprendes muchas cosas —se apoyó en un codo y miró a Gúnnr de arriba abajo.


  Gúnnr llevaba una gasa plateada a modo de vestido vaporoso y liviano que se ajustaba a la cintura y dejaba sus hombros descubiertos. Se había recogido su espesa mata chocolate de pelo liso y escalado en un moño alto y desordenado. Varios mechones se caían por su nuca y alrededor de la cara.


  —Gúnnr, ¿vas de monja? —preguntó Róta.


  La valkyria se pasó las manos por el vestido plateado y frunció el ceño.


  —Estoy a gusto con esto. No tengo por qué ir desnuda como tú, ¿no?


  —Las demás van desnudas, yo al menos me cubro las zonas importantes —aclaró—. Tú en cambio… —Bufó con dramatismo—. Enseña tu cuerpo. Lo tienes precioso y elegante. Con tanta ropa es imposible que pongas a ese hombre cachondo. Imposible.


  —No hables así de él —gruñó Gúnnr—. Él es… Él es el guerrero más importante y no necesita ponerse cachondo con nadie.


  —Es un hombre, Gúnnr. ¿Todavía no te ha pedido que le toques? Las valkyrias hacemos ese tipo de favores. Todo por nuestro guerrero… —Se llevó las manos al corazón, teatralmente—. ¿No te apetece, Gúnnr?


  Gúnnr bajó la mirada y se mordió el labio inferior, incómoda.


  —¡Lo sabía! —Dijo Róta tirándole un cojín dorado—. Quieres comértelo enterito. ¿Le has propuesto algo?


  —¿Algo como qué?


  —Algo como: Gabriel, papi chulo, déjame averiguar a qué sabe tu pirulo.


  Gúnnr abrió la boca y soltó una carcajada que le marcó dos hoyuelos en las mejillas.


  —¡Eres incorregible! El espíritu de Bragi te está poseyendo.


  —Culpa al reggaetón. Nanna nos está mal acostumbrando, ¿sabes? En cada una de esas escapadas a la tierra nos trae algo, la última vez me trajo un CD de un tal Don Omar. Me gusta, tiene estilo. Chequea cómo se menea… la la la… —entonó una parte de la canción Diva Virtual mientras meneaba las caderas.


  —Te gustan todos, Róta.


  —Soy una mujer de grandes apetitos. Las valkyrias somos así. ¿Tú no? —Preguntó metiéndose una uva en la boca—. Dímelo, no se lo diré a nadie. Dime las palabritas mágicas —la espoleó.


  —Me gusta Gabriel.


  Lo soltó tan rápido como pudo, sabiendo que Róta no se reiría de ella.


  —Es normal que te guste. Es tu einherjar. A las valkyrias nos gustan nuestros einherjars. Sobre todo aquéllos que se encomiendan a nosotras —se metió otra uva en la boca.


  —Ya… —Carraspeó y jugó con el fuego de vela—. Pero a mí me gusta… Gusta.


  —¿Te gusta-gusta? —Róta frunció el ceño y sus ojos azules claros se llenaron de preocupación—. ¿Gustar-gustar de gustar, gustar?


  Gúnnr asintió repetidas veces. Se pasó los dedos por el flequillo color chocolate y lo echó hacia atrás. Medio sonrió, avergonzada. Sí, Gabriel le gustaba. Mucho.


  —¿No le has tocado de ningún modo «íntimo», Gúnnr?


  La joven valkyria negó con la cabeza.


  —Quiero encontrar el valor —explicó contrariada—. Últimamente sale de aquí muy tenso, muy…


  —Empalmado —levantó el brazo y cerró el puño.


  —Sí. Y quiero saber cómo puedo tocarle. Siento curiosidad…


  Una chispa roja llena de interés se encendió en los ojos de la joven valkyria. Curiosidad era buena palabra. Una que podía definir su estado a la perfección, pero no era la correcta. Lo suyo era anhelo volcánico.


  Quería averiguar a qué sabían sus labios, qué ruiditos harían si ella lamiera aquel estómago musculoso… Gúnnr también había visto a Caleb y Aileen en acción, y se había calentado tanto que no quería volver a verlos más, sobre todo sabiendo que nunca podría llegar a sentir ese tipo de contacto. Freyja la arrojaría al Midgard y la abandonaría a su suerte, a ella y a quien fuera que se atreviera a perder su virginidad. Y eso era tan frustrante. Se llevó las manos a las mejillas y se ventiló un poco la cara, moviéndolas como si fueran un abanico.


  Róta se levantó corriendo con el rostro lleno de sorpresa y la tomó de los hombros.


  —Dios, Gunny. ¡Un chispazo! Tus ojos…


  —¿Qué le pasa a mis ojos?


  Gúnnr se dio la vuelta y, como siempre le pasaba cuando lo veía, una energía eléctrica le recorrió la columna vertebral y le erizó todo el cuerpo.


  Gabriel estaba ahí, de pie, más ancho y grande que nunca. El ejercicio le había tonificado muchísimo, y el sol del Valhall le había dorado la piel. El pelo lo tenía más rubio y claro que cuando llegó, y más largo, a la altura de los hombros. Y su mirada azul se llenaba de ternura cuando la miraba.


  Róta los estudió a ambos con una media sonrisa.


  —Valkyria Róta —dijo Gabriel mirándola con mucho interés—. Únete a Sig, hay tres guerreros que necesitan de vuestros cuidados.


  Gabriel, al ser el einherjar líder, podía dar órdenes a todas las valkyrias. Excepto a Bryn, que era la Generala. Además, todo el mundo sabía que Bryn no servía a los einherjars. A ninguno.


  —¿No me necesitas aquí? —preguntó Róta mirando a Gúnnr con curiosidad sólo para ver cómo reaccionaba su hermanita.


  Gúnnr apretó los puños, pero colocó las manos detrás de su espalda, para que él no viera que estaba en tensión.


  Gabriel entró como si fuera el hombre de la casa, que lo era, y dejó sus dos espadas de entrenamiento apoyadas en la pared. Iba vestido sólo con unos pantalones negros y bajos de cintura. Y llevaba sus hombreras plateadas con runas grabadas en ellas. Se le marcaban los huesos de las caderas, las venas y las abdominales emergían en su estómago como si fueran montañas. Tenía el torso sudoroso y lleno de heridas, y los brazos salpicados de cortes superficiales por todos lados.


  —Me basto con Gúnnr, gracias —contestó Gab parándose frente a su valkyria.


  —Como queráis. Me voy a frotar contra un árbol —dijo Róta moviendo las caderas de un lado al otro y guiñándole un ojo a Gúnnr.


  Cuando la sexi valkyria hubo desaparecido, Gabriel se echó a reír.


  —Róta es muy peligrosa. ¿No la ha reclamado ningún guerrero todavía? —preguntó con interés.


  Gúnnr lo miró de reojo mientras negaba con la cabeza.


  —Todavía no. Pero más vale que alguien busque su consuelo o puede convertir esto en Sodoma y Gomorra. Está descontrolada.


  —Túmbate, Engel —le ordenó Gúnnr con suavidad.


  —Gabriel. Te lo he dicho muchas veces, florecilla. Llámame Gabriel —cogió una fresa de la bandeja y se la metió en la boca—. Joder, qué ricas… Ven y come conmigo.


  Gúnnr carraspeó y lo siguió. Esperó a que él se tumbara cuán largo era, y entonces ella se arrodilló a su lado.


  Florecilla. La llamaba florecilla y ella se sentía ridícula al sonrojarse siempre que él pronunciaba ese mote. Y llevaba tanto tiempo diciéndosele…


  —¿Te ha ido bien el día…, Gabriel?


  Gabriel la miró a través de sus largas pestañas castañas claras y sonrió con los ojos.


  —Me ha ido bien. He matado a ciento cincuenta einherjars. Yo solito —le guiñó un ojo—. Aunque no cuenta, porque luego resucitan.


  Gúnnr tragó saliva y apartó la mirada.


  A Gabriel le encantaba notar cómo aquella valkyria adorable se ponía roja como un tomate cuando la miraba. Era enternecedor lo tímida que era, y esa timidez, esa modestia en ella, le parecía refrescante. Las valkyrias eran mujeres tan sensuales y tan fuertes, tan soberbias y seguras de sí mismas, que dar con una como Gúnnr era algo extraño. Ella era elegante, llena de una belleza especial, frágil. Era sensual precisamente porque no era consciente de su propia sensualidad. Y rodeada como estaba de mujeres tan despampanantes y agresivas sexualmente, Gúnnr le daba la calma que necesitaba.


  Desde que la conoció, ella se limitó a entregarle su amistad y sus atenciones y él, que se sentía muy solo, se aprovechó de ella. Ahora era su mejor amiga, como habían sido Ruth y Aileen. Gúnnr despertaba todo eso en él; ganas de protegerla, de bromear con ella, de cuidarla. Era fantástico poder contar con ella. Miró a su alrededor: Velas aromáticas, el aceite, la comida… Era perfecto, su momento favorito del día.


  Gúnnr sabía lo que le gustaba y lo preparaba todo con tanto cariño que le hacía sentirse humilde y agradecido por ella. Cerró los ojos con placer y entrelazó las manos detrás de la nuca.


  Desde que había vuelto a la vida como einherjar, había aprendido muchas cosas sobre él mismo en el Asgard.


  Para empezar, le encantaba pelear. Se había erigido como el mayor estratega de Odín y sabía que sus batallas eran vistas por los dioses como auténticas lecciones sobre el arte de la guerra. Era un adorador del Sun Tzu y cuando era humano había sido un friki de los videojuegos estilo WarCraft, Heroes y World in Conflict, todos de estrategia militar. Era un hacha y esos conocimientos le servían para ponerlos en práctica en los entrenamientos del Valhall. Le habían dicho que era calculador y frío en la batalla, y no obstante, sus órdenes y su modo de hablar y organizar a los einherjars era apasionado. Odín había señalado que la pasión era algo vital en la guerra.


  —Estás hecho un cromo, ¿lo sabías? —murmuró Gúnnr con esa vocecita de profesora que solía poner cuando le recriminaba algo—. ¿Dónde habéis ido hoy?


  —Hemos ido hasta Álfheim, y hemos jugado un rato con los elfos. Uno de ellos me dio en el hombro con una de sus flechas. Pasó por debajo de la hombrera y se clavó en la carne. Qué cabrones, tienen una puntería los condenados…


  Sí, los malditos elfos de la luz, con sus orejas más largas y puntiagudas que las valkyrias, con su pelo liso y largo y aquellos ojos tan rasgados y tan claros… Eran tan veloces y tan preciosos con sus armas, que era muy difícil vencerlos porque apenas intentabas acercarte veinte metros a ellos y ya tenías veinte flechas clavadas en él cuerpo, una por cada metro. Los elfos eran la raza más fría de todo el Asgard, y también la más espiritual. Lo estudiaban todo con raciocinio y sabían leer muy bien las señales. En la guerra, saber leer los acontecimientos era básico para sobrevivir.


  Los elfos eran los mejores lectores del terreno, pero les faltaba la fortaleza física de los einherjars. No eran guerreros de cuerpo a cuerpo.


  Era increíble todo lo que había aprendido y comprendido desde su llegada. Estudiar mitología escandinava era una cosa, y vivirla era otra completamente distinta.


  Los dioses aseguraban, según su cosmología, que había nueve mundos: El Asgard era el hogar de los dioses. Luego estaba Vanenheim, el hogar de los Vanir; Álfheim, el de los elfos de luz; Nidavellir, el reino de los enanos; Midgard era la Tierra de los Humanos; Jotunheim, el reino de los jotuns y gigantes; Svartalfheim, la tierra de los elfos oscuros; Nilfheim, el mundo de los muertos o el infierno; y por último, Muspellheim, la casa de los gigantes de fuego.


  El Asgard lo conformaban Vanenheim, Álfheim y Nidavellir, y estaba cercado por una muralla incompleta. Después de las guerras originarias con los dioses Vanir, la muralla quedó destrozada y Odín la mandó construir de nuevo a un gigante, un Hrmithur. Asgard era una tierra opulenta y fértil, llena de minerales preciosos y bañada en oro, y sus dioses Aesir eran guerreros fuertes, talentosos y bellos.


  Nidavellir estaba ubicada al Norte del Asgard. Era un lugar montañoso y rocoso, donde reinaba el eterno atardecer, la llamaban «la llanura oscura». No había sol que iluminara sus peñascos, ni luna que pudiera dominar sus noches. Los enanos de la raza de Sigri trabajaban para los dioses, eran auténticos mineros y vivían en las cuevas subterráneas de las montañas. No medían más de un metro y todos tenían los lóbulos de las orejas muy alargados, los ojos muy pequeños y del color de los invidentes, de hecho, decían que los enanos no podían ver día debido a la constante oscuridad en la que vivían. Si el sol tocaba sus pieles, se convertían en piedra. Era su talón de Aquiles.


  Y Vanenheim era el puto paraíso. En esas tierras llenas de color y magnetismo se hallaba el Valhall, un edén lleno de valkyrias semidesnudas que vivían exclusivamente para sanar a los hombres.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó Gúnnr sacándolo de sus pensamientos.


  —¿Así? ¿Cómo? —Agitó la cabeza sin entender.


  —Tenías esa sonrisa… Sonrisa de tonto.


  —¿De veras? —arqueó las cejas rubias.


  —Sí. Déjame ver —Gúnnr se inclinó y tocó la herida del hombro con sus dedos. Gabriel dio un respingo—. No seas quejica, Gabriel.


  —Un respeto, valkyria —contestó frunciendo el ceño.


  —Te ha tocado el hueso. Calla y estate quieto. —Puso sus manos sobre la herida y la contorneó con los dedos. La carne abierta y enrojecida del brazo se iluminó, se cerró y cicatrizó inmediatamente.


  Gabriel siempre se maravillaba ante el tacto y el don de Gúnnr.


  Las valkyrias y sus guerreros creaban una asociación conocida como el kompromiss. El compromiso. Las valkyrias se convertían en las sanadoras de los guerreros que se habían entregado a sus cuidados, y sólo la que ellos habían elegido podía hacer que cicatrizaran sus heridas con el toque mágico de sus manos. Lo mismo sucedía con los einherjars, sólo ellos podían ayudar a sanar a sus valkyrias.


  La valkyria poseía la furia y también la helbredelse. La primera era la furia de las valkyrias, una energía interna tan potente y tan llena de rabia y fuego que podía aniquilar a ejércitos enteros. La otra era todo lo contraria a la furia; la cura. Tenía la capacidad de sanar a los guerreros que luchaban con ellas, a aquéllos que se habían entregado a sus atenciones. Y eran mujeres contradictorias y apasionadas. Fascinantes.


  Cuando era humano y estudiaba mitología, se decía poco de las valkyrias. Ahora, y gracias a Gúnnr, entendía mejor su mundo. Todavía recordaba la noche en la que la joven le contó quiénes eran en realidad.


  —Se dice poco sobre nosotras en los libros —le había dicho mientras le masajeaba los hombros—. Nos llaman disir, diosas menores. Pero no somos hijas de Odín, ni somos hijas de Freyja. ¿Sabes qué somos?


  —No —había contestado él muerto de gusto—. Cuéntamelo, florecilla.


  Gúnnr dejó de masajearle durante unos segundos y Gabriel notó su sorpresa.


  —¿No te gusta que te llame florecilla? —Era la primera vez que la llamaba así.


  La valkyria, que estaba de rodillas a su espalda, carraspeó:


  —No… Bueno, sí… No sé. Si te gusta llamarme así, como desees, Engel.


  —Quiero que me llames Gabriel a partir de ahora.


  Hubo otro silencio.


  —Está bien —había contestado Gúnnr.


  —Continúa hablando, por favor.


  —Sí… Mmm… La verdad es que somos humanas. Como un día lo fuiste tú.


  —¿Cómo?


  —Verás, nuestras madres son humanas. Thor, que es el dios del trueno, nos tiene en alta estima porque él siempre dice que somos sus hijas, aunque no sea del todo cierto. En la Tierra, cuando una mujer que está embarazada es alcanzada por un rayo o un relámpago, cae fulminada, muerta en décimas de segundo. Freyja pacta con las mujeres y les alarga la vida unos meses más hasta la concepción. Cuando están a punto de parir, se las llevan al Valhall. Aquí nacemos y crecemos, y a los veinte años, Idúnn, la mujer de Bragi…


  —¿El friki de los poemas?


  Gúnnr se echó a reír.


  —Sí. Su mujer nos da unas manzanas que nos hacen eternamente jóvenes y nuestros cuerpos no envejecen nunca más. Nos convierten en inmortales.


  —¿Entonces tienes veinte años? —preguntó con interés.


  —Tengo cientos de años, Engel.


  —Soy mayor que tú.


  —Claro, lo que tú digas —contestó cachondeándose de él.


  —O sea, ¿sois hijas del trueno? Por eso Thor dice que sois de él.


  —Exacto. Los dioses no nos han dado nada. Es el trueno el que nos muta y nos da los poderes iniciales. Nos otorga un don. Podemos manipular los truenos y los relámpagos. Lanzamos descargas eléctricas con nuestras manos y somos veloces y ágiles. Aquí, en el Valhall, aprendemos todo lo demás: Cómo controlar nuestros poderes, cómo ejercitarnos… Sólo podemos morir si nos arrancan el corazón. Los dioses dicen que está hecho de trueno, y si nos lo quitan, nuestro poder, que es nuestra esencia, y nuestra vida, desaparecen.


  Gabriel la había escuchado con sumo interés y había girado la cabeza para mirarla por encima del hombro.


  —Nunca te he visto hacer nada de eso —murmuró Gabriel—. Me encantaría verte en acción. ¿Lanzas rayos?


  Ella se removió a sus espaldas y se quedó en silencio.


  —No soy gran cosa. Todas las demás luchan mejor que yo. Yo sólo tengo buena puntería con el arco. No tengo poderes como las demás valkyrias.


  —¿Por qué?


  —Porque soy defectuosa —había contestado ella en tono llano.


  —Lo dudo, florecilla. Eres perfecta y a quien diga lo contrario le contaré la cabeza.


  Había notado cómo ella se había conmovido al oír esas palabras. Sus dedos le habían apretado los hombros, dándole las gracias, y luego había proseguido con el masaje, con dulzura y suavidad.


  —¿Y las orejas puntiagudas? —preguntó él para romper el silencio.


  —Freyja pidió que se nos diferenciara de las deidades, y decidió ponernos estas orejitas de duende —se burló de sí misma—. Son menos largas que la de los elfos y no tan feas como la de los enanos…


  —Ni que lo digas. Los enanos parecen zulúes.


  Gúnnr había dejado escapar una sonrisa.


  —También nos dio estos colmillitos superiores a los que ninguna de nosotras le hemos encontrado una buena utilidad —se pasó la lengua por un blanco y diminuto colmillo.


  Gúnnr se reía mucho de sí misma, y era un rasgo que Gabriel encontraba fascinante.


  Y en ese momento, en la actualidad, volvía a recibir uno de esos masajes que lo dejaban tembloroso. La conversación que Gúnnr había intercambiado con Róta hacía unos minutos había sido muy reveladora.


  Se había quedado escuchando como un maleducado. Era algo que de humano hacía sin querer, y ahora, con los años, todo se acentuaba más.


  Ahora sabía algo que hubiera preferido no saber.


  —Te he dicho muchas veces que no me gusta que vayas al Álfheim —dijo Gúnnr, retirando la fuente de frutas que habían vaciado entre los dos—. Los elfos de la luz son muy fuertes y sus flechas muy dolorosas. Y las elfas son vengativas. Si les haces daño no pararán hasta cortarte una extremidad. Y ya sabes lo doloroso que es que nazca una extremidad, Gabriel.


  Oh, sí que lo sabía. Gúnnr le había emborrachado con hidromiel para que no notara tanto dolor. Un einherjar le había cortado el brazo, y tuvo que esperar un día entero junto a Gúnnr hasta que ella hizo que le creciera de nuevo.


  —No pienso aguantarte otra vez en ese plan —le aseguró Gúnnr pasando esta vez los dedos por las abdominales magulladas y amoratadas.


  —Sí, suelo cabrearme cuando me cortan un brazo. Debo de ser tonto —movió la mano como si no le diera importancia al comentario. Un par de rizos rubios cayeron sobre sus ojos risueños y miraron a Gúnnr con diversión—. Me ha tocado la valkyria más mandona.


  Entonces la aludida le pellizcó la tetilla con fuerza y se echó a reñir.


  —¡No bromees con eso!


  —¡Ouch! ¡Salvaje! —exclamó Gabriel frotándose el pezón.


  —Cierra los ojos y deja que te cure, ¿quieres? —pidió suavemente.


  Él se la quedó mirando. Adoraba a Gúnnr. Le tenía mucho cariño y eso que, en realidad, no sabía mucho de ella, pero de algún modo se sentía conectado a niveles inexplicables. Relajó los brazos a cada lado del cuerpo y con una sonrisa llena de seguridad cerró los ojos para que ella lo sanara.


  Sólo con ella podía cerrarlos y quedarse tranquilo porque ella jamás se aprovecharía de él. No era como las demás valkyrias que se echaban a sus brazos como si él fuera un jodido cantante de rock. Era el Engel, y por lo visto todas tenían ganas de jugar con él. Por suerte, Gúnnr, aun sabiendo lo que ahora sabía sobre ella, nunca haría nada de eso.


  «Me gusta-gusta», había dicho la joven.


  Las manos de aquella valkyria eran un bálsamo. Le tocaba con tanta lentitud, con la presión justa, con cuidado de no herirle. La dulce Gúnnr.


  Tan inofensiva. Tan ella.


  No como Daanna. La vaniria estaba grabada a fuego en su piel. Mira que se tenía que ser tonto. Enamorarse de alguien tan inalcanzable como ella. Sus ojos verdes que le quitaban el sentido, su cara, su carácter… Era una pantera. Espectacular.


  Mierda. Coño. Y estaba ahí otra vez.


  En algún momento, no sabía cuándo ni cómo empezaba, la sangre se le venía directamente al pene y se ponía duro como una piedra. Y le mortificaba que fuera ella, Daanna, quién le despertara de ese modo, y encima estaba Gúnnr. Joder, seguro que parecía una tienda de campaña. Se llevó una mano a la entrepierna y la dejó ahí parada, presionando un poco para que el miembro se relajara.


  Joder, necesitaba sexo. Sexo. Sexo. Rayaba la obsesión.


  Llevaba muchísimo tiempo sin una mujer y sus fantasías estaban pobladas de una vaniria que bebía sangre. Y no podía pedir a Gúnnr que le hiciera ningún favor de ningún tipo porque, sencillamente, no podía. No con ella. Las valkyrias podían hacer todo tipo de favores sexuales a sus einherjars, incluso ellos podían tocarlas a su antojo si era lo que deseaban, aunque nunca podían robarles la virginidad. No era que Gúnnr no le gustara, porque Gúnnr era una mujer especial, como una golosina que uno quería robar de una tienda de chucherías. Tenía ese cuerpo esbelto, y esos pechitos insolentes tan bien hechos, y una cara tan exquisita y tan bella que era imposible que un hombre no se quedara cautivado al verla. Era una pilluela un tanto vergonzosa, pero era tan adorable…


  Sin embargo…, no era Daanna. Y él se había enamorado de Daanna, y había muerto lleno de amor hacia ella. No la podía olvidar.


  De repente notó que la mano de Gúnnr se colocaba encima de la que él tenía sobre su paquete. Gabriel sintió que las mejillas le ardían. «Joder. No, no, no».


  —¿Gabriel?


  —No es nada… tú sigue con el masaje —Gúnnr le estaba acariciando con suavidad la mano que cubría su entrepierna—. Es una ramita. Y sabes cómo son los bosques del Álfheim. Están llenos de hierbajos tan altos como mis piernas y hay un montón de plantas extrañas y llenas de colores que se mueven y se enzarzar en los muslos y en las pantorrillas e intentan hacerte caer… Me he revolcado por el suelo y se ha tenido que colar una rama de algo. No es nada. Aparta la mano, por favor.


  Gúnnr tragó saliva y miró el paquete enorme de Gabriel. Ese hombre estaba teniendo una erección con ella. Y le había pasado otras veces, muchas además, ¿y decía que no era nada? No entendía por qué el einherjar no le pedía que hiciera algo al respecto. Ella estaba esperándolo, se moría de ganas y era algo que Róta ya había descubierto minutos atrás.


  No era tan lanzada como Róta, ni tampoco tan dulce como Freyja pensaba, pero no era tonta, y tenía anhelos como cualquier hembra fuera de la raza que fuera y, ni mucho menos, lo que era, era la hermana de Gabriel.


  —¿Una ramita? —Preguntó aguantándose la risa, entre la maravilla y la sorpresa. Ése era el momento. Tenía que aprovecharlo y sacar el valor.


  —Sí, Gúnnr. No le prestes atención —apretaba los ojos con fuerza, como si estuviera avergonzado.


  «Qué mono», pensó ella.


  —Pues… Esto… ¿Gabriel?


  —¿Qué?


  —Te ha salido una ramita en toda la polla.


  Gabriel abrió los ojos de repente y se la quedó mirando con asombro. Se incorporó sobre los codos y la repasó de arriba abajo. «Ouch, ¿qué ha dicho Gúnnr?».


  —Eso ha sido muy directo —susurró él con el ceño fruncido.


  Gúnnr se mordió el labio, punzándoselo ligeramente con el diminuto colmillo, sonriendo con naturalidad, como una niña traviesa. Necesitaba armarse de valor. Se lo preguntaría y punto.


  —Incluso para mí, ¿verdad? —Preguntó divertida—. ¿Te he asustado? He sido muy bruta, ¿no?


  ¿Asustado? Gabriel no estaba asustado exactamente.


  —No estoy asustado.


  —Sabes que algunas valkyrias ofrecen calor a sus guerreros, ¿verdad? Les calman otro tipo de… dolor.


  —Sois vírgenes —contestó él incorporándose todavía más—. ¿No es así? —La miró con ojos acusadores—. Corrígeme si me equivoco.


  La valkyria asistió sonrojada al máximo.


  —Sí, sí. Claro que sí. Pero eso no quiere decir que no podamos hacer otras cosas.


  —Estás roja como un tomate.


  —Pues anda que tú. Bueno, escúchame. Has venido a mí cada noche. Y desde hace algún tiempo, bastante diría yo, te vas de aquí con esa «ramita» entre las piernas.


  —Puedes llamarla polla, ya te has encargado de romper el hielo.


  Gúnnr se sentó sobre sus talones y lo miró fijamente.


  —Sarcasmo. Eso es nuevo —susurró ella en voz baja, impresionada por el brillo peligroso de los ojos azules oscuros de Gabriel.


  —¿Quieres preguntarme algo? —Gabriel nunca se había sentido tan incómodo en su vida—. Venga, sé que puedes ser directa, florecilla.


  Gúnnr lo miró con esos ojos oscuros insondables tan grandes que apenas le cabían en la cara, ligeramente rasgados hacia arriba. ¿Qué debía decirle y cómo? ¿Qué haría Róta? ¿Y Bryn? En fin, no se trataba de ellas, se trataba de su momento y de su einherjar. Sería ella misma.


  —Quiero decirte que si te duele, yo… puedo… Podría hacerte que dejara de dolerte.


  Se clavó las uñas en las palmas y bajó la mirada. El silencio le pareció eterno hasta que oyó que los cojines se movían y escuchó el roce de los pantalones contra la manta de seda. Al momento, sintió las cálidas palmas de las manos de Gabriel en sus mejillas y cómo él le levantaba la cabeza para mirarla. Dioses, ¡por fin iba a besarla!


  Se quedaba sin respiración cuando lo miraba. Era tan viril. Tan cuidadoso. Tan atractivo. Tan… Troyano. «Míralo a la cara, Gúnnr. No te pierdas nada de este momento. Vas a recibir tu primer beso. Por fin voy a sentir los labios de Gabriel sobre los míos».


  —Contigo no, florecilla. Contigo no —juntó su frente a la de ella y la miró fijamente a los ojos—. Nunca con mi Gúnnr.


  Tardó unos segundos en entender sus palabras. Gúnnr sintió que algo le ardía en el pecho y en la garganta. Era un dolor sordo, una quemazón que casi abarcaba su corazón. Tenía ganas de llorar. Eso era. Era el dolor amargo del rechazo.


  —No puedo hacer nada de esto contigo porque eres mi amiga, mi valkyria. Y porque no es justo para ti. Ni tampoco para mí. Me gusta la relación que tenemos, me hace estar a gusto, Gúnnr. No compliquemos las cosas. He oído la conversación que has tenido con Róta. Tú no necesitas hacer nada de eso conmigo. Estamos bien así.


  La joven asintió con la cabeza, aturdida al saber que la había escuchado a escondidas hablando de sus particulares inquietudes con Róta.


  Levantó la barbilla, un tanto desorientada. A ella también le gustaba la relación que tenían. Entonces, ¿por qué no podía ser? Él le había le había devuelto muchas cosas, además de seguridad y autoestima, él le había devuelto la «chispa». No era ni el trueno, ni el rayo, ni la furia, pero sí era una chispa. ¿Tocarle y darle placer complicaría las cosas? ¿Por qué?


  —¿Es por ella? —Soltó de repente. Y esa chispa estaba ahí, encendiéndose en su garganta. Saliendo en forma de palabras.


  Gabriel se envaró y le soltó la cara.


  —Ella nunca lo sabría. Gabriel —prosiguió Gúnnr entendiéndolo todo, dispuesta a quedarse en segundo plano sólo por estar con él—. Daanna sabe que estás muerto, ella no sabe lo que tu haces aquí.


  —¿Te parece que estoy muerto? —preguntó fríamente mirándose la erección.


  —Ella cree que sí —contestó frustrada—. Yo sólo te digo que puedes seguir con tu vida. Y no tienes por qué salir cada día de este salón con un dolor de… —le señaló el paquete, nerviosa— galopante. Por si no te das cuenta, me estoy ofreciendo a ti, guerrero —levantó sus manos temblorosas y las colocó en el corpiño del vestido de gasa plateada. Se lo iba a bajar.


  Gabriel volvió a quedarse de piedra ante el tono directo de Gúnnr. Caray con la florecilla, no era lo que parecía ser. ¿Gúnnr había hecho eso con alguien más? Unas ganas locas de averiguarlo arremetieron contra él.


  —¡Detente, Gúnnr! ¡No! —gritó deteniendo sus manos.


  —¿Por qué? Quiero tocarte y que tú me toques a mí. Tenemos el kompromiss, podemos hacerlo. Quiero hacerlo y quiero que seas tú —le suplicó con dulzura.


  —¿Has tocado a alguien así alguna vez? —gruñó inmovilizando sus manos.


  Gúnnr se detuvo y se humedeció los labios.


  —¡No! —contestó ella horrorizada—. ¡No, por Odín! —estaba malinterpretándolo todo. Se apartó de él y se recolocó el vestido, sintiéndose desconcertada.


  —Entonces, ¿por qué quieres hacerme una mamada?


  Gúnnr abrió la boca y la movió como si fuera un pez, pero sólo salieron sonidos incongruentes de sus labios.


  —Se llama así, Gúnnr. Mamada —le explicó él, irritado con la situación.


  —Yo… Creo que… Creo que puedo hacer que te sientas mejor, Gabriel —contestó en el mismo todo que él—. Quiero hacerlo por ti.


  —Y eso es lo que hacen las valkyrias por sus einherjars, ¿verdad?


  —Pueden hacerlo, sí —aseguró, cada vez más fría.


  —Entonces, ¿estás dispuesta a comerte el plato que ha calentado otra mujer sólo porque eres mi valkyria? —Gúnnr se echó hacia atrás, como si le hubieran dado una bofetada—. Sabes que estoy enamorado de Daanna. Sigo vivo. La muerte no hace que nos olvidemos de las personas que amamos. Esto que ves aquí —se señaló la erección—, es mi mente pensando en ella mientras tú me tocas. No creo que quieras rebajarte a eso.


  Gabriel sabía que se había pasado cuando vio a Gúnnr palidecer y notó que las orejas se le tensaban. Sus ojos azules tan oscuros como la noche se tornaron helados y la habitación se congeló. Hacía frío. Frío de verdad. Gúnnr se levantó dignamente y, tiesa como un palo, cuadró los hombros y enlazó las manos recatadamente.


  —Entiendo —le temblaba la barbilla y le dolía el estómago—. ¿Precisas algo más, Engel? —su voz sonó neutral, no había nada de la dulzura de antes en ella.


  Gabriel apretó la mandíbula y se maldijo por ser tan torpe. Sus heridas ya habían sanado. Se miró el cuerpo con atención. Ahora, sería el momento en que ella le haría uno de esos masajes interminables y hablarían de un montón de cosas sin importancia. Pero el masaje hoy no tendría lugar.


  —Sí. Olvida esto que ha pasado, ¿vale? —le ordenó pasándose la mano por la cabeza.


  —Olvidado —aseguró ella encogiéndose ligeramente de hombros.


  Gabriel se dio la vuelta y se dirigió a la salida.


  —¿Ya te vas? —preguntó visiblemente dolida.


  —Nos vemos mañana —le prometió sin convicción—. Es mejor así, Gúnnr.


  —Como desees, Engel.


  Aunque los dos sabían que el mañana no iba a ser igual. Jamás.


  Cuando la puerta se cerró, Gúnnr no se dio cuenta de que se estaba clavando las uñas en las palmas de las manos. Ni tampoco notó que sus ojos habían adquirido el color de las sangre. Solo sabía que le picaban y que estaban llenos de lágrimas. Era una fracasada.


  Se limitó a recogerlo todo e intentó no pensar en el rechazo de Gabriel. Las velas todavía titilaban, así que se fue a apagar cada una de ella con un bufido rabioso.


  Toc.


  Alguien picó la puerta.


  No estaba de humor para hablar con nadie. No abriría.


  Toc toc toc.


  No podía ser otra que Bryn. Era la única valkyria que no necesitaba prestar atención a ningún einherjar porque ni quería ni se sentía obligada a hacerlo. Nunca más. Así que ahí estaba, molestándola a ella.


  Gúnnr se limpió las lágrimas con el antebrazo y abrió a su hermana.


  Bryn la miró de arriba abajo. La Generala iba vestida con uniforme de guerra. Con ropa negra y plateada, hombreras en punta, corsé, rodilleras y botas metálicas, guantes negros y plateados y su arco de marfil negro. Bryn tenía el arco más mortal de todo el Valhall. Era capaz de disparar más de diez flechas a la vez.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras? —Llena de rabia, entró en el salón y agitó los brazos. El arco se redujo hasta convertirse en una pulsera de metal negro que rodeaba su muñeca. Eran las bue de las valkyrias. De ellas salían sus flechas y sus arcos.


  —Nada —nunca mejor dicho—. No ha pasado nada —recuperó el control de su voz y de sus emociones.


  —No se llora por nada.


  —Y eso lo dice la que nunca ha derramado una lágrima —soltó Gúnnr.


  Bryn levantó una ceja rubia y sonrió con intriga. Gúnnr se arrepintió de hablarle así. Ella y Róta sabían muy bien lo mal que lo había pasado Bryn, aunque ella nunca lo reconociera.


  —¿Furia, hermanita? ¿Estás furiosa?


  —Gabriel me ha rechazado. Yo… Me he ofrecido a hacerle algo más que sanarle y… Bueno, él me ha dicho que nunca lo haría conmigo. Que está enamorado de otra.


  —En pocas palabras: Que tú no eres Daanna —recordó las palabras en voz alta que había dicho el guerrero en su ceremonia de bienvenida—. Todas oímos lo que te dijo después de que le dieras de beber ambrosía.


  —Sí —apretó los dientes y se cruzó de brazos. Sus orejas puntiagudas se agitaron y se pusieron muy tensas—. Es fantástico que todos lo oyeran —añadió con sarcasmo.


  —No. Sólo las valkyrias —aclaró Bryn poniéndole una mano en el hombro—. Nuestro oído es finísimo.


  Gúnnr no quería seguir hablando con ella. Quería encerrarse en algún lugar, dar cinco o seis gritos y que la rabia desapareciera. Quería lamerse las heridas a solas.


  —Gunny… ¿Sabes que tienes los ojos rojos?


  —Es de llorar —se limpió las comisuras de los ojos—. Me he sentido tan humillada, me ha dado tanta rabia… ¡Tanta, tanta rabia!


  —No, no, estás equivocada, nonne[6] —la tomó de la mano y la colocó frente al espejo—. Mírate.


  Gúnnr se quedó plantada, de pie frente al gran espejo ovalado con el marco de oro lleno de tribales que había empotrado en la pared. Se estudió. Era verdad, sus ojos pasaban del azabache al rojo, alternativamente.


  —¿Qué es…? —Se tocó los párpados con la punta de sus elegantes dedos—. Por Freyja… Mis ojos, Bryn… Están…


  Bryn se colocó tras ella y le puso ambas manos en los hombros.


  —Se llama estar furiosa, dulce Gúnnr —y le sonrió con orgullo—. La furia. Así nos ponemos las valkyrias antes de que lleguen los fuegos artificiales —le guiñó un ojo.


  Capítulo 3


  
    Catorce amaneceres después…


    Un episodio de furia.

  


  Un jodido episodio de furia que se estaba alargando más de lo normal, eso era lo que tenía. Bryn y Róta miraban entretenidas a su hermana pequeña. Estaban apoyadas en un inmenso fresno, parecido a Yggdrasil.


  Por todo el bosque circundante del Valhall había fabulosas réplicas de ese árbol en el que las nornas tejían el tapiz del destino. Alrededor de dicho bosque, había amplios blancos de tiro al blanco, lugar de entrenamiento de las valkyrias. Y Gúnnr estaba entrenando, imaginándose que una de las pocas dianas que no estaban chamuscadas por el temperamento Valkyr, era la cabeza de Gabriel.


  Gúnnr tenso la cuerda del arco mientras meditaba sobre el hervidero de emociones que se habían agolpado en su interior desde que el Engel la había rechazado hacía ya dos semanas. Dos eternas semanas, llenas de aburrimiento e ira.


  Apoyó la pequeña barbilla en la bue[7] negra y roja, que le hacía a su vez de muñequera metálica, y tensó la cuerda.


  Él le había prometido que al día siguiente volvería, pero había mentido. Llevaba catorce amaneceres sin aparecer, sin hablar con ella, y para colmo eso no era lo más humillante.


  Clavó sus ojos, que volvían a ponerse rojos como la sangre, en la diana. Una mariposa amarilla, ignorante del estado emocional de Gúnnr, brillante y llena de luz, rondó sobre su cabeza y acarició su orejita con el batir de sus alas. La oreja le sacudió y la mariposa huyó.


  Lo más humillante había sido que el muy tonto había luchado todos y cada uno de los días desde entonces y le habían herido multitud de veces, pero no había ido a ella para que cuidara de él. No. Había dejado que otras valkyrias lo sanaran con ungüentos y bebidas mágicas con las que traficaban los enanos, porque ellas no tenían un kompromiss con él y no podían curarle naturalmente, como en cambio sí que podía hacer ella. Con ese gesto Gabriel había sido muy claro. Y muy cruel.


  No la quería a ella. Después de tanto tiempo disfrutando de su compañía, el atrevimiento de Gúnnr había salido muy caro.


  «Que tonta he sido».


  Gruño y soltó la cuerda del arco. La flecha negra cortó el aire y, con un silbido, cruzó el campo hasta alcanzar el centro de la diana. Echó los hombros hacia atrás y apoyó un extremo del arco en el suelo, sosteniéndose en él como si fuera un bastón.


  El Engel se había portado muy mal, o ¿acaso había sido ella la culpable? No debería haber dado ese paso adelante. No debería haber cedido a ese impulso de querer tocarle de ese modo. Negó con la cabeza y se echó el pelo hacia atrás.


  Ahora todos sabían que él no quería que lo tocara de ese modo ni de ninguna otra manera. Ya no solo tenía que lidiar con su falta de poderes, sino que, además, tenía que lidiar con la vergüenza de haber sido rechazada por el einherjar más importante. El líder.


  Sí. Estaba furiosa. Pero era una furia interna que ni sabía ni podía expresar ni liberar. Su dolor iba por dentro, por eso sus poderes no se habían manifestado de ninguna manera. Sus ojos estaban la mayor parte del tiempo rojos pero nada más. Era un volcán que no podía estallar por ningún lado.


  Bryn, que estaba comiéndose una manzana, se acercó a ella.


  —Llevas dos semanas sin hablar —le dijo harta de la situación y del silencio de su hermana—. ¿Es un voto de silencio?


  Gúnnr miró a Bryn de reojo al tiempo que agitaba su bue y ésta se recogía en su muñeca. Sí, era un voto de silencio. Necesitaba meditar. Su repentina impulsividad con Gabriel le había costado que él se alejara de ella, que la rehuyera. De ahora en adelante, se pensaría las cosas más a fondo antes de hablar y de actuar.


  La espontaneidad y el deseo eran una mierda.


  —Es increíble que estés así —dijo Bryn dando otro mordisco a la manzana—. ¿Y sabes que es lo más increíble?


  No. No lo sabía.


  —Que no le hayas arrancado la nuez a ese falso angelito. Ahora estará en manos de unas cuantas hermanitas, siendo manoseado y disfrutando de sus atenciones. Y mientras tanto, tú estás aquí, llorando como la valkyria débil y frágil que dicen que eres.


  —No estoy llorando —contestó Gúnnr alzando la barbilla temblorosa.


  Bryn la compadeció y le tomó la barbilla con la mano.


  —Ha rechazado los favores que tú, como su valkyria que eres, puedes ofrecerle. Es intolerable.


  —Lo ha hecho porque le sorprendí y no soy lo que él quiere. Ha sido honesto.


  —Lloras por dentro, suéltalo —le ordenó con suavidad—. Eres una valkyria, aunque tú no lo creas.


  —Déjalo ya —Gúnnr retiró la cara—. Insistes en despertar mi furia, pero el problema es que mi furia no está dormida Bryn. El auténtico problema es que yo no tengo furia.


  —¡Sí que la tienes! —aseguró Róta desde la otra punta, sentada sobre las raíces del fresno, arrancando un hierbajo del suelo.


  —¡Déjame en paz Róta! ¡Tú y tu pirulo me habéis puesto en esta situación! —Exclamó Gúnnr señalándola con el dedo.


  Róta se levantó como si tuviese un muelle en el trasero y en dos segundos estaba delante de Gúnnr, echando rayos y truenos rojos por los ojos.


  —No es mi culpa, ni tampoco ha sido la tuya —Róta frunció los labios y siseó como una serpiente—. Es culpa de él. El Engel es un puto cobarde. ¿Y él va a liderar a las valkyrias cuando ni siquiera ha sabido lidiar contigo? Es un chiste malo. Los hombres se miden por como tratan a sus mujeres, y Gabriel te ha tratado como si fuera El encantador de perros. ¿Qué se ha creído?


  —¿Quién es El encantador de perras? —preguntó Bryn sin entender a Róta.


  —Perros —la rectificó su hermana de pelo rojo—. Es uno de esos programas terrestres que a Freyja le gusta poner a través de la Ethernet. Es entretenido —se justificó Róta al ver la cara de preocupación de su Generala—. Gunny, yo no pensé que él iba a tratarte así… Es un cretino —murmuró apasionada.


  Gúnnr miró a Róta. Suspiró con cansancio y negó con la cabeza:


  —No me defiendas y no me hagas mohínes.


  Róta puso cara de pena. Se sentía muy culpable de haber animado a Gúnnr a insinuarse a Gabriel.


  Gúnnr puso los ojos en blanco y resopló.


  —Es inútil. Ni siquiera puedo estar furiosa contigo ni un momento. Soy un fraude.


  Róta sonrió agradecida y le echó los brazos al cuello.


  —Tranquila, hermanita. Lo superaremos —le susurró dándole un beso en la mejilla—. Yo le corto las piernas, Bryn los brazos y tú la polla. Y veremos si los mejunjes de los enanos hacen que le crezcan las extremidades.


  —¿No lo piensas reclamar, Gúnnr? —preguntó Bryn.


  —¿A Gabriel? —No entendía la pregunta. Ese guerrero la había infravalorado y dejado de lado—. No. Ha dejado muy claro lo que quiere. Yo no debí hacer eso, ni tampoco debí hablarle de ella. Daanna es sagrada para él.


  —¿Freyja no se ha pronunciado? Ella te adora, no puede haberle sentado bien que te hiciera eso —insistió la rubia tirando el corazón de la manzana al suelo. La manzana se fundió con la tierra fértil del campo e inmediatamente emergió una rama que, en un futuro, se convertiría en un árbol de manzanas.


  —Freyja tiene muchas preocupaciones como para también tener que estar pendiente de solucionar mis errores.


  —¡No ha sido tu error! —Exclamaron indignadas las dos a la vez.


  Alguien carraspeó a sus espaldas.


  Gúnnr se giró y encaró al intruso.


  El sol del Valhall iluminaba a Gabriel. Estaba lleno de sudor y se apoyaba en el mango de su espada. Tenía media melena rubia recogida, y parte de su pelo rizado y húmedo por el sudor caía por sus hombros.


  Gúnnr esperó a que la mirara a la cara, pero ese gesto no llegó.


  —Bryn —dijo Gabriel.


  —¿Qué quieres? —preguntó la rubia a desgana, como si su presencia le molestara.


  Gabriel levantó una ceja vanidosa y sonrió con soberbia. Gúnnr tenía dos huesos duros de roer como protectoras. Se alegró por ello.


  —Reúne a las valkyrias. Odín y Freyja nos esperan en el Sessrúmnir.


  Bryn se tensó y frunció el ceño.


  —¿Ha pasado algo?


  —Eso parece —Gabriel miró a Róta, que lo ignoraba por completo. La valkyria, al menos, tenía más ropa puesta que la última vez que la había visto—. ¿Has encontrado tu guardarropa?


  —¿Y tú a tu valkyria? —Replicó con atrevimiento—. Creo que la perdiste hace dos semanas, y has tenido dificultades para dar con ella. ¿No es así, Engel?


  —Róta —Gúnnr censuró con una mirada a la valkyria.


  Gabriel alzó la comisura del labio. Lo tenía merecido.


  Se había comportado de un modo atroz. No sabía que mosca le había picado. Bueno, sí, en realidad no quería hacer sufrir a Gúnnr. «Me gusta-gusta», había reconocido ella. Gabriel sabía lo que era eso, le había pasado con Daanna y no era del agrado de nadie que jugaran con sus sentimientos. Él odiaba jugar. No era que Daanna hubiese jugado, ella en realidad no había tenido que hacer nada para que él cayera de rodillas a sus pies. Había mujeres que eran así y tenían ese poder. Había mujeres que respondían a un ideal, y Daanna respondía al suyo. Pero la situación con Gúnnr podía dar lugar a malos entendidos; él podría dejarse llevar un día y cometer un error muy grande, y la pequeña Gúnnr no merecía eso.


  Gúnnr merecía que cuidaran de ella y que la tocaran sabiendo que era ella en quien pensaban y no en otra mujer. Y también al revés, claro.


  Tenía que hablar con Gúnnr. La había visto todos los días y no se había atrevido a decirle nada. Se sentía incómodo como nunca. Nunca se había considerado un cobarde, pero la situación entre ellos se había enrarecido mucho y ahora no sabía cómo dirigirse a ella, ya no era solo su amiga. Era una mujer.


  Allí estaba Gúnnr, con esa mirada llena de embrujo y azúcar clavada en él. Toda vestida de negro, con sus esbeltos hombros al aire echados hacia atrás. ¿Tenía los ojos rojos? ¡Caray! Impresionaba un poco. El flequillo liso y demasiado largo le caía graciosamente sobre las cejas arqueadas y sexys, y las orejillas que se asomaban tras el pelo color chocolate y lacio le daban un toque de vulnerabilidad. Sus labios dibujaban una mueca de desagrado.


  —¿Se puede saber que estás mirando? —le preguntó Gúnnr impaciente.


  Gabriel pestañeó. A veces se quedaba sumido en sus pensamientos mientras la miraba. Pero no tenía importancia porque él tenía una gran capacidad para dispersarse y abstraerse de todo lo que lo rodeaba.


  —Nada —contestó. De repente no supo que decir. Se rascó la nuca y movió la punta de la espada en círculos, señalándolas—. Os espero allí.


  Se dio la vuelta y se alejó de ellas.


  Gúnnr lo odiaría si seguía comportándose así. Bueno, eso si no lo odiaba ya.


  En Folkvang, las tierras del Asgard posesión de Freyja, se hallaba el palacio Sessrúmnir. Sessrúmnir era conocido porque en una de sus salas circulares tenía tantas sillas como valkyrias y einherjars se hallaban en sus filas.


  Todo el palacio levitaba sobre el Asgard y se mezclaba con el cosmos.


  Aquel patio central en el que estaban no tenía paredes, así que debían tener cuidado de no caer al abismo.


  Gabriel y sus einherjars habían tomado asiento hacía rato. El einherjar estudió con curiosidad lo que allí sucedía.


  Freyja «la Resplandeciente» estaba sentada en su trono de jade, acariciando distraída a sus dos tigres blancos. Odín hablaba con ella como intentando que entrara en razón sobre algo. También se encontraban el dios Frey y el dios Thor.


  Thor era el dios del trueno, un Aesir, dios de la batalla, del clima y de los viajes, entre otras cosas. No se dejaba ver nunca en Asgard, porque se hallaba siempre en las reyertas de las tierras de los gigantes, vigilando que ninguno de ellos se colara en su mundo. Era un dios muy venerado y respetado por todos.


  El dios Frey había dejado Álfheim para acudir a la reunión. Él era el dios de la fertilidad, la virilidad, la lluvia y el sol naciente o amanecer, y había tomado parte en la transformación de los vanirios. Su hermana era Freyja, ambos hijos de Nerthus y Njörd.


  Las nornas se hallaban en una esquina, observadas por todos: Tres doncellas jóvenes y temidas por la mayoría. Las tres de piel marfileña, ojos negros y pelo rojo. Skuld era la más bajita de ellas, y también la que más fortaleza irradiaba. Su nombre quería decir: «lo que debería suceder»; Urdr, «lo que ha sucedido», estaba a su lado con los brazos cruzados, mirando pensativa a los ejércitos de valkyrias y einherjars de los que disponían, y Verdandi «lo que ocurre ahora», tenía la mirada clavada en el horizonte abismal. Gabriel había leído que en realidad eran valkyrias. Pero no era cierto. Solo Skuld cumplía a veces la función de valkyria. Aun así, aquellas mujeres distaban mucho de ser guerreras, tenían un aspecto etéreo y transmitían una serenidad sobrecogedora, lo contrario de lo que una valkyria, tan llena de impulsos y de sangre caliente, podía irradiar. Gúnnr le había explicado que el don de profecía les había pasado factura. Ellas y nadie más podían ver el futuro inmediato de la Tierra y del Universo.


  Cuando las valkyrias llegaron al Sessrúmnir, Gabriel buscó a Gúnnr con la mirada.


  La valkyria se había colocado al final de todas sus hermanas, como si no quisiera que la miraran o que la señalaran con el dedo. Seguro que eso era precisamente lo que harían muchas de sus hermanas, y todo por su culpa y su poca discreción. No había sabido sobrellevar el atrevimiento de Gúnnr y ahora la pobre estaba pagando su desatino.


  Cuando acabara la asamblea de los dioses, hablaría con ella e intentaría recuperar la amistad de antes. Una amistad que distaba mucho de ser íntima, pero, al menos, ella era alguien con quien se podía relajar y hablar de todo sin necesidad de profundizar en nada. Y además, estaba el hecho de que le encantaba su compañía. Le gustaba sentirla cerca y adoraba sus manos. No solo las adoraba. Las echaba de menos. Las otras valkyrias le habían curado las heridas con esas cremas de los dvelgar, los enanos Mótsognir y Durin. Esos enanos sabían hacer de todo.


  Las valkyrias que no tenían einherjar propio ayudaban a sus hermanas que si habían sido convocadas y tenían un kompromiss, y lo hacían untándose las manos de esa crema pastosa y gelatinosa a la que habían apodado hjelp, el remedio, y así podían ayudar a sanar también al guerrero.


  Mierda. Tenía el cuerpo embadurnado de hjelp, y olía a metal. Los enanos obtenían el ungüento del barro húmedo del interior de las cuevas.


  Eran alquimistas, trabajaban las piedras para conseguir de ellas todo tipo de elixires y brebajes o, como en este caso, remedios para cicatrizar heridas. Y también eran inventores. Trabajaban mucho la tecnología. Gabriel no entendía como se podía obtener algo líquido de una superficie sólida, pero los dvelgar, los enanos, lo conseguían.


  Así que Gúnnr se había quedado rezagada, ocultándose de todos y de todo. Y seguramente, escondiéndose de él. La valkyria lo había mirado fugazmente y había apartado la cara para que él no se diera cuenta de que lo estaba mirando. Pero él se daba cuenta de muchas cosas, sobre todo de cuando lo observaban.


  Odín hizo aspavientos con las manos y reclamó atención a todos sus guerreros. Los miró con aquel ojo que todo lo veía, con serenidad e indulgencia.


  —Como sabéis, los humanos son nuestro más preciado experimento. Se encuentran en medio de una batalla entre el desgraciado de Loki y todos nosotros —abarcó la sala con el gesto de su mano—. Loki intenta destruirlos, y muchos de ellos permiten que lo haga. Sabéis que en el Midgard hay sectas de humanos que están al tanto de la Gran Verdad.


  La Gran Verdad era la certeza de que otras realidades existían, de que habían otras dimensiones y otros universos paralelos.


  —Esos humanos llevan estudiando desde hace muchísimo tiempo la posibilidad de entrar a estas otras dimensiones, dimensiones en las que nos encontramos. Buscan contactar con ellas y entrar en ellas a través de atajos y portales cósmicos. Newscientists, cuyos líderes son berserkers y vanirios que han vendido su alma a Loki, han conseguido abrir una grieta. Y han entrado a nuestro mundo —declaró rabioso.


  Todos se pusieron alerta. La multitud se removió inquieta.


  —¿Cómo han entrado? —preguntó Gabriel.


  —Han abierto un portal en la Tierra y han subido hasta aquí —explicó el dios Aesir frotándose la barba—. Llevan años estudiando los puntos electromagnéticos de la tierra para intentar dar un salto dimensional. La Tierra está convulsa y siente que en poco tiempo la alineación planetaria dará lugar a ese acercamiento de dimensiones, y aquello que no se ve, será revelado. La energía electromagnética de la Tierra está descontrolada y ellos lo saben, así que no han dudado en ponerla a prueba.


  —¿Ha sido Loki? —preguntó Bryn.


  —No. Loki es o era, hasta ahora, una entidad mental —dijo Freyja levantándose y caminando de un lado a otro—. Es incorpóreo. Cuando huyó al plano dimensional de la Tierra, él mismo se ocultó de nosotros, desapareciendo físicamente. Lo que vino aquí tenía cuerpo, tenía un vehículo con el que poder tocar y manipular las cosas. Era un transformista. Como él —señaló con los ojos llenos de odio.


  —¿Y no se sabe de quién se trata?


  Thor y Odín se miraron el uno al otro, recelosos de responder.


  —Tenemos una ligera idea, pero no podemos asegurarlo porque no sabemos a ciencia cierta si es o no posible tal conjetura. Y además, se oculta de nosotros y de las nornas. No deja que le encontremos.


  —Entonces, dices que han entrado aquí. Pero ¿qué han hecho, exactamente? —preguntó Gabriel de nuevo.


  —El intruso se hizo pasar por Freyja y entró en Álfheim, allí donde residen las armas de luz —contestó Odín con cara de preocupación—. Los elfos no tuvieron ningún reparo en dejarle entrar, porque para ellos Freyja es su única diosa. Y ella puede corretear por ahí como le plazca.


  —Soy mujer. Soy poderosa. Estoy buena y soy una diosa. ¿Qué esperabas? —replicó Freyja mordazmente.


  Las valkyrias sonrieron pero a los einherjars no les gustó nada el comentario.


  Gabriel sabía que los elfos de luz, dentro de la cosmología de los dioses, no pertenecían a ningún bando, pero en caso de ir a la guerra, siempre lucharían del lado de los Aesir y los Vanir porque para ellos, había una raza menor, la humana, que necesitaba protección y ser salvada, y por lo tanto, lucharían con aquéllos que les defendieran. Por ello, esa arbitrariedad les había servido para ser los depositarios fieles de esas armas tan destructoras. Los elfos no eran nada egoístas ni tampoco caprichosos, al contrario, eran benevolentes y muy hospitalarios, no anhelaban el poder, y nunca tocaban nada que no fuera de ellos. Por esa razón las armas estaban a buen recaudo en sus manos, o al menos lo habían estado. Gabriel siempre bromeaba con ellos y les decía que Tolkien había estado equivocado. Légolas se habría pasado la influencia del anillo por el forro.


  —La cuestión es que entraron en la sala de las armas, allí donde guardamos nuestras más preciadas posesiones para luchar en el Ragnarök, y se llevaron a Mjölnir y a Seier —anuncio Odín.


  —¡¿Cómo has dicho?! —gritó Bryn echando rayos rojos por los ojos.


  Gabriel se llevó las manos a la cabeza.


  —No puede ser…


  Mjölnir era el martillo de Thor, el azote de todos aquéllos que osaban luchar contra los Aesir. Era un arma poderosa y destructiva. Si alguien osaba utilizarla en la Tierra, podría crear el caos.


  —El fin del mundo —asintió Thor leyendo la mente de Gabriel—. Si alguien usa el martillo en la Tierra, se acabó todo. No entiendo quien lo ha hecho ni cómo ha podido siquiera cogerlo sin que el martillo descargara los truenos en él. Solo yo estoy preparado para cogerlo. Los enanos Sindri y Brokk, que hicieron a Mjölnir para mí, me aseguraron que sólo yo podía portar el martillo. ¿Cómo han podido robarlo?


  —¿Y cómo se han llevado a Seier? Es la espada de la victoria de Frey. Ningún ejército puede vencerla. ¡Esa puta espada lucha sola! —exclamó Gabriel haciéndose cruces de lo que había pasado.


  —Yo le pedí a Freyja que desactivara la magia Seirdr[8] —contestó Frey—. A Seier no le gustaba estar en manos ajenas, y se protegía de todo aquél que se le acercara y no fuera yo —el dios de pelo liso y rubio, como eran casi todos los dioses Vanir y Aesir, se encogió de hombros—. Los elfos estaban un poco hartos.


  Odín y Freyja se miraron preocupados.


  —Eso no es todo —Odín alzó la voz y calmó los ánimos de los allí presentes—. No solo se han llevado a Mjölnir y Seier. También —apretó la mandíbula y los puños como si quisiera matar a alguien—… También robaron a Gungnir.


  El palacio enmudeció.


  Gúnnr se estremeció ante la noticia.


  Gabriel palideció y las valkyrias y los einherjars guardaron un minuto de silencio. Que desapareciera Gungnir era la peor noticia de todas.


  Seier y Mjölnir eran armas poderosas, pero Gungnir podía desencadenarlo todo.


  Gungnir era la lanza de Odín. Las nornas habían profetizado que el día que Gungnir tocara el suelo del Midgard, ese día sería el inicio de la batalla final, del Ragnarök.


  Gabriel creía estar desvinculado ya de la energía de la Tierra y de sus habitantes. Él ya no se consideraba uno de ellos. Sin embargo, tenía la certeza de que con Gungnir en malas manos, llegaría la gran sacudida, como significaba su nombre, y entonces todo se acabaría. Saberlo le provocaba un vacío extraño en el pecho.


  —¿Cómo han podido robar a Gungnir? —preguntó Gúnnr sin alzar la voz. Era una pregunta directa y sin rodeos, y no estaban acostumbrados a oír a Gúnnr hablar así—. Es tu lanza, Odín. ¿Cómo te la han podido quitar?


  Los ojos grises de Freyja miraron a Gúnnr con interés y orgullo.


  —¿Ya hablas? —le preguntó la diosa.


  Gúnnr no se achicó por el tono de Freyja. La diosa sonrió y miró a Odín de reojo.


  —Cuéntales, Odín. ¿Por qué te han quitado a Gungnir?


  Odín apretó los puños y atravesó a la diosa Vanir con su único ojo azul.


  —Estás disfrutando con esto, ¿verdad?


  —En absoluto —una sonrisa llena de malicia se dibujó en su rostro de marfil.


  Odín murmuró algo para sí mismo y suspiró:


  —Entró en Gladheim, mi palacio. Pensé que se trataba de Freyja y que… me hacía una visita. Pero no era la diosa, era él. Cuando me di cuenta, ya se había llevado la lanza.


  —Y ¿cómo te despistaste? —preguntó Thor, con su barba, sus trenzas castañas claras y sus ojos claros, ligeramente divertidos.


  —El cómo no importa —aseguró Odín con voz severa—. Lo único que importa es recuperar estos objetos antes que hagan uso de ellos. El Ragnarök no puede llegar antes de tiempo, de lo contrario estamos todos perdidos. Newscientists ha logrado abrir estos portales porque Loki y sus secuaces quieren destruir ya el Midgard. La alienación cósmica tiene una fecha y no pueden acelerar los acontecimientos antes que estemos completamente preparados, por eso han decidido probar con otro tipo de tretas. Enviaremos a un grupo de einherjars y valkyrias a la Tierra para que nos traigáis nuestros tótems.


  —Queremos a los mejores ejecutores, así que Engel y Bryn lideraréis al equipo que descienda —explicó Freyja.


  —¿Sabéis donde están vuestros tótems? —Preguntó Gabriel. Necesitaba toda la información posible—. ¿Tenemos alguna pista sobre su paradero? No podemos dar golpes de ciego, no hay tiempo para ello.


  —Observé el Midgard a través de mi trono Hildskálf —contestó Odín.


  Hildskálf era el trono a través del cual el dios Aesir podía observar todo lo que acontecía en la Tierra. El trono estaba ubicado en Valaskalf, un palacio construido por los dioses en plata pura. Gabriel entendía que los dioses, aunque lo vieran todo, no podían interceder en los planes de la humanidad, ni en sus guerras, ni en sus conflictos, ni en sus decisiones.


  Ellos solo les observaban, pero no podían interactuar con ellos. Por eso enviaban a los einherjars y a las valkyrias, y por eso habían enviado a los vanirios y berserkers con anterioridad.


  —No sé nada sobre Gungnir no la percibo —explicó Odín con mucho pesar—. Seier y Mjölnir se encuentran en tierras americanas, los destellos provienen de allí, y es allí donde os vamos a enviar. Sin embargo, creemos que las están ocultando a nuestros ojos. Ni Skuld, ni Verdandi pueden ver nada, excepto oscuridad. Y Urdr no puede leer nada sobre el pasado porque lo han vetado. Las órdenes son claras: Cercar todas las sedes de Newscientists, destruirlas y encontrar los objetos para devolverlos al Asgard. Si ellos abren los portales, el que entró volverá a ellos para entregarles los tótems.


  —¿Cuándo? —preguntó una Bryn muy ansiosa—. ¿Cuándo nos vais a enviar?


  —Hoy mismo —contestó Freyja—. Por ahora solo podemos enviar a los einherjars y a las valkyrias que tengan un kompromiss, los mejores, solo así podréis sobrevivir, si os hieren, será el único modo de que os repongáis lo antes posible.


  Gabriel miró a Gúnnr de reojo. Ellos tenían un kompromiss. ¿Cómo iba a sobrevivir Gúnnr en un planeta tan bélico como la Tierra? Esa chica no tenía poderes.


  —Y aun así —continuó la diosa—, sé que, si es vuestra hora de morir, moriréis. La Tierra no es el Valhall. Si os arrancan el corazón u os cortan la cabeza —miró a Gabriel—, se acabó. No resucitaréis como aquí.


  —Sabemos que la Tierra no es nuestro campo de entrenamiento, Freyja —aseveró Gabriel.


  —Habéis sido entrenados para estos momentos —dijo Odín—. Pensábamos descender todos juntos en el Ragnarök, pero no va a poder ser. Os necesito abajo ya. Siento si os parece precipitado o si no os doy tiempo para haceros a la idea, pero sois mis guerreros y sé que no vais a decepcionarme.


  —No lo haremos, Alfather —así es como llamaban los guerreros a Odín. Él era el Padre de todos.


  —Me alegra Engel. Tú eres el líder de los einherjars. Y serás nuestro mensajero. No solo vas a recuperar los tótems. Tienes que dar un aviso muy importante a todos los clanes guerreros de tu ex-mundo. Contactarás con vanirios, berserkers y einherjars que ya han descendido al Midgard.


  —¿De qué se trata? ¿Qué tengo que hacer?


  —Alertarás a todo aquél que encuentres sobre los tótems y los unificarás para que luchemos todos juntos cuando se acerque el día. También les dirás que Daanna vendrá a por sus líderes. Su don va a despertar.


  El Engel frunció el ceño sin comprender.


  —Daanna. Daanna McKenna —le recordó Freyja—. Tu deseo, el deseo que tomaste para ella va a hacer que la vaniria por fin sepa cuál será su función.


  Era escuchar su nombre y se ponía nervioso. ¿Daanna iba a despertar gracias a él? Pero ése no había sido su deseo. Su deseo había sido que Menw y ella arreglaran sus diferencias. ¿Tenía que ver eso con que ella despertara? ¿Cómo? No lo entendía. ¿Y si Daanna no había vuelto con Menw? ¿Estaría libre? ¿Podría Daanna fijarse en él siendo un guerrero inmortal como ahora era? Joder, le estaban entrando unas ganas locas de regresar a la Tierra solo para poder verla.


  —Bien, y ahora que ha quedado todo aclarado —dijo Thor cruzándose de brazos—. Preparemos vuestro descenso.


  —¡Un momento! —Freyja se levantó de su trono, toda digna—. Necesito un momento a solas con mis valkyrias.


  Freyja había seleccionado a un grupo muy reducido de valkyrias. Los einherjars se habían ido con Odín, Thor y Frey, y ellas estaban ahora con su diosa. Preparadas para oír lo que fuera que tuviesen que oír.


  Gúnnr, que era la única a la que los tigres permitían que los tocara acariciaba distraída a los dos majestuosos felinos blancos de Freyja. Éstos intentaban llamar su atención empujándole las manos con los inmensos hocicos para que les rascara detrás de las orejas, pero la joven estaba ensimismada, pensando en la misión que iba a emprender junto a Gabriel.


  —Gunny —Freyja llamó su atención con aquella voz musical. La diosa se levantó de su trono de jade y se acercó a ella, mirándola desde las alturas—. Eres la valkyria del Engel, bajarás con él.


  Gúnnr se relamió los labios y sus ojos enormes se cubrieron de preocupación.


  —¿Cómo puedo ayudarle a él, Freyja? Las demás valkyrias tienen todos sus poderes disponibles, yo sólo me valgo de mis flechas, no tengo nada más.


  —Tenéis el kompromiss. Ayúdale al menos a sanar. Si no sabes hacer nada más —dijo pinchándola ácidamente—, cumple al menos con tu función básica hacia él. Él te eligió por algo. ¿Vas a poner en duda el criterio de Gabriel?


  Róta y Bryn, junto con el resto de valkyrias se incomodaron ante ese comentario. Gúnnr era su hermana, no permitían que les hablaran así, aunque fuese su diosa quien le dirigiera esas crueles palabras.


  —No lo pongo en duda, sólo soy honesta —alzó la barbilla—. Sólo digo que no sé lanzar truenos, y no puedo convocar a los rayos si no hay tormentas. No sé provocar descargas eléctricas. No creo que…


  —¡Basta de lloriqueos! —Freyja alzó la mano—. Vas a tener que espabilar, Gúnnr. Ahí abajo no cuidarán de ti como lo han hecho aquí. Si pueden doblegarte, lo harán. Yo tengo confianza en que explotes en algún momento, y quiero ver los rayos y centellas. Eres mía, Gúnnr. Eres una valkyria, es que eres una jodida valkyria. ¿Entendido? Puedes detectar tormentas.


  —Sí, soy la mujer del tiempo —susurró sarcástica apartando la cara—. Predecir el tiempo no es un don de guerrero.


  —No predices el tiempo, Gúnnr. Digo que sientes las tormentas. Puede serte útil —murmuró Freyja enigmática, poniéndole las manos sobre los hombros—. Deseo lo mejor para ti.


  A Gúnnr le parecía un don tan ridículo que nunca lo había mencionado a sus hermanas, sólo a Freyja.


  —Yo deseo lo mejor para todas vosotras —aseguró la diosa.


  Bryn resopló y miró hacia otro lado.


  —¿Algo que objetar, Bryn? —Freyja la traspasó con la mirada.


  —Nada, Freyja —contestó secamente.


  La diosa alzó las comisuras de los labios dibujando una siniestra sonrisa. No le gustaba el carácter rebelde de Bryn.


  —Os alegrará saber —Freyja pasó los dedos por el pelo lacio de Gúnnr— que he decidido regalaros algo. No sé cuándo os volveré a ver, ni siquiera sé si regresaréis con vida de vuestra aventura en la Tierra. Deseo que sí —miró con cariño a Gúnnr y le acarició la mejilla con el pulgar—. La energía del Midgard es poderosa, es muy sinérgica y brutal. Era importante para mí que mis hijas fueran vírgenes mientras permanecieran en mis tierras. No quería que ningún hombre os hiciera daño. Pero las normas han cambiado. Es una desgracia morir, pero es todavía peor morir virgen. Así que os doy carta blanca para que experimentéis con vuestros cuerpos allí abajo. La virginidad no tiene razón de ser en los humanos, los hijos de Heimdall. Por tanto, tampoco tendrá razón de ser en mis hijas.


  Róta desencajó la mandíbula.


  La energía eléctrica de Bryn se disparó.


  Y Gúnnr, en cambio, no salía de su asombro. ¿Sexo?


  —¿Ahora sí que podemos dejar que los hombres nos toquen, Freyja? ¡¿Ahora!? —Gritó Bryn apretando los puños—. ¡Me manipulaste! —la acusó con los ojos rojos y llenos de lágrimas y el pelo rubio ondeado a su alrededor—. ¡Jugaste conmigo!


  Freyja alzó la mano y de repente el cuerpo de Bryn se vio amordazado mágicamente por una cuerda dorada que le oprimía de arriba abajo como una anaconda. Otra mordaza más pequeña cubrió su boca.


  —Tu genio me saca de quicio, Generala —contestó complacida con sus reflejos—. Hablaré contigo más tarde. Como os iba diciendo…


  —A ver si he entendido bien… —dijo Róta achicando los ojos con incredulidad—. ¿Las valkyrias que bajen al Midgard podrán dejar su virginidad atrás?


  —Así es. Eso si no os matan antes.


  —¿Por qué? —Gúnnr se mordió el labio inferior—. Dices que no quieres que ningún hombre nos haga daño, y sin embargo, ahora nos das carta blanca para tener relaciones con ellos.


  —El hombre puede infligir la herida más incurable, pero puede entregar el mayor de los placeres. Son criaturas muy contradictorias. Ése es mi regalo para vosotras. No obstante, no os dejéis llevar por los caprichos ni por el deseo que a veces puede cegaros. El Midgard está lleno de cosas atrayentes, muy magnéticas. No perdáis el objetivo, disfrutad de vuestros guerreros, luchad al lado de ellos, cuidadlos y entregaros por completo a los dioses y a su misión. Hacedme sentir orgullosa de quienes sois. Nada os limitara allí abajo. Tendréis dinero y dispondréis de todo lo que necesitéis. Gastad y haced lo que os dé la gana, ¡sois valkyrias! —Exclamó con una sonrisa—. Habéis aprendido muchas cosas sobre la Tierra, os he mostrado todo lo que he podido a través de la Ethernet y Nanna ha subido muchos objetos para vuestro disfrute. Si bajáis ahí a luchar y a morir, al menos espero que os lo paséis bien. Si morís, morid con una sonrisa en los labios, cubiertas de joyas y el ardor que supone haber sido poseída por un hombre. No hay muerte más digna para mis valkyrias, ¿entendido?


  Gúnnr sonrió. Freyja era una diosa que valoraba, por encima de todas las cosas, la diversión y la vanalidad. Con sus palabras no daba cabida a la duda. Para ella, en la guerra también había lugar para el placer.


  La diosa levantó la barbilla de Gúnnr y clavó sus ojos en ella para susurrarle en voz baja:


  —Te voy a dar un consejo: La valkyria y la mujer son indivisibles, Gúnnr. La furia y la pasión van siempre de la mano, no viven la una sin la otra, al contrario, viven la una en la otra. Despiértalas a las dos y revoluciona el Midgard con tus rayos. Déjate ir y sorpréndeme. Tú eres la elegida del Engel, demuéstrale porqué.


  —¿Y las que no tenemos kompromiss? —Róta se cruzó de brazos como una niña pequeña, reclamando la atención de una mujer tan veleidosa como ella requería. Justo por eso a Freyja le caía tan bien, porque de algún modo, Róta le recordaba a ella misma. Era imprevisible.


  —Las que no tengan kompromiss se quedaran aquí. —Freyja repasó con la mirada gris a su valkyria—. Y yo les pondré toda la Ethernet que encuentre para satisfacer su curiosidad. Pero tú y yo sabemos que no estarás entre las que se queden aquí, sabes que ése no es tu caso ¿verdad, Róta?


  Róta apretó la mandíbula y se sonrojo de arriba abajo. Humillada desvió la mirada hacia otro lado.


  Bryn desvió la vista hasta su hermana con suspicacia, meneando el cuerpo como si fuese una serpiente, como si las palabras de su diosa hubieran revelado algo que ella no sabía. ¡Ella era la Generala! ¿Cómo podía no saber esa información sobre Róta?


  Nanna se hizo hueco entre las valkyrias y miró fijamente a Freyja.


  —¿Y yo, Diosa? ¿Me quedo aquí o bajo con ellas?


  Nanna era la encargada de recoger a los guerreros muertos y ascenderlos al Valhall, solo ella podía hacerlo pues era la única que, por lo visto, tenía el permiso de los dioses para ello. Freyja sonrió con dulzura a su guerrera, su Nanna.


  —No puedes bajar, Nanna. Te necesito conmigo… Por ahora.


  Nanna asintió no muy conforme con su respuesta y para consolarse pasó un brazo por encima de Gúnnr.


  —Gunifacia —le murmuro al oído. A Nanna le encantaba cambiar los nombres y modificarlos a su antojo—. ¿Te podré robar el DVD de El diario de Noah?


  Gúnnr asintió. Nanna añadía una hache final al nombre del chico, pero ya estaba acostumbrada a los cambios gramaticales de la valkyria.


  ¿Por qué no? Claro que se lo daba, ella no lo iba a ver más porque ahora tenía su particular prueba de fuego frente a sus narices. Su propia película en el Midgard.


  Podía morir en la Tierra como una valkyria débil y sin dones, o enfrentarse a su sino particular. Gabriel podría no quererla como ella lo quería a él, pero su rechazo iba a motivarla para demostrarle que, probablemente, no era la mejor guerrera del Asgard, ni la más habilidosa, pero sí que iba a ser una mujer luchadora de los pies a la cabeza y no iba a permitir que él se avergonzara de ella.


  Se abrían las apuestas.


  Se apostaba al todo o nada.


  Que empezara el juego.


  Capítulo 4


  Iban a descender.


  Bajar del Valhall al Midgard, del paraíso a la Tierra. La sensación era extraña, no porque él no quisiera volver, sino porque, esta vez, él regresaba como alguien diferente. Como humano había sido un don nadie. Sí, había sido un tipo listo y resultón, que caía bien y al que las chicas adoptaban rápidamente como peluche oficial. Entonces él era inofensivo. Pero ahora… Ahora todo había cambiado. Miró su American Express Black. Los dioses les habían facilitado una a cada uno.


  —Os hacemos bajar en parejas porque no sobreviviríais el uno sin el otro. Si os hieren, tenéis la cura al lado —explicó Freyja asomándose al abismo—. Abajo disponéis de cuentas bancarias a vuestro nombre y podéis usarlas según vuestras necesidades. El dinero es indispensable para moverse con libertad en la Tierra, su sociedad se ha creado así, y vosotros no tenéis los poderes mentales de los vanirios como para obtener dinero gratuitamente. Es lo justo, ¿no?


  Gabriel y sus einherjars y valkyrias se hallaban en el Valaskalf, en el palacio de Odín. Todos rodeaban el trono del dios, Hildskálf, a través del cual Odín podía ver que sucedía en todos los mundos.


  Con Gabriel bajaban Reso y Clemo, dos einherjars que eran las manos derechas de Gabriel, y también sus parejas valkyrias, las gemelas Liba y Sura. Y además de Gúnnr, bajaban Bryn y Róta, que eran las únicas que descendían sin pareja, y nadie, excepto ellas, sabían por qué lo hacían. «Los mejores», había dicho Odín.


  Un remolino de truenos y relámpagos empezó a formarse a sus pies. Odín se colocó detrás de Gabriel y le dijo:


  —Llegó vuestro turno, Engel. Nuestros tótems quedan bajo tu responsabilidad. Sé que, aunque cueste, los hallarás.


  Gabriel miró a su dios y asintió solemne.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado en el Midgard, Alfather?


  —Poco más de tres semanas desde que falleciste —contestó Odín acariciándose la barba y mirando con seriedad el remolino.


  ¡¿Poco más de tres semanas?! No era nada. La línea de tiempo en el Asgard, era completamente distinta a la de la Tierra. Poco más de un año en el Asgard, suponía tres semanas en la Tierra. Caray…


  Si cumplía su objetivo, iría rápidamente a ponerse en contacto con Ruth y Aileen, se llevarían un susto de muerte al verlo, pero él necesitaba abrazarlas otra vez, decirles que ellas fueron lo único que realmente valió la pena en su vida como humano. Bueno, ellas y Daanna.


  —Si estás pensando en contactar a tu gente, Gabriel, abstente de ello —sugirió el dios.


  —¿Por qué razón? —Él necesitaba ir a verlos.


  —Porque no puedes mover el destino a tu antojo. Si tiene que ser será. No fuerces las cosas, serán ellos quienes te encuentren, no tú a ellos. Así debe de ser. ¿Queda claro? —los ojos del dios se tornaron completamente negros.


  —Por supuesto, Alfather —aunque le frustraba no poder contactar con sus amigos, siempre había una razón para ello. Así que esperaría a que el destino les uniera de nuevo. Si ésas eran las normas, se debían cumplir. Ya había comprendido que estos dioses no decían las cosas por puro capricho.


  —El martillo —dijo Thor acercándose a ellos— atrae a las tormentas. Las valkyrias —miró a Gúnnr, que estaba colocándose bien los protectores metálicos de los antebrazos y los guantes negros— se comunican con los truenos. Los pueden convocar y pueden viajar a través de ellos. Tenéis que trabajar con los einherjars y ayudarlos. Ellos no pueden volar, de momento —sonrió con intriga.


  —Lo haremos —aseveró Bryn buscando su sitio frente a sus hermanas.


  Tenía la cara roja y los ojos un poco hinchados, como si hubiera estado llorando.


  Gabriel frunció el ceño y enseguida quiso saber qué la había afectado de ese modo. Bryn nunca lloraba. Jamás.


  Gúnnr se colocó al lado de su hermana y, por lo que Gabriel pudo percibir, le estaba transmitiendo ánimo y apoyo.


  —Estamos a la disposición de nuestro einherjars —dijo la Generala mirando a su líder.


  —Y nosotros a la vuestra —aseguró Gabriel.


  Bueno, al menos tendrían facilidades, pensó Gabriel. Miró a Gúnnr de reojo y ésta enseguida percibió su mirada y lo miró a su vez.


  —Las tormentas eléctricas os dirán dónde ha estado o está el martillo —dijo Thor cruzándose de brazos y mirando a Gúnnr de arriba a abajo—. Serán mucho más fuertes de lo habitual. Y puede que si sois listos, adivinéis con antelación cuál será el siguiente movimiento y hacia dónde se dirige Mjölnir.


  —De momento, la tormenta está en las montañas rocosas de colorado. El martillo puede que esté ahí todavía —anotó Odín.


  —Al oeste de los Estados Unidos —añadió Gabriel. Adoraba la geografía y se sabía todos los países y capitales del mundo.


  —¿Conoces la zona, Engel? —pregunto Gúnnr levantando una ceja.


  Gabriel se quedó mirando a Gúnnr.


  —No he ido nunca como humano —explicó él—. Pero sé que es una zona muy árida.


  —No ahora. Empieza a llover y la tormenta está en su máximo apogeo —dijo Odín apresurándolos—. Bajad, nadie os verá con los relámpagos. Ya sabéis quiénes son vuestros enemigos: vampiros, lobeznos, Newcientists…


  —Loki —apuntilló Freyja.


  —Aquéllos que se han llevado los tótems no serán tan tontos como para no cubrirse bien las espaldas. Saben que iremos tras ellos —dijo Gabriel—. Puede que se hayan reforzado.


  —Seguro. No obstante, sólo vosotros sabréis realmente contra qué o quién os enfrentáis. Gúnnr —miró por encima del hombro a la joven valkyria—, no lo dejes ni por un momento, tú eres su cura, su salvación.


  Gúnnr asintió con las mejillas rojas. No era su salvación, pero sí que iba a ser una buena compañera de guerra.


  Gabriel levantó la palma de la mano y esperó a que su amiga «cabreada» enlazara sus dedos con los de él.


  La valkyria se revisó las bue negras y rojas, y antes de tomar la mano de Gabriel, miró por última vez a Freyja. La diosa sonrió y agitó la mano en señal de despedida.


  —Recuerda lo que te dije —le deletreó Freyja con los labios.


  Gúnnr tragó saliva y asintió. Miró la mano de Gabriel durante unos segundos que parecieron interminables y posó sus dedos sobre la palma de la mano inmensa de su guerrero, morena y curtida en comparación a la suya, pequeña y pálida. Gabriel cerró la mano y llenó su piel y su corazón de calor y estremecimientos. Gúnnr cerró los ojos con fuerza, pues sabía que se estaban poniendo rojos de nuevo. Se relajó y cuando los abrió le dijo:


  —¿Te encomiendas a mí, Engel?


  —Nadie mejor que tú, Gúnnr —le sonrió con dulzura.


  La valkyria se abstuvo de ponerle los ojos en blanco. Era un zalamero. Pero su actitud serviría para relajar las cosas entre los dos. Tendrían que hablar de lo sucedido, pero, más tarde, si el tiempo en el Midgard acompañaba.


  Ella entrelazó sus dedos con los de él y miró al abismo.


  —Somos los primeros en saltar. No me sueltes.


  —Te prometo que no lo haré —le dijo él agachando la cabeza para mirarla entre sus largas pestañas—. No tienes que temer nada, florecilla.


  El túnel había creado un campo energético alrededor, y movía la larga melena de Gúnnr de un lado a otro. Miles de rayos blancos lo recorrían e iluminaban intermitentemente los rostros de ambos.


  —No temo por mi, einherjar —sonrió ladinamente—. Si te sueltas, te electrocutarás y te desvanecerás como si fueras polvo. Yo soy hija de los truenos —levantó la barbilla con soberbia—, tú no.


  Y dicho esto, saltó al vacío llevándose a un sorprendido Gabriel con ella.


  En la mitología cristiana, se habla de un grupo de ángeles que, por haberse rebelado contra Dios, fueron exiliados y expulsados del cielo. Estos ángeles cayeron en avalancha a la Tierra y se dedicaron a manipular al ser humano, porque eran más poderosos que ellos y no entendían por qué Dios los tenía en tan alta estima. Hoy, eran los demonios de los que hablaba la Iglesia.


  Gabriel meditaba sobre esta historia, agarrado a la mano de Gúnnr, bajaba al mundo que una vez lo había acogido, y que no lo había tratado bien.


  La historia cristiana no era distinta de lo que Odín había hecho con Loki. ¿Mera casualidad?


  ¿Qué diferencia había entre esos ángeles y ellos? ¿Y si el descenso de los caídos era algo muy parecido a lo que hacían ellos ahora, sólo que en el bando contrario? Ellos venían a castigar a aquéllos que habían robado los tótems de los dioses. Y querían proteger al ser humano de su increíble poder, y de lo dañino que podría ser en manos del mal.


  Gúnnr le apretó la mano con fuerza mientras con la otra se sostenía a un rayo iridiscente como si de una inofensiva enredadera se tratase. Tenía el gesto serio y miraba con atención aquello que se divisaba bajo sus pies.


  No podían hablar. El ruido de los chasquidos eléctricos era ensordecedor.


  —¡Estamos llegando! —gritó Gúnnr.


  Gabriel hizo negaciones con la cabeza, señalo hacia abajo, al final del túnel.


  ¿Era tierra lo que se vislumbraba al término del tubo?


  Poco a poco descendieron a tierra firme.


  Cuando Gabriel tocó con la punta de sus botas de motero el suelo húmedo del desierto del colorado, las emociones se aglomeraron en su interior. Cerró los ojos y llenó sus pulmones de aire. El aire olía a quemado y lluvia. Estaban en medio de una increíble tormenta eléctrica. Los relámpagos y los rayos caían con fuerza sobre los charcos del terreno.


  —¿Dónde estamos? —preguntó a Gúnnr mirando el horizonte desértico, achicando sus ojos.


  —No te sueltes, Gabriel. Soy tu pararrayos —señaló con el dedo hacia arriba—. Los relámpagos te achicharrarán antes de tiempo. Mientras estés en contacto conmigo no te alcanzarán, en todo caso, me alcanzarán a mí, y no me hacen daño.


  Él movió la cabeza afirmativamente. Ambos chorreaban de arriba abajo, la lluvia caía incesante. Gúnnr no le parecía tan inofensiva cuando estaba en contacto con los truenos. Parecía una guerrera.


  —Puedes tocar los rayos y deslizarte por ellos. Tenía entendido que no sabías hacer nada de lo que hacían las valkyrias.


  —No soy una inepta —se quejó ella fulminándolo con los ojos.


  Gabriel alzó abruptamente la mano derecha para defenderse de su mirada acusadora.


  —Lo siento. No quería insinuar eso. Es sólo que me ha sorprendido.


  Gúnnr se relajó.


  —Puedo convocar a los rayos mientras haya una tormenta sobre mi cabeza, y puedo deslizarme a través de ellos. Lo que no sé hacer es convocar un rayo en un cielo despejado, ni tampoco sé lanzarlos a través de las palmas de mis manos… Las demás sí pueden. Yo no —reconoció con humildad.


  ¿Por qué no? ¿Por qué Gúnnr no podía? ¿Y por qué tenía que ser tan sincera y tan honesta? Otras valkyrias mentirían para no mostrar nunca los puntos débiles. Gúnnr debería aprender a hacerlo.


  —De acuerdo, florecilla. Entendido.


  —No me llamo así —le dijo entre dientes.


  —¿Por qué no? —preguntó él extrañado, pasándose los dedos por el pelo mojado—. ¿Sigues enfadada conmigo?


  —¿Tú qué crees? —arqueó las cejas y lo miró por debajo de las pestañas.


  Las valkyrias y los einherjars llegaban uno tras otro. Tenía a un equipo de grandes guerreros, elegidos todos por Odín por su valentía, su fuerza y su pundonor. Un tracio y un espartano que eran muy agresivos, y cinco valkyrias de las cuales, tres de ellas lo odiaban. Róta, Bryn y Gúnnr juntas. Dios, iba a ser un suplicio.


  Gabriel conocía a sus dos guerreros, y se llevaba muy bien con ellos. Aunque lo cierto era que la mentalidad que Reso y Clemo tenían, seguía siendo muy retrógrada en comparación a la suya. Ambos seguían siendo guerreros en cuerpo y alma, vivían por y para la espada, eran muy poco emocionales y eran muy salvajes. Primitivos. En el Valhall no habían aprendido mucho, puesto que hacían lo mismo que cuando eran humanos; vivían para la lucha, las valkyrias calmaban su libido y bebían hidromiel hasta casi quedar inconscientes. Seguían siendo unos animales. Pero eran unos animales simpáticos.


  En cambio, él no era así. Él era un ser extraño para todos. El Engel marcaba un antes y un después en los einherjars. Era un hombre del siglo veintiuno, más evolucionado. Y mientras él se esforzaba en aprender la mentalidad de sus guerreros para explotar sus virtudes, ellos seguían en sus trece, tan cuadriculados y toscos como lo habían sido antes de que el dios Aesir los reclamara.


  Róta y Bryn descendieron del túnel y llegaron juntas. Ellas no tenían einherjars, aunque por lo visto, aquello no era del todo cierto.


  Gúnnr sonrió al mirarlas y decidió que más tarde las interrogaría.


  Cuando todos hubieron aterrizado, Gabriel alzó la mano que tenía libre y se giró para hablarles. Él era el líder. Era el estratega del Valhall. ¿Qué debían hacer ahora?


  La estrategia era, en realidad, la pericia para dirigir y solucionar un asunto. No tenía ni idea de dónde estaban. No había rastro de tótems, y no había tampoco rastro de enemigos a la vista. Estaban en un puto desierto de roca rojiza y flora verde y escasa, rodeados de una imponente tormenta eléctrica, sin techo y sin lugar para poder, como mínimo, detenerse y pensar en cómo debían proceder. Cuando se encontraba en esas situaciones siempre pensaba en «El arte de la Guerra» de Sun Tzu. «El general debe estar seguro de poder explotar la situación en su provecho, según lo exijan las circunstancias. No está vinculado a procedimientos determinados».


  —Debemos buscar un lugar en el que poder establecernos. El martillo ha estado aquí y puede que todavía esté en algún lugar cerca. No hay enemigos a la vista, hemos caído en una ubicación vacía, pero aun así estamos muy expuestos. Así que cobijémonos y meditemos nuestros pasos.


  —Como digas, Engel —asintió Bryn. La rubia valkyria centró la vista en una esplanada rocosa un tanto elevada que había a unos veinte kilómetros de donde se encontraban—. Estamos en campo descubierto. ¿Y si vamos allí? Parece que hay cuevas.


  Gabriel se giró con Gúnnr de la mano y clavó su mirada azul en el lugar que indicaba Bryn. Era una meseta, toda de roca árida en la que, al parecer, se distinguían orificios de distintos tamaños. Sí, allí se podrían resguardar del clima extremo, aunque la verdad era que las valkyrias estaban encantadas con aquella situación. Gúnnr no hacía más que alzar el rostro y abrir la boca para beber agua de lluvia, y lo hacía con una gran sonrisa infantil. Gabriel se la imaginó con unas botas de agua amarillas, saltando de charco en charco y riéndose de todos. Adorable.


  —¿Otra vez? —Le dijo Gúnnr de reojo.


  —¿Otra vez qué?


  —Me miras así… Raro.


  Gabriel se echó a reír y tiró de ella para pegarla a su cuerpo.


  —¿Podéis llegar hasta allí a través de los relámpagos, valkyrias? —Preguntó desafiando a sus compañeras y en especial a su amiga Gúnnr.


  La valkyria se dio por aludida y levantó una ceja despectiva.


  —Por supuesto que os podemos llevar —dijo Róta.


  —Yo Tarzán, tú Jane —murmuró Gúnnr picándolo, contenta de poder demostrarle a su einherjar que aunque no tenía todos los dones que tenían sus hermanas, sí que podía trasladarlo mientras hubiera tormenta—. Agárrate bien fuerte —alzó una mano y exclamó—. ¡Asynjur[9]!


  Un rayo obediente se enrolló en la muñeca de Gúnnr. Todas las valkyrias copiaron el grito de guerra.


  
    —¡Asynjur!


    —¡Asynjur!

  


  Gabriel alzó a Gúnnr por la cintura y la rodeó con sus fuertes brazos. A ella le temblaron las orejas pero, aunque se sonrojó, no quiso mirarlo a los ojos.


  Él sintió que algo chispeaba en su interior. «Serán los truenos», pensó.


  Todos se alzaron y las valkyrias agarraron los rayos como si fueran ramas. Y así, de rayo en rayo, se desplazaron a gran velocidad, hasta aquella extraña meseta que oteaban en el horizonte.


  En apenas sesenta segundos llegaron a la meseta; no obstante, lo que creían que eran cuevas, era, para estupefacción de todos, una especie de poblado construido en la propia roca, en la cima de aquel lugar.


  ¿Era un pueblo abandonado? Nadie se asomaba a las ventanas. Las puertas estaban cerradas. Los relámpagos iluminaban el lugar y los cielos estaban tan tapados que no sabían si era de día o de noche. Enormes charcos salpicaban el suelo de aquel poblado.


  En la diminuta plaza central había unos veinte espantapájaros con extrañas y grandes máscaras en la cabeza. Las máscaras eran horrendas, algunas representaban halcones, otras tigres, lobos… Ninguna era humana.


  —Hay gente aquí dentro —susurró Gúnnr—. ¿Les oyes?


  Gabriel se llevó el dedo índice a los labios y asintió. Sí que les oía. Eran humanos. ¿Quiénes vivían en esas condiciones? ¿Les darían cobijo?


  De repente, se oyó un berrido infantil. Venía del interior de una de las casas de piedra.


  —¿Qué es eso? —preguntó Róta tapándose los oídos disgustada—. Parece un grito de valkyria.


  —Es un bebé —contestó Gabriel—. Quedaos aquí, voy a llamar a una de las puertas. Si nos ven aparecer en tromba se asustarán.


  Gabriel soltó la mano de Gúnnr.


  —Voy contigo —le dijo ella mirando al cielo.


  Los dos juntos se plantaron ante una de las puertas de madera.


  Gúnnr picó la puerta.


  —¿En qué idioma hablo? —preguntó Gúnnr algo insegura.


  Gabriel frunció el ceño. ¿En inglés? Él, como guerrero einherjar que era, había sido tocado con el don de la xenoglosia. Todas las valkyrias y los einherjars lo tenían, así que podían hablar cualquier idioma inventado con tan sólo oírlo. Estando en las Rocosas, ¿qué se hablaría?, ¿el español o el inglés?


  —¿Hola? —dijo Gúnnr en español, forzando la puerta—. ¿Hello?


  Nadie contestó. Gúnnr miró a Gabriel con preocupación.


  —Están ahí dentro. ¿Por qué no abren?


  —Están asustados. —Echó un vistazo a los espantapájaros que habían en el centro de aquel poblado—. Han colocado esos muñecos para espantar algo que les daba miedo. Sea lo que sea lo quieren lejos de sus tierras.


  La puerta se abrió acompañada de un rugido de un humano desesperado. El hombre era menos alto que Gabriel pero más que Gúnnr. Parecía un indio. Tenía el pelo largo y liso, del color del carbón. Imitaba gruñidos de animales con la boca, y tenía una lanza muy afilada en las manos. Llevaba poca ropa: Sólo unos pantalones de pana marrones y unas botas. Tenía las mejillas pintadas con dos líneas rojas y negras, y un collar de plumas de colores en el cuello. Con un paso adelante se cernió sobre el cuerpo de Gabriel y éste tomó la lanza con una mano y la partió. El hombre entonces se cuadró orgulloso y esperó, con una templanza estremecedora, a que Gabriel le golpeara, seguro de que iba a morir, y aceptándolo sin temor.


  Gúnnr sonrió y le dijo con voz dulce, negando con la cabeza y levantando la mano en señal de paz:


  —No te va a atacar.


  El chico la miró a los ojos y se quedó mudo, abducido con los ojos de la valkyria. El indio levantó la mano y le acarició el pelo, como si su mano tuviese vida propia.


  Gabriel achicó los ojos. ¿Qué estaba haciendo ese tipo? Le agarró de la muñeca y le dijo:


  —No toques amigo.


  —¿Qué haces? —preguntó Gúnnr extrañada.


  Gabriel le iba a contestar, sorprendido también por su gesto, cuando una voz que provenía del interior de la choza dijo:


  —Pam taaga lolma[10].


  La voz de un anciano.


  Gúnnr y Gabriel repitieron las palabras mentalmente. La xenoglosia haría el resto.


  —Pam kiy ep’e[11] —dijo de nuevo aquel hombre misterioso, oculto por las sombras y la poca luz del lugar—. Pam oohtanige ooviy pitu[12].


  El don desglosaba las palabras, su etimología, les ayudaba a encontrar el sujeto y el predicado, el tiempo verbal y su traducción inmediata.


  —Pam itamuy hablayy anigat[13]… Por qué ha venido.


  ¡Voilá!, pensó Gabriel. Cuando entendió lo que estaban diciendo, se animó a hablar en su mismo idioma. Un idioma muy, muy antiguo.


  —Estamos encantados de estar aquí.


  El indio joven desencajó la mandíbula y miró a Gabriel como si fuera un extraterrestre. Gúnnr sintió simpatía inmediata por el joven y se echó a reír.


  —Necesitamos cobijo. La tormenta nos ha pillado por sorpresa y requerimos un techo. —Dijo Gúnnr con suavidad en su mismo idioma.


  Sus recelos se calmaron al oír la voz de Gúnnr, pero aun así no se fiaba de Gabriel.


  —¿De dónde habéis salido? —preguntó el joven sin dejarlos entrar todavía.


  —Chosobi, ¿dónde está tu hospitalidad? —le dijo el anciano—. Los Hopi nunca fuimos ariscos.


  «Joder. Coño», pensó Gabriel.


  —¿Hopi? —dijo Gúnnr sin comprender.


  El anciano resultó ser un indio Hopi de pelo blanco y liso que a Gabriel le recordaba a Tyra, una de las sacerdotisas de la Black Country. Todo él tenía un halo de misticismo a su alrededor y era el más anciano de la meseta, el único de ojos azules y claros. Una rareza entre los miembros de su tribu.


  Cuando les dejaron cobijarse de la lluvia, fueron el objeto de cientos de ojos, todos negros. Todos indios.


  Los hombres miraban a las valkyrias con mucho interés. La verdad es que las hijas de Freyja eran despampanantes y llevaban todas esas ropas elásticas tan ajustadas que no ocultaban ninguna de las formas de sus cuerpos.


  Por su parte, las mujeres Hopi sonreían a los hombres einherjars, no con deseo, sino más bien como si se estuvieran pitorreando de ellos.


  Los einherjars se miraban sus ropas, también muy espectaculares comparadas con la de los miembros de aquella tribu. ¿De qué se reían?


  Gabriel se echó a reír al ver cómo Reso y Clemo cubrían con sus cuerpos a sus respectivas valkyrias. Eran muy posesivos. Qué extraño…


  ¿Qué era lo que hacía que el hombre creyera que una mujer era de su propiedad? ¿Qué instinto salvaje estimulaba aquel dogma? Cuando, siendo humano, había llegado a la Black Country y había conocido el mundo de los vanirios y los berserkers, no podía creer que alguien pudiera reclamar a una mujer de un modo tan posesivo y dominante como habían hecho Caleb y Adam con sus amigas Aileen y Ruth. Él los había tachado de machistas y arrogantes y de muy anticuados. Las mujeres eran libres, igual que los hombres. Nadie tenía a nadie. Nadie era de nadie. Nadie pertenecía a nadie. Adam y Caleb eran hombres que tenían siglos de edad, podía entender que en su mente cavernícola todavía creyeran que el hombre podía cargarse al hombro a una chica y reclamarla al estilo highlander: «Esto quiero. Esto es mío. Esto tendré». Como Reso y Clemo, sus dos compañeros de guerra. Reso era un tracio carpiano y Clemo era un espartano. Sus mujeres eran suyas. Estaban protegiendo a sus valkyrias con todo el cuerpo, marcando el territorio, y estaba convencido de que a Reso, que era el más mandón de los dos, le estaba saliendo una úlcera al ver tantos ojos masculinos clavados en el espectacular culo de su chica. Y su valkyria, Sura, estaba más que encantada con aquella muestra de posesividad.


  Buscó a Gúnnr con los ojos. La valkyria era confiada y dulce por naturaleza. No se percataba de las miradas que le prodigaban. No era consciente de lo que movía a su alrededor. Róta, Bryn y las demás valkyrias, Róta sobretodo, eran coquetas y usaban su sensualidad para sus propósitos personales. Bryn estaba apoyada en la puerta, observando cómo los rayos caían sobre la Tierra, ejecutando su particular baile de poderío. Róta sonreía y miraba con soberbia a todos los que osaban mirarla. Pero Gúnnr no. Gúnnr no se serviría jamás de su belleza. Ella obviaba ese detalle. Como si ella misma no se diera cuenta de lo bonita que era.


  Daanna también era preciosa, pero ella controlaba su cuerpo y su feminidad y la utilizaba como barrera, a veces, y como imán, otras más. Era un arma de mujer y sabía jugar con ello.


  Pero Gunny no sabía hacerlo. Y eso era más peligroso porque era como un conejito para los lobos.


  Ahora la valkyria estaba hablando con Chosobi, que la miraba como si fuera una diosa. Bueno, es que Gúnnr era una diosa, una diosa menor que venía de los cielos al fin y al cabo. Seguramente, el joven «pájaro azul», eso era lo que Chosobi significaba, ni siquiera podía imaginar con quién estaba hablando. Y a Gabriel no le gustaba cómo miraba a Gúnnr. ¿Qué se creía? ¿Qué tenía alguna posibilidad con la valkyria? Lo tenía claro…


  Gabriel estaba sentado sobre una silla de madera. Una mujer Hopi le ofreció maíz, y él lo tomó sin apartar los ojos de Gúnnr. Tenía a una valkyria. Era impresionante lo fácil que se había amoldado a aquella situación, lo normal que le había parecido todo. Ella le había hecho sentirse inmediatamente a gusto, y habían desarrollado un vínculo, algo que él nunca había tenido con nadie, no de ese modo. Pero era un vínculo forzado, de necesidad, y aun así, le encantaba que fuera ella quien cuidara de él.


  Iban a pasar muchos días juntos en la Tierra hasta que encontraran los objetos, más valía que cuidara de ella o Gúnnr iba a meterse en muchos líos sin comerlo ni beberlo.


  El anciano Hopi no le quitaba la vista de encima. Gabriel podía sentir sus claros ojos centrados en él, hasta que el hombre le indicó que se sentara a su lado. Él obedeció. Cuando era humano había oído hablar sobre los indios Hopi, pero nunca había visto a uno. Ahora, podía hablar con ellos.


  Fascinante.


  —¿Qué os ha traído a estas tierras? —le dijo el anciano para llamar su atención.


  —¿La curiosidad? —replicó Gabriel.


  —¿Curiosidad por… encontrar algo? —dijo el anciano con voz rasposa. Los ojos azules del indio veían mucho más de lo que parecía—. Los curiosos son grandes emprendedores y visionarios. ¿Tú eres del tipo que escucha detrás de la puerta o de los que descubren América?


  Gabriel sonrió interiormente. «Vaya con el viejo… Si supiera que por culpa de mi curiosidad Gúnnr y yo estamos un tanto distanciados… Joder, hubiera preferido no saber que Gúnnr tenía sentimientos hacia mí. Esto lo ha cambiado todo».


  —No sé qué tipo de curioso soy, aún —contestó Gabriel con sinceridad—. Pero estamos aquí porque hemos venido a recuperar algo que nos quitaron.


  —Ya veo.


  —¿Suelen haber muchas tormentas eléctricas como ésta por estas tierras?


  —¿Cómo ésta? —sonrió y negó con la cabeza—. ¿Tormentas eléctricas que traigan cosas te refieres? —el indio sonrió con sabiduría y sus ojos azules y viejos chispearon.


  Gabriel tragó el maíz que tenía en la boca y lo miró fijamente.


  —¿Ha traído algo esta tormenta? ¿Usted lo ha visto?


  —Mi nombre es Ankti.


  —Ankti… —repitió Gabriel—. ¿Danza repetida?


  —Sí. ¿Sabes por qué me llaman así, joven? —Gabriel negó con la cabeza—. Porque he bailado muchas veces con los rayos y los truenos. Mis ojos han visto de todo. He visto muchas tormentas, pero ninguna como la de hace dos días. —Se levantó de la silla y se apoyó en el bastón. El hombre renqueaba bastante y Gabriel, con mucha educación, le ayudó para que se apoyara en él. Tiró la mazorca en el cuenco de los restos de comida.


  —¿Qué ha visto, Ankti?


  —¿Además de hombres con armaduras y mujeres de orejas puntiagudas que hablan Hopi perfectamente? —le dijo arqueando las cejas blancas y espesas, dándole a entender que sabía que ellos no eran muy normales.


  Los ojos de Gabriel brillaron con interés.


  —He visto a los Kachina —anunció el hombre finalmente.


  —¿Quiénes son los Kachina?


  —Los que vienen de arriba y de abajo. Unos buenos y otros malos, como los humanos.


  —¿Los vio llegar?


  Ankti asintió mientras caminaba agarrado al brazo de Gabriel. Pasaron por el lado de Bryn y salieron al patio interior. Chosobi y Gúnnr les siguieron, y a continuación tanto Hopis como einherjars y valkyrias se unieron a ellos. Todos querían escuchar lo que el viejo Ankti tenía que decir.


  —Un remolino gigante se abrió allá —señaló el cielo con su bastón—. Cerca del Gran Cañón. A través de ese remolino, salieron muchos Kachinas malos. Los oscuros. Los hijos de Trickster, el «Tramposo». —Se tocó la cara con las manos temblorosas—. Nosotros le llamamos el ma’ii.


  —El coyote —dijo Bryn.


  —¿Hablas de Loki el Timador? —preguntó Gabriel.


  —Los que bajaron del cielo tenían rostros terroríficos, como si fueran animales. Ellos traen la oscuridad a la Tierra —se giró y señaló los espantapájaros del centro del poblado—. Nosotros hacemos cuerpos como los de los hijos de Trickster para que cuando ellos vengan y vean sus rostros reflejados en nuestras máscaras, se asusten y nos dejen en paz. Aquí los conocemos como los «Devoradores». Está «El de la máscara de lobo» —señaló a uno de los espantapájaros que tenía los ojos rojizos, colmillos amarillentos y cara de lobo—. También «El Gélido» —ésta era otra máscara con rostro de hombre demoniaco, ojos blancos con venas rojizas, colmillos y tez blanquecina—. Y luego vienen todos los demás: «El Destructor», «El Devorador de cadáveres», «El Lodoso», «El Macho cabrío» —para cada hombre había un espantapájaros.


  Bryn se colocó al lado de Gabriel.


  —Los hijos de Loki. Los jotuns —dijo el einherjar, impresionado. ¿Cuántos nombres se le podía dar a Loki? ¿Cuántas caras tenía el diablo?


  —Las caretas que les han puesto se parecen a la de los devoradores —comentó Bryn.


  —Los hijos de Loki no son sólo los lobeznos y los nosferatum. Son sobre todo los etones, tursos y trolls —explicó Róta mientras le daba un único vistazo a las caretas—. Devoradores. Demonios menores que ayudan a que se desarrolle el caos.


  Gabriel se quedó mirando a Róta.


  —¿Alguna idea de cómo detenerlos, valkyria Róta?


  —Si son en realidad lo que parecen ser, sólo mueren ante el martillo de Thor. Thor nos explicaba muchas veces cómo había luchado contra ellos en Jotunheim. Pero entonces, tenía a Mjölnir con él.


  «Mmm… Interesante». El martillo de Thor tenía la capacidad no sólo de destruir, sino también de electrocutar, pues tenía la fuerza ampérica que le confería el más potente de los truenos.


  —¿Han venido otras veces, Ankti? ¿Os han molestado los de las máscaras? —preguntó Gabriel con interés.


  —¿A Hopi Land? —Sonrió con unos dientes algo mellados—. Sí. El pueblo Hopi sabemos muchas cosas y ellos saben de la importancia de este lugar —abarcó el pueblo con el brazo que tenía libre—. Ellos son demonios. No les gustamos porque saben que sabemos quiénes son y lo que son capaces de hacer —tomó aire—. Ellos vienen a destruir este planeta y algunos humanos malos les ayudan. Nuestras profecías hablan de ellos, de lo que harán. Pero… —se giró y alzó la vista hasta Gabriel—. También he soñado contigo, Ángel.


  Gúnnr caminó con Chosobi siguiéndole los talones y la joven valkyria se colocó frente a Ankti y lo tomó de los hombros.


  —¿Qué ha soñado? —preguntó protectora.


  —Soñé que él llegaría. Y tenía que ser antes de que la estrella azul se alzara en el cielo. Cuando la estrella se alce —levantó la mano y la abrió dibujando figuras en el aire—, entonces sabremos del Final de los Tiempos. Y seremos juzgados.


  —Habla del Ragnarök —susurro Gúnnr.


  —Pero cuando salga la estrella azul, todos debemos estar preparados. Por eso tú tienes que estar aquí ya, Ángel. Hay Kachinas buenos en la Tierra. No son dioses, pero son hijos de ellos, espíritus benignos y ancestrales. Cómo tú —señaló a Gabriel—, y como tú —miró a Gúnnr con mucho cariño—. Los Hopi esperábamos vuestra llegada —alzó la barbilla con mucho orgullo—. Porque, ¿cómo iba nuestra Tierra a salir ganadora del enfrentamiento entre el bien y el mal, si no teníamos suficientes guerreros que también lucharan por nosotros? Por fin habéis llegado y esto llena de dicha a mi anciano corazón. Otros amigos de los Hopi, sacerdotisas, magos y humanos con dones, nos han hablado de seres que no son humanos y ayudan al ser humano. Tienen poderes y son… distintos —miró las orejas puntiagudas de Gúnnr y su peculiar vestimenta——. Unos se transforman en medio animales, y los otros tienen colmillos… El ser humano se asustaría si descubriera que el mundo que no ve está lleno de cosas tan increíbles, ¿verdad? Pero, lo que bajó del remolino es muy malo —aseguró con rotundidad—. Tan malo como los Kachinas que esperan para subir aquí y destruir nuestro hogar.


  —¿Vio si el ser que bajó del cielo llevaba algo en las manos? —preguntó Gabriel.


  —Con él bajaban muchos demonios. Era como un enjambre de abejas. Él era la miel y los demás lo protegían. Pero todos lo vimos desde lejos, no sé si llevaba algo con él.


  —No se ha llevado sólo los tesoros de los dioses —murmuró Róta, cruzándose de brazos—. Si lo que dice es cierto, entonces, el que entró en el Asgard se ha traído con él a muchos jotuns para luchar en el Midgard.


  —¿Por qué quieren destruir su hogar? —preguntó Gúnnr con preocupación.


  —Es porque este lugar… Estamos en las cuatro esquinas, en el corazón de la gran tortuga —dijo Ankti.


  —Lo que mi abuelo quiere decir es que —explicó Chosobi mirando a Gúnnr—, estamos en el centro de los Estados Unidos. En los límites estatales de Arizona, Nuevo México, Utah y Colorado. Por eso se llama las cuatro esquinas. Estamos rodeados por cuatro montañas mágicas y nuestras danzas y nuestros cantos han protegido este lugar de la mancha del ma’ii. Hay una cúpula de protección a nuestro alrededor que no se ve, sólo se siente. Pero desde que vimos el remolino, los ataques de los Kachinas se han intensificado y está a punto de romperse. Hemos rezado y orado a nuestra madre Tierra para que fortalezca la cúpula que nos protege, pero necesitamos una noche más para ello. Se supone que este lugar es sagrado. Que es un punto de energía telúrica muy importante en la Tierra. Si ellos lo violan, ¿qué pasará cuando llegue la estrella azul? ¿Dónde estaremos los Hopi para ayudar a guiar al ser humano cuando haya perdido el norte?


  Gabriel quería comprender al anciano Ankti. Lo que él había visto era una puerta dimensional que se abría en el cielo y de él salía el ladrón de los tótems de los dioses, y además venía acompañado con jotuns, y seguramente otros demonios, a tenor de las mascaras que habían hecho los Hopi para los espantapájaros.


  Pero ellos sólo habían descendido a recuperar a Mjölnir y…


  —Sea lo que sea que estás buscando —Ankti estudió a Gabriel de arriba abajo—, ya no está aquí. Pero lo que estás buscando ha traído algo que quiere hacernos daño.


  Gabriel también lo sabía.


  Sólo quedaban los truenos y la tormenta que se retiraba por momentos, observó con ansiedad. El cielo empezaba a abrir claros, y destapaba un atardecer lleno de colores amarillos y rojos. Si no se daban prisa, perderían la tormenta para poder viajar por ella y se quedarían allí hasta encontrar un transporte que los sacara de Hopi Land. Las valkyrias podían transportarse mediante los truenos, sobre todo en las tormentas, pero por lo que él sabía, sólo podían convocar al trueno cuando tenían que movilizarse hasta el Valhall. Ahora ya no podían regresar allí, y sin tormenta no podrían desplazarse. No les quedaba tiempo que perder.


  —Hemos venido a otra cosa, Ankti —se excusó Gabriel—. Agradezco la hospitalidad del pueblo Hopi, pero…


  La verdad era que su misión estaba clara. Recuperar los objetos y regresarlos al Asgard. Nada de relacionarse demasiado con humanos ni inmiscuirse en sus asuntos. Pero aquéllos eran asuntos de dioses y demonios. Si había seres que querían hacerles daño, entonces, ellos podían interceder, ¿no?


  Gúnnr frunció el ceño y miró a su einherjar. ¿Se iba a negar a ayudarles? ¿Cómo iban a dejar a su gente sin protección?


  —Lo que sea que estás buscando, no está aquí. Pero nosotros sí. Y vi en mi sueño que tú nos ayudabas. ¿No lo harás? —Preguntó Ankti con voz desolada—. Necesitamos una noche más para que nadie entre en nuestra tierra y vulnere la magia y la luz de nuestro hogar. Sólo una noche más. No podremos resistir otro ataque. La cúpula que antes nos cubría se está resquebrajando debido a sus ataques y si la destruyen, nosotros desapareceremos. Ellos nos eliminarán. Necesitamos vuestra ayuda, Ángel. Ellos se han reforzado y quiero creer que los buenos también lo hemos hecho con vuestra llegada. ¿No es así?


  —Sólo esta noche —añadió Chosobi—. Parecéis guerreros. Os han enviado a defendernos, ¿no?


  —Gabriel —murmuró Gúnnr, suplicando con sus ojos azules oscuros que se quedaran a echarles una mano.


  Bryn y Róta se miraron la una a la otra, igual que las gemelas Liba y Sura. Reso y Clemo permanecían impasibles. La decisión del Engel sería la correcta.


  El guerrero miró la punta plateada de sus botas negras. ¿Qué debía hacer?


  Era curioso porque, aunque ya no era humano, todavía tenía emociones humanas que seguían metiéndole en líos. Miró al pueblo Hopi. Todos tan morenos de piel, tan humildes y sencillos. Únicos. Una tribu especial y antigua en el mundo. Una con principios, y rebosantes de gran espiritualidad. Era increíble comprobar que, en la Tierra, aquéllos que menos tenían eran los que más ofrecían luego.


  Gabriel miró a sus guerreros. Todos acatarían su decisión y nunca le llevarían la contraria. Eso era lo bueno de ser el Engel. Su palabra tenía valor.


  —No estamos aquí por casualidad —dijo finalmente—. Os ayudaremos. Pero transcurrida esta noche, nos iremos.


  —Gracias, Ángel —dijo Ankti—. Si vosotros nos ayudáis, nosotros os ayudaremos a salir de aquí mañana al atardecer. Déjalo en nuestras manos —sonrió enigmático.


  —Me llamo Gabriel —aclaró él.


  —¿Y acaso Gabriel no era un ángel? —Preguntó Ankti enlazando las manos a la espalda y sonriendo agradecido.


  «Que los dioses me perdonen por desviarme de mi misión», rogó Gabriel.


  Capítulo 5


  —Por un momento pensé que ibas a decir que no.


  Gabriel miró por encima de su hombro y se encontró con Gúnnr, apoyada en la entrada de la piedra de una de las chozas.


  Necesitaba estar solo unos instantes para saber cómo debían actuar. No sabía contra quien se enfrentaban y no conocía la vulnerabilidad del enemigo. En el Valhall se habían entrenado luchando contra elfos de la luz y contra einherjars; algunas veces también contra valkyrias, pero esta vez era distinto. Iba a ser su primer combate real. Y si el enemigo conocía sus debilidades, las utilizaría en su contra. Así que necesitaba pensar unos momentos sobre cuál iba a ser la mejor estrategia.


  Chosobi decía que aquéllos que les acechaban, desde que había aparecido el remolino en el cielo, podían volar y tenían caras y expresiones demoniacas. Otros se arrastraban por el suelo a grandes velocidades, y otros cuantos tenían inmensas garras y enormes lenguas, tan largas como las de los lagartos. Él conocía a los vampiros; podían volar y tenían colmillos, y además se alimentaban de sangre humana.


  —Sólo salen en la oscuridad —había dicho Ankti.


  Los vampiros eran vulnerables a la luz del sol, una razón más para creer que parte de los seres que les habían atacado eran nosferatum, como los llamaban los clanes de vanirios y berserkers de la Black Country. Contra ellos sí que sabía luchar. Los que tenían inmensas garras podía tratarse de lobeznos. Contra ellos también sabía luchar, aunque… joder, siempre que pensaba en garras se acordaba del momento en que las de Margött le destrozaron el cuello y le segaron la vida.


  Pero no podía pensar en eso. Ahora era un guerrero einherjar y tenía la posibilidad de luchar de igual a igual con aquéllos que quisieran arrebatarle la inmortalidad.


  —Iba a decir que no —dijo Gabriel mirándola de arriba abajo. Gúnnr vestía de negro y plata. Con hombreras y cadenas metálicas, y unos guantes negros con protecciones en las articulaciones hechas de un metal que no existía en la tierra, sus bue negras y rojas parecían anchas muñequeras metálicas. Llevaba una especie de body negro muy ajustado que realzaba sus pechos, y luego estaban esos pantalones que se asemejaban a la goma y que se arropaban como una segunda piel a su cuerpo. Y las botas, eran botas como las de él, pero llegaban casi hasta las rodillas y tenían una serie de hebillas que empezaban en el empeine y acababan al inicio de la rótula. Con el pelo largo y liso, el flequillito de una niña buena y aquellos ojos inocentes, los hombres de la ciudad la verían y la confundirían con una especie de Ángel del infierno, peligrosa, engañosamente dócil y pecaminosamente sexy.


  Gúnnr de incomodó ante su mirada y se retiró de la puerta. Entró con su elegante andar en aquella espartana choza Hopi.


  —Le he preguntado a Chosobi cómo piensan ayudarnos a irnos de aquí cuando esta noche aplastemos a los cochina.


  Al guerrero le temblaron los hombros de la risa.


  —Kachinas.


  La valkyria se encogió de hombros como si no le importara un comino equivocarse.


  —Chosobi me ha dicho que nos ayudarán a convocar una nueva tormenta eléctrica. Los indios Hopi pueden hacerlo, ¿sabes? Es su manera de convocar a los dioses. Hacen un ritual de danza con los rayos y los relámpagos —le dijo mientras repasaba con un dedo índice y pulgar, la cómoda de madera. Luego se frotó el dedo índice y pulgar, como si hubiese descubierto desagradables rastros de polvo—. Después de esta noche, y si todo sale bien, convocarán al dios del trueno.


  Gúnnr, que se estaba mirando los dedos de la mano, levantó la mirada azabache y la clavó en él.


  Tenían que hablar. Él sabía lo que ella sentía por él y la verdad era que ella quería hacer un trato. Uno que no hiriera a nadie y que permitiera todo tipo de libertades. Sabía que Gabriel quería a Daanna, y no era algo que el einherjar pudiese olvidar ni negociar con nadie. Se lo había dejado muy claro. La muerte no había hecho que él dejara de amar a la vaniria, y era algo que Gúnnr le escocía como una rozadura incomoda en la boca del estomago.


  —¿Por qué? —sus ojos brillaban desafiantes a través de las hebras chocolate de su flequillo.


  —¿Por qué, qué? —Gabriel no entendía.


  —¿Por qué le gusto? ¿Cómo lo sabes?


  —Gúnnr —hizo negaciones con la cabeza—, no puede ser que no te des cuenta de cuándo le gustas a un hombre. Vas a estar en la tierra y ellos te miraran y… —se cayó al darse cuenta de que hablar sobre ello le incomodaba.


  —¿Sabes qué, Engel? Yo creí que sabía como interpretar las señales de cuando gustaba a un hombre —dijo ella con su voz impregnada de sarcasmo, haciendo referencia a lo que pasó hacía dos semanas en el Asgard— pero, al parecer, estaba equivocada. Así qué, ¿cómo sé que Chosobi no está pensando en otra cuando me mira?


  Él levantó la barbilla y echó los hombros hacia atrás, con una sonrisa indolente en sus apuestos labios.


  —Sarcasmo. Eso es nuevo —repitió las palabras que le había dicho Gúnnr en el Valhall.


  Se miraron durante un largo instante. Estudiándose el uno al otro. No había duda de que tenían un gran problema. Ambos tenían un kompromiss y daba paso a ello. Sin embargo, el einherjar, que se había encomendado a ella libremente y por propia voluntad, estaba enamorado de otra mujer. ¿Cómo lo solucionaban?


  —Quiero arreglar las cosas contigo antes de salir al campo de batalla esta noche —dijo Gabriel—. Eres mi valkyria, pero además eres mi amiga y te aprecio. Odio haberte hecho daño, Gúnnr. No llevé bien la situación. Fui un bruto —se levantó y se acerco a ella—. No estoy orgulloso. ¿Me perdonas?


  Gúnnr no dio un paso atrás. Gabriel era noble como pocos y era un rasgo de su personalidad que ella adoraba. Le observó e inclinó la cabeza a un lado mientras lo analizaba. Le perdonaba porque había sido honesto, aunque eso no hacía que le doliera menos. La honestidad daba asco, pero cortaba las ilusiones de cuajo y hacía que tocara de pie en la dura realidad. Ella no sabía lo que era el amor, pero sí que conocía el deseo. Y desde el día en que lo vio, lo había deseado. Con el tiempo, el deseo se había convertido en algo más cálido con la llegada de la amistad y la confianza.


  Se había enfurecido al descubrir que Gabriel, además de no ir a ella, estaba usando el hjelp de los enanos con otras valkyrias sólo porque no quería verla, porque no quería que ella lo tocara. Sus ojos enrojecieron ante el recuerdo.


  —Gunny, tus ojos están… —murmuró levantándole la barbilla con los dedos.


  —Están bien —apartó la cara y se obligó a relajarse. No quería discutir con él. Lo pasaba mal cuando se enfadaba, y no entendía ni su cuerpo ni las emociones que hervían en su interior. Temía lo que pasaría si llegase a estallar. Así que, pensando razonablemente, decidió que necesitaba una tregua inmediatamente.


  Eran amigos. Gabriel y ella iban a pasar mucho tiempo juntos si sobrevivían a todas sus batallas.


  —Te perdono —susurró con convicción. Pero iba a dejarle las cosas claras.


  Él exhalo el aire que había retenido en sus pulmones. Quería volver a tener a Gúnnr cerca, tal y como siempre la había tenido. Le acarició la barbilla con los nudillos.


  —Freyja nos ha levantado su particular castigo de castidad —añadió ella calibrando su reacción.


  —¿Eh? —murmuró ensimismado, abducido por la cara aniñada de la joven.


  —Que Freyja nos ha dicho que morir es un desastre, pero morir vírgenes es la peor de las desgracias. Nos permite que nos acostumbremos con nuestros guerreros o con quienes nosotras queramos. Es nuestro regalo por descender al Midgard antes de tiempo. Y un pequeño premio por arriesgar nuestras vidas aquí —miró a su alrededor.


  La mano cayó como peso muerto entre ellos y su mente trabajó rápidamente con conceptos de asociación.


  «Gúnnr. Virgen. Sexo. Ya no virgen. ¿Con otro hombre? Putada».


  Sus ojos se volvieron completamente negros y su cuerpo se puso en tensión.


  Cuando los einherjars se cabrean, sus ojos se volvían del color del ónix. Oscuros y brillantes.


  La valkyria se mordió el interior de la mejilla para no echarse a reír. La situación era muy cómica la verdad, le encantaba cuando Gabriel sacaba el genio.


  —Repítelo.


  —Que Freyja nos ha dicho que…


  —No, eso no. Lo otro.


  —Morir virgen es la peor de las desgracia.


  —No, joder —gruñó exasperado—. Lo siguiente.


  —Ah —sonrió y se echó la melena lisa hacia atrás. «Vaya, vaya…»—. Permite que nos acostemos con nuestros guerreros o con quienes nosotras deseemos.


  —Tú no vas a hacer nada de eso —se enfrentó a ella, alzándose con poderío y mirándola desde las alturas.


  —Ya sé que no te vas a acostar conmigo —dijo a la defensiva.


  —Ni yo ni nadie.


  La valkyria no se amilanó y se puso de puntillas, frunciendo el ceño y dibujando una uve con sus arqueadas cejas negras.


  —¿Ah, no? —le preguntó con un resplandor placentero en los enormes ojos.


  —No, guapita. Ni hablar —tajó el asunto de manera fulminante. Freyja estaba como una puta cabra—. Estás bajo mi protección. No voy a dejar que nadie te ponga una mano encima de ninguna de las maneras.


  —Gabriel, estas equivocado —replicó ella—. No te estoy pidiendo permiso, ¿sabes? Simple y llanamente te informo de la situación. Que tú no me quieras tocar, no quiere decir que otros no estén dispuestos, einherjar. Y es un regalo de Freyja. Quiero disfrutar de ello. No sé qué problema hay. Me dejaste claro que no te gustaba que…


  —¿Quieres tirarte al primer hombre que se te cruce por delante, florecilla? Hazlo. No tienes que darme explicaciones. No me importa —hizo una mueca despectiva con la boca.


  —Lo sé —por supuesto que lo sabía. ¿Por qué iba a importarle si no sentía nada hacia ella? Pero saber las cosas no suavizaba nada el doloroso corte.


  —¿Y por qué jodida razón me lo cuentas, entonces?


  Gabriel hablaba de un modo muy despreciativo cuando se enfadaba. Era tosco. Y también era… arrollador. Con los ojos completamente negros y las hombreras de titanio negras, el pelo rubio todavía húmedo de la lluvia y tanto músculo definido por todos lados, Gabriel era muy… hombre. Masculino.


  —Te lo cuento porque hay un kompromiss entre nosotros, y creo justo infórmate de lo que voy a hacer —se lamió los labios— sé que a ti el kompromiss no te importa, pero no me gustó que no vinieras a mí después de nuestra discusión y que, además, fueras a mis otras hermanas para que te sanaran. A mí no me gusta tratar a los demás como no me gustaría que me tratasen a mí, así que he decidido decírtelo. Quería que lo supieras. Si tus guerreros hablan de nosotros o te señalan, al menos sabrás como defenderte. Yo seguiré sanándote, a no ser —añadió cínica y poniendo los ojos en blanco— que quieras, por supuesto, que otras valkyrias te curen. Aunque, claro, aquí no estás en el Valhall y no se trafica con el hjelp de los enanos, por tanto, aunque te moleste tendrás que acudir a mí. Siento que tengas que hacerlo, de verdad —reconoció bajando la mirada. El flequillo le tapaba los ojos por completo y sus orejas puntiagudas aparecían entre el largo pelo lacio— sé que te repugna que te toque y…


  —¡Déjalo ya, Gúnnr! —Rugió Gabriel con la mirada oscura clavada únicamente en ella.


  Gúnnr levantó la cabeza y, esta vez, si que permitió que el guerrero viera sus ojos. Rubíes enormes que iluminaban su cara. Rojos de rabia. Apretó los puños a los lados de las caderas y sintió la primera ráfaga de energía real, de furia, recorrer sus terminaciones nerviosas y sus extremidades. «Por Freyja, ¿qué me está pasando? ¿Gabriel me ha gritado? ¿Se ha atrevido a gritarme?». Nunca, nunca se gritaba a una valkyria. No había nada más ofensivo que levantarle la voz a una valkyria.


  El Engel caminó hacia ella obligándola a retroceder. Estaba tan tenso como lo estaba Gúnnr. Parecía que quería zarandearla.


  —¡Ya tengo suficiente con saber que mis hombres de confianza van a estar retozando con sus mujeres como locos, como para tener que encargarme de ti también, Gúnnr! —No vio como la joven apretaba la mandíbula y se esforzaba por no estallar delante de él—. ¡Que te quede claro esto: Tú-no-te-vas-a-liar-con-nadie! ¡¿Entendido?! —estaba a un centímetro de su cara. Sus narices casi se rozaban.


  Gúnnr sintió un chispazo en las orejas, como sus manos se cargaban de electricidad. ¿Electricidad…? Abrió y cerró los dedos hasta comprobar que pequeñas hebras llenas de energía azul bailaban entre sus dedos.


  —Tú no mandas sobre mí, Engel —siseó entre dientes, disfrutando de esa discusión y de la consecuente recepción de imperiosa energía eléctrica—. Haré lo que me dé la gana, con o sin tu permiso.


  Lo mejor de Gúnnr era que, aunque la sacaras de sus casillas y la provocaras, siempre actuaba de una manera civilizada. Nunca perdía las formas.


  Gabriel iba a rebatir, pero la respuesta de Gúnnr le había dejado sin argumentos. Gúnnr no era propiedad suya. ¿Cómo se había atrevido siquiera a insinuarlo? Hacía un instante se estaba riendo del comportamiento de Reso y Clemo con sus valkyrias, y ahora, estaba haciendo el papel de un amo dominante con Gunny. Coño, vaya cagada.


  Se pasó la mano por la boca. Sentía que lo habían puesto en su lugar.


  Era justo dejar que Gúnnr encontrara lo que estaba buscando ya que él no podía dárselo. Y encima le había hecho un feo y muy gordo desaire en el Valhall. La había dejado con el culo al aire, como una diana preparada para que las flechas de alguna de sus hermanas pudieran pincharle. La verdad era que no le agradaba pensar en ella con ningún otro hombre, porque los hombres no serían delicados con ella y… Gúnnr se merecía que la trataran bien. Y además no quería que nadie le pusiera las manos encima porque… bueno, pues porque no, y punto. ¿Cuándo se había vuelto tan arrogante?


  —Hagamos un trato, Gúnnr. Si es lo es lo que quieres yo estoy dispuesto a…


  Justo en el instante que Gabriel iba a proponerle algo a Gúnnr, Bryn se asomo a la puerta de la choza.


  —Engel, ven a ver esto.


  La noche cayó con rapidez. Y con la oscuridad, aquéllos que los Hopi temían salieron de sus escondites.


  Lo que había a los pies del pequeño altiplano de piedra en el que se hallaba el poblado Hopi era un autentico ejercito de la oscuridad. Por supuesto que había vampiros: eran los que volaban en círculos sobre sus cabezas y chocaban una y otra vez contra la cúpula invisible de protección. Algunos ya ni siquiera tenían pelo. Eran vampiros viejos y parecía que no bebían sangre desde hacía tiempo. Tenían los ojos blancos y los colmillos muy amarillentos, además de boqueras asquerosas en las comisuras de los labios, lobeznos hambrientos estaban escalando la pequeña cima para usurpar la cúpula desde abajo. Clavaban sus garras en la piedra y subían como si fueran ascensores humanos. Sus ojos rojos y amarillentos centellaban llenos de malicia, y su cara deformada por la mutación era terrorífica. Pero luego, había otros seres que él todavía no había visto.


  Reso y Clemo, que habían oído hablar a Thor sobre sus logros en el Jotunheim, le habían explicado las características de esos nuevos adefesios.


  —Nosotros nunca hemos luchado contra ellos —había asegurado Reso— pero lo poco que sabemos de esos devoradores es esto: los que tienen cara de serpiente y tienen aspecto viscoso y blanco se les llama purs, y aquéllos que gritan y aúllan como histéricos y parecen gorilas gigantes son trolls.


  —Los etones manipulan la mente y absorben la energía vital de la persona —había añadido Clemo mirándolos con recelo— su mordedura es venenosa. Los purs, tienen la piel llena de babas toxicas y corrosivas. Una vez se enrollan en tu cuerpo como si fueran anacondas, te chupan la energía vital como si fueras el pezón de una mujer. Pueden moverse bajo el agua. Y por último, están los trolls. Tienen una fuerza descomunal y su mordedura es paralizante. Una vez te tienen inmóvil te empiezan a arrancar las extremidades.


  —Hay cuarenta y cinco devoradores ahí abajo, y unos diez vampiros y lobeznos. Son muchos —Gabriel los había contado uno a uno.


  Según Ankti, los devoradores, grupo en el que el anciano incluía a vampiros, lobeznos y otros monstruos de Loki, podían permanecer largas temporadas en cuevas, hibernando, esperando a que llegara su momento. Entonces, cuando ese momento llegaba, salían todos a cazar en manadas. Después de la tormenta eléctrica, todos habían salido, seguramente por orden expresa de Loki. El caos tenía que hacer presencia en la Tierra, y con el martillo de Thor, la espada de la victoria de Frey y la lanza de Odín en manos de sus líderes, el fin estaba más cerca que nunca.


  —Thor los vencía con su martillo, pero aquí no hay martillo que valga —Gabriel había activado sus esclavas y tenía las dos espadas empuñadas una en cada mano, observando a sus enemigos con ojos inteligentes—. Éste es el plan; tenemos a cuatro valkyrias que pueden echar rayos por las manos.


  —Cinco —murmuró Clemo mirando a Gúnnr con sus ojos negros. La joven estaba mirando a Gabriel como si la hubiera herido—. Supongo que tu valkyria también cuenta, ¿no?


  —¿Mi valkyria? —Gabriel no quería pensar en ella. Estaba muy enfadado por la discusión que habían tenido en el hogar Hopi hacía unos instantes. Hizo un movimiento desdeñoso con los labios y negó con la cabeza—. Mi valkyria me da más problemas que otra cosa. Además, no puede protegerme.


  Bryn y Róta emitieron un sonido ahogado de sorpresa e, inmediatamente, miraron a Gúnnr. Su joven hermana había girado la cabeza para que nadie viera lo mucho que le había dolido ese comentario.


  —Gúnnr tiene mejor puntería que vosotros tres juntos —aseguró Bryn. La Generala se puso al lado de Gúnnr y le susurró al oído—: Ni caso, Gúnnr.


  Róta, en cambio, no fue tan disciplinada como lo había sido Bryn, ni tampoco tan educada. La valkyria de pelo rojo se plantó frente a Gabriel y lo miró con desdén.


  —Yo siempre creí que los einherjars se protegían solitos. En todo caso, había entendido que eran ellos quienes debían cuidar de nosotras. Si nadie te lo dice, te lo diré yo —le colocó una mano en el hombro y lo miró como si no tuviera remedio—: Sabrás mucho de estrategias, pero eres un desastre con las mujeres.


  —Róta, ven aquí —rogó Gúnnr sin mirar hacia ellos.


  Los trolls empezaron a chillar con fuerza y a saltar y vitorear sobre el desierto. Corrían dirigiéndose a la cúpula de la protección.


  Los Hopi estaban todos reunidos alrededor de una hoguera, cantando y mentalizando un cántico antiguo y ancestral, uno que protegía y reforzaba la cúpula mágica que cubría sus hogares y la esencia de lo que ellos eran. Se oían los tambores y el retumbar de los pies en el suelo, todos al mismo ritmo. Llevaban máscaras que emulaban a los Kachinas buenos, y que según ellos, les daban fuerza y energía para contrarrestar la maldad de los devoradores. Cantarían hasta el amanecer para luchar al lado del Engel y sus guerreros, pero lo harían a su manera.


  Gúnnr agito su bue y tomó el arco negro y rojo. Movió la otra bue y una flecha rojiza hecha de energía y trueno se materializó en su mano. La colocó en la cuerda del arco, pero cuando la iba a tensar, Chosobi le puso la mano en el hombro y la detuvo.


  La valkyria se giró y miró al indio con los ojos encendidos como dos faros rojos. Su cuerpo temblaba furioso y la ira recorría su sangre como el veneno. El indio llevaba una lanza en la mano y tenía la careta sobre el cráneo, como si fuera una diadema. La miró a los ojos y sonrió dulcemente, para luego, con infinita dulzura, ofrecerle su lanza:


  —Mi abuelo dice que las armas son para aquéllos que defienden lo suyo con el cuerpo. Nosotros no sabemos luchar, solo oramos. Pero me gustaría luchar contigo, Gúnnr. Aunque sólo fuera mediante esta lanza. Tú eres una guerrera alada —miró al cielo—. Una mujer de los cielos.


  La valkyria apenas oía la voz de Chosobi. Algo en su interior más poderoso que los rayos, estaba hirviendo como la lava. Algo que le dolía.


  —Gra-gracias —dijo Gúnnr aceptando la lanza.


  Chosobi asintió y miró a Gabriel de reojo. El Engel lo miró a su vez, medio amenazándolo, y el indio no le hizo ni caso. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla a Gúnnr. La valkyria se quedo de piedra. Era el primer beso que recibía de un hombre. El primero.


  El Hopi se dirigió al círculo de la hoguera y se puso a orar y a bailar con todo el poblado.


  Gúnnr parpadeó y se llevó la mano a la mejilla que había recibido el beso.


  —Lo único que veo mal en Chosobi —murmuró Róta en su oído— es que no es inmortal. Eso, y la ropa que lleva, claro —puntualizó.


  Ese comentario provocó la sonrisa de Gúnnr pero no apagó el fulgor rojizo en su camino. ¿Por qué Gabriel era tan duro con ella? ¿Por qué insistía en ponerla en evidencia? Ella sólo había querido ser su amiga especial. Si eso estaba mal, entonces no lo haría más, no sería su amiga.


  Si incomodaba al Engel, entonces sólo se verían en caso de que hubiera heridas de por medio e hiciera falta curación.


  Lo echaría de menos. Muchísimo. Porque ella sí que le quería como fuera. Como amigo o como amigo especial. Pero si eso hacía daño al Engel, ella se alejaría y punto. Lucharían y se utilizarían para todo lo demás que no fuera ni intimar ni hablar.


  La escena de Chosobi besando a Gúnnr no había gustado nada a Gab. De hecho, tenía ganas de cortar cabezas, y si era la de indio, mucho mejor. Con un gruñido y dejando atrás el trago amargo de la «escena del beso», se dirigió a su escuadrón.


  —Las valkyrias utilizaréis vuestros rayos para detener a los devoradores. Bryn, organizaos —ordenó Gabriel— quiero a una arquera aquí. Tú eres la mejor —le dijo— así que tú te quedas en esta posición. Los vampiros son vulnerables si les dais en el corazón y en la cabeza —se señaló ambas partes—. Las flechas están hechas de truenos, ¿cierto?


  —Sí —contestó la Generala.


  —Te necesito para retrasar a los vampiros que tenemos sobre nuestras cabezas. Cuando caigan nosotros les cortaremos la cabeza y les arrancaremos el corazón. Los lobeznos mueren de igual modo: Cortadles la cabeza o arrancadles el corazón. Están cercando el altiplano y aparecerán por todos lados. Los devoradores eran vencidos por el martillo de Thor, por tanto, son vulnerables a los rayos. Achicharradlos. Reso y Clemo iréis a por los lobeznos y a por los devoradores que se dirijan al poblado. Róta —se dirigió a la valkyria que lo miraba con odio. Él sonrió provocador—. Róta… ¿tú que sabes hacer?


  La valkyria levantó la barbilla y lo fulminó con sus ojos azules.


  —¿Yo? Hago limonadas y horneo unas galletas de escándalo.


  Las valkyrias, sobre todo Bryn, se mordieron el interior de las mejillas para no partirse de la risa.


  —¿Seguro? —el Engel arqueó las cejas y la miró de arriba abajo.


  —¿Pero sabes que es lo mejor que hago, Ricitos de oro?


  «¿Ricitos de oro? Qué cabrona es». Sonrió muy a su pesar y negó con la cabeza.


  —¿Además de enseñar las tetas? No lo sé. Ilumíname.


  Róta juntó las manos, las frotó con fuerza y cuando las separó, miles de rayos chocaban y bailaban entre sus palmas.


  —Hago llorar a los hombres como tú como si fueran niñas.


  —Bien, porque necesito que hagas llorar a los de ahí abajo, ¿entiendes? Te necesito como segundo escuadrón, en la falda del altiplano. Respeta los espacios y no permitas que se acerquen mucho. Si por el motivo que sea, te sobrepasan…


  —Cosa que no va a suceder —Róta cada vez se sentía más ofendida por las graves acusaciones del Engel.


  —Pero si te sobrepasan —Gabriel adoraba meterse con ella—, Bryn tendrá que estar ojo avizor. ¿De acuerdo? Cuando no haya vampiros, nos podréis ayudar con todo lo demás, pero primero hay que hacer caer a los cuervos. Sura y Liba —miró a las gemelas fijamente—. Lucharéis con vuestros einherjars codo a codo. Gúnnr, tú vienes conmigo —no la iba a dejar ahí. Ella necesitaba protección, no sabía luchar como las demás.


  La joven se quedó tiesa ante la orden.


  —No. —Estaba roja como un tomate—. Déjame luchar con ellas, por favor. —No podía hacerle eso. Si la alejaba de ellas en la lucha, ¿cómo iba a hacerse valer como una valkyria? Ya tenía suficiente sin tener dones, siendo rechazada por él, como para que encima la alejara así de ellas.


  Gabriel levantó la mano y se la ofreció. Ni hablar. ¿Y si le pasaba algo? No se lo perdonaría nunca.


  —No, valkyria. Tú vienes conmigo.


  —Esto es el colmo —gruño Róta por lo bajini, chutando una piedra del suelo.


  —Engel, por favor —le pidió Bryn—. No hagas esto…


  El Engel y Gúnnr tenían un dialogo silencioso. Los ojos azules de Gabriel se habían vuelto negros y los de Gúnnr eran tan rojos que emitían luz.


  —Engel —Bryn se acercó y le pidió humildemente—: Deja que luche con ella. No la anules así. No puedes…


  —¡Maldita sea! ¡Dejad de defenderme! —Exclamó Gúnnr—. ¡No habléis por mí! —Las manos le picaban y sentía que una serie de chispazos eléctricos se aglomeraban en su estomago. Centró toda su rabia en Gabriel—. ¡¿Quieres que vaya contigo?! ¡Bien! —Agarró la lanza y el arco y se fue dando enormes zancadas. Llegó a su altura y pasó de largo.


  —Deja la lanza aquí —ordeno él con frialdad.


  La valkyria se detuvo abruptamente.


  —No.


  Los indios estaban cantando, llegando a momentos álgidos de éxtasis. Los vampiros no dejaban de colisionar contra la cúpula. Y los einherjars y las valkyrias estaban pendientes del desafío de Gúnnr a Gabriel.


  —¿Qué has dicho?


  —Te he dicho que no. Engel.


  «¿Me está desafiando delante de todos?», pensó sorprendido.


  —O la lanza o el arco. Si vas con las dos cosas te estorbaran a la hora de pelear. Sólo sabes luchar con tu arco, valkyria, no creo que…


  Gúnnr hizo desaparecer el arco y tiro la flecha roja y llena de electricidad a los pies de Gabriel. Ésta desapareció con un chispazo.


  —Si no me dejas luchar con mis hermanas, entonces tampoco lucharé contigo como valkyria. Pero no te preocupes —sonrió, pero el gesto no le llegó a los enormes ojos—. No dejaré que mueras antes que yo.


  Una exclamación de asombro recorrió a einherjars y valkyrias por igual.


  El rubio se frotó la barbilla y quedó estupefacto.


  De acuerdo, como ella quisiera.


  —Vamos —corrió hacia Gúnnr, la tomó de la muñeca y bajaron el altiplano—. ¡Sígueme!


  La guerra era una experiencia extraña. No era un combate, no era una batalla. En la mente sólo se albergaba el pensamiento de que era una partida en la que te jugabas el todo o nada. La vida, la muerte. Un movimiento mal dado, una táctica mal elaborada, un ataque mal ejecutado, un parpadeo cuando no tocaba… Eran los detalles los que permitían que al siguiente instante respiraras o no.


  —¡Agáchate Gúnnr! —Ordenó. Un lobezno se había lanzado sobre ellos y había caído a cuatro patas. Ahora les enseñaba las fauces llenas de babas.


  Estaban los dos en el campo de batalla. Gúnnr y él eran lo único que importaba en esos momentos. La chica corría como el viento, era muy veloz y muy ágil. Tenía buenos movimientos y esquivaba muy bien los golpes, como hacían, las valkyrias. Se había sincronizado con él y eso que nunca habían entrenado juntos. ¿Y por qué nunca lo habían hecho?


  —¡A la izquierda! —se habían movido los dos a la vez para esquivar las garras del monstruo. Él intentaba colocarse delante de ella para protegerla con su cuerpo. Pero Gúnnr era la que a veces tiraba de él para que otro golpe improvisado no le alcanzara.


  Gabriel alzó las dos espadas y en un movimiento de tijera precioso, arrancó la cabeza de cuajo al lobezno.


  La sangre les salpicó a los dos.


  Los rayos empezaron a iluminar la zona. Sus hermanas valkyrias estaban haciendo de las suyas. A su alrededor cayeron dos vampiros con sendas flechas clavadas en el cuerpo. Gúnnr cogió la lanza y la clavó en el pecho del vampiro.


  Gabriel observó la escena con fascinación. La joven había metido la mano en la caja torácica del vampiro y le había arrancado el corazón. Pero antes de hacerlo, el puto deshecho le había arañado el brazo.


  —¡Te ha herido! —gritó Gabriel.


  —¡Mata a ése! —le dijo ella en respuesta.


  Él se giro, dio vuelta su espada en el aire haciéndola rotar como la hélice de un helicóptero y le cortó la cabeza al vampiro.


  —¡Joder, te ha herido! —Dijo esta vez más preocupado—. ¡¿Estás bien?! —se acercó a inspeccionarle la herida.


  Ella asintió con la cabeza.


  Un grito de valkyria rasgó el aire. Róta bajaba el altiplano lanzando rayos por las manos y chamuscando a cualquier Eton que se acercara a la cúpula. Era una esplendida máquina de matar.


  Dos vampiros más cayeron cerca de donde ellos estaban. Gúnnr se lanzó a por uno de ellos con su lanza y Gabriel iba a rematarlos con sus dos espadas, pero antes de que pudiera ejecutarlos definitivamente, cuatro devoradores les rodearon.


  —Detrás de mí, Gunny —le pidió Gabriel alzando las dos espadas.


  —¡No te preocupes por mí y haz lo que tengas que hacer! Sé arreglármelas. —Agarró la lanza con fuerza y la colocó entre ella y el cuerpo de un troll y un purs—. Los purs son asquerosos… —susurró mirando al gusano con asco.


  Los devoradores tenían apariencia humana, eran bípedos y tenían brazos y manos, pero sus caras y sus cuerpos… dejaban mucho que desear. El purs tenía los ojos negros, la piel grisácea, verdosa y gelatinosa. Tenían dos orificios como nariz, los labios morados. Sus bocas salivaban babas mocosas… dioses, que asco.


  Gabriel y Gúnnr se colocaron espalda con espalda. Un lobezno y uno de los vampiros caídos también se añadieron a la fiesta.


  —Seis contra dos —gruñó Gabriel.


  —¿Cuentas conmigo ahora, Engel? —Le preguntó mordazmente.


  —¡¿Qué hay de malo en querer protegerte?!


  —¡Eso no es protegerme! ¡Es infravalorarme! ¡Menos mal que no has dicho seis contra uno o me voy al otro bando y convierto esto en un siete contra uno! —Murmuró ella manteniendo a una distancia prudencial a los devoradores—. Y te juro que te ensarto yo misma.


  Gabriel se maldijo por meter a Gúnnr en una situación como ésa. Tendría que haberla dejado con las valkyrias. Pero él no quería dejarla sin su protección.


  —Muévete como yo diga —ordenó él.


  —Ni hablar —contestó Gúnnr. Colocó la lanza como si fuera una pértiga y salió del cerco volando por encima de la cabeza de los dos trolls que tenía delante—. Haz lo que tengas que hacer. Protégete, Engel. Te quito a tres o cuatro de encima.


  —¡Gúnnr! —Gritó dándose la vuelta. Pero ese movimiento fue descuidado por su parte. Nunca le des la espalda a un enemigo. El vampiro le golpeó en los riñones con el puño y lo dejó de rodillas. Y luego le araño la espalda, por debajo del protector de los hombros.


  Gúnnr corría mucho más que los trolls. Intentaban alcanzarla pero ella era veloz como un rayo. Se colocó detrás del troll y lo ensartó con la lanza. Se la desclavó, dio una vuelta sobre sí misma y con la hoja le corto la cabeza. Para ella, luchar era como una coreografía, se trataba de tener estilo y de no presumir ni infravalorar al enemigo. Nunca. No infravalorar nunca a nadie como Gabriel había hecho con ella.


  El purs que la perseguía le agarró una pierna y ella gritó de dolor. La sustancia pegajosa de su cuerpo le estaba quemando la piel. Alzó la lanza y se la clavó en el cráneo y apretó hasta ensartarlo por completo y ver como la lanza le salía por la entrepierna. Se lo sacó de encima como pudo.


  —¡Escuece! —Gritó para sí misma mirándose la quemadura del muslo.


  La música de los Hopi acompañaba cada golpe, cada corte de espada, cada flecha… menudo ritmo tenían.


  Un troll le dio un puñetazo en toda la cara, y ella cayó de espaldas en el suelo. El troll se le subió encima y la intentó estrangular. Le enseñaba los dientes y alargó su lengua hasta lamerle la mejilla.


  —¡No! —Gritó ella a punto de vomitar. Alzó la rodilla y le atizó con fuerza entre las piernas. Pero el troll ni se inmutó, siguió apretando con sus enormes manos.


  Se le escapaba el aire de los pulmones. Si se quedaba inconsciente entonces la matarían. Miró a Gabriel. Estaba rebanado el cuello a un nosferatum, mientras con la otra espada le cortaba un brazo a un lobezno. Era un guerrero sin igual. Había saltado sobre otro eton y le había atizado una patada voladora en toda la cara. Cayó encima de él y le cortó la cabeza.


  Bryn y Róta habían liquidado a los «cuervos». Todos habían caído a tierra y ahora eran víctimas de sus rayos.


  Reso y Clemo luchaban con Sura y Liba y lo hacían cómo si fueran un cuarteto de músicos que seguían las notas de una partitura. Los cuatro eran muy atractivos y muy salvajes. Morenos, de pelo largo y miradas negras las de ellos y almendradas las de la gemelas. Como si fueran cuatro cíngaros tocando su música. El «do» era ensartar a un troll; el «la» era electrocutar a un vampiro caído y arrancarle el corazón; el «re» era cortarle la cabeza a un lobezno. Las parejas luchaban con una sincronía envidiable. Si hacían el amor como luchaban sería un maldito espectáculo.


  «¿Por qué pienso eso? Soy patética, ¡rayos!».


  Su einherjar no tenía una valkyria común. Tenía a una sin poderes, una que no valía a sus ojos. Cerró los ojos y dejó que la furia le diera las fuerzas que necesitaba para sacarse al troll de encima. El troll le mordió en el lateral del cuello y ella sollozó de dolor. Pero al instante, el engendro de Loki se echó hacia atrás, como si su cuerpo le hubiera electrocutado. Ella se llevó las manos a los labios porque había sentido el mismo chispazo. Los colmillos, pequeños y afilados, se le habían agrandado discretamente. Pinchaban pero no eran colmillos tan largos como los de sus hermanos vanirios.


  —¡Gunny! —Escuchó la voz de Gabriel desgarradora por el miedo—. ¡Levántate, maldita sea!


  Gúnnr abrió los ojos que había cerrado debido al dolor, y los clavó en él. Le pedía que abriera los ojos. ¡Que los abriera él! No se daba cuenta que había dos vampiros justo a sus espaldas y que se acercaban sigilosamente sin que él lo percibiera.


  —Gab… —murmuró. No tenía voz—. Detrás…


  —¡Aguanta, Gunny! ¡Ya voy! —Corría como un descosido.


  Él se acercaba más, pero los vampiros estaban a punto de alcanzarle y derribarlo.


  La rabia poseyó todo su ser. Si a él lo herían o moría, sería por su culpa, por no haberse defendido todo lo bien que podría haberlo hecho. Por ser una inepta. Por no tener furia. Por ser la dulce e inofensiva Gúnnr. Pero… es que, ¡ella no era inofensiva!


  Echó la cabeza hacia atrás y por primera vez en su vida, de sus cuerdas vocales y de su alma emitió el primer grito de valkyria de su vida. Un grito tan ensordecedor que incluso el troll tuvo que salir de encima de ella para taparse los oídos.


  Y entonces… un rayo cayó encima de Gúnnr y recorrió todo su cuerpo, iluminándolo como si fuera una bombilla. La elevó varios metros mientras ella se convulsionaba y gritaba como si fuera víctima de la tortura más dolorosa de todos los tiempos, hasta que el rayo desapareció y ella cayó de golpe, secamente, en la tierra dura y húmeda por la lluvia.


  Gabriel corrió como loco a socorrerla. El corazón se le había disparado por la impresión.


  Gúnnr se levantó como pudo y cuando abrió los ojos, los tenía en llamas. Le ardían las manos, las rodillas le temblaban y todo el cuerpo se sacudía con espasmos. No había tiempo para pensar en lo que había pasado. Cogió la lanza y ensarto al troll con ella, hasta dejarlo clavado en el suelo.


  Ella no era inofensiva.


  Lo que le pasaba era que no entendía la furia sin razón. Sus hermanas eran furias, no dominaban su ira ni su temperamento, ni les hacía falta. Las podías provocar y sabías a lo que te atenías luego. Róta machacaba sin compasión a quien ella consideraba que se merecía su castigo. Bryn no era misericordiosa, al contrario, lejos de ser tan «sangrienta» como Róta, ella era más metódica. Fría y limpia. Pero a ellas no les hacía falta estar enfadadas para desarrollar sus dones, porque las valkyrias nacían con su genio y su furia, como si fuera su chispa vital.


  Una bronca, una pelea, una lucha. Eso les encantaba. Pero a ella no tanto. Y es que ella nunca había tenido un motivo por el que estar furiosa. Verdaderamente furiosa.


  Pero ahora… miró a Gabriel y la furia en ella aumentó. Ahora sí.


  «Ya no soy inofensiva».


  Respirando aceleradamente. Se miró las palmas de las manos y comprobó que las hebras de electricidad aparecían ahí de nuevo. ¿Podría ser?


  Clavó la vista en los dos vampiros que estaban a punto de cortarle la cabeza a Gabriel con sus garras. El Engel venía hacia ella con el rostro descompuesto. ¿Qué le pasaba?


  Los vampiros saltaron sobre Gabriel y ella dirigió las palmas de las manos hacia ellos. Un rayo azulado y blanco salió de sus manos y fue a parar directamente a los dos vampiros.


  Gabriel se agachó y miró asombrado hacia atrás.


  Gúnnr seguía atizándolos con sus rayos y no los soltaba.


  Estaba furiosa, claro que sí. Y no. No era inofensiva.


  Su einherjar la ignoraba como mujer y como guerrera. ¿Tenía que beber sangre para que él le hiciera caso? ¿Tenía que parecerse a ella? ¿Qué era lo próximo? ¿Había posibilidad de que ella pudiera convertirse en vaniria? ¿Qué más tenía que pasarle? ¿Por qué aquéllos que se suponía que tenían que aceptarla hacían lo posible para sacarla de sus vidas? ¡¿Por qué?!


  Confirió más fuerza a los rayos hasta quemar por completo los cuerpos de los dos vampiros.


  Gabriel rodó sobre sí mismo en el suelo y se levantó sin dejar de mirar a Gúnnr.


  «Madre del amor hermoso», pensó embrujado por la escena. El pelo de Gúnnr flotaba a su alrededor. Sus ojos, completamente rojos, miraban con determinación a los vampiros, de los que ya no quedaba nada. Un rayo la había alcanzado y cuando se había levantado de suelo se había convertido en la mujer relámpago. Joder, mirándola, ya no quedaba nada de la dulce de Gúnnr. Ahora era una mujer fatal, magnética… ¿Qué le había pasado a su Gunny?


  Se acercó a ella con cautela. Cuando la tocó, la piel ardiendo de la joven le pasó la corriente, pero eso no hizo que él retirara la mano, le rodeó el antebrazo con los dedos. La estaba compeliendo a que bajara los brazos y dejara de escupir rayos y centellas de su cuerpo.


  Gúnnr clavó la vista en él, sin pestañear. Menudo espectáculo era la valkyria, pensó.


  —Ya ha pasado todo, florecilla. Cálmate —le susurró acercándose mucho a su oído.


  La oreja de Gúnnr tembló y sus ojos parpadearon sin quitarle la mirada roja de encima.


  Gúnnr apretó los dientes. No era inofensiva y estaba furiosa con Gabriel.


  Róta y Bryn llegaron en un suspiro. Sus hermanas la miraban a caballo entre la sorpresa y la compasión.


  —¿Hermanita? ¿Qué ha sido eso? —Preguntó Róta acercándose a ella.


  Pero Gúnnr pasaba de sus «hermanitas». Ella solo estaba mirando fijamente a su einherjar. Seguía escupiendo rayos por las manos sin hacer caso a nada ni a nadie.


  Reso, Clemo y las gemelas tampoco quisieron perderse la escena.


  —Baja los brazos, Gunny —le pidió Gabriel con amabilidad. Caray, lo estaba mirando como si quisiera ensártalo a él también con la lanza. El flequillo se movía sobre sus cejas y ojos debido a la energía electrostática que emanaba de ella. Estaba haciendo un hueco enorme en la base del altiplano—. Se trata de salvar a los Hopi, florecilla. No de hundir su altiplano —le sonrió con simpatía.


  Sus ojos rojos centellaron.


  —No me hace gracia, capullito —le dijo con una voz sorprendentemente suave para el despliegue de fuerza que estaba demostrando en ese momento.


  Un rayo cayó justo al lado de su pie y Gabriel se apartó de ella asombrado porque el rayo había estado a punto de alcanzarlo.


  —Joder, joder… esta descontrolada —susurró Róta con una sonrisa, complacida con el gesto de Gúnnr.


  —¿Florecilla? ¿Capullito? —Soltó Reso con interés—. ¿Te gusta la botánica, Engel? —Se mofó de él.


  —Llevémonosla —había dicho la Generala, tomando a Gúnnr de la mano y tirando de ella—. Tenemos que aislarla o lo destrozará todo.


  —Tenemos que preparar la vugge —comentó Sura recogiéndose su largo pelo negro en una coleta.


  —Preguntaré a Ankti si sabe de algún lugar para ello —Liba se llevó a Clemo con ella.


  —¿Una cuna? —repitió Gabriel sorprendido.


  —Llevémosla rápido —sugirió Bryn.


  ¿Llevársela? Gabriel arrugó el entrecejo y negó con la cabeza. Bryn y Róta estaban arrastrando prácticamente a Gúnnr, que no dejaba de mirarle por encima del hombro como si él fuera un eton. Él no era el enemigo. ¿No?


  —¿Qué? ¿Adónde os la lleváis?


  —Gúnnr quiere freírte, Engel —la valkyria de pelo rojo sonrió con malicia. Pasó un brazo encima de Gunny y añadió—: Vamos a por la salsa. Nos gusta la carne en su punto.


  Capítulo 6


  Los Hopi celebraban la victoria cantando y bailando alrededor de las hogueras.


  Reso, Clemo y las gemelas sonreían y daban palmas con ellos, divertidos por su modo de moverse y cantar. Los devoradores habían sido eliminados. La cúpula se había reforzado. Ahora, era momento de cenar y celebrar la proeza de los ocho guerreros que habían bajado de los cielos para plantar cara a los devoradores, por tanto, los Hopi estaban preparando una cena especial para ellos.


  Traían platos de barro llenos de tajadas de melones y calabazas asadas, y también servían frijoles fritos, maíz y piki, esto último era un tipo de maíz que cocían sobre piedra muy caliente.


  Sin embargo, Gabriel les oía tocar sus flautas y sus tambores, y escuchaba a sus guerreros hablar y reírse con sus valkyrias mientras disfrutaban de aquella hospitalidad, pero él no estaba con ellos. ¿Cómo iba a estar con ellos si no sabía lo que le pasaba a Gúnnr? ¿Estaría bien? ¿Qué estaban haciéndole?


  Róta y Bryn se la habían llevado a una zona resguardada de la meseta porque iban a prepararle la cuna. Una serie de rayos caían tras el peñasco en el que su amiga estaba oculta bajo los cuidados de sus hermanas.


  Se oyó otro quejido acompañado de un grito desgarrado. Se puso tenso y hundió los dedos en la roca en la que estaba apoyado. Ese grito era de Gúnnr.


  Quería ir a ayudarla. Él era su einherjar y él debía cuidar de ella. ¿Por qué se lo impedían?


  Súbitamente, como de la nada, apareció Róta. Se encaramó de un salto sobre la roca y lo observó incriminatoriamente, como si él fuera menos que una mierda.


  Gabriel puso los ojos en blanco. Aquella chica era una insolente y no tenía respeto por sus superiores. Pero entendió que aquella animadversión era culpa suya. Cuando era humano ya le pasaba, a veces las mujeres confundían el buen rollo y la simpatía como si fueran una invitación para que a uno le perdieran el respeto.


  —¿Cotilleando como una portera? —Preguntó la valkyria.


  —Quiero ver a Gúnnr, ¿qué le estáis haciendo?


  —¿Te importa, Engel?


  Gabriel odiaba utilizar la intimidación con una mujer, pero Róta empezaba a merecerlo. Otro grito y otro relámpago colmaron la noche. Gabriel se estremeció y maldijo en voz baja.


  —¡Maldita sea! —Se impulsó con los talones y subió la roca para estar a la misma altura que Róta. Él era mucho más alto que ella y le gustó ver el gesto de sorpresa en sus ojos azules—. ¡¿Qué le estáis haciendo?!


  —¡No le hacemos nada! —Exclamó ofendida—. Ella acaba de nacer y necesita una cuna.


  —¡Y un cuerno acaba de nacer! Gúnnr es una mujer no un bebé.


  —¡Caramba, ya era hora! ¿Ya te diste cuenta de que es una mujer? ¡Por fin! —Hizo un ademán con las manos—. ¿Y bien?


  —¿Y bien, qué?


  —¿Harás algo al respecto? —Lo miró como si fuera tonto.


  Gabriel se apretó en puente de la nariz.


  —Te lo voy a decir solo una vez. Lo que pase entre mi valkyria y yo, me concierne a mí y a Gúnnr. A nadie más.


  —No cuando dejas a mi hermana en ridículo —negó ella rotundamente—. Como la dejaste ante todos. Todo el Valhall se enteró de que el Engel prefería la cura de otras valkyrias en vez de la suya. ¿Cómo crees que le sentó? ¿Es que no tienes corazón?


  —¡No soy un puto ogro, Róta! —Gritó exasperado—. ¡Y no tengo por qué hablar de esto contigo! Soy tu superior, no un jotun, y me debes respeto. ¡Ahora me vas a decir dónde está y qué puedo hacer para ayudarla o te envío de vuelta al Valhall!


  Los ojos azules claros de Róta se enrojecieron y lo aniquilaron con la mirada. La mujer apretó los puños y se mordió la lengua para no soltar la biblia de los tacos por la boca.


  —Precisamente… Venía a informarte, Engel —su voz era engañosamente dulce—. Es el einherjar quién tiene que ayudarla en su metamorfosis.


  —¿Metamorfosis? —«¿En qué mierda se está convirtiendo? ¿En una jodida mariposa?».


  Róta sonrió con pericia y lo miró de arriba abajo.


  —Es labor del einherjar ayudarla a salir de… su crisálida —agregó sin subterfugios, meneando las manos como si fueran pequeñas alas.


  Un relámpago, éste más potente que el anterior, cayó a escasos metros de dónde él estaba. Un gemido derrotado llegó a sus oídos. Por Dios que insoportable era saber que Gúnnr estaba sufriendo.


  —Dime qué tengo que hacer para ayudarla, por favor —suplicó desesperado.


  Ella se cruzó de brazos y lo miró de arriba abajo. La comisura del voluptuoso labio de la valkyria se alzó en una sonrisa llena de intriga.


  Bryn colocó la última piedra alrededor de la balsa improvisada que había creado para Gúnnr. Estaba llena agua de lluvia, agua fría. En el centro de la balsa había un palo de madera de unos dos metros al que Gúnnr se agarraba como si fuera un chaleco salvavidas.


  La valkyria apretó los labios, apoyó la frente en la madera y clavó las uñas en ella. Bryn miró al cielo y alzó el puño con orgullo.


  —Ahí va otro, Gúnnr —la Generala intentaba animarla como podía, sabedora de que era una empresa difícil.


  Su hermana estaba recibiendo el bautismo de las valkyrias. Habían creado para ello una cuna, la vugge. La cuna constaba de una bañera llena de agua y una vara metálica que actuaba a modo de antena conductora para los rayos. Pero, como no tenían nada de eso en aquellas condiciones áridas, habían hecho una cuna casera. Un agujero profundo en la roca que habían llenado de agua de lluvia, un tronco de árbol clavado en el centro y, por supuesto, la valkyria, que sería la verdadera conductora de la electricidad, pues su cuerpo tenía el agua más ionizada de lo normal. Cuando las valkyrias nacían en el Valhall, lo hacían en un medio acuoso, es decir, mediante un parto acuático y natural. Freyja lo había pedido así porque las bebés atraían los rayos y habían provocado muchos destrozos en el Víngolf, y de ese modo se aseguraba de que los relámpagos cayeran sólo donde debían caer. El agua era conductora y atraía a los rayos, pero el cuerpo de las valkyrias lo eran más, así que de ese modo creaban un circuito cerrado, y evitaban accidentes. A ellas no les dolía, y si les dolía ya no lo recordaban pues apenas tenían días de vida y su memoria no alcanzaba para tanto.


  Gúnnr murmuró una imprecación y se preparó para el siguiente rayo que, no tardó en llegar. Cayó justo en el extremo del tronco y recorrió la piel blanquecina de la valkyria como si se tratara de una lengua de luz.


  «Dioses, cómo quema», pensó Gúnnr. No obstante, el dolor, el dolor era bien recibido. Aguantaría eso y mucho más, y lo haría estoicamente porque necesitaba esta iniciación. A diferencia de sus hermanas valkyrias, ella nunca la había tenido, no había recibido la vugge. Ella no había respondido a la canción de cuna de Freyja. La diosa cantaba a todas las valkyrias una canción que las instaba a agitar las manos. Cuando agitaban las manos, las bebés sacaban rayos, la prueba de que eran auténticas valkyrias.


  Ella no había sacado ni uno, las había agitado como un bebé normal, porque hasta esa noche, ella no había tenido furia, nunca la había experimentado. Pero ahora sí. ¿Por qué ahora? ¿Habría sido Gabriel el detonante? Apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza. Era pensar en él y todo su cuerpo se encendía.


  Otro relámpago cayó sobre su espalda y ella se arqueó como si la hubieran fustigado. Gritó y tembló hasta que pasó la quemazón. Le temblaban las rodillas y le castañeaban los dientes.


  —Es el poder, Gunny —susurró cariñosamente Bryn. Esperó pacientemente hasta que Gúnnr giró el cuello hacia su dirección y la miró. La rubia valkyria permanecía acuclillada delante de ella, con los codos apoyados en las rodillas y las manos que caían muertas entre las piernas—. Recíbelo. Nunca había visto un nacimiento como éste —juró maravillada—. Tendrías que verte… Toda tú desprendes energía.


  Gúnnr impresionaba. Estaba de espaldas a ella, con el cuerpo completamente desnudo tal y como había venido al mundo. Tenía todo el pelo húmedo echado sobre un hombro, y en aquella elegante espalda relucían sus alas tatuadas. Alas que todas las valkyrias tenían, y sin embargo, no había unas alas iguales. En realidad, eran tribales que simulaban alas abiertas, y en condiciones normales eran de color dorado, como si todo el dibujo hubiese sido salpicado de purpurina. Gúnnr nunca iba con la espalda descubierta porque le daba vergüenza lucirlas. ¿Por qué iba a lucir unas alas que la marcaban como algo que en realidad no era? Cuando la valkyria se enfurecía, el tatuaje refulgía con un magnético color rojo furioso, como si se tratara de un metal ardiendo. Odín había pedido que las valkyrias representaran de algún modo a uno de sus animales favoritos: Las águilas. De ahí que Freyja las marcara con esos intrincados y artísticos tatuajes en sus pieles.


  —Quema —protestó Gúnnr cogiendo bocanadas de aire de forma desesperada—. Por Freyja, Bryn, esto quema una barbaridad.


  —¿Sí? Yo no me acuerdo de cómo fue mi nacimiento. Tú al menos estás naciendo conscientemente. ¿No es maravilloso?


  —¡No! —Bramó de forma desoladora cuando otro rayo la alcanzaba de lleno en la espalda—. ¿Cuándo… —susurró con voz débil—… cuánto dura la iniciación, Bryn? Sólo quiero mentalizarme.


  La Generala se levantó y miró la noche estrellada. Los rayos venían del Valhall. ¿Debía decirle que iba a estar horas recibiendo el bautismo?


  —Puede que hasta el amanecer. Aunque nunca se sabe… —Se encogió de hombros.


  «¿Hasta el amanecer? Fantástico…», pensó Gúnnr con sarcasmo. Se abrazó al palo de madera como si buscara un poco de consuelo, esperando que la viga la abrazara y la calmara, y cerró los ojos, rendida.


  En el Valhall nunca se había enfurecido. Jamás. Ella siempre había sido diferente, se había sentido distinta al resto de sus hermanas. Y la verdad era que tampoco se había sentido realmente viva hasta que el «Ricitos de oro», se había encomendado a ella. Pasó el tiempo y su cuerpo despertó de otra manera. Seguía aletargado en muchos aspectos. Cero rabia, cero furia, cero temperamento, pero no era indiferente a la presencia de Gabriel. Sentía. Sentía cosas por él. Y eran las primeras sensaciones que recorrían su ser en forma auténtica. Porque ella había nacido con una especie de anestesia general permanente, una indiferencia por todo que incluso la había llegado a asustar.


  Hasta que Gabriel la rechazó. Hasta ese momento.


  En dos semanas sus emociones se habían descontrolado y ya no tenía control de su cuerpo. Alzó las manos y observó cómo las hebras eléctricas bailaban a través de sus dedos, sus muñecas y los antebrazos. Cerró los puños y los volvió a abrir. Era fascinante.


  —¿Me enseñarás? —Preguntó mirando a Bryn por encima del hombro—. ¿Me enseñarás a controlar este poder?


  La Generala sonrió ampliamente hasta que le salieron unos hoyuelos en las mejillas. Tanto ella como Bryn tenía esos socavones tiernos risueños que sólo emergían cuando alzaban las comisuras de los labios. Asintió con la barbilla.


  —Por supuesto que sí, nonne.


  Se quedaron en silencio. Gúnnr estaba tensa, en cualquier momento recibiría otra descarga que la dejaría desvalida de nuevo. Tenía que pensar en otras cosas.


  —Bryn.


  —¿Mmm?


  —¿Iras a buscarle?


  El rostro de Bryn se ensombreció y su mirada se tornó melancólica.


  Gúnnr conocía la historia de Bryn y su einherjar. Había sido un tema muy popular en el Valhall. Todos consideraban a la Generala una mujer fuerte y orgullosa que no cedía por nada ni por nadie, y tampoco había cedido por aquél que se había encomendado a ella. Pero ella sabía que su querida hermana tenía heridas que no dejaba que nadie viera. Todos sufrían por una razón u otra. Nadie se salvaba de tener el corazón libre de culpa o arrepentimiento, y Bryn no era la excepción.


  —No —contestó con serenidad, humedeciéndose los labios—. Ésta es mi misión y no puedo desviarme —se dio la vuelta para que su hermana no viera el padecimiento que se reflejaba en su cara.


  Pero, al darse la vuelta, se encontró con alguien inesperado y en condiciones todavía más inesperadas.


  Gabriel. Y no un Gabriel cualquiera, no. ¡Gabriel en pelotas!


  Tenía las dos inmensas manos cubriéndole el paquete para que ella no se lo viera. La mente perversamente valkyria de Bryn no pudo evitar hacer una cábala: «Si necesita dos manos para cubrirse es que tenemos a un Engel muy bien dotado». Abrió los ojos hasta que casi se le salen de las órbitas. Y justo cuando iba a soltar una exclamación parecida a: «¿Hola? ¡¿Se puede saber qué ha pasado con tu ropa?!», el guerrero le sugirió que se callara poniéndose el dedo índice sobre los labios. Luego le indicó con la cabeza que desapareciera de su vista.


  Bryn entrecerró los ojos y lo señaló con un dedo acusador, mientras fruncía las cejas en una uve perfecta rubia platino.


  El guerrero estuvo a punto de soltar una carcajada por la situación en la que se encontraba. Charles Chaplin estaría muy orgulloso de ellos, pensó. Negó rotundamente con la cabeza y con un movimiento de barbilla la invitó a irse.


  Bryn exhaló.


  Gabriel resopló.


  Finalmente, la Generala miró hacia atrás. Gúnnr no se enteraba de nada. No se había dado cuenta de que Gabriel estaba allí.


  Bryn centró sus ojos azules en el cuerpo desnudo de Gabriel y alzó la mano para hacer un gesto de tijeras con los dedos índice y anular, mientras miraba el paquete cubierto por las manos del einherjar. «Si te pasas con ella te la corto», eso era lo que venía a decir el gesto.


  Gabriel la fulminó con la mirada y se dio golpecitos en el interior de la mejilla con la lengua: «Chúpamela, valkyria», le dijo de modo ofensivo.


  Bryn sonrió, levantó el dedo del corazón y les dejó solos.


  El Engel fijó la vista en aquella especie de piscina en la que se hallaba Gúnnr. Róta le había explicado cómo proceder para que ella no sintiera dolor y eso iba a hacer, porque si estaba en sus manos, ella no sufriría más. Y lo que no soportaba Gabriel era oír gritar a su valkyria porque sintiera un dolor que nadie podía curar. Él podía. Y lo haría.


  Con decisión dio dos pasos al frente y se internó lentamente en aquella improvisada cuna.


  —Sé muy bien cuáles son las órdenes, Bryn. Pero ¿es que no te apetece verle? Ya sabes —Gúnnr se abrazó con desesperación a la viga de madera y cogió aire—. Dioses…, esto me pone de los nervios. Ahí viene otro rayito y cada vez es más fuerte.


  Gabriel se quedó con la mirada fija en su espalda. El agua le cubría sobre el hueso sacro. Los músculos de la espalda se tensaban y se relajaban debido a las convulsiones que estaban sacudiendo a la joven. Nunca le había visto las alas a Gúnnr. Las valkyrias acostumbraban a ir con poca ropa en el Valhall y sí que había visto bellos tatuajes en el cuerpo de sus guerreras, pero no el de Gúnnr. Ella siempre iba muy discreta y nunca enseñaba más de lo debido.


  Gabriel sonrió con nerviosismo. Se moría de ver la cara de la chica cuando él la tocara.


  Róta le había dicho que tenía que estar en contacto con ella físicamente. Que al ser su einherjar y al ser el uno la cura para el otro, ella no sentiría tanto dolor como sentía, porque él iba a aplacarlo con su propio cuerpo.


  Pero, caramba… Gúnnr estaba bañada por la luz de la luna y las estrellas. Su piel lucía azulada debido a la oscuridad y a la humanidad del astro nocturno. Aun estando un poco afligida, la imagen de Gúnnr abrazada a la viga, con el agua acariciando su trasero y cubriendo sus piernas y pintada por la extraña claridad de la noche era, de lejos, la imagen más sensual que él había visto en su vida mortal e inmortal. Un espectáculo.


  De repente, sintió que le temblaban las manos y que el corazón le latía más rápido de lo normal. Estaba nervioso. Joder, ¡como para no estarlo! Gúnnr podía convertirse en Tormenta de X-Men en un abrir y cerrar de ojos.


  Se acercó a ella hasta estar a un centímetro de distancia de que sus pieles se tocaran.


  —¿Bryn? —Las orejas de Gúnnr se agitaron—. ¿Te has metido en el agua conmigo? —Preguntó agradecida—. Sal de aquí, por favor. Esto te hará daño.


  Gabriel se mordió el interior de la mejilla para no reírse ahí mismo y puso voz de mujer para contestarle:


  —Me encanta que me hagan daño, cariño.


  La valkyria clavó las uñas en la madera y se envaró. Ni siquiera pestañeó. Se quedó con la mirada roja clavada en el horizonte. Estaba desnuda, ¿qué hacía él ahí?


  —Gabriel.


  Gabriel repasó con la mirada el tatuaje de Gúnnr línea a línea. Eran unas alas preciosas. Hundió una mano en el agua y luego vertió el agua por el femenino hombro.


  Róta le había sugerido que Gúnnr tenía que estar húmeda.


  Orgulloso, comprobó que la marfileña piel de la joven se erizaba y se ponía de gallina. Seguro que los pezones se le habían endurecido.


  Se tensó de golpe. No podía pensar en Gúnnr de aquella manera. Ella era… Sólo una amiga. Una amiga especial. Carraspeó.


  —Gabriela para ti, cielo —dijo con voz cantarina.


  —Lárgate —replicó ella arisca, retirando el hombro de su alcance. Se abrazó al poste, como si se quisiera fundir en él.


  Él esperaba ese recibimiento. Gúnnr estaba enfadada con él. Él también lo estaba consigo mismo. Bueno, la iba a resarcir, por eso había decidido acatar los consejos de Róta.


  —Sigues enfadada conmigo.


  Gúnnr apretó la mandíbula pero no contestó.


  —Está bien —echó mano de su sentido del humor. Siempre lo hacía para romper el hielo—. Te perdono por querer violarme en el Valhall y por llamarme capullo delante de mis guerreros. ¿Amigos?


  —¡Yo no quise violarte en el Valhall! —Chilló ofendida—. Tú me llamas florecilla… ¡Y toda flor tiene a su capullo! ¿No te parece? No fue un insulto.


  —Eres una chica muy lista —adoraba intercambiar ocurrencias con ella.


  —No quiero hablar contigo —confesó—. Estoy cansada. Vete.


  —Va a ser que no, valkyria. ¿Por qué no te das la vuelta y me miras a la cara? Tienes una espalda y un cuello preciosos, pero no me gusta hablar con una columna vertebral con alas.


  —Sabes que estoy desnuda, Engel.


  —¿De verdad? —Fingió sorpresa.


  —¡Sí! ¡Y estás en mi cuna!


  —Soy un asaltacunas —bromeó él—. Deja de llamarme Engel, florecilla. He venido a disculparme por mi comportamiento contigo y, sobre todo, he venido a curarte.


  Gúnnr intentó mantener el ceño fruncido, pero cuando Gabriel le hablaba de ese modo tan sincero, poco podía hacer para seguir enfadada. Sin embargo, se sentía dolida.


  —¿Sabes qué? —La voz de Gabriel sonaba rara. Había bajado un tono—. En este momento, las palabras Gúnnr y cuna no pueden ir en una misma frase.


  Gúnnr tragó saliva. Era un zalamero, un peligroso y rufián zalamero. Su labia y su sentido del humor le salvaban en muchas ocasiones.


  —Estoy esperando tu disculpa. Y llamarme acosadora no es una disculpa. —Ella estaba muy nerviosa. Ningún hombre la había visto desnuda. ¿Y tenía que ser él, que ni la deseaba, ni la quería, el primero en verla? Eso no podía estar pasando. No iba a ceder—. Cuando la oiga te irás y me dejarás en paz, ¿de acuerdo?


  El labio del einherjar se elevó formando una media sonrisa.


  —Me estás echando —ronroneó. ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Por qué no podía apartar la mirada de la elegante espalda tatuada y el trasero que se adivinaba bajo el agua?—. No voy a irme. Además, quiero que me cures, valkyria.


  Gúnnr apretó los puños. Gabriel estaba igual de herido que ella. Y aquellos cortes en la piel picaban mucho. Pero no podía pensar en ello. Ya llegaba el rayo…


  —¡Vete de aquí!


  La lengua de luz alcanzó la madera y Gúnnr echó el cuello hacia atrás. De su garganta emergió un grito terrible de dolor y desesperación. Fue entonces cuando sintió algo caliente y duro pegado a su espalda. Las manos enormes del guerrero cubrieron las suyas, y la sepultó, cobijándola entre él y la viga. El dolor, el terrible dolor menguó considerablemente, hasta sentirlo como una pequeña e inocente descarga eléctrica.


  El olor de Gabriel la inundó, un olor limpio a hierba mojada. A hierbabuena. Ése era su olor. El olor que a Gúnnr la volvía loca de remate. No sentía el agua fría, ni siquiera la brisa del desierto que acariciaba su piel. Sólo podía sentir la piel curtida de ese hombre en contacto con la de ella.


  Él entrelazó los dedos con los de Gúnnr y se acercó todavía más a su espalda, como una ventosa.


  —¡Joder! ¡Lo siento! ¡Perdona! He sido un tonto, tonto… —dijo afectado, hablando rápido y sintiéndose repentinamente culpable por todo. Ver cómo el rayo la alcanzaba y hería a Gúnnr delante de sus narices lo había noqueado—. Yo aquí hablando en vez de cuidar de ti como debería haber hecho desde el principio. ¿Me perdonas, Gunny?


  —Engel…


  —¡Mierda! ¿Es esto lo que tengo que hacer para que estés bien? —Hablaba atropelladamente—. ¿Para que los rayos no te dañen? Dime qué quieres que haga y lo haré. Róta me ha dicho algo sobre…


  —¿Róta? —El cerebro de Gúnnr estaba embotellado—. Engel…


  —… sobre tocarte y hacerte sentir bien. Lo que sea, Gúnnr. No soporto verte así —sus manos se deslizaron por sus antebrazos y se quedaron inmóviles en sus caderas.


  Ella abrió los ojos y la boca. ¿Qué le había contado Róta a Gabriel? ¡Le había mentido! ¡Era una trolera! ¡Una lianta! Pero ni siquiera eso era lo más importante.


  —Engel…


  —¡Gabriel! —Gritó él dándole una sacudida por las caderas—. No me llames Engel. Soy Gabriel —murmuró inclinando su cabeza e inhalando inconscientemente el olor de su pelo chocolate—. ¿Oye, a qué…? —La consciencia de la cercanía y el perfume de la valkyria le golpearon como un puñetazo—. Caray, hueles como a nube de azúcar. A golosina.


  —Gabriel —dijo finalmente con voz ahogada—. ¿Se te ha colado otra ramita en los pantalones? —preguntó débilmente.


  Él miró hacia abajo. «¡Pedazo de erección, colega!», pensó asombrado. Y esta vez, ni siquiera había pensado en Daanna. ¿Qué coño pasaba?


  Sencillo. Que Gúnnr era una mujer, y él era un hombre que llevaba demasiado tiempo sin sexo. Eso pasaba. Y a su polla poco le importaba si era Gunny o no. Se trataba de una mujer hermosa desnuda bajo la luz de la luna.


  —Es una rampa —se cachondeó él.


  —¡¿Estás desnudo!? ¡¿Estás loco?! —Su voz, siempre suave y sosegada, esta vez era la voz de pito de una histérica.


  —Sí. En bolas. —Gruñó clavándole los dedos en las caderas. «En bolas. Qué galán», se mofó de sí mismo.


  La valkyria sonrió y negó con la cabeza. Surrealista. Una situación surrealista.


  —Deberías… Deberías dejar de acercarte a mí mientras piensas en Daanna —le aconsejó ella sin maldad.


  Gabriel tragó saliva. No estaba pensando en Daanna.


  —No estoy pensando en… da igual. Estoy preparado y dispuesto para lo que quieras, florecilla. Dime qué necesitas —se ofreció amablemente.


  —Esto no está pasando —musitó para sí misma—. Esto no está pasando…


  Gabriel sintonizó con los nervios de Gúnnr y comprendió todo al instante.


  —He venido porque Róta me ha dicho que, como tu einherjar que soy, puedo ayudarte a superar el bautismo estando en contacto contigo y dándote placer. Ella me ha dicho que tenía que entrar desnudo y… me hace polvo ver cómo sufres —reconoció con sinceridad—, así que he accedido. —Gabriel era muy consciente del trasero de Gúnnr tocando sus muslos. Suave. Muy suave—. Pero me parece que me ha engañado, ¿verdad? —Murmuró distraído por la tersura de le chica—. Creo que la mataré —dijo sin convicción.


  —Sí. Te ha mentido.


  —No sé nada de vuestro bautismo, nunca me lo contaste —susurró sobre su cabeza, mientras la mantenía fuertemente abrazada. Aquello había sonado como un reproche.


  —Nunca preguntaste —le recriminó ella.


  Su contestación también había sonado como otro reproche.


  Era cierto. Habían hablado sobre muchas cosas, pero nunca sobre temas íntimos o importantes. No sobre ellos. Qué curioso. No sabía por qué razón Gúnnr había despertado a su naturaleza tan tarde, ni sabía nada sobre qué debía hacer al respecto. No sabía nada sobre aquella chica que olía a chuchería.


  —Entonces… —Susurró ella decepcionada—. ¿Has venido desnudo a mí porque Róta te lo ha pedido?


  —No. He venido porque quiero estar contigo y ayudarte a pasar por esto. No sé si es porque eres mi valkyria, Gúnnr, pero no llevo bien verte en peligro o que te hagan daño… Me… Me molesta. Por eso quise que lucharas conmigo. No quería ofenderte. Es que, de ese modo, estando conmigo, podía vigilarte y ayudarte en caso de que te encontraras en dificultades. No puedo explicar el porqué, pero así me siento respecto a ti. Eres importante para mí. Y aquí estoy.


  Se quedaron en silencio. Gabriel podía oír el engranaje del cerebro de Gúnnr ajustándose a las nuevas revelaciones. No le había dicho ninguna mentira. Se había abierto en ese momento como no lo había hecho con ninguna otra chica. Era fácil comunicarse con ella.


  —Soy tu valkyria, pero… me abandonaste, Gabriel —acusó ella con voz afligida—. Estuve esperándote. Me dijiste que ibas a venir al día siguiente y no viniste más. Me dejaste… sola.


  Gabriel apoyó la barbilla sobre su cabeza. Era agradable abrazar así a Gunny. Era como ser acariciado por el sol después de estar rodeado de frío y hielo.


  —No llevo muy bien la situación del kompromiss, florecilla. Yo nunca conté con que hubiera un interés real entre nosotros.


  —¿Lo hay?


  —Eres preciosa, es imposible que no me gustes.


  Ésa no era una declaración de amor, pero bastaba.


  —Sé cuáles son los términos entre los einherjars y las valkyrias —prosiguió Gabriel—, pero pensé que tú y yo estábamos bien como estábamos. No quería herirte de ningún modo.


  Gúnnr resopló.


  —Pues tu «rampa» no dice que no lleve bien la nueva situación, ella va por libre.


  —¿Esto? —Adelantó las caderas y rozó su pene a propósito contra la parte baja de la espalda de Gúnnr.


  —¡Gabriel!


  —¡¿Qué ha pasado?!


  —¡Estate quieto! ¡Hablo en serio!


  —¡Ha sido una anaconda! —Se echó a reír, divertido al ver su incomodidad.


  —¡Estás como una cabra! —Le acusó ella, girando el cuello para mirarlo por encima del hombro con dos rubíes acusadores.


  Las ganas de bromear se le pasaron de golpe. Tuvo que tragar saliva porque la garganta se le había quedado repentinamente seca. Las largas y negras pestañas de Gúnnr estaban húmedas de las lágrimas que había derramado al recibir los rayos. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos rojos y brillantes como los de un animal perdido e inocente que aún no conocía su verdadero poder. Se le veían los colmillos a través de aquellos labios tan dulces que pedían a gritos un beso. ¿Un beso?


  Sí, pensó Gabriel, definitivamente el espíritu de Bragi lo había poseído.


  El efecto fue el mismo para Gúnnr. Gabriel llevaba el pelo largo húmedo y suelto, rubio y oscuro por la noche, una sonrisa por bandera y aquellos hombros enormes que podían soportar muchísimo peso. Y el pectoral… Ella estaba enamorada de su pecho. Tan definido, musculoso e hinchado…


  —Vaya… —Murmuro él, cautivado por el modo en que ella lo miraba. Era una chica adorable. Virgen. Y era suya. Su valkyria. Tenía que ser responsable con su situación, como lo era con aquella misión que los dioses le había ordenado—. ¿Me perdonas verdad, Gúnnr? —se pegó a ella y la aplastó de nuevo contra la viga.


  —Sí —contestó sorbiendo por la nariz y mirando al frente. Se frotó la mejilla con el hombro—. En un día te he perdonado ya dos veces, einherjar. No tientes a la suerte.


  —No lo haré —le acarició las caderas arriba y abajo—. Gracias por cubrirme las espaldas ahí abajo. Fue increíble. Me alegra que hayas despertado, Gunny.


  Gúnnr sonrió secretamente. Cómo le gustaba recibir ese tipo de halagos por parte de su guerrero.


  —Róta te ha engañado. No necesitas darme placer para que el bautismo no me duela. Ella sólo… sólo quería ayudarme —se mordió el labio, incómoda y a la vez excitada al sentir las caricias de Gabriel. No podía mentir sobre eso. No era justo. Sin embargo, se entristeció cuando él cesó sus caricias de golpe.


  —Me lo imaginaba —un gruñido lleno de rabia salió de su pecho.


  —Bien. Ya puedes soltarme. —Intentó separarse de él pero la tenía bien cogida.


  —Espera. —Deslizó las manos hacia arriba hasta acariciarle los costados de los pechos y detuvo sus manos bajo sus axilas—. Pero has sentido menos dolor cuando yo te he abrazado, ¿no es así? —no estaba dispuesto a soltarla.


  —Es verdad —contestó aturdida. Alzó los ojos al cielo negro y estrellado—. Se acerca otro, Gabriel —susurró abrazando la viga con fuerza.


  Él se fundió con ella y la rodeó con sus inmensos brazos, Gúnnr era pequeña pero estaba llena de energía y poder. Cubrió sus manos con las suyas más grandes y pegó los labios a su oreja puntiaguda.


  —No te dolerá —susurró son dulzura—. Yo estoy contigo, me quedaré hasta que tu iniciación acabe. No voy a dejar que sufras sola, ¿de acuerdo? ¿Tú quieres que me quede?


  Los ojos de Gúnnr se llenaron de lágrimas y los cerró con fuerza para que él no las viera. Agradecería a su Engel que se quedara con ella en ese momento, y no únicamente en ese momento. Lo quería con ella para siempre.


  Asintió con la cabeza.


  —¿Me quedo así? ¿Desnudo? ¿Te vas a aprovechar de mí? —Intentaba relajarla y alejarla de la inquietud que le suponía ser alcanzada por otra descarga.


  Los hombros de Gúnnr temblaron de risa.


  —Dioses, cállate ya… Me han dicho que hay una anaconda por aquí, no hagas ruido.


  —Entonces no te muevas, florecilla. Cualquier movimiento la despierta —murmuró acariciándole el lóbulo de la oreja con los labios.


  Róta tenía razón. Cualquier caricia de Gabriel podría hacerla sentir bien. Pero ¿por qué actuaba así? Ya le había dicho que no era necesario.


  —Oye… no hace falta que… te he dicho que Róta…


  —No me hables de la bruja de pelo rojo —pasó los labios por el cuello y el hombro de Gúnnr. No estaba actuando ni con premeditación ni con alevosía. Por un momento, le pareció natural tocarla de ese modo. Era natural estar con ella. Tenían un kompromiss—. Escúchame bien —murmuró de nuevo en su oreja—: Mi deber es cuidar de ti en todos los ámbitos. Creo que somos amigos y somos adultos, ¿no?


  —Sí —contestó ella cerrando los ojos.


  —Bueno, aunque estemos en tu cuna quiero decir.


  Gúnnr se echó a reír mientras negaba con la cabeza.


  —Eres tonto.


  —Y tú eres mi valkyria —se sorprendió de lo tontorrón, cromañón y arrogante que sonaba aquella afirmación. Se sintió bien al no recibir ninguna réplica negativa al respecto—. Creo que podemos hacer uso de nuestra situación.


  —¿Qué situación?


  —Reclamo tus atenciones, he decidido que las quiero y a cambio yo te doy las mías.


  —¿Perdón? —¿Hablaba en serio? ¿Iban a intimar de verdad?


  —Eres virgen, Gúnnr. No voy a permitir que nadie te ponga una mano encima y te haga daño, ya te he dicho cómo me siento respecto a ti —él no podía ver la sonrisa orgullosa que dibujaban los labios de la valkyria—. Y bien sabe Dios que estoy harto de machacármela como si fuera un mono. Así que voy a acceder a cualquier cosa que puedas darme. Pero con una condición.


  Gúnnr lo miró por encima del hombro. Gabriel estaba dando a entender que quería intimar con ella, sí, pero ¿con condiciones? A ella le daban igual las condiciones si podía disfrutar del Engel en todo su esplendor. Si podía tocarlo, acariciarlo o besarlo, las condiciones no eran importantes. Porque ella estaba loca por él y ya era hora de empezar a reconocerlo. Así que saltó al vacío.


  —Condiciones.


  —Ajá. Eres una mujer muy guapa, Gúnnr —inhaló su pelo húmedo—. Yo voy a tomar todo lo que quiera, sin compromisos. Sin ataduras. Pero no voy a reclamar tu corazón —se apartó ligeramente para ver la expresión de la cara de Gúnnr—. ¿Estás de acuerdo?


  —No quieres mi corazón.


  —No. Porque yo no puedo darte el mío. Lo entregué hace tiempo.


  Gúnnr no podía entender que Gabriel estuviera prendado por una mujer que incluso después de su muerte. ¿Qué habría hecho con ella? De todo, suponía. Para quererla tanto y para no poder quitársela de la cabeza, esa Daanna tendría que ser un dechado de virtudes. Se sintió celosa de pensar que él y ella habían compartido tantos momentos juntos.


  —Entonces será sólo… placer —concluyó confundida.


  —Amistad y sexo. Podemos ser amigos con derecho a roce. Si acatamos estos términos, nuestro kompromiss irá viento en popa. Pero si en algún momento exiges más de lo que estoy dispuesto a darte, entonces me iré.


  —¿Tan seguro estás de que no puedes sentir nada más por mí? —No debería haber hecho esa pregunta. Ese tipo de preguntas no se hacían porque la respuesta podía destrozarla.


  Gabriel pensó en Daanna un momento.


  —Cuando llegué al Valhall, el único deseo que me otorgaron los dioses se lo di a ella. Era lo más importante. Y todavía no ha dejado de serlo.


  Un rayo cayó sobre los dos, y éste vino sin avisar. Gabriel la abrazó con fuerza y sepultó su rostro en el cuello de Gúnnr. Pero el dolor ya no hacía mella en ellos. Ahora estaban los dos enfrascados en una conversación muy importante. Cuando el rayo desapareció, ambos respiraban con agitación.


  Gúnnr apoyó la frente en la viga.


  Menudo mazazo. El rayo no había sido nada comparado con la respuesta de Gabriel. Ella no iba a superar a Daanna jamás.


  —¿Y si no acepto? ¿Y si no estoy de acuerdo con estas condiciones? Das por hecho que diré que sí sin dudarlo. Das por hecho… muchas cosas.


  Gabriel se quedó de piedra. Gúnnr debía aceptar el trato sí o sí. Eso no era negociable.


  —Soy la mejor elección para ti, florecilla —deslizó una mano por su cintura y la bajó hasta su muslo herido. Una energía de color dorado surgió de los dedos de Gabriel e iluminó la cuna—. Es la primera vez que hago esto contigo. Es como si lo hubiera hecho siempre. —Gúnnr suspiró y apoyó la cabeza en el amplio pecho masculino. Se sentía tan bien—. ¿Te duele? —Preguntó él preocupado.


  Ella negó con la cabeza y se quedó mirando el cielo estrellado. Los cortes de los arañazos se habían cerrado, pero la mano no se detenía y ahora acariciaba su muslo de una manera muy excitante.


  —Date la vuelta, Gúnnr —su voz sonó tan ronca que parecía la de un animal—. Déjame ver como tienes el brazo.


  Gúnnr se dio la vuelta hipnotizada por el sonido estimulante de las palabras de Gabriel, estaba desnuda, sí, pero le daba igual. Vamos, que si le decía que saltara a pata coja ello iba y lo hacía sin dudarlo. Se había metido en un buen lío.


  —No te apartes de la viga —le pidió suavemente, apoyando su espalda en el tronco de madera—. ¿Te cubres? ¿No dejas que te vea? —los ojos azules de Gabriel se habían oscurecido y estaban centrados en sus pechos, cubiertos por las manos.


  «Es una virgen. Es una virgen. No la asustes», se decía una y otra vez.


  Pero no podía evitar devorarla con la mirada. No la veía muy bien. La luna no alumbraba con la claridad suficiente como para que contemplara el cuerpo de su valkyria a placer, pero incluso eso lo hacía todo más excitante. Era el juego de la insinuación.


  —Tienes suerte de ser tú, florecilla —dijo entre dientes—. Todavía puedo controlarme un poco.


  Gúnnr bajó la mirada avergonzada. ¿Tenía suerte de no saber descontrolarlo?


  —Siento no ser el tipo de mujer que te…


  —No, no, no lo entiendas mal —le corrigió él—. Tienes suerte de ser virgen, Gunny, sino, estaría ahora mismo hundiéndome entre tus piernas como un bruto. Tu primera vez no puede ser así, empalada contra una viga. Ni hablar —se pasó la mano por los labios mientras sus ojos brillaban llenos de sensualidad.


  —Eres demasiado descriptivo.


  —Déjame verte —se acercó tanto a ella que sus piernas se tocaron y su pene erecto quedó estirado sobre su vientre.


  —Por Freyja —ella dio un respingo. Se relamió los labios y miró hacia debajo de refilón. No quiso mirarlo fijamente y apartó los ojos. Ella no tenía ningún control sobre la situación. Cuando se había ofrecido a tocarla en el Valhall, a satisfacerle, había sido su decisión y además, ella estaba convencida de poder darle placer y exorcizar a Daanna de su cabeza. Pero ahora… Estaba en su cuna. Una cuna que llegaba con siglos y siglos de retraso. Y encima tenía a su Engel desnudo ante ella. Un hombre que se ofrecía para ser su amigo con derecho a roce, pero nada más. ¿Eso estaba mal? Los humanos podían tener ese tipo de relaciones, los mismos dioses eran muy promiscuos y poco fieles entre ellos, pero ella… No sabía si lo llevaría bien.


  Gabriel colocó las manos sobre la viga, por encima de la cabeza de Gúnnr.


  —No voy a tocarte si no quieres. Pero estoy desnudo, florecilla. El agua no me cubre tanto como a ti. Soy más alto y tengo la anaconda que está sacando la cabeza para tomar aire. Puedes mirarme todo lo que quieras, pero yo también quiero mirarte a ti. Es lo justo —un rizo largo y rubio cayó sobre su ojo.


  «Respira… ¡Respira! Dioses, qué guapo es…», se decía Gúnnr.


  —¿Florecilla? —Pasó la mano por la herida que Gúnnr tenía en el brazo, y la cerró al momento—. Si tuviera al eton en frente, lo mataría poco a poco por haberte hecho esto… —se lamentó—. No te protegí bien.


  —¡No es verdad! —Replicó ella—. Yo me fui de tu lado, no puedes dividirte, Gabriel.


  Pero él no la miraba. Gúnnr se había destapado inconscientemente y ahora le enseñaba los pechos.


  «¡Por la polla de Odín!», grito él mentalmente. Esa chica tenía un busto tan bonito que a uno le entraban ganas de llorar con sólo verlo.


  Gúnnr empezó a hiperventilar y se quedó sin fuerzas en los brazos para volver a cubrirse. Su cuerpo temblaba descontrolado, y se sentía poderosa por despertar un anhelo tan profundo como el que se vislumbraba en los ojos del Engel.


  —Joder —él exhaló—. Gunny… tú eres…


  Gúnnr apretó los dientes y los puños. Llevó las manos hacia atrás y se agarró a la viga.


  —Abrázame, Gabriel. ¡Abrázame, por favor!


  Él la cubrió con su cuerpo inmediatamente, antes de que el relámpago les diera de lleno. Ella dejó caer el cuello hacia atrás y gritó con todas sus fuerzas, pero a medio grito su boca encontró el pecho cálido de Gab. La había cogido por la nuca y apretándola él mientras con la otra mano la rodeaba por la cintura y la pegaba completamente a su cuerpo.


  —Aguanta, florecilla —le pidió él, soportando la electricidad del rayo, cada vez más fuerte que el anterior. ¿Cómo podía un cuerpo tan pequeño como el de esa mujer ser un receptor tan grande de energía?


  Cuando el caudal de energía eléctrica desapareció, ambos estaban íntimamente abrazados. Gúnnr le había clavado las uñas en la espalda y la pobrecita temblaba por la impresión.


  —Éste ha sido muy fuerte… —murmuró sobre su pecho, sorbiendo por la nariz como una nenita pequeña. Después pasó sus dedos por su espalda llena de cortes, le ofreció la cura y los cicatrizó.


  —Gracias —murmuró él sobre su cabeza.


  Sí. Había sido muy fuerte. Él le acariciaba el pelo húmedo con mucha suavidad y le masajeaba la espalda con aquellas manos inmensas que Dios le había dado. Tenía las manos muy grandes. Una mano de las suyas acariciaría por completo las nalgas de Gúnnr.


  —Ouch… —Se quejó ella.


  —¿Qué? —la apartó con cuidado para ver dónde se había hecho daño, tenía una gotita de sangre en el labio. Se había cortado al morderse. Los ojos rojos y brillantes de Gúnnr lo miraban con una mezcla de asombro y cansancio—. Te has mordido.


  —Ha sido sin querer… mis colmillos se han disparado cuando me has abrazado… yo no sé lo que me ha pasado…


  —Calla —él no dejaba de mirarle el labio inferior—. Los vanirios se alimentan de la sangre de sus parejas, ¿sabes?


  Ella tragó saliva y asintió con la cabeza. Daanna lo hacía.


  —Lo sé.


  Los dos se estudiaron en silencio.


  —¿Te han besado alguna vez?


  «¡No! ¡Nunca! ¡Nunca! ¡Bésame! ¡Bésame!», gritaban sus hormonas.


  —Chosobi me ha dado un beso, antes —especificó.


  Gabriel gruñó y pego su cuerpo al suyo hasta atarla a la viga con sus propios brazos.


  —¿Chosobi? —murmuró rabioso.


  —Sí. Fue muy dulce. En la mejilla.


  —Dulce, ¿eh? Sea lo que sea que te ha hecho Chosobi, nena, no tiene nada que ver con lo que yo te voy a hacer ahora. Voy a ser el primero en todo florecilla.


  Gúnnr alzó una ceja insolente y Gabriel quiso bajársela con un beso.


  —No he accedido a tu propuesta.


  —Créeme, lo harás.


  Gabriel inclinó la cabeza y pegó sus labios a los de ella. Fue un beso que tenía un objetivo claro. Hacerla volar y desprenderse de su cuerpo. Los labios de Gabriel se abrieron y apresaron su labio inferior. Lo sorbió con delicadeza y ella sintió una palpitación entre las piernas. Necesitaba cogerse a él o se desmayaría. Llevó las manos a su largo pelo rubio y él soltó un gruñido de placer.


  Así que eso era ser besada. La suavidad, la pasión, el hambre… Gúnnr sentía su sexo arder, cada vez más caliente. Si con un beso se ponía así, no quería pensar en lo que pasaría cuando él la tocara de verdad. El agua fría de la cuna la refrescaba entre las piernas, pero aquello, en vez de calmarla, la estimulaba de todos modos.


  Gabriel llevó una mano a su mejilla e inclinó la cabeza para profundizar el beso. Gúnnr abrió la boca para respirar y ese gesto fue aprovechado por el einherjar para introducirle la lengua. Ella cerró el puño sobre su pelo rubio y deslizó su otra mano hasta su pecho frío y duro como el mármol. Gimió en su boca y él sonrió orgulloso.


  —Tu lengua, Gúnnr. Dame tu lengua —le pidió sobre sus labios. Gúnnr lo atrajo hacia ella de nuevo y lo besó, abrió la boca y sacando la lengua a la calle para que jugara con la de él. Las puntas se tocaron y acariciaron, y eso provocó que los dedos de los pies se le agarrotaran de placer. Gabriel saqueaba su boca como si la quisiera desvalijar, y ella pegó su pecho al de él y se puso de puntillas para besarle con más comodidad. ¡Oh, por Idúnn y sus manzanas! Sentía el cuerpo arder. Estaba a punto de explotar y le costaba coger aire.


  —Gabriel…


  Él la besó de nuevo. Quería absorberla. Nunca había sentido nada parecido. Eso era un beso de verdad y todo lo demás habían sido tonterías, meros juegos de niños. Sabía a nube. ¿Cómo era posible?


  Gúnnr movía las caderas y se frotaba contra él. Él tuvo ganas de gritar victorioso.


  La besó con labios, lengua y dientes y no le dio descanso. Ella no se quejaba, al contrario, parecía disfrutar de ese beso desgarrador y agresivo. ¿Cuándo se había vuelto así?


  Gúnnr le arañó la espalda y tiró de los pelos de su nuca.


  Eso lo puso cachondo y duro como un toro. Deslizó sus manos por la femenina espalda y le amasó las nalgas, acariciándolas y masajeándolas, siguiendo la forma perfecta y curvilínea de Gúnnr.


  Ella se apartó para coger aire de nuevo y cerró los ojos apoyándose en la viga. Cuando los abrió, los tenía completamente escarlatas y brillaban tanto que cautivaban.


  Él se inclinó de nuevo, pero ella le puso los dedos en el pecho para mantenerlo a distancia.


  —No se te ocurra apartarme ahora, nena —murmuró él con un deje autoritario.


  —Espera, espera… —Le rogó ella mirando todo a su alrededor como si no viera bien—. Algo pasa…


  —¿De qué hablas? —Gabriel se llevó la mano a la erección y sonrió al ver sus colmillos de entre el labio superior—. No te vas a escapar, Gúnnr.


  Ella lo apartó de nuevo.


  —Gabriel, hablo en serio… —Intentaba coger aire y le dolía la espalda. Las alas le escocían.


  —¿Qué te pasa? —Se lamió el labio superior y sacudió la cabeza—. Ya veo, vas a dejarme así, ¿verdad? —se señaló la imponente erección pero ella no la miró—. Es tu particular venganza.


  Ella negó azorada.


  —Entonces, déjame que te haga sentir mejor. Lo que te pasa es que sientes cosas que nunca has sentido —Gabriel la tomó de las caderas y la acercó a él de un tirón—. Yo te enseñaré.


  —Te he dicho que no, Gab…


  Él no la escuchaba. Estaba ardiendo por su culpa. Si Gúnnr besaba así cuando nunca la habían besado, ¿qué pasaría cuando hiciera el amor por primera vez? Él iba a ser el único en averiguarlo.


  —Ven aquí —gruñó y le besó el cuello.


  —¡No! —Gúnnr lo empujó con tanta fuerza que el cuerpo de Gabriel salió volando fuera de la cuna.


  La valkyria se miró las manos. La electricidad y los rayos bailaban de palma a palma. Los ojos le ardían y un sabor alcalino se instaló en su lengua.


  —¡No te acerques!


  Un rayo más grande que el propio cerco de la cuna, cubrió a Gúnnr.


  Otro rayo más potente se unió a éste y un tercero elevó el cuerpo de la valkyria, el pelo de Gúnnr bailaba electrocutado de un lado al otro. Sus ojos y su boca emitían luz. Su cuerpo desnudo dibujaba un arco en el cielo, y era puro rayo.


  De repente, tal y como los rayos habían aparecido, se esfumaron, y el cuerpo de Gúnnr cayó a la cuna provocando que el agua salpicara por todas partes. La joven estaba inconsciente.


  Capítulo 7


  Gabriel miraba a Gúnnr mientras ésta dormía.


  La chica no había abierto los ojos desde el espectáculo pirotécnico que había protagonizado desde su archicelebrada cuna. Joder no había visto nada parecido en la vida, exceptuando la película de Powder.


  La valkyria dormía profundamente, boca abajo, con todo el pelo desparramado por aquella sencilla cama a ras del suelo que le habían preparado los Hopi. Tenía la espalda al aire y sus alas tatuadas, que cubrían toda su espalda, cambiaban del color rojo al dorado, como si fueran bipolares y no supieran cual era realmente su estado anímico. A él le gustaba de las dos maneras.


  Gúnnr parecía inocente e inofensiva cuando dormía, y hasta entonces, cuando estaba despierta, también había dado esa impresión. Pero Gabriel había empezado a intuir que no era así. Bryn y Róta le habían dicho que nunca habían visto un nacimiento de valkyria tan espectacular como había sido el de ella. Especulaban diciendo que era adulta y que la energía recibida podía variar, pero no lo afirmaban con seguridad. Él tampoco lo afirmaría.


  Gúnnr era como un diminuto frasco lleno de dinamita, y empezaba a preocuparle la incómoda influencia que tenía sobre él. Todavía le hormigueaban los labios de los besos explosivos que habían compartido bajo los relámpagos. Era recordarlo y se ponía duro al instante.


  Y no podía ser. Él era el Engel y no podía dar ninguna muestra de debilidad al enemigo. Estaba decidido a que eso no tuviera poder de ningún tipo sobre él. Gúnnr no podía ser una influencia de ninguna clase, ni buena ni mala, porque él necesitaba estar dedicado a su búsqueda y que nada lo desviara. Tenían que hablar y dejar los puntos más importantes del kompromiss expuestos. Como mínimo él necesitaba dejar claro su punto de vista.


  Reso y Clemo se asomaron a la choza en la que ella estaba descansando. Caminaban como si fueran auténticos cowboys.


  Gabriel los miró de arriba abajo, sonrió y les preguntó:


  —¿Y el caballo?


  Los dos se echaron a reír.


  ―Consecuencias de pasar la noche con una valkyria, Engel ―aseguró Reso pasándose la mano por la cabeza rapada.


  Si ellos estaban así ¿Cómo estarían las gemelas? Los einherjars eran unos animales, más que nada porque los guerreros de antaño no eran precisamente caballeros en la cama ni fuera de ella.


  —¿Ya os habéis acostado con ellas? Que rapidez.


  ―Llevamos siglos esperándolo ―contestó Clemo mirando a Gúnnr fijamente―. ¿Cómo está?


  ―Está durmiendo como un lirón. Bryn y Róta me han sugerido que no la despierte. Su cuerpo necesita recuperarse, pero creen que no tardará en despertar.


  —¿Tú y ella habéis consumado el kompromiss? ―Reso alzó la comisura del labio y chasqueó con la lengua―. Esta noche no has mojado, ¿eh, Engel? Algo me dice que tu espada no ha desenvainado.


  —No era el momento. —Gabriel la observó con atención. No era el momento pero, si se hubieran seguido besando, él habría echado por tierra su decisión de no tomarla contra la viga. Tal había sido el poder de Gúnnr. ¿Y en qué lugar lo dejaba eso? Cuando se besaron, él pudo sentir miles de rayos que atravesaban su interior y lo abocaban al descontrol total. Al caos. Y no lo podía permitir. No lo iba a permitir. No amaba a Gúnnr, pero la valkyria tenía armas poderosas que podían distraerle con facilidad―. Espero que tratarais bien a vuestras valkyrias.


  Reso y Clemo se miraron el uno al otro y estallaron en carcajadas.


  —¡Eso tendrás que decírselo a ellas! ―Clemo le dio un golpe amistoso en la espalda―. Las valkyrias son una creación de Freyja y Odín, son… eléctricas. Indomables. Cuando te acuestes con ella ―señaló a Gúnnr con la barbilla―, a ver cómo te lo digo… Creerás que tienes alas.


  Reso soltó otra carcajada y Gabriel lo miró sesgadamente.


  ―Ya lo comprobaras, tío ―el espartano se puso serio―. En fin, Ankti nos ha dicho que están preparando el llamado a las tormentas. Cree que, al atardecer, la tormenta eléctrica caerá sobre las Cuatro Esquinas. Las valkyrias podrán transportarnos a donde necesitemos ir a través de ella.


  ―Vamos muy retrasados. Los dioses bien podrían habernos dejado en otro lugar ―afirmó Reso.


  —Los dioses nos han dejado en el lugar que a ellos les convenía —contestó Gabriel—. Y ahora nos toca a nosotros salir de aquí. El problema es que no tenemos ni idea de donde está el martillo ―acarició una hebra de pelo de Gúnnr―. Aquí no hay televisión, ni radio, ni nada que pueda informarnos sobre el desarrollo de otra tormenta eléctrica en los Estados Unidos. La línea telefónica se ha ido al traste por la tormenta. No pueden llamar a nadie que nos facilite un transporte para salir de aquí ―la situación era una gran mierda, ésa era la verdad. Los que tuvieran el martillo en su poder les llevaban días de ventaja. Debía valorar bien la opciones―. Ankti me ha dicho que a veces los visitan los turistas y vienen con autocares, pero no con este clima. ―Retiró un mechón de pelo que cubría la mejilla de Gúnnr―. Thor nos dijo que el martillo atraía las tormentas eléctricas, y que sabríamos donde se ubicaba Mjölnir porque la tormenta que crearía sería descomunal. Pero es época de tormentas, así que tampoco sabríamos con seguridad hacia cuál deberíamos dirigirnos. Es una puta locura… Como un juego de azar ―sentenció. Se levantó y se dirigió al exterior. Reso y Clemo le siguieron.


  ―Entonces, ¿qué hacemos? ―preguntó el tracio carpiano.


  ―Tendremos que aprovechar la única baza que nos dan Ankti y su tribu, la vamos a explotar. Queda poco para el atardecer.


  ―Las valkyrias aseguran que la tormenta está al caer, no tardará en llegar aquí ni dos horas ―anunció Clemo.


  Tenían razón. Se percibían las corrientes de aire caliente y húmedo. El cielo empezaba a taparse con nubes espesas, cumulonimbos que hacían todo tipo de figuras abstractas. Sólo quedaba esperar a que Gúnnr se despertara e irse de allí viajando a través de los rayos. La despertaría, se prepararían y se irían.


  ―Muy bien ―decidió finalmente―. Avisad a las chicas y que estén ya listas para partir. Yo me encargo de Gúnnr.


  Los dos guerreros asintieron y lo dejaron solo.


  «Piensa», se dijo. Sun Tzu le había enseñado que, cuando se llevaba a cabo una contienda, los líderes debían valorar cinco fundamentos. Gabriel tenía la contienda de encontrar los objetos robados de los dioses y devolverlos a sus dueños, pero debía hacerlo lo más rápido posible, aprovechando cada situación que se le presentara para avanzar en su objetivo y evitando que nadie de su bando perdiera la vida en ello. Para lograr una victoria rotunda, que se resumía en conseguir el reto marcado, tenía que lograr y valorar esos cinco factores: política, clima, terreno, comandante y doctrina.


  Los dioses habían decidido enviar solo a ocho guerreros en la búsqueda y rescate de sus tótems. Solo ocho, ¿estaban en inferioridad? Bueno, ya se vería. Repasó mentalmente cada fundamento esencial.


  Política: Los dioses les habían resucitado y les daban la oportunidad de ir a la guerra en su nombre. Luchaban por ellos. Él luchaba por unos dioses escandinavos que le habían otorgado el don de la segunda oportunidad a través del honor y de la guerra. Sí, era un motivo suficientemente poderoso como para estar en armonía con ellos. No temían por sus vidas, pues ellos ya habían muerto una vez. Y las valkyrias tenían grabadas a fuego en su ADN las palabras «guerra a muerte». Sabían por lo que luchaban.


  Clima: Tenían a las valkyrias con ellos, ellas podían utilizar la meteorología adversa a su antojo, no les molestaba. Y él sabía perfectamente cuál era el mejor momento para empezar el cometido que tenían entre manos. Tenía a un tracio y a un espartano a su lado. Reso, el tracio, había sido un excelente rastreador. Y Clemo, había sido en Esparta famoso por sus emboscadas. No importaba si hacia frío o calor, si llovía o hacía sol, si el clima era desfavorable. Tenía el mejor equipo con él.


  Terreno: Era básico conocerlo. Básico para sobrevivir. Y era, en esos momentos, lo que menos controlaba. No saber las distancias exactas, el cómo desplazarse y si estaban o no expuestos allá donde fueran, le inquietaba. No saber dónde ir era exasperante. No obstante todos tenían reflejos suficientes como para poder actuar con rapidez y amoldarse a las nuevas situaciones.


  Comandante: Él era el líder y creía poseer las cualidades que hacían que sus guerreros quisieran seguirle; sabiduría, benevolencia, disciplina, coraje y sinceridad.


  Y por último, la doctrina: Saber que rango tenía cada uno en su ejército, saber de qué herramientas disponía para la guerra, las provisiones y las rutas de suministro. Eso lo tenía por la mano. La tarjeta Black les ayudaría a obtener aquello imprescindible para su tarea. Y estaba deseando empezar a fundirla en cuanto llegaran a alguna ciudad. Tenían en mente muchos artefactos de los que había oído hablar… «Fondo ilimitado», les había asegurado Freyja.


  Se cruzó de brazos y miro al horizonte. Los Hopi y su reclamo les habían retrasado, pero también ahora les echaban una mano. Si había sido para bien o para mal, no se sabía.


  Las valkyrias desplazarían la tormenta eléctrica hasta el aeropuerto más cercano. Una vez allí, se informarían sobre las noticias meteorológicas del continente y entonces tomarían un avión y se dirigirían al punto caliente, a la que sería la madre de todas las tormentas, y allí prepararían el plan de ataque. Pero ¿cómo iban a viajar vestidos de esa manera? Todo el mundo sabía cómo eran las aduanas americanas, y también las que no eran americanas. ¿Comprarían ropas en el aeropuerto o dirían que formaban parte de un espectáculo y que iban a hacer un bolo? Pero, si hacían eso, requisarían sus armas y ni ellos se iban a desprender de sus esclavas y puños americanos, ni las valkyrias lo harían de sus bue, «Coño, vaya problema».


  Ninguno de ellos tenía poderes mentales disuasorios como los vanirios. Ellos solo sabían luchar. Bueno, así estaban las cosas. Pensaría sobre ello sobre la marcha.


  Ahora necesitaba despertar a Gúnnr.


  Cuando Gabriel se dio la vuelta, vio a Chosobi que salía apresuradamente de la choza. El einjerhar frunció el ceño y cerró los puños con fuerza. Ya estaba el indio de los cojones molestándola.


  En tres zancadas lo alcanzó y le agarró del brazo.


  ―Quítame tus sucias manos de encima ―le dijo Chosobi plantándole cara.


  —¿Por qué has entrado?


  ―Le he traído comida. Necesita comer y reponerse. Tú no has cuidado de ella y está cansada. Alguien tiene que hacerlo.


  ―Yo me encargo.


  —¿Tú? ―lo miró de arriba abajo con desprecio―. Eres un gran guerrero, Ángel. Pero no creo que sepas atender las necesidades de un pájaro tan hermoso como el que hay ahí adentro ―señaló la choza de Gúnnr con un movimiento de sus ojos negros―. Chosobi sí sabe.


  —Mira, Piolín. —Le irritaba que un hombre que no sabía nada de él ni de ella quisiera ahora ganarse el favor de su valkyria. Lo entendía porque Gúnnr podía despertar esos sentimientos con solo verla, pero Gúnnr se papearía al pajarito en un par de días y, sino lo hacía ella, lo haría él por atreverse siquiera a creer que Gúnnr podía haberse interesado en él―. Esa mujer de ahí tiene garras como los gatos. Los gatos se comen a los pájaros. Y, además, está conmigo.


  Chosobi resopló como un caballo.


  ―No está contigo, en todo caso está a tus órdenes. Y ella no me dijo eso ayer.


  —Me importa un comino lo que ella te dijera. —Sus ojos azules se tornaron negros y obligó al Hopi a retroceder―. Está conmigo, ¿entiendes?


  ¿De dónde coño salía toda esa posesividad? Tendría que empezar a controlarse con la valkyria o podría llegar a confundirlo, y él siempre había tenido las cosas muy claras. Siempre. Desde pequeño había decidido qué tipo de mujer quería para él y qué clase de hombre sería para ella. Su corazón y su mente ya habían escogido hacía tiempo, y había muerto con esa convicción. La convicción seguía ahí y Gúnnr no podía borrarla.


  —¿Es tu mujer? ―preguntó Chosobi incrédulo.


  ―Es mi… Es… ―No era su mujer, pero era su Gúnnr―. Ella me pertenece. Y no me gusta que se le acerquen, ¿entendido? Chosobi, no lo hagas más o lo tomaré como una afrenta personal.


  ―Soy bueno con mi lanza, guerrero. Podría ganarte.


  Gabriel tuvo ganas de reír, pero lejos de hacerlo, lo que sí sintió fue un profundo respeto por ese hombre que sin ser inmortal y sin estar preparado para luchar, desafiaba a alguien que le doblaba en tamaño y en músculo y que no podía morir.


  El indio inclinó la cabeza a un lado y lo observó con detenimiento.


  ―Está bien. Dejaré al colibrí. Chosobi no se interpone entre parejas, pero tienes que prometerme que vas a cuidar de ella ―le ofreció el brazo y esperó.


  ―Sí. Te lo prometo ―Gabriel sonrió y le aceptó el antebrazo.


  ―La palabra de un Hopi es para siempre.


  ―El juramento de un einherjar es eterno.


  ―De acuerdo ―afirmó. Chosobi parecía orgulloso de su conversación, como si lo único que quisiera fuera arrancarle un juramento a Gabriel. Se dio la vuelta y se alejó por el camino de tierra que daba a la plazoleta central del pueblo rocoso.


  Gabriel entró en la choza, y se encontró con una Gúnnr sonriente, masticando pan piki y melón como si nunca antes hubiera comido. Tenía una manta echada por los hombros, y nada debajo. Acompañaban la bucólica estampa sus mejillas sonrosadas y el pelo deliciosamente desordenado, como si se hubiera dado un revolcón. Estaba hambrienta y él sabía que había oído la conversación con el indio, por eso tenía los húmedos labios arqueados hacia arriba. Sonriendo y feliz por sus palabras.


  Dios, no quería confundirla. Pero Chosobi tenía razón tenía que cuidar de ella más y mejor.


  —¿Cómo te encuentras, florecilla? ―se sentó a su lado.


  La valkyria dejó el melón sobre la cerámica y mordió el piki.


  ―Me encuentro bien, gracias. Esto está delicioso ―le miró con los ojos brillantes llenos de recuerdos de besos húmedos.


  Si creía que un sencillo melón con pan de maíz estaba delicioso, ¿qué haría al probar los demás manjares que servían en la Tierra? Sonrió al imaginárselo. Podía sentir la mirada azabache de Gúnnr observándole de soslayo. Parecía tímida o más bien avergonzada. Las dos cosas a la vez.


  ―Siento lo que pasó ―dijo ella limpiándose la mano en la áspera manta.


  —¿El qué? ―¿Qué se besaran?


  —Mi bautismo se… —movió la mano nerviosamente—… Se descontroló. No quería asustarte. No sé muy bien lo que me sucedió. Pero me alegra que estuvieras ahí conmigo. Me… Me ayudaste mucho. Gracias. —Sonrió con dulzura y le tomó la mano. «Dioses que ganas tengo de darte un beso como el de anoche», pensó—. ¿Qué han dicho Bryn y Róta sobre ello?


  —¿Están las dos muy impresionadas? Y… Y yo también ―reconoció, retirando la mano con delicadeza―. Me diste un buen susto.


  Gúnnr le miró a los ojos y él le sostuvo la mirada.


  —Lo siento. —No le agradó la reacción de Gabriel.


  Gabriel se encogió de hombros y agarró un cacho de melón pulcramente cortado. Se lo llevó a la boca y lo saboreó. «Lo de ayer no significó nada. No seas tonto», se repetía mentalmente.


  ―Come lo que puedas, Gunny. En cuanto te repongas nos iremos.


  La valkyria echó un vistazo a su alrededor.


  —Está bien. —Estaba un poco aturdida por la apatía del Engel―. ¿Dónde está mi ropa?


  ―Espera. ―La detuvo antes de que se levantara. Esa manta era muy corta. No necesitaba ver más piel ni más cuerpo de Gúnnr. Ella estaba mucho mejor tapadita. Le pasó su ropa y sus botas.


  Gúnnr seguía con mirada analítica los movimientos de Gabriel.


  Gabriel estiró los brazos y le ofreció la ropa. Ella lo tomó sin decir palabra. Cuando iba a retirar la manta para ponerse los pantalones, Gabriel se dio la vuelta.


  Gúnnr se quedó cortada porque no esperaba esa falta de interés por su parte, y más aún, después de lo que habían hecho la noche anterior. Se sentía rara, no solo por la descarga brutal de su bautismo, sino, por como la trataba él en ese momento.


  —¿Tienes idea de porque te pasó eso? Tus hermanas me han dicho que no era normal. ―Podía oír perfectamente el sonido de la ropa rozando la piel suave y tersa de Gúnnr. Tragó saliva―. Creía que ibas a salir volando hasta la estratósfera.


  ―No lo sé. No sé qué me pasó, y la verdad es que me encuentro un poco aturdida todavía ―contestó colocándose el corsé y las hombreras―. Pero también me siento fuerte y percibo la energía eléctrica en mi interior. Me encuentro… bien. ―Intentó abrocharse ella misma el corsé, pero no pudo. Necesitaba que alguien se lo ajustara. No iba con hilos, pero si con hebillas metálicas en la espalda que debían cerrarse. Cuando las valkyrias se vestían para los entrenamientos, se ayudaban las unas a las otras para cerrárselos, pero Bryn y Róta no estaban ahí―. ¿Gabriel?


  —¿Sí?


  ―Abróchame el corsé, por favor.


  Gabriel se dio la vuelta.


  Gúnnr era una visión salida de los libros de fantasía. Tenía los labios rojos de habérselos mordido, seguramente, mientras se ponía las botas. Lo de morderse los labios lo hacía mucho. Se había pasado los dedos por el pelo y ahora lucía sensual y salvaje. El flequillo cubría sus ojos lo justo y alzaba la nariz, como si lo estuviera desafiando. El corsé bailaba ligeramente suelto y ocultaba su cremoso pecho.


  Ay, Dios. Gúnnr lo iba a poner en serios problemas. Un sudor frío cubrió su piel.


  Caminó hacia ella y colocó sus manos sobre los hombros.


  Gúnnr cerró los ojos y sonrió. «Menos mal. Estaba deseando que me besara. Pensaba que otra vez se había cerrado en banda», pensó ella.


  Gabriel le dio a vuelta hasta colocarla de espaldas y no vio como se le enrojecían los ojos de tristeza y decepción.


  Él empezó a proceder con las hebillas en un silencio cortante.


  —¿Qué te sucede? ―preguntó apenada.


  ―Nada. ―Cerró una hebilla. Clic―. Tenemos prisa Gúnnr. Cámbiate, come, y sal a reunirte con nosotros. ―Cerró otra hebilla. Otro clic. Le temblaban las manos. ¿Qué le pasaba?


  ―Suenas muy autoritario.


  ―Es una orden. Soy tu líder ―cerró las últimas dos hebillas. Clic. Clic.


  Gúnnr dio un respingo y lo miró por encima del hombro. No olvidaba que él era el líder. La mirada azul de Gabriel estaba concentrada en su tarea, la cual podía haber sido una excusa para tocarla o abrazarla, pero él mismo lo había convertido en algo metódico e impersonal. Se apartó de ella física y emocionalmente y eso desesperó a Gúnnr.


  —¿Va todo bien? ―Se giró preocupada.


  ―No me pasa nada, ya te lo he dicho. Tenemos mucho que hacer y no podemos perder el tiempo.


  Gúnnr inspiró por la nariz y asintió dolida por esa respuesta.


  Gabriel se dio la vuelta para irse pero, antes de cerrar la puerta Gúnnr se armó de valentía. No iba a huir ni a recluirse. Entonces dijo:


  —¿Esas tenemos? ―preguntó frustrada caminando hacia él―. Después de lo de anoche, ¿ahora me sales con eso? Yo pensaba que lo que hicimos ayer…


  Gabriel apretó la mandíbula y cerró los ojos con fuerza.


  ―Anoche no pasó nada, Gúnnr.


  —¿No pasó nada? ―¿No le daba importancia?


  ―Nada serio. Fue un mísero beso. Te besé y no pasó de ahí por eso no te convertiste en un poste de electricidad. Tú y yo tenemos un kompromiss no una relación. Tienes que recordarlo o al final saldrás herida de todo esto.


  ―No fue solo un beso ―le reprochó ella, ofendida.


  ―Sí lo fue.


  Él empezaba a agobiarse. Empezaba a sentirse mal. No quería relaciones enfermizas. No quería relaciones dependientes. Evocaban a la destrucción, y él no quería eso.


  Ni siquiera la inmortalidad le habían borrado los dolorosos recuerdos.


  Gúnnr achicó los ojos. Estaba rechazando hablar con ella. Estaba rebajando lo que habían compartido y esta vez lo hacía más fríamente que en otras ocasiones, y a ella le dolía mucho más porque para ella no había sido un «mísero beso». No había nada miserable en besar a Gabriel.


  —¿Hice algo mal? ¿Algo que no te gustó? ¿Es porque te aparté? Sentía el rayo enorme que iba a caer sobre mí y no quería…


  ―No ―contestó irritado―. No hiciste nada mal. Tranquilízate ―intentó transmitirle calma, pero él mismo estaba muy tenso a su lado.


  ―Está bien, Engel.


  Gabriel afirmó con la cabeza y cuando iba finalmente a cruzar el arco de la puerta, ella añadió:


  ―Solo para asegurarme, ¿sigue en pie tu propuesta? ―preguntó Gúnnr ajustándose los guantes para disimular el temblor de sus manos.


  El einherjar se quedó muy quieto.


  ―Sí. ―Gabriel se giró para mirarla a los ojos―. Sigue en pie. Quiero lo mismo que anoche. Pero solo si entiendes lo que realmente significa. Ya te lo dije, no quiero hacerte daño ni que te equivoques con respecto a lo nuestro.


  —¿Solo quieres sexo y amistad?


  ―Exacto.


  —Bien. —Se ajustó la cintura del pantalón―. No quiero volver a equivocarme. ―Porque no quería volver a quedar en ridículo o a crearse falsas expectativas como las de hacía un momento―. Explícame cómo funciona nuestro trato, por favor.


  ―Somos amigos ―contestó llanamente―. Nos acostamos cuando nos apetece. Sin compromisos. Durante el día quiero mi espacio. Lucharemos juntos y compartiremos nuestra sanación el uno con el otro. Por la noche, podemos disfrutar físicamente el uno del otro, pero nada más. Esta relación no implica celos, ni posesión, ni nada que tenga que ver con un sentimiento de exclusividad. Somos completa y absolutamente independientes.


  ―No hay exclusividad ―la voz le tembló.


  ―No.


  ―Entonces solo cubrimos necesidades básicas, ¿no?


  Esta vez, el tono de Gúnnr llamó la atención de Gabriel y un brillo acerado se reflejó en sus acerados ojos, pero el rostro de la joven no expresaba nada.


  ―Eso es. Si entiendes estos términos y los aceptas, podremos llevar el acuerdo a buen puerto y nadie saldrá herido. Es el mejor compromiso que podemos tener tú y yo.


  «¿Nadie saldrá herido? Y una mierda», pensó ella. Ella podía salir escaldada.


  ―Entonces seré la primera en llamarte la atención, Engel. Tú, no eliges quien es mejor para mí, no está en nuestro contrato. Nunca te atrevas a hablarle a alguien más del modo en que le has hablado a Chosobi. No tienes ese derecho, amigo. ―Se acabó de abrochar las hebillas de las botas―. Ya estoy lista, angelito ―se obligó a sonreír maliciosamente y a ponerse una máscara de indiferencia.


  Le gustaba el Gabriel dulce y considerado y quería disfrutar de él. Le gustaba como la trataba. Y para que él fuese así con ella, ella debía acatar sus normas y fingir que sentía el mismo vínculo impersonal entre ellos. Solo así él podría relajarse con ella y volver a tratarla con el cariño y calor con que lo había hecho en Valhall. El problema era que iba a mentir como una bellaca. Por estar con él lo haría. De acuerdo. Lo haría, por el momento. En el amor no había orgullo, ¿no? No obstante ésa sería su manera de luchar por el guerrero. Solo estando cerca de él, Gabriel podría darse cuenta de que podía hacerle feliz. Hasta que su corazón decidiera que ya era suficiente, ella lucharía por él. Su bautismo le había dado la confianza como para creer que, siendo una valkyria normal, él podría llegar a interesarse por ella. Ahora no fallaba nada en ella, no había nada por lo que ser repudiada.


  Cruzó el arco de la puerta y paso por delante de él.


  La tensión de Gabriel desapareció y en su lugar hizo presencia una extraña inquietud. La obvió y siguió sus pasos ligeros y seguros de la valkyria.


  Capítulo 8


  Las nubes habían creado una cortina fascinante, un muro que llegaba desde el cielo hasta la tierra. Rayos, relámpagos y lluvia eran arrastrados por esa fuerza de la naturaleza que a pasos acelerados se acercaba al poblado Hopi, siguiendo el ritmo ferviente y extasiado de los indios que atraían las tormentas. Y, ¡por todos los dioses! Qué bien se veía el desierto árido de las Cuatro esquinas, era el mejor mirador para un espectáculo así.


  Gúnnr miraba con creciente admiración a los Hopi, si en la Tierra había seres humanos como ellos, personas sabias que respetaban el medio ambiente y que vivían en armonía con la naturaleza ¿Por qué aquel reino medio estaba en tan malas condiciones? Suponía que era porque no todos los humanos tenían la misma paz espiritual que aquellos indios norteamericanos. Porque no todos eran así… ¿No?


  Los dioses hablaban del Midgard como la cuna de una nueva civilización pero nunca eludían el significado de su doble personalidad. Eran destructores y creadores. Capaces de lo peor y lo mejor. Pero lo mejor todavía no se había visto. Irremediablemente inconscientes la gran mayoría e insultantemente conscientes no los suficientes, que eran una parte marginada y aislada del resto. Como aquel pueblo amable que les habían acogido.


  Róta y Bryn se colocaron a su lado y miraban excitadas como la tormenta eléctrica acudía a ellas.


  —Ahí viene, nena —susurró Róta ilusionada—. Viene hacia nosotras.


  Gúnnr le sonrió mirándola de soslayo.


  —Después de tu bautismo Gúnnr vas a disfrutar esto mucho más —aseguró Bryn poniéndose las manos en las caderas—. Ya lo verás es nuestro poder, el único y absoluto, el originario de las valkyrias. Báñate en él y disfrútalo.


  Gabriel les había explicado a todos lo que iban hacer con la tormenta y cómo utilizarla a su favor. La llevarían desde Utah y ahí tomarían un avión. Gúnnr sabía que la idea de Gabriel era muy válida y después de subirse en un avión, no obstante, había algo en su interior que se negaba a esa orden. Y no porque no soportara las ordenes, que estaba descubriendo que no las toleraba, sino porque ella sentía que se podía hacer algo más, que había un camino mejor.


  —¿En qué piensas? —preguntó Róta mirándola fijamente.


  —En nada en concreto, tengo una sensación extraña.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre el plan a seguir.


  —¿Qué problema tienes? —Preguntó Gabriel a su espalda tan cerca que sus cuerpos se rozaban—. ¿Algo que objetar?


  Gúnnr dio un respingo y lo miró sobre el hombro. Él la estudiaba inquisitivamente y levantó una ceja rubia.


  —No es un problema, es un presentimiento.


  Gab inclinó la cabeza a un lado y clavó los ojos en la tormenta.


  —¿No puedes explicármelo mejor, Gunny?


  Ya estaba aquel tono tierno y amigable que a ella tanto le gustaba y que hacía que todo su cuerpo se pusiera a temblar.


  —Tengo la impresión que debemos ir a un lugar… Es como un llamado. Hay algo que está tirando de mí.


  Róta y Bryn la repasaron de arriba abajo en busca de algún tipo de cuerda que la sujetara.


  —Puede que todavía sientas la electricidad recorrer tu cuerpo Gúnnr —intentó explicar la Generala—. Puede que sea ésa la sensación de la que hablas.


  Gúnnr negó con la cabeza y miró al suelo con frustración.


  —No se trata de eso. La tengo desde que desperté.


  Se sentía como si ella fuera un imán y algo intentará atraerla hacia algún lugar. Antes de abrir los ojos había tenido extrañas visiones de Mjölnir. Como si él la llamara. ¿Cómo? ¿Cuándo? Y, ¿por qué? No lo sabía.


  Gabriel le dio la vuelta y le alzó la barbilla.


  —Cuéntamelo.


  Él debía escuchar a todos sus guerreros. Como líder, tenía que hacer caso a cualquier instinto o percepción que tuviera su equipo respecto a la misión, Gúnnr era una valkyria y debía escucharla.


  Ella lo miró a los ojos y pasó las manos por el flequillo.


  —Dime Gunny —insistió él—. Tu opinión es importante para mí.


  —¿De verdad? —Ella asintió conforme—. Tengo la impresión de que puedo moverme a través de la tormenta…


  —Todas podemos —admitió Róta frunciendo el ceño.


  —Sí, pero no me refiero a eso. Es una certeza, una corazonada —se llevó la mano al pecho. Qué difícil era convencer a alguien de algo que se sabía con certeza pero no se podía ver ni tocar. Se centró en Gabriel.


  —Engel me gustaría poder explicarlo mejor, pero no sé que se supone que debo hacer yo para estar tan convencida de que puedo llevarte hasta el martillo.


  —¡¿Qué?! —Gritaron las gemelas con Reso y Clemo caminando tras ellas.


  —¡Silencio! ¿Sabes dónde está el martillo? —Gabriel la tomó de los hombros—. ¿Dónde? Dímelo.


  —No. No lo sé —se apresuró a negar—. Pero desde que desperté me vienen ráfagas mentales con imágenes del martillo. No te puedo decir donde está porque no lo sé. Pero es como si él me intentará atraer a algún lugar.


  Reso y Clemo resoplaron.


  —Recibió el bautismo ayer, Engel —aseguró Clemo—. Puede que este aturdida aún.


  —No estoy aturdida —le dirigió una mirada venenosa y sus pupilas se volvieron rojas por completo.


  —Eh —Gabriel le puso una mano en la mejilla y la obligó a que se centrara en él—. Calma a la furia, valkyria. Tus ojos están completamente rojos.


  —Entonces dile que no me provoque.


  Él no podía permitir que hablaran de ella como si fuera tonta o como si todavía se tratara de una niña. Cerró los ojos un segundo y cuando los abrió eran de aquel color azabache tan especial.


  Le había ordenado algo al Engel. Todos carraspearon y Gabriel achicó los ojos con diversión. Esa Gúnnr con su genio, contestona y divertida le gustaba.


  —Podía ser solo una intuición —le dijo Gabriel—. No podemos desviar la misión solo por un presentimiento tuyo, Gúnnr, ¿lo entiendes?


  Gúnnr apretó los dientes y asintió. ¿Qué se pensaba? ¿Qué Gabriel se replantearía la dirección del siguiente paso porque ella dijera que tenía una corazonada? Estaba acostumbrada a que no la tomaran en serio. En el Valhall nadie lo había hecho y todos la miraban mal porque era una valkyria defectuosa sin poderes y sin furia. Por lo visto, ahora había despertado sus poderes pero el cartel de «inútil e inofensiva» todavía lo llevaba colgado en la espalda. Sin embargo, aún entendiendo la posición de Gabriel respecto a ella, le había dolido su falta de confianza.


  —Seguiremos el rumbo indicado, ¿de acuerdo? —dijo el Engel a su equipo.


  —En posición, la tormenta se acerca.


  Gab no había pasado por alto la actitud derrotista de Gúnnr, así que la tomó de la mano y entrelazó sus dedos con ella.


  Gúnnr se quedó mirando fijamente cómo la mano enorme del guerrero había engullido por completo a la suya. Las mejillas se le pusieron rojas y alzó los ojos hacia él.


  —¿Cuidarás de mi en la tormenta, valkyria? —Puso cara de contricto conocedor de que ella se sentiría menos agredida si viera que él realmente la necesitaba.


  Gúnnr tragó saliva y asintió con convicción.


  —No te sueltes.


  Él sonrió orgulloso y le apretó la mano en agradecimiento.


  Ankti aprovechó el momento y se colocó delante de ellos. Los Hopi seguían bailando y cantando alrededor de las hogueras. Se ayudaban de flautas y tambores, y reinaba en ellos el fervor y alegría por lo que hacían.


  —La mujer araña nos ha escuchado y nos trae la lluvia y los rayos a nosotros —aseguró con una sonrisa complacida, vestía una túnica blanca y roja y tenía el cabello cano dividido en dos trenzas, sujetas con una cinta negra.


  —¿La mujer araña? —Preguntó Sura sin comprender.


  —La diosa de la tierra —explicó Ankti alzando los brazos al cielo.


  —Ella habla con nosotros y nos ayuda siempre que le cantamos y oramos.


  Gúnnr se alzó de puntillas y le dijo al oído a Gabriel.


  —Se debe referir a Nerthus.


  Nerthus era la madre de Freyja. Odín la había relegado a cuidar de la tierra y mover los hilos convenientes para iniciar y despertar a todos aquéllos que podían luchar en el nombre de los dioses en el Ragnarök. Era la gran diosa.


  Ankti se apoyó con las dos manos en el bastón y los miró a cada uno.


  —No les he preguntado de donde han venido porque no es importante. Pero son hijos de los truenos y a ellos deben volver. Nosotros los Hopi seguiremos aquí, esperando el día en que el todo deba decidirse. Hasta entonces no dejaremos de danzar y de invocar a la lluvia y a las tormentas para que les ayuden en el final de los tiempos. Somos muchos los que sabemos que habrá una batalla entre la luz y la oscuridad y desde nuestro corazón Hopi, esperamos que cuando la señal aparezca en el cielo, todos nos hayamos reunido en feliz comunión para que la balanza se decante del lado del amanecer de un nuevo día, y no de la eternidad de la noche. Los Hopi aunque nos vean precarios en medios, seguimos en contacto a nuestra manera con todos esos humanos que ayudan a su causa, «los danzantes de la luz». No necesitamos ser muchos para lograrlo. Se trata de una cifra. Con su nuestra ayuda y la de ustedes evitaremos que el coyote nos destruya. La tierra es de todos.


  Gabriel se emocionó al oír el discurso de despedida de Ankti. Si Ankti, que era un indio que no media más de metro y medio, tenía tanta confianza en ellos, ¿cómo no la iban a tener ellos mismos?


  —Ángel —Ankti agarró la mano de Gabriel y se la apretó—, la humanidad esperará ver la estrella azul en el cielo, y nos indicará que el tiempo de dejar de tener miedo y luchar por aquello que queremos ha llegado. Pero a veces no necesitamos alzar los ojos al cielo para encontrar una estrella que nos guíe en el camino. A veces están a nuestro alrededor y no sabemos verlas —Ankti se echó a reír y le enseñó todos los dientes.


  Gabriel se tomó muy en serio las palabras del jefe indio. ¿Había llegado el momento de luchar por lo que quería?


  Gúnnr sonrió a Ankti y éste le hizo una reverencia mientras le comunicaba con los ojos más cosas de las que ella podía captar.


  —No le sueltes la mano colibrí —le pidió Ankti con humildad.


  ¿Qué no le soltara la mano? Por supuesto que no lo haría, de lo contrario, Gabriel se achicharraría con los rayos.


  Chosobi corrió al lado de Ankti y se puso en frente de Gúnnr.


  —Esto es para ti —le dijo ofreciéndole un colibrí tallado en madera, de manera artesanal. Era precioso, pequeño, dulce y lleno de detalles como Gúnnr.


  Ella miró el pequeño presente como si se tratara de algo lleno de oro y diamantes.


  —¿Lo has hecho tu? —Preguntó con los ojos brillantes de emoción.


  —Por supuesto, Chosobi sabe hacer muchas cosas, colibrí —sonrió mirando de reojo a Gabriel.


  Ella tomó el regalo artesanal entre sus manos y lo acarició.


  Gabriel se sintió malvado al ver que le molestaba la alegría desmesurada de Gúnnr. ¿Por qué actuaba así por una figurita de madera?


  —Nadie me había regalado nunca nada, Chosobi. Muchas gracias. —Le dio un beso en la mejilla que apartó rápidamente, admirando su regalo como si fuera una niña con un juguete nuevo.


  ¿Nadie le había regalado nunca nada? ¿Nunca? Entonces se sintió mal por no ser el primero en poder regalarle todo lo que ella necesitara. Pero se aseguraría de ofrecerle todo lo que le habían negado. Chosobi, había sido el primero en darle un beso y hacerle un regalo personal. Él sería el primero en todo lo demás. Estaba en su naturaleza cuidar de la gente que quería, y él quería a Gúnnr, estaba bajo su cargo y responsabilidad, no la iba a defraudar.


  —Prepárate —le ordenó tirando de su mano, más gruñón de lo que hubiera deseado—. El pájaro se va a chamuscar con los truenos.


  Ella se apenó y miró algún lugar de su cuerpo en el que pudiera guardar su preciado tesoro. Dirigió la mirada a su escote y lo metió ahí.


  —Así no le pasara nada —lo miró condescendiente.


  Las cuatro valkyrias miraban la escena con interés. Róta sonreía y Bryn le dio un codazo para que se centrara.


  —Espero que Gúnnr juegue bien su partida —Róta se frotó el brazo dolorido por el codazo de Bryn.


  —Déjalos, no te metas.


  La tormenta se cernía sobre ellos.


  Los ocho se prepararon para llamar a los truenos. Las nubes negras se desplazaban amenazadoras, y el muro blanco de cumulonimbos ya había tocado tierra. Los truenos y relámpagos iluminaban el cielo, y la lluvia y el viento azotaban la superficie seca.


  Gúnnr sentía la llamada de Mjölnir, pero no tenía ni idea de lo que debía hacer ¿Dónde estaba? ¿Por qué se sentía así?


  En un movimiento ágil y rápido, Gabriel se colgó a Gúnnr a la espalda y le hizo que le rodeara la cintura con las esbeltas piernas. Colocó las manos sobre sus muslos y la sostuvo así.


  —¿Qué haces? —Estaba completamente abierta de piernas y él podía sentir como ella se acoplaba a su espalda. O cómo sus pechos se aplastaban contra aquella pared de músculos.


  —¡Me niego a ir agarrado a ti como si fueras una liana! Te agarras a mí con las piernas y utilizas los brazos para desplazarte a través de los relámpagos. Es mejor.


  Gúnnr frunció el ceño al ver que Clemo y Reso hacían lo mismo con Sura y Liba.


  —Esto es muy…


  —Ridículo —dijo Bryn.


  —Incómodo —dijo Gúnnr avergonzada.


  Gabriel le dio una cachetada en la nalga y la miró por encima del hombro. Disfrutó al ver la que la joven valkyria había agrandado los ojos y estaba roja como un tomate.


  —Así es como yo lo quiero, es una orden. No me desafíes.


  Gúnnr hecho humo por las orejas puntiagudas.


  —¿Me has zurrado? —su voz sonó baja y ronca, llena de sorpresa.


  —¡Allá vamos valkyrias! —Exclamó Bryn. Cuando las nubes estuvieron suficientemente bajas gritó—. ¡Asynjur!


  La sensación de levitar sobre las nubes y mecerse por los rayos era inexplicable y única. Las piernas increíblemente fuertes de Gúnnr se habían agarrado perfectamente a él. El viento y la lluvia les azotaban sin piedad, pero se movían bajo los gritos eufóricos de sus valkyrias, que disfrutaban de lo lindo en su medio más natural.


  La única que no gritaba era Gúnnr. Se veía concentrada en lo que hacía y no dejaba de mirar por encima de las nubes, más allá de la tormenta.


  —¿Qué te pasa? —Gabriel le apretó los muslos para que le prestara atención.


  Gúnnr negó con la cabeza y siguió con lo suyo.


  No. Ni hablar él necesitaba escuchar sus pensamientos.


  —¡Habla Gúnnr!


  Ella se mordió la lengua no quería volver a importunarlo con sus corazonadas, pero la sensación era cada vez más fuerte. Y esta vez algo en el centro de su pecho le hormigueaba y la llenaba de energía, como si fuera un receptor que acumulaba potencia para poder estallar en cualquier momento.


  —No me vas a escuchar.


  —¡Siempre te he escuchado! ¿Qué sucede? —Preguntó preocupado.


  —¡No debemos mover la tormenta! Debemos volar sobre ella y encontrar algo.


  —¿Algo?


  —Sí. Algo.


  —¿El qué?


  Gúnnr gruñó frustrada y le clavó los dedos de una mano en el hombro. La otra mano estaba ocupada con el relámpago.


  —¡No lo sé! Yo… Gabriel, yo solo siento esto pero no tengo idea… ¡Por Odín!


  Un increíble relámpago atravesó el pecho de Gúnnr y ella echó el cuello hacia atrás. Las piernas le temblaron pero en ningún momento soltó a su einherjar. Él pudo sentir la potencia y la energía de esa extraña luz. No había sido un relámpago normal.


  —¡Gunny! —Se giró como pudo y acabó de cara a ella—. ¿¡Estás bien!?


  —No —lloriqueó, negando con la cabeza y tomando aire de forma compulsiva—. ¡Arriba! ¡Vayamos arriba, Gabriel!


  Él miró a sus guerreros que se habían quedado suspendidos en el cielo, sostenidos por los rayos, mirando a Gúnnr sorprendidos. La tormenta estaba bajo control y no perdía nada en escuchar a Gúnnr.


  —¿Por qué? ¿Qué hay arriba?


  —Siento que tengo que ir. Mjölnir me llama —sus ojos estaban rojos por completo y sus pupilas se habían dilatado por la ultima descarga—. Sé que no lo entiendes pero…


  —Mírame, cariño —la tomó de la barbilla—. ¿Crees que puedes llevarnos a Mjölnir? ¿Cómo?


  Ella no podía darle una respuesta a eso, porque no sabía si era capaz de llevarlos hasta él. Pero el llamado era cada vez más fuerte. El martillo estaba taladrando su entrecejo y estaba bombardeándola con imágenes.


  Tomó aire y le dijo:


  —Gabriel ¿Confías en mi? —Clavando en él los dos rubíes que tenía por ojos.


  Confiar o no confiar. Ceder momentáneamente el mando de su misión a Gúnnr o decidir no hacerlo.


  ¿Qué perdía? Estaba dando palos de ciego en su búsqueda y al menos su valkyria estaba segura de algo.


  Ella nunca había tomado la iniciativa en nada. No había tenido suficiente valor, o había sido suficientemente valorada para ello. Gúnnr había cuidado de él como nadie lo había hecho. Le había escuchado y se había entregado a él, sólo para darle placer, obviando siempre el suyo. No había nadie menos egoísta y más desinteresado que ella. Si no confiaba en ella ¿En quién lo haría?


  —Confío en ti, florecilla. Llévanos arriba.


  Gúnnr sonrió.


  —¡Asynjur! —Una lengua eléctrica recorrió su brazo y se cerró sobre su antebrazo como una liana.


  Gabriel y Gúnnr fueron impulsados hacia arriba, traspasaron las tupidas nubes y quedaron mirando el cielo estrellado. Con un movimiento de cabeza, Gúnnr señaló una extraña bruma dorada que levitaba sobre la tormenta.


  —Ahí debemos ir, ahí.


  Gabriel miró el extraño polvo dorado. ¿Qué era eso?


  —¿Estás segura Gunny? —Él le acarició la mejilla—. Te estoy dando las riendas, nena. Más vale que no estés equivocada. —Un brillo rojizo más claro iluminó las profundidades de los exóticos ojos de la valkyria. No parecía ofendida, más bien interesada en lo que ocultaba esa amenaza.


  —No tengo ni idea de lo que es eso. ¿Estás segura?


  —Sí. Debemos meternos ahí.


  Otro rayo salió de la bruma dorada y rodeó a Gúnnr por completo. Ella se abrazó a Gabriel mientras chillaba contra su cuello. La energía electroestática ondeaba el pelo de ambos y los mezclaba creando una masa rubia azabache alrededor de sus caras.


  —Gabriel…


  —¡Juntos Gunny! —Ese rayo era diferente. Quemaba y picaba al tacto, pero sobretodo provocaba una sensación de mareo muy incómoda.


  —¡Bryn! —Necesitaba ayuda. El rayo quería engullir a Gúnnr y la arrastraba sin esfuerzo hacia una nube de polvo que se movía haciendo extrañas ondas.


  Bryn y Róta intentaron liberar a Gúnnr del anormal rayo que cambiaba de color y adoptaba la textura de la nube de polvo.


  Reso, Clemo y las gemelas corrieron a detenerlos también. Crearon una bola humana y fueron presas de aquel extraño estrato que los llevaba a una dimensión desconocida.


  Todos abrazados los unos a los otros. Gabriel hundiendo la cabeza en el pecho de Gúnnr y ella sepultando la cara en el cuello de él, fueron absorbidos por el cirro dorado. El cuerpo de Gúnnr se iluminó entonces, la nube de partículas brillantes explotó como una supernova, creando una onda expansiva de luz azul, para luego desaparecer en el suelo, como si nunca hubiera existido.


  Capítulo 9


  En frente del lago Michigan —un inmenso lago rodeado por los estados de Michigan, Wisconsin, Illinois e Indiana— en una de sus playas artificiales, había un hombre sentado en la arena, con una gabardina toda húmeda por la lluvia, una barba descuidada y bebiendo una botella de whisky cubierta con una bolsa de cartón. Llevaba unos guantes negros de lana cortados por los dedos, y miraba con los ojos vidriosos el inmenso lago que, a su parece, no tenía principio ni final. La tormenta eléctrica arremetía con fuerza y a él no le importaba si uno de esos relámpagos le alcanzaba y acababa matándole. Su vida se reducía a la bebida.


  A escasos veinte metros de donde él estaba sentado, en la orilla de aquella playa artificial, se creó una pequeña bola de partículas doradas que levitaba suspendida a unos diez metros del agua. Los relámpagos y los truenos cayeron con fuerza sobre ella y ésta aumento su tamaño.


  El hombre dio un sorbo a su botella y se acercó tambaleante para ver qué narices era aquello. La lluvia arremetía con fuerza y el viento soplaba con intensidad.


  De repente, la bola dorada era mucho más grande que él. Y hacía ruido. Como un silbido; como el silbido que avisa que lo que hierve en la olla a presión ya está listo, o como el silbido que alerta de que una bomba supersónica va a estallar.


  ¡Bum!


  La bola dorada explotó y creó una onda expansiva de color azul. De ella salieron ocho personas disparadas hacia todos lados. El hombre, debido a las ondas, se había quedado empotrado en una farola y luchaba por mantenerse despierto. Intentó dar otro sorbo a su botella de whisky, pero ésta se había roto al impactar contra el suelo. Cerró los ojos y se desmayó.


  Róta y Bryn fueron las primeras en salir despedidas. Cayeron bien, sobre sus pies, después de hacer varios malabarismos en el aire.


  Nada más tocar el suelo, Róta se incorporó y sus orejas se pusieron en estado de alerta. Inhaló con ansia y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, sus ojos azules claros hicieron un barrido del perímetro buscando a algo o a alguien.


  —¿No estamos solos? —Le preguntó Bryn al darse cuenta de su inquietud. La Generala también estaba versada en el rastreo, aunque ella no pudo detectar nada.


  —No puede ser… —susurró Róta estupefacta.


  La valkyria estaba en estado de shock y no dejaba de mirar hacia todas partes, como si fuera un radar.


  —¿Estás bien? —Preguntó mirando hacia donde ella miraba.


  La joven de perlo largo y rojo asintió con nerviosismo.


  —¿Dónde demonios estamos? —Dijo la Generala.


  Reso, Clemo y sus gemelas salieron propulsados del agujero de luz y se hundieron en el agua helada del lago.


  Gúnnr y Gabriel dieron varias volteretas por los aires y, al final, después de rebozarse en la arena debido a la inercia, sus cuerpos finalmente se detuvieron.


  Gúnnr había quedado encima de Gabriel, casi a horcajadas sobre su pelvis. Ambos tomaban grandes bocanadas de aire, extenuados por el extraño viaje que habían emprendido.


  Ella sentía los dedos de Gabriel clavados en su tierna carne, a la altura del trasero. Se incorporó sobre las manos y fijó sus ojos en él:


  —Gabriel, ¿estás bien?


  Cuando él focalizó la mirada, vio a una chica morena, de piel blanquita y enormes ojos rasgados del color de la noche. El pelo le caía sobre su semblante como si fuera una cascada de agua oscura. El cielo que tenía a sus espaldas era gris azulado, imponentemente eléctrico. Se sintió cautivado de la imagen de Gúnnr, y algo en su estomago se encogió.


  Alzó una mano y, ante la sorpresa de Gúnnr, le tocó los labios con la punta de los dedos.


  —¿Dónde me has traído, florecilla?


  Gúnnr besó sus dedos tan rápido como el aleteo de una mariposa y levantó la cabeza para ubicarse. Gabriel no se había dado cuenta de su caricia.


  —Hay unos enormes rascacielos que rodean la playa. Son muy grandes —comentó impresionada—. Los rayos caen sobre ellos.


  —¡El agua de esta playa es dulce! —Gritó Reso, saliendo del agua con Sura en brazos.


  La mente de Gabriel empezó a carburar.


  Levantó la cabeza y no tuvo duda de dónde se encontraba.


  La arquitectura de los edificios no daba lugar a especulaciones.


  Chicago era la cuidad más moderna y atrayente que él había visto cuando era humano. Ahí vivía su padrino Jamie, que en realidad era «Jaime», pero él siempre decía que se había americanizado y que prefería el nombre gringo.


  Jamie había huido de su familia, buscando la paz y la aceptación que no tenía en su propio hogar. Igual que él, pensó Gab. A excepción de que, en su viaje a Londres, él había encontrado un final a su vida y también un nuevo principio.


  Inspiró y cerró los ojos para impregnarse de la esencia de la ciudad. De algún modo, Gabriel se sentía como si estuviera en casa.


  Al pensar en Jaime, su mente no pudo evitar discurrir en su familia: Su padre y su madre. Un estremecimiento recorrió su espina dorsal. Cuando él se iba de viaje, pasaban nervios hasta que se ponía en contacto con ellos. ¿Les habrían avisado? ¿Les habrían comunicado su muerte? ¿Qué pasaría si fuera a visitar a su padrino?


  Centró sus ojos azules en Gúnnr y se incorporó por completo.


  —¡Estamos en Chicago! —Informó al grupo sin dejar de mirarla—. ¿Por qué nos has traído hasta aquí?


  Gúnnr sacudió la cabeza con impotencia.


  —Me haces preguntas que no sé contestarte. Sólo seguí el impulso de mi cuerpo. Seguí mi intuición.


  —No. Esto no ha sido intuición —le contradijo él.


  —No —convino ella—. Tienes razón. Es como un sexto sentido. No sé qué es ni por qué puedo percibir esto pero, Gabriel, Mjölnir está aquí. En algún lugar de esta ciudad. Lo puedo sentir.


  Gabriel se levantó con Gúnnr en brazos la dejó en el suelo nuevamente. Pudo oír, gracias a su excelente sentido auditivo, el sonido de las botas de Gúnnr al tocar aquella arena tan blanca y especial. «Arena cantarina» la llamaban los americanos. La arena de las playas artificiales de Chicago tenía un alto contenido en cuarzo, y chirriaba cuando la pisabas.


  Alzó la mirada y se encontró con uno de los edificios más emblemáticos de la ciudad, la impresionante Lake Point Tower. A pocos metros de donde ellos estaban, internándose en el agua, estaba el Navy Pier, que era una zona portuaria de ocio y llena de parques públicos. Con esos dos puntos de referencia tan a la vista, sabía que se encontraban al final de Ohio Street. Bien, desde allí él sabría cómo moverse.


  Había pasado tres largo veranos allí y estaba muy familiarizado con la ciudad. Con doce años se recordaba a sí mismo saliendo de la casa de su tío, con una gorra roja en la cabeza, un balón, una toalla al cuello y corriendo Ohio Street en dirección a la playa. Su querido tío, alguien a quien él había querido muchísimo, vivía justo en esa calle. ¿Casualidades de la vida? ¿Acaso los dioses sabían eso?


  Gúnnr creía que Mjölnir estaba ahí, y él ya no tenía que dudar de su palabra. La valkyria parecía tener una conexión especial con el martillo de Thor. La razón por la que eso era así, era algo que se le escapaba de los dedos, pero tarde o temprano lo averiguaría.


  Se giró hacia ella:


  —¿De verdad lo crees? ¿Puedes sentirlo? ¿Mjölnir te llama?


  Gúnnr miró al cielo y tuvo una visión en la que los rayos descendían sobre la punta de los edificios más altos. Era como una orquesta sinfónica. Ahora iluminaba uno, luego otro… Y cada rayo sonaba distinto. Por supuesto que sabía que Mjölnir estaba allí. ¿Dónde? Tenía que averiguarlo. Pero ese tipo de electricidad y la furia desorbitada de la tormenta sólo podían atraerla algo muy poderoso, un tótem divino. Y el único tótem que podía atraer tormentas de tal magnitud era Mjölnir.


  Gabriel observó a su valkyria. Gúnnr movió las orejas nerviosamente. Tenía las pestañas húmedas de la lluvia y todo el cuerpo lleno de arena. Todos estaban de la misma guisa, pero esas condiciones en ella le daban un aire inocente y pecaminoso a la vez. Gabriel apretó los dientes.


  ¿Cómo podría ser tan contradictoria? Le estaba girando el cerebro como a un pulpo. Por una parte la quería probar, sobre todo cuando le demostraba que era una fierecilla, pero por la otra, no quería usarla sin más, porque el lado dulce y frágil de Gúnnr podría salir dañado.


  El sexo para él siempre había sido liberación y una forma de expresarse y de reclamar lo que no tenía en otros aspectos de su vida. Pero él sabía mejor que nadie que, en el momento en que Gúnnr conociera el verdadero poder que tenía como mujer, entonces los volvería a todos locos. Lo usaría en su beneficio. ¿Y qué pasaría? Que él se volvería un ansioso, por una sencilla razón: Le gustaban los desafíos y le encantaba que lo provocaran. Jugar con mujeres tímidas era una cosa. Jugar con guerreras era otra completamente diferente y a él le encantaban las segundas, porque se las podía llevar hasta el límite y siempre hacían que las victorias se saborearan más y mejor.


  Gabriel no se engañaba. Era un hombre de fuertes apetitos y necesidades; era exigente, aunque su carácter y su extraversión dijeran lo contrario. Gúnnr se iba a asustar si, definitivamente, seguía con su empeño de seducirle de ese modo inconsciente, y, finalmente, despertaba a la bestia, un lado oscuro que sólo él conocía. Y a la chica le daría miedo porque a la bestia los sentimientos y el decoro le daban igual. Él era un guerrero. Un amigo. Un líder. Pero por encima de todo lo demás, era un hombre con instintos que siempre había mantenido bajo control.


  De allí su fascinación por haber encontrado a alguien tan fuerte como Daanna. Ella sabría como domar al salvaje, cómo plantarle cara, porque ella era poderosa y no se amilanaba por nada ni por nadie.


  «¿Y tú, Gunny? ¿Tú eres fuerte?», se preguntó sin dejar de mirarla.


  —Sí, Gabriel —contestó ignorante a sus pensamientos. Ella había controlado cada emoción que surcaba el rostro de su Engel mientras la miraba—. Siento a Mjölnir.


  Él asintió y la agarró de la mano, acercándola a su cuerpo. Había tomado una decisión irrevocable.


  Tal como iban disfrazados, en medio de una tormenta eléctrica, llamarían demasiado la atención, y ellos debían pasar desapercibidos. Nunca se sabía qué ojos habían en las calles y si, por casualidad, vampiros, lobeznos y devoradores estuvieran esperándoles, tendrían informadores por todos lados.


  —¿Quieres conocer a mi padrino? —Preguntó decidido.


  —¿Tu padrino? No deberías entablar relaciones con los humanos, Gabriel —le dijo ella suavemente—. Se supone que has muerto.


  —Él no lo sabe.


  —¿Por qué? ¿Cómo no va a saber que has muerto?


  —Porque mis padres no hablan con mi tío Jamie. Así que, en caso de que Aileen y Ruth les hubiesen informado sobre mi fallecimiento, Jamie nunca lo sabría, porque ellos nunca se lo dirían.


  —¿Ah, no? ¿Por qué no? ¿Están enfadados con él?


  Porque era muy difícil para un hombre machista y arrogante como había sido su padre entender que el hermano que tanto presumía, porque era ligón y hacía lo que quería con las mujeres, había resultado ser un homosexual defensor de los animales, miembro de Greenpeace y loco por la cocina de diseño. Eso no podía ser motivo de enfado nunca, pero para su padre si lo había sido. «El Sargento», así llamaba él a su progenitor, trató a su propio hermano de enfermo y leproso y le repudió por ello. Y ese rechazo hacia su tío, y el poco cariño que ya prodigaba Gabriel a su padre, acabó de alimentar el odio y el rencor que tenía hacia él. Por lo tanto, su padre y él tampoco se hablaban. Pero, por supuesto nadie sabía sobre ello. Ni siquiera las que se suponía que eran sus amigas. Gabriel solo hablaba de lo que quería y muchas veces disfrazaba su vulnerabilidad y sus problemas familiares con una falsa alegría. No quería aburrir a nadie con sus malos rollos. Tampoco aburriría ahora a Gúnnr.


  —¿Por qué no, Gabriel? —Gúnnr tiró de él y le instó a que respondiera. Había visto un destello de dolor en sus profundos ojos azules y había sentido la necesidad de darle un beso y calmarlo. Quería que él hablara con ella.


  —Por nada. No importa —se encogió de hombros—. ¿Quieres conocer a Jamie, sí o no? Es el único lugar al que podemos dirigirnos. Allí estaremos a salvo y podremos organizarnos. Necesitamos cambiarnos de ropa —echó un vistazo a la indumentaria negra y húmeda que todos llevaban—, no puedes moverte por Chicago con esas pintas. Mañana saldremos a buscar a Mjölnir. Pero antes necesito un ordenador, y en casa de Jamie seguro que hay uno que ya pueda trastear con tranquilidad.


  Empezó a caminar hacia arriba, hasta salir de la playa. No había gente en las calles y el tráfico estaba poco concurrido debido a la tormenta eléctrica.


  —¿Para qué quieres un ordenador? —Preguntó Bryn siguiendo los pasos acelerados del Engel.


  —Internet, Generala. El mundo en tus manos sin moverte de casa. Es increíble —le explicó Gabriel echando a correr con una sonrisa de oreja a oreja.


  Bien. En una ciudad que conocía, con medios que podría explotar y con dinero para poder pagar lo que le diera la gana, él era el rey y no había nadie que pudiera ganarle.


  «Chicago, da la bienvenida al Engel».


  Corriendo a una velocidad difícil de ver por el ojo humano, el Engel y su equipo ascendieron por Ohio Street. La tormenta seguía acometiendo los rascacielos sin remisión.


  Pero no todo en Chicago, eran inmensas edificaciones. En esa misma calle había casas unifamiliares, plantas bajas, pequeños hogares que daban a entender que los más bajitos podían vivir en armonía con los más altos y no desmerecer por ello esa grandilocuencia de la windy city, la famosa ciudad del viento, sino, al contrario, la dotaban de encanto y accesibilidad.


  Gabriel sintió un pellizco en el estomago cuando vislumbró la casa de su tío. Aun habiendo pasado tanto tiempo en el Valhall, seguía atesorando recuerdos de su vida en la Tierra, y el tiempo que pasó con su tío era, sin lugar a dudas, uno de sus recuerdos más dulces.


  Los ocho guerreros se plantaron frente a la casa de piedra blanca, cercada por una valla negra. Tenía un pequeño jardín zen al frente con el césped pulcramente cortado y dos pequeños abetos en las esquinas que figuraban como guardianes del edificio. Unas escaleras de madera oscura ascendían hasta la puerta principal. La casa tenía tres plantas y una impresionante buhardilla. Y según recordaba Gabriel, era una casa muy grande. De amplias habitaciones y salones y techos altos. Conociendo a su tío, seguramente la habría remodelado.


  Con mano temblorosa, apretó el timbre. Cuando era pequeño, Jamie tenía un cachorro de San Bernardo, Bobby se llamaba. Gabriel adoraba a ese perro. De hecho, la fascinación y el cariño que tenía por los animales le venían seguramente por parte de su tío. No se oyó ningún ladrido. Ni tampoco se veía ninguna luz encendida.


  Gúnnr dio un paso al frente y se concentró en escuchar si en el interior de la casa había algún ruido.


  —No hay nadie —dijo mirando a Gabriel.


  —Entremos, entonces.


  Saltaron la valla sin dificultad. Su tío seguiría guardando la llave de repuesto en aquel lugar especial. Se inclinó, palpó el segundo escalón de madera dando suaves golpes con los nudillos hasta que sonó hueco. ¡Bingo! Retiró la madera perfectamente cortada y tomó el juego de llaves.


  —No creo que a tu tío le guste que entres en su casa como un ladrón —murmuró Gúnnr con cara de preocupación.


  —¿Por qué no? —Preguntó Reso con cara de palo—. En Tracia, las casas acogían a toda la familia. Para eso estaban.


  Gabriel introdujo la llave y palpó la pared para encender la luz. Rezó para que no hubiera ninguna alarma conectada y se alegró al no oír ninguna sirena.


  —Los tiempos han cambiado, amigo —dijo Gabriel con sorna—. En la actualidad, a veces es mejor no meter familiares en casa o pueden llegar a echarte y cambiar el cerrojo. La humanidad está en crisis, ¿no os lo había dicho? Pasad —se echó a un lado y dejó que sus compañeros entraran y se cobijaran de la tormenta.


  Gúnnr sonrió al oler el interior del hogar. Olía a limón y a vainilla… una mezcla dulce y afrodisíaca.


  —Os voy a buscar algo de ropa —dijo Gabriel descalzándose—. No os mováis, no quiero ponerle la casa perdida de agua.


  Todo estaba como lo recordaba. El salón de madera con sofás cómodos y acogedores, la chimenea de diseño, la cocina con la última tecnología, ideal para un hombre que adoraba el arte culinario como Jamie. Tenía una casa muy grande, con cinco habitaciones dobles todas con baño. Y un estudio aparte, en el ático. Ése había sido su refugio. Ahí había pasado las noches de verano, mirando al cielo y leyendo todos esos libros de mitología que, más tarde se convirtieron en su perdición.


  Sonrió al ver fotos de su infancia en la pared del pasillo que daban a las habitaciones. En una foto estaban los dos: Gabriel apoyado en su inseparable balón de fútbol y Jamie pasándole el brazo por encima con una enorme sonrisa de satisfacción y orgullo en la cara.


  Era una casa muy zen. De blancos y negros. Minimalista y a la vez llena de calidez. Rebuscó en el vestidor y encontró tejanos y camisetas de algodón tan anchas como los cuerpos de los guerreros. Jaime era alto y corpulento, siempre le había gustado cuidarse, y aquello era algo de lo que su padre se mofaba una vez supo sobre sus inclinaciones sexuales. Gabriel apretó los dientes y se obligó a alejar el resentimiento y la vergüenza ajena. Pedazo de cabrón era el Sargento.


  Bajó las escaleras corriendo y les lanzó la ropa a cada uno. Para ellas había escogido camisas a cuadros que seguramente les llegarían hasta las rodillas —su tío medía metro noventa— y también unos calcetines gruesos y largos que les calentaran los pies.


  Ellas se cambiaron en la cocina y ellos en el salón.


  —Esto es una vergüenza —gruño Róta—. ¿Dónde se supone que vamos así? ¿Al bosque a cortar leña? —Se miró la camisa mientras se la remangaba hasta los codos y le daba un toque sexi ajustándosela en la espalda.


  —Deja de marcar, Róta. Aquí no te va a ver nadie —Bryn se mofó de ella. Por alguna razón, Bryn siempre instigaba a Róta con una cosa u otra.


  —Que no se fijen en ti, Generala, no quiere decir que no lo hagan en mí —sonrió desvergonzadamente y giró la cabeza en dirección a la ventana que daba a la calle y al jardín.


  —Es tan creída —susurró Bryn poniendo los ojos en blanco—. ¿Esperas a alguien? No dejas de mirar la calle.


  Róta la ignoró y se rodeó la cintura con las manos, como si necesitara calor. Ni a Gúnnr ni a Bryn les pasó por alto la actitud de la valkyria, pero tenían pendiente una larga conversación, así que esperarían el momento adecuado.


  Las gemelas hablaban la una con la otra, comentando alguna jugada de la pasada noche. Sura hacía gestos con las caderas y Liba afirmaba enérgicamente con la cabeza mientras se apretaba los pechos.


  —Por Freyja, estaba descontrolado —dijo Sura con ojos soñadores—. Esta noche iré a por más.


  —¡Sí! —Exclamó Liba con una carcajada.


  Las tres valkyrias las miraron de reojo y Gúnnr no evitó preguntar:


  —¿De qué habláis?


  —De sexo. Definitivamente de sexo —contestó Róta antes de que lo hiciera Liba—. Estas dos ya han catado a sus guerreros. Me voy a tapar los oídos y voy a ver si tirándome por la ventana de allí tengo algo de suerte de desnucarme y morirme en el acto por ser tan desgraciada.


  Bryn no pudo evitar reírse. Cogió un cuchillo afilado del mármol de la cocina y se lo ofreció:


  —Córtate las venas, puede que sea más rápido. Aunque ya sabes que solo puedes morir si te arrancan el corazón.


  Róta bizqueó burlándose de la Generala. Alzó el puño y dijo:


  —¡Himen entero para que te quiero! —Soltó melodramática.


  Se oyó la carcajada de los tres hombres en el otro lado de la casa.


  —Deja de escuchar reggeaton, Róta —sugirió Bryn abriendo los muebles de la cocina para husmearlo que había en ellos.


  —¿Os acostasteis con Reso y Clemo? ¿A la vez? —pregunto Gúnnr muy interesada.


  —¡No! ¡Por los dioses, Gúnnr! —Exclamó Sura con los ojos completamente rojos—. Somos gemelas pero no compartimos.


  —Pero ya os han…


  —¡Oh, sí! —Sura y Liba no paraban de reír y de lanzarse miradas cómplices—. Es… Es increíble. Te volverá loca marcar a Gabriel.


  Gúnnr sintió que las mejillas le ardían. ¿Marcar a Gabriel? ¿Cómo?


  Él ya le había dicho que sí que quería acostarse con ella. Si hubieran seguido besándose en la cuna, ¿qué habría pasado? Y si Gabriel tenía intención de tocarla y de ser el primero en todo, ¿cuándo lo haría?


  Él le había dicho sólo sexo y amistad. Ella no podía jurar que sólo significaría eso para ella. Pero quería estar con él. Y si había una primera vez, Gabriel sería su elección. Era lo natural. Él era su einherjar y ella su valkyria.


  Gabriel abrió las puertas correderas de la cocina y todas callaron y salivaron al verlo.


  Gúnnr no tenía idea de que la ropa de los humanos quedara tan bien. Llevaba una camiseta negra ajustada en el pecho y en los bíceps, y unos tejanos anchos y bajos de cintura. Iba descalzo y cargaba con la ropa mojada de los guerreros. Tenía el pelo rubio largo y húmedo suelto y se le rizaba en las puntas.


  Miró a Gúnnr, sonrió ladinamente y le guiño un ojo.


  —Creo… Creo que acabo de correrme —murmuró Róta mirando a Gabriel de arriba abajo.


  Gúnnr sintió que las alas le ardían y que los ojos cambiaban del color azabache natural al rojo deseo. Rojo deseo. ¿Había un color que se llamara así? Bien. Pues, desde ese momento, el rojo deseo sería para siempre el color de sus ojos cuando mirara a Gabriel.


  Gabriel abrió la secadora que había en la pequeña habitación contigua y metió la ropa en ella. El pantalón se deslizó un poco por sus caderas marcando un culo estupendo con marca de «patrimonio de la humanidad».


  Gúnnr tragó saliva y a Róta le entraron ganas de llorar.


  —Creo que soy multiorgásmica —dijo con un gemido.


  Gúnnr se giró y pellizcó con fuerza el brazo de Róta.


  —¡Ouch! ¡¿Qué?! ¿Acaso es culpa mía? —Protestó ella.


  —Dadme vuestra ropa —pidió él educadamente, ajeno a los comentarios por lo bajini de las valkyrias.


  Róta se llevó las manos a los botones de la camisa que llevaba puesta y Bryn le dio un codazo.


  —Ésa de ahí, valkyria —señaló la ropa negra que había en el suelo.


  Róta se echo a reír y miró a Gúnnr de reojo. Se apostaba lo que fuera a que Gunny quería arrancarle los ojos. No encontraba otro modo de espolearla para que fuera a por él y lo reclamara de una vez por todas.


  Gabriel dejó la ropa preparada para la siguiente tanda.


  —Parece que se te da bien las cosas del hogar —murmuró Gúnnr con la cara roja.


  —¿Bromeas? Sé poner una secadora porque sólo hay que darle a un botón. No me pidas nada más florecilla. Chicas, al salón, os he preparado algo mientras os cambiabais. Y no es una orgía, Róta.


  —Aguafiestas —contestó la aludida.


  Le guiñó el ojo a la del pelo rojo y se sintió bien cuando noto que Gúnnr cerraba los puños y temblaba ligeramente de los celos.


  «Celos. ¿Quién se lo iba a decir?», se dijo Gabriel.


  Se sentaron todos alrededor de la mesa de roble del salón. Enfrente, tenían dos pilas enormes de libros. Gabriel caminó alrededor de sus guerreros y al final se paró detrás de Gúnnr y apoyó las manos en el respaldo de su silla.


  —No os podéis mover en esta realidad si no sabéis las cosas básicas de mi ex-mundo. En Chicago se habla inglés americano. Aquí tenéis un diccionario para que lo leáis y toméis las palabras básicas para que se desarrolle la xenoglosia. Tenéis un manual de conducción de moto y coche. Un libro de protocolo y otra de cocina. Un libro sobre aparatos de última generación y otro de hackeo informático. Y algunos más que podrían ser de vuestra utilidad.


  Los einherjars y las valkyrias tenían mentes superdotadas. Del mismo modo que aprendían un idioma en pocos minutos, podían leer diccionarios y libros de más de mil páginas en apenas media hora. Puede que no tuvieran poderes como los vanirios, eran más físicos, como los de los berserkers, pero a cambio, Odín y Freyja les habían dado una funcionalidad cerebral hiperactiva y cien por cien productiva. Gúnnr le había explicado en una ocasión cual era su teoría al respecto:


  —Los dioses son tan vanidosos y celosos de su poder que enviaron a vanirios y berserkers a la Tierra y les otorgaron particulares debilidades para que no se creyeran dioses. Creo que han hecho lo mismo en el Asgard. Si tienen a einherjars y a valkyrias conviviendo en su reino, no pueden ser ni más fuertes ni más poderosos que ellos. Por eso pusieron límites a nuestros poderes. Las valkyrias podemos jugar con los rayos en días de tormenta, pero no podemos convocar a las tormentas. Podemos lanzar descargas eléctricas con las manos, y somos muy rápidas y veloces en la lucha. Pero nuestras debilidades están expuestas. No somos extremadamente fuertes en el cuerpo a cuerpo, en cambio, tenemos una puntería única con el arco. Y vosotros sois fuertes en el cuerpo a cuerpo, veloces y con una visión nocturna espectacular, y sois incansables en la lucha. Pero no podéis volar ni tenéis poderes mentales. Somos máquinas de matar, hechas expresamente para la defensa o el ataque. Los dioses no lo querrían de otro modo, ¿no crees?


  Gúnnr había dado en el clavo. ¿Cómo iban a rivalizar en poderes con los dioses? Ellos no eran tontos. ¿Qué pasaría si sus «hijos» se rebelaran alguna vez? En igualdad de condiciones podrían llegar a perder todo el respeto y el poder, y aquello no les interesaba.


  Mientras recordaba esa conversación, observó a su valkyria.


  Gúnnr era muy inteligente. Había subido los pies a la silla mientas se acariciaba el labio con un mechón de pelo, concentrada en su lectura.


  Estaba repasando el diccionario. Lo dejó sobre la mesa una vez finalizado y se lanzó con ganas a por el libro de conducción. Ella lo miró por encima de las páginas y sonrió. Cuando Gúnnr sonreía no hacía falta mirarle a los labios. Sus ojos reían solos. Gabriel carraspeó y decidió alejarse del salón.


  Subió las escaleras. Iría al refugio de su tío y se metería en Internet.


  Él ya se había leído el libro de hackeo informático mientras Reso y Clemo se cambiaban. Era genial obtener tantos conocimientos de un plumazo y tenía muchas ideas sobre cómo utilizar lo que había aprendido.


  Unas horas más tarde, ya había hecho algunas transacciones importantes a través de sus cuentas de fondo ilimitado. Había contactado personalmente con las personas idóneas y había realizado un montón de compras por Internet. Mañana sería un día muy largo.


  Había pedido máxima puntualidad para los envíos urgentes que había contratado. Hizo crujir los nudillos mientras descargaba e imprimía un plano confidencial de túneles de Chicago en el ordenador Mac de su tío. Tenía el iTunes encendido y por los altavoces del ordenador escuchaba el Freaky like me de Madcon y Ameerah.


  Mientras él trabajaba, los de abajo habían saqueado la biblioteca de su tío y se habían leído todos los libros de su colección.


  Alguien había encendido la televisión de cincuenta pulgada que tenía en el salón, y las mujeres hablaban animadamente mientras veían a Oprah.


  Reso y Clemo hacían guardia como si esperasen que en cualquier momento les atacaran.


  Pero nada de eso iba a suceder. Él sabía que nadie les iba a atacar porque tenían el factor sorpresa de su parte. Gúnnr.


  Nadie sabía que estaba ahí. ¿Cómo iban a imaginarlo? En todo caso, ellos eran los que podían indagar con la seguridad de que, por el momento, nadie les esperaba, nadie contaba con ellos.


  Mjölnir tenía muchísimo poder. Si no lo habían utilizado todavía era porque esperaban la ocasión o el lugar idóneo para que el martillo impactara. Un solo impacto, uno, y las consecuencias serían devastadoras para la Tierra. La tormenta eléctrica arremetía con fuerza, y ellos tenían a su favor que Gúnnr era su pequeño y sorprenderte radar de Mjölnir.


  Mjölnir atraía a las tormentas eléctricas, y también atraía a su valkyria.


  Sin embargo, todavía no habían usado el martillo. ¿Por qué? ¿A qué esperaban?


  De repente, un olor a bizcocho flotó hasta su nariz. Descansó la espalda en la silla ergonómica y disfrutó de la esencia de canela que flotaba en el ambiente. Su oído detectó unos pasos tímidos y elegantes que venían de las escaleras. Los pasos se detuvieron en la puerta. Unos nudillos golpearon con suavidad.


  Gabriel sonrió. Gúnnr tenía mucha delicadeza para hacer las cosas.


  —Entra florecilla.


  La joven entró y miró alrededor. Llevaba en las manos un plato con una generosa porción de bizcocho espolvoreado con lágrimas de chocolate. Y en la mano llevaba un vaso enorme de limonada casera.


  Él se incorporó y la estudió con interés.


  —Te he preparado un plumcake —dijo con perfecto acento inglés—. ¿Te apetece?


  —¿Lo has hecho tú? —Preguntó alzando las cejas con asombro.


  —No te sorprendas, listillo. Nos has colado, muy inteligentemente por cierto —señaló dejando el plato y el vaso sobre el escritorio—, un libro de recetas de cocina. ¿Qué esperabas? Reso y Clemo han pasado de todo, pero nosotras no. Hemos dejado la nevera repleta de deliciosos platos y postres. Y tienes suerte de que no tengamos un ordenador a mano como tú, ni un coche ni nada por el estilo, sino, estaríamos haciendo todo tipo de maldades —la mirada de soslayo que le lanzó estaba llena de buen humor.


  —Reso y Clemo están haciendo guardia.


  —¿No te creerás eso, verdad? El tracio y el espartano están babeando por el Audi TT negro descapotable que hay enfrente. Están imaginándose cómo sería conducirlo. ¿Sabes que cocinar relaja mucho? Pues por lo visto, mirar coches también.


  Él se echó a reír y se frotó la nuca con la mano.


  Le das a un hombre un libro de conducción y se empalman mirando a un coche. Le das a una mujer un libro de cocina y van y te hacen un plumcake y una limonada. Principal diferencia entre hombres y mujeres: Las mujeres son productivas y los hombres viven de los sueños.


  —¿Dónde está tu tío, Gabriel? Se va a llevar un susto de muerte cuando nos encuentre aquí —pasó el dedo por el escritorio y se quedó mirando la pantalla.


  —He visto en la agenda de su ordenador que iba a buscar un animal de una protectora de Wisconsin. Tiene previsto llegar mañana.


  —¿Le parecerá bien que le hayas trasteado el ordenador? —Gúnnr jugó con un lapicero del Fútbol Club Barcelona. Jaime era un gran seguidor.


  —No pone nunca contraseñas a nada. Es muy confiado.


  —¿Tu tío…? ¿Es una buena persona?


  —De las mejores —asintió con la voz llena de cariño—. Se preocupa mucho por los animales y el medio ambiente.


  —¿Y se preocupó… por ti?


  —Siempre —hasta que el Sargento le destrozó.


  —Tengo la sensación de que, antes de que murieras, ya hacía mucho tiempo que no lo veías. —No quería molestarle con sus suposiciones, pero necesitaba conversar con él. Gabriel parecía tenso, aunque nadie lo notara. Él no contestó, se quedó en silencio. Gúnnr lamentó que él no se abriera.


  —¿Tienes ganas de verlo? —Le tocó el dobladillo de la parte inferior de su camiseta negra.


  —Sí. —No iba a mentirle en eso—. Él siempre fue importante para mí.


  —¿Y? —Esperó a que acabara la frase.


  —Y tengo la sensación de que… De que le fallé, de que le decepcioné.


  Ahí estaba. ¿Qué había pasado entre ellos? ¿Qué había pasado en la familia de Gabriel? ¿Quién era él antes de convertirse en Engel?


  Anhelaba conocer todos los aspectos de la vida de ese hombre.


  —¿Por qué? —Gúnnr apoyó el trasero en el escritorio, esperando que él se confiara de algún modo a ella. Que le expresara sus secretos, sus miedos, sus vergüenzas. Todo. Veía en sus ojos azules que él también lo necesitaba, pero una barrera invisible le impedía comunicarse como quería.


  —No importa.


  La punzada de decepción en el corazón de Gúnnr fue ligera, pero la sintió igual. No le presionaría. No lo haría nunca. Llevar a las personas al límite estaba mal. Gabriel hablaría con ella cuando lo quisiera, aunque ella deseara que lo hiciera ya.


  —¿Sabes qué? —Dijo él cambiando de tema—. Sé cómo nos desplacemos en el espacio a través de la tormenta eléctrica. Sé lo que percibiste y lo que es el polvo dorado.


  —¿De verdad? Cuéntamelo.


  —Lo llaman antimateria. Por lo visto, las tormentas eléctricas crean haces de partículas antimateria sobre ellas. La antimateria es como una especie de agujero negro en el que no hay nada, no hay forma, no hay átomos de hidrogeno posibles, por tanto, no hay materia.


  —¿Cómo la Nada de La historia Interminable? —preguntó ella—. Tu tío lo tiene en la librería. Me lo he leído mientras cocinaba —se encogió de hombros.


  Él sonrió con dulzura.


  —Sí. Es exactamente como eso. La materia y la antimateria se eliminan la una a la otra. Pero, al parecer, pueden convivir en nuestra dimensión, como en el caso de las tormentas eléctricas, y entonces, se crean las puertas dimensiónales, las cuales están constituidas por energía antimateria. Nosotros hemos viajado a través de ella —explicó pacientemente— y hemos ido a parar al portal antimateria que estaba abriéndose en Chicago con la llegada de Mjölnir y la consecuente tormenta eléctrica que él provoca. Podríamos haber ido a parar a cualquier otro sitio, Gunny, pero la antimateria de la tormenta de las Cuatro Esquinas se ha conectado de alguna manera con la de Chicago. ¿Y sabes qué creo?


  Ella negó con la cabeza mientras bebía de la limonada de Gabriel.


  —Creo que tu sexto sentido nos ha traído aquí porque tienes algún tipo de relación con el martillo de Thor —sus ojos inteligentes la repasaron de arriba abajo—. Creo que has hecho de nexo entre portales. Gracias a ti, todos hemos podido viajar a través del polvo dorado. Estas conectada a Mjölnir a niveles que ni siquiera entiendes.


  —No. No lo entiendo —reconoció ella nerviosa—. Pero ¿me ayudará a descubrirlo? A mí tampoco me gusta no poder controlar las cosas.


  Gabriel le quitó el vaso de las manos y colocó los labios sobre la marca de los labios que había dejado Gúnnr.


  —Te ayudaré, Gunny.


  Ella miró a su alrededor, mejor eso que quedarse embobada con la boca del guerrero. Se asombró por la cantidad de libros que también había en ese estudio.


  —Dioses, me muero por leerlos todos, ¿sabes?


  —Adelante. La lectura es conocimiento —la invitó a que curioseara todo lo que quisiera.


  —Tantra —dijo en voz alta.


  Gabriel se levantó masticando un trozo del delicioso plumcake, y le quitó el libro de la mano.


  —Éjoreno.


  Ella frunció el ceño.


  —Trágate lo que tienes en la boca, marrano. No he entendido ni una palabra.


  Gabriel se moría de la risa. Le había dado un libro de protocolo a la señorita Rottenmeier. Engulló y puso el libro en alto.


  —Este mejor no —repitió vocalizando correctamente—. No puedes leer esto.


  —No me digas lo que puedo o no puedo hacer.


  —Es una orden.


  Gúnnr se quedó muy quieta y levantó una ceja.


  —Eso no te va a funcionar siempre, Engel. Además, solamente hace falta que le digas a una valkyria que no puede hacer algo para que se muera de ganas de hacerlo. —Se cruzó de brazos y se enfurruñó como una niña pequeña—. Es ridículo.


  —Es el placer del desafío, Gunny. A la gente le gusta que le pongan las cosas difíciles.


  —Ya. Tienes suerte de que sea más bajita que tú. Relájate, no lo voy a leer.


  Gabriel asintió. Dejó el libro en la parte de arriba de la estantería blanca y mordió el plumcake de nuevo para luego dar un sorbo a la limonada.


  —Está todo muy rico, florecilla. Muchas gracias.


  Ella levantó la barbilla con orgullo mientras repasaba con el dedo los títulos de la librería.


  —De nada. La porra de mi novio —murmuró en voz más baja tomando el libro mencionado.


  Gabriel abrió los ojos. ¡Coño! ¿Es que ahí no había ni un libro decente? ¿Su tío era un pervertido? Se levantó y cubrió la estantería con su cuerpo, abriendo los brazos.


  —Mira, ¿sabes qué? He cambiado de opinión. No leas. Sé una ignorante toda tu vida.


  Ella puso las manos en sus caderas y achicó sus ojos.


  —Estás paranoico.


  —Déjame recomendarte un libro, ¿vale? Pero lo elijo yo.


  —¿Por qué?


  —Porque he visto por aquí unos libros que les encantan a mis amigas. Déjame ver —se giró y movió los libros con las manos—. Aquí. Mira éste.


  Gúnnr tomó el libro y por poco vomita al ver la portada.


  —Es una portada feísima.


  —Es un libro romántico. Habla de amor —mejor ése que no el Tantra o La porra de mi novio—. Estos libros le gustan mucho a Aileen, y ella fue quien convenció a Ruth para que los leyera. Cuando morí, ellas ya eran lectoras compulsivas del género.


  A Gúnnr se le iluminaron los ojos y fijó sus ojos azabaches en los de él.


  —¿Quieres que lea un libro que habla de amor y no lea los otros que, segurísimo, hablan de sexo? —preguntó inocentemente.


  Gabriel se rindió y bajó los hombros.


  —Joder, florecilla. A veces me dejas sin argumentos.


  Ella se mordió el labio para ocultar su sonrisa, pero se le marcaron los hoyuelos de las mejillas.


  —Está bien, Engel. Leeré esta cursilada para ver cuáles son los gustos de tus amigas. Pero espero no desperdiciar mi tiempo con ellos. ¿Alguna vez has leído uno?


  —No, por favor. Todos son iguales —hizo un gesto despectivo con la mano—. Hablan de enamoramientos, besitos, príncipes que ya no existen y esas chorradas.


  —¿De veras? —La valkyria miraba el libro sin ánimo—. No eres buen vendedor. Pero cuando lo acabe te diré lo que me ha parecido. ¿No necesitas que te eche una mano aquí?


  —No, gracias.


  —Si quieres me puedo quedar a hacerte compañía —insistió con el pomo de la puerta en la mano, y una expresión esperanzada en la cara.


  Joder. No. Esa chica tenía que irse de aquella habitación porque él, simple y llanamente, se estaba muriendo de ganas de tocarla. Desde que se habían besado en su cuna, su cuerpo era como una especie de imán para él. Sintió su angustia ante ese pensamiento.


  La valkyria lo miraba con esos ojos enormes llenos de inocencia y provocación, vestida únicamente con aquella camisa de leñador con la que parecía sentirse tan cómoda… No llevaba ni braguitas ni sostenes.


  «¡Mierda! No pienses en eso… ¡Déjala que se vaya!».


  —Gracias, Gunny. Pero no hace falta que me ayudes.


  Gúnnr se mordió el labio inferior y sus ojos oscuros se fundieron llenos de decepción. Cerró la puerta con suavidad, dejándole solo con sus secretos.


  Capítulo 10


  Una hora más tarde, Gúnnr se había leído tres veces el maldito libro que Gabriel le había recomendado. Y eso no era lo peor. Lo peor era que tenía el cuerpo ardiendo, le latía la entrepierna y tenía los pechos hinchados y tan sensibles que, cuando la camisa le rozaba, se volvía loca. Si ese libro era así, no quería ni imaginarse cómo eran los otros dos que Gabriel le había prohibido leer.


  Lo iba a matar. Había pasado una larga hora. El reloj marcaba las doce de la noche. Bryn y Róta estaban dormidas en el sofá y las gemelas retozaban como poseídas con el tracio y el espartano. Gúnnr no tenía ni idea de lo que les estaban haciendo, pero ni ellos ni ellas podían parar de gemir o gritar, y para colmo, debido a las descargas de las valkyrias, se habían disparado los plomos y se había ido la luz. Y gracias a eso, había dejado de leer, de lo contrario, a ver quién iba a ser el bendito que apartara sus ojos de tan terrible adicción literaria.


  Irremediablemente, su cuerpo se había despertado con la lectura y estaba muy excitado. Tenía la piel muy sensible, la camisa rozaba sus pechos constantemente y el útero le palpitaba reclamando que algo la llenara. El libro era muy explícito, la trama era genial, y había aprendido mucho con él. También lo había hecho con las «sesiones golfas» que Freyja les ponía en el Valhall, pero una cosa era ver enfebrecidos a un hombre y a una mujer en pleno coito, y otra muy diferente era sentir la fiebre en las propias carnes, como ahora le pasaba.


  Desde su bautismo, su cuerpo había despertado a una nueva dimensión de percepción y sensibilidad, y la libido conocida en las valkyrias, finalmente, la estaba azotando también a ella. Su mente sólo podía pensar en un guerrero, en aquél que se había encomendado a ella, que se había comprometido con ella y que, aunque no quería nada más que un contacto carnal, sí que le había exigido ser el primero en todo.


  ¿Y ella estaba decidida? ¿Quería que Gabriel fuera su primera vez?


  Sus hormonas gritaron: «¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! ¡A por ello, chica!».


  Gúnnr agarró la novela romántica y se levantó del sofá.


  Todo estaba en silencio y a oscuras. Se oía gemir a Sura, y luego lloriqueaba Liba. Y Reso y Clemo sólo gruñían, como si fueran animales. Y mientras tanto, Bryn y Róta dormían como lirones.


  Pues menuda situación. Suponía que tanto Gabriel como ella eran los únicos que, al parecer, estaban escuchando el escándalo de las gemelas.


  Sonrió secretamente. Volvería a asustar a Gabriel.


  Estaba muy nerviosa. Gúnnr tragó saliva y subió las escaleras que daban a la planta de arriba y más aún, al estudio en el que estaba Gabriel. La luz se había ido, era imposible que el Engel siguiera trabajando.


  La tormenta eléctrica seguía azotando la ciudad y, de vez en cuando, la casa se iluminaba por los destellos de los relámpagos. La lluvia seguía cayendo, con menos fuerza cada vez, pero repiqueteaba de un modo inquietante contra los cristales de la casa.


  Sus pies descalzos se deslizaban sobre el parqué oscuro, hasta que llegó a la habitación en la que se hallaba su einherjar.


  Cuando iba a abrir la puerta, Gabriel se le adelantó y la abrió de golpe. Llevaba un portátil Mac en la mano derecha, y la pantalla LED le iluminaba el apuesto rostro. Parecía orgulloso con él mismo, como si lo tuviera todo bajo control.


  Él frunció el ceño al verla, y, en un acto reflejo, ella alzó el libro y se lo puso delante de la cara.


  —¿Te has vuelto loco? —Le recriminó sacudiendo el libro delante de sus narices.


  Gabriel observó a Gúnnr. Tenía las mejillas rojas y los ojos azabaches desprendían un brillo seductor.


  —¿Te acabaste el libro? —Preguntó con naturalidad.


  Gúnnr se pasó la lengua por los labios y Gabriel sintió que se ponía duro de golpe. Madre del amor hermoso. Había sido como una explosión. Un nimio gesto y ya estaba empalmado.


  Cerró los ojos, ajustó la puerta de la habitación y pasó por delante de Gúnnr.


  —Me voy a dormir a la buhardilla del ático. Ya he hecho todo lo que tenía que hacer y no quiero escuchar cómo Reso y Clemo lo hacen con las gemelas. —Echó un vistazo a la camisa de leñador de Gúnnr. ¿Cómo podía estar tan bonita con ella? ¡Si encima la llevaba abotonada hasta el último botón! Quería manosearla, tocarla por todos lados, pero ella había pasado por mucho en las últimas horas y él no se quería aprovechar de la situación. Estar a solas con Gunny no le ayudaba a mantener la calma—. Mañana será un día muy largo, florecilla. Ve a descansar.


  Gúnnr se irritó. Ella estaba ardiendo, el culpable de su estado era él, ¿y la enviaba a dormir? Ah, no. Ni hablar.


  —Me has engañado.


  —¿Eh? —Se giró sin comprender nada.


  Gúnnr dio dos pasos hacia él y le aplastó el libro en el musculoso pecho.


  —Te has reído de mí. Antes no me querías dar ni el Tantra ni La porra de mi novio, ¿y vas y me das esto? —Le gritó histérica. Sus ojos se volvieron rojos por completo, pero sacudió la cabeza, tomó una inspiración y regresaron a su estado normal.


  —Es una novela romántica. Es de amor… Es rosa, ¿no?


  Gúnnr comprendió entonces que él no tenía ni idea de lo que le había entregado. ¿Por qué los hombres no se molestaban en leer aquellos libros que despertaban secretas fascinaciones en sus mujeres?


  Sonrió y sacudió la cabeza. Dioses, Gabriel estaba tan guapo… ¡Y a ella le dolían tanto los pechos!


  —Gabriel. —Se movió muy rápido.


  Él no la vio venir.


  Lo agarró de la camiseta negra y lo estampó contra la pared.


  Los ojos del guerrero se oscurecieron y adquirieron el color del ónix.


  Era una reacción natural de un einherjar a la amenaza y a la acción. Y era también una reacción muy personal hacia Gúnnr. El einherjar levantó una ceja rubia e insolente y alzó los brazos en señal de indefensión.


  —¿Qué es lo que tanto te ha molestado, florecilla? Léeme un párrafo.


  Gúnnr le soltó y se miró las manos como si no supiera lo que la había poseído para tratarlo así.


  —No pienso leerte ningún párrafo.


  Gabriel sentía la polla a punto de estallar. Gúnnr lo había puesto a mil con esa demostración salvaje llena de iniciativa. Lo había estampado contra la pared. Por un momento pensó que se lo iba a comer, y él hubiera muerto feliz por ello.


  —Vamos, florecilla. ¿Qué te ha dado tanta vergüenza? —Sonrió malicioso—. Es imposible que en esos libros ponga nada más fuerte que en los otros dos que te he quitado de las manos.


  —Eres muy ignorante —le espetó ella respirando agitadamente y mirándolo de arriba abajo—. Tus amigas no son unas santas, ¿sabes?


  Gabriel sintió en su cuerpo la mirada abrasadora de Gúnnr. ¿Se lo parecía o Gúnnr estaba tan excitada como él? ¿Qué coño les pasaba? Sin detenerse a pensarlo, la agarró de la mano, tiró de ella y subió las escaleras.


  —¿Dónde vamos? —Gúnnr no dejaba de mirar lo bien que quedaban sus manos juntas. Él era tan masculino, tan grande, completamente distinto a ella.


  —A mi lugar secreto. Si quieres dormir, es el único sitio en el que no oirás los ruiditos de esos salvajes fornicadores. Las paredes están insonorizadas.


  Intentó soltarse de su amarre. Ella quería recriminarle que le diera ese tipo de lectura tan adictiva, sobre todo, si no tenía intención de apagar la hoguera que quemaba su interior.


  Él bajó una puerta del techo y tiró unas escaleras metálicas. Subió y obligó a la valkyria a que lo siguiera. Una vez en el desván, cerró la puerta con los cerrojos interiores.


  Gúnnr miró al techo. Era todo de cristal, y se veían las nubes espesas, el agua caer y los rayos iluminando el cielo. Aquel desván no tendría más de veinte metros, pero era cálido y acogedor. Había una cama de matrimonio en el centro, con un edredón blanco nórdico y cojines negros encima. En un lado había una librería de color wengé, y al lado de ésta un espejo de cuerpo entero. En el otro lado, una tele enorme de pantalla plana empotrada en la pared. Y además, había un baño con ducha y todo. Como en una suite.


  —Está todo casi como lo recordaba —dijo Gabriel con la voz llena de calidez.


  Sobre la librería había dos vasos de cristal rojo con unas velas en su interior. Encendió las velas con las cerillas que había al lado y las dejó cerca de la cama. Estaba casi todo como recordaba, pero Jamie le había dado un toque muy chic y romántico a su refugio. La estancia se cubrió de una tonalidad rosada, excitante y llena de secretos.


  A continuación, dejó el portátil en un pequeño escritorio que había en una esquina. Como todavía tenía batería autónoma, cliqueó el icono de iTunes y puso algo de música para relajar a su valkyria.


  Su tío Jamie tenía unas preferencias musicales muy «tiernas», pero él no se iba a quejar. No pensaba dejar escapar a Gúnnr. No esa noche, y cualquier ayuda para que ella se sintiera cómoda era bien recibida.


  —Aquí pasé muy buenos ratos, ¿sabes? —Caminó hacia ella—. En mi cabaña secreta podremos descansar sin que nos molesten.


  —¿Tu cabaña secreta? —«Qué mono. Habla como un niño pequeño»—. No quiero dormir, Gabriel —se lo dejó claro. No quería dormir con él porque no estaba segura de que pudiera contenerse y no tocarle como ella deseaba.


  —Desprendes calor, Gunny. —Se inclinó sobre su oído y olió su cuello—. Eres tan inocente. Léeme un trozo de ese libro que ha hecho que te ruborices de ese modo.


  Las rodillas de Gúnnr se volvieron de gelatina. Azorada negó con la cabeza.


  —Por favor, Gunny. —Le rozó el lóbulo de la oreja con la nariz, y ella se estremeció.


  —No hagas eso —susurró y tragó saliva.


  —¿Qué no haga el qué? —Repitió el mismo movimiento y notó que ella temblaba—. Tienes las orejitas muy sensibles, ¿verdad? —Sonrió enternecido y le acarició los brazos con sus inmensas manos—. Déjame escuchar algo de lo que has leído, por favor. No puede ser para tanto…


  Ella se giró muy lentamente hacia él y clavó su mirada en la suya.


  —No es buena idea.


  —Sí, sí que lo es. Léemelo, Gunny —insistió ansioso por oírla narrar algo de aquella novela que la había incomodado—. Es una orden.


  La valkyria alzó las cejas negras y sus labios dibujaron una fina línea de frustración. Muy bien, si eso era lo que él quería… Se encogió de hombros y abrió el libro por una página cuya esquina había doblado para leérsela más tarde a Bryn y a Róta. Dio una última mirada a Gabriel y se dispuso a leer:


  —Ella miró su…


  —No, no —Gabriel sonrió como un pirata—. Quiero entonación y todo. Siente lo que lees —dijo exageradamente. Le encantaba provocarla.


  —Como quieras. —Ese hombre no tenía ni idea, le iba a reventar una vena del cerebro cuando escuchara lo que ella iba a «entonar» en voz alta.


  —Buena chica.


  «Sí, sí. Buenísima», pensó llena de regocijo.


  —Ella miró su enorme erección. No le cabría en la boca. ¡Imposible! Se pasó la lengua por los labios y sonrió. Se inclinó hacia delante y lamió la inmensa cabeza del pene húmedo de líquido preseminal que…


  —¡¿Pero qué coño es esto?! —Gabriel tenía los ojos como platos. Le arrancó el libro de las manos. Estaba rojo como una cereza. ¡Él sí que tenía una erección!—. ¡Joder! —Ojeó las páginas—. ¿Esto es lo que leen Aileen y Ruth? No me lo puedo creer… ¡¿Qué ha pasado con te doy un beso de buenas noches y no me la metes hasta que estemos casados?! ¡¿Cómo has podido leer esto?!


  —Sólo es un libro romántico, ¿no? —Le gruñó. Enfadada con él por obligarla a que lo leyera, y enfadada consigo misma por sentirse tan encendida, pasó por su lado y lo empujó. Pero cuando estaba a punto de abrir la puerta del suelo para largarse de ahí, Gabriel la agarró de la cintura y la pegó a su cuerpo.


  —Ahora no te vas de aquí, florecilla.


  —Ya te lo he leído.


  —No sabía que el libro era así.


  —Obvio. Deja que me vaya.


  —¿Por qué? —Susurró en su oído.


  —Porque no puedo dormir contigo. Ya te he dicho que no tengo sueño —le dijo, mirándolo por encima del hombro, rogando que entendiera su estado o que como mínimo lo adivinara, porque ella se moría de vergüenza si tenía que explicarle lo que le pasaba—. Suéltame.


  Él no lo hizo, Al contrario, sonrió comprensivo y la abrazó por la cintura, pegando su erección en la parte baja de la espalda de Gúnnr.


  —Yo tampoco tengo sueño. ¿El libro te ha puesto caliente, Gunny? —susurró hundiendo el rostro en el cuello de la valkyria. Con ella podía ser directo, era su amiga, con la que había bromeado durante más de un año en el Valhall. Con ella podía hablar de cualquier modo porque había confianza para hacerlo—. ¿Por eso estás enfadada, pequeña?


  Ella apretó los dientes, mortificada por lo que esas palabras provocaban en su cuerpo.


  —Gabriel…


  —No puedo dejar que salgas de aquí —susurró él acariciando sus caderas, transmitiéndole el calor de las palmas de sus manos a través del algodón de la camisa—. Iba a dejarte tranquila hoy, pero va a ser imposible. Desde ayer por la noche no he dejado de pensar en ti. En nosotros, abrazados en el agua y dándonos ese beso mortal que nos dimos.


  —¿Tú has pensado en mí? —Deslizó las manos por sus muslos y las coló por debajo de la camisa. Se la levantó ligeramente, hasta cubrir su estómago desnudo con sus manos—. Dios mío, Gunny. Eres tan suave…


  Ella tragó saliva y cerró los ojos. Apoyó la cabeza en su pecho y dejó que él la tocara y la acariciara. Gabriel respiraba profundamente y se frotaba contra su espalda buscando un contacto intencionado que a ella la ponía a mil.


  —Quiero tocarte por todos lados, florecilla. ¿Me dejas?


  Un relámpago iluminó el estudio, y ella pudo ver la estampa que hacían los dos juntos en el espejo de cuerpo entero que había en la pared.


  Estaba desnuda de cintura para abajo. Podía verse el triángulo de vello púbico de color negro, las caderas, la estrecha cintura, los esbeltos y pálidos muslos… Y al guerrero rubio, detrás de ella, acariciándole el vientre con las manos, temblando de necesidad, y mirándola con avidez a través del espejo. Dioses, ¡cómo la miraba! Sus ojos conectaron, los de él negros de deseo, los de ella rojos de pasión. Completamente rojos.


  ¡Bum! Se quedaron enganchados el uno en el otro.


  —Háblame, pequeña.


  —Gabriel, yo… Venía a reñirte por dejar que leyera algo así y luego por hacer que deseara que fueras tú quien me hiciera todas esas cosas —dijo ella con voz temblorosa.


  Él sonrió y premió aquella sinceridad con una caricia atrevida casi hasta el pubis.


  —¿Quieres que te haga todo lo que le han hecho a la protagonista de ese libro?


  Gúnnr tragó saliva.


  —Creo que sí —lloriqueó desesperada.


  —Respóndeme con un sí o no —le ordenó. Necesitaba tener las señales muy claras.


  —Sí.


  —¿Seré el primero, entonces? —La besó en el cuello con mucha delicadeza—. La primera vez es muy importante, florecilla. ¿Me la vas a dar a mí?


  —Sí, Gabriel… Te la doy a ti.


  Los dos se quedaron en silencio. La voz de Céline Dion con su Let your heart decide y el sonido de la lluvia al golpear los cristales rompían la quietud.


  —¿Por qué? —Preguntó Gabriel. Él sabía el porqué. Pero quería oírselo decir. Su ego necesitaba escuchar que una mujer como ella quería todo lo que él pudiera ofrecer, aunque él no estuviese dispuesto a reclamar nada de ella a cambio. Las mujeres humanas no le habían tomado en serio, una vaniria le había girado el cerebro, eso sí, pero una valkyria lo había escogido para que le hiciera el amor por primera vez. Qué tierno—. Quiero oírtelo decir, Gúnnr. Sólo estamos tú y yo.


  
    I understand that you’ve met someone


    With a perfect heart


    But you’ve been questioned by everyone


    Are you in the dark?


    Can you choose to fall?


    Should you risk it all?[14]

  


  —Porque —tragó saliva de nuevo y se armó de valor— incluso antes de conocerte, mi corazón ya había decidido que iba a ser para ti.


  Él la miró a los ojos y se envaró.


  Sabía que iba a pasar. Su piloto automático, el que estaba traumado, quiso alejarse emocionalmente de esa situación, de Gúnnr, pero ella no se lo permitió y le rodeó la muñeca con fuerza.


  —No pasa nada, Gabriel. Tengo las cosas claras, sé lo que hay entre nosotros y lo que no puede haber —y aunque le dolía horrores, lo aceptaría, porque él era lo único que siempre le había importado a su tullido corazón—. Sólo tómame, sin compromisos, sin promesas. Tú y yo. Como debe de ser.


  Gabriel se sintió humilde, orgulloso y posesivo, un cóctel de emociones fuertes y contradictorias. Gunny le hacía un regalo maravilloso, uno que nadie le había dado. Elegirle a él por encima de los demás. Nunca se había acostado con una virgen, y después del ostracismo sexual al que voluntariamente se había entregado, ahora la pequeña y dulce valkyria le daba el regalo más bonito que podía entregar una mujer. Se prometió que no le haría daño. Si su valkyria hacía eso era porque tenía sentimientos hacia él, por esa razón Gúnnr quería hacerlo con él por primera vez. Era una mujer sincera y honesta, no había ningún tipo de manipulación en ella. Y su gesto era algo que él iba a atesorar para siempre.


  —Ni Chosobis, ni mierdas… —gruñó apretándole la cadera, deseoso de marcarla como deseaba—. ¿Nadie, sólo yo?


  —Sólo tú —susurró envalentonada por su gruñido posesivo—. Tócame por donde quieras, Gabriel —le dijo ella al reflejo del espejo. Quería que su Engel supiera lo que le pasaba y entendiera que no era fácil para una mujer como ella, desconectada durante toda su vida de las emociones valkyricas, anestesiada emocionalmente, despertar de golpe y reconocer aquella debilidad—. Esto no me había pasado nunca, pero no sé cómo comportarme con esta sensación recorriendo mi cuerpo. Es como si no tuviera control de mí misma. Me quema y me duele por todas partes.


  
    How am I gonna stop it if you wanna give it all to love


    When I’m on your side?


    And I understand you’r the only one to know


    Wether wrong or right


    Let your heart decide[15].

  


  El guerrero parecía que crecía ante aquella invitación.


  Gabriel llevó las manos lentamente a los botones de la camisa. Y los desabrochó uno a uno, aumentando la tensión entre ellos.


  —Me vas a dejar que te haga lo que yo quiera. —No era una pregunta.


  —¿Necesitas dar órdenes también en esto? —Preguntó colocando sus manos sobre las de él.


  —Te estás entregando a mí, florecilla. Yo cuidaré de ti, pero en esta habitación, en este momento, mando yo.


  ¿Él mandaba? ¿Qué quería decir eso? Daba igual. Ella necesitaba que él le hiciera el amor. Amor y no sexo, pero se conformaría con lo que fuera.


  —¿Oigo un sí? —Deslizó una mano en dirección a su pecho, pero se detuvo. No continuaría hasta no dejar las cosas claras.


  —Sí, Gabriel —dijo ella con la piel de gallina. Por Freyja, necesitaba que rozara y tocara su piel.


  Él sonrió lleno de seguridad y agradecimiento y le abrió la camisa por completo. Los pequeños pechos de Gúnnr, pálidos y de pezones rosados, estaban hinchados por la excitación. Le retiró la camisa de los elegantes y graciosos hombros y se la bajó hasta los brazos, exponiendo su cuerpo por completo. Los pequeños pechos de Gúnnr, pálidos y de pezones rosados, estaban hinchados por la excitación. Le retiró la camisa de los elegantes y graciosos hombros y se la bajó hasta los brazos, exponiendo su cuerpo por completo.


  Ella tembló y abrió los labios para tomar aire. Su caja torácica se expandió y eso hizo que alzara el busto.


  Gabriel rozó su cuello con los labios mientras miraba a Gúnnr a través del espejo.


  —Mira qué bonita eres. Tienes un cuerpo que podría ponerme de rodillas.


  «Pero no te pone de rodillas», pensó Gúnnr.


  ¿Estaba bien lo que hacía? ¿Entregarse a un hombre que había entregado el corazón a otra mujer era algo que su alma valkyria aceptaría? Las valkyrias no admiten ser relegadas a un segundo plano, ¿cómo le sentaría a ella a la larga? ¿Arriesgaba demasiado? La letra de la canción traspasó su coraza. Le gustaba lo que cantaba esa mujer de voz tan bonita.


  
    Some may tell you don’t take the risk


    It’s a waste of time


    But if you think you’ll find happiness


    Baby takes the dive[16].

  


  Gúnnr apostaba por ella misma, e iba a apostar el todo o nada por el rojo. Su rojo. El de su mirada encendida como la de ese momento.


  Aunque, apostar por ella no evitó que, por un momento, deseara tener ojos verdes eléctricos y cara de gata, y el pelo más oscuro y negro como la noche. Daanna era así, como una mujer pantera, tal y como le había dicho él una vez. Y por todos los dioses, cómo había odiado esa veneración en su voz. Por un momento deseó poder beber sangre y darle a Gabriel lo que él en realidad anhelaba. Por un momento…


  ¡Por Freyja! Gabriel le había cubierto un pecho con la mano y se lo acariciaba con reverencia. Ella cerró los ojos, y todos los pensamientos sobre si se rebajaba o no al aceptar lo poco que iba a darle Gabriel al entregarse a él desaparecieron de un plumazo y todos sus sentidos se centraron en las manos de él.


  
    … Whether wrong or right


    Let your heart decide[17]…

  


  Gabriel lo masajeó con deseo y alzó la otra mano para cubrirle el otro pecho.


  Ella pudo ver cómo abría la boca para lamerle el cuello, y sintió que se quedaba sin fuerzas cuando su piel y su cerebro procesaron ese sensual lametón. Él sonrió, sabedor de lo que provocaba en ella, y entonces alzó la boca hasta su oreja. Le mordió la parte puntiaguda y ella lo premió con un tímido gemido.


  —¿Te has tocado alguna vez, Gunny?


  Gúnnr abrió los ojos de golpe. Los tenía tan rojos que parecían un semáforo. Se humedeció los labios con la lengua.


  —¿Tocarme?


  La mirada de él se volvió completamente negra.


  —Aquí —le sobó un pecho—. O… —Su otra mano descendió por las costillas, el vientre, hasta cubrir su sexo por completo—. Aquí.


  Ella respiraba alterada por el contacto. Se quedó muy tiesa. Gabriel tenía la palma de la mano tan caliente que sintió como si la cubriera con un paño ardiendo. La estaba tocando entre las piernas, y lo hacía con suavidad.


  —No te lo voy a decir.


  Él le pellizcó el pezón con el dedo índice y pulgar, y lo pellizcó con fuerza.


  —¡Gabriel! —«¡Dioses, que lo haga otra vez!».


  —Eso es un sí.


  Ella abrió los ojos cuando sintió el dedo anular del Engel acariciar su hendidura y sumergirla entre sus labios inferiores, sin llegar a penetrarla.


  Estaba viendo en el espejo todo lo que él le hacía, cómo se movía esa mano morena entre sus piernas y cómo hacía que se humedeciera. Él tenía que notar lo mucho que le gustaba eso.


  —Chica mala… —murmuró besándole detrás de la oreja, sin dejar de acariciarla—. Estás mojada, nena. Mmm… qué gusto, joder.


  Gúnnr estaba en shock. Le ardían las mejillas y podía sentir cómo los colmillos crecían tímidamente y se asomaban entre sus labios superiores.


  —Me pone duro ver tu boca así, Gúnnr. Tienes unos labios preciosos, en forma de beso. Dámelos —su dedo jugueteó con el estrecho orificio de entrada de su sexo, y luego subió hasta rodear y acariciar su clítoris, hinchado y palpitante—. Gira la cabeza, Gúnnr, y dame un beso.


  Ella giró la cabeza obediente, alzó un brazo y le rodeó el cuello con una mano mientras que los dedos de la otra se clavaban en la muñeca de la mano de Gabriel que hurgaba en su entrepierna con tanto descaro y tanta libertad.


  Él rugió y bajó la cabeza hasta amarrarle el labio inferior con los dientes. Jugó con ella, acariciaba sus labios una y otra vez, pero no la besaba como ella quería.


  Gúnnr se puso de puntillas y acopló su boca a la de él dándole a entender que no le gustaba que la tuviera en ascuas.


  —Deja de jugar… —Se quejó ella.


  Gabriel apretó el dedo anular contra su clítoris y ella soltó un pequeño quejido.


  El Engel dejó de torturarla y le dio la vuelta.


  Gúnnr se quedó de cara a él, temblorosa, y él clavó su vista en el espejo. Quería verle el culo, pero la camisa se lo impedía. Se la quitó por las mangas mediante pequeños y exigentes tirones, y lanzó la camisa sobre la colcha.


  —Madre mía, Gúnnr. No me imaginaba que fueras así —deslizó las manos por aquellas caderas tan femeninas y tan bien hechas, mientras miraba con ojos hambrientos aquellas nalgas perfectamente moldeadas que se reflejaban en el espejo. Llevó sus manos hasta ellas y las acarició de manera egoísta y posesiva. Retiró el pelo de su espalda y se lo puso todo sobre un hombro. Los tatuajes estaban de un color rojo furioso, brillante y llamativo. Él sonrió y algo en su interior emitió un grito de guerra. La valkyria siempre iba muy cubierta en el Valhall, elegantemente vestida y femenina, pero no iba como por ejemplo iban Róta y Bryn, que lucían más piel que tela—. Me alegra que te cubrieras en el Valhall.


  El cumplido hizo efecto en ella, y sin saber por qué, se relajó. Sonrió, se puso de puntillas y le rodeó el cuello con las manos.


  —Me gusta que te alegre —le dijo ella al oído. Hundió el rostro en su cuello y lo besó apasionadamente en la yugular.


  Gabriel entrecerró los ojos y sintió que su polla se ponía todavía más dura. Vaya, ¿y se suponía que tenía que ser tierno con esa chica? Si sólo verla desnuda lo estaba matando.


  La espalda de Gúnnr era toda una escultura, sus piernas eran perfectas y su culo merecía que lo aseguraran. Quería hacerlo con ella a lo bestia, como todos sus instintos y sus deseos salvajes clamaban, pero no podía ser así en su primera vez. No iba a traumatizarla.


  —Desnúdame —le ordenó él.


  Gúnnr fue rápida y veloz. Se retiró ligeramente y le quitó la camiseta negra por la cabeza. Gabriel alzó los brazos para que ella se la pudiera sacar con más facilidad.


  «Me muero», pensó al ver su torso musculoso y moreno. Le pasó las uñas por el pecho y las deslizó hasta la pretina del pantalón tejano. Llevó los dedos al botón delantero y lo desabrochó sin dejar de mirarle a los ojos. Él parecía hipnotizado por ella.


  Los ojos de Gúnnr sonrieron y él sintió que se quedaba sin aire. Una sonrisa dulce en una cara de ojos rojos era un contraste enloquecedor, y por poco hace eyacular a Gabriel. Era como el rostro de una diablesa pícara y virgen que lo tentaba hasta morir. Su pelo chocolate cubría su pecho izquierdo y su flequillo largo seguía dándole un toque candoroso que hacía que se sintiera como un pervertido. Pero Gúnnr era una mujer, no una niña.


  Ella le bajó los pantalones por las caderas y su enorme pene se liberó de la restricción y salió pesado y grueso hacia delante. No llevaba calzoncillos. Gabriel acabó de sacarse el pantalón a patadas y lo lanzó a una esquina de la habitación.


  La chica no pudo evitar estremecerse al ver el tamaño del miembro de Gabriel.


  —Por todos los… Es imposible que…


  Gab cubrió sus labios con un beso ardiente y húmedo. Le obligó a abrir la boca y le metió la lengua, gimiendo como si le encantara su sabor. Ella se agarró a sus hombros y recibió las estocadas de su lengua con placer. Sacó la suya y la escondió de nuevo, para sorprender a Gabriel y succionarle la lengua. Él le clavó los dedos en las caderas y luego llevó sus manos hasta las nalgas, obligándola a ponerse de puntillas para que se acoplara mejor a aquel beso abrasador.


  Ella sentía su erección, que se clavaba en su ombligo. Era suave y caliente. Grande. Muy grande. De hecho no estaba segura de que eso pudiera entrar en ella. Todo era posible, el cuerpo de la mujer era muy flexible, por ahí salían cabezas humanas enormes así que, por esa regla de tres, podían entrar penes de tamaños considerables, pero esa teoría no la tranquilizaba.


  De repente, sintió que el mundo daba vueltas, y se encontró tumbada sobre la cama, que olía a limpio y a pino. Gabriel estaba estirado a su lado, con aquel cuerpo de Adonis desnudo y ardiente. Le tomó el rostro con desesperación y la besó como si fuera su aire para respirar.


  Gúnnr intentó apartarse para tomar oxígeno, pero él le mordió el labio y eso le gustó tanto que la enervó y lo mordió a él en respuesta, clavándole los colmillos.


  —¡Oh, joder! —Exclamó él, sorprendido, llevándose los dedos al labio inferior—. Fierecilla, tienes los dientes muy largos.


  Ella respiraba agitadamente y lo miraba recelosa y expectante. ¿Le habría gustado?


  —Tú me has mordido primero… Yo… Mis colmillos… No los puedo esconder. Cuando estoy contigo me salen.


  —Chist. Me gusta —acarició su cadera con los dedos—. Muérdeme cuanto quieras, Gunny —le dijo pasando la lengua por sus labios. Llevó una mano a la vagina de Gúnnr y la volvió a acariciar, tanteándola superficialmente con un dedo—. Necesitarás morder algo, y yo estoy más que dispuesto para ser tu mordedor, bebé. —Entonces introdujo un dedo en su interior.


  Gúnnr abrió los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Eso no era normal. Sentía miles de espasmos en su útero, y una quemazón placentera que pedía a gritos que la llenaran con algo más grande.


  Él la besó de nuevo y se tragó su grito cuando le metió un segundo dedo y empezó a rotarlos, para prepararla y distendir aquel diminuto agujero por el que él iba a poseerla. Introdujo más los dedos hasta que se topó con el himen. Si quería, podría romperlo con ellos y evitarle el dolor de la primera penetración. Empezó a tocarlo, y hacer un movimiento de tijeras con el anular y el índice, pero entonces ella se tensó y se quejó en su boca.


  —No, Gabriel —le pidió, entendiendo instintivamente lo que él pretendía hacer—. Contigo —lo tomó de las caderas para que se recostara encima de ella.


  Él se quedó quieto. Sonrió y obedeció.


  —Relájate, florecilla —le pidió colocándose entre sus piernas abiertas. Le sorprendía el modo en el que ella se confiaba a él. Lo haría bien. Le daría un regalo que también pudiera atesorar.


  Un rayo iluminó la habitación y un trueno retumbó en la lejanía.


  Gabriel cubrió su vientre con la mano izquierda, y deslizó el pulgar para acariciar y excitar su clítoris; con la otra, se tomó la base del pene, acariciándoselo perezosamente.


  Gúnnr meneaba las caderas y le acariciaba las tetillas con los pulgares. Deseaba tenerlo a él bien adentro.


  Gabriel se detuvo y la miró fijamente.


  —¿Estás asustada?


  Gúnnr sonrió con timidez, pero aquellos ojos hablaban de una seguridad pasmosa.


  —Confío en ti. Sólo en ti.


  Una extraña sensación recorrió su pecho, y se hinchó como un gallo. Gabriel acarició la vagina de arriba abajo con la hinchada cabeza de su pene, y ella emitió un gritito lleno de placer. Vio cómo la valkyria cerró los ojos y se mordió el labio con los dientes. Joder, estaba muy húmeda. Se inclinó y se llevó un pezón de Gúnnr a la boca. Ella le rodeó la cabeza con los brazos, atrayéndolo más cerca de su cuerpo, como si quisiera absorberlo.


  Gabriel pasó la lengua por el pezón y lo rodeó repetidas veces. Cerró la boca de nuevo y lo mordió y succionó con fiereza. Levantó la cabeza para soplarle aire frío y ver como el pezón se enrojecía y se levantaba reclamando más atenciones. Él se lanzó a dárselas todas. Lo trabajó hasta que estuvo bien erguido, y cuando Gúnnr tenía el pecho tan sensible que un roce de sus labios le provocaba dolor, prodigó sus atenciones al otro pecho.


  —Me podría correr con sólo comerte las tetas —gruñó con deseo.


  Gúnnr sentía que iba a estallar. Gabriel la estaba matando ahí abajo, y su boca la iba a licuar si seguía mamando de ella de ese modo. Estaba muy húmeda y los dedos del einherjar resbalaban sobre su sensible piel.


  —No… No puedo más. Te necesito, Gab —le dijo tiernamente.


  Nunca había utilizado ese diminutivo con él, pero le había salido del alma. Era el Engel, su guerrero, su líder, su amante y también su amigo.


  Gabriel alzó la cabeza. Tenía los labios hinchados de tanto usarlos, los ojos negros como la noche y el pelo rubio le caía en preciosas ondas por la cara y el cuello. Estaba muerto de deseo. Parecía un animal indomable y salvaje que era capaz de todo con tal de conseguir su objetivo. Y ella era su objetivo.


  Gúnnr le acarició las facciones y se incorporó para besarlo.


  Él abrió la boca y la recibió. Se acomodó entre sus muslos, y llevó la fastuosa cabeza roma de su erección al estrecho agujero de Gúnnr. Movió las caderas hacia delante, sólo un poco, hasta sentir que hacía la presión justa para meterse con cuidado en su interior. Sintió un latigazo de placer eléctrico en la base de su columna vertebral. ¡Guau! Era puro fuego.


  —¡Dioses! —Exclamó ella cerrando los ojos.


  —No. —Gabriel sonó muy imperativo. Se estiró encima de ella, y colocó los dos antebrazos apoyados en la almohada a cada lado de su cabeza. La obligó a abrir los ojos mientras le abría más las piernas con los muslos—. Mírame. Te estoy poseyendo, Gúnnr.


  Ella abrió los ojos y los clavó en la apuesta cara del Engel. Era dominante y a la vez se preocupaba mucho de ella y de sus necesidades. Un guerrero humano muy especial e inteligente, un einherjar de Odín que le estaba robando el corazón con su ternura y su delicadeza. Sollozó cuando sintió que la cabeza ya estaba dentro y la distendía dolorosamente. Gabriel bamboleó las caderas de un lado al otro, adelante y hacia atrás, para hacer sitio y acariciar todas las terminaciones nerviosas de la valkyria.


  —Estás tan apretada… —Susurró muerto de placer—. Me oprimes como un puño.


  Ella empezó a temblar. Aquello era muy incómodo. Si Gabriel seguía mirándola así, no sólo la poseería en cuerpo, si no que acabaría entregándole también el alma. La miraba como si realmente le importara, como si le fascinara tanto como él a ella.


  Gabriel avanzó hasta que encontró el himen. Apretó los dientes y clavó los dedos en la almohada. «Lento, tío. Lento». Besó a Gúnnr con desesperación y ella le metió los dedos en el pelo para atraerlo más a su boca. Adoraba besarlo. Adoraba que él la besara con tanta intensidad.


  —Si te hago daño, muérdeme —le dijo sobre sus labios.


  Sin avisarla, la tomó del muslo y se lo abrió para penetrarla hasta el fondo de un empujón.


  Gúnnr sintió un relámpago en su matriz. El útero le ardía y le quemaba. Tiró del pelo de Gabriel y le mordió en la garganta mientras gritaba y se echaba a llorar desconsoladamente.


  Él se había quedado muy quieto, dándole tiempo para que ella se amoldara a su posesión. Le rompía el corazón escucharla llorar, ¿la había visto llorar alguna vez? No lo recordaba. Su Gúnnr era muy fuerte y reservada. No le gustaba la debilidad. Pero su pequeño cuerpo se estremecía y emitía pequeños gemidos llenos de vulnerabilidad que lo mataban y lo cortaban por dentro, y eso no lo podía permitir.


  —Nena, no llores, por favor… —Le dijo. Intentó retirar la cabeza para mirarla a los ojos, pero entonces se dio cuenta de que Gúnnr no sólo le había mordido, sino que le había clavado los colmillos en la garganta y no lo soltaba. Sintió un tirón exigente en su cuero cabelludo e, indescriptiblemente, percibió un lametazo allí donde ella lo tenía cogido como un perro de presa celoso de su comida. La valkyria ya no lloraba, ahora sólo emitía tímidos sonidos indefensos, pero movía las caderas adelante y hacia atrás y lo estaba acariciando con sus paredes vaginales—. ¿Continúo?


  La joven movió las caderas en asentimiento.


  El cerebro de Gabriel sufrió un cortocircuito. Le gustaba. A ella le estaba gustando eso, le gustaba sentirle dentro de ella. Se retiró ligeramente y volvió a la carga, penetrándola hasta el fondo.


  Gúnnr sollozó, liberó a Gabriel y echó el cuello hacia atrás, exponiendo toda la garganta.


  Gabriel embestía con fuerza comedida. No quería lastimarla. Tomó a Gúnnr del pelo y la miró directamente a los ojos.


  —Mírame, bebé. ¿Te gusta? —Preguntó mientras rotaba las caderas y llegaba a un punto que hacía que las negras pupilas de Gúnnr se dilataran.


  —¡Oh, sí! —Se pasó la lengua por los colmillos y lo atrajo hasta ella para besarlo en los labios. Tiró de su labio inferior y rodeó su cintura con las piernas.


  —Así, cariño. Muy bien. —Él agarró sus nalgas con fuerza, y la apretó contra él, mientras no dejaba de embestirla cada vez más fuerte y con más decisión—. Vamos a poner esto bien caliente.


  Gúnnr le mordió con fuerza en la clavícula y sintió que el pene de Gabriel se endurecía y crecía en su interior.


  —¡Joder! —Gritó él cerrando los ojos—. Tienes hambre, eh… —Sus envites eran cada vez más poderosos. De repente un rayo cayó sobre su ancha espalda. ¿Sobre su espalda? Gabriel se murió del gusto.


  Gúnnr le mordió en el pecho mientras le clavaba las uñas en las nalgas y le arañaba la piel de los hombros. Él se colocó de rodillas en el colchón, se sentó sobre sus talones y se la llevó con él, sentándola encima.


  La valkyria lo miró con los ojos completamente rojos y frunció el ceño al sentir la dolorosa invasión más profunda que esa posición facilitaba.


  —¡Espera!


  Gab se quedó muy quieto, sosteniéndola por la cintura para frenar las estocadas.


  —¿Puedes hacerlo así? —Preguntó él mordiéndole la barbilla con suavidad—. Hazlo así. Muévete conmigo.


  —Duele —se quejó ella enredando sus dedos en su pelo rubio.


  —A mí también me duelen tus mordiscos, nena. Pero me gustan. ¿Te gusta esto a ti? —La movió arriba y abajo para que ella notara todo lo que albergaba de él en ella—. Mira. Mira hacia abajo.


  Gúnnr se lamió los labios y ojeó las vistas. Había una mezcla de pelo rubio y negro, se habían unido por completo.


  —No te veo —dijo ella.


  Gabriel se echó a reír, y le rodeó las nalgas con las manos, aún sin moverse.


  —Estoy todo dentro de ti —besó su mejilla—. ¿Todavía te duele?


  Gúnnr rotó las caderas, se concentró en las sensaciones que tenía en su interior y se encogió de hombros. Él se esforzó por no eyacular ante aquel movimiento de danza del vientre tan bien ejecutado.


  —Eres grande —dijo regalando los oídos al einherjar. Pero lo decía de verdad—. Me duele, pero me gusta. —Deslizó un dedo por la recta nariz de Gabriel y luego le acarició los labios—. Me gusta. —Sonrió, lo abrazó y hundió su rostro en su cuello—. Muévete, Gab.


  Él no esperó otra orden. La embistió con potencia pero también con mucho cuidado. Las estocadas eran firmes y certeras. Daban en la cerviz, tan adentro que Gúnnr pensaba que la iba a partir. Pero él jamás le haría daño.


  Gabriel pensaba en ella. En sus necesidades.


  La inclinó de una manera en la que su clítoris se rozaba a la vez con el pubis de él. Otro relámpago cayó esta vez sobre Gúnnr e hizo que los dos gritaran azotados por un placer descomunal. Estaban a las puertas de un increíble orgasmo.


  Gabriel la tomó de la cara y la besó sin dejar de mover las caderas. Gúnnr sollozaba en su boca y lo besaba con desesperación. Gabriel sintió que sus testículos se apretaban y Gúnnr notó que su clítoris empezaba a palpitar dolorosamente.


  —Córrete, Gúnnr. Córrete para mí —le dijo al oído.


  Ella abrió la boca, le mordió en el punto que une el cuello y el hombro y se corrió, su cuerpo explotó como una granada. Gabriel la siguió al mismo tiempo. Un rayo cayó esta vez sobre los dos, y alargó el orgasmo llenándolos de éxtasis. De repente, las alas de Gúnnr empezaron a arderle, y Gabriel tuvo la misma sensación en las suyas. Sólo eran tatuajes, ¿cómo podía ser?


  Gúnnr gritó y abrió la boca enseñando sus colmillos. Gabriel echó la cabeza hacia atrás y rugió como un animal. Un rayo más fuerte que los anteriores, los recorrió, e hizo que alcanzaran un nuevo orgasmo.


  Y entonces, unas alas rojas y llenas de luz, emergieron de la espalda de Gúnnr y se extendieron. Parecían hologramas, eran exactamente iguales que su tatuaje.


  Gabriel abrió los ojos aturdido, y se quedó embrujado por la imagen de aquella chica. Ensartada por él, sentada a horcajadas sobre su pelvis, con el cuello echado hacia atrás, exponiendo su torso y su garganta como una ofrenda y, con los ojos rojos y aquellos pequeños y blancos colmillos que emergían de su boca, era única. Como una mariposa que salía de su crisálida. Esa joven, además, tenía unas alas maravillosas, unas alas que parecían estar hechas de rayos láser de color rojo.


  Dios mío, era bellísima. Se sintió cautivado por Gúnnr.


  Ella miró por encima de su hombro y se vio las alas. Apresada por la sorpresa y el espectáculo de color se dio cuenta de que podía moverlas, eran como una parte de su cuerpo. Refulgían como fuego rojo.


  —Por las manzanas de Idúnn… —murmuró agitando las alas como un ave. Al hacerlo, su cuerpo se elevó y estuvo a punto de desempalarse del de Gabriel, pero él la abrazó por la cintura y entonces los dos, íntimamente unidos, se elevaron por encima de la cama y flotaron hasta el techo de cristal.


  Gúnnr miró a Gabriel, que seguía con los ojos muy abiertos, estupefacto ante aquella visión. Continuaba en su interior, muy duro, todavía grande… Y ella se sentía pletórica.


  —Tienes alas.


  —Tengo alas… —Susurró asombrada, mirándolas de reojo—. No lo sabía.


  —¿No lo sabías?


  —Lo acabo de descubrir. No sabía que nos pasaba esto al mantener relaciones sexuales.


  —Claro, ¿cómo ibais a saberlo si las valkyrias sois vírgenes? ¿Les ha pasado lo mismo a las gemelas? —Estudió sus alas con suma atención.


  Eran espectaculares y elegantes.


  —No hemos hablado mucho de ello. Sólo me dijeron que me iba a encantar marcarte —con un dedo le acarició las señales de los mordiscos que le había dejado en hombros, cuello y pectoral—. ¿Te he hecho daño?


  Él negó con la cabeza, estaba concentrado en tocarle las alas. Sus dedos acariciaron aquellas intimidantes extensiones; sin embargo, no eran del todo físicas. Eran más bien etéreas y sentía un extraño placer al pasar la mano por ellas. La punta de los dedos le cosquilleaba.


  —¿Notas esto? —Preguntó, pasando el dedo por el esqueleto del ala derecha. Cuando ella asintió, él continuó acariciándola—. Es un ala tribal. Alucinante. ¿Sabes qué? Después de ver la transformación de Aileen, pensé que ella era rarita. Pero lo tuyo ha batido todos los récords del friquismo.


  —¿Me estás llamando friki? —Arqueó las cejas y le acarició la nuca con los dedos. ¿Por qué no se sentía fascinada con su transformación?


  Porque lejos de mostrar interés por haber recibido su don y de descubrir que las valkyrias podían desplegar las alas de sus tatuajes después de perder la virginidad, lejos de prestar atención a que estaba volando con un hombre entre sus piernas, lo que realmente le interesaba y en lo que focalizaba sus seis sentidos era en ese hombre que la había tratado tan bien y que le había entregado una parte de él. Era imposible que Gabriel no hubiera sentido la conexión entre ellos. Imposible.


  —¿Me llevas al nido, pajarito? —Gabriel miró la cama con melancolía. Estaban volando y tocaban el techo de cristal con los dedos.


  La joven sonrió tímidamente al principio, pero al ver el brillo lleno de deseo en los ojos del Engel, la sonrisa se hizo más abierta y marcó sus dos hoyuelos en las mejillas.


  —Sí.


  —Eres preciosa —Gabriel le tomó la barbilla y la inclinó para darle un beso dulce y lleno de aceptación.


  El gesto conmovió a la valkyria, que le devolvió el ademán besándole a su vez, y moviendo las caderas para acariciarlo íntimamente.


  —Bájanos, Gunny —susurró sobre su boca—, y te daré más de lo que me pides. ¿Sabes cómo guardar tus alitas, nena? Intimidas mucho así. Eres como un ángel vengador.


  —¿No te gusta? —Preguntó insegura.


  —¿Gustarme? Me empalmaré siempre que recuerde este momento. —Le retiró el flequillo para verle los ojos—. ¿Cómo nos bajaras de aquí?


  No tenía ni idea. Aquellas inauditas alas habían salido de golpe al experimentar el orgasmo con él. Se concentró en ellas. Visualizó que las alas volvían de nuevo al interior de su tatuaje. De repente, éstas se plegaron, desaparecieron y los dos cayeron de golpe sobre cama.


  Al impactar en el colchón, Gabriel se colocó encima de ella, sin salirse de su cuerpo, y la besó como si quisiera bebérsela, sin darle un segundo para reaccionar.


  Ya hablarían de lo que había pasado, pero lo harían después; ahora sólo quería poseer otra vez aquella mujer increíble que le había dado un recuerdo al que siempre recurriría cuando se sintiera abatido; Gúnnr desplegando sus alas como un verdadero ángel, justo después de haberle entregado la virginidad. A él y a nadie más.


  Capítulo 11


  Sentir el cuerpo de Gabriel sobre ella, cálido, fuerte y pesado, era la mejor experiencia de su vida. La estaba cubriendo como si se tratara de un edredón, y ella adoraba que su peso la aplastara contra el colchón. Su mundo acababa de explotar de nuevo, pero ésta vez, había logrado contener las alas en su lugar. Gabriel le había hecho el amor por segunda vez, y el orgasmo había sido más fuerte que el anterior.


  Gúnnr miraba las ventanas de cristal del techo, prendida por el temperamento de aquellas nubes centelleantes que, ahora sí, habían dejado de verter agua sobre la ciudad.


  La tormenta remitía, pero Mjölnir no se alejaba, seguía ahí. En algún lugar.


  El Engel respiraba sobre la almohada, y el aire que él exhalaba con fuerza bañaba el lado derecho de su garganta. Ella alzó una mano para acariciarle la nuca, y sus dedos se enredaron con sus húmedos rizos rubios.


  Él se incorporó sobre sus codos y la miró a los ojos. Gúnnr tenía el rostro arrebolado por la pasión y por el ejercicio físico de la cópula de sus cuerpos; los labios hinchados y los ojos negros con tintes azulados, entrecerrados y satisfechos; las mejillas rojas, y el cuello y el pecho húmedo de sudor. Y todo eso lo había provocado él. Aquella chica lo había ordeñado como nadie. Le había robado hasta la última gota y se había vaciado en su interior dos veces. Dos.


  Al pensar en ello, un escalofrío le recorrió la espalda. Había sido un inconsciente, pero, para ser sinceros, no lo había podido evitar. No correrse a la vez con Gúnnr había sido misión imposible. Había intentado ignorar sus gemidos, había querido evitar sus mordiscos, y había luchado por no besarla tantas veces: Y todos y cada uno de sus intentos habían fracasado.


  Ahora ella le acariciaba como si quisiera calmar sus pensamientos, dándole una tranquilidad y un consuelo que jamás había recibido.


  —Es la primera vez que lo hago sin condón —murmuró calibrando la reacción de la valkyria.


  —No va a suceder nada.


  —Conozco a un montón de niños que llegaron al mundo después de que sus padres dijeran esa frase. Por ahora sólo sé que las berserkers tienen mini camadas, es decir, de dos a tres hijos a la vez. Las vanirias son muy poco fértiles y lo pasan realmente mal durante el embarazo, pero no sé nada sobre las valkyrias. Esto que he hecho ha sido un acto completamente irresponsable. Sé que no tenemos enfermedades y nada por el estilo pero…


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  —Relájate, Gabriel, Freyja nos explicó que las valkyrias no podemos tener hijos mientras sirvamos a la causa del Ragnarök. Somos mujeres hechas para la guerra y para ser las compañeras de los einherjars. La maternidad, por ahora, no tiene cabida en nuestras vidas.


  Gabriel frunció el ceño.


  —¿Y os parece bien? Las mujeres tenéis muy arraigada la mentalidad de tener bebés para realizaros.


  Gúnnr soltó una carcajada.


  —Las humanas puede que sí. Nosotras no lo somos, Gabriel. Lo dejamos de ser al nacer en el Valhall. Freyja y Odín son nuestros padres. Salimos del cuerpo de una mujer humana, pero nada en nosotras lo es. Ni nuestra actitud, ni nuestros dones, ni nuestra furia. Nada —lo miró buscando algún resquicio de duda o desilusión en sus ojos azules.


  —Pero sí que eres una mujer —sonrió y movió las caderas para que ella sintiera dónde estaba alojado él.


  —Sí… —Tomó aire—. Sí soy una mujer. ¿Te molesta a ti que no podamos concebir? ¿Te gustaría que…?


  —¿A mí? —Preguntó sin comprender la pregunta—. ¡¿Estás de coña?! Siempre creí que los hombres tenemos hijos porque el semen es una consecuencia del sexo. Como vivimos obsesionados con el sexo, no nos importan los daños colaterales mientras tengamos un lugar calentito en el que dejar nuestra semillita.


  —¿Y tú eres así?


  —Bueno, yo siempre pensé que si tienes niños, es porque puedes enseñarles algo a cambio. Si miras este mundo y ves los conflictos abiertos que hay en todo el planeta, te darás cuenta de que los hijos de los hijos de los hijos del primer hombre y de la primera mujer son como clones de sus predecesores. Por eso el Midgard está como está. Nadie ha aprendido nada. Seguimos siendo igual de salvajes e involucionados que hace cientos de años atrás, a diferencia de que ahora tenemos tecnología. ¿Y qué hace un ser poco evolucionado espiritualmente con una tecnología muy avanzada?


  —¿Destruir el mundo? —Preguntó Gúnnr retirando un mechón rubio que caía sobre el ojo de Gabriel.


  —Es obvio, ¿no?


  —Es triste —levantó la cabeza y lo besó en los labios con lentitud.


  Gabriel ronroneó y le devolvió el beso. No quería hablar de temas tan profundos, y menos, después de estallar dos veces casi seguidas con aquella dulce y atípica valkyria.


  —¿Te ha gustado hacer el amor conmigo, Gúnnr? —Preguntó inseguro.


  —Tanto que me gustaría hacerlo otra vez —cerró los ojos al sentir el grueso miembro de Gabriel que todavía palpitaba en su interior—. ¿Podemos? —Abrió los ojos y sonrió con timidez.


  —Tres son demasiadas para tu primera vez, florecilla. No deberíamos haberlo hecho esta segunda vez. Estarás dolorida.


  —Estoy en la gloria.


  Él rio.


  —Mañana no dirás lo mismo.


  —Estar contigo me quita todos los dolores. Tu cuerpo sana el mío, tenemos un kompromiss, tú tienes mi cura y yo tengo la tuya, ¿recuerdas?


  Gabriel asintió y le puso una mano sobre el pecho inflamado y lleno de marcas de succión.


  —Quiero que descanses —sugirió como una orden—. Dormiremos sólo durante unas horas. Mañana nos espera un día muy ajetreado.


  Gúnnr apretó los dientes. No era que hubiera olvidado su misión en la Tierra, pero tampoco quería perder aquellos momentos de intimidad con él. Para ella, estar con Gabriel se había convertido en lo más importante, pero se había prometido a sí misma que no suplicaría nada a cambio y que disfrutaría de la experiencia.


  Las velas se habían apagado ya, como la pasión que habían compartido.


  —Está bien —contestó cediendo a desgana—. Pero tienes que salirte de encima necesito ir a lavarme.


  —No —le dio un pequeño beso en los labios—. Yo cuido de ti —poco a poco se salió de su interior. Todavía seguía empalmado. ¿Qué leches le pasaba? Ya debería de estar más tranquilo y, sin embargo, continuaba semiexcitado—. No te muevas.


  Se levantó y, gloriosamente desnudo, se dirigió al baño. Tomó una toalla azul oscuro que había colgada en el insignificante toallero y la humedeció con agua muy caliente.


  Gúnnr suspiró y se llevó la mano al vientre para transmitir calor y calmar esa zona que Gabriel había tomado. Pero él se arrodilló de nuevo a su lado, y se la retiró como si fuera el dueño y señor.


  —Esto te calmará. —Le abrió las piernas con suavidad y la lavó con ternura.


  A Gúnnr aquello le pareció más íntimo que nada de lo que ya habían hecho y se removió incómoda.


  —Gabriel, ya lo hago yo…


  —Ni hablar —dijo él concentrado, abriéndola con el índice y el pulgar y limpiando los restos de sangre y semen con toda la concentración del mundo—. Yo te cuido, florecilla. Me gusta.


  —Es embarazoso.


  —No lo es —él frunció el ceño y la miró como si estuviera loca. Dejó la toalla húmeda sobre su entrepierna y la presionó con la mano—. Es… lo justo, ¿mejor?


  Ella asintió mordiéndose el labio inferior.


  —Perdona por haberte lastimado, la primera vez es dolorosa para la chica.


  —Estoy bien. El dolor ha sido bueno. —Estaba tan bien que tenía ganas de llorar. Gabriel la estaba mimando y había dicho que le gustaba cuidar de ella—. Me ha vuelto loca hacer el amor contigo.


  Él le dedicó una mirada de orgullo entre las espesas pestañas negras. Se levantó, se fue al lavamanos y él mismo se limpió el pene. Se estiró de nuevo a su lado y la atrajo hacia él, abrazándola y haciendo que ella apoyara su cabeza sobre su pecho.


  Se quedaron en silencio, ella dibujando circulitos con los dedos sobre el durísimo pecho de él y él acariciándole la espalda arriba y abajo con la mano, delineando sus alas que se habían vuelto doradas, el color que, al parecer, adquirían cuando estaba relajada.


  —Tus alas cambian de color. Dorado cuando estás tranquila, rojo cuando estás furiosa, excitada o alegre.


  —Y azul hielo cuando nos enfadamos o estamos muy tristes.


  Gabriel levantó la cabeza y la miró.


  —¿De verdad? Nunca las he visto.


  —Ni las verás mientras no me hagas daño o me rompas el corazón.


  Gabriel besó su coronilla y frotó la mejilla en ella. No. Haría lo posible por no lastimarla.


  —Gúnnr.


  —¿Mmm? —Estaba tan bien que se le empezaban a cerrar los ojos.


  —A mí me ha gustado ser el primero para ti, florecilla —reconoció en voz baja.


  La joven sonrió y hundió su cara en su pecho derecho, ocultando la alegría que le había provocado sus palabras. Un reconocimiento abierto era suficiente para esa noche. Gabriel había sentido la conexión, no había lugar a dudas.


  —¿Gabriel?


  —¿Mmm?


  —Cuéntame algo sobre tu vida aquí. Cuéntame algo que nadie más sepa sobre ti.


  Él miró la cabeza morena de Gúnnr. ¿A qué venía esa pregunta?


  —Te lo he contado todo.


  —No es verdad —ella frotó un pezón con el dedo pulgar—. Siempre me hablabas del modo de vivir que la gente tenía en la Tierra, también me explicaste algunas de tus aventuras aquí junto a Aileen y a Ruth… hoy he descubierto que querías muchísimo a tu tío, que crees que él no sabe que has muerto y que, por lo visto, había tenido muchos problemas con tu padre. También sé que no crees en tener hijos. Pero nunca me has hablado sobre ti, sobre lo que te gusta o lo que no te gusta, sobre tu vida, tus deseos, tus sueños… No sé nada sobre eso.


  —Yo tampoco lo sé sobre ti.


  —¿Eso quiere decir que está bien que sigamos así? —Preguntó con un claro tono de desánimo—. ¿Sin… conocernos del todo?


  —Nos conocemos. Tenemos una buena amistad. Yo lo prefiero así, florecilla.


  Ella no. No prefería la ignorancia sobre quiénes eran ellos realmente al conocimiento y a que abrieran sus corazones. Ella deseaba poder decirle todo lo que sentía, quería que hablaran sobre la conexión, sobre cómo él había tocado su alma inmortal no sólo al hacer el amor, sino desde el primer momento que Nanna lo había traído al Asgard. ¿Habría tocado ella la suya? Sí. Por supuesto que sí. ¿Lo admitiría él? Era un hombre tan reservado…


  Gúnnr también lo era, pero con él se abriría y dejaría de serlo, haría una excepción si Gabriel realmente se interesara por ella.


  —¿De verdad no quieres que hablemos? —Preguntó más seriamente.


  Pasaron unos segundos eternos hasta que el pensativo de Gabriel contestó:


  —Hablamos siempre, florecilla —dijo desenfadado—. Eres la mujer con la que más he hablado en toda mi vida. Nos hemos pasado un largo año conversando en el Valhall y cada día hemos estado juntos. Yo me hería y tú me curabas. Eres mi valkyria favorita. Mi mejor amiga.


  —Ruth y Aileen eran tus mejores amigas —señaló ella.


  —Tú también lo eres.


  Fantástico. ¿También las había desvirgado a ellas? ¿Cómo podía meterla en el mismo saco? ¿Y Daanna qué era? Claro. Daanna era la mujer de quien estaba enamorado. Su temperamento valkyrico iba a emerger de nuevo, hasta que Gabriel le levantó la barbilla y le dio un golpecito en la nariz.


  —Florecilla, estoy muy contento de tener a alguien como tú a mi lado. Eres mi pareja de guerra, mi mejor aliada. ¿Tú estás contenta de tenerme?


  —Sí, yo también estoy contenta. —Una mirada azulada como la que él le dirigía y se le pasaba el mosqueo en un santiamén. Qué patética era.


  —Entonces, ya tenemos suficiente, ¿no crees? —Le acarició la nalga desnuda.


  No, maldita sea. No le bastaba. A ella no. No era justo y no lo comprendía.


  Gabriel notó cómo ella se retraía. Sonrió divertido y le dijo:


  —Gominolas.


  Gúnnr lo miró sin comprender lo que decía.


  —¿Algo que nadie sabe sobre mí? Gominolas —aclaró encogiendo los hombros.


  —¿Gominolas?


  —Sí —se echó a reír—. Era adicto a ellas. Me encantan. Cuando tenía que trabajar para pagarme la universidad, o cuando hacía programaciones informáticas a domicilio, me aseguraba de llevar siempre a mano una buena bolsa llena de gominolas. Me las comía de manera compulsiva.


  Gúnnr se quedó con la idea de las gominolas, pero también con la otra información personal que le había dado.


  —Y ahora cierra los ojos. Durmamos un poco, Gunny.


  No iba a poder sacarle nada más esa noche, pero esperó a que él le dijera: «Dime tú algo sobre ti». Pero ese interés no llegó. Se resignó con tristeza.


  —¿A qué saben las gominolas, Gab?


  Él le acarició el brazo con los dedos y contestó:


  —Saben a: «Si esto es malísimo para mis dientes, que vivan los mellados». A eso saben.


  Gúnnr soltó una carcajada y Gabriel la secundó.


  —Entonces están muy buenas, ¿no?


  —Mañana te compraré una bolsa de gominolas. A lo mejor te gustan tanto como a mí y podemos fundar un club.


  —Estás loco.


  Gabriel la besó en la coronilla.


  —Duérmete.


  Ella asintió y se apoyó de nuevo en su pecho.


  No supo si fue el cansancio o el estrés de las últimas horas, o si fue el hecho de que Gabriel durmiera con ella por primera vez, desnudos los dos, abrazados, y cubiertos por aquel edredón nórdico, pero una agradable calma recorrió sus extremidades, sus labios sonrieron y sus ojos se cerraron con plena confianza.


  Estaba en casa.


  El sonido de una puerta al cerrase acabó con el profundo sueño de Gúnnr.


  Al abrir los ojos centró la mirada adormecida en la vela apagada. Tenía tres cosas muy claras: La primera era que había pasado la mejor noche de su vida con su einherjar; la segunda era que Gabriel no estaba en la cama con ella; y la tercera era que él había tenido razón, le dolía todo el cuerpo. Pero era un dolor placentero, uno de ésos que se instalan en cada fibra del cuerpo y que grita orgulloso que el esfuerzo ha valido la pena. El dolor de una mujer satisfecha.


  Se desperezó e incorporándose en los codos miró a su alrededor. Enfrente, en una butaca de madera, había bolsas de papel con nombres como Escada, Gap, Dolce & Gabbana, G-Star… Ropa «humana».


  Trapitos humanos. ¡Chucherías!


  Las orejas le temblaron por la excitación y, por primera vez, la vanidad valkyria hizo efecto en ella. Había un Post-it amarillo pegado en una de las bolsas que decía: «Esto es para ti. Ponte lo que quieras y baja inmediatamente. Te espero en la cocina. Engel».


  ¿Engel? Puso los ojos en blanco. Después de tenerle en el interior de su cuerpo durante la noche anterior esas formalidades entre ellos ya no tenían lugar.


  Se levantó como un resorte y metió mano a las bolsas. ¡Caray! ¡Ahí había de todo! Tejanos, faldas, camisetas, ropa interior, vestidos, botas, zapatos, calzado deportivo, etc. ¿Era de su talla? ¿Era para ella de verdad?


  Muerta de ganas por ponerse esas prendas se duchó y se aseó rápidamente y alargó sus manos a una de las bolsas llenas de ropa interior en la que ponía Calvin Klein. Después de revisar todos los conjuntos, optó por uno de color negro. Le iban perfectos. El sostén le levantaba el pecho perfectamente y las braguitas eran muy cómodas. Por lo visto, Gabriel había tenido muy buen ojo con su cuerpo. Sonrió y se mordió el labio.


  «Eres muy observador, Gab». Luego agarró unos vaqueros muy ajustados, unas botas de caña alta de piel marrón oscura, un precioso jersey de elegante cuello alto de color borgoña y una cazadora corta espectacular de color negra y de cuello mao que con sólo mirarla babeaba.


  La ropa era preciosa, le encantaba todo lo que Gabriel había comprado. ¡Ey! ¡Un iPhone blanco! En la televisión habían emitido un anuncio con todo lo que no podías hacer si no tenías un teléfono de ésos. Lo sacó de la caja y lo trasteó. Qué bonito era…


  Se pasó la mano por el pelo húmedo y echó una mirada vacilante a aquel desván en el que había perdido la virginidad con Gabriel. Estaba todo en su lugar. No había nada fuera de sitio, la calma reinaba entre aquellas paredes, como si nunca hubiera pasado nada. Pero sí que había pasado. Una valkyria y un einherjar habían hecho el amor, y ella le había entregado su anhelante corazón para siempre.


  Bajó y se dirigió a la cocina, no sin antes detenerse y ojear cada una de las fotos que allí había de Gabriel. Su tío también lo quería mucho, sino ¿para qué guardar tantos recuerdos de él? Gabriel era un niñito muy fotogénico y muy guapo, como un príncipe. Nada que ver con el guerrero enorme y temerario en el que se había convertido. A Gúnnr le gustaba más el einherjar, pero no pudo ignorar que de humano había tenido una calidez especial.


  Pasó por el salón y abrió las puertas correderas de madera de la cocina. Se encontraban todos sentados en la mesa del desayuno.


  Detuvo su mirada en Gabriel. En su cuerpo musculoso, moreno y alto… Se había recogido el pelo rubio en una cola alta y dejaba sus rasgos felinos al descubierto. Gúnnr sintió que se quedaba sin respiración al verlo de nuevo. Gabriel era suyo. La mirada azul índigo de Gúnnr se tornó suave y ardiente al mismo tiempo.


  —Mmm… huele a… —Inhaló con gusto.


  —Café —contestó Gabriel sin mirarla. Le sirvió una taza y se la dejó sobre la mesa sin decir palabra.


  Gúnnr levanto la ceja y lo miró de reojo. «Buenos días a ti también», pensó. Quería acercarse, abrazarlo y besarle los labios pero, al parecer con la llegada del sol, Gabriel había olvidado lo sucedido durante la noche. No había ni rastro de calor íntimo en él. Ni siquiera una mirada cómplice.


  Róta y Bryn la miraban con sendas sonrisas de oreja a oreja.


  Ella sintió que le subían los colores. No le gustaba ser el centro de atención.


  Reso y Clemo la ignoraban y ojeaban unos papeles que Gabriel había dejado para revisión. Pero las gemelas se dieron codazos la una a la otra y sonreían a Gúnnr como si supiera todo lo que ella había sentido durante la noche. Eso le dio mucha rabia. Lo que ella había experimentado con su einherjar era único e intransferible.


  —Ven aquí, Gunny —Róta enzarzó el pie en la pata de la silla de madera y la retiró para que ella se sentara.


  Gúnnr no había reparado en la ropa que ellas llevaban, y era muy diferente de la que ella usaba. El estilo de sus hermanas parecía ser más sensual, más provocativo y no tan clásico y recatado como el de ella. ¿Por qué?


  Achicó los ojos y se sentó, mirando a Gabriel con algo de inquina.


  El guerrero había preparado una cafetera enorme para todos, llena de esa bebida tan excitante y repleta de cafeína. Y además, había quitado la ropa de guerra de la secadora.


  La casa estaba perfecta, como si nadie hubiera entrado sigilosamente la noche anterior.


  Gúnnr tomó la taza entre las manos y dio un sorbo al café. Frunció la boca y el ceño y negó con la cabeza.


  —¡Puah! ¿Pero qué es esto? ¿Orina de jotuns? Quiero azúcar.


  —¿Te gusta con azúcar? —Preguntó Gabriel mirándola por encima del hombro.


  —Sí, mis papilas gustativas lo agradecen —contestó ella un tanto enervada, cogiendo la azucarera.


  Gabriel se encogió de hombros y la ignoró de nuevo.


  Gúnnr sintió un chispazo de decepción en el estómago. Ella era su valkyria y la noche anterior se habían acostado. ¿No iba a darle ninguna sonrisa, ninguna caricia, ningún beso de buenos días? Menudo soso.


  Frustrada agachó la cabeza y se concentró en llenar la taza de esa arena blanca, mágica y deliciosa.


  Gabriel le había dicho que sólo era sexo. Sexo y no amor ni tampoco cariño. Necesidades físicas que debían de ser subsanadas entre ellos.


  Sus hermanas la observaban muy entretenidas con la situación. Se lo estaban pasando en grande haciendo sus cábalas.


  Frente a cada uno de ellos había una especie de cartera de piel, no muy grande, del tamaño de un bolsillo. Y habían estado revisando esas hojas blancas que había en el centro de la mesa y que parecían mapas.


  —¿Qué hay aquí? —Tomó una cartera entre las manos.


  —Os he sacado dinero en efectivo de vuestras cuentas —contestó él—. Lo necesitaréis para utilizarlo ocasionalmente. También tenéis vuestros documentos de identidad. Necesitamos una identidad humana para movernos en este mundo, ¿de acuerdo? Debemos actuar con normalidad y llamar la atención lo menos posible. Aclimataos rápidamente a la vida en la ciudad.


  —Lo haremos, Gab —dijo Gúnnr con seguridad.


  —Engel. —La corrigió él, aclarándose la garganta.


  En la cocina pasó un ángel de verdad y todos se quedaron en silencio.


  Gúnnr se mordió la lengua y se sintió avergonzada y estúpida por creer en cuentos de hadas y películas de amor como las que veían de vez en cuando en el Valhall. Entre Gabriel y ella todo estaba como si no hubiese pasado nada. Pero esta vez, ni siquiera quedaba el cariño o la empatía con la que a veces hablaban entre ellos. ¿Qué le pasaba al guerrero?


  —Perdón, Engel —se obligó a decir—. ¿Y qué es lo que estamos mirando? —Gúnnr se apoyó en los codos y ojeó con interés lo que reseguían Reso y Clemo con sus dedos. Tenía que comportarse con naturalidad y no demostrar lo mucho que le ofendía su frialdad y su indiferencia.


  —Son los mapas subterráneos de los túneles de Chicago —Gabriel se dio la vuelta y apoyó el trasero en el mármol de la cocina, mientras sorbía de su taza negra—. Ayer noche estuve investigando.


  —¿Cuándo? —Preguntó Gúnnr muy interesada.


  —Mientras leías —contestó sin todavía dirigirle una sola mirada.


  —Ah.


  —Me metí en spaceweather.com y estudié el comportamiento de la tormenta eléctrica en el estado. La tormenta abarcó un radio de treinta kilómetros en el centro de Chicago, y fue una tormenta bicelular estática. Esta tormenta tenía dos núcleos o células, pero uno triplicaba el tamaño del otro. —Se inclinó sobre el mapa de túneles y dibujo círculos sobre una zona determinada—. Aquí es donde se intensificaron más los rayos. Aquí estaba el núcleo mayor. Justo en esta zona.


  —Es la que comprende el casco céntrico de la ciudad —apuntó Bryn.


  —Exacto. Quise verificarlo con las imágenes de radio y radar vía satélite y lo confirmaron. Haqueé la cámara satélite e hice un zoom. Los rayos caían con una fuerza inusitada y una intensidad fuera de lo común sobre los tres edificios más altos de Chicago: Willis Tower, el Trump International Hotel and Tower y el John Hancock Building Center. Los tres tienen pararrayos considerables, pero nunca habían conducido descargas de ese tipo. En los periódicos afirman que el interior de los edificios sigue ionizado, aun habiendo acabado la tormenta.


  —¿Y a qué conclusión habéis llegado? —Gúnnr quería saberlo también.


  Gabriel dejó la taza sobre la encimera y apoyó las manos sobre la mesa. Esta vez, sí la miró, pero lo hizo de un modo impersonal, y eso la confundió y la hirió. Ella no era como las demás, ¿o sí?


  —Mjölnir está aquí. Justo entre la zona que comprende estos edificios. Puede que esté oculto en ellos o bajo ellos —señaló el mapa de túneles subterráneos con la barbilla—. Si aseguran que el aire sigue conteniendo electricidad es porque el martillo sigue haciendo su efecto.


  —El Engel nos ha dicho que sientes el martillo de Thor, que estás conectada a él. ¿Es cierto? —Preguntó Bryn fijando su mirada en Gúnnr.


  —Es cierto —alzó una mano—. Y antes de que me preguntéis nada, os aseguro que sé tanto como vosotros. No sé por qué es así, pero no lo puedo evitar.


  —Los hechos ratifican que algo muy poderoso y de naturaleza electromagnética cayó, con igual intensidad y fuerza, con la misma tipología de descargas, en Colorado y aquí en Chicago. Es el mismo tipo de tormenta, el mismo comportamiento. Un núcleo que pretende despistar y uno de energía eléctrica desorbitada. Ése es el que provoca Mjölnir. El martillo atrae a los rayos, provoca a las tormentas, nos lo dijo Thor.


  —¿Por qué ha desaparecido la tormenta entonces? —El tracio se pasó la mano por la cara morena, en un claro gesto de incomprensión—. ¿Acaso puede haber algo que desconecte a Mjölnir?


  —No hay nada que desconecte a Mjölnir —aseguró Gúnnr con vehemencia—. Mjölnir sigue emitiendo señales, yo lo noto. Pero lo hace en una baja intensidad.


  —¿Y dónde está? —Preguntó Clemo mirándola con atención—. Nos han enviado a la Tierra en misión de rescate de tres tótems de los dioses. Llevamos dos días aquí y no tenemos ni idea de dónde se encuentran.


  Los ojos azabaches de Gúnnr brillaron desafiantes. Si Clemo quería insinuar algo, que lo dijera en voz alta. Estaba harta de esos comentarios con segundas.


  —¿Quieres decirme algo, Clemo? —Sus ojos se tornaron rojos.


  La valkyria del espartano se tensó y miró a Gúnnr pidiéndole disculpas.


  —Sólo digo que dices que sientes al martillo y no sabes dónde está. Se de primera mano cómo es el bautismo de las valkyrias. Estáis hipersensibilizadas y creéis que…


  —Un bautismo no es como si tuvieras la regla —Gúnnr tiño de falsa suavidad las palabras llenas de veneno. Parecía que hablaba con un tonto—. Las valkyrias, como te habrá contado Liba, no tenemos la menstruación. Cosa que debe de alegrarte, porque podrás seguir retozando con ella las veces que te dé la gana sin ningún problema, como has hecho hasta ahora, en vez de buscar el martillo por tu cuenta. —Todos se callaron. Era la primera vez que Gúnnr plantaba cara de ese modo—. Deja de dudar de mi valía sólo porque he tenido un bautismo tardío. Mi bautismo se dio en el momento que se tenía que dar.


  —No era mi intención ofenderte —aseguró Clemo con una sonrisa de orgullo en la cara—. Me gustas más así, Gúnnr. —Liba le pellizcó el muslo por debajo de la mesa y él la miró con sus ojos oscuros llenos de regocijo—. Tú me gustas más.


  —Deben tener el martillo en algún tipo de cámara acorazada —continuó Gabriel—. El que ha robado el martillo es un jotun o un eton. Es capaz de transformarse pero no es Loki. Sea como sea… Se mueven en grupo. Tienen que tener sus propias guaridas y no creo que estén muy a la vista. Por eso vamos a rastrear los túneles, será lo primero que hagamos. Ya habéis visto cómo son los devoradores, no tienen aspecto humano. No son lobeznos ni vampiros, por tanto, no pueden mezclarse con los humanos y pasar desapercibidos.


  —¿Pero qué quieren hacer con Mjölnir? Todavía no lo han utilizado —murmuró Bryn cavilante—. ¿A qué esperan?


  —Al lugar y momento adecuado —contestó Gabriel—. No obstante, ese momento no ha llegado todavía y nosotros tenemos el tiempo en contra, pero gozamos de una posibilidad de encontrarlo y devolverlo a su lugar, y la debemos aprovechar.


  —¿Cuál es el plan, Engel? —Preguntó Bryn haciendo rotar su bue derecha.


  —Ayer estuve haciendo unas cuantas transacciones. No sabéis la de cosas que uno puede conseguir cuando tiene dinero en sus manos. —Gabriel estaba asombrado por la facilidad que tiene la gente para ser comprada. No importan los horarios, no importa si es legal o no. Ofreces una buena suma de dinero por esos favores adicionales y consigues lo que quieres—. El iPhone está actualizado y sólo tiene una línea única codificada para nosotros. Los abrí y les he incluido un software especial hecho por mí. Es un medidor de inducción con disco giratorio digital.


  —Un programa que mide la energía electromagnética —dijo Clemo.


  —Sí. Además, vuestros teléfonos tienen localizadores para saber dónde estamos a cada momento, y contienen un mapa general de Chicago en el que veréis activados como puntos rojos intermitentes las zonas en las que la energía electromagnética crece. También he escaneado el mapa de túneles, lo he acoplado a la imagen vía satélite de la ciudad y he creado un software virtual que nos permitirá saber por dónde nos estamos moviendo con una precisión exacta. Sólo cliquead el icono correspondiente en vuestro teléfono y la ciudad se abrirá a vuestro antojo.


  —Sabes mucho —Gúnnr sorbió su café y echó un vistazo al menú de su iPhone.


  —No sé mucho. Pero he trabajado con Caleb McKenna que, aunque es un nazi, tiene alma de hacker de los pies a la cabeza. Eso, sumado a mis nuevas aptitudes intelectuales como einherjar, hace que pueda lograr cosas como ésta —agitó su iPhone negro con la mano—. El plan es rodear la zona y entrar por la red de túneles hasta el punto caliente que nos indica el medidor. Si el martillo está aquí debemos recuperarlo. Yo me he tomado la libertad de comprar una serie de artefactos para nuestra causa —sonrió enigmático. Se miró el reloj digital de color negro—. Cinco minutos y el trailer tiene que estar al llegar…


  —¿Cuándo nos ponemos en marcha? —Róta estaba impaciente por salir.


  —En cuanto llegue la caballería.


  Gúnnr levantó una ceja. Gabriel se veía tan seguro de sí mismo que a veces no parecía que estaban inmersos en una guerra en la que podían perder la inmortalidad para siempre.


  —Nos dividiremos en dos grupos. Róta y Bryn vendréis conmigo y con Gúnnr. Reso y Clemo, vais con Liba y Sura. Barreremos la zona de un extremo a otro. Abrid bien los ojos. De día no hay vampiros en Chicago. Esto no es como Londres ni la Black Country, en la que sí pueden salir debido a la capa de ceniza y al clima. Aquí no. Pero en cambio, hay devoradores que llegaron con el ladrón de los tótems y a éstos les da igual si hay sol o no. En cuanto nos descubran vendrán a por nosotros. Debemos aprovechar la oportunidad que tenemos entre manos para entrar en su territorio y sorprenderlos.


  Capítulo 12


  Gabriel sabía lo sorprendidos que estaban todos por lo que él les había escondido. Un tráiler con dos coches Tesla Roadster: De diseño especial de cuatro plazas, uno de ellos de color negro y el otro blanco, había llegado a las siete de la mañana y había dejado los coches previamente pagados por trasferencia bancaria justo delante de la puerta de la casa. Además, también había conseguido unos microportátiles Vaio con los últimos programas de decodificación, microcomunicadores y un equipo de microcámaras de vigilancia con batería independiente de larga duración; además, unas ampollas de gas narcotizante y unos chalecos especiales de fibras sintéticas y protegidas con delgadas pero potentes placas de mental que iban a llevar debajo de la ropa para protegerse de todo tipo de balas, ácidos y materiales punzantes.


  El dinero era poder. Y conseguir que le facilitaran toda esa mercancía en cuestión de horas y a domicilio había sido mucho más fácil de lo que creyó en primera instancia.


  Gabriel había aprendido mucho con sus lecturas espontáneas, sabía del poder que ahora tenía con semejante tecnología en las manos.


  Al margen de su excéntrica fascinación por la mitología nórdica, también quiso haber sido un gran ingeniero técnico de sistemas. Le fascinaban los ordenadores y los programas informáticos, sobre todo los de alta seguridad… era una de las pocas cosas que tenía en común con la pareja de su amiga Aileen.


  Reso y Clemo por poco se corren al ver los coches y las valkyrias, al ver el Tesla, un vehículo hecho a su medida por ser un coche eléctrico, se habían emocionado y habían exigido inmediatamente uno para cada una. ¿Qué era eso de compartir? ¡Las valkyrias no compartían nada! El plan estaba más que trazado. Lo primero: Limpiar los subterráneos de la zona. Los devoradores adoraban la suciedad y la oscuridad, no les dañaba la luz del sol, pero preferían la noche. ¿Qué mejor lugar para ellos que el Underworld de Chicago? Había mandado a Reso y Clemo para que barrieran los túneles desde el otro extremo. Tenían un radio de unos diez kilómetros para supervisar, Gabriel y las valkyrias lo harían desde el otro punto. No esperaba tener tanta suerte como para dar con el martillo a las primeras de cambio, pero sería un modo de estudiar el territorio y ver la vida del submundo de Chicago.


  Él sabía cómo hacer las cosas. El arte de la guerra se basaba en el engaño. Cuando se es capaz de atacar, había que aparentar incapacidad e inactividad. El enemigo tiene que creer que estás lejos, aunque en realidad estés justo al lado. No era su intención la de masacrar a todos los devoradores, vampiros y lobeznos que encontrara a su paso. Aquello sería desembocar una serie de daños colaterales que eran poco inteligentes y que distaban de ser la finalidad por la que ellos se encontraban en la Tierra.


  Primero estudiaría el campo. Controlaría a sus enemigos. Localizaría los tótems y cuando menos se lo esperaran… ¡Bum! Lanzaría su ataque, se llevaría los objetos y no dejaría a ninguno vivo. Exterminaría para evitar represalias, pero sólo una vez hubiera conseguido su objetivo.


  Qué jodidamente irónico era todo… ¡Su padre jamás creería en lo que se había convertido! En todo un guerrero estratega. Pensar en el Sargento era hacer que un ácido le corroyera las entrañas.


  Apretó el volante del coche hasta dejar sus nudillos blancos, y un músculo de mal humor palpitó en su barbilla.


  Gúnnr se movió a su lado.


  —¿Estás bien? —Le preguntó tímidamente mirando al frente.


  Él asintió a modo de respuesta.


  La joven estaba sentada de copiloto y no lo había mirado ni una sola vez desde que salieron de la casa de Jamie.


  Él no había querido sonar tan duro en la cocina, pero Gabriel tenía más que asumido que no quería nada que lo distrajera de la misión ni que pudiera tampoco mostrar ningún tipo de debilidad por su parte.


  Lo de la noche, el sexo y los orgasmos, se quedaban en la habitación. La realidad, el día y la vida que les rodeaba era diferente a ese tipo de intimidad. Más bien, él no quería ni esa vinculación ni ese acercamiento con ella. Pero era difícil ser frío con alguien tan dulce como Gúnnr. Y para colmo… ¡El coche olía a nube! Era la esencia de la valkyria. Gabriel estaba irritado porque sólo podía olerla a ella. Ni Róta ni Bryn olían para él. Sólo ella.


  —¿Regresaremos a casa de tu tío Jamie? —Preguntó Gúnnr mientras miraba por la ventanilla aquella increíble ciudad llena de rascacielos. La tormenta había desaparecido y ahora el sol alumbraba los cristales de los sublimes edificios y llenaba de sombras alargadas las calles pulcramente cuidadas de Chicago.


  Gabriel negó con la cabeza.


  —¿No le has dejado ninguna nota agradeciendo su hospitalidad? Podrías haberle dejado un post-it en la secadora… o en la cama —añadió maliciosamente mientras se miraba las uñas con desinterés—, puesto que son dos de las cosas que más has utilizado, ¿no?


  —Eso es algo que tengo que decidir yo, Gúnnr y no estoy para notas absurdas.


  —Por supuesto —Gúnnr contestó igual de cortante que él.


  Bryn alzó una ceja rubia y él pudo ver ese gesto a través del retrovisor. Aquellas entrometidas seguro que estaban más que interesadas en que Gúnnr les explicara todos los detalles de su nueva situación.


  Sin embargo, Róta seguía un tanto ausente. Desde que habían aterrizado en Chicago actuaba de manera distinta a como les tenía acostumbrados. Cosa extraña, ya que la valkyria era un huracán, y ahora parecía una brisa más bien veraniega. Tenía la frente apoyada en el cristal de la ventana, mirando sin ver.


  —Oye, Gabriel —se oyó la voz de Clemo en el manos libres. Se oían las carcajadas en el interior del coche. Por lo visto, las gemelas y los einherjars se estaban riendo a costa de algo o alguien—. Nos preguntábamos si ya te han salido alas —un nuevo estruendo de carcajadas llenó la línea de comunicación.


  Gúnnr dio un respingo y se frotó el puente de la nariz.


  —Genial —susurró.


  —Oídme —contesto Gabriel—. La línea no es para comentar esas chorradas.


  —¡No son chorradas! —Protesto Reso—. Joder tío, relájate. A nosotros también nos salieron, no te mortifiques. Cualquiera diría que ayer lo pasaste mal con Gúnnr. Todos oímos los gritos que…


  Gabriel colgó el manos libres y exhaló con cansancio. Encendió la radio y se escuchó el strip me de Natasha Beingfield.


  Sólo el ligero movimiento de las cejas negras de la valkyria le pudo demostrar que el comentario le había ofendido, por lo demás, Gúnnr era una estatua.


  —¿Has sido tú quien ha elegido la ropa a Gúnnr? —preguntó Róta, clavando los ojos en su mirada azul a través del retrovisor.


  —Sí —contesto él.


  —Es elegante —musitó Bryn con sorna.


  —Le falta la sotana —Róta se inclinó y le dijo a Gúnnr al oído—. En cuanto podamos, nos vamos de compras, Gunny. Esta ciudad está llena de tiendas.


  Gúnnr la miró de reojo. Nadie quería hablar sobre los comentarios jocosos que estaban soltando en el otro Tesla y la verdad es que ella lo agradecía.


  —De acuerdo —dijo con voz débil.


  Ah, pero a él no le engañaba. La joven estaba pensando en lo de las alas. Parecía ser que a los einherjars también se les desarrollaban las alas tribales tatuadas que llevaban a las espaldas, pero a él no le había sucedido, ¿por qué?


  Estaban en el Loop de Chicago, el centro histórico de la ciudad, Gabriel había controlado por el rabillo del ojo todas las expresiones que cruzaban el bonito rostro de Gúnnr mientras observaba lo que le rodeaba.


  Él tenía muchísimas ganas de explicarle todo sobre la urbe, quería enseñarle la ciudad como él la conocía, pero hacerlo sería acercarse más a ella y darle falsas esperanzas.


  La valkyria sentía una sincera fascinación por aquella increíble ciudad situada a la orilla occidental del lago de Michigan. Se había fijado en los urbanitas: todos parecían tener un buen status social. La mayoría de hombres iban con traje y corbata, y las mujeres vestían también elegantemente, al estilo ejecutivo, sobre todo en horas laborales. Las calles eran anchas y estaban increíblemente limpias. Era una ciudad llena de cultura, y también de actividad editorial. Gúnnr no había podido evitar fijarse en la cantidad de bibliotecas, museos y universidades que amparaba aquella ciudad y que eran símbolos representativos de la esencia de la metrópoli. Sí, a Gúnnr le encantaba Chicago. Igual que a él. Aparcó el Tesla en el parking externo de la Willis Tower y se aseguró de que Reso y Clemo ya estuvieran en los alrededores del edificio Hancock. Entrarían a los subterráneos a través de los paquines.


  Puesto que estaban al lado de la calle más importante de Chicago, la Avenida Michigan, la red de alcantarillado público, según su iPhone, estaba justo bajo sus pies. Ahí estaba la entrada a los túneles.


  —Hay cámaras por todos lados. ¿Cómo se supone que vamos a entrar y pasar desapercibidos? —Preguntó Bryn.


  Gabriel abrió su portátil y empezó a teclear con la misma agilidad y competencia con la que hacía todo. Gúnnr echó un vistazo a lo que estaba haciendo.


  —Está congelando una imagen y subiéndola al servidor externo de las cámaras de seguridad del parking —dijo Gúnnr. Cuando notó la mirada de aprobación de Gabriel no pudo evitar añadir—: No solo leo tus recomendaciones.


  Los ojos azules del Engel sonrieron con diversión e hicieron un escáner virtual del rostro de Gúnnr. Esa mujer era como un tetris para él. Un vicio irritante.


  —Valkyrias, preparaos —ordenó obligándose a dejar de mirarla—. Coged las microcámaras de vigilancia.


  Gabriel se quitó la chaqueta de piel y la dejó en el coche. Las valkyrias copiaron sus movimientos. Se arremangó el jersey negro hasta los antebrazos y dejó a la vista las dos enormes esclavas de titanio.


  Las valkyrias hicieron lo mismo. Sus ojos se volvieron brillantes y rojos como dos rubíes. Róta y Bryn sonrieron, deseosas de empezar a cortar cabezas. Gúnnr miró la entrada circular metálica que tenía a sus pies. Se relamió los labios y apretó los puños.


  No sabían lo que había allí abajo, pero Gabriel confiaba en que los jotuns tuvieran sus particulares colmenas. Ella no dudaba de sus instintos, el Engel era el mejor estratega de Odín. Sin embargo, sí que se sintió sola. Su einherjar había roto toda la magia nacida entre ellos durante la noche anterior, y lo había hecho sin ningún tipo de reparo.


  Además, ¿por qué a Gabriel no le habían salido alas?


  Tragó saliva y sintió el regusto amargo del fracaso deslizarse lentamente por su garganta.


  Gúnnr apretó los dientes. Estaba furiosa con él y consigo misma.


  Sí. También tenía ganas de aplastar a unos cuantos jotuns.


  Estaban empapados. La tormenta eléctrica y la lluvia incesante habían inundado parte del sistema de alcantarillado de la ciudad, pero ellos habían logrado entrar a los túneles subterráneos. Se hallaban a unos cuarenta pies de la superficie. Los túneles subterráneos de Chicago comprendían unos noventa y seis kilómetros de terreno bajo tierra.


  —¿Por qué tienen esto bajo tierra si no lo utilizan? —Preguntó en voz baja Róta.


  —Estos túneles fueron construidos hace poco más de un siglo —contestó Gabriel acariciado las paredes húmedas del lugar—. Por aquí viajaban todos los vagones destinados a hacer llegar a la ciudad madera y carbón, y también correo y todo tipo de paquetes a los comercios y oficinas del centro. Hasta que, aproximadamente, a mediados del siglo pasado, se empezó a utilizar el gas natural y dejaron de utilizar esos productos, y entonces los trenecitos se utilizaron sólo para la entrega del correo. Y un día, con la construcción y la expansión de las carreteras, los trenes subterráneos dejaron de ser útiles. Hace como medio siglo que no circula ningún tren por aquí, la compañía se declaró en bancarrota y la Chicago Tunnel Company se quedó sin vagones. —Palpó la pared con los dedos y miró la pantalla de iPhone. Sonrió—. Pondremos otra cámara aquí. Vamos a crear un circuito cerrado bajo toda el área que comprende los tres edificios más altos de Chicago. Sólo nos quedan unos metros más por barrer y ya tendremos esta zona controlada. Encontraremos el puto martillo. —Apretó el comunicador—. ¿Cómo va el segundo equipo? —Preguntó—. ¿Hay alguna novedad?


  —Nada, tío. Huele a huevos podridos, eso sí —contestó Reso—. Pero, por lo demás, está todo en silencio y de momento no nos sentimos amenazados por nada.


  —Bien, si veis algo raro, escondeos, que no os vean, y si lucháis porque no hay más remedio, deshaceos de los cuerpos. No podemos dejar cabos sueltos.


  —Silencio. —Gúnnr había quedado algo rezagada. Tenía las manos apoyadas en sus rodillas y la mirada roja clavada en el agua que cubría sus piernas.


  Los tres se giraron para atender la orden de Gúnnr.


  Gabriel caminó hasta colocarse a su lado, y rodeó su brazo suavemente con los dedos.


  —¿Qué pasa, Gunny?


  —Calla —pidió deslizando la mirada por el agua—. Siento la energía de martillo. Pero no es… No es el martillo en realidad.


  —No estoy para adivinanzas —dijo exasperado.


  —¡¿Y crees que yo sí?! —Le escupió con gravedad—. Es como una irradiación. Sea lo que sea lo que se acerca, ha entrado en contacto con el Mjölnir. Ha estado cerca de él.


  Gabriel achicó los ojos y agudizó el oído. No se oían pasos aproximándose, sólo el goteo ocasional de la humedad de los techos caer sobre el agua que inundaba los túneles. Estaban a oscuras, pero su visión nocturna era excelente. No había ni una luz, ni siquiera un fluorescente que iluminara levemente el lugar.


  —Fuera del agua —ordenó Gabriel tirando del brazo de la valkyria—. A los techos ¡Ahora! —Gritó en un susurro.


  De un salto se agarraron a la piedra de los túneles y quedaron colgados de las tuberías y los cables de fibra de carbono como si fueran murciélagos.


  Bryn y Róta observaban el radar de movimiento de software que había hecho Gabriel para sus dispositivos móviles. El pelo rojo de Róta y el rubio de Bryn caía hacia abajo como cascadas de colores. Sus ojos rojos controlaban cualquier movimiento y sus orejas puntiagudas se agitaron buscando cualquier tipo de sonido. No detectaban que nada se acercara.


  —¿Por dónde os llega el agua por ahí, chicos? —Preguntó Gabriel en voz baja acercándose el micro del comunicador.


  —Casi por la cintura —contestó la voz grave del espartano.


  —Salid del agua. Subid a los techos.


  Gabriel cortó la comunicación y observó a Gúnnr. Ella estaba muy alerta y muy segura de una amenaza que no podían ver. Estudiaba el agua como sí pudiera ver su composición atómica. La chica levantó la barbilla ligeramente e inclinó el cuello hacia un lado, fijando su mirada al final del túnel.


  La belleza de Gúnnr era inquietante y lo desarmaba con sólo pestañear.


  Era como una ninfa de cara aniñada y curvas peligrosas.


  —¡Hijo de puta! —Se escuchó a través de los comunicadores—. ¡Detrás de ti, Sura!


  Los cuatro se pusieron alerta. En el otro lado, sus amigos ya estaban peleando contra algo. Se escuchó el chapoteo del agua y los gritos y gruñidos salvajes de aquellos animales que les atacaban.


  Gabriel cortó la comunicación, pues debían permanecer en silencio.


  —Bryn. Te quedas cubriéndonos las espaldas —ordenó Gabriel, preparado para luchar.


  Bryn asintió. Se quedó colgado de rodillas en el techo y alargó el brazo al frente, hasta que la bue hizo su metamorfosis en arco. En la otra mano ya reposaban tres flechas hechas de trueno.


  —Está aquí —susurró Gúnnr, acomodándose en el techo y colocándose en posición de lucha.


  Gabriel entrecerró los ojos y notó por primera vez un leve burbujeo en la superficie del agua. Burbujas de oxígeno. Las típicas que se creaban cuando alguien buceaba.


  Mierda. El radar no detectaba movimiento en medio acuoso, ni tampoco cuerpos que no irradiaban calor. Allí abajo no había humanos, así que lo que fuera que viniera hacia ellos, era muy frío. Fallo suyo.


  ¡Zas!


  Un purs de aspecto blanquecino y cerúleo, piel resbaladiza y venas azules emergió del agua con la boca abierta dispuesto a engancharse a la pierna de Gabriel.


  Éste le dio una patada en la cara y el purs cayó de nuevo al agua.


  —¡Que no os toquen! Su piel es ácida y quema.


  Gabriel estiró el brazo y sus esclavas se transformaron en sus inseparables espadas. Se dejó caer al agua dando una voltereta en el aire.


  El arco de Gúnnr se materializó y ella también se dejó caer, dispuesta a matar a quien se cruzara en su camino y dispuesta, sobre todo, a no dejar solo a Gabriel.


  —Menuda mierda —Róta puso los ojos en blanco y sonrió de oreja a oreja. Se tiró al agua con un grito de guerra.


  Gabriel alzó la espada y le cortó la cabeza a un purs que de nuevo le atacaba.


  Todos los purs eran iguales. Podían ser más altos o más bajos, más o menos corpulentos, pero todos tenían esa química nociva en su cuerpo. Una sustancia mucosa que parecía baba, pero era puro veneno. Y ahora también había descubierto que se movían mucho mejor bajo el agua. Eran veloces y escurridizos.


  Gúnnr esquivó a un purs agachando el cuerpo, pero eso propició que emergieran los brazos de otro y le agarraran del cuello hasta sumergirle la cabeza bajo el agua. La valkyria se removió y le atizó un rodillazo en la barbilla. El purs cayó hacia atrás. Ella aprovechó para ensartarlo con el arco, pero otro más dio un salto sobre su espalda y le rodeó la cintura con las piernas. El ácido de la piel del purs traspasó la tela de la ropa y las fibras del chaleco y alcanzaron su piel.


  El grito de dolor de Gúnnr sofocó a Gabriel.


  Bryn ensartó al purs con tres de sus flechas y Gabriel giró hacia ella, dio un salto por los aires hasta colocarse a la espalda del esbirro de Loki y le cortó el cuello.


  Gúnnr cerró los ojos con fuerza y le dijo:


  —¡Apártate!


  Toda ella se iluminó y una descarga eléctrica achicharró al purs que quería atacar a Gabriel por la espalda.


  —¡Bien hecho, Gunny! —Exclamó Róta mientras se frotaba las manos—. ¡Al techo, Engel!


  Gabriel tomó a Gúnnr de su cintura abrasada y, de un salto, se encaramó al techo.


  Róta frotaba con fuerza sus palmas. Tres purs se acercaban a ella. Los ojos completamente negros y viscosos, y las bocas abiertas y con dentadura desigual y amarillenta, uno de ellos se lamió los labios lilas. Levantó la barbilla y pareció inhalar, ya que unas bránqueas ubicadas en los laterales de la garganta empezaron a aletear.


  Róta torció el gesto.


  —¡Qué feo eres! —le dijo mientras separaba su palmas. En el centro de éstas, había una bola de electricidad azul levitando y haciéndose cada vez más grande. Róta sumergió la bola en el agua y gritó—. ¡Esto me va a gustar!


  Los purs fueron víctimas de una descarga eléctrica tras otra. Gabriel aprovechó y cayó de nuevo al agua para cortarle la cabeza a los tres en un solo movimiento de sus espadas.


  Los cuerpos degollados de los purs flotaron en el agua y poco a poco se fueron desintegrando.


  —Bien hecho, Róta —la felicitó Gabriel.


  —Gracias —sonrió altanera y se colocó bien los pechos dentro del top negro que los oprimía.


  Gúnnr sonrió y se dejó caer al agua. Bryn copió su gesto.


  Gabriel se acercó a su valkyria. Sus espadas se replegaron y le puso las manos sobre los hombros para acercarla a él.


  —¿Estás bien? —Preguntó acariciándole los brazos arriba y abajo. Eso no era sano. Él no podía pasarlo tan mal cuando Gúnnr luchaba con él. Temía por ella constantemente.


  —Sí —dijo ella—. Esos purs han estado en contacto con Mjölnir. Siento su energía electromagnética en ellos —explicó Gúnnr mirando cómo se deshacían los cuerpos—. Y no hace mucho además.


  —Ya… —Gabriel tenía la vista clavada en su cuello y en la piel de la cintura y el abdomen—. Qué hijo de puta —gruño—. Te ha quemado.


  —Me pondré bien —le aseguró ella retirando las manos de sus brazos.


  —Estate quieta, joder —gruño Gabriel con tono autoritario.


  Acercó sus manos a su garganta y una luz blanquecina de sanación recorrió la piel de la valkyria y cerró sus heridas.


  Gúnnr tenía los pezones de punta y miró hacia otro lado, avergonzada por su reacción. Gabriel tenía que saber que tenía su contacto en ella. El Engel pareció no advertirlo y, con el mismo movimiento metódico y algo vago, pasó sus manos por la piel descubierta de la cintura y las costillas. Las quemaduras desaparecieron. Asintió, orgulloso con su trabajo, y dio media vuelta para revisar e inspeccionar la zona.


  La joven se quedó mirando fijamente la espalda de Gabriel. Le entraron unas ganas terrible de gritarle y de empujarle hasta sumergirlo en el agua, pero se contuvo. El Engel ni siquiera le hablaba, pero con sólo mirarla ya la ponía nerviosa.


  —¿Estáis bien, chicos? —preguntó a través del microcomunicador. En la línea, sólo se escuchaba el chapoteo del agua y los gruñidos de sus guerreros.


  —Sí, joder… —Gruñó Reso.


  —Los purs actúan como colmenas —informó Gabriel—. No son seres inteligentes, tienen un tipo de mente que se mueve por instintos. No razonan y no piensan. ¿Os habéis fijado en sus ojos? No se mueven. Son fijos, eso quiere decir que tienen poca actividad cerebral y no me equivocaría al asegurar que son ciegos. Se mueven sólo por el olor, de ahí el movimiento de esas cosas que parecen branquias.


  —Ellos no sabían que estábamos aquí —comentó Bryn—. Se dirigían hacia algún lugar por el que acceden a través de estos túneles.


  —O puede que vinieran de allí —sugirió Róta.


  —De momento —dijo Gabriel—, nuestra teoría queda confirmada. Utilizan los túneles para moverse. Los vigilaremos para saber hacia dónde y a qué les conduce y colocaremos estos dispositivos en lugares poco visibles —de su bolsa negra sacó unos pequeños artefactos cuadrados con una luz roja intermitente trasera—. Son bombas de explosión de corto radio rellenas de ácido. Nos queda poco para llegar a Mjölnir, pero cuando lo recuperemos y nos vayamos de esta ciudad no pienso dejar los túneles con mierda.


  —Eres un sádico —dijo Róta mirándolo con aprobación.


  —¡Y tú una cabrona! —Gritó Liba por el comunicador—. ¡Tu bola de rayos ha achicharrado a mi einherjar! ¡Avisa antes, joder!


  Gabriel se echo a reír.


  —Me alegra que estéis bien —dijo directamente presionando el comunicador—. Acabemos de hacer lo que hemos venido a hacer. Poned las bombas y acabad de colocar las cámaras —miró a Gúnnr con preocupación—. ¿Puedes seguir?


  —Por supuesto —lo miró con los ojos ligeramente rojos. «¿Y tú vas a seguir comportándote como un gilipollas?».


  Cuando salieron de los túneles, sus ropas chorreaban. Por suerte, al irse de la casa de Jamie, habían llenado, el maletero con toda la ropa que Gabriel había pedido por Internet. Se cambiaron detrás del coche y echaron al Engel para ello.


  —Cariño, ¿no querrás quedarte ciego? —Soltó Róta mirándole con falsa seducción—. Somos tres para uno…


  —Sí, claro, D’Artagnan —Gabriel se puso la mano en el pecho— y las tres masqueperras —sonrió con picardía y se dirigió al baño público. Gúnnr bizqueó. Era un graciosillo.


  —Que te zurzan, Engel —replicó Róta enseñándole el dedo corazón—. Bueno Gunny —dijo sonriendo, mientras se ponía un vestido negro ajustado y unas botas negras a juego—. ¡Por fin solas! Empieza a cantar —chasqueó los dedos.


  Gúnnr exhaló con cansancio y se dio la vuelta para mirarla a la cara.


  —No le han salido alas. —La valkyria frunció el ceño. Miró a Bryn con cara de póquer—. Al parecer, a Reso y a Clemo, al hacerlo con las gemelas, les han salido alas —le explicó la joven—. A nosotras nos salen alas —hizo un movimiento abrupto con los brazos—. Pero a él no.


  —Cuando alcanzas el orgasmo con él —contesto Gúnnr quedándose tan fresca como una lechuga y quitándose los sostenes—. Pásame uno blanco de mi talla —especificó—, por favor.


  Se colocó el conjunto a juego, y se puso lo primero que pilló de su bolsa particular.


  —¿Orgasmo? —Repitió Róta—. ¿Te dio un orgasmo? ¿Con él? ¿Cómo? ¿Animándote?


  Gúnnr negó con la cabeza. No se imaginaba a Gabriel con pompones y gritando su nombre para que ella alcanzara un orgasmo.


  —Róta, estás fatal. Con él entre mis piernas. Me dio dos y bien seguidos —Gúnnr se colocó unos tejanos G-Star de pata ancha ligeramente caídos de cintura, unas Converse blancas y un jersey de lana color blanco.


  —A tu guerrero no le gusta nada que enseñes carne, Gunny —murmuró Bryn mirando su ropa de refilón—. Sólo te falta la chaqueta de esquimal.


  —¿No está por aquí? —Róta siguió la broma de Bryn y removió los accesorios de las bolsas—. Pues no. Pero ¡tachán! ¡El gorro a juego! —gritó cachondeándose de ella, sacando un gorro de lana con visera del mismo color que el calzado y el jersey.


  —Muy graciosa —Gúnnr le quitó el gorro de las manos y se miró en el espejo del retrovisor, ocultándose las orejitas con las puntas de los dedos—. A mí me gusta.


  —A ti te gusta todo lo que él hace. Estás enamorada de él desde que lo viste.


  Gúnnr apretó los puños. Estaba enamorada. Estaba enamorada desde hacía tanto tiempo… Era una verdad como una casa. Gúnnr estaba tan encaprichada del Engel, le gustaba tantísimo, que por muy mal que la tratara, ella seguía viéndole como el mejor. Como su einherjar. Como suyo. Y esa sensación la enojaba, porque le hacía sentir como si sólo recogiera migajas por su parte, y eso no era justo.


  —Necesito unas gafas de sol —murmuró Gúnnr—, Gabriel me tiene todo el día en este estado —se señaló los ojos rojos y sin querer se tocó el párpado y saltó un chispazo—. No controlo todavía mi furia.


  —¿Gabriel te pone furiosa, Gunny? —Dijo Róta abrochándose las botas de tacón y colocándose una cazadora negra sobre el vestido. Escondió una sonrisa—. Eso es bueno, ¿no?


  —A Gabriel no le gusto como él me gusta a mí. —La mirada rojiza de Gúnnr se tiño de tristeza—. Él… Él piensa en otra cuando me mira. No me quiere. Lo sé. Lo siento… Está lejos de mí, no sé si me entendéis…


  La rubia de Bryn se inclinó hacia delante y le tocó la visera con cariño.


  —A Gabriel le gustas, sólo que él todavía no está preparado para verlo.


  —Es como un purs —espetó Róta con una sonrisa genuina—. Cegato perdido.


  —No quiero agobiarle. No soporto esperar una sonrisa de su parte, o que me mire y me acaricie… ¡las valkyrias no suplicamos ni rogamos! —gritó irritada—. Y me siento avergonzada por sentirme así. Eso sólo me demuestra que sigo siendo una decepción como valkyria.


  —Pero tú no eres una valkyria cualquiera —Bryn sonrió con comprensión—. Tú tienes tus propias normas, hermanita. Recibes el bautismo cuando te da la gana. Despiertas a tu don cuando te da la gana. Nos haces viajar del desierto de Colorado a Chicago cuando te da la gana. Y quieres como te da la gana. Eres demasiado honesta y demasiado transparente por él… Pero no te compares. Todas somos distintas. Hay rasgos característicos en nosotras, pero no tenemos un corazón igual.


  Róta miró a Bryn con cara de estupefacción.


  —Ayer viste demasiado a Oprah —le soltó con disgusto—. Lo que Gúnnr necesita es dar un manotazo sobre la mesa y poner en su lugar al «principito ricitos de oro». Ve a por todas, valkyria —le recomendó apasionadamente—. Si le quieres, no le dejes escapar y demuéstrale quién manda. Somos guerreras y no damiselas en apuros.


  Bryn puso los ojos en blanco y acabó de abrocharse los tejanos ajustados.


  —No me extraña que nadie se haya encomendado a ti —susurró Bryn.


  —Pues no es eso lo que dijo Freyja —Gúnnr se giró para encararse a sus hermanas—. Por lo visto sí que tienes einherjar. ¿Quién es?


  Róta se quedó callada pero reaccionó rápido.


  —Freyja tiene que dejar de beber hidromiel… Y Bryn —Róta sonrió con falsedad a la Generala—. No te preocupes: cuando tenga a mi guerrero —replicó con malicia—, lo último que haré será alejarlo de mi lado.


  —¡Yo no alejé a Ardan! —gritó Bryn ofendida.


  —No quiero hablar contigo de esto —levantó una mano, miró al frente y le dijo—: Cuéntaselo a mi mano.


  —¡Eres como una niña pequeña! —Exclamó Bryn.


  —Por favor, no empecéis —Gúnnr estaba más que harta de sus discusiones, y en el fondo, ella sabía por qué peleaban tanto. Tenían que solucionarlo y dejar de ser tan duras la una con la otra.


  —¡Una niña repelente! —Gritó la Generala—. Debería castigarte por tu osadía, valkyria. Soy tu superior y…


  —¿Chicas? —Gabriel abrió la puerta y se sentó frente al volante. Las tres se callaron de golpe.


  —¿De qué hablabais?


  —Del gorro tan sexy que le has comprado a Gúnnr —Róta se cruzó de brazos y se apartó de Bryn—. Y de que la Generala va a comprarse un consolador con diamantes.


  Bryn apretó la mandíbula.


  —Antes tendré que recoger las pinzas para pezones que me pediste, Róta —contestó Bryn maliciosamente.


  Gabriel miró a su valkyria y sonrió. No entendía nada de lo que estaban hablando pero era muy interesante. Consoladores y pinzas para pezones. Fantástico.


  Estudió la cabecita de Gúnnr cubierta con el gorro de lana, y todo el interés de la conversación sobre juguetes eróticos se esfumó, y eso que a él le volvían loco. No pudo evitar enternecerse al notar que tenía las mejillas sonrosadas y se había cubierto las orejas puntiagudas.


  —Te queda bien —dijo sin intención de babear delante de ella.


  —Esta tarde me voy de compras —le aseguró la joven con irritación—. Necesito unas gafas.


  Él se encogió de hombros.


  —Como quieras. He reservado habitaciones en el Hard Rock. Pero antes iremos a comer algo al Cheesecake Factory. Reso y Clemo ya están allí. Dicen que han descubierto algo importante en los túneles.


  En su vida había estado tan incómodo con una mujer.


  Él se llevaba bien con las chicas, las sabía tratar, pero le pasaba algo con Gúnnr. Lo irritaba de un modo extraño. No quería estar pendiente de ella, ni quería mirarla a cada instante, ni asegurarse de que comiera o de si le gustaba o no la comida… No quería sentirla cerca ni oler su esencia una y otra vez.


  Lo estaba drogando. Estaban sentados el uno al lado del otro, rodeados por sus guerreros, comiendo un delicioso menú en el Cheesecake Factory de la Avenida Michigan, justo en la plaza circular que había en frente del John Hancock. El Cheesecake Factory era una cadena de restaurantes norteamericanos que servían la típica comida americana, con platos tallas XXL, y además, tenían la peculiaridad de que en su carta de postres tenían más de treinta tartas de queso distintas. Habían ido allí porque las gemelas mataban por probar una tarta de queso americana y se decía que ahí servían las mejores.


  Gabriel estaba saboreando la comida, pero la boca se le hacía agua ante el pensamiento de volver a besar a Gúnnr. ¿Por qué?


  No estaba enamorado de ella y había decidido que no iba a sucumbir, porque sabía muy bien lo que quería, y la joven valkyria no respondía al perfil de mujer que buscaba. Pero, entonces, después de haber tenido sexo con ella la noche anterior. ¿Por qué no se había desquitado? En realidad, él prefería tener otro tipo de sexo más tórrido, más duro, nada que ver con la ternura de la noche anterior. De hecho, no debería haberle gustado tanto acostarse con ella, pero la verdad era que lo había disfrutado mucho. Y le enfurecía saber que Gúnnr tenía ese poder. Además, tenía que protegerla y no exponerla demasiado. Si descubrían que ella le interesaba mínimamente, irían contra ella, contra su particular talón de Aquiles. Y el Engel no quería a alguien que le reforzara y le sirviera de escudo.


  En su vida, en su familia, había visto el poder que podía tener un hombre sobre una mujer débil. Su padre había hecho lo que le había dado la gana con su madre, y lo había hecho con la excusa de que la quería mucho, de que la amaba. Su pobre madre siempre cediendo, siempre perdonando, siempre a su merced…


  Y él no quería eso. Si se parecía a su padre, como él le había asegurado tantas veces, podría destruir a una mujer de carácter dulce y sumiso como Gunny en un abrir y cerrar de ojos. Como su padre había hecho con su madre.


  Apretó el tenedor hasta doblarlo y la porción de tarta de queso cayó al plato.


  —Estos cubiertos son de mala calidad —carraspeó y moldeó el tenedor de nuevo.


  Todos estaban pendientes de él. Gúnnr lo miraba con aquellos ojazos como queriendo abrazarle y darle consuelo. Si supiera lo que estaba pensando sobre ella, le partiría el corazón. O puede que le sonriera y le dijera como tantas veces le había dicho su madre a su padre: «No pasa nada cariño, te perdono. Te quiero igual».


  —¿Te gusta la tarta, Engel? —Preguntó la valkyria con miedo a que la cortara delante de todos de nuevo.


  Gabriel asintió y se llevó un bocado considerable a la boca.


  —Está buena.


  Lo mejor sería que Gúnnr se alejara de él. Seguramente, eso sería lo mejor. Gúnnr se merecía a alguien que la apreciara debidamente. A Gabriel le encantaba su cuerpo y su forma de ser, pero… Él quería a otra. Y sin embargo, pensar en hacerle daño a Gúnnr… No lo soportaba.


  —Encontremos esto en los túneles —dijo Reso sacando un espada samurái de su bolsa negra. El moreno de cabeza afeitada miraba con admiración aquella obra de arte. La espada tenía sólo un lado de la hoja afilada y tenía caracteres en japonés grabadas en el metal. Reso entrelazó la mano con la de Sura y besó su dorso sin importarle si eso era demasiado íntimo o no a ojos de los demás—. Nos interesará descubrir de quién es.


  Por primera vez, Gúnnr tuvo envidia, y de la mala, hacia una mujer. Tuvo envidia de Sura por ser el objeto de cariño y adoración de un hombre. Reso engañaba. Era un espartano, un salvaje. Pero podía ser tierno con su valkyria. Un hombre tan duro, un asesino al fin y al cabo, y tenía el suficiente corazón como para acariciar a su mujer delante de todos. Increíble.


  Gabriel tomó la espada entre las manos y estudió los caracteres de la hoja, para leer en voz alta:


  —Cuerpo de vanirio y alma de samurái. Inmortal —Gabriel se quedó sin habla—. ¿Un vanirio?


  —Eso parece —aseguró Reso.


  —Cuando estaba en Londres trabajando con los vanirios —explicó Gabriel dando un sorbo a su cerveza—, me encargaba del foro de mitología celta y escandinava. Había una IP que siempre se repetía en el mismo lugar y a la misma hora. Era de un Starbucks que hay en esta misma calle. Ayer por la noche me registré en el foro con otro nick y lo haqueé para saber si el usuario en cuestión seguía conectándose desde allí.


  —¿Entraste en contacto con Ruth y Aileen? ¿Con Daanna? —Preguntó Gúnnr repentinamente pálida.


  —No —contestó muy seco—. Odín me advirtió que no lo hiciera, que las cosas debían darse naturalmente, no forcé nada. Simplemente entré para ver cómo estaban las cosas y porque me apetecía echar un vistazo a esa cafetería y ver si localizaba a ese tipo. Su nick es Miyaman.


  —¿Me dejas, Engel? —Preguntó Róta alargando la mano—. Tengo el don de la psicometría. Localizo a las personas a través de los objetos.


  —Adelante —Gabriel cedió la espada a la valkyria de pelo rojo.


  Róta tembló al tocarla y sus ojos azules se volvieron completamente rojos. Apretó la mandíbula y todos vieron cómo su mirada se humedeció de lágrimas que no querían derramarse.


  Bryn se llevó la mano a la garganta, afectada al sentir cómo perjudicaba el contacto de esa espada con las manos de Róta.


  —Suéltala, por favor —le pidió Bryn colocando las manos sobre las de su hermana valkyria. Al tocarla, surgió un chispazo entre ellas y las gentes de las mesas de alrededor se las quedaron mirando.


  Róta miró a Bryn con una muda advertencia, como si la desafiara a hablar de lo que había sentido. Entre ellas siempre habían tenido una gran empatía y ésa había sido una de las razones por las que se habían llegado a distanciar tanto.


  —¿Qué has visto? —Gabriel se inclinó hacia delante, motivándola para que respondiera.


  —He visto a un guerrero. Está mirando a través de las ventanas opacas de un piso de diseño. Tiene unas vistas espectaculares de Chicago, puede ver el Navy Pears y todo el lago. Está en esta ciudad —describía sin ninguna emoción—. Tiene colmillos, los ojos grises y el pelo castaño con reflejos rubios. Sus ojos son rasgados, parecidos a los de un oriental, pero tiene facciones occidentales.


  —Así que está en Chicago… —Gabriel se apoyó en el respaldo del sofá mullido de piel roja—. Debemos dar con él. Si es un vanirio, seguro que puede ayudarnos.


  Capítulo 13


  Después de comer, se habían hospedado todos en el hotel Hard Rock, en la misma Avenida Michigan en pleno centro de Chicago. Gabriel sabía de la importancia de esa zona. Si pasaba algo por las noches en esa ciudad, sería alrededor de la Magnificient Mile, en zonas como el Millenium Park, cónclaves de reunión social y gran actividad… Y estaban en la calle más importante y más cosmopolita y llena de vida de Chicago.


  Sabía que el hotel les gustaría mucho a las valkyrias. Era un lugar magnífico, con un estilo art déco no muy exuberante, con personalidad y todo lo fashion y banal que ellas podían desear. Además, las valkyrias, que adoraban la música, agradecerían la temática de las habitaciones del hotel. Todas tenían algún tipo de recordatorio o cuadro de los artistas más famosos de la historia del pop y el rock en la Tierra.


  Habían pedido cuatro habitaciones.


  Gúnnr y él iban a dormir juntos. No debería haber solicitado una habitación para compartir con ella, pero era algo que su instinto no podía evitar. Como su valkyria, Gúnnr debía permanecer cerca de él. La joven no había mencionado nada sobre si daba por hecho o no que esa noche iban a dormir juntos de nuevo. Y él no iba a ser quien se negara ese caramelo, porque la verdad era que el sexo con Gúnnr había sido dulce y explosivo y estaba deseoso de más. De hecho, había decidido que tendría más. En las Cuatro Esquinas, Gabriel le había dejado muy claro cómo iba a ser todo entre ellos y ella había aceptado, así que Gúnnr nunca podría echarle en cara que se había aprovechado de ella. Por eso necesitaba mantener las distancias con ella fuera de la cama, para que no hubiera malos entendidos.


  Ella ya había notado lo tenso que estaba cuando se le acercaba demasiado, y Gabriel odiaba comportarse así. Pero era lo mejor. No quería que por nada del mundo ella se hiciera falsas ilusiones. Tenía que marcar la línea entre sexo y pareja. Entre placer carnal y vínculo emocional. Entre amigos con derecho a roce y relación. Y no conocía mejor manera de hacerlo que alejándose de ella a base de indiferencia y frialdad. Aunque lo cierto era que actuar así suponía un gran esfuerzo para él.


  Por eso la había enviado, junto a Róta y Bryn, a recorrer la ciudad. Los radares del software eran fiables, pero más fiable era Gúnnr y la zona para ver si detectaba destellos o repeticiones de su energía electromagnética. Además, les había ordenado que, después de su itinerario se dirigieran al Starbucks donde se suponía que se encontraba el usuario del foro llamado Miyaman. Debían estar ahí sobre las ocho, que era la hora en la que ese tipo se conectaba. Ellas lo seguirán y se presentarían ante él para «invitarle», lo más amigablemente posible, a que las acompañara al hotel y poder obtener toda la información que necesitaran, pero sobre todo, él quería comprobar con sus propios ojos de quién y qué se trataba. ¿Era un humano curioso? ¿Era un vanirio? ¿Un berserker? O peor, ¿era uno de los malos?


  Mientras tanto, durante el transcurso de la tarde, y para no pensar en Gúnnr, se había reunido con Reso y Clemo para activar las cámaras que habían conectado en los túneles. Las cámaras tenían incorporado un sistema de alarma que se conectaba cuando detectaba movimiento. Por suerte, no medían más de siete milímetros y eran las más pequeñas y resistentes del mercado, así que no dudaba de la competencia de esos aparatos ni tampoco de su discreción.


  Liba y Sura, por su parte, estaban indagando en los archivos de la poca vida criminal de la ciudad. Había zonas calientes, como en todas las metrópolis, pero éstas estaban en los barrios más marginales. Sin embargo, no había casos de desapariciones ni asesinos violentos en el Gold Coast, que era la zona donde se encontraban. Y eso sólo indicaba una cosa: Si Mjölnir estaba en ese distrito, los que estaban manipulando el martillo eran muy discretos y sabían cómo proceder para no levantar sospechar.


  Conocer esa discreción en su enemigo ponía muy cachondo a un estratega como Gabriel. Cuando más grande fuera el desafío, mejor se sentiría cuando lo conquistara. Estaba tratando con jotuns inteligentes, nada que ver con los psicópatas se asediaban Londres. Una contienda contra lobeznos y vampiros nunca se daría en esa ciudad, nunca a la vista; no obstante, eso no quería decir que no se desarrollara de otro modo.


  Gabriel miró la hora en su reloj digital. Se conectó al foro de mitología Nórdica y entró derecho al chat. Faltaba poco para las ocho de la tarde.


  Miyaman debía estar al llegar.


  Gúnnr ya había comprado demasiado.


  La Avenida Michigan era una locura. La Magnificient Mile, algo así como kilómetro y medio de tiendas de marcas exclusivas, era, por derecho propio y como su nombre indicaba, un magnífico paraíso para cualquier mujer golosa y caprichosa. Y no había nada más goloso y caprichoso que una valkyria.


  Con su don recibido le habían llegado las típicas indicaciones de las mujeres de su raza, pero con moderación. No como Róta y Bryn, por ejemplo, que se imantaban a los cristales de los escaparates con los ojos como platos, muertas de gusto por todo lo que veían y querían comprar.


  —Venimos al Midgard a recuperar los objetos y a proteger a la raza humana, pero no por ello voy a reprimir ni mis instintos ni mi esencia. Puede que de ésta no salga, así que voy a permitirme todo lo que me dé la gana —había dicho Róta mirando las tiendas de su alrededor—. Trabajo y placer se puede mezclar sin ningún problema.


  Gúnnr sonreía mientras recordaba sus palabras.


  Las valkyrias eran muy hedonistas, les encantaban los perfumes y también las piedras que brillaban, y que pudieran lucir en sus cuerpos. Habían sentido una especial predilección por unas camisetas con lentejuelas y pedrerías que vendían en una tienda que se llamaba Versace, en la cual habían arrasado con todo tipo de trapos y zapatos, y por supuesto, la habían arrastrado a comprar compulsivamente a ella también, aunque no había necesitado mucha persuasión.


  Le habían dicho:


  —Cuando Gabriel te vea con esto va a entrar en estado catatónico —aseguró Bryn.


  Y nada le gustaba más a Gúnnr que ver a su Engel en ese estado, fuera de control. «Podría ponerme de rodillas», le había dicho la noche anterior. Ella quería verlo ya.


  Habían comprado tantísimo que no podían cargar con ello, así que ordenaron a las tiendas que les enviaran las bolsas al hotel, para que se las subieran a sus habitaciones, eso sí, pagando por todos esos servicios. Los humanos no hacían nada gratis. El dinero mandaba, por lo visto.


  Lo que más valoraba de lo que habían adquirido era un lector de libros electrónicos y un libro, una edición de lujo. Que estaba convencida que iba a fascinar a Gabriel. Él siempre le había hablado de Sun Tzu. Pues bien, habían entrado a una librería llamada Barnes & Noble y habían preguntado sobre libros de esa índole, y el librero le había recomendado El libro de los cinco anillos de Miyamoto Mushashi. Lo había comprado y había pedido que lo envolvieran para regalo.


  Róta, por su parte, había comprado un libro sobre la historia de los samuráis. Su amiga lo había leído con afán en apenas quince minutos, mientras caminaban por la Avenida.


  Era curioso, pero para Gúnnr, después del dineral que se había gastado en todas esas cosas fatuas, lo que más ilusión le hacía era ese ejemplar. Porque era para Gabriel. Un regalo que esperaba que agradara el einherjar.


  Ahora caminaban las tres juntas. Gúnnr iba en medio y llevaba en las manos un paquetito de chocolates deliciosos de la tienda Ghirardelli.


  —Esta tienda seguro que la fundaron Odín y Freyja —había dicho Gúnnr mientras se encandilaban de todos los chocolates—. Tiene un halcón en el escudo, su sabor puede dejarte si no ciego, medio tuerto de gusto, y sólo venden pecado.


  Comía una bomba de chocolate. Adoraba cómo le estallaba en la boca y el chocolate negro se fundía en su lengua y untaba su paladar.


  No obviaba las órdenes de su einherjar. Gabriel le había dicho que intentara sintonizar con Mjölnir. No había notado ninguna fuerza electromagnética superior en ninguna zona por la que habían pasado. El ambiente seguía un tanto ionizado, y la energía latente de Mjölnir seguía ahí, resguardada en algún lugar. No tardaría mucho tiempo en averiguarlo. Sólo necesitaba sensibilizarse un poco más y estudiar mejor el tipo de afinidad que tenía con el martillo de Thor.


  Se detuvieron frente al Starbucks. Esas cafeterías parecían tener mucho éxito entre los americanos. De hecho, el escudo de la cadena le recordaba ligeramente a Freyja.


  Róta parecía muy nerviosa. Se asomó a las ventanas para observar el interior del local y se quedó con la vista fija clavada en un punto en particular.


  —Ya es la hora —Bryn miró su Tissot Touch con esfera azul—. Entremos y veamos quien está conectado a un ordenador. Busquemos a Miyaman.


  —Ahí dentro están todos conectados con sus portátiles. Dejadme entrar a mí primero y doy un primer vistazo —pidió Róta con ansiedad. Sus ojos azules brillaban de emoción.


  Gúnnr y Bryn fruncieron el ceño.


  —Si entramos las tres levantaremos sospechas —explicó Róta—. Bryn, vas vestida como una fulana y llamas la atención. A tu lado Gúnnr parece tu hija.


  Las valkyrias aludidas se miraron la una a la otra repasándose con la mirada.


  Gúnnr iba con sus tejanos anchos, la chaqueta de cuello mao y sus bambas Converse del mismo color que el gorro. Además, tenía una de las comisuras de sus labios manchada de chocolate. Los ojos azules oscuros parecían enormes en su rostro y, debido al viento y al frío de esa ciudad, ya tenía las mejillas rojas.


  Bryn llevaba unos tejanos azules desgarbados de pitillo, unos zapatos rojos de tacón que había comprado en Gucci y que se había puesto inmediatamente, un gorro rojo ladeado al estilo parisino y una cazadora de piel de cuello alto que se arropaba a su figura sinuosa como una segunda piel. El pelo rubio largo y rizado le brillaba como un amanecer. Se había pintado los labios de rojo en la tienda MAC, que por cierto también habían saqueado.


  Róta llevaba el vestido negro, corto y ajustado por debajo de las nalgas, un pañuelo del mismo color atado al cuello y una chaqueta de piel marrón oscura que le llegaba por encima de los riñones, Había hecho lo mismo que Bryn con el calzado que había comprado Gabriel. Se lo había cambiado por unas botas negras también de Gucci que le cubrían hasta las rodillas.


  —Es suficiente con que una llame la atención —dijo Róta sonriendo con petulancia.


  Gúnnr esperó el comentario mordaz de Bryn, la réplica que siempre tenía a punto para Róta y que parecía no poder tragarse nunca, pero esta vez, la Generala la estaba mirando de otro modo.


  Sus ojos azules parecían sabios y no tenían reproche alguno para la provocación de Róta. La Generala se giró hacia las ventanas del Starbucks como si a través de ellas pudiese ver algo que nadie más veía.


  Róta tragó saliva y apretó la mandíbula.


  Gúnnr se incomodó. Era la primera vez que veía a su amiga valkyria insegura y con aspecto de vulnerabilidad.


  —Está bien —dijo finalmente Bryn—. Entra y dinos qué has visto.


  Róta no pasó ni cinco minutos dentro del Starbucks. Salió con los ojos rojos y ligeramente hinchados y la mirada de color rubí. Como si algo de lo que hubiera ahí adentro le hubiese afectado de una manera íntima y personal.


  Gúnnr se acercó a Róta con preocupación y Bryn mantuvo las distancias.


  —Está adentro —dijo Róta pasándose la mano por las mejillas para hacer desaparecer las lágrimas—. Es Miyaman.


  —¿Cómo lo sabes? —Preguntó Bryn.


  Gúnnr no entendía la pregunta de la Generala. Su hermana estaba llorando, y eso que Róta no era de las que lloraban, y Bryn obviaba ese detalle como si no le importara.


  —Bryn, ¿no has visto cómo está? —Le reprocho Gúnnr—. ¿Por qué lloras, Róta?


  —Lo he visto en la pantalla de su ordenador portátil —contestó Róta con rabia—. Está conectado al foro ése que menciona el Engel. Daanna McKenna está con él. La Elegida.


  Un nudo de ansiedad se aposentó en el estómago de Gúnnr. ¿Daanna McKenna? ¿La vaniria de la que estaba enamorado Gabriel? ¡Venga ya!


  —¿Cómo dices? —Dijo Gúnnr en un suave susurro.


  —Está con ella —repitió Róta con sequedad—. La espada que Reso y los demás encontraron en los túneles es de ese hombre. Es el hombre que vi mediante mi don. ¿Qué hace Daanna aquí?


  —¿Acaso has visto a Daanna alguna vez? —Preguntó Bryn levantando una ceja—. ¿Cómo sabes qué aspecto tiene? Sólo Nanna sabe cómo son todos aquí abajo. Nosotras únicamente hemos visto las imágenes íntimas de Ruth y Aileen…


  —Siempre que toco a Gabriel la veo —contestó distante.


  Gúnnr apretó la mandíbula. Oír esas palabras era una herida de muerte para su corazón, Dejó caer la bolsa de chocolates de Ghirardelli al suelo y los bombones se desparramaron por la acera. ¿Acaso Gabriel tenía algún objeto personal de Daanna que llevara con él? ¿Acaso Gabriel era de Daanna? ¿Cómo algo suyo? ¿Cómo para que con sólo tocarlo Róta pudiera encontrar a la vaniria? ¿Tanto la había querido él como para estar marcado por ella de ese modo?


  —¿Qué? ¿Por qué nunca me lo has dicho? —Gúnnr agarró del brazo a Róta y exigió toda su atención. Se sentía traicionada por su amiga.


  —No tiene importancia, Gunny. No lo tengas en cuenta.


  —¡¿Ah, no?! —Gritó Gúnnr con los ojos húmedos—. Por culpa de esa mujer Gabriel no puede… No me… —Se mordió la lengua y cerró los ojos muerta de dolor.


  —Daanna está ahí —contestó Róta enfrentándose a ella—. Entra, si te atreves, y dile todo lo que le tengas que decir.


  Entraría ahora mismo. Sus ojos se tiñeron de furia roja.


  —Basta. —Bryn se interpuso entre ellas y les dirigió una mirada mortal capaz de hacer callar al más hablador—. En este momento me da igual los conflictos sentimentales que puedas tener, Gunny —espetó con censura—. Y me importa un comino por qué lloras, Róta. Es asunto tuyo —gruñó mirándole a los ojos durante largos segundos—. Hemos venido a buscar a Miyaman y eso es lo único que nos incumbe.


  —Se llama Miya, en realidad —apuntó Róta apartando la mirada.


  —Miyaman ya está aquí —dijo una voz masculina, ronca y gutural a sus espaldas.


  Todas, excepto Róta, se giraron para ver a ese hombre.


  Era muy alto, les sacaba una cabeza y media. Tenía unas espaldas tan grandes como las de los einherjars, la piel morena y aspecto de surfero. Llevaba una chaqueta de cuero con el cuello levantado, un jersey de punto blanco y unos tejanos azules desgastados remetidos en unas botas altas, negras desabrochadas. Su pelo castaño oscuro con reflejos claros estaba recogido en un improvisado moño a la altura de la nuca. Sus ojos grises rasgados tenían matices orientales y parecía que se estaba riendo de ellas.


  —No sois humanas. ¿Qué sois? —Dijo con una sonrisa de incredulidad en sus labios.


  Cuando Bryn iba a explicarle lo que hacían allí, alguien dijo:


  —Hay que joderse… —Un hombre muy grande, con ojos claros, el pelo rubio de punta y una pulida perilla se dirigía a Gúnnr muy cabreado. Llevaba algo envuelto con una mantita rosa en los brazos. Fuera lo que fuese lo que allí llevaba, se agarraba a su camisa negra como si fuera un salvavidas—. ¡Tú!


  Gúnnr miró hacia atrás y no vio a nadie, así que se señaló a sí misma. ¿Ese hombre sólo la estaba mirando a ella? Ese hombre era muy parecido a… ¡Mierda!


  —¿Yo?


  —¡Sí, tú! ¡Estuviste en mi casa con mi sobrino Gabriel! ¡Os vi!


  Bryn se tensó y le dijo a Gúnnr al oído.


  —Increíble. Soluciona esto ahora mismo.


  —¿Cómo? —Susurró con los dientes apretados.


  —Tú verás. —Bryn se llevó a Róta y a Miya con ella porque no quería que nada de eso les salpicara.


  El hombre se detuvo ante Gúnnr y la repasó de arriba abajo.


  —¿Cómo que nos vio? —Repitió horrorizada.


  —En mi estudio. ¡Tengo una cámara oculta en mi lapicero!


  Eso no podía estar pasando. Definitivamente, era lo último que debía pasar.


  —¿Dónde está ese chico sin vergüenza? ¿Utilizáis mi casa como picadero y no sois capaces de dejar una nota de contacto? —Se quejó, visiblemente ofendido.


  Bryn puso los ojos en blanco.


  Róta miró a Miya de reojo.


  Miya no podía creerse lo que había soltado el otro hombre por la boca.


  Y Gúnnr se puso roja como un tomate. Ese hombre le había cogido por sorpresa y no sabía cómo reaccionar.


  —¿Usted es el tío de Gabriel? ¿Jamie? —Pregunto Gúnnr clavando la vista en el bulto rosa que ese hombre sostenía con tanto mimo.


  —Sí, jovencita —sus ojos azules se volvieron pícaros y risueños—. Y ahora mismo me vas a decir dónde está ese mal educado.


  No. No podía hacer eso. Pondría a Gabriel en un aprieto. Era impensable.


  —Lo siento pero… —Iba a decir Gúnnr.


  —Ni hablar. Ahora mismo me lo dices o enseño el video a las autoridades y os denuncio.


  «Muéstrate horrorizada», pensó. «Haz como si eso te diera miedo de verdad. Hay que aparentar la máxima normalidad posible».


  —¡¿Usted haría eso?! —Gritó espantada—. ¡No puede hacer eso! ¡No comprende…!


  —Niña bonita —le dijo acercándose a ella. Una mano pequeña de largos dedos arrugados y mucho pelo negro emergió de la manta color pastel y le tocó el pelo chocolate a Gúnnr. Jaime sonrió al ver la confianza de su cachorro con Gúnnr—. No puedes ser mala chica, le gustas a Chispa.


  —¿Chispa? ¿Es un mono? —Dijo Gúnnr asombrada.


  A Gúnnr le fue imposible no sentir ternura hacia ese animal. Alzó un dedo y Chispa se lo cogió, soltando a la vez un pequeño alarido de alegría. Le entraron ganas de destaparla y cogerla en brazos, pero si Jaime la ocultaba de ese modo era por alguna razón. No sería tan osada como para descubrirla. Y encima se llamaba Chispa.


  Sonrío. Ella también daba chispazos de vez en cuando.


  —Por favor, entiéndelo. Quiero ver a mi sobrino —la voz de Jaime era un ruego lleno de sinceridad y cariño—. Hace mucho tiempo que no le veo y me entero de que ha estado en mi casa y no me ha dicho nada.


  —Señor —Miya apareció como un relámpago y se colocó tras Jamie. Le tocó el hombro y le obligó a que lo mirara a los ojos. Los ojos de Miya se aclararon y se fundieron como la plata.


  —No, por favor —dijo Gúnnr deteniendo a Miya. Era un vanirio, y los vanirios tenían poderes mentales y podían actuar sobre la voluntad de las personas—. No lo hagas… Está bien.


  —¿Quién es éste? —Preguntó Jamie sin entender nada y mirando a Miya con interés.


  —Puedo solucionar este inconveniente —aseguró el vanirio.


  Gúnnr se mordió el labio y alzó los ojos hacia el tío de Gabriel. ¿Qué haría Miya? ¿Le borraría ese recuerdo? No. No podía ser. Si las nornas habían decidido que eso sucediese, era por una razón, ¿no? Además, ese hombre de veras que se veía ilusionado con ver a Gabriel. Y ellas creían que a Gabriel le haría bien verlo, al menos, una vez más. No entendía como era la vida de Gabriel antes de morir, pero estaba segura de que quería a Jamie.


  —No hay problema —dijo Gúnnr finalmente—. Solo estamos hablando.


  Miya se encogió de hombros y se reunió de nuevo con Bryn y Róta.


  —Ya sabéis donde vivo —Jamie sonrió de oreja a oreja—. Pero llamadme antes, no vaya a ser que no esté en cada cuando vengáis —se llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón negro y sacó una tarjeta cuadrada y de color negra—. Aquí está mi teléfono. ¿Cómo te llamas, jovencita?


  —Eh… Gunny —dijo tímidamente.


  —Genial. Soy Jamie —le dio un abrazo lleno de calor y cariño y la besó en la mejilla—. Si eres la novia de Gabriel, también eres mi sobrina.


  —Yo no soy…


  —No importa —Jaime levantó una mano sin darle importancia—. Sé lo que vi en el video…


  —¿Eh?


  —Espero la llamada —hizo el gesto del teléfono con el meñique y el pulgar y le guiñó un ojo—. Ven a casa con él, Gunny. Es mi única familia. Y Chispa espera que vengas. Le has gustado.


  —Bueno…


  —¡Ah! Y gracias por llenar mi nevera de todos esos platos suculentos. Cocinas muy bien —sonrió abiertamente y alzó la mano en señal de despedida.


  Con esas palabras, Jamie se alejó de ella y desapareció en el horizonte.


  Guau… Ese hombre era como un tornado, ¿no? Estaba lleno de buena energía, y tenía una mirada de ésas en las que una persona podría confiar siempre.


  Resoplando, llena de adrenalina por ese encuentro, se reunió con los demás.


  —¿Todo bien? —Preguntó Bryn cruzando los brazos bajo el pecho.


  Gúnnr asintió.


  —Está controlado. —«Ni de coña».


  Róta frunció el ceño y miró los ojos y la boca de Miya.


  —Soy una valkyria, ¿sabes? —Le dijo como si lo acusara de algo, o peor, como si él lo hubiese preguntado.


  —Una valkyria, eh… —Asintió repasándola de arriba abajo—. Nunca había visto a una.


  —¿Qué hacía Daanna McKenna ahí contigo? —Preguntó Róta sorprendiéndole.


  —¿La conoces?


  —Sí. Es del clan vanirio de la Black Country. ¿Por qué está contigo?


  —Ya no está —se encogió de hombros—. Una pena —chasqueó con la lengua—. Me había alegrado el día.


  Róta apretó los puños al lado de sus caderas.


  —Yo la he visto. Estaba ahí cuando…


  —Se ha esfumando ante mis ojos. Se ha bilocado —explicó Miya estudiando a las valkyrias con sus ojos llenos de bruma—. Lo que has visto era una proyección de su cuerpo. Ha venido a darme un mensaje, por lo visto, era la primera vez que hacía esto. Me ha dicho que tenemos que reunificar los clanes para el Ragnarök. Supongo que sabéis de qué va todo esto, ¿no? ¿Qué hacen las valkyrias aquí? Algo muy gordo ha debido pasar para que Freyja y Odín envíen a su escuadrón más fiel a la Tierra. ¿Qué es? ¿Qué ha sucedido?


  —Acompáñanos, por favor —le pidió Bryn—. Te explicaremos quién somos y qué hemos venido a hacer aquí.


  Miya se llevó la mano a la espalda y acarició una espada samurái que tenía bajo la chaqueta.


  —Lo haré, las frecuencias mentales que detecto en vosotras, son llanas y buenas, pero, si intentáis engañarme, os cortaré en rodajitas.


  —¿Qué te hace pensar que puedes vencernos? —Róta arqueó las cejas rojas y sus ojos azules lo desafiaron.


  —Yo sólo os aviso —repasó sus botas negras de tacón, sus muslos esbeltos, la falda que se arropaba a sus caderas y a su trasero y el generoso busto que se erguía orgulloso—. Es imposible que sepáis luchar vestidas de esta manera.


  —Dímelo cuando te esté pisoteando un huevo con mi tacón, guapo.


  Bryn se cansó de ese bis a bis y al final le dijo a Miya:


  —Las valkyrias nunca mentimos. Nunca. Te aseguro que no es ningún tipo de emboscada. Necesitamos que nos ayudes. El Ragnarök podría desencadenarse antes de tiempo, Miya. Por favor, acompáñanos —Bryn clavó su mirada en él y permitió que se reflejara su sinceridad.


  —Está bien —Miya miró de reojo a Gúnnr—. ¿Y la niña también viene?


  Aquel comentario sacó a Gúnnr de sus casillas. Sólo le faltaba oír eso para rematarla y dejarla sin autoestima. Al lado de Bryn y Róta parecería una menor con sus hermanas mayores, y vestida tal y como estaba pues no llamaba mucho la atención, la verdad. Estaba cansada de eso. Cansada de ella misma.


  Encima, ahora había conocido al tío de Gabriel y casi le había afirmado que irían a verle. Y la revelación sobre Daanna y Gabriel le había lacerado el corazón. Tendría que haber visto al menos cómo era la vaniria. No. Eso habría sido más destructivo, si cabe.


  Gúnnr era quien era y no lo podía cambiar, no podía competir con alguien que tuviera tanta ventaja sobre ella. Aceptaría su situación y lucharía con sus propias armas. Gabriel esta con ella ahora. Se acostaba con ella ahora. Bueno, al menos esperaba acostarse con él de nuevo. Es más, el Engel luchaba con ella y no la dejaría sola nunca. Puede que no les uniera el amor, pero sí el kompromiss. Y él se había encomendado a ella por alguna razón. En el momento de su muerte, la escogió a ella para que cuidara de él y compartiera su vida inmortal. Esto quería decir algo, ¿no? Eran pareja de guerra. Daanna no podía contra eso, por lo tanto, Gúnnr todavía tenía una oportunidad.


  Sonrió a Miya con una de esas sonrisas destinadas a poner de rodillas a los hombres, la típica sonrisa que ella nunca había puesto en práctica y que le salió de forma natural.


  —Si me haces de canguro, me voy contigo donde tú quieras, Kung-fu.


  Miya soltó una carcajada.


  —Qué mona… Esto va a ser divertido.


  Estaba revisando las pantallas de los ordenadores cuando Gúnnr entró y con su presencia roció la habitación de olor a nube de azúcar.


  Gabriel sintió que la cremallera de su pantalón se tensaba. Le irritaba que aquella mujer lo pusiera en alerta tan fulminantemente. Como un rayo.


  Gúnnr llevaba el gorro de lana en la mano y se peinaba el pelo largo con los dedos. Caminó hacia Gabriel y le dijo:


  —Tenemos una visita.


  El Engel se giró con interés y se apoyó en la mesa del escritorio, mirando directamente al marco de la puerta.


  Róta entró cabizbaja. Tras ella, Bryn levantaba la barbilla con orgullo. Y después de Bryn apareció Miyaman.


  Reso y Clemo rodearon al Engel.


  Gabriel estudió al recién llegado. Era un vanirio. Su mirada gris reflejaba inteligencia y fidelidad, pero sobre todo emitía retazos de humanidad, algo que los vampiros ya no tenían.


  A Miya no le hizo falta saber quién era el líder del grupo. Gabriel rezumaba liderazgo por cada poro de su piel, pero fue la peligrosa seguridad en sí mismo, esa seguridad que podría volverle arrogante sí se descuidaba, la que más respeto le dio a Miya.


  Ambos se miraron a los ojos, como en un duelo de pistoleros, pensando si desenfundaban o no sus armas.


  —Puedo confiar en ti —afirmó Miya asintiendo—. ¿Por qué confías tú en mí?


  —¿Cómo sabes que lo hago?


  —De otro modo no me invitarías a tu hogar y no dejarías que conociera a tus guerreros.


  Gabriel alzó la comisura del labio.


  —Éste no es mi hogar —contestó mirando al guerrero de arriba abajo—. Y he visto luchar a los vanirios. Te aseguro que no podrías contra tres valkyrias como ellas —les señaló con un gesto de la barbilla. Caminó hacia él y le tendió la mano—. Soy el Engel, un einherjar de Odín.


  —Miya. —Aceptó la mano que le ofrecía—. Vanirio. ¿Qué sucede? ¿Qué hacéis en Chicago?


  Gabriel no tardó en explicarle todo sobre lo que hacían allí y por qué razón estaban en esa ciudad. Miya atendía sus palabras casi sin parpadear. La historia era asombrosa y la situación era más crítica de lo normal. Gabriel le explicó su historia en el Black Country y lo que él sabía de los vanirios y berserkers de esa zona inglesa. También le contó el pacto de hermandad que habían hecho los dos clanes enemistados para proteger a la humanidad.


  —Veamos si lo he entendido. —La incredulidad asolaba el rostro de Miya—. Tú ya sabías que yo estaba aquí porque administrabas el foro de mitología nórdica y escandinava que yo visitaba. ¿Tan fácil fue encontrarme?


  Gabriel se encogió de hombros y sonrió disculpándose.


  —Muy poca gente sabe tanto como tú sobre idiomas antiguos y cultura nórdica, y además, sobre el comportamiento de los dioses… Y muy pocos entienden el mensaje encriptado que hay sobre el cabezal del foro.


  —Entra sólo si Odín y Freyja te han hecho un inmortal —recitó el vanirio—. Así que era una invitación literal.


  —Sí. Eres un vanirio samurái, ¿verdad?


  —Sí.


  —No me imaginé que los dioses hubieran transformado en vanirios a otros guerreros que no fueran keltoi como lo son los de la Black Country. —No se lo imaginaba, pero por otro lado, le parecía inevitable. Cuantos, más guerreros para la causa, mejor.


  —Y yo no me puedo imaginar que vanirios y berserkers se lleven bien —replicó Miya negando con la cabeza—. Son una raza muy salvaje los… perros. Por aquí ya no vienen, están todos en Milwaukee. —Se levantó de la chaise longue en la que se había acomodado y miró a través del amplio ventanal a través del cual se podía ver la ciudad de Chicago. Inspiró y su pecho se expandió notablemente—. Entonces, no sólo hay que lidiar con los jodidos chupa-sangre, sino que, además, ahora hay que localizar el martillo, la espada y la lanza de Odín. —El vanirio entrelazó los dedos e hizo crujir sus nudillos—. Estamos en serias dificultades. Muy serias.


  —Es tan importante una cosa como la otra —explicó Gabriel ofreciendo una cerveza de la nevera—. Además, son los mismos, sólo que ahora están divididos en conseguir objetivos distintos, pero, con la misma finalidad.


  —No, gracias —Miya levantó la mano y rechazó la bebida educadamente—. Yo no bebo.


  Róta resopló como si él la aburriera, y Miya la miró de soslayo.


  —Hoy ha sido el día de los encuentros inesperados —Miya se masajeó el hombro—. Primero Daanna McKenna y ahora tú…


  La sorpresa de Gabriel pasó por su rostro con claridad. Sus ojos azules claros destilaron interés nada más oír el nombre de la vaniria.


  Gúnnr captó todas sus emociones y se obligó a mirar hacia otro lado porque ver que a su Engel se le iluminaba la mirada al saber de la Elegida supuso un golpe para su orgullo de valkyria.


  Miya explicó todo el encuentro con Daanna. Había descrito cómo ella había aparecido y desaparecido ante sus ojos después de darle una importante información. Había que reunificar los clanes y mantener el contacto perdido para cuando llegara el Ragnarök. El foro era la herramienta que iban a utilizar para seguir ese procedimiento.


  —Entonces, Freyja tenía razón —dijo en voz baja, tomando una botella de agua. Se la lanzó a Miya y éste la agarró al vuelo—. Daanna ha recibido su don. Puede bilocarse y contactar con los guerreros perdidos. Fascinante.


  Cuando él llegó al Valhall, Freyja y Odín le habían asegurado que, gracias al deseo que había pedido, la vaniria keltoi recibiría su don.


  —Y… ¿Cómo está? —Preguntó Gabriel—. Esa mujer es increíble, ¿verdad?


  Gúnnr se abrazó por la cintura y apretó los dientes. ¿Por qué tenía que dolerle tanto? Sólo eran palabras de admiración… Nada más.


  —Sip. Sin lugar a dudas —aseguró Miya sonriendo con complicidad—. Es como una pantera. Es… hermosa y peligrosa.


  —¿Por qué le diste tu espada Chokuto? —Preguntó Róta con frialdad mientras ella misma se dirigía a la nevera y tomaba una Coca-cola Light del frigorífico.


  El samurái bebió de su botella y sus ojos se convirtieron en una línea plateada llena de animadversión hacia aquella mujer de pelo rojo.


  —¿Sabes de espadas, valkyria? —Dijo finalmente sin mirarla.


  —Sé donde está la que perdiste —aseguró Róta dirigiéndose a un armario de diseño que había en la sala de estar. Sacó la espada de Miya que había encontrado en los túneles.


  El vanirio se levantó de golpe y apretó los puños.


  —No la perdí. Me la robaron esa panda de vampiros del Whiskey Sky en una reyerta la misma noche que empezó la tormenta… ¿Por qué la tienes tú? —Le recriminó como si el solo hecho de que Róta tocara su espada fuera una ofensa.


  Los ojos de Róta se volvieron rojos de repente. Rojos de rabia y algo parecido a la pena.


  —Róta —le advirtió Bryn dirigiéndose hacia ella y colocándose en su campo visual periférico—. Contrólate.


  Las valkyrias, como la hermandad de guerreras que eran, no tardaron en posicionarse al lado de Róta, y en mirar a Miya como si fuera menos que un piojo.


  —Tu espada la encontramos nosotros —le explicó Reso—. En los túneles antiguos.


  Miya no apartó la mirada de la valkyria en ningún momento, ignorando el comentario del otro guerrero.


  ¿Qué estaba pasando ahí? Gabriel y Gúnnr se miraron el uno al otro. Él le pidió algún tipo de explicación con la mirada, pero ella se encogió de hombros y negó con la cabeza. No tenía ni idea.


  —Dámela. Mi chokuto no te pertenece —ordenó Miya con la vista clavada en los ojos de Róta.


  Esta vez los ojos de Róta se tornaron rubíes, y su cuerpo fue cubierto por pequeños rayos azulados que lamían su piel como si fueran lenguas. Estaba enfadada y muy herida por esas palabras.


  —¡Róta! —Bryn la zarandeó.


  —Suéltame, Generala —advirtió su hermana.


  —¡No maldita sea! Miya está con nosotros. ¡Por los feos de los enanos! ¡Compórtate!


  —¿Quieres tu espada? —Róta no atendía a Bryn. Sonrió con suficiencia a Miya y le dijo—: ¡Cógela!


  La espada voló por los aires como un mísil, en línea recta, sin hacer ningún tipo de curva. Miya agrandó los ojos y se movió lo suficiente como para esquivarla, pero no tanto como para que el filo de la hoja se clavara en el cuello de su chaqueta de piel y lo ensartara en la pared.


  —¡Róta! —Gritaron Gabriel y Bryn a la vez.


  El samurái, que tenía la espalda contra la pared, miró la hoja de su espada, la cual de vez en cuando destellaba por los reflejos de las luces de la ciudad que entraban por la ventana. Sus ojos grises se clavaron en el cuello de su chaqueta ahora agujereada y luego se desviaron hasta centrarse en Róta.


  —Las mujeres como tú —Miya impregnó sus palabras de veneno—, merecerían un castigo por lo que has hecho. Confío en que tu Engel te dé una lección, pues estás echando por tierra las posibilidades de que colaboremos juntos, y has vuelto un encuentro amigable en uno muy poco cordial.


  Róta dio un sorbo a su Coca-cola light, se encogió de hombros, y sin dar importancia a su advertencia, esta vez se la tiró con fuerza a la cabeza, pero Miya la cogió al vuelo, le dio la vuelta sin derramar una sola gota y pegó sus labios a la botella.


  —Un agravio tras otro… —Susurró divertido mientras bebía.


  Gabriel se pasó las manos por el pelo rubio y miró a Róta con incredulidad. Bryn agrandó los ojos y miró estupefacta a su hermana.


  —Generala, controla a tus valkyrias —gruñó el Engel.


  Un músculo tenso palpitó en la delicada mandíbula de Bryn. La rubia pegó la nariz a la de Róta y le susurró:


  —Pide perdón.


  Róta tragó saliva y apretó los labios. Tenía las mejillas rojas de la rabia y la vergüenza, pero se negaba a bajar la mirada ante Bryn.


  —No pienso pedir disculpas. No voy hacerlo.


  Bryn agarró a Róta del escote del vestido negro y la zarandeó.


  —Maldita sea, Róta. Pide disculpas.


  —No.


  —Róta.


  —No. No… No me obligues.


  —Me da lo mismo lo que tú quieras. Soy tu Generala y debes obedecerme. No toleraré ese tipo de comportamiento en mis valkyrias. No pienso dejar que pases por encima de mi autoridad.


  A Róta se le llenaron los ojos de lágrimas.


  Gúnnr se llevó la mano a la boca abierta y sintió pena por su hermana. Róta tenía mucho orgullo y aunque esa actitud hacia Miya era intolerable e incomprensible, no podía ser por simple capricho. ¿Qué sucedía?


  —No me obligues…, por favor. —El ruego fue en voz baja.


  Gúnnr nunca había escuchado a Róta suplicar por nada y su hermana del pelo de fuego, estaba suplicando ni más ni menos que a Bryn.


  Bryn la retuvo del vestido y negó con la cabeza, impávida ante las palabras de su amiga.


  —No puedo, Róta. Pide disculpas.


  Róta se limitó a mirarla fijamente a la cara. Sus ojos regresaron a su estado normal, pero estaban llenos de frialdad y reproche hacia Bryn. Un reproche que se encargó de verbalizar con suma precisión.


  —Nunca has podido. Bryn, la Generala. Es lo único que te importa. Tu posición ante Freyja. Por ese estatus puedes sacrificar todo lo demás, ¿a que sí, Bryn? Puedes hacer daño a la gente que te quiere, puedes sacrificar el amor, y puedes sacrificar la amistad… Te vendes como una pu…


  La bofetada resonó en las paredes de la habitación del hotel, y giró la cabeza de Róta hacia el otro lado.


  Bryn respiraba agitadamente, y estaba tan tensa que se pusieron en guardia. De todas las valkyrias, la furia y el temperamento de Bryn era el peor. La más letal y silenciosa.


  Róta se llevó la mano a la mejilla, colorada por el golpe. Su pelo rojo cubría su rostro y la escondía de la vergüenza.


  —Está bien —dijo Miya incómodo—. Ya es suficiente con…


  —No —gruñó Bryn mirando todavía a Róta con una amalgama de contradicciones demasiado intensas en su interior.


  Gúnnr se pasó la mano por el pelo largo y dijo:


  —Róta se arrepiente de haberlo hecho, ¿verdad? —Intentó calmar los ánimos con su dulzura—. No lo va a hacer más, es sólo que…


  —Silencio, Gúnnr. —A Bryn le temblaban los hombros.


  Gabriel miraba la situación seducido por completo por la energía y la fuerza de Bryn, el arrojo de Róta y la lealtad de Gúnnr. Las valkyrias no eran seres a los que uno pudiera vapulear como le diera la gana. Prueba de ello era la demostración de autoridad y respeto que Bryn emitía.


  —Dilo. Róta. Lo dices, y dejaré que te vayas a la habitación. No hagas esto más difícil.


  Róta alzó la cabeza y se quedó mirando a Bryn, como si fuera la primera vez que la veía, como si no hubiesen pasado la eternidad juntas como hermanas.


  La Generala pudo sentir cómo se distanciaba de ella, y lo hacía de golpe. Bryn hizo un gesto de dolor pero se repuso rápidamente. Hasta entonces, había creído que Róta no seguía atada a ella de ningún modo, pero… Por lo visto sí que había seguido habiendo algo invisible que las unía. Fuera lo que fuese, ya no estaba.


  La valkyria apartó la mano de su mejilla maltrecha y pasó por el lado de Bryn con la espalda bien recta y toda la dignidad que la había arrebatado con ese manotazo. Róta se detuvo frente a Miya.


  El samurái ya había arrancado la espalda de la pared y se estaba colocando bien su chaqueta.


  —Mis disculpas —dijo Róta en tono llano—. No volverá a suceder.


  El vanirio asintió. Ella no lo miró a los ojos y él en cambio se recreó con su rostro.


  —Pido permiso para retirarme —dijo Róta con la vista clavada en la puerta de salida de la habitación.


  —Concedido —accedió la voz extrañamente temblorosa de Bryn.


  En cuanto Róta se fue, y cerró la puerta con un suave clic, Gabriel se encargó de romper la tirantez silenciosa que se aposentó en la habitación.


  —No sé qué le ha pasado —le dijo Gabriel—. Pero ya la han puesto en su lugar. No volverá a suceder.


  Miya seguía con la vista clavada en la puerta.


  —Sabemos que Mjölnir está aquí, en Chicago —Gabriel centró la vista en los dedos tatuados de Miya.


  El vanirio se sentó de nuevo en la chaise longue y acabó la Coca-cola light que aquella impetuosa valkyria había arrojado contra él. Ya no quería agua.


  —Supuse que la tormenta eléctrica que asoló el Gold Coast, los dos días anteriores no era una tormenta normal. Y también intuíamos que los seres que vimos hace dos noches en el Whiskey Sky, justo cuando se desarrollaba la tormenta, no eran los típicos vampiros. Eran distintos, de apariencia menos humana que ellos.


  —Así es. No era una típica tormenta eléctrica —aseguró Gabriel—. El que entró en el Asgard y se llevó los tótems, se trajo con él a un ejército de devoradores, son los seres que visteis. Nos encontramos con ellos en las Cuatro Esquinas y hoy mismo en los túneles, donde encontramos tu chokuto. Necesitamos trabajar contigo y con los tuyos. Necesitamos toda la información posible que nos puedas facilitar sobre la actividad vampírica en esta ciudad. Si hay o no hay nidos de jotuns, y en caso afirmativo, ¿dónde están? Si trabajan humanos con ellos o si sabéis que tengan a esclavos que les hagan de ojos durante el día. Si localizamos los nidos puede que demos con Mjölnir. Debemos trabajar codo con codo.


  —Cuenta con nosotros. Nos apuntamos a todo lo que sea exterminar a Loki y sus secuaces.


  —Bien —Gabriel asintió conforme.


  —Venid conmigo esta noche. Os voy a enseñar todo lo que está oculto en esta ciudad. Con un poco de suerte veremos a Khani —dijo Miya acabándose la bebida de un sorbo.


  —¿Khani?


  —Todo aquelarre tiene un caudillo. Khani es el caudillo de los vampiros de Chicago.


  Capítulo 14


  La noche en Chicago era un espectáculo de luz y color, la ciudad se vestía de gala y lo hacía no solo para los residentes, sino que lo hacía especialmente para aquéllos que venían de visita.


  Sencillamente enamoraba.


  Gabriel siempre quedaba fascinado al ver todo esos enormes rascacielos iluminados con un sinfín de luces de colores llamativos.


  Conducía el Tesla y a su lado, una pensativa Gúnnr y dos silenciosas Róta y Bryn miraban con los ojos llenos de admiración aquella urbe.


  ¿Qué estarían pensando? ¿Qué bailaba por sus cabezas? ¿Qué pensaba Gúnnr de la humanidad y su modo de vida desde que había pisado tierra firme?


  No le había preguntado nada. Ni siquiera que se había interesado por su estado emocional después de ver la incómoda discusión que se habían tenido sus amigas en la habitación de hotel. Pensaría que era un insensible. O, seguramente, la joven llegaría a la conclusión de que él no le interesaba nada de lo que ella pudiese sentir. Y estaba bien así. Ése era el trato, ¿no? Lo jodido era que aunque ese fuera el trato, por alguna extraña razón que no quería interiorizar ni estudiar, ver a Gúnnr tan distante con él le dolía. Le molestaba.


  Cuando había estado sin hablarle en el Valhall, él se había sentido… solo. Era raro tener una convicción tan débil respecto a algo. Él, que era el Engel, que no dudaba acerca de nada, que era poderoso y estaba seguro de sí mismo, no tenía claro sobre si hacía bien o no distanciando a Gunny.


  Pero era lo mejor para ella. Lo hacía por ella. Porque al final, tarde o temprano, le haría daño… su padre siempre se lo había recordado.


  «Tú eres como yo. Mi sangre corre por tus venas y, por mucho que huyas de esto, nunca podrás escapar de lo que eres».


  El recuerdo de su madre consumida por el carácter de su padre le corroyó las entrañas; y la rabia, tan conocida por él, le llenó de resentimiento. A lo mejor, un día, al recordar a sus padres y cómo le habían tratado el Sargento, podría sentir una total indiferencia. Pero ese día no llegaba y Gabriel sabía que la herida seguía abierta. ¿Cuándo se iba a cerrar?


  ¿Cuándo dejaría de compadecer a su madre por haber sido tan débil, por haberse dejado manipular? ¿Cuándo dejaría de odiar a su padre por ser un hijo de puta?


  Gúnnr suspiró y alargo su mano de elegantes dedos hasta la radio digital del coche. La encendió y Gabriel lo agradeció. All of the lights de Kanye West y Rihanna anuló el silencio. Mejor escuchar otras cosas que no a su jodida cabeza, y dado que allí nadie hablaba, el sonido relajaría el ambiente.


  Lo más curioso de ese sorprendente día había sido averiguar que al oír el nombre de Daanna McKenna en los labios de Miya, no había sentido que le temblaban las rodillas. Se había esfumado el anhelo como si nunca hubiese existido, aunque todavía quedaban resquicios de su encaprichamiento. Daanna era su mujer ideal, pero, entonces, ¿por qué esa falta de emoción al oír de ella? Le alegraba, por supuesto, pero no le volvía loco. Le había gustado saber que tenía un don y que había estado cerca de él, pero no había sido tan devastador como en otras ocasiones.


  No iba a pensar en la Elegida. Tenían cosas sumamente importantes entre manos, y si esta noche salía todo bien y Gabriel conocía finalmente al capo de Chicago, no dudaba que Mjölnir apareciera tarde o temprano. Miya les había dicho que quedaran a las afueras de la ciudad, que allí les esperaría con su clan.


  El samurái había comentado que iban a enseñarles los puntos calientes que ellos tenían controlados. Y Gabriel estaba ansioso por organizar el primer ataque.


  Miya les había citado en Wicker Park tres horas después de su primer encuentro.


  Era la una de la madrugada. Cuando llegaron, se dieron cuenta de que estaban en un barrio muy bohemio de gente joven y de mucha vida nocturna. A Gabriel le recordó la apariencia de Notting Hill, con sus dúplex y tríplex de principios de siglo veinte, todos en fila. Además, estaba atestado de pequeños negocios, de esas típicas tiendas de ropa vanguardista y mobiliario de decoración art déco que los grandes centros comerciales se habían encargado de dilapidar.


  Aparcaron los coches frente al pequeño parque que daba nombre al barrio y se encontraron con Miya y dos vanirios más. Uno de ellos era una mujer. Ambos de largo pelo liso y negro y ojos rasgados y muy finos, no grandes como los de Miya, y extrañamente claros. Vestían de negro y cuero, incluso ella, estética que le hacía parecer como la Nikita original.


  —Buenas noches —les saludó Miya—. Os presento a mis hermanos: Aiko —señaló a la chica—, e Isamu —señaló al chico.


  Los dos japoneses se inclinaron en señal de reverencia y respeto, y las valkyrias y los einherjars hicieron lo mismo.


  Róta estudió a Aiko con fascinación, pero en ningún momento miró al samurái con el que, al parecer, tan mal se llevaba.


  —Solo sois vosotros —dijo Gabriel dándolo por hecho—. ¿Dónde están los demás? No puedo creer que sólo vosotros tres…


  —No, por supuesto que somos más. Están haciendo guardia, dispersos en la ciudad.


  —Entiendo. ¿Por qué en Wicker Park? —Preguntó Gabriel echando un vistazo a su alrededor.


  Miya miró hacia un edificio triangular en el que confluían dos de las calles más importantes del centro de Chicago.


  —Subamos a esa azotea —sugirió.


  Una vez en ella, tuvieron unas espléndidas vistas del West de Chicago y de su capital. Los tres edificios más altos se veían a la perfección, el uno alejado del otro mediante distancias prácticamente exactas.


  —Nosotros tenemos constancia de lo siguiente. Llevamos viviendo aquí desde hace un siglo y hemos descubierto esto: La zona de acción de los chupa-sangre y los lobeznos comprende los barrios que abarcamos desde aquí: Lincoln Park, Gold Coast, que es donde os hospedáis, Old Town, Streeterville y Greek Tawn. En menor medida, la zona en la que nos encontramos, que es West Park. ¿Dónde habéis detectado la presencia de Mjölnir?


  Gabriel señaló la línea que hacían los tres edificios que sobresalían al horizonte.


  —Justo en esa zona.


  —En la Gold Coast.


  —Exacto. ¿Cómo actúan aquí los jotuns?


  —Verás —el samurái se encogió de hombros—, hasta ahora todos aquellos humanos que hemos visto marcados y que viven en este radio son «complacientes» con los vampiros. Es una zona muy vanidosa, llena de lujos y demás… Muchas de las personas que viven en el West End de Chicago darían lo que fuera por la inmortalidad.


  —¿Quieres decir que están de acuerdo con que los vampiros beban de ellos? —Preguntó Gúnnr horrorizada.


  —Sí, así es. Proceden de otro modo en los suburbios de Chicago. Ahí los lobeznos y los vampiros beben hasta matar, violan y sodomizan a los ciudadanos. Y lo hacen de un modo que se asemejan a asesinatos entre ghettos o tribus urbanas… No les importa si son mujeres o niños, les da igual. Parte de mi clan está en esas zonas, intentando salvar a los que puedan. Pero, aquí, en la zona alta, es así —asintió Miya disgustado—. Ellos le prometen la juventud eterna a cambio de sustento, así que acceden y se convierten en siervos de sangre. Es el modo con el que Khani puede mandar en Chicago. Tiene la ciudad controlada. Muchos ojos trabajan de día para él, e incluso autoridades. Nosotros sólo podemos acechar a vampiros y lobeznos, y aniquilarlos uno a uno antes de que sigan secuestrándonos y tomando todo lo que quieren de nosotros. Ahora nosotros somos presas.


  —¿Así que ni siquiera estáis defendiendo a los humanos? —Bryn miró al horizonte y su larga melena rubia fue mecida por el viento.


  —No podemos. Es muy difícil. Ya ni siquiera intentamos salvar a los siervos de sangre. ¿Cómo defender a alguien al que le gusta aquello de lo que tú le quieres proteger? Hemos salvado a muchos, pero no todos quieren ser salvados —concluyó Miya—. Lo que ven tus ojos, Engel, es tierra de vampiros. Marcan a sus siervos como si se tratara de ganado. En el antebrazo. Todos los siervos tienen tatuada la rana Bjarkan.


  —La que representa a Loki —Róta miró las luces de los aviones cruzar el cielo.


  —No entiendo por qué deberían marcarles —dijo Gabriel—. A no ser que quieran diferenciar un ganado de otro. Y, si es así, es porque no sólo está ese tal Khani trabajando para Loki, ¿verdad? Debe haber un caudillo más.


  Los ojos grises de Miya brillaron con interés.


  —Eres muy inteligente, Engel.


  —Sólo ato cabos —la voz de Gabriel no rezumaba petulancia por ningún lado—. Marcas a tus siervos cuando quieres dejar claro cuál es tu territorio y sobre todo lo haces para que no se mezcle con el ganado de otro. Es sencillo. Entonces, ¿qué otro ganado hay?


  Isamu habló por primera vez. Su voz era suave y sosegada.


  —Parece ser qué están trabajando con importantes genetistas, todos ellos son adoradores de Loki y forman parte de una secta internacional de gente muy adinerada y con medios que se hacen llamar secta Lokasenna. Realizan extrañas mutaciones en los cuerpos humanos, vampiros y lobeznos, como si quisieran conseguir algo a través de ellos. Hicimos el seguimiento de uno de ellos. Tenía una especie de código de barras en la muñeca con las siglas NS. Al cabo de unas pocas noches se transformó en algo parecido a un lobezno. Mitad lobezno, mitad vampiro. Le matamos antes de que hiciera daño a alguien, pero en el momento de morir recito algo que sólo diría un adorador de Loki:


  
    Bjarkan’s laufgrænstr lima:


    Loki far floroar tima[18].

  


  —Están haciendo estudios de campo con estos humanos —dijo Miya—. Isamu escaneó el código de barras de la muñeca y encontró un mensaje cifrado que nos llevó al lugar del que había salido. Se trata de Newscientists, una corporación internacional que se hace pasar por empresas de materiales quirúrgicos…


  —La conozco perfectamente. Newscientists no goza sólo de grandes genetistas, sino que, además trabaja con brillantes científicos cuánticos, decididos a ofrecer su inteligencia para causas como el fin del mundo. Según nos dijo Odín, no sólo utilizan a humanos, vanirios y berserkers para hacer todo tipo de experimentos, también buscan el modo de crear una puerta dimensional para entrar en el Asgard, y abrirles la puerta de nuestro mundo al Jotunheim. Quieren adelantar el Ragnarök antes de que el universo dicte la fecha. Y ya han logrado abrir una pequeña grieta, por eso se llevaron los tótems de los dioses que hemos venido a recuperar.


  Gabriel explicó todo lo que él sabía al respecto de Newscientists. La historia de Aileen, Mikhail, Víctor, Samuel, Lucios, Seth, Strike, Patrick, Cerril, Sebastián Smith y ese tal Hummus.


  —¿Quién ha podido entrar en el Asgard mediante la transformación? —se pregunto Aiko—. ¿No era Loki el último transformista? ¿Él que utilizaba el seidr para sus engaños?


  —Al parecer, alguien más sabe hacerlo —concluyó Gabriel—. Newscientists está detrás de esa desgraciada hazaña, pero no sabemos quién la ha liberado. En España y en Inglaterra hay dos sedes, pero ya las tienen bajo control —aseguró Gabriel.


  —Te equivocas. ¿No has visto las noticias?


  —¿Qué noticias? —Gabriel se puso alerta.


  —Hace cuatro días las dos sedes volaron por los aires, las dos al mismo tiempo —explicó con una sonrisa.


  Gúnnr sonrió a su vez. Isamu tenía una sonrisa contagiosa y le cayó bien al instante.


  —¿Explotaron? —Gabriel frunció el ceño.


  —Sí —contestó Aiko—. Mencionaron algo sobre un error en las turbinas…


  Dos sedes de Newscientists habían volado por los aires. ¿Qué había pasado? Eso de no poder ponerse en contacto con sus amigos le sacaba de quicio. Pero aquel siniestro era buena noticia, ¿no?


  —Cuando nos hicimos eco de lo sucedido —Miya hizo crujir los nudillos—, comprendí que alguien estaba de nuestra parte. Pero nunca pensé que había más como nosotros. Daba nuestra batalla contra los jotuns por perdida, aunque eso no iba a impedir que luchara hasta el final. Han sido muchos siglos solos. Y la sed ha causado estragos y ha provocado que algunos perdieran su alma. Sólo los más disciplinados continuamos de pie.


  —Debes ponerte en contacto con As y Caleb —ordenó Gabriel—. No me menciones para nada, porque no saben que estoy aquí. Ellos te explicarán cómo están trabajando para tener a los jotuns lo más a raya posible. No estoy diciendo que aquí os hayan ganado la partida, pero sí que están en una posición muy cómoda —las últimas palabras de Gabriel sonaron a reproche.


  —Hemos hecho lo que hemos podido —Miya se pasó la mano por el moño que llevaba. Parecía ofendido—. Tal vez, si los clanes se hubieran mantenido en contacto, o si los dioses nos hubieran avisados sobre dónde y cómo estábamos repartidos, posiblemente, ahora estaríamos en una situación más ventajosa.


  —No. No sería así —negó el Engel—. Pero eso ahora no importa… —No. Lo importante era lo siguiente—: ¿Dónde está la sede de Newscientists?


  —Está en Wheaton. A las afueras de todo núcleo de actividad.


  —En Wheaton… —Gabriel se acarició la barbilla. Si estaba en las afueras, quería decir que el martillo no estaba ahí. Newscientists no estaba ubicada en la ciudad. ¿Por qué? En Barcelona y en Londres era todo lo contrario. Las había ubicado a la vista de todos—. Bien. Haremos lo siguiente: Llévame esta noche hasta Khani. Vamos a ir a por él.


  —Es muy escurridizo, Engel. No es fácil cazarle, sino ya lo habría hecho yo —esta vez Miya lo miraba desafiante—. Tengo ojeadores por toda la zona vigilando los locales que visita más asiduamente. Yo también tengo mis medios.


  Gabriel sonrió y le puso una mano en el hombro.


  —Perdón si he sonado despectivo, no era mi intención. Llévame hasta ese vampiro, él sabe perfectamente dónde está Mjölnir. Y mañana tú y yo, volaremos Newscientists por los aires.


  Miya sonrió y enseñó sus afilados colmillos.


  Róta clavó sus ojos en su boca.


  —Trato hecho —contestó el samurái. Su iPhone tuneado con una carcasa negra y un yin yang empezó a sonar. Lo descolgó. Mientras escuchaba, sus ojos rasgados se iluminaron—. Perfecto, Ren. Vamos para allá —cerró la comunicación y miró a Gabriel—. ¡Voilá! Khani se encuentra en Streeterville, en el club nocturno Underground. Es la noche de los seres del bosque, una fiesta temática en la que casi todo mundo va disfrazado, ¿qué mejor lugar para camuflarse que una fiesta de disfraces? Por lo visto, y con la excusa de la fiesta, están celebrando una reunión con alguno de sus siervos más importantes.


  Se rociaron con sprays desodorantes, tal y como habían aprendido a hacer los vanirios de la Black Country. Los einherjars y las valkyrias hicieron lo mismo. Los vampiros y los lobeznos lo olían todo, y era mejor pasar desapercibidos. Dejaron los coches en el parking, y se dirigieron a la entrada del club nocturno. No había lugar mejor para un encuentro con jotuns que hacerlo en un subterráneo. Un Underground.


  El escudo del Underground era de por sí muy simbólico. Tres runas Bjarkan, como tres bes acabadas en punta, unidas de modo que crearan un triangulo. Por tanto, casualidad o no, era el mejor lugar de reunión para los adoradores de Loki.


  —Si inviertes las bes —había explicado espontáneamente Isamu a Gúnnr— verás que las runas forman una uve doble. Es porque Loki también puede ser representado por la runa Wunja, que simboliza la travesura y el salvajismo.


  —Eso resume a Loki muy bien —simplificó Gúnnr con interés.


  Isamu detuvo a Gunny gentilmente.


  —Espera. Siempre se cede la entrada a las damas, pero no esta vez, podrías exponerte innecesariamente, valkyria —dijo Isamu con una sonrisa de disculpa.


  Gúnnr pensó que si no estuviera obsesionada con Gabriel, Isamu le gustaría muchísimo. El japonés parecía todo lo que no era Gabriel. Solícito y muy cariñoso.


  —Por cierto —Isamu clavó sus ojos negros en su boca—. Me gusta cómo hueles. Hueles como sándalo.


  Gúnnr se olió la ropa disimuladamente. Gabriel le había dicho que olía a nube, ¿y el japonés le soltaba que olía a sándalo? ¿Qué estaba pasando? Miró al Engel, y éste, sorprendentemente, estaba vigilándola con aquellos ojos completamente negros. ¿Por qué estaban negros? ¿Estaba enfadado?


  —Mi tío Jamie —dijo Gabriel de repente, colocándose a sus espaldas de modo protector— vive justo a dos manzanas de aquí. ¿Te das cuenta de que vive rodeado de putos vampiros? —Susurró preocupado.


  Gúnnr sintió un pellizco en el estómago. Debería decirle al Engel que había conocido a su tío, pero Gabriel estaba tan distante con ella que no había encontrado el valor de hacerlo. Estaba controlando su furia muy bien, y si Gabriel le contestara mal o le recriminara algo al respecto seguramente estallaría. No aguantaba la tensión que había entre ellos. Era incomoda y no la merecía. Había pasado de buscar el consuelo de Gabriel a no afectarse por su frialdad. O como mínimo, intentaba que no le afectara.


  —¿Temes por él?


  —Sí. Por supuesto que sí —gruñó Gabriel—. ¿Gúnnr?


  —¿Sí?


  —No tontees con Isamu. Y todavía menos. Lo hagas ante mis narices. Recuerda que de cara a los demás tú y yo tenemos un kompromiss. Soy el Engel, me debes un respeto.


  Y dicho esto, se colocó delante de ella y la dejó con la vista centrada en su enorme espalda, pensando únicamente en aquellas palabras.


  «¿Sólo de cara a los demás? ¿Le había perdido el respeto en algún momento? ¿Ella había coqueteado? El Engel estaba como un cencerro».


  Cuando entraron al Underground, la música excesivamente alta les dejó momentáneamente aturdidos. Se escuchaba de fondo el Till the World ends de Britney Spears.


  —Menos mal que nadie nos ha visto ni en su casa ni tampoco en su compañía —dijo Gabriel refiriéndose de nuevo a Jamie—. Fue inconsciente por mi parte ir a su casa. Menos mal que él no sabe que estuvimos allí. No nos pueden relacionar con él, podrían utilizarlo y es lo último que quiero.


  —Gabriel… Engel, respecto a eso…


  Gabriel le puso la mano en la parte baja de la espalda y la animó a que caminara.


  —Céntrate, Gunny. Puede que nos pongamos en acción rápidamente.


  El Underground estaba repleto de gente disfrazada. Unos iban de elfos, otros de duendes, otros de hadas y había alguno que otro gnomo.


  El local tenía inmensas cajas de madera repartidas por toda la sala que hacían la función de mesas. Éstas tenían el logo del Underground, las tres runas formando un triángulo. Las luces que lo iluminaban eran verdes, amarillas y rosas. Los techos estaban cubiertos de inmensas tuberías metálicas que se asemejaban a las que había bajo los túneles de la ciudad. En una de las paredes había un mapamundi con el fondo negro y los continentes iluminados como si fueran una base secreta de investigación militar. La madera y el metal se combinaban para crear un ambiente especial y cálido, pero a la vez lleno de modernismo. Y luego estaba toda esa gente disfrazada y bastante achispada, que sólo hacía que beber y beber y bailar sin apenas coordinación.


  Muchos de ellos tenían la runa tatuada en el antebrazo, tal y como había dicho Miya. Las mujeres tenían los ojos dilatados, y sonreían y coqueteaban con todo el que aparecía por delante.


  Cuando los einherjars y los vanirios aparecieron, centraron todo el interés de las damas. Elfas, hadas y duendecillas, extremadamente maquilladas todas y con exuberantes escotes, les miraron confundidas.


  Miya se tensó.


  —Están bajo el influjo de Khani. Los tiene hipnotizados. Puedo sentir su red mental actuando en sus siervos. Ahora mismo se está alimentando en algún lugar —barrió el local con la mirada.


  —¿Khani es negro, tiene la cabeza afeitada y un armario ropero como espaldas? —Preguntó Róta sin mucho interés.


  —Sí.


  —Pues es ése de ahí —los ojos azules de Róta se volvieron rojos y se quedaron mirando al frente.


  En la otra punta de la sala, un hombre de piel oscura, un traje blanco de etiqueta y una sonrisa de satisfacción en la cara, se estaba relamiendo los labios manchados de carmesí y miraba a la multitud con orgullo. Se subió a una mesa y abrió los brazos reclamando atención.


  —¡Tenemos visita! —Miró a Miya, pero se quedó con los ojos blancos clavados en Gabriel y en Gúnnr—. Savia nueva… —Murmuró lamiéndose el colmillo. Inmediatamente, dos lobeznos le cubrieron y enseñaron sus amarillentos caninos a los einherjars.


  Reso y Clemo jugaban con sus esclavas hasta que hicieron aparecer sus espadas. Gabriel frunció el ceño. Aquello era una encerrona.


  —Da la orden, Engel, y empezarán a rodar cabezas —gruñó Clemo.


  Gabriel estudio a Khani. Era igual de estratega que él. No había duda. Tenía una mirada inteligente, pero le sobraba soberbia. Menospreciaba a sus enemigos y ése era el peor error de un líder.


  —Miya, ¿por qué tengo la puta impresión de que nos han tendido una emboscada?


  —No debería de ser así —contestó el samurái inquieto.


  —Gemelas —la orden de Gabriel fue clara.


  —¡Sí! —gritaron las dos a la vez.


  Sura y Liba apretaron los puños, cerraron sus ojos y emitieron un rayo que se dirigió a las luces del local, partiendo los fluorescentes y las bombillas de las lamparitas de mesa.


  El salón quedó a oscuras. Los siervos siendo humanos, no tenían dones, no podrían ver en la oscuridad. Ellos sí. Gabriel dio otra orden:


  —Bryn, adelante.


  La Generala plantó la mano en el suelo y de su palma surgieron miles de rayos que electrocutaron a los siervos de Khani, que quedaron aturdidos e inconscientes, desmadejados sobre la superficie del local.


  Khani abrió la boca con sorpresa, como si estuviera maravillado de lo que veían sus ojos.


  —¡Maravilloso! —Exclamó dando palmadas al cielo—. Los samuráis han pedido refuerzos —se jactó el vampiro—. No saben detenernos y han ido a buscar a papá y a mamá —miró a Miya y negó con la cabeza—. Tu hermano y tú sois físicamente como dos gota de agua. Sólo que a él lo dotaron de sentido común, y a ti de incompetencia.


  Miya no contestó a la réplica, pero se mordió la lengua. Róta lo miró por encima del hombro como si no comprendiera ese comentario. De hecho nadie, excepto Aiko e Isamu, sabía de qué iba aquello.


  Un grupo de devoradores aparecieron por la entrada, y les rodearon. Había trolls y también purs. Khani se había rodeado de la escoria nueva de Loki, la que había llegado con el martillo. Eso quería decir que Khani sabía dónde estaba Mjölnir, ésa era su prueba.


  —Yo también tengo sorpresas —aseguró Khani dando un sorbo a su vaso lleno de sangre—. Loki me provee de aquello que necesito.


  —¿Dónde está Mjölnir? —Preguntó Gabriel dando un paso hacia delante.


  —¿Mjölnir? —Repitió como si no fuera con él la cosa—. ¿El martillo, dices?


  —Sabes a que me refiero —dijo Gabriel controlando por el rabillo del ojo a dos vampiros que se acercaban a ellos sigilosamente.


  Khani echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —A ver, rubito. Estás en mi ciudad, en mi estado, estás metiendo las narices en mi casa y vienes a exigirme que te devuelva algo que no tengo la intención de darte. ¿Me tomas por un estúpido? ¿Quién te has creído que eres? No tienes idea de lo que vamos a hacer, ¿verdad? Prepárate porque Loki sirve su venganza en plato frío.


  —Sólo te lo advierto, puto vampiro mafioso —se sintió insultado por la condescendencia de Khani—. Dame el martillo, por las buenas o por las malas.


  —¿Me amenazas en mi casa? Interesante… Antes de que te mate, déjame decirte que toda tu palabrería y tu atrevimiento te va a costar caro —Khani repasó a las valkyrias y estudió la posición y la postura de todas ellas—. ¿A quién te tiras de todas éstas? —Gabriel estaba ligeramente inclinado hacia Gúnnr, intentando protegerla con su cuerpo—. ¿A ella? —Miró a Gúnnr con interés—. Es adorable, un bocadito celestial —siseó como si la estuviera saboreando.


  Isamu dio dos pasos al frente y protegió a Gunny de la mirada del vampiro.


  —Demasiado tarde, japonesito. Ya la he visto —dio otro sorbo al último dedo de sangre que había en la copa—. Así que, la chica es importante… Tiene la atención y protección de dos guerreros… Cuando menos te lo esperes, chulito —clavó sus ojos blancos en el rostro de Gabriel— me la follaré por todos lados. —Se encogió de hombros y le dedicó una risa sardónica—. Y juro que te la devolveré tan inservible y desquiciada que deseará que la mates.


  Gúnnr hizo un puño con su mano y apretó los dedos hasta que los nudillos se le volvieron blancos. La bue se iluminó. ¡Ese vampiro era odioso y arrogante! Su arco se materializó en décimas de segundo, lo suficientemente rápido como para armar una flecha y disparársela al corazón del vampiro. Éste abrió los ojos sorprendido y se movió hacia la izquierda. La flecha se clavó en su hombro derecho.


  Gabriel le dedicó una mirada llena de irascibilidad y desaprobación.


  La acción de Gúnnr fue el pistoletazo de salida para que unos se abalanzaran contra los otros.


  Los devoradores, los vampiros y los lobeznos pasaron por encima de los cuerpos humanos inconscientes de los siervos de Khani y se lanzaron contra el einherjars y su equipo.


  Bryn se subió a una de las tuberías y se colgó boca abajo como ya hiciera bajo los túneles.


  Aiko y ella se coordinaron perfectamente. Jotun que la valkyria alcanzaba con una de sus flechas, cabeza que la samurái rebanaba.


  —¡Ren! —Gritó Miya mirando al recién llegado—. ¡Controla a los chuchos!


  El samurái, vestido de negro, con el pelo de punta oscuro y con mechones rubios, cerró los ojos, junto las palmas de las manos y se quedó en las escaleras, ligeramente alejado de toda pelea.


  Los lobeznos empezaron a gruñir, soltando todo tipo de exabruptos y alaridos, mientras se arrancaban mechones de pelo de la cabeza.


  Gabriel levantó sus dos espadas y gritó eufórico para empezar la lucha. Agarró una de las cajas de madera que hacía de mesa, y la lanzó contra tres etones que se dirigían a Gúnnr. Dos de ellos cayeron al suelo por el impacto, pero un troll logró esquivarla y lanzarse contra las valkyrias. Gúnnr abrió la palma de la mano y de ella salió un rayo que atravesó el pecho del troll. Gabriel dio un salto por los aires, y aprovechó para cortar la cabeza del troll y ensartar a los dos etones que había en el suelo con el cráneo abierto. Se levantó como un resorte y se dirigió hacia Khani, pero éste ya había escapado.


  Miya se agachó para esquivar las garras de un vampiro, y al hacerlo, Róta aprovechó para apoyarse con el pie en su espalda y saltar por encima del samurái hasta golpear con la rodilla la cara del vampiro. Éste salió disparado hacia atrás, y Miya vio su oportunidad para meter la mano en el plexo del no muerto y arrancarle el corazón.


  Las paredes del Underground se salpicaron de oscuridad, putrefacción y muerte.


  Un vampiro atacó a Isamu, pero el samurái pudo agachar la cabeza a tiempo. Se impulsó hacia delante para darle un cabezazo en el pecho y hundirle el plexo. Isamu sacó su espada y la clavó en el pecho izquierdo, hasta sacarle el corazón con un movimiento de palanca.


  Cuando creían que había acabado todo, un grupo mayor de vampiros y devoradores entraron en el Underground.


  El You’re gonna go far kid de The Offspring amenizó la lucha, Gabriel miró hacia un lado y hacia el otro.


  Reso sonrió como un demonio y le dijo a Clemo:


  —Oye, nenaza, me juego lo que quieras a que soy capaz de acabar con éstos en un santiamén.


  —Soy mejor que tú —le picó Clemo—. Además, esta canción me gusta. Me… motiva.


  —El que gane se queda con la que más se parezca a nuestra valkyria —le guiño un ojo.


  Clemo soltó una carcajada e hizo chocar sus espadas por encima de su cabeza.


  —Mi Liba sólo obedece a su domine, putita.


  Los dos amigos, tracio y espartano, corrieron hacia los vampiros y empezarnos a cortar cabezas como si se tratara de una competición.


  —Ésos son muy buenos, ¿no? —Dijo Miya observando con atención la rabia de los dos guerreros inmortales.


  —Son los mejores —Gabriel asistió con orgullo—. Cuando acaben con ellos, ¿qué pasará con la mierda que hay en el suelo? ¿Quién la limpiará?


  Los siervos humanos inconscientes. Sería bueno hacerles una limpieza.


  —Ren y Aiko —contestó Miya—. Son los mejores en el control mental. Ellos les harán un reinicio y llamarán a nuestros contactos para limpiar el club. Nos interesa que investiguen sobre esto. Y, de ahora en adelante, la situación va empeorar. La guerra ha quedado oficialmente declarada.


  —Bien, porque, ¿sabes qué? —Gabriel arrinconó a Miya contra la pared y le presionó la tráquea con el antebrazo—. Nos has metido en una jodida ratonera. Esta noche podrían haber acabado con nosotros. O peor, con vosotros. Es una suerte que os hayamos acompañado, ¿no?


  Los ojos de Miya se volvieron como la niebla, igual de volubles.


  —Estoy tan comprometido con esto como tú. Llevo toda mi vida dedicada a ello.


  —Pues debe de haber un soplón —gruñó Gabriel con los ojos completamente negros—. O eso, o tienen vuestros teléfonos pinchados. No puedes olvidar ningún detalle.


  Gabriel soltó al vanirio y esperó a que Reso y Clemo cortaran las últimas cabezas y arrancaran los pocos corazones que quedaban. Cuando el último no muerto y el último eton murieron, dejaron todo en mano de los vanirios Aiko y Ren.


  Los einherjars y las valkyrias no tenían dones telepáticos, los vanirios eran los únicos que podían arreglar aquel desaguisado.


  Capítulo 15


  Gabriel seguía muy enfadado. La noche no había salido como él quería. Después del Underground, había hecho guardia por Streeterville y Old Towr, pensando que encontrarían el rastro de Khani y sus secuaces pero no había sido así. Los vanirios habían ido a controlar las zonas de las playas, y otro grupo más se había quedado en Bucktown y Wicker Park esperando a que el vampiro se manifestara de algún modo. Pero Khani se había esfumado.


  Gabriel había revisado en su iPhone el video que retransmitía las cámaras de los túneles en tiempo real, esperando ver algo o a alguien entrando o saliendo a través de ellos, pero sus esperanzas habían caído en saco roto.


  EL satélite seguía mostrando que Mjölnir se había adormecido por completo, que su señal era vaga, pero Gunny le aseguraba que seguía ahí. Que ella lo podía sentir. Se sentía frustrado por no tener pleno control de la situación, pero la paciencia era lo último que perdía un buen estratega y Gabriel sabía que tarde o temprano, aparecería su oportunidad y no la desaprovecharía.


  Aun así, el que Khani se hubiera escapado no había sido lo peor de la noche.


  Gúnnr y él se habían quedado unos minutos a solas, apoyados en el capó del Tesla, mientras esperaban a Bryn y a Róta. Róta, que necesitaba ir al baño, había tardado más de lo habitual en salir del Underground, y Bryn le había dicho a Gabriel que ella esperaría a que saliera. Así que Gúnnr y él se habían quedado a solas.


  —Estás muy hablador —dijo ella con sarcasmo.


  —Ya.


  —¿Por qué estás tan enfadado? —Le había preguntado Gúnnr peinándose el pelo con los dedos y colocándose el gorro blanco de nuevo. Se le estaban congelando las orejas.


  Gabriel la había mirado de reojo. Ella tenía sus grandes ojos del color de la noche atentos sobre su persona.


  —Las cosas no han salido bien.


  —Humph. —Gúnnr apoyó la cadera en el capó y cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Para bien o para mal? ¿Quién lo sabe? —Recitó Gúnnr sin darle mucha importancia.


  Algo pellizcó el corazón de Gabriel. Gúnnr tenía ese don. Esas mismas palabras, esa misma frase zen la repetía él muchas veces y durante muchas de las situaciones que había vivido como mortal e inmortal.


  —Supongo que tienes razón —dijo mirándola con calidez.


  Gúnnr se llenó de esperanza ante ese gesto y se envalentonó:


  —Espero que lo veas igual cuando te diga lo que tengo que decir —dijo armándose de valor porque no podía ocultarlo por más tiempo—. Engel, antes, cuando hemos ido a buscar a Miya, nos hemos encontrado con tu tío. —Gúnnr pudo percibir la repentina frialdad y la tención de Gabriel como si la rodearan y le dieran una bofetada. Fue como un frente frío del norte. Poco a poco sintió, que perdía la bravura—. Estábamos frente al Starbucks y él me reconoció. Tiene una cámara en el lapicero de su escritorio y se conecta cuando alguien entra en su oficina… Y, bueno… nos había grabado… Te grabó a ti trasteando su ordenador y me grabó a mí revisando su biblioteca, y… Bueno, él me dijo que habíamos utilizado su… casa… como picadero. Y que no le parecía bien que no le hubieras dicho nada. Que esperaba vernos mañana a ti y a mí. ―Gúnnr se estaba llevando una mano temblorosa al bolsillo trasero de su tejano para enseñarle la tarjeta que le había dado, cuando Gabriel la agarró de la muñeca con fuerza y la acercó a él de un tirón.


  —¡Dime ahora mismo que me estás tomando el pelo! ―Gruñó a un centímetro de su cara―. ¡Dímelo Gúnnr!


  Ella tragó saliva y negó con la cabeza.


  —No es una broma, Engel. Sucedió furtivamente. Bueno, Miya… Se… ofreció a borrarle ese recuerdo pero yo no le dejé porque…


  —¡¿Por todos los demonios?! ¡¿Por qué no me metes una porra por el culo, Gúnnr?! ¡Ya que, al parecer, estás solo para joderme! ―Gritó exasperado.


  Gúnnr se lamió los labios resecos.


  —¡Has metido la pata hasta el fondo! ―Le gritó zarandeándola de nuevo―. ¿Qué parte no entendiste de: «No puede tener relación con nosotros»? Le acabas de poner una diana en la frente. ¿Qué mierda pensaste para no acceder a la petición de Miya? ¿Qué coño pensaste para no obedecer mi orden? Y ya que estamos, ¿qué pensabas cuando has disparado abiertamente a Khani en el Underground? ¡¿Eres tonta, Gúnnr?!


  Los ojos de Gúnnr se volvieron rojos.


  —A Khani le disparé por hablar así de mí, como si yo no estuviera delante. Toma nota, Engel, creo que te estás excediendo.


  —¡Y más que me voy a exceder, joder! ¡Nada es más importante que esta misión! ¡Nada! ¡Tú no eres más importante que esto! ―Estaba tan rabioso que dejó que la ira y el miedo por la seguridad de tu tío lo consumieran.


  El fondo de ojo rojo de Gúnnr desapareció, y fue suplido por una mirada triste y sin expresión.


  —Bueno… Eso ya lo sabía.


  —Por supuesto que ya lo sabías, por eso acabas de poner precio a la cabeza de mi tío. Estoy deseoso de oír el motivo por el que has entablado contacto con Jamie y no has permitido que Miya le borrara la memoria, ¡¿por qué?!


  —Yo… Pensaba que no era justo para él ni para ti —murmuró desanimada—. Él esperaba verte y tenía una cara… muy ilusionada, como si de verdad quisiera… Él creyó que yo era tu novia y que podría invitarnos a los dos… —Se acongojó y se cayó de golpe. La conversación no debería haberse desarrollado de ese modo.


  —¿Así que va de eso? —La soltó de golpe y se estiró cuán alto era―. ¿Te gustó sentir que él te consideraba mi novia?


  —No se trata de eso…


  —Te conozco, Gúnnr Esto no es una novela romántica, ¿comprendes, valkyria? Te dije que si pedías más a cambio de nuestro kompromiss, lo nuestro acabaría, ¿verdad? Tú y tus ideas sentimentales… Olvídate de eso. Nunca sucederá. Acabaría siempre comparándote con… Te haría daño… Da igual.


  —Ya me haces daño. No me hables así, por favor.


  —¿No? Tal vez de ese modo, siendo frío y cabrón, se te queda en esa cabecita frita por los rayos tardíos que has experimentado. No quiero que seas mi pareja. Eres una valkyria más y estás a mi cargo. Pero contigo tengo sexo y con las otras no. Punto y final. —Se cernió sobre ella y absorbió su espacio vital—. Ahora atiende bien lo que voy a decir: Si Jamie sufre algún daño por esto, caerá toda la responsabilidad en ti y no tendré piedad contigo.


  Nunca, en su vida de valkyria, se había sentido tan mal y tan herida como para querer que se la tragara la tierra. Pero siempre había una primera vez. Y era muy amarga.


  —Esta bien, Engel. No sigas, lo he entendido —contestó mirando a un punto encima de su cabeza. Como si ella fuera una recluta que recibiera el escarmiento de Gabriel, su general.


  —Eso espero. —Se dio la vuelta y le dio la espalda mientras chutaba una piedra imaginaria del suelo y soltaba más tacos por la boca.


  A las cinco de la madrugada llegaron al Hard Rock. Subieron en ascensor en absoluto silencio, sin dirigirse la palabra en ningún momento. Todos se hospedaban en la misma planta.


  Salieron del ascensor uno a uno.


  Bryn y Róta se dirigían a su habitación cuando la valkyria de pelo rojo y rizado pasó de largo. Bryn la miró por encima del hombro y levantó una ceja rubia llena de incredulidad.


  —Te has pasado de habitación, Róta ―advirtió Bryn con los ojos azules llenos de preocupación.


  —Ésa no es mi habitación valkyria —contestó Róta hasta detenerse en otra puerta. Sacó la tarjeta que hacía de llave y la metió en la hendidura—. Ésta sí.


  —¿Has solicitado un espacio para ti sola? ―Preguntó Gabriel con tono cansado.


  Róta se encogió de hombros y abrió la puerta.


  —Róta, no tolero estos actos. Necesito que me informéis de todo ―le pidió Gabriel como si no tuviera fuerzas para ello―. Hagáis lo que hagáis. Es crucial que yo sepa cada uno de vuestros movimientos para mantenerlos compactos, como un muro, ¿me comprendes?


  Róta se giró hacia el Engel, le lanzó una mirada atrevida, se sacó la chaqueta y la dejó caer al suelo, exponiendo una extraña mancha roja en forma de círculo sobre la parte superior de su pecho.


  Gabriel miró sobre la piel curvilínea de la valkyria. ¿Qué era? Se parecía mucho a la marcas que dejaba Caleb en el cuello y el hombro de Aileen…


  —¿Qué es eso?


  —¿Esto? —Ella se alzó el pecho sin que saliera del escote de su vestido negro—. Una teta.


  Gabriel sacudió la cabeza.


  —Acuéstate, Róta —Gúnnr se acercó a Róta, la metió dentro de su habitación y cerró la puerta de un portazo.


  Gúnnr miró a Bryn, esperaba que ella quisiera arreglar las cosas pero ésta tenía los ojos fijos en la punta de sus zapatos. La Generala metió su tarjeta en la hendidura y entró sin ni siquiera decir buenas noches.


  —Cómo están los ánimos… —Susurró Reso, entrando tras Sura y deseando buenas noches a Gabriel guiñándole el ojo.


  Clemo y Liba hicieron lo mismo.


  Gúnnr y Gabriel se quedaron solos en el pasillo.


  La valkyria sabía perfectamente que Gabriel la miraba con el ceño fruncido, como había hecho toda la noche desde que salieron del Underground y desde que ella le había confesado lo de su tío. Gúnnr no quería encontrarse con sus ojos azules cabreados, o peor, completamente negros y repletos de censura, así que aprovechó para caminar delante de él y dirigirse a su puerta.


  —Entro a recoger mis cosas. Yo también pediré otra habitación —le informó con voz uniforme.


  Ella sólo quería descansar. Dejar de pensar en Bryn y Róta, y dejar de pensar en el tío Jamie y, sobre todo dejar de sentirse humillada y avergonzada tras la reprimenda del guerrero, merecida o no. Y lo peor es que se sentía ridícula por albergar sentimientos hacia él cuando él le había dejado muy claro que no solo había entregado su corazón a otra, sino que a ella la consideraba poco competente. Gabriel siempre había sido su amigo, siempre se habían sentido bien el uno con el otro, ¿por qué ahora no podía ser así? ¿Por qué todo había cambiado hasta el extremo de querer alejarse de él?


  Metió la tarjeta.


  La luz roja se tornó verde.


  Sintió la respiración de Gabriel en su oído, y su presencia grande, poderosa e intimidante tras ella.


  Abrió la puerta y entraron los dos.


  Se oyó un portazo y percibió que los cuadros Pop-art de la pared se sacudían por su violencia.


  Las suites del Hard Rock eran muy amplias, estaban cubiertas de una suave moqueta color beige, y unas paredes en azul y otras en marrón oscuro. Había doble ambiente y una división entre el salón de estar y el dormitorio. En el salón había un gran sofá de color verdoso, en forma de ele, con cojines borgoña perfectamente distribuidos, que estaba situado al lado de uno de los ventanales. Había una televisión de cuarenta y dos pulgadas sobre un mueble de madera con varios estantes. Y en otra esquina, había un escritorio con los ordenadores Mac y todo el material que había comprado Gabriel. La cama se veía desde la entrada, justo al final de la suite, era grande y alta, cubierta con colchas blancas y crema, y tenían un respaldo de madera del mismo modelo que el mueble del escritorio y el de la televisión. Las ventanas tenían el marco de color negro y eran tan grandes que parecía que levitaban sobre Chicago, no apto para gente con vértigo.


  Sería un lugar ideal para una pareja de enamorados, para un fin de semana especial y romántico… Podría ser muchas cosas pero no era ninguna de ellas.


  Todavía seguía oscuro ahí afuera, señal de que a la noche le quedaba un par de horas para reinar sobre la ciudad.


  Gúnnr trago saliva, apretó los puños y fue a recoger las bolsas llenas de compras que había en el suelo. Caminó con la espalda recta y erguida. No iba a parecer derrotada, por mucho que lo estuviera. Las valkyrias tenían dignidad y ella sabía muy bien lo que era y cómo ponerla en práctica. Se iba a ir de su habitación y no quería estar ahí un segundo más.


  —Deja las bolsas en su sitio y date la vuelta. La voz de Gabriel la alejó por lo fría e impersonal que sonó.


  Gúnnr ya había tomado las asas de algunas bolsas se quedo muy quieta y se giró para mirarlo. No confiaba en él.


  —He dicho —repitió Gabriel—, que dejes las bolsas donde están y te des vuelta.


  Gúnnr se frotó la mejilla con el antebrazo, tiró las bolsas de mala manera y se dio la vuelta con su paciencia a punto de volar por los aires.


  —¿Contento?


  —No. Hasta que no te desnude, no estaré contento —se descalzó apoyando los pies en los talones de las botas mirando el cuerpo de Gúnnr con vulgaridad—. Y puede que ni siquiera después de lo que voy a hacerte me quede contento así que hazlo bien. ¿Vas hacer algo por mí, Gúnnr? ¿Quieres que vuelva a ser simpático contigo? Entonces sé buena y acércate. Complace al Engel.


  A Gúnnr se le cayó el alma a los pies. Gabriel no podía comportarse así con ella.


  —Me quieres castigar porque estás enfadado porque te oculté lo de tu tío. Ya te he dicho que lo siento…


  —¡No! ¡No sólo por eso! ¡Estoy hasta la polla de las disculpas! —Gruñó sacándose la camiseta negra por la cabeza. Su largo pelo rubio y rizado, cayó en cascada sobre su espalda y sus hombros. Sus ojos estaban completamente negros—. Tú y Róta me habéis desobedecido dos veces en el día de hoy —levantó el índice y el anular—. ¡Dos cada una! Róta increpa a Miya y luego hace transacciones por su cuenta en el hotel. Y lo tuyo es de juzgado de guardia. ―Se llevó las manos al cinturón de piel y lo desabrochó con movimientos bruscos―. No pienso dejar otra desobediencia más sin castigo. No tengo mano dura, pero se acabó. Pensaba que el rollo barato de la psicología funcionaba mejor para trabajar con grupos, pero… ―Negó con rabia―. Eres mi valkyria y estás a mis órdenes. Ahora haz lo que te ordeno.


  —Pero… Estás enfadado —repuso ella incomoda―. Pensaba que esta noche tu no querías…


  —¿Sí? Mira lo enfadado que estoy. ―Se llevó una mano al botón del tejano y se bajó la bragueta―. Ven compruébalo tú misma.


  Gúnnr tenía los ojos abiertos y dilatados. No tenía miedo de Gabriel pero sí que la asustaba la situación.


  —No quiero que sea así entre nosotros. —Gúnnr pasó por su lado, dispuesta a irse y a dejarle solo con su particular cabreo. Gúnnr no quería esto.


  —Si sales de esta habitación, mañana reclamaré a los dioses que te lleven de vuelta al Valhall. Aquí me das problemas.


  Gúnnr se detuvo cuando su mano estaba apoyada en el pomo de la puerta. Cerró los ojos y sintió un dolor sordo en el pecho. Un aguijonazo que cubrió de resentimiento todo lo que sentía por Gabriel.


  —Las valkyrias no podemos volver. Deja de amenazarnos con estas tonterías.


  —Las valkyrias podéis volver si yo se lo pido a Odín. No hay nada más importante que lo que hemos venido hacer aquí, y Odín accederá si yo veo comprometida la misión por culpa de alguna de vosotras.


  —No estarías en Chicago si no fuera por mí —replicó ella con voz cortante.


  La joven tenía razón, pero Gabriel estaba furioso y no le importaba. Sólo quería provocarla. Miró su propio reflejo en el cristal de la ventana. Siempre había creído que las personas tenían dos caras: Una de héroe y otra de villano. Él era de las personas que pensaba ciegamente en que todos los humanos tenían el bien y el mal en su naturaleza. Estaba comprobando por primera vez que él también tenía un lado oscuro y dominante.


  Deseaba a Gúnnr con todas sus fuerzas, pero estaba enfadado y quería castigarla por ponerse en peligro y por poner a su tío en el ojo del huracán. Gunny y su valor, o Gunny y su increíble temeridad le estaban arrancando la salud mental.


  Gúnnr había desafiado abiertamente a Khani, cuando Khani sólo debería haberse centrado en él. Ahora había puesto precio a su cabeza al exponerse y desafiarle. No podía luchar a su lado y pensar que cualquier desliz pudiera hacerle daño. Era una angustia innecesaria para él. Un problema demasiado enorme en el que pensar mientras estaban en misión. Y era… demasiado para él. No estaba preparado para ella. No estaba preparado para ninguna relación de ningún tipo y menos con alguien que lo ponía nervioso. Que lo debilitaba.


  Pero quería acostarse con ella porque, estando en su interior todos los problemas se desvanecían. Sólo eran él y el éxtasis. Él y el placer. Él y Gúnnr. El sexo desestresaba y Gúnnr era la cara y cruz de una misma moneda.


  La valkyria lo había estresado con su comportamiento, pero la valkyria podía desestresarlo con su cuerpo. Pero no iba a forzarla, no se lo podría perdonar nunca, aunque el Engel pudiera hacer lo que le diera la gana con su valkyria, él no era tan sádico como los dioses. En cambio, su alma de estratega encontró la manera de retenerla.


  —Sal de esta habitación y mañana no estarás aquí. Quédate y asume las consecuencias de tus actos. Hiciste una promesa ante Freyja. Hiciste una promesa ante Odín. Dijiste que cuidarías del Engel. Soy un einherjar, no estoy pidiéndote nada del otro mundo, sólo aquello que me pertenece, aquello que tú y yo podemos hacer con naturalidad. No te haré daño.


  La valkyria apoyó la frente en la puerta. «Gabriel, no. Así no». Le picaron los ojos por las ganas de llorar.


  —Así que me quedo y me follas, pero a cambio me perdonas ―dijo con voz temblorosa―. Y si no me quedo me destierras.


  Gabriel se sorprendía de lo dura y gráfica que era Gúnnr cuando la presionaban.


  —Tú decides.


  ¿Ella decidía? Gúnnr no podría vivir en el Valhall con el cartel de fracasada. No era ningún sacrificio acostarse con Gabriel, pues, la cruda realidad era que ella lo amaba, pero él sólo quería castigarla. Quería que se sintiera mal por quererlo. Sabía perfectamente lo que sentía hacia él, estaba enamorada desde… Desde que él la había elegido, prácticamente. El vínculo se creaba espontáneamente y lo cierto era que, aquel hombre duro y dominante que estaba en el centro de la habitación, le había robado el corazón en el Valhall, con su forma de ser, su sonrisa, su simpatía y su dulzura. Aunque ahora quisiera pisoteárselo con saña y echar por tierra todas esas cualidades.


  Lo decidió en menos tiempo de lo que pensaba. Se acostaría con él pero al día siguiente abrazaría su orgullo y le diría que rompieran el kompromiss antes de que también perdieran su amistad. Porque ahora ni siquiera le caía bien.


  —Como desees, Engel ―dijo finalmente.


  Gúnnr se retiró de la puerta y caminó lentamente hasta colocarse delante de él. Lo miró con una expresión vacía en sus ojos azules oscuros. Se quito la chaqueta con movimientos mecánicos y se quitó las Converse manchadas de alcohol y algo de la sangre del Underground.


  —Enciende la televisión y por un canal de música ―le ordenó Gabriel metiendo una de sus manos morenas en el interior de sus calzoncillos blancos.


  La valkyria ni siquiera preguntó por qué. Le daba igual. Intentaría disfrutar de ese momento pues iba a ser el último de esa índole que iba experimentar con él. Se giró, busco el mando y encendió la televisión.


  —Pon la MTV ―Gabriel se acercó a ella por la espalda y rozó sus muslos contra las nalgas de ella―. Y sube el volumen.


  Gúnnr ni siquiera se inmutó ante ésa cercanía. Había dos maneras de practicar sexo: Con emociones o sin emociones. Esta vez iba a ser sin emociones de por medio, por eso no temblaba al olerle o al sentir que sus ojos le hacían un escáner de arriba abajo. Ni tampoco temblaba al sentirlo tan cerca y rozando su cuerpo contra el suyo. El corazón no tenía nada que decir ahí, solo el cuerpo.


  Cuando la valkyria puso el canal que su Engel le había pedido, se giró para seguir desnudándose, pero Gabriel le puso las inmensas manos en las caderas y la inmovilizó.


  —¿No me preguntas por qué quiero la música?


  —¿Importa?


  —Sí —afirmó con voz ronca―. No quiero que te oigan gritar.


  Claro, no iba a ser porque a las valkyrias les encanta la música, ¿verdad? Gabriel no pensaba en ella, pensaba en él. Gúnnr se encogió de hombros.


  —Si no te gusta que grite, no gritaré. ―¿Qué importa ser cínica en esas circunstancias?―. Hoy puedo ser quien quieras, cariño ―añadió con voz seductora―. Por un módico precio: Que no me destierres.


  Gabriel se quedó en silencio, mirando la coronilla de aquella mujer que tenía en sus manos. ¿Se estaba llamando puta a sí misma? ¿Por qué? ¿Por hacer algo que los dos querían? Gúnnr estaba herida y él enfadado, pero bajo esas corazas había deseo y atracción; y los dos lo querían y él era lo suficientemente sincero para admitirlo y también avaricioso para arrancarle una confesión. Detrás de su comportamiento tan furioso, había un instinto apasionado.


  En la televisión emitían un videoclip de Alezandra Burke, The silence.


  —Levanta los brazos.


  Eso era fácil. Lo podía hacer. Gúnnr obedeció.


  Gabriel le sacó el jersey blanco por la cabeza. La calefacción de la habitación le calentaba la piel, aunque seguía sintiendo frío por dentro. La música estaba demasiado alta, pero era una suite y en la suite se podía hacer de todo.


  Gúnnr sintió cómo las ágiles manos del einherjar le desabrochaban el sostén. Tenía los pechos hinchados y los pezones sensibles. Era la reacción a Gabriel. Dura, humillante e inevitable.


  Gabriel hundió el rostro en el cuello de Gúnnr y le cubrió los pechos con las palmas de las manos. Los sobó y los masajeó compaginando fuerza y suavidad al mismo tiempo.


  —Isamu te ha dicho que hueles a sándalo —le mordió el lóbulo de la oreja con fuerza para luego decirle al oído―: Tú no hueles a sándalo.


  —Huelo a nube, ya lo sé, ¿y qué? —Contestó ella sintiendo que se humedecía entre las piernas. Miró hacia abajo y vio los grandes dedos de Gabriel apretándole los pezones como si fueran pinzas. Tiró de ellos y un pequeño gemido salió de los labios de ambos.


  —¿Te duelen?


  —¿Te importa?


  Gabriel apretó más fuerte y escuchó el grito mezclado de dolor y deseo de Gúnnr.


  —Oye, valkyria —gruñó Gabriel sobre la piel de su hombro—. Tú no quieres que yo sea rudo contigo, ¿verdad? Tú eres suave y dulce. Así que no me desafíes. Ayer fui cuidadoso contigo porque era tu primera vez, pero…


  Gúnnr sonrió con indiferencia.


  —Me da igual lo que me hagas. Esto no va de mí. Va de ti y de tus necesidades. La Gúnnr que tú conoces está fuera de esta habitación. Aquí sólo hay un hombre y una mujer con instintos básicos. Fríos y sexuales, como tú quieres que sean ―Gúnnr sabía que Gabriel sentía como temblaba y como odiaba cada una de las palabras que estaba diciendo―. Nada nos une, ¿verdad? El kompromiss es sólo una especie de nudo invisible entre nosotros, pero no significa nada más serio para ti. Así que, ¿qué importa si eres amable o no? A mí ya me da igual.


  Gabriel apretó la mandíbula. ¿De verdad estaba siendo así de cabrón? Gúnnr iba a disfrutar con él y, sí no, que le cortaran los huevos. En esta situación, Gúnnr obviaba algo: No le decía que lo quería en realidad, por muy malo o distante que fuera con ella, la valkyria lo quería. Pero se quedaba en silencio y se hacía la dura, y le dejaba a él el rol de animal.


  
    You lift me up, and knock me down.


    I’m never sure just what to feel when you’re around.


    I speak my heard, but don’t jnow why,


    coz you don’t ever really say what’s on your mind[19].

  


  —Pero tú me quieres. Y quieres todo lo que pueda darte, ¿verdad? —Dejó sus pechos y caminó pegado a ella hasta el respaldo del sofá. Gúnnr se apoyó en él y Gabriel pegó todo su torso a su espalda—. Dímelo. Dime que me quieres ―quería provocarla y que admitiera lo que ambos sabían. Gabriel estaba deseando oírlo de su boca aunque fuera de ese modo vil y ventajoso, porque ella nunca se lo había dicho a él directamente. Deslizó sus manos hasta su cintura y las llevó a la parte delantera del pantalón, pero entonces se detuvo―. Demuéstrame que me quieres y bájate los pantalones y las braguitas.


  Gúnnr lo miró por encima del hombro. Sus ojos rojos destellaron entre las hebras de su flequillo como los de un animal agresivo acorralado. Clavó los dedos en el respaldo del sofá que le llegaba a la altura del vientre.


  Gabriel sonreía con seguridad.


  —¿Vas a ser vergonzosa ahora?


  Gúnnr levantó una ceja castaña oscura y sonrió con un desamor y una decepción que golpeó a Gabriel en lugares que creía que no tenía.


  La chica se desabrochó los tejanos y los dejó caer por sus caderas. Caderas que esa ropa que llevaba ocultaba a la perfección, pero que desnuda como estaba ahora. Eran femeninas y no se podían esconder. Se quitó los pantalones de una patada. Se llevó las manos a las braguitas y dejó que resbalaran por sus muslos, dejando que Gabriel viera cada centímetro de piel que se revelaba. Las nalgas suaves de Gúnnr eran escandalosamente sexys. El Engel tragó saliva mientras Gúnnr se quitaba las braguitas por los tobillos y las lanzaba encima del pantalón. Y luego también se sacó los calcetines.


  Gabriel pegó su erección a su espalda y se agachó poco a poco para rozar su largura, todavía oprimida por los calzoncillos, contra las nalgas de Gúnnr. Ella se tensó y él llevó una mano a la entrepierna de ella. Acarició sus rizos oscuros con suavidad y ambicionó estar en ese momento dentro de ella. Metió un dedo entre sus pliegues y empezó a acariciarla, al tiempo que metía otra mano por detrás de sus piernas y con dos dedos duros y exigentes penetró su entrada.


  Gúnnr abrió los ojos y exhaló sorprendida por la impresión de la invasión tan brusca.


  —Hay mucha miel aquí abajo, abejita ―susurró Gabriel mordiéndole el cuello con su blanca y recta dentadura. Deseó que fuera Gúnnr quien le mordiera, pero si lo hacía se descontrolaría. Movió los dedos, los sacó y los metió con insistencia mientras el otro dedo torturador no dejaba de acariciarle el clítoris―. Estás excitada y te gusta lo que hago. Dime que me deseas. ―Metió los dedos más adentro y hurgó en su interior, controlando en cada momento los espasmos de su cuerpo y la expresión de la cara de la valkyria.


  Ella echó el cuello hacia atrás y cerró los ojos con fuerza. Su pelo largo y liso acarició su estomago y su erección, que ya salía por la costura de sus calzoncillos.


  
    So say love me,


    or say you need me,


    don’t let the silence,


    do the talking.


    Just say you want me,


    or you don’t need me,


    don’t let the silence do the talking[20].

  


  —Dímelo ―le ordenó pellizcándole el botón del placer con los dedos.


  —Te… Te deseo. ―Eso lo podía decir. Era una confesión que no implicaba un corazón roto.


  —Dime que me quieres —la espoleó de nuevo―. Dímelo. Todos lo saben. Yo lo sé. Pero tú nunca me lo has dicho.


  Gúnnr negó con la cabeza y se mordió el labio inferior.


  
    It’s killin’me (the silence).


    It’s killin’me (the silence).


    It’s killin’me (the silence)[21].

  


  Gabriel gruño ante la negativa de Gúnnr a expresar sus sentimientos la soltó durante unos segundos para poder liberar el pene de los calzoncillos. No tenía tiempo para sacárselos, se los bajaría y listos. Lo único que ocupaba su mente era estar en el interior de Gúnnr y acabar con aquella locura.


  Ella miró hacia atrás. Tenía las mejillas coloradas y los ojos completamente rojos de pasión y deseo. Pero faltaba algo en aquella expresión. Algo que siempre había estado en ella cuando lo miraba y que había desaparecido. No pensaría en ello mientras la tuviera caliente y dispuesta. Le puso una mano sobre la cadera derecha y con la mano izquierda se cogió la base de su pene.


  —¿No me lo dices? ―Preguntó exigente―. Bien. Pues que empiecen los fuegos artificiales.


  Gabriel miró cómo la punta abombada de su miembro hacía presión en la entrada de Gúnnr ya lubricada con el deseo de la chica.


  Ella gimió y dejó caer la cabeza hacia delante. Su pelo cubrió su rostro por completo.


  El Engel rugió y se metió de golpe en su interior.


  Gúnnr gritó de dolor. Haciendo fuerza con sus músculos internos para sacarlo, pero cayó hacia delante hasta apoyarse con las manos en los cojines del sofá, por la fuerza del impulso de Gabriel y porque él había caído con ella.


  La valkyria no sabía qué había pasado. Él le había hecho daño. Lo sentía demasiado grande e incomodo dentro de ella. Ahora estaba quieto pero le dolía horrores.


  —¡Gabriel!


  Ése era su nombre y no el del Engel. Oírlo en la boca de Gúnnr fue como un relámpago que le devolviera parte de la cordura.


  El guerrero le rodeó la cintura con el antebrazo y la levantó un poco para liberarla de su peso. Le acarició los muslos, la cintura y el vientre, y lo hizo con cariño, pidiéndole perdón silenciosamente por haber sido tan brusco. La acarició pacientemente hasta que Gúnnr volvió a excitarse y a humedecerse.


  —Apóyate en las manos ―le dijo con los labios pegados a su nuca.


  Gúnnr se preparó para las embestidas potentes que iban a llegar. Gabriel quería lastimarla, ponerla en su lugar, eso iba a ser un castigo, pero entonces, ¿por qué le había acariciado de ese modo?


  Gabriel se abalanzó de nuevo sobre ella y le abrió las piernas con las suyas. Sus penetraciones eran precisas y duras, moviendo la pelvis rítmicamente de adelante hacia atrás, y, sin embargo, no le hacía daño, al menos no físicamente. Ella cerró los ojos agradecida porque incluso, aunque su einherjar estuviera enfadado, buscaba un modo de complacerla.


  Su sexo se llenó de calor y se humedeció todavía más. Gabriel rugió y llevó una mano hacia delante, para acariciarle el clítoris hinchado y resbaladizo.


  Ella gimió.


  —Dímelo, Gunny ―pidió con su voz teñida de preocupación―. Solo quiero oírtelo decir.


  Gúnnr se quedó en silencio y se clavó las uñas en las palmas de las manos.


  —¿Por qué? A ti no te importa lo que yo siento.


  —Quiero oírtelo decir porque lo digo yo.


  Estaba a punto de correrse. No se lo diría. Ni hablar.


  Gabriel se detuvo y ella lloriqueó meneando las caderas.


  —Gabriel, no me hagas esto. ¡Por favor!


  —Ni… Ni se te ocurra correrte ―gruñó lamiéndole el cuello―, tendrás tu orgasmo cuando digas abiertamente lo que sientes por mí. Eso te liberará. Un maestro de la Tierra lo dijo una vez: «La verdad nos hará libres». Di la verdad.


  —Eres autodestructivo. Ahí va una gran verdad ―dijo ella con su voz débil. Las lágrimas de frustración le caían por las mejillas y se fundían en la tela del sofá―. Y un gilipollas. Ahí va otra.


  Gabriel frunció el ceño, meneó las caderas suavemente y le pasó la mano por las alas tatuadas. Estaban rojas como un hierro candente. Y quemaban igual.


  —Esto va a ser largo, florecilla. A ver quién puede más de los dos.


  Una hora después, Gúnnr todavía no se había corrido y Gabriel tampoco. Ella gritaba a cada embestida, estaba tan sensible que cualquier movimiento o roce interno le producía dolor y placer extremo. Estaba tan hinchada que cada penetración era todo un logro. Luchaba por conseguir su objetivo que no era otro que estallar en éxtasis. Pero cuando estaba a un segundo de lograrlo, Gabriel detenía sus dedos y sus caderas y la anclaba con fuerza en su lugar, para que ella no encontrara liberación rozándose ni contra el sofá ni contra sus manos.


  Los dos estaban sudorosos, respiraban con dificultad. El einherjar nunca había deseado tanto a una mujer como la deseaba a ella, y tampoco había luchado tanto por la rendición de una chica en la cama como estaba luchando por la de ella.


  Gúnnr sería la delicia de cualquier amo dominante, tendría mucho trabajo con ella hasta convertirla en una sumisa. Pero él no era dominante. Él sólo quería escuchar cómo Gúnnr decía la verdad.


  —Venga, valkyria. Estoy esperando. ¿Quieres que estemos así lo que dure la eternidad?


  —Detente, por favor… ―Pidió ella entre sollozos―. No puedo más. Me escuece…


  —Y a mí ―dijo comprensivo―. Tengo el pene irritado, Gúnnr, al rojo vivo, pero sólo quiero que me lo digas. Di: «Es verdad, Gabriel, te quiero».


  —Yo… No. ―Gimió al notar que la embestida de Gabriel le llegaba al cuello del útero―. ¡Por todos los dioses! ¡Animal! ―Gritó dando un manotazo hacia atrás―. Déjame en paz. Maldita sea, déjame tranquila… ―Murmuró con la cara contra el sofá―. No quiero volver a hacer esto contigo nunca más.


  —Estás chorreando, Gunny ―susurró sobre su oído empalándose más a fondo―. No digas que no te gusta porque los dos sabemos lo jodidamente bueno que es. Dos palabras. Dilas y te daré el mayor orgasmo de todos los tiempos, y será nuestro Gunny. De los dos. ¿Quién nos va a quitar eso? Nadie puede.


  Gúnnr decidió que se iba en silencio. Ya no quería hablar con él. Hasta ahí había llegado. No iba a rendirse. Lo que habían estado haciendo en esa habitación, que olía a sexo duro, no había estado bien, no lo sentía así. No se sentía a gusto consigo misma. No quería que nadie menospreciara unas palabras tan importantes, las primeras palabras que ella diría en su vida inmortal. Gabriel se estaba riendo de ellas y les restaba importancia. Gabriel la había rebajado y eso la hería en lo más hondo, así que podía deshacerse el Jotunheim antes de que ella se declarara. Se alejó de él desde ese momento. Se ovilló en su interior, en una esquina retirada de la oscuridad y de la ambición del Engel, de la desgracia de su nacimiento, del dolor del bautismo tardío y de la herida de muerte que le provocaba el rechazo del único hombre que había amado.


  Pero ya no lo amaba. O, como mínimo intentaría no amarle.


  En esa hora interminable el amor se había congelado.


  Gabriel notó que ella se retraía y se enfriaba. Un miedo atroz a haberse sobrepasado le recorrió el alma. Gúnnr se alejaba de él a pasos agigantados y era extraño sentirlo cuando estaba tan clavado en su cuerpo que podía hasta notar el latido de su corazón en su vientre. Notó que los tatuajes de Gúnnr se apagaban poco a poco y percibió que del perfil del tatuaje salía humo, como si la piel se chamuscara, como si se estuviera quemando.


  —¿Gúnnr? ―Preguntó solicito retirándole el pelo de la cara con manos temblorosas.


  Ella negó con la cabeza y hundió el rostro en el sofá.


  —Mierda ―dijo disgustado. Se metió en su interior y la despertó de nuevo. Esta vez no se detendría. Le daría el orgasmo, ambos se lo merecían por torturarse así durante tanto tiempo. Le acarició con los dedos mientras la envestía y, Gúnnr, a regañadientes, se incorporó en las manos de nuevo. Abrió la boca y los colmillitos aparecieron entre sus labios. Iba a gritar de verdad―. Eso es, florecilla. Tómalo. Es todo tuyo.


  Gúnnr gritó con todas sus fuerzas, y los cristales del espejo del baño saltaron por los aires en mil pedacitos. Gabriel se corrió con ella, echando el cuello hacia atrás como el guerrero que era y gritando de gusto como un salvaje.


  Se dejó caer sobre la espalda de ella, que estaba tan fría que quemaba como lo hacía el hielo seco. Le extrañó. Él estaba ardiendo y ella helada. No era normal.


  Pasó una mano por su piel y entonces vio que las alas de la valkyria, ya ni siquiera eran doradas. Ahora eran azules, de un azul plata ártico. «Nunca me rompas el corazón», le había dicho Gúnnr.


  Gabriel se apartó de encima de ella y la tomó de la cintura para levantarla con él. Se salió con cuidado, pero ni ese gentil gesto tardío pudo evitar que ella temblara ante el nimio roce. Le puso una mano sobre los hombros y la giró hacia él porque quería verle la cara. Ella miraba al suelo.


  —¿Gúnnr? —Le alzó la barbilla y le retiró el húmedo flequillo de los ojos―. ¿Te encuentras bien? ¿Qué les pasa a tus alas? ¿Están bien?


  Ella retiró la cara y buscó su ropa que estaba desperdigada por el suelo.


  —Nada. Se pondrán bien —su voz era tan suave y baja que apenas la escuchó. Pero ya no le importaba que él lo hiciera―. Necesito cambiarme.


  —Ya lo harás después. Te prepararé un baño y dormiremos un poco —le tomó la mano, fría igual que su espalda, y la dirigió al baño del dormitorio. Encendió las luces y abrió el grifo de la bañera. Gabriel estaba asustado.


  —Quiero ducharme. No quiero baño ―pidió débilmente.


  Él asistió. Cerró el grifo de la bañera y abrió el de la ducha hasta que salió agua caliente y la estancia se llenó de vapor.


  Se quedó mirándola con fijeza, el uno enfrente del otro.


  Él le sacaba casi dos palmos y ella parecía más pequeña de lo habitual y más distante que nunca. La tomó en brazos y la metió en la bañera, colocándola bajo la alcachofa de la ducha. No pesaba nada. Era la primera vez que era consciente del peso liviano del cuerpo de Gúnnr.


  Gúnnr alzó la cabeza hacia el agua y abrió la boca hasta enjuagársela. Notaba la garganta en carne viva, y también notaba que sus partes más íntimas no estaban mejor. Mientras estaba sumida en el placer no le importó, pero una vez que el fuego había desaparecido, era una sensación molesta.


  Gabriel se untó las manos de jabón. Se dirigía a limpiarla él mismo cuando Gúnnr lo miró toda húmeda por el agua, con el pelo echado hacia atrás y enseñándole aquella preciosa cara sin ninguna vergüenza. Tenía marcas de sus dedos en las caderas, y mordiscos y chupetones por todo el cuello, y además estaba hinchada entre las piernas. Él no estaba mejor. Se sentía irritado también.


  —Voy a lavarte ―dijo él sin inflexiones.


  —Quiero hacerlo yo.


  —No. Yo soy responsable de…


  —No lo vas a hacer —replicó ella—. No eres responsable de nada. Dime, Gabriel, ¿lo he hecho bien? ¿Me he ganado mi no-destierro?


  —No sigas, por favor ―Gabriel tenía ganas de vomitar por como se había comportado―. ¿Podríamos hacer como si la conversación que hemos tenido después de entrar en esta habitación no hubiera tenido lugar nunca? Nunca. ―Murmuró deseando entrar en el baño con ella y tranquilizarla. Tranquilizarse los dos. Abrazarla y solo acariciarse. Eso era lo que él quería ahora.


  —Lo siento pero no voy a olvidarlo ―le aseguró ella controlando el temblor de su voz―. Supongo que todas esas cosas que ahora quieres olvidar eran pensamientos que tenías ganas de decirme desde que te arrinconé en el Valhall, o desde que simplemente viste que te miraba de un modo más íntimo, ¿verdad Engel? Seguro que pensabas que era patética o que era tonta por tener sentimientos hacia ti… ―Le temblaba la barbilla y no sabía si era por la conmoción o por la pena―. O peor, por creer que podrías quererme… Que estupidez, qué estúpida he sido ―se regañó ella misma―. A mí nadie me quiso. ¿Por qué ibas hacerlo tú? Te he molestado demasiado.


  Gabriel se sintió humillado por la entereza y la franqueza de Gúnnr. Ella siempre había sido así. Directa y sin rodeos, pero con una sencillez que abrumaba. ¿A qué se refería con eso de que nadie la había querido?


  Él no supo qué contestar ni que decir.


  —No es verdad, Gúnnr. Estamos los dos cansados y yo… ―Levantó las manos para agarrar su cintura, pero ella se apartó. El Engel no sabía qué era lo que estaba pasando, ¿por qué le dolía la barriga, la garganta y el pecho?―. He sido un bruto, perdóname ―le rogó con arrepentimiento.


  —Te perdono ―aseguró ella, valiente en su desnudez―. Te perdono, Engel.


  Gabriel valoró el gesto de Gúnnr. ¿Cómo podía perdonarle? Él no podía.


  —Menos mal… ―Bufó y se pasó el antebrazo por la frente―. Acércate, quiero compensarte, Gúnnr.


  —No ―dijo ella suavemente.


  —Pero… Has dicho que me perdonas ―gruñó frunciendo el ceño.


  —Y lo hago. De verdad ―las gotas de agua caían por su barbilla, por su pecho y su vientre.


  Gúnnr sonrió, pero estaba a años luz de él. Y Gabriel lo sentía en cada poro de su piel. Levantó una mano temblorosa para rozar el rostro de Gúnnr, pero ella giró la cara. No dejaba que la tocara.


  —No sé por qué me escogiste Engel ―dijo con el mismo tono monótono―. Lo he intentado entender durante el largo tiempo que hemos estado juntos… Pero no lo comprendo. No sé por qué te encomendaste a mí cuando nunca me has dejado acercarme lo suficiente, cuando nunca he sido lo que buscabas. Creía que la elección entre valkyrias y einherjars era única y certera, pero siempre hay una excepción, supongo.


  —¿Adónde quieres llegar, Gunny?


  —Creo que va siendo hora de arreglar nuestro error. Yo te libero. Engel. Ya no eres… mío.


  Gabriel miró al techo, esperando que algún dios se materializara o que algún rayo cayera sobre ellos, pero no pasó nada de eso.


  —No me liberas. No puedes liberarme y no quiero que lo hagas. Todo sigue igual. Yo sigo aquí y tú estás aquí. Estamos juntos ¿ves? ―Señaló al espacio que había entre ambos―. Tú y yo como siempre.


  Era ridículo creer que Gúnnr podía haber roto el kompromiss con esas palabras. Pero algo en los ojos tristes de la chica le hicieron creer lo contrario.


  Dio un paso adelante y la tomó de los antebrazos, húmedos por el agua de la ducha.


  —¿Qué has hecho Gúnnr? Te pido perdón, de verdad. Me arrodillo y me arrastro si quieres… Oye, florecita, contéstame… ¿Has hecho algo?


  Los ojos de la valkyria se llenaron de lágrimas mientras asentía con una pena profunda.


  —Sí. Te he dicho adiós.


  Gabriel sintió que se acongojaba y que un nudo le oprimía la garganta. ¿Cómo le había dicho adiós si la tenía delante de él?


  —Mis alas… Mis alas han cambiado de color ―le explicó resignada―. Freyja nos dijo una vez que sólo deseando no pertenecer a un einherjar podíamos romper el kompromiss pero debíamos desearlo con el alma y el corazón. No había pasado nunca, puesto que nunca una valkyria y un einherjar con kompromiss habían querido siquiera alejarse el uno del otro, ya que se supone que son almas afines. Pero si se lograba romper el compromiso con sinceridad, la única prueba de que se había logrado era ver que las alas de la valkyria y del einherjar se tornaban azules. Era una señal de que la pasión se había congelado.


  —Mis alas siguen ahí ―se miró la espalda―. No han mutado. Me estás tomando el pelo, sólo quieres ponerme nervioso, ¿verdad?


  —Tus alas tampoco se desplegaron ayer noche ―refutó con sencillez―. Sura me ha dicho que a los einherjars se les despliegan las alas cada vez que lo hacen con su valkyria. Ésa es la señal de que están con su alma afín. Yo desplegué las mías y tú no ―Gúnnr sintió pena por la cara de desolación de Gabriel. Le retiró el pelo de la mejilla, frotó su pecho rubio con los dedos y luego lo dejó ir―. Parece que la que está equivocada aquí soy yo. Soy yo la que te retiene, Engel. Yo no soy tu alma afín.


  Cuando escuchó esas palabras de boca de su valkyria, Gabriel se echó hacia atrás como si le hubiera golpeado.


  —Tu tampoco has desplegado hoy las tuyas… ―Dijo él con la voz ronca.


  —Desde que tuvimos la conversación en el coche y luego me pusiste contra el sofá, he deseado que nuestro kompromiss acabara. Mi cuerpo ha reaccionado a mi deseo.


  El Engel no sabía dónde mirar. Sólo sabía que veía borroso, que le pesaban los ojos y que el corazón le palpitaba muy rápido.


  —Esto no es definitivo. No puede serlo ―murmuró él con cara de estupefacción―. Gúnnr, tú no me puedes dejar… No está bien… ¡No te puedes ir!


  —No me voy a ningún lado, Engel. Me quedo a luchar a tu lado. Al fin y al cabo, me he ganado mi permanencia en el Midgard, ¿no?


  Gabriel notó que las rodillas se le debilitaban y decidió salir del baño antes de caer ahí rendido.


  Jamás se había sentido tan mal. Le dolía la garganta, como si quisiera salir un grito desde lo más hondo de su alma pero se viera incapaz de hacerlo o de expresar todo lo que sentía y quería decirle a esa mujer.


  Necesitaba pensar.


  Se puso sus pantalones, guardó su cartera y el pasaporte en el bolsillo trasero por si decidía salir a despejarse. Miró su reloj. Eran las seis y media de la madrugada. ¿Qué debía hacer ahora? Se sentía enfermo por lo que había pasado en esa habitación. Se daba asco a sí mismo.


  Se sentó en una esquina de la cama, apoyó los codos sobre las rodillas y se acarició el pelo con las manos. ¿Qué coño había hecho? ¿Qué retorcido modo de actuar era ése? Al final, su padre tenía razón. Era como él. Un coaccionador, un chantajista emocional. Una mierda.


  Repentinamente, el salón se iluminó, y Gabriel pensó que era Gúnnr con sus rayos. Pensó que era la valkyria que por fin se ponía furiosa y le daba caña. Joder, estaba deseando verla así en vez de ver como toda su alegría y calidez se habían apagado por su culpa pero Gúnnr estaba en el baño. Entonces, ¿quién había allí?


  Se levantó y sus pies se quedaron inmóviles cuando encontró a una mujer vestida con un traje de época de color rojo y un antifaz negro sobre la cabeza. Tenía los ojos verdes, una melena larga azabache y un rostro de pantera espectacular. Miraba a su alrededor, algo aturdida pero con seguridad, como si no fuera la primera vez que estuviera haciendo lo fuera estuviera haciendo.


  Era alguien que Gabriel creía haber amado.


  Alguien que no había sido más que un capricho.


  Alguien que ya no provocaba nada en su sistema nervioso.


  La vaniria Daanna McKenna.


  —¿Gabriel? ―Dijo ella con los ojos brillantes con la emoción―. No puedo creer que… ¡Por Morgana, Gabriel! ¿Qué haces aquí? Tú… Te vimos como…


  Gabriel estaba igual de impresionado que ella.


  —¿Daanna? Qué… ¿Qué estás haciendo aquí? Yo… Soy el Engel. Un einherjar de Odín. Él me ha reclutado.


  Daanna desencajó la mandíbula y lo miró de arriba abajo.


  —Un einherjar… ¿Has dicho que eres el Engel? ¡¿Tú eres el Engel?! Es… ¡Es increíble! Tengo muchas preguntas que hacerte y tengo más que agradecerte ―Dijo ella de manera atropellada―. Entonces… ―miró de nuevo a su alrededor y se quedo pensativa―. Es a ti a quien vengo a buscar ―dijo para sí misma―. Increíble. Tengo que llevarte conmigo.


  —¿Llevarme? ¿Ahora? ¿Adónde?


  Ella sólo le tendió la mano y sonrió.


  —Está bien, está bien… ―Daanna se llevó la mano al vientre, cómo si intentara calmar algo o a alguien, y puso los ojos en blanco―. Tenemos que hacer un viajecito. Vamos, date prisa ―movió los dedos de la mano―. No controlo mucho las bilocaciones todavía y, para serte sincera, no sé ni cómo me he bilocado. Estaba bailando en el jardín con Menw, feliz y plena por haber recibido una excelente noticia y… ¡Zas! Me biloqué, ¿no es sorprendente? ―preguntó sin esperar repuesta―. Pero esta vez, en el túnel la voz de Freyja me ha dicho que debo llevarte conmigo y creo que estoy a punto de irme ya. Empiezo a marearme ―Daanna se quedó mirando un punto al lado del hombro izquierdo del Engel―. Uy, no estás solo. ―Se intentó disculpar.


  Gabriel se dio la vuelta y se encontró a Gúnnr, que tenía el cuerpo envuelta en una toalla azul. La valkyria tenía los ojos hinchados por las lágrimas y reconoció a Daanna, inmediatamente, porque era una mujer, las mujeres tenían ese sexto sentido.


  —No me lo digas ―dijo Gúnnr suavemente―. Eres Daanna, ¿verdad? El amor de Gabriel ―tragó saliva y levantó la barbilla.


  Daanna frunció el ceño y se quedó con la vista fija en Gúnnr. Era una chica preciosa y muy adorable. ¿Era la novia de Gabriel?


  —A este paso todas las mujeres me van a odiar… ―murmuró la vaniria con resignación―. Necesito llevármelo, pero te lo devolveré te lo prometo ―le aseguró con una sonrisa de disculpa.


  —No hace falta. Puedes quedártelo, te aseguro que él está descansado. Yo… Yo ya lo he liberado de mis garras ―miró a Gabriel por última vez, como si en realidad lo quisiera dejar marchar. Con gesto derrotado se dio la vuelta y se sentó en la cama.


  Gabriel se sentía cada vez peor. Dio dos pasos hacia Gúnnr y se sintió ruin al ver la sorpresa en el gesto de la joven, como si la chica jamás esperara algo de él, como, por ejemplo, que la eligiera a ella. «Nadie me ha querido nunca», había dicho Gunny.


  Era un desgraciado, eso era, por permitir que alguien tan dulce y bueno como Gúnnr sufriera por su culpa, y era un miserable por haber tenido miedo de ella. El Engel no temía a nada, pero sí que tenía miedo del amor puro e incondicional de una joven valkyria. Él era el patético y el cobarde no ella. «Florecilla, ¿qué te he hecho?». Quiso arreglarlo todo inmediatamente. Si la abrazaba fuerte y le pedía cien mil veces perdón, a lo mejor ella…


  —Lo siento, pero ya lo arreglarás luego. ―Daanna lo tomó de la muñeca y tiro de él.


  Gúnnr vio que la mirada angustiada de Gabriel la recorría, y luego vio como él clavaba sus ojos definitivamente en los ojos verdes de Daanna.


  La vaniria y el einherjar desaparecieron de un plumazo, dejando una estela de partículas brillantes a su alrededor.


  Y dejando a Gúnnr en Chicago, con las alas heladas y el corazón roto.


  Capítulo 16


  Un túnel de color muy parecido al que habían utilizado para viajar a través de la antimateria, llevaba a Daanna con Gabriel de la mano.


  Entonces, ése era el poder de Daanna, pensaba Gabriel. Se desplazaba en el tiempo y en el espacio; pero lo que no entendía era el vestido de época de color rojo y lleno de pedrería brillante que llevaba la vaniria. El túnel se llenaba de luz y daba vueltas como si estuviera en el vórtice de un huracán. Se oían voces y todo tipo de ruidos, como los que hace una radio cuando quiere sintonizar una cadena.


  Daanna. Iba cogido de su mano, con los dedos entrelazados. En otro tiempo poder tocarla así hubiera hecho que acabara en los pantalones en un santiamén. Pero en la actualidad, aunque la vaniria seguía siendo un espectáculo para la vista, no era tan fascinante ni para sus sentidos ni para su corazón. Y él sabía perfectamente quien tenía la culpa de eso: La valkyria que había dejado llorando en la habitación del hotel, con las alas heladas y una mirada desoladora llena de abdicación.


  Su Gúnnr. El puño que le oprimía el pecho regresó de nuevo, y con él llegaron también las ganas de regresar inmediatamente y pedirle a Gúnnr que le perdonara y le ayudara a superar sus miedos. Nadie mejor que él sabía que tenía un problema que escudaba con otro. Él lo había escudado con Daanna.


  Estar enamorado de Daanna había sido fácil, ¿quién no lo estaría? Y todo lo que Daanna suponía como mujer era un aliciente para seguir encaprichado toda la vida… Era un escudo para que nadie se acercara, para que todas las mujeres que se le arrimaran tiraran la toalla antes de intentarlo con él, antes de ni siquiera llegar a conocerlo. Estar enamorado de Daanna había sido como llevar un anillo de casado. Muchas mujeres, las más buenas como Gúnnr, no se hubieran acercado. Pero la valkyria lo había hecho de un modo sigiloso, inocente y puro, como si tejiera una canción de sirena alrededor, metiéndose poco a poco bajo su piel. Gunny había sido su amiga, la que le arrancaba las sonrisas, la chica que le había dado calor y cobijo cuando había estado en el Valhall; el cuerpo y el alma de mujer a quien se había encomendado.


  Sí; amar platónicamente a Daanna había sido fácil y sencillo, porque podía amarla para siempre en la distancia y no arriesgarse a despertar la naturaleza que su padre estaba convencido que él tenía. En cambio, había convivido con su valkyria y le había hecho daño a propósito para que ella se alejara de él.


  Era un capullo. Herir a Gúnnr y perderla era una herida que acabaría con él, que nunca se perdonaría. Por eso, cuando regresara con ella, le rogaría que no le dejara y pelearía por ganarse de nuevo su confianza, una confianza que ella le había entregado a ciegas desde el primer día que se vieron.


  Decidido. Lucharía por Gunny porque… porque… Porque sentía cosas muy fuertes por ella. Cosas que había querido anestesiar con frialdad e indiferencia, pero, al final, había comprendido que no se puede dormir a un dragón con un tranquilizante, ¿verdad? Descender a la Tierra había volatilizado todas esas emociones reprimidas que tenía hacia la valkyria, aunque ni siquiera él sabía que las tenía.


  ¿Y ahora qué? Sólo le quedaba esperar a verla otra vez. Y mientras tanto iría a donde Daanna lo llevase.


  ¿Vería a sus amigos? Daanna había dicho que Freyja le había ordenado que se llevara a quien encontrara en su bilocación. Por tanto, era un encuentro permitido, además, no había sido él el que había ido en busca de ellos, ya que eso lo tenía prohibido; pero al ser Daanna quien viniera a buscarlo, las condiciones cambiaban. ¿Vería a Aileen, Ruth, Nora, Liam, As…? Estaba deseando ver la cara que pondrían los arrogantes de los vanirios y los berserkers cuando vieran que él era el Engel, el mejor einherjar de Odín. Iba a disfrutar como un enano al ver su reacción. Cuando era humano y estaba con ellos, tenía que aguantar todo tipo de puyas. Le llamaban «Barbie» o «Principito». Pero ya no podían. Sonrió maliciosamente.


  Súbitamente, el remolino desapareció y se encontró en un jardín, delante de una fuente que cambiaba de colores, con una estatua de Odín y sus dos cuervos en el centro. Gabriel seguía agarrado a la mano de Daanna, pero ésta estaba en brazos de un Menw McCloud vestido de blanco y con una coleta rubia alta que dejaba entrever una trenza bicolor. Llevaba un antifaz dorado sobre la cabeza. Daanna yacía sentada sobre su regazo, con la cabeza apoyada en su hombro y una expresión de paz y felicidad que nunca antes había visto en su rostro. Parecía completa.


  El vanirio, sanador del clan keltoi, se levantó con ella en brazos y miró a Gabriel con cara de estupefacción. Gabriel soltó la mano de Daanna y miró a Menw sin titubear.


  —¡¿Gabriel?! ¡Me cago en la puta! —Abrió los ojos como platos—. ¡Tú! ¡Tú estás muerto!


  —¿Tú crees? —se miró el pecho desnudo y los brazos con las esclavas.


  Daanna se despertó poco a poco, y al abrir los ojos miró a Gabriel con una sonrisa de alegría e incredulidad en los labios. Sus ojos verdes repasaron a Menw y a su amigo humano muerto. No se pelearían, ¿no? Menw captó el pensamiento de Daanna, y todavía sorprendido, inclinó la cabeza y la besó con dulzura en los labios.


  —¿Dónde has estado mo graidh[22]? —Preguntó Menw con preocupación—. ¿Has bajado al infierno y has rescatado el alma de este loco?


  Daanna sonrió.


  —Es el Engel.


  El sanador arqueó las cejas rubias y se quedó momentáneamente callado, asimilando la información.


  —¿Él es…? Pero ¿cómo?


  —Ajá, bájame —le pidió Daanna.


  Cuando la vaniria tocó de pies en el suelo, dio dos pasos hacia Gabriel, le rodeó la cintura y le abrazó con suavidad.


  —No me puedo creer que estés vivo, Gabriel —reconoció con la mejilla en su pecho—, pero antes de que te descubran todos y nos expliques qué haces aquí, quiero decirte algo.


  —¿Qué soy más alto, más fuerte y más guapo que antes? —Replicó mirando a Menw con diversión. Era extraño no sentir absolutamente nada teniendo a Daanna en sus brazos.


  «Gúnnr, ¿qué me has hecho?», pensó resignadamente.


  Daanna negó con la cabeza y Menw carraspeó con la garganta.


  —Gracias por devolverme mi corazón. —La vaniria se puso de puntillas y lo besó en la mejilla—. Tú deseo ha hecho que recuperara a Menw —le confesó—. Él era el único que podía activar mi don, y gracias a eso pudimos… hablar de muchas cosas —miró a su vanirio con una sonrisa desvergonzada en los voluptuosos labios.


  —¿Es eso cierto, sanador? —Preguntó Gabriel acariciando los hombros de Daanna—. ¿Por fin vas a tratarla como se merece? ¿Ya no os odiáis?


  Menw apartó a Daanna de los brazos de Gabriel y miró a su cáraid con una disculpa en sus ojos azules.


  —Ya sabes lo que dicen… Del odio al amor no hay más que un mordisco, ¿verdad, amor? —Sepultó la cara en el cuello de Daanna y ésta le permitió que hiciera cualquier cosa con ella—. Me ponen nervioso tus bilocaciones, Daanna —le susurró—. Estábamos bailando aquí, abrazados, tú habías cerrado los ojos y de repente, te quedaste lacia en mis brazos. Así, sin avisar.


  —Parece que puedo bilocarme mediante el estado de la euforia. Es curioso…


  —No es curioso. Es terrorífico.


  Daanna acarició la mejilla de Menw.


  —Está bien. Estoy feliz, amor.


  —Y yo. Pero bilocarte así… No sé ni cuándo ni cómo volverás…


  —Siempre regresaré a ti, mo Priumsa[23] —murmuró besándole la mejilla y entrelazando sus dedos con los de él—. Por cierto, ¿no querías decirle algo a Gabriel?


  —¿Ahora?


  —No, cuando llegue el Ragnarök —contestó Daanna con sarcasmo—. Me dijiste que si tenías oportunidad de verle otra vez, le darías las gracias.


  Menw frunció el ceño y chasqueó la lengua.


  El sanador se quedó mirando al Engel con un respeto que hasta ahora nunca le había prodigado. Se plantó ante Gabriel y le ofreció la mano, con sinceridad y reconocimiento.


  —Me has dado una lección, Gabriel. Te odié por pensar que querías arrebatarme a Daanna.


  Gabriel pensó: «Pues no ibas muy mal desencaminado. Pero era plenamente consciente de que nunca podría conseguirla. Por eso… Por eso me prendé de ella». Gabriel apretó la mandíbula. «Soy un gallina, Gúnnr».


  —Pero tu deseo en el Valhall hizo posible que ahora estemos juntos —prosiguió Menw—. Fue noble por tu parte y siempre, siempre, me sentiré agradecido. Cuenta conmigo para lo que necesites, Engel.


  El einherjar aceptó el antebrazo de Menw, y cuando lo agarró, Menw tiró de él hasta que chocaron los hombros y se abrazaron con el brazo libre.


  —Ahora eres mi hermano —proclamó Menw—. Mae, mo Brathair[24].


  Una onda llena de orgullo barrió a los dos guerreros.


  —Es un honor —aseguró Gabriel.


  Daanna se limpió una lágrima con la punta de los dedos y entrelazó las manos delante de su barriga.


  —Sé de dos personas que cuando te vean van a desmayarse —musitó Daanna.


  El ladrido de un perro separó a Menw y a Gabriel.


  El Engel echó un vistazo por encima de su hombro y se echó a reír cuando vio quien se acercaba:


  —¡Brave! —Abrió los brazos y se arrodilló en el suelo a la espera de que el cachorro de huskie de Aileen llegara hasta él dando botes y con la lengua afuera. Gabriel se volvía loco con los animales, y había querido a ese perrito con todo su corazón—. ¡Ven aquí, guapo!


  Brave saltó encima de Gabriel y éste lo abrazó, acariciándolo por todos lados.


  —Cada vez estás más grande —Brave ladró en respuesta.


  La silueta de dos niños pequeños apareció entre los arbustos que daban a la fuente. Eran los gemelos, Liam y Nora, los sobrinos de Adam.


  Nora llevaba un vestido blanco con ribetes rosas, una coleta alta rubia y sus ojos oscuros miraban a Gabriel con asombro.


  Liam sonreía como si hubiese descubierto un tesoro. Parecía un hombrecito, con su traje negro y aquella cara de indio. Los dos críos llevaban los antifaces sobre la cabeza, y Liam todavía tenía las marcas de la goma en la cara.


  —¿Estamos en una fiesta? —Preguntó Gabriel repasando la indumentaria que todos llevaban.


  —Estamos en Wiltshire —contestó Menw—. En la casa de campo de As. He preparado un baile de máscaras para mi Daanna. En la vida hay tiempo para la guerra y también para la celebración. Hoy le he pedido que se case conmigo.


  —Ya veo —murmuró Gabriel sonriendo a su risueña amiga vaniria. Se alegró por Daanna y por Menw. Se lo merecían. Clavó la vista en los gemelos—. Hola, niños.


  Nora se acercó a Liam y se cogió a su brazo:


  —No se lo digas a nadie, Liam, pero creo que yo también soy una cazadora como Ruth —se cubrió la boca con una manita, y le dijo al oído—. Yo también veo muertos.


  —Y yo —dijo Liam asombrado.


  —A ver… ¡Slytherin! —Gritó Nora con convicción alzando la mano y esperando que el arco blanco de los elfos, característico de la Cazadora, apareciera en sus manos.


  —Eso es de Harry Potter, Nora… —replicó Liam riéndose de su hermana—. El arco de Ruth se llama ¡Sífilis! —él también alzó la manita morena, pero nada en ella se materializó.


  Gabriel se levantó con lentitud y dejó el perro en el suelo, pero Brave seguía colgándose de su pierna, pidiendo que le acariciara.


  El arco de Ruth se llamaba Sylfingyr, recordó él con una sonrisa.


  —¿Eres un zombi? —Preguntó Liam.


  Daanna y Menw se echaron a reír. Nora puso los ojos en blanco.


  —No es un zombi. A los zombis se les caen los ojos y los dientes —miró a Gabriel estudiándolo de arriba abajo—. Me gustan tus pulseras —dijo la niña intrépida, acercándose a él y tocando las esclavas metálicas que llevaba en los antebrazos—. Ya sé lo que eres. Eres un momio.


  Joder, ¡cuánto había echado de menos a esos renacuajos!


  —¿Un momio? —repitió Gabriel ahogando una carcajada.


  —Sí, ésos que entierran con un montón de oro y joyas y luego reviven —explicó Nora cogiéndole la mano a Gabriel y tirando de él—. Ven a que te vea Ruth, ella va a ponerse contenta cuando te vea…


  Liam cogió la otra mano de Gabriel y tiró de él hasta que salieron de la zona de la fuente, con Brave, Menw y Daanna tras ellos, emocionados por el encuentro.


  Cuando llegaron a la magnífica casa de campo, Gabriel se quedó parado delante de la puerta de entrada.


  Ellas estaban dentro. Aileen y Ruth. Sus amigas.


  ¿Cómo iban a reaccionar al verle?


  Se oía el jolgorio típico de una fiesta. Risas, palmas, el sonido de un brindis, el golpeteo de los zapatos en el suelo y música muy alta. La canción de where we are de Westlife estaba haciendo temblar las paredes de aquella mansión de piedra blanca.


  
    Stay, stay where you are.


    Don’t let me go,


    don’t let me go.


    Made in this far[25].

  


  Gabriel tragó saliva para que el nudo que tenía en la garganta bajara de una vez. No sabía por qué, desde que había pasado lo que había pasado con Gúnnr se sentía tan emocionado y sensible. Y ahora, estaba convencido de que iba a llorar como una nenaza cuando volviera a ver a sus chicas.


  Pero no le importaba llorar, las palabras de su padre jamás le harían avergonzarse de llorar por ellas. Por ellas no. Jamás. Sus amigas eran auténticas guerreras, mujeres que luchaban por aquello en lo que creían, cuyos objetivos y valores, siempre estaban por encima de su egoísmo. Por Ruth y Aileen podría llorar.


  
    … Oh baby stop!


    Stop right there.


    Don’t walk away[26]…

  


  Liam y Nora habían entrado como dos cohetes y ahora sacaban cogida de las manos a Ruth vestida con un traje de princesa color amarillo y un antifaz negro, el cual hacía relucir sus ojos de color dorado. Con el pelo caoba y aquella cara de gata que tenía estaba muy bonita. Aileen iba detrás de ella con la seguridad que la caracterizaba. Sus ojos lila cubiertos con un antifaz plateado y el pelo negro alborotado alrededor de la cara lo dejaron noqueado. Sus dos amigas estaban deslumbrantes.


  —¡Mira, un momio! —gritó Liam señalando a Gabriel.


  Liam y Nora sonrieron con pillería.


  Aileen y Ruth miraron al frente y al final lo vieron.


  Se quedaron paralizadas.


  No se podían creer lo que veían sus ojos. No podían parpadear.


  Aileen entrecerró los ojos y se llevó la mano al corazón. La barbilla le empezó a temblar mientras intentaba articular palabra.


  Ruth se llevó los temblorosos dedos a los labios y tomó aire repetidas veces mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  
    We survived the crash,


    made it through the wreckage.


    Standing here at last.


    So perfectly written[27].

  


  Las dos a la vez se quitaron el antifaz lentamente y dieron un paso hacia delante, temerosas de que, con aquella acción impulsiva, la imagen adorada de su amigo desapareciera como si jamás hubiera venido a ellas. Y ellas deseaban que él fuera real, porque nada había sido peor que perderle y ver que la luz de Gabriel se había apagado.


  Ellos siempre habían sido tres, hasta que él se fue.


  Y como si fueran ambas una pareja perfectamente coreografiada, tiraron el antifaz al suelo, porque podría ser que se hubieran quedado sin fuerzas como para sostener algo tan nimio. La vida daba sorpresas increíbles, y era cierto que, al final, los mejores momentos eran aquéllos que dejaban a uno sin respiración. Como aquel instante.


  Con un grito desgarrado de pena o de alegría, las dos saltaron los seis escalones de golpe, se olvidaron de trajes y protocolos se levantaron el vestido y corrieron a por su amigo perdido en batalla.


  —¡¡¡Gaby!!!


  —¡Gabriel!


  
    Now where we are,


    is where were suppose to be.


    Where we are,


    keeps the breathe in me.


    Where we’ve been,


    risen from the days.


    Where we’re no one,


    can’t tear us apart.


    That’s where we are[28].

  


  Gabriel no pudo soportar la emoción y se cubrió los ojos con el antebrazo, antes de abrir los brazos, morderse el labio inferior y abrazar a Aileen y Ruth, que impactaron contra él con sus cuerpos, en un lío de brazos y piernas.


  No es vergonzoso llorar.


  Uno debía tener el derecho de elegir por quien llorar, porque no se podía llorar por todo el mundo. Y él había elegido llorar sinceramente por ellas y con ellas.


  Los dioses decían que la virtud no dejaba llorar a los valientes, y que en cambio mandaba llorar a los débiles.


  Su padre decía que llorar era de maricas.


  Y Sun Tzu mencionaba que no debías mostrar debilidad alguna.


  Pero él era Gabriel. Y Gabriel lloraba porque le daba la gana. Nadie diría nunca más qué o quién era, o que debía o no debía hacer.


  Cuando abrazó los menudos cuerpos de sus dos amigas, entendió todo.


  Lloraba por él, lloraba por ellas, por verlas de nuevo, por no haber sido sincero con ellas, por un montón de cosas que no sabía expresar con palabras. De ahora en adelante sería quien era en realidad, y lloraba porque se despedía de aquello que había sido de cara a ellas y a todos los demás, porque se despedía de muchas cosas. Lloraba porque era el modo de expresar que había querido y que seguía queriendo. Y eso era un gran descubrimiento para él. Y lloraba porque siempre había una primera vez.


  Aileen y Ruth no dejaban de sollozar, acariciándole por todas partes, besándolo, tocándolo maravilladas, como si fuera un milagro verle de nuevo. Y lo era.


  —Gaby… —Dijo Ruth entre sollozos—. Gaby, no me… me hubiera perdonado no verte nunca… más. Arriesgaste tu vida por mí. —Hundió la cabeza en su enorme cuello y lloriqueó como un bebé—. Y encima llevabas esa camiseta melodramática…, que… que me hacía polvo… Desgraciado.


  Gabriel sonrió comprensivo y acarició la espalda de Ruth para tranquilizarla.


  Aileen le abrazaba tan fuerte y con tanta fuerza que toda ella temblaba y toda la energía para hablar se le iba en ese gesto. Ella no necesitaba decir nada para expresar lo feliz que estaba por verle.


  Sus dos amigas, tan buenas y tan diferentes la una de la otra… Qué afortunado había sido por contar con ellas.


  —Me alegro tanto de veros —dijo con voz ronca.


  Aileen levantó la cabeza. Tenía la cara llena de restregones. Roja y húmeda por las lágrimas.


  —Dónde… ¿Dónde has estado? Y… ¿Qué te ha pasado? —Le palpó los hombros y el cuello—. Estás enorme. Y… Y te ha cambiado la voz. ¿Y dónde está tu camiseta?


  —¿Por qué no dejáis que entre y nos lo cuente todo? —Sugirió una voz de barítono muy familiar y carismática para él.


  As Landin, el leder[29] del clan berserker, se había acercado a ellos con respeto y silencio. Llevaba el pelo largo y suelto, un esmoquin negro, la barba muy pulida salpicada de algunas canas y sus ojos verdes llenos de satisfacción.


  Gabriel caminó con Ruth y Aileen colgadas de él como si fuera un perchero. Era cierto que estaba más alto que había crecido a lo largo y a lo ancho: Prueba de ello era que los pies de Aileen y Ruth no tocaban suelo por unos cuarenta centímetros. Ahora era como un berserker o un vanirio. Igual de mortífero que ellos e igual de desafiante. Ahora era un guerrero inmortal, no era sólo el humano que había pasado desapercibido por la vida y que en última instancia, había intentado ayudarles. Ese humano ya no estaba.


  —Hola, leder As.


  —Guerrero —le saludó As con la boca llena de orgullo—. Es un honor tenerte aquí. —Tomó a Gabriel por la nuca y juntó su frente a la de él, mirándole fijamente a los ojos—. Estás en tu casa, hijo.


  Una vez dentro, Caleb McKenna, el líder del clan vanirio de la Black Country, le abrazó con fuerza y le golpeó la espalda con la mano abierta. María y las sacerdotisas le llenaron de besos. Adam, el chaman del clan berserker, le abrazó dándole una cálida y sincera acogida. Gabriel había salvado con su vida no sólo a Ruth, sino también a sus sobrinos.


  —Mi gratitud hacia ti será eterna, kompis. Tengo una deuda contigo —le dijo el moreno rapado en tono solemne.


  El resto de vanirios le saludaron y brindaron por él. Fue recibido como un guerrero que había ganado la mayor de las victorias, burlar a la muerte. Sin embargo, él sabía perfectamente que ésa no era su misión.


  Gabriel estuvo un buen rato hablándoles de todo lo que había pasado desde que Nanna le había subido al Valhall. Todos le escuchaban con atención, no salían de su asombro. Les explicó lo del robo de los objetos a los dioses y todo lo que él había descubierto sobre su ubicación. Les habló de los vanirios de Chicago, de los devoradores que habían descendido a la Tierra, de los berserkers de Milwaukee, y del transformista que había engañado a los dioses y había entrado en el Asgard haciéndose pasar por Freyja.


  —Si no recuperamos esos tótems cuanto antes, puede que los jotuns logren acelerar el día de la llegada del Ragnarök —concluyó Gabriel—. Por eso nos han enviado. Para recuperarlos.


  —Lo más importante es recuperar el martillo y la lanza —dijo As acariciándose la barba—. ¿Cómo podemos ayudar? ¿Hay algún modo de que podamos interferir o estar informados?


  —De momento nosotros estamos en Chicago —explicó Gabriel—. Sabemos que Mjölnir está en algún lugar de la zona céntrica de la capital, pero han encontrado un modo de camuflar su energía electromagnética y aunque hemos perdido su ubicación exacta, le seguimos el rastro. No veo apropiado que os movilicéis, leder. Por lo que me has contado, habéis hecho muchos avances aquí, ¿no? Menw se ha dedicado a hundir Newscientists y a encontrar una especie de antídoto para el hambre vaniria. Habéis encontrado a un montón de guerreros y niños perdidos y maltratados de los clanes, y habéis destruido los túneles de Capel-Le-Ferne. Es increíble. Nosotros os mantendremos informados a través del foro. Seguro que tarde o temprano necesitaremos vuestra ayuda.


  —Tenemos a Mizar Cerril —murmuró Caleb—. La hija adoptiva de Patrick Cerril.


  Los ojos azules de Gabriel reconocieron el nombre del hombre.


  —Es uno de los científicos de Newscientists.


  —Está muerto —aseguró Menw—. Pero… Tenemos a su hija adoptiva. Por lo visto es una chica muy inteligente, que ha trabajado en Newscientists y, además, es una de las que llevaban el proyecto de la detección de portales electromagnéticos en la Tierra. Es un genio de los quarks.


  —¿Y bien? ¿La habéis interrogado? —preguntó expectante—. ¿Cómo entraron en el Asgard? Crearon un portal sin lugar a dudas, pero ¿cómo han podido hacerlo?


  —No… Ya no podemos interrogarla. Cahal se está encargando de ella y está utilizando sus propios métodos.


  —¿Dónde? —Miró a su alrededor—. ¿Por qué no está aquí?


  —Verás… —Daanna se incomodó al hablar de eso—. Mizar fue una de las que torturó a Cahal. Secuestraron a Cahal la noche que fuimos al Ministry of Sound, ¿te acuerdas?


  —Sí. Caramba.


  —No lo pudimos hallar hasta hace dos días. Lo encontramos en Capel-Le-Ferne. Cahal estaba muy mal herido.


  —Menuda zorra.


  —Creo que estaba confundida sobre lo que Cahal era en realidad. No sabía nada sobre los vanirios. Para ella, vanirios y vampiros eran lo mismo: Asesinos.


  —No la disculpes, Daanna —le pidió Menw—. Haga lo que haga mi hermano con ella, estará bien. No podemos juzgarle. No hemos pasado por lo que él pasó a manos de su cáraid.


  —¡¿Es su cáraid?! —Gritó Gabriel impresionado—. ¡Qué putada!


  —Sip —asintieron todos los machos vanirios poniéndose en situación.


  —¿Y qué se sabe sobre ellos dos? —Gabriel no podía dejar de compadecer a Cahal. El vanirio más ligón, Cahal McCloud, el más creído de todo el clan, había sido cruelmente torturado por su cáraid.


  —De momento nada. Solo que Cahal se ha retirado para recuperarse y que se la ha llevado con él. Se está recuperando con… ella.


  —Bueno, esperemos que su retiro sea para bien —Gabriel no se podía imaginar cómo se sentía Cahal al respecto—. ¿Dónde está As? —miró la sala con curiosidad—. No lo veo por aquí.


  —Ha salido hace un rato a tomar el aire —explicó Adam, mientras acunaba a Nora entre sus brazos.


  —¿Y qué se sabe de las valkyrias y los einherjars? ¿Se están preparando para el Ragnarök? As estaba muy interesado en la vida del Valhall.


  Gabriel le habló de sus valkyrias y sus einherjars, de cómo peleaban y de lo valientes que eran. Les explicó la relación del kompromiss y sus peculiaridades.


  —Son guerreros excepcionales —dijo con orgullo—. Es un honor luchar al lado de ellos. Mi valkyria se llama Gúnnr. Os encantaría —aseguró mirando a Aileen y Ruth.


  —¿Así que tienes una valkyria? —Preguntó Adam con una sonrisa lobuna—. ¿Es tuya? ¿Es tu… kone?


  Gúnnr no era su kone. Él había perdido el derecho a serlo, por su estupidez y sus miedos. Joder, ¡que harto estaba de sí mismo! ¡Y cuantas ganas tenía de regresar y recuperarla!


  —Estamos en un punto muerto.


  Aileen y Ruth levantaron una ceja llena de incredulidad y se miraron la una a la otra como si supieran perfectamente lo que le sucedía.


  —Entonces, dices que has conocido a los vanirios de Chicago. Ya has conocido a Miya, ¿verdad? —Preguntó Daanna mientras mordía un trozo de tarta de nata y fresa—. ¿Qué te parece?


  —Así es —contestó él sorprendido—. Ayer mismo. Curiosamente, por la tarde le habías visitado tú por primera vez.


  La vaniria se levantó con el rostro pálido y los ojos abiertos como platos.


  —¿Cómo has dicho?


  —Que ayer por la tarde le habías visitado tú. Dijo que era tu primera bilocación.


  —Pero eso no puede ser… —Dijo ella sentándose de nuevo, con la mirada perdida. Dejó la tarta sobre el plato.


  —¿Cómo que no? Por supuesto. Ayer por la tarde fuimos al Starbucks, porque recordaba que todos los días a partir de las ocho se conectaba un forero muy informado y versado en mitología escandinava. Su nick era Miyaman. Lo encontramos. Su nombre es Miya, es de un clan vanirio de samuráis. Cinco minutos antes de que mis valkyrias lo encontraran, tú te apareciste ante él. Se quedó tan sorprendido como yo cuando nos conocimos.


  —Un momento —Caleb se apretó el puente de la nariz—. Daanna visitó a Miya hace casi una semana.


  El rostro de Gabriel perdió toda expresión. ¿Cómo que hacía una semana?


  —Pero eso es imposible, porque yo…


  —Dioses, Gabriel… Yo… Puedo moverme en el tiempo a través de mis bilocaciones —le explicó Daanna—. No sabía que había viajado al pasado. No sé por qué sucede así, pero, hace siete días me biloqué al futuro, así que supongo que puedo hacerlo también al pasado. Contacté con Ardan, un einherjar de las Highlands…, y él me dijo… Él me habló de ti. Me dijo que te había conocido.


  El Engel se pasó la mano por la cara.


  —Yo no conozco a ningún Ardan de las Highlands —repuso aturdido.


  —Ahora sí —confirmó As con un brillo inteligente en sus ojos de jade—. A lo mejor necesitabas venir aquí para que Daanna te hablara de él. Puede que sea una pieza clave para que halléis los tótems, o puede que…


  —Lo más urgente para mí ahora es regresar a Chicago. ¡Joder! —Gritó irritado con la situación—. A ver si lo entiendo, ¿se supone que hace una semana que no me ven? ¡¿Qué les he dejado solos?!


  —Lo siento —Daanna estaba afectada—. Freyja solo me pidió que llevara conmigo al guerrero que me encontrara. Oigo su voz en mis desplazamientos, y normalmente, debo obedecerla. No tuve en cuenta en que línea temporal me moví. Nunca lo sé. Sólo he hecho cuatro bilocaciones hasta ahora —se excusó ella—. Y una de ellas ni siquiera la recuerdo. —Menw le puso un brazo protector por encima. Daanna hablaba del momento en que se bilocó en Capel-Le-Ferne, cuando Hummus la dejó inconsciente e iba a violarla. De repente se bilocó y apareció en las cuevas externas del acantilado de Capel Battery. Sabiendo lo que, por el momento, sólo ambos sabían, que no era otra cosa que la buena nueva del embarazo de Daanna, no tenían ninguna duda de que Aodhan había tenido que ver algo en aquella bilocación espacial.


  —Si te sirve de consuelo —le aseguró Caleb intentando darle ánimos—, de momento, no ha habido nada apocalíptico en la Tierra. Y no ha habido noticias sobre nada extraño en Chicago, excepto la mención sobre la fuerza de las últimas tormentas eléctricas. Todavía no han utilizado los tótems. Mira, Gabriel, nosotros prometemos obtener la máxima información posible sobre los portales dimensionales y sobre los einherjars de las Highlands. No sabíamos nada de ellos, y eso que somos vecinos. Solidificaremos nuestros vínculos y haremos una red informativa entre nosotros. Tú vuelve con los tuyos y mantennos informados sobre Miya y su clan.


  Pero nada de eso le servía a él. Las noticias sobre Chicago no tardarían en llegar. Y Gúnnr… Gunny había estado sola, sin él. No la había protegido. ¿Y si le había sucedido algo? ¡No! ¡Ni hablar! No podía pensar en nada de eso.


  —Necesito un teléfono urgentemente —se levantó afectado por el golpe de aquella noticia.


  —Son órdenes de Freyja, Gabriel —intentó tranquilizarle As—. No te pongas nervioso. Ella te quería aquí, ahora. Tus chicos lo entenderán. Tú no puedes hacer nada contra los designios de los dioses.


  —No. Tienes razón. Pero si por los designios de los dioses me entero de que algo le ha pasado a alguno de mis guerreros, los dioses me oirán. —As no lo entendía. Gúnnr no lo iba a comprender. Ni Bryn, ni Róta… Para ellos sería una deserción en toda regla. Y Reso y Clemo le odiarían—. Necesito volver. ¡Necesito volver ya!


  —Miya se puso en contacto con nosotros al día siguiente de que Daanna se presentara en el Starbucks —anunció Caleb entrelazando los dedos con Aileen—. Por la tarde. Nosotros íbamos al concierto de Hyde Park que organizaba la MTV. ¿No es cierto, Luna?


  Una de las cuatro humanas que trabajaban para ellos en el local del Ragnarök asintió con la cabeza y dijo:


  —La comunicación tuvo lugar sobre las siete. Pero la cortó rápidamente. Sólo se presentó y dijo que estaban en Chicago y que necesitaban ponerse en contacto con As y Caleb. Después de eso, no hemos tenido información relevante desde su zona.


  —Desde entonces no ha vuelto a conectarse con nosotros —dijo Emejota, otra de las cuatro.


  Gabriel se tiró de los pelos y los dejó desordenados, formando un halo rubio alrededor de su rostro.


  —Esto no me gusta —gruñó con disgusto.


  —Te ofrezco un vuelo privado ultra rápido, Gabriel —As tenía el móvil en la mano—. Hago una llamada, y llegas a Chicago en menos de diez horas.


  —Hazlo, leder —lo miró fijamente—. Hazlo ya, por favor.


  Hubiese querido estar más rato con ellos, compartir más información, pero, básicamente, si él estaba ahí era para que los de Black Country supieran que era el Engel, y tuvieran noticias sobre los tótems desaparecidos. Debían ayudarse los unos a los otros.


  Caleb y Aileen, y Ruth y Adam, acercaron con su Porsche Cayenne negro a Gabriel a la pista de aterrizaje personal de As.


  Gabriel llevaba una bolsa llena de las pastillas milagrosas que había logrado hacer Menw. Las llamaba «Aodhan». Y en un paquete aparte una USB con toda la composición química de las pastillas. Les serían muy útiles a los vanirios de Chicago, ya que Miya había advertido que el hambre ya había vencido la voluntad de algunos de ellos. Además, Menw le había llenado la bolsa de todos los artefactos que ellos estaban utilizando contra los jotuns.


  Ruth le había prestado su teléfono. Gabriel había llamado a todos los números, pues se los sabía de memoria, y todos estaban o apagados o fuera de cobertura.


  Sentía un miedo tremendo en su interior. Miedo por una valkyria de ojos grandes y tiernos a la que había hecho mucho daño. «Por favor. Por favor. Que no le haya pasado nada». En ese momento deseaba tener dones telepáticos como los vanirios y poder conectarse con su pareja. Porque Gúnnr era suya. Suya de verdad. No suya por kompromiss. Pero, paradójicamente, lo descubría cuando ella ya había renegado de él. Porque, ¿cómo un hombre que había creído desde pequeño que no sabía amar, reconocería las señales cuando amaba de verdad? ¿Cuándo un hombre descubría que su amor no hería a las personas, tal y como le habían inculcado a creer?


  Todas esas preguntas las contestaría Gúnnr. Pero ella debía estar viva.


  —¿Cómo es Gúnnr? —Habían preguntado Ruth y Aileen. Las dos le miraban con una sonrisa en los labios, sabiendo que a Gabriel no le gustaba hablar de sí mismo ni de sus sentimientos. Pero esta vez lo iba a hacer, porque no siempre se recuperaba a un amigo de la muerte.


  —Es… especial. Es una valkyria que tiene mucho carácter, aunque lo disfraza de dulzura. Es amiga de sus amigos y tiene un corazón enorme. Cuando se enfada levanta la barbilla así —y la imitó mientras se partía de la risa—. Y está llena de bondad. Nunca heriría a nadie a propósito. Es de las buenas.


  Sus amigas se quedaron en silencio y asintieron conformes con la descripción de la mujer de Gabriel.


  —Estás en un lío, tío —dijo Caleb mirándole por el retrovisor con sus ojos verde eléctrico—. Esa mujer te gusta. Mi hermana no te gustaba en realidad. Además, no tenías ninguna posibilidad con ella. Ella era de Menw. Siempre lo ha sido.


  En otro tiempo, aquel comentario le habría molestado mucho. Pero no ahora. Gúnnr había exorcizado a la Elegida.


  —Tu hermana es una mujer que se puede admirar pero solo de lejos, o sino, Menw puede arrancarte la cabeza de cuajo.


  Todos se echaron a reír.


  —Mi deseo en el Valhall fue para ellos porque quería que Daanna fuese feliz, y no encontraba otro modo para que lo fuera que juntándola con Menw de nuevo.


  —Un gesto que te honra —admitió Caleb—. Todos te estamos agradecidos por ello, Engel. Gracias a ti todo se ha desencadenado.


  A Gabriel no le importó que creyeran que fue un gesto honrado. Él sabía la verdad.


  Sí, lo hizo por ella. Pero sobre todo lo hizo por él. Era un modo de flagelarse y no creer en el amor. Podría pensar en Daanna todo lo que quisiera, y siempre lo haría desde la lejanía, creyendo erróneamente que era la mujer que en realidad deseaba, y que renunciaba a ella al dejarla en manos de otro hombre.


  Pero no renunciaba a ella en realidad. Estaba renunciando a la posibilidad de equivocarse y comportarse como el Sargento. Y siempre tendría la excusa de decir que Daanna era de Menw, todo por no tomar la iniciativa y descubrir si él era un clon de su padre. Igual de malo que él.


  Ahora no tenía otra alternativa que averiguarlo, porque, por nada del mundo, quería alejarse de Gunny. La resarciría.


  El Bombardier Lear jet 40XR que As tenía en su mini aeropuerto privado, estaba listo para que llevara a Gabriel a Chicago. Caleb le había prestado un jersey negro de lana de cuello alto, y unas botas militares.


  Antes de subir al avión, Aileen y Ruth le volvieron a abrazar con fuerza.


  —¿Sabes qué, Gab? —Dijo Aileen—. Te ves diferente. No solo de físico, hay algo en ti que está más receptivo.


  —Es esa valkyria que está tan enfadada contigo —aclaró Ruth sonriendo.


  —¿Cómo sabes que está enfadada? —Le dijo Gabriel—. Yo no os he contado nada.


  —Para variar. Pero lo sabemos porque te has vuelto como ellos —señaló a Adam y a Caleb—. Arrogante y también muy soberbio. Seguro que crees que ella debe actuar como tú dices y te molesta que te sorprenda y que te haga perder el control. ¿Cierto?


  —No le lleves la contraria —le dijo Adam revisando el interior del avión y dando el visto bueno al piloto—. Ruth es una máquina de sacar conclusiones.


  —Y siempre acierto —le recordó la Cazadora—. Gab, vas a tener que dejar atrás tus miedos y tus inseguridades y no avergonzarte de ellas. Todos tenemos nuestros propios fantasmas. Sólo hay que enfrentarlos y perderán fuerza sobre nosotros. Te conocemos y, aunque no lo creas, sabemos cómo eres.


  —Ahora eres el Engel —Aileen le agarró de la cara y le obligó a agacharse para darle un beso en la frente—. Y si es verdad que eres tan listo y avispado, tendrás que ser lo suficientemente inteligente como para darte cuenta que esa Gúnnr es la única chica que te ha tocado de verdad.


  —¿Y por qué estás tan segura, listilla?


  —Porque nunca antes te había visto llorar de emoción —Aileen sonrió con ternura—. Esa valkyria está acariciando cuerdas de tu interior que tenías oxidadas. Y, por fin, estás empezando a reconciliarte con lo que eres. Un hombre que no tiene miedo a llorar delante de los demás, es un hombre que empieza a aceptarse a sí mismo. Tú necesitabas abrirte. Y yo me alegro por ello, y me muero de ganas por conocer a esa valkyria. Se merece un monumento.


  —Ahora sube ese culo a ese avión. Salva al mundo y quédate a la chica —gritó Ruth levantando el puño.


  —¡No va a ser fácil! —Gritó Gabriel desde lo alto de las escaleras, con la mochila llena de material a cuestas y una sonrisa de agradecimiento en los labios.


  —¡El amor nunca lo es! —Replicó Caleb poniendo voz de mujer y moviendo las caderas de adelante hacia atrás.


  Gabriel soltó una carcajada y levantó la mano en señal de despedida.


  «Nos volveremos a ver pronto», se prometió.


  Capítulo 17


  Gabriel salió de Inglaterra a las cinco de la madrugada y el Bombardier llego a Chicago a las seis de la madrugada del mismo día, debido a la diferencia horaria. Pidieron permiso para aterrizar, y desde ahí, un taxi le llevó hasta el Hard Rock. A las siete llegó al hall del hotel.


  En recepción un tal Sammy, muy delgado y con el pelo engominado, le dijo que hacía cinco días que Gúnnr y los demás habían dejado el hotel.


  —¿Dejaron el hotel? —No se lo podía creer. ¿Qué había pasado? ¿Dónde habían ido?—. Disculpe, ¿no le dejaron ninguna nota para mí?


  Sammy se giró para mirar en las pequeñas taquillas de madera dedicados a clientes VIPS. Ellos se habían hospedado en las suites y Gabriel había abierto las cuentas con el Hard Rock como tal.


  Sammy sonrió y se giró con una bolsa verde de cartón de la librería Barnes & Noble.


  —Sí. Dejaron esto para usted. Esa chica tan bonita… La morena de piel clara y grandes ojos vino dos veces esta última semana y me pidió que le dejara unas notas dentro de la bolsa. Yo no me leído nada, por supuesto, es confidencial —aclaró de modo pedante—. El último mensaje lo trajo una rubia espectacular.


  Gabriel tomó la bolsa y la abrió. En ella había un paquete grande, tres sobres rojos pequeños y su iPhone. Nada más.


  Abrió el paquete envuelto en papel de regalo. Se sentía débil y tenía las palmas de las manos sudorosas y los dedos entumecidos. Tras el papel de regalo había una edición de lujo de El libro de los cinco anillos: La estrategia del guerrero de Miyamoto Musashi. Pasó la mano por la tapa de letras rojas en japonés. Tragó saliva.


  Gúnnr. Había sido Gúnnr.


  —¿Me permite? —Preguntó Gabriel apoyándose en la recepción para leer las notas que su valkyria había dejado. Necesitaba sostenerse.


  Gúnnr le había dedicado el libro y ponía:


  
    Sun Tzu es muy bueno, pero… No es el único.


    Siempre se puede cambiar de gustos, ¿no?


    Gúnnr.

  


  Quería hundirle en la miseria; eso era lo que quería Gunny haciéndole regalos como ése, demostrándole lo equivocado que había estado con respecto a ella, respecto a todas sus reservas y a su actitud distante.


  Dios, qué tonto había sido.


  El primer sobre rojo contenía una nota que decía:


  
    Hemos abandonado el hotel, Gabriel, ha pasado algo terrible.


    Khani localizó a tu tío.


    Quemó su casa. Lo siento. Lo siento muchísimo.


    Gúnnr.

  


  Palideció y las rodillas cedieron ligeramente. Jamie. ¿Había muerto?


  ¡No! Su tío… ¿muerto? No podía ser…


  La segunda nota también era escueta y clara:


  
    No sé si vas a regresar. Estamos en el Trump.


    No hemos dado con Mjölnir todavía, pero hay movimientos reveladores.


    Gúnnr.

  


  ¿Qué hacían en uno de los edificios donde se suponía que se podía hallar el martillo? ¿Por qué estaban ahí? ¿Qué novedades había?


  ¡Mierda! Y él no había estado ahí con ellos, no había estado al lado de Gúnnr. Casi una semana ausente. Era un puto incompetente.


  Leyó el último mensaje a pesar de las lágrimas de rabia que le nublaban la vista.


  
    Se han llevado a Róta y a las gemelas. Esos hijos de puta se las han llevado delante de nuestras narices.


    Lo que queda de nosotros sigue en el Trump.


    Bryn.

  


  Y ése era el último mensaje.


  —¿Cuándo fue la última entrega? —Preguntó con tono exigente.


  Sammy hizo memoria.


  —Ayer por la noche —puso cara de preocupación—. Es difícil creer que esas chicas sean boxeadoras. Parecen ángeles.


  Gabriel frunció el ceño.


  —¿De qué habla?


  El recepcionista se tocó la cara.


  —Todos esos moratones y cortés… Me dijeron que eran boxeadoras. Pero esos golpes que ellas lucían estaban hechos sin guantes.


  Gabriel apretó los puños y su animal interior rugió como si le hubieran herido o increpado. Sí, sí que le habían increpado. Habían hecho daño a la gente que quería y eso no iba a quedar impune. ¿Y su tío? ¿Qué habían hecho con él? ¿Seguía vivo?


  Tomó la bolsa y se fue corriendo del hotel, hasta el lugar donde se suponía que estaban sus amigos, en caso de que todavía le tuvieran el respeto suficiente como para al menos escucharle y aceptar sus disculpas.


  El Trump era uno de los tres edificios más altos de Chicago, uno sobre el que los rayos de la tormenta eléctrica creada por Mjölnir habían caído.


  En recepción, le dijeron en qué suites se hospedaban Gúnnr y los demás.


  Gabriel estaba tan irritado consigo mismo que no era consciente del aspecto amenazador que presentaba.


  Caminaba a zancadas largas, con los brazos tensos y los puños cerrados a los lados. Tan grande como era, era intimidante. Los clientes del hotel se apartaban a su paso. En el ascensor una mujer con dos niños cogidos de sus manos se retiró sutilmente de su lado. Una mujer con un carrito de la limpieza por poco grita cuando lo vio salir del ascensor como un vendaval.


  Se presentó en una puerta de una de las suites, la que olía a nube. Parecía un perro husmeando tras su hueso, pero no le importó. La empezó a aporrear con fuerza. Sabía que tras la puerta estaba Gúnnr, pero quien la abrió fue Bryn.


  Bryn tenía los ojos marrones claros, señal que indicaba que en algún momento se volverían rojos y empezaría a repartir leña a diestro y siniestro. Tenía la cara llena de marcas rojizas, otra señal de que había tenido heridas que se estaban cicatrizando.


  Esperaba un recibimiento frío y acusador, pero la Generala parecía desesperada.


  —¡Por fin! —Tiró de él y lo metió dentro de la habitación. Una suite perfectamente equipada, con dos dormitorios, mini cocina y unas vistas espectaculares—. ¡Aiko! —Bramó mirando hacia la puerta que daba al dormitorio—. ¡El Engel esta aquí! ¡Él puede curarla! ¡Deja que él trate con ella!


  La habitación estaba a oscuras, las ventanas cubiertas por las cortinas.


  Aiko, la vaniria japonesa, se quedó mirando con incredulidad a Gabriel. Tenía las manos y la ropa cubiertas de sangre. Se levantó de la silla que había al lado de la inmensa cama.


  Gabriel clavó los ojos en la figura que había estirada en ella.


  Desnuda de cintura para arriba, y boca abajo, con unas quemaduras horribles en la espalda y cortes profundos dos dedos por encima de las nalgas. Se hallaba su valkyria.


  La piel quemada se había comido el tatuaje y dejaba ver los músculos destrozados de su espalda. Tenía incluso arañazos en la nuca y horribles mordiscos en los hombros.


  Gúnnr.


  En un suspiro estaba al lado de su chica.


  —Cúrala, maldita sea —gruñó Bryn—. Y luego tendrás que darnos muchas explicaciones —tomó entre las manos el teléfono del hotel marcó un número—. El Engel esta aquí, Miya. Lo que oyes. Venid a la habitación —se giró hacia Gabriel y le dijo—: Te esperamos en el salón.


  —No entréis y no me molestéis hasta que salgamos nosotros y haya curado a Gúnnr, ¿de acuerdo? —Ordenó Gabriel.


  —Tienes mucho morro al aparecer y seguir dando órdenes como si nada —Bryn le dirigió una mirada acerada.


  Gabriel apretó los dientes se lo tenía merecido.


  —Mi desaparición ha sido justificada, Generala. Cuando salga, hablaremos. Ahora, lo más importante es Gúnnr —con un gesto de la barbilla la invitó a irse.


  La rubia y la japonesa cerraron la puerta de la habitación y dejaron a un sorprendido y asombrado Gabriel con una malherida Gúnnr.


  Gúnnr hundió la cara en la almohada.


  Estaba ahí. Había vuelto el cretino. Entre la bruma del dolor, olió a hierbabuena. Sí, era el olor de Gabriel.


  No quería verle. No quería hablarle nunca más. Esos días habían sido terribles sin él, le había dolido el cuerpo cada noche. No dormía debido a las heridas que había sufrido en las últimas reyertas. Pero lo que más le dolía era el corazón.


  Cuando él se fue con Daanna, golpeó algo en su interior que activó el modo «furia permanente». Sólo tenía ganas de pelear. De golpear, pegar, electrocutar y matar a cualquier jotun que se le pusiera por delante. Tal era su ira que hacía seis interminables días que sus ojos no se oscurecían y adquirían su color natural.


  Quería gritar y destrozar cosas. Lanzar objetos contra la pared y arañarse la piel. Para una valkyria, ver cómo su einherjar se iba con otra era una ofensa demasiado grande para su amor propio y su orgullo.


  No quería estar con él, y en cambio, se sentía tan bien ahora que él estaba cerca… Pero no podía perdonarlo. Ni podía perdonarse a ella por todo lo que había sucedido en su ausencia.


  Cuando Gabriel supiera lo que había pasado con Jamie, iba a repudiarla y, esta vez sí que iba a enviarla al Valhall. Pero es que habían pasado tantas cosas… Y ella había sido la culpable de todas ellas.


  —Dioses, Gúnnr…


  La trémula voz llena de dolor y pena del Engel la sacó de su dolor interior. Hundió más el rostro en la mullida almohada y negó con la cabeza.


  —Sólo quítame el dolor —dijo con los dientes apretado—. Quítamelo, necesito respirar.


  Gabriel accedió a su ruego con rapidez y eficacia. Pasó los dedos suavemente por encima de las nalgas y cicatrizó los cortes de las incisiones. Retuvo una arcada de rabia y desesperación. Se lo habrían hecho con garras o espadas.


  —¿Quién te ha hecho ésta? —Había un juramento de venganza en esa pregunta.


  —Ya ni me acuerdo —contestó sin darle importancia—. Podría haber sido un purs, o un eton, o uno de los muchos vampiros que tiene infestada esta maldita ciudad, o un lobezno… No lo recuerdo —se calló al notar la suave presión de la palma de Gabriel sobre su coxis. La estaba tocando como si ella fuera una obra de arte—. ¿Lo has pasado bien con ella? ¿Dónde habéis estado?


  En vez de irritarse por aquella insinuación, por otra parte completamente comprensiva, el guerrero siguió acariciando su piel malograda y cerrando cada quemadura, haciéndola cicatrizar, hasta que empezó a vislumbrar aquellas alas tribales que tanto le gustaban. Seguían azules.


  Hablarían, pero cuando ella estuviese mejor.


  —No me he ido de fiesta, valkyria. ¿Quieres la verdad, Gúnnr? ¿Me vas a creer?


  Gúnnr giró la cabeza para mirar hacia otro lado. Claro que quería la verdad. Pero lo que no quería era que le doliera, así que decidió mentirle.


  —No me importa la verdad. Sólo espero que hacer lo que, sea que hayas hecho en estos últimos días, valiera la pena el habernos abandonado así. —«Haberme abandonado».


  Gabriel tembló al imaginarse lo que debían de doler esos cortes. Cicatrizó las quemaduras y los mordiscos de los hombros. El kompromiss era sagrado entre ellos. Si Gúnnr ya no lo quisiera, su cura no actuaría sobre ella. Y no era el caso. Su tacto estaba haciendo que sanara y que volviera a relucir aquella piel de alabastro que la joven poseía.


  —Daanna McKenna hace bilocaciones atemporales. Puede viajar al pasado, al futuro o al presente. Me llevó con ella, porque era la premisa que había recibido de Freyja. Sí, sé lo que éstas pensando. Por lo visto, oye la voz de Freyja en sus bilocaciones —explicó pacientemente, pasando la yema de sus dedos por la curva de un hombro y luego del otro—. Me llevó a ver a mis amigos. Pude verles de nuevo, Gunny.


  Gúnnr sintió que se acongojaba. Gabriel debió de sentirse muy emocionado al reencontrase de nuevo con Aileen, Ruth y los demás… Se alegró al saber que había tenido otra oportunidad. Era tan tonta. Debería odiarle y debería no alegrarse por él. Pero lo hacía.


  Él le explico cómo había ido la noche en Inglaterra y la sorpresa que había tenido al enterarse de que había hecho un viaje al futuro, exactamente seis días hacia adelante.


  —Ni siquiera Daanna lo sabía —se justificó él—. Me entró una gran ansiedad al darme cuenta que te había dejado tanto tiempo sola. Estaba tan asustado… —Murmuró con voz ronca.


  —No creo, estabas acompañado por la perfecta y grandiosa Daanna McKenna. Es tan guapa… Entiendo que no pudieras evitar compararme con… —Apretó los ojos con fuerza y cerró el puño contra las sábana. No pudo sofocar un gemido de dolor.


  Gabriel vio las sábanas que había bajo el estómago de la valkyria. Estaban empapadas de sangre. Estaba sangrando por delante. Sin pedirle permiso la tomó de los hombros y le dio la vuelta.


  Gúnnr gritó y se cubrió la cara con las manos cuando quedó boca arriba.


  —Gunny… Nena, te voy a poner bien —aseguró mientras miraba el aparatoso corte en diagonal que iba del hombro derecho a la cadera izquierda—. ¡Qué cabrones! ¡Cabrones! —Gritó con el cuerpo tenso. Se obligó a permanecer sereno. A ella no le haría bien verlo nervioso.


  Ella no podía creer lo que estaba pasando. Gabriel estaba ahí cuidando de ella y ocupándose de sus heridas con una suavidad que hacía que le entraran ganas de llorar. Estaba ahí. Había regresado.


  ¡Y a ella se le veían los pechos, otra vez!


  Gabriel pasó la mano por el hombro y resiguió el corte.


  —No mires. No tienes derecho a mirar —dijo entre sollozos, sin destaparse la cara en ningún momento.


  La mano sanadora de Gabriel titubeó al oír aquellas palabras. No podía ser tarde para pedir perdón. Nunca sería tarde mientras hubiera vida.


  —¿Cómo pensabas curarte, valiente? —Gabriel odiaba haberle hecho tanto daño. Porque él sentía que esas heridas eran su responsabilidad. Se había ido de su lado.


  —Con el tiempo. Las valkyrias cicatrizamos con…


  —Necesitarías un par de días, que no tenemos, para curarte —gruño Gabriel cerrando el corte del estómago—. No me puedo permitir tenerte tanto tiempo en cama, Gúnnr. Tú lugar es a mi lado y te necesito.


  Gúnnr apretó los dientes y sintió que las alas le ardían de indignación. Aquello era el colmo.


  —¡No me mientas! ¡Me abandonaste!


  —Tienes todo el derecho a enfadarte. Lamentó lo que pasó…


  —¡¿Lo lamentas?! —¿A qué venía tanta docilidad? ¿Por qué Gabriel parecía realmente arrepentido?—. ¡Se han llevado a Róta y a las gemelas! —Explotó con desesperación—. ¡Y ha sido por mí! ¡Por mi culpa! —Exclamó—. Tenías razón al enfadarte conmigo. Deberías haberme enviado al Valhall. Estoy descontrolada… ¡Y tú no estabas aquí! Y yo… intenté…


  —Tranquilízate, por favor —susurró acariciándole el vientre—. ¿Qué te ha pasado?


  —¡No quiero tranquilizarme! —Un rayo salió disparado desde el estómago de Gúnnr hacia el techo—. Yo… sentí a Mjölnir más cerca que nunca y pedí a Róta que viniera conmigo. Bryn nos había prohibido salir. Pero yo le juré que sabía dónde estaba el martillo. Róta y Bryn seguían sin hablarse y Róta vio la oportunidad de desafiarla abiertamente y provocarla. Siguen muy enfadadas. Y entonces, Róta dijo que vendría conmigo. ¡Y nos fuimos las dos! ¡Solas!


  —Chist. Tranquila, cariño —Gabriel le acarició el pelo con ternura mientras cerraba el corte de la cadera al completo—. Ya está, florecilla… ¿Qué pasó?


  —¡No! ¡Fue una maldita trampa! Sabían que íbamos a ir en su busca. Todavía había sol en lo alto. Los vanirios no podían acompañarnos y ellos… ¡Los jotuns nos esperaban! En algún momento, antes de llegar a la torre Sears…


  —¿En la torre Sears? ¿Ahí sentiste el martillo? —Entonces tenía razón desde el principio. Creían que podía estar o en el mismo Trump o en el Hancock o en el Sears. Había sido el Sears.


  —Sí. Fue ahí… Pero Mjölnir dejó de emitir su energía cuando estábamos en el parking. Liba y Sura nos habían seguido por órdenes expresas de Reso y Clemo. Nosotras dijimos que íbamos sólo a reconocer la zona y a familiarizarnos con ella. Ellos querían estar informados sobre dónde íbamos y que hacíamos, por sí surgían problemas. No se imaginaron que desobedeceríamos a Bryn. Entonces, Liba y Sura aparecieron y a ellas también las cogieron y… Están heridas, y Róta… ¡A ella también le pegaron! Están muy heridas, Engel… —Lloró desconsolada—. Y yo… al final me escapé. No sé cómo lo hice —exclamó entre hipidos—. Sólo sé que cuando intentaron cargar conmigo, yo… yo… estallé. ¡Estallé! Había luz por todas partes. ¡Me querían a mí! Todos daban prioridad a que me cazaran. ¡A mí! ¡No a ellas! Pero se las llevaron —gritó desesperada—. Y ni siquiera sé a dónde se las llevaron. Cargaron con ellas en una furgoneta negra. Jugaron con nosotras. Había de todo en ese parking… Y eran tantos… ¿Cómo puede ser que haya tantos? Purs, etones, trolls… vampiros… Liba y Sura habían llamado a Bryn para decirle dónde estábamos —tomó aire entre hipidos descorazonadores— y por eso Reso y Clemo me encontraron. Yo… no podía caminar. Estaba herida y…


  —Entiendo —se encargaría de matar uno a uno—. ¿Tienes más heridas, Gunny? —Gabriel se estaba poniendo enfermo al oír el relato de Gúnnr. Lo primero era ella, pero había tomado nota de todo—. Te… ¿Te hicieron algo más? ¿Te tocaron? ¿Te obligaron a…?


  Ella negó con la cabeza. Sintió las manos de Gabriel tirando de sus muñecas. Quería verle la cara. Al final, vencerla también en eso, y logró que bajara las manos.


  Gabriel miró sus ojos completamente rojos y llenos de lágrimas y ella los suyos plenamente negros y rebosantes de pesar. Por lo visto, él también estaba afectado y enfadado. El Engel tragó saliva.


  —Escúchame bien vamos a recuperar a Róta y a las gemelas. Voy a hacer que Khani arda en el infierno y voy a robarles a Mjölnir. Pero te necesito mi lado. A ti y a todos. No lo he hecho a propósito. Mi ausencia no ha sido un acto de irresponsabilidad ni de premeditación. Si Daanna me hubiera dicho que íbamos a dar un salto en el tiempo, le habría dicho que no me iba con ella. Pero obedecía órdenes de Freyja. Y yo traigo información y cosas muy importantes de Inglaterra.


  —No lo entiendo —susurró Gúnnr—. ¿Por qué Freyja iba a querer que nos dejaras solos? No tiene sentido. Mira todo lo que ha pasado desde que no estás…


  —Nos levantaremos. Lo prometo. Sólo necesito unos minutos para pensar qué debo hacer… —Se pasó los dedos entre el pelo rubio y apoyo la frente en las palmas de las manos—. ¿Habéis… enterrado a mi tío?


  Gúnnr se incorporó en los codos y se puso un cojín sobre los pechos desnudos.


  —Lamento mucho lo que sucedió. De verdad que lo siento —reconoció con pesar.


  —¿Qué pasó? ¿Cómo le mataron? ¿Le quemaron, Gunny?


  Gúnnr se quedo en silencio, observando a Gabriel con cara de sorpresa y arrepentimiento.


  —Respecto a eso… Tu tío… Verás, es que, en realidad… Él… No está muerto —apretó el cojín contra ella.


  Gabriel permitió que se tapara porque no iba a asustarla con sus recién descubiertos sentimientos intensos sobre ella. Pero sólo por ahora. Un momento. ¿Qué había dicho?


  —Mi tío no está muerto —repitió como un robot—. ¿Eso has dicho?


  ¿Cómo le explicaba a este hombre lo que había sucedido con Jamie? No se lo iba a creer. Incluso ella tenía dificultades para creerlo. ¿Cuántas veces pasaba eso en la vida? Las nornas eran muy benevolentes.


  —Engel…


  —Gabriel —le gruñó—. No me llames Engel nunca más. Tú no —rugió apasionado.


  —Lo que tú digas —espetó ella sin darle importancia—. Al día siguiente de irte, durante la noche, asaltaron la casa de tu tío. Él estaba ahí. Fueron lobeznos. Le desgarraron la garganta.


  Gabriel sufrió un déjá vú, y se vio a él mismo perdiendo la vida en Wolverhamptom, a manos de una berserker, delante de la puerta de la casa de Adam y frente a su mejor amiga, Ruth. A Jamie le había pasado lo mismo… Apretó la mandíbula y dos inmensas lágrimas cayeron de sus ojos ennegrecidos. Él había querido tanto a su tío…


  Gúnnr no lo soportó. Se sentó en la cama y se colocó delante de él Gabriel nunca lloraba. Jamás había llorado ni expresado ningún tipo de emoción sentimental hacia nada ni nadie. Y de repente, lloraba ante ella, sin máscaras ni vergüenza.


  —Perdona —musitó limpiándose las lágrimas de un manotazo.


  La valkyria le levantó la barbilla con una mano, con la otra apretaba el cojín al torso desnudo.


  —Está bien que llores. No te avergüences —murmuró ella con dulzura.


  —Estoy así por tu culpa —dijo él.


  Gúnnr dejó caer la mano. Claro que estaba así por ella. Ella había tenido la culpa.


  —Lo siento —se disculpó.


  Gabriel tomó su mano y la colocó en su mejilla. La piel de Gúnnr olía bien y le calentaba el corazón y la sangre.


  —No lo entiendas mal. Continúa —murmuró sobre su palma.


  —Miya… —No quitaba la vista de sus labios y su mano. Estaba descolocada—. Miya me dijo que Khani y sus esbirros iban a por tu tío y que debíamos darnos prisa e ir a buscarle y darle protección. Que seguramente habían leído el recuerdo de Jamie en mi mente, en el Underground. Y que, por eso, habían ido a por él. Los jotuns van siempre a por los puntos débiles —reconoció las palabras de Gabriel—. Tú tenías razón. Cometí un gran error.


  —No importa eso Gunny. —Besó la palma de su mano con cariño—. Sigue.


  —Miya e Isamu llegaron a la casa mientras nosotros revisábamos los programas de los túneles y Aiko y Ren reorganizaban al clan para actuar por la noche y tener a sus mirones listos para localizar a Khani —retiró la mano con brusquedad. Gabriel tejía su embrujo con naturalidad. Y eso a ella la contrariaba—. Se encontraron a tu tío en el salón de su casa. La casa estaba en llamas. Pero cuando Isamu lo vio, algo sucedió entre ellos.


  Gabriel arqueó las cejas.


  —Describe «algo».


  —¿Recuerdas que Isamu me dijo que olía a sándalo? —Dijo Gúnnr.


  —Sí. Recuerdo que tiene muy mal olfato.


  Gúnnr se levantó y se cubrió con una almohada por delante y la otra por detrás Gabriel pudo ver el perfil de un pecho y la esbeltez de su vientre y sus piernas.


  —Decía que olía a sándalo porque olió a Jamie en mi. Yo me lo encontré ese día, ¿recuerdas? El sándalo es su olor favorito, sin embargo, nunca pensó que perteneciera a la esencia de un hombre. Isamu nunca se había fijado en hombres. Sabía que nunca había conocido a su cáraid, pero resulto que su cáraid, su pareja de vida, es un hombre. Y es tu tío.


  Se oyó el claxon de un coche en la calle, y también el sonido del tintineo de los platos y las cucharas del desayuno que los camareros del servicio subían a las suites.


  —Es una broma —dijo después de largos segundos.


  —No.


  —Me tomas el pelo.


  —No.


  —Es una broma.


  —Te repites. —Gúnnr arqueó las cejas y no pudo evitar sonreír. Se le marcaron los hoyuelos y a punto estuvo de caérsele el cojín que le cubría por delante.


  —Cuéntame toda la historia —le ordenó Gabriel—. No acaba ahí, ¿verdad? Aclárame porque mi tío no murió.


  Gúnnr se metió en el baño y abrió la ducha.


  —Al ver a tu tío y reconocerle, Isamu no lo dudó ni un segundo y, como todavía seguía con vida, le dio de beber de su sangre.


  Gabriel abrió los ojos y se puso las manos sobre la estrecha cintura.


  —Hace tres días que Jamie es un vanirio —continuó Gúnnr—. Su pareja es Isamu y…, y están juntos. Aquí y ahora. Tú tío quiere verte, pero tendrás que esperar al atardecer.


  Gabriel la siguió hasta la ducha. Le temblaban las piernas y las manos, sentía el estómago vacío. ¿Su tío Jamie era un vanirio? ¿Dónde estaba la cámara oculta?


  —¿Dónde está?


  —Tu tío tiene problemas para aceptar su nueva vida e Isamu quiere estar seguro de que, cuando salga, esté completamente en comunión con su nueva naturaleza. Es un hombre muy activo y muy simpático. Me cae bien. Y sólo tiene ganas de verte para no encontrarse tan perdido. —Cuando se giró, se chocó contra el pecho de Gabriel—. Sal del baño —le ordenó muy seria.


  —No me voy a ir —se negó en redondo, alejándose y sentándose sobre la tapa del inodoro.


  Gúnnr se cubrió con las almohadas. Estaba muerta de la vergüenza. Y se sentía demasiado expuesta a él.


  Gabriel prefería a Daanna y la había traicionado. No podía estar ahí. Ella no iba a permitir que se le acercara más de lo necesario.


  —¿Me vas a presionar aquí también? —la lengua de Gúnnr era como un azote—. Ya te lo he contado todo. Ahora sal de aquí. No soy la Elegida. Y no voy a dejar que me toques o que me utilices, ni tampoco que me castigues como la última vez que…


  Gabriel se abalanzó sobre ella y le estampó contra la mampara, que no se rompió de milagro. Gúnnr estaba impresionada por aquel gesto tan espontáneo. Gabriel se presionaba contra el cojín delantero.


  —Te voy a dejar tranquila, Gúnnr. Pero sólo porque tú me lo pides y porque no estás preparada para mí, no lo estás para las emociones que has despertado y que siento cuando estamos juntos. Pero quiero que entiendas algo: No he tocado a Daanna, ella está enamorada de otro hombre. Están felices juntos —se inclinó hacia delante y rozó su nariz con la de él—. Ella ya no es importante.


  —No es agradable ser segundo plato de nadie, ¿verdad? —sus ojos destellaron con rabia.


  —Estoy intentando ser amable, florecilla. Quiero darte espacio y tiempo. La última noche que pasamos juntos me abriste los ojos. No me quiero perder tu desfile, así que cuando estés lista para vestirte para mí, avísame. Te estaré esperando.


  ¿Estaba hablando en serio? ¿Vestirse para él? Eso iba con segundas, claro. No podía creerle así como así.


  —No es tan fácil —replicó empujándole para que la liberara—. No puedes hacerme lo que me hiciste y abandonarme luego para volver y… No lo voy a permitir. No soy un felpudo.


  —No —sonrió con admiración—. No lo eres —por un momento quiso besarla y quitarle de golpe la decepción que se reflejaba en sus ojos, pero no iba a aprovecharse del deseo que había entre ellos—. Gúnnr.


  —¿Qué?


  —Sólo he estado fuera unas doce horas y te he echado mucho de menos. Muchísimo.


  —Estuviste una semana fuera. Te fuiste con Daanna y me abandonaste después de follarme como un animal. Si crees que por decir que me has echado de menos voy a perdonarte, es que no me conoces en absoluto.


  —Te equivocas. Nunca he follado contigo. Y no me gusta nada que hables así.


  —¿No? Pues ve preparándote, porque ahora hago muchas cosas que no te gustan.


  —Ya lo veremos —sonrió desafiándola.


  —Lárgate —mientras retiraba la cara y le temblaba la barbilla—. Voy a ducharme.


  Gabriel dio un paso atrás y le dejó espacio. No se iba a rendir. Gúnnr era su chuchería y él era adicto a los dulces. Ella no se iba a escapar y él tampoco. No podía huir de lo que eran ni de lo que había entre ellos.


  —Reunión en diez minutos. No tardes.


  —Nunca tardo —dijo sin mirarlo todavía.


  Sonrió de nuevo y se fue del dormitorio. Gúnnr no sabía ser estúpida ni cruel, por mucho que lo intentara.


  En el salón se encontró con Reso, Clemo y Miya. Tenían ojeras y le miraban como si fuera una mierda. Les habían hecho traer cafés extra largos de Starbucks y bebían de ellos para no sucumbir ni al cansancio ni al sueño.


  Bryn estaba sentada en el sofá, con las piernas recogidas y el semblante triste y apagado.


  A Gabriel le costó que ellos decidieran escucharle abiertamente, pero una vez contó todo lo que había sucedido y toda la información que traía de Inglaterra, los guerreros cedieron y recuperaron la confianza en él.


  —Esto es una gran putada, Gabriel —gruñó Reso—. Se las han llevado, ¡joder!


  El tracio y el espartano se veían muy afectados por la desaparición de sus valkyrias y estaban ansiosos por hallarlas. Temían que Sura y Liba se encontraran en peor estado del que habían encontrado a Gúnnr.


  Bryn no hablada. Estaba concentrada en su café. ¿Cómo se sentiría Bryn? Sus dos amigas la habían desobedecido. Y ahora estaba seguro que estaba carcomiéndose por la culpa. Róta no le hablaba cuando se había ido, y Gúnnr había pasado de sus órdenes…


  Miya tenía el rostro en sombras. Parecía desubicado y hambriento.


  —Las encontraremos —juró Gabriel abriendo la mochila negra—. ¿Dónde está Aiko?


  —Descansando un poco. Ha pasado toda la noche con Gúnnr y necesitaba reponerse —Miya miró la puerta de la habitación que permanecía cerrada a cal y canto—. Sabe de medicina y de puntos de acupuntura. Ha calmado su dolor.


  —De acuerdo. Miya, esto es para ti —le lanzó una bolsa llena de pastillas Aodhan y un libro con su composición e instrucciones para elaborarlas—. Me dijiste que en tu clan se perdía a gente por el hambre vaniria. Estas pastillas harán que no sufráis.


  Miya no se lo pensó dos veces. Abrió la bolsa con desesperación y se metió dos a la boca. Tomó un sorbo largo de café para acompañarlas. Le temblaba ligeramente la mano.


  —Menw, el sanador del clan vanirio de la Black Country —explicó Gabriel sin perder de vista a Miya—, me ha asegurado que son más eficaces cuando se les añade el saborizante adecuado para cada vanirio.


  Gúnnr salió de la habitación como nueva, al menos, mejor de cómo había estado unas horas antes. Tomó un café de la bandeja, abrió tres sobres de azúcar y se los echó. Dio un sorbo, ignorando la atenta mirada de Gabriel.


  —Gracias Engel. Esto nos puede servir de mucha ayuda —aseguró Miya.


  —Me alegra. Liam y Nora, los gemelos del clan berserker, son especiales. Liam detecta portales en la tierra, portales a través de los cuales Loki puede traer a sus jotuns y empezar el Ragnarök. Y Nora localiza a Loki y a los practicantes de Seirdr. Me han dado un retrato robot del hombre que la pequeña ahora está viendo en sus sueños, y también un mapa donde Liam ha marcado los puntos que él ve como posibles portales electromagnéticos. Hay que escanearlos y pasarlos a nuestros dispositivos móviles y a nuestros ordenadores. Que todos los miembros de tu clan estén al tanto —le dijo a Miya—. Buscaremos un programa de reconocimiento facial y lo instalaremos para hallar esta cara —señaló el rostro tenebroso que había dibujado Nora, el de un hombre moreno y pelo muy largo. Tenía aspecto de luchador de Pressing Catch.


  —Parece que están consiguiendo cosas buenas —murmuró Bryn.


  —Daanna también me mencionó que se supone que yo entraría en contacto con un einherjar de las Highlands. Se llama… Ardan.


  A Bryn se le cayó el vaso de café en la moqueta y se apresuro a limpiarlo.


  —Qué to… torpe he sido… —Musitó.


  —¿Conoces a Ardan? —Preguntó Gabriel arqueando una ceja.


  Bryn asintió en silencio. No diría nada más.


  —Sí.


  —¿Sabes dónde vive?


  —Sé exactamente dónde vive —aseguró con voz amarga.


  —Pues no sé de qué le conoces, pero cuando esto acabe, deberás llevarme ante él. Hay que preparar a los clanes de las Highlands.


  —Sí, Engel —contestó Bryn.


  Gabriel se levantó y revisó los ordenadores de la habitación.


  —Quiero revisar todos los vídeos de los túneles —ordenó—. Nos hemos podido dejar algo. Los están utilizando para mover el martillo, y las cámaras tienen que detectarlo. Seguro que ahora no hay agua en ellos, no seguirán inundados. Revisémoslos y veamos si nos hemos olvidado de algo. Reso y Clemo os pondréis con las grabaciones.


  —Ayer noche pedí a Isamu que me ayudara a revisarlos —dijo Bryn—. Yo misma pensé que sería bueno revisar esos vídeos. Reso, Clemo y Miya, han estado toda la noche buscando a las valkyrias. Aiko ha estado con Gúnnr toda la noche, e Isamu debía estar con Jamie.


  —De acuerdo —Gabriel se sintió bien al ver la iniciativa de Bryn—. ¿Habéis averiguado algo?


  —Por mi parte, no he encontrado nada. Nos hemos dividido las cámaras. No obstante, a Isamu le queda una sección por revisar. Nos llamará en cuanto lo haya revisado todo.


  Gabriel asintió agradecido con Bryn.


  —Miya, tus chivatos deben saber si esta noche hay movimiento. ¿Te han informado?


  —Ren me ha asegurado que Khani va a estar en el Excalibur —miró las pastillas con pesar.


  —Ren no me gusta —dijo Clemo—. Llega tarde a la peleas y siempre parece que sepa dónde se va a originar una, pero luego nunca está. No me gusta —repitió mirando a Gabriel.


  Miya desenfundó su chokuto y colocó la hoja sobre la garganta del inmortal.


  —Ren tiene más dignidad que todos nosotros juntos. Él fue quien me dijo que iban a ir a por Jamie. No lo juzgues. No lo permitiré.


  —Es tu guerrero —Clemo se encogió de hombros—. Me fio de ti, pero no de él. Además, bien podría haberte informado antes sobre lo del tío de Gabriel.


  —Si insultas a mi hermano me insultas a mí —le advirtió Miya con cara de pocos amigos—. Somos uno.


  —Parad —gritó Gabriel—. Miya, ¿por qué no te pusiste en contacto con el foro después de que yo desapareciera?


  —Porque Khani ha reforzado la vigilancia en la ciudad. Es arriesgado, no te puedes fiar de nadie.


  Gabriel y Miya se miraron fijamente el uno al otro.


  Gúnnr estudió la postura de los dos guerreros. Conocía a Gabriel. Y juraría que Miya y él sabían algo que nadie más sabía. ¿Qué era? A Gabriel le pareció bien la respuesta del samurái y no insistió en ello.


  —Esta noche nos toca a nosotros —dijo Gabriel—. Gúnnr, ¿has vuelto a percibir a Mjölnir después de lo del Sears?


  —Lo han sacado de ahí, sigue en los alrededores pero lo mueven continuamente.


  —¿Sigue en la ciudad?


  —Sí —concretó Gúnnr—. Pero no está tan cerca como antes.


  —¿Y Ren te ha asegurado que Khani estará en Excalibur? —volvió a preguntar mirando a Miya.


  —Me ha dicho que ha organizado una fiesta privada con espectáculos incluidos. Ellos lo llaman showroom. Las fiestas de Khani están llenas de decadencia y sacrificios.


  —Están intentando desviarnos de la atención del martillo —Gabriel lo sabía porque era una táctica que él conocía muy bien—. Y nosotros fingiremos seguirles el rollo. Aunque, en realidad, lo que haremos será actuar por nuestra cuenta. También les despistaremos. Nos han dado unos buenos derechazos, pero no nos van a tumbar.


  —¿Y qué hay de Róta? —Preguntó Bryn con voz temblorosa—. ¿Y de las gemelas?


  —Os diré qué es Khani, es un líder ególatra. Le gusta presumir de sus trofeos, le gusta exponerlos —explicó Gabriel—. Y curiosamente, esta noche da una fiesta de exposición. Un showroom. Es un provocador, y quiere desviarnos de lo que realmente está moviendo. El cebo de esta noche, lo que van a exponer en el showroom, serán las valkyrias, puede que intenten matarlas —caviló sin pretensiones—. No tengo ninguna duda. Quieren pasárnoslas por la cara. Pero si vamos todos a recatarlas, perderemos la oportunidad de seguir el rastro de Mjölnir, y ver por donde se mueve, porque no tengo ninguna duda de que planean sacarlo de la ciudad. Así que nos dividiremos en dos grupos.


  El teléfono de la habitación sonó una vez hasta que Gúnnr lo cogió.


  —¿Sí? ¿Y bien? —Los ojos de Gúnnr se abrieron con sorpresa—. Perfecto. Hasta ahora —colgó el teléfono—. Isamu ha encontrado algo. Ahora viene.


  —Bien —Gabriel se alegró al oírlo—. ¿Miya?


  —¿Sí?


  —Salgamos fuera un momento. Necesito que aclaremos unos puntos en privado.


  Capítulo 18


  Durante el día, habían estado instalando los programas de reconocimiento facial y habían revisado lo que Isamu había encontrado en los videos. Comieron en el hotel. Gabriel repartió las riñoneras que le había dado Menw, con todo tipo de terapias de choque que llevaban los vanirios. El sanador le había cargado unas cuantas en la mochila, además de nuevos pequeños artefactos de diseño que le servirían de mucho en Chicago.


  Lo que había grabado en las cámaras era muy revelador. Había una secuencia, de hacía cinco días, en la que la zona ciega de unas de las cámaras del túnel captaba de refilón el movimiento brusco del agua, y luego a dos hombres que se sumergían en ella. Uno de esos hombres, tenía una cresta y la cara tatuada y sostenía al otro que parecía tener el cuerpo y la cara quemada. Aparecían pocos segundos en una zona del túnel entre la cámara quince y la dieciséis: Eso los ubicaba justo bajo el Sears.


  —Justo aquí —Bryn congeló la imagen por orden de Gabriel—. Pásalo a cámara súper lenta. Así. No se ven bien las caras, están algo borrosas y no son fáciles de reconocer. Tenemos que limpiar la imagen. Mira, ahí. ¿Ves? Parece que el que está quemado la dice algo al punk. Necesitamos quitar todo el ruido de la grabación y pasar varios filtros. Pero puede ser suficiente para hacer un reconocimiento facial. Con un programa vía satélite podríamos ubicarlo.


  —Tardará bastantes horas —dijo Isamu activando el programa del otro ordenador.


  —No importa. Mira ahí —señaló Gabriel—. Cuando se sumergen, el movimiento del agua cesa del golpe. ¿Lo ves?


  —Sí —dijo el japonés—. ¿Es lo que crees?


  —Sí. Sin duda. Ahí hay o una puerta de entrada o una de salida, pero sea lo que sea está justo en esa zona. Allí iremos tú y yo, Gunny —Gabriel se giró para mirar a su valkyria.


  Gúnnr se encogió de hombros y asintió.


  —Preferiría ayudarles a rescatar a Róta. —Para ella su amiga era lo más importante.


  —¿Ahora te importa? —Preguntó Bryn con la vista clavada en el ordenador—. No te importó ponerla en peligro.


  Gúnnr se levantó y se plantó delante de Bryn. Por fin le dirigía la palabra. Ellas eran amigas, aunque desde que estaban en la Tierra, la energía visceral del planeta parecía que también las había afectado.


  —¿Crees que lo hice a propósito? ¿Crees que si hubiera sabido lo que iba a suceder habría seguido adelante?


  Bryn no lo contestó y eso hirió a Gúnnr.


  —Bryn.


  —No quiero hablar contigo. —La voz de la Generala, tan alta y clara, ahora parecía la de una niña enfadada que bien arrancaba a llorar o bien daba cuatro gritos.


  —Pues tendrás que hacerlo en algún momento —giró la silla de la valkyria y la encaró—. Sé que quieres reñirme. Ríñeme, pero después de eso espero que sigamos juntas y que podamos ir a buscar a Róta.


  Los ojos de Bryn se volvieron naranjas y se levantó poco a poco de la silla, hasta quedarse a la altura de Gúnnr.


  —Hazlo Bryn —sugirió Reso con tono mordaz—. Porque merece que alguien la castigue. Yo tengo ganas de hacerlo. Si a Sura le sucede algo…


  —Yo castigaré a Gúnnr —anunció Gabriel con un brillo peligroso en los ojos—. Pero ahora la necesito entera y en forma. Ella es mi responsabilidad. No os preocupéis por eso.


  Gúnnr lo miró por el rabillo del ojo. Gabriel no la iba a tocar de ninguna manera. Ella no se lo iba a permitir.


  —No lo sueñes —replicó entre dientes.


  Él la tomó de la barbilla en un gesto forzosamente brusco y la obligó a mirarlo.


  —No me desafíes, valkyria —Gabriel estaba rogándole con los ojos que le siguiera el juego, puesto que intentaba fingir ser duro con ella, pero no sabía si Gúnnr lo estaba entendiendo—. Te equivocaste y pusiste a tus compañeros en peligro. Por supuesto que serás castigada. Eres mi valkyria y las normas son para todos, ¿queda claro? No tendré piedad Gúnnr.


  Gúnnr se soltó de su amarre.


  Era justo. El ojo por ojo y el diente por diente era uno de los credos y principios de los dioses. Los errores se pagaban. No era un trato extraño para ella, además, Gabriel no podría hacerle más daño del que ya le había hecho. Aún y así, le molestaba que en la habitación hubiera calmado y aligerado su culpa con sus cuidados y sus palabras dulces, y ahora, delante de todos le riñera. Ella esperaba la riña de Bryn, no la de él.


  —Haz lo que quieras. —Desvió la mirada de Gabriel y la clavó en Bryn—. Yo también estoy preocupada por ellas, pero me preocuparé más si al final me alejas de ti así. Eres mi hermana.


  —¿De verdad? ¿Y pensabas en ello cuando decidiste no obedecerme?


  Gúnnr se retiró como si hubiera recibido un escupitajo de Bryn.


  Nunca habían tenido una pelea de ese tipo. Nunca se habían distanciado de ese modo. Pero Bryn había alzado el mismo muro entre ellas que el que había alzado con Róta antes de que la secuestraran.


  —¿Cuándo nos vamos? —preguntó Gúnnr mirando a Gabriel por encima del hombro.


  —Media hora.


  —Pasaré a dar de comer a Chispa y a ver cómo está Jamie —Gúnnr necesitaba salir de ahí.


  Gabriel frunció el ceño y se llenó de curiosidad.


  —¿A quién vas a alimentar?


  —No lo sabes, ¿verdad? Tienes una prima monísima… —Y alargó la «i» todo lo que pudo. Les echó una última mirada airada a Bryn y a Gabriel y se fue de la habitación.


  —¿De que habla? —Preguntó el Engel con la vista clavada en la puerta.


  Bryn dejó caer los hombros e hizo un gesto con la mano como si no le diera importancia. La valkyria se veía seriamente afectada por lo de Gúnnr y por todos en general.


  —Míralo tú mismo. Ve a visitar a tu tío, son casi las siete de la tarde —sugirió Isamu en tono amable—. A esta hora ya suele estar despierto. Y no ha dejado de preguntar por ti. Ve a verle. En cuanto tengamos todo listo aquí arriba, te avisaremos.


  El japonés se dio la vuelta y esperó a que el einherjar siguiera su invitación.


  Era verdad. La suite olía a sándalo. Podría ser que, a raíz de la transformación en vanirio, su tío expectorara su esencia con mayor fuerza. O bien el olor vendría del incienso de sándalo que acababa de descubrir sobre la mesita de madera del salón.


  Gúnnr estaba sentada en la chaise longue, con un pie colocado bajo su muslo y mirando la espectacular vista que había desde la ventana.


  Demasiados edificios. Demasiada gente. Demasiado estrés. Y demasiada ignorancia. Los humanos llevaban una vida estúpida y sin sentido. Gabriel sabía perfectamente que eso era lo que decían los preciosos ojos de Gúnnr mientras se limpiaba las lágrimas de las mejillas y arrullaba con una mantita rosa algo diminuto entre sus brazos.


  Un pie, con dedos larguísimos y arrugados, se agarró al brazo de Gunny.


  —Chispa, estate quieta. Tienes mucha hambre hoy. —Intentaba sonreír a pesar de la tristeza y la desolación que la embargaban.


  Gabriel se quedó de piedra. Se quedó de piedra por ver aquel extraño pie, pero también por la preciosa imagen de Gúnnr, con ese pantalón bajo de cintura y esa camiseta de tirantes color negra, que tenía un escote demasiado provocador. Tenía las mejillas sonrosadas y el pelo largo y liso color chocolate resbalaba por sus hombros y su espalda. Daba golpecitos en la moqueta con el tacón de las botas negras de caña alta que llevaba. Se cubría el cuello con un pañuelo de cachemira rojo, y sonreía amablemente al bulto rosa. Joder estaba tan sexy bajo la luz del atardecer dando el biberón a…


  —¿Qué es eso? —La pregunta le salió con un tono demasiado agudo.


  Gúnnr no se sorprendió al verle. Aunque había entrado sin hacer ruido.


  —Te has dejado la puerta abierta —le dijo Gabriel—. Ten más cuidado. ¿Qué es eso? —Repitió.


  —Es una monita. Se llama Chispa.


  —¿Una mona? ¿Qué haces tú con una mona?


  —Es de tu tío. Es el animal que fue a buscar a la protectora de Wisconsin.


  Gabriel se acercó a Gúnnr y retiró parte de la mantita rosa para ver la carita de una preciosa mona de ojos grandes y castaños, que bebía del biberón como si fuera humana y miraba a Gúnnr como si se tratase de su mamá.


  A Chispa no le hizo falta hacer nada. Fue mirarle a los ojos y le robó el corazón. La monita dejó la tetina del biberón y acarició el pelo rubio de Gabriel mientras hacía ruiditos con la boca.


  —Me he enamorado —admitió Gabriel—, que cosa más guapa.


  Gúnnr sonrió pero evitaba su mirada.


  —Sabía que te gustaría —contestó la voz ronca de su tío a sus espaldas.


  Gabriel cerró los ojos con fuerza. Se giró lentamente hacia él.


  Era el momento.


  Había llegado la hora de verse las caras después de que él rompiera el contacto abruptamente con Jamie. Después de hacer caso al cretino de su padre. Después de haber sido un cobarde.


  Ahora Jamie estaba ahí. Podría haber muerto por su culpa, pero las nornas y la maravillosa revelación de Isamu le habían dado una segunda oportunidad. ¿Podría tener él una segunda oportunidad con su tío? Nada le gustaría más. Pero ni siquiera sabía que podía decirle. Había pasado tanto tiempo…


  Sin embargo, había momentos en los que, por mucho que los meditaras, no salían como creías que iban a salir. Gabriel tenía pensado sentarse cara a cara con él y hablarle como un adulto. Tenía pensado disculparse y ser sincero con su tío. Tenía pensado ponerle al tanto de todo, pero, seguramente, Isamu ya había hecho esa labor. Tenía pensadas tantas cosas… Sin embargo, cuando finalmente le miró a los ojos, se encontró con su adorado tío Jamie. El único.


  Su tío Jamie. El de siempre.


  Se encontró con el hombre que había querido más que a su padre. Y entonces, recordó los veranos en Chicago, las largas charlas hasta el amanecer, los helados de Stracciatella y los pasteles de golosinas; las acampadas y las historias sobre los dioses nórdicos mientras quemaban nubes de azúcar en las hogueras; se acordó de los ánimos que le daba para que él hiciera lo que realmente deseaba, de sus bromas que siempre le arrancaban lágrimas de la risa, al contrario que su padre; se acordó de los libros de mitología que él le regalaba a escondidas solo para que su padre no los encontrara y los tirara; se acordó de todos esos valores que él había intentado inculcarle: Respetar el medio ambiente, ser vegetariano, cuidar de los animales, intentar ser lo más espiritual posible, y ser siempre fiel a quién uno era, dijeran lo que dijesen los demás. Y entonces supo que, gracias a su tío Jamie, él era quién era. Gracias a él, él había aprendido a ser el Engel y a intentar ser justo con todo el mundo. Y gracias a todo lo bueno que él le enseñó, pudo olvidar todo lo malo que quiso inculcarle su padre. Su tío Jamie siempre había tenido fe en él, y esa fe le había permitido seguir adelante y desafiar abiertamente al Sargento. Y decidió, en ese justo momento, que no iba a quedarse con todo lo agrio que su padre le enseñó, sino que, desde entonces, se quedaría con todo lo bueno que aprendió, voluntariamente y sin ningún tipo de coacciones, de su tío Jamie.


  Fue por eso, por darse cuenta de todo aquello, y por recordar lo mal que él se había portado con su tío al alejarse definitivamente de su vida sin ni siquiera decir un mísero adiós, que Gabriel se derrumbó y olvidó la madurez.


  Volvió a ser un niño, frágil y arrepentido, y empezó a llorar de alegría y de pena.


  Jamie abrió los brazos con sus ojos azules húmedos de emoción, sus recién descubiertos colmillos, y su cara llena de bondad y ternura hacia su sobrino. Y supo, Gabriel supo en ese gesto lleno de aceptación, que su tío era un gran hombre, el más valiente que había conocido.


  Los hombres, los hombres de verdad, se abrazaban y lloraban como hacían ellos dos. Los hombres como Jamie, buenos de corazón, amaban a los demás, fueran hombres o mujeres, y lo hacían porque, para ellos el amor se expresaba ayudando a aquéllos que amaban a conseguir ser quienes eran en realidad.


  Jamie lo había logrado. Y le había dado una lección a Gabriel.


  Pero Gabriel estaba en continuo aprendizaje y no iba a olvidar la clase magistral de perdón y superación que le había dado su tío.


  —Siento no haberte dicho nada durante tantos años —dijo Gabriel con una congoja de campeonato—. Siento haberme alejado de ti cuando en realidad te necesitaba tanto…


  —Eso ya pasó, Gaby. Ya pasó —le alborotó el pelo mientras lo abrazaba.


  —Siento lo que te ha pasado, de verdad.


  —Yo no —le guiñó un ojo a Gúnnr y le sacó la lengua.


  Gúnnr sonrió a Jamie. Se había quedado de pie, con Chispa en los brazos. En cuanto había visto a Gabriel en ese estado, se había levantado como un resorte como si la hubieran atizado. Era la segunda vez que veía llorar a Gabriel con sinceridad y abandono. Si hubiera una tercera, no tendría otra opción que acostarse con él para calmarlo.


  A una valkyria como ella, nada le parecía más sexy que un hombre mostrando sus sentimientos sin pudor. Le parecía un acto de valor inconmensurable. Ella venía de un reino donde los hombres no lloraban nunca. Y le afectaba, porque al verlo así, le entraban ganas de abrazarlo y decirle que le hiciera lo que le diera la gana para sentirse mejor.


  Gabriel pareció calmarse y tomó a su tío de los hombros.


  —Déjame verte —musitó con interés—. ¿Tienes hambre?


  —Me muero de hambre —contestó con malicia—. Pero tranquilo, he descubierto que me va el sushi.


  Gúnnr soltó una carcajada y Gabriel se echó a reír.


  Su tío era una contradicción. Nadie hubiera dicho jamás que era gay, porque tenía una presencia hetero muy notable. No era una loca, ni tenía ningún aire femenino. La perilla rubia y bien cuidada y el pelo de punta le daban un aire de gamberro muy delatador, pero ni su ropa, ni su estilo, ni su manera de hablar podrían delatar sus preferencias sexuales. Por eso irritó tanto al Sargento, pensó Gabriel, porque lo confundió y echó por tierra su manera de catalogar a la gente.


  —¿Isamu te ha contado todo? ¿Necesitas que te explique algo? —Jamie sonrió para tranquilizarle.


  —No te preocupes. Mi hanbun[30] me lo ha explicado todo muy bien. No me puedo creer que te mataran hace casi un mes. No tenía ni idea. —Dijo Jamie con cara de estupefacción—. Ya sabes que tu padre no me habla y no me dijo nada de…


  —No lo saben.


  Los dos hombres se miraron uno al otro con cara de circunstancias.


  —¿No?


  —No —Gabriel tragó saliva—. No quiero que lo sepan. No me une nada a ellos. No me quieren. Y yo… Yo tampoco les quiero.


  —Son palabras muy duras, Gaby.


  Gúnnr no entendía aquella conversación. ¿Así que Gabriel y sus padres no se llevaban bien? ¿Cómo podía ser? ¿Sus padres no lo querían?


  —Son tus padres —le recordó Jamie.


  —Es solo un título honorífico, nada más. El Sargento me ha repudiado siempre. Cuando él me mira te ve a ti. Ve que no me parezco en nada a él.


  —Pues entonces debería de estar contento porque yo estoy buenísimo. —Jamie se echó a reír y abrazó a su sobrino—. No importa nada de eso. Las cosas han tomado el cauce que debían tomar. Tú has tomado una decisión. Te has apartado.


  —Prefiero eso a tener que estar discutiéndome una y otra vez, aguantando todo tipo de humillaciones y soportando sus comentarios sobre todo lo que no les gusta de mí. —Sí, aquello había acabado para siempre—. Se acabó.


  —Son unos cretinos —susurró entre dientes.


  —Bueno, son los que me han tocado. Pero ni los quiero ni me gustan. Y ahora, hablemos de cosas más importantes ¿Cómo estás tú?


  Jamie se encogió de hombros y miró a Gúnnr con una sonrisa de diversión en la cara.


  —No deja de sorprenderme esta realidad dentro de «nuestra» —hizo el signo de las comillas con los dedos—, realidad. Es todo verdad.


  —¿El qué?


  —Los libros que leí. Los mismos que tú has leído sobro Odín, Freyja y todo lo demás. Es todo cierto.


  Gabriel asintió y Jamie le invitó a que se sentara.


  —Come un poco, anda —le pidió Jamie amablemente mientras iba a por la comida—. Esta niña de orejas puntiagudas ha estado aquí estos días y ha cuidado de nosotros perfectamente, ¿verdad, pequeña? Tenemos el frigorífico lleno de comida deliciosa. Y yo tengo hambre constantemente —se tocó la panza.


  Gúnnr se puso roja como un tomate.


  —No ha sido nada…


  —Es muy modesta —le dijo el vanirio a Gabriel—. Pero si no llega a ser por ella, Chispa no hubiera bebido ni gota de leche. Sólo deja que ella la alimente, se ha vinculado a Gúnnr. Además, tu chica venía a traerme comida y café, y me ha ayudado bastante en la conversión. No es fácil, ¿sabes? —Sé rascó la nuca—. La conversión es un proceso muy difícil y desagradable.


  Gabriel miró a Gúnnr mientras Jamie le ofrecía una ensalada y un wok de carne vegetariana.


  —Aprende muy rápido. Y se ha hecho vegetariana —Jamie se acercó a Gúnnr y la besó en la mejilla—. Es un ángel.


  —Me pinchas con tu barba —se quejó ella con una sonrisa llena de confianza. Miró a Jamie—. Me hice vegetariana porque me dejaste de piedra con lo que me contaste.


  Gabriel sintió que el corazón se le paraba. Gúnnr había cuidado de su tío y de aquella monita. ¿Lo había hecho por él? No, probablemente, lo había hecho porque ella era así. Se daba a la gente.


  —¿Cómo puede ser que la gente siga comiendo carne? ¿Cómo puede ser que sigan matando para alimentarse? ¿La evolución no se mide también en vuestra alimentación? —Gúnnr miró a Gabriel—. Me dejó alucinada, Gabriel. ¿Sabías que el hambre en el mundo se acabaría si en vez de invertir el dinero en los alimentos que ceban a los animales para que luego vosotros os los comáis, se invirtiera en primeros alimentos para los humanos que están en peores condiciones?


  —A mí no me mires —Gabriel levantó las manos en señal de defensa—. Yo ya soy vegetariano.


  —Pero es que es indignante —exclamó la valkyria—. ¿Cómo se puede saber eso y seguir comprando carne? Pero eso no es lo peor —Gúnnr besó a Chispa que le reclamaba un beso—. Lo peor es saber que el hambre en el mundo podría acabarse si el ser humano cambiara su dieta carnívora a una vegetariana. El planeta no abastece a toda la demanda de productos que necesita la Tierra. Se consume cinco veces más de lo que la Tierra es capaz de dar.


  —Estados Unidos es el líder en abusar del consumo. España consume tres veces más de lo que su tierra puede dar. Cada año se matan a dos billones de animales, Gaby —Jamie resopló indignado—. Billones, ¿sabes cuánto es eso? Para alimentar a estos animales, se tiene que cultivar tres veces más pasto y grano de lo que se necesitaría para alimentar a toda la humanidad. Pero el ser humano prefiere seguir abusando de los animales y exterminarlos, no porque tengan proteínas y formen parte de una dieta equilibrada ni tonterías de éstas —Jamie se metió un trozo de carne vegetariana a la boca—. Lo hacen porque hay mucha gente que vive del negocio de la carne. Así es la humanidad. No son carnívoros. Son carniceros.


  Jamie alzó la mano y Gúnnr la palmeó con la suya.


  —¡Gimme five!


  —Bien dicho colmillos —le dijo la joven.


  Jamie se echó a reír y señaló a la valkyria con el pulgar.


  —La primera vez que vi a las valkyrias, creí que había despertado en medio de una convención de mujeres a favor de la otoplastia. —Bromeó Jamie tocándose las orejas—. Pero luego pensé que, que les cambiara el color de los ojos de golpe y porrazo, no tenía que ver con malformaciones ni dolencias de ningún tipo… Así que dije: «Coño, he muerto y he ido al país de Arthur y los Minimoys».


  Gabriel echó el cuello hacia atrás y empezó a reírse como un loco. Se agarró el estómago de lo mucho que le dolía. Su tío tenía un sentido del humor excelente y siempre veía la situación desde el punto de vista cómico y menos tremendista.


  —Pero Isamu me explicó todo con mucha paciencia…


  —¿Aceptas… que él sea tu pareja?


  —Estoy tan encantado como tú lo estás con Gunny. Ella me ha contado lo bien que la tratas y lo buen guerrero que eres. Estoy muy orgulloso de ti.


  Gabriel dirigió a la valkyria una mirada penetrante. Gunny había mentido. Él no la había tratado bien. Pero lo haría. Juró que lo haría.


  Gúnnr se centró en Chispa y empezó a tararear una melodía para hacerse la loca.


  —Hay que cambiarle el pañal —dijo la joven con voz cantarina.


  Desapareció y entró en el otro dormitorio para dejarlos solos.


  —¿De verdad que te parece bien lo que te está pasando? —Preguntó Gabriel más seriamente.


  Jamie centró la mirada en los ojos de su sobrino.


  —Supongo que hay personas que no aceptarían vivir lo que yo he vivido. No te voy a engañar, Gabriel. Tengo miedo. Estoy asustado. Y me aterra este sentimiento loco que tengo por «el de la Katana» —admitió con sinceridad—. No me importa beber sangre y no me asquea lo que soy, porque sé que la transformación no ha tocado mi esencia. Sigo siendo yo. ¿Sabes lo que más me asustaba en realidad?


  —No.


  —Me asustaba la sociedad. Las personas. Porque no sabía por donde cogerlas. Los humanos tenemos máscaras, todos. Y somos monstruos codiciosos. Hay bien en nuestro interior, pero solo dejamos que sea la parte mala la que se manifieste. Somos timadores. Por eso Loki se mueve tan bien entre nosotros. Tenemos distintas caras para según qué momentos. Eran las personas las que me daban miedo porque podían apuñalarte a traición. Sin embargo, no hay subterfugios en esta realidad. Los vampiros, los lobeznos, los jotuns… Todos estos seres que nos atacan son malos y no llevan máscaras, son lo que son, por eso nunca me tomarán desprevenido. Sé a lo que atenerme.


  —Quiero que estés protegido, tío Jamie. No sabes luchar, no sabes controlar tu instinto todavía… —dijo preocupado.


  —Tarde o temprano aprenderé. Pero por ahora soy como un bebé que empieza a gatear. Y todos se han portado muy bien conmigo y me ayudan.


  —Intentaré cuidar de ti, tío.


  —Gaby, tu ya tienes mucho de lo que cuidar. —Miró la puerta de la habitación en la que estaba Gúnnr—. Sé que no la has tratado bien, por mucho que ella haya intentado hablar de ti de manera positiva. Sé que el hijo de puta de mi hermano tiene la culpa de que te hayas alejado de ella. Siempre te alejaste de todo el mundo. Caías muy bien, eras muy simpático, buena persona… Pero nunca te conocían del todo. Nunca te abrías por completo. Eso tiene que acabar —Jamie estaba harto de que su sobrino no supiera ser feliz. Porque era imposible ser feliz a medias, para serlo por completo, tenía que mostrarse por completo—. Tú no eres él. No eres mi hermano. Eres el Engel, y eres mi sobrino. Un héroe. Haz lo que tengas que hacer, Gaby. Estamos en medio de una guerra, pero vuelve sano y salvo a casa. Vuelve sano y salvo por mí y por Gunny. Tenemos mucho tiempo que recuperar.


  Por supuesto que tenía mucho tiempo que recuperar. E iba a hacer todo lo posible para que nadie más de su equipo se perdiera. Los recuperaría a todos. Y recuperaría lo que le habían quitado y lo que él había echado a perder. El cariño de su tío y el amor de Gúnnr.


  —Oído la cocina, tío. —Era una de las frases que decía de pequeño para hacerle ver a Jamie que había entendido lo que le había explicado.


  Gabriel asintió y bebió el zumo de frutas de una vez.


  Se levantó y le dio una palmada amistosa a Jamie en toda la espalda.


  —Gracias por los consejos.


  —Aquí estaré… eternamente —Jamie le guiñó el ojo.


  —Tenemos que irnos.


  Gúnnr salió con Chispa en brazos. El bebé mono no dejaba de darle besitos en la cara.


  —Me llenas de babas, Chispa —pero se notaba que a ella le encantaba—. Sí, yo también te quiero. Toma, Jamie. —Intentó darle a la monita, pero ésta no se soltaba del cuello de Gunny, y entonces el bebé vio a Gabriel y le echó los brazos.


  Gabriel la cogió y la arrulló. Ese animalito era adorable. Los pañales le iban un poco grandes, y era tan peludita y pequeña… Y él se prendió completamente de ese pequeño y peludo animal.


  —¿Qué haces con un mono en Chicago? —Preguntó Gabriel—. Pensaba que no dejaban tenerlos como animales de compañía.


  —La he adoptado. La he comprado. Y no va a ser la última. —Aseguró Jamie—. La compré en el mercado negro de Asia. Era eso o dejar que fuera víctima de una costumbre de psicopatía.


  —¿Cuál? —Arrulló con cariño a la monita.


  —En algunos países de Asia se comen los cerebros de los monos mientras todavía están vivos. No voy a explicarte el procedimiento porque está sacado de una película gore, pero me afectó tanto saberlo que he decidido montar una protectora en Wyoming. Ya hay muchos monos allí, además de otros animales que son especies en extinción o víctimas de malos tratos. Chispa me robó el corazón y he decidido quedármela. Me parece una injusticia que permitieran que se hagan cosas tan horribles a los animales y que no dejen que personas como yo, que pueden cuidarles y darles cariño, se hagan cargo de ellos. Puta burocracia asquerosa. Pero ¿qué puedo esperar de esta sociedad? Si incluso trafican con la vida de bebés inocentes que necesitan padres o personas que cuiden de ellos. ¿Quieres un bebe? —Puso voz de mujer—. ¿Sí? Entonces paga cuarenta mil dólares que seguro que no tienes. Ah, ¿qué eres homosexual? Uy, pues mejor no porque los niños pueden salir gays como tú. Vaya, ¿que no puedes porque no tienes dinero? Pues el bebé seguirá aquí, sin nadie que lo quiera y en unas condiciones deplorables. Puede que muera, puede que no… ¿Quién sabe? —Se dijo con acidez—. Lo que te dije. Me gustan más los vampiros que los humanos. Al menos, ellos no van con falsa moralidad, son hijos de puta y no lo esconden.


  Cuánta razón tenía su tío.


  ¿Quiénes eran los malos en realidad? ¿Todos lo eran?


  —Nos vamos —Gabriel besó a Chispa en los labios. Olía a leche en polvo—. Adiós, monada. Tío Jamie —lo abrazó—. Obedece a Isamu. No salgas de aquí si no es estrictamente necesario.


  —Oído la cocina. Valkyria, procura no perder el corazón —le dijo a Gúnnr abrazándola con fuerza—. Y tú, Engel —lanzó una mirada de advertencia a Gabriel—, espero que pierdas la cabeza, pero solo por esta mujer. Es un tesoro.


  Capítulo 19


  Khani iba a probar su propia medicina. Él quería distraerles de lo importante, quería engañarles y hacerles ver que lo relevante se cocía donde él estaba, pero Gabriel no iba a cometer más errores y no iba a caer en su trampa. Khani aprovecharía para inmovilizar a Mjölnir, porque no había momento mejor para ello que hacerlo mientras tus enemigos estaban en otro lugar, jugándose la vida para salvar a uno de los suyos.


  Miya, Reso, Clemo y Bryn se iban a colar en el Excalibur e iban a liberar a las valkyrias.


  Isamu, Ren y Aiko avisarían a sus patrullas para que se quedaran en el perímetro de Buck Town y Wicker Park, para ver si veían algún movimiento.


  Y, mientras tanto, ellos rodearían el club y actuarían desde la lejanía ayudando a Miya y los demás a su manera.


  Por su parte él y Gúnnr acababan de descender a los túneles subterráneos de Chicago, y se dirigían velozmente a la sección que habían enfocado las cámaras quince y dieciséis.


  Esa noche, la eficacia y la frialdad eran básicas para llevar la empresa a buen puerto. Los túneles eran el medio a través del cual Khani y su aquelarre se movían por la ciudad. Gabriel no dudaba de que debía haber unos laberintos de subtúneles bajo los que ellos ya conocían. E iban a ir allí y ver que mierda tenían bajo tierra.


  Iban a reaccionar, aprovecharían el factor sorpresa. Nadie les esperaba.


  —¿Estas preparada, Gúnnr? —Preguntó mientras caminaban inmersos en la oscuridad del túnel—. Recuerda: Ponemos los explosivos de amitol, los imantamos a la pared, los activamos y cuando ya no estemos cerca…


  —Sí. Se lo que tenemos que hacer.


  Ya había cuatro explosivos de corto radio en los túneles preparados para estallar. Pero si descubrían lo que Gabriel creía que había ahí abajo iban a necesitar el amitol.


  —¿Estas asustada?


  —No.


  —¿Estas enfadada conmigo?


  Gúnnr no contestó y siguió caminando.


  —Ya veo. Sigues muy enfadada —murmuró Gabriel en voz baja—. ¿Estás preocupada por Róta y las gemelas? —No quería que ella se preocupara. Quería tenerla al cien por cien con él.


  —Por supuesto que estoy preocupada. Las valkyrias nos hacemos llamar hermanas entre nosotras. Pero la verdad es que yo tengo solo tengo tres. Nanna, Bryn y Róta. No tengo a Nanna conmigo y ella siempre me hacía reír y me hacía sentir bien. Bryn es como mi hermana mayor, la que siempre ha cuidado de mí y en la que siempre he confiado. No soporto ver que la he herido al desobedecerla. Y Róta es mi compañera de juegos. Y no quiero que le suceda nada.


  —Yo tampoco lo quiero Gúnnr.


  —Una cámara más y llegaremos a la quince —dijo ignorando su comentario.


  —Nos quedan unos cien metros —contó mentalmente—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Solo si es pervertida.


  —Hablo en serio.


  Gabriel sonrió. Iba a ser adorable conseguir el perdón de su valkyria.


  —Claro.


  —¿Qué te hace pensar que no nos están esperando ahí abajo? ¿Porque lo tienes todo tan claro? Es extraño… En realidad, tú no sabes a ciencia cierta si el plan que has desarrollado saldrá bien. ¿No pecas de arrogante? Eres… frío y calculador, Engel.


  —¿Estás poniendo en duda mi profesionalidad, florecilla? —El tono de voz de Gabriel se suavizó al llamarla por su mote cariñoso.


  —Creo que estoy preguntándote lo que todos hemos pensado en algún momento. No dudo de tu valía.


  —La respuesta es no. No quiero pensar que peco de arrogante. El único factor sorpresa que hasta ahora he aprovechado y que he decidido utilizar porque mi intuición dice que es lo correcto es tu don. Decidí fiarme de ti en las cuatro esquinas. Y decido creer en ti cuando me dices que todavía sientes a Mjölnir —Gúnnr se detuvo y Gabriel, que notó el retraimiento de la valkyria, la agarró de la mano y tiró de ella, aunque la joven intentó soltarse—. Lo demás, cada paso que hemos estado dando desde que llegamos, cada paso que estamos dando esta noche, está todo muy estudiado. Antes has dicho que desobedeciste a Bryn. Tu acto impulsivo trajo una serie de consecuencias que no valoraste.


  —Sí, y por eso me vas a castigar —murmuró con rabia—. Pero me importa poco lo que me hagas. Aceptaré el castigo porque me lo merezco. Por mi culpa, Róta puede morir a manos de los jotuns. Por mi culpa…


  Gabriel tiró de ella bruscamente hasta que estuvo a su altura y señaló su cara con el índice:


  —De nada sirve lamentarse, Gunny. No creo que te equivocaras. Eres una valkyria y eres de sangre caliente. Eres muy emocional. Pero las emociones hacen que no estudiemos el terreno, nos envían de cabeza a eso que queremos salvar o a aquéllos por los que queremos luchar, y a veces hay que serenarse y alejarse, solo para observar, ¿entiendes? Necesitamos perspectiva.


  —No te comprendo —lo miró como si se hubiera vuelto azul y le hubiera salido una nariz de payaso—. Si te arrebataran de las manos a alguien que quisieras, dudo que te quedaras en un sillón hasta que llegara el momento adecuado.


  —Si te hubieras sentado en ese momento, habrías llegado a la conclusión de que era una trampa. Te querían a ti porque saben que eres nuestro radar. No me preguntes como lo saben: Pero lo saben, créeme. Querían eliminarte. De algún modo Khani lo averiguó en el Underground, del mismo modo que captó lo de mi tío.


  —¡Pero yo no podía saber nada de eso!


  —Por eso necesita a un líder que sepa jugar al ajedrez y no a las damas —Gabriel continúo caminando y no le soltó la mano—. Debería haberte enseñado algo en todo este tiempo que hemos estado juntos —se reprendió.


  —Sí. Deberías haber hecho muchas cosas que no hiciste. —De repente, toda la rabia que sentía por Gabriel empezó a emerger como el despertar de un dragón que llevase mucho tiempo hibernando.


  —Ahora tengo tiempo para hacer todo lo que no hice —le juró regalándole una mirada llena de malas intenciones—. Empújame, Gunny y me encontraras. Yo también he aprendido muchas cosas estos días. —Empezaba a ponerse de mal humor—. También me he equivocado y no es agradable darse cuenta de ello.


  —¿De veras? —La valkyria se sentía movida por el malestar de Gabriel—. ¿Te has equivocado? Sí, claro que sí —rio sin ganas—. Te equivocaste al pensar que Daanna podría esperarte o podría ser para ti. Ahí estabas echándola de menos en Valhall, haciendo el ridículo mientras ella estaba acostándose con otro… Que golpe para tu orgullo —se estaba mofando de él—. ¿Sabes que desearía?


  —¿Ser Daanna? —le dijo con segundas, tanteando el mal humor de Gúnnr. Él también podía increparla.


  —No Gabriel —aseguró con mitigada dignidad—. Desearía haber podido verte la cara cuando la encontraste con Menw y cuando viste que tu venerada Elegida era feliz con él. ¿Y tu perspectiva, Engel? ¿Dónde la dejaste? ¿También te dio igual?


  Gabriel achicó los ojos. Gúnnr pensaba que le hacía daño con esas palabras, pero la florecilla no sabía que Daanna ya no significaba nada para él.


  —A veces las cosas cambian —se encogió de hombros—. Yo también me puedo equivocar, y ver las cosas desde lejos ayuda mucho.


  Ella apretó los dientes y se soltó de su amarre. Aquella respuesta no le había gustado nada a juzgar por el músculo que le palpitaba suavemente en su mejilla.


  —¡Suéltame! —Exclamó irritada y negando con la cabeza—. Tú eres como un bloque de hielo. Eres incapaz de sentir nada, incluso cuando ves que la mujer de tu vida está con otro hombre. ¡Eres como una piedra! —Gritó en un susurro.


  No. Estaba muy equivocada. Si viera a Gunnr con otro, probablemente lo mataría y no se arrepentiría de nada. Pero quería asegurarse de decírselo cuando estuvieran solos de verdad y no en medio de una misión.


  Aún y así, se picó:


  —Nunca digas eso. ¡No soy impasible mujer, ni un jodido eunuco! Soy frío en temas de guerra y estrategias —aseguró él acercando su rostro al de ella. Se excitó cuando vio un chispazo rojo en sus profundidades—. En todo lo demás, en todo lo demás puedo sentir las mismas cosas que tu, florecilla, y cuando quieras experimentarlas solo tendrás que pedírmelo. Si te atreves a pedirlo, claro… —la desafío abiertamente.


  Gúnnr le empujó, necesitaba espacio. ¿A que estaba jugando ese hombre? ¿Estaba loco o que? Ella ya no quería jugar. Era competitiva y odiaba perder, y con Gabriel ya había perdido mucho.


  —Hemos llegado —dijo él frotándose el pecho—. Pegas duro, valkyria.


  —Olvídame.


  —Imposible —dijo mientras se acuclillaba en el suelo y fijaba sus ojos azules en una compuerta metálica que había a sus pies—. Es aquí. Entran y salen por aquí; pero ¿adónde les llevará? Averigüémoslo.


  Gabriel recibió un mensaje a través del comunicador.


  —Engel —era Bryn.


  —Dime, Bryn.


  —Estamos dentro.


  —Bien, localizad el objetivo. Intentad permanecer serenos, mantened la calma. Y cuando llegue el momento id a por ellas. Hay siempre un momento ideal: Buscad el vuestro. Aprovechad las barras de luz. Solo tenéis que encenderlas, os colocáis los anteojos y vais a por Róta y las demás, ¿de acuerdo? Es una luz muy potente, herirá a los vampiros y a todo aquél que no lleve gafas oscuras. Se desorientaran.


  —Lo intentaremos.


  —Generala.


  —¿Sí?


  —Lo haréis muy bien. —Quería impregnar de confianza a Bryn. Ella era diligente y competente, pero la energía emocional del Midgard le estaba pasando factura, a ella y a todos sus guerreros—. Controla a Reso y a Clemo, que permanezcan tranquilos hasta que se de la ocasión. Ellos son los que más me preocupan. Permanecer ocultos y luego actuad.


  —De acuerdo.


  Bryn cortó la comunicación y Gabriel agitó sus esclavas hasta que de ellas emergieron sus increíbles y poderosas espadas, las clavó profundamente en los laterales de la compuerta y miró a su guerrera.


  —¿Estas preparada?


  —Siempre estoy preparada —contestó todavía iracunda.


  —¿Recuerdas todo lo que tenemos que hacer?


  —No soy estúpida.


  —Bien. Imagina que todo lo que se mueve ahí abajo tiene mi rostro. Seguro que acabaras con ellos en un santiamén.


  La comisura izquierda del labio de Gúnnr se alzó ligeramente.


  —No lo dudes.


  —Y, Gúnnr, ¿sabes qué? —hizo palanca con las espadas hasta que las bisagras de la compuerta cedieron y se reventaron.


  Ella negó con la cabeza mientras fijaba sus ojos azabaches en la cara de Gabriel. Espoleó su bue y cargó el arco en una mano y una flecha en la otra.


  —¿Qué?


  Una sonrisa lobuna se dibujo en los labios de Engel.


  —Mejor que lo hagas muy bien ahí abajo o sino se te acumularan los castigos.


  El Excalibur era el club nocturno más popular de Chicago. Con un aire de castillo medieval, iluminado por focos de colores, este edificio, ubicado en el corazón del vecindario de River North, era una exaltación del lujo y la clase, y había sido nombrado tesoro arquitectónico de la ciudad.


  Su interior tenía múltiples ambientes, todos decorados con su propia atmósfera y estilo, desde salas chillout, a zonas de piscinas y salas de entretenimiento, además de unos de los espacios más grandes para bailar en Chicago. No podían faltar sus salas de fiestas privadas, cerradas a la gran mayoría, por supuesto.


  Khani había cerrado una sala del Excalibur solo para su particular fiesta privada.


  Miya y Bryn se internaron al ritmo de what about my dreams de Kati Wolf. Estaban en una esquina de aquella increíble sala que recordaba a un moulin rouge futurista. El escenario parecía una plataforma de teatro, del techo colgaba una increíble bola que emitía destellos dorados, y a los laterales habían sendos balcones para los mirones. Reso y Clemo se habían situado en la zona opuesta a donde ellos estaban, para no llamar mucho la atención.


  Habían llegado hace cinco minutos. Se habían rociado con los sprays desodorizantes para que ni vampiros ni lobeznos pudieran reconocerles, y Miya estaba actuando como un escudo mental para anular su señal gama y que nadie los detectara.


  Pero no era nada fácil controlar sus pensamientos.


  Reso y Clemo eran bombas a punto de explotar, hervían de rabia e impotencia, y no estaba seguro de que siguieran las directrices que habían establecido para la misión.


  En cambio, Bryn era toda rectitud y disciplina. No oía nada de ella, pero su tensión la delataba.


  Los cuatro vestían de negro para no llamar mucho la atención. Ellos vestían con tejanos oscuros y camisetas negras ajustadas y Bryn, con un vestido corto de color violín que cubría su espalda pero que enseñaba todo el escote. Llevaba unas botas oscuras hasta media pierna y lucía un recogido bajo que cubría sus orejas puntiagudas. Ella lo controlaba todo con esos ojos claros y llenos de inteligencia. A Miya la valkyria le caía muy bien, porque era seria y responsable, todo lo que Róta no era.


  Esa valkyria del pelo rojo era un huracán impulsivo y caprichoso que le había dejado fuera de control. Era demasiado sensual y coqueta.


  Abusaba de su atrevimiento y su osadía hasta el punto que podía llegar a intimidarle. Lo ponía nervioso.


  Él no era así, eran completamente distintos. Polos opuestos y de caracteres inflexibles y, sin embargo, sabiendo esas verdades inalterables e inevitables, estaba inquieto y necesitaba saber que ella estaba bien. Necesitaba verla. Y necesitaba que ella lo ayudara.


  —Khani sabe que estamos aquí —murmuró Miya en voz baja solo para que Bryn lo distrajera de sus pensamientos—. Noto su presencia mental. Está intentando hacer un barrido.


  —¿No nos puede detectar?


  —No. Ren está ayudando desde el exterior. Esos bolígrafos que ha traído Engel están muy bien. Pero para mí, Ren es más seguro que un dispositivo.


  Gabriel les había dado unos bolis que anulaban las ondas mentales.


  —¿Él puede hacer eso? —Bryn tomó un trago de su tequila con limonada solo para aparentar normalidad—. Ese Ren… Parece muy fuerte.


  —Lo es —asintió el samurái—. Todos los miembros de mi clan lo somos. Hemos sido adoctrinados desde nuestro nacimiento para desarrollar nuestra voluntad mental. Solo que unos los pueden controlar más que otros.


  —Y… ¿Ren es de los que pueden controlarlo mejor?


  —Aiko y Ren son hermanos, los mejores escudos mentales que tenemos. Son mis mejores amigos. De los dos, Ren es el más poderoso.


  —Me alegro saberlo —Bryn alzó la cabeza para estudiar el perfil elegante y severo del samurái—. ¿Me prometes que pase lo que pase vas a sacar a Róta de aquí?


  Miya alzó una ceja castaña oscura, pero siguió con los ojos grises clavados en el escenario que seguía vacío.


  —Vamos a liberarlas y a cazar a Khani —le prometió el.


  —Bueno… Yo solo te pido que si no lo puedo hacer yo, seas tu quien salve a Róta. Ella es muy importante para mí y la quiero. La situación entre nosotras no esta bien… Hace mucho que no está bien… Y estoy muy arrepentida de lo que hice.


  —A mi no me pareció mal tu respuesta a sus provocaciones. Eres su líder y mereces su respeto.


  —Pero antes que su líder soy… Su hermana de corazón. Su nonne. No debí abofetearla. No debí hacerlo —negó con rotundidad.


  —Lo que sucedió ya es pasado, Bryn. Estas aquí, en el ahora y tendrás que ayudarme a liberarla. Eres como una hermanas mayor para ellas, y a veces las hermanas mayores dan cachetadas a las pequeñas cuando se portan muy mal y no les hacen caso. No te tortures. No se que pasó ahí dentro, en el hotel, pero tendréis que arreglarlo vosotras.


  La Generala alzó la barbilla y lo miró de arriba abajo. Era complicado explicar lo que sucedía entre Róta y ella.


  —¿Y que has hecho tu? ¿Porque te odia?


  El samurái dio un respingo.


  Un par de esclavos de Khani pasaron delante de ellos y miraron a Bryn con interés, pero Miya se acercó a ella para que se alejaran y la dejaran en paz.


  —Parecen que no conectamos —contestó a su pregunta con desinterés.


  —Y una mierda no conectáis. Te mira como si le hubieras roto el corazón. Róta nunca es transparente con los hombres, ni tampoco vulnerable. Cuando ha estado contigo la he visto perder toda su seguridad y convertirse en un erizo. Algo le has hecho… —le recriminó.


  Sí le había hecho algo. Pero no se lo diría a Bryn. Nadie debía saberlo.


  La gente se amontonó en frente del escenario. Bryn y Miya siguieron a la multitud pero se quedaron algo rezagados como Reso y Clemo.


  Los dos guerreros se miraron y se insuflaron fuerzas para tener paciencia. Sus parejas, sus valkyrias, estaban allí e iban a liberarlas.


  Los simpatizantes de Khani elevaron el puño y corearon su nombre.


  Él salió de la nada y subió al escenario con un esmoquin color lila, los ojos completamente blancos y los colmillos manchados de sangre.


  Saludó a la multitud con una sonrisa llena de ego y de vanidad. Se sabía el rey. Era el amo de la ciudad y controlaba a todos.


  Miya quería reventarle la cabeza, pero cualquier movimiento amenazador sería alertado por todos los que lo adoraban como a un dios. Ese vampiro había creado su paraíso personal en aquella ciudad y también en su propia fortaleza.


  —Bienvenidos a mi showroom particular. Saludos a todos. Sabéis que cumplo siempre mis promesas y, como tal, hoy he traído carne nueva.


  El líder vampiro alzó el rostro y clavó sus ojos blancos y sin alma en la bóveda del escenario.


  De repente, colgadas de una cadena, bajaron tres jaulas doradas. En ellas había tres mujeres que daban la espalda al gentío, con la cabeza cubierta por una mascara de cuero negra, las manos atadas por encima de la cabeza, y la espalda y la parte posterior de los muslos llenas de latigazos y en carne viva. Solo se veían retazos de las alas tatuadas entre la piel hecha trizas. Únicamente llevaban puestas braguitas negras, y Bryn se imaginó que incluso bajo la tela de cuero de esas bragas, también tenían la sensible piel fustigada. ¿Qué les habían hecho?


  Miya percibió el vacío estomacal de Reso y Clemo cuando vieron descender a sus valkyrias. Porque no había duda. Eran ellas.


  Lo sintió en el dolor y la fría furia de Bryn. Y lo percibió el mismo, en el olor. Sus fosas nasales se abrieron y se llenaron del olor a ella. A Róta.


  Y estaba sufriendo. Róta estaba sufriendo y agonizaba de dolor.


  Sensibilizó su oído y se centró en el latir de los corazones de las tres mujeres. Se quedó lívido al averiguar algo terrible.


  Solo latía un corazón. Solo uno. Y lo hacía débilmente.


  Róta era la única de las tres que seguía viva.


  ¿Lo habrían notado Reso y Clemo?


  La sangre de las gemelas todavía olía, estaba caliente, por tanto, acababan de matarlas minutos antes de que bajaran en las jaulas. Lo habían hecho a propósito.


  Bryn se centró en la piel descubierta de las mujeres.


  —¿Siguen vivas? —Preguntó la Generala en voz muy baja, clavando sus uñas en el antebrazo del samurái—. Miya, por Freyja…, siguen… —Se obligó a tragar saliva para humedecer la garganta, seca por la impresión—. ¿Siguen vivas? Hay una que… ¡Oh dioses! —Se llevó la mano al corazón como si hubiera recibido una información que nadie más que ella podía recibir. Los ojos se le volvieron marrones y se le llenaron de lágrimas de indignación. Cerró los ojos con fuerza y se tambaleó ligeramente, pero Miya la sostuvo por el antebrazo.


  —Mantente de pie, Bryn —le ordenó—. Ella sigue viva.


  —Sí —lloriqueó la valkyria intentando ser tan fuerte como la ocasión merecía—. Pero las gemelas no. —Se sintió mezquina al alegrase de que Róta no fuese una de ellas. La empatía que tenía con Róta, y el dolor y la vergüenza que ella sentía en ese momento, la abofeteó y la dejó sin fuerzas—. Mi Róta —gimió afectada—. Liba y Sura…


  Miya negó con la cabeza y Bryn sintió que se le revolvía la bilis.


  —¡Mirad que cuerpos más bonitos! —Gritó Khani colocándose frente a la jaula del medio. La movió de un lado al otro para que chocara con las demás y se movieran en sincronía.


  ¿Quién de las tres era Róta?, pensó Miya. Parecían todas iguales. No se veían los tatuajes porque la piel de la espalda estaba muy castigada, completamente desgarrada. El pelo lo tenían oculto en el interior de aquella máscara de cuero negro, y no podía delatarla, porque el rojo de Róta anulaba los demás colores, por eso lo habían ocultado.


  ¿Quién había sido el sádico que había practicado con ellas?


  ¿Le gustaba la sodomización?


  ¿Qué les habían hecho?


  —¿Oléis la sangre? ¿Oléis el miedo? —Continuaba el vampiro—. Esto es lo que le sucede a aquéllos que osan desafiarme en mi ciudad, en mi territorio. Si estáis conmigo os proveo de todo, pero si estáis contra mi… os arrebato cada una de las cosas que son importante para vosotros. Y al final, os dejo sin nada.


  Ese mensaje no iba dirigido a sus secuaces. Iba dirigido a ellos.


  Los ojos de Khani estaban buscándolos entre la multitud, se notaba en el movimiento nerviosos de los párpados y en como movía la cabeza de un lado a otro.


  —Hoy vais a ver la ejecución de estas tres mujeres —dijo sin más, pasándose después la lengua por los colmillos.


  Miya se apretó el comunicador e intentó disimular todo lo que pudo, para hablar con el tracio y el espartano.


  —Escuchad… —necesitaba prepararlos.


  Reso y Clemo permanecían en silencio. Ellos amaban a esas mujeres.


  Eran guerreros, sabían como debían proceder, pero el amor que sentían por sus valkyrias, les cegó y Miya percibió el momento justo en el que los hombres se descontrolaron por la emoción.


  La multitud estalló en júbilo, los gritos ansiosos por ver la ejecución llenaron el local.


  Y fue el momento en que los dos einherjars decidieron que no iban a esperar eternamente y que no iban a dejar sufrir a Liba y a Sura ni un segundo más.


  Activaron las barras de luz sin pedirle permiso ni a Miya ni a Bryn y todo quedó iluminado.


  Bryn se colocó las gafas y pudo ver como una de las jaulas ascendía de nuevo hacia el techo y desaparecía de la escena. ¡Ahí estaba Róta!


  La gente gritaba alrededor, muchos vampiros tenían los ojos y la piel quemados debido a la luz.


  Miya controló la jaula que desaparecía y Bryn se centró en el asesino y maltratador Khani. Pero cuando Reso y Clemo alcanzaron las respectivas jaulas de Sura y Liba y las abrieron, cuando abrazaron a sus valkyrias y se dieron cuenta de que ya no había vida en ellas, cuando les quitaron las mascaras para llorar sobre sus labios magullados, en ese cruel momento los cuerpos de las valkyrias estallaron y se llevaron con ellas a sus dos einherjars y a todo el que hubiera delante.


  La sala del Excalibur voló por los aires.


  El subtúnel olía a moho y a putrefacción. Gabriel caminaba con las dos espadas en la mano, y Gunnr tenía el arco tenso y preparado con dos flechas.


  Se oían ruidos extraños, parecidos al sonido de las tripas al moverse en el estomago, y también un goteo ocasional. La lluvia de la tormenta eléctrica había inundado los túneles, pero después de seis días el agua se había filtrado de algún modo y ya no estaba crecida.


  Gabriel había estado en lo cierto. Caminaban por unas grutas distintas, por debajo de los túneles de la ciudad. No hacía mucho que debían de haber construido aquel laberinto inferior.


  Estaba muy oscuro y no había ninguna luz que alumbrara el camino, pero eso a ellos nos les incomodaba porque veían lo suficiente bien como para vislumbrar al final del túnel una puerta mecánica y, en los laterales dos puertas más con barrotes negros.


  Una de ellas se abrió y salieron cinco etones, vestidos con ropa humana. Eran patéticos. Se les veía la piel de color negro y los ojos muy amarillos. La lengua viperina se movía de dentro hacia afuera y los colmillos prominentes goteaban de veneno.


  Los etones se colocaron como barrera para no dejarlos pasar.


  —Gunny, activa la onda de frecuencia inversa.


  Gunnr encendió el lápiz plateado, apretó un botón y emitió una luz intermitente de color rojo. La onda de frecuencia inversa era algo en lo que Menw McCloud había estado trabajando. Se limitaba a anular cualquier frecuencia mental, y lo iban a utilizar para contrarrestar los poderes mentales de los vampiros. Por lo visto el método funcionaba porque los etones se movieron incómodos, se miraron los unos a los otros.


  Aquellos monstruos del Jotunheim podían manipular la mente de sus víctimas, pero si había algo que los anulaba, se quedaban sin facultades.


  —Hola, hijos de perra —gruñó Gabriel sonriendo y sabiéndose vencedor, alzando las espadas—. ¡El cartero os hace una visita!


  Corrió hacia ellos. A los etones, al ver la fuerza y la energía de Gabriel, no les quedó más remedio que intentar huir, pero él no se lo permitió.


  Cortó la cabeza de uno y dio un salto sobre si mismo para esquivar la patada rasa de otro.


  Gúnnr disparó una flecha y atravesó la cabeza del eton que corría hacia ella.


  —¡No dejes que te muerdan! —Gritó Gabriel a Gúnnr mientras atravesaba a un segundo purs con las dos espadas y luego cortaba en dos su tronco. La parte superior se fue hacia un lado y las piernas cayeron hacia otro.


  —¡Vigila tu culo y déjame tranquila! —gritó Gunny.


  Se guardó el arco y levantó los brazos hacia adelante.


  Le irritaba que el Engel estuviera pendiente de ella siempre que luchaban. ¡Era una valkyria, joder! ¡A ver si se enteraba de una vez! Abrió las palmas y electrocutó a los otros dos etones hasta alzarlos del suelo y colocarlos contra el techo. No detuvo la descarga hasta ver como se quemaban y agonizaban emitiendo gritos y siseos parecidos a los de las serpientes.


  Gabriel la miró por encima del hombro y, cuando Gúnnr se relajó y dejó de emitir rayos, el Engel sonrió con malicia y le dijo:


  —En realidad eres una sádica, ¿verdad?


  Gúnnr se encogió de hombros y se colocó a su lado.


  —No. —Se quedó muy quieta y sus orejas aletearon sutilmente. Sus ojos se volvieron rojos y clavó la mirada en la otra puerta lateral de barrotes.


  —¿Percibes algo? —Gabriel abrió su iPhone y conectó el radar electromagnético vía satélite—. ¿Es el martillo? —El teléfono no tenía apenas cobertura y el programa no respondía.


  —No lo se… —Susurró ella—. Puede que sí. Es una señal muy débil —negó con la cabeza—. Podría serlo pero… ¿Y si es una trampa? No es una señal clara, esta muy… No estoy segura. No quiero equivocarme.


  —Nos queda poco tiempo, maldita sea. No tenemos margen —dijo Gabriel exasperado, mirando de reojo el monitor con un luz verde intermitente—. Los etones han dado la alarma de intruso. No tardarán en llegar.


  —Entonces abramos lo que sea que hay ahí —dijo ella señalando la puerta metálica con un golpe de cabeza, pero sin dejar de mostrar interés por lo que había detrás de las rejas.


  —Bien.


  Gabriel aporreó las bisagras de la puerta con la planta de sus botas negras. El cemento alrededor cedió y empezó a caerse a cachitos. Luego colocó las espadas entre la abertura de la puerta y la pared e hizo palanca de nuevo. Se puso rojo como un tomate y se le hincharon las venas del cuello, gritó como un Sansón y entonces la puerta cedió y se desencajó.


  Gunnr ayudó a retirarla y los dos se asomaron al interior de aquella sala en penumbra.


  Había una piscina más grande que las olímpicas. Olía a azufre y en el interior de la piscina había algo enorme. Pero eso si que no lo podían ver bien.


  —¿Me iluminas, florecilla? —pidió él con suavidad.


  Gunnr alzó la palma de la mano y conjuró una esfera de rayos que iluminó por completo aquel apestoso lugar.


  Del techo colgaba una especie de baba. La baba creada por las bolsas, que parecían crisálidas envueltas en espumarajo. Pero algunas de esas bolsas, al parecer, habían caído al agua como consecuencia de su maduración.


  Ambos clavaron la vista en el interior de la piscina. Aquello grande y negro que creía que había en las profundidades de esa increíble alberca subterránea, eran en realidad huevos, de color negro y rugoso.


  —Hay que joderse —musitó Gabriel.


  Un huevo se estaba rompiendo y de él empezaba a emerger las cabezas de un purs y la de un eton, como si fueran hermanos.


  —¡Es una cuna! —Gritó Gabriel—. ¡Por eso hay tantos! ¡Lo sabía!


  Gunnr abrió sus ojos con espanto.


  —¡Han creado una especie de vientre de alquiler bajo la tierra!


  Claro. ¿De dónde sino salían esos purs y etones? Era imposible que por la puerta dimensional de las Cuatro Esquinas hubieran hecho descender un ejército entero a la Tierra, llamarían demasiado la atención.


  Los purs y los etones y los trolls no podían transformar a nadie, pero sí podían matar. Entonces, no había modo de que se reprodujeran, porque eran asexuales. Por tanto, lo que habían hecho era descender unos cuantos para que ellos pudieran nacer ahí, según sus condiciones, justo en el Midgard.


  —De acuerdo. Vamos a volarles el experimento. —El einherjar sacó las bombas de amitol e imantó una a la pared.


  Gunnr hizo lo mismo e imantó otra al pasillo y otra más en el agujero del que habían salido los cinco etones. Pero allí se detuvo y se quedó mirando un ordenador portátil y una pantalla que había en la pared. En la pantalla se veía reflejado el mapa de esos subtúneles, donde podían divisar la piscina, el cuarto en el que se encontraba y un pasadizo tan largo que podía medir cientos de kilómetros. Sobre el túnel se dibujaba la disposición del callejero de la ciudad que tenían sobre sus cabezas.


  Gabriel entró con ella y estudió la pantalla con interés. El pasadizo secreto finalizaba en Wheaton y justo al final del túnel parpadeaba una luz amarilla que estaba en movimiento. Alguien acababa de llegar al otro lado y parecía que había huido por los pelos.


  —Alguien acaba de llegar a su destino —dijo Gabriel.


  —Wheaton. ¿No es ahí donde Miya dijo que había localizado la sede de newscientists?


  —Sí. Es justo ahí. —Acababa de descubrir algo súper importante, por eso sonrió a Gunny y la besó rápido y con fuerza en los labios.


  La valkyria abrió los ojos como platos e intentó apartarlo empujándole por los hombros. Gabriel se apartó de ella y se pasó la lengua por el labio inferior como un pilluelo.


  —¿Que crees que estás haciendo? —Le recriminó ella pasándose el dorso la mano por la boca.


  —Se llama beso sorpresa.


  Gunnr se quedó mirando los dientes blancos y rectos de Gabriel y luego el brillo seductor de sus ojos, ahora completamente negros.


  ¿Qué debía decir? ¿Qué se moría de ganas de que volviera a hacerlo?


  No. Ni hablar. Los tiempos de ir tras Gabriel se habían acabado.


  —No lo hagas más —le pidió con voz temblorosa dándole la espalda y centrándose en el ordenador portátil que había en la mesa.


  Gabriel clavó la vista en la elegante curva de su cuello y apretó los labios con impotencia. Su valkyria estaba muy herida por lo ocurrido, pero la resarciría. No podía rechazarle para siempre y él se había dado cuenta, que con Gunnr, no sabía ser paciente.


  El portátil monitoreaba una de las bombas conectadas a la piscina a través de una serie de cables de colores. Por lo visto medían las condiciones del agua y el estado de los huevos.


  —Agárralo —ordenó Gabriel desde el marco de la puerta—. Veremos que hay en el disco duro.


  La valkyria lo desconectó y lo llevó con ella.


  Gabriel le tomó la mano libre y pidió a dios porque ella no lo soltara. Los dos se quedaron mirando la puerta con rejas.


  —Vamos a volar este lugar —dijo dubitativamente—. Pero ese pasillo que lleva hasta Wheaton… es por ahí por donde han movido el martillo.


  —Sabemos lo que necesitamos saber y creo que incluso más —asevero—. Ahora enviemos al infierno este sitio, y vayamos a saludar a Róta.


  Gunnr asintió con diligencia y siguió sus pasos.


  Salieron de los túneles y llegaron hasta el parking. Los secuaces de Khani debían de estar al llegar. Gabriel y Gunnr se subieron al Tesla negro.


  Gabriel alzó el detonador en su mano y le dijo a Gunnr:


  —¿Te apuntas?


  Gunnr pensó que no iba a poder luchar más contra él si seguía tratándola como si contara con ella para todo. Era extraño sentir que era importante para él. Era alentador y esperanzador. Era, más que nunca, aterrador.


  Pero, aun estando muerta de miedo por estar otra vez con Gabriel y percibir esas emociones nuevas, no pudo evitar colocar su mano sobre la de él y sonreír tímidamente.


  —Me apunto.


  —Dale, valkyria —la animó, transmitiéndole el calor y la confianza que ella siempre había tenido en él y que él nunca había sabido valorar, hasta ese momento.


  Gunnr apretó el botón rojo y, mientras oían el ruido de una explosión, parecido al de un metro que se mueve bajo tierra, la valkyria y el einherjar salieron del parking que había bajo el Sears a toda velocidad.


  Aquello había salido muy bien. Pero no quería que fuera la única buena noticia. Gabriel esperaba de corazón que su Generala y sus amigos, hubieran recuperado a Róta y a las gemelas. Necesitaba a todos de vuelta porque al día siguiente iban a recuperar el martillo.


  Capítulo 20


  Gabriel tenía en frente a un hombre completa y irrevocablemente destrozado.


  Bryn y Miya habían salido del Excalibur cómo habían podido después de las explosiones y habían recogido los que quedaban de sus amigos.


  De Clemo y las gemelas nada. No quedaba nada de ellos.


  De Reso quedaba un cuerpo roto por todos lados pero todavía con vida física. Sólo con ese tipo de aliento, ya que su alma se había perdido en el horror y en la pena. El tracio estaba en la cama; la explosión le había amputado una pierna y un brazo y le había cortado parcialmente la yugular, pero no le había arrancado la cabeza, como sí había pasado con Clemo.


  El Engel no podía parpadear. La habitación estaba a oscuras, sólo iluminada por la claridad que entraba en la ciudad y las luces de la noche.


  Clemo y Reso eran sus guerreros, sus compañeros de guerra…, y en solo una noche iba a perderlos a los dos.


  Bryn debía sentir lo mismo respecto a sus valkyrias; ella se sentía tan responsable de las suyas como él de todos. La Generala estaba en su habitación, necesitaba estar a solas. Gabriel no sabía sí Bryn le había dejado entrar.


  Miya estaba tras él, tenía algún corte superficial, pero nada más.


  Reso miró al techo y su caja torácica se levantó compulsivamente para tomar aire.


  —Les habían arrancado el corazón. A mi Sura… —se detuvo para tomar aire de nuevo—. Ya estaban muertas. Y nos hi… hicieron creer que todavía vivían. En el lugar donde debían tener el corazón, había una puta bomba.


  Gabriel dio un paso hacia la cama y se sentó en la silla que había frente al cuerpo maltratado de Reso.


  El tracio miró de soslayo, tenía un derrame enorme en el ojo, y Gabriel no podía apartar la mirada oscura.


  —Me quiero ir, Engel —gruñó él.


  Gabriel era lo suficiente honesto como para reconocer la verdad. Reso no podía vivir así. Pero tampoco podía morir a no ser que le cortaran la cabeza. Le tomó la mano y Reso tuvo los suficientes reflejos como para apretarle los dedos en agradecimiento.


  —Nadie dijo que iba a ser fácil, ¿verdad? —Aseguró Reso muerto de dolor.


  —No —apretó los dientes—. No lo es.


  —Es curioso… En el Valhall sabes que eres inmortal. Pero cuando llegas a Midgard, todo se descontrola, porque aquí no hay nada escrito —Reso tiritaba, su cuerpo perdía color—. La inmo… inmortalidad es subjetiva.


  El Engel asintió de acuerdo con sus palabras.


  —En la Tierra no estamos a salvo ni de los demás ni de nosotros mismos. Es una exposición constante. Y hay que saber estar aquí —explicó Gabriel—. Pero has luchado con honor, Reso.


  —¿Qué honor hay en ver cómo han matado a tu… tu mujer? —Preguntó Reso—. ¿Qué honor hay en eso? No… No hay honor para mí. No sabes lo que… —Se interrumpió por la tos—, no sabes lo que es sentir el cuerpo frágil y desmadejado de tu valkyria en tus manos… Ver que le han arrancado la vida de un modo tan injusto… No sabes lo que es.


  Gabriel se estremeció y pensó inmediatamente en Gúnnr. No. No lo sabía y no quería averiguarlo. No podía pensar si se la imaginaba en peligro.


  —Pero sé que la veré de nuevo, allá donde ella vaya, estaré yo —aseguró Reso—. Nuestras almas sí que son inmortales, y se pertenecen. Así que… tengo que pedirte un favor.


  Gabriel apretó con fuerza la mano de Reso y agachó la cabeza.


  —Ya sabes lo que es… Engel —Reso lo miró con tristeza pero también con orgullo que el tracio de pelo rapado nunca había ocultado a nadie—. Llévame al otro lado —Reso notó la tensión de Gabriel—. Llévame Engel. Pero antes de hacerlo, prométeme…, prométeme que vas a vengar la muerte de tus guerreros. De Clemo, de Liba, de mi Sura y la mía. No dejes al Midgard sin justicia. Todos confiamos en ti, siempre lo hemos hecho.


  Se quedaron en silencio y se miraron el uno al otro, manteniéndose en vilo, y reconociéndose en cada gesto.


  —Promételo, Engel. Y promete también que vas a cuidar a Gúnnr. Cuida de tu valkyria y disfruta de cada momento con ella porque nunca sabes cuándo va a desaparecer, y Gúnnr ya ha llamado la atención. Ya saben que ella es importante para ti.


  —Lo prometo —se aclaró la garganta—. Lo prometo Reso.


  Reso sonrió y miró al techo, mientras soltaba la mano de Gabriel.


  —Oye, samurái —le dijo a un silencioso y respetuoso Miya—. Ve a por Róta. Ella es tu valkyria y los tiene tan bien puestos como tú.


  Gabriel miró a Miya por encima del hombro y éste lo miró a él sin bajar la mirada.


  —Vamos, Engel. Estoy listo —Reso abrió los ojos. No los cerraría, porque entonces no podría ver a Sura reclamando su alma de guerrero de nuevo, allá donde fuera o allá donde estuviera.


  A Gabriel le costó mucho levantarse. Tomó una profunda respiración y agitó su esclava derecha. La espada emergió de ella hasta que se materializó por completo.


  —Ha sido un honor luchar a tu lado, Gabriel. —Era la primera vez que Reso se dirigía a él por su nombre.


  Gabriel asintió con el alma temblorosa y el corazón lleno de pena por su compañero.


  —El honor ha sido mío, Reso.


  Alzó el acero:


  —¡Farvel, Reso![31] —Exclamó Gabriel con emoción—. ¡Odín, ahí va un hijo tuyo! —Alzó la cara al techo—. ¡Acógelo y guíalo al origen!


  Cortó la cabeza de tracio, y su cuerpo se desintegró y dejó una estela dorada en la habitación.


  Gabriel se quedó de pie, frente a la cama vacía cubierta de un plástico todo manchado de sangre. Escuchó los pasos de Miya detrás de él y su voz que le decía:


  —En la guerra también hay dignidad, Engel. Y también hay espacio para las despedidas. Acompáñame y bebamos sake por el alma de tu amigo. —Lo que Miya no diría era que también bebería por su propia alma, pues él ya estaba condenado—. Todos merecen su adiós.


  —Pensé que no bebías —dijo Gabriel con voz débil.


  —Hoy haré una excepción.


  Gúnnr se armó de valor. Bryn podía ser su Generala, pero era su Bryn, su amiga que siempre había cuidado de ella. Ahora era su turno.


  Estaba en la puerta del dormitorio. Bryn la había dejado entrar en la suite, pero no le había permitido que entrara con ella en su retiro.


  Gúnnr no iba a dejar que sufriera a solas ni un minuto más.


  Entró en el dormitorio y encontró a la Generala, con un albornoz enorme de color blanco, sentada apoyada en el respaldo de la cama, mirando con ojos ausentes los rascacielos de aquella ciudad llena de luces y sombras, de arte y de destrucción.


  Los ojos negros azulados de Gúnnr repasaron a Bryn. Bryn era fuerte, sexy y amenazadora, pero en esos momentos su pose sólo reflejaba desolación y desconsuelo.


  —No entres —le dijo con aquella voz suave y afilada que podía cortar como una navaja—. No te lo permito.


  Gúnnr no se detuvo y se quedó de pie, justo a su lado, interponiéndose entre Bryn y la ventana.


  —¿Es que ya ni siquiera vas a respetar mis deseos de estar sola? —Alzó sus ojos azules claros, que se volvían naranjas amarronados por momentos. La furia hervía en su interior pero no con fuerza suficiente como para manifestarse en rojo. El dolor pesaba más.


  Gúnnr se secó las lágrimas de las mejillas y levantó la barbilla.


  —Siento mucho lo que pasó… Si pudiera, intentaría hacer las cosas de otro modo…


  —¡No te disculpes ahora! —Gritó la Generala visiblemente acongojada. Su pelo rubio y ondulado caía como cascadas de oro, y sus labios hacían mohines, como si estuviera a punto de echarse a llorar—. ¡No me sirven las disculpas! ¡Ahora no! ¡Ya no importa! ¡Róta estaba en tus manos y no te importó llevarla contigo entonces! ¡No te importó desobedecerme!


  —¡No me digas que ella no me importaba! —Gritó Gúnnr a su vez, con los ojos completamente rojos—. ¡No lo digas, Bryn! ¡¿Crees que yo no me arrepiento de haberla animado que viniera conmigo?! Todo lo que ella está sufriendo ahora es por mi culpa. ¡Por mi error!


  —¡Sí, es por tu culpa! ¡¿En qué diablos estabas pensando?! —Grito poniéndose de rodillas sobre la cama y señalando a Gúnnr con el dedo—. ¡Y si ella muere, si le siguen haciendo daño o si le pasara algo peor, tú y nadie más que tú serás responsable de ello! Y yo… ¡No quiero verte la cara nunca más, Gúnnr! ¡Me traicionaste! ¡Y no quiero traidoras conmigo! ¡Deberían haberte llevado a ti y no a ella! Pero tú te salvaste, ¡¿verdad?! —Le espetó queriendo hacerle daño. Una estocada sutil. Una pregunta abierta que daba a entender muchas cosas.


  Ella se salvó, ¿verdad? Sí, lo hizo. Pero no huyó, como estaba insinuando Bryn. Gúnnr se echó a llorar y se clavó las uñas en las palmas de las manos. No era justo.


  —Entonces… ¡Bien! ¡No me verás más! —gritó dándose la vuelta para salir de la habitación, pero se detuvo y dijo en voz baja—: Yo espero que nunca te hieran y que nunca te hagan daño, Bryn. No te deseo nada malo, nunca lo haré, porque te quiero y eres mi nonne.


  Gúnnr salió de la habitación con la seguridad de que Bryn la despreciaba.


  Bryn se cogió las piernas y hundió la cara en las rodillas, arrancando a llorar desconsoladamente.


  No debería haberle dicho esas cosas que no sentía a Gúnnr. Pero estaba enfadada con ella y con Róta… Y Róta estaba sufriendo tanto. Odiaba tener la empatía que tenía con ella. Y ahora, con su indomable temperamento y crueldad, había echado a Gúnnr de su lado, cuando su dulce nonne venía a consolarla.


  Pero la puerta de la suite no hizo ningún clic, y Gúnnr entró de nuevo al dormitorio como si fuera un huracán, con el rostro surcado de lágrimas. Se dirigió hacia ella, echa una valkyria de pies a cabeza, con la furia chisporroteando en su mirada. Ella había cambiado y se lo iba a hacer saber a Bryn. Si algo la hería lo diría y no se lo guardaría en un cajón en su interior. Y si había alguna injusticia como aquélla, lucharía para que al menos se supiera la verdad. El amor y el rechazo la habían cambiado.


  No se lo pensó dos veces. Se tiró encima de Bryn y se sentó sobre su estómago para cogerle por las solapas del albornoz.


  —¡¿Crees que puedes hablarme así?! ¡¿Qué puedes engañarme?! —Le recriminó zarandeándola—. ¡Puedes preferir que sea yo quien esté en esas jaulas en vez de Róta! ¡Puedes creer que me escapé vilmente y que dejé que se la llevaran! Pero te diré lo que te pasa, Generala —Bryn no se defendía, sólo podía mirarla con arrepentimiento por todo lo que le había dicho—: Estás asustada. Tienes miedo. Te asusta acercarte demasiado a las personas. Por eso te alejaste de Róta. Utilizas tu rango para marcar distancias con los demás porque no quieres que te hagan daño, porque eres vulnerable. ¡Lo hiciste con Ardan! Y por eso Róta se enfadó tanto contigo, porque ella sufrió mucho por verte así. Y tú te alejaste y ella se alejó de ti después de todo. Te niegas las cosas más importantes y te castigas. Por eso castigaste a Róta. ¡La bofetada que le diste te la diste a ti misma! Y por eso intentas castigarme a mí. ¡Quieres sentirte mal! ¡Quieres responsabilizarte de todo! ¿Sabes por qué? —Bryn negó con la cabeza, como si hubiera sido derrotada—. Porque tienes miedo de dejar de sentir rabia, de dejar de sentir furia, de darte cuenta de que cuando eso desaparece estás tú sola con tu corazón roto. No eres tan fuerte como crees. Tú nunca lloras, y estás hecha un mar de lágrimas. ¿Y eso es malo? ¡No! ¡No lo es! ¡A veces tenemos que dejarnos llevar por nuestros sentimientos! ¡Deja de ser cobarde, Generala!


  Una lengua de electricidad recorrió a las dos valkyrias e iluminó la habitación.


  Bryn levantó la mano y abofeteó a Gúnnr. ¿Le había llamado cobarde? Se miró la mano con consternación, y luego la mejilla magullada de Gunny.


  Gúnnr soltó el albornoz sorbió por la nariz y le lanzó una mirada impenetrable y entonces, ¡zas! Abofeteó a Bryn también.


  Las valkyrias eran así. Explosivas, temperamentales. Y sentían y hacían las cosas siempre a lo grande y sin pensar mucho en las consecuencias y actos.


  Bryn tenía el rostro vuelto a un lado, con el pelo rubio que le cubría la mejilla.


  —No le he pegado a la Generala. He pegado a mi amiga Bryn, y a mi nonne que dice cosas horribles cuando está histérica —aclaró—. Ahora ya te puedo dejar sola. —A Gúnnr le temblaba la voz y estaba cansada—. Con suerte, mañana, o dentro de unas horas, quizás a mí también me cojan y me lleven con ellos, y eso será una alegría para ti, ¿verdad?


  Se apartó de encima de ella pero entonces Bryn se incorporó y la cogió por los hombros.


  —¡No! ¡Gúnnr! ¡No! ¡No! No te vayas… —Tenía los ojos hinchados y llenos de desolación y lamento. Se acercó a ella de rodillas y apoyó la frente en su hombro, hundiendo la cara en él—. Gunny… Perdóname. —Su cuerpo se estremecía por las lágrimas. Abrazó a Gúnnr con fuerza, reclamando que la disculpara—. ¡No te vayas! Quédate conmigo un rato. ¡Por favor!


  —¿Por qué? Si no quieres que yo esté aquí contigo —se encogió de hombros desolada sin devolverle el abrazo.


  —¡No! —Bryn la apretó con más fuerza—. ¡No lo he dicho en serio, Gúnnr! Sólo quería hacer que te sintieras mal, porque me asusté mucho cuando tú y Róta os fuisteis. Después de todo lo que había pasado entre nosotras… Y luego al ver que solo volvías tú se me cayó el alma al suelo. ¡No quiero que os hagan daño ni a ti ni a ella! Me cambiaría con gusto por cualquiera de las dos.


  —¡Y yo también, Bryn! ¿Crees que no quiero ser yo la que esté en su lugar?


  Bryn negó con la cabeza.


  —¡No quiero que estés ahí! ¡Ni quiero que ella siga sintiendo todas esas cosas ahí dentro! ¡Lo siento todo, lo he visto todo! ¡Solo quiero recuperarla! ¡Soy vuestra líder y tenéis que hacerme caso! ¡El Midgard es una mierda, aquí te matan y te matan de verdad! Hoy han muerto las gemelas, Gunny. Ha sido espantoso, pero ¿sabes que ha sido peor? Saber que me alegré porque la única que seguía viva era Róta.


  —Bryn… Se llaman sentimientos. Querer a las personas y elegirlas por encima de otras no es malo. —Intentó tranquilizarla. Se podía apreciar a muchas personas, o se podía tener simpatía por muchas otras, pero sólo a unas pocas se las querían con el corazón.


  —No quiero perderos. No quiero perder a Róta… Y quiero que me perdone, y quiero… quiero que tú también me perdones.


  Gúnnr apretó los dientes. Su hermosa amiga rubia le había dicho cosas muy feas.


  —No huí Bryn. No sé ni quien soy ni lo que soy —aclaró. Tenía que dejar las cosas claras—. Exploté, mi cuerpo se llenó de luz y maté de un tirón a cinco lobeznos que me golpearon y me mordieron por todos lados. No puedo explicarte nada más. Pero sí sé que no soy ninguna cobarde y que nunca dejaría sola a una hermana en peligro. Nunca lo haré.


  Bryn asintió y le tomó la cara entre las manos.


  —Sí, por supuesto que lo sé. Me avergüenza haberte dicho esas cosas. Ya no necesitas mi protección. Gúnnr. Eres muy fuerte y te has convertido en una gran guerrera. Una que todavía no sabe cuál es el límite de su poder. Haces cosas… que ninguna de nosotras hacemos. Y me llena de orgullo que seas… mía. Róta, Nanna y tú, sois mías.


  Gúnnr levantó una ceja todavía dolida con Bryn. Sus labios hacían un mohín, y la Generala le limpió las lágrimas de los ojos.


  —Eres muy mala, Bryn —la acusó con un tonó más afable.


  —Sí, soy una zorra —asintió algo más serena—. ¿Me sigues queriendo, nonne? —La abrazó mientras le llenaba de besos la mejilla.


  —Eres una embaucadora.


  —Sí, eso también.


  —Y tienes una lengua muy dañina.


  —Sí… Me la morderé y me envenenaré con ella.


  —Y te mueres de ganas de ver a Ardan.


  Y Gúnnr estaba obligándola a reconocer todos sus pequeños secretos.


  —Te estás pasando Gunny. Pero es verdad. Quiero verle.


  —El Engel te lo ha puesto en bandeja. Vas a contactar con él, Bryn. Y os vas decir todo lo que no os dijisteis.


  Bryn pensó que ése no era el problema. Se dijeron muchas cosas pero a la hora de la verdad, ninguna tuvo importancia relevante.


  —Eso haré.


  —Y cuando recuperemos a Róta le vas a decir también que la quieres y que sientes todo lo que pasó entre vosotras. Y vas hablar y arreglar vuestras diferencias. Erais muy buenas amigas…


  —Cuando la recuperemos, yo le daré una tunda y, a lo mejor, cuando le haya roto uno de sus preciosos huesecitos, me decida a hablar con ella.


  —¡Bryn!


  —De acuerdo —Bryn sonrío—. Hablaré con Róta y le diré lo mucho que la quiero.


  Gúnnr sonrío con malicia.


  —Y yo lo veré. Y ella es mucho más difícil que yo. Te hará que te arrastres por los suelos…


  —Me hago cargo.


  —Bien.


  —Bien.


  Se quedaron en silencio, pero Gúnnr seguía tiesa como un palo entre sus brazos.


  —Gunny, ¿me perdonas? —Preguntó Bryn con humildad.


  Gúnnr asintió y hundió la cara en el cuello de Bryn. Luego levantó los brazos y la abrazó, acariciándole el pelo rubio y la espalda.


  —Te quiero mucho, tonta —murmuró Bryn más tranquila, después de haberse desahogado con Gúnnr y después de comprobar que no la había perdido también—. Quédate un rato conmigo.


  Se tumbaron las dos en la cama y Gúnnr abrazó a Bryn por la espalda como si fueran dos cucharas.


  —¿Sabes lo que diría Róta en un momento así? —Dijo Gúnnr en voz baja.


  Bryn negó con la cabeza y se sumergió en el calor, en la tranquilidad y el cariño de Gúnnr. Seguramente diría alguna barbaridad.


  —Te diría algo como «Te quiero como amiga y te quiero como hermana, pero no te quiero más porque no soy lesbiana».


  Bryn se echo a reír como una desquiciada y Gúnnr lo hizo con ella, pero al final sólo quedó un abrazo sentido y afligido, sumado al silencio y a la pena por no tener a Róta con ellas.


  Gabriel necesitaba compañía.


  La conversación que había tenido con Miya le había dejado a cuadros. Todo lo que el samurái le había contado era fascinante y sobrecogedor.


  —Estas pastillas pueden ayudar a Ren —le había dicho Miya mientras se tomaba dos pastillas Aodhan y las ayudaba a bajar con un poco de sake—. Yo creo que pueden ayudarle, pero él dice que no.


  —¿Qué le pasa a Ren? ¿Le pierde el hambre vaniria? ¿Por qué hace lo que está haciendo?


  —Perdió a su cáraid hace un mes, a manos de los esbirros de Khani.


  Los vanirios no podían vivir sin sus parejas. Era muy difícil que continuaran con su existencia antes de volverse completamente locos o entregarse a Loki.


  —Ren se está inmolando, porque sabe que él ya no puede continuar. Pero nos va a echar una última mano —se bebió el chupito de sake y se lo llenó de nuevo—. Se lo debe a Sharon. Sharon era su pareja, una mujer americana. Llevaban juntos medio siglo. Se querían tanto…


  —¿Por eso Ren se hace pasar por contacto de Khani? ¿Por eso se está poniendo en peligro? ¿Por venganza o porque es correcto?


  —Supongo que por una mezcla de las dos cosas. Ya ha bebido sangre humana, pero milagrosamente y gracias a su autocontrol todavía tiene conciencia. No obstante, le queda poco para perder su esencia. Muy poco.


  —Reso y Clemo no confiaban en él —recordó Gabriel—. Yo no sabía cómo decirles que estaban en lo cierto, pero tú me habías asegurado que Ren no iba a traicionarme. Las valkyrias tampoco confiaban en él. Pero yo no podía decirles la verdad porque nadie podía saberlo, nadie podía saber que era nuestro chivato.


  —Sí —los ojos rasgados de Miya se llenaron de rabia y cerró los dedos sobre el vaso de chupito con fuerza—. Pero confío mucho en él, es mi mejor amigo. Él sabe cuáles son los movimientos de Khani, qué hacen y hacia dónde van. Ha intentado meterse en la cabeza del vampiro y ha averiguado cosas muy interesantes. Pero Khani cree que Ren está de su parte: Por eso no puede involucrarse ni dejarse ver con nosotros más de la cuenta. Y por eso no podías decirle la verdad a nadie. Khani lo hubiera detectado en la mente de algunos de ellos y nuestra tapadera se había ido al traste, no lo podía permitir.


  En realidad la táctica estaba bien urdida, Miya había hablado con Gabriel sobre Ren en el primer momento que se vieron en el Hard Rock.


  —Khani leyó a Gúnnr en el Underground y tú me aseguraste que Ren nos protegería mentalmente —dijo Gabriel observando las botellas que tenían en el bar—. Tú debías hacer como si nos cubrieras, pero Ren era el encargado de abrir la veda para que el vampiro supiera que estaba de su parte. Debido a eso saben quien es Gúnnr y quien es mi tío.


  Por eso Gabriel tuvo que hacerse el ofendido en el Underground con Miya y acusarle que había un topo en el clan, para que Ren pudiera registrar la escena y enseñársela a Khani. El vampiro tenía que seguir confiando en Ren.


  —Eso fue mío. Cuando encontré a las valkyrias no sabía quién era ese hombre que se les había acercado, y Bryn le ordenó a Gúnnr que ella era la que debía hablarte sobre eso. Al no recibir ninguna orden por tu parte al respecto antes de ir al Underground, no le borramos el recuerdo.


  —Se suponía que Ren debía centrarse en proteger vuestras mentes y no vuestros recuerdos, pero eso pesaba mucho en la conciencia de Gúnnr, y salió a luz. Leyó a Gúnnr y averiguó quien era Jamie. Lo relacionaron contigo igual que a ella, por tu modo de protegerla, y por eso han atacado a los dos.


  —Es cierto. Gúnnr me habló después sobre ello —y la valkyria sufrió su ira, pensó apesadumbrado—. Pero también sabía que Gúnnr podía detectar a Mjölnir.


  —No —negó Miya—. No era algo que supiera con seguridad. Ren me explicó que Khani no concebía que algunas de nuestras valkyrias captara a Mjölnir, pero su líder, que es el que robó los objetos, le dijo que debían de tener un tipo de sensor que localizara al martillo, y que era una mujer. Cubren a Mjölnir con una caja de cristal y metal y un sistema de pararrayos interno. Por eso no recibís señales electromagnéticas. Pero Khani quería saber que valkyria podía captar el martillo. Por eso lo despistó.


  —Pero con Gúnnr llegaban tres valkyrias más y eso les despistó.


  —Exacto. Las intentaron capturar a las cuatro, pero la que más le interesaba se escapó. Gúnnr tiene un poder sorprendente, Gabriel. ¿De dónde le viene?


  —Es algo que a mí me gustaría saber también —murmuró bebiendo un sorbo de la bebida japonesa.


  —Ren me aseguró que la fiesta que Khani había organizado en el Excalibur no era el plato principal. Me dijo que tenía previsto movilizar a Mjölnir esa misma noche, pero él todavía no sabía dónde se encontraba el martillo, pues la cabeza del vampiro era muy confusa y controvertida y no podía estar mucho tiempo en su interior sin que la oscuridad le afectara y se lo llevara. Por eso creí que sería buena idea colocar patrullas en Wicker Park y Bucktown, pues si intentaban movilizar algo desde el Loop de Chicago nos daríamos cuenta. Pero no ha sido así.


  No. Khani y los suyos tenía otros planes.


  —En realidad han movilizado el martillo y ahora mismo está en Wheaton —explicó Gabriel observando el culo vacío del vaso—. Aunque nunca más podrán usar esa vía. —No. Gunny y él lo habían dinamitado—. Mjölnir está en la superficie y hay que aprovecharse de ello.


  Miya asintió y se limpió la boca con la manga del jersey negro.


  —Ya has visto lo que hay en los subtúneles —añadió Gabriel con disgustó—. Esos cabrones se las saben todas. Espero que Isamu saque provecho a los datos que sacamos del portátil que encontramos.


  —Lo hará, además el programa de reconocimiento facial está casi listo, le queda sólo un cinco por ciento para limpiar la imagen y ya sabremos quienes son los hombres que aparecen en los videos.


  —Miya —el Engel miró intensamente—, si Ren se está sacrificando, no dudo en que serás lo suficientemente responsable como para ayudarle a partir si, finalmente, él se retracta de su decisión. La oscuridad puede atrapar incluso al más inquebrantable.


  —Soy un samurái, einherjar. Tenemos esos valores muy inculcados. Ren está dejando su vida para ayudarme. Yo… Yo me haré cargo de él, aunque sé que me va a costar. No ha sido fácil para ti ayudar a partir a Raso.


  —No. A veces crees que los amigos van a estar ahí para siempre, y cuando no te los imaginas contigo es porque crees que tú te irás antes que ellos. Pero lo que nunca te imaginas es saber que tú tienes que ayudarlos a hacer el viaje de despedida.


  —Eres un gran guerrero Gabriel. Tienes una esencia muy espiritual. Muy samurái —reconoció Miya.


  —Agradéceselo a Sun Tzu.


  El vanirio sonrió.


  —Prefiero a Miyamoto Musashi.


  Esta vez fue Gabriel el que sonrío abiertamente. Su Gúnnr tenía buen ojo por lo visto. No le había agradecido el detalle que había comprado para él. Se lo agradecería.


  —Me parece honorable que cumplas con Ren —admitió Engel—. ¿Qué hay de tu hermano?


  Miya se quedó paralizado y llenó otro vaso de sake. Gabriel era muy listo y no dejaba pasar ningún detalle.


  —Khani mencionó algo sobre él en el Underground. Parece que Khani y él tienen una buena relación. ¿Él también era samurái?


  —Seiya… Seiya se perdió hace mucho tiempo —se frotó los ojos con el dorso de la mano. Estaba cansado—. Sí, era samurái. Pero no tuvo honor suficiente como para ser inquebrantable y fiel a su voto.


  —¿Sigue siendo vanirio?


  —Lo es. Pero está de parte de Loki.


  —¿Crees que Seiya está informando sobre los objetos?


  Miya se echó a reír sin ganas.


  —Todos los jotuns de Loki están informados sobre cada uno de sus movimientos, Engel. Los únicos que hasta ahora hemos estado descoordinados y desconectados somos los que se supone que venimos a proteger al Midgard. Es un puto chiste.


  —Tú lo has dicho. ¿Seiya está en Chicago?


  —Hace siglos que no veo a mi hermano. No sé dónde está.


  Gabriel había puesto en funcionamiento el engranaje de su mente. Intentaba cuadrar todas las piezas.


  —¿Por qué mantienen a Róta con vida? —Cernió su mirada acusadora sobre Miya—. Me parece más una provocación que una necesidad. ¿Es Róta importante para ellos?


  Miya apretó la mandíbula y frunció el ceño.


  —Sí, es una provocación, te aseguro que me han provocado. Ella, ahora, es una responsabilidad mía.


  —Eso espero —concluyó Gabriel—. Porque Róta es una de mis valkyrias y es amiga mía. Y los vanirios tenéis la fea costumbre de joder a mis amigas. Así que espero que seas la excepción. Tuve suficiente con Caleb Mackenna.


  —Eres muy observador y muy controlador.


  —Soy quien soy y no pienso dejar ningún cabo suelto.


  Miya alzó el chupito y brindó por él.


  —¿Has hablado con los berserkers de Milwaukee? Necesitamos que se cree una red de información y de acción —Gabriel miró su reloj. Ya era la una de la madrugada.


  —Sí. Hemos intentado entablar nuevas relaciones. De momento, están informados y esperan conocerte. Te has vuelto muy popular.


  El einherjar asintió. Se levantó y le dijo al barman.


  —Apúntalo en mi cuenta.


  —Sí, señor —contestó educadamente.


  —¿Todavía no te ha llamado Ren? —Le dijo a Miya dándole un golpe amistoso en el hombro. El samurái le caía muy bien y sabía que podía confiar en él.


  —No. En cuanto lo haga te avisaré y nos pondremos en marcha.


  —Bien. Tengo muchas ganas de darles por culo a esos desgraciados.


  —Ya somos dos.


  Después de la conversación, había ido a buscar a su tío Jamie y le había explicado todo lo sucedido. Isamu le había dicho que en un par de horas tendría pruebas relevantes y oficiales del video y de los personajes que salían en él, y podrían oír incluso aquello que se había dicho el uno al otro.


  —Gúnnr ha venido hace diez minutos —explicó Jamie mientras ayudaba en lo que podía a Isamu—. Se ha llevado a Chispa con ella, no sé lo que le hace pero la mona solo se duerme con ella. Es como su mamá.


  Gabriel no había perdido el tiempo e, inmediatamente, había ido a su habitación para conectarse al foro y dar toda la información que había obtenido. Les contó cual iba a ser el paso siguiente, y lo que iban hacer. Y después de eso se había duchado y dirigido a la suite de su valkyria con El libro de los cinco anillos en mano y algo envuelto en papel de regalo en la otra.


  Gabriel había experimentado la pérdida: Había visto el dolor en los ojos de un hombre destrozado como Reso; había visto la resurrección en los ojos de su tío Jamie, la desolación y la resignación en los ojos de Gúnnr, la decepción y el miedo en los de Bryn y el hambre en los ojos de Miya. Eran todas emociones muy extremas, pero la muerte y la posibilidad de perder aquello que se ama conlleva la liberación y la exposición de todas sus emociones. Y a él le recordaban que estaba vivo y que había que celebrar la muerte y la vida, la guerra y el amor, aunque fuera en la misma línea del tiempo.


  Y si había algo que no quería obviar, era el último mensaje de Reso: Quería aprovechar cada momento que no estuviera peleando estando al lado de Gúnnr. Sólo esperaba que ella fuera misericordiosa y le dejara al menos, abrazarla y descansar un par de horas a su lado, porque él también tenía complejo de mono, y ya no podía dormir si no era con ella.


  Llamó a la puerta, y esperó pacientemente a que la valkyria le abriera.


  Gúnnr abrió y Gabriel sintió por primera vez que lo habían dejado noqueado.


  Decían que el amor tenía ese poder. Y él creyó erróneamente haberlo experimentado con Daanna, pero su Gúnnr le acababa de demostrar que lo que sintiera hacia la vaniria era un mero juego de niños comparado con lo que la valkyria despertaba en su interior.


  Entonces, todos los pretextos, todas las tácticas para acercarse a ella esa noche volaron por los aires. Y quedó él, sólo él, enfrente de ella, bajo el marco de la puerta, esperando y rogando a los dioses que aquella mujer deliciosa que olía a nube de azúcar, que vestía solo una camiseta de manga corta de los Chicago Bulls, y una mirada de sorpresa y incertidumbre, le dejara entrar, no sólo en la habitación, sino también en su vida.


  Capítulo 21


  Gúnnr no había esperado que Gabriel fuera a verla después de todo lo que había pasado, aunque se había encontrado deseándolo desde que había dejado a Bryn dormida en su suite. Como no quería dormir sola y quería abrazar a Chispa, la había recogido de la suite de Jamie como casi cada día, y se la había llevado con ella. Pero Chispa ya estaba dormida, y ella… ella se sentía inquieta.


  Se sentía inquieta porque sabía que Gabriel iba a castigarla, pero por otro lado no esperaba que fuera inmediatamente, porque necesitaba preparar a su corazón para otro varapalo. Por lo visto, para el guerrero era importante demostrarle que seguía mandando aunque hubiese estado unos días ausentes.


  Gúnnr era un mar de contradicciones.


  Quería verle y no quería verle. Quería confiar en él, pero no confiaba. Quería decirle que ella no había roto el kompromiss, no en realidad, pero no quería que la pisoteara de nuevo. Quería pegarle y besarle a la vez. Y Gabriel la estaba mirando de un modo muy raro, como si la estuviera viendo por primera vez. «Entereza, Gunny. Debes mostrar entereza».


  —¿Qué haces aquí?


  Gabriel se encogió de hombros. Llevaba unos tejanos claros y una camiseta blanca de manga corta. En el hotel no hacía nada de frío.


  —Vengo a cobrar lo que me debes —entró sin pedir permiso e inhaló el olor de Gúnnr; también percibió el olor a leche dulce que destilaban la piel y el pelo de Chispa.


  Gúnnr se retiró el flequillo de los ojos y permaneció impasible.


  Cerró la puerta tras ella y caminó muy recta hasta donde estaba el sofá. Él había venido a eso y no debía olvidarlo.


  —Vienes a castigarme por haber hecho que secuestren a Róta. Y vienes a echarme la culpa de las muertes de las gemelas, de Reso y de Clemo, ¿verdad?


  Se colocó frente al sofá, de espaldas a él. Tomó el mando de la televisión con la mano temblorosa y la encendió.


  —¿Quieres que ponga la MTV para que no me oigan gritar?


  Gabriel se sintió mezquino por haber creado esa tensión entre ellos.


  Ella pensaba que la iba a tratar como la última vez, y no podía culparla por creer algo así. Dios, cuánto daño le había hecho. Dejó el regalo y el libro sobre la mesilla que había frente al sofá, y se quedó mirando la espalda y los muslos desnudos de Gúnnr, llevaba una cola alta. Iba descalza, tenía las uñas de los pies y de las manos pintadas de azul oscuro y estaba tan sexy que se ponía duro con verla.


  La valkyria se estaba levantando la camiseta roja extra grande de la NBA. Era roja y tenía un toro que lo miraba desafiándole. «Un toro contra otro toro», pensó él. Antes de que ella se la quitara y él perdiera toda capacidad de hablar o razonar la detuvo con una única palabra:


  —Mírame.


  Gúnnr cerró los ojos con fuerza y se giró, colocándose de cara a él. Seguía siendo el Engel y ella le obedecería. Gabriel tenía las manos en los bolsillos delanteros de los tejanos. Y sus ojos azules no reflejaban enojo de ningún tipo, ni odio hacia ella. Solo la miraban, sin perder ningún detalle de su persona, y Gúnnr empezó a perder la paciencia.


  —Oye no necesitas hacer nada de esto… —estaba nerviosa. Se sentía extraña, como si esperara cosas imposibles—. Quiero decir que, si tienes que utilizarme, si quieres azotarme o lo que sea que necesites para castigarme, hazlo. Puedes hacerlo, los Dioses lo permiten, ya lo sabes. Entre tú y yo no hay nada como para preocuparse luego por posibles arrepentimientos o reproches. Nuestro kompromiss no sirve en este caso.


  Gabriel sintió un puñal que le perforaba las entrañas. Gunny hundía el cuchillo cada vez más, y tuvo miedo de no poder arreglar lo que había roto. El único modo de acercarse a ella era que lo viera como el hombre que en realidad era, el que le habían enseñado a ser. Pero no era tarea sencilla liberarse de la armadura.


  —Ya he leído el libro que me regalaste. Es muy bueno.


  A Gúnnr se le dilataron un poco las pupilas y ése fue el primer gesto que indicaba a Gabriel que ella estaba tan nerviosa como él, pero además, la joven estaba a la defensiva.


  —Que bien. ¿Me quito la ropa ya?


  El Engel caminó hacia ella.


  —No es tu estilo ser tan fría y tan indiferente.


  —Tú me has hecho así. Acostúmbrate.


  Otra bofetada más. La miseria también podía instalarse en el alma de los hombres.


  —Mi nombre de humano era Gabriel Feliu —dijo armándose de valor—. Hijo único. Mi padre… mi padre era un militar muy respetado, un hombre que de cara a los demás era ideal y perfecto, pero que en casa era un dictador hijo de puta. Él siempre quiso que yo siguiera sus pasos, no por orgullo ni nada de eso, sino porque él era el jefe y en casa se hacía lo que él decía.


  Gúnnr dio un paso hacia atrás y se asustó. Frunció el ceño.


  ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué le estaba contando? Ella no quería saber nada de eso ¿Qué importaban todos esos detalles cuando Gabriel la había tratado como lo había hecho en los últimos días juntos tanto en el Valhall como en el Midgard?


  —No te alejes, Gúnnr —le rogó llegando hasta ella y agarrándola de las caderas—. Esto es difícil para mí.


  —¿Qué pretendes?


  —Hablar contigo.


  —Esto no es lo que venías a hacer… —Quiso retirarse, pero Gabriel la clavó en el sitio.


  —Mi padre necesitaba el poder continuamente. Él me hizo la vida imposible, cualquier cosa que me gustara, me la echaba por tierra. Nunca me llevé bien con él, él me odiaba y yo dejé de reclamar su atención. Él era un destructor, Gunny. Un hombre machista y arrogante. En la Tierra hay muchos de ésos, ¿sabes? Un ególatra que solo ayudaba a los que no le conocían, y lo hacía solo de cara a la galería, porque él consideraba que así se hacían los amigos. Tenía un concepto mafioso de la amistad, mi madre fue una víctima suya, mi tío también y por supuesto yo también lo fui. Todo lo que ves malo en mi, Gúnnr, todo es de él. Lo llevo en la sangre y no me lo puedo sacar de encima.


  A Gúnnr se le empañaron los ojos, pero quiso mantener las distancias.


  —No puedes culpar a tu padre por tus acciones. Tu no eres él.


  —Sí, lo empiezo a creer, florecilla… —debía continuar y contarle toda la verdad—. Mi tío Jamie me quería mucho. Él me enseñó todo lo que mi padre no quiso enseñarme. Pero a mi padre le pareció vergonzoso que mi tío fuera homosexual y le molestó, y le increpó hasta alejarlo de mí para siempre. Mi padre demandó a mi tío, le acusó de pedofilia hacia mí y nunca más volví a ver a mi tío. Por supuesto, era falso. Yo entonces era un niño, era menor de edad, no sabía lo que pasaba, pero llegué a comprender que era algo malo y muy feo. Un día entendí lo que era la pedofilia y oí hablar a mi padre sobre ello en relación a mi tío. Lo negué rotundamente delante de sus amigos. Eso ofendió tanto a mi padre que no me pude sentar en una semana; yo entonces tenía quince años. Cuando crecí, lo desafié de todas las maneras posibles. Nunca haría ni me convertiría en nada de lo que él esperaba. Jamás. Decía que todos los hombres que trabajaban con ordenadores eran maricas de cuatro ojos, incompetentes que escondían su falta de hombría tras una computadora. Así que yo decidí estudiar ingeniería técnica en sistemas y joderle a mi manera. Decía que estudiar mitología o leer libros fantásticos era una pérdida de tiempo y yo empecé a comprar solo ese tipo de libros y realicé un crédito de mitología nórdica en la universidad. Estaba en contra de los hombres de pelo largo, así que empecé a dejármelo largo —se llevó la mano al pelo y sonrió como si se disculpara—. Me dijo que nunca sería nadie sin él, que dependía de él económicamente y yo me puse a trabajar a partir de los diecisiete. Él nunca me pagó nada desde entonces. Yo pagué mis estudios y todo lo que necesité. Afirmaba que los animales existían para comerlos y me hice vegetariano. Y así en un sinfín de cosas. Pero hubo algo por encima de todo lo demás que me afectó mucho hasta el día de hoy; me repitió, una y otra vez, que yo iba a ser como él porque por mis venas corría la misma sangre que por las suyas. Y al margen de todo lo que te he contado, a mi me aterrorizaba creer eso por pensar que alguna vez podría tratar a una mujer como él había tratado a mi madre. Eso era lo que más me preocupaba.


  —Gabriel… no tienes que… —Dijo fascinada por el tono de su voz y por ver la mirada transparente y sincera de él. Estaba tan distinto.


  —¡Gúnnr! —le apretó las caderas con los dedos. Tenía la cara compelida—. Necesito contártelo. Nunca se lo he explicado a nadie. Solo a ti. Quiero que me escuches. Mi… madre era frágil. Era dulce, como una flor, ¿sabes? Siempre tenía una sonrisa para todo el mundo, pero no tenía mucho carácter. Era la mujer perfecta para un hombre como él, un hombre que destruía la belleza. Él era la bestia y ella era la bella. Pero en términos completamente literales a niveles psicológicos. Con el tiempo, mi madre se apagó y dejó de brillar. Mi padre hablaba por ella. Mi padre la vestía, mi padre sabía que era lo mejor… mi padre logró destruir todo lo bueno que había en mi madre y, al final, consiguió ponerla también en mi contra.


  —Gabriel…


  —Y eso me destrozó. Odiaba a mi padre por ser tan cabrón y compadecía a mi madre por ser tan débil. Con el tiempo, el odio y la compasión se convirtieron en indiferencia… pero incluso a veces —susurró tocándose el pelo—, a veces, vuelve el pinchazo a la altura del corazón y me dice que no pude ser lo que ellos querían.


  Gúnnr escuchaba atentamente cada una de sus palabras. Gabriel se estaba abriendo para ella, pero había algo de lo que había dicho que no concordaba con lo que ella sabía sobre él.


  —Yo… creo que… en realidad no podías ser lo que tú no querías ser. Eso fue lo que aprendiste de ellos, a ver todos sus errores y a no copiarlos. Los errores de tus padres no deben convertirse en los tuyos.


  El Engel se estremeció al oír las palabras de Gúnnr.


  —Pero, Gunny también aprendí que era lo que no quería para mí. Ahora sé que me aterran las mujeres como mi madre. Porque el Sargento siempre me decía que yo iba a ser como él, y lo último que deseaba era hacerle daño a una mujer, hundirla y robarle su autonomía, justo como él había hecho con ella.


  —¿Adónde quieres ir a parar? ¡¿Por qué me cuentas esto?! —gritó ella aturdida por toda esa información y por lo vulnerable que él se veía. No debía dejarse engañar. Tenía que aclarar las cosas—. ¡¿Crees que soy como tu madre?! ¡¿Por eso elegiste a Daanna?! ¡¿Por qué ella es todo lo que yo no soy?!


  —¡No! —Gabriel le puso las manos en las mejillas—. ¡No, Gunny! Solo te estoy contando porque he tenido tantas reservas hacia ti, pero eso no quiere decir que haya estado en lo correcto. Te dije que cometí muchas equivocaciones. En Daanna vi a una mujer muy fuerte, que no daba nunca nada a torcer. Valiente y poderosa como pocas.


  —¡Para! —le dijo ella empujándole y apartándose de él. Le dolía que Gabriel hablara de ella con esa admiración.


  —¡Escúchame! —corrió hacia ella y la inmovilizó rodeándola con los enormes brazos. Pero Gúnnr luchaba y tenía mucha fuerza—. Escucha, por favor… pensaba que estaba encaprichado con ella y la puse en un altar como si fuera el único tipo de mujer que un hombre como yo, con unos genes tan destructores, podía tener a su lado. Me convencí a mi mismo diciéndome que la quería cuando, en realidad, Daanna me hacía de parche. ¿Sabes cuál es la verdad, florecilla?


  —No quiero saberla —lloró removiéndose contra él—. ¡Suéltame!


  —La verdad es que me asusta querer; me da miedo entregarme, porque tengo miedo de… ¡Gunny, por favor, quédate quieta! —La joven se paralizó, tiesa como una vara—. Tengo miedo de parecerme a él y hacer daño a la mujer que pueda compartir mi vida. Tengo miedo de ser igual de mezquino y ruin y aprovecharme de la debilidad y de la bondad de otros. Daanna me sirvió para ponerla entre tu y yo, fue un modo de mantenerte alejada de mi, de poner distancia entre nosotros… de ese modo nunca lo intentaría contigo, nunca comprobaría si mi padre tenía razón o no respecto a mí.


  Gúnnr se indignó y alzó la cabeza para mirarle directamente a los ojos.


  —Porque yo soy la débil. Yo soy la florecilla. Te doy alegría. Crees que a mí me puedes aplastar, que yo no tengo carácter… —intentó sacárselo de encima al entender lo que él decía—. No todas somos como tu madre. Déjame en paz, Gabriel. Déjame…


  Frustrado, pensó que con Gúnnr solo funcionaban las órdenes. Pero no quería órdenes, deseaba que ella lo tocara y le acariciara a su antojo, sin necesidad de que él le exigiera nada. Deseaba que Gúnnr fuera su compañera de batalla, de juegos, de cama y de vida. Solo con ella él podría ser quien era realmente y superar su miedo al amor. Porque Gúnnr le daba una lección tras otra, y él aprendería de ella toda la vida y le daría lo mejor de él a cambio.


  —No te voy a dejar. Ya te lo he dicho —hundió la cabeza en su cuello y murmuró sobre su piel—: Ahora sé lo que quiero. Quiero esto. Déjame dormir aquí. Necesito que me abraces, Gunny… lamento lo que pasó la última vez. Lo lamento. Déjame dormir contigo y con Chispa. ¿Es mucho pedir?


  A Gúnnr se le deslizaban las lágrimas por las mejillas. Tenía los ojos rojos. Se apartó de su abrazo.


  —Sí, es mucho pedir. No quiero abrazarte. Solo tengo ganas de hacerte daño como tú me lo has hecho a mí, no soy tan buena como crees y debes saber que valkyria y misericordia son palabras casi antagónicas. Han sido unos días muy duros y… he perdido a muchos amigos.


  —¡Yo también! ¡Yo mismo me he tenido que encargar de Reso, Gúnnr! —Exclamó destrozado—. Yo también he perdido amigos, pero ya no quiero perder más cosas…


  Gúnnr tragó saliva y sintió el dolor de Gabriel como suyo.


  —No me siento dulce ni para decirte cariño ni para darte calor, Gabriel. Ve a buscar a otra —espetó sin sentirlo.


  —Te lo pido como amiga —debía parecer patético. A punto de echarse a llorar ante ella porque Gunny no le quería y no le perdonaba—. Podemos dormir… como amigos.


  —¿Amigos? Tú y yo no somos amigos.


  —¿Tampoco?


  —No. Los amigos no se abandonan, ni tampoco se niegan.


  —¿Ya no me quieres?


  —¡No! —Contestó llena de furia—. Que yo recuerde nunca te dije esas palabras, por mucho que me provocaras la última noche. ¿No te dice nada eso?


  Gabriel dejó caer los hombros y miró al suelo, pasando el peso de su cuerpo de una pierna a la otra. Gúnnr se mordió el labio al verlo tan desamparado. Aquel hombre quería desquiciarla.


  —Entonces… entonces castígame, Gúnnr. Si es lo que quieres para sentirte mejor, castígame como yo hice contigo —le ordenó levantando los ojos y dejándole que viera el deseo descarnado en su mirada negra—. Si es lo que quieres hacer conmigo, adelante. —Se sacó la camiseta blanca, y mostró el torso musculado y moreno, los hombros anchos e hinchados, y el estomago con una serie de abdominales increíbles. Su piel dorada hacía contraste con las esclavas plateadas y negras que llevaba en los antebrazos. Era todo un guerrero. Un espectáculo—. Las valkyrias sois vengativas, ¿no es cierto? Os encanta. Esta noche venía a castigarte yo a ti. De hecho te lo merecías por haber desobedecido a tu superior, a Bryn. Pero no quiero hacerlo porque ya lo hice la última vez y no me sentí bien. Por eso, esta vez, seré yo quien se entregue a ti.


  Gúnnr soltó una exclamación ahogada y abrió muchos los ojos.


  —No sabes lo que dices —replicó ella pasándose la lengua por los labios. Era inevitable. I-ne-vi-ta-ble. Ese hombre se sacaba la ropa, y Gúnnr perdía el fuelle y la rabia—. ¡Y ponte la camiseta!


  —Tienes razón —reconoció con pesar, llevándose las manos al botón del tejano—. Pero me da igual. Solo quiero que me toques. Me da igual como lo hagas. Solo… solo quiero estar contigo. Estoy preparado para cualquier cosa. Si quieres pegarme, pégame. Si quieres usarme, úsame. Lo que sea, Gunny —sonrió con seguridad—. Soy fuerte y puedo con todo.


  Gúnnr trago saliva. «Sé fuerte. Sé fuerte. No te tires encima de él».


  —No quiero pegarte —musitó débilmente.


  Pero ella tenía que demostrarle que no era una mujer fácil. Gabriel no le había dicho en ningún momento nada romántico, ni le había dicho que la quería, ni nada de eso… ella tampoco se lo diría.


  Durante casi una semana había intentado convencerse de que ya no quería al Engel. De que no lo amaba. Pero había regresado, y se había dirigido a ella como si fuera el centro de su existencia; y entonces ella se había dado cuenta de que podía cambiar de idea rápidamente. Claro… ¿a quien quería engañar?


  Llevaba enamorada de él desde hacía mucho tiempo y, por mucho daño que él le hiciera, no se lo había podido arrancar del corazón. No se engañaría y tampoco iba a ceder. Si había algo que le sobraba a una valkyria era, sin lugar a dudas, el orgullo. Aun así, pensó en tener a Gabriel a su merced y su piel empezó a hormiguearle. Se excitó.


  —Entonces haz con mi cuerpo lo que te dé la gana. Pero no me eches —Gabriel tenía el rostro lleno de incertidumbre—. Yo… solo… solo quiero estar contigo —se quitó el cinturón.


  —¿Puedes dejar de desnudarte? A ver si lo he entendido. —Se retiró el flequillo a un lado—. ¿Quieres…?


  —Dilo, florecilla —la provocó él.


  —¿Quieres que te viole?


  —Joder. —Echó un vistazo a su entrepierna que, ya estaba dura y lista para cualquier cosa; dejó que los tejanos resbalaran sobre sus caderas para que ella pudiera ver un calzoncillo ajustado azul oscuro—. Eso ha sonado muy pervertido y… me encanta. Hazme lo que te venga en gana. Hazme sufrir como yo te hice a ti. Véngate, valkyria.


  Gúnnr empezó a respirar rápidamente. Sus ojos se volvieron rojos muy claros, la entrepierna se le calentó y los pezones se endurecieron. ¿Así de fácil era?


  —¿Por qué haces esto en realidad?


  —Porque quiero demostrarte que no te tengo miedo. Que confió en ti. Y que me… «gusta-gusta» estar contigo —sonrió como un diablillo.


  —Pero yo no… yo no te quiero —levantó la barbilla de manera orgullosa, vanagloriándose por haber sido tan valiente de habérselo dicho sin que le temblara la voz.


  Si Gúnnr volvía a decir que no le quería. La iba a estrangular ahí mismo.


  —No pasa nada. —Se llevó una mano al paquete—. No hace falta que me lo digas mientras me montas.


  La valkyria arqueó las cejas con fingida seguridad, como si no la hubiera escandalizado el comentario.


  —Estás loco. Las valkyrias no montan a los hombres. Los desmontan —sonrió con frialdad y percibió el ligero temblor que se produjo en el paquete de Gabriel. «Róta estaría tan orgullosa de mí»—. Quieres darle el poder a una valkyria que está furiosa contigo.


  —No quiero darle el poder. Quiero dárselo todo.


  Gúnnr no escuchó la última parte, porque dio dos pasos y se colocó a un centímetro de su cuerpo. Estaba tan atraída por la proposición que Gabriel a punto estuvo de clavarse de rodillas y rezarle a Dios agradecido.


  La joven le puso una mano abierta sobre el pecho. El calor de la piel contra la piel hizo saltar una chispa entre los dos cuerpos, pero ninguno de los dos reaccionó, pues era natural que entre ellos saltaran chispas.


  —¿Me prometes que no me tocarás y que no harás nada que yo no quiera? —le preguntó concentrada en la dureza y la exquisita definición de su musculoso estomago.


  —Lo prometo.


  —Estoy muy enfadada contigo. Te dije lo que te sucedería si me hacías daño una tercera vez.


  —Lo sé —dijo con estoicismo—. Dame mi merecido.


  Gúnnr pensó en lo distinto que se sentía todo respecto a la última vez.


  Gabriel había regresado con sorprendentes ganas de estar con ella. Ella tenía más poder que nunca; controlaba su furia a duras penas y estaba magullada emocionalmente. Era una valkyria. No una humana con problemas de personalidad, ni una vaniria con extremadas dosis de seguridad y fortaleza. Era una mujer valkyria a la que habían hecho daño y era fuerte a su modo; tenía su propio carácter y, sobre todo, la valkyria hería si le hacían daño. No era como la madre de Gabriel, que ponía una y otra vez la mejilla, ni tampoco era lo suficientemente distante como Daanna como para que nunca nadie la hiriera.


  Era Gúnnr. Y tenía ganas de decirle a Gabriel que nunca debía darla por sentada. Se alzó de puntillas y le susurró:


  —Vas a llorar, capullito —le prometió mordiéndole el lóbulo de la oreja con fuerza.


  Gúnnr deslizó el pantalón de Gabriel por sus atléticas y fornidas piernas, él pateó el tejano y se quedó en calzoncillos delante de ella. Esas piernas eran maravillosas. Tenía un vello rubio y claro, y los músculos se delineaban a la perfección, hinchados y poderosos. Deslizó las uñas por los cuádriceps y sintió como el miembro de Gabriel saltaba ante la caricia. Estaba tan contento que iba a reventar la tela.


  Gúnnr se incorporó y quedó cara a cara con él. Le pasó las uñas azules oscuras por el pecho y tiró de sus pezones, pequeños y marrones, con fuerza.


  Gabriel se quedó sin respiración.


  Ella sonrió como una pillina y coló sus dedos por la goma de sus calzoncillos, tirando de ellos y guiando a Gabriel hasta el sofá. Lo empujo, y él cayó sentado y desmadejado. El einherjar era tan grande que ese sofá para cuatro personas parecía ridículo. Le obligó a abrir las piernas y ella se situó entre ellas, de rodillas.


  —Ay, joder… —gruñó Gabriel.


  Gúnnr sabía lo que quería hacerle. Era algo que había visto en la Ethernet y en la televisión y se moría de ganas por probarlo con Gabriel. Con ningún otro hombre, solo con él. Cuando había visto que las mujeres se lo hacían a los hombres y que ellos sufrían hasta el punto de casi llorar, se había imaginado a ella misma torturando a Gabriel de ese modo. Las valkyrias hacían eso con sus einherjars en el Valhall, ella lo había presenciado, pero no sabía que podía ser un método de tortura.


  Antes de ponerse manos a la obra, quería estar cerca de él. Darse el lujo de tocarlo un poco a su antojo. Quería que se rozaran piel con piel. Y… quería tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Se quedó muy quieta, con las manos apoyadas en los muslos de él, y observando su pecho y su estomago como si fuera un manjar.


  Gabriel se sintió fascinado al ver como lo estaba mirando. Lo deseaba tanto como él a ella y eso era muy bueno. El brillo de sus ojos rojos, los colmillos que se asomaban tras su labio superior, sus orejitas puntiagudas que su pelo recogido no ocultaba, aquella boca tan suculenta y con esa forma tan tierna, y ese rostro aniñado y juvenil… le llegaron al alma. Olía a nube… y quería comérsela.


  —Oye, princesa, voy a querer tocarte… —murmuró él abriendo y cerrando los dedos de sus manos—. Me duele la piel.


  Gúnnr parecía oír la lluvia caer. Se quitó la camiseta de los Chicago Bulls y la tiró al suelo sin ceremonias. Sin striptease de por medio. Sus pechos llenos y blancos se irguieron hacia adelante. Se quedó solo con unas braguitas rojas, casualmente, del mismo color que lo que llevaba en el pecho derecho. ¿El pezón derecho?


  Gabriel sufrió un cortocircuito. «Dios mío. Dios mío. Me corro ya». Sus ojos se tornaron negro hollín.


  —¿Qué es eso que tienes ahí? —la voz le sonó más aguda de lo normal.


  —¿Esto? —dirigió su mirada a su pecho, y tiró del arito de acero con un rubí atravesado—. Un piercing. Me lo hice con Róta hace tres días. Ella y Bryn los llevan por todos lados…


  —Dime que no te has hecho nada ahí abajo —su voz era ronca. Le dolía pensar que algo punzante podría haber atravesado su tierna carne, aunque fuera concebido para el placer.


  Gúnnr dejo de tirar del piercing y levantó una ceja oscura y desafiante.


  —¿Te importa?


  —Sí. Me… —tragó saliva con fuerza—. Me importa mucho.


  —¿Por qué? —se inclinó sobre él y le clavó las uñas en los muslos.


  —Porque… —se le olvidó todo cuando sintió la lengua de Gúnnr en su estomago.


  —¿Qué? —dijo sobre su pezón derecho. Lo mordió y lo lamió haciendo circulitos. Los labios, los dientes, la lengua y la cola color chocolate de aquella preciosidad lo estaba reduciendo a menos que nada.


  —Porque… porque no quiero que nadie te toque ahí, Gunny —se estaba poniendo enfermo de solo imaginárselo.


  —¿De verdad? Me lo puso un hombre que pesaba unos ciento cincuenta kilos, era calvo, tenía tatuajes por todos lados y llevaba gafas de sol. Se llama…


  —¡Me importa un rábano como se llame! —Se inclinó sobre ella, pero Gúnnr le pasó una descarga eléctrica en los muslos y él salto sorprendido—. ¡Sádica!


  —¡A mí tampoco me importa lo que tu quieras! —le gritó con las mejillas rojas y los labios hinchados y húmedos—. Intenta tocarme y la descarga será en otro sitio.


  Un músculo palpitó en la mandíbula del Engel. Se miraron con desafío, ella parecía mucho más divertida que él.


  Gabriel colocó la espalda en el respaldo del sofá y apoyó los brazos como si fuera un marajá. Era su castigo, y si eso hacía que Gúnnr se suavizara y que las cosas se arreglaran sustancialmente, entonces todo lo que le hiciera su valkyria sería bien recibido.


  Gúnnr volvió a inclinarse sobre su pecho. Le encantaba morderlo y saborearlo. Succionó uno de sus pezones con fuerza, mientras colaba los dedos en la goma de sus calzoncillos y tiraba de ellos de golpe y hacia abajo.


  El pene de Gabriel salió a propulsión. Disparado hacia arriba. Gordo, largo y venoso, y rojo e hinchado en la punta. Tenía una mata de pelo rubio, suave y esponjoso.


  No se había fijado las dos veces anteriores. La primera vez había sido a oscuras y la segunda vez ni siquiera se habían mirado a la cara. Pero ahora que lo tenía todo para ella, quería hacer un escáner. Bajó el calzoncillo un poco más, y dejó que se le vieran los testículos, dos bolas grandes y pesadas. Dejó la goma del calzoncillo debajo de sus bolsas, y pensó que Gabriel se veía como una ofrenda.


  —Eres como un cucurucho invertido de dos bolas —dijo inocentemente—, pero mucho más grande.


  Él se hubiera reído si no estuviera a punto de correrse, y eso que no le había tocado todavía.


  —Me gustas, Engel —anunció con sinceridad, acariciando el saco de bolas con suavidad y curiosidad—. Estás tan duro y tan grande…


  —Oye, Gúnnr… —su pene dio otro brinco—. ¿Qué vas a hacerme?


  Gúnnr tomó el pene de Gabriel con las dos manos y ni siquiera así lo cubría por entero. Se inclinó hacia adelante, y susurró sobre el prepucio:


  —Voy a castigarte.


  Gabriel quería morirse. Desaparecer. Lo que fuera con tal de liberarse aunque solo fuera una vez. El primer lametazo de Gúnnr vino con timidez e inseguridad. Ella se había detenido a saborearlo y había sonreído como si le gustara su sabor. Luego le había dado otro lametazo más largo, hasta la base, y sus ojos rojos se habían clavado en él mientras lo hacía. Gabriel creyó que iba a sucumbir como un chaval. Pero justo cuando creía que iba a correrse, Gúnnr le rodeó la base del pene con fuerza, como si fuera un grillete y él se vio impedido, su orgasmo se negó a salir.


  Entonces, la joven valkyria se había dedicado a jugar con él. A veces de una forma osada y experta… otras, succionándolo en la punta mientras lo trabajaba con las manos, introduciéndoselo hasta el fondo de la garganta y soltándolo justo cuando él estaba a punto de eyacular.


  —¡Gúnnr, por favor! —Gabriel había desgarrado el sofá con los dedos de tanta tensión acumulada que tenía—. ¡Por favor, ten piedad!


  Pero ella no la tuvo. No la tuvo durante una larga hora castigadora y mortificante. Nunca se había sentido tan reprimido. Se ahogaba y estaba lleno de sudor. Las piernas le temblaban y Gúnnr no hacía otra cosa que darse un festín con él, y dejarlo siempre con las ganas, a las puertas de algo grandioso.


  —¿Te duele? —preguntó después de soltarlo y emitir con los labios un suave ¡pop! Ella lo controlaba perfectamente. Sabía que lo estaba enloqueciendo—. ¿Te duele, Engel?


  —Sabes que sí, bruja —reconoció echando el cuello hacia atrás, sintiendo el movimiento de la mano de Gúnnr. Le ordeñaba, estaba a punto de correrse, casi lo tenía. Una sacudida más y… le presionó de nuevo la base del pene, y su orgasmo quedó frustrado. Gabriel echó el cuello hacia atrás y apretó los dientes para no explotar.


  —Así me sentí yo cuando me tomaste en el salón del Hard Rock. Dolorida —le dio un largo lametazo que culminó en la punta de la cabeza en forma de champiñón y roja como una ciruela—. Y tan excitada que iba a volverme loca, pero tu no me dejabas.


  Gabriel iba a ponerse bizco si la chica no paraba de estimularlo. El corazón se le iba a salir del pecho, y sentía lenguas de fuego recorriendo su espalda y su vientre.


  Pero Gúnnr no se detuvo y alargó la tortura media hora más. Gabriel se estremecía y creía que se estaba poniendo enfermo. ¿Aguantar el orgasmo era bueno o malo para un hombre? Le daba igual, si tenía que acabar con él, que lo mataran ya.


  —¿Te quieres correr ya? —preguntó Gúnnr con malicia. Sus ojos seguían rojos y además estaban dilatados.


  Gabriel negó con la cabeza, apretando los labios en una fina línea. Ahora no se iba a correr. ¡No le daba la gana! ¡Esa mujer lo había reducido a un insignificante flan y no iba a ser vencido por ella!


  Gúnnr entrecerró los ojos. El desafío bailo en ellos.


  —¿Ya no te quieres correr? —preguntó dulcemente.


  —No pienso hacerlo —gruñó Gabriel muy cabreado. Tenía los ojos húmedos, como si estuviera a punto de llorar—. A ver quién de los dos puede más. Veamos a quien de los dos le duele más: Si a mí los huevos o a ti la mandíbula.


  Gabriel se había quedado dormido. Dormido como un bebé.


  Lo que ella había creído que iba a ser un castigo, no lo fue, sino, muy al contrario, parecía una disculpa en toda regla, y también una invitación a creer que él estaba enamorado de ella como ella lo estaba de él.


  ¿Se atrevería a confiar en él?


  Capítulo 22


  Gúnnr dormía profundamente. Y lo hacía desnuda, sin ningún pudor ni ninguna vergüenza, mostrando su precioso y sensual cuerpo a cualquiera que quisiera mirar. Lo hacía desnuda porque él la había destapado para recrearse en las vistas. Chicago tenía unas vistas espectaculares, pero Gúnnr desnuda en su cama y durmiendo como un lirón era tentativo y adictivo. Se sintió afortunado por tener a una mujer valkyria como ella de compañera. Aunque todavía no le había perdonado. Todavía no.


  Estaba sentado en la cama, observando su serena belleza. Le acarició la cola del pelo deshecha casi por completo. Le pasó el dedo índice por la orejita puntiaguda y ésta se removió. Gabriel sonrió. Era tan tierna. Le retiró el pelo de la nuca, y la expuso a él. Se inclinó y olió su piel.


  —Puro azúcar —gruñó con deseo, besándola con suavidad.


  Luego desvió la vista a lo largo de su columna vertebral. Sus alas habían adquirido de nuevo el tono rojizo, ya no eran azul hielo.


  Asintió con orgullo. Ya no estaba helada. Ahora ardía. Él la había hecho arder. Le pasó la palma de la mano por el tatuaje tribal, por aquellas alas que se moría de ganas de ver desplegadas otra vez. Su chica tenía la piel tan suave que a uno le entraban ganas de llorar cuando la tocaba. Como había llorado él la noche anterior.


  No había llorado sólo por su tortura; lloraba porque se estaba liberando de años y años de opresión y rabia hacia sus padres: De introversión innecesaria con aquéllas que habían sido sus amigas; de años de cobardía por ver y experimentar el amor sólo de lejos. Gúnnr le había ayudado a sacarse todas las corazas. Ahora era su turno de ayudarla, porque la joven también tenía las suyas.


  Se sentía eufórico y liberado, sobre todo después de haber desplegado sus alas. Era una sensación extraña sentir que el cuerpo de uno se expandía de ese modo tan fantástico. Había estudiado su espalda y los intrincados tribales que tenía. Las alas no sólo debían salir al hacer el amor con la valkyria adecuada. Eran una elongación del propio cuerpo y, como tal, deberían desplegarse según su voluntad. Había estado practicando mientras ella dormía, y al final había atado cabos. Su un einherjar desplegaba sus alas cuando estaba con su valkyria, era porque el sentimiento de estar con ella lo estimulaba y lo hacía «volar».


  Entonces, después de colocarse frente al espejo de cuerpo entero del salón, había pensado en Gúnnr. Miraba a su propio reflejo, con las piernas abiertas, el torso descubierto, y los brazos a cada lado de las caderas. Quería ver cómo funcionaban las alas. Serían de gran utilidad para los einherjars. Pensó en Gúnnr y su cuerpo se llenó de calidez. Reconoció el cosquilleo en la piel tatuada, y de repente dijo:


  —Gúnnr.


  ¡Zas! Las alas se abrieron. Alas de color azul, iguales a su tatuaje. Eran grandes y largas y parecían estar hechas de rayos láser.


  Sonrió e, inconscientemente, pudo mover una y luego la otra.


  —Esto va a ser divertido… —Agitó las alas, coordinando el movimiento de modo innato, y se encontró levitando por la suite. Ahora ya sabía que el kompromiss consumado regalaba nuevas armas, nuevos dones tanto a einherjars como a valkyrias. Unas alas con las que podrían volar y luchar también por los cielos.


  Tenía muchas ganas de enseñar a desplegar las suyas a la valkyria. Aunque para ello, primero tenía que admitir que lo seguía queriendo. Gabriel no concebía ninguna otra verdad, aunque ella le hubiera dicho la noche anterior que no le quería.


  Después de ejercitar sus alas, había hecho varias cosas. No había dormido más de tres horas, pero habían sido suficientes para descansar y renovarse. Miya le había enviado un mensaje a las cinco de la madrugada en el que ponía lo siguiente.


  
    De: Miya


    Khani ha adoptado a Ren como hombre de confianza de su círculo. Lo ha conseguido. Ren ha averiguado que Khani y dos miembros de Newscientists Internacional, se van a reunir en la sede de Wheaton a las doce del mediodía. Ren asegura que hoy van a poner en marcha a Mjölnir y nos espera tres horas antes de las doce. Va a permitir que entremos en la sede y, a partir de ahí, lo que hagamos dependerá de nosotros.

  


  Miró a su Tissot. Desde que había leído el mensaje, no había vuelto a dormir y se había levantado. Ahora quedaban tres horas para las nueve.


  Era momento de despertar a Gúnnr, pero verla dormir le llenaba de paz. La valkyria no quería ser dulce, pero su dulzura no tenía que ver solo con su carácter, sino con su apariencia. A cualquier hombre le saldría azúcar en la sangre al contemplarla tal y como estaba ahora.


  Llamaron a la puerta de la suite.


  Gabriel la abrió. El Trump tenía un servicio excelente y cualquier cosa que uno pedía, sus hombres se lo facilitaban. Le habían traído un desayuno completo de Starbucks. Los cafés y las pastas siempre los pedían ahí. Un capuchino, tal y como le gustaba a Gunny, y dos muffins de chocolate. Era una buena manera de empezar el día.


  Se dirigió al dormitorio con la bandeja del desayuno y cubrió de nuevo a la joven con la colcha. No quería que de buena mañana se pusiera a la defensiva con él.


  Chispa se despertó e hizo un ruidito divertido con la boca.


  La mona era de chiste. Ahí con sus pañales y un coquito en la cabeza con un lazo rosa. Lo estaba mirando con esos adorables ojos que le decían: «Deja de mirarme y sácame de aquí». Y no lo pudo evitar. La cogió con la mano libre y el animal se agarró a su cuello como su estuviera acostumbrada a que la cargaran así. Gúnnr y Jamie la habían mal acostumbrado.


  —Buenos días, Chispa. ¿Vamos a despertar a la mujer trueno? —Le decía en voz baja mientras le besaba la cabeza—. Sí. Vamos a despertarla y a darle de comer.


  Se acercó a Gúnnr y le puso el capuchino bajo la nariz. Ella abrió los ojos y parpadeó varias veces.


  —Buenos días, sádica mía —dijo él con una sonrisa.


  Gúnnr se incorporó y se apoyó sobre los codos, algo desorientada por despertar rodeada de olor a café junto a Gabriel. Un Gabriel diferente, sonriente y cálido y con Chispa abrazada a él como si toda la vida hubiera llevado a niños en brazos. Como si fuera su nuevo héroe.


  —Ah… Buenos días.


  —¿Ves esto? —Le enseñó la bandeja con los capuchinos y los muffins.


  A Gúnnr le sonaron las tripas.


  —¿Es para mí?


  —No —contestó con voz cantarina—. Si no vienes en diez minutos al salón, Chispa y yo nos lo comeremos todo. Te estaré esperando.


  Se miraron fijamente. Gúnnr estudiaba su cara como si fuera un puzzle que intentaba cuadrar.


  —No puedes darle azúcar a Chispa. No es bueno para ella —aconsejó Gúnnr levantándose y cubriéndose el cuerpo con la sábana.


  —No. Lo que no es bueno es que te cubras delante de mí. Después de todo lo que me hiciste hace unas horas… —Le gustaba ver cómo se sonrojaba sin bajar nunca la mirada—. Diez minutos. El tiempo empieza… Ya.


  Gúnnr se duchó en tres minutos. Se cambió en tres más. Y se maquilló en otros dos. El maquillaje de las humanas era fascinante. Abrió la puerta del dormitorio orgullosa de haber tardado sólo ocho minutos, y se quedó cautivada por lo que veía. A Gabriel tan guapo, tan varonil y tan sexy, con la monita en brazos y dándole un biberón. Era un sueño. No se había ido, no la había dejado sola y, además, parecía que estaba de buen humor y quería compartir su tiempo con ella.


  —Te han sobrado dos minutos —comentó tranquilamente.


  Gúnnr se encogió de hombros y se sentó en el sofá. Encendió la tele y puso una emisora musical. Era adicta a la música. La única virtud divina que tenían los humanos había sido la de ser capaces de crear melodías y poesías y unirlas para componer canciones.


  El desayuno estaba en la mesita de enfrente, y olía delicioso… Y los muffins tenían una pinta excelente. Con lágrimas de chocolate grandes y un bizcocho esponjoso y oscuro. Empezaba a salivar.


  —¿Se sabe algo de Róta y el martillo? ¿Nos vamos a algún lugar? —Gúnnr acarició a la monita y le dio un beso en la cabeza—. ¿Por qué me has despertado?


  —Todavía queda un rato hasta que nos movamos —Gabriel estaba concentrado en colocar bien el ángulo del biberón. Chispa tenía los ojos entrecerrados, luchando por no dormirse sólo para no dejar de beber.


  La mirada de Gúnnr se volvió vacilante.


  —¿Lo has preparado tú?


  —¿El bibe?


  —Sí.


  —Solo he tenido que leer las instrucciones. Le has comprado de todo a Chispa, como si fuera un bebé. Pañales, una trona, una cuna, ropa… —Enumeró como si en cualquier momento estuviera a punto de partirse de risa—. Es muy tierno, Gunny.


  —Es un bebé —levantó las dos cejas y miró la estampa del guerrero con el bebé mono en brazos—. ¿No creerás que bastaría comprándole un mordedor en forma de plátano?


  —No. Oye, Gúnnr…


  La valkyria se agarró las rodillas con los brazos y apoyó la barbilla en ellas mientras lo miraba.


  —¿Qué?


  —Gracias. Por cuidar de mi tío, de Chispa y un pocdo de todos mientras yo no he estado. Eres increíble —afirmó con pasión.


  Los ojos azules oscuros de Gúnnr se llenaron de agradecimiento al escuchar esas palabras. Se frotó la mejilla en el dorso de la mano.


  —Sólo he intentado ayudar. —Se puso muy nerviosa al ver que Gabriel la miraba con tanta intensidad—. Oye, ¿qué vamos a hacer? Tienes cara de tener noticias nuevas.


  Él sonrió. Gúnnr le conocía a la perfección.


  —Sí. Hoy dejaremos el hotel. Es el gran día.


  —¿Tenemos noticias del martillo, entonces? —preguntó emocionada.


  —Ajá. —De repente, la mona, que ya se había quedado dormida, soltó la tetina del biberón y un chorro de leche salió disparado hasta el jersey negro de punto de Gabriel y parte de su ojo derecho.


  Gúnnr se mordió el labio para no echarse a reír, pero fue inevitable.


  —Chispa eres una marrana —murmuró Gabriel con el ojo cerrado con fuerza, dejando el biberón vacío sobre la mesita—. Sí. Tú ríete, valkyria.


  —Lo siento. —Se disculpó falsamente, cogiéndose el estómago sin poder detener sus carcajadas.


  Gúnnr se compadeció de él y tomó a la mona en brazos para que Gabriel se pudiera limpiar. Chispa se quedaba prácticamente en coma después de tomar el biberón. La dejó en la cuna con suavidad y ajustó la puerta del dormitorio. Eran las seis de la mañana y todavía estaba oscuro en Chicago.


  Gabriel se limpió el jersey y la cara con una toalla y cuando se dio la vuelta no pudo quitar los ojos de encima de Gúnnr. Por Dios. ¿Desde cuándo estaba tan obsesionado con ella?


  Tenía el pelo suelo y húmedo de la ducha. Se había puesto una faldicorta tejana, unos leggings negros y unas botas de caña alta Tommy. Y llevaba un jersey de cuello alto y negro y una cazadora de piel que le ceñía los brazos y que seguro que si se abrochaba, le ceñiría la esbelta cintura y el pecho como una segunda piel. Gúnnr no necesitaba ir despampanante para llamar la atención. Su estilo era llamativo de por sí. Porque estaba en armonía.


  —Veo que has renovado tu vestuario —le dijo en tono desenfadado. Se sentó en el sofá—. Ven aquí y desayunemos.


  Gúnnr lo hizo porque sencillamente se moría de hambre. Probó el capuchino y cerró los ojos llena de gusto. Estaba en su punto. Bien cargado de azúcar y sabía de maravilla.


  —Qué bueno está…


  —¿Habías probado uno de éstos? —Le preguntó emocionado por darle de degustar cosas nuevas—. Le he puesto mucho azúcar y un poco de canela por encima. Pensé que te gustaría así. Te gusta el dulce.


  Ella asintió con la cabeza y miró la magdalena de reojo.


  Gabriel se adelantó, tomó un muffin y lo partió. Llevó un trozo a los labios de Gúnnr.


  —Pruébalo. Verás como te gusta…


  Gúnnr entrecerró los ojos y retiró la cara. Demasiado íntimo y demasiado arrollador.


  —Puedo comer sola, gracias.


  —En el Valhall me dabas de comer, ¿recuerdas? —Repuso con ternura—. Yo era tu invitado allí. No he sabido lo mucho que me gustaba hasta que he dejado de tener ese privilegio —confesó en voz baja—. Aquí tú eres mi invitada. Sé que no he sido buen anfitrión, pero… Quiero que pruebes muchas cosas que sé que te encantarían. Y quiero ver como disfrutas de ello.


  —En el Valhall era diferente. Desde que estoy aquí he aprendido mucho —aseguró calentándose las manos con el capuchino. Siguió con los ojos oscuros cómo Gabriel dejó el trozo de muffin en la bandeja—. No hace falta que me enseñes nada más.


  —Sí, ya he visto que has aprendido muchas cosas. —Estaba disgustado y también un poco desanimado por los recelos de Gúnnr—. ¿Qué has hecho con todo lo que te compré?


  —Lo regalé a las señoras del servicio del Hard Rock —contestó con sinceridad.


  —Mmm… ¿No te gustaba nada de lo que te traje?


  —No. Pensé que no iba a ponerme nada tuyo después de lo que pasó —claro que no. Ella tenía dignidad y también dinero—. Decidí encontrar mi estilo.


  —Ya veo. Estás muy guapa. —Sus ojos eran calientes y también inescrutables—. ¿Qué más has hecho en estos días?


  —¿Además de intentar salvar la vida cada día? —Su tono era ácido.


  —Sí. Además de eso.


  —Muchas cosas. —Muchas. Y cuando no estaba en problemas, intentaba ocupar su tiempo en los demás para no pensar en él.


  —Claro, muchas cosas —repitió—. Ya he visto que te has atravesado los pezones y que te han depilado de manera muy atrevida. ¿Qué más? ¿Un tatuaje en forma de calavera, alguna orgía, un menaje, un poco de bondaje, Gunny?


  La valkyria arqueó una ceja y tomó un sorbo de capuchino. Empezaba a estar enfadado y era divertido verlo.


  —No lo sabrás nunca —contestó provocadora.


  Percibió que él se ofuscaba y apretaba los puños. No estaba nada cómodo con su sarcasmo ni con una actitud desafiante. Pero así era ella ahora. Una valkyria podía aprender mucho en una semana en el Midgard. La verdadera supervivencia estaba ahí, en el mundo de los humanos.


  —La noche que me fui con Daanna, después de dejarte en el baño, me di cuenta de que no quería que me alejaras de ti. Iba a volver para pedirte que me perdonaras.


  Gúnnr se tensó y apretó los dientes.


  —¿De verdad?


  —Gúnnr, ¿puedes dejar ese tono, por favor?


  —¿El tono de «no me creo nada de lo que me digas»?


  —Sí. Ése. Intento sincerarme contigo —le rogó—. Quiero que confíes en mí.


  —Lo siento si te molesta, pero ¿qué esperas que crea? No voy a hacerme ilusiones respecto a ti Gabriel. Llevo mucho tiempo haciéndomelas y no quiero salir aporreada de nuevo. Siempre que creía que podía gustarte, me decías o hacías algo que me aplastaba el corazón. No quiero volver a eso. Así que perdóname si me cubro las espaldas o si me prevengo.


  —Pero… ¿No te sientes mejor después de lo que pasó en este sofá hace unas horas?


  —Chuparte la polla no me hace sentir mejor, te lo aseguro —espetó con dureza.


  ¡Wow! ¿De dónde había salido esa contestación? Gabriel se sintió indignado y avergonzado a partes iguales. La agarró de los brazos y la acercó a él.


  —¡Oye, no lo conviertas en algo tan ruin! ¡No se trató de eso y lo sabes!


  El gesto que él había tenido durante la noche iba más allá de una felación. Él se había entregado a ella y le había dado todo el control. Se había abierto a ella y le había contado todo sobre él. Le había dado la llave de su casa, por decirlo de alguna manera, cuando él nunca había dejado entrar a ninguna chica en ella. Pero Gúnnr lo había rebajado y lo había ensuciado.


  —Suéltame. —Los ojos de Gúnnr se clavaron en él, inexpresivos.


  —Tampoco fue agradable para mí —se la devolvió y la soltó—. Me han tratado mucho mejor otras veces.


  Gúnnr se encogió al oír el tono herido de Gabriel. Que Freyja la ayudara… Pero estaba a la defensiva y no lo podía evitar. Tenía miedo de Gabriel. Tenía miedo del Engel. Lo amaba con todo su corazón, pero no estaba dispuesta a que la hiriera otra vez.


  ¿Estaba de más protegerse?


  —Creí que valorarías… —Miró con disgusto el capuchino y la magdalena—. Quería desayunar contigo para charlar un rato. Esperaba que pasáramos un tiempo juntos antes de ir a por el martillo —le explicó con una actitud distante y derrotista—. Yo te contaría cosas y tú me contarías las tuyas. Yo te daría de comer y te hablaría de un montón de lugares que no has vito o que no conoces. Si el día hubiera ido muy bien, a lo mejor tú podrías cogerme de la mano y darme algún besito tierno y ocasional. De los de verdad. Ésos que hacen que te salga una sonrisa tonta en la cara… ¿Sabes?


  No. No sabía. Ella no había experimentado nada de eso. No sabía de lo que le estaba hablando, pero oírle hablar así la emocionaba y la hacía desear todas esas cosas.


  —Gabriel, ¿qué quieres de mí? —Se frotó los brazos, como si sintiera frío.


  —Lo quiero todo. Me imagino comiendo los dos del mismo plato. Me imagino riéndonos de cualquier tontería. Y me imagino luchando juntos, el uno al lado del otro, como tiene que ser. Me imagino acariciándote, Gunny, y demostrándote que soy de fiar… Me imagino haciendo un montón de cosas y todas a tu lado. Pero sólo es imaginación. Porque no me dejas resarcirte y así no podré acercarme lo suficiente como para decirte lo mucho que me importas y cuánto me arrepiento de haber tenido tanto miedo de ti. Hace una semana me dijiste que cómo iba a elegirte si nadie te había querido nunca —la miró a los ojos con solemnidad—. Eligieron mal, princesa. Me imagino pidiéndote perdón por haber sido uno de ellos. Debían haberte querido. Debí haberte cuidado.


  A Gúnnr se le llenaron los ojos de lágrimas y miró hacia otro lado. Gabriel no podía dejarla sin armadura. ¿Cómo iba a protegerse entonces? Él podía decir que ahora quería estar con ella, pero no le decía que la amaba. Sin embargo, sus palabras eran como un bálsamo para su alma herida. «Debí haberte cuidado».


  —Deseo que un día me cuentes quién eres, Gunny, y qué pasó contigo. Yo ya te lo he contado todo sobre mí. Te he pedido perdón. No sé que más decir… No tengo paciencia contigo. Me gustaría que te abrieras hoy mismo y me permitieras demostrarte que sí que puede funcionar —se acercó a ella hasta que sus cuerpos se tocaron.


  Gabriel desprendía calor y la templaba poco a poco.


  —Y yo necesito tiempo —pidió llena de arrepentimiento—. Estuviste enamorado de una mujer que ni siquiera habías besado durante todo el tiempo que estuviste conmigo en el Asgard, Gabriel. Yo te tocaba y te acariciaba todos los días. Te alimentaba y te curaba las heridas. Hablaba contigo y nos reíamos juntos. Pero siempre me mantenías alejada de ti. Siempre. Porque decías haber entregado tu corazón a otra persona. Y de repente, vuelves después de no saber nada de ti durante casi una semana y me dices que ella no significa nada y que a quien temes es a mí…


  —Gúnnr. Sé que no es fácil. Sólo quiero que me creas.


  —No puedo creerlo, ¿no lo comprendes? Ni siquiera me has dado una razón suficientemente poderosa como para confiar en ti. Tú ahora quieres estar conmigo, muy bien, yo lo he querido desde que te conozco. ¿Y qué? ¿Se cumplió lo que yo quería? ¡No!


  —Estas asustada. Ahora eres tú la que tiene miedo —le tomó la carita entre las manos y le acarició las mejillas con los pulgares—. Me pides tiempo, y tiempo es lo único que no tenemos —replicó Gabriel apenado—. ¡¿Mira cómo vivimos?! Hoy saldremos de aquí y nadie nos asegurará si al anochecer seguiremos con vida. Pero si es lo que necesitas, toma todo el tiempo que quieras mientras sigamos vivos. Nos toca luchar Gúnnr —gruñó apasionado—. Estamos en medio de una guerra y hoy podemos dar el golpe definitivo. Me encantaría estar en otro lugar, me encantaría tenerte para mí solo, y darte toda la atención que sólo tú mereces. Pero nos vemos obligados a pelear. Y entre guerras, muertes, malentendidos y altercados me toca demostrar que quiero estar contigo. ¿No me lo puedes poder más difícil?


  —No lo quiero poder difícil —refutó indignada, amarrando sus muñecas para sostenerse.


  —No, claro que no. —Clavó su mirada en los labios mullidos y húmedos de Gúnnr—. Tú eres de las buenas… —Su gesto se contorsionó como si le doliera algo o como si echara algo de menos—. Estoy aquí. Solo quiero que lo sepas. Me tuve que ir para darme cuenta de que lo que siempre quise lo tenía delante. Soy patético.


  —Eres un patán miope.


  —Cállate ya, Gunny. Necesito gasolina para hoy. De verdad que lo necesito.


  —¿Gasolina? —Repitió como un loro.


  —Sí. Mímame un poco, florecilla, me has tratado muy mal.


  Gúnnr se lamió los labios y sus ojos color índigo se entrecerraron. ¿Por qué Gabriel tenía que estar tan bueno? ¿Por qué se había vuelto tan dulce y tan sincero con ella? «Dímelo una sola vez. Si es verdad, dime una sola vez que me quieres. Yo soy de las que necesita oírlo».


  —¿Quieres una descarga como el Tesla? —Se estaba volviendo maleable. La cercanía de su cuerpo la volvía loca y anhelante. Y todas las razones por las que no debería acercarse a él, se borraron de golpe.


  —Dame un beso. Quiero algo dulce y azucarado. Quiero un recuerdo lleno de nube, porque hoy puede ser nuestro último día. Cada día puede ser el último y no quiero olvidarlo. Y si me voy de aquí y regreso al origen, quiero que sea tu sabor el que me acompañe.


  —¿Mi sabor?


  El cielo estaba nublado y traía lluvia. El agua golpeaba los cristales con timidez. Pero Gúnnr estaba perdida en los ojos azules de Gabriel y el clima le era absolutamente indiferente.


  —¿Me das ese recuerdo feliz? —Susurró él con ternura.


  Ella tragó saliva con fuerza y asintió con la cabeza muy lentamente, como si cada movimiento estuviera calculado. En realidad, lo estaba, porque estaba midiendo la grandeza del momento.


  —Vale —contestó cautiva—. Pero la ropa sigue en su sitio después.


  —Lo mismo te digo, valkyria.


  Gabriel sonrió y pasó el pulgar por su labio inferior. Se inclinó y alzó la cara de Gúnnr hacia él. Sólo iba a ser un beso. «Sólo uno. No te vuelvas loco», se decía. Pero ella estaba bastante linda. Sus ojos eran una línea oscura; sus labios rosados se entreabrían para él. Acarició con sus labios los de ella. Una, dos, tres veces. Gúnnr le clavó las uñas en las muñecas. Sus alientos se entremezclaron. Se miraron fijamente y una pequeña chispa bailó entre los labios de él y ella. Gabriel sonrió y se pasó la lengua por el labio superior. Ella se acercó un poco más a él, con sumo interés, como si el cuerpo grande de Gabriel fuese un imán.


  Él dejó caer la cabeza y pegó su boca a la de ella y se besaron. Le succionó el labio superior y le lamió el inferior. Luego se lo mordió y tiró de él.


  Gúnnr dejó salir aire de sus pulmones y liberó sus muñecas para agarrarse al cuello de su jersey negro.


  —Ábrete —le ordenó él.


  Si era una orden, le daba igual. Gúnnr entreabrió los labios y Gabriel metió la lengua en su dulce cavidad. La valkyria tembló y le succionó la lengua. Él gimió y ella se envalentonó. Introdujo su lengua y le acarició los dientes y los labios con ella. Luego bailó con la de Gabriel, dándose sugerentes lametazos. Quería sentarse sobre él, a horcadas. Le encantaba esa posición y necesitaba sentir el cuerpo de su guerrero contra el de ella. Pero hacerlo y dejarse llevar significaba desnudarse de nuevo, porque ella no sabría parar y a tenor de la desesperación y el hambre que parecía tener Gabriel, él tampoco podría detenerse. No obstante, estaba bien besarse. A sus labios les gustaba besarse y a sus dueños también.


  Era un beso. Pero ni Gúnnr ni Gabriel infravaloraban los besos. Eran conscientes de que en ellos podían decir todas las cosas que no se decían. Era como la colisión de dos mundos que, a través de la rendición, creaban uno nuevo. Efímero, pero más brillante y real que el mundo que ambos regentaban.


  Gabriel cortó el beso sosteniendo todavía la cabeza de Gúnnr entre sus manos. Besó su barbilla, su mejilla y la punta de su delicada nariz. El pecho de Gúnnr subía y bajaba aceleradamente. Todavía no abría los ojos.


  —Ya has puesto mi motor en marcha —susurró Gabriel sobre sus labios. La besó de nuevo, un beso que de rápido que fue ni siquiera lo sintió—. ¿Yo he puesto el tuyo?


  Gúnnr abrió los ojos de largas pestañas negras. Los tenía pintados con kohl azul oscuro. Parpadeó para ubicarse y focalizar la cara amada de su Engel.


  —¿Eh? —Dijo sin comprender la pregunta.


  Él le regaló una sonrisa perfecta y blanca. Rozó su nariz con la de él.


  —Que has puesto mi motor en marcha. Ya tengo gasolina, nena.


  Nena. ¿Nena? ¡Por las visiones de las nornas! ¿Podía un hombre ser sexy hablando? «Muy bien Gúnnr. Reacciona. Que no piense que eres lerda».


  —Mi motor es eléctrico. No necesita gasolina —sonrió por su ocurrencia.


  —Entonces, te daré lo que necesitas. —Se estaba acercando inclinándose para besarla otra vez como un hombre desesperado. Pero el sonido del teléfono de la habitación lo detuvo.


  Isamu les había citado. El programa de reconocimiento había captado una semejanza del noventa y nueve por ciento, y los filtros de audio se habían limpiado y podía escuchar lo que decían los dos hombres en el túnel.


  El video era muy claro. Y las palabras que intercambiaban también.


  —Avisad a Diablo. Que esté listo en una semana —había dicho el que iba encapuchado y tenía el rostro y el cuerpo quemado—. Seguid el procedimiento. Primero Batavia. Después Diablo. La lanza y la espada deber ir juntas. Abriremos el portal.


  —Sí, señor —era lo único que había contestado el punk.


  —Ah, y Cameron —había dicho el quemado—, quiero a la chica que detecta al martillo. Voy a disfrutar mucho cuando la tenga en mis manos.


  Gabriel y Gúnnr miraron el video con atención. ¿Quiénes eran Batavia y Diablo?


  Ya se imaginaban por qué querían a Gúnnr. Ella detectaba a Mjölnir y por tanto debían eliminarla, así que no les impresionó oírlo.


  —Hay más —aseguró Isamu mientras recibía agradecido una taza de café de manos de Jamie—. El del rostro quemado es el mismo que dibujó la niña del clan de Wolverhamptom.


  —¿El mismo que dibujó Nora? —Preguntó Gabriel asombrado.


  Nora había dibujado al hombre que veía en sus sueños, como uno de los que estaban en contacto con Loki y practicaban el Seirdr.


  Hacía poco que la pequeña había logrado verle el rostro ya que, las últimas veces que lo había dibujado, siempre lo veía de espaldas a ella, con el pelo largo por debajo de los hombros y el tronco desnudo. Sin embargo, Nora por fin lo había visto, y el programa de reconocimiento facial le delataba.


  —Entonces, se trata de Hummus —dijo Gabriel—. Me explicaron que era un berserker, y que parece ser el líder de Newscientists y la secta Lokasenna. Ha atentado contra los clanes hace cuatro días y sobre todo ha intentado herir a la Elegida. Atemos cabos. Hummus aparece quemado en los túneles de Chicago el día después de haber instalado las cámaras. Hace una semana que esto fue grabado. En el video habla de la lanza y la espada, y de dos hombres: Batavia y Diablo. Ellos abrirán el portal.


  —Batavia no es el nombre de una persona —aseguró Jamie con seguridad.


  —¿No? —Gabriel frunció el ceño.


  —Batavia, sobrino, es el nombre de una ciudad que está en el condado de Kane. Cerca de Wheaton y Geneva. Es además, muy popular porque allí se encuentra el Fermilab.


  —Claro —exclamó Isamu—. Es el laboratorio de física de altas energías, donde se halla el segundo acelerador de partículas más potente del mundo. Caray… Esto empieza a dar mucho miedo.


  Los cinco ataron cabos inmediatamente.


  —Mjölnir está en la sede de Newscientists en Wheaton. Ren nos espera allí, y va a facilitarnos la entrada —dijo Gabriel—. Debemos recuperar el martillo.


  —¡Ren es un traidor! —Gritó Bryn—. ¡Lo sabía!


  —No lo es —le prometió Gabriel—. Generala, tienes que confiar en mí. El asunto tiene muy mala pinta, pero creo que ya sabemos todos por dónde van los tiros. Y no tenemos tiempo que perder. Tío Jamie —dijo Gabriel—. Necesito que te pongas en contacto con los clanes de la Black Country y les informes de todo lo que hemos descubierto. Nosotros nos vamos a Wheaton inmediatamente.


  Jamie asintió.


  —¿Y si es una trampa? —El hermoso rostro desafiante de Bryn se encaró con el Engel—. Ya hemos perdido a muchos. Róta está en manos de ellos, y no le puede pasar nada…


  —Por eso no podemos fallar esta vez —Gabriel cogió de los hombros de Bryn para tranquilizarla e insuflarle confianza—. Tenemos que aprovechar que el viento, a veces, sopla a nuestro favor.


  Gabriel, Bryn y Gúnnr viajaban hacia Wheaton en el Tesla.


  Miyako, Aiko e Isamu, iban tras ellos en un Jeep Wranglers de color negro metalizado y con los cristales tintados.


  En el horizonte, el sol manchaba las espesas nubes, pero no lo suficiente como para dar claridad. Estaban preparados para todo. Era ahora o nunca.


  El manos libres se encendió y la voz de Miya emergió con claridad.


  —Engel.


  —Sí —contestó Gabriel mirando la carretera.


  —Milwaukee va hacia Betavia. Se están movilizando.


  —¿Llegarán a tiempo?


  —Lo intentarán.


  —De acuerdo. ¿Cómo vamos a entrar?


  —Tendrás que cederme el liderazgo unos minutos, ¿podrás con ello?


  —No. No podrá —murmuró Bryn con malicia.


  Miya se echó a reír y cortó la comunicación.


  En el Tesla, Gúnnr miró a Gabriel con preocupación.


  —¿Por qué confías en Ren? —era una pregunta obvia. Todo indicaba que Ren podía tenderles una trampa.


  Gabriel miró por el retrovisor y fijó sus ojos azules en el Jeep.


  —Porque Miya confía en él y yo confío en Miya. Sé que el samurái no permitirá que Ren le traicione.


  —¿Cómo puede controlar eso? Es imposible —Bryn vestía de negro y rojo. Pantalones negros, botas negras y un corsé negro y rojo, muy apretado, se había puesto una chaqueta oscura por encima. La Generala estaba muy enfadada y tenía ganas de meterse de lleno en la guerra.


  —No lo puede controlar. Pero sí puede cortarlo de raíz cuando lo vea venir —contestó Gabriel.


  —Debe de ser doloroso que un amigo te traicione de ese modo —supuso Bryn—. Las valkyrias no soportamos la traición. Y llevamos a cabo el ojo por ojo.


  —Ya me he dado cuenta —murmuró mirando a una silenciosa Gúnnr—. Pero Miya sabe lo que tiene que hacer, y si descubre que al final ha sido traicionado, no lo cortaría de raíz por venganza. Lo cortaría de raíz por respeto a Ren. —«El samuráis es digno y leal», pensó—. ¿En qué piensas, Gunny? —la valkyria estaba meditativa y miraba al frente con un gesto claro de concentración.


  Gúnnr se encogió de hombros.


  —Creo que si Ren consigue abrirnos las puertas de Newscientists y recupera así a Mjölnir, habrás aplicado con éxito todo lo que te decía Sun Tzu.


  Gabriel se quedó sorprendido y, sino estaba enamorado de ella, acabó de caer en sus redes después de esa conclusión a la que la joven había llegado.


  —¿Por qué crees eso?


  Gúnnr se quitó una pelusa invisible del legging negro.


  —Porque he leído varias veces el manual de ese hombre y creo que se opone a la guerra, como tú. Tú no buscas un enfrentamiento abierto entre ellos. No nos hemos citado en un campo de batalla en ningún momento. Has ido dando pasos de hormiga sabia y has llegado al corazón de sus centros de operaciones, sin hacer ruido, justo cuando menos se los esperaban… Sabías lo de Ren y no lo habías dicho a nadie. De ese modo te infiltras en las líneas enemigas y descubres sus secretos.


  —¿Has leído a Sun Tzu? —preguntó con una erección de caballo. Esa mujer se había colado directamente en su alma y en su pantalón.


  —Sí. —Se sonrojó, pero intentó dar un tono de poca importancia—. Te gustaba tanto que quería entender qué veías en él. Y ahora lo comprendo. Puedes conseguir lo que quieras si no haces demasiado ruido.


  Dios mío. Quería dar un frenazo y besarla hasta que los dos ardieran.


  —Y dime, ¿por qué crees que ahora es el mejor momento para atacarles?


  Gúnnr inclinó la cabeza a un lado y se mordió la uña del pulgar mientras cavilaba cuál era la mejor respuesta.


  —Es ahora, no sólo porque se hayan dado las condiciones gracias a Ren, sino porque ellos se sienten ganadores. Hemos volado sus túneles, pero ellos tienen a Róta, a los tótems y han asesinado a nuestros amigos. Además, Khani cree que Ren está con él y que es un chivato. No esperan nada de lo que les vas a pasar y se revuelcan en su gloria particular. Si no recuerdo mal, tu querido maestro dice algo así como: «Cuando ellos están satisfechos, prepárate a luchar; cuando se sienten poderosos, evítalos».


  «Me la como. Yo me como a esta mujer en cuanto pueda. No se va a librar de mí nunca más».


  —Mjölnir está cerca —murmuró Gúnnr con la palma abierta contra el cristal—. Y lo están manipulando. Me llama, Gabriel… —Susurró.


  El Engel puso su mano sobre el muslo de Gúnnr y levantó la palma hacia arriba. Gúnnr la miró dubitativa y, al final, entrelazó sus dedos con los de él y comprobó la diferencia física que había entre ellos. Se sentía diminuta a su lado.


  Wheaton estaba a cuarenta y cinco minutos de Chicago. Newscientists estaba en los alrededores de Cantigny, unos jardines botánicos espectaculares de doscientas hectáreas. Newscientists se erigía ahí como un edificio de cuatro plantas, todo acristalado, para que vieran lo que hacía con total transparencia. De cara a la sociedad trabajaban con sustancias y materiales quirúrgicos; debían guardar las apariencias. Arriba estaban las oficinas, pero Gabriel sabía que la verdadera vida de Newscientists estaba bajo el edificio. Como había pasado en Londres, en la calle Oxford, nadie imaginaría nunca lo que allí se hacía realmente, pero el clan vanirio de Miya conocía perfectamente lo que pasaba en su interior. Allí habían llevado a algunos miembros secuestrados de su clan.


  Eran las nueve de la mañana. La hora exacta.


  Gabriel se preparó bien en el interior del Tesla. Se colocó las protecciones de hombros y torso, y ayudó a colocárselas a sus valkyrias. Se colocó los puños americanos de titanio y revisó sus esclavas. Iban a entrar por el parking subterráneo que tenía entrada particular y directa al edificio.


  Bryn y Gúnnr hicieron lo mismo con sus bue.


  —Gúnnr, no hace falta que te diga nada, porque eres toda una guerrera —le dijo Bryn—. Pero como no tengas cuidado, te mataré.


  Gúnnr sonrió y colocó su frente sobre la de ella.


  —Mangue takk for alt, nonne. Jeg I hjertet[32].


  El rostro de Bryn se enterneció y reflejó el más profundo vínculo entre mujeres. Uno invisible lleno de respeto, solidaridad y cariño. Como debía ser. La Generala sonrió a su hermana pequeña y se rindió a su aceptación y amor.


  —Jeg I hjertet, nonne[33]. —Contestó Bryn besándola en los labios. Se apartó de ella y miró a Gabriel—. Estoy lista, Engel.


  Gabriel asintió y miró a Gúnnr.


  —¿Y tú, florecilla? ¿Estás preparada?


  Gúnnr se levantó del capó del Tesla y clavó la vista en el edificio que iban a demoler, Mjölnir estaba ahí y ella sabía como encontrarlo. Solo tenía que dejarse llevar.


  —Vamos por ellos, capullito.


  Entraron por el parking donde se encontraron a Miya. El guardia no estaba, tal y como le había informado Ren. El vanirio había abierto las compuertas para que ellos pudieran entrar y además había congelado las imágenes de los monitores de seguridad.


  Miya les guio hasta los ascensores. El plan era llegar a las plantas inferiores.


  Khani estaba en una sala magnetizada con Ren. Ren nunca había estado en Newscientists, pero, al parecer, tenía tres plantas más subterráneas. La primera era la que estaba protegida por vampiros y lobeznos, y allí es donde debían ir.


  —De acuerdo —Miya desenfundó su espada y dejó que la luz del ascensor la bañara—. Llegados hasta aquí, lo principal es no dejar que sepan que estamos en su casa. Todas las plantas tendrán un sistema de alarma y nos vendría muy mal que lo activaran, porque lo primero que evacuarían sería a Mjölnir. Ren me ha dicho que cada planta tiene su propia red de electricidad, es decir, que no hay una caja común para todas. Por tanto, si queréis fundir plomos, podéis hacerlo. No sabemos donde están la espada y la lanza. Pero yo sí sé algo con seguridad y es que Róta esta aquí.


  Gúnnr y Bryn se agitaron ante la noticia. La Generala no dejaba de tocarse el esternón como si algo le hubiese sentado mal.


  —¿Cómo lo sabes? —Preguntó Gúnnr.


  —La puedo oler —dijo sin más. Sacó el bote de pastillas Aodhan y se metió dos en la boca. Las tragó a palo seco. Sí, Róta estaba ahí, y era un olor impregnado de dolor y sufrimiento, pensó lleno de ira.


  —Róta sigue viva —aseguró Bryn con los ojos llenos de lágrimas—. Pero está débil y siente mucho dolor.


  Gúnnr y Gabriel apretaron los dientes. Debían salvarla de ahí. A ella y a todos los que hubiese encerrados con ella.


  —Éste es el plan. Nos dividimos en parejas —dijo Miya—. Gúnnr y Gabriel, y Bryn y yo. Aiko e Isamu estarán fuera controlando lo que pase alrededor. Cuando veamos a Ren, él nos dirigirá hacia Róta y podremos liberarla.


  Salieron del ascensor con las premisas claras. Al parecer, la planta menos uno en la que se hallaban tenía dos guardias que revisaban la sala de monitores. Ambos tenían la runa de Loki en el brazo.


  —Bryn —murmuró Gabriel—. Rompe las pantallas.


  La Generala centró sus ojos azules e la sala, caminó hacia ella.


  —¡Eh, mira! —Le dijo un guardia al otro—. Vaya hembra —gruñó rizándose el espeso bigote—. Ven aquí, guapa y dinos en qué podemos ayudarte.


  Bryn sonrió con suficiencia. Levantó la mano con la palma abierta y luego la cerró haciendo un puño. Miles de hebras eléctricas salieron de él e impactaron en las pantallas de los monitores. Cualquier aparato eléctrico dejó de funcionar, y eso provocó un cortocircuito en la planta. Luego espoleó sus bue y sacó su arco y dos flechas. Las colocó en la cuerda y atravesó las cabezas de los sorprendidos guardias que murieron con caras de autentico terror.


  Gabriel miró a sus guerreros.


  Miya sonrió.


  Gúnnr clavó la mirada en la compuerta metálica que se abría y se cerraba al fondo. Se oyeron gritos de sorpresa y estupefacción. Nadie sabía lo que pasaba.


  Gabriel sí. E iba a hacérselo saber a Khani.


  —Por esa puerta de ahí —señaló Gúnnr con su arco en mano—. Mjölnir está ahí.


  —Ahí es donde nos espera Ren —aseguró Miya.


  Corrieron juntos hasta su destino.


  Gabriel fue el primero que, con sus dos espadas en mano, cortó las cabezas de dos lobeznos que corrían por los laterales de las paredes desafiando las leyes de la gravedad y lanzándose hacia ellos. Aquellas bestias salvajes atacaban sin orden alguno. No eran inteligentes, eran sólo fuerza y violencia, pensó Gabriel. Dos más arremetieron contra él, pero una flecha color rojo atravesó la cabeza de uno de los lobeznos y eso permitió que Gabriel se encaramara de rodillas sobre los hombros del otro y clavara sus dos espadas en el cráneo de la bestia, ensartándolo por completo. Miró hacia atrás y se encontró con Gúnnr, sacándole la lengua y sonriendo como una niña pequeña.


  —¡Cuida tu culo! —Le gritó la valkyria.


  Gabriel soltó una carcajada, dio un salto mortal hacia atrás e hizo un bloqueo a un par de humanos que intentaban detener la estampida de sus guerreros. Les cogió ambas cabezas y las chocó la una con la otra, matándolos en el acto.


  En la Black Country los vanirios y berserkers tenían un pacto de no agresión a los humanos, pero no a los títeres de los jotuns. Él, como guerrero, no iba a dejar a títere con cabeza.


  Bryn lanzaba rayos a diestro y siniestro. Primero los hería y luego los quemaba.


  Gúnnr se limitaba a esquivar los golpes y a ensartar jotuns como si se tratara de la mejor de las elfas. Bryn era la mejor arquera, pero Gunny no se quedaba atrás.


  Miya era increíble. Se deslizaba sobre el suelo a gran velocidad. Sus cortes eran certeros y nunca fallaba.


  ¿Cuántos habrían matado? ¿Se consideraba genocidio cuando las víctimas eran seres demoniacos hijos de Loki? Ya no importaba.


  Llegó un momento en el que ya no los atacaban: No salía ningún jotun más de ningún sitio para acecharles. No habían tardado ni quince minutos en sacárselos de encima. Al fondo, una sala se iluminaba a ráfagas y se escuchaba el sonido crepitoso de algo eléctrico en marcha. Algo que no necesitaba electricidad para funcionar.


  Gúnnr sintió que ella misma se cargaba de energía y caminó hacia delante.


  Gabriel la detuvo con su brazo y le hizo negaciones con la cabeza.


  —Detrás, florecilla. No te expongas.


  Gúnnr asintió y obedeció a Gabriel.


  Entraron los cuatro, manchados de sangre, con pasos llenos de seguridad. La sala estaba plagada de metales y cristales por todos lados. Era cubicular.


  En el centro de una plataforma había una caja cuadrada de cristal oscuro.


  —¿Ren? —Preguntó Miya.


  —Ren te va a matar, perdedor —dijo Khani, apareciendo detrás de la caja, vestido de negro, con aquella sonrisa de colmillos afilados—. Id a por ellos.


  Ren salió de detrás de Khani con el rostro en sombra. Tenía ojeras, los ojos muy blancos y expresión de desquiciado. El pelo de punta rubio y negro estaba desordenado, como si se hubiera pasado los dedos una y otra vez, y hacia todos lados.


  —Ren —musitó Miya con pena—. ¿Hermano? ¿Sigues ahí?


  Un grupo de ocho vampiros y lobeznos les rodeó.


  —Atácales, Ren —ordenó Khani.


  El vanirio no se movió. Miró fijamente a los que todavía reconocía como sus amigos, pero no les atacó; no movió ni un músculo.


  —Gúnnr. Bryn —dijo Gabriel asintiendo con la cabeza.


  Las valkyrias dirigieron las palmas de sus manos hacia los jotuns que les rodeaban. Dos rayos azules con una potencia sublime atravesaron a los ocho y cayeron fulminados al suelo. Gabriel y Miya, se limitaron a rematarlos en el suelo, ante la incrédula mirada de Khani.


  —¡Maldita sea, chino de mierda! —Khani empujó a Ren—. ¡Muévete, joder!


  Ren lo miró por encima del hombro y le dirigió una mirada asesina.


  —Soy japonés. Capullo. —Alzó la pierna y golpeó la cara del vampiro. Khani cayó al suelo. Ren lo cogió por las solapas de su inseparable americana y lo arrastró hasta donde estaba Miya.


  —Os regalo a Khani, y os regalo toda esta escoria —señaló la sala abriendo los brazos—. Pero ya no puedo continuar. —Miró fijamente a su amigo Miya—. La valkyria del pelo rojo está en la planta menos tres. No está sola, hay muchos otros que la acompañan. Son todos rehenes.


  —¡Ni tú ni nadie puede salvar a Róta! —Gritó Khani con el labio abierto y sangrante—. ¡Ella es de Seiya! ¡Sí! ¡Ella es de tu hermanito! —Khani rio fuertemente mirando a Miya.


  Miya palideció y apretó los mangos de las espadas.


  —¡Seiya no está aquí! —Gritó Miya—. ¡Él no ha tocado a Róta! ¡No!


  Khani echó el cuello hacia atrás y rio con más ganas.


  —Sigo sin creerme que seáis hermanos. Uno ambicioso y el otro tan conformista. Seiya sabe lo que quiere, no como tú. Cuando cogimos a la valkyria me pareció curioso que ella oliera a ti. Se lo comuniqué a Seiya y vino inmediatamente a conocerla. No tardó en confirmarlo. Él dijo que habías marcado a la valkyria, que te podía oler en ella. Sois hermanos y tenéis gustos similares, así que ¿quién puede culparle por lo que hizo? Simplemente, él la vio y la tomó para él.


  Miya se giró y corrió con desesperación para ir a buscarla. Bryn lo siguió igual de afectada.


  —No la busquéis —dijo Khani entre carcajadas poseídas de maldad—. No está aquí. De hecho, salieron hace diez minutos.


  Gúnnr se acercó a Gabriel y le susurró.


  —Algo va mal.


  —Dime.


  —No siento a Mjölnir. En esa caja de cristal negro no está el martillo. No… No lo siento ya. Lo están moviendo.


  Gabriel detuvo a Miya, que estaba lanzando la katana contra Khani, el cual atemorizado, se cubría con los brazos.


  —No nos sirve de nada muerto, Miya. Ren. —Se quedó mirando al samurái—. ¿Estás seguro que Mjölnir sigue aquí?


  Ren miró la caja de cristal negro con interés. Miya todavía seguía con la katana en alto.


  —Debería estar ahí —contestó Ren.


  —¡Por supuesto que no! —Exclamó Khani entre dientes—. ¿Crees que soy entupido? ¿Crees que no tengo un plan de evacuación para estos casos? Soy igual de estratega que tú, rubito —miró a Gabriel—. Cambié la caja sin que nadie se diera cuenta. Presiono un botón y la caja viaja hasta donde realmente importa. Es decir, fuera de vuestro alcance. Y a cambio, se coloca esa preciosa cajita encima para sustituir la otra.


  Ren se acercó a la plataforma. La caja estaba situada sobre un tubo hueco que conectaba con un subtúnel. El todavía vanirio dio un salto en ella y cayó de pie sobre el cristal. No había ni rastro del martillo en ella.


  —Lo han sacado —dijo bajando de un salto—. Tiene razón. No he visto cómo lo ha hecho. Lo lamento.


  —Por supuesto que tengo razón puto traidor. Ya apenas te queda alma, ¿cómo es posible que me hayas traicionado?


  Gabriel intentó no perder el control. Nunca, en su tiempo como líder, se había sentido tan contrariado como en esos momentos.


  Miya pateó a Khani con fuerza.


  —¡¿Dónde está Róta?! ¡¿Dónde está?! —Gritaba mientras lo golpeaba poseído por los demonios de la ira y la rabia.


  Gúnnr apretó los puños y se dirigió hacia Khani. La valkyria lo miró de arriba abajo. Gabriel abrió su iPhone y encendió el programa vía satélite que localizaba energía electromagnética fuera de control. Un punto rojo e intermitente se movía hacia Winfild.


  —Isamu y Aiko —dijo Gabriel presionando el comunicador de su oreja—. ¿Ha salido algún camión o algún tráiler del parking?


  —Hace diez minutos —contestó Isamu a través del comunicador.


  —Seguidlo e intentad detenerlos. En ellos van Róta y Mjölnir. ¿Qué se sabe de los berserkers?


  —Los chuchos ya están en Batavia —contestó Isamu.


  —Bien. Que no se muevan de ahí. Que rodeen Fermilab y destrocen el acelerador. Nadie debería utilizar eso nunca. —Gabriel se presionó el puente de la nariz.


  —¿Cómo lo has averiguado, rubito? —preguntó Khani con asombro.


  —Soy igual de estratega que tú, pero soy mucho mejor. Miya y Bryn, necesito que, por un momento, dejéis las emociones a un lado —les pidió—. Necesito a Khani vivo.


  Gabriel se pasó las manos por la cara y gritó de rabia e impotencia.


  —Al menos lo tenemos a él. Y es un cobarde. Cantará, Gabriel —prometió Gúnnr queriendo darle apoyo—. Le haré llorar. Igual que… que ha hecho llorar a Róta —dijo emocionada sin poder detener sus lágrimas.


  —Lo sé, Gunny —la acercó a él y la abrazó con fuerza. A su querida Gúnnr le pesaba más el no haber recuperado a su amiga que Mjölnir se les escapara de los dedos. Ella hundió el rostro en su pecho.


  Capítulo 23


  Khani se despertó en una cama metálica. Con un foco de luz en la cara y una cámara de video grabándole. El vampiro entrecerró los ojos y se aclaró la garganta. No podía mover ni los brazos ni las piernas. Un Jeep y una Tesla lo rodeaban como si él fuera una estrella que necesitaba atención.


  Al lado derecho de su cara, apoyado sobre la mesa metálica, había un bolígrafo con una especie de luz que emitía un brillo rojo. Era curioso porque no podía comunicarse con nadie mentalmente ni leer a ninguna de las personas que ahí se encontraban.


  —Bueno, bueno… —Murmuró Gabriel inclinándose sobre Khani—. Te estarás preguntando: ¿Dónde estoy?


  —¿Dónde estoy? —Preguntó aturdido.


  —Estás en Batavia —contestó solícito—. Seguro que también estás pensando por qué no puedes utilizar tus dones mentales, ¿verdad?


  Khani entrecerró los ojos y sonrío a Gabriel.


  —Me has drogado, hijo de perra: Puedo sentir la droga en mi sangre. Pero ¿sabes qué? No pienso hablar. No me vas a sacar ni una…


  Gabriel le clavó un puñal rociado de ácido en el muslo y Khani gritó, pero Miya le tapó la boca para que no se oyera nada. Estaban al aire libre, cerca del Fermilab. De hecho, desde donde estaban, tenía una vista fantástica del laboratorio nacional.


  Isamu y Jamie se habían quedado con Ren en el Budget Inn de Batavia. Isamu intentaba mantener la sed de sangre de Ren bajo anestesia.


  Los berserkers de Milwaukee se habían reunido con ellos y Jamie estaban informándoles sobre todo lo que sucedía y agradeciendo su colaboración. Jamie se había destapado como un increíble relaciones públicas con un don de gente maravilloso.


  Gabriel no podía estar más feliz por él. La vida de su tío había dado un giro brutal y necesitaba amoldarse lo más rápido posible y sentirse útil para los clanes y, sobre todo, para Isamu.


  —Verás, Khani —Gabriel removió el puñal entre sus músculos y un chorro sangre negra salió disparado de su pierna—. No me importa cuánto tiempo vaya a estar contigo. Vas a hablar —juró, clavando sus ojos oscurecidos en su cara—. Necesito que me contestes algunas dudas que tengo.


  —Que te follen. No puedes matarme, necesitas saber que va a pasar. Si seguimos aquí todavía es porque Mjölnir no ha hecho nada con los anillos del acelerador, ¿verdad?


  Gabriel le ignoró y siguió con su tortura.


  —El Fermilab ha sido eficazmente manipulado por un grupo de berserkers de Milwaukee —explicó Miya con voz asesina.


  —Los vanirios de Estados Unidos no tiene relación con los berserkers —escupió Khani—. Nosotros nos aseguramos de eso.


  —Ahora sí. —El samurái se encogió de hombros—. Las cosas cambian.


  Khani frunció el ceño momentáneamente.


  —No importa. Llegaréis tarde, no podéis detener algo que está planeado desde…


  Gabriel clavó otro puñal en el otro muslo de Khani, y éste se sacudió presa del dolor.


  —Tengo toda la noche —prometió el Engel.


  —¡Tienes una mierda! —Gritó Khani con los ojos sanguinolentos.


  —¿Quieres ver cómo una mujer te hace llorar como una nena? —preguntó Gabriel trabajando meticulosamente en su otra pierna.


  Gúnnr, qué estaba con Aiko y Bryn, se acercó a ellos porque quería saber qué tipo de contestación daba. La valkyria se abrazó la cintura y se sitúo al lado de Gabriel. El Engel la miró a su vez con una aceptación y una adoración absoluta.


  Khani la miró y sonrió.


  —Hola, zorrita.


  El rostro de la valkyria era inescrutable. Gúnnr colocó la mano abierta a dos palmos del paquete de Khani y le lanzó una descarga eléctrica, que lo levantó de la camilla y le hizo llorar como un niño.


  —Mi valkyria —dijo Gabriel—, asegura que eres un cobarde y que no soportas el dolor, te ha analizado. —Soltó una sonrisa llena de orgullo—. Y coincido plenamente con ella. Eres un líder, Khani. En realidad, te has ganado el respeto de los demás porque pareces violento y agresivo, implacable. Pero lo único que yo percibo en esa actitud es el miedo de un vampiro demasiado emocional.


  —Los vampiros no tenemos emociones.


  —Cuando hay un ego tan grande como el tuyo, sigue habiendo una emoción subyacente. Y ésa es la que voy a reducir.


  Gabriel, Gúnnr y Miya procedieron con el cuerpo de Khani durante una hora. Le producían el suficiente dolor como para volverlo loco, pero no para dejarlo inconsciente.


  —Seguro que nunca te has sentido tan vivo como ahora. Es lo que hace el dolor. Aviva nuestros sentidos y nos recuerda que estamos vivos. Un no-muerto como tú debes agradecer este regalo.


  Khani ni siquiera podía hablar. Estaba derrotado.


  Cuando Gabriel creyó que era suficiente, que el vampiro estaba vencido, Aiko le insertó pentotal sódico en la sangre, un suero que obligaba a decir la verdad.


  Se alejaron de Khani, se sentaron sobre los capos de los coches y empezaron a torpedearle a preguntas.


  Aiko sostenía una cámara de video con la que iba a grabar toda la información que diera el vampiro.


  —Muy bien, Khani. Hagamos esto rápido —Gabriel se frotó las palmas e hizo sitio para que Gúnnr se sentara bien cerca de él—. Quiero que sepas que hemos destrozado tu sede. Ya no queda nada de Newscientists aquí. Todo y todos los que trabajaban ahí adentro han volado por los aires. Y ahora vamos a lo que realmente importa. Cuando mi equipo perseguía a los dos tráilers por la carretera que va desde Winfield a Geneva, dos helicópteros militares de transporte se colocaron sobre ellos y capturaron las dos cargas que llevaban. En un contenedor iban rehenes que habíais estado torturando. Róta estaba entre ellos. En el otro estaba Mjölnir. ¿También están la lanza y la espada? ¿En qué contenedor?


  —No… deben ir juntas. Pero si habéis malogrado la misión, había órdenes expresas de que dejaran los dos objetos en el contenedor de los rehenes.


  —¿Adónde os lleváis a los rehenes?


  Khani se relamió los labios secos y llenos de su propia sangre. Movía la cabeza de un lado al otro, como si quisiera huir del interrogatorio y sus posibles respuestas, pero eso no iba a suceder.


  —Llevan a los rehenes a… a los Balcanes.


  A Miya se le abrieron los orificios de la nariz y apretó la mandíbula sus ojos rajados eran dos rendijas plateadas.


  —¿Por qué a los Balcanes?


  —Porque la sede principal Newscientists se encuentra justo allí. Es… allí donde llevan a todas las especies. Desde humanos con dones a seres como nosotros…


  —¿Los llevan directamente? —Preguntó Miya ansiosamente.


  —No… —Negó con la cabeza—. ¿Te interesa alguien de los que hay en ese contenedor?


  —¡No me jodas, Khani y respóndeme!


  —Eres patético… —Escupió el vampiro—. Se… se detienen en Escocia.


  —¿Qué hay en Escocia? —Gabriel tenía un puzzle ante sí, pero no sabía unir las piezas para que cuadrasen su lienzo.


  —Allí están Seiya y Cameron. Pararán para dejar a la putita con Seiya. Ya que… —miró a Miya con soslayo—, la valkyria es suya.


  Miya se levantó del Jeep, decidido a arrancarle el corazón al maldito nosferatum. Pero Gabriel y una pálida Bryn lo detuvieron.


  —Cálmate. Hay que llegar al final de todo esto, Miya. —Perfecto, es ahí donde Gabriel quería ir a parar. Los rehenes hacían una parada en Escocia—. ¿Dónde se detienen?


  —No… lo sé. Seiya tiene un laboratorio ahí y está en contacto permanentemente con Lucius. Pero no sé dónde lo tienen ubicado.


  —Lucius…


  —Sí. Él y Hummus venían hoy a ver el espectáculo. Es más, ellos dos están trabajando especialmente en ubicar todas las posibles puertas de entrada de Loki a vuestro mundo.


  Así que después de los intentos frustrados de matar a Daanna, Hummus venía a dar un golpe de efecto en América.


  —¿Qué es Diablo? —Preguntó Gabriel—. Hummus dijo que primero debíais ir a Batavia, y luego a Diablo.


  Khani sonrío y miró el cielo estrellado.


  —¿Has conocido a nuestro señor? —Escupió—. Diablo… Está en Fflorida —la droga hacía su efecto y le relajaba—. Primero queríamos utilizar el acelerador de partículas para abrir la primera brecha en este continente.


  Un agujero lo suficientemente grande para empezar a engullir esta parte de vuestro planeta. En Batavia debíamos empezar a crear el caos. Habríamos puesto en marcha el acelerador y con Mjölnir en las manos ¡bum! Mjölnir no es solo un martillo. Abre puertas cuando impacta en los lugares adecuados. Pero eres un incordio, puto rubito. Tú y los tuyos nos habéis estado tocando las narices continuamente.


  —¿Por qué no lo hicisteis inmediatamente desde que llegasteis a Chicago? —Preguntó Gúnnr—. ¿Por qué habéis esperado tanto?


  —Mjölnir te debilita, te consume y te quema la piel. No se puede tocar sin que te mate. Solo Thor puede tocarlo, solo un dios como él puede hacerlo sin que le hiera. No puedes estar en contacto a menos que estés protegido, y ha costado encontrar el modo de contrarrestar su energía: Y aun así, sigue sin ser suficiente.


  —Un momento —Gabriel levantó la mano para detener sus palabras—. En las imágenes que hemos visto de Hummus él estaba quemado. ¿Por qué?


  —Hummus cargó con Mjölnir —Khani arrancó a reír de nuevo—. Fue él quien entró al Asgard. Nos costó muchísimo para abrir el portal para conseguirlo. Pero, aun siendo más fuerte y poderoso que los demás, acabó mal y necesitaba recuperarse. Por eso nos dejó aquí las directrices para poder manipularlo, y obligó a nuestros científicos para que pudieran crear una caja de contención.


  —Y él se fue a Inglaterra a por la Elegida.


  —Exacto —murmuró Khani con aprobación—. Se fue a por esa vaniria que es igual de molesta que tú. Siempre en medio. No eres tan tonto ni tan inofensivo como pareces.


  —Es tu principal error, Khani. Subestimas a tu enemigo. Y ahora contesta a mi pregunta. ¿Qué hay en Florida? Florida es muy grande… ¿Qué tiene que ver Diablo con Florida?


  —Florida es el paraíso… Hay uno de los principales vórtices de la Tierra.


  —¿Dónde?


  —En sus costas. ¿Y sabes que hay también? La central nuclear de Diablo Canyon —se estaba debilitando debido a la pérdida de sangre.


  A Gabriel se le puso la piel de gallina.


  —¿Lleváis a Mjölnir ahí?


  —Sí. Después de abrir el primer portal en Batavia, debíamos transportar a Mjölnir a Florida y allí crear el segundo estallido. Me imagino que si los helicópteros militares cargaron los contenedores de los tráilers, ahora deben de dirigirse hasta allí. ¿Qué crees que va a pasar cuando el martillo toque la Tierra en un punto tan delicado? Una reacción en cadena… ¡Bum!… ¡Bum!… ¡Bum! ¡Muertos! Mjölnir abre puertas dependiendo de la naturaleza de quien lo amarre. Si un jotun lo sostiene e impacta en el Midgard, hará que el Jotunheim entre en él. Y con los nuestros entrando a vuestro mundo a mansalva sería el fin. Odín jamás podrá ganarnos. Cuando la lanza toque la Tierra en el lugar adecuado, se desencadenará el Ragnarök. Y con la espada de Frey, venceremos.


  —¿Y quién se supone que va a manipular el martillo? —Gabriel empezaba a atar cabos.


  —Los devoradores que Hummus se trajo con él, ya que él solo piensa tocarlo para amárralo una única vez y golpear la Tierra. Un solo golpe. Pero los devoradores están dispuestos a sacrificarse por la causa. Los vampiros no duran nada con él en sus manos y se queman casi al instante. Los devoradores son más resistentes. Ellos ayudarán.


  —Matamos a muchos devoradores —replicó Bryn.


  —No a los suficientes, rubita. Newscientists está especializándose en la clonación. Y además, sabe cómo reproducir cuerpos.


  —¿Cómo los reproducen? —Preguntó Aiko con interés.


  —Los etones y los purs se reproducen mediante esporas. Las esporas nacen en el Jotunheim. Pero Hummus… Hummus fue lo suficientemente listo como para adquirirlas y meterlas en los tubos de ensayo. Newscientists tiene esas esporas y están haciendo lo que quieren con ellas. Sí, Gabriel, esos humanitos que protegéis tanto son peores, mucho peores que nosotros.


  —No todos —contestó el Engel. Debía creer eso, debía convencerse de esa verdad, o no encontraría razones suficientes como para luchar por los humanos. De repente entendió lo que Caleb, Adam y Menw habían sentido al respecto, y era una sensación descorazonada.


  —Si es lo que quieres seguir creyendo… Tú mismo. Solo tú te puedes engañar.


  —Cada vez quedan menos sedes —aseguró Gabriel con una sonrisa, inclinándose hacia él, con el rostro envuelto en luces y sombras debido a los focos de los dos coches que lo alumbraban—. Y te aseguro que con la información que nos estás dando, haremos lo posible por volar las que quedan todavía en pie.


  —Sí… Seguro que haréis lo posible… Pero se os acaba el tiempo y…


  Aiko observó a Khani.


  —Se queda sin fuerzas, Engel.


  Quedaba una última pregunta. La más intrigante para él.


  —¿Por qué Hummus sabía que Gúnnr podía detectar a Mjölnir? Él lo sabía. ¿Por qué?


  Khani cerró los ojos negó con la cabeza.


  —¿Acaso no conoces a los que luchan contigo, General?


  Gabriel golpeó la camilla con fuerza.


  —¡Contéstame!


  Khani dejó caer la cabeza hacia un lado de Gúnnr. La miró con interés.


  —Porque los semidioses se pueden captar entre ellos, ¿no lo sabías? Los semidioses de verdad —aclaró—. Y la niña… La niña desprende la misma energía que Mjölnir. Hummus nos lo dijo. Hummus la captó. Y si ella tiene esa misma energía en su interior, puede reconocer y recibir la misma señal de parte de Mjölnir. El Kybalión dice: «Eres atraído y atraes la misma energía que desprendes. Es la ley de la atracción».


  Gúnnr abrió la boca y se apartó de la camilla compungida y tiesa como un palo.


  Gabriel miró a Gúnnr, esperando que ella le aclarara las cosas. ¿Qué quería decir con eso?


  Bryn clavó sus ojos azules en su nonne, y Miya y Aiko hicieron lo mismo.


  Gúnnr tragó saliva y negó con la cabeza.


  —No sabe lo que dices…


  —¿No le has hablado de ello a tus amigos? ¿O acaso sería verdad que no lo sabías, guapita?


  Gúnnr abrió y cerró las manos húmedas y frías. Khani estaba tomándole el pelo.


  —¡Cállate! —Gritó Gúnnr.


  —¿Quién es tu papi? —Preguntó Khani con sorna.


  —¡No lo sé! —Exclamó ella limpiándose las lágrimas de un manotazo—. ¡Estás mintiendo!


  —¡Tú eres la que miente! —espetó el vampiro.


  Gabriel lanzó una mirada llena de ira a la valkyria.


  —¿Por qué no me has dicho nada? —le susurró furioso.


  —No… No sé de lo qué habla, Gabriel. Lo prometo. No sé de… ¡Tienes que creerme!


  —¡¿Cómo?! ¡Ni si quiera sé quién eres! Nunca me hablaste de ti… —Murmuró disgustado y sorprendido por la revelación—. ¡¿De quién eres hija, Gúnnr?!


  Gúnnr se echó a llorar. Estaba asustada y no comprendía lo que estaba diciendo. Ella era distinta. Nunca había tenido dones hasta hacía unos días… ¿Y Khani decía que era hija de un dios o de una diosa? Se habían vuelto todos locos.


  —¡¡¡Te he dicho que no lo sé!!! —Gúnnr arrancó a correr y se alejó de los coches mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


  —No es difícil hacer cábalas —murmuró Khani con una sonrisa de ido por completo—. Si la chica… —Tragó saliva mezclada con sangre y lo intentó de nuevo—. Si la chica es la única valkyria que puede sentir a Mjölnir, y Mjölnir es el tótem por antonomasia de Thor… ¿Quién es el padre de tu puta?


  Gabriel gritó con toda sus fuerzas. Sus ojos se volvieron negros. Sus espadas salieron disparadas de sus esclavas y bajó brazos a la vez para cortarle el cuello a Khani.


  Bryn corrió tras Gúnnr, pero el Engel la señaló con sus espadas llenas de sangre oscura.


  —¡Quieta, Generala! ¡Ella es mía!


  —Gabriel —Bryn estaba consternada y lo llamó por primera vez por su nombre—. Gúnnr nunca fue como nosotras… Ella…


  —¡Tendrá que explicármelo ella, Bryn! ¡No tú! —Gabriel desprendía una energía fuera de control, furiosa y aterradora—. No estoy de humor para secretos tan trascendentes como ése. Ella debió decírmelo.


  —Ella no lo sabía. ¡Por Odín, nadie lo sabía! —exclamó igual de furiosa que él.


  —Uno siempre sabe quién son sus padres. De un modo o de otro lo acaba sabiendo —Gabriel destrozó una de las patas de la camilla metálica con la espada, y el cuerpo decapitado de Khani cayó al suelo y empezó a desintegrarse—. La sangre llama a la sangre —él lo sabía mejor que nadie—. ¡Tuvo una eternidad en el Valhall para descubrirlo!


  Bryn miró al suelo y se mordió la lengua. Gabriel no entendía la situación de Gúnnr. Nunca la había entendido. Deseaba que su amiga saliera airosa de la discusión que se avecinaba.


  Gabriel se serenó para dirigirse a Aiko.


  —Envía el video a Isamu y Jamie. Que manden toda la grabación a As y Caleb. Necesito que estén atentos a lo que pueda suceder. Aquí ya no tenemos nada más que hacer —intentó pensar en el siguiente paso—. Intentaremos controlar la ubicación exacta del martillo al minuto mediante los satélites. Poneos a ello —Gabriel se quedó mirando el camino frondoso y lleno de árboles por el que había desaparecido su esquiva valkyria—. Yo me encargo de ella.


  Capítulo 24


  Gúnnr corría intentando escapar de sí misma y de lo que las palabras del vampiro habían despertado en su interior.


  Era imposible tal afirmación. Ella no podía ser hija de un dios, y menos de Thor. Era todo una gran mentira para desestabilizarlos.


  Había vivido en el Valhall y pertenecido a las valkyrias como una más. No, no era verdad que había sido una más. Ella tenía algo que la diferenciaba de las demás: Nunca había tenido dones. Ese defecto, o esa cruz, la había hecho así. Una mujer que nunca había sentido nada en su interior lo suficientemente fuerte como para luchar por algo. Despegada. Desvinculada. Sólo Freyja y sus tres amigas habían sido mínimamente importantes para ella. Pero, aunque ellas habían llenado su alma aletargada, en cierto modo, se había sentido vacía durante toda su existencia.


  Y un día, todo cambió. Llegó Gabriel y avivó su aparente frialdad e introversión con una llama que hasta entonces nunca nadie había encendido en ella. Y ahora Gabriel la perseguía porque creía que le había engañado. Que había omitido esa información tan importante.


  —¡Gúnnr! —Gritó él, saltando arbustos y piedras por el camino—. ¡No puedes escapar!


  La valkyria corrió a más velocidad. No, no podía escapar de él. Ni siquiera estaba huyendo de él. Huía de ella misma. De lo que podía o no podía ser cierto.


  Gabriel la alcanzó, le rodeó la cintura con un brazo y le tapó la boca para que no gritara. Los gritos de la valkyria enfadada se oirían a kilómetros de distancia.


  —¡¿Por qué huyes?! —Le gruñó al oído.


  La valkyria se removió contra él, moviendo la cabeza frenética.


  —¡Déjame, Gabriel! —Le pidió ella.


  —Ni hablar. Te he dejado tranquila durante mucho tiempo y no te he prestado la atención necesaria. Y ahora descubro… ¡¿Cómo has podido ocultarme eso?! ¡Me has engañado!


  —¡Yo no lo sé! —Le dio una patada en la espinilla con el talón y se soltó. Se giró para encararlo—. Te juro que no lo sé. ¡No es verdad!


  Gabriel tenía el pelo rubio recogido en un moño alto. Se marcaban sus facciones a la perfección. Sus ojos de un mágico color negro. Las cejas desafiantes, rubias y altas. La frente ancha, su nariz recta, los labios sensuales y prominentes y aquella barbilla tan marcada. Le palpitaba un músculo de la mandíbula. Las mangas de su jersey negro estaban arremangadas y se veían las esclavas de titanio que rodeaban por completo sus antebrazos.


  —No te creo —le dijo—. Uno no oculta que es hijo de un dios.


  —¿Por qué iba a ocultar algo así? Uno lo omite cuando no es cierto. No tengo por qué ocultar una mentira.


  —¡¿Por qué no?! —Repitió él hiriente—. Llevas toda tu vida ocultándote. Escondiéndote de lo que eres. Intentabas pasar siempre desapercibida, la dulce y dócil Gúnnr —se burló—. Una valkyria sin poderes, todo lo contrario a lo que una guerrera de Freyja debía ser.


  Gúnnr estalló y los ojos se le tornaron rojos. A su alrededor la energía electrostática crepitó.


  —No hables de esconderme —le recriminó dando un paso hacia él—. Tú eres especialista en eso, Gabriel. Siempre ocultando lo que sentías, siempre escondiéndolo bajo un montón de arena, anteponiendo tu miedo a todo lo demás. Fuiste tan cobarde que entregaste tu corazón a una mujer que nunca te querría sólo para asegurarte de que jamás te hicieran daño. ¡¿Qué?! —Gritó cuando él puso cara de sorpresa—. ¿Crees que me tragué lo que ayer me contaste? ¡¿Crees que en realidad te doy miedo porque crees que puedes hacerme daño?! ¡No me proteges a mí! ¡Te proteges a ti, hipócrita! —Gúnnr estaba espléndida en su furia. Su pelo chocolate ondeaba de un lado a otro y su cuerpo estaba en tensión, dispuesta a lo que fuera por defenderse—. ¡En realidad te doy miedo porque te asusta que yo pueda hacerte daño como te lo hicieron las personas que más deberían haberte querido!


  Gabriel la agarró de las axilas y la zarandeó.


  —¿Eres la hija de Thor? —Estaba desesperado por oír la verdad.


  —Para, Gabriel… —Le rogó queriendo esconderse en un rincón. Él tenía razón. Era una gran cobarde—. Todas las valkyrias somos hijas de Thor, el dios del true…


  —¡No, maldita sea! ¡Háblame, Gunny! ¡Sabes a lo que me refiero!


  Ella se defendió y sus manos se cubrieron de hilos llenos de electricidad que bailaban a través de sus palmas y sus dedos. Colocó sus manos sobre el pecho de Gabriel y le dio una descarga.


  El Engel soportó el ataque como pudo. La tomó del pelo y le echó el cuello hacia atrás.


  —¡No me hagas daño, Gúnnr! —Gritó él todavía temblando por el contacto con los rayos de la valkyria—. ¡¿Es Thor tu padre?!


  Gúnnr lo empujó con todas sus fuerzas.


  La espalda del Engel chocó contra el tronco de un árbol, pero ella no lo dejó ir en ningún momento.


  —¡Es imposible que sea mi padre! ¡¿Quieres escuchar la verdad?! Nunca supe quien fue mi madre ni mi padre. ¡Sólo sé que mi madre no me quería tener y que hizo todo lo posible por romper el pacto con Freyja! ¡Intentó perderme una y otra vez! ¡Se quiso quitar la vida centenares de veces antes que concebirme, Gabriel! ¡Mi madre humana nunca me quiso! ¡Por eso nací diferente! —Gúnnr no perdía la mirada a Gabriel mientras decía su triste verdad—. ¡Por eso no fui valkyria como las demás! Las valkyrias son hijas deseadas, todas, sin excepción, ¡excepto yo! —Se limpió las lágrimas de un manotazo. Su otra mano sostenía a Gabriel contra el árbol—. Cuando Freyja me dejó en la cuna y me cantó su nana para ver si yo reaccionaba, ningún rayo salió de mí. ¡Freyja cantó! —Gritó hasta quedarse afónica—. Er du veldig glad og vet det, ja sa klapp[34] —canturreó abatida—. Ningún rayo cayó en mi cuna ni salió de mis manos. Sa la alle menn’sker se det, ja sa klapp[35]. Y mis ojos no cambiaron de color, ni mi rostro sonrió. Mi madre me hizo mucho daño, anuló mi don y también anuló mis emociones. ¿Lo entiendes, Gabriel? —Gúnnr se quedó sin fuerzas en los brazos de su Engel—. Un día —recordó con tristeza—, estaba con todas mis hermanas valkyrias. Competían para ver quién atravesaba más manzanas con sus flechas. Todas se rieron de mí porque yo ni siquiera podía convocar las flechas trueno. Así que me puse a llorar desconsoladamente. Freyja intentó explicarme lo sucedido con el mayor tiento posible, y eso es muy difícil para ella, ¿sabes? Y aunque lo intentó, el golpe fue igual de duro. Ella intentó darme un lugar en el Valhall, y me cobijó bajo su ala. Intento que las valkyrias me respetaran al darme la confianza para estar con sus tigres de Bengala. Me cuidaba más que a ninguna. Siempre me decía que yo despertaría en el momento más adecuado: «Como los grandes jugadores que nunca fallan en las grandes finales», me decía. ¡Pero yo nunca lo creí! ¿Cómo puede despertar una persona a la que intentaron matar por activa y por pasiva antes de nacer? ¡¿Cómo?! Y, ¡¿por qué?! ¿Qué le había hecho yo a mi madre para que quisiera acabar conmigo con tanta saña?


  Gabriel la escuchaba sintiéndose azorado por haberla empujado de ese modo. Gúnnr estaba destrozada. Las valkyrias afirmaban que no eran humanas, pero les dolían las mismas cosas. No obstante, aunque la madre de Gúnnr fuera una hija de puta, y su padre un desconocido para ella, eso no confirmaba que su padre no fuera Thor.


  Khani decía la verdad. Nadie podía esquivar el pentarol sódico. No se podía mentir bajo su efecto. Y si lo de Khani era verdad, también confirmaba algo muy importante: Los semidioses se reconocían, y Hummus había reconocido a Gúnnr, ergo, Hummus era un semidiós. ¿De quién era hijo?


  Además, Gúnnr era la única valkyria que estaba en sintonía con el tótem de Thor. Eso no podía ser una casualidad.


  —Es imposible que Thor sea mi pa… padre. ¿Sabes por qué? —Nunca se había sentido tan mal como en ese momento. Perdida y asustada como una niña pequeña que no podía dejar de llorar—. Po… porque he visto a Thor miles de veces ahí arriba —señaló al cielo—, y él nunca me ha dirigido la palabra. ¡Jamás! Si yo fuera su hija, ¿crees que no iba a saludarme? ¿Crees que no…? ¡No! ¡Déjame!


  El Engel la había rodeado con los brazos y había acercado su rostro a su pecho. Le acariciaba la espalda de arriba abajo, para darle calor y arroparla. Apoyó la barbilla sobre su cabeza.


  —¡No soy cobarde, Gabriel! —Gritó contra su pecho—. Yo hubiera sido la primera en dar un pa… paso para aproximarme a él si eso hubiera sido verdad. Si él fuera mi padre, yo… Él debería querer conocerme, ¡¿no?! ¿O es que soy tan poca cosa que no valgo la pena? ¿Soy tan decepcionante? ¡Debería haberme di… dicho algo!


  A Gabriel se le partió el corazón al escuchar a Gúnnr hablar así de sí misma. Ella nunca se había auto compadecido. Era muy fuerte, y esa fortaleza era la que la mantenía en pie.


  —Está bien, florecilla —susurró con ternura—. Está bien. Tranquila —miró el cielo estrellado que caía sobre ellos—. Creo que desconoces la verdad del comportamiento universal, Gúnnr. Y si Thor es tu padre, puedo disculparlo.


  —¿Qué verdad es ésa? —Susurró entre hipidos—. ¿De qué hablas?


  —Que la cobardía y el miedo son comunes entre humanos y dioses —murmuró besándole la coronilla. Deslizó sus manos hasta sus mejillas, y le levantó el rostro—. Es verdad, Gúnnr. Antes me has dicho que me escondía de ti porque me atemorizaba que me hirieran de nuevo. Y tú eres tan pura y tan auténtica, Gunny, que nos das miedo. Das amor, y el amor gratuito y sincero no es fácil de aceptar, sobre todo en un universo en el que siempre se espera algo a cambio. Nadie te ha rechazado por lo que eres, te han evitado porque tu luz pone en evidencia todos nuestros defectos.


  Gúnnr se mordió el labio inferior, se aupó al cuello de Gabriel y hundió su carita en él, para llorar a gusto. Quería vaciarse de verdad. Quería desahogarse, y sólo podía hacerlo si Gabriel la sostenía y la abrazaba como estaba haciendo.


  El guerrero deslizó un brazo por debajo de sus rodillas y la levantó, apretándola a su cuerpo y acercándola más que nunca a su corazón.


  Gúnnr asustaba a hombres y dioses. Ésa era la verdad. Les vapuleaba con su ternura y su dulzura y, en ocasiones, les ponía en su lugar con su repentina furia. Como lo había puesto en su lugar a él.


  Caminó con ella en brazos, lentamente, disfrutando de su contacto y de todo lo que representaba para él. Llegó hasta el pequeño altiplano rodeado de árboles en el que habían torturado a Khani. Sus guerreros les habían dejado el Tesla mientras ellos se dirigían al hotel con el Jeep para reorganizarse.


  —Gabriel.


  —¿Sí?


  —Gracias por haberme dicho algo tan bonito.


  —Es la verdad —contestó él con las rodillas temblando. Caminó con ella hasta el coche.


  —¿Gabriel?


  —¿Hum?


  —Si es verdad que soy hija de Thor, y que atraigo lo que soy… Creo… Creo que puedo encontrar el modo de que todos lleguemos a Mjölnir.


  Él se detuvo y frotó la mejilla en su pelo. Él también se lo había imaginado pero no iba a presionarla.


  —Háblame claro, florecilla.


  —No estoy segura, pero puedo intentarlo. Puedo intentar llevaros hasta el martillo.


  —¿Cómo?


  —Atrayendo una tormenta eléctrica y desplazándonos a través de la antimateria. Nos llevará directamente a la tormenta eléctrica que cree Mjölnir allá donde esté. Si es cierto que es el tótem de mi padre, también es el mío, y me pertenece. Yo… Yo podría manipularlo. No tenemos nada que perder.


  «¿A qué precio?», se preguntó Gabriel. Claro que había mucho que perder: La podría perder a ella. Khani había dicho que el contacto directo con Mjölnir mataba a los jotuns. Hummus era un semidiós y aun así se había quemado como un trozo de carne humano. Si Gúnnr era hija de Thor, ¿querría decir que era inmune al martillo o, por el contrario, era igual de vulnerable a él como lo había sido Hummus? La abrazó, temeroso de perderla.


  —No. Debe de haber otro modo.


  —¿Por qué no? —Refunfuñó ella—. Puede ser nuestra única alternativa, Gabriel. Les deben quedar pocas horas para llegar a Florida. Nosotros no podremos llegar antes que ellos. Valora el terreno y las posibilidades, Engel.


  —Fue una mala idea que leyeras a Sun Tzu, valkyria —gruñó él dibujando una media sonrisa en sus labios.


  —Sabes que tengo razón —refutó ella. Nadie podrá llegar ahí antes. Estamos en Chicago, a miles de kilómetros de ellos.


  —No.


  —¡Gabriel!


  —¡No, Gúnnr! No te voy a exponer así.


  Gabriel se sentó en el coche con ella en brazos. Puso en marcha el motor eléctrico, pero Gúnnr puso sus manos sobre la de él.


  El guerrero se detuvo y la miró expectante.


  —¿Qué pasa?


  Gúnnr lo abrazaba con suavidad.


  —Tienes que dejarme hacerlo, Gabriel. Tengo que intentarlo. Y lo sabes. No tenemos más opciones.


  Él apretó la mandíbula y miró hacia otro lado.


  La joven le agarró la barbilla y lo miró con sus ojos azules oscuros, un poco hinchados por el llanto.


  —Hemos perdido muchos amigos. Soy la única carta que te queda, te guste o no. Y no podemos dejar que Reso, Liba, Sura y Clemo hayan muerto por nada. No dejaré que Róta sufra por nada. No vamos a morir por nada. Si hay una posibilidad, y está en mis manos, yo estoy dispuesta a entregarme a vosotros.


  —No vamos a morir —le juró él—. Gúnnr… Yo sufro cuando te veo en peligro. No me gusta la idea de que puedas someterte a algo así.


  —Está bien que sufras un poco por mí, ¿no? —Pegó su frente a la de él y jugó con el cuello de su jersey negro—. Quiero hacerlo. ¿Crees que no soy capaz de convocar una tormenta eléctrica?


  Gabriel la miró fijamente.


  —Gúnnr creo que eres capaz de cualquier cosa. Creo en ti. Pero también estoy en mi derecho de preocuparme.


  Gúnnr le acarició la barbilla con el pulgar.


  —Me gusta verte así.


  —Lo sé, eres una sádica.


  Ella sonrió y Gabriel pensó que podría pasar toda su vida viéndola reír. Que complicada era la vida. Qué difícil era reconocer que frente a la persona adecuada todos nos quedamos desnudos.


  —Me da miedo perderte, Gunny.


  —Lo sé.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —¿Cuándo crees que puedes hacerlo?


  —No lo sé. No sé ni cómo hacerlo, no controlo mi poder… Pero podría empezar a intentarlo ahora —miró a su alrededor, buscando con sus ojos el mejor lugar para convocar una tormenta eléctrica—. Podría hacerlo aquí mismo.


  El Engel exhaló y se rindió a la petición de su valkyria.


  Podría hacerlo ahí mismo. Si Gúnnr lo conseguía, todos viajarían con ella y se presentarían allá donde estuviera el martillo. Era arriesgado, pero era la mejor acción que podían emprender.


  Pero antes de que Gúnnr lograra atraer nada, antes de que se centraran en evitar el fin del mundo, antes de que su tiempo juntos pudiera llegar a su fin, necesitaba estar con ella de verdad.


  —De acuerdo. —Puso la radio MP3 e introdujo el CD que había comprado Róta. Salió del coche con Gúnnr en brazos—. Vamos fuera —dejó a Gúnnr sentada sobre el capó negro del Tesla y se dirigió al maletero. Entre armas y bolsas llenas de explosivos de diseño estaba envuelto el regalo que llevaba para Gúnnr la noche anterior, cuando había ido a visitarla a su suite. Dejó el regalo sobre el capó y se colocó frente a ella.


  —¿Qué es esto? —Preguntó—. Pensé que iba a convocar una tormenta…


  —No. Todavía no.


  —¿Ah, no?


  Él negó con la cabeza con seguridad.


  —Ayer te traje esto, porque quería que probaras algo que esperaba que no hubieras probado estos días. Quería ver la cara que…, que ponías cuando lo…


  —Trae. —Se lo quitó de las manos emocionada. Una valkyria seguía siendo una valkyria. Los regalos eran su perdición. Lo abrió y miró lo que era. Ante sí, tenía un pastel de dulces y golosinas salpicado de un montón de colores y formas—. Huele bien. ¿Qué es?


  —Son chucherías. Te dije que me encantaban las chucherías y que era adicto a ellas.


  La valkyria alzó las cejas y miró a Gabriel con curiosidad.


  —¿Esto es lo que hace que se te caigan los dientes?


  —Sí.


  —¿Quieres que me lo coma antes de ir a por Mjölnir?


  Gabriel apretó los dientes, abrió las piernas de Gúnnr y se colocó entre ellas. Apoyó las manos a cada lado de sus caderas sobre el capó y le dijo:


  —Adivina qué quiero, florecilla. Adivina qué deseo antes de que me lleves por los cielos y me remuevas el estómago con tus viajecitos.


  Había un tono risueño en su voz que llamó la atención de la valkyria.


  —¿Qué… Qué quieres? —titubeó un poco.


  Gabriel deslizó su mirada por su rostro, tan elegante, femenino y sexy.


  —Adivínalo, nena.


  Gúnnr posó la mano abierta sobre el corazón de Gabriel. Había tanta calidez en su mirada que ella se deshizo por él.


  —¿Me quieres… Me quieres a mí? —Preguntó con una mezcla de esperanza y emoción.


  Gabriel acercó su rostro al de ella y le rozó las mejillas con la nariz.


  —Sólo si me dejas. ¿Puedo tenerte ahora, Gunny? ¿Aquí? ¿Antes de lanzarnos a ciegas hacia un destino que ni tú ni yo conocemos?


  La valkyria se quitó la chaqueta y la lanzó sobre el techo del Tesla. Hundió los dedos en el moño mal hecho de Gabriel y le quitó la goma que lo sujetaba.


  —Tú siempre me has tenido, pero nunca te diste cuenta.


  Gabriel se lanzó a por ella con un gruñido parecido al de un animal salvaje mientras la música llena de preludios les rodeó. Era I can de Blue.


  
    You were the eyes in the face of fortune,


    I lost my way and I couldn’t find you[36]

  


  La besó con toda la pasión y la furia que tenía dentro; lo hizo por todas las veces que no la había besado y la acarició por todas las veces que no la había acariciado. Un beso por ser tan ciego y otro por ser tan negado.


  Gúnnr gemía bajo su cuerpo de un modo que hacía que le hirviera la sangre, que se convirtiera en lava espesa y caliente. La aplastaba con su peso contra el capó, y ella no tardó en rodearle la cintura con sus largas piernas.


  Gabriel coló las manos bajo el jersey de Gúnnr. Le acarició las costillas y luego ascendió hasta sus pechos. Los cubrió con sus palmas y la valkyria se arqueó para intensificar la caricia.


  
    We’re not the first ones to be divided,


    won’t be the last to be reunited.


    No.


    Oh no[37].

  


  —Gúnnr… —Gruñó él, hundiendo la nariz en su cuello y moviendo las caderas hacia adelante y hacia atrás—. ¿Quieres probar a qué sabes para mí?


  Ella levantó la cabeza y asintió con los ojos rojos, nublados de fiero deseo.


  Gabriel cogió una nube del pastel de chucherías y se la llevó a la boca, dejando el otro extremo libre y ofreciéndoselo a ella.


  —Prueba —ordenó él con la nube entre los dientes.


  Gúnnr sonrió de modo coqueto y levantó la cabeza para morder el dulce que él le ofrecía. Cuando lo mordió, Gabriel lo hizo a su vez, y las dos bocas se unieron en un beso lleno de azúcar y necesidad. La lengua de Gúnnr jugaba con la de él, los labios succionaban, los dientes mordían y tiraban. Las almas se alimentaban. Los besos llegaron entre texturas dulces y aterciopeladas.


  La valkyria pasó la lengua por los labios de Gabriel.


  
    … I can,


    I will,


    I know


    I can untie these hands,


    and get backup again[38]…

  


  —¿Así de bueno es mi sabor? —Preguntó sobre su boca, dándole besitos en las comisuras.


  Gabriel le agarró las nalgas y empujó entre sus piernas.


  —No, florecilla. Tu sabor es mejor, mucho mejor.


  Gúnnr se incorporó un poco y curioseó el pastel de chucherías. Cogió una fresa de goma, porque le hacía gracia.


  —Abre la boca —musitó sobre sus labios.


  Gabriel obedeció y ella le metió la fresa dentro. Sus ojos rojos se aclararon y cerró la boca de Gabriel con la suya. Le metió la lengua, y juntos saborearon aquel pecado.


  Las manos de Gabriel apretaron los globos de sus nalgas y los moldearon. Gúnnr estaba en una forma óptima. Dura y suave a partes iguales.


  —Quiero hacerte el amor —dijo él con voz ronca.


  La valkyria le besó en la mejilla y hundió la nariz en su pelo. Nada le gustaba más que el olor a lluvia de Gabriel. Nada olía mejor para una valkyria. A limpio y a hierbabuena.


  —Yo no te voy a detener. —Le mordió el cuello y le clavó los colmillos con suavidad.


  El einherjar echó el cuello hacia atrás y cerró los ojos muerto de placer.


  —Me gusta… Me gusta, nena. Más fuerte —llevó las manos a los botones de la falda y se la desabrochó para deslizársela inmediatamente por las piernas.


  Gúnnr le mordió con más fuerza y él le desgarró los leggings con movimientos bruscos. Se encontró con sus braguitas amarillas. Gabriel no esperó: Metió la mano en su interior y acarició su raja de un modo efímero. Cuando vio que estaba húmeda, metió un dedo en su interior, hasta el fondo.


  Ella saltó en el capó, frunció el ceño y le clavó las uñas en los hombros. Sonrió al ver el hambre de su guerrero y gimió cuando él empezó a moverlo adentro y afuera.


  Gabriel se inclinó hacia ella y la besó.


  —Eres un bruto —murmuró Gúnnr entre beso y beso. Le desabrochó el pantalón y se lo bajó por las caderas.


  Gabriel tomó una mano de Gúnnr y la guio al interior de su calzoncillo negro.


  —Mmm… Soy un bruto —ronroneó el guerrero excitado—. Tócame, cariño.


  ¿Por qué le entraban ganas de llorar cuando Gabriel le decía cariño?


  Porque no tendrían suficiente tiempo para disfrutar el uno del otro, porque la palabra «cariño» llegaba demasiado tarde para ellos, porque no sabían si iban a salir vivos de la siguiente aventura.


  Pero estaban en el ahora. Era muy difícil decirse todas esas cosas que querían decirse en tan poco tiempo. Hacer el amor no llevaba mucho, las declaraciones se atropellarían las unas con las otras y, en medio del éxtasis, ¿cuáles serían sinceras y cuáles no? Pero ¿acaso eso importaba? Ésa podría ser la última experiencia juntos y Gúnnr estaba dispuesta a aprovecharla.


  No les quedaba otra.


  —¿Gabriel?


  El Engel estaba concentrado en la humedad y la estrechez de Gúnnr. Era increíble.


  —Gabriel, el piercing del pezón…


  —No me lo digas.


  —Me lo colocó una mujer que se llama Margarita. Yo no… —Se quedó quieta cuando él encontró un punto en su interior que hacía que se estremeciera y temblara—. ¡Oh… Por todos los dioses! No… No quiero que ningún otro hombre me toque. Sólo me gusta que me toques tú.


  —¿Y el trueno de tu pubis? —Gruñó él con aprobación.


  —Eso me lo hizo un hombre llamado Pedro.


  Gabriel le pellizcó el clítoris con fuerza y ella por poco no sale volando hacia arriba.


  —¡Es broma! ¡Es broma! —Exclamó aguantándose la risa y clavándole las uñas en la muñeca—. También fue Margarita…


  —Eso está bien, amor —gruñó él besándola en los labios—. Me alegra saberlo —la tumbó en el capó y se colocó entre sus piernas.


  Gúnnr cerró los ojos y tomó aire mientras soportaba las caricias de su macho.


  —Esta semana que me has dejado sola… he… he estado a punto…


  Gabriel se acariciaba el pene mientras la miraba fijamente a la cara y con la otra mano hurgaba con suavidad y profundidad en su interior.


  —¿Qué ha pasado esta semana? —No podía dejar de mirarla. Gúnnr era preciosa en todas partes.


  —Que he estado a punto de morir de tristeza sin ti. Sé que soy débil, que no debería decirte todas estas cosas… Pero es lo único que me sale ahora —se tapó la cara avergonzada.


  Gabriel sonrió. Le tocó el clítoris con el pulgar y le clavó los dedos más adentro. Estaba abierta de piernas para él, sobre su Tesla deportivo, y era tan bonita que quería escribir poesías sobre ella. El amor le volvía tonto.


  —¿Quieres morir de otra cosa, florecilla? —Se inclinó hacia Gúnnr y le subió el jersey por encima de los pechos. A continuación, le liberó las tetas de la opresión del sostén y se desparramaron en sus manos—. Mi valkyria sexy… —musitó maravillado—. ¿Te gusta esto? —le pellizcó el pezón con fuerza y se inclinó a morder el otro.


  Gúnnr se agarró a los largos mechones de su pelo rubio y lo atrajo más a ella.


  —Sí… Sí, me gusta mucho —le encantaba el umbral entre el dolor y el placer. Le gustaba que Gabriel fuera rudo cuando tenía que serlo. La ponía caliente en décimas de segundo.


  —¿Sí? —Tiró del piercing y lamió a la vez.


  —¡Sí! ¡Sí! —Lloriqueó ella moviendo la cabeza de un lado al otro.


  —Abre bien las piernas, nena —Gabriel pasó la lengua por la curva de un pecho y luego por el otro. Besó y lamió los dos con ternura, y luego fue deslizando su boca por los abdominales suaves de Gúnnr y por los graciosos huecos de sus caderas. A él le encantaba que ella quisiera ver todo lo que él le hacía. La joven tenía los ojos muy rojos, los colmillos descubiertos y los labios temblorosos. Era hermosa.


  —¿Qué haces?


  —Me voy a comer a la madre de todas las nubes. Abre más las piernas. Enséñame lo bonita que eres.


  —Eso no es bonito… —Musitó en desacuerdo.


  Gabriel ahogó una carcajada. Gúnnr no se imaginaba lo mucho que les gustaba el sexo de las mujeres a los hombres.


  —Es bonito, muy bonito. Estás brillante, hinchada y rosa. Y es mío.


  —Y tengo un trueno —replicó ella divertida.


  —Sí… —Gabriel iba a estallar como un adolescente si no la penetraba ya. Pero quería que ella estuviera más preparada—. Te voy a matar a besos.


  La valkyria se incorporó en un codo y levantó una ceja. Iba a replicar cuando sintió la punta húmeda de la lengua de Gabriel jugando entre sus pliegues como si fuera un minero en busca de oro.


  —¡Gab! —Cayó fulminada hacia atrás y dejó un brazo muerto por encima de su cabeza. Con el otro le agarró el pelo rubio al einherjar y lo animó a que continuara. Subía y bajaba las caderas, loca por el excitante ritmo que le imponía. Los labios de Gabriel fueron implacables con ella, los dientes mordían con suavidad y la lengua se metía donde le daba la gana. Aquello húmedo, suave y esponjoso iba a matarla si seguía acariciándola así—. No, Gabriel… Voy a acabar ya si no paras…


  Gabriel levantó la cabeza y sonrió con los labios húmedos. Se pasó la lengua por ellos.


  —Córrete, Gúnnr —la animó. Bajó la cabeza de nuevo y la torturó como sólo él sabía. Le introdujo la lengua con fuerza y sintió cómo las apretadas paredes de Gúnnr se convulsionaban presas de un orgasmo fabuloso.


  La valkyria gritó y se quejó por el placer extremo. Una lengua de electricidad le recorrió el torso y fue a parar a su vagina. Gabriel se alimentó de ella y disfrutó de la sensación eléctrica y del sabor dulce de su mujer.


  Cuando Gúnnr todavía sufría temblores post-orgásmicos, Gabriel la cubrió con su cuerpo, le introdujo la ancha cabeza de su pene y se deslizó poco a poco en su interior. Gúnnr era resbaladiza, pero estaba hinchada y muy sensible todavía. Le apretaba como un puño.


  —Me vas a ordeñar como nadie, amor —gruñó él mirándola a la cara y cogiéndole la cabeza y el pelo con las manos—. Pruébate en mí, nena. —Bajó la cabeza y la besó. Adelantó las caderas y se deslizó hasta el fondo, hasta tocarle el cuello del útero.


  Ella se quejó, y le mordió el labio inferior.


  —Eres muy duro, Engel —lloriqueó sobre su boca y se saboreó—. Y esto… esto no sabe a nube.


  Él se echó a reír por el comentario y le acarició los labios con los dedos. Empezó a moverse con cuidado. Midiendo cada estocada, cada envite lleno de poder y resolución.


  —Vas a correrte otra vez.


  —No me lo puedes ordenar —lo provocó ella—. Me correré si quiero…


  —Te vas a correr —rotó las caderas y le agarró las muñecas por encima de la cabeza con una de sus inmensas manos—. Sí, amor, acéptalo, soy más grande que tú.


  Gabriel la miraba con los ojos entrecerrados, negros por completo, las mejillas con un color rosado por la excitación, y los labios hinchados por los besos. Era el príncipe de la perversión. El conquistador.


  —¿Lo sientes? —La metió más a fondo.


  —Jeg har kroppen full[39].


  Gúnnr notaba que el pene de Gabriel le golpeaba justo detrás del ombligo. Se sentía henchida de él. La fricción de su dureza la estaba lanzando a un orgasmo demoledor.


  —Me vuelves loco de remate, Gunny… No… No sé qué me pasa contigo… Pero… —No dejaba de avasallarla entre las piernas—. Me rindo. Me rindo a ti, nena. ¿Es lo que quieres? ¿Tenerme de rodillas ante la princesa sádica…?


  Gúnnr apretó los dientes y se negó a echarse a llorar, pero las lágrimas acudieron a sus ojos a una celeridad vergonzosa.


  —No me lo preguntes a mí. ¿Soy yo lo que quieres?


  —Sí. Sí, florecilla… —Gabriel sabía que hacer el amor con Gúnnr, quererla y aceptarla, era como conducir a quinientos kilómetros por hora, sin frenos y sin retrovisor. Nunca podría parar y nunca miraría atrás de nuevo. Y lo más importante, no iba a reducir la velocidad.


  —Mi nombre… —La valkyria luchaba por coger aire, meneando las caderas al compás agresivo de Gabriel—. Di mí…


  —Gúnnr. —Él hundió la cabeza en su garganta y la marcó con los dientes y labios. Su pene sintió cómo ella se corría con un grito que era una mezcla de llanto y alegría—. Te quiero… Te quiero, Gúnnr…


  Y él la siguió lanzándose de cabeza y llenándola con toda su esencia.


  La corriente entre ellos creció y un trueno crepitó sobre sus cabezas alzando sus cuerpos.


  El cuerpo de la valkyria se curvó dibujando un arco perfecto, con el guerrero sepultado profundamente en su interior. El trueno los alzó del capó del Tesla, y las alas del einherjar y de la valkyria se desplegaron al mismo tiempo.


  Las de él azules y las de ella rojas. Emitían tanta luz que alumbraban el perímetro del bosque en el que se encontraban. Gúnnr se abrazó a Gabriel y observó sus alas con un sentimiento de orgullo y propiedad que nunca había experimentado. Su einherjar volaba para ella y ella volaba para él.


  Él le acarició el pelo y le retiró un mechón de la boca. Bajó la cabeza y la besó mientras la sostenía de las nalgas y se movía en su interior a un ritmo sosegado.


  —Mi florecilla voladora… —Murmuró admirando sus preciosas alas—. Creí que nunca las volvería a ver.


  —No pude romper el kompromiss. —Explicó contrita—. Pero me hiciste mucho daño… Me enfadé mucho y por eso me cambiaron de color.


  Él asintió pidiéndole perdón con sus caricias calmantes. Ella cerró los ojos y apoyó la frente en su hombro. Se estaba tan bien así.


  —Sulla meg litt, Engel mi[40] —le pidió suavemente entregada a él y a ese momento.


  Gabriel la meció tal y como ella le pedía. Los dos se emocionaron y se ocultaron del mundo. Ese momento celestial no podría arrebatárselo nadie. Ni el odio, ni la guerra, ni la muerte. Los recuerdos perviven para siempre, flotan en el espacio y en el tiempo. Vibran y tienen vida.


  —Yo sí que pedí algo a cambio de cuidarte y mimarte, Gabriel —sorbió por la nariz y se incorporó para mirarlo a los ojos—. No soy tan altruista como crees.


  El guerrero sintió que su corazón se llenaba de amor. «Por Dios, qué mujer tan bonita».


  —¿Qué pediste, preciosa?


  Gúnnr le acarició los hombros y sonrió con inocencia y humildad.


  —Que me quisieras así, aunque sólo fuera una vez.


  Capítulo 25


  Gabriel y Gúnnr estaban sentados los dos sobre el Tesla.


  Mientras escuchaban In the arms of the angel de Sarah McLachlan, esperaban que Bryn, Miya y los demás llegaran al mirador en el que se encontraban. Gúnnr quería a Bryn cerca para convocar la tormenta, si es que en realidad era capaz de hacerlo.


  Él tenía apoyada la espalda sobre el cristal delantero, y Gúnnr estaba estirada entre sus piernas. Se habían vestido, ya que empezaba a refrescar. Mientras se comían el pastel de chucherías como dos lobos hambrientos, Gabriel le daba pequeños besos en las orejas y a lo largo del cuello.


  Observaban la instalación del laboratorio. Era increíble que se invirtiera tanto dinero en construcciones que podían poner en peligro el planeta entero. La comisión de energía atómica de Estados Unidos había aprobado el proyecto. ¿Acaso habían expuesto el proyecto a votación popular? No. Ni ellos ni ningún otro país pionero en aceleradores de partículas.


  El Fermilab constaba de dos increíbles y enormes anillos de igual tamaño que ocupaban kilómetros de diámetros. Uno de los anillos era el inyector principal y el otro era Tevatrón. Se suponía que ese acelerador de partículas utilizaba campos electromagnéticos para cargar partículas eléctricamente y alcanzar velocidades que podían rebasar la velocidad de la luz.


  —¿Por qué dejan que se construyan estas cosas? —Preguntó Gúnnr mientras mordía un ladrillo relleno de nata y con picapica.


  —Porque a los humanos no les importa. La mayoría no saben ni lo que es. No entienden que si un acelerador de partículas falla, podría crear un agujero negro que podría llegar a tragar todo el planeta e incluso crear materia extraña, es decir, que la Tierra tal y como la conocemos, podría dejar de existir, convirtiéndose en algo completamente diferente a lo que concebimos.


  —No me has contestado. ¿Por qué permiten que lo construyan?


  —Sí que lo he hecho, pero supongo que es tan obvio que incluso es difícil de creer. Lo construyen porque nadie se opone. Lo construyen porque la individualidad y la conciencia de cada uno se centra en su propio ego, no en una conciencia colectiva. No en los demás. No en su planeta. Si lo hicieran, la gente se manifestaría en contra de la construcción de centrales nucleares como la del Diablo Canyon. Me parece lamentable todo lo que les hemos dejado hacer. No se les ocurre otra cosa que montar una central nuclear sobre un lugar que sufre seísmos y en el que hay fallas muy importantes. Si fueran realmente conscientes de que viven en un planeta que debe respetarse y cuidarse, exigirían que se cerrasen todas las centrales nucleares del mundo. Una persona inteligente nunca tendría un explosivo en su casa, ¿no?


  —Yo creo que la cuestión está en que una persona buena y decente jamás elaboraría un explosivo. ¿Por qué las crean? Armas, centrales nucleares, drogas, virus, enfermedades, aceleradores de partículas… ¿Se han vuelto locos? Este planeta puede abastecerse sin necesidad de energía nuclear; la naturaleza, las energías alternativas os dan todo lo que necesitáis. Parece que los seres humanos tengan prisa por destrozarse los unos a los otros. Les atrae lo nocivo, lo destructivo. ¿Por qué el ser humano no se da cuenta de todo esto?


  —Antes estaba muy obsesionado con las profecías, ¿sabes? —Le explicó mientras acariciaba su pelo con la mejilla y besaba el pulso de su garganta—. Las profecías no mienten. Los Hopi lo saben. Los mayas lo sabían. Los sumerios lo sabían. Cualquier civilización que alcance un grado de tecnologías y que no sea acorde con su grado de espiritualidad va destinada a la destrucción masiva. Creo firmemente que, para que el planeta se salve, tiene que eliminar a su principal parásito, que es el ser humano. Pero, si sucede así, ¿qué posibilidad tenemos de redimirnos? ¿No está todo el juego de los dioses montado para ver nuestra capacidad de redención hacia los demás y hacia nosotros mismos?


  Gúnnr frunció el ceño y dijo:


  —Nosotros, como valkyrias y einherjars, descendemos al Midgard porque nuestros instrumentos y nuestras herramientas han sido robadas y son tan peligrosas que podrían llegar a destruir vuestro mundo. —Gúnnr untó su dedo del picapica que había en la bandeja. Gabriel le robó el dedo y se lo llevó a su boca—. Ladrón —sus ojos oscuros refulgieron de rojo—. Si nosotros estamos aquí para protegerlos y actuamos de manera responsable en relación a nuestra tecnología, ¿cómo es posible que creen objetos mucho más grandes aquí e igual de peligrosos? Me siento como una estúpida. ¿Cómo los pueden tener a la vista de ese modo? Es como poner un cartel enorme que diga: «¿Quieres acabar con el planeta? Manipúlame y jódelos a todos».


  Gabriel asintió y clavó la vista en el Fermilab.


  —En el fondo es porque Loki sabe que la ignorancia colectiva es su mejor baza. A los humanos no les importa y sabe que no harán esfuerzos por entender lo que es un acelerador.


  —¿Y entonces qué leches hacemos aquí? —Se colocó de rodillas sobre el capó y lo miró enfadada—. Es absurdo.


  —Nosotros venimos aquí en nombre de nuestros dioses, que son los padres de todo, incluso de esta humanidad ignorante y absurda. Y por lo visto, el Alfather, cree en ellos. Agárrate a algo en lo que creer y lucha por ello o entonces todo esto perderá sentido.


  —Yo creo en tu tío Jamie —espetó ella—, pero ahora es un vanirio…, y no me sirve. Y creo en la inocencia de Chispa, pero es una mona. —Ahogó una risita e intentó poner una cara seria y reflexiva—. Creo en la simpatía de Margarita, aunque me hizo muchísimo daño… —Recordó con disgusto—. Creo en Ankti y en Chosobi. Creo en ellos. Pero también creo en ti. Tú viniste del reino de los humanos. Y sólo por eso, puedo creer en ellos. Sólo por ti.


  Gabriel la abrazó por la cintura y la besó con ternura, saboreándose el uno al otro.


  —Así me gusta, valkyria.


  Los focos delanteros del Jeep de Miya les alumbraron. Gabriel y Gúnnr se separaron y bajaron del capó.


  Bryn repasó a Gúnnr de arriba abajo y levantó una ceja indagadora.


  —¿Y tus leggings, valkyria?


  Gúnnr se miró las piernas sólo cubiertas por las botas de caña alta y falda corta, y se encogió de hombros.


  —Los perdí.


  Miya salió del coche con el ceño fruncido, lleno de preocupación; Ren iba tras él, con una mirada llena de determinación. Gabriel y Miya se miraron el uno al otro.


  —Es mi última batalla, Engel —juró Ren sabiendo que podía causar incomodidad—. Quiero luchar.


  —¿Estás seguro? —Gabriel no sabía por qué confiaba en Ren en verdad. Estaba a punto de entregar su alma a Loki, se veía en sus ojos que se tornaban blancos y claros a cada momento y, con todo y con eso, había algo en el samurái que le impelía a fiarse de su palabra.


  —Sí. Si tengo que morir, lo haré siendo yo mismo. Loki me arrebató demasiado, pero no quiero que me arrebate mis recuerdos. Quiero seguir recordando a Sharon como mi cáraid, y si me voy de aquí, será ella quien me guíe al otro lado. Al menos, sabré que es ella. —El vanirio se frotó la nuca en un claro y transparente gesto de cansancio. Había luchado demasiado—. No quiero morir como vampiro y olvidarme de todas las emociones y los recuerdos. Partiré como un guerrero vanirio mientras me reste conciencia.


  A Aiko se le llenaron los ojos de lágrimas, mientras escuchaba a su hermano hablar con tanto orgullo y honestidad.


  —¿Palabra de samurái? —Preguntó Gabriel.


  —Palabra de samurái.


  Los dos guerreros se midieron y, al final, decidieron que creerían el uno en el otro, como Miya no dudaba en Ren.


  —El satélite indica que la energía electromagnética de Mjölnir se desplazaba sobre la costa de Florida —detalló Bryn—. Hace media hora que se ha formado una descomunal tormenta eléctrica en el mar.


  —Es posible que la caja que protege a Mjölnir haya reventado —anunció Aiko—. Azuzamos mucho a los tráilers, y dieron severos bandazos mientras los perseguíamos.


  —¿Habéis informado sobre el contenedor que viaja en dirección a Escocia?


  —Sí. Isamu y Jamie se han encargado de ello y han alertado a los clanes de la Black Country para que controlen el espacio aéreo de la zona. Nos ayudarán a interceptarlos —prometió Bryn.


  —Yo llegaré antes —prometió Miya con los ojos grises enrojecidos y con los vasos sanguíneos muy rojos. El samurái tenía aspecto de desquiciado.


  —¿Cómo piensas llegar antes? —Gabriel achicó los ojos, intentando mirar a través de él—. ¿Conoces algún modo?


  —Simplemente llegaré antes —anunció con convicción—. Pero eso ahora no importa. Importa el martillo y que no impacte en Florida.


  —¿Eres capaz de ayudarnos, Gúnnr? —Preguntó Bryn con curiosidad.


  —Voy intentarlo. No sé si soy o no la hija de Thor, pero es nuestra única posibilidad. Puede que necesite tu ayuda, Bryn.


  La Generala caminó hacia Gúnnr y entrelazó los dedos con ella.


  —Cuenta conmigo, nonne.


  Se trataba de crear dos campos de fuerzas que chocaran ente ellos para crear energía. Bryn y Gúnnr estaban la una enfrente de la otra. Permanecían con los ojos cerrados, concentradas en sus cometidos.


  Los guerreros se colocaron a su alrededor y esperaron ansiosos a que los poderes de las dos valkyrias se manifestaran de algún modo.


  —Ahora, Bryn, atácame —le dijo Gúnnr.


  La Generala alzó las dos palmas de sus manos y las dirigió hacia ella, lanzando poderosos rayos que impactaron en el cuerpo de Gúnnr.


  Gabriel miraba la escena aterrado. Su pequeña valkyria iba a intentarlo y, sabiendo cómo era de tenaz y lo cabezona que era hasta que conseguía aquello que quería, no dudaba en que podía lograr todo lo que se propusiera. Pero eso lo atemorizaba. Si Gúnnr era capaz de invocar una tormenta eléctrica y viajar a través de ella, el riesgo iba a ser demasiado grande. Mjölnir tenía un poder descomunal y Gabriel tenía miedo de lo que pudiera pasar. Sabía que tenían que recuperar el martillo pero no quería que ella saliese herida. Sin embargo, ahí estaba su valiente guerrera, invocando nada más y nada menos que una tormenta eléctrica, como si fuera una diosa, o mejor, como si fuera hija del dios del trueno.


  Gúnnr repelió el ataque de Bryn.


  —¡Dale, Generala! —La animó. Cerró los ojos y abrió los brazos hacia el cielo. Su cuerpo se llenó de electricidad y fue rodeado por miles de hebras y lenguas de luz que fustigaban su piel. Los talones de Gúnnr se deslizaban por el césped, dibujando profundos surcos en la tierra.


  Miró fijamente a su hermana.


  —¡Más fuerte, Bryn! —Gritó—. ¡No te… No te detengas!


  Gabriel y Miya miraban la escena con fascinación. Aquellas mujeres eran demasiado poderosas para su propio bien.


  Bryn azotó a Gúnnr con nuevas descargas.


  La joven absorbió la energía de la Generala como suya y, entonces, activó su propia energía eléctrica. La energía interna de Gúnnr colisionó con la que había recibido de Bryn. Sintió que su sangre circulaba a más velocidad, y notó como su corazón palpitaba a un ritmo frenético.


  —Gúnnr… —Susurró Gabriel queriendo acercarse a ella.


  —¡No! —Exclamó Gúnnr clavándolo en el lugar.


  No, él no podía acercarse. No la podía detener. Sentía su propia energía y no tenía miedo de ella. Jamás se había sentido tan poderosa, nunca antes había concebido tanto poder en su interior. Se creía capaz de todo, y quería disfrutar de la sensación.


  ¿Era la hija de Thor? ¿Lo era? Eso lo demostraría.


  Gúnnr abrió los ojos, que alternaban del color rojo a un gris azulado metálico como el de las tormentas y los rayos. Apretó los puños y echó el cuello hacia atrás, y un remolino de aire empezó a crearse a su alrededor.


  En el cielo se creó al principio una espesa niebla. La niebla se hizo más pesada y consistente y dibujó nubes, cumulonimbos alargados que se elevaban en forma de espiral sobre sus cabezas. El aire a su alrededor soplaba en ráfagas demasiado fuertes, cálidas y húmedas.


  Gabriel se recogió el pelo en una cola alta. Preparándose para lo que estaba por llegar y asintió mientas miraba a Gúnnr.


  —¡Venga, florecilla! ¡Ya lo tienes! —La vitoreó—. ¡Tú puedes! —la voz se la llevaba el viento.


  Bryn seguía lanzando rayos sobre Gúnnr y ésta luchaba por no desplazarse del suelo y afianzaba los talones con fuerza.


  Algo, algo silencioso la estaba llenando. Como la calma que precede a la tormenta.


  El cielo se iluminó y emitió un estallido. Un bramido de enfado por no ser él quien decidiera el clima que debía hacer.


  Gúnnr apretó los dientes y enseñó sus colmillos. Miró a Gabriel y sonrió.


  —Detente —bramó Gunny.


  Bryn se detuvo al instante. La Generala miraba a su hermana como si nunca antes la hubiera visto. Una inmensa bola de luz la rodeaba, y su cuerpo brillaba como el sol.


  Gabriel tragó saliva con fuerza.


  Miya observaba a la valkyria con solemnidad.


  Aiko se pasaba la mano por la cara, como si tuviera que tocarse para ver que aquello era real.


  Y Ren miraba a Gúnnr como si fuera un amanecer.


  Gúnnr había desplegado sus alas rojas y parecía un ángel del infierno, las batía y se elevaba hacia el cielo, ahora sí, se había tornado oscuro. Los relámpagos caían sobre Betavia, y resonaban por todos lados.


  —Er du veldig glad og det, ja sa klapp… —Recitó Gúnnr mirando a Gabriel, recordando la canción de cuna que cantaba Freyja a las valkyrias recién nacidas. Freyja había cantado para Gúnnr siendo un bebé, y aunque Gúnnr agitó sus manitas, de sus manos nunca salió ningún rayo furioso, ni tampoco se le tornaron los ojos rojos. Sin embargo, ahora era su momento, y ella cantaba su propia canción.


  El Engel estaba conmocionado. ¿Quién era aquella criatura tan fascinante? Tan hermosa que inspiraba respeto y reverencia. Y aquellas alas… Era fantástica. Se emocionó y su corazón se hinchó de orgullo. Porque esa valkyria era de él y de nadie más. Era un jodido afortunado.


  —Bate las manos, nena —susurró Gabriel sin perder detalle de aquella demostración de poder. Al verla en todo su esplendor le venía a la cabeza la canción de Fucking perfect de Pink. Perfecta—. ¡Bátelas, Gunny!


  —¡Bate las manos, nonne! —Exclamó Bryn alzando el puño con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Bate las manos!


  La valkyria sonrió agradecida por el apoyo. Abrió las palmas de las manos y las dirigió al centro del remolino que se creaba a veinte kilómetros por encima de sus cabezas.


  Gritó con todas sus fuerzas y un rayo que salía de su alma y de su corazón se dirigió al centro del remolino. La tormenta eléctrica tomó vida, y con ella, la valkyria percibió la antimateria que también se formaba por encima de las espesas nubes que traían agua, granizo y truenos.


  Estaba ahí. El vínculo con Mjölnir la llamaba, la atraía como se atraían dos polos opuestos.


  Gúnnr alargó la mano y la ofreció a Gabriel.


  —Engel, tenemos que irnos —incluso la voz parecía diferente. Era la voz de una sirena que arrastraba a los marineros contra las rocas.


  Gabriel miró al resto de su equipo y les dijo:


  —Chicos, puede ser nuestro último viaje. Vamos a agarrarnos bien que vienen curvas.


  Gabriel tomó la mano de Gúnnr, pensó en ella y desplegó sus alas azules. Se unió a su valkyria y la abrazó por la cintura.


  —Pero ¿qué coño les pasa? —Dijo Miya hipnotizado por las alas—. ¿Son pájaros o qué?


  Bryn se encogió de hombros, aunque estaba igual de maravillada que él.


  —Son pareja. Agarraos a mí —ordenó Bryn.


  —Podemos volar —musitó Ren malhumorado.


  —Claro —contestó Bryn con una sonrisa—. Pero necesitáis un pararrayos.


  Ren, Aiko y Miya decidieron que la valkyria rubia tenía razón. Pudieron las manos sobre sus hombros.


  —¡Asynjur! —Gritó Bryn alzando una mano.


  Una lengua de luz rodeó su antebrazo y Bryn salió disparada hacia el cielo con los tres vanirios que la seguían volando en permanente contacto.


  Gúnnr clavó sus ojos rojos en Gabriel.


  —Vamos directos a él, al martillo. Tendréis que alejaros —pidió una inquieta Gúnnr.


  —No me voy a despegar de ti.


  —Pero Gabriel…


  —Tú llévanos de viaje, valkyria —juntó su frente a la de ella y la besó en los labios—. Que empiecen los fuegos artificiales.


  Gúnnr se quedó mirando a Gabriel durante largos segundos.


  —Como desees, Gab —contestó agradecida.


  Gúnnr y Gabriel emprendieron el vuelo con las caras alzadas hacia el centro del remolino, hacia el centro del corazón de la tormenta eléctrica que había creado. A sus pies, Chicago empezaba a verse pequeña. Las luces de la ciudad titilaban como luciérnagas, y el sonido ambiente era un tímido runrún relajante. Los truenos y los relámpagos les azoraban como guiándoles hacia la antimateria, espoleándoles para que los seis guerreros se apresuraran y se dejaran llevar por la fuerza de la naturaleza.


  Traspasaron la barrera de nubes y dejaron atrás el vórtice de la tormenta. Ante ellos se hallaba la neblina amorfa y dorada.


  —¿Qué es eso? —Ren miraba la nube de oro como si fuera el paraíso.


  Gúnnr batió las alas con fuerza.


  —Bryn, ¡tenéis que estar en contacto conmigo!


  La Generala asintió y, utilizando los rayos como si se trataran de lianas selváticas, se colocó al lado de su amiga y entrelazó los dedos con ella. Los guerreros crearon una cadena humana.


  Gúnnr los miró por última vez, y cuando memorizó sus caras, sonrió y voló de cabeza hacia la antimateria, arrastrándolos con ella hacia un destino que nadie conocía.


  El mar estaba bravo. La tormenta eléctrica que asolaba California había puesto a todo el Estado en alerta máxima. El helicóptero militar descendía sobre la planta nuclear de Diablo Canyon, agitado por tornados imprevisibles que desplazaban el contenedor de un lado al otro.


  Un grupo masivo de devoradores, vestidos con túnicas negras y acompañados de pálidos vampiros, esperaban que el contenedor tomara contacto con tierra firme. El helicóptero se movió de un lado al otro, resistiendo las agresivas y adversas condiciones climatológicas y, finalmente, dejó el contenedor en el suelo, para irse por donde había venido.


  Los devoradores corrieron a por el contenedor y abrieron sus compuertas. La caja de contención de Mjölnir estaba rota, y el martillo liberaba toda su energía, desplegando un espectáculo de emisiones eléctricas de todos los colores.


  La central nuclear de Diablo Canyon constaba de dos reactores gemelos de agua a presión de cuatro circuitos de mil cien megavatios casa uno. La cúpula del reactor se alzaba a cuarenta metros de altura y los jotuns de Loki sabían muy bien lo que tenían que hacer para crear el caos. Entre cuatro vampiros tomaron a Mjölnir y volaron con él en las manos el tiempo suficiente como para dejarlo sobre la cúpula del primer reactor. Sus cuerpos se desintegraron un instante después de dejar el mango del martillo sobre la superficie y Mjölnir quedó a la vista de todo aquél que sobrevolara Avila Beach.


  Del martillo emanó un rayo amarillo que impactó en la tormenta eléctrica.


  Un par de encapuchados que esperaban sobre el reactor se detuvieron frente al martillo. Uno era de complexión muy delgada, y el otro era más alto y fornido.


  El alto de destapó y mostró su cara. Movió los dedos de la mano enfundados en un guante metálico, sonrió a su compañero y le dijo:


  —Acabemos con todos ellos y abramos el portal, Lucius.


  —Estoy ansioso, Hummus —aseguró enseñando sus colmillos afilados y sedientos de sangre humana.


  Una esfera dorada se creó en el cielo justo a la misma altura que el acantilado en el que se encontraba la planta nuclear. De esta esfera, llena de vida y luz, salieron despedidos seis guerreros que impactaron contra el suelo cementado del recinto.


  Gabriel se levantó y ayudó a Gúnnr a incorporarse. La valkyria meneó la cabeza para desaturdirse y echó un vistazo a su alrededor.


  —Estamos en la planta nuclear —dijo mirando hacia uno de los reactores. Cuatro vampiros sobrevolaban la plataforma con Mjölnir en las manos mientras éste les deshacía la piel muerta—. Mjölnir… ¡Allí! —exclamó señalando a los nosferatum vestidos de negro.


  Bryn corrió hacia ellos y les dijo:


  —¡Ocupaos del martillo! —Activó sus bue y preparó el arco con sus flechas—. Nosotros nos encargamos de éstos —y señaló con la barbilla al grupo de vampiros y devoradores que se dirigían corriendo hacia ellos.


  Miya, Aiko y Ren se lanzaron hacia ellos, con Bryn a la cabeza.


  Gabriel y Gúnnr batieron sus alas y se dirigieron volando a gran velocidad hacia el reactor. Los vampiros acababan de dejar el martillo sobre la plataforma del primer reactor. Vieron como dos encapuchados iban a por él y se descubrían la cara.


  —¡Es Hummus! —Exclamó Gabriel adquiriendo mayor velocidad—. ¡No lo puede coger!


  La bue de Gúnnr materializó el arco y la joven apuntó a la mano metálica que asomaba entre la manga ancha de la túnica negra del lobezno. Se concentró.


  «Respira. Apunta bien. Ahora».


  La flecha cortó el aire cargado de electricidad y golpeó la mano metálica que estaba a punto de cerrarse sobre el mango plateado y lleno de runas de Mjölnir.


  Hummus apartó la mano y se agarró la muñeca con un gesto de dolor. Alzó la cabeza, sólo para ver que un rayo azul se dirigía hacia él y le golpeaba en el pecho, lanzándolo por los aires.


  Por su parte, Gabriel impactó contra Lucius y rodaron los dos sobre la superficie del reactor.


  Abajo, los gritos de los vampiros y los devoradores chocaban contra el sonido de los gritos de la valkyria y los vanirios.


  Gúnnr, que iba con las rodillas por delante, golpeó en la cara a Hummus mientras este caía después de haber sido golpeado por una de sus descargas.


  Chocaron contra el suelo.


  Mjölnir seguía despidiendo el magnífico rayo amarillo que parecía estar agujereando al mismísimo techo estelar y abriendo con su fuerza una puerta directa a las estrellas.


  —¡Maldita valkyria! —Gruñó Hummus mientras golpeaba a Gúnnr con el codo en la barbilla.


  La joven cayó hacia atrás, y se mordió la lengua. Escupió sangre y gritó cuando sintió algo afilado insertarse en su muslo.


  —¡Gúnnr! —Exclamó Gabriel al escuchar su grito. Golpeó a Lucius con el puño americano y le abrió el pómulo—. ¡Apártate de ella! —Cogió al vampiro y, amarrándolo de la túnica, le colocó el pie en el pecho e hizo palanca hacia atrás, para sacárselo de encima y hacerlo volar por los aires.


  Lucios rectificó en el aire, y placó a Gabriel por la espalda.


  —¡Hummus, coge el martillo y golpéalo! —dijo Lucius mientras desgarraba el cuello y la espalda de Gabriel con sus uñas afiladas y sus dientes.


  El einherjar rugió, se giró rápidamente y cortó el pecho del vampiro con su espada.


  Lucius cayó de culo al suelo y se miró la sangre del torso con sorpresa.


  —Eres rápido, einherjar —murmuró.


  Seis vampiros llegaron al reactor y rodearon a Gabriel.


  Mientras tanto, Hummus inmovilizaba y retorcía el puñal del muslo de Gúnnr, mientras disfrutaba al sentir que los tendones y alguna que otra vena del interior de la pierna de la valkyria eran cortadas en el movimiento. Luego sacó el puñal ensangrentado y lo dirigió a su pecho.


  Ren y Bryn acudieron al rescate de Gabriel y Gúnnr.


  El samurái chorreaba de sangre, de los pies a la cabeza y movía sus espadas en círculos delante de él.


  Bryn lanzó dos flechas a la espalda de Hummus, y éste se giró y se arrancó las flechas de la columna. Gúnnr aprovechó para coger aire y, aunque estaba muerta de dolor, golpearle en la cara con el arco. Un chorro de sangre salió de la ceja de Hummus.


  Gúnnr vio su oportunidad y aprovechó entonces para lanzar un rayo a Mjölnir. Tenía que alejar al martillo de ahí. Los músculos del brazo le quemaron y lanzó el martillo hacia arriba, al cielo. Lo elevó tanto como el rayo le permitía.


  Un portal empezó a abrirse en el cielo, un agujero gusano impresionante que emitía luces y sonidos de otros mundos.


  —¡Joder, no, no! ¡Que no lo toque ella! —Exclamó Hummus llamando la atención a los vampiros.


  —¡Está abriendo el Valhall! —Señaló Lucius aterrorizado.


  Hummus rugió y se trasformó en un terrible lobezno, el más grande que Gúnnr y Gabriel habían visto nunca. La valkyria hizo todo lo posible por mantener al martillo ahí, levitando a miles de metros de distancia, fuera del alcance de los jotuns.


  —¡¿Así que la niñita está llamando a su papi?! —El puñal de Hummus le laceró el bíceps del brazo y sus dientes afilados le mordieron el antebrazo. La valkyria aulló y dejó de controlar el rayo. El martillo empezó a caer a la Tierra de nuevo, ya que Gunny no lo podía sostener. El brazo le había quedado inservible. Intentó probarlo con el otro, pero antes de que su rayo impactara en el martillo, Hummus pisó su estómago con fuerza y la dejó sin respiración.


  La joven se dobló sobre sí misma y escupió sangre.


  —¡Vámonos, Hummus! —Dijo Lucius—. ¡Thor y Odín están al llegar! ¡La energía de la valkyria ha entrado en contacto con el tótem de su padre y ha abierto un portal! ¡Le ha llamado! ¡Vámonos, nuestra puerta sigue abierta!


  Gabriel pateó a Lucius en el estómago, se lanzó sobre Hummus, y le atravesó con su espada, sacándolo de encima de Gúnnr.


  —¡Suéltala! —Gritó.


  Bryn ya había matado a uno de los vampiros que habían ido a por ella, pero todavía tenía a los otros dos encima. Miró impotente cómo el martillo, aunque estaba abriendo una puerta dimensional en el cielo, volvía a caer en la Tierra. No podía golpear el reactor ni nada de esa zona. Sería el fin.


  Cinco vampiros se lanzaron sobre Engel para evitar que siguiera maltratando a su líder, y Hummus pudo salir de debajo de él malherido y renqueante. El lobezno miró hacia abajo. Los dos vanirios samuráis habían acabado con todos los devoradores, y en el reactor ya no tenían al martillo ni tampoco estaban en buenas condiciones como para plantar cara a esos guerreros.


  Sopesó la situación.


  Gabriel giró sobre sí mismo varias veces seguidas y cortó las cabezas de los vampiros. Arrancó los corazones de cada uno y los tiró al cuelo. Estaba ido, habían hecho daño a Gúnnr y eso no lo podía permitir.


  Ren había acabado con los nosferatum que habían ido por él, aunque estaba muy malherido, pero había acabado con ellos.


  Miya y Aiko se encaramaron de un salto volador al reactor.


  Hummus sonrió. El martillo seguía cayendo; el portal había dejado de crecer pero seguía ahí. Los dioses no tardarían en aparecer pero, aunque ellos vinieran, Mjölnir golpearía igual. La planta nuclear estallaría y los terremotos se sucederían uno detrás de otro. El vórtice marítimo de Florida se abriría… Y Estados Unidos se convertiría en un nuevo Chernóbil. No estaban tan mal. Harían daño igualmente. El semidios lo decidió.


  —Vamos. Cúbrete —le dijo a Lucius. Alzó el brazo y encendió un pequeño aparato que lanzó una luz tan fuerte que todos tuvieron que cubrirse los ojos.


  Lucius y Hummus decidieron abandonar la planta nuclear pues, estaban en inferioridad de condiciones. Salieron corriendo y saltaron al vacío, para desaparecer por otro portal.


  Gabriel corrió tras ellos a ciegas, hasta que oyó el grito de Bryn que decía:


  —¡Está cayendo! ¡Mjölnir está cayendo! ¡Cae sobre el reactor! —La valkyria se estaba sacando al último vampiro de encima.


  Gabriel miró a Gúnnr, que estaba tan malherida que la pobrecita apenas se podía mover. No se lo pensó dos veces. Si alguien debía coger el martillo sería él y no ella. Porque no quería perderla, no quería arriesgarse a que a Gúnnr, su florecilla, le sucediera nada malo. Ni hablar. Él la quería. La amaba. Y por amor se sacrificaba todo lo demás, incluso la propia vida. Batió sus alas y se dirigió a por el martillo.


  Ren miró el gesto de Gabriel, y luego clavó sus ojos blanquecinos en Miya y a Aiko. Su hermana negó con la cabeza y Miya apretó la mandíbula y frunció el ceño.


  —Incluso aquéllos que empiezan a perder sus almas, tienen la oportunidad de ser héroes —susurró Ren a sus amigos—. Hermanos, ha sido un placer luchar a vuestro lado. Nos veremos pronto. —Juntó sus manos e inclinó el tronco hacia delante, en un típico saludo samuráis lleno de respeto y cordialidad.


  —¡Aún estás a tiempo, Ren! —gritó Miya con los ojos grises húmedos—. ¡Puedes salvarte! Las pastillas…


  —Hermano mío, no puedes salvar a aquél que no quiere ser salvado. —Se impulsó en los talones y alzó el vuelo, en busca de la única salvación que él buscaba a través de la inmolación.


  —¡No, Ren! —Lamentó el samurái.


  Aiko cayó de rodillas al suelo, se tapó el rostro y arrancó a llorar.


  Gúnnr se incorporó sobre los codos. Tenía la pierna y el brazo abiertos y completamente machacados. No los podía mover, pero cuando alzó la vista y vio las alas azules de Gabriel que se batían con fuerza para alcanzar el martillo y evitar el impacto, cogió fuerzas de donde no las tenía y se incorporó. Agitó sus alas y se fue a por su guerrero.


  Gabriel, que estaba malherido, con su espalda abierta en canal por todos lados, sintió que sus alas renqueaban. Por el rabillo del ojo vio una bala negra con la cabeza rubia y morena que pasaba por su lado.


  Era Ren.


  —¡Yo llego antes! —Le gritó el samurái—. Aguantaré el martillo todo lo que pueda. —Le hizo un saludo militar con los dos dedos de la mano y le sonrió, dejando ver la poca humanidad que quedaba en su interior—. Ha sido un honor, Engel.


  —El honor ha sido mío, kompis —aseguró Gabriel con humildad asintiendo con la cabeza.


  Ren pasó por delante y desapareció entre las nubes.


  Gabriel intentó volar más rápido. A lo mejor podría ayudarle. Perder a un guerrero con tanto honor nunca era bueno. Ya había perdido a muchos. Cuatro en pocos días, y los de mayor confianza.


  Atravesó el banco de nubes y observó que Ren retenía a Mjölnir y volaba con él hacia arriba.


  El cuerpo del vanirio empezó a carbonizarse, su cara reflejó la paz más absoluta y, al final, estalló como una pequeña supernova.


  Gabriel apretó la mandíbula. Ren se sacrificaba por ellos.


  Era su turno. Se lanzó a por el martillo con todas sus fuerzas. El portal del cielo seguía abierto, pero de ahí no salía nadie. Ningún dios. Ninguna valkyria. Ningún guerrero que les ayudara. Tenía que llegar hasta el portal y, en el mejor de los casos, sería absorbido por él y se llevaría al martillo consigo.


  Gabriel alzó los brazos y amarró el mango de Mjölnir. El golpe fue tan doloroso que apenas pudo soportarlo. Sintió que la sangre se le espesaba, que el cuerpo no le respondía. El mango le quemaba las manos y la electricidad le recorría los huesos y lo dejaba tiritando.


  Y entonces, unas manos más suaves y femeninas cubrieron las de él. Un cuerpo cálido se pegó a su espalda, y la nube más cálida de todas le abrazó. A Gabriel se le llenaron los ojos de lágrimas. Gúnnr no debía estar ahí. Ella debía vivir.


  —Suéltalo, Gabriel —le pidió con la mejilla apoyada en su espalda—. Suéltalo.


  Gabriel no podía hablar. Le dolían los dientes, y tenía un regusto amargo y metálico en la boca. Él negó con la cabeza. No quería mirarla a la cara o se desmoronaría.


  —Suéltalo, guerrero —besó su espalda magullada y sus alas quebradas. Le temblaba la voz y no lo ocultaba—. Mjölnir es mío, no tuyo.


  —Y tú eres mía, Gúnnr. No voy a… —Un rayo le chamuscó por dentro y un grito ahogado emergió de su garganta.


  —¡Gabriel! —Gúnnr se colocó delante del einherjar y lo tomó de las mejillas—. Suéltalo —las lágrimas le resbalaban por la barbilla—. ¡Por favor, dámelo!


  —¡No! —Sus ojos se cerraban—. Si lo hago, no te veré más. Yo… yo quiero verte siempre. ¿No lo entiendes?


  Gúnnr lo abrazó con fuerza y hundió su cara en su garganta.


  Llovía y los truenos iluminaban el cielo.


  —Siempre podrás verme —musitó contra su piel quemada.


  A Gabriel le tembló la barbilla y negó con la cabeza. ¿Cómo iba a verla? Mjölnir la iba a consumir, la convertiría en energía como al puto Powder. No, él no creía en que la gente se convertiría en energía; no se conformaba con esa verdad. No puedes a abrazar a la energía, ni besarla, ni enfadarte con ella ni decirle lo mucho que la quieres.


  —Tú eres el Engel. Debes quedarte —anunció con serenidad. Le besó en los labios y sonrió abiertamente—. Gracias por todo, mi Engel —susurró sobre sus labios de nuevo.


  —¿Por… por qué? He fracasado, vamos a morir todos. Nadie puede tocar este maldito martillo sin que te consuma. Ni siquiera tú —murmuró limpiándole la sangre que empezaba a gotear de su nariz.


  —No importa —acarició el rostro de su amado—. No hay fracaso a tu lado, amor. —Gritó al sentir cómo los músculos le ardían y se deshacían ante la energía brutal del martillo—. Gracias por despertar mi don… Gracias por quererme y por elegirme —memorizó su rostro.


  —Gúnnr…


  —Perdóname.


  —¿Por qué? —Gabriel estaba a punto de quedarse sin conocimiento.


  —Por quererte lo suficiente como para desear que vivas por los dos.


  Gúnnr agitó la bue y amarró una de sus flechas eléctricas. Se la clavó en el estómago a Gabriel. Éste abrió los ojos y fijó la mirada azul y desolada en la cara de la valkyria. Dos inmensas lágrimas se deslizaron por las pestañas del guerrero y sus manos resbalaron del mango metálico del martillo y lo liberaron.


  Gabriel caía al mar, sin fuerzas suficientes como para batir sus alas azules; sin la energía necesaria como para gritar a Gúnnr por lo que acababa de hacer; sin oxígeno suficiente como para decirle con palabras que la amaba y la amaría siempre. No podía hacer nada de eso, sólo llorar y dejar que sus lágrimas se mezclaran con las gotas de la lluvia.


  Gúnnr se echó a llorar mientras veía a Gabriel desapareciendo entre las nubes. Nunca la perdonaría. Acababa de echar por tierra su libre elección de cómo morir. Le había traicionado, y un líder como Gabriel no toleraba esas cosas.


  El primer latigazo la dejó sin aire.


  La segunda lengua eléctrica detuvo su corazón.


  El tercer trueno que la alcanzó la hizo estallar como una bola de energía en el aire.


  Ella y el martillo se desintegraron y el portal los absorbió.


  Gúnnr se había ido.


  Capítulo 26


  
    
      Reino de Asgard, Púdheirmr (Hogar de la Fuerza).


      Palacio de Bilskinir.

    


    Ella no quería morir. Gúnnr sólo quería regresar con Gabriel, cuidarlo hasta que se recuperara de sus heridas y vivir a su lado, rodeados de guerra, muerte y destrucción, pero también de guerreros fieles, amistad y felicidad, como habían constatado.

  


  El Midgard era un reino en el que había tensión y conflictos constantes en todas partes del globo, y los humanos habían aprendido a convivir con ello, o bien a base de indiferencia o bien a base de luchar contra ese mundo tan contradictorio.


  Ella decidiría luchar no contra el mundo, sino luchar al lado de los que respetaba y amaba, luchar por defenderlos: Bryn, Róta, Gabriel, Isamu, Chispa, Jamie, Aiko, Miya, Ankti, Chosobi… Ellos merecían la pena. Como habían merecido la pena aquéllos que ya habían caído.


  ¿En la muerte permanecía la memoria? ¿Se acordaría de todos ellos? ¿Se acordaría de él, su Engel? ¿Gúnnr había desaparecido? ¿Seguía siendo ella o sólo energía?


  Mjölnir, el maldito martillo volador, la había consumido. Y Gúnnr se había dejado consumir con gusto, porque merecía la pena la vida de Gabriel: Merecía cada lágrima y cada quemadura. Él tenía que vivir. Ella era una valkyria más, pero el único que podría mantener a los guerreros unidos en el Midgard no era otro que su ángel de pelo rubio y rizado. No ella.


  Se había ido con mucho amor, pero le había quedado un regusto amargo en la boca. Porque había dicho a su einherjar que lo amaba con todo su corazón, con cada fibra de su cuerpo y con toda su alma. Las palabras a veces aterraban, sobre todo ésas.


  Un dolor terrible se instaló en su pierna. Parecía que la estaba pisando un aquelarre de caballos salvajes. ¡Dioses, cuánto dolía!


  «Pero, si me duele la pierna… es que tengo cuerpo, ¿no? Las almas no tienen cuerpo, no sienten dolor. Y yo tengo la sensación de que me están arrancando a piel a trizas».


  Alzó sus, todavía, manos físicas sobre su rostro y se tocó las mejillas y los labios. Dejó caer el brazo derecho porque, si le dolía la pierna, entonces lo que sentía en el brazo era como una Pasión de Cristo a lo gore.


  Abrió los ojos y clavó su mirada azul oscuro en un cielo multicolor, de colores pasteles, estrellas brillantes, y varias lunas. Un grupo de aves luminosas cruzaron la bóveda celestial, dejando una estela luminiscente tras ellas.


  La valkyria reconoció ese cielo.


  «¿Estoy en el Asgard?».


  Se incorporó sobre un codo, y gimió al mover sus maltrechas y sangrantes extremidades.


  —¿Estás despierta, niñita? —Dijo una voz femenina a su espalda.


  «¿Cómo? No puede ser».


  Gúnnr hizo esfuerzos para girar la cabeza y mirar a Freyja por encima del hombro. La diosa, batida con una tela negra y dorada y el pelo recogido en una cola alta, iba acompañada de Thor, el dios del trueno, el clima y las batallas. Thor, el más temido del Jotunheim. Thor, tan rubio, grande y barbudo que no se parecía a nada a Gúnnr. Thor, que tenía hijos reconocidos con Sif, y otros no tan reconocidos con la giganta Járnsaxa, y sin embargo, no reconocía a ninguna hija que hubiera tenido con una humana, como por ejemplo ella, Thor llevaba los guantes especiales para sostener a Mjölnir, y estaba mirándola con admiración. A Gúnnr le entraron ganas de vomitar.


  —¿Qué hago aquí? —Preguntó en tono cortante—. Creí que Mjölnir acabaría conmigo.


  Freyja se quedó mirando al dios, esperando que él le contestara.


  —Lo habría hecho —aseguró el dios del trueno—. Los enanos Sindri y Brokk sólo lo crearon para mí, expresamente para mí. No puedes tocar el martillo prolongadamente sin perder la vida por ello. Necesitas éstos —levantó los antebrazos y le mostró los guantes de hierro, con mensajes rúnicos grabados el ellos en los que ponía: «Reina sobre el relámpago y el trueno en su voz»—. Mjölnir es un arma a la medida.


  Gúnnr puso los ojos en blanco y se dejó caer de espaldas sobre el suelo templado del palacio Bilskinir, el más grande del Asgard, en el que residían Thor y su familia. Una familia que no tenía y que no era de ella.


  —Me muero de dolor… —Gruñó entre dientes—. ¿Esto quiere decir que sigo viva?


  Freyja se apresuró a levantar la cabeza de Gúnnr y colocarla sobre su regazo.


  —Sigues viva —afirmó la impresionante diosa—. Deja que te alivie —pasó una elegante y pálida mano sobre las heridas del brazo de la valkyria—. Voy a matar al chucho sarnoso en el Ragnarök; lo pienso matar por haberte hecho esto —murmuró con disgusto.


  Hummus le había desgarrado el brazo y la pierna y le había apuñalado con rabia. Ese lobezno tenía mucho poder.


  —Hummus entró en el Asgard. Fue él quien robó los tótems. ¿Cómo puede haber hecho eso? ¿Es un seirdrman[41]? Controla la magia, puede mutar, y tenía el puñal guddine[42]… ¿Quién es?


  Freyja y Thor se miraron con preocupación. ¿Qué se dirían?, pensó Gúnnr.


  —Hummus no importa ahora —la Diosa le peinó el pelo con los dedos y sonrió con sus ojos plateados con motitas amarillas—. Mira cómo estás, valkyria. Te has convertido en toda una mujer —reconoció con orgullo.


  Gúnnr no estaba para halagos ni para reconocimientos.


  —¿Por qué sigo viva? —Preguntó apretando los dientes. ¿Qué mierda hacía en el Asgard?


  —Eres mi hija —dijo la voz de Thor acuclillándose a su lado—. Por tu cuerpo corre la misma sangre que la mía…


  —Por desgracia.


  Freyja sonrió ante la insolente y mordaz contestación y Thor la ignoró.


  —Mjölnir abre puertas —explicó Thor—. Es un arma destructiva, pero también es una llave. Hummus la quería utilizar para abrir las puertas del Jotunheim y de todos los reinos oscuros, porque ésa es su naturaleza. Tú tocaste el martillo y abriste la puerta del Asgard porque eres hija de un dios y ahí es donde debías regresar, y donde debía retornar el martillo. Es tu naturaleza. Y yo —se encogió de hombros— no iba a dejarte morir.


  —¿Por qué no? Me has matado durante todo este tiempo, Thor —recriminó herida—. Me has negado.


  El dios, tan grande y corpulento como era, actuó como si no le importara el dolor reflejado en la voz de su hija.


  —Te he omitido.


  Gúnnr apretó los puños y su cuerpo se cargó de electricidad. Freyja intentó calmarla y la ayudó a levantarse. Discutir en una posición tan poco ventajosa no era elegante, y su valkyria era suya: Era más hija de ella que de Thor, así que no iba a permitir que se sintiera humillada o vapuleada por el dios arrogante por antonomasia.


  —¿Por qué? ¿Por qué me omitiste? Odín no te omitió. No has omitido a Prúdr, que es una valkyria como yo. A ella sí la has reconocido. —No alzaba la voz. No gritaba. Pero cada palabra certera se oía alto y claro—. Ni omites a Magni ni a Modi, que también son hijos tuyos. Pero en cambio, me omitiste a mí, porque soy hija de una humana. ¿He de suponer que no valgo lo mismo? —Los ojos azabaches de Gúnnr se tornaron rojos.


  Thor resopló cansado y miró a Freyja.


  —Échame un cable.


  —Ni lo sueñes —contestó Freyja—. Mi valkyria se merece una explicación.


  El dios tomó el corto mago de Mjölnir y Gúnnr giró la cara con asco.


  —Aparta eso de mí. Es muy dañino.


  Thor lo lanzó contra un árbol y el martillo quedó clavado en su corteza.


  —Tuve una aventura con tu madre —explicó Thor—. Se llamaba Glenn y era una mujer increíble, hermosa, con un carácter dulce y apacible. La conocí en el territorio que los humanos llaman España. Era morena, de sangre caliente, divertida y… Se parecía mucho a ti —recordó con melancolía—. Tu madre se enamoró perdidamente de mí —y lo dijo como si se riera de la mujer, por haber sido tan tonta de enamorarse de un dios nórdico de dos metros de altura atractivo como el pecado—. Pero ella no podía saber que yo era un dios, así que cesé mi aventura con ella. Desaparecí de su vida.


  —La abandonaste. Abandonaste a una mujer embarazada —repitió Gúnnr sin ningún tipo de respeto por Thor.


  —Yo no sabía que habíamos concebido a un bebé —intentó defenderse—. Pero un día, una mujer de ese territorio fue alcanzada por un rayo. Freyja y yo bajamos al Midgard para recuperar a la mujer, regresarla a la vida y pactar por la vida de su hija. La mujer era Glenn.


  Freyja soltó una risita.


  —Quería matar a Thor. Cuando lo vio… Quería arrancarle los ojos por abandonarla… Tendrías que haberla visto, Gunny.


  Gúnnr levantó una ceja malhumorada.


  —Es muy respetable. Viven un romance, la deja embarazada y desaparece, ¿qué esperabas?


  —Tu madre —prosiguió Thor con gesto arrepentido—, no accedió al trato. Le dijimos que si le devolvíamos la vida era sólo para que concibiera al bebé. Glenn me puso de vuelta y media… Ella no encajó bien el pacto. Pero nosotros le aseguramos que era irrevocable, que su hija nos pertenecía.


  —No soy un objeto, ¿sabes? —Espetó Gúnnr encarándose con Thor—. Continúa.


  —Uy, sí —aseguró Freyja mirando a Gúnnr de arriba abajo—. No hay ninguna duda de que es tu hija. Tiene una parte arrogante y autoritaria como tú.


  —Freyja, estoy muy enfadada contigo —la valkyria se dirigió a la diosa y la señaló con el dedo—. ¡Tú lo sabías y nunca dijiste nada! ¡Eso no se hace! ¡Me mentiste como él!


  —No lo siento, dulce Gúnnr —se defendió la diosa echándose la cola hacia atrás en un gesto altivo—. Así debía de ser.


  La valkyria se masajeó las sienes. «Bienvenida a casa, Gúnnr», pensó.


  Thor se acercó a su hija y le puso una mano en el hombro.


  —Glenn se vengó de mí, e intentó por activa y por pasiva quitarse la vida. No le importaba matarte, ella no te quería porque no me quería a mí. Por eso naciste sin dones. Las valkyrias son hijas queridas. Sus dones se otorgan cuando han concebido al amor, y no hay amor más puro que el cuidado que tiene una madre por su hija todavía no nata. Incondicional.


  —Sí, claro, el amor de Glenn era tan puro que casi me mata —murmuró hastiada de aquella situación. Se apartó de las manos de Thor—. Y el amor de mi padre es archiconocido. Tiene demasiado amor repartido por todos los reinos, ¿verdad? Son demasiados hijos a los que querer.


  —No te burles, valkyria.


  —No me digas lo que puedo o no puedo hacer. Tú no eres mi padre. —A Gúnnr no le hacía falta alzar la voz para hacer callar a las personas ni a los dioses—. No tienes ningún derecho a decirme nada. He vivido una eternidad contigo y nunca me hiciste sentir especial, ni me trataste de modo preferente. Era una más. Y en cambio, todas las valkyrias saben que Prúdr es tu hija. Ella se encarga de gritarlo a los cuatro vientos —murmuró disgustada. Prúdr era una mimada. Buena guerrera, pero una mimada y niña de papá al fin y al cabo. Eso no iba con ella, no iba con Gúnnr—. Pero nada de esto importa ya. Me da igual ser tu hija.


  Thor entrecerró los ojos azules y gruñó.


  —No lo dices en serio.


  Ese hombre no la conocía. Había vivido toda su vida con ella y no sabía cómo era.


  —Muy bien, Thor, a ver, ¿qué quieres? —Preguntó impaciente—. ¿Por qué me has traído aquí? Ya tienes a Mjölnir, ya no me necesitas.


  —Pensé que te gustaría saber que eras mi hija —replicó él asombrado—. Sé lo mal que lo has pasado. Yo no podía decir quién eras porque nadie lo creería. No tenías dones, ni poderes, ni furia…


  A Gúnnr se le llenaron los ojos de lágrimas y se las secó con rabia.


  —Claro, era una vergüenza para el gran Thor admitir que la niñita sin poderes era su hija, ¡¿verdad?!


  Thor bajó la mirada y se frotó la cara con las manos.


  —Lo siento.


  —¿No se te ocurrió pensar que a lo mejor necesitaba que alguien me quisiera? ¡¿Qué una de las dos personas que me había concebido se interesara por mí y me diera cariño?! —Apretó los puños. Tenía ganas de golpearle—. Eso podría haber despertado mis dones.


  —Pensé que sería mejor para ti que no lo supieras. Así no te sentirías extraña al ser diferente.


  Gúnnr abrió la boca y puso cara de asombro.


  —¿Y tengo que dar las gracias por tu delicadeza?


  —No quiero las gracias, Gúnnr —agregó él austero—. Sólo quiero decirte que ésta es tu casa. Todos tienen ganas de recibirte. Eres… eres una heroína. ¿Por qué no entras y conoces a tus hermanastros? —Le ofreció con amabilidad.


  Gúnnr miró el palacio que tenía enfrente. Era espectacular. Brillaba como el sol y, cuando el cielo se oscurecía, cambiaba de colores. Estaba rodeado de jardines, todos con ríos que desembocaban en grandes cascadas.


  Ella no quería casas.


  Ni quería ser recibida como heroína.


  Ni quería a un padre que la había negado toda su vida.


  Ella sabía a quién quería y, precisamente, no se encontraba en el Asgard.


  —¿Mis hermanastros sabían quién era yo? —Gúnnr clavó la vista en la puerta de entrada del palacio.


  Thor torció el rostro y miró hacia otro lado.


  —Sí lo sabían —dedujo Gúnnr. Había decidido que no necesitaba saber más. Su conclusión era que no quería tampoco a unos hermanos que se habían reído de ella y que en todo momento conocían la verdad—. Todos lo sabían menos yo.


  —Gúnnr —Freyja se colocó tras ella e intentó hablarle con tiento—. Tienes la oportunidad de tener aquello que deseabas: Cariño y alguien a quien pertenecer de verdad, ¿no? —La diosa la miraba divertida, como si la instara a que la contradijera, como si Freyja también supiera la verdad pero quisiera oírla de sus labios—. Thor es tu padre y él va a darte todo lo que necesites. Te quedarás aquí, en Bilskinir, y tendrás todos los privilegios de los que goza la malcriada de Prúdr —susurró con malicia.


  —Sabías la verdad, Freyja, y no me la dijiste. Ahora mismo no me agradas.


  —Tienes razón. Sabía la verdad. Pero yo cuidé de ti porque me gustabas, me caías bien. Había perdido la esperanza respecto a ti. No reaccionabas —se justificó ella—. Y entonces subió Gabriel, y él se encomendó a ti. Thor y yo nos dispusimos a vigilaros. Pensábamos que tus dones debían despertar inmediatamente, pero Gabriel tenía una tara.


  —Gabriel no tiene ninguna tara. La tara la tienes tú en tu cabeza —espetó Gúnnr.


  Freyja se cruzó de brazos por delante de su cintura y se rio con ganas.


  —Me gustas, Gunny. Has crecido. Te has hecho mayor. Pero déjame decirte que sí que tenía una tara, un defecto muy importante. Tu querido Engel creía estar enamorado de Daanna —Freyja puso los ojos en blanco—. Sí, es muy hermosa. ¿Qué le vamos a hacer?


  —Gúnnr también lo es —la defendió Thor con una sonrisa de orgullo.


  Gúnnr levantó una ceja. Se habían vuelto locos. Nada podía ser más surrealista, valorando lo presente, que era que ella, era una valkyria, estaba en el Asgard, y Thor era su padre.


  —La cuestión es que Gabriel, el Engel, encendió tu furia. —La diosa se mordió el labio y sonrió—. Te puso celosa y furiosa cuando te rechazó. Eso te activó. Por tanto, no hay mal que por bien no venga, ¿verdad?


  —Y entonces robaron los tótems… —Continuó Thor.


  —¡Sí! —explicó Freyja animada—. Con tus poderes a punto de emerger y la posibilidad de que las valkyrias y los einherjars pudiesen tener relaciones, tú ibas a ser una tapada perfecta en el Midgard. Estar con Gabriel te haría florecer como la valkyria que en realidad eres. Pura furia, Gúnnr, la hija secreta de Thor, descendía a buscar el martillo. Era cuestión de tiempo que lo encontraras. Eras nuestro elemento sorpresa.


  —¿Por qué no enviaste a Prúdr? ¿Tenías miedo de perderla? —Preguntó Gúnnr desafiante. A ella poco le valía toda esa explicación. Se sentía mal, aunque debía reconocer que toda aquella aventura le había hecho aprender muchísimo sobre lo que realmente importaba y sobre ella misma.


  —No enviamos a Prúdr porque ella no tiene pareja —contestó Thor.


  —La tenía. Arreglaste un matrimonio con el enano Alvíss —le acusó Freyja con malicia. Ella siempre se reía de aquella decisión mercantil de Thor.


  —No me lo recuerdes —Thor torció el gesto asqueado.


  Thor había vendido en matrimonio a Prúdr a cambio de que Alvíss construyera armas para los Aesir. Finalmente, Prúdr no se había casado porque Thor había logrado engañar al enano.


  —Sí —Gúnnr no pudo evitar sonreír. Aquella historia era muy popular, de hecho, Róta, Bryn, Nanna y ella se reían de lo que podría haber sido la orgullosa Prúdr con un enano que le llegaba a las caderas—. Dijiste a Alvíss que, antes de casarlo con Prúdr, tenías que probar su inteligencia, porque temías que de lo pequeño que era fuera corto de miras. Así que lo sometiste a una prueba de inteligencia que durase hasta que saliera el sol. Y como los enanos se convierten en piedra cuando les da el sol…


  —Es una bonita figura ornamentaria —se disculpó el dios—. Queda bien en mi jardín.


  —¡En fin, da igual! —Exclamó Freyja—. Tus dones despertaron con Gabriel. Él despertó tu auténtica furia a través de su pasión y de su amor. Y gracias a eso, nos has traído a Mjölnir. Ahora sólo faltan las otras dos herramientas. Es imprescindible recuperarlas. Tú puedes descansar un tiempo Gúnnr. Pero serás llamada en el Ragnarök —le prometió Freyja tomándole la cara entre las manos. Freyja estaba más feliz de sus logros que ella misma.


  Un momento. Ella no era un guerrero que se jubilaba y al que agradecían sus logros. En el Midgard la necesitaban. O no; para ser sincera, ella necesitaba a su gente del Midgard. No quería quedarse en el Asgard.


  —Quiero volver —Gúnnr alzó la barbilla y se plantó.


  La diosa se apartó ligeramente y miró a Thor por encima del hombro.


  —¿Has oído a tu hija? Quiere volver.


  —La he oído. —El dios del trueno se acariciaba la barba con incredulidad—… Dame una buena razón para que puedas bajar al Midgard.


  Los dos dioses actuaban de un modo un tanto fingido. Como si, en realidad, conocieran el deseo de Gúnnr y esperaran alguna cosa de ella para otorgárselo.


  —No tengo que darte explicaciones de nada —le desafió Gúnnr.


  —Esta vez sí, niña —murmuró la diosa nórdica con una tristeza un tanto artificial en su gesto—. Sólo él puede devolverte al Midgard. Es tu padre y manda sobre ti. Él decidirá tu futuro.


  Gúnnr se puso hecha una furia. Nadie podía mandar sobre ella. Ya no. ¿Qué quería decir que le explicara ahora? Nunca antes habían hablado, ¿y ahora ese hombre quería saber las razones por las cuales prefería estar en el Midgard que en el Asgard?


  —Dímelo, Gúnnr. Decidiré si es o no una buena opción —el hombre era inflexible.


  —¡¿Qué quieres que te diga?! —Estaba indignada.


  —Sólo la verdad. El motivo por el que quieres bajar. ¿Acaso no prefieres esperar aquí el Ragnarök?


  No. Por supuesto que no quería.


  La verdadera acción, los valores más poderosos, la incertidumbre y el carpe diem se encontraba en el reino de los humanos. Una tierra media que estaba en serio conflicto, no sólo contra los jotuns sino también contra ellos mismos, y era fascinante ver cómo decidirían actuar cuando vieran las orejas al lobo.


  No sabía quiénes eran, ni sabía lo que hacían en ese planeta. El Midgard era una gran escuela. Y en el Midgard ella había aprendido a luchar, a perdonar y… a amar. A amar a un hombre con cara de ángel, espíritu de estratega y corazón de guerrero. Él era su verdadero hogar. Pero no sólo bajaba por él. Sus amigas estaban en un momento delicado y ellas eran sus verdaderas hermanas, la familia que había elegido. Gabriel, Bryn, Róta, Miya, Aiko, Jamie, Chispa, Isamu y todos los que tendrían que llegar eran las personas que conformaban su vida. Ellos eran la razón por la cual ella removería cielo y tierra para poder luchar a su lado. Y era su verdadera familia porque así se lo decía el corazón.


  ¿Qué podría competir contra eso? Nada.


  —Quiero descender porque quiero a todos los que he dejado ahí abajo. Son míos —explicó con voz temblorosa—. Y no se deja ni se abandona a las personas que pertenecen a uno —Gúnnr recriminó a Thor su actitud para con ella—. Y es imposible abandonarlas u olvidarlas cuando tienen tu corazón en sus manos. Ellos tienen mi corazón de trueno. Ahora sólo les falto yo.


  —¿No bajas para salvar a la humanidad? —Freyja se golpeó la barbilla con el dedo índice—. ¿Ellos no te han robado el corazón? ¿No son hermosos?


  —El ser humano es muy complejo. No puedes entregar tu corazón a alguien que no sabe qué hacer con él. Los humanos son seres magnéticos. Son emotivos, pasionales, viscerales, y también son crueles, indiferentes e ignorantes… Son de todo, y lo son mucho. Hay un gran potencial tras ellos, pero no se quieren dar cuenta. Son hermosos porque son impredecibles. Pero yo elijo a quien le doy mi corazón y no se los doy a ellos.


  —No me ha gustado tu respuesta —contestó Thor—. Te he dicho que me digas la verdad y no me la has dicho. Te quedarás aquí.


  Gúnnr abrió sus alas y sus ojos se enrojecieron. Sus manos se llenaron de electricidad. ¡No iba a indignarla más, tenía que escucharla!


  Thor se detuvo cuando vio a su hija dispuesta a pelear con él. Caray, fuera lo que fuese lo que hubiera ahí abajo, era tan importante como para encararse con un dios, su propio padre. ¿A quién le recordaba?


  —Sé sincera y valiente, Gúnnr —ordenó Thor.


  —¡Soy valiente! No soy como tú.


  Freyja se tapó la boca abierta con las manos. Su valkyria había perdido toda la vergüenza y la educación.


  —Gunny, cielo, cierra la boquita —le sugirió con dulzura.


  —No pienso quedarme aquí —aseguró mientras las lágrimas le caían por las mejillas. Se negaba en rotundo a morir en vida.


  Thor se acercó a su hija y puso una mano en la mejilla. Miles de hebras eléctricas le rodeaban y temió porque, en cualquier momento, la valkyria le lanzara una descarga. Inclinó la cabeza a un lado y sonrió con sus ojos azules claros impregnados de reconocimiento.


  —Si eres valiente y lo sabes, di la verdad —le canturreó él entornando el tono de la nana de Freyja—. ¿Qué hay ahí abajo que hace que renuncies a la seguridad del Asgard? ¿Qué es lo que vale tanto la pena?


  —¡Ahí abajo está mi amor! —Sollozó—. Tú… No lo entiendes. No me puedes quitar eso.


  Thor estudió el rostro de su hija. Gúnnr era poderosa y femenina y tenía tanto carácter o más que él. Él también había tenido el atrevimiento de encararse con Odín en alguna ocasión.


  En realidad, ella le importaba. Era un honor admitir que la valkyria que había recuperado a Mjölnir era su hija. Pero también sería un honor recuperar algo del tiempo perdido con ella. Sin embargo, él lo había hecho mal y lo reconocía. Ahora no podía exigirle nada a su hija. En todo caso, para demostrarle que la respetaba y que quería arreglar las cosas entre ellos. Lo único que podía hacer era ayudarla a hacer realidad su deseo. A lo mejor, con sus acciones, Gúnnr aprendería a aceptarlo.


  —No me puedes quitar a mi Gabriel —prosiguió la joven, acongojada y ronca—. Él… él va a estar solo. Yo voy a estar sola sin él —se puso la mano abierta sobre el corazón—. Y no quiero sentirme vacía de nuevo. Quiero… quiero decirle que le amo. Y quiero… yo sólo quiero estar con él, ¿lo puedes entender? —Le preguntó agarrándose a la armadura dorada del robusto pecho de su padre.


  Thor miró con fijeza la mano que le oprimía el pecho. Sonrió y las comisuras de sus ojos se llenaron de arruguitas. Asistió conforme.


  —¿Quieres bajar? ¿De verdad quieres bajar?


  —S-Sí —sorbió por la nariz. ¿Estaban todos sordos?


  —Estarás en peligro y hay mucho que hacer —advirtió el dios de la batalla—. De vosotros depende la seguridad del Midgard. Loki y sus jotuns ya saben que eres mi hija y no tendrán piedad. Intentarán ir a por ti y me chantajearán contigo.


  —No pasa nada —negó ella con rapidez—. Somos fuertes podremos con ellos, nos hagan lo que nos hagan. Y si me cogen… No hace falta que me defiendas o me rescates. Yo…


  Thor le puso una mano sobre los labios.


  —Eres mi hija. ¿Crees que no te salvaría si estuvieras en peligro? Has estado en el Valhall muy protegida, pero lo he pasado muy mal desde que bajaste al Midgard. Me has hecho envejecer, valkyria —susurró con voz grave.


  —Eso es cierto —aseguró Freyja mordiendo una manzana que había hecho aparecer sobre la palma de su elegante y estilizada mano—. Estaba muy preocupado por ti, Gúnnr, y no dormía. Me lo dijo Sif.


  ¿Así que Thor se preocupaba por ella? Bien. Eso estaba bien, pensó la valkyria.


  —Me preocupo por ti, Gúnnr. Y aunque no lo creas, me importas —juró Thor. Su voz sonaba ronca y solemne—. ¿Me has oído?


  Gúnnr tragó el nudo que tenía en la garganta y movió la cabeza afirmativamente.


  —Sí.


  —Sí, padre —rectificó él.


  —Bromeas. Eso es pasarse —le espetó con las mejillas rojas como un tomate.


  —Dilo o no bajas —amenazó el dios.


  Gúnnr miró hacia otro lado, azorada como una niña pequeña.


  —Sí… —Tragó con fuerza—. Sí, padre.


  —Muy bien, hija —sonrió abiertamente. Thor se llevó la mano al cuello y se sacó un colgante con una réplica del martillo—. El colgante es una réplica de mi tótem. Lo podrás lanzar contra los jotuns y siempre te regresará a las manos. Pero no abre portales ni nada de eso… Eso sólo lo hace mi ¡Mjölnir! —el martillo acudió a su mano.


  Freyja sonrió y meneó la cabeza.


  —Qué vanidoso es… —Susurró.


  La diosa de las Vanir asintió, y juntos decidieron cual era el mejor momento para que Gúnnr apareciera. Después de decirlo, Freyja abrió un portal justo enfrente de ella. Una puerta de luz blanca que podía llevarla hasta su guerrero.


  Freyja pasó la mano por el cuerpo de su valkyria y le cambió la ropa que llevaba.


  —Así está mejor —dijo la diosa repasándola con aprobación—. Y ahora… —Le pasó la mano por la cara y la maquilló. Una sombra de ojos oscura, la línea del ojo bien negra, colores y los labios pintados de color fucsia—. Estás guapísima. Tienes que comprar este maquillaje en www.thepinksheeps.com. Te traen lo que necesitas a casa y tienen de todo, te queda muy bien. Gúnnr. Bellísima.


  Gúnnr se miró el vestido azul oscuro y brillante purpurina. Era ajustado y marcaba a la perfección el cuerpo curvilíneo y lleno de suaves y delicadas formas de Gúnnr.


  —Freyja.


  —¿Sí?


  —Necesito saber algo.


  La diosa entrecerró los ojos y la miró con interés.


  —Dispara.


  Gúnnr no estaba segura de querer saberlo, pero era algo que le roía el corazón desde que se lo dijo Róta en Starbucks.


  —Róta me dijo que cuando Gabriel me tocaba veía a Daanna. ¿Por qué? Él, él me ha dicho que me quiere, pero… —«Era normal tener dudas, ¿no?».


  Freyja sonrió y negó con la cabeza.


  —Daanna le dio su sangre para salvarlo. En el organismo de Gabriel hay sangre de Daanna, pero no lo vincula a ella de ningún modo. Por eso, Róta veía el rostro de Daanna cuando tocaba al Engel. Tranquila, cielo, Gabriel no siente amor por esa mujer. Nada.


  Gúnnr sacó el aire que no sabía que retenía y dejó que todas sus reservas se abrieran. Podía confiar en Gabriel.


  —Estuvo encaprichado con Daanna. Pero no la amó. Los hombres son muy animales —explicó Freyja buscando las palabras adecuadas. Le pasó el índice por la comisura del labio—. Se creen que pueden amar a una mujer, pero, en realidad, es el instinto de procreación lo que los lleva a creer eso. El hombre está hecho para engendrar, para procrear, para poner su semilla en cualquier lugar. Todas le valen. Las mujeres humanas son completamente diferentes. Ellas se enamoran. Se enamoran del hombre que puede ser un futuro padre para sus hijos. Se enamoran de él, pero son exigentes, hacen un test de calidad, ¿sabes?


  —No me estás ayudando —dijo Gúnnr.


  —Sólo quiero que entiendas que los einherjars, los vanirios, las valkyrias y los berserkers quieren de manera diferente. Sus vínculos son otros, son más emocionales. Irrompibles. Así que si Gabriel se ha atrevido a decirte que te quiere, es que te quiere de verdad.


  La diosa le tocó el pelo chocolate suelto y enredado, y le hizo un medio recogido bajo que dejaba caer parte de su melena por su espalda tatuada y le puso unos zapatos de tacón con unas tiras negras que le rodeaban los gemelos.


  —Perfecta —Freyja le guiñó un ojo.


  La valkyria se miró y frunció el ceño.


  —Gabriel ha caído al mar. ¿Me has vestido así para mojarme? Se me va a deshacer el maquillaje y es una pena.


  Freyja frunció los labios, y se encogió de hombros.


  —Hay que caer con estilo. Oye… Gúnnr —advirtió Freyja con tristeza—. Tenéis que recuperar a Róta y ayudar a Bryn. Ellas… Ellas necesitan que las ayuden. Necesitarán mucho de ti y de Gabriel. Debéis ser fuertes para lo que vendrá.


  —Por supuesto, Freyja —asistió Gúnnr—. No vamos a descansar hasta recuperar a Róta. Ella no puede sufrir más. Ni hablar. Y con Bryn… Yo creo que se solucionará todo. Ellas deben solucionarlo.


  La diosa la abrazó y la besó en la frente.


  —Bate las manos, niña —la despidió con una sonrisa intrigante.


  Antes de cruzar el umbral, la valkyria estudió el colgante con ojos inteligentes. Los deslizó entre los dedos y miró a Thor.


  —Te estaré vigilando —le prometió Thor admirándola—. Sed diligentes y actuad con rapidez. El Engel lo está haciendo muy bien. Dile que, como su nuevo padre, me siento muy orgulloso de él.


  Gúnnr asistió y se mordió el interior de la mejilla. Gabriel lo agradecería.


  —¿Sabes qué… padre? —Costaba muchísimo llamarlo así.


  —¿Qué?


  —Te prometo que se te va a poner el pelo blanco —le aseguró Gúnnr con una sonrisa maléfica. Agitó el colgante entre sus manos—. ¿Cómo se abre? ¿Cómo… cómo funciona? —El colgante seguía con el tamaño original por mucho que lo agitara.


  —Ah, eso… —Thor se aclaró la garganta y sonrió como un diablillo, como segundos atrás su hija, la valkyria más furiosa del Valhall, había hecho—. Se abre con la palabra papá.


  —¡Qué me parta un rayo! —exclamó Gúnnr.


  Capítulo 27


  
    
      Un día después de la batalla de Diablo Canyon.


      Diez de la noche, Chicago.

    


    Gabriel se hallaba en cama.

  


  Estaba bajo los cuidados de Jamie e Isamu. Había comprado una casa victoriana en el centro de Down Town directamente para entrar a vivir. Era una casa que, en sus formas, parecía un pequeño castillo, con un jardín que la rodeaba, con la peculiaridad que estaba construida en la parte alta de uno de los altos y grandes edificios de la ciudad. Tenía a su vez rascacielos un poco más altos que la cercaban como si fueran sus protectores. Se habían cansado de ir de hotel en hotel. Y Jamie había sugerido que podían adquirir algo céntrico que se convirtiera en su base de operaciones.


  Khani ya no estaba; Newscientists de Wheaton había desaparecido y los túneles subterráneos ya no se utilizaban, habían quedado inservibles, así que era momento de dejar de huir y dar un golpe encima de la mesa. Ellos no iban a moverse de ahí. Iban a defender lo que era suyo.


  Era el momento de poner orden en la ciudad, y momento también de entablar relaciones con los berserkers de Milwaukee. Ellos habían sido parte activa en la ofensiva y la desactivación del Fermilab de Betavia. Si no hubiese sido por ellos, ¿qué habría pasado? Así que, en la ciudad, no iba a reinar la paz de repente, ni mucho menos, todavía quedaban vampiros y también siervos de sangre pero, sin un líder a la vista, estaban desorganizados, y, unidos los dos clanes de Odín y Freyja, resultaría más fácil doblegarles. Isamu y Jamie se iban a encargar de ello.


  Después de la batallas en Diablo Canyon, todo se había precipitado.


  Miya había recogido a Gabriel del fondo del mar, inconscientemente y muy mal herido. El samurái lo dejó en la orilla, a los pies del complejo de la central. Él se había ido volando a recuperar a Róta y se llevaba a la Generala para que le echara una mano. Aiko se había hecho cargo de él, y había tardado unas doce horas en llegar a Chicago volando. Ahí permanecía, bajo los cuidados de Jamie y los dos samuráis. Gracias a ellos y a sus remedios, sus heridas sanaban poco a poco.


  No podía luchar en su estado. No podía ni moverse ni abrir los ojos, y si los abría, no veía casi nada, porque la carga eléctrica del martillo había chamuscado sus retinas. Sus heridas, en cambio, tardaban en cicatrizar. Las quemaduras todavía supuraban y sin el helbredelse de Gúnnr, aun siendo un inmortal, su cuerpo no sanaba con rapidez.


  Todavía le ardían las manos, le quemaba la piel y le dolía la mandíbula de tanto apretar los dientes. Mjölnir era un puto torturador. Era dañino, lacerante y capaz de doblegar la voluntad de las personas.


  Sin embargo, lo que más dolor le provocaba, no era ni el martillo ni las heridas, sino el corazón y el orgullo. Se sentía ultrajado.


  Gúnnr le había humillado y le había partido el corazón.


  El sacrificio debería de haber sido de él y no de ella.


  Recordaba perfectamente la última mirada. Gúnnr entregaba su vida por la suya. Lo hacía de un modo valiente, altruista, inalcanzable como una semidiosa, y sin remordimientos. Y eso le dolía tanto… Sin remordimientos. No le había importado dejarlo ahí.


  Dolía porque su ausencia lo estaba matando.


  Dolía porque la mujer a la que él había entregado su corazón, la primera y última, se había sacrificado por él.


  Dolía porque necesitaba ver su carita de nuevo, tocar su piel y reírse con ella.


  Pero no, no era posible. La valkyria, la maldita valkyria, tenía que mutilarlo. Dios, sentía rabia y pena al mismo tiempo. Pena por querer abrazar un imposible, rabia porque, valga la redundancia, aquello que temía y que en los últimos días le había parecido imposible, se había hecho realidad. Había perdido y hecho daño a su florecilla. Había dejado que se fuera y que se llevara con ella todas sus ilusiones y sus ganas de vivir y luchar.


  Gabriel sintió el escozor de las lágrimas, y se las secó con los antebrazos vendados. Tenía vendas por todos lados: En los muslos, pecho, espalda, cuello… Pero la herida más importante no se veía. ¿Quién iba a ver que su corazón había sido incinerado por la valentía y las ganas de hacerse la heroína de una valkyria furiosa?


  Lo peor de todo era que no se le daba nada bien estar en cama pero, además, no le apetecía nada moverse y, sin embargo, debía obligarse a sanar bien porque Miya y Bryn le necesitaban.


  Bryn estaba destrozada. Se sentía igual de fracasada que él. La altiva valkyria había insistido en acompañar a Miya y desahogar su furia. Ella se sentía responsable de las suyas, y Róta era su hermana, y la Generala no había sido la misma desde que habían secuestrado a su nonne. Después de ver como Gúnnr estallaba en el cielo como una estrella, la luz de sus ojos azules había desaparecido. El líder samurái le había jurado por su honor que recuperaría los objetos y, sobre todo, a la valkyria. Su intención era interceptar el helicóptero militar antes de que repostara o pudiera tocar tierras escocesas. No se sabía nada de ellos todavía.


  Jamie e Isamu habían avisado a los clanes de Inglaterra para que estuvieran atentos al tráfico aéreo, pues se esperaba que Róta y los tótems llegaran en breve. De momento, no había noticias de ellos.


  Gabriel había echado un vistazo al mapa que había dibujado Liam. Estaba lleno de puntos caliente, puntos de energía electromagnética. El niño había marcado la zona de Florida como posible portal. Había acertado. Se lo había comentado a Caleb y a As, para que echaran un vistazo a todos los puntos. También les había dicho que Hummus era un semidiós. La noticia no había sorprendido en demasía a los líderes de los clanes.


  Toc. Toc. Toc.


  Gabriel se incorporó como pudo, y gimió para no quejarse por la tirantez de las heridas. Jamie abrió la puerta. Traía a Chispa con él, y una caja blanca cuadrada en la otra mano. La monita llevaba un pijama rosa y un lacito del mismo color sobre la cabeza, y en cuanto vio a Gabriel le montó una fiesta y le echó los brazos.


  Gabriel sonrió. Sólo la mona podía arrancarle ese gesto.


  —Lo siento, Gab —se disculpó su tío—. Te he traído una pizza de Giordano’s, sé lo mucho que te gustan. Y también te traigo a Chispa. Huele a Gúnnr en ti, y sólo deja que tú le des el biberón.


  —No importa —Gabriel tomó en brazos al bebé y agarró el biberón que le daba Jamie—. Verla me hace sentir mejor.


  Jamie sabía por lo que estaba pasando. Parecía que estaba más muerto que vivo. Su sobrino era un zombi en espíritu. No quedaba nada de color ni de esperanza en él. Cero.


  —Esta noche me largo —dijo Gabriel de repente—. Cogeré un avión privado. Llamaré a As para que envíe uno de los suyos a buscarme y me deje en Escocia.


  —Gabriel, necesitas recuperarte y hacerlo bien. Tus guerreros te necesitan pero… Pero sigues malherido.


  —¿Mis guerreros me necesitan? Lo que queda de ellos, ¿no? —Especificó con derrotismo—. Cuatro de los míos han muerto. Mi valkyria, mi pareja —concretó—, sacrificó su vida por mí, la muy canalla… —Alzó la voz—. Y Róta esta secuestrada y sufriendo vete a saber qué tipo de abusos… Bryn y Miya han ido a buscarla y, ¡yo estoy en una puta cama sin poder moverme porque no tengo ni las pócimas de los enanos conmigo ni un frasco, tío! Soy un… —Se calló y se frotó la cara con la mano. Chispa agarró el biberón con una de sus manitas y con la otra tocó la cara de Gabriel queriendo consolar con esa caricia al guerrero.


  Jamie se sentó en la cama y lo miró fijamente.


  —Qué bien, la autocompasión no va contigo, Gab.


  —Así es como me siento… Lo he perdido todo.


  —Mientras hay vida no hay nada perdido.


  —Eso es una mierda —gruñó de modo visceral—. La he perdido a ella. A Gúnnr. Gúnnr se ha ido me ha dejado solo… Yo no tengo vida ahora sin ella. Yo… ¡Necesito salir de aquí! ¡Necesito ocupar mi cabeza! Echo tanto de menos a la valkyria que es imposible que… Y el dolor me está matando. Dame algo para eso —le urgió meneando la mano.


  —Isamu y Aiko te están dando sus remedios, pero por el aspecto de tus heridas… —Levantó la venda del hombro con cuidado—. Todavía te queda un día o dos para mejorar.


  —Un día o dos… —Un día o dos pensando en Gúnnr. Una vida entera anhelándola. Cómo la odiaba por haber hecho lo que había hecho—. Si nadie puede ayudarme, y si lo que queréis es obligarme a quedarme en cama, entonces más vale que me des algo para beber y olvidar o me puedo volver un puto insoportable, ¿entendido?


  Los labios de Jamie se estiraron en una sonrisa. El vanirio se acarició la perilla, se levantó y se fue de la habitación. Al cabo de unos segundos entró con una botella de Jack Daniel’s Black Label.


  —Toma. Dale. Emborráchate. Vive el luto. Pero esto no va a devolverte a tu valkyria. —Jamie lo miraba con cara de pena—. Ella no querría verte así. Llórala, Gabriel. Llórala como se merece, pero no puedes rendirte… Ella no lo querría. Gúnnr era una luchadora, ella no…


  —¡Nadie puede devolvérmela! ¡Y ella no está aquí! Me traicionó en el cielo. —Las venas del cuello de Gabriel se hincharon y su cara enrojeció—. Me clavó una de sus flecha y yo… Y yo estaba tan débil que… Caí. ¡Ella se fue!


  —¿Y así se lo agradeces?


  —¡No se lo pienso agradecer nunca!


  —Ha dejado que vivas —Jamie recogió a Chispa de los brazos de Gabriel. El guerrero estaba desquiciado.


  —¡Gúnnr quería que yo la amara, que la necesitara; y justo cuando no puedo evitar reconocer lo que hago y que siento cosas buenas y fuertes por ella, la hija de Thor me apuñala! ¿Y dices que tengo que darle las gracias? ¡No, joder, ni hablar! —Gritó y arrancó la botella de Jack Daniel’s de las manos de su tío—. ¡Y ahora, por favor, dejadme en paz! ¡Quiero estar solo!


  Jamie salió de la habitación de Gabriel, que ocupaba un ala de la casa, y accedió a su deseo.


  Gabriel se quedó solo en el dormitorio. Inmóvil. En silencio.


  Miró la botella negra y pasó los dedos por la etiqueta negra y dorada.


  —Yo así no puedo vivir… —Tragó el nudo de la garganta y le tembló la barbilla—. Esto tiene que parar.


  Se levantó poco a poco de la cama, con la botella de whisky en la mano. La abrió y se la llevó a los labios. Dio tres tragos seguidos. El alcohol le quemó la garganta y él lo agradeció. Mejor sentir la comezón, que no la congoja y el dolor de las lágrimas que estaba harto de derramar. Apoyó las plantas de los pies en la cálida alfombra negra y gris.


  —Vamos allá… —Se animó el mismo. Se apoyó en los talones y se levantó. Rugió como un animal y se quedó quieto. El cuerpo tenía que acostumbrarse. Dio otro sorbo a la botella—. Bien…


  Salió del dormitorio, y encendió la televisión. Alzó el volumen a la máxima potencia. Y puso la MTV. Abrió el balcón que daba al jardín superior de su ala, y salió a que le diera el aire. Las luces de Chicago titilaban: La actividad nocturna se desarrollaba con normalidad en la ciudad. Un claxon por aquí, una carcajada por allá… La luna estaba en lo alto, luna llena que le sonreía, jactándose de su desgracia.


  —Esto es por ti, florecita. —La lloraría como se merecía.


  Gabriel no estaba del todo borracho, pero su alma y su pena se habían quedado algo aletargadas. Eso era bueno porque así no sufría. Llevaba sólo un pantalón de pijama ancho de color azul oscuro. Las vendas le rodeaban los bíceps, el torso, la manos y los hombros, pero las esclavas metálicas no se podían cubrir así que las mostraba sin ningún pudor, aun sabiendo que bajo ellas la piel todavía seguía herida.


  La música sonaba tan alta que parecía discoteca. Una fiesta particular, eso era lo que era. Una fiesta de despedida.


  —Easy come, easy go. That’s just how you live[43] —cantaba en voz alta y desgarraba las cuerdas vocales, querría cantar igual que Bruno Mars y su Granade. Estaba tan dolido y enrabietado…—. ¡¡¡Oh, Take, take, take in all, but you never give!!![44] ¡Eso, Gunny! —Gritó al cielo—. ¡Te lo has llevado todo y no me has dejado nada!


  Gabriel se apoyó en el barandal de piedra gruesa y caliza que rodeaba al balcón. Cómo le gustaría volver atrás. Si no hubiese sido tan cobarde, podría haberle dicho a Gúnnr que la amaba desde el principio. Su razón lo había negado, pero sus instintos y su corazón la aceptaban sin ningún miedo. Y él había luchado contra eso como un puto ciego obstinado. No iba a emborracharse.


  No podía. Su tiempo en el Valhall bebiendo hidromiel le había inmunizado al alcohol humano. Se rio de su suerte.


  —Ni siquiera puedo emborracharme, coño —gruñó riéndose de Jack Daniel’s y de sí mismo. Presionó la botella con los dedos, y la lanzó con toda su impotencia y furia, hacia la luna—. Mad woman, bad woman… That’s just what you are, yeah. You’ll sile in my face, then rip the breaks out my car[45]… ¡Gúnnr! —Dejó caer la cabeza hacia atrás y abrió los brazos—. ¡¿Es esto lo que quieres?! ¡¿Dejándome solo y desvalido?! ¡¿Darme una lección?! ¡¿Para eso querías que apostara por ti, valkyria caprichosa?! ¡¿Para qué me abandonara?! ¡Yo habría sostenido una granada por ti! ¡Me hubiera cortado una mano por ti! ¡Haría cualquier cosa por ti! ¡Pero tú…!


  —Yo haría lo mismo —dijo una voz llena de lágrimas tras él—. Daría mi vida por ti.


  Gabriel no movió un solo dedo. Abrió los ojos con sorpresa y estupefacción, y clavó los dedos en el barandal de piedra, creando pequeños surcos circulares.


  Gúnnr no hubiera imaginado encontrarse a Gabriel en esa situación.


  Su pelo rubio lucía suelto y salvaje, azotado por el viento que su aparición había levantado.


  ¿Qué podía decirle? Lo amaba tanto, tenía tantas ganas de abrazarlo y besarlo, que no sabía cómo proceder.


  La espalda del guerrero tembló, y los hombros se estremecieron varias veces. El einherjar sorbió por la nariz.


  —Estoy tan mal, que creo que oigo tu voz, florecilla… —Inhaló y cerró los ojos con gusto—. Y creo que hasta te huelo. Mi nube… —Musitó.


  Gúnnr se clavó las uñas en la palmas de las manos. Ella no tenía un aspecto mejor. Ver así de triste y mal a Gabriel la destrozaba. Y eso lo había provocado ella. Dio un paso hasta él, el tacón golpeó la madera. Luego dio otro, y otro más, hasta colocarse a un palmo de su espalda magullada.


  —¿Gabriel?


  El einherjar se giró de golpe y encaró a su particular visión.


  ¡Pero qué preciosidad, por el amor de Dios! ¿Quién la había maquillado así? Se le veían los ojos enormes y brillantes. Y aquella boca… Verla tan real le oprimió el pecho. Fue como un puñetazo que le dejó sin respiración. ¿Qué hacía vestida de ese modo? El vestido era criminal y los zapatos descubiertos de tiras interminables lo ponían en guardia.


  Era Gúnnr. Apretó la mandíbula y sus ojos azules se llenaron de lágrimas. Sí, era ella.


  La valkyria se estremeció y se sintió agitada al ver la conmoción en su guerrero. «No ha caído al mar. Esa Freyja…», pensó agradecida.


  —Gabriel, soy yo —susurró Gúnnr acercándose más todavía.


  Cuando el guerrero comprendió que Gúnnr estaba ahí, que seguía viva, que la tenía al alcance de la mano, que era real y no una alucinación, su mente reaccionó y despertó con ella su ira y su pasión.


  —¿Quién? —Reaccionó él con un gruñido—. ¿Eres mi torturadora? ¿La mujer que me clavó una flecha en el cielo?


  Ella movió la boca como un pez y desvió la vista hacia otro lado. Gabriel parecía enfadado y desesperado. Era como una granada con toda la cara. Estaba muy cabreado con ella.


  —¿Quién eres? Dímelo —le ordenó sin atreverse a tocarla. Si lo hacía, perdería la oportunidad de decirle a esa mujer lo que había hecho con él, reducirlo a nada.


  —Soy Gúnnr. —Ella alzó una mano y, con su cura, trató las heridas faciales de Gabriel. «Menos mal. Pensé que se iba a apartar». Su mano se iluminó con un fulgor rojizo, y sanó al guerrero. Ahí estaba la cara varonil y a la vez dulce. Deslizó los ojos por su cuello y sus hombros, y no pudo evitar morderse el labio inferior para evitar echarse a llorar. Tenía muchísimas heridas—. Lo… lo siento, Gabriel. Siento mucho que…


  —¿Qué sientes? —La mirada de Gabriel era salvaje. Las heridas no le dolían comparado con el dolor que sentía su alma—. ¿Eres real?


  —Sí. Sí lo soy —contestó Gúnnr todavía insegura por su recibimiento.


  —¿A qué has venido? ¿Te quedas? ¿Vienes a quedarte? —Exigió saber con tono autoritario. Necesitaba asegurarse—. No importa, porque de aquí no te vas —juró él cerniéndose sobre ella.


  No. No podía tener esa suerte. No quería hacerse ilusiones para que luego ella se esfumara de nuevo. Tenía que asegurarse.


  —S-Sí. Gabriel. He venido para estar contigo. —Gúnnr conocía muy bien el temperamento loco de Gabriel. Y sabía que él iba a estar muy disgustado con ella. Gabriel tenía muy arraigada la idea de que el hombre era quien debía salvar a la mujer. Y de hecho, la había salvado de otra manera más auténtica y más especial. Así que no le importaba que se convirtiera en un gruñón, porque sus ojos, además de estar asustados, estaban a rebosar de amor, llenos de furia y pasión. El alimento de la valkyria.


  La música de Invincible de Kelly Rowlan y Tinie Tempah llenó el jardín y los cielos de Chicago.


  —Si te quedas, y dices que eres Gúnnr —su voz sonaba ronca y baja—, di en voz alta quién eres en realidad.


  Gúnnr sonrió interiormente. Ahí estaba. Era su reivindicación.


  Qué mandón y qué dulce.


  
    They say we shouldn’t, yeah say we wouldn’t.


    Look where we are, we’ve done what thought we could’t[46].

  


  —Soy tu valkyria, Gabriel —le pasó la mano por el pecho y curó sus heridas. Cortó la venda con sus uñas azules y liberó su carne de la opresión. Le acarició con las yemas de los dedos. Los músculos de Gabriel se tensaron y marcaron su abdomen y su pectoral. Gúnnr besó un pezón desnudo y lo acarició luego con la mejilla—. Sí, Thor y Freyja me han dado a elegir. Querían que me quedara con ellos, pero yo no pertenezco a ese lugar.


  —No. Luego. No quiero oír eso ahora. Ahora quiero escuchar la verdad. ¿Eres mi valkyria? ¿Mía? —Alzó las manos y le abarcó la cara con ellas—. ¿¡Mía, Gúnnr!?


  Ella asistió y le miró fijamente a los ojos. Rodeó sus manos heridas y vendadas con las suyas, y éstas se iluminaron. Sus quemaduras y sus cicatrices habían desaparecido.


  Gabriel achicó los ojos y entreabrió la boca.


  Gúnnr le quito las vendas y pasó sus labios por sus muñecas y sus manos. Morenas. Grandes. Masculinas. Y sin ningún rasguño. Movió la cara hacia la palma de su mano derecha, buscando una caricia como un gatito.


  —Siempre he sido tuya. Desde el primer día.


  Gabriel rugió, hundió una mano desesperada en el pelo medio recogido de Gúnnr, y se inclinó ferozmente sobre sus labios. La besó.


  Ella gimió y él gruñó, mientras con el otro brazo rodeaba su cintura y la alzaba contra él.


  —Gabriel, espera… tus heridas… Todavía tienes algunas… —Gabriel no la dejaba respirar. Se la quería tragar entera.


  Él se giró y apoyó las nalgas de Gúnnr en el barandal. Le abrió las piernas y se colocó entre ellas, sin dejar de besarla, de acariciarla… De quererla. La piedra estaba muy fría y traspasaba la fina tela del vestido.


  —¡Maldita seas, Gúnnr! —Exclamó él sobre su boca—. Vienes aquí vestida de purpurina, como si fueras un hada… Y yo aquí muerto de pena por no volver a verte. ¿Qué te crees que soy? ¡No puedes jugar conmigo así! —Le mordió el cuello con fuerza.


  —¡Arg! —Gúnnr cerró los ojos y tiró del pelo rubio de Gabriel—. No juego… Yo no juego, Gabriel. Yo…


  —¡Tú! ¡Bruja manipuladora! Te cuelas bajo mi piel, haces que te quiera como a nadie, y, ¡luego me traicionas en el cielo y encima me dejas con vida para que te llore toda la eternidad! —Gabriel alzó las manos hasta el escote del vestido y lo rasgó. Dando tirones hasta abajo, hasta que la prenda se abrió por completo y dejó a la vista los níveos pechos de Gúnnr, y las braguitas azules a conjunto. Gabriel por poco cae de rodillas ante ella.


  —¡Has roto mi vestido! —Los ojos de Gúnnr se tornaron rojos y se llenaron de lágrimas de emoción. Por fin Gabriel se descontrolaba con ella—. ¡Y por supuesto que te salvé! ¡Y lo haría otra vez!


  Un relámpago cruzó el cielo. Ésa era Freyja cabreada por hacer trizas su precioso vestido.


  —¡No! —Bramó él—. ¡No, Gúnnr! Tú no puedes convertirme en un hombre inservible. ¿Cómo crees que puedo luchar sin ti? ¡¿Eh?! —La zarandeó por la cintura y sus pechos se movieron de un lado al otro—. ¿¡Como?! ¿Cómo coño respiro sin ti? Yo… Yo no valgo nada si no estás a mi lado. Un einherjar no es nadie sin su valkyria.


  Gúnnr se echó a llorar desconsoladamente.


  —¡Lo hice porque te quiero, Gabriel! ¡Y me da igual que te enfades! ¡No me importa que te pongas furioso porque tú caíste al mar y yo desaparecí entre las nubes! ¡Siempre te elegiré a ti! ¡Siempre! —Le clavó las uñas en el pecho y lo empujó. Pero Gabriel no se movía, era un muro de hormigón instalado entre sus piernas—. ¡Y si estás enfadado te aguantas! ¡Estas cosas se hacen por amor!


  Gabriel la miró fijamente. Él todavía estaba temblando por la impresión. Gúnnr lo amaba. Eso era lo que estaba diciendo, ¿no? Su valkyria furiosa decía que lo había hecho por amor.


  —Pues no lo hagas más. Por favor no más…


  —Haré lo que me dé la gana —lo desafió ella—. Tú no puedes decir cómo debo quererte.


  —Gunny… —No le salía la voz.


  —¡¿Gunny qué?! ¡Dilo! ¡¿Qué?! —le volvió a empujar.


  —Gúnnr, me muero sin ti.


  Se rindió ante ella. No encontraba mejor modo de decirle a su valkyria que ella era lo mejor de él.


  
    As bad as the odds were looking,


    push yeah, we kept on pushing.


    And every time I nearly hit the ground,


    you were my cushion[47].

  


  Ahí estaba. La valkyria iba a morir de alegría. Eso era lo que quería de él. Una confesión desesperada, una confesión desgarrada de ésas que te ponen el vello de punta.


  —He tenido que morir para oírte hablar así. ¿Y sabes qué? —Gúnnr levantó la barbilla de Gabriel.


  —¿Qué?


  —Moriría otra vez por ti.


  El einherjar apretó los dientes para no hacer pucheros como un niño pequeño.


  —Gabriel… —Le acarició la cara—. No llores, por favor…


  —No lloro. Es la lluvia que no cae —admitió con una media sonrisa—. Estoy furioso contigo Gúnnr. Me has quitado la vida en estos dos días. Tú crees que me la has dado porque me dejaste vivir. Pero no es así. Vivir sin verte un sólo día, sin tocarte, sin oler tu aroma de azúcar, es como estar muerto. Y no te lo voy a agradecer. —Coló sus manos en sus braguitas azules y las rompió.


  Gúnnr sonrió, y atrajo a su guerrero hacia ella.


  —Deja de romperme la ropa. Ven aquí guerrero.


  Él lucho contra sus caricias y sus besos, peleó contra su dulzura y su cariño, pero al final se rindió a su amor.


  Gabriel bufó y gimió, y al final rodeó a Gúnnr con sus fuertes brazos y hundió su cara entre sus pechos. Ella le acarició el pelo y besó su coronilla mientras le decía todo tipo de tonterías mimosas.


  —Gabriel —murmuró deslizando los labios a lo largo de su pelo rubio, su oreja, el lateral de su cuello y luego su barbilla—. Gabriel… —Besó sus mandíbula y luego se acercó a la comisura de sus labios—. Yo tampoco puedo vivir sin ti. Por eso estoy aquí contigo.


  Las palabras tenían la capacidad de calmar o avivar tormentas. Esas palabras tenían un efecto sorprendente en Gabriel. Lo despertaron y lo devolvieron a la vida.


  Besó a Gúnnr con exigencia y agresividad.


  Ella no pudo hacer nada contra el ataque del guerrero. Era imposible detener sus manos y el hambre voraz que le consumía. Y ella no quería detenerle, quería que también la consumiera a ella. Una mujer debía sentirse orgullosa de la pasión que despertaba en un hombre. Lo importante era no sentir miedo de ello.


  
    There’s evidence that proves. That you were sent.


    ‘Cos ehen I needed rescuin. You were there at my defence.


    Girl in you I find a friend, You make me feel alive again


    and I feel like the brightes star. ‘Cos you make me shine again[48].

  


  Gabriel dejó desnuda a Gúnnr sobre el barandal. Dejó de besarla y lamió su garganta de arriba abajo. Luego le mordió la clavícula con suavidad y finalmente llegó hasta sus pechos. Ahí, en ellos, entre ellos, Gabriel se sintió el rey. Los lamió y pellizcó. Los mordió y los mamó, como si quisiera sacar leche de ellos.


  —Gabriel… Más suave… —Pidió Gúnnr con voz temblorosa.


  Él levantó la mirada hacia ella y sonrió. Mordió el pezón del piercing con fuerza y Gúnnr gritó abandonada al placer y las caricias. Un relámpago cayó sobre ellos iluminándolos por completo. Gabriel rugió como un salvaje, encantado de las sensaciones y la recepción de energía.


  —Éste es tu castigo, florecilla, por ser tan mala conmigo —lamió el pezón de nuevo y lo besó. La cogió en brazos y la instó a que rodeara sus caderas con sus piernas. Le acarició el trasero y sonrió como un felino—. Eres perfecta amor —la besó en los labios y tiró suavemente del inferior.


  Gúnnr se sintió fascinada por aquel Gabriel. Se estaba descubriendo ante ella. Era sexy, dominante, salvaje y sabía muy bien cómo tenía que tocarla y tratarla para encender su pasión.


  
    No meter where are (yea). No meter just how are paths my lead.


    We don’t need no shields, Love is the armour that we need.


    We’re invincible (we are), Invincible (you are)[49].

  


  —¿Adónde me llevas?


  —No voy a dejar que los mirones se recreen mirándote y viendo cómo te como enterita. —Succionó su garganta y le dejó una marca, mientas caminaba con ella en brazos al interior del castillo.


  Entraron en el dormitorio y Gabriel dejó a Gúnnr sobre la cama. Se arrancó el pantalón como pudo. Tiró de las piernas de Gúnnr, la acercó a él y las abrió.


  Sumergió la lengua y la boca en el sexo de Gúnnr como si fuera un lobo hambriento y ambos enloquecieron. Los rayos y los truenos hicieron un concierto especial en aquella habitación, sólo para ellos y debido a ellos.


  Gúnnr gritaba y tiraba de su pelo.


  Gabriel se limitaba a torturarla y a hacer que se corriera una y otra vez. Las alas rojas de Gúnnr se desplegaron y tuvo que incorporarse, cruzar los pies tras la nuca de Gabriel y agarrarse a su pelo rubio.


  Cuando la valkyria ya no podía moverse más, Gabriel besó el interior de sus muslos, se sentó en el centro de la cama, levantó a Gúnnr por las axilas y la sentó a horcadas sobre él.


  —Me muero de ganas de hacértelo, Gúnnr —besó su hombro mientras guiaba su pene a su estrecha y húmeda entrada.


  Gúnnr se sentía como de gelatina, estaba hecha un flan. Tenía la mejilla apoyada en su hombro y notaba el sudor recorriendo sus pechos y su espalda.


  —¿Eh? ¿Qué quieres hacerme que no me hayas hecho ya?


  —Quiero hacer el amor contigo. Amarte como yo sé. Como tú me has enseñado.


  Gabriel impulsó las caderas hacia delante y la penetró hasta el fondo. La besó mientras se mecía con maestría. Gúnnr lloriqueó por lo sensible que estaba y también por la emoción de ver a Gabriel tan entregado a ella.


  —¿Quién soy yo? —Susurró Gúnnr con las lágrimas deslizándose por sus mejillas—. Dímelo.


  —Gúnnr.


  —¿Qué soy yo? —gimió al sentir la estocada cada vez más profunda de la polla de Gabriel.


  —Mi valkyria. La mujer de mi vida —afirmó Gabriel, besándola y acariciando sus mejillas—. La única.


  —¿La única? —Preguntó para asegurarse—. ¿Te gusto-gusto mucho?


  Él sonrió y le secó las lágrimas con los pulgares.


  —Te quiero-quiero demasiado. Eres la mujer que yo quería, incluso antes de saber qué era lo que quería. Me encomendé a ti. Mi alma, mi cuerpo y mi corazón son tuyos. Te amo, Gúnnr.


  Gúnnr pegó la frente a la de él y sonrió feliz. Sus hoyuelos iluminaron su rostro como dos soles, y sus ojos se aclararon. Se le había corrido un poco el rímel y estaba adorable.


  —Dímelo, Gúnnr. No hagas que te ruegue —Gabriel detuvo sus caderas y la miró con seriedad—. Dímelo, me muero de ganas de oírtelo decir.


  —Te amo, Gabriel. Te amo con mi corazón de trueno y mi alma de valkyria. Mi cuerpo, y todo lo que soy es tuyo. —Besó sus labios con dulzura—. Yo siempre supe que eras el hombre que quería para mí.


  Gabriel extendió sus alas, por fin recuperadas tras el contacto con Gúnnr. La declaración de la valkyria lo hizo libre y lo completó. Sus alas azules se agitaron, pero ninguno de los dos quiso volar.


  Eran bellos. Como dos pájaros luminosos entregados al amor. No quisieron volar porque ya volaban, juntos, elevados por su rendición, purificados por su redención, no había necesidad de batir sus alas.


  
    Ah from wildest wáter. Yeah to the highest mountains


    Ah you and I forever. Even through the driest decerts


    You life me higher than ever, I feel as light as a feather


    And when we’re fighting’together, we can take on the weather


    I will keep you waterproof. Every single storm you


    Ever have to walk though. I will go before you


    I will be the vice when you, Need someone to talk to


    Please don’t ever doubt me. Let me ressure you[50].

  


  Permanecieron abrazados, unidos uno al otro. Con los cuerpos pegados por el sudor y la pasión.


  —Capearé cada tormenta por ti, florecilla —murmuró Gabriel con los ojos cerrados y abrazando a Gúnnr no solo con los brazos sino también con todo su cuerpo y su alma—. No dudes jamás de mí.


  —Y ahora cuéntame qué ha pasado ahí arriba. ¿Por qué te han dejado libre? Dices que no perteneces a ese lugar. ¿Por qué? Tu padre está ahí, ¿no?


  Gúnnr sonrió y lo besó en los labios.


  —Una persona sólo pertenece a aquélla que la elige por encima de sí misma. Thor no lo hizo. Mis hermanastros no lo hicieron. Yo pertenezco a un principito rubio, con cara de ángel y malas pulgas. Y pertenezco a mis amigas, que siempre creyeron en mí y que nunca me dejaron de lado. Ellas me necesitan. ¿Tú me necesitas?


  —Yo te necesito. Yo te pertenezco —aseguró Gabriel retirando un mechón de pelo chocolate de su rostro—. ¿Quieres hablar de ello, de tu encuentro con tu padre?


  —Ahora no, amor. —Volvió a besarlo y musitó con un suave toquecito de su lengua—. Después. Ahora eres mío.


  Cuando se disponían a besarse de nuevo, el iPhone de Gabriel sonó con fuerza.


  Gabriel y Gúnnr se miraron fijamente, expectantes.


  El guerrero descolgó el teléfono.


  —¿Sí?


  —Gabriel.


  El einherjar abrió los ojos y los clavó en los de su valkyria.


  —¿Miya?


  —Tengo a Róta localizada.


  El samurái no mencionaba ni la espada ni la lanza. Sólo le interesaba la valkyria.


  —¿Dónde? ¿Desde dónde llamas? —Preguntó Gabriel con ansiedad y urgiéndole a que diera más información.


  —El helicóptero está a punto de despegar a un buque de asalto anfibio —explicó Miya.


  —Dinos la posición, Miya. Nos movilizaremos inmediatamente.


  —Bryn y yo estamos imantados bajo el helicóptero. Está a punto de descender para cargarse de combustible. Están a unos tres mil kilómetros de Irlanda. Tienen pensado descargar ahí, en Cork. Han cambiado los planes.


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer tú? —preguntó Gabriel.


  —Vamos a intentar rescatar a Róta y recuperar los objetos. Pero no podemos esperar a que lleguéis. Está amaneciendo y necesito cobijarme. Actuaremos lo más rápido que podamos. Te dejo, Engel.


  —Miya —Gabriel acarició la mejilla de Gúnnr—. Cuenta con nosotros. Vamos para allá.


  El samurái cortó la comunicación.


  Gabriel y Gúnnr se abrazaron con fuerza y ella lloró de alegría.


  —Está viva. Róta sigue viva —levantó el puño victorioso.


  —Sí. Miya y Bryn ya están en el helicóptero —le dijo Gabriel—. No entiendo cómo lo han conseguido… Van a rescatarla.


  —Entonces debemos ir con ellos. Nos necesitan.


  —Sí —Gabriel asintió y hundió la cara en el cuello de Gúnnr. Las cosas se ponían en su lugar poco a poco—. Sí, pero dame otro beso valkyria mía.


  Gúnnr sonrió y se lanzó a por él.


  Juntos se besaron y se amaron.


  Se aceptaron y se liberaron.


  Descubrieron que eran invencibles, no por ser inmortales, sino porque su amor podía con todo, incluso con la muerte.


  Y así fue como una valkyria de Freyja y un einherjar de Odín entendieron que la peor batalla de todas no incluía truenos, ni armas, ni guerras, ni colmillos.


  La batalla más cruel y sangrienta es la que incluye a dos corazones que deben aprender a ser valientes.


  El trueno más sonoro y poderoso es el que crean un hombre y una mujer cuando colisionan y se dicen que se quieren.


  La guerra más increíble es la que se desata cuando la furia y la pasión van siempre de la mano.


  Epílogo


  
    En algún lugar del océano Atlántico.


    Miya y Bryn se morían de frío.

  


  No habían dormido desde que habían salido volando desde Diablo Canyon. Y llevaban cinco horas prácticamente bajo el helicóptero militar.


  Habían logrado alcanzar al helicóptero que había salido de Diablo Canyon. Mataron a los dos vampiros que hacían de pilotos, y se hicieron con la cabina y el control de la aeronave. Gracias a ello, pudieron entablar comunicación con el otro helicóptero que llevaba el contenedor de rehenes y que se dirigía a Escocia, pero habían recibido nuevas órdenes de desembarcar en Cork, zona portuaria de Irlanda.


  Siguieron el rastro del otro helicóptero mediante radar. Gracias a que los cristales estaban tintados, Miya había podido resistir las horas diurnas con más comodidad.


  En algún lugar del océano Atlántico, el helicóptero en el que iban se había quedado sin combustible, pero estaban a casi una hora del otro, que era el que más les interesaba. Él y Bryn habían dejado que su transporte cayera al mar, y ellos continuaron volando.


  Nunca en su vida había volado a tanta velocidad como en ese momento. Un vanirio desesperado podía ser muy rápido, aunque tuviera que cargar con una valkyria.


  Y entonces, lo habían localizado; y pensaron que, para no llamar la atención y no poner ni a los rehenes ni a los tótems en peligro, lo mejor era que no los vieran. Por eso se habían colocado bajo la cabina. La valkyria de pelo rojo estaba ahí, encima de él, y él todavía no podía hacer nada. Si hacían algo indebido y los descubrían podían pasar muchas cosas y ninguna buena. Por eso, antes de arriesgarse, se aseguraría de no quedar desvalidos en medio del océano, con todos los rehenes malheridos en un helicóptero sin apenas combustible y a plena luz del día. Ni hablar. Actuaría en el momento justo.


  Su olor se desvanecía. El olor de Róta, tan adictivo y matador para él, se esfumaba. Era como si estuviera dejando atrás su esencia.


  Miya clavó los dedos con rabia en las ruedas de aterrizaje del Chinook al que estaban cuidadosamente sujetos. No soportaba no poder entrar en su mente.


  No podían verles, estaban bien escondidos. Nadie se asomaría a mirar bajo las puertas de la cabina y del fuselaje. No sabían que estaban ahí.


  Miya quería contactar con Róta sólo para que se sintiera un poco mejor y supiera que no estaba sola, pero… Ya no podía.


  Joder, había perdido el control.


  Definitivamente.


  O rescataba a Róta o se reuniría con su amigo Ren más rápido de lo que nunca se hubiera imaginado.


  Aquella mujer de pelo rojo e increíbles ojos azules había acabado con su serenidad y su cordura en una maldita noche. En unas horas.


  Desde que la muy atrevida lanzó contra él su propia chokuto en el Hard Rock, había puesto todo su mundo y a toda su eternidad de disciplina y respeto patas para arriba. Así, sin más.


  «Valkyria provocadora», gruñó.


  —Queda poco más de hora y media para que amanezca —dijo Bryn—. O nos damos prisa, o te alcanzará el sol, Miya. Y tenemos que liberarlos antes de que lleguen a Irlanda.


  Miya sabía que la Generala tenía razón. En medio del océano estaba a merced del sol. No podría ocultarse.


  Bryn era una valkyria impresionante. Rigurosa y ordenada. Pero Bryn y Róta tenían una empatía fuera de lo común, y la Generala sufría mucho debido a eso.


  Después de que secuestraran a su amiga, a veces la había visto cerrando los ojos con fuerza y temblando por la impresión. Y no dudaba de que sentía todo lo que experimentaba Róta en su cuerpo.


  Miya le había preguntado qué era lo que estaba pasando con Róta, pues a él le era imposible entrar en su cabeza. Pero su amiga se había negado en redondo a darle una mísera descripción o detalle sobre lo que había vivido o estaba viviendo la joven.


  —No puedo. Lo siento. —Había apretado la mandíbula y había mirado hacia otro lado para esquivar sus ojos instigadores, ocultarse de ellos y esconder todas esas verdades que él quería revelar—. Al menos, ahora está tranquila. No… no le hacen nada.


  —¿Está bien? ¿Pasa frío? ¿Tiene hambre?


  Bryn sonrió sin ganas y clavó los ojos en el insondable mar que había bajo sus pies. El viento azotaba su melena rubia de un lado para otro.


  —Sólo siente dolor. Sólo… dolor. Y mucha pena —Bryn se acongojó y dejó de hablarle durante un buen rato.


  Él lo había hecho muy mal con Róta. No debió haberla tocado. No debió haber perdido el dominio de sí mismo. Pero la mirada desafiante de esa mujer lo había echado todo a perder.


  Uno nunca espera encontrarse con una mujer que es un huracán y una deslenguada. Los samuráis y las personas como esa valkyria son completamente antagónicos.


  —Miya, contéstame algo: ¿Mordiste a Róta? —Preguntó Bryn sin ningún tipo de censura en su mirada.


  Un músculo incómodo palpitó en la fuerte mandíbula de Miya.


  —No es asunto tuyo.


  —Sí lo es —replicó Bryn—. Si haces daño a mi nonne se convierte en algo personal.


  —Y me lo dices tú —el samurái alzó una ceja— que le giraste la cara delante de todos los guerreros.


  Bryn se calló de golpe y el arrepentimiento cruzó su rostro. Ella estaba tan arrepentida… Se le veía en los ojos.


  Un silencio lleno de recriminaciones cayó sobre ellos.


  —Quiero salvarla, Miya. —Su voz sonaba débil y muy afectada—. Quiero salvarla para pedirle perdón y para decirle que la quiero. Pero estoy en este maldito helicóptero, sé que la tengo encima de mí, destrozada, y no puedo ir a por ella. ¡Me muero de la impotencia, Miya!


  —La salvaremos, Bryn —le prometió él—. No lo dudes. Cuando el helicóptero baje a repostar, será nuestro turno.


  Miya apretó los puños y negó con la cabeza. «Róta, aguanta».


  Ahora necesitaba recuperarla. Necesitaba rescatarla.


  Si su hermano Seiya había puesto sus sucias manos sobre esa valkyria sólo porque lo había olido a él en ella; si había hecho daño a Róta solo porque tenía su marca; si Seiya había abusado de ella sólo para hacerle daño a él, entonces, nunca se lo perdonaría por haber sido tan descuidado.


  Y entonces, Miya no iba a tener más remedio que reclamarla. Aunque fuera lo último que debiera hacer, pero por su alma maldita que lo haría.


  Seiya la mataría y la torturaría por diversión. Y Miya no lo podía permitir.


  Así que iba a ignorar todas las malditas leyendas que hablaban sobre él y su maldición. Ya sabía que eran ciertas. Sólo tenía que mirar a su alrededor.


  Todos aquéllos a los que quería, morían. Sus padres, Naomi, Ren y Sharon… Todo aquél con el que podía tener un vínculo afectivo, acababa desapareciendo de su vida para siempre.


  Pero no importaba. Prefería eso, a dejar a Róta en manos de un desalmado como Seiya.


  Él tenía un plan que había urdido y visualizado en su cabeza, por lo menos veinte veces, desde que perseguían al helicóptero con el contenedor.


  Gabriel ya estaba informado sobre sus avances. Ellos vendrían tarde o temprano, pero mientras tanto, sólo Bryn y él podían obrar el milagro.


  —¿Por qué la quieres salvar tú? —Preguntó Bryn de repente—. Has hecho un gran esfuerzo para llegar hasta aquí, como si te fuera la vida en ello. Y no sólo estas aquí por los objetos. Estás aquí por ella. Así que dime: ¿Por qué razón quieres recuperarla?


  Miya inspiró profundamente y después de exhalar dijo:


  —La salvaré para decirle: Gomenasai[51]. Has conocido al gemelo malo. Yo soy el gemelo bueno.


  Glosario de Términos


  Saga Vanir IV


  
    Alfather: El Padre de todos.


    Álfheim: Reino de los elfos.


    Asgard: Reino que compone Vanenheim, Álfheim y Nidavellir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Disir: Diosas menores.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dvelgar: Enano.


    Guddine: De los dioses.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Hildskálf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Muspellheim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Nilfheim: Reino de los infiernos.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia Seirdr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheim: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.
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  LENA VALENTI. Seudónimo de Lorena Cabo. (Nació en Noviembre de 1979 en Badalona, Provincia de Barcelona, Cataluña, España). Ha trabajado como responsable de Prensa y Comunicación de la Casa del Libro y como diseñadora de webs. Tras publicar Quan va parlar el Buda en catalán, ha comenzado a publicar las novelas de su Saga Vanir, romances basados en mitología nórdica.


  Lectora profesional y especializada en novela romántica, escribe desde que tiene memoria. Es sin duda alguna la autora que ha revolucionado el género en nuestro país, la más vendida del género romántico en España en lengua castellana. Su Saga Vanir ya va por la friolera cifra de 50000 (cantidades escandalosas para el género en nuestro país) ejemplares vendidos solo en TRADE (Editorial Vanir) en dos años. Random compró los derechos para sacar toda la saga en DeBolsillo Bestseller con excelentes resultados. Lena es la autora más reconocida y de proyección más internacional hasta el punto de que otros países fuera de España se han interesado en sus libros.


  Este año 2012 la Saga Vanir llega a Italia, Alemania, Bulgaria, Argentina y México, y se están negociando la traducción a otros países más. Su Saga Vanir ha trascendido la barrera de las letras de tal modo que hasta se hacen fiestas nacionales en su honor. Se ha rodado un DVD documental para explicar el fenómeno, y en setiembre del 2012 sale a la venta en toda España, traducido también al inglés.


  Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.


  Notas


  
    [1] Det har skjedd sa mye siden sist! ¡Ha pasado tanto desde la última vez! <<

  


  
    [2] Kone: Palabra Noruega que significa «Mujer» o «Esposa». <<

  


  
    [3] Katt: Palabra Noruega que significa «Gatita». <<

  


  
    [4] Noaiti: Palabra Noruega que significa «Chamán». <<

  


  
    [5] Jeg elskar deg: Expresión Noruega que significa «Te amo». <<

  


  
    [6] Nonne: Apelativo cariñoso que significa «Hermanita». <<

  


  
    [7] Bue: son pulseras metálicas negras y rojas que llevan las valkyrias en las muñecas. Si se agitan, una de ellas se transforma en arco y la otra crea flechas de naturaleza eléctrica <<

  


  
    [8] Seirdr: Magia negra que es utilizada principalmente por Loki y sus brujos. <<

  


  
    [9] Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias, así convocan a los rayos. <<

  


  
    [10] Pam taaga lolma: Expresión Hopi que significa: «Este hombre es bueno». <<

  


  
    [11] Pam kiy ep’e: Expresión Hopi que significa: «Está en su casa». <<

  


  
    [12] Pam oohtanige ooviy pitu: Expresión Hopi que significa: «Ha venido a visitarnos». <<

  


  
    [13] Pam itamuy hablayy anigat: Expresión Hopi que significa: «Debemos estar contentos»… <<

  


  
    [14] Entiendo que has conocido a alguien con el corazón perfecto, pero todos lo han puesto en duda. ¿Estás a oscuras? ¿Puedes elegir caer? ¿Podrías arriesgarlo todo? <<

  


  
    [15] ¿Cómo voy a detenerte si quieres darlo todo por amor? ¿Cómo voy a hacerlo si estoy de tu parte? Entiendo que eres la única que puede saber que, para bien o para mal, tienes que dejar elegir a tu corazón. <<

  


  
    [16] Algunos te dirán que no te arriesgues, que es una pérdida de tiempo. Pero si crees que encontrarás la felicidad, entonces, nena, toma las riendas. <<

  


  
    [17] …Para bien o para mal, que lo decida tu corazón… <<

  


  
    [18] El abedul tiene ramas de verdes hojas: Loki lleva el tiempo del engaño. <<

  


  
    [19] Tú me elevas y me derribas. Nunca sé cómo sentirme cuando estás a mí alrededor. Hablo a mi corazón, pero ni siquiera sé por qué, ya que nunca me dirás lo que pasa por tu mente. <<

  


  
    [20] Así que dime que me amas, dime que me necesitas, no dejes que el silencio responda por ti. Di que me quieres, o que no me necesitas, pero no dejes que el silencio responda por ti. <<

  


  
    [21] Me está matando (el silencio). Me está matando (el silencio). Me está matando (el silencio). <<

  


  
    [22] Mo graidh: en gaélico significa «Mi amor». <<

  


  
    [23] Mo Priumsa: En gaélico significa «Mi príncipe». <<

  


  
    [24] Mo Brathair: En gaélico significa «Mi hermano». <<

  


  
    [25] Quédate, quédate donde estás. No me dejes ir, no me dejes ir. Alarga este momento. <<

  


  
    [26] …¡Oh, niño, párate! Quédate justo ahí. No te alejes… <<

  


  
    [27] Sobrevivimos al golpe, y lo hicimos caminando por encima de los escombros. Y aquí estamos de pie, al fin. Perfectamente escritos. <<

  


  
    [28] Donde estamos, es donde se supone que debemos estar. Donde estamos, mantengo mi respiración. Donde hemos estado, elevados por el día. Donde estamos ahora, nadie podrá separarnos. Ahí es donde estamos. <<

  


  
    [29] Leder: En noruego significa «Líder». <<

  


  
    [30] Hanbun: en japonés significa «Mitad». <<

  


  
    [31] ¡Farvel, Reso!: en noruego significa «Adiós, Reso». <<

  


  
    [32] Mangue takk for alt, nonne. Jeg I hjertet: En noruego significa «Muchas gracias por todo, hermanita. Yo, en tu corazón». <<

  


  
    [33] Jeg I hjertet, nonne: En noruego significa «Yo, en tu corazón, hermanita». <<

  


  
    [34] Er du veldig glad og vet det, ja sa klapp: En noruego significa «Si eres feliz y lo sabes, bate las manos». <<

  


  
    [35] Sa la alle menn’sker se det, ja sa klapp: En noruego significa «Que lo refleje tu cara, bate las manos». <<

  


  
    [36] Tú eras los ojos en el rostro del destino, yo perdí mi rumbo y no podía encontrarte… <<

  


  
    [37] No somos los primeros en ser separados, no seremos los últimos en ser reunidos de nuevo. No. Oh no. <<

  


  
    [38] Yo puedo, lo haré, sé que volveré a unir nuestras manos, y volveremos a empezar de nuevo. <<

  


  
    [39] Jeg har kroppen full: En noruego significa «Por todo el cuerpo». <<

  


  
    [40] Sulla meg litt, Engel mi: En noruego significa «Méceme un poco, mi ángel». <<

  


  
    [41] Seirdrman: Así se llama al brujo que trabaja con la magia oscura Seirdr. <<

  


  
    [42] Puñal Guddine: Puñal de los dioses. <<

  


  
    [43] Tan fácil como viene, se va. Así es como vives. <<

  


  
    [44] ¡¡¡Te llevas, te llevas, te llevas todo, pero nunca das nada a cambio!!! <<

  


  
    [45] Furiosa mujer, mala mujer… Eso es todo lo que tú eres, sí. Te ríes en mi cara y me dejas el coche sin frenos. <<

  


  
    [46] Dijeron que no debíamos. Dijeron que no podríamos. Mira donde estamos ahora, hemos hecho lo que ellos decían que no podíamos hacer. <<

  


  
    [47] Por muy mal que fueran las cosas, nosotros empujamos y seguimos empujando. Y cada vez que estaba a punto de chocar contra el suelo, tú fuiste mi cojín. <<

  


  
    [48] Hay pruebas que evidencian que fuiste enviada desde el cielo, porque cuando yo necesitaba que me rescataran tú saliste en mi defensa. Chica, en ti tengo una amiga, me has hecho sentir vivo de nuevo y me siento como la estrella más brillante porque haces que yo vuelva a brillar. <<

  


  
    [49] No importa dónde estemos, lo alejados que estén nuestros caminos. No necesitaremos escudos, porque nuestro amor es nuestra única armadura. Somos invencibles. Tú eres invencible. <<

  


  
    [50] Desde el agua más brava hasta la montaña más alta, tu y yo para siempre, incluso a través de los desiertos más áridos. Me elevas más alto que nunca, me siento ligero como una pluma. Y cuando luchamos juntos podemos controlar hasta el clima. Te mantendré seca en cada tormenta que tengas que capear, yo iré siempre delante de ti. Yo seré la voz que necesites cuando te haga falta hablar con alguien. Nunca dudes de mí, déjame demostrártelo. <<

  


  
    [51] Gomenasai: En japonés significa «Lo lamento mucho». <<
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    Róta es conocida en el Valhall como «la valkyria que todo lo ve», y es una de las guerreras indomables que Freyja y Odín mandan a la Tierra para que recuperen los tótems robados de los dioses, aquéllos que pueden acelerar el Ragnarök. Pero el destino le ha jugado una mala pasada y ha hecho que se encontrara cara a cara con el guerrero que se había encomendado a ella: Miya, un vanirio samurái. Ella sabe que él le pertenece, y aunque se siente ofendida porque no la reconoce, está deseosa de demostrarle que las valkyrias nunca se rinden. Sin embargo, el hermano gemelo de Miya, Seiya, la ha secuestrado y quiere obligarla a vincularse con él. ¿Lo conseguirá? ¿Su vanirio samurái irá en su busca? ¿La rescatará a tiempo antes de que Seiya rompa sus alas? La batalla final se acerca, pero una mujer temeraria e irascible luchará porque nadie la doblegue. ¿Cuánto durará su furia?


    Miya forma parte del clan vanirio de Chicago. Es un guerrero ancestral, un samurái que vive obsesionado con la profecía que cae sobre él y su hermano. Un hombre que cree firmemente que ha perdido la oportunidad de emparejarse a su pareja de vida. Por eso, cuando ve descender a la valkyria de pelo rojo, todos sus miedos y sus dudas se disparan. Verla lo dejó paralizado. Ser víctima de su afilada lengua lo enfureció. Probarla fue un error. Ahora nada podrá quitarle el sabor de su sangre ni el recuerdo de su conexión y hará lo posible por rescatarla, porque ya debe averiguar qué es lo que le une a esa mujer descarada y malhablada con ojos de rayos y centellas. Debe salvarla de las garras de su hermano Seiya, antes de que sea demasiado tarde. Lo hará para que no se cumpla la profecía; lo hará por venganza, pero también, lo hará para no perder ni su alma ni su corazón.
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    «Una persona que quiere venganza guarda sus heridas abiertas».


    Sir Francis Bacon


    «Para que triunfe el mal, sólo es necesario que los buenos no hagan nada».


    Edmund Burke


    «Entiendo la furia de las palabras, pero no las palabras».


    William Shakespeare


    Sakura hirahira maiorite ochite.


    Yureru omoi no take wo dakihimeta.


    Kimmi to haru ni negai shi ano yume wa.


    Ima mo miete iru yo sakura maichiru.


    Las flores de cerezo se han caído.


    Cada uno de sus pétalos es un trozo de mi amor.


    Incluso ahora, sigo soñando con poder verte esta primavera.


    Las flores de cerezo se están dispersando.


    IKIMONO GAKARI


    Sakura

  


  Profecía de los Futago


  (Año 496, era de Kofun)


  
    Los Futago compartirán una chokuto con cuerpo de mujer.


    La mujer dual de los Futago decidirá si llegan los días de luz


    o los días de oscuridad.


    ¿A qué hombre elegirá?


    Se alzarán las espadas de los dioses.


    Los mares se agitarán.


    Y sólo uno alzará la voz como el heredero del rayo, la tierra y el mar.


    Itako Mai

  


  Capítulo 1


  
    
      Chicago.


      Underground. Días atrás.

    


    Sí, señor. Aquello había sido una encerrona en toda regla.

  


  Róta estaba completamente de acuerdo con la actitud del Engel hacia Miya.


  El samurái les había guiado hasta el club nocturno Underground, que era una especie de nido de jotuns y siervos de sangre de Khani; y después de salir victoriosos de la reyerta, Gabriel había arrinconado a Miya y le había pedido explicaciones de un modo muy poco amable.


  El Engel siempre demostraba, de una manera o de otra, quién mandaba. Era autoritario y muy mental, pero tenía destellos de loco, soberbios e ingeniosos. Esos destellos que a ella le hacían partirse de risa a sus espaldas. En realidad, el líder de los einherjars, con esa cara de ángel que no había roto un plato, le caía muy bien, aunque no lo pareciera; y deseaba que él se diera cuenta de la increíble suerte que había tenido por encomendarse a su nonne[1] Gúnnr. Más le valía que la tratara bien o de lo contrario, le iba a achicharrar las joyas de la corona.


  Róta miró de reojo a Ren, el vanirio que se encargaba de reiniciar las cabezas de los esclavos y que había sido quién los citara allí. Ese hombre oriental, con el pelo negro salpicado de mechas rubias oxigenadas, le ponía la piel de gallina. Había algo demasiado frío en él, como una actitud distante y descorazonadora hacia todo y todos.


  Aiko, la hermana de Ren, no era así. Era más bien al contrario, gentil y serena.


  Pero Ren… No. Ren no tenía gentileza en una sola célula de su cuerpo.


  Róta no se podía fiar de él, había algo que se lo impedía.


  Gabriel y Gúnnr habían salido de Underground, y habían dejado en manos de los vanirios la reconstrucción del local y su posterior limpieza, en todos los sentidos.


  Róta, por su parte, necesitaba ir al baño urgentemente y les había dicho que la esperaran afuera.


  Deseaba humedecerse la cara y respirar aire, oxígeno normal. Exigía inhalar algo que no estuviera contaminado por el olor de Miya. Porque él estaba en todos lados.


  El samurái la llevaba por la calle de la amargura.


  Había sido demasiado duro encontrarlo en el Midgard; demasiado violento para sus emociones y muy cruel para su orgulloso corazón. Tanto tiempo en el Valhall esperando, deseando verlo ascender en brazos de Nanna, y resulta que el guerrero estaba en la Tierra, pero no en cualquier lugar de la Tierra, claro, las nornas no son así de amables; se tenía que encontrar al guerrero justo en el lugar donde ella iba a estar para recuperar los objetos de los dioses en Chicago.


  Si subía al Valhall de nuevo, se iba a cargar a las tres tejedoras del destino. Aunque, conociéndolas, seguramente le dirían algo así como: «Bueno, no te quejes, al menos no te lo has encontrado disfrazado de Hopi».


  Le entraron ganas de reírse.


  Un hombre de casi dos metros, tan exótico y tan… tan «Hombre», no iba a colar nunca como Hopi. Era ridículo. Los ponchos Hopi le irían de bufanda, y los pantalones podrían servirle como mallas de ciclismo.


  No. No daba la talla como Hopi.


  Pensaba en ello mientras lo controlaba por el rabillo del ojo. Miya hablaba con Ren y repasaba con sus ojos rasgados del color de la plata deshecha, los daños colaterales de los que había sido víctima el club nocturno en el que se hallaban.


  Los mapamundis de cristal oscuro que había en la pared se habían roto. Las mesas con la runa Bjarkan dibujada en la madera estaban partidas y destrozadas. En aquella zona, la mayoría de los humanos que se habían vendido a Loki tenían tatuada aquella runa en el antebrazo, una «B» con los extremos en punta que, invertida, se convertía en «W», otra runa que hablaba del salvajismo y la mentira. Esos humanos deseaban ser como Khani y su clan. Querían la inmortalidad, y si tenían que vender su alma y su sangre para conseguirlo lo hacían sin ningún remordimiento.


  Una mano algo fría le tocó el hombro. Róta se encogió y se apartó como si el roce la hubiera quemado.


  —Róta —era la voz de la Generala.


  Róta cerró los ojos con fuerza. No quería hablar con Bryn. Le hacía daño mirarla a la cara después de lo que había pasado en el Hard Rock.


  La Generala la había abofeteado delante de todos. Delante de Miya.


  Bryn no entendía su actitud con el samurái, y lo cierto es que era muy comprensible.


  Róta se había encarado con Miya y le había lanzado su propia espada chokuto. Nadie entendía la loca situación personal que estaba viviendo. Ni Bryn, ni Gúnnr, ni las gemelas sabían nada sobre su kompromiss[2], sencillamente, porque ella nunca les había contado nada al respecto, y Bryn, víctima de su ignorancia, se había enervado al ver que trataba de ese modo al vanirio en el primer encuentro que tenía con los einherjars.


  Entendía la reprimenda de Bryn, pero no compartía sus formas. Le había dado una bofetada humillante. Se habían agraviado la una a la otra en una discusión pública que iba más allá de la tensión del momento. Ella reconocía su parte de culpa, pero… Un manotazo de ese calibre podía esconder mucho dolor detrás.


  El dolor de Bryn. El dolor de ella.


  No quería pensar en ello ahora. Solo quería refrescarse y estar un minuto a solas consigo misma, aunque fuera en el baño de ese club de jotuns.


  —Róta, yo…


  —Déjame, Bryn.


  Tenía que alejarse de ella. Su vínculo era muy fuerte, aunque a ninguna de las dos le gustara, y la empatía que tenían la una con la otra era demasiado reveladora.


  Entró en el baño de chicas. La luz titilaba y alumbraba su cara de forma intermitente. Encendió el grifo y se miró fijamente en el espejo.


  «Freyja, eres una zorra. Eres una eterna ludópata. Te encanta jugar con nosotras… ¿Por qué Miya no me reconoce?».


  A lo mejor no le gustaba.


  Se colocó bien los pechos dentro del vestido, se retiró el pelo rojo de la cara y se humedeció los labios rojos y voluptuosos con la lengua. Siempre había sido una valkyria muy segura de sí misma y de su propio atractivo. Se situó de perfil y sus ojos azul celeste la revisaron de arriba abajo.


  —Pues está todo en su lugar, ¿no?


  Se pasó la mano por el estómago plano y por su trasero esculpido con trabajo y a mucha honra. Las valkyrias no tenían grasa corporal, pues eran atletas y guerreras y, además, eran hijas de Freyja, y la diosa no iba a permitir que sus valkyrias fueran adefesios, pero eso no quería decir que Róta no se esforzara en tener el cuerpo en mejor forma, ¿no?


  La puerta negra del baño se abrió.


  La valkyria rubia entró clavando sus ojos turquesa en el espejo.


  Apretaba los dientes, pero no lo hacía con rabia. Era la típica expresión que adoptaba alguien que estaba a punto de echarse a gritar o a llorar.


  Se miraron la una a la otra. Bryn hizo el ademán de acercarse a ella, pero Róta rompió el contacto visual y se mojó la cara con agua. Quería alejarla. No quería hablar con ella, todavía estaba muy enfadada.


  Bryn se retiró y apoyó la espalda en la pared del baño, sin dejar de mirar el reflejo de su amiga en el cristal.


  —No puedes estar así eternamente —aseguró la Generala.


  Róta agarró un trozo de papel del dispensador que había sobre el lavamanos del baño y se secó la cara con él, dándose pequeños golpecitos en las mejillas, la frente y la barbilla.


  —¿No puedo? ¿Estás segura, Generala? —Róta sabía muy bien el tono que tenía que emplear para molestar a Bryn.


  —Es imposible. Tú comes lengua, Róta. —Intentó sonreírle pero, al ver el rostro inexpresivo de su amiga, la sonrisa no llegó a sus ojos.


  Róta se giró y adoptó la misma pose que Bryn, pero apoyando su trasero en el mármol oscuro del baño y cruzando los brazos delante de su pecho.


  —¿Qué quieres ahora? —Estudiaba los movimientos nerviosos de la Generala. El leve movimiento de sus orejas puntiagudas cuando algo la contrariaba, el temblor sutil de la comisura de sus labios, la inclinación de la cabeza a un lado, derramando toda su melena rubia hacia el costado derecho. Disfrutó de su incomodidad, no por verla nerviosa, sino porque solo en ocasiones como ésa, Bryn se quitaba la armadura y se mostraba tal como era. Adorable y algo tímida.


  —¿Qué te pasa con Miya? —Preguntó Bryn de sopetón.


  —¿Ahora lo quieres saber? ¿Ahora me lo preguntas?


  Bryn resopló y miró hacia otro lado.


  —Nunca es tarde, ¿no dicen eso en este reino?


  Róta negó con la cabeza y echó mano de su desdén y su arrogancia.


  Bryn se protegía con su frialdad y su inflexibilidad, pero ella lo hacía con sus propias armas; las mismas que hacían creer a todo el mundo que se creía un ser superior, que estaba por encima del bien y del mal.


  —Sí es tarde para nosotras, Generala. Son demasiadas cosas ya, ¿no crees? Estoy cansada. —Se plantó delante de ella y la miró como si no llevaran una eternidad siendo hermanas—. No te voy a perdonar. Las valkyrias somos rencorosas.


  La Generala levantó la mirada, vidriosa y húmeda, llena de sorpresa.


  Tragó saliva y sus ojos parpadearon.


  —No te estoy pidiendo perdón.


  —Claro. Por supuesto que no. Nunca lo haces. Hacerlo supondría que te has equivocado —acercó su rostro al de ella hasta que casi se tocaron sus narices—, pero Bryn «La salvaje» nunca se equivoca. La Generala es perfecta.


  Bryn alzó la barbilla temblorosa.


  —Róta, no entiendo nada. Hice lo que tenía que hacer… No sé lo que te pasa. No sé por qué te comportaste así. Fue inadmisible.


  —Podrías habérmelo preguntado antes de abofetearme delante de él. Supongo que hacía tiempo que tenías ganas de pegarme.


  Un brillo lleno de reconocimiento y comprensión emergió en las profundidades de los ojos de Bryn.


  —¿Se trata de eso? ¿Es por él? ¿Te has… Te has sentido avergonzada?


  —¡No se trata de él! —Gritó agarrándola súbitamente de los hombros—. Se trata de nosotras, Bryn. ¡De ti y de mí! Me has… Me has vapuleado. ¡Prometiste que nunca lo harías! Por muy mal que estuvieran las cosas dijiste que siempre… estarías de mi parte —su voz, afectada por las emociones, salió renqueante—. Tú dijiste que siempre… Dijiste… —Apretó los labios—. Da igual.


  La Generala no se movió del sitio. Esperaba la bofetada de Róta, pero ésta no llegó. Y Bryn la deseaba. Deseaba una torta en toda la cara para no tener que ver el rostro de decepción de su amiga.


  —Róta —Bryn tragó saliva e intentó dialogar con ella—. Yo sé que…


  —No me importa. —La cortó. Le soltó los hombros y le puso bien las solapas de la chaqueta de piel ajustada que llevaba—. Tú no sabes nada. Y no quiero saber nada más sobre ti —se limpió una pequeña lágrima que quería deslizarse por la comisura de su ojo derecho—. Estoy agotada, Bryn. Agotada de sentir tu tristeza, agotada de ver tu apatía, agotada de empatizar con ese loco mundo interior helado que tienes. No… No lo quiero. Me hace polvo.


  —¿En serio? —Le recriminó ella con los puños apretados a cada lado de sus caderas—. En cambio tú eres todo lo contrario, ¿verdad? Róta «la deseada», Róta «la que todo lo ve y a la que nada le importa más que sí misma».


  —Tú eres la última persona que debería decirme eso —gruño poniendo los ojos rojos.


  —¿Y qué harás, valkyria? —La desafió Bryn, enfadada por sus palabras—. No me puedes ignorar.


  —¿Por qué eres mi Generala?


  —No, Róta. Porque soy tu… Soy tu nonne —dijo sin perderle la mirada en ningún momento.


  —No —la valkyria agitó su pelo rojo y se alejó de ella. Abrió la puerta del baño. No quería pelearse con Bryn. Ya no más. Pero antes de salir del servicio añadió—: Ya no eres mi nonne. Tú ya no estás en mi corazón.


  Bryn se llevó la mano al pecho y arrugó en un puño la tela de su jersey negro. Eso había sido muy cruel. Palideció y abrió los ojos con consternación.


  Róta cerró la puerta tras de sí y dejó a su amiga valkyria sumida en la pena que suponía escuchar las palabras que rompían la promesa entre hermanas.


  Caminó renqueante a través del pasillo que daba a la pista principal del Underground. Se sentía mezquina e injusta. Pero necesitaba poner distancia entre ella y Bryn. Era muy duro sentir lo que la otra sentía o percibir lo que a la otra le hacía o no le hacía daño. Eran las dos únicas valkyrias del Valhall que empatizaban de ese modo.


  Habían sido muy buenas amigas, grandes hermanas. Pero las cosas se habían descontrolado desde lo que pasó con Bryn y Ardan, y desde entonces se habían distanciado. ¿Quién había tenido la culpa? Ni siquiera lo sabía.


  ¿Había sido ella? ¿Había sido Bryn la primera en alejarse? No importaba ya.


  Caminaba con los ojos clavados en la punta de sus botas negras cuando se encontró con unas botas militares de un cuarenta y cinco. Estaban manchadas de alcohol y salpicadas de sangre de vampiro y lobezno.


  Miya.


  Iba vestido de negro de la cabeza a los pies, con unos pantalones algo anchos y una camiseta de manga larga muy ajustada que delineaba su cuerpo como un guante. Tenía el pelo recogido en una especie de moño bajo, pero algunos mechones castaños le caían por la cara. Sus labios dibujaban una sonrisa insolente y hacían que la cicatriz perfecta que tenía en la barbilla se estiraba hacia la derecha. Sus ojos grises y rasgados se burlaban de ella.


  Róta no estaba de humor para encararse con él. El altercado en el Hard Rock todavía estaba muy reciente y, además, la discusión con Bryn le había afectado muchísimo. Pero la valkyria nunca eludía una pelea, sobre todo si la provocaban.


  El samurái chasqueó con la lengua y la miró con intensidad.


  —¿Te han vuelto a abofetear, valkyria?


  Miya la arrinconó contra la pared, y la colocó en la parte más oscura del pasillo.


  El día anterior no había dormido nada.


  Desde que esa mujer había pisado Chicago estaba absolutamente descontrolado. Siempre había mantenido el hambre vaniria a raya, mediante su disciplina y su voluntad, pero sentía que esta pendía de un hilo desde que esa mujer de pelo rojo y ojos celestes había aparecido.


  Miya había estado controlándola desde que llegaron de Ohio Street, desde que se habían metido en aquella casa de tres plantas. No hubiera esperado jamás que ellas fueran en su busca esa misma tarde. Pero, al parecer, el Engel y sus guerreros tenían las cosas muy bien pensadas.


  Estar delante de aquella guerrera le nublaba la razón. Era su olor. Ese olor a algo ácido y dulce a la vez. A fruta suculenta y antioxidante.


  ¿Cómo podía ser? ¿Cómo era posible? Se había jurado que eso nunca sucedería, no podía producirse. Un sensei[3] como él no debería tener distracciones de ese tipo, ni mucho menos ataduras ni atracciones que pudieran desviarle de su objetivo. Le había pasado una vez y había tenido suficiente.


  Pero ahí estaba su mayor distracción, en frente de sus narices, alzando la barbilla de un modo presuntuoso y arrogante.


  Esa mujer era un imán o, mejor dicho, un electroimán para su cuerpo.


  Había leído algo sobre valkyrias, pero por lo poco que había descubierto desde que ellas habían descendido a la Gold Coast. Se había dado cuenta que las descripciones captaban la esencia de esas mujeres pero no las definían en su totalidad.


  Una valkyria como Róta era vanidosa, engreída, arrogante, soberbia, caprichosa e incorregible. Nunca sería su tipo. Y sin embargo, eso no era lo que pensaban ni su polla ni sus colmillos, que ya le picaban, y necesitaban que alguien calmara la picazón.


  Ese grupo de einherjars y valkyrias había descendido para recuperar los objetos robados de los dioses: Mjölnir, Seier y Gungnir, que no eran otra cosa que el martillo de Thor, la espada de la victoria de Frey y la lanza de Odín. Esos tres objetos en manos de los jotuns podrían provocar y acelerar la llegada del fin del mundo, el apocalipsis, o lo que ellos conocían como Ragnarök.


  Miya sabía que Khani conocía el paradero de los objetos. El Engel coincidía en que, al menos, Mjölnir se encontraba en la Windy City, como era conocida Chicago, porque desde hacía dos días una descomunal tormenta eléctrica había azotado el núcleo urbano y no le había dado tregua.


  Y el samurái estaba convencido que teniendo a Khani en sus manos podían averiguar muchas cosas. Por eso habían ido al Underground.


  Pero Khani les había preparado una encerrona y, al final, el vampiro se había escapado.


  Ahora estaban recogiendo el local y modificando las mentes de los humanos implicados.


  El DJ estaba desparramado sobre la mesa de mezclas, con los cascos colgando de la cabeza, pero la música seguía sonando, era el Tonight I’m loving you de Enrique Iglesias. Ren intentaba leer a los asistentes para ver si alguno de ellos sabía algo sobre el paradero de los tótems de los dioses. Su amigo le había dicho que intentaría seguir el rastro mental de Khani en los sistemas neuronales de sus siervos de sangre, aunque, por el momento, no había averiguado nada. Khani era un no muerto muy esquivo.


  Miya había quemado los cuerpos de lobeznos, vampiros y de esos nuevos monstruos que por lo visto habían llegado al Midgard. Les llamaban etones, purs y trolls, a cual más feo y venenoso.


  Esa noche no iban a encontrar nada más y era momento de organizar una segunda patrulla para luego intentar descansar, aunque fuera un par de horas.


  Pero la presencia de esa mujer no lo iba a dejar dormir, iba a sufrir el mismo insomnio que la noche anterior.


  —¿Has vuelto a insultar a tu Generala? —Preguntó pasándose la lengua por el colmillo que luchaba por alargarse. Miró hacia la puerta del baño que seguía cerrada—. ¿La has matado?


  Róta achicó los ojos y miró la nula distancia que había entre sus cuerpos.


  —No soy una psicópata. ¿Es esta una excusa para rozarte conmigo? —Clavó la vista en su cicatriz y le entraron ganas de reseguirla con el dedo.


  —¿No me vas a lanzar nada esta vez? —Contestó con otra pregunta.


  Róta sonrió con prepotencia y alzó una ceja:


  —¿Eso que me está presionando el estómago es la punta de tu espada chokuto? No te la puedo lanzar otra vez si está pegada a tus huevos.


  A Miya le entraron ganas de reírse: las comisuras de sus labios temblaron a punto de ceder a la cosquilleante sensación de risa. Pero logró permanecer impávido.


  —Eres una descarada. No me extraña que la Generala te quiera poner en vereda.


  Los ojos de Róta enrojecieron por la indignación. Nadie podía poner en duda la lealtad que tenía hacia Bryn, ni tampoco su actitud hacia la misión.


  Estaba tan comprometida como los demás, pero había cosas que no podía dejar pasar. Y, además, el caso era que Bryn y ella habían discutido prácticamente por culpa del samurái.


  —Deberías tomar ejemplo y poner en vereda a los tuyos. —Se alzó de puntillas y miró por encima del hombro de Miya. Clavó la vista en Ren—. Ése de ahí, el del pelo pincho, no me gusta. Me da mala espina.


  Miya no iba a pasar por ahí. Él mejor que nadie, sabía por el calvario que pasaba Ren. Sabía el gran sacrificio que estaba haciendo su compañero como para que una valkyria ególatra le dijera cómo debía tratarlo o si podía o no confiar en él.


  —Ren es un guerrero. Cuidado con tu lengua, valkyria.


  Ella alzó la barbilla y un músculo palpitó en su mandíbula.


  —Me llamo Róta —dijo, como si para él su nombre fuera más importante que respirar—. Podrías dignarte a pronunciarlo una sola vez. No te atragantarás, ¿sabes?


  Miya se rio de ella y frunció el ceño.


  —¿Por qué estás tan enfadada conmigo? ¿Qué te he hecho?


  No entendía por qué la joven era tan arisca. A lo mejor ella también percibía la atracción y le gustaba tan poco como a él. Sí; esa mujer tenía toda la apariencia de ser lo suficientemente fuerte e independiente como para sentirse debilitada por ese magnetismo brutal que había entre ellos. A ella tampoco le agradaba.


  —No te acuerdas, ¿verdad? —Róta desvió la cara y clavó los ojos hacia otro lado—. Es increíble…


  El samurái le agarró la barbilla y la obligó a mirarle a los ojos.


  —¿De qué se supone que tengo que acordarme? Es la primera vez que te veo.


  Las orejas puntiagudas de Róta se estremecieron.


  —No es la primera vez —juró ella de un modo apasionado—. Lo que pasa es que no entiendo por qué tú no… —Meneó la cabeza contrariada.


  —Yo me acordaría de alguien como tú. —La repasó de arriba abajo y detuvo su mirada en el escote de la joven.


  Róta lo empujó y se lo sacó de encima. «Pero no te acuerdas».


  —¡Pues haz memoria!


  Miya se estampó contra la pared y se clavó la punta de la espada enfundada en el coxis. Gruñó y tomó a Róta de los hombros hasta empujarla contra la pared contraria. Róta quiso defenderse, pero Miya le agarró de las muñecas y las inmovilizó a cada lado de su preciosa cara.


  —Con ésta ya son dos las veces que intentas agredirme. Aquí no hay Engel, estamos tú y yo solos —hundió el rostro en el cuello de la joven. «Joder… Qué bien hueles»—. Nadie te protege y no hay protocolo que valga. Si me ofendes, pagas.


  —Te entregué tu chokuto[4]… —susurró impresionada por el hambre que reflejaban los ojos del samurái—. Te entregué tu alma. ¿No significa nada para ti? La habías perdido. ¿No me reconoces?


  Miya se lamió los labios y se centró en la cara de Venus de la joven valkyria.


  Róta sabía lo que significaba la chokuto para los samuráis: la espada que representaba el alma del guerrero y que jamás se debía perder. Y de algún modo, él también sabía que la valkyria conocía su significado. Por eso, cuando Daanna apareció en Starbucks y luego Róta entró y se vieron las caras por primera vez, él no desaprovechó la oportunidad para dejarle claro a la valkyria que ella no le interesaba. No debía interesarle o las consecuencias serían nefastas.


  Por eso le había regalado la nueva chokuto que había encargado a la vaniria, delante de Róta, ya que su anterior espada, la original, se la habían quitado unos vampiros del Whisky Sky.


  Había querido que la joven lo viera todo. Resultado: Róta se había ido llorando de la cafetería.


  Pero la vida era imprevisible. Esa misma noche, Róta le había entregado su chokuto original (bueno, en realidad, se la había arrojado a la cabeza). Casualmente, el Engel y los suyos la habían encontrado en la reciente inspección que habían hecho en los túneles de Chicago.


  No podía ignorar la simbología de ese gesto. Era muy obvia y definitiva. Le quitan la chokuto en el Whisky Sky, pero Róta se la entrega de nuevo y eso en el argot samurái, quería decir que le arrojaba su alma a la cara, ergo, se la devolvía. Esa valkyria, no sólo le aturdía por su olor, sino que, además, le había devuelto aquello que había perdido, el arma más potente de un samurái. Su esencia. Su espada.


  Se quedó embobado mirando su rostro. Tenía los ojos enormes y poblados de negras y curvadas pestañas. Su color variaba entre el azul y el celeste, en una tonalidad clara y con diminutas motitas amarillas en su interior. Tenía una boca jugosa en forma de beso, que hacía graciosos y sexis mohines, y una nariz recta, fina y algo respingona. Pero, sin lugar a dudas, el rojo de su pelo y sus cejas reflejaba algo excitante y llamativo para él: el color de la sangre indomable, de la pasión, del espíritu ardiente y de la valentía.


  Levantó una mano y enrolló dos dedos en su pelo, admirando su tonalidad.


  —¿Qué tienes que ver tú con mi chokuto? —Él sabía que tenía mucho que ver—. ¿Qué sabes sobre ello?


  —Sé que es una elongación de vuestra alma. Hoy… Hoy compré un libro sobre samuráis y me empapé de toda vuestra historia.


  —¿Precisamente hoy?


  —Sí. Tengo el don de la psicometría —explicó con orgullo estudiando el amplio pecho del guerrero—. Cuando toqué la espada que encontraron en los túneles te vi… Te vi en un piso, en un rascacielos. Estabas mirando por la ventana. Cuando salimos a buscar a ese forero, de nick Miyaman, sabíamos que estabas en Starbucks; pasamos por un Barnes and Noble y compré El libro del Samurái. Luego te encontré en esa cafetería dándole una chokuto falsa a la vaniria rompecorazones y entonces até cabos. Eras igual que el hombre que yo había visto. Tú eras Miyaman; la chokuto que encontramos era tuya pero tú estabas dando otra a la mujer pantera. Eres un hipócrita, un falso —se echó a reír, burlándose de él—. Ella no pudo creerse que le entregabas la verdadera. No es tonta.


  Miya apretó la mandíbula y se quedó asombrado ante el cambio de actitud de la valkyria. Parecía que se estaba riendo de él. ¿Cómo se atrevía?


  —Solo le hice un regalo. Fue un detalle, nada más.


  —Bendición en japonés —continuó poniendo los ojos en blanco, imitando el tono y las palabras que le había dicho Miya a Daanna—. «Zan Mey» —se burló ella—. ¿De quién era esa chokuto? Zan mey es bendición en chino. No sería una espada del todo a cien, ¿no?


  —Tienes un oído muy fino, bebï[5] —Miya se mordió la lengua para no soltar una carcajada. Era verdad. Había encargado que le serigrafiaran la hoja de la espada y se habían equivocado al poner la palabra protección en el acero. En vez de escribirlo en japonés lo habían hecho en chino. La gente era incompetente.


  Róta se quedó paralizada.


  —No me llames bebé —dijo con las mejillas rojas como tomates—. Y soy una valkyria, por supuesto que tengo el oído fino.


  —¿Eso te ofendió? —preguntó sin comprender—. ¿Por eso lloraste? ¿Por qué le di una chokuto a Daanna?


  La valkyria percibió la electricidad agitándose, despertando en ella. Si Miya seguía molestándola, al final iba a estallar.


  —Lo que me ofende es que no me recuerdes. —Intentó darle un rodillazo en la entrepierna, pero Miya la aplastó contra la pared y pegó el tronco inferior al suyo—. Suéltame las manos o te lanzo una descarga ahora mismo. —Sonreía con seguridad mientras le advertía.


  —Te encanta lanzarme cosas. —Presionó las caderas contra las de ellas—. Las valkyrias no sois muy altas, pero desprendéis muchísimo poder… —murmuró maravillado.


  —Deja de sobarme. —Echó el cuello hacia atrás cuando Miya hundió su nariz en la yugular y le dio libre acceso—. No te entiendo… No me recuerdas, pero te pongo duro.


  —Yo tampoco lo entiendo. Ni siquiera me caes bien. —Se quejó deslizando los labios por su esbelta garganta.


  Róta cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —¿Por qué no? Soy… Soy buena —se mordió el labio inferior—. No, no es verdad… —negó inmediatamente hablando para sí misma. No quería que le sucediera lo mismo que al chopinno de Nanna—. Pero lo intento. Intento ser buena, y soy divertida.


  La situación se les iba de las manos.


  La música se había convertido en una mera cacofonía.


  Ren, Aiko y los demás estaban acabando de recoger la sala.


  Bryn seguía en el baño.


  Y él lo único que quería era hundirle los colmillos a ese bombón con patas. Nadie iba a impedirle probarla.


  —Oye, valkyria… —murmuró sobre su hombro—. Deberías detenerme. Soy un vanirio y sabes lo que te puedo hacer, ¿no?


  «Jamás. No me importa que no me recuerdes. No voy a detenerte. Si me quieres, aquí estoy», pensó emocionada.


  A esa mujer le encantaba mandar. Pero a él también.


  Le subió los brazos por encima de la cabeza y agarró sus muñecas con una de sus grandes manos hasta pegarlas a la pared.


  Los ojos de Róta chispearon y lo miraron con interés y diversión.


  Miya se apretó de nuevo contra ella.


  —¿Me vas a morder? —preguntó Róta con voz ronca.


  Miya se apartó ligeramente sin dejar de estar en contacto con la parte inferior del cuerpo de la joven. Se miraron el uno al otro. Eran completamente desconocidos. No sabía nada sobre ella, no quería saberlo, pero le despertaba la gula.


  —Nunca he mordido a nadie. Es demasiado arriesgado. —Y cuando una vez se decidió a hacerlo ya era demasiado tarde. Un auténtico desastre.


  Róta sonrió con comprensión, pero su mirada hablaba de ardides y conspiraciones.


  —¿Te gustaría probarme? —La joven movía los dedos de las manos que tenía aprisionadas, luchando para que circulara la sangre en ellos, y sonreía con descaro. Un mechón de pelo rojo ondulado caía sobre su ojo derecho. Abrió la boca y le enseñó los colmillos—. Yo también puedo morder, samurái. Venga, atrévete, hombretón.


  Cuando una mujer como Róta lo miraba a uno de ese modo y le hablaba así era casi imposible negarse a su invitación. Ella lo atraía. Le llamaba como la luna a los lobos. Las valkyrias también tenían colmillos.


  ¿Para qué?


  ¿Sería peligroso morderla? ¿Podría detenerse a tiempo? ¿Por qué no se podía negar? Su mano libre trabajó sola sobre el escote del vestido de la valkyria. ¿Por qué no podía decirle que no? Debería olvidarla y rechazarla, pero su mano estaba acariciando la piel de su busto. Suave. Tierna y fascinante.


  El samurái pasó la lengua por sus labios y sus pupilas se dilataron hasta volverse completamente plateadas y brillantes. Se estaba volviendo loco.


  Róta tragó saliva y respiró con nerviosismo.


  —Muérdeme ahí, justo dónde estás pensando —le invitó, ofreciéndose a él—. Reconóceme. Acuérdate de mí.


  El vanirio asintió como si fuera un hombre desesperado y sediento de agua. Esa valkyria no tenía miedo de él ni de sus instintos; ni de nada que tuviera colmillos.


  Miya coló la mano por el escote del vestido y agarró un pecho hasta sacárselo de la tela opresora. Se le secó la garganta. Los colmillos se le alargaron mucho más, y un animal posesivo y dominante en él, hasta entonces dormido, salió a la superficie.


  Esa carne era suya. Ese olor era solo de él. No para la eternidad, pero sí en ese momento.


  —Nunca más vuelvas a atacarme. —La voz de Miya era irreconocible.


  —Nunca más vuelvas a olvidarte de mí. ¡Oh, por Odín! —exclamó abriendo la boca para coger aire.


  Miya había agachado la cabeza y le había clavado los colmillos por encima del pezón color crema, duro como un guijarro. Cerró la boca sobre la blanca piel y empezó a succionar con ansia, mientras ordeñaba el pecho con la mano llena de tatuajes japoneses.


  Róta se contoneó contra él, deseando hundir las manos en aquel pelo castaño y largo, pero, tal y como la tenía cogida, solo podía aguantar la deliciosa tortura.


  «Está bebiendo. Está bebiendo como hizo Caleb con Aileen», pensó pletórica y muerta de placer. Ella había disfrutado como una enana con las sesiones de Ethernet que pasaba Freyja de vez en cuando en el Valhall.


  Se alegró al comprobar que la sensación era más maravillosa de lo que jamás se hubiera imaginado. Al principio dolía; los colmillos se clavaban en la piel, la herían, pero era un dolor que era calmado inmediatamente por la húmeda lengua y por los labios del vanirio. El dolor se convertía en placer intenso.


  —Dioses… —Apretó las piernas porque un calor húmedo parecido al fuego líquido estaba concentrándose en su entrepierna—. No te detengas. Chupa, Miya.


  El samurái se apretó contra ella y empezó a bambolear las caderas hacia adelante y hacia atrás. Le apretó el pecho con más fuerza y sorbió con intensidad.


  Róta entornaba los ojos desinhibida por el deseo y el placer.


  —Sigue, sigue… —Quería moverse y frotarse contra él, pero estaba inmovilizada por el enorme cuerpo del vanirio, que ahora hacía ruiditos deliciosos y decadentes con la boca.


  Miya tenía que dejar de beber. «¡Detente!», se decía. Pero el sabor de la valkyria le había nublado la razón y le incitaba a tomar más y más hasta que toda su esencia corriera por su torrente sanguíneo. Quería absorberla y que formara parte de él.


  Jamás había tenido esa experiencia con nadie, y cuando intentó tenerla tiempo atrás, las consecuencias fueron catastróficas y el recuerdo lo perseguiría de por vida.


  Pero la sangre de Róta le revitalizaba, le insuflaba vida.


  Era adictiva. Y él odiaba las adicciones y las dependencias, siempre las había evitado en la medida que había podido. Entonces, el miedo a caer en las redes del sometimiento lo sacó de la bruma que había tejido Róta a su alrededor.


  Estaban en un pasillo público, a oscuras, en un ambiente que parecía una escenificación de Saw. ¡Y estaba bebiendo de ella como si fuera un vampiro!


  Se apartó de Róta de un salto y se pegó a la pared de enfrente, agazapado como un animal; quedaron ambos cara a cara, a una distancia prudencial. El rostro de él contrariado y el de ella sofocado.


  Su sangre… Su sangre sería su perdición, porque nunca podría obviar lo que había experimentado al tomarla.


  Róta apenas se tenía en pie. Tenía un pecho fuera del vestido y un hilillo de sangre le recorría el canalillo. Pero la valkyria seguía aturdida, mirándolo a caballo entre la vergüenza y la fascinación.


  —¿Por qué estás ahí y yo aquí? —Señaló el espacio que había entre los dos. Dio un paso hacia él, pero la mano alzada de Miya la detuvo.


  —¡No te acerques! —Gritó. Se pasó la mano por la boca y se limpió las comisuras llenas de sangre de valkyria—. No te acerques.


  Róta frunció el ceño y se apoyó de nuevo en la pared.


  —¿Por qué no? —Preguntó con voz temblorosa—. Te ha gustado. No lo puedes negar. Ella… ella no lo puede negar —señaló el paquete de Miya que parecía tienda de campaña.


  —No quiero hacerlo de nuevo. —Sentía pavor por aquel sentimiento de necesidad febril por tomar de nuevo su esencia.


  Róta se mordió el labio y negó con la cabeza.


  —No voy a dejarte marchar —le aseguró ella metiéndose con delicadeza el pecho de nuevo en el vestido negro—. Te he esperado demasiado tiempo, cretino. No me puedes hacer esto.


  —No deberías esperarme, no entiendo lo que me dices. Yo nunca he ido en tu busca. Solo me llamas la atención, eso es todo.


  Y solo el brillo acerado de los ojos de la chica le dio a entender que podía haberla ofendido.


  —Sabes tan bien como yo que estás mintiendo. Tú eres mi einherjar, mi guerrero. Mío. No sé por qué nunca subiste al Valhall pero te encomendaste a mí. Llevo una eternidad esperándote —le dijo con suavidad, reflejando una repentina vulnerabilidad que cautivó al samurái, aunque éste no lo demostró.


  Miya se incorporó y recuperó la compostura de serenidad y seguridad que siempre irradiaba. Se colocó el cuello de la chaqueta de piel hacia arriba y recolocó los mechones de pelo que se le habían soltado del moño en su lugar.


  —Valkyria, no me gustas. Solo ha sido un impulso. —Y tuvo el valor de mirarla directamente a los ojos—. Aléjate de mí.


  Un rayo se concentró en la palma de la mano de Róta. Ésta lo lanzó contra Miya y le dio en toda la entrepierna. Miya cayó al suelo de rodillas presionándose la polla con las manos. Si, según él, no tenían kompromiss y no la aceptaba, entonces, ella bien podría descargar su furie[6] y hacerle el daño suficiente como para dejarle sin respiración.


  —Pero ¡¿Qué os pasa a los hombres?! —Gritó Róta hecha una furia—. ¿Se os han olvidado los modales? ¿Estáis ciegos? ¿Acabas de comerme una teta y me dices que no te gusto?


  —¡Bruja agresiva! Te voy a matar… —Dijo Miya entre dientes, luchando por retener aire en sus pulmones.


  —Ni hablar, pequeño saltamontes —Róta se agachó y puso el rostro a la altura del de Miya—. Tendrás que arrastrarte hasta que te perdone y te deje otra vez tocar una de éstas. —Se llevó la mano al pecho que había mordido—. Te voy a dar tiempo hasta que te acostumbres a mí y reconozcas que soy el centro de tu existencia y el sol de tus mañanas… Y que; No puedes ya disimular… Me tocas y empiezas a temblar… —entonó un estribillo de la canción Te siento de Wisin y Yandel que a ella tanto le gustaba, aunque había cambiado un poco la letra—. Y mientras tanto, supongo que te morirás de hambre, ¿no? En fin, ya me has probado, sabes lo mucho que te ha gustado y sabes que soy lo mejor. Eres un vanirio y yo soy tu pareja. A ver cuánto aguantas… —Se encogió de hombros. Le alzó la barbilla y le dio un beso en la fuerte mejilla—. No soy nada modesta, ya lo averiguarás. No soy como las demás mujeres que hayas podido conocer en tus vidas anteriores. Soy distinta. Pero soy tuya. No quería hacerte tanto daño, perdona —susurró y se apartó antes de que Miya le mordiera en la boca.


  Róta se alejó del pasillo con una sonrisa de satisfacción en los labios.


  Miya clavó la vista en el trasero de la valkyria y se juró que antes de volver a beber de ella tendrían que cortarle las piernas. Porque él no iba a acercarse a esa valkyria nunca más por iniciativa propia.


  Porque esa chica de orejas puntiagudas era…


  Porque era…


  Arrogante y altiva.


  Creída y caprichosa.


  En definitiva: era valkyria.


  Capítulo 2


  
    
      En la actualidad.


      En algún lugar del océano Atlántico.

    


    Días atrás, solo tenía una única preocupación: exterminar a los vampiros y a los lobeznos, seguir el rastro de su maléfico hermano Seiya e intentar disminuir los daños y las muertes que el susodicho provocaba a su paso.

  


  Días atrás le gustaba Chicago. Aunque los vanirios como él se supieran en inferioridad de condiciones respecto a los jotuns, disfrutaba con lo que hacían: proteger, servir a los dioses y defender a la humanidad.


  Pero eso había sido nueve días atrás. Entonces, todavía no había aparecido en su vida una mujer de ojos color celeste y pecas amarillas en su interior, pelo rojo sangre, orejas puntiagudas y lengua de rayos y centellas.


  Entonces no se había vuelto loco de remate al olerla por primera vez.


  Mora. Jugosa y salvaje.


  Entonces, no sentía que se moría si no bebía de ella otra vez, ni tampoco tenía que domar a ningún león interior hambriento que reclamara sangre a todas horas. Y no sangre cualquiera, no. Solo la sangre de la valkyria.


  Sin embargo, esa mujer de carácter insolente y apasionado había sido raptada hacía cinco largos e interminables días. Liba y Sura, las otras dos valkyrias que acompañaban al Engel, el líder einherjar de Odín, también habían sufrido el mismo destino; a ellas también se las habían llevado los jotuns, pero ellas, lamentablemente, habían sido asesinadas. Liba y Sura estaban muertas.


  En cambio, Róta seguía viva.


  En pocos días, la vida de Miya había dado un vuelco increíble.


  Días atrás, un grupo de tres einherjars y cinco valkyrias habían aparecido en una de las playas de Chicago. Estos guerreros bajaban a la Tierra para recuperar tres objetos de los dioses que habían sido robados del Valhall y tenían tantísimo poder que, en manos inadecuadas, podían provocar el fin del mundo.


  Miya sabía que Mjölnir, el martillo de Thor, ya no se encontraba en el Midgard. Gúnnr, una valkyria dulce y valiente, hija secreta de Thor, se había sacrificado para salvar la vida del Engel y también la de toda la humanidad al impedir que el martillo impactara en la central nuclear de Diablo Canyon en California. El impacto del martillo en aquel punto geográfico no solo podía haber provocado una especie de Apocalipsis en América, sino que al estar justo al lado de uno de los puntos electromagnéticos más fuertes de la Tierra, habría abierto, sin lugar a dudas, un portal dimensional del cual habrían salido los jotuns, monstruos, demonios, Loki y la madre que los parió de tamaño de un agujero cósmico. Pero Gúnnr lo había evitado y había desaparecido con martillo en mano, en los cielos, la valkyria con cara de niña, la joven Gúnnr, se había erigido, finalmente, como la más poderosa de todas. Seguro que Gabriel se había llevado un buen golpe, pues estaba muy enamorado de ella.


  Miya hablaría con el Engel cuando se vieran en persona, tomarían sake hasta emborracharse, aunque él nunca lo hacía, y se despedirían de su valkyria, tal y como habían hecho con las muertes de sus guerreros y sus guerreras: Reso, Clemo, Liba y Sura.


  Ahora, sin Gúnnr y sin Mjölnir, solo les quedaba recuperar a Seier y Gungnir.


  Y a Róta.


  Apretó los dientes y frunció el ceño. El pasado le corroía las entrañas de nuevo. No quería volver a pasar por lo mismo. Las emociones lo destrozaban a uno, lo dejaban tembloroso y sin fuerza, y él intentaba evitarlas en la medida de lo posible.


  No obstante, nueve días después de conocer a Róta se había dado cuenta de que era imposible darle la espalda a lo que hervía en su interior.


  Sus necesidades solo podían ser cubiertas por el cuerpo y la esencia vital de esa mujer, y si no lograba rescatarla con vida, ambos morirían.


  «Joder, no debería haberla mordido», pensó reprobándose a sí mismo.


  Miya miró a Bryn, la Generala de las valkyrias. La rubia valkyria se había ido con él, sin pensarlo dos veces, en busca de Róta. Estaba tan preocupada por su amiga… se veía cansada y atormentada.


  Ambos llevaban demasiadas horas sin dormir, y cinco más bajo el cuerpo del helicóptero de carga militar de doble hélice y todo de color negro, un Boeing CH-47 Chinook. Peno no importaba porque en el interior de ese transporte de guerra se hallaban Róta y unas decenas de seres más, de los cuales no podía distinguir su olor ni sabía cuál era su verdadera naturaleza, ya que estaban rociados con aquel spray patentado por Newscientists que anulaba olores.


  Debían liberar a los rehenes, primero a ella, a Róta, y luego a todos los demás. Además, en el Chinook también se hallaban la lanza de Odín y la espada de Frey… ¿Podrían hacerse con todo? No sabía si dispondrían de tiempo suficiente para ello.


  Desde que habían alcanzado el helicóptero que salió de Diablo Canyon y lo habían pilotado hasta dejarlo sin combustible, no le había quedado otro remedio que volar. Había invertido todas las energías en convertirse en un mísil y triplicar su velocidad normal porque quería llegar hasta la valkyria.


  Era alarmante, porque el olor de Róta se desvanecía. Era como si la joven estuviera dejando atrás su esencia.


  Miya clavó los dedos con rabia en los patines de aterrizaje a los que estaban cuidadosamente sujetos. No soportaba no poder entrar en su mente.


  Estaban escondidos, cobijados bajo el cuerpo del helicóptero, nadie podía verles. Nadie se asomaría a mirar bajo las puertas de la cabina y del fuselaje porque no sabían que estaban ahí.


  Miya quería contactar con Róta mentalmente solo para que la joven se sintiera un poco mejor y supiera que no estaba sola. Su cuerpo y su alma torturada lo agradecerían, pero… Ya no podía. «¿Por qué no puedo meterme en tu cabeza, Róta?».


  Joder, había perdido el control. Definitivamente. Se pasó la lengua por los colmillos. O rescataba a Róta o se reuniría con su amigo Ren más rápido de lo que nunca se hubiera imaginado. Se estaba tomando las pastillas Aodhan, pero dudaba que le produjeran un efecto duradero. La ansiedad seguía ahí.


  Días atrás, aquella mujer había acabado con su serenidad y su cordura en una sola y maldita noche. En unas horas.


  Desde que la chica le lanzó la chokuto en el Hard Rock, había puesto todo su mundo y toda su eternidad de disciplina y respeto patas para arriba.


  Así, sin más.


  «Valkyria provocadora», gruño.


  —Queda poco más de hora y media para que amanezca —dijo Bryn—. O nos damos prisa o te alcanzará el sol, Miya. Y tenemos que liberarla antes de que lleguen a Irlanda.


  Miya sabía que la Generala tenía razón. En medio del océano estaba a la merced del sol. No podría ocultarse. Los vanirios eran vulnerables a la luz solar.


  Bryn era una valkyria impresionante. Rigurosa y ordenada. Pero Miya se había dado cuenta de que Bryn y Róta tenían una empatía fuera de lo común, y la Generala sufría mucho debido a eso. Después de que secuestraran a su amiga, a veces, la había visto cerrando los ojos con fuerza y temblando por la impresión. No dudaba de que sentía todo lo que experimentaba Róta en su cuerpo.


  Miya le había preguntado qué era lo que estaba pasando con Róta, pues a él le era imposible entrar en su cabeza porque Róta se había atrincherado en algún lugar de su mente. Pero su amiga Bryn se negó en redondo a darle una mísera descripción o detalle sobre lo que había vivido o estaba viviendo la joven.


  —No puedo. Lo siento. —Había apretado la mandíbula y había mirado hacia otro lado para esquivar sus ojos instigadores—. Al menos, ahora está tranquila. No… no le hacen nada.


  —¿Está bien? ¿Pasa frío? ¿Tiene hambre? ¿Está muy herida?


  Bryn sonrió sin ganas y clavó los ojos en el insoldable mar que había bajo sus pies. Bajo la luz de la noche, el mar era oscuro como el petróleo. El viento azotaba su melena rubia de un lado al otro.


  —Solo siente dolor. Solo… dolor. Y mucha pena —Bryn se acongojó y dejo de hablarle durante un buen rato—. Pero es tan fuerte, Miya… Tú no sabes lo fuerte que es. No, no la van a doblegar.


  Las palabras de Bryn no eran mencionadas con seguridad, la Generala intentaba auto convencerse de ello, pero él sabía que unos días en manos de Khani, Seiya y sus secuaces dejaban en un muy mal estado el espíritu de una mujer. Aunque fuera uno tan guerrero como el de Róta.


  Él lo había hecho muy mal con ella. No debería haberla tocado. No debería haber perdido el dominio de sí mismo. Pero la mirada desafiante de esa mujer lo había echado todo a perder.


  Uno nunca espera encontrarse con una hembra que es un huracán y una deslenguada. Los samuráis y las personas como esa valkyria eran completamente antagónicos.


  —¿Mordiste a Róta? —preguntó Bryn sin ningún tipo de censura en su mirada.


  Un músculo incómodo palpitó en la fuerte mandíbula de Miya.


  —No es asunto tuyo.


  —Sí lo es —replicó Bryn con tono acerado—. Si haces daño a mi nonne se convierte en algo personal.


  —Y me lo dices tú —el samuráis alzó una ceja—, que, si no recuerdo mal, le giraste la cara delante de todos los guerreros.


  Bryn se calló de golpe y el arrepentimiento cruzó su rostro. Un silencio lleno de recriminaciones y secretos cayó sobre ellos.


  —Quiero salvarla, Miya —su voz sonaba débil y muy afectada—. Quiero salvarla para pedirle perdón y para decirle que me importa. Quiero recuperarla.


  —La salvaremos, Bryn —le prometió él queriendo transmitirle su confianza—. No lo dudes.


  Miya apretó los puños y negó con la cabeza. «Róta».


  Ahora necesitaba recuperarla. Necesitaba rescatarla.


  Si su hermano Seiya había puesto sus sucias manos sobre esa valkyria solo porque lo había olido a él en ella; si había hecho daño a Róta solo porque tenía su marca; si Seiya había abusado de ella solo para hacerle daño a él, entonces, nunca se lo perdonaría por haber sido tan descuidado. «La historia no debe repetirse de nuevo».


  Y entonces él no iba a tener más remedio que reclamarla. Si Seiya se quedara con Róta, algo muchísimo peor podría cumplirse. Y no lo podía permitir. Seiya y él eran gemelos. Su hermano tuvo que sentir lo que él cuando bebió de Róta. Ese lazo gemelar inexplicable tuvo que darle toda la información que necesitaba.


  Su gemelo haría lo imposible por llevarse a Róta, pero, él iba a luchar por quedarse con la valkyria.


  Así que iba a ignorar todas las malditas leyendas que hablaban sobre él y su maldición; profecías que hablaban de muertes y destrucción, aunque ya sabía que eran ciertas. Solo tenía que mirar a su alrededor. Todos aquéllos a los que quería morían. Sus padres, Naomi, Ren y Sharon… Todo aquél con el que podía tener un vínculo afectivo acababa desapareciendo de su vida para siempre.


  Pero no importaba. No iba a dejar a Róta en manos de un desalmado como Seiya.


  Él tenía un plan que había urdido y visualizado en su cabeza, por lo menos veinte veces desde que perseguían al helicóptero de rehenes.


  Miya ya había informado a Gabriel sobre sus avances. Había robado el teléfono vía satélite del piloto del anterior helicóptero y le había llamado al alcanzar el Boeing. Ellos vendrían tarde o temprano pero, mientras tanto, solo Bryn y él podían obrar el milagro.


  —¿Por qué la quieres salvar tú? —Preguntó Bryn de repente—. Has hecho un gran sobre esfuerzo para llegar hasta aquí, como si te fuera la vida en ello. Y no solo estás aquí por los objetos. Estás aquí por ella. Así que dime: ¿Por qué razón quieres recuperarla? ¿La mordiste? —Repitió.


  Miya clavó la vista en el horizonte. Pequeñas luces estáticas relucían en el agua. El buque sobre el que el helicóptero iba a aterrizar para reponer combustible se divisaba por primera vez después de volar miles de kilómetros sobre el océano Atlántico.


  Miya inspiró profundamente y al exhalar dijo:


  —La salvaré para decirle: Gomen asai[7]. Has conocido al gemelo malo. Pero yo soy el gemelo bueno.


  Bryn cerró los ojos con fuerza.


  —Seiya y tú sois… ¿Sois gemelos idénticos? —preguntó aterrorizada. Ella había percibido las emociones de Róta hacia Miya. No quería imaginar lo que su amiga podía haber pasado en manos de un hombre cruel que tenía el mismo rostro del vanirio que le gustaba—. Por eso Khani había mencionado que erais como dos gotas de agua…


  —Sí. Sólo físicamente iguales —contestó él cortante—. Pero es lo único en lo que somos parecidos. Mi hermano es un ser muy peculiar… Dicen que los demonios poseen a las personas. Yo creo que el demonio nace. Y Seiya —afirmó con rotundidad—, Seiya en una persona demoníaca, un mal nacido. ¿Sabes? Yo no lo supe hasta que fue demasiado tarde. —Apretó la mandíbula y se agarró con fuerza a los patines.


  La torre central del buque militar que había bajo sus pies empezó a emitir una luz intermitente para hacer entender a los pilotos del helicóptero que tenían permiso para aterrizar.


  Solo tenían esa oportunidad y no podían desaprovecharla. No podían actuar antes porque Miya tenía controlada la cantidad de combustible y el Chinook debía hacer una parada obligatoria, y él iba a aprovechar esa parada. Sí, la iba a aprovechar muy bien.


  —Prepárate, Generala. Ahora es nuestro turno. Nos jugamos el todo por el todo.


  Bryn se agazapó sobre el patinete negro y se agarró al soporte de la rueda lateral. Su rostro había perdido la tristeza de hacía unos instantes y ahora solo reflejaba una profunda determinación. Asintió con la cabeza y dijo:


  —A las valkyrias nos encantan las apuestas. Y siempre apostamos por nuestro equipo. Tú dirás.


  Miya la miró con admiración.


  —El buque tiene cien metros de eslora y un ala aérea embarcada. El ala norte está destinada a los helicópteros. El Chinook aterrizará ahí y lo llenarán de combustible. Luego despegará de nuevo y se dirigirá finalmente hacia su destino. Nosotros debemos ocultarnos.


  —¿Ocultarnos? Ni hablar. Yo quiero que volemos la cubierta de vuelo —gruñó rabiosa—. Quiero eliminar a todos los de ese barco.


  Miya negó con la cabeza.


  —No podemos Bryn. Ahí abajo hay militares humanos. Muchos de ellos no saben lo que transporta este helicóptero, ni siquiera saben que existimos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Percibo sus pensamientos —se tocó la sien con un dedo.


  —Y entonces, ¿qué propones?


  Miya miró la superficie lateral del buque, que tenía unos treinta y dos metros de altura. Tenía dos plataformas laterales que hacían de ascensores para transportar los aviones de ataque, y además tenía el dique inundable abierto para desplegar las lanchas de desembarco.


  —La mejor opción es saltar sobre una de las plataformas y ocultarnos bajo ella. Si nos mantenemos suspendidos en el cielo, el radar nos detectará. Cuando el Chinook vuelva a poner en marcha sus hélices lo alcanzaremos de nuevo y nos haremos con su control.


  La piel le escocía y la sangre rugía y circulaba por las zonas de su cuerpo maltratadas. Heridas abiertas en brazos, piernas, estómago, nalgas, espalda… No había ni una parte de su cuerpo que no tuviera una marca de arañazo, o látigo, o puñetazo, o incluso una marca de hierro candente.


  «Sádicos de mierda».


  Le palpitaban la ceja derecha y el pómulo. Lo tenía hinchado y amoratado.


  Pero sentir tanto dolor, experimentar la agonía física era señal de que todavía seguía con vida. Y ella lucharía por su vida hasta las últimas consecuencias. Róta permanecía sentada en medio de aquella diminuta celda de perro. Evitaba todo contacto con los barrotes, porque el simple roce con su cuerpo la dejaba débil y temblorosa.


  Era consciente de que se encontraba en un helicóptero y de que, ahí afuera, quedaba poco para amanecer.


  Movió las caderas de un lado a otro, recolocando sus nalgas azotadas.


  Le escocían y picaban horrores.


  Apretó los dientes y maldijo cien mil veces más a Khani y al hermano gemelo de Miya. Habían intentado arrebatarle la dignidad y el amor propio, le habían intentado reducir y doblegar… Le habían insultado, golpeado, maltratado y toqueteado por todas partes. Le habían intentado violar…, pero ¡que se jodan! Ella no se había dejado. Ni hablar. Las palizas por reducirla y conseguirlo habían sido más severas desde entonces. Pero ni siquiera así lo habían logrado.


  Una lágrima llena de rabia se deslizó por su mejilla amoratada y sangrante.


  Liba y Sura no habían tenido la misma suerte. Ella lo había visto todo, impotente, como si fuera un espectáculo. Los hombres sobándolas, abusando de ellas, hiriéndolas y vejándolas de mil maneras diferentes… Pobrecitas.


  Pobres guerreras. Había visto cómo Khani les arrancaba el corazón… Y ahora las gemelas estaban muertas.


  Liba y Sura estaban… muertas. «No te rompas. No te rompas».


  No había llorado ni una sola vez. Nunca lo haría delante de ellos, no lloraría delante de aquéllos que deseaban quebrarla y verla sucumbir a la tortura, eso hubiera sido darles más poder del que ya tenían. Hizo la intención de levantar el brazo roto y secarse la gota salada que caía libre por su cara, pero las costillas le dolían tanto que lo dejó por imposible.


  Sí. Lloraba ahora, en la soledad de esa maldita jaula cuyos barrotes oxidados ardían y le marcaban la piel. Su pelo rojo enmarañado cubría su rostro, así que nadie vería ese momento de frustración y debilidad.


  Asegurarse de ello, de alguna manera, la confortaba. Una no podía liderar una rebelión si veían su debilidad y su flaqueza, porque Róta se había metido entre ceja y ceja salir de ahí como fuera y liberarlos a todos.


  Los rehenes que viajaban con ella en ese helicóptero habían sido testigos de lo que ella había sufrido. Allí había vanirios y berserkers de todas las edades cuyos ojos reflejaban que a ellos sí les habían anulado la voluntad y partido en dos el alma. Por eso la miraban con admiración, como si ella representara aquello que ellos no habían podido mantener hasta el final: entereza. Y ése era el principal motivo por el que no quería que nadie la viera en ese estado; una no podía llorar y mostrarse entera.


  Hundió el rostro en las rodillas y se abrazó las piernas contra el pecho.


  Percibió que el helicóptero descendía y perdía altura. Estaban aterrizando en algún lugar, la jaula se movió de un lado a otro, y ella intentó permanecer estática, tensando cada hueso y músculo magullado.


  ¿Cuándo dejaría de dolerle el cuerpo? Tan solo respirar suponía un titánico esfuerzo. Las valkyrias regeneraban sus heridas, pero su cuerpo no respondía a su propia energía curativa. La habían dejado baldada.


  El helicóptero tomó contacto con tierra firme, y Róta pudo escuchar el sonido de las hélices perder velocidad.


  Se pasó la lengua por los colmillos. Le dolían las encías, los labios cortados y le dolía el pecho.


  El maldito Seiya le había mordido con tanta fuerza que la había desgarrado y su piercing se había ido a tomar por culo. Khani también lo había hecho en el muslo, y la ponzoña del vampiro había vertido su veneno como ácido corriendo por su sistema sanguíneo. Se moría del dolor.


  Asqueada y llena de rencor comprendió una gran verdad, miserable pero cierta; había hombres como ellos que disfrutaban con el dolor ajeno.


  Eran maltratadores. Sodomizadores emocionales y también físicos. Eran el mal. ¿Por qué lo hacían? Por el placer que suponía quebrar a otro.


  Miya tenía un gemelo físicamente exacto a él. Un gemelo malvado, visceral y emocional. Desquiciado y desequilibrado. Vil y manipulador. A Róta le había sorprendido que Seiya siguiera siendo un vanirio, no se había convertido en vampiro, todavía. Las interminables horas que Seiya había estado con ella, intentando engañarla, hundirla y someterla, había luchado por convencerla de que él era en realidad su pareja. No Miya, sí él. Se había querido meter en su cabeza y reducirla, pero ella no lo había permitido. Seiya había intentado anclar en su psique ideas y pensamientos que no eran reales.


  Pero no lo había logrado, porque, por suerte, las valkyrias no eran manipulables mentalmente. ¡Y cómo se había cabreado el sádico al descubrirlo!


  Ella sabía quién era su pareja, quién era su guerrero. Róta apretó los ojos y golpeó la frente repetidas veces sobre sus rodillas. «Vampiro hijo de perra y manipulador».


  Seiya había detectado la marca de su hermano en ella, el único mordisco que Miya le había dado hacía más de una semana. Por alguna razón, Seiya quería imponer su marca también. No la quería muerta. La quería para él, se la quería quedar para hacer algo con ella… a lo mejor quería que fuera su pareja diabólica, como una especia de novia de Frankenstein o vampiresa. Y lo había intentado. Seiya también la había mordido una sola vez, pero una y no más. Róta se había asegurado de ello.


  Seiya había, incluso, pretendido intercambiar su sangre con ella. Pero ninguno de ellos, ni Seiya ni Khani ni sus secuaces, sabían de lo que era capaz una valkyria como ella cuando la hacían enfadar o cuando se negaba a hacer algo en contra de su voluntad. Gracias a eso, a su particular poder, no habían podido con ella. Róta podía crear un campo de protección a su alrededor, incluso estando dormida. Era algo que podía programar de un modo consciente, como un on-off.


  En la primera gran paliza que le habían dado estaba bajo los efectos de los narcóticos, y la habían dejado tan tambaleante que no pudo reaccionar con rapidez a sus mordiscos, y el campo de protección no se había manifestado. Recordó el momento con amargura.


  Ella todavía luchaba por hacer llegar aire a sus pulmones después de los severos latigazos cuando de repente, sintió que la lanzaban al suelo y la inmovilizaban. Mientras Khani le agarraba el pelo y le rompía el escote, Seiya la mordió en el pecho y bebió de ella como un animal lleno de rabia.


  Recordaba su sonrisa maléfica y su mirada entornada, complacido con sus gritos de dolor.


  —Sabes muy bien, valkyria —ronroneó Seiya—. Vas a dejar de oler a él.


  —Déjame a mí también —había dicho el vampiro.


  Khani la soltó del pelo, para clavarle las uñas en el muslo y morderla con idéntica fuerza en la pierna.


  Róta se estremeció. «Aleja la mierda. Aleja esto de su cabeza», se decía.


  Pero lo tenía todo grabado en su mente. Se le puso la piel de gallina al recordarlo.


  El suelo frío y sucio, el peso de los dos hombres encima de ella, sus feas palabras, sus golpes… Al notar que Seiya le arrancaba las braguitas y la tocaba con dedos toscos y duros entre las piernas, su instinto de protección estalló de nuevo, de golpe y con tanta fuerza que envió los cuerpos de los dos monstruos contra la pared. El campo electromagnético chamuscó a los dos abusadores y los dejó malheridos. Y había continuado activo hasta entonces, hasta que la subieron en el helicóptero y la habían alejado momentáneamente de sus captores.


  Pero, aunque no la habían acosado más con ningún abuso sexual, porque para ello tenían que tocarla y no podían, se las habían arreglado para seguir hiriéndole y haciéndole daño. La electricidad no hacía nada a la madera, y la habían azotado con cuerdas y fustas.


  Ella podía soportarlo… El dolor. Después de todo, la valkyria era una guerrera, podía manejar la tortura, habían sido creadas para pelear, ¿no?


  Otra lágrima más cayó por su mejilla y se quedó en su barbilla.


  Intentó sonreír con orgullo. Si pudiera, ella misma se felicitaría y se daría golpecitos en la espalda: «Muy bien, Róta. Has sido muy fuerte, Róta».


  Una especie de tímido sollozo emergió de las profundidades de su pecho, seguido de una exhalación de alivio.


  Joder, no la habían violado.


  No habían intercambiado la sangre con ella. No había bebido sangre podrida.


  No habían podido con ella, y aun así, aunque las valkyrias no tenían por qué tener traumas como las humanas, la habían asustado y hecho daño.


  Era indudable, y era una realidad que el orgulloso corazón de la valkyria no podía negar ni ocultar.


  Eso no lo iba a perdonar jamás. Si salía viva de ahí no descansaría hasta acabar con ellos uno a uno. Nadie tenía el derecho de hacer daño gratuitamente. Nadie.


  Deseaba estar con Gúnnr y Bryn. Al menos con ellas se sentiría segura.


  Aunque no se hablara con Bryn y aunque, seguramente, la pobre Gúnnr se estaría flagelando por haberla llevado con ella en su búsqueda desesperada de Mjölnir. Pero no había sido culpa de Gunny. Tampoco había sido culpa de Bryn. Las encerronas eran maniobras militares y, a veces, incluso el más listo caía en ellas.


  Si salía viva de allí las tranquilizaría. Porque no iba a perder el tiempo pensando en que a ellas también las habían cogido y torturado, ¿verdad? Ni hablar. No podía pensar en ellos. Ese pensamiento tan reductor le dolía más que todas las heridas físicas que le habían podido infligir.


  Sus nonnes eran sagradas. No se las podía tocar y punto.


  Se estremeció y apoyó la mejilla menos hinchada en sus rodillas.


  Ahí afuera había movimiento. Podía escuchar los pasos apresurados de unos hombres corriendo de un lado al otro del helicóptero, luces intermitentes que iluminaban la cabina de los pilotos, el sonido de una compuerta abrirse, y un extraño ruido de succión. Estaban llenando la aeronave de combustible.


  Suspiró cansada y clavó la vista en la puerta de salida. Al primero que apareciera por ahí lo iba a tostar. No dejaría que nadie la tocara, ni a ella ni a los que compartían su encarcelamiento.


  Seguía impresionada por el parecido idéntico que tenían Seiya y Miya, aunque ella sabía diferenciarlos.


  Mita tenía una cicatriz en la barbilla que Seiya no tenía. Pero, ante todo, Miya todavía poseía alma y una humanidad fría, pero humanidad al fin y al cabo, de la que Seiya ya no disponía.


  «Miya… Te alejaste, cretino. Estoy tan enfadada contigo. Tanto…».


  Otra lágrima se deslizó por la comisura de su inflamado ojo derecho.


  Miya sabía tan bien como ella que sus cuerpos se reconocían. Era imposible que él no lo hubiera notado. La conexión, el vínculo estaba ahí. Él la había probado y después de eso se había pasado cuatro días sin hablarle, sin ni siquiera mirarla. No había entablado contacto telepático con ella. El vanirio que bebía de su pareja podía hacerlo, ¿no? Podía hablar mentalmente con ella; y él, el muy déspota, la había evitado. Le dio la espalda, la esquivó, la repudió como si fuera una leprosa. ¿Acaso no le había gustado su sabor? ¿A quién quería engañar? Se había vuelto loco con ella. Pero el samurái tenía una voluntad de hierro.


  Y después, la habían secuestrado y no le había vuelto a ver.


  Él era su guerrero, aquél que se había encomendado a ella, el mismo que debería haber subido al Valhall para recibir sus cuidados y su amor. Pero no había subido.


  Róta llegó a creer que se lo había imaginado, que la visión de su guerrero clavando los ojos en el cielo y encomendándose a ella no había sido real. Pero cuando se lo encontró en Chicago y vio su cara, sus ojos rasgados plateados y notó la corriente de energía fluir entre ellos, no lo dudó ni un segundo. El samurái era suyo.


  Y él la ignoraba.


  ¿Pensaría en ella? ¿Seguiría vivo? ¿Cómo estaban sus amigos? ¿Qué iba a ser de ella ahora? ¿Cómo se suponía que iba a luchar ella sola?


  Estaba a punto de sucumbir al pánico y a la desolación y entonces clavó la mirada en la jaula de enfrente.


  El pequeño niño, su vecino de viaje, no dejaba de observarla. Había estado ahí todo ese tiempo. Como todos los demás rehenes. El crío tenía el pelo muy corto y negro, los ojos azules muy claros que resaltaban en su cara pálida y tenía un hoyuelo en la barbilla. Era un vanirio; tenía que serlo porque sus pequeños colmillos asomaban tras el labio superior. No sonreía.


  No parpadeaba. Solo la miraba con curiosidad como si quisiera decirle algo.


  Las hélices del helicóptero se pusieron en marcha de nuevo. Los motores hicieron temblar la superficie de la cabina y de nuevo alzaron el vuelo. ¿Adónde se dirigirían? Ella iba a ser entregada a Seiya, no tenía ninguna duda, pero ¿y los demás? ¿Y ese niño con cara seria y asustada?


  ¿Qué iba a ser de él?


  Róta no sabía tratar con niños. Eran seres extraños para ella, seres dependientes y vulnerables pero, de algún modo, ese pequeño no le molestaba. Supuso que era debido a la empatía que nacía entre dos personas que habían sido maltratadas. El silencio era agradable entre ellos, y dada la situación era lo mejor. Les tenían prohibido hablar en las jaulas. Las cárceles metálicas tenían un dispensador que cuando detectaba el sonido de una voz expulsaba ácido y quemaba a los rehenes.


  El pequeño movió los labios.


  Róta se llevó el dedo índice a los suyos, indicándole que no dijera ni una palabra.


  El niño se abrazó las piernas como ella hacía. Levantó una mano, alzó la barbilla y se llevó el dedo a la nariz. Inhaló como un animal, como un rastreador.


  «Huele», le decía con el lenguaje no verbal.


  Róta parpadeó una, dos veces. ¿Que oliera? ¿Que oliera el qué?


  Levantó la barbilla de sus rodillas. Coger aire le dolía, le martirizaba las costillas y los pulmones. Tenía el conducto de la nariz inundado de su propia sangre, así que cuando inhaló, se ahogó y tosió. Se le saltaron las lágrimas por el esfuerzo titánico que le supuso no desmayarse a causa de la aflicción física.


  Después del ataque de tos, más calmada, inhaló suavemente. Midiendo sus movimientos.


  Olía a humedad, a sangre… la sangre de su nariz partida. Ésas eran, sin duda, las esencias más potentes.


  Olía a azufre, el hedor pegajoso de los vampiros que les habían tocado y que todavía residía en sus pieles. Olía a humanos, aquellos miembros de Newscientists que no tenían nada de humanidad.


  Róta inhaló de nuevo.


  La gasolina y el humo de la combustión del motor; el agua del océano, la sal… Estaban sobrevolando el ancho mar. Hasta ahora no había sido consciente de ello.


  Róta miró al pequeño y frunció ligeramente las cejas negó cansada con la cabeza. «No sé qué quieres que huela, niño».


  El pequeño colocó su mano entre las rodillas y las abrió ligeramente para que la valkyria viera el símbolo que hacía con los dedos. Cerró el puño y dirigió el índice hacia el suelo del helicóptero. Se relamió los labios y miró de nuevo a Róta. Las alas de su nariz se movieron repetidamente, y sus enormes e inocentes ojos la observaron de soslayo. «Abajo. Huele de nuevo», le insinuaba.


  La valkyria clavó su mirada en la diminuta mano del niño. ¿Cuántos años tendría? ¿Cinco? El diminuto vanirio estaba señalando hacia abajo. Pero debajo del helicóptero no había nada. Solo el mar. Inhaló profundamente y cerró los ojos.


  Repasó de nuevo: humedad, sangre, azufre, gasolina, humo, mar, sal…


  Repetimos.


  Gasolina, humo, mar, sal y…


  Un destello impregnado de descubrimiento hizo que tensara todo su cuerpo. Había algo más.


  Un olor a fruta tropical. Sutil, esquiva, dulce y… ella había olido ese perfume antes.


  La valkyria abrió los ojos azules y otra lágrima traicionera se deslizó entre sus pestañas.


  No podía ser.


  Mar, sal y… Coco.


  Mar, sal y… Miya.


  El pequeño sonrió tímidamente al percibir que ella había detectado esa esencia viva volando con ellos.


  El niño hizo un ovillo en el centro de la celda y ella lo imitó.


  El helicóptero dio un bandazo descontrolado.


  Róta no se lo quería creer. No se lo podía creer.


  Ese niño tenía un olfato increíble.


  ¿De verdad el samurái estaba ahí?


  ¿Había venido a por ella? ¿Cómo pensaba sacarla de ahí?


  Otro bandazo más.


  Los objetos estaban en el cofre dorado que había en el otro extremo del helicóptero. Eran muchos rehenes y algunos estaban malheridos, y ella no iba a abandonarlos. Pensó que en ese helicóptero había cosas, personas, seguramente más importantes que ella. ¿Importaba? «Pues sí, y mucho», pero no era nada que pudiera discutir con él en ese momento.


  Honestamente, sabía perfectamente cuál era su situación. No se podía mover. No tenía fuerzas. Tenía varios huesos rotos. En esas condiciones no podría salvar a nadie. Por tanto, si había alguien que podía sacarla de ahí no iba a ser otro que el samurái, su guerrero amnésico. El mismo que la había evitado durante toda una eternidad y mordido e ignorado hacía unos días.


  A lo mejor Miya no estaba allí por ella, pero no se lo iba a tener en cuenta, siempre y cuando la sacara de ese infierno.


  Se tragaría el orgullo que casi no le quedaba. No volvería a insultarle.


  Bueno, lo intentaría al menos. No le provocaría ni se metería con él. Lo que fuera, haría lo que fuera, con tal de salir de esa maldita celda que había confinado su libertad, su voluntad y sus sueños, y que había arrancado de un plumazo la misericordia que ella podría haber tenido alguna vez hacia los demás.


  Nunca había sido una mujer dulce. Nunca había tenido serenidad ni disciplina, pero sí que tenía temperamento, pasión y mucha furia.


  Tenía sangre caliente. Sangre roja e irascible. Sangre de valkyria herida y ofendida.


  Su alma clamaba venganza.


  Nada le importaba más que eso.


  Dos hombres salieron de la cabina de pilotaje, parloteando entre ellos, divertidos. Róta clavó los ojos en ellos y ellos lo hicieron en ella.


  No, eso era muy mala señal.


  —A ver, Jonas —le dijo el alto musculoso al bajito rapado de cuello de toro—. La de pelo rojo es espectacular, ¿verdad?


  Jonas sonrió fríamente y se llevó la mano al paquete.


  Los dos soldados vestían de militares y la repasaban con ojos lascivos.


  —Es un zorrita muy guapa, aunque le han dado una buena paliza.


  Róta sintió asco hacia ellos.


  —Esta hecha rayos —aseguró el alto con gesto incrédulo—. Es como una puta película de ficción.


  —¿Y su boquita hecha rayos también?


  Róta los miraba fijamente mientras uno de ellos sacaba una jeringuilla y la golpeaba ligeramente con los dedos para expulsar el aire.


  «Mierda. Estos vienen a pincharme».


  Jonas se puso de cuclillas frente a ella y la repasó de arriba abajo.


  —Ahora harás lo que te digamos. Si colaboras y te portas bien, no le haremos nada al niño.


  Las orejas puntiagudas de Róta se pusieron en alerta al ver cómo el otro soldado se acercaba a la jaula del pequeño.


  —No lo toquéis o… —Un chorro de ácido roció su hombro derecho y no pudo hacer otra cosa que tragarse el grito para que el dispensador no siguiera escupiendo aquella sustancia contra su piel. Tembló, ¡le ardía!


  Dioses, necesitaba salir de ahí.


  —Si intentas electrocutarme —aseguró Jonas acercando su mano a la jaula—, le diré a mi amigo Jack que le pegue un tiro entre ceja y ceja al mocoso. ¿Entendido?


  Nunca había estado tan cabreada. La valkyria fijó su mirada roja en el niño, y éste la miró asustado, para luego clavar la vista en la compuerta de salida del helicóptero.


  Róta asintió con falsa docilidad.


  —Esto que te voy a meter te va a dejar muy relajada.


  —Hay que hacérselo por detrás, Jonas —dijo el otro presionándose la polla—. Seiya quiere su virginidad. Es de él.


  «Y una mierda. Yo no soy de nadie».


  —Está bien —Jonas se pasó una mano por la cabeza y se rio. Le gustaba la idea. Miró el pecho descubierto y la cintura de la valkyria—. Entonces, tú me darás ese culito y yo te lo destrozaré. ¿Te parece?


  Un relámpago interior resonó en Róta. Su cuerpo se encendía furioso y no se podía controlar. No iba a dejar que le hicieran daño al niño por su culpa, pero tampoco iba a permitir que esos dos humanos desgraciados abusaran de ella cuando un vampiro y un vanirio hijo de puta no lo habían logrado.


  Ella tenía amor propio.


  Capítulo 3


  Miya y Bryn se encaramaron a las ruedas del Chinook justo en el momento en que éste despegaba del ala aérea embarcada del buque anfibio.


  El amanecer estaba muy próximo, a tan solo media hora. Debían darse prisa.


  Bryn tenía clavada la mirada asesina en el buque. Su pelo rubio se movía salvaje a un lado y otro de su cara. Sus ojos estaban rojos. Ella quería destruir ese barco que ni siquiera se movía al ser arremetido por aquellas increíbles olas. El clima del Atlántico era algo tormentoso. Estaba rabiosa y sentía rencor hacia todo lo que ayudara a Newscientists, consciente o inconscientemente.


  Quería vengar a su amiga.


  Sus manos se iluminaron y dirigió la palma de una de ellas hacia el buque. Pero Miya le agarró la muñeca y la obligó a mirarle.


  —No, Bryn. Contrólate.


  —Les odio, Miya. Maldita sea —gruñó llena de frustración—. Les odio. Quiero despellejarlos a todos.


  —Poco a poco, Bryn. Lo primero es el equipo de pilotaje. Hay que matarlos ya y hacernos con el control del helicóptero —le explicó fingiendo sosiego y calma. Qué falso era. Él, más que nadie, estaba a punto de estallar de indignación. Hasta ahora había mantenido sus emociones viscerales a raya, pero intuía que no iba a poder retenerlas más.


  —Entonces, déjamelos a mí —pidió la valkyria ansiosa—. Tú ve a por Róta.


  Bryn se subió a la espalda de Miya.


  Éste sonrió sin calidez. Su cara se convirtió en el rostro de un asesino inmisericorde. Soltó la rueda de aterrizaje y voló hacia la puerta de entrada del Chinook.


  Bryn quería hacer una carnicería, pero su furia no era nada comparada con la que hervía en el interior de Miya.


  El samurái era metódico y racional. Pero ya no se sentía así, ni mucho menos. Era un volcán reprimido de lava hirviendo.


  Quería gritar y arrancarse la camiseta.


  Quería vengar a la mujer que había sido maltratada y a todos los seres que se hallaban confinados por el odio y la malicia.


  Quería ser el azote de todos ellos, un punto vengador sangriento, eso iba a ser.


  Se encaramó a la puerta de la cabina, clavó los dedos en ella, y la reventó, abriéndola de par en par y dejándola casi colgando por uno de los goznes.


  Al momento, el olor del interior del fuselaje le abofeteó. Sudor, sangre, lágrimas, rabia, impotencia… Todos esos perfumes tan decadentes se habían aglomerado para crear un olor único: el de la desesperación. El helicóptero era como un frasco apestoso que contenía la esencia de seres humillados. Y no había nada que pateara más el estómago de Miya que la fetidez de la humillación.


  Bryn se soltó y entró al interior del helicóptero. Sus ojos estaban tintados de rojo furia.


  —Pero ¡¿qué coño es esto?! —Exclamó Jonas desorbitando los ojos con la jeringuilla en la mano.


  —¿Bryn? —preguntó Róta aturdida sin apenas voz. Otro chorro de ácido cayó en la misma zona que la había herido antes. Tenía el hombro en carne viva. Se mordió la lengua para no gritar desesperada.


  La rubia valkyria achicó los ojos llena de indignación y miró a su amiga, prometiéndole venganza.


  Bryn se impulsó con los talones y de un salto hacia adelante hundió su hombro en el estómago del de la jeringuilla y lo estampó contra la pared. El impacto hizo que la jeringuilla que sostenía saliera volando y que su cabeza de corte militar golpeara fuertemente contra la superficie sólida de la aeronave, dejándole inconsciente ipso facto. Bryn se metió en la cabina de pilotaje, y el copiloto, que era un lobezno y le estaba enseñando las garras transformándose ahí mismo, se levantó y fue a por ella.


  Bryn le lanzó un rayo rojo a la cabeza y no se detuvo hasta que quedó completamente chamuscado. No paró hasta que vio que su cara lobuna solo era hueso y no había ningún músculo deformado en ella. Sonrió como una sádica.


  Miya la siguió y miró a su alrededor. Los vanirios se hallaban enjaulados en condiciones pésimas, entre ellos, dos miembros de su clan que hacía mucho tiempo que no veía y a los que ya creía perdidos. Puede que estuvieran vivos, pero ya no había nada del porte orgulloso que les caracterizaba. Habían sido guerreros una vez, ahora, ¿qué quedaba de ese espíritu en ellos?


  Los dos guerreros clavaron sus miradas apagadas en él.


  Miya apretó los dientes y giró la cabeza para inmovilizar, con sus ojos plateados al otro piloto que, con mano temblorosa, mientras Bryn se ocupaba del lobezno, quería apretar el comunicador para dar un mensaje de socorro.


  Miya sacó una estrella metálica del cinturón de su pantalón y con un movimiento de muñeca la lanzó limpia y secamente a la cabeza del piloto. La estrella entró por su nuca y salió, limpiamente, con un sonido sibilante por la boca del hombre, clavándose, ensangrentada, en el cristal tintado de doble capa. Miya fijó su mirada asesina en el soldado alto que había molestado a la valkyria. El hombre estaba paralizado, aterrado como un cobarde, sosteniendo la pistola de manera temblorosa.


  Miya todavía no se atrevía a mirar a Róta. No la miraría porque, antes de hacerlo, debía acabar con todos ellos, o las ganas de sacarla de ahí podrían desviarle de su objetivo y distraerle. Ahora ya estaba a punto de finiquitar la misión.


  El soldado lo estaba apuntando con el arma. Su cara estaba pálida y asustada. Menudo guerrero de mierda, pensó Miya.


  El samurái sacó su chokuto, corrió a una velocidad difícil de detectar por el ojo humano y le cortó la mano que sostenía el arma.


  Un chorro de sangre, que emergía de la extremidad cortada como si fuera una fuente de petróleo rojo, manchó el rostro del vanirio. Mientras tanto, el soldado gritaba histérico sosteniéndose el antebrazo de la mano amputada.


  Miya alzó su espada. Su rostro permanecía sereno. Frío. Mortal. De un movimiento diestro le cortó la pierna contraria.


  En el helicóptero solo se oían los gritos del soldado. Había un silencio sepulcral en el interior de la aeronave. Todos los rehenes miraban la escena con un brillo de satisfacción en sus ojos sin vida. ¿Sería ésa la venganza que ellos deseaban? No, seguramente, no, pensó Miya. Lo que él había hecho, había sido demasiado benevolente comparado con lo que aquellos seres, que habían sufrido en manos de hombres como ese soldado, le hubieran hecho de haber estado libres.


  El de la jeringuilla estaba con los ojos entornados hacia arriba y la respiración irregular. Permanecía sin conciencia. El rescate había sido un éxito. Lo tenían todo bajo control.


  Miya observó que Bryn sacaba el cuerpo del piloto muerto y lo tiraba al suelo, todo desmadejado. El lobezno no tenía cabeza, la valkyria la había chamuscado por completo reduciéndola a cenizas, y ahora su cuerpo se descomponía ante sus ojos. Bryn se sentó en la cabina de mando para recuperar el control del helicóptero. A ella le encantaban esos trastos. Podía conducir todo lo que le diera la gana. Ya te había encargado de aprenderse todos los manuales de vuelo, conducción y navegación que tenía al alcance de la mano.


  Miya apretó la mandíbula y los puños. El olor a mora herida y triturada lo estaba matando.


  —Bryn, asegúrate de que el piloto no ha dado el aviso de alarma —ordenó secamente.


  —No lo han hecho —Bryn repasó los mandos del helicóptero—. Hemos actuado muy rápido. Ha estado bien —miró de reojo a su amiga malherida—. Ahora, encárgate de Róta —le pidió con desesperación.


  Miya asintió y, con lentitud, se giró y encaró a la valkyria.


  Róta se había cubierto el pecho con los brazos y se abrazaba a sí misma. Tenía el rostro hundido en las rodillas y la sangre se derramaba por todos lados.


  Las aletas de la nariz de Miya se abrieron y empezó a respirar como un animal salvaje. Lo que le habían hecho a ella se lo habían hecho a él. Así lo sentía, incomprensiblemente. No la unía nada a él, a excepción de la increíble atracción física y que su sangre era de vital importancia para su supervivencia; no tenía ningún apego emocional hacia ella, y sin embargo la sentía como suya. Ella era la mujer que debía mantenerlo vivo y cabal a través de su hemoglobina; y precisamente, a esa mujer le habían hecho mucho daño.


  Se enfureció y se indignó. Nadie debió haberla tocado. Sus ojos se volvieron como el mercurio y los colmillos se le alargaron.


  Se acercó a la jaula. Agarró los barrotes y apartó la mano al sentir que le quemaba la piel. Los hierros ardían.


  Róta no dejaba de temblar. Miya gruñó, agarró la jaula de nuevo y soportando las quemaduras que le producía el hierro incandescente, la arrancó de los clavos que la sujetaban al suelo. Lanzó la jaula a través del orificio de la compuerta y ésta cayó al océano.


  De repente Bryn tocó el hombro de Miya. La joven no apartaba los ojos turquesas del cuerpo de su amiga.


  —He dejado la conducción del helicóptero en piloto automático —murmuró con voz temblorosa, intentando no incomodar a una vulnerable Róta—. Voy a liberar a los demás. Tú… Tú sánala, por favor —estaba visiblemente acongojada.


  Pero Miya no la escuchaba. Ya no.


  ¿Qué era esa mujer ovillada como un bicho pelotero? ¿Dónde estaba esa beldad agresiva y descarada de pelo rojo? Estaba ahí, bajo todas esas heridas. Las que se veían y las que no.


  El guerrero clavó una rodilla en el suelo y alargó una mano temblorosa hacia el pelo rojo y enredado de la valkyria. Ella se apartó ligeramente al notar sus dedos en su cuero cabelludo.


  El cuerpo del samurái se estremeció y su corazón lloró en silencio. No estaba bien lo que habían hecho con ella. Observó el interior de aquel infierno y buscó algo con lo que pudiera cubrirla. La chica solo llevaba unas braguitas negras de cuero, por lo demás, estaba completamente desnuda.


  Cogió la cortina negra que separaba la cabina de pilotaje del resto del Chinook, y la arrancó de un fuerte tirón. Se agachó de nuevo al lado de Róta y colocó suavemente la tela negra por encima de sus hombros convulsos.


  —Ya estoy aquí, deslenguada —le dijo con voz ronca. Coló el brazo por debajo de sus piernas y otro alrededor de su espalda y la levantó, sosteniéndola muy cerca de él. La valkyria estaba tensa y dura como una piedra. Le dolía todo y él lo sabía porque incluso le dolía a él. Qué empatía más extraña e incómoda.


  Róta alzó la mirada poco a poco hacia la suya.


  Miya la miró a su vez. Intentó hablarle mentalmente, porque se sentía tosco e inútil con las palabras, tenía la garganta seca. Pero ni podía ni sabía qué decirle. Se llenó de frustración y acunó su cuerpo más cerca de él, dándole calor. Su calor.


  De fondo se oían los quejidos de Bryn al tocar las jaulas y arrancarlas de su sujeción, liberando a todos los rehenes heridos y debilitados por tanto tiempo de confinamiento y maltrato.


  Róta lo miró y no sonrió. No le dio las gracias por rescatarla. Lo primero que salió de sus labios amoratados y ensangrentados fue una orden teñida de reproche.


  —Cúrame. Haz que desaparezca el dolor.


  Un músculo palpitó en la barbilla del samurái.


  —¿Cómo puedo curarte? —A él se le ocurría que podía hacer un intercambio de sangre con ella. La sangre vaniria era muy fuerte y sanaba y revitalizaba a aquél que bebía de ella y más aún si, el recipiente en cuestión, era su pareja. Pero no se atrevería ahora. Quería bebérsela entera y no sabía si podría parar. Y, además, necesitaba que ella estuviese dispuesta al intercambio. Una mujer que había pasado por lo que sin duda ella había pasado, seguramente no estaría dispuesta a dejarse morder, ¿no?


  —Eres mi guerrero, tus manos me sanarán —ahogó un gemido de dolor—. Solo tienes que tocarme. Pasar… —Tragó saliva—. Pasa las manos por mis heridas —apoyó la frente en su ancho hombro—. Necesito encontrarme bien. Estoy harta del dolor.


  Miya miró hacia atrás, por encima de su hombro. La competente Bryn ya había liberado a los cautivos. Muchos de ellos seguían sin moverse debido al encartonamiento de sus cuerpos. Mientras la Generala se encargaba de los demás, él podría hacerse cargo de Róta.


  Miya se sentó en el sillín del copiloto con ella en brazos. ¿Sanar con las manos a la valkyria? Eso era nuevo.


  La noche daba paso al día. Los cristales del Chinook estaban tintados y no le harían daño, al igual que los del interior del fuselaje. El sol salía en el horizonte marítimo, y el astro de la mañana, lejos de ser una esfera brillante y luminosa, parecía una bola oscura a través de los cristales.


  Luz que no le molestaba. Una que estaba en sintonía con su humor.


  —Encaja la puerta, Bryn. Que no entre ni un rayo de luz en el interior —ordenó Miya, colocando con cuidado a Róta sobre sus piernas. Cuando Bryn obedeció, Miya se centró en la valkyria de pelo rojo y sintió una repentina y extraña admiración hacia ella. Esa mujer no perdía ni su orgullo ni su soberbia aunque estuviera hecha un cromo como en ese momento—. ¿Aquí? ¿Te sano aquí, deslenguada?


  —No, claro que no —repuso con sarcasmo—. Puedes esperar a que me desangre por completo… ¿Dónde sino? ¿Crees que voy a aguantar esto mucho más? —Le gruñó mordaz—. Pásame las manos por el cuerpo, guerrero. No te voy a contagiar nada malo.


  Los ojos plateados del samurái brillaron con interés. Le retiró un mechón de pelo de la frente y se lo colocó detrás de la oreja puntiaguda.


  Tenía las marcas de unos dientes en ella. Róta movió la oreja con incomodidad, molesta ante el roce. Casi no podía tocarla por ningún lugar de su cuerpo. No había zona que no tuviera una herida o una marca.


  —¿Quién te lo hizo? —preguntó con voz acerada. ¿Quién le había mordido en la oreja?


  La valkyria miró hacia otro lado y sus labios temblaron.


  «Seiya. Ha sido mi hermano», pensó avergonzado. Se ponía enfermo cuando pensaba en todo lo que debió sentir la chica en sus manos. Apretó los dientes y se puso en tensión.


  —Me lo hizo tu clon —contestó intentando no darle importancia, aunque el temblor de su voz la delató.


  El rostro de Miya se convirtió en granito.


  —No debe alegrarte el verme. Seguro que me ves y le ves a él…


  —No —contestó ella inmediatamente colocando sus dedos en su masculina boca. ¿Por qué le tocaba si él no quería que lo hiciera? Era tonta. Pero no podía evitarlo—. No lo digas. No es verdad —negó, no sin esfuerzo, con la cabeza.


  —¿Por qué no? Somos idénticos —replicó furioso por ese detalle.


  —No. —Ella negó con la cabeza, y una sonrisa que no le llegó a los ojos se dibujó en sus labios morados—. Tú eres más feo, samurái, y eso me basta.


  Miya agradeció el gesto de Róta. Quería que él se sintiera bien, que creyera que era diferente a ese monstruo que tenía por hermano. Los ojos del hombre se llenaron de calor. ¿No le molestaba verlo? Eso era muy buena señal, porque se suponía que ambos iban a intimar más. Lo haría por él mismo, y también porque no iba a dejar pasar la oportunidad de vengarse de Seiya.


  Le pasó los dedos por el pómulo hinchado y sangrante y una extraña luz surgió de sus yemas. La energía que salía de él cicatrizó los cortes de la mejilla, la ceja, la nariz inflamada e hizo desaparecer los moratones. El samurái se quedó estupefacto. ¿Qué coño era eso?


  —No comprendo nada, valkyria —susurró maravillado al ver el rostro inmaculado, sano y saludable de Róta. Se observó la mano con fascinación, girando la palma arriba y abajo—. ¿Cómo puede ser?


  —Te lo dije. Es el kompromiss entre la valkyria y su guerrero… —Róta apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza—. No importa. Sigue, por favor…


  —¿Ah, no? ¿No importa? —Miya estaba hipnotizado por los ojos y la boca de esa mujer. Sin sangre ni heridas, era realmente increíble. Él tenía curiosidad por esa historia del kompromiss, pero lo primordial era curarla.


  Róta estrujó la tela negra entre sus manos hasta que los nudillos se le quedaron blancos. Ella no soportaba albergar tantas dudas y preguntas respecto a él. Para Róta no había nada que estuviera más claro: el samurái de ojos plata, cicatriz de pirata y sonrisa diabólica era de ella. Por eso le extrañaba tanto las reservas y la distancia que él había marcado; aunque claro, ¿qué se podía esperar de un guerrero que no había subido al Valhall para estar con ella? Róta no esperaba amor. El amor era estúpido y bobalicón.


  Pero sí que quería atenciones más ardientes. Las que las valkyrias recibían de sus guerrero. Las que ella no había recibido de él.


  —¿Por qué me has dejado sola? —Preguntó de sopetón—. Bebiste de mí, samurái. No te has comunicado conmigo ni una sola vez desde entonces. En Chicago te percibí ocasionalmente paseándote por mi cabeza, pero aquí no —murmuró mirando fijamente la tela que le cubría el pecho y los hombros. Miya no se había atrevido a hablar con ella telepáticamente cuando estaban en Chicago, pero ella lo había sentido. Y cuando la habían secuestrado esperaba más que nunca que él la calmara con su voz, que le demostrara que no estaba sola, pero… Él se había callado como una tumba.


  Miya sonrió interiormente. Róta le hablaba como si él fuese de su propiedad. Joder, estaba tan aliviado de volver a verla y… tocarla. Qué sensación tan increíble y a la vez tan enfermiza.


  —Lo intenté todos los días. Pero tú no me dejabas —le descubrió los hombros.


  —No me vengas con ésas. No es cierto —replicó irritada—. Yo te hubiera dejado. Lo… lo esperaba.


  —No me taches de mentiroso. No lo soy —contestó él con voz fría, dejando caer la tela por la espalda llena de marcas de la joven. No se le veían las alas tribales que, al parecer, todas las valkyrias tenían en su espalda. Miya miró receloso por encima del hombro, no quería que nadie viera más piel de lo debido de Róta. Sabía que todos la habían visto medio desnuda, pero ella había estado vulnerable y sin protección. Ahora la tenía. Él la iba a proteger y nadie más iba a mirarla sin su consentimiento. Si era verdad que eran pareja de sangre, iban a ser pareja en casi todos los aspectos. No se detuvo a pensar si aquella afirmación parecía demasiado posesiva—. Quería hablar contigo pero algo me lo impedía —Miya intentó meterse en la mente del soldado que seguía inconsciente y comprobó que no podía introducirse tampoco en la suya. Recordó los bolígrafos que emitían señales que bloqueaban frecuencias mentales, como el que habían utilizado para interrogar a Khani en Fermilab para impedir que el vampiro se comunicara con los suyos. Él mismo tenía uno en el bolsillo. Se lo había facilitado Gabriel—. Deben estar utilizando un anulador de frecuencias gama. —Resiguió las quemaduras del ácido y gruñó con malhumor. Habían sido unos carniceros—. Los cortaré en rodajas.


  —No podíamos hablar en las jaulas —le explicó ella estudiando su reacción—. Si lo hacíamos…


  —Ya. Ya veo —dijo entre dientes. El soldado que había sobrevivido iba a desear haber muerto cuando él lo interrogara. Pasó las manos por los elegantes hombros en carne viva. Malditos salvajes.


  —Oye, ¿Gúnnr está bien? ¿Se sabe algo del Engel? —Cerró los ojos al notar cómo las manos del vanirio calmaban su dolor y cerraban sus heridas.


  La carne abierta se regeneraba y cicatrizaba a la perfección. Apoyó la cabeza en el pecho de Miya y se entregó a la sensación de estar momentáneamente a salvo. «Dioses, qué gustazo». Por fin un poco de caricias después de todas las palizas que le habían dado. Frotó su mejilla en el pecho de él y ocultó su rostro agradecido entre la tela negra que la cubría parcialmente. Inhaló su esencia de coco y todo su cuerpo se relajó.


  —No te preocupes por eso ahora —musitó Miya con voz ronca sobre su cabeza. Vaya, la valkyria lo calmaba. Le tranquilizaba. Era como un sedante para sus instintos alterados, y un estimulante para los más protectores—. Gabriel apareció al día siguiente de que os secuestraran. Gracias a él obtuvimos mucha información que nos hacía falta y por eso logramos encontraros. Recuperamos el martillo, pero Gúnnr desapareció en los cielos con él.


  Róta se incorporó y achicó los ojos.


  —¿A qué te refieres con que Gúnnr desapareció? ¿Mi soster[8] ha regresado al Valhall?


  No exactamente, pensó Miya. Le acarició la espalda con las manos, concentrado en su labor. Era asombroso tener esa capacidad. Las arruguitas de dolor en el rostro de la valkyria, iban desapareciendo poco a poco… Pasó los dedos por dos socavones que tenía la joven a cada lado del coxis. Miya desencajó la mandíbula y un lamento salió de sus labios. Tenía la piel agujereada, como si faltase carne sobre los huesos del sacro.


  —Qué hijos de perra… —¿Cómo le habían infligido tanto dolor a una mujer? ¿Y el código de honor?


  Róta gruñó y meneó la cabeza, azotada de nuevo por el dolor.


  —Con cuidado…


  —Lo siento, bebï. Siento que te hayan hecho esto. Siento no haber podido evitarlo —cicatrizó y regeneró las heridas con la magia de sus dedos.


  —No me llames así —le recordó—. Y no te atrevas, samurái —le dijo alzando los ojos asustados hacia él—. No me tengas compasión —ella odiaba la compasión, se sentía insegura y rabiosa hacia ese sentimiento. Un guerrero sabía cuál era su destino y lo aceptaba gustoso. Había sido educada para eso—. Me ves como una mujer y te da pena que me hayan hecho sufrir. Pero no soy débil. Aguanto bien el dolor. Soy una guerrera, una mercenaria de Odín y Freyja. No voy a llorar porque me peguen. Yo no lloro.


  Los ojos grises de Miya la observaron con reconocimiento abierto y sincero. A la joven le brillaban las inmensas y enrojecidas esferas azules, y tenía las mejillas llenas de surcos de lágrimas que, indudablemente, había derramado. Eso hizo que, sorprendentemente, se deshiciera por ella y que quisiera limpiarle la cara a besos. ¡Qué mujer tan contradictoria!


  —No te confundas. No me despiertas compasión, valkyria —le aseguró deslizando las manos hacia delante, hasta abarcarle el torso desnudo. Abrió los dedos y cubrió toda su caja torácica. Sus huesos eran más pequeños que los de un hombre, su estructura era más delicada y sus formas más suaves que las de un macho y, sin embargo, en ese pequeño botecito lleno de esencia de mora, había una mujer más fuerte y valiente que muchos de los hombres que había conocido. Era una guerrera de pies a cabeza, pero de las de verdad, forjadas en el fuego de la guerra y de la pasión. Una valkyria. Observó a los dos soldados humanos que se habían regocijado con el dolor y la impotencia de su mujer—. Ésos de ahí se visten con sus ropas de camuflaje, se rapan el pelo al estilo de los antiguos espartanos y se cargan con armas con las que pueden matar a hombres y mujeres sin necesidad de estar enfrente de ellos y mirarles a los ojos mientras pierden la vida por su mano. Yo creo que no hay mejor honor que poder mirar a los ojos de aquél al que le has arrebatado la vida. Tú tienes que cargar con ello, y tienes que acompañarlo hasta su última exhalación. Es nuestra responsabilidad. En cambio, estos soldaditos lanzan granadas y bombas desde sus aviones, desde miles de metros de distancia; se esconden tras una ventana y disparan a la cabeza. Colocan explosivos en secreto, cuando todos duermen, y luego los hacen estallar cuando hay más vida alrededor. Son mercenarios, no son guerreros como tú. Ellos me despiertan compasión porque creen que son valientes al hacer eso, y se equivocan. No hay honor en su modo de luchar. En cambio, tú solo me despiertas reverencia, valkyria.


  Miya no solo estaba cicatrizando sus heridas, le estaba hablando con respeto y con sinceridad. Con una calma que hasta ahora, y debido a sus extrañas circunstancias cuando se conocieron, no había reflejado hacia ella.


  Le pasó las manos por el vientre plano y amoratado, por las caderas magulladas y centró sus ojos en sus pechos. El vanirio apretó los dientes y enseñó sus colmillos.


  Róta tragó saliva y se cubrió inconscientemente.


  —No te cubras, o no podré sanarte, bebï. —Se lamió los labios. La carne vulnerable estaba amoratada con tonos azules y amarillos. Tenía sangre y la piel estaba desgarrada.


  —Te he dicho que…


  —Chist. Te mordieron —gruñó.


  —Sí, me mordieron —levantó la barbilla y con falsa seguridad se descubrió ante él—. Tu hermano tiene los dientes muy largos.


  —¿Bebiste de él? —rugió.


  Róta echó los hombros hacia atrás y le taladró con la mirada.


  —¿Cómo que si bebí de él como si tuviera otra opción? ¿Estás loco? —Susurró entre dientes—. ¿Crees que no me obligaron a ello? ¿Crees que me ofrecieron una copa llena de sangre como si fuera un Martini Rosso? ¡Eres imbécil! ¡Vete a hacer sudokus! —Se indignó con la insinuación.


  —Discúlpame, no quería decir eso.


  —¡¿Qué querías decir entonces?!


  —Hicieron un intercambio contigo.


  —¡No! ¡Por supuesto que no! No… No les dejé —intentó bajarse de su regazo, pero Miya la clavó en su sitio.


  —Está bien. No pasa nada si…


  —¡Te he dicho que no! ¿Crees que no fui lo suficientemente fuerte como para protegerme de ellos? ¿Como para luchar? Me estás ofendiendo —sus ojos se volvieron rojo rubí.


  —He estado enfermo estos días pensando que te habían hecho intercambiar sangre. Khani me dijo que eras de mi hermano.


  —Tu hermano bebió de mí, sí —replicó ella secamente, agraviada por su falta de confianza—. Khani bebió de mí. Me sometieron, Miya. Pero yo no bebí de ellos en ningún momento. Yo-no-soy-de-nadie. —«Porque tú nunca has querido ser mío como yo quería que lo fueras».


  Miya frunció los labios en una delgada línea. Eso quería decir que, hasta que Róta no hiciera una vinculación sanguínea con él total y completa, Seiya podría compartir sus pensamientos con ella. Eso era muy peligroso.


  Sería como tener a Seiya en su mismo equipo. Sabría de sus movimientos.


  Cuando un vanirio bebía de un sujeto podía meterse en su mente y mantener una comunicación mental. Se quedó pensativo hasta que asintió, y decidió que Seiya no iba a revolotear mucho tiempo en la cabeza de esa beldad de pelo rojo. No importaba todo lo que Róta había sufrido en sus manos ahora ella estaba con él y se iba a encargar de protegerla. Bloquearía a Seiya hasta que se diera el intercambio entre él y Róta.


  Su hermano Seiya le había jodido de muchas maneras a lo largo de los siglos. Era ambicioso y siempre había querido lo de él.


  Ahora Róta estaba con él. Algo que Seiya deseaba estaba con él. Bien, se iba a asegurar de joder a su hermanito. Se llevaría al objeto de deseo de su hermano con él y la haría suya. Seiya iba a perder su oportunidad esta vez, no se iba a adelantar.


  —Khani ya está muerto —aseguró, llevando sus manos morenas y llenas de tatuajes japoneses a los pechos heridos de la valkyria.


  —Me alegra, es un hijo de…


  Róta bajó la mirada estupefacta hacia su busto. Miya la estaba acariciando allí. Era una caricia impersonal, destinada solo a sanar, pero ¡joder! Se sentía tan bien… Las heridas más aparatosas las había cerrado y el cuerpo cada vez le dolía menos, por eso sintió tanto la caricia en esa zona. Se agarró a la ancha muñeca de la mano izquierda de Miya. Estaba pasando sus dedos por encima de los orificios abiertos de los mordiscos y a ella le temblaban hasta las rodillas.


  —Relájate, bebï. No te voy a hacer daño —susurró Miya con una mirada llena de concentración.


  Róta sabía que él no la heriría, pero sus defensas la obligaron a mantener su musculosa y ancha muñeca entre los dedos, mientras él maniobraba con su carne abierta.


  —Pareces un cirujano. Tú estás jugando a los médicos conmigo —intentó bromear Róta.


  Miya ni se inmutó. Seguía concentrado, acariciando con reverentes dedos los pezones, sanando los cortes y los mordiscos, los latigazos y las abrasiones.


  Róta se mordió el labio inferior. Tenía los pechos demasiado sensibles para una inspección de ese calibre. El momento no era el más adecuado para pensar que Miya le estaba metiendo mano, pero se sentía bien al verse magreada de ese modo. Definitivamente, era una pervertida.


  Se mordió el labio para no gemir, pero no controló la fuerza con la que le apretaba la muñeca. Miya se detuvo y la miró con preocupación.


  —¿Te he lastimado?


  Róta levantó una ceja roja y negó con la cabeza, mientras sus mejillas enrojecían adorablemente.


  La mirada del samurái se oscureció. Le pasó un largo dedo sobre el corte que cruzaba de arriba a abajo el canalillo de la joven.


  Esa chica tenía un cuerpo explosivo, y habían intentado arrancarle la sensualidad a golpes, pero no lo habían logrado. Ella era así, y no podían aniquilar ni su ADN ni su constitución. Su supuesta pareja de sangre estaba de muy buen ver. ¿Eso era bueno o malo?


  —Entonces, te ha gustado —dijo él bajando el tono de voz. Un mechón castaño oscuro se liberó del moño bajo que llevaba y le rozó la cicatriz del mentón.


  Róta quiso retirárselo de la cara.


  «Qué rostro tan exótico y varonil tenía ese hombre».


  —¿Te importa que me guste, samurái?


  —Eres mi pareja de sangre, ¿no? Mi Hanbun[9]. Supongo que me importa que estés bien atendida. Y me alegra ver que sigues viva. De lo contrario, tarde o temprano me habría vuelto un vampiro debido a la abstinencia. Nunca debí morderte.


  —Acéptalo. Era inevitable —levantó la barbilla, insolente.


  —Lo es. Es inevitable, definitivamente. Tendré que beber de ti más a menudo —la estudió intentando averiguar en su expresión un gesto de asco o de rechazo—. Los dioses han querido que seas mi pareja.


  —Entonces, ¿no lo vas a negar más? —preguntó esperanzada. Miya estaba decidido a aceptarla y a reconocer que tenían una vinculación especial. Sabiendo eso, las cosas serían más fáciles entre ellos, podrían dejar las bases de su relación más claras.


  —No lo puedo negar, después de pasar cuatro días sediento y muerto de hambre desde que te probé, es obvio que eres mi pareja. Han sido cuatro días eternos. Tu sangre es una adicción para mí.


  —Pero no te caigo bien —lo miró fijamente. No se sentía ofendida por ello. De hecho, le divertía.


  —Yo a ti tampoco —se encogió de hombros—. El deseo vanirio es inexplicable. Une a parejas completamente contrarias, como tú o yo.


  —¿Cómo sabes que nos llevaríamos mal? —Ese vanirio estaba loco de remate. Ella era perfecta, sería una compañera ideal. Obviamente, tendría que rectificar algunas cosas de él que no le gustaban nada, como por ejemplo, que fuera tan recto y serio. Pero todo, con disciplina, se acababa aprendiendo. Tenía un largo trabajo por delante.


  Miya sonrió de un modo evidente:


  —Por las mismas razones por las que tienes una lista de cosas que te gustaría cambiar de mí. No nos conocemos, Róta. No entiendo por qué tú esperabas nada de mí incluso antes de conocerme… Lo poco que sabemos el uno del otro no nos gusta demasiado. Pero la vinculación vaniria es así. Nuestros cuerpos parece que se entienden —le pasó un pulgar por el pezón, acariciándoselo amablemente y éste se puso duro como un garbanzo—. Y esa vinculación del kompromiss parece que se rige por principios parecidos. No podemos luchar contra nuestra naturaleza. Tenemos que ser lo suficientemente honestos como para reconocerlo y aceptarlo. Es nuestra realidad. ¿Eres honesta?


  —Siempre. Soy Róta la… la honesta —dijo confundida. Eso era una gran trola.


  Róta siguió sus manos con los ojos. Ahora habían descendido hasta los muslos, y sanaban y calmaban el ardor de los latigazos y las quemaduras.


  Cuando sus piernas dejaron de tener marcas y heridas, las manos del vanirio se colaron entre sus muslos, hasta rozar con sus dedos el vértice entre ellas.


  —Espera. —Ella lo detuvo y negó con la cabeza. Si Miya la tocaba ahí, en ese momento, ella perdería los papeles, y no iba a dejarle llegar tan lejos en un avión plagado de rehenes, y menos después de haber vivido esa experiencia traumática—. Ahora no.


  —Pero estás herida —susurró con la voz cargada de deseo y los colmillos completamente expuestos.


  Róta estuvo a punto de echarse a reír cuando vio que el vanirio estaba cachondo a más no poder, por mucho que intentara disimularlo. Y al parecer, era increíble lo que ese hombre tenía entre las piernas. Se restregó contra él con malicia.


  —¿Recuerdas lo que te dije en el Underground?


  —¿Lo de que no me ibas a dejar probar otra vez uno de tus pechos hasta que no me lo mereciera? —preguntó aturdido.


  —Exacto.


  —¿Qué tiene que ver con lo que quiero hacerte ahora? —Le espetó impotente, deseando tocarla justo donde ella le prohibía.


  —Pues verás, mis pechos son como dos huevos Kínder, pero lo que tengo más abajo es la madre ponedora de huevos Kínder, ¿comprendes? No vas a ir directamente al premio grande. No me lo vas a tocar en un avión, te lo aseguro, aunque me duela un poco. Soy muy hedonista y muy exigente, vanirio. Si me vas a meter mano…


  —Yo no te estoy metiendo mano, creída y egocéntrica valky… —replicó ofendido y descubierto.


  —Lo que tú digas —le dio la razón como a los tontos y le dio dos cachetes amistosos en la mejilla—. Relájate, ya sabes: dar cera…, pulir cera… Si me vas a meter mano, lo vas a hacer bien, centrándote plenamente en mí, y sin tener gente respirando a nuestro alrededor. Después de estar cuatro días confinada, torturada y sometida; después de que no hablaras conmigo ni una puta vez, aunque fuera para darme la hora, creo que es la mínima atención que me merezco. ¿No?


  Miya se enervó y sonrió.


  —Entonces, orejitas de punta, ya has perdido tu oportunidad —le dio un cachete amistoso en el culo—. Nadie me dice lo que tengo que hacer. Soy un samurái y no nos sometemos a nadie.


  Róta se levantó con la cortina negra alrededor de su cuerpo como un vestido de tubo sin mangas. El samurái le había dado un cachete. Lo que había que ver… Se hizo un nudo para que se mantuviera bien cerrado a la altura del pecho, y se recogió el pelo rojo y enredado. Sus ojos sonrieron divertidos.


  Dioses, se sentía mejor. Ya no le dolía nada. Solo el orgullo por haber sido vista en horas tan bajas. Pero, por lo demás, se sentía bien y en forma.


  Alabado fuera el kompromiss y el helbredelse[10].


  —Pequeño saltamontes —se inclinó y le murmuró al oído—, por muy mal que te caiga, por muy diferentes que seamos el uno del otro, tú y yo sabemos que vamos a retozar como auténticos salvajes más tarde o más temprano. Y cuando empiece contigo, guapo —llevó sus labios a su mejilla rasposa y la acarició con ellos—, no vas a querer que me detenga jamás. Y harás, exactamente, todo lo que yo te pida. Te lo aseguro.


  Miya tenía mucho autocontrol, pero la voz de Róta, su olor a mora reconstituida, y su nuevo estado de salud hicieron que su erección se agrandara y se endureciera más de la cuenta.


  Que los dioses les cogieran confesados, porque él, mejor que nadie, sabía que iba a anular del cuerpo de Róta cualquier olor de Seiya; y la iba a limpiar concienzudamente, muy a fondo. Seiya la quería para él, ¿verdad? Se la había intentado arrebatar. Pues se iba a joder su hermano. Esta vez, él iba a ser quien se tirara a la mujer que deseaba. Las tornas se habían cambiado.


  —Acabo de descubrir que tendremos buen sexo —juró él levantándose y mirándola de arriba abajo. Se colocó bien el pantalón.


  —¿Sexo cerdo y pervertido? —A ella le encantaba jugar. Le encantaba ver como Miya abría los ojos asombrado cuando ella soltaba una de sus perlas por su boquita. Lo que le quedaba por ver y oír…


  —Exactamente ese tipo de sexo. El que se da cuando no hay emociones de por medio.


  —¿Tenemos un kompromiss? —Róta le ofreció la mano.


  Miya se la tomó y se inclinó para decirle al oído.


  —Tenemos una relación de conveniencia. Tú me alimentas a mí y yo te mantendré bien satisfecha.


  Se miraron fijamente el uno al otro.


  Róta sonrió con interés. No había emociones. Era verdad.


  Ninguno de los dos se soportaba, pero la atracción física estaba ahí.


  ¿Por qué no iba a aprovecharla? A ella le bastaba con saber que Miya la reconocía como su valkyria, o su Hanbun, o su pareja vaniria… Pero, al menos, ya reconocía quién era ella.


  El sexo le iría muy bien para olvidar el infierno que había pasado días atrás. Y ahora, por fin, tenía a su guerrero para poder quitarse la virginidad de encima de una vez por todas y saborear las mieles y las hieles de un buen revolcón.


  Miya también lo tenía claro. No había riesgo de que ninguno de los dos se hiciera daño. No había riesgo de que le hicieran daño de nuevo, estaba vacunado contra eso.


  Róta no se enamoraba nunca, y ese samurái frío y calculador tenía un corazón helado que apenas latía.


  Estaban a salvo.


  —Miya.


  La voz de Bryn los sacó de sus pensamientos.


  Róta fijó la mirada clara en la Generala. Tenía ojeras y estaba pálida.


  Róta nunca la había visto tan cansada ni demacrada. Bryn la miró rápidamente solo para asegurarse de que ya no tenía ningún rasguño ni herida como las que ella le había visto. Al ver que estaba mejor, retiró los ojos turquesa de su cuerpo.


  Miya se acercó a Bryn y le prestó toda la atención. Había sacado una caja de madera de un compartimento secreto del helicóptero.


  —¿Qué sucede? —preguntó el samurái.


  —No están —contestó Bryn.


  —¿Qué no están? —dijo sin comprender.


  —Ni Seier, ni la lanza. El arca está vacía —señaló la caja de madera abierta que había al fondo del helicóptero.


  —Iban en este helicóptero… —murmuró Róta a su espalda—. Vimos cómo la metían…


  —Puede que las hayan sacado al aterrizar —Miya se metió dentro del compartimento y palpó la pared interna con los dedos. Había una pequeña compuerta que daba al exterior de la aeronave—. Han abierto la compuerta externa y los han sacado…


  La comunicación por radio del helicóptero no se activó hasta que una voz dijo:


  —Estad atentos. El Chinook número uno ha caído hace veinticuatro horas después de salir de las costas americanas…


  Sin perder un segundo, el samurái agarró al soldado que seguía inconsciente y lo indujo a despertarse. Antes de que el hombre abriera la boca, Miya lo miró directamente a los ojos y le ordenó que contestara como si no hubiese pasado nada, que hablara con normalidad.


  El soldado, todavía confuso y con las pupilas muy dilatadas, fue trasladado bruscamente hasta los mandos de pilotaje e impelido a que hablara con el emisor del mensaje.


  Miya miró la chapa identificativa del piloto muerto y le dijo al perdido joven:


  —Eres el piloto Stuart. Diles que hace media hora que habéis salido del buque anfibio con dirección a la costa irlandesa. No hay contratiempos.


  El soldado repitió el discurso del vanirio palabra por palabra.


  —Entendido —contestaron al otro lado de la línea—. El segundo Chinook cayó al mar. Estad atentos, no hay rastro de los pilotos y, seguramente, pudieron sufrir un asedio. Mientras tanto, en dos horas os esperan en costas irlandesas para recoger a los rehenes. El señor Seiya está esperando a su puta. ¿Ella sigue viva?


  Miya miró hacia atrás y clavó sus ojos plateados en los de Róta. Ella no asintió, pero el samurái sabía que, al menos, ya no sentía dolor.


  —Sí, sigue viva —contestó el soldado.


  —Perfecto. Avisadnos en cuanto vuestro Chinook toque tierra.


  —Sí, señor.


  Cuando cortaron la comunicación, Miya agarró al soldado por las solapas de la camiseta militar y lo estampó contra la pared.


  —¿Quiénes habrá en Cork?


  —So-solo un grupo receptor de Newscientists… Y Seiya. Él mismo quería recibir a su…


  —Vuelve a decir puta y te arranco la lengua —le advirtió Bryn con fría y cortante voz.


  Miya miró de reojo a Róta, que tenía la mirada fija en la Generala, a medio paso entre el asombro y el recelo por haber escuchado esas palabras mortales que habían salido de los labios de la rubia.


  —¿Qué hay en Cork? —Preguntó Miya cerrando los dedos sobre la garganta del humano—. ¿Dónde tenían pensado dejar a los rehenes?


  —Hay una nave… Un almacén abandonado. Ahí es donde dejan a todos los monstruos que recogen de América, y luego los distribuyen desde Cork a otras partes para su estudio y manipulación.


  —¿Es posible que haya más rehenes en ese almacén además de los que hoy iban a llegar?


  —No. Los están llevando a todos a una única ubicación… Un grupo de monstruos está destruyendo sus sedes y liberando a rehenes, y van a llevarlos a todos a un lugar más seguro.


  Miya sabía quiénes eran esos monstruos. Los vanirios, los berserkers, las valkyrias y los einherjars.


  —¿Dónde? —Lo sacudió—. ¿Dónde los llevan?


  —No… No nos lo han dicho.


  —¿Y los tótems? ¿Adónde los dirigen? ¿A qué parte de Escocía?


  —Yo no lo sé… Solo sé que Seiya, una vez tuviese a la mujer, se reuniría con Cameron en un castillo de una de las islas escocesas.


  «Cameron… Ese nombre ya lo mencionó Khani», pensó Miya.


  El loco enfermo de su hermano siempre había creído en la leyenda de los Futago. Quería a Róta con él porque la consideraba imprescindible para sus objetivos, tal y como había considerado imprescindible a Naomi. La profecía lo decía bien claro. Seiya quería ahora a esa valkyria, la necesitaba.


  Pero Róta era su valkyria.


  —Hay más de setecientas noventa islas en Escocia —anunció Bryn cruzándose de brazos y mirando al soldado como si fuera estúpido—. ¿No sabes en cuál de ellas?


  —No lo sé.


  En un arrebato de rabia, Miya apretó los dedos con fuerza alrededor de la tráquea del soldado y se la partió, matándolo en el acto.


  —Cuidado, vanirio —dijo Bryn alzando una ceja rubia—. Podrías matarlo —añadió sarcástica.


  —Es un abusador y un asesino —Miya se alzó y miró al muerto con desprecio. «Y quería abusar de Róta»—. No nos detendremos en Cork, no nos pueden ver. Necesitamos un lugar a oscuras, la luz diurna nos mataría y ellos están muy débiles —señaló a los ex rehenes—. Necesitamos ubicar un lugar en el que poder ocultarnos hasta el atardecer. Entonces podremos pedir ayuda —agarró el teléfono vía satélite que llevaba con él desde que alcanzaron el primer Chinook y dijo—: Llamaré a Gabriel inmediatamente. Él nos dirigirá a un lugar en el que poder quedarnos. Además, vendrán a ayudarnos a recuperar los tótems.


  Bryn asintió y miró a su lado para asegurarse de que Róta había oído lo mismo que ella, pero la valkyria estaba arrodillada ante el pequeño vanirio.


  El único niño que había entre los retenidos.


  Róta no era nada maternal. Ella siempre había dicho que no le gustaban ni los niños ni los animales. Pero estaba ahí, vestida con ese trapo negro y el pelo rojo enredado, hablando con ese niño.


  Bryn se quedó mirando al renacuajo e, inmediatamente, sintió una ternura innata hacia él. Estaba tan magullado, miraba a Róta con tanta solemnidad… Parecía un pequeño hombre decidido a recibir todo tipo de órdenes de su nueva amiga valkyria. El pequeño no sabía con quién se había aliado. Róta intentaba hablar con el crío, pero el niño no abría la boca para nada.


  —Pero bueno, niño… ¿Y tu lengua? —dijo Róta con los brazos jarras—. Vas a tener que hablarme.


  El niño negó con la cabeza pero sí que le sacó la lengua para que viera que por supuesto sí que tenía. Que nadie se la había comido.


  —Johnson no puede hablar… —contestó una voz masculina y muy ronca por la falta de uso.


  Era uno de los dos hombres que habían pertenecido al clan de Miya.


  Róta se acercó a él y sus ojos se volvieron una fina línea azul.


  —Johnson es como un mudo —explicó el guerrero venido a menos físicamente—… pero, aunque pudiese hablar mentalmente, ahora no puede hacerlo porque hay una señal en el helicóptero que priva ese tipo de comunicación y frecuencia. Así se ahorran posibles rebeliones entre nosotros —sonrió sin ganas—. Como si eso fuera posible.


  Róta se giró para encarar a Johnson y el pequeño la miró imperturbable.


  —¿Eres mudito? —preguntó sin maldad pero con la sinceridad que la caracterizaba.


  Johnson tenía la típica expresión de «No me interesa lo que me estás diciendo y por eso te voy a ignorar».


  —¿Qué sabes de él? —preguntó Bryn acercándose al guerrero.


  —Solo sé que pertenece a las Highlands.


  —No estamos seguros para poder anular la frecuencia en estos momentos —Miya miró a Róta y se guardó el teléfono en el bolsillo militar del pantalón negro. No estaban seguros porque Seiya podía estar en la cabeza de Róta y averiguar todos sus movimientos a través de ella; mientras existiera esa frecuencia en el helicóptero no podría hablar con Róta. Acababa de hablar con Gabriel y ya sabía cuál iba a ser su siguiente movimiento—. El Engel ya ha avisado a los clanes de Europa para que nos echen una mano. No vamos a ir a Cork —aseguró mirando a la Generala—. Bryn, toma el control del helicóptero. Nos dirigiremos a la isla de Man. Tenemos combustible suficiente para llegar hasta allí y burlar a Seiya. Es nuestro único modo de ganar tiempo.


  Capítulo 4


  Bryn llevó el Chinook hasta la insólita isla de Man. Esta isla, situada entre Gran Bretaña e Irlanda, había formado parte antiguamente de los reinos de Escocia, Noruega e Inglaterra, y en la actualidad formaba parte de las seis naciones celtas junto con Irlanda, Cornualles, Escocia, Gales y Bretaña.


  Róta observaba la panorámica de la isla desde el helicóptero. No era más de quinientos setenta kilómetros de verdes cordilleras y frondosa vegetación.


  Se dirigían a Lynague caves, unas cuevas de roca natural que había justo al lado del mar, al noroeste de la isla.


  El Chinook entró magistralmente pilotado por Bryn a través de las cavidades abiertas de los oscuros roqueríos que desembocaban en el mar irlandés.


  El pequeño Johnson tenía los grandes ojos añiles fijos en la figura de la rubia valkyria, impresionado por ver cómo la joven pilotaba la aeronave.


  A Róta le divertía comprobar que el pequeño parecía embobado con el cuerpo y la persona de la Generala. Con todo y con eso, Johnson seguía sentado muy cerca de ella, vigilándola y mirándole de vez en cuando, asombrado porque ya no tenía ninguna herida ni en su rostro ni en su cuerpo. Si Johnson supiera cómo la había tocado Miya para sanar su cuerpo de esa manera el pequeño iba a sufrir un trauma. ¿Qué no habrían visto esos ojos inocentes en manos de Newscientists?


  Róta no se consideraba compasiva ni misericordiosa, pero un niño era siempre más vulnerable que el resto y eso era una verdad que incluso ella podía llegar a comprender. ¿Qué culpa tenía él para vivir lo que había vivido? ¿Por qué?


  —¿En qué estás pensando, valkyria? —Miya, que estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas enfrente de ella, la estudiaba con aquellos ojos grises y rasgados que la ponían nerviosa y ansiosa a partes iguales—. ¿Te encuentras bien? ¿Te duele algo?


  —Estoy bien —contestó Róta sin apartar la vista de la isla.


  Miya sabía que la cabeza de esa mujer debía ser un hervidero de ideas e impresiones. Pero Róta no solo tenía apariencia orgullosa. Róta tenía la imperiosa necesidad de aparentar fortaleza y hacer creer a los demás que era inquebrantable. Y Miya no dudaba de que lo era, pero todo el mundo, mortal o inmortal, tenía sus propios límites. Y ella no era diferente del resto. Sin embargo, no había modo disciplinado ni tampoco suave para transmitirle lo que él iba a hacer con ella de manera inminente e innegociable. Por mucho tiento que quisiera inducir a sus palabras, la verdad era que necesitaba alimentarse de ella, por el bien de todos.


  —He extraído el localizador GPS del helicóptero para que no sepan hacia donde nos dirigimos. Cuando el Chinook toque tierra lo vamos a hacer estallar. Las frecuencias gama desaparecerán y la comunicación telepática se podrá retomar de nuevo. Eso quiere decir que vas a ser vulnerable para Seiya y que él podrá acceder mentalmente a ti.


  Róta apartó la mirada de la ventana opaca y se centró en él.


  —Y eso no lo podemos permitir —concluyó ella tediosa. Miya negó con la cabeza—. Y… ¿Qué tienes pensado hacer?


  Miya la repasó de arriba abajo. Un escáner completo, eso hizo.


  Róta levantó las dos cejas y se relamió los suculentos labios.


  —¿Eso? ¿Quieres hacer eso ya? —Su voz tembló por la excitación—. No sé si es buena idea. No creo que…


  —Tienes que salir de aquí con mi sangre por tus venas y con una comunicación fluida entre nosotros. No hay más opciones. Estando yo en tu mente podré mantener a Seiya a raya, lejos de nosotros. Él no puede encontrarte, no lo podemos permitir, beberé de ti.


  La valkyria lo escuchó con mucha atención.


  Seiya la quería a ella, pero ¿por qué era tan importante? ¿Por qué no se olvidaba? Solo era una valkyria. Y sin embargo, como bien había dicho el samurái, ella era la única que seguía bajo la influencia del gemelo psicópata, y Róta odiaba estar bajo la influencia de nada ni de nadie. Quería librarse de sus ponzoñosas garras. Cuanto antes se le fueran los traumas, mejor. Tomó la decisión rápidamente: se dejaría morder por Miya.


  —¿Te has asegurado de que tu hermanito no ha bebido de nadie más? Puede que haya bebido del resto. —Miró a los allí presentes. A lo mejor no solo era ella la única que estaba bajo su poder. «Róta, nunca has sido cobarde. No seas tonta», se dijo a sí misma.


  —No. Mi hermano no bebe sangre ni de niños ni de hombres ni de mujeres… Eso lo transformaría y es algo que él no quiere.


  —¿Por qué sigue siendo un vanirio, Miya? ¿Por qué no se ha convertido todavía en un vampiro? No tiene nada por lo que mantener su alma y su conciencia —preguntó con interés. Notó que la cabecita de Johnson se apoyaba en su hombro y extrañada lo miró de reojo. El pequeño seguía mirando a la Generala, pero los párpados empezaban a pesarle—. ¿Por qué tu hermano va a por mí?


  El samurái apretó la mandíbula, un sutil movimiento que reflejaba su incomodidad. Se levantó lentamente y la miró desde las alturas que esa posición le facilitaba.


  La Yogen[11] de la anciana Itako[12] era muy clara y precisa.


  Miya no había querido creer en profecías, pero las videntes de Japón nunca se equivocaban. Por mucho que quisiera engañarse a sí mismo, en el fondo de su corazón, sabía que la profecía era cierta, del mismo modo que Seiya estaba plenamente convencido de su veracidad.


  Desde niños habían sido marcados por aquella profecía. Una Yogen que databa de más de mil quinientos años de antigüedad y que narraba la lucha de dos hermanos iguales que compartían una misma alma.


  Uno haría el bien, el otro haría el mal.


  Ambos querrían lo mismo, y la lucha por conseguir aquello que deseaban podría llevar a la humanidad a días de luz o días de oscuridad.


  Era la sempiterna lucha ente el día y la noche.


  Algunos lo llamaban el final de los tiempos, otros el Apocalipsis, y él, como vanirio transformado por dioses escandinavos, sabía que se trataba del Ragnarök.


  Esa profecía seguía fresca en su mente, incluso después de haberse convertido en inmortal, incluso después de que los siglos transcurrieran entre sangrientas luchas y una soledad desesperante.


  Nunca podría olvidarse de la Yogen y eso significaba que, tarde o temprano, tendría que enfrentarse a su hermano a vida o muerte. La aparición de la valkyria había acelerado la situación y el momento estaba más próximo que nunca.


  La profecía era compleja, y no tenía ni ganas ni tiempo de contarle nada a Róta, sobre todo porque ella podría tener mucho poder en esa lucha entre el bien y el mal. Tal y como mencionaba la Yogen, Róta era una mujer dual, con potencial para el bien y potencial para el mal. Era una pieza clave y la verdad era que no confiaba en ella como para revelarle algo tan trascendental a alguien con tanto ego.


  Róta podía ser impulsiva, desafiante y… cruel. La veía egoísta e interesada, y eran cualidades que Miya no podría compartir jamás.


  Cuanto menos supiera la valkyria, mejor.


  El gran problema residía en que ese dechado de virtudes, de pechos suculentos, cara de pecado y ojos insólitamente pícaros, era la única que podía mantenerle cuerdo. Le picaban las manos por la ansiedad de tocarla y le escocían los colmillos porque estaba desesperado por saborearla. Él tenía mucha disciplina, así que, en cuanto volviera a probarla, podría comprender de dónde nacían todos esos instintos y, una vez se familiarizase con su funcionamiento, empezaría a domarlos y dejaría de estar a merced de esa mujer.


  El autocontrol era básico para la supervivencia.


  —Desciende aquí mismo, Bryn —ordenó Miya sin apartar los ojos plateados del cuerpo de Róta.


  La Generala asintió con la cabeza y obedeció las órdenes del vanirio.


  Róta achicó los ojos y le tembló la comisura de los labios que dibujaron una soberbia sonrisa. Ese hombre estaba sediento de ella.


  Pensarlo, lejos de asquearla o asustarla, le agradó en demasía.


  «Por fin. Quiero esto. Lo quiero de verdad. Quiero que me muerda y que me haga todas esas guarradas que los vanirios hacen con sus parejas. Y lo que es mejor, yo quiero hacérselo todo».


  Róta no se engañaba. Había pasado por una experiencia traumática, era cierto. Pero ella no era de las que se encerraban en sí misma y no superaban los palos que podía darle la vida. No era que fuera despreocupada, no se trataba de eso. Ella centraba su mente en el ahora, y eso la obligaba a no revivir el pasado, ni a visualizar nada del futuro. Su presente era que estaba viva; que aunque le habían hecho daño, ella seguía respirando y tenía a su guerrero enfrente de sus narices, el mismo al que había esperado durante tantísimo tiempo en el Valhall.


  Se centraría en eso. Ya habría tiempo de lamerse las heridas, ya habría tiempo de recordar el dolor, ya habría tiempo para la venganza, pero no ahora. Alguien a quien ella había esperado durante toda una eternidad, alguien que debía complementarla y completarla, quería estar con ella. Y ese guerrero, si el brillo hambriento de sus ojos de mercurio no la engañaban, quería morderla inmediatamente.


  «Fantástico. Vamos a ello, campeón».


  El Chinook aterrizó en el interior de una de las grutas de Lynague caves. El agua del mar creaba impresionantes lagos cristalinos a través de los cuales se podía ver el fondo y el suelo de piedra y roca de la cueva.


  El oleaje había erosionado las rocas y poco a poco había ido arrancando fragmentos de las paredes hasta crear inmensas cavidades, grutas marinas huecas y espectaculares.


  Bryn ayudó a salir a cada uno de los miembros de los clanes torturados. A algunos les temblaban las rodillas y caminaban con muchísima dificultad. Las mujeres miraban a su alrededor con una desconfianza total de su entorno. Los traumas iban a tardar en sanar. Esperaba que el tiempo curase todas las heridas de esos pobres guerreros.


  Cuando el último guerrero bajó del helicóptero, Bryn se dirigió a Róta.


  El pequeño vanirio seguía adormecido sobre el hombro de la valkyria.


  La Generala fijó la mirada en la joven de pelo rojo, su nonne, alguien que estaba muy enfadada con ella.


  —Saca al pequeño de aquí, por favor —pidió educadamente Miya.


  Bryn se aproximó a Róta. Ésta apartó la vista y clavó los ojos en la pared de enfrente.


  Las cosas no estaban bien entre ellas, pensó Bryn. Esperaba que el tiempo también pudiera arreglar sus diferencias. Percibió que Róta se cerraba a su empatía. La joven no quería que ella sintiera nada de lo que ella experimentaba en su interior.


  Bryn no quiso darle más importancia de la que tenía, que era mucha, pero ahora debía centrarse en Johnson y en dejar a solas a Miya y a Róta.


  Agarró al pequeño y lo cogió en brazos. La cabecita morena cayó como peso muerto sobre el hombro de la Generala, despertando un extraño anhelo en su interior y una gran ternura.


  —Generala, un par de miembros de la Black Country se dirigen hacia aquí para recoger a los guerreros y echarnos una mano —le ofreció el teléfono—. Gabriel se ha puesto en contacto con ellos. El Engel llamará para saber cómo están las cosas y tener nuestra posición exacta.


  Bryn tomó el teléfono vía satélite y luego miró fijamente al samurái.


  —Ten cuidado con ella. Trátala bien —le advirtió Bryn en voz baja a Miya mientras salía del Chinook con Johnson en brazos. Atrancó la compuerta y los dejó a solas.


  Claro que sí. Bryn sabía lo que iba a suceder ahí adentro.


  Róta también lo sabía y por eso no quería compartir con ella ninguna emoción.


  Bryn sonrió y se reunió con los guerreros.


  Róta seguía sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared y las rodillas recogidas entre sus brazos. Miraba al vanirio que quería beber de ella y lo hacía midiendo la intensidad de su deseo.


  Sin lugar a dudas, Miya tenía sed. Muchísima sed.


  El samurái extendió la mano con la palma hacia arriba y movió los dedos sugerentemente, animándola a que se apoyara en él para levantarse.


  Quería controlar la situación. Un samurái como él era reacio a expresar cualquier tipo de emoción, pero eso no quería decir que no las tuviese.


  Róta no movió ni un solo músculo.


  —¿Qué va a pasar entre nosotros cuando bebas de mí? —preguntó ella con gesto inquisidor.


  —Tú también beberás de mi sangre. Es el único modo de mantenerte atada a mí. La vinculación vaniria se realiza mediante tres intercambios de sangre.


  —Y sexo —añadió Róta levantándose poco a poco comiéndoselo con los ojos, deslizando la espalda por la pared metálica, rozándose con ella como una gatita.


  Miya asintió. Sus ojos reflejaron un tímido brillo de diversión y dejó caer la mano sutilmente rechazada.


  —Mi cuerpo te conoce como mi Hanbun. No hay marcha atrás. Cuanto antes nos vinculemos será mucho mejor para nosotros. Al beber el uno del otro, podremos mantener contacto telepático siempre que queramos.


  La valkyria meditó sus palabras y dio un paso hacia él aunque todavía les separaban unos dos metros de distancia.


  —Mi cuerpo te reconoce como mi einherjar —asintió ella dando otro paso y moviendo las caderas de modo seductor—. No debemos negarnos esto, ¿no? Y tú deberías estar como loco de contento por haber encontrado por fin a un Happy Meal tan delicioso como yo. —En ese momento Róta no se consideraba demasiado hermosa, ni llevaba ropa que a ella le hubiese gustado llevar, ni su maquillaje, ni nada que la embelleciera todavía más. Lo único que tenía era su descaro, su vanidad y su inteligencia. Y lo último, la inteligencia, le decía que Miya no le estaba contando toda la verdad. Le ocultaba algo y no sabía el qué. Si bebían sangre el uno del otro se anudarían mentalmente y ella podría saber todo lo que quisiera sobre su guerrero y sobre lo que fuera que estaba escondiendo. Eso juraba él. La Ethernet que Freyja les había pasado en el Valhall sobre las parejas vanirias como Caleb y Aileen reflejaba que disfrutaban bebiendo sangre el uno del otro. A ella también le gustaría, ¿no?—. Pero debemos poner unas normas. No soportaré que estés rondando por mi mente —advirtió levantando una ceja roja—. Quiero mi espacio y mi intimidad.


  La exótica cara de Miya no mostró ningún tipo de expresión.


  —Llegaremos a un acuerdo —murmuró sin apenas mover los labios.


  —No, amigo —negó con elegancia—. No acepto acuerdos. Soy muy independiente y no llevo bien que me controlen, ni tampoco que me sermoneen.


  —Estoy muy lejos de sermonearte, valkyria. No tengo derecho a ello. Recuerda que no nos caemos bien y que lo nuestro es una relación de necesidad. Mientras entiendas eso, no tendremos problemas.


  Róta sonrió satisfecha.


  Fantástico. Le vino la canción No strings attached de N’ Sync a la mente.


  —Nos llevaremos muy bien, entonces —aseguró la joven dando otro paso hacia él, a punto de rozar su torso con sus pechos.


  Estando tan cerca de él, vio las diferencias reales entre Miya y Seiya, al menos, las más significativas.


  El samurái que tenía ante ella era serio, impasible y muy frío, pero tenía a su alrededor un halo de bondad y una expresión de serenidad en su rostro que hacía que tuviera ganas de apoyarse en él solo para ponerlo un poco nervioso. La valkyria deseó arrancar de cuajo todo ese autocontrol y ver qué era lo que había debajo de tanta capa de autoprotección.


  Seiya era el hermano malo, el que disfrazaba con cinismo y falsa amabilidad toda la crueldad que contenía su alma negra. Cada mirada de Seiya juraba venganza y clamaba por un poder y un reconocimiento que creía que le pertenecían por derecho propio. Ese hombre sádico tenía el sentido del humor y el desenfado que le faltaba a Miya pero, una sola de sus miradas le había puesto la piel de gallina.


  Miya y Seiya.


  El responsable y el rebelde.


  El legal y el corrupto.


  El serio y el desenfadado.


  El bueno y el malvado.


  Dos gemelos idénticos, dos caras de una misma moneda. «¿Qué había pasado entre ellos?», se preguntó mientras admiraba las espléndidas facciones de ese macho vanirio.


  Miya era un desafío para ella y no había mejor para Róta que un buen desafío.


  —Muy bien, samurái —apoyó la palma de su mano sobre el pecho del macho. El corazón bombeaba fuerte y decidido, justo como él era. La piel debajo de la camiseta desprendía tanto calor…


  Miya inspiró lentamente y se tensó al oler la excitación de la valkyria.


  Tenía las palmas de las manos húmedas y los músculos en tensión. Estaba a solas con ella en un helicóptero e iban a intercambiar sangre, los colmillos explotaron en su boca y se pasó la lengua por ellos.


  Los ojos de Róta se dilataron mostrando interés por lo que fuera que le pasara tras esos labios masculinos. Si había que lamer algo, ella también quería hacerlo.


  Se sorprendió al darse cuenta de que tuvo que armarse de valor para ponerse de puntillas e inclinarse hacia él. Ella tomaría la iniciativa. Quería besarle.


  El aliento de Miya calentó sus labios, pero el hombre no solo no se movía, sino que además, tenía los puños apretados como si fuera a darle un puñetazo en cualquier momento.


  «Tanta fuerza, tanta furia reprimida…», pensó Róta mientras le acariciaba el pectoral con la mano. ¿Ese hombre se relajaba alguna vez? ¿Ese macho se desinhibía?


  —Oye, samurái —le dijo al oído apoyándose en la punta de los dedos de los pies—, ¿tienes hambre?


  En el momento en el que ella dijo eso, sintió que la mano de Miya le rodeaba la nuca y le tiraba de un mechón de pelo rojo hasta inclinarle el cuello hacia atrás y exponer la línea de su garganta.


  Ella lo miró entre sus largas pestañas caoba y sonrió con descaro:


  —Sí, creo que eso es un sí… ¡Argh!


  El vanirio le había clavado los colmillos en la yugular y ahora succionaba con fuerza y bebía de ella. Le entraron ganas de echarse a reír, por la dicha que sentía al recibir el mordisco de su einherjar.


  «Por todos los dioses, no hay nada más erótico que esto».


  Él hacía extraños ruiditos de placer y ella se iba quedando laxa entre sus brazos.


  Róta estaba buena. No solo físicamente. La joven sabía a mora, ese sabor que a él le volvía loco. Sabía y olía a esa fruta silvestre y él tenía ganas de llorar al darse cuenta de lo famélico que había estado por ella desde hacía casi una semana. ¿Cómo se había podido resistir? ¿Cómo había podido alejarse de ella los días posteriores al mordisco en el Underground? Pues gracias a su inquebrantable disciplina, claro estaba. Pero después de que se la llevaran, y ahora que la tenía en sus brazos, la disciplina no era suficiente.


  Frustrado porque no podía saciarse, le echó el cuello más hacia atrás y escuchó con orgullo el sonido de placer y lujuria que la valkyria había dejado escapar de sus labios. Sí. Eso le gustaba tanto como a él.


  Deslizó una mano por su espalda hasta posarla sobre una de sus prietas nalgas. Róta era dura, estaba en forma. Sonrió; en ese culo se podía picar hielo.


  —Oye, creo… Creo que deberías parar —murmuró ella.


  El samurái no haría eso.


  La sangre le llenaba de vida, de luz y de algo parecido a la alegría. Esa valkyria le daba poder.


  Pero con la toma de sangre, también se recibían los recuerdos.


  Miya pudo leerlo todo. Lo vio todo. Tal y como sucedió la primera vez que bebió de ella; vio tierras llenas de luz y de vida, seres extraños que jamás había visto, tigres de Bengala, templos de oro macizo, enanos, hombres altísimos y rubios vestidos con túnicas, hordas de guerreros inmortales, cielos con más de dos lunas e interminables atardeceres, mujeres de orejas puntiagudas que lanzaban flechas, manzanas que regalaban el don de la inmortalidad…


  Pero, además, ahora se habían añadido nuevos recuerdos y desagradables: cada segundo, cada minuto en manos de Newscientists; lo que Seiya había intentado hacer con ella; lo que Khani había querido hacer con ella; sintió su dolor físico y el emocional, y se asombró al percibir la fortaleza mental de esa mujer. La habían manoseado, le habían golpeado, la habían herido e insultado, pero Róta no se había rendido en ningún momento.


  El dolor de ella se convirtió en el de él. Se ofendió y le hirió ver la muerte de Liba y Sura a través de sus ojos; le molestó recordar a través de ella la bofetada de Bryn; y se sintió ruin al comportarse así con ella en el Underground, por mucho que a la chica le hubiese gustado.


  Las cosas se veían de otra manera cuando te ponías en la piel del otro.


  —Miya, maldita sea… Para… Te he dicho que…


  El vanirio levantó la cabeza justo a tiempo de ver cómo los ojos mágicos de Róta se volvían rojos. El pánico se había dibujado en su cara y respiraba muy rápido. Desvió su mirada hasta la mano que ella tenía apoyada en su pecho. Unos hilos de electricidad de color rojo le rodeaban los dedos, y mantenía su expresión asesina, la que utilizaba cuando iba a lanzar una descarga eléctrica contra alguien. Lo miraba avisándole de lo que podía pasar si no se detenía.


  —Vas a dejarme seca, maldita sea —dijo ella con un gruñido.


  Miya frunció el ceño. Estaba muy lejos de dejarla seca, pero Róta tenía las pupilas dilatadas… Había sentido miedo, aunque no quisiera reconocerlo.


  Era una mujer que había sufrido varios tipos de abuso y no se le iban a olvidar así como así.


  —No —dijo él dulcemente, soltándole el pelo y colocando su mano en su nuca, para masajearla y relajarla—. No, Róta. Sé hasta qué punto puedo beber de ti. Te has asustado, eso es todo.


  El fondo rojo de los ojos de la valkyria se hizo más brillante y más claro.


  —No tengo miedo de nada —le escupió—. Pero quiero disfrutar de esto y si me dejas inconsciente no podré hacerlo.


  La comisura izquierda del labio del guerrero de alzó de manera impertinente. Sus ojos plateados resiguieron el hilillo de sangre que caía a través de su garganta y se paseaba ahora por su clavícula. Levantó la mano y le apartó el pelo del cuello.


  —Voy a cerrarte la herida —la avisó antes de inclinarse y rozarle la piel tan sensible con los labios y la lengua.


  Róta enredó los dedos en el moño del samurái, tiró de él ligeramente y lo amenazó.


  —Succiona ahora y te chamusco —susurró amenazadora. Cerró los ojos al notar la lengua caliente y resbaladiza de Miya por la garganta. Fuego.


  Puro fuego…


  Miya abrió la boca y la posó sobre los dos orificios que habían dejado sus colmillos en su piel. Esa lengua la estaba marcando y toda ella se estaba poniendo en tensión. Apretó las piernas para calmar el ardor que se acumulaba en su sexo. Sintió el lametazo perezoso sobre las dos heriditas y le faltó otro lametazo para correrse ahí mismo.


  Él se retiró con lentitud, ligeramente más relajado, y se encontró rodeándola con los brazos, abrazándola como si fuera algo precioso y único.


  Era una mujer muy fuerte y al mismo tiempo muy vulnerable.


  Sorprendido, le retiró un mechón de cabello de la cara y se lo colocó detrás de la orejita puntiaguda. Una guerrera ácida y dulce a la vez. Turbador.


  —¿Estás bien? —preguntó admirando su cara de éxtasis.


  Róta abrió los ojos lentamente, y creyó regresar de un mundo paralelo donde solo existían las cálidas sensaciones de la lengua de su guerrero. Su einherjar tardón y silencioso. «Este hombre es mío. Este cuerpo es mío».


  Ella asintió moviendo la cabeza arriba y abajo y se pasó la lengua por los labios.


  —¿Me toca? —preguntó todavía bajo los efectos de la seducción de Miya.


  Él volvió a repetir ese extraño gesto con el labio, que pretendía parecerse a una sonrisa.


  —Las valkyrias tenéis colmillos. ¿Por qué? Que yo sepa no os alimentáis de sangre —meditó desnudándola con los ojos y centrándose en los pequeños colmillos blancos de Róta—. Aunque ahora tendrás que alimentarte de la mía.


  —Parece ser que nos gusta marcar a nuestros guerreros. Somos… posesivas.


  —¿Lo eres? —Llevó las manos al nudo de la sábana negra que cubría ese cuerpo curvilíneo. Solo se permitiría echar un vistazo, ¿verdad?


  —Supongo. Yo lo soy —se encogió de hombros—. Me estás desnudando.


  No era una pregunta.


  —Estoy revisando la mercancía que me pertenece —rozó con el dorso de los dedos la parte superior de sus pechos—. He visto todo lo que te hicieron.


  Ella intentó apartarse y apretó la mandíbula al ver que él no iba a permitir que se alejara.


  —¿Y qué? —le espetó furiosa.


  «Nada. Los voy a matar uno a uno. Solo eso».


  Ambos se miraron fijamente. Miya la estudió con aquellos ojos parecidos a los de un animal salvaje y acechante.


  —Nada. Eres una guerrera, esas cosas pasan —Róta odiaría la compasión, y no la tendría de él—. Ser una guerrera conlleva poner tu vida en peligro y exponerte al maltrato de los demás.


  Ella se relajó, aunque lo miró sin tenerlas todas consigo. El vanirio no iba a hacerla llorar, no con su ternura, no con su preocupación. Eso estaba bien.


  —Ya ha pasado —contestó ella. Dejó escapar el aire cuando sintió que él le destapaba el pecho por completo. Su mirada le quemaba y hacía que sus pezones se pusieran duros. Luego sintió que la miraba más abajo y clavaba la mirada en las braguitas de cuero negro.


  —Te duele —dijo centrando toda su atención en la entrepierna de la joven.


  Ella apretó los labios. Por supuesto que le dolía. Le escocía. Khani y Seiya habían resultado ser unos sádicos dominantes que adoraban las fustas, las cuerdas y los látigos. Ella era consciente de que tenía la piel de esas zonas tan íntimas y sensibles en carne viva. No habían sido suaves con ella. Solo habían querido infligirle dolor.


  Róta asintió en silencio y miró hacia otro lado.


  —Voy a tocarte, Róta.


  Miya sabía lo que se iba a encontrar. Piel desgarrada, inflamada y azotada. Con bermellones y moratones. Esos hijos de puta no habían tenido piedad. Él tampoco tendría piedad con su hermano cuando por fin se vieran cara a cara.


  Agarró el elástico de las braguitas y lo desgarró un poco para tener espacio y colar su mano a través de ella.


  —No te violaron —asumió mientras cubrió todo el sexo de Róta con la mano.


  Ella gimió de dolor y echó el cuello hacia atrás. Aquello picaba y se sentía tan extraño…


  —No lo podía permitir. Me afeitaron mientras estaba drogada, pero en cuanto me di cuenta de lo que tu hermano y Khani querían hacer conmigo, mi instinto de protección se activó y ya no pudieron tocarme de ninguna de las maneras. Seiya quiso obligarme mentalmente a hacer desaparecer la protección, pero las valkyrias no obedecemos a compulsiones vanirias. He descubierto que podéis leernos la mente si bebéis de nuestra sangre, pero no podéis obligarnos a hacer nada que no quisiéramos hacer. Así que, al ver que no obedecía de ningún modo, buscaron una jaula para mí y me azotaban desde la distancia para que no les pudiera electrocutar.


  —Chica lista. ¿Eres virgen? —Miya estaba a punto de eyacular. Su erección tenía que destacar en sus pantalones. Estaba tan suave y tan lisa… Tocó con los dedos su sexo y sintió el helbredelse actuar en la piel de su valkyria. Las heridas y las inflamaciones cicatrizaban y desaparecían—. Éste no es el lugar adecuado, pero cuando sea el momento, te tomaré por aquí —le acarició la entrada del sexo con el dedo anular y luego lo deslizó hacia arriba, hasta sentir la piedra roja, el rubí que atravesaba el clítoris de la muchacha. ¡Un piercing! ¡Un piercing! Joder, se iba a correr ya.


  —Me tomarás por donde yo quiera —añadió dejándole las cosas claras.


  —Si tú lo deseas y yo lo deseo, no hay ningún problema, ¿verdad? Joder… —Cerró los ojos, muerto de placer y deseo. Era uno de sus sueños más pervertidos. Róta tenía un piercing en el clítoris. Él siempre se había preguntado si llevar un objeto atravesado en una zona tan sensible dolía o daba placer—. Quiero ver eso que tienes ahí.


  Ella gimió y le rodeó la muñeca con las dos manos.


  —Aquí no —le pidió ella clavándose el diminuto colmillo en el labio inferior. No era vergonzosa, y además se consideraba bastante exhibicionista, pero si estaba con su einherjar quería estar bien y hacerlo en un lugar más íntimo.


  Él retiró la mano poco y se obligó a serenarse. Cubrió de nuevo su cuerpo con la tela negra.


  —Está bien —dijo él—. Como desees. Muérdeme y bebe de mí. Tenemos que vincularnos inmediatamente. Hay que hacer estallar el helicóptero.


  Róta tragó saliva, agradecida por su respeto, pero también un poco decepcionada por no haber insistido más. Repasó al vanirio de arriba abajo.


  —¿Dónde te muerdo? —preguntó ella.


  —Donde tú quieras, bebï.


  Ella se alzó de puntillas y se apoyó en los anchos hombros del guerrero.


  Abrió la boca con decisión pero antes de morderlo se detuvo y dijo:


  —Oye, ¿esto me va a gustar? —beber sangre no debía ser ni muy bueno ni muy agradable—. Sé que vosotros os podéis correr solo con beber sangre, pero yo no soy vaniria, soy una valkyria. Además, esto puede cambiar mi cuerpo…


  —¿Qué dices? —Miya le puso las manos en las caderas y la pegó a él—. Hablas demasiado.


  —¿Y si me convierto en «valpira» o en «vankyria», o peor, en «vampyria»? ¿Qué pasaría?


  Miya sacudió la cabeza mentalmente. ¿Esa mujer acababa de preguntar todo eso? ¿Así? ¿Sin más?


  —Estás divagando. Tú solo clava tus colmillos y bebe.


  Róta tenía la garganta seca. Miró su yugular. Una fuerte y poderosa yugular.


  —Podría potar, vanirio —susurró divertida, deslizando la lengua por su piel. Se sintió bien cuando él dio un respingo y le clavó los dedos en las caderas. En respuesta, ella pegó sus pechos a su torso y se colgó de sus hombros cuando le succionó la carne morena. Miya sabía muy bien. A hombre exótico y afrutado.


  —¿Será tu primera vez? —preguntó ella dándole un beso en la zona que iba a morderle.


  —Sí.


  —¿Nadie te ha mordido antes?


  —No. Nadie.


  Róta asintió y se regocijó en esa información.


  —Entonces, relájate, nene. Seré suave.


  Róta clavó los colmillos profundamente y sorbió.


  La sangre le llenó la boca, era fresca y dulce a la vez…


  Coco. «Al menos no sabe a sushi ni a té verde».


  La esencia vital le tocó el paladar y se deslizó esófago abajo hasta introducirse en su estómago. Fue como recibir un bofetón de energía. Todas sus terminaciones nerviosas se despertaron, su visión se expandió, su corazón empezó a bombear con fuerza… El mundo de los sentidos se abrió como un abanico.


  Y entonces, recuerdos que no eran suyos pasearon frente a ella como si se tratara de una película: cuando Miya la vio por primera vez en Starbucks, cuando ella le lanzó la chokuto en el Hard Rock, cuándo él bebió de ella en el Underground… después, los días que ella había desaparecido habían sido una abstinencia insoportable para él; la destrucción de Newscientists de Chicago; el interrogatorio a Khani; la lucha en una especie de central para recuperar a Mjölnir; la muerte de Ren; la desaparición en los cielos de Gúnnr…


  La desaparición en los cielos de Gúnnr y Mjölnir…


  Róta dejó de beber de su cuello de golpe.


  Miya la había apoyado en la pared para que ninguno de los dos cayeran al suelo muertos de placer o deseo como estaban. Pero al sentir que Róta dejaba de beber y levantaba la cabeza para mirarlo asustada, él se extrañó y supo que había visto algo que no le gustaba.


  —¡¿Qué coño ha pasado con Gúnnr?! —gritó consternada—. ¡¿Qué le ha pasado a Gunny?!


  Apartó a Miya soltando un rayo por las manos y haciendo volar al guerrero por la cabina del helicóptero, y salió del Chinook como un vendaval.


  Capítulo 5


  Gunny.


  ¿Dónde estaba Gunny?, se preguntó ansiosa por saber la verdad. Gúnnr era su compañera de juegos, su nonne querida, la más sensata de todas. La había visto explorar el cielo y desaparecer con el maldito martillo, así que, ¿qué había sucedido? Gúnnr seguía viva, ¿no?


  —¡Generala! —exclamó con exigencia.


  Bryn, que estaba arrodillada al lado de Johnson observando como el pequeño dormía sobre una roca de forma de nicho, se giró al escuchar el tono de reprimendas con el que la llamaba Róta, y la miró por encima del hombro.


  —¿Qué ha pasado con Gúnnr? —Cuando Róta llegó hasta Bryn, la empujó para que perdiera el equilibrio—. ¡¿Y mi nonne?! ¿Es que acaso no cuidas de las tuyas, Generala? —le preguntó de forma hiriente.


  Bryn apretó los dientes e, impulsándose en las palmas de las manos, se levantó de un salto y agarró a su hermana valkyria por el escote del improvisado vestido negro.


  —No me jodas, Róta —le susurró enseñándole los colmillos blancos—. No me ofendas, he intentando cuidar de vosotras pero no habéis respetado mis órdenes. Por saltaros mis premisas a la torera te secuestraron y perdí a Liba y a Sura. Gúnnr desapareció con Mjölnir y ni siquiera sé si sigue viva. No sé nada de ella desde hace casi dos días —explicó con voz ronca.


  —¡¿Por qué no has ido a buscarla?! —Sus ojos se tornaron rojos—. ¡¿Por qué has permitido que…?!


  —¡Yo no he permitido ni dejado de permitir nada! —Los ojos de Bryn también se volvieron dos inmensos rubíes.


  Los guerreros heridos prestaban atención plena a la discusión entre las valkyrias.


  Miya salió del helicóptero moviendo el hombro derecho dolorido del impacto, y se dirigió a ellas con cautela.


  Bryn seguía con la vista clavada en Róta.


  —¡He hecho lo que estaba en mi mano! ¡Vi desaparecer a Gunny y no supe qué más podía hacer! Entonces acompañé a Miya a buscarte porque… ¡Necesitaba encontrarte y comprobar que seguías con vida! ¡He venido a liberarte, Róta! No te atrevas a recriminarme nada más —le señaló con el dedo y la empujó apartándola de ella, como si el simple hecho de tocarla le doliera. Se dio la vuelta porque ver el desprecio de su nonne le hacía daño.


  Róta no podía morderse la lengua ahora. Estaba furiosa con Bryn, con Gúnnr, con Miya, con todo el mundo. Y no dudó en lanzarle a la Generala una puya envenenada y destructiva. Seguro que se arrepentiría, pero lo haría luego.


  —No te engañes, valkyria. Has venido por dos motivos: venías a por los tótems de los dioses, querías recuperar esos objetos y tener ese reconocimiento para ti. Mala suerte —chasqueó la lengua y sonrió cuando Bryn se detuvo en seco y echó los hombros hacia atrás. Había dado en la diana—. Los tótems no están en este helicóptero. Pero, sobre todo, has venido porque tres muertes pesan mucho sobre el ego de alguien tan perfecto como tú —dijo con voz clara y dura—. No podías perder otra más, ¿verdad? Tus valkyrias han muerto. Aquéllas de quien tú debías cuidar han perdido la vida mientras tú sigues vivita y coleando. ¿Qué pensarán Freyja y Odín de ti? ¿No te sientes un poco fracasada?


  —Chicas —murmuró Miya alejándose del helicóptero mediando para relajar los ánimos—. Necesito que hagáis estallar este trasto.


  Bryn se dio vuelta de golpe, levantó la palma de la mano y apuntó a Róta directamente a la cara. De sus dedos salieron rayos rojos fosforescentes que rozaron el lateral izquierdo de la cara de Róta y fueron a parar al motor del Chinook haciéndolo arder y estallar en décimas de segundo.


  El movimiento pilló a la valkyria de pelo rojo por sorpresa. Agrandó los ojos ligeramente, pero no parpadeó. Seguramente se merecía que Bryn le achicharrara la cara por el borde, pero la joven rubia no lo hizo.


  En ningún momento la Generala prestó atención a lo que hacía. Tenía los ojos azules verdosos en la valkyria cruel que tenía delante de ella.


  Había sido su nonne. Su hermana. Su amiga. Habían reído y llorado juntas. Habían fantaseado sobre sus einherjars y compartido sueños.


  ¿Qué eran ahora? ¿Solo odio? ¿Despecho? ¿Eran enemigas? ¿De quién había sido la culpa?


  Dejó caer el brazo con cansancio. Abatida, se dio media vuelta y se sentó en la misma roca en la que Johnson dormía. Apoyó los codos en las rodillas y sepultó la cara entre las manos.


  Róta exhaló el aire de sus pulmones apretó los dientes sin apartar la mirada de la Generala.


  —Eres demasiado agresiva —espetó Miya cruzándose de brazos y mirando a Róta de arriba abajo—. Y creo que también eres injusta con ella.


  Róta se giró con el rostro lleno de sorpresa.


  —No se te ocurra defenderla —dio dos pasos hacia él y le presionó el pecho con el índice—. No te metas en cosas de valkyrias, ¿entendido? Y nunca más vuelvas a ocultarme información. Te pregunté por Gúnnr ahí dentro —señaló el Chinook envuelto en fuego— y no me dijiste lo que en realidad había pasado.


  —Ahora ya lo sabes —se encogió de hombros con palpable desinterés.


  —Haz lo que te digo a partir de ahora, ¿vale, samurái? —sus ojos recuperaron su tonalidad más clara.


  —¿De lo contrario? —Arqueó las cejas, pero no sonrió.


  —Saldrás chamuscado. —Pasó por su lado y le golpeó el pecho con el hombro.


  Nunca en su vida inmortal había experimentado tanta amargura rabia y decepción. Jamás había sentido esa pena descorazonada que sentía justo a la altura del plexo solar. El interludio sensual con Miya había sido increíble.


  Joder, había perdido el oremus al probar su sangre, y cuando él la había tocado ahí abajo… Había estado a punto de sufrir un ictus.


  Pero cuando descubrió lo sucedido con Gunny, su temperamento se había disparado. Ahora la necesitaba más que nunca. Su nonne… ¡Joder!


  Siempre le habían dicho que era una despreocupada y que nada le importaba, excepto ella misma. En el Valhall tenía reputación de gamberra e incluso, a veces, de maligna. Pero desde que había descendido a la tierra, se había dado cuenta de que sus emociones, durante eternidades dormidas, despertaban a la vida con una fuerza inusitada. Sentía furia, sentía pena, sentía ira y, por encima de todo, se sentía humillada por todos esos sentimientos y sensaciones tan intensas.


  Mierda. Qué vergüenza. Incluso había llorado en esas malditas celdas.


  Y había llorado delante de los demás… Y encima cuando ya no le hacían daño.


  Qué patética.


  El samurái la miraba con una promesa de venganza, deseoso de ponerla en su sitio, y ella ardía en deseos de averiguar cómo pensaba ponerla en vereda. Las peleas liberaban adrenalina y ella necesitaba explotar de algún modo. Pero Miya, al observarla, también tenía un brillo de disgusto en los ojos, como si lo que viera no le gustara. Y eso le provocaba todavía más, porque si había algo que Róta no soportaba eran los juicios gratuitos. Y ese vanirio soberbio, aunque estaba terriblemente bueno y besaba y mordía de un modo que debería estar prohibido por la ley, actuaba como si se creyera juez de todo aquello que le rodeaba. Como si fuera un ser perfecto y todopoderoso. Uno que jamás se equivocaba.


  «Vas listo conmigo, espaditas».


  Controló a Miya con la mirada, mientras el samurái se sentaba al lado de Bryn y hablaba con ella. Si se esforzaba, podría escuchar todo lo que se decían, pero no quería saber nada. Róta se inventó el diálogo entre ellos y lo repitió en voz baja. Era algo que hacía muy a menudo para reírse de su situación y también de los demás.


  —¿Estás bien, Bryn? ¿Quieres un masaje? —Imitó la voz grave y serena de Miya—. Uy, no. Gracias, Miya, es que tengo lepra… —Bryn levantó la cabeza para mirar al samurái y decirle algo a lo que Róta continuó con su diálogo inventado—. Soy como Mr. Potato. Me tocas y me caigo a trozos… No pasa nada, Generala —imitó a Miya—. Yo tengo clamidias… Qué bien —otra vez Bryn—. ¿Te rasco un poco los huevos?…


  «Fantástico. Parece que se llevan bien… Ahora se aliarán contra mí».


  Llevaban dos horas en esas cuevas. El sol todavía seguía en lo alto y nadie podía salir de ahí.


  Bryn y Miya seguían hablando de petit comité, y Róta se había cansado de inventar nuevos diálogos entre ellos.


  La Generala y el samurái clavaron la vista en ella.


  —Ven aquí, Róta —ordenó el vanirio.


  —No soy tu perro —le dijo ella alzando la voz—. Ven tú —dedicó una mirada airada a Bryn. Su comportamiento era infantil y lo sabía. Pero no podía hacer nada para dejar de sentirse así. Tenía el sistema nervioso haciendo saltos mortales.


  Ven ahora mismo. Tu comportamiento es una vergüenza. No hagas que te obligue.


  Róta se tensó y alzó una ceja. Tenía al vanirio paseando por su mente como una tarde de domingo. ¿Podía tomarse esas libertades? Los vanirios y sus parejas podían contactar telepáticamente, no debía olvidarlo.


  
    Tú nunca podrías obligarme a nada.


    Puedo. Te lo aseguro. Dijo con voz gutural. El intercambio de sangre nos anuda mentalmente. Yo estoy en tu cabeza y tú estás en la mía.


    Entonces no hagas eso.


    ¿El qué?


    Leerme la mente. Se levantó de donde estaba sentada y se dirigió a ellos caminando con seguridad. Podemos hablar así, pero no siempre que tú quieras. Necesito mi espacio. Estás violando mi intimidad.


    No puedes tener espacio, Róta. Eres un peligro y un volcán a punto de explotar. Y eres mi Hanbun. No puedo arriesgarme a no adelantarme a tus movimientos. Hace un momento por poco provocas que Bryn te vuele la cabeza. Tienes que serenarte.


    No me digas lo que puedo o no puedo hacer. Es irritante. Se detuvo ante él.

  


  —A ver, ¿qué quieres? —le preguntó aburrida.


  Miya la miro de reojo y se centró en todos ahí presentes para dar su discurso.


  —Ahí afuera hace un sol de mil narices —anunció señalando la entrada de la cueva con el índice—. Los vanirios no podemos salir. Esperaremos aquí hasta que lleguen los refuerzos. Nos sacarán de aquí tarde o temprano.


  —¿Quiénes? —preguntó uno de los guerreros.


  —Se acercan hombres de los clanes de Inglaterra. El Engel está en contacto con ellos y me han dicho que en sus instalaciones tienen a muchos de los guerreros que han sufrido a manos de Newscientists. Los están intentando recuperar y os darán cobijo. Os llevarán con ellos y tratarán vuestras heridas —afirmó con seguridad. Miya, que era uno de los vanirios con más poder y control mental junto con el fallecido Ren, rozó las mentes de cada uno de ellos. Eran guerreros que venían de varias partes del mundo: Escocia, Estados Unidos, los Balcanes, Inglaterra, Escandinavia… No podía ver mucho más, no lo encontraba correcto ni apropiado. Esos hombres y mujeres estaban débiles emocionalmente, no podía abusar de su don sin su permiso. Aunque la valkyria de pelo rojo no lo creyera, él tenía un código moral muy elevado—. Estáis muy débiles para acompañarnos. Necesitáis recuperar fuerzas y que cuiden de vosotros.


  Ninguno de los de allí presentes rebatió lo que Miya decía. ¿Cómo iban a hacerlo si ni siquiera podían mantenerse en pie?


  Róta y Bryn movieron sus orejas puntiagudas y ambas miraron hacia fuera.


  —Alguien viene —dijo Bryn.


  Miya se giró y clavó los ojos plateados en el orificio de la entrada de la cueva. El humo del helicóptero ardiendo buscaba una salida y se colaba por el agujero que creaban los roqueríos, privando la visibilidad y no dejando ver lo que fuera que se aproximara.


  Se escuchaba el movimiento circular de unas hélices en funcionamiento.


  Róta no se lo pensó dos veces y, tan independientemente como era, se puso a correr para poder vislumbrar con sus propios ojos qué era lo que se acercaba. La entrada de la cueva era suficientemente grande como para que cupiera un helicóptero Chinook, pero el humo negro del combustible en llamas no dejaba ver nada.


  Miya la agarró del antebrazo.


  —¿Tú me escuchas cuando te hablo?


  Róta se giró abruptamente y lo encaró.


  —¿Eh?


  —No puedes salir. ¿Qué quieres? ¿Convertirte en un objetivo? Te expones demasiado.


  —No soy una kamikaze —se zafó de su amarre—. ¿Crees que no sabrían dónde estamos? Mira la maldita corriente de humo que sale de esta cueva. No es muy normal que digamos, ¿no? Sea quien sea, sean buenos o malos, sabrán que estamos aquí. No voy a esperar a que me cojan por sorpresa.


  —Mira a tu alrededor, valkyria —Miya se cernió sobre ella—. No estás sola. Luchamos en equipo. Tienes que pensar en los demás o…


  El teléfono satélite que Miya llevaba en el bolsillo trasero de su pantalón recibió una llamada entrante. Una voz dura y penetrante dijo:


  —Aquí Caleb McKenna y Noah Thöryn. ¿Nos recibís?


  Miya achicó los ojos y miró el teléfono con desconfianza.


  —¿Estáis ahí? Gabriel nos ha facilitado vuestra localización a través del código de vuestro teléfono y hemos sintonizado vuestro canal. Las coordenadas nos dicen que estáis justo en el interior de las grutas de Lynague. ¿Estáis bien? ¿Ese humo es vuestro?


  Sin perder de vista a Róta se acercó el teléfono a la boca y dijo:


  —Soy Miyamoto. Tengo conmigo a dos valkyrias, un niño vanirio y guerreros rescatados de Newscientists de Chicago. Estamos bien, pero necesitamos que nos saquéis de aquí cuanto antes. El sol alumbrará el interior de la cueva en cualquier momento.


  —Bien. Vamos a entrar —dijo Caleb McKenna, el líder del clan vanirio de la Black Country de Inglaterra—. Alejaos de la entrada.


  Un hidroavión acorazado, con capacidad para varios pasajeros que se deslizaba sobre el mar a través de sus patines, traspasó la cortina de humo negro e irrumpió en la cueva. La hélice dejó de dar vueltas y se detuvo progresivamente.


  Todos se llevaron la mano a la frente, a modo de visera. El agua les salpicó y la corriente de aire provocaba el movimiento de las hélices del hidroavión azotó sus rostros.


  Se abrió la compuerta y apareció un cuerpo grande y musculoso, embutido en ropa militar verde y negra: el pelo negro, liso y largo recogido en una coleta y unas gafas de aviador RayBan que cubrían sus ojos.


  Róta y Bryn tragaron saliva al verlo y se miraron la una a la de reojo.


  No se hablaban, se llevaban mal, pero ambas conscientes de quién era ese ejemplar de hombre moreno. Ellas lo habían visto en medio de un maratón sexual con Aileen.


  Era Caleb McKenna. Y sabían, con total seguridad, que tenía la mirada verde eléctrica.


  Miya entrecerró los ojos y se centró en Róta. ¿Se podía saber en qué demonios estaba pensando en un momento como ése? ¡Y lo peor era que la Generala estaba pensando lo mismo, a tenor de la expresión de deseo de su rostro! ¡Qué vergüenza!


  Tras Caleb, un guerrero igual de fornido y alto, con el pelo rapado rubio platino y gafas del mismo estilo que las del vanirio, se asomó apoyando las manos en la compuerta.


  «¿De qué me suena a mí este hombre?», se preguntó la mente de Róta.


  «No ha salido en ninguna sesión golfa, ¿no? No. Por supuesto que no. Yo me acordaría».


  Miya puso los ojos en blanco y se sintió incómodo ante los pensamientos de su hembra.


  
    Deberían darte miedo los hombres, valkyria. Después de lo que has vivido a manos de Khani y Seiya…


    Para que veas. Los traumas y yo no somos compatibles. Contestó Róta con soberbia.

  


  Miya sabía que estaba equivocada. Tarde o temprano esos miedos, esos recuerdos, saldrían a la luz. Y Róta debería encararlos.


  Bryn inspeccionó a los dos guerreros que se acercaban a ellos dando saltos entre las rocas. Parecían salidos de un anuncio de colonias cara.


  Caleb observó la situación con sus inteligentes ojos verdes, se detuvo ante Miya y le ofreció el antebrazo.


  —Miyamoto —le saludó solemnemente—. Un honor encontrarte, Brathair.


  Miya siempre había sido muy discreto cuando debía estudiar a alguien.


  Pero, esta vez, no fue discreto con Caleb. ¿Cómo serlo? Gabriel le había hablado de él. Caleb de Britannia, caminante del sol, temido por todos… mito y leyenda. Un vanirio que podía vivir bajo la luz del día.


  Al principio, Miya no se lo había creído. Los dioses habían otorgado debilidades a sus héroes de la Tierra, y ser frágiles a la luz solar era una de ellas. Pero ahí estaba Caleb. La sangre de su cáraid Aileen, una híbrida entre berserker y vanirio, le había otorgado el don de hacerlo invulnerable a los rayos del sol. Era, sencillamente, fascinante.


  —El honor es mío, Caleb. Yo… —lo miró asombrado mientras le estrechaba la mano—. Jamás creí que alguien como tú existiera.


  —No le hables así o pensará que te has enamorado de él —dijo el del pelo platino y piel morena. Caleb sonrió—. Tiene el ego muy subido, no necesita que se lo infles. Soy Noah Thöryn —le ofreció el antebrazo—. Kompis. Perseguir este helicóptero, durante días, por todo el océano Atlántico Norte… Admirable.


  —No lo ha logrado solo —dijo Róta señalando a Bryn. La señaló porque, aunque ella y Bryn no se querían mucho en ese momento, no iba a permitir que no le valoraran el trabajo realizado—. Ésta de aquí le ha ayudado. En una valkyria, ¿sabes?


  Caleb y Noah sonrieron indulgentes.


  Bryn se quedó asombrada ante el reconocimiento de su exnonne.


  —Tú debes de ser Róta —comentó Caleb, sacándose las gafas y dedicándole una mirada de reconocimiento—. Gabriel nos ha puesto al corriente de quienes sois. Me alegra saber que estás bien —asintió haciendo una especie de reverencia.


  «Venga, tengo las bragas por los tobillos», pensó Róta con gesto de estupefacción. Ese hombre era mortal a la vista.


  Miya apretó los dientes y la fulminó con los ojos.


  —Y tú debes de ser Bryn —Noah se acercó a Bryn, repasándola de arriba abajo—. La Generala, ¿verdad? Sois valkyrias, pero lucís diferentes a ella.


  —¿A ella? ¿A quién? —Preguntó Bryn con interés—. Y… ¿Por qué das vueltas a mí alrededor como si fueras un perro?


  Noah la miró a los ojos y le rozó el hombro desnudo con las manos.


  —¿Por qué te puedo tocar? —se preguntó en voz baja, extrañado por ese hecho. Él no podía tocar a Nanna, la valkyria que se había llevado a Gabriel, la misma que le había clavado un puñal Guddine en el hombro, cuya herida no podía sanar.


  —¿Por qué soy de carne y hueso? —le dijo Bryn irónicamente—. ¿Este qué es? ¿Retrasado? —gruñó apartándose de él.


  —No quieras saber mi opinión —contestó Caleb con sorna.


  —Métete un ajo por el culo —replicó Noah centrándose en la gruta en la que se encontraban. El agua entraba cada vez con más fuerza—. Hay que salir de aquí y pronto. La marea está subiendo.


  Caleb asintió conforme con la sugerencia.


  —Cuéntanos cómo está la situación, Miya —le pidió el líder de la Black Country lamentando el estado en el que se encontraban el resto de guerreros—. Dinos cuál es vuestro plan.


  Miya les informó de todo lo que él sabía.


  Había tres objetos desaparecidos. El martillo lo habían recuperado, pero faltaban Seier, le espada de Frey, y Gungnir, la lanza de Odín. Habían averiguado que llevaban los objetos a Escocia. Lucius y Hummus estaban en contacto con Cameron y Seiya y entre ellos lo estaban planeando todo.


  Miya no le habló en ningún momento de su profecía ni de lo que él creía que iba a pasar en relación a su hermano y espada. ¿De qué servía hablar de gemelos malditos y mujeres determinantes? ¿Para qué? Nunca había sido partidario de contar sus paranoias ni sus trapos sucios a nadie. No lo iba a hacer con Caleb Mackenna. Lo trataría como loco.


  Le habló de Chicago y de Newscientists. Le explicó lo que habían hecho y lo que habían encontrado en los túneles.


  —Sí, Gabriel no los comentó. Quien fuera que se colocó en el Asgard robó unas esporas que son las culpables de la reproducción de esa mierda de trolls, purs y etones, ¿verdad? —preguntó Caleb.


  —Sí —contestó Miya—. Isamu estaba estudiando su composición y cómo se podían incubar de ese modo bajo el agua.


  —Estamos informados de ello —Noah se frotó la cabeza—. Menw está trabajando el ADN de la espora. Quiere crear una terapia de choque que impida que se reproduzcan de ese modo.


  —¿Ha encontrado algo?


  —De momento no —contestó el vanirio—. Mirad, Newscientists trabaja en grupo. Nosotros somos un grano en el culo para ellos y los hemos desestabilizado varias veces. Pero ahora están abriendo otros frentes y no podemos abarcarlo todo. Tenemos que dividirnos por zonas y por objetos, que son los siguientes: Gabriel y sus einherjars y valkyrias van por los objetos y a por los etones y la madre que los parió. Los vanirios y los berserkers nos centramos en poner en contacto a todos los miembros de los clanes y estudiar esas malditas puertas dimensionales por las que quiere entrar Loki y sus memos. Estamos en el buen camino, pero debemos estar muy atentos a cualquier cambio. De momento, ya hemos hablado con los vanirios de Chicago, al mando de Isamu y Jamie. Y también hemos conocido a los berserkers de Milwaukee. Además, algunos humanos no están ayudando. Nos estamos uniendo poco a poco. Hicimos lo mismo en el Black Country y, por lo que sé, en Escocia también hay de los nuestros. Tenemos que encontrarles y aliarnos. ¿Tenéis idea de dónde se ubican Seiya y ese tal Cameron?


  Miya y Bryn negaron con la cabeza.


  —Daanna hizo una bilocación en la que contactó con un tal Ardan de las Highlands, en Escocia —contestó Noah—. Es un einherjar como Gabriel. Se supone que Gabriel debe ir a encontrarle. A lo mejor él puede echarnos una mano.


  —Lo sabemos —anunció Miya recolocándose la espada en la espalda.


  —¿Ardan? —preguntó Róta abriendo los ojos turquesas impresionada y mirando a Bryn estupefacta—. ¡¿Ese Ardan?!


  Bryn apretó la mandíbula y miró a otro lado mientras asentía a regañadientes.


  —Hay que joderse… ¡Las nornas son unas zorras! —Exclamó Róta asombrada por tal información—. ¿Vas a buscarle?


  Bryn se cruzó de brazos, y sus orejitas se tensaron.


  —Oh. Ya veo… —Róta sonrió con malicia, orgullosa y feliz de saberse con el poder suficiente como para poder manipular a Bryn—. Me necesitas, ¿verdad? Te corroe saber que me tienes que pedir ayuda.


  —Te supravaloras —le cortó la Generala.


  —No. No es cierto —negó con la cabeza—. Voy a hacer que te arrastres, Generala.


  —Eres mi subordinada. No me arrastro ante ti ni ante nadie.


  Las dos valkyrias se desafiaron con la mirada.


  Noah se puso las manos en los bolsillos delanteros y estudió el comportamiento de los tres guerreros que acababa de conocer, mientras ayudaba a subir al hidroavión a los otros que había recuperado de Newscientists.


  Él era un ser extremadamente empático y percibía las emociones de los demás, y las emociones se arremolinaban alrededor del tornado de pelo rojo.


  Entre Bryn y Róta había mucho dolor y rencor. Decepción, pena y también necesidad de cariño. Pero sobre todo había mucha empatía. Ambas sabían lo que hacían sufrir a la otra, lo sentían a la vez, y lo explotaban sin escrúpulos. Eran un par de sádicas.


  Entre Róta y Miya no había ninguna emoción. Solo hambre y deseo.


  ¿Era suficiente para una pareja?


  —¿Tú y Róta sois pareja? —preguntó con la franqueza que lo caracterizaba.


  Róta, que estaba atenta a cualquier palabra que allí se pronunciara, dejó de prestar atención a Bryn y esperó impaciente la respuesta de Miya.


  ¿Qué diría?


  El samurái no cambió la expresión de su apuesto rostro.


  —Sí.


  —Pero no estáis vinculados, todavía —concretó Noah.


  —No.


  «Señoras y señores, les presento a Don monosílabos», se dijo Róta.


  
    Te he oído.


    Por Odín… ¿No hay un botón en mi mente que ponga sin «cobertura»?


    No.


    Tú estás dentro de mi cabeza, eres como una puta neurona que revolotea por donde le da la gana. ¿Por qué no puedo oírte yo a ti?


    Porque no quiero que lo hagas. Así de fácil.

  


  Eso ofendió muchísimo a Róta, que tuvo una sensación de exposición y vulnerabilidad nada agradable. No era justo que Miya pudiera saber todo lo que le diera la gana de ella y ella, en cambio, no pudiera acceder a lo que él pensaba. Si quería que jugaran sucio, ella era la especialista en peleas de barro.


  —En realidad, berserker —dijo Róta a Noah—, mi lema es: Busco. Comparo. Y, si al final no encuentro algo mejor, compro. —Le guiñó un ojo y éste soltó una carcajada. Róta se levantó de la roca en la que estaba apoyada y se anudó mejor la sábana al pecho, mirando con desdén al samurái.


  Tienes armas de geisha. Le comunicó Miya.


  —Gracias. —Dijo con voz coqueta, buscando provocarlo.


  Caleb estaba muy entretenido con la situación. Los guerreros ya habían subido al hidroavión y estaban cómodamente colocados. Los llevarían a la Black Country y a allí los dirigían al Ragnarök, el local subterráneo que Adam había creado para Ruth, bajo la tierra del Jubilee Park.


  Ahora lo estaban utilizando como lugar de reuniones y recuperación de todos aquellos seres que habían sufrido a manos de Loki y sus súbditos.


  Con ayuda de Aileen, Ruth, Daanna, los berserkers, las sacerdotisas y todos los demás, las heridas mentales de los maltratados debían sanarse poco a poco. Iba a ser arduo pero el resultado merecería la pena.


  Caleb tomó al pequeño Johnson de manos de Noah y le dijo con voz ronca:


  —Estáis a salvo. Se acabó el dolor —no soportaba el maltrato a los niños.


  Noah escuchó las palabras de Caleb, y deseó que esa fuera una gran verdad. Desgraciadamente, los niños vanirios y berserkers, habían estado en manos de humanos abusivos y pervertidos, como lo habían estado todos los demás. A Newscientists y a los esbirros de Loki no les importaba la edad de sus víctimas, solo lo que eran y lo que contenía su ADN.


  Caleb iba a colocar a Johnson junto a los demás, pero se detuvo y durante un largo momento miró con atención al niño delgado y moreno que sostenía.


  —¿Qué pasa, Cal? —preguntó Noah.


  —El niño va con ellos —se dio media vuelta y lo subió a la amplia cabina de pilotaje. Le colocó la cabecita bien apoyada en la butaca y le abrochó el cinturón de seguridad.


  —¿Con las valkyrias y el semi-sushi? —Miró a Caleb y a Johnson alternativamente—. No, el niño tiene que estar seguro. Lo llevamos al Ragnarök.


  —No. Johnson va con ellos he dicho.


  —Es un niño —gruñó Noah con los ojos amarillos llenos de rabia—. No puedes hacer eso.


  —Claro que sí. Él va a estar bien.


  Noah observo cómo el vanirio se daba media vuelta y se dirigía a cerrar la compuerta de pasajeros. Allí había gato encerrado. Mucha seguridad en esas palabras.


  Caleb dirigió una última mirada de pesar a los guerreros y cerró la puerta de hidroavión.


  —Subid —les ordenó a Miya y los demás—. Os llevamos a Escocia y os dejaremos allí. Ése es vuestro territorio habéis dicho que llevaban allí los objetos. Nosotros nos llevamos a estos guerreros a Inglaterra y cuando nos aseguraremos de que están bajo los cuidados de nuestra gente vendremos a ayudaros.


  —¿Nos dejas en Escocia? ¿Pero dónde? —preguntó Bryn aturdida mientras subía al avión. Se colocó tras los asientos de los pilotos y se agarró al cabezal de Noah. Se impulsó hacia delante para otear los mandos de pilotaje—. Oye. Este hidroavión es…


  —Es increíble. Nuestro leder[13] As es un fanático de la aviación —le explicó el berserker—. Tiene una flota de colección que está hecha solo para babear. Éste es el último modelo militar. ¿Te gusta?


  —A la Generala le gusta todo lo que tenga las palancas fálicas —comentó Róta mirando el cinturón de seguridad como si fuera un chiste malo.


  —¡Róta, vete a la mierda! —le gritó Bryn, indignada, echando chispas por los ojos.


  —¡Eh! —Miya se colocó entre ellas y miró a Noah con una disculpa.


  Noah se encogió de hombros y se giró al frente.


  Caleb subió, impresionado con el carácter de las guerreras de Freyja, y agarró los mandos de la aeronave.


  —¿Qué hace el cachorro aquí? —preguntó Róta tocando el pelo negro corto de Johnson.


  —Os acompaña a Escocia.


  —No habrá que cambiarle pañales ni nada de eso, ¿no? —Miró a Caleb divertida.


  —Tiene seis años, valkyria —contestó Caleb—. No es un bebé. Vosotras no sabéis muchos de niños, ¿me equivoco?


  —Uy, sí —sonrió malignamente, centrada en el perfil de Miya—. Pero sabemos de niños grandes. Los peores y los más malos.


  —¿Dónde nos vas a dejar, Caleb? —preguntó Miya, plenamente consciente de los dardos de la valkyria.


  —Mi cáraid tiene una propiedad en Escocia —explicó—. Pertenecía a su padre Thor y, cuando él murió, ella lo heredó. Aileen lo ha decorado a su gusto. Hemos ido un par de veces. Pero ahora solo los miembros del servicio viven allí y no toda la semana. Tendréis toda la tecnología que necesitéis y os podréis organizar con más calma. He hablado con Gabriel. Y le he dicho que viajara hasta allí.


  El hidroavión cogió velocidad y los patines flotaron sobre el mar hasta salir de la gruta. Medio kilómetro después, el hidroavión se alzó y tomó altura hasta sobrevolar la Isla de Man para dirigirse a tierra escocesas: Highlands.


  Capítulo 6


  
    
      Escocia.


      Longniddry, Seton Castle.

    


    En el corazón de las tierras escocesas, en la zona Este más costera de Edimburgo, se hallaba el castillo de Seton. Aquella hermosísima edificación remodelada de piedra blanca y campos verdes a su alrededor tenía su propio helipuerto y un pista de aterrizaje que comprendía la parte trasera del castillo. Era, sin duda alguna, una mansión para gente aristócrata.

  


  El descomunal castillo constaba de dos alas simétricas a este y oeste de la construcción. Estaba dividido en tres plantas y tenía catorce habitaciones suite. La decoración interior era rústico-moderna, pero respetando la calidez y la esencia de la época en la que fue originariamente construido, en el siglo XVII. Grandes extensiones de terrenos de prados verdes lo rodeaban moteados de más de tres mil tulipanes blancos y otra hermosa flora. Aquella propiedad era, sencillamente, inspiradora y lo dejaba a uno sin respiración.


  La hiedra se adhería a las paredes como si fuera una íntima amante y en el inmenso patio central había una fuente de piedra de los deseos de la que manaba agua.


  Cuando Caleb, muy diestramente, hizo aterrizar el híbrido hidroavión, Miya ya había estudiado la distribución del castillo y su exposición a cualquier tipo de peligro. Le preocupaba tanto terreno alrededor de la sublime construcción, porque cuanto más se tenía, más vigilancia se necesitaba. Él era un samurái y era de los que pensaba que en una espartana habitación uno tenía todo lo que requería para vivir. Lo demás eran lujos.


  Igual que era un lujo y a la vez un dolor de cabeza mareante viajar con dos valkyrias que no se hablaban.


  Róta y Bryn no se habían dirigido la palabra en todo el trayecto desde Irlanda a Escocia.


  Johnson seguía dormido, como peso muerto.


  Y Miya había hablado con Caleb y Noah sobre las situaciones de los clanes y sobre las posibles razones por las que, hasta hace poco, no habían mantenido contacto.


  Miya tenía una gran teoría al respecto. Según él, se debía a la ignorancia y el ego. Uno no pensaba en aquello que desconocía y tampoco pensaba en si había más como él, puesto que el ego a veces hace creer que tienes exclusividad sobre algo, que eres único y especial en algo. Él era un vanirio. Bien, acababa de descubrir que Freyja, Njörd y Frey no solo transformaron a su clan de guerreros Kofun. Lo hicieron con muchos otros clanes de la tierra.


  Caleb era un vanirio de los celtas, ¿no? Miya había leído superficialmente en las mentes de algunos de los guerreros rescatados que venían de Escandinavia y otros tenían gente en los Balcanes.


  Miró a Johnson de reojo. ¿Quién era? ¿A quién pertenecía? ¿Por qué no podía entrar en su cabeza? Ese pequeño vanirio de colmillos afilados era todo un misterio. Y para colmo, el líder de la Black Country, Caleb McKenna, le obligaba a llevar al renacuajo con él. ¿Por qué? ¿Qué sabía él que Miya no supiera? Y además, luego estaban los einherjars. Reso y Clemo habían sido tracio y espartano respectivamente. Decían que ese tal Ardan era un einherjar highlander… Era todo, sencillamente, increíble. ¿Hasta dónde habían metido mano los dioses para conseguir sus objetivos? ¿A cuántos más habían transformado?


  —Este castillo —dijo Caleb— está en venta de cara al público. Pero hace años que el padre de mi cáraid lo compró. Ahora le pertenece a ella. Todos los cristales de las ventanas tienen protección ultravioleta y están blindados contra golpes y otro tipo de impactos de artefactos. Es como un fortín. Hace un mes, mi Aileen pidió que cambiaran el mobiliario del castillo y lo hicieran más acogedor, más… familiar —sonrió con ternura—. Además, pidió que equiparan la estancia con todo tipo de nuevas tecnologías. En el garaje tenéis coches y motos de todo tipo. Hay ordenadores de última generación en todas las habitaciones y el castillo está equipado con tecnología muy avanzada. Hay una habitación que es un vestidor de huéspedes. Allí encontraréis ropa sin estrenar, utilizad la que creáis conveniente —echó un vistazo a la tela negra que cubría el torso de Róta—. Además, aquí vais a estar seguros. Thor era un guerrero vanirio, por tanto, cualquier protección para él era poca. Dentro hallaréis todo tipo de comodidades. Sentíos en vuestra casa.


  —¿Qué sucedió con Thor? —pregunto Miya.


  Caleb apretó los dientes y miró al castillo de soslayo.


  —Newscientists lo apresó y le mató. Era mi mejor amigo —admitió con pesar.


  Miya entendió el dolor de Caleb. Él había perdido recientemente a Ren y, de algún modo, se sentía responsable de su pérdida. A su amigo Ren, Newscientists también le había arrebatado aquello que más amaba en el mundo: su Hanbun, Sharon. Desde entonces, Ren se había infiltrado en las filas de Khani para destruirles desde dentro, aunque eso le había reportado el recelo y la desconfianza de las valkyrias y de algunos guerreros, y también su propia autodestrucción. Ahora Ren había muerto, se había sacrificado por ellos como un héroe y había decidido entregar su vida; una vida que ya no era tal si no estaba Sharon a su lado. Y Miya, aunque estaba rodeado de nuevos guerreros y compañeros de lucha, se sentía más solo que nunca.


  Sin Ren, sin Sharon, sin Aiko e Isamu que se hallaban en Chicago reorganizando los clanes de berserkers de Milwaukee. Ésas eran las personas en las que siempre había confiado; y ahora, cuando miraba a su alrededor, se encontraba con una valkyria de pelo rojo que lo mataba de deseo y de necesidad, pero en la que no confiaba y en la que no podría llegar a confiar nunca.


  —¿Estás meditando, samurái? —Preguntó Róta mirándole de soslayo.


  Miya carraspeó y sin contestar a su pregunta se preparó para bajar del avión.


  Caleb le ofreció un impermeable plateado que repelía los rayos solares.


  —Ponte esto —le ordenó—. Aquí no es como en la Black Country. Aunque hay nubes y niebla espesa, sigues siendo un vanirio vulnerable ante la luz solar.


  Miya lo aceptó, se lo puso por encima y se cubrió la cabeza con la capucha plateada.


  —Nadie sabe que estáis aquí, pero os buscarán —advirtió Caleb— y no serán tan tontos como para obviar que sabéis que Seiya y ese tal Hummus están en este país y que los objetos están escondidos en estas tierras. Esto es como un juego —dijo el líder de la Black Country—. Ganará quien antes se lleve la espada y la lanza, y espero que seáis vosotros. Nosotros utilizaremos nuestras propias armas desde Inglaterra y pondremos a todos los demás en marcha.


  Miya sabía que no iba a ganar quien tuviera la espada y la lanza en su poder. Los jotuns ya tenían esos objetos en su poder y, de momento, no los habían utilizado. Y él sabía perfectamente por qué; al menos, uno de los objetos no podía ser puesto en marcha.


  Caleb le dio las llaves del castillo y Miya jugó con ellas entre los dedos al tiempo que le preguntaba:


  —¿Por qué dejas al niño aquí? Es un estorbo. Lo sabes —lo miró fijamente a la cara.


  Caleb se echó el pelo negro hacia atrás, sus ojos verdes eléctricos chispearon y sonrió enigmáticamente.


  —Él debe quedarse aquí. Hay una razón para ello —le ofreció el antebrazo y esperó a que Miya aceptara el gesto.


  El samurái lo hizo y asintió a regañadientes.


  Bryn pasó de largo con Johnson en brazos, cubierto completamente con el mismo impermeable protector plateado, le quitó las llaves a Miya y se dirigió hacia el castillo.


  —Voy tirando —anunció la Generala.


  Róta, por su parte, hablaba animadamente con Noah sobre algo que el samurái no podía oír. La valkyria tenía un dedo apoyado en la barbilla, y miraba al berserker pensativa mientras luchaba porque la sábana negra que le hacía de vestido no se le resbalara. Noah la miraba con el ceño fruncido.


  —Arigató gozaimasu[14] —Miya bajó la barbilla sin dejar de mirar a los ojos de Caleb.


  —No hay de qué —contestó Caleb—. Estamos aquí al lado —le recordó haciendo referencia a Inglaterra—. Seguiremos en contacto y vendremos a ayudaros en cuanto nos sea posible. Gabriel no tardará mucho en aparecer —miró al cielo y sonrió—. Menuda metamorfosis la del ricitos —le guiñó un ojo y se echó a reír.


  Miya intentó sonreír, quiso hacer el gesto pero la falta de práctica se notó inmediatamente.


  Caleb se dio la vuelta y se dirigió al avión, haciéndole un gesto a Noah para que entrara con él y se fuera de allí.


  —Oye ese puñal Guddine[15] que llevas en el cinturón es de Nanna —le decía Róta a Noah—. Se lo regaló Freyja.


  —Entonces, ¿tú conoces a Nanna? —el berserker la miraba de arriba abajo.


  —Sí, por supuesto. Es mi nonne —contestó muy orgullosa—. ¿Se lo has robado?


  —Sí, se lo robó mi hombro cuando ella lo lanzó contra mí, ¿sabes? —contestó sarcástico—. ¿Dónde está la valkyria? ¿Por qué no ha bajado con vosotras?


  Róta levantó una ceja roja y le señaló con el dedo como si hubiese caído en la cuenta de algo muy importante.


  —¡Espera un momento! Oye, tú no serás el Bengala, ¿verdad?


  —¿Quién?


  —Nanna me habló de un guerrero llamado Noah que se parecía a un tigre de Bengala. ¿Tú eres ese Noah? Decía que era muy moreno de piel, tenía los ojos amarillos y el pelo corto tan rubio que parecía blanco… Tú te pareces a esa descripción que dio de él.


  —¿Un tigre? —Se hinchó como un gallo.


  —Sí, un tigre… —repitió Róta poniendo los ojos en blanco. «Estos hombres…, que les gusta un piropo…»—. Un tigre vanidoso. Oye, guapo —se acercó a él—, déjame ponerte los puntos sobre las íes: como intentes volver a ponerle una mano encima a mi Nanna, te frío los Kinders, ¿entendido? —Sus ojos se tornaron rojos.


  Noah resopló y se cruzó de brazos.


  —No estoy bromeando —aseguro Róta—. Aleja esas manos largas de Eduardo manostijeras de ella, ¿de acuerdo? No toques a Nanna. Jamás. Nunca.


  Noah arqueó las cejas y bostezó.


  —Eres muy divertida, valkyria.


  —Claro, gatito. ¿Y se puede saber porque no puedes manejar un puñal Guddine? —la valkyria colocó los brazos en jarras.


  —¿Qué mierda le pasa a este puñal? —preguntó Noah sin comprender nada. Nanna le había dicho lo mismo. Movió el hombro herido haciendo rotaciones hacia delante y hacia atrás.


  Róta se mordió el labio inferior, luchando por recordar dónde había visto a Noah antes.


  —Cállate, ya —le ordenó—. Me descolocas… No logro ubicarte —se rindió ella.


  —¿No logras ubicarme? Estoy aquí —Noah la miró como si estuviera loca.


  —¿Dónde te he visto yo antes? —seguía pensando Róta en voz alta.


  Una mano llena de tatuajes japoneses se cerró sobre el brazo de Róta.


  —Vámonos, valkyria. El avión va a despegar —dijo Miya.


  Róta miró la mano que le marcaba la piel a fuego. ¿Cómo podía ser que el simple contacto le disparara las pulsaciones de aquella manera tan fogosa? Le vinieron imágenes de Miya y ella enredados entre sábanas húmedas, mordiéndose el uno al otro… «Esta vinculación vaniria es enfermiza».


  Controla tus pensamientos. Ordenó Miya. No es momento de pensar en eso.


  Róta lo miró fijamente, ofendida, desafiándole a que le volviera a dar una orden. O sea ¿Ella estaba salida casi a cada momento cuando él se le acercaba y él estaba tan fresco como una lechuga? Se estaba poniendo furiosa. Colocó una imagen en su mente de Noah y ella en pleno coito solo para que el samurái aprendiera a dejar de controlarla. No podía cortarle las alas, no lo soportaría. Pero ante todo, le molestaba que él no se sintiera igual de desprotegido que ella respecto a las sensaciones que despertaban el uno en el otro.


  Miya no le perdió la mirada en ningún momento, y solo el músculo que palpitaba en su mandíbula reflejaba que lo que estaba viendo no le gustaba.


  Más valía dejar las cosas claras, pensó Róta. Se soltó de su agarre y se encogió de hombros y le dijo:


  —Lo que tú digas, papel de Albal.


  Noah se aguantó la risa, carraspeó y se disculpó ante Miya, que lo miraba con la capucha de la capa plateada por encima de la cabeza, perdonándole la vida. Le ofreció la mano y el vanirio se la apretó con fuerza.


  —Eh, tranquilo samurái. Es toda tuya —Noah levantó las manos como si él fuera inocente de algún cargo del que se le acusara injustamente—. Nos vemos —se despidió.


  Miya se giró para clavar la mirada furibunda en el cuerpo de Róta, que se alejaba con la espalda muy recta, altiva y orgullosa, sabiendo que con su acto le había ofendido.


  Ella lo miró por encima del hombro y sonrió con los ojos completamente rojos.


  Él se mordió la lengua para no soltar miles de imprecaciones por la boca.


  «Descarada. Insolente». La siguió hasta el castillo.


  —Espera, Róta —la alcanzó y la cogió de la bue—. Tu seguridad es lo primero, así que no vas a hacer nada sin mi permiso —le dijo furioso—. Donde tú estés, estoy yo. ¿Entendido? Antes de entrar al castillo debemos dejar las cosas claras.


  Róta se dio la vuelta y lo miró como si fuese tonto.


  —Vamos a ver, samurái —se apretó el puente de la nariz, retiró el brazo y se armó de paciencia—. ¿Soy tu Hanbun o soy tu prisionera? No me gusta que me sigan. No me gusta que me controlen, te lo he dicho en el Chinook. Y no quiero estar encerrada. Odio estar encerrada.


  —Las normas son así —dijo él inflexible—. Somos un grupo de guerreros y trabajamos en equipo. No harás lo que te dé la gana y ya sabes que mi hermano va a por ti. Tú, más que nadie, debes de estar vigilada. Yo me encargaré de eso.


  Róta frunció los labios en una fina línea, apretó los puños a cada lado de sus caderas y echó chispas por los ojos. Luego se relajó y sonrió con falsedad.


  —Claro, lo que tú digas, rollito de primavera.


  Aceleró el paso y se alejó del vanirio, dejando a Miya mínimamente conforme con sus órdenes y pensativo sobre sus dos últimas contestaciones.


  El «Lo que tú digas» de Róta sonaba igual que un «Ni lo sueñes».


  En el hidroavión, Noah meditaba sobre las palabras de Róta y también sobre algo muy curioso sobre Caleb. Le dedicó al vanirio una mirada inescrutable.


  —¿Cómo están las cosas entre Cahal y la de Newscientists? Hace cuatro días que la tiene en su poder y todavía no tenemos ninguna información de ella, ni de él.


  El vanirio negó con la cabeza.


  —La vinculación es complicada. No es fácil. Sé que han hecho un intercambio, pero también sé, por lo que me ha dicho Menw, que él no la ha vuelto a tocar. La vigila, está con ella, pero no hay… contacto.


  —¿Por qué no? ¿Me estás diciendo que lleva cuatro días con esa rubia que es una pieza clave para desmantelar a Newscientists y que el colmillos no ha obtenido lo que él quería? ¿Y por qué coño no?


  —La está torturando. Supongo que está dejando que ella arda en deseos por él, que lo necesite como el aire para respirar. La necesidad vaniria es incontrolable. Cahal y su cáraid tienen un largo camino por delante.


  —¿Y cuánto tiempo pretende Cahal tenerla en ese estado antes de hacerla suya? Más vale que Cahal haga lo que tenga que hacer lo más rápido posible. Además —sonrió con malicia—, si se hace algo mal, siempre se puede pedir perdón. A ti te funcionó, ¿no? Se nos echa el tiempo encima y los escrúpulos no son buenos aliados en estos casos.


  Caleb gruñó y le enseñó los colmillos con sutileza.


  —Verás, chucho. Lo mejor es no llegar al punto de tener que pedir perdón. Él sabrá lo que tiene que hacer con la chica, supongo que quiere arrancarle una admisión desesperada. No podemos meternos. Es su cáraid.


  Noah se encogió de hombros y asintió. Todavía le rondaba una pregunta por la cabeza. Una muy importante.


  —Caleb, ¿cómo sabías que el niño se llamaba Johnson y que tenía seis años? Nadie lo había mencionado.


  Caleb sonrió mientras movía los mandos del avión rumbo a Inglaterra.


  —Porque él me lo ha dicho.


  —Ese niño ha estado durmiendo todo el rato. No ha abierto la boca para nada.


  —Pero ha hablado conmigo.


  —¿Puede hablar contigo mientras duerme, mientras está en estado alfa? —preguntó asombrado—. Yo he visto el estado físico de ese crío. Ha caído desfallecido completamente, era como un peso muerto en tus brazos.


  Caleb se encogió de hombros copiando el gesto recurrente de Noah y centró sus ojos esmeralda en las nubes espesas que se divisaban al horizonte.


  Él también estaba asombrado por la comunicación espontánea del pequeño y la gran revelación que aquello le había comportado. Había notado algo sutilmente diferente en la onda mental de Johnson.


  ¿Sería posible lo que él había percibido?


  Miya y las valkyrias se acomodaron en las habitaciones del ala este.


  No había gente del servicio, pero estaba todo muy limpio y ordenado. Las inmediaciones de la propiedad disponían de una casa de huéspedes en la que, al parecer, habitaban los empleados de mantenimiento, y solo venían el fin de semana, con lo cual, en esos momentos no se encontraban allí.


  Róta no había dejado de curiosear por todo el castillo. El cielo estaba muy encapotado: la noche había llegado con rapidez y los ventanales dejaban que la poca luz de la luna iluminara el interior de la mansión.


  Johnson y Bryn se habían cogido la habitación contigua a la de Róta.


  Bryn, que tenía el mismo instinto maternal que ella, había decidido hacerse cargo del pequeño vanirio. Mejor, porque Róta no estaba hecha para ser dulce ni tierna con ningún mini hombre moreno con ojos azules. Johnson estaría mejor con Bryn.


  Cerró los ojos e inhaló profundamente. Lo mejor de estar bajo ese techo era sentir que el cuerpo no le dolía, que volvía a ser dueña de sí misma.


  Sentirse limpia, sentirse mínimamente segura y, sobre todo, libre. Libre de mordazas, cadenas, cuerdas, drogas… Libre de todo lo que la había reducido los días anteriores.


  Se había duchado en la suite y se había vestido con la increíble ropa que había en los armarios. Aileen era una diosa y seguro que tenía sangre de valkyria, había pensado mientras admiraba la facturación de las prendas que cogía. Se vistió con un pantalón elástico negro muy ceñido, unas botas de piel marrón y un jersey negro muy ajustado que le cubría el trasero. Dioses, se moría de ganas de volver a fundir la tarjeta Black para comprarse todo tipo de chucherías vanidosas, pero incluso eso le habían arrebatado los desgraciado de los jotuns. Y ella moría por comprarse esas cosas, ésas que la hacían sentirse tan bien… las mismas que aburrirían a un iluminado desinteresado como el samurái que le había tocado de einherjar.


  —Tengo hambre, Señor Miyagi… —gruñó para sí misma. ¿Me oyes, japonés? ¡Que tengo hambre!


  Había bebido de Miya hacia varias horas. ¿La sangre vaniria la mutaba de algún modo? No tenía ni idea, pero estaba muerta de sed y solo pensaba en comer. En comer y… en comerle a él. Él debía de estar igual. Había visto los estragos que provocaba el intercambio de sangre entre Aileen y Caleb. Eran cáraids.


  Pero Róta y él también habían estado predestinados, por tanto, eran el uno para el otro, al menos, según sus necesidades físicas.


  Joder, los salones, habitaciones, salas de estar y demás eran tan amplios, tenían tanta luz y tanta clase… Aileen le había dado gran calidez ese hogar. Lámparas de pie en las esquinas, grandes librerías, sofás confortables, chaise longue bien mulliditas, mobiliario de madera; había remodelado las chimeneas y colocado vigas en todos los techos de las habitaciones Además, el suelo era también de parqué oscuro de anchas láminas, algunas zonas de este cubiertas por preciosas alfombras abstractas. Róta sabía que en el Midgard, en esa tierra media plagada de una humanidad extraña y muy ignorante, había habido épocas de barones, condes, duques, marqueses y burgueses. Ese castillo había vivido el esplendor de esa época, estaba convencida de ello, se decía mientras acariciaba las paredes del pasillo que daba a la escalera.


  ¿Qué secretos guardarían los muros del castillo? ¿Habría pasadizos secretos que daban a parar a zonas prohibidas? ¿Túneles iluminados por antorchas que llevaban a algún tesoro?


  El sonido de su estómago vacío la sacó de sus pensamientos.


  ¿Allí nadie cocinaba?


  
    Baja al salón principal, Róta. La Generala y yo estamos preparando nuestra central de comunicaciones.


    ¿La Generala y tú?

  


  Aceleró el paso y llegó al salón principal.


  Miya y Bryn estaban conectando los ordenadores sobre la gran mesa de mármol para veinte comensales que ocupaba parte de la estancia.


  Bryn tenía los ojos azules clavados en la pantalla del Mac de la mesa y vestía con ropa toda oscura, igual que la de ella. Siempre habían tenido gustos muy parecidos. En lo único en que no se parecían era en la elección de hombres. Cuando los einherjars subían al Valhall de la mano de Nanna, ellas dos siempre se repartían a los guerreros. Bryn se piraba por los morenos enormes de aspecto salvaje. Ella, en cambio, se inclinaba por la belleza más exótica, más… sutil. No tan obvia como la de la Generala.


  Si no supiera que Bryn ya estaba «Pedida» por su einherjar se habría preocupado mucho. Por qué la Generala era del tipo que atraía, un hueso duro de roer que era todo un desafío para el sexo opuesto.


  Miya llevaba una camisa negra medio abotonada que dejaba su musculoso torso descubierto. ¿Torso con tatuajes? Se le hizo la boca agua…


  Una cinta de cuero marrón le atravesaba el pecho, con ella sujetaba la chokuto. Los tejanos le quedaban tan bien que Róta tuvo que humedecerse los labios; y además llevaba el pelo castaño oscuro suelto, como a ella le gustaba. Sus ojos ligeramente orientales y algo ojerosos la seguían desde que había entrado en la sala. Parecía agotado, cansado, como si sufriera de una gran migraña, pero estaba tan guapo que ella se habría conformado con morderle un dedo.


  
    ¿Te agrada lo que ves? Pregunto Miya en un leve indico de coqueteo.


    ¿No había kimonos en los armarios?


    Eres muy graciosa, valkyria.


    Y tus buscas cumplidos imposibles. Se perfectamente que, a diferencia de mí, oyes lo que estoy pensando. Y no me gusta. Voy a cambiar eso en breve.

  


  Róta se cruzó de brazos y caminó hacia ellos. Se detuvo enfrente del ordenador.


  Miya arqueó las perfectas cejas castañas, sorprendido con la contundencia de su afirmación.


  
    ¿Y cómo piensas hacerlo?


    Perfeccionando mi técnica. Estoy aprendiendo muchas cosas en Google, ¿sabes? He estado curioseando en el ordenador de la habitación.

  


  Miya se echo a reír, y el sonido le sorprendió tanto que se llevó una mano al cuello, asombrado por lo que acababa de hacer.


  Los ojos celestes de Róta se llenaron de diversión y calidez al verlo tan perdido con su reacción. Pero era verdad. Ella estaba aprendiendo a controlar ese don. Se había conectado a Internet y había buscado información como una posesa sobre telepatía y empatía. Lo que había leído le pareció muy interesante. Pero ahora, lo que estaba poniendo en práctica funcionaba.


  
    Miya, cielo, te voy a volver loco. Ahora tienes ventaja, pero espera a que entienda cómo funciona la vinculación mental entre vanirios…


    No creo, valkyria. Acepta que soy más fuerte que tú en eso y que estoy al mando. No luches contra mí. Yo elijo lo mejor para los dos.


    No des las cosas por seguras. No hay nada seguro en este reino.


    Lo único seguro que hay es que no te voy a perder de vista, Róta.


    Claro, claro… Bla, bla, bla…

  


  —Tenemos un ordenador para el foro y mantener así un feedback actualizado —dijo Bryn sin mirarla, ajena a la conversión telepática que tenían la valkyria y el samurái—. Otro queda conectado al sistema de vigilancia vía satélite —mientras ella hablaba Miya se tomaba una foto con la cámara del Mac—. He descargado el programa de reconocimiento facial del servicio de inteligencia militar, el mismo que utilizamos en Chicago. Con la foto de Miya podremos ubicar a su hermano gemelo, a ver si sale a la luz…


  —No tardará —dijo Miya guardando la foto en el escritorio del ordenador—. No le gusta que le quiten las cosas, sobre todo cuando son cosas que no le pertenecen, así que tarde o temprano vendrá a buscar lo que cree que es suyo —miró a Róta—. Apuesto que lleva todo el día buscándonos.


  —Tu hermano necesita un psiquiatra —espetó la valkyria—. Sé que soy irresistible —se echó todo el pelo rojo sobre un hombro— pero que se compre una peluca roja y se haga una paja mirándose al espejo —miró a su alrededor—. ¿Dónde está el pequeño con colmillos?


  —Sigue durmiendo —contestó Bryn mirándola sorprendida.


  —¿Es eso normal? ¿Qué le pasa? ¿Lo han hibridado con una marmota?


  —Ese pequeño, necesita descansar —le explicó Miya con paciencia—. Ya ha pasado por mucho.


  —Lo sé —dijo Róta apretando la mandíbula. Pero alguien debía de asegurarse de que el pequeño seguía respirando, ¿no? Obviamente ella no sabía nada de niños, pero no podía ser que durmiera tanto.


  —El portátil —continuó Bryn— servirá para que Isamu y Jamie nos pasen en tiempo real todo lo que están averiguando sobre el estudio de las esporas —continuó la Generala—. Y este otro está conectado al sistema de denuncias policiales de Escocia. Veremos en qué zonas hay altercados y haremos un seguimiento; puede que los jotuns sean los causantes de los alborotos.


  Róta asintió, medio conforme.


  No era que fuera una despreocupada, pero tenía un hambre de mil demonios. Ella era la primera que quería ir a por Seiya, era odiosamente vengativa y tenía muchas ganas de guerra, adoraba la acción. Pero no le gustaba esperar, la paciencia no era lo suyo y en ese salón no iba a aguantar mucho con el olor de Miya volviéndola loca y Bryn riéndose de su situación: porque sabía que la Generala estaba disfrutando con ello, se reía de su peculiar necesidad y desesperación.


  Necesitaba ocupar su tiempo mientras tanto.


  —Genial. Pues mientras vosotros estáis aquí jugando a CSI, yo voy a jugar a las cocinitas. Tenemos que comer —se tocó el vientre plano, se dio la vuelta y salió del salón.


  Miya estaba demasiado duro.


  ¿Cómo podía ser esa valkyria tan hermosa?


  Los años de disciplina le servían de mucho para no caer rendido a los pies de esa beldad de pelo rojo. Veía su pelo y venían a su mente palabras como sexo tórrido, salvaje, furioso, apasionado… Era fascinante.


  Sus ojos, de color azul tan especial, estaban algo dilatados, seguramente debido al cansancio y también al estrés. Le hubiera gustado tranquilizarla un poco, abrazarla y darle algo de seguridad, pero Róta estaba disgustada con él porque no podía leerle la mente.


  Decisión inevitable e irreversible. Él no iba a permitir que entrara en su cabeza, al menos no hasta que hubiera una vinculación plena; no hasta que él y Róta no tuvieran una autentica anidación vaniria y dependieran el uno del otro para vivir o respirar. Solo así, Miya se aseguraría de que Róta jamás se fuera al otro lado con el otro gemelo.


  Todo dependía de ella.


  Sin embargo, no podía engañarse a sí mismo. Ella le gustaba muchísimo. Mucho más de lo que iba a admitir. Era un imán para sus sentidos, maravillosamente magnética, perfecta para él. Para ser sincero, debería limar algunos aspectos de su personalidad que no le gustaban, pero el tiempo y la disciplina le enseñarían a comportarse.


  Ella no sería de Seiya. No lo sería jamás. Y no iba a pasar de esa noche para hacer el segundo intercambio y hacerla suya físicamente. Cuanto antes actuaran, mucho mejor. Seiya estaba bombardeando la mente de Róta desde que había desaparecido, y él estaba haciendo esfuerzos titánicos para mantener a la valkyria protegida y que no sintiera el ataque al que la sometía su gemelo, porque Seiya estaba atacándola sin compasión, pero Róta no se daba cuenta de ello porque él le hacía de escudo. Estaba cansado y le dolía la cabeza. Necesitaba recargarse, y solo Róta podía darle lo que necesitaba.


  —Llevas un buen raro mirando la entrada del salón —Bryn interrumpió sus pensamientos—. Exactamente desde que se ha ido Róta a preparar algo de comida.


  El samurái se aclaró la garganta. Ahora que estaba en un ambiente algo más distendido con la rubia valkyria iba a aprovechar el momento y sacarle la información que pudiese.


  —¿Te fías de ella, Bryn?


  Bryn alzó los ojos color turquesa y lo miró sorprendida:


  —¿Fiarme? ¿En qué sentido?


  —¿Confiarías a Róta lo más valioso de tu vida?


  Bryn se mordió el interior de la mejilla mientras pensaba la respuesta y observó a Miya como si midiera las palabras, como si no estuviera segura de lo que necesitaba oír el samurái o, en todo caso, de lo que ya sabía él acerca de Róta.


  —Róta es distinta… —explicó Bryn colocándose el pelo rubio detrás de la orejita puntiaguda—. Es visceral y puede ser muy cruel… Pero…


  —¿Crees que hay maldad en ella? —Preguntó de sopetón—. ¿Ella te traicionaría?


  Bryn se cruzó de brazos y apoyó la cadera en la mesa.


  —Róta y yo estamos enfadadas. No estamos en nuestro mejor momento, pero no puedo culparla. Ambas hemos cometido errores… Verás, ella no es de las que ponen la otra mejilla. Si le golpean, golpea. Es así. Yo todavía estoy esperando que me devuelva la bofetada que le di, y ver que no lo hace me molesta… —Se mordió el labio inferior y frunció el ceño—. Porque eso quiere decir que no me tiene en cuenta… Y lo peor que Róta puede hacer es ser indiferente, así que me consuelo pensando que lo que ella está haciendo en realidad es adquirir energía para darme la madre de todas las bofetadas —dijo disgustada—. Pero no es mala. No hace daño por hacer daño. Su agresividad es más un sistema de defensa que otra cosa, ¿comprendes? Y nunca te atacará si tú no la has atacado antes. ¿Maldad? No, Miya. No es mala. Es una valkyria. Una muy violenta y temperamental. Así que, sí, respondiendo a tu pregunta, confiaría en ella a ciegas.


  Miya tocó el mango de su chokuto. La Generala y su Hanbun se conocían desde hacía mucho tiempo, y por lo visto, Bryn confiaba en Róta.


  Bryn era legal y honesta, ella no mentiría jamás en algo así.


  Pero la profecía era muy clara en cuanto al papel de Róta, y aunque Bryn había parecido convincente en su respuesta, también él había detectado que le estaba ocultando algo respecto a su valkyria. Estaban los dos igual: guardaban secretos respecto a Róta.


  Joder, tenía un dilema. Lo mejor era mantener a Róta en la más absoluta ignorancia sobre quién era ella y sobre el papel que desempeñaba en el éxito de la misión.


  Róta era el arma más peligrosa que tenía entre manos. Más, mucho más, que los objetos.


  Oh, sí. En Google se aprendían muchas cosas.


  Las valkyrias no tenían dones telepáticos y por lo tanto no sabían cómo lidiar con ellos. Miya no iba a explicarle cómo controlar la vinculación ya que, al parecer, al samurái le gustaba mantenerla bajo control y en la más absoluta ignorancia. Pero ella no era estúpida.


  Mientras meditaba sobre ello había preparado muffins, brownies y tartas de manzana. Seguro que a Johnson le gustaban los dulces. Ella era adicta a éstos. Lo había descubierto en Chicago y gracias a los libros que les había dado Gabriel también había descubierto que le encantaba cocinar. Y que no se le daba mal.


  Además de los dulces, le había dado tiempo de preparar varios platos de arroces y una crema de verduras espectacular. Miya iba a colapsar cuando lo probara todo.


  Lo había dejado todo listo en la mesa de la cocina, donde podían comer sin problemas, porque aquella cocina era tan grande como un pisito de sesenta metros.


  Pero ella no se iba a quedar a cenar. Lo tenía decidido.


  Se miró las manos que le temblaban incontrolablemente, frías y húmedas de sudor. El corazón le palpitaba demasiado rápido y había algo que le oprimía el pecho. Había leído en el ordenador de su habitación que podían ser síntomas de un estrés postraumático, como una crisis de ansiedad.


  Pero se negaba a creerlo, porque las valkyrias eran muy fuertes, no eran como las humanas, ¿verdad? ¿Cómo iba ella a tener un trauma de nada? Si ni siquiera se sentía mal, si ni siquiera pensaba sobre ello… Solo tenía esa manifestación física de su TAG.


  Si se trataba de un TAG tenía que protegerse de Miya como fuera, porque odiaba ser débil y no quería que el samurái creyera que ella era cobarde.


  Google le había dicho que si quería proteger su mente de otras invasiones debía visualizar muros, puertas cerradas, laberintos o niebla…


  Llevaba un buen rato visualizando eso, y Miya todavía no había hablado con ella. Por tanto, él no podía percibir cómo se encontraba ni tampoco lo que tramaba. Su táctica estaba funcionando.


  Resopló y abrió el grifo de la pila de la cocina.


  Sí, su táctica funcionaba, pero ese estado de nervios tenía que desaparecer inmediatamente, porque tenía muchísimo miedo y no sabía de qué. Ahora estaba a salvo, no se encontraba en las celdas… Se mojó las manos y se humedeció la cara.


  Le urgía salir de allí y correr. Soltar uno o dos rayos y relajarse.


  Se sentía encerrada, privada de libertad. No solo no podía salir del castillo sino que, además, tenía a un hombre controlándola mentalmente.


  Seiya era un demonio, de acuerdo. Pero Miya también podía ser inaguantable a su manera.


  ¿Qué diferencia había entre ser confinada por uno o por otro? Por suerte, ella era muy calculadora, y sabía muy bien como tenía que proceder.


  En el avión, al beber de Miya había visto la secuencia completa de la interrogación de Khani. Para ello, además de un suero de la verdad habían utilizado una especie de boli que anulaba ondas mentales. Miya llevaba uno en el pantalón, y ella era una cleptómana incorregible, y dos más dos hacían cuatro.


  Le encantaba coger cosas y llevárselas prestadas, aunque a veces no las devolviera.


  Miró el pequeño dispositivo y presionó el botón.


  Sonrió mientras salía por el amplio ventanal de la cocina que daba al jardín principal.


  Ni hablar. Ella no iba a quedarse de brazos cruzados mientras Seiya corría libre por ahí, mientras su cuerpo se estremecía de rabia y angustia y clamaba por una despiadada venganza. Mientras tenía miedo.


  Ella era una guerrera y el mejor modo de luchar contra el miedo era encarándose a él.


  Saltó desde el balcón y corrió por su libertad y por privar a Seiya de la suya. Lo encontraría. Acabaría encontrándolo.


  Alguien tenía que hacer algo, ¿no?


  En realidad no importaba si corría en busca de venganza o si corría por huir de sus propios fantasmas, pero tenía que salir de ahí antes que las paredes de aquella fortaleza que la oprimían la asfixiaran definitivamente.


  Róta tuvo que correr mucho para empezar a relajarse, y ni siquiera haciendo trabajar sus músculos pudo liberarse de aquella sensación de miedo incongruente e irracional.


  No sabía hacia donde se dirigía. En su mente solo se reflejaba la posibilidad de escapar, pero desconocía de qué escapaba. ¿De los recuerdos?


  ¿De la sensación de estar encerrada? ¿De saber que tenía a su einherjar controlador bajo el mismo techo? ¿De ella misma? ¿De sus ganas de matar a alguien? ¿Escapaba para encontrar a Seiya y matarlo ella misma?


  Se preguntaba todas esas cosas cuando llego a un precioso parque lleno de caravanas y de casas prefabricadas. Había familias enteras caminado de un lado al otro; algunas comiendo en el jardín; otras haciendo la colada; unos niños que jugaban con un frisby pasaron por delante de ella con una exhalación y su perro blanco y negro, que los seguía de un lado al otro, se detuvo delante de ella, movió la cola y le ladró.


  Róta levantó una ceja y medio sonrió. El perro huyó corriendo con la lengua afuera y siguiendo a los dos críos.


  Seton Sands Holiday Park era lo que ponía en uno de los carteles que rodeaba la casa prefabricada que tenía delante.


  Se trataba de un parque para caravanas. Era curioso, muy poco fashion por cierto, pero le gustaba el ambiente que se respiraba allí. Naturalidad, descanso y confianza, eso era lo que pregonaba aquel lugar. No era silencioso como el castillo de Seton, no había tanta tensión como la que había en el interior de esa propiedad; allí, en ese parque, no tenía por qué evitar a nadie ni ocultar que estaba descontrolada. Allí su debilidad no sería descubierta ni por la Generala ni por Miya. Tan solo tenía que mezclarse con la gente y ocupar su mente con todo lo que veía.


  Se sentaría en las raíces de uno de los árboles que copaban el parque y, sencillamente, dejaría que el miedo y el acto reflejo de atacar a lo que fuera que se moviera desaparecieran como si se los llevara el viento.


  Miró el boli y lo volteó hacia un lado y hacia el otro.


  —No me extraña que los atlantes adoraran la tecnología —sonrió y se guardó el anulador de frecuencias en el bolsillo trasero del pantalón.


  Estaba tranquila. Inhaló. Exhaló.


  Empezaba a relajarse.


  La humanidad buscaba ese tipo de lugares para juntarse con la familia y los niños, para relajarse del estrés de la ciudad. Empezaba a comprender el porqué.


  Y entonces se tensó de golpe. Sus orejitas puntiagudas se movieron alertándola de algún peligro que todavía no podía ver. Los pelos de la nuca se le erizaron y Róta centró sus ojos en todo lo que la rodeaba…


  ¡Zas! El primer ataque mental que recibió la dejó tirada en el suelo. Algo le apretaba el cráneo, como unas manos torturadoras, como un torniquete.


  ¡Zas! El segundo ataque le produjo calambres en el estómago. Se agarró la cabeza con desesperación y trató por todos los medios de protegerse y controlar esas desgarradoras punzadas a la altura de las sienes.


  ¡Zas! Tras la tercera arremetida solo pudo ovillarse en el suelo, apretarse las rodillas contra el pecho y cerrar los ojos con fuerza para empezar a levantar sus defensas, las pocas que ella conocía gracias a Google, las que Miya no le había enseñado a evocar.


  Capítulo 7


  
    Seton Sands Holiday Park.


    ¿Pero es que acaso esa valkyria estaba completamente loca? Miya se detuvo detrás de una autocaravana e inhaló profundamente.

  


  Mora. Mora por todos lados… Estaba desquiciado por encontrarla.


  ¿Qué se había pensado esa mujer? ¿Que podía huir de él así como así?


  ¿Que no se daría cuenta de que la casa ya no olía a ella? Solo necesitaba seguir el olor, el rastro que dejaba su esencia personal y él la encontraría hasta en el fin del mundo.


  El caso era que la joven había logrado, y todavía no sabía cómo, alejarlo de su frecuencia mental mientras él había estado en el castillo. Pero había sido así porque él estaba más centrado en protegerla de los ataques de Seiya que en saber qué pensaba ella.


  Hasta que, de repente, dejó de sentirla. Y Seiya también la había dejado de percibir, porque tan conectados como estaban ellos dos, Miya pudo detectar la sorpresa de su gemelo al dejar de recibir la señal de Róta.


  Joder. Y entonces había sido todo un caos. Había ido hasta la cocina. La isla central estaba llena de platos de arroz, ensaladas y repostería variada pero Róta no estaba por ningún lado. Y la ventana que daba al jardín había quedado abierta de par en par. Menudo palo para su ego: un samurái como él, haber sido vapuleado así por una mujer… Qué vergüenza más ultrajante.


  Nunca, en su inmortal vida, había sentido tal necesidad de retorcerle el pescuezo a una chica. La desesperación, el no saber de ella durante varios minutos, el miedo, la pérdida de control… Había sido un toque de atención para él. Se lo merecía por haber demostrado vanidad y soberbia con su actitud hacia ella.


  ¡Pero Róta era una inconsciente, joder! Seiya y sus jotuns iban tras ella, ¿y la guerrera del pelo rojo se permitía la licencia de huir del castillo, exponerse y prescindir de su protección? ¿Por qué? Porque la valkyria no tenía ni puñetera idea de lo determinante que era ella para el desarrollo y la culminación de la misión de Seiya. Por eso.


  Y entonces, apoyado como estaba en la caravana, intentando seguir el perfume personal de Róta y ubicada en aquel gran parque, recibió el dolor de ella. Los aguijonazos en la cabeza; la tortura que supone que otra persona fuerce tus defensas y te ataque desde la lejanía destrozando el fortín que protege tu intimidad mental. ¡No era nada agradable y podías dejarte llevar al pote! Pánico. Ella luchaba contra eso y a él le parecía admirable.


  Miya fue en su ayuda. Intentó detener el ataque, intentó conectarse a ella, pero la valkyria estaba cegada por el dolor. Le habló para tranquilizarla, pero Róta no atendía a razones.


  Preocupado, decidió rastrear el olor de mora aterrada y hallarla físicamente antes de que su atacante o los esbirros de su atacante lo hicieran.


  Era Seiya. Seiya quería entrar en su cabeza y dejarla aturdida. Seiya había sentido la grieta en su protección, producida por ese lapso de tiempo, en el que habían perdido su señal, y ahora iba hacia ella con renovadas fuerzas.


  Miya apretó los puños y de nuevo se centró en los caminos mentales que le llevarían hasta ella mientras escrutaba cada rincón del parque con los ojos. Pero la joven había aprendido a protegerse y lo distraía con una gran cantidad de tonterías; y no solo a él, también a Seiya; se sintió tontamente orgulloso de ella.


  Róta podía escribir un manual de absurdos para despistar a abusadores mentales: laberintos con cipreses en forma de enanos, muros con grafitis de señales de stop, niebla con imágenes de barcos piratas fantasmas… Miya resopló. Róta había visto The Fog, fijo. Y continuó bombardeándole con varias imágenes más dignas de mención: un pasillo lleno de puertas con dos niñas gemelas cogidas de la mano y un triciclo pedaleando solo por ahí… ¿El Resplandor?; una vaca que comía hierba con gran parsimonia… ¿Una vaca?


  Pobrecita. Sus defensas eran nimias y no servirían para alejarle a él durante demasiado tiempo, como tampoco serviría para alejarla de su hermano.


  Corrió con todas sus fuerzas, decidido a proteger a su valkyria y encontrarla antes de que nadie más lo hiciera, antes de que aquéllos que sabía que estaban al llegar la encontraran.


  El campamento de caravanas empezaba a oler sospechosamente a azufre.


  La lluvia se precipitó con timidez.


  Pasó de largo varias parcelas de caravanas: un matrimonio que caminaba cogido de la mano ajenos a lo que se avecinaba: una parada de cafés y tés; un grupo de jóvenes sentados en circulo haciéndose confidencias, con una mini cadena en el centro de la reunión que entonaba una desgarradora canción.


  
    Skies are crying


    I’m watching


    Catching teardrops in my hands


    Only silence, at it’s ending like we never had a chance.


    Do you have to make me feel like there is nothing left of me?[16]

  


  Entonces la vio. No exactamente a ella, pero si a parte de su pelo rojo brillante que reposaba como un manto sobre las gigantescas raíces de un árbol. Hecha un maldito y pequeño ovillo, protegida por la madre naturaleza.


  Joder, parecía un hada escondida de la visión de los humanos. Alguien demasiado hermoso e irreal como para mostrarse ante los ojos de nadie.


  Al lado de su cabeza, como un simple objeto abandonado, se hallaba el dispositivo en forma de bolígrafo que les había dado Gabriel, el cual no tenía batería.


  Miya frunció el ceño. ¿Cuándo se lo había quitado? ¿Cómo lo había conseguido? Llegó hasta ella, se guardó el anulador de frecuencias en el bolsillo y se acuclilló.


  Róta abrió los ojos. Tenía las pupilas muy dilatadas y, cuando centró su mirada clara en él, se dejó llevar por el pánico y empezó a dar patadas y manotazos, queriendo alejarle de ella.


  Miya sabía lo que Róta estaba viviendo, lo podía percibir.


  —¡Róta, para! —le susurró con voz hipnotizadora—. Soy yo, Miya.


  —¡No! —exclamó ella rodeándole las muñecas con sus finos dedos. Estaba temblando—. ¡Eres él!


  —Relájate… —Miya estaba utilizando la frecuencia de voz exacta que hacía que Róta obedeciera compulsivamente—. Soy Miya. El gemelo bueno, ¿recuerdas? Estás sufriendo un ataque de pánico, bebï.


  Fue la cadencia de esa palabra, de ese mote cariñoso que Miya le había puesto, lo que hizo que le prestara atención. Pero Róta tragó saliva y negó con la cabeza porque se oponía a creer que las valkyrias fueran igual de débiles mentalmente que las humanas.


  —Yo no tengo ataques de pánico. Solo… —Apretó los ojos con fuerza y buscó una palabra idónea para su estado—… solo estoy histérica.


  El samurái sonrió y la cicatriz que tenía en la barbilla se estiró.


  —Como quieras llamarlo —le retiró el pelo de la cara—. Déjame entrar, Róta y yo alejaré a tus fantasmas.


  —¡No! Él está ahí. Quiere entrar también —murmuró aturdida—. Dice que soy suya. Que él y yo estamos predestinados. Que tú…, tú te interpusiste entre nosotros. Lo tengo aquí metido —se tocó la sien—. No sé… No sé cómo alejarlo. Quiero que se vaya. ¡Haz que se vaya!


  Miya apretó la mandíbula y le rechinaron los dientes. Pegó su frente a la de ella. Necesitaban alimentarse de nuevo y fortalecer la vinculación.


  —Se acercan —dijo ella con la mirada desenfocada—. Sabe donde estoy.


  La vinculación de Seiya con Róta era mucho más débil que la de él con su valkyria. Pero Seiya todavía tenía poder sobre ella, porque él la había sometido a largas horas de terror y el miedo se afianzaba en la mente de las víctimas de maneras casi indestructibles. Róta podía convocar a Seiya inconscientemente al recordar el tiempo que estuvo secuestrada en sus manos. Solo tenía que pensar en él para que su hermano recibiera la «Invitación». Era como una puta llamada telefónica.


  Miya levantó la cabeza y se quedó mirando el cielo nocturno tapado de nubes gruesas, típico de Escocia. La lluvia no caía con la fuerza suficiente como para ser un incordio y la luna se asomaba de vez en cuando, luchando por emerger y alumbrar la tierra con su luz.


  El olor a azufre era cada vez más fuerte. Debía actuar rápido.


  —Ven aquí —cogió a Róta en brazos y se ocultó entre las raíces del árbol, con ella sobre sus rodillas.


  Róta lo miró con interés y estudió su posición: estaba sentada encima de él. Él había recostado la espalda en la raíz más gruesa, y la sostenía contra su pecho.


  —¿Vas a cantarme una nana?


  Miya negó con la cabeza mientras la miraba con solemnidad y concentración.


  —¿Tienes que hacer de todo un chiste? Pensaba que estabas histérica.


  —Pues así, encima de ti —especificó—, no me vas a relajar.


  —Tenemos que hacer esto rápido, necesito que luches a mi lado y en ese estado no creo que sirvas de mucho —le retiró el pelo del cuello y expuso su garganta.


  Pero Róta no le escuchaba. Seiya estaba torpedeándola con un montón de imágenes deplorables y destructivas, y la valkyria volvía a encerrarse en sí misma. Él la había localizado, pero no iba a permitir que supiera nada más.


  Miya captó lo que estaba pensando la joven guerrera para alejar el ataque de su hermano, un surtido de imágenes inconexas y fascinantes: Popeye el marinerito, Pasapalabra, Capitán América…


  —Estás como una cabra, valkyria —dijo maravillado, como si fuera un halago.


  —Sé un chiste sobre un par de cabras —soltó temblorosa.


  El samurái la escuchaba con atención mientras se clavaba el colmillo en la lengua. Era encantador escuchar hablar a Róta cuando estaba tan nerviosa y desamparada. Los labios le hacían mohines y los ojos miraban muy fijamente, abiertos de par en par.


  —Había un par de cabras en el monte, y una le dice a la otra: «Béeeeeeee» —imitó el sonido de la cabra perfectamente y Miya apretó los labios para no echarse a reír. El hombre volteó la cabeza para ver si los jóvenes que tenían en la parcela de al lado la habían oído. Seguían escuchando la canción ensimismados—. Y la otra le contesta: «Béeeeeeee tú, que yo no séeeee donde éeeeeeeeees».


  Miya parpadeó dos veces y no movió un solo músculo de la cara.


  Róta parpadeó de igual manera, midiendo su reacción, y cuando iba a abrir la boca para decirle que era un soso, Miya se la tapó con sus labios.


  
    You can take everything I have,


    You can take everything I am


    Like I’m made of glass,


    Like I’m made of paper.


    Go on and try to tear me down


    I will be rising from the ground


    Like a skyscraper


    Like a skyscraper![17]

  


  Róta se quedó en blanco. No era fácil sorprenderla, nada fácil. Pero Miya había hecho algo espontáneo y la había descolocado. Por un momento, pensó que haría un truco de los suyos para meterse en su cabeza y anular el problema. En cambio, se había decidido por la acción directa y sin subterfugios. Y, por todos los dioses…, ¡cómo besaba ese hombre!


  Sintió los labios de Miya que se cerraban alrededor de su lengua y la succionaban, provocando que se le doblaran los dedos de los pies. Y entonces, uno de sus masculinos colmillos se clavó en ella y Róta gimió indefensa en su boca. Hundió los dedos en su pelo y tiró de él para apartarlo, pero Miya ganó en intensidad y la sometió a su beso.


  Un líquido con un sabor narcotizante y saciante cayó en el interior de su garganta. «Miya me ha mordido la lengua, pero este beso sabe mucho a coco». Él también sangraba, comprendió.


  Bebe. Comparte tu sangre conmigo. Le pidió mentalmente.


  Róta asintió. No se lo iba a pedir dos veces. Su sangre le daba fuerza, y la rociaba de una extraña luz, de una paz que nunca antes había sentido. No quería perderse esa oportunidad de compartir algo tan especial con su… «¿Vanireinherjar?». Tenía que dejar de ver Pasapalabra y de jugar al scrabble.


  Se succionaron la lengua el uno al otro.


  Róta se relajó contra su cuerpo y el ataque mental de Seiya remitió poco a poco. Bien, porque el psicópata podía irse a la mierda. Ella solo quería a Miya. Que el samurái se hiciera con el control de su mente y de su cuerpo.


  Que la llenara en todos los sentidos.


  Lo sintió hacerse el dueño y señor de su cabeza. Percibió la lucha inicial entre los dos gemelos y cómo Miya le daba una buena patada en el trasero a Seiya y lo alejaba de ella. Lo hizo de un modo arrollador, pero sin parecer salvaje, sin perder los estribos, con esa frialdad cortante que él irradiaba. Miya cubrió su mente y la arropó con una manta, llena de calma y silencio, alejándola de los fantasmas.


  Miya abrazó a Róta mientras se la comía con la boca. Besar a esa valkyria era como una experiencia mística. Ella era la mujer que su esencia de vanirio, su alma inmortal, eligió como compañera. Y aunque no podía haber escogido ni controlado el gusto de sus instintos animales, tenía que reconocer que Róta era todo lo guerrera que él buscaba en su pareja. No le gustaban las dóciles y sumisas, y sabía de hombres de carácter fuerte que preferían a mujeres así a su lado porque ya tenían suficiente con la guerra que vivían en los campos de batalla como para también tener que mantenerla en su propia casa. Pero a él le gustaban los desafíos. A Róta la habían doblegado días atrás, pero no la habían destruido. Róta no estaba rota.


  Era tan fuerte que aunque otros quisieran hundirla, aunque otros habían querido que ella creyera que no valía nada, esa mujer de ojos celestes, un lunar terriblemente sexy en la comisura del ojo y el pelo lleno de pasión se levantaría y se haría más grande que nunca, más alta que todos los demás, como un rascacielos. Skyscraper.


  Ella era una clara representación del Bushido y por eso la admiraba todavía más. El Bushido comprendía la ética trascendental del samurái: vivir incluso cuando ya no se sienten deseos de vivir. Como ella había hecho, enjaulada y maltratada esos días en manos de Newscientists.


  Estoy aquí. Nada ni nadie te va a hacer daño mientras estés conmigo y me obedezcas. Yo te protegeré de todos y de ti misma. Pero nunca, nunca más, vuelvas a huir de mí.


  Las primeras dos frases del mensaje mental de Miya habían sido fantásticas, las siguientes creaban un poco de controversia en su carácter rebelde. Pero ¿qué más daba? No podía ser perfecto. Además, tenía la lengua de ese guerrero que le rozaba el paladar y estaba tan bueno que pensar en menudencias era casi una falta de respeto.


  Un calor febril y mil lenguas de fuego recorrieron el cuerpo de ambos.


  Róta apretó el pecho contra el torso de Miya y éste gruñó de gusto.


  Sus lenguas se acariciaban y se rozaban como gatos anhelantes de caricias y cariño.


  Se apartaron para coger aire, pues respiraban agitados y excitados, como dos colegiales. Tenían los labios tintados por la sangre de ambos y los ojos velados por el ardor y el deseo. «Con la d —pensó Róta—: Demoledor».


  Róta le acarició la cicatriz de la barbilla y le dio otro beso más inocente en los labios.


  —Vaya…


  —Vaya —repitió Miya tragando saliva y dándole un lametazo en los labios.


  —Sí —sonrió con alegría y sinceridad y le echó los brazos al cuello.


  Cuando la valkyria se inclinaba para besarlo de nuevo, ésta miró hacia el cielo y sus orejas se agitaron.


  Miya se levantó de un salto y desenfundó la chokuto que tenía en la espalda. Enseñó los colmillos a las nubes, como si ellas fueran a atacarles, y sus ojos grises se aclararon y se volvieron plata fundida. Colocó a Róta tras él para protegerla.


  —Te quiero tras de mí —ordenó él.


  Róta abrió las palmas de sus manos y éstas se llenaron de hebras eléctricas de color azul y rojo. Su rostro se iluminó y sus ojos se convirtieron en rubíes. Su pelo rojo ondeó debido a la energía electrostática y sonrió abiertamente enseñándole los colmillos.


  —Nunca me has visto pelear, ¿verdad? —Chasqueó la lengua—. Guapo, prepárate para tener una enorme erección.


  —Tenemos que alejarnos de aquí. Esto es un maldito camping de caravanas, hay niños y familias enteras. Los nosferatus vienen hacia aquí.


  —Han venido muy rápido. Yo pensaba que el boli ése funcionaba —se recriminó a sí misma.


  Miya la fulminó con los ojos.


  —Hay jotuns por todas partes. Esto es la guerra original, la que existe desde el principio de los tiempos, ¿no lo sabías? Y Róta…


  —¿Sí?


  —Ya hablaremos más tarde del «boli» y tu cleptomanía.


  —Claro. Samurái… Lo que tú digas.


  Sin mediar palabra e ignorando el comentario punzante de la valkyria agarró a Róta por la cintura y de un salto alzó el vuelo, alejándose del Seton Sands Holiday Park.


  Se alejaron del parque y se dirigieron a la playa. Mientras volaban, Róta miró por encima del hombro hacia atrás. Un grupo de diez vampiros les seguía atravesando las nubes.


  Róta se recolocó bien entre los brazos de Miya. Le rodeó la cintura con las piernas y dirigió una palma de la mano hacia el primer nosferatu, pero su pelo rojo y suelto le azotaba la cara y no le dejaba ver bien.


  Miya alzó una mano y le enrolló la larga melena carmesí en su muñeca.


  La valkyria le guiñó un ojo. Aquél era un gesto posesivo, característico y muy personal para las valkyrias. Adoraban su pelo y sentían placer cuando lo acariciaban. Miya hacía algo que le agradaba.


  
    Estás en todo, samurái.


    Soy bueno.

  


  Róta lanzó el primer rayo contra el vampiro más adelantado. Lo achicharró hasta que se carbonizó ante sus ojos.


  —¡Hay que cortarles la cabeza o arrancarles el corazón! —gritó Miya.


  Róta dirigió el rayo al pecho del segundo vampiro, le hizo un agujero en el pectoral izquierdo y no se detuvo hasta que el palpitante y oscuro órgano explotó. El vampiro se desintegró en el aire.


  —Eres buena —le dijo Miya con orgullo.


  Róta levantó la barbilla, agradecida e hinchada por ese comentario acerca de sus aptitudes.


  —¡Allí! —Le dijo Miya señalando una playa con enormes rocas—. Eso es Longniddry Bents. Está retirado del centro urbano de actividad, así nadie que no esté involucrado en esta guerra saldrá herido.


  Descendieron con rapidez y en cuanto sus pies tocaron la húmeda arena oscura de la playa se posicionaron el uno al lado del otro en actitud defensiva.


  En Longniddry Bents, durante la Segunda Guerra Mundial, se construyeron unas fortificaciones llamadas Tank Traps para impedir la invasión de vehículos armados por parte de los germanos. Con el paso del tiempo algunas de esas fortificaciones de piedra rectangular yacían bajo la arena, pero otras se podían ver a simple vista.


  Parecía un lugar estratégico de guerra entre Marte y la Tierra: una playa llana de ésas en las que podías caminar medio kilómetro y el agua te cubría solo por las rodillas, de arena gruesa y oscura, y en ocasiones el terreno estaba moteado de inmensas rocas. Si allí habían peleado los humanos, Longniddry Bents se iba a convertir en el centro de una altercado entre razas sobrenaturales.


  Los ocho vampiros rodearon a la pareja.


  Miya agarró la chokuto por el mango, acarició con dos dedos la inscripción en japonés y sonrió a los vampiros.


  Róta agitó la bue de su muñeca hasta que se materializó el arco rojo y negro en su muñeca derecha y las flechas de rayos en la izquierda. Tensó la cuerda con dos flechas, apoyó la barbilla sobre la bue que se había extendido sobre el antebrazo y levantó una ceja.


  —¿Con cuántos puedes tú? —preguntó Róta.


  —Con todos —contestó Miya.


  —No seas egoísta, samurái. En la vida hay que compartir.


  —¿Y eso me lo dice una valkyria? Compartiré la victoria contigo… Más tarde.


  Róta puso los ojos en blanco. «Otro igual que el Engel».


  Se disponía a lanzar la primera flecha cuando llegaron cinco vampiros más, cargando cada uno con un par de monstruos peludos. Trolls.


  Róta pensó que los trolls eran como perros bípedos muy descompensados, pero los vampiros eran cada vez más feos y delgados. No había ni uno sexy de verdad. La película de Drácula era una pantomima, pero claro, a lo mejor Bram Stoker, al que Nanna llamaba «Bran Estaca», desconocía que el vampiro era como un yonqui, y que la sangre lo consumía como la droga. Esos monstruos sin alma, pálidos y desmejorados, con los colmillos afilados y amarillentos y vestidos con ropas oscuras pasaban más como hermanos de Powder, afectados por una extraña enfermedad degenerativa, que como apuestos seres sobrenaturales por los que las mujeres babeaban.


  No como Miya. Miya era un vanirio. Un hombre alto, fuerte, moreno, tatuado y tan exótico y sabroso que ella solo deseaba tenerlo en posición horizontal y lamerle las gotas de lluvia de todo el cuerpo.


  El samurái gimió y la miró de soslayo.


  —Concéntrate, maldita sea —susurró entre dientes. Estaba viendo todo lo que pensaba—. Nos van a atacar, ¡joder!


  —¿Pero qué he hecho? Estoy concentrada, samurái —contestó fingiendo inocencia—. Los chupasangres vienen con trolls. A saber de dónde los han saca…


  Un par de vampiros se arrojaron contra ella.


  Róta dirigió la primera flecha al corazón de uno de ellos y se agachó para esquivar el golpe del segundo. Miya hizo un movimiento lateral, levantó la chokuto y cortó la cabeza del vampiro.


  Róta se limpió la sangre que le había salpicado en la mejilla y Miya se posicionó de nuevo, delante de ella, protegiéndola.


  —Hagamos un pacto, mujer —sugirió mirándola por encima del hombro—. Tú achicharras y yo corto, ¿de acuerdo?


  Los vampiros se miraron los unos a los otros, sabedores de que eran demasiados para solo dos personas. Ellos creían que iban a ganar.


  —Yo os sugiero otro pacto —dijo el vampiro que miraba a Róta relamiéndose los labios—. Tú te vas a la mierda, hermanito, y me devuelves lo que es mío. La valkyria me pertenece. Lo sabes.


  Róta abrió los ojos como platos y Miya se quedó mirando fijamente a ése no muerto que hablaba como su hermano.


  —Seiya lo está utilizando para comunicarse con nosotros —explicó Miya—. Estoy contigo, Róta. No temas.


  Róta hizo rechinar los dientes.


  —¡Yo no te pertenezco, hijo de puta sádico! —exclamó la guerrera de Freyja con la mirada roja centrada en el nosferatu que hablaba por boca de Seiya. Miles de hebras electrostáticas la rodeaban.


  Los trolls y los vampiros que faltaban por llegar se reunieron en el cerco y se unieron a la pelea.


  —Sabes que sí —dijo el vampiro—. Lo sientes en tu interior. Es el ansia de poder, Róta. La necesidad de ganar y dominar, de hacer tu voluntad…


  —¡Cállate! —gritó Miya adelantándose a gran velocidad para plantarse delante del individuo instigador y cortarle la cabeza de cuajo. Él era experto en el lal Jutsu, que era un arte en sí: desenvainar la espada, cortar o despedazar, limpiar la sangre y por último, volver a enfundar la espada, pero siempre dejando la mano en el mango, por si había que volver a liberarla. Lo había hecho todo en décimas de segundo.


  Un cuarto vampiro se situó detrás de Róta.


  —Siéntelo, Róta —le susurró casi al oído—. Eres quien eres. No lo puedes evitar…


  Ella se giró, le golpeó con el arco en la cara y le clavó la flecha en la frente, retorciéndosela mientras controlaba los gestos de dolor con su mirada roja.


  —¿Es Seiya quien está ahí adentro? —susurró furiosa—. Mándale este recado de mi parte: Snakker du Valkyr?[18]


  Pensar que su torturador podía hablarle directamente a través de la mente de esos vampiros la ponía muy enferma, pero no por eso se iba a bloquear. Las valkyrias poseían la furie, una rabia tan descomunal y visceral que podía provocar gamas diferentes de destrucción. Miró al cielo y sonrió.


  —¡Asynjur! —exclamó convocando a los rayos. Tres hebras eléctricas surgieron de entre las nubes. Una fue a parar a un troll, la otra al vampiro que iba a atacar a Miya y otra más al que tenía ella entre manos.


  Miya asintió asombrado por la habilidad de Róta y se dispuso a defenderla como solo un guerrero antiguo como él sabía hacerlo.


  —Te perseguiré, Róta. Tú eres mi mujer, y juntos conquistaremos el Midgard —decía el vampiro—. Es tu sino. Dentro…, dentro de poco nos veremos las caras y no habrá decisión posible para ti.


  Róta escuchaba con atención al chupasangre. «Si ése es mi sino, que alguien me corte la cabeza». Dejó que la electricidad del relámpago la barriera e iluminan su cuerpo. Manipuló el relámpago como si fuera una cuerda y le rodeó la garganta pálida con él, apretando y acercando su boca a la oreja deforme del vampiro.


  Ese hombre estaba como una chota y los ojos blanquecinos y sin vida iban a salirle de las cuencas debido a la presión a la que ella lo sometía.


  —Te voy a hablar en mi idioma —murmuró Róta enseñándole los colmillitos.


  —Ven a mí, valkyria, acepta el trono que te ofrezco —continuaba Seiya a través del nosferatu—. Ya lo tengo todo. Solo me faltas tú. Estamos hechos el uno para el otro.


  —Dices tonterías y estás perdiendo la cabeza. —Tiró del relámpago y le apretó el torniquete al cuello hasta que la cabeza del vampiro salió disparada hacia el cielo.


  Después de aquello, los vampiros y los trolls se lanzaron sobre ellos, pero Miya no permitió que rozaran a su valkyria en ningún momento. Róta ayudaba lanzando rayos y flechas, pero a ese guerrero apenas le hacía falta ninguna ayuda. ¡Wow…! Menudo espectáculo para la vista.


  El samurái se movía con elasticidad y dinamismo. Era como un bailarín elegante y preciso, lleno de plasticidad. Las bases del Ken jutsu pensó Róta, una de las modalidades de lucha genéricas de los samuráis: ataques gráciles con la katana, fluidez de movimiento, el salto adecuado en el momento adecuado. No solo cortaba con la hoja de su espada, sino que además golpeaba y aturdía con toques secos y certeros. Él solito se estaba cargando al maldito aquelarre de jotuns y sin despeinarse. Todavía llevaba el moño bajo pegado a la nuca.


  Un guerrero samurái luchando con ropa de un modelo italiano… ¿Se podía ser más sensual?


  Un troll se acercaba a Miya por la espalda. Ella sabía que los mordiscos de los trolls eran muy dañinos, así que dirigió la palma de la mano hacia el monstruo y lo fusiló con un rayo de forma esférica. La bola eléctrica atravesó el pecho del troll y lo mató en el acto.


  Miya le dirigió una mirada de cejas arqueadas.


  —Presumida.


  —¿Presumida yo? Yo no soy la que está exterminando a un grupo de jotuns como si estuviera representando El baile de los cisnes…


  —¡Agáchate, Róta! —gritó el samurái.


  Ella se lanzó al suelo, y esquivó las garras de un troll. Éste se le echó encima y la agarró del cabello, tirándole de la cabeza hacia atrás. Miya voló con las dos piernas por delante para impactar con las plantas de los pies en la cara del jotun. Pero éste se agachó al tiempo que mordía en la nuca a Róta.


  —¡Será cabrón! —gritó la valkyria dolorida.


  El samurái rectificó en el aire, alargó el brazo derecho y enredó los dedos en el pelaje negro de la cabeza del agresor. Lo apartó de ella y lo lanzó contra el suelo, sin soltarle el pelo. Planto un pie en el pecho mullido y negro del trol y le cortó la cabeza con la espada.


  —Llegan más… Muchos más —murmuró la valkyria llevándose la mano a la nuca.


  Miya limpió la sangre de la hoja y envainó de nuevo la espada.


  —Déjame ver —se acercó preocupado.


  —¡No! ¡Ahora hay que luchar! Nada de mimos —le apartó de un empujón.


  Miya decidió dejarla tranquila. Róta no lo conocía. Él solo había obedecido a su padre, a nadie más. La valkyria no iba a darle órdenes, ni ella ni nadie. Pero iba a respetar su decisión por las circunstancias en las que se encontraban.


  Joder. Saber que la habían herido le dolía más a él que a ella.


  —Se acerca un enjambre de veinte vampiros más —Miya contó las manchas negras que volaban por entre las nubes—. ¿Qué te parece si te llevo ahí arriba y haces magia?


  —Genial, samurái.


  Miya la cogió en brazos y se elevó hasta ocultarse entre las nubes espesas.


  Los vampiros se detuvieron, levitando y oliendo para detectar sus olores personales.


  Miraron hacia abajo, escrutando hasta localizar los cuerpos de los otros esbirros que empezaban a desintegrarse.


  —Haz lo que tengas que hacer, valkyria —murmuró Miya al oído de Róta.


  —Ponme de cara —dijo en voz baja.


  La giró, le rodeó la cintura con un brazo y pegó su pecho a la espalda de ella. En el interior de una nube uno podía congelarse, pero era el hábitat favorito de las valkyrias y ellas no sentían frío.


  —Estoy helado, joder —gruñó el vanirio con la cara húmeda.


  —Arrímate a mí —levantó las dos manos y se concentró en recibir energía de los truenos. Sus manos parecían condensadores y toda ella crepitaba como si estuviera hecha de electricidad.


  —¿Por qué no me electrocuto? —preguntó Miya.


  —Porque la valkyria nunca puede hacer daño a su einherjar mientras esté en contacto con él. —Ella tenía los ojos rojos y brillantes centrados en la bola de energía eléctrica que estaba ganando forma y tamaño en sus manos—. Están hechos para ser máquinas de matar juntos, por eso sus poderes no pueden perjudicar ni a uno ni a otro. Lo único que puede hacer el uno con el otro es sanarse. Curarse de sus heridas.


  —Pues me electrocutaste los testículos en el Underground.


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo que todavía no habías bebido lo suficiente de mí y necesitabas vincularte de ese modo para que el kompromiss actuara…


  Miya la miraba hipnotizado mientras ella hablaba. Incluso su voz era sexy y magnética. Esa mujer era un peligro para su estabilidad mental y emocional, pero no lo podía evitar, no se podría resistir a ese encanto ni aunque pusiera su mejor esfuerzo.


  —¿La valkyria recibe órdenes de su einherjar?


  —Sí. Y él las recibe de ella. Pero lo tuyo es innato, creo que eres mandón y autoritario desde que estabas en el vientre de tu madre —se lo imaginaba tirando como un loco del cordón umbilical y dando patadas como el samurái que era diciendo: Madre, agua. Hambre. Sueño. Agua. Más hambre…


  Miya recibió la imagen mental y se echó a reír. Jamás se había imaginado así.


  —Obedéceme ahora, guerrera.


  Las alas tatuadas de Róta se calentaron y se excitaron ante la orden.


  Seguro que las tenía al rojo vivo. Ella sentía la espalda arder como nunca.


  Permaneció en silencio, a la expectativa.


  Miya se inclinó hacia delante y le acarició la mejilla con los labios.


  Había algo demasiado erótico en estar en el cielo, en medio de una lucha, y saber que una mujer explosiva y llena de poder estaba entre sus brazos dispuesta a lo que fuera que se le ordenara. Él prefería acabar las peleas según sus métodos, pero había algo íntimo y gratificante en dejarle a ella mostrar su poder, en llevar la iniciativa.


  —Mátalos a todos, Róta —musitó fascinado por el poder de esas palabras destructivas.


  La valkyria movió las orejitas en aprobación a aquella orden, suspiró y sonrió llena de placer.


  La bola de energía eléctrica fue dirigida al grupo de veinte vampiros.


  Impacto, rodeó y capturó a solo diez. Róta gruñó frustrada por no poder retenerlos a todos.


  —¡Se han escapado! —gritó.


  Miya se quedó maravillado ante lo que veían sus ojos. Una bola de unos quince metros de diámetro brillaba con tonos azules entre las nubes y contenía a diez vampiros que gritaban y se desquiciaban muertos de dolor.


  —Luego iremos a por los demás. Acaba con ellos, nena.


  ¿Nena? ¡Toma pezones en punta!, pensó excitada.


  Róta asintió, cerró los puños de las manos que había extendido y en el momento en que lo hizo la bola estalló como una supernova y los diez vampiros dejaron de existir, volando por el cielo en partículas diminutas.


  —Maravilloso —Miya la felicitó oliendo su cuello. Lamió el río de sangre que provenía de su nuca y observó la herida. Le pasó la lengua por encima, retirándole el pelo con suavidad.


  —Miya… —dijo con voz débil, gimiendo de gusto y de sorpresa. Porque él la tenía bien cogida, sino caería a la tierra como paloma muerta—. Oye, no pongas la boca ahí… El troll me ha mordido y… Oye, mi… Yaaarrrgh…


  El samurái sonrió.


  —Está bien. Ahora vamos a por el resto, campeona. ¿Preparada?


  Róta lo miró con los ojos llenos de deseo.


  —Nací preparada.


  —Gggrrrr… Empiezo a creerlo.


  Miya y Róta volaron como balas, dirigiéndose contra los otros vampiros. Éstos parecía que volaban en retirada, pero justo cuando estaban a punto de alcanzarles, se escuchó una voz dulce y clara que gritaba:


  —¡Asynjur!


  Un martillo volador parecido al de Thor giraba sobre sí mismo y rodeaba a los vampiros, cortando cinco cabezas de golpe. El martillo se metió de nuevo entre las nubes.


  Róta y Miya se detuvieron en seco.


  —¿Qué rayos ha sido eso? —exclamó aturdida—. Esa voz…


  Róta clavo sus ojos en la nube espesa que tenía ante ella y de repente el cuerpo esbelto, curvilíneo y hermoso de su nonne Gúnnr salió de entre el cumulonimbus, gritando al cielo de nuevo:


  —¡Asynjur!


  Los truenos crepitaron a su alrededor y su joven hermanita, extasiada de energía y con un brillo especial a su alrededor, la miró con una sonrisa de oreja a oreja, el flequillo liso color chocolate y demasiado largo que bailaba sobre los ojos llenos de furia valkyrica y las alas tribales de energía lumínica de color rojo más bonitas que ella había visto en la vida. ¡La cabrona estaba volando! Gúnnr hizo una vuelta sobre sí misma y agitó las alas cual campanilla, regodeándose y presumiendo de su magnificencia y su aire de cuento de hadas ante su nonne.


  Róta soltó una carcajada y sintió un nudo en el estómago y un extraño dolor en la garganta. Eso era la congoja. Se emocionó al saber que no había perdido a Gúnnr, que ella seguía viva. Su pequeña nonne.


  —Llévame hasta ella —pidió Róta ansiosa por tocar a Gúnnr.


  —Espera que acabe con lo que ha empezado —sugirió Miya, contento al ver que la valkyria estaba viva—. Su einherjar tiene que estar por aquí…


  A continuación, el Engel emergió de entre las nubes, con la melena rubia recogida en una coleta alta y unas alas tribales azules de diferente diseño que las de Gúnnr, pero igual de espectaculares. Alzó sus dos espadas y se dispuso a atravesar corazones y a cortar cabezas como el guerrero frío que era, eliminando a los cinco vampiros que intentaban huir. Róta también se alegró de volver a verle, aunque jamás lo admitiría.


  Cuando Gabriel hubo exterminado a los parias chupasangre, guiñó el ojo a Gúnnr y centró sus ojos azules en Miya y Róta.


  —¿Nos echabais de menos?


  Róta ya no pudo aguantar más. Se impulsó hacia delante, y se echó a los brazos abiertos de la valkyria alada.


  —¡Gunny! —Gritó ella rodeándola con los brazos—. ¡Cómo te vuelvas a morir, te juro que te mataré… zorra! —susurró hundiendo el rostro en el cuello de Gúnnr, feliz por volver a sentir su calidez.


  Gúnnr tragó saliva y besó a Róta en la mejilla. Le acarició el pelo y se mordió el labio inferior mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


  —Y tú, como… como vuelvas a dejar que te secuestren… —Gúnnr intentó regañarla, pero su naturaleza en momentos como ése le impedía hablar así a su querida Róta—. ¡A la porra! Abrázame, tonta —murmuró con cariño—. Te quiero mucho, nonne. Me tenías tan preocupada…


  —No digas esas cursiladas… —contestó acongojada.


  Gúnnr le tomó la cara con las manos y observó su cara de arriba abajo.


  —Oh, cállate. Las digo si me da la gana. Por Freyja, Róta, no te imaginas las ganas que tenía de tenerte con nosotras de nuevo… —Le secó las lágrimas con los pulgares.


  —¡¿Qué demonios haces con Mjölnir?! —preguntó histérica—. ¿Qué…?


  —Es una larga historia… Te lo contaré más tarde.


  Ambas se miraron a los ojos y se comunicaron como solo las mujeres hermanadas podían hacer. Ese intercambio decía muchas cosas: «¡Tengo tantas cosas que contarte! Dioses, he sufrido tanto por ti; cuéntame todo lo que te ha pasado; ¿Gabriel te hace feliz? ¿Por qué sigues viva? Es un milagro que estés aquí…».


  Se abrazaron de nuevo y permanecieron así durante el descenso, hasta que tocaron la arena de la playa con sus pies.


  Miya y Gabriel se saludaron como dos buenos compañeros, se ofrecieron el antebrazo y se abrazaron con el brazo contrario.


  —Fuimos al castillo primero, y Bryn nos dijo que Róta se había escapado —explicó Gabriel.


  —Es un poco escurridiza… —la disculpó Miya—. ¿Cómo sabíais dónde estábamos?


  —Bueno, solo teníamos que seguir los fuegos artificiales. Lo tenías todo controlado —le felicitó Gabriel.


  —¿Yo? En realidad, ha sido esa máquina de matar de pelo rojo. Es un escándalo como guerrera.


  —Las valkyrias son un escándalo en todos los aspectos —le golpeó la espalda amistosamente—. Ya te darás cuenta. Vayamos al castillo, anda. Bryn y el niño Johnson están solos. Tenemos que hablar de muchas cosas…


  —Gabriel.


  El Engel se detuvo y lo miró por encima del hombro.


  —No puedo llevar a Róta allí de nuevo hasta que me asegure de algo. Mi hermano ha creado una grieta en su mente y la ataca constantemente y puede obtener mucha información a través de ella. Ahora está bajo control, pero necesito vincularme con ella bien… bien —concluyó—. Tengo que hacerlo para protegerla y protegernos.


  Gabriel achicó los ojos y lo miró como si quisiera traspasarlo.


  —¿Es tu cáraid?


  —Es mi Hanbun.


  Gabriel se encogió de hombros.


  —Viene a ser lo mismo. Lo celebro. Pero, hay algo… —lo señaló con el índice—, hay algo que no me cuentas y no sé lo que es, lo puedo percibir. Espero que no me ocultes secretos importantes, Miya. Estoy de los secretos hasta los huevos.


  El samurái levantó una ceja.


  —Todos tenemos secretos.


  —Cierto. Y también huevos. Pero espero que elijas bien qué quieres conservar —le guiñó un ojo y se dio la vuelta para avisar a Gúnnr—. Vamos, florecilla —entrelazó los dedos con ella.


  —¿Vamos? —Dijo sorprendida Gúnnr—. Pero, Gabriel, ¡acabamos de llegar! Róta y yo…


  —Voy a ganar la apuesta —le dijo Gabriel con una sonrisa de pillo muy delatadora.


  Gúnnr abrió los ojos azabaches y desencajó la mandíbula.


  —Nooo… —replicó ella incrédula.


  —Oh, sí. Miya quiere hablar con Róta sobre… algunas cosas.


  Gúnnr miró a su nonne y luego a Miya. Durante el vuelo hacia Inglaterra, Gabriel y Gúnnr habían discutido sobre la relación de Miya y Róta y cómo podría acabar. Gúnnr decía que Róta tenía demasiado carácter para ceder ante el samurái e interesarse por él. Gabriel decía que a la mínima que los dos tuvieran oportunidad se acostarían. Gúnnr era competitiva y odiaba perder las apuestas, y Gabriel se sentía el ganador.


  —¿Ah, sí? —Preguntó Róta alzando una ceja roja y cruzándose de brazos—. ¿De verdad quiere hablar conmigo?


  —Me alegra que estés bien, valkyria —Gabriel habló con sinceridad.


  Róta puso los ojos en blanco.


  —Muermo. Y a mí me alegra ver que te has puesto las pilas con Gúnnr.


  El Engel se rio. A Róta le incomodaba que se preocuparan por ella tan abiertamente y él disfrutaba haciéndole rabiar.


  —Te dejamos con tu guerrero. Róta —susurró Gabriel pestañeando como una chica—. No tardéis mucho.


  —Depende de si a él le dan o no gatillazos como a ti —contestó la valkyria con una sonrisa falsa.


  Gúnnr se sonrojó y tiró de la mano de Gabriel.


  —Déjala en paz. Gaby —la dulce Gúnnr miró a Róta y le deletreó la palabra «Suerte» con los labios, levantando los dedos cruzados.


  Róta sonrió y negó con la cabeza.


  Ambos se alejaron de la escena y desaparecieron.


  La valkyria clavó los ojos en Miya y el samurái la repasó de arriba abajo. Se acercó caminando con seguridad, como un conquistador, hasta que sus cuerpos casi se rozaron.


  —¿Te doy miedo? —preguntó el samurái.


  Róta sonrió con gesto altivo y saboreó con anticipación el sabor de Miya. Se iban a acostar y ella le iba a enseñar lo que era una mujer valkyria.


  Tragó saliva. Dio un paso al frente y llevó la mano abierta al paquete de Miya.


  —¿Te parece que me das miedo?


  A Miya se le dilataron las aletas de la nariz.


  —Sabes lo que va a pasar entre nosotros, ¿verdad?


  —Mmm… ¿Vamos a echar nuestro primer polvo?


  Un ligero asomo de furia se reflejó en los ojos grises del Vanirio.


  —No me gusta esa lengua soez que tienes.


  Róta sonrió de oreja a oreja. Si, en el Valhall también se lo decían. Pero a Freyja le encantaba que fuera una malhablada y ella disfrutaba soltando perlas por la boca, porque se lo pasaba bien viendo la reacción de los demás.


  —Samurái —le acarició la erección con la punta de los dedos—, mi lengua y tú os vais a llevar de maravilla.


  Miya echó el cuello hacia atrás y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, eran plata pura y los colmillos le habían explotado en la boca.


  —Solo una cosa —objetó Róta.


  —Es tu primera vez, ya lo sé. Tendré cuidado.


  A Róta le entraron ganas de partirse de la risa, pero al ver la cara tan solemne del guerrero, decidió al menos respetarle en eso, aunque se la soltó igual.


  —No. No quiero dulzura y cuidado —se echó el pelo rojo hacia atrás y miró a su alrededor—. Lo único que quiero es que no estemos en un sitio cerrado. No, no me siento bien estando encerrada.


  Miya la comprendió perfectamente. Róta estaba traumatizada por la celda en la que la habían confinado y el secuestro le había dado una sensación permanente de ahogo y agobio. Pero ella era suya y él iba a cuidar de ella y a vigilarla, aunque a Róta no le gustase la idea.


  Sin mediar palabra y con un gruñido animal, la cogió en brazos, se impulsó sobre los talones y voló hasta desaparecer entre las nubes.


  Con miedo o sin miedo, esa noche una valkyria y un vanirio se iban a acostar por primera vez.


  Capítulo 8


  Un samurái nunca perdía los nervios.


  Un samurái no se dejaba llevar por las emociones.


  Un samurái no podía tener una erección en medio de un vuelo.


  Con Róta en brazos, Miya se estaba dando cuenta de que él, un antiguo samurái Kofun conocido por su disciplina y su frialdad, estaba siendo sometido por el olor y la suavidad del cuerpo de una mujer.


  La valkyria le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su ancho hombro.


  —¿Estás tan cachondo como yo? —suspiró soñadora.


  Un samurái siempre controlaba la situación y no solo eso: era inmune a la provocación verbal. Otro credo más que Róta le echaba por tierra sin compasión.


  —Tienes que estarlo porque, chico…, tu katana está amenazando a mi trasero —murmuró sobre la piel de su cuello—. ¿Sabes? Creo que me gusta beber tu sangre. Desde esta mañana me muero por hincarte el diente, samurái —suspiró con placer y le dio un lametazo en la yugular. Cruzó los tobillos y se abandonó al cuerpo de Miya, como si fuera una niña feliz y segura.


  Joder, él agradecía mucho el viento frío de Escocia que le azotaba la cara. Necesitaba despejarse porque temía que Róta podría volverlo loco, como a un estúpido colegial joven e inseguro.


  —Allí —dijo él.


  A sus pies, todavía en los confines de Longniddry Bents, había un parking en el que se hallaba una única ranchera blanca. La luz de la cabina de conducción estaba encendida.


  Miya descendió con Róta en brazos y se colocó justo delante del vehículo. Había una pareja en su interior dándose el lote apasionadamente, con la música de la radio a la máxima potencia. Róta sonrió y, mientras se bajaba de sus brazos, miró a Miya con cara de póquer.


  —¿Eres voyeur?


  Él puso los ojos en blanco.


  —Eres incansable.


  —¡¿Qué?! ¡No estoy bromeando! —replicó ella—. En el Valhall Freyja nos tenía sexualmente a pan y agua, y teníamos que entretenernos con algo, así que…


  Miya carraspeó y emitió un sonido de dolor. Si se le ponía más dura iba a reventar el pantalón.


  —… Así que entre nosotras nos toqueteábamos un poquito, ya sabes —se puso las manos en las caderas y se asomó a la ventana del copiloto—. ¡Eh! ¡Vosotros! —les dijo a los de dentro golpeando el cristal con los nudillos—. ¡El vaho os va a matar!


  El cerebro de Miya solo trabajaba en lo de los «Toqueteos de las valkyrias». Se plantó al lado de la ventana del piloto y miró a Róta por encima de la cabina.


  —No te puedes toquetear solo un poquito. O te tocas o no te tocas.


  —Vaya, vaya… —Una ceja roja se levantó por la curiosidad—. Así que te interesa lo que te he dicho. No sé qué fijación tenéis los hombres con ver a dos mujeres sobándose…


  —¿Vosotras no pensáis en hombres toqueteándose entre ellos?


  La valkyria lo miró como si fuera verde y tuviera tres cabezas.


  —Guapo, yo pienso en dos buenorros toqueteándose entre ellos y me entra una depresión. Te juro que no fantaseo con eso y si tuviera que hacerlo me aseguraría de estar haciendo la H. Yo en medio de ellos —le guiñó un ojo coqueta—. Al estilo Frankfurt.


  El samurái abrió la boca y soltó una carcajada.


  «Qué mujer más insolente». Abrió de golpe la puerta del conductor y se encontró con un hombre moreno de unos treinta años con la cara descompuesta y mirándolo horrorizado.


  —¡¿Qué coño haces, tío?!


  —Fuera —solo tuvo que decir eso y hacer un leve movimiento de cabeza para que el humano y su pareja rubia salieran de la camioneta—. Ve a tu casa y regresa mañana a por tu coche —el humano asentía como un zombi, sometido al poder mental del vanirio.


  Róta, por su parte, ayudaba a bajara la mujer rubia con gafas que tenía los labios hinchados, el sostén subido casi por la cabeza y el torso desnudo lleno de chupetones.


  —Pobre rubia… —dijo la valkyria recolocándole la ropa interior—. Chica, un hombre que no se molesta en quitarte el sostén no se merece ni que se la chupes —le hablaba como si fuera una niña pequeña y ella una eminencia en el tema—. ¿Se la has chupado, rubia?


  —¿Eh? Bueno, yo… —dijo la mujer aturdida.


  —Se la has chupado. No puedes chupársela con las gafas puestas, ¿es que no os enseñan nada en la universidad? Si lo haces, acabas lamiendo los cristales y el montaje, y tu lengua se convierte en un limpia parabrisas involuntario… No es Cool, ¿entiendes? —Le quitó las lentes y se las puso en el bolsillo delantero de la camisa. Le desordenó el pelo rubio y le desabotonó el primer botón para que enseñara el escote—. Hala, id a vuestra casa y follad como conejos.


  Miya, que se estaba divirtiendo como nunca, les incitó a obedecer a Róta. La pareja se alejó del parking, cogidos de la mano y con la espalda muy recta.


  Entonces se quedaron solos y la tensión entre ellos se disparó. Se medían cada uno desde sus respectivas posiciones.


  La valkyria arqueó las cejas y lo retó con la mirada a que diera el primer paso. Sonaba la canción Mistakes de Brian McFadden y Delta Goodrem.


  El samurái se movió a la velocidad del viento y arrinconó el cuerpo de Róta contra la puerta del copiloto, pero ésta escapó juguetonamente de sus brazos y de un salto se encaramó a la parte trasera de la camioneta. Sonrió como una seductora experimentada, y se agarró el bajo del jersey negro para empezar a sacárselo por la cabeza.


  Miya no perdía detalle de los movimientos de Róta.


  Su sangre le había dado mucha información adicional. Había visto muchas cosas de ella en el Valhall. Su modo de volver locos a los guerreros, la admiración y empatía que despertaba en Freyja, lo sexy y descarada que era la valkyria por naturaleza…


  Su comportamiento, ahora que la trataba más de cerca, le daba muchas más pistas sobre la auténtica personalidad de esa mujer. Era un animalito curioso y temerario, dispuesto a probar todo lo que la vida y el Midgard tenían para darle.


  Sin embargo, su olor no solo le giraba la cabeza, sino que además le demostraba que, aunque ella se sentía un poco insegura respecto al sexo, estaba dispuesta a dejar todos sus reparos atrás. Pero él sabía que no era una empresa fácil. Desgraciadamente, a Miya, la naturaleza le había dado el mismo rostro que a su hermano. ¿Cómo iba Róta a obviar eso en la más estricta intimidad? Él era un samurái y como tal era muy buen observador, y sabía sin lugar a dudas que la joven no olvidaba ese detalle, aunque tuviera las pupilas dilatadas y el cerco rojo de deseo rodeándolas, la boca medio abierta enseñando sus colmillitos y una mirada que decía «Ven a por mí, guerrero».


  —¿Sabes tocarme solo con la mente? —preguntó ella de golpe.


  Miya levantó la mirada y frunció el ceño.


  —No.


  —Entonces, a no ser que tengas los poderes del hombre elástico de los Cuatro Fantástico, sube aquí conmigo y tócame de verdad. ¿O acaso me tienes miedo? —Se quitó el jersey por la cabeza y dejó que su larga melena roja cayera como una cascada por sus hombros y su espalda. Sus ojos vivaces se rieron de él.


  El samurái tragó saliva, agarró las mantas que había en el interior de la ranchera y de un salto vigoroso se plantó delante de ella. Dejó caer las mantas, se acercó hasta que se rozaron piernas con piernas le quitó el jersey de las manos y lo tiró al suelo.


  —Yo te quito la ropa, no tú —dijo con voz ronca y autoritaria.


  Ella se humedeció los labios con la lengua y negó con la cabeza. Guau, Miya era muy alto, ¿verdad? Seiya era dos dedos más bajito.


  —No sé si me gusta ese tono…


  —No me importa, bebï —le acarició la mejilla con el dorso de la mano y se enfadó cuando ella retrocedió nerviosa—. No pienses en él. Soy yo el que te toca. Soy yo el que te va a comer enterita, no él —le aseguró con los ojos cambiando de grises a plateados, como si fueran bipolares.


  —¿Por qué me hablas de él? —¿Le estaba temblando la voz?


  —Estás pensando en él. No quiero que lo hagas. —Le acarició la mejilla con el pulgar y le pasó el dedo por el labio inferior, esponjoso y rosado—. No permitiré que él te haga daño, Róta. Confía en mí.


  —Oye, no te vas a poner muy tierno, ¿verdad? —intentó retirarse—. Estoy deseando que me quites el himen, no que me des cariño.


  Ahí estaba. Ésa era Róta, pensó Miya.


  Le daba miedo que la trataran bien, le daba miedo no llevar las riendas, le asustaba relajarse. Ella desafiaba y ordenaba, no obedecía ni se sometía.


  Pero él no era un hombre que pudiera hacer las cosas metódicamente, y menos ese tipo de cosas. ¿Cómo iba a ser rápido y eficaz con esa beldad de mora ante él, con un sostén negro de seda y unos pechos de infarto? ¡Era un hombre, joder!


  —Me choca oír hablar a una mujer de ese modo… —asumió sin complejos.


  —No voy a pedir perdón por ser como soy —levantó la barbilla—. ¿Te sientes intimidado? Yo sé lo que quiero, ¿puedes con ello?


  Miya sonrió como si no tuviera remedio y asintió con la cabeza.


  —Te daré lo que quieres —le aseguró enredando los dedos en su melena roja y acercándola a él.


  —¿Me estás tirando el pelo? —gruñó con la cabeza ladeada hacia un lado.


  No, la estaba alejando del miedo. Solo necesitaba tenerla enfurecida, ferviente y enardecida por él para que ella se concentrara en todo lo que él podía darle.


  Miya la llevó hasta la pared trasera de la ranchera y Róta siseó al notar el frío de la placa metálica blanca en la espalda.


  —¿Está frío? —preguntó Miya inclinado la cabeza y rozando su boca con la de ella.


  —S-sí.


  —Bien. Deja que te dé calor.


  Miya le comió la boca. La engulló con una necesidad tan imperiosa que le costó darse cuenta de que estaban abollando la carrocería.


  
    You say your sorry but you don’t cry


    There you crawl with you head held high


    Play the angel with the broken wings


    Push my button and pull my strings[19].

  


  Róta abrió la boca y le dejó entrar sin remordimientos. Tenía una lengua sabrosa y exigente. Él quería darle lo que ella necesitaba.


  Perfecto, que empezara inmediatamente.


  Sentía el cuerpo en llamas. Las alas tribales le hormigueaban en la espalda y los colmillos le escocían. Los ojos le ardían y las manos le picaban por tocar todo el cuerpo de su einherjar. Porque Miya era su einherjar. No importaba que ella hubiera estado una eternidad esperándole. En ese momento no importaba que Miya no hubiera acudido a ella incluso después de encomendarse a sus cuidados. Luego hablarían de eso, ahora solo quería sexo. El sexo que había visto en las parejas vanirias y berserkers y que parecía tan vinculante y definitivo.


  Quería a Miya moviéndose entre sus piernas y haciéndole todas esas cosas que… ¡Oh por Odín! El samurái estaba amasando sus pechos entre sus manos y a ella le dolían una barbaridad.


  Miya se apartó de su cuerpo y la dejó apoyada en la carrocería trasera de la cabina. Ambos respiraban agitadamente, los pechos subiendo y bajando al compás de sus pulmones azorados. Él alargó sus manos tatuadas hasta el cinturón de cuero del pantalón de la valkyria. Se miraron fijamente mientras abría la hebilla y se lo deslizaba por las caderas hasta sacárselo. Luego, desabrochó el botón del pantalón y le bajó la cremallera. Se arrodilló ante ella e hizo resbalar poco a poco la prenda por las caderas marcadas y las piernas esbeltas de Róta. Ella se agarró a sus anchos hombros.


  Madre del amor hermoso, cuánta tensión sexual… Le quitó las botas con cuidado y terminó por sacarle los pantalones.


  Róta exhaló al aire que no sabía que retenía en los pulmones.


  —¿Te va bien la ropa de la híbrida? —preguntó Miya.


  —Ella es un poco más alta que yo… Y bueno, yo tengo más forma en… —«¿Por qué balbuceaba?».


  —¿Estás nerviosa?


  —¡No! —exclamó indignada—. Y… ¿Y tú estás empalmado? —replicó ella mirándole el paquete.


  —¿Contigo al lado? Siempre —no tuvo ningún reparo en admitirlo.


  Su cicatriz se estiró cuando le sonrió enseñándole los colmillos.


  Róta iba a morir de deseo por ese hombre. Era tan grande, tan corpulento y tan… tan sensual. Era como una especie de lince enorme, igual de inteligente y calculador. Igual de exótico. Sus ojos rasgados y extrañamente claros hablaban por sí solos y la estaban invitando.


  Róta aceptó la invitación. Se arrodilló delante de él y le quitó la camisa, desabotonándola poco a poco.


  Un torso moreno, ancho, liso y musculoso apareció ante ella. Un torso sin una pizca de piel visible, pues estaba tatuado desde los hombros hasta el ombligo. Era como si llevara una camiseta sobre la piel. Un tigre con los ojos plateados como los suyos que le cubría medio pecho y parte del estómago estaba en posición defensiva, protegiendo algo… Una pata con las garras expuestas le cubría medio dibujo de lo que parecía ser un ojo de cerradura.


  ¿Protegería a su corazón? Lo que rodeaba al tigre eran todo flores de cerezo… Ramificaciones de esa flor que cubrían los laterales de su abdomen y se desplazaba incluso por sus bíceps. Era tan hermoso que le entraron unas incomprensibles ganas de llorar. ¿Por qué los hombres tan bellos debían de llevar ropa?, se preguntó.


  Róta pasó las manos por la obra de arte que era su cuerpo masculino y viril y ladeó la cabeza mirándolo de soslayo.


  —En Chicago me compré un libro sobre los samuráis. Bueno en realidad, ya me he leído varios, ¿sabes?


  —Lo sé —siseó cuando le acarició un pezón.


  —Tengo curiosidad por saber lo que un samurái de verdad piensa sobre la flor de cerezo. Sé que es un símbolo de vuestra vida —le repasó el abdomen con las uñas—. Pero no comprendo muy bien vuestra obsesión al respecto. Ah, amigo… En este abdomen se puede cortar verdura —se acercó a él hasta aplastar sus pechos contra su pectoral. Le acarició los hombros con las manos y le pasó los dedos por el pelo castaño oscuro.


  Él le puso las manos en las caderas y se las acarició arriba y abajo. No quería amenazarla de ninguna manera. Róta se sentiría cómoda con él si le hacía creer que ella llevaba el control.


  Todo el cuerpo de esa mujer reclamaba asumir todos los pasos y exigía tener la situación bajo control. Se obligó a serenarse y a dejar que fuera ella quien lo buscara, que se aproximara.


  —La flor de cerezo es perfecta —le explicó él—. Es corta, es impecable y es bella, como la vida. Como nuestra vida humana. Los samuráis crecemos en simbiosis con esa flor. Hemos luchado en demasiadas guerras, librado muchas batallas… He visto mucho mundo, he querido a quienes se merecían mi cariño y he dejado atrás a muchos más. Y después de todo, al final, te das cuenta de que solo quedo yo. Yo y el resto, yo y todos los que pasan por mi vida dejando algo a cambio… —puso sus manos sobre la palma de Róta y la recolocó sobre su corazón para que ella sintiera el emocionado palpitar que latía en ese momento. Poder hablar con una mujer sobre ello era algo extraño y maravilloso. Saber que lo hacía con una inmortal como él era fascinante. Pero reconocer que era su Hanbun porque sus instintos así se lo habían indicado, era… liberador. No tenía por qué ocultarse de ella, al menos no de su auténtica naturaleza y eso, en alguien que siempre había sido reservado y cauto para con los demás, era toda una novedad—. Todo cambia a mi alrededor, y la única constante real, la única que permanece soy yo, mi espíritu y mi corazón. La flor de cerezo vuela un día y es llevada por el viento a otro lugar en el que puede dejar sus frutos con el único propósito de servir con su presencia, otorgar belleza y simplicidad a la vida. Como el samurái —finalizó solemnemente.


  Róta tenía la mirada clavada en sus manos entrelazadas. Las manos de Miya desprendían calor y seguridad. Era bonito creer que uno tenía esa función en la vida y además estar tan convencido de ello. En sus gruesos dedos tenía tatuadas en japonés las palabras honradez, justicia, valor heroico, compasión, cortesía, honor, sinceridad absoluta, deber y lealtad. Facultades y principios de la guía moral del samurái, admirables en un ser humano, sobre todo, porque escaseaban. ¿Qué vino primero? ¿Los tatuajes o la guía? No importaba.


  Él ya no era humano, y ella tampoco. Tragó saliva y parpadeó varias veces. No sabía qué decir.


  —Valkyria, me agrada saber que te interesaste por mí lo suficiente como para averiguar cosas sobre mi cultura —continúo Miya en voz baja—. Yo estoy poniéndome al día contigo sobre el mundo de las valkyrias. Mereces el mismo interés.


  Róta se incómodo. Miya hablaba como los antiguos guerreros, educados y honorables. Ay, no.


  Demasiado íntimo todo. Demasiado personal y reverente. Eso no debía de ser así.


  —¿Te estás poniendo al día conmigo? —Se encogió de hombros sin darle importancia a sus palabras—. Soy una valkyria. Nos gusta pelear, nos gustan los diamantes y los dulces y todo tipo de caprichos banales. Nos gusta el sexo y luchar, y también el sexo —enumeró divertida—. Si quieres tenerme contenta, ten en cuenta estas cosas —le guiñó un ojo.


  Él le agarró la cara con ambas manos y la miró con seriedad. La estudió con ojos de fantasía y por un momento pareció que veía a través de ella.


  —No es suficiente —sentenció embobado por su rostro felino. Róta tenía cara de tigresa. Hermosa, inalcanzable y de rasgos sensuales y gatunos. El lunar en la comisura del ojo era como una distracción. Sus ojos azules con pecas amarillas, enmarcados con esas pestañas tan largas, eran «buenos-para-nada». Róta y su belleza eran muy peligrosas—. Pero bastará, por ahora.


  Ella iba a replicar, pero se encontró con los labios cálidos y la lengua de Miya deslizándose por encima de la suya, imitando el acto sexual, y se olvidó de todo. Ese hombre quería dejarla sin defensa a base de palabrerías y miradas penetrantes, pero ella no creía en eso.


  Todos sufrían por amor. Todos.


  Mortal o inmortal, no importaba la naturaleza que regía tu vida. El amor siempre acababa humillando a sus víctimas.


  Y ella se había pasado una eternidad sufriendo por él. Por el amor y por Miya.


  Miya era un revolcón, nada más. Una relación de necesidad. Eran suficientemente mayorcitos como para creer que podrían amarse y respetarse hasta el final de los tiempos, ¿verdad? No había dos personas más diferentes de todo el universo. Sí, eran demasiado mayorcitos para creer en cuentos de princesas y… Se le fueron los pensamientos cuando Miya le desabrochó el sostén y dejó sus pechos al descubierto para abrazarla contra él.


  A ella se le escapó un gemido. Qué bien se sentía piel contra piel.


  Calentito y tierno… Aunque les rodease el frío escocés.


  —No me lo puedo cree… —gruñó él apartándola para clavar los ojos en sus pezones. Tenía un arito dorado con un diamante en un pezón, una piedra roja en el ombligo y… sabía que tenía otro piercing en el clítoris. No tenía piercing en el pezón cuando la rescató del helicóptero—. ¿Cuándo…, cuándo?


  —¿Cuándo-cuándo? —Otro como Gúnnr, sonrió poniendo los ojos en blanco—. En el castillo. Se lo he tomado prestado a Aileen. No creo que se moleste por… ¿Me estás escuchando?


  Miya estaba tan concentrado en su pecho que el mundo a su alrededor había desaparecido.


  —Sí. ¿Cómo te lo has hecho?


  —Es fácil. Te atraviesas con una aguja y te pones el piercing que quieras —se llevó la mano al piercing del pezón y tiró de él ligeramente—. Ay, todavía está sensible…


  —¿Te lo has hecho tú sola? —estaba aturdido y excitado.


  —No, me lo ha hecho Johnson mientras iba sonámbulo. ¡Claro que me lo he hecho yo! Las valkyrias cicatrizamos muy rápido.


  —Ya… Interesante —sus ojos se aclararon repentinamente—. Pero yo no veo que hayas cicatrizado —se lanzó con la boca abierta a por el pezón ensartado. Lo lamió con delicadeza, y lo succionó hasta dejarlo completamente húmedo. Lo amasó con la mano, luego volvió metérselo en la boca para mamar como un poseso, jugando con el adorno metálico entre sus dientes.


  Róta hundió los dedos en su pelo y sintió que las rodillas le cedían. Se estaba muriendo de gusto. De repente, ella estaba sobre las mantas y Miya estaba encima suyo. Le había cogido de las muñecas y se las había inmovilizado contra las caderas mientras él se daba un festín. Róta sentía que le palpitaba el piercing del clítoris y del pecho… Si apretaba las piernas y se rozaba, podría correrse.


  Miya dejó de lamer el pezón y sonó un suave ¡Plop!


  —Nada de atajos, bebï —gruñó poniéndole una mano en el sexo húmedo y caliente de Róta. Gimió al sentir la humedad que traspasaba la tela de las braguitas negras—. Estás muy mojada, valkyria. ¿Quieres correrte? ¿Podrías hacerlo solo porque yo te estoy besando los pechos?


  —Sí, quiero. Y sí que podría correrme solo por eso. —Ella tenía las tetas sensibles, ¡joder!


  —Estate quieta —ordenó él de modo dominante—. Yo te doy todo lo que quieras, pero nada de tocarse.


  Róta cerró los ojos con fuerza y se humedeció los labios. Ni siquiera sabía por qué le obedecía.


  —Entonces hazlo tú, pero hazlo ya, porque no aguanto más.


  —Todo a su tiempo, valkyria —sonrió maléficamente.


  Sujetó sus muñecas con una sola mano y retiró la tela de las braguitas para exponer su sexo completamente liso y brillante, con la piedra roja que se erguía orgullosa. Miya no lo pensó dos veces. Zambulló un dedo su interior con lenta intensidad y un cuidado especial.


  —¿Está sensible aquí? —Tocó el piercing del clítoris con un dedo. La piedra en ese lugar estratégico era hipnotizadora.


  —Mmm… —Movió las caderas buscando el contacto perdido.


  —Eres bonita aquí abajo, Róta. Tan lisa y rosa… —Le dio un beso sensual en el suave pubis mientras movía el dedo en su interior y llegaba hasta el himen—. No te haré daño.


  Róta abrió los ojos y los clavó en el cielo nublado. Ella no estaba asustada, no tenía miedo, ¿por qué le decía esas cosas?


  —Nada de ir a poco a poco —murmuró Róta mordiéndose el labio y negando con la cabeza—. No lo quiero así. No tengas cuidado conmigo, soy fuerte.


  Miya alzó la cabeza, ascendió poco a poco por su cuerpo de mujer y colocó la barbilla sobre el pezón del piercing. Sonrió sobre su pecho y lo lamió con comprensión. Joder, claro que sí. Era un auténtico felino, pensó ella.


  —No te trato así porque creo que seas débil. Te trato así porque te deseo y me gustas, y quiero que estés muy preparada para cuando…


  —¡Estoy preparada!


  —No, bebï —le metió un segundo dedo y sintió como sus paredes se cerraban ante la intrusión.


  Pero Róta no estaba cómoda con aquello. El cuidado era un símbolo de debilidad y ya había demostrado por activa y por pasiva que ella era fuerte y que nadie le doblegaba.


  —Chist… —intentó calmarla Miya moviendo los dedos.


  Róta se liberó de su amarre y la energía eléctrica se arremolinó a su alrededor. Las valkyrias no podían hacer daño a sus einherjars con sus rayos.


  Su relación y su compromiso eran de sanación y de cura. Pero sí que podían convocar a los truenos para que uno le diera un calambre en el culo.


  La melena roja de Róta caía sobre Miya como una cortina que los cobijaba del exterior aislándolos de la realidad. Estaba enfadada.


  —Maldito seas, samurái. Asynjur… —musitó ella en voz baja.


  Un rayo emergió desde las nubes en dirección a la ranchera blanca.


  Miya, que nunca estaba desprevenido, retiró los dedos de su interior, se dio la vuelta y la llevó con él cogiéndola de las nalgas. Ahora Róta estaba arriba.


  Ella alzó las cejas con sorpresa, pero no se pudo apartar a tiempo. El rayo impactó sobre el trasero de Róta y está echó el cuello hacia atrás, como si hubiera recibido un latigazo, exponiendo toda la garganta, los colmillos y sus pechos llenos de marcas de succión.


  —¡Jo-derrrrr! —exclamó la joven. Abrió los ojos completamente rojos y se lamió el labio superior.


  —Nunca me ataques por la espalda —la reprendió el vanirio—, o la próxima vez serán mis manos las que te dejen el culo como un tomate.


  —Cállate, dictador —graznó. Tenía a Miya justo donde quería. Le desabrochó el pantalón y se lo bajó hasta las rodillas. ¿Qué era un himen roto en comparación a todo lo que ella había tenido que sufrir en manos de los psicópatas de los vampiros y del hijo de perra de Seiya? No significaba nada.


  Y las pobres Liba y Sura… ellas lo habían pasado tan mal…


  —Estoy contigo —le aseguró Miya retirándole el pelo de la cara, forzándola a que le prestara atención—. No pienses en ellas ahora —él estaba en su mente, sabía lo que pensaba.


  Algo se le anudó en el pecho y en la garganta, pero se obligó a seguir adelante. Utilizar el cuerpo del vanirio podría hacer que ella olvidara la maldita ansiedad que la corroía. Y desde siempre había sabido que ella nunca querría azúcar.


  Quería picante.


  —¿Quieres que sea un bruto contigo en tu primera vez? —había recriminación, pero también un sustancioso interés en su respuesta.


  Róta no le escuchaba, y si lo hacía, pasaba de él. Le quitó los pantalones y los calzoncillos ajustados al mismo tiempo. Y agrandó los ojos al ver lo bien dotado que estaba Miya. Aquella polla era muy gruesa. Estaba rodeada de vello castaño oscuro, la piel era morena, y la cabeza de color púrpura asomaba reclamando atención.


  La valkyria agarró el tallo venoso y Miya dio un respingo.


  —Con cuidado, fiera —le pidió con voz estrangulada.


  —Sé todo lo que tengo que saber. La Ethernet nos ha dado mucho —aseguró Róta pasando el pulgar por la cabeza húmeda del pene—. ¿Sabes qué?


  —Qué.


  —Creo que ésta también va a ser tu primera vez.


  Miya se incorporó sobre los codos y un mechón de pelo castaño le cubrió el ojo derecho.


  —No es mi primera vez, muchacha.


  —Oh, sí que lo es. Es tu primera vez —se arrancó las braguitas y quedo desnuda ante él. Se sentó a horcajadas sobre él, tal y como llegó al mundo. Se colocó sobre la gran erección de Miya y posicionó la cabeza del pene en su entrada. Cerró los ojos al sentir la textura y la suavidad del roce—. Es tu primera vez con tu valkyria, la única mujer de verdad que has conocido en tu vida. —Se dejó caer sobre la erección y se ensartó por completo, hasta la empuñadura.


  Miya le clavó los dedos en las nalgas y la inmovilizó, impresionado.


  Róta se quedó muy quieta, apoyada con las manos en el pecho del vanirio, con la cabeza hacia adelante. El pelo rojo le cubría el rostro y solo se le veían las orejitas puntiagudas que asomaban entre la cascada rubí.


  Esto te ha tenido que doler, fiera. Miya le puso una mano en la parte baja de la espalda y la recolocó para que ella se recostara sobre él. No quería que estuviesen unidos solo por sus sexos, no quería tanta distancia entre ellos.


  —Las valkyrias sois muy salvajes —le susurró muriéndose por penetrar a Róta con el ímpetu que deseaba. Pero no podía hacerlo. No quería lastimarla, suficiente daño se habría hecho ella al clavarse así en él.


  Por un momento, Róta se quedó tendida sobre él, como si el guerrero fuera un colchón cómodo en el que poder descansar. Se estaba tan bien ahí…


  Pero duró poco. Se incorporó de nuevo y echó la cabeza de golpe hacia atrás.


  Abrió los ojos, lagos insondables de agua roja, y le miró con fijeza.


  —Mierda, esto ha dolido… —dijo entre dientes; pero una sonrisa de alegría y satisfacción se dibujó en sus labios.


  Miya tragó saliva, no se atrevía a moverse, pero se moría por tocarla.


  —Tranquila, ahora no te muevas mucho… Por la diosa Izanami, mujer… Eres preciosa —le pasó las manos por la espalda, por las alas tribales rojas tatuadas y por los pechos para tranquilizarla.


  La sorpresa y el agrado cruzaron el rostro de la joven. Su naturaleza valkyria se crecía ante las palabras halagadoras de su einherjar, pero se obligó a apartar esas sensaciones con rapidez.


  No quería palabras bonitas. Se inclinó hacia adelante, y rechazó sus caricias. Aplastó sus pechos contra su torso y lo besó en la boca, para murmurar sobre sus labios:


  —Fóllame, guerrero.


  ¿Lo había dicho en serio? Miya estaba metido hasta el fondo del cuerpo de esa valkyria, no se había movido ni un ápice. Joder, Róta estaba muy apretada y también tan caliente que estaba a punto de volverse loco.


  Acababa de perder su virginidad… Pero esas palabras imperativas, con ese tono ronco y decidido, no se las podía decir a un hombre. Y si no se las podía decir a un hombre cualquiera, mucho menos entonces a un ser inmortal, tocado por los dioses, con instintos animales, muy bien dotado, famélico de su mujer y enterrado profundamente en su sexo.


  Eso era como enseñarle un pañuelo rojo a un toro.


  Lo peor era que sí se las había dicho a él. Él, que intentaba por todos los medios ser suave y dulce en la primera vez de la valkyria; él, que aunque no confiara en ella plenamente, estaba dispuesto a tratarla con el cariño que una mujer merecía; él, que en su vida había perdido el control sobre nada ni nadie.


  Pero sí. Se las había dicho a él, que durante siglos, se había autoconvencido de que la única mujer que había sido para él estaba muerta.


  Por eso no sentía la necesidad de tener su Hanbun. Pues bien todo eso lo había enviado a hacer puñetas la descarada de Róta al aparecer en su vida y al mencionar solo dos palabras: «Fóllame, guerrero». Y no porque le gustara en demasía ese tipo de vocabulario soez, pues no era de su agrado, más bien, todo lo contrario. No se las podía decir por el simple hecho de que iba a perder las riendas de su cuerpo y de su serenidad por culpa de una mujer que no estaba valorando lo que iban a compartir. Y, caray… le molestaba. No sabía por qué, pero… le molestaba muchísimo.


  Miya entrecerró los ojos y se movió hasta apoyar la espalda en la estructura de la camioneta. Le agarró las caderas y le acarició los laterales de las costillas para luego enredar sus dedos en la melena rebelde de la mujer.


  Tiró de su cabeza hacia atrás y dijo:


  —Como quieras —se dio la vuelta para intercambiar papeles, con ella a horcajadas sobre él, ensartada, y la apoyó contra la camioneta con un golpe seco y duro.


  La valkyria siseó y sonrió ante el despliegue de furia contenida. El guerrero parecía decepcionado.


  —¿Qué pasa contigo, samurái? ¿Te he ofendido? Debe ser duro para un hombre como tú estar con una mujer que no acepta tus normas ni…


  Róta se calló y aguantó la respiración al sentir la primera estocada ruda y profunda de Miya. Se agarró a la camioneta.


  —Agárrate a mí, no a un trasto de metal —le ordenó Miya cada vez más ofendido, adelantando de nuevo las caderas y taladrándola sin piedad—. Soy yo el que te está follando, ¿verdad?


  Ella gimió un tanto contrariada, pero le gustaba. Le gustaba mucho.


  Sentirse llena de él. Llena de un hombre, de su guerrero… Era genial. Pero no iba a ceder. No se iba a agarrar a él. No…, no podía.


  Róta sabía que Miya estaba enfadado. A lo mejor el samurái se pensaba que ella iba a caer rendida a sus pies y que iba a ser sumisa e indefensa en su primera vez. Pero es que ella, simplemente, no era así. O al menos, en ese momento y después de lo que había pasado, no le apetecía dulzura.


  Quería…, quería guerra. Una pasión tormentosa, de ésas que le dan la vuelta a una como a una tortilla.


  Miya no dejó de mover las caderas hacia delante y hacia atrás, se metía dentro de ella tan profundamente que los testículos golpeaban las nalgas de la joven. ¿Le hacía daño? Róta no se quejaba. Él estaba en su mente y había percibido lo que ella quería. Necesitaba eso en ese momento. Él se lo daría…


  Además, estaba siendo el polvo más espectacular que había echado en toda su vida, mortal e inmortal. La camioneta se bamboleaba de un lado al otro. El vanirio gruñía en el oído de Róta y lamía su garganta de arriba abajo.


  Róta cruzó los tobillos en la espalda de él y dejó que ese hombre que tenía entre las piernas le hiciera olvidarse de todo. Estaba duro, era grueso, y tan caliente que le escocía.


  —Estoy oliendo tu sangre, bebï… —murmuró Miya mordiéndole la oreja puntiaguda—. No quiero hacerte daño ahí abajo —rotó las caderas—… Voy a ir más lento…


  —No me duele, Miya —musitó casi en el limbo del placer.


  —Pero luego te dolerá si…


  —¡No! —Róta le tiró del pelo, abrió la boca y le mordió en el cuello, tan duro y profundo como sus pequeños colmillos le permitían.


  Y entonces Miya se descontroló.


  Todo lo que había sido una vez, todo lo que era y podría llegar a ser fue destruido al sentir el cuerpo de Róta a su alrededor, sus labios succionando y sus colmillos atravesándole la piel para chupar su garganta con lascivia.


  Bebió de él. De su sangre. Siglos de entrenamiento, siglos de aprendizaje y meditación, décadas de auto observación y horas y horas de perfeccionamiento: todo eso se fue al garete.


  La abrazó con fuerza y se olvidó de quien era, de lo que era y de la profecía que pesaba sobre él, sobre Seiya y sobre ella. ¿Qué más daba? Se iba a perder para siempre, y un samurái no hacía nada a medias.


  La avasalló como un salvaje, como un vikingo dispuesto a conquistar todo lo que creía que le pertenecía. La amarró de las nalgas y decidió destruirla como ella iba a destruirle a él. La mordió a su vez en el hombro y bebió de ella, al tiempo que las paredes internas de Róta se contraían en un primer orgasmo.


  —Por Nerthus… ¡No pares! ¡No pares! Miya… ¡Miya! —gritó con la cara levantada y los labios manchados de sangre.


  Él bebía de ella y no se detenía, lanzándola a un orgasmo descomunal y sin tregua y corriéndose como nunca lo había hecho con nadie.


  Róta sabía lo que eran los orgasmos. Pero nunca había tenido uno con un hombre en su interior, tan profundamente metido que lo sentía hasta en el estómago.


  Era intenso.


  Doloroso.


  Completamente destructor.


  Aterrador.


  Pero tan y tan bueno… Solo pudo gemir y gritar al cielo mientras se corría en brazos de su samurái, azotada por el viento y por los rayos que descendían sobre la ranchera blanca, abrazándose a él como nunca había hecho con nadie en su vida inmortal.


  Pasaron minutos hasta que abrió los ojos rojos de nuevo. Miya estaba todavía sepultado en su interior, grueso y a punto otra vez. Se dio cuenta de que levitaban y de que él la miraba como si la viera por primera vez, con los ojos plateados fijos en toda su persona. El parking y la camioneta quedaban a sus pies, y también unas increíbles vistas del puente de Forth, que se alzaba sobre el río. Estaba construido en ménsula de ferrocarril y conectaba Fife y Edimburgo. Era en la actualidad uno de los monumentos más importantes de Escocia.


  —Suteki[20]… Esto es encantador —susurró él—. Tienes alas, bebï.


  Róta tomó consciencia de lo que le decía. Cuando una valkyria estaba con su einherjar por primera vez, las alas tatuadas que tenía a la espalda se abrían y se extendían como una especie de holograma rojo y lleno de fantasía. Liba y Sura lo habían experimentado, y también Gúnnr.


  Sonrió y agitó las alas como si siempre lo hubiera hecho. Eran las de ella. Y no estaban rotas como había temido. Se avergonzó por pensar que habían podido corroer su tatuaje tan personal al haberla maltratado durante tantos días como habían hecho.


  —Son monas, ¿no? —le dijo mirándolas de soslayo—. Y si no te gustan, pues te aguantas. Las he abierto por tu culpa —murmuró moviendo las caderas con lentitud, disfrutando de la sensación del miembro clavado en ella.


  —Ah… —¿Cómo no iban a gustarle? Eran fantásticas—. No están mal.


  Róta dejó de moverse y lo miró como si no se creyera lo que acababa de oír.


  —A ver si me entiendes, Yamaha… Tu cara comiendo limones no está mal. Pero esto —movió las alas presumida—, guapo, es arte y perfección.


  —Valkyria —hundió el rostro entre sus pechos cremosos y voluptuosos—, ¿todas sois tan soberbias?


  Ella sopló.


  —¿Qué no entiendes? —Estaba dispuesta a explicárselo todo como a un niño pequeño—. Somos las mejores guerreras de los dioses —era obvio—. ¿Qué esperas?


  Además de empezar a comprender la naturaleza ególatra y seductora de su valkyria, no solo había descubierto que su sangre era lo mejor que le podía haber pasado. Por fin había entendido todo.


  Su sangre unida a su orgasmo le había revelado lo que su mente quebrada no le explicaba: el primer momento en el que ambos se vieron y él no recordaba. O, mejor dicho, el primer momento en el que él se encomendó a ella, después de la masacre de los Kofun en Japón.


  —Tú me escogiste —le dijo él retirándole el pelo de la cara—. Tú me esperaste durante…


  Róta apretó la mandíbula y lo traspasó con la mirada, que había dejado de ser roja. ¡Por fin recordaba! ¡Sí que había tardado! Al parecer había visto ese recuerdo en ella. Bien, le iba a dejar las cosas claras.


  —No fue así. Tú me escogiste a mí. Y por eso yo te esperé toda la eternidad. Sois vosotros quienes nos elegís.


  —Me reconociste cuando me viste, sabías quien era yo.


  —Sí. Y tú no te acordaste de mí —Róta movía las alas como una mariposa.


  —Por eso estabas tan enfadada conmigo, bebï. Estabas ofendida porque después de esperarme durante tanto tiempo en el Valhall me encontraste en el Midgard y yo no te reconocía como mi valkyria. Mientras agonizaba yo no fui consciente de haberme encomendado a ti… Pero te olí cuando llegaste a Chicago y sabía que eras mi Hanbun —explicó asombrado.


  —Y yo te sentí incluso ante de olerte o verte. Por supuesto que estaba enfadada, Miya… Todavía lo estoy —reconoció levantando la barbilla con dignidad—. ¿Por qué no subiste? ¡Te estabas muriendo! —Le reprendió—. Moriste en el Midgard y te encomendaste a mí. Yo esperé por ti —dijo con voz sorprendentemente temblorosa—. Y nunca… Tú nunca llegaste.


  La cabeza del vanirio hilaba cabos.


  —Tienes la respuesta ante ti, Róta —le enseñó los colmillos y miró sus cuerpos entrelazados—. ¿No lo has comprendido todavía? Freyja y Frey nos convirtieron en vanirios. Por eso nunca llegué al Valhall. Me dejó aquí, trabajando en la Tierra.


  —Pero no puede ser. Freyja sabía… —comentó contrariada—. Ella siempre sabe cuándo un guerrero caído se encomienda a una valkyria. Ella me quiere. Ella tenía que saber que eras para mí —musitó mirando a todos lados menos a él. Parecía que se iba a quedar callada, tocada anímicamente por la información recibida y de repente los ojos se le tornaron rojos de nuevo y exclamó—. ¡Maldita puta cabrona follaenanos!


  Un montón de furiosos rayos les alcanzaron y les hicieron perder el equilibrio. Ambos cayeron sobre las mantas de la ranchera.


  Miya cayó encima de Róta y como todavía seguían íntimamente unidos eso hizo que la penetrara más profundamente y que ella se quejara.


  En ese momento a Miya ya le daban igual los dioses, los rayos y los truenos. No le importaban las revelaciones ni las verdades de Róta. Tenía claro que, aunque no le gustaba del todo tener a esa valkyria como pareja de vida, no había otra. Hacía tiempo que deberían de haber sido emparejados, pero los dioses se entrometieron… ¿Por qué? No lo sabía, pero lo descubriría.


  Lo más importante era saber que él y Róta se pertenecían desde antes. Ella decía que él la había elegido… incomprensible pero, al parecer, cierto. No le quedaba otra que aceptarlo y entender qué era lo que él había visto en la valkyria de pelo rojo y belleza tan fascinante como para encomendarle su alma y su cuidado.


  Pero si Róta era suya, también podía ser de Seiya. Haría lo posible para que esa mujer se quedara en el lugar que le pertenecía.


  —¡Me da igual que te enfades, zorra mentirosa! —Gritó Róta, con la mirada en el cielo nublado y oscuro, con las venas del cuello hinchadas y con un vanirio excitado, hasta el extremo, encima de ella y metido en su interior hasta la empuñadura—. ¡Encima nos está achicharrando! ¡Será guarra la tía! ¡Lo sabías! —Señaló al cielo gritándole a una invisible Freyja—. ¡Lo sabías y le retuviste en el Midgard! ¡Ojalá que Odín te meta su lanza por el culo!


  Diez rayos más cayeron sobre ellos y eso hizo que Miya apretara las nalgas y empujara las caderas hacia adelante. Esa mujer era una máquina de decir tacos cuando se enfadaba… Pero era tan deseable cuando sacaba su furia. Sin comprender lo que le sucedía a su cuerpo, se endureció todavía más, y entonces su cabeza dejó de carburar razonablemente. Empezó a hacerle el amor de un modo bestial y desbocado.


  Róta abrió la boca impresionada por las estocadas y los ojos se le llenaron de lágrimas de dolor y placer mientras él se perdía en el cuerpo de su Hanbun espoleado por los ánimos de Freyja con sus truenos castigadores y también por los movimientos desesperados y tan sensuales de su guerrera.


  Se perdió en el cuerpo de la joven y no le importó nada más que él y la necesidad repentina que sentía de ella.


  Róta había despertado a su animal interior y nunca más lo iba a enjaular de nuevo.


  De acuerdo. Entendido. Róta era de él y punto. Lidiaría con ella.


  La más mala, la de naturaleza más maligna, era la que le pertenecía.


  Joder, menuda broma.


  Ahora solo hacía falta que esa jovencita que tenía sometida bajo su cuerpo lo entendiera y le pusiera las cosas más fáciles.


  Primero, no yéndose al lado oscuro; y después, obedeciéndole y no rebelándose a cada cosa que él le propusiera.


  De momento, la iba a dejar extasiada y cansada para que no le diera mucha batalla en el día que venía y que les esperaba.


  —No me des mucha guerra, Heiban[21] —le susurró mordiéndole en la garganta y haciendo que alcanzara otro orgasmo.


  Capítulo 9


  ¿Cuántas? ¿Cuántas veces se había corrido?


  Tenía el cuerpo tan saciado que no sabría si iba a poder tensarse para caminar alguna vez. El sexo con un vanirio era lo más erótico y desinhibido que una mujer podría llegar a imaginar jamás.


  ¿Qué había sido mejor? Todo. Aunque, para ser sincera, se quedaba con el momento más íntimo de todos. Después del segundo orgasmo, sus piernas se quedaron laxas y abiertas completamente. Había perdido la virginidad y se había desagarrado un poco por culpa de su ansia.


  La de él. La de ella.


  Miya se había deslizado entre sus piernas y había limpiado con su lengua los hilos de sangre que habían surgido por la rotura del himen. Había besado el interior de sus muslos con ternura y reverencia. Y luego, sin más había convertido en un salvaje descontrolado. Había sido un pistón entre sus piernas. Y la había dejado hecha puré.


  Róta respiraba sudorosa, con los ojos celestes fijos en las nubes del amanecer. El sol luchaba por dar los buenos días al mundo, pero el vanirio necesitaba cobijarse y, sin embargo, estaba vistiéndola con tranquilidad.


  Miya sabía que no era una niña y que sabía vestirse a la perfección, pero Róta agradeció el gesto considerado que tuvo para con ella. Le dolía hasta parpadear.


  Le había puesto los calcetines, y ahora le colocaba los tejanos. Primero una pierna y luego la otra. Él como un papá y ella como una tunanta niña obediente. Sin braguitas, por cierto, porque ya no servían.


  Róta había leído muchas cosas en sus intercambios. Cosas que Miya no le había contado y detalles que ocultaba a ojos de todo el mundo. Era un guerrero tan introvertido y reservado que le sorprendía que hablara o que no sufriera algo de autismo.


  —¿Por qué no me has dicho que en realidad te llamas Kenshin?


  Miya le subió los pantalones hasta las caderas y la levantó tirando de la prenda, Róta quedó sentada con las piernas abiertas y con el samurái arrodillado entre ellas, subiéndole la cremallera y abrochándole luego el botón de la cinturilla. Estaba adorablemente sonrojada, con los labios hinchados y las mejillas rojas. Un brillo de satisfacción, pero también de curiosidad, iluminaba su mirada.


  —¿Has visto eso? —preguntó sorprendido.


  —Sí. Y también he visto otras cosas que no me quieres contar… pero son como imágenes inconexas que, por ahora, no tienen ningún sentido para mí. ¿Les tengo que dar importancia?


  Había visto una impresionante batalla, una encerrona en la que Miya había perdido la vida, una mujer de rasgos japoneses muy bonita, un pergamino antiguo enmarcado en una vitrina en medio de una sala acorazada de meditación, flores de cerezo mecidas por el viento y solemnes palacios de Japón…


  —Eres más poderosa de lo que imaginaba. —Lo era sí, a pesar de sus barreras, ella había logrado ver todo eso. Se andaría con ojo.


  —Me lo tomaré como un piropo —aseguró dejando que él le colocara el jersey. Cuando sacó la cabeza por el cuello de la prenda, el mismo guerrero le pasó los dedos por el pelo y la peinó. Si la resistencia al amor era como un iceberg, entonces su iceberg personal empezaba a derretirse frente a tanto cuidado y cariño—. Kenshin… —susurró en japonés contemplando sus leonadas y bellas facciones—. Kenshin. Corazón de espada.


  Miya la ayudó a levantarse y la inspeccionó de arriba abajo.


  —Te has vestido muy rápido —murmuró ella repasándolo quejumbrosa—. No te he visto hacerlo. —Ella quería apreciar de nuevo sus formas esculturales.


  —Los vanirios somos rápidos y, además —señaló al cielo—, el astro rey viene a matarme. No podemos permitirlo, ¿verdad? —Róta negó con la cabeza—. Vamos —le ofreció la mano—. Nos esperan en Seton.


  La valkyria se humedeció los labios y entrelazó los dedos con él. El vanirio tiró de ella, la abrazó y emprendió el vuelo con Róta entre sus brazos.


  —¿Por qué te presentas como Miya? Sabes que es nombre de chica, ¿no?


  El vanirio hundió la nariz en su cabeza. Sonrió y se dejó arrollar por el olor a mora. Suya y de nadie más.


  Longniddry se despertaba. La niebla que venía del mar cubría ligeramente sus calles y casas. Era un pueblo dormitorio, de cómodas residencias y hostales en los que poder pasar el tiempo para desconectarse del mundo exterior.


  Agua, roca, montaña y verde… Escocia. Esa tierra vista desde el cielo, se antojaba extrañamente bella y mágica.


  Volaban juntos. Abrazó a Róta con más fuerza. Los instintos posesivos de los vanirios le venían de nuevo, pero lucharía para saber sobreponerse a ellos, porque lo cierto era que resultaban desconcertantes y muy fuertes.


  Podrían desequilibrarle. Podrían descentrarle y no dejarle pensar con claridad llegado el momento.


  —Me presento como Miya porque el apellido de mi padre era Miyamoto. Prefiero que me llamen así que por mi verdadero nombre.


  —¿Por qué?


  —Porque Kenshin murió hace tiempo. Kenshin era humano y yo ya no lo soy.


  —¿Por qué?


  El samurái no contestó y clavó la vista al frente. ¿Por qué debería contestarle todas esas cosas? Róta debía manejar poca información para que nunca la utilizara en su contra. Ella, por mucho que le costara aceptarlo, sería capaz de hacerlo.


  —Es por tu hermano, ¿verdad? Quieres eliminar el pasado, quieres cortar los lazos que te unen a él. ¿Qué paso, Kenshin? —preguntó Róta disfrutando de la incomodidad del guerrero.


  —No me llames así.


  —¿Cuándo se separaron vuestros caminos definitivamente?


  —¿Qué te hace pensar que nuestros caminos están separados? —la acusó—. Tú los has unido de nuevo.


  Róta sonrió, pero el gesto no le llegó a los enormes ojos. Le dolía que él no se abriera a ella.


  —Bueno, supongo que haber tenido sexo no nos convierte en los mejores amigos, ¿verdad?…, ¿Kenshin?


  Miya apretó los dientes. Eso no había sido solo sexo. No para él. Y seguramente entre parejas vanirias no se tenían secretos, pero él debía mantenerlos. Por la seguridad de ambos.


  —No es información relevante.


  —Lo es. Si no lo fuera, me dejarías entrar en tu cabeza y ver todo lo que quiero ver. ¿Crees que no noto que tienes defensas? ¿Qué te cierras a mí? Lo sé, las percibo. Pero no me lo podrás negar por mucho tiempo —dijo segura de sí misma—. Pronto lo sabré todo… pequeño Kenshin. Y entonces, nunca más deberás temer porque alejaré a tus demonios.


  —Yo no temo a nada —eso no era cierto. A quién más temía era a ella, porque de ella dependía todo lo demás. Ella era su demonio particular.


  Róta sabía que él mentía. El vínculo que se creaba entre valkyria y einherjar o, en su defecto, entre vanirio y su pareja, era de una gran empatía, y se podía percibir cuándo uno le ocultaba algo al otro.


  —¿Y qué hay de ti, Róta? ¿Eres sincera conmigo? ¿Me los vas a contar todo?


  —Soy un libro abierto —dijo sinceramente—. No tengo protección contra ti, así que puedes leer en mí lo que te dé la gana. Lo que ves es lo que soy.


  La valkyria desconocía lo que pensaba Miya al respecto. Ignoraba la profecía, ignoraba lo que él sabía sobre su persona.


  —¿Has visto algo que no te ha gustado? —preguntó ella puntillosa—. Ya sabes lo que me hizo tu hermano, sabes cómo me siento de humillada al respecto y las ansias de venganza que tengo. Sabes qué he hecho en el Valhall. Lo del gigante fue solo por curiosidad…


  —¿Qué gigante?


  —Y lo del ogro… fue una broma que le gasté a Bryn.


  —¿Qué le hiciste a Bryn? —se moría de ganas de saberlo. Las bromas entre Bryn y Róta debían de ser muy pesadas.


  —¿Qué qué le hice a tu querida Generala? —repitió con tono receloso—. Verás, una vez nos colamos en el Jotunheim y luchamos contra unos ogros. Yo le corté la tranca a uno de ellos y me la guardé.


  —¿Le cortaste el pene a un ogro?


  —Claro. Esa noche Freyja celebró una cena en el bosque de Glaser, que rodea el Valhall con sus árboles llenos de hojas, rojizas —describió melancólica—. Como plato principal, Andrihmnir, que es nuestro cocinero, nos puso cerdo.


  —Eso lo he visto —la cortó Miya—. Coméis cerdo muy a menudo. ¿A cuántos tenéis que matar para alimentar a tanto guerrero? Pensaba que los dioses eran vegetarianos.


  —Ah —Róta se echó a reír—. Lo son, ellos no comen carne. Se lo ofrecen a sus guerreros y a sus valkyrias, que, por si no lo recuerdas, son de naturaleza humana y sí les gusta.


  —Ser la mujer rayo no es ser humana —señaló él con una media sonrisa devastadora.


  Róta lo miró como si estuviera loco y soltó una carcajada.


  —Eres gracioso, Kenshin —recostó la cabeza en su hombro con confianza—. El cerdo es el mismo cada noche. No matan a un cerdo cada día, los dioses respetan a los animales. Se llama Saechrimner, y renace de sus cenizas.


  —Es como un Ave Fénix.


  —O como un cerdo zombi.


  Miya sonrió y negó con la cabeza.


  —La cuestión es que yo corté el pene del ogro en rodajas y lo puse en el plato de Bryn, lo sazoné en las especias y las salsas que había en la mesa y…


  —Qué asco. En serio. Qué asco.


  A Róta le dio un ataque de risa y sepultó la cara en el cuello del vanirio.


  —Ella insistía en que su carne estaba agria y olía mal. Y Gúnnr, tan dulce y considerada, ¡venga echarle salsa para que cogiera más sabor! —le dolía el estómago de tanto reírse y se lo abrazó—. Y la pobre Nanna diciéndole: «Yo no sé tú, Bryn, pero eso tiene forma de polla». Y luego Bryn dijo que su carne estaba rasposa y que tenía como pelos…


  Miya echó el cuello hacia atrás y soltó una carcajada limpia y sonora.


  —Pobre Bryn.


  —Se lo merecía…


  —¿Por eso te metes con ella y le dices que le gustan las cosas con forma fálica? Me imagino cuán arrepentida debe estar la pobre por haber comido…


  —Una polla de ogro —sentenció ella mirándolo por debajo de sus frondosas pestañas—. Oye, samurái, ¿por qué la defiendes tanto? —se quejó.


  Él se encogió de hombros.


  —Es una guerrera líder que tiene un gran sentido del deber —Miya no tenía una respuesta para explicarle a Róta el respeto que despertaba Bryn en él. Era una mujer de honor—. Es admirable.


  —Para mí no hay mayor deber que el deber de divertirse terriblemente.


  —Sois tan diferentes…


  —Tíratela si tanto gusta —espetó, poniéndole a prueba y a la vez fingiendo indiferencia. Los celos eran muy extraños. Sobre todo para una persona tan vanidosa que en general nunca debía sentirlos.


  —Nop. Ella no huele a mora —empezaba a coger el retomo y el tono de Róta. Bien, necesitaba saber tratarla—. ¿Y tú por qué la odias?


  —Yo no la odio —replicó ella ofendida. ¿Odias a Bryn? No. Ellas necesitaban decirse las cosas a la cara. Si la odiaba, entonces, no la odiaba más que a sí misma—. Es solo que… ella y yo tenemos una relación muy atípica. No lo comprenderías.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  —Creo que necesitáis solucionar vuestras diferencias.


  —Mira, samurái, yo puedo contarte todo lo que quieras —le prometió—. Y no quiero que tú me escondas nada porque yo no tengo nada que ocultar. Eso es lo único que tiene que importar. Un rayo alcanzó a mi madre mientras estaba embarazada de mí y la mató. Freyja y Thor le ofrecieron un trato: la revivieron el tiempo suficiente como para permitir que yo naciera en el Valhall. Freyja me adoptó y me convertí en valkyria. A los veinte años Idúnn me ofreció una manzana de la inmortalidad, me la comí y ahora no puedo morir hasta que me arranquen el corazón. Hace una eternidad que te espero —lo miró fijamente—. Maldita sea, vanirio, hace tanto, tantísimo tiempo que creía que me iba a volver loca. Te encomendaste a mí pero, al final, tú no subiste y he tenido que bajar yo a buscarte. Ahora que te tengo a mano no te vas a librar de mí —chasqueó con la lengua y le dio un beso en la mejilla, rápido y extrañamente tímido—. El sexo contigo es demasiado bueno.


  —¿Ya está? ¿Solo por eso? ¿No hay nada más que decir?


  —No hay nada más que decir —garantizó segura de sus palabras—. Mi vida en el Valhall ha sido monótona. Las valkyrias y los einherjars vivimos esperando el Ragnarök y, mientras tanto, luchamos, nos entrenamos y pasamos el tiempo lo mejor que podemos. No puedo ocultarte nada, porque no hay nada interesante que ocultar. Y ya ves que no me avergüenzo de nada de lo que haya podido hacer allí arriba, dejo que lo veas todo. Pero, de todos modos, quiero dejar claro algo.


  —¿El qué?


  —No te metas entre Bryn y yo. No te posiciones. Ella es asunto mío. Es un tema de nonnes. ¿De acuerdo?


  Kenshin acató la orden de su valkyria, no porque fuera tema de mujeres o de hermanitas, sino porque la mirada roja de Róta advertía que, si no la obedecía, tendría serios problemas.


  —Bien. Entonces, antes de llegar al castillo. Déjame poner mis normas también.


  Róta lo miraba expectante.


  —Dispara.


  —Como vuelvas a desobedecerme, Róta, como vuelvas a huir o a escapar de mí, no voy a tener piedad contigo. Si huyes de nuevo, y te alcanzo como hice ayer, te juro que el castigo que recibirás será memorable.


  El castillo de Seton permanecía en silencio, pero ambos sabían que en su interior el Engel, como buen estratega, estaba organizando un plan.


  Cuando entraron al salón, la estampa que se encontraron fue fascinante y dio lugar a un juego de miradas veladas y preguntas silenciosas: Bryn tenía a Johnson sobre sus rodillas.


  Johnson comía con avaricia parte del plumcake que había cocinado Róta la noche anterior, y Bryn, por su parte, sorbía una taza de café y tenía los ojos azules fijos en los monitores de los ordenadores.


  Gabriel hablaba a través de su iPhone mientras acariciaba distraídamente el pelo chocolate de Gúnnr, y ésta tecleaba como una loca a gran velocidad, comunicándose con alguien o buscando algo al otro lado de la pantalla.


  Johnson levantó la cabeza y dibujó una pequeña sonrisa en los labios.


  El niño tenía mejor aspecto que el día anterior. Se bajó de las piernas de Bryn y corrió a recibir a la pareja. Se detuvo frente a Róta, sacó pecho y la miró esperando algo a cambio.


  Bryn y Gúnnr se quedaron mirando a su nonne, repasándola de arriba abajo. La hija de Thor dejó de prestar atención al teclado y apoyó la barbilla en ambas manos con aspecto dulce y a la vez inquisidor.


  Bryn, por su parte, repasó el atuendo de Róta y luego el de Miya.


  Gabriel alzó una mano para saludarles mientras seguía hablando.


  Róta miró a los ojos a sus nonnes y luego clavó la vista en Johnson. Éste volvió a sonreír.


  Ella alzó una ceja y sonrió a su vez. Le dio dos golpecitos cariñosos en la cabeza, como si fuera un perro y Miya tuvo ganas de echarse a reír ante la poca práctica que tenía aquella mujer con los niños.


  —Sigues vivo, niño —dijo aliviada—. ¿Ya te han sacado? ¿Te están dando de comer?


  —No es un animal —murmuró Bryn levantándose de la silla y acercándose a ellos—. Habéis tardado mucho —la reprendió.


  Johnson tomó la mano de Róta y tiró de ella para sentarla en la mesa.


  Miya, por su parte, se colocó al lado de Gabriel y echó un vistazo a las pantallas de los ordenadores. Guau, parecía la base central de la NASA.


  —¿Estás bien? —Preguntó Gúnnr observando a la del pelo rojo—. ¿Has…, has volado? Ya sabes, ¿tus alas…? —Batió las manos como un pajarillo.


  —Tanto que pensé que nunca volvería a tocar el suelo —le guiño un ojo. Se levantó y se dirigió a ella para abrazarla con fuerza. Gúnnr correspondió a la muestra de afecto—. Mierda, Gunny… —murmuró sobre su coronilla—. Te he echado de menos.


  —Y nosotras a ti —contestó la joven.


  Róta miró a Bryn de reojo. Esperaba una contestación de la Generala negando tal afirmación, pero ésta no llegó. Aunque tampoco llegaron las puyas que también esperaba: «¿Por qué desobedeciste las órdenes? ¿Por qué huiste? ¡Podrían haberte matado! ¡No lo hagas más!». O su favorita: «Vuelve a putearme, Róta, y te cuelgo de los pezones». Pero Bryn no le dijo nada. La ignoró.


  ¿Acaso no era mejor?


  —¿Róta? —Gúnnr hundió la cara en su abdomen.


  —Dime.


  —Thor es mi padre.


  —Claro, Gunny, y yo soy hija de Jesús de Nazaret —contestó pitorreándose y mirando a Johnson poniendo caras locas.


  —En serio, es verdad —Gúnnr se apartó y alzó la cara hacia ella con una sonrisa. Le enseño el colgante con la réplica de Mjölnir—. Se activa con la palabra —carraspeó y se obligó a pronunciarla—: «Padre».


  El martillo salió disparado del colgante que la sujetaba y con un destello se materializó en un maravilloso Mjölnir tamaño original.


  —Aleja esa cosa de mí —gruñó Gabriel señalando a Gúnnr.


  Róta miró la escena impasible, a excepción del tic labial que tenía en la comisura de la boca.


  —No comprendo —miró a Miya, el cual se encogió de hombros. Luego buscó la afirmación de Bryn, que seguía bebiendo de su café, concentrada en la pantalla. Gabriel por su parte, asentía y se encogía de hombros, con una sonrisa de disculpa—. ¿Tú lo sabías? —le preguntó al samurái.


  —Khani reveló en el Fermilab que Gúnnr era hija de un dios, porque solo los dioses o semidioses podían sentir a Mjölnir y también percibirse entre ellos —le explicó con normalidad.


  Gúnnr procedió a narrar todo lo sucedido desde que alzó el vuelo en Diablo Canyon y arriesgó la vida para salvar no solo a la humanidad, sino, sobre todo, a Gabriel. Le contó que cuando el martillo abrió un portal y explosionó en sus manos, Freyja y Thor la recibieron en el Valhall y allí se lo contaron todo: de quién era hija, por qué se lo habían ocultado y lo repentinamente orgulloso que estaba Thor de ella…


  —Me ofrecieron quedarme allí hasta la llegada del Ragnarök, pero decliné la oferta porque prefería luchar aquí con vosotras.


  —Gúnnr —Róta sacudió la cabeza incrédula—. ¿Me estás diciendo que Thor se presentó ante ti y te dijo que era tu padre? O sea, ¿en plan Darth Vader?: «¿Luke, soy tu padre?».


  Gúnnr soltó una risita y asintió mientras entrelazaba los dedos con la mano que Gabriel había apoyado en su hombro.


  —Sí, así fue.


  —Freyja lo sabía —entendió Róta. No era una pregunta.


  —Sí —gruñó Gúnnr—. Estoy muy enfadada con ella. No me esperaba que me ocultara algo así.


  Róta entendía a Gúnnr. Freyja sabía muchas cosas y las manipulaba según le convenía. Le había ocultado a Gúnnr quién era su padre y le había ocultado a ella misma que había convertido en su lecho de muerte al einherjar que se le había encomendado y que, debido a eso, Miyamoto Kenshin no había subido al Valhall para reunirse con su valkyria.


  —Joder, Gunny —se sentó en la mesa con ellos y cogió un trozo de plumcake con los dedos—. Esto entra dentro de la categoría valkyrica: Gran putada.


  Johnson se apresuró a ofrecerle una servilleta.


  —Gracias, mudito —Róta le dio dos golpecitos en la cabeza y Johnson puso los ojos en blanco—. Sea como sea. Que seas hija del buenorro cobarde no cambia nada. No le costaba nada reconocerte y no lo hizo porque estaba avergonzado de tu «Supuesta» debilidad y falta de furia, ¿verdad?


  —Sí, eso me dijo.


  —Entonces, hazme un favor —Róta tragó lo que tenía en la boca y apoyó los codos en la mesa—. Cuando lo veas, métele un rayito por el escroto de mi parte.


  Gúnnr se echó a reír y Bryn hizo esfuerzos para que no le temblaran las comisuras de los labios.


  Miya se sentó frente a los ordenadores y estudió lo que reflejaban.


  Mapas satelitales de Escocia, el foro de la Black Country abierto: Aileen, Gúnnr, Menw e Isamu estaban conectados… También se reflejaban imágenes satelitales en directo de zonas importantes y concurridas de Edimburgo.


  Al mismo tiempo, Gabriel se despedía de la persona con la que hablaba por teléfono.


  —De acuerdo, As, así lo haremos, os mantendremos informados —guardó su iPhone y miró a todo el grupo con gesto serio. Examinó a Róta y a Miya—. Ahora que sé que seguís vivos, ¿nos ponemos al día?


  —Lo estoy deseando —contestó el samurái—. ¿Habéis comprobado el sistema de seguridad del castillo? Seiya podría leer la mente de Róta y puede averiguar dónde se encuentra.


  —El castillo es una fortaleza. Tiene alarmas por todos lados, un escudo invisible de protección contra ataques aéreos y anuladores de señales y localizadores, ambos cortesía del noaiti del clan berserker de la Black Country —aseguró Gúnnr. Señaló el monitor—. Aileen me lo está explicando todo. Tiene, además, pasillos secretos y túneles subterráneos, y un almacén lleno de armas y vehículos de todo tipo… Esta casa es una joya.


  —Bien —Gabriel se agachó y cogió una bolsa llena de juguetitos personales—. Aquí tenéis un kit de supervivencia para cada uno de vosotros: hay desde anuladores de ondas mentales a estimuladores sanguíneos (por si os drogan), desodorizantes, microcomunicadores y explosivos de diseño, y vuestros iPhone con las aplicaciones y los programas que necesitaremos completamente actualizados. Agradecédselo a Isamu y Aiko, que han hecho un trabajo excelente con esto en un tiempo récord.


  —¿Lo dudabas? —Miya levantó una ceja incrédulo—. Son samuráis.


  —Jamie mantiene el contacto con los berserkers de Milwaukee y están actuando codo con codo con tu clan vanirio, Miya —dijo Bryn—. Las cosas están cambiando.


  —Es una excelente noticia —aseguró el samurái.


  —He estado hablando con As —explicó Gabriel—. Los guerreros que rescatamos ya están ahí con ellos; en el Ragnarök intentarán ayudarles y recuperarles. Allí, lamentablemente, hay muchos que han sufrido los mismos abusos. Por otra parte, Menw e Isamu intentan averiguar la composición de las esporas que crean a los purs y los etones; están a punto de encontrar la solución. Han descubierto que solo nacen en agua dulce, con lo que tenemos que vigilar las zonas de lagos y pantanos.


  —Seiya puede estar creando su ejército aquí mismo, en Escocia —murmuró Miya—. ¿Cuánto más pueden tardar hasta descubrir la fórmula para eliminarlas?


  Gabriel se encogió de hombros.


  —Lo que necesiten.


  —Pero no tenemos tiempo —gruño Miya—. Además, lo que nos urge es recuperar la espada y la lanza… Y no tenemos ni idea de dónde están.


  —Exacto —confirmó Gabriel cruzándose de brazos—. Pero, tal y como yo lo veo, tienen que estar los dos objetos juntos.


  —¿Por qué? —pregunto Róta, robándole el vaso de zumo a Gúnnr y bebiendo de él—. ¿No es mejor dividirlos? Tener varios frentes abiertos para despistar al rival, ya sabes… Rollos de estrategia de los que tú tanto alardeas, Engel.


  —No —contestó Gab llanamente—. As me ha hecho abrir los ojos. La espada de Frey es la espada de la victoria. Quien la posea, será invencible. Es como una especie de Excalibur —murmuró más para sí mismo—, qué curioso…


  —Gabriel, divagas —lo cortó Gúnnr con voz dulce.


  —Sí. Perdón. La lanza de Odín tiene la peculiaridad de que si su punta toca el suelo puede abrir portales y desencadenar el Ragnarök. Si Hummus, Lucius, Seiya y ese tal Cameron las quieren en su poder es porque tienen la intención de llevar a cabo el Ragnarök.


  —Obvio. Todos quieren que llegue el Ragnarök. Por eso estamos en guerra —añadió Róta.


  —Sí. Pero con la espada de Frey que lucha prácticamente sola, nadie podría ganarles. Tendrían dos armas invencibles. No obstante, pasa algo, y no sé qué es: no entiendo por qué todavía no han utilizado los tótems y provocado el caos.


  Un músculo palpitó en la mandíbula de Kenshin. Claro que pasaba algo. La espada estaba destinada a un guerrero. Pero, extrañamente, el guerrero tenía que tener de su parte a su Hanbun. Mientras Seiya no tuviera a Róta no podría hacer uso de la espada de Frey. La profecía Kofun lo decía claramente. ¿Por qué era así? Era algo que se le escapaba de las manos. ¿Qué tenía Róta para poder desencadenar el Armagedon? Fuera lo que fuera, él no iba a permitirlo. Róta ahora era suya, su sangre era de él y su cuerpo también. Lo único que le hacía falta para completar el puzzle y asegurarse de que nunca lo traicionara era ganarse también su voluntad.


  —Es como si les faltara algo para activarlo todo —murmuró Bryn, ajena a los pensamientos de Miya.


  —Les falta Mjölnir —contesto Gúnnr con una expresión de orgullo en su rostro.


  —Es algo más —declaró Bryn levantándose de la mesa y limpiándose las comisuras de los labios con la servilleta—. Tenemos que movernos, Engel, y encontrar cuál es la pieza que les hace falta. Hay que indagar.


  —Me alegra que estés dispuesta a ello, Bryn —Gabriel sonrió maléficamente—. Porque, para indagar, necesitamos que nos eches una mano Generala.


  —¿De qué hablas? —Bryn achicó los ojos.


  —Fácil. En Chicago tuvimos a un gran guía —miró a Miya—. Él nos puso al día de la ciudad y de lo que se movía en los suburbios. Gracias a él localizamos a Khani…


  —Sí —Bryn clavó los dedos en la mesa hasta hacer boquetes—. ¿Y qué?


  Johnson se levantó y se colocó a su lado, dispuesto a prestarle su apoyo si ella lo necesitaba. Nadie obvió que el pequeño se sentía muy protector con la valkyria rubia.


  —Daanna McKenna hizo una bilocación al futuro. En ella encontró a un einherjar que vive en Edimburgo.


  —Es Voldemort, aquél que no se puede nombrar —aseguró Róta con una risita mirando de reojo a Bryn.


  Bryn la fulminó con los ojos.


  —Entonces, en ese futuro alternativo —continuó Gabriel—, el innombrable le dijo que allí había valkyrias y también berserkers, y le avisó de que yo le haría una visita para reunificar los clanes y luchar juntos en el Ragnarök. Pero eso sucedía a varias semanas vista, puesto que era diciembre.


  Como sabes, este presente es diferente, las cosas se ha precipitado y las bilocaciones de Daanna han alterado las líneas de espacio-tiempo.


  —El don de esa mujer es maravilloso y a la vez aterrador —juró Miya.


  —Daanna, tiene un don… intimidante. —El Engel cogió una hoja de encima de la mesa y la dobló por la mitad—. Si se le antoja, puede plegar el espacio sobre sí mismo. Su cuerpo es como una especie de puente, de agujero de gusano… Puede viajar hacia el pasado o hacia el futuro.


  —¿De verdad? No me había dado cuenta —murmuró Gúnnr con sarcasmo.


  —La teoría de los universos paralelos —comentó Gab—. Nos asegura que el tiempo, o nuestra percepción de él, es como un río lineal que va desde el pasado hasta el futuro.


  —Pero se puede cambiar el curso de un río —Miya enredó dos dedos en el pelo de Róta.


  La valkyria se giró para mirarlo por encima del hombro y arqueó las cejas con una sonrisa de bienvenida en los ojos. El samurái se sorprendió al ver lo que estaba haciendo de manera inconsciente y retiró los dedos.


  —Gallina —susurró ella.


  —Es decir, si se tira una piedra al río —disimuló el samurái—, este puede fluir de otra manera.


  —Eso es —aplaudió Gabriel—. Si se introduce un acontecimiento a cualquier altura del río, se produce una ramificación que sigue fluyendo hacia el futuro, pero con otro recorrido. Daanna ha modificado ese futuro. Lo que pudo haber sido ya no será porque ella lo cambió, y nosotros con nuestras acciones lo hemos verificado. Así que vamos a conocer a ese einherjar ahora, no en diciembre.


  Bryn cerró los ojos momentáneamente. Aquello no podía estar pasando. Los dioses la estaban castigando.


  —¿Quieres que te lleve hasta Ardan? —Preguntó vencida—. Escocia es muy grande y aunque Daanna lo encontró en Edimburgo, eso no quiere decir que él siga aquí ahora. Él… Él me contó que vivía en una de las islitas de Escocia, en un castillo, no sé si seguirá viviendo ahí, pero…


  —Quiero su ubicación, ahora. Justo en este momento —aclaró Gabriel con voz dura—. No me importa donde viva. Quiero saber donde está hoy.


  —Eso tiene fácil solución —Róta se levantó y se situó al lado de Bryn.


  Johnson sonrió con esperanza y Bryn tragó saliva.


  —Ya va siendo hora, Generala —le dijo Róta. No perdía detalle de la expresión asustada de Bryn—. Hazlo por la misión, por esos dioses que tú tanto veneras y por los que puedes sacrificarlo todo.


  A la rubia eso no le sentó nada bien. Lo que ella había hecho desde que le otorgaron el don de la inmortalidad había sido por y para los dioses, por y para el Midgard y siempre por el bien de los demás. Siempre había atendido sus responsabilidades, nunca las había rehuido, y le repateaba que Róta, precisamente ella, le dijera algo así. Le parecía injusto. Si ella supiera…


  —¿Puedes ayudar a localizar a Ardan? —le preguntó Miya asombrado.


  —Sí puede —Gúnnr estaba nerviosa, pero a la vez, excitada por la nueva oportunidad que se le presentaba a su nonne Bryn. Las segundas oportunidades existían: Al menos, así lo veía ella.


  —¿Qué hay que hacer? —Gabriel estaba emocionado.


  Las dos valkyrias se medían en silencio. Allí había muchos secretos y muchas experiencias vividas que nadie, excepto ellas, conocían.


  «Éste es el punto de inflexión», pensó Miya analizando a las dos guerreras. «Aquí puede cambiar todo».


  —¿Lo sigues llevando? —le preguntó Róta sin perder la mirada a Bryn.


  —¿Tú qué crees? —le espetó la Generala con mal humor.


  —¿Te lo quieres quitar? —Róta se sentía incómoda. La maldita empatía entre ambas hacía que experimentara todo el descontrol emocional que hervía en el interior de Bryn. «Tienes que afrontarlo, Generala».


  —No. No quiero quitármelo —replicó seca. Nunca se lo había quitado en realidad.


  Róta echó los hombros hacia atrás. Bryn no lo haría, no se lo quitaría porque así sería más doloroso para ella. El don de la psicometría era complicado. Podía tocar un objeto y localizar a personas o saber a quién pertenecía. Pero si alguien con un vínculo emocional directo hacia esa persona que estaba buscando también tocaba el objeto a la vez, entonces, Róta que era la receptora, podía sentir las emociones y la ansiedad de los sentimientos de la involucrada; y Bryn podría ver lo que veía ella. Y lo cierto era que Róta había tenido suficiente de eso. Lo sentía cada día, a cada momento. Y odiaba a Bryn por ello, porque la Generala era la única culpable de la situación en la que encontraba.


  —Como quieras. ¿Lo tienes donde lo colocó la de los piercing? —preguntó de manera impersonal.


  Gabriel y Miya abrieron las bocas, completamente desencajados.


  —Oye, a ver qué vais a hacer —murmuró Gabriel nervioso—. Si lo necesitáis, nos vamos.


  Gúnnr sonrió abiertamente y se sonrojó.


  —No pasa nada, Engel —lo tranquilizó—. Bryn lleva un recuerdo de Ardan en el cuerpo y Róta solo tiene que tocarlo para que le lleve hasta él.


  —¿Dó-dónde tiene ese recuerdo?


  Las tres valkyrias hicieron oídos sordos a la pregunta del einherjar.


  Róta se ubicó frente a la Generala y coló una de sus manos por debajo de la camiseta de tirantes ajustados de Bryn. Le tocó el lateral de las costillas y llevó la mano hasta el sostén negro. Debía de ser de ese color a tenor de la tonalidad de los tirantes de la ropa interior.


  —Tienes las manos heladas —gruñó Bryn disgustada.


  Róta se mordió la lengua con los dientes y se rio en su cara.


  Introdujo la mano por debajo de la copa del sostén y con los dedos tanteó el pecho.


  —Y tú tienes la teta muy calentita.


  Le pasó el dedo pulgar por el pezón y sujetó el aro y la piedra con los dedos. La miró directamente a los ojos.


  —Sí que tienes frío —aseveró en voz baja tirando del piercing con suavidad. Bryn tenía el pezón duro como la piedra. Róta cerró los ojos y colocó la otra mano libre sobre su hombro.


  El samurái no sabía dónde meterse.


  Johnson tenía los ojos abiertos como platos pero estudiaba la escena con atención.


  Gabriel tenía una erección.


  Róta se humedeció los labios y se concentró en lo que el objeto le decía.


  Los sentimientos y los recuerdos de Bryn acudieron en tropel a su mente.


  Imágenes de Ardan y ella juntos y del momento en que él le dio el arete. La piedra que atravesaba el aro era de color negro. El objeto estaba frío al tacto, pero de él salían pequeñas descargas. Era la energía de Bryn. No quería que nadie lo tocara porque eso era muy íntimo y personal para ella.


  Róta pudo sentir eso justo en el momento en que colinas interminables de color verde y amarillo anaranjado aparecieron ante sus ojos; una calle muy concurrida con casas de plantas bajas de diferentes colores, con mucho movimiento y comercio, la calle se curvaba de manera ascendente… El lugar se llamaba…


  Bryn tragó saliva y abrió y cerró las manos en señal de nerviosismo.


  —Valkyria, enséñamelo… —gruñó Róta con los ojos cerrados.


  —¿Me subo la camiseta? —preguntó Bryn extrañada, cogiéndose ya el dobladillo.


  —¡No! —gritaron el Engel y el vanirio a la vez.


  Johnson movió la cabeza arriba y abajo.


  —Chist… —murmuró Róta.


  El gigante estaba entrando en ese lugar… Ardan. Ese guerrero era el más alto y grande que había visto jamás, a ella siempre le había impresionado verlo en el Valhall.


  —Lo tengo —Róta sacó la mano de debajo de la camiseta y se puso en jarras, pagada de sí misma y echándose la melena roja sobre un hombro—. Está en Victoria Street, en Edimburgo. Ha entrado en un local que se llama «Espionage».


  Gabriel y Miya no perdieron tiempo y accedieron inmediatamente a los ordenadores. Introdujeron la dirección y lo encontraron por Google Maps.


  —Aquí es —Gabriel cogió su bolsa personal—. Un lugar muy bonito… Andando.


  Johnson caminó arrastrando los pies hasta ponerse delante de la pantalla, y para sorpresa de todos, intentó hablar por primera vez.


  Así de sopetón, sin que nadie se lo esperara.


  —¿Johnson? —Gúnnr corrió a ayudarle—. ¿Quieres… quieres decir algo?


  Johnson se esforzaba por pronunciar una sola palabra mientras, nervioso, tocaba la pantalla del ordenador con sus deditos, dejándola toda manchada de huellas. Miraba a las dos valkyrias enfrentadas, reclamando su atención.


  Todos, excepto Bryn y Róta, se miraron compungidos.


  —Bráthar-thair… A-a-a-a… Athar… Led…


  —Pero ¿Johnson habla? —preguntó Gúnnr emocionada.


  La voz de Johnson no era un sonido, era más bien como un escape de aire. Se escuchaba solo como un susurro.


  —¿Tío Led? —repitió Gabriel. No comprendía del todo a Johnson.


  —Padrino Led —corrigió Bryn sin desviar la mirada de Róta—. El niño se refiere a su padrino, que parece llamarse Led.


  —Olvidaba lo bien que sabes gaélico —comentó Róta en tono de mofa.


  —Pues, sea quien sea su padrino, está ahí, en el mismo lugar que Ardan. —Gabriel agarró la bolsa y se la colgó en un hombro—. Andando. Coged todo lo que necesitéis, porque no sé si volveremos a Seton otra vez.


  Miya, Gabriel, Gúnnr y Johnson se alejaron del salón.


  Bryn pasó por delante de Róta, mirándola de reojo. La rubia tenía los ojos rojos, no solo por su cambio de humor; más bien parecía que los tenía rojos de humedad. Como si quisiera echarse a llorar.


  Róta sonrió ladinamente. La empatía transfería sensaciones y visiones en la psicometría y la hacía más potente de lo que era. Y sabía muy bien lo que había pasado: Bryn también lo había visto.


  Después de una eternidad, Bryn había visto a Ardan.


  La cosa se iba a poner muy interesante.


  Capítulo 10


  Aileen no había bromeado respecto a su arsenal.


  Lo que aquella híbrida había reunido bajo su castillo era el delirio de cualquier mercenario fetichista. Obviamente, había sido aconsejada por otro «Señor de la guerra» como era Caleb McKenna.


  Entre sus vehículos 4x4 totalmente equipados y tuneados con los cristales de láminas anti rayos ultravioletas se encontraban un Tac Stark negro, un Hummer estilo militar, un Nissan Gazana Crossover Concept naranja y un Jeep Wrangler X descapotable de color azul oscuro. Aileen era una sibarita de las cuatro ruedas.


  Tenía un par de deportivos descapotables también. Róta revisó los coches pero ninguno le convencía. Había un Zenvo ST1 plateado y un Ferrari rojo 250 GTO de 1962. Pero a la valkyria le faltaba algo.


  —¿Y mi Tesla? —preguntó extrañada—. No lo veo. Lo quiero.


  Gabriel se montó en el Hummer, y Gúnnr, Bryn y Johnson subieron con él.


  Miya estaba babeando frente al Tac Stark.


  —Iremos en éste —le dijo Miya agarrándola de la muñeca.


  —¿En eso? No. Ni hablar. Vamos en éste —señaló el Nissan Gazana. Si tenía que elegir, al menos que fuera todo lo vanguardista y fashion que una valkyria requería—. No sé qué ha tenido que hacer Aileen para conseguir un modelo Concept exclusivo y además eléctrico, pero a falta de mi Tesla… Quiero éste, Miya.


  El samurái alzó una ceja oscura. Esa chica no sabía de coches.


  —El Tac Stark es un modelo brasileño muy fiable.


  —Sí, también el Titanic —replicó ella—. El Gazana es el que me gusta. Con este tendremos energía gratis —movió los dedos de la mano derecha y dejó que las hebras eléctricas rodearan todo su brazo hasta llegar a la bue. Se acercó a él y entrelazó los dedos de la mano con la suya. Sonrió contrita, queriendo comprarlo con su ternura y le dijo en voz susurrante—: Kenshin… Onegai[22].


  El vanirio sintió un calor agradable en el pecho, como si una llama del hogar se encendiera de repente en su interior. La valkyria manipulaba a las mil maravillas, y oírla hablar japonés era como una caricia en el alma.


  Mirando su cara de niña buena nadie diría que aquella mujer podría ser la cómplice perfecta para desencadenar el fin del mundo.


  —Joder, Róta… —murmuró él luchando contra su voluntad.


  Ella se puso de puntillas y mordió el lóbulo de su oreja disimuladamente.


  —Joderemos luego, Kenshin —lo besó en el lateral del cuello y sintió ganas de morderle de nuevo para beber de él. Se apartó, un tanto asustada—. Oye, esto de alimentarme de ti me está trastornando un poco —se frotó la nuca, dando un paso hacia atrás, sin dejar de mirar la poderosa garganta del guerrero, aturdida y sorprendida por su impulso repentino.


  —Genial. Ya somos dos. —Miya la cogió de la mano y la ayudó a subir al coche.


  El interior del crossover estaba forrado en piel gris pero dejaba ver parte de la estructura de carbono. La consola central y el reposabrazos estaban inspirados en el depósito de gasolina de una moto deportiva. Y en el centro del salpicadero se ubicaba una increíble pantalla táctil con colores brillantes y azulados. Aquel coche parecía una nave.


  —El hambre entre parejas es bilateral —dijo él—. Tú lo necesitas y yo lo necesito. Me preocuparía si no tuvieras sed de mí. ¿Debo preocuparme, Róta? —la miró de reojo mientras encendía el Nissan apretando un solo botón.


  Róta frunció el ceño. No comprendía la pregunta. Él era un vanirio y por eso tenía que saber perfectamente los estragos emocionales y físicos que se provocaban las parejas: la necesidad, el constante anhelo, la vinculación exigente… La locura.


  —¿Me tomas el pelo? Estoy permanentemente caliente —sonrió seductoramente y movió las caderas y los hombros siguiendo el ritmo de una música que existía solo en su cabeza—. Una sacudida a mis salidas, la cima de un beso en un brinco suicida… ¡Di-di-di! ¡Di-Ou! —Dio una palmada y alzó el puño—. Es Don Omar.


  El samurái resopló y dejó caer la frente en el volante mientras se abrían las puertas del parking subterráneo.


  —¿No sabes quién es? —preguntó ella con lástima y colocándole una mano sobre la rodilla—. Pobre, Kenshin…


  —No me llames más Kenshin, te lo ruego —replicó rotundo.


  La valkyria observaba anonadada el interior del vehículo y hacía oídos sordos a sus súplicas.


  —Yo te enseñaré cultura urbana, Kenshin —y le dedicó una increíble y sincera sonrisa.


  Ese gesto iluminó el interior del coche y también el interior del corazón de Miya.


  Jodida mierda.


  Estaba perdido. Y muy, muy asustado.


  De camino a Edimburgo por una carretera secundaria nada transitada, Róta no dejó de comerse con los ojos al vanirio. Había puesto la música mp3 del coche y ahora sonaba My Obsesión de Sky Ferreira.


  —¿Has percibido si te molesta la luz solar, Róta? —preguntó Miya con la vista fija en la carretera. No podía mirarla, esa guerrera tenía la facultad de ponerlo duro con solo una pequeña caída de ojos.


  Róta se había recogido el pelo en una cola alta. Las orejitas se movían estimuladas por el sonido y tarareaba la canción con los pies apoyados en el salpicadero. Los pantalones tejanos oscuros se adaptaban perfectamente a sus piernas, y los bajos los tenía metidos dentro de las botas Panama Jack marrones claras desabrochadas que seguían el compás de la música. Había agradecido el poder darse una ducha rápida y cambiarse de ropa. Oh, sí.


  Nada mejor que ropa nueva a estrenar que le sentara de muerte, eso daba mucha seguridad a una valkyria como ella.


  —This is my confession, this time, this time…[23] No. No tengo efectos secundarios. Mis colmillos están en su sitio y mi piel no se chamusca, ¿ves? —sacó el brazo por la ventana del coche, se retiró la manga y lo movió hacia arriba y hacia abajo—. ¡Oh, por Odín! ¡Mi brazo! —exclamó muerta de dolor.


  Miya pisó el freno de golpe, aterrado ante la posibilidad de que la joven sufriera algún dolor. Uno de los pocos coches que seguían la misma carretera le dio al claxon desconcertado y les insultó al pasar por su lado.


  Róta soltó una carcajada y le enseñó la piel cremosa y uniforme.


  —Era una broma, Kenshin. Estoy bien.


  Él no se lo podía creer. Aquella mujer no tenía fin. No se tomaba nada en serio.


  —No voy a transformarme en nada raro —aclaró Róta con voz dulce—. La naturaleza de la valkyria es única. He llegado a la conclusión de que no se puede alterar.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Porque somos un reflejo de lo que Freyja quiere en una mujer, y Thor también es bastante vehemente en sus creaciones. Venimos de Freyja y de Thor, ¿sabes? Ambos son muy independientes y perfeccionistas como para que nosotras, que hemos sido creadas por ellos, seamos mutables por otros seres. No es posible. No lo creo —negó rotundamente con la cabeza.


  —Y si fuera posible, ¿te molestaría no volver a ver la luz del sol?


  Róta lo pensó unos segundos.


  —Me entristecería, sí. El sol te da una gama de colores que no te da la noche.


  Miya apretó el volante con fuerza. No quería arrebatarle nada que le gustara a aquella mujer.


  —Pero, por otra parte, creo que la noche, bien acompañada —lo miró de reojo—, es una buena alternativa, ¿no crees?


  Se encogió de hombros más relajado. Eso estaba mejor. No sería él quien negara aquella afirmación.


  —Relájate, samurái. Estás muy tenso.


  —Es imposible. Eres como una piedra en el riñón.


  La valkyria se acomodó de nuevo en el asiento y lo miró por debajo de sus pestañas caoba. Le decía unas cosas tan bonitas…


  —Tú no tienes ese tipo de dolor. Eres inmortal. No enfermamos nunca.


  —Cuando era humano lo sufrí una vez. Y fue lo más incómodo que experimenté en mi mortalidad. Dicen que es más doloroso que un parto.


  —Solo un hombre puede soltar un comentario así y quedarse tan ancho —replicó sorprendida. Sonrió por lo bajini—. ¿Lloraste? —Luego, como si hubiera dicho una barbaridad, se tapó la boca con la punta de los dedos y añadió—: Dioses, qué tontería. Un samurái nunca llora —dijo imitando la voz y el gesto severo de Miya.


  Róta le dio un empujoncito mental y velado, pero el vanirio no le dejaba ver nada, aunque sentía que cada vez estaba más cerca de quedarse anclada en su cabeza. Sí, ella se sentía más fuerte y poderosa a medida que asimilaba la sangre del samurái en su organismo. No obstante, aunque como bien decía la canción que estaba sonando, no quería su amor, solo quería que la necesitara, tenía la ineludible necesidad de saberlo todo de él, y no quería esperar a averiguarlo. Las valkyrias no tenían paciencia. Lo querían todo a la de ya. Si él había sufrido, quería verlo. Pero su cerebro y sus pensamientos estaban sellados, al menos para ella. Al menos, por ahora.


  —La cicatriz en la barbilla… ¿Quién te la hizo? Fue muy profunda, ¿verdad?


  Miya se puso nervioso ante la pregunta pero se cuidó de disimularlo.


  —No fue nada… Solo un golpe mal dado. —Un maldito golpe que lo desencadenó todo, pensó irritado.


  —¿Con una espada? ¿Una katana? ¿No me lo puedes contar?


  —No es importante.


  —Fue tu culpa, ¿cierto? —Si Miya no estaba dispuesto a hablar con ella de lo que le había pasado o de quién había sido, utilizaría las mismas armas que Freyja aplicaba para sonsacar información: la extorsión y la ofensa. Había aprendido de la mejor y ahora era una experta en provocar a los demás hasta conseguir lo que quería de ellos—. Me lo puedo imaginar. Incluso, seguro que te lo merecías —ocultó la boca en el cuello alto de pelo de la chaqueta de piel marrón que llevaba y levantó una ceja roja. Miya se estaba cabreando… Bien, era lo que quería.


  El vanirio tenía los nudillos blancos de tanto que apretaba el volante gris oscuro. Pero su rostro permanecía impasible.


  —Seguro que antes, en Japón, eras muy malo y alguien te dio una lección —continuó ella pasándole un dedo por el mentón—. Esa cicatriz te la hicieron de humano, por eso todavía la mantienes. O, a lo mejor, es una de esas heridas vergonzosas que un samurái honorable y orgulloso como tú nunca podría revelar. ¿De qué época eras? Cuando te encomendaste a mí, si no recuerdo mal… —No tenía que hacer esfuerzo alguno para hacer memoria, lo sabía perfectamente, pero le encantaba el teatro—. Era el siglo V en el Midgard… ¿verdad? Lo que he leído sobre vosotros es que, el samurái originario es el de la era Kofun que comprende desde finales del siglo II al VI. Erais aristócratas y…


  —No te importa lo que yo era antes, Róta.


  —… De los que ibais a caballo, con vuestras armaduras y…


  —Déjalo ya.


  —Seguro que te merecías esa cicatriz; o a lo mejor te distrajiste, te hirieron y por tu culpa murió muchísima gente…


  —¡Maldita sea, Heiban! ¡No es de tu incumbencia! ¡¿Estás sacando todas esas conclusiones equivocadas por una cicatriz en la barbilla?! —Se encaró con ella. Sus ojos rasgados brillaban como mercurio y su blanca dentadura asomaba entre los labios retráctiles.


  Róta abrió los ojos como platos. Había dado en el clavo.


  —¿Eso fue lo que sucedió? ¿Murió gente por tu culpa? —Preguntó con preocupación sincera—. ¿Cometiste algún error?


  Miya sacó el coche de la carretera para ubicarlo en la cuneta. Miró a la valkyria con ojos furiosos y la señaló con un dedo.


  —Tenemos que dejar las cosas claras. No me meto en tus cosas, así que no te metas tú en las mías.


  —¿Qué no te metes en mis cosas? —repitió ella enervada—. Esto es el colmo. ¡Te has metido entre mis piernas, y muy bien, por cierto! ¿Ahí sí que te puedes meter? ¿Y por qué yo no puedo meterme en todo lo demás? ¡Yo debería saber todo de ti!


  Touché.


  —¿Puedes hablar en serio por una vez, valkyria?


  —¡Estoy hablando en serio! ¡Te has metido en mi cabeza y en mi cuerpo y has averiguado todo lo que querías saber de mí! ¡No tendría que estar haciéndote preguntas si me dejaras poder leer tu mente con normalidad! ¿Por qué no me dejas? Es lo más natural entre parejas, ¿no? ¿Tienes miedo de que descubra algo vergonzoso? No voy a humillarte, Kenshin.


  —¡No me llames Kenshin!


  Róta se desquició. Con Miya podía estar bien un instante y al siguiente explotar como una granada.


  —¡Kenshin! ¡Kenshin! ¡Kenshin! ¡Es tu nombre y yo llamo a mi einherjar como a mí me da la gana! —Apretó los puños para que los rayos de su energía eléctrica no emergieran por doquier.


  —¡Pero yo no quiero que lo hagas! —La agarró de la nuca y la acercó a él con brusquedad—. ¿Sabes lo que es el respeto, Heiban? A lo mejor, alguien como tú no tiene idea de lo que es.


  Róta le miró los labios y se pasó la lengua por los suyos. Tragó con fuerza.


  —¿A qué te refieres con lo de alguien como yo? ¿A que soy una valkyria? —Apoyó las palmas en su musculoso pecho y lo intentó apartar con fuerza, pero él era más fuerte que ella y, además, desde que habían intercambiado sangre, los rayos eléctricos no obraban en contra de su pareja—. Ya me has tirado un par de chinitas parecidas, y… ¡¿Sabes qué?!


  —¡¿Qué?!


  —¡No me gustan!


  Miya contó hasta tres para volver a recuperar las riendas de la discusión. Exhaló el aire y se concentró en su respiración.


  —No lo hagas más difícil. Te estoy pidiendo solo que me respetes. Yo siempre te voy a tratar bien, Róta. Pero necesito que respetemos las distancias hasta que haya pasado un poco de tiempo. Hasta que esté seguro de…


  —Y yo… Yo estoy intentando decir que me gustaría que me contaras las cosas. Tú lo has visto todo de mí —se quejó ella—. Juegas con ventaja.


  Aquella mujer de verdad quería saber cosas de él. Pero Róta no era una mujer cualquiera. Y además lo de ellos no era ningún juego.


  —No lo he visto todo de ti. Y espero no verlo jamás. —Miya apretó los dientes cuando vio que el comentario, sorprendentemente, había herido a la valkyria. Que Róta mostrara su otra naturaleza, sería el fin para todos. Y él no dudaría en acabar con la vida de la joven antes de permitir que ella se fuera al lado de Seiya—. Por eso es importante que me obedezcas. Mientras lo hagas, nos llevaremos bien. Aprende a respetar para que los demás te respeten. Es la excelencia de la humildad. Un código samurái. ¿Tú tienes de eso?


  ¿Humildad? ¡¿De qué le estaba hablando ahora?!


  Róta sabía que los hombres eran difíciles y complicados. En el Valhall, las valkyrias bromeaban opinando que, en realidad, solo tenían un botón de encendido y apagado, pero no era cierto. A ese hombre enfadado que tenía ante ella no se le activaba y desactivaba así como así. Y lo que era peor, a ese hombre poderoso no se le podía dar más poder del que ya tenía.


  Tendría en bien tenerlo en cuenta.


  —Entendido, Miya —dijo fría y seca, apartándose de él y recolocándose la chaqueta. Ya encontraría el modo.


  Miya le dirigió una mirada condenatoria y encendió el coche de nuevo.


  Uno era necesario para el otro. Eran pareja.


  Pero eso no implicaba tener que contarse todas las confidencias, ¿verdad?


  No. Para nada. Y con más razón todavía cuando uno de los dos sabía las desastrosas consecuencias que podría implicar el sincerarse.


  El samurái nunca mostraba los puntos débiles.


  La valkyria siempre avisaba de ellos.


  Dos filosofías muy antagónicas estaban a punto de colisionar.


  Metidos como estaban los dos en sus propias cavilaciones y en su propio orgullo, no se dieron cuenta de que dos motoristas vestidos con ropa negra de cuero sobre dos Cajiva Mito del mismo color los estaban siguiendo.


  Se colocaron uno a cada lado del coche.


  Róta pegó la frente al frío cristal de la ventana lateral y fijó su mirada en las carreteras y en los tramos costeros que les llevarían hasta la capital escocesa, pero la gruesa rueda delantera de una moto de carreras negra la distrajo. Clavó la mirada en el motorista y éste inclinó la cabeza para vislumbrar algo del interior del coche. A la valkyria ese gesto no le gustó.


  —O este coche llama mucho la atención —murmuró Róta—… o nos están siguiendo, samurái.


  —Más bien lo segundo. Creo que tenemos compañía —anunció Miya por el manos libres mientras miraba por el retrovisor.


  —¿Cuántos son? —preguntó Gabriel.


  —Dos.


  El segundo motorista estaba ubicado en la parte trasera del coche y había sacado de su chaqueta motera negra una pistola con un cañón de cinco centímetros de diámetro. Estaba apuntando al cristal trasero.


  —¡Mierda! —gritó Miya acelerando—. ¡Disparan a los cristales!


  Róta se puso en guardia. A Miya no podía darle la luz del sol, estaba protegido dentro del coche; pero si reventaban los cristales, la luz le daría de lleno. Y no podía pensar en Miya herido… o convertido en cenizas.


  Cuando se disponía a salir del asiento del copiloto para quedarse en los traseros y abrir las ventanas para empezar a soltar rayos por doquier, el samurái frenó en seco. Miya creyó poder ver a través de la visera de plástico negra del casco del motorista como él abría los ojos y deletreaba con los labios: «Oh, mierda». La moto chocó contra la parte trasera del Gazana de tal manera que el neumático delantero salió disparado y el chasis se reventó. El motorista salió volando por encima del coche y cayó de espaldas delante del morro delantero del todo terreno, el cual pasó por encima del cuerpo.


  Róta oyó los crujidos de los huesos machacados.


  —¡¿Quiénes son?! —Preguntó la valkyria agarrándose al salpicadero—. ¿Cómo saben que estamos aquí? Pensaba que tú habías protegido mi señal mental.


  —Y lo he hecho —contestó mirando de reojo al otro motorista—. Pero es obvio que no ha servido. Tienen un modo de encontrarte.


  Róta palideció. Seiya tenía unos tentáculos muy largos.


  —Maldita sea —susurró Miya al ver su consternación—. Mírame, Róta.


  La valkyria lo miró inmediatamente. Sus pupilas se habían dilatado ligeramente.


  —Estás a salvo de él —juró vehementemente—. Te dije que yo te protegería, te lo he prometido. Si tú quieres estar alejada de él…


  —¡Claro que quiero! —Exclamó sin comprender la acusación—. Solo quiero ver a tu hermano para matarlo. Necesito vengarme. Pero no lo quiero para nada más, ¡es un maldito sádico!


  La determinación de Róta se palpaba en su pose y en cada vibración de las células de su cuerpo.


  —Entrégame las riendas y yo te alejaré de mi hermano —dijo Miya en voz baja y suplicante—. Solo tienes que confiar en mí.


  Ambos se quedaron mirando fijamente el uno al otro. Para Róta no era fácil entregar nada, y mucho menos el poder y la independencia que siempre había tenido. Es más, creía que ya lo había hecho, pero, al parecer, Seiya seguía teniendo dominio sobre ella.


  —No sé qué más puedo hacer —susurró Róta—. No noto a Seiya en mi cabeza. No entiendo cómo me ha encontrado… Yo…


  —¡Os están atacando! —gritó Gabriel por el manos libres—. Tienes al segundo motorista a tu lado, Miya. ¡Haz algo!


  Róta parpadeó y se alejó de su mirada plateada.


  Miya dio un volantazo y se fue a por la moto, pero el piloto supo esquivar el golpe.


  La valkyria tocó la pantalla led del coche y abrió el menú. Si Aileen tenía coches de ese tipo en su garaje, no debían ser coches inofensivos.


  Sabiendo lo mucho que le gustaban las últimas tecnologías…


  ¡Bingo! En el menú había un mapa del coche y de todas las armas que escondía.


  —¡Pégate a él, Miya! —gritó Róta.


  El samurái obedeció sin pensárselo dos veces. Arrinconó al motorista justo donde Róta lo necesitaba. El tipo sacó una pistola con algo parecido a un aplicador láser. Y en el momento en el que iba a disparar a la ventana del conductor, Róta presionó el botón de la pantalla.


  Unos pinchos que parecían sables emergieron de los neumáticos del Gazana y destrozaron la rueda delantera de la Mito. El piloto intentó mantener el equilibrio con solo la rueda trasera, pero le fue imposible y acabó haciendo un trompo, quedando herido en medio de la carretera.


  Miya detuvo el crossover, y esperó a que Gabriel hiciera lo mismo con el Hummer.


  Róta lo agarró del antebrazo.


  —La luz… No salgas —le pidió. Retiró el brazo inmediatamente, avergonzada por ese gesto.


  —No. No puedo salir —contestó sintiendo todavía los dedos calientes de la valkyria sobre su brazo.


  El vanirio no podía salir del coche debido a la luz del sol, pero Gabriel sí lo hizo. Cogió al hombre, que tenía el casco destrozado, por la pechera de la cazadora de motero. Lo zarandeó y lo golpeó mientras le hacía todo tipo de preguntas. Lo levantó en vilo y lo lanzó contra la pared rocosa de la montaña.


  Bryn salió del Hummer y se agachó para coger lo que quedaba de la consola de la moto. Tenía una pantalla GPS, con una precisa imagen satelital en tiempo real de esa carretera secundaria, justo en la ubicación en la que se encontraban. Miró al cielo y sus ojos azules se aclararon al comprender lo que sucedía. Había una luz parpadeante de color verde en la pantalla. ¿Eran ellos? ¿Tenían un localizador? ¿Cómo podía ser?


  —Gabriel… Déjalo, ya está muerto —ordenó Bryn mirando al Engel—. Acércate, tienes que ver esto.


  El einherjar se acercó a la Generala. Sus rizos largos y rubios estaban alborotados alrededor de su cara. Parecía una especie de castigador de los cielos.


  —Se ha tragado la lengua al golpearse contra la pared —dijo el Engel—. Y el otro ha muerto casi al instante. No podemos interrogarles —intentó excusarse.


  —Lo sé. Mira la pantalla —ordenó ella con un movimiento de su barbilla.


  —Es un GPS.


  Gabriel no tardó en atar cabos. Si les habían seguido por GPS era porque había un localizador, algo que seguir. Era imposible que los chips estuvieran en los coches, porque nadie había entrado en el garaje del castillo de Aileen y era la primera vez que se utilizaban. Miró al Gazana y fijó la vista en la zona del copiloto.


  —Seiya la quiere a ella. Róta es el localizador —sentenció.


  —¿Cómo? ¿Cómo puede ser ella…?


  Gabriel se encogió de hombros y meneó la cabeza con tristeza.


  —Róta estuvo en manos de esos hijos de perra varios días. Se lo pudieron insertar sin que se diera cuenta. El castillo de Aileen está protegido y anula cualquier tipo de señal. El Chinook también tenía protección, pues Seiya no quería que nadie se comunicara mentalmente para evitar rebeliones. El helicóptero de Caleb y Noah tampoco dejaba emitir señales de ningún tipo. Cuando Róta salió del castillo la noche pasada la encontraron. No había protecciones a su alrededor. Y el boli anulador de frecuencias que le había quitado a Miya no tenía batería. Róta tiene el localizador. Es ella. No hay más.


  Bryn apretó los dientes y los ojos lucharon por cambiar de color.


  —Guarda tu furia, Generala. La necesito —le pidió Gabriel—. Necesito que rompas el localizador. Que lo fundas. Desactívalo.


  Bryn se giró y cerró los ojos para que Gabriel no viera su lucha interna. No quería hacer daño a su valkyria, a su nonne. Y además, Róta no se iba a dejar.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Dale una descarga furiosa de las tuyas. Le pediré a Gúnnr que te ayude.


  —¿Las dos? No, ni hablar. Es demasiado.


  —Mientras tú y yo discutimos aquí, Seiya y sus jotuns vienen a por nosotros. Hay que fundir el maldito aparato, Bryn —la miró fríamente—. Es una orden. Yo no sé echar rayos y centellas como tú. Si no, te aseguro que me haría cargo.


  Bryn apretó los dientes y frunció el ceño. Cerró las manos y se clavó las uñas en las palmas. Róta la iba a odiar eternamente. Nunca podrían arreglar la situación si ella seguía ofendiéndola de ese modo. «Las valkyrias luchan frontalmente, nunca se atacan por la espalda», ésa era la frase que ella recordaba en los campos de entrenamiento en el Valhall.


  «Lo siento, Róta».


  —Dile a Gúnnr que venga —dijo finalmente.


  Róta miraba con atención lo que sucedía ahí afuera. ¿Por qué Gabriel y Bryn discutían, y por qué parecía tener que ver con algo relacionado con el Gazana en el que, casualmente, ella se encontraba?


  Gúnnr también había salido del Hummer y ahora negaba con la cabeza a algo que había dicho Bryn. No podía oír nada. Las puertas del Nissan estaban completamente insonorizadas.


  —¿Puedes leer sus mentes? —preguntó Róta a Miya, llena de curiosidad.


  —No. Las valkyrias y los einherjars tenéis otros patrones. Puedo leer la tuya porque eres mi Hanbun y he probado tu sangre, de lo contrario no podría hacerlo. Pero, si te sirve de consuelo, a mí también me interesa lo que están diciendo.


  —Voy a salir —dijo Róta—. No puedo estar aquí sin saber qué es lo que dicen. Cúbrete, vanirio.


  La valkyria salió tan rápido del coche y cerró la puerta a tal velocidad que Miya no tuvo tiempo de cubrirse, ni falta que le hizo.


  —¿Qué demonios sucede? —Preguntó Róta mirando a Gúnnr—. ¿Por qué estás tan pálida, Gunny? —Luego echó una mirada de arriba abajo a Bryn—. ¿Qué le has dicho? Y, ¿por qué seguimos aquí en medio de la carretera? —Clavó la vista en Johnson, que tenía la carita pálida pegada al cristal trasero del Hummer, mirando todo lo que sucedía. El niño hacía negaciones con la cabeza, como si estuviera alertándola de algo.


  —Apártate, Engel —dijo Bryn entre dientes, con el rostro inclinado hacia abajo y medio oculto por su largo pelo rubio platino.


  Gabriel se metió en el coche y pasó un brazo por encima de Johnson.


  Róta miró a Bryn y a Gúnnr y le entraron ganas de soltar una carcajada.


  —Qué misterioso… —bromeó la valkyria haciendo burlas con la cara—. Tenéis cara de querer achicharrarme. De ti lo espero —le soltó la fresca a Bryn sin mirarla—, pero de mi Gunny, no. —Entrecerró los ojos azul celeste y se pasó lengua por los dientes—. Venga, nenita, ¿qué pasa? Dímelo.


  Gúnnr no quería mirarla y su rostro reflejaba mucho pesar por lo que iba a hacer.


  —¡Ahora! —gritó Bryn.


  Un potentísimo rayo rojo salió de las palmas abiertas de la Generala y golpeó a Róta en todo el pecho, rodeándola por completo y elevándola del suelo. Róta gritó intentando liberarse de las lianas eléctricas que la habían apresado, pero por mucho que luchara contra ellas sabía que nunca podría vencer a Bryn.


  La rubia lanzó otro rayo más potente que el anterior, y Róta sintió que perdía el conocimiento. Su Generala era «La salvaje», ¿quién iba a poder con ella? Abrió los ojos, y antes de caer en la inconsciencia clavó la mirada en los ojos rojos de Bryn. Le enseñó los colmillos y le gritó:


  —¡Zorra!


  Bryn y Gúnnr vieron cómo el cuerpo de Róta se quedaba laxo envuelto por los rayos. La Generala lo dejó suavemente sobre la carretera. Cuando el cuerpo desmadejado de su hermana reposó sobre el cemento, se dio la vuelta, se secó las lágrimas y le dijo a Gúnnr:


  —No me has ayudado.


  Gúnnr sonrió con tristeza.


  —Róta me ha matado con lo que me ha dicho. Me he visto incapaz.


  —Traidora.


  —No, Bryn —le puso una mano sobre el hombro—. Ahora tenéis la excusa perfecta para hacer las paces de una vez por todas.


  Bryn retiró el hombro y le ordenó:


  —Llévasela a Miya. Si el vanirio es la mitad de posesivo de lo que creo que es, necesitará tenerla con él.


  —Y necesitará matarte —comentó Gúnnr mirando el Nissan.


  —Que se ponga a la cola.


  Gúnnr cogió en brazos a Róta mientras miraba cómo Bryn entraba en el Hummer. La joven se dirigió al Nissan en el que se encontraba Miya y abrió la puerta del copiloto.


  El samurái tenía los ojos más claros que nunca y la mandíbula dura como una piedra. No había nada de educación bushido en su rostro. Nada de fría amabilidad. Dejó que Gúnnr colocara a Róta en el asiento.


  —No lo ha hecho para hacerle daño —intentó excusarse Gúnnr amablemente.


  Miya levantó la mano para hacer callar a Gúnnr.


  —Sé que hay una razón para ello.


  —Róta tenía un localizador —explicó con tranquilidad—. Los motoristas seguían un GPS, y Gabriel ha dicho que lo tenía Róta y…


  —¿De verdad? —preguntó con voz desafiante—. Porque si la luz parpadeante os hace creer que siguen a un localizador, este sigue parpadeando. Lo veo desde aquí.


  Gúnnr abrió los ojos y miró la pantalla GPS que todavía funcionaba en la consola de la moto maltrecha. La luz verde seguía titilando.


  —Es imposible —Gúnnr miró a Róta—. La descarga ha sido muy potente. Las descargas de Bryn son…


  —Sé lo que es Bryn, gracias. —Miya hacía lo posible por no cargar su rabia y su impotencia con Gúnnr—. Dile a Gabriel que, cuando decida algo relacionado con mi valkyria, hable conmigo —no se molestó en enseñarle los colmillos completamente expuestos—. Yo nunca decidí nada sobre ti sin antes consultarle. Nunca me hubiera atrevido.


  —Lo siento, Miya —dijo con pesar—. Lo siento, Róta —susurró pasándole la mano por la frente—. De verdad que no lo ha hecho para hacerte daño.


  El samurái vio que el arrepentimiento de Gúnnr era sincero, pero no podía ser comprensivo. Joder, había sentido el dolor de Róta. Un dolor físico y emocional que iba a acabar con él, porque su sufrimiento le dolía más que a ella.


  —Es Johnson —gruñó.


  —¿Cómo? —preguntó Gúnnr compungida.


  —El pequeño. Es Johnson el que tiene el localizador. Dile a la Generala que le lance una descarga y funda su chip, pero que mida su fuerza. Y dile a Gabriel, que hable con el clan de Wolverhampton y Dudley. Los rehenes también deben tener localizadores.


  La joven valkyria asintió llena de remordimientos y cerró la puerta del coche dejándolos solos.


  Miya acarició el rostro de Róta. Se veía tan indefensa y tan dulce cuando dormía. Dioses…, verla ahí, sufriendo y levitando hasta quedarse inconsciente casi lo había matado. Sabía que las valkyrias lo habían hecho por una razón.


  Él había creído que habían descubierto lo que él temía que sucediera: que Róta se había puesto en contacto voluntariamente con Seiya porque era con él con quién había descubierto que quería estar; que ella les había traicionado por eso les habían seguido; que se fuera al lado oscuro porque era ahí de donde venía…


  Pero no. No había traición alguna. Un maldito localizador. De eso se trataba.


  Juntó su frente a la de ella.


  —Mi bebï… Me tienes completamente aterrorizado, en alerta continua. No sé si puedo confiar en ti.


  Róta seguía con los ojos cerrados. Las largas pestañas le rozaban los pómulos. Parecía una ninfa. Una ninfa de las travesuras y de la eterna adoración. La besó dulcemente en los labios y le susurró:


  —Le daré una paliza al Engel y otra a Bryn. Palabra de samurái.


  En ese momento, los cristales del Hummer se iluminaron.


  Miya observó cómo la pequeña cabeza de Johnson cayó hacia atrás como peso muerto, y Bryn lo cogió en brazos para que descansara sobre ella.


  La joven rubia no parecía orgullosa de lo que hacía.


  Miya miró al retrovisor del Hummer y se encontró con los ojos azules de Gabriel que le pedían una disculpa.


  El samurái lo ignoró. Arrancó el coche y pasó por encima del GPS de la consola de la moto, cuyo localizador había dejado de emitir señal.


  Capítulo 11


  
    
      Edimburgo. Victoria Street.


      Espionage.

    


    En el centro de Edimburgo hay una calle combada que enlaza la zona alta con la zona baja, que es ascendente y que va desde Grassmarkey hasta una de las calles principales que van hasta la Milla Real. Se trata de Victoria Street. Si se sube la calle, se puede comprobar que al lado izquierdo hay dos planos de fachadas diferentes, superpuestos, y la sensación de que hay una segunda calle sobre los edificios de menos altura.

  


  Era una singularidad que dejó a Miya maravillado. ¿Cuál era la esencia de la calle? ¿La de arriba o la de abajo? ¿Eran dos en una? Además, eran estilos completamente distintos. Las casas de abajo eran comercios, bares, cafeterías y restaurantes llenos de color; en cambio, las de la calle de arriba eran todas de ventanas blancas y ladrillo marrón.


  Pensó automáticamente en Róta. ¿Cuál era su verdadera esencia? Ella era como ese pasaje. ¿Era oscura o llena de color? Era dual.


  Habían dejado los coches delante del local. El Espionage era un club-pub muy exclusivo que estaba ubicado cerca de Grassmarkey, en los aledaños del fantástico castillo de Edimburgo. A esas horas de la mañana no había tampoco mucho movimiento y los locales, aunque permanecían abiertos, estaban vacíos.


  ¿Qué hacía un einherjar como Ardan en un local como aquél?, se preguntaba el samurái.


  Miya se cubrió, se puso la capucha de su chaqueta de piel por encima de la cabeza y unas gafas de pasta negra y cristales oscuros Oakley. La luz del sol le molestaba mucho a los ojos y tenía que proceder con rapidez.


  Tomó a Róta en brazos, y salió a gran velocidad hasta alcanzar la puerta del local. La valkyria había sufrido una despiadada descarga por parte de Bryn y todavía seguía inconsciente. Cuando la miraba tenía ganas de cortarle las manos a la Generala. Verla indefensa hacía que se sintiera mal.


  Resopló. Solo habían sido décimas de segundo las que había estado expuesto al sol, pero el calor lo debilitaba, y aunque no le había tocado la piel el colocarse bajo su influjo lo dejaba físicamente cansado.


  Se apoyó en la puerta de entrada del local. Las paredes externas estaban pintadas en gris y en color tierra, y un cartel de letras metálicas plateadas formaba la palabra ESPIONAJE en el muro lateral.


  Miya golpeó la puerta con el hombro y la abrió de par en par. Tras él llegó Gabriel con Johnson en brazos, cubierto completamente con una funda plateada y las dos valkyrias que investigaban el interior del recinto con ojos escrutadores.


  No había nadie. No era buena idea entrar en un establecimiento público de ese modo y con dos personas inconscientes en brazos, pero cuando encabezaba el grupo un vanirio tan poderoso mentalmente como lo era Miya se obtenían muchas facilidades. Él podría engañar a cualquier humano que diera con ellos y podría infundir otras realidades en sus mentes manipulables, que no tenían nada que ver con la verdad.


  Un joven muy corpulento, de ojos amarillos, con una cicatriz en la mejilla y una cresta roja al estilo mohicano, vestido con una camiseta blanca ajustada y unos pantalones tejanos con cadenas en los bolsillos, emergió por una de las puertas de daban a la entrada. Se detuvo justo enfrente de ellos, privándoles el paso.


  Todos se pusieron en guardia.


  El joven miró fijamente a Róta y se inclinó para estudiarla más de cerca.


  Los ojos de Miya se aclararon y su instinto territorial se despertó.


  Ocultó a Róta girando el torso y alejando a su valkyria de la nariz de ese tipo.


  El samurái entró en su mente para doblegarlo y le fue imposible leer nada.


  ¿Quién era él? Sus patrones mentales eran ilegibles. Tenía otro tipo de frecuencia.


  —No eres mortal —le dijo el vanirio. No lo era. Olía a berserker.


  El tipo lo miró directamente a los ojos.


  —Tú tampoco —contestó sin molestarse en mostrarse sorprendido—. Ni ella, ¿qué es? ¿Un duende? —Señaló a Róta con la barbilla, con la vista fija en sus orejas y en el pelo rojo—. ¿Qué venís a hacer aquí? ¿Qué queréis?


  —No venimos a pelear —aclaró Gabriel. El chico parecía muy agresivo y propenso a soltar los puños con rapidez.


  —Éste no es vuestro territorio. Largo.


  —Lo sabemos. Pero venimos a hablar con Ardan —explicó Miya—. No tenemos intención de irnos de aquí sin antes dar con él.


  El pelirrojo entrecerró los ojos. No se fiaba de ellos.


  —Él no está aquí.


  —Mientes —contestó Gabriel—. Soy el Engel, el líder de los einherjars. Hazte a un lado y déjanos pasar. Tenemos que encontrarle.


  Un silencio cortante rodeó a los allí presentes. Por un momento pareció que el chico punk iba a liarse a tortas con todos, pero en cambio, cambió su discurso.


  —Oh, vaya. Eres el Engel —movió los dedos de las manos como si soltara polvos mágicos invisibles—. ¿Qué tengo que hacer? ¿Me arrodillo ante ti? Vete a la mierda, rubiales. Lárgate de aquí.


  Gabriel inspiró profundamente para relajarse. Tenía que recordar que Ardan no sabía quién era él. El futuro había cambiado y el einherjar no les esperaba.


  —¿Qué es eso que llevas en brazos? —le dijo el joven a Gabriel.


  —Es un niño. Nos ha pasado algo mientras viajábamos hasta aquí, y ahora está… —luchó por encontrar la palabra correcta— desmayado. Es urgente que veamos a tu jefe.


  —A Ardan no le gustan los niños. No le gustará ver a uno en su local.


  —No es verdad —replicó Bryn ofendida. A Ardan le gustaban los niños. Ella lo sabía. Muchas veces habían hablado sobre ello. Por eso Bryn nunca se había atrevido a confesarle que las valkyrias no podían concebir.


  —¿Él te conoce? ¿Hay alguien de aquí de quien se pueda fiar?


  Bryn dio un paso al frente y todos los conscientes se asombraron por ello. La Generala estaba rodeada de otra luz, llena de una determinación admirable.


  —Yo le conozco. Y sé muy bien que lo que dices no es cierto.


  —Te aseguro que lo es —dijo el chico convencido, focalizando sus ojos fríos en ella. La miró como si estuviera saboreando un primoroso bocado de sexo—. ¿Tú le conoces bien?


  —Sí, pelo de escoba.


  Gúnnr abrió los ojos y tocó la espalda de su Generala. Bryn perdía la paciencia con rapidez y no le gustaba ni que la rondaran ni que intentaran tomarla solo por una cara bonita. El punk iba a salir achicharrado.


  —Muchas mujeres conocen a Ardan, monada. Hablo de conocerle bien —aclaró el chico.


  Bryn alzó una ceja rubia y las orejitas se movieron ofendidas. ¿Muchas mujeres conocían a Ardan? Obvio. En el Valhall todas estaban locas por él.


  —¿Cuál es el lema de Ardan? —La estaba poniendo a prueba—. Dímelo y os dejaré que paséis a verlo. Solo los íntimos y cercanos a él lo saben.


  La valkyria se desabrochó la cazadora negra de piel que llevaba y miró divertida cómo el joven seguía sus movimientos. Sonrió y se echó la melena rubia hacia atrás. Ella sabía muchas cosas del highlander, más que el punk, seguramente.


  —Nemo me impune lacessit —parafraseó en latín. Oh. Sí. Ardan había hecho suyo el lema de Escocia, y ella sabía cuán a fuego se había grabado esas palabras en su piel. «Nada me ofende impunemente».


  El tipo dio un respingo y palideció un poco. Luego, intentó recuperar el control de la situación y carraspeó para añadir:


  —Seguidme.


  Vaya, las cosas habían cambiado de repente.


  Caminó con paso presuroso hacia una puerta lateral roja, la abrió y, con hastío, les invitó a entrar.


  Miya fue el primero en seguir al punk, y Bryn fue la siguiente en seguirle, pero antes de internarse por ese pasillo que se adivinaba oscuro, el samurái se detuvo en seco y le dijo por encima del hombro:


  —No sé cómo será Ardan, Generala. Pero a mí me pasa lo mismo que a él: «Nada me ofende impunemente».


  La valkyria bajó la mirada para observar el rostro de Róta. Había ofendido al samurái al haber hacho daño a su valkyria sin avisar previamente. A Bryn también le dolía verla así, pero se encogió de hombros y asintió aceptando el desafío.


  El vanirio la admiró aún más por eso.


  Miya pensó que iban a subir, pero se encontraron con unas escaleras descendentes, que daban a un pasillo rojo y negro iluminado por lámparas fluorescentes. Ahí abajo no hacía ni frío ni calor, pero el ambiente podría ponerle a uno los pelos de gallina.


  Se oían gemidos y gritos de hombre y de mujer, unos de dolor, otros de placer, acompañados de suaves carcajadas.


  Gúnnr y Bryn se miraron la una a la otra. ¿Qué demonios hacían ahí?


  La Generala acarició las paredes rojas con la punta de los dedos y apretó los dientes al oír un nuevo alarido de éxtasis femenino.


  —El Espionage tiene cinco plantas. Lo hemos adoptado como punto de reunión clandestino de nuestros clanes —dijo el punk.


  —¿Clanes? —preguntó Miya interesado.


  —Nadie tiene acceso a la planta inferior a no ser que tenga una acreditación especial —continuó el chico ignorando a Miya—. Solo nosotros.


  —¿Qué es esto? ¿Un burdel? —inquirió Miya inhalando el aroma de los flujos corporales—. Huele a sexo.


  El punk se encogió de hombros.


  —Aquí es.


  Una puerta metálica separaba a aquel grupo de guerreros de un einherjar llamado Ardan.


  El sonido de una fusta. Un cachete. Un nuevo gemido de placer.


  El punk presionó el teclado digital de la puerta y ésta se abrió.


  La habitación que descubrió era más bien un tipo de oficina. Parqué, paredes blancas, sofás de piel marrón oscuro, estanterías negras, un escritorio blanco y varios ordenadores sobre la mesa. Era una oficina sencilla que rompía con todo el ambiente peligroso de la planta inferior. Y lo único que hacía que ese lugar fuese igual de atrevido que lo que fuera que hiciesen ahí abajo, era la actitud del hombre vestido con camisa blanca arremangada hasta los codos, de espalda ancha y hombros enormes que estaba sentado tras el escritorio. Un hombre tan grande detrás de una mesa de oficina estaba, definitivamente, fuera de lugar. Todo en él desprendía un aura de peligro acechante, magnetismo sensual y testosterona que incluso Gabriel y Miya percibieron.


  Ardan miraba al frente. Tenía las manos entrelazadas y la barbilla prominente y viril apoyada en los nudillos. Un piercing en forma de estaca le atravesaba la ceja y un arete le rodeaba el centro del labio inferior.


  Solo un hombre muy seguro de su masculinidad podía llevar dos trenzas azabaches en el pelo. Su mirada negra se había quedado fija en la coronilla rubia que había tras Miya. El pelo de Bryn.


  Miya examinó al einherjar y se fijó en sus ojos. ¿Llevaba kohl?


  Algunos guerreros samuráis también se pintaban para la guerra. Supuso que para Ardan era su look natural.


  —No sé quién eres, japonés —dijo con una voz ronca parecida al ronroneo profundo de un tigre. Miró a la valkyria y frunció el ceño—. ¿Qué coño haces con esa valkyria en tus brazos?


  Se levantó de la silla acolchada de la oficina y apoyó las inmensas manos sobre la mesa, inclinándose hacia adelante y dejando que la luz de la lámpara de la mesa alumbrara la cicatriz que tenía en la comisura del labio y que simulaba una sonrisa lobuna constante. Sus ojos caramelo con motitas amarillas en su interior brillaron con reconocimientos.


  ¿Qué hacía una valkyria en sus tierras? Hacía siglos que no veía a una, desde que él estuvo en el Asgard. Y aquélla no era una valkyria cualquiera, sino…


  —¡¡Joder!! ¡¡¿Róta?!!


  ¿Era la picajosa de Róta? ¿La bandida de pelo rojo?


  Miya no bajó los ojos en ningún momento. Se apartó ligeramente y Bryn se adelantó, dejando que la luz de la habitación la alumbrara por completo.


  Todos los allí presentes se dieron cuenta de que al robusto highlander se le había cortado la respiración al verla.


  Por un momento, incluso las partículas de energía invisibles que había alrededor también se paralizaron, suspendidas en el espacio y en el tiempo ante ese inesperado reencuentro.


  A Ardan, sin embargo, poco le importó el recelo de la valkyria. No hizo esfuerzos en disimular ni su disgusto ni su sorpresa. Inspiró profundamente para recuperar el aire perdido. ¿Qué estaba pasando ahí?


  Joder, esa valkyria era Bryn.


  ¿Era ella de verdad?


  Bryn bajó la mirada. No podía seguir viendo su rostro. Maldita sea, ese hombre le había robado la cordura, y cuando se fue… también se había llevado con él todas sus ilusiones. ¿Qué pensaría ahora de ella?


  La Generala, aquella Generala que una vez le había pertenecido orgullosa, estaba en el Midgard. Ya no luchaba en el Valhall ahora lo hacía en sus tierras, en territorio del highlander.


  El einherjar rodeó el escritorio y se apoyó en él para quedar de frente a ella. Se cruzó de brazos y disfrutó de su visión. De su incomodidad.


  —Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí? —musitó provocador.


  Bryn seguía tan hermosa e inalcanzable como a él le gustaba que fuese.


  Maldita fuera.


  Un músculo palpitó en su barbilla. Alejó su fascinación por esa mujer y se centró en la situación. Algo muy gordo había sucedido para que las valkyrias de Freyja descendieran a la Tierra. ¿Había llegado el momento que todos temían?


  Bryn, Róta… Ellas estaban ahí. Después de segundos que parecieron eternos, el highlander dijo:


  —No me lo puedo creer —murmuró Ardan con fascinación—. ¡Estás tan increíblemente bonita!


  Su voz desprendía ternura sincera, y a Bryn la llenó de calor y sorpresa. Escuchó los pasos potentes y decididos de Ardan que se acercaban a ella. Por un momento pensó que la iba a alzar y a abrazar pero las puntas metálicas de las botas negras militares que llevaba pasaron de largo. Ella levantó la mirada y se encontró con que el escritorio estaba vacío y con qué Ardan, a su espalda, estaba abrazando a Gúnnr con un cariño y un cuidado que la desesperaron por dentro. Sus ojos azules se enfriaron. Su desdén la heló.


  Miya miró a Bryn y arqueó las cejas.


  La Generala desvió los ojos a otro lado.


  Gabriel, en cambio, no dejaba de controlar a Ardan con la mirada.


  —Hola, gigante —susurró Gúnnr completamente sepultada bajo el cuerpo del einherjar.


  —¿Qué haces tú también aquí, Gunny?


  —He venido con el líder de los einherjars.


  —¿Con quién? —repitió el highlander impresionado—. ¿Tenemos líder? ¿Por fin?


  —Ella ha venido conmigo —dijo Gabriel apareciendo por el marco de la puerta con el pequeño Johnson en brazos—. Soy el Engel, el líder de los einherjars.


  Ardan era un palmo más alto que Gabriel, pero el Engel desprendía una autoridad inapelable.


  —No jodas —el highlander se frotó la barbilla mientras miraba a su líder—. ¿Aingeal? ¿El Ángel?


  Gabriel asintió con serenidad.


  —Odín y Freyja nos han mandado a una misión. Y tú estás en mi equipo ahora. Tienes que ayudarnos. Ésas son tus nuevas directrices, einherjar. Déjanos entrar y te pondré al corriente.


  Ardan se quedó mirando a Gabriel como si fuera un extraterrestre, pero algo en la pose de ese Engel le advertía que no estaba para tonterías.


  El Engel parecía ser todo un estratega incompasivo y frío cuando tenía que serlo. Sintió respeto por él, casi de inmediato, de no haber sido por aquel bulto pequeño que tenía en brazos, cubierto por completo como si fuera un embutido.


  —Ya… ¿Qué es eso? —se puso nervioso solo al verlo.


  —Os he dicho que a Ardan no le gustan los niños…


  Una mirada gélida de Ardan sirvió para que el punk dejara de hablar.


  —Cállate, Steven.


  —El pelo escoba mentiroso tiene nombre —susurro Bryn distraída, estudiando el mobiliario de la oficina. Ardan parecía un superhombre de negocios de la Tierra en ese sitio lleno de ordenadores, estanterías y organizadores. Le hacía gracia verlo ahí.


  —Déjame explicarte las cosas con calma, einherjar —pidió Gabriel con autoridad.


  Ardan dudó unos segundo, pero al mirar hacia atrás y ubicar a Bryn entre sus pertenencias, se le fueron las dudas.


  Dejó que colocara al pequeño anónimo en un sofá y que todos intentaran ponerse lo más cómodos posible.


  El Aingeal podía entrar en su vida y contarle lo que le diera la gana.


  Pero él no ayudaba gratuitamente. Se iba a cobrar la ayuda.


  Y lo iba a hacer con creces.


  Una hora después, Ardan se pasaba las manos por el pelo, asombrado e incrédulo por todo lo que había oído. Le sorprendía que Gúnnr fuera la hija de Thor y que una vaniria con el don de la bilocación se encargara de ubicar a todos los guerreros esparcidos por el mundo para que empezaran a prepararse para el Ragnarök; alucinaba con que esa chica llamada Daanna lo hubiera conocido en el futuro y que gracias a eso ese grupo de seres inmortales estuviera con él en el Espionage. Parecía increíble que hubiera una cazadora de almas, un noaiti que recibiera profecías de las locas de las nornas y que un par de pequeños gemelos tuvieran algo importante que decir para encontrar a Loki y detener el Ragnarök. Era increíble que hubiera un vanirio que caminara bajo la luz del sol y le fascinaba que otros clanes de Inglaterra y Chicago estuvieran ya en contacto, trabajando codo con codo; que hubieran rescatado a miembros secuestrados de los clanes; que destruyeran algunas de las sedes principales de Newscientists. Esos mamones también pululaban por Escocia, pero no habían hallado todavía su sede central. Si no, ¿por qué desaparecían tantos berserkers? ¿Por qué se habían llevado a tantos niños? Él había tomado serias medidas para que eso no volviera a suceder. Le agradaba que se estuvieran haciendo avances para paliar el hambre vanirio que él, gracias a Morgana, no sufría, pero que había visto y veía en algunos de sus amigos; lamentaba las muertes de Reso y Clemo y de Liba y Sura. Los había conocido en el poco tiempo que estuvo en el Vingólf y les recordaba con cariño; le preocupaba el robo de los tótems y haría lo posible por ayudar a recuperarlos; le desconcertaba ver a las valkyrias en el Midgard con él.


  Gabriel le había hablado de su llegada a Escocia, de que se habían hospedado en el castillo Seton que era propiedad de la pareja del líder de los vanirios de la Black Country. Aileen, una híbrida. Otra más. Y de que gracias al don de la psicometría de Róta y a que la Generala llevaba todavía su arete lo habían encontrado ahí. Saber que Bryn llevaba ese recuerdo de él le enfermaba y lo hacía sentirse todavía más traicionado de lo que ya se sentía. La bendita Generala era un tema aparte del que él se iba a encargar personalmente. Pero, primero debía ordenar sus ideas respecto a lo que le contaba Gabriel.


  —Entonces, esa vaniria llamada Daanna. ¿Me visitará el dos de diciembre?


  —No creo. Ya no. El futuro ha cambiado porque el presente ya no es el mismo. Pero, si lo hace, si Daanna acaba visitándote en esas fechas eso es algo que debe pasar, creo que tu situación ya no sería la misma que entonces. Y creo que el mensaje que Daanna te podría dar sería diferente —Gabriel se peinó el pelo con los dedos—. No es fácil de comprender.


  —Te equivocas, Aingeal. Lo entiendo perfectamente —sonrió como un demonio—. Soy un einherjar. Tan inteligente como tú —guiñó un ojo a Gúnnr y ésta se echó a reír—. De todas las cosas que me habéis contado, creo que he llegado a varias conclusiones.


  —Ilumínanos —dijo Miya.


  —Para empezar: la del pelo rojo es imprescindible para tu hermano Seiya —le dijo a Miya—. Sin ella, él no puede llegar a su objetivo. De lo contrario, no encuentro razón alguna para que no utilicen los tótems. Un guerrero sostiene la espada que lucha sola y con ella se conquista el mundo, y el otro clava la lanza en la tierra y empieza el Ragnarök. Es así de fácil, ¿no? Es el sino de Seier y Gungnir.


  Miya pasaba los dedos por el pelo de Róta. No. No era así de fácil.


  Y no. Ardan no iba desencaminado.


  —Supongo que no es tan sencillo, y todo depende de unos factores alterables e imprevisibles —dijo Gabriel pensando en voz alta—… Hasta ahora hemos aprendido que nada es tan fácil como parece y que los dioses son los mayores estrategas del mundo. El azar parece no existir en este juego, pero falta una pieza que una todo el croquis, y necesito averiguar cuál es. —El Engel se dio la vuelta para clavar la mirada en Miya y Róta. El samurái escuchaba atentamente sus palabras y Róta seguía inconsciente—. No quiero llevarme ninguna sorpresa, pero, con los dioses de por medio, todo es posible. Miya, ¿tienes idea de por qué Seiya tiene fijación con tu valkyria?


  —¿Es tuya? —preguntó Ardan de sopetón.


  —Sí —asumió él samurái con naturalidad.


  —Pues, que los dioses te cojan confesado, amigo. Esa mujer es material inflamable.


  —No creo en las confesiones, highlander. Solo en los actos. Respondiendo a tu pregunta Engel, creo que Róta es muy atrayente. No hay razón más sencilla para que Seiya la quiera para él.


  Gabriel no se conformó con la explicación, pero la aceptaría. El samurái se mostraba muy introvertido y esquivo. Miya debería aprender a confiar en él, y si no lo hacía Gabriel utilizaría la fuerza sin ningún pudor.


  —La segunda conclusión a la que he llegado —continuó Ardan—, es que necesitamos ubicar la lanza y la espada de los dioses. Es la prioridad.


  —Entre otras cosas, sí —confirmó el Engel jugando con la pluma negra de escribir que había sobre el escritorio, sin dejar de mirar a Miya y a Róta, intentando averiguar qué era lo que el samurái no decía.


  —Y estáis convencidos de que están aquí. De que Seiya y Cameron las tienen. Ellos son los objetivos.


  —Sí, así es —afirmó Gabriel.


  —¿Los conoces personalmente? —preguntó Miya mientras sostenía a Róta encima de él, profundamente dormida.


  —No he visto nunca a Seiya, pero hemos oído hablar de él. Y a quien sí tenemos muy presente es a Cameron —contestó con odio—. Tengo ganas de cortar el pescuezo de ese mal nacido.


  Bryn se quedó mirando al highlander, impresionada por el odio que destilaba.


  —Ese vendido hace difícil que en Escocia haya paz. Es un secuestrador que colabora con los jotuns. Un puto lobezno.


  Gabriel se quedó con ese detalle. Cameron era otro lobezno, como Hummus. Y Seiya era un vanirio a punto de vampirizarse.


  —Está ligado a Newcientist. Todos son lo mismo —explicó Bryn sin mirarle.


  —Me da igual —la cortó sin reparos—. Lo quiero muerto sea como sea, ¿cómo os puedo ayudar?


  Gabriel se levantó del sofá y se plantó ante Ardan.


  —¿Sabes dónde encontrarles? No podemos perder tiempo.


  —Si lo supiera, me habría encargado de ellos, Aingeal. Cameron aparece cuando menos te lo esperas. Es como el hombre invisible. Pero intentamos ir tras él.


  —Los encontraremos. Los tótems de los dioses emiten una señal electromagnética muy poderosa. Pero han aprendido a cubrirlos —explicó Gabriel—. Por ejemplo, a Mjölnir lo ocultaban con una caja de cristal con pararrayos. No sé qué tipo de señal emiten Seier y Gungnir, y no tenemos modo de dar con ellos a no ser que sepamos dónde están sus cuidadores. El vampiro que matamos en Chicago, Khani, nos dijo que Seiya tenía un castillo por aquí…


  Ardan sonrió.


  —Seguro que sí. Estamos es Escocia. Hay cientos de castillos. Pero haremos una redada para ubicarle. Ya tenemos a su gemelo —miró a Miya fijamente—. ¿Por qué estáis tan seguros de que siguen aquí? Pueden haberse llevado los tótems para utilizarlos en otro lado.


  —Siguen aquí porque continúan persiguiendo a Róta —replicó Bryn con evidente agitación—. No se detendrán hasta conseguirla.


  Ardan tomó en cuenta su afirmación.


  —Puede ser… Y, Aingeal, ¿dices que ese tal Hummus que robó los tótems descendió con trolls, purs y etones?


  —Sí.


  —Y que los etones y los purs se reproducen en el agua dulce.


  —Sí.


  —Laird, eso podría explicar las desapariciones en Inverness —dijo Steven—. Y también la aparición de los peces muertos.


  Ardan asintió con la cabeza y le dijo a Gab:


  —Hace cinco días que se han denunciado varias desapariciones de humanos cerca del río River Ness. Por aquella zona hay dos clubes muy transitados llamados Johnny Foxes y The Ned. Solemos ir allí a hacer vigilancias nocturnas porque hay mucha sangre fresca y es un lugar ideal para que los vampiros vayan de caza. Son varias personas ya las que se han extraviado en pocas horas. Y, es más, han aparecido muchos peces muertos en el río bañados de una extraña masa gelatinosa que los científicos están analizando. Mi clan ha redoblado la vigilancia, pero, cada vez hay más chupasangres y, lo que es peor, cada vez hay más humanos que se doblegan a sus necesidades. Las cosas no están siendo fáciles por aquí.


  —No lo son en ningún lado —sentenció Miya.


  El samurái escuchaba con atención a Ardan, mientras distraído acariciaba la espalda de Róta con la punta de los dedos. Se trataba del mismo problema que había en todo el mundo. Allí donde hubiera vampiros no solo se hallaban humanos muertos, si no que había esclavos de sangre dispuestos a entregar su mortalidad para vivir la vida eterna, aunque fuera como un ser sin alma, como un nosferatu. Y aquello se debía al miedo que tenían los humanos a la muerte. Harían lo imposible por vivir eternamente.


  —¿De cuántos guerreros dispones? —Quiso saber Miya.


  —De mí —dijo Steven orgulloso, sacando pecho.


  Bryn estudió al joven. Era un berserker muy pagado de sí mismo, pero se le veía buen fondo. Sería un buen partido para las valkyrias más jóvenes.


  Sentía simpatía por él.


  —Somos suficientes. Un grupo de einherjars bastante grande, con Steven, que se encarga de informar a los clanes de berserkers ubicados en el centro de Escocia, y un grupo de vanirios un tanto peculiares.


  ¿Peculiares? Miya no entendió la descripción. ¿Cómo de peculiares?


  —Bien, todos mezclados —bromeó Gabriel—. ¿Por qué estás tú aquí, Ardan? ¿Cómo pueden haber einherjars en el Midgard sin sus valkyrias? No lo comprendo…


  Ardan endureció la mirada y fijó los ojos en la Generala. Había metido el dedo en la llaga.


  —¿No se los has explicado, iceberg? ¿No le has explicado por qué yo y unos cuantos einherjars más descendimos a este puto reino?


  Bryn hizo oídos sordos a su puya.


  Por su parte, Miya sabía que algo había sucedido entre esos dos, pero esperaría a que uno de ellos se animara a contárselo.


  —Bueno, no me interesan vuestros problemas de pareja —el Engel hizo un gesto con la mano como si no le importara nada de lo que allí estaba pasando—. ¿Dónde está tu clan?


  —Mi clan está ubicado en Eilean Arainn. Allí están mis einherjars, ellos se encargan de salvaguardar la fortaleza. Mi hogar está allí —contestó el moreno.


  —La Isla de Arran —tradujo Bryn sin mirarle—. Está en las Highlands, en North Ayrshire.


  Ardan se tensó ligeramente.


  —¿Eres Google Maps, valkyria? —preguntó mirándola de reojo.


  Bryn parpadeó una vez y se encogió de hombros.


  —¿Y tú? ¿Qué haces aquí, guerrero? Estás un poco lejos de tu… castillo —los ojos azules de la Generala brillaron desafiantes.


  Otro sonido de fusta y otro gemido cortaron el silencio frío que se interpuso entre ambos.


  Ardan parpadeó como si no hubiese escuchado la pregunta y se encogió de hombros imitando el movimiento desafiante de Bryn.


  —¿De verdad lo quieres saber? —se acercó a ella como si estuvieran solos, acaparando su aire, como si él fuera el dueño del mundo.


  —Basta —Gabriel detuvo el inicio de una más que probablemente discusión—. Esto es lo que vamos a hacer. Al atardecer iremos a Inverness y echaremos un vistazo al río. Quiero que te pongas en contacto con tu clan y que los que puedan, vengan a echarnos una mano. Necesito un estudio general de los lagos y su equilibrio. Si se ven alterados, seguramente los lagos de Escocia estén plagados de etones y purs. Y ésa es una muy mala noticia. Los vampiros se estarán reforzando con su nuevo ejército y encontraremos dificultades. Lo peor es saber que los tótems siguen aquí, y no tener ninguna idea de dónde pueden localizarse. Podemos seguir matando a lobeznos y vampiros y a los que han llegado recientemente, pero tienen en su poder dos armas que pueden enviarlo todo a la mierda. No estamos en una posición ventajosa…


  —Pero están incompletas —aseguró Ardan—. No pueden utilizar esas armas todavía. Y cuando Róta despierte le preguntaremos si ella sabe la razón.


  —Róta ha sufrido mucho —la defendió Gúnnr—. No hay que presionarla, y además ahora está —la miró contrita y se mordió el labio inferior—… desconectada.


  Ardan la miró con ternura.


  —No has cambiado nada, Gunny. Sigues siendo de azúcar.


  —No pensarás lo mismo cuando te lance su martillo —aseguró Gabriel con una sonrisa.


  —Róta está bajo mi mando —Bryn también tenía algo que decir en todo eso—. Nadie la va a obligar a nada, excepto mi mano.


  —Aquí nadie va a hacer nada con mi valkyria. Yo me encargo de Róta. Nadie más —Miya se levantó con ella en brazos dejando la situación clara y cortante. Amenazante, oscuro y letal. Nunca se había sentido tan protector hacia alguien. Y lo hacía con una mujer que podría convertirse en su final.


  De locos. Eso era de locos.


  A los dos einherjars les pareció una reacción de lo más natural, porque se trataba de la reacción de un hombre que cuida a su mujer. Aún y así. El Engel añadió:


  —Entonces, tendrás que ayudarnos a averiguar qué quiere Seiya de Róta. Aún tenemos tiempo. No han utilizado los objetos y si la clave la tiene la valkyria no podemos esperar más. Mientras tanto, nos pondremos en marcha hacia River Ness.


  —Me parece correcto —confirmó Miya más relajado.


  Bryn se giró para ver si Johnson se había despertado. Caminó hacia el sofá y lo tomó entre sus brazos.


  Ardan no perdía detalle de lo que hacía la Generala. Sus ojos caramelos la miraban de arriba abajo como si quisiera tragársela entera.


  —Ardan —Bryn se incorporó con el pequeño bulto apretado contra ella—. Necesitamos que nos ayudes a…


  —No acepto tus órdenes, valkyria —su voz dura y seca como el hielo. Como una bofetada inesperada. Bryn apretó los dientes pero fingió que no le molestaba su despecho—. Solo obedezco a mi general. El Aingeal. Soy un einherjar, ¿recuerdas?


  La valkyria alzó las dos cejas rubias, sorprendida por aquella necesidad de reafirmación del guerrero.


  El líder de los einherjars se quedó mirando el paquete envuelto que la Generala mimaba y dijo:


  —A este niño lo hemos rescatado del avión de rehenes de Seiya. Caleb McKenna, el líder de la Black Country, ha insistido en que debíamos llevarlo con nosotros. El pequeño ha visto una imagen del Espionaje que había en el monitor del ordenador, y ha hablado por primera vez, ha dicho que su padrino Led está aquí. ¿Conoces a alguien que se llame así? Es un pequeño un tanto extraño. Es un vanirio…


  Ardan abrió la boca y se quedó de piedra al escuchar esas palabras.


  Si la sorpresa y la desesperación se personificaran en alguien, sería en el rostro y la pose del highlander.


  —¿Cómo han dicho? —repitió con voz ronca.


  Bryn se conmocionó al verlo tan nervioso. Y cuando se dirigió hacia ella, su primer instinto fue retirarse. Ardan podía intimidar mucho: acaparaba todo el espacio y el oxígeno.


  Las manos llenas de pequeñas cicatrices de ese hombre tocaron temblorosas la tela que cubría el cuerpo del pequeño.


  —¿Qué vas a hacer? —Bryn hizo el mismo movimiento que había hecho Miya para proteger a Róta de la mirada instigadora de Steven. Cubrió a Johnson con su cuerpo.


  —Déjame verle la cara —ordenó medio ladrando.


  —No le harás daño, ¿verdad? —preguntó ella recelosa.


  La mirada que le devolvió el highlander la dejó entumecida. La odiaba por haberle dicho eso. Bryn se giró de nuevo para exponer a Johnson.


  Ardan procedió con rapidez para descubrir el rostro del crío.


  Primero apareció el pelo rapado del pequeño que ya estaba creciendo, oscuro y liso; luego unas cejas del mismo color finas y bien delineadas: una boca de labios bastantes gruesos y gesto mandón: y unos enormes ojos cerrados. En la barbilla tenía un pequeño hoyuelo.


  Ardan cayó de rodillas ante Bryn y el pequeño. El guerrero se quedó paralizado por la visión. Observó el minúsculo pecho del niño y se relajó cuando vio que subía y bajaba.


  —That e tarrain anail[24].


  La Generala tragó saliva y preguntó:


  —Está vivo, Ardan —intentó serenarle y los dedos le hormiguearon por la necesidad de consolarle. ¿Qué le sucedía?—. ¿Le conoces?


  —Joder, claro que sí —un gemido salió de su garganta. Era un lamento desgarrador que lo ahogaba. Arrebató a Johnson de los brazos de una sorprendida Bryn y lo acunó contra su pecho—. ¡Mierda, claro que sí! —Rugió lleno de furia—. Me lo arrebataron hace dos años.


  —¿Cómo? —preguntaron todos a la vez.


  ¿Aquel niño era de Ardan? Bryn tragó saliva y se levantó asombrada por la revelación.


  —¿Es tuyo? —le preguntó herida, sintiéndose estúpidamente traicionada.


  Ardan ni se molestó en mirar el dolor que reflejaban los ojos azules claros de Bryn.


  —Es mi ahijado Johnson. El hijo de mis mejores amigos John y Scarlett. Y sí —levantó la barbilla y la traspasó con sus ojos castaños—. Es mío.


  —¿El pequeño vanirio es tuyo? —repitió Gabriel riéndose del destino. Malditas nornas.


  Ardan olió el pelo moreno de Johnson y lo acarició con la mejilla.


  —Johnson no es un vanirio. Johnson es un híbrido, como Aileen.


  Capítulo 12


  —¿Cómo has dicho? —Gabriel se acercó a Johnson y le levantó el labio superior, para verificar lo que él había visto.


  —Es el hijo de una berserker llamada Scarlett y de un vanirio llamado John.


  —Johnson es el hijo de John —murmuró Bryn poniendo los ojos en blanco—. Los escoceses sois muy originales con vuestros nombres.


  —Ambos están muertos —gruñó Ardan mirándola con reprobación—. Murieron hace cuatro años en una reyerta con los lobeznos.


  —¿Cameron tuvo algo que ver? —preguntó Gabriel adivinando la respuesta.


  Ardan apretó la mandíbula y asintió con pesar.


  —Yo me quedé con Johnson y lo cuidé, hasta que hace dos años; se lo llevaron de Eilean Arainn mientras hacíamos vigilancias en Edimburgo.


  —Pero él te llama Led… —susurró Bryn consternada por la adoración que escuchaba en la voz de Ardan.


  —Es porque tiene un problema de dicción. No sabe pronunciar la r y la d juntas… No sabe decir laird. Siempre me llamó Led cuando era más pequeñito. Por Morgana, pequeño —murmuró sobre la cabecita de Ardan—, no pesas nada… ¿Qué te han hecho?


  Bryn sospechaba que ahora no solo tenía un problema de dicción. Un pequeño de tres años y con características híbridas en manos de Newscientists podía perder la capacidad para comunicarse. Cuando habló en Seton Castle, parecía como si llevara años sin utilizar las cuerdas vocales.


  Sintió angustia al pensarlo.


  —Pero este niño tiene colmillos. Yo solo conozco a una híbrida: Aileen —explicó Gabriel paciente—, y no mostró su verdadera naturaleza hasta que hace unos meses cumplió los veintidós años, edad en la que la naturaleza berserker hace implosión y los cambios se acentúan en la sangre y en el físico. Pero Johnson ya tiene los colmillos desarrollados. Y solo tiene cinco años y… Joder, tengo que llamar a la Black Country y avisar a As y a Caleb.


  Ardan no le escuchaba. Hizo un gesto a Steven con la cabeza:


  —Avisa al clan —susurró ofreciéndole al pequeño.


  El joven berserker estaba pálido y tembloroso y tenía los ojos húmedos por la emoción.


  —No he sabido olerle, laird —dijo disgustado consigo mismo—. Lo lamento. Si hubiese sabido que traían a Johnson con ellos…


  —Es por los desodorizantes que utilizan en Newscientists —explicó Gabriel mirándoles con atención.


  —Está bien, Steven. Encárgate de él —lo tranquilizó Ardan—. Ahora necesita estar con nosotros.


  —Ardan —la voz de Bryn sonó como un reclamo—. No os lo podéis llevar. Johnson tiene un chip, un localizador en la sangre —Steven se detuvo en seco—. Tenéis que sacárselo antes de moverlo de aquí. Le he lanzado una pequeña descarga y el chip se ha desconectado. Pero temo que puedan conectarlo de nuevo en la distancia. Tardarían un tiempo en hacerlo, pero no sería imposible. Solo han sufrido una subida de tensión.


  El highlander le dirigió una mirada furiosa. Se plantó ante ella, con las piernas separadas y los puños cerrados a cada lado de sus caderas.


  —Repítemelo. ¡¿Has lanzado una de tus descargas a mi ahijado?! —su voz tronó, pero la valkyria no cedió ante él ni un milímetro.


  —Lo he hecho porque nos estaban siguiendo —repuso con tranquilidad—. Hemos rescatado a tu ahijado de un helicóptero de rehenes, Ardan. Seguramente todos tengan ese chip. Nos podrían haber seguido hasta aquí si no lo hubiera desconectado. Le he hecho lo mismo a mi valkyria.


  —¡¿Y eso me tiene que consolar?!


  —No me grites.


  —Generala, tus descargas no son como las de las demás. ¡Las tuyas siempre han tenido más voltaje! ¡Es un niño, maldita sea! —se cernió sobre ella—. ¡Debo protegerle! ¡Ha sufrido demasiado para que ahora tú lo frías con tus rayos!


  Miya y Gabriel se miraron el uno al otro, pensando en si debían intervenir o no.


  —Johnson está bien. Solo está dormido —explicó ella con una paciencia que no tenía—. No tiene sentido que te pongas así por eso cuando acabamos de entregarte a tu ahijado desaparecido.


  —¡Qué te jodan, Bryn! —gritó a un palmo de su cara.


  Bryn entendía a Ardan. Eran demasiados reencuentros en un solo día.


  Ella había regresado a su vida. Pero el reencuentro que más le había afectado era el del pequeño, al que le habían entregado inconsciente porque ella, que era la última mujer en el Midgard a quien le gustaría volver a ver, lo había fulminado con un rayo. Ardan estaba superado por la situación, emocionado y rabioso. Y odiaba la pose llena de seguridad y altanería de la valkyria.


  —¡Eh! —Gúnnr les gritó a ambos—. ¿Qué tal si relajamos un poco los ánimos?


  —En vez de discutir, deberíamos encontrar el chip y extraérselo —Miya era la voz de la razón en esa sala—. Y después ya veremos cómo proceder. No pienso seguir con un localizador insertado en el cuerpo de Róta en el cual podrían conectar en cualquier momento.


  No lo haría porque sería jodidamente peligroso.


  —¡No! Tengo una idea. Vamos a extraer esos chips —sentenció Ardan con voz peligrosa—. Pero ésta se queda conmigo a partir de ahora —dijo mirando a la Generala.


  —¿Qué has dicho? —repitió ella con la voz quebradiza e indignada.


  —Eso no es negociable —aclaró Gabriel—. Tú estás a mis órdenes, Ardan, y no puedes desobedecerlas. Necesito a Bryn y necesito que me ayudes.


  Ardan sonrió y la cicatriz del labio se estiró malignamente.


  —Me puedes mandar al Valhall de nuevo, pero no podrás someter a mi clan. Ellos no te ayudarán si yo se lo ordeno —le dijo con seguridad. Sus ojos caramelo brillaron con soberbia—. Mírame Aingeal —abrió los brazos—. Estoy de vuelta de todo. No me importa lo que me hagas. Y créeme que necesitas a mis hombres. Joder… —gruño irritado pasándose una mano por la trenza derecha, se acercó a Gabriel. La diferencia de estatura entre los dos era muy pronunciada. El moreno de Ardan le sacaba una cabeza a Gaby, pero el líder era el rubio—. Dame a Bryn y te ayudaré —susurró el highlander en voz baja.


  Gabriel miró a Ardan y luego a Bryn. Frunció el ceño ¿Eso qué era?


  ¿Una táctica de Ardan para estar con ella? ¿De eso se trataba?


  —Bryn puede decidir solita —dijo la aludida, indignada—. ¿Quieres algo de mí, highlander? —sonrió vanidosa—. Pídemelo.


  Ahí estaba el reto.


  Gúnnr se alegró al ver de nuevo esa faceta digna y coqueta de su nonne. Tenía las mejillas sonrosadas y sus ojos estaban iluminados por el interés, pero Ardan parecía del tipo «No me desafíes», y Gúnnr no estaba segura de que la Generala estuviera preparada para él. Bryn se comía a los hombres con su carácter y el respeto que infundía, pero Ardan se la comería a ella con su arrojo y su determinación. Y había algo muy dominante en él. Gúnnr quería que ambos se reconciliaran y arreglaran lo que fuera que sucedió entre ellos, pero no a cualquier precio. El orgullo de Bryn estaba en juego y era algo muy importante para ella y, sobre todo, para las valkyrias.


  —Mejor no, Gaby —dijo la dulce valkyria poniéndole una mano en el brazo—. No es buena idea que…


  —Silencio Gunny —ordenó Bryn. Tragó saliva y miró de frente a Ardan—. Como sabrás, el Engel no manda sobre mí, lo hace sobre ti —le recordó sin titubeos—. Representamos a dos milicias distintas dentro del reino del Asgard y yo tomo mis propias decisiones. A él le rige Odín y a mí, Freyja. Es así de fácil. Yo decido. No él. No lo olvides.


  Ardan la miró como si ella no le importara. Pero, maldita sea, la rubia militar tenía razón.


  —No voy a alejarme de la misión —aclaró Bryn levantando la barbilla y desafiándole— solo porque tú lo quieras.


  Él sonrió. Ya la tenía.


  —No quiero que te alejes de la misión, iceberg. Lo que quiero es que pagues tus ofensas. No se hiere ni se golpea a la familia de un laird. Es la ley de los highlander. Nadie me ofende impunemente, ¿recuerdas?


  La sala se hizo tan pequeña que parecía que solo estuvieran ellos dos.


  Ella abrió la boca indignada. Ardan también tenía razón, maldita sea.


  —¡Es tu maldita ley! ¡He hecho que todos salváramos la vida! El pequeño respira, solo está aturdido —se defendió con el razonamiento más lógico.


  —No me importa. ¿Me haces daño a mí o a mi familia? Lo pagas. Es la ley de las Tierras Altas. ¡Las Highlands!


  —¡Las de hace siglos! ¿No evolucionas? —Contraatacó ella.


  —Soy inmortal, para mí el tiempo no pasa —giró el cuello hacia un lado hasta que le hizo croc—. ¿Eres cobarde para asumir tus responsabilidades y tus errores? Siempre antepones el deber por encima de todo, Bryn. Lo hiciste arriba, en el Valhall hazlo también abajo. Es tu obligación. ¿O vas a insultar a Freyja con tu comportamiento poco responsable? Ella es la primera que utiliza el ojo por ojo.


  Las orejas de Bryn temblaron por el agravio que las palabras de Ardan suponían para ella, y sin embargo, no había nada en ellas que pudiera rebatir porque eran ciertas. Pero siempre había sido muy observadora.


  Ardan no buscaba que ella pagara por haber electrocutado a Johnson.


  Ardan buscaba que pagara por lo que se habían hecho en el pasado.


  —¿La mano derecha de Freyja está cagada de miedo? —Su voz se coló por debajo del honor y la dignidad de la mujer militar que había en ella, la que nunca rehuía una provocación. Sabía cómo arrinconarla. Bryn no había cambiado nada.


  Las pestañas de Bryn aletearon como si fueran mariposas y se cuadró con la elegancia y gracia que la caracterizaba.


  —Cuidado, einherjar —dijo con los dientes apretados—. No me insultes.


  —Eres cobarde e irresponsable.


  Los ojos azules de Bryn cambiaron de color al rojo indignado.


  Sonrió como una loba alzando impertinentemente una de las comisuras de sus rosados labios.


  —Está bien, Ardan. Pagaré. Saldaremos cuentas para siempre —aseguró en voz baja.


  —Prométemelo.


  Para Bryn una promesa significaba muchísimo y no las daba gratuitamente. Pero, si Ardan la molestaba demasiado siempre podría romperla si hacía algo que atentaba contra su honor o su dignidad. Además, ¿qué podía hacerle? Freyja estaría de su parte, ella era su Generala. Ardan no podía jugar con fuego, por mucho que ellos hubieran estado emparejados en el Valhall. Eso era pasado y estaban en el presente. Había cosas mucho más importantes que solucionar. Así que, para dorarle la píldora, contestó:


  —Jer gir dere mitt ord[25].


  —Buena chica —gruñó él casi como si fuera una caricia. La miró de arriba abajo lamiéndose el labio inferior. Se giró para encarar al Engel—. Me la quedo hasta que acabemos la misión.


  —No soy una muñeca, isleño —replicó ella.


  —A partir de ahora, Bryn y yo somos indivisibles —continuó él ignorándola—. Me ha ofendido a mí. Ha ofendido a mi clan, y puedo ser un einherjar, pero las raíces son las raíces. Ante todo, soy highlander. No puedo tolerar su ofensa. Estará conmigo hasta que yo lo decida. Cuando ella haya pagado por lo que le ha hecho a Johnson. Podrá volver contigo.


  Gabriel puso los ojos en blanco. Aquello era surrealista. Entendió que lo que no podía permitir Ardan era lo duro que estaba detrás de los pantalones. Era un einherjar, como él. Y no era tonto. Ardan tenía delante de él a su valkyria. ¿A quién pretendía engañar? Gabriel tuvo ganas de echarse a reír.


  Si la historia era cierta, tal y como se lo había contado Gúnnr, Ardan y Bryn habían tenido un kompromiss, pero uno de los dos o los dos tenía las alas azules. ¿Quién había hecho daño a quién? ¿Quién había roto el kompromiss? ¿Por qué? Gúnnr no le había querido explicar nada al respecto por respeto a la intimidad de Bryn, y porque, al parecer, para ella hablar de las alas de otras valkyrias con él le incomodaba un poco. Era como algo muy íntimo…


  Joder, su dulce Gúnnr era tan adorable.


  —Saquemos los chips a Johnson y a Róta —ordenó el Engel—. Ya tienes a Bryn, ¿no? —miró a Ardan, que asintió con un movimiento de barbilla—. ¿Me ayudarás, entonces?


  —Por supuesto —contestó el orgulloso líder highlander, sonriendo con sorna y sabiéndose ganador de un premio que había esperado no recibir jamás. La Generala era suya. Había vuelto. Y que lo colgaran de las pelotas, pero… Tenía ganas de jugar con ella—. Soy un einherjar y me debo a mi líder. Nunca me atrevería a contradecirle —afirmación cómica después de lo que había sucedido en esa sala—. Podéis llevar a Johnson y a Róta a la sala contigua. Hay un par de camillas y un detector de chips RFID. El chip subcutáneo que ellos llevan tiene que estar hecho del mismo material.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque es el que utilizamos nosotros para nuestros clientes.


  Bryn lo miró con curiosidad y Gabriel arqueó las cejas con sorpresa cuando entró en el salón colindante.


  —En mi club tenemos un seguimiento de los clientes que nos visitan —explicó mientras entraban en una sala blanca con dos camillas cubiertas con una sábana verde y varias estanterías con monitores—. Somos muy estrictos con la sanidad y con la identificación de las personas. El chip hace un estudio de todo lo que necesitamos saber y tiene también un localizador GPS. Aquí les colocamos los chips.


  —¿Me tomas el pelo? —Miya miró a Róta—. ¿Se lo podemos extraer aquí? —dejó a la valkyria encima de la camilla.


  Steven hizo lo mismo con Johnson.


  —¿Para qué coño quieres saber todo eso? —Preguntó Gabriel—. ¿Qué tipo de club es éste?


  —Porque es mi modo de controlar a los siervos de sangre. Los clientes, hombres y mujeres que vienes aquí, muchos de ellos han sido mordidos y usados por sus amos vampiros. Los siervos de sangre no aguantan el abastecimiento y necesitan el tipo de juego duro que les dan los nosferatus. Son… sumisos sexuales. Como si fueran emos. Necesitan sangrar o que les azoten para sentir placer. Necesitan que les hagan todas esas cosas. Es como una droga para ellos. Y un club de amos y BDSM es el mejor lugar para dar rienda suelta a su ansiedad.


  Bryn lo miraba aturdida. Y también asustada. ¿Un club de BDSM?


  —Estimula su sangre y les sube la adrenalina, y aquí nadie pregunta por las marcas que les han hecho los vampiros en sus cuerpos. —Ardan se encogió de hombros y abrió un armario empotrado en la pared. Sacó una especie de lector con una pantalla roja que emitía rayos infrarrojos—. Además, la adrenalina que desprenden hace que estén más sabrosos para sus vampiros.


  —¿Juego duro? —Miya observó a Ardan—. ¿Hablas de palizas?


  —Sí, hardcore. Palizas sexuales. Y solo si el sumiso lo necesita, si te lo pide. Éste es un club subterráneo para amos dominantes, japonés. Es secreto.


  El Espionage es conocido como «El mercado de la carne», primero por la cantidad de gente que intenta ligar en sus plantas públicas superiores y segundo porque solo se conoce en el ambiente BDSM por la cantidad de carne que se trabaja abajo. ¿Entendéis? Cuerpos de sumisos que solo buscan el dolor y el placer de un buen castigo —esto último lo dijo mirando a la Generala de reojo con diversión y anhelo—. Vienen aquí con sus marcas de mordiscos bajo las axilas o en las ingles, es fácil detectarlos. Ellos se sienten cómodos entre estas paredes, no hacemos preguntas —se encogió de hombros—. Al estar con los esclavos de sangre sumisos e implantarles el chip, estudiamos todos sus movimientos y vemos dónde están, por dónde se mueven y a quién obedecen o dejan de obedecer.


  —¿No saben quiénes sois? ¿No se dan cuenta de lo que sois? —Bryn se frotó los brazos. Tenía la piel de gallina.


  —No pueden saberlo. Los esclavos de sangre no tienen el olfato desarrollado ni tampoco la intuición de los vampiros. No nos sienten como deberían. A través del BDSM es el único modo de averiguar cómo proceden y dónde están los aquelarres. Cuando coinciden dos o más esclavos de sangre en un mismo lugar, sabemos que allí hay una zona caliente de vampiros.


  —Os arriesgáis demasiado —valoró Gabriel mientras Ardan pasaba el lector de chips por el cuerpecito de Johnson. El lector empezó a emitir un pitido repetitivo cuando pasó por la parte trasera de la rodilla del pequeño.


  —Lo tenemos controlado Aingeal. Se lo han colocado aquí —Ardan presionó un botón de la pistola lectora y esta hizo un escáner del lugar exacto en el que se encontraba el chip. Una vez localizado, cogió un pequeño bisturí e hizo una diminuta incisión horizontal en la carne de Johnson. Con unas pinzas coló el metal en su carne y extrajo el pequeño chip plateado de un milímetro de ancho y de largo. Lo dejó en una palangana metálica con agua, le limpió el corte a Johnson y se limpió las manos en una toallita blanca—. Lo limpiaré y lo desglosaremos. El chip tiene que emitir unas señales y una información hacia algún ordenador. Puede que cuando lo averigüemos sepamos donde se encuentran exactamente Cameron, Seiya y todos los demás…


  Gabriel sonrió. Ardan pensaba rápido y bien. Era muy eficiente.


  —Vallamos a por Róta —el highlander se colocó enfrente del cuerpo dormido de la valkyria. Su pelo rojo caía por los laterales de la camilla y su boca voluptuosa estaba semi abierta. Sus dientes blancos asomaban esperando que alguien colara el dedo ahí—. Sigue tan hermosa como siempre.


  Bryn se tensó y se cruzó de brazos, abrazándose a sí misma. Miya, en cambio, lo empujó con el hombro y le quitó el lector.


  —Muéstrame otra habitación en la que colocar a Róta. Si no te importa me ocupo yo de ella —el samurái le dirigió una mirada plateada retadora y amenazante—. Necesito que os vayáis todos. Dejadme solo.


  Ardan levantó las manos conforme y tuvo la decencia de alejarse del vanirio. Lo llevó a otra salita oscura y con una cama acolchada roja en el centro.


  —Esta sala es para voyeurs —señaló las ventanas opacas en la pared frontal y en los laterales—. Ahora no hay nadie en las habitaciones colindantes pero pueden trasladarse en cualquier momento. Piensa que estamos abiertos todo el día.


  Miya solo necesitaba cinco minutos.


  Gabriel se asomó a la puerta y le dijo:


  —Te esperamos afuera. Procede rápido.


  Miya asintió y no empezó con la exploración de Róta hasta que se fueron todos. Necesitaba privacidad. No iba a desnudar ninguna parte del cuerpo de la valkyria delante de un amo que exudaba sexo por todos sus poros. Porque Ardan era un amo. Lo podía captar en su esencia y en la presencia dominante que irradiaba.


  Ese einherjar era peligroso y oscuro.


  Pero Róta también lo era. Cogió el bisturí con dedos seguros.


  Y él no se quedaba atrás. Se estaba descubriendo como alguien celoso y posesivo de lo suyo.


  Gúnnr y Bryn hablaban la una frente a la otra en el pasillo mientras esperaban que Miya le sacara el chip a Róta. Y por su parte Ardan y Gabriel discutían sin apartar la mirada de la Generala.


  —Ardan es amenazador, ¿verdad? —le preguntó Gúnnr mirándola con interés.


  —Hummm.


  La valkyria de pelo chocolate sonrió y entrecerró los ojos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que a ti no te da miedo? ¿Qué no te sorprende nada de lo que ha dicho?


  Bryn apoyó el hombro en la pared y se miró la punta de las botas.


  —¿No te asusta estar a su merced? —Gúnnr sufría más por Bryn de lo que lo hacía ella misma—. Bryn, ¿por qué has cedido? Sabes perfectamente que lo que ha dicho Ardan era una tontería.


  —Se iba a negar a ayudarnos —replicó ella mirándole fugazmente.


  —Sabes tan bien como yo que él no haría eso. Tiene honor.


  —Lo haría, Gúnnr. Es inflexible y autoritario cuando está enfadado. Y Ardan está…


  —Uy sí. Está muy cabreado, eso es obvio. Contigo —se peinó el flequillo con los dedos y sus ojos azules oscuros descubrieron lo que agitaba a su hermana—. Te da igual, ¿verdad? Te pones en manos de Ardan por qué es lo que tú deseas. ¿Es un juego para ti? ¿Quieres probarte algo?


  —No digas memeces —Bryn recostó la cabeza en la pared y miró al techo—. He accedido porque ha puesto en duda mi responsabilidad y compromiso con Freyja. Y porque no estoy para tonterías, Gúnnr. Necesito recuperar los tótems. Que se ponga en duda mi honor es… No lo soporto —dejó caer la cabeza a un lado y clavó sus ojos turquesa en Gunny—. No aguanto que lo ponga en duda tan a la ligera.


  —Mentirosa —soltó una risilla y miró por encima del hombro a Ardan. Bryn no actuaba así por su honor—. Ese hombre pasaría por encima de mí como un tráiler. No lo podría manejar y podría llegar a intimidarme muchísimo.


  —Nadie puede pasar por encima de ti —contesto Bryn horrorizada—. Eres la hija de Thor y tienes muchísimo poder.


  —No en ese sentido, en otro —levantó una ceja y esperó a que Bryn entendiera el sentido metafórico de sus palabras—. Un cuerpo a cuerpo, ¿sabes? —Gúnnr sonrió cuando Bryn se sonrojó—. Vaya, vaya… ¿Ahora tu eres la tímida?


  —Tú eres la experta, fresca —contestó Bryn siguiéndole la broma. A este paso, ella era la única virgen de las valkyrias que habían descendido a la Tierra.


  —Él parece exigente. ¿Lo era antes? Vale no me lo digas. En fin, que lo que digo es que… Tú estás hecha de otra pasta. Eres más fuerte. Puedes con él. Tienes la misma energía pero en femenino.


  Cuando Bryn iba a replicarle y a decirle que no sabía de lo que le estaba hablando —aunque lo supiera bien—. Ardan pasó por su lado como una exhalación, agarró a Bryn de la muñeca y tiró de ella.


  —Ven —le dijo en voz baja, arrastrándola a la oficina— quiero dejar claras las bases de tu… deuda conmigo.


  Ardan empujó a Bryn al interior de una habitación iluminada con luz roja y paredes negras y grises. El suelo era de gres oscuro. Cerró la puerta tras él y se apoyó en ella para observar detenidamente a la valkyria. Bryn miraba todo con curiosidad e incertidumbre. No estaba nada relajada y eso le gustó porque significaba que no era indiferente a él.


  La valkyria clavó los ojos en los collares de piel y plata y las esposas que colgaban de la pared. Había muchas cuerdas sujetas al techo y un expositor de fustas y látigos de varias colas. La joven se estremeció, pero se esmeró en disimularlo. Para un cazador como Ardan fue fácil advertirlo.


  La habitación olía a metal y a madera y, en menos intensidad, olía a algo especiado.


  Bryn pasó la punta del dedo por un potro de metal y cuero negro que había en el centro de la sala.


  Plas. Se escuchó otro gemido de mujer y luego un sollozo de hombre.


  En esa habitación había música. I hate everything about you de Three Days Grace. Una canción muy propicia para un salón de BDSM.


  —¿Es una humana la que hay en la sala contigua? ¿Os piden música mientras las azotáis? —Bryn se dio la vuelta, se cruzó de brazos y se encaró con él, apoyándose en el potro y mirándole fijamente.


  —Silencio.


  La valkyria se echó a reír y lo miró como si estuviera loco.


  —¿Crees que voy a seguirte el juego? No seas estúpido. ¿Crees que esto me impresiona? ¿Qué vas a hacer? ¿Me vas a poner el culo como un tomate? ¿Me vas a esposar? Sigo siendo la Generala. No te atreverías…


  Ardan seguía estudiándola desde la puerta. Maldita fuera esa mujer.


  Había pasado tanto tiempo sin verla, sin saber de ella… Y aun así, la líder de las valkyrias seguía llenándolo de anhelo. Como hizo en el Valhall.


  —Hola, Bryn —dijo con voz calmada y una pizca de arrogancia—. No has cambiado nada.


  —Hola Ar…


  —Silencio —le repitió alejándose de la puerta y caminando con paso seguro hacia ella.


  Bryn tragó saliva, y apoyó las manos en el potro, hasta clavar las uñas.


  Ardan siempre la había puesto muy nerviosa, le hacía sentir muy pequeña y también… adorada. Era por el modo que tenía de mirarla, con esos ojos marrones tan increíbles tatuados como si llevara una línea de kohl permanente; como si le gritaran al mundo que ella era lo más valioso que él había visto.


  —No me puedes hacer callar —levantó la barbilla y supo que era un craso error desafiarle al ver que Ardan apretó la mandíbula.


  El highlander le agarró un mechón de pelo rubio y tiró de él hasta echarle el cuello hacia atrás. Bryn tenía una piel cremosa y preciosa para él, su cuello era jodidamente elegante y tenía ganas de hacerle todo lo que no había podido hacerle en el Asgard.


  —Suéltame el pelo —le ordenó al tiempo que sus ojos se volvían rojos—. No soy una de esas mujeres que desean que las…


  Ardan gimió y pegó la nariz a su mejilla mientras la sostenía con más fuerza. Le puso una mano en la boca.


  Bryn entrecerró los ojos y él se aguantó la risa como pudo. Estaba seguro de que aquella mujer quería fundirlo a rayos.


  —Chist, iceberg. Te vas a callar.


  Ella negó con la cabeza, intentó moverse pero Ardan la tenía bien agarrada. Las palmas de sus manos se iluminaron, pero el guerrero lo advirtió rápidamente.


  —Antes de que hagas nada indebido déjame decirte por qué te vas a callar: conozco el pacto que tienes con Freyja —Bryn luchaba por liberarse pero en cuanto escuchó esas últimas palabras se detuvo en seco—. Ah, ¿ahora me escuchas? —Los ojos marrones de Ardan la abrasaron por completo—. Lo he conocido siempre, Bryn. Sé que si das tu palabra en vano puedo quitarte los poderes con solo dos palabras —los ojos de la chica se llenaron de temor y se volvieron azules—. Freyja me dijo sé cuáles son.


  «¿Freyja se lo había dicho a Ardan? ¿Por qué?».


  —En el Valhall cuando tú eras mi valkyria, me dio ese poder por ser tu einherjar, pero cuando regresé al Midgard, yo seguía conociendo esas palabras. Sigo teniendo ese poder. Rompe tu palabra ahora Bryn y te arrancaré los poderes de cuajo. Te los arrebataré y me llevaré esa suficiencia y esas ínfulas que te das —le quitó la mano de la boca y añadió—: Ahora puedes hablar.


  Ella cogió aire. No podía ser. Aquello no podía estar pasando.


  Freyja no podía hacerle eso.


  —¿Qué quieres de mí, Ardan?


  —Pensemos… ¿Qué quiero de ti, Bryn? —Ardan le soltó el pelo y lo acarició con los dedos—. ¿Qué te parece tu obediencia?


  —¿Para qué?


  —Para cualquier cosa que desee —lanzó una mirada descarada a su escote.


  —¿Por qué? ¿Sigues ofendido por lo que hice? —le dijo irritada—. ¿Quieres hacerme pagar por eso? Claro que si —sonrió con desdén—. Tu ego no lo pudo soportar, ¿verdad? El gran Ardan de las Highlands, desterrado.


  —Una palabra más, y te lo quito todo.


  Ella se envaró y apretó los dientes.


  —Esto es muy injusto y lo sabes. El hecho de que conozcas esas palabras no te da derecho a utilizarlas como a ti te dé la gana. No me puedes arrebatar el poder, Ardan. ¡Me necesitáis!


  —Me va a encantar enseñarte obediencia, iceberg.


  —¡Ardan, escúchame! —Se movió contra él como una culebra, intentando rechazar el contacto físico—. Seguro que ni siquiera las sabes. ¡Me estás engañando!


  —Bruk… —Ardan empezó a decir las palabras en noruego y Bryn palideció—. Yo no miento, ni digo las cosas en vano.


  La Generala se puso a temblar y apretó los ojos con fuerza. Su temperamento de valkyria quería estallar y volar el maldito local en pedazos.


  El einherjar conocía esa debilidad suya. Con dos palabras toda la furia y el poder desaparecerían de su persona.


  No, eso no se lo podían quitar. Ya había perdido mucho por querer mantener sus dones.


  Ardan la analizaba detenidamente. La valkyria intentaba comprender por qué él sabía su secreto. Se sentía traicionada por Freyja, y con total seguridad, odiaría que él pudiera despojarla de sus orgullosos poderes, Bryn se sentía vendida. Podía escuchar como ella se tragaba el orgullo, y lo hacía con mucha dificultad.


  —Bien. ¿Me comprendes ahora? No sé por qué las nornas te han traído aquí, Bryn. Pero sea por el motivo que sea, lo agradezco, porque tenía muchas ganas de arrancarme la espina que me clavaste. Freyja y Odín tienen que estar revolcándose de la risa.


  Bryn alzó la mirada de nuevo. Sus pestañas rubias aletearon con desafío, y sus labios dibujaron una fina línea en desacuerdo. Ella no le había clavado ninguna espina. Se la había clavado a sí misma.


  —Bien. Ahora dime que has entendido la situación.


  Bryn no podía ponerse en sus manos. Ella debía recuperar el control, pero Ardan la tenía bien cogida. Él no podía atreverse a hacerle eso. ¿O estaba tan resentido con ella como para hacerlo?


  —Dímelo —la orden sonó brusca y autoritaria.


  —Sí —lo dijo con la boca pequeña—. Sí, Ardan. Lo he entendido.


  Los rasgos masculinos y marcados del highlander se suavizaron y recompensó esa afirmación con una caricia del dedo pulgar en la mejilla de Bryn.


  —Vas a estar conmigo y vas a hacer todo lo que yo te diga. ¿De acuerdo?


  —Sí… —«Acabaré con todos los dioses».


  El highlander la rodeó con su cuerpo y apoyó la otra mano en su mejilla. Le alzó la cara y repasó las facciones femeninas de aquella mujer hermosa que tenía solo para él. Bryn era una delicia.


  —Quédate muy quieta, ahora —murmuró.


  —¿Todo va a ser una orden, Ardan?


  —Por supuesto. ¿Qué te parece?


  —Fatal.


  —Me alegra oír eso, valkyria —le deslizó las palmas de las manos por la garganta y por los hombros—. Hace tanto tiempo… ¿Hay algo que tengas que decirme? ¿Algo que deba importarme? ¿Algo que tengas y me pertenezca?


  Bryn se quedó fría ante esas palabras. ¿Se refería a su virginidad?


  ¿Ardan se la quería quitar? Él todavía no podía saber que las valkyrias y los einherjars que llegaran a la tierra podrían entregarse el uno al otro. Eso no era bueno para ninguno de los dos. Sobre todo para ella, que era la que más perjudicada podría salir. Y, no obstante, entregarse a Ardan había sido su sueño desde que él se encomendó a ella. Su deseo y anhelo más profundo.


  Solo Róta sabía lo mucho que ella había ansiado estar con el highlander y el rencor que le tenía a Freyja por no permitir que ninguna de sus valkyrias consumara la unión.


  Pero lo había acatado como había acatado y aceptado cada orden que había salido de los labios de la diosa. Por ese motivo, la diosa Vanir confiaba tanto en ella.


  —No sé a qué te refieres.


  —Yo si —Ardan deslizó una mano por sus costillas, la bajó hasta la cadera y la coló por debajo de la camiseta.


  —Espera, ¡¿qué…?!


  —Silencio, Bryn.


  —¡¿Ardan?! ¡¿Pero qué…??! —Le agarró de la gruesa muñeca e intentó retirarle la mano que se deslizaba por su estómago, camino al norte—. ¡No! ¡Para!


  —Chist… —se inclinó hacia su oreja puntiaguda y le dijo al oído—: ¡Bruk…!


  Bryn se paralizó y lo miró horrorizada. ¿Así que sí que iba a utilizar su ventaja sobre ella para hacerle lo que le diera la gana? ¿Cómo había ocurrido todo eso? ¿Cuándo había dejado de ser dueña de sí misma?


  —Eres cruel —espetó llena de ira.


  —¿Yo? Solo quiero lo que es mío. Dámelo.


  —¿Y crees que mi cuerpo te pertenece? ¿Quieres que me baje las bragas, Ardan? ¿Eso te pone? Pues no te lo voy a poner fácil.


  Ardan levantó la cabeza y la miró con frialdad. Le agarró la barbilla con una mano inmovilizándola. Con la otra hurgó por debajo de la camiseta y se coló por debajo del sostén hasta cubrirle un pecho.


  Ella ahogó una exclamación. Y le cogió la mano para que no siguiera haciendo nada más.


  —Apártame, di una palabra más y te vas con tu diosa, Bryn.


  «Cabrón», pensó.


  Los ojos marrones del highlander se tornaron negros. Era una respuesta al deseo y al desafío. Pero ante todo, era la excitación por tocar a Bryn de nuevo. Su calor, su textura, el peso de su pecho en la mano…


  Perfecta para él. Siempre lo había sido.


  Deslizó el pulgar por el pezón y encontró lo que buscaba.


  Bryn se quedó muy quieta negando con la cabeza.


  Ardan se coló entre sus piernas y con la otra mano, la agarró de una nalga y la levantó hasta sentarla en el potro. Acercó su pelvis a la de ella, y se rozó con descaro contra su entrepierna.


  Bryn gimió y bajó los ojos. No podía mirarle, no podía continuar viendo la diversión y el dominio en la pose de aquel guerrero. Se estaba riendo de ella.


  Ardan le quitó la chaqueta de piel y la dejó en el suelo. No perdió mucho tiempo en bajarle el tirante de la camiseta y del sostén y dejar al descubierto su pecho desnudo con el piercing que le atravesaba el pezón.


  Bryn tenía una piel blanca a la que le salían marcas con rapidez. Un arete plateado, con un ónix negro colgando, titilaba ensartado en su pezón.


  Su joya.


  Tomó una inspiración y lo tocó con el índice. El pezón se puso duro.


  —Noto cómo ardes entre las piernas, Bryn. —Hacía tanto tiempo que no la veía así que le temblaban las manos y las rodillas—. Estás caliente y mojada, ¿verdad? Todavía respondes a mí.


  Y él también respondía a ella. Ardan estaba increíblemente duro y notaba como su pene embestía contra ella. Sentía que le ardía la piel por todos lados, no solo abajo.


  —Esto que tienes aquí —agarró el pezón entre el dedo y el pulgar y lo apretó fuertemente. El arete se agitó—, es mío.


  Bajó la cabeza y abrió la boca sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Mírame —ordenó.


  Bryn apoyó las manos sobre el potro y obedeció. Tenía las mejillas sonrosadas. La cabeza morena de Ardan estaba a la altura de su pecho su boca a escasos milímetros de su pezón. El einherjar se relamió los labios, y ella tragó saliva.


  ¿Qué le iba a hacer?


  Ardan sacó la lengua y le dio un lametón. Ella no tuvo tiempo a disfrutar de la caricia porque, inmediatamente, lo abarcó con una mano y se llevó el pecho entero a la boca, chupando y aplastándolo hasta que el pezón tocó su paladar.


  Bryn siseó y le agarró una trenza negra, para no caerse del potro.


  Ardan succionaba primero muy fuerte y luego dulce y suave. La estaba volviendo loca. ¿Por qué le hacía eso? Al menos, no le hacía daño…


  Pero, de repente, sintió un pequeño tirón más doloroso que el anterior en la punta del pezón.


  Ella gimió y negó con la cabeza. ¿Se atrevería a hacérselo?


  Otro tirón más, delicado y cruel al mismo tiempo. Ella enrolló su trenza negra en un puño y tiró de él con fuerza para que la soltara. Le estaba haciendo daño, pero Ardan no cedía.


  —¡No! ¡Ardan! ¡No lo hagas! —Eso era suyo. No se lo podía quitar.


  Adoraba ese arete.


  Él gruño como un salvaje y dio un último tirón. Se apartó de su pecho y ella gritó por el dolor y lo sensibilizada que estaba.


  Ardan tenía el labio inferior manchado de sangre. Se llevó la mano a los labios y sacó un arete de su boca.


  Bryn echó un vistazo a su pecho, y descubrió que ya no tenía el piercing. En su lugar, había una gotita de sangre.


  ¡Se lo había arrancado!


  La indignación hizo que oleadas de furia sacudieran su cuerpo y la hicieran temblar de impotencia. Soltó su trenza, apretó los puños y negó con la cabeza.


  —Esto me pertenece. Esto es lo que quiero. No tienes derecho a llevarlo —él sonrió observando el arete. Luego pasó el pulgar para limpiar la gota de sangre que había en el pecho de Bryn. La miró, desafiándola a que le apartara, pero ella no lo hizo. Joder, la deseaba con un anhelo reprimido, feroz, aunque sus siguientes palabras dijeran todo lo contrario—: Y, Bryn, cuando tenga ganas de follarte, simplemente lo haré. Porque eso también es mío.


  —No te atreverás ¡No dejare que me toques! —le gritó a un palmo de su cara.


  Ardan se encogió de hombros y le dio la espalda.


  —Recolócate la ropa. Te espero afuera. Puedes irte con los que has venido, pero vendrás a mí cuando yo te lo ordene. Mientras tanto, esclava, no te necesito.


  Una corriente de indignación recorrió el cuerpo envarado de la valkyria.


  —¿Sabes? Me alegro —dijo en un susurro rabioso.


  Él se detuvo delante de la puerta, con la mano en el pomo.


  —¿De qué?


  —Me alegro de tomar la decisión que tomé. No valías la pena. No estás a mi altura, Ardan. Te odio.


  Él se tomo esa acusación como una caricia.


  —Mientes. Las sumisas aman a su amo. Pero te castigaré por haberlo dicho —le sonrió por encima del hombro, se guardó el arete en su bolsillo trasero y le guiñó un ojo.


  —¡Que te den!


  Capítulo 13


  Róta abrió los ojos, parpadeó e intentó orientarse. ¿Dónde estaba? Se encontraba en una sala oscura, iluminada con luz roja.


  Estirada en una cama… ¿Redonda? Su torso desnudo.


  Parpadeó de nuevo. La boca se le secó. El corazón se le disparó.


  Olió a hierro. Así olía en las celdas de Chicago. La sangre, las heridas, el miedo… Ése era su perfume. La esencia del dolor.


  Mierda. Seiya estaba en su campo periférico de visión, con un bisturí en la mano manchado de sangre y con la otra hurgaba en su pecho y extraía algo diminuto y prácticamente invisible para el ojo humano.


  «No. ¡No! ¡No! ¡Otra vez no!». ¿Cuándo la habían cogido de nuevo?


  ¿Qué quería Seiya de ella? No soportaría que volviera a poner sus manos encima. No lo quería tener en su cabeza escarbando, encontrándola, diciéndole todas esas tonterías que ya le había dicho la otra vez.


  La adrenalina hizo que se pusiera frenética. Ni siquiera se dio cuenta de que había saltado de la camilla y corría en dirección a la primera puerta que encontraba en aquella sala.


  Unos brazos la rodearon por la espalda y ella gritó.


  Seiya pegó sus labios a su oído. Estaba hablándole en voz susurrante y a ella le entraron ganas de vomitar.


  —Róta, bebï… Chisssst. Tranquila. Soy yo.


  —¡Suéltame! —ordenó histérica dando patadas en el aire. Seiya la había alzado del suelo y ella no se podía librar de sus brazos—. ¡No! ¡Déjame! ¡No me toques!


  —Escúchame, estás a salvo.


  Pero Róta no le escuchaba. Temblaba como si nadie pudiera calmarla.


  Miya se indignó al ver que una valkyria tan fuerte como ella hubiera sido maltratada hasta provocarle ataques de pánico como ésos, y deseó cortarle la garganta a Seiya por menguar un espíritu tan atrevido y temerario como el de esa mujer. Pero ¿qué esperaba? Para más inri, su hermano y él tenían la misma cara, joder. Era normal que ella se pusiera así.


  —Chissssssst… —La abrazó con más fuerza y pegó sus labios a su hombro desnudo, dándole ligeros y suaves besos mientras la sujetaba con fuerza. Esperaba que el cerebro de la valkyria procesara ese contacto. El pelo rojo de Róta cubría su cara y se agitaba de un lado al otro, fuera de si—. Chisssst… Lie, Lie… Anata wa koko ni iru yo, watashi to issho…[26] Estás aquí conmigo, preciosa.


  Róta se quedó muy quieta al oír el tono tranquilizador y lleno del calor de ese hombre. Una voz distinta. Un tacto diferente.


  Seiya no era así. Seiya era frío y mentiroso. Seiya olía diferente a fruta magra, y sus palabras nunca le llegaban al corazón, no como en ese momento…


  —Soy Kenshin, guerrera de pelo rojo —susurró rozándole el lateral del cuello con la nariz, captando con pesar la línea de pensamiento negativa de su valkyria.


  Kenshin.


  Respirando agitadamente y todavía temblorosa, empezó a relajarse en los brazos del vanirio. Se cubrió la cara con las manos y todo el terror se disipó poco a poco. Qué vergüenza perder los nervios de ese modo. ¿De verdad estaba tan mal? No podía comprender que le pasara eso a ella.


  —¿Kenshin?


  —Hai. Sí.


  —Kenshin wa kaka ni iru yo…[27] —murmuró con la voz rota y afectada.


  Vaya, pensó Miya. Las valkyrias y su don de la xenoglosia le maravillaban.


  —Sí —Miya lamentó la inseguridad de aquella chica. Le tocaba el corazón de un modo muy extraño. La giró entre sus brazos y dejó que sus pies tocaran el suelo. Le retiró el pelo con suavidad. Parecía perdida. Ni siquiera quería mirarle a los ojos—. Te pondrás bien, Róta. Estás pasando por un proceso post traumático. Eso es todo.


  Róta tragó saliva y apretó los dientes, que le castañeaban sin control.


  Asintió sin estar muy segura de ello, miró hacia abajo y vio el hilito de sangre que recorría su pecho hacia el estómago. Levantó la mirada interrogante y le dijo:


  —¿Por qué me has hecho esto?


  —Tú y Johnson teníais unos chips localizadores en vuestros cuerpos. Johnson lo tenía detrás de su rodilla y tú debajo del pecho. Por eso nos han encontrado y atacado —Miya se relamió los labios cuando centró su atención en el líquido escarlata que se deslizaba por el estómago de la valkyria—. Bryn tenía que desconectarlos para que no nos siguieran hasta aquí y os ha lanzado una descarga tanto a ti como al niño.


  Róta se envaró al recordar la dolorosa descarga de la Generala. La muy cabrona ni siquiera la había avisado. Aunque, bien mirado, si se trataba de cogerla por sorpresa, no había razón para hacerlo, ¿no?


  Róta y cualquier valkyria que se preciara tenían pavor de la fuerza de Bryn. Su furia no tenía parangón. No era la líder de las valkyrias por puro capricho. Era la líder porque, sin lugar a dudas, era la más fuerte y salvaje de todas. Cuando las valkyrias luchaban entre ellas para entrenarse en el Asgard los rayos hacían daño, no lo iba a negar. Pero uno solo de Bryn te dejaba durmiendo en un santiamén.


  Aún y así, la rubia no le había dado la oportunidad de defenderse durante unos minutos. Había sido indigno. En vez de eso, Bryn la había frito en décimas de segundo hasta dejarla inconsciente.


  —¿Estamos en el Espionage? —miró la sala, todavía aturdida y temblorosa—. ¿Ya hemos llegado?


  —Sí.


  —¿Ya me has sacado esa cosa? —Señaló la palangana manchada de sangre.


  —Sí —dijo con voz ronca.


  —¿Y al enano también?


  —¿Enano? —Miya se echó el pelo hacia atrás y frunció el ceño.


  —Johnson.


  El samurái sonrió.


  —Ah… sí —le colocó un mechón de pelo detrás de la orejita, y al rozársela con los dedos, los pezones de Róta se endurecieron y la piel se le erizó. Su olor empezaba a enloquecerlo, pero no solo era eso. Sus instintos vanirios habían quedado tocados al verla sufrir y quedarse inconsciente. Y era algo ridículo porque la chica solo había estado así una hora y media aproximadamente. No obstante, todo su cuerpo se despertaba cuando veía que su Hanbun tenía los ojos abiertos, conscientes, y estaba dispuesta a recibir sus atenciones. Su mitad estaba a salvo y eso, como buen vanirio que se precie, le devolvía la vida.


  —¿Ardan está aquí? —preguntó ella todavía con voz ronca.


  —Se ha ocupado de Johnson y se lo ha llevado —obvió el tema de que el niño era el ahijado del highlander. Ya se lo contaría más tarde, ahora necesitaba tocarla—. Y creo que ahora se estará encargando de Bryn. Y me alegra que lo haga —afirmó son tapujos apretando la mandíbula.


  La valkyria se tensó con preocupación y miró en dirección a la puerta.


  Ardan y Bryn juntos de nuevo. Por fin, esto se iba a hacer ser un caos.


  Y, por fin, alguien le iba a dar una lección de humildad a la Generala. Pero pensar así no hizo que su expresión se relajara.


  Un sonido excitante la alejó de sus pensamientos. No se lo podía creer.


  —Kenshin… ¿Estás ronroneando? —murmuró divertida. Cuando miraba a Miya y a esos focos plateados tan exóticos que tenía por ojos siempre le venían imágenes de felinos enjaulados. Sacó pecho, orgullosa por su desnudez y cómoda con ello.


  Él no prestó atención a lo que ella le decía. La tomó por las axilas y, sin esfuerzo alguno, la sentó sobre la cama. Su pelo era incluso de un color rojo más vivo que la piel sintética que cubría el lecho. Sus hermosos pechos bambolearon arriba y abajo y el piercing rojo lo dejó absorto en su propio mundo lujurioso. Un mundo al que un samurái como él no debía de prestar atención. Un mundo que…


  —¿Te encantan mis tetas?


  El apuesto rostro de Miya se sonrojó, pero no retiró la vista.


  Al menos, era honesto, y a Róta le pareció adorable. Tierno como él solo. Ella todavía seguía un poco nerviosa por su despertar algo traumático, y, extrañamente, necesitaba que él la abrazara.


  «¿Abrazos? ¡Yo no quiero abrazos!», se reprendió a sí misma. Era una valkyria, una guerrera, no un Teletubbie. Una mujer como ella no necesitaba que nadie…


  —¿Te gustaría que te abrazara? —preguntó él sorprendido.


  Róta miró hacia otro lado y Miya sonrió. Se le habían puesto las mejillas rojas, como una niña vergonzosa a la que le habían pillado robando un caramelo. Pero levantó la barbilla y sonrió llena de vanidad. Se encogió de hombros.


  —Tú quieres rechupetearme las tetas. Lo tuyo es más vergonzoso, samurái. —Una ceja roja se arqueó, pero la sangre no se le fue de la cara.


  A Miya tampoco se le bajó el rubor.


  Estaban siendo sinceros. Ninguno de los dos negaba lo que les pasaba.


  Él necesitaba tocarla y curarla. Ella necesitaba que él le pusiera las manos encima, algún tipo de contacto tranquilizador.


  Miya hizo que se estirara atravesada en la cama y se colocó entre sus piernas. Puso una mano a cada lado de su cabeza, haciéndola su prisionera.


  —¿Ya te encuentras mejor? El shock se irá poco a poco…


  No le gustaba ni la compasión ni la preocupación de Miya. Además, ella no tenía ningún trauma ni ningún shock.


  —Eres tan sexy —le pasó los dedos por los labios, deteniendo sus palabras.


  —Te pondrás bien, Róta —la miró de arriba abajo. Su escultural cuerpo era como un haiku, pura poesía japonesa en movimiento—. El miedo que sientes desaparecerá con el tiempo.


  —No tengo miedo de nada.


  —Sí lo tienes. No es malo, es natural que…


  —Chist… —Róta negó con la cabeza y levantó las manos hasta hundir los dedos en su pelo castaño que caía como una cortina lisa a cada lado de su cara. Tiró de él, instándole a que se acercara a su cara, a su boca. A ella. No quería un psicólogo. Quería que le diera lo que ella deseaba, esa conexión tan sublime que se creaba entre ellos cuando sus cuerpos se tocaban.


  Miya quería que se desahogara, que supiera que podía apoyarse en él.


  Y sabía que estaba siendo egoísta porque ésa era la confianza que él no podía depositar en ella. Pero lo necesitaba. Necesitaba que Róta lo tuviera en cuenta. Necesitaba ser imprescindible para ella.


  —¿Tienes sed, samurái? —Le bajó la cabeza hasta colocársela sobre la incisión del pecho—. Me has cortado.


  —Sí, a ambas cosas —contestó solemne.


  —Entonces bebe y ciérrame la herida.


  Miya apretó los puños y arrugó la sábana blanca que cubría la camilla.


  Claro que tenía sed. La sangre de Róta era un elixir único para él. Pero también lo empezaba a ser su bienestar emocional. Él no quería solucionar sus miedos a polvos. Él quería escucharla hablar y tocarla mientras lo hacía.


  Quería que ella se abriera. Quería saber por qué era mala y por qué podría ser la mujer que desencadenara el fin del mundo en caso de que decidiera quedarse con Seiya.


  —Hazlo, Kenshin —murmuró tirando de su pelo hasta que los labios de él rozaron su herida—. Cúrame.


  En cuanto su boca se tiñó de rojo, él ya no pudo contenerse. Dio un lametazo al pecho y abrió los labios para succionarlo desde la herida, la sangre rica de su pareja le llenó la garganta y su olor lo intoxicó.


  Róta echó el cuello hacia atrás y le rodeó las caderas con las piernas, frotándose contra él como si él fuera una lámpara mágica. Perfecto, a ver si salía el genio.


  Miya cubrió sus pechos con las palmas de las manos y los masajeó mientras lamía el hilo de sangre que corría por el estómago de la joven. Ella se mordió el labio inferior y cogió aire profundamente por la nariz.


  Cuando dejó su piel limpia y vio que el corte cicatrizaba, se incorporó sobre ella a regañadientes y se frotó rítmica y lentamente contra su sexo.


  Róta lo observaba entre sus largas pestañas. Cuando vio cómo él se relamía la sangre de sus labios, sintió un espasmo en el útero. «No se puede estar tan bueno», pensó.


  Miya se echó a reír y la cubrió con todo su tronco superior, aplastándola contra la camilla.


  —Te oigo. —Besó la mejilla de la joven. Sintió cómo el piercing de Róta se clavaba a través de la tela de la camiseta en su pecho y pensó que era endemoniadamente sexy, toda curvas y suavidad. Se frotó contra ella con más fuerza y hundió los dedos en su pelo carmesí.


  Ella abrió la boca para coger aire y lo soltó del cabello para agarrarlo de las nalgas. Si se apartaba, lo mataría. La camilla iba de un lado al otro debido a la fuerza de los envites.


  —Quítate los pantalones —pidió ella.


  Miya lo iba a hacer, pero advirtió que la pared de enfrente de la sala tenía dos ventanas opacas. Ardan ya le había avisado sobre ello. Se detuvo y negó con la cabeza.


  —No es un buen lugar para…


  —¿Qué? Entonces quítame los míos —rogó sin apenas aire mientras le lamía la oreja y tiraba de su lóbulo.


  —No. —No pensaba hacerlo. Si eso era un local de BDSM seguro que habrían mirones por todos lados, y antes lo mataban a dejar que nadie vieran cómo Róta se entregaba a él.


  —Pues… bájate la cremallera y sácatela.


  Miya levantó la cabeza y juntó su frente a la de ella.


  —Chissst —le puso la mano en la boca—. Eres una mandona —le dijo suavemente, sin detener sus caderas.


  Róta sacudió la cabeza para librarse de su amarre.


  —Kenshin, maldita sea, lo necesito… —Era patética, casi le estaba lloriqueando. Suplicando. Las valkyrias no suplicaban.


  —Bebï, quédate quieta y te daré lo que me pides. Pero lo haremos así.


  Róta se indignó. De todos los vanirios, berserkers y einherjars que conocía no había ni uno que se pudiera detener en una situación así con su verdadera pareja de vida.


  El sexo era energía y alimento para ellos, ella quería hacerlo con él.


  Necesitaba sentirlo dentro, necesitaba que la dejara agotada y pletórica para exterminar los fantasmas de su cabeza. Y ese ninja jodidamente guapo le estaba diciendo que no.


  «No». La palabra le golpeó de lleno.


  Nadie le decía que no. Y menos a algo tan importante. Y menos él.


  No obstante, lo que más le afectaba era tenerlo encima obligándola a recibir algo que ella no quería recibir de ese modo. Se parecía a…


  —Ni se te ocurra compararme con él, Róta —la fulminó con la mirada.


  Detuvo las caderas.


  —Entonces, dame lo que quiero.


  Las valkyrias no hacían nada a medias, y ese hombre quería hacer un semicoito cuando ella necesitaba uno completo. ¿No entendía que necesitaba ésa cercanía? Quería… quería que él… Solo una puñetera vez. Esa vez.


  Y él se lo negaba.


  —¿Qué te gustaría? —Preguntó él haciéndole un chupetón en la garganta—. Haré todo lo que tú quieras. Pero no ahora, bebï.


  —Lo quiero ahora. —Hacía un momento su cuerpo temblaba de miedo y pánico, ahora lo hacía por la necesidad de estar con él. Tan juntos como un hombre y una mujer lo pueden estar.


  —No. Hay ventanas y mirillas. Esto es un local de bondage y sadomasoquismo. Puede haber gente mirando. Mirándonos. Y no me gusta que nadie vea esto. —¡Joder! No solo gente. Si había esclavos de sangre, tendrían un vínculo mental con sus amos. Si habían visto cómo él bebía sangre de Róta, entonces la tapadera se habría ido a la mierda. Si Róta se corriera, ¿qué pasaría con sus alas?


  —¿De qué hablas? ¡¿Y qué si nos miran?! Kenshin —lloriqueó moviéndose contra él—… ¿Tengo que suplicarte? —le preguntó ofendida, girando la cabeza, casi a punto de echarse a llorar.


  Miya gruñó. Ni hablar. Ella no tenía que suplicar por algo que estaba más que deseoso de darle. Empezó a desabrocharse el cinturón del pantalón, pero lo hizo poco a poco.


  Róta apretó los dientes. Estaba a punto de correrse. Odiaba que él fuera así de responsable e inflexible. No se dejaba llevar, y ella se sentía tan caliente y desamparada…


  Seiya no hubiera perdido el tiempo.


  Esos hermanos gemelos eran el sol y la luna. Lo que uno tenía de maligno, temerario y salvaje, el otro lo tenía de benevolente, precavido y comedido. La imperecedera historia del bueno y el malo.


  Miya detuvo sus caderas y salió de encima de ella de un brinco, como si el contacto de su cuerpo le hubiera quemado.


  —¡No! —gritó ella intentando alcanzarlo en vano, estremeciéndose de placer insatisfecho.


  El samurái se pegó a la pared. Tenía los colmillos expuestos, una tienda de campaña en los pantalones, los ojos le brillaban como el mercurio y el pelo caía desordenado por su rostro. Tenía sonrojada la parte superior de las mejillas. Estaba tieso, como si alguien le hubiera azotado. La miraba desconfiado y parecía… decepcionado.


  —¿Por qué te has apartado? —le gritó ella retorciéndose en la camilla, dolorida. Necesitaba liberarse.


  —Porque has pensado en él —le dijo con tranquilidad, sin alzar la voz—. Me has comparado con ese monstruo. Y creo que en esa comparación, yo perdía.


  Róta apretó los dientes. Maldita telepatía.


  —Quieres otro entre tus piernas, valkyria. ¿Prefieres que sea él quien acabe la faena? ¿Aquí mismo? No sé por qué me sorprende. —¿Por qué se sorprendía? Róta tenía maldad en su interior. Seguro que a su modo también buscaba la oscuridad de su hermano. Estaba escrito. Era su pareja, pero también podía ser la de Seiya, porque tenía la dualidad.


  De repente, sintió un frente frío que emergía del cuerpo de la joven. Y supo que algo no iba bien al verle los ojos completamente rojos.


  —No me importa que te enfades —gruñó abrochándose el cinturón de nuevo—. Él no te tendrá. No puedes ser de él.


  Miya y su manera de fisgonear en su cabeza la estaban poniendo muy nerviosa. Aunque se sintiera expuesta ante él, desnuda no solo de cuerpo sino también de mente, no pensaba cubrirse.


  Así era ella. Ése era su cuerpo. Ésos eran sus deseos. No deseaba estar con Seiya, pero debía reconocer que sí que los había comparado. No iba a disculparse por ello, ni tenía por qué avergonzarse del despertar de su cuerpo, ni permitir que Miya controlara sus impulsos. Se había pasado una eternidad en el Valhall corriéndose superficialmente como para que ahora, teniendo a su einherjar delante, tuviera que hacer lo mismo. Ni hablar. Lo azoraría.


  —No soy de él —le dijo horrorizada y ofendida por ver cómo la acusaba con tanta serenidad, y lo peor, con tanta seguridad—. ¿Tengo que recordarte lo que me hizo tu hermano, Kawasaki? —Había regresado a las marcas japonesas—. Puede que estemos en un club sadomasoquista —miró a su alrededor extrañada—. Pero yo no lo soy.


  —Creo, Róta, que ni tú sabes lo que eres —espetó Miya haciéndose una cola alta, como si hace un momento no hubiera estado a punto de hacerle el amor a la valkyria en esa habitación.


  Aquella afirmación hizo que ella frunciera el ceño. Ya eran muchas veces las que Miya le había señalado veladamente que ella no era lo que era, o que ella no era de fiar.


  —¿Qué quieres decir con eso, samurái?


  —Lo que digo.


  Róta le dio un empujón mental. Lo hizo movida por la furia y el resentimiento. Quería comprender qué pensaba él de ella. Eran pareja. Pero era imposible que un einherjar desconfiara o se avergonzara de su valkyria.


  Estaba determinada a averiguarlo. Logró entrar en su cabeza y ver la sorpresa en el rostro del samurái, pero Miya le cerró la puerta tan pronto la percibió en su mente. Róta se sintió como una intrusa y recibió el rechazo como una bofetada.


  Sus ojos rojos perdieron toda expresión, recuperaron su color azul verdoso y lo miraron sin brillo alguno, aunque su cara sonriera con frialdad, como si nada de eso la hubiera ofendido. Nunca admitiría que le había hecho daño y que él tenía el poder de hacerle sentir mal. Miya jamás lo sabría o de lo contrario podría destruirla.


  —Tú tienes un trauma con tu hermano —le dijo poniéndose el sostén y dándole la espalda, mostrándole la majestuosidad de sus alas rojas—. Tú, no yo. Él es el que te ha comido la moral. —Se puso el jersey con movimientos bruscos y llenos de ira. Se dio media vuelta y con las manos se sacó la melena roja que le había quedado dentro del jersey. Levantó la barbilla como una reina—. Él provoca tu inseguridad, ¿verdad? Parece que dudas de mí con respecto a él. Estás equivocado.


  Claro que lo estaba, pero no podía demostrárselo todavía. Róta estaba cerca de conseguir algo grande y dejar pasmado a Miya postrado a sus pies.


  Lo sabía por el poder que poco a poco despertaba en su interior gracias a la sangre del samurái. Necesitaba beber más para poner en práctica lo que había pensado. Necesitaba beber de él más a menudo y entonces todos los secretos se le revelarían y ella entendería muchas cosas. Y, ante todo, tendría la venganza que tanto deseaba, pero eso era algo que Miya no podía adivinar. ¿Sería eso lo que el vanirio captaba? ¿Que tenía un as en la manga?


  No, no podía ser…


  Ella se estaba concentrando mucho en cubrir esa parte de su mente.


  Por eso era tan permeable en las otras, y por eso Kenshin podía leerle la mente con tanta facilidad. Si dejara de esforzarse en ocultarle esa información, no podría leerle los pensamientos si ella no quisiera. Hasta entonces, mientras ella no consiguiera lo que había planeado, tenía que asumir que el samurái podía pasearse por su cabeza cómo y cuándo quisiera.


  Estaría dispuesta a aguantarlo si con ello conseguía su objetivo.


  —Seiya me hizo cosas aberrantes —continuó—. Puede que tenga algún problema por ello. Pero lo que sé con seguridad es que no quiero volver a estar en sus manos, jamás. Quiero matarle, Miya. Pero tú llevas siglos traumatizado por su culpa. ¿Y sabes qué he averiguado también?


  —¿Qué? —Miya actuaba como si tuviera la situación controlada. Pero no era así. Estaba asustado y rabioso.


  —Dos cosas.


  —Ilumíname.


  —La primera es que temes a tu hermano gemelo. Le tienes miedo.


  El samurái no movió un músculo de la cara. Pero recibió esas palabras y las absorbió como una ofensa personal.


  —Como tú digas, Heiban. ¿Y la segunda?


  El aire estaba helado. La situación era tensa. Róta se dirigió a él y se plantó a escasos centímetros de su cuerpo. Sonrió ladinamente, le tomó de la barbilla y la inclinó hacia ella. ¿Con quién creía que estaba jugando ese hombre? Oh, caray, le encantaba su mirada y esa cara exótica, bronceada y sensual.


  —La segunda es que, a quien más temes, es a mí. —Se puso de puntillas y le dio un beso lleno de intensidad y ternura que los cogió a ambos por sorpresa. Le mordió el labio inferior y tiró con fuerza, enfadada con ella misma y con él—. No sé por qué. Sé que soy poderosa, pero ¿tanto? —arqueó las cejas y sonrió—. En fin, haces bien en temerme, porque soy una mujer muy avariciosa, y puede que me quede con todo lo que eres, con todo lo que tienes. Dame tiempo y te volveré loco, Kenshin.


  Él no se despegó de la pared y apretó los puños a ambos lados de sus calderas. Que una mujer como ésa tuviera el poder de doblegarlo con solo un beso, era muy preocupante. ¿Tiempo? Pero si en unos días ya le había girado la cabeza… Róta iba a ser su perdición si no empezaba a serlo ya, porque se sentía como un completo desequilibrado. Por una parte quería alejarla de su vida. Por la otra no quería que se apartara de él ni un segundo. Pasaba de querer protegerla y desear creerla, a desconfiar de ella y tener la necesidad de controlarla para que nunca supiera más de la cuenta.


  Claro que la temía. Ella podría acabar con él y con el mundo en general, y entonces su misión y la de todos los einherjars, vanirios, sacerdotisas y berserkers, así como los humanos que sabían de esa otra realidad y que les estaban ayudando, todo, se iría a la mierda.


  Todo por una valkyria tan bonita como ella.


  —Nos esperan —Miya se alejó de la pared y se apartó de ella.


  Sintió la mirada de Róta clavada en su espalda mientras recogía su chokuto y se la colgaba al hombro. Luego se colocó la chaqueta de piel y la ignoró al pasar por su lado.


  —Tengo sed, Miya. ¿No vas a alimentarme? —Lo miró de reojo—. Es de mala educación lo que has hecho. No eres un caballero. Bebes de mi en un local de sado y encima me dejas a medias. Al menos, aliméntame, Hanii —canturreó burlonamente. Le había dicho «cariño» en japonés—. Me gusta beberte y ahora lo necesito. La Generala me ha dejado hecha polvo y tú no me has echado ninguno —sonrió con descaro—. ¿Qué menos?


  Miya se detuvo. Seguía ofendido con ella. Seguía irritado con su actitud. Y continuaba odiando a su hermano. Pero no podía dejarla hambrienta. Ella necesitaba su sangre y él se la daría.


  Se remangó el brazo derecho y lo levantó hasta ofrecerle su antebrazo musculoso y salpicado de vello castaño. Ladeó la cabeza y sonrió con frialdad.


  —Toma.


  Róta le tomó la muñeca y arqueó las cejas.


  Nunca había visto alimentarse así a las parejas vanirias, como si se tratara de ofrecerle una cerveza. Lo sintió frío e inadecuado entre ellos, como un agravio personal o como un desprecio a su persona.


  Aquella actitud la laceró. A ella, que era la valkyria «doña-todo-me-patina» y que nunca dejaba que nada le afectara. Pues ese brazo levantado con abulia y hastío le hizo más daño del que se imaginaba.


  Aún y así, fingió que no le molestaba y que le daba lo mismo ocho que ochenta.


  Tuvo la consideración de lamer la zona que iba a morder. Pasó la lengua por las venas y la gruesa muñeca como si la saliva actuara como el alcohol previo a un pinchazo.


  Miya no la quiso mirar. Agachó la cabeza y cerró los ojos.


  Ella clavó los diminutos colmillos en su piel, la perforó y empezó a beber de él como si su sangre fuera su droga. El sabor a coco le giró el cerebro y punto estuvo de tener un orgasmo por ello.


  Miya se aferró a su voluntad y a su disciplina para no ceder ahí mismo y montarla con ferocidad, contra la pared o contra lo que fuera.


  Ella le clavó las uñas en el brazo y empezó a gemir y a hacer unos ruiditos adorables que le volvieron loco.


  Se acercó a la guerrera, hasta casi cubrirla con su cuerpo y su altura, y la arrinconó contra la pared, con lentitud, como si se tratara de un tango. Apoyó la palma abierta por encima de su cabeza de pelo rojo, y gruñó al ver cómo ella desclavaba los colmillitos.


  Róta tenía los ojos rojos y llenos de satisfacción.


  Miya se quedó hipnotizado por una gota roja que se deslizaba por la comisura de su sensual boca. Levantó la mano para retirársela con el pulgar, pero Róta apartó la cara y lo alejó de golpe dándole un empujón en el hombro. Se secó la sangre con el dorso de la mano y abrió la puerta sin ni siquiera darle las gracias.


  Miya pasó su lengua por los orificios que le había dejado la valkyria en la piel y que no se había tomado la molestia de cerrar, mientras mantenía la vista clavada en la puerta que acababa de cerrarse.


  Capítulo 14


  —Bienvenidos a mi humilde morada —dijo Ardan bajando de Jeep Wrangler gris oscuro con el pequeño Johnson en brazos. Lo protegía con todo el cuerpo, como un lobo que cuida de su cachorro.


  —Menuda mansión —silbó Gabriel al llegar a una de las casas de propiedad de Ardan. Entrelazó los dedos con Gúnnr y caminó hacia la entrada.


  Bryn se acercó al pequeño y, esquivando la mirada del highlander, le puso la manta por la cabeza.


  —La luz del sol no le afectara. Es un híbrido, Generala —explicó Ardan con desdén.


  —Pero la luz del sol le despertará. Necesita descansar.


  Ardan la miró fijamente mientras la ceja negra atravesada con una estaca metálica temblaba con un pequeño tic de incredulidad ante lo que oía.


  —Johnson no está dormido. Está frito. Inconsciente por culpa de tu espléndida descarga —gruñó dándole la espalda.


  Miya dejó el coche bajo el porche externo de ese pequeño semicastillo moderno (todavía conservaba la torre, pero el resto era una casa de vanguardia que haría las delicias de cualquier diseñador) y miró la parcela y el paisaje que tenía enfrente de él.


  Estaban en las Tierras Altas, en una residencia sin vecinos alrededor y con unas vistas panorámicas de infarto en las que se apreciaba parte de la orilla de River Ness, llena de piedras oscuras de todos los tamaños; las increíbles montañas salpicadas de verde y piedra caliza escocesa, y un jardín que cercaba la mansión con gigantes abetos.


  Róta miraba con curiosidad y recelo la escena que daba lugar entre Bryn y Ardan. Estaba tensa, como si estuviera preparándose para salir disparada en cualquier momento y repartir tortas.


  «Qué curiosa actitud», pensó Miya.


  Se había ido del Espionage porque necesitaba acomodarse y actuar con celeridad. Ardan les había sugerido que se trasladaran a su casa, que nadie conocía su ubicación real y, además, estaba cerca de los lagos, con lo cual podrían estudiar la posible ubicación de los etones y los purs.


  Durante el trayecto, Róta no había dicho ni una sola palabra desde que habían salido del club. Miya ya extrañaba su voz cantarina y sexy, pero prefería que no abriera la boca si lo hacía para insultarle.


  Lo único que había mencionado al entrar al Gazana había sido:


  —Pon música, Toyota.


  Él había optado por no hacerle caso, pero estuvo a punto de escapársele una carcajada. Qué mujer más temeraria. Iba a agotar todas las marcas japonesas en apenas unos días de haber estado juntos.


  Miya decidió explicarle el vínculo entre Johnson y Ardan y la historia que los precedía. También le contó que el pelirrojo de la cresta era un berserker, y que Ardan lideraba un clan de vanirios, berserkers y einherjars… Todos juntos.


  Róta le escuchaba con la vista clavada en la ventanilla lateral. No solo no le hablaba porque estuviera enfadada con él. La valkyria estaba muy pensativa y no dejaba de mirar por el retrovisor para controlar el Hummer en el que viajaban sus hermanas y Gabriel.


  Ahora, la joven valkyria estudiaba como Bryn ponía los ojos en blanco tras el comentario de Ardan y el modo en que la Generala se había girado para mirarla por encima del hombro.


  Aquello era una especie de batalla telepática.


  Bryn se giró y se cruzó de brazos, encarándose completamente con ella sin ninguna vergüenza.


  Róta no sonrió ni le hizo ningún gesto obsceno con la mano, cosa que Miya esperaba y Bryn seguramente también. Caminó hacia ella con toda la tranquilidad del mundo y se plantó a escasos centímetros de la rubia.


  —Te van a poner en tu lugar, valkyria —le dijo Róta.


  —¿Ya estás despierta? Menuda siestecita te has echado —sonrió sin ganas, pero con recochineo.


  Los ojos de ambas se volvieron rojos y la energía eléctrica entre ellas se disparó.


  Gúnnr corrió y se interpuso entre ellas antes de que empezaran a luchar.


  —Vale. Es suficiente —las apartó con los brazos—. No me cabreéis o empiezo a soltar martillazos.


  Las dos valkyrias se serenaron de golpe. Gúnnr todavía no controlaba bien ese martillo.


  Pero para Róta no era suficiente con molestar a su superior. Ella necesitaba decirle a Bryn cuatro cosas bien dichas. Y necesitaba pelear.


  —Me voy hacer del Club de Fans de Ardan, Generala —le dijo por encima del hombro de Gúnnr—. Voy a animarle y a aplaudir todo lo que haga contigo.


  —¿Estás de su parte? —gruño la rubia.


  —Siempre lo he estado —se apartó de ellas y siguió al highlander.


  —No sé por qué todavía me sorprendo cuando dices cosas así, Róta. ¡Nunca has estado a mi lado! ¡Te alejaste! —gritó perdiendo por primera vez parte de la fachada de control y suficiencia que llevaba consigo—. Además, tú y yo ya no somos nonnes, ¿verdad?


  Gúnnr abrió los ojos y la miró apenada; Róta se quedó inmóvil unos segundos para luego seguir caminando hasta colocarse detrás de Ardan.


  —¿Tengo una aliada? —El einherjar sonrió mirando a Róta con interés mientras abría la puerta de su casa y la dejaba pasar.


  Róta levantó la manta para verle el rostro a Johnson. Sonrió un poco más tranquila al ver respirar al pequeño y se encogió de hombros.


  —Digamos que… ahora mismo tú me caes mejor que ella.


  Miya se colocó tras Róta y escuchó la conversación entre ambos.


  Ardan y Róta contra Bryn. No dudaba en que la Generala podía con ellos dos pero, por si acaso, él igualaría fuerzas uniéndose a la rubia valkyria, porque ella tenía todos sus respetos.


  La casa del highlander era moderna. Protegida también contra todo tipo de señales internas y externas. Con estucados de piedra gris en si interior, parqué claro, mobiliario blanco y grandes espacios. Tenía mucha luz y mucha vida, y debido a sus inmensos ventanales parecía que la naturaleza estaba dentro de la casa o que la casa formaba parte de la naturaleza. Tenía amplios baños y una cocina con islote de unos cuarenta metros cuadrados.


  Ardan los había colocado por parejas en cada una de las suites. Por suerte para Miya, la casa estaba equipada con cristales y ventanas especiales que no dejaban traspasar los rayos solares pero sí que dejaban entrar la claridad del día. No podía olvidar que Ardan era el líder de un clan el que también se hallaban vanirios como él, y estaba deseoso de conocerlos.


  Dependiendo de a qué clan pertenecieras, se notaban unas diferencias de actitudes muy pronunciadas.


  Miya estudiaba las vistas que había desde su habitación. La cama era enorme, el baño tenía jacuzzi y la habitación estaba equipada con las últimas tecnologías.


  Róta salió del baño con un neceser, el pelo suelto y lustroso y un maquillaje muy discreto pero a la vez muy sensual. Se había puesto sombra verde sobre los ojos turquesa y se había delineado mejor la línea de los ojos con kohl. Un poco de rímel y colorete, y ¡voila! Se había vuelto a cambiar de ropa. Ahora llevaba un jersey muy escotado de color azul oscuro de media manga y una especie de chaleco muy peludo y de visón que le cubría el cuello y parte de la barbilla. Sus interminables piernas estaban enfundadas en unos tejanos muy estrechos que se ceñían a su trasero, muslos y caderas como una segunda piel, y como calzado llevaba… ¡Y una mierda!


  —No puedes ir así —la censuró Miya—. Es imposible que puedas luchar con eso puestos.


  Las botas de color whisky de caña altísima le cubrían toda la rodilla y llevaban un tacón muy pronunciado. Ya tenía al samurái en alerta.


  Cuando Gabriel había dicho que se llevaran lo que necesitaran del castillo, todas las valkyrias, incluso Bryn, habían cargado con sendas maletas llenas de ropa y trapitos. Las valkyrias eran criaturas llenas de fatuidad y envanecimiento. Siempre necesitaban lucir bien. Como si no fueran hermosas de por sí.


  Se giró para observarla a gusto y entró en su cabeza. Estaba recordando y visualizando la batalla del Abismo de Helm de El señor de los anillos. Lo hacía no solo para ponerse en situación y prepararse para lo que viniera en ese día, sino para alejarlo a él de sus verdaderos pensamientos e inquietudes. Róta no quería que él leyera su mente.


  El vanirio se apoyó con un hombro en la ventana inclinó la cabeza y la estudió mientras se movía por la habitación.


  —¿Te gusta Tolkien?


  Ella guardó el neceser en la bolsa negra que traía consigo. Ni siquiera lo miró mientras cerraba la cremallera.


  Qué soberbia era la chica.


  —Tolkien es mi padre —contestó levantando la barbilla, como desafiándole a que negara una afirmación tan rotunda—. Y Légolas es mi amante —Miya nunca lo entendería hasta que no le explicara el juego al que jugaban en el Valhall. Genial, nunca se lo explicaría.


  Miya levantó tanto las cejas que casi se le pegaron al nacimiento del pelo. ¿Le estaba contestando en serio?


  —¿Perdona?


  Róta resopló perdiendo la paciencia.


  —Después de ver El señor de los anillos en el Valhall…


  —¿Veis películas allí arriba? —preguntó cada vez más atónito. Se apartó de la ventana y camino hacia ella.


  —Claro —lo miró como si fuera un tonto—. Nanna nos trae siempre buenas películas cada vez que recoge a un guerrero caído del Midgard. Además, tenemos la Ethernet y Freyja siempre hace buenas sesiones de cine. —«Entre otras cosas, claro».


  —Vaya, vaya con los dioses…


  —Ya. Me imagino que en tu mente tan estirada y estricta que tienes, no te imaginas a seres superiores a ti disfrutando con algo que tú consideras tan banal.


  —No he dicho nada. Me hace gracia.


  —Para eso tienes que tener sentido del humor, Mitsubishi… Y tú no lo tienes. Además, déjame en paz, no tengo ganas de hablar contigo.


  Miya borró la sonrisa de su apuesta cara.


  —Deja de ponerme nombres de marcas japonesas.


  —Déjame comprender qué piensas de mí —soltó de repente, irritada como una niña—. ¿Crees que voy a olvidar lo del Espionage con el paso de las horas? Déjame ver a qué le temes. Soy valkyria. Rencorosa y nada estúpida —aseguró con ojos inteligentes, traspasándole con la mirada—. Me ocultas algo, Kenshin. Y está relacionado conmigo… Dímelo antes de que lo descubra por mí misma.


  El hombre detectó en esas palabras una amenaza velada. «Dímelo o atente a las consecuencias». El samurái solo se volvió más receloso. El vanirio estaba muerto de sed.


  —Lo hago para protegerte, Róta. Es mejor que estés alejada de mi cabeza.


  —¿Mejor para quién? ¿Para ti? Me estás mosqueando, samurái. Las relaciones de pareja no son así.


  —No tienes ni idea de cómo son. Eres individualista, valkyria.


  —¿Y tú no?


  —Tú y yo tenemos un trato, ¿recuerdas? No vamos a establecer vínculos, ¿verdad? Por mucho que yo los desee, Róta, por mucho que esta naturaleza casi animal que me han otorgado los dioses haga que te reclame como mía y de nadie más, no puedo ni debo vincularte a mí de ningún otro modo que del que ya hemos pactado. Es mi deber mantener lo nuestro así. Corremos serio riesgo si te abro las puertas de mi templo.


  «No te lo crees ni tú». Róta sintió una punzada de decepción al oírle hablar así. Y se sintió muy ofendida. Miya le estaba diciendo a la cara y sin tapujos que no era de fiar. Y ella no sabía por qué.


  —¿Y si no es tu naturaleza la que te lo pide? —Sonrió con tristeza. Nunca se había sentido tan frágil. ¿Por qué diablos se sentía así?—. Tú y yo tenemos un vínculo marcado por los dioses y el destino, aunque no lo aceptes. Me elegiste a mí cuando te mataron. Y lo hiciste porque soy tu mitad, tu pareja y la única que puede complementarte. Puede que creas que es tu naturaleza la que hace que sientas todas esas cosas caóticas por mí. Yo siento lo mismo —se llevó la mano al corazón— y no es el fin del mundo.


  —Tú lo ves todo como un juego, Róta.


  —No lo voy a negar —se sinceró—. A las valkyrias nos gustan los juegos. Pero, para mí, esto… —movió la mano señalando el espacio invisible que había entre los dos— no es un juego. No me lo paso bien, precisamente. Miya… ¿Y si no se trata solo de instintos? ¿Y si es tu corazón quien te lo exige? ¿No pondrías la mano en el fuego por tu valkyria? ¿No lo apostarías todo por mí?


  Un músculo palpitó en la mandíbula del samurái.


  —Yo solo puedo apostar por mí mismo, Heiban —nunca más volvería a confiar en nadie, tenía la lección muy bien aprendida—. ¿Puedes decir tú lo mismo?


  A Róta se le humedecieron los ojos y tuvo unas repentinas ganas de llorar de pena. Le dolía el pecho… Patética era su segundo nombre. Tenía que reponerse de esas palabras y lo consiguió al tragar saliva y sonreír coquetamente.


  —Hasta ahora siempre lo he hecho. Yo y nadie más —le quiñó un ojo y echó los hombros hacia atrás, mostrando un temple que no sentía—. Está bien, samurái. Son tus reglas, pero no las mías.


  —¿A qué te refieres? —No le gustaba nada la seguridad de esa mujer. ¿Qué iba a hacer?


  —Me he leído El libro del samurái por ti y me he comprado El bushido. Conozco vuestros códigos y me encanta tu cultura. Sí, sí… Sé que eres más antiguo que el Bushido, bla, bla, bla…


  —Nosotros, mi generación, inspiramos el Bushido —firmó con orgullo—. Fuimos los originarios. Los primeros —remarcó pedante.


  —Lo sé —recalcó ella igual—. Para que veas. Sé más yo de ti que tú de mí. No he cerrado mi mente a tu intrusión porque la verdad es que no sabía hacerlo pero, aunque lo hubiera sabido no lo hubiera hecho —negó con la cabeza y abrió los brazos—. Soy transparente. Soy así. Puedo parecerte insoportable pero no voy a fingir ser lo que no soy. No te he ocultado nada hasta ahora, Kenshin. Tú, en cambio, sí. Sin embargo, ahora no solo sé cómo cerrar mi cabeza —se tocó la sien con el índice—. También se cómo leerte a ti —chasqueó con la lengua.


  Miya levantó la comisura del labio izquierdo y sonrió indolente.


  —Lo has intentado hacer en el Espionage y no te ha salido bien.


  —Ah, pero es que me faltaba gasolina… —ronroneó como una gatita—. Gracias a las últimos sorbitos de tu sangre, he visto la luz. Las valkyrias somos muy inteligentes y nos quedamos con la copla enseguida, ¿no lo sabías? —abrió sus ojos celestes y moteados de ámbar y saboreó la sorpresa que lucía en los ojos rasgados del vanirio. «¡Apúntate ésa, guapo!».


  —No tienes ni idea de lo que pienso. Tú no puedes entrar en mi cabeza. Ya lo hemos hablado. No insistas.


  —Piensas que soy vanidosa y una creída. Pero te gusta mi sentido del humor y que sea tan descarada. Huelo y tengo gusto de mora para ti. Te vuelve loco que mueva mis orejas así —se retiró el pelo y enseñó cómo se agitaban sus orejas puntiagudas—, y te encanta que te enseñe mis colmillos. Crees que el lunar que tengo aquí —se tocó la peca que tenía en la comisura del ojo derecho—. Lo hizo el diablo para enloquecerte. Te sientes protector con Aiko, la hermana de Ren, porque aunque sea inmortal, seguirá teniendo siempre dieciocho años para ti. Lloras la muerte de tu mejor amigo y lo harás eternamente.


  —Róta… —susurró él abriendo los ojos estupefacto. No podía ser.


  —¡Cállate! Respetas a Bryn y te gustaría que yo fuera como ella. No entiendes por qué te gusto, pero lo hago y te jodes. —Cada vez estaba más furiosa. Su mente se abría a ella y lo único que quería era saquear al samurái y darle una lección. Colarse donde no la habían invitado. Esa visceralidad no era buena para nadie, pero era su obstáculo, y en el Valhall ya la conocían por eso. Le encantaba tener ese poder. Le gustaba poder llegar a él como él había llegado a ella—. Te ha cogido por sorpresa la repentina inclinación sexual de Isamu, pero la aceptas y la apruebas. He visto que era algo muy típico entre maestros y aprendices samuráis el que la relación de admiración se convirtiera en algo más íntimo y sexual. Había cierto erotismo en ello.


  —Yo nunca he visto esas relaciones homosexuales en mi clan…


  —Ya lo sé. Pero eran comunes. Aunque en realidad, no aceptas lo de Isamu por ese motivo. Lo aceptas porque respetas y quieres a Isamu como a un hermano y nunca le darías la espalda porque fuera un vanirio gay.


  —Cierra la boca, valkyria —bramó hecho un manojo de nervios.


  —Consigo leer todos esos detalles que dicen mucho de ti, pero sigues guardándote el plato fuerte. Lo haces porque estás… cagado de miedo. Y avergonzado —era increíble cómo se establecía esa comunicación. Podía notar como Miya cerraba todas las puertas de su cabeza; pero ella abría nuevas y él estaba desesperado por no dejarla entrar—. Estás avergonzado por lo que sucedió. Murió gente por tu culpa —se asombró al ver que los vaticinios que había hecho en el coche antes de que los atacaran eran ciertos— y te achacas todas las responsabilidades. Había alguien a quien tú querías mucho y… no sé quién es, pero murió. Y hay como un papiro, algo en un vitrina, es un… ¿Es un templo? Y… —No pudo decir más. Sintió miles de alfileres taladrando su cráneo y le empezó a doler tanto la cabeza que se llevó las manos a las sienes—. ¡Kenshin! ¡Para!


  El samurái tenía los ojos plateados llenos de ira y se acercaba a ella hecho un animal, dispuesto a exterminar.


  —Soy uno de los mejores vanirios telépatas que ha creado Freyja. Si no, el mejor.


  —¡El mejor era Ren! —gritó ella encogiéndose de dolor en el parqué.


  —No juegues conmigo, Róta. O seré yo quien decida tu final. Sería mucho más fácil que tú no estuvieras, ¿sabes? —Si mataba a Róta, la posibilidad de que su hermano utilizara a Seier sería nula. Solo uno de los dos podía alzarla. Y sin Róta ninguno lo haría. Seguirían luchando cada día, la guerra seguiría abierta, pero la espada no se podría utilizar. No obstante, ella era su pareja de vida… Él acabaría enloqueciendo si ella desapareciera. Aunque, con las pastillas que facilitaba Menw, el sanador de la Black Country, la abstinencia sería más llevadera, ¿no? «Pero ¿qué mierda estoy pensando?», se reprendió por ello. Su mente estaba trabajando en demostrarle que cualquier opción era mejor que entregarse a esa valkyria—. No… No puedo hacerlo.


  —Mi cabeza, Miya… —musitó apretando los dientes con fuerza.


  —¿Entiendes dónde no te puedes colar, Heiban? —Dijo con voz ronca—. Es mi intimidad.


  —¡Hai!


  —Bien —cesó el ataque mental y su cuerpo musculoso se relajó. Acto seguido le ofreció la mano para que se levantara.


  Róta alzó la cabeza. Estaba en el suelo, apoyada sobre sus palmas y sus rodillas, mirándole a él en las alturas.


  Miya era muy poderoso. Más de lo que ella se imaginaba. Retiró la mano que él le ofrecía caballerosamente de una bofetada y disfrutó al ver la aflicción de Miya.


  El samurái mostraba sus cartas. Ella también tenía las suyas.


  Se levantó poco a poco, y se pasó los dedos por el pelo, sin dejar de mirarlo a la cara. Ese ataque había sido increíble y ella disfrutaba con los altercados. La ponían a mil.


  —Tú no has tenido reparos en meterte en mi intimidad —le acusó—. No me dejas entrar en tu templo, pero bien que estás muerto de ganas de meterte entre las piernas del mío.


  Miya se echó hacia atrás. Por todos los dioses, esa mujer era procaz e impertinente hasta decir basta.


  —Te metes en mi cabeza como y cuando quieres —recalcó ella.


  —Lo hice porque tenía que alejar a Seiya de tus circuitos. Aún debo estar ahí, ¿comprendes? Cuando crea que el peligro haya desaparecido, me iré.


  —No será cuando tú quieras o creas —remarcó Róta relamiéndose la comisura del labio. Se lo había mordido sin querer al sufrir el ataque mental de Miya y se había hecho sangre—. Tú tampoco podrás leer mi cabeza, vanirio. Queda cerrada a cal y canto hasta nuevo aviso —le temblaba la voz. Mierda, se sentía derrotada.


  Miya estaba demasiado nervioso como para creer esa sentencia, pero asintió y se encogió de hombros.


  Róta salió de la habitación con un portazo, como en las mejores películas.


  Miya le había dicho algo horrible. ¿Quería que desapareciera? «Sería mucho más fácil que tú no estuvieras», le había escupido. Tenía tantas ganas de llorar que no se lo podía creer. ¿Cuándo se había convertido en una llorona?


  Lo que no sabía él, ni siquiera ella hasta ese momento, era que podía copiar habilidades mentales y que estaba a punto de descubrir el secreto mejor guardado de Miyamoto Kenshin. Solo le faltaba hacerlo en el momento adecuado y lo haría, porque no estaba en su naturaleza ser considerada.


  Y cuando lo descubriera, se lo iba a echar en cara, así tuvieran que estar peleándose y reconciliándose toda la vida. Porque él no iba a sacarla de su vida ni ella a él tampoco. Ella, al menos sí valoraba el haberle encontrado.


  Y Kenshin iba a pagar el despreciar ese regalo de las nornas.


  Palabra de valkyria.


  —¿Veis? Aquí —Ardan señaló un punto en el mapa que figuraba en la pantalla del ordenador Mac.


  Estaban en su subterráneo. Habían pedido comida japonesa en honor a Miya y estudiaban todo lo que Ardan controlaba o había aprendido a controlar en su país.


  En la casa del highlander había un impresionante búnker que se había convertido en su central de operaciones. Coleccionaba coches y motos y tenía interesantes ordenadores inteligentes y autónomos ¡creados por él mismo! A Miya le recordaba a Robert Downey Jr. en Iroman. Sí, Ardan era de ese tipo.


  Gabriel estaba encantado con él porque era un loco apasionado de las últimas tecnologías y un hacker consumado. «¿Sería algo natural?», pensó.


  ¿Que cuando a un hombre se le daba un cerebro para hacer y deshacer a su antojo, lo primero que hacía era formarse para violar la ley convirtiéndose en hacker? Los einherjars y los vanirios como Caleb McKenna, habían seguido esos derroteros, qué curioso. ¿Por qué leyes y límites cuando puedes vivir en un mundo ilimitado?


  Imágenes por satélite, cámaras de videovigilancia de toda la ciudad de Edimburgo, control de los chips subcutáneos de los esclavos de sangre a través de un monitor especial… Eso sin nombrar los pequeños dispositivos explosivos que coleccionaban, así como miles de sustancias nocivas que podían dejar inconsciente a un lobezno o a un vampiro en décimas de segundo. Aileen y Ardan podrían fanfarronear, con razón, de búnkeres y almacenes.


  —Joder… —Murmuró Miya actualizando los programas informáticos de su iPhone en el Mac central. Tenía que actualizar sus aplicaciones con mapas GPS de toda la ciudad, zonas calientes, subterráneos y todo tipo de salidas de emergencia. Ardan se lo había facilitado todo con una facilidad pasmosa—. No os falta de nada —aseguró.


  Ardan sonrió con orgullo y el arete del labio y el piercing de la ceja refulgieron a la vez.


  —Tenemos que estar preparados. No os imagináis lo bien que nos van a ir las pastillas Aodhan que nos has facilitado, Aingeal —afirmó agradecido—. Podremos hacer réplicas de ellas.


  —¿Tus vanirios están desesperándose? —Preguntó Gabriel interesado por su respuesta.


  —Mis vanirios, como tú les llamas, Aingeal, necesitan ayuda. Son highlanders como yo. Y pertenecieron a uno de los clanes más importantes de Escocia. Dos de ellos perdieron a sus cáraids hace un mes… Buchannan y Anderson. Freyja los transformó para mí, y siempre me han demostrado una absoluta lealtad, pero… La sed de sangre está pudiendo con ellos. Les necesito; y si las pastillas logran suplir esa necesidad, sería perfecto. Ellos rastrearían toda la información de los localizadores. Los otros tres son un tanto extraños. Los berserkers de aquí los llaman el tridente.


  —¿Por qué? —Preguntó Gúnnr entretenida.


  —Porque son tan feos que cuando aparecen se va toda la gente.


  Las valkyrias se echaron a reír por la ocurrencia.


  —Lo digo en serio —Ardan no perdía el rictus circunspecto y severo—. Son más feos que pegarle a un padre. Y son trillizos. Éstos no tienen pareja y creo que no la van a encontrar, a no ser que Freyja transforme en vaniria a la novia de Shrek y la clone.


  —No pueden ser tan feos —musitó Miya con una sonrisa disimulada en los labios.


  —¡Joder y tanto que lo son! Ya lo veréis.


  —Eso es imposible —dijo Bryn—. Freyja, Frey y Njörd mutan genéticamente a los guerreros que convierten y les otorgan varias virtudes, entre ellas la de atraer físicamente a la gente, es decir, les da belleza.


  —Bueno, estos tres ligan mucho, no voy a decir que no —aclaró él dando un sorbo a su cerveza—. Pero son… Joder, son feos y punto.


  Después de compartir nuevas revelaciones sobre la fealdad de esos peculiares vanirios y de soltar alguna que otra carcajada, Róta, que estaba pensativa sobre la situación de Buchanan y Anderson, preguntó:


  —¿Pueden sobrevivir sin sus parejas cuando ya se han vinculado? —Tragó con dificultad una bola de arroz con aguacate. ¿Podía un vanirio sobrevivir a la muerte de su pareja? Si ella moría, ¿Miya no se volvería loco de pena? «Pues vaya mierda».


  —No duran mucho —contestó Ardan—. Se vuelven locos; es como si fueran drogadictos sin su heroína, y, lamentablemente, no se pueden desintoxicar. No creo que sea fácil aguantar toda esa desesperación. La sed los mata y acaban cayendo, entregándose a Loki.


  Róta sonrió más tranquila.


  —Perdí a mi mejor amigo hace poco —asintió con tristeza Miya, comprendiendo las palabras de Ardan—. No quiso las pastillas. Se sacrificó porque ya no tenía ganas de vivir sin su Sharon. Pero aguantó mucho porque… Ren era… —miró de reojo a Róta—… muy poderoso de mente y voluntad. Se infiltró en las filas de los vampiros de Chicago y era nuestro informador. Pero sabía que no iba a aguantar mucho más. Bebía sangre y… —apretó los dientes al recordar a su amigo de pelo pincho y mechas rubias—. Gracias a él descubrimos a Khani y el paradero de los tótems y los rehenes. Ren tenía dos opciones; estaba a un paso de ir hacia la oscuridad. O moría o se convertía en un puto vampiro. Su honor decidió. Así que se inmoló.


  —Siento tu pérdida, Miya. —Ardan lo dijo con sinceridad y reverencia—. Yo no quiero perder a mis compañeros. Están conmigo desde que me devolvieron al Midgard.


  Róta escuchó con atención el relato de Miya. Ojalá un día él pudiera hablar así de ella. Aunque el samurái no lo creyera, ella también tenía honor y dignidad. Y era fiel a los suyos.


  Bryn y Gúnnr sacaban brillo a sus bue, las esclavas que llevaban en las muñecas y se convertían en arcos precisos con flechas mortales hechas de la esencia de los truenos. Bryn levantó la mirada azul y se estremeció cuando sintió los ojos de Ardan clavados en ella. Siempre que él decía que «Le devolvieron al Midgard», ella se helaba.


  —¿Veis lo que os señalo? —Continuó Ardan. En la pantalla salía una imagen completa de River Ness y del lago. Engulló un trozo de pollo teriyaki—. Esas luces verdes intermitentes son los clientes de BDSM del Espionage.


  —¿Los humanos a los que les gusta que les azoten? —Róta saboreó el Yakisoba, unos fideos deliciosos que tenían col, comino, zanahoria, bambú, semillas de sésamo y un montón de cosas ricas más. Sonrió deleitándose en el sabor y carraspeó para añadir—: Samurái, tú eres muy soso —le dijo delante de todos—, pero estos fideos japoneses tienen la salsa de la vida.


  —Échales esto —Miya le ofreció la salsa tonkatsu, y ella se la aceptó sin mirarse ni una sola vez el uno al otro, bajo la atenta supervisión de la Generala, que se sentía igual de incómoda con Ardan sabiéndose su amo y señor.


  —Exacto —contestó Ardan a la pregunta que le había hecho la valkyria—. Los verdes son humanos y los rojos son los esclavos de sangre que nos visitan. Todos tienen un número identificador, y estudiamos su comportamiento repetitivo. Hace poco que hemos puesto en marcha esta idea y esperamos pronto tener resultados que nos faciliten la búsqueda de los vampiros líderes y de sus cónclaves.


  —Hay muchos rojos —observó Gúnnr acariciándose el colgante de Mjölnir.


  —Sí, pero todos desperdigados.


  —¿Cuándo podremos seguirle el rastro a los chips que han extraído de Johnson y Róta? —Preguntó Miya.


  —Espero que pronto —Ardan se reafirmó las esclavas que llevaba por muñequeras—. Nos facilitarían mucho el trabajo para encontrar los ordenadores centrales que los controlan, y eso implica ubicar sus sedes. Nos habéis venido de maravilla.


  Steven el berserker entró en el búnker con una sonrisa de oreja a oreja, la cresta impertinente muy tiesa y los ojos amarillos llenos de alegría.


  —Laird, mira lo que te traigo —dijo triunfante.


  —Tras él, Johnson caminaba arrastrando los pies, todavía muerto de sueño y con cara de cansancio. Le habían puesto una sudadera de manga larga de los Glasgow, que era de Ardan y le cubría todo el cuerpo. Se frotó los ojos y alzó la cabeza para mirar a todos los allí presentes.


  Lo primero que hizo fue sonreír débilmente a Gúnnr y a Gabriel y deslizarse con precaución hasta Róta. La valkyria también sonrió y él esperó a que ella le hiciera alguna carantoña. ¡Había sufrido una descarga de la poderosa Bryn! ¡Qué menos que reconocer su valía!


  Miya observaba con asombro la escena. Johnson era un híbrido y no temía a Róta; se había creado una fuerte empatía entre ellos. Era una imagen muy tierna y también muy contradictoria para él.


  —Sé que ahora te sientes como este pollo —le señaló el bol lleno de teriyaki—, bien fritito, ¿verdad? —Johnson se echó a reír y cogió un trozo del que le ofrecía Róta. Ésta le puso la mano sobre la cabeza y le acarició el pelo rapado ante el gesto lleno de admiración del pequeño—. Te entiendo, yo me siento igual. Nos joden por todos lados, eh, mudito —su voz sonó tierna y comprensiva.


  El pequeño asintió y miró a su alrededor. Saludó a Miya con un asentimiento de su cabecita. Éste respondió chocando el puño en la palma de su mano e inclinándose con una reverencia samurái.


  —Sensei —le saludó en tono de broma.


  El híbrido puso una mano sobre la rodilla de Róta, se rascó el gemelo con el dorso del pie izquierdo y buscó el contacto visual con Bryn. Se sonrojó por completo cuando la vio. Avergonzado, se cobijó tímidamente en el cuerpo de la del pelo rojo.


  —Has traumatizado al cachorro —gruñó Róta mirándola furiosa—. Huye, Johnson, huye —le dijo por lo bajini—. ¡Es un dragón y come niños como tú!


  Bryn se aclaró la garganta. Sabía que tenía que hacer algo para que el niño no tuviera recelos de ella.


  —A Johnson le gusta Bryn. Además, el niño parece orgulloso de haber recibido una de sus descargas.


  Bryn aceptaba tal afirmación y se vanagloriaba de ello, y Róta sabía que era verdad. El pequeño sentía una extraña predilección por la rubia.


  —Ya os dije que lo hice flojo. Solo fue como un cosquilleo para ti, ¿verdad? —Le preguntó Bryn buscando complicidad.


  Johnson se encogió de hombros en un gesto que venía a decir «Tú siempre podrás hacerme lo que quieras, princesa rubia».


  —Haló, Johnson[28].


  El niño se dio vuelta y levantó la cabeza todo lo que pudo para ubicar el rostro de aquel gigante moreno con piercing en la cara y dos trenzas escocesas. Sí, sabía quién era. Y sí, llevaba dos años esperando que él lo rescatara. Tragó lo que tenía en la boca y dibujó una sonrisa de auténtica alegría.


  —Ciamar a tha thu?[29] —preguntó Ardan con voz ronca por la emoción y los ojos marrones húmedos.


  —Leee… d —ronqueó. Johnson alargó los brazos para recibir el abrazo de oso de Ardan.


  El Highlander clavó una rodilla en el suelo y abrazo al pequeño con todo el cariño y la felicidad que sentía en ese momento. Lo absorbió como una esponja seca que necesitara agua.


  —Tha mi duilich[30] —gruñía Ardan acariciando la cabeza del niño—. Tha mi duilich, mo Johnson… No te pude proteger. Perdóname.


  Róta miró hacia otro lado. Aquella mujer era un croquis.


  Sí. Róta tenía razón. Ya no podía entrar en su cabeza porque ella no se lo permitía. Era muy poderosa y había aprendido a leer la mente con mucha rapidez y efectividad. Sin embargo, sí que podía sentir sus emociones, y Miya captaba que la chica estaba enternecida por la escena. A lo mejor su presencia podría calmarla. ¿Dónde estaba la maldad de Róta ahí?


  La maldad la había visto en la habitación, cuando ella se había metido en su cabeza y prácticamente lo había volado todo por los aires con su poco respeto y su ira. Ahí le había notado el carácter y el arrojo, las ganas de salirse con la suya. Pero ¿eso era maldad?


  No obstante, ahora ella estaba afectada por ver a Ardan llorando con Johnson en brazos. Y Miya se sentía mal por juzgarla.


  Joder, quería arrodillarse y abrazarla. Decirle que si quería llorar, podía hacerlo en su hombro y nadie tendría que verla derramando lágrimas que a ella le causaban vergüenza.


  En ese momento tan íntimo entre un tío y su sobrino, la pantalla con la imagen GPS de los esclavos empezó a emitir una alarma.


  Steven se acercó al ordenador y abrió los ojos como platos.


  —Laird, hay cinco esclavos de sangre juntos —murmuró el joven berserker mientras acercaba el zoom a la imagen.


  Ardan tomó en brazos a Johnson mientras éste se secaba las lágrimas con el antebrazo y hundía el rostro en el cuello de su tío. Se acercó a revisar el programa.


  —Joder, es verdad… ¿Dónde es?


  —Entre Fort William e Inverness —Miya se plantó frente a la pantalla.


  —Cerca de Drumnadrochit —inquirió Steven asombrado.


  —Eso está por el Lago Ness —Ardan se rascó la barbilla mientras barajaba las posibilidades y las probabilidades que se presentaban ante ellos.


  Róta se secó la boca con una servilleta y acarició su bue derecha.


  —Cuando veníamos en los coches hacia aquí, he visto un par de carteles que anunciaban un evento nocturno cerca de ese Dumbledor.


  —Drumnadrochit —la corrigió Bryn—. Dumbledor es el profesor de Harry Potter.


  —Sí, lo que tú digas. Lo que vi en el cartel es algo relacionado con una especie de autocine…


  —¡Eso es! —Exclamó Steven—. ¡Están en el descampado del castillo Urquhart! Esta noche pasan temática escocesa para los turistas. Emiten Braveheart.


  Las tres valkyrias suspiraron al oír ese nombre. Y los tres hombres bizquearon.


  —Esta noche toca épica —murmuró Miya a Ardan. El highlander asintió divertido.


  Gabriel se colocó todos los bártulos. Se colocó la bolsa con todos sus dispositivos y terapias de choque y dijo:


  —El atardecer está cerca. Preparaos. Nos vamos a por William Wallace.


  Capítulo 15


  
    Urquhart Castle.


    Había una gran multitud de coches congregados en aquel lugar colindante a las orillas del Lago Ness. El atardecer había dado lugar a una noche abierta y estrellada. La luna en cuarto menguante quedaba sobre el lago, iluminando sus aguas y reflejándose en ellas, dándole la magia de la que esas tierras escocesas presumían.

  


  Habían aparcado sus coches y se habían mezclado con la multitud.


  Una pantalla monumental era la diana del proyector que habían colocado sobre una plataforma móvil. La gente vitoreaba a Mel Gibson que interpretaba al inolvidable William Wallace, el rebelde escocés líder de la revuelta popular contra el rey Eduardo I. Estaban en el momento en el que el clan Wallace enseñaba las nalgas blancas a los ingleses que querían apoderarse de Escocia, ya que el último rey no tuvo herederos que le sucedieran al trono.


  Puesto que el Gazana llamaba mucho la atención y ya habían sido perseguidos y reconocidos con él, Miya y Róta decidieron ir con el Jeep Wrangler de Ardan. Gabriel estaba en otra zona del descampado junto con Bryn y Gúnnr en el interior del Hummer, controlando con el ordenador del todoterreno las señales de los localizadores de los esclavos. Por la cantidad de puntos rojos que había, estaban rodeados, no había duda. ¿Por qué estaban ahí? ¿Qué iba a pasar?


  Steven y Johnson se habían quedado en el búnker. Steven no quería hacer de canguro, pero sabía que para Ardan era muy importante que alguien de confianza se quedara con su ahijado y se enorgullecía de que el laird lo eligiera a él. Sería su misión más importante.


  El samurái hacía un barrido del lugar mientras, sentado junto a Róta sobre el capó del Jeep, escuchaba a Ardan hablar de ese lugar.


  —Antiguamente —explicaba el einherjar—, esta zona se conocía como Las tierras de Airchartdan, un cónclave originario de los pictos del norte. Se erigió una fortificación sobre el siglo IV que luego fue moldeada como castillo por la familia Durward, y de ahí pasó a manos de Eduardo I, miembros del clan Chisholm, el Conde de Ross, los Grant, los MacDonald, los covenanters… En el siglo XVI fue destruido por los ingleses, y desde entonces está en ruinas.


  Róta miró los pedazos de lo que quedaba de Urquhart. Las ruinas y las cosas viejas la deprimían. Ella prefería lo nuevo y lo moderno, pero no podía negar que la torre del homenaje bañada por la luz de la luna, acompañada por el olor a hierba húmeda y a agua dulce le ponían tonta y melancólica, y le hacían pensar en historias de princesas, de ésas de las que ella tanto se reía.


  Vaya plan. Encontrar a su einherjar en el Midgard le había encogido el estómago. Acostarse con él había sido un craso error. Pero sentir cosas por el samurái, cosas que no entendía ni controlaba aun sabiendo que él no pensaba bien de ella, era lo peor que le podía pasar.


  Había oído que las mujeres humanas cuando tenían la menstruación, se sensibilizaban mucho, y que cuando estaban embarazadas, las hormonas las volvían bipolares. Ella no tendría ni una cosa ni la otra, pero Miya era como un sufrimiento de ambas y había alterado la química de su cuerpo.


  Ardan se colocó el comunicador con todo el disimulo del que fue capaz.


  —Chicos, colocaos en pinganillo —les dijo en voz baja presionándolo contra el tímpano.


  Miya y Róta ya lo tenían colocado desde que habían salido del Jeep.


  Algo tenían que hacer durante el trayecto para no tener que hablarse ni dirigirse la palabra. Habían revisado sus armas, sus iPhone, sus bue y sus katanas… Tenían en el cinturón una bolsa con terapias de choque por si los vampiros decidían jugar sucio y paralizarlos de algún modo con otro tipo de estrategia de bajos fondos, y lo habían comprobado más de diez veces.


  —Os quedáis en esta zona —«Esta zona», según Ardan, era la zona trasera más retirada de la pantalla—. Desde aquí podréis ver todos los movimientos extraños y nos alertaréis. El Aingeal y Gúnnr se quedarán en el centro y se moverán hacia donde vosotros les digáis.


  —¿Has avisado a los vanirios de tu clan? —Miya miró alrededor con interés. Era muy importante que ellos estuvieran ahí, preparados para engañar a las mentes de los humanos y preparados para modificar la realidad de lo que allí pudiera pasar. Él no lo podría hacer todo mientras luchaba y defendía a Róta.


  —Claro. Observad. —Levantó su brazo con el iPhone en la mano, lo dirigió hacia la otra orilla y le dio al flash repetidor de la cámara. Al otro lado, entre los espesos árboles que delineaban el perímetro del lago, otra luz blanca también parpadeó—. Dos de ellos están ocupados con los localizadores y también se han puesto en contacto con Isamu y Aiko, tal y como sugeristeis, para averiguar cómo destruir las esporas que crean a los purs y a los etones —inspiró profundamente—. Veremos si esta noche vemos alguno. Mi gente de Eilean Arainn está en contacto con el foro que llevan en la Black Country. Si estamos todos informados sobre todo tenemos más posibilidades de salir victoriosos.


  —¿Y Bryn? —preguntó Róta toqueteándose el pinganillo—. ¿Ella estará contigo?


  Ardan asintió con contundencia y eso la tranquilizó.


  No era que estuviera preocupada por ella, pero se sintió bien al saber que el highlander iba a pelear al lado de la Generala.


  Él era una amenaza de por sí. Las veces que le había visto luchar en el Valhall la había dejado boquiabierta. Ardan elevaba la expresión «Torturarlos a todos» a otros niveles. Róta siempre había pensado que, si el líder de los einherjars no llegaba, Ardan habría sido el perfecto comandante.


  Y hubiera tenido a la pareja ideal con él: a la Generala.


  Pero Bryn lo había jodido todo, sobre todo a él.


  —Cuídala —ordenó Róta en voz baja, para sorpresa de Miya.


  —Pensaba que la odiabas —dijo el samurái, aturdido.


  —Si Róta la odiara, a ella o a ti ya puestos —aseguró Ardan dándose media vuelta para irse con Bryn—, tú ya estarías muerto, colega. ¿No sabías eso, samurái? Con Róta no hay medias tintas. O le caes bien y vives, o le caes mal y mueres.


  Róta ignoró esos comentarios y le remarcó:


  —Cuida de ella Ardan. No estaré a su lado peleando y es una temeraria y una salvaje que… que se ciega y no vigila sus espaldas. Tienes que hacerlo tú por ella.


  —¿A quién me recuerda? —Ardan sonrió y le guiñó un ojo.


  La valkyria clavó la vista en la ancha espalda del guerrero mientras desaparecía entre la multitud.


  Ambos se quedaron en silencio un buen rato.


  Ella mirando hacia un lado y Miya escudriñando el gentío. William seguía haciendo de las suyas en la gran pantalla, pero se acercaba el final a manos de su verdugo.


  —¿Te caigo bien? ¿Por eso sigo respirando? —Miya pegó su muslo al de ella. Olerla era como una experiencia religiosa.


  Silencio.


  Róta, que no podía dejar de emocionarse cuando Wallace gritaba «¡Libertad!» en medio de la agónica muerte que sufrió, se acarició la barbilla con el cuello peludo del chaleco y se encogió de hombros.


  —De cintura para abajo me caes bien.


  Miya se echó a reír, pero lo disimuló desviando los ojos a la pantalla.


  —No es buena idea que te cierres, Róta —el samurái se acercó más a ella hasta que las extremidades de sus cuerpos se pegaron como imanes. ¿Su valkyria se emocionaba por una película? Pero ¿qué diablos estaba pasando?—. Si me apartas de tu cabeza, no solo te pondrás en peligro, nos pondrás en peligro a los demás.


  —Si Seiya quiere utilizarme para algo, que venga. Ahora ya estoy preparada y no va a poder jugar con mi cabeza.


  Sin esperárselo ninguno de los dos, Miya la agarró de la barbilla y la obligó a mirarle a la cara. Le apretó tanto las mejillas que sus labios se movieron como los de un pez.


  —Esta mañana te has asustado cuando has recuperado la consciencia y me has visto con el bisturí. Sigues teniendo fobias. ¡Sigues estando indefensa! —le espetó furioso—. No colmes mi paciencia, mujer. ¡No tengo tiempo para perseguirte!


  Róta no sabía si besarlo al ver su sincera preocupación o si matarlo por tener toda esa precaución y ese recelo hacia ella.


  No quiero que me persigas, a ver si te entra en esa cabeza con ascendencia japonesa que tienes. Quiero que me dejes actuar a mi modo. Quiero que seas sincero conmigo.


  Miya abrió los ojos y las pupilas se le dilataron. La voz de Róta estaba en su mente. Ella le hablaba mentalmente y lo sentía como una caricia íntima y personal. Esa valkyria era muy inteligente y sorprendente. Había encontrado el canal de comunicación telepática entre ellos sin dificultad alguna.


  Las pestañas caoba de Róta aletearon y sus ojos se llenaron de conciencia al sentir a su einherjar tan cerca, al tocarse mente con mente y al olerle el coco en su piel, en su aliento. Los colmillos le escocieron, y se humedeció los labios.


  Miya se quedó absorto en ella. Con el pelo suelto, los ojos tan grandes y gatunos, aquella cara tan sexy, y el chaleco de visón parecía una vikinga.


  Vio la punta rosada de la lengua de su mujer que pasaba por su carnoso labio inferior, y se agachó a capturarla con los dientes.


  —Róta, yo quisiera poder explic…


  En ese momento, Gabriel les habló por el comunicador:


  —Chicos, los esclavos se reagrupan.


  Ambos miraron sus respectivos iPhone y observaron el radar. Se habían dividido en dos grupos. Unos se dirigían a las carpas blancas que había tras las pantallas, y los otros se acercaban a las orillas del lago. Cuando acabara la película, se celebraría una fiesta exterior con música. Las carpas estaban para servir bebidas a los asistentes.


  Róta se alzó apoyándose en sus palmas y ubicando a los esclavos que se unían en un cerro en la orilla del Lago. Eran personas normales. No había nada extraño en ellos: solo sus ropas oscuras, su tez un poco pálida y su actitud un tanto siniestra, pero físicamente, pasaban inadvertidos. Se mordió el labio y probó entrar en la mente de uno de ellos:


  —No lo hagas —le advirtió Miya al darse cuenta de su concentración.


  —¿Por qué? Así sabríamos lo que traman.


  —Los esclavos están anclados a la mente de sus donantes. Si el vampiro es muy poderoso, nota cualquier intrusión en la cabeza de su marioneta. Existe la vinculación, ¿entiendes? En Chicago pudimos cambiar los patrones mentales de los esclavos porque allí todos bebían de todos, y el más poderoso era Khani. Además, tenía a Ren conmigo, y Ren nos dejaba ver muchas cosas. Pero, si quieres hurgar en la mente de éstos, puedes interferir en una comunicación con su amo vampiro. Y el vampiro se puede dar cuenta de que están siendo vigilados. Echaríamos por tierra todo el plan.


  Róta afirmó poco a poco.


  —Es como tú y yo. Notaste cuando Seiya quería utilizarme y volverme una paranoica, y lo alejaste.


  —Eso es.


  —De acuerdo. No lo haré, entonces.


  Miya respiró más tranquilo. Era primordial que Róta le obedeciera y jugara en equipo.


  —Los vampiros sí pueden tener comunicación directa con el líder de su aquelarre. ¿Recuerdas que Seiya habló por boca de los nosferatus en Longniddry?


  —Sí —recordó amargamente—. Pero Seiya no es un vampiro todavía.


  —No lo es. Sin embargo, su habilidad mental es muy eficiente. Aún y así no entiendo cómo lo ha logrado… Seguramente, hizo algún intercambio de sangre con ellos y por eso tiene a todos los nosferatus controlados.


  Cada vez que oía el nombre de Seiya, la recorría una ráfaga de indignación y furia difícil de controlar.


  Miya saltó del capó y levantó el rostro para oler lo que traía el viento.


  Tensó la espalda y se llevó la mano a la espalda. Acarició el mango de su chokuto y dijo:


  —Huele a huevos podridos.


  Róta movió las orejas y alargó el cuello hasta casi apoyar la barbilla en el hombro de su einherjar.


  —Vampiros.


  —Prepárate, valky —se lo ordenó en un tono tan cariñoso que a ella por poco no se le caen las bragas.


  Róta negó con la cabeza. «Este hombre es tan inconsciente… No sabe que, aunque esté enfadada, como me hable así lo violo». Sacudió esas ideas de su mente y dio un brinco hasta caer al suelo, al lado de Miya.


  Ambos clavaron la mirada en el descampado que había tras la pantalla gigante. El viento traía el olor de ahí.


  Cinco hombres y una mujer vestidos con ropas muy elegantes se acercaban al autocine. Sí, eran vampiros. Y sí, estaban buscando nuevas presas. Eran morenos, pálidos, esbeltos y tenían los ojos muy claros, sin alma.


  No eran decrépitos como algunos vampiros con los que se habían encontrado. Si Khani había tenido clase, éstos también.


  La mujer llevaba un moño alto muy tenso. Su cara de porcelana miraba el interior de los coches como si se trataran de un mostrador con carnes de todo tipo. Se dirigió hacia las carpas, junto al corrillo de secuaces que había ahí. Miya y Róta vieron como ella les facilitaba unas pequeñas ampollas. Cuando todos las recibieron, éstos se separaron y se colocaron entre los coches con la gracilidad de unas serpientes traicioneras. Otros se quedaron en su sitio, muy cerca de los barmans.


  —¿Qué hacen? —susurró Róta.


  Los otros cinco vampiros se fueron a la orilla, donde estaba el otro corro de esclavos. Se acercaron a ellos con lascivia y les olieron los cuellos con ferocidad. Los humanos se dejaron, agradecidos por esa muestra de deseo primitivo.


  Uno de los vampiros se alejó del corro.


  —¿Los estáis viendo? —preguntó Ardan por el comunicador.


  —Sí —contestó Miya—. El que se ha alejado del corro… ¿Qué hace? ¿Está tocando el agua?


  Róta seguía con los ojos a los esclavos que pululaban entre los coches.


  Estaban vaciando las ampollas en el interior de algunos vehículos.


  —Mierda, Miya. Los están drogando… Dejan inconscientes a los…


  —¿Qué es lo que tiene en la mano? —dijo Miya muy tenso.


  —¿Quién?


  —Ese vampiro —la cogió del brazo e hizo que mirara lo que él estaba viendo—. Está echando …


  —Está echando algo en el agua —concluyó Róta tragando saliva—. Miya, los huevos de purs y etones están en agua dulce y…


  Súbitamente, el agua que rodeaba las tierras de Urquhart y la de varios metros más a la redonda entró en erupción. Como si hubiera un volcán submarino que estuviera despertando. Burbujas de gran tamaño salían a la superficie, y explotaban por la presión.


  —Engel —Miya agarró el comunicador y lo presionó contra el oído.


  —Están echando algo en las bebidas —advirtió Bryn.


  Había muchos frentes abiertos. Róta echó un vistazo a las carpas y vio lo que la Generala veía.


  —Joder, pero ¿qué pretenden? ¿Quieren comerse a todos los que hay aquí?


  La película acabó y la gente empezó a hacer sonar los cláxones de los coches y a encender y apagar las luces cortas y largas. Vitoreaban la película, pero ignoraban la realidad que les rodeaba. Mientras salían los créditos en la pantalla, la música atronadora del tema We foud love de Rihanna estuvo a punto de reventar los tímpanos de los presentes, pero en vez de intimidarles, les azuzó y la gente salió de sus coches dando palmas y dirigiéndose a las carpas.


  —¡Bryn y yo nos vamos a las carpas! —comunicó Ardan.


  —Los demás a la orilla, ¡ahora! —gritó Gabriel por el comunicador.


  Pero nada iba a ser tan sencillo.


  La imagen de los devoradores purs y etones saliendo del agua, viscosos, gelatinosos, terroríficos y sedientos de violencia, nunca se le iba a borrar a Róta. Los etones eran como gatos negros sin pelo. Tenían los ojos amarillentos y colmillos blancos que asomaban entre lo que parecía una boca. Eran de estilo reptiloide, pero de piel negra y babosa, con una lengua viperina repugnante.


  Los purs tenían la piel clara y mocosa y los ojos muy negros. Y salieron en manadas multitudinarias.


  Miya supo que tenían un problema cuando vio que el Lago Ness estaba infestado de huevos y de esporas de…


  —¡Devoradores! —Gritó Róta con los ojos rojos, subiéndose al techo del Hummer—. Los etones controlan las mentes, Miya —dijo preocupada—. Hay que sacar a la gente de aquí.


  —Encended los dispositivos de frecuencia inversa. Los tenéis en las riñoneras —ordenó Gabriel con tranquilidad por el intercomunicador.


  La valkyria y el samurái lo hicieron a la vez.


  Los hombres que miraban el Hummer con interés empezaron a animarla y a decirle todo tipo de obscenidades.


  —¡Eh, guapa, súbete aquí! —Gritó uno señalándose el paquete—. ¡Baila para mí, nena!


  Róta lo ignoró, pues estaba centrada en lo que se aproximaba por el lago. Sin embargo, Miya cogió al individuo de la pechera y lo empujó hasta que trastabilló y cayó al suelo.


  —Súbete tú aquí —le contestó, y se llevó la mano al paquete, perdiendo toda la leyenda y la elegancia samurái. Joder, no soportaba que los babosos la miraran.


  Entonces, a lo lejos, se oyó la tímida y serena voz de Gúnnr gritar:


  —¡Padre!


  Cuando Róta vio la réplica de Mjölnir volar por los aires hasta impactar dos cabezas de etones, sus ojos cambiaron de color celeste al rojo.


  La guerra había empezado.


  Qué increíble era ver a Gúnnr saltando por los aires y lanzando el mismo martillo que el dios del trueno. Guau, era alucinante.


  —¡Hay que sacar a la gente de aquí! ¡Que cojan sus coches y se vayan! —gritó Gabriel.


  —¡Róta! ¡La pantalla! —exclamó Bryn.


  La valkyria miró al frente, alzó la mano y despertó su furia interior.


  De su palma emergió un rayo rojo que impactó en el cine, provocando miles de chispazos que hicieron arder la inmensa mampara.


  La gente, al ver el espectáculo, gritó asustada. Muchos se metieron en sus vehículos y a trompicones, con choques descontrolados por doquier, salieron de las cercanías del castillo y tomaron la carretera.


  Pero sabía que había gente que no iba a poder huir porque los vampiros ya les habían drogado.


  —¡Las bebidas, Bryn! ¡Que nadie beba de ahí!


  —¡En eso estoy, valkyria! —contestó la Generala.


  Las carpas fueron misteriosamente electrocutadas. Los barmans huyeron azorados y los cuencos llenos de bebida explotaron. Los cristales volaron por todos lados, el alcohol manchó la ropa y los rostros de los humanos; y ahí estaba Bryn, con ese halo de autoridad a su alrededor, sacando rayos por las manos. La gente huyó de allí llena de pavor.


  Róta sonrió y se relamió los labios. Adoraba el caos. Y aquello lo era.


  Se bajó del Hummer dando una voltereta en el aire y, cuando tocó con los pies en el suelo, se encontró con la vampira elegante y otro que tenía aspecto de mayordomo. La vampira le enseño los colmillos y se lanzó con las garras a por ella.


  Róta esquivó el primer golpe pero no la patada en las costillas que dio el mayordomo. No obstante, éste se quedó inmóvil al sentir la hoja afilada del samurái atravesarle el corazón con agilidad.


  —Eso es tan salvaje —susurró Róta feliz, sosteniéndose el costado. Esa muestra de poderío y violencia le encantó.


  La vampira la impactó contra el Hummer con una fuerza brutal, Róta soltó una carcajada y, cuando la nosferatu se aproximaba para arrancarle la yugular, la valkyria le lanzó un rayo en toda la cabeza.


  —Voy a hacerte la cirugía, cabrona —musitó rabiosa.


  Le achicharró la cabeza y los gritos de la víctima sonaron a música celestial para ella. Luego, a una velocidad supersónica, le hundió los dedos en el pecho y le aplastó el corazón.


  Miya solo pudo admirar la agresividad en la batalla de esa mujer.


  No dudaba. No titubeaba, y lo peor, disfrutaba matando.


  Sus ojos rojos se clavaron en él. Ella tenía una salpicadura de sangre en la barbilla, se la secó sin mostrar ningún atisbo de repugnancia.


  Miya, por su parte, alzó la espada y con los dedos limpió la sangre vampírica de la hoja.


  Ambos sonrieron y asintieron. Juntos formaban un buen equipo en la guerra. Su asignatura pendiente era el amor.


  —Vamos a cortar cabezas, Heiban —le dijo colocándose a su lado.


  Róta y Miya corrieron hasta la orilla mientras esquivaban los coches que se alejaban de allí como almas perseguidas por el diablo. Corrían con los cuerpos inclinados hacia delante, saltaban por encima de los capós o rodaban sobre ellos con la espalda hasta caer de pie. Los focos les iluminaban y nadie pudo apreciar ni la belleza de sus movimientos ni lo extraño de su naturaleza. Los humanos solo querían huir de ahí y salvar sus vidas.


  En cambio, esos guerreros que venían de los dioses se quedarían para luchar en su nombre.


  Las flechas de Bryn atravesaron el corazón de dos etones.


  Ardan cruzaba sus espadas y los decapitaba. Era tan fuerte y luchaba con tanta rabia que parecía enloquecer. Sus trenzas negras daban bandazos por doquier y gritaba cada vez que una de sus espadas cortaba una extremidad de un devorador.


  —¡Asynjur! —gritó Róta mirando al cielo. Un rayo le rodeó la muñeca y la alzó por los aires a varios metros de distancia del césped.


  Miya emprendió el vuelo y la siguió. Maldita valkyria que iba siempre por libre.


  —¡Juntos, Róta! —pidió Miya exasperado.


  Ella sonrió mientras dejaba ir la liana y caía, apoyando las manos en el suelo, entre dos purs. Agitó la bue de la muñeca izquierda y materializó el arco Valkyr. Golpeó a un purs en un ojo con el extremo, y se lo reventó.


  Gritó y le puso la palma de la mano a pocos centímetros de su pecho para lanzar una descarga eléctrica que lo lanzó por los aires, justo por donde estaba Miya controlándola, el cual cogió al vuelo al purs y le hizo una llave de pressing catch, partiéndole la columna al instante para luego lanzarlo desmadejado al suelo.


  Róta sonrió abiertamente y movió las orejillas contenta por el tándem que hacían. Se agachó para no recibir el mazazo que quería darle el otro purs a su espada, y cuando se iba a levantar para aplastarle el cráneo y degollarlo un brazo gelatinoso emergió del agua y la cogió del cuello.


  Las babas que expectoraban los purs eran como ácidos que quemaban la piel. Róta sintió cómo le atravesaba los músculos del hombro, le quemaba y le laceraba la piel del cuello. Gritó, compungida por el dolor.


  Miya cayó sobre el purs que la sujetaba. Lo hundió en el agua y le atravesó la cabeza con su chokuto hasta arrancarla del cuerpo. El samurái la cobijó contra su pecho, agazapado sobre ella y lanzando miradas asesinas a quien se acercara a un palmo del cuerpo de la valkyria. La mantuvo agachada cuando vio que Mjölnir cruzaba el aire dando vueltas como un boomerang y freía a tres etones de golpe.


  Gabriel y Gúnnr abrieron sus alas y levitaron en el cielo. Uno las tenía azules, la otra rojas. Eran preciosos los dos, y muy especiales. Un espectáculo de colores de fantasía solo apto para la vista de los no temerosos.


  Mjölnir regresó a la mano de Gúnnr y ésta se encaró con dos vampiros que volaban hacia donde ella se encontraba. Lanzó el martillo de nuevo, que le dio de lleno en la cabeza a uno de ellos. Gabriel hizo chocar sus espadas de einherjar, como si comprobara que funcionaran bien y que el sonido de las hojas era el adecuado, y cortó la cabeza del vampiro que había noqueado Gúnnr. Entre los dos se hicieron cargo del otro nosferatu.


  En el agua, Miya ayudó a Róta a levantarse.


  —Arriba —le ordenó él.


  Róta agitó la otra bue, y amarró tres flechas iridiscentes.


  —Abajo —replicó ella todavía dolorida por el ácido del purs.


  El samurái obedeció, y pudo escuchar cómo esas flechas cortaban el viento e impactaban en el cuerpo de un purs que corría hacia Miya articulando sonidos aberrantes por la boca.


  Miya miró por encima del hombro y luego se levantó. Las valkyrias eran arqueras impecables.


  Los etones y los purs no dejaban de salir del agua.


  —¡Son muchos! —gritó Ardan, rompiéndole el cuello a un eton que intentaba morder a Bryn—. ¡Maldita sea, Bryn! —le gritó nervioso—. ¡Nunca miras tras de ti!


  La Generala se giró con los ojos rojos, enseñándole los blancos dientes y llena de furia valkyria.


  —¡No tengo ojos en la nuca, isleño! —se agachó para que no le impactara uno de los rayos que había lanzado Róta. Le encantaba llamarle así, era como infravalorar el significado de highlander.


  —¡Al suelo! —Ardan le hizo un placaje, antes de que un purs quisiera darle un abrazo de oso a la valkyria.


  El poderoso cuerpo del einherjar la arropó y quedó sepultada bajo kilos y kilos de músculo. El golpe le hizo daño en la nalga derecha; se había clavado una de las piedras oscuras que había en las orillas del Lago Ness. Las lágrimas acudieron a sus ojos. Lágrimas de rabia y también de dolor físico.


  Gimió y apretó los dientes.


  —¡Eres un animal! ¡Aparta!


  Ardan se apartó de ella de un brinco y le lanzó una mirada caramelo furibunda. No se iba a separar de ella hasta que acabara la jodida reyerta.


  En el cielo, el Engel cayó en la cuenta de algo importante.


  —El agua. ¡El agua! —gritó Gabriel descendiendo a la orilla al tiempo que atravesaba el pecho de un eton de golpe.


  Era imposible acabar con ellos. Los etones y los purs se multiplicaban.


  Róta extendió las alas y agitó su roja cabellera al tiempo que lanzaba sus rayos, que electrocutaban a las cabezas que intentaban salir a la superficie.


  —¡Arriba, Róta!


  La valkyria miró a Gabriel y frunció el ceño. ¿Qué decía?


  —¡Arriba! —repitió el Engel con el pelo rubio y largo húmedo, cortando cabezas por doquier y señalando al cielo.


  Róta agitó las alas y emprendió el vuelo hasta colocarse varios metros por encima del lago, los purs y los etones. De repente entendió lo que Gabriel pedía. Pero tendría más efecto si Gúnnr y Bryn la ayudaban.


  —¡Gunny! ¡Sube!


  La hija de Thor levantó la vista, martillo en mano, y sin pensarlo dos veces emprendió el vuelo hasta colocarse al lado de su nonne.


  —¡Bryn! —Gúnnr la llamó para que ella también fuera.


  Los ojos de la Generala se aclararon cuando vio a sus hermanas juntas, esperándola. Echó el cuello hacia atrás y gritó moviendo sus orejas puntiagudas:


  —¡Asynjur!


  Un rayo que emergía de las profundidades del Universo se enredó en su muñeca como una lengua eléctrica y la lanzó por los aires hasta llevarla con Gúnnr y Róta.


  Las tres valkyrias escudriñaron la zona por la que salían los jotuns.


  Los purs y los etones emergían del mismo lugar. No abarcaban muchos metros, y las burbujas solo aparecían por la orilla.


  Bryn se sostuvo a la liana eléctrica. Su pelo rubio se agitaba movido por la energía electrostática y también agitaba el pelo moreno de Gúnnr y el rojo de Róta. Ella no tenía alas, así que para levitar solo le servían los truenos.


  Miya, Gabriel y Ardan las miraban anonadados entre el respeto por ver a tres guerreras tan poderosas juntas, y la responsabilidad que conllevaba el poder tenerlas como compañeras.


  Había hombres que se asustaban ante el poderío femenino, hombres que nunca se atreverían a lidiar con mujeres fuertes, guapas y llenas de dones por miedo de no estar a la altura. Por suerte, el samurái, el Engel y el highlander tampoco eran hombres del montón.


  —¿Son un espectáculo, verdad? —dijo Gabriel sacando pecho por su Gúnnr.


  Miya y Ardan se miraron con cara de pocos amigos y de «Poco de acuerdo» también.


  —¡Freídlos! ¡Cargad el agua de electricidad! —ordenó Gabriel. Con las puntas de las espadas arrastrando, haciendo socavones entre las piedras y su porte de guerrero alto y musculoso, observó la orilla por donde emergían los desechos de Loki.


  La electricidad de la que se servían las valkyrias también agitaba su pelo rubio. Si las valkyrias descargaban su furia en el agua, eso haría que las esporas perdieran fuelle y que los huevos se abrieran y se quemaran antes de tiempo.


  Las tres chicas se miraron las unas a las otras. La furie de las valkyrias se manifestó en sus cuerpos. Pequeños rayos les recorrieron las piernas, el torso y los brazos.


  —¡A la de tres! —ordenó Bryn disfrutando como una enana.


  —Una…


  —Dos…


  —¡Tres!


  Tres rayos de una potencia extrema e inconmensurable brotaron de las palmas de las manos de las valkyrias, siseando como un enjambre de abejas.


  Era el sonido típico de las torres de alta tensión pero, esta vez, nacía de los poderosos dones de las hijas de la diosa Freyja. Impactaron en el lago, provocando que los cuerpos de los devoradores neonatos se tostaran hasta convertirse en cenizas. Permanecieron emanando rayos varios minutos seguidos hasta que Gabriel levantó la mano y dijo:


  —¡Suficiente!


  El agua del lago se movía como una pequeña marea, hasta que poco a poco recuperó su serenidad y su calma.


  Las tres valkyrias cogían aire, algo cansadas por la liberación de energía.


  —Buen trabajo —reconoció Bryn mirándolas con regocijo. Hasta que clavó la vista en el cuello y el hombro de Róta, y al ver las quemaduras y los desgarros la alegría se le esfumó—. ¡Ten más cuidado, maldita sea! ¡Mira lo que te han hecho!


  Róta agitó las alas y la miró sin comprender su actitud. Ni Bryn ni Gúnnr estaban en mejores condiciones. La guerra tenía esas consecuencias.


  Todos recibían heridas. Incluso los tres hombres que estaban abajo tenían también sus rasguños.


  Gúnnr, que estaba en el medio de las dos, se colgó el colgante de Mjölnir de nuevo, agitó sus bue y las miró a ambas.


  —Róta, Miya tiene que curarte eso —le dijo con suavidad y tiento—. No me gusta que te hagan daño. ¿Eso es lo que querías decirle, Bryn? —se giró hacia la Generala con inocencia y comprensión.


  Róta seguía sin replicar.


  Bryn apretó los dientes y Róta también.


  La Generala apartó la vista de ambas y se deslizó por la liana eléctrica hasta llegar a la orilla, donde la recibió Ardan, el cual se puso alerta en cuanto vio los cortes y golpes en su cuerpo.


  La de pelo rojo la siguió con los ojos rubíes. Dudaba que fuera eso lo que Bryn quería decirle. Ella quería reñirla otra vez, hacerla enfadar de nuevo… Aún y así, Róta sentía lo que Bryn. La empatía no dejaba que se alejaran la una de la otra y sabía lo que había provocado en ella al llevarla hasta Ardan.


  Que el highlander y Bryn estuvieran juntos era algo de justicia para Róta y para cualquier valkyria o einherjar que los hubiera conocido en el Valhall. Así debían de ser las cosas. Bryn tenía la oportunidad de reclamar a su guerrero.


  Sin embargo, Bryn no estaba bien, viéndolo. Al margen de su rabia y su resentimiento, Róta había querido hacerle pagar a Bryn por todo lo que se habían hecho la una a la otra en el pasado y, sin embargo, saber que la rubia se sentía tan mal no la hizo sentir mejor.


  Genial. Estaban las dos hechas polvo. Róta no le podía perdonar que cuando Bryn decidió desterrar a Ardan, no solo estaba rompiendo el corazón de ambos. Ella, como ser empático, también iba a sufrir toda la angustia y el dolor de su nonne. Es lo que hacen los empáticos. Sienten las emociones de los otros como suyas: la alegría, la pena, el dolor… Y ahora, después de todo, lo único que conseguían era hacerse daño la una a la otra, como si no fuera suficiente con la batalla contra los jotuns, como si tuvieran cuentas pendientes.


  Las tenían.


  Miya voló ansioso por estar con Róta en el cielo.


  Su valkyria era un espectáculo sacado de las películas de fantasía. Ni las heridas ni el cansancio menguaban su presencia y su actitud, y ella tenía mucha. Y, aunque Róta era demasiado arrolladora en todo, había algo que no se le podía negar: nunca hacía nada a medias.


  —Te han herido —dijo ella agitando las alas y acercándose a él. Olía su sangre y la llamaba como la luz a las polillas.


  El samurái tragó saliva y sus ojos grises se volvieron plata.


  —A ti también. —Sentía sus heridas como suyas y quería ocuparse de ella. Ardan y los demás estaban preparados para irse al búnker—. Ellos ya van hacia la casa del highlander. Tenemos los números de los localizadores de los esclavos que han estado hoy en la fiesta.


  —Han huido todos. ¿Por qué no los hemos capturado?


  —Porque no hace falta. Creo que los vampiros que nos hemos cargado eran sus amos. Una vez muertos, las mentes de los esclavos se liberan de su control y quedan accesibles para nosotros.


  —Me gusta cuando sois tan calculadores. Supongo que ahora los buscarás e intentarás averiguar si alguno de ellos está en contacto con Seiya o con Cameron.


  —Sí, eso haré. Pero no ahora mismo —la miró de arriba abajo con cara de anhelo.


  Eso era lo que ella quería. Róta necesitaba actuar rápido. Si quería poner en marcha su plan, y ahora que Miya parecía estar receptivo y tenía hambre, tenía que utilizar todas las armas disponibles sin permitir en ningún momento que él adivinara sus intenciones, o de lo contrario, él le negaría su sangre. Y sin su alimento no podría conseguir nada.


  —Miya…


  —Róta —la hizo callar—. Necesito que me curen, necesito el helbredelse de las valkyrias. ¿Tú tienes de eso? —alargó la mano derecha y le acarició las alas trivales. Fascinante. Las tocaba y sentía un cosquilleo parecido a la caricia de una pluma. «Hija del cielo», pensó con ternura.


  Ella arqueó una ceja roja y abrió los labios como si no supiera qué decir. ¿Miya estaba flirteando con ella sobre el agua dulce del Lago Ness?


  Eso sí que era inesperado.


  Alguien carraspeó:


  —Venga, hasta luego —dijo Gúnnr. No se acordaban de que estaba ahí. Se mordió los labios para no echarse a reír y aleteó hasta llegar a la orilla, lanzándoles miradas entretenidas.


  —He conseguido la botella que llevaba el líquido que ha provocado esa reacción en el agua. Todavía hay un poco y tendremos que… —se le fueron las palabras al sentir que Róta se acercaba a él como Campanilla, presionaba sus pechos a su torso y olía su cuello con un abandono fascinante—. Estudiar… la. Los tres vanirios del otro lado se quedarán arreglando todo esto… —Y le hacían un favor tremendo, porque a ver para qué serviría él si estaría pensando toda la noche en la sed que despertaba en él su valkyria.


  Róta no quería escuchar ni una palabra más ¿Tres vanirios? Ella no los había visto ¡Ni siquiera habían venido a echarles una mano! Se habían quedado en el otro lado con sus juegos mentales… Si por ella fuera, ¡que se pudrieran!


  Tocó la piel de la garganta de Miya con la nariz. ¿Estaría mal si le mordía ahí mismo y lo desnudaba? Más le valía controlar sus emociones o Miya podría llegar a descubrir el plan. Aunque no iba a ser fácil, porque Miya era sinónimo de emociones desatadas para ella. Percibir la desesperación de Bryn le había hecho darse cuenta de lo afortunada que era en ese momento al estar tan cerca de Miya. Al poder disponer de él. Poder calmar su deseo era todo un lujo, y ella, tal y como había mencionado Ardan, no iba con medias tintas: lo que quería lo tomaba. Y punto.


  —Oye, samurái. ¿A ti las batallas no te disparan la adrenalina? —ronroneó dibujando una sonrisa de Matahari mortal.


  Miya la miró con intensidad. Las aletas de su nariz se abrieron y sus pupilas se dilataron. Gruñó, y como un vikingo medio ido, la cogió en brazos, y se la llevó de allí.


  Sí que estaba ido. Róta lo había vuelto definitivamente loco.


  Capítulo 16


  —¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó toda casquivana ella.


  Miya la abrazó contra su cuerpo y le obsequió con una de esas miradas que hacen que a una mujer se le ponga todo de punta.


  Al samurái le gustaba cargarla en brazos. Ella podía volar, era algo que sabían los dos, pero Miya consideraba que no era buena idea que alguien viera a una mujer de alas rojas y luminosas cruzar el cielo nocturno. Qué tontería, ¿no? Como si los humanos alguna vez levantaran la cabeza para ver el hermoso techo estelar que tenían.


  —Lo primero, curarte esas heridas, bebï.


  Dioses, esa voz llena de preocupación la deshacía.


  —¿Dónde me llevas? —Róta acarició el jersey elástico negro que cubría su torso. Bajo esa tela había músculos cien por cien tonificados y un pectoral de un precioso felino tatuado que todavía protegía a su corazón. A lo mejor, aunque ella nunca lo había pedido, él un día podría quererla lo suficiente como para entregárselo. ¿Qué se sentiría al saberse tan valorado y amado por otro?


  La desesperación de Miya rayaba límites insospechados. Era por culpa de esa mujer. Saber que estaba herida, que la olía y la tocaba en ese momento, que él debía cuidar de ella, que era tan poderosa y a la vez tan peligrosa para él, provocaba que estuviera todo el día en alerta, con la adrenalina disparada.


  Su adrenalina no subía por las batallas. Su adrenalina subía por Róta.


  Quince siglos solo.


  Quince siglos supeditado a su disciplina y a su honor, con el único objetivo de ayudar a los humanos y acabar con Seiya.


  Quince siglos esperando no encontrar a su pareja para que la profecía no diera lugar a la reacción de su gemelo por segunda vez. Porque no quería volver a sufrir y que le rompieran en corazón como había sucedido en el pasado.


  Quince siglos a la mierda debido a la aparición de la valkyria, una guerrera que, en apenas unos días, había sobrevivido a los malos tratos de Newscientists, al poder telepático de Seiya y a dos reyertas. Pero más importante todavía, sobrevivía a él, a su carácter arisco y reservado.


  No estaba siendo especialmente considerado con ella, lo reconocía.


  Pero hasta que no hubiera una vinculación completa entre ellos, no se podría fiar de su Hanbun. ¿A quién quería engañar? No se fiaría de ella hasta que Seiya hubiera muerto bajo su espada.


  Róta decía ser transparente. Él tenía sus reservas al respecto, aunque estaba resultando ser una compañera divertida y muy activa y, además, tenía puntos tiernos que ni ella reconocía. Pero la realidad era que Seier y el Midgard estaban en juego y no valían los puntos débiles ni simpáticos.


  Él tenía a Róta, Seiya tenía a Seier. Estaban en una especie de empate técnico. Y ganaría uno de los dos.


  Si esa maldad que aseguraba la profecía sobre Róta despertaba y hacía que ella se decidiera a irse con el gemelo malo, Seiya ganaría. Si, por el contrario, él y Róta encontraban la espada antes, ganaría el gemelo bueno. Él.


  Y así podría matar a Seiya y abrirse completamente a su valkyria, pues ya no había riesgo de que ella eligiera mal. Con el mal exterminado, no había motivo para que ella escogiera.


  Inclinó la cabeza y apoyó los labios en el pelo de la joven. Olía a amanecer, a algo tan bueno y único para él que era pecado. Como el sol, mortal para su naturaleza pero ansiado. Su mora.


  No iba a permitir que a ella le sucediera nada malo, eso jamás. Se haría cargo de ella y la cuidaría. Pero si confiaba en Róta y ella le traicionaba no podría superar eso jamás. Podría intentar confiar en ella. Podría dejarse llevar esa noche y darle una parte de él que no había dado a nadie antes. Ni siquiera a Naomi. Podría hacerlo porque sus instintos lo exigían. Pero… Si Róta menospreciaba lo que él le iba a dar vendiéndolo luego a su hermano, lo hundiría. Lo sabía porque antes que samurái y vanirio, era un hombre. Un hombre al que habían roto; ya le habían hecho daño antes. Y no dudaba por dudar.


  Para empezar, esa misma mañana, en medio de una escena íntima entre ellos, Róta le había comparado con Seiya. Había insinuado que él no tenía el valor ni la cara que tenía su hermano. Que le faltaba arrojo para lidiar con ella. Así lo había entendido él. Y para colmo, después de beber su sangre, la habilidosa valkyria había aprendido a cerrarse mentalmente.


  —Kenshin… —susurró Róta acariciándole la barbilla con los dedos—. Llévame a la cama —tenía las mejillas rojas por el viento y por lo caliente que se sentía. No hacía falta obligarse a seducirlo, le salía naturalmente. No fingía nada.


  Miya sufrió un vahído al oír esas palabras tan sensuales y a la vez tan sencillas. Que la llevara a la cama, decía la mujer. La iba a llevar, sin duda. Y viendo el estado de excitación en el que se encontraban los dos, no iba a ser ni tierno ni comedido. Porque cuando una chica lo miraba a uno como hacía ella, con esos ojos gatunos llenos de deseo y adoración, un samurái antiguo como él, sería capaz de darle lo que le pidiera. ¿Quién iba a decirle que no a esa descarada beldad?


  ¿Él? Imposible.


  Llegaron a la mansión de Ardan y entraron directamente por el balcón que Róta había dejado abierto. Por suerte, la casa del einherjar era inteligente y tenía seguridad de reconocimiento facial. Antes de bajar a búnker se habían hecho las fotos tridimensionales correspondientes pertinentes y por eso no habían saltado las alarmas al entrar en su perímetro.


  En cuanto los pies de Miya tocaron las láminas de madera de la amplia terraza, Róta se giró en sus brazos, le rodeó en cuello con las manos, y envolvió las caderas del vanirio para presionar su entrepierna contra su erección. Sonrió la muy malvada y empujó con fuerza contra él.


  Miya se mordió el labio inferior.


  «Oh, dioses… Eso ha sido muy sexy», pensó ella.


  La sostuvo por las nalgas y la masajeó con las palmas y los dedos, caminando con ella hasta llegar a la cama.


  No encendieron las luces. El vanirio levantó una mano, y las puertas del balcón se cerraron. Róta había olvidado que su raza tenía poderes telequinésicos, aunque nunca hacían gala de ello. Ellos preferían el cuerpo a cuerpo, el honor.


  Se miraron fijamente y Miya dio un paso adelante hasta que la dejó caer de pie en el colchón. La desnudó poco a poco. Las botas, el chaleco de amazona y el jersey escotado cayeron al suelo. Los tejanos y la riñonera con las terapias de choque quedaron en una esquina de aquella increíble cama talla King. Le sacó los calcetines-medias, mientras le besaba las piernas con agonía… hasta que la dejó solo con un conjunto de ropa interior morado con ribetes negros. El piercing del ombligo destellaba. Róta se lo tocó con los dedos esperando a que el samurái empezara a desnudarse.


  Como él no lo hacía y se había quedado alelado admirándola, la valkyria le puso las manos sobre las mejillas y lo acercó a ella para darle un beso. Sacó la lengua y le dio un lametazo en la boca al que el samurái respondió cazándosela entre los dientes y succionándola con fuerza. Él la besó, sin tocarla todavía; la besó, la paladeó y le rozó el paladar con la punta de su lengua. Róta le acariciaba con la suya, como si ambos quisieran impregnarse del sabor y la esencia del otro.


  —Aunque seas malo conmigo y dudes tanto de mí… Me gusta mucho besarte —susurró Róta sobre sus labios. Le pasó los dedos por el pelo y lo sostuvo de la nuca. Lo besó de nuevo, colgándose de él como un koala.


  ¡Por todos los dioses de Japón! A Miya se le estaban doblando las rodillas y la polla se le iba a salir disparada como un proyectil. Era extraordinario sentir las manos de la valkyria sobre él. Su boca, su cuerpo…


  Ese cuerpo que la diosa Freyja y la genética le habían dado. Gracioso, elegante, sensual. Los pechos de Róta eran voluptuosos pero sin ser exagerados; no obstante, de todas las valkyrias que había conocido, era la que más tenía. Y tenía unas caderas y unas nalgas que parecían haber sido moldeadas por un escultor. Simplemente sublimes. Le vinieron a la mente las cuarenta y ocho posiciones del Shijuhatte, el Kama Sutra de Japón, y para todo lo que quería hacer con ella incluso se quedaba corto.


  La joven deslizó los labios por su mandíbula, hasta llegar al pómulo y luego al lóbulo de su oreja.


  —Kenshin… Oye, ¿no me vas a tocar? —murmuró con suavidad. Le lamió el lóbulo y luego lo sorbió con delicadeza—. ¿Quieres que sea yo la que lleve la iniciativa?


  Miya temblaba por las ganas de arrollarla. Pero temía por ella. Sí, era una valkyria inmortal, pero se sentía desmandado por ella. Desbocado como un caballo salvaje que necesita correr sin saber hacia dónde ir. Solo correr. Liberarse.


  —Intento mantener el control, bebï —tenía los pómulos apretados y los colmillos hacía rato que le habían explotado en la boca. El corazón se le había disparado.


  La valkyria le acarició el cuello con una mano y la deslizó hasta su pecho.


  —A tu tigre le va el corazón muy rápido —dijo divertida—. Déjame verlo.


  Miya le retiró las manos con menos tiento del que pretendía. Se sacó la chaqueta, lanzó la chokuto al suelo, luego le tocó al jersey elástico y después al cinturón, a las botas y a los pantalones militares negros. Solo se quedó con los calzoncillos grises ajustados, con la erección que pugnaba contra la tela y con el espléndido tigre que, celoso, resguardaba su corazón.


  Róta salivó y le entraron ganas de gritar. El cuerpo de ese guerrero recortado a la luz de la luna era como un sueño hecho realidad. Todo en él cuadraba con lo que Miya era. Era ágil, esquivo, exótico y sensual; oscuro, de carácter pronunciado y cortante como sus músculos definidos; tenía una espalda muy ancha y unos hombros muy desarrollados, perfectos para ella, para apoyarse si lo necesitaba; era bello.


  Sí. Su belleza la dejaba sin respiración. Tragó saliva con dificultad y le pasó la mano por el muslo desgarrado por el ácido del purs. Una luz tenue y luminosa salió de sus dedos y cicatrizó su herida. Se apartó y exhaló, rendida ante la sensación de que, después de esa noche, se iba a echar a perder para el resto de los mortales e inmortales.


  —Abrázame —le ordenó ella apretándose contra él y sepultando su cara en el hueco entre el hombro y el cuello de Miya. ¿Sonaría ridícula? Ya iban dos veces que le pedía lo mismo.


  Miya cerró los ojos y poco a poco levantó las manos. Le regaló una tierna caricia sobre el cuello y el hombro, y su helbredelse, la cura de las parejas que tienen un kompromiss, actuó sobre la piel de Róta, cerrando las heridas y las quemaduras.


  Él hubiera deseado llevar el control durante toda la noche, quería demostrarle a Róta que era mucho más hombre de lo que Seiya iba a ser jamás. Quería echarla a perder para el resto de los machos del Midgard y del Asgard. Pero, sus sentimientos eran demasiado arrolladores. Demasiado para él.


  Y de repente, se encontró rodeándola con sus brazos y cubriéndola con su cuerpo, sepultándola en su piel, grabándola en su alma.


  «Esto está siendo demasiado intenso», pensó ella estremecida, inhalando el olor a coco de su pelo.


  «Esto va a acabar conmigo», pensó él hundiendo una mano en la melena de ella. Hizo que lo mirara y cuando la besó con todo su corazón (sí, su corazón), el mundo desapareció a su alrededor.


  Miya la aplastó contra el colchón y se colocó entre sus piernas, para frotarse contra ella. Todavía tenían puesta la ropa interior y era muy excitante notar cómo se calentaban.


  Él se apoyó sobre los codos y la besó, le encantaba saberse bien recibido.


  Joder, cómo besaba aquella chica. Ponía toda el alma en ello. Su lengua le acariciaba por todos lados, sus labios lo succionaban en el momento adecuado y sus dientes le mordían juguetones.


  La tocó por cada rincón y más. Su piel suave ardía contra sus dedos. Le desabrochó el sostén y ella todavía no se había deshecho de él cuando, con la boca y los dientes, mamó el pezón del piercing. Chupaba, mordía, lamía… Y lo hacía todo minuciosamente. No iba a perderse nada de ella.


  —¿Te dolió la primera vez que te pusieron el arete, bebï? —le preguntó mientras levantaba la cabeza y movía sus caderas contra ella.


  Róta lo sostenía por el pelo. Asintió con la boca abierta. Los colmillos se asomaron entre su labio superior avisándole que, a la que tuviera oportunidad, iban a clavarse en él.


  —Sí, pero fue rápido. Luego yo misma me lo pude hacer en Seton y…


  —¿Cómo?, ¿te dolió? —Miró el pezón con atención y tocó el arete y el rubí con la punta de la lengua, humedeciéndolo y estimulándolo—. ¿Qué sentiste?


  ¿Qué qué sintió? ¿De verdad lo quería saber?


  —Un pinchazo. Te… ¿De verdad quieres saberlo?


  —Hai.


  —Te… Te ponen algo muy frío en toda la areola, te cogen el pezón con unas pinzas y te atraviesan con un alfiler. La mujer, Margarita, fue muy cuidadosa. Y…


  —¿Un pinchazo cómo esto? —El samurái abrió la boca y capturó el pezón con los dientes. Presionó cada vez más fuerte, controlando el umbral de dolor de Róta.


  La valkyria cogió aire y cerró los ojos.


  —¡Ay, dioses!


  La estaba mordiendo y de vez en cuando le daba leves toquecitos con la lengua. Cuando acabó con el piercing, tenía el pecho lleno de succiones y el pezón hinchado y enrojecido. Él se meció de nuevo contra ella y coló una mano tatuada entre sus cuerpos mientras lamía y jugueteaba con el otro pecho.


  Róta estaba tan excitada que, si la tocaba tal como iba a hacer, se iba a correr como una loca. Notó que él tiraba del piercing de su ombligo. Vaya, al samurái le gustaban esos adornos.


  —Estas cosas me vuelven loco, bebï —ronroneó, muerto de gusto colándole el dedo índice en el ombligo. Dejó de chupar su pecho y se incorporó para mirarla a los ojos—. Tú me pones nervioso. Con este cuerpo, estas curvas, estos ojos… —La besó en los párpados y luego en la boca, introduciendo su lengua hasta donde ella lo dejara—. Y esto… Esto que tú tienes aquí. —Abarcó su sexo con toda la mano—. Hoseki[31].


  Los ojos del guerrero brillaron en la oscuridad y se convirtieron en plata fundida. Rugió y retiró la tela de las braguitas a un lado, para tantearla y acariciarla con los dedos.


  —Tan perversamente suave, Róta —musitó, deslizando los dedos arriba y abajo por su intimidad. Sabía que Seiya la había afeitado, pero no le importaba. Ahora ella era suya.


  Róta clavó los ojos rubíes en el techo. Sí, los tenía rojos. Rojos de atracción, pasión y sexo. Abrió las piernas y dejó que él la acariciara. Miya hizo resbalar el dedo índice hasta el clítoris y presionó el otro piercing que tenía allí.


  —Hoseki. Mi joya —la tocó con los dedos y la agarró con el pulgar y el índice, frotando suavemente—. ¿Te duele si tiro?


  Róta negó con la cabeza. Nunca había estado tan empapada como en ese momento y le importó bien poco que Miya se diera cuenta de ello. Se le había ido la voz. Si él le tocaba el clítoris otra vez, ella acabaría en el techo con las alas abiertas.


  —¿No? —tiró con más fuerza hasta que ella se envaró y amarró con más fuerza su cabello castaño que todavía no había soltado—. ¿Sí? —preguntó él contrito.


  —¡Baka[32]! Con cuidado —le dijo ella con los dientes apretados y los ojos rojos vidriosos.


  —Estás a punto, ¿verdad? —el muy descarado tuvo el atrevimiento de levantar una ceja.


  —Sí, Kenshin —asintió con honestidad.


  —Estás muy excitada.


  Ella intentó sonreír, pero el placer que sentía entre las piernas le hizo olvidar cómo se hacía.


  —Los samuráis habláis mucho.


  —No todos. Solo yo. Te estoy descubriendo. —Se encogió de hombros y la besó en la mejilla con dulzura a la vez que introducía por completo el dedo corazón, largo y grueso en su interior—. Dioses… Esto es increíble. Estás tan húmeda y apretada.


  Róta se apoyó en los talones y levantó las caderas al tiempo que agarraba su muñeca con una mano.


  —¡Ay, por favor! —gritó, aceptando la intrusión y disfrutando de ella.


  Miya metió el dedo índice también. Dos. Dos dedos que la estaban ensanchando.


  —Córrete. —Le ordenó.


  Y ella lo hizo. Se cogió al cabezal de la cama mientras los espasmos se sucedían uno tras otro, como las olas de una marea. Cuando el placer fue remitiendo, Miya introdujo más los dedos, hasta los nudillos, y luego los dobló como un gancho en su interior. Quería meterse en su cuerpo, pero disfrutaba más torturándola con el placer y haciendo que ella se desesperara y llorara por él como su cuerpo hacía en ese momento.


  Róta intentó coger aire y se quedó sentada en el colchón, con los dedos de Miya jugando en su interior, la valkyria lo agarró de la nuca y juntó su frente a la de él. Quería decirle que no dejara de mover los dedos, quería decirle que los quitara, que estaba enloqueciendo… Pero no podía articular palabra.


  Miya curvó más los dedos y con el pulgar le acarició el clítoris.


  Entonces su mano se convirtió en una especie de vibrador, temblando y moviendo los dedos a una velocidad brutal. Róta lo besó y gritó en su boca justo en el momento en que otro orgasmo la hacía volar en pedazos. Las sensaciones le recorrieron hasta la punta de los pies, hasta que el éxtasis fue remitiendo.


  Apoyó la cabeza en su pecho, rendida a él.


  —¿Dónde… Dónde has aprendido a hacer eso? —Preguntó lamiendo una gota de sudor del pecho del samurái—. No, mejor no me lo digas.


  Él se echó a reír. La empujó suavemente por el hombro con una mano mientras que con la otra seguía hurgando en su interior.


  Róta apoyó la cabeza en la almohada y se acarició los pechos.


  —Esto no es sano —murmuró maravillada.


  Miya retiró los dedos de su sexo y, para estupefacción de la joven, se los llevó a la boca, saboreándolos y lamiéndolos como si fueran un helado.


  —No me puedo creer que estés haciendo eso —susurró excitándose de nuevo y echando de menos su invasión.


  —Eres sabrosa —contestó él tirando de sus bragas hacia abajo y dejándola completamente desnuda.


  —Quítate los calzoncillos, Kenshin. Quiero verte —pidió ella incorporándose en los codos, con la melena roja cayendo por su espalda y los ojos del mismo color llenos de interés—. Quiero tocarte.


  Miya se sacó los boxers ajustados y dejó libre su erección. Tenía los testículos hinchados y el tallo venoso y amenazante. La erección le llegaba al ombligo y era muy gruesa.


  —Abre más las piernas —dijo mientras se acariciaba a sí mismo.


  Róta las abrió y alargó una mano hasta abarcar su pene. Miya apartó la suya y se quedó de rodillas viendo como la valkyria le masturbaba. Su mano no podía abarcar el grueso de la erección. Su piel estaba caliente y era aterciopelada. ¿Cómo algo tan agresivo físicamente era tan dulce al tacto? Lo sacudió con cuidado arriba y abajo, más fuerte en la base, más suave en la cabeza.


  —Por Freyja, samurái —dijo Róta fascinada por su tamaño—. Eres tan suave y tan duro.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Me gusta.


  —¿Lo quieres?


  Róta se detuvo y asintió.


  Miya le retiró la mano y se echó encima de ella. Le tomó la pierna derecha, manteniéndola abierta contra el colchón y llevó la punta roma de su pene a la estrecha entrada de la joven. Se introdujo poco a poco, estirándola, ensanchándola, quemándola con su grosor y su largura.


  Róta dejó caer el cuello hacia atrás y lloriqueó por la penetración.


  Podría estar húmeda, pero su cuerpo todavía no estaba acostumbrado a ese tipo de invasión; y aunque le dolió menos que el día anterior, le dio la misma impresión y sintió una leve incomodidad. Cuando expuso su garganta, Miya aprovechó para colocar la otra mano debajo de su nalga y apretarla contra él mientras abría la boca y la mordía en la yugular. Bebía de ella sin control ninguno, sin pensar si se propasaba o no. El cuerpo de la valkyria le anulaba la razón y le trastornaba hasta el punto de querer morir sepultado en ella.


  Y vinieron sus recuerdos.


  La sangre de Róta hablaba de cuatro valkyrias que se querían mucho.


  Eran Bryn, Gúnnr, una más que subía a los muertos del Midgard, supuso que era Nanna, y ella; hablaba de un vínculo más especial con Bryn. Le llegaban imágenes de ambas cazando y peleando juntas, hablando de einherjars a la luz de las tres lunas del Asgard, de hacerse complicados trenzados para la guerra y de contarse intimidades; y le hablaba de las largas esperas por él. Su sangre le mostraba la simpatía que Freyja sentía hacia ella y la protección y vigilancia a la que la sometían los dioses. Su sangre le cantaba una canción que hablaba de Róta durante sus largas noches sin dormir, soñando con él; de Róta y su falta de apetito por la pena de comprobar que él no iba hacia ella; de la valkyria decepcionada y triste, porque su nonne Bryn tenía a Ardan, y aunque estaba feliz por ella, una parte egoísta de su naturaleza sentía envidia por no poder tener lo mismo, porque el guerrero que se había encomendado a sus cuidados no iba a su encuentro.


  Róta gimió y le arañó la espalda, alejándolo, inconscientemente, de las visiones de su sangre.


  Cuando Miya estuvo todo dentro, y solo los testículos permanecían fuera de ella, empezó a hacer un movimiento de vaivén interminable y enloquecedor. Se metía tan adentro que Róta pensaba que la iba a partir en dos.


  Pero ella estaba bien. Su einherjar samurái estaba a su lado, encima de ella, en su interior. Y se lo estaba dando todo. Cerró los ojos y soltó un alarido cuando él le mordió un pecho y se lo estrujó con una mano. Estaba bebiendo su sangre del pezón, ahí enganchado, con el pelo que le cubría el rostro y su pene haciendo destrozos en su cuerpo.


  Después de esa noche no podría ser la misma de nuevo. Era imposible.


  La posesión era indudable.


  —Kenshin… Kenshin… No pares —repetía ella abrazándose a él, buscando toda su energía y todo el calor de su cuerpo—. Más. Así. Así.


  Miya se sintió reconocido en su voz. Por primera vez después de mucho tiempo, se reconoció como Kenshin. Lo que estaba compartiendo con Róta era de verdad. No era ficticio. Era todo cierto. En su voz creyó reconocer la honestidad acompañada de una elección: le elegía a él. Estaba con él, ¿no?


  —Róta… —susurró levantándose y apoyando los antebrazos a cada lado de la cabeza de la pelirroja—. Bésame —pidió solícito y lleno de vulnerabilidad.


  La valkyria le acarició la espalda con una mano, y con la otra le agarró el pelo que caía sobre ellos. Le capturó los labios y lo besó con una pasión arrolladora.


  Miya disfrutó de esa unión y se dejó ir, penetrándola con más fuerza e intensidad. Los dos gemían y a los dos les costaba respirar.


  —Róta, Onegai. Onegai… —suplicó él mordiéndola y besándola como un desesperado—. Por favor… No me engañes jamás. Quédate conmigo —no le importó perder las formas ni el orgullo en esas palabras. Entonces, en aquel momento, lo creyó correcto. Era justo para ambos que él le rogara, que ella luchara contra su naturaleza y eligiera estar a su lado.


  La valkyria tuvo ganas de echarse a llorar al oír su ruego. Ella no lo iba a engañar jamás. Él le había pedido que no entrara en su mente. Perfecto, eso no lo iba a hacer. Solo iba a omitir un hecho, y omitir no era engañar, ¿verdad?


  Róta negó con la cabeza, con los ojos húmedos por la emoción. Sería incapaz de hacerle daño a ese hombre. Era suya.


  Su einherjar. Su vanirio. Su samurái.


  —Dímelo. Dime que nunca me traicionarás.


  —No, Kenshin… —lo abrazó, y disfrutó al notar como su miembro se agrandaba y soltaba el semen en su interior. Se estaba corriendo. Y pensar en ello hizo que ella se corriera en ese instante, otra vez. Tres veces. «Bien por mí», se felicitó.


  Miya echó el cuello hacia atrás, y Róta no pudo esperar más a saborearlo. Le mordió en la garganta y empezó a beber de él.


  El samurái no se sintió alarmado por ello. Róta bebía de él, se haría más fuerte; posiblemente podría meterse en su mente y en su cabeza, pero la joven le había dado su palabra de que no lo haría, no le mentiría ni le engañaría.


  Y decidió confiar en ella. Aunque era una locura, decidió darle ese voto de confianza. Él quería creer.


  Róta lamía y succionaba con tanta fuerza que desencadenó un nuevo orgasmo en su interior.


  Miya se hincó de rodillas sobre el colchón y se quedaron ensartados disfrutando del éxtasis. Él la abrazaba y le rodeaba la cintura, y ella se apoyaba en sus hombros. Róta abrió las alas rojas como una explosión de fuegos artificiales y brillantes y las agitó, pero con cuidado de no salir volando. No era fácil controlarlas.


  Desclavó los colmillos y echó el cuello hacia atrás con los ojos cerrados, relamiéndose los labios con la lengua y su larga cabellera cayendo como una cascada por su espalda, sobre sus alas.


  Fue entonces cuando Miya pensó en Amaterasu, la diosa japonesa del sol y de la luz que dio origen a Japón también creó a Róta.


  Róta era un mundo aparte.


  Día y noche.


  Luz y oscuridad.


  Y por fin, Miya había aceptado que era de él. Rezó para que ella también aceptara su destino y no le clavara una puñalada a traición.


  Por un momento, pensó que estaba en el Valhall. Se imaginó que estaban ambos en una habitación de Vingólf disfrutando el uno del otro. A salvo de todo y de todos.


  A salvo de los recelos y los secretos de él. A salvo de las ansias de venganza y de destrucción de ella.


  Mientras permanecía con él en su interior, con las piernas rodeándole la cintura y la espalda, acariciándole el pelo y deslizando sus labios por su hombro, soñó con que era su primer encuentro, justo después de que él se entregara a sus cuidados. Róta no se consideraba romántica, pero sentía tanta paz que deseó estar resguardada y disfrutar de esa intimidad para siempre, sin trabas ni muros.


  Miya le estaba besando la garganta y deslizaba la lengua por su clavícula.


  Sí. Deseó que nada estropeara ese instante de entrega en el que todo cuadraba, en el que ambos encajaban como un puzle. Habían creado su propio mundo: un mundo en el que un samurái serio y disciplinado podía sentir deseo por una valkyria vanidosa y temperamental.


  Róta se retiró y le puso las manos sobre los hombros. Él le apartó el pelo de la cara y la estudió con una expresión de admiración que hizo que le entraran unas absurdas ganas de hacer pucheros. ¿Por qué la miraba así?


  ¿Por qué se lo ponía tan difícil?


  —Anata wa suki desu[33] —murmuró Miya absorto en los ojos ahora celestes de la joven. Y lo decía de verdad. Aunque no se había producido ningún intercambio mental durante su relación sexual porque la joven no le dejaba, tampoco le importó. Quería disfrutar de las sensaciones. Del tacto y de la iniciativa de esa mujer alada que tenía sobre él.


  Róta dio un pequeño respingo, uno provocado por la sorpresa y la sinceridad de esas palabras. Ella era ingeniosa y descarada, pero no sabía lidiar con declaraciones de ese estilo por mucho que anhelara escucharlas.


  Me gustas, le había dicho. Así que asintió y dibujó una sonrisa complacida.


  Lo empujó por los hombros e hizo que se estirara en la cama.


  Él se dejó, entregado a sus caricias, y la sostuvo por las caderas. Miya parecía menos cauto que de costumbre, más relajado y confiado.


  Ella se mordió el labio inferior y apartó las manazas de sus caderas, para estirárselas por encima de su cabeza.


  —Cierra los ojos, samurái, y mantén las manos ahí.


  —¿No puedo tocar? —preguntó cerrando los ojos y sonriendo excitado.


  —Lie —susurró sobre sus labios. Agradecida por ese gesto de confianza, admiró sus bellas y masculinas facciones ahora que él no la ponía nerviosa con esa mirada plateada. Su pelo castaño y liso con algún reflejo un poco más claro, su cara morena y exótica, sus espesas pestañas oscuras, los ojos rasgados, una boca muy sensual y delineada… Sus pómulos altos y aquella mandíbula cuadrada y partida… imperfecta por la cicatriz. «Es mío. Mío. Mío».


  Se estiró por encima de él, rozándole el cuello, la barbilla, la boca, los pómulos y la frente con la nariz y los labios. Y sosteniéndole las muñecas con una mano se aupó hasta ponerle el pezón del piercing en la boca, y acariciarle los labios con él.


  Miya gruñó muerto de deseo, clavó los talones en el colchón y abrió la boca sacando la lengua, al tiempo que embestía hacia adentro para que Róta no se saliera.


  Ella gimió por las sensaciones. Dioses… Margarita, la de los piercing de Chicago, tenía mucha razón. Todo se sensibiliza mucho más con un arete atravesándote los lugares adecuados.


  Miya cerró las manos y apretó los puños. Cualquier parte del cuerpo de Róta era un manjar para él. Y esos pechos suculentos se iban a convertir en su obsesión.


  Nunca se había sentido tan indefenso como en ese momento. Róta jugaba a mantenerlo preso con una mano; no era de verdad, pero la sensación de exposición era igual de intensa. No obstante, era ella, su valkyria, y no le importó rendirse.


  Róta descendió de nuevo y se escuchó un ¡plop!, cuando retiró el pecho de su boca. Con los ojos cerrados, notó que ella le acariciaba la cara con una mano, y le reseguía los labios con el dedo índice. Él sacó la lengua y se lo relamió como un perrito.


  Róta se acomodó sobre él y susurró:


  —Abre la boca, guerrero.


  Él tragó saliva y no dudó en abrirla. Róta hizo descender su cabeza y le invadió con la lengua y con los labios. Fue un beso de ésos que alimentan y a la vez te dejan sin respiración.


  Y justo en el momento en el que él notó que algo se le deslizaba por la garganta, abrió los ojos como platos y le lanzó una mirada llena de recriminaciones. Pero no tuvo tiempo ni siquiera para sacársela de encima, porque lo siguiente que sintió fue un pinchazo en el cuello y la mareante sensación de que una sustancia líquida ajena a su sistema recorría su sangre.


  —¿Qué has hecho? —preguntó asombrado por la acción de la valkyria.


  Los ojos turquesas de Róta se llenaron de arrepentimiento y también de determinación.


  —Lo siento —musitó incorporándose y mostrándole la pequeña jeringuilla. La había sacado de la riñonera con las terapias de choque que él mismo había dejado en una esquina de la cama al desnudarla—. De verdad que lo siento —repitió nerviosa, desnuda y con los labios hinchados por los besos—. En las riñoneras no disponemos de pentotal sódico, eso que te obliga a decir la verdad. Me hubiera gustado pincharte con ello para que me explicaras todo lo que no me quieres contar, pero eres muy fuerte y no habría podido reducirte.


  —¿Qué me has dado,… brrrrr… bruja? —abrió y cerró la boca, que empezaba a notar pastosa y dormida.


  —Un paralizante y un relajante muscular. Lo ha preparado Menw y es muy potente. No te asustes si no puedes pensar —le hablaba con dulzura, como si fuera un crío. Lo besó en la mejilla—, es efecto del relajante. Te embotará un poco la cabeza y dormirás profundamente. El efecto del paralizante es más largo. —Se disculpó pegando su frente a la de él—. Yo… Yo necesito hacer esto.


  —No… Rrr… óta… Lie! —él quería gritar, pero las cuerdas vocales dejaron de hacer caso a su cerebro. Y de su lengua no hacía falta decir nada. Iba por libre. Quiso liberarse de su amarre, pero lo cierto era que la valkyria ya no lo sujetaba. El paralizante le había dejado K. O., desnudo, con los brazos extendidos por encima de su cabeza y con una erección que empezaba a remitir en el interior del cuerpo de Róta. Zorra. Traidora. ¿Adónde iba? ¿Por qué le hacía eso?


  —Necesito ir a por él, Kenshin —le explicó, saliéndose poco a poco de él. Bajó de la cama enorme y desapareció tras la puerta del baño. Se aseó y se recogió el pelo en una cola alta, para pasearse por la habitación, gloriosamente desnuda. Le miró de reojo, avergonzada, pero a la vez muy segura de lo que hacía—. Creo que puedes entender cómo me siento, eres un guerrero como yo. Quiero acabar con esta sensación que me corroe, que no me deja dormir, que me agobia —enumeró desesperada abriendo la bolsa llena de ropa que había traído. Escogió unos pantalones strech negros bajos de cintura, una camiseta de tirantes de color borgoña y la cazadora de piel que tanto le gustaba. Se calzó las botas y se plantó ante él. El guerrero estaba atravesado en la cama, con la cabeza donde deberían de estar los pies. Movió los ojos con dificultad y la atravesó con el iris oscurecido por la rabia—. Sé que estás enfadado.


  Él no podía ni parpadear. Tan solo la miraba a los ojos.


  Róta tragó saliva y desvió la vista, pues no aguantaba que la juzgara. Se inclinó hacia adelante, le besó la frente, y escuchó un suave rugido de la garganta del vanirio en respuesta. Necesitaba huir de ahí inmediatamente.


  Abrió las puertas del balcón y, cuando se encaramó a la barandilla de madera dirigió una mirada de pesar hacia el vanirio que había derribado en su batalla personal. En la cama.


  Se impulsó sobre sus talones y dejó que la noche la abrazara.


  Iba a por Seiya.


  Si encontraba a Seier por el camino, genial. Pero si no, no le importaba.


  Su objetivo principal era el sádico hermano gemelo de Kenshin. Iba a encontrarle, iba a sonsacarle todos los secretos sobre los objetos, a hacerle pagar por la tortura física y psicológica a la que la había sometido e iba a matarlo.


  O lo mataba o el odio y el rencor de la humillación, acabarían con ella.


  Capítulo 17


  El ADN. Esa macromolécula que forma parte de todas las células… ese misterio que todavía faltaba por desvelar al completo… el gran nucleótido… era un chivato, y era algo que la valkyria había aprendido a vislumbrar en la primera toma de sangre con Miya en el Chinook.


  Lo había intuido, se lo había planteado; los libros de genética que había leído en casa de Jamie en Chicago la habían ayudado a comprender… pero, nunca pensó que toda esa información se iba a abrir ante ella de ese modo tan innegable y claro.


  Mientras estuvo secuestrada, siempre tuvo la esperanza de que sus amigas la encontraran, no solo para salvar su vida, no. Siempre tuvo el irrefrenable deseo de encontrar la manera de liberarse para acabar con Seiya personalmente. Era una valkyria; y a las valkyrias o las matabas cuando las torturabas o te perseguían durante toda la eternidad hasta acabar contigo. Y Róta era la más vengativa de todas.


  Cuando Miya y Bryn la rescataron, sabía que iba a ser difícil dar con el paradero de su torturador y buscó el modo de atajar por otro camino.


  Ese camino se llamaba Miya.


  Miya era de ella. Era su einherjar vanirio. Iban a alimentarse el uno del otro y, aunque tuvo reparos a la hora de pensar en las consecuencias o en los cambios físicos, al final nulos, que podían darse en su cuerpo debido a esos intercambios, también pensó en lo que podía conseguir de su sangre con ello; así que decidió que lo aprovecharía, sucediese lo que sucediese.


  Ella únicamente quería la cabeza de Seiya en bandeja. La quería por lo que le había hecho a ella, por lo que había hecho a Sura y a Liba, por los abusos a los que había sometido a todos los demás.


  Róta era belicosa y visceral y nunca iba a negar su naturaleza.


  Nunca iba a fingir ser algo que no era. En la Tierra existían dichos de perdón con los que ella no congeniaba para nada. Había oído que si alguien se vengaba, se igualaba a su enemigo. Y si lo perdonaba, se mostraba superior a él.


  Joder, ni hablar. Róta nunca perdonaría a un asesino violador y psicópata como Seiya. Nunca. Ella seguía con sus propias heridas abiertas porque continuaba viva, pero sus hermanas valkyrias, que habían muerto a manos de Seiya, no podían decir lo mismo.


  Nunca le perdonaría el haberlas matado.


  Nunca le perdonaría que la torturase durante horas.


  Nunca daría la espalda, nunca olvidaría lo que había pasado y sabía que solo descansaría cuando tuviera los testículos de Seiya en sus manos.


  Así era ella. Para ella, la venganza podía ser sabrosa, como un manjar de los infiernos. Y se iba a comer a Seiya.


  El don de Róta era la psicometría. De todas las valkyrias que había, ella podía encontrar a las personas mediante el tacto de sus objetos personales.


  En el Chinook se iluminó, y en el intercambio de sangre sobre la ranchera blanca comprendió que lo podía lograr, que no iba desencaminada.


  Solo necesitaba un poco de paciencia.


  Iba a utilizar el vínculo extremadamente sensible y personal que había entre Miya y ella para encontrar a Seiya. ¿Cómo? Tratando la sangre de su vanirio como objeto.


  Miya y Seiya eran gemelos univitelinos. Sus códigos genéticos eran exactos. Ella tenía que saborear la sangre de Miya con la punta de la lengua, no dejarse llevar por su sabor ni por lo que aquel liquido rojizo provocaba en su cuerpo y en su corazón. Y debía esforzarse por mantener esa parte oculta en su mente para que ni Seiya ni Miya lograran adivinar sus intenciones.


  Róta no había querido que él la acompañara; ella quería librar sus propias batallas solas. Gracias a la sangre del samurái se había hecho más fuerte y había aprendido a lidiar con los dones telepáticos que el vínculo entre vanirios abría. Había aprendido a defenderse de la intrusión mental de ambos hermanos y se había centrado en su misión.


  Le había costado un poco porque la cadena de ADN de los gemelos había variado desde su nacimiento. Eran físicamente iguales pero, algo en ellos había mutado. Sin embargo, el código inicial seguía impreso en la sangre como un fantasma y ella lo había rastreado hasta llegar a Seiya.


  Sí, había encontrado al gran hijo de puta que ella misma se iba a cargar y esperaba darle una muerte lenta y dolorosa. Quedaban un par de horas para que amaneciera y ella lo había visualizado en una lancha negra, cubierto con una capa negra, sentado al volante y controlando una especie de monitor. Había visto que estaba cerca de Forth Rail Bridge, así que sobrevoló Edimburgo hasta llegar a sus zonas colindantes para acabar cerca de donde había perdido la virginidad con Miya. Era la misma zona pero desde otra posición.


  La niebla nocturna cubría el río y unas nubes espesas se cernían sobre el norte de Escocia, anunciando que el día que entraba no iba a ser soleado.


  ¿Qué hacía Seiya en ese lugar? Seguramente, el programa de reconocimiento facial no había funcionado porque Seiya cubría su rostro con su indumentaria.


  Ubicada sobre el puente colorado, con sus alas replegadas y el viento removiendo su melena, vigilaba la lancha que sí permanecía flotando en la superficie y clavó sus ojos rojos en la ancha espalda del hombre que manipulaba la pequeña y potente embarcación marrón y negra.


  Seiya. El aire frío de Escocia trasladaba a ella aquel extraño olor a fruta descompuesta. Le había dado mucho asco olerlo en él la primera vez que se vieron: era como coco bañado en azufre y limón. Algo muy tóxico para los pulmones.


  Los recuerdos, aquellos instigadores emocionales, regresaron para incomodarla. Cuando estuvo secuestrada, la había drogado al principio y, aletargada como estaba, le habían azotado y golpeado. La había desnudado y había sentido sus asquerosos dedos mientras Seiya la rasuraba, preparándola para él. Y cuando Khani y Seiya habían intentado abusar de ella y ambos habían bebido de su cuerpo… el instinto de protección de las valkyrias, una cúpula de protección que te obligaba a permanecer como en un capullo permanente, se había manifestado para resguardarla y preservar su cuerpo de los golpes y la violencia física a la que la sometían.


  Nadie podía tocarla sin acabar electrocutado. Ésa era la función de la cúpula.


  Róta se imaginó su inexpresivo rostro estudiando la pantalla; esos ojos fríos y helados que en Miya parecían excitantes y llenos de calor, en Seiya eran como la antesala de la muerte. Tan iguales… tan distintos.


  Él no sabía que ella estaba ahí y ella se había preparado mentalmente para su encuentro. Se roció con el desodorante y cerró su mente a cualquier intrusión mental. Además, llevaba esos bolis que emitían luz diurna y los anuladores de frecuencia, por si acaso. Aunque ella ya sabía protegerse muy bien. Ni Kenshin ni Seiya entrarían en su cabeza si ella no se lo permitía.


  Su Miyamoto Kenshin…


  Tenía ganas de verlo de nuevo. Él se alegraría cuando supiera lo que había hecho y como había eliminado a su malvado hermano. Se lo agradecería. Bueno, al principio ese orgulloso samurái no iba a reconocerlo, pero esa noche habían conectado.


  Ella todavía sentía sus manos por su cuerpo, su mirada llena de aceptación, y su voz…


  No obstante, no podía llegar a encajar plenamente con él si antes no eliminaba a Seiya y si no descubría que temía Miya de ella.


  Ansiaba saber la verdad y todos los detalles sobre el samurái, y él había tenido tantos reparos en explicárselo… bueno, iba a matar dos pájaros de un tiro. Descubriría la verdad y los secretos de Miya mediante Seiya, averiguaría donde estaban los tótems y después mataría al gemelo malo.


  Todos se sentirían orgullosos.


  A Miya le quitaría el rencor a polvos.


  Asunto resuelto.


  El samurái supo que el efecto del paralizante y de la droga remitía cuando pudo mover los párpados como un tic nervioso. Sus pupilas negras se dilataron en reconocimiento de la recuperación de la conciencia y del funcionamiento correcto de su cerebro.


  Algo en su pecho se encogió al comprender que Róta lo había engañado. Se había aprovechado de su debilidad, de su deseo y de su confianza para drogarlo e ir en busca de su hermano. El sabor amargo de la traición acudió a sus papilas gustativas.


  Bien, podía empezar a mover la lengua.


  Para el ojo de cualquier persona permanecería inmóvil, como si estuviera muerto. Pero su cuerpo, su sistema nervioso, despertaba lleno de furia y rabia. Róta lo había dejado como un vegetal momentáneo al combinar dos drogas tan potentes. Ni siquiera había podido gritar ni usar sus dones telequinésicos para lanzar algo contra la pared y hacer ruido. Su sistema neurológico no respondía porque estaba atorado por los narcóticos líquidos y los estupefacientes.


  «¡Zorra! ¡Zorra! ¡Ama! ¡Ama![34]».


  Lo había hecho. Lo había hecho de verdad. Había rogado a Róta que no le traicionara y la valkyria había tardado unos minutos en hacer justamente eso. ¿Había averiguado la verdad y él no se había dado cuenta?


  Róta no podría saber nada de lo que él sabía sin entrar en su cabeza, y era imposible que ella lo hubiera hecho. No era tan fuerte. Entonces, ¿qué pretendía?


  Tragó saliva y sintió que los pulmones cogían oxígeno de nuevo. El corazón bombeaba y la sangre circulaba por sus venas otra vez.


  La cama olía a sexo, a lo que ellos dos habían hecho horas antes.


  Habrían pasado unas cinco horas desde entonces y pronto amanecería. Y ella seguía sin regresar.


  Cinco horas en las que él había yacido en medio de la inconsciencia.


  Inmóvil y tirado como una mierda. Tenía que actuar rápido para que todos los miembros que estaban en esa casa supieran lo que había pasado. Tardaría en recuperar el movimiento, pero su mente se ponía a trabajar con solvencia otra vez.


  Solo necesitaba sangre en movimiento regando su cerebro y sus órganos, y oxígeno para despertar su poder mental.


  La casa de Ardan estaba muy bien protegida. Le había explicado que los cristales de la ventana tenían tres centímetros de grosor, y que si se rompían, las alarmas de disparaban. Haría justamente eso para que subieran y lo encontraran en la cama. Tendrían que hacerlos reaccionar con algo, porque él quería ir personalmente en busca de la zorra de Róta.


  No tenía tiempo que perder.


  Se concentró en la ventana del balcón y visualizó a la altura del entrecejo lo que quería conseguir, la finalidad de su acción.


  No tardaría mucho en reventarla. Y cuando lo hiciera, tampoco tardaría mucho en encontrar a la valkyria traicionera.


  Róta no lo pensó dos veces. Seiya estaba solo, no tenía a nadie a su alrededor y ésa era su oportunidad.


  Se lanzó al vacío y desplegó sus alas.


  Ella era veloz y decidida. No temía a nada ni a nadie y odiaba a Seiya por haberle hecho temer. Por dejarle esas sensaciones de ansiedad y pánico que todavía no remitían, pero que, gracias a Miya, ya no le asustaban tanto.


  Le odiaba por haberla hecho débil.


  Sus manos se iluminaron con un fulgor rojizo y desprendieron dos rayos gruesos nada desapercibidos que habrían incordiado e irritado a Bryn de haberlos visto contra la zodiac oscuro. La generala la habría increpado por ello. Bryn era más fría y cabal. Todo lo contrario a Róta, que era puro fuego y furia.


  Róta voló a un palmo del río y gritó victoriosa cuando la lancha explosionó por los aires. Ubicó el cuerpo menos inmaculado que antes de Seiya que daba extrañas vueltas sobre sí mismo y se dirigió hacia él dispuesta a hacerlo trizas; pero el todavía vanirio giró la cabeza con sorpresa y cuando se dio cuenta de que era ella quien lo atacaba, sonrió al verla. Ella sintió que se quedaba helada.


  Levitó hacia él agitando las alas con furia y lo agarró por el pelo antes de que el cuerpo cayera al agua. El vanirio lanzó un durísimo puño contra el estómago de la joven guerrera y ésta se quedó sin respiración, pero no lo soltó. Se alejó del cauce del río como un águila con su presa y lo lanzó contra el suelo con dureza.


  Seiya cayó de pie con habilidad y la miró a caballo entre la diversión y la sorpresa.


  —¿Vienes a por mí? —le preguntó abriendo los brazos, empapado—. Por fin te has dado cuenta de a quien perteneces, ¿verdad?


  Róta sacudió las palmas de las manos y dos bolas rojizas cargadas de electricidad se materializaron sobre sus dedos. No era Miya. Era Seiya, tenía que recordarlo. La valkyria arqueó las cejas.


  —¿Ya te has cansado de mi hermanito?


  Róta gruñó, dio un salto hacia adelante y lo golpeó repetidas veces con fuerzas, pero sus puños parecían no hacer efecto en el rostro ni en el cuerpo de Seiya. Siguió golpeándole. Un puñetazo en la barbilla, una patada en las costillas, un golpe seco en el puente de la nariz…


  Seiya empezaba a reírse a carcajadas y ella se detuvo frustrada. Él seguía fresco como una rosa y Róta en cambio sudaba por el esfuerzo.


  La electricidad lamió su piel y los dedos y lanzó las bolas eléctricas que impactaron en el pecho del vanirio. Pero, sorprendentemente, dejaron de tener fuerza progresivamente hasta remitir por completo.


  —¿Qué…? ¿Qué pasa? —Se preguntó a sí misma, observando sus manos como si no fueran suyas—. ¿Por qué? ¿Por qué no…?


  —¿Por qué no me haces daño? ¿Por qué crees? —Se acercó a ella, pero ella tomó distancia prudencialmente.


  La capucha se le había deslizado por la cabeza. El pelo de Seiya se le había pegado al cráneo y al cuello. Sus colmillos estaban expuestos y sonreía como un depredador descocado.


  —¿Por qué crees que pasa esto, Róta? —repitió pagado de sí mismo.


  Los ojos celestes de la valkyria refulgieron de nuevo e intentaron cambiar al rojo para adquirir la furie, pero nada de eso pasó.


  —Soy tu pareja.


  —¡No es verdad! —gritó ella con los puños cerrados. Empezando a temblar considerablemente.


  Estaban en un pequeño islote al lado del río. No había nadie alrededor y la madrugada caía espesa y fría sobre ellos.


  Róta tuvo miedo de nuevo. No podía hacerle daño.


  Era así de fácil. No podía hacerle daño porque era igual que Miya. El kompromiss de las valkyrias hacía que nunca pudiera usar su fuerza contra su einherjar porque la relación que se establecía entre ellos era siempre de curas y de cuidados, nunca de violencia ni agresividad, nunca de abuso de poder de uno sobre el otro.


  Seiya no era su einherjar, ella lo sabía, pero su ADN y su imagen eran iguales que los de su samurái. Tenía que ser ésa la razón… inconscientemente, ella lo asociaba a Miya, y por eso no podía atacarle.


  Mierda. Estaba jodida.


  —No me puedes atacar porque soy tuyo, Róta. ¿Por qué no lo aceptas? —Levantó una mano y la colocó solícita ante ella con la palma levantada—. Regresa a mi lado. Donde perteneces. Nuestro destino nos espera.


  Róta sacudió la cabeza. ¿Por qué esas palabras sonaban tan ciertas? ¿Por qué había una parte de ella que podía creerle?


  —¡No! —exclamó encarándose a él—. ¡Tú y yo no tenemos nada que ver!


  —Tienes dos opciones, Róta. La correcta soy yo —explicó Seiya frustrándose y cerniéndose sobre ella—. Tú y yo podemos controlar el mundo.


  —¡Y una mierda! —¿De qué hablaba? ¿Estaba loco?—. Vengo a salvarlo de personas como tú, no a unirme a ti para ser la concubina del demonio.


  —Ah, querida… —susurró. Hundió los dedos en su melena y tiró de su cabeza con fuerza—. Tú y yo somos iguales. Queremos lo mismo. Lo llevas en la sangre.


  A Róta le dolía el cuero cabelludo por donde él la sujetaba. Abrió los ojos y le lanzó una mirada incrédula.


  —Se cosas de ti, Róta —continuó el rozándole la mejilla con la nariz. Róta olió de nuevo ese hedor a fruta podrida y le entraron unas irreprimibles arcadas—. Se lo que puedes conseguir. Y se cual es el bando que debes elegir. Loki espera por ti, desea que te unas a él. Que te unas… a mí.


  ¿Loki? ¿Loki? La sangre se le congeló y se quedo petrificada. Ese hombre intentaba manipularla con sus mentiras. ¿Qué Loki la estaba esperando?


  —Lo que Loki está esperando es que se la metas por el culo, cabrón —gruñó ella escupiéndole en la cara. Le dio un codazo en la boca, aún sabiendo que no le haría nada, no le heriría ni le aturdiría.


  Seiya se relamió los labios y le dedicó una siniestra sonrisa.


  —Pequeña zorra. Has cometido el gran error de venir a matarme, pero las valkyrias no pueden matar a sus parejas de vida. Por eso voy a follarte tantas veces y tan duro que no podrás caminar en una semana. Y vas a recordar de quien eres. —Le lamió el cuello—. Te gustara.


  Róta sintió vértigo. Eso no podía estar pasando. Ella tenía muy claro lo que había ido a hacer ahí. Tenía a Seiya para ella. Lo iba a descuartizar lentamente, a quemarlo con sus rayos… pero su furia valkyria no funcionaba con él. Y no quería creer que ellos eran compatibles también de ese modo. ¡No! Ella odiaba a Seiya. Joder, ¡estaba más confundida e indefensa que nunca!


  Tenía dos opciones. O intentaba crear una cúpula a su alrededor y permanecer ahí hasta que se le fueran las fuerzas o intentaba huir, porque luchar contra él no daría resultados.


  —Te has hecho fuerte chijo[35]… y hueles a sexo.


  —Tu hermano me tiene muy satisfecha Okama[36] —contestó con todo el recochineo con el que fue capaz.


  Seiya le tiró más fuerte el pelo.


  —Pues no lo ha hecho bien, porque mi hermano y tú no os pertenecéis. No estáis vinculados todavía.


  ¿Ah, no? Róta no se imaginaba que más podrían hacer para vincularse.


  Se acostaban y bebían el uno del otro.


  En los rituales de unión y vinculación de las parejas vanirias salía un sello tatuado en sus pieles, un nudo perenne, a los dos en el mismo sitio. A lo mejor lo decía por eso.


  Ni ella ni Miya tenían uno, todavía. Y si no salía de ahí, si no huía, a este paso nunca lo tendrían. ¡Y ella quería uno porque le parecía un tatuaje muy bonito y especial!


  —No me dejas entrar en tu cabeza, pero eso lo vamos a solucionar rápido —Seiya le echó la garganta hacia atrás y abrió la boca para que sus colmillos salieran en su totalidad.


  La cabeza de Róta carburó con suma rapidez y lo hizo de modo selectivo. Recordó que Gúnnr había explicado que para que Gabriel soltara a Mjölnir en el cielo tuvo que clavarle una flecha de sus bue, porque no estaba hecha de la energía que salía de las valkyria, sino que surgía de la misma energía de Thor, de los Dioses.


  Los colmillos de Seiya le rasgaron la piel, pero antes de que pudiera succionar, Róta le hizo una llave de Aikido. Le empujó el pecho con las palmas de las dos manos y estiró una pierna tras él para hacerle la zancadilla. Seiya abrió los ojos y cayó hacia atrás emitiendo una carcajada, tirando de ella y haciéndola caer sobre él. Lo que para la valkyria iba a ser una medida ofensiva, para él parecía un chiste.


  Róta agitó la bue y una flecha de los truenos tomó forma en su mano.


  La valkyria levantó el brazo, tomó la flecha con fuerza entre sus dedos y antes de que Seiya pudiera reaccionar, se la clavó en la garganta, atravesándola y clavando el extremo luminiscente en el suelo.


  El vanirio intentó gritar. Agrandando los ojos mientras burbujas de saliva emergían de su boca. Róta actuó con rapidez y clavó otra flecha en una de sus muñecas y otra más en la palma de la otra mano. Seiya yacía con los brazos abiertos, como si estuviera crucificado, y con el rostro desencajado por la sorpresa.


  —Puede que yo no pueda hacerte daño. Pero estas flechas no son mías —sonrió con malicia, no sabía de cuánto tiempo disponía antes de que viniera el séquito de Seiya en su busca, por lo tanto, debía actuar con eficiencia y con diligencia. No lo pensó dos veces. Si bebía de Seiya podría averiguar toda la verdad, pero solo se podía leer en sangre viva y no muerta.


  «Lo mataré después», pensó con seguridad.


  Róta trago saliva y optó por taparse la nariz; le iba a dar mucho asco.


  Todo lo que no fuera beber la sangre de Miya le repugnaba. Y ahora iba a beber la de su hermano podrido.


  Hizo una mueca e inclinó la boca hacia el cuello del vanirio asesino.


  Pero cuando iba a hacerlo, lo vio mal por su parte. Esa zona no estaba bien, era inadecuada. Era zona era solo de Miya. Cerró los ojos con fuerza y cambiando su itinerario mordió el bíceps de Seiya y empezó a beber.


  Seiya no se cerró a ella, por eso los orígenes, los hechos, las acciones, las miserias y los secretos de los gemelos, desde la perspectiva y la experiencia del gemelo malo, invadieron el alma de Róta y así, absorbió la historia de los Futago.


  
    
      Siglo V, Japón.


      Corte de Yamato.

    


    Antes de la aparición del budismo existía una cultura llamada Kofun cuyos miembros, los antecesores de los samuráis, servían a los gobernantes que afirmaban descender de la Diosa del Sol, y con esa excusa doblegaban a las tribus existentes. Eran guerreros que iban a caballo, y dominaban el arte del arco, la espada y la lanza.

  


  Unos de los caciques tribales de la sociedad Yamato era Miyamoto Boidarushi, el gran Daïo, o gran Rey. Boidarushi tuvo un matrimonio pactado (para mantener la divinidad en ellos no podían mezclar sus sangres con no elegidos) con la extraña hija de otro de los terratenientes de Yamato. Himiko era una mujer extraña a ojos de los guerreros japoneses: sus ojos eran grandes y plateados, nada rasgados en una sociedad en la que predominaban los ojos achicados y negros; su tez era morena, donde la mayoría de mujeres tenían los rostros pálidos e impolutos. Su pelo liso y oscuro como la noche tenía extraños matices color miel. Los Kofun afirmaban que la abuela de Himiko no era japonesa. Eso podría ser una especie de desacato, pero en la sociedad Yamato el rostro y la virtud de Himiko eran considerados como excepciones y rarezas propias de una divinidad. A eso se le añadió la leyenda de que los sabios ancianos de Yamato afirmaban que la joven era la viva reencarnación de Kushinada-Hime la esposa del Dios Susanoo, e Himiko se convirtió en leyenda.


  El enlace entre Boidarushi y Himiko adquirió tintes místicos, y de su unión nacieron Seiya y Kenshin, llevándose con ellos la vida de su madre que no pudo sobrevivir al parto.


  En el alumbramiento, Mai una de las Itako de los Yamato (chamanes ciegas originarias de Japón) predijo una terrible profecía sobre los gemelos recién nacidos y la llamó La profecía de los Futago. Esa profecía se guardaba celosamente en una cámara oculta en Osaka, bajo la tumba del Daïo Boidarushi, que se hallaba en un túmulo que tenía forma de ojo de cerradura, como el tatuaje que lucía Kenshin a la altura del corazón y que resguardaba el tigre con sus garras.


  La profecía dejó estupefacta a la valkyria, que no dejaba de saborear y leer la sangre de Seiya. ¿Hablaba de ella?


  ¿Esa profecía de siglos atrás hablaba de su relación con Seiya y Kenshin? Decía así:


  
    Profecía de los Futago


    (Año 496, era Kofun)


    Los Futago compartirán una chokuto con cuerpo de mujer.


    La mujer dual de los Futago decidirá si llegan los días de luz


    o los días de oscuridad


    ¿A qué hombre elegirá?


    Se alzarán las espadas de los Dioses.


    Los mares se agitarán.


    Y solo uno alzará la voz como heredero del


    rayo, la tierra y el mar.


    Itako Mai

  


  La rivalidad entre hermanos, por parte de Seiya, era palpable desde que los pequeños adquirieron consciencia de quienes eran y de lo que eran.


  Kenshin tenía lo que él no había logrado conseguir jamás: la aprobación y la fidelidad del clan. Y lo más importante, Seiya quería todo lo que Kenshin no deseaba. Seiya quería el poder que para su hermano no era importante. Su hermano se reía de la profecía que recaía sobre ellos, y Seiya en cambio, se la tomaba muy en serio.


  El clan Kofun de Osaka escogió a Kenshin como su líder. Seiya se puso furioso por ello y se tomó su propia venganza, traicionándolos del modo más vil y ruin que Róta había visto jamás.


  Esa misma noche en la que se celebraba el nombramiento de Kenshin como Daïo, Seiya llenó los vasos de Sake con esencia de Lycoris Radiata, una planta japonesa altamente tóxica, y dejó a los Kofun aturdidos. Aprovechando su estado de desconcierto general, abrió las puertas del templo para que entraran los miembros resentidos del pueblo de Izumo que hacía poco se había sometido a manos del ejército de Yamato, liderados por Boidarushi y Kenshin. Seiya se cubrió el rostro con una máscara dorada y negra que simulaba el rostro de un Shinigami, el Dios de la muerte, y participó activamente en la ofensiva al más puro estilo caballo de Troya.


  Aquello se convirtió en toda una matanza.


  En el clan Kofun también se encontraban Ren y dos mujeres más. Una de ellas era Aiko, a quien Róta había conocido en Chicago; y la otra era alguien que inmediatamente percibió como una amenaza para ella. Había sentido su esencia y su recuerdo en la sangre de Kenshin, ahora la veía por primera vez en Seiya, se trataba de Naomi.


  Esa Naomi no le gustaba nada… Naomi no se encontraba esa noche en el templo y solo Aiko cayó bajo las hojas de los miembros rebeldes de Izumo, pero no murió. Ni Ren, ni Kenshin, ni Aiko, ni otros miembros más de confianza del clan. Ninguno de ellos sufrió heridas mortales porque Seiya no quería que murieran, ya que deseaba que Kenshin sufriera en sus propias carnes la deshonra y la vergüenza de haber fracasado. El objetivo de aquella traición era que el clan Kofun se pusiera de su parte y aceptara que el gemelo fuerte no era Kenshin, sino él. No obstante, si que mató a su padre, Boidarushi, ya que como antiguo Daïo respetado sería el único que pondría objeciones al cambio de líder, y eso no lo iba a permitir.


  Oh, sí. Seiya no había sentido nada al acabar con su vida. Nada en absoluto. Era un desalmado.


  Róta vio en el momento exacto en el que Seiya cogía de la armadura a su hermano y le propinaba un sablazo seco y directo en la barbilla, dejándole inmóvil pero consciente para que viera con impotencia como acababa con la vida de su padre. «Claro, ésa es la cicatriz que tienes en el mentón», pensó ella.


  Aquella sangre era ácida y mala para su espíritu: lo notaba en la rabia y en la esencia de Seiya. Beber de él no estaba bien, pero tenía que averiguar lo que había pasado.


  Al parecer, nadie supo que había sido una emboscada maquinada por el samurái maligno, ya que nunca mostró su verdadera identidad. «Cobarde traidor».


  Haciendo un último esfuerzo, se dispuso a dar los últimos sorbos.


  Seiya huyó, se arrancó la máscara a escondidas y se la colocó a la fuerza a un miembro del clan rebelde. Le cortó el cuello con su sable y él mismo se auto infligió algunas heridas para parecer que él si había luchado; que, al contrario de Kenshin, aunque también lo habían herido, había podido matar al asesino de su padre.


  Pero de repente, una luz que cayó del cielo provocando ondas expansivas a su alrededor lo dejó prácticamente cegado. La luz se materializó en tres cuerpos esbeltos y gráciles. Dos hombres y una mujer, rubios, excepto uno que era un poco más castaño, altísimo y con el pelo largo.


  Eran Freyja, Frey y Njörd. Y venían a reclamarles en sus filas y darles una nueva misión en la Tierra.


  Los dioses Vanir les otorgaron los dones que él aceptó con los ojos cerrados y una sonrisa de satisfacción. Iba a ser más poderoso que nunca, podría luchar contra quien él deseara y salir siempre victorioso.


  Ahora solo faltaba encontrar esa mujer que cumpliera con la profecía.


  «Pero ¿en qué demonios pensabais, Dioses? ¡¿Por qué lo transformasteis?!». Se dijo Róta.


  Esa mujer que según Seiya cumpliría la profecía de los Futago era Naomi.


  Naomi estaba enamorada de los dos hermanos, ésa era la realidad. Y, al parecer, Kenshin la tenía en alta estima y le gustaba mucho. En cambio, si a Seiya le interesaba, era más bien por incordiar a su hermano que por un motivo realmente emocional.


  Cuando los transformaron, Seiya vio la posibilidad de cumplir la profecía. Los vanirios podían transformar a sus parejas de vida y eso les otorgaba dones de más; y sabiendo que ambos compartirían a su alma gemela, o a su pareja de vida, y que a Kenshin le gustaba mucho Naomi, entonces era que la japonesa iba a ser la chokuto de la profecía.


  Róta clavó las uñas en la arena y se sintió muy ofendida al entender eso en la sangre putrefacta de Seiya. ¿Quería decir que al llegar ella se volvía a repetir la misma historia? ¿Qué hacia Kenshin con ella, entonces? ¿Solo evitar que Seiya no se la llevara? Los ojos se le llenaron de lágrimas de frustración y la recorrió la irascibilidad nacida de la impotencia de no poder acabar con la vida del asesino del que bebía. Y lloró por tener que saber todo eso mediante el cuerpo del gemelo que ella no deseaba.


  Miya fue el primero que intentó transformar a Naomi y lo hizo a la desesperada, para que Seiya nunca pudiera hacerlo en su lugar. Seiya vio ese momento oculto tras un árbol, en los aledaños del templo de Osaka y disfrutó de su rechazo. La joven huyó, le rechazó vilmente y le rompió el corazón.


  Leyó en la sangre de Seiya el momento en el que Naomi lo encontraba y le explicaba con regocijo lo que le había dicho su hermano.


  «Vaya, vaya… la mosquita muerta tiene un aguijón venenoso», esa Naomi no era tan buena.


  Seiya no tuvo compasión y, feliz por saber que Naomi lo escogía, se aprovechó del amor que sentía por él y la engañó mentalmente para que creyera que el sentimiento era recíproco. La joven amaba más al gemelo falso e hipócrita que al respetable y responsable. Róta sintió el placer de Seiya al herir a su hermano de ese modo y lo odió más por ello.


  Y también se sintió celosa y deprimida al saber que Miya había deseado a otra mujer mientras ella estaba esperándolo en el Valhall. Era muy injusto. Dejó de beber de golpe y le entraron unas arcadas descomunales.


  Cerró los ojos y se obligó a esforzarse una vez más.


  —Un sorbito más —se repitió, agitando la bue y clavándole al vanirio otra flecha iridiscente en el estómago—. Quietecito, traidor —susurró rabiosa mientras le mordía de nuevo.


  —Me gusta. Continúa… Continúa, por favor.


  «Hijo de puta». Al sádico le ponía cachondo que ella bebiera de él.


  Con el tiempo, Seiya se dio cuenta de que Naomi no le aportaba ningún don excepcional y la abandonó. No eran parejas auténticas y él era fuerte mentalmente para sobrevivir sin ella, pero Naomi no podía respirar sin él.


  Seiya mató a la japonesa porque se volvió obsesiva e insoportable. La drogó y la dejó tirada en un campo para que la luz del sol acabara con ella.


  Le envió las cenizas de lo que quedaba del cuerpo de Naomi a su hermano junto con nota en la que ponía: «A lo mejor tú la habrías tratado bien. Puede que fuera tu Hanbun».


  La indignación se asentó en Róta.


  Como Seiya se lo pasaba mejor haciendo el mal y jodiendo a las personas y no luchando en nombre de los humanos, Loki fue a su encuentro en un sueño.


  Róta se tensó. Estaba viendo a Loki el Transformista, el Traidor.


  Era un hombre muy sexy y guapo, con rastas de colores que le caían por la nuca, alto y esbelto y con unos ojos claros y cambiantes que hacía que se estremeciera.


  Loki le dijo:


  —Conozco tu futuro, Miyamoto Seiya. Estamos preparando la venganza contra los Dioses, pero el tiempo aún no ha llegado. Sin embargo, mi orden para ti es que no me entregues tu alma. Permanece a mi lado, pero sigue manteniendo tu espíritu. Es esencial para que juegues bien nuestras cartas. Colabora conmigo, somete a los humanos, pero no bebas sangre. Recuerda que los vampiros no tienen cáraids. Y tu pareja está al caer. Eres el elegido.


  —¿Cuándo llegará ella? —preguntó Seiya frustrado por la espera.


  —Me temo que ya debería haber llegado —el dios jotun sonrió y miró hacia el cielo—. Pero puede que Papaíto se haya metido de por medio. Tú solo espera. Ella bien se merece tu paciencia. Es mía y su don me pertenece.


  ¿Suya? ¡Ella no era suya! Ella no tenía nada que ver con Loki. Era una valkyria de Freyja.


  La sangre se deslizaba por su garganta hasta su estomago. ¿Era mala? ¿Era malvada como decía la profecía? ¿Estaba en el equipo equivocado? ¿Kenshin también lo creía? De repente, un montón de información se grabó en su mente, y el impacto que eso le causó hizo que vomitara sangre, toda la que pudo.


  Se quitó de encima de Seiya y gateó tosiendo y gritando por el dolor de cabeza que tenía. Se metió los dedos hasta el fondo de la garganta, pero parte de esa hemoglobina se estaba adhiriendo a su cuerpo y mucha de ella ya no la podía expulsar. Se grababan los recuerdos de Seiya, todas las cosas aberrantes y dementes que él había hecho, información por la que los clanes de vanirios y berserkers matarían… ella estaba absorbiendo parte de esas ganas de aniquilar y herir que el vanirio tenía grabadas a fuego. Los impulsos sádicos, la ira, la envidia, los celos… no quería seguir viendo más cosas. No quería sentir.


  No quería enterarse de todo así. ¡Había sido Miya quien la había obligado a ello! Su hermetismo y su falta de transparencia hacia ella habían provocado que bebiera demasiado de ese cuerpo lleno de odio.


  Lo odiaba. ¡Lo odiaba por haberle hecho eso! ¡Debería haber confiado en ella!


  —Hazme una mamada ahora, Róta —pidió Seiya, con los ojos brillantes de deseo, de pie ante ella—, y me harás el hombre más feliz del mundo.


  Seiya se había liberado de las flechas y se estaba aprovechando de ese momento de indefensión y locura de Róta. Ella se dobló sobre sí misma y se apretó el estomago con los brazos. Le dolía horrores. La sangre le estaba sentando mal.


  —No te preocupes, bonita —dijo Seiya agarrándola por el pelo y levantándola a dos palmos del suelo—. Con el tiempo, mi sangre te sentara bien. ¿Ahora entiendes porque eres mía? Hay tanta maldad en ti como en mí. Somos tal para cual.


  «¡No! No lo entiendo», le dio una patada en las costillas, que no tuvo ningún efecto. ¿Por qué era mala? ¿Cómo iba a comprenderlo? Loki decía que era de él, pero ella seguía sin entender la razón. Sabía que tenía mucho carácter, que era desafiante y atrevida, que era contestona y cínica, que le encantaba pelear y torturar, pero de ahí a ser malvada… ¡No! ¡No lo entendía! ¡No era verdad!


  —No luches contra tu verdadera naturaleza, Róta —Seiya la observaba como si fuera fascinante—. Ese color de pelo te queda tan bien… eres puro fuego de los infiernos.


  Miró a su alrededor y se encontró con varios vampiros que los cercaban. Algunos acababan de llegar y otros estaban mojados de pie a cabeza, como si hubiera salido del interior del río. Todos la miraban sin ningún tipo de expresión en los ojos mortecinos.


  —¡Y un cuerno!


  —Sabes que sí.


  —No… —lloriqueó ella, asustada por la seguridad con la que Seiya afirmaba eso.


  —Será mucho más fácil cuando lo admitas. Te liberarás y te expresarás como realmente eres.


  Ella empezó a temblar y a negar con la cabeza.


  Y de repente, Seiya la abrazó con ternura y rozó su garganta con la nariz. Y lo peor era que ella ni siquiera podía luchar contra él para sacárselo de encima.


  —Estoy en ti. Me conoces —susurró.


  Róta sintió verdadera repugnancia. Ese hombre queriendo ser tierno era lo mismo que una mujer de talla cincuenta poniéndose una treinta y ocho… demasiado forzado.


  —¡Suéltame, puerco! —agitó las bue, pero Seiya le dio un rodillazo en el vientre y la tiró al suelo de mala manera.


  —No te atrevas a pegarme nunca más, zorrita —la agarró por la cintura y pegó su entrepierna a sus nalgas al tiempo que le ponía los dedos alrededor del cuello y la tiraba hacia atrás.


  Iba a morderla. Iba a intercambiar su sangre con ella. ¡No! ¡No!


  Seiya abrió la boca y…


  ¡Zas! Un rayo azulado que no venía de Róta pasó rozándole la sien.


  Seiya levantó la cabeza y vio a dos valkyrias muy cabreadas; una de ellas lanzó un martillo que alcanzó a dos de sus vampiros.


  La otra rubia tenía una puntería exquisita con sus rayos eléctricos. Sí, eran las valkyrias de las que Khani le había hablado.


  Mierda. Tenía que escapar de ahí. Seiya intentó arrastrar a Róta consigo pero se agachó para que el martillo no le seccionara la cabeza, movimiento que Róta aprovechó para colocar las palmas de sus manos a pocos centímetros de la arena húmeda del río e impulsarse con la energía eléctrica de sus rayos para volar por los aires.


  Seiya fue en su busca mientras los vampiros esquivaban el martillo de la del pelo castaño oscuro. Y justo cuando estaba a punto de cogerle el pie a Róta, Bryn lo achicharró con un rayo y le hizo caer al río, donde desapareció y no volvió a emerger.


  Estaba a punto de amanecer, los vampiros huían en retirada y Róta temblaba debido al shock recibido por toda la información que guardaba la sangre del vanirio traidor.


  ¿Cómo la habían encontrado sus nonnes? Ella ya no permitía que nadie le leyera su cabeza. Miya no podría encontrarla, estaba muy lejos de donde él se encontraba para que la ubicara a través del olfato, ¿no? Bryn no podía hallarla a través de la empatía… ¿Cómo la habían encontrado?


  Daba igual. Fuera como fuese, se alegraba de verlas. Se alegraba de ver a Bryn y se alegraba de ver a Gúnnr.


  Cuando estaba a punto de llegar hacia ellas y abrir sus alas, Bryn y Gúnnr le dieron una mirada de advertencia que ella no supo interpretar hasta que un brazo musculoso y salpicado de sangre le rodeó la cintura por la espalda y la pegó a su torso. Róta le echó un vistazo por encima del hombro; la sangre también moteaba ese hermoso rostro. A sus pies, los vampiros estaban abiertos en canal y muertos bajo la rabia de una espada samurái. La espada de Miya.


  Y pensó, con una mezcla de ansia y de aceptación, que ella también iba a sufrir las consecuencias de la rabia que había en sus ojos plateados.


  —¡Suéltame! ¡Suéltame! —gritó ella ofendida por tantos secretos que la incumbían—. ¡¿Cuándo pensabas decírmelo?! ¡¿Pensabas hacerlo alguna vez?!


  Miya ni siquiera la miró, solo la sostuvo en plan vikingo. Con la mandíbula tan apretada que se le iba a partir.


  —¡¿Lo saben todos los demás?! ¡¿Se lo has dicho a ellos?! ¡Contéstame, maldita sea!


  Las dos valkyrias la estudiaron. Gúnnr con preocupación y Bryn con una promesa de «Luego hablaremos y te vas a enterar» mientras les precedían en el vuelo.


  Al menos había un desasosiego sincero en ellos por haberla encontrado. Si los demás podían llegar a angustiarse por ella, eso querría decir que no era tan mala, ¿no?


  Aunque, lamentablemente, sabía que Kenshin estaba convencido de que si lo era.


  Capítulo 18


  —Ardan, necesito una habitación para ella donde esté segura y donde solo yo pueda tener acceso —Miya sostenía a Róta, que se movía como una culebra entre sus brazos, intentando liberarse de su duro amarre. Iba a interrogarla y hacerle olvidar a Seiya costara lo que costase.


  Gabriel y Ardan apartaron la vista de los monitores y lo miraron visiblemente descansados. Habían estado muy nerviosos ante la desaparición de la valkyria. El nubloso amanecer se asomaba en el horizonte y las montañas empezaban a adquirir color. El paisaje que se veía a través de las ventanas del salón de Ardan era conmovedor.


  —¿Dónde estaba? —preguntó Gabriel con voz monótona.


  —En Forth Rail Bridge, con Seiya —contestó Miya indiferente.


  El carácter de Róta había explotado hacía rato y solo sabía insultarle y compararle con ogros, trolls y enanos… Además de dedicarle otras lindeces la mar de ocurrentes, que en esos momentos no venían al caso.


  —No estaba tomándome hidromiel con él y hablando del clima, Baka yaro[37] —recalcó con voz asesina, empujándole con el hombro para liberarse. Pero las manos de Miya quemaban y apretaban sin gentileza. Miya se pensaba que ella había ido a charlar con su hermano. Aunque viendo lo que decía la profecía igual también se imaginaba que había estado haciendo algo peor—. Tengo información muy importante para nosotros así que, si queréis que os ayude, más vale que no me dejéis en manos de… de… éste —lo miró con desdén—. Porque aquí, el señor Obi Wan Kenobi piensa que… ¡Que soy una versión de Anakin Skywalker y que tarde o temprano me voy a ir al lado oscuro de la fuerza!


  Gúnnr y Bryn soltaron una exclamación de sorpresa, y la del pelo chocolate se tapó la boca inmediatamente para no soltar una carcajada. Bryn la miró de reojo y la censuró levemente, aunque ella también parecía divertida.


  Gabriel se acercó a Róta y le tomó la barbilla con el índice y el pulgar.


  —¿De qué habla la valkyria, Miya? —preguntó Gabriel examinando el rostro de Róta.


  —Permitidme un tiempo a solas con ella, y cuando haya acabado os lo explicaré todo —contestó él tenso.


  —¿Róta ha estado con Seiya y él sigue suelto? —El semblante de Gabriel se tornó sombrío—. Si tienes información, Róta, quieras o no, me la darás.


  —Yo alcancé a Seiya con un rayo y él cayó al agua —explicó Bryn con voz autoritaria—. Queríamos ir tras él pero los vampiros nos lo impidieron y…


  —Tenéis que priorizar en las misiones, Generala —la cortó sin delicadeza—. Seiya es nuestro objetivo principal. Él tiene lo que nosotros queremos.


  —No es verdad —le interrumpió Róta con voz cantarina—. Lo que él quiere soy yo. Él me quiere a mí. ¿Verdad samurái? —inquirió con voz venenosa.


  Miya la miró inexpresivo, pero sus ojos grises llamearon presa de la provocación.


  —Entonces, guardabas secretos, ¿verdad, Miya? —La voz del Engel era peligrosa y desafiante—. Secretos que nos incumben. Te dije, vanirio, que quería que me lo contaras todo.


  —¡¿Qué si guardaba secretos?! ¡Ja! —Róta clavó el tacón en el pie del samurái y éste le enseñó los colmillos en respuesta—. ¡Él es como un secreto enorme con patas! —Intentó retirar la barbilla de los molestos dedos de Gabriel, pero el rubio no se lo permitió—. ¿Por qué no les cuentas la verdad, Miya? ¡Suéltame, Engel!


  —La valkyria ha sido mordida por Seiya —comentó el samurái como si diera la hora, haciendo oídos sordos a las pullas de la joven—. Si él le sigue el rastro, sabrá en qué zona encontrarnos. Necesito llevármela abajo inmediatamente.


  Róta pensó que estaba bien que pensara que su hermanito querido también la había probado. Se lo merecía. Merecía sufrir por haberla mantenido en la más absoluta ignorancia, jugando con ella y con sus recién despertados sentimientos. No iba a decirle que Seiya no había bebido de ella.


  Ni hablar. Que hirviera de rabia el japonesito.


  Gabriel clavó los ojos azules oscuros en el cuello desgarrado de Róta.


  —De acuerdo, Miya. Date prisa para hacerle lo que le tengas que hacer. Nosotros estamos reubicando a los esclavos de sangre que asistieron ayer a la sesión de cine. Vamos a ir a por ellos y a obtener toda la información que necesitamos. Hablaremos más tarde —sus ojos azules oscuros miraron a la valkyria con curiosidad—. Róta, tienes los ojos negros —la soltó y se sentó de nuevo delante del monitor mientras grababa nuevos datos en el iPhone.


  Ella se quedó paralizada y frunció el ceño. Se hizo el silencio en la casa.


  Tenía los ojos negros… ¡¿Cómo que tenía los ojos negros?!


  —Un espejo. ¡Ahora! —gritó histérica.


  Sintió un pinchazo leve en el cuello y todo se volvió oscuro. Las rodillas dejaron de sostenerla, pero el guerrero la cogió en brazos antes de que se golpeara contra el suelo.


  Bryn y Gúnnr vieron como Miya cargaba con el cuerpo inerte de su amiga, y ambas le cerraron el paso a la vez.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Bryn amenazante.


  —Es mi pareja, Generala. Yo sé cómo tengo que tratarla y ella nos ha traicionado.


  —Es tu pareja y tu deber es cuidarla, no lo olvides, samurái. No sé qué crees que ha hecho, pero no puedes hacerle daño. Róta es de las mías y si…


  —¡No! —exclamó imperioso—. Róta ya no es tuya. Ella ahora es mi responsabilidad. No le voy a hacer daño. ¡Es mi Hanbun, aunque le pese! —rugió ofendido—. Lo que quiero es que no lo olvide jamás.


  Gúnnr y Bryn vieron algo en las profundidades plateadas del vanirio que hizo que se apartaran y le dejaran el camino libre. Bryn fue un poco más reticente que la hija de Thor, pero finalmente dejó que tomara las escaleras que lo llevaban al sótano mientras clavaba la vista en la espalda del guerrero.


  En el rostro de Miya había determinación y también el orgullo herido de un hombre inmortal enamorado y ofendido.


  Solo por eso, Bryn iba a darle una oportunidad.


  La habitación no tenía buena iluminación, era un tanto oscura.


  Estaba insonorizada. No tenía ventanas, solo una puerta de entrada y salida. Las baldosas del suelo eran negras y las paredes de un color un poco más claro.


  Había cadenas colgadas del techo y otros instrumentos de tortura que se sostenían a través de arandelas ancladas en paneles de madera.


  Instrumentos a los cuales Kenshin no les encontraba ninguna utilidad, y eso que él era un guerrero versado en armas y método de interrogación. ¿A quién torturaba Ardan en esas dependencias?


  Se había quitado la chaqueta y la había dejado en el respaldo de la silla metálica plateada, en la que ahora estaba sentado, con las piernas abiertas y los codos apoyados en la las rodillas y con una jeringuilla estimulante vacía en la mano. Miró la aguja y tiró al suelo la jeringa recién usada.


  Se levantó para acercarse a ella, a la valkyria que había despertado al animal furioso que habitaba en su alma. Al monstruo despechado de todo hombre posesivo y celoso. Miya estaba descubriendo que, por muy samurái y budista que fuera, los instintos de posesión en él eran igual de humillantes que los del resto de guerreros, fueran vanirios, berserkers o einherjars.


  Mirarla le ponía enfermo.


  Esa mujer lo había engañado y ridiculizado.


  Esa guerrera se había ido con Seiya después de dejarlo a él en pelotas en la cama, vulnerable y sin opciones de protegerla. Temiendo por ella e imaginándola de todas las maneras posibles con su peor enemigo.


  Pero lo peor que había hecho esa traidora había sido beber de otro hombre. Probar otra sangre, otro alimento que no fuera el que él le daba gustosamente mediante su cuerpo.


  Ni siquiera el desplante de Naomi le había dolido tanto como lo que había hecho Róta. ¿Por qué las mujeres de su vida siempre preferían a Seiya?


  ¿Tenía que enviar su sentido de la moralidad y el deber a la mierda? ¿Debía convertirse en un psicópata homicida como su hermano para que las mujeres lo escogieran? ¿Les gustaban más los malos?


  Se acercó a ella por la espalda y se pegó a su cuerpo hasta casi se rozaron.


  Ella permanecía con los brazos por encima de la cabeza, con las muñecas sujetas a unas gruesas cadenas. Le había quitado la ropa y le había dejado puesta solo la ropa interior negra. Necesitaba ver si había más mordiscos o si había restos de fluidos de Seiya. Si Róta se había acostado con él… No quería ni pensarlo.


  Cuando Miya vio lo que le había sucedido a sus alas rojas, se le hizo un nudo de angustia y resentimiento en la garganta. Sus alas ahora nacían en sus omóplatos, como antes, pero le recorrían los brazos hasta rodearle los codos como si fueran dedos, garras infernales que la tenían atrapada en un estado lleno de visceralidad y despecho.


  Y eran negras. Negras como sus ojos. Negras como la oscuridad.


  Ni Bryn ni Gúnnr sabían todavía lo que le había sucedido a sus alas, pero sí que habían comentado el cambio de color en sus ojos.


  Gúnnr había mencionado que Róta estaba como en un estado de furia permanente, que parecía que había algo en su interior con lo que lidiaba y que le hacía estar en conflicto consigo misma.


  Bryn había optado por un misterioso silencio. Afligida por la cercanía de su hermana, porque sintonizaba con su estado interno y no quería mencionar nada al respecto.


  Kenshin pensaba otra cosa: ¿La sangre de Seiya le había hecho eso?


  Olió su pelo rojo y tuvo el impulso de hundir su cara en su nuca y abrazarla, unirla tan definitivamente a él que nada ni nadie pudiera arrebatársela jamás.


  Pero ¿cómo iba a conseguir eso? Róta elegía por sí misma, y por mucho que él hubiera sido el primero en hacerle el amor o el primero en ofrecerle su sangre, ella no lo amaba. No. No lo amaba.


  ¿Por qué iba a amarle en tan poco tiempo? ¿Tenía razones para amarle? ¿Le había dado motivos para ello? Si lo amara nunca hubiera bebido de otro hombre. El kompromiss forzaba muchas cosas, pero ¿estaba el amor entre ellas? Además, no sabía de qué se estaba quejando cuando él mismo tampoco había querido una relación más emocional con ella. Y, sin embargo, esa necesidad lo estaba matando por dentro.


  La noche anterior había suplicado en sus brazos. Se había entregado y rendido por primera vez a una mujer. Quería creer en ella. Quería confiarle sus miedos y sus reservas. Le había rogado que no le traicionara. Y así se lo pagaba ella.


  Si ella lo amase, nunca habría ido con Seiya y nunca le hubiera expuesto a la vergüenza que había pasado cuando Ardan había abierto la habitación y se lo había encontrado en cueros. Vencido por una valkyria.


  Todo se limitada a eso. Al amor o a la ausencia de él.


  Él creía haber amado a Naomi y ella lo había rechazado.


  Lo que sentía por Róta era enfermizo. Obsesivo y subyugante. ¿Era eso amor? ¿Lo que sentía por la del pelo rojo era algo más profundo que lo que había sentido por Naomi? Sí. Todo indicaba que sí, y él no se lo podía creer.


  Pero debía aceptarlo y obligarla a que se quedara con él o todo estaría perdido. Iba a darle una lección que no iba a olvidar jamás.


  —Despierta, Heiban —murmuró acariciando con sus ojos las suaves nalgas de la joven. El estimulante corría por su sangre y hacía que retomara la conciencia.


  Ella olía tan bien. Persistía su esencia a mora, pero había algo intrínseco y peligroso en su perfume. Algo que antes no estaba.


  A Róta le temblaron los hombros y las piernas. Tenía el estómago duro como una piedra, como si le doliera e hiciera fuerzas por protegerse.


  Abrió los ojos oscuros y miró al frente. Miya sabía que sus ojos se iban a encontrar con una sala oscura y una silla metálica vacía.


  Ella se agitó y luchó por liberarse de las cadenas, pero se detuvo al sentir el aroma y la respiración de Kenshin a su espalda. El calor de su cuerpo alcanzaba su piel desnuda. ¿Por qué le había quitado la ropa?


  —¿Kenshin? —Dijo con voz ronca—. ¡¿Me has drogado?!


  —Tú hiciste lo mismo —contestó apretando los puños para no reseguir con los dedos cada uno de los tribales negros que recorrían su espalda y sus brazos. ¡No! ¡No la tocaría! ¡La perra había bebido de Seiya! Le había traicionado y le había hecho más daño del que él creía que podía soportar. Le sangraba el corazón.


  —¿Cómo me habéis encontrado? Me había encargado de cerrar todas mis puertas mentales a cualquier intrusión.


  El samurái se encogió de hombros.


  —Te inserté un chip localizador del Espionage mientras te extraía el que te pusieron en Newscientists. Estabas inconsciente y no te diste cuenta. Cuando te escapaste hace unas horas, no encendiste el anulador de frecuencias. —Le estaba riñendo por ese despiste—. Ardan activó el chip y nos ha dado tu posición exacta. Pero, ya te lo he quitado. Tranquila.


  Ella abrió la boca decepcionada. Miya temía que ella hiciese justamente lo que había hecho, por esa razón le había insertado uno de esos chismes: porque no confiaba en lo que ella pudiera hacer, porque quería mantenerla controlada.


  —Siempre has dudado de mí, ¿verdad? —preguntó con todo el orgullo herido.


  —No me he equivocado. ¿Te reíste mucho de mí, Róta?


  —No me he reído de ti…


  —¿Te reíste de mí mientras hacíamos el amor y me rendía a ti? ¿Piensas en Seiya mientras estás conmigo? —Miya no necesitaba alzar la voz para intimidar a nadie—. No puedes jugar así conmigo.


  Ella intentó darse la vuelta para encararlo, pero estaba colgada como un trozo de carne y tenía que contonearse como una serpiente para confrontarlo.


  —No juego contigo, ni me rio de ti. Pero por lo visto tú contabas con que yo te traicionara, ¿verdad? ¿Cómo podías acostarte conmigo creyendo que yo deseaba a otro? ¿Tan poco te haces valer? ¡Okama! —exclamó ofendida y contrariada por lo que ella había descubierto y por las abiertas acusaciones de Miya.


  Kenshin se envaró y pensó en lavarle la boca con jabón. ¿Okama? Le había llamado puto en su cara… ¡La muy atrevida! Solo Róta podría seguir soltando barbaridades en inferioridad de condiciones.


  —¡Yo sí que estoy enfadada contigo! ¡Tú te has reído de mí! —continuó ella—. Me has hecho creer que estabas conmigo porque yo te gustaba, cuando ¡en realidad aceptaste unirte a mí para que no fuera Seiya quien lo hiciera! —Le temblaba la voz—. ¡Lo sé todo! ¡Sé todo lo que pasó! ¡Crees que soy mala, que voy a traicionarte y que me convertiré en la chokuto de tu hermano en vez de en la tuya! Sé que, por alguna razón, yo tengo que ver con que él pueda manipular a Seier —disfrutó al ver que su rostro se tornaba cerúleo. Ésa era una gran verdad—. Ato cabos, samurái. No vais a seguir jugando conmigo. Ahora sé la verdad.


  Él dio un paso atrás inconscientemente. «Chica lista». Róta ya lo sabía todo.


  Su plan había cambiado. Lo único que tenía que hacer ahora era vigilarla, controlarla e impedir que ella se moviera de su lado. Impedir que volviera a beber de Seiya y hacer que bebiera de él de nuevo. Y para ello quería volverla sedienta, desesperada y hambrienta de él. Tenía claro que, si los sentimientos y los instintos no nacían naturalmente, siempre se podía echar mano a la química. Con esa determinación le colocó las manos en las caderas y se pegó a ella.


  —¡No me toques! —gritó ella intentando alejarse.


  —Dime una cosa: ¿Lo prefieres a él? —gruñó en su oído.


  —Achike[38]! —¡Que se jodiera! ¿Por qué seguía con eso?


  —Te has ido con él esta noche —la zarandeó—. Después de que yo te rogara… ¡Te fuiste con él!


  —¡Quería saber lo que tú no me contabas! ¡Y quería matarlo Kenshin! Lo intenté.


  —¿Y por eso bebiste de él? —Se colocó delante de ella y le hundió las manos en el pelo—. ¡¿Por eso, Róta?! ¡¿Querías matarle y decidiste matarle de gusto intercambiando tu sangre con la de él?! ¡Zorra!


  ¿Se merecía esa reacción por su parte? ¿Tanto le había asustado? Los ojos belicosos de Miya la acometían con violencia, pero la humedad en ellos le encogió el corazón. El samurái se veía muy afectado por lo que había hecho.


  Ella tan solo quería saber la verdad y ayudar a resolverlo todo. Quería acabar con Seiya y recolectar toda la información posible sobre los tótems y lo que hacían con ellos. No pensó en ningún momento que su decisión iba a herirle tanto, pero entendía por qué estaba tan aterrado.


  —Él no bebió de mí —apuntó dignamente, intentando tranquilizarle.


  Kenshin echó el cuello hacia atrás, como un lobo reclamando venganza y dejó ir un alarido desgarrador. Tiró de su pelo y le inclinó la cabeza a un lado para exponer su garganta.


  —¡No me mientas! —las incisiones se veían enrojecidas e inflamadas. ¿Cómo se atrevía a negarlo?—. Su mordisco está aquí y huele a él. Y tú… ¡Tú le has mordido! ¡Te huelo! —pegó su nariz a la de ella—. Tus ojos, tus alas… han cambiado desde que bebiste su sangre putrefacta.


  —¿Mis alas?


  —¡Son negras! ¡Pareces una picta vengadora!


  Los antiguos pictos tenían tatuajes tribales por todo el cuerpo, incluso en la cara. Y eran símbolos enrevesados azules oscuros en vez de negros que significaban en muchos casos batallas ganadas, en otras vidas perdidas y, en algunos pocos, promesas eternas.


  Ella intentó abrir sus preciadas alas para alejarse de él y de sus ataques, pero éstas no obedecían.


  —Me haces daño —no iba a ponerse histérica ni por el cambio de sus alas, ni porque no se pudieran abrir, ni por la mutación de sus ojos. Ya volverían a la normalidad. ¡Todo debía volver a la normalidad! Ella no había cambiado, seguía siendo la misma. O eso esperaba.


  —¡Y tú a mí! ¡Tú también me haces daño! ¡Y lo odio! —Kenshin la soltó y se alejó de ella—. Me das asco —le dijo abruptamente, con los ojos plateados fríos como el acero—. Y me odio por sentir cosas por ti. Me avergüenzo de mí mismo. Soy débil por querer que me quieras, por desearlo… Las mujeres como tú solo saben traicionar, y yo soy estúpido por pretender algo más por tu parte. Intenté creer en ti y me vendiste.


  A Róta se le llenaron los ojos de lágrimas. Ni el corte más aparatoso, ni las garras más afiladas, ni el mordisco más venenoso le habían hecho tanto daño como esas palabras. La barbilla le empezó a temblar y supo que estaba haciendo pucheros humillantes. Alzó el rostro y echó la cabeza hacia atrás mediante un movimiento seco para que su pelo rojo no cubriera su mirada.


  No se iba a avergonzar. Puede que lo hubiera hecho mal, pero no lo había hecho con mala intención. Eso tenía que contar.


  Durante su longeva vida había hecho muchas cosas solo para incordiar a los demás, porque le divertía ver el desconcierto en aquellos seres que la puteaban a menudo, o en las valkyrias que, como Prúdr (a quien la llamaban «Señorita Púdrete»), intentaban hacer daño a la gente que era buena y sin rastro de malicia, como lo había sido Gunny.


  Y porque adoraba el caos, obvio, y como buena valkyria que era le encantaban los enredos.


  Pero lo que había hecho esa noche tenía que ver con una venganza personal, no con ánimos de molestar a Miya o instigarle. Y lo último que quería era que su einherjar la mirara de ese modo, como la estaba mirando en ese momento. Como si no valiera nada.


  —Sé todo lo que te pasó, Kenshin. Sé que la tal Naomi eligió a tu hermano…


  —¡No hables de ella! —gritó.


  La valkyria apretó los dientes con frustración y algo en su corazón se hizo trizas cuando escuchó en esa orden un respeto hacia la otra mujer que a ella no le profesaba. Hablaría con sosiego y diplomacia y tal vez así, un samurái estricto, sereno y diplomático como él, la escucharía.


  —Sé que creéis que yo soy capaz de perteneceros a los dos —continuó Róta—, pero eso no es posible, ¿sabes por qué?


  —No me importa. Sé lo que has hecho y eso me basta…


  —Porque quien se encomendó a mí fuiste tú, no Seiya —gruñó apasionada—. El que se entregó a mis cuidados fuiste tú, y no Seiya. A quien he esperado durante miles de años ha sido a ti, y no a Seiya. El primero que me ha hecho el amor has sido tú y no Seiya. Y el primero que me está rompiendo el corazón, vanirio odioso, eres tú y no Seiya…


  El samurái tembló por la indignación y la soltó.


  —Ama, no me engañas. Tú no tienes corazón.


  —¡Sí que tengo! —exclamó dolida—. Tú me has insultado con tus secretos, con tus prejuicios, con tus misteriosas profecías, con tus temores y con tu inflexibilidad. ¡Has sido tú y no Seiya el que me ha encadenado aquí! —Róta se limpió las lágrimas ocultando su cara en sus brazos y restregándose las mejillas en su piel—. Puedes beber de mí si quieres saber cómo me siento. Solo entendiendo el daño que me estás haciendo sabrás que te digo la verdad. ¡Y no sé por qué me duele! ¡No te mereces que yo sienta dolor por ti! Porque tú no eres bueno conmigo, no me caes bien. ¡Ni siquiera me mimas!


  —Se mima a la gente que se quiere —sabía que ese golpe la iba a lacerar.


  A ella se le cortó la respiración.


  —¡Kenshin, maldita sea! —La diplomacia a tomar viento—. ¡Bebe de mí y sabrás que no miento!


  —No, gracias. Hueles a él. No me gusta comer las sobras que ha dejado otro. Ahora mismo, soy incapaz de clavarte los colmillos.


  Los ojos de Róta se tornaron rojos y su carácter emergió.


  —Te encanta darme bofetadas gratuitas.


  —Bueno, comprenderás mi reacción, ¿verdad?


  —Lo que comprendo es que no quieres escucharme. Te lo voy a decir solo una vez: no me interesa Seiya para nada. No sé por qué esa profecía habla de mí en ese plan, pero te juro que no tengo intención de destruir el mundo, aunque ahora mismo tengo muchas ganas de hacerlo volar todo por los aires y de molerte a palos. Me duele mucho el estómago porque la sangre de tu hermano no me sienta bien… No he bebido con gusto —levantó la barbilla y aseguró—: Y si no te das cuenta de lo genial que soy, es que eres muy lerdo, y me… me estás cabreando. Dejaré de luchar por ti y romperé nuestro kompromiss si eso es lo que quieres —de repente ella sacudió la cabeza. «¿Romper el kompromiss? ¿Yo?, jamás». Pero iba a escarmentarle.


  Miya le pertenecía y no quería dejar de sentir con él lo que había sentido en esos días juntos. Quería experimentarlo todos los días, aunque fuera en un mundo rodeado de sangre y violencia.


  Ella le daría la luz y él el amor que pedía a cambio. Pero tenía que confiar en ella. Tenía que creer.


  Miya entrecerró los ojos y se aproximó a ella nuevamente. Esa mujer no se andaba con tonterías cuando tenía que dar su opinión.


  —¿Puedes hacerlo? —preguntó intrigado—. ¿Puedes romper el vínculo que existe entre nosotros?


  Ay, dioses… ¡Que ese hombre hablaba en serio! Sería incapaz de romperlo, porque era egoísta y quería al samurái a todas horas con ella sola.


  Porque ella adoraba todo lo que Kenshin era, incluso le empezaba a gustar ese carácter silencioso y estirado que hacía de él lo que era, un hombre excepcional.


  —Puedo. Pero no voy a hacerlo.


  —¿Y si yo quiero que lo hagas?


  —No hablas en serio.


  —Hace rato que no bromeo, Róta.


  Ella negó rotundamente, como una niña pequeña cuando está en desacuerdo con algo o le niegan algo que quiere desesperadamente con su corazón caprichoso. Exhaló apesadumbrada y añadió con un gimoteo:


  —Onegai, Kenshin… Escúchame. Bebe de mí, por favor —le rogó Róta balanceándose hacia él—. Si bebes de mí, sabrás toda la verdad. Muérdeme. —Lo estaba deseando. Su sangre hervía, y su entrepierna le escocía una barbaridad. Tenía fuego en su interior y las llamas arrasaban todo su autocontrol. ¿Qué era esa sensación tan inaguantable?—. Dioses… —resopló dejando caer el cuello hacia atrás—. Me quema todo el cuerpo.


  Miya miró la jeringuilla que había tirado al suelo, y sonrió malignamente.


  —Es el estimulante.


  —¿Qué me has hecho?


  —Creo que tiene afrodisíaco… Y yo te voy a dar una lección. Menw prepara la fórmula. Es muy potente, ¿verdad? —le pasó una mano sobre el pecho. Cuando había dicho que la iba a dejar anhelante por él, lo decía con conocimiento de causa.


  —No me toques así.


  —¿Así cómo? —abarcó todo el pecho con la mano y lo apretó suavemente.


  Ella gimió y se mordió el labio inferior. Apretó las piernas para dejar de sentir ese hormigueo desconcertante en su sexo. No quería que la tocara en medio de esa discusión, y eso que amaba cualquier tipo de contacto físico entre ellos, pero no en ese momento.


  —Como si quisieras reírte de mí y de mi debilidad. Como si quisieras castigarme.


  —Te toco como me da la gana, valkyria. Y tengo que castigarte. Me has ofendido gravemente. ¿Tienes idea de lo que significa para un vanirio que su pareja haya bebido de otro por voluntad propia? Y no otro cualquiera. ¡Se trata de mi peor enemigo! Maldita sea, saberlo me está volviendo loco, Róta…


  Ella cerró los ojos con fuerza. No podía rebatirlo.


  —¡No me ha gustado beber de él! —se defendió de sus acusaciones—. ¡Me siento sucia y asqueada! ¡Y me encuentro mal! ¡Pero no me arrepiento! ¡Ahora sé todo lo que necesitamos saber sobre los tótems, sobre lo que pretenden hacer, sobre mí y sobre ti, cosas que tú nunca me habrías dicho porque eres un cobarde! ¡Porque tienes miedo de quererme y de que te pueda traicionar como hizo…!


  El vanirio apretó la mandíbula y le mordió la barbilla. Ella emitió un quejido y abrió la boca para besarlo, para probar sus labios, pero él se alejó de su cuerpo como si tuviera lepra.


  —No hables de ella —deletreó cada palabra con voz asesina—. Nunca. No te lo permito.


  Los celos de la valkyria hirvieron como agua caliente en su sangre. Ese hombre no tenía ni idea de lo que ella había visto en los recuerdos de Seiya. Y hasta que no bebiera de ella no podría averiguar lo que su hermano traidor le había mostrado: un mundo negro lleno de depravación, malicia, odio y despecho, pero con una cantidad de información que iba a servir muchísimo a los clanes; y si el vanirio también quería aceptarlo, también le haría bien a él. Se perdonaría por muchas cosas del pasado, ese espíritu que nunca abandona a la conciencia. Pero, para ello, tenía que morderla, dejar de insultarse y provocarse, y ceder a la demanda de la sangre de las parejas. Ella misma necesitaba beber de él porque la cantidad que había bebido de Seiya le estaba provocando arcadas y quemazón en el cuerpo. Era nociva. Y sabía por qué. Porque Seiya no era su pareja.


  No era su pareja. Punto y final.


  Su sangre la volvería mala, como él. Ya había tomado mucha de su esencia y no quería experimentarlo de nuevo porque había sido muy traumático.


  —No me hagas esto, por favor —pidió ella cansada y resignada—. Déjame beber de ti. Kenshin. Me duele el estómago. La sangre de tu hermano es dañina…


  —No. El único modo de que esa sangre no te afecte es no beberla. Has hecho lo que temía que hicieras.


  —¡Kenshin, por favor! —lloró. Nunca antes suplicó. En su vida había sentido una necesidad tan fuerte de algo como la del impulso de morder o de ser mordida, como el anhelo de aceptar y ser aceptada. De eso se trataban los mordiscos entre vanirios. No solo eran necesidad y la subyugación de someterse al otro. Era, ante todo, la aceptación. El ser querido con defectos y virtudes, pero ser querido al fin y al cabo.


  —Las valkyrias nunca rogáis. Supongo que tú sí —podría haber sido un cumplido si no hubiera habido ese tono de sorna en sus palabras—. Yo ya tengo lo que necesito —le enseñó una botella pequeña de cristal con sangre. Su sangre.


  Róta se indignó y dejó caer la cabeza hacia delante. No podía hacerle eso. Entonces localizó en su ingle una cicatriz rojiza e inflamada hecha con un filo de espada. «No puede hacerlo así». El muy cabrón le había cortado e iba a utilizarla como si fuera una fuente de hidromiel, pero sin abrazarla, sin tocarla, sin morderla. Sin nada de lo que hacían las verdaderas parejas.


  —Has dejado de ser mi persona favorita —susurró haciendo negaciones con la cabeza—. No puedes beber de mí como si fuera una Red Bull, por mucho que mi sangre te dé alas —inquirió de forma venenosa—. Estás siendo injusto, Kenshin.


  —Bueno, no será para tanto. Y si crees que me estoy portando mal, siempre puedes elegir mi clon —se dio media vuelta y abrió la puerta de la habitación—. Pero eso ya lo has hecho.


  —¡Onara atama[39]! —gritó quedándose ronca. La xenoglosia en las valkyrias era algo maravilloso, porque recibían la traducción de las palabras al instante. Lo había llamado cabeza de pedo, porque era un insulto japonés bastante denigrante. El japonés… ¡Qué maravilloso idioma! Incluso lo más absurdo tenía sentido en esa lengua—. ¡¿Me has oído, Kenshin?! ¡Eres un gallina! ¡Eso haré! ¡Eso haré, lo juro! ¡Si tanto lo deseas, me quedaré con Seiya solo para fastidiarte! ¡Ya he bebido de él y volveré a hacerlo! ¡Me iré con él a la primera oportunidad! ¡Y todos nos iremos a tomar por saco! ¡Los dioses, los humanos! ¡Todos! ¡Y será culpa tuya! —un rayo rojo salió de su pecho y rebotó por toda la habitación, alcanzando las cadenas y removiendo los instrumentos de tortura—. ¡Kenshin! ¡No puedes dejarme aquí! ¡Así no! —tragó saliva y apretó las piernas con fuerza. No podía dejarla con el afrodisíaco campando libremente por su circulación, dejándola anhelante de un contacto que él no le iba a dar—. ¡Me necesitáis! Tú… Tú me necesitas.


  —No te necesito. Esto sí —meneó la botellita para provocarla—. Y en tu estado puedes hacer daño a alguien, o incluso traicionarnos otra vez. Mientras mi hermano siga vivo y tenga la espada de Frey en sus manos, tú no saldrás de aquí. Porque eres peligrosa y no eres de fiar.


  —¡No te voy a perdonas eso nunca! ¡Kuso a taberu na[40]! —gritó Róta como un tomate con las venas del cuello hinchadas.


  El samuráis se detuvo antes de cerrar la puerta tras él y quitó el tapón de rosca plateado de la botella llena de sangre de Róta. La valkyria le había llamado «come mierda». Caray, tenía una lengua capaz de despertar a los muertos y muy rica en cuanto a dicterios. Se giró, alzó la ceja castaña y la miró alzando la bebida y brindando a su salud.


  —Viendo lo que como, estás en lo cierto.


  Ella abrió los ojos sorprendida por ese golpe bajo y se quedó colgando de las cadenas, balanceándose levemente, con el corazón herido, el cuerpo cruelmente despierto y famélico y el alma en los pies.


  Ardan y Gabriel estaban sentados en el sofá de piel roja que había en el salón. Ambos miraban expectantes al samurái que, arrellanado enfrente de ellos en un sillón orejero, les había contado todo lo relacionado con la profecía, con Róta, Seiya y la espada de Frey.


  Gabriel se levantó agitado y caminó hacia la ventana exterior que daba a una parte pequeña del lago.


  —Increíble —dijo el líder de los einherjars—. Tengo a una valkyria que puede convertirse casi en el mismísimo Satanás si la dejamos descuidada, que tiene todos los números para unirse a Seiya y que, si su vinculación se completa, hará que puedan utilizar a Seier.


  —Básicamente, sí —contestó el samurái sin arrepentirse por su prolongado silencio.


  —Ilumíname, entonces. Sabiendo lo importante que es Róta para los jotuns, ¿lo has mantenido en secreto por…? —La voz del Engel destilaba rabia e incredulidad.


  —Porque para mí era extremadamente importante que Róta no supiera de su importancia respecto a la profecía de los gemelos. Porque la profecía deja claro que ella puede ser nuestra perdición, y no quería darle esa fuerza. Mientras Róta estuviera conmigo y se vinculara, todo estaría controlado. Pero no contaba con que la secuestraran ni con que Seiya tuviera a Seier, y mucho menos contaba con que me pudiera traicionar, como hizo ayer noche —explicó amargamente.


  —¿Lo sabes desde Chicago?


  Por mucho que lo negara, lo sabía desde que habían descendido a la Windy City. Un vanirio siempre reconocía el olor de su verdadera pareja.


  Cuando la mordió en el Underground, todo se confirmó. Era ella. Róta era su chokuto.


  —Sí. Lo sé desde que llegasteis.


  Los ojos de Gabriel se tornaron negros por la rabia y la frustración. Un estratega como él no soportaba las sorpresas, pero bien podía utilizarlas más tarde.


  —Ella no está vinculada todavía —aclaró Gabriel—. No tiene el Comharradah[41] en ningún lado.


  —Visible, al menos —especificó Ardan pasándose los dedos pensativo por el extremo de la trenza del color del carbón.


  —¿Por qué no estáis vinculados? —Gabriel se dio la vuelta y se sentó de nuevo al lado del highlander y delante del samurái—. ¿Ya habéis tenido los tres intercambios absolutos?


  Miya se encogió de hombros y miró al suelo preocupado.


  —Sí.


  —¿Sabes que la vinculación se basa en la confianza y en la aceptación?


  Ardan levantó una ceja insidiosa.


  —Esto parece una conversación de mujeres. ¿Traigo un té con pastas?


  —Trae sake —sugirió Miya.


  —Esto es serio —Gabriel resopló—. ¿Crees que no os habéis vinculado porque ella no es tu pareja? ¿Eso es lo que piensas?


  El samurái se levantó y se puso las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón.


  —Puede ser —contestó con sinceridad.


  —¿Qué ha dicho ella al respecto?


  —Que es mi pareja, no la de mi hermano. Yo me encomendé a ella, y ella se agarra a esa excusa constantemente.


  —No es una excusa —replicó Gabriel—. El kompromiss es un vínculo sagrado. Si la elegiste, es porque ella es la mujer de tu vida mortal e inmortal. No hay otro motivo posible. Y como vanirio tu cáraid es única. Solo hay una.


  —Pero yo no lo recuerdo; en cambio sí que lo vi en sus recuerdos, vi el momento en que me encomendé… Y es tan extraño olvidarlo. Sé quién es Róta para mí y sé también quién es mi hermano, por eso tengo muchos recelos acerca de su naturaleza.


  —Yo tampoco recuerdo haber visto la cara de Gúnnr en el momento de mi muerte antes de encomendarme a sus cuidados eternos. Pero ella afirma que, mientras se me escapaba el último hálito de vida, yo miré al cielo, la busqué y la vi. Y te aseguro que vivo por ella y que no hay nadie más adecuado ni perfecto para mí. El kompromiss no falla.


  —Déjame ponerlo en duda, Gabriel —Ardan lo estaba contradiciendo abiertamente. Tanta palabrería romántica le ponía enfermo—. ¿Y justo cuando te morías Freyja te transformó? —preguntó Ardan con inquina—. Ella tenía que saber que eras de una valkyria. Esa mujer adora a sus hijas y no hace nada porque sí. Nunca perjudicaría a sus valkyrias a no ser que…


  —Que fuera necesario —concluyó Gabriel. Miró el objeto que el samurái sostenía entre sus dedos—. Me espero todo de esa diosa, por eso no podemos precipitarnos. ¿Qué crees que vas a sacar de esa botellita de sangre que tienes entre las manos?


  —Podré ver lo que sucedió y recibiré todo lo que Róta leyó en Seiya. Ella habrá adoptado sus recuerdos y experiencias como suyos.


  —¿Por qué no la has mordido? —Gabriel levantó una ceja rubia y se cruzó de brazos.


  Miya se estremeció y la rabia hizo que lo viera todo negro.


  —Porque no soporto oler a Seiya en ella. Me ha traicionado. Esa mujer me ha traicionado.


  Ardan y Gabriel empatizaron con él. Eran hombres y no les gustaba que otras mujeres les vapulearan. El Engel asintió y dijo:


  —Entonces, no perdamos más tiempo. Haz un San Hilari. —Gabriel tenía sangre catalana. Esa expresión venía del dicho: «San Hilari, San Hilari hijo de puta el que no se lo acabe».


  Miya bebía el último sorbo de la botella llena de sangre.


  Cerró los ojos y recostó la cabeza en el enguantado apoyo del sillón.


  Las losas que acarreaba consigo mismo iban a hundirlo una vez viera todos esos recuerdos. Acabarían con él, pero nada lo sorprendería. Sabía lo que se iba a encontrar: la traición y la falta de responsabilidad de Róta. Como siempre.


  Tenía que concentrarse en la sangre de la valkyria. Seguía siendo igual de deliciosa, maldita sea, pero ahora había algo más intoxicante y adictivo si cabía. Algo que le advertía sobre el potencial oculto de esa mujer.


  Clavó los dedos en el sillón tapizado, gruñó por la impresión. Recibía mucha información que lo atacaba en forma de flashes que lo dejaban cegado.


  La primera imagen lo desarmó:


  Seiya la había intentado morder pero ella no lo había permitido.


  La primera losa había caído de golpe y sin darse cuenta, y le había dado en toda su soberbia. Su valkyria había luchado para que Seiya no la probara.


  Sintió todos los impulsos y los instintos que habían llevado a la valkyria a haber hecho lo que hizo. Vio con odio y repulsión cómo mordía a Seiya en el brazo y pudo percibir la rabia y la necesidad de destruirle que arrasaban las entrañas de la joven. La rabia tenía un sabor especial en la sangre. Solo podía sentir el caudal de la furia valkyria, pues las emociones estaban entrelazadas las unas con las otras y, sin mantener el vínculo mental con ella, no podía decodificarlas. Pero sí leyó el impulso principal que ella había tenido para hacer lo que hizo: la venganza había estado ahí. La joven de pelo rojo y orejitas puntiagudas quería descuartizar a Seiya y vender sus extremidades como recuerdos. Eso lo hizo sonreír y también lo serenó.


  La segunda losa caía y le abofeteaba la arrogancia por creer que él tenía razón: A Róta no le había gustado beber de su hermano y le había mordido en el brazo porque no quería clavarle los colmillos en el cuello.


  El rostro del samurái adquirió tranquilidad y quietud con el paso de los minutos.


  Todo indicaba que Róta no quería traicionarlo, tan solo quería encargarse personalmente de Seiya y recibir toda la información pertinente sobre ella y sobre él. Y la chica se había salido con la suya.


  ¿Cómo no? Una mujer tan sagaz y arrolladora siempre conseguiría sus propósitos.


  Por ese motivo, en ese momento, Róta ya lo sabía todo.


  La chica había visto toda su historia desde su nacimiento, conocía la profecía y además había descubierto una verdad que lo bloqueó: Seiya había preparado el asalto al clan Kofun Yamato. Él llevaba la maldita cara del demonio, y él… era el traidor.


  Seiya siempre había sido malo. Siempre. Pero no fue hasta que lo transformaron y se llevó consigo a algunos miembros del clan, que Miya no descubrió su verdadera naturaleza. Sintió pesar por esa revelación que implicaba el asesinato de su padre y la definitiva muerte de Naomi… Su hermano se lo había arrebatado todo porque se creía con el derecho de hacerlo. Seiya los había matado a ambos. Y ahora, quería llevarse a Róta.


  Ver a Naomi a través de la sangre de Róta lo había aturdido. Hacía tanto que no la veía… y su recuerdo estaba un tanto difuminado por el tiempo. Pero, aunque la japonesa era una mujer muy hermosa, ahora que la equiparaba con la valkyria no había ni punto de comparación. La imagen que veía a través de la sangre de su guerrera de pelo rojo provenía de los recuerdos de Seiya, y a través de ellos vio a la verdadera Naomi. Una japonesa del clan Yamato, hermosa y dócil, pero que no era la que aparentaba ser. Naomi había disfrutado rechazándole y Seiya había estado presente en ese momento. Luego la japonesa había buscado a Seiya para que la transformara.


  Miya había llorado esa traición porque él creía que ella le amaba, y había llorado su muerte porque siempre creyó que se pertenecían.


  Se había responsabilizado de todo lo que habían sufrido los Kofun: de la muerte de su padre, de la de Naomi, de la deserción de algunos miembros del clan… Incluso, inconscientemente se echaba la culpa de la muerte de su madre al nacer él, pues había sido el último en salir. Había lamentado muchas cosas y había gastado demasiado tiempo llorándolas y culpándose cuando no se merecía sus lágrimas. Y la botella de cristal, ese objeto ofensivo para la valkyria, le estaba dando todas las respuestas y lo liberaba de las cadenas del pasado.


  A través de los recuerdos adheridos a la sangre también podía visualizar el momento en que Loki visitó a su hermano en sueños y le prohibía que bebiera sangre de ningún humano. Sin alma, los vanirios no se podían emparejar, y la profecía hablaba alto y claro al respecto. La chokuto era el alma del samurái y Róta, por una razón que se le escapaba aunque todo apuntaba a que tenía que ver con su supuesta maldad y con su don, estaba en juego. El don de Róta era importante para Loki, el cual la quería entre sus filas y la esperaba desde largo tiempo.


  Después de esa última revelación, vinieron recuerdos e imágenes relacionados con Seiya y Newscientists, y ya no pudo permanecer en silencio por más tiempo.


  Abrió los ojos y se pasó las manos por la cara. Necesitaba reaccionar rápido y explicar todo lo que había visto.


  —Ardan tenía razón. La espada y la lanza permanecen juntas en una cámara acristalada —se apretó el puente de la nariz—. Pero hay como agua alrededor. Hay cajas alrededor… Y… Un momento —ladeó la cabeza con los ojos cerrados—. Han hecho algo con las esporas. Las están tratando ahí y las van a acelerar. Hay muchas esporas creciendo en el río Forth. Las más avanzadas están bajo el puente Kincardine.


  —Delimita la orilla interior de Forth. —Ardan entrelazó los dedos y apoyó la barbilla entre ellos.


  El samurái intentaba poner en orden todo lo que había visto.


  —No están a la vista… Están bajo tierra. No son edificios físicos como los de Chicago o los de Londres. Hay un lugar muy oscuro, es como un bosque, y hay una compuerta metálica en el suelo que da la entrada a su… ¡Joder! —gruñó asqueado por lo que veía—. Hacen de todo. Están experimentando con clonación y con otras barbaridades.


  —Necesito que me digas dónde es eso. ¿Y cuántas sedes más hay de Newscientists esparcidas? Tenemos que dar la voz y destruirlas.


  —Lo lamento, Engel —contestó Miya saboreando la sangre en la punta de la lengua—. No es fácil… Seiya tiene órdenes directas de Hummus. Saben que hemos ido menguando su ejército y que tienen que acelerar sus planes. Pero no sé lo que estoy viendo. No lo comprendo. Hay científicos que trabajan midiendo la actividad geológica y hay otros que controlan los astros.


  —¿Qué hacía Seiya en el Forth Bridge?


  —No lo sé seguro… Debido a que detuvimos a los devoradores y a los vampiros ayer por la noche, hubo un cambio de planes. Al parecer, él esperaba a alguien con sus resultados. No sé qué ni tampoco a quién esperaba, Pero estando en el río, seguramente tendría que ver con las esporas.


  —¿Podría ser Cameron?


  —Podría ser. Hay algo más —frunció el ceño y tragó saliva—. Seiya guardó un par de ampollas con sangre de Róta. Se la extrajeron cuando estuvo secuestrada en Chicago. Él necesita su sangre… La necesita para algo. Es como un activador para utilizar a Seier.


  —¿Un activador? ¿Crees que Róta podría saber más cosas?


  Miya negó rotundamente y, por primera vez, se sintió avergonzado por lo que le había dicho a la temperamental valkyria. Su valkyria.


  —Róta ni siquiera sabe por qué motivo es importante. No sabe para qué la quieren. Ella está tan perdida como nosotros. Pero es importante, no cabe ninguna duda. Y es poderosa. Si Loki la quiere es por algo.


  —¿Entonces ha habido traición o no? —dijo Ardan riéndose del oriental—. Te lo digo porque, si quieres castigarla por lo que ha hecho, está en una buena sala de… Castigo —los ojos caramelo del highlander brillaron con interés.


  Miya arqueó las cejas ante la insinuación. No, no iba a castigar a Róta de ninguna de las maneras. Quería reñirla por desobedecerle; ya le había advertido sobre lo que pasaría si lo desafiaba de nuevo. Y ella, siendo tan temeraria como era, lo había hecho. Pagaría las consecuencias, porque de lo contrario esa mujer siempre le tomaría del pelo y se saldría con la suya. Sin embargo, le embargaban una extraña alegría. No era que ahora confiase en ella al cien por cien pero sí que dudaba mucho menos.


  Si la valkyria no sabía por qué era importante, si ella no era mala y si no le gustaba Seiya en absoluto, entonces entre todos debían ayudarla a comprender su papel y protegerla de los que querían abusar de ella.


  Aferró la botella de cristal con fuerza.


  Joder, quería marcarla para siempre, eso sí, sabía que le había dado demasiado estimulante y que él tampoco estaba en mejores condiciones. Y quería vincularse porque, si la valkyria lo deseaba de verdad e igualaba todo el anhelo que él sentía por ella, entonces, iba a entregarse por completo. Y que las nornas decidieran. Estaba harto de sí mismo y de sus reservas.


  Gabriel se levantó del sofá y golpeó amistosamente el hombro del samurái.


  Valoró la situación. La información era válida hasta cierto punto porque siendo un estratega militar, como él era, sabía que cuando un plan era descubierto se debía de trazar otro de repuesto. Seiya conocía lo que implicaba que Róta bebiera de él, pero el vanirio esperaba habérsela podido llevar y al final no había sido así. No pensó que Róta no lo querría, ni tampoco pensó que ella podría someterlo con las flechas de la bue. No valoró todas las posibilidades ni su campo de acción. Era lo que sucedía con los arrogantes: todo el potencial que tenían se esfumaba cuando creían más en suposiciones que en verdaderas probabilidades.


  Seguramente el vanirio ya habría informado sobre lo que Róta había hecho y los cambios de planes por parte de toda la organización estarían por llegar.


  —Tenemos tres noticias —dijo Gabriel—. La primera es que Aiko salió ayer noche de Chicago y viene hacia aquí. Trae consigo la fórmula de choque contra el crecimiento de las esporas. Menw ha ayudado a la hora de buscar el bloqueante y entre Isamu y ella han hecho un grandísimo trabajo. Llegará esta tarde. —Se miró el reloj digital de la muñeca—. Le quedan un par de horas. La segunda noticia es que hemos localizado a los esclavos y están todos en un mismo distrito. Eso no es muy normal, porque pensábamos que matamos a sus amos camellos la noche anterior en el lago, pero, si actúan todos según el mismo patrón, es porque tienen que haber un par de amos más o bien siguen una comunicación en cadena que no tiene por qué ser mental. Puede que los hayan citado a todos en un mismo lugar —caviló frotándose la frente, intrigado por aquel movimiento—. Tenemos que ver dónde van y a quién obedecen, y puede que ellos nos lleven hasta el paradero de Seiya. Son como pequeños ordenadores supeditados a un ordenador central, no son organismos independientes. Hay que encontrar ese ordenador central.


  —¿Y la tercera noticia? —preguntó Miya.


  Gabriel sonrió y giró el monitor Apple para mostrar un mapa de Escocia.


  —Buchannan y Anderson no han podido extraer ninguna información de los chips que le habían implantado a Róta y a Johnson —explicó el Engel—. Estaban demasiado chamuscados. No obstante, Caleb y Noah han extirpado los chips de los cuerpos del resto de rehenes y han hallado dos localizaciones. La primera es Wheaton, el lugar en el que estaba ubicado Newscientists en Chicago. Y la segunda ubicación la marca aquí —señaló una zona al suroeste del país—. Dumbfries and Galloway.


  Miya se aproximó al monitor y señaló todas las luces rojas que se aglutinaban en los alrededores de esa zona.


  —No es una casualidad que los esclavos de sangre estén ahí —aseguró Gabriel.


  —Dumfries and Galloway —repitió Ardan abriendo y cerrando las manos, sumido en sus cavilaciones—. Un momento.


  Miya y Gabriel lo contemplaron con interés.


  —El samurái dice que ha visto un bosque muy oscuro, ¿verdad? Y que sus instalaciones se encontraban bajo tierra.


  —Sí —apoyó el vanirio.


  —En esa zona se encuentra el bosque negro de Galloway —narró Ardan—, el más oscuro de toda Europa. Hay incluso un observatorio porque desde ahí se puede ver la vía láctea como en ningún otro sitio.


  Los tres se miraron y llegaron a la misma conclusión.


  —Entonces, los esclavos van hacia allí. Preparémonos —urgió Gabriel cogiendo los bártulos y todos los aparatos informáticos y militares que necesitaban.


  —Deberíamos dividirnos —sugirió Ardan—. Las chicas…


  —Las chicas no vamos a dejar a Róta aquí sola. Nos quedaremos con Steven y con Johnson —intervino Bryn apareciendo bajo el marco de la puerta del salón con Johnson agarrado de su camiseta—. Mientras tanto, nosotras hablaremos con la Black Country. Abriremos una videoconferencia para que Johnson conozca a los niños del Ragnarök. Le sentará bien ver que hay más niños como él. Nosotras seguiremos vuestros avances vía satélite y estaremos aquí por si necesitáis refuerzos.


  Ardan silbó y asintió conforme con lo que la Generala había dicho.


  —¿Sabes hacer todo eso Bryn? —el retintín de la pregunta iba implícito.


  Ardan abrió los brazos cuando Johnson caminó hacia él arrastrando los pies. Abrazó al niño con cuidado, pues sabía que el pequeño no estaba muy familiarizado con el contacto físico cariñoso y se mostraba muy tieso y desconfiado cuando lo tocaban. Pero Johnson hacía esfuerzos para aparentar normalidad. Era un niño muy especial que se había ganado el cariño y la admiración de todos. Al pequeño no le costó volver a retomar el vínculo con su padrino; además, el gigante parecía tener muy buena mano con el chiquillo. Johnson dormía mucho y tenía los horarios muy cambiados. El estrés, las experiencias y las drogas que le habían suministrado durante tanto tiempo le estaban pasando factura. Y Ardan no soportaba pensar en lo que aquel pequeño había vivido.


  La Generala se quedó en silencio y lo miró fijamente.


  —Si pudiera matar a alguien con la mirada, tú estarías muerto, hombre de las islas —le regaló una sonrisa increíblemente falsa.


  El highlander disfrutaba molestando a Bryn. Dejó ir a Johnson, que vigilaba todos los movimientos del samurái. Ardan se apoyó en el sofá como un marajá y cruzó un pie sobre la rodilla. La miraba de arriba abajo con una intensidad que a nadie le pasó inadvertida.


  —¿Miya? ¿Qué debemos hacer con Róta? —Gabriel sabía que la valkyria pertenecía al vanirio y él sabría qué era lo mejor.


  Miya se levantó del sofá y caminó hasta el ventanal. Cruzó las manos a su espalda y estudió el paisaje mientras meditaba sobre lo que sucedía.


  —Está muy alterada, bajo los efectos de la sangre de Seiya y podría ser contraproducente llevarla con nosotros.


  —Pero ¿podemos confiar en ella?


  —Por supuesto que sí —graznó Bryn indignada—. Miya, sabes que sí. ¡Díselo!


  —Róta es voluble y antes tiene que tranquilizarse —él se encargaría de calmar el temperamento de la guerrera, haría lo imposible para hacer las paces. Róta había dispuesto de una gran oportunidad para darle la estocada final e irse al bando de Seiya, pero no lo había hecho. Aunque seguía ofendiéndole en exceso que ella hubiera mordido a su gemelo. Sin embargo, ese sentimiento iba más con su instinto vanirio de posesión y pertenencia que con un móvil de traición real. Ya se cobraría eso más tarde—. Pero sí que podemos confiar en ella. Es de los nuestros.


  Los sentimientos desbarajustaban todo. Pero ¿quién podía controlarlos?


  Sintió una mano pequeña que se colaba en la suya. Miró hacia abajo y se encontró con la cabeza rapada oscura de Johnson. Juntos vieron como el sol se ocultaba reflejando un intenso color fuego al horizonte.


  —Sol… malo —dijo Johnson forzando sus cuerdas vocales mientras lo miraba fijamente, entendiendo la debilidad del vanirio.


  Miya sonrió y apretó su mano. El pequeño se fijó en la chokuto que tenía colgada a la espalda y tocó la funda de caucho negro con los dedos.


  Sonrió con timidez y sus ojos azules claros se iluminaron con una inteligencia que iba mucho más allá de la de un niño de cinco años.


  —Chica… Rayos… Buena.


  El samurái asintió y le hizo una reverencia como si el pequeño fuera un recién hallado sensei. Si un niño de cinco años sabía la verdad sobre Róta mucho antes que él era que había estado muy ciego o que el pequeño era muy sabio.


  Ambos miraron cómo el sol se ocultaba y daba paso a la noche.


  Nadie iba a mandar sobre el corazón de Róta, y mucho menos una profecía ni tampoco una versión gemelar del bien y del mal.


  Esa misiva era algo que él y Seiya acababan de saborear con hechos.


  Seiya era el rechazado.


  Miya era el deseado o, al menos, lo había sido, porque según palabras de Róta ya no era su persona favorita del mundo. Apretó los dientes al recordar lo que ella le había dicho. Había sido un estúpido. Como buen hombre que era no se podía creer que aquella mujer lo eligiera, y por eso había dudado de Róta hasta el último momento.


  Se arrepentía de todo lo que le había dicho, pero seguía enfadado con ella por dejarle los nervios destrozados. Porque le dolía. Le dolía el pecho al ver a Róta beber el brazo de su hermano. ¡Joder, los celos le podían!


  Pero ella no era tan mala.


  Y ahora tenía a una valkyria cabreada, protagonista de una profecía y anhelada por Loki, encadenada en el sótano y con estimulante hasta las cejas.


  Y él no estaba mucho mejor.


  Se moría de ganas de ir a por ella y dejar las cosas claras entre los dos, pero debería de ser más tarde; primero tenían trabajo que hacer.


  Capítulo 19


  
    Bosque de Galloway.


    La humedad era muy alta y la helada nocturna que caía sobre aquel bosque lleno de coníferas y espesa vegetación era de campeonato.

  


  El parque de Galloway, ubicado en Edimburgo, daba la posibilidad de disfrutar de las estrellas como en ninguna otra parte del país debido a su escasa contaminación lumínica. Era un increíble pulmón en el Reino Unido y era conocido como el parque del cielo oscuro. El terreno ocupaba una extensión total de 777 kilómetros, y cuando el sol se ocultaba tras las montañas, el bosque se convertía en un escenario propio de las películas de terror y una fuente de inspiración para las leyendas oscuras. Un lugar ideal para románticos temerarios a quienes no les importaba escuchar sonidos extraños ni inquietantes susurros si con ello podían ver las estrellas en su máximo esplendor.


  Habían dejado el Hummer en el aparcamiento de Glen Trool, y en ese momento estaban ocultos entre las copas de los arboles que daban a la desolada y ruinosa cabaña de Culsharg, a los pies de la colina más alta de Escocia: Merrick, que formaba parte de la cordillera Awful Hand.


  En Merrick tuvo lugar el asesinato de los covenanters y la batalla de Steps of Trool. Era una de esas montañas de aspecto bastante arisco y seco que contenía granito de no se sabía dónde pues todavía no habían averiguado la procedencia del mineral.


  En ese lugar oscuro y amenazador, se encontraban más de veinte esclavos de sangre.


  —Te juro —le dijo Ardan a Gabriel en voz baja—, que nunca me hubiera imaginado que hubiera nada secreto en esta zona. ¿Sabes? Hasta hace un par de meses no sabía ni lo que era la organización Newscientists. Siempre supimos que los vampiros y lobeznos eran nuestros máximos enemigos y que eran hijos de Loki. Cuando Freyja y Odín me enviaron aquí a proteger las Tierras Altas, siempre me pregunté por qué motivo estábamos solos. Éramos muy pocos, Gabriel —enfatizó en desacuerdo—. Empezaron a desaparecer berserkers, y sobre todo, querían secuestrar a las camadas de los berserkers.


  —¿Hay muchos niños berserkers?


  —Sí. Pero están protegidos —no quería hablar del tema y prosiguió con su narración—. Mataron a John y Scarlett y se llevaron a Johnson. A raíz de las muertes de las parejas de Buchannan y Anderson, descubrimos que había una organización humana detrás. Fue entonces cuando empecé a creer que tal vez Johnson seguía vivo, que se lo habían llevado para experimentar con él debido a su hibridación. De lo contrario, nunca hubiera adivinado que los propios humanos a los que defendemos estaban involucrados en los proyectos genéticos con nosotros.


  Gabriel lo escuchaba con atención.


  —Tenemos que pensar que no todos los humanos actúan como ellos —aclaró Gabriel—. O al final no tendremos ganas de salvarlos.


  —Supongo que no. Pero, si no lo hacen es porque están sumidos en la ignorancia y desconocen esta realidad; y además ya tienen suficiente mierda en el mundo en el que viven como para creer o no creer en dioses.


  —¿Cómo supiste de Newscientists?


  —Para cazarnos utilizaban potentes anestésicos. En una de las reyertas pudimos encontrar un frasco diminuto con somnífero. Analizamos la etiqueta y nos dio el origen de donde procedían. Averiguamos que, casualmente, las sedes de donde salían estos productos habían desaparecido, víctimas de explosiones extrañas… En Barcelona, en Londres… y hace pocos días en Chicago… Pero no encontramos ningún lugar físico al que poder dirigirnos aquí en Escocia. Es obvio que sabemos que nos cogen y que experimentan, no obstante, no había sido fácil dar con ellos. Desde entonces, nuestro afán ha sido encontrar la sede aquí y destruirla. Tenía la esperanza de encontrar a Johnson en uno de los edificios —confesó con humildad—, no me quería creer que había muerto, pero son jodidamente esquivos —apretó la mandíbula—. Fue Cameron quien se lo llevó, y fue él quien mató a sus padres. A sangre fría. Hace poco descubrimos que muchos esclavos se refugiaban en el BDSM y fue cuando se nos ocurrió lo de los localizadores —miró la pantalla llena de puntos rojos de su iPhone en el mapa cartográfico de Merrick—. Me alegra saber que ha funcionado y que podemos echar una mano de verdad.


  —Eres un einherjar válido, Ardan —comentó Gabriel—. Ninguno de los esfuerzos que hayas hecho por preservar la humanidad ha sido en vano.


  —Supongo que no —hizo una mueca de conformidad—, pero llevo siglos aquí luchando contra vampiros, enfrentándome a los esbirros de Loki y protegiendo a una humanidad ignorante. Y me cabrea no haberme dado cuenta de todo esto antes. Llevo muchos siglos viendo a vanirios y berserkers, enemistados, pero el idilio entre mi amigo John y Scarlett acercó posturas. Y el nacimiento de Johnson fue un punto culminante para que ambos clanes hablaran.


  Gabriel sonrió. Sí, eso también había pasado entre el clan de Caleb y el de As.


  —También creían que ambas razas eran incompatibles, ¿verdad? —preguntó el rubio recordando toda la historia que le había contado el líder berserker de Wolverhampton.


  —Si, Aingeal, con esto te quiero decir que sé quiénes son mis enemigos y siempre pensé que debía luchar contra ellos. Mi enemigo directo es Cameron, y creí que defender esta parcela de Tierra que habito de todas sus maquinaciones era mi misión más directa. Pensé que ésa era nuestra función. Los dioses nos envían a la Tierra y nos dicen que no debemos permitir que los jotuns manipulen el mundo y se den a conocer. Por eso estamos aquí. Pensé que ése era nuestro cometido.


  —Y lo era —aseguró Gabriel—. Lo que pasa es que ahora sabemos de verdad contra quien luchamos. No son individualidades. Son un grupo que trabaja muy bien juntos y que están unidos por un objetivo común: acabar con todos nosotros. Nosotros no hemos estado unidos porque a los dioses les interesó y porque, estoy convencido, conociendo a las nornas y entendiendo a Odín y Freyja que, posiblemente, no era el momento. Las cosas se dan cuando se tienen que dar. Por ejemplo: berserkers y vanirios siempre se han llevado muy mal y casi siempre se han echado las culpas de lo que les sucedía los unos a los otros. Así sucedió en la Black Country de Inglaterra. También creyeron que estaban solos en la lucha y hasta hace poco descubrieron lo que era Newscientists y todo lo demás. En Chicago solo había vanirios; los berserkers se hallaban en Milwaukee por las mismas razones: diferencias que se creían irreconciliables hasta que tuvieron que unirse para ayudarnos a impedir que utilizaran el martillo de Thor en el acelerador de partículas de Geneva. En Inglaterra, los dioses dictaron las directrices de proteger a los humanos y que los dos clanes trabajaran por separado en su protección. Berserkers por un lado y vanirios por otro. Pero Caleb McKenna decidió investigar a Newscientists a raíz de la muerte de su mejor amigo Thor y así llegó hasta Mikhail Ernepo, y hasta Aileen. Ella lo revolucionó todo cuando Caleb descubrió que era su cáraid. Una hibrida ha sido el detonante de que ahora nos conozcamos, dispuestos a luchar vanirios, berserkers, einherjars, valkyrias y humanos juntos para impedir que llegue el Ragnarök. Porque, si hay una realidad en este juego de los dioses es que el día del final de los tiempos está a punto de llegar, pero lo que suceda en él dependerá de nosotros.


  —A eso me refiero. Es realmente ahora, después de tantísimo tiempo, cuando veo que puedo ayudar de verdad.


  —Entonces ayudemos, Ardan.


  —Eso haremos, Aingeal.


  Solo se oían los ruidos ocasionales de las ardillas rojas metiéndose en sus madrigueras, o los de algunos ciervos huyendo espantados por los ruidos que hacían los silenciosos pasos de los humanos ahí abajo.


  —Tengo curiosidad… ¿Qué vino primero, Ardan? ¿Los esclavos del BDSM?


  Ardan lo miró de reojo. Su mirada caramelo se volvió audaz y sonrió enigmáticamente.


  —Soy un amo desde que nací —contestó llanamente, esperando ser concluyente con esa respuesta. Pero nunca le explicaría por qué había desarrollado esa naturaleza agresiva y dominante en el sexo, sobre todo por qué razón, después de descender del Valhall, se fijó como entretenimiento y objetivo especializarse en el tema—. No me va la «vainilla».


  Se hizo el silencio de nuevo. Gabriel sabía en términos sexuales lo que era vainilla.


  —Joder, tío. Yo también soy amo —contestó él muy serio—. Soy monógamo —bromeó con una sonrisa, sacando pecho—. Esclavo y señor de una valkyria hija de Thor. Y orgulloso de serlo.


  Ardan asintió y sonrió siguiéndole el chiste. El líder de los einherjars tenía un punto cómico muy extraño.


  —Oye respecto a Bryn…


  —Tema vedado —el highlander le cortó severamente mientras miraba a los humanos reunidos en la cabaña, perdidos y desubicados, sin saber muy bien qué hacía allí—. Bryn es como Voldemort: «Aquélla que no se puede nombrar» —añadió tras un momento de silencio.


  —Curioso —contestó con humor—. A los ex se les llama así. Róta le habla de ti a Bryn bajo los mismos términos.


  —Supongo que el afecto es mutuo —resopló, apretó el comunicador y miró al cielo estrellado—. ¿Cómo vas por ahí, japonés?


  Una sombra negra permanecía inmóvil sobre la colina de Merrick.


  —Hay movimiento bajo la montaña. ¿No lo oís? —preguntó Miya.


  —Sí, lo oímos —asistió Gabriel—. Es como el sonido que hace un generador. Y si es así es porque ahí hay instalaciones eléctricas bajo tierra.


  —Exacto —confirmó la voz de una chica por el comunicador de Miya.


  —¡¿Aiko?! —Gabriel sonrió abiertamente y miro al cielo—. Me alegra que estés con nosotros y hayas llegado a tiempo.


  —Miya me facilitó vuestra posición y he venido lo más rápido que he podido.


  —Perfecto. Te necesitamos. Galloway tiene un gran lago y numerosas caídas de agua. Puede que hayan dejado caer las esporas de los etones y los purs y que haya huevos creciendo en el agua dulce.


  —Es fácil ver si hay huevos, Engel —explicó Aiko—. En la orilla del agua del lago se crea una especie de baba espumosa transparente parecida a la que dejan las olas en la orilla del mar. Los huevos de los purs crean una membrana babosa a su alrededor que se desprende a medida que el huevo va creciendo. Es transparente y no se aprecia a simple vista, pero si observas bien se puede ver.


  —Increíble… —murmuró Gabriel—. ¿Puedes empezar a echar el bloqueante?


  —A eso he venido —contestó la vaniria.


  —Engel, dejemos que Aiko se encargue de echar el tratamiento a esta zona mientras nosotros nos metemos donde sea que vayan los esclavos —sugirió Miya.


  —Adelante, entonces —confirmó Gabriel.


  —Ve con cuidado, Aiko —se escuchó decir a Miya a través del comunicador.


  Después de esas palabras, el sonido de una puerta metálica abriéndose y deslizándose por unos rieles centró toda la atención de los tres guerreros.


  Miya descendió poco a poco, levitando sobre la montaña hasta llegar al árbol en donde se resguardaban Ardan y Gabriel.


  —Cuando des la orden, Engel —lo invitó el samurái.


  —Esperemos a que entren todos y encallaremos los rieles —susurró Gabriel en voz baja, viendo como se abría la compuerta en el suelo que simulaba la propia piedra de la montaña.


  —Esos cabrones saben cómo camuflarse. —Ardan amarró el mango de sus espadas y dejó que la luz de la luna iluminara sus afiladas hojas—. Me muero de ganas de hacer una masacre.


  —Los de Newscientists sabrán contar y lo más seguro es que tengan controlador de calor humano para contabilizar a los esclavos que entran a las instalaciones. Nosotros sobramos, obviamente. Debemos actuar rápido. —Gabriel deslizó las hojas de sus espadas la una sobre la otra, como si ambas se acariciaran y se dieran ánimos para la guerra—. Entraremos de los últimos. Pero una vez dentro debemos desconectar todas las cámaras que veamos a nuestro paso. ¿Entendido?


  —Creo que, con las valkyrias de nuestro lado, esto hubiera sido más fácil —gruñó Ardan echándose las trenzas tras la espalda—. Ellas habrían fundido los plomos, y listo.


  —Pero ellas no están —dijo Miya sosteniendo la goma negra del pelo entre sus labios y haciéndose una coleta con las manos—. Nos encargaremos nosotros —asumió sin complejos—. Además, después de lo sucedido en Chicago ya deben de saber que las mujeres de los truenos nos acompañan. Se habrán reforzado contra ellas y, si no lo han hecho, es que son muy estúpidos.


  —No lo son, y no debemos infravalorarlos —aconsejó Gabriel.


  —Como diría el maestro Mushashi —Miya sonrió fríamente—: «Es esencial reforzar firmemente el ataque en el momento de cualquier pérdida de posición o control por parte de un adversario, para impedirle que se recupere». —Miró al frente y dio un salto desde el árbol—. Éstos no se recuperarán.


  Steven se pasaba la mano por la cresta con visible frustración. Ser el guardián de Johnson era un honor, pero encargarse además de estar pendiente de los ordenadores era demasiado. El joven berserker se sentía explotado.


  Él era un guerrero, joven, pero guerrero al fin y al cabo. Las dos valkyrias le habían pedido que se conectara en tiempo real con la cámara del Mac porque verían las instalaciones del Ragnarök de la Black Country. Ese local subterráneo era una especie de club social para los clanes, según le había comentado Gúnnr. Allí habían llevado a los miembros rescatados del Chinnok donde habían viajado Róta y Johnson, y allí intentaban recuperarlos mental y físicamente.


  A través de una cámara del ordenador podía vislumbrar sus paredes de roca natural, unos jacuzzis al fondo, y una multitud de habitaciones que había en la planta superior cuyas paredes eran cristales opacos que daban al salón central.


  El Ragnarök era un lugar único, abierto y de grandes espacios, y con un ambiente muy especial. Al fondo había una barra en la que cuatro mujeres hablaban entretenidas mientras miraban el ordenador portátil. Se miraban las unas a las otras y sonreían. ¿Serían las humanas sobre las que había hablado Gúnnr? Al parecer, el clan de Black Country estaba haciendo algo diferente aceptando a humanos con aptitudes especiales entre sus filas y no les iba mal.


  Steven sonrió y pensó en el grupo de frikis intelectuales que se reunían en Johnnie Foxes y hablaban sobre sus teorías del Asgard. Si les dijera la verdad, ¿cómo actuarían? ¿Estarían dispuestos a ayudarles o se rajarían cual cobardes alimañas?


  Johnson estaba sentado a su lado y toqueteaba las teclas del ordenador mientras prestaba atención a la pantalla.


  —Ya lo sé, chaval —dijo Steven—. Esto es un rollo. Como no venga nadie a hablar con nosotros nos van a salir canas —puso el iTunes en el ordenador, al menos podría escuchar música mientras permanecía a la espera. La canción de When we stand together de Nickelback reventó los altavoces inalámbricos.


  Johnson golpeaba la pata de la silla con el pie, siguiendo el ritmo de la música.


  —Venga, chaval —le animó el joven berserker mirándole divertido—. Dale fuerte, esto es música de verdad y no eso gótico que se escucha el laird.


  Johnson sonrió y negó con la cabeza al compás que marcaba el batería de la canción. Steven sacudía los hombros y movía la cabeza hacia delante y hacia atrás, y el pequeño hibrido lo imitaba.


  —We must stand together —canturreó el de la cresta—, there’s no giving in[42]…


  —¿Hola? —dijo una voz dulce algo ronca al otro lado de la pantalla.


  Steven se detuvo inmediatamente y fijó sus ojos dorados en la ventana de la cámara. Un rostro de chica, de increíbles y hermosos ojos tristes, labios gruesos y unas pestañas insultantemente rizadas se asomó al otro lado del monitor. Era muy rubia, aunque tenía el pelo al uno, y aun así era embriagadoramente femenina. Llevaba una camiseta negra de tirantes y se veía vulnerable y a la vez poseedora de una fuerza estremecedora, una fuerza que no residía en lo físico, pues era más bien menuda y delgada, sino en el aspecto espiritual.


  Como la fuerza del Fénix, que renace de sus cenizas. Esa chica estaba en ello, se notaba en las ojeras que tenía, que pronunciaban más el color de su mirada, Steven sintió un puñetazo en el estómago cuando la joven clavó sus ojos tan azules y claros en la cámara.


  —¿Hola? —repitió ella intentando averiguar quién estaba conectado—. Oigo la música que tenéis puesta… ¿Estáis ahí?


  El berserker inclinó la cabeza a un lado y sonrió al ver que ella fruncía el ceño contrariada. Alargó la mano y le acarició la mejilla y los labios con los dedos. Deseó que no estuviera a miles de kilómetros de distancia y se imaginó que el cristal del ordenador era en realidad la fría y suave piel de la joven.


  —Caray… Qué cosa más bonita… —murmuró el berserker.


  —¿Qué? No tienes la cámara encendida —dijo la chica—. Sé que estáis conectados desde Escocia. Aileen y Daanna nos han dicho que sois valkyrias y yo… —se mordió el labio y sonrió vergonzosa—, yo nunca he visto una. Tienes la voz muy grave.


  Johnson le dio un codazo a Steven, y éste reaccionó. ¿Se creía que era una valkyria?


  —Sé que el Engel está con vosotros y que intentáis recuperar los tótems —afirmó ella mirando a la cámara de frente—. Aquí también estamos todos ocupados —cuadró los hombros con seguridad—. Estamos ocupados intentando recuperarnos para serviros de ayuda —reconoció con humildad.


  Steven encendió la cámara con mano temblorosa. ¿Esa chica intentaba recuperarse? ¿De qué? Sintió frío en el alma al pensar que algo tan bonito había podido sufrir a manos de los hombres de Newscientists. El corazón se le había disparado y parecía querer salírsele del pecho.


  En el momento en que él apareció en la ventana ella palideció y se echó hacia atrás como si la hubieran golpeado. Se levantó dispuesta a dejar abandonado al hombre que había al otro lado.


  —No, no… espera —rogó Steven pegando la cara en la pantalla. Que no se fuera, por favor—. No te vayas.


  —¿Y las valkyrias? —preguntó nerviosa.


  —Están abajo con Róta. Están…


  —Yo quiero hablar con ellas.


  La chica se dio media vuelta dispuesta a irse definitivamente.


  —No, espera, por favor… Hay un niño que necesita veros… Se… Se llama Johnson —cogió al crío en brazos y lo sentó sobre sus rodillas—. Y ha estado secuestrado como…


  La joven del pelo al uno giró su cabeza redondeada y lo miró por encima del hombro. Solo podía ver el cráneo rapado del mencionado y los suplicantes ojos dorados del punk. Qué color más extraño, pensó.


  —¿Cómo yo? Ha estado secuestrado como yo, ¿eso querías decir? —aclaró la chica intentando aparentar la fuerza que todavía no albergaba. Se sentó poco a poco, reuniendo valor para encarar a ese desconocido.


  Steven tragó saliva.


  —No me mires así —le pidió ella al ver la compasión en aquella mirada de color amarillo—. ¿Quién eres tú?


  En sus ojos pudo ver el miedo reflejado y la desconfianza de hablar con él.


  —Steven —dijo sin todavía saber cómo reaccionar—. Yo soy Steven. Me encargo de Johnson y formo parte del clan del laird Ardan.


  —Ah… ¿Johnson es esa cabeza que se está asomando ahí abajo? —preguntó más interesada en el pequeño que no era él.


  Steven miró a Johnson, que jugaba con el ratón del ordenador, ajeno a lo que ambos hablaban y se sintió celoso del niño. Lo cogió en brazos y lo obligó a saludar a la cámara.


  —Este hombretón es Johnson el Terrible. Hace poco ha regresado a nosotros, ¿verdad, campeón?


  Johnson asistió y miró a la chica con serenidad y firmeza. Ella lo miró a su vez y Steven sintió que ambos podían comunicarse solo con ese intercambio. Posiblemente ambos habían sufrido lo mismo.


  —Hola —lo saludó ella—. Caleb McKenna nos dijo que había un niño con vosotros, un niño especial. Un hibrido. Eres tú, ¿verdad?


  Johnson se encogió de hombros y asistió avergonzado.


  —¿Cómo sabía Caleb que era un hibrido? —preguntó Steven frunciendo el ceño—. Si lo sabía él, ¿por qué no lo había sabido Gabriel y los demás?


  Ella se incomodó y dudó entre sí contárselo o no. Ese chico era un desconocido, pero si estaba allí era porque estaban en el mismo bando, ¿no?


  —Porque Johnson se lo dijo mentalmente. Eso nos dijo. Que el niño le había pedido que lo dejara con las valkyrias, que con ellas iba a estar bien. Nos explicó que Johnson era especial, como Aileen. Y gracias a que él estaba vinculado a una hibrida y bebía de su sangre el pequeño había podido comunicarse mentalmente con él, porque tenía la misma frecuencia y él la había sentido. Que no sabía cómo pero lo había hecho.


  Steven arqueó las cejas rojas y miró a Johnson con cara de pilluelo. No entendía nada.


  —¿Eso has hecho, tío? —le preguntó asombrado.


  La chica estudiaba el modo de hablar de Steven y la manera de tratar a Johnson, valorando si el pelirrojo era o no era buena persona.


  —¿Puedes hablar con el líder de los vanirios mentalmente? Vaya, eres un fenómeno —las palabras de Steven estaban llenas de admiración.


  —Dentro de un rato llegarán los demás niños —dijo ella—. Ahora están en la escuela con Aileen y Ruth, no tardarán —se mordió el labio—. Yo debo ir con Daanna McKenna.


  —¿Daanna la Elegida? Tenéis nombres de títulos de libros —bromeó esperando ver una sonrisa en ese rostro de ángel magullado. Pero a la chica desconfiada no le divirtió la observación—. Aileen la hibrida, Ruth la Cazadora, Daanna la Elegida…


  Ella no se dignó ni a valorar el comentario.


  —Me voy —se apresuró a despedirse. Estaba claro que no se sentía cómoda hablando con él.


  —Espera, ¿qué vas a hacer? ¿Qué es tan importante como para que te vayas con Daanna?


  —Aprender a defenderme —un brillo de valor recorrió sus ojos—, ella me ayuda. Me ha regalado una espada samurái y me enseña a utilizarla. Tengo que irme.


  —No te vayas —dijo asombrado por su reclamo y por la desesperación de no poder ver su cara de nuevo. Ay, no. ¡Que no quería que se fuera!


  Ella arqueó las cejas rubias, como si no entendiera su orden.


  —Johnson no quiere que te vayas —Steven decidió que era mejor mentir a decirle abiertamente que, si se iba, él no podría dormir nunca más hasta verla de nuevo.


  —Ahora vendrán los demás niños —le aseguró ella mirando al hibrido—. Oye, tenéis que alimentar a Johnson con las dosis de hierro vitamínicas que prepara el sanador. Si tiene sangre vaniria, las necesitará. A nosotros nos está yendo muy bien. Cinco sobres de un gramo al día. Le ayudará a recuperarse más rápidamente. Hasta luego Johnson el Terrible… —miró a Steven de reojo. Se dio media vuelta y levantó una temblorosa mano para despedirse.


  —¡Eh! Espera, ¿cómo te llamas? —preguntó Steven desesperado, levantándose y cogiendo el monitor entre las manos, esperando así retener la imagen que lo había noqueado—. Dime, ¿cómo te llamas?


  Ella se detuvo. ¿Debía decirle cómo se llamaba? ¿Eso era una conversación entre un chico y una chica? ¿Así era? La vaniria meditó la respuesta unos segundos.


  Steven aguantó la respiración y esperó a que ella lo iluminara.


  —Soy Daimhin, hija de Beatha y Gwyn.


  Steven exhaló el aire al instante en que sentía miles de alfileres atravesándole el corazón. Le dolía el pecho y sentía una bola de nervios en el plexo solar.


  —Daimhin —repitió él, sonriéndole con el puente de la nariz y las mejillas un poco coloradas. Era nombre gaélico de chico. Desconocía por qué le habían puesto nombre de chico a una beldad como aquélla. Significaba bardo, la persona encargada de recitar leyendas, historias o poemas a través del canto. Steven sonrió con los ojos soñolientos—: Daimhin la Rompecorazones barda —se llevó la mano al pecho y se dejó caer de golpe en la silla, como si un rayo lo hubiera fulminado.


  La hija de Beatha parpadeó lentamente como si no entendiera la insinuación. Se dio media vuelta y desapareció del campo visual de la cámara mientras se colgaba una espada samurái a la espalda.


  —Hand in hand forever, that’s when we all win[43] —susurró Steven cantando el último verso de la canción, con los ojos desenfocados—. Si unimos nuestras manos para siempre, ganaremos.


  A Róta le dolían las muñecas.


  Había intentado lanzar rayos por todas partes y liberarse, pero las cadenas eran de iridio. Extremadamente gruesas y casi irrompibles. Las valkyrias eran fuertes, pero no lo suficiente como para reventar cadenas.


  Eran rápidas, veloces y ágiles y además tenían la peculiaridad de lanzar rayos, pero la fuerza bruta no estaba entre sus habilidades.


  No había parado de moverse. Su cuerpo no se detenía, necesitaba expulsar todo el estimulante que había en su sangre, por eso necesitaba sudar y moverse pero, sobre todo, precisaba correrse, porque ese dolor en su entrepierna y en sus pechos era inaguantable. Le costaba hasta respirar y se sentía borracha.


  Maldito Kenshin. ¿Cómo se había atrevido a dejarla así? ¡¿Es que no entendía lo mucho que la hacía sufrir?! Claro que sí, pensó con amargura.


  Por eso lo hacía. Era su modo de vengarse por haber mordido a Seiya.


  «Vanirios locos y orgullosos».


  La puerta del sótano se abrió y Róta giró su cuerpo hasta encararse a los intrusos. Bryn y Gúnnr se detuvieron en el umbral de la puerta, impactadas al verla colgada del techo.


  La rubia entró rauda y clavó los ojos en ella hasta plantarse delante, Gúnnr la secundaba mientras miraba con interés todos los objetos que había colgados en los paneles de madera.


  —¿Vais a liberarme? —Preguntó luchando por enterrar el tono de deseo y desesperación de su voz—. ¿Tú, Bryn? —Se mofó incrédula.


  La Generala ignoró la pulla y analizó la situación.


  —Oye, Bryn —continuó Róta ofensiva—. ¿Ardan te ha bajado aquí? ¿Te ha azotado? Seguro que te pondrá en tu lugar por portarte mal.


  —¿Cómo ha hecho Miya contigo? —Atacó Bryn arqueando las cejas—. Un pinchacito en el cuello y te has desmayado delante de todos. Las valkyrias presentan más guerra —canturreó divertida—. No he sido yo la que ha quedado en evidencia.


  Róta sonrió sin ganas y la ignoró.


  Se colocaron delante de ella y la otra detrás y estudiaron las cadenas y también su espalda.


  —Tus alitas, Róta… —susurró Gúnnr apenada—. ¿Por qué están así? Están negras, Bryn —le dijo a la Generala.


  La rubia tragó saliva acongojada y centró sus ojos azules en los ojos negros de Róta, que seguía mirándola con interés.


  Gúnnr colocó una mano en la cadena de su nonne y la otra por encima de sus manos, que se agarraban a la fijación para que ésta no acabara hiriéndole las muñecas. Al sentir el tacto de la mano de su hermana en el cuerpo, Róta siseó e intentó apartarse.


  —¿Qué sucede? —preguntó Bryn preocupada—. ¿Por qué tienes el cuerpo tan sensible? —murmuró estremeciéndose al sentir la incomodidad de la joven.


  Róta negó con la cabeza y eludió la pregunta. «Jodida empatía». No pensaba hablarle de ello a Bryn.


  La Generala gruñó y la tomó de la barbilla. Estaba harta de eso. Harta de no poder hablar con ella y de no poder expresar lo que sentía.


  —Róta, contéstame o no podré ayudarte…


  —No te importa.


  —¡Estoy aquí! ¿¡Qué crees que significa eso, cabezota!? ¡Claro que me importa! ¡Contéstame valkyria!


  —Estoy cachonda, Generala —respondió con brusquedad—. ¿Eso es lo que querías saber? Miya me ha dado un estimulante y me ha querido castigar por haber bebido a su hermano Seiya, y ahora estoy que… —resopló e intentó buscar las palabras adecuadas, pero no acudían a su boca. Pensó que en esa situación poco importaba el recato y le dio igual todo—. ¿Tienes un pepino?


  Gúnnr movió las orejitas y miró a Róta con cara de incógnita.


  —¿Un pepino?


  Bryn levantó una ceja rubia y esperó cualquier barbaridad de Róta.


  —Un pepino —se mordió el labio inferior y apretó las piernas emitiendo un suave gemido.


  —No, no tengo un pepino —contestó Bryn poniendo los ojos en blanco.


  —Pues si no tienes un pepino o un vibrador ninguna de las dos puede ayudarme —Róta negó con la cabeza y añadió—: Me muero de dolor y tengo los pezones tan duros que podrían apuñalar a alguien con ellos. Me escuece la piel y si me tocáis o me rozáis me molesta.


  —¿Cómo podemos ayudarte? —preguntó Gunny mirando con tristeza sus alas negras.


  —Sé lo que mi cuerpo quiere, pero el japonés con aires de profeta se ha largado y me ha dejado así, y ahora, por alguna razón, mi cuerpo no se tranquilizará hasta que me ponga las manos encima o, en su defecto, se las ponga yo a él.


  —Vamos a soltarte —aseguró Gúnnr con dulzura—. A lo mejor podemos darte algo para que estés más relajada.


  —No me puedes soltar, Gunny —Róta soltó una carcajada sin humor—. ¿No lo sabéis? Resulta que soy mala y que puedo decantar la balanza entre el bien y el mal.


  —¡Tú no eres mala! —Exclamaron las dos a la vez.


  —Como digáis. Yo de vosotras no me sacaría de aquí. Mientras esté presa y bajo supervisión, estáis a salvo.


  —Hemos oído todo lo que ha explicado Miya —confesó Bryn con pesar—. Entiendo que pueda pensar eso, pero sé que no eres mala.


  Róta estudió la expresión de la Generala. Llevaba tiempo juntas y se conocían tan bien que ella supo al instante que la rubia le ocultaba algo.


  Cuando Bryn parpadeaba repetidamente y bajaba la mirada era señal de que escondía algo.


  —¿Cómo sabes que no soy mala?


  Bryn se encogió de hombros.


  —Simplemente lo sé.


  —¿Lo sabes? ¿Así sin más? ¿Y qué más sabes, Bryn? Me estás ocultando información —sacudió las cadenas de las manos y su cuerpo se movió en el aire, pero Bryn la detuvo por las cadenas.


  —Tranquilízate.


  —¡No quiero tranquilizarme! ¡Estoy furiosa! ¡Quiero ser todo lo mala que vosotros pensáis que soy! —Se le llenaron los ojos de lágrimas y gritó de la rabia—: ¡Quiero daros todas esas razones que os hacen pensar que os voy a traicionar!


  —Yo no creo que seas mala y nadie piensa que vas a traicionarnos —aseguró Gúnnr sacándose el collar y tomándolo entre los dedos—: Miya está confundido, eso es todo.


  —Róta, vamos a sacarte de aquí, y vamos a tener una conversación —Bryn le tomó la cara entre las manos—. Necesito hablarte de algo. Gúnnr, rompe esta cosa.


  La valkyria de pelo chocolate y ojos azules oscuros tomó el colgante de Mjölnir entre los dedos y susurró a desgana:


  —Padre.


  Al instante, una réplica de Mjölnir se materializó en tamaño original en la mano derecha de Gúnnr. Se apartó el flequillo de los ojos con un soplido y movió el martillo en círculos por encima de su cabeza.


  —Espero que apuntes bien con eso, Gunny —Róta observaba el tótem con mucho respeto.


  Lo lanzó con fuerza y la cadena cedió en el instante en que Mjölnir tocó el iridio. Se partió por la mitad y los pies de Róta tocaron el suelo. Estuvo a punto de perder el equilibrio pero Bryn la sostuvo antes de que eso sucediera.


  Ambas se miraron fijamente y Bryn dijo:


  —Estoy muy enfadada contigo, Róta. Tanto que tengo ganas de pegarte.


  —Y yo contigo. Por muchas razones; y también me apetece darte una buena tunda y hacerte tragar esa sonrisa de engreída que tienes.


  —Nos merecemos la Konfrontasjon[44] —admitió la Generala.


  Los ojos de Róta refulgieron peligrosamente. Un enfrentamiento. Dos valkyrias midiéndose y peleando sin poder utilizar rayos. Puño con puño, golpe a golpe. En el Valhall, cuando había altercados entre las valkyrias, siempre se solucionaban así. Bryn y ella nunca habían llegado a las manos; se respetaban y se querían demasiado para ello. No obstante, necesitaban esa pelea. Necesitaban decirse a golpes lo que no sabían expresar con palabras.


  —No podéis pelear. No entre vosotras. Estáis empezando a cansarme —dijo Gúnnr colgándose de nuevo el martillo—. Es odioso veros discutir tan a menudo. Pero si la Konfrontasjon va a hacer que liméis vuestras asperezas, entonces no seré yo quien os prohíba que os abofeteéis.


  Bryn sonrió a Róta e inclinó la cabeza a un lado.


  —¿Qué me dices, valkyria? ¿Tú también quieres pegarme?


  —No sabes cuánto —apretó los puños al lado de sus caderas.


  —De acuerdo —asistió Bryn—. Pero antes tienes que oír unas cuantas palabras.


  Róta la miró intrigada y giró la cabeza hacia Gúnnr.


  —A mi no me mires —dijo la hija de Thor—. No sé de qué habla.


  Capítulo 20


  Habían salido al jardín. Steven y Johnson permanecían dentro de la casa.


  Gúnnr le había dado ropa nueva a Róta con la que vestirse: un tejano elástico negro, unas botas de caña alta marrones y un jersey grueso de color violeta con el cuello tan alto que le cubría la barbilla. Róta le había dicho que ella no llevaba nada grueso y de lana, pero Gunny se había negado a volver a su habitación para darle algo con lo que calmar su vanidad.


  —No vas a morirte por llevarla un rato —le había contestado sonriendo abiertamente—. Es de lana virgen.


  —Peor me lo pones. La lana virgen viene de las ovejas feas —apuntilló Róta estirándose el cuello del jersey—. Me va a salir un sarpullido.


  Ahora las tres valkyrias se miraban las unas a las otras, con los ojos llenos de preguntas e inquietudes. Aunque era agradable estar bajo cielo escocés, en un jardín tan bien cuidado como aquél que parecía una escena muy hogareña, necesitaban respuestas:


  —¿Nos vas a decir qué hacemos aquí? —Róta se estremeció por la desagradable sensación de la lana en su cuerpo sensible—. ¿Qué tengo que escuchar valkyria? —le preguntó a Bryn mientras se frotaba los brazos. Bryn levantó el rostro al cielo y clavó la vista en el tapiz estrellado.


  Cerró los ojos, levantó las manos por encima de la cabeza y las batió, agitándolas de un lado al otro.


  —¿Te ha poseído un espíritu de los Hopi, Bryn? —se mofó Róta mirándola de soslayo con sus ojos negros.


  —Que te calles —contestó la Generala—. Haced lo mismo que yo.


  Jeg innakel es gudinne av Valkyr. Jeg innakel es fra behovet for mirr hjertet![45]


  Gúnnr agitó las manos por encima de su cabeza, copiando el movimiento de Bryn y Róta hizo lo mismo. Las tres a la vez repitieron la oración.


  —Jag valger na for henne, for min soster. Ikke for neg[46] —gritó Bryn al cielo con los ojos húmedos de la emoción. Era su deber, era la que debía hacer. Nunca se arrepentiría de esa decisión.


  Róta abrió los ojos y dejó caer los brazos al escuchar la pasión en las palabras de Bryn. ¿Qué era lo que elegía Bryn para ella? ¿Dejaba de hacer algo por ella? ¿El qué?


  Un destello azulado emergió entre los árboles que colindaban el perímetro del jardín. Entre la niebla escocesa que acariciaba la hierba y a través de este destello, apareció un cuerpo de mujer esbelto y sensual con una túnica negra, vaporosa y larga hasta los tobillos, que dejaba un hombro al descubierto y se ataba bajo el pecho mediante una cinta de seda de color rojo. El pelo rubio y rizado con tirabuzones estaba recogido en un peinado helénico. Los ojos grises de la mujer se centraron en las tres valkyrias, en especial en Róta. Sonrió hasta que la miró de arriba abajo y pareció ofendida al repasarla. Se acercó a ella haciendo negaciones con la cabeza.


  —¿Quién te ha vestido así? —Preguntó Freyja antes de saludar siquiera—. ¿El abuelo de Heidi?


  Róta gruñó y puso los ojos en blanco. Muy típico de Freyja. No perder el tiempo en saludos vanos, mejor ir directa a la yugular.


  —Hola, Freyja. —Sonrió Gúnnr con cariño.


  —Hola, nena. Odio al ricitos —le señaló con un dedo—. Será tu einherjar y todo lo que tú quieras, pero merece que le cuelguen de las pelotas por destrozar el vestido que te regalé la noche que bajaste al Midgard para quedarte con él. Aunque —puntualizó—, le perdono por regalarte tantos orgasmos —le guiñó el ojo cómplice y después de eso de miró a Bryn y a Róta—. Vaya, vaya… Generala, no me has sorprendido nada con tu decisión. Eres tan noble que me entran ganas de vomitar —entornó los ojos puso la mano boca arriba, frente a Bryn—. Nunca más podrás convocarme, ¿lo sabes? Solo podías utilizar tu invocación una sola vez, y gastándola ahora se acabaron las oportunidades. Ya no podré ayudarte directamente.


  Bryn parpadeó sin inmutarse.


  —No me importa —dijo con seguridad colocando su mano sobre la palma de la diosa. Una luz recorrió el brazo de Bryn como un brazalete desde el hombro hasta depositarse en la muñeca de Freyja, como una pulsera iridiscente—. Esto es más importante.


  La diosa hizo un mohín con los labios y añadió:


  —Lo sé —aseguró Freyja con un movimiento de barbilla—. Por eso eres mi Generala, Bryn. Porque eliges siempre la mejor opción.


  —¿Queréis decirme lo que está pasando? —preguntó Róta frustrada—. Estáis haciendo las pausas más largas que en la película ¿Conoces a Joe Black?


  La diosa Vanir centró su mirada plateada en la valkyria de pelo rojo le tomó la barbilla entre las manos.


  —¿No me vas a saludar, querida? Has perdido la educación —Freyja se inclinó y besó en los labios a su valkyria con autoridad y poderío.


  —¿Educación? —Róta se cruzó de brazos, sin esquivar el beso—. La misma que tú tuviste al transformar al guerrero que se había encomendado a mí.


  Gúnnr abrió la boca sorprendida y Bryn se quedó mirando un punto fijo en el horizonte.


  —Sí, Miyamoto Kenshin es tu einherjar. Es fascinante, ¿no es así? Tan exótico y serio. Con ese sentido de la responsabilidad y el deber… inflexible y duro. Me encantan los hombres así —susurró soñadora—. Y creo que a ti también, ¿me equivoco?


  —Freyja, contesta a mi pregunta —los ojos negros de Róta intentaron ponerse rojos pero no funcionó. ¿Qué le sucedía a su cuerpo?


  —De acuerdo. Has descubierto lo de la profecía por lo que veo —afirmó Freyja.


  —¿Tú qué crees? ¡Lo he leído en la sangre del hermano gemelo de mi pareja, maldita sea! Pero ¡ni siquiera eso es lo peor! ¡Lo peor es que mi einherjar estaba en la Tierra mientras yo lo esperaba durante toda una eternidad en el Valhall! ¡Tú lo sabías y nunca me dijiste nada! ¡Lo transformaste en vanirio antes de que muriera!


  Freyja no mostró ni un atisbo de arrepentimiento en su bello rostro. Los dioses tomaban decisiones a diario y siempre había daños colaterales por ello.


  —No me grites. ¿Vas a escucharme o tengo que reducirte, valkyria?


  —¿Reducirme? ¡Redúcete tú una talla de pecho, guarra! —gritó Róta sin ningún respeto, mirándola desafiante—. ¡Te odio, Freyja! ¡Me has traicionado! ¡Pensaba que me querías!


  A Freyja no le gustaba usar su poder contra sus guerreras, pero Róta estaba muy desquiciada y necesitaba sostenerla para que la escuchara.


  Chasqueó los dedos y una liana élfica de color dorado rodeó el cuerpo de Róta como si fuera un rollo de pollo.


  —Y te quiero, porque eres mía, Róta. Las valkyrias sois parte de mí y eso no cambia nada. Pero, en ocasiones, solo puedo elegir lo mejor para el resto. Y privarte a ti en ese momento era lo mejor que podía suceder. Bryn ha desperdiciado un maravilloso don de invocación en tu beneficio, se lo di antes que descendierais al Midgard. Con mi invocación podría resucitar a alguien caído, podría revelar un gran secreto, devolver la salud a quien ella quisiera o incluso hacer que el hombre de quien ella está enamorada caiga a sus pies sin rencores de ningún tipo. Sin embargo, me ha hecho bajar para que te explique quién eres y lo que sucede contigo. ¿Vas a desaprovecharlo?


  Róta se quedó muy quieta, ¿quién era? ¿Qué sucedía con ella? Miró a Bryn, que se negaba a dirigirle la mirada. Nada podía sorprenderla ya, por tanto, que le explicaran lo que fuera que le tuvieran que explicar.


  —Quiero que me lo expliques, diosa —dijo Róta con la boca pequeña.


  Argh, cómo odiaba tener que ceder y tragarse el orgullo.


  Freyja asintió, contenta de poder ser el centro de la atención.


  —Hace mucho tiempo en el Midgard, cuando la magia Seirdr y la oscuridad poblaban este reino, Loki estuvo un paso de destruirlo. Los nigromantes, los chamanes, y las brujas y brujos oscuros de la Tierra se unieron para encontrar, a través de la línea de sangre, al responsable que pudiera abrir la puerta entre los mundos y provocar la guerra definitiva. El líder de los nigromantes, un brujo llamado Nig, buscaba un cuerpo puro, en el que poder dejar su semilla y mediante un ritual de invocación de los muertos hacer que su hijo pudiese estar bajo las órdenes de Loki. Nig encontró esa cueva sagrada en la que dejar su semilla en el cuerpo de la sibila original, Talía, la madre de todas las profetisas, una iniciada de mi madre Nerthus. Nerthus ha tenido muchas profetisas en sus filas. La sibila de Cumas, la sibila de Somos, Herófila de Troya… Todas ellas eran sacerdotisas proféticas y todas aprendieron de mi madre.


  —¿Qué mierda me estás contando, Freyja? ¡¿Por qué me explicas todo esto?! —Se removía contra las cuerdas élficas, pero nada podía hacer para liberarse de su amarre—. ¡Quiero que me expliques qué pinto yo en la profecía de los gemelos odiosos, no en historias pasadas de sibilas y hechiceros!


  —Te lo estoy explicando, valkyria. Para comprender la situación en la que estás tengo que ir al origen de todo. ¿Puedo continuar? —preguntó elevando sus perfectas cejas platino.


  —Por favor —pidió Bryn matando a Róta con los ojos, obligándola a callarse.


  —Las sibilas tenían una peculiaridad: eran hijas de humanos y de semidioses. Talía era hija de padre humano y de una ninfa inmortal y, además, controlaba perfectamente la magia roja. Nerthus, conocedora de todo ser con dones divinos que pisa este reino, las instruía y las hacía trabajar en su nombre. Pero Nig, a través del Seirdr[47], de la magia Nig[48] y ayudado por Loki, encontró en Talía la posibilidad de hacer llegar al Midgard la llave que abriría los portales de los universos. Talía fue secuestrada por Nig, la violó y la dejó embarazada.


  Róta no parpadeaba. Las orejas puntiagudas le temblaban. Respiraba agitadamente, escuchando cada una de las palabras que decía la diosa Vanir.


  El cauce que estaba tomando esa historia no le gustaba nada.


  —Nerthus alertó a Odín sobre lo que había sucedido y, como sabía que no podía interceder directamente en nada de lo que sucedía en la Tierra, habló con Thor y le pidió que obrara e hiciera algo al respecto.


  Loki quería a ese bebé. La oscuridad lo quería. Pero los dioses del Asgard no podíamos permitir que Loki controlara y manipulara el Midgard a su antojo. Thor descendió a la Tierra y halló a Talía confinada en una cueva húmeda y mugrienta —Freyja miraba fijamente a Róta con una expresión conciliadora pero firme a la vez—. Talía no quería que acabaran con la vida de su bebé, ella siempre creyó en su bondad, aunque tuviera un padre maligno y aunque todos esperaban que se convirtiera en una clave para abrir ese preciado portal entre mundos. Talía decía: «¿Cómo algo que me llena tanto de amor puede ser malo? Esta niña será tan buena como buenas sean las personas que le rodeen».


  A Róta se le enrojecieron los ojos, y apretó la mandíbula con fuerza.


  —Thor sabía que se trataba de una niña —continuó Freyja—, por eso decidió no violar el pacto de no intervención de los dioses. No iba a matarla, en cambio, pensó otra cosa mucho mejor. Los truenos que alcanzaban a las mujeres embarazadas de la tierra llegan a azar, pero esta vez, si el trueno no la elegía, el dios del trueno sería quien lo hiciera. Le explicó a la sibila lo que iba a suceder. Talía moriría después de dar a luz y a cambio, los dioses de Asgard se quedarían con la pequeña y se asegurarían de que no hiciera nada malo. La bebé de Talía y Nig formaría parte del ejército de las valkyrias —levantó la barbilla orgullosa.


  La tierra se removió bajo los pies de Róta. Un puño le oprimió la garganta y se vio incapaz de hablar.


  —Naciste con tanta energía, Róta. Cuando te pusimos en la velge no dejabas de sonreír y de batir las manos al escuchar la canción. —La diosa estaba emocionada y la miraba con orgullo—. De niña eras divertida y revoltosa, justo como ahora. Pero también tenías un carácter irascible, desafiante y maligno que a mí, personalmente, me encanta, pero también te ha proporcionado algunos encontronazos con tus superiores. Como mujer, creo que eres única. Ni buena ni mala. Diferente. Eres mi valkyria y esto no cambia nada.


  Róta dejó de luchar con las cuerdas élficas y cayó de rodillas sobre el césped. Bryn se conmocionó al ver que su hermana quedaba tan impactada y Gúnnr corrió a su lado para acariciarle el pelo. Se quedaron en silencio durante segundos interminables, hasta que Róta preguntó con voz quebrada:


  —¿Thor fue quien me alcanzó con sus rayos?


  —Sí, te lanzó un rayo con Mjölnir. Dejó a la sibila en estado catatónico. La subió al Valhall y allí la hice revivir para cumplir los meses de embarazo y dar a luz.


  Róta asintió lentamente. Su padre era Nig el Nigromante y su madre Talía, una sibila experta en magia roja, hija de una ninfa inmortal. Genial. Simplemente genial.


  —Debo suponer que conocías a la perfección mi papel en la profecía de los gemelos, ¿no es así?


  —Sí.


  —Cuando Miya se encomendó a mí, lo transformaste inmediatamente, a él y al resto de los Kofun de su clan. —Iba a utilizar todo lo aprendido en Mentes criminales.


  —Sí.


  —¿Por qué no lo dejaste subir conmigo? Él habría estado mejor en el Valhall a mi lado —recalcó con voz cortante.


  —Los dioses conocemos el funcionamiento del tiempo y las nornas nos alertaron sobre lo que podría suceder en un futuro, una cadena de sucesos forzados por Loki que desencadenaría el Ragnarök… Hemos intentado controlarlo, Róta. Tan solo eso. No permitimos que Miya ascendiera al Valhall porque su profecía se cumple en el Midgard, justo en el momento que debe ser. Ahora. Miya tenía una misión que realizar en la Tierra y no la podía eludir. Debía proteger a los humanos y contrarrestar todo el daño que Seiya podría hacer.


  A Róta le tembló la comisura de los labios y su mirada oscura se llenó de decepción.


  —No me mientas. No intentes disfrazarlo. La verdad es que no me querías en el Midgard ni antes ni ahora. No querías que yo me encontrara en el viacrucis de elegir porque seguís creyendo que podría tener dudas debido a mi naturaleza —susurró con asco— maligna. Mi padre Nig debió se ser gran hijo de puta para temerle tanto.


  —Lo era —sentenció la diosa—. Creó un caos inigualable en la Tierra.


  —Ya… Pero también soy hija de una sibila llamada Talía.


  —No una cualquiera. Eres hija de la originaria, la primera sibila cuyos dones se ampliaban mediante su alto conocimiento de las hematomancia. Su componente básico para realizar sus cábalas y sus adivinaciones era su propia sangre. Cuando más bebas de la sangre de Miya, más fuerte y poderosa te harás.


  Róta se cuadro de hombros. Estaba indignada.


  No podía permitir que jugaran con ella. Los dioses siempre hacían lo que les daba la gana. Lo habían hecho con Gúnnr, con la Elegida, con la Cazadora… Lo hacían con los humanos al permitir que creyeran que su realidad no era más de lo que sus propios ojos podían abarcar. Ella sabía que había tenido una madre y un padre, pero nunca se imaginó que viniera del mayor Nigromante de todos los tiempos y de la sibila originaria. Freyja, Odín y Thor no la eligieron por azar. La eligieron porque temían lo que era capaz de hacer. Y ahora, después de una eternidad juntos, ¿todavía la seguían temiendo?


  —Loki quiere mi don —asumió con el rictus pétreo—. Lo leí en la sangre de Seiya. El transformista lo visitó en sueños y él dijo que mi don es importante para ellos.


  —Tú don es la psicometría, Róta. Tú encontraras a personas a través de la sangre, es el don de la hematomancia. Así encontraste a Seiya.


  No se iba a negar. Así había localizado a Seiya. Y podría localizarlo de nuevo si se lo propusiera. Su sangre circulaba libremente por su torrente sanguíneo, su sangre estaba en ella. Se le puso el vello de punta. Qué asco.


  —Pero Loki no solo te quiere por eso —enfatizó Freyja—. La espada de Frey, igual que todos los tótems mágicos y divinos, solo pueden ser tocados por seres descendientes de dioses. Tu verdadera abuela era una ninfa, una deidad femenina menor de la naturaleza. En cierto modo, las ninfas eran creaciones de la diosa madre, mi madre Nerthus. Por tanto, tú tienes sangre de disir, de las diosas menores reales. Tú sangre y tu decisión harán que Seiya pueda tomar a Seier entre sus manos y utilizarla a su antojo. Por eso no puede beber de ti nunca más.


  El cerebro de Róta trabajaba a toda velocidad, creando un rummikub de ideas y suposiciones. Ella tampoco quería beber de ese engendro del demonio. Ella quería que Miya la alimentara y que entendiera que nunca lo traicionaría.


  —¿A quién está buscando Loki? Si soy importante para él, es porque quiere que le muestre algo.


  —Sólo él lo sabe. Nosotros intervenimos cuando podemos —se excusó la altísima rubia.


  Róta entrecerró los ojos y desafió a la diosa abiertamente. Freyja esperaba utilizarla para poder descubrirlo.


  En media hora todo había cambiado para ella.


  —Después de todo lo que me has contado, solo entiendo una cosa: ahora, cuando me necesitáis de verdad y como esos acontecimientos de los que os hablaban las nornas se están cumpliendo, es en este momento cuando decidís arriesgaros conmigo, ¿verdad? Y tú vas y me lanzas de cabeza al Midgard para que me encuentre de frente con los dos gemelos que pueden cambiar el rumbo de las cosas… ¿Sabes a lo que te estás arriesgando? —espetó con voz peligrosa.


  —Lo sé, Róta —asumió Freyja—. Eres inmortal, eres de las mías, pero no puedo arrebatarte el único regalo original que tuviste siendo humana: el libre albedrío. Tienes que elegir, pequeña. O Miya o Seiya. Loki intentó moldearte desde tu gestación, intentó que esa naturaleza genética de tu padre despertara en ti. Nosotros no permitimos ese tipo de manipulación del destino; no podemos interceder de ese modo y hemos intentado siempre rectificar aquello que Loki ha intentado tergiversar en su beneficio. Por eso intervenimos, Róta, y te dimos la oportunidad de elegir.


  —¿Ser mala o ser buena? ¿Ésa es mi elección? —La irritación hizo que se removiera de nuevo contra las cuerdas—. ¡Mírame, jodida manipuladora! —Gritó histérica sobre la hierba verde—. ¡¿Qué crees que soy ahora?! Tengo los ojos negros como la noche y mis alas se han oscurecido, ni siquiera las puedo abrir…


  —Es el modo que tiene tu cuerpo de decirte que la sangre de Seiya no te va bien —comentó Freyja con tranquilidad.


  —¡Cállate! ¡He bebido sangre de los dos vanirios y, por lo que decís, tengo la disponibilidad y la compatibilidad para irme con cualquiera de los dos, como si me diera igual ocho que ochenta! ¡Tengo cerebro y también algo de corazón! ¡No puedo servirles a los dos! ¡¿No lo entendéis?!


  —¿Y cuál es tu decisión después de todo? —preguntó una impertérrita Freyja.


  ¿Qué cuál era su decisión después de todo? ¡Que la mataran si contestaba! Ella nunca había dudado al respecto. Ellos sí. Las personas en las que confiaba sí lo habían hecho y eso le hacía más daño de que podría soportar. Se giró hacia Bryn y Gúnnr, que la miraban sin salir de su asombro.


  —¿Lo sabíais? ¡¿Vosotras lo sabíais?! —explotó como un vendaval.


  Gúnnr negó con la cabeza, pálida y triste por la desesperación de su amiga.


  —No, nonne. No lo sabía. Te lo juro.


  A Gúnnr no hacía falta preguntarle las cosas dos veces. Ella no mentía nunca. Róta dejó caer sus ojos acusadores en Bryn y ésta no le bajó la mirada azulada.


  —¿Tú lo sabías, Generala? —Temía escuchar su respuesta.


  Bryn tenía el rostro demacrado y triste. Las mejillas habían perdido color tenía los ojos azules rojos por las lágrimas que quería derramar.


  —Mi Generala se ha encargado de ti todo el tiempo. —Fue Freyja la que contestó con una nota de orgullo y admiración en sus palabras—. Y por ello ha sufrido y ha dejado muchas cosas atrás. Cosas que le pertenecían por derecho.


  Bryn dio un brinco al escuchar aquellas palabras de Freyja que la diosa había prometido esconder siempre. ¡No podía romper sus promesas así como así!


  —¡Cállate, Freyja! —le gritó asustada—. ¡Me lo prometiste!


  La diosa se encogió de hombros y le dirigió una sonrisa deslumbrante.


  —Cariño, si tenemos que hacer que esto estalle, que estalle de verdad.


  —¡No! —Las palmas de Bryn se iluminaron con su energía eléctrica y dirigió una de ellas al pecho de Freyja.


  Freyja susurró unas palabras y dirigió los ojos a las botas militares de Bryn.


  —Vakne natur[49].


  La tierra del jardín se abrió y unas raíces gruesas con vida propia ascendieron por el cuerpo de la Generala; primero por los tobillos, luego por los gemelos, rodillas y muslos; le inmovilizaron los brazos y más tarde le rodearon el cuello.


  Bryn no tenía miedo de nada, pero esperaría pacientemente a que aquella pesadilla pasara de largo; y cuando acabara le arrancaría la piel a tiras a la diosa Vanir.


  —No lo hagas, Freyja. Deja las cosas tal y como están, te lo ruego…


  La voz de Bryn salía ahogada y seca debido a la constricción de las raíces en su garganta.


  —Bryn y tú sois empáticas —Freyja se acercó a la Generala y le pasó una uña de color plateado por la barbilla—. No es casualidad que la valkyria más leal y responsable del Valhall esté emocionalmente vinculada a la más impredecible y visceral de todas. Cuando naciste, Róta —explicó Freyja sin apartar los ojos grises del rostro de Bryn—, me encantaste. Quise creer en ti con todas mis fuerzas pero también tenía mis reservas sobre tu naturaleza. Yo te iba a querer, tus hermanas te iban a querer, pero necesitaba a alguien fuerte a tu lado que pudiera controlarte y quererte también encima de todo.


  Un pequeño músculo palpitaba en la barbilla de Róta. Se sentó sobre sus talones y dejó que la diosa hablara de su nacimiento.


  —Bryn es la encargada de saber cuando algo va mal en ti. Lo siente, lo percibe aquí dentro —le puso la mano en el estómago y la hizo ascender hasta el pecho, en lugar en el que se ocultaba su corazón—. Por eso os vinculé de ese modo. Bryn sería mi mediador, ella diría si la maldad en ti despertaba. Hoy ha visto el cambio en tus ojos y en tus alas, y en cuanto ha visto que ibas a visitar a Seiya por voluntad propia y que te sentías tan perdida y ofuscada, no ha dudado en llamarme. Puede que, ahora, al saber la verdad, puedas focalizar tus objetivos. Y puede que Bryn pueda liberarse también de ese vínculo que tiene contigo. Sería lo mejor para ambas, ¿no?


  Róta dejó caer la cabeza y se cubrió el rostro con la melena roja.


  —Sé que habéis tenido muchísimas diferencias desde que Bryn hizo lo que hizo con Ardan —Freyja lamentó decir esas palabras en voz alta pero eran necesarias—. Después, tú empezaste a sentir mucha necesidad al ver que Miya no sabía de ti, pero nunca dijiste nada al respecto… No se lo mencionaste a ninguna de tus hermanas porque sentías vergüenza —miró a Róta por encima del hombro—. Sé que las dos habéis sufrido y no sé muy bien cómo están las cosas entre vosotras ahora. Pero puede que todo cambie cuando comprendáis la verdad. Os podéis escuchar, podéis sinceraros, todavía hay tiempo para ello. Entiéndeme, Róta —se giró hacia la valkyria abatida—. Necesitaba todo lo que pudiera estar de mi parte para poder controlarte. Yo no podía arriesgarme a jugar contigo sabiendo que podías bajar al Midgard y tu furia podía ser aprovechada para otros beneficios. Por eso, al beber de Seiya, tus poderes se han bloqueado y tu furia no ha podido estallar como debería. Yo lo decidí así. Y por esa misma razón Bryn ha gastado su deseo. Quiere ayudarte.


  —Y yo —susurró Gúnnr mirando a Freyja de reojo. La valkyria se limpió las lágrimas de los ojos.


  Róta recibió las palabras de la diosa como un puñetazo; con sorpresa y contrariedad.


  —¿Sabías que iba a beber de Seiya?


  —Era una posibilidad.


  —¿Le hiciste algo a mi cuerpo para que su sangre no… no me afectara?


  —Bueno, es evidente que te ha afectado —movió la mano como si aquel detalle no tuviera importancia—. Tus ojos se han vueltos negros e insondables y tus alas han mutado y se han tornado de color carbón. Es obvio que la sangre del vanirio equivocado te ha hecho daño; pero si beber de su sangre no te hace sentir deseos de más, puede que no estés tan perdida como aparentas. Yo estoy aquí para explicarte lo que te está sucediendo y para alertarte de lo importantes que son tus decisiones para mí y para todos.


  Róta levantó la cabeza y sonrió sin ningún tipo de calor en ese gesto.


  —Si tanto me temes, Freyja, ¿por qué no me matas?


  La diosa dio un respingo. Su rostro se llenó de pequeñas venitas azules y sus ojos se volvieron negros y aterradores. Le enseñó los colmillos a la valkyria y tres relámpagos la rodearon haciendo ondear su vestido.


  —¡¿Es que no has entendido nada?!


  —Dudas de mí. Por tanto, me temes. Estás advirtiéndome de que siga el camino correcto. Me pusiste una niñera —hizo un gesto despectivo hacia Bryn con la barbilla— para que me tuviera permanentemente vigilada. Pero ahora estoy en el Midgard, ¿y sabes qué?


  —Dime.


  —Lo que en realidad me apetece —Róta apoyó un pie en el mullido césped y se incorporó poco a poco— es beberme a Seiya solo para joderte a ti y a todos los estirados del panteón nórdico que estáis llenos de prejuicios y de ideas preconcebidas —se levantó por completo, incluso parecía más alta que de costumbre—. Me encantaría convertirme en aquello que vosotros teméis solo para daros una lección y demostraros con hechos que vuestros secretos y las manos de póquer que jugáis con el destino, a veces, solo a veces —recalco con severidad—, os salen mal. Ahora debería ser una de esas veces. Y yo debería darte una buena patada en ese culo moldeado que tienes.


  Freyja echó el cuello hacia atrás y soltó una carcajada, enseñando los colmillos.


  —Ésa es mi Róta.


  —Que te follen —espetó rabiosa intentando liberarse de la cuerda élfica—. Los dioses estáis equivocados en algo. El Midgard y los reinos del universo no están en peligro porque haya malas personas. Los humanos y esta tierra que queréis proteger están en peligro por las personas que permiten la maldad. Ellas son las responsables. Vosotros sois los responsables —exclamó con la seguridad de una sabia—, por permitir todo esto. Y yo nunca he dejado que me jodan, ni a mí ni a nadie que me importe. ¡Se supone que lucho en el nombre de los buenos! Puede que disfrute castigando, puede que me encante molestar y que sea cizañera, pero ni Loki, ni Nig, ni Seiya, ni Miya, ni tampoco vosotras vais a convencerme de algo que no soy. Así que, dime, Freyja, ¿cómo hago para recuperar el color de mis ojos y alas? ¡Dímelo o lárgate de una puta vez!


  Gúnnr se mordió el labio inferior y dijo:


  —Gente que se enamora de las valkyrias que dicen «que te follen» a las diosas a la cara.


  —¿Qué dices, niña? —Freyja la miró con desdén.


  —Es un nuevo grupo de Facebook. Yo misma lo voy a crear —informó Gúnnr acariciándose el colgante con petulancia.


  —Libéranos, Freyja —pidió Bryn sonriendo al escuchar a su nonne hablar con tanta seguridad. Róta era de armas tomar y lo sería siempre. Esa energía intimidaba a muchos, pero no a sus hermanas valkyrias. Por esa misma razón, Bryn la quería tanto. Porque nunca le tendría el respeto suficiente como para hablarle con frialdad y diplomacia. Róta era así. Sangre y corazón. La mente se la dejaba a los políticos.


  —Róta, tienes la decisión en tus manos —dijo Freyja—. Si bebes de Seiya otra vez, todo habrá sido inútil. Si aceptas a Miya y lo eliges a él cuando bebas de su sangre y, si vuestra unión es sincera, recuperarás tus ojos celestes y tus alas tribales rojas. No eches a perder el esfuerzo de los dioses por tenerte con nosotros, el sacrificio de Bryn por elegirte a ti, la espera por tu einherjar y el hecho de que sepas ahora quién eres. Si lo haces, no habrá servido de nada. Puedes utilizarlo para el bien o para el mal. Pero si eliges el mal, entonces querida niña, nos veremos las caras en el Ragnarök.


  —Freyja, voy a disfrutar teniéndoos a todos los dioses en ascuas —sonrió falsamente—. La venganza es un plato sabroso y odio ser la última en enterarme de las cosas.


  —Bienvenida al club —murmuró Gúnnr aburrida.


  La diosa alzó la comisura de su perfilada boca con una sonrisa impertinente, y con un chasqueo de dedos liberó a Róta de la cuerda élfica y a Bryn del amarre de raíces.


  Ambas valkyrias se midieron la una a la otra, sin saber muy bien qué hacer y cómo actuar.


  —Os dejo libres para que os peguéis un rato. Sé que lo estáis deseando —Freyja puso los brazos en jarra y midió la furie de las dos valkyrias. Bryn era la más fuerte de todas, pero Róta pegaba muy duro. Iba a ser un enfrentamiento interesante, y más ahora, sabiendo la dependencia que existía entre ambas.


  —Sigue en pie nuestro enfrentamiento, Generala —aclaró Róta recogiéndose el pelo con las dos manos y haciéndose una cola bien alta, que le estiraba sus rasgos de sirena y descubría sus orejas puntiagudas.


  —Lo estoy deseando —aseguró Bryn crujiéndose los dedos de las manos.


  Gúnnr puso los ojos en blanco.


  —Aquí no queda bien lo de «¿Para cuándo el polvo de la reconciliación?».


  —Madre mía —se escuchó decir a Steven, corriendo con el portátil abierto en la mano, pero con sus ojos amarillos fijos en Freyja—. Me da algo… ¡Es Charlize Theron! —gritó como un poseso.


  El joven y su ímpetu rompieron el clima de batalla que encapotaba el jardín.


  La diosa levantó una ceja rubia y lo miró como si fuera una pelusa inoportuna.


  —¿Y éste que tiene un cepillo de dientes enorme en la cabeza quién es? —preguntó a sus valkyrias.


  —Me llamo Steven, nena —dijo el joven que medía dos dedos más que la diosa—. ¿Crees en el amor a primera vista o tengo que volver a pasar delante de ti? —soltó sacando pecho como un gallo.


  —¿Nena? —Repitió Bryn impresionada al ver que el joven y alocado berserker era capaz de hablarle así a la diosa Vanir—. Steven, cierra la boca.


  Freyja permanecía imperturbable, sin pestañear, con los ojos plateados clavados en el rostro impresionado del chico.


  —Joder, eres tú, ¿verdad? —continuó él—. Me encantaste en Hancock. Siempre creí que las diosas debían parecerse a ti, aunque yo soy de los que piensa que debiste quedarte con Will Smith. Las valkyrias dicen que la estirada de Freyja es muy guapa y que es la diosa de la belleza y todo eso…, pero ¿qué sabrá esa mujer sobre belleza si está enamorada de un tuerto? —Steven se echo a reír de su propio chiste.


  Gúnnr desencajó la mandíbula y negó con la cabeza haciéndole gestos por detrás de Freyja para que detuviera su verborrea congénita.


  Róta asintió ante la ocurrencia. Era cierto. Freyja estaba enamorada de un tuerto, lo estaba, y eso era algo que nadie podía negar. La valkyria juntó el índice y el pulgar y los deslizó de un extremo a otro por sus labios cerrados, haciéndole entender con ese gesto que mejor callara.


  —Soy Freyja —dijo la diosa toda estoica.


  Steven bizqueó y se echó a reír.


  La diosa seguía sin parpadear y lo miró como si a cada segundo que pasara el joven bajara posiciones en la cadena jerárquica de los insectos.


  —¿Qué hace una diosa en mi jardín? —Preguntó seductor—. ¿Competir con mis rosas?


  —Steven —Freyja le cortó con elegancia—, dile a mis valkyrias lo que has descubierto en el radar del ordenador…


  Steven calló de golpe y frunció el ceño.


  —¿Cómo sabes tú que…?


  —A eso venías, ¿no? —inquirió la diosa con una mirada llena de inteligencia.


  —¿Qué has descubierto? —preguntó Róta interesada en las nuevas noticias.


  El joven berserker abrió y cerró la boca, todavía sorprendido por el aspecto de aquella belleza rubia que tanto parecía saber y que tantísimo se perecía a la popular actriz surafricana.


  —Bueno… el laird y los demás están en el boque de Galloway porque la información satélite nos indica que los esclavos de sangre se han reunido allí para algo. No obstante, hay una nueva congregación de esclavos justo aquí —señaló la pantalla del ordenador que ubicaba los puntos rojos e intermitentes en Inverness—. Están a la misma altura que The Den, en Bank Street. Es un pub público y en ocasiones hacen algunas cenas privadas o eventos particulares. Hay muchos esclavos… no sabía que teníamos localizados tantos.


  —Si vamos, ¿podríamos localizar a Seiya? Él es lo que Khani era en Chicago —preguntó Gúnnr—. Un líder.


  —Seiya es distinto a Khani. Khani era arrogante y le encantaba mostrarse en público. Seiya es más de moverse entre bambalinas, no se expondría de ese modo.


  —No lo entiendo —Róta se pasó la mano por la frente sudorosa. Maldito estimulante—. ¿Por qué ha habido esta división? ¿Unos se van al bosque de Galloway y otros a Inverness? —Inspiró, sopesando todas las opciones—. Descubrámoslo.


  —Pero Róta no puede salir de aquí —acotó Steven.


  Freyja arqueó las cejas ante la sugerencia del joven.


  —Róta va donde yo lo diga, por eso soy su superior —Bryn sabía que ese último comentario irritaría a la valkyria y sonrió al saber que así había sido—. Avisaremos a los chicos que hemos ido a The Den y les diremos que nos encuentren allí. Puede que necesitemos refuerzos.


  —Ni hablar —el joven se cuadró ante la valkyria y gruñó como un berserker—. He dicho que no. Róta no se va a mover de…


  Freyja le tocó la nuca con la punta de los dedos y Steven se desplomó como si hubiera sufrido una descarga.


  —¡¿No lo habrás matado?! —exclamó Gúnnr afligida y arrodillándose al lado del berserker.


  —No. ¿Adónde debéis ir? —preguntó la diosa frotándose las puntas de los dedos, como si tuviera polvo en ellas.


  —A Bank Street —informó Bryn—. Steven no puede quedarse aquí. Johnson está dentro necesita.


  —El pelo pincho se despertará en un par de minutos —Freyja chasqueó los dedos y las tres valkyrias cambiaron su ropa de golpe—. Os llevo —anunció Freyja—, pero conmigo no vais con esas pintas, parece que os haya diseñado la ropa Laura Inglés.


  —Sí… —Bryn entornó los ojos—. Laura Ingles Brasileñas. Te está afectado el pasar demasiado tiempo con Nanna.


  —Ingal S. Laura Ingal S —le corrigió Róta admirando la ropa ajustada y elástica que ahora llevaba.


  Madre mía, ese mini vestido ajustado dorado de tirantes elegantes, con un escote hasta medio estomago, le quedaba sencillamente espectacular. Se le veían los tatuajes por los brazos y la espalda y era algo condenadamente sexy y peligroso. Freyja les soltó el pelo y a Róta le colocó una fina diadema dorada que le sujetara su indomable melena. Les añadió una chaqueta ajustada de cuero negro estilo torera, para que no fueran con hombros y espalda descubiertos en pleno otoño. Aunque, lo que llevaban por la rodilla y el zapato de plataforma de tacón eran del mismo color, el zapato tenía un pequeño ribete dorado en el empeine. Eso significaba ir a matar con estilo.


  Bryn y Gúnnr llevaban vestidos distintos pero igual de cortos, la primera rojo y la segunda morado y unos zapatos a juego, eso sí, tan espectaculares como los suyos y con unos tacones de agárrate que vienen curvas. «Los tacones —pensó Róta en medio de un suspiro de gozo— esos maravillosos accesorios que fueron inventados por una mujer a la que besaban demasiado en la frente».


  —Como sea que se llame la de las trenzas… —rezongó Freyja—. Después de hoy no sé cuándo podremos a volver a vernos —la tristeza sincera se reflejaba en su rostro—. Solo espero que obréis bien y que, en el peor de los casos, nos veamos todos juntos en el Ragnarök. Pero luchando en el mismo bando —enfatizó la diosa mirando a Róta aunque ésta la ignoró—. Agarraos a mí, vamos a hacer un viajecito.


  Las tres valkyrias, llenas de dudas y con ganas de descubrir qué era lo que pasaba en The Den, pusieron las manos sobre el cuerpo de Freyja. No había nada mejor que ser valkyria, o sí; ser valkyria e ir a la moda.


  Róta estaba decidida a llegar hasta el final de toda su situación e iba a hacerlo. Pero, sobre todo, se moría de ganas de volver a ver a Miya.


  No sabía lo que haría él, si besarle o matarle. Si gritarle o susurrarle palabras de amor o deseo, pero no podía dejar las cosas así. El maldito excitante estaba acabando con su capacidad de razonar.


  Sabía que estaba violando las normas de nuevo. Él le había prohibido salir de casa; de hecho la había dejado encadenada, para que sufriera a solas y pagara por sus pecados. Se iba a liar parda.


  Se echo a reír, y cuando las cuatro desaparecieron por arte de magia en el jardín solo se escuchó la musical carcajada de la valkyria.


  Al menos, había huido acompañada de la diosa más poderosa de los Vanir.


  Miya no podría reclamarle nada, ¿no?


  Capítulo 21


  Miya fue el último en entrar al edificio subterráneo de Newscientists. Los rieles chirriaron levemente al sentir la hoja afilada de la katana atrancada en la plataforma de entrada. La compuerta se cerró bruscamente cuando al fin extrajo la espada.


  Necesitaba desfogar su furia y malestar en algo, en alguien. La tapadera de Newscientists iba a sufrir su carácter malhumorado, uno que distaba mucho de su habitual calma y racionalidad.


  La valkyria lo había puesto en jaque. Lo había desnudado y, como si su cuerpo y su alma se trataran de un mapa, había marcado a fuego con una cruz todos los puntos débiles que tenía. Y no había hecho falta que se lo mostrara a nadie porque él mismo se había encargado de ello.


  Róta era, definitivamente, una ignorante de su propia condición y naturaleza. Y eso era así, tenía que dejar de pensar en ella como una rival y valorarla como su compañera. Él lucharía cada minuto del tiempo que estuvieran juntos para que ella acabara eligiéndole, para que nunca deseara abandonarlo. Solo tenía que dejar su escudo personal y enfrentarla de tú a tú.


  Expresarle su alegría real por haberla encontrado y mostrarle sus esperanzas y sus sueños respecto a lo que ambos podrían llegar a ser: una pareja. Una pareja… «Vankyria». Se echó a reír al recordar la ocurrencia de Róta. Qué extraño sentirse así…


  Naomi nunca lo había hecho reír. Siempre le hablaba con respeto y con una dulzura que después de beber la sangre de Róta él veía ficticia, hipócrita. Naomi no había sido auténtica con él. Su naturaleza, esa personalidad que no había sabido ver, estaba hecha para Seiya. Pero dolía igualmente. Dolía saber que, durante siglos, había estado enganchado al recuerdo de una mujer que no se acercaba a la realidad.


  Siempre pensó que Seiya le había estropeado la posibilidad de ser feliz con Naomi. Y cuando ella murió y él se sintió tan mal, se marcó como objetivo que su hermano nunca encontrara a su pareja real, no solo por lo que decía la profecía sino por venganza.


  Cuando Róta pisó el Midgard, la chica voló todo por los aires. Pero él vio en su carácter algo oscuro y desafiante, eran tan distintos… No obstante, la atracción y el deseo les fulminó a ambos. Él pensaba que era normal, primero por su nueva naturaleza vaniria y después porque era lógico que esa joven le atrajese, ya que, si su hermano Seiya había ido a por ella quería decir que la valkyria podía ser de ambos.


  Qué gran error. Creía que Róta era la verdadera pareja de su hermano gemelo y pensó devolverle la moneda quedándose con ella y privándole la posibilidad de cumplir la profecía.


  Seiya le había quitado a Naomi. Él le quitaría a Róta, la mujer que le pertenecía y que completaba la profecía de los Futago. Ojo por ojo.


  Sin embargo, nunca fue Naomi; ambos se equivocaron con eso.


  Siempre fue Róta. Siempre se trató de la valkyria. Las profecías eran atemporales.


  Naomi no era su Hanbun. Lo era Róta.


  Y ahora tenía a la mujer de pelo rojo encadenada en el sótano, sobre-excitada y con ganas de pegarle por lo que le había hecho.


  Cuando se vieran de nuevo ambos se dirían unas cuantas cosas a la cara. Ella querría arrancarle los ojos y él le arrancaría la ropa interior que lo había estado matando desde que se fue del búnker de Ardan.


  Con ese pensamiento en mente, Miya dio un salto y se quedó agazapado en el techo, como un leopardo receloso. Era un falso techo y tenía una rejilla rectangular alargada que formaba parte de una de las salidas de conductos del sistema de ventilación. Era lo suficientemente grande como para que los tres pudieran circular a través de los canales ubicados por toda la instalación. De ese modo podrían llegar a la sala de control y fundir los plomos. Si se encaraban frontalmente a ellos, la gesta podría no salirles bien ya que no conocían la infraestructura de aquel lugar ni las salidas de emergencia y, ni mucho menos, los seres que allí trabajaban.


  El samurái engarzó los dedos entre las rejillas y tiró de éstas con fuerza hasta extraerlas por completo. Hizo un movimiento con la cabeza para que lo siguieran.


  —Nos arriesgamos a que nos localicen con las cámaras. No parecemos formar parte de este grupo de emos. —El samurái despreció a los esclavos con un gesto de asco—. Destacamos. Es mejor que nos metamos en sus entrañas sin que sepan que estamos aquí.


  Ardan y Gabriel asintieron. Era la mejor opción.


  Los tres enormes cuerpos de los guerreros se internaron tras él y fue Ardan quien con su fuerza bruta encajó la rejilla de nuevo. A la fuerza.


  —Deben de tener una onda de frecuencia inversa porque no percibo ninguna conexión mental. No leo nada —murmuró Miya.


  —En Cappel-le-Ferne, en Inglaterra, tenían lo mismo en Newscientists —contó Gabriel—. Por ese motivo los clanes no podían encontrar a sus miembros desaparecidos. Habían secuestrado a Cahal McCloud, y su hermano Menw, que tenía una fuerte conexión con él, no pudo ubicarlo. Descubrieron lo de las ondas de frecuencia inversa, y ahora lo utilizamos nosotros en estos mini dispositivos —les mostró aquel aparato que parecía un bolígrafo.


  —Ese tío… Cahal —dijo Miya— tuvo que sufrir muchísimo.


  —Por lo que sé, la persona que lo secuestró era su cáraid, una humana llamada Mizar. Creo que es sobrina de Patrick Cerril, uno de los humanos que forman parte de la cúpula económica de Newscientists.


  —Joder, qué putada —se lamentó el samurái—. ¿Cómo está él ahora?


  Gabriel se encogió de hombros y negó con la cabeza.


  —Según me han contado, cuando lo liberaron, él se llevó a su torturadora y ahora lleva unos cuantos días desaparecido. No tengo ni idea de cómo la estará tratando, ni tampoco si ella sigue viva…


  —Si es su cáraid, seguirá viva. Es imposible matarla —aseguró Miya en voz baja—. Imposible —y lo decía con conocimiento de causa. Había tenido muchas ocasiones de matar a Róta, y sabiendo que la joven podría convertirse en su perdición, la fascinación que sentía por ella y ese anhelo de pertenecerle habían hecho que fuera incapaz de hacerle daño. Aunque ella no había dudado ni un segundo en herirlo a él mordiendo a Seiya. Rugió internamente. Esa ofensa le escocía y no sabía cómo quitarse el sabor amargo de la traición. Los colmillos de la valkyria habían atravesado otra piel que no era la suya. Podía imaginarse la erección que le habría salido a Seiya, el muy desgraciado.


  —Los secuestran, les ponen desodorizantes —enumeró Gabriel—, hacen cientos de experimentos con ellos, les reducen, les anulan la capacidad de comunicarse… Están aislados. No debe ser agradable estar en manos de esta gente. Róta sabe cómo se las gastan y tú debes de saber por ella todo lo que son capaces de hacer. Lo único que sé es que, si Cahal ha conseguido perdonar a Mizar por haberle hecho todas estas cosas, entonces el vanirio merece que lo beatifiquen.


  Caminaban a cuatro patas, deslizándose tan suavemente como sus musculosas piernas les permitían. Llegaron a una intersección en el que el canal se dividía en cuatro caminos.


  —Chicos, dividámonos —ordenó Gabriel—. Estad pendientes de los comunicadores. Y colocad los microexplosivos sobre cada sala que encontréis. Vamos a hacer que las llamas arrasen este infierno. Nos vemos fuera —hizo un saludo militar y desapareció por el canal izquierdo.


  Ardan escogió el segundo y Miya eligió el del extremo derecho.


  El vanirio procedió con tiento y calma. A su paso veía estructuras independientes para intervenciones quirúrgicas. En esos quirófanos harían todo tipo de experimentos y operaciones; allí crearían a sus propios Frankenstein.


  ¿Qué era lo que hacía que los humanos quisieran formar parte de todo aquello? ¿Qué había de interesante en hacer sufrir a seres inmortales que estaban allí para hacer el bien? La naturaleza humana era un misterio.


  En esos compartimientos tenían también sus equipos de reanimación, bancos de sangre, esterilización, laboratorios… Estaban muy bien preparados.


  Miya colocó el dispositivo detonante. Lo imantó al suelo metálico del conducto de ventilación.


  —Un boom por todos aquéllos a los que habéis rajado —susurró.


  Siguió caminando a gatas con la agilidad de un felino y el silencio de una serpiente. Sus ojos grises miraron a través de otra rejilla.


  La sala que se presentaba ante él tenía a un grupo de científicos de bata blanca con las siglas NS grabadas en su espalda, que manipulaba probetas. Dos de ellos miraban a través de un microscopio y un par de vampiros controlaban sus movimientos. Uno de los científicos se dirigió a la vitrina de cristal en la que había cantidad de botes transparente con etiquetas en las que se divisaba las palabras Stem cells. Células madre troncales.


  En la parte superior de la vitrina había otros tarros con embriones de no más de cuatro a cinco días de edad. El samurái sintió que le subía la bilis por la garganta.


  ¿Esos embriones eran de berserkers? ¿De vanirios? ¿Híbridos?


  ¿Qué coño eran? El ordenador principal estaba conectado a un disco duro de un Terabite; debía hacer lo posible por obtenerlo y descifrar toda la información que allí había guardada. Pero si bajaba, darían la señal de alarma y no podrían sorprenderles como ellos querían.


  —Este boom va por todos los monstruos que queréis crear —imantó el explosivo en el suelo y siguió él con su camino. El canal se estrechaba y después se dividía en dos. Miya cerró los ojos e intentó escuchar los sonidos que salían del interior de aquellos túneles de ventilación. Inhaló para reconocer los olores, pero la verdad era que los desodorizantes que utilizaban hacían una muy buena labor.


  Entonces, su sentido auditivo se agudizó y llegaron a él las palabras:


  «Respira. Sigue el lápiz. Eso es».


  Intrigado, siguió el sonido de la voz y se fue por el canal de la derecha.


  Se inclinaba hacia abajo y descendía hasta otra planta. Se dejó caer y permitió que su cuerpo bajara poco a poco como si se tratara de un tobogán.


  La voz de un hombre susurraba cosas ininteligibles, cosas a las que el otro contestaba «No intentes hablar número veintiuno. Tienes el tubo en la tráquea y el líquido amniótico todavía en los pulmones».


  Miya llegó a la siguiente rejilla. Aproximó el rostro y miró en el interior de la sala. En el suelo había varias cámaras circulares cubiertas por una puerta redonda de cristal. Las cámaras contenían un líquido espeso transparente y burbujeante, y a ellas se conectaban varios cables y tubos metálicos acoplados a monitores informáticos.


  Uno de esos extraños nidos estaba abierto. El líquido seguía burbujeando. Uno de los tubos con una mascarilla en su extremo permanecía flotando en la superficie.


  El hombre de bata blanca era rubio, tenía poco pelo y llevaba gafas metálicas. Estaba chequeando a alguien. Ahora le pasaba una luz de reflejos sobre los ojos.


  —Bien. Reaccionas a los estímulos. Vamos a sacarte esto. —El brazo del hombre ascendió y tiró de algo que parecía incomodar el chequeo médico tanto al paciente como a él mismo. Atrajo el brazo hacia sí y extrajo un tubo de plástico del interior del cuerpo de ese paciente. ¿De la garganta?


  El hombre se dobló y vomitó una sustancia pegajosa y transparente parecida a la clara de huevo. Miya todavía no podía verle el rostro, pues el científico se interponía en su campo de visión.


  —Eso es. Respira. Respira. Bien —repetía el de la bata blanca.


  Un teléfono negro inalámbrico empezó a sonar en la mesilla ubicada al lado de la camilla. El científico alargó el brazo para cogerlo sin dejar de inspeccionar al paciente y se tensó al escuchar la voz que hablaba al otro lado de la línea.


  —Sí, señor —contestó—. No, ya movilizamos a los rehenes ayer mismo. Sí, los hemos dirigido donde usted dijo. Sí, ya están allí… ¿Los proyectos? Están listos pero necesitan un poco de instrucción, como los anteriores. Al menos fundamentos básicos de guerra… son muy fuertes pero tienes sus debilidades genéticas, será mejor atacar por la noche… ¡¿Para cuándo?! Es demasiado precipitado, señor… —se pasó la mano por el pelo con frustración—. Entiendo, no hay tiempo. De acuerdo. La primera remesa ha sido enviada. Sí, señor. ¿La siguiente remesa? —El científico de pelo rubio resopló y ojeó el reloj de su muñeca. Se dio la vuelta y miró las cámaras una a una—. Deme unas horas… Señor, sé que no disponemos de tiempo, pero la clonación requiere sus pasos. Es como sacar a un bebé quintomesino de la barriga de su madre, estaría poco hecho… Lo siento… Sí, perdón… Mis disculpas, señor… Los sacaré de inmediato y se los enviaré. Sí, señor. Adi…


  El científico se quedó mirando el teléfono. Sea quien fuera el que había estado hablando con él le había colgado sin preámbulos. De mala gana dejó el aparato sobre la mesa y se puso las manos en la cintura, revisando al paciente que tenía delante.


  —El jefe tiene prisa, chaval —murmuró—. Os necesita urgentemente, algo ha salido muy mal. Creo que vais a tener una vida muy corta —aseguró con pesar—. Os voy a inyectar esto para que estéis un poco más motivados. —Sostuvo una jeringuilla entre los dedos y clavó la aguja en el cuello del individuo.


  Miya metió los dedos en la rejilla y esperó a que el hombre de bata blanca se apartase para que mostrara a quién estaba ocultando.


  Cuando el rubio se dio la vuelta y se dirigió a una de las cámaras, Miya se centró en el macho que había en la camilla. Tenía el pelo castaño y liso y la cabeza gacha. El hombre se estremeció, levantó el rostro y quedó iluminado por una de las lámparas focales que había en ese laboratorio.


  El samurái se echó hacia atrás cuando le vio la cara, tragó saliva y el corazón se le disparó.


  Por todos los dioses. Era su clon. Era él.


  ¿Qué mierda era eso?


  Miya presionó el pinganillo al oído y se apartó para hablar en voz baja.


  —Gabriel.


  —¿Sí?


  —Hay que volar este lugar ahora mismo.


  —En eso estamos. ¿Qué has visto?


  —Están haciendo clones. Clones…


  —Sí, ya sabemos que hacen clonaciones. Intentan hibridar razas, pero hasta ahora no les ha salido bien. De ahí que quisieran la sangre de Aileen, y seguramente, por esa razón también querían al pequeño Johnson… Les interesan los híbridos naturales.


  —Pero esto es diferente —murmuró preocupado.


  —¿A qué te refieres?


  —Están haciendo clones míos.


  —No jodas.


  —Sí.


  Se hizo el silencio en la línea.


  —Acaban de meter a los esclavos en una sala contigua —anunció Ardan—. Tío, me parece que los van a… Creo que tienen intención de convertirlos. Hay un tipo muy pálido y mortecino, con el pelo negro pegado al cráneo y los ojos muy blancos. Es un nosferatu. Tiene cables enganchados por todo el cuerpo conectados a una máquina. Están conectando a los esclavos a ese aparato y se están retroalimentando los unos de los otros… Que me jodan si después de esto, estos esbirros de Loki no salen sin alma de este agujero. ¿Qué hacemos? ¿Actuamos? Joder, están gritando por el dolor… La ponzoña del vampiro está entrando en sus sistemas y creo que… Creo que están muriendo. Los están matando. Cuando vuelvan a abrir los ojos serán animales, Engel.


  —Estoy sobre la sala de control de este edificio —dijo Gabriel en voz baja—. Haremos lo siguiente: bajaré, fundiré los fusibles y desapareceré de nuevo por los sistemas de ventilación. En cuanto la luz se apague, volveremos por donde hemos venido y activaremos los explosivos. Tendremos dos minutos de tiempo a partir de que se quede todo a oscuras, ¿entendido?


  —Entendido —contestaron ambos.


  Miya colocó dos dispositivos sobre la cámara de clonación con fuerza para asegurarse de que ése, en especial, quedara bien prendido a la tubería.


  Menuda mierda. Le habían clonado. O, mejor dicho, habían clonado a su hermano, porque no habían tenido modo de extraer células madre de él, pero Seiya sí que se habría prestado para ello. ¿Por qué? ¿Qué pretendían con aquella estrategia? ¿Se acababa el tiempo? ¿El tiempo para qué?


  Zum.


  Las luces se apagaron, la energía eléctrica del lugar se fundió y todos los aparatos dejaron de funcionar. La alarma se disparó.


  El científico se quedó a oscuras mirando a su alrededor.


  —¿Qué ha pasado? —se dijo nervioso—. ¡Joder! Las cámaras…


  Aquellas cunas que servían como huevos para los clones habían dejado de burbujear y se habían quedado a oscuras.


  Miya sonrió y sus ojos plateados brillaron en la oscuridad como los de un animal.


  Corrió a través de las tuberías de la sala de clonación y pasó por encima de la sala de laboratorio. Se detuvo y se regocijó en el desconcierto de los vampiros y los humanos que trabajaban con las probetas.


  Le quedaba tiempo todavía.


  Dio una patada a la rejilla y saltó al interior del laboratorio.


  Los dos vampiros sisearon al verlo porque también se desenvolvían bien en la oscuridad. Uno de ellos se abalanzó contra él, pero Miya se agachó y se dio la vuelta para aprovecharse de su impulso y cortar en dos el tronco de aquel nosferatu. Su compañero le dio una patada en el pecho y Miya cayó contra los frascos llenos de embriones. Muchos de ellos descendieron al suelo y se rompieron. El vampiro iba a rasgarle la garganta pero el samurái lo esquivó, le agarró el brazo y le partió la muñeca y el codo en un solo movimiento. Lo cogió por el cuello y le estampó la cara contra la vitrina, dejándola encajonada entre las estanterías. Miya alzó su chokuto y con un movimiento de kiritsuke le cortó el cuello como si fuera una guillotina.


  Los humanos gritaban azorados, asustados al no poder ver con claridad lo que estaba sucediendo en su laboratorio.


  Miya los miró con desprecio uno a uno.


  Había hombres que usaban su inteligencia para la creación y otros que la utilizaban para la destrucción. Unos que lo hacían en bien de la humanidad y otros en beneficio de su bolsillo. Ellos eran del segundo tipo.


  Miya no tuvo piedad con ellos y no esperó a que el explosivo acabara con sus vidas. Se movió como el viento y les atravesó el corazón a todos con su espada.


  Envainó la katana y se dirigió al disco duro blanco que había conectado al lado del monitor central. Lo desconectó, se lo llevó con él y saltó hasta internarse de nuevo por la tubería.


  Levitó hasta pasar de largo por los quirófanos vacíos y emergió hasta la entrada principal. Gabriel y Ardan le precedieron.


  Los tres se dejaron caer al suelo y clavaron la vista en la entrada de roca sostenida por una estructura de metal.


  Había una palanca manual, empotrada en la pared, que se utilizaba en casos de emergencia como ésos.


  Ardan la tomó entre sus manos y tiró de ella con tanta fuerza como pudo.


  La compuerta se abrió y los tres guerreros salieron por ella con tanta premura como les fue posible.


  Miya agarró al highlander por la chaqueta de piel y voló con él para alejarlo de la explosión. Gabriel abrió sus alas azules y emprendió el vuelo.


  Una vez estuvieron sobre aquel agujero de ciencia y muerte, el Engel apretó el dispositivo y la explosión hizo temblar la colina Merrick de tal modo que la cabaña de Culsharg se hizo más añicos de lo que ya estaba.


  Los tres guerreros se quedaron flotando en el cielo, observando la onda expansiva que creó la explosión y que azotó los árboles del bosque de Galloway.


  Se miraron los tres midiendo la repercusión de lo sucedido y asintieron conformes con lo que habían hecho.


  —Vayamos a por Aiko —sugirió Miya, dándose media vuelta con Ardan sujeto por debajo de sus axilas.


  —A mi no me jodas —gruñó el highlander—. Bájame ahora mismo y me reúno con vosotros donde me digáis. Prefiero el Hummer a que me lleves en plan Lois Lane —soltó con pitorreo.


  Miya arqueó las cejas y añadió con malicia:


  —Como quieras —lo dejó caer desde una altura considerable y mientras iban en busca de la vaniria se escuchó un largo y resonante:


  —¡Hijo de puta!


  
    
      Inverness.


      The Den.

    


    Freyja dejó a las valkyrias en la azotea de The Den, el club nocturno en el que habían ubicado al resto de los esclavos de sangre. La música se escuchaba por todo lo alto, mientras las paredes y el techo local temblaban bajo los pies de las guerreras del Asgard.

  


  —Ahí os quedáis —les dijo la diosa lanzándoles un beso en el aire y tirándoles unos bolsitos dorados que podían llevar colgados atravesados en el pecho—. Esas riñoneras son lo más feo que he visto yo en toda mi vida —comentó melodramática—. Aquí os dejo a Cartier. Dentro tenéis todos esos juguetitos que os hacen falta. Os quiero, pequeñas. Cuidaos mucho. Por cierto, Róta —le dijo con voz enigmática—, repasa junto a tu guerrero Kofun. La clave es literal y no figurada. Me temo que hay una sorpresa final en todo esto y Miya solo lo averiguará si tú te quedas a su lado. Todos tenemos Ases en la manga.


  —Y otras tienen a un As tuerto en las bragas —atacó Róta jugando con el nombre que también se les daba a los Aesir: Ases—. No lo haré porque sea lo mejor para vosotras —mintió Róta para poner nerviosa a Freyja—. No te voy a dar ese gusto. Jugaste con mis sentimientos. Con mi einherjar. Te quiero Freyja, pero eres una lagarta. Pienso poneros histéricos antes de tomar una decisión.


  —No me provoques, pequeña arpía —le desafió la diosa. Agarró a valkyria contestona por el pelo y la besó en la mejilla—. ¿Crees que puedes resistirte al deseo? ¿Crees que puedes resistirte al verdadero amor? —Pegó su nariz a su mejilla—. No puedes luchar contra esto. Contra el calor, contra la necesidad de tenerle a él entre tus piernas. Tienes una oportunidad, tú al menos tienes eso. No la desaproveches.


  Róta se estremeció y colocó sus manos sobre el vientre.


  —¿Qué me has hecho? —musitó irritada y roja como un tomate.


  —Darte una lección. A veces olvidas quién soy, y me debes respeto —replicó soltándola y echándose el pelo rubio por encima de un hombro—. No intentes negar lo que sientes por el vanirio. ¿Querías a tu einherjar? Es todo tuyo. Con el estimulante y el beso afrodisiaco que te acabo de dar va a ser imposible que no te lo comas nada más verle. Hazme un favor y haz justamente eso. Te necesito en plenas condiciones.


  —Que te calles, Barbie psicópata —se quejó ella al sentir lenguas de fuego que recorrían sus pezones—. Eres odiosa.


  —Sí, soy una diosa —se rio petulantemente. Alzó la mano y se despidió de ellas como lo que era, una mujer poderosa a la que nadie le tosía.


  Bryn se acercó a su nonne, que estaba doblada sobre sí misma, con las piernas cerradas y las mejillas rojas como un tomate. Menuda escena.


  —¿Róta? —preguntó Gúnnr consternada.


  —Lo ha empeorado. La zorra de Freyja ha tenido el valor de ponerlo peor de lo que estaba —Bryn tenía ganas de reírse pero, por otra parte, no soportaba sentir el deseo abrumador de Róta. Y vaya si lo sentía—. Vamos. —La cogió del brazo, tirando de ella con garbo y saltó de la azotea para caer en la parte trasera del local—. Céntrate en la misión, valkyria. No puedes expulsar rayos pero tienes la bue y también tu fuerza y velocidad —abrió el bolso y sacó los desodorizantes y el activador de frecuencia inversa—. Encended los aparatitos y rociaos con el spray —ordenó con eficacia—. Debemos ir preparadas para lo que ocurra.


  —Tengo que partirte la cara, Bryn —le interrumpió ella mirándola de soslayo, respirando con dificultad—. No me he olvidado de nada, rubia.


  —Muy bien —contestó Bryn sin darle importancia. Se giró hacia Gúnnr y le pasó el pelo medio recogido por encima de sus orejas—. Escondedlas.


  —Lo digo en serio, Bryn. Necesito pegarte —continuaba Róta copiando a sus hermanas y ocultando la parte superior de sus orejitas.


  —Hazlo luego —Bryn las repasó una a una y cuando vio que estaban presentables añadió—: Hay montones de siervos de sangre aquí dentro. Si tenemos suerte, habrá lío. Desahógate con ellos.


  Róta resopló como un caballo y se obligó a respirar calmadamente.


  —Yo controlo mi cuerpo. Yo controlo mi cuerpo —se repitió como un mantra.


  —Sí. Tú controlas tu cuerpo. —Repitió Gúnnr dándole la razón como a los locos.


  En el The Den se celebraba una fiesta privada, una cata de vinos exclusiva. Los coches que habían aparcados alrededor eran muy caros y se necesitaba invitación para asistir. Por suerte, ya no había casi nadie en los arrabales del edificio, señal de que todos estaban adentro. La entrada estaba cubierta con una alfombra roja que llegaba hasta el Johnnie Foxes, el club colindante. Un cordel dorado delimitaba una cola que hacía rato se había disipado.


  Las valkyrias no tenían invitación pero sí que gozaban de un encanto eléctrico único. Bajaron las escaleras que daban al club y caminaron por la alfombra roja, taconeando con soltura; Gúnnr dando saltitos divertida, Róta aguantando como podía el roce del tanga entre sus piernas —sí, Freyja le había puesto un cordel entre las nalgas—, y Bryn meneando las caderas como nunca.


  La rubia se acercó al hombre de la seguridad elegantemente vestido que franqueaba la entrada, que se la comió con los ojos nada más que verla.


  —Hola, mujer de rojo.


  —Hola, grandullón —sonrió dulcemente la Generala.


  —¿Tenéis entrada?


  Bryn sonrió con sensualidad y asintió. Se puso de puntillas y con los dedos le tiró de la oreja para susurrarle al oído:


  —¿Cómo se dice trueno en alemán?


  El hombre frunció el ceño y la miró de reojo.


  —¿Cómo?


  —Nubescrujen.


  Le dio una descarga en la oreja y dejó al guardaespaldas inconsciente.


  Bryn soltó una carcajada y Gúnnr y Róta se miraron como si se hubiese vuelto loca. Carraspeó y recuperó la compostura.


  —Entremos —ordenó la Generala.


  Las chicas pasaron por encima del cuerpo inconsciente del seguridad y se internaron en el club nocturno. Las puertas de cristal automáticas, que tenían serigrafiado un logo blanco que se parecía a la cola de un dragón, se abrieron y ellas entraron con la máxima discreción posible.


  El The Den era un lugar bastante selecto. Muy bien iluminado, con colores llamativos, paredes de piedra rústica con varios ambientes y muy buena música. La gente iba de etiqueta. Algunas personas tenían mesa, pero todos los demás se habían quedado de pie con copas oenologue transparentes e incoloras para apreciar el color del vino tinto. En esa cata no se hacían puntuaciones, simplemente disfrutaban de la experiencia.


  —Como veréis —decía el sumiller—, yo siempre les digo a mis compradores que antes deben apreciar el producto.


  Róta, Bryn y Gúnnr escucharon con atención las palabras de ese extraño sumiller. Había algo en la posa de ese hombre que ponía la piel de gallina. Los esclavos de sangre estaban allí, mezclados con esa gente. ¿Qué hacían los siervos de los vampiros en una cata de vino con tanto glamour?


  —¿Notáis el sabor? —decía el sumiller vestido con ropa oscura y ceñida. Introdujo la nariz y la boca en la copa ancha de tipo balón—. ¿Notáis el saciante? Es una sustancia nueva que detiene el envejecimiento progresivo de nuestros cuerpos.


  Róta abrió los ojos al escuchar el comentario. ¿En qué clase de cata estaban? Barrió la zona con sus ojos negros y se fijó en todos los asistente.


  —Venas —susurró temblando por el absoluto despertar de su cuerpo—. Miradles la piel, es casi translúcida. No estamos solo entre siervos de sangre, estamos también entre vampiros. Por eso hace frío.


  Gúnnr se pasó los dedos por el flequillo y clavó la mirada índigo en el hombre que hablaba de los vinos en aquel pequeño altar. Tenía los labios y los dientes rojos y no morados, como sería el color que dejara tras de sí el vino tinto.


  —Es sangre —inhaló, y su naricita se removió como la Sabrina de Embrujada—. No están catando vinos, están catando sangre.


  El sumiller de pelo de punta rubio y pálido como todos los de su especie, se giró y clavó los ojos claros en las cortinas negras que había tras el escenario. Éstas se abrieron y exhibieron el cuerpo desnudo de un humano joven con solo un slip de cuero y un montón de marcas de colmillos por su piel. Por su aspecto, cualquiera podría decir que era un dios del heavy. Tenía piercing en la cara y la piel blanquecina, pero lisa y uniforme como la de un bebé.


  —Éste es Nathaniel —dijo el sumiller—. Hace un par de semanas le suministramos Stem cells, la terapia celular para prevenir la oxidación de las células y su posterior degeneración —el sumiller se acercó al cuerpo del tal Nathaniel—. Cameron y Anderson nos han ofrecido una ayuda inestimable con sus conocimientos sobre tratamiento regenerativo. Él nos habló de las células madre pluripotentes, las que trabajan los linajes embrionarios, entre los que está el endodermo, y nos sugirieron que empezáramos a tratar a nuestros donantes con esta terapia. El resultado es muy positivo —el sumiller era soberbio de carácter y muy metódico.


  Bryn retiró a las valkyrias y las alejó del meollo. Aunque tuvieran desodorizantes y anuladores de frecuencia, no podían provocar a una horda de vampiros. Miró su teléfono y envió un mensaje a Ardan y a Gabriel.


  
    Bryn:


    The Den. Cata de sangre con vampiros y siervos.


    Están haciendo cosas muy interesantes. Venid cuanto antes.


    Ni rastro de Seiya. Seler y Gungnir desaparecidos.

  


  —Estamos consiguiendo una normalización en nuestro estado —prosiguió el sumiller—. Los vampiros con sed de sangre, sobre todos los novicios, tienden a abusar de su sed y entran en la adicción, que es lo que acaba consumiéndonos. Mediante la terapia celular podemos beber de quienes deseemos, tomar a los humanos que queramos. —Tiró del pelo del siervo e inclinó la cabeza para morderle un pezón. Estaba bebiendo de ese hombre en directo. En la sala se escuchó una exclamación de excitación y deseo general. El sumiller se secó las comisuras de los labios con recato—. ¿Adicción? Por supuesto. Pero no acabará con nosotros. La evolución es nuestra —alzó la copa llena de sangre y sonrió con orgullo—. Bjarkan er laufgrenstr lima; Loki bar fleroa tima. ¡Por Loki!


  Róta intentó recordar el origen de esas palabras. «El abedul tiene ramas de verdes hojas; Loki lleva al tiempo del engaño». Claro. Era la oración que rezaba el lema de los miembros de la secta Lokasenna, una secta de humanos que ofrecía su inteligencia al servicio del mal, como todos los miembros del Newscientists. Gente sobre todo de muchísimo dinero, personalidades del mundo versadas en el mundo de la genética y la física cuántica. Los siervos no eran nada del otro mundo; algunos eran elegidos por los vampiros para ser uno de ellos; otros, como ese pobre diablo venido a roquero acabado, solo eran alimento. Pero todos los congregados en The Den habían perdido la humanidad hacía tiempo y todos tenían la runa Bjarkan de Loki tatuada en alguna parte del cuerpo, pequeña y discreta, no tan visible como la de los siervos de Chicago.


  La sala prorrumpió en aplausos y ovaciones. Después de eso, aparecieron diez humanos y humanas vestidos con solo una bata de seda negra y brillante. Miraban a la multitud con un ansia innegable, sus ojos centelleaban como si estuvieran bajo el efecto de alguna droga.


  —¡Qué empiece la cata general! —Clamó el catador principal abriendo los brazos como si fuera una estrella del rock—. ¡A beber!


  Las tres valkyrias miraron la escena con horror.


  ¿Cuántos vampiros se abalanzaban contra los siervos? Parecían animales. Qué contradictorio era todo. Se suponía que tenían clase, vestidos con ropas carísimas y con sofisticación, pero, a la hora de la verdad, eran lo que eran: monstruos sangrientos.


  ¡Cómo iban a disfrutar las valkyrias exterminando al personal!


  Bryn miró a Róta por encima del hombro y levantó una ceja rubia llena de expectativa.


  —Solo necesitamos uno vivo. Solo a uno. Quiero al sumiller —aclaró la Generala agachándose hasta colocar la palma sobre el suelo.


  Róta asintió y entendió la orden implícita en esas palabras. Empezaba la fiesta.


  Sacudió la bue derecha y ésta se materializó en una muñequera de titanio negra con incrustaciones rojas. De la palma de su mano emergió un arco estilizado del mismo color con formas élficas pero de aspecto más agresivo. Sacudió la bue de la otra mano y abrió bien los dedos hasta que en la palma aparecieron las flechas de energía lumínica. Se encaramó de un salto a la lámpara que colgaba del techo, cruzó las piernas para sostenerse y se dejó caer hacia abajo. Su pelo rojo quedó como una cascada de sangre que levitaba en el espacio. El vestido se le escurriría tarde o temprano y dejaría al descubierto su trasero y su tanga, pero no le importaba.


  Gúnnr sonrió, se frotó las manos, luego acarició el colgante de Mjölnir y musitó:


  —Padre.


  Los vampiros no veían a las valkyrias. La sangre les cegaba y lo único que querían era hincar el diente en los humanos.


  —¡Eh, tú! —El guardia de seguridad al que Bryn había dejado noqueado entró al club hecho una furia. Su cara y sus huesos se contorsionaron, sus manos se convirtieron en zarpas y le nació pelaje por todo el cuerpo. Los huesos crujieron, chasquido tras chasquido, hasta que se convirtió en un jodido y enorme lobezno con los ojos completamente blancos.


  Los vampiros, inmersos en beber hasta la última gota de vida de los siervos, alzaron la cabeza al escuchar el rugido del jotun. Todos tenían los colmillos sanguinolentos expuestos y los ojos inyectados en sangre.


  Róta lanzó tres flechas seguidas al lobezno que daba un salto para hacerle un placaje a Bryn. Las flechas se insertaron en su espalda y el monstruo cayó contra las mesas llenas de copas de sangre vacías.


  Los vampiros se volvieron locos. Enseñaron sus garras y sus colmillos a las valkyrias y arremetieron contra ellas.


  —¡Ahora! —gritó Bryn.


  Su mano rodeada por la bue se iluminó como si fuera un faro en la oscuridad, y entonces, despidió una onda eléctrica que atravesó todo el suelo del local, cubriéndolo todo como una fina capa de fuego azulado. Los vampiros que no habían tenido tiempo de alzar el vuelo se quedaron enganchados en la onda eléctrica, cayendo como peso muerto sobre el suelo, con los ojos entornados hacia arriba y espuma en la boca sangrienta.


  Pero los que se libraron corrieron en dirección a Róta, que era la más expuesta de las valkyrias. Ella colocó tres flechas en la cuerda de su arco, las tensó y atravesó el corazón de tres vampiras que querían arrancarle los ojos.


  —¡Muévete, Róta! —ordenó Gunny lanzando su Mjölnir.


  La valkyria de pelo rojo curvó su espalda para que el martillo pasara por detrás de ella y cortara la cabeza de otro lobezno que salía de la sala contigua a la cata principal.


  Róta sonrió a Gúnnr y ésta le guiñó un ojo.


  Se dejó caer de la lámpara y cayó a cuatro patas, sin darse cuenta de que tras ella, oculto tras una mesa, un vampiro la observaba decidido a acabar con su vida. El vampiro más desmejorado que el resto, escuálido y con los huesos de los pómulos muy marcados, arremetió contra ella con fuerza, y Róta cayó golpeándose la cara contra el pico de una mesa.


  Se hizo un corte sobre el pómulo y miró al vampiro con el rostro demudado por la furia. Se irritó porque no podía achicharrarle con sus rayos pero sí que podía darle una lección con sus flechas y su arco. Cuando se levantaba para responder al vampiro traidor que le había atacado por la espalda, unos brazos peludos y fuertes la inmovilizaron. Tenía el cuerpo tan sensible que le dolía que la tocaran, pero se olvidó de la sensación al sentir los colmillos alargados y gruesos de un lobezno que le atravesaban la piel del hombro y le llegaban hasta la clavícula. El dolor fue cegador y el grito que dio se escuchó en todo Inverness.


  —¡Hijo de la gran…!


  El dolor cesó repentinamente. Ella fue liberada y cayó de rodillas al suelo. Miró por encima del hombro para ver qué sucedía y se encontró con tres tipos que parecían salir del Pressing Catch americano, y que tenían un aire a The Rock. Uno de ellos tenía la cabeza descuartizada del lobezno en la mano y la tiró al otro extremo de la sala para golpear con ella a un vampiro que intentaba huir del local.


  Los tres eran morenos, se parecían muchísimo los unos a los otros, serían hermanos… Trillizos. Las cicatrices en sus rostros les quitaban la belleza que podrían haber tenido pero les otorgaban otro tipo de atractivo más agresivo y peligroso, mucho más masculino y amenazador. Tenían un ojo de cada color. Uno marrón y otro verde. Vestían muy parecido, al estilo militar, y tenían unas dagas increíbles sujetas a los muslos y los brazos con inscripciones gaélicas en sus manos.


  Róta los reconoció al instante. Eran el Tridente de Ardan. Debían de ser ellos. Tres tíos enormes, que no eran guapos al más puro estilo vanirio y que tenían dagas con inscripciones gaélicas… Eran ellos, o si no, que la partiera un rayo. No los había visto en el castillo Urquhart, así que era la primera vez que se encontraba de frente con esos vanirios.


  Uno de ellos le ofreció la mano para que se levantara y ella la aceptó sin dudarlo.


  —Dejad a uno vivo. El sumiller… —les explicó apartando la mano rápidamente. Todo lo que oliera a testosterona viva y tuviera «tres piernas» la ponía caliente como nada. Se sentía humillada por desear sexo de ese modo. Iba a matar a Freyja. Algún día lo haría—. Cojamos al sumiller. Busquémoslo.


  Sin decirle una palabra, los tres guerreros sacaron sus dagas con el único objetivo de empezar a arrancar cabezas y corazones por doquier.


  Hablaban en gaélico entre ellos y lo hacían a grito pelado, como salvajes.


  «Vaya, éstos no hablan, se ladran», se dijo Róta, buscando entre la multitud al vampiro que la había tirado al suelo.


  Le encontró mirándola con odio y relamiéndose los labios resiguiendo con la mirada la sangre que caía por sus hombros. Róta se impulsó sobre sus talones y dio un salto de longitud con los pies por delante, digno del mejor atleta. Los tacones impactaron en el pecho del vampiro, que no la vio venir y abrió los ojos ante el proceder tan veloz de la joven. Su cuerpo salió propulsado hacia atrás e impactó contra la mesa de mezclas que había en una esquina, activando el reproductor automático ubicado en el módulo independiente.


  El hit Let the rain over me de Pit Bull y Marc Anthony acompañó aquella reyerta. Róta amarró una de las flechas que emergían de la bue y sentándose encima del pecho del vampiro se la clavó en la frente. El nosferatu fue presa de un seguido de convulsiones y Róta aprovechó para meterle la mano en el pecho y arrancarle el negro y putrefacto corazón.


  Sus ojos se oscurecieron más y sintió el placer de exterminar a todo lo que se cruzara en su camino. Se levantó poco a poco y miró a su alrededor buscando nuevas víctimas. Aquello era una batalla campal. Desorden, confusión, anarquía… ¡Adoraba la anarquía! Materializó una flecha en cada mano, saltó sobre los hombros de un vampiro y le atravesó la garganta con ambas flechas.


  Bryn, que había visto el movimiento de Róta, aprovechó para colocarse ante ella y arrancar el corazón del vampiro, que clavó las rodillas en el suelo y se desplomó hacia adelante. Róta saltó antes de caer con él.


  «Ésa era Bryn», se dijo. Silenciosa y contundente.


  La Generala se dio media vuelta para buscar al sumiller y Róta la siguió al paso que iba pateando al personal vampírico, agachándose cuando el martillo de Gúnnr volaba por los aires en busca de nuevos objetivos, o saltando por encima de los cuerpos sin vida que iban cayendo al suelo.


  Siguió a la Generala, que pasó por debajo de un arco de piedra que daba a otra salida colindante, rústica e iluminada con colores fucsias y verdes. El sumiller, escoltado por dos lobeznos que ejercían como guardaespaldas, intentaba huir por una de las puertas de The Den, pero ni Bryn ni ella lo iban a permitir.


  La rubia levantó la palma de la mano por encima de su cabeza e invocó una esfera eléctrica de color azulado. Róta sacó su arco valkyrico y colocó dos flechas en la cuerda. La tensó todo lo que pudo. Colocó las flechas de modo que salieran ambas en dos direcciones opuestas.


  Las dos actuaron completamente sincronizadas, como siempre habían hecho. Lo que pudiera pasar entre ellas a nivel personal no tenía importancia en la guerra. Las valkyrias eran unas sádicas inclementes; pero cuando Bryn y ella luchaban juntas, la inclemencia se convertía en un arte exponencial.


  Bryn lanzó la bola contra el cobarde sumiller, que marcaba un número a través de su móvil plateado. Se le cayó al suelo al recibir el impacto de la bola eléctrica y se mordió la lengua al ser electrocutado por Bryn.


  Róta aprovechó entonces para dejar ir las flechas y atravesar las frentes de los lobeznos con ellas, que adoptaron su estado humano al perder fuelle. Eran hombres musculosos, desnudos y temblorosos.


  El vampiro estaba aletargado en el suelo; los rayos todavía recorrían su cuerpo, y su piel se transparentaba por las descargas.


  La guerra en The Den había acabado. No había ni uno vivo, a excepción del especialista en catar sangre. Se lo llevarían para sacarle información.


  El Tridente se asomó a la sala. Los tres guerreros se limpiaron la cara salpicada de rojo y caminaron hacia el vampiro caído. Miraron a Bryn y a Róta, y el que tenía una L tatuada en la garganta preguntó:


  —¿Éste es el sumiller?


  —Sí. Tú debes de ser Logan —dijo Bryn asintiendo. Los tres eran prácticamente iguales pero se diferenciaban porque tenían las iniciales de sus nombres marcadas en el cuello.


  Logan bajó la mirada como si le avergonzara que Bryn pronunciara su nombre.


  —Sí. Y tú eres Bryn —replicó él—. Ardan nos ha hablado mucho de ti —le dijo sin mirarla a los ojos.


  Las orejas de Bryn se movieron con interés. ¿En qué términos les habría hablado?


  —Y a mí me ha hablado de vosotros.


  —Claro que nos habló de vosotros. Nos dijo que erais más feos que mandar a la abuela a por droga —espetó Róta. Se agachó para ver con diversión como los lobeznos se estremecían por las flechas incrustadas en su lóbulo frontal. Sus cuerpos se estaban quemando y desprendían humo, que ascendió hasta el techo y activó el sistema anti incendios. Los aspersores se abrieron y el agua cayó sobre los guerreros. Róta permaneció imperturbable y alcanzó el teléfono que el vampiro había dejado ir—. El teléfono todavía funciona. Hay un número marcado en la pantalla.


  —Guárdalo, Róta —ordenó Bryn—. Lo utilizaremos más tarde.


  —¿Te parezco feo, valkyria? —le dijo uno de ellos a Róta agachándose junto a ella. Tenía la letra M tatuada en el robusto cuello.


  Róta perdió interés por el vampiro y el móvil y en cambio olió el interés del vanirio por ella como mujer. ¡Viva las hormonas! Ambos se levantaron poco a poco y ella sintió los bicolores ojos de M en todo su cuerpo. Freyja y su beso la habían convertido en una salida descocada.


  —No eres feo, M, eres interesante —contestó ella con voz sexy y ronroneante.


  —Mervin —se presentó el vanirio con voz muy ronca.


  Bryn bizqueó y se disculpó con Logan:


  —Te aseguro que Ardan no dijo eso exactamente.


  —Lo dijo —aseguró Róta puntillosa—. También dijo que erais tan feos que de pequeños os acariciaban con una ramita y que los lobos hacen hogueras en los bosques para que no os acerquéis.


  —Basta, Róta —ordenó la Generala.


  —Pero no importa, chicos —la del pelo rojo les regaló una sonrisa deslumbrante—. Ardan es un hombre, y no reconocería que otro es guapo aunque le clavaran las uñas en los testículos.


  —¿Somos guapos, entonces? —El otro del Tridente, K, cargó con el cuerpo del sumiller y la miró ofendido—. Kendrick. Me llamo Kendrick.


  —Sois… diferentes, Kendrick —Róta se abrazó a sí misma. Madre mía, podría hacer una orgía y cantar: «¡Dame una L! ¡Dame una M! ¡Dame una K!», y sería la mujer más feliz del mundo.


  ¿Y por qué se sentía tan mal por pensar así? Su cuerpo reaccionaba doliéndole más ante esos pensamientos, como si lo estuviera traicionando.


  Ella sabía por qué, por mucho que odiara la respuesta, sabía el porqué. Sólo un hombre podría tocarla y darle placer. Sólo uno.


  Pero ese samurái la había engañado y encima la había castigado dejándola encerrada porque no se fiaba de ella. ¡Pues le iba a dar razones para no fiarse! ¡Pero esta vez de verdad! Se acercó a Mervin y sonrió como una gatita.


  —Vámonos de aquí, Bryn —sugirió Gunny nerviosa por la volubilidad de su nonne de pelo rojo. Se iba a liar una bien gorda si Róta seguía así—. Ésta está descontrolada. Regresemos al búnker.


  Sí. Ya tenían lo que querían. Habían echado por tierra la cata de los vampiros, se habían enterado de cosas importantes y tenían al sumiller de la cata que estaba muy informado sobre la terapia de Stem cells. Con suerte, él podría saber algo sobre Seier y Gungnir. Lo que urgía ahora era que Róta estuviera bien, que no tuviera más problemas con Miya y que el efecto afrodisíaco de Freyja no le jugara malas pasadas.


  —Es un placer conoceros, guerreros. Gracias por vuestra ayuda —Bryn adoptaba un tono de mujer al mando difícil de ignorar—. ¿Cómo sabías que estábamos aquí?


  —Steven se puso en contacto con nosotros —contestó Logan confuso—. Dijo algo sobre Charlize Theron y mencionó que los esclavos de sangre estaban aquí y que vosotras os dirigíais a The Den. Y también mencionó que la del pelo rojo no podía salir —añadió con el semblante adusto—. Valkyria, nosotros cargaremos con el sumiller —anunció—. Pero creo que habéis cometido una temeridad al venir solas hasta aquí. ¿El laird lo sabe? —Había una nota de preocupación en su voz.


  —Sí, les he enviado un mensaje. Ellos ya lo saben —replicó con seriedad. Poco le importaba a ella si Ardan se enfadaba o no. Habían hecho lo que debían hacer.


  Logan asintió con tristeza y se pasó la mano por la nuca, frotándosela preocupado.


  —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo malo? —Bryn se tensó al percibir la intranquilidad y el poco sosiego del vanirio.


  —Sí —gruñó con ojos lacrimosos—. Ha pasado… algo.


  La música de Mohombi Coconut tree sonaba ininterrumpidamente en la sala llena de los cuerpos de los vampiros que se estaban desintegrando y el resto de cuerpos de lobeznos que habían cortado o chamuscado a su paso.


  —Ven aquí —dijo Róta cogiendo a Mervin de la cinturilla del pantalón militar.


  —Ay, dioses, Róta, no hagas eso… —Gúnnr intentó detenerla pero Bryn se interpuso en su camino.


  —No, Gunny. Déjala. Ella sabrá lo que hace.


  —Pero Miya…


  —Miya también se merece un escarmiento. —Los ojos turquesas de Bryn brillaron con inteligencia.


  Róta se había subido a una mesa y bailaba sensualmente meneando las caderas al ritmo de la música. Bailaba imaginándose que el que la observaba famélico no era Mervin, sino Miya.


  Qué paradoja. Le gustaban las emes.


  La canción hablaba de una pareja que se amaba y permanecía bajo un cocotero. Coco. Como la esencia de su samurái.


  Él le decía a ella mientras permanecían abrazados que ella le daba alegría y que hacía que quisiera cambiar el rumbo de su vida. Le decía que no había lugar en el que preferiría estar, que no quería a nadie más. «Por favor, te tengo y tú tienes lo mejor de mí». Pero Miya no la tenía, no la quería tener. ¡Estúpido! ¡Estúpido!


  Los ojos bitonales de Mervin seguían el cuerpo curvilíneo y esbelto de aquella criatura de los dioses y la miraba con un hambre que deseaba paliar con todas sus fuerzas.


  Pero Róta no lo veía a él. Aunque era su único espectador y aquél parecía ser un baile privado, aquella belleza furiosa no bailaba para él.


  Las puertas de cristal de The Den se abrieron automáticamente y Gabriel, Ardan, Aiko y el samurái entraron como un vendaval.


  Kenshin no se podía imaginar que Róta estuviera con ellas. Ella no debía salir del búnker. Se lo había prohibido. Pero, en cuanto inhaló el olor a mora, su cerebro dejó de funcionar. Apretó los dientes al ver a aquella ninfa de pelo rojo y vestido dorado volver loco con sus meneos a un guerrero que no era él.


  Parecía una diablesa salida de los sueños húmedos de un hombre; una diabla que quemaría a cualquier macho que posara sus ojos en ella.


  Ardan le puso la mano sobre el hombro pero el samurái lo apartó, no quería que nadie lo calmara. Tenía la adrenalina disparada debido a la incursión en Newscientists y a las peleas que habían tenido contra los purs y los etones que habían salido del lago de Galloway.


  Algunos huevos, al percibir el bloqueante que lanzaba Aiko, se habían resistido a morir y habían nacido antes de tiempo. No había sido una lucha muy digna, porque ni etones ni purs estaban lo suficientemente hechos como presentar batalla. Habían acabado con todos los que necesitaban esa zona.


  —Ella está bien. Están todas bien —le explicó Gabriel intentando apaciguarlo—, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte.


  Kenshin no oía a nadie. Únicamente veía a Róta moverse, agitar su pelo rojo húmedo por los aspersores, sus caderas y muslos tan bien moldeados…


  El vestido se le pegaba al cuerpo como una segunda piel.


  Estaba cansado. Necesitaba encontrarse con ella, incluso se quería disculpar. Toda la noche había estado pensando en las cosas que iba a hacerle, en todo lo que le iba a decir… Y ahora la veía subida a esa mesa, bailándole a uno de los trillizos. ¡¿Pero qué se había creído esa chica?!


  
    Heey-ey-ey


    Usually I’ll be gone before


    The Morning lights


    Ooh-oh-oh!


    But you eyes keer telling me


    It’s not the case tonight


    You gon’make me stay


    Gon’make me stay


    Forever[50]

  


  Róta inspiró y sus pulmones se llenaron de olor a coco característico de su vanirio. Inclinó la cabeza a un lado y clavó sus ojos oscurecidos en el samurái que había justo a dos metros de ella, mientras rotaba las caderas al ritmo de la música.


  De repente se le llenaron los ojos de lágrimas por la rabia y la impotencia de saber que Kenshin quería atravesar su corazón con una espada. Que él estaba apretando los dientes por la cólera de verla libre, irritado con ella, enojado por ser quien era, porque le había tocado la valkyria mala. Heiban la llamaba.


  ¿Eso creía? Pues el vanirio no tenía ni idea de lo mala que podría llegar a ser.


  No era justo. Ella no había hecho otra cosa que desearlo, quererlo. No había razones para que pensara mal de ella. ¿Es que no veía que se estaba muriendo literal, física y emocionalmente por él? ¿Qué su cuerpo clamaba por sus caricias, por sus besos, por su aceptación, por todo lo bueno que él pudiera darle?


  Cegada por el resentimiento y la inquina, se inclinó sin dejar de mirar a Miya, provocándole y desafiándole a que la detuviera; cogió a Mervin por el cuello de su chaqueta militar negra y lo acercó hacia ella, mientras se contoneaba contra él como una culebra.


  A Miya las aletas de la nariz se le dilataron y sus ojos se convirtieron en plomo, sombríos y peligrosos. No podía dejar de mirarla, y al mismo tiempo no se atrevía a dar un paso hacia ella porque no se fiaba de sí mismo.


  Su autocontrol había desaparecido.


  Mervin, que no era tonto, miró a Miya de reojo y entendió que estaba en terreno peligroso, pero ¡a ver quién era el listo que apartaba las manos de esa preciosidad atrevida y descarada! Él no. ¿Y esa peca que tenía bajo el ojo derecho? ¡Era una maldita distracción divina!


  Róta colocó sus manos sobre las robustas mejillas del guerrero y le dijo con un susurro seductor:


  —Él dice que soy mala. ¿Tú qué opinas? —Y entonces, lo besó.


  Lo besó para hacer daño a Kenshin.


  Lo besó porque el afrodisíaco le dolía.


  Y también lo besó para hacerse daño a sí misma.


  Aiko abrió los ojos alterada e intentó detener a Miya cogiéndolo del antebrazo, pero la estaba arrastrando con él.


  Róta no tenía ni idea de lo que acababa de hacer, del furor que acababa de despertar en Kenshin. La japonesa intentó frenar a su amigo, al guerrero descontrolado, pero sus pies se deslizaban por el suelo como si estuviera patinando. Era inútil. Róta acababa de provocar a la bestia. Lo que pasara después de eso estaba solo en manos de los dioses.


  Ardan lo abrazó por la espalda como un oso, pero Miya tenía una fuerza descomunal. Arrastraba a todo el que se pusiera delante.


  Róta soltó a Mervin y se limpió la boca con el antebrazo.


  La había liado bien. Se giró para enfrentar al vanirio que venía a por ella como un animal sin capacidad de razonar. Ni Ardan, ni Aiko, ni tampoco ahora Gabriel podían hacer nada por parar sus avances hacia ella. Kenshin era un huracán.


  —¡Vete, Mervin! —Gritó Ardan, haciendo fuerza y cogiendo a Miya del cuello para que no matara a su amigo—. ¡Lárgate!


  Mervin sonrió a Róta agradecido y se disculpó con Miya al pasar por su lado.


  El samurái tenía las pupilas dilatadas y seguía a Mervin como un depredador.


  —Te mataré —sentenció escupiendo las palabras y retrayendo los labios para enseñarle los colmillos.


  —¡Bryn! ¡Gúnnr! —Gabriel llamaba a la Generala y a su pareja—. ¡Sacadla de aquí!


  Bryn negó con la cabeza. Sus ojos turquesas tenían una decisión inalterable.


  —¡Le hará daño! —Repuso Gabriel.


  —Él sabrá lo que hace —Bryn se cruzó de brazos, concentrada en Róta—. Es lo que ella quiere, ¿verdad, Róta? Está todo en tus manos, nonne.


  La involucrada no apartaba sus ojos del samurái. Ni siquiera osaba moverse. Había llevado su venganza hasta las últimas consecuencias.


  —Veremos si Miya recoge el guante. Soltadle —ordenó Bryn, mirando únicamente a Ardan.


  El einherjar se fio de lo que fuera que vio en la mirada de Bryn. Aflojó el amarre y los demás, contrariados, copiaron su gesto.


  No hizo falta nada más.


  Miya se lanzó a por Róta y con una postura agresiva y desquiciada, subió a la mesa.


  La valkyria, que estaba afectada por todo lo sucedido, intentó apartarse, pero el vanirio la cogió del brazo con fuerza y de un salto la arrastró con él fuera del pub.


  —¡¿Esto es lo que quieres?! —Le preguntó Kenshin gritándole a la cara. No había ni un alma alrededor del pub. El frío hacía que saliera vaho de la furiosa boca del guerrero.


  Róta no le contestó, pero tampoco esquivó su mirada mientras la zarandeaba. Él estaba maldiciendo como un camionero. Era fascinante verlo en ese estado.


  —Si me tengo que quemar por esto, me quemaré, Heiban. Pero que me cuelguen si permito que me ofendas otra vez, ama.


  La cogió en brazos de mala gana y alzó el vuelo con ella.


  Capítulo 22


  Cuando llegaron a la casa de Ardan, ni él ni ella habían intercambiado ni una sola palabra. Steven les recibió en el comedor pero, cuando vio el humor que reinaba en el ambiente, prefirió no meterse donde no le llamaban.


  Miya llevaba a Róta del brazo, tirando de ella sin ninguna delicadeza.


  El joven berserker levantó los brazos y se apartó de su camino.


  El samurái bajó las escaleras en dirección al sótano.


  A ella le daba igual donde la llevara. Probablemente se había ganado su ira, pero en el fondo sabía que, por muy enfadado que estuviera el guerrero, él nunca le haría daño a propósito.


  Miya abrió la puerta de la sala en la que ella había estado encadenada, y la compuerta se cerró tras él. Una de las cadenas que colgaba del techo estaba partida por la mitad, como si algo la hubiera cortado. Por eso había sido liberada, pensó.


  La empujó y Róta avanzó a trompicones hasta que chocó contra una especie de potro. Dejó escapar el aire y lo miró por encima del hombro, asombrada y a la vez excitada por la situación.


  Ése era Kenshin. Un hombre de instintos y pasiones muy marcadas que siempre quería mantener bajo control. Pero ella había hecho estallar ese control.


  Ahora, ambos nadaban en aguas turbulentas y desconocidas. Sus roles se habían difuminado. Ni él era el vanirio samurái disciplinado y estricto ni ella la valkyria alocada y temeraria. Ahora eran un hombre y una mujer desbordados por las emociones.


  Ella, llena de deseo y anhelante del amor y del cariño que Kenshin le pudiera dar, aunque fuera de un modo brusco. No le importaba. Solo lo quería a él.


  Él, herido por la actitud de su pareja, muerto de celos y también lleno de culpabilidad por cómo la había juzgado. Pero muerto de celos y ofendido, sobre todo.


  Todo demasiado contradictorio e incómodo. Sentimientos excesivos que convertían el búnker en una olla a presión.


  —¿Quién te ha sacado de aquí?


  —Gúnnr y Bryn —dijo sin querer darse la vuelta.


  —¿Acaso están locas?


  —No. Son mis hermanas, capullo. Ellas siempre mirarán por mí.


  Ese músculo tan familiar en él palpitó compulsivamente en su mejilla.


  —Quítate la ropa —una orden fría e impersonal.


  Róta se giró poco a poco y se apoyó en el potro. Temblaba por dentro y por fuera. Él tenía que verlo.


  —No.


  —¡¿Tienes vergüenza?! —Acometió contra ella y la arrinconó contra el instrumento de tortura, pegando todo su cuerpo al de ella—. ¡¿Ahora?! ¡No la tenías hace un momento con M!


  —Mervin, se llama Mervin. —Le corrigió ella incitándole para que se volviera loco de remate—. Y no me avergüenzo de nada.


  Los ojos plateados del samurái refulgieron como dos estrellas y entonces, llevó las manos a su cazadora torera y se la sacó bruscamente.


  —Claro, olvidaba que a ti te da igual con quien estés. Puedes estar con Seiya y beber su sangre. Puedes follar conmigo y puedes besar a Mervin… Eres una perra. ¡Ama!


  Róta apretó los dientes y le dio una bofetada que le giró la cara y resonó por toda la sala. ¿Cómo podía seguir pensando eso? Si ella hubiese querido a Seiya, ahora estaría con él. Si deseara a Mervin, nunca se habría despegado de su boca, ni tampoco se habría limpiado sus labios después del beso que le había dado.


  —¡Urusai, kono baka yaro![51] —le gritó mientras le golpeaba el pecho y se lo intentaba sacar de encima—. ¡No vuelvas a insultarme nunca más! ¿Me oyes? ¡Nunca más! ¡Estás ciego!


  Miya hundió la mano en su pelo y le echó la cabeza hacia atrás.


  —Tienes las manos muy largas, valkyria. ¡Sé muy bien lo que he visto! ¡Te he visto a ti besando a otro hombre! ¡Te vi a ti mordiendo a otro hombre! —Exclamó, ido por el resentimiento—. ¡¿Cómo crees que me sienta todo eso?!


  —¡Pues no tengo ni idea, Kenshin! —replicó ella—. ¡¿Cómo te sienta?! ¿Te sienta mal? —preguntó puntillosa—. Sé lo que piensas de mí, sé todo lo que has pensado de mí desde el momento en que me viste. No importa que hayas hecho el amor conmigo. ¡No importa que yo no te oculte nada! ¡Siempre seguirás creyendo que voy a traicionarte!


  —¡Has besado y mordido a otro hombre! —Bramó él con las venas del cuello hinchadas—. ¡Eso es traición, maldita sea! —la inmovilizó rodeándola con un brazo. Miró otro de los pares de cadenas que sujetaban al techo mediante rieles y con sus dones telequinésicos las movió hasta colocarlas sobre el potro.


  Róta se mordió los labios y suspiró al oler el coco en la piel de Miya.


  Dioses, cómo deseaba que la tocara. Y al mismo tiempo, no quería que lo hiciera si seguía pensando cosas de ella que no eran justas.


  Miya le alzó los brazos por encima de la cabeza e hizo descender las cadenas hasta que las muñequeras metálicas se cerraron en torno a las manos de Róta. Ella levantó el rostro asombrada y frunció el ceño. ¡El cretino la estaba encadenando otra vez!


  —¡¿Me encadenas porque no puedes conmigo?! Ni se te ocurra tocarme —gruñó tirando de las cadenas—. ¡Eres malo y no confío en ti! —le soltó, intentando que el labio inferior no le temblase.


  El samurái se echó el pelo castaño hacia atrás y sonrió sin rastro de amabilidad mientras se pasaba la lengua por el colmillo derecho.


  —¿Malo? Yo no soy el que consta en una profecía que…


  —¡Me da igual! Eres hermano de Seiya, tienes su misma sangre, eres igual de malo que él. —¿Acaso no era por eso por lo que se la juzgaba tan libremente? Había sido una niña engendrada para el uso del mal, pero ella no era mala. No le habían enseñando a serlo. Y que llevara sangre de Nig el Nigromante no significaba que a ella también le gustaran las artes oscuras ni que fuera a trabajar para Loki—. ¿No es eso de lo que va todo esto? ¡¿Acaso no soy yo mala por eso mismo?!


  —Lo que dices es absurdo.


  Ella se rio de él con todo el descaro del que fue capaz, incrédula por lo que oía.


  —¿Quieres castigarme por lo que he hecho, Kenshin? —Volvió a tirar de las cadenas—. ¡Hazlo! ¡Todo es culpa tuya! Me metiste afrodisíaco en el cuerpo, y luego… —Luego Freyja la había besado y se había desatado el infierno—. Pero cuando bebas de mí y sepas la verdad, me voy a divertir viendo tu consternación. Y te juro… ¡Te juro que no permitiré que me toques de nuevo hasta que no te arrastres como los gusanos rogándome perdón!


  —¡Típico de ti! ¡Culpar a los demás de todos tus errores! Eres como una niña pequeña e irresponsable.


  —¡Y tú un cobarde que está muerto de miedo! ¿Tienes miedo de querer a la mala de la película? —preguntó con malicia.


  El samurái arqueó las cejas. Esa chica estaba loca. ¿De verdad se pensaba que él se iba a arrastrar ante ella? Ella lo había desobedecido y ofendido como nunca se debía ofender a un vanirio. Lo había provocado, y se había reído de él delante de todos. Tenía ganas de hacérselo pagar y quería demostrarle una verdad que ella todavía parecía ignorar: él iba a ser el único en su vida. Nadie más. Aunque se pasaran la eternidad enemistados.


  Se llevó las manos al botón del pantalón y se lo desabrochó. Se empujó las botas con los talones, se quitó los calcetines y también los pantalones. Tiró la chaqueta, la katana, la riñonera y la camiseta a un lado de la sala y se quedó solo con los calzoncillos negros ajustados.


  Róta tragó saliva al admirar su belleza salvaje. El pecho con aquel felino cubriendo la cerradura de su corazón la conmovía. Empezaba a dudar de que alguna vez ella fuera capaz de entrar ahí dentro y de que Kenshin le hiciera una copia de la llave.


  Él la tomó de la cintura y le dio la vuelta. La alzó y la colocó de rodillas sobre el potro. Sus nalgas quedaban a la altura perfecta de su entrepierna.


  Maravillosa. Una imagen maravillosa, pensó el samurái. El pelo rojo le llegaba hasta la mitad de la espalda. ¿De dónde había sacado esas ropas? Le alzó el vestido hasta arremangárselo sobre las caderas y se quedó atónito al ver el cordel dorado que atravesaba sus nalgas. Un tanga. Aquella chica había bailado solo con un tanga con el tal Mervin. Ay, joder. Se puso furioso al recordar el baile que ella había ofrecido al amigo de Ardan. Y luego el beso… El maldito beso.


  —¡¿Qué haces?! —preguntó ella incómoda sobre el potro. Las cadenas le molestaban y las rodillas le dolían—. No te atrevas a hacerme daño, Kenshin. Bájame de aquí.


  —Te gustará. Esto te gustará. ¿Cómo va el estimulante? —Le acarició las nalgas desnudas. Ella dio un respingo—. Veo que bien —coló la mano entre sus piernas y se empapó los dedos de sus jugos. Esa mujer estaba muy mojada—. Joder, mejor que bien… Estás chorreando.


  —Kenshin… —gimió. ¿Cómo no iba a estarlo si lo que más deseaba era el contacto de su einherjar? Daba igual cómo lo consiguiera. Lo importante era que él la tocara.


  —Nunca más vuelvas a llamarme así —gruñó sobre su oído mientras se pegaba a su espalda y la inclinaba hacia adelante.


  Ella se echó a reír sin ganas. Siempre lo llamaría Kenshin, no importaba que él no deseara oír ese nombre de sus labios.


  —Recuerda bien quién te hace esto, valkyria. Ni Seiya, ni Mervin —le arrancó el tanga de un tirón y se metió la mano en los calzoncillos para sacarse la caliente erección. La acarició arriba y abajo con el prepucio y colocó la punta en su entrada mientras llevaba la otra mano a sus clítoris—. Voy a follarte, Róta. Nada de besos ni caricias que no te mereces. Solo yo entre tus piernas.


  Ella se tensó, pero no negó que no lo deseara. Por Freyja, necesitaba eso. Pero quería amor y cariño también. Quería el respeto y la admiración que había visto en los ojos de Kenshin la noche anterior. Ahora ni siquiera podía mirarlo a los ojos, se la iba a beneficiar como si fuera una yegua.


  Estaba suspendida por unas cadenas, y ante ella solo se divisaba el suelo de cemento de aquel salón de tortura. Las rodillas le dolían y el cuerpo se sacudía de anhelo. Pero no era así como quería eso. Si después de eso la dejaba ahí sola y abandonada, entonces no tendría más remedio que matarlo.


  Kenshin no la avisó. La penetró de una embestida profunda y dura que la dejó sin respiración y con lágrimas en los ojos, presa de un orgasmo demoledor. Vino sin prepararla siquiera. Se estaba corriendo y eso que él no le había hecho nada.


  —Por Amaterasu… —dijo tomándola de las caderas y sosteniéndola al tiempo que ella seguía estremeciéndose—. ¿Te estás corriendo así? ¿Ya? ¿Tan rápido?


  Róta gemía y sacudía la cabeza de un lado a otro. ¿Cómo no iba a hacerlo si el beso de Freyja le había dejado presa del deseo y la insatisfacción?


  Kenshin dobló un poco las rodillas y empujó hacia arriba hasta incrustarse en la cabeza del útero. Ella gimió y lloriqueó. Su cuerpo se corría de nuevo.


  —¿Ves lo que te hago? —Pegó su torso a la espalda de ella—. ¿Quieres que les diga a Seiya y al otro que vengan a verte? ¡¿Te gustaría que te vieran así?! —Sus caderas empezaron a moverse como un pistón, con dureza, sin pizca de ternura. Solo buscaban el castigo y otro orgasmo fulminante de ella—. ¿Conmigo tan adentro de ti que nunca nos sabrían diferenciar? Sé que te gustaría… A lo mejor les dirías que se unieran a la fiesta. No me puedo fiar de ti.


  —No… No digas eso —lloriqueó ella—. Les diría… Les diría que acabaran el trabajo los dos solos. Tú sobrarías, Kenshin. Tú nunca me volverías a tocar ¡No te querría a ti! —Sabía lo que conseguía con sus respuestas, y eso era justamente lo que necesitaba.


  —¿No? —Le tiró del pelo y estimuló el piercing del clítoris con un dedo—. ¡¿No?! ¿No te volvería a tocar? ¡¿Estás segura?!


  —¡No! —gritó luchando contra las cadenas y contra el orgasmo que de nuevo quería azotarla.


  —Mentirosa.


  Cuando Róta sintió que el miembro de Kenshin la frotaba en puntos que ella desconocía que tuviera y sintió sus dedos frotando sobre aquel botón de placer, intentó hacer lo posible por no dejarse llevar. Luchó contra la ola que llegaba como un tsunami a todas sus terminaciones nerviosas y, se prometió que no se correría.


  —No intentes luchar contra esto —canturreó él tirando del piercing—. Vas a tener que acostumbrarte a mí porque es lo único que vas a tener. Y soy muy dominante, así que cuando digo que te corras te estoy diciendo que te corras ya. —Le mordió el lóbulo de la oreja y tiró de él sin gentileza.


  —No… —Si Miya quería que ella se corriera tendría que morderla y no demorar el momento más. No soportaría que él volviera a beber de ella en una maldita botella. No se lo iba a permitir—. ¡Eres como él! —Gritó impotente—. ¡Tienes su misma sangre, su mismo físico y te comportas igual! ¡Los dos queréis conseguir vuestros objetivos cueste lo que cueste!


  Kenshin se detuvo bruscamente. ¿Qué había dicho la valkyria? Su miembro palpitaba en el interior de la apretada funda de la joven; estaban tan íntimamente unidos como dos cuerpos podían estar, pero se sentía a años luz de ella. ¿Lo diría en serio? ¿Róta pensaba que él y Seiya eran iguales?


  Rugió como un animal salvaje y le apartó el pelo del cuello para exponer su yugular, indignado por la comparación.


  —Seiya te desgarra cuando te muerde —dijo en un tono ronco—. ¿Quieres que yo sea igual? ¿Ye gusta eso? ¿Te gusta que te hagan daño? —inclinó el cuello de Róta hacia un lado, abrió la boca y clavó sus colmillos con fiereza.


  Ella abrió los ojos y los fijo en el techo y en sus manos encadenadas.


  Kenshin se estaba comportando como un bruto desconsiderado. A ella no le daba miedo el sexo duro, no se sentía humillada con ello, se quería demasiado para pensar que la rebajaban por eso, pero la verdad era que no había querido llevarlo tan lejos, tan al límite. Estaba lastimándola con ese mordisco salvaje; sin embargo, el placer y el dolor se mezclaron para crear un orgasmo que adquiría la fuerza de una supernova. Y ella se sentía incapaz de detenerlo.


  En el momento en que Róta empezó a correrse, Kenshin decidió derribar sus muros mentales, la arrasó y bebió de ella para comprender lo que había pasado hasta entonces. Róta nunca podría echarle de allí mientras estuviera concentrada en el éxtasis sensual de su cuerpo. Miya sabía que se había equivocado con ella y que necesitaban hablar, pero al verla con Mervin, besándole, todas sus nuevas intenciones se habían ido al traste y lo habían convertido en un cabrón egoísta.


  La sangre de su chica mala se deslizó por su garganta y, cuando cató la mora, él mismo convulsionó en el interior de la valkyria.


  Pudo leerlo todo. La aparición de Freyja en el jardín; las revelaciones sobre su nacimiento; el por qué se decía que ella podía ser mala… Kenshin soltó el pelo de Róta poco a poco y deslizó la mano sobre su cadera.


  Siguió viendo el beso de Freyja y el desbarajuste que había creado en el cuerpo de la valkyria. El beso de Mervin que ella había repudiado. No lo había disfrutado: lo había hecho solo para provocarlo.


  Él era a quien quería. No Mervin ni Seiya. Él.


  Después vio la pelea en el pub y como ella, sin disponer de sus rayos, se había enfrentado a toda esa horda de vampiros y lobeznos en The Den.


  Maldita sea, ni siquiera se había ocupado del corte de su mejilla ni del desgarro de su hombro. Qué ruin y desconsiderado por su parte.


  Kenshin dejó de frotarla entre las piernas y cubrió esa zona con toda la palma de su mano, como si quisiera protegerla o cubrirla, darle calor.


  El orgasmo de la valkyria era muy largo y él podía sentir y entender muchas cosas que le conmovieron y le cautivaron. Detalles que Róta no explicaba sobre ella y sus sentimientos. Disfrutó de la conexión con ella a esos niveles, pero no era una unión completa y le atemorizó pensar que después de eso que había hecho, no pudiera tenerla nunca. Sangre y mente no era lo mismo que compartir sangre, mente, cuerpo y corazón.


  Desclavó los colmillos con lentitud y cerró los ojos avergonzado con él mismo, con su comportamiento.


  Róta no era mala. No lo era. Ni tampoco era culpable de ser hija del mayor nigromante de toda la historia, uno que trabajaba para Loki. También era hija de la sibila originaria, experta en magia roja, que había estado bajo las órdenes de Nerthus. Por tanto, la balanza estaba igualada.


  Kenshin detuvo sus caderas y bajó la mirada hacia el rostro vuelto hacia arriba de la joven. Tenía los ojos cerrados y las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Ver eso le rompió el corazón e hizo que las rodillas se le debilitaran.


  Alzó la mano hasta las cadenas y las abrió. Los brazos de Róta cayeron como peso muerto a cada lado de su cuerpo y sus dedos se clavaron en el cuero negro que cubría el potro. Respiraba con rapidez, y su entrepierna todavía ardía y temblaba por el placer.


  Kenshin estaba en su cabeza. Lo sentía caminando entre sus recuerdos, entre sus pensamientos, y lo hacía con discreción. Intentando no molestarla.


  Sentía que el vanirio estaba sentado en una butaca esperando a que ella se acercara y charlaran de la vida, ésa era su ridícula sensación.


  Pero ella no tenía muchas ganas de hablar. No podía ser bueno tener tres orgasmos casi seguidos. Seguro que eso provocaba daños cerebrales irreparables. Tenía el cuerpo hecho gelatina y la mente cansada de luchar y pelear contra el corazón.


  El guerrero vanirio ya debía saberlo toda a estas alturas.


  Si seguía creyendo lo peor de ella, entonces ya no tendría ninguna posibilidad de ser feliz con él. Róta nunca podría ser ella misma con un samurái tosco y fríamente rudo que no confiara en su persona.


  Se pasó el dorso de la mano por las mejillas, secándose las lágrimas, consciente de lo que había hecho al beber de Seiya y al besar a Mervin. Sintió el dolor que había sentido Kenshin y lloraba por ello. Sorbió por la nariz incapaz de mirar al hombre que había tras su espalda y que estaba en su interior. Si hubiera sido él quien la hubiera desafiado así, ¿cómo se habría comportado ella? Seguramente no habría tenido ni la mitad de la paciencia que había mostrado el samurái. No se podía imaginar a su vanirio ni mordiendo ni besando a otra que no fuera ella.


  Ella era así de impulsiva. Y lo sentía. Pero si le hacían daño o si alguien le molestaba, necesitaba atacar. Ojo por ojo. Era una valkyria, joder. No era María Teresa de Calcuta.


  Miya era un vanirio. Y ella le había hecho daño con su actitud. Pero el samurái también la había herido con sus secretos y sus prejuicios.


  Se tensó al sentir las poderosas manos de Kenshin sobre sus caderas desnudas. La vulnerabilidad y Róta no eran muy compatibles porque no se conocían mucho. No obstante, ahora se sentía vulnerable y no lo sabía ocultar ni sobrellevar.


  Miya se salió de su interior, lentamente y con suavidad. Su valkyria parecía derrotada, pero lo que no sabía era que el derrotado era él. Le bajó el vestido hasta cubrir sus nalgas y la cogió en brazos.


  —Vamos a salir de aquí. —Se sorprendió por el nudo de angustia que sentía en la garganta y que no le dejaba hablar bien. La joven estaba tensa como una cuerda. Tensa por su contacto. Miya pegó su mejilla a la coronilla de Róta y agradeció que ella no se apartara.


  Se agachó para coger su ropa y su espada con un brazo y abrió la compuerta. Voló como un relámpago hasta la habitación que acondicionó Ardan para ellos. En caso de que los demás ya hubieran llegado, nadie les vería subir de lo rápido que iba.


  Cerró la puerta tras él y giró el cerrojo. Habían arreglado la ventana de la habitación que había hecho estallar la pasada madrugada. Ardan era muy eficiente, pensó agradecido. La cama estaba recién hecha y los portátiles estaban abiertos y conectados, recibiendo todo tipo de información vía satélite que ellos necesitaran.


  Todo estaba en orden. Todo excepto su corazón. Aquel extraño corazón era un géiser a punto de estallar.


  Se dirigió con Róta en brazos hasta el baño. Encendió la luz y miró alrededor. Había un par de albornoces sin entrenar detrás de la puerta, un conjunto de toallas colgadas en el toallero y bien dobladas. El suelo de mármol oscuro contrastaba con las paredes de mosaicos blancos y grises y con los muebles blancos y negros. En un lado se hallaba una cabina de hidromasaje que debía medir unos dos metros de largo por uno y medio de ancho. Y en el suelo, había una bañera con función jacuzzi.


  El silencio reinaba entre los dos. Sentía la vergüenza y la repentina fragilidad de Róta y no soportaba que ella se sintiera así por su culpa.


  La dejó sobre el suelo. Los tacones resonaron sobre el mármol. Ella seguía sin mirarle la cara y eso hizo que él se sintiera como una mierda, como un gusano.


  Cuando se arrodilló en el suelo, captó el interés de la valkyria, que tenía manchurrones en la cara por el rímel y el maquillaje corrido. Él le agarró un pie, le quitó el zapato y luego le deslizo el calcetín. Hizo el mismo ritual con la otra pierna.


  Sin zapatos, Róta era diez centímetros más bajita de lo habitual. Él arrodillado, le llegaba casi a la altura de los pechos.


  Kenshin miró el vestido que la diosa le había colocado y tuvo ganas de desgarrarlo y hacerlo trizas. Freyja sabía lo que una mujer como Róta podía provocar con una prenda como ésa besando su piel. Gruñó y le quitó el vestido poco a poco, descubriendo su cuerpo centímetro a centímetro.


  Cuando llegó a la ingle, vio el pequeño corte que él le había hecho aquella mañana para beber de ella y descubrirlo fue como una patada en los huevos.


  Era un jodido miserable, no le había cerrado la herida y encima… Joder, qué mal se sentía. Siguió subiéndole el vestido hasta su sexo desnudo y desprovisto de vello, su ombligo con un piercing, su pezón con un piercing…


  Le pasó la prenda por la cabeza, y esperó a que Róta levantara los brazos y colaborara. Ella lo hizo y él mismo la liberó de aquella tela tirándola al suelo.


  Quería pisarla y quemarla y que nunca más la luciera, y si lo hacía, que fuera solo para él. Vestido del demonio… Pero no haría eso. Si Róta le gustaba esos trapitos, él se los iba a tener que tragar y matar a todo aquél que la mirara. Su esbelto y suave hombro lucía un aparatoso mordisco de lobezno y su pómulo tenía un corte.


  Sus brazos todavía lucían los tatuajes negros hasta el codo, extensiones de sus nuevas alas que eran la respuesta de su cuerpo a la ingesta de sangre que no le iba bien. Él había leído en sus recuerdos y en su sangre que, cuando volviera a beber de él retomarían su estado natural. Eso había dicho Freyja, ¿no?


  Se levantó poco a poco, gritando interiormente por su dolor y por su ceguera. Los samuráis eran observadores expertos y él era peor que un topo.


  Róta era su mitad y él, sabiéndolo, había sido incapaz de aceptarla.


  Abrió la puerta de la cabina y entró arrastrando a la joven con él.


  Róta no mostró mucha resistencia. Estaba abatida.


  Él giró el grifo de agua caliente y un multichorro emergió de la alcachofa de la ducha. Tocó el agua con sus dedos para comprobar que no estuviera muy caliente y se metió bajo el surtidor, pegándola a él y abrazándola por la cintura.


  Le pasó las manos por el pelo y se lo echó hacia atrás, ante la dudosa mirada de la guerrera de Freyja.


  ¿La estaba lavando?, pensó Róta. ¿Qué pasaba? Miya ya sabía toda la verdad y ahora se sentía mal. Era eso, ¿verdad? Bueno, ella no estaba mejor.


  Observó atónita como él se giraba y le daba al dispensador de jabón corporal. Se llenó las manos con él y empezó a lavarla con delicadeza. Le masajeó todo el cuerpo con las palmas y dedos, con tanta dedicación que a ella se le saltaron las lágrimas. Suavemente, casi como un ruego, Miya intentó darle la vuelta, pero ella no le dejaba.


  —Solo quiero lavarte —murmuró él con voz ronca y afligida.


  —¿Por qué? ¿Acaso estoy sucia? —replicó ella sacando su orgullo.


  —No. No estás sucia —contestó arrepentido—. Déjame hacerlo.


  No sin dificultad, logró girarla para apreciar su hermosa espalda. Era la primera vez que se detenía a mirarle las alas negras con atención. Eran bonitas, pero muy desafiantes, mucho más agresivas y cortantes que los anteriores tribales. Pasó las manos llenas de jabón por su espalda, dibujó cada trazo de las alas y repasó su columna vertebral con los dedos hasta que deslizó las manos hasta sus nalgas, donde se demoró más de la cuenta y sus dedos se deslizaron por pasajes prohibidos.


  Ella se envaró y le agarró la muñeca intentando detenerle.


  —Oye, ¿qué estás haciendo?


  —Déjame hacer esto —se pegó a su cuerpo de modo que su erección quedó pegada en la parte baja de su espalda—. Déjame cuidar de ti.


  —¿Qué? —quiso darse la vuelta, pero él se lo impidió cuando la rodeó con sus brazos, apretándola con fuerza como si tuviera miedo de que escapara. Hundió su rostro en su cuello—. ¿Ahora quieres cuidar de mí? Voy a romper el kompromiss —espetó intentando apartarse.


  —Chist.


  Ambos se quedaron bajo el chorro de agua caliente, tan quietos como sus cuerpos se lo permitían. En el baño se oía únicamente el repicar del agua sobre el suelo de la ducha y sus respiraciones aceleradas.


  —Róta, gomen nasai. Lo siento.


  Ella llevó instintivamente las manos sobre los antebrazos de Miya, queriendo apartarlos, queriendo salir de aquella cárcel de coco caliente.


  Negó con la cabeza, presa del pánico, y su temperamento de repente estalló.


  —¡¿Por qué te disculpas?! Soy muy mala, Miya, ¿no lo sabías? Tengo tanto afrodisíaco en el cuerpo que sería capaz de tirarme a todo un equipo de rugby. Que esté ahora aquí contigo no quiere decir que no pueda hacer esto con otro.


  —No me gusta que hables así.


  —¡Pero es la verdad! —contrarrestó ella.


  —No lo es.


  —¡Tú mismo me viste subida a la mesa! ¡Podría hacerlo con quien me diera la real gana! ¡Estoy tan caliente que me da igual irme con quien sea mientras tenga algo bueno entre las piernas! ¡Tú lo has creído y me lo has insinuado muchas veces! ¡Me puedo ir con tu hermano cuando menos te lo esperes!


  —¡Deja de decir eso! —Le dio la vuelta y la obligó a ponerse de puntillas—. ¡Lo dices para molestarme! ¡Pero no hablas en serio!


  —¡¿De verdad?! ¡¿Y qué gano yo sacando de sus casillas a un hombre tan frío como tú?! ¡¿Qué gano a cambio de molestarte?! ¡Nada! ¡¿Qué me importa a mí querer ponerte celoso o intentar ayudarte si siempre vas a opinar lo mismo de mí?! ¡Dime! —Sus ojos se humedecieron por las lágrimas—. ¡¿Crees que quiero que me encadenes y me folles como a los caballos?! ¡¿Qué por eso hago lo que hago y soy como soy?!


  Kenshin la arrinconó contra la húmeda pared de la cabina y le inmovilizó las manos por encima de su cabeza. La besó en los labios con toda la fuerza y la rabia que Róta escupía por su maravillosa boca. La obligó a separar los dientes y coló su lengua dentro para acariciarla con el ansia que sentía. Pero ella, en un arrebato le mordió queriendo herirle y él se apartó bruscamente.


  Ambos se quedaron mirando fijamente. Miya tenía la boca manchada de sangre y la miraba a través de sus gruesas pestañas. Sus ojos grises la desafiaron para que volviera hacerlo. Era una maldita batalla.


  Róta apretó los puños inmóviles contra la pared. Sus pechos subían y bajaban, su piercing destellaban, Kenshin coló una rodilla entre sus piernas y pegó su musculoso muslo velludo contra el sexo de Róta.


  —Tienes los dientes muy largos. Vamos, Heiban, sé cuánto lo necesitas —la instigó con descaro—. Móntame; el estimulante y eso que te ha dado Freyja es demasiado. Esa ira y ese dolor tienen que salir por algún sitio. Venga, desahógate conmigo.


  La valkyria no lo dudó ni un segundo. Empezó a hacer un movimiento de vaivén con sus caderas y a frotarse contra el cuerpo del vanirio. Miya sentía el piercing arañando su piel y la humedad deslizándose por su pierna.


  Esa mujer lo ponía a mil en décimas de segundo, ¿cómo había podido luchar contra eso durante tantos días? Era imposible resistirse a ella.


  Mientras ella seguía luchando por encontrar su propia liberación, Miya le liberó las muñecas y la tomó de la cara con suavidad. La alzó hacia él y se inclinó a lamer el pómulo herido.


  Ella colocó las manos sobre su pecho para sostenerse a algo. Miya la había levantado con la pierna y ahora ella no tocaba suelo con sus pies. Se quedó muy quieta para sentir la ternura en ese espontáneo gesto y disfrutó de ello aunque no sin recelos.


  —¿Crees que no consigues nada espoleándome de ese modo, valkyria? ¿Crees que no me haces daño? —musitó sobre su mejilla ya sanada.


  Róta tragó saliva y negó con la cabeza, aturdida por la situación. Aquello era nuevo.


  —Te he dicho lo que siento —repitió él—. Siento haberme dejado llevar por la profecía de los Futago. No sabía por qué había sido infundada tu supuesta maldad, pero ahora que lo sé me arrepiento de haber creído en ella. He sido un necio y te he juzgado muy mal —la besó en la mejilla—. Hoy ya me había dado cuenta de que no eras tan mala como yo creía que eras. Pero me has hecho mucho daño, Róta. Has mordido a Seiya, maldita sea. Has besado a Mervin… —Se inclinó sobre su hombro y le pasó la lengua por la carne abierta por las garras—. ¿Qué más tienes pensado hacerme antes de que me convierta en un jodido saco de nervios? ¿Me quieres convertir en un monstruo hijo de puta?


  Ella cerró los ojos acongojada. Sí, sabía que le había hecho daño, ése había sido su objetivo, al menos, con Mervin. Pero no. No, no quería convertirlo en un monstruo, solo quería que se interesara por ella, que la quisiera de verdad.


  —Soy un vanirio, Hanbun. No hay nada más doloroso para los de mi raza que saber que su mitad ha mordido o besado a otro macho por iniciativa propia. Yo siempre había creído que al ser samurái y no tener apegos no sentiría las cosas igual. Que esa fiebre vaniria de la que hablaban a mí no me alcanzaría. Mi ego y mi vanidad me han jugado una mala pasada y tú me has dado una lección. Me matas cuando te comportas así. Y me lastima aquí —tomó una de sus manos y se la colocó sobre el tatuaje de su corazón.


  Ella dejo de frotarse contra él y lo miró asombrada.


  —Yo voy a creer en ti. Creeré en ti a ciegas, Róta —continuó. Le pasó los labios por el hombro y la clavícula—. Pero tienes que dejar de intentar destruirme. Tienes que respetarme —frotó la cara contra los pechos de la valkyria, el estómago, el vientre y el ombligo de aquella mujer tan seductora—. Ya sé quién eres, se el temperamento que tienes, sé que eres vengativa y desafiante. Tienes una herencia muy poderosa corriendo por tus venas y eso me atemoriza, me llena de orgullo. Pero eres mi compañera y hay cosas que no me las puedes hacer. Antes me has dicho que era un puto cobarde. Puede que lo sea porque tú me aterras. —Se dejó caer de rodillas en la lámina de madera de la ducha y le puso las manos en las caderas para inmovilizarla—. ¿Cómo puedo entregarle mi corazón a alguien que me lo puede pisotear en cualquier momento? —le pasó la lengua lentamente por el corte de la ingle.


  Ella se mordió el labio inferior, sin perderle la mirada en ningún momento.


  —Gommen ne —susurró contrito sobre su ingle, sobre la incisión que le acababa de cerrar con el lametazo—. Esto no te lo haré nunca más.


  —No —repitió ella sin palabras, sobrecogida—. No me lo puedes hacer más.


  —No —repitió el besándole el corte.


  —Tú también tienes que dejar de hacerme daño, Kenshin. Porque, aunque no lo parezca, las cosas me duelen.


  —Te lo prometí —le pasó las manos sobre el vientre y luego las dejó a cada lado de su pubis—. Nunca más. No sé que tengo para ofrecerte no creo ser un buen partido, no soy perfecto. Pero aquí estoy, pidiéndote perdón, rindiéndome ante ti, arrastrándome como un gusano —sonrió sincero—, y reclamando a cambio tu rendición —la besó por encima del pubis y fue abriendo la boca y deslizando el labio inferior sobre el inicio de la raja de su sexo. Levantó la mirada y vio que ella no le apartaba la vista, hechizada por su boca. Él aprovechó y deslizó la lengua hacia abajo, hasta abrirle los labios exteriores y tocarle la parte suave y sedosa del interior. Róta era pura crema de mora. Decidió saborearla y pasar la lengua por todos los rincones y recovecos de la intimidad de la valkyria. La penetró con ella, la lamió como un caramelo y se entretuvo tanto como pudo con su clítoris, y su piercing. Lo sorbió, lo succionó y tiró de él con los dientes, lo besó… las piernas de su guerrera temblaban sin control, estaba a punto de correrse de nuevo. Róta iba a entrar en el libro de los records—. Bebï, ¿sabes que te voy a hacer?


  —Lie… —sollozó intentando coger aire. Enredó sus dedos en su pelo y se agarró de él con fuerza. Kenshin decía que ella tenía que dejar de intentar destruirle, y eso era justamente lo que él estaba haciendo con ella.


  —¿Tienes miedo de lo que te va a pasar? Lo has tenido que ver en esa Ethernet pervertida que os pasa Freyja… ¿No?


  Oh, dioses. ¡Por todos los dioses habidos y por haber! Si Miya la mordía ahí, ella simplemente iba a morir de gusto.


  —Hazlo —pidió pasándole los dedos por su pelo castaño—. Onegai… Hazlo.


  Él sonrió y sus preciosos ojos exóticos rieron triunfales. Abrió la boca, inclinó la cabeza a un lado, como si estuviera besando una boca, labios contra labios, y entonces la mordió. Sus colmillos atravesaron su sensible carne y ella apoyó la cabeza en la pared. Las piernas dejaron de sostenerla.


  Gracias a los dioses, Kenshin lo percibió y, ni corto ni perezoso, se colocó sus muslos sobre los hombros, le puso las manos sobre las nalgas para sostenerla y, sin dejar de beber, se levantó con ella sobre los hombros con su pubis en su cara y salió del baño, dirección: a la cama más cercana.


  Sus cuerpos mojados por el agua brillaban en la tenue oscuridad. Róta gemía presa de un cuarto orgasmo que la aniquilaba y la revivía por partes iguales.


  Él la dejó sobre el lecho y se arrodilló mientras le alzaba las caderas y seguía bebiendo de ella. Róta le clavaba los talones en la espalda y luchaba por escaparse de su torturadora lengua, arrugando la colcha con los dedos, intentando arrastrarse por la cama, lejos de él. Pero no era una posibilidad.


  Huir nunca lo había sido. Los ojos se le llenaron de lágrimas y definitivamente se puso en sus manos. Que él hiciera lo que le diera la gana con ella: se había rendido a su einherjar desde hacía siglos.


  Kenshin desclavó los colmillos y se apoyó en la colcha con las manos a cada lado del rostro de Róta.


  —Gommen nasai —dijo Róta de golpe. O lo decía ahora o perdería el valor—. Siento haberte herido también. Yo… cuando mordí a Seiya te juro que no sentí ningún placer, me dio mucho asco y solo lo hice para obtener información. Yo… estoy arrepentida —se limpió una lágrima rebelde que se deslizaba por su sien—. Y esta noche he besado a Mervin, y tampoco quería hacerte daño. —Apretó los dientes y puso los ojos en blanco—. Bueno, no es verdad. Sí que quería hacerte daño porque me daba rabia lo que me habías hecho y que pensaras de mí, incluso antes de conocerme, que era la hija del maligno. Quería ponerte celoso y hacerte rabiar como un perro que…


  Al samurái se le suavizaron los rasgos y le puso un dedo sobre los labios para callarla. Estaba espléndido. Su sangre lo había revitalizado, pero su declaración, las palabras de esa chica que estaba tumbada en la cama, le había devuelto la esperanza que había perdido hacía siglos.


  —¿Qué voy a hacer contigo, Róta? —Preguntó relamiéndose los labios, con el pelo que le caía hacia adelante como un dosel. Bajó las piernas de la valkyria de sus hombros y las abrió haciendo que sus rodillas tocaran el colchón, exponiéndola ante él. Tiró de ella hacia abajo, para acercar sus nalgas a su miembro.


  Ella se armó de valor y echó su soberbia y su presunta arrogancia por la borda.


  —Hazme el amor —susurró en un momento lleno de magia—. Solo hazme el amor de verdad, no necesito nada más.


  —Bebï…


  Kenshin la cubrió con su cuerpo y la penetró profundamente al tiempo que la besaba con toda el alma. Sus lenguas y cuerpo bailaron la danza más antigua y juntos ardieron por primera vez, reconociéndose en ese íntimo acto, a través de él.


  —Júrame que no te comportarás así nunca más —musitó sobre sus labios sin detener sus movimientos pélvicos—. Ni besos ni mordiscos a otros que no tengan ascendencia japonesa, ojos grises, un tatuaje de tigre en el pecho y se llamen Miyamoto Kenshin.


  —Prometido, Hanii[52] —deslizó el índice por su mentón y lo besó con dulzura. Que tierno era ver a Miya en esa posición tan arrogantemente mandona e insegura.


  —Y júrame que no te irás al lado oscuro de la fuerza. —Se detuvo después de una penetración que hizo retumbar toda la cama.


  —Ya… Ya estoy en el lado oscuro de la fuerza. Estoy contigo, ¿no? —Contestó abriendo la boca y acariciando su lengua con la de él—. No hay otro lado en el que quiera estar.


  —Oh, joder… —Sonrió halagado—. Kimi wa totemo kawa. Eres muy linda, Róta.


  Ella lo abrazó y ronroneó al sentir su miembro rozando toda aquella parte hipersensibilizada. No supo cuándo ni como, pero las posiciones se habían intercambiado. Ella estaba encima y Kenshin estaba sentado apoyado en el respaldo de madera de la cama. Róta subía y bajaba, rotaba las caderas, y lo besaba con una pasión desenfrenada a la que Kenshin respondía sin pudor.


  Ella hundió la cabeza en el cuello del vanirio y éste dejó caer la suya hacia atrás exponiendo su garganta.


  —Muérdeme y bebe todo lo que quieras. Toma todo lo que te pertenece.


  Ella obedeció al instante. Clavó sus colmillos en su carne y bebió de él.


  Su sangre era purificadora y estaba llena de luz.


  Ambos llegaron al orgasmo a la vez.


  Sus alas se fueron aclarando y poco a poco los tribales que le cubrían los brazos retrocedieron y se encogieron. Sus extensiones tribales se reordenaban en su espalda y ella las podía sentir moviéndose. Dolían. Dolían mucho. Se abrazó a Miya con más fuerza para resistirlo y en ningún momento dejó de beber.


  Pero sintió algo más.


  No solo paz. No solo bienestar ni satisfacción. Sintió una marca a fuego justo en la garganta, en la yugular. Gimió y se llevó la mano al cuello, pero la mano de Miya se entrelazó con la de ella y la sostuvo sobre su corazón.


  —Chist, bebï… No lo toques. Son tus dioses que nos están sellando.


  El sello de los dioses que otorgaban a las parejas vanirias. Róta se emocionó al poder recibirlo. Los vanirios keltoi lo llamaban el Comharradah, un nudo perenne con una gema en el centro del color exacto de los ojos de la pareja.


  Ella parpadeó y se relajó. Desclavó los colmillos y recostó la cabeza sobre el ancho pecho del samurái.


  —Escuece —se quejó, lamiendo las incisiones que le había dejado.


  —Sí —confirmó él.


  —¿Y si lo toco, qué pasaría? ¿Saldría un dedo tatuado en medio del nudo perenne?


  Miya se echó a reír.


  —Claro. Y debajo unas letras que pondrían: «¿A qué jode?».


  Róta soltó una carcajada y se sorprendió de que él pudiera tener ese tipo de ocurrencias.


  Cuando el proceso del sello finalizó, Róta y Miya se miraron fijamente el uno al otro.


  —Me alegro… —Movió la cabeza buscando más caricias de esos dedos. Se removió inquieta.


  —Ni se te ocurra levantarte a verlo. —Levantó una ceja castaña oscura—. Todavía estoy duro.


  A Róta le temblaron los labios: la risa se le escapaba por las comisuras y no podía hacer nada por detenerla.


  —Róta, no… —la advirtió también entretenido con la expresión pilluela de la joven—. Róta…


  Ella arqueó las cejas rojas. Los dioses acababan de enlazarla definitivamente a Kenshin, y ese hombre estaba loco si se pensaba que iba a estar un segundo más sin ver su marca. Lo tomó de la barbilla y le giró el rostro a un lado para ver su sello.


  —No puede ser… ¡Freyja es una zorra!


  —¡¿Qué?! ¡¿Qué sucede?! —Exclamó él alterado.


  —¡Esa mujer te ha tatuado su cara guiñando un ojo! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio!


  —¡¿Qué?! —Gritó Miya poniéndose una mano en el cuello. Se levantó con ella en brazos y corrió hasta el baño.


  Capítulo 23


  —Me gusta muy poco tu sentido del humor —decía Miya mientras revisaba su nudo perenne en el espejo del baño. Un nudo perenne típico, con una gema del color de los ojos de Róta en el centro.


  Róta sonreía traviesa de oreja a oreja. Había sido muy divertido ver a Kenshin histérico por llevar a Freyja tatuada en su cuerpo.


  Ella estaba de espaldas al espejo, mirándose las alas por encima del hombro.


  —Míralas, qué bonitas son —suspiró encantada de tenerlas de nuevo—. ¿Y qué te parece mi nudo perenne del cuello? —lo miró mientras torcía la cabeza a un lado para enseñárselo—. La gema del centro es de color plata —ronroneó a gusto con él por primera vez desde que se habían conocido.


  Miya se recogió su media melena con su inseparable goma negra y arrinconó a Róta contra el lavabo blanco de grifería cromada. Su mirada reflejaba una abierta sensualidad. Su torso tatuado, sus manos tatuadas, su cuello tatuado… Y ese rostro tan especial y exótico… Róta pensaba que iba a hiperventilar si seguía mirándola de ese modo.


  —¿Están las cosas claras entre nosotros, bebï?


  —Sí —asintió ella sintiéndose pequeñita al lado de su estatura y sus músculos—. Sí, Kenshin. ¿Y tú confías en mí?


  Él frunció los labios y los movió de un lado al otro mientras fingía que se pensaba la respuesta.


  —Supongo que el que no estés con mi hermano y el que tengas esta marca en el cuello —rozó el nudo con los dedos—, que te señala como mía, es una garantía, ¿no?


  —¿Lo es? —Preguntó ella encogiéndose de hombros—. Supongo que algo tiene que significar, ¿no crees? ¿Pero es suficiente?


  Miya sonrió y entrecerró los ojos.


  —A ti te encanta mantenerme en alerta, Heiban.


  —A todos los hombres se les debe mantener en alerta; Porque si se confían y te dan por segura, empiezan a dejarte de cuidar y de mimarte como deberían. No deben perder el ritmo con su pareja.


  —Interesante reflexión, ¿Miyamoto Mushashi?


  —Exacto, pequeño saltamontes. —Acarició su pecho con las manos y besó a su tigre con cariño—. Él dijo: «En cualquier arte y en cualquier ciencia no debe ignorarse el ritmo». Y amar, Kenshin mi, es un arte.


  Miya le acarició el pelo y observó el reflejo de ambos en el espejo.


  Amar. ¿Sería lo suficientemente valiente para decírselo? ¿Lo sería ella?


  Estaban desnudos y se sintió extraño al actuar con tanta naturalidad.


  Había pasado de estar muy furioso a sentirse lleno de júbilo por tenerla con él. Róta tenía un pelo rojo tan vivo y sorprendente… Tal y como ella era. Sus alas eran ahora del mismo color, aunque empezaban a adquirir un tono dorado muy suave. Era única.


  —Tus alas ya no están tan rojas —susurró sobre su coronilla.


  —Nuestras alas cambian de color. Cuando están doradas es porque estamos tranquilas y relajadas. Cuando están rojas es porque estamos furiosas, vamos a luchar o bien estamos muy excitadas. El color azul hielo viene cuando nos rompen el corazón, así que procura no hacerlo, ¿vale, Kenshin? —Besó su pezón y le rodeó la cintura con los brazos—. Y luego viene el color negro, un nuevo estado llamado: «Nometoqueslasnaricesomevuelvomala».


  El samurái se echó a reír, era fácil hacerlo con ella a su lado.


  —¿Sabes qué?


  Los ojos del samurái se llenaron de calor y ternura. A Róta le encantaba hacer esa pregunta, como si fuera una niña remolona y coqueta.


  —¿Qué?


  —Tu tigre me ha dicho que se muere de hambre —murmuró con los labios pegados a su pectoral—. ¿Le alimentamos?


  —¿Tiene hambre mi Oni[53]?


  —¿Soy tu demonio? Sí… —dijo agradecida por ese mote—. Me gusta. Tengo hambre. Mucha.


  —Entonces, comamos.


  La dejó en la cama y la besó emitiendo un suave gruñido:


  —Descansa un rato, bebï.


  Miya salió de la habitación para arrasar con lo que hubiese en la nevera. En la cocina inteligente de Ardan encontró fruta, queso, leche y cereales. Tomó unos huevos e hizo un par de tortillas con queso y verduras.


  Eran las cuatro de la madrugada y pronto saldría el sol. La jornada había acabado y, aunque habían destruido la sede de Newscientists en Galloway, se habían cargado a unos cuantos vampiros y lobeznos en el The Den y tenían al sumiller psicópata como rehén, no tenían los objetos sagrados.


  Ahora ya no era tan importante Seier, al menos no para él, porque Seiya nunca podría conseguir a Róta, ya que ella era suya. Era su Hanbun.


  Marcada por los dioses. Si había alguien que podía tocar a Seier, ése sería él.


  Después de una noche muy complicada, por fin se había dado cuenta del destino inevitable que les unía. Pero, igualmente, debían recuperar la espada porque un instrumento como ese nunca debía de estar en manos de gente malvada como su hermano.


  Subió un par de bandejas con la comida, y cuando salía de la cocina, se encontró con Gabriel de brazos cruzados bajo el arco de la puerta corredera.


  El Engel parecía entretenido viéndolo.


  —Vaya, vaya, Miya… —murmuró guasón—. ¿Estamos hambrientos? ¿Ha habido juerga? ¿Reconciliación?


  El samurái resopló, pero su rostro permaneció impávido aunque tuviera ganas de gritar y saltar encima de la mesa para decir: ¡Sí, sí, sí!


  —Un caballero no habla de esas cosas —contestó intentando darle una lección de modales.


  —Ah, claro. Un caballero no habla de esas cosas: pero tú eres un vanirio y no hay nada más políticamente incorrecto que uno de vosotros. Los vanirios pasan de ser príncipes azules, ¿no lo sabías?


  —Claro —contestó Miya—. Yo también paso de ser príncipe. Yo soy un samurái, que es mucho mejor.


  Gabriel puso los ojos en blanco y entró en la cocina para abrir el frigorífico tal y como había hecho Miya unos minutos atrás.


  —Sea como sea, me alegra que las cosas entre tú y Róta se hayan solucionado. Esa chica me cae muy bien, aunque es un poco… cabrona.


  —De ahora en adelante usarás otro tono para hablar de ella.


  Gabriel tomó una botella de cerveza y la abrió con los dientes, esforzándose por no echarse a reír en su cara.


  —Lo que tú digas, Miya. No sé si lo sabes, pero Ardan está hecho polvo.


  —¿Que no sé el qué? —preguntó interesado.


  —Han matado a Buchannan, uno de los vanirios que estuvieron en contacto con Aiko e Isamu por lo de las esporas. Era un gran amigo de Ardan. ¿Te acuerdas? Nos explicó que Buchannan y Anderson habían perdido a sus parejas hacía un mes y que estaban muy descontrolados. Esperaba que las pastillas Aodhan les paliaran el hambre.


  —Sí, lo recuerdo. Joder, no lo sabía. ¿Dónde está él ahora?


  —Bryn se ha ido con él. Estaba muy alterado… Verás, en la cata de sangre, el sumiller ha mencionado a un tal Anderson como uno de los tíos junto con Cameron que les habían ayudado a desarrollar lo de las Stem Cells. Ardan ha ido a averiguar si se trata de su Anderson, el otro vanirio que trabajaba con Buchannan. Si se trata de él, es posible que Anderson haya tenido que ver con la muerte de Buchannan y Ardan tendrá a un traidor real en su clan. El problema es que no sabe desde cuando lo tiene, y desconoce la información que haya podido barajar o compartir con los enemigos… —Hizo una pausa para añadir—: Sabes cuál es nuestra misión, la de las valkyrias y la mía, ¿verdad?


  Miya asintió con seriedad.


  —También es la mía ahora. Lo es desde que llegasteis a mi territorio.


  —Lo sé —afirmó Gabriel—. Necesito un favor, debería de ser una orden, pero te lo pido como favor porque sé lo que cuesta exponer a tu pareja a algo parecido.


  —No hace falta que me pidas nada, Gabriel —le cortó el solemne samurái, inspirando lentamente—. Soy un guerrero vinculado, pero sigo siendo un guerrero, igual que ella. Tenemos una misión y no perdemos nuestros objetivos por descubrir a nuestras parejas. Yo también he pensado en ello desde que comprendí que Róta tenía ese don. Déjalo en mis manos y hoy mismo te daré una respuesta.


  —De acuerdo. Me alegra que me lo pongas fácil. —El Engel le golpeó el hombro con camaradería—. Ahora ve y alimenta a esa valkyria mal hablada o se le enfriará la cena.


  Miya lo miró de reojo.


  —Y tú más vale que tengas contenta a Gunny o tu suegro tornará tus días soleados en otros muy nublados.


  Se alejó de la cocina y ninguno de los dos vio la sonrisa del otro.


  Róta miraba el techo de la habitación. Su cuerpo saciado todavía temblaba por todo lo que le había hecho Kenshin.


  Su Kenshin. Dioses… Cómo le gustaba ese nombre… Suspiró como si estuviera en una nube en la que todos los sueños se convertían en realidad, y echó un vistazo a su espada que estaba apoyada en los pies de la cama. Róta se relamió los labios y se pasó el pelo tras las orejas.


  Iba a utilizarla. Quería admirar esa arma. Sabía que el acero de la espada era el mismo acero que forjaba el alma de su guerrero, y quería creer que podía tocarla con los dedos.


  Se acercó al equipo ofimático[54] de música que había en la pared, encima de la mesilla de noche. Escogió la canción de t.A.T.u. Gomenasai. En el Valhall se pasaban el día escuchando música mientras peleaban, mientras comían, cuando bailaban… Incluso para dormir.


  Se levantó de la cama y tomó la espada entre sus manos. La abrió y la desenvainó poco a poco, sintiendo un extraño placer por ello.


  Moviéndose hasta el centro de la habitación, completamente desnuda, disfrutaba haciendo movimientos copiados de los que había visto en Kenshin.


  Él se movía tan bien, con tanta gracia y elegancia…


  Kenshin. Su Kenshin.


  El samurái la quería para él. Se lo había demostrado con su cuerpo, con sus palabras. Ella lamentaba haber sido tan visceral y no haber pensado en el dolor de Kenshin como vanirio. Ellos entendían la fidelidad y la posesividad como algo sagrado y único en la pareja y no concebían ningún tipo de engaño o de acción que se considerara traición en sus mujeres. Ella era su mujer, su mitad, su valkyria, y le había hecho daño. Lo sentía muchísimo.


  Pero él también se había disculpado con ella por dudar, por sus juicios gratuitos, por no ver una posibilidad real en la que ella fuera completamente inocente. Podía entenderlo por lo que había sucedido en Yamato siglos atrás, pero no todas las mujeres eran iguales. Ella no era Naomi.


  ¡Zas! ¡Zas! Movió la espada de un lado al otro.


  Miya entró en la habitación, cerró la puerta con el talón y ella se dio la vuelta de golpe. Había bajado a la cocina solo con una sábana negra que cubría su cintura… Y era tan sexy que dolía verlo. Róta alzó la espada con lentitud y le señaló con ella.


  —Te vas a hacer daño, valkyria —dijo Kenshin con los ojos brillantes y plateados.


  —Enséñame —pidió la joven moviendo la punta de la espada en círculos—. Quiero hacer lo que haces tú.


  Kenshin dejó las bandejas sobre la cama y se aproximó a su guerrera hasta que la punta de su espada se ubicó sobre su pecho. Al samurái le asomaban los pies por el bajo de la sábana y Róta pensó que eran los pies más sensuales de toda la historia de la anatomía.


  —¿Quieres que te instruya?


  La joven asintió, disfrutando de la tensión sexual que había entre ellos.


  Kenshin giró su torso y esquivó la hoja cortante. Colocó una mano que rodeó las dos muñecas de la valkyria y se ubicó tras ella, pegando su torso a su espalda.


  —Tienes la espalda caliente —le dijo con voz seductora, rozando su oreja con los labios y rodeando las manos femeninas que empuñaban la espada con su mano libre.


  —Y tú las tetillas muy duras —murmuró con una risita nerviosa.


  —Gggrrrrr… —ronroneó besando la punta de su oreja puntiaguda—. Has puesto música… —la meció ligeramente de un lado al otro, encantado por su olor y por su poderosa presencia.


  —Sí —contestó ella, aunque no había sido una pregunta.


  —Hay siete fases —hizo que bajara la espada hasta que la punta tocó el suelo—. Zanshin —murmuró poniendo su mano ardiente sobre el plexo solar, bajo sus pechos.


  —¿Zanshin es igual a meter mano?


  Miya sonrió y la castigó mordiéndole la oreja suavemente.


  —Presta atención, valkyria. Soy tu maestro.


  Ay, dioses, eso sonaba tan pervertido, tan hentai…


  —Zanshin —repitió él acariciándole la parte baja de los senos con el pulgar—. Es un estado de calma, aunque, en realidad, estás alerta. Inspira. —Ella lo hizo—. Lentamente, Róta, así. Con el abdomen. Retén el aire… Muy bien —pasó una mano descarada por sus pezones—. Buena chica. Nukitsuke —levantó sus manos y colocó la espada sobre la cadera de Róta—. Eso es desenvainar. Espira, poco a poco al principio —con la mano notó como su diafragma descendía—. Sí… Y al final suelta el aire con fuerza. Mi valkyria es una buena alumna… —Le acarició el vientre con las manos, pegado a su espalda por completo—. Seme.


  —¿Semen? Pues vaya guarrada —lo miró por encima del hombro—. ¿Qué tipo de movimiento es ése? ¿Te haces una paja y dejas ciego a tu oponente?


  —¡Chist! —Miya apoyó la frente en el hombro de Róta, partiéndose de la risa, pero haciendo esfuerzos por no perder el respeto de su guerrera—. Otra interrupción y… Mira al frente.


  —Hai —Se estaba burlando de él.


  —Seme es el desequilibrio Kiai. Espiras el resto de aire. —Hizo rodar un pezón entre sus dedos, y Róta exhaló de golpe.


  —¡Oye…!


  —Al frente, Róta. Muy bien. ¡Furikabute! —Irguió las manos de Róta y la espada se quedó sostenida delante de ellos, con la punta mirando al frente—. Arma el sable, bebï. Eso es… Inspira —presionó su abdomen con la mano—. Me complace enseñarte, Róta.


  —Y a mí que me…


  —Silencio. Al frente.


  —Hai… —puso los ojos en blanco, sorprendida por la facilidad que tenía Kenshin de volverla loca. Era muy mandón y estricto, pero lo que le había dicho sonaba tan tierno.


  —Kiritsuke —Kenshin dio un paso al frente y forzó que la pierna derecha de Róta se moviera hacia adelante. Movió las manos de abajo arriba—. Espira. Cortar. ¡Kiai! Cortar. ¡Kiai! —repitió el movimiento varias veces.


  Los pelos de Róta le cubrieron la cara y bufó para apartarlos de sus ojos ya que tenía las manos ocupadas con la espada.


  —Chiburu —susurró deslizando los labios por su cuello.


  —¿Qué? —preguntó con la piel de gallina.


  —Chiburu, Róta —pasó una mano por la hoja de acero—. Limpia el sable. Espira… Hazlo lento. Y ahora… Nototsuke. Envaina… Lentamente. Cuando metas la punta de la espada en la saya, hazlo poco a poco. Sí… Eso eso es, nena. Espira —metió la espada de golpe, con un movimiento seco dentro de la vaina.


  —¿Ya está? —preguntó decepcionada, con las mejillas rojas y el cuerpo tan estimulado que le parecía mentira.


  —¿La clase de kata?


  —Sí.


  —Sí. Pero ahora quiero que te subas a la cama.


  No tardó en obedecer. Se sentó apoyando la espalda en el respaldo de la cama. Algunos mechones de su pelo rojo caían sobre sus ojos azules, y sus labios gruesos dibujaban una sonrisa llena de pecado.


  Cuando la vio, Kenshin pensó que todas las mujeres tenían una magia especial que las hacía hermosas, pero había otras que, incluso, sin esforzarse para ello, eran arrebatadoras y podían volver del revés el universo mental de un hombre. Róta era de esas mujeres. Tan indomable, tan innatamente sensual que no importaba lo que hiciera, porque un hombre siempre acabaría deseando ser su pareja en todos los aspectos. Y él era el afortunado.


  O el desgraciado, porque esa chica iba a desquiciarlo si no lo había conseguido ya.


  Se detuvo frente a la cama y tomó las bandejas llenas de comida en cada mano.


  Ella arqueó una ceja y lo devoró de arriba abajo.


  —¿Qué es eso que suena?


  —¿Mi estómago?


  —No. La mujer que canta.


  —Promise this de Adele —contestó poniéndose una mano en el centro del pecho—. In my beginning, theres was nothiiiing, so empty in the space betweennnnn…


  El samurái la miró encandilado. ¿Las valkyrias eran todas así de musicales? ¿O lo era solo ella? Le gustaba.


  —Bonita voz. He traído algo que te va a gustar, Suteki.


  —Lo sé —le guiño un ojo—. Quítate la sabana —susurró gateando por la cama hasta llegar frente a él y ponerse de rodillas. Tiró de sus caderas y lo acercó a ella—. Después de esa clase de kata, yo también te quiero «catar».


  Dioses, Róta no tenía ni idea de lo que le hacía a su organismo cuando lo miraba de aquel modo, como si fuera lo único importante en su mundo.


  —Te he preparado un manjar para que cojas fuerzas —murmuró dejándose acariciar por ella. Sus manos lo esculpían y le sosegaban. Lo estimulaban y lo adoraban. Era algo maravilloso.


  —Ya lo veo —le pasó las manos por las nalgas duras y bien formadas y le dejó caer la sábana por las caderas hasta que se convirtió en un revoltijo de tela a sus pies.


  Miya dejó las bandejas en una esquina de la cama.


  —¿Entiendo que no quieres comer? —preguntó hundiendo las manos en su rica cabellera. Gimió cuando Róta le deslizó los labios abiertos por la clavícula y la garganta, y afirmó en silencio con la cabeza. Él dejó caer la cabeza hacia atrás.


  —Kenshin… Quiero comerte a ti. Hueles tan bien para mí —la joven le lamió el pezón y tironeó de él con dulzura y a la vez con intensidad.


  —¿Sí?


  —Diosa, sí… —Apoyó la frente en su pecho y fijó su mirada azul sobre el miembro del samurái. Lo agarró de los hombros y lo arrastró con ella sobre la cama, moviéndose tan hábilmente y con tanta rapidez que acabó sentada encima de él.


  Kenshin sonrió, se colocó un cojín tras él para apoyar la espalda mientras jugaba con sus pechos y hacía rotar su piercing rojo.


  —Cuando bajemos, es posible que te pongamos a buscar a Seiya, bebï —midió la reacción de la valkyria pero no encontró ningún recelo en ella.


  —Lo buscaré ahora si tú me lo pides.


  —No. Quiero disfrutar de ti un poco más, solo un poco. No quiero que tengas nada más que ver con él.


  —Quiero matarle, Kenshin. Quise matarle, estuve a punto, pero…


  —Tranquila, guerrera. —El samurái la acarició y la besó, demostrándole que no necesitaba más explicaciones, que las entendía—. Eso ya pasó. Yo lo mataré por ti. Nada me gustaría más.


  —¿No sentirás ningún remordimiento? Es tu hermano.


  —Ninguno. Él hace siglos que perdió la humanidad, Róta. Es un demonio de verdad y ha intentado apartarte de mí de todos los modos posibles. No le perdonaré. Eso no.


  Róta alargó el brazo y acercó las dos bandejas de comida. Se pasó el pelo sobre un hombro y dejó su nudo perenne al descubierto. Miya lo vio y su miembro excitado se alzó entre los dos.


  —El Comharradah es tan primitivo… —murmuró emocionado—. Esa necesidad de marcar y ser marcado parece obsoleta en la actualidad —se incorporó levemente y rozó el sello de los dioses con su nariz.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó ella tomando una rebanada de pan y colocando la tortilla de queso y verduras encima. La mordió y la saboreó con placer—. Mmm… Qué rico. Toma, ésta es para ti. —Se la ofreció y se preparó una para ella.


  —Porque la gente no marca a otros para demostrar que se pertenecen. —No sabía qué le daba más placer: si lo sabrosa que estaba la simple tortilla o lo mucho que disfrutaba su pareja del sabor de la comida.


  —Claro —Róta entornó los ojos al descubrir una pequeña cesta de mimbre con una servilleta de colores que la cubría por encima—. Por eso, muchas parejas hacen los disparates de tatuarse frases como Wynona forever… ¿Qué hay ahí?


  —No toques —le ordenó él llevándose su mano a los labios y metiéndose uno de sus delgados dedos en la boca—. Es una sorpresa para después. Mermelada de mora y bebida de coco.


  —Ah… —Ella parpadeó y rotó sus caderas hasta acariciar con su entrepierna el pene de él. Fingió que lo hizo sin querer, cosa que ninguno de los dos creyó. La boca de Miya estaba caliente y húmeda—. Sigo creyendo que los humanos siempre buscan algo a lo que pertenecer, intentan involucrarse e identificarse con algo; y todos, sin excepción, buscan un amor eterno, uno que los equilibre y les haga sentir que son imprescindibles para el otro —aseguró comiéndose su tortilla—. Lo hacen porque se sienten incompletos.


  —Pero yo no soy incompleto —le dijo Kenshin, admirando su cintura y sus caderas.


  —Ni yo. No se trata de completar, se trata de complementar.


  —¿Tú me complementas, valkyria?


  —Si no fuera una pregunta, habría sido muy romántico —bizqueó llevándose una manzana a la boca y recostándose sobre él. Le miró divertida—. El Comharradah es el símbolo que hace que nunca vayas desnudo. El amor de tu pareja, el respeto y la fidelidad de tu mitad harán que te sientas siempre protegido. En ella encontrarás un alma que siempre te acompañará, un cuerpo que te proveerá de lo que necesites, y un amor que nunca perecerá, aunque encuentres dificultades en el camino. No se trata de un amor perfecto, no lo es. Pero es especial. ¿Crees que en la actualidad es obsoleto? Propónselo a los humanos y serían capaces de darte lo que les pidieras a cambio de una entrega incondicional de ese tipo. Y lo firmarían a ciegas porque es algo que no encuentran. En su mundo nada es para siempre: las personas vienen y van, no permanecen, no se mantienen al lado de uno hasta que la muerte los separe. Juran unos votos ante su dios y al cabo de unos años, los rompen con mentiras, malos comportamientos, falta de respeto por sus familias y muchas cosas más… Algunos ni siquiera juran esos votos por miedo a romperlos y se excusan diciendo que no creen en ellos. Nada tiene valor aquí. Cuando algo se complica, en vez de luchar por ello, abandonan. Y no entienden que comportándose así dejan de darle valor a las cosas, incluso a sí mismos. Ya se han olvidado de cumplir sus promesas.


  Kenshin la escuchaba con tanta atención que bebía de ella. Sus palabras estaban llenas de coherencia y también de una pasión digna de envidiar.


  
    And you came in,


    Turned the lights on


    And created


    What’s came to be

  


  —El Comharradah te enseña a amar no porque esa persona sea perfecta. El nudo perenne te marca el camino a seguir para creer en la perfección de esa persona imperfecta que hay exclusivamente para ti —resumió él.


  —Sí —añadió la valkyria apoyando la barbilla en el pecho de él—. De eso se trata. Puede que yo sea el peor negocio que te traigas entre manos, Kenshin. Pero soy tu negocio. Y tú eres el mío —repasó con un dedo la garra del leopardo que cubría la cerradura de su corazón—. Y exijo las llaves de mi negocio.


  Kenshin suspiró y recogió su larga melena roja entre las manos. Con el pelo en lo alto de la cabeza sus orejitas puntiagudas asomaban con rebeldía.


  Ella las movió y ambos sonrieron.


  —¿Sabes qué significa Kofun?


  —Tumba antigua —respondió ella.


  —Sí. Tumba antigua. Los Kofun nos enterrábamos en túmulos megalíticos en forma de ojo de cerradura. Me tatué el ojo de cerradura en mi corazón porque era un modo de esconder y salvaguardar la profecía. Por eso está oculta en una cámara bajo el templo de Osaka…


  —Sé donde está. Enterraste a tu padre ahí y a todos los miembros muertos de tu clan. Lo vi en la sangre de tu hermano.


  Él apretó los labios y se enfurruñó; su rostro relajado cambió a una máscara de tensión e incomodidad.


  —Perdóname, Kenshin —musitó ella arrepentida sobre su pecho. Apunte mental: «No mencionar ese desgraciado incidente nunca más»—. No lo volveré a hacer, te lo he prometido.


  —Por supuesto que no lo harás más —gruñó intentando controlar su genio—. Lo entiendo, comprendo por qué lo hiciste, pero no me lo recuerdes. No va a ser sencillo para mí olvidarlo.


  Róta ascendió por su cuerpo, le cogió la cara con ambas manos y lo besó en los labios. Se estiró sobre él y se acopló a su cuerpo tanto como pudo para hacerle sentir que ella estaba ahí con él, que Seiya allí no pintaba nada.


  —Chist, guerrero —murmuró besando la comisura de su boca—. No te enfades otra vez, Onegai. Bésame.


  Kenshin abrió la boca y le introdujo la lengua a la vez que le daba la vuelta y la colocaba bajo su cuerpo. En esa posición él tenía más poder, él controlaba.


  —Ni una palabra más —gruñó sepultando la boca en su cuello.


  
    Promise this…


    If I die before I wake.


    Oh, promise this…


    Take a time to say your grace.


    On your knees you pray for me.


    Promise this…


    Be the last to kiss my lips.

  


  Pero tenían que hablar de ello, pensó Róta.


  —Entiendo que te disgustes, pero su sangre me ha ayudado a entender muchas cosas, y tú sabrás cuáles, ¿no? Las mismas que me ocultaste. No hemos hablado sobre ello. Ni sobre Naomi, ni sobre el asesinato de tu padre, ni sobre la profecía… Y quiero hacerlo. Kenshin… ¡Argh! —Él la estaba mordiendo y bebiendo sorbos de su sangre con parsimonia.


  —¿Qué más quieres saber? Naomi me engañó durante mucho tiempo —se relamió la sangre que había manchado sus labios—. Creí que ella me amaba, creí que podríamos estar juntos y no fue así. Ella eligió a mi hermano y él la convirtió en su pareja pensando que era la mujer de la profecía. Pero no entendimos que las profecías eran atemporales y no tenían por qué referirse al momento de entonces. Él se equivocó y la mató. Decidió quitársela de encima al ver que no había señales de ninguna espada de los dioses. Y como no eran pareja auténtica, él pudo sobrevivir a su pérdida.


  —Pero tú no sobreviviste bien —remarcó Róta intentando darle consuelo, acariciando su nuca y su cabello—. Tú te culpabas y te engañabas creyendo que ella era tu verdadera mujer, tu pareja. Y te echabas la culpa de no haberla sabido retener. Estúpido, tú no podías ser de ella —le recriminó ofendida—. Nunca.


  —Ahora lo sé. —La mordió de nuevo y disfrutó del temblor que recorría el cuerpo de la valkyria—. Me he echado la culpa de todo, es un defecto de mi herencia japonesa. Me encanta atormentarme.


  —Mmm… También te culpaste por la muerte de los Kofun, por la muerte de tu padre. Boidarushi… incluso por la de tu madre, Himiko. ¿Te culpas también por el agujero de la capa de ozono, tontito?


  Kenshin le cubrió los pechos con las palmas calientes de sus manos y se pasó la lengua por los labios al admirar unos globos tan deliciosos.


  —Tengo que reconocer que has liberado muchas cosas en mí, Róta. Mis hombros y mi conciencia han aguantado muchas recriminaciones que no tenían que ver conmigo.


  —¿Ves como no ha sido tan malo? —Le clavó las uñas en la espalda cuando él le atravesó un pecho con sus colmillos—. ¡Kenshin!


  No ha sido malo saber que mi padre no murió por mi culpa sino por la traición de Seiya. Y ha sido liberador exorcizar la imagen de Naomi de mi mente. Ella no era como yo la había idealizado y me ha impresionado y alegrado darme cuenta de cuál era su verdadera naturaleza. Por eso te doy las gracias.


  Róta cerró los ojos y disfrutó de aquella experiencia maravillosa que suponía el ser mordida por su vanirio y hablar mentalmente con él.


  Pero también veré siempre el momento en que lo mordiste a él. También recordaré tus labios sobre los de Mervin, y te aseguro que mi instinto vanirio no quiere ser razonable contigo. Te pasaste, valkyria.


  —¿En serio? —Le encantaba el Kenshin descontrolado y no iba a desperdiciar otra oportunidad de verlo en acción—. No le tengo miedo a tu instinto, Kenshin. Déjalo salir para que juegue conmigo —gimió consternada por la fuerza de su deseo y de su rabia.


  —Ya lo está haciendo, Oni —le dio la vuelta y la colocó boca abajo sobre el colchón. Rápidamente se colocó entre sus piernas y las abrió con las suyas. Deslizó la mano por su vientre y coló sus dedos en su entrepierna. La frotó con el índice y el corazón a través de sus labios y sobre el clítoris. Ubicó su erección en su entrada—. Tómame, valkyria.


  Kenshin se metió en su interior y la sacudió con sus movimientos pélvicos. La poseyó todo lo que pudo y más. Quería conocer todos sus límites, provocarla y que ella se ganara todos los orgasmos que le quería dar. Róta estaba hinchada y muy sensible y las penetraciones costaban cada vez más.


  Rodaron por la cama como animales salvajes, como si pelearan por el control, pero él no se salió de su interior en ningún momento ni tampoco le permitió que se volteara. Experimentaron una cadena de orgasmos interminables que los dejaron uno encima del otro, tal y como habían empezado.


  Solo se oían sus suspiros y sus acelerados gemidos. Intentaban recuperar el oxígeno perdido en su maratón sexual.


  
    Lay me down now…


    Time for sleeping…


    But before that…


    Would you restore me?


    Before I… pluck your wings,


    Cover me, please.


    Spread your wings… cover me and…


    Promise this…

  


  —Por Freyja… Kenshin, apártate —ordenó Róta agarrándose al cabezal de la cama.


  Él la obedeció, se apoyó en los brazos, pero no salió de su interior. Las alas rojas de Róta se abrieron e iluminaron la habitación y un sinfín de rayos y truenos recorrieron las paredes y lamieron sus cuerpos como gigantescas lenguas eléctricas.


  El samurái las acarició con sus dedos, sumido en su mundo de fantasía, de hadas y seres alados, y éstas se agitaron con vida propia, como las alas de una mariposa.


  —Adoro tus alas —susurró maravillado.


  —Y yo amo a tu «instinto». —Gruñó con el rostro hundido en la colcha—. ¿Ya te sientes mejor?


  —Oh, sí. —Se dejó caer sobre su espalda y esperó a que la valkyria volviera a replegar las alas. Cuando lo hizo, retiró su pelo de la nuca y le dejó un beso húmedo—. Eres maravillosa y me vuelves loco.


  Róta sonrió y sus mejillas se sonrojaron.


  Kenshin se salió de su interior y se estiró a su lado, llevándosela con él.


  Se apoyó con el codo en la almohada y cubrió a su chica con su brazo y su pierna derecha. Róta coló una de sus piernas más pálidas entre las suyas y restregó su cara en su hombro y en su pecho, dejándose abrazar y mimar por él.


  Permanecieron en un cómodo silencio durante largos instantes.


  Siguieron comiendo, intercambiando pensamientos e impresiones y riéndose de tonterías que uno y otro decían. ¿Se habían sentido tan bien antes? No. Jamás.


  Kenshin le apartó un mechón de pelo de la cara y se lo colocó tras la oreja.


  —No sabías lo de tus padres, ¿verdad?


  —No —contestó ella metiéndose a la boca los cereales de estrellitas con miel uno a uno.


  —¿Te importa saberlo?


  La valkyria se encogió de hombros y se tomó su tiempo para responder.


  —Las valkyrias no conocemos a nuestros padres. No tenemos ningún vínculo con ellos, excepto Gunny, claro. Que un tío llamado Nig, que era adorador de Loki, violara a una sibila de Nerthus, experta en magia roja, y que de ese acto aborrecible naciera yo… ¿Me convierte en malvada? ¿Somos herederos de los genes de nuestros padres? Que llevemos su propia sangre, ¿nos convierte en posibles clones de su comportamiento? ¿Si mi madre hubiese sido una zorra, yo lo sería también?


  Kenshin enrolló un mechón rojo entre sus dedos. Le encantaba tocarlo.


  Se avergonzó al entender la teoría tan natural y lógica de Róta.


  —No. No debería.


  —Creo firmemente que somos herederos de nuestro entorno, de la gente que nos rodea y de nuestras propias experiencias —susurró abrazándose a él, buscando el calor de sus brazos y la comprensión de su espíritu—. Soy una valkyria, hija de Freyja. Tengo un don muy preciado, el don de la psicometría, y todavía no sé por qué pero que el jotun lo quiera no significa que yo se lo vaya a dar. Soy dueña de mis actos, Kenshin. No voy a traicionar jamás a mis nonnes. Nunca daré la espalda a los míos —juró cerrando los ojos llena de confianza. Nunca te vendería.


  Él los cubrió a ambos con la colcha y atesoró ese momento como el más mágico de toda su existencia. No sabía lo que iba a deparar el futuro, pero necesitaba creer que viviría más momentos como ése.


  —Sé que estás asustado por lo de tus clones —Róta se estaba quedando dormida—. Lo he visto en tu sangre… Es aterrador, la verdad.


  Él se llevó el mechón de pelo a su nariz y lo inhaló. Aquello era loco. Olerla era como ver salir el sol.


  —¿Qué crees que harán?


  —No lo sé. Hay muchos cabos sueltos todavía, pero sea lo que sea… A mí no me podrán engañar, Kenshin. Freyja me ha dicho que la clave está en la profecía. Que es muy literal —bostezó y se relajó por completo—. Puede que… podamos descubrir… algo… coco.


  El vanirio Kofun se echó a reír por enésima vez durante esas horas que habían estado juntos y en armonía.


  —Duerme, mi pequeña diabla —susurró hundiéndose en un apacible estado de seminconsciencia. Que la profecía era muy literal había dicho la diosa. Si era tan literal quería decir que el enfrentamiento iba a darse sí o sí.


  Al cerrar los ojos no pudo dejar de pensar en todos esos puntos sin resolver. Sí, había muchos cabos sueltos.


  Seier y Gungnir seguían perdidos.


  Seiya seguía vivo y en poder de la espada.


  Newscientists había creado clones de él.


  Loki quería a Róta por su don.


  Seiya tenía sangre de Róta en botellas.


  Buchannan había muerto.


  Anderson podía ser un traidor.


  Y lo único que era real en toda aquella locura era que Róta y él se habían vinculado. Que ella era su Hanbun, y que no permitiría que nadie la tocara.


  Toc. Toc. Toc.


  Unos impacientes golpes en la puerta los despertaron.


  Róta y Miya abrieron los ojos y él echó un vistazo a su reloj. ¿No había pasado ni una hora?


  —¿Estáis ahí? ¡Salid inmediatamente! Os necesitamos —era la voz de Ardan—. ¡En cinco minutos abajo!


  La valkyria y el samurái se miraron el uno al otro y no tardaron en levantarse de la cama y vestirse con la máxima celeridad posible.


  Kenshin se puso unos pantalones militares negros, una camiseta térmica blanca ajustada de manga larga y su inseparable cazadora.


  Róta optó por unos tejanos estrechos del mismo color, una camiseta roja muy ajustada y el chaleco de visón que le hacía parecer una vikinga. Se puso las botas de caña alta y revisó que las bue estuvieran bien ajustadas.


  Cepilló su pelo y se hizo dos trenzas.


  Kenshin se acercó a ella y le dijo:


  —Te falta algo, bebï.


  Ella se miró con ojos críticos y se pasó la mano por el pecho y la cintura.


  —Oye, aquí no cabe nada más así que…


  Kenshin la había cogido de las caderas y le estaba dando un beso de ésos que te dejan desorientada y con pequeñas lagunas. Róta se agarró a su cuello y se puso de puntillas, besándolo a su vez con todo el corazón.


  Cuando la soltó, sus frentes se unieron y se agarraron el uno al otro para no perder el equilibrio. Ambos tenían los ojos cerrados y todavía saboreaban ese beso mortal.


  —Te faltaban mis buenos días —murmuró el vanirio.


  Vaya. Solo era eso. Róta se sentía tan eufórica que tenía ganas de gritar: «¡Yo creo en las hadas! ¡Yo creo! ¡Sí creo!», a lo Peter Pan. Pero al final carraspeo y añadió:


  —Buenos días a ti también —entrelazó los dedos con los de él y bajaron cogidos de la mano.


  Juntos salieron de la habitación en la que se habían vengado el uno del otro, habían compartido confidencias, risas y comida. Un lugar que sería un recuerdo de su paraíso particular y al que no sabían si iban a poder volver.


  Cuando llegaron al salón, se encontraron con el campamento desmantelado, los ordenadores guardados y todo medio vacío. Las sillas estaban ocupadas por todos los guerreros que ambos conocían.


  Logan. Mervin. Kendrick, Gúnnr, Gabriel, Steven, el pequeño Johnson, Aiko, Ardan y Bryn estaban sentados alrededor de la mesa. Faltaban ellos dos en esa reunión.


  Kenshin y Róta se sentaron en las dos sillas vacías al lado del highlander y la Generala.


  Róta tomó asiento y miró a su Generala. Tenía mala cara. Como si hubiera estado llorando. Eso la incomodó y le entraron ganas de preguntarle qué le había pasado. Kenshin le había dicho que Bryn había acompañado a Ardan toda la noche, que habían ido en busca de Anderson para asegurarse de que el vanirio no les había traicionado.


  El highlander no se veía en mejor estado. Fuera lo que fuera lo que estaba sucediendo entre ellos era cosa de dos. Ella no debería meterse. ¿No?


  —Esta noche —dijo Ardan—, no me he esperado a interrogar al sumiller y le he obligado a que reconociera a ese tal Anderson en unas imágenes que le he pasado. Es nuestro Anderson —la voz le sonaba pastosa ronca—, es… Es nuestro traidor —solo los dioses sabían lo que le costaba admitir a ese hombre que uno de sus amigos le había traicionado—. He ido a su casa, esperando cogerle por sorpresa, pero… él no estaba allí —el cuerpo del guerrero mostraba signos de fatiga y de frustración—. La hemos revisado de arriba abajo y he encontrado esto —tiró un USB sobre la mesa y éste empezó a dar vueltas sobre sí mismo, como si se tratara de una peonza, hasta que se detuvo—. Está toda la información sobre la terapia Stem Cells que él había recolectado para Cameron y Newscientists. Todos los datos están obtenidos desde la IP de Anderson y todo tiene origen desde su portátil. Es él. Él es el que ha ayudado a Cameron con lo de la terapia celular.


  —¿Desde cuándo esta Anderson con ellos? —preguntó Kenshin sobrecogido por el dolor que había en los ojos caramelo de Ardan.


  —No lo sé. Es por ese motivo que necesito encontrarlo. Quiero preguntarle muchas cosas… antes de matarlo.


  Steven se pasó las manos por la cara. Estaba tan afectado por esa noticia como lo estaba el Tridente. Ellos conocían a Anderson y no podían creer que el vanirio grandullón les hubiera traicionado de ese modo.


  —Esto estaba en uno de los cajones. —Dejó una alianza dorada encima de la mesa. Dentro de la alianza estaban grabadas las palabras go síoraí. Eternamente—. Ese anillo se lo regaló su cáraid. Lo llevó con él hasta que la mataron.


  —¿Cómo puedes creer que Anderson esté confabulado con el tío que mató a su pareja? —Preguntó Steven furioso con el laird—. ¡Es imposible, Ardan!


  —¡No hay nada imposible! —replicó el highlander dirigiéndole una mirada fría e intimidatoria—. Nada. Eres joven y no lo comprendes, pero, a veces las personas te traicionan.


  Gúnnr detectó el sobresalto de Bryn ante esa abierta afirmación.


  Róta se quedó mirando el anillo y sintió una profunda pena por el hombre y la mujer que habían tras ese objeto.


  —Díselo, valkyria —ordenó Ardan a Bryn.


  —Ardan se ha olvidado de añadir por favor —murmuró Gúnnr con los ojos ligeramente rojos. Nadie le hablaba así a Bryn.


  El highlander resopló y Gabriel observó la diatriba entretenido.


  —Necesito que encuentres a Anderson, Róta —soltó la Generala mirándola a la cara—. Dinos dónde está para que podamos ir en su busca. Ahora estamos todos en peligro. Esta casa está en peligro. Anderson conocía muchas cosas sobre Ardan y sabía dónde se podían ocultar él y el resto de su clan.


  Róta se giró para ponerse cara a cara con la Generala. Miró sus rasgos de porcelana, su rostro pálido, sus ojos turquesas tan grandes, los hermosos labios, los pómulos levantados y aquella naricilla insolente. Bryn era demasiada valkyria para saberla enfrentar y Róta estaba segurísima de que Ardan se estaba dando cuenta de ello. La Generala y el highlander habían empezado a darse mucha caña y lo reflejaban sus rostros. Fue consciente de que no quería verla así. No a Bryn. A Bryn prefería verla fuerte e inquebrantable, no asustada como estaba en ese momento.


  —Dámelo —ordenó abriendo la palma—. Ardan, yo obedezco a la Generala no a un einherjar —añadió mirando a Ardan desafiante—. ¿Tú necesitas que encuentre a Anderson? ¿Ése es tu deseo? —le preguntó a Bryn dejando claro a todos los ahí presentes que la rubia era la líder de las valkyrias y que merecía un respeto, y si Ardan no se acordaba, ella se encargaría de hacerlo.


  La Generala medio sonrió agradecida por ese detalle.


  —Sí. Hazlo, por favor.


  Róta sostuvo la sortija dorada entre sus dedos y dejó que los párpados se cerraran por sí solos.


  Al instante, vio imágenes que lo situaban bajo el agua. Había agua alrededor, un mundo azul infinito, y era algo extraño porque ella había visto ese lugar antes. Sí, cuando probó la sangre de Seiya. Había ubicado una cámara de cristal donde guardaba los objetos, y aunque se trataba de otro tipo de pasaje, era el mismo lugar. Anderson estaba ahí, caminando por un puente transparente y… ¡Joder! ¿Eso eran tiburones? Había tiburones por encima de él. El traidor entraba en una cámara aparte en la que se ubicaban dos cajas de cristal cerradas herméticamente y después… Róta se quedó sin respiración al ver quien más había en esa cámara marina. Seiya. Seiya, un tío con cresta y otro muy pálido con el pelo largo y moreno… Estaban hablando los tres sobre algo. La visión se fue con la misma rapidez como llegó. Tan rápido…


  Róta abrió los ojos y se quedó mirando el anillo.


  —Ese tipo está bajo un puente de cristal que tiene muchísima agua alrededor. Hay tiburones, creo que es como un acuario… he vuelto a ver la cámara en la que se encuentran las cajas herméticas con los tótems de los dioses. Y…


  —¿Y? —la animó el Engel.


  —Seiya está en esa cámara con un tío con cresta y cara de pocos amigos…


  —Cameron —gruñó Ardan.


  —Y otro con pelo negro y canoso, largo y liso muy delgado…


  —¿Lucius? —se preguntó Gabriel.


  —¿Dices que había tiburones? —Ardan se levantó de la mesa y miró al Tridente—. ¡El Deep Sea World! Está cerca del puente Forth Rail. ¿No fue por allí donde encontraste a Seiya la otra noche? —miró a Róta y ésta asintió—. ¡Joder! —gritó exasperado por su propia ceguera.


  —¿Es la misma imagen que viste en la sangre de mi hermano, Róta? —preguntó Kenshin con serenidad.


  —Parecida, pero no exacta —contestó—. Pero sí, creo que se trata del mismo lugar sin ninguna duda. La otra vez vi algo relacionado con un ecosistema marino, las instalaciones eran muy parecidas…


  —Es por el estudio de endemias que nace cerca del Longniddry Bents. Las analizan en el Deep Sea World —explicó Logan con su voz calmada.


  —¿Y están ahí ahora? ¿En tiempo real? —inquirió Ardan mirando su reloj.


  —Sí. Están ahí —contestó Róta.


  —Entonces debemos ir a North Ferry, es el puente transparente del Deep Sea World —urgió Ardan—. Steven, tú y Johnson debéis ir a las islas, a Eilean Arainn. Ellos ya están avisados para que refuercen la seguridad. En estos instantes estamos todos en alerta. Nosotros iremos hacia allá en cuanto demos con Seiya y los tótems. Allí estaréis a salvo. —Se avecinaba una guerra más abierta y expuesta que nunca. Si Anderson los había traicionado, lo habría hecho con todas las consecuencias. Al menos, la fortaleza de la Isla de Arran era inexpugnable, y era fácil controlar y detectar las visitas inesperadas—. ¡Tenéis que iros ya!


  El joven berserker asintió y se llevó a Johnson de la mano, pero el pequeño se zafó de él y corrió a abrazar a su padrino.


  —Tranquilo, campeón —murmuró Ardan sobre su cabecita—. Deja que el laird se encargue de todo. Steven te protegerá.


  Johnson asintió. El labio inferior le temblaba sin control. Se apartó de su tío y luego abrazó a Bryn con tanta desesperación que todos se conmovieron en el acto.


  La valkyria alzó los brazos y le acarició el diminuto cuello.


  —Nos volveremos a ver —le prometió ella. Levantó el dedo índice y le dijo—: ¿Trato hecho, guerrero?


  Johnson levantó su mano y dirigió su dedo índice, más pequeño, al de Bryn. En cuanto las yemas se tocaron, saltó una chispita eléctrica entre ellas, y eso hizo que el híbrido sonriera orgulloso.


  —He… Hecho —contestó.


  El niño se despidió de todos y se cogió a la mano de Steven. Miró por encima del hombro a sus amigos y sonrió con un hasta luego. El berserker hizo lo mismo y ambos desaparecieron por la puerta.


  Bryn se levantó de la silla y la retiró con fuerza. Una lágrima se deslizaba por su mejilla. Los sentimientos la desbordaban y lo hacían todo más complicado. En el Valhall no había sido así. Se la secó al instante.


  —Vamos a por los tiburones —ordenó a sus valkyrias—. Subamos y pongámonos nuestras ropas de guerra. Ahora empieza lo serio.


  Capítulo 24


  Las tres valkyrias se estaban cambiando. No se habían vuelto a poner sus uniformes de guerra desde la lucha contra los Kachinas en las Cuatro Esquinas, pero la Generala había ordenado que se prepararan, ya que, si era verdad que Seier y Gungnir se hallaban en aquel puente bajo el agua y había una sola oportunidad para recuperarlos, no se iban a presentar ante Freyja y Odín con esas ropas del Midgard, eso sería una falta de respeto.


  Gúnnr se ajustaba las botas negras, Róta se recolocaba las pequeñas hombreras de titanio y Bryn se deslizaba los pantalones negros ajustados por los muslos y se los subía hasta las caderas, donde se aferraban a la piel como ventosas. El material especial del que estaban hechos los uniformes de las valkyrias lo habían sacado del telar de las nornas, por eso era tan elástico e indestructible. No sentían que llevaran ropa y eso les ayudaba a realizar toda una serie de libres movimientos que con otro tipo de vestimenta o de protección no podrían ejecutar.


  —Róta, ¿me puedes ayudar? —solicitó la Generala.


  Róta y Gúnnr se miraron una a la otra.


  La hija de Thor le hizo un gesto con la cabeza para que se animara a entrar en el baño. Bryn se estaba cambiando allí y ellas sabían por qué, siempre lo hacía a solas. La Generala siempre pedía intimidad para hacer sus cosas y sus nonnes no pretendían fingir que desconocían el motivo, nunca habían fingido nada y no lo iban a hacer ahora.


  Si Bryn estaba haciendo este sacrificio y quería que Róta estuviera con ella, la valkyria de pelo rojo iba a recoger el guante porque, sencillamente, estaba asombrada por el detalle pero, ante todo, estaba muy cansada de mostrar desdén hacia su Generala porque, en realidad, ella no sentía esa displicencia. ¿Qué sentía? Puede que algún día fuera lo suficientemente valiente para descubrirlo, y puede que ese día llegara antes de lo que pensaban.


  Róta entró en el baño con paso lento e inseguro. El corazón le latía acelerado, y reconoció al instante aquella sensación de padecer los sentimientos de otro; como siempre, los de Bryn.


  Ella y Bryn.


  Bryn y ella.


  A veces sentía que eran una misma persona.


  Entró en el amplio baño y descubrió a la valkyria, que miraba directamente su reflejo en el espejo. Tenía el pelo rubio y brillante recogido en una cola alta, igual que ella. Róta tragó saliva y fue incapaz de detener sus ojos azules, que se desviaron sin pérdida de tiempo a su espalda.


  Apretó los dientes. Sus labios temblaron. Bryn tenía el tribal alado más hermoso de todos, ella era como una mariposa monarca entre las valkyrias y, sin embargo, aquel hermoso trazado en su espalda estaba tan azul y pálido que dolía verlo. A ella le dolía descubrirlo.


  A cualquier valkyria con una pizca de corazón le hubiera hecho daño ver que una de sus nonnes tenía las alas azules.


  Dio un paso y luego otro más, aunque ella no había dado orden alguna para que sus piernas se movieran. Pero lo hicieron y quiso creer que no era el cerebro quien lo prescribía, sino los lazos invisibles que las unían, que siempre habían estado ahí por mucho que ambas hubieran intentado autodestruirse.


  —¿Me ayudas con el corsé? —preguntó la rubia, mirándola a través del espejo.


  Róta exhaló. Ella nunca había necesitado ayuda ni con el corsé ni con nada. La valkyrias llevaban un corsé de hebillas de titanio en la espalda, y era fácil colocarlo pero, por lo visto aquel día no.


  —¿Qué te parecen?


  Róta se colocó a su espalda y miró sus pechos, a sabiendas que no preguntaba por ellos.


  —Muy bonitos. Pero yo tengo más —contestó alargando el brazo hasta coger la prenda negra que tenía que ponerle.


  Bryn se quedó en silencio. Su gesto no mostraba ni decepción ni enfado. Estaba tan serena que daba miedo.


  —Te he preguntado por mis alas, Róta.


  Ella asintió intentando no perder el control. Por supuesto que le había preguntado por sus alas, pero ¿cómo iba a hablar de ellas si hasta le dolía la lengua por culpa de la bola de pena que tenía en la garganta?


  —No siempre fueron así, ¿recuerdas?


  Róta se apretó el puente de la nariz y asintió nerviosa.


  —¿Sí? Pues yo no —afirmó Bryn sin darle importancia—. Hace tanto tiempo de ello que ya no recuerdo si alguna vez fueron doradas o rojas. Échales un vistazo valkyria. No te acobardes —Bryn estaba al tanto de cada gesto, cada tic, cada movimiento en los ojos de su amiga.


  —Ya las he visto.


  —¿Seguro? —inquirió ella con el gesto cada vez más duro.


  —Sí.


  —Míralas.


  Róta resolló y pasó sus brazos por delante de ella para colocarle el corsé con brío.


  —No sé si estás intentando hostigarme, pero te aconsejo que no lo intentes, —pero sí lo sabía. Tenía tantas ganas de llorar que su pena y su rencor habían creado un círculo cerrado entre ellas y la una se retroalimentaba de la otra. Eso era la empatía.


  —¿Hostigarte dices? —Sus cejas rubias se elevaron asombradas—. ¡Lo que quiero es que reacciones!


  —Tú misma me has llamado para que te ayude a poner esto. —Los ojos de Róta se volvieron rojos. Le abrochó las hebillas de titanio a la espalda y cubrió sus alas y su vergüenza. ¿Qué estaba pasando ahí? ¿Por qué se sentía vulnerable frente a Bryn? ¿Era su vulnerabilidad o se trataba de la fragilidad de la rubia?


  —Hace unas horas querías una Konfrontasjon conmigo —gruño la Generala llevándola al límite—. ¿Todavía la quieres?


  Róta levantó el labio con desdén.


  —No tenemos tiempo. Nos esperan abajo.


  —Eso lo decido yo, valkyria.


  —Pero si lo tuviera —continuó ella ignorándola—, te diría que ya no. Mis alas se abren y las tuyas no. No voy a hacer leña del árbol ca…


  Bryn se giró y la encaró. ¡Como odiaba esa lengua dañina y destructiva de Róta! Y, a veces…, cómo la admiraba por ello. Pero no en ese momento. En ese momento lo que su nonne tenía hacer era callar y escuchar.


  El ambiente entre ellas se tornó espeso y eléctrico, con sombras circunspectas y lleno de reservas y omisiones.


  —¿Sabes por qué no se abren? ¿Sabes por qué están azules?


  Había llegado el momento de decir la verdad. La decisión que Bryn tomó en el Valhall lastimó y resquebrajó la relación tan vinculante que había entre ambas. Ahora solo podía dar los motivos, pero lo que una conocía como razones reales eran distintas de la otra.


  —Claro que lo sé. ¡Yo mejor que nadie, lo sé! Por tu culpa —espeto Róta. Si Bryn quería las razones de su desgracia ella se las iba a dar—. Siempre fue culpa tuya. Rechazaste a Ardan, no te fuiste con él y lo relegaste al Midgard. Freyja te dio a elegir en el Vingólf ante los dioses Vanir; tenías la posibilidad de descender con el highlander y luchar a su lado en su misión, pero decidiste quedarte allí, cumpliendo tu rol como Generala en vez de irte con tu einherjar. Tú rompiste tus propias alas. Bryn la responsable —teatralizó ella—. No tuviste en cuenta tus sentimientos, ni los tuyos, ni… ¡ni los míos!


  —Sácalo. No te cortes —la espoleó de manera impasible.


  —No lo hago. ¡Eso fue así! Te encanta ser la líder, te encanta ir detrás de los dioses; no sé qué esperas que te concedan, no sé si tienes expectativas de convertirte en alguien más importante. Eres unas disir, una valkyria y tuviste la oportunidad de ser feliz… Y en cambio, ¡la jodiste!


  —¡La jodí! —Bryn la empujó y la arrinconó contra la pared. Sus ojos turquesas echaban chispas. Tomó su barbilla con autoridad y la obligó a mirarla.


  —¡Sí, lo hiciste! ¡Te destruiste, Bryn! ¡Te vendiste! ¡Para ti era más importante ser la Generala en el Valhall que descender antes de tiempo a la Tierra y luchar como una guerrera al lado de Ardan! ¡¿Qué pérdida de categoría, no?!


  —¡Maldita seas, Róta! ¡¿Has escuchado lo que ha dicho Freyja?!


  —¡Claro que sí! Tenías secretitos guardados, como por ejemplo un don de invocación secreto ¿Eh? ¡No nos lo ibas a decir nunca! Sabías algo sobre mi y nunca me lo dijiste. Eso no lo voy a perdonar Bryn. A mí me entraron ganas de vomitar cuando Freyja te llamó noble.


  —¡Cierra la boca! ¡¿Quieres oír la verdad?! —La zarandeó con los ojos llenos de lágrimas. Verla así hizo que Róta se tensara y se callara de golpe—. Freyja sabía lo de tu nacimiento, lo que había intentado hacer Loki a través de Nig… No creían que fueras mala, pero necesitaban a alguien que modulara esa posible maldad o conversión tuya al lado oscuro, algo que les avisara de un posible despertar tenebroso en ti. Ya habían tenido suficiente con la rebelión de Loki como para tener que soportar otra traición. Decidieron que el mejor modo para controlarte era el vincularte emocionalmente a alguien, de manera que la otra persona pudiera sentir cuando algo empezaba a ir mal en ti y pudiera dar la voz de alerta. Yo entonces todavía era pequeña, tenía solo cuatro años. Freyja me preguntó si quería cuidar de ti —la zarandeó de nuevo—. Me preguntó: «Pequeña Generala: ¿Quieres a alguien especial para ti?»… Que si quería cuidar de ti… —Repitió haciendo mohines con los labios—. Y yo te vi en la velge, una mata de pelo rojo en la cabeza, con esos ojos azules tan grandes y batiendo las manos con tanta energía que pensé que sería divertido tener a alguien especial como tú… Y acepte a ciegas. ¡Joder! ¡Acepte a ciegas! —exclamó sorprendida por aquella decisión—. Me metió contigo en la cuna y me obligó a prometerle que nunca te daría la espalda y que siempre estaría a tu lado. Yo te cogí en brazos y nos vinculó creando un lazo empático entre nosotras.


  Róta frunció el ceño pero no osó interrumpir el discurso de Bryn.


  —Yo te quería con todo mi corazón, Róta. Nunca pensé en hacerte daño, pero… —Agachó la cabeza mientras la seguía anclando a la pared—. A veces, las cosas se escapan de nuestro control, ¿sabes? Ardan se encomendó a mí y yo estaba tan… tan enamorada… tanto —susurró negando con la cabeza.


  Róta se estremeció. Claro que había estado enamorada. Ella había sentido ese amor, la luz, la alegría de Bryn en cada célula de su cuerpo. Por eso fue tan destructivo lo que hizo.


  —Pero Freyja tenía que enviar a Ardan a la Tierra y ubicarlo en Escocia para combatir las incursiones de los jotuns. Yo debía ir con él —se lamentó—, porque era su valkyria. Pero no lo hice. Y no porque quería mantener mi puesto como Generala, ni tampoco porque no quería decepcionar a Freyja. La verdad es que no fui con Ardan porque descendiendo al Midgard, perdería mi vinculo con el Valhall, perdería mi lazo contigo y no te podía dejar sola —reveló abatida. Róta parpadeo un par de veces asimilando esa información—. Si bajaba a la Tierra, ¿quién iba a controlar tu temperamento? ¿Quién iba a saber si, en realidad, eras mala como Loki y Nig querían que fueras? Sí, tenías un don especial, una furia muy voluble y eras muy rebelde, pero nadie te conocía como yo. Y yo… —Bryn levantó la cabeza y la miró a los ojos, que habían dejado de estar furiosos y ahora lucían brillantes y húmedos, azules y hermosos—. Yo… Róta, yo siempre he creído en esa bondad traviesa que tanto me ha hecho reír. Nunca, ni por un momento, he dudado de ti.


  La valkyria del pelo rojo perdió todo el porte desafiante y descarado que la caracterizaba, y se quedó en shock. Obviamente, nunca hubiera imaginado nada de eso. Las valkyrias eran sentimentales y emocionales; el dialogo se les daba bien para explotar o atacar, pero no para sincerarse de ese modo, exponiendo esas razones tan transparentes y honestas como las que Bryn sacaba a relucir.


  —Mientes. —Róta en un intento vano por recuperar todo ese despecho y rencor que había sentido por Bryn durante tanto tiempo, quiso negar todo lo que Generala había dicho. Empezaba a encontrarse mal. El estomago se le contrajo y su corazón se encogió. Si lo que su hermana valkyria decía era cierto, entonces, ella había sido la peor nonne de toda la historia del Asgard—. Tú estás… —tragó saliva, intentando sacarse el miedo y la estupefacción de encima. La empujó pero Bryn no se apartó—. ¡Suéltame! ¡Mientes!


  —¡No lo hago!


  —¡Sí! —Quería salir de allí y coger aire, pero algo en su interior, algo en la mirada de la rubia le decía que esta vez no iba a huir—. ¡Es imposible que eligieras romperte en mil pedazos al dejar a Ardan solo por mantener tu promesa de cuidar de mí! ¡Bryn, yo sentí todo lo que tu sentiste! ¡Lo he vivido cada uno de mis días y te he odiado por ello! ¡Te he odiado por haber elegido sufrir! ¡Te he odiado por ser tan fría y seguir entrenando en el Valhall como si no tuvieras el corazón roto! ¡Odiaba todas esas cosas que hacías y que yo era incapaz de hacer porque parecía que lo que habías hecho me dolía más que a ti!


  —Róta… —Bryn se acongojó y con todo el valor que solo las grandes líderes acaparan, la abrazó con todas sus fuerzas. Los grandes gestos siempre vienen de grandes personas llenas de valentía. Sabía que Róta lucharía contra eso, que no se relajaría, que hasta que no cesara la tormenta, su nonne no iba a calmarse, pero igualmente la abrazó, porque la quería y estaba muy cansada de herirla con su comportamiento, y esperaba con humildad, que la del pelo rojo también se agotara de herirla a ella—. Róta por favor…


  —¡Te he odiado, Bryn! ¡Por qué pensaba que no entendías el vínculo que nos unía! ¡Creí que te daba igual que a mí también me doliera lo que habías hecho! Pero ¡¿sabes porque te he odiado más, nazi manipuladora?!


  —¿Por qué? —A Bryn le daba igual llorar. Hacía siglos que no lo hacía. La última vez que lo hizo fue cuando le dijo un frío adiós fingido a Ardan. Nunca había vuelto a llorar a lágrima viva como en ese momento y se alegró de hacerlo con Róta.


  —¡Por qué odiaba no verte feliz! Quería que todo entre nosotras fuera igual que siempre, pero… ¡Es que era imposible! —Sin saber cómo, las piernas de Róta cedieron y acabó en el suelo de mármol oscuro, apartando a Bryn unas veces y agarrándose de ella otras—. ¡Tenías unas heridas muy abiertas y a mí me escocían tanto…! ¡Me molestaba pensar que tú habías elegido eso! Y decidí que nunca más volvería a tratarte igual que antes. ¡Me… me distancié para no sufrir!


  —Chist —Bryn le acariciaba la cola y le daba todo el consuelo que su hermana podía necesitar—. A lo mejor yo te necesitaba más de lo que pensabas. A lo mejor… Yo solo quería que estuvieras a mi lado y me hicieras reír, eso habría hecho todo un poco más llevadero.


  Róta hundió la cara en el hombro de Bryn y se dejó mecer por ella.


  —Nunca te expliqué lo de Miya. Nunca os hablé de él, de que había visto a mi guerrero encomendarse a mí y que llevaba una eternidad esperándolo. Aprendí a mantenerlo en secreto, pero, en cierto modo, siempre esperé que tú me preguntaras. ¡Debiste sentir mi agonía! —le recriminó golpeándola en el pecho—. ¡Y no lo hiciste!


  —Sí, la sentí. Lo siento todo, Róta. Pero yo relacioné tu malestar con el mío. No sabía que tú ya habías visto a tu einherjar. Yo nunca he dejado de sentirte. Sentí lo enfadada que estabas conmigo arriba, sentí lo mucho que pudiste sufrir cuando te secuestraron aquí abajo, y ni te imaginas lo que me dolía pensar que te estaban haciendo daño. Por eso no me detuve hasta encontrarte.


  —Déjame en paz —protestó sin fuerzas.


  Bryn cerró los ojos y la sostuvo cerca. Los dioses caprichosos jugaban con ellas, no había la menor duda. Si lo hacían con razón o no, ya no importaba. En ese momento, ella y Róta valoraban los daños colaterales que habían afectado a su relación, a sus vidas.


  —Y ahora… ¿Ahora qué? ¡Ahora me siento como una mierda! —gritó Róta apartándose y mirándola a la cara.


  —Y yo, nonne —reconoció apoyado su espalda en la pared y sentándose en el frío suelo, sin dejar de envolverla con su cariño. Claro que se sentía como una mierda. Por tantas cosas…


  Permanecieron en silencio, calladas, dejando que las lágrimas limpiaran todas sus ofensas pasadas o, al menos, intentándolo.


  —Lo digo en serio —Róta hipó como una niña, mirando a todos lados menos a ella—. Me siento como si hubiera sido ma-mala de verdad. Ésa es la herencia de Nig…


  —No eres mala —Bryn se secó las lágrimas con el antebrazo—. No más que yo por haber permitido todo esto.


  —No —Róta copió el gesto de la Generala y se obligó a serenarse—. Tú no tenías elección. Freyja consigue que todos hagan lo que ella quiere de un modo u otro. Lo hizo contigo, lo ha hecho conmigo… Me da rabia no haberlo sabido antes.


  Bryn la escuchó con atención y le pasó los pulgares por las mejillas para secarle las lágrimas que seguían cayendo.


  —No podía mencionártelo, Freyja me prohibió hablar de esto contigo, porque no quería que supieras nada sobre el motivo de nuestra vinculación, no quería que tu decisión fuera influenciada por nada. Ella me decía que cuidara tu temperamento y nunca permitiera que tu furia se convirtiera en algo destructivo. Me limité a estar contigo y a permanecer cerca —se encogió de hombros y sonrió con tristeza—, sin saber cuándo se suponía que iba a llegar el momento en el que tu debieras decidir.


  Róta sacudió la cabeza. Ahora lo entendía todo, pero no dejaría de sentirse mal por ello. Solo el tiempo podría curarlas a ambas.


  —Por todos los dioses, Bryn… —musitó tomando su rostro entre las manos—. La hemos jodido bien. ¡Y soy lo peor! ¡Ahora Ardan te tiene y no comprenderá una mierda!


  Bryn no le quitó ni una pizca de razón. Era verdad.


  —Ardan y yo tenemos muchas cuentas pendientes y… él es un hombre rechazado. Yo me porté muy mal con él, Róta. Tuve que hacerle daño para que se fuera sin mirar atrás y él ahora se está resarciendo. Puede que me merezca lo que está pasando —se frotó los ojos.


  —¿Que dices? ¡Ni hablar! ¡Esto es culpa mía! ¡Voy a pedir una orden de alejamiento, Bryn!


  —¿Ya no quieres que Ardan me ponga en mi lugar?


  Róta dejo caer los ojos con arrepentimiento.


  La Generala sonrió y juntó su frente a la de ella.


  —Nada de esto es culpa tuya. Yo tomo mis propias decisiones y soy responsable de ellas, valkyria.


  —Tienes que perdonarme por todo, Bryn —dijo Róta atropelladamente—. Tienes que hacerlo o…


  —¿O qué? —Se encontraba mucho mejor al ver que su nonne la había comprendido.


  —O te prometo que le pido a Loki una camiseta de su equipo con el número 666 a la espalda. Seré su fichaje de invierno —decidió con la barbilla temblorosa—. Te lo juro Bryn. Perdóname, porque si me vuelvo mala por tu culpa, Freyja sufrirá un ictus, Odín perderá su ojo bueno y escribirá el Ragnarök en braille y las nornas se irán a un taller de costura china a hilar bufandas.


  Bryn se echó a reír y aquella escena se convirtió en un mar de risas y lágrimas.


  —¿No te da miedo? ¿No? —preguntó Róta—. Pues añádele a eso que Nanna sea la concursante estrella de Pasapalabra.


  —Para —pidió Bryn ahogada de la risa.


  —Que para ella sería Pasalacabra —añadió Gúnnr apoyada en la puerta, emocionada como ellas.


  —Sí, exacto —añadió Róta con una carcajada—. Y que Gúnnr acabe vendiendo baratijas de Mjölnir en el Bronx. ¡Eso no lo podemos permitir, Generala! ¡Esa valkyria no sacaría un dólar, acabaría regalándolas de lo buena que es!


  —No —Bryn sorbió por la nariz, cubriendo sus manos con las de ella—. No, por todos los dioses, eso no lo podemos permitir.


  Róta negó con la cabeza y su expresión se volvió tierna y demandante, absolutamente honesta. Cogió aire y lo expulsó lentamente.


  —Pero no me perdones por eso, soster. Hazlo porque quiero recuperarte, porque no puedo ser plenamente feliz si no te siento aquí —se llevó una de sus manos y la colocó en su corazón—. Perdóname porque te quiero Bryn, y estoy terriblemente arrepentida por todo lo que te he hecho y te he dicho todo este tiempo. Perdóname porque quiero estar de nuevo en tu corazón y, si me dejas. Cuidaré del tuyo y no me iré nunca más. Jeg I hjertet, nonne mi[55], Jeg I hjertet.


  —Jeg I hjertet, Róta —exclamó con un sollozo—. Perdóname tú a mí. Ven aquí, tonta.


  Se fundieron en un abrazo de oso, uno que eliminó el frío.


  Se besaron con la naturalidad de dos mujeres que se querían y respetaban, y ese beso suprimió la tristeza.


  Y se juraron fidelidad y la hermandad que proclamaban las valkyrias y ese juramento anuló cualquier atisbo de soledad.


  Gúnnr corrió a abrazarlas también y su acción fue recibida con más risas y lágrimas.


  —Ya hemos puesto cachonda a Gunny —susurró la del pelo rojo sobre el hombro de la hija de Thor.


  —¿Qué te creías, fresca? —Rezongó la morena—. ¿Que aquí os podéis tocar todas menos yo? ¡Vas lista!


  —Mmm… entre tanta teta me ha venido la inspiración —Róta levantó una mano y recitó—: ¡Ni Freyja, ni Armani, ni Dolce & Gabbana son capaces de hacer un traje más perfecto y que se amolde mejor a mi cuerpo que un abrazo de mis hermanas! —proclamó Róta—. ¡Chúpate ésa, Bragi! —exclamó riéndose del dios poeta—. Y ahora que nos hemos dado los besos y tocamientos de la paz… ¿Os acordáis de esto? —preguntó animada—: When you fell your heart’s guarded, and you see the break’s started, and whe the’s clouds have all departed —se levantó y le ofreció ambas manos a sus hermanas que las aceptaron gustosas—. You’ll be right here whit me[56].


  Aquélla era la canción que tanto cantaban desde la primera vez que la habían escuchado. Hablaba de apoyarse en las personas que uno quiere, hablaba de no rendirse y de saber que, que uno podía pasarlo muy mal en su vida, al final, el cielo se abría para todos.


  —¡Ése es nuestro himno! —Bryn soltó una carcajada—. ¡Ahora yo! And when your tears are dry from crying… When the world has turned silent, and when the clouds have all departed[57]…


  —¿Qué pasará, generala, cuando pase todo eso? —la animó Róta cantando con ella.


  —¡¡You’ll be right here with me[58]!!


  —¿Qué pasará Gunny?


  —I’ll be right here with you, you’ll be right here with me[59]. —Gúnnr empezó a mover las caderas y a dar palmas.


  Mientras cantaban el Right Here (Departed) de las valkyrias —con permiso de Brandy—, un himno a la amistad, al compañerismo y una oda a la supervivencia, Róta acabo de ponerle las hombreras de titanio a Bryn, y entre las tres revisaron que todo estuviera bien y en su sitio.


  Las hijas de las tormentas habían experimentado una tormenta perfecta, de ésas de las que podían salir vivas para contarla. Las verdades salieron a la luz y la marea trajo la calma que necesitaban.


  Salieron de la habitación con los ánimos renovados, como si se hubieran dado un baño purificador y reluciente.


  Las valkyrias iban a la guerra, a por Seier y Gungnir, a por Seiya, a joder a Loki… Y en esa guerra, lo único que importaba era que todas regresaran sanas y a salvo.


  Capítulo 25


  
    
      Deep Sea World.


      North Queensferry.

    


    Habían decidido atacar con todas las consecuencias. Ardan se había puesto en contacto con los berserkers de Escocia para que vertieran los bloqueantes de las esporas en la zona del puente de Kincardine y Forth, ya que tenían la información de que ahí era donde los huevos podían estar más avanzados. Necesitaban reducir todos los frentes de ataque de los jotuns.

  


  Steven y Johnson habían partido hacia Eilean Arainn; y, si todo salía bien, podrían reunirse todos juntos en ese cónclave una vez hubiera finalizado la ofensiva.


  Todavía no amanecía.


  El Deep Sea World no abría hasta las diez de la mañana y apenas eran las seis de la madrugada. El parte meteorológico que el Engel había consultado indicaba que ese día iba a ser tormentoso, y a tenor de las espesas y oscuras nubes que cubrían el cielo, las predicciones no estaban nada equivocadas.


  Las valkyrias estaban excitadas ante la proximidad de los rayos y las centellas, su medio más natural.


  Se habían reunido alrededor del Jeep Wrangler de Ardan, en el parking gratuito del parque acuático. Todos sabían lo que tenían que hacer, pero Gabriel quería asegurarse por segunda vez que todos habían entendido su plan.


  —El Tridente se ubicará en el interior de las instalaciones del acuario. Habrá humanos trabajando y necesitamos que los dejéis noqueados, que los controléis mentalmente —ordenó Gabriel—. Aiko espera en el río para comprobar si alguien intenta escapar por alguna otra vía y detenerlo desde ahí.


  —Han aprovechado la construcción del túnel para utilizar una cámara sellada —dijo Ardan enseñándoles el mapa vía satélite de las instalaciones del acuario en su portátil militar—. El túnel mide unos ciento veinte metros de largo en la planta inferior. La cámara donde se hallan los tótems debe estar ubicada al final. Han sido muy listos mezclándolos en un lugar público. Además, bajo el mar y a tanta profundidad, el sol no es tan dañino para trabajar. Seiya puede moverse más a sus anchas.


  Kenshin escuchaba las órdenes un poco más retirado que el resto. No quería estar cerca de Mervin para evitar cortarle el cuello.


  Limpiaba y sacaba brillo a la hoja de su espada con el papel hoshoshi.


  Lo sostenía entre el pulgar y el índice y lo deslizaba desde la parte de la empuñadura hasta la punta.


  Esta vez, su chokuto tenía que ejecutar el corte más preciso, el más doloroso. Debía acabar con aquél que se suponía debía ser su mejor amigo, su confidente, su hermano… Y en vez de eso, lo único que había recibido de Seiya eran envidias, celos, engaños, traiciones y tormento… Mucho tormento.


  Si hoy se enfrentaban y se veían cara a cara, el final iba a llegar para uno de los dos.


  Añadió un poco de polvo de amoladera, uchiko, y golpeó con él la espada haciendo el mismo recorrido. Limpiando su chokuto le habían llegado grandísimas revelaciones; para él era como un proceso meditativo.


  Seiya había sido la antítesis de lo que él era. Sin embargo, sus actos violentos habían hecho que valorara todavía más el regalo de encontrar a su Hanbun, de quererla, de compartir el tiempo que pudiera quedarle con ella.


  Róta, que estaba sentada a su lado, le pasó un brazo por los hombros, tan espontanea como ella era y le dio un beso en la mejilla.


  —Me encanta como piensas —le dijo la valkyria, hipnotizada por los movimientos de la mano de Kenshin—. Yo también estoy feliz por haberte encontrado.


  Miya la miró por encima del hombro y sonrió.


  —¿No te concentras para lo que venga ahí abajo, guerrera?


  —¿Concentración? —repitió sin comprender—. Las valkyrias nacemos preparadas, guapo.


  —¿No temes volver a encontrarte con él? —Dirigió sus ojos plateados a la hoja de su espada que emitía destellos lisos y relucientes.


  Esa mujer era increíble. Después de todo lo que había sufrido a manos de Seiya no le tenía ningún miedo, y se había recuperado muy rápido de las fobias que indudablemente deberían haberla atosigado.


  —Sabes que no —contestó ella recolocándose las protecciones de titanio hibridado de las rodillas—. Sé que todavía no lo entiendes, pero las valkyrias no somos humanas.


  —¿Me lo juras? —bromeó él.


  —Sí, pequeño saltamontes. No tenemos los mismos patrones que las mujeres de la Tierra porque no vivimos esa realidad. Estamos hechas de otro modo, pensamos de otro modo. Lo que para una mujer del Midgard sería una experiencia traumática que le reportaría años y años de terapia, para nosotras no es así. Nos duelen otras cosas, por supuesto, somos muy emotivas, sentimentales, viscerales… Pero esas cosas nada tienen que ver con la violencia, con la guerra, o con el abuso de poder. Eso no nos aterra y no nos trauma porque comprendemos esa realidad, hemos vivido en ella y nos han educado para enfrentarla. Los dioses son más bélicos de lo que la gente se piensa, y te aseguro que no te gustaría ver a Freyja cabreada. Son unos sádicos entre ellos —Róta le dio un empujoncito, hombro con hombro. Miya estaba tan preocupado por ella, y hacía tantos esfuerzos por disimularlo, que se enamoró todavía más de lo que ya estaba—. Tu hermano no me da miedo, Kenshin. He superado lo que me hizo. Pero ¿sabes qué?


  Ahí estaba. Esa maravillosa pregunta inocente que a Miya le hacía que le diera un vuelco el corazón y la quisiera abrazar y atesorar en un cajoncito solo para él.


  —Dime, Oni.


  —Nunca he temido a nada. Pero… Ahora sé que me da miedo dejar de verte a ti —Róta tomó la cara del samurái entre las manos, la giró hacia ella y lo besó con tanta dulzura que le dejó sin palabras—. Te he esperado durante tanto tiempo que no puedo dejar que nadie te aleje de mi lado, Kenshin, así que más te vale que te cuides.


  El samurái sintió un escozor en los ojos y una mano que le oprimía el corazón, el centro del pecho. Sin tener palabras para expresar a la valkyria el tesoro que ella le había dado, enfundó su espada la cual consideraba que ya estaba muy limpia, cogió a Róta por la cintura y la sentó sobre sus piernas.


  Le devolvió el beso con tanta dedicación que los miembros del Tridente tuvieron que carraspear.


  Joder, cómo le gustaba esa chica. Y parecía increíble, porque ambos eran personas de caracteres muy opuestos y era extraño que algo tan potente y hermoso pudiera nacer entre personalidades tan antagónicas.


  Ella era tan extrovertida… y él tan introvertido.


  Róta era muy risueña. Él era más bien adusto.


  Róta sufría vómito de palabra. Él era más bien parco en conversa.


  La valkyria tenía un temperamento explosivo. Él se hacía a fuego lento.


  Ella podía amar muchísimo y él se estaba dando cuenta de que nunca había amado a alguien de verdad.


  Pero, si amar era sentir que tu mundo daba vueltas cuando esa persona especial te miraba; si amar era aceptar y querer más a esa persona por sus defectos… Si amar era experimentar la unión espiritual y entregar tu vida a una persona para que ella te entregue la suya a cambio, entonces, entendía el Comharradah a niveles más profundos de lo que nunca nadie lo había valorado. El sello de los dioses le estaba demostrando que amaba a Róta incluso antes de decir que si quería o no quería hacerlo. Entonces, amaba a su Hanbun con toda su alma y lo sentía tan veraz como que podía mirar a su valkyria toda la vida la vida y no cansarse de ello.


  Había sido fulminante, como un meteorito. Unos días con ella y ¡zasca! El samurái echaba espuma por la boca, hechizado por los ojos azules y pizpiretos de una valkyria tan hermosa y llena de vida a la que incluso el dios de la muerte adoraba.


  Vaya sorpresa.


  —Anta wa suki desu. Me gustas. Yo siempre pensé que no necesitaba nada, Róta —dijo él recuperando el aliento—. Ahora sé que nunca dejaré de necesitarte, Heiban.


  Una sonrisa llena de ilusión y de alegría se plantó en el hermoso rostro de la guerrera. Ella quería esa dedicación, quería que la cuidara y la necesitara, tal como ella lo necesitaba a él. Quería palabras de amor. Y, aunque todavía era pronto, ésas se parecían bastante. Róta lo abrazó con fuerza y contesto:


  —Ídem, samurái.


  Habían entrado en las instalaciones del acuario gracias al hackeo de los servidores principales que estaba manipulando Aiko desde su portátil.


  La japonesa sería su mejor baza. Alejada del conflicto podría actuar y alertar a todos con calma.


  El Deep Sea World era un lugar único y espectacular. Exteriormente no era gran cosa. Se apreciaba un edificio de tres plantas de cemento grisáceo que bordeaba el río. Pero, si te internabas comprobabas que el edificio continuaba bajo el agua y que ahí era donde radicaba su magia.


  Construido en las cercanías de North Ferry, constaba de atracciones acuáticas, pequeños estanques para todo tipo de fauna marina y entretenimiento. Como el control remoto de mini botes acuáticos; albergaba una zona única para las pirañas del Amazonas y su elemento estrella: uno de los mayores túneles submarinos más grandes de Europa.


  En el acuario solo estaban los trabajadores que alimentaban a las focas, los peces y los tiburones, ajenos a todo lo que allí realizaba Newscientists, ignorantes de los dos poderosos objetos que ocultaban sus cámaras submarinas.


  El Tridente controló las mentes de los humanos y les obligaron a que regresaran a sus casas y no quedara ni uno en el edificio. Iban saliendo uno a uno, con plena normalidad, ante la supervisión de Merrick y Logan.


  —Aiko —ordenó Kenshin a través del comunicador, dirigiéndose con Róta a la rampa que llevaba al pasaje submarino. Las paredes estaban pintadas de azul y tenían pequeñas ventanas circulares en los laterales; y en cada pared, un largo cordel con nudos marineros que hacía la función de pasamanos—. Apaga las luces de todas las plantas y deja solo en activo el módulo del túnel subacuático.


  —Sí —contestó la vaniria al otro lado de la línea.


  —Empieza a oler mal —murmuró Bryn colocándose al lado de sus hermanas. El azufre de los vampiros era un perfume realmente incómodo.


  Con precaución, todos llegaron a la entrada del tubo marítimo. Les quedaban ciento trece metros de itinerario hasta llegar al otro extremo en el que se suponía que, a través de algunas de sus puertas, se llegaba a esa cámara en la que estaban los tótems y los jotuns. Con suerte, Kenshin podría coger a Seiya y terminar con esos siglos de altercados.


  —No perdamos el tiempo —pidió Ardan con su intimidante uniforme de einherjar, negro y plateado, y las dos espadas en manos.


  Gabriel y Kenshin asintieron de acuerdo con el highlander. No había nada que esperar: la única opción viable era atacarles por sorpresa, ya que no se imaginaban que pudieran saber donde se encontraban.


  Kenshin rozó el mango de su espada con los dedos y la desenvainó. Él era un guerrero, un Kofun de Yamato, un originario. Todos los que vinieron luego, todas las eras (la Asuka, la Heian, la Genpei…), todas habían nacido del clan de su padre, habían nacido de él, y todos los guerreros se habían perfeccionado hasta llamarse samuráis. A él lo habían marcado con la cruz de la inmortalidad, y había sacado provecho convirtiéndose en el más grande de todos ellos, y también, en el más desconocido.


  Hoy iba a ser un día especial. Llevaba el Daisho con él; la katana y la chokuto. Y también el Tanto, un puñal muy fino oculto en su espalda. Hoy el alma de su espada exigiría sangre a cambio de despertarla, una víctima por haberla molestado en su descanso. Kenshin se iba a cobrar unas cuantas.


  Empezaron a correr a través del túnel.


  Los tiburones tigre nadaban por encima y por debajo del conducto y los observaban famélicos porque sus cuidadores habían dejado de darles de comer, advirtiéndoles de lo que les podría pasar si destruían alguna de las placas de cristal que formaban el conducto. Las rayas paseaban con su majestuosidad y rosaban la galería con sus colas, sabedoras de que, probablemente, esos seres que caminaban por el túnel eran, algunos, casi tan antiguos como ellas. Cientos de peces de colores y tipos muy variados se movían en manadas formando abstractas y hermosas formas.


  El mar, en horas todavía nocturnas, era un lugar intimidante y oscuro. Miya y el Tridente se elevaron sobre sus pies, y Róta, que no iba a permitir que el samurái luchara solo sin ella, abrió sus alas rojas y lo siguió: con las manos llenas de rayos que se unificaban en considerables esferas eléctricas.


  Tal y como se imaginaban, los jotuns no tardaron en aparecer. Un grupo de vampiros y lobeznos venían corriendo del otro extremo del túnel.


  Ambos bandos iban a colisionar como un norte y sur, los unos contra los otros.


  Róta lanzó las dos bolas al lobezno de increíbles fauces amarillas que se lanzaba a por Miya. El samurái no tardó en reaccionar. Se lanzó sobre el monstruo electrocutado y esperó a que sus compañeros le cubrieran las espaldas. Alzó la chokuto preparado para cortarle la cabeza, pero el jotun le agarró la muñeca y le dio una patada en el estómago para sacárselo de encima.


  Kenshin impactó contra el cristal, pero antes de que el lobezno le volviera a atacar, izó su katana de abajo arriba con un movimiento veloz, y le cortó el torso de arriba abajo… El lobezno miró su estómago con asombro, estaban saliéndole las vísceras. Kenshin aprovechó y le cortó la cabeza.


  Róta electrocutó a un vampiro que se dirigía hacia sus amigas valkyrias.


  Kenshin gritó al sentir una puñalada en el muslo.


  Gúnnr sacó su arco valkyrico y empezó a ensartar a los que venían.


  ¡Les doblaban en número!


  Uno de los vampiros sacó una pistola y se dedicó a dar tiros. Ardan se centró en él y, mientras desviaba las balas con las hojas metálicas de sus espadas, caminaba con el rostro demudado hacia el nosferatu.


  Había vampiros que no sabían luchar, y otros que no tenían poderes.


  Dependiendo del vampiro que les transformara. Éste no sabía hacer ni una cosa ni otra.


  Una bala alcanzó al highlander en el estómago y se dobló sobre sí mismo, pero, dando un salto hacia delante, le clavó el hombro en el esternón y lo tiró al suelo. Se sentó sobre él, colocó los cantos de sus espadas en su garganta e hizo un movimiento de tijeras que arrancó de cuajo el cuello de su cuerpo. Uno menos.


  Los lobeznos eran mejor luchadores que los vampiros neófitos como ésos. Eran más agresivos, tenían más rabia y gozaban de más corpulencia.


  El tridente estaba tras ellos, con las palmas hacia adelante como si en cualquier momento fueran a expulsar rayos de sus manos. Lo que habían hecho era controlar las balas que había disparado el vampiro para que no rebotaran en los cristales y agujeraran el paisaje. Ahora, el plomo levitaba como nieve suspendida ante ellos, dirigieron las balas a los entrecejos de los lobeznos, e impactaron en ellos, atravesándoles el cráneo y haciendo que cayeran presas del dolor y la confusión.


  Gabriel y Gúnnr aprovecharon ese momento para reducirles. Gabriel cortaba todo lo que encontraba a su paso, y Gúnnr los ensartaba con sus flechas de trueno.


  Kenshin se quedó mirando el final del túnel, alertado por el ruido de un motor. Seiya y quienes fueran que estuvieran con él intentaban huir los muy cobardes.


  Bryn se agachó para esquivar la patada de un vampiro y se colocó al lado de Ardan. Ardan le dio un cabezazo al vampiro, lo levantó como si fuera un tronco, y lo hizo caer sobre su rodilla para partirle la columna. Luego le arrancó el corazón y lo tiró al suelo.


  —¡Agárrate a mí, Ardan! —El highlander puso la mano en su hombro—. ¡Arriba todos! —exclamó Bryn.


  Gabriel y el Tridente se colgaron en el techo del túnel de cristal tan rápido como pudieron.


  Róta y Kenshin eran los que estaban más adelantados. Róta entrelazó los dedos con él para que el samurái no se electrocutara. Las valkyrias eran para sus einherjars como unos pararrayos eléctricos, siempre y cuando estuvieran en contacto con ellos cuando se emitiera la descarga.


  Bryn dejó ir sus ondas eléctricas por el suelo con tanta potencia que incluso el cristal que cubría el acuario retumbó. El cabello de la valkyria y de Ardan ondeaba por la emisión de energía electrostática. Los vampiros y lobeznos que quedaban en pie se electrocutaron y fueron cayendo uno a uno.


  —¡Sigue tú, Miya! —Gritó Gabriel haciendo rotar sus espadas por encima de su cabeza—. ¡Nosotros acabamos con esto!


  Kenshin y Róta asintieron y llegaron al final del túnel. Había varias puertas, pero Róta recordaba cual era la que llevaba a la cámara.


  —¡Por ahí! —señaló la puerta azul oscuro que había al lado de la sala de motores.


  Cuando abrieron la puerta se encontraron una cámara subacuática llena de cajas y arquetas con material para los buzos del acuario. Había bombonas de oxígeno, trajes de neopreno y los palos que utilizan los alimentadores de tiburones para poder darles de comer. Una compuerta circular permanecía abierta en el suelo y el agua del mar se agitaba y salpicaba en el interior de la cámara, independiente del estanque en el que se hallaban los tiburones y toda la fauna del acuario.


  Ya no había nadie, ni rastro de las dos cajas en las que se hallaban los tótems.


  Róta se asomó a la compuerta para ver el interior del agua. Había un rastro de gasoil en la superficie. Miró a Kenshin con cara de hastío.


  —Han huido por a… ¡Arg! —unos brazos de eton, negros, esbeltos y resbaladizos le agarraron de la nuca y la metieron en el mar.


  —¡Róta! —gritó Kenshin. Se tiró de cabeza para ir en su busca.


  Abrió los ojos bajo el agua y la vio. Tres etones la arrastraban y la alejaban de él.


  ¡Se la estaban llevando, maldita sea!


  Buceó y pataleó como pudo, tenía que alcanzarla, pero algo le rodeó los tobillos. ¡Purs! ¡Me cago en la puta! ¡¿De dónde salían?!


  Kenshin pateó la cara de uno al tiempo que daba brazadas largas para avanzar. Empezaban a arderle los pulmones. ¡Estaba perdiendo tiempo! Ya no veía el pelo rojo de la valkyria.


  Otro purs impactó contra sus costillas figurándole una al instante, eso hizo que su espada se resbalara de sus dedos y cayera al fondo del río.


  Miya expulsó el aire por el dolor. Intentó recuperar la espada, pero no podía perder más tiempo. Se habían llevado a su mujer. ¡Róta estaba en peligro! Se sacó el Tanto de la espalda, el pequeño puñal que llevaban todos los samuráis, cogió la cabeza del purs que le privaba de seguir avanzando y lo estranguló con el brazo izquierdo. Con el puñal en la mano derecha dirigió la punta al cuello del devorador y se lo cortó. El cuerpo degollado y sin vida del jotun se hundió poco a poco.


  Miya se dio la vuelta y encaró al último purs que le impedía moverse como él quería. Levantó el puñal y se lo clavó en el cráneo. El purs lo soltó y luchó por quitarse la daga de la cabeza. Miya desenvainó su chokuto y le atravesó el corazón con ella.


  Nadó como pudo con la chokuto en una mano y el Tanto en la otra.


  La ansiedad lo estaba matando. Su valkyria… Se la habían llevado.


  A Róta no podía pasarle nada. Si le sucedía algo, él… él moriría de la pena. Él no querría vivir.


  No lo iba a permitir, la recuperaría. Salió a la superficie y se encontró en medio del río Forth. El Forth Bridge quedaba sobre él, riéndose de su desgracia, tan grande e inamovible que, por primera vez, el vanirio se sintió muy poca cosa.


  Todavía era pronto, no eran más de las siete de la mañana y el cielo estaba tan encapotado como el alma de Kenshin. Dio varias vueltas sobre si mismo mirando a un lado y al otro, esperando encontrar algo que le indicara por dónde se habían ido.


  Inhaló esperando recibir el aroma a mora de Róta, pero solo olía a agua y a humedad. Se presionó el comunicador, pero no funcionaba después de haberse mojado.


  Dejó caer la cabeza hacia atrás y se llenó los pulmones de aire:


  —¡Róta! —salió del agua y se elevó sobre la superficie.


  —¡Miya! —era la voz de Aiko.


  El samurái se dio la vuelta. El agua le chorreaba de la cabeza a los pies, y en su pálido semblante solo se veían sus ojos grises asustados y llenos también de determinación. Su hermana del clan se aproximaba a él subida en una lancha Lancia negra.


  —¿Y vuestros comunicadores? ¡Os he estado avisando! —dijo la joven vaniria preocupada por él. Sus ojos tan grandes y negros reflejaban la misma ansiedad que Miya.


  —¿De dónde has sacado esto? —señaló la lancha.


  —Me la ha facilitado Ardan —contestó con la serenidad y el temple que siempre la caracterizaban. Aunque tenía aspecto de adolescente, era toda una mujer—. Tiene muchas alternativas.


  —Ya… Ellos siguen adentro, Aiko. Se han… se han llevado a Róta. ¿Los has visto salir?


  —No, pero esta lancha tiene un radar vía satélite que hace un barrido general del entorno en sesenta grados. Sabía que si les esperaba a la intemperie y pretendían salir por debajo del agua, no los podría localizar. En cambio, el sistema de la lancha tiene un radar que detecta amenazas subacuáticas.


  Kenshin subió a la lancha y se acercó al monitor LCD escamoteable que había en la consola de la embarcación.


  —¿Ves? Aquí —señalo el radar de ondas electromagnéticas—. Mira, hay dos objetos rojos en movimiento y nosotros estamos aquí.


  —No están muy lejos —dijo Kenshin secándose el agua de los ojos—. ¿Por qué no los vemos?


  —Por qué están bajo el agua. Tienen mucha velocidad de desplazamiento. Pero si le das caña a este trasto, podemos alcanzarles. Corre mucho.


  —Quédate aquí, Aiko. —Él iría por Róta. Abajo todavía habían guerreros luchando y no podía perder más tiempo—. Y avisa a los demás para que me echen una mano. Se han quedado en el túnel, pero hay purs y etones y no sé si les siguen molestando. La compuerta de la cámara en la que estaban los tótems estaba abierta. Por ahí han salido ellos y un par de etones se han llevado a Róta. Avísales. Los devoradores pueden entrar por ahí.


  —De acuerdo —contestó ansiosa—. Cuando los encuentres, Kenshin, coge la bengala de la luz roja y lánzala. Nosotros la divisaremos e iremos hacia allí.


  —¿Kenshin? —el samurái se quedo de piedra. La última vez que lo había llamado Kenshin, él era humano—. ¿Me has llamado Kenshin? Hacía siglos que no me llamabas así.


  Aiko sonrió tímidamente y dos hoyuelos se marcaron en su barbilla.


  —Hacía siglos que no eras tú. Encuéntrala, Kenshin. Ella es para ti, no permitas que te la arrebaten.


  Kenshin asintió y apretó la mandíbula cuando vio a la joven levitar sobre la lancha y animarle con la mirada mientras se daba la vuelta y se dirigía al Deep Sea World. Aiko siempre sería una niña para él, pero era la guerrera más fiel que había conocido. Era como su hermano Ren, tenía el mismo espíritu y la misma honradez.


  Kenshin se acordó de su amigo y se juró que iba a recuperar a Róta, no solo por él mismo sino porque, si no lo hacía, la inmolación de Ren no habría servido de nada.


  Puso la velocidad de crucero a cincuenta nudos y apretó el botón en la palanca del acelerador. La lancha modificó la inclinación del eje de transmisión para aumentar la rapidez y salió disparada.


  Kenshin navegó por el fiordo de Forth como diablo que se lo llevara el viento. Traspasó el río Forth y llegó a la desembocadura del mar del Norte. El mar estaba bravo y agitado. El clima nublado y los relámpagos que se asomaban en el cielo amenazaban con tormenta, tal y como habían dicho las predicciones meteorológicas.


  Seguía los objetos en movimiento y no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían. Su pobre valkyria tendría los pulmones encharcados de agua y estaría inconsciente. No importaba con qué se estaban moviendo; lo importante era alcanzarlos, llegar hasta ellos.


  Imprimió más velocidad y el morro de la Lancia se alzó otro par de manos más sobre el agua.


  De repente, los dos objetos se detuvieron en un punto en el mar.


  Había algo muy grande parado en medio del océano, algo que era veinte veces más extenso que el tamaño de los objetos que perseguía.


  En el Led había un ordenador de abordo con conexión a Internet.


  Buscó información sobre algo que pudiera haber por esa zona. Podría tratarse de un buque militar o algo submarino… Todas las alarmas se dispararon cuando a través de Google Maps identificó lo que se ubicaba en esa zona.


  Se trataba de la plataforma petrolífera Gannet Alpha.


  Algo duro le golpeó el pecho. Róta abrió los ojos desorientada.


  Intentó coger aire pero una avalancha de agua salió de su boca y la hizo toser durante un minuto interminable. Le dolía la garganta y se sentía mareada.


  No sabía dónde estaba, pero la habían atado a una especie de tubo metálico bastante grueso que estaba anclado en una plataforma sobre el mar.


  Olía muy raro; era un hedor fuerte que se pegaba a las fosas nasales e intoxicaba los pulmones. Frunció el ceño e intentó abrir y cerrar los dedos de las manos, pero las tenía atadas completamente, como si tuviera muñones.


  Sus ojos azules se abrieron de par en par y sus pupilas se dilataron. Lo que veía no podía ser cierto. Ante ella había diez hombres igual a Seiya. Diez clones vestidos con ropa de neopreno negra. Diez machos que la miraban sin ningún tipo de alma en los ojos, justo como hacía el gemelo malo.


  Se estremeció al verse rodeada por ellos. Antes había dicho que ya no le temía a nada. Pues bien, esa imagen era acojonante, aunque no se pensaba amilanar.


  Escuchó el sonido de una hélice y alzó la cabeza. A mano derecha, en una zona más alta en la que había un helipuerto, Seiya, Seiya el original, se estaba despidiendo de un tío que se parecía a Marilyn Manson, el mismo hombre delgado y moreno que había visto en su última visión psicométrica.


  El tipo se estaba metiendo en el helicóptero con una de las cajas de los tótems.


  Y era la lanza. No había duda alguna porque lo que Seiya tenía en manos era la espada de Frey, Seier.


  Róta sintió una ligera satisfacción al estar tan cerca de ella; si tan solo pudiera cogerla…


  El helicóptero alzó el vuelo y al mismo tiempo dos lanchas de alta velocidad se alejaron de la base de aquella construcción, alejándose del Reino Unido.


  Seiya se dio la vuelta y la miró con una de sus sonrisas sin vida.


  Róta tragó saliva pero no le perdió la cara.


  El traidor tenía mal aspecto, no parecía que la espada le sentara bien.


  Róta sonrió por ese hecho, disfrutando de su malestar. Estaba ojeroso, tenía los labios pálidos y la piel cerúlea.


  Seiya se impulsó en los talones, saltó desde el helipuerto y cayó a cuatro patas en la torre en la que se hallaba Róta. Caminó hacia ella arrastrando la punta de la espada, con las pupilas dilatadas y una expresión de loco en la mirada.


  Róta lo sabía. Sabía que iba a sufrir hasta que no llegara Kenshin y la rescatara, y se mentalizó para soportar lo que Seiya había preparado para ella.


  Capítulo 26


  Seiya se acercó a la valkyria y le echó el aliento fétido en la cara.


  La joven sintió una repulsión instantánea. Estaba en manos de aquel engendro que la había vapuleado, maltratado, humillado y manipulado mentalmente, y sin embargo, lejos de sentir miedo, solo sentía asco y una profunda indiferencia. Ni siquiera rencor. Solo indiferencia sazonada con un poco de odio.


  Loki, Nig y todo aquél que hubiera participado en intentar crearla para que pudiera pertenecer a ese gemelo malvado se había inspirado en teorías erróneas y la había cagado a base de bien. Ella jamás, jamás podría amar a un tipo como Seiya. Nunca se entregaría a él por propia voluntad.


  Y nadie debería creerse con la libertad de poder manipular el corazón y los sentimientos de ninguna persona.


  Ni la magia, ni las profecías, ni el impulso psicópata del Timador iban a hacer que ella, Róta, dejara de amar a Kenshin como lo amaba. De él era su corazón y, si perecía en ese lugar a manos de su hermano, moriría habiéndole entregado toda su mejor voluntad y habiendo abierto sus alas, su alas valkyricas, solo con él.


  Su amor la había renovado y le había hecho sentir que sí que podía querer a alguien incondicionalmente, que sí, que podía creer en el amor y que la espera, aunque había sido larga, había valido la pena.


  —Hola, amor —gruñó el vanirio hundiendo sus dedos sin ninguna delicadeza en el pelo de Róta—. ¿Te alegras de… vernos? —señaló a todos los clones que había frente a ella.


  —Tanto que tengo ganas de vomitar —contestó desdeñosa mirando al frente. Se le nublaba la vista y sentía la lengua seca. ¿Qué le había dado?


  Seiya sonrió con frialdad.


  —¿Sabes qué? Podrías haber sido mía. Tú… eras para mí, no para el imbécil de Kenshin. Tus genes… —le deslizó los dedos por el canalillo, le clavó las uñas y la arañó, disfrutando del dolor que ensombrecía el rostro de la joven—… La oscuridad de ese nigromante, el momento en que te concibieron, las premisas de Loki… Lo tenías todo, maldita sea. Pensaba blandir esta espada contigo a mi lado en el Ragnarök. ¿Qué ha fallado? —se preguntó lamiéndose las uñas llenas de sangre de la valkyria.


  —Veamos… ¿Te recito toda la lista?


  Seiya la abofeteó y le enseñó los colmillos.


  —¡Me has jodido todo el plan, puta! Más vale que guardes esa lengua.


  Nos jodisteis el plan con los siervos en Urquhart; me fastidiaste el control de los huevos de Purs y etones hace dos noches en Forthrail Bridge, cuando bebiste de mí. Creía que volverías a por más, que venías por mí porque me reconocías como tu verdadera pareja —murmuró contrariado—, pero no lo hiciste. Y no fallaría si dijera que, por beber de mi sangre, sabías lo del túnel acuático y también lo de nuestros laboratorios bajo el bosque de Galloway. ¿Me equivoco? —Róta sonrió a sabiendas de que eso le molestaría—. Ayer por la noche os metisteis en la cata de sangre y habéis volado el laboratorio subterráneo… Sorprendente, ¿verdad? No me negarás que lo de la cata es algo fascinante. ¿Se os había ocurrido alguna vez? —Inquirió, pedante—. Todo lo que estamos consiguiendo es maravilloso. Dentro de poco los humanos no encontrarán palpables diferencias entre ellos y los vampiros.


  —Ah, pero las hay… Vosotros apestáis a huevos podridos.


  —Cállate, zorra. Y sin conformarte con eso —le dio un tirón en el pelo que la obligó a torcer el cuello hacia un lado—, después de joderme una vez tras otra, hoy mismo, que había decidido acabar con los planes del Reino Unido mientras tuviera a Seier conmigo, sin importar si su energía me dejaba hecho polvo o no, vais y os adelantáis, presentándoos justo en el momento en que iba a hacerme con ella y empuñarla. Menos mal, pequeña zorrita, que a veces las cosas no salen tan mal como parecen… Los huevos de purs que más han crecido en el río de Forth se han abierto justo a tiempo y me han traído un hermoso presente. Tú… —soltó una carcajada—. ¿Sabes qué voy a hacer contigo? —Róta se lamió la sangre que tenía en la comisura del labio—. Voy a hacer que pagues por todo lo que me has hecho.


  Oh, sí. Seiya la mataría. Estaba convencida de ello. Ya no podría vincularse con ella pues Kenshin y ella tenía el Comharradah. Por mucho que bebiera su sangre nunca podría obtener su alma, y ese detalle era básico para que se cumpliera la profecía. Róta nunca sería la chokuto de Seiya. Por eso, el que el gemelo acarreara con Seier estaba perjudicándolo de ese modo.


  —¿Crees que mi hermanito se volverá loco cuando te vea morir?


  —Él vendrá por mí —le aseguró—. Y cuando… cuando lo haga, payaso, te va a abrir en canal. Tú ya no puedes cumplir la profecía. Seier te… te está consumiendo. Es lo que sucede cuando manipulan los tótems aquéllos que no —recalcó malignamente— son elegidos para ello.


  El vanirio desalmado se echó a reír.


  —Al menos habré acabado con vosotros y de paso habré ayudado a Loki. Seré recordado. No lo dudo. ¿Sabes, valkyria? Kenshin siempre acaba persiguiendo a las mujeres y todas se le escapan de las manos, ¿no lo sabías? —Las olas arremetían contra la plataforma, y el viento se levantó con más furia que antes—. Pero tú estarás ya muerta cuando él venga, y yo me encargaré de que te vea sufrir. Poseo la espada de Seier, nadie puede ganarme; si me consume o no, no me importa. Una vez que te haya matado y haya obtenido lo que quiero de ti, no perderé el tiempo. Voy a provocar el caos en la Tierra y a acabar con todos hasta que Seier —observó la espada con regocijo—, se lleve mi último aliento. Los samuráis morimos con honor.


  —Sí, ellos lo hacen. Pero yo aquí no veo ningún samurái.


  —¡¿Y crees que Kenshin lo es?! Ese marica. Lo venceré, Róta, y no necesitaré clavarle ninguna espada para ello. Me conformaré con que te vea morir y dejaré que su dolor acabe con él. Verás —murmuró sobre su oído—, esto ya no va de tener o no tener la espada, de ser o no ser el elegido. Esto va de formar parte de la historia del Midgard, de constar en ella como un grande.


  —Como un grande de la destrucción, como un genocida, ¿a eso te refieres?


  —Prefiero ser recordado como lo que sea a ser olvidado como si nunca hubiera vivido una eternidad entre seres inferiores a mí. ¿Sabes? Están diseñando un guante para que el efecto de la espada se contrarreste y mi cuerpo lo pueda asumir, pero sé que no va a funcionar. Tu sangre me sirvió para hacer las pruebas; pensé que con las dos ampollas que llené de ti en Chicago estudiarla y averiguar qué había en ella que hiciera que yo pudiera sostener la espada sin que me lastimara. Pero no he encontrado ese elemento que me pueda hacer inmune a Seier.


  «Claro que no», pensó Róta. «Porque la llave no está en la sangre. La llave está en los sentimientos, en el corazón». Sonrió y se acordó del ojo de la cerradura que tenía Kenshin tatuado en el pecho.


  La espada de Seier tenía una leyenda relacionada con la lucha por la pareja que se amaba. Una vez, Frey entregó la espada de la victoria a Skírnir, uno de los sirvientes preferidos de su padre Njörd, con tal de que a cambio de ella le comunicara a Gerda, la hermosa dama de las luces del norte, que quería casarse con ella. Frey, por amor, se desentendió de la espada, sacrificando así su alma para que Gerda lo aceptara en matrimonio. Y así fue. Frey ganó a la bella Gerda y ahora vivían juntos en el Álfheim. Además, con el tiempo, recuperó a Seier porque los elfos la requerían en su templo de los tótems y se la arrebataron a Skírnir porque no aceptaban que esa arma tan preciada fuera tocada por alguien que no fuera su venerado dios Frey.


  Y en la actualidad, un transformista había robado a Seier y ahora la espada estaba en manos de un desalmado.


  —Es cierto que eres hija de una semidiosa, hija a su vez de una ninfa. Los tótems solo pueden ser tocados por semidioses, pero éste en concreto solo responde a aquél que se haya vinculado a ti —se encogió de hombros—. Yo ya no soy ese hombre —fingía una pena que no sentía— y tu sangre tampoco me sirve de mucho. Así que, Róta querida, me importa poco que seas o no seas mi partenaire en este entierro. No obstante, no fingiré que no he sufrido una gran decepción. He esperado demasiado tiempo por ti, he soportado la sed de sangre porque creía que vendrías a mí. Ahora me da igual mantener mi alma.


  —La vendiste hace siglos.


  —Sí —sonrió abiertamente—. Muy cierto.


  —¿Por qué te has clonado a ti mismo, Seiya? No me lo digas, ya lo sé —sonrió para provocarle—, te encanta formar orgías y darte por culo.


  Esta vez fue un puñetazo en el estómago el que llegó con fuerza y la dejó sin respiración.


  —No… Suposición errónea —suspiró él—. Ellos continuarán hasta donde yo no pueda llegar. Tengo algo de resistencia con Seier, por eso mi cuerpo era compatible, al igual que el de Kenshin. Mis clones harán el trabajo que yo no pueda hacer. Aguantan más en contacto con la espada que un vampiro, un lobezno o un eton… porque tienen mi misma genética.


  —Y son igual que lerdos que tú. Uno de ellos incluso babea. Lo he visto con mis propios ojos.


  Seiya arqueó la ceja, perdiendo la paciencia.


  —Veamos —desató sus manos y cogió una de ellas entre la suya más grande—. Sé que estás mareada por las drogas. No quiero que lances rayos con tus manos y ahora eres prácticamente incapaz de hacerlo… Pero ¿sabes qué quiero de ti? Quiero solo que me respondas a algo.


  —Vete a la mierda —Seiya le retorció la muñeca y ella gritó al sentir los huesos y los músculos cediendo a la fuerza.


  —Valkyria mala, vas a morir de todos modos. Puedo hacer que mueras rápido o lento. Con dolor o —le retorció más la muñeca— con menos dolor. Loki te quiere por tu don. Y yo quiero que me ayudes a obtener esa información tan preciada que él y Hummus necesitan, así que —le abrió los dedos de la mano y le puso una cuerda con un trozo de marfil atravesado en ella—. Toca esto y dime lo que ves.


  Róta cerró los ojos con fuerza. Si a ella la iba a matar de todos modos, y además Kenshin no tenía ninguna posibilidad de ganar a su hermano mientras tuviera a Seier con él, ¿qué mierda tenía que decirle? No pensaba ayudarles en nada. ¿Y qué era ese colgante de marfil?


  —No.


  —Róta —Seiya le partió la muñeca y Róta sufrió un vahído a causa del dolor—. ¿Crees que estoy jugando? ¡Dame la información que necesito!


  La valkyria se negó débilmente. No se pensaba dejar utilizar para el beneficio de Loki. No iban a obtener nada de ella, no les daría ese gusto.


  —¡Hazlo, maldita sea! —Seiya la golpeó de nuevo.


  La cabeza de la valkyria se torció hacia un lado y el pelo rojo y húmedo le ocultó la cara. Tosió y se mordió el labio con rabia. Con lentitud, midiendo cada uno de sus movimientos, alzó su rostro con dignidad y lo miró entre sus gruesas pestañas caoba. Los ojos se le habían enrojecido. La furia quería estallar pero la droga la aturdía.


  ¿De eso se trataba? ¿De resistir? Pues si ése era el papel que ella iba a jugar, el gemelo malo iba a aprender que estaba ante un hueso duro de roer.


  No pensaba ceder. No iba a rendirse. No la doblegarían.


  No lo haría porque todos sus amigos confiaban en ella. No lo haría por Bryn y sus sacrificios por ella, por su fe ciega. No lo haría por Gúnnr, por lo mucho que la apoyaba sin condiciones. Ni siquiera por Engel, a él no le iba a decepcionar. Y ante todo, no lo haría por Kenshin. Y, si algunos tenían sus reservas, entonces ella iba a darles una razón de peso para que dejaran de tenerlas. Su silencio. Su lealtad. No tenía nada mejor que ofrecerles.


  Cogió aire. «Toma aire… con el diafragma», recordó las palabras que le había dirigido su guerrero bondadoso aquella madrugada. Memorizó su rostro y evocó el calor de sus manos mientras la tocaba. Su samurái único y amoroso había descubierto, puede que demasiado tarde, que estaban hechos el uno para el otro. Pero eso no importaba. Lo importante era que se habían conocido, reconocido y entregado el uno al otro sin reservas. No se habían dicho que se amaban, pero ¿hacía falta?… Sí. Ella quería oírlo, pero si el destino no quería que ella escuchara esas palabras, entonces se conformaría con todo lo que sí le había dicho y hecho. Por él, por no decepcionar a su guerrero con corazón de espada, iba a luchar hasta el último aliento de su inmortal vida.


  Con la decisión y la seguridad de las guerreras de Freyja, levantó la barbilla y declaró abriéndose paso entre la droga:


  —Soy Róta, cabrón hijo de puta. Soy hija de Freyja y de los truenos del Asgard, nonne de mis nonnes, la valkyria que todo lo ve, y tengo mucha resistencia. Doy mi vida aquí y ahora por todos aquéllos que quiero y que respeto, así que golpéame cuanto quieras. No te temo, perdedor, porque —alzó la barbilla— tú nunca podrás ponerme de rodillas.


  Seiya abrió los ojos y palideció por la rabia que le inspiró el descaro de aquella mujer. No tenía respeto por él. Con un tic del labio cerró los dedos de su mano maltrecha con los de él y los apretó para que sintiera el calor de aquella pieza de marfil hasta que la clavó en su palma y se introdujo en su sangre.


  —Vas a ver lo que quiero que veas, bruja —gruñó tirándole del cuello a un lado y exponiendo su nívea garganta—. Ni siquiera hace falta que me lo digas por tu boca. Lo veré en tu sangre. Con el marfil en el interior de tu cuerpo, a ver si eres capaz de negármelo —la mordió rasgándole la piel y empezó a beber como un avaricioso.


  Róta cerró los ojos y dos lágrimas inmensas se deslizaron por sus mejillas.


  Había algo mal en ese momento, algo equivocado; y sin saber muy bien porqué se acordó de la canción de 9 crimes. La había escuchado cientos de veces, le otorgaba dramatismo a sus pensamientos en el Valhall. Pero ahora, como hacían las series norteamericanas, se imaginaba el momento en que Kenshin la rescatara, corriendo hacia ella a cámara lenta, esquivando clones y gritando su nombre. Y de fondo, en el estruendo de la batalla, se oiría esa triste canción. Porque, contrario a todos los finales felices que ella se había imaginado, esta vez, ella habría muerto.


  Kenshin intentaba comunicarse mentalmente con Róta, pero la mente de la valkyria parecía perdida entre brumas y una espesa niebla. Eso sucedía cuando se estaba bajo el efecto de alguna droga. ¡Malditos cabrones!


  Rezaba. Rezaba a las siete deidades de la buena suerte para que Róta resistiera.


  Ya llego, cariño. Aguanta ¡Aguanta, bebï!


  Más allá del horizonte, entre las olas que alcanzaban alturas considerables, se divisaba una plataforma amarilla de metal fija con varias plantas interconectadas por tuberías. La estructura estaba fija afianzada en el fondo del océano, tenía un helipuerto y una pequeña torre de comunicación.


  Era un riesgo tener un altercado ahí mismo y Kenshin pensó que no lo habrían cogido al azar. Si la planta se destruía, el vertido de petróleo provocaría una de las catástrofes naturales más importantes de la historia.


  No obstante, también podrían utilizarla porque contaba con un helipuerto, con lo cual podrían haberse llevado a algo o alguien desde ahí.


  Agitó la cabeza nervioso. ¿Y si se habían vuelto a llevar a Róta?


  Este pensamiento se esfumó de su mente cuando vio a una mujer de pelo rojo atada a una de esas tuberías, inconsciente y con el rostro lleno de sangre, y a Seiya desatándola rápidamente. A su alrededor, diez guerreros igual que él estaban preparados para presentar batalla.


  Kenshin dejó de respirar. Entró a una burbuja de silencio e introspección en la que veía a cámara lenta, lo que su hermano hacía con su mujer, con el amor de su ida, su Hanbun. Veía a velocidad súper lenta, cómo Seiya se giraba hacia él con Róta inerte entre sus brazos. La había cogido del pelo y la sostenía así. Róta se mantenía de pie, tenía todo su cuerpo lleno de sangre… Seiya alzó la espada de Frey, dorada con incrustaciones preciosas y refulgentes, y lo señaló con ella. Su boca se movió emitiendo una orden a alguien.


  Pero Kenshin no escuchó lo que dijo. ¿Venían por él? ¿Sus clones venían por él? Había puesto la lancha a la máxima potencia y estaba a punto de chocar contra la base de la plataforma y aún y así, no prestaba atención porque sus ojos plateados solo estaban fijos en los ojos cerrados e hinchados de su valkyria. Los suyos se llenaron de lágrimas al ver el maltrato al que la habían sometido.


  Seiya la zarandeó de un lado a otro y le gritó algo al oído mientras lo miraba a él.


  Kenshin tenía toda su atención en la valkyria, suya y de nadie más.


  Su hermano mal nacido iba a matarla.


  Con un grito desgarrado y lleno de dolor y desesperación, se impulsó y saltó de la lancha, dejando que esta colisionara en la base de la plataforma.


  Voló con los ojos húmedos del llanto y de la angustia, y llegó a la planta en la que se encontraba Róta.


  Kenshin se llevó una mano al Comharradah, le hormigueaba y le escocía el cuello.


  Corriendo hacia ella con impaciencia y el rostro compungido por la aflicción de sentir el dolor de su mujer, no esquivó el primer golpe.


  Dos clones se abalanzaron sobre él, uno a las rodillas y el otro, al pecho. Kenshin escuchó su rodilla ceder por el golpe y romperse. La rótula se había fracturado. Pero no podía defenderse, hacerlo no era importante. Lo importante era llegar hasta ella. ¿Róta seguía viva?


  Le dio un codazo en el tabique nasal al clon que tenía una réplica de Seier entre sus manos y que le había cortado el tórax con ella. Al hacerlo, mientras seguía cojeando sin perder su objetivo, partió la muñeca del clon y cogió su espada.


  Seiya sonreía. Se estaba riendo de él, e intentaba herir su orgullo como si eso a él le importara. Qué poco sabía su hermano de él.


  No. Él solo valoraba la vida. La vida de su Oni.


  Por eso, cuando estaba a tan solo dos metros de ellos, tampoco vio venir al clon que tenía tras él y que le atravesó la espalda con su espada, haciendo que Kenshin gruñera, se doblara sobre sí mismo y se postrara ante Seiya echando sangre por la boca.


  Su hermano levantó la mano con calma, como si fuera un rey, para que los clones dejaran de atacarle. Y todos obedecieron.


  —Mírate —las comisuras de sus labios se alzaron con impertinencia—. Das pena, Kenshin.


  Kenshin rodeó la hoja de la espada que tenía atravesada en su estómago y la deslizó hacia atrás hasta sacarla de su cuerpo. La espada tintineó en el suelo.


  —Te doy mi vida por la de ella. Suéltala, Seiya. Esto es entre tú y yo…


  El aludido chasqueó y se echó a reír.


  —Tan nenaza como siempre.


  —Seiya —Kenshin estaba rogándole, haciendo algo que siempre prometió que nunca haría—. Te lo ruego… Te lo ruego… ¡Me tienes a mí! —gritó desesperado levantándose y acercándose a ellos.


  Seiya levantó una ceja y sus ojos se llenaron de malicia y frialdad. Se encogió de hombros y estiró el brazo hacia él, acercándole el cuerpo de Róta con ese movimiento. Kenshin odiaba el modo en que tenía agarrado el pelo de Róta; lo sostenía como si se tratara de un conejo muerto.


  —Si tanto la quieres —gruñó Seiya con placer—. ¡Tómala!


  Seiya atravesó con la espada a Róta, a la altura del pecho. Ésta, al sentir que se le escapaba la poca vida que le quedaba abrió los ojos. La punta de Seier emergió por donde debía ir el corazón y ella miró hacia abajo mientras luchaba por coger aire, parpadeando incrédula.


  Y luego, no contento con eso, el traidor giró al espada para romper con seguridad lo que fuera que había atravesado. Róta puso los ojos en blanco y su cabeza cayó de forma incómoda hacia atrás.


  —¡No! —El grito de Kenshin se escuchó en todo el mar del Norte—. ¡No! ¡No! ¡Róta!


  Seiya lanzó con fuerza el cuerpo de la valkyria al mar.


  Kenshin corrió como pudo, saltó por la plataforma y la alcanzó en el aire.


  Los dos caían al mar.


  El samurái la abrazo contra él, queriéndole insuflarle vida con ese gesto. Le pasó las manos por el cuerpo, intentando que el helbredelse de las parejas con kompromiss la sanara… Pero Róta no reaccionaba.


  No podía ser. No podía ser, se repetía.


  La encerró entre sus brazos y dejo que ambos se abandonaran al mar de cabeza.


  Mientras la tenía abrazada miró su rostro. Estaba hinchado por los golpes, y tenía cortes por todos lados… La última vez que la había tenido así, ella estaba relajada entre sus brazos, habían hecho el amor y su rostro estaba sonrojado por el esfuerzo físico.


  La última vez que él la había tenido así, ella le había dicho que sabía que estaba asustado por sus clones. No, él no estaba asustado por eso. Él temía por ella.


  Cuando sus cuerpos se sumergieron, Kenshin no luchó por patalear y emerger a la superficie. Deseó que el agua le llenara los pulmones y que eso lo dejara inconsciente, abrazado a Róta, creyendo que su olor a mora permanecía y que Seier no le había dañado. Pero sí lo había hecho.


  Prefería la inconsciencia y el olvido bajo el mar a despertar y saber que Róta había muerto. Porque vivir sin Róta era morir en vida.


  La última vez habían reído y bromeado, descubriéndose el uno al otro como lo que eran. Auténticas parejas.


  La última vez ella le había afirmado con la seguridad que la caracterizaba que a ella no la podrían engañar. Y era verdad. A ella no la habían engañado, no se había dejado engañar como él.


  ¿Qué importaba el Midgard si no tenía lo que más amaba con él? ¿Qué le importaban los humanos si perdía su humanidad con la muerte de su pareja?


  La última vez que la había abrazado, Róta le había llamado «coco» justo después de decirle que Freyja afirmaba que la profecía era más literal de lo que creían.


  El agua salada del mar borró sus lágrimas y poco a poco se deslizó por el interior de su nariz y su garganta.


  Freyja, la diosa Vanir, había dicho que la clave estaba en la profecía.


  Que la profecía era literal.


  Kenshin recordó las palabras que tenía grabadas a fuego en su alma.


  Los Futago compartirán una chokuto con cuerpo de mujer.


  Esa chokuto era Róta.


  La mujer dual de los Futago decidirá si llegan los días de luz o de oscuridad.


  Róta tenía el poder de decantar la balanza dependiendo de a quién elegía. Pero había sido él el elegido. Por tanto, los días de oscuridad no podían llegar. Sin embargo, si ella moría, llegarían seguro.


  Se alzarán las espadas de los dioses, los mares se agitarán.


  Se habían alzado las espadas. Seier estaba en manos de Seiya y todo estaba ocurriendo en el mar del Norte.


  Y bajo la tormenta solo uno alzará la voz como el heredero del rayo, la tierra y el mar.


  Sin duda, la tormenta había arraigado fuertemente sobre el mar.


  ¿Seiya había alzado la voz? Era una profecía literal, ¿no?


  Su mente, que empezaba a trabajar aletargada por la inconsciencia, se obsesionó con una frase: Se alzarán las espadas de los dioses…


  Se alzarán las espadas de los dioses… Kenshin abrazó a Róta con más fuerza, resistiendo los espasmos de su estómago y sus pulmones.


  ¿Espadas? Espadas era plural. Solo se conocía a Seier. Seier era la espada de rey, no era una espada que perteneciera a nadie más.


  ¿Por qué la profecía no decía «Se alzará la espada del dios»?


  Kenshin abrió los ojos bajo el agua. El pelo rojo de Róta ondeaba a su alrededor. Él la miró y le acarició el rostro con mano temblorosa. El silencio del mar era intimidante.


  ¿Sería posible que…?


  Y bajo la tormenta solo uno alzará la voz como el heredero del rayo, la tierra y el mar. Rayo, Tierra y Mar.


  El heredero del rayo solo debía ser el gemelo que perteneciera a la valkyria, las guerreras de los rayos, los truenos y los relámpagos. ¿Quién si no iba a ser el heredero del rayo? Solo él. Porque él era el heredero del corazón de Róta.


  Los pies del vanirio se sacudieron por sí solos y empezaron a patalear para salir a la superficie. Era una locura, pero ¿qué podía perder?


  Freyja decía «Literal». Y si la diosa Vanir hablaba de literalismos, él no lo podía obviar. La clave estaba en la profecía.


  Kenshin salió a la superficie con su valkyria sin vida en brazos. La lluvia y los relámpagos azoraban el mar con fuerza y las olas lo engullían.


  Miró al cielo con los ojos llenos de lágrimas y puso todo el corazón y su fe en las palabras que salieron de sus labios.


  —¡Carezco de padres, el cielo y la tierra son mis padres! —una ola lo medio sumergió pero él salió a flote—. ¡Carezco de hogar, la conciencia es mi hogar! ¡Carezco de riqueza, la comprensión es mi riqueza! ¡Carezco de secretos mágicos, el carácter es mi secreto mágico! —Besó la frente de Róta con pasión—. Carezco de cuerpo, la resistencia es mi cuerpo… Tengo… Tengo que resistir… —se dijo, y cogió aire para proseguir—. ¡La lucidez es mi estrategia! ¡Coger cada ocasión al vuelo será mi proyecto! ¡Mi desapego por la vida es mi valor! —Otra ola más grande que la anterior lo sumergió de nuevo. Kenshin escupió el agua salada que había tragado y continuó su oración. Ren se la había enseñado en el siglo XIV y todos los samuráis la habían adoptado como propia. Ren estaría con él siempre—. ¡La agudeza es mi talento y el descuido mi enemigo! ¡No tengo amigos, pero aquéllos a quienes ayudo son mis amigos! ¡Carezco de milagros, la acción correcta en el momento oportuno será mi milagro, joder! ¡Carezco de armadura —gruñó con voz ronca—, la benevolencia será mi armadura! Y, ¡carezco de espada, maldita sea, pero mi desinterés por mí mismo será mi espada! ¡Yo soy —exclamó enfrentándose al cielo y a sus propios demonios— Miyamoto Kenshin! ¡Hijo de Himiko y del gran Daïo Miyamoto Boidarushi! ¡Yo, solo yo —remarcó con énfasis—, soy corazón de espada! ¡El auténtico heredero del rayo —juntó su frente a la de Róta y la besó en los labios con fuerza para añadir luego—, la tierra y el mar! —Dejó ir todo el aire de sus pulmones en esa última reivindicación.


  Las olas dejaron de atacarle y de emprenderla con él. El agua en un radio de diez metros se fue calmando gradualmente mientras, a su alrededor, las olas seguían rebullendo con energía.


  Kenshin centró sus ojos plateados y se quedó en shock cuando, después de un penetrante silencio, justo en frente, emergió una roca del tamaño de un tráiler, y, sobre ella, una espada de un metro de largura clavada en la piedra. Ante ella había un hombre japonés de pelo muy largo y negro y barba igual de larga y del mismo color, con una túnica dorada, tan seca como lo estaba él. Tenía una diminuta tiara en la frente y lo miraba con la serenidad y la compasión que los maestros dedicaban a los discípulos.


  Kenshin sacudió la cabeza y abrió y cerró los ojos repetidamente. ¿Un hombre acababa de salir del fondo del mar subido a una roca gigante con una espada clavada en ella? ¿Se había muerto y estaba en una especie de limbo psicótico?


  —Miyamoto Kenshin —dijo el hombre con una pronunciación perfecta, asintiendo con felicidad—. Soy Susanoo.


  Kenshin se vio elevado sobre el mar, y después sentado sobre la roca, con Róta en sus brazos y sin vida.


  ¿Susanoo?


  —¿Sabes quién soy?


  —Hai —dijo consternado—, Susanoo, el dios del mar, las tormentas y las batallas.


  —Hai. Hermano de Amaterasu, la diosa del sol y de Tsukuyomi, el dios de la Luna. ¿Tú has alzado la voz como heredero del rayo, la tierra y el mar?


  —Sí, he sido yo.


  Susanoo asintió y miró al cielo con hastío.


  —Esos dioses nórdicos van a acabar con mi paciencia —clamó cerrando el puño y alzándolo torpemente—. Freyja es una metomentodo. Le encantan los juegos y las sorpresas.


  Kenshin no podía rebatir tal afirmación, pero en defensa de Freyja, solo podía darle las gracias. Ella le había dado la clave. Desvió la mirada hacia la plataforma, pero ésta ya no estaba.


  —Sé que tú estás agradecido con ella —señaló Susanoo, disgustado—. Pero la iluminación debía nacer de ti. Ella te lo ha puesto muy fácil —gruñó, cruzándose de piernas y sentándose en la roca—. Esta profecía habla de nosotros, de Japón, no de los pueblos nórdicos, ni de Odín ni sus tontos Vanir…


  Kenshin levantó una ceja. ¿Odín y sus tontos Vanir?


  —Yo soy vanirio. —Miró a su alrededor. La plataforma de petróleo había desaparecido. El mar estaba en calma y el cielo tenía una de las lunas más grandes que jamás había visto. Un impresionante dragón azul bordeaba la roca y de vez en cuando asomaba la cabeza. El samurái no podía creer lo que estaba viendo.


  —Antes que vanirio, eres hijo de Japón. Eres nieto de Kushinada y mío.


  Kenshin tragó saliva y miró de hito en hito al dios. ¿Cómo había dicho?


  —Eso es imposible —contestó el samurái.


  —¡No lo es! —espetó el dios alzando la voz. Un trueno cayó justo sobre la espada y Kenshin abrazó a Róta, protegiéndola de las chispas que había levantado—. No es por casualidad que en Yamato aseguraran que tu madre Himiko era la viva imagen de Kushinada-Hime, mi mujer. Himiko era una de nuestras hijas.


  —¡¿Qué hacía la hija de un Dios en la Tierra?! —preguntó sin comprender nada.


  —¿Qué hace la hija del dios marica de los truenos en la Tierra? —Replicó Susanoo—. Luchar, ¿no? Cumplen su papel. Himiko también lo hacía. Ella debía concebirte. El problema es que nunca pensamos que se iba a quedar embarazada de gemelos. —Se cruzó de brazos y los miró a ambos de arriba abajo—. La dualidad en Japón es divina. ¿Comprendes? Una vez concibió, murió para que volviera con nosotros, pero no podía mataros a ninguno de los dos. Compartíais la misma sangre y el mismo cuerpo… Y decidimos dejaros a los dos en la Tierra, y que el verdadero heredero de la espada Kusanagi —la señaló enfrente de él. La espada era más parecida al estilo de la edad de bronce que a una katana. Era de acero negro, recta, de doble filo y estaba hecha para ser empuñada con ambas manos—, se erigiera como tal por sí solo. Por un momento, creímos que iba a ser Seiya. Él os había traicionado, jugaba sucio, pero tenía iniciativa suficiente como para erigirse líder. A mi hermana Amaterasu no le gustó el alma ni la sangre fría de Seiya; además, había utilizado a mi pueblo, el pueblo de Izumo para que acabaran con los Kofun —dijo ofendido—. Entonces, decidimos pactar con Freyja que, por favor, te transformara antes de que murieras, o si no, Seiya se haría tarde o temprano con Kusanagi, y la Tierra se sumiría en la oscuridad. Todos los dioses conocemos el final de los tiempos y nadie quiere que llegue el ranaroc.


  —Ragnarök.


  —Es lo que he dicho: Ranaroc —sonrió sabiendo que no lo decía bien.


  —¿Me estás diciendo que la diosa Vanir me transformó por vosotros? ¿Qué vosotros mediasteis para ello?


  —Hai. Eso mismo. Entonces, ella os transformó en vainillos.


  —Vanirios.


  —Eso he dicho: Vainillos —entrecerró los ojos esperando otra insultante rectificación que no llegó—. Como te he dicho, no podíamos matar a Seiya y eliminarlo de la ecuación, pero no podíamos permitir que no tuviera alguien que le pudiera parar los pies. Freyja te salvó inmediatamente después de tu última exhalación.


  Kenshin acarició el rostro de Róta. Que la diosa lo salvara en ese momento, le prohibió reunirse en el Valhall con su valkyria y rompió el corazón de la joven.


  —Esto es increíble.


  —La vida es increíble —replicó Susanoo—, y quien no se haya dado cuenta de lo mágica y lo impredecible que es, es que está muerto en vida.


  —¡Yo sí estoy muerto en vida! —Exclamó levantándose furioso con Róta en brazos—. ¿No queríais que Seiya me matara? ¡Pues ha matado a mi pareja y yo no puedo vivir sin ella!


  Susanoo se acarició sus largas barbas e inspeccionó el cuerpo lleno de heridas de Róta.


  —Tiene mala pinta —murmuró preocupado—. Me olvidaba de que los vainillos morían si mataban a sus mujeres… Qué débiles —añadió para sí mismo—. Pero no todo está perdido, Kenshin. Ella tiene un hilo de vida que todavía está latente.


  El vanirio negó con la cabeza.


  —Se puede ir el mundo a la mierda, Susano.


  —Susanoo. Tienes que alargar la o —rectificó él moviendo los dedos con nerviosismo.


  —Me da igual. ¿Ésa es mi espada?


  —Hai. Es Kusanagi. Te pertenece, eres su heredero.


  —No pienso tocar esa puta espada —dijo enseñándole los colmillos— si no me prometes que Róta vivirá.


  El dios se llevó las manos a la espalda y reflexionó sobre ello:


  —¿Me estás amenazando?


  —Tómatelo como quieras. Róta es mi vida, mi corazón. Si mi corazón no late, no me moveré de aquí.


  —Eres samurái. Careces de vida y de corazón.


  —No carezco ni de una cosa ni de la otra —le dijo enfrentándose a él, su abuelo—. Mi nombre es Kenshin, corazón de espada. Róta es mi rayo, Susanoo. No puedo ser el heredero de algo que no tengo.


  Susanoo clavó sus ojos negros en la espada Kusanagi.


  —No puedo garantizar que la valkyria viva. Le han atravesado el corazón —dijo el dios—, mas solo vivirá si ella tiene ganas de vivir junto a ti. Será su decisión. Tendrás que hacer todo lo que esté en tu mano para traerla del limbo en el que está.


  Kenshin miró a Róta emocionado. ¿Ella querría volver con él? ¿Le había fallado por no salvarla a tiempo? ¿La valkyria lo amaba? Haría lo que fuera por ella, maldita sea. Lo que fuera porque volviera a sonreírle y le hiciera una caída de ojos de ésas que le dejaban fulminado.


  —Lo haré —aseguró el samurái.


  —Ésta es tu espada, Kenshin —Susanoo se acercó a él y le tocó el hombro—. Arráncala de la piedra. También es una espada que habla de amor —murmuró medio avergonzado—. Cerca de Izumo, cuando vagaba por la Tierra, una serpiente enorme llamada…


  —Yamata-no-Orochi, la serpiente de ocho cabezas —lo cortó Kenshin—. Conozco la historia, nos la contaba mi padre antes de irnos a dormir. La serpiente de ocho cabezas había consumido la vida de siete hermanas de una familia de ocho. La octava era Kushinada-Hime.


  —Tu abuela —añadió el dios con placer.


  —Tú la salvaste y te casaste con ella. La transformaste momentáneamente en una peineta para que te acompañara en la batalla contra Yamata-no-Orochi. Se supone que encontraste a Kusanagi: Espada de la serpiente.


  —Maravilloso —exclamó Susanoo, extasiado por el conocimiento de su nieto—. Entonces, Miyamoto Kenshin, toma esta espada que te pertenece.


  Kenshin sostenía el cuerpo de la valkyria con un brazo y con el otro agarró la empuñadura negra de Kusanagi.


  —Ésta es la espada que siempre te ha pertenecido, es tu corazón, Kenshin. Eres el heredero del rayo, la tierra y el mar. Lucha en nombre de todos los dioses, los que te concibieron y los que te transformaron, y vence a Seiya. No sé si Seier es invencible, pero, no hay batalla que pierda el guerrero que lucha con su corazón en una mano —miró a Róta—, y su espada en la otra. Y recuerda: el que desea sacar la espada es un principiante. El que es la espada misma —le guiñó el ojo— es un maestro. Ya es hora de que le demuestres a Seiya, que él seguirá siendo siempre un aprendiz. Ahora comprobaremos qué dioses fabrican mejores espadas. Nos vemos, vainillo —aseguró Susanoo guiñándole un ojo y desapareciendo en el acto.


  Capítulo 27


  Kenshin se encontró levitando sobre el mar. La tormenta continuaba arremetiendo con fuerza. Las olas cada vez eran más grandes y no había ni rastro de la roca, del dragón ni de Susanoo. Aquello era real. ¿Había sido una auténtica experiencia?


  Debía serlo, porque seguía teniendo la espada en la mano.


  Giró sobre sí mismo, desorientado.


  Miró a Róta que tenía el cuello vuelto hacia atrás, con los ojos cerrados, tan pálida que dolía verla. Echó un vistazo a la espada. Era hermosa y oscura, y la sentía llena de poder. Kusanagi.


  Kenshin ubicó la plataforma petrolífera, la tenía justo enfrente. La Lancia había impactado en una de las estructuras de la base y había estallado. Salía humo y las llamas alcanzaban altas cuotas.


  Con sus ojos plateados se centró en la plataforma superior.


  Iba a ir a por ellos, pero antes, dejaría a Róta en un lugar cobijado. No permitiría que volvieran a hacerle daño.


  La dejó en la planta inferior. Le costaba horrores abandonarla en ese estado, peleando por su vida; pero él primero debía matar a Seiya si quería tener alguna posibilidad con Róta después.


  Le acarició la mejilla y besó sus labios morados.


  —Kimi no koto istumademo watashi no kokoro kinen. Estás en mi corazón, valkyria.


  Armándose de voluntad, voló hacia la planta superior con la espada de Susanoo en mano y llamó a Seiya, que no se había dado cuenta de nada de lo que había pasado en el mar. Nadie había visto su intercambio con el dios porque había estado en una especie de dimensión distinta.


  El traidor estaba huyendo mientras los clones colocaban unos explosivos en las tuberías de la torre de control y de las chimeneas. Iban a volar la central de petróleo.


  El viento huracanado, la lluvia y los relámpagos azotaban el cuerpo de Kenshin y la espada de Kusanagi. El vanirio estaba suspendido en el aire, de brazos y piernas abiertas y era la viva imagen de un vengador.


  Lo era sin lugar a dudas. Iba a vengar a su valkyria.


  —¡Seiya! —gritó con todas sus fuerzas.


  Su gemelo se giró asombrado y sonrió cuando lo vio con una espada nueva. Lleno de vanidad caminó hacia él con Seier en la mano.


  —¿Hermanito? ¿Quieres morir? —Blandió la espada delante de él—. Prefiero que te mueras de dolor por perder de nuevo a tu pareja.


  —Naomi no era mi pareja —aclaró cogiendo a Kusanagi con las dos manos y colocándose de perfil para enfrentarlo, como si fuera un bateador de béisbol. Otro rayo alcanzó la punta de la espada y Kenshin se llenó de energía. Tenía la rótula rota y una herida aparatosa que le iba de la espalda al estómago, pero las lesiones no le dolían. Solo el corazón—. Tú nunca fuiste mi hermano. Y yo te mataré por lo que le has hecho a Róta.


  —¿Has oído cómo le ha sonado el corazón? ¡Boom! Se ha partido —aseguró riéndose de él e imitando el movimiento que había hecho con la espada. A su pelo le estaban saliendo canas prematuras y su rostro estaba envejeciendo. Seier le comía la energía vital—. Además, me ha dado una información muy valiosa: He bebido de ella hasta hartarme, Kenshin. Está tan rica. —Se pasó la lengua por el labio superior—. Loki la quería para que localizara a Heimdal, el guardián del Asgard, a través de su don psicométrico —se echó a reír—. Al parecer, Loki había intentado secuestrarlo cuando robó los tótems, pero el tipo huyó a través de un portal… Y ahora se desconoce su paradero. Con Heimdal de nuestra parte podremos abrir las puertas de todos los reinos una vez estemos ahí arriba —señaló el cielo con un dedo manchado de la sangre de Róta—. Su sangre me ha dicho todo lo que intentaba ocultarme. Pobrecita, debiste ver cómo lloraba…


  Kenshin apretó los dientes y pensó en procesar esa información más tarde. En aquel momento no iba a tener piedad con él. Su hermano había intentado hacerle daño con todo lo que había ido haciendo en su vida.


  Seiya había matado a su padre.


  Había matado a Naomi.


  Y Róta estaba a punto de morir por su culpa. De todas las ofensas ésa era la que más pesaba.


  Descendió hasta tocar con los pies la plataforma metálica.


  Seiya se puso en posición de ataque.


  Dos hermanos iguales cara a cara. A vida o muerte.


  Ése era el destino con el que los habían marcado y había llegado el momento de encararlo.


  Seiya corrió hacia delante con la empuñadura de Seier bien sujeta y con la hoja hacia atrás, paralela al mismo brazo. Movió la espada de derecha a izquierda, horizontalmente.


  Kenshin dio un paso hacia atrás y se apartó.


  Seiya atacó de nuevo e hizo el mismo movimiento, pero esta vez de izquierda a derecha. Kenshin dio otro paso hacia atrás y lo esquivó.


  El gemelo malo sonrió con diversión.


  Movió la espada de arriba abajo con fuerza y rapidez y la punta de la hoja cortó la barbilla de Kenshin, pero el vanirio dio una vuelta sobre sí mismo y se colocó tras Seiya.


  Sí, Kusanagi era poderosa. Lo sentía en cada poro de su piel. Le dio una patada en la parte baja de la espalda y su hermano salió rebotando hacia delante.


  Seiya lo miró por encima del hombro, asombrado por sus rápidos reflejos. En otro tiempo, Kenshin se habría entretenido tocándose la herida de la barbilla. Esta vez no había sido así.


  Seiya lo atacó con todas sus fuerzas y Kenshin levantó la espada con las dos manos y detuvo el golpe hoja con hoja. Realizando una serie de intercambios que resonaron en la plataforma, mientras los truenos retumbaban e iluminaban el mar bravo, el cielo oscuro y sus rostros.


  Uno lleno de ira, el otro sumido en la serenidad.


  Seiya y Kenshin, dos caras de una misma moneda.


  Con cada golpe de Kusanagi sobre Seier, Seiya salía despedido de un lado a otro, pero no soltaba la espada.


  —¿Qué coño…? —Se preguntó Seiya mirando interesado la espada de Kenshin—. ¡Esa espada tendría que estar rota! ¡Seier las parte nada más tocarlas!


  —Soy Miyamoto Kenshin. Hijo de Boidarushi y Himiko. Nieto de Susanoo y Kushinada-Hime. ¡Yo soy corazón de espada! —Le dio una patada voladora que impactó en su rostro—. ¡Yo soy el auténtico heredero del rayo, la tierra y el mar!


  Aquellas palabras pronunciadas con tanta energía hicieron que Seiya se empequeñeciera.


  Kenshin atacó a su hermano de frente, y le hizo un corte horizontal en ambas rodillas, cortándole los tendones y haciendo que se postrara ante él.


  Seiya decidió que no le gustaba estar de rodillas y alzó el vuelo. Algo iba mal. Kenshin era muy fuerte y aquella espada que llevaba con él también era poderosa. ¿De dónde la había sacado?


  —¡No puedes huir de mí! —gritó Kenshin dejando caer el cuello hacia atrás y gritando al cielo. Persiguió a su hermano por el cielo tormentoso y dirigió su mano abierta hacia una de las tuberías sueltas que había en el suelo de la plataforma superior. Con la telequinesia hizo que la tubería golpeara la cabeza de Seiya y éste cayó sobre el helipuerto.


  Kenshin lo alcanzó y caminó lentamente hacia él. Seiya levantó la espada dispuesto a defenderse, pero también se agarraba la cabeza, aturdido.


  Las dos espadas volvieron a impactar y de ellas salió un rayo azul hacia el cielo, que formó un extraño agujero entre las negras nubes.


  Los Futago midieron sus fuerzas.


  Kusanagi y Seier estaban en medio de un duelo. Pero ambas espadas respondían a la pasión y al corazón y, de ellos dos, solo Kenshin tenía ambas cosas.


  Los rayos azules se sucedieron hasta que en la bóveda celeste se abrió un remolino que aspiraba todo lo que encontraba a su paso. Era un remolino hacia adentro, inverso.


  —¡Yo soy Miyamoto Kenshin! ¡Hijo de Boidarushi y Himiko! ¡Nieto de Susanoo y Kushinada-Hime!


  —¡Deja de decir esa estupidez! Eres ridículo. ¡Yo tengo la espada! ¡Yo soy el rey!


  Pero Kenshin lo ignoraba y le intimidaba con su presencia.


  —¡Yo soy corazón de espada! ¡Yo soy —repitió alzando la espada, esquivando el ataque de Seiya dando un vuelta, y con la misma inercia cortándole un brazo a su hermano— el auténtico heredero del rayo, la tierra y el mar!


  Seiya alzó el muñón sanguinolento, estupefacto. Su rostro perdió color.


  Sus ojos se tornaron vidriosos. ¿Qué estaba pasando ahí? Eso no debía suceder de ese modo. Él debía matar a su hermano, no al revés.


  —¡Soy Miyamoto Kenshin, Kofun del clan Yamato! ¡Samurái en mente y corazón! ¡Soy la pareja de vida de Róta! —Le señaló acercándole la punta de Kusanagi al corazón—. Y hoy, jotun de mierda, ¡es tu último día en el Midgard! —Con la imagen grabada en la retina de Róta siendo ensartada por su espada, Kenshin pensó en hacer lo mismo.


  —No vas a lograr nada —aseguró con voz temblorosa—. Os llevamos siglos de ventaja. No tenéis nada que hacer. ¡Ni os imagináis la que tenemos preparada! ¡Son demasiados frentes abiertos y no podréis con todos!


  —Creo que sí —aseguró Kenshin.


  —Estás acabado —le dijo con desprecio.


  —No, Seiya. Tú sí lo estás. ¡Esto es por Róta! —De un golpe certero las dos hojas chocaron una contra la otra, pero la fuerza de Kenshin era mucho más potente e hizo que la muñeca de Seiya se dislocara y Seier saliera volando, dando vueltas sobre sí misma hacia el cielo.


  Aprovechando la sorpresa de Seiya, Kenshin dio un paso hacia delante y atravesó el corazón de su hermano con la Kusanagi, para después girarla como si abriera una puerta y reventarle el corazón tal como había hecho él con su valkyria.


  Retiró la espada del pecho de su hermano, dio una vuelta sobre sí mismo y lo decapitó. Aquélla, sería la última vez que miraría el rostro de su maldito hermano, que, definitivamente, había perdido la cabeza.


  Seier estaba volando dirección a aquel remolino del cielo, parecido al que se hizo en Diablo Canyon cuando Gúnnr recupero a Mjölnir y fue absorbida hacia el Valhall. Una vez salió del remolino y abdujo la espada, haciéndola levitar y ascender lentamente. La hoja emitió rayos de colores como si fuera una aurora boreal. Cuando entró en el ojo del remolino, éste se cerró y las nubes lo cubrieron.


  Sin perder tiempo, el samurái localizó a los clones y analizó lo que hacían. Estaban conectando explosivos en zonas estratégicas de la plataforma.


  Uno a uno, fue matándolos con la espada, sin sentir nada, sin mirarles el rostro exacto al de él. Esos engendros estaban huecos, tan huecos como lo podía estar un vampiro. O tan huecos como lo había estado su fuente: Seiya.


  Intentó desconectar los explosivos que habían enganchado a algunas tuberías, aunque tal vez no tendría tiempo suficiente antes de desensamblar las bombas.


  Cuando miró al frente, se encontró a Gabriel y a Aiko intentando desconectar las otras municiones que quedaban sueltas.


  Ambos le miraban y le sonreían con orgullo.


  —Hemos llegado tarde —se disculpó Gabriel que tenía toda la cara llena de cortes y golpes—. Pero lo suficientemente a tiempo como para ver cómo has matado a Seiya y has devuelto a Seier al Valhall. Ha sido increíble, Miyamoto Kenshin —agachó la cabeza en señal de respeto—. Finalmente, había una sorpresa.


  Kenshin asintió y se encogió de hombros, admirando a su vez, la bella facturación de su nueva espada.


  —Siempre las hay. La vida es imprevisible —repitió las palabras de Susanoo.


  Aiko estaba igual de mal que Gabriel, pero la joven no perdió la sonrisa cuando lo miró.


  —¡No has disparado la bengala! —le reprendió—. Pero te hemos encontrado por el humo que ha levantado la Lancia de Ardan. No le va a gustar nada lo que has hecho —negó con la cabeza, con una sombra de gusto en los ojos color carbón.


  Kenshin se sintió extrañamente arropado por sus compañeros.


  «Carezco de amigos —se repitió—, pero aquéllos a los que ayudo serán mis amigos».


  La lluvia caía con más fuerza. El Tridente surgió entre la humareda que había levantado los restos que quedaban de la Lancia y se llevaron los explosivos para hacerlos detonar en el aire.


  Si las bombas explotaban en la plataforma, todo el crudo se vertería en el océano. La flora y fauna del mar del Norte y alrededores morirían. No podían permitir un desastre natural como ése. El Midgard debía mantenerse.


  Kenshin seguía viéndolo todo a cámara lenta. Lo había logrado. Seier había vuelto a su lugar, los dioses la habían recuperado; pero algo, definitivamente, no iba bien.


  Su Comharradah empezó a escocerle y supo que estaba desapareciendo, que se borraba de su piel como si nunca hubiera existido. Asustado, se alejó de la plataforma superior y fue a buscar a Róta.


  Bryn y Gúnnr cogían el cuerpo sin vida de su valkyria y le gritaban con ojos desorbitados. Ambas valkyrias no presentaban mejor aspecto que Gabriel y Aiko. Kenshin salió de su shock y prestó atención a lo que le decían.


  —¡Miya! ¡Se muere! ¡Su corazón… —gritó Bryn llorando como una Magdalena y cogiendo a Róta en brazos para llevársela hasta él—, se muere! ¡Miya, te necesita!


  Gúnnr lloraba a lágrima viva y acariciaba el pelo de Róta desesperada por ayudarla.


  —¡Ardan viene en una Lancia como la que has estrellado! Llévala hasta allí y sánala. ¡La alcanzarás en cinco minutos y Róta no tiene tanto tiempo! —Lo urgió Bryn pasándose el dorso de la mano por las mejillas—. ¡Es mi Nonne, samurái! ¡Hazte cargo de ella! —lo espoleó desafiándole con la mirada al tiempo que se oía una explosión en la parte superior del oleoducto.


  Kenshin no necesitaba todas esas palabras. Los demás se harían cargo de la situación, pero solo él podría cuidar a su valkyria. Róta era de él y él iba a luchar por su vida, pero no ahí. Se colgó a Kusanagi en la espalda y le quitó a Róta de los brazos. La arropó con su cuerpo y se lanzó a recorrer el mar hasta encontrar a la Lancia de Ardan que avanzaba a toda velocidad a través del agitado mar.


  El highlander se apartó en cuanto lo vio llegar y lo dejó entrar al camerino inferior.


  —Joder… Estás hecho un cromo. Y ella… ella no está bien, ¿verdad? —dijo Ardan viendo la incisión gruesa que tenía a la altura del corazón—. ¿Te puedo ayudar en algo?


  —No —cortó Kenshin secamente—. Déjame a solas con ella.


  —Ve abajo, allí estaréis más cómodos —le abrió la puerta del camarote—. Si necesitas cualquier cosa… Las ventanas tienen protección contra los rayos solares, así que no te preocupes, puedes permanecer ahí tanto como quieras.


  —Gracias, Ardan.


  —De anda, tío. Tú procura que abra los ojos. —Parecía una amenaza más que un desafío—. Nos dirigimos a Eilean Arainn, haz lo que puedas por mantenerla con vida. Allí podrás cuidarla mejor.


  Fue curioso que nadie preguntara por Seier. Se suponía que su misión era recuperar los tótems robados de los dioses y, sin embargo, todos estaban preocupados por Róta, era por ella por quien se interesaban. Era ella quien importaba.


  —Vete —le pidió antes de empezar a desnudarla.


  Ardan aceptó la orden y los dejó solos en el camarote inferior.


  Kenshin no perdió tiempo.


  Tumbó a Róta sobre la amplia cama negra que hacía en el compartimento para dos personas. Le sacó las hombreras de titanio y le desabrochó el corsé. El corte en el pecho había sido limpio hasta que el sádico de Seiya había girado la hoja de la espada para provocarle daños irreversibles.


  Kenshin se moría de miedo. Miedo por no poder saber curarla, por no poder revivirla. Miedo por no ver de nuevo esos ojos azules, traviesos y sensuales. Se moría de miedo al pensar que no podría escucharla hablar y que no disfrutaría de la atención de la mujer más valiente y poderosa que había conocido en su larga inmortalidad.


  Se descolgó la espada de la espalda y se quitó la camiseta oscura y elástica por la cabeza, quedando su torso tatuado al descubierto.


  No la había engañado en ningún momento. Le había dicho la verdad al reconocer que siempre había creído que no temía a nada; pero esta vez estaba aterrorizado. Tenía miedo de perderla.


  Juntó las palmas de sus manos y las frotó con fuerza. Los músculos de sus brazos y su espalda se movieron al unísono. Con las manos ardiendo hurgó en la incómoda herida abierta de la valkyria.


  Se volcó en ella con cuerpo, mente y corazón. Apartó las costillas, partiéndoselas para poder llegar al órgano motor de su cuerpo, maltrecho y devastado por la espada de su hermano.


  Cerró los ojos al valorar el padecimiento de su mujer. Tenía un ventrículo cortado por la mitad y las arterias estaban parcialmente sesgadas.


  Las valkyrias solo morían si les extraían el corazón. ¿Destrozarlo, como habían hecho con el suyo, también concluía en la misma fatalidad?


  Rodeó su corazón no solo con las manos. Lo envolvió con toda su alma, y decidió transmitirle toda su energía y todo el helbredelse del que gozaban las parejas como ellos. Sus manos irradiaron energía dorada y su luz salió en pequeños rayos a través del pecho de Róta. Pensó en ella, en la guerrera que le había descubierto la verdadera vía del samurái.


  Nadie, nadie mejor que Róta había encontrado la Vía. Se decía que en el seno de un espíritu en donde la perversidad y la maldad no encuentran su lugar, está la Vía. Róta había sido concebida para el mal, ésa había sido su razón para nacer; pero ella tenía esa vía más presente que ningún otro. Ajena a su oscuridad, ajena a su ascendencia maligna, esa chica de carácter irascible y lengua viperina era bondadosa. Su pureza la había conseguido con esfuerzo, porque nadie mejor que ella podría haberse dejado llevar por Loki y, en vez de eso, se había mantenido recta y con los pies de plomo respecto a su decisión de hacer el bien. Al lado de esa vía mágica cualquier principio carece de sentido e importancia.


  Ya podría venir Loki y decir que ella se convertiría en el maligno; ya podría Seiya morderla y darle su sangre para convertirla en su mujer…, ni siquiera Nig y sus conjuros habían oscurecido la voluntad de la joven.


  Él había creído en esas influencias malignas y había estado convencido de la culpabilidad de Róta pero la verdad, esa única verdad que vale para todos, solo la sabía la valkyria, y ella había tenido el valor de descubrirla.


  Ahora se sentía avergonzado y humillado por haberla juzgado. Él, un guerrero imperfecto, un hombre inmortal y juicioso, había tenido el valor de darle consejos y de juzgarla abiertamente. ¿Quién era él? ¿Quiénes eran los demás? ¿Con que derecho se habían atrevido a hacerlo?


  No era bueno tener convicciones tan dadas por seguras, tan fuertes.


  Porque luego podía aparecer una guerrera de Freyja con el pelo rojo, orejas puntiagudas y una sonrisa desafiante por bandera y echarte tus convicciones por tierra.


  Róta les había dado una lección a todos y Kenshin no quería que ella se fuera sin que ella se lo oyera decir. El samurái, el hombre, el vanirio…


  Estaría a sus pies durante todo el tiempo que ella se lo permitiera. ¿Lo único que tenía que hacer ella a cambio? Vivir. Vivir por él.


  Estaba cicatrizando su corazón, dándole forma, esperando a que su cura fuera fructífera. La imagen era subyugante. Él, grande y corpulento, con sus dos manos en el interior del pecho del pequeño cuerpo de la valkyria.


  Las dos manos emitían una luz tan potente que alumbraban todo el camerino; y estaba seguro que esa luz se proyectaba a través de las ventanas e irradiaban el interior del mar.


  Cuando consideró que ya había restaurado su corazón, pasó sus dedos por las costillas y el esternón y resiguió las fisuras para dejar todo en su sitio, sin astillas. A continuación, como un experto cirujano, procedió a recomponer la carne de su pecho. Las cicatrices se cerraron y los músculos se unieron con los músculos a través de hilos brillantes y mágicos que fijaban aquello que había sido roto.


  Kenshin la cogió en brazos y se estiró con ella en la cama. Pasó sus manos por su cuerpo, como si la estuviera moldeando. Le quitó los pantalones y las botas para asegurarse de que no tenía ninguna otra herida en las piernas.


  Después la cubrió con su cuerpo y se estiró sobre ella como un cobertor humano. Le retiró el pelo del cuello y gritó interiormente al ver el desgarro del mordisco de Seiya sobre su nudo perenne. El muy cretino la había mordido en más sitios, pero ése era el peor. Acarició su piel, y sus manos se iluminaron de nuevo para cicatrizar su garganta.


  El nudo perenne apareció en su piel, transparente, casi sin vida. Como ella.


  Tal y como se sentía él.


  Le abrió la palma de la mano izquierda y notó un cordel de piel y algo incrustado entre sus metacarpios. Kenshin lo sacó con cuidado y le cicatrizó la herida. Observó el cordel y el trozo de marfil lleno de sangre. Querían a Róta por su don y Loki la necesitaba urgentemente para que le dijera dónde estaba el propietario de ese objeto. Se lo colgó al cuello.


  Ella había aguantado como una campeona y no le había dicho nada, por eso Seiya la había mordido. Para leer en su sangre lo que ella había visto.


  Sollozó y pegó su rostro a su garganta. Sabía que no era momento de derrumbarse, pero le podía la emoción.


  Había devuelto la espada a Frey, se había erigido como el heredero del rayo, la tierra y el mar, era nieto del dios Susanoo y tenía la espada Kusanagi en su poder; Y aún y así se sentía como un fracasado.


  —Róta… Escúchame, pequeña valkyria. Me has demostrado que tienes la fuerza de un titán. Ahora no te puedes ir… —Tragó saliva y se llevó una de sus frías manos a los labios. Le rodeó la muñeca con los dedos y escuchó cómo la cura restablecía la fractura del hueso. El derrame desaparecía progresivamente de su piel—. Si lo haces, yo me iré contigo porque nada me importará ya. Pero creo que hay una última batalla por librar —juntó su frente con la de ella—. No huyas de mí, valkyria. Te has enfrentado a todos y has luchado contra aquéllos que han esperado cosas de ti que tú no estabas dispuesta a dar. Has tenido valor hasta el final. Tenlo también para quedarte a mi lado. Onegai, bebï… —susurró besando sus labios y lamiendo sus heridas. Entrelazó los dedos con los de ella y recostó la mejilla sobre su corazón—. Onegai, teni hanasanaide kudasai-Róta… Por favor, no sueltes mi mano.


  Se quedó sobre ella, dispuesto a pasar así toda la eternidad hasta que la joven despertara. Porque, para un vanirio como él, nada era más importante que ver a su Hanbun con vida.


  —Carezco de ilusión por la vida, un latido de Róta será mi ilusión —recitó, se abrió la otra muñeca con los colmillos, y la dejó boca abajo sobre sus labios abiertos, esperando que su sangre también la revitalizara. Cerró los ojos y pensó en añadir la frase en la oración del Samurái.


  Aunque era un vanirio, sin la helbredelse de Róta, sus heridas permanecían abiertas, y sentía que también se debilitaba sobre el cuerpo de la guerrera.


  Capítulo 28


  La valkyria despertó en un bosque alumbrado por la luz azulada de la luna. Los árboles creaban impresionantes sombras y la naturaleza se sumía en un halo de misterio y encanto a partes iguales.


  Bajo sus pies desnudos emergían pequeñas plantas con brotes de flores lilas que se abrían y cerraban como si intentaran hablar con ella, y salpicadas alrededor había plantas bulbosas de color amarillo que desprendían un embriagante olor.


  Llevaba una túnica blanca transparente, no tenía ni frío ni calor. Qué extraño, su alma estaba sosegada como nunca.


  A mano derecha, comiendo hierba con toda la parsimonia del mundo habías dos vacas inmensas, con los ojos rojos y los cuernos dorados. Tiraban de un brillante carro de marfil, vacío. Róta frunció el ceño. ¿Qué hacían esas vacas en el bosque?


  Siguió avanzando y encontró un banco de piedra en el que había una mujer sentada con un vestido rojo que no dejaba nada a la imaginación y el pelo rizado alborotado del mismo color, mirando hacia ella con ojos grisáceos, esperándola.


  ¡Por todos los dioses! ¡Era Nerthus, la madre de Freyja! ¡La diosa de la Tierra!


  La mujer le indicó con el dedo que se aproximara, y le dirigió una sonrisa sabia al tiempo que apoyaba el brazo en el respaldo del banco.


  —¿Vienes a verme? —preguntó la hermosa diosa haciéndose a un lado para que se sentara.


  Róta no entendía la pregunta ni tampoco el escenario en el que súbitamente se encontraba.


  —No lo sé. ¿He venido a eso? ¿Estoy muerta? —Oteó todo lo que le rodeaba, extrañada de sentirse tan bien.


  —No —sonrió comprensiva—. Tu madre Talía también podía invocarme a través de los sueños, y a mí también me era muy fácil contactar a través del mundo astral. Te he invocado yo, valkyria —puso los ojos en blanco como si lo que hubiera dicho fuera muy obvio y la valkyria una tonta por preguntar—. Tengo algo que decirte.


  —¿Y Kenshin? ¿Por qué me siento tan bien? —preguntó de sopetón admirando la túnica transparente que llevaba. Blanca, suave y liviana. ¡Como la vida misma!


  —Otra que se coloca con las Gladious tristis…


  —Yo no estoy triste —dijo enfurruñada—. Quiero al samurái. ¿Dónde está? —Falto añadirle a la frase un ¡ya!


  —¡Eh, valkyria! —chasqueó los dedos en su cara—. Te he llamado por una razón. Focaliza y préstame atención. Cuando despiertes, tienes que tocar el marfil otra vez.


  —¿Qué marfil? Joder, estoy mareada…


  —El objeto que insertó en tu mano el japonés desequilibrado. Ubica al dueño del marfil. En el Valhall lo están buscando como locos. Freyja y Odín acudieron a los registros akáshicos del trono de Hildskálf para averiguar qué sucedió y por qué Heimdal decidió descender al Midgard in extremis.


  —Porque Hummus quiso llevárselo cuando robó los tótems de los dioses —contestó con obviedad.


  —Claro —Nerthus arqueó sus cejas, divertida con la insolencia de la joven—, pero eso los dioses no lo sabían hasta que Freyja vio lo que te pidió Seiya en el mar del Norte. Heimdal es el guardián del Asgard, vive sumido en un nirvana casi permanente y permanece largas temporada sin ver a su padre, sin ver a nadie de hecho, por eso no tuvieron modo de saber que él había desaparecido. Cuando Freyja y Odín acudieron a los registros, vieron lo que sucedió: Hummus entró al Asgard a través de un portal en la Tierra que abrieron los físicos cuánticos de esa organización humana tan incómoda…


  —Newscientists.


  —Gracias. Hummus entró, pero luego no supo salir. Ya sabes lo que dicen: «Puedes llegar el Asgard pero nunca podrás salir de él sin el permiso de Heimdal». Los únicos que suben y bajan a sus anchas son los dioses, pero nadie más puede hacerlo. Como sabes, el transformista iba disfrazado de Freyja. En cuanto pidió a Heimdal que le abriera la puerta, el hijo de Odín se extrañó. Mi hija no necesita llaves para salir de su casa —proclamó Nerthus con incredulidad.


  —Ni tampoco pide permiso para hacer nada —añadió maliciosa.


  —Un respeto a tu diosa, valkyria —le advirtió con severidad—. La cuestión es que Heimdal se extrañó muchísimo al ver a Freyja en ese plan, y entonces supo que algo iba mal. El transformista lo atacó y le quiso robar su cuerno Gjallarhorn.


  —¿El cuerno del anunciamiento? ¿Me estás diciendo que el trozo de marfil que me clavó Seiya es de Gjallarhorn?


  —Sí. Heimdal lo protegió y en la lucha con Hummus, un trozo se resquebrajó. Heimdal solo puede utilizar ese cuerno una sola vez, ¿recuerdas? No consideró oportuno utilizarlo entonces, así que expulsó a Hummus abriendo uno de los portales; pero Heimdal salió con él para asegurarse de que el transformista no regresara. Ahora es él quien no puede regresar, y sabemos que está en el Midgard… Pero camina por la Tierra bajo otra forma, para que no lo descubran.


  La valkyria dibujo una uve con sus cejas bermejas.


  —¿Otra forma, cómo? ¿Cómo… una vaca? —se quedó mirando las vacas de la diosa con recelo.


  —No —suspiró—. Tiene apariencia humana, pero no sabemos, no sabemos… cómo es. Solo tú puedes averiguarlo.


  —Pues te prometo que yo no lo sé todavía, porque cuando Seiya me mordió, me obligué a mantener mi don dormido. Yo no vi nada —juró.


  —Seiya lo vio —dijo lastimosamente—. Te dejó inconsciente y tu don obró por sí solo. Pero no sirvió de nada porque él ya está muerto. Tú le ofreciste a tu vanirio el don de poder acarrear la espada de la serpiente, él es el heredero.


  —No sé de lo que me hablas, diosa, pero… ¿Y Kenshin? ¿Dónde está mi samurái?


  —Atiende, Róta. Eso no es lo importante ahora… Puede que no te acuerdes de lo que viste porque estabas drogada y tu mente se hallaba adormecida, por eso tienes que intentarlo otra vez: tocar el marfil y asegurarte de donde está Heimdal. Nos servirás de mucha ayuda, Róta.


  Eso podía hacerlo. La psicometría era su don y ella era la mejor en eso.


  Pero tenía que salir de ahí, de ese bosque y, sobre todo, debía regresar con Kenshin. Él la necesitaba.


  —Eres la hija digna de Talía. Ella era una mujer tan distinta a su época… —La acarició la mejilla con regocijo—. Tú eres impertinente y odiosa, justo como lo era tu madre —murmuró soñadora con una sonrisa nostálgica en sus labios rojos—, pero tienes tanto poder… Y tu don nos es muy útil.


  —Nerthus, me dices unas cosas tan bonitas… —entornó los ojos con sarcasmo.


  —Si quieres piropos, ya tienes al samurái bueno que espera a que resucites.


  —¿Resucitar? ¡Me has dicho que no estaba muerta! ¡¿Dónde está Kenshin?! —Los recuerdos de lo sucedido la dejaron pálida. Seiya le había atravesado el corazón con su espada y… En ese instante, un dolor sordo y punzante le atravesó el pecho. Se llevó la mano al corazón para darle calor y frotarse la zona dolorida—. Quiero verle, quiero verle… maldita sea —estaba llorando desconsolada—. No puedo morir.


  —¿Quieres verle?


  —¡Sí!


  —¿Quieres regresar con él?


  La diosa estaba jugando con ella, la muy perra.


  —¡Sí!


  —¿Harás lo que te he dicho respecto al marfil?


  —Te doy mi palabra —le prometió moviendo la cabeza hacia un lado y al otro, esperando ver aparecer a Kenshin detrás de un árbol.


  —Entonces sigue su voz, valkyria. No pierdas el tiempo o perderás la ocasión. Estás muy débil.


  Róta tragó saliva y movió sus orejas, mirando al frente. ¿Qué oyera su voz? ¿Su voz?


  Onegai, bebï…


  La valkyria se levantó como si tuviera un muelle en el trasero y, con decirle adiós a la diosa, dejó que sus piernas corrieran y la llevaran hacia su destino.


  —¡Kenshin! —gritaba a los árboles, al viento y a las dos lunas que había en el cielo. No una, sino dos—. ¡Kenshin no dejes de hablarme!


  Saltó por encima de una roca.


  Onegai, teni hanasanaide kudasai-Róta…


  —¡No me sueltes! ¡No me sueltes tú a mí, samurái! ¡Yo no suelto la tuya! —gritó lágrimas que se las llevaba el viento.


  Frente a ella, una potente luz levitaba en medio del camino, cálida y accesible, como la puerta de su nuevo hogar. Róta se metió de cabeza en ella y esperó a que ahí, en ese lugar luminoso y restaurador, la estuviera esperando un vanirio de ojos plateados y carácter reservado, el hombre que siempre atesoraría su corazón.


  Y ella, aquella valkyria orgullosa, anhelaba decírselo a la cara.


  Algo chocó contra el pecho de Kenshin. Algo que tenía el poder de conmoverlo. Algo tímido que tenía a su vez la fuerza de cambiar su mundo.


  Sus fosas nasales se abrieron al percibir el olor a mora; y a la euforia por reconocer la esencia de la valkyria, le acompañó un nuevo golpeteo sobre su pecho.


  No era de él. Era del corazón de ella. Su corazón bombeaba. Róta.


  Incrédulo y excitado por el calor que empezaba a irradiar el cuerpo femenino que se hallaba bajo él, levantó la cabeza para dirigir sus ojos a sus manos entrelazadas. La mano que él no soltaría nunca.


  Los nudillos de ella estaban blancos y clavaba las uñas en el dorso de su mano tatuada. Joder, le estaba apretando como si temiera que él la soltara.


  Y eso no iba a suceder nunca.


  Cuando su oído detectó el sorbido de unos labios, sus ojos se dirigieron a la muñeca que había colocado sobre la voluptuosa boca de la valkyria, que se movía y bebía haciendo excitantes ruiditos con ella. La mano libre de Róta se colocó encima de la muñeca de Kenshin, rodeándola como una esposa.


  Róta abrió sus ojos azules y claros y los clavó en su mirada plateada y exótica. Estaba leyendo todo lo sucedido mediante la sangre de su macho.


  Vio su no muerte a través de sus ojos, y el dolor que él sufrió le dolió a ella.


  Experimentó sus lágrimas y su pena al creer que ella había muerto, y su conmoción la conmovió.


  Escuchó su declaración en el mar, su oración en voz alta, y su emotividad la emocionó.


  Descubrió la procedencia de Kenshin, y su divinidad la hizo sentir divina y orgullosa de él.


  Disfrutó de la muerte de Seiya y del placer de la venganza de Kenshin, y su tranquilidad después de hacerlo, le dio paz a ella.


  Observó el modo de sanarla, de luchar por ella, de decirle que la necesitaba… Sintió su llanto, y su pureza la purificó.


  Kenshin no se atrevió a moverse. ¿Si lo hacía, se despertaría de ese sueño en que la valkyria vivía por él?


  Ella lamió su muñeca, la soltó con una caricia y pasó su mano por su brazo, su musculoso hombro, su cuello y, al final, enredó los dedos en el cabello de la nuca, obligándolo a que se acercara su rostro al de ella.


  Cuando estuvo suficientemente cerca, Róta no escondió nada de lo que sentía y esperó pacientemente a que Kenshin lo reconociera y aceptara todo lo que tenía para darle.


  —No me has soltado la mano. —Le dolía la garganta y el pecho, pero se sentía complacida y abrumada por las emociones.


  Kenshin levantó una mano temblorosa y negó con la cabeza. Posó la palma sobre su mejilla. Róta. Su Róta estaba viva y le estaba hablando.


  —Kenshin… Mi samurái… —Róta le secó las lágrimas que caían de sus preciosos ojos rasgados y felinos y ella se echó a llorar también—. Abrázame, Onegai.


  El guerrero negó con la cabeza y hundió el rostro entre sus hombros y su garganta. No estaba bien, su espíritu lloraba sobrecogido por la alegría.


  No habría ningún control en ese instante. Él era quien era en ese momento y no se lo iba a prohibir a ninguno de los dos.


  La cubrió entera y la rodeó con sus brazos. Otras veces ella le había pedido eso mismo, y cuando no se lo había dicho con palabras, se lo había transmitido con aquellos expresivos ojos gatunos. Él nunca había respondido como ella merecía. Pero ahora, Kenshin estaba desnudo ante ella, de cuerpo, alma y corazón. No había nada más que esconder, solo admitir que esa mujer se había convertido en todo para él. Así, tan fulminantemente como un rayo, de modo tan preciso como el corte de una katana.


  Con la humildad de un samurái enamorado sintió su corazón henchido y lleno de vida como nunca antes.


  Tenía muchísimas ganas de decirle todo lo que sentía por ella, pero la valkyria se rozaba impulsivamente contra su pierna y movía las caderas arriba y abajo. El vanirio en él salió a la superficie con un descontrol provocado por la adrenalina y por el despertar de sus sentidos al estar cerca de su Hanbun, desnudos en una cama.


  Sin pedirle permiso, gruñó en su oído advirtiéndole de lo que sucedería si continuaba.


  Kenshin la inmovilizó y se encajó entre sus piernas, devorándole el cuerpo con la mirada. Róta lo tomó del rostro, le apartó el pelo de la cara y se incorporó hasta acabar sentada, besándolo como una mujer hambrienta.


  El vanirio dejó que ella le comiera la boca.


  Le besó por todo el rostro, le lamió el cuello y la garganta y lo volvió a besar en los labios. Era adicta a su sabor.


  Los dos acabaron de rodillas sobre la cama. Abrazándose, besándose, acariciándose como si nunca pudieran saciarse. Nunca lo harían.


  —Róta… —Murmuró cuando ella tiró con sus pequeños dientes blancos de su labio inferior—. Róta, te necesito.


  Ella sonrió. ¿Él la necesitaba? ¿Él? Qué bien: solo la habían tenido que estar a punto de matar para que él reconociera esa verdad universal.


  Para ella, en cambio, no era nada nuevo. Ella lo necesitaba desde siempre.


  —Yo te necesito a ti, Kenshin. Siempre te he necesitado. —Lo empujó para que le diera espacio y poder sentarse sobre él, sobre sus muslos, sobre su erección. Clavó sus rodillas a cada lado de sus caderas y le rodeó el cuello con los brazos.


  Se miraron fijamente. Ambos estaban temblando. Qué curioso, habían hecho el amor otras veces, pero ese momento era distinto porque los dos sabían las palabras que iban a pronunciarse. Sagradas para ambos, infravaloradas hasta entonces como una epopeya irreal. Pero habían descubierto que no solo eran reales, sino que además, eran las más poderosas que podían pronunciar en el Midgard, por eso, si se decían con sinceridad, costaba tanto reconocerlas.


  Él la sostuvo por las nalgas y la deslizó poco a poco sobre su pene. Los dos estaban tan excitados que no se lo podían creer.


  —Carezco de amaneceres, Róta —susurró sobre sus labios, y ella lo besó—, pero tú serás el sol de mis nuevos días. —La penetró poco a poco, con tanta intensidad que los dos vibraron con la intrusión. Él podía sentir el piercing del pezón de Róta rozarle la tetilla y eso lo endureció todavía más. Pero el sexo, las sensaciones físicas, no eran nada comparadas a la revelación de sus emociones—. Vengo de una cultura seria y rígida —la estiró por completo y la empaló. Ella se removió inquieta y después empezó a moverse a la vez que él, perfectamente sincronizados—, pero tu alegría me hace flexibles. Nunca he sufrido tanto en mi vida como lo he hecho desde que te conozco. Hoy he muerto y he resucitado, por ti. —Róta gimió y escondió el rostro en su hombro—. Mírame, Róta —le tomó la cara y alzó hacia él—, no te escondas de mí.


  —No lo hago —sollozó cerrando los ojos. Estaba tan emocionada que no sabía cómo enfrentarlo.


  —Déjame ver tus ojos, Oni —Ella los abrió y él aprovechó para penetrarla más profundamente y disfrutar del chispazo eléctrico que surgió en sus pupilas—. Lo he pasado mal porque has roto cada uno de los esquemas preconcebidos que tenía. El ser disciplinado no deja que te relaciones muy bien con tu corazón, con esto de aquí. —Se llevó la mano al pecho—. Te dicen que tienes que ser corazón pero nadie te explica cómo serlo. Hasta que te conocí. —Sus ojos grises estaban tan concentrados en su persona que en cualquier momento iba a traspasarle el alma—. Me has roto, Róta —sonrió y ella copió el gesto en medio de un puchero—. Me has hecho que explote y después me has reinventado. Y en el proceso me he encontrado a mí mismo, me he encontrado en tus ojos. Siento que no puedo ofrecerte nada tan valioso como eso.


  ¿Qué no podía? Kenshin se valoraba bien poco, pero ella iba a demostrarle que estaba equivocado. Róta tragó saliva y, sin dejar de mirarle a los ojos, inspiró y al exhalar abrió las alas rojas para él. La luz iridiscente de sus tribales alumbró el camarote con un tono corinto mágico. Kenshin tenía la boca semiabierta y se empapó de esa imagen, impregnándose de su sublimidad.


  —Sí puedes —gimió ella inclinándose hacia él, besándole con calma—. Solo tienes que ponerme un piso aquí, darme las llaves y hacer una habitación para los dos —con el índice dibujó circulitos sobre el ojo de cerradura tatuado sobre su corazón—. Déjame entrar ahí. Y solo… Entonces, solo tendrás que quererme como yo te quiero a ti.


  Kenshin hundió los dedos en su pelo y se sintió el hombre más afortunado del mundo.


  —¿Cómo me quieres? —preguntó abrazándola y pegándola a él.


  —Con toda la furia de mi corazón, samurái. —Ella no era dulce. No lo era. Pero tenía una pasión y una garra que podían doblegar igual que doblegaba la sencillez de un beso, por eso repitió—: Con toda la furia de mi corazón.


  Kenshin se rio, la besó y le hizo el amor con toda la furia de cuerpo.


  Cuando se corrieron y acabaron saciados el uno encima del otro, Kenshin no dejaba de besarla y de susurrarle cosas al oído. Algunas divertidas, otras sensuales. La relajaba, le hacía sentir viva, la enardecía…


  Era suyo y ella era de él.


  —Dímelo, Kenshin —le pidió ella con los ojos brillantes—. No me hagas esperar más. Dímelo en tu idioma. Haz que abra las alas de nuevo.


  Kenshin le acariciaba el pelo y seguía moviéndose en su interior, lentamente, resbalando y acariciándola íntimamente. La miró con solemnidad y también con un amor tan profundo y único que la impresionó.


  —Istumademo sagashiteta kimi ga dake. Te he buscado siempre, incluso cuando pensaba que en realidad solo te esperaba. Istumademo kimi niaitakute. Quiero estar contigo siempre. Quiero poder resarcirte de mis dudas y del tiempo que estuviste en el Valhall esperando por mí. Aishiteru, oni —sus ojos se llenaron de ternura—. Te amo, demonio. Anata wa Istumademo Aishiteru masu. Y, joder, Róta, desde lo más profundo de mi alma de samurái te juro que te voy amar siempre. —Colocó su cabeza sobre su pecho y la abrazó por la cintura—. Samurái significa «El que sirve». Yo soy tu samurái, Róta. Yo solo te sirvo a ti.


  Róta sonrió mirando al techo y acarició el pelo castaño de su guerrero.


  Qué enternecedor era el japonés.


  —Dímelo tú —le pidió él llevándose el pezón del piercing a la boca.


  Cerró los ojos mientras lo saboreaba y espero a oír esas palabras que sabía que lo iban a encender otra vez.


  —Nadie te va amar con tanta pasión y entrega como yo lo hago. Te voy a amar siempre, guerrero. Kimi wo Aishiteru. Te amo, Kenshin.


  —Ya no hay vuelta atrás. No tengo un carácter agradable ni soy el alma de ninguna fiesta que se precie. No me podrás cambiar por otro. Y me voy asegurar de recordártelo hasta el final de los tiempos.


  —No quiero a otro —Róta se echó a reír y lo besó de nuevo—. Solo quiero al mío. Un samurái prepotente y estirado que no creía en el amor, que tenía una mirada de hierro y que creía que su pareja de vida era una maldita arpía. Y aquí estás, de rodillas ante mí.


  Kenshin frotó su mejilla, rasposa por la barba, contra el pecho de Róta.


  —Y yo también quiero a mi valkyria creída y temeraria, que solo creía en el sexo y que ha esperado una eternidad para que ese samurái prepotente la reclame. Una mujer caprichosa y temperamental que nunca se ha rendido; a la que han intentado vapulear, forzarla a ser lo que no era, torturado y humillado y, que sin embargo, nadie, ni el más malvado ha conseguido ponerla de rodillas.


  Róta pensó en esas palabras y comprendió una gran verdad.


  —No es verdad, Kenshin —lo tumbó y se colocó encima de él, con las rodillas clavadas a cada lado de su cintura. Aquel espécimen de hombre era solo suyo y lo iba a disfrutar lo que durase su inmortalidad. Su Kenshin era nieto de Susanoo. Ella no conocía a los dioses orientales, pero, se esforzaría por entenderlos porque iba a formar parte de su familia—. Descendiente de Susanoo, heredero del rayo, la tierra y el mar… —describió con dulzura. Llevó sus manos por encima de su cabeza, inmovilizándolo, y dejó que su pelo rojo cayera como una cascada entre ellos y ocultara sus rostros. Aquél era su mundo, un espacio único para los dos. Su nirvana—. Hay algo que he aprendido. ¿Sabes qué es?


  —No. ¿Qué es, Oni?


  Lo besó y prometió sobre sus labios.


  —Que solo el amor puede ponerme de rodillas. Solo tú.


  Permanecieron en el camarote, besándose, resarciéndose, alimentándose; y en aquel inesperado rincón íntimo y romántico en medio del océano, en medio de una pausa entre una guerra abierta y destructiva, una valkyria destinada a provocar el caos en la Tierra y una vanirio que se negaba a ser su pareja y que no dudaba en acabar con ella si las circunstancias lo requerían, reconocieron sus errores y aceptaron su sino.


  En medio del mar del Norte dos almas antagónicas se habían rendido a las leyes del corazón.


  Ante un inminente Ragnarök con cientos de frentes abiertos, un hombre y una mujer, entendieron que el destino no está escrito y que no hay modo más dulce de clavar las rodillas que cediendo a la rendición del verdadero amor.


  Epílogo


  
    
      Islas del fiordo de Clyde.


      En las proximidades de la Isla de Arran.

    


    La tormenta se precipitaba sobre ellos con menos fuerza que hacía unas horas.

  


  Después de solucionar los problemas acontecidos en la plataforma Gannet Alpha, los once guerreros se encontraron en la Lancia de Ardan, y éste había aprovechado para colocar la capa de cubierta y aislarlos del frío y el agua.


  Al final no se había desprendido crudo en el mar y los explosivos habían estallado a varios kilómetros por encima de la plataforma petrolífera. Todos se habían encargado de ello para prevenir la catástrofe, trabajando codo con codo, como una unidad.


  Róta y Miya acababan de salir del camarote.


  La valkyria estaba sentada sobre las rodillas del samurái, que la abrazaba con ternura y la arropaba con una colcha negra.


  Gúnnr y Bryn habían corrido a abrazarla en cuando la vieron en cubierta con Miya adorándola como ella se merecía.


  —¡Me tienes contenta! —Gritó Bryn con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Crees que puedes tenerme en este sinvivir? ¡¿Qué nos puedes poner así de histéricos, con el corazón en un puño?!


  Róta conocía a Bryn. Sentía lo que ella, y eso siempre sería así. No le importaba, porque estaba encantada de que una persona la quisiera tanto como para hacer todos los sacrificios que había hecho la rubia por ella. Juró que la compensaría. Y también se prometió a sí misma que, si Ardan de las Highlands le hacía daño, se las vería con ella. Bryn ya había sufrido su despecho, no iba a dejar que también Ardan se atreviera a herirla gratuitamente.


  La Generala estaba enfadada con ella porque la quería. No había enfado más dulce y tierno que ése. Y por eso, Róta la cogió de la pechera, la arrimó a ella y la abrazó.


  —Estoy bien —murmuró dándole un beso en la mejilla—. Solo ha sido un sustito.


  —¿Un sustito? ¡Los cojones! —exclamó abrazándose a ella, con los ojos turquesa furiosos y dolidos.


  Róta abrió el otro brazo para recibir el abrazo de su llorosa Gunny.


  —Hola, azucarillo —le dijo Róta.


  —Cállate, zorra, y ven aquí —le soltó la hija de Thor.


  Róta estaba impresionada. Gabriel le había dado mucho carácter a Gúnnr; o mejor aún: Gunny siempre había tenido carácter pero le había hecho falta que alguien la espoleara para sacarlo. No podía sentirse más orgullosa de sus hermanas.


  Gúnnr era la hija de Thor, y Bryn la Generala de Freyja. ¡Menudo par!


  Las tres se habían fundido en una montaña humana de risas, suspiros, lágrimas y recriminaciones.


  Después de los reencuentros y las explicaciones, los guerreros se habían sentado a bordo de la cubierta de proa, sobre los cojines camilla de color gris que había separados por una pasarela.


  Gabriel estaba hablando de todo lo que todavía tenían pendiente antes de acabar su misión en el Midgard.


  Ardan estaba determinado a llegar a Eilean Arainn lo antes posible.


  Johnson y Steven deberían haber llegado ya. Pero, su principal problema era que Anderson había salido con vida de Gannet Alpha… Estaba con el bando equivocado. Su amigo de batallas había perdido su humanidad y Ardan se culpaba por ello, por no haberse dado cuenta…


  Sin perder tiempo había avisado a los residentes de su castillo que estuvieran alerta. La paz en su pequeña Escocia —Eilean Arainn era conocida como «Escocia en miniatura»—, había acabado.


  Cameron seguía libre y, según la información que había dado Miya, se habría fugado en un helicóptero junto a Lucius. Y llevaban a Gungnir con ellos.


  La lanza de Odín, el tótem más importante de los dioses, aquél que lo iniciaría todo, seguía esquivándolos. Y aunque el haber recuperado a Mjölnir y Seier les había supuesto golpes muy duros para los jotuns y a su organización, no dudaba de que tenían sus propias armas para enfrentar el Ragnarök.


  Y la última revelación: Loki quería a Róta porque era la hija de Nig el nigromante de Talía la sibila; y porque necesitaba su don para localizar el guardián del Asgard: Heimdal.


  En esos momentos, a punto de llegar al castillo de Ardan, todos tenían los ojos sobre la valkyria del pelo rojo. En una mano tenía el anillo de Anderson y en la otra sostenía entre sus dedos el cordel con el marfil que tenía Kenshin colgado en su cuello. Marfil del cuerno de Heimdal.


  La poderosa joven ayudaría a averiguar la ubicación de los dos personajes.


  Uno, para hallarlo y aniquilarlo.


  El otro, para ubicarlo y protegerlo.


  Kenshin la miraba con intensidad y satisfacción. Róta era única y estaba orgulloso de ella.


  —Hazlo, Oni —le pidió frotándole la espalda con la palma de la mano.


  Róta asintió. Cerró los dedos de la mano sobre el anillo.


  Imágenes del mar picado, del oleaje y de truenos y relámpagos que atizaban el agua…


  Anderson iba en una lancha motora de alta velocidad. Solo.


  No había nadie con él.


  ¿Hacia dónde se dirigía? Intentó ubicar el GPS de la lancha y así descubrir en qué zona se encontraba.


  —Sigue en el mar. Va en una Frauncher 117, de color negro, con acabados de madera y asientos de cuero… Lleva una bolsa con él, pero no sé lo que hay dentro —narró concentrada en su visión.


  —¿Ves hacia dónde se dirige?


  Róta se concentró en analizar la imagen congelada que se había quedado en su lóbulo central.


  —El GPS del salpicadero da el puerto final de unas condenadas. Se supone que se dirige hacia allí.


  —¿Las puedes ver? —preguntó el highlander esperanzado y preparando el GPS de su Lancia para introducir los números.


  —Cincuenta y siete grados, doce minutos y siete segundos de longitud norte, y dos grados, once minutos y cincuenta y dos segundos de latitud oeste.


  Ardan introdujo las coordenadas en su radar de GPS.


  —Va hacia el aeropuerto de Aberdeen. El muy cabrón ha dado la vuelta —murmuró sin comprender nada—. ¿Por qué ha dado la vuelta pudiendo alejarse y cruzar el mar?


  Dirigió el volante de su Lancia hacia la isla montañosa que emergía entre la cortina de lluvia y vapor que caía del cielo.


  La Isla de Arran era su hogar, su fortaleza, y en único lugar del mundo en el que podía sentirse más o menos reconocido.


  Ahí, entre la roca, los ríos y las playas de su tierra se había lamido sus heridas infinidad de veces. Heridas provocadas por la valkyria rubia de ojos turquesas y corazón de hielo. Pero él se iba a encargar de ponerla en su lugar, devolverle su desdén y hacer que las lamiera hasta cerrarlas, pensó furioso y despechado.


  —Cameron y la lanza huyeron en un helicóptero —explicó Róta devolviéndole el anillo—. No sabemos qué ruta han cogido.


  —Puede que hayan huido a Escocia —sugirió Bryn cavilando posibilidades.


  —O podría ser una táctica para que pensáramos que han dejado las islas —apuntilló Ardan con frialdad.


  La rubia lo miró de reojo y cruzó su pierna izquierda sobre la derecha.


  Le lanzó una mirada de desprecio que nadie ignoró.


  —Podría ser, isleño.


  —Nos reorganizaremos —dijo Ardan dirigiendo la lancha cerca de uno de los acantilados de roca oscura que creaban hermosos farallones propios de escenarios mágicos y paraísos perdidos.


  —Localiza a Heimdal, Róta —ordenó Gabriel entrelazando los dedos con Gúnnr—. Me parece increíble que el guardián del Asgard esté aquí.


  —A ti y a todos, Engel —Bryn seguía mirando a Ardan con cara de pocos amigos.


  La valkyria enredó los dedos en el cordel que Kenshin tenía alrededor del cuello, cerró los ojos y se dejó llevar por la visión.


  Róta permaneció unos segundos en silencio.


  Le encantaba sentir la mano del samurái amasarle los músculos de la parte baja de su espalda, dándole calor y seguridad.


  Se puso en tensión y apretó los labios.


  Todos, sobre todo Bryn, que era quien mejor la conocía, se sorprendieron al ver la reacción. La Generala movió las orejas puntiagudas y se puso en alerta.


  Róta abrió los ojos de repente y los clavó en Gabriel.


  Relamiéndose los labios secos, negó con la cabeza y sonrió sorprendida.


  —No os vais a creer lo que he visto.


  Glosario de términos


  SAGA VANIR V


  
    Alfather: El Padre de todos.


    Álfheim: Reino de los elfos.


    Asgard: Reino que compone Vanenheim, Álfheim y Nidavellir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Blue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Disir: Diosas menores.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dvelgar: Enano.


    Gjallarhorn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Heimdal: Guardián del Asgard.


    Hildskálf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Konfrontasjon: Duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Muspel heim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Nilfheim: Reino de los infiernos.


    Nig: Magia nigromante oscura.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Nonne: Nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «Hermanita».


    Saechrimner: Cerdo inmortal de Asgard.


    Seirdr: Magia negra.


    Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia Seirdr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Soster: Hermana.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheim: Reino de los Vanir.


    Vingólf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.

  


  Palabras y dicterios en japonés


  
    Chokuto: Espada íntimamente relacionada con el alma del samurái.


    Achike: Jódete.


    Hanii: Cariño.


    Ama: Perra.


    Heiban: Mala.


    Arigató gozaimasu: Muchas gracias.


    Hoseki: Joya.


    Lie: No.


    Baka: Tonto.


    ¡Kuso a taberu na!: ¡Come mierda!


    Baka yaro: Bastardo estúpido.


    Bebï: Bebé.


    Okama: Puto.


    Chijo: Ninfómana.


    Onara atama: Cabeza de pedo.


    Futago: Gemelos.


    Onegai: Por favor.


    Gomen asai: Lo siento.


    Oni: Demonio.


    Hai: Sí.


    Sensei: «Maestro» en japonés.


    Suteki: Precioso.


    Hanbun: Mitad.


    Yogen: Profecía.


    Itako: «Vidente» en japonés.
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  Notas


  
    [1] Nonne: Nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «Hermanita» <<

  


  
    [2] Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar. <<

  


  
    [3] Sensei: «Maestro» en japonés. <<

  


  
    [4] Chokuto: Espada íntimamente relacionada con el alma del samurái. <<

  


  
    [5] Bebï: «Bebé». <<

  


  
    [6] Furie: Furia de las valkyrias. <<

  


  
    [7] Gomen asai: «Lo siento». <<

  


  
    [8] Soster: Significa «Hermana» en noruego. <<

  


  
    [9] Hanbun: Significa «mitad» en japonés. <<

  


  
    [10] Heldredelse: Es la cura y la sanación, que existe entre einherjars y valkyrias. <<

  


  
    [11] Yogen: Significa «profecía» en japonés. <<

  


  
    [12] Itako: Significa «vidente» en japonés. <<

  


  
    [13] Leder: Significa «líder» en noruego. <<

  


  
    [14] Arigató gozaimasu: Significa «muchas gracias» en japonés. <<

  


  
    [15] Guddine: Significa «de los dioses» en noruego. <<

  


  
    [16] Los cielos lloran y yo observo mientras cazo las lágrimas entre mis manos. Solo silencio, como el preludio de un final, como si nunca hubiésemos tenido una oportunidad. ¿Tienes que hacerme sentir como si no quedara nada ya en mí? <<

  


  
    [17] Puedes llevarte todo lo que tengo, puedes llevarte todo lo que soy, como si estuviera hecha de cristal, como si estuviera hecha de papel. ¡Venga! Intenta hundirme, que yo me alzaré desde el suelo como un rascacielos. ¡Como un rascacielos! <<

  


  
    [18] Snakker du valkyr?: significa «¿hablas valkyrio?» <<

  


  
    [19] Dices que lo sientes pero no lloras. Gateas con la cabeza bien alta, juegas al ángel de las alas rotas, aprietas mis botones y tiras de mis cuerdas. <<

  


  
    [20] Suteki: significa «maravilloso» en japonés. <<

  


  
    [21] Heiban: significa «mala» en japonés. <<

  


  
    [22] Onegai: significa «por favor» en japonés. <<

  


  
    [23] Ésta es mi confesión. Esta vez, esta vez… <<

  


  
    [24] That e tarrain anail: significa «está respirando» en gaélico. <<

  


  
    [25] Jer gir dere mitt ord: significa «te doy mi palabra» en noruego. <<

  


  
    [26] Lie, Lie… Anata wa koko ni iru yo, watashi to issho…: significa «No, no… estás aquí conmigo, preciosa» en japonés. <<

  


  
    [27] Kenshin wa kaka ni iru yo…: significa «Aquí estás, Kenshin…» en japonés. <<

  


  
    [28] Haló, Johnson: significa «Hola, Johnson» en gaélico. <<

  


  
    [29] Ciamar a tha thu?: significa «¿Cómo estás?» en gaélico. <<

  


  
    [30] Tha mi duilich: significa «Lo siento» en gaélico. <<

  


  
    [31] Hoseki: significa «Joya» en japonés. <<

  


  
    [32] Baka: significa «tonto» en japonés. <<

  


  
    [33] Anata wa suki desu: significa «me gustas» en japonés. <<

  


  
    [34] Ama: significa «perra» en japonés. <<

  


  
    [35] Chijo: significa «ninfómana» en japonés. <<

  


  
    [36] Okama: significa «puto» en japonés. <<

  


  
    [37] Baka yaro: significa «bastardo estúpido» en japonés. <<

  


  
    [38] Achike: significa «jódete» en japonés. <<

  


  
    [39] Onara atama: significa «cabeza de pedo» en japonés. <<

  


  
    [40] Kuso a taberu na: significa «come mierda» en japonés. <<

  


  
    [41] Comharradah: Sello de los dioses que sale tatuado en las pieles de las parejas vanirias que se vinculan eternamente. Es un nudo perenne con una gema del color de los ojos de la pareja en el centro. <<

  


  
    [42] Debemos permanecer juntos, no hay nada dado. <<

  


  
    [43] De la mano para siempre, así es como todos ganamos. <<

  


  
    [44] Konfrontasjon: Duelo entre valkyrias. <<

  


  
    [45] Lo elijo ahora para mi hermana. ¡No para mí! <<

  


  
    [46] Yo te convoco diosa de las valkyrias. Yo te convoco desde la necesidad de mi corazón. <<

  


  
    [47] Seirdr: Magia negra que utiliza Loki. Es, en realidad, originaria de los dioses Vanir, en particular de Freyja. <<

  


  
    [48] Nig: Magia negra de los nigromantes. <<

  


  
    [49] Vakne natur: significa «despierta naturaleza» en noruego. <<

  


  
    [50] Hey, suelo irme al amanecer. Ooh… Pero tus ojos siguen diciéndome: «Esta noche no será el caso». Vas a hacer que me quede, vas a hacer que me quede para siempre. <<

  


  
    [51] ¡Urusai, kono baka yaro!: significa «¡cállate, ruidoso idiota!» en japonés. <<

  


  
    [52] Hanii: significa «cariño» en japonés. <<

  


  
    [53] Oni: significa «demonio» en japonés. <<

  


  
    [54] (N. del E.): Se llama ofimática al equipamiento hardware y software usado para crear, coleccionar, almacenar, manipular y transmitir digitalmente la información necesaria <<

  


  
    [55] Jeg I hjertet, nonne mi: significa «yo en tu corazón, mi hermanita» en noruego. <<

  


  
    [56] Cuando sientas que tu corazón está escondido y veas que empieza a romperse, cuando las nubes se hayan ido, estarás bien aquí conmigo. <<

  


  
    [57] Cuando tus lágrimas se hayan secado de tanto llorar y cuando el mundo se haya vuelto silencioso… Cuando las nubes se hayan ido. <<

  


  
    [58] Estarás bien aquí conmigo. <<

  


  
    [59] Estaré bien contigo, tu estarás bien conmigo. <<
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    Dos mil años sin sentir nada son demasiados, incluso para un inmortal como Cahal McCloud. En el pasado, los dioses Vanir lo castigaron por violar las leyes y lo relegaron a una eternidad sin emociones, convirtiéndolo en un crisol vacío, hasta que encontrara a su pareja de vida y ésta le devolviese todo lo perdido. Pero nunca imaginó que su cáraid estaría de parte de Loki y sus jotuns, que lo secuestraría y lo torturaría durante interminables y agónicos días. Ahora, por fin, las tornas se han cambiado, y es la científica quién está a su merced. Su sangre le dará un enorme poder, el druida en él despertará y su secreto don será requerido en la lucha contra Lucius y Newscientists, pero nada le importará más al vanirio que vengarse de su verduga. Aunque su alma esté eternamente atada a la de él, aunque los destruya a los dos, llevará a cabo su cometido hasta las últimas consecuencias. Él no se pudo proteger de ella, ahora nadie la podrá proteger de él.
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  Gracias


  Ya tenemos el sexto. Por favor, si hace dos años me dicen que iba a escribir seis libros de más de quinientas páginas en tan poco tiempo, no me lo hubiera creído. Pero así es. Nada de esto sería posible sin vuestro apoyo y sin vuestras ganas. Creo que vuestra «ansia» es contagiosa, porque mis dedos no pueden parar de vanirizarse día a día. Gracias a mi editor, Valen Bailon, por ilusionarse conmigo, por vivir nuestro sueño con tantas ganas. Es un orgullo y una alegría formar equipo contigo. Gracias a mis «Panteritas», que han hecho que este último año fuera muy divertido, lleno de deporte y risas. Gracias de corazón. A Cris y Anabel, mis «Rafaella y Anabella… ¡Eheheh!», por esas pedazo de noches apoteósicas, y por ayudarme a desconectar. Gracias a todos mis lectores, porque vuestro aliento me da alas: nonnes, cotorras, talifans, vanirizados… ¡A mis niñas del foro Vanir! ¡A todos, mi más sincero agradecimiento! Mis malignas: En esta vida uno tiene que posicionarse y no verlo todo igual de bonito, porque no lo es. Gracias por haber visto la realidad y haberme elegido. Os llevo en mi corazón, siempre. Y muy especialmente, gracias a mis Bad Girls, por todo lo que me aportáis, que creo que es más de lo que yo os aporto. Os quiero, chicas. A Dunia y a Lorena: es imposible expresar lo importantes que sois para mí. Esas llamadas a tres bandas no tienen precio, como no tiene precio el valor de vuestra amistad. Os adoro.


  En fin, aquí llega el playboy, el vanirio más torturado y rencoroso… El más divertido y ligón. No os diré nada de él ni de ella. Un druida y una científica están a punto de hacer colisionar sus mundos de magia y de ciencia. ¿Se tratará del mismo mundo en realidad? Disfrutadlo, llorad y reír. ¡Eso es la vida! ¡Mordiscos!


  
    «La ciencia humana consiste más en destruir errores que en descubrir verdades».


    Sócrates


    «El que no cree en la magia nunca la encontrará».


    Roald Dahl


    «Allá donde no llega la ciencia, empieza la magia».


    Thor Heyerdahl


    AMANEZCO HOY,


    POR LA FUERZA DEL CIELO,


    LA LUZ DEL FUEGO,


    EL RESPLANDOR DE LAS LLAMAS,


    LA VELOCIDAD DEL VIENTO,


    LA RAPIDEZ DEL RAYO,


    LA FIRMEZA DE LA ROCA,


    LA ESTABILIDAD DE LA TIERRA,


    LA PROFUNDIDAD DEL MAR,


    AMANEZCO HOY,


    POR LA FUERZA SECRETA Y DIVINA QUE,


    ME GUÍA.


    Oración Celta

  


  Prólogo


  
    Dice la profecía de la vidente:


    «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y dónde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».

  


  En la visión de la völva, Odín, conocido como «el Padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a Vanenheim de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.


  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo.


  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «El Traidor» por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues según él, no merecen tal misericordia.


  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, «el Origen de todo mal», del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.


  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.


  Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los jotuns.


  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.


  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.


  El Midgard entonces se descontroló. Cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.


  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudieran representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la Tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.


  Los dioses Vanir: Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la Tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.


  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y además soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquéllos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.


  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquéllos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad.


  No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra.


  Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el Ragnarök se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers, y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa.


  Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas.


  Ese momento ha llegado.


  La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del Asgard y del Vanenheim, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers.


  Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el Víngolf junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por todas su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del Valhall les había dado.


  Odín, a su vez, enviará a sus einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín.


  El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las nornas en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere.


  No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego.


  Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones?


  El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque: ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra?


  Unos nos defienden, los otros nos atacan.


  Unos esperan nuestra aniquilación, y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos.


  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz.


  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo, pero esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.


  El Ragnarök se acerca.


  Y tú, ¿de parte de quién estás?


  En el corazón de la Saga Vanir, una nueva raza de guerreros llega al Midgard. No existe la luz sin la oscuridad. No se concibe el bien sin el mal. No hay perdón sin ofensa. No hay redención sin rendición. En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos.


  La línea entre lo que es bueno y lo que no, es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados?


  Todo es posible.


  Todo está permitido.


  Y todo es más real de lo que creemos.


  Ésta es la Saga Vanir.


  Bienvenidos al mundo de Lena Valenti.


  
    Noche de Imbolc.


    Año 60 a. C. Al norte del río Támesis.

  


  El plenilunio alumbraba el rostro aniñado de un joven celta llamado Cahal.


  Sus padres habían vaticinado con éxito el nacimiento de una estrella entre los humanos.


  Se trataba de Daanna, la hermana de Caleb McKenna.


  Menw, su hermano pequeño, se había quedado prendado de ella nada más verla y a Cahal le había parecido muy divertido ver a su pacífico hermano tan entusiasmado con un bebé que no pesaba más de tres kilos y era solo ojazos verdes. Su hermano Menw estaba obsesionado con las hadas y las diosas.


  A Cahal, en cambio, le hablaban las estrellas. Todo el universo hablaba con él; la naturaleza se comunicaba en su propio idioma y le sobrecogía su claridad y la poca maldad que había en ello. El cielo era único y no juzgaba a nadie.


  Eran los humanos los que destrozaban la tierra y peleaban. La Madre Tierra solo estaba ahí de cuna incondicional, esperando a que la respetaran, pero no estaba nada orgullosa de que sus hijos batallaran de ese modo tan fiero. Sus hijos le hacían daño, pero ¿a qué madre no le dolían sus hijos?


  El niño rubio alzó sus ojos claros hacia el techo estelar. La cúpula le dejaba sin respiración.


  Las estrellas titilaban, advirtiéndole que le estaban observando.


  Leía mensajes en todo, por eso sus padres le decían que sería un excelente druida cuando por fin tomara la decisión de serlo. Solo él decidiría si ese don, ese instinto mágico, estaba en su alma. Todos daban por hecho que sí, pero él era muy respetuoso con esa decisión y esperaba el momento adecuado para tomar el relevo de su padre.


  El druidh era el hombre más respetado del clan y él se ganaría ese respeto.


  A lo mejor un día, cuando fuera mayor, podría encontrar a una dryade (druidesa), y juntos podrían obrar magia buena y llena de luz para todos. Como esas leyendas faes que tanto le gustaban a su hermano pequeño.


  Sonrió pensando que Menw era muy tonto. Pero, en el fondo de su corazón, Cahal también quería creer. Su padre le había explicado que las estrellas cumplían deseos si se pedían con honestidad y no hacían daño a nadie.


  El pequeño se levantó, alzó el brazo y señaló con el dedo índice una de ellas. Estaba en una parte del cielo que su padre llamaba la Osa Grande. Movió el dedo como si la pudiera tocar y sonrió.


  —Cuando sea mayor, yo también quiero un hada como mi hermano.


  Su padre le explicó que había una leyenda en dos de esas estrellas. Eran de las más brillantes de la Osa Grande. Él decía que eran una pareja de enamorados. Que vivían siempre el uno al lado del otro. Eran poderosos, por eso brillaban tanto.


  Cahal sonrió, cerró los ojos y dijo:


  —Yo también tendré a una estrella a mi lado. Moronnag (mi estrella).


  
    Londres.


    Año 1990.

  


  La pequeña O’Shanne sonreía a su padre, George O’Shanne, un reconocido astrofísico inglés, cuyas pasiones eran su ciencia y su familia, en especial aquella pequeña y diminuta superdotada a la que le estaba contando un cuento antes de irse a dormir.


  Solo tenía cinco años, pero era tan despierta e inteligente que le asombraba su capacidad para entender todo aquello que la rodeaba.


  —Cuéntamelo otra vez, papi —le pedía la cría abrazando su conejito de peluche, con un botón azul por ojo—. ¿Por qué me llamo así?


  Su padre sonrió y le dio un golpecito en la nariz.


  —Porque me recuerdas a Mizar, la estrella más brillante del carro de las estrellas, que está en…


  —La Osa Mayor.


  —¡Eso es! —La animó su padre.


  La niña rubia y con el pelo despeinado sonrió con los ojos iluminados, como si fuera la primera vez que le contestaba a aquel juego que cada noche padre e hija repetían.


  —¿Quién cuida de Mizar? —preguntó su padre poniéndola a prueba.


  —Su estrella gemela, Alcor. Es un poco más pequeña, pero se quieren mucho y bailan juntos cada noche. Ella y Alcor están enamorados —contestó dando un bostezo.


  —Sí, se quieren mucho. Como yo te quiero a ti, pequeña Miz.


  La pequeña abrazó a su conejo y empezó a cerrar los ojos.


  —Papi, yo también te quiero mucho.


  —¿Cuánto?


  —De aquí a la luna, papi. Y a mamá y a Hannah.


  —¿Les has dado las buenas noches y se lo has dicho?


  —Claro, papi. Cada noche. Os quiero a los tres.


  George sonrió; no había una persona más cariñosa y dulce y a quien le gustara más decir «te quiero» que a su hija menor. Besó en la frente a su niña, que iba a ser una de las mujeres más inteligentes de Inglaterra.


  Pero la chiquilla no solo era lista, era un caramelo. Tan tierno y tan dispuesto a dar amor que la gente se enamoraba de ella en cuanto la conocían.


  George la protegería siempre que pudiera. Porque las mentes como las de su adorada hija, sin maldad y sin inquina, cuando eran tan inteligentes, eran siempre codiciadas por los demás. Él se encargaría de llevarla siempre por el buen camino.


  George salió de la habitación, apagó la luz y murmuró:


  —No cambies nunca, corazón.


  Esa misma noche, unos gritos que venían de la habitación de su madre la despertaron. La pequeña agarró a su conejo y, todavía adormecida, vestida con su camisón rosa, salió de la habitación para ver qué pasaba.


  Su madre corrió hacia ella, con Hannah agarrada de la mano, y la tomó en brazos. Estaba llorando y tenía sangre en el camisón. Su madre tenía sangre en el camisón…


  —¡Ven, mi niña! —le gritó mientras las guiaba a ella y a Hannah al estudio superior.


  —¿Qué pasa? —preguntó Miz llorando y abrazando a su conejo con fuerza. Hannah hundía el rostro en el estómago de su madre. No podía parar de llorar. Era rubia como ella y tenía solo trece años.


  —Niñas, escondeos ahí —les señaló la parte baja de la cama—. ¡Ahora! —Alguien estaba aporreando la puerta que su madre luchaba por mantener cerrada.


  —Cariñooooo —decía una voz fría y sin vida detrás de la puerta—. No te escondas… —canturreó provocando las risas de otros hombres que lo acompañaban.


  —Miz, corazón, ve debajo de la cama —suplicó su madre rota y en un mar de lágrimas—. Tú también, Hannah.


  —¡No! —gemía Hannah.


  —Por favor, Hannah… Por favor —suplicaba su madre mirando a su hija mayor—. Cuida de tu hermana, ¿sí? Escondeos debajo de la cama. Miz, haz lo que te digo. Escóndete.


  La cría corrió con Hannah de la mano, pero la puerta se abrió de golpe e hizo que su madre cayera al suelo. Miz se escondió y hundió la carita en la barriga del conejo; estaba en shock.


  Pero a Hannah no le dio tiempo de esconderse con ella y la arrastraron por los pies hacia afuera. La librería se cayó cuando el menudo cuerpo de su hermana impactó contra ella. La lámpara se rompió. Los libros salieron volando.


  Y luego solo hubo gritos.


  Gritos de dolor, de agonía, de desesperación…


  Y ella estaba tan asustada… Los números la protegerían.


  —Tres punto uno, cuatro, uno, cinco, nueve… —susurraba con las pupilas dilatadas y el cuerpo envuelto en sudor.


  Miz temblaba, no podía cerrar los ojos. Vio todo lo que le hicieron esos hombres con colmillos a su hermana y a su madre. ¿Y su padre? ¿A él también le habrían hecho lo mismo?


  Él ya no estaba.


  Los hombres con colmillos sanguinolentos se agacharon para mirar a la pequeña superviviente, y le sonrieron maliciosamente.


  —Te toca a ti —dijo uno de ellos con ojos inyectados en sangre.


  Y justo cuando creía que iban a hacer lo mismo con ella, un príncipe moreno, vestido de negro, y de pelo liso y largo la defendió y ahuyentó a los hombres con colmillos. Los mismos que habían asesinado a su familia.


  El príncipe le ofreció la mano y la sacó de ahí, de ese infierno.


  —Yo te protegeré, pequeña.


  Ella se encomendó a él y aceptó su mano fría.


  No sabía si ese hombre la protegería o no, pero entendió de una manera cruel que querer mucho a las personas hacía que éstas desaparecieran.


  Nunca más volvería a querer.


  Y jamás dejaría que un hombre la tocara.


  Capítulo 1


  
    
      Días atrás Black Country.


      Horas después del rescate en Capel-le-Ferne.

    


    «Invoca. Invoca. Invoca, hijo mío. Ábrela».

  


  Cahal abrió los ojos que había cerrado durante poco más de una hora. Aquella frase lo acompañaría siempre, tal y como había hecho cada uno de los días de sus dos mil años de inmortal vida.


  Fijó su mirada azul en la mujer que tenía al lado.


  Su pelo, una cabellera larga, lisa, dorada y suave.


  Su olor a fresón, a algo suculento y sabroso.


  Su rostro…, maldito fuera su rostro. Aquella joven tenía unas pestañas tan largas que parecían abanicos. Tupidas, espesas y de un color rubio más oscuro que el de su melena leonada.


  Sus cejas perfectamente arqueadas, con un arco desafiante e inverosímil que enmarcaban a la perfección sus ojos verdosos. Un tono de verde único, con pequeñas motitas castañas y amarillas en su interior. Una mirada que lo desarmaba y a la vez lo ponía en guardia.


  Sus labios…, labios levemente fruncidos como los de un bebé. Esa chica tenía unos morritos que él podría estar comiendo a todas horas, y una barbilla decidida, con un pequeño hoyuelo, que deseaba morder desde que lo vio.


  Ella, toda ella era un plato hecho solo para su paladar, sazonado con el aroma que a él lo perdía, cubierto de una esencia que solo él saborearía de arriba abajo.


  Sus manos, unas manos que le habían hecho sentir después de siglos de insensibilidad.


  Sentir dolor. Mucho dolor.


  ¡Jodidos dioses! Siglos atrás, justo después de que lo transformaran en vanirio, un grave error le había supuesto que los tres dioses Vanir le castigaran con el entumecimiento de todos sus sentidos hasta que encontrara a su verdadera cáraid. Ella le devolvería el tacto, ella se convertiría en su razón para vivir. Frey le dijo: «Tu cáraid será la que te devolverá las emociones, pero también será la que más daño te hará». Dicho y hecho.


  Su letargo había sido infinito. Él era el druida del clan vanirio keltoi, un hombre que siempre había tenido mucho poder y había disfrutado de él. Pero Cahal, mejor que nadie, sabía que, desde que los dioses lo maldijeron con la insensibilidad, su amor por la magia y su sabio conocimiento por las fuerzas naturales habían dejado de importarle. Desapareció como si nunca hubiera vivido para ello. Porque ya no sentía, ya no disfrutaba de su preciado don, y se había vuelto un ser apático que fingía disfrutar de la vida cuando lo único que hacía en realidad era buscar a todas horas un chispazo de felicidad. Algo que le recordara que estaba vivo.


  Era el resultado de la apatía. Cuando dejabas de sentir, ya no tenía importancia todo lo demás. Sí, era un vanirio y tenía poderes telequinésicos y telepáticos; su voz podía emitir pulsaciones que obligaban a las personas a hacer lo que él quisiera; volaba y podía hablar con los animales. Y era inmortal. Pero aquella conexión con su mundo interior y con el hermetismo y los acontecimientos mágicos del universo, todo aquello que lo hacía sentir en armonía con su espíritu, todo, había desaparecido.


  Intentó pelear por no perder esa parte espiritual de él. Meditó, viajó, fundó varios centros de meditación y espiritualidad pensando que, al menos, aunque él estuviese muerto por dentro, podía hacer que unos cuantos de esos seres inferiores que él protegía se iluminaran por el camino. Que algún humano hiciese algo bien y encontrara el camino del despertar espiritual.


  Pero las cosas no sucedían como él quería. Los humanos no creían en la espiritualidad ni en la meditación, y él empezaba a dejar de tener fe en ellos y también en sí mismo. La iluminación, el nirvana que él alcanzaba antes de ser vanirio, se le había escapado de entre los dedos el mismo día, siglos atrás, en que cometió aquel error y se dejó llevar por la venganza.


  Y desde entonces, todo cambió a su alrededor.


  Nadie le negaría que había luchado por cambiar su sino: su destino, ese destino que las nornas creían que estaba dado. ¡Pues a las tres mujeres del Asgard les iba a dar una lección!


  Su lema era que si el destino estaba escrito, él lo modificaría con tippex.


  Tanto tiempo…, tantísimos años fingiendo que se divertía, que experimentaba placer con tantas mujeres… Tantos siglos buscando a alguien que lo despertara y le demostrara que aquella vida en el Midgard valía la pena… Todo había sido en vano.


  Al menos, había intentado ser positivo al respecto. Su cruz particular, el castigo que le habían impuesto los dioses, le había ayudado a resistir el hambre vaniria porque, con sus sentidos aletargados, su sed había desaparecido. Era como un hombre sin alma, muerto en vida. Con una sonrisa perpetua, pero también falsa. No sentía deseos de nada. Por no sentir, no tenía ni ganas de entregarse al sol.


  Pero eso se había acabado. Su respuesta a su ansia, a su no vida, estaba ahí. Y él la tomaría porque estaba harto de sentirse hueco y vacío.


  Un día, en el Ministry of Sound en Londres, esa mujer que ahora tenía en su cama le dirigió una sola mirada entre la multitud. Un único cruce de ojos y ¡bang! Cahal cazado. Había sido tan insultantemente sencillo…


  Ahora, el vanirio observaba a la joven que yacía estirada entre las sábanas negras con un deseo tan fuerte que incluso le costaba respirar.


  Él la había estado toqueteando durante toda la noche. Calentando, poniendo su motor en marcha. Sabía lo que ella estaba sufriendo. La había mordido y manipulado mentalmente para que bebiera de él. Ella había estado consciente y con los ojos abiertos. Había tragado su sangre a regañadientes mientras le había tirado del pelo rubio, intentado apartarlo y arrancándole mechones. Jodida bruja. Solo sabía hacerle daño. Quería que esa joven sintiera todo el dolor y la agonía sensual que su menudo cuerpo pudiera experimentar, porque deseaba hacerla suplicar por su toque. Quería que llorara por él, que le rogara.


  Ya habían hecho un intercambio. El primero, y la científica nunca se acordaría de eso porque él había manipulado un poco sus recuerdos actuales.


  Ahora, el cuerpo todavía humano de la científica de Newscientists se retorcía y clamaba por más. Su sangre corría por sus venas y la de ella por las de él.


  «Quiero más». Cahal ladeó la cabeza fríamente y se colocó de rodillas sobre el colchón.


  Retiró la sábana azabache poco a poco y descubrió su curvilíneo y níveo cuerpo desnudo. Iba a morderla por todos lados otra vez. Iba a convertirla costara lo que costase, porque los dioses se habían reído de él; y ella sin más, se había unido a sus carcajadas.


  Resultaba que, después de siglos de abulia e indolencia, aquella mujer que encontró en el Ministry of Sound y el flechazo instantáneo que sintió por ella, fueron una maldita trampa. Lo cazaron de verdad, como a un animal. Ella y dos chicas más se lo llevaron a las instalaciones subterráneas de su organización, Newscientists, en Capel-le-Ferne, y lo torturaron durante días.


  Y, maldita sea, ¡cómo dolía todo lo que le habían hecho! Hacía tanto tiempo que no sentía ni placer ni dolor que el recordar el calvario físico al que le sometieron le hacía sudar y lo ponía nervioso. ¿Por qué ahora podía percibir el dolor? ¿Por qué ahora sentía de nuevo? Porque esa mujer rubia y bella, fría y sádica, joven e inteligente… Esa mujer malvada, era su verdadera cáraid. Esa mujer le había devuelto todo y él se encontraba en un mar de contradicciones.


  No sabía si la odiaba, pero estaba seguro de que sentía mucho resentimiento hacia ella.


  Le repugnaba todo lo que representaba, eso sí. Newscientists: poder, ambición, inhumanidad… Porque, ¿cómo una mujer, fuera de la naturaleza que fuese, seguía haciendo daño a un hombre que suplicaba y medio lloraba a causa de todo lo que ella infligía? ¿No tenía escrúpulos? ¿Era maligna? ¿De qué demonios estaba hecha? Las mujeres de su clan, las vanirias keltoi, eran todas preciadas y guerreras, pero también eran misericordes, y eso que ya no eran ni humanas ni mortales. Sin embargo, aquella maldita humana a quien él tenía que proteger, aquella mujer inferior en naturaleza, era la más mala de todas las hembras que había conocido en su vida.


  En esos túneles en los que él había permanecido secuestrado bajo tortura también yacían muchos niños, y sabía por lo que ellos habían pasado. No se podían comunicar mentalmente, algo impedía que sus ondas mentales circularan libremente, pero Cahal, gracias al contacto de la científica, sentía a la perfección lo que habían estado haciendo con ellos. Olía las lágrimas, el sudor, la desesperación y la humillación… Eran niños, maldita sea. Sacudió la cabeza, incómodo. Quería olvidar esas cosas pero nunca podría.


  Antes de conocer a su cáraid no se habría atormentado por ello. Su sensibilidad y sus emociones estaban muertas. Pero, al ser ella quien lo secuestró y quien le obligó a despertar, las oleadas de indignación le barrieron y lo habían hecho temblar reiteradas veces. Porque él sentía el dolor y la pena de esos niños. Ahora sí. Y lo sentía cada vez que ella lo había tocado.


  La rubia había participado de algún modo en todo eso y ese detalle la convertía en un monstruo a sus ojos.


  Ella formaba parte de Newscientists. Era la hija adoptiva de Patrick Cerril, uno de los magnates que encabezaban, por parte de los humanos, la secta mundial Lokasenna, y que estaban bajo las órdenes de los jotuns de Loki. Samael, Strike, Seth, Lucius. Y ese tal Hummus que irradiaba tanto poder. ¿Quién coño era?


  Arrugó la sábana en un puño y se inclinó a oler la cadera desnuda de la rubia. La cadera de su insensible pareja.


  Al beber de su sangre por primera vez, no había prestado atención a ninguna de las imágenes que cruzaban su mente y que provenían de ella, de sus recuerdos, de todos esos recuerdos adheridos a su ADN. Sería mucho más fácil si pudiera leer sus pensamientos, pero Newscientists la había educado muy bien y esa chica tenía unas aptitudes mentales que dejarían en evidencia al maestro Einstein. Era superdotada, sin duda. Y él había estado tan sediento de ella que le había dado igual lo que había visto; solo recuerdos actuales inconexos, aunque algunos muy reveladores. Por ejemplo:


  Lucius había intentado hacer un intercambio de rehenes en el bosque de Tunbridge Wells.


  Había querido hacer un trueque: ella a cambio de él. Pero la ratita de laboratorio se había dado cuenta de que el intercambio no era legal, ya que Lucius se había servido de un clon idéntico a Cahal. Su mujer había notado que no se trataba del verdadero vanirio y había avisado a Caleb, Menw, Aileen, Ruth y Adam para que supieran que era una maldita trampa.


  Después, en el coche, estando con Lucius y otro tipo, el vampiro le había clavado un puñal en la muñeca izquierda y le había sacado un localizador que Caleb había insertado mientras la tuvieron en su poder en la cueva del hambre de la Black Country. En la cueva del hambre la habían interrogado, a ella y a la otra sádica de Newscientists de aspecto masculino. ¿Se llamaba Laila? No importaba.


  Laila había hablado como una cobarde, pero la rubia no había soltado prenda. Era dura y muy valiente, reconoció Cahal.


  El vanirio se relamió los labios y se centró de nuevo en su olor, en ella. Repasó mentalmente todo lo que había hecho hasta entonces con su presa. Primero la había desnudado y se había limitado a lamer todas las heridas que Lucius le había infligido. Tenía desgarros por todos lados y él había odiado cada corte, porque estaban hechos por los colmillos de otro macho, y no uno cualquiera, sino los del peor. Cuando la joven despertara, le dolería. Igual que le iba a doler la incisión de la muñeca. Le habían cortado las venas los muy hijos de perra, pero Cahal había vendado su muñeca y cosido la herida. Él intentaría amortiguar su dolor, él lo intentaría controlar hasta que despertara a su nueva naturaleza.


  Cuando se transformara en vaniria, sus heridas sanarían y cicatrizarían por dentro. Mientras tanto, el mejor analgésico era su saliva y su unión mental. Había lamido y succionado todas las heridas para extraer la posible ponzoña que le había quedado de los mordiscos de Lucius. Si Lucius había bebido de ella, el vampiro dispondría de la información que necesitara, y eso lo llenó de rabia.


  Pero, ahora, ella descansaba como mejor podía, sumida en un frenesí de deseo que él mismo le había infligido. Entre parejas, el cuerpo y la necesidad de ser tocado y acariciado despertaba a la vida. Mientras la científica pensara en el deseo y en el ardor de su sexo, no pensaría en el dolor de su cuerpo.


  Mientras la desnudaba, le había mordido y había puesto su marca en ella.


  Mientras la duchaba, le había mordido de nuevo. No sabía si había sido rudo o no pero, al menos, no le había dejado heridas. Solo pequeñas incisiones que él se había encargado de cerrar con la lengua. Después, Cahal se había cortado en el pecho y mientras le acariciaba la espalda, la había obligado a beber de él bajo el chorro caliente de la ducha. Ella había sorbido como una gatita y había lamido su cicatriz de un modo tan innato y sexy que le había hinchado la polla como nunca.


  Mientras la metía en la cama, la había vuelto a morder. Y ninguna de esas veces había prestado atención a la información pasada de su sangre, solo a los acontecimientos más inmediatos. ¿Por qué no se había centrado en obtener información de su cáraid? ¿En saber de su pasado? Porque resultaba que toda su sangre se había aglomerado en su miembro. Solo pensaba en meterse entre sus piernas. A los vanirios, como a los humanos, también les pasaba eso.


  Pero aquello tenía una rápida solución: volvería a beber de ella y esta vez se concentraría más. Sabría quién era la ratita de laboratorio en realidad.


  Su cáraid lo había cazado como el gato al ratón, y en las instalaciones de Newscientists lo había abierto en canal y le había revuelto los órganos con las manos. Le había martirizado con sus bisturíes, y le había atormentado con su mirada indiferente y su comportamiento altivo para con él. Fue tan fría, tan metódica y rauda…, que él se había negado a creer que aquella hermosura de Satán fuera su pareja de vida. Pero lo era, por tanto y sumando dos más dos, ambos se joderían mutuamente.


  Ella había despertado a la bestia, y el bárbaro interior reclamaba su castigo, su justa venganza, su trofeo.


  Todo lo que sucediera a partir de ese momento sería consecuencia de los actos de esa chica. Sus instintos habían despertado, espoleados por una puta mirada de aquella diosa.


  Y él se moría de ganas de demostrarle que no había ni un ápice de divinidad en ella; que era solo una humana y que él era el verdadero elegido por los dioses.


  De ahora en adelante, su dios.


  La mujer abrió los ojos con un suave aleteo de sus pestañas. Sentía su cuerpo en llamas, como si el mismo Infierno la reclamara. Le escocían algunas partes del cuerpo y la piel le hormigueaba como si las puntas de varios dedos le acariciaran y le hicieran sutiles cosquillas.


  Estaba en una habitación totalmente a oscuras. Se oía el suave deslizar del agua fluir, como si hubiese un río cerca. Focalizó la mirada al frente y supo que no estaba sola. Oía una profunda respiración acompañada del ronco ronroneo de un pecho masculino.


  Él.


  Él estaba ahí con ella. Lo sabía porque… Bueno, no sabía por qué. Pero era él.


  Se incomodó y volvió a ponerse nerviosa. Después del terrible suceso que vivió de pequeña, nunca más había sentido nervios por nada, pero desde hacía unos días, aquél parecía ser su estado natural.


  ¿Y acaso importaba? ¿Le importaba a ella sentirse así? No. Le daba igual.


  Solo quería morir. Quería que la mataran, que alguien acabara con su vida. Su mente intentó buscar una excusa para no vivir ese destino, pero no encontró ninguna. La física cuántica y los principios universales por los que se regía el universo te aseguraban que cada acción propiciaba una reacción. Sus acciones no iban a pasar en balde.


  Todo lo que ella había hecho para Newscientists, todo lo que ella creía defender y por lo que ella creía luchar, todo, era una farsa. Una maldita farsa.


  Las personas en las que ella había confiado: Patrick, su padre adoptivo; Laila, su mejor amiga y alguien muy especial para ella; Lucius, Seth, Strike, Brenda…, no eran lo que aparentaban ser. La habían engañado miserablemente.


  Su vida se centraba en el descubrimiento de otros espacios, otras realidades, universos paralelos. Se había concentrado día a día en el estudio de los quarks y había colaborado con esa gente que ella había considerado no familia, porque ella era muy mala para los vínculos afectivos, pero sí personas de confianza, de su círculo. Les había ayudado en sus averiguaciones, creyendo que sus descubrimientos ayudarían a detener a esa plaga de vampiros que asolaba su mundo. Le habían asegurado que esos seres venían de otras dimensiones y se habían colado desde un agujero cósmico, un portal, yendo a parar directamente a la Tierra. El objetivo de ella había sido hallar ese portal y dinamitarlo para que esos asesinos chupasangre nunca más salieran de ahí. Por eso trabajaba con aceleradores y quarks.


  Su odio tenía una razón de ser.


  Cuando era pequeña, esos vampiros mataron a su padre, su madre y a su hermana; las habían violado y maltratado para luego desangrarlas y acabar con sus vidas. Ella lo había visto todo y se había atrincherado en su cabeza, en un lugar en el que las secuencias numéricas y los valores de Pi la alejarían de todo el horror y el miedo. Pero cuando pensó que correría el mismo destino y que aquellos engendros también acabarían con ella, un hombre guapo, moreno y fuerte con halo de príncipe y ojos claros, la rescató y la llevó con él. Era Lucius.


  Aunque temía a los hombres y le daban asco, él se convirtió en su héroe, en el hombre que ella siempre veneraría y admiraría por encima de todas las cosas, porque la había salvado y porque, junto con todos los demás, luchaba por salvar a la Tierra de esas abominaciones. O eso creía.


  Lucius le dio un hogar y un padre adoptivo: Patrick Cerril.


  Patrick era cariñoso y, aunque guardaba las distancias porque ella odiaba el contacto con el sexo opuesto —no le gustaba que la tocaran—, su padre adoptivo siempre fue respetuoso con ella.


  Durante años, décadas, pensó que aquélla era su realidad. Tenía de todo, vivía bien, gozaba de un círculo de amigas femenino en el que se sentía parcialmente segura y, además, aprendió técnicas de lucha y de defensa, programación neurolingüística y métodos de torturas contra los vampiros. Estaba preparada para vengarse en todos los ámbitos: en el mental y en el físico. Patrick no escatimó en gastos para su formación. Ella tenía un cociente intelectual altísimo y le fascinaba la física. Se licenció precozmente a los veintidós años con el Summa cum laude en Física Cuántica y desde entonces, día y noche, trabajaba en la organización que se suponía que cazaba vampiros y estudiaba el portal cósmico a través del cual esos monstruos de «otras razas» llegaban a la Tierra.


  Todo mentira. Falso.


  Era cierto que ella trabajaba en eso, pero la finalidad de sus estudios no se iba a utilizar para ese objetivo que ella consideraba tan noble y en beneficio de la humanidad. Se utilizaría para todo lo contrario.


  Cuando la secuestraron días atrás, Menw, el hermano del vanirio —porque así se llamaban los seres que ella, en realidad, había torturado—, la había interrogado, a ella y a su compañera Laila.


  En ese interrogatorio en una especie de agujero subterráneo, conoció a una chica de pelo caoba y ojos ambarinos que materializaba flechas de energía azuladas y blanquecinas en sus palmas. La cabrona le había clavado una en su muslo, y le había dolido y escocido como el demonio, además de que una explosión emocional la había convertido en un manojo inestable de lágrimas. Sin embargo, le había dolido más el desmoronarse emocionalmente que el dolor físico que la flecha le había causado. Luego había dos chicas más, morenas y con melenas espectaculares. Una tenía los ojos lilas, y la otra, verdes eléctricos. Ambas eran hipnotizadoras. Ah, y también había conocido a otro hombre de melena negra y ojos igual de verdes que la otra chica.


  Para ser sincera, ella y los hombres tenían un problema, porque ella les temía y les odiaba a partes iguales. No obstante, ese vanirio peligroso era un espectáculo: un cruce entre modelo italiano, asesino a sueldo y guerrero celta. Para ser una mujer que apenas miraba a los hombres debía reconocer que aquél era especialmente hermoso.


  Los cinco seres que la interrogaron tenían algo en común: eran muy bellos, como sacados de revistas tipo GQ. Además, eran seres mentalmente poderosos y con dones que ella no comprendía, pero que, en otro tiempo, hubiera ansiado descifrar y desglosar. Los creyentes e ignorantes dirían que se trataba de magia. Ella no. Ella sabía que era ciencia evolucionada.


  En la interpelación a la que fueron sometidas, descubrió que Laila la había traicionado.


  Aquella chica sabía toda la verdad sobre Newscientists, sobre quienes eran realmente y se lo había ocultado; nunca le habló sobre ello ni le dijo la verdad, y quedó destrozada al descubrirlo. Laila había sido su compañera, su amiga, alguien con quien había compartido mucha intimidad. Y la traidora la había estado engañando con su silencio. Al parecer, todos en Newscientists sabían lo que estaban haciendo. Todos menos ella, claro. Y le escocía haberlo descubierto así. Con lo inteligente y fuera de serie que era, la habían engañado como a una niña. Para más inri, Laila servía de alimento a Brenda y a Lucius. Les daba su sangre.


  Sintió que se le retorcían las entrañas. Ella había besado a Laila, le había dado cariño y se había dejado querer por ella, y ahora sentía asco al recordarlo. Laila sabía todo lo que ella había vivido de pequeña con los vampiros, lo que ellos habían hecho con las personas que más quería. ¿Y le había importado a la zorra cuando se alió con ellos? No. Por supuesto que no.


  Esa chica nunca había sido su amiga, nunca la había querido de verdad.


  Brenda, Lucius, Seth, Samael… Eran vampiros. ¡Vampiros!


  Se cubrió la cara con las manos y se frotó los ojos. Al hacerlo, descubrió el vendaje en su muñeca. Recordó el maltrato al que Lucius y Patrick la habían sometido en el Rodius; y luego, en Capel-le-Ferne, los mordiscos del vampiro en su cuerpo… Se puso a temblar, y se obligó inmediatamente a permanecer serena. No perdería los nervios.


  En ese momento parecía estar a salvo. ¿El vanirio rubio le había vendado? ¿Se preocupaba por ella? ¿La había curado? Sacudió la cabeza desechando ese pensamiento.


  ¿Por qué iba a hacerlo? Ella no sería misericordiosa si se hubiera dado el caso contrario.


  Joder, ella había colaborado con el enemigo.


  «Mamá, lo siento. Lo siento tanto…». Había insultado el recuerdo de su madre y de su hermana. Había vendido su memoria. Las había abandonado al unirse a aquéllos que habían acabado con sus vidas, y aunque ella desconociera para quien trabajaba en realidad, la verdad era que las había traicionado.


  Un sollozo desgarró su pecho. Cruzó sus antebrazos sobre su rostro para cubrir sus ojos llorosos. Nunca lloraba, pero ese detalle la mataba y la hería de formas indecibles. La rebajaba. Su madre y su hermana… ellas habían sufrido tanto y…, maldita sea. Ella lo había hecho todo por venganza, había trabajado duro por ellas…, y, sin saberlo, les estaba siendo desleal.


  No obstante, lo peor fue descubrir todo lo demás. Tenían a niños en esas instalaciones, hacían hibridaciones con ellos. Saberlo le había destrozado el corazón. Ella misma había estado presente en las torturas a unos cuantos hombres de esas razas sobrenaturales pensando que eran vampiros, pues mostraban sus mismas debilidades y sus mismas características: tenían colmillos, se alimentaban de sangre, tenían poderes mentales, exponerlos durante un minuto bajo la potente luz del sol podía acabar con sus vidas… (eso y arrancarles el corazón, por supuesto). Pero aunque ella había disfrutado viendo la tortura a esos hombres pensando que se trataba de nosferatus, ¡eran hombres y no niños inocentes!


  Imaginarse a seres tan pequeños en manos de científicos sin emoción que solo abrían, estudiaban y experimentaban con sus menudos cuerpos la ponía enferma. ¡Y ella había formado parte de eso! Y, joder, estaba avergonzada por ello.


  Golpeó el colchón con el talón de su pie desnudo.


  «Maldita sea, cerebrito —se dijo—. Cómo la has cagado».


  Nunca había experimentado tanta impotencia. Nunca se había sentido tan mal consigo misma.


  Otro sollozo doloroso atravesó su pecho y reverberó en aquella habitación.


  Y ahora estaba en manos de un hombre vanirio que ella misma había maltratado y martirizado. Y él…, él iba a castigarla de la peor de las maneras.


  Ella lo haría si estuviera en su lugar. Pensó que sería su justa sanción por lo que había hecho. Sufriría las vejaciones que ese hombre tan guapo iba a cometer contra ella. ¿Por qué no? Se lo merecía.


  Ya la había mordido, ¿no? Por casi todas las partes de su cuerpo, además.


  Ya la había tocado, ¿no? Por todos lados. Y ella, para su propia degradación, había reaccionado bajo su toque. Era él por supuesto. Se negaba a creer que podía disfrutar con el tacto de las manos de un hombre. Él la obligaba a sentir placer. Lo había hecho durante toda la noche. La había sumido en una neblina de deseo, y la había impelido a sentir su toque y a desearlo con la misma intensidad.


  Obviamente, ella no quería. Pero no podía negar que ese macho era espectacular. Muy atractivo y peligroso. Era un ser bello. Al menos, antes de que ella pusiera las manos en él, lo era.


  Cuando lo vio en el Ministry of Sound no pudo hacer otra cosa que sonreírle y reconocer que era tan sexy que dolía verlo. Él cargaba con la chica de las flechas sobre el hombro, que acababa de cantar el Shook me al night long para poner cardíaco al personal junto con otra mujer morena un poco más mayor. Pero entonces, el vanirio miró entre la multitud y la encontró. Y, madre del amor hermoso, esa mirada la había tocado por todas partes. Se había sentido muy incómoda por tener tales sensaciones, por ser receptiva de ese modo ante él.


  Pero así había sido.


  Cuando lo secuestró, lo más curioso fue comprobar que él solo era receptivo en la tortura cuando ella le tocaba. Solo con ella. El vanirio no sufría con nadie hasta que ella empezó a tocarlo y a hurgar en su cuerpo. Habían intercambiado todo tipo de comentarios e insultos, y a ella cada vez le costaba más hacerle daño. No sabía por qué, pero en ciertos momentos su dolor incluso le había hecho daño, como si hubiera un tipo de conexión entre ambos.


  Inexplicable, porque nunca se habían visto, porque no se conocían y porque no existía ningún vínculo entre ellos. Pero algo raro había tirado de ella.


  No podía pensar así, porque… Ese ser inmortal era un hombre, ¡maldita sea! ¡Era un vanirio! ¡Y encima la odiaba! Y ahora no podía hacer nada contra alguien tan poderoso mentalmente, por mucho que Newscientists le hubiera enseñado a protegerse. Estaba vendida, y él había bebido de ella. Si el funcionamiento de beber sangre era el mismo que el de los vampiros, tarde o temprano él podría manipularla y ella perdería su inteligencia. Porque era algo que les sucedía a los vampiros. Así que tendría que esforzarse y tener los ojos muy abiertos para pelear hasta el último segundo para que no la obligara a beber de él. La sed de sangre les convertía en marionetas y solo obedecían órdenes. Dejaban de ser independientes mentalmente, sus hemisferios cerebrales se bloqueaban y su funcionamiento se detenía para que solo el impulso y la ansiedad les guiara.


  No, por Dios. No… No quería llegar a eso. Su cerebro era lo más importante que tenía.


  Era su todo, sin él no sería nada. Y si moría, quería morir siendo consciente de lo que había hecho. Por eso, después de que la rescatara, le había rogado al vanirio que la matara. Se lo había suplicado porque ella misma no quería seguir viviendo con la cruz de saber que se había involucrado en un genocidio contra seres inocentes. Pero el rubio de ojos azules se lo había negado. Y sabía perfectamente por qué: la venganza era un plato frío, y ese guerrero iba a cobrarse todas las afrentas.


  No sabía cuál iba a ser su destino, pero encontraría el modo de acabar con su vida. Lo haría antes que compartir algo con ese tipo que la menospreciaba, antes que recordar todo lo que había hecho, antes que seguir viviendo en su propia piel. Una piel que ella habitaba y desconocía y que ahora, más que nunca, odiaba.


  Si había un castigo para ella, que lo cobrara rápido. Además, muerta no les serviría de nada ni a Lucius, ni a Sebastian, ni a Patrick… Y lo que ella sabía quedaría siempre oculto en su memoria y se iría con ella.


  —¿Estás asustada, nena?


  Se descubrió los ojos y parpadeó repetidas veces para eliminar las lágrimas y focalizar la mirada en ese hombre. Nena. Mientras estaba bajo su tortura él la había llamado así y ella le había dicho que no volviera a hacerlo. Ahora estaba a su merced. Los papeles se habían intercambiado.


  —¿Me ves bien? —preguntó el vanirio.


  La joven lo veía recortado bajo la luz modulada de aquella habitación circular. Joder, era una habitación redonda, sin esquinas. Las paredes eran de cristal y, a través de ellas, corrían cortinas de agua iluminadas por luz azulada. ¿Estaban bajo tierra o había algo más que se pudiera ver a través de aquellos paneles transparentes? ¿Era un jardín lo que había detrás?


  La cama estaba ubicada casi en el centro de la esfera y era un lugar más bien de descanso, sin muebles ni nada que pudiera estorbar a ese hombre tan grande. Unas cuantas plantas se colocaban estratégicamente siguiendo el Feng Shui, y había una alfombra oscura en el suelo y un sofá con chaise longue en el lado opuesto a la cama. Al lado del sofá había una librería. Su mente analítica procesó toda la información para analizarla detenidamente.


  —Te he preguntado si me ves bien, mujer. Responde.


  Ella clavó sus ojos verdosos en el vanirio. Nunca le había gustado que la hablaran en según qué tonos y, aunque se encontraba en condiciones muy perjudiciales, no le importó desafiarlo con la mirada.


  Lo miró de arriba abajo. Su cuerpo se perfilaba a la perfección. Músculos delineados en la semioscuridad, puños cerrados a cada lado de sus caderas, muslos poderosos y explosivos…


  Caderas estrechas y torso en forma de uve, con hombros marcados e hinchados, como los cuerpos de superhéroe de MARVEL y DC Cómics. Sí, ella adoraba esos cómics, y era la única frivolidad y licencia friki que se permitía. Y era un secreto. Laila se había reído de eso a menudo. Apretó los dientes porque acordarse de esa mujer traidora la hería.


  El vanirio que tenía ante ella mostraba una postura amenazadora que expresaba un anhelo instintivo de cazar a la presa. La presa era ella y estaba tan aterrorizada que apenas podía moverse. Ese hombre no tenía ni idea de su miedo, o tal vez sí la tuviera, y de eso se trataba. De asustarla.


  —¿Dónde estoy? —Su voz sonó irreconocible.


  —A salvo. Conmigo.


  Mizar tragó saliva y lo miró a la cara. «A salvo» podía significar algo muy diferente para ella. Debido a la poca iluminación, no le veía bien los rasgos. Pero tampoco le hacía falta porque los tenía grabados en su mente: cejas muy rubias y varoniles, pómulos altos, ojos muy azules y grandes, nariz recta, labios muy besables, mandíbula cuadrada y una barbilla con un surco que la dividía en medio. Y su pelo tan rubio y liso que… Un momento. ¿Dónde estaba su pelo? Se fijó en su cráneo rapado y se sintió perturbadoramente ofendida al ver que su melena ya no estaba ahí. Aquel hombre tenía un pelo precioso y ahora ya no lo tenía. ¿Cuándo se lo había afeitado?


  —¿Y tu pelo?


  —Ya no está.


  —¿Por qué?


  —Me he hartado de que me lo arranques.


  Ella intentó recordar un momento en el que había hecho eso, y no vino nada a su mente.


  En realidad no debía importarle pero, misteriosamente, lo hacía. Nunca le había arrancado el pelo. ¿O sí?


  —Tienes ganas de vengarte, ¿me equivoco? —dijo con voz llana, sin ápice de alma. Ah, pero tenía miedo de verdad. No quería correr la misma suerte que su madre y su hermana. No quería estar bajo un hombre nunca en la vida; se lo había jurado y perjurado cientos de veces.


  Pero ahí estaba. Y después de todos los errores que había cometido, puede que se mereciera correr esa suerte.


  Cahal alzó la comisura del labio en una sonrisa diabólica.


  —Me dijiste que era basura. Que no era un hombre, ¿recuerdas? —Se llevó las dos manos a su entrepierna, que ella no veía bien porque estaba entre las sombras. Observó cómo ella estudiaba angustiada el movimiento de sus bíceps y los músculos de sus antebrazos.


  —Voy a demostrarte que sí lo soy.


  La chica levantó la barbilla. ¿Después de todo lo que ella le había hecho, ese ser inmortal solo estaba preocupado por su hombría ofendida? ¿El guerrero se estaba acariciando a sí mismo?


  —¿Vas a violarme y después me matarás? —preguntó con desdén—. ¿Por qué no me matas y acabas con esto antes?


  Cahal se detuvo y su cuerpo se quedó inmóvil.


  —Estás loca si crees que voy a matarte. Sería demasiado fácil —se burló él.


  —Entonces, ¿vas a torturarme?


  —Oh, sí. Voy a torturarte una y otra vez.


  Los ojos le escocieron y se le llenaron de lágrimas. Se lo merecía. Iba a hacerle daño. Iba a humillarla… Se esforzó por impermeabilizar su mente, sus pensamientos. No conocía la naturaleza real de esos vanirios, pero tenían poderes mentales como los vampiros y, seguramente él estaba hurgando en su cabeza. Le dolían las sienes y eso era señal de intrusión mental.


  —Nena, no sirve de nada que te cierres. Voy a dinamitar esas barreras tan débiles que tienes. No pude hacerlo antes. En el Ministry me drogaste; en las cuevas también lo hiciste, y además teníais esas frecuencias que anulaban las ondas mentales… Pero ahora —se lamió el labio inferior y alzó una mano hasta colocarla en su suave vientre. Ella se tensó al instante e intentó alejarse de él—… Ahora estás en mi poder. He bebido de ti. —Pero no le diría que ella había bebido de él. La mujer era inteligente y sabría sumar dos más dos, con lo cual entendería que tarde o temprano su cuerpo iba a cambiar.


  —No me llames «nena».


  —Te llamo como a mí me da la gana, nena. Y si valoras tu vida, no me llevarás la contraria. —Ella tensó la mandíbula. Ese iba a ser el juego. No importaba nada ya, así que se limitó a ser sincera y honesta.


  —¿Qué te hace pensar que valoro mi vida? —preguntó aburrida de sí misma—. ¿Qué te hace pensar que me importa algo de lo que puedas hacer conmigo de aquí en adelante?


  Cahal se tensó.


  —Me merezco tu desprecio por lo que te hice —continuó ella—. Te aseguro que fui una ignorante, no sabía que me tenían engañada.


  —¿Te tenían engañada? ¿Entonces me torturaste porque te tenían engañada? ¿Disfrutabas de ello porque te tenían engañada? Pobrecita rubia que no sabe lo que hace… —se burló.


  —Me da igual si no me crees —aseguró—. Pero creo que será mejor para todos si me matas —admitió con valentía—. Yo dejaría de sentirme mal y nadie utilizaría la información que solo yo poseo. Ellos vendrán a por mí, me buscarán —explicó con voz temblorosa—. Las… Las fórmulas están incompletas. Yo las borré de los discos duros y de los programas, y ni siquiera las vi. Quería salvaguardarlas para que nadie las pudiera manipular antes que yo. Y si me mantienes con vida, les darás la oportunidad de encontrarme y obtener esa información. Y me encontrarán. Yo… no creo que eso os interese.


  —Ah, pero me interesa —sonrió, pero el gesto no le llegó a los ojos—. Debo señalar que la información que puedas tener ahora es mía, ¿entendido? Pero hablaremos de ello más tarde. Lo primero es lo primero. Lo que sea que averiguaste ahora no importa.


  La científica se angustió. Genial. Toda una vida dedicada a la investigación y ahora ese hombre diabólico menospreciaba su talento. Ella estaba muy orgullosa de su trabajo, ¿y ahora ni siquiera le daban la valía que merecía? Menudo zoquete que no apreciaba el descubrimiento más importante de la historia.


  —¿No importa…? —repitió consternada por aquel insulto—. ¿Y qué es lo primero? —preguntó tragando saliva con dificultad.


  —Que quiero matarte.


  —Pero has dicho que no…


  —A polvos.


  Ella abrió los ojos asustada, negó con la cabeza y se relamió los labios resecos. Pero su cuerpo, su traicionero cuerpo, se humedeció. Sus pezones se erizaron, y no debido al frío inexistente de esa habitación. Maldita sea, eso no podía ser así. Ella no respondía nunca a un hombre. ¿Qué le pasaba?


  —Oye, no me hagas esto… —susurró entre estremecimientos. Eso sí que no se lo iba a permitir—. No hagas que me rebaje de esta manera. Me estás obligando a responder, a sentir…


  —¿A sentir qué? —Cahal la miró con interés, de arriba abajo, y levantó una ceja rubia.


  —Esto —se llevó las manos a su entrepierna mojada y las apretó contra ella, avergonzada. ¿Pero qué estaba haciendo? ¿Cómo se atrevía a hacer eso delante de él?


  Definitivamente, estaba perdida. Se dio la vuelta con las manos entre las piernas y se colocó en posición fetal, dándole la espalda. A ella no le gustaban los hombres. Le aterraban.


  Entonces, ¿por qué estaba sintiendo ese despertar en sus partes íntimas tan brusco y frenético? ¿Sería el shock? ¿La adrenalina? ¿Lo hacía él?


  Cahal veía sus mejillas sonrosadas y su mirada llena de lujuria. Sí, esa mujer respondía a él. Y era normal, porque era su pareja. Su reacción nada tenía que ver con su interacción mental.


  —¿Por qué me enseñas tu trasero, rubia? ¿Me estás dando ideas? ¿Sugieres algo? Soy un maldito pervertido y tomo lo que me ofrecen, bonita —advirtió divertido por su incomodidad.


  Ella negó azorada y luchó por cubrirse todo el cuerpo con las manos. Pero había demasiada piel expuesta.


  —Por favor, no sé qué quieres de mí, pero sea lo que sea, está equivocado. Esto es de locos, no lo entiendo… No está bien. Y no debes hacerlo.


  —Huelo tu deseo. Estás empapada por mí… Quiero lo que tu cuerpo pide a gritos, ni más ni menos.


  Y aquellas palabras eran tan ciertas que la ofendieron, pero se negó a claudicar.


  —Eres tú el que lo provocas. ¡No me gustas! —gritó con la cara sepultada en la almohada.


  Cahal la observó entrecerrando los ojos. Después de su transformación y de la posterior intervención de los dioses en su contra, ver a una mujer llorar nunca le había golpeado el pecho. Y ella estaba empezando a llorar. Siempre había sabido que estaba mal, que era triste que una chica derramara lágrimas, pero ver a esa ratita de laboratorio sucumbir a la desesperación le hizo sentir mucho peor de lo que se imaginaba. Le puso una mano en la cadera desnuda. Apretó los dientes y una inesperada amabilidad surgió en forma de palabras.


  —No tengas miedo de mí. No va contigo.


  Ella tembló y se secó las lágrimas disimuladamente. Que un hombre como él dijera «no tengas miedo de mí» era igual a que el lobo le dijera a Caperucita «No te quiero comer». O sea, una gran mentira y algo imposible. Aceptando ese hecho, la rubia se rindió y dijo:


  —Tú no me conoces. No sabes lo que va o no va conmigo. Pero supongo que te da igual —miró a su alrededor y tomó una decisión con valentía—. Mira, acabemos con esto ya. Hazme lo que te dé la gana, pero luego me tienes que matar.


  Una mano dura la tomó de la barbilla y le dio la vuelta bruscamente, obligándola a mirar al frente. Los ojos peligrosos y desafiantes de Cahal la taladraron con odio y desesperación.


  —¿No valoras tu vida, mujer? Escúchame bien, ratita —ordenó colocándose encima de ella y apretándole los dedos en las mejillas—. Tú no vas a morir porque a mí no me da la gana. Llevo años, años —recalcó— esperándote, como para que ahora pidas ese tipo de misericordia. No morirás. Eres mi alimento, ¿entendido? Eres mi energía vital. Y voy a utilizarte como me plazca. Tal y como tú has hecho conmigo en esos laboratorios. Tu cuerpo y tu piel son míos, y voy a hacer que ruegues por mí a cada instante.


  —¡No me obligues a sentir ese tipo de deseo por ti! —gritó desesperada, con las pupilas dilatadas, negando con la cabeza—. ¡Lo odio! Tú… Tú no lo entiendes.


  —No te obligo a nada. Es tu cuerpo el que responde a mí.


  —¡Mientes!


  —¿Sientes deseo? —Cahal le arrancó las sábanas de las manos al ver que ella quería cubrirse ante él—. ¿Sientes que ardes, ratita? ¿Notas un calor y un picor insatisfecho entre las piernas? Pues adivina qué: es tu cuerpo esperando por mí. Quieres que te folle. —Ella intentó pelear para sacárselo de encima, pero él se lo impidió, aplastándola contra el colchón y colando una rodilla entre sus piernas. La obligó a abrirse y a aceptar el contacto con su pubis.


  Por Morgana… Ella ardía y su sexo lloraba por él. La humedad de la mujer manchó la parte baja de su ombligo.


  —¡No! ¡No! —gritó ella con todas sus fuerzas. Se movía como una leona y su melena rubia daba bandazos de un lado al otro. ¿Por qué demonios no podía quedarse en shock? ¿Por qué su cabeza incluso tenía que analizarlo todo en ese momento? ¿Por qué tenía que ser tan fuerte y no una de esas mujeres que se desmayaban bajo la presión?


  Cahal le cubrió la boca con la mano y dirigió los dedos de su mano libre a la entrepierna de la joven. Ella le golpeó los hombros con los puños cerrados, pero eso le abrió la herida de la muñeca y gimió de dolor.


  Cahal gruñó y le enseñó los colmillos en señal de advertencia. Colocó la palma de la mano posesivamente sobre su suave vello púbico y presionó contra su parte más íntima.


  La rubia abrió los ojos mientras las enormes lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


  —Deja de golpearme. Te estás abriendo las heridas —pidió Cahal transmitiéndole calma con su voz—. No quiero hacerte daño —le aseguró en voz baja y ronca—. Te estoy dando más clemencia de la que en realidad te mereces. Déjame tocarte, no te lastimaré. Sabías que esto iba a pasar.


  Ella negó con la cabeza y cerró los ojos. Él decía que no quería hacerle daño, pero se lo haría. Le haría daño si la trataba así. Había momentos en los que odiaba ser mujer porque, en corpulencia, siempre sería del equipo del sexo débil.


  —El único hombre que he podido ver en tus recuerdos ha sido Lucius. Tienes su imagen anclada en la cabeza como la de un hombre modélico, como un príncipe para ti. —Masajeó su sexo haciendo círculos con la palma de la mano. Estaba hinchada y blanda—. ¿Sabías que él te deseaba? Te dije que te engañaba, tonta. No me hiciste caso —achicó los ojos y la miró con rabia—. ¿Tú querías acostarte con él? ¿Era tu deseo?


  La joven gimió, negó con la cabeza y la retiró para liberar la boca de su mano y así poder hablar:


  —No sé qué me hicieron. No entiendo por qué no podía ver la realidad tal como era. Pero me engañaron y yo caí.


  Él la miró con atención.


  —No eres muy inteligente.


  —Dijo el que solo tiene una neurona —contestó sarcástica.


  Cahal sonrió, y esta vez sus ojos brillaron con desafío y algo más. Vaya, tenía garras.


  —Pues esa única neurona es calva, muy grande y está a punto de taladrarte entre las piernas.


  Ella se estremeció y decidió no entrar en sus provocaciones.


  —Sé que quieres avergonzarme, pero no podrás avergonzarme más de lo que ya lo hago yo, te lo aseguro. Sé que me he equivocado. Me engañaron, me manipularon mentalmente. Lucius me secuestró cuando era pequeña y me dejó en manos de Patrick Cerril porque vio un potencial en mí fuera de lo común. —Ella luchaba por entender todo el croquis mental que tenía en su cabeza.


  —No iban desencaminados. Torturas muy bien. Sin emociones. Ya sabes: fría y tenaz —aseguró Cahal acariciándola de arriba abajo con el dorso de los dedos, como una pluma.


  Quería tratarla con rudeza y descargar su ira, pero había algo en los ojos verdosos de esa chica que se lo impedía. Era como una extraña inocencia, como si hubiera una ignorancia negada premeditadamente sobre su sexualidad, sobre lo que era ella. Y él odiaba todo lo que ella representaba pero, al mismo tiempo, le llamaba mucho la atención. Lamentablemente, la chica fría había ido a parar a manos de un vanirio sexualmente activo que viviría para los intercambios de su pareja. Aprendería muchas cosas con él. Y él la llevaría al límite una y otra vez hasta que reconociera qué era lo que quería. Él también sabía torturar. Y la torturaría hasta hacerla suplicar.


  —También me enseñaron a controlar mi cabeza, a manipular los cuerpos y reducir al enemigo… —continuó ella. Un momento, ¿qué estaba haciéndole ese hombre ahí abajo? Intentó cerrar las piernas a su intrusión, pero no pudo. Sus caderas se lo impedían—. Deja de tocarme —espetó con frialdad.


  —Nena —dijo mientras deslizaba el dedo corazón por su sexo—, ¿has estado alguna vez con un hombre?


  —No es asunto tuyo —se mordió el labio cuando notó el dedo instigador rozándole el clítoris. Resbalando de un lado al otro.


  —Sí lo es —gruñó amenazante—. Vas a estar conmigo. Contéstame, maldita sea —la acarició gentilmente.


  —¿Por qué lo quieres saber? ¿Eso hará que seas más suave? —preguntó incrédula—. Toma lo que estás deseando —gruñó furiosa y llena de rencor—. No me vas a engañar, sois todos iguales. Saqueáis y tomáis sin permiso. No importa que os digan que no.


  Cahal se encogió de hombros y, sin avisar, introdujo el dedo en su interior; y no notó resistencia alguna, pero sí una gran estrechez. Su miembro palpitó y lloró líquido preseminal.


  Quería estar ahí, sacudiéndose.


  Ella abrió los labios y gimió al notar la quemazón. Ese hombre tenía unas manos grandes y unos dedos muy gruesos, y…


  —¡No!


  —¿No?


  —¡No! —sollozó ella.


  —Solo es una prueba. ¿Cómo puede ser que estés tan apretada, nena? Me deseas, lo sé. Deberías estar más dilatada.


  —¡No me gustan los hombres! ¡No me gustas tú ni lo que eres! —¿Cómo iban a gustarle después de lo que vio cuando era pequeña? Puede que él no fuera un vampiro, pero era un hombre y tenía colmillos. ¡No podría soportar que él la tocara!—. ¡Me das… Me das asco! Y esto será una violación en toda regla si continúas. ¿Los vanirios sois así? ¡Entonces no os diferenciáis de los vampiros en nada, y me alegra haberte hecho todo lo que te hice en el laboratorio!


  Cahal la miró a los ojos, vidriosos de placer y deseo. Ah, esa joven estaba muy confundida. ¿Cómo no iba a gustarle él si era su cáraid?


  —Soy un vanirio. Somos guerreros de honor creados para proteger a los humanos. Pero resulta que tú has intentado matarme y encima has trabajado con aquéllos que nos exterminan y que quieren aniquilar a la humanidad. Puede que yo no sea el mejor hombre de todos, pero tú tampoco eres un ejemplo como humana. Y eso, en mi clan, y bajo nuestra ley, me exime de todos los pecados y de toda culpa. Puedo hacer lo que quiera contigo. De hecho, estoy convencido de que el Consejo está deseando que acabe contigo.


  —¿Consejo? ¿Exime? ¿Acaso sabes lo que eso significa, playboy? Vas a hacer que vomite. —Había limado ese aspecto intrépido de su personalidad que la obligaba a decir siempre lo que pensaba sin preocuparse de si sus comentarios sonaban ofensivos o hirientes a oídos de los demás. En su trabajo se había inhibido muchas veces, porque siendo amable y mostrando deferencia la gente podía quererte más. Pero ya no lo iba a hacer. No tenía por qué caerle bien a ese vanirio. Y su sinceridad era un rasgo de su personalidad que moriría con las botas puestas. Así que sería todo lo mordaz y honesta que pudiera.


  —Acabas de recordarme a la cáraid de mi brathair Caleb. Ella me dijo lo mismo una vez —sonrió y se extrañó al sentir un extraño calor templado en su pecho. Era el calor de la amistad. Hacía tanto tiempo que no sentía nada por los demás…


  —No sé quién es, pero seguro que es una mujer muy observadora. Ya me cae bien. —Cahal sonrió sin dejar de tocarla.


  —Ella fue una de las que te interrogó. Apuesto a que ahora no te cae tan bien.


  Miz apretó los dientes. No. La interrogación no fue amable, ni mucho menos una de las mejores experiencias de su vida.


  —Es una perra. La odio —rectificó, como si nunca hubiera dicho lo contrario.


  Él se relamió los labios y asintió.


  —¿Así que no te gusto ni siquiera un poco? —sin avisar, introdujo el dedo hasta el nudillo y lo curvó en el interior. El clítoris de la joven se hinchó y salió al exterior. Cahal miró hacia abajo y sonrió—. ¿No te gusta esto, nena? Estás teniendo una erección.


  —No —lloriqueó ella.


  —Eres muy mentirosa. ¿Eres capaz de decirlo mientras te corres? ¿La ratita de laboratorio está asustada de su cuerpo?


  —Eres incapaz de hacer que me corra —le aseguró ella, cayendo en el juego de Cahal—. Nadie de tu sexo logrará nunca una respuesta en mí de ese tipo. Me interesarás cuando no tengas pene.


  Cahal levantó las cejas. ¿La mujer creía que era lesbiana? Esa chica no era lesbiana.


  Menudo chiste.


  —Pues tengo pene, guapa. Y uno enorme y preparado para ti.


  —¿Del tamaño de tu inteligencia? Entonces fóllate a una muñeca Barbie, que está hecha a tu medida. Aunque puede que Ken la tenga más grande que tú.


  —Ratita, tú no sabes lo que yo soy capaz de hacerle a este cuerpecito delicioso tuyo. Estás bien hecha. Aunque tienes poco pecho, pero… —se encogió de hombros, como si aquello no fuera importante—. Los pechos son pechos, al fin y al cabo. Y creo que sí —dijo como si acabara de decidirlo—. Voy a machacarte entre las piernas tan duro y profundo, nena, que no podrás caminar en una semana.


  Ella se mordió el labio inferior y luchó contra un rebelde puchero.


  —Que te jodan, monstruo. —¿Pero qué se había creído ese tipo? A lo mejor no era un vampiro, pero era igual de arrogante y manipulador. Utilizaba su belleza para ganar terreno y su tono de voz para atontar, pero con ella no le iba a salir bien.


  Cahal se tensó pero no se apartó de ella. Llamarlo monstruo no era un piropo, precisamente.


  —No eres muy diferente de mí. Primero voy a demostrarte que te engañas a ti misma. —Movió el dedo con fuerza en su interior, rotándolo, sacándolo y metiéndolo sin dejar de tocarle el clítoris con el pulgar. Sonrió al ver que la piel de la científica se sonrosaba y que sus pupilas se dilataban por la impresión—. ¿Notas la ola de calor?


  —No, no, no… Espera… —Repuso ella, asustada ante las sensaciones. Con la mano de la muñeca vendada lo agarró intentando detener sus profundos envites. Aquello no dolía, pero era muy contradictorio y aterrador. Sentía que el vientre le ardía y que los músculos internos de su vagina se movían involuntariamente. Pulsaban alrededor de su dedo. Su cuerpo estaba loco—. Por favor, para.


  —No me supliques, nazi. No te voy a dar tregua. —Empezó a mover el dedo con más brío y energía, y a frotarle el botón de placer con más insistencia. Sus dedos se mojaban de flujo. Su cáraid estaba tan excitada que iba a experimentar un orgasmo brutal—. ¿Sientes eso? ¿Notas mi dedo más grande de lo normal? Es porque estás hinchada; toda la sangre se está concentrando entre tus piernas. ¿Te imaginas que en vez de mi dedo es otra cosa la que te llena? ¿Algo que empieza por po y acaba por lla?


  Ella luchó por coger aire, por mantener el control, pero le fue imposible. Iba a perder la batalla en un parpadeo. Y lo peor era que no solo cedía ante un hombre, sino ante uno que hacía juego de palabras con dos sílabas. Menuda desgracia.


  —Córrete, chica. Córrete bien fuerte —Cahal le rodeó la cintura con el otro brazo, introdujo el dedo todo lo que pudo y lo sacudió, acompañando el orgasmo de la joven.


  Mizar gritó al notar la explosión en su interior. Se sintió tan derrotada que dejó que sus piernas se abrieran por sí solas, sin mostrar ni un ápice de oposición a esa mano instigadora que seguía alargando el orgasmo hasta límites dolorosos.


  No lo entendía. No entendía nada. Nunca había estado con ningún hombre; los evitaba. No se fijaba en ellos. Y ahora, en ese momento, el hombre que más debía asustarla, el peor, acababa de introducir su dedo en ella y le había dado un orgasmo.


  Consternada y cansada, desvió la mirada verdosa porque le avergonzaba enfrentarlo. Le avergonzaba incluso enfrentarse a sí misma. Su alma y su amor propio habían sufrido una gran afrenta.


  —Eh, mírame —Cahal la tomó de la barbilla y movió el dedo en su interior, para asegurarse de que ella era consciente de lo que había pasado, para que sintiera que aún seguía dentro de ella, acariciando sus paredes húmedas, su llorosa carne y su zona más sensible—. Ahora ya sabes que no me puedes comparar con nadie. Nunca te has corrido con un tío, ¿verdad? —La chica no le contestaba. Estaba sorprendida y abrumada—. Yo no soy un tío normal. No soy un hombre común, nena. Recuérdalo. No sé qué tipo de paranoia tienes en la cabeza, pero nos encargaremos de ello. Juntos. Sin embargo —la miró de arriba abajo y chasqueó la lengua—, ahora estás demasiado débil para tomarte.


  —Me repugnas —escupió, intentando recordárselo a ella misma—. Odio lo que me has hecho —su voz tembló por la indignación.


  Cahal estudió la convicción de su mirada. Sí, esa chica podía odiar la relación que iban a tener, pero tarde o temprano cedería, porque él no iba a dejarla en paz. Sería suya.


  —Tú y yo vamos a tener una relación longeva, rubia. No voy a matarte. No voy a pegarte ni a maltratarte. Estoy enfadado, me disgustas y, sin embargo, eres mía, ¿sabes? Y no importa lo mucho que te resistas. Eres mi juguete. —No le dijo que era su pareja, ni tampoco que iba a convertirla. Ella no se merecía saber nada de eso—. Asúmelo.


  Miz cerró los ojos para no ver los suyos, tan azules y vivos. ¿Cómo podía creer lo que decía? Era una locura.


  —No soy tu juguete, gilipollas. No soy nada que tenga que ver contigo.


  Las palabras de la joven le dolían. La vinculación seguía su curso y las reacciones no se hacían esperar. Ellos se pertenecían. Y lo que él iba a hacer y tenía pensado para ella les iba a doler, a los dos. Pero antes de volver a estar con la científica, tenía que hacerle entender que la necesidad entre ellos no era nada que se pudiera explicar, nada que se asemejara ni al toque de una mujer humana ni al toque de un hombre humano.


  Era distinto. Superior. Divino.


  —¿Ah, no? Niégalo cuanto quieras. Voy a dejarte unos días para que lo pienses —sacó el dedo de su interior y se lo llevó a la boca para lamerlo como un helado. Sabía tan bien que su pene tembló de gusto. Fresón jugoso.


  —¿Me dejarás tranquila? ¿No me tocarás? —¿Estaba chupándose los dedos? Su útero sufrió un espasmo.


  Cahal sonrió con tristeza. ¿Si la iba a dejar tranquila? Esa chica estaría desesperada por su toque. Era un castigo merecido por todo lo que él había sufrido en sus manos.


  El mejor modo de hacer entrar en razón a una mujer que no creía en el sentimiento vanirio era que experimentara la ausencia de él, su falta de contacto, por muy doloroso que fuera. Se habían intercambiado la sangre, él la había tocado… Los lazos se reforzaban, y los instintos despertaban con la fuerza de un río desbordado.


  —Cuando baje de nuevo, serás capaz de arrancarte un brazo solo para llamar mi atención. Las ganas de verme y de tocarme te consumirán.


  —No sé de qué me hablas pero, sea lo que sea, no esperes a que permanezca a tu lado. Me quitaré la vida mucho antes. No quiero esto. No quiero estar a tu lado. No quiero —miró a su alrededor— ésta… vida —aseguró con desprecio—. Esto no es vida… Te prometo que no duraré mucho contigo. No quiero vivir. —Su vida no valía nada, solo sus hallazgos científicos, y a él no le importaban. Nadie la esperaba. Nadie lloraría por ella. Se sacrificaría antes que rebajarse a esa extraña relación; antes que compartir la vida con un ser que no la quería y que pensaba que podría manipularla como le viniera en gana. Lucius y los demás la habían manipulado. Cahal tenía un rostro más agraciado, era bello, pero su comportamiento era el mismo.


  El vanirio se levantó de la cama enfurecido por esa respuesta. Mizar estaba echando un vistazo al estudio subterráneo para localizar algo con lo que poder acabar con su vida. Esa mujer estaba decidida a suicidarse, y saberlo no le gustó nada al druida.


  —No deberías decirme eso —clavó su mirada en su entrepierna húmeda y brillante.


  —No tienes poder sobre mí. Eres ridículo si crees que lo tienes —espetó, apoyándose en sus codos con dificultad y cerrando las piernas—. No soy una descerebrada y soy mucho más inteligente de lo que piensas. Mi voluntad es mía, no tuya. Me enseñaron a defenderme de tus intrusiones mentales.


  —Claro, nena. Lo que tú digas. —La ratita ni siquiera se acordaba de que ya la había obligado a beber de él en la ducha. No lo recordaba porque él había borrado el recuerdo.


  —Eres tan vanidoso… ¡Que te follen! —Odiaba esas respuestas que daban la razón como a los tontos. Y también odiaba ser malhablada pero ¿qué importaba ya? Estaba tan enfadada por lo que habían hecho con ella, por el modo en que la habían engañado, que solo tenía ganas de ofender.


  —Espera unos días, y tú estarás más que dispuesta a hacerlo. —Cahal abrió un pequeño armario empotrado que había en la pared de las escaleras que subían a la planta de arriba.


  Sacó unas esposas recubiertas de piel negra y se dirigió a ella. No iba a correr el riesgo de que ella hiciera ninguna tontería. No iba a permitir que se hiciera daño.


  —Ni se te ocurra acercarte a mí con eso —Miz no tenía fuerzas para moverse pues estaba llena de marcas y moretones, así que intentó arrastrarse por la cama hasta el otro extremo, alejándose de él—. ¿Eso es lo que utilizas para someter a los hombres que llevas a tu cama?


  El druida abrió las esposas y se cernió sobre la joven. Se echó a reír y negó con la cabeza.


  —¿Me acabas de llamar gay?


  —Mejor sodomizador —contestó fríamente—. Te gusta soplar nucas.


  Un músculo palpitó en la viril mandíbula del vanirio. Era una inconsciente. No entendía que estaba en inferioridad de condiciones. Pero prefería verla peleona que asustada y sin ganas de luchar por su vida.


  —Vas a formar parte de mi mundo —le juró él—. Pero muerta no me sirves de nada, por eso te voy a esposar a la cama. No quiero que hagas ninguna tontería, no voy a estar aquí para vigilarte.


  No iba a arriesgarse. La científica tenía que aprender a obedecer. Él nunca le haría daño, pero antes de volverla a tocar necesitaba hacerle comprender qué era lo que había entre ellos.


  Era su cáraid, ambos eran pareja. Y no encontraba un modo mejor de demostrarle que esa vinculación no tenía nada que ver con las relaciones entre humanos. Ella todavía lo era, y lo que estaba a punto de experimentar rebasaba los límites de la ciencia a la que solía recurrir para explicar todo lo que no podía tener sentido. Era una mujer empírica, y no había nada mejor para hacer crédulo a un empírico que obligarlo a experimentar.


  Las esposas hicieron clic alrededor de sus delgadas muñecas y las pasó alrededor de uno de los barrotes metálicos del cabezal de la cama. Ella lo miró con odio y él la repasó de arriba abajo. Miz nunca se había sentido tan vulnerable en su desnudez.


  Cahal sonrió. Iba a convertir a la humana. Su cuerpo empezaría a cambiar, respondería a su cercanía y desearía cada centímetro que él pudiera ofrecerle. Puede que no reclamara su corazón, pero la necesidad de su cuerpo y de su sangre la iba a desquiciar.


  Capítulo 2


  
    
      En la actualidad.


      Piccadilly Circus.

    


    Menw abrazaba a Daanna con la suavidad y la reverencia de aquél que sabe que tiene lo más preciado de su vida entre sus manos. La vaniria apoyó la mejilla sobre su pecho mientras bailaban semidesnudos en el salón de su casa de Piccadilly. I shall believe de Sheryl Crow sonaba en su equipo musical.

  


  Hacía pocos días que se habían comprometido en una fiesta que tuvo lugar en la casa de campo de As, el líder del clan berserker; justo el mismo día en que apareció Gabriel como líder de los einherjars y les explicó todo lo sucedido con el robo de los tótems de los dioses.


  Gabriel, que una vez había sido un adorable humano, mortal y dócil, se había convertido en un importante guerrero para Odín y Freyja, y comandaba un equipo formado por valkyrias y einherjars de lo más curioso. Su misión en la Tierra era la de recuperar esos objetos y, por lo que sabían, ya habían logrado hacerse con el martillo Mjölnir. Ahora solo necesitaban rescatar la espada de Frey, Seier, y Gungnir, la lanza de Odín, para que los jotuns y Newscientists no pudieran acelerar el Final de los Tiempos.


  No obstante, los clanes de la Black Country intentarían echarles una mano, pero poco podían hacer, ya que ellos libraban sus propias batallas en sus territorios. En Birmingham, la situación con nosferatus y lobeznos se había descontrolado: cada vez eran más humanos los que se veían tentados por la inmortalidad y el vampirismo, y el número de siervos de sangre aumentaba. Sí, Menw había volado las sedes de Newscientists y habían logrado rescatar a muchos rehenes de los clanes en Capel-le-Ferne, pero prepararles de nuevo para la guerra costaba mucho, y aunque había hecho estallar sus bases, no había desaparecido la organización, que trabajaría desde otros puntos a partir de ahora.


  Los rehenes, guerreros inmortales de los dioses, estaban heridos y recelosos, y el ansia de venganza les movía; y, lamentablemente, la venganza cegaba al guerrero y no le dejaba observar con objetividad. Necesitaban recuperarlos plenamente para que contaran en su equipo, en vez de que restaran y expusieran a todos a peligros mayores.


  Caleb y Noah habían viajado a la isla de Man para recoger en Lynague Caves a los rehenes que Newscientists había tenido en Chicago, y ahora estaban todos mezclados en el RAGNARÖK. Aileen, Ruth, Rise e incluso Daanna intentaban hablar con ellos y hacerles ver que estaban a salvo, que era la oportunidad de sanar y enfrentar la guerra desde otra perspectiva. Pero era una ardua tarea. Y Daanna no podía recriminarles nada. Ni ella, ni nadie.


  Y, sin embargo, en aquel salón, Menw y Daanna disfrutaban el uno del otro al margen del conflicto y del caos. Ése era su pequeño universo, un lugar en el que se sinceraban y nada podía arrebatarles la magia.


  La vaniria sacudió la cabeza y cerró los ojos mientras él pasaba las manos por sus caderas y doblaba las rodillas para amasar los globos de sus nalgas, cubiertos por unas pícaras braguitas rojas. Él llevaba solo unos calzoncillos negros ajustados.


  —Adoro tocarte, princesa —murmuró, pegando su boca a su garganta—. Adoro abrazarte sabiendo que llevas a mi hijo en tu vientre —pasó la palma de su mano caliente por su barriga todavía plana—. No tengo palabras para expresar lo que me hace sentir.


  Sí. Daanna y Menw iban a ser papás de un niño muy especial al que iban a llamar Aodhan, que quería decir «nacido del fuego». Y no cabía duda de que había nacido del fuego de su pasión; de un amor tan tormentoso que había estado a punto de destruirles pero, a la vez, uno tan puro y auténtico que había sobrevivido a dos mil años de soledad, despecho y tristeza.


  Ambos habían luchado el uno por el otro y al final habían ganado.


  Las cosas tomaban otro rumbo. Daanna y Menw conocían cuales eran sus respectivos papeles en aquel desaguisado de los dioses llamado Ragnarök, y su pequeño renacuajo, que nacía cobijado en la crisálida del cuerpo de aquella espléndida mujer, era una pieza importante en el posible desenlace del ocaso universal.


  La Elegida se colgó de su cuello y le pasó los dedos por su pelo rubio. Ella amaba tantas cosas de él… Todo. ¿Cómo no iba a amarle después de lo que ambos habían sacrificado?


  Nunca lo había dejado de hacer, incluso cuando más le odiaba.


  Tiró de su trenza bicolor y guio su rostro hasta sus labios.


  —Me gusta que me las digas, mo priumsa.


  Él fijó sus ojos azules claros en aquella boca roja, hecha para besar y complacer. Los labios de su cáraid eran fascinantes. Y sus ojos verdes eléctricos inspiraban al dios del pecado.


  —Me dejas sin respiración.


  Ella se alzó de puntillas y lo besó en la boca. Amaba hacer el amor con él. Se sentía eufórica cuando sus cuerpos se tocaban, cuando sus pieles hablaban su propio lenguaje y sus lenguas se unían con tanta ansiedad.


  Ella pegó sus pechos a su torso y acarició sus brazos tatuados con esclavas sánscritas.


  Un tatuaje por cada siglo que había pasado sin ella, por cada aspecto que él se había tenido que trabajar para no decaer y entregarse a la oscuridad. Daanna siempre lloraba cuando pensaba en eso. En su Menw sufriendo tanto como ella lo había hecho.


  —Aodhan está dormido —susurró Daanna, quedándose sin aire cuando él pasó sus dedos entre sus nalgas. Al ser vaniria, y al tratarse de un bebé tan especial como Aodhan, Daanna y Menw podían comunicarse con su hijo telepáticamente. Ahora, el pequeño descansaba, y la Elegida quería aprovechar ese momento para seducir a su pareja y borrar la mirada de preocupación de su rostro. Al estar tan conectados a niveles emocionales, Daanna sabía que Menw pensaba en su hermano Cahal. No había dejado de pensar en él desde que el druida se había ido con la científica de Newscientists. Y ya había pasado casi una semana desde eso.


  —Bien —Menw sonrió y bajó sus braguitas con lentitud, sin dejar de observarla. Ella tenía ese efecto en él. Cuando la tocaba, su alma encontraba la paz que necesitaba. Su piel era un bálsamo para su ansiedad.


  La cogió en brazos y se dirigió al sillón orejero que había en el salón, enfrente de las amplias cristaleras que daban a su terraza chill out y a unas inmejorables vistas de Piccadilly.


  La besó como si fuera su aire para respirar. Daanna gimió, lo abrazó con fuerza y pegó sus pechos desnudos a su pectoral.


  No había nada mejor que hacer el amor con la persona que se amaba. Ella deslizó la mano entre sus cuerpos y apoyó la palma en su paquete. Mirándolo fijamente, la deslizó dentro de sus calzoncillos y agarró su dura y suave erección.


  Menw se mordió el labio inferior, y agradecido por recibir sus caricias, apoyó la espalda en el respaldo del sillón, acariciando los pechos, las costillas y las nalgas de la Elegida. Quería estar dentro de ella ya.


  Daanna sonrió y sacó su miembro de la restricción de la tela elástica y, con más suavidad, hizo lo mismo con sus testículos.


  Él gruñó. Su mujer era como una pantera de pelo negro y ojos increíblemente verdes. Era sigilosa y elegante, pero también muy fiera con los suyos. Y estaba tan enamorado de ella que a veces le entraban ganas de llorar.


  Daanna se colocó en posición; abrió bien las piernas, anclando las rodillas en la superficie blanda del sillón, y dejó caer su cuerpo hasta empalarse en el de su guerrero. Abrió los ojos con sorpresa y expuso sus colmillos. Menw levantó su mano y coló un dedo en la boca de ella, a lo que la joven respondió mordiéndolo y luego sorbiéndolo con dulzura.


  —Maldita sea, amor. Cada vez es mejor que la anterior.


  Daanna no pudo responder. Lo sentía duro y profundo en su interior. Y ella estaba suave y húmeda para él. Dejó que Menw la arrollara con sus envites y su pasión desbordada. Su príncipe de las hadas la volvía loca.


  Se mordieron y bebieron el uno del otro, alimentándose y entregándose sin reservas.


  Cuando ambos se corrieron a la vez, Daanna abrazó a Menw y lo besó en la cabeza. Él tenía el rostro hundido en su pecho, y a veces lo besaba y lo lamía con creciente abandono.


  —Mo duine, Cahal es un guerrero responsable —musitó ella sobre su pelo—. Debes dejar que sea él quien decida acercarse a nosotros.


  —Se siente avergonzado por todo lo que sufrió en manos de la hija adoptiva de Cerril. El destino le ha traído a su pareja bajo la forma de una serpiente —gruñó lamiendo una gota de sudor del canalillo de Daanna—. Pero soy su hermano, y él debe aprender a apoyarse en mí. Puedo ayudarle. No tiene por qué unirse a alguien como esa zorra. Las pastillas Aodhan ayudan a…


  —No digas tonterías —lo cortó Daanna, pasándole los dedos por el pelo—. Si es ella y él ya la ha tomado, será imposible que la rechace. A mí tampoco me convence la científica. Ella lo torturó, pero también os ayudó en el bosque de Tunbridge Wells. Por eso espero que tu hermano sea inteligente y decida lo mejor para él. No puede estar sin su cáraid.


  —Yo estuve dos mil años sin ti —replicó él.


  —No habías bebido de mí, Menw —justificó ella con una sonrisa de sorpresa—. Las pastillas son supletorias, no sustitutivas. La ansiedad y el dolor siguen ahí, bajo el efecto de la química.


  —No quiero que esté con ella.


  —No nos cae demasiado bien, es verdad. Por si no lo recuerdas, me atreví a tocar una flecha de la Cazadora solo para removerla en su pierna. ¿Crees que fue agradable? —preguntó arqueando las cejas—. No lo fue. Ruth me echó una mano, pero ni siquiera así dejé de sentir sus estragos. Sientes un dolor insoportable, parece que te mueras… —Se echó a reír cuando él tomó su mano y besó su palma.


  —Pobrecita…


  —Pero estaba llena de rabia hacia ella y Laila, y odiaba que Cahal estuviera en manos de su gente… Yo quería darle una paliza. A las dos —especificó—. Tampoco quiero que se anude a ella. Pero es su decisión. Y la chica tiene mucha información sobre Newscientists. Tiene que servirnos.


  —La va a transformar. Ella estará entre nosotros y no me hace gracia.


  —La obligará. Y ya veremos cómo va a reaccionar esa mujer.


  —Espero que él le de una lección. No merece misericordia. Y espero que ella nunca se encuentre cara a cara con Beatha y Gwyn, porque ellos tienen muchas ganas de conocerla.


  La envidia. La envidia era otro de los sentimientos, otra de esas emociones viscerales, que le corroían la sangre desde que había probado a la rubia. Sentir de nuevo, experimentar el despertar de su ser emocional se estaba convirtiendo en toda una tortura.


  Sí. Tenía envidia. Envidia de su hermano Menw y del amor tan puro y auténtico que existía entre él y Daanna.


  Ellos no sabían que había ido a visitarles, y que ahora estaba en su ático de Picaddilly, en el balcón, acechando cual tigre, vigilándoles como un auténtico voyeur. Al menos no había visto todo el espectáculo y toda la sesión apasionada de sus cuerpos entrelazados; y mejor para él, porque de haber vislumbrado un centímetro de la piel nívea de la Elegida, su querido hermano le hubiera rajado los huevos sin compasión.


  No obstante, tras ese recelo, tras ese resentimiento por ver a una pareja tan bien avenida y con una aceptación total de su deseo y sexualidad, también había auténtica alegría. Su querido hermano, el curandero, por fin había limado las asperezas con Daanna McKenna, y ahora estaban juntos.


  Caray, cómo habían cambiado las cosas en pocas semanas desde que le secuestraron.


  Necesitaba ponerse al día. Y, ante todo, necesitaba que alejaran la necesidad de regresar a su casa y convertir a esa rubia insoportablemente sexy en un maldito colador. Porque lo que le apetecía de verdad era comérsela y acabar con el maldito martirio que había obligado a ambos a experimentar.


  La verdad era que, después de interminables días, necesitaba salir de su casa y hablar con alguien. La noche y su oscuridad le darían la calma que necesitaba.


  El olor de aquella mujer, sus gritos de dolor y su llanto…, le estaban haciendo polvo. Él se había prometido no tocarla hasta que la chica cediera y entendiera que no actuaba ni en su cuerpo ni en su deseo. Eran pareja, y las auténticas parejas se deseaban con locura; y más después de intercambiar la sangre, hecho que él no tenía ninguna intención de revelarle. Había perdido la cuenta de las veces que se había empalmado y masturbado pegado a la puerta de su habitación mientras la escuchaba gemir y sollozar por el ansia insatisfecha. Estaba siendo duro para ella y también para él, y el castigo iba a ser para los dos. Al menos, él podía calmarse con las manos, y no así ella, porque seguía esposada a la cama.


  Cahal había evitado el contacto con su clan porque no quería que nadie influyera en ninguna de sus decisiones. No quería escuchar palabras benevolentes hacia su compañera, ni tampoco palabras de redención promiscua. Pero, por lo que acababa de escuchar entre Menw y Daanna, ellos estaban tan ofendidos como él por todo lo sucedido.


  Bien. Las afrentas debían cobrarse. Y él se las estaba cobrando con intereses, y no quería oír ningún sermón de nadie. Además, necesitaba sanar sus heridas, las que esa mujer que seguía esposada en la cama le había hecho a niveles mentales y emocionales. Joder, lo había destrozado. Ella le había torturado sin piedad y se había reído de él, así que ¿cómo se suponía que debía actuar? ¿Debía perdonar sin más? ¡Los cojones! No lo haría. Miz era de él, y ella aprendería a no volver a tratarlo así.


  Ahora, todos querían saber su paradero. La científica era una pieza clave para los clanes y estaba en su poder. Era suya. Suya para matarla o para darle la inmortalidad. Suya para castigarla o para perdonarla. Y nadie iba a interceder en ninguna de sus decisiones para con ella. Había llegado la hora de poner su vida en orden y de contactar de nuevo con todos. Y aprovechó el comentario de Menw sobre Gwyn y Beatha para entrar en escena y sorprender a la pareja de enamorados.


  —Os aseguro que esa mujer no tiene ningunas ganas de encontrarse con ninguno de vosotros tampoco —dijo, entrando en el salón con una sonrisa de oreja a oreja, pero sin poder disimular sus ojeras ni las leves arrugas de sufrimiento de su rostro.


  Menw cubrió a Daanna con los brazos. Ésta gritó asombrada y Cahal se tapó los ojos con la mano.


  —¡¡¿Cahal?!! ¡No mires! —Le advirtió ella.


  —¡No he visto que estáis desnudos en el sillón! ¡Lo juro!


  —¡Joder! —Menw se levantó con Daanna, sonrojada hasta la raíz del cabello—. ¡Date la vuelta, capullo!


  —Feliz por verte yo también, brathair —Cahal se dio la vuelta y les dio el tiempo y el espacio para que pudieran cubrirse. Daanna se cubrió con una bata de seda negra y Menw se colocó los pantalones. Sheryl Crow todavía seguía cantando, pero su guitarra tocaba los acordes finales.


  —Estáis muy tiernos, ¿no? Prefiero el Sweet Harmony. Lets come together, right n… —Cahal detuvo su canción al sentir los brazos alrededor de él: un caluroso abrazo en grupo de su hermano y su cuñada.


  Aquello era muy extraño. Podía sentirles a ellos también. Podía recibir sus emociones y entender toda la preocupación que él les había causado. La ratita de laboratorio no solo haría que él volviera a sentir; su sangre procuraba que pudiera contactar y conectar con todos de nuevo, no solo con ella. Saberlo lo llenó de temor y de angustia.


  Al fin y al cabo, puede que se viviera mejor sin emociones. Daanna se apartó con una sonrisa tímida y Menw carraspeó, peinándose el pelo hacia atrás.


  —¿Dónde demonios has estado? —El sanador lo miró de arriba a abajo. Llevaba una camiseta blanca por fuera de los tejanos, unas botas militares desbrochadas y una cazadora de cuero negra. Su pelo ya no era largo, era muy corto, casi al estilo militar. Parecía agotado.


  El druida se encogió de hombros.


  —En mi casa de Chrishal Common.


  Chrishal Common estaba ubicado en Essex, cerca de Langley, al este de Londres. Era una zona ubicada unos cientos de metros sobre el nivel del mar. Era una zona verde no metropolitana, llena de bosques atestados de flores de lavanda y campiñas inglesas.


  Cahal tenía una propiedad allí. Una secreta que nadie conocía y que él utilizaba como retiro espiritual. Una parte de la casa estaba construida sobre el bosque y las otras dos plantas estaban bajo él, aunque daban a espacios abiertos de diferentes niveles. Menw no había ido nunca ahí, y Cahal sabía que su hermano se sentía un poco desplazado por eso.


  Bueno, lo empezaba a saber ahora que sus sentidos y su empatía despertaban a la vida.


  Antes, nunca se hubiera imaginado que alguien pudiera molestarse por algo.


  —¿En Essex? —preguntó Daanna mirando a Menw—. ¿Tú lo sabías?


  —Nop —contestó el sanador.


  Los vanirios tenían muchas propiedades, ya que eran seres inmortales que habían logrado adquirir mucha riqueza con el paso de los siglos.


  —Pensé que volverías a Dudley —comentó Menw—. Contacté con tus centros de spa y meditación esperando que alguien me dijera algo.


  —Menw, nadie me conoce. No saben quien es el dueño de la cadena.


  Menw apretó los dientes.


  —Busqué en muchas de tus casas, y no te encontraba. No te pusiste en contacto conmigo ni una sola vez.


  —Pues estoy bien, hermano —Cahal quiso tranquilizarle—. Tenía que serenarme antes de verte. Antes de veros —rectificó, disculpándose con Daanna. Observó el modo en que la pareja entrelazaba sus dedos—. Y me alegra saber que vosotros por fin os entendéis. Habéis tardado un poco, ¿cierto? Así como… Dos mil años —bromeó él sin darle importancia.


  Daanna puso los ojos en blanco.


  —Ven, siéntate —le guio hasta el sofá chaise longue—. Cuéntanos cómo estás. ¿Y tu bonito pelo?


  —Me lo rapé.


  Aunque le había dicho a la rubia que se lo había afeitado porque estaba harto de que ella se lo arrancara, la verdad era que lo había hecho en honor a sus «cabezas rapadas». Todos esos hombres y niños vanirios que habían sufrido esos aberrantes maltratos. Ahora, él era uno de ellos.


  —También estás guapo así —aseguró Daanna con sinceridad.


  —Gracias.


  Se quedaron en silencio unos instantes, hasta que la vaniria volvió a iniciar la conversación.


  —¿Está ella…? ¿La rubia ha…?


  —¿Te has cargado a la científica? —preguntó Menw de sopetón. Daanna bizqueó y Menw puso cara de no entender—. Es eso lo que queremos saber, ¿no?


  Cahal apoyó los codos sobre las rodillas y clavó sus ojos azules claros en el parqué.


  —Yo estoy bien —no les dijo que en realidad se sentía desbordado por todo lo que estaba experimentando en los últimos días—. Y ella sigue viva. Es mi pareja. No la puedo matar. No la voy a matar.


  Daanna asintió y miró a Menw con cara de «tengo razón».


  —Puedo darte las pastillas —sugirió el sanador.


  Cahal sonrió y miró a su hermano con admiración.


  —¿Lo has logrado, brathair? ¿Has logrado crear unas pastillas contra la sed vaniria?


  —Sí. Son efectivas. Al menos te ayudarán a sobrellevar el mono de beber de ella o de…


  Cahal sacudió la cabeza.


  —No las quiero. —No le desagradaba beber de ella, quería volver a hacerlo. Su problema radicaba en la imposibilidad de separar a la científica, la sádica torturadora, de su cáraid, la mujer indefensa que tenía atada en el sótano y que era su pareja de vida. No sabía cómo debía reaccionar ante ella. Tan pronto tenía ganas de bajar al sótano para hacerle el amor y beber de ella, como tenía ganas de alargar su tortura y hacerla suplicar. Llevaba siglos sin experimentar la contradicción. Antes, le venía un pensamiento a la cabeza y él ejecutaba la orden sin juzgar si estaba bien o no. Ahora empezaba a recordar lo incómodo que era dudar—. Debo solucionar esto por mí mismo.


  —Lo entendemos —dijo Menw—. Pero solo quiero que comprendas que tienes otras alternativas antes de anudarte a ésa… Ésa…


  —¿Serpiente? —apuntó Cahal frotándose el brazo izquierdo. El tatuaje que se había hecho hacía dos días ya había cicatrizado plenamente.


  —Sí —aclaró Menw—. Tienes que pensar lo que vas a hacer con ella, Cahal. El Consejo Wicca quiere conocer lo que sabe esa chica y tendrás que presentarla ante ellos. Lo han reclamado. La petición es formal.


  —Gwyn y Beatha están deseando ponerle las manos encima, ¿verdad? —preguntó entretenido—. He oído que lo decíais.


  —No los puedes culpar —Menw se cruzó de brazos—. De un modo directo o indirecto, ella ha estado relacionada con Newscientists. Y el clan de Wolverhampton también quiere conocerla.


  —Mi chica es muy popular —Cahal guiñó el ojo a Daanna y se levantó del sofá—. Sea como fuere, nada de lo que ellos le harían sería peor de lo que yo ya le estoy haciendo.


  Daanna tragó saliva y dio un paso hacia él. Era una guerrera y soportaba el dolor; pero también era una mujer y, del mismo modo que había estado en contra de su hermano Caleb por lo que había hecho con Aileen al secuestrarla, también se veía en la obligación de advertir a Cahal sobre la necesidad de no ser cruel ni violento.


  —¿Qué le estás haciendo?


  —Nada en realidad. La noche en que me liberasteis intercambié mi sangre con ella. Luego le borré el recuerdo y ahora está sintiendo en su cuerpo el azote del anhelo de los vanirios por su pareja. Yo también —levantó la mano y abrió y cerró los dedos como si los tuviera entumecidos—. También lo estoy sobrellevando como puedo. Me duele la cabeza, tengo palpitaciones, los músculos me tiemblan y me hormiguea la piel —y otras cosas que no iba a mencionar.


  —¿Desde entonces no le das de beber? —preguntó Menw muy serio—. Es una humana todavía. ¿Quieres volverla loca?


  —Sí. Ella ha sido una ignorante todo este tiempo —se justificó el rubio rapado—. Se ha dejado llevar por los malos y se ha ido a su bando. No lo ha hecho con pleno conocimiento, pues ha sido engañada durante muchos años, pero creo que la ignorancia es uno de los mayores pecados del ser humano. Y también se debe de castigar.


  —Sobre todo si has sido tú quien ha sufrido con ello —murmuró Daanna en desacuerdo—. ¿Desde hace varios días esa chica está desesperada por ti? ¿Eso no le provocará daños cerebrales?


  Menw negó con la cabeza.


  —No. Solo la desequilibrará un poco.


  Daanna se angustió al imaginarse lo que sentiría una mujer humana ante la energía y la dependencia de los vanirios, y al no poder cubrir esa necesidad.


  —Estaba bajo un hechizo de Strike, ¿eso lo sabes? —argumentó Daanna rompiendo una lanza a favor de la científica—. Y Lucius había anclado ideas y recuerdos en su cabeza. Strike había visto en sus adivinaciones que ella era especial para Newscientists. La manipularon. En la habitación del hambre, Menw utilizó los puntos sipalki con Laila, la otra compañera que trabajaba con tu científica… La chica lo largó todo.


  —Lo que Strike había visto —explicó Menw— era que tú ibas a sucumbir a tu… cáraid. Lucius quería tu don, te quería a ti. Por eso la chica sirvió de señuelo. La colocaron en el Ministry of Sound la noche en la que María y As se comprometieron y nos tendieron una emboscada. Tú pusiste los ojos sobre ella, la seguiste y entonces te secuestraron.


  —¿Cómo sabían que íbamos a estar ahí? —preguntó Cahal, pensativo.


  —Margött. La berserker que quería emparejarse con Adam estaba aliada con ellos.


  Cahal recordó aquella noche. Le vino a la cabeza el momento en el que Ruth lloró abrazada a él. La Cazadora le caía muy bien; era una chica muy bonita y divertida, y él se prestó a coquetear con ella para darle celos a Adam.


  —¿Ellos dos…?


  —No —contestó Daanna—. Adam está muy enamorado de la Cazadora —sonrió risueña—. La zorra de Margött murió. Ella… —Se mordió el labio inferior—. Ella quiso secuestrar a Ruth y a los niños. Pudieron escapar gracias a la intervención de Gabriel pero… Margött lo mató.


  —¿A Gabriel? ¿El humano? —Cahal abrió los ojos impresionado—. ¿Murió?


  Menw y Daanna hicieron ambos un gesto de pena.


  —Sí. La palmó —explicó el sanador.


  —Joder… —Cahal se pasó las manos por el pelo rapado—. Qué putada —lo lamentaba por él. Era un humano de los que valía la pena.


  —Estuvieron a punto de matar a Ruth —continuó Daanna—. Pero Adam y Noah llegaron a tiempo y la salvaron, a ella y a los niños. Ellos son importantes, Cahal.


  —¿Los sobrinos de Adam? ¿Por qué?


  —Adam es el noaiti del clan berserker; y después de que todo el peligro pasó, recibió una profecía de Skuld, una de las nornas. Habla del futuro y del papel que nos toca jugar a nosotros.


  —¿Cuál es esa profecía?


  Menw se dirigió al chifonier del salón y abrió el primer cajón. Sacó una hoja de papel y se la dio.


  —Lee esto. Cahal los miró con curiosidad y se dispuso a leer lo que había escrito en el papel.


  
    Soy Skuld, la voz de profecía, la voz que habla antes del día.


    Dos almas iguales y puras están en el Midgard. Dos brújulas. Él descubrirá la fractura por donde se abrirán las puertas del Ragnarök. Los jotuns por ahí saldrán. Ella podrá ver dónde se encuentra el dios jotun.


    Cuidadlos, son vuestra salvación. Cuidarlos es vuestra obligación.


    Llegó el momento de que la velge despierte de su letargo, solo si deja atrás su dolor. En la batalla final, un alma nonata podrá escudar al Midgard, solo si se aceptan los dones y los errores.


    El amor y el perdón abrirán los ojos a las almas heridas, y el humano conocedor de vuestro mundo se pondrá de vuestro lado. Solo si el magiker expulsa el veneno que hay en su corazón.


    El dios dorado regresará y con él en la Tierra llegará la venganza, solo si los pecados de los padres son perdonados.


    Morirán muchos. Vivirán los justos.


    Recordad que la luz solo brilla en la oscuridad.


    Llegó el momento de la redención y la rendición. Aunque nadie lo crea, solo los valientes se arrodillan.

  


  —¿Qué coño es esto? —preguntó, frotándose la barbilla.


  —Ya hemos descubierto algunas claves —anunció Daanna—. Las dos almas iguales y puras son dos niños. Ella y él, ¿verdad? —le hablaba como si fuera un niño pequeño—. Se trata de Nora y Liam. Liam ve puntitos brillantes en sus sueños. Viaja astralmente y observa la Tierra. La Tierra está llena de portales electromagnéticos que esperan a ser activados, están llenos de energía. Liam los puede ver. Por eso la profecía dice que él podrá ver el portal por donde se abrirán las puertas del Ragnarök. Y Nora ve a Loki en sueños. Ella lo localiza. Bueno, no estamos seguros de si lo ve a él o se trata de una proyección de él o de algo suyo. Pero también ve a los practicantes de seirdr, ¿entiendes?


  —Sí. Continúa.


  —Ella dibuja lo que ve en sueños. Tiene mucho talento. Gracias al don de Nora encontraron a Ruth en New Forest, antes de que Strike y Lillian hicieran un ritual de muerte con ella. Incluso los padres de Ruth, que pertenecían a una secta evangelista, eran partícipes activos de ese ritual. Pero al final, entre todos, la salvaron. Y, gracias a Nora, pudieron averiguar donde estabais vosotros: en Capel-le-Ferne. Ella me dibujó a mí en un acantilado, mirando a un montón de cabezas rapadas que salían de detrás de las rocas. Y a mi espalda dibujó una sombra alargada: era Hummus. Nora detectó a Hummus, por eso pudo descubrirme en esa imagen. Y gracias a ello, mientras algunos se quedaron en Tunbridge Wells luchando contra los clones, Menw se dirigió a Capel-le-Ferne. Y el resto ya lo sabes. Él me rescató, te rescató y… —Miró a su pareja con adoración.


  —Precioso. Voy a llorar —gruñó Cahal—. Así que los gemelos son una piedra angular.


  —A su manera, sí —asintió Menw.


  —Y… ¿La velge? —preguntó el druida haciendo cábalas. Miró a Daanna—. Déjame adivinar.


  —Es mi cáraid —contestó Menw orgulloso—. Ella es la Elegida de los dioses. Ella detecta a los miembros de los clanes que están desperdigados por el mundo, lejos de nuestro contacto. Gracias a su don hemos avanzado mucho y estamos conociendo a muchos guerreros nuevos. Se biloca.


  —¿Te bilocas? —repitió Cahal patidifuso.


  —Me biloco —confirmó ella, levantando una ceja vanidosa.


  —Joder…


  —Sí. Mi cáraid se biloca y se presenta a los guerreros. Suele hacerlo cuando está en un estado de relajación profundo. La primera vez que se bilocó viajó a Chicago. Allí conoció a Miya, un vanirio samurái, y por ello estamos en contacto con los clanes de vanirios y berserkers de Chicago y Milwaukee.


  —Alucinante…


  —Él me dio una katana. ¿Sabes? —añadió Daanna orgullosa—. Puedo llevarme cosas de los lugares a los que me biloco. Solo tengo que agarrarlo entre mis manos.


  —Envidio mucho tu don —aseguró Cahal—. Me encantaría llevarme algunas cosas.


  —La segunda vez viajó a Escocia —Menw pasó sus dedos por la larga melena azabache de Daanna—. Allí había un hombre llamado Ardan, un highlander.


  —¿Vanirio también?


  Menw y Daanna sonrieron.


  —Es un einherjar —contestó Daanna arqueando las cejas.


  —¿Un einherjar? —Cahal agrandó los ojos—. ¿Un einherjar de los de Odín? ¿Odín hizo descender a sus einherjars? ¿Ya?


  —Sí, eso parece —afirmó la Elegida—. Ardan tiene a un grupo de vanirios, einherjars y berserkers a su cargo. Él me dijo algo que fue clave para todo lo que vino después. La tercera vez que me biloqué —recordó nerviosa—, fui en busca de los guerreros que me pedían ayuda, no sabía quiénes eran, pero me presenté ante ellos. Eran los niños de los clanes que estaban secuestrados en Capel-le-Ferne. Contigo.


  —¿Por eso estabas ahí? —inquirió Cahal—. Tú los sacaste de ahí. ¿Estaban…? ¿Estaban muy mal? —La ansiedad le corroía. A veces los sentía, igual que los sintió en su confinio. Todos los días. Todavía oía sus gritos.


  —No, no estaban demasiado bien, Cahal. Pero son niños fuertes, algunos de ellos adolescentes, y les estamos ayudando a recuperarse —explicó Menw intentando tranquilizar a su hermano.


  Cahal hizo un movimiento conforme con la cabeza. Necesitarían mucha ayuda. Y él estaba dispuesto a echar una mano en lo que hiciera falta.


  —¿Qué fue lo que te dijo el highlander, cuñadita? —apoyó la cadera en el respaldo del sofá de piel blanca—. Has mencionado que te dijo algo clave para lo que sucedió después.


  —Él me dijo que había conocido al Engel.


  —¿Y quién es ése?


  —El líder de los einherjars de Odín. Le conocí en mi cuarta bilocación, durante la mascarada que organizamos en Wiltshire, en casa de As. Menw y yo nos comprometimos de nuevo.


  —¿De nuevo? Venga ya, lleváis dos mil años comprometidos.


  —Bueno, pues hicimos una reafirmación de nuestro compromiso. ¿Conforme? —Daanna tenía una mirada bromista en sus ojos verdes—. Estaba bailando con él en el jardín, y me relajé tanto en sus brazos que me biloqué. Viajé de nuevo hasta Chicago y de repente llegué a una habitación de hotel en el que se hallaba Gabriel.


  Cahal tuvo un espasmo ocular. Levantó el dedo índice.


  —Perdón. Gabriel estaba muerto, ¿no?


  —Sí, cuñadito —Daanna se lo estaba pasando en grande revelando toda la información a su adorado cuñado—. Pero en su entierro, descendió una valkyria de los cielos, lo cogió en brazos mientras la pira ardía y se lo llevó al Valhall.


  —Y me he perdido todo eso… —silbó con tristeza—. Y esa valkyria se lo llevó al Valhall y… ¿Allí qué? ¿Sacó un número y le tocó ser el líder de los einherjars?


  —No. Gabriel había sacrificado su vida por salvar a Ruth y a los sobrinos de Adam. Él había luchado valientemente y se había puesto de nuestra parte. Odín necesitaba a un líder así, alguien que, desinteresadamente, entregara su vida a cambio del plan. Un sacrificio en nombre de la humanidad. Y por esa razón el dios Aesir lo reclutó como líder de su ejército.


  —Entonces, el principito es un inmortal —el druida ataba cabos—. ¿Y qué hacía Gabriel en el Midgard?


  —Ahora viene lo fuerte —señaló Menw con la mirada velada por la preocupación—. Alguien abrió un portal en la Tierra y ascendió al Valhall. El intruso se hizo pasar por Freyja y robó los tótems más preciados de los dioses: el martillo de Thor, la espada de Frey y la lanza de Odín. Este hizo descender a una representación de sus guerreros, liderados por Gabriel, con el objetivo exclusivo de recuperar los objetos para que no adelantaran el Ragnarök. Con el Engel viajan tres valkyrias, una de ellas es su pareja. Se llama Gúnnr y es hija de Thor.


  —Vaya con el ricitos… No ha perdido el tiempo —añadió asombrado.


  —Ya han recuperado a Mjölnir y, por lo que sabemos, están en Escocia tras los pasos de Seier y de Gungnir —Menw intentó no sonreír ante el comentario de Cahal. Bien sabía que a Daanna no le gustaba que nadie se metiera con Gabriel—. Hace un par días, Caleb y Noah fueron al encuentro de los rehenes de los clanes que rescataron de Chicago. Estaban en Lynague Caves, en Irlanda. Son guerreros que no habíamos visto nunca, Cahal. Los trajeron aquí para que nosotros cuidásemos de ellos y les ayudásemos a sanar mientras Gabriel y los demás se centran en la búsqueda de los tótems.


  —Esperamos noticias de ellos en breve.


  —¿No os habéis aburrido en todo este tiempo, eh? —dijo Cahal, impresionado por todas las noticias que había escuchado—. Llevo algo más de un mes desconectado de todo y me encuentro con todo este percal. Valkyrias, einherjars, ricitos de oro resucitados…


  —El tiempo se acelera —le explicó Daanna—, y Loki y sus jotuns hacen lo posible por desestabilizarnos. Lo que está claro es que tienes en tus manos a una mujer que era importante para Lucius y que sabe algo que nosotros desconocemos. Está en tu poder averiguar qué es; y cuanto antes sepamos lo que ha descubierto, mucho antes podremos adelantarnos a los pasos de Newscientists y Loki. Haz que la chica hable. Y considera que a ella la tuvieron engañada. No hizo lo que hizo por placer.


  No iban a convencerle respecto a Miz. Ellos no habían estado en sus manos mientras lo abría y lo rajaba como a un bistec. No habían sentido lo que él al ver que su cáraid lo torturaba y lo maltrataba de ese modo. Sí. Ella era importante y la necesitaban y él ardía en deseos de saber qué era eso tan valioso que ella ocultaba. Pero lo lograría según sus métodos. Nadie iba a interceder en sus decisiones.


  —No me importa —contestó cortante—. Guárdate la misericordia. Recuerdo su sonrisa mientras me torturaba. No vio que yo era diferente.


  —Le habían enseñado a no verlo —la excusó Daanna, intentando suavizar el rencor de Cahal por la científica.


  —Era mi pareja. ¡Tenía que sentirme! —Se golpeó el pecho, y se quedó asombrado de su reacción visceral.


  Daanna lo miró comprensiva.


  —Lo sé, Cahal. Por eso te entiendo a ti también. Lo único que te pido es que no le hagas un daño que luego te cueste reparar —le rogó la joven—. Si sois pareja…


  —Lo somos.


  —…, tendréis que vivir juntos y entenderos.


  —Yo soy un angelito —asintió él medio en broma, recuperándose de su anterior respuesta—. Conmigo no tendrá problema —dejó caer sus furiosos ojos azules sobre Menw, advirtiéndole que no hiciera ningún comentario más respecto al trato que debía dispensarle su mujer.


  —Yo estoy contigo, brathair. A mí no me mires así —levantó las manos en señal de indefensión—. ¿Has averiguado algo sobre lo que ella sabe? —preguntó Menw, estudiando el comportamiento de su querido hermano recién recuperado.


  —Esa mujer es una especie de Albert Einstein sexy y con piernas interminables —se guardó la hoja de la profecía en el bolsillo trasero del tejano—. Es superdotada. Dice que ha dado con una fórmula muy importante, pero que ella misma la salvaguardó de todo y de todos.


  —¿Por qué hizo eso? ¿Empezaba a dudar de para quiénes trabajaba? —preguntó Daanna interesada.


  —No. Es muy celosa de sus descubrimientos y de su trabajo. Lo hizo por no poner en peligro su propio hallazgo. Ella misma se prohibió ver la fórmula final… Pero tiene que estar relacionada con la apertura de puertas dimensionales.


  —Sí, eso mismo nos comentaron durante su interrogatorio en la cueva del hambre —Daanna sintió un ligero pinchazo de culpabilidad.


  —Esta noche voy a hacer el segundo intercambio —reveló el druida abrochándose la cazadora de piel—. Ella no sabe lo que le va a pasar. La voy a convertir, y va a ser mía. Avisa a todos los miembros del Consejo Wicca, Elegida. Mañana quiero que me informen sobre todo lo que ha pasado, necesito ponerme al día. La chica me acompañará.


  —Eres responsable de ella, hermano. Beatha y Gwyn estarán ahí —avisó Menw—. Daimhin y Carrick fueron torturados por ellos, así como los demás guerreros, niños, hombres y mujeres que había bajo los túneles de Capel-le-Ferne. Espera un recibimiento muy hostil, Cahal. Tendrás que posicionarte.


  Daanna asintió y rodeó la cintura de Menw con un brazo.


  —Todo el clan está enfadado con Newscientists, y esa mujer es el objetivo de toda la ira —susurró Daanna—. Si al final decides quedártela, tendrás que dejarles claro quién es ella para ti.


  —Lo haré. No tengo más remedio —aseguró Cahal dirigiéndose al balcón. Su sangre lo reclamaba y, además, se había sentido un tanto angustiado sobre el comentario de Daanna sobre los daños cerebrales que podía sufrir su «esposada» cáraid. Ella era una mente brillante con brazos y piernas. No se podía echar a perder tanta inteligencia—. Un momento —se giró para mirarlos por encima del hombro—. La profecía menciona a una alma nonata, a un humano sabedor de nuestro mundo, a un magiker y a un dios dorado. ¿Sabemos de quiénes se trata?


  La pareja negó a la vez con la cabeza.


  —Solo sabemos quien es el alma nonata —Daanna cruzó sus manos y las colocó sobre su vientre. Levantó una perfecta ceja negra para ver si Cahal entendía su gesto.


  —¿Cómo lo sabéis si es un alma que no ha nacido todavía? —Cahal frunció el ceño.


  Menw sonrió. Daanna miró a Menw y se mordió el labio inferior con emoción.


  —El alma nonata es un ser especial —Menw alzó la barbilla con los ojos brillantes y con un orgullo difícil de disimular—. Un ser que ha esperado dos mil años para que sus padres se redimieran y se rindieran al amor y al perdón. Es una alma única que, incluso Freyja, ha querido reclamar. Se llama Aodhan —puso su mano enorme sobre el vientre plano de su mujer—, y es nuestro hijo. Tu sobrino.


  Cahal tragó saliva y no pestañeó. Sus ojos iban de la barriga de Daanna, a la mano de Menw, y de ahí a la cara de ambos alternativamente.


  —¿Voy a ser tío?


  —Sí —dijo Daanna sonriente y limpiándose una pequeña lágrima rebelde de las pestañas—. Y vas a ser el mejor. —El druida se aclaró la garganta. Su hermano se acercó a él y le puso una mano cariñosa y también segura sobre su nuca.


  —Escúchame. Eres mi hermano. Y te he echado mucho de menos. Me alegra saber que estás bien, pero quiero recuperarte del todo, Cahal. Aodhan necesita a su tío a su lado. Lo necesita para que le enseñe los secretos de la magia y del espíritu de la naturaleza, algo que solo unos pocos elegidos conocen; y lo necesita también para que lo proteja. Nos protegemos entre nosotros, la familia se protege. Cuida de nosotros, y nosotros cuidaremos de ti —el rubio rapado asintió a modo de promesa—. Tú eres de mi sangre, eres mío. Y te quiero, tío —lo abrazó con fuerza, pero Cahal se quedó de piedra, todo tieso, sin saber cómo responder. Menw lo entendía. Debía de estar bloqueado por muchas razones—. Sánate. Utiliza la sangre de tu cáraid para que te sane y te cure el alma. Y vuelve con nosotros al cien por cien —lo miró fijamente, juntó su frente a la de él, y le dio una cachetada cariñosa en la mejilla—. Eres el puto druida. No hay nadie más poderoso en nuestro clan. Solo tú. Y te aseguro que hemos echado mucho de menos tus dones. ¿Los vas a recuperar?


  Cahal parpadeó. Sentía los ojos húmedos y una congoja extraña en el pecho. ¿Menw sabía que con el tiempo los había ido perdiendo?


  —Estoy en ello —contestó con voz ronca. Se sacó de encima al sanador, como si la situación le incomodara, y volvió a subirse a la barandilla de la terraza. No miró ni una sola vez hacia atrás.


  —Bien. Así me gusta. Suerte, brathair. —Menw alzó una mano en señal de despedida y observó cómo su hermano saltaba al vacío y alzaba el vuelo en la oscura noche.


  —Está perdido —aseguró Daanna con tristeza—. No lo quiere admitir, pero está perdido.


  —Lo sé —Menw la abrazó con fuerza y se quedó mirando el pequeño punto que era ahora el cuerpo de su hermano entre las nubes.


  Cahal era un druida lleno de poder. Era un hombre lleno de magia. Y hacía siglos que Menw no veía ese brillo lleno de interés por lo que le rodeaba en sus ojos. El descubrimiento de su pareja lo estaba trastornando, pero también lo resucitaba; porque si había algo que Menw sabía sobre su hermano era que, aunque intentaba fingir lo contrario, durante dos mil interminables años Cahal había estado tan muerto en vida como él.


  La irrupción de su torturadora cambiaba las cosas, y ni Menw ni Daanna sabían si aquello era para bien o para mal. Solo el destino lo diría.


  Capítulo 3


  
    Locura.


    Desesperación.


    Eran dos términos que bien podían definir lo que la científica estaba experimentando desde que «el rubio afeitado hijo de la gran puta» la había dejado esposada a la cama y se había ido.

  


  Ella, que siempre había sido una mujer racional y poco dada a dejarse llevar por las situaciones extremas; ella, que siempre había creído tener un control meticuloso de su propia vida y, sobre todo, de sus emociones; ahora, ella, esa misma persona que había creído que era, estaba sintiendo un anhelo fuera de lo común. Una necesidad febril y dolorosa por el incongruente contacto de su propio carcelero.


  ¿Cómo podía ser? ¿Cuántas horas llevaba ahí? ¿Cuántos días?


  Había perdido la cuenta de las veces que se había despertado llorando, con el cuerpo en llamas, la piel dolorida y roja a causa del bombeo desesperado de su corazón, de su propia sangre, que rugía porque algo la apaciguara. Se sentía como una manada de caballos trotando a la desesperada y sin ningún control; sin nadie que la guiara, sin un líder que la domara.


  Cuando empezó ese calvario físico, luchó por analizar físicamente lo que le estaba pasando a su cuerpo. Ella no había bebido sangre de él; de eso estaba convencida, o de lo contrario se acordaría, ¿no? Además, sería algo de lo que él disfrutaría muchísimo, echándoselo en cara y torturándola, así que era imposible que no recordara ese momento. Sin embargo, los sensores de su lengua, las papilas gustativas, habían detectado un sabor metálico, un retrogusto persistente que todavía podía paladear. Podía ser su misma sangre, porque la tensión a la que estaba sometida provocaba que apretara los dientes y la mandíbula, y puede que, debido a eso, le sangraran un poco las encías después de tanto estrés. ¿Podía ser eso?


  El tipo había bajado unas cuantas veces para que ella pudiera hacer sus necesidades (pocas) y para instigarla. Le había traído comida, pero ella lo había enviado directamente a la mierda. ¡No tenía hambre! Quería otra cosa, algo que calmara el fuego en su interior. Solo había bebido agua, porque tenía sed, pero tampoco la había saciado mucho. Mientras ella había dado unos sorbos, le había mirado fijamente a los ojos y él en ningún momento apartó la mirada. Al contrario; Cahal, tan alto, fuerte y orgulloso, había sonreído y le había dicho algo en gaélico:


  —Beillaid a’taitinn riut, mo dolag? ¿Lo estás disfrutando, mi muñequita? —susurró.


  Acarició su mejilla y le retiró un mechón de pelo rubio de la cara.


  Miz, incomprensiblemente, se encontró moviendo la cabeza para buscar más caricias de aquella mano. Lo mejor de ese estado y de ese extraño frenesí era la pérdida total de la vergüenza y de la coherencia. Te subyugabas y punto. Pero seguía sin entender a qué se estaba sometiendo. ¿Cuál era la necesidad primordial de su cuerpo, convulso e implorante?


  —¿Si estoy disfrutando el suplicio? ¿Tú qué crees, tarado con colmillos? Y no me hables en gaélico, duine diablhlaidh. Hombre del diablo. Ya te dije que no me gusta. —No le gustaba porque había creído que era la lengua original de los antiguos vampiros. Ahora se preguntaba: ¿cómo había creído aquella estupidez a pies juntillas?


  —Claro… —murmuró él—. Pero lo hablarás. Hablarás mi lengua conmigo cuando esté tan a dentro de ti que me sientas hasta en el estómago.


  Ella gimió. Eso no iba a pasar. Para su vergüenza, sus pezones se erizaron y se endurecieron. ¿Por qué la tenía que dejar desnuda y desvalida? ¿Así sentiría que tendría más poder? Y, ¿por qué no se quitaba él la maldita ropa?


  —¿Qué me has hecho? Acaba con esto, por favor… —Atinó a preguntar mientras alzaba las caderas y sollozaba debido a la tristeza y a la insatisfacción. Si no tuviera las esposas, se tiraría del pelo y se rasgaría la piel.


  No obstante, después de aquella pregunta él se había ido otra vez, dejándola sola y aislada. Según su percepción, la de ella, pasaron dos días más hasta que regresó gloriosamente desnudo, como un dios griego y desvergonzado. Maldita sea. La luz en la habitación circular seguía siendo demasiado oscura y no podía verle bien, pero lo olió. Olió algo por primera vez.


  Algo que antes no estaba ahí o bien ella no había podido detectar. Se trataba de un olor a canela. La canela era afrodisíaca al máximo. Eso le hizo pensar que, a lo mejor, él le había dado una sustancia de ese tipo sin que se diera cuenta y, por ese motivo, se sentía palpitante y húmeda. Una sustancia de canela destinada a enardecerla y a hacerla desesperar. Estaba hinchada, excitada y necesitaba que alguien llenara su vacío interior. Puede que le hubiera echado algo en el agua. Después de esa conclusión, tomó la decisión de no beber nada más que él le trajera.


  Cahal, el desnudo, la había devorado con los ojos azules y brillantes. Tenía ojos mágicos, con motitas interiores que brillaban como estrellas. Ella podía contemplarlos horas y horas sin cansarse. Pero lo más demoledor no había sido la mirada. Lo realmente impactante llegó cuando él se agarró lo que tenía entre las piernas y se masturbó a dos manos delante de ella.


  Y ella no había encontrado las fuerzas para retirar la mirada. Las sombras ocultaban su erección y no podía observarla como ella quería hacerlo.


  —Necesito estar dentro de ti —había gruñido él—. Me estoy matando a pajas por tu maldita culpa. Estoy sufriendo tanto como tú —realmente se veía torturado, y sus palabras sonaban atormentadas y veraces—. Pero necesitas experimentar esto, bruja. Te has merecido cada minuto de este castigo.


  La científica no iba a dudar de que él sufría. ¿Por qué sufría? Y peor aún, ¿por qué sabía que él sufría? Pues, exactamente, desconocía la razón. Sin embargo, ella sufría más. Eso seguro. Cerró los ojos, apretó los dientes y dejó que el olor a canela se le metiera bajo la piel.


  Por Dios, si hasta parecía que la estaba tocando con las manos. Y sabía que no era así: estaba inmovilizada en la cama, le dolían los hombros, los brazos y las muñecas. Su cuerpo era una olla a presión. Necesitaba explotar, recibir un alivio o algo que la hiciera descansar durante unos segundos. Algo para reponerse y darle una nueva tregua para aguantar aquella tortura a la que estaba sometida. Era tan cruel.


  ¿Se merecía eso? Seguro que sí. Allí, en Capel-le-Ferne, había niños de otras razas.


  Niños… Indefensos; y ella, gracias a su ignorancia, había formado parte indirectamente de su maltrato.


  —Joder… —gimió Cahal moviendo las manos más rápidamente—. No puedo más…


  Salió de la habitación a trompicones, y aquélla fue la última vez que lo había visto. Ella se echó a llorar en el momento en el que él volvió a desaparecer. No quería que la dejara sola ahí otra vez. Bueno, sola y con todas esas sensaciones que estaban barriendo su mente y su razón. Se iba a volver loca. La oscuridad, la inmovilidad y aquel vacío emocional que sentía la afectaban de maneras que nunca había imaginado.


  Cuando Ruth le había clavado aquella flecha en la pierna, se había sentido terriblemente mal, como si se encontrara frente a un espejo que mostraba todas las carencias de su alma.


  Pero ahora… No, amigo. Ahora era un sentimiento de pérdida absoluto que rallaba la depresión. La sensación era la de haber tenido algo que te completaba o te complementaba a la perfección y, de repente, sentir esa valiosa pérdida. Como si le faltara una parte de su cuerpo. Y se negaba a creer que aquella merma estuviera relacionada con el vanirio.


  No lo conocía de nada. No era tierno ni amable. No era suave. Era amenazador, salido del mismísimo fuego de los infiernos y, otro detalle insignificante: era un hombre. Por tanto, era imposible que ella sintiera nada por él y, fuera lo que fuese, había sido provocado. El rubio se había metido en su cabeza y estaba manipulando sus hemisferios y sus sinapsis para crear una sensación de dependencia en ella.


  No había otra explicación posible.


  Había hecho algo con ella y la quería convertir en una yonqui. Primero le hacía experimentar el dolor y el sufrimiento y luego, probablemente, le daría algo que lo hiciera desaparecer y que la elevara a una especie de limbo extasiado. Ahí se crearía la dependencia y ella nunca se podría desenganchar de él.


  Dependería de él durante toda su vida y le sucedería lo mismo que pasaba entre los vampiros. En Tunbridge Wells, el hermano de Cahal, un hombre muy apuesto y muy inteligente, le había asegurado que Lucius no la había transformado porque era útil para él. El vampiro se convertía en un animal con una única pulsión: beber sangre. Sus cerebros mutaban y se producían cambios importantes y fisiológicos en ellos, hasta perdían la capacidad de razonar, los dones y la inteligencia por el camino. Y ella, sin su cerebro, no era nadie. Por eso Lucius no la había matado ni transformado. La necesitaban para sus investigaciones.


  Pero en ese preciso momento, estaba en manos de un hombre que la podía convertir en cualquier momento en uno de esos seres criminales sin vida. A lo mejor no era un vampiro, de acuerdo. Pero se asemejaba indudablemente a uno de ellos. Lucius era igualmente muy inteligente. Y eso quería decir que, entre aquella especie, podía haber maestros originarios, y luego esbirros (humanos donantes y proyectos de vampiros), que eran convertidos y que se transformaban en meras marionetas. Los listos y brillantes, y los no listos.


  No quería ser una descerebrada. No lo podía permitir. Sus conocimientos debían quedar a buen recaudo porque había trabajado mucho para ello. Y ese hombre rubio que la tenía secuestrada no se lo iba a borrar todo de un mordisco. Ni hablar.


  Lucius no había podido con ella. Cahal tampoco podría.


  Lo odiaría de por vida. Por hacerla sentir impotente y débil. Por exponer su vulnerabilidad y reírse de ella. Por hacer que lo deseara como una posesa. Y por querer arrebatarle lo que ella más valoraba: su cabeza.


  Sin embargo, la puerta se abrió. La rubia clavó sus ojos verdosos y dorados en las escaleras. Unas anchas piernas enfundadas en unos tejanos, con los bajos metidos dentro de unas botas militares Armani desabrochadas, bajaron los escalones lentamente. Cuando él quedó recortado por la luz de la entrada, oscuro, grande e intimidante como nunca, con su perfecta cabeza rapada, mirándola con aquellos ojos mágicos y llenos de hechizos, la mujer dejó de cavilar. Y todas esas convicciones de odio eterno se debilitaron cuando su cuerpo y su corazón se dispararon al verlo de nuevo. ¿Qué había dicho sobre luchar contra él?


  La puerta se cerró sola mediante una clara orden mental del vanirio. Él acabó de bajar las escaleras, se acercó a ella y se colocó a los pies de la cama. Las botas resonaban amenazantes sobre el parqué, como el ritmo y el sonido de la muerte.


  La joven sollozó y culebreó luchando por liberarse de las esposas. Necesitaba huir; no podía enfrentar ese deseo tan humillante. Pero él estaba ahí. ¡Estaba ahí y era incapaz de dejar de mirarlo!


  El rubio rapado se quito la cazadora negra y la dejó caer al suelo. Estaba decidido a hacerle algo. Lo decían sus músculos, su cuerpo en tensión y aquel destello diabólico de sus colmillos superiores.


  La científica negó con la cabeza y sus pupilas se dilataron por el frenesí que experimentaba, y también por el miedo a perder el control. Estaba perdida.


  Aquel hombre era el demonio.


  Ella era su presa.


  Y esa habitación se había convertido en el mismísimo infierno.


  Cahal se quitó la camiseta blanca. Su cuerpo no dejaba de temblar. Había decidido que el castigo de la joven finalizaría en ese momento. Al menos, la primera parte.


  El esbelto cuerpo de la mujer estaba cubierto por una fina capa de sudor que hacía que brillara y marcara todas sus deliciosas formas. Su cuerpo, lejos de ser explosivo, era sensual, delicado y esbelto, suave y con sutiles curvas donde debía haberlas. Sus pechos eran adorables y él solo pensaba en comérselos y darles mordiscos. El pelo rubio, aunque estaba algo enmarañado, brillaba como el sol, incluso con el poco reflejo lunar que entraba por los ventanales que daban al bosque nocturno interior de Crishal Common. Tenía los ojos hinchados de llorar, las pestañas largas húmedas y la mirada verde llena de pura lascivia. Un contraste que estaba a punto de hacer que se corriera como un niño inexperto.


  Su superdotada y maligna cáraid.


  Dioses, cómo lo miraba. Seguramente, la científica no era nada consciente de la expresión de sus ojos, pero eran la nueva imagen del porno. Su mente, en cambio, sería un hervidero de contradicciones, pero Cahal ya contaba con eso.


  Su inesperada cáraid era racional e inteligente, además de bella, y había estado buscando todas las explicaciones posibles a lo que le estaba sucediendo. Él, que estaba en su cabeza, se había descubierto sonriendo ante algunas de sus ocurrencias, admirando otras y frunciendo el ceño a las que lo ponían a la altura del betún. Porque él no era ni hijo del demonio, ni hijo de una puta, ni un híbrido entre enano y gilipollas y, ni mucho menos, un descerebrado macho cabrío comepollas a punto de desgarrarla.


  Él era su duine. Su hombre. Pero estaba enfadado y disgustado; y con una mujer tan poderosa intelectualmente, lo mejor era hacer las cosas rápido y sin darle opción a presentar batalla ni resistencia.


  Ella entendería su relación. Lo desearía y, con el tiempo, lo amaría. Pero Cahal necesitaba reivindicarse, y necesitaba convertirla en vaniria. Primero, para darle una lección. Y, segundo, para no dejarla marchar jamás. Ya tenía el plan estudiado.


  Se necesitaban el uno al otro, y él era un tipo fácil al trato. Seguro que se llevarían bien.


  Todas las mujeres lo deseaban, y ella no sería la excepción, porque tenía encanto. Encanto vanirio a raudales.


  Con esa idea, se desabrochó los tejanos y los deslizó por sus caderas. Podía oler su miedo y también lo caliente que ella estaba.


  Ella tragó saliva y apretó las piernas, pero los pezones se le erizaron.


  —¿Vas a violarme ahora? —preguntó, intentando ocultar su vulnerabilidad. Cahal negó con la cabeza mientras se sacaba los pantalones con dos patadas.


  —¿Vas a matarme?


  —No. Ya hemos hablado de eso. Te necesito viva.


  Como Lucius, pensó. Tragó saliva.


  —Y… ¿Por qué te estás quitando la ropa?


  —Vamos a ducharnos.


  Ella fue quien negó con la cabeza esta vez. ¿Ese hombre quería desquiciarla? ¿A ducharse? ¿Iban a ducharse?


  —Explícamelo —ordenó ella de repente, gimiendo y mordiéndose el labio inferior. Cahal detuvo los dedos que hurgaban dentro de sus calzoncillos.


  Ladeó la cabeza y sonrió malignamente.


  —¿Que te explique el qué?


  —Explícame lo que me has hecho. ¿Qué me provoca este dolor? —Sacudió las manos y tiró de las esposas—. Explica… Explícamelo para que lo entienda.


  —Somos tú y yo. Es la energía vaniria. Tú no lo comprenderías nunca, cuatro ojos.


  —Claro que no, friki de la genética. Soy científica. No creo en las energías místicas —replicó cogiendo aire—. Háblame de las moléculas y de los cambios químicos en los átomos de mi cuerpo. No me hables de nada más porque no te creo. La magia no es más que ciencia.


  —La ciencia no es más que magia —repuso él—. No puedes pensar así. Te han dicho que Strike te manipuló mediante un hechizo; que Lucius te ha controlado mentalmente; has visto a una chica agarrar flechas iridiscentes que te han devastado el alma; y has creído a pies juntillas en seres que vienen de otras dimensiones, aunque te has puesto de parte de los malos —especificó para sacarle los colores—. No eres tonta, así que, ¿qué otras pruebas necesitas para creer, sabionda? No hay ninguna sustancia. No te he hecho nada —cosa que no era del todo cierta—. Somos tú y yo y lo que hay entre nosotros. Llevas varios días deseándome. Pensando en mí. Ahora mismo debes sentir alivio por verme. Y mejor te sentirás cuando te toque. «Y cuando beba de ti».


  —No me vas a tocar otra vez.


  —Sabes que me deseas. Sabes lo que te pide el cuerpo.


  —Hay… —Miz hizo un esfuerzo por coger aire. Hacía tantísimo calor…—. Hay una droga para excitar a las mujeres. ¿Me has dado eso? Yo no te deseo. No naturalmente.


  Cahal alzó una ceja rubia y viril y miró directamente al amasijo de rizos de oro pálido que había entre las interminables piernas de la chica.


  —Estás tan húmeda que veo tu deseo desde aquí —gruñó—. No me mientas.


  Ella se tensó e intentó incorporarse para chillarle. Se sentía incomprensiblemente herida por su abandono y, a la vez, indignada por el trato al que la estaba sometiendo.


  —¿Que no te mienta? Pero tú… ¡¿Quién te has creído que eres?! ¡¿Por qué me has dejado tantos días así?! ¡Me estaba volviendo loca! —gritó de repente, con las lágrimas rodándole por las mejillas—. ¡Eres peor, mucho peor, que Lucius! Él fue gentil. ¡Él no dejó que sufriera en ningún momento de los veintiún años que he estado con él! ¡Tú sí!


  Cahal saltó sobre la cama y se estiró sobre ella, enseñándole los colmillos, visiblemente enfurecido por el nombramiento de Lucius.


  Apunte mental: ella tenía veintiséis años humanos. Era una cachorra.


  —Tú y yo tenemos muchas cosas que decirnos, y otras muchas que no comprendemos el uno del otro. Pero nunca más vuelvas a nombrar a Lucius, ¡¿me has oído?! ¡Jamás! Yo soy un vanirio y él es un puto vampiro. ¡Él te engañó! ¡Te utilizó! ¡Es mi peor enemigo, joder!


  —¡No le estoy defendiendo, capullo! —Miz inhaló el aroma a canela y deseó rodear las caderas de Cahal con sus piernas. No quiso analizar ese pensamiento—. A ver si sabemos diferenciar entre comparación y afirmación. Lo que estoy diciendo es que sois iguales; ni mejores ni peores. Ambos mentirosos.


  —Cállate. Estás tan equivocada…


  —¿Crees que esta sensación de desespero absoluto es normal? ¡¿Piensas que voy a creerme que lo que me pasa me lo produces tú?! ¡¿Tú y no sé qué magia que dices que hay entre parejas?! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no me interesas?


  —Sí te intereso. Admítelo, científica. No pasa nada porque una de tus convicciones se eche por tierra. Es un golpe para tu ego de listilla, pero no es nada que no puedas superar.


  —A mí no… —luchó por no escupirle—. No me gustan los hombres.


  —Claro que no te gustan, porque solo te gusto yo. —A esa mujer le gustaban los hombres. Pero el trauma que sufrió desde niña le pasó factura. Sonrió y alzó las manos hasta tocar las esposas con los dedos. Luego resiguió con el dedo índice la muñeca malherida y comprobó, orgulloso que su sangre la había ayudado a cicatrizar perfectamente, más rápido y mejor de lo que creía. Solo había una leve ondulación rosada en su nívea piel.


  Ella gimió y apartó la cara por no ver aquel rostro de estructura ósea perfecta. Claro que lo deseaba. No era tan tonta como para pensar que aquello no era deseo físico, entre otras cosas. Lo que no entendía era cómo fulgurantemente había despertado en ella algo que, durante tanto tiempo, se había negado a sí misma. Se había obligado a no sentir nada hacia el sexo opuesto. Había convivido con mujeres; sus amigas eran chicas y su poca experiencia carnal había sido con cuerpos femeninos. Exactamente, solo con Laila y de modo experimental. Ella y los hombres tenían problemas, porque siempre que miraba a uno con algo de interés, le venían a la mente los cuerpos maltratados de su madre y su hermana; y enseguida le entraba el sudor frío y se cerraba a cualquier tipo de acercamiento. Con las chicas no pasaba nada de eso. No había ningún trauma recurrente que la bloqueara.


  Pero con él, con ese vanirio, no era así. Le daba miedo, de acuerdo. Era enorme y tenía el poder de aplastarla como a una colilla; pero había algo entre ellos, algo tan extraño como incomprensible, algo que le había hecho llorar en su prolongada ausencia; y ahora, hacía que su sexo diera palmas nada más verlo. ¿Dónde había quedado todo el resentimiento por esos días de confinamiento solitario? ¿Había desaparecido? ¿Así? ¿Tan fácil?


  ¿Era debido a la droga? ¿Eran efectos de su manipulación mental? No podía ser. Había aprendido a protegerse mentalmente y ahora no notaba nada al respecto. ¿Por qué?


  Se oyeron dos pequeños clics y, al momento, Cahal la liberó de las esposas y empezó a masajear con ternura sus muñecas. Ella movió los hombros y él le ayudó a bajar los brazos.


  —Siento que te duela el cuerpo por esta posición —se disculpó él—. Me alegra anunciarte que tu encierro ha terminado.


  —No voy a darte las gracias —susurró rabiosa.


  —Al menos no te he abierto en canal, ni he hurgado en tus entrañas, ni jugado con tus órganos reproductores tal y como tú hiciste. ¿Recuerdas?


  Ella cerró los ojos y disfrutó del pequeño masaje que infligía Cahal a sus hombros y también a sus antebrazos.


  Claro que recordaba. Ahora no estaba orgullosa de ello, ni siquiera mientras lo hacía.


  Hubo un momento en que la mirada implorante de aquel hombre la dejó congelada; y ella pidió a Lucius y a Brenda dejar de proceder con él. Pero no se lo permitieron.


  —Te enseñaron a torturar tan bien…


  —Sí —contestó ella tragando saliva—. El conocimiento es poder.


  —Además de física y verdugo, ¿eres algo más? —preguntó él, frotando con suavidad las articulaciones dañadas por el largo tiempo en la misma posición. Pero su rubia no le contestó. Se quedó mirando los enormes dedos de Cahal, que estaban tratándola con delicadeza. El contraste entre ellos era exagerado, y eso que ella nunca se había considerado una chica pequeña. Pero era obvio que al lado de ese hombre una se sentía plenamente femenina. Centró sus ojos verdosos en la muñeca que Lucius había abierto con crueldad, y se dio cuenta de algo fascinante: había cicatrizado a la perfección.


  —Tengo la carrera de medicina, también —frotó la casi invisible cicatriz—. No puede ser… —susurró asombrada—. Mi muñeca. Esto es físicamente imposible.


  —Estás sanando. Es mi proximidad, que lo cura todo —anunció petulante. No era eso; era su sangre que ahora corría con fuerza por el torrente sanguíneo de la humana. Su cuerpo se estaba preparando para la inmortalidad.


  —No es verdad —aseguró ella—. ¡¿Qué me has dado?! —exigió saber—. Los cuerpos humanos no se regeneran así. No recuerdo que me hayas inyectado nada, y solo he bebido agua desde que me dejaste en esta habitación.


  —Sí. Has perdido peso —meditó pasándole las manos por las caderas desnudas—. Tengo que darte de comer, huesos.


  ¿Era gesto de arrepentimiento eso que cruzaba su rostro?


  —¡No tienes que darme de comer! —Y esa negación la hizo mientras Cahal la levantaba y la sentaba sobre sus piernas como a una niña pequeña—. ¡¿Qué me has dado?! ¡Exijo saberlo! ¡No hagas esto! —Intentó zafarse de sus brazos.


  —No te he dado nada —mintió. Solo su sangre.


  —¡Me estás mintiendo! —Odiaba que le tomaran el pelo.


  Cahal la obligó a apoyar la cabeza en su hombro.


  —Tsssss —susurró intentando tranquilizarla—. Tienes que calmarte y tienes que dejar de pelear. No voy a hacerte daño.


  Dios mío, pensó ella, era el mismísimo cielo. ¿Acaso los demonios tenían las llaves del paraíso? Entre sus brazos y sobre sus rodillas se sentía a salvo. Enfermizamente a salvo y jodidamente caliente.


  —¿Calmarme? Esto es de locos… Tienes que darme ropa. ¿Por qué me tratas así? —Se observó, sentada sobre sus rodillas, y pensó que era una situación incongruente—. Tú… tienes que sacarme de aquí y dejar que me vaya. No sé qué quieres de mí… —Sus labios se fruncieron y hundió el rostro en su hombro. Cansada. Abatida. A punto de rendirse. Estaba harta—. Esto es incomprensible para mí.


  —Ya te lo dije —Cahal la abrazó, y le vino una punzada de culpa al ver la confusión de su ignorante pareja—. Eres mi juguete.


  —Yo soy demasiado valiosa para ser un juguete —aseguró ella con total convicción y sinceridad—. Soy un genio, ¿no lo sabías? Tu amigo Lucius lo tenía muy claro.


  —Yo no soy Lucius.


  —Pero me odias.


  El druida se encogió de hombros. No la odiaba. No como él desearía hacerlo.


  —Tenemos que limar asperezas. Eso es todo.


  —No te creo.


  —Ah —Cahal se mordió la lengua para no echarse a reír. Él sabía cómo limar asperezas, y pronto le enseñaría a hacerlo—. A ver, no quieres ser mi juguete… Entonces, ¿prefieres ser mi esclava?


  —Ni una cosa ni la otra. ¿Estás intentando bromear conmigo? —Levantó la cabeza de golpe y lo contempló como si tuviera cuatro cabezas—. No lo intentes. No tengo sentido del humor. Y esta conversación está fuera de lugar. Maldita sea, eres mi carcelero. ¡Déjame ir!


  Vaya. Una confesión. Pequeña, pero confesión al fin y al cabo. El druida pensó que sería divertido ver a la joven admitir cada uno de sus defectos y sus virtudes de esa manera tan infantil.


  Pero Miz tenía mucha razón. No tenían tiempo. Necesitaban descansar. Ella necesitaba recuperar algo de calma y seguridad después de que él la obligara a sentir el anhelo de las parejas vanirias. Él necesitaba dormir después de días sin hacerlo. Al día siguiente tendrían una prueba definitiva ante el Consejo Wicca. Iba a ser duro para los dos, sobre todo para ella; pero después de eso no habría marcha atrás.


  —No quiero bromear contigo. Solo quiero que veas lo que yo. No tenemos mucho tiempo por delante… Mujer, eres especial para mí. Me perteneces. Eres mi pareja.


  —Estás mal de la cabeza… No tengo tiempo para esto —juró ella agrandando los ojos, incrédula ante aquellas palabras—. No tengo tiempo para juegos. O acabas conmigo o me dejas libre. Pero no puedo quedarme contigo.


  Él la fusiló con sus ojos.


  —¿Por qué?


  ¿Por qué? Porque sabiendo lo que sabía, Newscientists iría tras ella y entonces pondría a todos los vanirios en peligro. Y suficiente había hecho ya como para que también por su culpa ahora los mataran a todos. No quería valorar lo que había dicho respecto a ser su pareja. Eso, definitivamente, era imposible.


  —¿Temes por nosotros? —preguntó asombrado.


  —Me pesa la conciencia por lo que he hecho en esos túneles —admitió, moviendo la cabeza de un lado al otro, buscando una salida por la que escapar corriendo.


  —Ah, ¿pero tú tienes de eso?


  Miz obvió la puya.


  —Sé que eres mi secuestrador y me doy cuenta de que me quieres hacer pagar por lo que te hice. Pero te lo digo en serio —alzó los ojos y los clavó en los de él; tan bonitos que por un momento perdió el hilo de lo que iba a decir—. No… No deberías quedarte conmigo. Deberías decidir qué hacer lo antes posible. O me matas o me dejas libre, pero lo otro no.


  —¿Y si lo otro es exactamente lo que voy a hacer?


  Miz entrecerró los párpados hasta que sus ojos fueron dos pequeñas líneas verdes.


  —Aparte de absurdo, no deberías elegir esa opción —aclaró—. Las fórmulas están incompletas y no las van a poder desentrañar sin mi ayuda. Soy la única que ha descubierto el elemento que falta. La única. —¿Por qué se sentía tan bien ahí con él?—. Seguro que estoy en busca y captura, y que llevan días buscándome.


  Sí, ésa era una de las razones por las que él la había mantenido oculta.


  —¿Qué estudias, exactamente?


  —Si te lo dijera, tendría que matarte —espetó, presa de uno de los múltiples estremecimientos que recorrían su cuerpo—. ¿Y… qué es ese olor? A Cahal le dio igual que ella no se lo dijera. Ya sabía que tenía que ver con la formación de los portales. Esa misma noche lo descubriría. Ahora. Justo en ese momento. Hacía días que las defensas mentales de la humana no eran un impedimento para él. Hoy bebería de nuevo de aquel fresón rubio y leería todo lo que necesitaba saber, eso si los anclajes que había puesto Lucius durante tantos años se lo permitían. Caleb los había volatilizado en la habitación del hambre, pero no todos. Después de tantos años de represión, a los circuitos mentales les costaba recobrar la normalidad.


  —¿A qué hueles? —preguntó él con una medio sonrisa. ¿Lo olía a él?


  —A canela. —A algo tan ridículo, prohibido y delicioso como el mismísimo pecado original—. Me gusta mucho la canela, y me extraña tanto olerla aquí…


  Al druida se le endureció la polla bajo los calzoncillos. Quería hacerla suya inmediatamente, pero algo le empujaba a ser paciente. No quería destruir a su cáraid tratándola mal. No quería asustarla. No quería que lo comparara con los vampiros que la habían engañado durante tanto tiempo. Pero era el druida del clan vanirio, tenía una responsabilidad para con su clan, y eso le obligaba a comportarse de una forma determinada y a tomar unas decisiones respecto a ella que a la joven no le gustarían nada. Hasta que se acostumbrara a su situación y a su nueva realidad.


  Su voluntad había cambiado. Después de salir del ático de su hermano y su cuñada, estaba decidido a acabar con todas las tonterías: iba a tirársela y a demostrarle quién era él para ella. Pero, de repente, había bajado a su chakra, su casa, a la cama en la que estaba esposada, y la honestidad con la que ella le habló lo había dejado indefenso. Esa mujer no se ponía histérica, no lloraba ni rogaba por su vida. Analizaba la situación e intentaba no perder los nervios, y aquel comportamiento era digno de admirar.


  Nunca había hecho daño a una mujer; ellas se postraban a sus pies. Eso sí, pensar en Miz le giraba el cerebro y le provocaba ganas de darle palizas. Palizas sexuales. No quería ser bueno con ella. Quería mostrarse tal cual era, con todos sus instintos y sus necesidades. No encontraba un motivo por el que ser amable. Ella le había enseñado su peor cara, ¿no? Él era un hombre y ella era su mujer. No había querido caerle bien, no pretendía ser el perfecto príncipe azul que había sido para todas las demás. No obstante, la tenía delante, sobre sus piernas, sincera y despierta, observando todo a su alrededor con aquellos ojos verdes gatunos que la naturaleza le había dado… Joder, ¿cómo iba a asustarla otra vez? La chica seguía cuerda después del anhelo vanirio continuado al que la había sometido. Cinco días. Cinco. Y ahí estaba, intentando buscar una respuesta al frenesí de su malestar. Tenía un autocontrol envidiable.


  No. Ni hablar. No había manera de que él fuera cruel con ella.


  Con esa decisión, sonrió con tristeza.


  —¿A canela, mo dolag? —¿Así olía él para ella?


  —Sí.


  Cahal podría explicarle tantas cosas sobre los vanirios y sus parejas. Pero sentía que sería gastar saliva en balde. Esa chica no creía en la magia, estaba cerrada en banda respecto a sus convicciones. No creía en lo que él era y, además, tenía muchos reparos. Lo más adecuado sería seguir con su plan y que ella entendiera, mediante su propia experiencia, qué tipo de magia era la que se desarrollaba entre ellos.


  —Estás exponiéndote al peligro. No estás siendo razonable —murmuró Miz, sin tocarlo con sus manos en ningún momento. Estaba ahí sentada, sobre sus piernas, como si él fuera Papá Noel y ella una niña tímida que no supiera qué pedirle para Navidad. El dolor y la agonía habían desaparecido, y estaba dispuesta a arrancarse una pierna para no volver a sentirse así de mal nunca más—. Vendrán a por mí. Tienen muchísimo poder —dijo en voz baja y afectada—. Sabrán donde estoy y os matarán a todos.


  —Chist… Conmigo estás a salvo. Conmigo. —La tomó de la barbilla y la alzó para que viera que en eso no mentía. No del todo. Él era el lobo más territorial, el chico que las madres de todo el mundo no querrían como yerno. Él era lo más peligroso en su vida y, a la vez, lo más protector—. Ellos deben temerme a mí, pero tú no.


  —Pero es que no lo comprendo. No comprendo esto —señaló sus cuerpos y se tocó la cicatriz del interior de la muñeca.


  —Escucha. Lo que has experimentado estos días es solo una señal de lo que tú y yo significamos el uno para el otro.


  —¿La desesperación? ¿La locura? —preguntó negando con la cabeza—. ¿Crees que soy estúpida? Puedo provocarte lo mismo si te inyecto heroína y luego te dejo sin ella durante unos días. No me lo creo.


  —No es cuestión de creer o no creer. Solo es cuestión de experimentar. De sentir. —El rubio deslizó una mano por su espalda y luego por encima de su nalga y su muslo. Intentó abrirle las piernas, pero ella las cerró con fuerza.


  —Por favor, por favor… No lo hagas —pidió con la cabeza gacha y su pelo rubio y enmarañado cubriéndole el rostro como una cortina de rayos de sol. Una simple caricia y ya estaba perdida. Su heterosexualidad había despertado como un maldito huracán, pero se sentía muy rara con esos nuevos pensamientos, porque llevaba años negándoselos.


  —Te puedo hacer sentir tan bien, científica… —susurró rozándole el lóbulo de la oreja con sus labios—. Ahora no te preocupes por los malos. Estás conmigo. Descansaremos juntos, y verás que no me aprovecharé de ti. Solo hasta donde tú me dejes.


  —Esa propuesta no la puedo valorar. Tú quieres castigarme… Me tienes retenida. ¿Cómo voy a confiar en ti?


  Él negó con la cabeza rápidamente.


  —Permíteme que sienta un poco de rencor por lo que me hiciste; estoy en mi derecho, ¿no crees?


  Ella apretó los labios hasta dibujar una fina línea con ellos.


  —Bueno, sí —afirmó Miz sin poder negarlo—. Creí que hacía lo correcto. Te hice mucho daño…


  —Sí. Lo hiciste. Pero la verdad es que ahora no tienes a nadie, mujer. Estás sola.


  —¿Quieres hacerme sentir mal? —levantó la barbilla, llena de un amor propio que no sentía—. Sí, estoy sola, ¿y qué? Pero no necesito a nadie.


  Cahal sonrió con sinceridad y deseó poder hacer que ella se enamorara de él al instante. Pero todo tenía su tiempo, aunque él no era paciente.


  —Solo hago una observación sincera. Tengo algo que proponerte, ¿me vas a escuchar?


  Miz no entendió la pregunta. No tenía adónde ir, ni podía huir. Le escucharía, lo quisiera o no.


  —¿Acaso tengo otra opción?


  —No. Eres un cerebro brillante que atrae a los nosferatus y a los lobeznos. Lucius y los vampiros te quieren, y Newscientists y tu padre adoptivo van detrás de ti por lo que sabes. Yo odio a Lucius, y mis enemigos son los mismos que los tuyos, y también nos hacen falta tus conocimientos. No valores esto como un secuestro. Piensa en lo nuestro como un rescate. Te liberé de Capel-le-Ferne, ¿no?


  Ella se lamió los labios secos y parpadeó un par de veces. ¿Ese vanirio quería hacerle creer que la había rescatado? En realidad, no era tan descabellado, ¿no?


  —Quiero vengarme —prosiguió Cahal al ver que la chica valoraba su proposición—, y los miembros de mi clan también. Unámonos, científica. Deja que yo te proteja. Acepta mi protección y colabora conmigo. No lo veas como un confinamiento ni como un secuestro.


  La mente racional de la científica meditó la posibilidad que aquel hombre le ofrecía:


  ¿Protección y no encierro? No podía verlo de esa manera, ¿no? Era un hombre de otra especie que la deseaba y querría algo a cambio. Y ella…, ella no sabía qué era eso que sentía en el estómago y en el pecho, pero se acercaba mucho a la curiosidad. Una curiosidad que nunca antes había sentido hacia nadie.


  —¿Esto tiene trampa?


  —No.


  —¿Me quieres proteger?


  —Eres valiosa, y lo que sabes, seguramente, ayudará a despejar muchas dudas que los clanes tenemos. ¿Por qué no?


  Miz se mordió el interior de la mejilla y movió el pie compulsivamente, dejándose llevar por un tic nervioso, sin ser consciente de que estaba dando golpes en el enorme gemelo desnudo de ese hombre.


  —A ver, ¿qué quieres a cambio?


  —¿A cambio de qué? —Cahal no entendía nada. Iba a protegerla porque ella se iba a convertir en su vida y moriría si alguien le hiciera daño. Todo lo demás era una pantomima; pero se lo debía explicar así o provocaría el rechazo de ella.


  —Tú me proteges y yo te doy algo a cambio, ¿no? ¿No funciona así la cosa entre mercenarios, traficantes, vampiros y todo eso?


  —Esto no es la mafia italiana, nena. ¿Quieres darme algo a cambio?


  —No, yo no. Pero supongo que todo trato conlleva un sacrificio.


  —Está bien —Cahal sonrió y le enseñó los colmillos sin pudor—. Sí quiero algo a cambio.


  La joven se quedó sin respiración y esperó con paciencia fingida:


  —Dime.


  —Llámame por mi nombre.


  —Mmm… ¿Cahal?


  —Sí. Siempre. No soy ni monstruo, ni vampiro, ni rubio de los cojones, ¿de acuerdo?


  Ella se tensó y se cogió el puente de la nariz con el índice y el pulgar.


  —Me has leído la mente. ¿Cuántas veces? ¿Cuándo?


  —Eso no importa. Además, apenas he podido hacerlo porque sabes protegerte muy bien —mintió él.


  Era una humana y no tendría nada que hacer contra un druida vanirio. El problema era que, para acabar de derribar esas pequeñas murallas que Lucius había erigido en su cabeza, tenía que beber de su sangre y realizar la anudación mental definitiva; porque la primera vez había estado tan concentrado en su sabor y en su excitación que había obviado todo lo demás. La segunda vez no sería así. Pero, mientras tanto, tenía que hacerle creer a la joven que ella tenía algún control sobre la situación, aunque fuera una soberana mentira.


  —Sí que importa…


  —No —la cortó él súbitamente—. Y quiero algo más: quiero que me dejes tocarte siempre que yo quiera. Nuestros cuerpos lo necesitan, y me gustaría instruirte un poco en el arte de las parejas. Creo que te has perdido todo un mundo.


  La sangre se le heló. Sabía que ese ser se saldría por la tangente de los favores sexuales; pero, por otra parte…, ¿qué tenía que perder? Hacía tantos días que no la tocaba…


  Y mentiría si no reconociese que se había encontrado deseando esas manos todos y cada uno de los días que había sufrido esa extraña abstinencia. Una abstinencia enfermiza.


  —Solo tocarte. Yo a ti —puntualizó Cahal. El sudor frío recorrió su nuca. Cuando Miz descubriera su ardid lo mataría, pero sería divertido verla estallar. Para entonces, ella estaría feliz del don que él iba a regalarle.


  —¿Tocarme? Pero ¿cómo?


  —Solo deja que te toque.


  Ella se quedó cabizbaja, pensativa. ¿Qué importaba que él la tocara? Era un hombre y, a la vez, no era un hombre cualquiera. Además, ella necesitaba su protección. ¿Se podría fiar de él? ¿Podría confiar?


  —¿Me… me prometes que no me has drogado? ¿Me he pasado tantos días tan mala en esta cama sin droga? ¿Seguro?


  —Sí.


  —Ha sido espantoso. Todavía me duele el cuerpo. No quiero volver a pasar por eso.


  —No pienso pedirte perdón por algo que es natural entre nosotros; y mucho menos después de que jugaras conmigo a los médicos en Capel-le-Ferne.


  —Insistes en que esto es natural, pero no lo es. Y no te he pedido que te disculpes.


  —Bien.


  —Bien.


  Se miraron el uno al otro, como dos titanes midiendo quién tenía los huevos más grandes.


  Pero, de repente, Miz sacudió la cabeza rubia.


  —Esto es una locura… ¿Qué estoy haciendo? No quiero que me conviertas en un vampiro —gimió, tapándose el rostro con las manos. De repente se derrumbó y arrancó a llorar, desolada—. Sé que es eso lo que quieres hacerme. Cuando ya no te sirva, eso es lo que harás. ¡No confío en ti ni en nadie! ¡No quiero, te lo ruego!


  Cahal apretó los dientes.


  —No te convertiré en vampiro, joder. Te lo prometo. —Claro que no. Los vanirios no eran vampiros.


  —Júramelo —cuando se destapó la cara, estaba decidida a arrancarle un juramento de fidelidad hacia su deseo—. Júrame que mientras esté contigo, no me arrebatarás nada de mi vida. Ni el sol, ni la capacidad de decidir, ni me obligarás a beber sangre, ni manipularás mi cerebro de ninguna manera, ni violarás mi intimidad. Esperarás a que yo te cuente las cosas antes que extorsionarme. No me engañes. ¿De acuerdo? Júramelo.


  —¿Te das cuenta de que podría obligarte a que me obedecieras? ¿Que podría manipularte para que te metieras ahora mismo mi pene en la boca o te abrieras de piernas para mí solo para comerte entera? ¿Y entiendes que tú no podrías hacer nada para evitarlo?


  Miz no se amilanó, pues sabía perfectamente que eso era lo que él quería. Había sido tan gráfico que se había sonrojado.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿qué te hace pensar que me puedes exigir todo eso, que me puedes dar órdenes?


  —Nada. Pero yo no quiero ser tu juguete. Tienes razón: necesito tu protección. No sabía que tendría esta opción; la verdad es que me has sorprendido. Pero ésta es tu oportunidad para que me demuestres cuáles son las diferencias entre un vampiro y un vanirio. Y, por ahora, estáis a la par.


  —Ya. ¿Y qué te hace pensar que me importa tanto lo que tú pienses de mí? Que yo sepa, y como bien tiendes a pensar, a mí también podría interesarme solo lo que tienes en esa cabecita. Nada más.


  Ella sonrió sin ganas.


  —Crees que soy tu pareja. —Ahí lo había pillado—. Hace un momento me lo has dicho. A tu pareja nunca la tratarías tan mal. Tienes la oportunidad de convencerme.


  Cahal sintió una oleada de orgullo hacia ella. Tan metódica. Tan práctica. Y le ponía todo burro con esa actitud de sabelotodo impertinente. Iba a disfrutar de ella, de sus discusiones y también de su cuerpo. De todo. La arrasaría sin compasión.


  —¿Me lo vas a jurar o no? —preguntó ella impaciente, mirándolo de frente.


  Cahal arqueó las cejas. Todo eso que Miz no quería que hiciera ya había empezado a hacerlo. Y se cortaría la polla antes que privarse de lo que su pareja tenía para él. Dos mil años de espera y un mes de torturas en manos de su mujer no iban a doblegarse por un ruego lleno de miedos infundados. Ni hablar. Mentiría. Mentiría como un truhán; y esperaría a que una joven tan inteligente como ella supiera a ciencia cierta, nunca mejor dicho, que su transformación en vaniria iba a ser lo mejor que iba a sucederle en la vida. Algo realmente mágico. Algo que la ciencia nunca podría explicar con palabras adecuadas que no fueran magia, genética divina y vinculación de pareja. Y eso era como sánscrito para su chica rubia, escéptica y temblorosa.


  No iba a ser fácil. Bueno, la vida no lo era tampoco.


  Iba a ser un caos; pero el orden no existía sin él, por tanto, bienvenido fuera.


  —Te lo juro —repitió él agrandando su mentira.


  —¿Por Dios?


  —¿Por Dios? —Se echó a reír—. ¿Eres creyente?


  —Es una expresión.


  —No. Te lo juro por Ceridwen.


  Miz frunció las cejas.


  —No sé quién es. Júramelo por Newton. O por Einstein. ¿Sabes quiénes son?


  Cahal comprendió entonces que Miz pensaba que él era un lerdo integral, y que la muchacha no tenía ni idea de quiénes eran los de su clan keltoi: seres con culturas ancestrales a sus espaldas y conocimientos versados en todo tipo de ciencias. La joven iba a sorprenderse mucho cuando la instruyera en su mundo.


  —¿Son pasteleros? —preguntó él serio—. ¿Diseñadores? A los vanirios nos encanta la moda, guapa, pero a éstos no los conozco.


  Ella no demostró ningún sentido del humor ante su pregunta.


  —Bromeas, ¿verdad?


  —¿Bromeabas tú? —rebatió él destilando encanto por todos los poros de su piel. Ella negó con la cabeza, pero la comisura de su labio se estiró imitando el amago de una sonrisa.


  «Estoy loca si confío en él, pero ¿qué otra cosa puedo hacer? De todos modos, mantén los ojos abiertos, cerebrito», se dijo a sí misma. Levantó la mano y se la ofreció. Cahal se encontró salivando por meterle la lengua en la boca; pero no lo hizo y aceptó su mano como un experto negociador.


  —Trato hecho.


  —Bien. Pero no harás nada que yo no quiera. Última cláusula del contrato.


  Él sonrió y asintió con la cabeza. Pinocho a su lado era un maldito Santo.


  —De acuerdo —«Lo llevas claro, muñeca».


  —No me beses en la boca. No quiero —señaló sus colmillos vanirios retráctiles—. Yo no… no me fío de ésos. No me gustan.


  —¿No quieres que te bese? —¡Pero si él se moría de ganas!


  —No. Es demasiado… Demasiado personal. Y los colmillos en una boca no son de fiar. Si vemos esto como una transacción de intercambios comerciales, será mejor, ¿no crees? Tú me proteges y yo a cambio os ayudo con la información que poseo. Pero los besos sirven para las vinculaciones emocionales, y tú y yo no tenemos de eso. Ni lo tendremos, claro.


  —Es imposible que no te bese.


  Ella se tensó ante el comentario rotundo.


  —Si lo haces, romperé el trato.


  —Igualmente no podrías ir a ningún lado. No tienes ese poder.


  —Me decepcionarías y no podría confiar en ti otra vez. De hecho, es de revisión médica que yo intente confiar en ti de alguna manera, pero me la juego. ¿Cómo se pronuncia Cahal?


  —Keijal.


  —Me la juego contigo, Cahal —y lo pronunció tan bien que ella saboreó la canela en su boca y a él por poco le saltan lágrimas de emoción. En ese momento, se creó un ambiente eléctrico entre ellos, pero hizo bien en evitarlo.


  El druida valoró la oferta. Bueno, eso era mejor que nada. Perfecto. La tenía justo donde la quería: en la cama, más accesible de lo que había estado en más de un mes, desnuda por completo, sin ninguna vergüenza, y dispuesta a colaborar con él en todos los caminos que iban a explorar juntos. Los humanos eran tan tontos por no creer en la magia ni en las parejas eternas… ¿Pero qué culpa tenían ellos si los educaban así?


  Nunca había negociado nada con una mujer. Él mandaba, pedía y exigía, y todo le salía a pedir de boca. Todas querían lo que él tenía para dar, aunque él nunca había disfrutado de ello. Nunca había recibido nada que le hiciera sentir bien.


  Pero con Miz… Con ella no.


  Ella le había enseñado lo que era el dolor y la amargura.


  Ese pacto entre los dos, más falso que una libra triangular, iba a dejar que la tocara sin sentir ni un gramo de culpabilidad y sin pensar en que se estaba comportando como un mentiroso abusador. Iba a permitir que recibiera, por primera vez, algo bueno de ella que no fuera solo su sangre. Miz, buena o mala, estúpida o inteligente, era de él. Y ya era hora de que tomara lo que tenía para dar.


  —Bien —Cahal la miró de arriba abajo—. ¿Tenemos los conceptos claros?


  —Sí. Creo que sí.


  —Yo digo cuándo empezamos. Empezamos ahora mismo —Cahal se levantó con ella en brazos—. En la ducha.


  —¿Cómo? Espera, no…


  —Sí. Ya he cedido demasiado, rubia. Y vamos a remojarnos un poco.


  Miz quiso desmayarse en ese preciso momento. Estaba desnuda con él, pero no era su desnudez lo que la preocupaba. Era la enorme erección que tenía ese hombre entre las piernas.


  Capítulo 4


  En realidad, Miz no había visto nada más de la casa en la que estaba que aquella sala circular en la que el vanirio la había tenido retenida durante tantos días. Ya había advertido que era parcialmente redonda y que no tenía esquinas, pero no recordaba que el baño también era así. Había estado tan nerviosa al estar con él, se había sentido tan mal y le dolía tanto el cuerpo, que no pensó en observar lo que la rodeaba cuando, días atrás, la había metido en aquella ducha, manoseando todo su cuerpo a libertad. Desnudos. Sabía que la había mordido, de eso se acordaba. Y también recordaba su piel bronceada, su cuerpo: casi dos metros de músculos y largas extremidades; y sus ojos: esos ojos azules, inhumanos y llenos de secretos.


  Pero cuando, esta vez, Cahal encendió la luz del baño y entró con ella en brazos, su cerebro pareció registrarlo todo por primera vez: los inodoros, el lavamanos, las cabinas de hidromasaje y el jacuzzi estaban diseñados para adaptarse a paredes curvas. El baño era muy masculino: gris y blanco, pero con accesorios de colores rojos que le daban un aire un poco más alegre. El suelo liso era de gres porcelánico gris oscuro y estaba impoluto. El jacuzzi y la cabina de hidromasaje daban ambos al ventanal de cuerpo entero, igualmente curvo, que ofrecía unas vistas mágicas y místicas de un bosque interior. Uno que ella no acababa de ubicar. Tenía la impresión de que aquella casa era como una especie de ovni, como una nave espacial, y que además, parte de esa casa debía de estar bajo tierra, aunque todas las ventanas daban a una zona exterior. No entendía nada.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —curioseó ella mientras la dejaba tocar con los pies en el suelo de la cabina. Estaba frío y su piel se erizó.


  Entraron los dos, y Cahal cerró la puerta de cristal para que el agua no salpicara. No tenía ni idea de cómo iba a aguantar sin morderla en un espacio tan reducido. Se estaba desquiciando por momentos. Aquella física tenía el poder de convertirlo en un amasijo de deseo sin pizca de razón.


  —Dime —dijo él, mientras unas luces azuladas y amarillas emergían del equipo de hidromasaje. El agua emanó de los multichorros, y el impacto en el cuerpo de la joven hizo que se estremeciera y gimiera entre el placer y la sorpresa—. ¿Está fría?


  —No. No… Está bien.


  Cahal miraba a placer el cuerpo de la científica. Apretó los dientes, y chirriaron sus colmillos. Por Ceridwen, ya los tenía expuestos. Ella era deliciosa, y tenía la sensación de que ni siquiera era consciente de lo sexy que era.


  —Date la vuelta y apoya las manos en la pared —ordenó.


  Miz lo miró y frunció el ceño.


  —¿Perdón? —Un chorro de agua caliente mojó su pelo y empapó sus hombros y su pecho.


  —Haz lo que te digo.


  Era una orden, no había duda. Pero estaba pronunciada con una voz suave y moderada que la compelió a obedecerlo.


  —Me has prometido —le miró por encima del hombro— que no harías nada que yo no quisiera.


  —Relájate. Solo voy a enjabonarte. —«Y voy a intentar comportarme cuando, en realidad, lo único que quiero es hacerte agujeros por todos lados».


  —Sí, claro. Ya me conozco yo tus enjabonamientos —gruñó para sí cuando él sonrió y se frotó las manos repletas de jabón hasta crear espuma con ellas. La ciencia y la sabiduría conllevaban sacrificios. Y si su expiación iba a ser dejarse tocar por un hombre como él, lo aceptaría. Aunque la quisiera tocar de ese modo… No importaba. La preservación y el buen recaudo de sus fórmulas, y también su integridad como física, bien lo valían.


  —Dijiste nada de besos —recordó Cahal tragando saliva—. No te los daré. ¿Confías en mí?


  —No. Pero no tengo otra opción —Cahal había tenido razón. Estaba sola. ¿Qué más daba?—. Esta situación es una locura y no puedo hacer nada para encontrarle sentido. Supongo que debo dejarme llevar.


  —Haces bien —replicó él con una sonrisa, acercándose a ella y empachándose de su piel—. Yo cuidaré de ti y tú nos ayudarás, como Booth y Bones.


  —Ya. Claro. —¿Iba a ser así de fácil? ¿Y luego podría seguir con sus estudios y con una nueva vida lejos de allí? No. Lo dudaba muchísimo. Aun así, aquélla era una oportunidad para seguir investigando a esos seres llamados vanirios. Ni Hawkins, ni Einstein, ni Newton habían tenido la posibilidad de estudiar a una especie distinta, claramente extraterrestre. Debería ser un buen estímulo para seguir adelante con su peculiar trato—. ¿Te gusta Bones?


  —Me gusta todo lo que tenga largas piernas y sea inteligente. Pero tú no eres de ésas —susurró, rozando su lóbulo con los labios, provocándola—. ¿O sí? Te voy a llamar Huesitos a partir de ahora. Huesos ya está agenciado por la doctora Brennan y ella me pone como un toro, así que sería injusto ponerte el mismo apodo. Huesitos es una buena versión. Ni tan guapa, ni tan inteligente como ella, ¿no crees? Una versión minimizada.


  Miz miró hacia adelante, a la pared revestida de pequeños azulejos blancos. No le gustaban nada esos comentarios. Cero. De hecho tenía ganas de abofetearlo por decirle algo así tan abiertamente, más aún cuando se sentía tan vulnerable, desnuda y a su merced. Pero no iba a demostrarle que se sentía ofendida cuando ni ella sabía por qué. Desde luego, ese hombre era un auténtico ligón, y también un salido. Y volvería a tocarla otra vez; y ella enloquecería de nuevo. Y, ¿qué diría entonces? Gemiría otra vez, como ya había hecho antes.


  Apretó los dientes y sacudió la cabeza. Era incapaz de controlar a su cuerpo.


  —¿Te sientes contrariada? —Cahal pasó sus manos por sus caderas, frotó su vientre y las subió hasta el abdomen. Él se sentía como un volcán—. Es normal que reacciones a mí. Es natural.


  —Es normal en un país donde los conejos tienen relojes y los gatos son lilas y a rayas.


  —Ésa la he visto. La Bella y la Bestia, ¿verdad? —dijo él haciéndose pasar por lerdo.


  Miz puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —Dime la verdad: ibas para ser inteligente, pero te quedaste en cigoto.


  Cahal la colocó a propósito bajo el chorro de agua más potente y disfrutó de la exclamación de sorpresa de la joven.


  —Eres muy sensible. —Escupió agua y se apartó el empapado pelo de los ojos.


  —Y tú —volvió a arrinconarla, y aprovechó para masajear su abdomen—. Miénteme y dime que no te calman mis manos. Que no calman ese dolor enfermizo que sientes por todo el cuerpo —subió las manos un poco más y abarcó los pechos con ellas—. Te calman como me tranquiliza a mí tocarte.


  —No me calman. Me… incomodan. —Pero estaba ardiendo. El corazón iba a salírsele del pecho y le dolían los pezones—. Es tan extraño… Está tan fuera de lugar.


  Cahal sonrió; apartó las manos de sus tetas, para dejarlas en sus caderas. Pobre ratita asustada. Si supiera que se la estaba imaginando haciendo todas las posturas sexuales que conocía…


  —Me ibas a hacer una pregunta. ¿Cuál era?


  Ah, sí. La pregunta.


  —Eh… —Por Dios. Se le había ido el hilo de la conversación—. Eh… ¿Por qué las habitaciones circulares? ¿Es toda la casa así?


  —Si te lo dijera —contestó él, frotando su garganta con la nariz y repitiendo lo que ella le había replicado anteriormente—, tendría que matarte.


  En realidad, Cahal no tenía por qué ser amable con ella, pero pensar que no quería explicarle nada sobre quiénes eran o qué hacían ahí la frustró más de lo debido. Necesitaba investigar un poco y llevaba muchos días sin enriquecer su mente con otras informaciones que no fueran pieles desnudas, bíceps hinchados, ojos azules de demonio y hoyuelos en barbillas viriles. Necesitaba dejar de pensar en él, en su propia desnudez y en su piel resbaladiza por el agua. Una conversación la distraería.


  —Seguro que con lo listo que eres confundiste el plano arquitectónico con la hoja de instrucciones de Simon. Por eso te salió la casa redonda.


  —En realidad, lo confundí con el tablero del Trivial, pero los arquitectos no dijeron nada. Ya sabes, quesito va, quesito viene…


  Miz sonrió, pero lo hizo tímidamente.


  —No voy a decírselo a nadie —aseguró ella, imprimiendo dulzura y tranquilidad a sus palabras—. Es solo que me interesa saber cosas sobre vosotros. Soy inofensiva y tú me vigilas. A lo mejor hablar hará todo más distendido.


  Él sonrió para sí, la miró de reojo y asintió. Aquella chica era peligrosa. Sabía manipular a los demás. Su cáraid no era una tonta pusilánime. Y él se moría de hambre.


  —Digamos que nos gusta el círculo.


  La sonrisa de ella se hizo más abierta; miró al frente y dejó que él la enjabonara, con menos reticencias que antes.


  —¿Por qué?


  —Porque la energía fluye constantemente. No se estanca en esquinas, como suele pasar en las casas cuadradas —deslizó la mano hacia delante y coló un dedo en su ombligo, rotándolo y limpiándolo con jabón—. Para mí es importante el caudal de prana y energía.


  —Ajá… El prana… —Miz dio un saltito de sorpresa cuando Cahal presionó su ombligo.


  —¿Crees… crees en la energía? ¿En el prana y todo eso?


  —Eres física cuántica. ¿Soy estúpido por creer en ella?


  —En realidad, el nombre correcto es astrofísica. Creo que —cerró los ojos y se mordió el labio inferior al sentir aquel incisivo dedo jugueteando con su ombligo. Le hacía cosquillas—… que tu concepto de energía es diferente al mío. —Abrió sus ojos verdes y los clavó en la pared. ¿Por qué? ¿Por qué sentía tan bien y correcto lo que ese ser le estaba haciendo cuando ella era plenamente consciente de que aquello estaba mal y era poco natural?


  —Para mí es mejor vivir en un lugar en forma circular. Esta casa está alineada con las coordenadas de la Tierra —pasó una mano entre sus nalgas y se endureció cuando la escuchó gemir. Joder, lo mataba. Estar cerca de ella iba a acabar con él. Le hubiera gustado sincerarse y abrirse a ella, pero la situación no era la idónea; y no le iba a decir que un druida antiguo, versado en la magia Wicca, necesitaba los terrenos circulares para sus protecciones y sus hechizos. Tampoco le diría que su don había permanecido dormido durante milenios, hasta que apareció ella. Ahora, ese caudal de magia y luz de los ancestros y la naturaleza empezaba a correr de nuevo por sus venas, con más fuerza que nunca. Y ella era la responsable.


  —Parte de la construcción está bajo tierra, aunque tiene luz exterior.


  —El bosque que vemos desde aquí, ¿es real? ¿No es una imagen holográfica?


  —No. —Cahal se echó a reír—. Es real.


  —Pero… Vosotros sois débiles a la luz del sol, como los vampiros; y esta casa está abierta al exterior. No lo comprendo, te expones al peligro.


  —Los cristales son de doble capa y están cubiertos por láminas de protección solar. La radiación no entra.


  —Interesante… ¿Y no tienes miedo de que alguien te encuentre si te ve a través de los cristales?


  —Nena, soy un vanirio. Yo no temo a nada.


  —Oh, por Dios. Viva los machos… —susurró con aburrimiento.


  —Aquí nadie me encontrará. Además, los cristales son retrorreflectores, se mezclan con el ambiente. Nadie ve lo que sucede en el interior, porque nadie ve los paneles de cristal.


  —Camuflaje con el entorno.


  —Sip.


  —No eres tan tonto entonces. ¿Dónde estamos? ¿Seguimos en Inglaterra?


  Cahal no podía ni siquiera entablar una conversación civilizada. Era un vanirio, y ella su cáraid. En lo único en lo que pensaba era en estar entre sus piernas y morderla hasta que gritara basta. Le dolía la cabeza de los esfuerzos que tenía que hacer para no manosearla a placer. ¿Le había prometido que la respetaría? Era un gilipollas.


  —Sí. Estamos en una de mis casas. En Crishal Common.


  —¿Una de tus propiedades?


  —Todos los vanirios tenemos nuestras propiedades. Muchas —especificó.


  —¿Sois ricos?


  —No nos preocupamos por el dinero. Seríamos muy estúpidos si, siendo inmortales como somos, no hubiéramos dado con el modo de crear una fortuna, ¿no te parece? —Apoyó la barbilla sobre su delicado hombro y miró hacia abajo. Por favor… Su piel era tan suave que sus dedos se corrían con solo rozarla. Deslizó la mano del ombligo por el vientre y la dirigió al sur.


  —Oye…


  —Chist… Ya te he dicho que no voy a hacerte daño. Y éste es el trato —gruñó desesperado.


  —Sí, pero es que… —Siguió su mano con la mirada. Aquella enorme mano se posó sobre su sexo. Las palpitaciones no tardaron en aparecer, y sintió su cuerpo despertarse como el motor de un Ferrari: de golpe y a una velocidad de vértigo. Se hinchaba, se estaba hinchando y humedeciéndose. Su cuerpo se preparaba y saltaba de alegría por la cercanía de aquel guerrero que le hablaba de energía, casas redondas y del dinero que los de su raza habían conseguido reunir. Posó su mano sobre su ancha muñeca, como si quisiera apartarla de ella, pero se fijó en algo que no había estado allí cuando lo había torturado. El vanirio tenía una impresionante serpiente negra y roja tatuada en el brazo. El cuerpo de la serpiente se enrollaba desde el hombro hasta la muñeca, y la cabeza triangular se posaba en el dorso de la mano, con unos ojos verdosos y reptiloides que parecía que cobraran vida. ¿Cuándo se lo había hecho?


  —¿Te has hecho un tatuaje?


  —Sí —Cahal acarició sus rizos púbicos superficialmente. Ronroneó como un felino.


  —¿Cuándo?


  —Hace un par de días. Conozco a una mujer que es una artista con las agujas. Está en el Soho.


  La confesión la indignó. Apretó los dientes y se le llenaron los ojos de lágrimas. Ese idiota se había hecho un tatuaje mientras ella estaba muriéndose de dolor, esposada a su cama.


  ¡Había estado a punto de morderse la lengua y tragársela solo para dejar de sentir ésa agonía! Y mientras, ¡¿el rubio se estaba haciendo un dibujito en el cuerpo?! Aun así, no tenía derecho a ninguna pataleta, porque su reacción bien podría asemejarse a la de una mujer herida o celosa, cuando entre ellos dos no había nada de eso. No había razón para comportarse así. ¿Qué le pasaba? Necesitaba tomar ansiolíticos urgentemente.


  —¿Te gusta? —preguntó él sin dejar de observar su reacción. La leía. La estaba leyendo en cada gesto y en cada parpadeo metódico que ejecutaban sus ojos. Y estaba en su cabeza.


  Ella no lo sabía, pero estaba en su cabeza. Veía retazos de lo que estaba pensando. Y era muy interesante. Pensaba en la chica que le había hecho el tatuaje y se la imaginaba muerta.


  Vaya, vaya…


  —¿Una serpiente? —Miz parecía hipnotizada por la mirada de aquel reptil.


  —Sí.


  —¿Por qué te la has hecho?


  Cahal sabía el porqué, pero no se lo iba a decir.


  —¿Por qué no?


  —No me gustan los tatuajes. Me parecen frívolos y barriobajeros. ¿No tienes ninguno que ponga «Amor de madre»?


  El druida se la devolvió colando un dedo entre sus labios vaginales y acariciándola perezosamente, lo bastante como para excitarla pero no lo suficiente como para que lograra una liberación.


  —¿Te he ofendido? —lo miró por encima del hombro, respirando con dificultad y deseando que ese dedo no se detuviera por nada del mundo. Tenía las mejillas rojas, el pelo rubio mojado, echado hacia adelante, y los carnosos labios que le temblaban y estaban marcados por sus pequeños dientes. Estaba tan excitada y sorprendida por su reacción que se mecía contra su mano, incluso mientras intentaba desafiarle. Se había convertido en una fresca descocada. Iba a perder la cordura.


  —No me ofendes, Huesitos. —Cuando la tuvo bien lubricada y temblorosa, dejó de tocarla.


  Así sin más. Ella frunció el ceño, pero logró normalizar su respiración y recobrar el sentido común.


  El druida acabó de enjuagarla de un modo brusco e impersonal. Joder, sí que lo había ofendido. Resultaba que su vanidad había sufrido una afrenta. A cualquier otra mujer le habría gustado aquello; le parecería sexy y varonil que su hombre tuviera un tatuaje tan salvaje y desafiante como ése. Seguramente, cualquier otra hembra, en una ducha con él, habría tardado veinte segundos exactos en ponerse de rodillas. Pero la física no era así. Era una rara avis. Y él no era tan fuerte como creía y no iba a poder mantener su promesa. Con ella no.


  Con ella jamás.


  —¿Qué voy a hacer contigo?


  La científica tragó saliva. Necesitaba tomar aire. Se relamió los labios.


  —No lo sé. ¿Qué es lo que vas a hacer? —se giró y lo encaró bajo el agua de la ducha de hidromasaje. No podía demostrar que estaba afectada por sus caricias, porque ella sabía que esas sensaciones no eran reales. No podían serlo—. Hemos dicho que me darías tu protección a cambio de mi información —dijo con voz temblorosa. No miraría hacia abajo. No miraría su escultural cuerpo, ni aquella vara que tenía entre las piernas con un tamaño desproporcionado, estaba convencida de ello, se limitaría a encararle y a demostrarle que no la podría intimidar.


  Ella le servía. Y, hasta que no supiera la verdad sobre lo que había descubierto, todavía tenía un poco de poder en aquella situación. Todavía tenían una tregua y sacaría provecho de ella.


  Cahal ya no aguantó más. Se volvió loco. Tenía a su mujer desnuda ante él. Olía a fresón mojado por todos lados. Ella era un manjar brillante y enardecido por su toque. Dio un paso al frente, alzó una mano y la enredó en los pelos rubios de su nuca. Le echó la cabeza hacia atrás con fuerza y maldijo mil veces. ¿Por qué le había pasado eso a él? ¿Por qué su pareja tenía que ser así? Aunque se moría de ganas de dominarla, sabía que no podía hacerlo. No de esa manera. La científica necesitaba acostarse con él siendo una vaniria, no una humana.


  Solo entonces podría comprender la magnitud de sus emociones. Solo así podría creer en ellos. Y no quería cometer errores irreparables. ¿Qué debía hacer? ¿Entendía ella que no podía controlar el hambre vaniria estando el uno tan cerca del otro?


  —Tú no tienes ni idea de lo que soy, ratita. Ni idea —le dijo admirando la belleza de su rostro alzado hacia él—. No tienes ninguna posibilidad de controlar nada, y lo único que puedes hacer es esperar a que yo me comporte honorablemente.


  —Sí —murmuró ella.


  —¿Y lo haces? ¿Lo esperas?


  —No —contestó acongojada y a punto de echarse a llorar. Él le daba miedo del mismo modo que un halcón asustaría a un roedor en un campo abierto—. Pero me obligo a hacerlo. No tengo otra opción y quiero creer en tu palabra.


  Cahal le acarició la mejilla con el pulgar. Quería besarla y tranquilizarla, pero no podía. Se lo había prometido. Nada de besos.


  —Te diré lo que vamos a hacer —necesitaba decírselo, al menos una vez. Puede que así no se sintiera tan mezquino. Quería creer que él sí había sido sincero con ella, aunque luego le borrara el recuerdo.


  —¿De verdad? ¿Serás sincero?


  —Sí.


  A la joven se le iluminaron los ojos de agradecimiento. ¿Había sido alguien alguna vez honesto con ella? ¿Podría serlo ese hombre que quería protegerla? ¿Por qué se emocionaba?


  —Gracias —agradeció con humildad.


  Él apretó la mandíbula y negó con la cabeza.


  —No me las des. Te voy a morder y voy a beber de ti. —Ella agrandó los ojos y abrió la boca asustada—. Después tú vas a beber de mí…


  —¡No! —Miz intentó apartarse de él—. ¡Nada de intercambios! ¡Me has prometido que…!


  —Tranquila, no te va a doler. —La miró a los ojos, reteniéndola del pelo. Sus pupilas se dilataron; su azul se tornó blanquecino y sus colmillos refulgieron blancos y afilados—. Deja de pelear y escúchame. —Bajó el tono de voz y ella se quedó lánguida en sus brazos. Cahal sabía que no recordaría nada de aquella conversación. Él se encargaría de ello—. Vamos a intercambiar nuestra sangre; con esta vez, llevaremos dos —especificó juntando su frente a la de ella—. Lo siento, ratita. Pero no te puedo dejar escapar. Mi intención es transformarte —secó una lágrima que caía por la comisura de su ojo derecho y se sintió como un mierda por verla llorar por su culpa—. Obtendré la información que necesito y, mañana, te presentaré al Consejo Wicca. No les caes bien a nadie. Joder —gruñó—, ni siquiera sé si me caes bien a mí… Pero eres mía, ¿lo entiendes? Y no permitiré que te alejes de mi lado. Y para ello necesito anudarte a mí para toda la eternidad. Seguro que piensas que soy un despojo. —Se encogió de hombros—. Pero tú no has estado dos mil años sin sentir nada, nena. No quiero que tu mortalidad ponga en riesgo la permanencia del don que me otorgas; y si me odias por ello cuando descubras que te he engañado, no te culparé —inclinó la cabeza de su mujer hacia atrás, hasta exponer perfectamente su garganta. Se relamió los labios, abrió la boca y la mordió con ganas.


  Ella gritó e intentó pelear contra él. Se lo quería sacar de encima. Cahal la abrazó con fuerza, piel contra piel, y la inmovilizó contra la pared. Sorbió de ella y se la bebió como si fuera una bebida refrescante. La sangre resbaló por el cuello de la joven y tiñó ligeramente el plato de la ducha. El druida cerró los ojos, acompasó su respiración a la de ella y recopiló toda la información que había en su ADN.


  Que Miz era superdotada, ya lo sabía.


  Que la primera vez que había bebido de ella iba ciego de deseo y solo le había servido para desquitarse y alimentarse, también lo sabía. Pero que estaba ante la mente más brillante, sexy, confundida y compleja de toda la historia, lo dejó abrumado.


  Él era un hombre inteligente y sabio, no había la menor duda. Pero ella… Esa mujer humana, rubia y aturdida tenía los hemisferios desarrollados al máximo, y unas sinapsis divididas casi en compartimentos y con post-it por todos lados. Era pura organización y análisis.


  Y también era celosa de su conocimiento y había luchado por salvaguardar su información.


  Curiosamente, había protegido todo lo que ella sabía, y lo había hecho porque tenía una gran conciencia sobre lo que estudiaba y aquello que había descubierto. Pero ¿qué era?


  En su sangre vio los años trabajando para Newscientists y las cosas que ella había hecho.


  En realidad, no había torturado a nadie más; no se dedicaba a ser verdugo de nadie, pero sabía cómo hacer daño. El problema era que había utilizado ese conocimiento para dañarlo a él. Solo a él. Y eso le cabreaba soberanamente.


  Lucius y Strike se dieron cuenta de que ella le afectaba y de que iba a ser importante para él, y la utilizaron. Malditos hijos de perra. Había sido todo una trampa, y nada odiaba más que caer en una de ellas y, encima a manos de su más odiado antagonista. Lucius… Lucius quería su don. Y quería saber lo que él sabía. El problema era que el vampiro no tenía ni idea de que llevaba dos mil años con su don dormido y tan apático como si fuera un vegetal. Creyeron que Miz lo despertaría. Obvio que lo habría hecho si hubieran intercambiado sangre. Pero conocía la mente de ese desgraciado, y sabía que, si tenía algún interés en Miz, no iba a permitir que nadie bebiera de ella.


  Por eso su don no despertó delante de ellos; pero ahora había cobrado vida de un modo que a él le costaba controlar. Había pasado todos esos días solo para estudiar su nuevo poder y entender cómo manipularlo de nuevo. Debía recordar cómo hacerlo y, también, debía respetar su magia y su energía: no podía abusar de ella o se le volvería en contra. El druida albergaba un poder descomunal, pero los grandes dones conllevaban grandes responsabilidades. No debía olvidarlo.


  Siguió bebiendo.


  Mediante su sangre, empezó a conocerla. La chica se había resguardado en sus estudios.


  Era una ratita de biblioteca, ajena a su sexualidad e ignorante de su verdadera sensualidad.


  Siempre llevaba ropas desenfadadas que no delinearan su cuerpo ni se aferraran a su piel.


  Nada de tonos llamativos. Recogía su pelo en un moño bajo y utilizaba gafas de pasta negra para trabajar. Ella creía que eso la haría menos atractiva. Pero la pobre ratita no tenía ni idea de que la hacía muchísimo más sexy y que, querer apartar de ella las miradas masculinas con ése atuendo, provocaba, justamente, el efecto contrario. Los hombres eran unos pervertidos y adoraban a las profesoras.


  Mientras bebía de ella, acarició la parte baja de su espalda y colocó una mano sobre su nalga. ¿Alguna vez había habido algo tan suave?


  Miz no tenía contacto con hombres. Solo Lucius, Seth, Patrick y Sebastian estaban en su cabeza. Aunque claro, la imagen que tenía grabada en ella no tenía nada que ver con la realidad. Ese cabrón de Lucius había modificado sus recuerdos, pero poco a poco iban cayendo. De hecho, ella ya había podido ver cómo eran en realidad.


  También estaban las dos chicas de aspecto masculino con las que trabajaba. Eran bonitas. No se maquillaban, tenían el pelo muy corto y ambas, las dos, eran planas como tablas. Una de ellas era Laila. Por todos los dioses, ¡cómo odiaba a la zorra! Por suerte, había muerto. Su hermano Menw la había matado en el interrogatorio en la habitación del hambre.


  Intentó captar imágenes de ella y Laila en la intimidad porque suponía que habían mantenido relaciones. Pero solo podía ver una única imagen: ambas arrodilladas en la cama.


  Miz usaba una camiseta desgastada, ancha y de color rosa palo con el número 77 de color negro estampado en el frente. A su lado, Laila retiraba un mechón de pelo rubio de su rostro y le entregaba una carta con las palabras High Sky Boys Club. Ésta vestía con ropa de trabajo, cosa extraña, como si acabara de salir de las instalaciones de Newscientists. Cahal no comprendía nada.


  Se centró en la imagen. Aquélla era la casa de su chica. Su habitación. ¿No iban a hacer nada? Miz no le dejaba ver nada más, hecho que le demostró que la científica no era tan débil como había pensado. Pero no era contrincante para él. Dio un empujón y pudo escuchar cómo se rompían las barreras. La mente era muy explícita y mostraba todo de manera muy figurada.


  Si había barreras que te impedían ver recuerdos, solo se tenían que dinamitar.


  Esta vez, Huesitos estaba con Laila y unas cuantas chicas más. Estaban en casa de una de ellas, se suponía que era la de Laila. La rubia hablaba con ella de manera muy distendida y Laila la tocaba con familiaridad y confianza. Le ponía las manos en las caderas, le acariciaba la mejilla y… ¡besaba! ¡La estaba besando, joder! Había algo erótico en ver a dos mujeres compartiendo sus labios; a él le encantaba, pero no le gustó ni pizca saber que su científica era una de ellas. La astrofísica le había prohibido los besos, pero no se los había negado a Laila. Estaba tan celoso que le dolía el pecho. ¡Celoso de una lesbiana!


  El druida gruñó contrariado. Quiso descubrir más. Aunque le molestara, quiso sentir hasta qué punto Huesitos disfrutaba de aquello. Pero no vio nada más a excepción de algunas cenas en locales japoneses y rondas esporádicas de tequilas. Y luego trabajo y más trabajo: imágenes inconexas de probetas, charlas con Lucius, conversaciones con Patrick…


  Manipulación de ordenadores centrales, informes protocolarios… Todo muy impersonal y aburrido. E inútil para él. Si Miz había descubierto algo tan importante, si sabía algo tan relevante para la humanidad, ¿por qué no se manifestaba en su cabeza con carteles fluorescentes y fuegos artificiales? No le cuadraba. Aquello no le cuadraba. Debería verlo.


  Estaba bebiendo de ella, se hallaba en su cabeza… ¿Qué era lo que Huesitos no contaba?


  También recibió fogonazos de recuerdos traumáticos. Una mujer y su hija acorraladas por un grupo de vampiros. Aquello iba a acabar muy mal. Se trataba de su madre y de su hermana.


  Su familia había muerto de la manera más cruel, a manos de esos desalmados, y ella había intentado luchar contra ellos a su modo. Pero luchaba contra los vanirios sin saberlo. La manipulación era clara y concisa.


  ¿La científica era culpable de algo en realidad? Sí. Lo era. Había despertado a su animal interno, al ser desalmado y avaricioso que se hallaba en los de su raza. No la dejaría escapar.


  No ahora que la había encontrado.


  La débil queja de la humana lo sacó de su cabeza. Estaba bebiendo demasiado y ella se quedaba laxa. Apartó los colmillos de su garganta y pasó la lengua por los orificios. Éstos se cerraron al instante. Se quedó mirando los dos puntitos rojizos que había dejado y luchó contra la bestia del vanirio, ese animal interno que exigía convertirse en uno con su pareja de vida.


  Quería sexo. Sumisión. Pasión… Anhelaba el contacto más íntimo entre un hombre y una mujer.


  No obstante, ya le haría demasiado daño convirtiéndola como para también tirársela en la ducha sin que ella lo recordara. No era tan malo, joder; por tanto, se aguantaría y no lo haría.


  Huesitos ya no se tenía en pie. Tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta. Estaba un poco pálida.


  —Pobrecita —musitó, acercándose a sus labios. Aquella mujer tenía un pequeño surco que le dividía la barbilla. En cierto modo, ese mentón le recordaba al de Aileen por su simetría y su armonía facial. Se dio cuenta de que quería probar esa boca pero, si lo hacía, la traicionaría. Otra vez—. Bebe de mí, mo dolag. Te ofrezco lo que soy y lo que tengo —alzó una mano por encima de su cabeza, apoyándose en la pared, mientras con la otra sostenía el cuerpo pálido de su chica. Cerró los ojos y proclamó—: Cas na mo signe. Empuño mi puñal.


  En ese momento, el puñal distintivo de los keltoi se materializó en su mano. Acarició con el pulgar la empuñadura de marfil blanco en forma de oso levantado sobre las patas traseras.


  El oso tenía grabado en la barriga un triskel en todos los puñales de su clan, excepto en el suyo. En el suyo había un awen, el símbolo que se asociaba a los druidas originales. Y en la hoja del puñal había una inscripción en gaélico: An duine draoidheachd. El hombre mágico.


  Llevaba dos mil años sin serlo, pero la sangre de su pareja había despertado su don dormido. Ahora podría invocar de nuevo, podría hablar con los elementos, podría comunicarse con la naturaleza y manipular su realidad. Huesitos llamaba a eso «interacciones de la ciencia con su entorno». Él lo llamaba magia. ¿Podrían llegar a un punto en común?


  Deslizó la punta del puñal sobre su musculoso pecho e hizo un corte en horizontal. La sangre empezó a manar de la herida. Roja y llamativa, fluía por su piel y su torso.


  —Bebe —le dio una orden mental.


  La mujer parpadeó levemente y clavó los ojos en el líquido rubí. Con un ligero aturdimiento, colocó las manos sobre su pecho, rodeando la incisión. Apretó levemente la carne y eso hizo que la sangre saliera con más fuerza.


  —Vaya… —susurró Cahal, mirándola con atención. Recogió su larga melena rubia en un puño y la apremió para que lo chupara.


  Ella se relamió los labios y colocó su boca sobre la herida, bebiendo obedientemente y tragando, acompañándose de ruiditos que al druida le parecieron eróticos y, a la vez, muy tiernos.


  —Eso es, muñeca. Eso es… —Caray, se iba a correr solo con eso—. Me cago en la puta… —susurró, moviendo las caderas hacia adelante y hacia atrás e impactando su desnuda erección contra el vientre de la astrofísica. Parecía que no se saciaba y seguía bebiendo; no solo por su orden mental, que la obligaba a ello, sino porque, al parecer, su sangre le gustaba de verdad. Cuando hubo tomado suficiente, la apartó con delicadeza—. Ya van dos, nena. Una más y eres mía para siempre.


  Miz seguía aturdida, con las pupilas claramente dilatadas, todavía bajo el poder mental del vanirio.


  Ella no sería consciente del modo en que la arropó con una toalla negra. No notaría sus brazos rodeándola y alzándola contra él. Ni tampoco podría adivinar el momento justo en el que Cahal se metió con ella en la cama, la acercó a su cuerpo y los cubrió con la colcha.


  —Duérmete, Huesitos —cuando vio que ella cerraba los ojos, añadió—. Mañana va a ser un día muy duro. Mañana entrarás de lleno en mi mundo.


  Capítulo 5


  
    Dudley.


    Cuando ella abrió los ojos, lo último que esperaba encontrarse era con un enorme cartel de bienvenida a Dudley. Estaba en el interior de un coche, y no uno cualquiera. Ese vehículo en especial tenía el tapizado de piel de color rojo y un bonito logo de Il Cavallino Rampante en el centro del volante. Ella nunca había prestado atención a las marcas de los coches, era algo que no le importaba en absoluto. De hecho, conducía su viejo escarabajo amarillo y le parecía tan funcional y útil como cualquier otro. Pero no era tan estúpida como para no saber que ese escudo era el de un Ferrari.

  


  Un ordenador de a bordo GPS indicaba que se dirigían a la parte norte de Dudley. ¿Cómo había llegado hasta ahí? Se puso una mano sobre la frente e intentó recordar. Lo último que recordaba era que se había duchado con Cahal y después se durmió a su lado. Los dos juntos en una cama.


  Había dormido con él. Y jamás se había sentido tan bien y tan en paz, pero seguía aturdida. Como si hubiera algo más y ella no pudiera averiguar de qué se trataba. Dirigió sus ojos soñolientos a la ropa que llevaba. ¿Aquello era una túnica? ¿De verdad llevaba una túnica negra con capucha?


  Miró a su derecha y se encontró con la sonrisa torcida de Cahal y sus ojos claros penetrantes.


  —Duermes muy profundamente, muñeca.


  La joven lo miró fijamente durante unos segundos. ¿Por qué olía el interior de ese coche a canela? ¿Era el desodorante? ¿De verdad era el olor de ese hombre? Señor… Así no se podía vivir.


  —¿Qué hago…? —se aclaró la garganta y empezó de nuevo—: ¿Qué hago aquí? ¿Adónde vamos?


  —A ver a unos amigos. No te pude despertar, así que decidí vestirte y cargarte hasta el coche.


  Ella arqueó las cejas sin comprender y se estremeció. El corazón se le aceleró. Jamás dormía tan profundamente.


  Cahal agarraba el volante con fuerza, llevaba unos tejanos oscuros y una camiseta negra ajustada con las mangas arremangadas hasta los codos. La serpiente de su antebrazo se movía según lo hacían sus músculos. No le gustaba aquello. Ni pizca. ¿Le iba a presentar a unos amigos?


  Se vio en la obligación de decir:


  —Yo no tengo amigos.


  —Mis amigos son tus amigos. Pórtate bien con ellos y ellos serán condescendientes contigo —le guiñó un ojo.


  —No. Ni hablar. En este caso, los amigos de mis enemigos no son mis amigos. ¿Comprendes?


  Él sonrió y clavó la vista en la carretera.


  —No soy tu enemigo y lo sabes. Esta noche te he respetado, nena. No he hecho nada que te haya puesto en un compromiso. —Mentira número ciento dieciséis, pensó Cahal.


  —Discrepo sobre eso —se cruzó de brazos. Ese hombre se pensaba que manosearla y meterle mano en sus zonas íntimas no era ponerla en un compromiso. Estaba loco—. ¿Qué hacemos en Dudley?


  —Es nuestra zona.


  —¿Vuestra zona?


  —Sí. Dudley, Segdley, Walsal, Wolverhampton… La Black Country. El país negro.


  —Sé lo que significa.


  —Bien —señaló el cielo—. Ya sabes lo de las minas de carbón, las fundiciones de acerías y todo lo demás, ¿no? Creaban una polución atmosférica en forma de una capa permanente en el cielo que no deja que los rayos solares lleguen con la fuerza debida. Es perfecto para nosotros los vanirios —aclaró levantando una ceja rubia.


  —Por vuestra aversión al sol.


  —Sí.


  —Pero esto es… —Agitó la cabeza, consternada—. Esto es… ¿De verdad éste es vuestro territorio? ¿Cómo puedes pasar por Dudley con un Ferrari? No lo entiendo… Vas a levantar suspicacias entre los vecinos, llamas mucho la atención.


  —Nop —aclaró él—. Les borro el recuerdo —se tocó la sien y sonrió—. Hacemos un barrido y modificamos ligeramente el contenido de lo que han visto los humanos de la zona.


  Ella entreabrió la boca.


  —¿De verdad tienes tanto poder? ¿Cuántas personas hemos visto a pie en Dudley desde que estamos hablando? ¿Sesenta? ¿Setenta? Eso sin contar los coches que van por la misma carretera… ¿Puedes con todos ellos?


  El rubio hizo una mueca con los labios.


  —No tiene importancia. No es tan difícil.


  —¿Que no es tan difícil…? —Todavía con la boca abierta, miró al frente y comprendió que si Cahal podía hacer eso con normalidad, ¿qué no habría hecho en su cabeza?—. Joder —se cruzó de brazos—. Da miedo saber que existes.


  —Gracias, supongo.


  Ella se palpó disimuladamente los pechos.


  —¿Te puedo hacer otra pregunta?


  —Claro que no.


  —¿Se puede saber por qué no llevo ropa interior?


  —Se me ha olvidado comprarte ropa, y esto era lo único que podía irte bien. Lo siento. Pero ya he encargado unas cuantas cosas para ti. No te quejes, porque tengo la máscara de Scream en el maletero. Si quieres te la pongo. Va con el disfraz —la miró de arriba abajo.


  Ella resopló y movió los dedos desnudos de los pies.


  —Ni calzado. Tampoco llevo calzado.


  —Ups. Lo siento —contestó él sin sentirlo plenamente—. Pero pensé que te verías ridícula con un cuarenta y seis.


  —Por Dios, no gracias. ¿Quién eres? ¿Big Foot? —Nunca había sido tan impertinente. De hecho, jamás había conversado con alguien de ese modo: sin diplomacia y con un recelo tan patente—. De todos modos, yo puedo comprarme mis cosas.


  —¡Mec! ¡Error! —bociferó él—. Tú ya no puedes hacer nada, Huesitos —recalcó amablemente—. No puedes tocar tus cuentas corrientes, ni llamar a ninguna ex-amiga, ni acudir a tu ex-gimnasio, ni a tu anterior supermercado, ni nada de eso… No puedes regresar a tu apartamento, ni a tu vida. Lucius y Patrick te vigilan; y si es verdad que ocultaste información —cosa que le encantaría averiguar porque en su mente no había visto mucho sobre eso—, estarán deseando que saques la cabeza de tu nido para extraerte ese cerebrito brillante que tienes.


  —Ya… —Jugó nerviosa con la tela negra que cubría sus piernas. El vanirio estaba en lo cierto. Su vida ya no era suya como antes. Ahora su único valor era su conocimiento; no tenía nada más ni nadie a quien recurrir, por eso había aceptado desesperada el trato de aquel rubio enorme—. Sabes que tus amigos me odian, ¿no? No sé por qué me llevas ante ellos, pero… No creo que les haga ninguna gracia. A mí no me la haría.


  —Tú sé simpática y muéstrate arrepentida por todo, y ellos te tratarán bien.


  —Yo odio la condescendencia.


  —¿Por qué?


  —Porque es falsa. Me mirarán diciendo: «Sabemos que eres una zorra sádica que ha hecho daño a nuestro amigo, pero como tienes información que nos es muy útil, vamos a sonreírte como si nos cayeras bien y a perdonarte esa vida miserable que tienes». Eso es ser condescendiente. Y no lo quiero. Prefiero que me vayan de cara.


  Cahal asintió con la cabeza. En realidad, no iban a ser condescendientes con ella; él solo pretendía calmarla. Iban a ser muy crueles, sobre todo Maru Beatha y Rix Gwyn, miembros del Consejo Wicca.


  Beatha había tenido a dos de sus hijos en esos túneles; y él no quería ni imaginar lo que habían sufrido. Los había sentido, a todos y a cada uno de esos niños. De hecho, formaba parte de ellos y se había creado un vínculo invisible. Y eso que no se habían visto las caras en ningún momento. No se habían comunicado telepáticamente, pero había un canal abierto entre todo ser vivo: el canal del corazón. Y aunque el de ellos estaba bastante maltratado, se habían encontrado y se habían hecho compañía en la tortura, en las lágrimas y en la vergüenza.


  Ninguno de ellos había estado en disposición de cambiar aquella horrible situación, pero sí que podían escoger la actitud con la que afrontar ese sufrimiento. Y habían decidido apoyarse los unos en los otros. Y a él, incluso estando en plantas diferentes, le había llegado ese apoyo invisible e incondicional. Y, de igual modo, sabía que la energía que él les mandaba había abrigado el alma helada de esos críos. El vanirio la miró de reojo y captó sus nervios y su miedo. Un ser tan racional como ella debía temer el descontrol.


  —No permitiré que te hagan daño, ¿de acuerdo? Todo se arreglará.


  —Oh, sí.


  Y él sabía cómo hacerlo. Ella tragó saliva, apoyó la cabeza en el respaldo tapizado de piel roja, y cerró los ojos. ¿De verdad se iba a arreglar?


  —¿Ayer me mordiste? ¿Bebiste de mí?


  Cahal activó el intermitente y giró a mano derecha.


  —Sí. Lo hice.


  Ella exhaló el aire con cansancio.


  —Me siento rara. Estoy un poco mareada y tengo ganas de vomitar.


  —Son los nervios. —No. Era la transformación. La ingesta de sangre vaniria.


  —Llevo días sin comer…


  —No pasa nada. Cuando salgas de aquí, comerás. —No. Otra trola.


  No comería hasta después de la conversión. Su estómago debía de estar vacío, porque a su humanidad le quedaban unas pocas horas.


  Ella lo miró de reojo.


  —Suenas convincente… Pero no quiero ni imaginarme lo que has hecho conmigo ya. No soy estúpida —le miró por entre sus tupidas pestañas rubias—, y sé que me estás ocultando cosas. Nunca me había pasado con nadie; pero contigo, simplemente lo sé.


  «Claro. Somos pareja, nena». A él le daba igual lo que ella opinara. No había vuelta atrás. Ésa era su decisión y la iba a tomar por los dos.


  —No he hecho nada malo. No te he traicionado —otorgarle la inmortalidad no era traicionarla.


  Ella sintió que el corazón se le encogía.


  —Cahal… —susurró negando con la cabeza de un lado al otro.


  ¿Por qué estar cerca de él la calmaba? Era como un arrullo constante. Debería estar atacada de los nervios y, sin embargo, a su lado, no había ansiedad ni pánico. Y lo más inquietante: ¿Por qué razón no podía apartar sus ojos de él? Lo tenía que mirar de refilón para que él no viera la fijación que tenía con su cuerpo. ¿Quién se lo iba a decir? Su mundo se había resquebrajado, y ella estaba cambiando. Nunca en su vida había necesitado creer en alguien tanto como necesitaba creer en él en ese momento. Había crecido aprendiendo a creer solo en sí misma; pero ese vanirio se iba a convertir en su pilar, el único en el que ella podría apoyarse, el único clavo ardiendo al que cogerse cuando todo se derrumbara a su alrededor.


  Le creería. Sí. Creería en él, aunque su razón la advertía que se equivocaba. Pero algo en su interior, a la altura del pecho, la compelía a confiar casi ciegamente en el único hombre que debía odiarla más que nadie, y que, sin embargo, estaba siendo considerado con ella (a su manera) y le ofrecía su protección. Eso significaba algo, debía de significarlo.


  Sí. Entraría allí, conocería a todos los que la odiaban y pagaría por sus pecados. Pagaría la deuda por haber hecho daño a seres supuestamente inocentes y también por haber traicionado el recuerdo de su madre y de su hermana. Les ayudaría, y si su mundo se iba a la mierda por ello, entonces, iría directa al infierno. Porque el infierno también debía de existir en un Universo en el que habían vanirios y vampiros. Y el cielo estaba claro que no era para ella.


  No creía en un debate abierto con los vanirios. Seguramente, querrían torturarla como ella había hecho con uno de los suyos.


  —Nena, mírame —Cahal la tomó de la barbilla y le limpió una lágrima que se deslizaba por su mejilla—. No llores, mo dolag. No llores, por favor —le pidió él con dulzura.


  ¿Estaba llorando? No se había dado cuenta.


  —Estoy sola —murmuró limpiándose los ojos húmedos con el dorso de las manos—, pero te pido que me protejas de verdad. No me traiciones. Sé que tú, al final, harás lo que te dé la gana, pero déjame entrar ahí creyendo que no permitirás que me…


  —No, chist… —Cahal paró el coche y le pasó un brazo por encima del hombro—. No lo permitiré. Soy un vanirio y, aunque no lo creas todavía, eres muy importante para mí. Sé que es difícil de comprender, pero no por eso es mentira. Es nuestra verdad. Confía en mí y todo saldrá bien.


  —Lo que quiero decir es que, si no me vas a apoyar o a proteger, dímelo ya, y así me mentalizaré para enfrentarme a ellos —tenía los ojos rojos y brillantes.


  —Te prometo que saldrás con vida de aquí y que podrás seguir con tu trabajo y con tus cosas, Huesitos. Pero será diferente. Estarás con nosotros. Tranquilízate —le acarició la mejilla. Odiaba verla así—. Necesitamos tu ayuda, no somos tan viscerales como para dejarnos llevar por la ira. ¿Confías en mí? —se le rompió el corazón al hacerle esa pregunta y ver cómo ella asentía y sorbía sus lágrimas por la nariz.


  —Creo que sí.


  «Soy un hijo de puta».


  —Bien. Eso está mejor. Vas a conocer al Consejo Wicca de los vanirios —encendió el motor del coche, que ronroneó como un gato perezoso, y se dirigió al especial vecindario Vanir de Dudley.


  El atardecer en Dudley dejaba el pavimento mojado por las recientes precipitaciones y un cielo grisáceo que amenazaba con tormenta. Atrás quedaban un museo, un cine, muchas fábricas y largos kilómetros de alfombras verdes y tupidos árboles. Hacía unos minutos que no aparecían las típicas casas inglesas de obra vista con ladrillo rojizo, y ahora se internaban por un camino rodeado de robles y olmos.


  El camino pavimentado daba a una casa de diseño que nada tenía que ver con la arquitectura vista anteriormente. Lo bueno era que estaba oculta a los ojos de los vecinos, y para verla, solo podías hacerlo desde el aire.


  La casa, de aspecto muy vanguardista y de estructura cubicular, no tenía buena iluminación. El olor a hierba mojada le hizo experimentar un estúpido sentimiento de familiaridad. Bueno, los campos de Inglaterra solían oler así, y los llevaba oliendo desde niña.


  Cahal aparcó el coche en el garaje particular. Una vez adentro ni siquiera encendió las luces. En algún sitio, él vio una especie de pantalla táctil de reconocimiento. Posó la palma de su mano derecha y abrió los dedos. La luz roja del escáner se movió de arriba abajo y leyó sus huellas digitales. Y, entonces, una compuerta metálica se abrió. O eso intuyó Miz, porque a oscuras ni siquiera lograba atisbar lo que tenía enfrente. Su vista de por sí no era nada buena, por eso agradeció que la mano caliente de Cahal rodeara la suya y tirara de ella para guiarla.


  El vanirio la guio a través de unas escaleras que descendían a una parte subterránea.


  —Teine (Fuego) —dijo el druida.


  Tras aquella orden, cientos de antorchas colgadas en la pared iluminaron un larguísimo pasillo.


  —En serio —la joven tuvo que apretar los dientes para que no le castañetearan—, me pones la piel de gallina.


  Lo que apareció ante sus ojos la dejó sin habla. En esas paredes había inscripciones tan antiguas como el tiempo y símbolos grabados de una belleza cautivadora. Las cornisas de los techos eran de oro macizo y tenían incrustadas piedras preciosas que brillaban con soberbia y vanidad. El suelo de mármol era blanco y suave al tacto.


  —Curioso —declaró la científica analizando lo ostentoso del lugar y quedándose con la sensación del frío suelo bajo la planta de sus pies desnudos.


  Un pasillo, más ancho que los anteriores, daba a otro curvo con una puerta de madera de roble con empuñaduras de oro en forma de garras. Cahal se detuvo y empujó la puerta, pero antes de abrirla por completo, la miró por encima del hombro.


  Miz observó su ancha espalda, embutida en esa camiseta negra pegada a su piel, y en su cabeza tan rubia, viril y rapada. Quiso abrazarse a él en un momento de desesperación. No las tenía todas con ella.


  Podía ser que ese fuera su último momento de vida. En realidad, ella no sabía quiénes eran los vanirios, qué principios tenían ni cuáles eran sus costumbres. Había decidido creer a Cahal porque algo dentro de ella le decía que no se equivocaba; pero ¿y si su nula intuición fallaba? Todo lo que había creído sobre ellos era falso y estaba infundado. Y eso se resumía en que no sabía nada. Cero.


  Los vanirios podían ser diferentes a los vampiros, o muy parecidos.


  —Pase lo que pase, recuerda mi promesa —ordenó Cahal mirándola sin parpadear—. Tú me perteneces. Yo te pertenezco. Y nadie puede decidir sobre ti. Nadie.


  Aquello debería haberle sonado ridículo y ofensivo pero, en ese momento, necesitaba escuchar esas palabras exactas. Rozaba lo absurdo porque era él quien la llevaba a la cueva de los lobos, pero la protegería. Así iba a ser.


  Miz asintió y le abrazó por la espalda. Era agradecimiento lo que barrió su cuerpo. Ese hombre debería matarla; debería haberlo hecho en el primer momento que tuvo oportunidad. Si ella se encontrara con los vampiros que violaron, torturaron y mataron a su familia, no dudaría en descuartizarlos nada más verlos. Pero ese vanirio no había hecho nada de eso. Le estaba dando la oportunidad de vivir.


  Sollozó contra su espalda. La capucha se le cayó y descubrió su rostro. Era la primera vez que actuaba de un modo emocional y espontáneo, pero la impresión de esas palabras le hizo actuar impulsivamente. «Tú me perteneces. Yo te pertenezco». Qué bonitas afirmaciones. El cuerpo de ese vanirio que decía ser de ella le transmitió todo el valor que le faltaba para encarar aquella dura prueba.


  Cahal se quedó de piedra al sentir que los delgados brazos de su chica le rodeaban la cintura y se pegaba a él por voluntad propia, con total confianza. Confianza.


  Apretó la mandíbula y su mirada se llenó de reproches hacia sí mismo. Ella comprendería.


  Ella comprendería lo que iba a hacer. La débil confianza que se había forjado entre ellos iba a volar por los aires después de esa noche.


  Pero Cahal le enseñaría.


  Era el primer paso para que compartiera la noche eterna a su lado, y por su mente no pasaba que ella le rechazara. Era imposible negar a la pareja de vida, ¿no?


  Miz se apartó dando un paso hacia atrás y levantó la barbilla como una valiente amazona.


  —Venga, vanirio. Échame a los leones.


  Cahal abrió la pesada puerta con un leve empujón de sus manos.


  El Consejo Wicca, todos los miembros de los clanes berserker y vanir y los chicos y chicas que habían sido secuestrados por Newscientists y se estaban reponiendo de sus heridas físicas y psicológicas les estaban esperando con una promesa de fría venganza en sus ojos.


  No. Mizar tuvo clarísimo que en aquella sala no habría perdón para ella. Y en cuanto vio las cabezas rapadas de todos los niños y la tensión y el miedo con que la miraban, ella misma se condenó a esa igual suerte.


  Deberían matarla. Por haber sido ciega e ignorante.


  Pero no podrían, porque Cahal la protegería.


  Estaban todos. Todos.


  Cahal se llenó del olor a madera quemada de las antorchas y del perfume a incienso. Allí, en ese salón circular de enormes proporciones, él había dado su opinión cientos de veces sobre todos aquellos temas que preocupaban a los vanirios.


  En el centro del salón había ocho butacas. Ocho tronos de bella manufacturación con símbolos celtas, los símbolos que representaban a su cultura. Frunció el ceño. Antes eran seis.


  Dos por cada pareja que lideraba cada uno de los tres distritos donde había representación vaniria. Hasta entonces, Wolverhampton no había tenido representación en el Consejo por ser territorio berserker; pero ahora había dos nuevos tronos, y Caleb y Aileen estaban sentados en ellos. De los ocho tronos solo habían dos libres, y ésos sí que habían pertenecido a los dos traidores: Dubv y Fynbar del Consejo de Walsal. Alguien tomaría el relevo tarde o temprano.


  Gwyn y Beatha, Inis e Ione y Aileen y Caleb los miraban fijamente. Estaban cubiertos con una sotana púrpura y sus rostros permanecían semiocultos, al resguardo de las holgadas capuchas. Cahal observó cómo Caleb McKenna alzaba una comisura de su labio y sonreía con orgullo al verlo. Joder, Caleb era su brathair; no de sangre, pero sí de corazón y tenía ganas de volver a hablar con él. Aileen, su pareja, también alzó la barbilla y clavó sus ojos lilas en él y en su acompañante alternativamente. Parecía más angustiada que el resto. Su mirada reflejaba preocupación y compasión cada vez que recaía en la científica, y seguramente era así porque la híbrida había pasado por eso una vez; y fue muy traumático para todos. Pero ella, de todos los ahí reunidos, al menos de todos los vanirios, era la única que mostraba un poco de compasión.


  Los demás habían dictado sentencia. Los hombres y las mujeres Vanir querían la cabeza de Miz. Daanna y Menw intentaban no reflejar muchas emociones, pero sabía que su hermano estaría más que de acuerdo en acabar con Miz, no obstante, no apoyaría la moción porque sabía que era su cáraid; y Daanna tampoco abogaría por la muerte de la ratita porque ella sabía lo mucho que sufriría él sin ella. Él podría perderse en la oscuridad.


  Pero los otros estaban sedientos de venganza… Maru Beatha y Rix Gwyn sobre todo. Y lo demostraron cuando, a la vez, todos los vanirios alzaron las copas vacías de cristal de Bohemia y éstas refulgieron con la luz de las antorchas. Exigían su sangre. Su vida.


  Los berserkers, con As Landin y su kone María a la cabeza, también estaban resentidos con la humana. En Capel-le-Ferne no solo habían guerreros y niños vanirios, también había berserkers.


  Adam el chucho y la sexy Ruth estudiaban a Miz. El berserker moreno y con el piercing en la ceja inclinaba la cabeza y susurraba algo al oído de Ruth, que asentía con aquel amasijo de rizos caoba revoloteando a su alrededor sin perder de vista a la científica. Cahal tuvo ganas de echarse a reír. No la veía desde el Ministry. Al parecer, la Cazadora había puesto al lobo de rodillas. ¡Bien por ella!


  Y Noah, el berserker rapado que tenía el pelo tan rubio que parecía blanco, estaba de brazos cruzados, analizando a cada uno de los seres que había en ese salón. Ese hombre sabía más de lo que callaba, siempre le ponía los pelos de punta.


  Joder, después de afeitarse la melena rubia que tenía, él mismo podría pasar por un berserker. Pues vaya.


  Se detuvieron en el centro del semicírculo que creaban los ocho tronos y Cahal tiró del brazo a Miz y la obligó a arrodillarse ante ellos. Era una humana, una que había hecho mucho daño a los clanes, y lo mínimo que podía hacer era mostrar respeto.


  Ella lo miró de reojo y apretó los dientes para luego agachar la cabeza y admirar el pentágono que había grabado en el suelo. Estaba postrada justo en el medio de esa estrella.


  El druida dio un paso al frente y, justo en el momento en el que iba a hablar, un movimiento a su izquierda, entre la multitud vaniria, lo distrajo.


  Cuando giró la cabeza y se centró en aquello que le había llamado la atención, se encontró con un par de ojos enormes y rasgados, entre azules y marrones claros. Su cabeza rubia y rapada emergía de entre la multitud como un destello de luz entre tanta túnica morada. Tenía agarrado de la mano a un pequeño cabeza rapada pelirrojo; era un niño extraño, pálido y de ojos azules como el cielo. El crío lo miró con adoración como queriéndose acercar a él, y Cahal sintió simpatía por él al instante.


  Alrededor de ese par de luchadores no tardaron en aparecer más cabezas rapadas, y todos, sin excepción, le miraban a él, y sentía que le traspasaban el alma; que ellos sabían lo que estaba experimentando. Eran berserkers y vanirios, hombres y mujeres, niños y niñas. Y estaban en comunión entre ellos, porque habían pasado por lo mismo en los túneles de Chapel Battery.


  Ojos grandes, la adolescente que había divisado primero, levantó una mano y cerró el puño para luego depositarlo sobre su corazón. Después de ella, un chico muy alto, ubicado a su lado, con mirada triste y acongojada hizo lo mismo. Se parecían mucho.


  Cahal sintió un nudo en la garganta, uno que le impedía respirar. Era el saludo de honor, aquél que los celtas keltoi, los vanirios como ellos, ofrecían al guerrero que había luchado hasta el final. Era también un símbolo de agradecimiento y de amistad. También había algunos guerreros maduros que mostraban su respeto hacia él, el druida de los keltoi. Pero Cahal no creía merecer tal reconocimiento. Él no pudo hacer nada por ayudarles. Sin embargo, respondió a su saludo. Lentamente, alzó su puño derecho y luego se lo colocó sobre su corazón.


  La comunicación que se estableció entre ellos fue patente por el silencio reinante, lleno de respeto y de emoción.


  Miz miró a esos chicos tan jóvenes. Por Dios bendito… ¿eran ellos? ¿Se suponía que eran los chicos que había en los túneles? Los ojos se le llenaron de lágrimas. Sentía empatía pero también vergüenza. Vergüenza porque, aun siendo superdotada y teniendo un cociente intelectual como hacía tiempo que no se veía, no se había enterado de nada. Ni siquiera sabía que trabajaba para los que no tocaba.


  Y, entonces, sucedió algo. Algo que la hundió en el lodo de la oscuridad y la autoflagelación. Aquella chica, aquella joven que miraba al vanirio y a ella alternativamente, abrió la boca y empezó a entonar una canción con una voz angelical.


  —Fhir a’bhàta, na ho ro eile… Fhir a’bhàta, na ho ro eile…


  El chico rapado que tenía al lado puso la mano libre sobre el hombro de la joven y acopló su voz más masculina a la de ella. Miz no entendía lo que estaba sucediendo porque ella había oído muchas veces esa canción. La había escuchado algunas noches cuando se había quedado trabajando hasta muy tarde en Newscientists. Era una canción a capela y ella siempre, siempre, había creído que era del hilo musical, porque eso mismo le habían dicho Brenda, Laila y Lucius.


  ¿Hilo musical? ¡Y una mierda! ¡Que le rajaran la garganta en ese preciso momento si la voz que oía en los altavoces de los túneles no era la de esa chica cantando! ¿Se podía sentir peor de lo que lo hacía?


  Ahora todos los rapados, sin excepción, cantaban la canción, incluso Cahal.


  —Mo shoraigh slàn leat’s gach àit’an téid thu…


  Miz miró al frente, a esos miembros del Consejo Wicca. Los hombres escuchaban con consideración la canción gaélica que entonaba aquella gente.


  La rubia encapuchada sentada en uno de los tronos, que tenía la misma complexión ósea que la joven que había iniciado el canto, tenía los ojos llenos de lágrimas; pero estaba centrada en ella, y transmitía tanto odio que Mizar supo que iba a ser su principal enemiga en aquel lugar.


  A la morena de los ojos lilas la recordaba. Su actitud no parecía tan beligerante, aunque ya la había interrogado una vez en aquel agujero bajo tierra; y no se habían hecho amigas, precisamente.


  Y luego estaba la otra vaniria de pelo castaño y ondulado, que también lucía el mismo desdén y aversión que la rubia. Se secó las lágrimas de sus mejillas con un manotazo y carraspeó mientras movía la copa vacía de un lado al otro, sabiendo que ese movimiento pondría más histérica a la humana de lo que ya lo estaba.


  —Is càch gu lèir an déidh a trèigeadh…


  Todos se callaron a la vez. Aquélla había sido la última frase de la balada gaélica. Miz sabía que era una canción que hablaba de un enamoramiento.


  Ella entendía ese idioma, lo había aprendido para protegerse de los vampiros; pero reconocía que era una lengua melódica y evocadora, sobre todo en ángeles de pelo rubio como esa joven.


  Cahal bajó el puño de su corazón y asintió en agradecimiento a aquella muestra de cariño y de apoyo.


  Capítulo 6


  
    
      Consejo Wicca.


      Dudley.

    


    —Eres un héroe para ellos, druidh —aseguró Beatha apartando los ojos almendrados del cuerpo de Miz y centrándose en él—. Celebro tu vuelta. Te necesitamos.

  


  —Ellos son mis héroes, Maru Beatha. No yo.


  La rubia negó con la cabeza y se descubrió el rostro.


  —¿La reconoces? —preguntó mirando a la joven de pelo muy corto y claro que había iniciado el canto. Cahal miró a la chica de cabeza rapada y sintió una conexión muy personal con ella.


  —Es Daimhin. Mi hija —resolvió Beatha. Al decir eso, sus ojos marrones se oscurecieron y se volvieron a centrar en Miz—. Y el de al lado es mi amado Carrick. Mi hijo mayor.


  Por la Morrighan, pensó Cahal… Sí, eran ellos. Ninguno de los dos le retiró la mirada, pero se notaban nerviosos y ligeramente avergonzados.


  —Todos ellos coinciden —prosiguió Beatha—, en que durante las últimas semanas de su confinamiento recibieron una energía sanadora, una que les hizo sentir mejor y con fuerzas suficientes como para continuar justo cuando las torturas de los guardias eran cada vez más severas. Admiten sin rodeos que eras tú quien les arropaba de ese modo, y yo… —Beatha apretó los labios y parpadeó para alejar su emoción—, yo, en nombre de todas las madres que se hallan hoy aquí, y no son muchas, te quiero dar las gracias por eso.


  —Por eso —aseguró Gwyn levantándose. Caminó hacia Miz y hundió la mano dentro de su capucha negra para agarrarla del pelo y tirar de ella hasta levantarla—. Y por traernos a la humana. No creo que saciemos nuestra ansia de venganza, pero nos servirá para calmarla un poco.


  Cahal no tardó ni dos segundos en amarrar el antebrazo del igualmente rubio Gwyn y apretarlo como advertencia.


  —Traigo a la humana, es cierto, pero no para la finalidad que os imagináis.


  —No hay otra finalidad posible —dijo Ione, con su barba castaña oscura y su pelo largo, colocándose al lado de Gwyn—. Vamos a matarla. Vamos a hacerle sufrir; y todos y cada uno de nosotros beberemos un poco de ella —Inis, como mujer vaniria que odiaba que su hombre bebiera de otra mujer, siseó y le enseñó los colmillos a Miz en advertencia— para averiguar todo sobre la organización.


  —No servirá de nada —lo cortó Cahal—, ya lo he hecho yo. La humana no es tan culpable como creéis. —Debía defenderla ya—. Es verdad que me torturó, pero lo hizo solo conmigo. No lo hizo con nadie más. Nunca puso una mano sobre vuestros hijos.


  —Pero sí que nos veía a nosotros —gritó uno entre la multitud. Tenía ojeras y cicatrices por todos lados. Además, estaba muy delgado—. Y nunca nos ayudó. Se lo pedimos muchas veces, y no nos hizo ni caso.


  —¡No sabía que erais lo que erais! —protestó Mizar agarrando la ancha muñeca de Gwyn, que todavía la tenía retenida del pelo.


  —¡Cállate! —le gritó Gwyn.


  —Suéltala. —Los ojos claros de Cahal fulminaron al Rix, pero éste no se amilanó.


  —Suéltala inmediatamente —la voz de Caleb tronó en el salón y todos le escucharon.


  Gwyn miró hacia atrás y negó con la cabeza.


  —Eres nuestro líder, es cierto —dijo Beatha mirando a Caleb—, pero no puedes comprender lo que sentimos. No puedes entender que…


  —¡Me es indiferente lo que sintáis! —gritó Caleb con voz más alta, impulsándose en su trono—. El dolor es el mismo venga de un padre o de una madre, o de una cáraid, o de un hijo… ¡Es dolor igual! Somos vanirios. Nos hacen daño como clan, no como individualidades. Siento lo mismo que vosotros, os lo aseguro —les explicó con voz calmada—. Pero tenemos que escuchar a nuestro druidh. Cahal ha regresado. Ha sufrido torturas y aberraciones de todo tipo. Y creo que si tus hijos opinan de él que es un héroe es porque son muy conscientes de a lo que ha tenido que sobrevivir.


  Daimhin y Carrick asintieron. Y todos los demás también.


  —Ahora suelta a la chica, Gwyn —ordenó el líder.


  Gwyn la soltó a regañadientes y se dirigió a su cáraid.


  —No puedo hacer este papel —expresó Beatha mirando a su marido—. Lo único que me apetece es arrancarle los ojos a esa zorra —gruñó. Gwyn obligó a Beatha a sentarse, y solo Caleb quedó de pie como miembro del consejo.


  —Brathair —dijo el vanirio moreno de ojos verdes, saludándole con cariño y ofreciéndole el antebrazo—. No te imaginas la alegría que me da verte.


  —Lo mismo digo, Rix Caleb —contestó Cahal mirando su atuendo aceptando su mano y alzando una ceja interrogante—. ¿Ahora eres Rix?


  —Esto ya te lo contaré más tarde —le susurró el nuevo miembro del Consejo—. Ahora hay que aclarar el conflicto y solventarlo de un modo que nos deje a todos satisfechos.


  —No sé cómo. El clan no aceptará otra cosa que no sea su sacrificio.


  —Expón tus razones y explica quién es esta mujer a los miembros del Consejo. Después esperaremos el veredicto y veremos qué podemos hacer.


  Cahal agarró a Miz del brazo y la colocó a su lado.


  Explicó toda la historia de la humana tal y como él la sabía. Cómo Lucius, en vez de matarla, al igual que hizo con su hermana y su madre, decidió aprovecharla en su beneficio debido a su descomunal inteligencia…


  —El vampiro modificó su cabeza mediante la manipulación mental con la ayuda de un hechizo de Strike, y eso hizo que ocultaran su verdadera apariencia a sus ojos humanos. Lucius le contó una milonga sobre nosotros y le hizo creer que éramos los malos, los vampiros —Cahal miró a Miz como si fuera estúpida.


  Aileen se inclinó hacia adelante y prestó toda la atención posible en las palabras del druida. Beatha e Inis hacían lo mismo, pero con más reticencias. Ione, Gwyn y Caleb solo atendían.


  —Fue adoptada por Patrick Cerril —continuó Cahal— de ahí su apellido. Patrick le dio la formación que una superdotada como ella necesitaba, y ella se encargó de graduarse con el Summa cum laude en sus respectivas carreras: Astrofísica y Medicina. Trabajaba en Newscientists para el descubrimiento de los portales dimensionales.


  —Portales electromagnéticos —le corrigió ella, siguiéndolo con seriedad.


  Cahal la miró de reojo. Aileen y Caleb arquearon las cejas sorprendidos y se miraron el uno al otro con una sonrisa ligera de complicidad.


  —No me interrumpas —gruñó Cahal entre dientes. Continuó—: La humana nunca había torturado a nadie ni ha formado parte de ninguna cacería, excepto conmigo. Strike vio a través de la magia seirdr que ella podía afectarme de algún modo y, entonces, utilizando a la traidora de Margött, la coló en el Ministry of Sound el día en el que As y María se prometieron. Yo la vi y la seguí, y fue cuando me secuestraron. Me llevaron a Capel-le-Ferne, y utilizaron a la humana para torturarme. Pero ella no sabía lo de los miembros de los clanes, y —se detuvo con una mirada de advertencia al mismo guerrero que se quejaba de que ella sí que los vio y no hizo nada—, si os veía, pensaba que erais justo todo lo contrario. Además, en su defensa, solo puedo decir que en el bosque de Tunbridge Wells ella nos ayudó. ¿No es así, Maru Aileen?


  La híbrida entrecerró los ojos lilas y lo miró aprobatoriamente.


  —El druidh tiene razón. En Tunbridge Wells ella fue la que nos avisó de que el intercambio que se estaba dando era falso. El Cahal que nos daban era un clon. Así descubrimos el Memory.


  —¿Por qué te afectaba ella? —preguntó Beatha, cada vez más interesada en su historia.


  —¿Cómo?


  —Dices que Strike vio que ella te afectaba y por eso la utilizaron. ¿Cómo te afectaba, exactamente?


  Cahal dio un paso al frente y se colocó delante de Miz. Llegaba el momento de la verdad.


  Sería el hazmerreír del clan por encontrar a una pareja que lo había torturado.


  Miz se sorprendió ante aquel gesto. La estaba protegiendo tal y como había prometido.


  —Es mi cáraid.


  Los miembros del Consejo hicieron todos el mismo gesto: apoyaron las espaldas en el respaldo de las butacas y se miraron confusos. Todos menos Caleb y Aileen, que ya sabían la noticia por Menw y Daanna.


  Adam soltó una risa ahogada, pero recibió el codazo de Ruth en las costillas, que no se podía creer lo que acababa de oír. Cahal entonces miró a la Cazadora y se encogió de hombros; y Ruth negó con la cabeza incrédula. «¿En serio?», decían sus ojos ambarinos.


  Cahal asintió a aquella pregunta muda.


  Miz los miró a ambos, y esa conversación privada le molestó. El vanirio estaba hablando con la de las flechas que emitían luz. Todavía le molestaba el muslo siempre que recordaba a Ruth.


  Para más inri, los demás presentes murmuraron y la miraron con más desaprobación de la que habían demostrado.


  —¿Es tu cáraid? ¿Esta humana es tu pareja de vida? —Gwyn hizo un escáner de cuerpo entero a la científica.


  Beatha se levantó y caminó hasta Cahal.


  —Apártate. No la voy a morder —pidió la Maru del consejo de Dudley.


  —No podéis hacerle daño. Es mi pareja —advirtió el druida cuadrándose.


  —Ha hecho daño a uno de los nuestros. Te torturó, Cahal. A nuestro Druida —puntualizó mostrando los colmillos—. Dices que es muy inteligente, ¿y la retrasada se cree que somos vampiros? ¿Qué tipo de inteligencia es ésa?


  —Me engañaron —replicó Miz. Odiaba que la tomaran por estúpida, pero comprendía perfectamente la incredulidad de esa hermosa mujer—. Me manipularon.


  Beatha la miraba como si no valiera nada.


  —A mí también me engañaron —dijo Aileen, intentando suavizar los ánimos.


  —No fue lo mismo —Beatha se giró hacia ella con el rostro arrepentido—. Tú no sabías nada sobre este mundo. Ella sí —señaló a la astrofísica—. Pero eligió mal. Ahora, Cahal, deja que la humana se explique. Queremos oír su opinión.


  Ah, no. Miz no podría hablar ahí. Con lo honesta que era no sabría mentir y, entonces, negaría muchas cosas que él afirmaba tan rotundamente como, por ejemplo, que eran pareja.


  Cahal se metió en su cabeza e intentó coaccionarla.


  —Desvincúlate —ordenó Beatha—. Estás en su mente, siento las vibraciones —se quejó la rubia mirando a Cahal—. Creo que todos deseamos escucharla.


  —No acepto órdenes. Soy el Druida, Beatha —esta vez, Cahal usaba un tono mordaz y agresivo.


  —¿Estás en mi cabeza? —Miz se apretó las sienes—. ¿Cómo puede ser que no me dé cuenta? ¡Sal!


  —Cállate —Cahal se giró y la encaró.


  —Cahal —Caleb movió la mano y lo invitó a apartarse para que todos vieran a la humana.


  —Deja que la oigamos.


  —Aparta, vanirio —le empujó Miz, pero éste no se movió—. Yo… No estoy orgullosa de lo que he hecho —gritó por encima del enorme hombro de Cahal—. Pero… Cuando a una la engañan, tiende a confundir la realidad. De hecho, yo solo me limitaba a mi trabajo. A nada más. Y es verdad que torturé a uno de los vuestros, y… al principio lo disfruté —miró de reojo al susodicho, el cual tenía un músculo que hacía espasmos en su mandíbula—. Pero después dejó de gustarme.


  —¿Por qué dejó de gustarte? —preguntó Aileen.


  —¡No sé por qué! ¡Debía disfrutarlo y al final no lo hice! Pero quiero dejaros claro algo: no estoy aquí para suplicar por mi vida. Soy astrofísica y no tengo nada importante ni nada que perder, a excepción de mis estudios y mis descubrimientos. Nadie está más arrepentida que yo de lo que he hecho, y voy a tener que vivir con ello, o… —clavó sus ojos verdosos en los marrones de Beatha—, o morir. De hecho, prefiero esto último, porque así, todo lo que sé morirá conmigo y no os pondréis en peligro innecesariamente.


  —Ya estamos en peligro, ¿no lo sabías? —Inis se retiró la capucha de la cabeza y la miró desafiante.


  —Lo sé. La Tierra está en peligro —juró Miz—. Entiendo que lo estamos y es posible que yo no haya ayudado a suavizar la situación. —Ella había trabajado con los portales y Lucius había bebido de ella, pero sabía perfectamente que nadie podía leer lo que había aprendido. Tenía una técnica para ello, una que había perfeccionado a base de duras horas de trabajo—. Pero no sé quiénes sois… No sé qué sois exactamente. No entiendo vuestras costumbres, ni por qué bebéis sangre ni nada de eso… Ni sé por qué tenéis ésos… poderes o dones, como los queráis llamar.


  —¿Es tu cáraid y no le has explicado nada de nosotros? —Caleb le reprendió.


  —Por supuesto que no. Me ha dejado casi una semana esposada a su cama —explicó ella con rabia. Todavía estaba herida por ese trato—. No hablaba conmigo.


  —Al menos no te mató. Cosa que yo hubiera hecho —apuntó el castaño y alto Ione.


  Miz tragó saliva.


  —Y eso de las cáraid… No sé lo que son. Pero no me lo creo. No… No lo siento como vosotros. Dice que soy su pareja de vida pero eso es absurdo.


  Tras esas palabras se escuchó una exclamación de asombro. El druida no se podía creer que hubiera dicho eso públicamente. Le estaba avergonzando. Ahora ya tenían la excusa perfecta para hacerle daño.


  Los miembros del Consejo hablaron entre ellos. El salón debatió qué era lo mejor que podían hacer con la intrusa.


  Gwyn se levantó y habló ante todos:


  —Tal y como yo lo veo, Cahal, eres nuestro druida, un miembro muy importante del clan, pero aquí hay tres inconvenientes claros. Dices que ya has encontrado a tu cáraid, aunque ella lo niega. Ella no siente nada de eso. Ni siquiera estáis anudados.


  —No. No lo estamos.


  —Ella es humana. No es una vaniria.


  —Sí —apretó los dientes con frustración—. Es humana.


  —Y, para colmo, no te ha revelado la información tan importante que dice tener.


  —Ni lo diré, si pensáis matarme —aseguró la científica valiente—. Nadie debe saber eso.


  Gwyn arqueó las cejas y todos los vanirios levantaron las copas en señal de desaprobación. Exigían su sangre. Esa humana era una inconsciente.


  El Rix de Dudley levantó tres dedos:


  —Humana —bajó un dedo—. No es tu cáraid —bajó un segundo dedo—, ella al menos no lo reconoce. Y no nos da la información que necesitamos —bajó el tercer dedo—. ¿Trabajabas en los portales, mujer? —intimidó a Miz—. Entonces, sabrás que abrieron uno en Colorado, en Las Cuatro Esquinas.


  Ella abrió los ojos asustada y negó con la cabeza. Cahal no le había hablado de ello, no le había contado nada. De hecho, ¿de qué habían hablado? De casi nada. Ella era su rehén y él, su carcelero. Luego quiso hacer el trato absurdo de protección y establecer esa frágil tregua; pero ella estaba en serios apuros ahora, y parecía que ése que llamaban druida no tenía poder suficiente como para modificar su destino.


  —No sabía lo del portal. No no lo sabía… Si abrieron un portal, no pudo durar mucho. La fórmula es incorrecta.


  Caleb sonrió sin ganas.


  —Tienes razón. El portal no duró mucho, pero sí lo suficiente como para que robaran tres objetos. ¿Tú ayudaste a crear ese portal?


  —Sí. Bueno, yo… he investigado sobre los quarks, las cargas de protones y la posibilidad de abrir agujeros de gusano. He trabajado en ello durante muchos años.


  —Pues tu trabajo ha dado los frutos, pero en el bando equivocado.


  —Lo siento… ¿Dices que han robado tres objetos? ¿De dónde?


  —Tres tótems de los dioses.


  Dios mío. ¿El portal había abierto un túnel dimensional y habían robado algo de otra realidad? ¿Insinuaba eso el morenazo de ojos verdes?


  —¿De dónde, exactamente, han robado esos tótems? ¿Se ha… Se ha abierto una puerta en otro mundo? Dios… —repitió para sí misma—. Dios, esto cambiaría la historia y el concepto que tenemos de nuestro entorno. Es… increíble. Yo…, me encantaría poder verlo.


  —¡Maldita sea, Cahal! —le gritó Caleb perdiendo la paciencia—. ¿En una semana no has podido explicarle nada? Esta humana no tiene ni idea de lo que somos.


  El vanirio lo fulminó con una sonrisa asesina.


  —No eres tú, Rix Caleb, un ejemplo de comunicación. Aileen tampoco sabía nada de quiénes éramos. Y yo claro que no he conversado con ella sobre nada. Mis problemas son míos; y solo yo sé cómo solucionarlos. Tú no sabes cómo me siento respecto a ella.


  —El portal que tú averiguaste cómo abrir, humana listilla —recalcó Beatha desde su trono—, puede traer con ello un Armagedon. El Ragnarök, ¿entiendes? El Final de los Tiempos; eso por lo que nosotros llevamos milenios luchando para que no se haga realidad. Han robado tres objetos de los dioses y con ellos pueden acelerar las cosas.


  —Ya han recuperado uno —especificó Aileen—. Ahora solo falta Seier y Gungnir, la lanza de Odín.


  —¿Odín? Pero…, un momento ¿de qué dioses estáis hablando? —preguntó Miz cada vez más confusa—. No tengo claros algunos conceptos —se retorció las manos.


  —Tu supuesta pareja debió explicártelo —repuso Beatha.


  —Él me odiaba. ¿Cómo iba a hacerlo? —la astrofísica abrió los brazos desesperada—. Creo que todavía me odia…


  —Silencio —le amenazó Cahal.


  —No me importan los problemas que hayáis podido tener —aclaró Maru Beatha—. Por lo que a mí concierne, gracias a tus estudios han descubierto cómo abrir una puerta. Eres culpable de eso también. Podrán abrir muchas más.


  —No. Maldita sea… ellos necesitan mantener la puerta abierta —comentó Miz, limpiándose el sudor de las manos en la túnica negra—. Se suponía que querían estudiar esa realidad por donde salíais todos vosotros, suponiendo que veníais de algún lugar del cosmos… Y querían destruir vuestro mundo para que dejarais de llegar a la Tierra e infectar al ser humano. Yo trabajaba con eso, pensando que los vampiros, tal y como ellos me explicaron, eran razas alienígenas que venían del espacio exterior. Nada de hechizos ni brujerías, nada de esas leyendas urbanas que pueblan la Tierra sobre los hombres con colmillos. Pensaba que erais vampiros, que vosotros lo erais. Trataban de demostrar que, si hay vida extraterrestre, no erais pacíficos precisamente. Empecé el proyecto privado pensando que estaba haciendo lo correcto, ¡pensaba que hacía el bien!


  —En realidad, trabajabas pensando en tu ego como científica —la atacó Inis—. ¿No buscáis eso los humanos? ¿Hinchar vuestra vanidad y vuestra soberbia? ¡Os estamos protegiendo y vosotros nos atacáis! ¡Y tú querías abrir un portal en la Tierra, humana ignorante, sin ser consciente de lo peligroso que es eso!


  —¡Eso no es verdad! —No del todo—. Trataba de abrir uno para controlarlo, y para vengarme también. La Tierra abre portales menores y lo hace naturalmente y de modo espontáneo. ¿Por qué no la pones en tela de juicio a ella también?


  —No me cabrees, rubia estúpida —le gritó Inis—. No tienes ni idea de quiénes somos. Pero te aseguro que tú y los tuyos habéis colmado el vaso de nuestra paciencia. ¡No os vamos a dejar pasar ni una más! ¿Entendido? Y si tenemos que empezar contigo, ¡lo haremos!


  —¡Mi familia murió a manos de esos seres! ¡Por eso os odiaba! —Miz debía defenderse. No iba a caer sin exponer sus razones—. Yo solo quería entender cómo funcionaban los portales, cómo poder romper la barrera de Kelvin, cómo interactuar con los algoritmos de rastreo… ¡No quería títulos honoríficos! ¡Quiero acabar con los vampiros tanto o más que vosotros! ¡Los odio!


  —¿De verdad? Entonces, dinos ahora mismo lo que queremos saber —replicó Beatha—. Dices que ese portal que abrió Hummus no era el correcto. ¿Qué es lo que sabes sobre ello y no dices? Es justo lo que necesitamos. Cuéntanoslo y puede que seamos benevolentes. Es tu oportunidad, humana.


  La rubia agachó la cabeza y negó con la cabeza. No. No podía decírselo porque la verdad era que ni ella lo sabía. Era una información demasiado importante como para enseñársela a nadie. Sabía cómo dar con ella, claro. Porque se había encargado de guardarla. Pero también sabía que quien leyera en su sangre o en su mente no podría entender nada, no encontraría nada. Aunque la información estaba ahí, solo para que ella pudiera descodificarla. Solo ella.


  —No lo sé. No tengo la información aquí mismo. Yo… la tengo aquí —se señaló la cabeza—. Pero está codificada. Lo hice así para que nadie pudiera leerme. Ni siquiera Lucius, Patrick, Seth y todos los demás lo averiguaron. Es una información en exceso peligrosa. No está bien que la gente la sepa.


  —¿Y tú sí? ¿Eso es lo que me estás diciendo? —replicó Gwyn—. ¿Nos estás tomando el pelo? Yo creo que no necesitamos más —comentó mirando a todos los allí presentes—. Esta humana no nos va a ayudar. Pero nos lo dirás; nos lo dirás por las buenas o por las malas.


  Peanás Fol aiseach!


  En el centro del pentágono se abrió una compuerta circular en el suelo, y de ella emergió un tubo metálico con unas cuerdas desgastadas en la parte superior.


  Gwyn e Ione agarraron a Miz por los brazos.


  —No, por favor —Aileen se levantó y negó con la cabeza—. No hay razón para matarla ni para azotarla. Ella no sobreviviría a dos mil azotes.


  —¡¿Dos mil?! —gritó la científica, pálida.


  —Torturaste a un vanirio, guapa. ¿Cuántos años crees que tiene? Un azote por cada año de su vida —le explicó Inis.


  —Me niego —dijo Aileen.


  —¡Nosotros también! —exclamaron Daanna y Menw, dando un paso al frente.


  —Las leyes del clan vanirio son claras, Maru Aileen —le explicó Beatha—. Esta mujer no nos sirve.


  —¡Creo que no me habéis entendido! —gritó Cahal, exponiendo sus colmillos y empujando a los dos Rix de Dudley y Segdley. Liberó a Mizar y la cubrió con su cuerpo—. He dicho que es mi cáraid. Ella me está devolviendo mi don. Si la matáis, ¿qué creéis que me sucederá? Soy el druidh.


  Ione dio un salto por los aires y se plantó delante de ellos.


  —¿De qué hablas?


  As Landin se adelantó a la multitud con su intimidante presencia y habló en voz alta:


  —El Noaiti recibió una profecía que todos tenemos presentes. No podemos obviar lo que dice.


  Adam Njörd se colocó al lado del líder berserker y asintió. El moreno clavó sus ojos negros en Cahal y en Miz y recitó:


  —El amor y el perdón abrirán los ojos a las almas heridas, y el humano conocedor de vuestro mundo se pondrá de vuestro lado. Solo si el magiker expulsa el veneno que hay replegado en su corazón. El magiker es el hombre de la magia. Cahal es un druida, ¿qué hay más mágico que eso? Estamos rodeados de dolor, de almas heridas —señaló a todos los miembros de los clanes, sobre todo a los rapados—. Ellos deberían tener la última palabra, si perdonar o no. El humano —señaló a la rubia con la cabeza—, conocedor de nuestro mundo, se pondrá de nuestro lado.


  El silencio invitó a la reflexión. Los miembros del Consejo meditaron la profecía sin dejar de observar al druida y a su supuesta cáraid.


  —¿Te estoy devolviendo tu don? —preguntó ella en voz baja, sepultada bajo sus brazos.


  —Hazme un favor, Huesitos: cierra la puta boca.


  Ella se tensó y asintió temblorosa. Eso sí que le estaba dando miedo. No sabía lo que era ese palo que había salido del suelo, ni para qué servían las cuerdas… ¿Y qué era eso del Pene Follador? No había entendido lo que habían dicho. Rectificación: lo de «muerte» sí que lo había entendido. Y la profecía… ¿Esa profecía hablaba de ella?


  —Estoy aterrada. Sé que no lo parece, pero son mis nervios…


  —Lo sé —susurró en su oído—. Déjalo en mis manos. —Alzó la voz y decretó—: Mis cabezas rapadas decidirán qué hacer con ella. Se acatará lo que vote la mayoría. Pero si muere, si al final decidís que hay que eliminarla, yo me iré con ella.


  —Eso es inconcebible —protestó Menw—. Tú no te irás, maldita sea.


  —Será mi decisión. ¡Yo os estoy ofreciendo un trato! Que decidan los que más ofendidos deben estar.


  —Te escuchamos —Caleb no quería que aquello acabara así. Pero era la opinión pública y todos debían acatar lo que ordenaba la mayoría. La mayoría pedía la muerte de Miz y eso no era bueno.


  —¡Castigo y muerte! —gritaban algunos berserkers maltratados que no entendían lo que era la cáraid para un vanirio.


  —¡Callaos! —ordenó As alzando la voz.


  Todos obedecieron al instante. María, como orgullosa mujer de As, sonrió a Miz y le guiñó un ojo, pero ésta, que seguía sepultada entre los brazos de Cahal, frunció el ceño y hundió el rostro en el pecho del vanirio.


  —¿Qué trato nos ofreces? —Beatha no podía creer que se estuviera pactando sobre la humana.


  —Necesito mi magia —explicó Cahal con serenidad—. Necesito mi don y ella es la única que me lo puede dar. Sé que queréis que ella pague sea como sea, aunque en parte sea inocente. Yo solo puedo hacer que cumpla su deuda convirtiéndola en aquello que ha odiado y ha ayudado a destruir indirectamente.


  Miz palideció y levantó la cabeza de golpe.


  —¡¿Qué has dicho?! —gritó ella muerta de miedo—. ¡No! ¡No! ¡Eso no es lo que me has prometido!


  Beatha alzó una ceja rubia platino y sonrió a Gwyn. Inis e Ione hicieron lo mismo. Sí, eso podía apaciguar las ganas de sangre.


  —¡Pero lo haré yo! —aclaró Cahal.


  —Aquí y ahora —ordenó Gwyn lleno de morbo—. Lo harás ante todos los miembros del clan. Será un castigo público en toda regla.


  Caleb y Aileen miraron a la humana con preocupación. Una conversión. Iban a hacer una conversión ante todos. Nunca se había hecho algo así.


  —¿Qué deciden los miembros de los clanes? —preguntó Caleb a los rapados. Los vanirios alzaron el dedo pulgar, Daimhin y Carrick a la cabeza. Los berserkers patearon el suelo conformes con aquella decisión.


  —No hay más que hablar —Caleb cerró el debate.


  Aileen se llevó una mano al corazón. No iba a ser agradable, y lo único que podía hacer por la humana era estar a su lado y mirarla para que supiera que no iba a estar sola.


  —¡No! —Miz lloraba como una Magdalena—. ¡No, Cahal! ¡Me lo prometiste! ¡Prefiero que me maten!


  —¡Cállate! —le gritó él, controlando sus patadas y sus arañazos—. Ya te dije que eso no era una opción para mí. Nunca lo fue. Tú eres mi pareja.


  —¡No soy tuya! —gritó con las venas del cuello hinchadas—. ¡No lo puedo ser! ¡No lo seré jamás!


  Miz estaba en medio de un ataque de pánico, apenas podía respirar. No podía sucederle.


  No podía… ¿Qué pasaría con sus conocimientos? ¿Adónde irían a parar? ¿Dejaría de ser ella? ¡Se quería morir!


  Cahal le ató las muñecas con las cuerdas de la vara metálica y la colgó con los brazos extendidos hacia arriba. Los pies descalzos de Miz no tocaban el suelo, y su cuerpo se movía de un lado al otro, presa de mil temblores.


  —¡No me puedes convertir! ¡Dijiste que eran tres intercambios! ¡Tres! —replicó, con las mejillas húmedas por las lágrimas y los ojos verdes llenos de desconsuelo—. ¡Os está mintiendo! ¡Yo no he bebido de él en ningún momento! ¡Está mintiendo!


  Cahal apretó los dientes y su mirada azul se convirtió en eléctrica. Fue en ese momento cuando Miz vio en su reflejo que estaba ante un hombre que tenía el poder suficiente como para aplastarla como una colilla, y comprendió sin lugar a dudas, que la había engañado.


  Los vanirios eran seres realmente poderosos, los vampiros también lo eran.


  Los vanirios bebían sangre; los vampiros también.


  Los vanirios tenían poderes telepáticos; los vampiros también.


  Los vanirios eran débiles a la luz solar; los vampiros también.


  Si los vanirios podían volar; los vampiros también, ¿no?


  ¿Entonces en qué se diferenciaban? ¿Unos eran buenos y los otros malos? Ella bien podría ponerlos a todos en el mismo saco. Cahal era el peor.


  —¿Me has mentido, verdad? —le acusó ella con la voz temblorosa.


  —Has bebido de mí dos veces.


  —¡Mentiroso! ¡Traidor y carroña!


  —Simplemente te he preparado para este momento, ratita. No debes temer. No…


  —¡No me digas cómo debo sentirme, hijo de puta! —gritó, intentando darle una patada en el estómago. Cahal la esquivó y le agarró de la pierna—. ¡Ni se te ocurra hacerme esto! —Buscó a Beatha y a Inis con los ojos. Ellas la odiaban y seguro que querrían matarla. Buscó su conmiseración—. ¡Prefiero morir! ¡Matadme! ¡¿Me oís?! ¡Matadme!


  Las dos vanirias apartaron la mirada y la ignoraron.


  —Vaya. La humana es una fiera… —comentó Gwyn riéndose.


  El druida le amenazó con los ojos y Gwyn levantó la mano en señal de disculpa.


  La sala del Consejo Wicca observaba lo que allí iba a suceder. En silencio muchos, algunos con recelos; los maltratados con ansias de venganza; los más íntimos de Cahal, como Daanna, Menw y Caleb, con justicia; y otros, que comprendían al ser humano, como Ruth, María y Aileen, con palpable incomodidad.


  Los berserkers estudiaban la escena con asco y repugnancia.


  —Joder, ¿van a beber? —preguntó Adam haciendo una mueca—. ¿Nos tenemos que quedar, As?


  El leder se encogió de hombros y asintió.


  —Representamos a nuestro clan. Quedarnos es una prueba de que estamos de acuerdo y de que se ha saldado la ofensa.


  —Yo no estaría tan convencida de eso… —dijo María observando la actitud de Miz—. Esa chica va a acumular mucha rabia, y dudo que se vaya a poner de nuestra parte tal y como dice la profecía. Las «almas heridas» están actuando desde la venganza, no desde el perdón —apreció fijando los ojos en Daimhin y Carrick—. Y Cahal, si es el magiker, no es precisamente un remanso de paz; y la está convirtiendo sin su permiso.


  —Bueno, kone —As se cruzó de brazos—. Esperemos que el tiempo lo cure todo.


  —El tiempo no cura las heridas, As —vaticinó Noah moviendo el hombro herido. La valkyria Nanna le lanzó un puñal Guddine y desde entonces la herida no había cicatrizado—. Solo las oculta con el polvo. Estoy de acuerdo con tu kone. Solo queda esperar el desenlace de toda esta serie de despropósitos.


  —¿Qué hubieras hecho tú? —le preguntó Adam a Ruth. La Cazadora se estremeció al escuchar los gritos de Miz. ¿Era un trato justo? No le gustaba ver a una mujer sufrir.


  —Yo… No lo sé —sacudió la cabeza—. No sé cómo lo ha pasado Cahal, pero lo que está claro es que, si esa Einstein es su cáraid, no la va a dejar escapar. Y, desde luego, yo no veo amor por ningún lado.


  —Bueno, el amor se tiene que pelear día a día —le susurró Adam dándole un beso en la mejilla—. Y estos dos pelearán mucho. Como esas novelas que tanto te gustan en las que los protas discuten por sus diferencias y luego se reconcilian como conejos…


  —Son las mejores, ¿acaso no lo sabes, lobito? La vida es caos. El amor también lo debe de ser, de lo contrario, sería falso.


  —¡Tienes que parar, vanirio! —gritaba Miz, inmovilizada por los brazos de Cahal—. No me hagas esto… Te lo ruego —hipó como una niña pequeña.


  Estaba desesperada y nadie la iba a ayudar. Seguramente, así se habían sentido esos chicos y guerreros maltratados en las plantas inferiores de donde ella trabajaba. Ella no los ayudó.


  Se la estaban devolviendo. Ojo por ojo. Sintió las manos de Cahal en el interior de la túnica y notó cómo rasgaba parcialmente la parte que le cubría los pechos. El vanirio posó una mano abierta sobre su pecho izquierdo; y lo más humillante fue que éste reaccionó, levantándose contra su palma.


  —¡Te odio! ¡Te odio, Cahal! —gritó ella, echando el cuello hacia atrás.


  —Tranquilízate, joder —gruñó—. Eres una mujer inteligente, Huesitos. Sabías que esto iba a suceder.


  —¡No! ¡Yo confié en ti! —se le fueron las palabras cuando él levantó ligeramente su pecho y lo expuso solo a sus ojos—. ¡Suéltame, por favor! ¡¿Qué vas a hacer?! —La gente les estaba mirando, pero nadie tenía pleno acceso a su parcial desnudez.


  —Ya verás —Cahal se colocó entre sus piernas y le enseñó los colmillos—. Primero te muerdo yo. Luego tú beberás de mí.


  —¡Que te den, cabrón! —sollozó ella—. No cuentes conmigo para nada, ¡¿me oyes?! No voy a ayudarte. ¡No os pienso ayudar! —exclamó encarándose a la multitud. No podría hacerlo. Después de eso perdería su inteligencia; ella misma desaparecería.


  Y entonces el druida abrió la boca y le clavó los colmillos en la parte superior de su cremoso pecho.


  Cahal bebía sangre, sediento de la vida y de la luz que iba a darle su científica. La reunión con el consejo había sido violenta, pero finalmente había desembocado en lo que él quería.


  Perdonarían la vida de Miz, a cambio de convertirla en vaniria.


  No obstante, aunque tenía la boca llena de fresa y el estómago a rebosar de vitalidad, estaba escuchando el llanto desgarrador de su pareja. Y odiaba ser él quien lo provocara. Lo odiaba de verdad.


  La cubrió con su cuerpo para que nadie pudiera ver su agonía. Aquél era un momento muy íntimo entre los vanirios, y estaba convencido de que más de uno tenía una erección. Pero también olía incomodidad y un fuerte resentimiento que venía de la esencia y del aroma de su mujer.


  Se lo iba a poner muy difícil. Ella no le iba a perdonar fácilmente. Pero él aceptaba los obstáculos que la rubia iba a imponerle mientras ella fuera vaniria. Además, Huesitos reconocería el maravilloso don que él le otorgaba. Ahora se conectarían y ella por fin aceptaría que, aunque no habían empezado con buen pie, sus cuerpos se llamaban el uno al otro, se pertenecían.


  ¿El amor? Llegaría con el tacto.


  El corazón de la humana se ralentizó y bombeó con debilidad.


  Bien. Era el momento.


  Cahal la soltó, sin dejar de cubrirla y resguardarla de los ojos de los demás, y sacó su puñal distintivo. Se hizo un corte en la yugular, a un lado de la garganta, y obligó a la joven a abrir la boca y beber de él, sosteniéndola por la nuca y con el otro brazo alrededor de su cintura.


  —No —repuso ella débilmente.


  Miz bebía, se ahogaba en su sangre, sorbía al intentar coger aire y, entonces, él la sumió en un ligero trance. La joven aceptó su sangre porque era suya. Todo él le pertenecía y debía comprenderlo con el paso de los días.


  Estaba convirtiendo a su cáraid delante de todos. La estaba avergonzando, y también se humillaba él. Ese acto personal e intransferible debía ser privado, pero para calmar los ánimos de todo el clan se estaba exponiendo a ello. A ambos.


  Cerró los ojos y echó el cuello hacia atrás, sin dejar de sostenerla.


  Su pareja. Su cáraid. Su mujer. Siempre a mi lado.


  Iba a ser eterna, como él. Dejaría de sentirse solo. Dejaría de pasar frío.


  —Nos llevaremos bien —susurró sobre su rubia coronilla—. Deja de beber —le ordenó suavemente.


  Ella lo hizo y su cabeza cayó hacia adelante, inconsciente.


  Caleb carraspeó a su espalda.


  —Llévatela, brathair. —Se levantó y colocó una mano sobre la tensa espalda de Cahal. Él apartó el hombro y le enseñó los colmillos.


  —No la mires —graznó Cahal como un animal salvaje.


  El líder de los vanirios levantó las manos para tranquilizarlo, sin sorprenderse por la actitud ácida y furiosa del druida.


  —No lo hago, hermano. La conversión no es fácil y no tiene por qué ser un espectáculo. Les has dado a todos lo que querían. Está en paz. Ahora, ocúpate de que tu pareja pase el cambio lo mejor posible. Y, por todos los dioses, encárgate de que entienda quiénes somos.


  —Creo que hoy lo ha entendido, y lo que ha visto no le ha gustado nada.


  —Ahórrate el discurso moral, Cahal. Somos así, y lo llevamos siendo durante milenios. Lo hecho, hecho está. Ocúpate de ella, druidh —miró el rostro de la joven oculto tras su pelo rubio—. La necesitamos. Y a ti también.


  Cahal escuchaba la voz de su amigo, pero estaba ocupado desatando las manos de su cáraid para cogerla en brazos. Cubrió su rostro lloroso y sus labios sanguinolentos con la capucha negra y la apretó contra sí. Después, se giró hacia el Consejo y dijo:


  —A partir de hoy, ella será uno de los nuestros. No aceptaré ningún desplante ni ninguna ofensa contra ella. Si en algún momento tengo noticia de que la habéis increpado, me encargaré de buscar al instigador y lo mataré.


  —Pero… —dijo Beatha.


  —Pero nada —la cortó con frialdad—. Me dará igual quién lo haya hecho. Nos movemos por el ojo por ojo, ¿verdad? Entonces, rezad porque no encuentre a nadie metiéndose con mi cáraid.


  Dicho esto, se dio media vuelta y se dirigió hasta las puertas de roble que daban entrada al salón subterráneo. Las abrió mediante una orden mental y después susurró:


  —Dorchadas. Oscuridad.


  Las llamas de las antorchas que rodeaban aquel imperial salón circular y que iluminaban a todos los guerreros se apagaron de golpe y, seguidamente, la madera de éstas se volatilizó en cientos de astillas que cayeron al suelo, creando pequeñas montañas de serrín.


  Cahal dejó el salón a oscuras, tal y como él sentía su alma después de lo que le había hecho públicamente a aquella joven que le había devuelto su preciado y añorado don.


  Capítulo 7


  Cahal conducía a toda velocidad por Dudley. Eran las doce de la noche pasadas. Muchos de los guerreros que había en el salón del Consejo se desplazarían a Birmingham y a otros distritos para hacer las pertinentes guardias. Los vampiros y los lobeznos acechaban y ahora, además, vanirios y berserkers tenían que lidiar con lo que fuera que había descendido del portal que se había abierto en Colorado.


  Demasiado en lo que pensar, demasiadas contiendas. Las nubes tapaban la luna y teñían la noche de un color grisáceo y blanquecino.


  A Cahal le gustaba ese lugar. Le tranquilizaba. El Claro de Dudd, significado de Dudley, todavía tenía reminiscencias de la villa medieval que había sido siglos atrás, aunque ahora las industrias y el comercio habían despertado y modificado a la localidad.


  La villa de Dudley, con sus campos y bosques aceitunados, se adormecía pensando que sus días eran normales. Al día siguiente, se levantarían e iniciarían su monótona vida diaria, ajenos a la realidad que él conocía, ignorantes del mundo del que él procedía. Nunca sabrían que había seres como él que se encargaban de velar por sus sueños y su seguridad. Los vampiros y los lobeznos hacían y deshacían, mataban, convertían, manipulaban y aniquilaban a la raza menor, pero los vanirios solo intentaban defenderlos y preservar el secreto; y ni siquiera lo hacían porque era lo mejor. Lo hacían porque no se fiaban ya de los humanos. Esos seres imperfectos también se asustarían de ellos si descubrieran que existían esos guerreros inmortales. Prueba de ello era que habían organizaciones como Newscientists, formada en su totalidad por hombres y mujeres que trabajaban para Loki.


  Cazaban a vanirios y berserkers y los convertían en conejillos de Indias. Ayudaban a los vampiros, consciente o inconscientemente, pero se callaban como putas respecto a sus investigaciones y descubrimientos para con la sociedad. Y ahí estaba el mundo en general: sumido en un nuevo oscurantismo, teñido de desconocimiento e ineptitud, subordinado a unos pocos que sí tenían el poder.


  Un repentino sentimiento de rabia le azotó.


  Pero ¿los podía culpar por ser como eran? Su clan también había sentido miedo y resentimiento hacia la joven que lloraba a su izquierda.


  Veinte minutos atrás, bajo tierra, ante el Consejo Wicca, le había faltado aire y le había hervido la sangre por hacer algo tan íntimo con público delante. Un castigo público. Morderla, beber de ella, transformarla, obligarla a beber su sangre… Afrentas y pecados contra la pareja de vida, y no se arrepentía de ninguno de ellos. Era necesario.


  Todos deseaban la sangre de su rubia. Todos querían acabar con ella porque no se fiaban. Entonces, ¿había diferencias morales entre humanos, vanirios y berserkers? ¿O eran lo mismo maquillado de otra manera?


  La hubieran matado y torturado, pero eso les habría convertido en aquello en lo que odiaban. Menos mal que había actuado rápido. Les había dado algo mejor: a una mujer llena de conocimientos científicos que se iba a convertir, transcurridas unas interminables horas, en uno de ellos.


  Y Cahal había ganado a una compañera eterna. Cuando ella abriera los ojos a su nueva naturaleza y a la mágica realidad que él vivía cada día, la necesidad febril y el reconocimiento de la persona que estaba destinada a ser para él la golpearía con fuerza y nunca más podría negar lo que existía entre ellos dos.


  El castillo de Dudley, la ruina más famosa y célebre del distrito, se levantó majestuosa ante él. Cahal recordó lo sucedido siglos atrás en aquel mágico cónclave: en la revolución inglesa, fue el eje de una disputa entre los Royalists, que entonces ocupaban el castillo, y los Roundheads. Cuando los Roundheads, o Parlamentarios, sitiaron la fortaleza, el gobierno ordenó que fuera demolido. Y ahora era un recuerdo de los enfrentamientos y las diferencias que los humanos, siendo de la misma especie, tenían entre ellos.


  Miró a su, todavía, joven humana.


  Ella dejaría de pertenecer a ese reino mortal y lleno de miedos; y entraría por fin al suyo, uno en el que se luchaba solo por el bien de los demás, sacrificando, en ocasiones, su propio bienestar.


  La conversión estaba en marcha.


  Era un trance doloroso. El cuerpo se preparaba para ser inmortal pero, para ello, tenía que morir como humano. Y era exactamente lo que estaba haciendo la científica. Se moría.


  Una muerte agónica y angustiosa.


  La ingesta de sangre vaniria removía el estómago y los intestinos. El corazón bombeaba al trescientos por ciento de su capacidad, intentando enviar oxígeno y plasma a todos los órganos que empezaban a fallar.


  Los músculos, atrofiados, se volvían duros por los espasmos; los huesos dolían como si los resquebrajaran; la piel escocía y se tensaba. Las células del cuerpo entraban en necrosis, pero peleaban por superar el final, y eso elevaba la temperatura corporal alcanzando un estado febril inusual y del todo imposible.


  Huesitos se removía en el asiento del Ferrari, que él había reclinado hacia atrás para que pudiera estar estirada. La científica gritaba y lloraba debido al suplicio físico que estaba experimentando. Dio varias patadas al salpicadero y al cristal delantero. Se incorporaba con tanta fuerza hacia adelante, sosteniéndose el estómago, doblada sobre sí misma, que en uno de esos impulsos se dio con la frente en la guantera del deportivo.


  Cahal rugió como un salvaje porque sentía el dolor de la mujer; y esa conexión y el saber que no podía hacer nada para rebajar su calvario y estaban acabando con él.


  Colocó una mano sobre el muslo de Miz, y a través de la tela negra pudo comprobar su alta temperatura corporal.


  —Estás ardiendo. Pero esto pasará…


  Ella, dolorosamente consciente de su estado en todo momento, intentó apartarse de su contacto.


  —Nunca —dijo ella con los dientes apretados—. Nunca te perdonaré… ¡Nunca!


  Estaba más que preparado para oír esas palabras por su parte, pero aún estándolo, le dolieron igual. Ella era su cáraid. Y su cachorra lloraba, aguantando como podía el padecimiento al que él la había abocado sin su consentimiento. Era culpable directo de su tormento.


  Pero Cahal también había sufrido en sus manos.


  Después de eso, de ese trance angustioso, estarían en paz.


  No se arrepentía. No se lamentaría nunca de su decisión.


  Su chica despertaría a un nuevo mundo, uno fascinante y lleno de posibilidades. Y, con lo curiosa que era, iba a disfrutarlo como una condenada.


  —Acaba… Acaba conmigo. No quiero… ser como tú —dijo en medio de un desgarrador lamento—. Mátame…


  Él la miró compasivo.


  —Chist… La conversión no dura eternamente. Tu cuerpo se está preparando para tu nuevo don. La longevidad, científica —le hablaba con dulzura. Retiró de su rostro acongojado el pelo húmedo de sudor—. Llegaremos a mi casa. Yo te sostendré en todo momento y te ayudaré a superar el dolor. Nena… Siento verte así —susurró inclinándose sobre ella. Al vanirio le urgía protegerla y cuidarla.


  Mizar no le dejó acercarse más. Levantó la cabeza justo en el momento que tenía su garganta a tiro y, entonces, ¡ñam! Lo mordió con todas sus fuerzas hasta desgarrarle la piel.


  —¡Joder! —gritó Cahal llevándose una mano al cuello sangrante y la otra al volante del vehículo. El culo del coche dio bandazos de un lado al otro. Él recuperó el control y, súbitamente, aunque distraído por los labios de Miz llenos de sangre y retraídos como los de un perro rabioso, alertó la figura de un hombre vestido con ropas oscuras y anchas parado en medio de la carretera.


  El druida frenó con todas sus fuerzas. Las luces delanteras alumbraron un rostro serio y pálido, pero el morro del Ferrari golpeó en las rodillas de ese individuo inmóvil y éste salió volando por encima del techo del vehículo. Los frenos chirriaron y las ruedas se deslizaron por la grava diez metros más allá de donde se había encontrado al viandante desorientado, dejando las típicas marcas de la goma quemada de los neumáticos.


  Cahal miró hacia atrás y agudizó el oído. Se llevó una mano al cuello para taponar la herida. La condenada mujer le había abierto la carne y cortado un trozo de la carótida izquierda y estaba sangrando como un cerdo. ¡Era una salvaje!


  Miz gritó presa de un nuevo espasmo.


  —¡Dios! ¡Dios! ¡Me duele! —exclamaba ella sin dejar de moverse ni de tiritar. Cahal clavó sus ojos azules y más claros en la carretera, ignorando las quejas de la joven. El cuerpo de aquel hombre al que había atropellado seguía desmadejado y tirado como un muñeco de trapo. El vanirio achicó los ojos y gruñó.


  El bulto seguía sin moverse.


  Miz soltó un nuevo y atronador grito.


  Cahal puso el coche marcha atrás y aceleró, dirigiéndose al hombre que había atropellado y sin pensar en ningún momento en frenar. El hombre, con una larga chaqueta de pana agujereada y desgarrada, no daba muestras de vida.


  Cahal desatendió la siguiente patada que dio Miz al cristal delantero y, centrado en su objetivo, pasó por encima del individuo. El cuerpo de éste rodó por la carretera y quedó en muy mala postura.


  El Ferrari frenó y el morro delantero quedó a escasos veinte centímetros de la víctima.


  Esperó, pacientemente, mientras golpeaba el pulgar contra el volante, concentrado en mirar al frente.


  ¡Plas! Una mano blanquecina y diáfana, de largas uñas amarillas, se apoyó en el capó del Ferrari. Luego apareció la otra, con algunos dedos torcidos y rotos.


  Cahal lo sabía en el mismo momento en que lo había atropellado.


  Nosferatu.


  El hombre se incorporó poco a poco. La noche se llenaba de los crujidos desalmados de sus huesos rotos peleándose por recolocarse uno a uno. El pelo negro y grasoso del hombre cubría sus ojos sin vida, pero no su boca de labios morados y colmillos puntiagudos.


  —¡Vampiro hijo de puta! —musitó Cahal. Tenía que salir del coche.


  Acababa de atropellar a un hijo de Loki en Dudley, bajo las ruinas del castillo, justo cuando su cáraid estaba haciendo la conversión. ¿Casualidad?


  No podía ser.


  Encendió el radar del monitor del coche. Este detectaría si habían más vampiros alrededor. Se distinguían por su color azul hielo, ya que los chupasangre tenían temperaturas corporales muy bajas. De ahí que a veces les llamaran «los helados».


  No se sorprendió al comprobar que no había solo uno. Le acompañaban cuatro más.


  Conectó el manos libres de su iPhone para llamar al líder de los vanirios. El Consejo Wicca se ubicaba justo bajo el castillo de Dudley, y allí se encontraban todos los miembros de los clanes si no se habían ido ya.


  —Cal.


  —Cahal, tío… Te has cargado las antorchas —contestó Caleb malhumorado.


  —Síp. Bueno, queríais joder a mi cáraid.


  —Sabes que no lo hubiera permitido.


  —Ya, antes tendrías que matar a la sanguinaria de Beatha. Escucha, no te llamo para hablar.


  —Me lo imaginaba.


  —En las afueras del castillo hay cinco vampiros. Acabo de atropellar a uno. Conectad los radares de calor y que los chuchos afinen sus hocicos. —En ese momento, el vampiro sonrió diabólicamente y se relamió los labios, inclinando la cabeza para observar a Mizar—. Oye, éste que tengo aquí está hambriento. Y la científica empieza a sudar sangre —lamentó el druida poniéndole una mano sobre la frente.


  —¡No! —Lloró ella con los ojos rojos e irritados, mirándose las manos.


  —Se llama hematidrosis —le explicó Cahal, transmitiéndole tranquilidad—. Es normal, nena. Estás bajo la ansiedad, y la mutación del cuerpo te provoca…


  —¡Hijo de la gran puta! —le insultó la chica haciéndose un ovillo.


  —Vaya —murmuró Caleb—. ¿Te recuerda esto a algo? —A Caleb sí. Al momento en que se llevó a Aileen de Barcelona en su Porsche Cayenne. Su híbrida demostró tener grandes habilidades verbales.


  A Miz le entró una arcada.


  —Su olor les llama la atención —continuó Cahal.


  —¿Está haciendo la conversión? —preguntó Caleb.


  —No, suda sangre porque está de moda. Joder, brathair, ¡claro que está haciendo la conversión!


  —No seas capullo. La hace muy deprisa. Puede ser muy traumático para ella.


  —No ha comido nada en cinco días, amigo. Excepto un poco de… Mí —espetó, estudiando la palidez de la joven y el contraste con las gotas rojas que transpiraban por sus poros—. Mi sangre la está machacando, y no me siento orgulloso. Mierda —observó que las motas azules en el radar se multiplicaban—. Oye, hay muchos. Salid y echadme una mano.


  —De acuerdo, estamos yendo para allá.


  La comunicación se cortó.


  Desde luego, no era el mejor momento para pelear. Prefería estar en su chakra, colmando de atenciones a Miz, y ayudándola a sobrellevar el trance entre la mortalidad y la inmortalidad.


  Pero no podía porque ahora tenía que protegerla de los desalmados chupasangres.


  —Ahora vuelvo, Huesitos —dijo abriendo la puerta del Ferrari que se abrió hacia arriba en vez de hacia afuera. Caminó hacia el vampiro. Éste le sonrió y miró de reojo a la joven humana.


  —Huele bien —advirtió el nosferatu, intentando ver a través de los cristales reflectantes del Ferrari.


  —Ya sabes lo que dicen: los ojos de cerdo no ven.


  —Es una mujer. Es humana. Tengo hambre y es míaaaaaaa… —inclinó la cabeza hacia un lado y su cuello crujió.


  El druida ni se inmutó ante sus palabras. Ese vampiro estaba loco, ¿qué hacía perdiendo el tiempo hablando con él? Se apoyó en los talones, dio un salto hacia adelante al tiempo que sacaba su puñal distintivo para clavarlo con toda su fuerza en el pecho del no muerto, que agrandó los ojos sorprendido por la velocidad de los movimientos del vanirio.


  —¿No me has visto venir? —susurró en su oído blanquecino y puntiagudo—. En mi vida he sido más fuerte, rápido y poderoso de lo que soy ahora —extrajo el puñal y lo sustituyó por su puño para, seguidamente arrancarle el corazón. El cuerpo sin vida cayó como peso plomo sobre la carretera y empezó a descomponerse poco a poco.


  Cuatro vampiros más cayeron de los cielos, dos de ellos sobre el Ferrari.


  —Tíos… —gruñó el rubio enseñándoles los colmillos—. Mi bebé… Eso ha sido un error.


  Se lanzó a por ellos. Él era un druida, conocedor de los secretos de la naturaleza, invocador de otras realidades y evocador de conjuros. Después de que Freyja, Frey y Njörd lo maldijeran con la insensibilidad milenios atrás, en aquella noche que decidió seguir a Lucius y Seth, su poder había muerto con su pasión. Pero la sangre de su científica le había devuelto la vida y el interés por aquello que le rodeaba. Así sí podía interactuar con su entorno e invocar sus energías. Y aquellos miserables vampiros no serían rivales para él.


  El druidh había regresado. Y venía para sumar y dejar de fingir que todo iba bien. Cinco vampiros más esperaban pacientes en el cielo, a unos veinte metros de su cabeza.


  Interesante. Podían organizarse.


  Sus cerebros no estaban tan fundidos, ni siquiera sus aspectos físicos eran tan deplorables. Podían pasar por emos sin ningún problema y no despertar suspicacias.


  Pero él era un druidh gutuari. Un invocador por antonomasia.


  —Venga a mí la magia. Dúisg mo geasa! Despierta, magia mía. —Las palmas de sus manos se iluminaron con un tenue fulgor azulado; un extraño viento se levantó a su alrededor y los vampiros se miraron incómodos los unos a los otros.


  La energía que les rodeaba era patente: el espacio se llenó de electricidad.


  Cahal se elevó unos metros sobre el suelo y extendió los brazos perpendicularmente al tronco de su cuerpo, haciendo una cruz. Abrió los dedos de las manos y desafió a los no muertos con una sonrisa diabólica de sus labios.


  —Esto es algo que hacía siglos que no hacía. —Como humano había tenido poder. Pero como vanirio con acceso a sus poderes inmortales en todo su esplendor, aquello no tenía nombre.


  En ese momento, llegaron Caleb y Menw preparados para echar una mano. Menw se detuvo en seco al ver a su hermano erigirse lleno de soberanía sobre sus enemigos. Hacía tanto tiempo que no veía aquella mirada de interés y auténtico desafío en sus ojos… El sanador se emocionó y se llenó de orgullo. El aire estaba a rebosar de esa energía única que exclusivamente Cahal podía invocar. Solo él.


  Joder, sí. ¡El druida del clan keltoi volvía a las andadas!


  Cahal alzó la mirada sin perder la concentración y observó a su familia. Por fin sentía algo por ellos. Las emociones dormidas y extraviadas habían regresado. Ahora podía quererlos sin forzarse. Ahora les reconocía como lo que eran: una parte indivisible de su mundo mágico.


  —¡¿Por qué nos pides ayuda, brathair?! —gritó Caleb con los brazos cruzados, con cara de satisfacción ante lo que contemplaban sus ojos verdes—. ¡Tienes la situación bajo control!


  Oh, sí que la tenía. De hecho, solo quería jactarse de su don, ellos debían ver lo importante que era su pareja para él y debían sentirse agradecidos por ello. Él había vuelto gracias a ella.


  Cahal podía controlar aquello que le rodeaba. Los vanirios tenían poderes telequinésicos y se podían comunicar con los animales. Pero todos tenían un don específico. No obstante, Cahal gozaba del don supremo en los keltoi: la magia druida. Y esa magia podía ser invocada por los elegidos como él, manipulada y moldeada según sus necesidades.


  —¡Los he inmovilizado! —exclamó Cahal con la risa en la voz. Echó el cuello hacia atrás y emitió un aullido de alegría. Su magia, su poder, la naturaleza y la tierra le pertenecían. Y aquella mujer ovillada en el interior de su coche se lo había entregado. Y él iba a cuidarla tan bien…


  —¡Acabad vosotros con el trabajo y dejadme ver como degolláis cabezas!


  Caleb y Menw asintieron y procedieron a decapitar y a arrancar corazones. Se ocuparon primero de los del cielo. Había cinco vampiros que intentaban comunicarse telepáticamente entre ellos, pero el druida no se lo permitiría. Creó una barrera a su alrededor, una que imposibilitaba la circulación de ondas gamma. De ese modo, la telepatía dejaba de funcionar.


  Y no podrían comunicarse con las otras hordas o, en su defecto, con aquél que les convirtió.


  Nadie sabría lo que estaba sucediendo, y esos vampiros desaparecerían de la faz de la tierra, sin pena ni gloria, como si se los hubiera llevado el viento.


  El líder de la Black Country y el sanador disfrutaban de aquel trabajo tan plácido. Los cuerpos de los nosferatu ni siquiera caían al suelo: se desmaterializaban en el aire, allí donde el druida los retenía.


  —Ahora machacad a los que me están jodiendo la carrocería —siseó con rabia—. Yo me encargo de estos dos. —Se centró en los dos vampiros que, sin comprender lo que les sucedía, miraban aterrorizados al vanirio que flotaba como un dios delante de ellos. Él podía moldear los elementos. Se concentró en el corazón de los dos engendros de Loki y escuchó su bombeado acelerado. Decidió imprimir más velocidad a aquel asqueroso y antinatural ritmo.


  Eliminó el poco oxígeno que había en su sangre y llenó de presión las arterias de sus envejecidos órganos motores. La reacción no se hizo esperar. Los vampiros pusieron los ojos en blanco, sus cerebros estallaron y sus podridos corazones también. Cayeron de rodillas sobre el cemento y se desplomaron hacia adelante.


  —Coño, tío —gruñó Caleb regocijándose—. ¿Te estás poniendo a prueba?


  —Siempre —contestó Cahal orgulloso de su trabajo, pero manteniendo inmóviles todavía a los dos vampiros que estaban hundiendo el techo de su Ferrari.


  Menw se echó a reír. Él y Caleb procedieron a arrancar los corazones de los vampiros y luego las cabezas. Rápidos. Eficaces. Precisos como cirujanos.


  No obstante, a uno de ellos le dio tiempo a dibujar una mueca parecida a una sonrisa ladina antes de que Menw le separara el cráneo del cuerpo.


  Cahal se lo quedó mirando con curiosidad. Los cuerpos de los vampiros se descompusieron y empezaron a desmaterializarse. Y, en ese momento, algo pequeño y sólido cayó sobre el capó del deportivo. Algo inesperado e incomprensible.


  Los tres vanirios lo miraron asombrados.


  —¡No! —rugió Cahal.


  Voló hacia el coche. Caleb se agachó alarmado para amarrar el objeto y Menw intentó golpearlo con el pie. Pero aquella cosa se activó. ¡Bum! Todo voló por los aires. Los vanirios salieron despedidos hacia atrás. El Ferrari reventó y ascendió cinco metros por encima de la carretera, envuelto en una bola de fuego, con la joven humana dentro.


  La bola de fuego se hacía interminable y al druida le parecía que le estaban arrancando la vida. ¡Su cáraid humana seguía ahí, en medio de la conversión, y ya no escuchaba el latir de su corazón!


  El fuego. Él podría manipular el fuego. El control de los elementos requería energía y, siempre que lo pusiera en práctica, necesitaría reponerse luego. En el futuro ya sabría como dosificarse, pero en ese momento no.


  Dando vueltas por los aires debido a la fuerza de la onda expansiva, cerró los puños y, tras ese movimiento, el fuego que rodeaba el coche se fue hacia él como una lengua satánica; rodeó sus manos y sus muñecas, hasta que se extinguió como si él fuera un dragón y se hubiera comido su propio aliento.


  Caleb y Menw no perdieron el tiempo. Rectificaron en el aire y salieron disparados para coger el vehículo siniestrado antes de que impactara de nuevo contra el suelo.


  Menw asomó la cabeza adentro. Ya no había cristales, y la pintura de la carrocería había desaparecido. El interior estaba quemado, igual que el cuerpo de la joven, que seguía ovillado de mala manera sobre el asiento. Muerta.


  Miz no había salido disparada a través de las ventanas. La totalidad de la capa negra que llevaba se había desintegrado y solo quedaban algunos restos pegados a su piel chamuscada.


  —¡Cahal! —gritó Caleb, preocupado por el estado de la cáraid de su amigo—. ¡Necesita tu sangre!


  —No la necesita —explicó Menw tenso—. Su cuerpo ya está haciendo la conversión. Está muerta…, pero debe resucitar. Cahal ya ha hecho tres intercambios con ella.


  —¡No la toquéis! —exclamó el rubio rapado metiéndose como un misil dentro del Ferrari y sacando a su chica con todo el cuidado que pudo. Pálido y sorprendido por cómo había acontecido todo, la cargó con mimo—. Menw… —susurró a su hermano. Él era el sanador, él había transformado a Brenda. Se comunicó telepáticamente con él, transmitiéndole lo perdido que se sentía—. Mi cáraid… —se le hizo un nudo en la garganta al ver el estado en el que se encontraba Miz. Su pelo rubio había sido consumido por las llamas y su piel lucía grandes quemaduras—. Ayúdame. Ven conmigo —le pidió humildemente—. Ella… ¿Va a sobrevivir, verdad? ¿Sigue viva, verdad?


  El sanador se aclaró la garganta, afectado.


  —Llévala a un lugar seguro. La conversión ya la estaba matando. El cuerpo humano tiene que morir para despertar a su naturaleza y ella ya se estaba muriendo, Cahal —intentó explicarle su hermano para tranquilizarlo.


  —¡Pero está muerta ahora! —lloró el druida sin pudor ni vergüenza—. ¡No lo soporto!


  —Escúchame, brathair —Menw lo tomó del rostro y le obligó a mirarlo—. Lo que sientes ahora mismo es la pérdida de tu pareja. Es la desesperación vaniria. Tienes que mantenerte cuerdo estas horas, hasta que ella pueda despertar y tú sientas que su corazón vuelve a latir.


  —No… —negaba el druida histérico—. No puedo. No sé… ¡Está muerta! —miraba el cuerpo maltratado y sin vida que yacía en sus brazos.


  Caleb se angustió. Su querido amigo estaba experimentando la muerte clínica de su pareja y eso, para un vanirio, era su propia muerte. Cahal querría inmolarse en las siguientes horas si no lo remediaban. Era imposible hacer entrar en razón a un vanirio ante el nulo latir del corazón de su mujer.


  —Nosotros te ayudaremos.


  —Me quiero morir —murmuró Cahal protegiendo el cuerpo quemado de Miz con el suyo propio.


  —Te entendemos, pero tienes que comprender que ella abrirá los ojos de nuevo. Lo hará, Cahal —aseguró el sanador, ajustándose la goma que le sujetaba el pelo rubio como una diadema, e intentando controlar la situación. O lo hacía, o su hermano se largaba corriendo y se entregaba al sol—. Ahora, dámela —estiró los brazos.


  —Ni se te ocurra —el druida le enseñó los colmillos y dio un paso atrás, como un animal amenazado.


  —Entonces, llévanos a tu casa, Cahal —ordenó Caleb sin ceder—. Nos ocuparemos de ella y de ti.


  —¡No!


  —No me desafíes —los ojos verdes de Caleb se aclararon.


  Cahal vio en los ojos de su amigo los verdes más gatunos de Miz. Tal vez ella podría tener una oportunidad. Tal vez… ¡Pero estaba quemada!


  —Ahora la ves mal. Pero ya estaba haciendo el cambio, druidh. Resurgirá de sus cenizas —anotó Caleb sin pretender ofender—. Nunca mejor dicho.


  Cahal lo fulminó con sus ojos llenos de dolor y magia frustrada.


  —Déjanos ayudarte. Confía en nosotros —repitió su hermano Menw.


  Cahal, entre la bruma de su locura y su dolor, sintió aquellas palabras como verdaderas.


  Ellos eran sus amigos, su familia, ¿no? Le ayudarían; aunque lo único que quería él era ver llegar el amanecer con su científica en los brazos. ¿Qué sentido tenía todo si ella se moría?


  —Os llevaré a mi casa —dijo finalmente—. Menw, tienes que hacerte cargo de ella, ¿me has entendido? —el sanador asintió conforme—. Y tú —miró a Caleb—, vas a tener que encerrarme —advirtió—. Y no me dejes salir.


  —Te lo prometo, guerrero. Tendrás que pasarme por encima.


  Los tres vanirios alzaron el vuelo.


  Mientras Menw llamaba a Daanna y a Aileen para que les echaran una mano, Caleb se aseguraba de que la zona quedara limpia escondiendo el coche siniestrado. Después llamó al abuelo de su cáraid, As Landin, para que estuvieran alerta y desplazaran algún pelotón de guardia a Dudley y a toda la Black Country. El ataque había sido repentino y extraño. Pero en ese grupo de vampiros que habían atacado a Cahal, uno había hecho de suicida: llevaba un explosivo de detonación instantánea con él.


  ¿Qué habían pretendido con ello? ¿Les había salido bien la jugada?


  Cahal rugió de pena y adquirió velocidad en el aire, atravesando las nubes inglesas y dejando que éstas ocultaran sus lágrimas. Volaba con Miz muerta, y ni siquiera tenía fuerzas para levitar. No había nada peor para un hombre que había estado a oscuras durante toda una eternidad que darle un chispazo de luz, porque eso le dejaba ciego. Si Miz no abría los ojos, él no podría ver nunca más.


  Capítulo 8


  El más absoluto de los silencios.


  La nada. La oscuridad. ¿Cómo podía la conciencia estar presente en un estado como aquél?


  Y, de repente, un pequeño zumbido en los oídos, seguido de una voz de hombre que no le parecía desagradable; el sonido de una silla chirriar al deslizarse por el suelo.


  —Él tiene que notarlo —dijo la voz masculina. A continuación, escuchó unos pasos ágiles y nada pesados. Era una mujer. ¿Cómo lo sabía? Ni idea.


  —¿Le llamamos? —preguntaba la voz femenina con energía e impaciencia.


  —No hará falta —contestó el hombre.


  —¿No hará falta? Caleb está ahí abajo desde hace ocho horas con tu hermano, que se ha convertido en una mezcla entre suicida y Hulk. Créeme, sí que hace falta —decía la voz con urgencia—. No sé cuántas fracturas llevan ya.


  Hulk. Ella conocía a ese héroe de MARVEL. De hecho, le encantaba. Un hombre inteligente, pero con una brutalidad incontrolable en su interior, luchando por manejar ese don y tener dominio de sí mismo. Sí, era un gran súper héroe, sino el mejor.


  —Él ya lo sabe. Es su cáraid. Tiene que sentirla —replicó el hombre.


  —¿Y qué hace que no está aquí ya?


  Bum. Bum.


  El latido de un corazón.


  Bum.


  El suyo. Estaba escuchando el rítmico movimiento de su músculo motor.


  Bum.


  Inhaló el aire y, entonces, una increíble gama de diferentes olores la invadió. Había un olor especiado y sutil a su mano derecha, como a vainilla; y otro más frutal y dulce a su izquierda parecido a un pastel de queso y frambuesas. El aroma de un hombre y de una mujer.


  Inseparable, a su alrededor, flotaba el olor a canela. Sí, señal de que había regresado a la cárcel de ese vanirio. Y luego olía algo más, como a fresas, pero era una esencia que parecía venir de su cuerpo. ¿Suyo? ¿Olía así? Qué raro…


  La sangre recorría sus venas, sus músculos; alimentaba sus órganos. Su cerebro, incluso sin tener los ojos abiertos, estaba registrando todo lo que sucedía en su interior y, también, a su alrededor.


  ¿Su cerebro estaba trabajando? ¿Hasta cuándo? ¿Aquélla era la mutación? ¿Pero no había muerto? Recordaba el fuego y la explosión. Y después nada más hasta ese momento.


  La tenían en una cama, esponjosa y suave. Nada de camillas.


  Oyó el sonido de una compuerta al abrirse y vino a su nariz un olor a cítrico, como a limón.


  Se trataba de una mujer, una mujer que no hacía ruido al andar.


  —¿Cómo está, mo priumsa? Oh, vaya… —Se detuvo frente a ella—. Es muy bonita, ¿verdad, Aileen?


  ¿Bonita? ¿De quién estaban hablando? ¿De ella?


  —Ya era bonita antes, Daanna —aclaró la otra voz de chica—, pero el odio que inspira hacía que pareciera un ogro a tus ojos.


  —Sí, supongo. Pero ahora es…


  —¿Más?


  —Sí. La conversión la ha hecho… como radiante.


  Tenían que estar riéndose de ella. El hombre se inclinó hacia su rostro; era como si lo pudiera ver en su mente. Permanecía con los ojos cerrados, pero era capaz de ver lo que ocurría en su entorno y cómo se desarrollaba todo.


  —Su cuerpo ha cicatrizado a la perfección y me alegro por mi hermano —celebró él levantando uno de sus párpados—. La hemos traído hecha un desastre.


  Así que ese hombre de voz profunda e inteligente era el hermano de Cahal: Menw.


  —Menos mal. Pobrecita, debió de sufrir mucho —dijo la pareja del líder vanirio.


  —No se enteró de la explosión, y eso hizo que dejara de sufrir el dolor de la conversión —comentó el hermano de su carcelero.


  —Mo duine, ¿insinúas que, después de todo, tiene que dar las gracias a que unos vampiros la hayan hecho volar por los aires? No la veo agradeciéndolo.


  —Ni yo —la otra chica soltó una risita.


  Ella intentó verlas. Sí, tenían que ser las dos morenas. La de ojos lilas y la de ojos verdes.


  Qué bien se lo pasaban a su costa, las muy perras. Las dos le caían como una patada en el culo; y ella a ellas suponía que también.


  Sí que había sufrido. El dolor había sido corto pero intenso. Se había quemado, los cristales le habían cortado la cara y el cuerpo, y recordaba que uno largo le había atravesado el ojo… No. No se lo había pasado bien. Y, sin embargo, había agradecido su muerte, porque eso suponía no convertirse en nada que tuviera colmillos. ¿Y de qué había servido? Había sido inútil. Seguía viva y, seguramente, más ciega que Stevie Wonder.


  —Al menos, ya es una de las nuestras.


  «¿Cómo? ¿Ya?». Intentó mover las extremidades. Quería escapar de ese lugar, pero no lo podía conseguir: ni brazos ni piernas aceptaban sus órdenes. Se sentía entumecida y contrariada. Despierta a más no poder mentalmente, de hecho su cerebro captaba todos los estímulos, pero con su cuerpo tomándose unas vacaciones.


  Sonó un teléfono con la canción de Buffy Cazavampiros, otra de sus series fetiche. La chica de ojos lilas contestó:


  —Dime, Ruth. Está mejor. Sí, parece que sí… A ver cuando abra los ojos. Dispara —permaneció en silencio—. ¿Ahora? De acuerdo, vamos para allá. ¿Quiénes? ¿Otra vez? ¿Está Rise ahí contigo? Menos mal… ¿Y las humanas? Ay, por Dios, un día de éstos se las van a cargar. Bueno, nosotras dos ahora vamos para allá. Hasta ahora, nena.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó la pareja del doctorcito.


  —Daanna, deberíamos ir al RAGNARÖK. Ha habido problemas otra vez…


  —Perfecto —replicó la otra sin ganas—. Demasiados guerreros juntos. Demasiada rabia por salir.


  Aquella mujer, que flotaba en vez de caminar, llegó hasta donde estaba su pareja y le dijo algo al oído.


  —En cuanto suba Cahal quiero que te largues de aquí. Y me gustaría que dejaras de tocarla.


  —Le estoy haciendo un reconocimiento —contestó el sanador.


  —Yo la veo perfecta.


  —Eudhmor, Daanna (Celosa, Daanna) —susurró él con una sonrisa—. ¿Tienes hambre, princesa?


  La energía se tornó espesa entre ellos y ¡Miz estaba en medio comiéndosela toda! Se estaban mezclando sus olores como si de Ambi Pur se tratase. Justo cuando creía que la vaniria no iba a contestar a esa pulla, soltó un leve ronroneo panteril. Sexy. Oscuro. Pecaminoso.


  —Me voy —se despidió la morena dándole un beso en los labios—. Cuidadito, príncipe.


  —Ten cuidado tú, amor. El sol está en lo alto. No bajes las ventanillas hasta llegar a la Black Country.


  —Claro, amor.


  Se abrió la puerta, señal de que las dos mujeres se iban; pero entonces, la que no estaba celosa dijo:


  —En un par de horas traerán la ropa que hemos encargado por Internet para ella —sonrió maliciosamente—. Se sentirá más cómoda con el cuerpo cubierto. Y, por favor, Menw: haz que salga el loco de mi guerrero de ahí abajo, ¿de acuerdo? Que dejen de pegarse. Os esperamos en el Jubilee Park.


  La puerta se cerró y ella se quedó a solas con el médico.


  Las manos masculinas la inspeccionaron. Le realizaron la prueba de Babínski en la planta del pie. Como si fuera una recién nacida.


  —Tienes una estructura ósea muy buena, atharneimhe.


  Serpiente. La había llamado serpiente. Qué simpático.


  «Y yo creo, doctor, que tú no deberías de tocarme si no quieres que la diva que camina como Jesús sobre los mares te degüelle. ¿Rubia?».


  Miz se quedó sin aire. El corazón se le detuvo de golpe, para luego latir acelerado. La puerta se abrió de par en par, y ella se alarmó al sentir su voz en su cabeza de un modo tan alto y tan claro. Era Cahal. ¡Cahal le estaba hablando!


  —¿Está viva? —preguntó su carcelero, emocionado—. He… He escuchado su corazón.


  Por favor, se oía tan desesperado que incluso ella se sintió culpable de estar como estaba. La canela se intensificó. Unos pasos cojeantes y frenéticos golpearon el parqué. Era él. Era el vanirio. Acababa de entrar en la habitación, arrastrándose como si no tuviera fuerzas.


  Menw carraspeó, dio dos pasos hacia atrás y se bajó la camisa blanca que tenía arremangada sobre los antebrazos.


  —Joder, tienes un aspecto horrible. Ella está viva y despertándose. Estará hambrienta, brathair. Os dejo solos.


  Antes de que Menw saliera por la puerta, supo que Cahal lo había abrazado y le daba golpes reconfortantes y llenos de cariño en la espalda.


  —Tha mo thaing agad airson na roinn thu, brathair. Agradezco lo que has hecho.


  —No me tienes que agradecer nada, hermano. Me alegra poder ayudarte.


  —Bien. Te debo una. Y ahora lárgate de aquí. Quiero dar la bienvenida a mi pareja.


  La puerta se cerró y Cahal quedó solo ante ella.


  Solo ella, completamente diferente a quien había sido, ante Cahal.


  Uno. Dos. Tres pasos. Y ese hombre, que olía de maravilla, estaba mirándola fijamente, apoyando sus manos sobre la cama, a cada lado de su cuerpo. Permaneció un par de minutos observándola. Lo notaba. Lo sentía. Sus ojos acariciaban su piel.


  —No me puedo creer lo bonita que eres. Han sido las horas más largas de toda mi vida. Más, incluso, que las que pasé en tus manos mientras jugabas conmigo al Operación.


  Miz tembló internamente. Su cuerpo. Su cuerpo estaba despertando. Nunca se había sentido mejor físicamente de lo que se sentía en ese momento. ¿Cómo era posible? La habían quemado casi a lo bonzo; había sufrido la conversión, y después de todo eso… Tenía la sensación de que era capaz de hacer todo lo que se propusiera. Todo. No había ni un secreto para ella.


  Ni un ligero dolor muscular, ni una migraña, ni un escozor, ni una quemadura… Nada.


  Y lo más contradictorio era aquella emoción tan reconfortante al oír esa voz que ya conocía. Por favor…, estaba acabada, loca y desquiciada, ¿no?


  Se sentía feliz, casi eufórica, por olerlo y por tenerlo tan cerca de ella.


  Y tenía hambre. Y no hambre de comida física, sino, auténtica sed. Ganas de hincarle el diente. Era una necesidad repentina que había despertado en su interior como una supernova.


  Abre los ojos, Bella durmiente. Déjame ver lo que han hecho los dioses para mí.


  Esa voz en su cabeza otra vez.


  Y entonces sintió algo esponjoso sobre sus labios. Algo cálido que la llenaba de muerte y de vida, de dolor y de pasión, de miedo y de valentía, de vulnerabilidad y de seguridad. Todo lo bueno y lo malo a la vez.


  Nunca había sentido nada con los besos que le habían dado. Nunca. Y ahora, el guerrero la estaba besando, y ella tenía ganas de llorar y de que la abrazara.


  Necesitaba eso. ¿Desde cuándo? No lo sabía. De hecho, no sabía cuánto lo necesitaba hasta que él la besó. Incluso le hormigueaban los dedos por las ganas que tenía de agarrarse a él, pero, para no hacerlo, se aferró a la sábana.


  La sensación de dependencia le provocó vértigo e, igual que en el cuento, hizo que abriera los ojos como impulsados por un muelle.


  Un beso de amor verdadero despertó a la princesa.


  Pero aquello no era amor. Ella no sabía nada de eso, no tenía ni idea. Y no se creía lo de las parejas de vida, aunque era cierto que las reacciones de su cuerpo le demostraban lo contrario. Aun así, necesitaba comprenderlas. Era una persona racional y empírica y no le bastaba que le dijeran «así son las cosas en el mundo Vanir».


  Él también tenía sus ojos azules abiertos, aunque un poco amoratados, mientras seguía besándola dulcemente, como una caricia.


  Cuando el uno se vio en el otro, el tiempo se detuvo lo suficiente como para reconocer en ese silencio lo que ella nunca se había atrevido a aceptar y acababa de descubrir. La primera verdad universal que se le había revelado: le gustaban los hombres. O, al menos, le gustaba él.


  Y quería que siguiera besándola siempre. Pero estaba dolida y se sentía traicionada por lo que le había hecho.


  Ahora era una vampira, o una vaniria, porque él lo había decidido así. Y, con el paso del tiempo, perdería su esencia y su inteligencia. Gracias a él. Maldito capullo. Y no podía soportarlo. No podía. Se entregaría al sol en cuanto pudiera.


  —Te odiaré toda mi vida, vanirio —susurró con los labios de él todavía pegados a los suyos.


  —Tienes los ojos más increíbles que he visto en todo el mundo. Increíbles.


  —Te dije que no me besaras.


  —Tu boca está hecha para eso.


  —Te has reído de mí.


  —No te imaginas lo espectacular que eres. No… No tengo palabras —le acarició el pelo largo con un cuerpo y un volumen lleno de vida. Como ella—. Me dejas sin respiración, nena.


  Miz se incorporó de un modo innatamente seductor, como una bailarina de striptease. La sábana blanca que cubría su cuerpo desnudo se deslizó hasta descubrir sus pechos.


  Miró hacia abajo para comprobar que no tenía ningún pudor con él. La había tenido desnuda anteriormente y ahora no era diferente. Antes estaba encarcelada en su casa; ahora estaba atada a él de modos más duros y estrictos.


  Cahal se relamió los labios resecos, admirando la increíble belleza de la joven.


  Ella lo miró a su vez, y sus largas pestañas rubias aletearon con coquetería. Sus ojos eran de un verde que casi parecía amarillo. Eran más claros que los de Caleb o Daanna, pero los suyos tenían pequeñas motas amarillentas, como si el sol hubiera decidido dejar parte de su impronta en ellos. Las pupilas negras y dilatadas estaban fijas en él, en su persona. ¿Era consciente de lo que estaba haciendo? La vaniria en ella había tomado el control; y la humana mojigata e insegura se había esfumado.


  —Sé que me odias —dijo Cahal—, pero no está bien odiarme y mirarme de ese modo.


  —Puedo ver. Puedo… Un cristal del tamaño de Inglaterra me atravesó la córnea… Y… —cortó su explicación—. Te han golpeado —apreció, viendo el rostro lleno de moratones y cortes del vanirio.


  —Tenían que hacerlo. Pero el otro ha quedado peor.


  —¿Puedo hacerlo yo?


  Oh, ¡por todos los dioses! Incluso su voz ahora sonaba más dulce y sexy que antes, pensó Cahal. ¡Vivan Freyja y su vanidad!


  —No. Ya lo hiciste, ¿recuerdas?


  —En el Consejo me has traicionado, incluso cuando habías prometido no hacerlo —Miz iba al grano, no se andaba con tonterías—. Y después me he quemado y he volado por los aires, incluso cuando habías jurado protegerme. No confiaré en ti, jamás. ¿Eres consciente de eso?


  El guerrero ni siquiera se inmutó ante esa acusación.


  —No volveré a engañarte, pero era necesario. Te necesitamos de nuestro lado. Yo te necesito. Cuando veas todo lo que puedes llegar a hacer siendo como eres, me lo agradecerás. Pretendía que fuera un castigo ante todos para que se les quitaran las ganas de vengarse y de acabar contigo; por eso te mordí públicamente. Pero verás que esto, tu nueva condición, no es un castigo, nena.


  —Eres tan obtuso… ¿Una mujer como yo nunca se vanagloriaría de ser un vampiro? ¿Cómo? Voy a perder mi cerebro en cualquier momento… —sus ojos se enrojecieron por la pena.


  —No, no lo vas a perder.


  —Sí lo haré —replicó ella—. Los vampiros envejecen a una velocidad inusitada y pierden la capacidad de razonar. Así son. Así sois.


  —¿De verdad? ¿Y tú has estado en el Consejo Wicca, nena? ¿Has visto a alguien descerebrado, babeante y decrépito allí? Pensaba que eras más observadora. A lo mejor no eres tan inteligente como te crees. Soy un vanirio, joder.


  Miz se calló y apretó los puños llena de rabia. Bueno, tenía razón. La verdad era que los vanirios eran hermosos y no se veían afectados mentalmente. Pero había visto otros que…


  —Puede que os consumáis más tarde.


  —Tengo dos mil años, muñeca. Creo que hace tiempo que debería haberme convertido en un puto Gollum y no lo he hecho.


  —¿Puto Gollum? ¿Crees que estoy bromeando? —ésa era la ira helada de Miz. No era volcánica, no era explosiva. Era cortante como una navaja y mucho peor que la ira temperamental, porque sus efectos eran más devastadores y más duraderos.


  —Escúchame bien.


  —No. Escúchame tú —lo empujó con tanta fuerza que Cahal salió disparado hacia atrás, cayendo al suelo con una sonrisa. Se miró las manos con asombro. ¿De dónde había salido toda esa potencia?—. Oh, guau… —susurró.


  Anonadada por su fuerza, aprovechó para mirar a su alrededor. Su visión se había rectificado. Ella necesitaba gafas para trabajar, tenía vista cansada; pero ahora veía a las mil maravillas, todo con un detalle preciso y exacto.


  Aquélla era otra habitación circular. Era de día. Aunque los rayos no entraban con naturalidad en el interior de la sala; sí se veía que las plantas y los árboles brillaban bañados bajo su claridad, creando entrañables sombras en el bosque. Era una habitación muy parecida a la especie de sótano natural en el que la había tenido encarcelada días atrás, pero no era el mismo. Ahí no había esposas en el cabecero. Pero sí una televisión de plasma de ochenta pulgadas delante de un sofá chaise longue de color beige para, al menos, ocho personas. Una alfombra blanca cubría el parqué claro.


  —Oh, vaya —repitió él, apoyando un codo en el suelo y recostando la mano sobre su palma—. Vaya, vaya con la ratita… ¿Ahora eres fuerte?


  —A mí no me hace gracia, memo —se lanzó sobre él como una gata.


  Cahal soltó una carcajada llena de vitalidad. La agarró al vuelo y la inmovilizó, levantándose con ella en brazos y caminando hacia el espejo que había en la pared.


  Miz estaba cubierta con la sábana blanca, y los largos mechones rubios y brillantes le enmarcaban el rostro ovalado. El hoyuelo de su barbilla temblaba por la indignación, y al vanirio le entraron ganas de lamerlo y mordisquearlo. ¡Por Ceridwen! Se la quería comer entera. Pero lo mejor de todo era su boca. A través de su suculento labio superior se asomaban dos colmillitos blancos y puntiagudos, tan femeninos como su dueña.


  —Mírate, muñeca —le ordenó Cahal por encima de su hombro, apretándola contra él para que no pudiera revolverse como una culebra—. Mírate, joder. Y no me digas que no eres lo más sexy que has visto en tu vida. ¡Los vampiros no se ven así! Es como si tuvieras luz…


  Los ojos verdes y dorados de la científica se clavaron en el espejo. Se reconoció en él, en su reflejo, pero en realidad no era ella. Era una expresión de lo que ella había sido, elevada a una enésima potencia, como una raíz cuadrada.


  Parecía que brillaba; era la misma persona, pero sus ojos tenían un color más claro y especial. Y aquel pelo… Hacía siglos que no iba a la peluquería. ¿De dónde demonios había salido esa melena de repente tan rubia y tan saneada? Y su boca. Le escocían las encías.


  Retrajo el labio superior y vio sus colmillos.


  —Por Newton, Hawkins y todo ser superdotado… Mis ojos… Mis colmillos… Tengo colmillos… ¿Qué es esto que me ha pasado?


  —Te has transformado. Se llama: la conversión. Eres una vaniria, nena. No una vampira. Hay muchas diferencias. No tienes la piel translúcida, ni los ojos inyectados en sangre, ni pensamientos psicóticos sobre sangre, muerte y destrucción, ¿verdad?


  Bueno, tenía pensamientos de sangre, pero tenían que ver con la sangre de ese hombre que tenía pegado a su espalda.


  —No. No los tengo. Y tú estás asqueroso.


  —Gracias. Resulta que estuve a punto de volverme loco porque pensaba que habías muerto, y tuvieron que ponerme a un guardián para que no me abriera las venas o me arrancase yo mismo el corazón. Aunque, conscientemente, sabía que no ibas a morir; pero no podía soportar vivir en un mundo en el que no existieras.


  —Eso es de Crepúsculo. —Replicó ella anonadada por la increíble imagen que presentaban ambos juntos. Rubios los dos, él hecho polvo y ella medio desnuda—. Incluso yo la he visto.


  Cahal sonrió y se encogió de hombros sin avergonzarse.


  —Digamos que no lo he pasado nada bien mientras tú estabas aquí arriba recomponiéndote. No aguantaba no oír el latido de tu corazón —«Buf. Estoy fatal. Yo nunca hablo así… Pero esta mujer me hace trizas la cabeza».


  —¿Puedes oírlo?


  —Sí.


  —¡Por favor…! —Miz se cubrió el rostro con las dos manos—. ¿También sois medio perros?


  —¡No, joder! —exclamó ofendido—. Ten cuidado con lo que insinúas. Los chuchos son otros, no yo. Mira, cachorra, tú no tienes nada que ver con los vampiros —le retiró las manos con suavidad—. El vampiro es un sociópata. El vanirio, si encuentra a su pareja y si es transformado por ella, es sociable con su entorno y es sano mentalmente, siempre y cuando se alimente solo de su cáraid —se miraron a través del espejo—. Yo soy tu cáraid —le guiñó un ojo—. Tienes el pack completo.


  A ella se le puso todo de punta. Ese hombre guiñaba el ojo de una manera que hacía que se empapara entre las piernas. Y volvía a decir eso de los cáraid.


  —No lo entiendo. Pero tú… me hiciste creer que… Nunca me has explicado las cosas, vanirio. Nunca —negó disgustada con la cabeza.


  —No me apetecía mucho hablar contigo. Yo no te hice creer nada, ratita. Ni te expliqué ni te dejé de explicar. Tú y tus juicios lo habéis liado todo. No yo.


  —¿Cómo te atreves a decirme eso? —lo miró con gesto asesino—. No has ayudado a solventar mis dudas ni mis miedos. Me intentaste intimidar, me asustaste. Yo no tengo ni idea de tu mundo; y has hecho que creyera durante estos días que o bien ibas a matarme, o al final ibas a pudrir mi cerebro. Tú no te imaginas… —murmuró mordiéndose el labio inferior y negando con la cabeza—. No te imaginas la ansiedad que he tenido pensando que me convertiría en una especie de analfabeta psicópata chupasangre que… —exhaló cansada y lo miró recriminatoriamente—. Ha sido angustioso. Y tú has sido un cretino.


  —Está bien, nena. Quiero que me escuches. No te lo voy a volver a explicar más. ¿Me vas a prestar toda tu superdotada atención? —pidió humildemente.


  —Yo escucho a los buenos oradores —levantó la barbilla—, siempre y cuando mantengan mi interés. Espero que no tengas problemas para centrarte y que luego te vayas por las ramas.


  —Eso sería una tonte… Uy, mira, una mosca.


  Miz miró hacia otro lado y puso los ojos en blanco. Ese hombre nunca hablaba en serio.


  —Somos vanirios, guerreros antiguos creados por los dioses escandinavos para proteger a la humanidad de las artimañas de Loki —le explicó al fin—. Freyja, Frey y Njörd, los dioses Vanir, mutaron genéticamente, si prefieres que te lo diga así, a los guerreros más importantes que han ido poblando la Tierra.


  Ella arqueó las cejas y le obligó a detener su discurso con una mirada incrédula.


  —Dioses… ¿Dioses de los de verdad? Es decir, Dioses, dioses.


  —Sí. Dioses.


  —¿Sabes que lo que me estás diciendo puede cambiar la religión y la historia de la humanidad tal y como la conocemos?


  —¿No la cambiaba antes, cuando creías que veníamos de algún lugar del espacio exterior para acabar con —se movió como un robot y habló con voz mecánica— el planeta Tierra?


  Ella meditó la respuesta.


  —Bueno, sí. Pero os puedo tratar como seres de otras especies… Es más sencillo. Darwin hizo su tratado de la Evolución de las Especies, ¿verdad? Y todos lo aceptamos. ¿Por qué no íbamos a creer en otras vidas fuera de nuestro sistema solar? Es lo más obvio, ¿no? Sin embargo, lo que me estás contando ahora… Me estás hablando de dioses. Plural. La idea, entonces, de un dios creador queda obsoleta… —susurró ensimismada con la mirada perdida.


  —Pero es cierta. Ahí tienes la prueba —la señaló a través del espejo—. Moriste, sitíchean (hada). Los dioses nos dieron el don de poder convertir a la gente a través de nuestra sangre. Y gracias a mi sangre mágica —aclaró— estás aquí otra vez. No hay mayor confirmación, ¿no te parece?


  —Está bien —se apretó el puente de la nariz—. Digamos que acepto tu teoría. ¿Por qué hicieron eso los Vanir? No conozco la mitología nórdica excepto —se sonrojó— por los cómics de Thor.


  —¿No? Entonces no eres tan lista, ¿verdad? —«Por todos los dioses, esta mujer no acepta una provocación». Ante el gesto serio de ella, el vanirio continuó con su discurso—. Los Vanir hicieron eso porque Loki estaba ganando terreno. Existían los lobeznos, que eran la versión mala de los berserkers, y la época tenebrosa estaba arraigando con fuerza en el Midgard. Así que, si existían los berserkers, que representaban a Odín luchando en nombre de los humanos, también debía de haber una representación de los dioses Vanir. Mutaron a guerreros celtas, a samuráis, a highlanders… A todos esos humanos versados en el arte de la guerra; y lo hicieron porque ellos no sabían pelear. Los Vanir son los dioses de la belleza, la magia, la fertilidad, la riqueza y la cultura; no saben nada del arte de las espadas, ni de la lucha, ni de defensa, ni…


  —Ya. Y a vosotros os transformaron.


  —Sí, en Stonehenge. Somos celtas, guerreros keltoi de la época de los casivelanos.


  Miz parpadeó lentamente, recibiendo esa información con asombro.


  —No puede ser… —Se giró y lo encaró con interés—. Tengo una pieza viva de Museo frente a mí. Continúa, por favor —empezó a caminar a su alrededor.


  —Los Vanir descendieron de los cielos y nos explicaron lo que debíamos hacer —la miró de reojo mientras ella lo estudiaba con creciente fascinación—. Nos regalaron la inmortalidad, muchos dones y, también importantes debilidades. Lo único que debíamos hacer era proteger a la humanidad y defenderla de los lobeznos y de Loki. Para ello no debíamos beber sangre, excepto la de nuestra pareja de vida; porque si bebíamos sangre y nos dejábamos llevar por nuestros impulsos, al final nuestra alma se oscurecía y Loki vendría a tentarnos. Y casi siempre ganaba el Timador. El problema es que muchos vanirios llevaban siglos buscando pareja y no la encontraban. La sed de sangre sigue ahí, en nuestra modificación genética. Y la ansiedad y la desesperación pudo con algunos de nosotros; y de ahí surgieron los vampiros: como Lucius, Seth, Samael, Brenda… ellos empezaron a beber sangre humana y decidieron entregarse a Loki. Odian defender a seres débiles como los humanos. Y se han rebelado, tal y como hizo Loki con el plan de Odín.


  —Odín… Loki… Los conozco. Loki es hijo de Odín. Viven en el Asgard.


  ¿Por qué no entraba en catarsis con todo lo que le estaba contando? ¿Por qué su mente racional no reaccionaba rechazando toda aquella absurda y fantástica realidad?


  Porque podía creer en ello sin problemas. ¿Por qué no? Había encontrado el modo de abrir portales dimensionales, y solo conseguirlo le demostraba que otros universos existían. ¿Y si el Asgard del que hablaban los cómics de Thor no se trataba exactamente de otro mundo superior tecnológicamente hablando? ¿De seres más avanzados con sus propios dioses?


  —Error. Loki no es hijo de Odín; eso dice el cómic, pero no es la realidad. Loki es hijo de los Jotuns, no es ni hermanastro de Thor, ni hijo del tuerto. Odín desterró a Loki por rebelarse contra el plan de la humanidad.


  —¿Odín tiene un plan? —Se detuvo delante de él, mirándolo de arriba abajo.


  —Odín quiere que la humanidad abra los ojos y crezca espiritualmente. Y no deberías mirarme así… —Ella dio un respingo y Cahal sonrió—. El dios nórdico quiere que los humanos valoren lo que realmente importa, que se conviertan en maestros de sus propios maestros. Loki os detesta, detesta el planeta y la raza que lo habita. Cree que estáis destinados a servir, que la libertad que creéis tener y que exigís es efímera y falsa. Y para demostrarle a Odín que se ha equivocado con vosotros, quiere destruir vuestro mundo acelerando el ragnarök: la batalla de los dioses o el final de los tiempos. —Hundió el rostro en su garganta e inhaló profundamente—. Pero nosotros se lo estamos impidiendo como mejor podemos: luchando. Ratita, no me mires así… Me estás matando.


  Miz se tensó, se dio la vuelta y clavó la mirada en el espejo. Le gustaba mucho mirarlo.


  —Así que los vampiros salieron de vosotros. Igual que los lobeznos salieron de los berserkers.


  —Exacto. Y no, no somos extraterrestres.


  —Pero los dioses que os crearon bien podrían entrar en esa catalogación. Son de un universo paralelo, del espacio exterior. Fascinante —murmuró, ensimismada con el pelo tan rubio y corto que tenía ese hombre—. Y también sois, de algún modo, culpables por la llegada de los vampiros y de los lobeznos. Como los Gremlins, ¿no? Gizmo era adorable, pero lo que salía de él, si se reproducía, era malo y asqueroso.


  El druida asintió y se inclinó para rozar su cuello con la nariz. Bueno, podía aceptar esa comparación que echaba su hombría por tierra.


  —Igual que hay humanos malos y animales depredadores, también ha habido berserkers y vanirios que se han hartado de defender al ser humano y que prefieren dominarlos y exterminarlos —dirigió los labios al lóbulo de su pequeña oreja y lo mordió ejerciendo una presión poco dolorosa—. El bien y el mal está en todos y en todo.


  No… ¿Por qué la tocaba así? ¿Por qué le gustaba a ella?


  —Yo… —Por favor… Su cuerpo se estaba preparando para él, pero no su conciencia, no su razón—. No quiero perder mi cabeza, Cahal. No quiero perderme, quiero seguir siendo quien soy. No sé si esto es bueno o malo. Me siento muy insegura ahora.


  —No lo harás —murmuró sobre la piel de su hombro—. No te perderás porque yo no lo permitiré. Ahora tienes mucha más capacidad que antes para almacenar información, para aprender y para desarrollar nuevas ideas. Tu inteligencia será superior. Mi sangre te ha otorgado dones, Huesitos. ¿Entiendes eso? No te ha envenenado. No te he hecho peor. Tienes debilidades, de acuerdo —pensó en el sol que nunca más podría ver, y se entristeció por ella—. Pero comparado con tus nuevas virtudes, son irrisorias. Serás como siempre has sido, pero una versión mejorada. Huesitos 3.0.


  Miz agrandó los ojos. Ella no esperaba nada de eso. No esperaba que Cahal le diera la oportunidad de disfrutar plenamente de todas sus aptitudes. Los días que la tuvo recluida, estuvo aterrorizada de perder su mente y su cabeza si él la transformaba. Había preferido morir a ser la esclava de nadie.


  Pero estaba frente al espejo, con ese guerrero antiguo tras ella, y su sangre mutada por los dioses había sido tan poderosa que incluso le había otorgado esos mismos dones a ella.


  Aun así, todo iba demasiado deprisa. Había sido todo demasiado duro y traumático.


  ¿Se suponía que tenía que acceder a todo lo que ese hombre le pedía?


  ¿Se suponía que iba a amoldarse a su nueva vida y su nueva naturaleza así como así? Sí, era una mujer práctica que no había temido nunca nada, seguramente porque lo había perdido todo de pequeña y, después, mientras crecía y la manipulaban, nada le importó lo suficiente como para temer que eso también se le escapara entre los dedos o se lo quitaran. Excepto sus estudios y sus conocimientos, que era lo único valioso que tenía. Y había pasado unos días terribles pensando que eso también se lo iban a arrebatar. Pero no había sido así. Miró al hombre increíblemente hermoso y corpulento que tenía ante sí y no supo qué decir ni cómo actuar.


  —¿Qué dices, Huesitos? ¿Estás dispuesta a descubrir este mundo? ¿Eres de los nuestros?


  ¿Lo era? Ahora era una vaniria, pero no entendía todo lo que esa palabra comportaba.


  Necesitaría un maestro, y no sabía si Cahal sería el idóneo. Él la había traicionado; y saberlo le dolía mucho, le dolía a la altura del pecho. «¿Esto son los sentimientos? ¿Así son?».


  Maldita sea, le dolía tanto que tenía ganas de llorar. Pero no era mujer de ponerse a sollozar en una esquina culpándose por su buena o su mala suerte. Era una mujer que caminaba cada día con un objetivo; práctica y resuelta. Y ese objetivo todavía no se había perdido; y sentía que esta vez estaba en el bando correcto para poder ayudar.


  —Cahal —se dio la vuelta y echó la cabeza hacia atrás para encararlo—, voy a serte franca. Todavía no sé si salir corriendo de esta habitación y atravesar la primera ventana que vea para que me queme un rayo de sol y acabe con mi vida, o bien aceptar lo que parece que soy ahora e intentar hacerme con mi cuerpo y mi entorno. No sé lo que hacer. No es fácil para mí.


  El druida la entendió, pero para él solo había una salida posible.


  —Acepta el hecho de que las cosas no suceden porque sí. Hay un motivo, una razón detrás de cada acto y suceso en nuestras vidas. Si eres mi vaniria ahora, será porque debes serlo. Los vanirios apreciaremos tu ayuda, científica. Valoraremos tus conocimientos. Y yo agradeceré que te quedes conmigo, porque así es como debe de ser —le acarició la barbilla con el pulgar.


  —Yo quiero ayudaros —afirmó la joven pasándose la lengua por los colmillos. «Me apetece morderle. Me apetece mucho»—. Si antes lo he hecho mal, es mi oportunidad de enmendarlo; y no me importa que me odien mientras tanto. Quiero hacerlo porque es lo que debo de hacer.


  —No te odian —repuso él.


  —Me odian, pero quiero quedarme.


  —Me alegra oír eso —reconoció con los colmillos expuestos como los de ella. «La cachorra se muere de ganas de morderme».


  —Pero no creo que pueda dar más. No comprendo esta dependencia ni esa necesidad entre vuestras parejas, en términos… románticos. Y no… Yo no me desenvuelvo bien con eso —estaba nerviosa y, al mismo tiempo, cada vez se acercaba más a su cuerpo—. No me has respetado en ningún momento, me has engañado, me has traicionado —se acongojó y tragó saliva—. No voy a darte más de lo estrictamente necesario, solo lo que nos haga falta para sobrevivir.


  Cahal inclinó la cabeza a un lado y parpadeó solo una vez. Miz le estaba diciendo que podría compartir unas cosas con él, pero otras no. Es decir, que podía beber de él porque era lo que ambos necesitaban para continuar, pero no quería compartir nada más. Él comprendía su posición, pero no estaba de acuerdo. Miz era su pareja, nadie cuidaría mejor de ella que él.


  Pero sabía que le había hecho daño y que estaba resentida. Ya había sido un egoísta y un bárbaro al haberla mordido en público, así que, si ella se sentía mejor teniendo ese espacio ficticio entre ellos, como si fueran humanos, entonces él estaría de acuerdo en dárselo. Pero solo porque sabía que el tiempo que pudieran estar separados le haría darse cuenta de lo indispensables que eran el uno para el otro.


  Ella todavía no lo creía.


  Él sí. Porque estaba profundamente encaprichado de su mujer; y porque solo un vanirio entendía el tipo de vinculación única e inexplicable que existía entre parejas.


  —¿Me estás insinuando que tú y yo solo tengamos una relación meramente alimenticia?


  Había algo salvaje y animal en ella que se estaba removiendo inquieto y en desacuerdo por aquella pregunta. Nunca había sentido esa fiera interna que ahora despertaba como lo hacía la bestia de Hulk ante la rabia. Miz no sabía qué era lo que le sucedía, pero su cabeza quería seguir adelante con aquella proposición, aunque la fiera se negara de aquel modo tan vehemente.


  —Sí. No te conozco. No confío en ti. Pero tengo mucha sed. La verdad es que quiero morderte… Explícame por qué.


  A Cahal se le puso tan dura que creyó que iba a atravesar el estómago de Miz con su erección.


  —Es porque somos cáraid. Ya te lo he dicho. Nos alimentamos el uno del otro y eso nos mantiene bien y saludables. Somos pareja, nena, aunque tú lo niegues.


  —¡Yo no puedo ser tu pareja! ¿No lo entiendes? —Era la primera vez que perdía los nervios.


  —¡Ya está bien! ¡Escúchame! —gritó, zarandeándola por los hombros—. ¡¿Crees que Strike vio lo que vio por diversión?! ¡Él podía ver el futuro y supo que tú me pertenecías! ¡Yo, sin saberlo, te vi en el Ministry y me volviste loco, por eso te seguí!


  —Había muchas otras mujeres.


  —No es verdad. Solo una para mí. Hacía dos mil años que no sentía nada, que no podía oler nada que me diera placer, que no sentía ni las caricias ni el tacto de nadie en mi piel. Cero, nena. ¡Cero!


  Ambos se quedaron en silencio, mirándose fijamente.


  —Cuando te vi, te olí por primera vez. En veinte siglos, el primer olor que me vino a la nariz fue el tuyo —le cogió por las muñecas y colocó sus palmas abiertas sobre su pecho—. Y fueron tus crueles manos lo primero que sentí en mi cuerpo. Tú me devolviste los sentidos y la vida, aunque solo me hicieras sentir dolor.


  Ella cerró los ojos, consternada por lo que oía. Lamentaba muchísimo haberle hecho tanto daño. No sabía qué hacer para compensarle, pero él se había encargado de pagar esa deuda convirtiéndola y mordiéndola ante todos. Cuando recordaba ese momento, le entraban ganas de gritar por la impotencia.


  —¿Dos mil años sin sentir nada? —repitió ella con tristeza—. Entonces, ¿ahora se supone que me estás abocando a mí a una eternidad que yo no había elegido, por muy buena que pueda ser esa perspectiva para ti? Odiaré beber sangre —gruñó con lágrimas en la garganta—. No volveré a ver la luz del sol. Y la gente con la que voy a estar siempre me tendrán inquina. ¿Ésa es una buena eternidad para ti? ¿Estás orgulloso de tu venganza?


  Cahal negó con la cabeza. ¡Su mujer era muy testaruda y estaba ciega! Pero ¡de acuerdo! ¿Ella quería eso? ¿Quería que vivieran separados? ¿Quería no tener nada que ver con él excepto para los intercambios estrictamente necesarios? ¡Pues bien!


  —¡Maldita sea! ¡¿Estás segura de que quieres hacernos esto?!


  —¡No estoy segura de nada! Pero me aterroriza lo que me has hecho y no estoy preparada. Necesito sentirme a salvo y recuperar un poco el control. ¿Tampoco vas a respetar esta decisión?


  Cahal la miró y se rio sin ganas. Estaba pidiendo al ser más emocionalmente impaciente y arrollador que existía que tuviera paciencia y que le diera un espacio que él necesitaba invadir urgentemente, solo porque ella necesitaba recuperar el control.


  —No lo vas a soportar. Ni tú, ni yo —le aseguró Cahal.


  —Voy a intentar vivir con vosotros. Os lo debo —aseguró la joven temblando por energía que fluía entre los dos—. Voy a ayudaros en lo que pueda. Pero todos los seres debemos ser capaces de elegir nuestro destino. Tú me has obligado a convertirme en lo que tú eres porque estás seguro de que nos pertenecemos y porque querías vengarte de mí. Dijiste que yo te devolvía el don y, seguramente, ése fue tu principal motivo para hacer lo que hiciste. Bien, objetivo alcanzado. Pero a partir de ahí, yo decido si seguir adelante con esto o no.


  Y lo peor, reconocía Cahal, era que esa chica tenía sus emociones y sus deseos bajo un control envidiable. Esa mujer tan mental acababa de decir una verdad universal. Y él, que además de haber sido arrogante con ella se creía que también podía ser un guía espiritual para todos los demás, estaba violando la ley más importante de todas: «Todos somos dueños y responsables de nuestra vida y de nuestras decisiones».


  El vanirio quería pasarse esa ley por el escroto.


  Pero el celta, el druida, el hombre sabio que él era y el que sus padres le habían enseñado a ser, solo podía ceder ante la decisión de su joven pareja. Aunque él no la había convertido porque ella le devolvería el don mediante su sangre.


  Él la había convertido porque, gracias a ello, podría empezar a amarla más de lo que ya empezaba a hacerlo.


  —De acuerdo, Huesitos. No te voy a presionar. ¿Qué es lo que me pides?


  —No te estoy pidiendo permiso —aclaró ella—. Quiero empezar a trabajar cuanto antes y asegurarme de que lo que yo descubrí es cierto. Y, después, quiero trabajar en un proyecto que contrarrestre mi trabajo. Quiero vivir sola y en algún lugar seguro. Necesito mi espacio.


  —Vivirás en un lugar seguro, pero tendrás vigilancia. Y, si lo deseas, hoy mismo puedes empezar a trabajar, pero en nuestras instalaciones —puntualizó él.


  —Bien.


  —Bien. ¿Algo más?


  Ella no supo qué contestar. No tenía nada más que objetar. ¿Tan fácil había sido?


  —¿Ya está? ¿No hay un no?


  —Te he dicho que de acuerdo —repitió cansado. No tenían mucho más que decirse, pero había algo básico entre ellos que sí que debía quedar claro. Cahal no iba a negociar con ello.


  —Lo que estoy haciendo contigo es una excepción y me cuesta mucho aceptarlo —expresó no sin dificultades—. Pero hay algo que es más importante que todo lo demás. Y si no lo hacemos con normalidad, ambos nos volveremos locos. Tú no podrás concentrarte, y yo tendré ganas de arrancarme las cuencas de los ojos. Lo has dicho antes. Hay algo que nos hace falta para sobrevivir.


  A ella le picaron los colmillos con rabiosa urgencia y él se relamió los labios.


  —Beberemos el uno del otro tantas veces como deseemos. Siempre que nos lo pida el cuerpo —exigió él.


  —¿No podemos normalizarlo? Dos veces al día. Me tengo que hacer a la idea.


  Al druida se le escapó la risa. Quería una rutina, la muy sádica, y ni ella iba a poder soportarlo.


  «De acuerdo, ¿eso quieres? Eso tendrás».


  —Perfecto. Debes de estar sedienta después de la conversión. ¿Quieres beber de mí ahora? Ya sabes, entra dentro de la toma mañanera, bebé —Cahal se quitó la camiseta por la cabeza y se quedó con su torso musculoso al descubierto.


  ¡De perdidos al río!


  A la recién convertida vaniria le empezaron a sudar las manos ante tanta perfección física.


  «¿Qué pasa? ¿No te puedo morder con la camiseta puesta?», preguntó al hombre con su nueva mirada.


  No había nada más perfecto que él, incluso con los moratones. Pasó los dedos con suavidad por uno especialmente morado y verdoso. No le gustaba que le hubieran hecho daño.


  —¿Quién te ha hecho esto? —preguntó preocupada—. ¿Quién era tu guardián?


  —¿Te preocupas por mí, Huesitos? —Oh, lo estaba acariciando de verdad, y se sentía tan bien… Y eso que solo eran sus dedos rozando su piel; pero no había maldad ni saña en ellos, era una caricia real. Su cáraid—. No lo hagas. Muerde y calla.


  Miz resopló ante la orden. Beber se había convertido en una urgencia para ella. ¿Le iba a gustar o no?


  —¿Cómo… Cómo lo hago?


  —¿Quieres que sea yo quien te muerda primero, listilla? Así ves el procedimiento —se pitorreó él, muerto de deseo. Ella echó un vistazo a su cuerpo semicubierto por la sábana.


  Tenía el cuello y los hombros al aire libre, podría morderla en la carne expuesta.


  —Está bien —contestó echándose la melena rubia toda sobre un hombro. Era absurdo, porque él ya la había mordido otras veces; pero había estado tan asustada y nerviosa que no había prestado mucha atención y no había sido tan consciente como en ese momento.


  —Te morderé donde yo quiera. No cederé ante eso. Es lo justo, ¿no te parece? —El druida agarró la sábana por la parte del pecho, ante la estupefacción de la joven, y la retiró con una lentitud que erizaba los nervios.


  Él iba a morderla, ¿pero dónde? La iba a dejar completamente desnuda.


  —Estoy muy desnuda —aclaró ella sin atreverse a mirarlo. Una intimidad así con un hombre, y esta vez de mutuo acuerdo, era rara, pero también… emocionante.


  —¿Y eso me lo dices para que me eche atrás? —Cahal apartó la sábana de la parte frontal de su cuerpo y arremolinó los extremos alrededor de su propia cintura para tirar de ella como si se tratara de una cuerda o de un grueso cinturón.


  El cuerpo de la joven dio un brinco hacia adelante y chocó contra el torso duro y caliente del vanirio.


  Él ronroneó de placer. «La piel. Siento su piel, siento su calor… Sus pezones se me clavan en el abdomen».


  Miz no entendía lo que estaba pasando con su cuerpo, pero se había vuelto loco, no había duda. Se estremecía, temblaba, y se sentía hinchada por todos lados. La sábana que sostenía Cahal ahora solo cubría sus nalgas. Entonces, el druida ató los extremos a su propia cintura, y quedaron los dos pegados como lapas, rodeados por la tela blanca.


  —Ahora ya no te escaparás —murmuró, hundiendo sus dedos en su pelo rubio. Ella gimió por la trivial caricia. Tenía el cuero cabelludo demasiado sensible.


  —No me voy a escapar. Tengo sed —contestó ella, inocentemente seductora.


  «Será largarta», pensó él. Cogió su pelo en una mano y tiró de su cabeza hacia atrás. La rubia lo miraba con interés y con ojos curiosos, ojos de científica excitada. Él alzó las comisuras de sus labios con insolencia y le enseñó los colmillos.


  —¿Los ves? Van a ir bien adentro, nena.


  —Luego me tocará a mí —replicó sin perderle la mirada, y prestando especial atención a sus colmillos, más gruesos que los de ella. Cahal pasó su lengua por su garganta y la lamió, dándole un anticipo del lugar en el que iba a sepultar sus caninos.


  Ella se apoyó en sus hombros y se amarró bien a él.


  Cahal le dio un ligero chupetón que la joven disfrutó con disimulo. Sí, le encantaba sentir sus labios ahí. Y también su lengua, húmeda y resbaladiza. Pero, de repente, Cahal abrió la boca al tiempo que la echaba más hacia atrás y le clavó los dientes con desesperación.


  Ella abrió los ojos con sorpresa, pero luego se dejó llevar por la sensación. Desgarradora y extasiante. No había otra definición para aquello.


  Esta vez sentía su mordisco diferente. Lo sentía puro y adecuado. Él sorbía con delicadeza pero sin perder ritmo ni insistencia. Mizar percibía la sangre como lava caliente y espesa. Le clavó los dedos en las clavículas y Cahal ronroneó.


  Sintió toda una serie de espasmos vaginales que la hicieron sollozar y cerrar los ojos con fuerza; y después sintió cómo su útero se contraía. Por favor, necesitaba que algo la llenara o la tocara ahí.


  Él la abrazó con más fuerza y ella se lo permitió.


  Cahal desclavó sus colmillos, le pasó la lengua por las incisiones y la sostuvo con una mano para poder acariciarle el mordisco con los dedos de la otra. Al beber de ella, se vio de nuevo como el druidh que había sido en su aldea siglos atrás. Recordó su hogar, porque la sangre de su pareja era su casa, y los recuerdos le llenaron de melancolía. Joder, incluso había vuelto a recordar a sus padres. Hacía muchos siglos que ya no se acordaba de cómo eran.


  —Eres deliciosa. Como un fresón jugoso y esponjoso, exclusivo para mí —explicó con la voz ronca.


  Cuando ella abrió los ojos se quedó sin respiración.


  Cahal no tenía un solo corte en su cuerpo. Los moratones iban desapareciendo, desvaneciéndose como si nunca hubieran existido. Sus ojos azules, llenos de risa y a la vez de malicia, brillaban provocando esos destellos inhumanos que le probaban que estaba ante un ser tan poderoso como Dios. Y ese Dios sonreía con ternura y con sabiduría, acariciando las marcas que los colmillos le habían dejado en la garganta.


  —¿Te ha gustado? —preguntó él. Las pestañas de la joven aletearon nerviosas, pues no comprendían la pregunta. Era obvio que lo había disfrutado.


  —Sí —carraspeó—. Me ha gustado mucho —contestó con franqueza.


  Él sonrió más tranquilo. Eso era lo mejor de ella. No mentía. Era franca, honesta y directa; y lo que algunas tardarían en reconocer solo por hacerse las remolonas, ella no lo haría. ¿Por qué fingir que no sentía nada cuando lo sentía? El problema de esa chica tan fascinante era que, aunque hablaba sin rodeos, necesitaba comprobarlo todo. Como necesitaba comprobar que la separación entre ellos iba a ser inviable; y él, que era un sátiro y un juguetón muy cruel, iba a disfrutar de su rendición. No se lo iba a poner fácil. Pero era un desafío. Y estaba convencido que su decisión no iba a durar ni un día.


  Ella caería. Igual que él.


  —Te toca —adujo el vanirio, todavía paladeando el sabor de la sangre de su chica.


  —Sí… Me toca —repitió hipnotizada por el pectoral de Cahal.


  Miz actuó sin pensárselo dos veces.


  Tenía una sed que se moría y ansiaba morderlo con desesperación. Fue directa, precisa y resolutiva. Lamió el pecho de Cahal, justo encima de su corazón y, sin mucha ceremonia, lo mordió. Hizo fuerza con la mandíbula, lo suficiente como para sentir que los colmillos agujereaban la curtida piel hasta atravesar el músculo; y después aprovechó para beber de la sangre que corría en su interior.


  Cahal gritó y sostuvo su cabeza contra él mientras se endurecía bajo los pantalones.


  Fue como quedar cegada por un rayo de luz después de vivir en la oscuridad. La sangre de ese hombre era fresca, sabrosa y con regusto a canela. Y ella bebía y no se podía saciar.


  Sorbía una y otra vez, cada sorbo mayor que el anterior, moviendo sus caderas hacia adelante y hacia atrás, simulando el acto sexual. Gimió y succionó con tanta pasión que Cahal se volvió loco.


  —Bebe, mo dolag. Pero ven aquí. Voy a calmarte el dolor —mientras ella sorbía, él levantó una de sus piernas sosteniéndola por debajo del muslo, y la apoyó en su cadera—. Será mejor así para ti. —Entonces coló una mano entre sus cuerpos y la tocó en su centro.


  Ambos se quedaron paralizados ante la sensación. Cahal inclinó la cabeza para asegurarse de que lo que tocaba era tan liso y suave como cualquier otra parte de su ser.


  —¡Joder! —gritó él feliz—. ¡Freyja es mi heroína!


  No puede ser. Negó ella, sonrojada.


  —No hay vello, bebé —la frotó suavemente—. Me encanta.


  Ella se lamentó por su divina depilación láser recién hecha y, también, por lo bien que sentía aquellos dedos en esa zona tan sensible. Se mordió el labio inferior y se entregó a la sensación de plenitud. La estaba acariciando, y ella bebía de él. No había nada más ideal y bonito que eso, pensó sin ningún tipo de duda.


  Y quiso más, mucho más. Su sangre le daba una vitalidad y un amor que había decidido no recibir jamás. ¿Amor? ¿Podía ser amor entre un hombre y una mujer? Si el amor era así, ella lo querría todos los días.


  Atrevida como nunca lo había sido, deslizó su mano también entre sus cuerpos y colocó la palma abierta sobre el impresionante bulto que había en los pantalones del vanirio. Jamás había hecho eso.


  Jamás pensó que llegaría el día en que tendría ganas de hacerlo. Y su cabeza no razonaba, no comprendía por qué se lo estaba haciendo a él. Pero sus manos se movían solas.


  Ahí estaba. Metiéndole mano a un tío.


  Ten cuidado, Huesitos. No empieces algo que luego no puedas acabar.


  Ella lo apretó en respuesta. Sus movimientos eran inseguros y poco estudiados, pero eso le excitaba mucho más. Porque sabía que Miz no había tenido experiencia con hombres, y él sería el primero; pero no así, no en ese momento. Sin embargo, dejó que lo tocara y que jugara con él, porque le encantaba que lo acariciara.


  Tú lo has empezado todo. —Repuso ella—. Ahora no te quejes, o haz algo para detenerme. No tengo ni idea de cómo dejar de beber.


  Él se echó a reír y gimió cuando ella le bajó la cremallera del pantalón.


  Entonces Cahal contraatacó y la acarició con dos dedos, de arriba a abajo, para luego colarlos suavemente en su interior. Los movió profundamente, sosteniéndole la pierna con fuerza contra su cadera y estimulándola con su otra mano libre.


  Cahal se iba a correr con solo verla beber; no se esperaba que Miz decidiera meter la mano en el interior de la bragueta y apresarlo con dedos temblorosos.


  Ella gimió de gusto con solo tocarlo.


  
    Esto está tan duro…


    Soy un puto hombre, Huesitos. ¿Ya no te doy miedo?


    No lo sé. Pero no quiero parar.


    ¿Pararás si te lo pido?

  


  Miz negó con la cabeza y se dispuso a masturbarlo mientras él se lo hacía a ella. ¡No iba a parar, ni hablar! No le daba miedo; lo estaba disfrutando, porque hasta donde ella sabía, no había peligro de hacerse daño entre ellos. Controlaba la situación.


  Y ese intercambio se convirtió en una batalla de intenciones.


  Ella bebía de su sangre y lo acariciaba. Él respondía con sus dedos en su interior y con su pulgar acariciando su clítoris.


  —Vas a perder, nena —gruñó, alzando más su pierna contra él—. Estás a punto.


  Miz desclavó los colmillos, y sus ojos verdes y con rayos de sol se quedaron anclados en los de él, mucho más azules que un cielo de verano. Vaya… Pensó, se le habían aclarado.


  —A ti también se te han aclarado —aseguró Cahal frotando el punto en el interior de su cuerpo que la lanzaría a las estrellas.


  Dicho y hecho.


  Miz abrió la boca y enseñó los colmillos al mundo. Se quejó al sentir el orgasmo azotar su cuerpo por completo. Soltó su erección porque necesitaba agarrarse a algo más alto. Su útero apretaba y soltaba los dedos del vanirio, pero éste no dejaba de acariciarle aquel botón de placer sublime. Se agarró a sus hombros, y luego deslizó una mano a su nuca, y otra a la gruesa muñeca de la mano que había entre sus piernas.


  El orgasmo la demolió.


  Cahal ralentizó sus caricias. Al final sacó los dedos lentamente y volvió a hacer lo mismo que la vez anterior: se los llevó húmedos a la boca y los saboreó, cerrando los ojos con deleite.


  Miz intentó recuperar la respiración y descansó la frente en el pecho del guerrero.


  Acababa de disfrutar, conscientemente, de las caricias de Cahal. Sin esposas, sin obligaciones ni intimidaciones. Acababa de echar por tierra veinte años confusos sobre su orientación sexual. ¿Cómo iba a pretender fingir que prefería a las mujeres después de eso? Y, lo peor, ¿cómo iba a acostarse con nadie más que no fuera él?


  —¿Hemos… hemos hablado telepáticamente? —preguntó temblorosa, intentando poner orden en su caótica mente.


  —Oh, sí —le dio un beso en la coronilla, retiró su pierna de su cadera y desató metódicamente el nudo de la sábana a su espalda. Eso hizo que ella diera un traspié hacia atrás y quedara desnuda ante él, con los muslos húmedos y el sexo liso y empapado.


  Con el frío y la falta de contacto, llegaron sus reservas.


  —¿Quieres hablar de lo que has experimentado?


  —No… Mejor no —contestó seca y desorientada.


  Los ojos de Cahal focalizaron en esa zona desnuda y la estudiaron con obsesión. Mizar se tapó su sexo con una mano, sin atreverse a mirarlo.


  ¿Lo había seducido? ¿Había sido ella o él? Daba igual. ¡Pero menuda convicción más chapucera la suya! No confiaba en él y se entregaba de ese modo a sus atenciones…


  Cahal quería más. Estaba preparado para hundirse en ella, y ella también para recibirlo.


  Pero no iba a aprovecharse de su creciente deseo.


  —Podría abrirte de piernas, bonita, y llenarte por completo. Y los dos seríamos más felices de lo que lo hemos sido en nuestra puta vida.


  Ella agrandó los ojos ante sus rudas palabras, pero se negó a mirarlo.


  Cahal la comprendió. Tan solo acababa de empezar y la cachorra estaba superada por todo lo que había sentido al beber de él. Cuando ya no pudiera más, ella explotaría y le rogaría que la tomara, porque el deseo y la necesidad de tocar y de poseer a la pareja era tan enfermizo como el hambre de su sangre. Y no faltaba mucho para ese estado desesperado. El deseo era lo peor.


  Sería paciente por ella.


  Así que, en ese momento, hizo de tripas corazón, y se dirigió a la puerta de la habitación, pasando de largo y dándole el espacio que ella reclamaba.


  —En cuanto llegue tu ropa —dijo con voz áspera—, te llevaré al RAGNARÖK. Allí han preparado una sala de trabajo para ti.


  Miz no tenía ni idea de lo que era el RAGNARÖK, pero estaba muy familiarizada con la palabra trabajo.


  —Bien —contestó ella sin darse media vuelta.


  La puerta se cerró, dejándola a solas con su convulso cuerpo y su azorada mente. Cerró y abrió los dedos de las manos. Se apoyó en el espejo y dejó que su espalda resbalara por él hasta acabar sentada en el parqué.


  Ese mundo en el que se requería beber sangre, era pasional y visceral, y todas las sensaciones se multiplicaban hasta dejarla a una como un completo manojo de nervios.


  ¿Y alguien podría explicarle por qué tenía ganas de llorar?


  ¿Por qué se sentía abandonada desde que él la había dejado de tocar y se había ido de la habitación?


  Capítulo 9


  Su vida ya no era como la había concebido veintiséis años atrás, pensaba Miz mirando por la ventana de otro de los múltiples deportivos que tenía ese hombre. La noche anterior, un precioso Ferrari había volado por los aires con ella dentro. Pero en esos momentos, estaba a bordo de un Porsche Cayenne negro, perfectamente equipado, con las últimas tecnologías, tal y como lo había estado el anterior vehículo italiano.


  Sonaba la canción de She doesn’t mind de Sean Paul.


  Habían salido de la casa a través de un parking, cómo no, circular, ubicado bajo tierra. Un túnel privado los hacía llegar al exterior y los ubicaba directamente en la carretera colindante.


  Retomaba los pensamientos sobre su vida; pues sí, ahora había cambiado mucho. La seguridad de antes siempre fue ficticia, no era real. Ahora tampoco se sentía precisamente segura, porque no sabía ni quién era. Su metabolismo y su biología celular habían mutado. En esencia, en mentalidad, era exactamente la misma persona, aunque ahora se sentía mucho más poderosa y con más capacidad para adaptarse a los cambios repentinos. Sin embargo, temía a aquello que podría llegar a ser y le aterraba cometer algún error que la pusiera en peligro, a ella y a los que la rodeaban.


  ¿Por qué se arriesgaban a salir cuando el sol todavía estaba en lo alto? ¿Y, si los vanirios volaban, a qué venía ésa manía de coger los coches?


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Cahal, muy concentrado en la carretera.


  —Como si no lo supieras.


  Él sonrió aprobador. En realidad sí que lo sabía. Estaba ahí siempre, de un modo o de otro; y Miz entendía que por mucho que ella se lo pidiera, tampoco iba a ceder en darle esa libertad. Necesitaba esa conexión con ella y saber cómo se sentía a cada momento.


  —¿Quieres que te conteste a tus preguntas?


  —Sí. Pero mi mente es mía. Podrías dejarme espacio. Ya sabes que no te voy a traicionar y que quiero ayudaros.


  —No estoy ahí permanentemente —rectificó él—. No te lo tomes así. No voy a obligarte a pensar en nada, ni voy a modificar tus recuerdos ni tus experiencias. Solo estoy por ahí como un sensor. Si algo te asusta, si algo te hace sentir mal, yo también lo sentiré. Y, respondiendo a tu pregunta, te diré que intentamos aparentar normalidad. Volamos solo por las noches.


  —Pero, saliendo como lo hacéis en horas en las que todavía alumbra el sol, os exponéis tontamente al peligro.


  —Lo hacemos porque no queda otra. Vamos a un lugar que está bajo tierra; allí no hay rayos de ningún tipo, pero tenemos que ir hasta allí con nuestros coches equipados. Están blindados, los cristales son opacos y macizos, contra cualquier tipo de impacto. Vamos asegurados, y lo hemos hecho así siempre. Hay que sacar partido de nuestras debilidades, ¿no crees?


  —¿Y por eso os compráis cochazos de miles de libras? ¿Para sacar partido?


  —Es un lujo que nos podemos permitir, nena. Si se puede, ¿por qué no?


  Como ella nunca se había dejado llevar por los lujos no entendía ese modo de vida. Y eso que su cuenta de ahorros no era nada desdeñable y que recibía un sueldo desorbitante; pero no entendía el lujo si no era para exponerlo o para seducir a los demás; y estaba poco interesada en eso.


  Se estiró las mangas de la camiseta negra D&G con escote bastante pronunciado. Era sorprendente la cantidad prolífica de bolsas que Cahal le había entregado con el logotipo de Purse Valley, una tienda en Internet de marcas exclusivas.


  Y todos esos zapatos… Tan inverosímiles, por cierto.


  Había ropa suficiente como para no ponértela toda en una vida. Pensar en el dinero que se había gastado la incomodó. Ella no era mujer de grandes marcas ni de ir muy a la moda.


  Prefería ser práctica y no comerse la cabeza combinando colores ni nada de eso… Una vez, solo una vez, había encargado unas Damier Azur de Louis Vuitton para Laila en esa tienda; ni siquiera las compró para su uso personal.


  Pensar en su ex-compañera de Newscientists la amargó, porque descubrir que Laila lo sabía todo, alguien que había pensado que era su íntima amiga, fue tan decepcionante… La había traicionado de un modo tan ruin la muy…


  —¿Te gusta la ropa, Huesitos? La han pedido las chicas para ti.


  Y encima se la habían comprado las «chicas» vanirias… Ahora entendía lo de los zapatos. Todos tenían un tacón de infarto, ideal para tropezar y acabar con un trauma craneoencefálico. Apretó los dientes e intentó aparentar una absoluta indiferencia.


  —¿Cómo sabían mis medidas?


  —Yo se las he dicho.


  —¿Cómo las sabías tú? No he llevado ropa desde que he estado contigo.


  Cahal levantó las cejas y luego soltó la palanca de cambios para alzar la mano izquierda, mostrándole la palma y girándola de un lado al otro.


  —Una ochenta y cinco —le miró los pechos— cabe perfecta aquí. Tengo ojo clínico para esas cosas, bonita.


  —Por Dios…


  —Y luego, solo hay que verte. Eres delgada.


  Mizar echó un vistazo a su nuevo atuendo. Incluso la ropa interior le iba como un guante.


  Lo que no entendía era la fascinación que esas mujeres tenían por los tangas y los sostenes.


  Eran unas locas de la moda. Por lo demás, solo llevaba un tejano de la misma marca que la camiseta y esos peculiares Manolo Blahnik tuneados con estampaciones de calaveras.


  Las iba a matar. Se suponía que iba a trabajar, no a un encuentro con los Ángeles del Infierno.


  Ella nunca iba mal vestida, ni nunca había necesitado llevar cosas extravagantes como ésas para llamar la atención. Y ahora la querían convertir en una fashion victim. No se veía capaz. Solo de pensarlo le daba migraña.


  —Eres tan guapa, Huesitos, que no entiendo por qué no te has sacado más partido. Alta, rubia, con unos ojos de pecadora…


  —¿Ojos de pecadora? ¿Perdón? —Se echó a reír sorprendida por la observación.


  —Y sexy como una amazona. Esos zapatos que llevas me ponen como una moto. Parece que tengas piernas interminables, de ésas que rodean la cintura de un hombre mientras…


  —Corta el rollo —inquirió ella, más afectada de la cuenta por sus palabras. Si oír su voz ya la hipersensibilizaba, escuchar que la elogiaba de ese modo la ponía frenética. Ya era suficientemente duro estar encerrada en un espacio tan pequeño con un bizcocho de canela al lado. «Esto no lo podré soportar. Ya tengo hambre otra vez». Pero tenía que disimular su excitación. Giró la cabeza hacia él, estudiándolo como si fuera un ser extraño, que en realidad, lo era—. Creo que a los hombres os pone todo.


  —A mí me pones tú —contestó sin dar especial énfasis a su afirmación—. Pero me gusta que seas dura —sonrió como lo haría el malvado de cualquier película que tenía la situación bajo control—. Eso hace la partida más interesante y tu rendición mucho más dulce.


  —¿Mi rendición? ¿Podemos dejar este tema, por favor? —Esperaba preguntas, pero no ésas. Desde que se habían tocado y habían bebido el uno del otro, su supuesto compañero no le había preguntado ni una vez cómo se sentía, ni lo que había experimentado en el intercambio. Ella nunca había bebido sangre, ni tampoco tocado a un hombre íntimamente con ese abandono; pero a Cahal, ese insignificante detalle, le daba igual, claro. Se había ido, y la había dejado sola en la habitación. Sola con sus pensamientos y con algunas imágenes que la habían bombardeado. Recuerdos de otra época en tierras verdes sin urbanizar; de niños hablando y comiendo alrededor de un fuego; tiempos de magia y de sabiduría, de caza y de clanes, de predicciones en las estrellas. ¿Eran los recuerdos de él? Tenía que ponerlos en orden y leer algún libro de cultura celta, porque necesitaba saber todo lo concerniente a su civilización y a ese hombre que le arrancaba la racionalidad de cuajo.


  Cahal, por su parte, se sentía muy orgulloso de ella. Miz había pasado por una experiencia realmente traumática, no solo en su transformación. De pequeña, había visto lo que los vampiros habían hecho con su familia; cómo habían abusado de su hermana y de su madre y luego las habían matado. No le extrañaba nada las reservas y los miedos que había desarrollado hacia los hombres y, con todo y con eso, con él había respondido.


  «Lo hace siempre», ronroneó internamente. Él era su hombre, su pareja: solo él podría estimularla así. Y la rubia a su izquierda se estaba dando cuenta. Debía de ser muy incómodo, para alguien que se había negado la posibilidad de enamorarse del sexo masculino, despertar a la vida y a la sensualidad animal con uno que tenía una polla entre las piernas.


  No la presionaría mucho; debía ir con cuidado. Su conciencia y sus principios le impedían ser cruel con ella y obligarla a aceptarle. Ya lo había sido al principio, tocándola sin su permiso y llevándola al límite de la necesidad vaniria, pero su venganza había acabado. Ahora solo quería que ambos se reconocieran.


  En otros tiempos, los guerreros antiguos ya la habrían reclamado a la fuerza. Antes se hacían las cosas así. Si querías a una mujer, te la llevabas. Pero él había evolucionado y nunca había tenido una naturaleza agresiva. Nunca. Sus padres, los únicos druidh del clan keltoi casivelano, le habían dado unos valores que perduraban incluso en la eternidad. Era espiritual, y su esencia se centraba en trabajar con su entorno y con el respeto a todo ser viviente. Era un druida, no un guerrero vikingo.


  Aun así, su bestia negra, la que todos los vanirios tenían en su interior, exigía la unión íntima con su otra mitad. Y él anhelaba esa unión. Llevaba siete días con ella. La había tenido desnuda, esposada y dispuesta. Y no la había poseído. Pero la bestia rugía cada vez con más fuerza. Debía aprender a domarla, porque lo último que deseaba era hacer daño a su ratita de laboratorio. Tenía que tener cuidado con ella; porque esa mujer, con aspecto de femme fatale, era mucho más vulnerable de lo que aparentaba ser. Y el hecho de que todavía levantara la cabeza y no se hubiera derrumbado ante los cambios y los giros inesperados de su vida le estaba robando el corazón y lo ponía de rodillas.


  —Miz —pronunció su nombre con una dulzura hasta ese momento nunca demostrada. Y lo pronunció por primera vez en voz alta.


  «¿Humph? ¿Miz?», ella se envaró. Era la primera vez que la llamaba por su diminutivo. Así la habían llamado siempre sus padres… Así la llamaba su hermana mayor, Hannah. Imágenes de ellas juntas, tiernos recuerdos de una época feliz y sin miedos la azotaron cruelmente, flagelando su corazón. Los vampiros le habían robado la piedra angular de su vida: su familia.


  Y por muchos años que pasaran, no se había podido reponer del golpe.


  —Eres una mujer excepcional, y siento admiración por ti —afirmó rotundo.


  Ella inclinó la cabeza, consternada por la sinceridad de sus palabras. Lo decía de verdad; era algo que ese sexto o séptimo sentido que desarrollaban los vanirios percibía como auténtico. No la engañaba ni lo decía por decir. Y saber que él pensaba eso de ella la llenó de luz.


  —¿Por qué sientes admiración por mí? Te hice daño y he causado problemas.


  —Siento admiración por ti por no sucumbir. Por no rendirte. Ni cuando fuiste pequeña ni ahora, después de todo lo que has vivido estos días.


  Ella se sonrojó y el corazón latió desaforado. Súbitamente, tuvo ganas de desenganchar el cinturón de seguridad, sentarse sobre el regazo de Cahal y hundir el rostro en su cuello, buscando mimos, atenciones y cariño. Desde que habían salido de la casa, se sentía mal porque tenía la sensación de que, físicamente, él sufría mucho por ella, e incomprensiblemente, ella empezaba a sufrir por él.


  No quería pelearse más; las cosas ya estaban hechas y no había manera de deshacerlas. Por tanto, solo le quedaba aceptarlas, y si con el tiempo no se acostumbraba a esa vida, tendría que encontrar un final, pero dejando sus cuentas pendientes solucionadas en tierra.


  Respondió al halago, reprimiendo las ganas de tocarlo.


  —No… No sé cómo lo hago —suspiró cansada—. Pero siempre he crecido ante la adversidad. No me gusta compadecerme.


  —Lo sé. He visto lo que los vampiros de Lucius hicieron con tu familia. Tú fuiste una víctima de ellos, y lamento mucho que murieras esa noche.


  Ella no comprendió eso último.


  —No morí. Lucius me…


  —No. Sí que moriste, nena. Negaste una parte de ti, una suave y dulce. Y la otra la dedicaste plenamente a tus estudios, centrándote en el desarrollo de tu inteligencia y enterrando tu lado más emocional. Mataron a la Miz que podrías haber sido.


  No lo pudo negar. Cahal tenía más razón que un santo.


  —La otra la dediqué plenamente a la venganza —reconoció sin rodeos—. Mis estudios siempre me gustaron, pero mi móvil no era otro que ayudar a aniquilar a los vampiros; y si para ello había que abrir un agujero de gusano para llegar hasta su mundo y destruirlo, lo haría encantada. Ésa ha sido mi misión. Pero… Lucius también me engañó, y mis esfuerzos han sido dirigidos para hacer el mal en vez del bien —añadió con voz temblorosa. Apretó los puños con frustración.


  —Nos vengaremos juntos, Miz. Lucius es nuestro archienemigo —la miró fijamente, con una promesa en sus ojos azules—. Como en los cómics.


  La joven sonrió débilmente y él añadió:


  —Te hizo daño y me lo hizo a mí —asintió con frialdad—. Morirá. Y punto.


  Ella tragó saliva, insegura. Quería coger a Lucius y arrancarle la piel, ésa era la verdad.


  Pero también le urgía asegurar la información y la fórmula final que había desarrollado.


  Permanecieron en silencio. Cahal se movió incómodo en la silla y la miró de soslayo.


  —¿Podrás vivir sin el sol?


  ¿Podría? No lo sabía.


  —No lo sé —contestó serena. El amanecer formaba parte del ciclo de la vida, y ella ya no lo iba a poder ver. A partir de ese momento, vería el mundo a oscuras y bajo luz artificial. Eso deprimiría a cualquiera, ¿no?—. Me faltarán muchas cosas. Yo… he prometido ayudaros, y hasta que no lo consiga no tomaré mi última decisión al respecto de ser como vosotros.


  —No hay decisión que tomar —gruñó él, irritado—. Si crees que voy a dejarte ir ahora que eres mía, que eres vaniria como yo, es que estás chiflada.


  Algo punzó su corazón cuando pensó en abandonar a ese hombre. No lo comprendía.


  ¿Cómo podía sentir esas cosas por él? Era todo tan contradictorio que no quería buscar razones ni explicaciones a la relación que empezaban a desarrollar.


  —Ya te he dicho que solo yo decidiré mi desenlace —contraatacó ella—. Hasta donde yo sé, los vanirios sois inmortales, pero tenéis puntos flacos. Podéis morir si os arrancan el corazón, os cortan la cabeza o bien os exponen al sol. Tres modos de morir que, bien ejecutados, acaban con esa longevidad que los dioses os han dado. Nada me va a obligar a llevar un modo de vida que no quiero, Cahal. Nada.


  —Has disfrutado de lo que hemos hecho en la habitación. Me has tocado y he compartido mi sangre contigo. Hemos conectado. Nunca has conectado con nadie —le dijo herido por su rechazo—. Nunca a esos niveles; y tú y yo podemos hacerlo. Lo haremos. ¿Y crees que después de eso te vas a inmolar? —sonrió con desdén—. Escúchame bien, bonita —oír que Miz todavía tenía ganas de arrancarse la vida le ponía de mal humor y lo convertía en un agresor verbal—: No falta mucho para que me ruegues que te toque otra vez y te posea. Mira. —Cogió su mano con rabia y se la puso sobre el paquete—. ¿Sientes lo dura que está? Está así desde que te conozco, Miz. Incluso cuando me cortabas y me abrías en canal como a un cerdo, yo estaba así por ti.


  —Eso es enfermizo…


  —¿Lo es? Tú eras humana y no podías experimentar como nosotros el amor y la atracción entre parejas. Pero ahora eres vaniria; y sabrás lo importante que es que nos toquemos y nos acariciemos. Esto va más allá de la química y de tu ciencia. Esto se llama destino.


  —Es solo atracción sexual —gimió ella, con los ojos claros y descarnados llenos de interés. Se calentaba por el roce y por la testosterona del guerrero. No le daba miedo. Él no. Y eso era lo más terrorífico de todo.


  —¡Y una mierda si lo es! —gritó sin mirar a la carretera—. Lo sabrás. Cuando te tome y me meta en tu cuerpo, cuando te posea, nunca más volverás a repetir esas palabras. ¿Me has oído? Te estás comportando como una cobarde; y debajo de esa fachada hay mucho más que eso. No me decepciones ahora.


  Ella parpadeó relamiéndose los labios. Le dolía que él la riñera y le gritara. Y también le lastimaba sentir su dolor y su miedo. Vaya… él no la quería perder.


  Se sintió más valiosa y valorada de lo que se había sentido jamás, y le gustó ser importante para él. No solo por su sangre, ni por el sexo, sino porque tras esas necesidades primarias, en su preocupación, había auténtico interés por quien era ella.


  —No soy cobarde, druida —replicó intentando mantener las emociones a buen recaudo—. Me estoy enfrentando a ti, a esto —intentó retirar la mano, pero él no la dejó—, yo… No me estoy escondiendo.


  —Lo eres. No eres valiente por enfrentarte a mí, Miz. Serías más valiente si aceptaras tu realidad y llevaras la verdad por delante.


  —¿Y cuál es esa verdad? Ilumíname.


  —No te pongas cínica conmigo —le advirtió, apretándole la mano contra la polla—. Porque sé lo que te gusta, Miz. Lo he visto. Y lo ocultas. Estás ocultando esa parte de ti. Y no lo haces solo porque hayas sufrido un trauma. Lo haces porque no sabes cómo lidiar con ella, y te avergüenza pensar así. No la entiendes. Pero yo sí. Y cuando estés preparada, te enseñaré a jugar con tu fiera. Pero no me provoques mucho, porque mi paciencia y mi autodominio penden de un puto hilo.


  Ella se estremeció. ¿De qué hablaba?


  —Soy todo lo que has estado buscando. Todo, Miz. Aquello que no podías aceptar desear pero que tomaba vida en un rincón reprimido y prohibido en ti. Y si nos niegas, si me niegas, si tú entierras esa fiera que está desgarrándote el alma ahora mismo, nos destruirás. Así que no me jodas.


  —Pensaba que estabas pidiendo eso a gritos, druida —replicó antes de pensárselo dos veces—. Estás desesperado porque te jodan, ¿en qué quedamos?


  Él le apartó la mano del paquete, asombrado por su franqueza y su poca vergüenza. Sí, estaba desesperado por hacerlo con ella. Se inclinó y le susurró, enseñándole los colmillos:


  —Estoy deseando estar contigo, nena. Aunque ya me has jodido suficiente. Pero no seré yo el que venga llorando desesperado porque necesita que lo follen. Recuerda esta conversación cuando vengas esta noche a por mí con un descomunal calentón.


  Ella cerró los dedos de la mano, que aún le ardían por el contacto, y retiró la mirada, clavándola al frente de la carretera. Odiaba que la hablara así. Pero más se reprendía por haber sido ella la primera en atacar. Lo hacía cuando se veía amenazada; y Cahal era un aviso constante. Uno que le decía: «Si te hundes en él, si le dejas entrar, ¿qué será de ti?».


  Además, ella ya tenía un calentón. Entonces, ¿qué se suponía que iba a sentir pasado el tiempo?


  Entraron en la zona del Jubilee Park, lugar en el que se encontraba ese local llamado RAGNARÖK. Un punto de unión, de trabajo y de recuperación de los clanes de vanirios y berserkers. ¿También les uniría a ellos?


  Cahal nunca se hubiera imaginado que pudiera haber un cónclave como el RAGNARÖK para todos los guerreros. Tan diferentes como habían sido, con tantas rencillas, ahora tenían un club social en el que intercambiar información y crear nuevos vínculos.


  En Tipton, había una solitaria cabina telefónica que te llevaba a otro mundo. Quería que Miz formara parte de ese mundo, que le gustara y viera lo que él veía.


  La joven iba un paso por detrás, un poco cabizbaja. Estaba pensando en lo que le había dicho. Y eso no estaba bien. Cahal debía aprender a reprimir un poco a aquel macho que resultaba herido con tanta facilidad, y atacaba de modo reflejo ante una ofensa.


  Arrepentido se detuvo y le ofreció la mano, ofendido todavía por lo que ella le había dicho, pero también culpable por cómo él había entrado en la provocación.


  —Vamos, Miz —esperó con la palma levantada—. Entremos juntos. Cuanto antes vean que estás conmigo de verdad, antes te aceptarán. Eres una de los nuestros.


  —No va a colar —contestó insegura.


  Él le cogió la mano, y tiró de ella. Su cáraid estaba asustada.


  —Sí colará. Te presentaré formalmente, como si te conocieran de nuevo. Y después te enseñaré tu lugar de trabajo.


  Con reticencias, entraron en la cabina roja. A Miz le vinieron imágenes de Clark Kent y Superman, todo muy surrealista. Cahal marcó el número secreto que Caleb le había dado en el teclado. El suelo se abrió y una plataforma de cristal les llevó hasta un subterráneo.


  —Es raro, ¿verdad? —preguntó el druida suavizando un poco la tensión entre ellos.


  —Raro no es una palabra que utilizaría para definir esto —contestó mirando a su alrededor. El insólito ascensor vidriado permitía ver la tierra y la piedra exterior que lo recubrían. Habían hecho un agujero en la corteza terrestre, uno que bajaba al inframundo.


  Sonrió al descubrir que la idea no le desagradaba, al contrario, era excepcionalmente curioso.


  —No estés nerviosa. No te tratarán mal —intentaba tranquilizarla por todos los medios, pero se quedó pasmado al ver que Miz estaba más pendiente de la construcción de aquella caja cuadrada que de a quien se iba a encontrar abajo. La rubia era un bicho curioso al que le gustaba observarlo todo. No podía haber ninguna duda: el mundo Vanir iba a gustarle.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Miz se quedó de piedra. Había lagos iluminados en forma de jacuzzis naturales. El agua se filtraba por la roca y creaba formas maravillosas, llenas de fantasía.


  Los techos y las paredes estaban revestidas con roca clara y marrón, y las luces que había en el interior de las lagunas eran blancas, naranjas y verdes.


  A mano izquierda, tras una mesa de recepción que surgía de la misma piedra natural del suelo, un letrero grabado en oro con la palabra RAGNARÖK refulgía con orgullo. Y, entonces, una puerta corrediza ubicada bajo el letrero se abrió. Y de ella salieron cuatro chicas.


  Chicas. No vanirias ni berserkers. Solo… chicas.


  Cahal inhaló y Miz copió el gesto innatamente.


  —¿Sois las humanas? —preguntó el druida. Le parecía sorprendente que cuatro humanas formaran parte de ese lugar y trabajaran rodeadas de todos ellos. Los tiempos estaban cambiando. Las cuatro chicas, al verlo, se quedaron mudas, como si les hubiera dado un derrame cerebral ipso facto.


  —Sí —contestó Luna nerviosa, mirando a uno y a otro—. Lamentablemente, ¿verdad? —añadió comiéndose con los ojos a Cahal.


  Miz levantó una ceja rubia y entrecerró los ojos.


  —Soy Cahal McCloud. Encantado —sonrió como había hecho siempre a las mujeres bonitas. El grupito de humanas, sin excepción, desencajaron las mandíbulas.


  —Me desalo… —Susurró Luna dando un codazo con disimulo a Emejota.


  —Ah… Sí —se apresuró a contestar Emejota—. Sí… Caleb nos ha dicho que vendrías… acompañado —añadió repasando a Miz con cara de pocos amigos y clavando sus ojos marrones en los Manolos de la vaniria. Hizo un gesto de desdén con los labios, pero lo disimuló al dedicarle una mirada de adoración al hombre de al lado—. Os están esperando, guapo.


  El druida asintió, le guiñó un ojo y entró con Miz agarrada de su mano.


  La vaniria echaba miradas furtivas a esas cuatro mujeres por encima de su hombro; y su agudizado oído llegó a escuchar que la morenita con cola de caballo decía:


  —Nenas, he mojado las bragas.


  —Tú y todas las mujeres de este planeta, Lourdes —contestó la más bajita de todas con el pelo castaño y ojos marrones.


  —¿Esto te ha pasado siempre, playboy? —preguntó la científica sin poder morderse la lengua.


  Él se encogió de hombros y sonrió mirando hacia otro lado.


  —Claro.


  —Entonces ya lo entiendo.


  —¿El qué?


  —Entiendo por qué eres tan rico. Las mujeres pagaban por acostarse contigo.


  —Nena —contestó con arrogancia—. No te voy a decir que no.


  La joven se enfureció ante la respuesta, pero haría bien en no demostrárselo.


  La recién convertida no se sorprendió al ver que las salas de ese lugar también eran circulares. Estaban salpicadas de mesas redondas blancas, equipadas con ordenadores Mac de última generación. Había bancos acolchados rojos y blancos, y pequeños rincones hechos para comer, estudiar o trabajar. Era como si el espíritu de las discotecas, las bibliotecas y los clubes sociales se hubieran unificado para crear el RAGNARÖK.


  Los salones de las plantas superiores con balcones, que daban a la primera planta central, estaban acristalados, como los privados de los salones VIP.


  Cahal silbó impresionado.


  —El chucho ha hecho un buen trabajo —murmuró. Para él también era su primera vez en aquel lugar.


  —¡Cahal!


  De repente, una sonriente Ruth apareció en uno de los balcones, saludándolo con la mano. El druida no se lo pensó dos veces. Cogió a Miz en brazos, dio un salto y se encaramó a la planta superior para ir hasta la Cazadora.


  Ruth siempre le había inspirado confianza, y habían desarrollado una extraña relación.


  Sentía cariño por la del pelo rizado y caoba y, también un gran respeto por ser quien era en los planes de los dioses.


  La Cazadora, que vestía con un tejano y una camiseta blanca, tenía un aspecto natural y sexy. La vaniria, resentida por lo que le había hecho en el interrogatorio, la miró recelosa.


  «Ésta es la de las flechas».


  —Déjame en el suelo, por favor —pidió Miz con educación. Tenía que aprender a hacer eso. A volar… Era un poco humillante ir cargada en brazos del druida, como si fuera una incompetente.


  Cahal la obedeció, sin apartar la sonrisa y la mirada de Ruth.


  —¡Por favor, qué guapo estás! —exclamó Ruth dando un paso al frente y abrazándolo con fuerza—. ¡Me alegra tanto que estés de vuelta!


  Cahal se sintió bien al recibir el cariño de Ruth y reconocerlo como tal. La alzó del suelo y la abrazó con fuerza, para acto seguido volverla a dejar en su sitio.


  —¡Ruth! ¿Cómo está la chica más bonita del local? —preguntó él, zalamero. Sin embargo, a Miz aquélla cercanía entre ellos no le gustó en absoluto. ¿La chica más bonita?


  Cahal le había dicho que él tenía a un monstruo en su interior y ella a una fiera. Pues esa fiera estaba arañándole e instándole a que sacara los colmillos.


  Ruth era muy guapa, menuda y con una fuerza y energía sobrecogedoras. Le caería bien si no la hubiera atravesado con una flecha y no estuviera manoseando a Cahal.


  «No lo toques», rugió la fiera. Entonces, la Cazadora se apartó del vanirio y la miró de arriba abajo, sonriendo al ver sus zapatos.


  —Vaya… Te queda bien la… ropa —alabó, no sin retintín. Esos zapatos los había elegido ella.


  —Gracias. ¿Robin Hood y los demás están bien? —soltó de repente Miz.


  Ruth parpadeó, agrandó los ojos ambarinos y soltó una carcajada.


  —Oh, caray. Menudo humor ha sacado ésta —la señaló con el pulgar, mirando a Cahal con diversión—. Robin está muy bien, guapa —respondió contestando a la pulla de la rubia—. De hecho me ha dicho que estaba dando caza a tu padre, el doctor Frankenstein.


  Las dos chicas sonrieron falsamente, y Cahal disfrutó con el interludio. Miz estaba sacando las uñas y él lo percibía en su olor. Los celos tenían perfume a fresa ácida.


  Las compuertas de la sala contigua se abrieron; y de ellas, un Noah y un Adam sudorosos, vestidos con sus ropas de capoeira, marcando los músculos de sus enormes cuerpos, emergieron resoplando y dirigiéndose a ellos.


  —Procura no tocar mucho a Ruth, colmillos —le dijo Adam caminando hacia él amenazante y señalándolo con el dedo índice.


  Ruth puso los ojos en blanco y Cahal lo miró indiferente.


  —Vete a recibir profecías, y deja a la Cazadora tranquila, chucho. Ella no se merece cargar contigo —de todos los berserkers, Adam era al que más le gustaba provocar. Adam entrelazó los dedos con Ruth y la apartó de él de forma tierna y a la vez posesiva.


  Ruth sonrió con tanto amor a Adam que Miz sintió que su mundo se resquebrajaba y no valía nada. ¿Eso se podía conseguir entre un hombre y una mujer? ¿Esa adoración perpetua y sin máscaras? Adam era un hombre amenazador, con ese piercing de ónix en la ceja y aquella mirada dura, excepto cuando miraba a Ruth. Entonces, el mundo a su alrededor desaparecía.


  —Miz, Adam es el noaiti del clan berserker, es un chamán —le explicó Cahal, poniéndole una mano en la parte baja de la espalda—. Él construyó este sitio. Y Noah es un berserker que… ¿Qué coño eres tú, tío? —preguntó al de pelo platino, ojos amarillos y un pendiente en la oreja.


  Noah sonrió con malicia y tomó la mano de Miz para darle un beso en el dorso.


  —Soy un caballero —contestó—. Volvemos a vernos, científica. Pero tú has cambiado —dijo el berserker, consciente de la ira que estaba despertando en Cahal y muy entretenido con ello.


  —No tanto. Me han salido colmillos. Eso es todo —contestó Miz. Con la mano todavía entre la de Noah, se giró hacia Cahal para preguntarle—: ¿Cuándo podré ponerme a trabajar?


  Cahal tenía la vista azul y clara fija en las manos unidas de Noah y Miz. Ella estudió su semblante. Sí, estaba enfadado.


  
    No lo toques.


    No soy yo. Ha sido él. —Contestó interesada por su comportamiento neandertal.


    Entonces, suéltalo. No quiero olerte y detectar olor a perro en tu piel.

  


  —Ni yo quiero oler a zorra en la tuya —esto último lo expresó en voz alta, con tanta contundencia y espontaneidad que los dos se sorprendieron. Se sonrojó y apretó los dientes, frustrada con sus reacciones territoriales. Ello no era así. Aunque nunca había tenido nada por lo que sentirse realmente posesiva.


  El resto carraspeó y Ruth se cruzó de brazos, entretenida con la situación.


  —Ah, pues sí. Parece que sí que sois pareja —concluyó Ruth.


  —Odio cuando os quedáis en silencio tanto rato y habláis mentalmente entre vosotros —intervino Noah picajoso—. Es como si os hubieran puesto en modo pausa.


  Pero ni Miz ni Cahal se dieron cuenta de los comentarios a su alrededor. Aquel último intercambio era muy delatador en cuanto a los sentimientos posesivos que empezaban a nacer entre el uno y el otro.


  Ruth los llevó a la sala donde estaban trabajando. Cahal sabía por boca de Caleb que había pasado algo entre los guerreros, pero todavía no había conocido el qué.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el druida con Noah y Adam caminando tras él.


  —Los guerreros están alterados y sienten impotencia —explicó Noah—. El tiempo confinados como animales les ha vuelto agresivos, y ahora no saben luchar y defenderse a la vez. Es como si tuviéramos que enseñarles desde cero —explicó el empático berserker—. Cuando atacan, lo hacen sin protegerse. Están cegados por el rencor. Adam y yo acabamos de salir de una sesión con ellos.


  Por eso estaban sudorosos, pensó Miz.


  —Noah nos está ayudando mucho —añadió Ruth—. Su empatía hace que entendamos mejor por lo que están pasando y, de este modo, Aileen, Daanna, Rise, María y yo podemos saber cómo tratarles.


  Noah les siguió explicando que, además de estar débiles, muchos no se sentían a gusto en sus pieles. Tenían ganas de venganza, pero también había mucho autodesprecio en ellos por no haber sido lo suficientemente competentes o combativos para vencer a aquéllos que durante tanto tiempo les habían tenido cautivos.


  La convivencia entre ellos y la necesidad de purgar sus almas de la suciedad que solo ellos veían estaba siendo más difícil de lo pensado.


  —Aileen y Daanna están entrenando en la sala de lucha. Ellas tratan a los más jóvenes.


  Las palabras de Ruth tenían una tristeza tan palpable que cortaba a Miz por la mitad.


  Saber que ella había estado ahí y no se había dado cuenta de la verdad era una herida difícil de sanar. Un golpe duro y cruel a su ego.


  —Caleb y As están preparando un nuevo plan de protección para Dudley. Ayer les sorprendió mucho recibir la visita de los nosferatus suicidas —añadió Adam.


  —¿Y mi hermano? —preguntó Cahal interesado. Menw tenía que estar ahí si Daanna se encontraba en las instalaciones.


  —Está en su sala. Está cerca de la de la científica —explicó Ruth mirándola por encima del hombro—. Ahora mismo trata a un niño vanirio. No está muy bien. Se encuentra débil y tiene vahídos; se desmaya a menudo. Menw está analizándolo.


  Llegaron a otra sala circular con una compuerta metálica. Ruth puso la mano en el lector de infrarrojos y ésta se abrió para reflejar un auténtico gimnasio de preparación física con potros, con tarimas de kárate y de boxeo, repletas de pesas y máquinas de entrenamiento. El Awake and Alive de Skillet sonaba con fuerza, como si fuera una discoteca. Su letra se coló bajo la piel de la científica.


  En el centro de la tarima, objeto de más de veinte pares de ojos inocentes y castigados, se hallaba una deslumbrante Daanna agitando su katana de un lado al otro. Su melena negra y lisa se movía como un manto oscuro y uniforme, con elegancia y precisión.


  Sus movimientos eran rápidos y premeditados, pero dotados de una plasticidad propia de una bailarina.


  —Ella es Daanna McKenna —le dijo Ruth, forzándose por ser amigable e intentando olvidar que aquella mujer rubia, alta y de belleza ártica había sido artífice indirecta del robo de los tótems, además de la verdugo de su amigo Cahal. Perdonar no era tan fácil, pero ella lo intentaría.


  —La recuerdo —contestó crispada. ¿Cómo se suponía que tenía que mirar a la cara a las personas que le habían secuestrado y después le habían hecho daño? Daanna, y sobre todo Menw, estuvieron desesperados por conocer el paradero de Cahal. La habían odiado, era irreversible; y no podían, de repente, dejar de sentir esa ira hacia ella.


  Yo lo hice, Huesitos.


  Ella cerró los ojos, tocada por las palabras de Cahal. Sí, él lo estaba haciendo. ¿Pero se esforzaba mucho o sentía de verdad el perdón?


  Lo hago porque me importas más tú que el dolor que me hayas podido infligir. Te estás portando muy bien, y eso me complace, Miz. Gracias.


  Las palabras de Cahal eran como agua para su corazón marchito: podrían hacerlo florecer, ellos también. No están siendo tan duros como imaginaba. Reconoció afectada. Al fondo, la morena de ojos lilas, la híbrida, enseñaba a los más pequeños a manipular los objetos sin tocarlos.


  —Aileen es una híbrida, mi mejor amiga, y es la pareja del nazi de Caleb —narró Ruth resuelta—. Son los únicos que te defendieron en el Consejo Wicca, ¿lo recuerdas? —Miz ni siquiera contestó a la pregunta—. Es berserker y vaniria, y tiene un gran potencial para la lucha.


  Miz pensó que ella misma podría escaparse en algún momento y aprender sus nuevas aptitudes con ellos. Seguramente, la morena disfrutaría dándole una paliza y ella se podría desfogar de la tensión acumulada esos días.


  Miró a todos y cada uno de los chicos que había allí. Eran de diferentes edades, y todos tenían la cabeza rapada, incluso las chicas.


  En una esquina, intentando desentramar una especie de puzle, había un par de gemelos muy concentrados. Entonces, se les acercó un chico rubio, algo mayor que el resto, tendría unos veinte años. Beatha había dicho que era su hijo. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí: Carrick.


  Carrick les animó a que continuaran mientras les acariciaba la cabeza con cariño. Los gemelos se sonrieron agradecidos. Ese chico también tenía cortes en el cráneo, como todos los demás.


  Sí, ella conocía esos cortes de cirugía. Sabía lo que hacían los cirujanos de Newscientists y los neurobiólogos con los vampiros. Se le llenaron los ojos de lágrimas al comprobar que nunca se trató de vampiros. No eran humanos, de acuerdo, pero eran buenos y no tenían nada que ver con los desquiciados de los chupasangre.


  Tenía ganas de esconderse y echarse a llorar. Sentía que se iba a derrumbar.


  Está bien, mo dolag. Está bien. Respira y relájate. Tú no les has hecho nada.


  Ella alzó los ojos llorosos, le miró y negó con la cabeza. No les había pegado, ni cortado, ni quemado, ni nada de esas cosas que sabía que hacían a los supuestos vampiros; pero su ignorancia había hecho el mismo daño o más, y ser consciente de eso la laceraba.


  La hija de Beatha, la joven que se había puesto a cantar en el Consejo Wicca el día anterior, alzó la mirada de lo que estaba haciendo la Elegida y puso toda su atención en Miz.


  Ella la miró a su vez, incapaz de apartarle los ojos y pensó: ¿había algo más hermoso que un animal salvaje resucitado de las cenizas?


  Por Dios, esa chica no era una víctima, era una superviviente. Lo veía en el fuego de sus ojos claros y en el aplomo y la gracia con la que se levantaba. Seguramente, tenía muchas heridas en su interior, pero no las mostraba. Estaban ahí, y eran de ella, y los demás no tenían por qué ser testigo de su dolor.


  Daimhin se apartó de la tarima y caminó hacia ellos, con la katana que le había regalado la Elegida sostenida en su mano derecha y el filo de la hoja apuntando hacia el suelo.


  Daanna y Aileen dejaron lo que estaban haciendo y siguieron la escena con curiosidad.


  Sabían que Daimhin no haría daño ni insultaría a la cáraid de Cahal; pero esa joven tenía la peculiaridad de ponerte los vellos de punta con solo una mirada.


  —La más valiente —musitó Cahal con orgullo.


  La científica carraspeó, tan tensa como lo podía estar una cuerda.


  —Hola, druidh —lo saludó Daimhin.


  —Hola, barda. Estás preciosa.


  Lo estaba, pensó Miz. Se tenía que ser muy guapa para que el pelo a lo Sinéad O’Connor pudiera quedar bien. Daimhin tenía esa estructura ósea fina y elegante. Llevaba unos pantalones tejanos cortos con los bajos deshilachados y una camiseta negra de tirantes. Su rostro bien podría haber pertenecido a un elfo o a un hada y sus ojos, rasgados hacia arriba, eran grandes como los de un niño pequeño. Tenía ese tipo de labios por los que un hombre lloraría. Pero Daimhin, aunque no tenía una complexión voluptuosa, ya no era una niña, ni en espíritu ni físicamente, y harían bien en no tratarla como tal.


  Ni corta ni perezosa, con un descaro que para nada quería disimular, la rapada hizo un escáner de su persona. Se entretuvo más de la cuenta en sus zapatos de calaveras, pero no los miraba con sorna. Al contrario.


  —Maru Aileen y mo Daanna me han pedido que sea yo quien muestre a tu cáraid el lugar donde va a trabajar —dijo sin apartar los ojos de los tacones.


  Cahal levantó las cejas rubias y miró a sus dos amigas. Las dos hicieron como que hablaban la una con la otra. Daanna y Aileen querían que Miz se sintiera culpable, y le ponían a Daimhin delante como un recordatorio de lo que ella no había visto en esos túneles de Chapel Battery.


  —¿De verdad? —preguntó Miz echando un vistazo a las dos morenas. No era difícil saber lo que pretendían.


  Ruth carraspeó a su espalda y Miz la miró por encima del hombro. Ella ya se sentía suficientemente mal como para que intentaran molestarla más de la cuenta. Pero ella no era mala. Se lo iba a demostrar a todos, sin importar si al final decidía quedarse con ellos o no.


  —Seol dhomh an taigh agad. Enséñame tu casa. —Decidió hablar en gaélico porque ése era el hogar de la chica, su territorio, y quería que Daimhin supiera que entendía su animadversión y que sabía que era consciente de que era una intrusa para ellos. Pero no venía a hacer daño, solo quería ayudar.


  La joven vaniria no mostró sorpresa ante el dominio del gaélico de la científica. Solo asintió y contestó esperando a que la siguiera:


  —Seol a mi dhut. Te la enseñaré.


  Cahal, que en todo momento podía leer la mente de su pareja, sintió una oleada de orgullo por su cáraid. No se escondía, no se amilanaba, aceptaba lo que estaba pasando y quería ponerse a trabajar ya. Por ellos. La ratita se sentía tan culpable que le urgía sanear su conciencia; aunque ella, en realidad, había sido otra víctima más de las manipulaciones de Lucius y Loki.


  Quiso sacarla de ahí y dejar de exponerla de ese modo. Deseó abrazarla y hacerla suya para demostrarle lo importante que era para él. Pero si Miz quería encontrar su lugar entre ellos, debía de hacerlo así: con un par de huevos.


  Viendo que Miz seguía a Daimhin, el druida aprovechó y le dijo a Adam con seriedad:


  —¿Están tus sobrinos, Liam y Nora, por aquí?


  El berserker asintió.


  —En la sala inferior, con las sacerdotisas y con Rise. ¿Qué quieres de ellos?


  —Me gustaría señalar en un mapa cuáles son los puntos que Liam aprecia como posibles portales. Y también necesito el don del dibujo de tu sobrina Nora. Quiero que me escenifique una imagen.


  Daimhin encendió las luces de su nueva oficina circular, cómo no. Miz no podía creer que tuviera su propia sala de trabajo bajo tierra. Pero no era una sala de trabajo cualquiera: era la mejor. Equipada con ordenadores nuevos, con las últimas tecnologías y toda el instrumental necesario para realizar divisiones atómicas.


  Necesitaría ayuda para construir su acelerador de partículas de baja intensidad, probablemente de un microamperio, y hacer las pruebas pertinentes. Su sala era grande y tenía espacio suficiente para trabajar y moverse a sus anchas. Pero necesitaba su información. Le urgía para empezar a desarrollar su proyecto y comprobar que tenía razón, que había descubierto el modo de abrir un portal permanente entre universos. No obstante, ahora era diferente; y, aunque los seres que la rodeaban sentían hacia ella una creciente antipatía, no sabía para qué fin iban a utilizar ellos su información, tan peligrosa como conocer la invocación del demonio. Miz no se la quería dar a nadie, pero les ayudaría en intentar evitar que Lucius y los demás pudieran abrir otro portal inminente aprovechando otro punto electromagnético activo como el que se estaría creando en breve en la Tierra. Ella había hallado el modo de abrir las puertas; ahora debía encontrar el modo de cerrarlas. Lucius no cesaría en sus intentos. Él quería mantener la puerta abierta, aunque de momento, nadie sabía cómo hacerlo.


  Debía intentarlo y ayudarles. Y luego ya decidiría qué hacer con su existencia. ¿Cómo habían logrado en tan poco tiempo reunir todo ese material científico para ella?


  —¿Hablas en voz baja?


  Miz dejó de acariciar un microscopio negro de efecto túnel y centró su atención en la joven que analizaba cada uno de sus movimientos, y que todavía sostenía la katana en la mano.


  ¿Seguía pensando en voz alta? La conversión no eliminaba viejos hábitos.


  —Solo estoy pensando.


  Daimhin hizo un barrido de la sala y luego detuvo los ojos en ella, como si pudiera traspasarla con la mirada.


  —Esta sala la han ayudado a construir todos los miembros de los clanes, los cabezas rapadas como yo.


  —Muchas gracias.


  —¿Qué es lo que vas a hacer aquí?


  Esa chica tenía una voz muy hermosa.


  —Seguiré trabajando en mis investigaciones y…


  —¿Buenas o malas, doctora?


  —¿Cómo?


  —¿Si se trata de investigaciones para hacer algo bueno o para destruir, como hacen los de Newscientists?


  Los ojos de ambas se midieron con desafío y también con algo de desconfianza.


  Miz la comprendía, se podía poner en su piel. Esa chica no la conocía; solo sabía que había colaborado con su enemigo y que ahora era una vaniria como ella, con un salón propio en su club que ocupaba parte de su celoso territorio seguro.


  —Quiero creer que es para algo bueno o, como mínimo, para evitar algo muy malo —asumió la científica con honestidad—. Aunque también pensaba que antes hacía lo correcto —se encogió de hombros, responsabilizándose de sus errores—. Trabajo a ciegas. Pero puede que a ti no te importe lo que yo pueda decir y hagas como todos: juzgarme.


  Daimhin miró de refilón sus zapatos de calaveras y después apretó los dientes con frustración. Después de un interminable silencio la joven dijo:


  —No. No te voy a juzgar. —Pasó un delgado y femenino dedo por encima de la mesa gris que había a su espalda.


  Los hombros de Miz se relajaron y soltó el aire de los pulmones que no sabía que retenía.


  Esa chica tenía una complexión delgada, pero era muy femenina, y había una fuerza en ella que la abrumaba y la avergonzaba a partes iguales. El pelo le había crecido rubio y fuerte, pero las cicatrices en los laterales del cráneo todavía se podían ver.


  —¿Tienes miedo de no estar con los buenos ahora? —Daimhin la miró con aquellos enormes ojos color caramelo y azulados, jugando con el mango de la espada.


  Miz apretó los dientes. ¿Que si tenía miedo? Estaba acojonada. No quería volver a equivocarse.


  —¿Es por eso que no le dices al druidh lo que sabes? —indagó Daimhin, tocando un aparato que parecía una impresora—. Él dice que estás ocultando la información porque no te fías. ¿Qué es esto?


  —Un espectrofotómetro. Mide la relación entre valores fotométricos y estudia las reacciones químicas que se producen en las muestras que analizo —tragó saliva—. Y sí a todo. A todo lo que me has preguntado. El druidh tiene razón.


  —Si eres buena, nunca vas a estar más segura que con nosotros —dejó el aparato y se enfundó la espada en la espalda—. El druidh sabrá qué hacer con la información que le des.


  —No lo creo.


  Daimhin se dispuso a abandonar la sala, pero cuando pasó por su lado, la rubia de pelo largo la agarró del brazo con suavidad. La hija de Beatha miró los dedos que la amarraban y sus ojos se aclararon, convirtiéndose en mares tormentosos de lava y hielo. Pero Miz no se amilanó. Veía en Daimhin a su hermana y a su madre; se veía a ella misma, y a todas esas mujeres que no habían podido luchar contra la fuerza bruta de aquéllos que eran más grandes y poderosos.


  —Siento mucho lo que te hicieron —las palabras heladas, pero también llenas de emoción, cayeron como un peso muerto entre ellas.


  Un pequeño músculo tembló en la mandíbula de la joven.


  —También te lo hicieron a ti —contestó Daimhin de forma letal—. Tienes tanto miedo a los hombres como yo —no se sintió mal cuando los ojos de Miz se llenaron de lágrimas sin derramar—. Hoy Daanna, Aileen y Ruth nos han explicado a todos lo que te pasó y por qué estabas tan confundida. Nos han explicado lo de Lucius y Strike. Sabemos que te manipularon. Y también sé que mataron a tu padre, a tu madre y a tu hermana delante de ti.


  —No tienen ni idea. Ni idea —reafirmó con contundencia. Le daba tanta rabia que pudieran hablar de ello con esa frialdad. Se trataba de su familia. Ellos sufrieron durante horas un maltrato inclemente y cruel, y luego los mataron. El último recuerdo que tuvieron fue el de ella, bajo la cama, acurrucada y muerta de miedo, esperando a que aquella pesadilla llegara a su fin—. No saben lo que pasó. No saben lo que yo vi.


  —Créeme, doctora —sonrió con un cinismo impropio de su juventud—. Nosotros sí lo sabemos. Yo sí lo sé. Por eso me alegra que los tuyos murieran.


  Miz apretó el brazo de Daimhin con fuerza, pero la joven no rectificó. Esas palabras fueron como una bofetada.


  —Retíralo —gruñó a un centímetro de la nariz de la vaniria. No era agresiva, pero la normalidad con la que había dicho algo tan grave la desató—. Ahora mismo, Daimhin. Retíralo.


  Ella negó con la cabeza.


  —No. No lo haré. Después de que te traten así, lo último que quieres es vivir con esos recuerdos. Yo vivo con ellos a cada minuto, doctora —aclaró más afectada de lo que deseaba—. No se lo deseo a nadie.


  Tras esa confesión descarnada y sincera, algo se creó entre ellas. Un tipo de vinculación invisible que les demostraba que no eran tan diferentes como pensaban.


  —Tenemos en común más de lo que te imaginas —aseguró Daimhin, mirándola sin hostilidad—. Pero yo sigo adelante; y en cambio tú, que no sufriste lo que ellos ni lo que nosotros, sigues empeñada en esconderte. Honra a tu familia disfrutando todo lo que puedas de aquello que te rodea y deseas. Si no lo haces, ellos habrán ganado. Y no queda mucho tiempo, doctora. Tarde o temprano todo volará por los aires; y no habrá nada que lamentes perder porque no habrás vivido nada con la intensidad suficiente como para echarlo de menos.


  Otra bofetada más. Una verdad que había silenciado.


  Dos lagrimones imparables se deslizaron por sus mejillas.


  —Te gusta mucho el druidh —confirmó Daimhin de repente—. Es un hombre de honor —añadió con admiración—. Pero tu corazón todavía no lo sabe. No todos los hombres son malos, ¿no?


  —¿Me lo preguntas a mí? Yo no tengo ni idea —reconoció sin ánimos de limpiarse las gotas saladas en su rostro. Se sentó en una butaca blanca que había delante del monitor de infrarrojos. Se encontraba mal y tenía ganas de ver a Cahal; y tan solo hacía unos minutos que se habían separado. Qué ridícula.


  —Eso quiero creer. Eso dice mi mamaidh. Del mismo modo que, al parecer, no todos los miembros de Newscientists que había en esos túneles del infierno eran malos. ¿Me equivoco?


  Touché. Tanta sabiduría en un cuerpo tan joven no debía de ser bueno.


  —¿Cuántos años tienes, criatura? —preguntó finalmente, asombrada por la madurez de la chica, por aquella clarividencia y serenidad en su mirada.


  Daimhin sonrió con tristeza.


  —Hoy cumplo dieciocho años —ante la estupefacción de la física, adujo—: ¿Qué? ¿Soy demasiado joven para dar consejos? Todos me tratan como si fuera a romperme en cualquier momento —explicó cansada— y me miran con condescendencia, como si todavía fuera pequeña. Tú no me conoces. No sabes cómo era antes de que nos cogieran. ¿También me vas a subestimar? —espetó hastiada—. No soporto que me compadezcan. Odio la condescendencia.


  Ya eran dos.


  ¿Dieciocho? ¿Aquella niña tenía dieciocho años? Parecía más joven. Pero su imagen engañaba. En realidad, no había ni un ápice de vulnerabilidad en ella, no era frágil. La habían destruido y ella había renacido como un fénix, recubriéndose de cristales cortantes que debían limarse. Y Miz no dudaba que, con el tiempo, se convertiría en un diamante.


  No. Definitivamente no la trataría con compasión ni sería condescendiente con ella.


  Daimhin le inspiraba respeto, no pena. Y ella, tal y como había pensado en el coche con Cahal, tampoco soportaba que la compadecieran.


  Las dos querían lo mismo.


  —No voy a tratarte de ningún modo. Ya eres adulta, ¿no?


  Los ojos bitonales de Daimhin brillaron con algo parecido a la sorpresa.


  —Me alegra, porque no aguanto que la gente camine de puntillas a mi alrededor —fijó, inevitablemente, la vista en aquellos increíbles y desafiantes zapatos, con una abertura en la punta, a través de la cual asomaban algunos dedos de los pies.


  —¿Prefieres que caminen con tacones? —La mirada de interés y fascinación de la cabeza rapada por su vertiginoso calzado era imposible de ignorar—. ¿Te gustan?


  —Sí —agrandó los ojos y sonrió sincera—. Van mucho con mi espíritu ahora mismo.


  Miz soltó una carcajada, y se sorprendió de su reacción.


  —¿Porque te sientes como muerta?


  Esta vez fue Daimhin quien, después de ver el poco tacto y la espontaneidad de la científica, se rio con naturalidad.


  —No, novata. Porque quiero desafiar y dejar de inspirar cariño y protección. Estoy harta de eso.


  Miz se descalzó y movió los dedos de los pies con gusto. La verdad era que le gustaban, pero ya se compraría otros. Era el cumpleaños de esa belleza de pelo corto y quería darle algo a cambio por tratarla con franqueza y por hablar con ella.


  —Fantástico. Yo me siento igual —aseguró sarcástica. Agarró el par de zapatos y se los ofreció—. Para ti.


  —¿Me los das? —preguntó con sorpresa.


  —Es tu cumpleaños. Ya me compraré otros, iguales, y puede que de otros colores… —Sí, lo haría porque le habían acabado gustando. Luciría esos zapatos de nuevo, sin necesidad de que eso fuera un símbolo de vergüenza para ella, tal y como habían pretendido el trío de sádicas—. He descubierto que tengo alma de Castigador.


  Daimhin miró los zapatos, se mordió el labio inferior y los aceptó.


  —No sé quién es ése, pero gracias.


  —Es un personaje de MARVEL. Él es… —Al ver que la chica no le prestaba atención y que estaba hipnotizada por los tacones, dejó de hablar.


  —Es el primer regalo que de verdad me gusta, después de la katana que me regaló la Elegida.


  Miz hizo una mueca comprensiva. La entendía. Por eso, ella nunca quería que le regalaran nada, porque la gente nunca acertaba. Seguramente porque nunca nadie la había conocido de verdad.


  —No he querido fiestas ni nada por el estilo —murmuró tocando con el dedo índice una de las calaveras plateadas impresas sobre la piel negra—. No tengo ánimos para eso.


  —Y eso que solo cumples dieciocho. Cuando llegues a los treinta y te salgan canas seguro que quieres fugarte del país.


  Daimhin sonrió y negó con la cabeza.


  —Los vanirios no envejecemos. Pero puede que para entonces todos hayamos muerto —contestó con seriedad.


  «Caramba, la chica es la alegría de la huerta», pensó la científica, dispuesta a empezar a trabajar.


  Creyó que la joven se iría. Miz no era muy dada a entablar vínculos con las personas, pero Daimhin se puso a observar todo el instrumental de la sala y a dar vueltas toqueteándolo todo.


  —¿Me puedo quedar? —preguntó mirándola por encima del hombro mientras manoseaba un crisol de cristal transparente.


  —¿De verdad te quieres quedar? —replicó la otra con sorpresa. Se cruzó de brazos y apoyó la cadera en la plataforma central, justo donde empezaría a construir el pequeño acelerador.


  —Sí. Quiero ver qué es lo que haces. Me gustan éstas… cosas —acarició una de las piezas metálicas que supondría parte del proyectil atómico del acelerador—. Podría ayudarte —tanteó con disimulo.


  —Y los dos rubios de ese Consejo, ya sabes, los que querían matarme —señaló sin darle importancia—, ¿no se enfadarán si te quedas por aquí?


  —¿Mis padres? No —contestó resuelta—. Mi madre y yo necesitamos un respiro. No soporto ver que le come la ira por lo que me hicieron. Ella no puede cambiar el pasado —comentó con pesar—, pero parece ser que no está de acuerdo. Me vendrá bien estar por aquí cuando no esté en el gimnasio con los demás.


  «¿Por qué no?», pensó Miz. Necesitaría ayuda para construir el piloto y para hacer las pruebas. Y la chica tenía ganas de distraerse y de pensar en otras cosas que no fueran los maltratos que le habían infligido.


  Por otra parte, también era su oportunidad para sacar provecho de la situación.


  —¿Y qué me darás a cambio de compartir una sala cuántica con una física tan brillante como yo? Los estudiantes pagarían por hacer prácticas conmigo.


  —Ah, bueno. Pensaba que ya te había devuelto el favor al no degollarte nada más verte —sus ojos refulgieron llenos de inteligencia y buen humor.


  —Me enseñarás a utilizar mis dones. Y también quiero aprender a usar eso —señaló el mango de la katana que sobresalía por su hombro derecho.


  —Está bien. Pero el druidh debería hacerlo. Él es tu macho.


  —El druidh no ha tenido mucho tiempo para enseñarme nada —«No. Prefirió utilizar ese tiempo para manosearme y excitarme como una burra»—. ¿Guim? Trato —le ofreció la mano.


  Daimhin encogió sus delgados hombros y asintió.


  —Guim.


  —Aquí vamos a trabajar con cosas muy delicadas… ¿Sabes lo que es un acelerador de partículas?


  Daimhin frunció el ceño.


  —¿Algo que corre mucho?


  Mizar arqueó las cejas y negó con la cabeza.


  —Ignoraré que alguna vez has dicho eso. Por Dios… Vamos a salir por los aires —susurró encendiendo los ordenadores.


  Daimhin se dio la vuelta para seguir curioseando con una sonrisa divertida en los labios. La novata no era tan seria como creía.


  Capítulo 10


  Cahal caminaba de la mano de Liam y Nora. Los gemelos de Adam eran tan adorables que nadie les podía negar nada. Habían cogido una pataleta porque querían ver la cueva secreta de la doctora Frankenstein, como él les había explicado.


  Los niños tenían los ojos abiertos como platos, con aquella ilusión y ese especial hormigueo en el estómago, mezcla de miedo y de curiosidad.


  Cahal tenía una conexión especial con los niños desde siempre. En cuanto lo veían y ellos le miraban, conectaban, y se convertía siempre en el principal cómplice de todas sus jugarretas.


  Antes, jamás se hubiera imaginado que pudiera llevar de la mano a dos pequeños berserkers; pero, al unirse los clanes por un bien común, las diferencias entre ellos habían dejado de ser insalvables.


  No podía sacarse de la cabeza a Miz. Habían pasado un par de horas desde que Daimhin se la había llevado y, desde entonces, un nudo de agonía había empezado a formársele en el estómago. La separación física entre las parejas vanirias no era fácil de llevar, y más cuando todavía permanecía el deseo insatisfecho en ellos, tanto en él como en ella.


  Miz nunca podría negar que lo deseaba. No después de lo que había pasado en la ducha y, ni mucho menos, con una respuesta tan receptiva de su cuerpo a sus caricias.


  Lo deseaba. Era tan normal y natural como respirar.


  Y aunque él anhelaba con locura poder sucumbir a esa atracción física, no lo haría hasta que ella le implorara. Lo tenía muy decidido. Miz debía dar el primer paso para reclamarlo. Era ella la que no se creía que eran pareja. Era Miz la que se reía de la vinculación de las cáraid.


  Era Miz quien tenía miedo de amarlo o de depender de él. Pues sería también Miz quien exigiera su unión. Y mientras que ese momento no llegara, ambos se centrarían en sus objetivos. Cahal miró a la cabecita rubia de Nora. Llevaba dos coletas con una goma roja, una más alta que la otra, un vestido de colores y unas botas granates. Sus ojazos negros lo miraron y sonrió enseñando sus mellas.


  Agitó el dibujo que tenía en su mano libre y exclamó:


  —La doctora no nos comerá si le gusta el bidujo, ¿a qué no?


  Él se aguantó las ganas de reír y negó con la cabeza. Miz no devoraba a los críos. De hecho, tenía ganas de verla en acción con ellos. ¿Cómo sería?


  —La doctora no come, corazón.


  —Sí que come —repuso Liam, moviendo la cabeza arriba y abajo y haciendo que su pelo negro se moviera de un lado al otro—. A los niños perdidos no les gusta, y eso es porque se come a los niños —concluyó con su lógica de cinco años.


  Los niños perdidos eran los miembros de los clanes que habían rescatado en Capel-le-Ferne. A ellos se les habían añadido más recién llegados de Chicago, del helicóptero que Miya y Bryn habían interceptado. Ruth y Aileen consideraron que sería un buen nombre para presentarlos a los niños de los clanes, de manera que no fuera ni demasiado agresivo, ni demasiado traumático para ellos. Un niño inocente nunca entendería lo que les habían hecho y todo lo que habían sufrido a manos de Newscientists; así que el mejor modo de hablar de ellos era ése: niños perdidos, como la leyenda de Peter Pan. Ahora, esos niños, y no tan niños habían regresado a casa, cada uno con sus cicatrices, pero a salvo de los demonios.


  Liam y Nora eran dos minipersonas increíbles; cada uno con un don maravilloso y ambos importantes e imprescindibles para la profecía del Ragnarök. Gracias a Nora podría arrinconar a Miz y presionarla para que le dijera exactamente todo lo que sabía. El dibujo que la pequeña berserker llevaba en la mano era mucho más importante de lo que los demás habían pensado mientras lo hacía. Cahal le había dicho cómo tenía que dibujar cada cosa, porque esa imagen en movimiento que Miz tenía grabada en la cabeza era esencial y le había asaltado cada vez que había bebido de ella. Tenía un significado.


  Con ese pensamiento en mente, colocó la palma de la mano en el lector de reconocimiento. Las puertas se abrieron, y lo que vio le dejó anonadado y sin palabras.


  Su cáraid estaba trabajando descalza, moviéndose con resolución por toda la sala, haciéndola su lugar de trabajo. A su lado, la hija de Beatha la seguía y escuchaba atentamente todo lo que ella le explicaba.


  —Mira, ¿ves todo lo que he reunido aquí? —preguntaba Miz a la joven señalando una serie de objetos sobre la mesa de exploración—. Todo esto me servirá para medir los neutrones, los protones y los electrones: luz de arco, tubo de rayos X, batería de alto voltaje, gotas de aceite y el microscopio —enumeraba mientras señalaba cada objeto.


  —Ajá —contestaba Daimhin con interés.


  —Es un procedimiento que se llama Millikan.


  Cahal vio el momento justo en que Miz inhaló su olor y se dio cuenta de que él estaba en la sala. La científica se dio la vuelta y sus ojos colisionaron. Los de ella tan verdes que Cahal tuvo que tragar saliva por la impresión.


  La mujer apenas respiraba mientras lo observaba. Ni siquiera era consciente de que se lo estaba comiendo con los ojos, acción que complació al vanirio en demasía. Le encantaba ver que ella no tenía modo de camuflar lo que despertaba en todo su ser.


  Después, sus ojos cayeron sobre los dos pequeños que, automáticamente se ocultaron tras las piernas del druida. El gesto de Miz se suavizó y sonrió con autenticidad. Le gustaban muchísimo los niños, pero nunca había podido disfrutar de ellos, bien por su trabajo o bien porque no conocía a nadie que tuviera y que fuera tan atrevido como para dejar que ella los cuidara de vez en cuando.


  Sin duda, la imagen de ese ejemplar masculino, tan increíblemente hermoso y musculoso, con dos pequeños cogidos de sus manos la volvió literalmente loca. Algo se deshacía en su interior, algo que también suavizaba las esquinas de sus aristas personales.


  —¿Te sientes cómoda aquí, Huesitos? —preguntó Cahal, entrando en su espacio laboral y haciéndose amo y señor de él.


  —Todo está perfecto, gracias. Me sorprende tener un lugar así solo para mí. No me falta de nada…


  Cahal achicó los ojos añiles, dejándole claro que sabía que le hacía falta algo para seguir trabajando. Ese algo que no quería revelar por miedo a que lo utilizaran de forma contraproducente. Pero eso debía cambiar. El tiempo se les echaba encima y debían, por todos los medios, entender qué era lo que la científica sabía sobre los portales y, sobre todo, qué relación había con lo que veía el pequeño Liam. Porque había una relación.


  —La estoy ayudando, druidh —explicó Daimhin impresionada y un poco incómoda por la tensión entre ellos.


  Cahal sintió que la barda parecía violenta, y modificó su actitud y también su pose ante ellas.


  Miz lo captó todo, y eso hizo que se abriera un agujero a sus pies. Ella caería, y caería poco a poco, y lo haría por él; por un hombre que, viendo el temor de una mujer joven, podía reprimir su temperamento para no asustarla más.


  —Te estoy muy agradecido, Daimhin —asintió como un caballero.


  La chica se tocó el pelo nerviosa, con un gesto de coquetería, mirando de refilón los zapatos que había dejado bien colocados sobre uno de los taburetes blancos que ocupaban la sala.


  Miz izó una incrédula ceja rubia. Le parecía inverosímil que incluso Daimhin, con todos sus traumas, pudiera sentirse cautivada por el sex appeal de Cahal.


  —Miz, te presento a los gemelos, Liam y Nora —anunció el rubio.


  —Te he hecho un bidujo —dijo Nora enseñándole la hoja y alzándola hacia ella. La chiquilla, con sus mofletes rojos, ni siquiera se atrevía a mirarla.


  Miz se apoyó en sus rodillas, agachándose hasta la altura de Nora. Le dio un golpecito con el índice en la nariz y le dijo:


  —Se dice dibujo, cielo. —Tomó el regalo concentrándose en la pequeña.


  —Ah… —La miró de reojo mientras se agarraba con fuerza al tejano de Cahal—. ¿Me vas a comer ahora?


  La científica miró a Cahal, a Daimhin, a la pequeña rubia y después seguidamente a Liam que, de vez en cuando, le echaba miradas furtivas, pero sin esconderse tras las piernas del druida. ¿Se pensaban que ella era un ogro? No le extrañaba nada, después de todo, había estado con los malos.


  —Mmm… Depende, pequeña. ¿Sabes a chocolate?


  Nora frunció el ceño.


  —¿A fresa? —continuó Miz. La pequeña negó con la cabeza, más relajada, y una sonrisa empezó a emerger en sus labios—. Ah, ya lo sé… ¡Sabes a canela! —Alzó los ojos hacia Cahal y una corriente eléctrica circuló entre ellos. Los ojos de él se oscurecieron de deseo y los de ella chispearon con desafío. Aprendería a ser coqueta, como todas las demás.


  —Sabo a piña —dijo la niña resuelta y echándose a reír.


  —¿Sabes a piña? —Puso un dedo sobre su barbilla y se quedó pensativa—. Bueno, creo que tengo nata en esa nevera de ahí —le señaló un frigorífico congelador de átomos—. ¿Qué te parece si te unto de nata y empiezo a comerme esa naricita que tienes? —le pellizcó la nariz con las falanges del índice y el corazón.


  Nora se moría de la risa.


  —Entonces, ¿eres buena? —preguntó de repente, acercándose a ella y mirándola con atención, deseando que su respuesta fuera positiva—. No te pareces a una bruja que coma a niños.


  —Nora no sabe a piña. ¡No digas eso, Nora! —se quejó Liam, dando un paso adelante para que la científica también le prestara atención—. Ruth nos ha dicho que no nos acerquemos —gruñó en voz baja, tirando de su hermana y pensando que lo hacía con discreción—. Dice que le salen cuernos en la frente y escupe fuego por la boca.


  Miz tuvo ganas de soltar una carcajada. ¿Cómo podía ser que existieran criaturas como ésas, que no fueran humanas, y que otras personas intentaran hacerles daño y manipularlas genéticamente? Esos críos rebosaban bondad.


  —¿Ruth ha dicho eso? Yo hago magia. No me como a los niños como vosotros —replicó Miz, haciéndose la importante y removiendo el pelo negro del pequeño berserker.


  Cahal observó que su mujer se incorporaba y miraba una vitrina llena de probetas de colores. En la balda inferior había una colección de láseres de fotones de luz de muy baja potencia que utilizaría para estudios atómicos de baja escala. No eran dañinos y seguro que a los gemelos les gustarían.


  En ese tiempo que había estado familiarizándose con la sala, Daimhin y ella pusieron todos los aparatos en marcha y les habían tenido de sobra para que la vaniria enseñara a su novata parte de sus recién adquiridos poderes.


  Durante una hora, habían ejercitado sus dones telequinésicos. Miz no había necesitado mucha práctica para controlarlos. La científica se alimentaba de la sangre de un druida, de un mago poderoso y, además, era una mujer que entendía los conceptos y el funcionamiento de las cosas de modo diligente. Daimhin, asombrada, no había dejado de felicitarla por sus logros, y repetía una y otra vez que era increíble lo rápido que controlaba sus dones.


  —¿Os gustan las espadas de luz? —les preguntó Miz, haciendo que las puertas de cristal de la vitrina se abrieran sin que nadie las tocara. Después, dos pequeños punteros láser de mango cromo y goma negra levitaron y cruzaron la sala pasando por delante del rostro del druida, y deteniéndose sobre sus palmas. Miz miró a Cahal y sonrió orgullosa de sí misma. «¿Has visto lo que soy capaz de hacer, listillo?»—. Tomad —se puso de cuclillas y les dio un puntero a cada uno.


  Cahal, impresionado y cautivado por la luz que reflejaba el rostro de su chica mientras usaba sus poderes, desvió la vista hacia Daimhin y esta hizo una mueca con los labios.


  —Ya te lo he dicho, druidh. Ella me echa un cable y yo se lo echo a ella.


  —¿Le has enseñado tú a hacerlo?


  —No me ha costado nada. Es una novata muy aplicada —afirmó con maligna diversión—. Es muy inteligente.


  —¿En serio? —refutó él, levantando la comisura de su labio. Los niños observaban los objetos que habían flotado por la sala y que ahora podían tocar con sus propios deditos.


  —¿Qué son? —Liam abrió los ojos moviendo el mango de un lado al otro.


  —¿Sabes quién es Luke Skywalker?


  Los ojos negros del niño chispearon y su boca se abrió formando una enorme «o».


  —¡Yo soy Luke Skywalker, en serio! —exclamó eufórico.


  —Sí, y Ruth es Leía y tío Adam es Han Solo —le contó Nora mucho más cómoda, observando apenada los pies descalzos de la física—. Y yo soy Meygan.


  —¿Quién es Meygan? —como buena friki había visto Star Wars, pero no sabía quién era ese personaje.


  —Es una Bratz —contestó Liam aburrido.


  —¿De verdad? —repuso Miz, mostrando interés por Nora.


  —Sí —afirmó la pequeña sin dejar de estudiar los pies desnudos de Miz—. ¿A ti también te crecen los pies y te sudan mucho?


  Cahal soltó una exclamación ahogada, y a Daimhin le temblaron los hombros de la risa.


  —¿A mí? —Miz movió los dedos de los pies y sonrió—. No.


  —A los niños berserkers les pasa eso —le contó Cahal—, por esa razón a veces van sin calzado. Te ven descalza y piensan que es por eso.


  —¿Cómo va esto? —preguntaba Liam moviendo el aparato de un lado al otro.


  —A mí me bustan tus zapatos que llevabas —Nora los buscó por toda la sala hasta encontrarlos sobre el taburete donde Daimhin los había dejado—. ¡Ésos! —Los señaló—. Cuando has llegado te los he visto. Yo estaba escondida.


  —¿Te gustan? Ahora son de Daimhin. Se los he regalado.


  Las rodillas de Cahal cedían ante la actitud de Miz. No solo intentaba trabajar para ayudarles, sino que además, estaba con la hija de Beatha, permitiendo que se quedara con ella en el laboratorio; y encima, trataba a Liam y a Nora con un cariño que le calentaba la sangre y ponía su motor en marcha. Miz… Su ratita era toda una caja de sorpresas.


  —¿Ah, sí? —Nora estaba sorprendida—. ¿Me regalarás unos a mí también? Madre mía.


  Miz regalaría a esos renacuajos todo lo que tuviera. Se había enamorado perdidamente de ellos.


  —El mío no va —Liam continuaba enfurruñado con el puntor.


  —Te he dicho que hago magia, ¿verdad? —Miz tomó el mango cromo de Liam y presionó el botón de encendido. Un haz de luz verde y de un centímetro de grosor salió del extremo del puntor e impactó en el techo, iluminando la sala con una tenue luz esmeralda.


  —¡Wow! —gritó Liam dando saltos y moviendo las piernecitas como si corriera, pero sin moverse del lugar—. ¡Wow! ¡Dame! ¡Ahora yo!


  Liam se hizo con su nueva espada láser y eso provocó que Nora quisiera probar su puntor, de una luz más rosada, y jugaran a la Guerra de las Galaxias en una sala donde pronto se construiría un acelerador de partículas.


  Surrealista, pensó Miz.


  —No os apuntéis a los ojos —avisó entretenida, desdoblando el dibujo que había hecho Nora con mucho cuidado.


  La científica no se lo podía creer. Los niños estaban jugando delante de ella, haciendo todo tipo de ruidos con sus bocas, dando saltos inhumanos de un lado al otro del salón… Qué sensación más extraña de normalidad.


  Cahal fijó la vista en el dibujo que ella todavía sostenía en la mano y que aún no había mirado.


  La astrofísica abrió el papel con una sonrisa, esperando encontrarse con un sol enorme lleno de flores con caras divertidas. Dibujos típicamente infantiles, claro. Pero nada más lejos de la realidad; no se trataba de eso ni por asomo.


  El dibujo era como una broma de mal gusto.


  Eran ella y Laila, dibujadas con una perfección que apenas se diferenciaba de una fotografía en blanco y negro. Estaba sonriendo, con una camiseta que tenía el número 77 en negro, relleno con las letras QR en gris oscuro, como si fuera una marca, estampadas en el frente. Laila le estaba dando ese sobre con las palabras High Sky Boys Club.


  Laila parecía cambiada. Estaba más fea, con un extraño peinado a lo afro que nunca llevaba. Y no tenía apenas pecho; aunque era verdad que carecía de formas femeninas, pero no tanto como para estar completamente plana; su rostro ya no era dulce ni sexy, al contrario, lucía algo deformado y ojeroso.


  Aquel dibujo era su imagen: la asociación de ideas que había creado en su cabeza como un criptograma. Una imagen en la que ella guardaba toda la información sobre sus descubrimientos pero que, debido a su cotidianidad, ni siquiera el mentalista más acérrimo podría haber desentrañado.


  Y Cahal se la había robado.


  Si había algo que aprendió con Lucius para protegerse de las intrusiones mentales de cualquier ser poderoso era a engañar a la mente. Los recuerdos y las experiencias estaban clasificadas en la cabeza como meros fotogramas. El cerebro era como un archivador multidimensional. Cuando quería viajar al pasado recurría a las imágenes congeladas y les daba al play.


  Ella había tenido demasiada información, muy exclusiva y peligrosa. Necesitaba protegerse incluso de lo que ella sabía, pero más importante era preservar su conocimiento hasta asegurarse de que aquéllos para los que trabajaba iban a darle un uso adecuado a su revelación. Aunque trabajaba en Newscientists, tenía colegas demasiado ambiciosos y codiciosos. Y, en realidad, aunque había creído ciegamente en Lucius, ni siquiera se había fiado de él lo suficiente como para abrir su particular caja de Pandora y mostrarle el secreto mejor guardado de la historia de la humanidad. Y la verdad era que había hecho un buen trabajo. Prueba de ello era que en Chapel Battery, Lucius la había mordido y golpeado, exigiendo que le diera esa preciada información.


  Y bien sabía que no la habían descubierto. Por eso, ese portal de cortísima duración en Colorado se cerró inesperadamente. Pero esta vez, Cahal había dado con la clave y la iba a poner entre la espada y la pared.


  —¿Qué… —se aclaró la garganta—, qué es esto?


  —Dímelo tú. —El druida se sentó sobre la mesa de exploración y se cruzó de brazos—. Daimhin, ¿te puedes llevar a Nora y a Liam, por favor?


  Daimhin asintió. Se disculpó con Miz musitando algo en voz baja, y cogió a los dos pequeños espadachines de la mano.


  —¡Adiós! —Nora se despidió de ella agitando su manita libre—. ¿Te ha gustado el dibujo? —le preguntó mientras se abrían las compuertas.


  —Muy bonito, cariño. Lo pondré en la nevera —la pequeña no podía saber cómo le había afectado la ilustración.


  Nora sonrió feliz y las puertas acorazadas se cerraron tras ellos.


  Miz inhaló profundamente.


  No habría modo de protegerse. El druida era muchísimo más poderoso que ella y quería algo que ella tenía. ¿Cómo se iba a defender? No podía.


  Era su secreto mejor guardado. Un secreto que había tardado mucho tiempo en perfeccionar en sus sinapsis. En cubrirlo como un pensamiento sin importancia para que a nadie pudiera llamarle la atención.


  Pero a ese hombre, que parecía un felino al acecho y que la miraba sin parpadear, no se le escapaba ningún detalle.


  La había cazado, y ahora la obligaría a hablar.


  La compuerta por la que habían salido Daimhin y los gemelos se abrió y entraron Menw y Daanna.


  Cuando Miz los vio, admiró la excelente pareja que hacían. Tan diferentes el uno del otro: ella morena y él rubio; él alto, corpulento y bello, y ella tan sensual… Hermosos los dos, sin duda, y sincronizados incluso en su modo de caminar. La palabra «simbiosis» acudió a su cabeza.


  Sin embargo, Menw le inspiraba mucho respeto. Los dos hermanos se parecían, pero tenían estilos distintos. Seguramente, la personalidad de Menw iría mucho más con ella que la de Cahal. Menw era un hombre de ciencia, un sanador decían. Pero sus dedos habían matado a Laila con una facilidad pasmosa. Su pelo largo y rubio estaba recogido hacia atrás con una diminuta cinta, y sus facciones masculinas se marcaban a la perfección. ¿Por qué estaba él ahí? ¿La iban a torturar?


  ¿Y qué iba a hacer Kill Bill? Esa mujer irradiaba tanta seguridad en sí misma que le ponía la piel de gallina. Daanna miró sus pies desnudos y arqueó una ceja negra. Miz arqueó la suya y se midieron como en un duelo de vaqueras.


  —He visto a Daimhin con tus zapatos en la mano —la vaniria morena coló sus manos en los bolsillos delanteros de su pantalón negro y se apoyó en la mesa metálica central.


  —¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó la científica a Cahal—. No me gusta trabajar con espectadores.


  El aludido no contestó.


  —Mi hermano me ha dicho que puede necesitar mi ayuda en caso de que no colabores —precisó Menw.


  Un jarro de agua fría no la habría impresionado más. Cahal había invitado a Menw para asegurarse de que ella iba a decir la verdad y a revelarlo todo. Entonces, ¿él no dudaría en torturarla para que le dijera todo lo que sabía? ¿Aunque hubiera afirmado y reafirmado que era su estúpida cáraid? ¿Así se trataban las parejas de vida?


  Solo necesitaba tener las cosas un poco más claras, maldita sea. Y a la primera de cambio, ya la arrinconaba. No debería sorprenderle porque el día anterior ya la había mordido delante de todos, avergonzándola y humillándola delante de todo su clan.


  —Explícame de qué va ese dibujo, Miz —exigió el druida.


  —¿Y si no lo hago?


  Cahal se encrespó por su respuesta. ¿Es que esa mujer no entendía lo importante que era su información para ellos? Menw y Cahal se comunicaron silenciosamente.


  —¿Permitirás que él me haga daño? —preguntó nerviosa y ofendida por aquello—. Ya os he dicho que os ayudaré. Solo necesito poner mis ideas en orden y…


  —Entonces, hazlo —ordenó Cahal, incómodo por la sensación de traición que estaba experimentando Miz—. No quiero hacerte daño, nena. No puedo…


  —No me llames nena —conminó ultrajada, fulminándolo con los ojos verdosos.


  —Lo que mi hermano quiere decir es que nos urge saber lo que tú sabes —aclaró Menw en tono forzadamente conciliador—, porque es el único modo de entender cuáles pueden ser los siguientes pasos de Lucius y los demás. Los estamos cercando poco a poco y no podemos permitir que abran otro portal para su uso, ¿entiendes? Si nos dices cómo lo abrieron y qué pautas siguieron, puede que logremos adivinar sus movimientos y encontrar un modo de resquebrajar sus planes. Queremos proteger la Tierra, atharneimhe. Sabes que no te engañamos.


  Miz escuchó atentamente al sanador. Intentó alejar la sensación de sentirse vendida por Cahal y disfrutó del cambio de actitud de Daanna y el druida después de oír el apodo que le había puesto Menw. ¿Se suponía que estaba mal que él la llamara así?


  Daanna miró de reojo a su pareja y Cahal frunció el ceño.


  —¿Lo sé? ¿Sé que no me engañáis? —repitió ella, ignorando a los otros dos y dialogando solo con el hermano de su carcelero—. Tú estás dispuesto a acuchillarme con tus dedos igual que hiciste con Laila. ¿Por qué debería confiar en ti?


  —Porque será el único modo de que te liberes y entiendas que puedes fiarte de alguien por una vez en tu vida —contestó Daanna, toqueteando el mismo microscopio túnel que había llamado la atención de Daimhin.


  —Mi cáraid tiene razón. Ya la has cagado enormemente antes. Si lo haces esta vez, ¿qué importaría otra equivocación más? —Menw movió los hombros y crujió el cuello hacia un lado—. Pero decide rápido, porque si no lo haces, puedo hacerte mucho daño y devolverte cada uno de los golpes que infligiste a mi brathair; y te aseguro de que me muero de ganas de hacerlo. Los puntos Sipalki te abrirán la mente, la sangre dejará de regar a tu cerebro y creerás que te va a estallar la cabeza. No lo soportarás y, al final, nos dirás todo lo que queramos. Te hemos dado la oportunidad de que seas tú quien lo haga, y mi hermano te ha dado días suficientes para que se lo cuentes todo. No lo has hecho y tenemos prisa. Ahora decide: por las buenas o por las malas.


  El desánimo y el pesar invadieron el alma de Miz. No podía relajarse. Ni ahí ni en ningún lugar. Cahal estaba impertérrito, permisivo con la idea de que Menw le hiciera daño, y eso le dolía muchísimo. Y Daanna no parecía muy en desacuerdo.


  Estaba sola otra vez. ¿Había tenido la sartén por el mango en algún momento? No. Nunca.


  Abatida, dejó el dibujo en la mesa central. Se recogió el pelo en un moño alto mal hecho y lo fijó atravesando un lápiz en él.


  Se había acabado todo. Y no quería sentir más dolor físico. Llevaba días aguantando todo tipo de castigos; y si había una sola posibilidad de vengarse de los vampiros y de Lucius, aprovecharía esa única carta que le ofrecían los vanirios. Menw tenía razón, si se equivocaba de nuevo, ¿qué más daba? Otra cagada más en su historial.


  Daba igual. Le iban a sacar la información de todos modos, ¿no?


  —Es una imagen asociativa, un mapa mental —explicó con voz llana y sin vida.


  —Continúa —la animó Cahal exhalando el aire, destensándose lentamente. Odiaba presionarla así—. Y hazlo de un modo en que lo podamos entender todos.


  —Claro, lo olvidaba. Tú no eres tan inteligente como tu hermano, ¿verdad, playboy? Se nota —añadió con veneno—. Él tiene la frente más ancha que tú.


  Daanna apretó los labios sin saber muy bien qué hacer, si reírse o escandalizarse.


  Cahal le dirigió una mirada asesina.


  —Por favor, sigue —pidió Menw, carraspeando entretenido.


  —Voy a empezar por el principio, para que aquí el cigoto no se pierda.


  —No te pases, bruja —advirtió el druida con un gruñido.


  Respétame.


  ¿Como tú a mí? —Contestó dolida.


  —Durante mi etapa en Newscientists trabajé con muchos y muy buenos astrofísicos —jugó con las esquinas del dibujo, ignorando a su supuesta pareja—. Yo era muy consciente de la información que estábamos manipulando sobre las puertas dimensionales y, aunque confiaba en Lucius, Laila, Brenda y todos los demás, no me fiaba de la ambición de mis colegas. Lideraba los proyectos sobre la bilocación de los quarks y cómo influía eso en nuestro concepto de los universos. Me habían inculcado la idea de que los vampiros eran seres en realidad extraterrestres, de otra dimensión, y cabía la posibilidad de poder llegar a esa dimensión a través de un mapa intergaláctico. Es decir: abrir una puerta a otro mundo diferente al nuestro —susurró todavía maravillada por la importancia de aquellas palabras—. Poco a poco fuimos desarrollando un sistema parecido al de un acelerador de protones, con la diferencia que intentamos disminuir los riesgos y anulamos la variante que podía dar lugar a la destrucción del planeta.


  —¿Los aceleradores de partículas son todos peligrosos?


  —Tienen un riesgo —explicó mirando en todo momento a Menw, y negándose a mirar a Cahal o a Daanna—. En teoría están creados para entender la materia de la que está creada el universo, si existen otras dimensiones y si hay o no hay antimateria. Para ello, se aceleran los protones casi un cien por cien más rápido que la velocidad de la luz a través de un túnel. El problema es que eso puede crear un agujero negro mucho mayor.


  —Gabriel estuvo en Chicago, y detuvieron la posible colisión del martillo de Thor en el acelerador de partículas del Fermilab en Geneva —dijo Menw cruzándose de brazos—. Los jotuns intentaron poner en marcha el acelerador y sabían lo que iban a provocar al hacer impacto… Quieren destruir el mundo.


  —Pero dudo que la intención de ellos sea ésa —murmuró Cahal, intentando hilar los cabos sueltos—. Loki quiere este planeta para él. Quiere esclavizar a la humanidad, no quiere destruir su particular vergel.


  —¿El martillo de Thor tiene algún tipo de energía electromagnética? —preguntó Miz, un poco perdida.


  —¿Estás de broma? —Daanna arqueó las cejas negras y se rio—. El martillo de Thor puede convocar tormentas, incluso puede crear maremotos y terremotos. Es la herramienta de un dios.


  Miz aleteó con las pestañas.


  —¿Y se supone que yo tengo que saber eso? Por favor, si hasta hace unos días creía que erais extraterrestres que veníais del planeta Krypton o de Vampirolandia.


  —¿Tus cómics no te hablan de eso? —inquirió la morena puntillosa. Miz se aclaró la garganta, y asesinó a Cahal con los ojos. El druida era un bocazas.


  —El impacto del martillo de Thor en el lugar adecuado abría una puerta definitiva —el sanador las interrumpió—. Y eligieron el Fermilab, aunque éste pudiera dejar la mitad del planeta sumido en la nada —murmuró Menw cavilando—. Pero Gabriel, sus einherjars y sus valkyrias les jodieron la misión. Después, Lucius y Hummus se dirigieron a Diablo Canyon con martillo en mano dispuestos a abrir otro portal, o a destruir el mundo, ya puestos.


  Miz asintió con la cabeza.


  —Diablo Canyon… El planeta entero está lleno de zonas altamente electromagnéticas propicias para utilizar su energía y abrir puertas dimensionales —señaló frotándose la barbilla—. Diablo Canyon es una de ellas, pero es muy peligrosa porque hay una central nuclear ubicada en su eje.


  —Detalle que a los jotuns no les importó —inquirió Daanna.


  —Incluso tengo pruebas de que la combinación de una serie de variantes abren esas puertas de manera espontánea, dependiendo de la actividad que tengan. Si decís que había un activador como ese martillo… —afirmó impresionada—. Ha sido un milagro entonces que no lo lograran.


  —No ha sido un milagro —contestó Cahal reclamando la atención de la científica—. Ha sido por el trabajo y el sacrificio conjunto de muchos de nuestros guerreros. Ha muerto gente buena por ello. Ya te lo he dicho, Miz. Defendemos a la humanidad y perdemos nuestras vidas por ello.


  Miz bajó la vista hacia el dibujo. No era su culpa que muriera la gente, y le daba rabia que se dirigiera a ella en ese tono.


  
    No te estoy culpando, maldita sea.


    Olvídame.

  


  —La pregunta que aquí nos concierne es si lograron abrir un portal en Colorado con el que pudieron llegar al Asgard, ¿por qué después no volvieron a utilizarlo para seguir con sus propósitos? —Daanna se posicionó al lado de Menw—. Ya saben cómo entrar; ya saben lo que hacer. ¿Por qué decidieron luego que ese portal o ese artefacto no era bueno? ¿Solo querían robar los objetos?


  —Querían los objetos para asegurarse la victoria en el Ragnarök —Cahal se pasó la mano por la cabeza. ¿Por qué sino?—. Mjölnir, Seier y Gungnir —enumeró—. Los tres tótems más poderosos. Creo que quien subió al Asgard, ese tal Hummus…


  —¿Hummus? —repitió Miz consternada. Ella no lo conocía demasiado, pero lo había visto alguna vez por Newscientists.


  —Sí. Ese tipo entró en el Asgard, se hizo pasar por Freyja y robó los tótems —dijo Daanna seriamente.


  ¿Que Hummus se hizo pasar por Freyja? ¿Pero qué demonios era ese hombre? ¿Un travesti?, pensó Miz.


  —Como iba diciendo —continuó Cahal—, creo que su intención era conseguir algo más, y no lo hizo porque el portal se cerró inesperadamente. Y ahora, por fin, volvemos al punto de inicio. ¿Qué sabes tú sobre eso, Miz? ¿Qué fue mal en ese portal?


  Miz sonrió sin ganas.


  —Manipulé el acelerador que iban a utilizar —contestó finalmente—. No estaba muy segura de lo que iban a hacer, ni tampoco de su repercusión en nuestra realidad. Como era la jefa del proyecto, yo sabía perfectamente cuales eran los planos iniciales para la construcción del acelerador y cómo debían proceder con el experimento. Pero había algo en mí que no quería seguir adelante, porque no sabía si era o no era una buena idea ser tan curioso. Quería matar a los vampiros, quería exterminar el planeta del que creía que venían; pero tenía miedo de que al abrir esa puerta, hiciera daño a la humanidad. Toda acción conlleva una reacción, ¿no es así? Y yo temí esa reacción.


  —¿Qué hiciste? —preguntó Menw con asombro—. ¿Les boicoteaste?


  —Dejé la fórmula incompleta y añadí al proyecto una pequeña resistencia, una protección para cortar el cetro de energía del acelerador. Eso detendría el flujo con rapidez y el portal se cerraría prematuramente. Lo construyeron tal y como yo dije, y eso fue lo que sucedió. Por eso se cerró.


  Daanna sonrió, pero ocultó su gesto. Miz era una mujer muy inteligente y les había ayudado inconscientemente. Puede que, después de todo, Cahal tuviera una cáraid en condiciones.


  —Les jodiste el plan —Menw chasqueó la lengua—. Un punto para ti, serpiente.


  Cahal seguía estudiando a su chica con tanta atención que parecía que la estaba absorbiendo.


  —Pero eso no es todo. Tú sabías algo más, ¿verdad? —la presionó—. Dinos ya lo que es. Ayer nos atacaron en Dudley. Era un grupo de vampiros suicidas. No sé si fue o no casualidad, ni para quién iba dirigido ese explosivo, o si te estaban buscando para llevarte ante Lucius y que él te abriera la cabeza para sonsacártelo todo, ellos ya deben saber que si falló algo en Colorado fue por culpa de su astrofísica jefe. Te estarán buscando. Dinos lo que es de una puta vez.


  Miz miró su propio reflejo en el papel.


  —Descubrí la posibilidad de abrir un portal permanente y dirigirlo a cualquier parte del espacio. Cualquiera —repitió—. El proyecto original tenía el inconveniente del tiempo de duración que podía estar ese atajo interdimensional abierto. Ése fue el que utilizaron en Colorado y, además, yo lo manipulé para que se estropeara incluso antes de tiempo. Pero encontré el modo de crear un puente estable, y casi fijo, aprovechándome de la energía natural de los cónclaves de la Tierra y añadiendo un elemento estabilizador, que era lo que le faltaba al acelerador. Pero no quería que nadie lo supiera, por esas dudas que mi conciencia me planteaba. Algunos astrofísicos podrían robar la información y hacer auténticas barbaridades con ello. No sé… —musitó insegura—, dudé de la bondad y de la naturaleza de mis colegas.


  —¿Dudaste sin más? —preguntó Cahal, puntilloso. Solo tenía que presionarla un poco más para que admitiera que empezó a dudar justo en el momento en que lo conoció. Ella sabía que lo que le hacía en Chapel Battery no estaba bien. Ella sentía cosas por él, incluso antes de saber que las sentía.


  —¡Sí, dudé! —exclamó cansada—. Yo ya no sabía qué me pasaba y decidí proteger esa información… Me habían enseñado a proteger mi mente de vuestras supuestas intrusiones, pero pensé que nunca sería suficiente contra vosotros. Así que decidí codificar la resolución de mi proyecto en mi cabeza para proteger mi descubrimiento de todos. Lo anclaba cada día, trabajaba con esta imagen que veis aquí —señaló el dibujo—, día sí y día también. Y creé un mapa mental con algunas claves. Quien leyera mi mente no le prestaría mucha atención, porque parece una imagen sin importancia, pero… —Alzó los ojos verdes y clavó la vista en Cahal—. Pero me han pillado.


  —Bien. Háblanos de esta imagen y descifra las claves que hay en ella.


  —De acuerdo; pero que quede claro que ni siquiera yo sé cual es la fórmula final del experimento. Lo dejé todo preparado y lo guardé en una caja de seguridad. Pero disfracé esa información en mi cabeza y creé una IBO.


  —Idea básica ordenadora —explicó Menw con mucho interés—. Es la base de los mapas mentales —adujo sonriendo y mirándola con admiración—. Tuviste que trabajarla mucho para que no se hicieran grietas en ella.


  Miz sonrió con vanidad y asintió.


  —Sí. Lo hice.


  —¿Cuál es el centro definido de la imagen?


  Cahal y Daanna se miraron el uno al otro sin comprender el tipo de conversación que estaban teniendo entre ellos sus respectivas parejas.


  —Mi habitación y yo, ¿ves? —Pasó el dedo por su dibujo—. A partir de ahí agrupé la imagen y trabajé con varios subcentros; pero lo más importante ahí es lo que yo llevo puesto.


  En la imagen tengo esta camiseta con el número setenta y siete en negro y en grande, y tiene las siglas QR impresas en su interior.


  —No conozco esa marca —Daanna se miró las uñas, incómoda con el colegueo entre Menw y la serpiente.


  —Porque no es una marca —aclaró la rubia orgullosa de sí misma—. Si seguís la imagen, veréis que esta mujer con pelos a lo afro… Que nunca los ha tenido así, por cierto… —repasó a Cahal, sabiendo que él la había querido dibujar así de fea.


  —Era tu amante, ¿no? —preguntó la vaniria desafiándola con aquellos ojos verdes llenos de electricidad—. No la recuerdo tan horrenda.


  —No era así —miró de reojo a Cahal—. Y no era mi amante. Era solo alguien en quien yo confiaba. Laila me está dando un sobre con una frase grabada en él: High Sky Boys Club.


  —No es ningún club. No existe —la interrumpió Cahal.


  —Es verdad, no existe —aseguró Miz—. Todo lo que veis en esta imagen son claves mentales. Y tienen que ver con mi descubrimiento. Aquí está toda la verdad.


  —Dínosla —se impacientó Menw.


  —El agente estabilizador que le falta al acelerador y que abre el portal, es el número setenta y siete en la tabla periódica. Con él se romperá la barrera de Kelvin y quedará abierta mientras esté en funcionamiento. El setenta y siete es el iridio. Es el metal más pesado conocido; forma antiprotones y, como es resistente a la corrosión, es ideal para trabajar con aparatos electromagnéticos. Añadiendo este elemento como base angular del acelerador tenemos sin duda un portal permanente.


  Los tres oyentes la escuchaban fascinados. Era como asistir a una clase maestra de física. Cahal, sin embargo, al margen de haberla empujado y amenazado para que ella revelara lo que sabía, tenía un calentón descomunal.


  Su sexy pareja, con su pelo recogido en ese moño del que se escapaban suaves mechones dorados; con aquellos extraños ojos de hada, dorados y verdes; con su sencillez para hablar de temas tan complicados, lo estaba matando.


  —La fórmula final y concluyente está guardada en una matriz de puntos. No la vi en ningún momento, por eso soy incapaz de montar nada ahora —señaló la mesa central vacía—. Lo hice para asegurarme de que ni siquiera yo podría ser tentada por ello. La grabé en un código de barras de respuesta rápida o, como es conocido comúnmente: un código QR —señaló las siglas grabadas en el interior del número setenta y siete—. Una vez abra el código QR tendré el plano del acelerador y la cantidad exacta de iridio que necesitaré para mantener el portal abierto. Creo que funcionará perfectamente. Lo que no entiendo es por qué os podría interesar a vosotros abrir un portal ahora.


  —A nosotros no nos interesa —aclaró Menw—. Los dioses intervendrán cuando sea el momento, no podemos abrir su mundo así como así. No queremos abrir un portal. Queremos aprender a cerrarlo. Y necesitamos que tú nos ayudes.


  Miz se cruzó de brazos y echó un último vistazo al dibujo.


  —Entonces, necesito la fórmula para encontrar una nueva que pueda contrarrestar la apertura, o sea, que la cierre. He decidido que no es buena idea jugar a ser dioses. Aunque sean vuestros dioses los que hacen y deshacen como les da la gana con nosotros. ¿Sabéis? No lo entiendo —afirmó disgustada—. Decís que los dioses intervendrán cuando sea el momento. ¿Ahora no lo es? ¿Y Loki sí que puede entrar al trapo, a sus anchas? —preguntó Miz—. Es un poco injusto, ¿no creéis?


  —Nosotros nos regimos por otras leyes, por otros valores. Salvaguardamos y protegemos. No revelamos nada ni hacemos las cosas inconscientemente. Debemos mantener las puertas cerradas, ¿comprendes? Solucionar aquello que provoca Loki.


  —Sí que lo comprendo —gruñó—. Pero no lo comparto del todo… Yo creo que es mejor que nadie sepa sobre esto. Ni siquiera yo. Mi ego científico me obliga a probarlo y a abrir un portal solo para vanagloriarme —se sinceró sin remordimientos ni vergüenza—, pero mi moralidad no me deja continuar.


  —¿Dónde está ese código QR, ratita? —Cahal la miraba más tranquilo.


  —En el High Sky Boys Club. El banco de seguridad HSBC.


  El druida se echó a reír haciendo negaciones con la cabeza.


  —Una caja de sorpresas, sí señor. ¿De dónde?


  —En Coventry.


  Miz le miró de reojo, todavía disgustada por el echo de que enviara al matón de su inteligentísimo hermano Menw para presionarla. Y encima tenía a la pantera de ojos verdes controlándola y estudiándola de arriba abajo.


  —¿Qué probabilidades hay de que los demás hayan llegado a tus mismas conclusiones, nena?


  —No lo sé. No son tontos, precisamente. Buscarán algo para estabilizar el portal y entenderán que debe ser un agente externo el que haga esa función. Pero seguirán sin tener la fórmula adecuada. Solo la sé yo —se corrigió rápidamente—, en cuanto la vea, claro.


  Cahal sacó otra hoja del bolsillo trasero de su pantalón y la desdobló, colocándola en frente de Miz.


  —¿Y qué me puedes decir de esto? Es lo que ve Liam en sueños. ¿Tiene que ver con vuestros portales?


  Miz clavó los ojos en el mapamundi que tenía enfrente. Había varios puntos marcados en algunas zonas y coincidían exactamente con los centros electromagnéticos que ellos habían estudiado durante años. Potenciales portales en la tierra.


  —¿Cómo ha sabido Liam esto?


  —Es su don. Magia —añadió Cahal—. Ya sé que no crees mucho en ella, pero vas a tener que empezar a hacerlo, o tu incredulidad te impedirá ver las cosas con objetividad.


  Que un niño de cinco años, que se creía Luke Skywalker, fuera un detector exacto de vórtices electromagnéticos en el planeta era algo surrealista. Y que una niña, que decía que era una Bratz, pudiera dibujar de ese modo y ver a los practicantes de un tipo de magia relacionada con Loki, era del todo aterrador. Pero aquélla era su nueva realidad, y estaba inmersa en ella. Después ya descifraría sus dones en términos científicos pero, por ahora, no podía hacer más que asombrarse. Y también maravillarse, ¿por qué no?


  —Liam tiene marcados cuatro puntos con más fuerza que el resto —observó Miz—. Son los mismos que hemos estado vigilando desde hace algunos años, esperando el momento exacto para trasladar allí un acelerador y absorber su energía para abrir el portal con mucha más fuerza y a más velocidad. Veo que ha señalado un punto de Groenlandia, otro aquí en Inglaterra, uno más en Norteamérica y otro importante en España. Estos portales se activan solos, se retroalimentan y son básicos para que una acelerador funcione y abra una puerta. No sé cómo lo hacen —aseguró confusa—. Pero es así. Cuando se cerró el vórtice de Colorado, automáticamente, esa energía se trasladó a otro punto de la Tierra, donde ahora, en estos momentos, se está creando un nuevo vórtice electromagnético. Lucius no desperdiciará la oportunidad de trasladar un nuevo acelerador allí y utilizarlo.


  —Bueno, esto sí que es interesante —Cahal por fin entendía por dónde iban los tiros—. Si sabemos donde se abre el vórtice, veremos claramente, donde se dirigirán, Lucius y los demás. Intentarán abrir el Asgard de nuevo.


  —Pero no es tan fácil —explicó Miz—. El problema es que son muy caprichosos e imprevisibles y, según pude observar, se comportan de un modo más activo dependiendo de las oleadas de energía electromagnéticas que lleguen a la Tierra. Comprobamos que se despiertan y emergen cuando hay una alineación planetaria como, por ejemplo, la que hubo años atrás con Júpiter, Mercurio y Marte. Por alguna razón, la actitud de los planetas y su gravedad afecta a estos lugares.


  —¿Y ahora están activos? —Cahal podía adivinar de qué puntos se trataba.


  —Están en un proceso que llamamos recipiente. Esperan la recepción de energía. Y esa recepción podría estar al caer en unas cuantas semanas. Por ejemplo: abrieron la puerta en Colorado porque la zona es altamente electromagnética y, entonces, era el punto idóneo y más activo para hacer impactar ahí el haz del acelerador; pero no siempre está en ese punto álgido. Es como si la misma Tierra jugara al escondite. Los puntos se van activando y desactivando a su antojo, y algunos son más potentes que otros. En diciembre se espera una alineación planetaria brutal y única. Cuando estos lugares lleguen a su punto álgido de energía acumulada solo necesitarán la ayuda de un activador para que abran portales por sí solos. ¿Pero hacia donde irán sus puentes? —preguntó a nadie en concreto—. Dependerá de quién y cómo lo manipule y quién llegue primero.


  —Pero ahora mismo dices que podría estar preparándose un nuevo vórtice, ¿verdad? —Cahal miró su reloj digital.


  —Eh, sí…


  —Entonces, éstos son puntos esenciales a vigilar a partir de ahora —Cahal se guardó el papel de nuevo y animó a Daanna y a Menw para que abandonaran la sala—. ¿Hay algún modo de conseguir esa información o de pronosticar cuál es el punto electromagnético más activo en la actualidad? Porque si se pudiera, ya sabríamos donde abrirían un nuevo portal.


  —Los satélites nos dan la información de lo que sucede al momento. Pero no tienen modo de pronosticar el lugar, porque la energía electromagnética es caprichosa. Pero si ese niño, Liam, es un radar, él os podría ayudar mejor, incluso, que los satélites —observó el dibujo con atención—. Su precisión es asombrosa.


  —Bien. Ha sido una clase muy productiva, profesora —Cahal hizo una reverencia.


  —¿Seguro? ¿Has entendido algo de lo que te he dicho o te has quedado encallado en el momento de «Buenos días, la clase de hoy va de portales»? —preguntó provocándolo.


  —¿De verdad ha habido clase? Pero si eres rubia… No has salido más allá del portal de tu casa —replicó con malicia y cara de asombro—. Además, te estaba mirando el culo todo el rato —contestó Cahal con una sonrisa fría.


  Menw y Daanna, que miraban entretenidos los intercambios verbales de la pareja, se dieron media vuelta.


  —¿No nos vas a necesitar más? —preguntó Daanna.


  —No, gracias, cuñadita —contestó Cahal sonriendo a Miz.


  —Nos vemos en un rato, Cahal —dijo Menw—. Voy a avisar a Gabriel sobre lo que hemos descubierto.


  —Nos vamos —Daanna alzó la mano y sonrió a Miz por encima del hombro—. ¿No te han gustado los zapatos?


  —Me encantan —contestó la científica—. Pero me gustan con más tacón.


  Daanna entrecerró los ojos y alzó la comisura de su labio. Miz hizo lo mismo.


  Bueno, no habían fumado la pipa de la paz, pero tampoco estaban con el hacha de guerra, pensó la rubia. Se giró para encarar al druida y recriminarle que la asustara trayendo a dos matones para intimidarla; pero, antes de decirle nada, Cahal la agarró de la mano y tiró de ella para salir de la sala.


  —¡Oye! —gritó a trompicones, queriendo liberarse de su mano—. ¿Qué haces? ¿Adónde me llevas?


  —Tenemos cosas que hacer. Cuanto antes tengas la fórmula, antes crearás algo contra la apertura de los portales. ¿Verdad?


  —Hum, sí, claro, pero…


  —Después, nos vamos a tu nueva casa. Y por la noche, recibiremos a Menw.


  
    Ufff, demasiada información.


    Ordénala en tu cabecita, nena. Seguro que puedes.

  


  —¡Voy descalza! —Se quejó ella, cruzando todo el RAGNARÖK, prácticamente llevada a remolque por Cahal—. ¡Y nos está mirando todo el mundo! ¡Y no me llames nena!


  El druida se echó a reír y saludó a todos con toda normalidad, una que desmentía que estaba sacando a rastras a una rubia descalza, posiblemente, una de las personas más inteligentes que habitaban la Tierra.


  Miz no tenía ni idea de que a él nunca le había importado lo que dijeran los demás. En cambio, a Cahal sí que le importaba lo que ella pensara de él, y no sabía si de verdad creía que era un zopenco o lo decía solo para enfadarle.


  —¡Ni siquiera me habéis dado las gracias por ayudaros! —protestó ella, molesta por su falta de consideración—. ¡¿Tienes idea de los años de investigación que he invertido en este proyecto?!


  —¿Qué proyecto? —contestó con fingido aburrimiento, abriendo la cabina que los subiría de nuevo al Jubilee Park—. Ya te he dicho que es como si me hablaras en chino. —Sonrió a las cuatro humanas que lo miraban embelesadas desde la mesa de la recepción. Les guiñó un ojo a todas, y ellas hicieron como que se desmayaban.


  Miz rechinó los dientes y palideció. No soportaba que tonteara con las demás; lo cierto era que, cuando veía que lo hacía, le entraban ganas de llorar y de pegarle. Definitivamente, no le gustaba. Estaba enfadada con él, para variar, y tenía alguna dificultad para ceder a la idea de ser su pareja, pero eso no quería decir que pudiera hacer lo que le diera la gana con las demás mujeres mientras estaba con ella.


  Miz se concentró en la bola circular que hacía de lámpara de mesa. Apoyó la frente y las palmas en el cristal del elevador y miró a las chicas con una sonrisa un poco malvada.


  «Soy una vaniria ahora, y vosotras no». ¡Zas! La luz de la lámpara reventó y el ruido asustó a las cuatro humanas, que le decían de todo menos bonita. Ella también sabía ser maligna.


  Capítulo 11


  
    
      Notting Hill.


      Ladbroke Road.

    


    A Miz le parecía un insulto a la vida y a las leyes físicas tener tanto poder de sugestión.

  


  Los vanirios como ella, podían manipular la conducta de las personas e inducirles para que vieran lo que ellos quisieran. Y eso era exactamente lo que había hecho Cahal con el director del HSBC en Coventry.


  Veinte minutos. El rubio rapado necesitó solo veinte minutos para entrar y salir de la sucursal con un sobre blanco en mano. No había rellenado ninguna solicitud ni nada por el estilo porque temía que todas las cuentas y todo lo relacionado con Miz a nivel informático pudiera ser rastreado por Lucius y los suyos. No estaba dispuesto a arriesgarse; así que, sin más preámbulos y gracias a las discretas órdenes mentales que ejecutaba, lo habían guiado hasta la caja de seguridad de la joven.


  En teoría, eran cajas de doble cerradura y doble llave. El banco daba una al cliente y otra se la quedaban ellos. Miz no tenía la llave encima, obvio, y no se la podía dar al druida. Aun así, ¿qué importaban las llaves cuando tenías el poder de dios en la cabeza?


  La chica pensaba en ello cuando el Porsche Cayenne se detuvo en Ladbroke Road, frente a dos casas adosadas de cuatro plantas cada una, con las cornisas exteriores blancas y los ladrillos que las revestían de color mostaza.


  Ambas tenían un pequeño patio delantero que llevaba hasta la entrada y estaba protegido por sus respectivas verjas negras. Miz se quedó mirando al druida, esperando una explicación.


  ¿Qué hacían en Notting Hill?


  —Estas dos casas que ves son mías —anunció Cahal quitando el contacto de la llave del coche—. La mía es la de la izquierda y la tuya es la de la derecha. No tienes que temer por nada. Todo está perfectamente acondicionado para nuestro estilo de vida.


  La científica miró el sobre blanco que tenía en las manos; después a su supuesta casa y, seguidamente, al vanirio.


  —En serio, ¿quién eres? ¿Pero cuántas casas tienes? ¿A qué te refieres con que la mía es la de la derecha?


  —Soy tu amo y señor, tengo muchas propiedades. Y lo que oyes. No querías vivir conmigo en la misma casa, necesitabas tu espacio. Pues aquí tendrás espacio de sobra. Esta casa es para ti.


  —¡Pero si estás justo al lado! ¿Qué tipo de… de espacio es ése?


  Cahal sonrió y salió del coche mientras decía:


  —Lo sé. ¿No es genial? Imagínate qué bien nos lo pasaremos en la reunión de vecinos.


  Ya había anochecido por completo. Eran las ocho de la tarde y Londres estaba a oscuras.


  Y, por lo visto, iban a vivir juntos, pues esa comunidad de vecinos solo estaba formada por aquellas dos mansiones menores.


  «A ver. Un momento». Miz salió del coche, descalza todavía. El ritmo de ese hombre era endiablado y, aunque ella era rápida de mente, no podía seguir sus pasos ni su modo de actuar.


  —¡Cahal! —exclamó haciendo que se detuviera—. ¿Puedes parar?


  Él se frenó delante del portal de su casa, la de la izquierda. Eran casas gemelas.


  Comprendía que Miz estuviera un poco perdida, pero no iban a discutir en el patio.


  Abrió la puerta con llave, y la sostuvo para que la física entrara. Ella lo hizo a regañadientes. Dándose la vuelta se cruzó de brazos y lo encaró.


  —Te escucho —dijo Cahal dejando las llaves sobre el moderno mueble de la recepción—. ¿Qué te pasa ahora?


  —Hemos salido de un local subterráneo donde tengo mi particular sala de trabajo, sin mencionar que habías traído a Menw y a Daanna para presionarme y torturarme si no hablaba…


  —No lo hubiera permitido.


  —¡No es verdad! ¡Claro que lo hubieras permitido! ¡Y estoy muy disgustada por eso! ¿Así vas a cuidar de mí? —Se detuvo unos segundos, luchando por ocultar su frustración—. Has corrido con el Porsche como un auténtico energúmeno hasta llegar a Coventry y entrar en el HSBC como alma que lleva el diablo. Sin ningún tipo de permiso oficial, has recogido lo que había en la caja de seguridad y te has largado de ahí tan ancho. ¿Y ahora me traes a Notting Hill y me dices que tengo una casa para mí? ¡Y encima solo tengo a un vecino: y eres tú! Empiezo a sentirme un poco superada por todo.


  —¿Pero tú no eras superdotada? Tenéis otro modo de encarar las situaciones adversas. Las encajáis mejor, ¿no? —Hizo una mueca con los labios.


  Miz se presionó el puente de la nariz.


  —Sí, soy una genio, no lo vamos a negar. Pero… No sé si voy a poder… —No sabía si iba a poder con él. Ése era el problema. Su día estaba siendo insoportable porque, además de la presión y de todos los cambios que tenía que asimilar, él la desconcentraba continuamente.


  Con su olor, con su manera de mirarla, con su voz. Él era como una fórmula que la enloquecía.


  Y no había modo de detener los estragos que estaba provocando en su sistema emocional, ni tampoco en el físico. La arrollaba sin misericordia. Así era.


  Cahal se aproximó a ella y le sostuvo el rostro con manos increíblemente dulces y llenas de calor.


  —¿Crees que no entiendo cómo te sientes? —sus ojos azules rebosaban comprensión. Miz tragó saliva, ocultando un adorable estado de inseguridad—. Sé cómo te sientes porque experimento cada emoción que tienes —tomó su mano y la colocó sobre su corazón—. Aquí. La experimento aquí. Te juro que estoy intentando darte tiempo y espacio para que veas lo que yo. De hecho, estoy disminuyendo mis revoluciones porque no puedo atemorizarte y decirte qué es exactamente lo que yo quiero de ti ahora. Te asustaría. Y no quiero que tengas miedo estando conmigo.


  —¿En serio? —contestó con ironía—. Pues no lo ha parecido. Desde que te conozco te he tenido miedo.


  —Sí —asintió él—. Pero ambos sabemos que no tienes miedo de mí, sino de lo que provoco en ti.


  Miz no iba a ser hipócrita negando esas palabras. Sí. Cahal le abría un mundo que ella había cerrado a cal y canto. Y se sentía mal por desear conocer más de él, porque tenía la sensación de que, confiando en él, traicionaba a su madre y a su hermana. Él era un hombre, y los hombres vampiro habían abusado y asesinado a su familia sin clemencia.


  —Sí. Soy un hombre —gruñó, agotado por defenderse de los pecados que otros habían cometido—. Joder, claro que lo soy. Pero si no te das cuenta de las diferencias, Miz, es que o no lo estoy haciendo demasiado bien o tú estás echada a perder. Y eso es imposible, porque eres mía, eres mi cáraid —observó con orgullo que esas palabras provocaban un cambio en el olor personal de su mujer y también en su mirada. Sus ojos de oro y esperanza se fundían por el deseo, tal y como se deshacía él por tenerla delante y notar que ella empezaba abrirse a la posibilidad de pertenecerle. Esa mañana lo había sentido en la ducha, mientras bebían el uno del otro; y ahora, en ese momento, también lo experimentaba—. No hay nada más valioso para mí que tú.


  Ella no sabía cómo responder a eso. Se relamió los labios y miró nerviosa hacia todos lados para no quedarse embobada con aquella boca que el demonio había otorgado a ese hombre. ¿Cómo sería besarle? ¿Qué sentiría?


  Cahal, que leyó lo que ella estaba pensando, se estremeció por la fuerza de la tensión sexual que había entre ellos. No tenía ni idea de cómo decirle que quería arrancarle la ropa y aplastarla contra la pared. Pero, si lo hacía, no habría sido iniciativa de ella. Y él quería que Miz dijera lo que quería.


  Se estaba poniendo duro solo de pensar que su cáraid jamás había estado con un hombre. Haría un esfuerzo y retomaría el control de su monstruo interior, el mismo sádico que le decía: «Fóllatela. Fóllatela. Es tuya».


  —Está bien, nena —le colocó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja y pegó su frente a la de ella, respirando forzosamente—. Está bien, calma… Mira, voy a enseñarte tu casa, a darte algunas cosas que necesitas…


  «¿Por qué me pone tan en guardia? ¿Por qué parece que sus ojos sonrían y me traspasen…? ¿Que brillen como si tuvieran rayos X es normal? No. Por supuesto que no lo es. Tiene una de esas barbillas como los héroes de MARVEL DC CÓMICS, a lo Bruce Wayne. No, no… Mejor a lo Clark Kent. Y su boca… ¿Tengo hambre?».


  —¿Miz?


  —¿Hum? —contestó sin dejar de mirar sus colmillos.


  —¿Me dejas que te enseñe tu casa?


  —Ah… —parpadeó repetidamente. No estaba siendo nada discreta—. No hace falta. Dame las llaves —liberó la mano que retenía sobre su corazón.


  —¿Te gusta mi barbilla?


  —Oh, por Dios, déjame tranquila, ¿quieres?


  Cahal se apartó halagado, intentando no oler el aire viciado con perfume a fresas. Pero era imposible. Su olor rodeaba todo.


  —En la primera planta te he dejado la ropa que compraron para ti. También hay un teléfono con toda la información que necesitas y todos nuestros contactos. Ah… Y me he permitido la licencia de traerte unas cuantas cosas que espero que te gusten.


  —¿Y cuándo has hecho todo eso? Se supone que has estado tan ocupado como yo…


  —Un móvil y la tecnología 3G hacen que tengas el mundo en tus manos, nena.


  Miz entornó los ojos.


  —Claro, cómo no. De todos modos tengo mi propio dinero —se atusó el pelo con la mano izquierda y resopló—. Me siento como una mantenida.


  —No te sientas así. Me da placer poder regalarte cosas. Y ya no puedes utilizar nada de lo que tenías, nena. Intentaremos que Caleb hackee tu cuenta bancaria sin que se registre en tus movimientos, pero mientras tanto, esto es lo que hay. Ya sabes que van detrás de ti.


  —O de ti —repuso ella—. Lucius quería tu don. Algo tuyo. Recuerdo todo lo que dijo sobre ti mientras me mordía. No lo he olvidado —asumió con seguridad—. ¿De qué se trata?


  Cahal todavía no sabía lo que quería Lucius de él porque, hasta entonces, sus verdaderos dones vanirios no habían despertado; pero no había olvidado su interludio con el vampiro.


  ¿Cuál era su don real? Solo la sangre de Miz podía dárselo, y ya se lo había hecho. Le había devuelto la capacidad de sentir.


  ¿Era eso lo que quería Lucius?


  —Todavía no lo sé. Noah y Adam están siguiendo el rastro de los vampiros de ayer noche. Quieren saber de dónde vinieron. Lo que está claro era que querían eliminar a alguien, por eso tenían el explosivo. No venían solo a buscar sangre. Sea como sea, no voy a perderte de vista. Yo te protegeré. En realidad, tú tienes que vivir junto a mí, nos necesitamos; pero no quiero presionarte más, por eso quiero que estés a gusto en esta casa, aunque me vas a tener al lado. Cuando me necesites, cuando te haga falta —bajó el tono de voz y la desnudó con la mirada—, solo tienes que venir a por mí y pedirme lo que quieras.


  Miz asintió, pensando que no necesitaba nada de él con tanta desesperación, pero siendo consciente de lo mucho que se engañaba. Movió los dedos de las manos, y esperó a que el druida colocara las llaves sobre su palma.


  Cuando lo hizo, se dio media vuelta y salió de la casa para entrar en la que supuestamente iba a ser su nuevo hogar.


  Cualquiera de las casas de ese hombre era digna de una revista de arquitectura y diseño.


  Miz nunca se hubiera quejado de su funcional y cómodo apartamento en el Soho. Lo había pagado con su esfuerzo, al igual que su coche, que ya nunca podría conducir de nuevo. Patrick quería que ella viviera en su mansión y siempre estuvo dispuesto a darle lo mejor, el muy hijo de puta; pero ella nunca cedió a ese tipo de facilidades.


  No obstante, no era tan estúpida como para no valorar que esa casa que Cahal le había dado era una loa al buen gusto y a la calidez. El parqué claro y pulido, las paredes blancas y amarillas, el mobiliario en colores también claros… Y, Dios… Olía a él. Y ella no podía evitar sentirse como si la estuviera arrullando con una manta a todas horas.


  Se estaba tomando un baño de agua caliente en la bañera blanca con pies de garras de oro, y con el dedo gordo del pie jugaba con las gotas de agua que, perezosas, caían del grifo.


  Había dejado un libro de mitología nórdica y otro celta sobre el inodoro. Los tomó de la biblioteca. Cuando saliera de su pequeño paréntesis los leería. Y sabía que lo iba a hacer muy rápido. Del mismo modo que en su nueva sala de trabajo lo había preparado todo a una velocidad inhumana.


  La conversión era maravillosa.


  Naturalmente, ya no era como los demás.


  La casa tenía cuatro plantas. En la primera había una cocina office, un inmenso salón con varios ambientes que daba, a través de un escaparate de cuerpo entero, al jardín trasero, no muy grande pero muy chill out. A ese hombre le encantaban los Budas, y en ese jardín dotado con chispazos Zen, había uno enorme: un Buda de Kamakura de piedra caliza. Precioso. Y, a mano izquierda, una piscina cubierta y climatizada. Parte de ella entraba en el salón, como si no estuviera del todo invitada.


  En la segunda planta había tres habitaciones suites con baño y ducha incluidos, y un descomunal vestidor en el que Cahal había dejado todas sus bolsas de Purse Valley. Se había permitido la licencia de colocar la ropa en cada percha, cajón o estantería. En la tercera, encontraba un gimnasio con las últimas maquinarias en aeróbico y, al lado, aquella asombrosa biblioteca con varios niveles que había cotilleado con satisfacción. Y la cuarta y última planta tenía una terraza de unos cincuenta metros y un estudio en el que podría trabajar horas y horas y morirse de gusto por ello.


  Ésa era su vida ahora. Era la misma persona que días atrás, a excepción de que tenía dones y sabía en qué bando trabajaba. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera y suspiró, clavando sus extraños ojos en el techo.


  Cahal quería que estuviera bien. Pero ella solo estaría a gusto cuando Lucius y Patrick murieran. Así de sencillo. Sentía tanto rencor hacia ellos, que la rabia, en ocasiones, no la dejaba respirar. Pero procuraba mantenerla bajo control. Del mismo modo que siempre luchó por controlar su temperamento. Cahal y los demás podrían opinar de ella que era fría, pero la lava corría por debajo de su piel como veneno; y con sus cambios biológicos y neurológicos ya no le parecía tan mal sacar a pasear su carácter. Él se lo había dicho: se estaba reprimiendo.


  Se acabó la represión.


  Exhaló y cerró los ojos. No acababa de relajarse. No podía.


  Al día siguiente construiría el acelerador. Si funcionaba, ella misma querría cruzar al otro lado para descubrir ese mundo que la humanidad se estaba perdiendo por culpa de la ignorancia popular. Pero no lo haría; al contrario: intentaría encontrar el modo de cerrar los portales.


  Menudo estigma acarreaba la especie humana. Miedo, ignorancia y falta de curiosidad, tres defectos imperdonables. ¿Cómo se suponía que iban a evolucionar como civilización si, durante milenios, se habían creído el ombligo del universo? Si supieran la verdad, ¿qué sucedería?


  ¿La vida seguiría igual en la Tierra?


  Mec mec.


  El sonido de los mensajes de su nuevo iPhone retumbó.


  
    De: Consejo Wicca: Rix Caleb.


    Ayer el Engel y los suyos recuperaron a Seier.


    Ahora solo queda Gungnir.


    Siguen en Escocia y esperamos nuevas noticias.

  


  Genial. Ahora ya estaba incluida en los contactos de todos y podría informarse de lo que acontecía en relación a los tótems y todo lo demás, como si formara parte del grupo de «vanirios, berserkers, híbridos y amigos».


  Habían recuperado el martillo y una espada. Una noticia genial. Echó una mirada de reojo a los libros que había cogido de la biblioteca y salió de la bañera, con su cuerpo regalimando agua por todos lados.


  Se cubrió con una toalla y tomó las enciclopedias en sus manos. Sí.


  Empezaría a leerlos, se documentaría; y después, con una base más aceptable, podría interrogar a Cahal sobre todo lo que había leído en su sangre al beber de él.


  Era un vanirio. Pero era un druida celta casivelano.


  Quería saber.


  Y qué mundo tan fascinante era. Sin darse cuenta, en poco más de una hora, se había leído los dos libros y había aprendido más de celtas y noruegos que en una de esas clases avanzadas universitarias de Historia. Asombrada por lo rápido que asimilaba todo lo que leía, soltó una carcajada repentina.


  —Esto es la leche —susurró acariciando el lomo de Celtic Mythology de Ward Rutherford—. Estoy con un keltoi con colmillos y yo tengo superpoderes. Alguien de MARVEL tiene que explicar esto.


  Su cerebro se había superdesarrollado y ahora se daba cuenta de que podía aprender todo lo que quisiera y más. Su miedo inicial a ser una zombi sin capacidad de razonar se había disipado y, por primera vez, disfrutó del hecho de sentirse y saberse diferente. Finalmente, comprendió que podría conseguir todo lo que se propusiera, pero nunca podría jugar a ser Dios.


  Ésa era la diferencia entre los buenos y los malos. La diferencia principal entre vampiros y vanirios, o entre los jotuns de Loki y los asgardianos de Odín y Freyja.


  Sí. Esa batalla entre ellos, ese famoso conflicto, estaba registrado en los libros como si de leyendas se tratase. Pero no lo era. Ahora lo comprendía, aunque tendría que hacer alguna pregunta a Cahal para aclarar algunos términos.


  Y supo, en un momento de iluminación y de verdad, que ella sería de los buenos para siempre, y aunque había dudado de la naturaleza de su especial vecino, Cahal también era noble y bondadoso. Prueba de ello era que, siendo un druida, uno respetado en su clan, todavía no había utilizado sus dones para hacer daño a nadie ni para someter a los humanos bajo su poder. Y podía. Daba igual si manejaba la física cuántica o la magia; albergaba en su interior una fuente inconmensurable de conocimiento, y ella estaba deseosa de saberlo todo y conocerlo a fondo.


  La científica se giró y estudió su reflejo desnudo en el espejo. Ella era una mujer. Nunca había sentido deseo por ningún hombre, se había negado a ello, pero con el vanirio era diferente e incontrolable. ¿Cómo podía sublevarse a su sensualidad? ¿Cómo podría no hacerlo?


  Y peor todavía. Sabiendo que la estaban buscando, que ya había sufrido un ataque por parte de los vampiros y que el bien de la Tierra dependía mucho de esos vanirios y berserkers de los que ella ya formaba parte, ¿por qué su único pensamiento era el de ir a por el rubio y morderle hasta dejarlo seco?


  Lo cierto era que se sentía cansada de sí misma y de sus reservas. Y ya estaba bien. Él la había convertido en vaniria y la había forzado a ser su pareja; y por su culpa se sentía tan desesperada y vacía. Ahora, que se atuviera a las consecuencias.


  No le habían gustado las mujeres, pero se había sentido segura con Laila y había realizado sus primeros pinitos sexuales con ella. Se había dejado querer porque era agradable recibir la atención de alguien, aunque siempre le había dejado claro que no quería nada serio con ella y que solo era su amiga.


  Ahora sabía que sus hormonas, las de verdad, las instintivas y salvajes, se disparaban por Cahal; y ya no la asustaba como antes, al contrario. Ese hombre era un imán para su progesterona.


  ¿Y no iba a probarlo? Debía hacerlo.


  Al menos, si iba a morir y estaba en peligro, quería saber lo que era la intimidad con un guerrero de más de dos mil años de edad. Quería dejar atrás su trauma y descubrirse a sí misma.


  Como Daimhin lo estaba haciendo.


  Y como todos esos guerreros que habían rescatado intentaban hacer día a día. Ya no se iba a esconder más. ¿Dolería? ¿Le haría daño? ¿Cómo sería? Una imagen inesperada de ellos dos desnudos con todo detalle, entrelazados en una cama, practicando todo tipo de posturas le atravesó fugazmente.


  
    ¡Cahal, salte de mi cabeza!


    ¿Qué? Ni hablar, nena. Te huelo desde aquí, y te juro que como cruces mi puerta, voy a acabar enterrado en ti hasta la empuñadura, ¿me has oído? ¡Me estás torturando, joder! ¿No te doy pena?


    Puedo sacarte de mi cabeza. Sé muy bien cómo hacerlo. He aprendido y puedo…


    Sí, bla, bla, bla… Soy superdotada bla, bla, bla… Pues hazlo, y procura que no reciba ni una imagen más de lo que estás imaginando o de lo contrario también te mostraré lo superdotado que soy.

  


  El cretino le estaba hablando de su polla. Miz se imaginó una puerta mental y la cerró de golpe. Sí, la mente respondía a las imágenes figuradas. Precavida, cerró esa puerta con varios cerrojos y la aseguró con una mesa metálica.


  «Por Dios, este hombre va a acabar conmigo».


  
    Deja de escaparte, ratita. Me gustaría que te reunieras conmigo.


    ¿Por qué?


    Mi hermano trae a un niño vanirio que está muy enfermo. Le cuesta recuperarse.


    Pero tu hermano es el sanador. Si él no puede, ¿qué le hace pensar que otros tienen la solución?


    Cree que puedo ayudarle, tiene fe en mí. Y yo quiero que tú nos ayudes en su diagnóstico.


    Conoces las sustancias que aplicabais en Newscientists, ¿verdad?


    Sí. Pero no sé si utilizaban otras cosas. —Comentó preocupada por el crío que no conocía—. Recuerda que he vivido engañada durante… ¿Toda mi vida? Solo sé que no sé nada.


    Oh, nena, cómo me pone que parafrasees a Elvis.


    Miz soltó una carcajada y tosió por la falta de práctica. Jamás se había reído así. Se miró en el espejo. Estaba cambiando.


    Ven cuando puedas, ratita, y ayúdame con el pequeño.


    Claro… Dame unos minutos y bajo.


    Y, Miz…


    ¿Sí?


    Después comeremos. —Aseguró con voz innegablemente seductora.

  


  Miz no contestó a su último mensaje telepático.


  Cerró los ojos y suspiró.


  Nada, ni siquiera los quarks, la habían estimulado más que ese hombre. De Cahal no solo le gustaba su físico, sino también su sentido del humor y su agudeza mental. Y su olor…


  Joder, su olor era, definitivamente, lo que la mataba poco a poco.


  El druida era una fórmula que no tenía resultado todavía. Al menos, no uno comprensible.


  Le afectaba a niveles que no comprendía. ¿Y eso no era lo mejor para una investigadora?


  Sí. Estaba decidido.


  La ciencia se basaba en las observaciones empíricas, y no en la fe ni en las suposiciones.


  La ciencia, al igual que las matemáticas, nunca engañaba. Y ella quería saber si el sexo entre un hombre y una mujer era una fórmula perfecta repleta de química incontestable.


  Bien, intentaría por todos los medios darle un respiro a su hambre y a su cuerpo, e iría a por el vanirio esa misma noche.


  Ella era valiente, aunque él creyera lo contrario.


  Con ese objetivo, salió del baño y se metió en su vestidor.


  ¿Qué se pondría?


  Cahal estaba sirviendo la mesa. O hacía algo como cocinar para ella, o se iba a buscarla y le arrancaba la ropa.


  Miz era una de esas mujeres excepcionales que hacían que un hombre enloqueciera y la temiera por partes iguales. Sí, era hermosa. Muy hermosa para él. Pero no era esa cualidad la que lo ponía tan nervioso y lo excitaba tanto. Eran su inteligencia y aquella fachada de frialdad y autodominio. Las mujeres que había conocido, todas aquéllas que él se había follado y se habían abierto de piernas a la primera de cambio, eran complacientes y sumisas.


  Pero la astrofísica no era de ésas.


  Sus protecciones, los escudos punzantes de su alrededor, hacían imposible que un hombre se le acercara. Se la podía admirar de lejos, pero ella nunca te daría bandera blanca para tocarla. Bien por sus miedos, bien porque no encontraba a una persona que la enriqueciera lo suficiente o que pudiera darle lo que ella necesitaba, la joven rubia de ojos de hada era inalcanzable para todos los mortales, excepto para él.


  Porque él era un sabio inmortal y un demonio viejo. Y el demonio sabía más por viejo que por demonio.


  ¡Y qué rápido aprendía la condenada! Su vaniria superdotada iba a reírse de todos los que intentaban incomodarla. Había plantado cara a Daanna, a Ruth, a Beatha… No se cortaba ni un pelo. Contestaba a todos con esa elegancia helada y esa honestidad que sorprendía a los demás; y a él lo ponía cachondo.


  Y aun así, estaba preocupado y no se engañaba; Miz era una piedra angular para Lucius.


  La estaban buscando y querían lo que ella tenía: su sabiduría, su fórmula para abrir portales permanentes. Los vanirios y los berserkers debían protegerla y matar a Lucius y a Patrick antes de que éstos dieran con ella.


  El timbre de la puerta sonó.


  Cahal sonrió y miró la mesa que había decorado con velas, flores silvestres y un delicioso menú. A su chica le gustaría y él era un conquistador.


  Abrió la puerta y se encontró con el sanador. Su hermano Menw traía en brazos al pequeño de tres años que habían rescatado de Capel-le-Ferne y que no parecía recuperarse de sus heridas ni tampoco de aquella constante debilidad.


  Menw lo miró con preocupación.


  —¿Esta casa es segura?


  Cahal se echó a reír.


  —Por supuesto. No sale en los radares, la protege una cúpula antimisiles y además tiene un sistema de reconocimiento muy avanzado. Espera —le detuvo antes de que cruzara el marco de la puerta. Abrió una pequeña caja metálica empotrada en la pared y tecleó la pantalla táctil—. Déjame desconectarlo un momento o se dispararán las alarmas. El niño no está insertado en la tarjeta visual del sistema.


  —Me tienes que decir cuántas casas tienes, tío. No pienso perderte de vista otra vez.


  —Relájate, brathair. Ya puedes entrar.


  Menw cargó con el niño y entró en la casa diciendo:


  —No se recupera. Sus constantes caen en picado. No sé qué mierda le sucede y me estoy frustrando.


  Cahal tomó al pequeño de brazos de Menw. Era el crío pelirrojo de ojos azules claros que lo había mirado en el Consejo y que estaba agarrado a la mano de Daimhin.


  —¿Cómo se llama?


  —Eon —contestó Menw tomándole el pulso con la muñeca—. Es la tercera vez que se desmaya en el día de hoy: se queda como muerto, como si no tuviera batería.


  Cahal lo colocó sobre el sofá marrón. El crío estaba tan pálido que su piel parecía transparente.


  —Le he hecho transfusiones y le ha dado vitaminas. No tiene nada roto, y sus heridas han cicatrizado, pero —explicó frustrado— se desconecta. Y no soporto verlo sufrir.


  Cahal asintió y acarició la cabeza afeitada del niño.


  —¿Y por qué crees que puedo ayudarle?


  —Porque donde no llega la ciencia, empieza la magia. Tus dones han despertado, druidh.


  Cahal meditó sus palabras.


  Sí. Sus dones habían despertado, pero ni siquiera él sabía cuánto poder tenía ahora.


  —¿Te acuerdas de la flor? —preguntó Menw sentándose al lado del cuerpo inconsciente de Eon. El druida evocó ese recuerdo y sonrió con melancolía. Eran pequeños y estaban en el poblado casivelano, cerca del río Támesis. Menw y Daanna admiraban la belleza de una magnolia cuando Seth llegó con todo su ímpetu y su soberbia y la pisó con fuerza hasta aplastarla. Daanna se había quedado muy triste al ver la ira de Seth y el destrozo de la flor, y Menw no sabía cómo consolar a la pequeña. Entonces llegó él.


  —Seth la aplastó —explicó Menw—. Pero tú llegaste y te acuclillaste a nuestro lado, mirando el tallo partido y los pétalos quebrados. Daanna parpadeaba para detener sus lágrimas y tú le sonreíste. Colocaste las manos alrededor de la flor, cerraste los ojos y susurraste: tha I falláinn dharíridh. Ella está sana. Y así, ante nuestros ojos, la flor revivió: su tallo se unió y los pétalos se llenaron de vida y de color, como si nunca hubiese sido pisada.


  —Sí. Lo hice —reconoció Cahal—. Ese día le dije a athair que aceptaba mi don y que sería el druida del clan. Cuidaría de todos para siempre.


  —Lo sé. Padre estaba tan orgulloso… ¿Sabes? Lo recuerdo a menudo, ese momento no se va de mi cabeza —juró apasionado—, y siempre he creído que, si pudiste hacer eso con la flor, ¿qué te impide hacer lo mismo a una escala mayor? Estabas lleno de luz en ese momento, tío. Todo tú transmitías poder. Yo puedo sanar, me gusta la medicina. Pero creo que hay unos límites en ella. Y donde yo no llego con mis conocimientos, puedes llegar tú con los tuyos. Y no me importa no comprenderlos si dan resultados.


  Su hermano era un hombre sincero y noble. Y Cahal siempre lo había querido, incluso más que a sí mismo. Ahora sabía por qué: Menw siempre había sentido que su capacidad de sanar era menos importante que la de ser druida del clan y aun así, jamás lo envidió. Siempre le animó a que intentara todo y a que siguiera ejercitando su magia. Amor incondicional, eso era Menw para él.


  —Aquella noche…


  —¿Cuál?


  —La noche que la jodimos, Cahal. La noche de Caledonia.


  —Yo la jodí —replicó el druida—. Tú no hiciste nada. Yo fui quién reventó a los romanos con Lucius y Seth. Tú solo entraste al poblado para ver si había alguien con vida. Yo no. Yo bajé a matar.


  —No importa —aseguró su hermano—. Nos afectó a los dos por igual. Yo estuve dos mil años separado de Daanna; y a ti también te hicieron pagar. Soy tu hermano y sé que hicieron algo contigo; algo relacionado con tu pasión por la magia porque, después de esa noche, nunca fuiste el mismo.


  —Sí. Me jodieron —apretó la mandíbula. Joder, se lo habían quitado todo.


  —¿Qué te hicieron?


  —Digamos que dejé de sentir pasión, en todos los sentidos. Perdí las emociones y también mi facilidad de convocar mi don. Cada vez era más difícil —se observó las manos—, hasta que, al final, desapareció. La magia en mí… se fue. Frey me dijo que mi don regresaría en el momento en que encontrara a mi cáraid. Durante todos estos siglos, usé rituales y conocimientos; sin embargo, mi don natural estaba muerto. Fingí que todo iba bien. Pero no era así. Nadie se dio cuenta de lo que me sucedía.


  —Yo sí —aclaró Menw—. Tu mirada se apagó.


  No se podía engañar a un hermano.


  —¿Y ahora es diferente? —inquirió Menw—. ¿Esa mujer te ha cambiado en algo?


  Claro que sí. Miz le había devuelto las sensaciones y el interés por aquello que le rodeaba. Ella era su magia y la amaría eternamente por ello.


  —Por supuesto. Ahora mi poder ha regresado.


  —¿Pero…? —Menw sabía que su hermano tenía miedo de algo y no sabía de qué.


  —Pero… No sé cómo soy de poderoso.


  Ya lo había dicho. Sí, su principal miedo era sobrepasarse y provocar que los dioses volvieran a putearlo por abusar de su poder. Y tenía tanto que no sabía cómo no explotaba. Su pareja le había dado una brutal fuente de energía interna. Lo notaba en el temblor de su cuerpo y en la electricidad de su piel.


  —El druidh siempre mira por el bien del pueblo —lo tranquilizó—. Nunca harías nada que nos pusiera en peligro.


  —¿Por qué estás tan seguro? —él no estaba tan convencido. El poder conllevaba responsabilidad, y superado como estaba por todas las emociones que provocaba su mujer en él, no sabía si llegaría el momento en que la euforia y la preocupación por ella le hiciera perder el control—. Soy una especie de condensador. Como una puta dinamo. Desde que bebo sangre de Miz, mi poder aumenta, y también mi deseo por ella. Y no sé cómo rebajar esa energía que crece y crece —apretó los puños—. Es como si necesitara descargar adrenalina constantemente. A veces, incluso veo borroso, como si los objetos se desdoblaran. Hay algo en mi interior que se calienta y quiere estallar. Sin ir más lejos: la otra puta noche, cuando nos atacaron. Menw, tío… Creo firmemente que podría haber volado Dudley con un barrido de energía. Y me asusté.


  —¿En serio? —Menw arqueó las cejas—. Bueno, es normal; me ha pasado lo mismo cuando Daanna ha estado en peligro. Sientes que te vas a morir…


  —No, joder… No se trata de eso, no de la relación de cáraid. Es otra cosa que no sé explicar.


  Su hermano lo estudió y asintió con incomodidad. No sabía lo que la sangre de Miz provocaba en Cahal, pero siempre podría estudiarlo. Los dioses habían castigado a su hermano con la insensibilidad y la apatía. Podría ser que, ahora, esas emociones durante tanto tiempo dormidas estuvieran sobrepasándolo.


  —Si te quedas más tranquilo, mañana podemos hacerte unas pruebas para medir tu energía y analizar tu sangre. Mientras tanto, ¿por qué no probamos con ayudar a Eon? Él te necesita.


  Por supuesto. El niño necesitaba su ayuda, y nada le gustaría más que ver cómo abría esos ojos azules de nuevo. Era un druida. Tenía el poder de evocar la energía y manipularla a su antojo. ¿Podría equilibrar la del chiquillo?


  Se arrodilló frente a Eon y se concentró en su débil corazón. El pequeño vestía con un chándal gris y se veía diminuto al lado de ellos.


  Cahal se apenó por él. Ahora no le era difícil conectar con los demás y por eso sentía la fragilidad de aquel pequeño de tres años como si fuera suya. Focalizó en sus constantes vitales, en su respiración y en la circulación de su sangre. Las cicatrices de su cabeza le debilitaron las piernas y su estómago se encogió, pero eso no impidió que conectara con su esencia más pura.


  Frunció el ceño.


  Eon estaba agotado. Su energía vital se apagaba, y cualquier agente externo agresivo podía poner en peligro su vida. No sabía por qué, ya que, en principio, ni los vanirios ni los berserkers enfermaban. Pero aquellos niños habían estado expuestos a todo tipo de experimentos y sustancias y, seguramente, una de esas sustancias químicas estaba provocando aquel desbarajuste en su cuerpo.


  —Hay algo alrededor del pequeño. Algo que intenta agredirle. No sé lo que es.


  —¿Un virus? —preguntó Menw.


  —¿Un parásito? —la suave voz de Miz atravesó la sala.


  Apareció en el portal del salón, con una camiseta negra de tirantes que ponía: «Según Einstein soy relativamente sexy». Llevaba unos pantalones cortos de algodón del mismo color que le quedaban como un guante y unas zapatillas playeras negras. Se había pintado las uñas de las manos y de los pies de negro, escogido de entre la gama de lacas que le habían comprado las tres psicópatas.


  Quería mostrarse tal y como ella era. Era una mujer sencilla a la que no le gustaba mucho llamar la atención. Ése atuendo, en teoría, no debía hacerlo. Pero parecía todo lo contrario, a tenor de las miradas que le echaban los dos vanirios.


  Cahal tragó saliva al verla, y Menw se mareó al inhalar el perfume de la atracción entre su hermano y la científica.


  —Yo… —Confundida y extrañada por la escena que veía frente a ella, señaló con el pulgar a sus espaldas y dijo—: He entrado por una de las puertas comunicantes entre tu casa y la mía —explicó acercándose a ellos y arrodillándose al lado de Cahal para inspeccionar a Eon—. ¿Se pondrá bien? —le levantó los párpados y palpó sus pulsaciones.


  Cahal y Menw la miraron con sorpresa, el primero sobre todo. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? Habían estado tan concentrados en el poder que evocaba Cahal que no se fijaron en si tenían o no observadores.


  —Está muy mal —Cahal intentó no prestar atención al pelo suelto y rubio de su mujer, ni al sobrecogedor olor a fresas. Así que, concentrándose de nuevo, se hizo uno con la esencia del pequeño. Podía aliarse con él.


  —¿Le habéis realizado análisis toxicológicos? —la rubia alzó la cabeza, esperando la respuesta de Menw.


  —Sí. No hay ni rastro de drogas —contestó el sanador.


  Mientras tanto, Cahal cogió el dedo índice de Eon y lo mordió ligeramente, solo para que una gota de su sangre cayera en su lengua y él pudiera discernir lo que realmente ocurría con su organismo.


  —¡No puedes beber de él! —exclamó la chica, aterrorizada.


  —No te preocupes. Deja que haga su trabajo, es solo una gota de sangre —sostuvo Menw—. Eso no le hará nada.


  —Pero…


  —Deja que haga su trabajo, atharneimhe.


  Cahal cerró los ojos y dejó que la hemoglobina de Eon hablara por él. No era suficiente como para ver nada del pasado del crío, ni siquiera un destello; pero sí que podía dar un diagnóstico perfecto sobre su estado de salud. Y no porque supiera más que el sanador, sino porque él tenía el don de trabajar la energía de todo ser viviente y había desarrollado durante mucho tiempo la capacidad de trabajar con los olores y los sabores corporales, técnicas aprendidas en Oriente.


  —Su sangre tiene metal —gruñó abriendo los ojos—. Está intoxicado.


  Menw asintió con tranquilidad.


  —Eso hace que tenga graves daños en el cerebro; de ahí que sufra esos vahídos. No le llega suficiente oxígeno ni a los órganos ni al corazón.


  —Pobre criatura… Todo su sistema inmunológico debe de estar por los suelos —anunció Miz—. Es un niño de cristal; necesita desintoxicarse y descansar en una cámara de aislamiento. ¿Qué tipo de metal tiene?


  El druida palpó el paladar con la lengua.


  —Esa una aleación extraña. Parece platino y oro, pero no lo admito con seguridad. Y mercurio. Mercurio seguro.


  —Por eso tiene el hígado y los riñones en mal estado —se lamentó Menw—. ¿Cómo se ha intoxicado por metales pesados? No lo comprendo —miró a Miz esperando una respuesta.


  —No sé si en Newscientists utilizaban o no otro tipos de tratamientos para torturar a sus rehenes —se defendió ella. La miraba acusatoriamente—, pero sabiendo lo dolorosa que es la intoxicación por metales en la sangre, no dudo que no lo hubieran puesto en práctica con el niño. Solo para experimentar.


  —Claro —se mofó el sanador, mirándola con desprecio—. Solo para experimentar.


  Miz se levantó, con los puños apretados a los lados de las caderas.


  —Estoy harta de esto. Escúchame bien, doctorcito —lo fulminó con los ojos—. Nunca en mi vida he puesto la mano sobre un niño. ¡Jamás! Y no lo hubiera hecho aunque se hubiese tratado de niños vampiros. No soy un monstruo.


  La pasión con la que se defendió dejó al vanirio sin palabras.


  —No he dicho nada —replicó Menw con los ojos entrecerrados.


  Aun así, el daño ya estaba hecho; y no conocían las auténticas consecuencias del envenenamiento del pequeño. Pero si había alguien que podía aislar a Eon de toda la agresión externa que su cuerpo sin defensas iba a sufrir ése era Cahal.


  —Eon tiene el aura muy fisurada —Cahal acarició la carita del vanirio—, y su energía electromagnética está cayendo en picado debido a la misma agresión y atracción que provocan los metales con todo tipo de radiación a su alrededor. No va a morir, porque no lo voy a permitir —aclaró con seguridad.


  —Pero Miz tiene razón —afirmó el sanador a regañadientes—. Ahora mismo es un niño de cristal. Cualquier amenaza en forma de bacteria, virus, parásito o germen puede hacer que lo pase todavía peor. Necesita recuperarse. ¿Puedes ayudarlo, brathair, sí o no?


  Cahal sonrió altivo. Claro que podía. El problema era que la forma etérea de Eon, su auténtico ser, que era como un halo que rodeaba a todo ser vivo, estaba completamente difuminada. Perdida y bloqueada, como si no se pudiera llegar a ella de ninguna de las maneras.


  Pero en cuanto el pequeño se empezara a encontrar mejor, seguro que el aura surgiría de nuevo, se reconstituiría y él podría ayudar a equilibrar a Eon por completo, otorgándole su estado original, el más puro.


  —Voy a protegerlo y a crear una cúpula a su alrededor. De ese modo, ningún agente externo podrá debilitarlo más y su sistema inmunológico se recompondrá poco a poco.


  —¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó Miz abriendo los ojos como platos.


  —Con las manos, listilla. Y con mi don. Observa y verás. —Por Ceridwen, mataría por ver cada día esa mirada de admiración en Miz.


  El druida cerró los ojos y pasó las manos abiertas por encima del cuerpo de Eon sin tocarlo en ningún momento. Se concentró en su respiración, decidido a cuidar de Eon, a crear ese cobijo para él.


  —Camaigeoil Eon. Inaccesible Eon —decretó en voz baja. Sus manos se iluminaron y la luz que irradiaban entró en el diminuto cuerpo del enfermo—. Nada ni nadie tendrá acceso a ti ni a tu vulnerabilidad. Te cuido y te oculto para que sanes. En tu cúpula estás a salvo.


  Miz parpadeó para entender lo que sus ojos tan críticos y científicos estaban viendo. Y no tenía palabras. No tenía palabras para describirlo. Cahal era un vanirio que podía manipular el campo energético cuántico de los seres vivos. No había otra explicación a lo que estaba presenciando.


  Él lo había llamado aura. Ella lo llamaba el campo electromagnético cuántico. Y verlo en acción era como ver actuar a Dios; en caso de que Dios existiese, claro.


  Ese hombre tan grande y poderoso estaba tratando con tanto cuidado y mimo a Eon que sintió, vergonzosamente, que se le empapaban las bragas, que por cierto, no llevaba. Y también quiso esa atención para ella.


  —Ya está —finalizó Cahal incorporándose con orgullo—. ¿Listilla, qué te ha pare…? —No pudo continuar la pregunta. La mirada que le dirigía Miz lo inmovilizó. Tenía los ojos muy claros, no parpadeaba, estaba sonrojada, sus colmillitos asomaban brillantes por su labio superior y respiraba con la boca abierta. Estaba tan excitada que el olor invadió el salón—. Joder, ¿Menw?


  —¿Sí? —el sanador era plenamente consciente de lo que estaba pasando, pero le divertía ver a su hermano tan descontrolado.


  —Desaparece.


  —¿Y Eon?


  —Se queda conmigo —en ningún momento perdió la mirada de Miz, tan salvaje y descarnada que parecía una fiera.


  —¿Seguro?


  —Que te vayas. Ahora —ordenó seco y con la voz ronca.


  Menw se dio media vuelta y, con una sonrisa, huyó de la casa que apestaba a vinculación vaniria.


  Capítulo 12


  —¿Estás bien, nena?


  Miz no se atrevía a moverse. Quería arrancarle la ropa a ese hombre que había hecho magia con sus manos y había cuidado de un niño pequeño y enfermo. Había algo demoledor en la imagen de un guerrero protegiendo a un crío; era algo romántico y platónico que estaba en la psique femenina, como si fuera uno de los estereotipos ideales para una mujer.


  Y ella no era indiferente a esa imagen.


  Le arrancaría la camiseta negra y esos pantalones negros holgados que le caían por la cintura y marcaban sus caderas. Iba descalzo, y sus pies eran tan sexys que hasta le apetecía lamerlos. La serpiente que le rodeaba el brazo cada vez le gustaba más. ¿Qué más había en él que la abrumaba? Ah, sí: todo.


  Ahora lo veía como un héroe, muy diferente de cómo lo vio días y semanas atrás.


  Sí. Era un héroe que había sufrido en sus manos y que, lejos de vengarse de ella haciéndole un daño irreparable, le había dado una nueva oportunidad; otro modo de vida, de existencia.


  El mundo se abría ante ella con otro prisma. Y, gracias a eso, había asistido a algo tan increíble como la manipulación natural de los campos cuánticos. Cahal podía hacerlo sin máquinas, sin aceleradores, sin medidores… Él podía, y eso la puso tan a cien que la ropa le molestaba.


  Pero ni siquiera eso era lo mejor. Lo mejor era saber que ese guerrero celta, un druida de pies a cabeza, podía llegar a pertenecerle.


  Nunca había sido dueña de nada. Ser o no ser dueña de algo era, incluso, un término demasiado posesivo como para apreciarlo. Pero creer que Cahal podía ser de ella, y darse cuenta de que ella, por primera vez, quería ser de él, estuvo a punto de ponerla de rodillas.


  «Sí. Quiero probarlo. Quiero que me valore y que me pertenezca». Pero ¿cómo se suponía que lo iba a lograr? No tenían mucho en común.


  Sin embargo, tenía mucha sed y poca idea de seducir; y Cahal era tan grande, tan enorme y tan llamativo… Él afirmaba que la deseaba. Pero no la trataba de diferente manera que a las demás mujeres con las que se había cruzado. Y eso le había puesto tan celosa…


  «¿Le gusto de verdad? ¿Le gusto solo porque le he devuelto su don? Le gusto porque soy su despensa».


  —No pienses más —él dio un paso hacia ella, obligándola a mirarle, a que no retirara esos hermosos ojos llenos de curiosidad, miedo y deseo—. Déjate llevar ahora mismo, Miz.


  —No sé cómo acercarme a ti —confesó, llenándose de su olor a canela—. Nunca me he interesado por un hombre. Apenas controlo mis reacciones y…


  Él emitió un sonido de satisfacción e incredulidad.


  —Yo te diré cómo. No te apartes.


  Cahal se inclinó poco a poco y descendió la cabeza hasta colocar sus labios en un ángulo idóneo para besarla.


  Era un corderito un poco contradictorio. Por un lado estaba insegura y asustada pero, por el otro, en cuanto supiera y entendiera de verdad que él jamás le haría daño, esa mujer iba a soltar a la leona interior, la que él sabía que amarraba con todas sus fuerzas y, entonces, que todos los dioses celtas lo cogieran confesado. Porque Miz iba a ser igual de metódica y apasionada en la cama como lo era fuera de ella, con todo lo que le gustaba. Miz era cazadora, tanto o más que él.


  —¿Vas a huir, gallina? —Su boca estaba a un centímetro de la suya—. Se acabaron los rodeos, Miz.


  —No quiero huir.


  —Entonces, ¿quieres probarme?


  —Cahal… —Los párpados le pesaban, sus palabras la avergonzaban y su piel ardía—. Deja de presionarme, por favor… Yo… no entiendo lo que me pasa…


  —Si quieres probarme, dilo. Pídemelo. Ahora.


  «¡Claro que quería probarlo!». Entendía la actitud de Cahal. Quería asegurarse de que lo que iban a hacer iba a ser de mutuo acuerdo.


  —Quiero… Quiero probarte —afirmó acercando su boca a la de él.


  —Acércate más.


  Ella lo hizo.


  —¿Has dado alguna vez un beso Vanir?


  Miz negó con la cabeza. Temblaba de excitación.


  —Bien —gruñó Cahal—. Pruébame. Enséñame cómo besas.


  Y no se lo pensó dos veces. Se acercó a su viril y sensual boca y rozó sus labios delicadamente. Giró la cabeza y se colocó de puntillas para acceder mejor al beso. Cuando los esponjosos labios de ambos se unieron, Miz sintió que moría y revivía en un mismo instante. La lanzaban por los aires y caía al vacío. Ese hombre era el fruto prohibido.


  Sus labios insistieron, esperando una respuesta de Cahal que no llegó. Impaciente, se apoyó en sus extraordinarios hombros y disfrutó del tacto de su piel. Incluso sus manos sentían placer al entrar en contacto con su cuerpo. Sus dedos querían hacer una ola y correrse a la vez.


  Gimió impotente, anhelante porque él colaborara y demostrara que le gustaba lo que estaba haciéndole. Le besó tentando sus labios superior e inferior. Quería que él abriera la boca, pero permanecía impertérrito.


  —¿Cahal? ¿No me vas a besar? —murmuró sobre sus labios, observando sus ojos azules entrecerrados. ¿Qué le pasaba? Se lo estaba poniendo difícil el condenado. Juraría que estaba tan excitado como ella.


  —¿Quieres que te bese?


  —Sí.


  Alzó una ceja y esperó a que Miz entendiera lo que eso implicaba. La joven parpadeó y sus ojos de oro y esperanza se llenaron de clarividencia.


  —¿Te lo tengo que pedir todo? —preguntó insegura y herida.


  —Por supuesto, nena. No quiero que haya ni un puñetero mal entendido entre nosotros porque, si me das luz verde, no podré detenerme. Y quiero que lo tengas claro. Esta noche follamos sí o sí.


  Miz asumió todas las consecuencias del acto. Follar era una palabra que no le gustaba, pero Cahal era franco y directo cuando se sentía ansioso. Y ella también lo era. Las facciones del rubio estaban endurecidas por la tensión.


  La científica nunca hubiera podido negarse, aunque lo desease. Su cuerpo estaba activado y solo el druida sabía cómo apaciguarlo. Y quería. Vaya si quería.


  —De acuerdo. Bésame. Dame un beso Vanir, Cahal.


  Una hada rubia de ojos verdes y que olía a fresas le estaba pidiendo un beso Vanir. Y los besos Vanir eran su especialidad. Él los había inventado, joder.


  —Mo dolag… —ronroneó agradecido y relajando los músculos—. Por fin. Ven aquí.


  Todo el control y la precaución se perdieron en el arrollador beso que le dio Cahal. El druida hundió las dos manos en el pelo de Miz y la retuvo, profundizando en su boca, mordiéndole los labios y luego lamiéndoselos para calmar el escozor.


  —Dame tu lengua —le introdujo la lengua y se conmocionó cuando Miz le obedeció. Con timidez al principio, y con más entusiasmo después.


  Qué bien sabía. Qué caliente y suave era su lengua.


  La joven se abandonó a su abrazo, al modo que tenía de dominarla, y cedió gustosa a la sensación. Había pensado que le daría miedo, que la asustaría estar con alguien mucho más fuerte que ella, pero descubrió que lo que más le gustaba de él era eso.


  Su poder. Su fortaleza. Su físico. Tan duro y compacto en los lugares en los que ella era delgada y suave. Te sublevabas porque así lo decidías, y porque confiabas en la otra persona.


  Eso era el sexo entre un hombre y una mujer. Pero aunque ella no tenía confianza en Cahal, su cuerpo pensaba lo contrario.


  Cahal succionó su lengua varias veces, y Miz sintió que sus pezones se ponían en guardia.


  Le dolía la piel… bendita naturaleza llena de opuestos.


  —Te tengo, Miz —la cogió en brazos, y la obligó a que le rodeara las caderas con sus largas piernas. La colocó de modo que su pene rozara su sexo.


  La rubia cerró los ojos y se mordió los labios con los colmillos.


  —No puede ser… —susurró impresionada—. Mi cuerpo se calienta cada vez más y más.


  Y más que se iba a calentar, pensó Cahal. La besó de nuevo, y rozó su garganta con la nariz.


  —¿Y qué hacemos con Eon? —preguntó ella para coger aire.


  —Eon está descansando. Dormirá un buen rato. La pregunta es: ¿qué voy a hacer contigo?


  Caminó con ella hasta la cocina y la colocó sobre el islote central, tirando de un manotazo los utensilios metálicos y algunos de los platos que había preparado. Se ubicó entre sus piernas, ejerciendo presión y rotando las carreras. Los pantalones de algodón de ambos no eran muy gruesos y permitían que el roce fuera hipersensible.


  Cahal la retuvo por los pelos de la nuca y lamió sus labios perezosamente. Miz sollozó, luchando por recuperar el contacto, por probar su lengua y comerse su sabor; pero él no se lo permitía.


  —Quieta. Ahora, dime: ¿qué quieres que te haga?


  Miz apenas oía su voz. Su sexo palpitaba y sabía que se estaba preparando para su invasión. Ese desenfreno vanirio era un cúmulo de despropósitos. Pero ¿a quién le importaba?


  —Házmelo todo —contestó desinhibida—. Pero quítame esta locura de encima. Es insoportable.


  Cahal sonrió y le bajó los tirantes de la camiseta hasta que asomaron sus pechos.


  —¿No llevas sujetador? ¿De dónde coño has sacado estas camisetas? —rozó las letras blancas.


  —Tus amigas. Han creído que —se detuvo al sentir que él magreaba los senos—. Oh, por favor…


  —¿Qué han creído?


  —Que… que me iba a molestar llevarlas. Pero me gustan.


  —¿Einstein piensa que eres relativamente sexy? —leyó excitado.


  —Sí. Eso piensa.


  —Einstein no tiene ni puta idea. En ti no hay nada relativo. Toda tú eres una apabullante realidad. Y estás condenadamente buena.


  El druida movió las palmas de las manos sobre ellos y meció las caderas como si ya estuviera dentro de ella. Le gustaban mucho sus tetas. Eran preciosas.


  —¿Te sientes mal por actuar así conmigo? —le presionó los pezones con fuerza y los rotó con el índice y el pulgar. Ella se quejó, pero disfrutó de la particular caricia.


  Miz no entendía la pregunta. ¿Así cómo?


  —¿Como si fuera una fresca? —La respuesta hizo que Cahal se inclinara y se metiera un pezón en la boca. Y ella perdió el hilo de lo que estaba diciendo. Le sostuvo la cabeza para asegurarse de que no dejara lo que estaba haciendo. Él succionó con fuerza y torturó el sensible brote durante minutos, y a ella se le saltaron las lágrimas. Cuando acabó con él, miró el otro con anhelo—. Cahal…


  —No eres una fresca por querer estar con tu pareja y aceptar lo que yo quiero darte —juró, metiéndose el otro pezón en la boca. Lo dejó rojo e hinchado, y tan estimulado que incluso palpitaba—. No me gusta que infravalores esto. No es ningún calentón.


  —Podría decirte que discrepo, pero… Ahora mismo no sabría argumentar mi postura —reflexionó con su aplastante lógica.


  —Qué fría eres… Me partes el corazón —bromeó él—. Tu postura es la correcta, ¿ves? —Le abrió más las piernas y se frotó contra ella, con fuerza y golpeando el punto exacto—. ¿Quieres correrte, Miz?


  La rubia intentó abrazarse a él, ocultar su rostro para paliar su sensación de exposición; pero el druida lo quería todo, y no iba a permitir que se escondiera.


  —Ni hablar —volvió a tirarle del pelo y le inclinó la cabeza hacia atrás—. Llevo siglos esperando esto. No me retires la cara —con la otra mano le bajó los shorts de algodón y la dejó completamente desnuda. Su sexo brillaba por los jugos de su excitación.


  Los ojos azules de Cahal se clavaron en su entrepierna lisa. Sus colmillos explotaron en su boca y las aletas de su nariz se dilataron por el afrodisíaco olor.


  —¿Miz? —Esperó su invitación haciendo circulitos sobre el inicio de su raja.


  —Maldito seas —la iba a hacer suplicar—. Sí. ¡Sí, tócame!


  Cahal la besó y, al mismo tiempo la acarició entre las piernas.


  —Oh, joder —lamentó ella, presa de temblores que avecinaban un éxtasis atronador. Se dio cuenta de que tenía una convicción paupérrima. Esa misma mañana le había dicho que no iba a lograr sacar de ella más que su sangre y que su relación no podía ser sexual; incluso había asegurado que no le iba a gustar beber de él. Ahora estaba abierta de piernas, muerta de ganas por clavarle los colmillos; y lo mejor era que jamás se había sentido tan bien. Sentía en lo más profundo de su ser que eso era lo correcto. ¿Cómo podía ser?


  Cahal le introdujo dos dedos sin avisar. Ella le clavó las uñas en los hombros y lanzó un grito de placer y de sorpresa.


  —Abre los ojos y mírame —ordenó con voz dura.


  Ella lo hizo y… ¡Pam! Se corrió. Así, sin más. Como si ese hombre supiera lo que tenía que hacerle y en qué lugares debía presionar para que llegara al clímax en un santiamén.


  Perdida, se balanceó contra su mano, adelante y hacia atrás, y disfrutó del roce de los dedos de Cahal en su interior. Cómo los movía, cómo la apretaba…


  Dios. Qué liberador era aquello.


  Él los extrajo de su interior y se bajó los pantalones hasta media pierna. Tampoco llevaba ropa interior, así que su erección salió propulsada hacia adelante.


  Miz todavía se estremecía por el orgasmo cuando sintió que algo enorme la tanteaba en sus partes más íntimas.


  —No, no… Espera un momento —intentó apartarlo, pero él era demasiado fuerte.


  —Te he dicho que no me detuvieras.


  —¡No quiero detenerte! —gritó asustada—. Pero es que… ¡Eres muy grande! Y eso no puede… Es que no puede… Es imposible que entre, Cahal. En serio —negó con la cabeza.


  Recordó la película absurda que vio una vez, la de La cosa más dulce, y le vino a la mente el estribillo de la canción: «No, no puede caber aquí… No puede caber aquí…». Imposible.


  El druida se enterneció por ella. Esa Miz dubitativa e insegura era nueva para él. Estaba tan guapa ahí sentada, húmeda, sonrojada y llena de sus marcas en los pechos, que no quería perder más tiempo. Necesitaba introducirse en su cuerpo.


  Cahal la empujó suavemente para que se estirara sobre la mesa, muy fría al tacto, sensación que Miz agradeció.


  —¿Me vas a hacer daño, druida? Yo nunca…


  —¿No eres virgen, verdad? No tienes himen…


  —¡No! No lo soy. Yo hacía hípica y… Bueno, a las amazonas les pasa eso. A veces, el himen se rompe solo.


  Cahal lo sabía. Había visto a Miz cabalgando.


  —Pero nunca he estado con un hombre. Y mucho menos he probado algo así. —Descendió los ojos por su musculoso cuerpo hasta depositarlos en su verga. Madre del amor hermoso, no podía ser real. Era gruesa y larga, muy grande, muy… hinchada.


  —Nena, me matas si me miras así.


  Miz observó que tenía el prepucio húmedo y rosado.


  Cahal se cogió el tallo y volvió a colocarlo en el portal. Tenía ganas de llorar de alegría.


  Milenios sin disfrutar del sexo, follándose a toda mujer que tuviera delante, esperando que, por un milagro, encontrara a su cáraid entre ellas. Ninguna le había servido.


  Excepto Miz. La más mala. La más lista.


  La rubia oscureció la mirada y sonrió con malicia.


  —¿Has estado con tantas mujeres? —gruñó repentinamente. Eso la mataba. Le ofendía y la hería—. No has perdido el tiempo.


  —Te buscaba.


  —¿Entre las piernas de otras? —Rodeó su cintura con los muslos y clavó los dedos en sus prietas nalgas. Odiaba eso. Sentía rabia e ira al saber que Cahal había estado con otras mujeres; pero no importaba, ¿no? Ahora estaba ahí con ella.


  —Tú también has estado con otras mujeres, nena, y no estoy celoso por ello.


  —Sabes perfectamente que no es lo mismo. Es ridículo que hagas esa comparación. Y lo que yo haya hecho con Laila…


  —No importa. No sabes cómo me gusta oler los celos en ti. Pero no tienes que temer a nada, Miz —se impulsó hacia adelante y se empaló poco a poco, centímetro a centímetro—. Solo existes tú de ahora en adelante. ¿Lo sientes? ¿Sientes cómo me meto en ti?


  Miz alzó una mano, lo cogió de la nuca y lo inclinó hacia ella.


  ¡Sí que importaba!


  Cahal iba a besarla en los labios, pero ella le hizo la cobra, y aprovechó para morderle, abrir la boca y clavarle los colmillos en la yugular. Bebió hasta hartarse y acompañó los sorbos con las punzantes estocadas de Cahal.


  Sí que importaba. Otras mujeres lo habían tocado y manoseado. Los celos y ella no eran compatibles. No sabía cómo manejarlos porque nunca había experimentado esa sensación de propiedad hacia alguien. Y aunque sabía que no iba a hacerle ningún bien, sí que quería leer en su sangre lo que el druida había hecho antes de conocerla. Porque era una masoca.


  No tenía mucha experiencia. Cahal la estaba penetrando sin remisión, y le ardían los músculos internos. Pero eran un dolor y una sensación bienvenida. Nunca había albergado nada tan grande. Los escarceos con Laila habían sido superficiales y no incluían penetraciones. Ni mucho menos como ésa que estaba sufriendo su pobre sexo en ese momento.


  Por favor, ese hombre se metía tan adentro que lo sentía hasta en la garganta.


  Cahal y ella eran muy parecidos. Ambos habían anhelado algo que no encontraban en nadie. Pero había una gran diferencia en el modo de proceder de cada uno: él se había tirado a un ejército de mujeres solo con el objetivo de encontrar a aquélla que le devolviera el don, sin importar si sentía o no sentía algo por esa persona.


  Mientras Miz bebía, veía a cada una de esas mujeres. Cientos y cientos de hembras pasaban por su cama. Las cosas que les hacía… Lo que a él le gustaba… Y aunque sentía que él no había sido feliz con aquello, no le dolía menos. La laceraba ver todo eso. Tantas mujeres desnudas; algunas contra una pared, otras en la cama, atadas, en el suelo, colgando de… ¿Eso era una vara? En todos lados, en miles de posturas. Y todas le besaban. Y él aceptaba sus besos.


  Sin poderse controlar, se le llenaron los ojos de lágrimas y se insultó mil veces a sí misma por ser tan estúpida. ¿Qué esperaba? ¿Que ese playboy inmortal que estaba entre sus piernas tuviera tan poco recorrido sexual como ella? ¿Por qué sentía que la había traicionado?


  Ofendida por sus recuerdos, desclavó los colmillos.


  Cahal había actuado así. Era una realidad que no podía borrar.


  Pero ella no había obrado igual.


  Había optado por compartir su tiempo con mujeres, porque los hombres le daban miedo, no porque no le gustaran ni le fueran atractivos. Ahora lo entendía. Pero Laila siempre había querido más que roces y caricias, y ella nunca había cedido porque no quería herirla. Jamás se hubiera enamorado de Laila, sobre todo porque, químicamente, su cuerpo no reaccionaba a ella. La había querido como amiga, eso sí. Pero después de todo, ni siquiera su amistad había sido real.


  En cambio, lo que estaba haciendo el vanirio en su cuerpo sí que lo era. Miz veía las estrellas, por el dolor y por el placer. Jamás pensó que se excitaría con la sensación de ser estirada de ese modo. Pero lo hacía. Y cuanto más penetraba él, más se humedecía ella.


  —Miz… Eres pequeña. Estás muy apretada.


  —No me digas… —gruñó contra su hombro—. ¡Oh, por favor! ¡No pares!


  —¿No quieres beber más?


  —No. Ya he tenido suficiente. —Sí. No quería ver esas cosas que la molestaban. Ella no tenía nada que hacer contra los siglos de soltería del vanirio, ni tampoco tenía ningún derecho a recriminarle nada. Cahal sonrió secretamente. Le retiró el pelo rubio del cuello, y lo expuso a sus ojos.


  —Voy a meterme muy profundo. Por completo, nena. Te vas a volver loca. ¿Estás preparada?


  —¿Para qué?


  —Para esto.


  Él la mordió y la penetró con fuerza y hasta el fondo. Miz intentó relajarse, pero no podía: era como si le estuviera haciendo un lifting vaginal. Si ese hombre le hubiera ordenado que se moviera, ella solo podría haber movido las pestañas. El mordisco y el ardor entre las piernas la volvieron loca y la convirtieron en gelatina, en una muñeca sin voz ni voto que únicamente aceptaba todo lo que él pudiera darle. Encadenó un orgasmo tras otro mientras bebía de ella, y por un momento creyó que iba a morir. La pequeña muerte lo llamaban. Cahal sentía que le oprimía. Le oprimía el pene, el alma y parte del corazón. Miz no se estaba entregando a él, no como él deseaba. Pero se estaba ofreciendo como nunca lo había hecho y eso lo satisfizo mucho.


  La tomó de las caderas y se abandonó al placer, pistoneando su cuerpo como una máquina. La cocina se llenó de olores mezclados. El sexo tenía uno especiado, muy particular, que los excitaba más.


  Cahal levantó las caderas de Miz y empujó hacia adentro al tiempo que dejaba caer la cabeza hacia atrás, rugiendo como un animal, disfrutando de un increíble y eterno orgasmo. El mejor y más especial que habían tenido nunca.


  Sus cuerpos sudorosos seguían pegados. Él la aplastaba contra la mesa y ella luchaba por respirar, todavía rodeando su cintura con sus piernas. Las ingles le ardían, y se sentía magullada internamente.


  Cahal acariciaba su pelo, y respiraba con la nariz pegada a su cuello. Lamió las incisiones del mordisco y notó cómo su útero era víctima de nuevos espasmos.


  El cuerpo de su pareja. El cuerpo de una diosa.


  Su vaniria neonata era increíble.


  Miz tenía los ojos dilatados y llenos de lágrimas clavados en el techo. Intentó hacer un repaso de lo que era la copulación entre ellos, entre vanirios. Pero no encontraba palabras para describirlo.


  Si creía en la magia, no iba a ser ni por la historia de los dioses, ni por el hecho de que Cahal pudiera manipular los campos cuánticos, ni por los dones que pudieran tener… Creería en la magia por el modo que tenían los vanirios de conectar, de hacer el amor. Uno era parte del otro. Nada se le ocultaba a la pareja, todo se veía en el intercambio. Las almas y la energía de ambos se entrelazaban, construyendo una conexión única e indefinible.


  Estaba tan sobrecogida que se sintió humilde por primera vez. Era una mujer superdotada, pero permitir que Cahal le hiciera el amor le había revelado que no sabía nada. Nada de nada.


  Liberó sus nalgas poco a poco. Le había clavado las uñas, y menos mal que no las tenía largas. Él contrajo el trasero y ella siseó al notar su enorme miembro salpicando de nuevo en su interior.


  —Cahal.


  —Hum.


  —El techo está lleno de cosas.


  El druida levantó su adormecida vista y sonrió al darse cuenta de que absolutamente todos los utensilios que había sobre el mobiliario estaban imantados al techo. Su energía, la energía de la copulación, había provocado un vacío de gravedad; por eso sartenes, ollas, platos de comida, cucharones, cuchillos y todo lo que no estuviera conectado a una fuente de alimentación, había salido disparado y había perdido gravitación, como si se tratara de una cámara espacial.


  —Somos dinamita, nena. ¿Te has dado cuenta? Hacemos que todo a nuestro alrededor salte por los aires.


  —Eres tonto… ¿Cahal? —acarició su espalda. Ni siquiera se había quitado la camiseta. ¿Tanta prisa habían tenido?


  —¿Hum?


  —Has eyaculado dentro de mí.


  —Uf, sí… —Se incorporó, apoyándose en un codo. Le acarició el vientre con un dedo y lo coló en su ombligo—. Un montón de esperma para ti, nena. Pequeños mini vanirios revoloteando por tus trompas. Imagínatelos: mi inteligencia suprema y tu cuerpo de Barbie. —A Cahal le encantaba provocarla y tomarle el pelo.


  ¡Ja! ¡Qué bonita respuesta! Miz le tiró del lóbulo de la oreja con fuerza.


  —¿Hola? Eso no es sano. Nada sano. —¿Un mini vanirio? Con los ojos de Cahal, el pelo rubio, un hoyuelo en su barbilla, su sentido del humor y su cerebro… El de ella, claro. Se enterneció al pensarlo. ¡Con lo que le gustaban a ella los niños! Siempre había querido tenerlos… Pensaba tenerlos cuando fuera un poco más mayor. Se había marcado como fecha los treinta y cuatro. Y se lo habría hecho in vitro, claro, porque con la poca gracia que le hacía que un hombre la tocara… Menos él. Menos Cahal. Por favor, ya no razonaba bien. ¿Cómo iba a querer tener niños con él?


  Él sonrió con más ganas.


  —Los vanirios no enfermamos ni contagiamos nada. No te preocupes.


  —No lo digo por eso, cigoto. Es una falta de consideración a tu pareja; ni siquiera me has preguntado. Menos mal que hoy no es un día probable para un embarazo…


  —No hilabas más de tres palabras seguidas y apenas me oías. Estoy convencido de que si te hubiera propuesto ponerme un gorrito, tú lo habrías asociado con una boina.


  —El lerdo en este equipo eres tú, no yo.


  Cahal soltó una carcajada y le retiró dulcemente un mechón de pelo rubio de los ojos.


  Se quedaron en silencio.


  El druida lo supo. Nunca había sido más feliz que en aquel momento, sepultado hasta la empuñadura en el interior de su mujer. Y también supo la verdad de Miz: quería tener bebés en un futuro. Y él no le había explicado que a las vanirias les costaba procrear. Podían quedarse embarazadas, pero el estrés al que eran sometidas por parte del hambre vaniria les pasaba factura. Como había pasado con el bebé de Iain y Shenna hacía unas semanas. Su hermano Menw había estado en el parto y se lo había explicado. Deirdre había muerto en la barriga de su madre.


  Ese hecho sería otro inconveniente más para su relación. La había convertido sin su permiso, le había quitado el sol y, además, posiblemente, nunca podría concebir. Miz siempre le echaría en cara esas cosas. Y él reconocía sus errores, pero no quería ser el culpable de su tristeza. Y lo sería.


  Ahora, había logrado que cediera a la intimidad con él. Pero anhelaba algo más. Anhelaba que también le abriera su corazón. Que se mostrara tal cual era.


  Todavía no les había salido el nudo perenne. Los dioses no les habían anudado.


  Lamentándose por la situación, se retiró para dejarla respirar y colocó una mano a cada lado de su cabeza.


  —¿Te he hecho daño, muñeca?


  Miz lo miró con curiosidad. Había una expresión muy tierna en su rostro.


  —¿Estás dentro todavía?


  —Joder, claro que sí —echó las caderas hacia adelante y se excitó de nuevo.


  —Entonces me has dejado insensible —sonrió. Le estaba tomando el pelo.


  Cahal arqueó sus cejas y curvó los labios hacia arriba.


  —La científica sabe hacer bromas.


  Miz se encogió de hombros.


  —Pse.


  —¿Te ha gustado hacerlo conmigo? —preguntó, sabiendo la respuesta de antemano. No obstante, quería oírselo decir.


  —¿Tú qué crees? Además, seguro que te has metido en mi cabeza y lo has averiguado.


  Él la tomó de la barbilla y la inmovilizó, cansado de esa contestación.


  —No importa. Eso no importa, Miz. Lo único que eso garantiza es que no me puedes engañar. Pero quiero oírtelo decir.


  —Tienes demasiado ego —replicó ella.


  —Solo quiero que me lo admitas. Dejaré de preocuparme cuando me lo digas.


  Ella parpadeó y sin apartarle la mirada dijo:


  —No sé si siempre es así, pero… Oh, Dios del falo, me ha gustado mucho —se incorporó poco a poco y lo acarició con sus paredes internas. Echó el cuello hacia atrás y miró el techo, curiosamente decorado—. Estoy convencida de que los hombres no tienen eso que tienes tú entre las piernas. Pero también sé que no es todo tuyo y que es un atributo de los dioses —clavó la mirada en un par de cucharones metálicos.


  —A mí no me trataron. Yo ya era así —le apretó las nalgas. Quería hacerle el amor de nuevo.


  —Oh, venga ya —lo empujó para que se saliera de ella—. Eres tan presumido… seguro que las tenías a todas locas.


  —Existen dos tipos de mujeres, nena: las que me aman y las que todavía no me conocen.


  —Qué pena que no recuerdes el nombre de ninguna de ellas —espetó. Si volvía a hablar así, le iba a cortar los huevos. Así de claro. Seguro que muchas lo adoraban por gamberro y descarado. Pero dudaba que todas las mujeres a las que se había beneficiado le recordaran con cariño. No había aprecio en un corazón roto, solo resentimiento—. ¿Eso que hay ahí es una pizza? —Señaló un amasijo de masa y tomate que había ido a parar al lado de un ojo de buey.


  Sí. Era una pizza. Pero él no quería hablar sobre lo que reposaba en el techo. Él quería volver a hacer que se corriese. Y quería hacerla gritar de verdad.


  —Sí, lo es.


  —La quiero.


  —Después.


  —Pero yo tengo hambre ahora —protestó, mientras la estiraba otra vez en el islote.


  Quería hacerlo otra vez. Lo querría hacer siempre, pero tampoco quería parecer una desesperada. Debía mostrar un mínimo de dignidad y domar a esa novata fiera ninfómana que le rasgaba la piel. Sería una adicta de por vida en caso que, finalmente, aceptara quedarse con él.


  —Yo también tengo hambre. Por eso puedes morderme tantas veces como quieras, que yo —la penetró con fuerza y la mordió en el hombro— haré lo mismo.


  Lo hicieron dos veces más, las dos sobre el islote. Miz no podía, ni quería, detenerlo.


  Cahal era un hombre muy grande, muy bien dotado, y hacer el amor con él era un poco incómodo al principio. Pero después… Después era como estar en otro mundo.


  Todo la enloquecía: su olor, su modo de besarla, su manera de acariciarla, su dolor… Y lo intenso que era. Cómo la miraba, como si no hubiera nadie más en el universo. Solo ella y su cuerpo.


  Desconocía la fuerza de esas emociones, la pasión de sus instintos… pero estaban ahí.


  En él. En ella. Cuando estaban juntos. La tercera vez, después de que llegaran al clímax, Cahal la cogió en brazos y la llevó a la chaise longue marrón que había al otro lado del salón.


  —Quédate aquí. Yo me encargo de todo.


  Miz no tenía fuerzas para protestar, así que se abandonó a sus cuidados. Observó todos sus movimientos con atención. Él se subió los pantalones, miró todo a su alrededor y empezó el espectáculo.


  Se movía a una velocidad supersónica: cubrió a Eon con una manta roja; se dirigió a la cocina, y allí ordenó y limpió todo; preparó unos platos de comida en tiempo récord y sacó un par de bebidas del frigorífico.


  —Esta casa no era circular —apuntó Miz—. Pero has rebozado las esquinas y las has hecho curvas.


  Cahal cargaba los platos como un camarero especializado. De su antebrazo colgaba un trapito azul oscuro. Se sentó a su lado y puso la bandeja sobre la mesa que había al lado de la chaise longue.


  La miró fijamente y ella sonrió confusa.


  Con toda naturalidad, abrió las piernas de Miz suavemente y le pasó el paño húmedo entre las piernas.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó azorada.


  —Estoy cuidando de ti, mo dolag —dejó el paño unos segundos sobre la carne hinchada y rojiza, y esperó a que ella se relajara—. Eso es.


  —Me da vergüenza —era demasiado íntimo.


  —Acostúmbrate. Me gusta cuidar de lo que es mío. Y esto es mío —apretó el paño contra ella, y ella tembló.


  Apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y lo miró entre sus tupidas pestañas. Palabras como mío y tuyo no habían tenido significado anteriormente, pero ahora cobraban fuerza dentro de ella, se asentaban en su mente y también en algún lugar cálido de su corazón. Se dio cuenta de que quería algo único para ella. Ser necesitada de un modo loco, como parecía que Cahal la necesitaba. Como sabía que ella iba a necesitarlo si seguían estando juntos.


  ¿Era bueno o malo? ¿Sería peligroso dividirse de ese modo para querer al vanirio de ojos mágicos? No sabía lo que era el amor. No tenía ni idea. Pero podría parecerse al anhelo que sentía cuando no estaba cerca de él y a la plenitud de la que gozaba cuando él la tocaba o hablaba mentalmente con ella.


  —Los celtas keltoi como yo, los que seguimos arraigados a nuestros ancestros, seguimos creyendo en la naturaleza del círculo. Los planetas, nuestra tierra, nuestras células y los astros que nos rigen son circulares. La naturaleza nos dice que las formas deben ser suaves. Y yo escucho a la naturaleza. Mi hermano, por ejemplo, tiene muchas casas, como yo. Pero no todas son circulares en su interior. A él no le importa. A mí sí —retiró el paño húmedo, se inclinó y le dio un beso dulce y consolador en su sexo. Ella gimió y se apartó intimidada. Y él supo que esa mujer iba a gozar tanto del sexo oral como él lo haría con ella—. Siento mucho haberte hecho daño.


  Miz parpadeó. Cuando Cahal hablaba, ella se idiotizaba y se dejaba envolver por su masculina voz.


  —No te preocupes. Estoy bien. —Tenía tantas ganas de preguntarle cosas sobre su pasado, sobre su cultura, que no sabía por dónde empezar.


  —Pregúntame lo que quieras, Miz —cogió la bandeja con pizza y se llevó una porción a la boca.


  —Cuando bebí de ti conscientemente —recalcó puntillosa—, vi un poblado con chozas redondas. Había un río cerca y muchos críos jugando alrededor. Después, vi también a una pareja, creo que eran tus padres. Ellos… ellos eran importantes en el pueblo. Muy respetados. Me… Me gustaría que me contaras de dónde vienes. No en quién te convertiste después de la llegada de los dioses Vanir. Quiero saber cuáles son tus raíces.


  A Cahal ese interés le dio alas. Se sentía feliz.


  —Sí —le dio parte de su pizza y esperó a que ella mordiera. Cuando lo hizo continuó—. Lo que viste fue mi poblado. Antes éramos trinovantes, pero con la llegada del rey Caswallawn, el hijo de Beli Mawr, nos convertimos en casivelanos. Nuestro poblado estaba al norte del río Támesis, muy cerca de él. —Agarró un par de tomates rellenos de queso de untar con unas tiras de zanahorias y le ofreció uno a Miz, que devoraba el trozo de pizza como si fuera el fin del mundo—. Mi madre era sanadora y mi padre era el druidh. Ambos eran la base del clan, como unos guías espirituales.


  —¿Cómo se elige quién es druida y quién no? —masticó el tomate con gusto y se recogió las rodillas, mirándolo con atención—. ¿De dónde viene tu don original?


  —Se nace con el don —llevó la mano al pecho y la frotó contra él—. Tenemos la geasa, la magia dentro; a unos les sale y a otros no. Mi hermano Menw se decantó por la sanación y yo me decanté por la magia. Antes de que nacieran mis padres, las personas con dones mágicos se hacían llamar filidhs; mis tatarabuelos eran uno de ellos. Tenían mucho poder, conocían todas las leyes, recopilaban la historia de los clanes y ejecutaban magia. Pero algunos de esos filidhs de los clanes britanos exigían privilegios por ello, y el Rey Connor Mac Nessa les privó de sus poderes y les inhabilitó para utilizar la magia, pues temían que hubiera una rebelión. Y los obligaron a dividirse en tres castas: los filidhs, los brehons y los druidh.


  —He leído un trozo del libro de Ballymote —reconoció lamiéndose una pizca de queso que se le había quedado en el índice. Cahal se adelantó, agarró su mano y se llevó su dedo a la boca—. Ah… El libro se llama Agal am an da Suadh, el diálogo de los sabios.


  —¿Te has documentado, listilla? —le devolvió la mano y atacó otro trozo de pizza.


  —Claro, me mata la curiosidad. En él dice que los brehons administraban las leyes y los druidh manipulaban la magia y las ciencias ocultas. ¿Tus tatarabuelos fueron druidh puros?


  —Sí. Y los tatarabuelos de Beatha fueron brehons. En cambio, los de Gwyn eran filidhs relegados solo a la transmisión oral de su cultura. Eran poetas. O bardos, como prefieras —se apoyó en el sofá y exhaló—. Escuchar a Gwyn cantar me entusiasmaba.


  —Por eso su hija Daimhin tiene su don. De ahí su nombre: barda —asimiló—. Yo también la escuché cantar en el Consejo, y su voz me destrozó —se rascó la rodilla y apoyó la barbilla en ella. Mirándolo de soslayo preguntó—: ¿Y cómo…? ¿Cómo…? —Movió la mano esperando que él entendiera la pregunta—. ¿Cómo sale tu don? Ahora eres vanirio, pero antes no. La geasa de la que hablas… ¿Cómo salía? ¿De verdad los druidas erais mágicos? —sabía que la pregunta picaría a Cahal y por eso la hizo. Le gustaba que él replicara.


  —Con los sacrificios, por supuesto —contestó solemnemente—. Sacrificábamos a mujeres y niños, ejecutábamos a los machos cabríos y a nuestros animales —sonrió inclemente— y nos bañábamos con su sangre. Así nos venía la geasa. Eso pone en el libro que has cogido de la biblioteca y que has leído en menos de media hora.


  Claro. Cahal había visto ese recuerdo reciente en su sangre.


  —Ah, ¿no es verdad? Pues menos mal, porque pensaba que tenía a un vecino sádico.


  Cahal se echó a reír.


  —La geasa… No te lo puedo explicar, porque no lo sé: puedo encontrarla en mi reflejo en el agua, en las nubes, en el lenguaje de los pájaros, en las plantas, en lo que me dice el viento… Simplemente, viene a mí. Me rodea.


  —Te rodea ahora, porque antes le has dicho a Menw que se te había ido el don.


  —¿Has escuchado todo lo que le he dicho a mi hermano?


  —Sí. Soy investigadora; tengo alma de cotilla. ¿Por qué te sucedió eso? ¿Qué hiciste para que Frey te quitara los dones?


  El druida asintió y alargó el brazo para coger una botella de cristal con una etiqueta negra que pendía del cuello. En el frontal lucía una boca abierta estampada en un escudo negro y rojo. La boca tenía colmillos superiores y sacaba la lengua a lo Rolling Stone.


  —¿No has visto en mi sangre nada de lo que pasó? —El tapón de corcho hizo ¡plap! Y, seguidamente, bebió a morro de la botella.


  —Tengo muchas imágenes en mi cabeza y las estoy ordenando poco a poco. Me vienen en tropel y me confunden.


  —Está bien, mo dolag —le acarició la mejilla y dio otro sorbo. Se limpió el líquido dorado de la comisura de los labios y le ofreció la botella a Miz, manteniéndola en alto hasta que la aceptó—. Nuestro poblado fue atacado a traición por los centuriones romanos. Mis padres predijeron el ataque mediante las runas, pero no pudieron ver el momento exacto en el que iba a suceder. Uno de los miembros de nuestro clan nos traicionó y entró al poblado engañando al vigía del pueblo, que era Caleb McKenna, el cual sustituía a su padre porque no se encontraba bien. Nos emboscaron —susurró con rabia contenida. Aún recordaba la mirada de su padre clavada en él. Le atormentaba el modo en que sus ojos iban perdiendo la vida. Y le perseguían sus últimas palabras—. Quemaron nuestros chakras, y mataron a todos los guerreros del clan. A nuestros padres… Los asesinaron delante de nosotros. Se llevaron a las mujeres para prostituirlas y entregarlas a las tribus y los clanes que rindieran pleitesía a Roma. Y esperaban llevarnos a nosotros con ellos… Pero, gracias a los dioses, logramos escapar. Thor MacCallister nos lideró y huimos a los bosques.


  —Lo siento mucho —dijo afectada—. Por todos.


  —Pasó hace mucho tiempo. Muchísimo.


  —Pero la memoria no olvida. Yo no hay día que no recuerde cómo mataron a mi familia. Y ya han pasado muchos años de eso —reconoció con sinceridad—. Somos la suma de las experiencias que vivimos y todo nos afecta, de un modo o de otro.


  —Sí. Es cierto. Luego les dimos caza y los matamos, Miz. Y, aunque estaban muertos, todavía tenía ganas de volver a arrebatarles la vida.


  —¿No te sentiste mejor?


  —Sí. Por supuesto que sí. Pero me hubiera encantado alargarles la agonía. El problema es que la ira, cuando arde, es destructora y arrasa con todo. Matas y punto. —Había disfrutado matando a todos los romanos del clan de Gall. A todos y cada uno de ellos. Pero, si hubiera sido más metódico, podría haberlo disfrutado más.


  —No hay placer en provocar la muerte, Cahal. No lo creo así.


  Ambos se quedaron mirando en silencio. Un silencio espeso lleno de verdades y de reconocimiento. Él la había matado para que reviviera convertido en algo diferente. Cahal apretó la mandíbula, sintiéndose culpable por ella. Miz carraspeó y dio un sorbo a la botella.


  Cerró los ojos y alargó el sorbo más de la cuenta. ¿Qué tipo de bebida era ésa?, pensó estudiando la etiqueta negra.


  —Es hidromiel —contestó Cahal—. Vanir D’Mellis.


  —Hidromiel Vanir D’Mellis —repitió. Agrandó los ojos y sonrió—. La bebida de los dioses y de los celtas.


  —La bebida de los Vanir, guapa… Y de los vikingos, que nos robaron la receta. Este hidromiel lo fabrico yo y lo vendo en todo el mundo.


  —¿De verdad? Está muy rico.


  —Sí.


  Miz curioseó el logo con la boca abierta y los colmillos relucientes.


  —Cómo no… Una boca vaniria.


  —Es un modo de decirle al mundo que existimos de verdad. Que estamos ahí, aunque ellos ni siquiera lo imaginen. —Sí. El mundo compraría y bebería algo que un vanirio inmortal elaboraba. Esos humanos que él odiaba y amaba a la vez, vivían en un oscuro túnel en el que ellos mismos estaban encantados de conocerse. Tan egocéntricos que no veían el universo lleno de magia que les rodeaba. Eran estúpidos.


  Miz le devolvió la botella.


  —He visto que os tatuabais los cuerpos y os embadurnabais de barro.


  —Nosotros dimos origen a la leyenda de los pictos —Cahal dio otro sorbo—. Somos los pictos originales. Dicen las leyendas que eran guerreros que se acompañaban de la magia negra. No fue así. El druida más puro del clan era yo; yo era el único que conocía las artes mágicas. Pero en los bosques teníamos aliados que eran algunos de los descendientes de los filidhs originales que se negaron a prescindir de sus poderes, desafiando la orden de Connor Mac Nessa, y convirtiéndose en proscritos. Coincidimos con una tribu de trece caledonios adolescentes. Los filidhs de los bosques estaban con ellos; nos ayudaron y creamos una tribu única.


  —Allí os encontrasteis con Lucius. Él era el líder de ese grupo —entendió cuadrando todos los recuerdos que iban llegando a ella—. Un año después de la emboscada, Caswallawn murió a manos del ejército de Roma, pero los romanos no pudieron con una parte de Britania. Vosotros.


  —Exacto. Los rebeldes —arqueó las cejas pagado de sí mismo—. Vivimos en los bosques muchos años; pero un día, el druida del clan recibió un mensaje —explicó sin sentirse muy orgulloso de ello.


  —Tú lo recibiste —no era una pregunta—. En tu sangre he visto imágenes de runas; siempre caían las mismas. Estabas sentado frente a un fuego y…


  —Sí. Siempre que tiraba las runas me salía el mismo mensaje. El viento me hablaba de cambios, y la naturaleza me decía que iba a ser más eterno que ella. Y yo no entendía a qué se referían. Hasta que las runas me indicaron lo que tenía que hacer. Recibí el mensaje y lo di al clan: treinta y tres pictos se dirigirían a Stonehenge para contactar con los dioses. Allí nos transformaron y nos dieron dones y debilidades porque, al igual que Connor Mac Nessa y Beli Mawr, no les interesaba tener a seres casi tan poderosos como ellos, no fuera a ser que un día se rebelaran en su contra. La única orden que debíamos obedecer era que nunca intercediéramos en la vida de los humanos, pues todo tenía su curso y su razón de ser. Nosotros nos encargábamos de velar por ellos en las sombras, en el anonimato. Los dioses nos hicieron débiles al sol y nos mataron de hambre, hasta que encontrásemos a nuestras cáraid, nuestras parejas de vida. Ellas serían la solución a nuestro conflicto.


  Él odiaba en gran parte haber sido el receptor de esa información, porque les cambió la vida a todos; y nunca sabría decir si había sido para bien o para mal, porque era cierto que eran inmortales y tenían poderes. Pero la inmortalidad conllevaba muchos sacrificios, consecuencias irrevocables y la cruz del hambre eterna.


  —¿Y durante tantos siglos tú has aguantado esa sed que decís tener?


  —No, exactamente. Yo no tenía sed porque los dioses decidieron castigarme por algo que hice.


  —¿Te dieron el don y te lo quitaron?


  Bebió otro trago más de hidromiel.


  —La misma noche que nos transformaron, Seth, Lucius, Menw y yo fuimos a Caledonia, que había vuelto a ser asaltada por el ejército del César, y decidimos tomar la ley por nuestra mano. Se suponía que debíamos ejercitar nuestros recién adquiridos poderes, pero decidimos emplearlos de otro modo. Éramos keltoi todavía, y odiábamos a los romanos. La transformación no suprimió las ansias de venganza y, por eso, masacramos a todos los soldados que estaban ahí presentes. Ellos habían hecho daño al que había sido nuestro pueblo y no podíamos permitir más crueldad.


  —Y pagaste crueldad con crueldad.


  Sí. Aquello era ojo por ojo. Pero, pasado el tiempo, todavía no se sentía culpable de aquello.


  —Supongo que sí. Lucius y yo éramos los más beligerantes. Seth nos seguía y Menw, simplemente, quería vigilarme y sanar a todo el que estuviera con vida —sonrió con tristeza—. Todos pagamos por nuestro error. A Menw le hicieron una grandísima putada con su cáraid, Daanna. Y a mí me quitaron la capacidad de emocionarme y apasionarme por algo. Me arrebataron la sensibilidad emocional y física. Y, por ese motivo, mi don druidh menguó y desapareció. Porque mi don va íntimamente relacionado con mi pasión y mi sensibilidad. Sin eso, estoy perdido. Y así he pasado más de dos mil años. Lo mejor de todo ha sido que la insensibilidad ha hecho que no sufriera la sed de la que todos hablaban, aunque tuviera que fingir que también la pasaba.


  —¿No sentías el tacto? ¿No sentías nada? —¿Y entonces qué había hecho con todas esas mujeres?—. Todas las mujeres con las que te acostaste… —murmuró jugando con la piel del sofá.


  —Mi cuerpo se excitaba y no sabía por qué. Pero no sentía nada, Miz. Cero.


  La científica se alegró al oír eso. Ellas no pudieron darle lo que su cuerpo y su sangre daba al druida. Pero seguía molestándola igual.


  —Pero todo eso cambió cuando me encontraste, ¿no? —preguntó directa.


  —Sí —la miró buscando algún reproche en ella; pero en sus ojos tan verdes y dorados no había ni un reproche, solo una inteligencia intimidante y, a la vez, cautivadora. A veces, su Miz podía desnudarlo sin necesidad de utilizar las manos—. Aunque ambos sabemos que fuiste tú en mi busca.


  Miz puso los ojos en blanco.


  —¿Y qué castigo les infligieron a Lucius y Seth?


  —Eso no lo sé. Pero sí sé que Lucius y Seth se entregaron a Loki. Decidieron convertirse en vampiros.


  —¿Y cómo se hace eso? ¿Se decide así, tal cual, de la noche a la mañana?


  —Loki descendió a la Tierra de un modo onírico, astral y mental. Él busca a los vanirios que están entre la línea del bien y del mal, a aquéllos que quieren ceder a la sed, y les ofrece otro tipo de inmortalidad. Hace lo mismo con los berserkers. Les abre la veda a un mundo sin reglas y sin leyes, una realidad sin honor, llena de genocidios y en la que la sangre y las almas son gratuitas. Lucius y Seth se agotaron de esperar a sus cáraid, y tardaron muy poco en aceptar el trato de Loki; pero mantuvieron todo lo que pudieron y más de su naturaleza vaniria.


  —Loki hace un pacto con ellos. Como un pacto con el Diablo. Y él se queda su alma o algo así, ¿verdad? —Por Dios, que una astrofísica pudiera hablar de estas cosas sin ni siquiera ponerlas en duda, decía mucho de lo que había llegado a afectarla su transformación.


  —Sí. O algo así —se echó a reír y la miró de arriba abajo.


  —Lucius, Hummus, Seth, Brenda, Patrick y todos los demás… Trabajan para Loki, que es como una especie de voz en off maligna.


  —Eso es. Me alegra que lo entiendas, listilla.


  —Créeme, lo intento. —Sí, lo hacía, y en realidad no le era muy difícil—. He visto a los dioses transformándoos. Parecían humanos como nosotros… No entiendo la complexión humanoide que tienen. La dimensión de la que provengan, sea cual sea…


  —El Asgard, nena. El Asgard.


  —Da igual lo que sea, ¿es como otro tipo de Tierra con las mismas características que nuestro planeta?


  —No lo sé. Según tengo entendido, Daanna y la Cazadora han estado con Freyja y con Odín. Pregúntales a ellas. —Sus manos la echaban de menos, así que la cogió y la sentó sobre sus piernas—. Hola —sonrió y le dio un suave beso en los labios.


  —Ho… hola —contestó, todavía pensando en sus teorías sobre el tipo de naturaleza del Asgard. No estaba incómoda del todo, pero ésa cercanía era muy íntima y no se familiarizaba con ello. Cahal le había explicado cosas que necesitaba comprender y era un gesto que agradecía.


  —Voy a querer tocarte siempre, Miz. Y tú vas a querer tocarme a mí. Tienes que acostumbrarte a esto; aunque seré bueno y esta noche te dejaré tranquila, ¿de acuerdo?


  Sintió una incomprensible punzada de decepción que luego fue sustituida por la cautela.


  Bueno, mejor que no volvieran a tener sexo esa noche o Cahal le fundiría el cerebro; y mañana necesitaba trabajar.


  La conversación había sido constructiva e interesante. Y aunque la joven seguía teniendo muchas preguntas, también necesitaba cerrar los ojos y hacer descansar al cerebro, su herramienta de trabajo más preciada.


  —Me gustaría irme a dormir —propuso con la vista fija en el pequeño Eon—. ¿Él se va a quedar aquí?


  —Sí. Como tú. Vamos a dormir aquí mismo. Así —rodeó su cintura con ambos brazos y la pegó a su cuerpo—, abrazados como un par de tortolitos.


  Ella se tensó un poco, pero luego se relajó sobre él.


  —No es buena idea. Yo no he dormido nunca con nadie.


  —Lo sé.


  —Solo con mi hermana Hannah —apoyó todo su peso sobre el de él y alzó la vista a su cara—. Solo con ella.


  —También lo sé —aseguró con suavidad—. Pero si quieres dormir bien, tenemos que estar cerca, en contacto. Yo me relajaré con tu olor a fresa y tú, lo harás con el mío a canela.


  —¿Cómo sabes que te huelo así? —preguntó asombrada.


  —Porque es tu olor favorito, Miz. Y te gusta su sabor, tanto como te gusta el mío.


  Increíblemente, la científica se encontró dando un bostezo cual tigresa saciada, estirándose sobre él en el sofá. ¿Por qué estaba tan bien eso? ¿Por qué? Tantas preguntas que no tenían respuesta… Tenía que dejar de pensar. Cerró los ojos y suspiró.


  —Esto es una locura —susurró abatida.


  —No es verdad. La locura es lo que hay ahí afuera. Lo que existe entre nosotros es otra cosa que no tiene nombre, listilla —murmuró sobre su cabeza, acariciando sus largos mechones, rubios y suaves—. ¿Empiezas a confiar en mí?


  Miz se tomó su tiempo para responder.


  —Me siento bien aquí. Así, de este modo —se acomodó entre sus brazos y coló una pierna entre las de él, velludas y mucho más musculosas.


  —Suficiente, por ahora. —Abrió la parte inferior de la chaise longue y sacó una manta de color azul. Los cubrió a ambos y dejó que ella se moviera contra él tanto como deseara—. Mañana abrirás el código QR desde uno de los ordenadores del RAGNARÖK. Quiero ver qué es eso que tu mente ha inventado y me gustaría ayudarte a hallar la contraparte a tu proyecto.


  —Es algo demasiado complejo para ti —musitó sobre su pecho, hundiendo el rostro en él y relajándose poco a poco. A Cahal el pecho le tembló de la risa y se pasó uno de los mechones de su largo pelo por los labios. Le hacía cosquillas demasiado estimulantes.


  —¿Druidh?


  —¿Sí, nena?


  —Lo que dijo Beatha en el Consejo… ¿Los arrullaste? ¿Cuidaste de ellos?


  Él parpadeó y entendió al instante a quién se refería. Hablaba de Daimhin, Carrick, los gemelos, los guerreros adultos y todos los que habían estado a punto de romperse en Capel Battery. Inhaló su mechón y cerró los ojos.


  —Sí. Lo hice. No hay nadie más valiente que ellos. Sobrevivieron: y ésa es la prueba de su valía. Mientras estuve ahí —recordó amargamente—, quise transmitirles que no estaban solos, y les ofrecí parte de mi energía que tú, con tu presencia, despertaste.


  —Por eso te admiran tanto. Por tu compasión. Por lo que les diste.


  —Pero no me compadecí de ellos —replicó con seguridad—. Los veneraba, por eso les protegía. Mi energía salió hacia ellos en forma de veneración, no de compasión. Los admiré —añadió desviando la vista al pequeño bulto pelirrojo que había en el otro extremo del sofá—, por mantenerse en pie tanto tiempo.


  Algo dulce rozó su pecho. Eran los labios de Miz que, con sutileza, le habían dado un beso tan dulce y suave como el roce de las alas de una mariposa.


  —Gracias —dijo ella cerrando los ojos y cayendo en un sueño reparador.


  Cahal tragó saliva y hundió la nariz en su pelo. Sabía que debía dejarla descansar, que no la podía tocar y que no podía abusar de su tregua. Pero Miz era suya. Y despertaba todos sus instintos, y estaba en su derecho de disfrutar de ella… Sería una noche muy larga.


  Capítulo 13


  
    Escocia.


    Lucius se miró al espejo.

  


  La terapia Stem Cells que habían creado funcionaba. Los cuerpos de los vampiros que no habían entrado en descomposición podían regenerarse y dejar de consumirse tal y como hacían en el momento en que empezaban a abusar de la sangre. De este modo, los vampiros podrían adaptarse mejor a la sociedad, y convertirse en un clan estético y sibarita y no decrépito como siempre habían sido.


  La terapia Stem Cells estaba teniendo éxito con los vampiros de Chicago y Escocia. Y sucedería lo mismo a niveles generales. Los vampiros se integrarían en los círculos de más poder, tal y como ya hacían, pero esta vez no provocarían rechazo; porque al ser humano le atraía lo hermoso, y esa tarjeta de presentación era más aceptable y atractiva.


  Su piel rejuvenecía, ya no era translúcida. Su pelo volvía a ser negro, y no entrecano. Sus ojos seguían siendo excesivamente claros, pero no lo suficiente como para parecer los de un invidente. Ya no. Sin embargo, seguiría siendo un vampiro. Y, debido a ello, todos sus dones se habían ido al carajo.


  Frey le dijo que dependería de él seguir manteniendo su poder. Con el tiempo, descubrió que el dios le había tendido una trampa. Frey ya había visto la sed de sangre en él, el ansia de poder del que no se arrepentía. Pero sabía que había sido instruido por un filidh original, uno completo y poderoso al que no le había importado desafiar las leyes del rey. ¿Por qué debía respetarlo si era más poderoso que todos los reyes juntos? Siendo humano ya pensaba así.


  Pero cuando lo transformaron en vanirio y recibió más dones de los que jamás pudo imaginar, su creencia se reafirmó: nunca, jamás, se sometería al ser humano. El tiburón se alimentaba de los peces menores, no al revés. Y él era un tiburón.


  Por eso, cuando Loki lo visitó en sueños, no dudó en irse con él.


  Su decisión fue irrevocable, y estaba orgulloso de pertenecer al bando al que pertenecía.


  Porque era mucho más divertido ser un hijo de puta, que intentar comportarse honorablemente durante toda la eternidad.


  Igual que el desaparecido Seth.


  No obstante, estaban a un paso de obtener la venganza deseada. Loki renacería de sus cenizas. El universo se aliaba para empezar un fin de ciclo, un final de los tiempos, la oportunidad perfecta para abrir el portal definitivo y dar la bienvenida al Jotunheim. Y debían aprovechar la ocasión. Pero los vanirios y los berserkers, y ahora esas zorras que lanzaban rayos, y esos guerreros alados, les estaban jodiendo todo el plan. La lucha era encarnizada, y todo movimiento en falso acarreaba consecuencias que no se podían arreglar.


  Primero habían sido Samael y Mikhail. Después Strike y Lillian. La Elegida y el puto sanador se habían cargado a Sebastian y Seth. Bajas considerables, sobre todo la de Strike, un auténtico brujo seirdr que les había ayudado mucho, y la de Lillian, una falsa luz para las almas, que habría destrozado el plan de la reencarnación, y habría hecho que toda alma que llegara al plano de la Tierra no tuviera nada de buena ni de bondadosa. Durante ese tiempo habían volado varias sedes de Newscientists, echado por tierra sus laboratorios de clonación, su proyecto del Memory, sus planes de hibridación y aniquilado a varios de sus líderes vampiros y lobeznos.


  Aun así, la guerra era una jugada de ajedrez, y siempre podía haber muertes; pero todo seguía una estrategia. Si fallaba un plan, habría otro preparado.


  Todo estaba cuidadosamente planeado. Habían trabajado durante años con Newscientists, investigando sobre la creación de los portales. Ya tenían el aparato preparado. Miz había dado sus frutos, finalmente.


  Pero el acelerador dejó de funcionar y cerró el portal antes de tiempo; incluso antes de que Hummus pudiera dar el aviso a todos los clanes del Jotunheim, incluyendo a los elfos oscuros y los demonios de fuego. Ellos deberían haber descendido con Hummus, pero el recipiente solo había podido llevarse los tres tótems sagrados de los dioses. Hummus no consiguió matar a Heimdal, el guardián del puente dimensional Bifröst, tal y como hubiese querido; ni tampoco se había podido llevar su preciado cuerno, aquél que avisaba a todos los guerreros del Asgard y del Midgard a luchar en nombre de los dioses y de los humanos.


  Resultado: Heimdal estaba desaparecido, y Gjallarhorn también.


  En Chicago, habían intentado activar a Mjölnir y crear vacíos dimensionales en la Tierra.


  Pero un guerrero alado y rubio y esa escupe rayos hija de Thor le habían frustrado los planes: una vez en Chicago, la otra en el Fermilab de Geneva y después, otra más, en Diablo Canyon.


  Khani, el líder de los vampiros de Norteamérica, había muerto.


  Sin embargo, habían secuestrado a la valkyria con el don de la psicometría. Seiya, uno de los vanirios rebeldes que se había pasado al lado oscuro sin renunciar a su naturaleza, recibió astralmente órdenes precisas por parte de Loki: su cáraid era una de las valkyrias que descendían para recuperar los tótems robados. Y su sangre, la sangre de Róta, le permitiría manipular la espada de la victoria, Seier; y con él liderando los ataques, nada podría vencerles. Además, Seiya quería que Róta le dijera donde se ocultaba Heimdal, ya que, aunque Hummus no había podido arrebatarle el cuerno, sí que había logrado extraer un trozo de su marfil. Seiya solo tenía que convertir a Róta y despertar ese lado oscuro que Loki afirmaba que tenía. No obstante, el hermano gemelo de Seiya se había interpuesto entre ellos.


  La valkyria lo había elegido a él en vez de al hermano corrupto. Y en una batalla apoteósica en el mar del Norte que había acontecido el día anterior, Seiya había muerto.


  Ahora solo quedaban Hummus, Patrick, Cameron y él como líderes natos de los jotuns en el Midgard. Pero tenían recursos todavía, y los iban a agotar para que la balanza se inclinara a su favor en la batalla final.


  Su teléfono sonó y lo cogió sin perder de vista su reflejo en el espejo.


  —¿Señor? —Una voz suave y aguda emergió al otro lado de la línea—. Soy Goro.


  Lucius sonrió. Bingo.


  —¿Tienes más noticias, Goro? —Era uno de los informadores que le avisaba de los movimientos de los clanes. Lo había hecho la noche anterior, cuando avisó de que Cahal, el druidh keltoi, había convertido a Mizar ante el Consejo Wicca. Lucius había ordenado mentalmente a sus vampiros neonatos que viajaran a Dudley, así que había ordenado a un grupo de los suyos a hacer el trabajo sucio. Él no se podía desplazar porque estaba acabando de perfilar el ataque de Cameron en Escocia. Quería, como mínimo, acabar con Cahal. Y, si no podía, dejarle lo suficientemente lisiado como para llevarse a la científica, y que la joven le explicara exactamente qué había pasado para que el acelerador se apagara inesperadamente.


  Cuando pillara a la zorra, iba a darle un par de lecciones. Se relamió los labios y apartó su ira para escuchar las palabras de Goro.


  —Así es. La mujer sigue viva y ya ha hecho la conversión.


  —¿Y el equipo que envié ayer noche?


  —Todos muertos, señor.


  Lucius hizo rechinar los dientes.


  —Está bien. ¿Algo más?


  —Sí, señor. El acelerador no funcionó porque le faltaba un estabilizador.


  —¿Cómo dices?


  —La cantidad correcta de iridio, señor. La mujer dejó la fórmula definitiva del acelerador en un banco de seguridad. El HSBC de Coventry.


  El vampiro se dio la vuelta. Con el móvil pegado a la oreja, caminó por una de las habitaciones del castillo de Cameron y se plantó frente a la ventana, que ofrecía unas vistas formidables de la noche de Edimburgo.


  Iridio. La joven apoderada, su protegida, le había engañado incluso antes de que él la traicionara. «Chica lista». La chica siempre había sido demasiado inteligente para su bien.


  Avisaría a Patrick y hablaría con los pocos astrofísicos que le quedaban. Obviamente, ella era mucho más competente que ellos, pero tres cerebros inteligentes también podían trabajar como uno superdotado. Los pondría a funcionar esa misma noche. Mientras tanto, él viajaría a Londres y daría un golpe sobre la mesa. Si Cahal, el niño guapo del clan keltoi, pensaba que iba a llevarse el pastel con tanta facilidad, lo tenía muy crudo. Cahal y él habían sido muy buenos amigos cuando eran humanos; de hecho, se llevaban tan bien que llegó a pensar que acabaría posicionándose de su bando.


  Pero el druida le dio la espalda y se quedó con su hermanito Menw, Thor, y Caleb.


  Cuando lo tuvo en sus manos en Chapel Battery lo torturó y lo forzó para que le cediera el don. Solo tenía que ofrecérselo voluntariamente mediante sus palabras; ambos sabían que aquello era posible, pero el druida se negó mientras veía cómo torturaba a la que parecía que era su cáraid por derecho propio.


  Lucius había aprendido las artes druídicas en los bosques britanos. De hecho, él había recibido su don porque el filidhs de los bosques que lo instruyó, uno muy ambicioso, se lo legó voluntariamente antes de morir. Como vanirio era muy poderoso pero, cuando empezó a beber sangre, el dios Frey lo castigó anulando su don por completo. Ésa sería su penitencia por pecar aquella noche. Por eso, hacía siglos que ya no tenía su poder filidh. Pero Cahal se lo podía dar, él era un vanirio todavía. Sin embargo, el cabrón orgulloso no había cedido ni un ápice.


  —Está bien, Goro —sonrió. Ya no le hacía falta, Mizar. Sabiendo lo que sabía sobre el iridio, bien podría matarla. Pero eso sería muy fácil. Ahora la perra era el salvavidas de Cahal.


  Si se traía a la rubia con él, Cahal la seguiría, porque no podría vivir sin ella. Pero eso no era divertido. Prefería que Cahal se convirtiera en vampiro por la desesperación de ver morir a su pareja: era más trágico y dramático.


  Sí. La mataría, pero antes intentaría sonsacarle toda la información sobre la fórmula final del acelerador, porque no tenía ganas de perder tiempo en pruebas fútiles.


  —¿Tienes las balas de luz diurna?


  —Sí, están escondidas, señor.


  —¿Sabes ya dónde os ocultan?


  —No, señor. Estamos en Inglaterra, pero no sé el lugar exacto. Hemos salido para entrar en contacto con el exterior, pero no hemos visto carteles ni nada por el estilo. Ahora mismo estamos en un bosque. Había un hombre acampando a un par de kilómetros y…


  —Bien. Mañana acaba con la científica, Goro. Conviértela en un colador, pero quiero que le extraigas antes toda la información. Envíamela inmediatamente. Yo estaré en Inglaterra en breve.


  —Como desee, señor.


  —Loki está orgulloso de ti, Goro. Te guardará un lugar en su paraíso. Bjarkans laufgroenstr lima. El abedul tiene ramas de verdes hojas.


  —Loki far flaerdar tima. Loki lleva el tiempo del engaño.


  Goro cortó la comunicación. A los vanirios desesperados, a aquéllos que habían sido quebrados mediante la tortura, el hambre y la sodomía se les podía comprar con la libertad. Si se entregaban a Loki, el sufrimiento desaparecía.


  Ese guerrero roto era uno de ellos. Una vez había sido un hombre honorable, pero el dolor lo había anulado, comiéndose toda la benevolencia que pudo tener tiempo atrás. Ahora, Goro era una marioneta, un suicida que haría cualquier cosa por acabar con su agonía y convertirse en un siervo de Loki.


  Lucius marcó un número de teléfono y esperó a que descolgara.


  —Espero que me molestes para algo útil, Lucius. Intento percibir a Heimdal, y me resulta jodidamente difícil si me incordias. Necesito concentración.


  Heimdal era muy importante. Si era cierto que el hijo de Odín estaba en la Tierra, lo principal era encontrarlo, robarle el cuerno y matarlo. Sin guardián en el Asgard, y sin cuerno que pudiera dar la voz de aviso a los guerreros de Odín en el Ragnarök, la guerra estaba ganada. Pero también era importante lo que iba a decir, porque él era igual de importante que Hummus.


  —Hummus, tengo noticias —le haría saber. Haría saber a ese engendro de la magia seirdr que lograba más resultados de lo que él pudiera hacer con su poder.


  El hijo de Loki era un divo.


  Capítulo 14


  
    
      Londres.


      Notting Hill.

    


    «Invoca. Invoca. Invoca, hijo mío. Ábrela».

  


  Cahal abrió los ojos. Su padre. Sus últimas palabras eran como un maldito despertador.


  Tan grabadas como un mantra, tatuadas a fuego en su piel. ¿Por qué? ¿Qué quería decirle?


  Día tras día oía aquella frase. Una orden imperativa. Una súplica llena de confianza.


  Tanteó con la mano buscando a Miz, pero ella ya no estaba a su lado. Se incorporó y desvió la vista hacia Eon, esperando encontrárselo acurrucado bajo las mantas. Tampoco estaba.


  El olor a café que salía de la cocina se filtró en el salón.


  ¿Café? Miz estaba utilizando la cafetera italiana de diseño que había en la cocina, cuando él en la vida la había utilizado y la había comprado más por la estética que por otra cosa. Se moría de ganas de verla en acción. A ambas.


  Escuchaba risas, música, palabras dulces y ruiditos de asombro infantiles. Y todos venían del mismo lugar. Se dirigió hacia aquel pequeño recoveco familiar y único que se había creado en su propia casa; y lo que vio le dejó mudo. Sin palabras. Eon no se soltaba de la pierna de Miz. Ella tarareaba y él se reía y movía la cabecita siguiendo el ritmo.


  —Eon, ¿qué sigue ahora? —Mientras untaba las tostadas con mantequilla y mermelada cantaba—: Cuz we belong together now. Forever united here somehooooow. You got a piece of me, and honestly, my life would suck withoooout yoooou… —Señaló a Eon y éste se echó a reír, enseñándole sus diminutos colmillos y apoyando su mejilla contra su muslo, como un adorable cachorrito falto de mimos y cuidados—. Toma, pequeño. Ésta es para ti. ¿Quieres probar?


  Eon aceptó la tostada con timidez y le dio un mordisquito.


  Cahal se apoyó en la puerta, sin saber si debía entrar o no. Y ahí, sí, en ese momento, se enamoró por completo de Miz. No porque se pertenecieran; no porque estuvieran destinados, ni porque no sobrevivirían el uno sin el otro. No porque fuera su cáraid.


  Se enamoró de ella, sencillamente, porque Miz era todo amor. Amor reprimido, amor bondadoso, amor altruista y generoso. Y habían querido matar ese amor, enterrarlo mediante el miedo y los secretos. Su misma inteligencia, el respeto que infundaba a los demás, a todos aquéllos que temían parecer demasiado estúpidos al hablar con ella, habían creado un muro de protección a su alrededor. Era introvertida por naturaleza, pero si le daban una oportunidad, podría dar una lección de honestidad a todos. Y ahí estaba su mujer, cantando con voz ronca, haciendo reír al muy recuperado Eon, que mordía la tostada con apetito, mientras ella servía las rebanadas en un plato.


  Ella y el niño crearon una imagen de portada y se convirtieron en una fotografía en movimiento que querría enmarcar para siempre.


  Un hogar. Un auténtico hogar.


  Joder, se estaba emocionando. Querría amanecer con ella entre música y risa. Querría hacerle el amor todos los días, a cada momento que tuvieran libre. Querría saber por su boca lo que le gustaba y lo que no, lo que le asustaba, lo que le inquietaba. Todo. Él se convertiría en su caballero de brillante armadura y alejaría todos sus demonios a espadazos. Porque Miz se lo merecía: se merecía que lucharan en su nombre.


  Ella podría haberse llenado de rencor hacia él; podría relegarse a una esquina, encerrarse en su habitación y limitarse a trabajar; podría no haber ido al RAGNARÖK ni enfrentar a ninguno de los de su clan que la odiaban; podría haber dejado de lado a Eon y Daimhin, a Liam y a Nora y, en cambio, les había ofrecido su amistad y su cariño en cuanto ellos le habían dado la oportunidad, cosa que no había hecho con ningún adulto todavía. Y podría haberlo mantenido a raya a él, haberle negado todo y, aun así, ella se lo había entregado, reconociendo abiertamente lo que deseaba.


  Por todo eso pero, sobre todo, por todo lo que todavía Miz no se atrevía a enseñar al mundo, estaba perdido, absoluta e irrevocablemente enamorado de ella. Ella era su mitad, la que lo devolvía a la vida, y la que le demostraba que los prejuicios, los que habían tenido contra ella, él y todos, eran solo la razón de los tontos.


  Caminó hacia ellos, movido por el magnetismo que ambos irradiaban.


  Miz se había recogido el pelo en una coleta alta. Tenía la cara limpia y lavada. Y todavía llevaba ese conjunto negro que lo había puesto tan cachondo.


  Se tragó el nudo que tenía en la garganta.


  Miz dejó los platos sobre el islote y acercó los taburetes para que pudieran comer los tres.


  Tres. Cahal observó, hecho un flan, que la joven contaba con él y estaba tan concentrada en sus labores que no se había percatado de su presencia.


  Entonces levantó la cabeza y observó cómo caminaba hacia ella. Lo veía casi a cámara lenta. La joven se quedó sin respiración cuando vio que se dirigía hacia su persona con tanta decisión. ¿Qué le pasaba?


  Se plantó ante ella, la cogió por la cara y pegando su nariz a la de ella dijo al son de la canción:


  —Cuz we belong together now. Forever united here somehow. You got a piece of me, and honestly, my life would suck withooooooout you. Mi vida apestaría sin ti, nena.


  Y la besó. Le dio un beso de ésos que la dejaban a una con los ojos vueltos. Sus brazos se quedaron lánguidos a cada lado de su cuerpo, y disfrutó de sus labios y de la pasión y la ternura que le estaba dedicando. Los besos de verdad eran así. Una mezcla de vida, luz y chispa eléctrica. Y si no lo eran, entonces, no valían.


  Se quedaron los dos mirándose fijamente, sin parpadear. Cahal le pasó la mano por la coleta y después la deslizó por su espalda, acariciándosela lánguidamente.


  —¿Eso es un beso Vanir de buenos días? —preguntó mareada. Quería que la besara otra vez.


  —No. Es un beso de vanirio loquito por los huesos de su cáraid.


  —Entonces, aceptamos beso de tornillo como saludo matutino —sentenció, levantando una ceja rubia y limpiándose las manos en el pantalón.


  —Acepta lo que te dé la gana, nena. —Le agarró la muñeca y la besó en la palma de la mano—. Te besaré así siempre que quiera. ¿Qué hay para desayunar? —Cogió a Eon en brazos y lo alzó por encima de su cabeza—. ¿Cómo estás, campeón? ¿Te recuperas rápido, eh?


  Eon lo miró agradecido. De algún modo, sabía que él lo había ayudado. La energía de ambos había conectado.


  Miz se dio media vuelta y soltó una risita ilusionada e infantil.


  Por Dios. El corazón le latía descontrolado. Se llevó una mano al estómago y se sostuvo con la otra en la encimera. ¿Se estaba enamorando? ¿Estaba encaprichada?


  Desayunaron los tres juntos, en un ambiente relajado y alegre. Eon tenía mucha mejor cara que la noche anterior, y Miz se asombraba de su rápida recuperación. Cahal había creado algo en su campo cuántico, una especie de protección contra la atracción magnética de los metales. Eon tenía metal en la sangre: y el metal atraía al metal. Cuanto más expuesto estuviera a ese tipo de radiación, peor se pondría. De ahí que Cahal creara aquella burbuja para el niño. Y cómo lo admiraba por eso… No había nada más sexy para ella que un hombre inteligente.


  —Hoy toca trabajo, Miz —le dijo el druida, mirándola por encima de la taza.


  —Lo estoy deseando —aseguró emocionada. Necesitaba ponerse a trabajar, comprobar cómo de fiable era su acelerador y el modo de revertir su poder.


  —Cuando acabemos de desayunar, nos iremos. Eon vendrá con nosotros.


  —Respecto a Eon… —Lo miró muy seria y acarició la cabeza afeitada del pequeño. Ya le empezaba a salir el cabello pelirrojo—. Tengo una pregunta: está solo, ¿verdad?


  Cahal desvió la vista hacia el pequeño, que devoraba la leche con cacao, y luego la detuvo en la ansiosa mirada de Miz.


  —Sí. Fue rescatado de Capel-le-Ferne.


  —Ya… Pero no tiene a los padres por aquí, como Daimhin y Carrick, ¿me equivoco?


  —No. No los tiene. Seguramente, sus padres murieron bajo esas celdas. Hubo niños que nacieron allí.


  Trabajaba sobre un infierno, pensó Miz. Menos mal que ya había salido de ahí.


  —¿Y los niños se van a quedar en el RAGNARÖK para siempre?


  —Vivirán juntos, de momento. Estarán bien acompañados, no estarán solos.


  —Ya, pero… Si nadie se hace cargo de Eon… ¿Podría hacerme cargo yo de él?


  Cahal dejó la taza de café sobre el islote y apoyó la barbilla sobre sus manos entrelazadas, mirándola con fascinación.


  —¿Te gustaría hacerte cargo de él, Miz?


  La mujer observó al pequeño con tanta dulzura que no hizo falta que respondiera y, aun así, lo hizo:


  —Se merece otra vida. Merece que lo cuiden y lo quieran, Cahal. Y a mí me gustaría hacerlo.


  El anhelo de querer y ser querida se reflejó en esas palabras. Ella necesitaba dar tanto amor como anhelaba recibirlo.


  Cahal sonrió y le acarició la coleta rubia. Él no quería cargar con un niño tan pronto.


  Necesitaba disfrutar de Miz tanto como pudiera. A solas. Pero la joven estaba demasiado emocionada con la idea, y no podía decirle que no.


  —Claro que puedes hacerlo, Miz. Si quieres, hoy mismo se lo podemos decir a Aileen y Daanna.


  —¿Hay que pasar por ellas? —preguntó a regañadientes. No quería deberles nada. Ni tampoco quería que fueran ellas quienes decidieran si darle o no el mejor regalo de su vida.


  Cuidaría a Eon. Él sería de ella. Solo de pensarlo, se emocionaba. ¡Ser mamá! En cuanto había visto al pequeño, se lo quiso quedar. Pero, entonces, sus planes de tener un hijo a los treinta y cuatro, se habían ido al garete… Bueno, bien mirado, tampoco pensaba que a los veintiséis la convertirían en vaniria. Así que, ¿por qué no?


  —¿Quieres ser la mamá de Eon?


  —Sí. Me gustaría —contestó resuelta.


  —Entonces, yo seré el papá. El niño necesita un padre.


  Ella agrandó los ojos y negó con la cabeza.


  —No, no. Espera, yo no quería forzarte a esto.


  —¿Forzarme? ¿Quién dice que me estás forzando a nada? Me encantaría formar parte de vosotros. Lo que es tuyo es mío.


  —Es mi decisión. No tienes por qué formar parte de ella.


  —Ésa es una respuesta muy incorrecta; pero solo porque estás muy guapa por las mañanas, lo pasaré por alto.


  ¿En serio? ¿De verdad el playboy de Cahal quería cargar con un crío de apenas tres años? Una cosa era aguantar a un niño unas horas, sanarlo y hacerle tres o cuatro carantoñas; pero la otra, más diferente, era tenerlo de por vida. ¡Venga ya! Si hasta hace un mes y medio ese hombre se estaba tirando a dos mujeres bajo el Tower Bridge. Cahal era un ligón empedernido, un mago que encandilaba a todo el mundo, tal y como la estaba encandilando a ella. Y nada le gustaría más que creer en que él estaría ahí a su lado, en todo momento, y que compartirían muy buenos momentos juntos, pero no iba a construir castillos en el aire.


  Un viento frío que provenía del cuerpo del druida la barrió y la dejó tan helada como las palabras que lo siguieron:


  —¿Prejuicios, Huesitos?


  —Constato hechos —parpadeó muy digna—. Los que he visto en tu sangre. No te acuso de nada, no te lo tomes a mal, pero no creo que sirvas a tiempo completo. Se trata de ser fiel, tanto a mí como al crío. Y he visto todas las mujeres con las que te has ido a la cama… ¡Miles! —exclamó enfadada por ello—. ¿Cuántas? ¿Cuántas habrás dejado embarazadas? Puede haber muchos Eones por ahí sueltos —se cruzó de brazos y lo encaró con decisión.


  —¿De verdad crees que he sido tan descerebrado como para no usar protección con ellas?


  —Bueno, si dicen que los hombres pensáis con la polla, será por algo, ¿no? Además, el pene no tiene manos para ponerse una fundita.


  Él abrió la boca como un pez y se quedó sin palabras. ¿Qué concepto tenía esa mujer de él? ¡Él no tenía la culpa de atraer a las mujeres!


  —¿No soy suficientemente bueno para ti? ¿No soy suficientemente bueno para Eon?


  Miz parpadeó sorprendida por el dolor en las recriminaciones del vanirio. Se descruzó de brazos y negó con la cabeza.


  —Yo no he dicho eso…


  —¿Y tú? ¿Qué me dices de ti? ¡Desde que caíste en mis manos tienes en mente la idea de acabar con tu vida si esta realidad no te acaba de convencer! ¿De verdad te crees tan capacitada para tener bebés pensando de esa manera? ¿Para qué quieres a Eon si piensas así?


  Ella se ofendió y se levantó del taburete porque se estaba poniendo cada vez más nerviosa.


  —¿Debo suponer que ya no quieres arrebatarte la vida? ¿Serías fiel a Eon? ¿Por él sí que te quedarías? No pongas esa cara de me han pillado, porque lo he sabido en todo momento. ¿Por él sí y por mí no? Porque espero que, si te quedas con Eon, sea para siempre, ¿entiendes? Siempre es una palabra que hasta ahora no estaba en tu diccionario —escupió con rabia—. Me he acostado con miles de mujeres, Miz. Antes de conocerte. Ya lo sabes y sabes por qué.


  —Sí. Menuda excusa —agitó los brazos—. Me buscabas desesperadamente.


  Cahal apretó la mandíbula.


  —No te he ocultado nada.


  —Cahal, reconócelo. De entre los McCloud, el más serio y responsable siempre ha sido tu hermano. Tú has brillado por otras cosas, pero no precisamente por ésas.


  —Menw y yo somos diferentes. Pero eso no me convierte en un playboy descocado. Soy el druidh de los vanirios, joder. —Se levantó del taburete y se fue de la cocina refunfuñando—: Y soy responsable. Ah, y si tanto te gusta Menw, olvídalo. Él ya tiene mujer y, además, está embarazada.


  —A mí no me gusta tu hermano, no digas estupideces. ¡Y me alegro por Daanna! —le gritó. Así que la morena de ojos esmeralda esperaba un bebé… Interesante. No se le notaba nada—. Solo he señalado algo obvio, Cahal. No creo que debas ofenderte.


  El vanirio se detuvo en el umbral de la puerta y la miró por encima del hombro.


  —¿Tú te ofendiste cuando creían que eras una asesina?


  Miz detuvo su retahíla en seco. Avergonzada, se dio cuenta en seguida del error que había cometido. Estaba juzgándolo como habían hecho con ella.


  —Pues eso. A veces eres demasiado honesta, Huesitos. Tienes el tiento de un cactus —se largó de la cocina, dolido por sus palabras.


  Miz y Eon se quedaron sentados, observando cómo Cahal se iba cabreado. El niño la miró a ella con consternación.


  Miz no solo estaba arrepentida por lo que le había dicho, sino además, esperaba poder beber de él esa mañana.


  Pero, por lo visto, no habría toma matutina.


  El trayecto hasta el RAGNARÖK fue tenso y silencioso. Miz estaba sentada en el asiento trasero con Eon. Y Cahal apretaba tanto el volante que parecía que quería arrancarlo de cuajo.


  Ninguno de los dos tuvo ganas de romper el hielo. Cahal se cuidó de proteger sus pensamientos, y Miz hizo lo mismo.


  Eon dormía apoyado sobre las piernas de la astrofísica, que le acariciaba el cráneo con suavidad. La joven pensaba en lo que le había dicho al druida y cada vez se sentía peor por ello. Lo había acusado de ser infiel y de no tener madera de padre, solo por ser como era: sexy, playboy y un ligón empedernido. Bueno, ¡pero es que no le gustaba eso! Despertaba una inseguridad en ella con la que no se sentía nada cómoda y no sabía lidiar con ello. Pero eso no justificaba lo que había salido por su boca, cada vez más incontrolable.


  Cahal la miró disimuladamente por el retrovisor. Su capullo interior se sonreía al verla tan afligida por lo que le había dicho. Pero él, su vanirio digno, no iba a permitir que su pasado manchara su presente. Miz no sabía que nunca se había corrido con ninguna mujer. Mantenía la erección, pero nunca eyaculaba, porque su cuerpo no la reconocía como suya. En cambio, con ella era todo explosivo y fuera de control. Las emociones les abrasaban y sus cuerpos entraban en una especie de frenesí que no podía dominar.


  ¿Esa mujer tan inteligente de verdad se pensaba que podría hacer el amor con otras como lo había hecho con ella?


  Pobre ratita perdida. Le iba a dar una lección.


  Pero es que estaba tan guapa que no sabía ser cruel con ella; aunque tenía ganas de serlo. Llevaba unos tejanos de pitillo negros y unos zapatos rojos con plataforma estilo pinup, de la marca Iron Fist. Al final, sin quererlo, Daanna, Aileen y Ruth habían dado con su estilo. Cahal se sonrió al verlos; no solo porque tenían un tacón bastante pronunciado y porque eran rojos, sino porque tenían piedrecitas incrustadas en tono rubí oscuro que simulaban calaveras. Eran zapatos inspirados en los cómics de El Castigador, porque la calavera era la misma. Como los del día anterior. Además, éstos tenían una cremallera negra lateral cuyo dibujo era también otra calavera plateada. Que una chica tan guapa y sexy como Miz llevara ese calzado era muy contradictorio. Pero, al parecer, ella se sentía muy a gusto con ellos. Y al final, iba con su personalidad: sexy, desafiante y esquiva.


  La chaqueta de cuero negra de cuello alto y corte entallado le daba un aspecto todavía más peligroso.


  Cuando llegaron al exclusivo local del Jubilee Park, Miz cubrió a Eon con un pequeño chubasquero plateado. A las siete de la mañana, la Black Country se llenaba de niebla espesa.


  Aun así, la joven quiso ser precavida con el pequeño, todavía convaleciente.


  Se metieron en la cabina roja; Cahal introdujo el código y descendieron al subterráneo. En la entrada, Caleb conversaba con Menw y Daanna, y éstos, cuando los vieron llegar, los miraban intrigados; la Elegida parecía descansada al saber que seguía viva. Y Menw, aunque estaba preocupado por la noticia que le acababan de dar, miraba con orgullo y picardía a su hermano.


  —Y yo que pensaba que íbamos a ser los más madrugadores —exclamó el druida.


  Caleb se giró y los encaró sin más dilaciones.


  —Ha pasado algo.


  Cahal se tensó y se acercó a ellos.


  —¿El qué, líder?


  —¿Recibiste el mensaje?


  —Sí. Los dos —miró a Miz, y ésta asintió muy seria.


  —El Engel y los suyos han recuperado a Seier y han volado los laboratorios de trabajo que tenía Newscientists en el bosque de Galloway. Han descubierto que, además de las clonaciones, las hibridaciones y los grupos de esclavos de sangre que están utilizando, han creado una especie de terapia de rejuvenecimiento con células madre de vanirios y berserkers; y de ese modo frenan su descomposición y mejoran físicamente. Incluso mantienen sus dones.


  —Porque el cerebro no envejece ni se deteriora —dijeron Menw y Miz a la vez.


  Ambos se miraron y asintieron, reconociéndose como dos eruditos en la materia. Parecía que aquel recelo inicial iba desapareciendo poco a poco.


  Cahal apretó los dientes y gruñó. «Entre los McCloud, todos sabemos que Menw es el más serio y responsable», recordó celoso. Y Miz miraba a Menw con una admiración que no le dirigía a él. Empezaba a cansarse de eso.


  —¿Y qué podemos hacer nosotros para detenerles?


  —Investigar y matarlos a todos —contestó Menw llanamente.


  —Seguir haciendo lo que hacemos. Pero eso no es lo importante —dijo Caleb—. Una de las valkyrias que acompaña a Gabriel y su pareja, viene hacia aquí. Al parecer, hay algo importante que nos quieren decir, y solo ella sabe de qué se trata. Vendrá en persona a explicárnoslo.


  —¿Cuándo?


  —Entre hoy y mañana estarán aquí.


  A Cahal no le parecía tan importante esa información y sin embargo, valoraba mucho más lo que habían logrado el Principito y su ejército. Él solito se estaba encargando de recuperar los tótems. Gran revelación había sido Gabriel.


  —Oye… —Caleb miró a la astrofísica, que dejaba a Eon en el suelo y le quitaba el chubasquero plateado. El crío enseguida se agarró de su pierna, controlando atentamente a Caleb y a la otra pareja que parecían juzgar a su protectora—. Miza…


  —Miz. Llámala Miz —lo corrigió Cahal. El líder de los vanirios frunció el ceño, y estuvo a punto de soltar una carcajada. Se aclaró la garganta.


  —Eon se está recuperando —Menw sonrió a su hermano—. Lo sabía, Cahal. Le haremos unos análisis para ver cómo va su intoxicación.


  —¿Necesitas ayuda con tu acelerador…, Miz? —preguntó Caleb.


  La astrofísica negó con la cabeza.


  —Ya tengo a Daimhin. Se lo pediré a ella.


  —Beatha se lo ha prohibido —la interrumpió Daanna, incómoda.


  Miz se afligió ante la respuesta. Daimhin le gustaba; ellas se entendían. ¿Por qué esa gente se lo ponía tan difícil?


  —Si necesitas ayuda, yo podría hacerlo —la Elegida se ofreció con humildad.


  Miz la miró de arriba abajo. Sabía que Daanna estaba embarazada y no era un buen lugar para ella. Los láseres podrían resultar peligrosos y la radiación cuántica podría no ser buena para el feto.


  —Creo que podré sola —dijo levantando la barbilla. No la querían demasiado, pero no importaba. Era una profesional y tenía un trabajo que hacer allí—. Gracias de todos modos. Pero es mejor que solo yo sepa cómo se crea el aparato y cuál es la fórmula correcta. Cuantas más personas la sepan, más riesgo habrá de que los demás puedan descubrirla.


  —¿No te fías de nosotros? —preguntó Caleb levantando una ceja negra.


  —No se trata de eso. Pero si lo sabéis, habrá más riesgos de que vayan a por vosotros, y no es necesario. En fin, no puedo perder el tiempo —miró a Caleb—. Intentaré tener el aparato construido para hoy.


  —Oh. De acuerdo —asintió Caleb con asombro—. Cahal me dijo que necesitabas iridio para ello. Te he dejado una caja preparada en tu sala, espero que tengas suficiente con eso.


  —Ya te lo diré.


  —Y, por cierto —se llevó la mano al bolsillo—. Trabajas para nosotros y supongo que te gustaría cobrar por ello. Aquí tienes tus honorarios —le dio un sobre blanco.


  Miz tenía mucha curiosidad por ver cuánto creía ese hombre que ella cobraba por su trabajo. No pretendía pedir nada a cambio porque quería hacerlo por ellos, por la injusticia que ella misma había cometido en contra de Cahal y, sobre todo, por vengarse de Lucius y Patrick.


  Lo haría gratis y lo haría encantada. Pero la pequeña fiera vaniria, la rebelde interior, quería darles una lección a todos, así que abrió el sobre y miró el cheque. Arqueó las cejas y sonrió.


  Caleb y Cahal se miraron el uno al otro, sabiendo que ella estaría impresionada, pues le estaban remunerando muy bien. En cambio, la joven rubia dijo:


  —Voy a probar un acelerador que puede abrir una puerta al Asgard. A este cheque le faltan muchos ceros —le puso el sobre en el pecho y se lo devolvió—. Con vuestro permiso —miró a Cahal de reojo y pasó de largo. Eon no se quiso separar de ella y la acompañó todo el trayecto, mientras ella murmuraba—: Collach ri eal adhà. Parece un chiste.


  —Joder —susurró Caleb con una sonrisa de admiración—. ¿Y ésa es tu pareja? —le puso una mano en el hombro—. Te acompaño en el sentimiento.


  —Que te follen, Cal —Cahal se puso las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón militar. Esa actitud le volvía loco, le encantaba que no tuviera miedo de nada. Solo de él y de depender de sus cuidados. Y sí, ésa era su cáraid.


  Daanna apretó los labios y le dijo a Menw:


  —¿Por qué no puedo ayudarla yo? Esa chica es muy estirada —miró a Menw con resentimiento.


  —Porque la serpiente está trabajando con aceleradores de protones y un error puede resultar fatal. Y tú, mo ghraidh, estás encinta —la besó en la mejilla—. No quiero que estés ahí. Y ella ha pensado justo en eso.


  —Miz es una increíble científica, pero tiene mucha conciencia, más de lo que os imagináis. No permitiría que Daanna se pusiera en peligro —la defendió Cahal, orgulloso de que ella fuera suya.


  La Elegida se quedó mirando el lugar por el que había desaparecido la astrofísica. Le alegraba saberlo. Puede que Miz fuera una buena chica, después de todo. Y había puesto en su lugar a su hermano, cosa que le hubiera divertido si antes no la hubiera rechazado para ayudarla. Pero, si en realidad, Miz lo había hecho porque se preocupaba por ella, puede que llegara el momento de que le dieran una oportunidad.


  Miz cogió el escáner de códigos QR que iba conectado al Mac y pasó el dibujo cuadrado por el lector, el mismo que había guardado con tanto celo en el HSBC y que, una vez abierto, la llevaría al mundo de los quarks, los protones y las puertas dimensionales. Por fin podría ver la información que necesitaba. Ahí estaba la fórmula final. Todos sus años como astrofísica cuántica se veían reducidos a una simple fórmula y a un mapa de construcción.


  El lector emitió una luz roja parpadeante y, al momento, en la pantalla de su Mac de veintisiete pulgadas apareció el resultado. Aquello que se había negado a ver para preservar la información se abría ante ella como una especie de arcoíris.


  Miz se sentó en la butaca y sonrió a Eon, que miraba la pantalla como si estuviera viendo unos dibujos animados.


  —¿Has visto, Eon? Qué bonito es… Es como un cuadro de dibujos vectoriales. —Miró el reloj digital de su muñeca, uno que estaba entre todas las bolsas que le habían traído. Era un iWatch, un concepto de reloj único con la correa roja que todavía no había salido a la venta; y no entendía cómo ellas le habían conseguido uno—. Te toca comer, renacuajo. Y Cahal me ha dicho que, de momento, te quiten las dosis de hierro. Debes mantener una dieta baja en oxalatos para que la intoxicación remita —le dio un golpecito en la nariz—. Por supuesto, no tienes ni idea de lo que te digo, ¿verdad? No importa. Tú haz como que me escuchas. —Cogió su bolso negro y metió la mano hasta sacar una bolsa con el desayuno del pequeño. Yogures, zumos de manzanas, gelatinas y unas barritas de cereales de arroz blanco.


  Quería a la chica del pelo rapado. El día anterior había estado muy a gusto con la presencia de Daimhin, y ahora volvía a estar sola.


  Con su fuerza, sus dones telequinésicos y su velocidad, podría construir el acelerador más rápido de lo que se imaginaba, pero un par de manos más la ayudarían a acabarlo antes.


  —Buenos días, novata.


  Miz se dio la vuelta y abrió los ojos con sorpresa.


  —¿Daimhin?


  La joven entró en la sala blanca y sonrió a Miz. Se había puesto sus Manolos, un tejano stretch y una camiseta negra de tirantes. Con la cabeza rapada y lo alta y esbelta que era, se presentaba como una adolescente inquietantemente bella.


  Iba acompañada de otro guerrero alto y rubio, muy fibrado e igual de rapado que ella.


  Carrick. Sus ojos eran exactamente los mismos.


  —Daanna me ha dicho que tu madre no te dejaba venir —Miz miró al joven con un poco de desconfianza, y él hizo lo mismo con ella.


  —Mi madre ha olvidado que desde ayer soy mayor de edad. No puede prohibirme nada. Ah… Te presento a mi hermano: Carrick.


  Carrick no la saludó, pero hizo un ligero movimiento de cabeza, dejándole claro que la tenía en cuenta. La mirada de ese chico era mucho más profunda y rabiosa que la de los otros, pero no era a ella a quien odiaba. Era un resentimiento hacia la vida o, incluso, hacia su propia existencia.


  —Él me ha dicho que quería venir a ayudar. Y pensé que tú agradecerías la ayuda —repasó su atuendo y fijó la vista en sus zapatos rojos y tuneados—. Aunque mis padres no están muy de acuerdo con ello.


  —Se preocupan por vosotros —explicó Miz conciliadora.


  —Por eso los queremos tanto —Daimhin no apartaba sus ojos del calzado de la científica.


  —No voy a molestarte —añadió Carrick—. Tú dime qué necesitas que haga y lo haré.


  Miz inclinó la cabeza y estudió al joven.


  Sabía lo que le pasaba. Eran los efectos de los traumas graves.


  —¿Demasiados fantasmas, Carrick? —preguntó con suavidad.


  El rapado parpadeó y arrugó el ceño.


  —La novata no tiene ni un gramo de delicadeza en su lengua, ya te darás cuenta —le explicó su hermana con un gesto de su mano que restaba importancia a sus palabras—. Por eso me gusta. No te va a tratar como un lisiado ni nada de eso.


  —No es mi intención parecer desagradable —Miz se defendió sin entender a qué se refería.


  Carrick resopló y sonrió sin ganas.


  —Bien, porque estoy de la compasión hasta la polla. Suficiente tengo con lo que cargo.


  Miz lo comprendió a la perfección. Seguramente, Carrick sufrió lo mismo que Daimhin en Chapel Battery. Mucho más, y con más ensañamiento, si era el tipo de protector que indicaba la pose que adoptaba con su hermana. Los brazos a cada lado de su cuerpo, unos centímetros más adelantado que ella, y una mirada que era un radar que detectaba bombas enemigas. Y la medía a ella, valorando si era o no era de fiar.


  —Me irá bien tu ayuda, Carrick. ¿Vas a intentar matarme en algún momento? No intentarás clavarme una probeta en cuanto me dé la vuelta, ¿no?


  —No eres rival para mí. Sería demasiado fácil.


  Miz asintió. Una respuesta un poco ambigua, pero la aceptaría como pacto de no agresión. Mientras tanto, Daimhin sonreía al mirar las calaveras de sus zapatos.


  —Olvídalo —Miz se desabrochó la cremallera de la cazadora y se dio media vuelta—. No te los pienso regalar.


  —¿No? Había que intentarlo —la chica chasqueó la lengua y se encogió de hombros. Seguidamente, se dirigió a darle un abrazo cariñoso a Eon—. ¿Se ha vuelto a desmayar?


  —Desde que lo trató Cahal, no.


  —Bien. ¿Esto es lo que tiene que comer?


  —Sí.


  Carrick acarició la cabeza del pequeño y Eon lo miró con curiosidad.


  —Entonces, novata —dijo Daimhin—. ¿Por qué no empezáis a hacer magia con todas las piezas que tienes ahí mientras yo doy de comer al pequeño pelirrojo?


  Miz sintió adoración por Daimhin. Era una joven mamá, una mujer adolescente más sabia y madura que muchas mayores de veintiséis, como ella. Y cuidaba de los demás. Le gustaba cuidar de los otros. Deseó que un día alguien la pudiera querer con la misma fuerza y atención que ella había prodigado a los demás.


  —Eso mismo haré. Y aquí, la que da las órdenes soy yo, skinhead —la señaló con un dedo y se dirigió al equipo de música táctil en la pared. Miró a Carrick, a sabiendas de que el chico estaba ahí porque quería ocupar su mente con otras cosas que no fueran los recuerdos vividos en aquel infierno, y le preguntó—: ¿Cómo de alta la música, Carrick?


  El vanirio la miró de reojo y contestó:


  —Dale caña, novata.


  Miz puso el equipo musical a toda pastilla, y el What doesn’t kill you makes you stronger de Kelly Clarkson puso ritmo a su trabajo.


  —Cahal, eres como una unidad electromagnética —dijo Menw asombrado por lo que decía la gota de sangre que se hallaba en el crisol de su microscopio. Se encontraban en la sala de análisis de la planta inferior del RAGNARÖK—. Las células de nuestro cuerpo son unidades electromagnéticas, y las tuyas están a un rendimiento superior, muy, muy superior a la media de los vanirios, tío. Son potenciales campos magnéticos. Los electrolitos de tu sangre trabajan a un doscientos por cien.


  Caleb y Daanna los miraban con interés mientras se bebían el café de Starbucks que traían las humanas a primera hora de la mañana. Era un ritual. Muffin y café, y así los días empezaban con buen pie.


  El druida se quedó mirando a su hermano. Sí, se sentía poderoso. Seguramente debido a esa alteración en su campo electromagnético. Y eso se lo daba la sangre de su pareja. Miz era su fuente de poder.


  —¿Cómo te sientes? —Menw se sentó frente a él y le miró las pupilas.


  —Perfecto. Excepto por lo que te dije ayer: creo que si me descontrolo o algo me pone realmente violento, podría explotar y volar todo por los aires. He estado meditando, intentando controlar esa energía interna que tengo. Me siento como Hulk.


  —¿Te vas a transformar en un feo de color verde? —preguntó Daanna divertida, soplando sobre el café humeante.


  —Qué graciosa —Cahal se levantó y le quitó un cacho del Muffin de chocolate que tenía en la mano—. No deberías comer eso, hermanita mía —le dio un mordisco—. No queremos que a Aodhan lo pesen nada más nacer y en la báscula ponga «continuará».


  Daanna se echó a reír y se tocó la lisa barriguita.


  —No hagas caso a tu tío, cariño. Se cree tan guapo que a veces hasta se disculpa.


  Él le guiñó un ojo y se bebió el café de golpe.


  —Me voy con mi fascinante, reservada e insoportable cáraid.


  —¿Con… Miz? —preguntó Caleb—. ¿No había otro apodo?


  Cahal miró a Caleb con hastío.


  —Cómeme el capullo, líder.


  —Me parece un nombre un poco curioso —lo ignoró por completo y siguió con sus pullas—. Por cierto, lo que me recuerda, Daanna.


  —¿Sí, Caleb? —dijo ella dando un sorbo al café.


  —¿Dónde están «miz» gafas?


  Daanna escupió el café, y Menw se partió delante de su hermano.


  Cahal puso los ojos en blanco.


  —No te lo tomes a mal, brathair —dijo Menw—, pero reconocerás que la chica no ha entrado con tan buen pie como para ganarse el título honorífico a «Miz Zimpatía».


  Daanna se dobló sobre sí misma ahogándose en sus propias carcajadas.


  —Está bien, chicos —Caleb levantó una mano y se limpió las lágrimas de la risa—. Vamos a tener un poco… un poco de… —le faltaba el aire—, de «mizericordia».


  —Qué cabrón —murmuró Cahal con una sonrisa—. Que os den a los tres.


  Iba a salir de la sala, cuando en ese momento entraron Aileen y Noah con cara de preocupación.


  Caleb siempre se tensaba cuando Aileen y el berserker de pelo platino y ojos amarillos estaban tan cerca. Él vestía con ropas de entrenamiento, y ella iba más casual. Se llevaban muy bien y eran buenos amigos, y eso era algo que Caleb tenía que tragar, aunque no le hacía ninguna gracia. Pero sabía, al final del día, que era él quien se la comía y no el chucho que la había pretendido.


  El moreno de ojos verdes se acercó a su chica y le dio un beso en los labios. Ella le acarició la mejilla y saludó a todos con aquel especial carisma que tenía.


  —¿Qué ha pasado? —A Caleb no le hacía falta adivinar que algo había sucedido.


  —Estábamos viendo las noticias antes de empezar a preparar las rutinas de hoy cuando han emitido una noticia de última hora —explicó ella.


  —El banco de HSBC de Coventry ha sido asaltado hace un par de horas —narró Noah—. Ha habido varios muertos, y todas las cámaras de seguridad han acabado destrozadas. No han podido registrar nada de lo sucedido.


  A Cahal le recorrió un sudor frío por la nuca y la espalda.


  —Eso es imposible. No puede ser casualidad —dijo Caleb poniéndose en alerta.


  —Nadie más sabía el secreto de Miz. Nadie —aseguró Cahal—. Nunca ha habido ningún problema allí; y, después de que ella nos dijera lo de su caja de seguridad, ¿hoy mismo lo desfalcan?


  —¿Cómo se han enterado? —preguntó Daanna preocupada.


  —¿Dónde está Miz? —Noah miró al druida. La ansiedad lo estaba recorriendo y el berserker empático sabía por qué, estaba intuyendo lo mismo que él.


  —En su laboratorio. Con… —Cahal salió disparado de la sala, con el miedo en el cuerpo y una sospecha abierta sobre algún miembro del clan. ¿Quién? No lo sabía, pero había algo muy claro: el enemigo había trabajado desde dentro y todavía seguía ahí; porque nadie, excepto Menw y Daanna sabían del código QR, y ellos no habían dicho nada. Si los jotuns no habían encontrado nada en la caja de seguridad, ordenarían al traidor que sonsacara la información directamente de la fuente. Y la fuente era Miz.


  —¡Vamos! —le apresuró Noah.


  La astrofísica observaba el acelerador con ojos maravillados.


  Su creación. Su bebé. El niño de sus ojos había tomado forma y ahora solo necesitaba que lo encendieran. Como en realidad era un acelerador de baja energía, no había necesitado mucho iridio para estabilizarlo.


  Todas las piezas estaban en su sitio. Los componentes de generadores, los dipolos, los multipolos, los blancos para que colisionaran las partículas, y los detectores que visualizarían las partículas generadas en el impacto. Una construcción metódica y perfecta que hubiera necesitado meses de supervisión, pero ya no. Como vanirios, y ella en especial como vaniria superdotada, podía asegurar el éxito de un micro acelerador en un par de horas, que era lo que había necesitado para llevar su invento a cabo.


  Carrick y Daimhin le habían ayudado mientras Eon jugaba con los crisoles de colores y se comía todas las barritas de cereales que encontraba a su paso.


  Hacía cinco minutos que les había mandado a por café y algo comestible, pues el ejercicio, aunque trivial, les había despertado el apetito. Aunque ella estaba hambrienta desde que se había despertado, y al no beber de la vena de Cahal, los efectos de su abstinencia se pronunciaban más.


  Eon se acercó a ella y la cogió de la mano, y los dos se quedaron mirando el aparato que había sobre la mesa de prácticas y análisis. Miz puso el micro acelerador en marcha.


  —Fíjate —se agachó, rodeó su cinturita con un brazo y señaló el proyector del acelerador—. De ahí sale un haz de luz tan potente que impactará en ese plato de cristal —señaló el blanco—. Y, después, ese grupo de detectores, mis pequeños mini Atlas —les había puesto ese nombre en honor a uno de los detectores más conocidos construidos para la detección de partículas—, nos dirá qué es lo que se está creando. Si crea un patrón uniforme de antimateria, tendremos la solución para crear una puerta dimensional segura. —El potente haz de luz salió controlado a través del puntor del tubo acelerador, impactó sobre el blanco y creó una partícula de luz perfecta, cuya energía quedó subyugada y controlada sobre la superficie del plato—. Oh. Sí —susurró Miz, emocionada por el buen funcionamiento de su creación científica—. Oh, sí… Eso es. Fíjate —se levantó y caminó con él para mirar de cerca aquel cúmulo dorado y esférico de moléculas perceptibles compuestas por antiátomos, positrones, antiprotones y antineutrones. En definitiva, un vacío dimensional llamado antimateria que podía abrir una puerta a cualquier parte del universo conocido, siempre y cuando se dirigiera al lugar adecuado.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas de emoción. En ese momento recordó su graduación y la falta que le hicieron su madre y su hermana. Recordó las horas de vida invertidas en su trabajo, todo el tiempo que ella había sacrificado por sus estudios, y reconoció que no había sido tiempo perdido. Miz O’Shanne, y no Miz Cerril, había logrado controlar la fuerza de un acelerador de partículas y había anulado la capacidad de destrucción del aparato gracias al elemento estabilizador: el iridio. Los aceleradores podían crear materia oscura y destruir la Tierra. Era una gran verdad, pero si se controlaban bien y se utilizaban para descubrir otros universos, en vez de averiguar el origen de ése en el que vivían, se podría avanzar mucho más en la ciencia, en la Física Cuántica y en la historia de la humanidad, no valorándonos como única civilización, sino como una de las muchas razas planetarias que podrían existir.


  Y ahora, después de todo, después de ver que su invento era fiable al cien por cien, tenía que encontrar el modo de revocar todo ese poder, de originar una fuerza contraria.


  Eon se apoyó en ella y dio otro mordisco a la barrita.


  —Mmm… —dijo el niño.


  —Eh —exclamó sonriente secándose las lágrimas—, ¿te gusta? ¿Ya no estás tan cansado?


  Eon negó con la cabeza. Las compuertas de la sala se abrieron y Miz se levantó entusiasmada para recibir a Daimhin y Carrick:


  —¡Mirad qué maravilla! —se calló cuando vio que no era ninguno de ellos dos quien entraba.


  El individuo que tenía enfrente era un cabeza rapada adulto. Vestía con ropa de capoeira azul oscura, tenía las manos tras la espalda y sonreía de un modo que no transmitía ninguna confianza.


  Eon se puso delante de Miz y le enseñó los colmillos al hombre.


  Miz frunció el ceño y colocó al crío detrás de ella.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó la joven.


  El guerrero moreno y asiático, lleno de cicatrices y de mirada oscura clavó la vista en el acelerador.


  —No puedes entrar aquí —profirió ella alarmada—. La pantalla táctil de la entrada solo reconoce a las personas con acceso permitido. Tú no eres…


  —Es obvio que te equivocas —la interrumpió el guerrero con voz ártica. Cerró la compuerta y la bloqueó presionando el teclado interior de la sala.


  Miz seguía los movimientos de ese hombre con creciente confusión. ¿Quién era él para modificar las claves de la compuerta? ¿Cómo sabía cómo hacerlo?


  —Me llamo Goro —el guerrero se giró y la apuntó con una pistola—. Y Lucius te manda recuerdos. —Le disparó. Miz cogió a Eon en brazos y de un salto se ocultó detrás del acelerador, pero no fue lo suficientemente rápida como para que la bala no se incrustara en su nalga. A duras penas logró quitar la fuente de energía del aparato, y el rayo de protones cesó la emisión. Lanzó un convulso alarido mientras abrazaba con fuerza a Eon y lo cubría con su cuerpo. Miró a su alrededor. Necesitaba escapar de ahí, pero no podía, la única salida estaba bloqueada. El trasero le dolía, le quemaba de dentro hacia afuera. La bala se había introducido en el músculo y actuaba como si fuera ácido.


  Eon temblaba en sus brazos.


  —Tiene que dolerte científica —dijo Goro, caminando a paso lento hacia ella y rodeando la mesa de prácticas—. La luz diurna de las balas te está quemando por dentro, ¿cierto? Pero te aseguro que no es nada comparado con lo que me hicieron a mí.


  Miz necesitaba salvar a Eon. Ese tipo iba a matarlos a los dos, y Eon era un ser inocente.


  Ella tendría pecados que purgar, pero el pequeño no.


  —¡Deja que se vaya el niño! —gritó hacia el techo.


  —¡No! ¡No! —intentaba gritar el pequeño con la fuerza de sus diminutos pulmones.


  —¿El niño? —Goro dio un salto sobre la mesa y se acuclilló delante de ellos—. Ah, no… El niño se queda.


  Miz le dio una patada en la cara y Goro salió propulsado hacia atrás. Se estampó contra la pared pero mientras lo hacía, apuntó de nuevo a la joven que, esta vez, buscaba un sitio mejor en el que esconderse, pero estaba vendida por completo. No había escapatoria.


  —¡Eon, escóndete debajo de la mesa! —el impacto de otra bala en el estómago la hizo trastabillar y caer de espaldas al suelo. Se hizo un ovillo. La luz de las cápsulas la estaba matando y poco podía hacer para paliar la agonía. ¿También podía morir por las balas? Esa inmortalidad era un poco relativa.


  Goro se detuvo frente a la pantalla del Mac y memorizó todo lo que había en el monitor.


  —¿Puedo enviarle esto por correo a mi señor Lucius? —hizo crujir el cuello y se sentó en la butaca—. Él agradecerá esta información, aunque ya sabe la parte más importante. Cuando le lle…


  Miz lo cogió por los hombros y lo tiró al suelo. Las heridas eran mortales, y la luz en su interior estaba causando estragos; sin embargo, no iba a morir poniéndole las cosas tan fáciles. Le dio varios puñetazos en la cara, pero Goro se reía, como si en realidad lo estuviera acariciando.


  El vanirio desequilibrado clavó los dedos en la herida de su estómago y los retorció. Ella gritó y sollozó, pero no cesó en sus golpes hasta que notó algo largo y afilado que se colaba entre sus costillas. Algo tan condenadamente cortante que la dejó sin respiración. Se desplomó en el suelo, ahogándose.


  Goro tomó asiento de nuevo y prosiguió con su labor informática. Miz sentía que se le escapaba la vida. Eon la miraba bajo la mesa con los ojos como platos, asustado y en shock.


  No podía ser. No podía morir así.


  Cahal. Cahal.


  Quería verlo de nuevo. Quería que la abrazara, que la alimentara y que le hiciera experimentar el amor otra vez. Pero, si moría, no podría conseguirlo y les daría la victoria en bandeja a Lucius, Loki y sus jotuns.


  La joven se centró en el acelerador. Goro seguía tecleando, abriendo el correo. Miz concentró su poder en algo que pudiera extraer y utilizar contra el traidor.


  ¡El blanco! El blanco era cortante y liso en su forma. Visualizó que los tornillos del soporte que lo sostenían se aflojaban hasta que el accesorio quedaba suelto.


  Miz inspiró con fuerza. Goro estaba a punto de enviar el mensaje con la captura de pantalla de la lectura del código QR.


  O ahora o nunca. La vaniria novata exhaló y el blanco salió disparado con una fuerza asombrosa, y rodó hasta cortar la garganta del vanirio, que se llevó las manos al cuello, y cayó de forma antinatural hacia atrás. La sangre salía a borbotones del corte horizontal.


  La valiente mujer se arrastró como pudo por el suelo hasta llegar a Eon. Aunque las cámaras estaban insonorizadas, se oía la débil voz de los gritos de Daimhin y Carrick.


  —¡Miz! ¡Miz! ¡Novata! —gritaban.


  Miz cubrió a Eon con su cuerpo y éste se hizo un ovillo con ella.


  Goro se arrodilló en el suelo, con los ojos sanguinolentos abiertos como platos y la garganta completamente abierta, mirándola incrédulo, apuntándola de nuevo con la pistola de balas de luz artificial.


  Miz no pensó en ella. Cubrió a Eon todo lo que pudo, para evitar que no le diera a él.


  —Vas a morir —dijo Goro.


  —Tú también —repuso ella sin poder respirar. Invocó mentalmente el plato volador asesino. Se estaba debilitando; no le quedaban muchas fuerzas. Lo que tenía en su interior la mareaba y la estaba dejando sin conciencia. Pero tomaría un último impulso.


  Hizo levitar el blanco hasta acabar de cortar por completo la cabeza de Goro.


  ¡Zasca! El tronco sin vida del infiltrado se desplomó hacia adelante.


  Ella, temblorosa, besó la cabeza de Eon y observó el cuerpo sin vida del traidor. ¿Se había acabado? Cerró los ojos, pues ya no tenía fuerzas para mantenerlos abiertos. Y, entonces, las puertas de la sala se abrieron por la fuerza bruta de cuatro manos morenas y grandes. Una de ellas con la cabeza de una serpiente en su dorso. Miz vio a Noah, el del pelo platino, mirar el cuerpo degollado de Goro; y después se encontró con la cara de Cahal a milímetros de la suya.


  Todo se volvió oscuro. No pudo sentir nada más, excepto los brazos protectores de su guerrero, que los cogía a ambos y se los llevaba a morir al cielo.


  Capítulo 15


  —¿Miz? —Cahal la colocó sobre la camilla que había preparado Menw—. Ya estamos, cariño. Miz, escúchame.


  El druida no sabía qué hacer. Su mujer seguía viva, pero el traidor le había hecho mucho daño; y si no fuera porque su cuerpo seguía descomponiéndose, él mismo se habría asegurado de cortarlo en rodajas bien finas.


  —Daimhin —dijo Menw—, sostenle las piernas.


  La joven apoyó todo su peso sobre las rodillas de la astrofísica, cuyo cuerpo no dejaba de sangrar.


  —Esto te va a doler, nena. Mírame, mo dolag. Mírame —le ordenó Cahal agarrando sus muñecas por encima de su cabeza.


  —Inmovilizadla bien —clamó su hermano.


  —Joder, ¡ya lo estamos haciendo! —exclamó Cahal irritado, con la vena del cuello hinchada—. ¡Es mi pareja la que está sufriendo, brathair! ¡Date prisa, maldita sea!


  —¿Eon? —preguntó Miz entre tosidos, expectorando brotes de sangre coagulada por la luz diurna de las balas.


  —Tssss… Eon está con Aileen y Ruth. Está bien, le has salvado.


  —El el acelerador… el ordenador… Lucius…


  —Está apagado, nena. Y el correo no salió de la bandeja de salida. —Le acarició la mejilla y puso su frente contra la de ella, dándole un beso inverso en los labios.


  —Lo he matado —sentenció incrédula—. Lo he…


  —Oh, sí —dijo orgulloso Cahal—. Le has cortado la cabeza al topo.


  —Lo he sentido por él. Ha sufrido mucho.


  —No lo sientas —ordenó Daimhin censurándola—. Novata, no la cagues y retira lo que has dicho.


  Menw llamó la atención a la joven rapada, y ésta se mordió la lengua y se calló.


  —Cahal… Ven —gruñó Miz intentando mover las piernas, levantando su cuerpo vanirio cada vez que hacía ese movimiento.


  —¡Sostenla bien! —advirtió el sanador—. Voy a extraerle el punzón de las costillas; no quiero hacerle más daño.


  —¡Ya lo hago! Pero no es fácil. ¡Es fuerte! —se quejó Daimhin poniendo todo su empeño en ayudar a Miz.


  —Yo te ayudaré —Carrick apareció por detrás y apoyó sus manos sobre los muslos de la herida, deteniendo sus movimientos.


  —Ven —repitió Miz a Cahal, mirándolo con los ojos entrecerrados, ajena a las discusiones que había a su alrededor. Apenas sentía su cuerpo.


  —Dime, nena. —El druida se inclinó todo lo que pudo.


  —Acércate más… —susurró mareada.


  Él tragó saliva y colocó la oreja cerca de sus labios. Nunca hubiera imaginado que nadie en el RAGNARÖK pudiera traicionarlos. Habían querido matar a su ratita.


  —Mo dolag, lo siento…


  ¡Ñam! Miz lo mordió en la garganta mientras él la inmovilizaba de las muñecas y Carrick y Daimhin por las piernas.


  Cahal sacó toda su fuerza de voluntad para apartarse, porque nada le gustaba más que sentir sus colmillos perforando su piel, pero no era bueno permitir que bebiera en ese momento, así que se retiró y, al hacerlo, rasgó la piel del cuello.


  —¿¡Por qué te alejas?! —le gritó ella con lágrimas en los ojos—. ¡Quiero beber de ti! ¡Ven aquí! ¡Quiero que me alimentes! —exigió desesperada, sin importarle si había gente presente.


  —No puedes beber de mí ahora, nena —graznó Cahal como un salvaje—. Cicatrizarían tus heridas, y tenemos que extraerte las balas de luz.


  Ella iba a protestar. ¿Cómo que no le podía morder? Era lo que necesitaba, no podía pensar en otra cosa. Se estaba muriendo, y su último pensamiento había sido que no iba a volver a verlo; y esa idea lacerante, la había demolido más que las heridas. Ahora quería que la esencia de Cahal recorriera su cuerpo; y necesitaba que la abrazara, no que la inmovilizara con sus manos como grilletes.


  —¡Cahal, me duele! ¡Aarrrgh! —curvó todo el cuerpo hacia arriba, levantándolo de la camilla de modo que incluso Carrick y Daimhin se elevaron. El alarido que desgarró su garganta se tuvo que oír en medio continente.


  Menw extrajo el punzón, de unos quince centímetros y, seguidamente, se dirigió a la herida de su estómago. La bala le estaba quemando los músculos y los órganos. Introdujo dos tenazas y, con la ayuda de las herramientas, logró arrancarla. Menw aplastó la bala con el pie, y su luz se fundió.


  Miz quería liberarse y que dejaran de hacerle daño, pero era imposible.


  Le dieron la vuelta para extraerle la bala que se hallaba alojada en su trasero. Sabedora de que no podía hacer nada para evitar el dolor, hundió el rostro en la camilla y dejó de pelear.


  —Está bien, novata —susurró Daimhin, calmándola con voz dulce—. Estás siendo muy fuerte y lo estás haciendo muy bien.


  Menw iba derecho a bajarle los pantalones, pero Cahal le agarró la muñeca y negó con la cabeza.


  —Solo queda ésta —señaló el sanador, mirándolo con comprensión.


  —Yo la extraeré, brathair.


  Menw y Cahal se intercambiaron las posiciones. Carrick y Daimhin continuaron sosteniendo las piernas de la científica, que no podía tenerlas quietas, ya que la bala estaba quemando toda su musculatura desde el trasero a la cadera y hacia abajo hasta el tobillo.


  Cahal le bajó parte del pantalón y expuso su nalga maltratada. Apretó los dientes con rabia y profirió un juramento.


  —Nena, voy a ser rápido. —Le introdujo las pinzas, rasgando parte de su carne. Miz clavó las uñas en los brazos de Menw. Cerró los ojos con fuerza; mordió la sábana que cubría la camilla y la rasgó con los colmillos.


  Finalmente, el druida se llevó la bala consigo, la tiró al suelo y la sangre salpicó alrededor.


  Después, la pisó con fuerza hasta reventarla y la diminuta luz diurna, que en el interior de un cuerpo vanirio tanto daño hacía, se apagó inofensiva en el exterior.


  Miz desclavó las uñas de la piel del sanador y se relajó cuando se dio cuenta de que ya no había dolor. Nada la abrasaba en su interior; el suplicio, el maldito calvario había pasado.


  ¿Cómo una balas tan pequeñas podían ocasionar tanto daño a unos seres tan poderosos?


  Cahal sonrió y le acarició el pelo.


  —Porque siempre tienen que inventar algo nuevo para jodernos, mo dolag —contestó Cahal, limpiándose el sudor de la mejilla y la frente con el antebrazo. Lo pasaba tan mal cuando Miz sufría… Él había sufrido una vez en sus manos, pero no quería que ella lo hiciera jamás. Su dolor le dolía más que el suyo propio—. Dejadnos solos —pidió el druida a sus compañeros.


  Menw se inclinó hacia Miz y le susurró:


  —Eres una serpiente valiente. Gracias por lo que has hecho hoy.


  Miz se tensó al oír sus palabras, más por la sorpresa que por otra cosa. Menw McCloud le había dado las gracias. ¿Por qué? ¿Por matar a Goro? ¿Por proteger a Eon? ¿Por no dejar que la fórmula saliera del RAGNARÖK? Los demás podían valorar lo que ella había hecho, pero no se sentía nada bien.


  Menw asintió con la cabeza y le dijo a su hermano:


  —Toda tuya, brathair.


  Cuando Daimhin, Carrick y el sanador se fueron de la sala de curas, Cahal acarició la espalda de su chica, que se levantaba rítmicamente, cogiendo aire con suaves pausas. Estaba agotada; tanto, que apenas podía moverse.


  El druida se sacó la camiseta y la tiró al suelo. Tomó a Miz en brazos y, con su poder telequinésico, acercó una silla acolchada negra que había cerca del escritorio de la consulta, y tomó asiento con su valiente joven sobre sus rodillas.


  La abrazó durante un par de silenciosos minutos que jamás habían dicho tanto. El silencio era parco en palabras, pero el lenguaje no se expresaba solo mediante vocablos. Hundió el rostro en su pelo para rozarle el lóbulo de la oreja.


  —¿Me das un mordisco, banpriunnsa. Princesa? —murmuró con ternura, aunque la tensión de su cuerpo hablara de otros anhelos más primitivos.


  Miz sorbía por la nariz, apoyó la mejilla en su hombro y pasó su mano manchada de sangre por el torso de Cahal. Lloraba porque ahora sabía que no quería volver a pensar en dejar de verlo. Cuando estaba en la sala, herida, creyendo que Goro iba a acabar con ella, descubrió que no quería morir.


  Su proyecto, su invento, funcionaba y eso era algo que ya sabía; un escoldo menos y otra medalla para su inteligencia y su ego. Pero ya no importaba.


  Entonces, estaba con Eon y quería protegerlo; al crío no le podía pasar nada, no se lo perdonaría y, aun así, protegerlo no fue lo más importante.


  La única verdad en esa sala era que no quería morir porque se perdería a Cahal, a ese druida vanirio que poco a poco, y debido a la intensidad de los momentos que estaban viviendo juntos, se estaba colando bajo su piel.


  Cahal hacía que la ciencia no fuera lo más excitante en su vida.


  Ahora empezaba a serlo él: un hombre sin fórmula, un corazón sin desentrañar. Un reto para su curiosidad y para su alma. Y aquella mañana lo había herido con sus palabras. Era cierto que su personalidad distaba mucho de ser sutil. Decía las cosas sin ánimo de ofender, pero sin ser muy precavida. Lo peor era que quiso hacerle daño, porque él le había hecho daño a ella al haber estado con tantísimas mujeres, al ser un peligro para todo aquello que llevara faldas o tacones. Los celos la destruían y la quemaban como el fuego, pero no lo podía evitar.


  Desesperada por aquel pensamiento, perdida por la conmoción al entender lo que aquello significaba, se removió contra él y hundió su nariz en aquel músculo hinchado que tenía ese hombre entre el cuello y el hombro: el trapecio. Solo los hombres en tan buena forma como su druida podían tener aquel cuerpo y marcar ese músculo insolente con tanto orgullo.


  La canela persistía; lo haría siempre. Miz lamió el músculo de un extremo al otro y se agitó sobre su cuerpo hasta que se pudo poner a horcajadas sobre sus piernas sin dejar de hacer lo que hacía. Lo lamería siempre. Le encantaba el tacto de su piel contra su lengua.


  Él clavó los ojos en el techo, asombrado. Sus pupilas brillaban, desprendían luz a través de la tenue luz de la sala. El pelo rubio de Miz cubría la expresión de su rostro, pero Cahal sabía que estaba alterada. Él la ponía en ese estado, y nada le alegraba más. El frenesí del ataque había descontrolado por completo su adrenalina, y ahora necesitaba desahogarla.


  —No voy a dejarte sola nunca más, nena —aseguró poniendo una mano sobre su nuca, animándola a que lo lamiera y lo mordisqueara justo como estaba haciendo—. Muchos te quieren para ellos, pero no tienen ni idea de que tú no eres para ninguno. Solo para mí. Ahora bebe y recupérate.


  Miz no esperó más. Le mordió en el cuello y bebió. Su sangre era indispensable para ella, sabrosa, reconfortante y única. La canela tenía un punto más picante debido a la ansiedad que el vanirio había pasado al verla en peligro.


  Eso la contrarió y también le agradó. Cahal tenía que pasarlo tan mal por ella como ella empezaba a pasarlo por él, sino no sería equitativo. No sería justo.


  Le sostuvo el cráneo rubio y rapado y le echó el cuello más hacia atrás. Se contoneó sobre él, meciéndose contra su entrepierna, deseosa de que él la hiciera suya. Era la unión más completa: sangre y sexo. No obstante, tenían demasiado ropa por delante para alcanzar lo segundo.


  Nunca te lo he dicho, pero me encantaba tu pelo largo, druidh.


  Él gimió ante el mensaje telepático, le abrió más las piernas con las suyas, le puso las manos en las nalgas, y empujó hacia arriba para rozarse contra su entrepierna.


  —Joder, Miz —ronroneó bajándole los tirantes de la camiseta negra, cuyo mensaje frontal estampado en dorado decía: «Cedo mi cuerpo a la ciencia». Pero la o de cuerpo y la primera e de ciencia estaban agujereadas por las balas y el punzón. Con un gruñido, tiró de la camiseta y se llevó con ella los tirantes del sostén y también las copas. La piel blanca de sus pechos se había teñido de rojo, recuerdo de las heridas sufridas que ahora, gracias a su sangre, cicatrizaban rápidamente. Heridas de guerrera, pensó él con orgullo. No podía hacerle el amor ahí, pero quería, quería…


  Miz siguió bebiendo hasta que se le pasó el miedo, hasta que el calor de Cahal llegó hasta ella. Fue consciente del pene grueso que se hinchaba cada vez más bajo el roce de su entrepierna y, también, del olor corporal de ambos, el que exudaban sus cuerpos cuando querían aparearse como animales. Como la noche anterior.


  Pero nada parecía suficiente, ella no tendría suficiente. Necesitaba más. ¿El qué? No lo sabía, pero desde luego era mucho más. Desclavó los colmillos y recostó la frente en su hombro, sacudiéndose encima de él, buscando el contacto en ese punto que le haría ver las estrellas.


  —Quiero hacerlo —gimoteó soltando las riendas de su control—. Necesito hacerlo contigo.


  Claro que necesitaba hacerlo. Un segundo más y Goro podría haber cortado la cabeza de Miz. Una décima más y él habría perdido a la persona más importante en su vida. Maldita sea, ese pensamiento lo estaba matando.


  Cahal se incorporó un poco y la colocó sobre sus piernas de modo que ella pudiera apoyar la parte trasera de sus rodillas sobre sus hombros, y su espalda sobre sus fuertes muslos.


  Coló los dedos en la cinturilla de los pantalones y se los deslizó hasta las rodillas, llevándose las braguitas negras con topitos blancos en ese movimiento.


  Miz le lanzó una mirada lánguida y se pasó la lengua por el labio superior y luego por el inferior.


  —¿Quieres que te pruebe aquí? —preguntó él, deslizando lentamente el dedo índice por su raja suave y lisa. Ya estaba húmeda para recibirlo.


  Ella entreabrió los labios, mostrando sus colmillos. Sus pestañas aletearon ante la repetitiva caricia y tragó saliva.


  —Sí.


  —¿Te lo han hecho alguna vez? ¿Te han lamido?


  —Sabes que no.


  Él sonrió con malicia y llevó la otra mano, que no estaba tocando su sexo, al pecho derecho de Miz. Le pasó el pulgar por el pezón, que se irguió sensible a su roce.


  —¿Cahal?


  Él ni siquiera sabía lo que estaba haciendo, pero le tapó la boca con la mano porque oír su voz lo enloquecía; y necesitaba mantener el control para no poseerla ahí mismo. Ella abrió los ojos sorprendida y, entonces, sintió algo que la ensanchaba por dentro. Cahal metió tres dedos enteros en su interior hasta los nudillos, observando en todo momento cómo su sexo se abría, se sonrojaba y se estiraba por lo que él le hacía.


  La joven movía la cabeza hacia un lado y hacia otro, pero no podía oír sus propios gritos porque su mano se lo impedía; y eso la excitaba, la ponía frenética.


  Cahal sabía quién era Miz, sabía lo que ella necesitaba; pero a la ratita todavía le faltaba dar un paso para llegar a su plena conciencia sexual, para conocer sus verdaderos gustos en la cama. Si el destino se lo permitía, él se los enseñaría todos.


  Amar a una mujer era una sensación poderosa; porque saber que Miz dejaba que él le diera placer le llenaba de poder y de humildad. Introdujo los dedos más profundamente y observó como su clítoris se hinchaba y salía a saludarlo. Entonces empezó a rotar los dedos, a sacarlos y a meterlos como haría con su miembro, pero no tan profundamente y, después inclinó la cabeza y, sin pedir permiso a nadie, lamió el clítoris perezosamente, impregnando su lengua y su paladar del inconfundible sabor de su mujer. No se lo haría como él sabía, pero le daría lo suficiente para que la próxima vez le pidiera más.


  Ella tenía los ojos vidriosos. Movió las caderas arriba y abajo y dejó caer los brazos para sostenerse en los gemelos del druida, cuyas botas negras y desabrochadas los cubrían parcialmente. La imagen, llena de decadencia y abandono, bien podría haber sido la de una película porno. Pero ahí había más que sexo, y ambos eran conscientes de los símiles y las diferencias entre una cosa y la otra.


  Cahal curvó los dedos en su interior, dio un último y suave lametazo al clítoris y frotó el punto G de Miz, que cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás hasta que su pelo largo y rubio cayó como una cascada sobre el suelo, y gimió abriendo las aletas de la nariz.


  El orgasmo fue infinito. Una oleada de placer que pasó por su entrepierna y llegó hasta sus pechos, palpitando a cada espasmo y creando pequeños epicentros por todo su cuerpo.


  Una sensación pura, loca de libertad y gusto supremo, igual que la extraña y dependiente relación empática que se gestaba entre ellos a cada minuto que pasaba.


  Y esa sensación era, definitivamente, lo contrario a la muerte que ambos habrían encontrado si Goro hubiera acabado con la vida de Miz.


  Todavía le temblaban las piernas.


  Miz salía de las duchas de las instalaciones del RAGNARÖK y se secaba el pelo con una toalla oscura. Cahal la había llevado hasta allí para que ella misma se aseara y se sintiera más cómoda. Mientras reordenaba sus ideas, sabía que estaban recogiendo su sala de trabajo; que había un grupo del clan limpiando los suelos, las paredes y la mesa de las salpicaduras de sangre. También había oído, por boca de Cahal, que Adam y Noah iban a salir a Coventry para investigar sobre el paradero de aquéllos que destrozaron el banco HSBC.


  Lucius buscaba su fórmula porque no quería perder tiempo en descifrarla y, al no hallarla, decidieron arrojar al traidor para que él mismo solventara el problema.


  Malhumorada por la falta de respeto y consideración hacia su persona y su labor, se colocó una camiseta blanca que Daimhin le había traído, un par de tejanos azules oscuros y se sentó en la banqueta de madera para calzarse sus preciados zapatos rojos tuneados con calaveras.


  Estaba sola en las duchas; los compartimentos eran individuales, cubiertos por cristales opacos, pero luego había una zona común con banquetas de madera, varios lavamanos, espejos, secadores y botiquines. Como si se tratara de los vestuarios de un gimnasio de lujo.


  Pero ni siquiera el RAGNARÖK era tan seguro como parecía. La habían intentado matar, rodeada de guerreros que debían protegerla y, aun así, habían burlado su seguridad desde dentro, infiltrando a un traidor.


  Se pasó las manos por el pelo húmedo y clavó su vista verde y amarilla en el espejo.


  Habría movimiento en el clan.


  Ahora, todos sabían que Lucius conocía lo del iridio; y aunque Goro no había logrado enviar la fórmula final, Newscientists tenía buenos científicos que tardarían poco en resolver la ecuación y utilizar la cantidad necesaria de iridio puro para estabilizar el acelerador. Y, si sabían eso, abrirían una puerta en cualquier lugar y todo el trabajo se iría a la mierda.


  —¿Te encuentras mejor? —Cahal entró en el vestidor y se paró tras ella. El druida le alzó la barbilla, ahora mucho más sereno que cuando le había puesto las manos encima en la sala de curas. Más controlado, sin duda.


  Ella asintió y lo miró fijamente a través del cristal. Él no había bebido de ella, no lo había hecho. Ella, en cambio, sí. Y mucho además. Se fijó en que Cahal tenía los nudillos ensangrentados y le agarró los dedos para inspeccionarlos.


  —¿Qué has hecho? ¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupada. El druida miró hacia otro lado, como un niño al que había pillado con las manos en la masa.


  Miz pasó el pulgar por las rascadas, dirigió sus labios a las heridas y las lamió con cuidado y pericia, esperando a que éstas se cerraran ante su caricia. No pensó en lo que hacía; solo sintió que debía de hacerlo, porque Cahal cuidaba de ella, y ella también quería cuidar de él.


  —¿Con quién te has peleado?


  —Con la pared del gimnasio —explicó, encogiéndose de hombros.


  Miz agitó la cabeza sin comprender la contestación.


  —¿Por qué?


  —Me he imaginado que era Goro. Necesitaba descargar la furia que siento adentro, Miz. Me… Me está matando —gruñó desesperado—. Ese hijo de puta estaba aquí, esperando el momento para… Para engañarnos y hacerte daño. Odio no haberme dado cuenta.


  El rostro de la joven se suavizó. Por Dios, ¿porqué era así con ella? ¿Por qué se sentía tan responsable de todo lo que le sucediera? Y, ¿por qué le gustaba tantísimo saber que eso era así?


  —No lo puedes saber todo, druida. No lo puedes controlar todo.


  —Sí. Debería. Debería hacerlo por ti.


  La científica inclinó la cabeza a un lado y, todavía con los dedos entre los suyos, le dio un beso en el dorso de la mano.


  —¿Eres así de verdad? ¿No es una pantomima para alelarme? —preguntó más para sí misma que para él.


  Cahal no comprendió la pregunta y arrugó el entrecejo.


  —Eres dulce, Cahal —era un rompecabezas para ella—. Me dejas perdida.


  —Y una polla soy dulce. Soy un cabrón egoísta, y deberías saberlo.


  —No —replicó Miz, conmocionada por la preocupación en los ojos del druida. Hacía un momento le había regalado un orgasmo maravilloso y la había alimentado. Y después de ocuparse de sus necesidades, se encargó de su propia frustración golpeando la pared del gimnasio hasta abrirse la carne. Era único y adorable; y Miz caía y caía en un pozo profundo de sentimientos hacia él, a una velocidad que podía matarla. No. Ya estaba en el pozo—. Esta mañana no quise decirte lo que te dije…


  —Oh, sí que quisiste. Pero es normal que pienses así. Estás asustada y te cuesta creer en los demás.


  Miz asumió la veracidad de lo que decía Cahal. Tenía razón.


  —¿Te encuentras mejor ahora? ¿Le has dado su merecido a la pared?


  Cahal resopló y negó con la cabeza.


  —No. Siento que voy a estallar… Mi hermano me ha dicho que soy como una especie de condensador. Algo está pasando en mi sangre y en mi cuerpo. No sé lo que es. Pero pasa algo y está todo relacionado contigo. Con tu sangre.


  Ella le acarició el surco de la barbilla y se puso de puntillas hasta casi alcanzar la misma altura de sus ojos.


  —¿Te molesta? —alzó una ceja con diversión.


  —No. Pero es una sensación extraña. Es como si tuviera más poder del que estoy dispuesto a asimilar.


  Ella pensó en sus palabras. Cahal era un druida; su poder y su magia eran indivisibles de su persona. Pero, por algún motivo, su nueva energía lo sobrepasaba. Igual que la sobrepasaba a ella el tenerlo delante, verlo tan hermoso, turbado e intranquilo por ella.


  —Druidh.


  —¿Sí?


  —¿No tienes sed? Antes no… No has bebido.


  Él le levantó la barbilla, le puso el pelo rubio detrás de su oreja y le acarició el pómulo con el pulgar.


  —No te preocupes por mí. Hoy no he sido yo el que ha luchado, sino tú. Y me honra poder alimentarte. Pero no puedo beber de ti ahora. No aquí.


  Miz estaba sensible y susceptible; y no sabía controlarse.


  —¿Por qué me rechazas otra vez? No lo comprendo… —rezongó cabizbaja, empujándolo y apartándolo de ella.


  Cahal la rodeó por la espalda y la inmovilizó para contestarle al oído.


  —Ata en corto a esa fiera vaniria, Miz, porque tiene muchísimo carácter.


  Ella ya lo empezaba a adivinar, pero le gustaba que saliera. Su nueva esencia estaba ahí, dispuesta a dejar sentado a todo el que la desafiara.


  —Si no me vas a dar lo que quiero, deja de provocarme —contestó arisca—. ¡Y deja de oler así!


  —¿Cómo? ¿A canela? —Él rio por lo bajini—. Me gustas tanto, rubia… Me encanta tu honestidad y lo franca que eres. Dices las cosas como las sientes; y no maquillas nada, no hay filtros. ¿Me preguntas por qué no bebo de ti? —pasó la lengua por su garganta—. Porque no me fío de mí mismo, Miz. En cuanto te muerda voy a querer algo más, y no puedo hacerlo aquí.


  Y a ella le honraría que él la mordiera, que se lo hiciera ahí en «modo descontrolado»; pero aunque a la fiera y a su parte sexual no le gustaba ese control, su parte racional entendía que había cosas más importantes en las que pensar.


  —No hay nada más importante para mí que tú y tus necesidades. Nada, Miz —giró su cara de hada entre sus manos y la besó en la comisura del labio—. Pero no quiero acostarme con mi cáraid aquí. ¿Sabes por qué?


  —¿Por qué? —preguntó con voz débil.


  —Porque tu olor es mío —sus ojos azules se aclararon y la desafiaron a que lo negara—. De nadie más. Y tus gemidos también son míos. De nadie más. No estoy dispuesto a compartirlos con otros.


  Ella exhaló más descansada al oír eso. Su lado perverso, ése que no sabía que tenía, la fiera atrevida y sensual que moraba en su interior se levantó para husmear con el hocico y se relamió, esperando el momento para atacar.


  —Y además tenemos que salvar el mundo —añadió ella para quitarle intensidad a sus palabras.


  —Salvaremos el mundo mientras esté en nuestras manos. Pero entre el mundo y tú, te aseguro que te elijo a ti.


  Ella no supo qué contestar. La fuerza de sus emociones se aglutinó en su garganta.


  —Mi Huesitos —la abrazó, cubriéndola compasivamente con sus enormes brazos—. Me vuelves loco. Es demasiado para ti, pero eres fuerte y lo estás asimilando todo muy bien —le dijo al oído—. Cuando por fin comprendas que nadie va a quererte y cuidarte como yo quiero hacerlo, podrás rendirte y entregarte a mí como en realidad deseas. Vamos avanzando como las hormiguitas, ¿verdad, nena?


  —No me gusta que me hables como si fuera una niña pequeña.


  —Eres mi niña pequeña y quiero tratarte como nadie lo ha hecho —la besó en la otra comisura—. Como a mí me dé la gana. Entrégate a mí, Miz. Hazlo de verdad y podremos luchar juntos sin tener que pelear contra lo que despertamos el uno en el otro. Pero hazlo, porque no tengo paciencia —la amenazó suavemente.


  Ella no contestó y se apartó sutilmente. ¿Rendirse? ¿Es que no lo había hecho todavía?


  —¿Estás preparada para venir conmigo? —preguntó.


  —¿Adónde?


  —Vamos a preparar una ofensiva; y tenemos que hablarlo entre todos. Quieren que estés ahí.


  —¿Yo? ¿Por qué? —preguntó confusa.


  —Porque ahora eres de los nuestros. Porque hoy te has ganado el respeto del clan.


  Ella no quería el respeto de nadie. Solo que dejaran de señalarla con el dedo y de juzgarla. Si la actitud hacia ella cambiaba, lo agradecería. Pero tampoco buscaba la aprobación de los demás ni el caer bien.


  —Quiero ver a Eon antes —repuso seria. Eon la había intentado proteger en cuanto Goro entró a la sala, y solo tenía tres años. La aceptación de los demás podía esperar.


  —Él estará ahí. No ha dejado de llorar desde que lo apartamos de tus brazos. Tiene unos pulmones increíbles. Ruth y Aileen han considerado que, por el bien de sus tímpanos, es mejor que tú te hagas cargo de él. Así se tranquilizará.


  Miz bajó la cabeza y sonrió con sutileza. ¿Ruth y Aileen habían pensado eso? ¿Tan pronto habían olvidado que ella era como una versión femenina de Loki?


  —Está bien.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  Cahal entrelazó los dedos con ella y la llevó de la mano por todo el local, sacando pecho como si fuera un trofeo, presumiendo de cáraid. Los guerreros estaban alterados y más de uno se había quedado muy afectado al saber que Goro había decidido pasarse al bando equivocado. Él había sido un guerrero maltratado, un cabeza rapada; y aunque muchos estaban quebrados en el alma, la palabra y el honor en ellos seguían intactos. Por eso lamentaban la actitud del fallecido vanirio.


  Los guerreros jóvenes y adultos miraban a Miz entre sorprendidos y cautos; pero ya no había nada de recelo. La científica había protegido con uñas y dientes a uno de los suyos y, además, había evitado que Goro tuviera éxito en su misión. Y lo había hecho sola, sin poder reclamar la ayuda de nadie.


  —No me gusta que me miren —dijo en voz baja, con las mejillas sonrojadas—. Me da vergüenza.


  —No te miran. Te admiran, que es diferente —le apretó los dedos de un modo reconfortante y sonrió—. Vamos, banpriunnsa.


  La sala en la que les esperaban Caleb, As, María, Aileen, Ruth y Beatha parecía más bien una sala de cóctel. Pero le gustó ese aspecto desenfadado, porque era mucho más relajante que la sala del Consejo en la que se le había juzgado y donde Cahal le había dado el mordisco de gracia para transformarla.


  Las paredes eran de piedra natural, propia del interior de la tierra. Las luces azuladas y naranjas los iluminaban desde el suelo hacia arriba. Las mesas eran blancas y los sillones de piel fina y blanca estaban acolchados por si alguien quería estirarse y tomarse un descanso.


  Las humanas traían bebidas en una bandeja plateada y seguían sonriendo a Cahal y a todo guerrero que se moviera. Miz lanzó una mirada fulminante a la que tenía el lunar en la barbilla, sin duda, la más descarada; y ésta, ni corta ni perezosa, le dirigió una sonrisa maligna y se alejó con la bandeja vacía.


  
    Eres increíblemente celosa. —Ronroneó Cahal.


    No soy celosa. Soy detectora de zorras.

  


  Cahal se echó a reír y retiró una silla caballerosamente para que tomara asiento.


  Todos la miraron y ella no supo dónde meterse. Odiaba esas inspecciones, pero no tenía nada que ocultar, así que no bajó la cabeza en ningún momento.


  —Gracias, Miz —Caleb le hizo una reverencia con la cabeza—. Con tu acción de hoy te has ganado todos los ceros de más que me pedías.


  Ella lo miró a su vez, sin saber si sonreír o no.


  —Lo que he hecho hoy podría incluirse como un extra en la paga doble. No está incluido en el sueldo.


  Caleb se rio y la astrofísica quedó noqueada. Madre mía, ese hombre era arrebatador cuando sonreía.


  —No intentes sacarle ni una libra más —intervino Ruth con un tono mucho más afable del que había utilizado anteriormente para dirigirse a ella—. Es un tacaño.


  Aileen se cruzó de brazos.


  —Ya estamos.


  Beatha no apartaba sus ojos marrones de Miz. Pero no había prejuicio en su actitud, ni tampoco acritud; esta vez había interés y curiosidad.


  —En serio —continuó Caleb—. Agradecemos que protegieras a Eon y que hicieras lo posible por salvaguardar esa fórmula tan preciada que tienes en tu poder.


  —No creo que sirva de mucho ya —confesó ella—. De algún modo Lucius ya sabe lo del iridio. No sé cómo lo han averiguado…


  Caleb sacó un diminuto micro y lo dejó encima de la mesa.


  —Estaba en tu sala, en la base de uno de tus microscopios. Tiene un alcance muy grande y registraba todo lo que decías. Al saber que Goro era el topo de Lucius hemos rebuscado entre sus cosas y hemos dado con esto otro. —Mostró un pequeño receptor grabador de ondas y lo dejó al lado del micro—. Goro tenía acceso a todo lo que se decía ahí.


  Miz miró a Cahal alarmada.


  —Pero si Goro tenía acceso a todo, puede que también le dijera a Lucius la ubicación del RAGNARÖK y cómo llegar hasta vosotros.


  —No, no es posible —explicó As—. Somos conscientes de lo que puede llegar a ocasionar el maltrato en un guerrero, y no podíamos arriesgarnos a insertarlos en el clan de nuevo tan abiertamente. Los trasladamos desde el helicóptero a un autocar con cristales tintados y desde ahí los llevamos al RAGNARÖK sin que supieran en ningún momento donde estaban. Temíamos que algo así pudiera pasar; aunque no pensamos que después de todo lo que les habían hecho, uno de los nuestros se pasara al bando de Loki; pero era una posibilidad. Les hicimos tests previos para comprobar su verdadero estado mental y, al margen de los traumas que puedan tener, no había nada por lo que sospechar. Goro, simplemente, nos engañó.


  —Pero no lo entiendo… ¿No los registrasteis al recogerlos del helicóptero? ¿No visteis el microtransmisor ni el receptor?


  —Esos microtransmisores son nuestros —explicó el líder berserker—. Los tenemos en la sala de armas. Les estamos enseñando cómo funcionar. Muchos de estos guerreros tienen que empezar de cero, sobre todo los más jóvenes. Nosotros los formamos. Goro ayudó a colocar todas las pantallas táctiles de acceso en casi todas las salas.


  —Incluida la mía —entendió Miz. Por eso el vanirio había sabido entrar. Él mismo se había registrado para tener acceso directo a su sala.


  —Sí, nena —afirmó Cahal poniéndole una mano sobre la rodilla—. Aprovechó y colocó el transmisor. Sentimos no habernos dado cuenta de ello.


  —Yo también. Pero ¿cómo ha podido Goro comunicarse con el exterior? ¿Cómo pudo transmitir lo del HSBC y lo del iridio?


  —Los clanes pensaron que sería buena idea que los guerreros volvieran a interactuar con el ambiente —dijo Cahal—. Y han empezado a salir con guías desde hace tres noches, fuera de la Black Country. Los ordenadores están preparados para que no se emita ningún tipo de información saliente. No se pueden mandar correos, ni conectarse con cuentas a páginas de Internet, ni nada de eso. El foro es lo único que permanece abierto. Pero entre las posesiones del traidor hemos hallado este móvil —dejó una Blackberry negra sobre la mesa—. Es de un humano. No sabemos qué haría con él, pero se quedó con su teléfono. En su registro de llamadas salientes hay solo dos llamadas: una antes de ayer, después de tu juicio, y otra ayer por la noche, cuando salimos de aquí en dirección a Coventry. Todo cuadra. Por eso nos atacaron en Dudley y, por esa misma razón, hoy de madrugada han atracado el HSBC. Han seguido nuestros pasos.


  Miz apretó los dedos de las manos, y Cahal le acarició el dorso con el pulgar para que se relajase. Ya no podían arreglar lo que había pasado, ni tampoco cometer los mismos errores.


  —¿Habéis localizado el teléfono? ¿De dónde es? Es Lucius quien está al otro lado de la línea —afirmó convencida—. Si lo registráis…


  —Ya lo hemos hecho, nena —contestó Cahal—. La llamada se hizo a Escocia; ésa era la ubicación del teléfono al que llamó. Ahora ya no lo podemos localizar porque está fuera de servicio. Han extraído la tarjeta y se han deshecho del móvil.


  —No podemos hacer más por el momento. Daanna y Menw están introduciendo anclajes mentales en los chicos, para que esto no vuelva a suceder —Caleb apoyó los codos y se inclinó hacia adelante—. No queremos más enemigos en casa. No obstante, nos hemos deshecho de un traidor y, a cambio, hemos ganado un aliado —la miró con orgullo y reconocimiento—. ¿Eres de los nuestros, científica?


  La pregunta trivial más importante que le habían hecho en su vida.


  ¿Era una vaniria? Sí.


  ¿Trabajaba con ellos? Sí.


  ¿Le caían bien? Asombrosamente, y aunque todavía había algunas diferencias, la respuesta era afirmativa. Entonces, ¿se quedaba en ése bando? ¿Con el druida y aquella locura innombrable que sucedía cada vez que estaban solos? ¡Sí!


  ¿Se arrepentiría? ¡Sí!


  Pero ya estaba hecho, así que echó los hombros hacia atrás y con serenidad respondió:


  —Lo único que sé es que nunca he formado parte de los otros. Y si estar contra ellos es estar a vuestro favor, entonces sí: estoy de vuestra parte.


  Cahal sonrió y tuvo unas ganas locas de besarla delante de todos, pero en vez de eso, miró a Ruth y le guiñó un ojo. Y Ruth se echó a reír feliz por él. Cahal necesitaba a alguien íntegro a su lado; y la Cazadora, aunque nunca había conocido a ninguna mujer con la personalidad de la científica, sabía que Miz O’Shanne tenía un par de huevos y no era fácil de doblegar.


  —Miz, ¿funcionó tu microacelerador? —preguntó As, siempre haciendo preguntas directas y sin rodeos.


  —Sí. Perfectamente —contestó Miz, todavía ofuscada por los errores cometidos y por la decisión que acababa de tomar.


  —La pregunta es: ¿pueden construir un acelerador y abrir una puerta permanente? —Formuló la pregunta mejor.


  —Si dan con la cantidad de iridio necesaria sí —contestó sin más—. Y lo harán. O serían muy estúpidos si no lo lograran. El dibujo de Liam indica que el vórtice más activo ahora es el de Inglaterra. La energía electromagnética así lo indica. Cuando llegue a su punto álgido, si tienen el iridio disponible, podrían abrirla sin problemas. Pero tienen que encontrar cuál es la ubicación real del vórtice.


  —Vaya… eres una genio de verdad —dijo la Cazadora con admiración.


  Miz no contestó. No hacía falta. Era obvio.


  —Y necesitan iridio puro y mucha cantidad. Lo que me has facilitado hoy es algo irrisorio para la cantidad de metal que a ellos les hará falta. Lo mejor es que dudo que puedan conseguir el material en tan poco tiempo; eso es algo que cuenta a nuestro favor. Lo más probable es que el centro electromagnético no tarde en activarse; y dudo que tengan el metal necesario para entonces.


  —El iridio que te facilité lo extrajimos de las bujías de los coches —explicó Caleb.


  Miz sonrió y arqueó una perfecta ceja rubia.


  —Muy ocurrente. Aunque para un acelerador de ese calibre necesitaréis extraer el iridio de, al menos, cien mil bujías. Seguro que hay fábricas de extracción en Inglaterra… Actúan bajo encargo pero, aun así, necesitan tiempo para purificarlo. Sea como sea, si Lucius pretende aprovecharse de este vórtice que se está abriendo en Inglaterra, es porque tiene pensado conseguir el iridio. Podría haber demorado su ataque contra mí. Pero les corre prisa y no quiere margen de error. Por eso quería asegurarse la fórmula. Se enteró de lo del iridio ayer por la noche. No podrá conseguirlo tan rápidamente, y menos purificado. El vórtice se activará totalmente antes de que ellos puedan conseguir el metal. A no ser, como ya he dicho, que Lucius haya encontrado el modo de dar con él.


  —Iridio puro… Un momento… —Aileen se levantó y abrió los ojos como platos—. ¡Un momento! ¡Por Dios! ¿Cómo no he pensado en esto antes? ¿Sabéis quién es Christian Bolsöm?


  Todos la miraron extrañados. ¿De qué hablaba la híbrida?


  —No os lo vais a creer pero… Es un diseñador noruego de esculturas —explicó, mirándolos como si fueran unos ignorantes.


  —¿Y qué, nena? —preguntó Ruth atusando su pelo caoba con las manos—. Habla rápido o calla para siempre.


  —Esta noche se preestrena en el cine IMAX de Londres la película de Los vengadores. Christian Bolsöm ha decidido participar en el evento legando una estatua que represente a Iron Man y que se convierta de modo perpetuo en el guardián de la plaza de la calle Waterloo en Lambeth. La cede a Londres permanentemente.


  —¿En serio? —preguntó Miz emocionada—. Me gustan Los Vengadores —los héroes de MARVEL. Sus héroes—. Pero no entiendo qué tiene que ver con esto.


  —Yo ya sabía lo de la fiesta de MARVEL —asintió Ruth.


  —La cuestión —continuó la híbrida— es que Christian Bolsöm hace sus estatuas con una mezcla de… ¡Osmio e iridio! Dicen que la estatua medirá varios metros de altura —Aileen se cruzó de brazos con orgullo y sonrió con sus ojos lilas haciendo chiribitas—. Tienen pensado hacer una exposición espectacular. Como es la película de Los Vengadores, MARVEL organiza una fiesta temática cuya premisa principal es ir caracterizado de uno de sus personajes de MARVEL.


  Caleb y As se miraron y parpadearon incrédulos. Aileen acababa de darles la primera pista sobre el paradero de Lucius.


  —¿Acaso no leéis los periódicos? —les recriminó.


  —Pues mira, precisamente hoy no nos ha dado tiempo —contestó Beatha, fijándose en los zapatos rojos de Miz. Sabía que le había regalado unos negros y espectaculares a su hija Daimhin. ¿Debería darle las gracias?


  —Es una Landin, mi nieta, ¿qué esperabas? —apuntó As iluminado de ego.


  Caleb la acercó a él y le dio un rápido y duro beso en los labios.


  —Es una McKenna. Hermosa y lista. No se puede pedir más.


  —Hay para todos —contestó Aileen, poniendo paz y aceptando el beso de su macho.


  —¿Esta noche nos vamos de carnaval? —Preguntó Cahal, excitado. Necesitaba acción.


  Le urgía una buena pelea en la que poder sacar toda la ansiedad que había sentido esos días.


  —Esta noche —prometió Caleb— vamos a robar a Iron Man para que Lucius no lo haga. Seguro que ellos también se han percatado de la noticia. Les corre prisa por encender el acelerador antes de que el vórtice se active y se apague; y no vamos a ponerles las «piezas» fáciles.


  —¿Hay algún modo de contrarrestar la energía del acelerador? —preguntó As—. Si dan con el iridio y deciden abrir un portal en algún sitio, ¿cómo podemos detenerlos?


  Miz movió los labios de un lado al otro y pensó en la respuesta más aclaratoria:


  —No lo sé. Llevo un par de días pensando en ello, y creo que puede haber un modo pero… No estoy segura. La puerta dimensional es una escalera al cielo creada de antimateria, formada por antiátomos que, en vez de estar cargados por electrones negativos y protones positivos, los hallamos al revés. Si la misma cantidad de materia y antimateria colisionan, se produce un fenómeno de aniquilación y crearía unos rayos gama que se convertirían en la llave para abrir esos mundos paralelos. El haz del acelerador debe impactar contra el vértice o la matriz de un campo cargado de energía electromagnética. Por eso Lucius y Hummus trasladan los aceleradores a esos cónclaves de la Tierra activos; pero no los pueden escoger al azar. Lo llevaron a Colorado porque entonces era el campo más fuerte despierto y lo hicieron impactar sobre su superficie, o sobre la fuente de energía. Cuando el haz y la superficie colisionan se abre una puerta dimensional al universo, pero ¿qué se puede hacer para cerrarla? ¿Qué se puede hacer para invertir la energía de la antimateria? Supongo que cargar el ambiente de protones y electrones con su carga adecuada; pero para eso se necesitaría una energía descomunal. Y esa energía podría tener los efectos de una supernova. Si la ponen en marcha en el vórtice de Inglaterra mientras el acelerador está en plena colisión, podría arrasar con todo Londres.


  La verdad era que Miz tenía el don de explicar las cosas con sencillez para que todo el mundo pudiera entenderla, pero no dejaba de ser fascinante lo fácil que le resultaba hablar de temas que la humanidad tenía casi vetados.


  —Hablaré con Adam —decidió As—. Liam y Nora nos tienen que echar una mano en esto cuanto antes. Tenemos que adelantarnos a sus movimientos y cogerlos desprevenidos; y el pequeño sobrino de Adam nos puede ayudar con ello. Si sabemos cuál es el punto más activo de Inglaterra, también sabremos hacia donde se dirigirán.


  María entró en la sala con Eon cogido de la mano. La mujer lo miraba con cara de adoración y sorpresa. El pequeño tenía el rostro lleno de churretones y los ojos azules enrojecidos de llorar.


  Cuando vio a Miz, se soltó de la mano de María y, corriendo con sus pequeñas piernas cortas, se dirigió hacia ella y hacia Cahal. Miz abrió los brazos y lo estrechó con fuerza, al tiempo que Cahal le acariciaba la cabeza.


  —No sé lo que le has dado al pequeño —confesó María hablándole con respeto—, pero Eon no puede vivir sin ti.


  —Ha sido un mar de lágrimas desde que le sacaron de tu sala —explicó Ruth, enternecida por la imagen.


  Miz escuchaba a todos pero solo prestaba atención al diminuto vanirio al que decían que había salvado la vida.


  —Solo necesita cariño. Es un niño muy bueno —contestó besándolo en la coronilla—. Y está mejorándose, ¿verdad?


  Eon asintió con la cara hundida en el pecho de Miz.


  Ruth y Aileen se miraron de reojo, comunicándose con el pensamiento, y María se sentó al lado de la científica, estudiándola con su característica madurez y viendo mucho más allá de lo que la joven quería mostrar.


  Eon alargó la mano y la puso sobre la de Cahal, levantando la mirada y sonriéndole con complicidad. El druida se extrañó al ver ese gesto, pero su pecho se llenó de luz y de comprensión. Una imagen valía más que mil palabras. Todo. Todo lo que podía desear, aquello que le emocionaba y le hacía sentir bien, lo que su alma y su cuerpo necesitaban, estaba frente a él bajo la forma de una mujer rubia y un niño de cabeza afeitada y pelirrojo.


  Abrió y cerró los dedos de las manos, que volvían a arderle y a quemarle sin remisión.


  Desde que había visto a Miz ensangrentada, no se había podido quitar esa sensación de encima. Ni siquiera ahora que estaba a salvo.


  ¿Qué mierda le pasaba? ¿Tan jodido y sufrido era tener una cáraid?


  No. Iba más allá de eso. Algo sucedía con su cuerpo y todavía no sabía de qué se trataba. Abrió y cerró los ojos porque su visión se tornaba borrosa de nuevo.


  Todos tenían ese halo alrededor, como si se desdoblaran.


  En ese momento entró Daimhin, con su katana a la espalda y Daanna y Menw detrás, que ya habían acabado de realizar anclajes mentales en los guerreros y de asegurar que no había ni uno más como Goro; y lo que Cahal vio le dejó anonadado. Daimhin tenía un halo alrededor de la cabeza, como algo dorado y largo. Y Daanna emitía una increíble luz a la altura del vientre y un doble halo más potente que el de los demás.


  Y entonces, sorprendido, empezó a comprender lo que le estaba sucediendo.


  Aquello que de humano solo podía adivinar e intuir, ahora, gracias a la sangre de Miz, también podía verlo con los ojos físicos. El vanirio druida había despertado finalmente.


  Se frotó los párpados, obligándose a concentrarse y a aceptar aquel don, y esperó a que la sensación de mareo desapareciera y deseó que no siempre viera su mundo bajo aquel nuevo prisma, porque de lo contrario, menuda putada sería.


  —Esta vez nos toca mover a nosotros —Caleb observó a As—. Debemos avisar a las patrullas y prepararnos para estar en unas horas en Waterloo Road. Esta noche nos encontraremos cara a cara con Lucius y ese cabrón no puede salir vivo de ahí.


  —Bien —As sonrió a su kone María y le ofreció la mano para que le acompañara—. Llévame con Liam y Nora, amore.


  Capítulo 16


  El día en el RAGNARÖK se vivió con mucha intensidad. As y Caleb informaron a los clanes sobre lo que había sucedido.


  Las sacerdotisas calmaron los nervios de los niños más jóvenes, pues sabían de lo ocurrido y estaban muy afectados.


  Miz entró de nuevo en su sala de trabajo, impoluta y en orden, como si unas horas atrás no hubieran intentado matarla y no se hubiera teñido todo de rojo.


  Cahal la acompañó, controlándolo todo con ojos de halcón. Eon era como una especie de paparra enganchada a su pierna, pero al druida no le molestaba. Los niños eran su especialidad, aunque Miz dudara de ello.


  —Me quedaré contigo —dijo sentándose en una butaca y observando el modo de trabajar de la científica.


  Miz asintió conforme, pues le necesitaba cerca para sentirse mejor y más segura. No es que estuviera asustada, ni tampoco que el ataque hubiera mermado su confianza; pero, aunque lo hubiera hecho, no tendría tiempo para la autocompasión, pues necesitaba encontrar un bloqueo para aquello en lo que durante tantísimos años había trabajado para crear y poner en marcha.


  Encendió los ordenadores y le preguntó a Cahal:


  —Caleb es hacker, ¿verdad?


  —Sí. El mejor —contestó sentando a Eon sobre sus rodillas.


  Miz se quedó sin respiración al verlos juntos. Eon parecía diminuto al lado del druidh, pero ambos encajaban a la perfección. Carraspeó para salir de su aturdimiento y añadió:


  —Necesitaríamos varios monitores para controlar los campos electromagnéticos: y para ello nos haría falta entrar en el programa de la Nasa. Debemos ayudar a Liam y confirmar que lo que él ve puede ser una realidad y no una intuición. Contrastaremos la información.


  Como si sus palabras fueran órdenes, Cahal desapareció con Eon, y al poco tiempo, volvió con el líder del clan keltoi de la Black Country.


  —¿Qué necesitas, Miz? —preguntó Caleb.


  —Necesito que te conectes a los satélites de teleobservación de la NOAA —contestó revisando el microacelerador y recolocando el blanco, ahora más conocido como «Degollador»—. Detectan la radiación electromagnética y nos ayudarán para tener todos los puntos controlados en Inglaterra. El vórtice que utilizarán se está creando aquí, pero necesitamos saber con exactitud cuál de esos puntos, que tanto Liam como nosotros controlamos, es el que más energía cuántica está creando.


  Caleb sonrió y se frotó la barbilla con el pulgar.


  —Ahora mismo lo preparamos.


  —¿Tardarás mucho? —preguntó insolentemente sin apenas mirarlo.


  El líder se envaró y le lanzó una mirada de perdonavidas. Cahal miró al techo y cogió aire para no reírse de su amigo en su cara.


  —¿Sabes quién soy, científica?


  Miz levantó la vista de su aparato y parpadeó sin comprender la pregunta.


  —¿Es una pregunta trampa?


  Los ojos verdes de Caleb chispearon con desdén y la señaló con el dedo.


  —Tú puedes construir aceleradores y lo que te dé la gana, Einstein; pero yo voy a hacer algo mejor. No solo voy a dirigir los satélites cómo y cuándo yo quiera; además, voy a crear una aplicación para incluirla en nuestros teléfonos y tendrá una alarma de aviso que nos informe del punto electromagnético con más actividad.


  —Oh, ¿de verdad?


  —Sí.


  —Sería genial que pudieras hacer eso —se agachó de nuevo para que no viera la sonrisa que se estaba dibujando en sus labios. Era tan fácil provocar a los hombres. Solo hacía falta poner en duda su competencia—, en menos de dos horas.


  El vanirio sonrió abiertamente y le enseñó los lustrosos colmillos.


  —No necesito tanto.


  En décimas de segundo, Caleb desapareció a la velocidad del rayo.


  Cahal observó a Miz complacido y la repasó de arriba abajo. Era una hermosa manipuladora. Había picado a Caleb de forma maestra.


  Ella lo miró por encima del proyector del acelerador y sus ojos verdes y llenos de luz sonrieron, conocedora de lo que estaba pensando.


  —Los hombres sois sencillos —añadió con diversión.


  Cahal se encogió de hombros y meditó sobre lo que podría suceder esa noche.


  Miz debía luchar con las mismas opciones que los demás; por tanto, esa misma tarde la instruiría para que se supiera defender. En Newscientists le habían enseñado a defenderse; pero la guerra también se versaba en saber atacar.


  Al final, Caleb McKenna convirtió la sala central del RAGNARÖK en un observatorio de la Nasa. Había instalado tres pantallas de plasma casi tan grandes como las de un cine, en las paredes de roca del local. En ellas, la Tierra aparecía extendida en un mapamundi y había pequeños puntos de actividad electromagnética reflejados en ella. La mayoría coincidía con el dibujo de Liam. Esta vez los más llamativos estaban en Inglaterra, tal y como había dicho Miz, aunque el pequeño había visualizado más puntos marcados de los que salían en la pantalla.


  Noah y Adam habían llegado de su barrido de Coventry, pero no habían hallado el paradero del grupo hostil que había desarmado el HSBC.


  Adam tenía a Liam a horcajadas sobre sus hombros y Cahal hacía lo mismo con Eon. El pequeño de tres años apoyaba una mano sobre la cabeza afeitada del druida, y la otra sobre la del berserker de pelo platino que, al lado de ellos, sonreía y los miraba de reojo.


  El berserker moreno explicaba a su pequeño sobrino lo importante que era él para el plan y lo que tenía que hacer en su siguiente viaje astral. La cabeza morena asentía y escuchaba a su tío. Y María y As hacían lo propio con Nora. La pequeña rubia adoraba a los líderes del clan berserker y escuchaba atentamente lo que decían sus mayores. Jared, uno de los hijos de Inis e Ione, molestaba a Nora haciéndole burlas con la cara, pero la cachorra lo ignoraba.


  En una esquina, Miz observaba la curiosa escena de aquellos guerreros con los niños pequeños. Cruzada de brazos y apoyada en la pared, disfrutaba de una imagen única que nada tenía que ver con las pantallas.


  Daanna y Ruth se colocaron cada una a su lado y copiaron su gesto.


  Miz se incomodó y se preparó para cualquier ataque verbal o mirada desdeñosa, pero, en vez de eso, le hicieron compañía en silencio hasta que Daanna dijo:


  —Incluso en el mundo de guerra en el que vivimos, hallamos destellos de luz, ¿verdad?


  Ella miró a la vaniria, la Elegida, y supo que tampoco hablaba de lo que reflejaban las imágenes del mapamundi. Hablaba de ellos. Los que eran como Cahal, Adam, Noah, Menw, Caleb, As… Hombres que protegían y cuidaban. Que eran inmortales en la lucha, pero para los que el amor y el respeto hacia los suyos les llenaban de debilidades y de mortalidad.


  Se maldijo por haber sido tan recelosa en cuanto a los hombres. Había perdido la fe en ellos, pero su druidh le estaba abriendo los ojos, al principio con crueldad, y después con un amor y una sensibilidad espectacular. Una que la hacía ponerse de rodillas.


  No todo estaba perdido.


  —Adoro a tu pareja —dijo Ruth con sinceridad—. Él me ayudó a conquistar al hombre que me vuelve loca y al que amo.


  —Sí, Cahal es mi cuñado favorito —añadió Daanna.


  —¿Me estáis advirtiendo sobre algo? —preguntó sin mirar a ninguna de ellas—. ¿Ahora viene cuando decís, «si le haces daño, te matamos»?


  Ruth se giró hacia ella y esperó a que Miz la mirara. La científica lo hizo y Ruth arqueó las cejas.


  —Ahora viene cuando te digo que esta noche yo voy de Viuda Negra, Aileen de Electra, Daanna de Wonderwoman y tú…


  —No me lo digáis: voy de la Muerte —contestó cínica—. Y estáis mezclando personajes de MARVEL con DC Cómics. No está bien.


  —No nos importa.


  —Ya veo.


  La Cazadora le dirigió una mirada a sus zapatos.


  —Bueno, al parecer, te van las calaveras, ¿no?


  Esa chica era insultantemente directa y tenía un sentido del humor muy agudo.


  —Tranquila, Dr. Jekyl, vas a ir de Ms. MARVEL —dijo finalmente. Miz se descruzó de brazos, ofendida.


  —No. Yo quiero a Catwoman —protestó seria e inflexible.


  —No puedes. Beatha es Catwoman. Los trajes ya se han comprado —contestó Ruth echándose a reír, disfrutando de la contrariedad de Miz.


  Miz no entendía por qué la habían elegido como Ms. MARVEL. Era un personaje demasiado exhibicionista, y encima Beatha era quien tenía a la mujer gato. No iba a poder cambiárselo sin que le sacara las uñas.


  Lo más impactante era que estaban contando con ella, incluyéndola en su plan de acción para esa noche. Esas chicas eran chicas-chicas. Las mujeres con las que Miz solía ir antes eran más bien masculinas y serias, seguramente, debido a su profesión y al ambiente en el que trabajaban. Pero ellas… Daanna, Ruth, Aileen… Le recordaban a su querida hermana Hannah. Femeninas y con otra esencia.


  —Aquí hacéis las cosas demasiado rápido —opinó molesta por el disfraz, pero secretamente agradecida porque contaran con su ayuda.


  —Sí, el fin del mundo pide, exactamente, medidas extremas y desesperadas —contestó Aileen caminando hacia ellas con cuatro bolsas en cada mano—. ¡Vuestro atrezzo!


  Daimhin observaba a las chicas y deseó poder luchar con ellas, ser tan apta y fuerte como para enfrentarse al mundo.


  Su madre, Beatha, se colocó tras ella y apoyó las manos sobre sus hombros. Sentía el pesar de su hija y estaba cansada de ser prohibitiva con ella. Pero se la habían quitado cuando era muy pequeña… ¿Cómo no iba a querer cuidarla ahora y cobijarla de todo el mal que había visto?


  —Con esos tacones eres altísima —le dijo suavemente.


  Ella se encogió de hombros. Sus tacones de calavera eran su propia bandera. Como la que sacudía la novata, que no dejaba que nadie la pisara.


  —Nunca me cansaré de protegerte, Daimhin —le dijo mientras miraba cómo abrían las bolsas—. Sé que estás cansada de que te trate así —susurró con dolor en su corazón. Pero ella era su madre, y la habían privado de su compañía demasiados años—. Pero no sé hacerlo de otro modo. Perdí la práctica cuando os arrancaron de mi lado.


  Daimhin colocó una mano sobre la de la mujer que más quería en todo el mundo. La entendía, comprendía el amor de madre, y sabía lo culpable que se sentía por ello. Sin embargo, había pasado demasiado tiempo encerrada con personas que la maltrataban como para sufrir otro encierro con personas que la amaban.


  —Y yo siempre querré que me quieras así, mamaidh —contestó. Sus ojos desprendían tristeza—. Pero no sé cuánto tiempo nos queda. Y tú lo sabes también. El cerco se estrecha y, aunque van tapando flecos, la maldad nunca se acabará de erradicar. Me… me mataron una vez y me ocultaron en un agujero oscuro bajo tierra. No quiero seguir muriendo en otro —aseguró apretándole los dedos—. Quiero pelear, con mis heridas y con todo lo que acarreo. No quiero seguir oculta.


  —Daimhin —la abrazó por los hombros y pegó su mejilla a la de ella—. Mi pequeña barda… —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Tú eres la más fuerte de todas las mujeres que conozco —le aseguró—. Y me siento orgullosa de que seas mi hija.


  Miz, que estaba valorando los accesorios de su disfraz, alzó los ojos y las miró. Otra hubiera apartado la mirada de una escena tan íntima, pero la científica no lo hizo, hipnotizada por la emotividad y lo descarnada que era la escena. Daimhin y Beatha eran muy parecidas. Y las dos sufrían la una por la otra.


  Beatha se arrepentiría cada segundo por la decisión que iba a tomar, pero el respeto que tenía hacia su hija le obligó a tomar esa postura. No quería ver a su pequeña infeliz, y no quería ser ella el motivo de su recelo:


  —Para mí no hay mejores guerreros que Carrick y tú, porque peleasteis y sobrevivisteis en inferioridad de condiciones. Ahora, puede que llegue el momento de que luchéis contra ellos de igual a igual.


  Daimhin abrió los ojos como platos y encaró de golpe a su madre, como si no hubiera oído bien. Ambas se miraron y reconocieron su misma sangre en el brillo de su mirada, en sus rasgos, en su constitución, en el amor que reflejaban la una en la otra.


  —Lucharé en tu nombre, mamaidh —prometió emocionada—. Y en el de mis hermanas.


  —Lo sé, mo leanabh —tocó sus mejillas y sonrió al ver la libertad en sus ojos rasgados y tan parecidos a los suyos. Lo haría porque Gwyn y ella lucharían en nombre de sus hijos. En nombre de Daimhin, en el de Nayoba y Lisbet. Y en nombre de su hijo Carrick.


  —No quiero luchar para vengarme. Lo hago para proteger a los que quiero y para vengar a aquéllas que no pudieron sobrevivir como yo —dijo con la garganta atorada.


  —Lo sé, cariño —Beatha la abrazó con fuerza—. Sé que lo harás por eso. Pero a mí me gustaría tenerte siempre protegida… —murmuró acongojada—, porque eres mía y no… No quiero que nadie vuelva a hacerte daño.


  —Mamaidh…


  Y así, madre e hija se fundieron en un abrazo que cerraba una diferencia. Aunque los recuerdos permanecieran, la vida seguiría adelante; y Beatha esperaba que por cada corte que su hija infligiera con sus espadas, una cicatriz de su alma se cerrara.


  La Maru de Dudley alzó los ojos hacia su hijo Carrick, el cual vestía de negro, apoyado en la pared contraria a la que ellas estaban, observándolas con ojos atormentados. Él era más difícil. No dejaba que lo tocara; le costaba horrores acariciarlo, pero lo amaba igual que a ella.


  Su hijo asintió y dibujó un símil de sonrisa que no llegó a sus ojos de Peter Pan, porque su niño mayor era un hombre perdido robado cuando era un crío. Carrick era un guerrero como Gwyn, tan letal y audaz que esperaba que en sus ansias de venganza encontrara parte de la paz y la dulzura que le habían arrebatado.


  Beatha y Gwyn lo tenían decidido: podría luchar cuando quisiera, porque a Carrick ya no lo podían controlar, ni tampoco a Daimhin.


  Nadie tendría derecho sobre sus hijos nunca más, ni siquiera ellos.


  Ya eran adultos. Y eran libres.


  Beatha cogió la mano de su hija, y caminó con ella dirigiéndose a Cahal.


  —Es toda tuya —le dijo. La joven miró a su madre sin comprender. Cahal se giró con Eon subido a coscoletas sobre sus hombros. Sonrió con dulzura a Daimhin y miró con orgullo a Beatha.


  —¿Qué pasa, mamaidh? —preguntó la barda.


  Adam y Noah miraron la escena extrañados. Y Beatha contestó a su hija con calma y serenidad:


  —Una vaniria necesita su sello de identidad para luchar, mo ál leanabh. Mi hermoso corazón.


  —Toma —Cahal pasó el crío a Noah, y el berserker lo agarró como un saco de patatas.


  Eon gorgojeó feliz.


  El druida frotó sus manos frente a Daimhin y cerró los ojos.


  —Barda, hija de mis amigos brehons Gwyn y Beatha.


  —¿Sí? —preguntó nerviosa.


  —¿Te gustaría recuperar tu pelo?


  La joven parpadeó sin comprender y después abrió los ojos con sorpresa y esperanza.


  —¿Mi pelo? —Se tocó la cabeza inconscientemente, como si todavía pudiera acariciarlo.


  Sus cicatrices todavía se veían, pero con el tratamiento hemoglobínico y el hierro que les facilitaba Menw, poco a poco las señales iban desapareciendo. ¿Su pelo? Su hermoso pelo tan rubio que parecía blanco… Todavía lo recordaba. Y recordaba las trenzas que de pequeña su madre le hacía. Ella las adoraba.


  Cahal asintió y la miró, viendo aquello que nadie más que él podía ver. Su auténtica geasa se estaba manifestando.


  Todos y cada uno de los días que había investigado en la Tierra, sus ansias por meditar, sus ganas de conocimiento, su pasión por las artes orientales, por el kundalini y su profunda espiritualidad… Todo había dado sus frutos. Y su cerebro ahora procesaba la información haciéndola palpable a su visión. Todo había tenido un sentido, una razón de ser. Él había sido así, el más metafísico y espiritual de todos, no solo por su alma de druida y sueños, sino para que un día, un día como aquel presente que vivía, pudiera comprender el don que Miz le había dado y ayudar a los demás.


  —Relájate, barda —susurró, adorándola con los ojos—. Cierra los ojos e imagina tu larga melena hecha de rayos de sol —alzó sus manos y las colocó sobre su coronilla—. Evoca cómo eras antes de que los malos te cogieran, Daimhin. Tu esencia fuerte y pura sigue ahí, en un lugar de tu corazón.


  A Daimhin le tembló la barbilla, pero obedeció las directrices de su druida Cahal. ¿Cómo no iba a obedecer al hombre más mágico del clan?


  —Imagínate rodeada de sol, iluminada.


  La chica se imaginó alumbrada por el sol que tanto daño le había hecho en Chapel Battery. Los hijos de perra los habían sacado varias veces durante el día, como si fueran fruta que madurar, para que el sol les quemara y después estudiar su rápida recuperación, que a causa de su debilidad, ya no era tan acelerada.


  Se imaginó con un vestido blanco, sobre lo alto de una montaña, rodeada del poblado que tantas veces había visto en sueños, descrito por las palabras de sus padres. El sol le daba en la cara y su vestido se mecía por el viento; los rayos del astro rey no la lastimaban, las mariposas agitaban las alas a su alrededor, y ella sonreía y recitaba palabras que hacía que todo a su alrededor reverdeciera y floreciera.


  En su visión, alguien la miraba. Alguien apoyado en un árbol, con una pierna musculosa cruzada delante de la otra. Tenía los bajos de los pantalones negros arremangados y los pies descalzos. Llevaba una camiseta blanca de manga corta y una sonrisa impertinente en los labios. Sus ojos eran amarillos por completo y tenía una cresta pelirroja en su cabeza. Era muy guapo. Enorme, mucho más alto que ella.


  El chico de la videoconferencia. El que estaba en Escocia y tenía al híbrido Johnson sobre sus rodillas. Steven se llamaba. Lo había visto hacía tres días y no había vuelto a aparecer.


  ¿Estaría bien?


  En su ilusión ella lo miraba por encima del hombro y le sonreía con confianza, porque era un pensamiento y porque, en su cabeza, ella era como Dios.


  Cahal sonrió al ver que los labios de Daimhin se estiraban para dibujar una tímida pero auténtica sonrisa. Los allí presentes no verían lo que él. No podrían ver cómo el cuerpo de la joven vaniria se iluminaba y cómo se formaba extrasensorialmente el campo cuántico que la creaba. El original. Su estructura inicial. Había un halo maravilloso que reseguía su cuerpo; un halo con pelo largo y rubio, sin cicatrices. Ésa era Daimhin antes de que la secuestraran. Su esencia pura. Y él podría reestructurarla. Porque ése era su don. No se trataba del éter. No se trataba del aura. No, no era eso.


  Cahal no se atrevía a decir lo que era realmente, pero lo podía ver alrededor de toda forma vida. Era como una especie de polvillo dorado lleno de luz.


  Y le gustaba. Le encantaba verlo.


  Sus manos ardieron y sintió una presión en el pecho.


  Las sensaciones estaban ahí y debía aprender a sobrellevarlas. Por lo visto, él atraía esa energía; y si la acumulaba demasiado tenía contraindicaciones. Debería aprender a dosificarla y encontraría un modo; pero, mientras tanto, Daimhin se merecía su melena.


  —Lo que fuiste, permanece, Daimhin —evocó con el don de invocación. Beatha se llevó la mano a la boca abierta ante lo que estaban viendo sus ojos.


  Cahal reseguía la figura de Daimhin, dibujando la forma luminosa que aparecía ante sus ojos: desde la cabeza hasta los hombros, continuando por los brazos y llegando hasta las muñecas, sin tocarla en ningún momento.


  Para estupefacción de todos, el pelo de la chica creció con fuerza, dibujando una gama de colores rubios increíbles; algunos mechones parecían casi blancos. Su pelo llegó hasta los omóplatos y las puntas se curvaron ligeramente hacia arriba.


  —Por Brigit… —musitó Beatha con asombro y emoción. Cahal exhaló el aire que retenía en sus pulmones y valoró lo que acababa de hacer.


  Daimhin era una hermosura, un auténtico caramelo. Sus pestañas, largas y rubias, le rozaban los pómulos; sus labios sonreían por el pensamiento que mantenía en su cabeza, tenía unos ojos grandes y sutilmente rasgados hacia arriba y unas cejas finas muy rubias y arqueadas. Pero esa chica tenía una mirada que evocaba el vacío y a la venganza, y sabía por qué era así. Él solo pasó unas semanas en Newscientists. Ella años.


  —Abre los ojos, Daimhin —ordenó con convicción.


  Ella lo hizo. La habían rodeado creando un círculo a su alrededor.


  Daanna, Aileen, Ruth, Noah, Adam, incluso las sacerdotisas estaban apoyadas en las barandas de las plantas superiores, con todos los niños perdidos mirando estupefactos lo que acababa de suceder. Los guerreros, no todos, al escuchar el silencio reinante, también dejaron sus entrenamientos para ver lo que sucedía.


  María y As, que estaban separando a Nora y al vanirio Jared de una nueva discusión, se unieron al asombro general. Jared le había quitado la goma de una de las coletas y ahora tenía el peinado mal, ¡y Meygan nunca iba mal! Pero Nora parpadeó con toda su inocencia, y le importó bien poco la goma robada, porque su amiga Daimhin había recuperado su melena y ahora parecía una princesa. A la niña le hicieron chiribitas los ojos.


  —¡Su pelo! —exclamó Nora liberándose del amarre de María y corriendo como una cachorrita desaforada hacia Daimhin. Se coló entre los adultos, haciéndose hueco con su diminuto cuerpo y, parándose enfrente de Daimhin, repitió señalándola—: ¡Tu pelo, Daimhin! ¡Tu pelo! ¡Tu pelo! ¡Lo veo!


  Daimhin se llevó la mano temblorosa a la nuca y se estremeció cuando en vez de piel lisa y pelo pincho, acarició algo largo, liso e hiloso, suave como el satén. Se cogió un mechón, sin atreverse a parpadear por miedo a que la sensación desapareciese, y lo llevó ante sus ojos.


  Sus puntas rubias y largas estaban ahí. Rozó el mechón con el índice y el pulgar y se lo llevó a la nariz. Lo olió y cerró los ojos, llenos de lágrimas de agradecimiento e incredulidad. Dos gotas saladas resbalaron por sus mejillas, pero Cahal se las limpió con los pulgares.


  —Taing dhut. Gracias —agradeció la chica con voz ahogada. Cahal negó con la cabeza, como si no le diera importancia a lo que acababa de hacer.


  —Guerrera Daimhin. —La saludó y proclamó ante todos. Alzó los ojos y miró a todos los que se congregaban a su alrededor, en las plantas superiores, en todos lados—. ¡Estoy dispuesto a hacer lo mismo a quien lo desee!


  Miz, que había presenciado todo desde la pared en la que seguía apoyada, se sintió absolutamente perdida por las emociones. Feliz por Daimhin, por Beatha… Y agradecida; agradecida por primera vez con la vida por haberle dado la oportunidad de ver aquello en directo. Un acto desinteresado y altruista, un gesto sanador tan hermoso que, sin querer, había hecho que llorara. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


  Cahal era increíble. Hoy le estaba demostrando lo diferente que era de todo aquello que había temido. Solo habían hecho falta unos días con él para darse cuenta de que las convicciones y los miedos creados durante años no valían nada ni tenían ninguna base.


  Tenía que aceptarlo. Sí. Se estaba enamorando de él y estaba loca por sus huesos.


  Porque si esas sensaciones que desbordaban los latidos de su corazón no eran las del más purísimo amor, entonces, ¿qué lo era?


  No era el hambre, no era la necesidad, sino esa amalgama de sentimientos que florecían en su pecho como una flor. Miz nunca había creído en aquello que no podía ver. Pero había llegado el momento de creer y de aceptar quién era ella y qué papel jugaba ese hombre, druida, guerrero y vanirio en su vida. Sin importar el tiempo que hacía que lo conocía, sin considerar si era pronto o alocado considerarlo como su única y auténtica pareja. Las emociones, los sentimientos y la vinculación estaban ahí, y no podía negarlo.


  Cahal le había repetido una y otra vez que era su cáraid. Suya. Y ella ahora estaba descubriendo que quería serlo de verdad. Y pensó en gritar: ¡mío!


  Y sí, eran guerreros y estaban en una lucha permanente e interminable. Pero los vanirios y los berserkers tenían destellos de amor y cariño, como había insinuado Daanna, en su día a día, no siempre estaban con el hacha de guerra alzada.


  Y mientras pudiera, quería disfrutar de esos destellos con Cahal. Y haría lo posible por demostrarle qué era lo que necesitaba de él, aunque ni ella sabía ponerlo en palabras, ni tampoco en hechos… Dios, estaba tan asustada de sus sentimientos…


  Quería su fidelidad; que nunca jamás volviera a engañarla, y que cuidara de ella como nadie había hecho.


  Porque ella se moría de ganas de cuidar de él, por muy ridículo que eso sonara. Y ahora necesitaba ofrecerle su sangre, pues sabía que el vanirio estaba hambriento por ella. Miz quería abrirse las venas… La idea de hacerlo la excitaba y la sometía. Pero se las abriría para él. Solo para él.


  Se abrazó a sí misma y miró las bolsas de los disfraces que debían ponerse esa noche para infiltrarse en la fiesta. Sería la pareja del druida. Ahora, lo único que tenía que hacer era demostrarle lo mucho que le importaba; pero aquélla era la tarea más difícil, porque tenía habilidades sociales cero; y solo le había dicho a tres personas en toda su vida lo mucho que las quería.


  Las tres estaban muertas, se los arrancaron de su lado, y decidió no decir a nadie más esas palabras, por miedo a que alguien viniera y también se lo arrebataran.


  Pero Cahal y su benevolencia le estaban devolviendo la esperanza. ¿Sería lo suficientemente valiente como para admitirlo? Aileen se alejó de la multitud e igualmente emocionada por el detalle del druida y el renacimiento de Daimhin, se acercó a Miz.


  —Vamos a necesitar otro traje para Daimhin. Cuantos más guerreros seamos, mejor. Necesitamos toda la ayuda posible.


  Miz intentó ocultar sus lágrimas y carraspeó. Odiaba parecer débil ante esas mujeres.


  —Ah… —atinó a decir.


  Aileen la estudió con sus ojos intimidantemente lilas y dio dos pasos hacia ella. Le levantó la barbilla y le dijo:


  —Así que es verdad.


  —¿El qué? —preguntó asombrada por aquel gesto de la híbrida. ¿Es que no sabía lo que era el espacio personal? ¿Por qué la tocaba?


  —Que eres capaz de llorar. Que no eres tan mala.


  —No soy mala —replicó ella—. Son leyendas urbanas.


  Aileen se echó a reír; y su risa sonó a música y a confianza.


  —Eso parece —murmuró mirándola de arriba abajo y liberando su barbilla—. Cahal me ha dicho que eres una friki de los cómics. Miz gruñó y puso los ojos en blanco.


  —¿Cahal te ha dicho eso? —contestó entre dientes y fulminando al druida con los ojos—. Cahal no sabe lo que es la intimidad.


  —Síp —Aileen sintió simpatía por la científica. Ellas eran muy parecidas. Su conversión fue traumática en todos los sentidos, tenían a un vanirio poderoso e importante con ellas, y no era fácil despertar a una nueva vida con, pasión desaforada, dones y sangre. Sentía la necesidad de ayudarla—. Quiero hacer un trato contigo.


  —¿Un trato? —se encogió de hombros—. ¿Cuál?


  —Tú me ayudas a decidir un traje para Daimhin y yo te ayudo a entender la relación de pareja de los vanirios y a controlar tus dones. Te lo explicaré todo —arqueó las cejas negras repetidas veces—. ¿Qué me dices?


  —Eso suena a excusa para ayudarme. ¿Tan perdida me ves? —a Aileen la llamaban Maru, como a Beatha y a Inis. Era una mujer con peso en el clan y era la nieta de As. Toda ella exudaba poder y distinción. Y esa mujer quería ayudarla.


  —Nena, tienes los colmillos expuestos, la mirada tan clara que demuestra lo turbada y excitada que estás y las mejillas rojas; no dejas de mirar a Cahal como si fuera un helado, y matas con los ojos a cualquier mujer que se le acerque.


  —Yo no hago eso —explicó frustrada—. Simplemente, él no debería sonreír, ni coquetear tanto.


  —Tiene alma de playboy —replicó sin darle importancia.


  Miz resopló molesta.


  —Eso mismo le he dicho yo.


  —En cualquier caso, nos sorprende que no te hayas echado sobre él y le hayas arrancado la ropa aquí mismo. Por tanto, sí: te veo descontrolada.


  La rubia sonrió sin ocultar su vergüenza. ¿Les sorprendía? ¿En plural?


  —Así que soy popular… —se mordió el labio inferior y miró de reojo al druida—. ¿Habláis de mí?


  —Mucho. Eres un enigma para nosotras. Te queremos odiar, pero hay algo que… —chasqueó la lengua—, nos lo impide. Y lo que has hecho hoy ha decantado la balanza a tu favor.


  —¿Y qué os hace pensar que necesito vuestra compañía?


  Aileen suspiró y negó con la cabeza.


  —¿Ves? Ésa es la actitud que hace que queramos odiarte. ¿Sabes? Yo también empecé con muy mal pie en el clan; pero luego descubrieron que no era lo que ellos creían y, ahora, me adoran —aseguró—. Te podría explicar más cosas, pero si no me necesitas… —Hizo el amago de darse media vuelta para irse.


  Miz divisó a Daimhin y después al motivo de su descontrol, que se estaba dejando achuchar como un peluche por las vanirias a quienes estaba ayudando a recuperar su aspecto.


  Sin pensárselo dos veces, agarró a Aileen por la muñeca y contestó:


  —Daimhin debe ser Supergirl. No es de MARVEL… Pero como a vosotros eso os da igual… —siempre había sido una apasionada por aquello que le gustaba. La física y la ciencia se habían llevado su tiempo, y su cerebro. Pero ahora quería invertir su pasión en escuchar a su corazón. Necesitaría toda la ayuda posible.


  Aileen sonrió, achicó los ojos, le pasó un brazo por encima de los hombros y exclamó:


  —Tengamos una charla entre mujeres, científica. Te voy a explicar el ABC de los cáraid.


  Y se llevó a Miz a una mesa aparte de la sala de reuniones del RAGNARÖK, en la que hablaron largo rato sobre el mundo de los vanirios y sus hembras. Mientras, Cahal obraba su magia con aquellos cabezas rapadas que deseaban su antiguo yo.


  En el tiempo que estuvo con la morena de ojos lilas, la científica se sorprendió por muchas cosas y se entristeció al oír otras que Cahal no le había dicho. Preguntó y solventó dudas; y se maravilló ante la facilidad de palabra que tenía Aileen, lo sencillo que era hablar con ella y lo que había sufrido con Caleb al principio.


  Después de su larga y fructífera conversación, un nuevo vínculo nació entre ellas. Y esperó que fuera uno que construyera los cimientos de una nueva amistad.


  Una que nunca había tenido.


  Capítulo 17


  A Cahal no le hacía gracia separarse de Eon. El pequeño despertaba sus instintos protectores, y no solo eso; parecía que los había elegido, tanto a él como a Miz, como sus nuevos padres.


  Pero la hora de prepararse se acercaba. Los críos se ocultarían en el RAGNARÖK y se quedarían a cargo de las sacerdotisas y de las mujeres berserkers que habían decidido ayudar en sus cuidados. Los guerreros recuperados que estuvieran dispuestos a luchar, lucharían, pues ya no podían negarles nada.


  Si todo salía como ellos vaticinaban, Lucius estaría en el IMAX, esperando la oportunidad para llevarse todo aquel cargamento de iridio y osmio en forma de Iron Man. Y ellos debían impedir que la empresa del vampiro se llevara a cabo.


  Por lo que Cahal sabía, el Asgard ya no tenía guardián. Heimdal se hallaba en paradero desconocido; y si abrían una puerta hacia el reino de Odín, nadie podría barrarles el paso. El Asgard estaba vendido sin su amo de llaves. La situación no solo era crítica; era además, espeluznante.


  Con todo lo que se les echaba encima, su inexperta pero audaz mujer necesitaba un curso acelerado de habilidades vanirias, y decidió que era el momento de instruirla. Por eso se encontraban en el ascensor que los dejaría en el Jubilee Park, en pleno atardecer inglés.


  Miz parecía nerviosa por su presencia. Como si no supiera lo que le esperaba. Y así quería que se sintiera; porque a su lado, cada hora, cada día, sería una aventura que debía merecer la pena. Porque habría momentos desagradables como los que había vivido esa mañana. Habría dolor, heridas, sufrimiento y guerra; por todo eso los momentos en los que no estuvieran luchando debían de ser memorables. Lo mejor para su cáraid, siempre.


  Entrelazó los dedos con los de ella y caminó por el césped, húmedo de la suave lluvia que se había precipitado durante el día. Inglaterra: tierra de agua y paraguas, pensó.


  Miz miró a su alrededor y se chocó contra su espalda cuando él se detuvo en seco. Cahal la tomó por la cintura y alzó el rostro hacia el cielo. Todavía caían gotitas, recuerdos de las lágrimas del cielo.


  —Entonces, ¿por fin me vas a enseñar cosas de tu mundo? —preguntó ella con inconfundibles ojos curiosos.


  El druida bajó los ojos hacia su boca y sonrió con indulgencia.


  —Veo que has estado con Aileen y que te ha contado todo lo que necesitabas saber.


  «Uy, todo y más», pensó ella, enigmática.


  —Sí, me ha explicado amablemente todo lo que tú no me has dicho —se lo soltó sin preámbulos. Como a ella le gustaban las cosas.


  —Y me alegra, preciosa. Me hace feliz que te intereses lo suficiente por mí y por nosotros como para interactuar con los demás. Era justo lo que quería —explicó guiñándole un ojo—. Eres de los nuestros y necesito que te relaciones con los demás.


  —No tengo habilidades sociales, por si no te has dado cuenta.


  —Sí las tienes, nena. Solo que eres inquietantemente distinta. Pero eso te hace única. No obstante, cerebrito mío —le acarició el surco de la barbilla con el dedo índice—, Aileen no te lo puede enseñar todo —aseguró resuelto.


  —¿Y me lo vas a enseñar tú?


  —¿Quieres?


  Miz quería. Se moría de ganas de pasar un rato a solas con él. Alejados de todos.


  —Sí.


  —Agárrate bien fuerte, Huesitos. Te voy a enseñar mi mundo tal y como yo lo veo.


  Con esas palabras, Cahal se impulsó hacia arriba y se elevaron varios metros sobre el cielo.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó Miz, cogiéndose a sus hombros y deformándole la camiseta que llevaba.


  El druida se echó a reír pero, sin hacer caso de sus gritos de miedo y excitación, siguió tomando altura hasta alcanzar las espesas nubes grises y rojas del atardecer. A sus pies, Tipton y Jubilee Park eran un pequeño revoltijo de luces titilantes.


  Miz tragó saliva y hundió su rostro en el pecho del vanirio.


  —No… ¡No me gustan las alturas!


  —Te gustan, pero no lo sabes —susurró él abrazándola con fuerza—. Ratita, abre los ojos.


  —¡No me sueltes!


  —No lo haré.


  —Me… Me va a dar algo. Un ataque al corazón, o… Me impresionan las vistas de este tipo. Volar, los aviones, los rascacielos… Esas cosas que a otros os fascinan, a mí no —explicó con franqueza.


  Cahal sonrió y negó con la cabeza, acunándola contra su cuerpo.


  —Nena, tan valiente y tan miedica… —gruñó con cariño—. No te va a pasar nada. Abre los ojos y mira lo que te estás perdiendo. Tienes miedo a volar porque en los aviones no eres tú quien lleva el control; y eres una mujer diabólicamente controladora. Pero ahora es distinto. Eres una vaniria, y las vanirias, sencillamente, vuelan.


  Ella negó con la cabeza rubia y los pelos alborotados por el vuelo. Cahal se los agarró en un puño y rodeó su muñeca con ellos.


  —Disfruta esto conmigo. Abre los ojos. Hazlo por mí, mo dolag.


  Tal vez fue el tono, ese ruego humilde y suplicante. O puede que fuera el modo en que la arrullaba y la manera que tenía de apropiarse de su pelo, como si fuera también suyo… No importaba el porqué, pero cedió a su pedido, y los abrió.


  Estaban entre las nubes. La ciudad rugía en movimiento. Divisaba Londres, el parque Greenwich, Waterloo, la Isla the Dogs y el río serpenteando y cruzando el centro de Inglaterra… La Black Country, formada por Wolverhampton, Segdley, Walsal y Dudley… Y escuchaba el silencio. Un silencio que abajo era imposible de disfrutar, ahí, en el cielo, entre los brazos del vanirio, la rodeaba y la estimulaba como solo la ausencia de ruido podía hacer.


  Y le encantaba.


  Cómo le gustaba estar ahí. Las vistas intimidaban, pero puede que Cahal tuviera razón y ese fuera el hábitat natural de su nueva naturaleza, ya que no la asustaba tanto como cuando era humana.


  —Estamos volando… —murmuró Miz impresionada, mirando hacia abajo.


  El rubio sonrió con insolencia, le enseñó los perfectos dientes blancos y rectos y le dijo:


  —Yo vuelo, preciosa. Tú no —y la soltó; porque molestar a Miz era algo único y maravilloso; y porque sabía que, en cuanto Miz diera la orden mental de sostenerse y levitar, iría a por él, directamente a descuartizarlo.


  La científica caía, moviendo brazos y piernas, con cara de pánico y terror. Su grito se hizo interminable, como el que emitían los humanos en las montañas rusas.


  —¡Vuela, nena! ¡Vuela! —Le gritaba siguiendo su caída y volando a su lado, pero sin dejar que ella lo agarrara.


  —¡Perro!


  —¡Vuela, Miz! —gritó en medio de una carcajada.


  —¡¿Cómo demonios hago eso?! ¡¿Cómo, patán?! ¡Ruin!


  Visualízate volando y creyendo firmemente que puedes hacerlo, nena. Hazlo. Ahora.


  La urgió al ver que poco a poco se acercaban a tierra y que la mancha verde que formaba el Jubilee Park desde las alturas era cada vez más grande.


  —¡Vuela o tendré papilla de científica para cenar! —gritó él apartándole la mano que quería cogerse a su pierna.


  —¡No! ¡No… no puedo!


  —¡Vuela, maldita sea! ¡¿O es que acaso no eres tan lista como creías?!


  Justo en la diana.


  La pregunta, tan insultante para la rubia, cumplió su propósito. Cahal se alejó por precaución y, de repente, ¡fum! El cuerpo de la vaniria levitaba entre las nubes. No se movía, solo estaba paralizado, logrando detener la caída libre.


  —¿Qué. Acabas. De. Decir? —articuló cada palabra con la precisión de un cirujano—. ¿Que no soy tan lista como creías? ¿Eso me lo pregunta un cerebro con una única neurona como tú?


  Los ojos dorados y verdes de Miz se clavaron en Cahal. Estaba asombrosamente bonita, con su melena azotada por el viento y las mejillas rojas de la rabia; la mirada desafiante y los labios dibujando una línea fruncida de disgusto.


  Él se detuvo a varios pies por encima de ella.


  Cahal parpadeó, aguardando su ataque. Miz también.


  Él sonrió como un pirata malvado, un auténtico truhán conquistador.


  Y ella le enseñó los colmillos. Lanzando un alarido, se visualizó persiguiéndole; y moviendo el cuerpo justamente del modo en que quería moverlo. Éste la obedeció y empezó a perseguirlo por los cielos.


  Cahal se reía con ganas, llenando el cielo de carcajadas. Miz quería alcanzarlo para darle una lección. Primero lo ataría y después le arrancaría la piel, milímetro a milímetro.


  —¡Sádica! ¡Eres una sádica dominatrix, Huesitos! ¡Y todavía no lo sabes!


  —¡Y tú, un —se internó dentro de una nube, disfrutando del frío y la humedad de su interior, y salió por el otro extremo—… cara polla! ¡Eso eres!


  —¿Qué has dicho? ¿Que quieres polla?


  —¡Para cortártela y venderla en la charcutería como el pene de un conejo enano! —replicó, dejando ir una risa inesperada. Nunca había reído tanto como estaba riendo esos días con Cahal. Él la había hecho llorar y la había intimidado… Pero con el paso de los días, le estaba devolviendo las sonrisas que su rostro había perdido hacía años, muchos años atrás.


  El druida se detuvo en seco y esperó el impacto de Miz, que llegó como un jugador de fútbol americano, colisionando con el hombro justo en el estómago.


  ¿Cuándo admitiría que se estaba enamorando de él? ¿Por qué tenía tantas ganas de oírselo decir? La rodeó y la apretó contra su cuerpo, duro por la persecución y anhelante por la sangre de su mujer.


  —¿La polla de un conejo enano? —le enseñó los colmillos y enredó los dedos en su pelo, tirándole el cuello hacia atrás.


  —Sí, cretino. —Miz seguía sonriendo, pero esta vez, se contagió de las hormonas que exudaba el vanirio, y sus ojos se aclararon por el deseo. La tensión sexual crecía entre ellos a cada segundo.


  —Pues el conejo enano te ha dejado bien escocida, mo dolag —gruñó inhalando su olor a fresas.


  Ella cerró los ojos y su corazón se saltó un latido. Cahal iba a morderla entre las nubes, rodeados de colores eléctricos y de hermosas estrellas terrenales que no dejaban de centellear. Y ella volaba con él; por increíble que fuera, volaba con él.


  En medio del caos en el que se hallaban, ambos surcaban los cielos ingleses juntos. Supo que siempre sería adicta a él, a aquellas sensaciones, al desear y ser deseado, y al jugar y ser provocado como hacía con ella. Las emociones la estaban superando.


  —Cahal… Estoy volando.


  —Sí, ratita. —Lamió su garganta y la mordisqueó, lanzando cientos de pinchazos eléctricos directamente a su vagina y a sus pezones—. Haces que me sienta tan ridículamente orgulloso de ti… Haces que quiera hacer magia continuamente. Y un druida como yo no puede abusar de su poder.


  Ella gimió cuando tiró de su pelo con más posesión.


  —¿Vas a morderme?


  —Joder, sí. Pídemelo —gruñó con los dientes apretados.


  Miz estudió sus palabras. Las demás chicas siempre le habían rogado. Ese pensamiento atravesó las nubes y se coló en su mente: «Dame más. Por favor, cómeme entera; te lo ruego, haz que me corra…», recordaba lo que su sangre le había revelado. ¿Por qué ella tenía que hacer lo mismo? ¿Por qué seguían quemándole esos recuerdos? Hubiera preferido no verlos nunca. Y, después, estaba el tema de su accesibilidad y su simpatía con todo aquello que tuviera tetas. No le gustaba. No le gustaba en absoluto.


  —¿Por qué quieres que te suplique? ¿Por qué te gusta avergonzarme así? —pero mientras decía esas palabras, rodeó su nuca con los brazos, entregándose a él. Quería que fuera exigente; y a cada mirada, cada orden, cada sonrisa, cada toque de su lengua sobre ella le estaba arrancando las capas de su vergüenza tan bien construida. Con las demás siempre fue un caballero, siempre las trató con dulzura y consideración. A ellas sí, pero a ella no. No era amable, siempre la presionaba. ¿Por qué?—. ¿Quieres que te lo pida? ¿En serio?


  Cahal sintió que su olor cambiaba. Sus palabras tenían un tono reprobatorio muy marcado.


  —Muérdeme, Cahal, por favor. —Lo miró con los ojos semicerrados, con burla, torciendo el cuello a un lado, esperando que él le clavara los dientes.


  El rubio la miró con cinismo. No era una postura sumisa. En absoluto. Ni tampoco se lo estaba pidiendo con sinceridad.


  —Hasta que no salga tu verdadero yo, Miz, seguiré provocándote —confirmó con sus ojos azules fijos en su yugular—. Deja que la fiera salga, muéstramela; y entonces puede que yo me descontrole también. Ahora —pegó su frente a la de ella—, pídemelo con el corazón.


  Ella parpadeó furiosa y confusa a partes iguales. ¿Quién se había creído que era? Sus ojos se tornaron más claros de lo habitual.


  —No soy yo la que tiene sed. Si quieres algo, tómalo, vanirio ególatra y vanidoso. —No le parecía justo que la empujara de ese modo. Ella era su cáraid. ¿Por qué no le ponía las cosas más fáciles?


  —Uy… ¿Y ese cambio de actitud?


  —No pienso ser como una de tus conquistas que prácticamente se arrancaban las bragas por estar contigo. ¿A ellas también les exigías que te lo pidieran? ¡Te estoy ofreciendo mi sangre —replicó humillada y contrariada—, y tú no la quieres tomar si yo no…!


  Desfallecido por beber de ella, cortó su retahíla con un mordisco furioso y castigador. Los colmillos se internaron en su piel y su sangre fluyó de las heridas. Miz no lo sabía todavía. No sabía que su sexualidad era mucho más potente que su sangre, más que cualquier droga. Pero seguía domándola. No acababa de dejarla salir. Y él peleaba para que ella la mostrara. Joder, sería tan liberador para los dos… Él podría tratarla como en realidad quería. Y ella se descubriría al fin como una mujer de grandes pasiones, una fiera; una maravillosa y fría cazadora.


  La empujaba. Sí. Y la empujaría hasta que le dijera lo que de verdad sentía, por muchos miedos y muchos traumas que ella pudiera tener. La paciencia no era su mayor virtud.


  ¿Es esto lo que quieres? ¿Tú y yo entre las nubes? ¿A mí bebiendo de ti como si fueras un puto refresco?


  Miz gemía y le rodeaba la cabeza con las manos.


  
    Sí. Sí. Así… —Sollozó, incapaz de rechazarlo.


    Abre las piernas.

  


  Miz lo hizo; y Cahal desenredó una mano de su pelo y abarcó todo su sexo con ella.


  Introdujo una mano por dentro de la cinturilla de su pantalón y metió los dedos por debajo de las braguitas.


  Tan suave y ardiente… Ronroneó mientras seguía bebiendo y colando un dedo entre sus labios más íntimos. Necesitaba empujarla un poco más. Solo un poco más. Miz la dominatrix se ocultaba, pero él la sacaría de su madriguera; puede que no en ese momento pero, al final lo lograría, porque él no sería feliz sin la total y completa entrega de ella.


  Esa noche pelearían y se pondrían en peligro.


  Ambos se merecían ese intercambio antes de que alguien les hiriera. Se situó sobre una nube y desclavó los colmillos de la garganta de la joven, que permanecía con los ojos cerrados. Un hilito de sangre caía desde el cuello hasta resbalar por su preciosa y marcada clavícula.


  Cahal tocó una nube y juró:


  —Tú me sostienes —la nube adquirió una consistencia esponjosa y sólida. Como una cama celestial. Tumbó a Miz sobre el cumulonimbus, y lo hizo con delicadeza. Los colores rojizos del atardecer se hicieron más intensos y tiñeron sus pieles de un color más oscuro y misterioso.


  —Ese don que tienes va a poder conmigo —gimió tirando de su camiseta para acercarlo a ella, a su boca—. ¿Acabas de preparar una nubecama para nosotros?


  —¿Te pone mi don?


  —Hace que piense en algoritmos haciendo striptease —murmuró levantando el rostro para besar su mandíbula—. Puedes modificar el estado de las cosas. Tienes el don de decretar. Tus palabras influyen en la materia de un modo que no comprendo, pero… Pero me gusta y es un desafío para mí.


  Cahal apoyó los codos en la improvisada nube acolchada y la miró a los ojos con gesto impertérrito. Su azul se oscureció y, de repente, se mostró ante ella sin máscaras, sin socarronería. Solo Cahal. Cahal McCloud en el cielo con su pareja de vida, la única que podría conmoverle y compartir su eternidad. Su don era un desafío que desentramar para ella. ¿Y acaso no quería descubrir lo que sentía?


  —¿Tengo el poder de decretar? —preguntó con solemnidad.


  Ella se relamió los labios y asintió.


  —Sí. Lo tienes. Es obvio, ¿no?


  Un músculo palpitó en su mandíbula.


  —Entonces, quiéreme.


  —¿Qué?


  —Quiéreme, Miz —ordenó, decretando cada palabra desde el fondo de su corazón.


  La joven se quedó en shock. Sus pulmones no reaccionaban y se olvidó de respirar. Que ese dios pagano celta le ordenara que lo quisiera, la afectó más de lo que estaba preparada a admitir. Carraspeó, y sus pestañas aletearon; confundida, insegura. ¿Qué se suponía que debía decirle?


  Las únicas personas a las que había dicho «Te quiero» estaban muertas. Después de ellas, no hubo nadie tan importante como para crear un vínculo de ese tipo; ni hombre ni mujer.


  Pero Cahal era diferente. Y ella estaba tan asustada…


  Él cerró los ojos y sonrió agitando su cabeza, como si quisiera salir de un estúpido espejismo, de una ensoñación. ¿Qué se pensaba? ¿Que después de todo, ella iba a decirle que sí? ¿Que lo quería? Estaba ansioso por oírle pronunciar esas palabras, pero había cosas que su don no podía controlar, y una de ellas era la más importante de todas: no podía obligar al corazón de Miz a que le correspondiera. Tenía decisiones propias y no podía cambiar su estado.


  Cuando abrió los ojos, su ternura y su súplica habían desaparecido, sustituidas por algo mucho más carnal que sí que podía obligarla a entregarle. Un orgasmo. La rendición de su cuerpo, a cambio de la no rendición de su corazón.


  —¿Demasiado para ti, nena? Tienes una raíz cuadrada por corazón, ¿sabes? No puedes buscar fórmulas a todo, porque hay cosas que no las tienen, joder —gruñó enfadado, bajándole los pantalones con un tirón duro de su mano.


  Ella apretó los labios y miró hacia otro lado por tal de no encarar sus reprobatorios ojos azules. Había cosas que nos se podían resolver, misterios indescifrables, eso ya lo sabía.


  Pero Cahal no podía presionarla de ese modo. No así. Tenía que comprenderla.


  —Me vas a romper los pantalones —siseó ella.


  —Bien —contestó, bajándoselos hasta las rodillas y dándole media vuelta para dejarla boca abajo.


  Miz se excitó al sentir las manos bruscas y ardientes del vanirio sobre su piel. Estaba enfadado porque no podía decirle lo que él quería oír.


  ¿Pero cómo? No… No se atrevía.


  Cahal le pasó la mano por las nalgas y sonrió.


  —Tú, pequeña ratita, me fríes el cerebro. —Le bajó las braguitas hasta los tobillos y después le subió la camiseta hasta los hombros para dejar toda la curva de su espalda descubierta. Miz aguantó la respiración. La nube estaba helada y parecía húmeda, aunque la sensación era muy estimulante.


  —Estás disgustado —lo acusó.


  Él apretó los dientes, obligándose a mantener el control. Pero ¿para qué? Si esa chica parecía estar hecha de hielo, ¿de qué servía el control? No reaccionaba como él deseaba; no se abría como él esperaba, pero no podía culparla tampoco, ¿no?


  Cahal inclinó la cabeza y le pasó la lengua entremedio de los omóplatos, para reseguir su columna vertebral y después besarle y mordisquearle los huesos del sacro.


  —Es mi problema, Miz —concedió él—. Quiero tu rendición y no me la das. Pero no quiero perder la esperanza; espero que algún día reacciones a mí como quiero que lo hagas.


  —¡Ya reacciono a ti! —Se apoyó en los codos y levantó la cabeza cuando sintió la intrusión de la lengua de Cahal entre las nalgas. ¡Entre las nalgas!


  —No… —susurró él besándola en lugares oscuros y prohibidos—. Los vanirios somos seres muy posesivos y pasionales, Miz. Anhelamos la rendición de nuestras parejas porque nosotros queremos rendirnos también a ellas. Es una relación de complicidad y honestidad. Te tenía por una persona honesta…


  —¡Esto no está siendo fácil para mí! —protestó; pero se le cortaron las palabras cuando él levantó sus caderas y la colocó de rodillas, mirando al horizonte de colores eléctricos que ya no desprendían rayos solares; por eso no le escocía la piel, no le quemaba. Miz miró su posición y notó la boca de Cahal lamiéndola alrededor de su zona trasera, más oscura.


  Después sintió una cachetada que le escoció y un mordisco en la nalga contraria, aunque sin llegar a clavar los colmillos, le estaba pellizcando la piel con fuerza.


  Sus ojos se oscurecieron. ¿Qué era aquella sensación? ¿La estaba provocando? La fiera vaniria le miró por encima del hombro y le advirtió con un siseo:


  —No juegues conmigo. —Sus pelos rubios bailotearon alrededor de su cara—. Ni se te ocurra, vanirio. El druida se colocó de rodillas tras ella y la acarició entre las piernas con sus dedos.


  —¿Ni se me ocurra? —la miró a los ojos y levantó una ceja rubia. Ahí estaba la fiera, la cazadora, lo que él quería ver en ella; la mujer que no temía ni a sus instintos ni a sus necesidades. ¿Por qué era tan duro para Miz dejarla salir?


  Lo intentaría un poquito más. Jugó con sus dedos en su entrada, húmeda y llena de crema femenina. El pene se le puso duro y tuvo hasta ganas de eyacular, incluso sin penetrarla.


  Miz gimió cuando los dedos de Cahal apresaron su clítoris y lo pellizcaron con fuerza.


  Abrió las piernas todo lo que pudo y permitió que el druida siguiera tocándola de ese modo, hasta que sintió la otra cachetada.


  —Vamos, tigresa —murmuró rozándole las nalgas rojas y escocidas con los labios—. Enséñame tus colmillos y te daré algo bueno de verdad.


  Ella se giró y clavó sus pupilas dilatadas por el placer en sus ojos azules.


  —No lo haré. No te voy a suplicar más —aseguró ella, seria y afectada por su toque—. No soy como ellas, druidh —añadió con voz ronca—. Tómalo o déjalo —lo desafió. Por Dios, ese hombre le gustaba demasiado, se estaba enamorando de él. ¿Es que acaso no lo veía? Pero si la conocía como decía, debía comprender que no sabía darle lo que él quería. Demasiados años tras una coraza.


  Cahal introdujo dos dedos en su interior y la modeló por dentro. Seguía siendo estrecha, pero estaba tan lubricada que las falanges entraban sin compasión hasta los nudillos.


  Frustrado por el control enfermizo de esa chica, sacó los dedos y dirigió la mano a su pubis.


  —Voy a follarte, Miz. Tan duro, tan profundo y tan frenéticamente, que haré que llores de placer.


  Ella apretó los dientes y se mordió la lengua para decirle que no le gustaba esa palabra, ni tampoco ese trato. Pero él se sentía derrotado porque las cosas no salían como quería, y ella se sentía mal porque era una auténtica incompetente emocional. Miz tocó su mente voluntariamente. Lo hizo para calmarlo.


  
    Hazme el amor. No me folles. Dame tiempo y hazme el amor, Cahal.


    ¿Amor? Tú no sabes lo que es eso. Para amar hay que dejarse ir, nena; y tú tienes tu corazón en una jodida camisa de fuerza. Estoy cansado. Y no estás valorando el tiempo que nos dan.

  


  Eso la hirió en lo más profundo. Puede que no lo supiera. Puede que la aterrase quererlo demasiado para luego perderlo a manos de Lucius y los demás.


  El druida se cerró en banda; se posicionó detrás de sus nalgas e impregnó el miembro con la humedad de la joven. Dos mil putos años esperando, para encontrar a una cáraid que se lo iba a hacer pasar peor que cuando no sentía nada. ¿Qué broma era ésa? Le acarició el clítoris, empalándola poco a poco con su enorme verga.


  Ella se quejó y hundió el rostro en la nube. La sensación de él entrando en su cuerpo era asombrosa e intimidante en esa postura. Parecía que no se iba a acabar nunca. Ocultaría sus lágrimas, no se las mostraría.


  —¿Lloras? —preguntó él tirando de su pelo hacia atrás y colocándola de rodillas. Lamió sus lágrimas y murmuró todo tipo de palabras tiernas e implorantes mientras la penetraba hasta el fondo—. Así. Sí, eso es… —emitió un rugido, obligándole a torcer la cabeza y mirarlo a la cara—. ¿Me sientes, Huesitos? —Impulsó sus caderas hacia adelante y ella apretó los dientes, tensa por las sensaciones—… ¿Sientes eso? —Rotó las caderas provocando que su vara acariciara las paredes internas de su sexo, y las obligara a relajarlas y a estirarlas—. Te estoy follando —acompañó cada sílaba con una estocada de su miembro.


  Miz siseó y le abofeteó la cara. No supo cómo lo hizo. En un momento estaba sosteniéndole la muñeca de la mano que la acariciaba entre las piernas, y al otro le había dado una hostia. Pero se lo merecía.


  ¿Qué pretendía?


  —Te estás humillando —contestó ella con fingida frialdad—. Suplicas que te quiera como un pobre animal apaleado. Soy tu pareja. Respétame.


  Eso lo desató. ¡Esa mujer estaba ciega! La ayudaba a liberarse, no la obligaba a sentir placer. Cada orgasmo de Miz, cada hora con él, era otro cerrojo más que se abría en ella.


  Pero para ayudarla a encontrarse necesitaba, sobre todo, su total entrega y lucha.


  —¿Eres mi pareja? —La acarició con más fuerza entre las piernas—. ¿De verdad lo eres? —Le mordió el labio inferior con fuerza y ella lanzó un grito desolado.


  Se estaba corriendo, dominada por el vanirio poseedor de la magia más pura. Alcanzaba el éxtasis cuando él la estaba castigando de algún modo que ella todavía no alcanzaba a comprender. Y, después, el cielo se abrió definitivamente cuando él la mordió en el hombro, inmovilizándola como un animal, obligándola a recibir sus envites y su furia.


  Miz cerró los ojos, le rodeó el cuello con una mano y lo besó. Lo besó porque comprendía su resentimiento y su incomprensión hacia lo que a ella le pasaba, y no quería herirlo.


  Cahal aceptó el beso pero no permitió en ningún momento que ella descansara. Miz no quería ser valiente por él. Todavía no lo quería y eso lo entristeció mucho. Pero, al menos, haría que recordase durante toda la noche quién era el hombre que le hacía sentir ese placer doloroso entre las piernas, volviéndola gelatina y haciéndola llorar como una niña.


  «¿Y si no me llega a querer nunca?». Ese pensamiento lo alarmó.


  Había algo que estaba seguro. El uno no viviría sin el otro. Todavía no les había salido el comharradh, el sello de los dioses, y puede que a ese paso nunca les saliera; pero, si eso era así, ¿quería decir que se había equivocado con Miz?


  ¿Se había equivocado?


  La joven cayó hacia adelante y se colocó a cuatro patas, mientras seguía corriéndose con Cahal. Él eyaculó en su interior y Miz tuvo otro orgasmo continuado y largo; uno que lo dejó agotada y semiestirada sobre la nube, a excepción de su culo en pompa, que sostenía el druida con una mano.


  Ambos lucharon por recomponerse.


  Miz respiraba profundamente, llenando de aire sus pulmones.


  Con su rostro oculto tras su melena dorada preguntó:


  —¿Puede… puede pasar eso? —preguntó con voz consternada.


  —¿El qué? —Cahal se salió de ella y sin limpiarse apenas se subió los pantalones y los calzoncillos a la vez.


  —Lo he oído, druidh —confesó reprochándole su actitud con aquellos ojos de hada—. ¿Crees que te has equivocado conmigo?


  Cahal se pasó la mano por el pelo rapado y se encogió de hombros.


  —Creo que si el destino ya está escrito, Miz, y tú eres de verdad mi pareja, entonces, yo tengo typpex para rectificarlo. No quiero a mi lado a una mujer que no acepta su naturaleza, que se reprime y que duda de lo que siente por mí. ¿Qué más necesitas para darte cuenta de que estaré a tu lado siempre? ¿De que soy lo que te hace falta? Solo te estoy pidiendo que te dejes ir, que dejes de desconfiar de mí. Solo eso. Y no lo haces —le recriminó—. Entonces, yo tampoco quiero estar contigo.


  Ella se puso de rodillas y lo miró entre asustada y ofendida. ¿La estaba rechazando? ¿Le estaba diciendo que no la quería?


  —Hace un momento has dicho que estabas orgulloso de mí, ¿y ahora me estás negando?


  —Sí —se abrochó el botón del pantalón y se relamió la sangre de las comisuras de los labios—. Y lo estoy, nena. Estoy orgulloso porque eres valiente, decidida e inteligente. Pero los cáraid no viven del orgullo. No viven de eso, Huesitos. Hay algo básico entre nosotros, y no se trata solo de la atracción y de lo importante que es nuestra sangre. Se trata del amor, de la conexión de las almas afines. Sí, sé que no crees en eso —se acuclilló delante de ella y la miró con compasión, sabiendo que eso era lo que ella más odiaba; la compasión y la condescendencia. Necesitaba que la joven reaccionase y esperaba jugar bien sus cartas—. Pero es nuestra base. Y si no funciona contigo, si no está funcionado contigo, entonces, puede que nos hayamos equivocado en algo —sonrió con desinterés—. Aileen y Caleb lo lograron. Daanna y Menw también. Iain y Shenna, Gwyn y Beatha… Contigo algo va mal. Pero al menos, nuestros cuerpos tienen mucha química, eh, nena. Te acabo de echar un polvo tan bueno que has visto el mismísimo cielo —dio una vuelta a su alrededor y abrió los brazos intentando abarcar las nubes y todo el horizonte.


  Miz agachó los ojos y se levantó con lentitud, con tanta dignidad que parecía una reina.


  ¿Sabía que la estaba hiriendo con sus palabras? Seguro que sí. Seguro que ésa era su intención. El muy cabrón. En silencio, se subió las braguitas y los pantalones, y cubrió su sujetador con la camiseta blanca. Se retiró los mechones rubios de la cara y levantó la barbilla temblorosa.


  —Estás enfadado porque no te he dicho que te quiero. Qué ridículo —espetó con falsa sorna, empleando la frialdad tan bien aprendida desde que se quedó sola y huérfana—. Eso es todo.


  La frustración se reflejó en la mandíbula del druida.


  —¡Estoy enfadado por equivocarme! —gruñó mirándola con desdén—. ¡Me cabrea que mi cuerpo reaccione a ti cuando tienes escarcha en las venas, mujer! Me cabrea que seas mi cáraid. Por eso repito que, si es así, voy a cambiarlo.


  ¿Escarcha en las venas?


  Ella abrió la boca y no supo cómo replicar. Escarcha en las venas… cuando sentía que se deslizaba su semilla entre sus piernas…, ¡qué hijo de perra! Las palabras eran como puñales.


  Si daban en el centro de la diana, lo único que podías hacer era tener la misma puntería. Pero ella no sabía lidiar con él, ni tenía demasiada puntería; y la verdad era que le había hecho daño con sus acusaciones. Sus ojos se llenaron de lágrimas de tristeza. Con él podía estar tan bien que sentía que volaba, igual que podía sentirse como una desgraciada falta de amor y de comprensión. El cielo y el infierno en una sola palabra, en un solo roce, en un solo gesto de Cahal. Por eso, sabía que estaría perdida si reconocía lo que sentía por él.


  Se sintió ridícula por querer que la abrazara cuando la estaba rechazando tan abiertamente. ¿Y su orgullo dónde estaba? Ah, sí: lo había perdido en su orgasmo múltiple.


  —Conmigo estás aprendiendo mucho, Miz.


  Ella se limpió las lágrimas con un manotazo rabioso de su mano.


  —Sí. Estoy aprendiendo que los vanirios solo follan, no hacen el amor; estoy aprendiendo que convierten a mujeres sin que sean sus cáraid; ¡que las engañan para que se relajen con ellos y luego se la puedan meter doblada! Sí, rubio, tómatelo en el sentido literal, porque me la has metido muy bien —aseguró llena de rencor—. Y también me ha quedado claro que lo único que les interesa de sus parejas es su sangre y que tengan una buena cueva entre sus piernas. No les dan tiempo para que se aclimaten aunque las hayan convertido a la fuerza, ¡aunque este sea un mundo completamente nuevo para ellas! ¡Lo quieren todo y al momento! ¿Y sabes qué he aprendido?


  —¿Más cosas? Increíble.


  Dio dos pasos hacia él e inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo directamente a la cara.


  —Que puede que me hayas dejado embarazada, aunque a las vanirias les cueste concebir. ¿Qué? ¿Sorprendido? Cierra la boca, druida. Aileen me ha hablado de todo, cosa que tú no has hecho. Y, aún sabiendo que puedo llevar a un niño tuyo en mis entrañas, me desechas como un trapo sucio.


  —Eso es altamente improbable.


  —¡Cállate! ¡Me tratas como a una cualquiera! Como a una de esas miles de mujeres con las que te has acostado, ¡porque no me encontrabas! ¡Y ahora que me encuentras, me pones a cuatro patas, y me haces mirar el atardecer para echarme un polvo y luego decirme que no soy tu cáraid! —Intentó tranquilizarse, pero el dolor estaba arrasándola como una supernova—. ¡Estás jugando conmigo y no me da la gana! ¡Hijo de puta!


  —Respeta a mi madre —respondió él sintiendo su dolor, pero fingiendo indiferencia. Tenía que interpretar su papel hasta las últimas consecuencias.


  —¡Respétame a mí! ¡¿No soy tu mujer?! ¡¿No soy tu pareja?! ¡¿Acaso no te he devuelto el don?! —Las lágrimas surcaban su cara como cascadas de agua salada. Lo empujó con todas sus fuerzas, pero lo hizo tan mal que se resbaló y chocó contra su pecho. Odiaba hacer el ridículo. Odiaba que, incluso, odiándolo como hacía en ese momento, le escocieran los colmillos por volver a beber de él. Se envaró cuando él le puso unas repelentes y consideradas manos sobre los hombros, y dio un salto hacia atrás, apartándose de su cuerpo.


  A Cahal le picaban los dedos por atraerla y abrazarla; para decirle, justamente, que le molestaba tanto precisamente porque era su pareja y porque no estaba bien que ella no reconociera los sentimientos que tenía hacia él. Quería a la Miz apasionada. Quería que ella dejara de temer al amor. Que dejara de esconderse de él y de lo que los dos eran el uno para el otro.


  —No me toques. Cuando acabes con tu tippex y me borres de tu destino, préstame un poco para borrarte a ti del mío. —Contraatacó ella con un pundonor único.


  El druida sonrió agradecido, haciendo una reverencia, inmerso en su papel desinteresado y apático.


  —Será un placer, listilla. Ahora, no perdamos más tiempo. Tenemos que arreglarnos y ponernos guapos para joder a Lucius.


  Miz no esperó a que le diera ninguna orden.


  Saltó al vacío, poniendo en práctica su nuevo don. Cahal observó el esbelto cuerpo de la científica dirigiéndose al Jubilee Park, y rezó por no haber ido demasiado lejos con sus palabras. ¿Miz se recluiría o, finalmente, reclamaría el trono que le pertenecía?


  Capítulo 18


  
    
      Waterloo Road.


      IMAX.

    


    El IMAX de Londres, concretamente el que había en la calle Waterloo, era un anfiteatro circular espectacular. Estaba ubicado en una rotonda en la que confluían la calle York, Waterloo, Tenison y St. Stamford.

  


  Lo rodeaba un jardín ascendente y se había construido a un nivel superior que las carreteras y las autopistas que lo rodeaban. No obstante, debido a la magnificencia del evento, habían vallado la rotonda, y en su interior habían colocado las carpas en las que se iba a celebrar la fiesta de MARVEL. Los londinenses iban a acabar de Iron Man y Thor hasta las mismísimas narices.


  El IMAX estaba cubierto por unos paneles reflectantes que emitían imágenes. En ellos se veía el cartel de la película y el patrocinio de MARVEL en la fiesta temática.


  Cahal se sentía como una auténtica mierda. Ésa era la realidad.


  Hablarle de ese modo a su pareja había estado muy mal; él nunca debió decirle esas cosas pero, a lo mejor, su ataque, su ofensiva, daba resultado esa misma noche, y él al final, podría tener su sello en su piel. Uno como el de Caleb, Menw, Gwyn… Los envidiaba en secreto. Se sentía feliz por ellos. Pero también él codiciaba aquella marca que lo proclamaba como un ser realmente amado y no solo deseado.


  Dos mil años sin sentir nada era demasiado tiempo. Y, ahora, después de probar a Miz, ya no se conformaba con el cariño y el deseo. Todas las mujeres lo deseaban, pero él quería más. Quería lo otro también. El plato grande. El amor.


  Y Miz no podría amarlo hasta que se diera cuenta de cuánto amaba él todo de ella.


  Incluso esa parte oscura y dominante que no quería sacar a relucir. Ah, pero lo haría. Lo haría porque él había dado en la llaga. Y la científica tenía un amor propio de cojones. Esa noche, o lo enviaba a la mierda, definitivamente, o decía alto y claro ¡aquí estoy yo, cigoto! De momento, no dejaba que entrara en su cabeza, la muy arpía. Sabía protegerse muy bien.


  Sonrió ante aquel pensamiento.


  La joven creía que las miles de mujeres que se había llevado a la cama significaban algo para él. Pues no. ¿Era un cabrón? Seguramente sí. Pero cada una de las mujeres a las que había satisfecho, era una búsqueda desesperada por encontrar a Miz.


  Hasta que ella lo encontró a él.


  Las luces de los helicópteros, que surcaban el cielo y alumbraban la rotonda y la multitud disfrazada que salía del cine. Lo enfocaron levemente. Estaba apoyado en una farola, esperando el momento en el que esa figura de iridio y osmio hiciera presencia.


  —Se va a liar una bien gorda, colmillos.


  Cahal miró por encima del hombro y saludó con un gesto de la cabeza a Noah, que en esos momentos era el Capitán América.


  —Soy Thor para ti, chucho —contestó cruzándose de brazos y agarrando la imitación de Mjölnir con fuerza.


  Noah observó su atuendo e hizo una mueca con los labios al mirarle la cabeza. Llevaba un casco plateado con dos alas doradas en las sienes que se alzaban hacia arriba.


  —Supongo que al ser hijo de Odín hay que tenerte un respeto. La pena es que parezcas un hortera con esas mallas azules y las botas doradas. ¿Y esa capa roja? ¿Se la has quitado a Superman?


  —Y me lo dice un tío que tiene unas alas de mariposa en la cabeza. Las mías son más grandes —sonrió vanidoso—. Igual que mi polla.


  —A ti te desterraron por creído gilipollas, ¿me equivoco?


  —Y a ti te congelaron, ¿verdad? Oye, ¿y todavía eres virgen?


  Noah sonrió y estudió su escudo con la estrella blanca en el medio.


  —¿Sabes lo que saldría si Thor deja embarazada a una Thortillera? Tendríais una Superthortilla. No dejes nunca embarazada a Miz.


  El chiste hizo gracia a Cahal; pero lo miró de refilón, perdonándole la vida.


  —Miz no es tortillera, te lo aseguro.


  —Lo sé. Apestáis a sexo heterosexual los dos —confesó sin ningún ápice de vergüenza—. La científica tiene las hormonas tan disparadas que está a punto de hacer que un montón de hombres se colapsen a su alrededor.


  Cahal se giró y lo encaró. No le gustaba que otros husmearan a Miz. Ella era suya, no tenía por qué olerla el berserker de los ojos amarillos.


  —Chucho, vete a cazar comunistas y déjame tranquilo. ¿Qué coño haces aquí? Tú debes de estar en el otro lado, joder.


  —Miz me gusta —añadió resuelto, ignorando si ofendía o no con sus comentarios—. ¿La has visto con el traje? —le preguntó picajoso.


  No. Cahal todavía no la había visto. Las chicas estaban en otra zona, vigilando a la avalancha que salía del cine. Aquella fiesta tenía la pinta de ser una discoteca improvisada, con podios y zonas vips. Puede que en un momento dado necesitaran la distracción que los bailoteos de Ruth o el descaro de Aileen podían provocar al personal. La joven Cazadora y la híbrida estaban preparadas para cualquier cosa.


  Pero no. No había visto a Miz, ya que, para no levantar sospechas, habían llegado al IMAX los unos separados de los otros.


  Ahora solo quería cubrirla con una sábana y llevársela de las miradas de los demás. Pero no podía. Ella quería estar ahí e intentar ayudar. Y él tenía que dividir su atención entre controlar al personal, que iba todo disfrazado sin excepción, y cuidar de su cabreada y despechada cáraid.


  —La científica no se toca —le amenazó con el martillo—. Te lo advierto, Noah.


  Noah sonrió y sus ojos amarillos se aclararon.


  —Ella ha cambiado. Y tú también —confesó el berserker—. Antes, estar a tu alrededor era como estar con un espectro. Podías fingir con los demás, podías mentir y afirmar que todo iba bien… El cachondo de Cahal —espetó, pasando la mano por su escudo—. Pero nada iba bien. No sentías ni una puta cosa. Eras como un fantasma.


  El vanirio levantó la barbilla, se recolocó el casco alado y cuadró los hombros.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —Soy un ser empático —se encogió de hombros; y al hacerlo el hombro herido lo fustigó. Colocó su mano sobre la herida—. En cambio, ahora eres todo emoción. Como un volcán visceral y emocional que no sabe cuándo ni cómo explotar. Ella te ha devuelto el corazón y la sensibilidad en los huevos.


  Cahal rechinó los dientes. Joder con el chucho. Tenía toda su atención ahora.


  —Y tienes a la cachorra completamente acojonada —añadió mirando a través de la multitud—. Miz tampoco sentía, tampoco disfrutaba de lo que la rodeaba. Tenía miedo de todo. Pero ahora solo te teme a ti.


  Eso él ya lo sabía. Su listilla no sabía lidiar con el despertar de sus sentidos y con reconocer que él le gustaba tanto que estaba a punto de entregarle su corazón.


  —No la presiones más —ordenó Noah.


  —Tengo que hacerlo —zanjó él secamente—. Mira dónde estamos. Seguramente esta noche peleemos, nos pondremos en peligro y nadie sabe lo que nos va a suceder. ¿Seguiremos vivos? ¿No lo haremos?


  —Las nornas sabrán lo que dice su tapiz.


  —Las nornas pueden seguir hilando tanto como quieran. Yo decido mi propio destino. No ellas. Tengo prisa. No me quiero perder…


  —Tienes miedo de que uno de los dos muera sin haberos dicho lo que de verdad sentís el uno por el otro. Estás necesitado de cariño, deseando que te acepten, que ella lo haga. Estás tan pillado… —apuntilló afinando la voz—. Mi personaje pasó cincuenta años congelado. Pero… Dos mil años muerto es demasiado tiempo.


  Cahal abrió la boca y luego la cerró de golpe. Noah soltó una carcajada.


  —¡Vaya putada, tío! ¡Si en el fondo eres un romántico!


  Cahal apretó los puños y tuvo ganas de arrancarle la cabeza rapada de pelo casi blanco de un martillazo. El berserker se reía de su aflicción.


  —¿La A blanca que llevas en la frente es de «anormal»? —le preguntó provocador. Noah le dedicó una perfecta sonrisa de dientes rectos y brillantes, disfrutando de su malestar.


  —Te deseo suerte —le hizo un saludo militar con dos dedos—. Ojalá solucionéis vuestro problema, porque es muy incómodo estar a vuestro alrededor, tío —se hizo sitio para caminar entre la gente y dirigirse hacia su posición, pero el druida lo detuvo amarrándolo del antebrazo.


  —¿Por qué no cicatriza tu herida? —preguntó con retintín.


  —¿Qué herida? —sus ojos amarillos se oscurecieron.


  —La de tu hombro. Veo una especie de fuga en tu campo etérico y sale de tu hombro. ¿Por qué? Los berserkers os regeneráis como nosotros.


  Noah retiró el brazo de un tirón.


  —No lo sé.


  —Yo podría ayudarte —se ofreció humildemente—. Ya sabes, no te voy a pagar por esta consulta amorosa, pero podría restablecer esa herida.


  —¿Con tus nuevas dotes de peluquero? —preguntó sin inquina.


  —Con mis dones de druida, perro. Si quieres, claro.


  Noah movió el hombro herido. No era una herida aparatosa pero sí incómoda.


  —Es una herida sin importancia. Ya cicatrizará. Aun así, gracias… DocThor —sonrió alejándose de él y mezclándose entre el gentío—. ¡Ah, por cierto! —le gritó mientras se camuflaba con la gente—. Miz se va a dar cuenta de que la estáis utilizando como cebo. No es precisamente tonta, ¿sabes? Atará cabos y se dará cuenta de que está aquí para ver si Lucius se muestra y va a por ella.


  Claro que lo sabía. Y contaba con que se diera cuenta y estallara.


  Cahal entrecerró los ojos. ¿Quién le había hecho esa herida y por qué no quería sanarla?


  Al parecer, todos tenían secretos vergonzosos. Él estaba desesperado por obtener la rendición de Miz. Noah, en cambio, quería seguir manteniendo una herida abierta en vez de cerrarla.


  El secreto mejor guardado era el nunca revelado.


  Miz se tocaba el antifaz negro que llevaba amoldado a la parte superior de las cejas y a los pómulos. Estiró con elegancia la punta de sus guantes de cuero negro que le llegaban cinco dedos por encima del codo. Su body negro de cuello alto y sin mangas, con un rayo amarillo en el centro del pecho, se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. Al menos, podía llevar aquel extraño pareo rojo que le cubría las nalgas y no la exponía tanto como ella se imaginaba.


  Llevaba el pelo rubio suelto, y unas increíbles botas negras con tacón que le llegaban hasta medio muslo.


  Daanna McKenna, que era Wonderwoman, se colocó a su lado y la miró de arriba abajo.


  —Te queda muy bien el traje, novata.


  Miz puso los ojos en blanco. Todo el mundo la llamaba novata. Mataría a Daimhin.


  Daanna estaba espectacular. Era una belleza exótica y deslumbrante. Esa mujer estaba embarazada, admitía hablar con su feto, y se hallaba ahí dispuesta a luchar.


  —¿Por qué no te quedas en el RAGNARÖK? —preguntó Miz, visiblemente preocupada.


  Daanna parpadeó confusa al detectar el desasosiego de Ms. MARVEL.


  —¿Estás angustiada? ¿Por mí? —Daanna no salía de su asombro.


  —Tienes a un niño en tus entrañas. No entiendo qué haces aquí.


  —Menw, Beatha, Gwyn y yo nos encargaremos de inducir mentalmente a los humanos que hay aquí, en caso de que la intervención sea necesaria. Los controlaremos.


  —Pero… Pero te pondrás en peligro.


  El rostro de Daanna se suavizó. Miz era una vaniria, tenía colmillos y era la pareja de su cuñado. Se estaba esforzando por encajar; y admiraba su determinación y que no se escondiera.


  —Tu hijo… Aodhan es importante para el clan y para el Ragnarök, ¿verdad? —Aileen le había hablado de ello.


  —Sí. Así es.


  —Entonces, ¿por qué te expones?


  —Porque me he pasado toda la vida recluida. Me han sobreprotegido y me he hartado. Y soy una guerrera, está en mi naturaleza —puso sus dos manos sobre su vientre plano—. Aodhan lo sabe; y él me dice que tengo que estar aquí. Me protege —sus ojos verdes eléctricos se tiñeron de calidez y amor incondicional—. Y Menw no permitiría jamás que me sucediera nada.


  —Eso espero. Me… Me pone nerviosa pensar que hay una guerrera embarazada entre nosotros.


  —Tranquila. No me va a pasar nada —Daanna carraspeó y tragó saliva—. Tú procura no exponerte demasiado. Abre bien los ojos y busca a Lucius entre la multitud. Ya sabes lo que nos toca hacer a los demás. No te metas en peleas, y observa. Nos avisas de cualquier movimiento. Traerán a Iron Man en un helicóptero. Nosotros manipularemos a los presentes y les haremos creer que la entrega de la estatua está sucediendo con normalidad.


  —Sí, señora. Ya sé lo que tengo que hacer.


  Daanna sonrió. Miz odiaba las órdenes porque estaba acostumbrada a darlas.


  —Yo me quedo con ella —Daimhin apareció tras ellas como una adorable Supergirl.


  Miz sonrió al verla. Casi les igualaba en altura. Miz y Daanna eran igual de altas; a Daimhin le faltaba dos dedos para alcanzarlas. Delgada, de suaves formas, atlética y con unas espléndidas abdominales; su top de manga larga azul y con el escudo rojo y amarillo con la S grabada en el medio; la falda era roja y extracorta, con el cinturón dorado; llevaba una botas rojas hasta las rodillas y tenía su recién recuperado pelo rubio sujeto con una pequeña diadema roja brillante. La capa ondeaba a su alrededor, como una auténtica heroína. Daimhin iba de intrusa, porque era un personaje de DC Cómics y no de MARVEL. Pero eso ya daba igual.


  —Supergirl y Ms. MARVEL —comentó Ruth, disfrazada de Viuda Negra, buscando a Adam con sus ojos ámbar.


  —Sabéis que yo soy vuestra líder, ¿verdad? —Miz habló con petulancia.


  —En tus sueños húmedos, guapa —contestó Ruth echándose a reír—. Seguro que nunca has visto a tanta mujer bonita por metro cuadrado y tus rayos X se lo están pasando pipa.


  Miz arqueó una ceja rubia y le echó un vistazo a través del antifaz.


  —Lo que mis rayos X están detectando es demasiada silicona —confesó viendo a todas las modelos contratadas por la productora para hacer las delicias del personal—. Y Scarlett Johanson tiene mucho más pecho que tú, Ruth.


  —Cierra la boca, Cyborg.


  El ego y el orgullo de la científica se puso a dar palmas, y miró a Daimhin con simpatía.


  —Vaya, vaya… Daimhin. ¿Me vas a hacer compañía?


  —Alguien tiene que cubrirte las espaldas, novata —Daimhin se encogió de hombros y oteó a la multitud: todo hombres que las rodeaban embobados.


  —¿Y tu katana? —preguntó Daanna.


  —Oculta tras mi capa —contestó la joven.


  Aileen, en el papel de Electra, alejaba a todos los hombres con una mirada desafiante de sus ojos lilas. Las chicas llamaban la atención masculina, y era inevitable.


  —El helicóptero llega en dos minutos —informó apretando el comunicador de su oído—. Lo custodian cuatro helicópteros más de seguridad. Dejarán la figura en la plataforma central. Ojo avizor, chicas. Y a vuestras posiciones.


  Menw, que iba disfrazado de Spiderman, saludó a todas, se colocó tras Wonderwoman y le susurró al oído:


  —Gwyn y Beatha ya están listos. Arriba, pantera —entrelazó sus dedos con ella y se fueron a una esquina, retirada de los demás, para dar un salto y alzarse por las nubes.


  Un impresionante Batman, ahuyentó a los machos disfrazados de Greenlanterns, Spidermans fofos, Supermans con entradas y Lobeznos sobrehormonados. Cubrió a Ruth, protegiéndola de los ojos de los demás y le dijo:


  —El puto piercing me está matando, nena. La máscara me va pequeña.


  Ruth sonrió a su Adam y le acarició la mandíbula.


  —Lobito, estás impresionante de murciélago.


  Adam tiró de ella y se la llevó de allí, rezongando y gruñendo divertido. Tenían que rodear la zona y cubrir todas las entradas y salidas. Se oían las hélices del helicóptero aproximarse al IMAX. Miz miró alrededor, nerviosa, esperando ver a Cahal. Le habían dicho que iba de Thor, pero ella no lo había visto todavía.


  Después de su discusión en las nubes, se había ido tan afectada y mal que no quiso verlo en lo que quedaba de tarde. Cerró su mente a su intrusión mental y la alejó de ella.


  En realidad, el vanirio la había destrozado con sus palabras. Ella fingía estar bien y tenerlo todo bajo control, pero su estado anímico distaba de ser el idóneo.


  Cahal la había herido como nunca nadie lo había hecho. Le había dado donde más le dolía. Sabía que era una persona fría, que le costaba expresar sus sentimientos, que no sabía cómo hacerlo, y se había metido precisamente con eso. Pero la imposibilidad de hablar de sus emociones, no quería decir que no sintiera nada. Sentía. Sentía más de lo que podía, y por eso sus acusaciones la habían rajado como cuchillos.


  Pero tenían un plan que seguir: Aileen había dado las órdenes a las guerreras. Y Caleb a los guerreros; y todos tenían órdenes precisas. Ella intentaría localizar a los enemigos entre la multitud, pero allí había miles de personas, y todos disfrazados a raja tabla.


  No era fácil. Se concentró, dispuesta a alejar la desolación del rechazo del druida, y decidida a ayudar a su clan.


  —Novata —Carrick apareció al lado de su hermana. Era Cíclope. Vestía de azul y amarillo, con un mono ajustado que marcaba su cuerpo fibrado. Las gafas futuristas y amarillas con el cristal rectangular negro le daban un aspecto desafiante y muy serio—. No te alejes de nosotros.


  No lo iba a hacer. Sabía luchar, pero no controlaba su cuerpo tanto como lo hacían ellos.


  Todavía no. Por eso los dos hermanos serían sus guardaespaldas. Y, al parecer, Beatha estaba de acuerdo con ello, ya que permitía que sus dos hijos recuperados estuvieran junto a ella, defendiéndola y apoyándola.


  De repente, se escuchó un fuerte clamor. Los paneles que cubrían el IMAX se apagaron.


  La multitud rugió, todos inmersos en sus papeles de superhéroes.


  En ese momento nada les preocupaba. Ni los conflictos en su planeta, ni la crisis, ni siquiera que muchos de ellos no pudieran llegar a final de mes. Nada tenía importancia cuando vivían sus sueños y estaban inmersos en la realidad que les gustaría experimentar.


  Miz los miró con lástima y también con comprensión. Todos tenían derecho a vivir sus sueños, ¿por qué no? Y nadie debía decirles cómo hacerlo. Así que los admiró por disfrazarse, por reírse de la sociedad que no los comprendía, por ponerse el mundo por montera y soltar unas cuantas carcajadas. Pero todos querían ser superhéroes, y sin embargo, no eran lo suficientemente valientes como para encarar a los villanos. Por eso su mundo iba tan mal.


  Un foco central alumbró la plataforma metálica en la que iría la famosa estatua del escultor Christian Bolsöm. Un regalo a Londres.


  El regalo le iba a salir muy caro.


  La música atronadora emergió de los potentes altavoces. Where have you been.


  Daimhin y Carrick se miraron el uno al otro, como dos asesinos a sueldo que no iban a permitir que nadie se acercara a la científica.


  
    I’ve been everywhere,


    Looking for someone


    Someone who can please me


    Love me all night long

  


  —Mira bien, Ms. MARVEL —susurró Daimhin—. Lucius tiene que estar por aquí. Si te ve, vendrá a ti.


  Miz recibió esas palabras como un jarro de agua helada. ¿Por qué no se había dado cuenta? No creían que fuera a luchar; tampoco tenía grandes dones como para presentar batalla y ayudarles. En teoría solo estaba ahí para detectar a Lucius o a cualquiera de la organización en la que había trabajado.


  Pero la verdad era que la usaban como señuelo.


  Miró a su alrededor. Los berserkers y los vanirios que estaban ahí miraban hacia donde ella estaba, no cuidándola, sino controlando quién se acercaba a ella.


  Cahal también lo sabía.


  La ira la barrió por dentro y provocó que temblara.


  La multitud empezó a dar palmas al ritmo de la música mientras el helicóptero con el Iron Man de iridio hacía acto de presencia. Sostenía la estatua con unos cables negros, y ésta estaba cubierta por un manto negro y plateado.


  Para cuando el helicóptero, rodeado por los de seguridad, se posicionó sobre la plataforma, la gente ya estaba completamente loca, haciendo todo tipo de gestos con las manos, vitoreando a su ídolo de metal.


  Por Dios, el ser humano estaba loco.


  Miz vigilaba a todos. Pero en caso de que Lucius y los demás estuvieran ahí, ¿cómo iba a reconocerlos? ¿Su olor? Si llevaba desodorizante iba a oler una mierda. ¿Por su aspecto? Si tenía una máscara, ya la habían cagado. Ella y todos.


  A su parecer, allí podía haber cien vampiros; y ahora gracias a la terapia Stem Cells y a los disfraces no iban a detectar a ninguno. Le entró la ansiedad y se puso nerviosa. Miró a todos y cada una de las personas que la rodeaban. Sintió miedo, ellos podrían ser cualquiera.


  Carrick se acercó a ella y, voluntariamente, cosa que nunca hacía, le puso una mano sobre el hombro. La tocó.


  —Tranquila —le dijo—. Estamos contigo.


  Ella asintió y se concentró de nuevo.


  ¿Por qué hacía eso? ¡Ellos la querían como carnaza para la bestia! La habían puesto ahí en medio para ver si venía Hummus, Lucius, Patrick o cualquiera de ellos en su busca.


  El helicóptero se quedó suspendido sobre la plataforma durante unos segundos. Entonces, sucedió algo increíble. Dos de los cuatro helicópteros de seguridad se lanzaron contra los otros dos restantes, y colisionaron, explotando en el aire.


  El helicóptero con la estatua esquivó las explosiones y salió a toda prisa, dirección a algún lugar que nadie conocía.


  Miz abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la boca.


  El pánico se apoderó de los asistentes y empezaron a correr los unos contra los otros, chocándose y pasando por encima de los cuerpos que quedaban en el suelo.


  —¡No pueden caer! Los helicópteros van a matar… ¡No pueden caer sobre la gente! —gritó mientras los señalaba estupefacta. Y en ese momento, una figura de un guerrero de capa roja, armadura metálica y casco plateado, con el pelo largo y rubio y un martillo en las manos, levitó entre las naves en llamas. Cerró los ojos, y un viento frío y poderoso en forma de tornado, se llevó los helicópteros y los alejó de la zona en la que había la gente.


  
    Where have you been


    All my life


    All my life


    Where have you been all my life

  


  —¡No te preocupes por ellos! —gritó Daimhin—. Mis padres, la Elegida y el sanador están asegurándose de que nadie salga herido. ¡Los están guiando para que salgan de aquí!


  Pero Miz no miraba a la gente. Miz solo tenía ojos para Cahal. Thor, el dios del Trueno, estaba trabajando para proteger a los humanos.


  Cahal, el druida, quería que Lucius la encontrara. Su supuesto cáraid… Tenía el pelo rubio, largo como cuando lo había conocido, y algo en su interior, en cuanto lo vio, estalló en mil pedazos. Era tan hermoso. Y lo quería. Pero él a ella no. Sino, ¿por qué iba a exponerla como un trozo de carne con ojos?


  Él abrió los ojos y su brillo azulado y mágico se clavó en ella.


  Miz tragó saliva y sus ojos se llenaron de lágrimas sin derramar.


  Bum. Bum. Bum.


  Su corazón enloqueció. Pero poco pudo hacer para seguir admirando su perfección. Cahal hizo como si no la viera y se lanzó a por el helicóptero que había huido. A él se le unió Daredevil, que no era otro que Caleb McKenna.


  Ambos iban a recuperar la estatua.


  Ella quería seguirlo. Anhelaba ayudarlo. Demostrarle… ¿Qué pretendía demostrar? ¡Lo que quería era patearle su bonita cara por no explicarle las cosas! ¿Tanto habría costado decirle lo que querían de ella? «Miz, queremos que Lucius te vea. Y que se acerque a ti. Y entonces, ¡zas! Lo apresamos y todos contentos».


  Dio un paso adelante, decidida a volar junto a él; pero un grupo formado por varios Hulk con colmillos se interpuso en su camino. Daimhin sacó su katana, y Carrick inclinó la cabeza hacia un lado.


  Ahí estaban los vampiros.


  Miz levantó la mirada. Había algo que no iba bien. Sentía la presencia negativa y oscura del mal a su alrededor. Y no era por los nosferatus.


  Se trataba de algo putrefacto, algo mucho más negro que cualquiera de esos chupasangre.


  Dio una vuelta sobre sí misma y se encontró con un humano; uno corrompido disfrazado de Iron Man que venía a por ella con un cuchillo en mano. El individuo intentó cortarle en la cara.


  —¡Mierda! —Se agachó y esquivó el navajazo; pero cuando iba a responderle con una patada en el estómago, una flecha iridiscente se clavó en la frente del zombi.


  Miró por encima de su hombro y halló a Ruth lanzando flechazos a todo el que se moviera.


  ¿Qué pasaba? ¿Los humanos también iban en contra de ellos? Parecían poseídos.


  —¡Magia seirdr! —exclamó Ruth—. ¡Posesiones! ¡Todos contra todos, novata! ¡Abre bien los ojos!


  Las flechas de Ruth tocaban el alma. El humano estaba paralizado en el suelo, echando espuma blanca por la boca.


  Carrick y Daimhin se encargaban de los vampiros con una frialdad y una precisión apabullante. Eran impresionantes guerreros y, por lo que sabía, su instrucción empezó hacía poco, justo después de rescatarlos.


  Ella se levantó lentamente del suelo. También podía luchar, no tenía por qué esconderse.


  Algo sabía.


  Se lanzó a por un vampiro; le dio un rodillazo en la cara y clavó sus dedos en su tráquea.


  Ellos lo hacían así, ¿no? Y ella sabía muchísimo de anatomía. Por eso tenía también la licenciatura en Medicina. Se la extirpó con fuerza, y éste cayó al suelo desplomado. Conocía la teoría de todo, ¿por qué no podía ponerlo en práctica?


  Se había salpicado con la sangre putrefacta del vampiro. Tenía las mejillas manchadas y el top moteado con gotas rojas.


  La guerra se desató sin cuartel.


  Y mientras ella y los demás peleaban, solo pensó en que eso no serviría de nada si Patrick, Lucius y Hummus conseguían el iridio y el osmio antes que Cahal y Caleb. El centro electromagnético estaba a pocas horas de activarse en toda su plenitud; y Newscientists no iba a perder el tiempo. Lo necesitaban ya si no querían perder la oportunidad de abrir un portal permanente. Heimdal no estaba en el Asgard, y si entraban allí… ¿quién iba a detenerlos?


  Cahal y Caleb alcanzaron al helicóptero, que esta vez sobrevolaba la zona del Hyde Park.


  Caleb se sacó el antifaz de Daredevil y dejó su melena negra al viento. Sus ojos verdes divisaron el interior de la cabina de vuelo.


  Los dos pilotos eran una pareja de vampiros. Habían asesinado a los pilotos militares y pretendían hacerse pasar por ellos. Estaba todo orquestado. Los helicópteros colisionados habían levantado la humareda en el ambiente y provocado la confusión y la histeria en los participantes del evento. Los nosferatus y los lobeznos actuaban mejor en medio del caos, y eso lo habían conseguido. Pero no contaban con que ellos estuvieran ahí.


  —¡Cahal! Suelta la maldita estatua y llévatela de aquí —ordenó el líder del clan vanirio—. Yo me encargo de estos dos.


  Los vampiros sonrieron y dispararon a Caleb con balas de luz diurna. Éste las esquivó, dio un par de volteretas en el aire y aterrizó de cuclillas sobre el cristal de la cabina. Alzó el puño y atravesó el cristal, para agarrar del pescuezo al vampiro que pilotaba y sacarlo de la butaca de pilotaje.


  El vanirio le enseñó los colmillos y gritó como un animal. Hundió el puño en su pecho y arrancó su corazón podrido y palpitante, lanzándolo tan lejos como pudo.


  El nosferatu cayó en picado y, mientras lo hacía, su cuerpo se desintegró en el ambiente.


  Cahal, por su parte, desataba las cuerdas metálicas pero, al hacerlo, sus manos se quemaron. Miró sus palmas y después estudió los cordeles que sostenían el Iron Man de iridio.


  Los habían rociado con ácido.


  Sostuvo la estatua por la base; pesaba unos quinientos quilos de iridio y osmio hibridado, pero estaba hueca por dentro.


  Al horizonte, levitando en el cielo, un grupo de unos veinte vampiros vestidos de negro esperaban la recepción de la estatua. Pero al ver que el helicóptero daba tumbos y que un tío disfrazado de Thor la intentaba liberar, se dirigieron hacia ellos, dispuestos a atacar a Cahal.


  Caleb entró por la puerta derecha de la cabina y dio una patada en la cara al copiloto. El vampiro lo atacó, olvidándose de los mandos de la aeronave. El keltoi le hizo una finta hacia a la izquierda, eludió la garra afilada del no muerto, y le asió la muñeca para partírsela con un movimiento seco. Después lo sujetó de la nuca, sacó su puñal distintivo keltoi y se lo clavó en el corazón.


  Entró en la cabina y tomó el control de los mandos.


  Los vampiros se les echaron encima.


  —¡Vuelan más rápido que nosotros! —gritó Caleb—. ¡Haz algo, maldita sea! ¡No pueden hacerse con el iridio!


  Cahal pensó cuál era la mejor opción. Veinte vampiros contra dos vanirios sería una lucha digna de ver; pero no estaban en igualdad de condiciones, ni mucho menos. Podían llevarse el metal.


  Cahal cerró los ojos y musitó poniendo la mano sobre los pies de Iron Man:


  —Ni nosotros, ni vosotros, cabrones. Blàths an teine. La calidez del fuego. Deshace lo sólido y lo convierte en líquido —murmuró concentrándose en sus dones. El poder de decretar, la cualidad de actuar sobre la materia. Manipulación cuántica.


  Al decretar su orden, la estatua del superhéroe empezó a deshacerse, convirtiéndose en líquido y escurriéndose como un helado a través del cielo. Parecía que llovieran gotas de acero negro.


  Los vampiros le atacaron y le mordieron, pero él no podía dejar de mantener el contacto con el iridio si quería que siguiera deshaciéndose. Aguantando el dolor de las acometidas, dejó que ese poder suyo, que hasta ahora no había puesto en marcha, saliera a la superficie.


  Su piel se calentó, su cuerpo empezó a arder y sus ojos se aclararon. Sí, la sangre de Miz le había regalado una fuente de energía interna que no sabía para qué servía. Pero la iba a utilizar.


  —Ceò tiugh! ¡Fina ceniza! —gritó—. ¡Sois ceniza!


  Los vampiros se apartaron de él, pues destilaba una energía que los estaba arrasando, les chupaba la vitalidad y hacía que sus rostros se volvieran cerúleos. Algunos intentaron huir, pero no pudieron; el magnetismo de Cahal los atraía.


  Caleb miró anonadado lo que estaba sucediendo. Los cuerpos de los vampiros se deshacían por arte de magia, convirtiéndose en polvo, en ceniza y desapareciendo en el cielo.


  El keltoi buscó con sus ojos a Cahal. Su amigo druida seguía en contacto con la figura, deshaciéndola, intentando que no quedara nada de ella para que no tuvieran tiempo de abrir ningún portal.


  Miz golpeaba igual de fuerte que Daimhin y Carrick. Pero no había ni rastro de Lucius ni de su querido padre adoptivo por ningún lado. Tenían que dar con ellos, ¿acaso ésa no era su función?


  Se impulsó sobre los talones y dio un espectáculo a los asistentes: vampiros, lobeznos, humanos poseídos y humanos histéricos. Un espectáculo digno de una película de Los Vengadores. Querían ficción y efectos especiales; pues ella les iba a dar una buena dosis.


  Se elevó por encima de todos y dirigió su mirada desafiante hacia todos lados.


  —¡Miz! —gritó Supergirl elevándose y colocándose a su lado.


  —Ve abajo, Daimhin —le ordenó secamente—. ¡Ayuda a tu hermano! Lucius tiene que verme y con tanto barullo es imposible que se fije en mí.


  —Pero, Miz…


  —¿No se trata de eso? —espetó furiosa—. ¡Soy un maldito señuelo, niña! ¡Ve abajo y deja que haga mi trabajo!


  Daimhin frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —¡No puedo!


  —¡Daimhin! —le gritó—. ¡Haz ahora mismo lo que te digo o te juro que nunca más volveré a hablarte!


  La orden fue tan clara y precisa que la chica apretó los labios, asintió con la cabeza y bajó de nuevo para mezclarse con la multitud.


  Miz miró al frente e hizo un barrido entre el público. Los encontraría. Se acordaba de su estatura exacta y de su pose. Lucius era un hombre que guardaba la calma y Patrick era un palmo más bajito que él.


  Una mano la rodeó por el tobillo y tiró de ella hacia abajo.


  —¿Qué mierda crees que estás haciendo, novata?


  Oh, no. Capitán América al rescate.


  —¡Suéltame, Noah!


  —Muerta no nos sirves ni a nosotros ni a ellos.


  A ella le tembló la barbilla. Noah era demasiado fuerte y la estaba forzando a descender, hasta que lo consiguió.


  —¡Déjame en paz! —Intentó liberarse, pero no pudo.


  —Escúchame —gruñó Noah en su oído—. Cahal no quiere que mueras, ¿me oyes? No quiere exponerte como un maldito perrito caliente. ¡Te estamos protegiendo por algo! ¡Sino, ya te habríamos dejado atada a un poste de luz para que Lucius fuera a por ti!


  —¡Y una mierda!


  Un vampiro chocó contra ellos, pero Noah lo apartó con el escudo del Capitán y lo lanzó diez metros por los aires. Miz se quedó en blanco y parpadeó un par de veces, sin apartar la mirada de un punto unos veinte metros más hacia su derecha.


  —¡Eh, reacciona! —la zarandeó Noah—. ¿Qué coño estás miran…?


  Noah miró hacia el mismo lugar. Al berserker se le aclararon los ojos y gruñó como un salvaje. La piel se le erizó y cubrió a Miz con su cuerpo. Él ya había tenido esa misma sensación antes. En las cuevas de Capel-le-Ferne. Entonces tuvo un encontronazo con Hummus.


  —Es él. El lobezno está ahí —aseguró Noah.


  —Y Lucius —aseguró Miz sin apartar la mirada. Lo sabía. Sabía que el de al lado era él porque todo su cuerpo se había puesto en guardia. En una tarima, un poco más alzados que el resto, había un tipo disfrazado de Muerte y otro de Loki, cómo no.


  Loki era Hummus.


  La Muerte era Lucius.


  Miz sintió un fuerte pinchazo en el cuello y empezó a perder movilidad motriz. Se le durmieron los brazos y se agarró a Noah asustada.


  —Noah… —susurró relamiéndose los labios. El berserker la cargó sobre el hombro, dispuesto a salir de ahí con ella. La científica no podía caer en manos de los jotuns. Pero justo cuando se iba a ir, les rodearon un grupo de humanos poseídos que obedecían a Lucius y a Hummus.


  Carrick se cruzó en su camino y, con la ayuda de la katana de Daimhin, alejaron a los humanos.


  Ruth se lio a atravesarlos con sus flechas. Adam, a cortar cabezas de lobeznos con su oks; y la híbrida, a usar sus poderes telequinésicos y a lanzar todo tipo de cristales rotos que encontraba por el suelo húmedo de bebidas y alcohol. No fallaba. Los dirigía al corazón de los nosferatus y de los lobeznos. Pero habían tantos…


  —¡Noah! —gritó la híbrida—. ¡El estimulante! —Y le señaló la riñonera que lucía en la parte trasera de su traje—. ¡Inyéctaselo! ¡Os necesitamos a los dos! —Y de ese modo no podían disponer de ninguno de ellos.


  Noah la dejó en el suelo, sacó la jeringa de su pequeña riñonera y se la clavó en la nalga a Miz, que gimió indefensa ante el aguijonazo.


  La científica abrió los ojos y esperó paciente a que su cuerpo respondiera al estímulo.


  Daimhin, Carrick y Noah la rodearon mientras ella se levantaba renqueante y se ponía las manos en la cabeza, desorientada.


  Loki y la Muerte seguían ahí, y tenían los ojos clavados en ella y en Noah.


  Pero, entonces, Loki se puso una mano en el oído, como si recibiera un mensaje a través de un intercomunicador. Le dijo algo a la Muerte y ambos bajaron de la tarima y huyeron. Dos berserkers se interpusieron en el camino de ambos, con los oks en mano. Pero Hummus esquivó el primer hachazo y, aprovechando la fuerza de su impulso desgarró el cuello del berserker; Lucius atravesó el pecho del otro con una espada curvada que tenía atada a la espalda.


  Miz intentó correr hacia ellos, señalándolos. ¡No podían escapar! ¡¿Y la estatua?! ¡¿Y Cahal?! ¿Qué estaba pasando? Noah la agarró del codo y la inmovilizó a su lado, igualmente concentrado en Hummus y en Lucius.


  —No. No te muevas de aquí —alzó sus ojos amarillos al cielo, y divisó entre las nubes a los cuatro vanirios que, concentrados, controlaban las mentes de los humanos implicados alrededor—. Está pasando algo.


  Miz cogió aire y respiró con nerviosismo. Su pecho subía y bajaba descontrolado. ¿Qué era lo que le habían inyectado?


  —¡No dejes de moverte, Miz! —la apremió Noah—. Si lo haces, el veneno te provocará alucinaciones y te causará un choque anafiláctico.


  La científica obedeció al berserker de ojos amarillos, ¡como para no hacerlo! ¿Qué estaba sucediendo?


  —¡Cahal! —gritó Caleb—. El radar del helicóptero está detectando un misil que se dirige a nosotros. ¡Tenemos que salir de aquí! ¡Nos persiguen con otra aeronave!


  —¡No puedo deshacer toda la estatua! —replicó él—. ¡Necesito unos minutos más! ¡No tengo suficiente…!


  ¡Plas!


  Cahal abrió los ojos y se quedó sin respiración. Inclinó la cabeza y vio la punta de una espada curvada que le atravesaba el pecho desde la espalda. Escupió sangre y miró hacia atrás para encontrarse con el rostro de La Muerte, cuyos ojos eran sospechosamente claros.


  —Lu… Lucius… —gruñó perdiendo el contacto con el iridio y sosteniendo el filo cortante de la lija metálica. Le estaba cortando las manos y sangraba profusamente.


  —Miz está a punto de decir adiós. Ella y todo el que se encuentre en el IMAX —susurró el vampiro—. Me acaban de decir que has matado a veinte vampiros, pedazo de cabrón. Pero yo voy a acabar con todos tus amigos. Todos, druida —murmuró en su oído—. Ya no os necesitamos para nada. El vórtice se abre, tenemos el iridio —miró el medio tronco que quedaba de aquella estatua—, y tú vas a morir en cuanto la puta lo haga —cortó el cable de un espadazo y sostuvo la estatua entre sus brazos.


  —¡Cahal! —Caleb dejó los mandos y saltó en busca de Lucius, que huía volando con Iron Man. Su amigo druida caía como un peso muerto con una espada atravesada en el pecho y luchaba por sacársela. Dejó que Lucius se escapara y fue a por su brathair. Lo cogió en el aire y le ayudó a extraer el sable.


  —¡Hijo de puta…! —gruñó taponándose la herida y escupiendo sangre—. El IMAX…


  —¿Qué pasa?


  —Lucius ha dicho que van a morir todos —y eso solo quería decir una cosa. Había una bomba escondida en algún lugar e iba a detonar inmediatamente.


  Miz daba patadas voladoras a diestro y siniestro. Codazos en barbillas, puñetazos en estómagos, patadas en rodillas… Ahí donde golpeaba se oía un crujido. Por el amor de Dios, estaba frenética. Necesitaba la lucha de verdad, el cuerpo a cuerpo; el veneno, o lo que fuera que le habían inyectado, hacía que sudara profusamente, que le hormiguearan las manos y que su piel despertara a otro tipo de sensibilidad, demasiado descarnada, demasiado salvaje.


  Noah degollaba el cuello de un vampiro con el filo del escudo mientras Daimhin se agachaba para hacerle la cama a un humano con cara de loco. Una vez en el suelo le golpeó en la frente con el mango de su katana y lo dejó inconsciente. Lo levantó y se lo mostró a Ruth, para que la joven arquera le atravesara con una de sus flechas iridiscentes. Al parecer, había algunos humanos que eran estupendos receptáculos para ese tipo de entes oscuros que los poseían. Ruth era la encargada de devolverlos a su lugar, y de guiar a las almas perdidas al origen.


  Carrick, con aquellas gafas futuristas de cristal rojo y ese pelo rapado tan claro, parecía un vengador del futuro. No cogía rehenes. No perdonaba a nadie. Con la expresión uniforme, un rictus sereno sin tics, mataba, golpeaba o degollaba como le parecía.


  Miz levantó la mirada y vio que podía utilizar la tela blanca de la carpa. Ruth, Adam y la híbrida estaban rodeados y, aunque sabía que ellos podían salir de ahí solos, decidió ayudarlos. Mediante su telekinesia, arrancó la tela blanca de una de las carpas más pequeñas que estaba rodeada de humanos desquiciados, los cuales huían en avalancha, dirigidos por los elegidos y los padres de Daimhin y Carrick.


  Jodida locura.


  Miz hizo levitar la tela blanca y la dejó caer sobre el grupo de vampiros y lobeznos que estaban acechando a la Cazadora, al noaiti y a la híbrida.


  La híbrida miró a su alrededor para ver de dónde había caído esa ayuda del cielo. Sus ojos y los de Miz conectaron. Aileen sonrió e hizo un movimiento con su cabeza que podría haber sido tanto un saludo como una afirmación.


  Miz miró de reojo la carpa que había dejado desnuda y en los huesos, con su estructura metálica blanca a ojos de todos. Pero lo que nunca se imaginó fue que aquella elección al azar revelara el paradero de uno de sus traidores más odiados.


  Patrick Cerril, su padre adoptivo, el cabecilla de los experimentos de Newscientists y uno de los fundadores de la secta Lokasenna, se hallaba atado al palo central de la carpa, con los ojos vendados y vestido de ejecutivo, como si aquella fiesta no fuera con él. Totalmente fuera de lugar.


  Miz se quedó paralizada al verlo.


  Patrick era el hombre que la acogió cuando los vampiros y Lucius acabaron con la vida de su familia. Se encomendó a él inocentemente, pensando que Patrick podría cuidar de ella; que a su lado podía sentirse segura. Aunque su relación no había sido nada emocional, sino más bien profesional, siempre pensó que él era de su familia.


  Pero se había equivocado, para variar. En realidad, él la estaba utilizando. Estaba usando aquella inteligencia superdotada que la naturaleza le había dado para usarla en su favor. Miz O’Shanne dejó de existir bajo sus miedos, sus traumas y su control. Y mediante su batuta nació Miz Cerril, una mujer que no sabía quién era y que temía cualquier cosa que inmiscuyera las palabras deseo y afecto.


  Él la había convertido en el robot emocional que era. Él y Lucius. Rechinó los dientes; y toda la impotencia que sentía, toda la indignación que ahora experimentaba, explotaron creando una onda de expansión de despecho a su alrededor. Se alzó, volando como una auténtica Ms. MARVEL y corrió hacia él, pisando las cabezas de los enemigos que encontraba a su paso, esquivando sus manos, sus zarpas y sus colmillos, gritando de rabia y dolor a cada taconazo que daba.


  Había sido todo tan injusto.


  Tan horrendo.


  Tan malo.


  Aunque estaban en medio de una contienda, la música no cesaba. Loreen y su Euphoria animaban cada golpe.


  Miz se desesperó. Por culpa de ellos había hecho daño a Cahal. Por culpa de ellos, ahora, ese increíble clan de guerreros inmortales estaba en peligro; por su culpa, por jugar a ser Dios, el mundo estaba a punto de vivir un apocalipsis que iba a arrasar la existencia de la Tierra y del ser humano.


  Se encaramó a la barra en la que estaba Patrick atado. Lo rodeó como una depredadora y clavó sus increíbles ojos, que rebosaban ansias de venganza, en los de él, vendados con una cinta negra.


  Miz se la arrancó de un tirón. Patrick parpadeó y miró a su alrededor, intentando enfocar la vista hacia el hermoso rostro salpicado de sangre que tenía ante él.


  —¿Mizar? —preguntó sorprendido.


  —No. No soy Mizar —le dio un puñetazo en toda la cara que hizo que la parte trasera de su cabeza golpeara contra el poste. Le rompió la nariz, provocándole una hemorragia—. Soy Miz, cabrón manipulador. ¡Malnacido! —le dio otro puñetazo que le partió el pómulo.


  Patrick escupió dos dientes y gruñó de dolor. La miró de reojo.


  —La niñita está enfadada —murmuró relamiéndose los labios ensangrentados—. Tienes las pupilas dilatadas, los colmillos relucientes y expuestos, preparados para morder… Ya no eres humana.


  —¿No me digas? —Clavó su rodilla en su estómago, dejándolo sin respiración y con los ojos fuera de órbita. Hundió los dedos en su pelo y tiró de él con fuerza.


  —Lo sabía —se echó a reír—. Sabía que detrás de esa fachada de científica incorrompible, había una mujer violenta y cruel. Tan fría, tan metódica… ¿De verdad crees que ese hombre te quiere?


  La rubia no le quiso hacer caso, pero las palabras de Patrick daban donde más le dolía.


  —¿Y tú qué sabes? —¿Por qué estaba atado ahí?


  —Mucho más de ti de lo que tú te crees. Te conozco. Sé quién eres. Ese vanirio no te va a querer precisamente por lo dulce y buena que eres. Porque tú no sabes qué son esas cosas. Estás helada por dentro, Mizar.


  —¡Cállate!


  —Oh, vaya… ¿Estás enamorada de él? —preguntó fingiendo pena—. Pobre niña huérfana que nadie quiere…


  —¿Te han abandonado los vampiros, Patrick? —preguntó dándole un tirón—. ¿Sabes que voy a matarte?


  El humano la miró con desdén.


  —Sabes que estás en el bando equivocado. Tanta inteligencia desperdiciada…


  Miz lo sostuvo por el cuello, echó el puño hacia atrás y estiró los dedos como si se trataran de una daga. No quería oír su voz nunca más. No sentía nada por él. Absolutamente nada.


  Se suponía que ese hombre la había adoptado. Pero jamás la había amado, nunca la quiso. Solo anhelaba su cerebro. Nada más. Se sorprendió al darse cuenta de que ni siquiera iba a derramar una lágrima por él.


  —Adiós, Patrick. Que Loki te reciba con los brazos abiertos y te la meta por el culo —susurró a punto de atravesarle el pecho con la mano.


  Patrick cerró los ojos y murmuró:


  —Loki far flaerdar tima… Loki lleva el tiempo del engaño.


  —¡Quieta!


  Una mano enorme con una serpiente en el dorso la detuvo por la muñeca.


  Miz abrió los ojos sorprendida y miró a Cahal de arriba abajo. El guerrero estaba sangrando por el pecho. El protector metálico estaba agujereado y la armadura teñida de rojo.


  Ya no llevaba el casco alado y su pelo largo y rubio, como a ella le gustaba, le llegaba a la altura de los hombros.


  Su olor, su sangre, su presencia… hicieron que entrara en un bucle donde solo existía él; pero la vaniria en ella no entendía por qué la detenía. Patrick era el enemigo.


  Quiso soltarse de su amarre, pero el druida apretó sus dedos alrededor de su muñeca como tenazas de hierro.


  —¡Quieta, Miz! ¡Está atado aquí por alguna razón! Lo han dejado ellos como cebo.


  —¡Igual que tú me has dejado a mí! —le gritó golpeando la armadura con fuerza, a la altura de la herida.


  —Mira, maldita sea —Cahal desgarró la camisa de ejecutivo de Patrick y encontró una malla recubierta de esponja de color crema. Tras ella, había varios explosivos conectados mediante un cable que se internaba dentro del pecho, al corazón. Directamente al órgano motriz—. ¡Lucius me ha atacado pensando que no íbamos a llegar a tiempo, que no encontraríamos el explosivo! ¡Me ha dicho que iban a morir todos! Caleb ha rastreado la zona con la aplicación de su teléfono a través de los rayos X de los satélites y no ha encontrado nada por culpa de esta espuma que aísla el explosivo. Pero te he visto…


  Sí, la había visto entre la multitud. Se sentía débil y mareado debido al gasto de energía que había realizado para deshacer parte del iridio, convertir a los vampiros en cenizas y sobrevivir al sable de La Muerte. Pero a ella, a Miz, siempre la vería, siempre sabría donde estaba. Su pelo rubio y aquel porte sereno eran fáciles de localizar. Su olor a fresón lo mataba. Incluso cuando golpeaba y estaba dispuesta a matar, no perdía la calma. Lo hacía todo con auténtica rigurosidad.


  —¿Me has visto? —repitió ella, enfadada con él por muchas razones, pero preocupada también porque sangraba como un cerdo—. Devuélveme la mano. ¿Y qué si me has visto? ¡¿Te has preocupado por mí?!


  Él apretó los dientes y frunció los labios.


  —Para ser superdotada, no piensas mucho. Lo han dejado a la vista a sabiendas de que iríamos a por él. —La soltó y la apartó a un lado. Se agachó llevando la mano tatuada a su pecho herido y le levantó los pantalones. El cable salía del cuerpo de Patrick y se internaba en la base de la tarima—. Joder han creado un cierre. Un circuito cerrado. Se detona si apartas al mierda éste de la tarima o si lo matas y detienes su corazón.


  Miz se abrazó a sí misma, presa de los temblores que le provocaba la droga y sintiéndose culpable por lo que hubiera sucedido si lo hubiera matado tal y como deseaba.


  —Llama a tu hermano para que desactive este trasto —ordenó ella con voz cortante—. Él es más inteligente que tú.


  Cahal se tragó la pulla pero replicó:


  —Yo inventé los explosivos, listilla. Por eso decían que los pictos hacíamos magia.


  Noah la tomó del brazo y la urgió a que se moviera.


  —Vamos, novata, sigue peleando; lo estás haciendo muy bien. —Estudió a Cahal, que lo miraba con cara de pocos amigos al ver cómo tocaba a Miz—. Le he dado un estimulante, druida. Le han dado en el cuello con un dardo paralizante. Necesita moverse… La pelea está casi controlada y la droga puede hacerle daño si no la expulsa.


  —Entonces, llévatela de aquí. No puedo pensar con ella alrededor. Patrick tiene un explosivo en su cuerpo y tengo que desconectarlo o morirá mucha gente.


  Miz lo encaró humillada.


  —¿No puedes pensar si yo estoy cerca? ¿Te molesto, druida? ¡¿Te habría importado algo si Lucius hoy me hubiese llevado con él?! ¡¿Si me hubieran matado?! —le recriminó superada por las emociones—. ¡A lo mejor no tendrías que utilizar el jodido tippex! ¡Odio que seas mi cáraid! ¡Odio lo que me has hecho y en lo que me has convertido! —le gritó con los ojos llenos de lágrimas. Ms. MARVEL no lloraba, pero ella no era una superheroína. Era una mujer que estaba enamorándose de un hombre que la había manipulado—. ¡Tú me convertiste y tú tendrías que acarrear conmigo! ¡Yo…! ¡Yo… no te quiero!


  Cahal se levantó y la encaró, intimidándola con su cuerpo. Él tampoco era Thor, pero era igual de amenazante. Los ojos cobalto del druidh brillaron vejados por la acusación pública. Los preciosos ojos de Ms. MARVEL, rodeados por el antifaz de goma negra que tan sexy le quedaba, hablaban de dolor y de una sinceridad descarnada. Pero su cuerpo cantaba sobre hogueras, fuego, y una necesidad primitiva de que la tocaran.


  No podía seguir mirándola sin cargársela al hombro y hacerla suya como se merecía.


  —Apártala de mi vista —ordenó Cahal a Noah, dándose media vuelta y centrándose en Patrick. Era eso o ceder al ruego y a la desesperación de su pareja. Y el explosivo primaba—. Llévatela a mi casa.


  —¡Te lo he dicho, Mizar! ¡Este hombre te ha utilizado! —exclamó Patrick con la cara ensangrentada e hinchada.


  Cahal escuchó el gemido desgarrador de Miz y se acusó por ser él el motivo de su desolación. ¿Eso le había dicho Patrick? ¡Qué equivocado estaba! ¡Y qué tonta era ella si se lo creía! Aunque él mismo era responsable de sus dudas.


  Se centró en el explosivo, pero antes dejó inconsciente a Patrick. El aparato se activaba si el corazón del humano dejaba de palpitar.


  No decía nada de activarse si se echaba un sueñecito.


  Capítulo 19


  Miz se quedó en el salón de su nueva casa de Notting Hill, sentada sobre el sillón orejero, con las rodillas recogidas y la barbilla sobre ellas. Noah le había dado una botella de hidromiel de las que tenía Cahal en la cocina, en su botellero, y la chica estaba bebiendo como una tabernera.


  Nunca había bebido. En las rondas de tequila con Laila ella solo bebía agua. Nunca se había emborrachado. Nunca había tenido colmillos y jamás fue rechazada. Bueno, siempre había una primera vez para todo.


  El berserker de ojos amarillos la había llevado hasta allí porque Cahal así se lo había ordenado; pero esa mujer era un auténtico peligro en su estado y tenía que adormecer sus sentidos. Una psicópata hiperactiva quería poseerla, una psicópata sexual, pero Miz luchaba contra ella e intentaba mantener la calma, aunque le doliera todo el cuerpo, aunque los pechos se le hincharan y le palpitara la entrepierna… Ella luchaba.


  Y Noah, que no dejaba de admirarla, tampoco dejaba de mirar por la ventana, inquieto por ver llegar al vanirio.


  El berserker sentía las hormonas de Miz bailotear a su alrededor, y se estaba poniendo nervioso. Él era un hombre y ella una chica hermosa y muy, muy excitada… Pero, al parecer, la científica no le hacía ningún caso. Tenía los ojos verdes y amarillos clavados en la puerta de la entrada, esperando a que el vanirio regresara.


  —¿Lo han deishconectado ya? —preguntó Miz sorbiendo a morro del hidromiel Vanir D’Mellis, al ver que Noah no dejaba de mirar su iPhone—. Yo… mi teléfono —señaló la planta de arriba—. A mí no me cabía en eishto —«eishto» era el body negro de Ms. MARVEL.


  —Sí. Lo acaban de hacer. Él viene hacia aquí.


  —¿Han matado a Patick, alias «hijoputa»?


  Noah asintió con la cabeza, en silencio.


  —El muy deisssshgraciado se iba a inmolar… ¿Por qué lo hacen? ¿Por qué venden su alma asín?


  Buena pregunta, pensó Noah. Pero demasiado fácil de contestar.


  —Porque la conciencia no es fácil de sobrellevar. Pesa demasiado. Así que, mejor ser un «hijoputa». ¿No crees?


  Miz deslizó sus ojos por su cuerpo, sin contestar a su pregunta. El alcohol hacía su efecto, y la tranquilizaba vagamente.


  —El eissshtimulante lleva… frodisíaco, ¿cierrrrto? —su voz sonaba derrotada.


  —Cierto. ¿Estás pensando en morderme? —preguntó oteando la calle oscura y solitaria.


  Miz se estremeció y negó con la cabeza. Ese hombre era el Capitán América más sexy y enorme que había visto nunca; aunque, tal y como estaba, bien podría tirarse a cualquier cosa que se meneara. Pero no lo haría. Su cuerpo solo necesitaba a uno. El único que no la quería a su lado.


  Soltó una carcajada.


  —¡Eishto es tan grrracioso! ¡Nunca me había embourrachado!


  —Oye, científica —se giró y la encaró—. Lucius se ha llevado el trozo que quedaba de Iridio. Cahal ha deshecho parte de la estatua, pero lo poco que han apresado, ¿será suficiente?


  Miz se encogió de hombros.


  —No sé cuánto pesa el trrrozo que se han llevado, pero eissspero que no. De todos modos, no harán nada hasta que el porrrtal se active totalmente y —señaló el teléfono del berserker—, se supone que el prrrograma que ha inssshtalado el hacker en nueishtros teléfonos tiene una alarma para advertir el deisshpertar del vórtice. No aabrirán el porrrrtal haishta entonces. ¿Puedo haceirte una pregunta?


  —La harás igualmente.


  —¿El qué? ¿Qué haré? —preguntó súbitamente confundida—. ¿Qué eishtaba diciendo?


  —Que me vas a preguntar lo que te dé la gana, aunque yo te diga que no.


  —Puesí —contestó levantando la botella a su salud—. Cuando vi a Lucius, tú también peircibiste a Hummus. El modo en que lo miraishte… Fue straño. Como si hubiera algo pendiente entre voissshotros —otro sorbo más largo que el anterior.


  Noah achicó los ojos y se pasó la mano por la cabeza rapada. Miz era observadora como requería su profesión, y también era buena en detectar el lenguaje verbal hostil.


  —Da igual —exclamó Miz levantándose del sillón orejero y poniéndose una mano sobre el pecho izquierdo. Le dolían los pezones y quería que alguien se los mordiera—. Porrr Dioish… —se acercó a él, adorablemente abandonada, dejando su rigidez y su altivez a un lado—. ¿Tú no tieneish carai?


  Noah parpadeó y la miró como si fuera algo divertido y especial.


  —Los berserkers no tenemos cáraid.


  —Aaaahhhh… ¿Tenéis perris? ¿Chuchis?


  Noah le dedicó una sonrisa y negó con la cabeza.


  —Tenemos kone.


  —Y, ¿poir qué un tío como tú no tene? —Hizo un escáner visual de su persona.


  —Porque espero a la única. Igual que el druida te ha esperado a ti.


  —¡Ja! —exclamó dando vueltas sobre sí misma. El pareo rojo de Ms. MARVEL se enrollaba en sus esbeltas piernas—. ¿Y la eishperas como hizo él? ¿Bemeficiándose a todo lo que tiviera tetas? ¡Yo no sioy la única para Thorrr! Creo… Yo creo que no hay una mujier en Londreis que haya mentanido las piernaish ceirradas cuando él ha paishado por su lado… ¡Y el caibrón se lais ha tirado! ¡Estoy tan taaaannnn enfadadaaaa! —canturreó secándose las lágrimas de los ojos. Lloraba como una Magdalena y no lo podía evitar—. Y ha dicho… ¿sabeish qué?


  Noah negó con la cabeza, afectado por verla llorar.


  —¡Que me va a boirrar con tippex! —hizo un puchero. Se quedó en silencio y dio otro sorbo largo al hidromiel—. ¡Eh, mira! —se detuvo y le dirigió una sonrisa ladina—. ¡Mira eishto! ¡Payphone! —gritó con fuerza—. ¡Más volumen! —Al momento, la canción de Maroon 5 se empezó a escuchar en toda la casa, a altos decibelios. Miz cerró los ojos y empezó a menear las caderas siguiendo el ritmo de la música—. ¡I’m at the payphone trying to call home…! Eiste hombre tiene casas inteligentes paira dishimuliar que su cerebro es asín de pequeñito —juntó el índice y el pulgar y le guiñó un ojo al berserker.


  Noah se aproximó a ella, decidido a quitarle la botella, pero Miz dio un salto y se agazapó en el techo, boca abajo, como un murciélago. Lo señaló con el dedo y negó con el índice.


  —El Hidromiel eish mío. Tú no tocarrr, pequeño Padawan.


  Noah saltó y se colocó en el techo de igual modo. Quedaron los dos de pie a la inversa.


  Ella se rio y el berserker sonrió a su vez, comprendiendo su dolor y sintiéndolo como suyo.


  —Siento cuánto te duele. Lo lamento, pero todo se arreglará.


  Miz miró hacia otro lado. Su pelo rubio caía hacia abajo como una cascada; el pareo rojo hacía lo mismo y las puntas sobrepasaban sus hombros.


  El Capitán América, increíblemente prieto metido en aquel mono azul, alargó el brazo para arrebatarle el alcohol.


  —Ahora dámela.


  —¡Nop! —Miz se dio la vuelta y Noah la rodeó con los brazos para cogerle la botella.


  Miz bebió de ella. No podían quitarle su elixir, era lo único que adormecía el dolor de su cuerpo. La droga la estaba matando y Cahal no venía, ni tampoco la aceptaba como había dicho… Pero ella sí que lo quería.


  Lo quería. Lo había decidido. Bueno, en realidad esas cosas no se decidían; se sentían o no se sentían. Y ella, al ver lo mal que estaba en ese momento, supo que había caído en ese hoyo del amor. Y que Cahal no la dejaba salir; incluso le echaba tierra encima.


  —Ya has bebido suficiente.


  —¿Poir qué no sssshhhiento nada cuando tú me tocaish? No hueles a cañela —gimió perdida por las emociones.


  Noah estuvo a punto de soltar un exabrupto cuando ella se dio la vuelta y se pegó a él para olerlo a la altura del pecho y rozarlo con la nariz. El berserker de As alzó los ojos y clavó la mirada en el druida, que los miraba rabioso, muriéndose de celos.


  Noah se apartó de golpe y levantó las manos en señal de indefensión.


  —Necesita que estés con ella —le aseguró, intentando poner paz.


  Miz inclinó la cabeza a un lado y su pelo rubio se movió a su alrededor con parsimonia. Su ojos de hada herida parpadearon y se centraron en su persona. Thor estaba allí, en el recibidor; de brazos y piernas abiertas, no se movía del sitio. Pero la miraba. Cómo la miraba…


  —Vete, Noah —gruñó el druida.


  El berserker bajó del techo de un salto y cayó sobre sus pies, como los gatos. Al pasar por el lado de Cahal, sonrió y le dijo:


  —Toda tuya. Tienes una pareja muy divertida.


  —¡Eisho es! ¡Huye, cobairde! —exclamó Miz dando un sorbo desinteresado al hidromiel y mirando de reojo a su vanirio.


  —Vete, Noah —repitió, con las riendas de su autocontrol que pendían de un hilo. El berserker se encogió de hombros; le dirigió una mirada de apoyo a Miz y huyó de la casa, antes de que las feromonas le asfixiaran.


  Cahal sabía que lo que sentía eran celos. Injustificados, porque Miz era suya. Pero verla con Noah no le gustaba.


  También sabía que la amalgama de sensaciones destructivas que pinchaban a la altura del pecho se debía a la humillación que experimentaba el vanirio cuando su pareja de vida le rechazaba públicamente, como había hecho Miz en el IMAX. «¡Yo no te quiero!», había gritado ella a los cuatros vientos.


  Joder; había desconectado el explosivo, y apenas se podía concentrar en ello por lo mucho que le dolía el corazón. Aquella mujer podía destruirlo con un «No». Además, su fuente de energía era la sangre de Miz. Estaba agotado por el poder que había utilizado; pero ahora necesitaba que ella lo alimentara otra vez. Le dolían la espalda y el pecho. Lucius lo había ensartado bien. Pero había fallado a propósito el muy cretino. Lo había hecho pensando que alguien habría localizado a Patrick a esas alturas y lo habría matado. Y, entonces, Miz y todos los humanos y amigos que tuvieran allí, habrían muerto o resultado muy heridos. Y él habría muerto también de pena; en un agónico y deplorable adiós.


  Miz lo habría hecho. Habría matado a Patrick con sus propias manos si él no se lo hubiera impedido. Su guerrera, pensó orgulloso.


  Era un druida, conocía todas las artes mágicas de la naturaleza; los ciclos de la vida y el efecto que tenían las leyes universales en su realidad. Ésa era la consecuencia de haber provocado a Miz en las nubes, de haberle insinuado que podría ser que no fueran pareja.


  Sabía que su acción conllevaría una reacción. ¡Y ahí estaba! En forma de Ms. MARVEL colgada del techo; tan bonita que dolía verla, con su larga melena dorada cayendo hacia abajo, las mejillas rojas y la cara llena de churretes por las lágrimas que él le había provocado. Su barbilla, con el hoyuelo marcado hacía adorables mohines. Su body negro tenía un rayo dorado en su pecho. Un rayo como el que había caído sobre él cuando la vio por primera vez en el Ministry. Sus ojos tan extraños y mágicos lo miraban carentes de confianza.


  No creía en él. No confiaba en él.


  Caminó hacia ella. Con su capa de Thor ondeando a cada paso y su pelo rubio suelto. Esa misma noche, se había pasado las manos por la cabeza y había hecho que su pelo creciera porque a Miz le gustaba más así.


  Su armadura agujereada todavía chorreaba sangre.


  —Siento comunicarte que tu padre adoptivo ha muerto.


  —Me aleigro. Ya eira hora. ¡No deish un paso más!


  La botella de Vanir D’Mellis salió volando en dirección a su sexy cabeza. Cahal la cogió al vuelo, le dio la vuelta y bebió un largo sorbo.


  —¿Estás borracha, cielo? —el líquido ambarino le acaloró por dentro y la mirada de Miz le hizo arder por fuera.


  Ella no contestó. Cerró y abrió los dedos de las manos y lo miró como un animal salvaje a punto de ser cazado. Con miedo, pero también dispuesta a atacar para luchar por su vida, por la conservación de su alma, por el derecho de amar y ser amada.


  —¡No te… No vengas! —gritó acuclillándose en el techo.


  —Nada puede alejarme de ti, Miz. Nada. ¿Cuándo lo vas a entender? —subió los dos escalones que daban al salón. Sus botas plateadas y tuneadas golpeaban el parqué con fuerza—. No quiero verte nunca más cerca de Noah. Jamás.


  Miz apretó los dientes y siseó como una gata salvaje.


  —Eisho te da igual.


  —¿Eso crees?


  —¡¿Y tu tippex?!


  —¿Quieres que lo utilice? ¡Podría tacharte de mi vida así de fácil! —la provocó él chasqueando el pulgar y el corazón. El último arreón y tendría el resultado final a toda su ofensiva.


  Ella cogió aire, herida por la afirmación. Los pulmones se le oprimieron y los ojos volvieron a llenarse de lágrimas, que se deslizaban por el antifaz negro, caían por su frente y se colaban entre su pelo rubio. Cahal no podía eliminarla así como así. Era imposible que esa relación pudiese borrarse de ese modo cuando ella sentía tanto por él. No se lo quería creer.


  Sus ojos se aclararon por la ira y la rabia que hervía en su interior.


  —¡No me mires así! ¡Estoy cansado! ¡¿Qué?! —le gritó él abriendo los brazos—. ¡Míranos! ¡No tenemos tiempo, Miz! ¡En unas horas se abrirá un vórtice en Inglaterra y nadie sabrá si seguiremos vivos! La guerra no hace prisioneros, nena. Y el amor es algo difícil de encontrar. Deberías valorarlo. Valorarnos. Joder, ¡intento hacerte ver que nos pertenecemos, que te… te necesito!


  —¡Mientes! ¡Vanirio hijo de perra!


  —¡No! —espetó él colocándose enfrente de ella, cogiéndole la cabeza invertida con desesperación y ternura—. ¡Te he tratado muy bien!


  —¡¿Cuándo?! —apartó la cabeza y lo empujó—. ¡¿Cuando me dejabas medio desnuda ante el clan y me mordiaish?! ¡¿Cuando me convertíaish a la fuerza?! ¡¿Cuando me follabas entre las nubes y me decíash que a lo mejor te habías equivocado conmigo?!


  —¿Y lo he hecho, nena? —se arrancó la capa roja del cuerpo, y quedó frente a ella como un guerrero vikingo del Asgard—. ¿Me he equivocado? —Ambos se miraron el uno al otro. Furia de titanes—. ¿Eh? —agarró todo su pelo rubio y tiró de él hasta acercar el rostro de Miz al de él—. ¿Estás cabreada? ¿Te he hecho daño? Demuéstramelo.


  Miz intentó escapar de su amarre. Cerró los ojos con fuerza, y retiró la cara frunciendo los labios.


  —No necesito tippex —susurró el vanirio sobre su mejilla—. ¿No lo ves, mo sitíchean? Te necesito a ti —la zarandeó agarrándola por los pelos—. ¡A ti! Que te muestres ante a mí. Que me reclames. Quiero todo el sexo duro que me puedas dar. Todo, Miz. Sé quién eres, sé lo que eres, cuánto ansías el control. Te lo doy, mo dolag. Cada deseo, cada suspiro de pasión, cada orgasmo, cada palabra cariñosa; todo es mío. Me perteneces. Solo demuéstrame que te vuelvo tan loca como tú a mí y dejaré de presionarte. Entrégate a mí.


  Ella abrió los ojos, consternada. ¿Qué había dicho? El dorado de sus ojos se comió el azul y sus pupilas se dilataron.


  —¡Háblame, Miz! ¡No te quedes callada! ¡Haz…! —La miró a sus preciosos ojos y suplicó contrito—. ¡Hazme algo, joder! Necesito sentirte. Enséñame que no eres un robot ni un corazón helado.


  Por Dios. El Polo Norte se desharía con las palabras de ese hombre, con su sinceridad.


  Cahal el ligón, el druida, el hombre más poderoso del clan vanirio, de verdad quería que lo quisieran. Que ella lo quisiera y lo aceptara.


  ¿Era verdad? ¿La quería a ella?


  La fiera reprimida en su interior arañó su piel, luchando por salir a la superficie. Y ella, tal y como estaba, ya no tenía modo de mantenerla a raya ni encerrarla. La devoradora quería salir, y Miz decidió darle carta blanca, espoleada por las declaraciones del vanirio.


  ¿Cómo no iba a sincerarse ella? Lo intentaría.


  Le tomó de la cara y lo acercó a ella, del mismo modo en que él lo hacía, como si de verdad pelearan. Hundió sus dedos en su pelo y tiró de su cuero cabelludo.


  —¡¿De verdad me quieres a mí, o quieres mi sangre?! —gruñó mordiéndole en la barbilla sin delicadeza—. ¿Sabes lo que me estás haciendo? No me puedes engañar más.


  Cahal abrió la boca y lamió sus labios.


  —Lo he esperado desde hace siglos, Miz. Te llevo esperando demasiado tiempo. Sí, sé lo que estoy haciendo.


  —Pídeme perdón por lo que me hais dicho, por toido lo que me hais heicho… —le ordenó agarrando más pelo entre sus dedos.


  Cahal sonrió y asintió.


  —Perdóname.


  Miz tragó saliva y lo observó con atención, valorando si era o no era sincero.


  —Ahora, reclámame si te atreves, nena —sonrió, sexy hasta decir basta. Intentó apartarse, jugando con ella al gato y al ratón. Él era el ratón. Miz dejaba de ser su ratita, y se convertía en la depredadora mayor de todas las especies. Una vaniria descontrolada y muerta de deseo—. Te huelo, el veneno es muy malo… Deja que te lo chupe —él acercó su cuello a su boca, pero Miz lo retuvo de los pelos y negó con la cabeza.


  —No.


  —¿No?


  Ella negó de un lado al otro. Sus ojos gatunos llamaban mucho la atención rodeados de aquel antifaz negro. Acercó su boca a la suya, y lo besó sin medir su fuerza. Coló la lengua entre sus labios, empujó a través de sus dientes y apresó su lengua entre sus colmillos.


  Succionó como si mamara de ella y Cahal colapsó. Era el beso más erótico de su vida. Miz lo chupaba como si se tratara de su pene.


  Ella parpadeó. Invertida como estaba, veía su nuez y el lento palpitar del corazón en su garganta tan masculina. La desinhibición era peligrosa, pero ya nadie podía detenerla.


  Necesitaba enseñarle a Cahal lo que él hacía en su cuerpo, en su sangre y en su alma. Soltó su lengua, rascándola con los colmillos y saboreando las gotas de sangre que dejaba a su paso. Gimió de placer al saborearlo.


  —Ven arriba —ordenó ella tirando de su pelo y obligándole a que levitara. Estaba demasiado cómoda colgada del techo y no quería moverse.


  La nuez de Cahal se movió compulsivamente y su animal interior gritó: ¡Aleluya! Ésa era Miz. Ésa era su mujer. Dominante, controladora, pero muy apasionada. Así la quería; porque solo una mujer así podría combatir con su monstruo interior.


  Miz nunca lo supo, oculta como estaba, reprimida en su sensualidad y su sexualidad; no sabía que su personalidad era dominante. Era poderosa, inteligente y estaba acostumbrada a mandar. Le gustarían los juegos de dominación solo si ella era la que marcaba las pautas. Él dejaría que lo dominara pero, después, las cartas se intercambiarían, porque el druida también era un ser dominante para con su entorno.


  Sería una batalla interesante.


  Así que, obedeciendo el tirón de pelos de su pareja, levitó hasta que apoyó las manos en el techo. De ese modo, su paquete, más duro que una vara de hierro, quedaba en frente del rostro invertido de Miz.


  La joven se relamió los labios y hundió el rostro en la entrepierna de Cahal. Inhaló y cerró los ojos. Olía a hombre, a almizcle, a canela y a Cahal. Su olor estaba en todos lados y se declaraba una adicta irremediable a él. Maldita sea; le había hecho tanto daño con sus palabras que todavía temblaba de resentimiento. Pero, esta vez, parecía ser sincero con ella.


  Él cerró los ojos y clavó los dedos en el techo.


  Miz levantó las manos, desabrochó el cinturón metálico de color oro y bajó las mallas azules y el slip azul más oscuro. Los quitó de golpe y su impresionante y grueso miembro salió disparado hacia arriba. Era suyo. Cahal era de ella. No sabía lidiar con sus celos, pero aprendería y, mientras tanto, lo marcaría a él para siempre.


  Lo dejó completamente desnudo de caderas hacia abajo.


  Tenía hambre. Lamió sus rodillas, sus muslos musculosos, sus cuádriceps y el interior de sus ingles.


  —Oh, nena… —murmuró con voz ronca—. Me vas a matar.


  Miz apresó sus nalgas con las manos y las amasó, disfrutando de lo duras que estaban. Ese hombre era todo potencia y fuerza física. Pero también inteligencia y corazón. Sí. Un gran pack de testosterona. Presa de los temblores de la droga y deseosa de enloquecer al vanirio, abrió la boca y lamió la cabeza de la erección, que ya goteaba y estaba húmeda.


  —Joder —él dio un brinco, puso una mano sobre su cabeza para guiarla, pero Miz lo mantuvo en su lugar clavándole las uñas en el trasero como advertencia.


  —Las manios en er techo —ordenó, mirándolo a través de sus testículos—. Nunca he hecho eisto… —se centró en su pene, abrió más la boca y lo introdujo como pudo en su interior. Era grande y no le cabía; pero estiró los músculos de la boca tanto como le fue posible y empezó a succionarlo en su interior.


  Él cogió aire y se mordió el labio inferior. Cada vez que visualizaba los colmillos de esa mujer, goteaba sobre su lengua. Lo estaba mamando, y lo masajeaba como una auténtica experta. Vio el cielo cuando le cogió los testículos con la otra mano y jugó con ellos.


  Miz saboreaba la canela en él. Su piel era suave y estaba caliente. Pero la dureza tras la piel la noqueaba. Ida, y totalmente excitada por lo que le estaba haciendo, empujó más hasta que el prepucio atravesó su campanilla, y lo alojó en el interior de la garganta. Las vanirias no morirían por asfixia, y se sentía tan poderosa que incluso quería tragarlo con más intensidad.


  Y durante largos minutos lo martirizó.


  Cahal murmuró una imprecación e impulsó las caderas hacia adelante.


  —Relaja la garganta, nena —aconsejó sin aire.


  Ella no lo hizo, y empezó a chupar con más fuerza, al tiempo que magreaba sus bolas, y acariciaba sus nalgas con la otra mano.


  
    Esto es mío.


    Solo tuyo, preciosa. Me voy… Me voy a correr. No voy a durar nada.


    ¿No?

  


  Miz clavó las uñas en sus nalgas, rotó la lengua sobre su pene y tragó con la garganta.


  Cahal echó la cabeza hacia atrás, apoyándose con las manos en el techo para no golpearse la cabeza con él. Se corrió como un semental. Y Miz no desaprovechó ni una gota de su semen. Se lo quedó todo para ella. Tragó y tragó, sumida en el placer de él, inmersa en lo que acababa de hacerle.


  Soltó su erección con un lametazo y lo rodeó después con los dedos, besándolo y excitándolo de nuevo.


  Sabes tan bien. Y tengo tanta hambre…


  Él le abrió las piernas, y apoyó sus muslos en sus hombros. Retiró la parte del body negro que le cubría el sexo y hundió la nariz en su entrepierna.


  —Ven aquí, Ms. MARVEL —gruñó abriéndole los labios inferiores con los pulgares. Miz, sin dejar de acariciarlo con la mano, apoyó la mejilla en su muslo robusto; y dejó que él le hiciera lo que quisiera.


  El druida hundió la lengua en su interior, sacándola y metiéndola, moldeando su parte más íntima, resiguiendo sus formas; se concentró en su clítoris, y lo succionó durante largos minutos, hasta dejarlo hinchado y expuesto.


  —Me encanta cómo respondes a mí —murmuró colando los pulgares en su interior, preparándola para lo que vendría después. Sacó la lengua y golpeó su botón de placer sin piedad, mientras utilizaba los pulgares para ensancharla—. Eso es. Tiembla para mí.


  —Mmm… —sollozó ella.


  —Sí, mmm —abrió la boca y cubrió toda su vagina con sus labios. Mordiéndola delicadamente, y lamiendo todo lo que formara parte de esa zona tan sensible. Estaba tan húmeda y tan excitada, que toda su boca sabía a fresa y a mujer—. Eres deliciosa…


  —Oh, Dios…


  —Ahora verás. —Clavó los colmillos entre sus labios al tiempo que introducía la lengua en su interior y succionaba con intensidad.


  Miz se corrió y, avivada por su mordisco, giró la cabeza, apretó su pene con fuerza con los dedos y lo mordió, chupando como él hacía con ella.


  Bebiendo el uno del otro, cayeron poco a poco al suelo, desmontados, destruidos y desmadejados, pero sin dejar de tomar de su esencia.


  Miz se quedó encima de él, con las piernas abiertas y su sexo en la boca de Cahal y el de él en la de ella. Corriéndose, inmersos ambos en un orgasmo que los resarcía y los hundía uno en el otro.


  Pero la joven no se detuvo, seguía chupándolo y temblando sobre él.


  Cahal tuvo ganas de golpearse el pecho a lo King Kong, eufórico por la respuesta de ella.


  —Voy a comerte un poco más —dijo él—. Ven encima de mí, nena.


  Miz levantó la cabeza y lo miró por encima del hombro. No había ni una pizca de duda en su mirada.


  El druida retiró la tela y rasgó el body negro por la parte de abajo. No quería que nada se interpusiera entre su lengua y el festín que Miz tenía entre las piernas, tan liso, brillante y rosado que se iba a correr de nuevo con solo mirarlo.


  —¿Ya no te sientes tan borracha? —le preguntó, colando sus enormes manos entre las tiras de su body roto y subiéndolas hasta sus pechos. Los cubrió y los amasó como si fuera un panadero—. Mi sangre te está quitando el pelotazo, nena.


  Ella se mordió el labio inferior y después lo lamió con la lengua. Antes, la palabra nena le parecía vomitiva. No le gustaba. Pero cuando la pronunciaba él de un modo tan oscuro y sexy, no podía hacer otra cosa que apretar las piernas. Negó con la cabeza.


  —Ese antifaz me está haciendo polvo, ¿sabes? —gruñó deslizando las manos por todo su cuerpo y dirigiéndolas a su trasero. Ella tenía el cuerpo tan sensible que las caricias le dolían.


  Solo necesitaba que él, su rubio mágico, se centrara en ese punto espiritual que hacía que todo tuviera sentido. Miz agarró sus manos y se las subió por encima de la cabeza, entrelazando los dedos con los de él, inmovilizándolo.


  —Eres mi esclavo —gruñó mostrándole los colmillos.


  ¡Por todos los dioses celtas! Cahal quería ponerse de rodillas y dar gracias al cielo. Miz estaba tan desinhibida que daba gusto escucharla.


  —Haz conmigo lo que desees, sitíchean —sonrió y miró su vagina expuesta—. Acércame eso, por favor. Voy a venerarte como te mereces.


  Ella se inclinó hacia adelante y acercó su sexo a la lengua, los dientes y la boca de Cahal.


  Mientras la probaba y la succionaba, no le soltó las manos en ningún momento. Era tan maravilloso sentir que una tenía el poder. Cahal le doblaba en peso y tamaño, pero era ella quien mandaba. Los roles se habían intercambiado. Sus cuerpos reaccionaban el uno al otro porque se pertenecían, pero era ella quien decidía cómo y qué le hacía.


  Su cabeza era un hervidero de pensamientos perversos que Cahal estaba liberando. No se consideraba ni sádica ni dominante, pero las ideas que le pasaban por la cabeza eran tan atractivas… No obstante, sabía que el ejemplar de macho viril que tenía comiéndole el fresón era tan dominante o más que ella. Oh, y eso la encendía más. Mucho más.


  La lengua de Cahal entró tan profundo que tuvo que gritar y lloriquear como una desesperada, culebreando sobre él. Observó el tatuaje de la serpiente negra y roja que rodeaba todo su musculoso brazo. La cabeza quedaba sobre el dorso de su mano y los ojos verdes la miraban como diciéndole: «¿Ya has despertado?».


  Miz tembló ante los insistentes lametazos. Tenía la zona muy sensible debido al mordisco, pero le daba igual. Necesitaba eso. Necesitaba el dolor y el placer.


  —Yo soy la serpiente —susurró con la voz entrecortada.


  Cahal sonrió y habló sobre su clítoris.


  —Eres mi serpiente. Tú eres ella. Una mujer que se ha enrollado en mi cuerpo y en mi alma. Un símbolo de sabiduría e inteligencia. Mi pareja eterna, la única que quiero, Miz.


  —Sí. Me gusta.


  —Me alegra.


  —Yo me tatuaré a Panorámix, el druida de Astérix, en tu honor. —Le estaba tomando el pelo.


  Él le azotó la nalga y ella le enseñó los colmillos, desafiantes.


  Miz se incorporó, le soltó las manos, pero enredó los dedos en su pelo rubio, disfrutando del tacto y de la suavidad de sus mechones, y fijándolo en el sitio para que no se moviera.


  —¿Te lo has dejado largo por mí, druidh?


  —Por supuesto, nena. —Oh, qué cachondo le ponía verla en plan nazi—. Por ti. Todo lo que haga a partir de ahora será por ti. Por nosotros.


  Ella inclinó la cabeza a un lado y los ojos se llenaron de lágrimas, vidriosos y rebosantes de esperanza. ¿Tendría ella esa oportunidad? ¿Podría amarla? ¿La quería ya?


  Cahal gruñó y hundió la lengua en su interior, provocándole un nuevo orgasmo.


  Ella colapsó sobre él y dejó caer la cabeza hacia atrás; mostraba su garganta dibujando un arco perfecto, meciéndose sobre su boca, tirando de su pelo rubio y gritando liberada.


  —No puedo, Cahal… No lo aguanto. Necesito más —gimió ella llevándose una mano a su sexo dolorido y frenético por la droga. Cahal se incorporó y la cogió en brazos para llevarla a la piscina de agua climatizada que entraba parcialmente al salón.


  Ms. MARVEL se retorcía sobre él, pero dejaba que la cargara.


  Miz no era muy diferente de su personaje. Ms. MARVEL era una mujer que fue manipulada por el hijo de Inmortus y la llevó al Limbo; la malvada Rogue absorbió sus poderes y le robó la memoria, dejándola en coma; después, el doctor Charles Xavier la ayudó a recuperar esa parte de ella perdida, pero no así sus emociones, con lo que Ms. MARVEL sentía cosas ajenas a ella. Por eso decían que era fría, porque no podía empatizar con sus sentimientos.


  Miz había sido manipulada por Lucius y Patrick, y la llevaron a Newscientists para que utilizara sus dones a su favor; el malvado Strike la hechizó para que no viera la verdadera naturaleza de las personas que la rodeaban; y ella misma creció en una especie de crisol falto de emociones reales.


  Hasta ahora. Hasta que él la encontró y la convirtió en vaniria, abriéndole los ojos a aquella increíble realidad llena de emociones y sentimientos que la dejaban desnuda por dentro y por fuera. Pero les haría frente. Porque era una jodida valiente.


  —Ponme música, Cahal —pidió frotando su cara contra su hombro—. Me gusta.


  El druida apoyó la mejilla sobre su coronilla.


  —¡Sweet harmony! —gritó el vanirio. Miz sonrió indulgentemente y él se inclinó buscando sus labios.


  —Bésame, Miz. Dame un beso de ésos que me cruzan los cables.


  Era tan dulce… Cahal era tan… tan… él. Zalamero, cariñoso, atento y tan sexy que no había manera de apartar los ojos de él.


  Ella le besó mientras se internaban en la piscina paso a paso. Las luces azuladas iluminaban el agua. Le quitó las botas y acabó de sacarle el body y el pareo, lanzándolas fuera del agua climatizada.


  Ambos se quedaron el uno enfrente del otro; ella totalmente desnuda, excepto por el antifaz, y él todavía con la parte superior de la armadura de Thor. La luz de la piscina teñía sus pieles de un tono añil claro.


  Miz le arrancó el atrezo plateado y lo lanzó a la otra punta del salón.


  —Así… —Deslizó el índice por sus abdominales—. Sin nada entre tú y yo.


  Estaban gloriosamente desnudos ahora. Él era enorme. Un guerrero celta de verdad.


  —No —dijo Cahal retirando su antifaz—. Ahora sí estás desnuda, Miz. Ahora me muestras tu verdadera identidad.


  Ella parpadeó inocentemente.


  —Lo que ves, no siempre es lo que es, Cahal. Todos tenemos máscaras.


  —Lo sé, nena. Pero ya te las he quitado todas, ¿verdad?


  Ella se mordió el labio y lo miró con los resquicios del dolor sufrido.


  —¿Y a las demás también? ¿Con las demás hacías estas cosas? No lo llevo nada bien… —negó avergonzada—. Estoy con una especie de Casanova. No me gusta lo que hiciste con ellas.


  —Con ellas no disfrutaba, Miz. No sentía nada. Porque no eran tú, ¿comprendes eso?


  —Es muy desagradable esta sensación. —Se puso la mano en el pecho y lo miró desconsolada.


  —¿Tus celos? A mí me encantan, mo dolag. Me demuestran que te importo y que me quieres solo para ti. Quiero demostrarte lo diferente que eres de ellas Dame la oportunidad de quererte.


  Exhaló, rendida a su belleza, y dio un paso para hundir su cara en aquel pectoral tan definido.


  —Mi pequeña hada —murmuró cautivado por su comportamiento—. Haces que me tiemblen las rodillas —su mano abarcó la cabeza de la joven y la acarició.


  —Me gustas tanto… —murmuró lamiendo la sangre que se había secado de su herida del pecho—. Tanto que me aterra, Cahal…


  —¿Te gusto?


  —Sí.


  —¿Y eso es malo?


  —No lo sé… Adoro esta sensación —lamió su tetilla y disfrutó de su dureza—. Adoro que reacciones a mí así. Lugar en el que te toco —coló una mano entre sus cuerpos y abarcó parte de su erección, lo que podía—, lugar que se pone duro. Me enloquece… —susurró apretando las piernas y llevándose la mano a su entrepierna para darle calor—. Y esto me duele mucho…


  El druida la abrazó y flexionó las rodillas.


  —Rodéame con las piernas. Voy a quitarte ese dolor, ban priumsa.


  —Sí… —Ella le obedeció y se abrió completamente a él. Cuando sintió los dedos de Cahal entrando en ella, se echó a llorar por la hipersensibilidad—. Esto tiene que desaparecer… —se quejó—. Yo no podré vivir así…


  —Chist. —Cahal la colocó en posición y entró en ella, llenándola hasta el límite y golpeando en el cérvix, queriendo sobrepasarlo también. La mantuvo en su lugar y notó cómo ella se corría en sus brazos. No había nada más hermoso en el mundo que aquella hembra explotando y deshaciéndose en sus brazos. La abrazó con fuerza y, rendido a su perfección y a todo lo que ella le daba, dijo—: A mí no solo me gustas. Yo te quiero. No tienes que contestarme ahora, Miz. No tienes que decirme nada —caminó con ella ensartada y la apoyó en la pared de la piscina—. Solo te digo lo que hay. No puedo engañar a mi corazón, ni tampoco lo puedo callar. —Adelantó las caderas y la penetró con más fuerza. Ella abrió los ojos y lo miró a caballo entre el miedo y la incredulidad—. Ya no me puedes apartar. Ya no, Miz.


  Ella negó con la cabeza, superada por sus palabras y por el calor que desprendían sus cuerpos.


  —Cahal yo… no quiero apártate… Pero…


  —Bien. Suficiente, mo ghraidh. Ahora calla, que me toca mandar a mí, nena.


  La sacudió como un auténtico salvaje, arrollándola y creando una marea de olas en el agua de la piscina. Ella se abrazó a él y cedió a su dominio. La estaba sometiendo, y también le gustaba. Le gustaba todo de Cahal. Que mandara, que tuviera iniciativa, que fuera tan poderoso y listo y que atesorara tanta ternura y magia en su corazón.


  Era mucho más que atracción física. Era más de lo que la palabra gustar podía abarcar.


  Ya no lo podía negar. Solo debía encontrar el valor de expresarlo sin miedo a que él desapareciera de su vida.


  Capítulo 20


  Se despertó tan insultantemente irritada que no se atrevió a moverse. Todavía tenía la sensación de que él estaba ahí metido, marcándola en su interior. Iba a estar deliciosamente escocida, pensó.


  Latía algo bajo su oreja. Era el corazón de Cahal. El corazón que le había entregado durante la noche y que ella había aceptado. Frotó su nariz contra su pecho y miró hacia el exterior de la cristalera.


  Todavía era de noche. Intentó levantarse, y entonces se dio cuenta. Claro que sentía que él estaba dentro. ¡Es que no había salido! Oh, y ni siquiera estaba del todo relajado. Caray, aun así intimidaba. El vanirio era un superdotado.


  —¿Estás mejor, nena? —Cahal la miraba con ojos azules cómplices y divertidos. Se incorporó, obligándola a levantarse con él y a quedarse sentada sobre su erección.


  Se hallaban en una cama chill out de la piscina. Los cojines blancos seguían húmedos de sus cuerpos chorreantes, así como el esponjoso colchón.


  —Tienes que estarlo —sugirió él—. Te has corrido tantas veces que ya he perdido la cuenta.


  Miz levantó una ceja rubia. Debería sentirse avergonzada por esas palabras pero, para su alegría y total satisfacción, no fue así.


  —No me avergüenzas —le aseguró con las mejillas rojas.


  —Claro que no —Cahal le robó un beso y pegó su frente a la de ella—: Eres una desvergonzada, ¿lo sabías? —imitó su voz—: «Por favor, por favor no pares… No te salgas… no…».


  Miz lo empujó por los hombros e intentó salirse de él, pero el druida le apresó las nalgas y la fijó en su sitio.


  —¿Adónde crees que vas? —arqueó las caderas y sonrió—: Dame los buenos días.


  Ella negó con la cabeza y suspiró.


  —¿Más? Me duelen las ingles y creo que tengo una rampa en el trasero.


  —Sitíchean… —le masajeó la nalga—. ¿Te duele aquí?


  Ella dio un respingo ante el pellizco sutilmente doloroso, y él aprovechó para moverse en su interior de nuevo.


  Miz amarró su pelo rubio con los dedos y se movió encima de él.


  —Esto es una locura —musitó mirándole a los ojos—. No puedo decirte que no…


  Él se echó a reír y la besó mientras la tumbaba en la cama y se colocaba encima de ella para hacerle el amor lentamente y darle los buenos días a su manera.


  Bip. Bip.


  Una hora después, sus iPhone recibieron un mensaje, y los dos se levantaron de la cama a la vez. Estaban sudorosos y hartitos el uno del otro. Pero no olvidaban lo que había sucedido ni en qué lugar se encontraban. La guerra se había desatado en pleno Londres y sentía curiosidad para ver cómo habían manipulado la información de los medios Daanna, Beatha y compañía.


  Cahal sabía que Caleb le había dado ese espacio de tiempo para que se ocupara de su Miz. El líder vanirio conocía el efecto que provocaba esa droga y le había ordenado que fuera a por ella para calmar el dolor de su cáraid. Pero no podían estar haciendo el amor eternamente; así que, en cuanto solventaran el conflicto entre ellos, debían volver a la acción.


  Se levantó gloriosamente desnudo para coger el iPhone que había dejado en la espaciosa recepción. Miró el mensaje:


  
    De: Consejo Wicca.


    RAGNARÖK inmediatamente. Tenemos visita.

  


  Miz se incorporó en un codo y lo miró con decisión. ¿Era el vórtiz?


  —Nos vamos, nena.


  —¿Es la alarma del vórtiz? —Se levantó caminando hacia él a toda prisa—. ¿Ya se ha activado?


  —No, todavía no —contestó él enseñándole el mensaje—. Pero han llegado la valkyria y el vanirio samurái.


  Si no eran ellos, ¿qué otra visita esperaban?


  Tenía un Mercedes Benz 300 SL y ni siquiera lo sabía. Cahal se lo había comprado, junto con algunos otros juguetitos de cuatro ruedas que esperaban en su garaje subterráneo, pacientemente, a que los sacaran.


  Estaban preparados para salir, y aunque todavía era de noche, prefirieron ir en coche, ya que, si durante el día tenían que ir a algún sitio, necesitaban un caparazón para que los rayos del sol no les hirieran.


  —¿Pero de verdad esto es mío? —preguntó aturdida.


  Él puso sus manos en sus caderas, cubiertas con unos tejanos impecables y la besó en la nuca. Le gustaba mucho el estilo de Miz. Llevaba una camiseta blanca que tenía estampada las palabras «Divide y Vencerás». Era un lema que utilizaban los científicos para hablar de algoritmos y divisiones atómicas. Pero también era el lema de los alquimistas, aquéllos que lograban dividir la materia y simplificarla hasta encontrar la auténtica piedra filosofal. Para Miz, la piedra filosofal sería una partícula de antimateria. Y ella la había logrado haciendo divisiones atómicas. Sí, era una alquimista contemporánea y esas camisetas le quedaban como un guante. Ruth, Aileen y Daanna tenían un sentido del humor muy retorcido. Pero aquel estilo iba tanto con Miz que no podía rebatirles nada. La científica tenía muchas otras camisetas sin mensaje pero, por lo visto, le gustaban ésas.


  —Claro que sí, Huesitos. Te gustaba tu antiguo escarabajo; y pensé que ya que sientes predilección por las cosas viejas, al menos, que sean elegantes —le dio las llaves y la invitó a entrar—. Conduces tú.


  —¿Así que siento predilección por las cosas viejas? —levantó las dos cejas y lo miró como si fuera un mosquito.


  —Yo tengo dos mil años y me has dicho que te gusto tanto… —canturreó, bromeando con ella.


  Ella puso los ojos en blanco.


  El Mercedes era gris oscuro y tenía el tapizado interior de piel roja.


  El volante era liso y suave al tacto. Las puertas eran estilo alas de gaviota, de las que se abrían de abajo arriba.


  La científica apretó las llaves en sus manos.


  —Es un coche precioso, pero… No sé si es bueno que me estés comprando cosas continuamente.


  —¿Por qué no? —preguntó él, apoyándose en el techo de ese precioso vehículo. Miz pensó que lo iba a abollar y lo miró inquisitivamente—. Es un coche muy resistente. Está blindado, nena, y tiene un chasis multitubular…


  —Podría acostumbrarme a esto —murmuró contrariada, sin hacer caso a las especificaciones técnicas del druida—. A que me compren cosas…


  —¿Quién no? —replicó Cahal guiñándole un ojo—. Vamos —palmeó el techo y esperó a que ella quitara el seguro de las puertas. Una vez dentro, solo pudo admirar su nuevo deportivo. Sí, era suyo. Iba a aceptar el regalo. ¡Uy, vaya, no le había costado nada! Cahal le había instalado un ordenador de abordo, lector de CDs, GPS… Era como una nave espacial.


  —Druidh —dijo metiendo la llave en el contacto y dándole al acelerador.


  —¿Sí, preciosa? —preguntó cruzado de brazos y sonriendo. Sabía que Miz acababa de adoptar al Mercedes.


  —Agárrate bien.


  El RAGNARÖK estaba en silencio, a excepción de las televisiones de plasma que emitían los partes informativos ingleses, repitiendo las imágenes de los helicópteros colisionando y de la gente corriendo por la rotonda en plena histeria colectiva.


  Aseguraban que la estatua de iridio se había roto y que el siniestro se había cobrado unas cuantas víctimas.


  Miz y Cahal escucharon la noticia con interés.


  Los guerreros se estaban reorganizando en sus compartimentos, preparándose para entrar en acción.


  —No dicen nada de los vampiros ni de los seres con pelo y garras… —apuntó Miz asombrada.


  —No. Daanna y Menw son excelentes en la manipulación mental.


  —¿Y nosotros no? —Beatha apareció tras ellos y los miró sin ocultar su crispación.


  Miz se incomodó al verla. No sabía si esa mujer seguía juzgándola o no.


  —Maru Beatha, no seas tan susceptible.


  Beatha le sonrió y después clavó los ojos en Miz, buscando algo en su piel, algo que no hallaba. La científica aguantó estoica su escrutinio. ¿Qué estaba haciendo? La Maru de Dudley frunció el ceño y miró acusatoriamente al druida. Después suavizó los ojos y se dirigió a la rubia.


  —Vamos adentro. Tenemos mucha prisa y algo muy importante de qué hablar.


  Ellos la siguieron hasta el reservado de reuniones. Allí estaba el Consejo Wicca al completo; acompañado de As y de una mujer de pelo rojo y orejas puntiagudas, y un japonés vanirio con una katana colgada a la espalda. No les conocía.


  Miz los estudió a ambos: la mujer era sexy y explosiva y vestía toda de negro, como él; sus ojos celestes parecían que miraban a todos por encima del hombro y, a su lado, el vanirio, serio e impasible, estaba pendiente de todos sus movimientos, de todas sus necesidades.


  Marcaban territorio el uno en el otro, como una perfecta unidad.


  Eran pareja, claro. En su cuello tenían un tatuaje. Ése era el comharradh del que le habló Aileen, el sello de las parejas vanirias, el que tenían la híbrida y Caleb en el interior de la muñeca: Era el símbolo de las almas que se anudaban definitivamente. Entonces, cayó en la cuenta. Era el sello lo que estaba buscando Beatha hacía un momento.


  —Cahal, Miz —les saludó Caleb—. Éstos son Róta y Miya. Han venido desde Escocia urgentemente porque tienen noticias importantes para nosotros.


  Róta y Miya los saludaron con un gesto de sus cabezas.


  —¿Eres una valkyria? —preguntó Miz, maravillada al ver sus orejas puntiagudas.


  —Sí, guapa —contestó la del pelo rojo, resuelta y orgullosa de su condición.


  —Vaya… ¿Y vienes del Asgard?


  Róta frunció el ceño y le dijo a Miya en voz baja:


  —Ésta nació ayer.


  —Casi —contestó Miz, escuchando perfectamente lo que Róta había dicho—. Hace poco que soy vaniria.


  —Ah… —La valkyria sonrió—. Pues bienvenida al caos.


  —Gracias —contestó, Miz.


  —En fin. No tenemos tiempo para presentaciones —argumentó Róta—. La información que os voy a dar solo la sabemos mi samurái y yo —colocó el puño cerrado sobre la mesa—. Si alguien más tuviera esta información en mente, lo más probable es que Lucius, Hummus o Cameron, vete a saber, acabarían haciendo una redada y descubriéndolo. Y creedme, no nos interesa en absoluto.


  —Como sabéis —intervino Miya—, desde portal de Colorado entraron en el Asgard y robaron tres tótems.


  —Sí. Lo sabemos —aseguró el druidh.


  —Pero también sabéis que Heimdal —continuó Miya—, el hijo de Odín, descendió a la Tierra y está oculto entre nosotros, ¿verdad?


  —Sí —repitieron todos.


  —Hummus no solo quería llevarse los tótems —explicó el samurái de ojos grises—, quería robarle a Heimdal el cuerno Gjallarhorn, el que convoca a todos los guerreros de Odín a luchar en el Ragnarök. Es un cuerno de marfil, oro, titanio y mercurio, muy bonito —señaló—. Hummus quiere utilizar el conocimiento de Heimdal para abrir todos los reinos del Asgard, incluidos los reinos oscuros. Por eso intentó secuestrarlo y arrebatarle el cuerno, pero no lo logró; aunque consiguió coger un trozo del tótem. —Miró a la valkyria y ésta abrió los dedos de la mano para mostrar el trozo de marfil.


  —¿Por qué tienes tú ese trozo? —preguntó Caleb entrelazando sus dedos. Miya y Róta procedieron, con una compenetración envidiable, a explicarles toda la historia sobre Seiya, la profecía de los Futago, sobre quién se suponía que era Róta y sobre lo que intentaron hacerle en Gannet Alpha; cómo Seiya le incrustó el trozo de marfil en la palma de la valkyria para que ella, con su don de la psicometría, pudiera hallar al hijo de Odín en la Tierra.


  —Seiya me mordió y me quedé inconsciente —continuó la valkyria—. Pero Kenshin lo mató antes de que pudiera decir nada de lo que había visto en mi sangre. Después de recuperarme, gracias a mi vanireinherjar, invoqué mi don. Y esta vez sí que vi donde se encontraba Heimdal. No le quise decir nada al Engel sobre lo que yo sabía porque la información es muy delicada y nos están persiguiendo continuamente. Y… la situación en Escocia es muy crítica —sus ojos celestes se opacaron.


  —Te entendemos perfectamente, Róta —dijo Daanna admirando el temple de aquella mujer—. Agradecemos que hayas venido personalmente a comunicarnos lo que has visto.


  —¿Qué fue lo que viste? —preguntó Caleb.


  —Bueno —suspiró cansada—. Te vi a ti, Caleb, con una capucha negra, y a tu pareja Aileen, por eso supe que Heimdal se encontraba en la Black Country con vosotros. Pero había muchísima gente a su alrededor, y no creí conveniente dar la voz de alarma, porque los demás no tenían que saber que él estaba aquí. Toda la gente, incluido él, prestaba atención a ese rubio —señaló a Cahal—, pero tenía la cabeza rapada entonces. Estabas mordiendo en la teta a la neófita, y la tenías colgada de una madera —sonrió a Miz—. Ahora te he reconocido.


  Miz agrandó los ojos. No comprendía nada.


  —Lo que estoy insinuando es que yo vi lo que Heimdal estaba viendo en ese momento —especificó la valkyria.


  —Joder —Cahal se pasó las manos por el pelo—. ¿Heimdal está aquí?


  —Sí. Pero eso no es todo… Después de localizarlo, al día siguiente intenté ubicarlo de nuevo para asegurarme de que no se había movido del lugar y de que seguía ahí. Y ya no pude encontrarlo. Había desaparecido.


  Cahal y Miz fruncieron el ceño a la vez. ¿Cómo podía desaparecer? ¿Lo habían matado?


  —Pero, y ésa es la razón por la que estoy aquí ahora mismo, esta noche he vuelto a encontrarlo —confesó Róta con ojos victoriosos—; por eso hemos venido urgentemente, pues el grupo de acción con el que estaba Heimdal esta vez era mucho más reducido; y preguntando directamente a esas personas podríamos averiguar de quién se trata.


  —Dinos, Róta —As achicó los ojos y se inclinó sobre ella—. ¿Dónde está?


  —Sigue aquí. Lo sé porque estaba en una charca de ésas de piedra, como las que tenéis ahí afuera.


  —Los Jacuzzis naturales —especificó Miya.


  —Sí, y después dirigía los ojos a las letras plateadas que hay en la pared en las que pone: RAGNARÖK. Estaba acompañado de una mujer morena con ojos negros. Pelo largo…


  As se envaró y Aileen carraspeó.


  —¿Morena? ¿Morena cómo, exactamente? —preguntó la híbrida.


  —Pues morena, de piel bronceada… Y había una mujer de pelo blanco y largo con ella…


  —¡Joder! —gritó As poniéndose de pie y mirando a María. La sacerdotisa abrió los ojos estupefacta:


  —¿Estás segura de lo que dices? —preguntó María.


  —Completamente —contestó la valkyria—. Mi don no falla.


  —¿Qué… qué pasa? —Miz estaba asombrada por la reacción tan visceral que había tenido lugar allí.


  Beatha se llevó la mano a la boca y dijo.


  —Heimdal estaba con María, la kone de As —precisó—, y con una de las tres sacerdotisas ancianas. María se encarga de cuidar a los niños y anoche se quedó con ellos, así que… Entonces, ¿Heimdal estaba ahí, en el RAGNARÖK? ¿Por qué no se había mostrado? ¿Por qué no les había pedido ayuda? ¿Era un niño?


  —Pero no puede ser… —refutó María—. Ayer decidimos tomar un chapuzón con algunos críos, porque estaban un tanto intranquilos y…


  —¿Quiénes, kone? Nómbramelos —exigió As.


  —Muchos… Mmm… Jared, Liam, Eon, Nora, Enok…


  —No es suficiente —Róta negó con la cabeza—. La clave está ahí, Heimdal es uno de ellos. Recuerda, María.


  —Se tomaron un chapuzón y… Y después Dyra y yo nos quedamos con… Oh, por la Diosa —María palideció y miró a Miz y a Cahal—. Si viste eso tal y como dices… Cuando salimos del jacuzzi…, solo Eon estaba con nosotras.


  El druida entrelazó los dedos con Miz, que se había quedado helada.


  ¿Que ese niño renacuajo de pelo naranja y ojos azules era Heimdal? ¿Pero qué locura era ésa? ¡Si era un crío inofensivo y enfermo!


  —¿Creéis que Heimdal es Eon? —replicó Cahal—. ¿En serio? Es imposible. Ese niño está enfermo y…


  —De hecho, ayer sufrió un nuevo vahído —argumentó María—. Después de salir del Jacuzzi. Lo llevamos a la habitación con los demás niños, y se quedó ahí dormido.


  —¿Otro vahído? Si yo le hice una protección cuántica… —murmuró contrariado.


  —No creo que sea Heimdal. Sé que es Heimdal —señaló Róta—. Lo es. Mi don de psicometría es exacto, vanirio.


  Cahal se frotó la cara con la mano y atrajo a Miz hacia él.


  —Que lo traigan —ordenó el druida.


  María se levantó con As y fue a buscar a Eon.


  —Pero, Cahal… —protestó Miz—. Estamos hablando de Eon… Ese crío no habla, no dice ni una palabra. Está débil. ¿Cómo va a ser hijo de un dios?


  —Bueno, Heimdal no habla —argumentó Róta acariciando el marfil de su mano—. Él es… Muy fino de oído; dicen que incluso puede oír a las hormigas caminar y tiene una vista de lince. Pero no es conocido por su don de palabra. Sin embargo, su cuerno hablará por él en el día señalado. No le hace falta hablar —se encogió de hombros sin darle importancia.


  Miz resopló y se apartó de Cahal, caminando de un lado al otro. ¿Por qué sentía esa ansiedad? Ella adoraba a Eon. Le encantaba ese niño.


  —¿De dónde fue rescatado Eon? —preguntó Cahal, visiblemente afectado.


  —Llegó con los niños de Capel-le-Ferne —explicó Daanna, igualmente sorprendida.


  —Beatha —el druida se acercó a ella y le puso una mano en el hombro—, trae a Daimhin y a Carrick. A ver si ellos nos ayudan a entender esto.


  —¿Por qué tanto drama? Es algo muy bueno que tengamos localizado a Heimdal —apuntó Róta mirándose las uñas—. Si él regresa al Asgard y vuelve a ser su guardián cerrará todas las fugas y las puertas por las que haya entrado Hummus. Y de nada servirán los vórtices ni los aceleradores. Heimdal no permitirá que nadie entre esta vez; pero para ello, tiene que estar allí y cerrar todas las fugas.


  ¿Podría ser? Miz encaró a Róta, afectada por esas últimas palabras. ¿Podría ser que Eon estuviera con ella porque sabía que estaba montando el acelerador? ¿Que ella sería la llave para que él regresara al Asgard?


  Pero Eon era tan cariñoso, tan bueno… Tan de azúcar. ¿Cómo un dios tan poderoso iba a tomar el cuerpo de un vanirio enfermo y necesitado de protección? ¿Y por qué sabiendo lo de los portales no había dicho quién era? Ah, claro. Que no hablaba. ¡Pero había otros medios!


  Según indicaban los paneles de la Nasa, la energía electromagnética de Inglaterra se estaba concentrando en el vórtice cerca de Wiltshire. No obstante, todavía no estaba activado del todo.


  —Miz —Cahal la tomó de los brazos, girándola hacia él y exigiendo toda su atención—. Preciosa, concéntrate. ¿Puede ese microacelerador que tienes en tu sala abrir un portal hasta el Asgard?


  —Imposible. No… No tengo suficiente iridio que lo estabilice, ni la fuerza ampérica necesaria para… para poder activarlo…


  —¿Qué necesitas? Dímelo, nena. Si Eon es Heimdal, tenemos que enviarlo al Asgard antes de que Lucius y Hummus abran el portal. Hay una oportunidad para nosotros. Pero si no llegamos antes que ellos, sin su guardián, el Asgard está vendido.


  —¡Necesito iridio! —replicó ella impotente. Eon era Heimdal… ¿Lo era? ¡¿A qué mierda jugaban ahí?! Cahal la abrazó y le acarició el pelo, y ella agradeció un poco de seguridad en aquella locura.


  —¿Iridio y qué más? —Miz estaba tan sorprendida y afectada como él.


  —Y… Una fuente de alto voltaje para la polarización —se secó las lágrimas de los ojos. Eon iba a ser de ella… ¿Por qué no se lo podía quedar?—, para… para que interactúen los campos eléctricos… y…


  —¿Una fuente de alto voltaje? —preguntó Róta con voz más suave al ver el malestar de la científica—. ¿Cómo de potente?


  —La máxima potencia. Hablo de kilowattios —contestó ella.


  María y As aparecieron de nuevo sin Eon.


  Cahal y Miz los miraron, y lo que percibieron no les gustó nada.


  —Eon no está en su cama —dijo As—. No sabemos dónde está. Lo están buscando por todo el RAGNARÖK, pero no damos con él.


  —¿Un niño de tres años ha desaparecido? —murmuró Miya irritado—. ¿Qué tipo de seguridad tienen aquí?


  As habló con Caleb para preparar un equipo de recuperación. No sabían dónde estaba el pequeño, pero tendrían modo de hallarlo.


  —Después de lo de Goro, ayer por la tarde insertamos a todos los miembros de los clanes unos transmisores médicos de telemetrías —reveló el sanador—, para que nos informen en cada momento sobre su estado físico y mental. Cuando el cerebro se empieza a corromper, la sangre cambia de composición: se vuelve más ácida y espesa. Los transmisores nos revelarán si hay o no hay más guerreros rotos. El transmisor lleva un sistema de localización vía satélite y eso nos puede ayudar a encontrar a Eon… Heimdal —rectificó.


  —Entonces, activa su transmisor y dinos donde está —ordenó Cahal sin concesión.


  Miz salió disparada, con un nudo en la garganta. Si se tenía que poner a llorar como una descosida, lo haría a solas, no con todos mirándola. Cahal salió tras ella y la alcanzó en la puerta de entrada de su sala, su lugar de trabajo, su pequeño santuario; blanco, impoluto y con todo tipo de herramientas y aparatos que ella sabía manipular. Sin rastro del ataque sufrido el día anterior.


  —Miz. —El druida la siguió al interior. No soportaba sentir el descontrol de la científica. Sabía cuánto cariño había tomado a Eon en muy poco tiempo, como para que ahora le dijeran que no era un niño y que además había desaparecido. Joder, incluso a él le sentaba mal—. Mírame. —La tomó del brazo y la giró hacia él.


  Ella no quería hacerlo. Si se centraba en el acelerador y lograba ponerlo en marcha, a lo mejor recuperaría la normalidad y la calma. Si ocupaba su cerebro, con datos y fórmulas que podía manejar, podría dejar de sentir ese vacío en su estómago… Pero se imaginaba a Eon, dios o no, solo por ahí, con ese cuerpo delgado, pequeño y vulnerable… Y le entraban los mil demonios. ¿Y ella qué había estado haciendo mientras Eon se ponía enfermo de nuevo y desaparecía? Emborracharse y follar como una loca. Eso había hecho.


  —¡Eh! —Cahal la tomó por la barbilla, irritado con sus pensamientos—. ¡Corta ahora mismo lo que estás pensando! No mancilles lo que hemos vivido esta noche, nena. No lo hagas —le advirtió—. Eon ha desaparecido y lo encontraremos. Pero nada de esto es culpa tuya, ni mía.


  Miz no lo creía. Cuando mataron a su madre y a su hermana; cuando las violaron y torturaron ante sus ojos, ella no pudo hacer nada para evitarlo. Solo retirarse mentalmente del infierno que estaba presenciando, y ocultarse en su cabeza, haciendo variables del número Pi.


  Se alejó del dolor y no las salvó. No hizo nada para…


  —¡Miz! ¡Nena, no hagas esto! Eras una niña. No podías hacer nada. Nadie puede en esas circunstancias, cariño. —Le limpió las lágrimas con los pulgares—. ¡A veces suceden cosas que escapan a nuestro control! No las vemos venir.


  —¿No? ¿Tú no eras druida? ¿No has visto venir que Eon no era normal? —sabía que estaba siendo injusta con él, pero no podía reprimirse—. ¿Qué es lo que hace tu magia exactamente, además de hacer crecer el pelo?


  Cahal sonrió con frialdad, herido por su acusación. Qué zorra era cuando quería.


  —¿Y tú, Miz? ¿No eres la persona más inteligente del planeta? ¿Por qué no has resuelto el enigma de Eon? No me ataques gratuitamente. Sé que estás preocupada, nena… —acercó su rostro al de ella—. Pero vamos a solucionar esto juntos. No me vas a dejar de lado.


  —Perdón.


  La voz de Daimhin interrumpió la discusión. La joven entró vestida con su camiseta blanca de tirantes, sus pantalones negros ajustados, con los Manolos y la katana a la espalda, y un rimmel muy oscuro en los ojos. Vaya, Daimhin estaba encontrando su estilo «Ángel de la muerte». Su glorioso pelo rubio lucía recogido en dos trenzas.


  —Mi madre me ha dicho que queríais preguntarme sobre Eon.


  Cahal soltó la cara de Miz, a la que no sabía si besarla o zarandearla, y se centró en Daimhin.


  —¿Cuánto hace que conocéis a Eon?


  Daimhin parpadeó y se relamió los labios.


  —Fue de los últimos en llegar. Él no pasó mucho tiempo en Capel-le-Ferne.


  —¿De los últimos en llegar? —repitió Miz con la piel de gallina.


  —Sí, eh… Había muchos niños allí, ya lo has visto —se explicó la vaniria—. Pero a Eon lo vi por primera vez dos días antes de que nos rescataran. Como no hablaba y era tan silencioso, le pusimos ese nombre… Como los eones… los espíritus, ¿sabéis? —preguntó incómoda.


  Cahal cerró los ojos e hizo cuentas. Sí, las fechas cuadraban con la del robo de los tótems y la apertura del portal. Se sentó en el taburete y meditó sobre lo acontecido. ¿Sería cierto que lo habían tenido delante de las narices y no se habían percatado de ello?


  Daimhin y Miz se miraron la una a la otra; y la de las trenzas se acercó a ella y le dijo en voz baja:


  —Novata, Eon va a estar bien —le pasó la mano por la espalda cariñosamente—. Acabo de oír lo que decíais… Lo siento por escuchar. Yo… no sé si es o no Heimdal, pero si lo es… Has tenido a un dios enganchado a la pierna todo este tiempo. Te vas a convertir en toda una leyenda —lo dijo con sinceridad y sin dobles intenciones.


  Miz se echó a reír entre lágrimas, aunque no las tenía todas con ella. Pasó el brazo por encima de los hombros de Daimhin y le dio un beso en la cabeza.


  —Eh, no te pongas empalagosa —repuso la hija de Beatha, sin apartarse del abrazo.


  —Cállate, Supergirl —contestó Miz.


  Daimhin era toda luz. Y la adoraba. Habían personas a las que no les hacía falta mucho para ganarse a otras. Daimhin era una de esas personas; y Miz sabía que la iba a querer y a respetar nada más verla. Igual que lo supo cuando vio a Eon. La conexión con él fue tan fuerte y auténtica que lo quería tener a su lado siempre. Pero esa opción ya no era factible.


  —Eon es Heimdal —resolvió Cahal levantándose de la silla—. Lo es.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé. Creo que todo cuadra… Nos necesita, por eso se ha quedado con nosotros. Putas las nornas y su telar… Pero ha huido por alguna razón. Se ha ido de aquí por algún motivo.


  —¿Qué tienen que ver aquí las nornas? —preguntó Miz, exasperada.


  —¡Todo! —Cahal se rio de sí mismo—. Siempre tienen que ver, Miz. Siempre. El destino es una entidad viva. Hila y deshila a cada acción y decisión que emprendemos.


  —Explícate —pidió, poniendo todos sus sentidos en su argumentación. Cahal sacó su puñal distintivo con el sello de Awen, y rozó la hoja con los dedos. Anduinedruidh. El hombre druida, rezaba su hoja.


  —Hace dos mil años los dioses me arrebataron las emociones. Me dejaron muerto y mi magia desapareció —se sentó sobre la mesa de pruebas y siguió concentrado en la manufacturación de su puñal—. Mi vida no ha tenido nada de especial hasta que me secuestraste en el Ministry —miró a la científica—. Hace ya un mes y medio de eso. Por alguna razón, la vida de los clanes ha cambiado en este tiempo. Tú conoces la alineación planetaria que habrá dentro de poco; sabes que es un evento único, y que una energía que llegará del cosmos abrirá todos los portales de la Tierra, y aquello que hasta ahora los humanos no han visto, entonces será revelado. En este tiempo, antes de que esa alineación se dé, han pasado muchas cosas: Caleb puede caminar bajo el sol; hay un híbrida vanir y berserker que resulta ser la nieta del líder de Wolverhampton; la amiga de Aileen, Ruth, es la famosa Cazadora de Almas, y su pareja, es el noaiti del clan berserker, que justo después de recuperar a Ruth de la muerte, recibió una profecía de las nornas, que indicaba paso a paso lo que debía suceder para que las cartas se pusieran a nuestro favor en el Ragnarök; la profecía habla de Liam y Nora, sus sobrinos y lo importante que son para nosotros; habla de unos elegidos, Daanna y Menw, que traerán un alma nonata que puede ayudar a proteger el Midgard, y Daanna ya está en cinta de Aodhan; mataron a Gabriel, pero ha regresado como líder de los einherjars, comandando a las valkyrias que tanto nos están ayudando; y, de repente, la profecía habla de un magiker, que es un mago, un druida, que tiene que expulsar el veneno de su corazón. Y la humana conocedora de nuestro mundo nos debe ayudar —se levantó y quedó en frente de las dos chicas—. Está claro. Las nornas ponen el tablero de ajedrez, pero nosotros movemos las fichas.


  —Yo ya no soy humana —repuso, Miz.


  —Pero lo fuiste. Y ahora eres una de las nuestras —contestó Cahal—. La cuestión es que debemos hacer algo; y hasta ahora no sabíamos qué era —aseguró—, pero Eon entró en escena hace un par de días y puede que nos aclare todo.


  Miz y Daimhin parpadearon las dos, empezando a comprender por dónde iban los tiros.


  —Eon —continuó Cahal— llegó a Capel-le-Ferne un par de días antes que se produjera el rescate. Descendió obligado tras el ataque de Hummus y tuvo que cambiar su imagen. Ahora, ¿dónde podía ocultarse un dios para que nadie se imaginase donde estaba? ¿Dónde pasaría desapercibido? Vamos, cerebrito. Lo sabes tan bien como yo —la animó Cahal.


  Miz se rodeó con los brazos y afirmó pensativa con la cabeza.


  —Él mismo se puso en la boca del lobo… —Caviló la astrofísica—. ¿Quién se iba a imaginar que ese niño era Heimdal y que estaba en los túneles con los niños perdidos? Había tantos…


  Daimhin rechinó los dientes y sus ojos se enfurecieron. Heimdal, el hijo de Odín, había visto las perrerías que les hicieron… Y no hizo nada.


  —Se realizó el rescate y Eon fue liberado. Pero Heimdal venía enfermo y se quedaba inconsciente a menudo. Sufría vahídos, desconexiones mentales, las cuales todavía no sabemos a qué se deben. Pero sí que teníamos constancia del metal en su sangre. Róta nos ha dicho que el cuerno de Heimdal está hecho de marfil, oro, titanio y mercurio. Justo los tres metales que encontramos en la sangre de Eon. ¿Casualidad?


  —Por supuesto que no —resopló Daimhin disgustada.


  —Entonces —prosiguió Cahal—, tú y yo entramos en escena. Eras mi cáraid, mi pareja de vida, la mujer que me devolvería las emociones, y con ello, mis dones. Te transformé. Tú eras la científica más brillante de Newscientists y sabías cómo abrir un portal permanente; abrirlo y cerrarlo a tu antojo, aunque todavía no habías puesto tus conocimientos en práctica. Con mis dones recuperados, Menw nos trajo a Eon y me pidió ayuda y yo… Yo… —se quedó en shock y sonrió.


  —Tú le hiciste una protección cuántica, supuestamente, para que se recuperara; y decretaste que era invisible, que nadie lo podía ver. Inaccesible —continuó Miz colocando todas las piezas—. ¿Por qué? ¿Por qué Heimdal pidió eso?


  —Porque necesitaba estar oculto a ojos de los demás mientras tú probabas el acelerador para abrir el portal —concluyó el druida—. Van tras él, ¿recuerdas?


  Los dos se miraron, con los ojos brillantes y muy abiertos.


  —Y porque Hummus puede localizarlo —aseguró la voz grave del vanirio samurái, que había aparecido tras ellos silencioso como un fantasma.


  Miya entró, con Róta cogida de la mano, que curioseaba todo lo que había en esa sala.


  Necesitaban hablar urgentemente con la novata.


  —Disculpad la intromisión. —Los ojos rasgados de Miya eran muy sinceros y se veía incómodo por la situación—. Pero nos han dicho que tú —aludió a Miz—, eres capaz de abrir una puerta para Heimdal.


  —¿Tú trabajas aquí? —preguntó la valkyria con cara extrañada. La miró de arriba a abajo y se quedó prendada de sus zapatos de calaveras—. No tienes aspecto de mujer de ciencia.


  —Gracias —contestó Miz poniendo los ojos en blanco.


  —Y te voy a robar los zapatos.


  —Graci… ¿Qué? ¡No! —exclamó la vaniria observándola como si estuviera loca.


  Róta se encogió de hombros, peinándose el pelo rojo con los dedos. Sus orejitas puntiagudas se movieron y los ojos celeste se tornaron rojos en un nanosegundo, aunque luego retomaron su color natural, preciosos, por cierto. Miz achicó los ojos, y pensó que se lo había imaginado.


  —Es Einstein con pechos —respondió Daimhin defendiendo a su amiga—. Yo quería ver a una valkyria —murmuró maravillada acercándose a la del pelo rojo—. Vaya… Eres…


  —Voy a cobrar por cada miradita —aseguró Róta—. Cincuenta libras y te enseño donde tengo un piercing.


  —¿En serio? —Daimhin abrió los ojos como una niña de cinco años, emocionada por verlo.


  Miya puso los ojos en blanco.


  —Es broma, Miyamoto —le dijo divertida al ver su reacción. Le encantaba provocarlo, ¿cuándo iba a aprender?—. Kenshin tiene razón. —La valkyria sonrió cuando él la miró de reojo—. Los hijos de los dioses se reconocen entre ellos. Y Newscientists tiene a alguien que puede hacer eso. Sabían que Gunny, mi nonne preciosa, era hija de Thor. Lo pueden sentir.


  —Por eso Eon buscaba la protección que tú le podías dar —dijo Miz encarando a Cahal—, porque él sabía que podías ocultarlo.


  —Pero la protección pudo desaparecer ayer por la noche —murmuró el druida—. Me hirieron y perdí mucha energía. El escudo protector que le hice iba ligado a mi energía cuántica. Al estar débil y perder tanta, su escudo, posiblemente, se debilitó.


  —Probablemente —apuntó Miya—, Hummus lo ha estado asediando.


  —Sí —susurró Cahal—, ésa sería la energía agresiva que sentía alrededor de Eon, parecida a la magia seirdr. Intentaba chupar su energía vital.


  —Pero Eon se encontraba ayer noche en el RAGNARÖK y pensó que si el escudo desaparecía; su ubicación sería revelada —sugirió Daimhin—. Y temió ponernos en peligro, por eso se fue.


  —Sí, eso sería más típico del bueno de Heimdal —apoyó Róta, manipulando un cristal de color azul.


  —Pero sigue estando débil —protestó Miz—. Es un vanirio y la luz del día…


  —No es un vanirio —refutó Cahal—. Ha tomado esa apariencia, pero creo que Eon, o sea Heimdal, puede caminar bajo la luz del sol.


  —Sufre vahídos —repuso Miz, desorientada.


  —¿Y si se los provoca él mismo? —pensó Cahal—. ¡Puede ser! Se queda como en coma; a lo mejor, si hace como que está muerto y su cerebro y su cuerpo se desconectan, Hummus no lo puede detectar.


  Miya entornó los ojos, tomando como válida la suposición de Cahal.


  —Si su protección ha desaparecido —opinó el samurái—, Eon debe de estar en algún lado, sin conocimiento. De lo contrario, le rastrearán.


  Cahal afirmó con la cabeza. Trabajaría en su cúpula cuántica desde la distancia. Súbitamente, una alarma sonó en toda la instalación.


  Miz salió escopeteada, dirigiéndose al salón central. Todos la siguieron, y se apoyaron en la barandilla que hacía de balcón, y a través del cual se podía ver todas las pantallas satélites de la sala.


  —Se están rebasando los límites —musitó con inquietud—. El vórtiz se está preparando para activarse. Deberíamos… —miró a Cahal—, deberíamos hablar con Liam. Si él ve antes cuál es el punto exacto del portal nos puede dar un margen de tiempo que puede resultarnos muy valioso. Yo intentaré dejar listo el acelerador —se mordió el labio con nerviosismo—. Pero debemos encontrar a Eon, y necesito más iridio, Cahal, o no podré estabilizarlo y… Después está el riesgo de las tormentas eléctricas. Los portales crean tormentas eléctricas alrededor… Los humanos podrían ponerse en peligro.


  —¿Los aceleradores crean tormentas eléctricas? —repitió Róta mirando a Miya con interés—. Mmm…


  Cahal se acercó a su mujer.


  —Chist —él puso ambas manos en sus mejillas—. No te preocupes por lo que pueda o no pueda provocar la puerta. Vamos a encontrar a Eon. Tú prepara el acelerador y yo hablaré con As. Despertaremos a Liam.


  —¿Necesitas ayuda, alquimista? —preguntó Beatha apoyada en la compuerta de su sala.


  En su rostro se reflejaban las ganas de ayudar. Ya no había recelo ninguno. Aileen y Caleb la acompañaban.


  Miz se aclaró la garganta. ¿La querían ayudar? Ella no estaba acostumbrada a trabajar con tanta gente; de hecho, siempre había sido muy individualista, pero, al parecer, ese clan no tenía ni idea de lo que era la intimidad. Hacían las cosas en equipo.


  ¿Quería decir que ella ya formaba parte de ellos?


  —No hacen falta tantas manos, pero…


  Aileen entró sin hacer caso a sus excusas.


  —Relájate un poco, novata. Dinos qué necesitas para que este trasto funcione —tocó el medidor de amperios. Qué manía tenían todos con tocar las cosas, pensó sin malicia.


  —Está bien —Miz asintió finalmente—. Vamos a revisar que todo esté correcto. Pero… ¿Y el iridio? —preguntó a Cahal desesperada—. Lucius seguramente tiene más iridio que nosotros.


  —Sí, se llevó toda la cabeza de Iron Man —le sonrió con dulzura, ocultando un secreto en sus ojos azules, y revelando a la vez lo mucho que la quería y la adoraba.


  Miz tragó saliva y tuvo un extraño presentimiento.


  —¿Cahal?


  —Yo me encargo del puto metal, nena. Tú deja el acelerador preparado para trasladarlo al vórtiz. Todo va a salir bien.


  Capítulo 21


  As Landin observaba con gesto incrédulo la pantalla de la telemetría que indicaba que Eon estaba en Wiltshire. Menw y Daanna no podían creer lo que veían sus ojos. El punto intermitente se había detenido en Frome, que estaba a caballo entre Glastonbury, uno de los posibles cónclaves donde se activaría el vórtiz, y Amesbury, el otro más que probable vórtiz.


  El líder berserker se pasó la mano por la cara y se frotó el inicio de la barba corta que siempre le gustaba llevar.


  —¿Amore? —preguntó María poniéndole una mano en la espalda. Ella no sabía interpretar muy bien lo que veía en la pantalla. Tantas luces, líneas, puntos intermitentes… Prefería que su mann le explicara las cosas—. ¿Qué pasa?


  As levantó la mirada y observó a su kone.


  —¿Qué coño hace ahí? —dijo Menw con un gruñido—. ¿Cómo un niño de tres años se ha ido de aquí sin enterarnos? La telemetría indica que no le late el corazón.


  —Por la Diosa —susurró la sacerdotisa afectada por aquellas palabras.


  —No quiere decir que esté muerto. Eon… O Heimdal, quien sea, se desconecta. Sufre ataques de inconsciencia y se queda en coma, como muerto. El corazón se le detiene, pero… por alguna extraña razón, sigue vivo.


  —¿El corazón no le va y sigue vivo? —repitió María horrorizada.


  —Si es un dios y está utilizando ese cuerpo como tapadera —explicó As para tranquilizar a su mujer—, puede manipularlo a su antojo. La pregunta es… ¿Cómo ha salido?


  —Las chicas aseguran que no han visto a nadie salir de aquí —confirmó María—, a excepción de Noah, Ruth y Adam, cuando han regresado de la reyerta del IMAX de Waterloo.


  El berserker se ató su larga melena chocolate en una cola baja. Cogió su iPhone, decidido a hacer una llamada. Había mandado a Adam y a Noah a Wiltshire para que vigilaran la zona; y si había algún movimiento extraño, debían avisar a los clanes para que se movilizaran.


  ¿Sería posible que Heimdal hubiera establecido contacto? ¿Lo sabría? ¿Cómo demonios se había atrevido?


  —¿A quién vas a llamar, leder? —María entrelazó las manos y se llevó la punta de los dedos a los labios. ¿Por qué As se veía tan nervioso?


  El Hummer de Noah había aparcado en Frome, Somerset. Un precioso pueblo inglés construido alrededor del río que llevaba el mismo nombre. Las casas de estilo victoriano, unas pegadas a las otras, de diferentes colores y con todo tipo de flores en los balcones, conferían al pueblo un estilo gótico muy especial y, a la vez, lleno de encanto. Muchas de esas casas se habían utilizado para el comercio y el consumo, y ahora eran restaurantes y cafeterías con maravillosos escaparates. A uno le apetecía pasear por ahí, impregnarse del olor a panadería recién abierta y caminar imaginándose con un traje de chaqueta, un sombrero de copa, un bastón y una hermosa mujer con el pelo recogido y un vestido de época de ésos que levantaban los pechos desafiando a la ley de la gravedad. La mujer de ojos color whisky, pelo castaño oscuro y largo, y rostro de pillina incorregible, a poder ser.


  Noah sacudió la cabeza. La imagen de esa valkyria lo perseguía hasta en sueños. ¿Cómo podía ser? Fácil. Nanna era de él.


  —Nanna… —repitió su nombre en voz baja, para comprobar que era real, que no se la había imaginado. ¿Cuándo volvería a verla?


  No obstante, no era momento de pensar en ella.


  Después de haber atendido a Miz y dejarla con Cahal, un grupo de berserkers entre los que se hallaban él y Adam como líderes, se había dirigido al RAGNARÖK a coger todo tipo de cargamento para dejarlo preparado en los emplazamientos de Glastonbury y Amesbury, las dos zonas que competían para que se abriera el vórtiz definitivo.


  Noah tenía hambre y necesitaba llenar el estómago. Desde el día anterior no había comido nada; por eso salía de Cheap Street, la calle más concurrida de Frome, con un montón de bolsas de cartón a rebosar de cafés y bollería.


  La cafeína les daría el estimulante necesario para seguir en pie. ¡Los dioses no habían inventado el café, y solo en eso eran superados por los humanos!


  Dando un sorbo a su extralargo, llegó al Hummer y abrió las puertas con el mando automático. Dejó los paquetes en los asientos de atrás y acabó de tomarse la bebida apoyado en la puerta del piloto, mientras observaba los cielos, llenos de nubes. Esa maldita semana había hecho un tiempo de pena.


  De hecho, el clima acompañaba el estado del conflicto en el Midgard. Se decía que en unas horas se abriría un vórtiz en Inglaterra. Si Lucius y Hummus llegaban al vórtiz y hacían impactar el haz del acelerador, abrirían una puerta perfecta que les llevaría al Asgard. Y, sin guardián, no habría nadie que protegiera el reino de los dioses.


  No lo podían permitir. Todo se acabaría.


  La música de Still Standing de The Rasmus de su iPhone lo sacó de sus pensamientos. Lo tomó del bolsillo trasero de su pantalón oscuro y contestó:


  —Dime, leder.


  —Noah, ¿ya habéis redado los cónclaves?


  —Sí —dio otro sorbo a su café—, hemos movilizado a los guerreros en las dos zonas. Hemos minado la zona con detonantes, por si la situación se nos va de las manos.


  —Bien. ¿Dónde estás ahora?


  —Me he acercado a Frome para comprar provisiones y reponer fuerzas para las guardias.


  La línea se quedó silenciosa. Noah entrecerró los ojos amarillos y su instinto berserker se despertó.


  —¿Sucede algo, As?


  —Joder, sí. ¿Estás con tu Hummer?


  —Sí.


  —Noah, escúchame bien. Eon no está en el RAGNARÖK.


  —¿Cómo que no está? ¿El pequeño pelirrojo? —Pero si ese niño solo tenía tres años. ¿Dónde estaba?


  —Sí. Ayer por la tarde Menw introdujo a todos los guerreros rescatados de Newscientists un transmisor médico de telemetrías para comprobar su estado físico y mental y que no volviera a pasar lo vivido con Goro. El transmisor tiene un GPS y nos está dando la señal exacta de donde está Eon.


  —Bien, ¿y dónde está? —Dejó el café sobre el capó y apoyó la mano libre en su cadera.


  —En Frome.


  Noah no supo qué decir. Abrió y cerró la boca alternativamente. ¿En Frome?


  Se dio la vuelta y clavó los ojos en el maletero. Ellos habían tomado lo que necesitaban de la sala de armas y material informático del RAGNARÖK. Habían cargado las cajas en los coches y se habían ido.


  —Espera un momento —dijo el berserker de pelo platino caminando lentamente hacia su maletero. En el maletero tenía tres cajas. Una de ellas no la había abierto, y era la que estaba abajo del todo, soportando el peso de las otras tres, que ya estaban vacías. Noah retuvo el iPhone con el hombro, mientras procedía a sacar las dos primeras enormes cajas, y clavó los ojos en la que quedaba. Era una caja profunda, de un metro de largo por otro de ancho. En esa caja había dos portátiles militares, recordó. Noah sacó la caja y la dejó en el suelo. Abrió los pestillos de seguridad, y levantó la tapa.


  —¡Joder! —exclamó cerrándola de golpe.


  —¿Noah? ¿Noah? ¿Está ahí? —preguntaba As.


  —¡Claro que está aquí! —se pasó la mano por la cara con frustración—. ¿Qué hace este crío aquí? ¿Por qué…?


  —Noah, escúchame atentamente.


  —Te escucho —detuvo su retahíla de golpe.


  —Por nada del mundo dejes a Eon. Quiero que te lo lleves, que lo protejas y lo resguardes hasta que nosotros te digamos lo que debes de hacer.


  —Un momento, As. ¿Quién coño es este crío? ¿Cómo se supone que debo cargarlo? Es un vanirio… ¿no? —Fijó sus ojos amarillos en la tapa de madera. No comprendía nada—. No tengo impermeables protectores para su piel y…


  —Eon no es un vanirio. Ha tomado la apariencia física de uno de ellos, pero… No, no es un vanirio. ¿Está despierto?


  Noah abrió la caja de nuevo. Eon estaba hecho un ovillo, con un chándal gris que le iba un poco grande. El nacimiento de su pelo teñía su cráneo de rojo. Sus cejas, finas y diminutas, le daban un aspecto entrañable. Noah se puso en cuclillas y colocó el índice y el corazón sobre su vena aorta, en el cuello.


  —No le late el corazón. No respira…


  —Está bien. Creemos que él mismo se induce los comas para que no detecten su energía divina. Por eso ha tenido tantos vahídos. Para que Hummus no lo localice.


  Noah sacó los colmillos. Hummus le repateaba el estómago y él también sentía cosas extrañas cuando el jotun estaba cerca. Cuando se enfrentó a él en Capel-le-Ferne, el lobezno le dijo cosas que no le gustaron nada. Lo llamó niño perdido y le dijo que As sabía quiénes eran sus padres.


  As se lo había negado rotundamente. Hummus solo quería confundirlo, le había asegurado. Pero el líder berserker, aunque tenía todos sus respetos y toda su lealtad, sabía muchas más cosas de las que admitía. Y Noah ya no se fiaba de nadie.


  —¿Energía divina? ¿Entonces?


  —Noah, Eon es Heimdal. Y tenemos que enviarle de vuelta al Asgard. Si lo logramos, no tendremos que preocuparnos de los portales hasta el día señalado.


  Noah se envaró y se quedó de piedra.


  —¿Lo sabías? ¿Sabías quién era Eon desde el principio?


  —No, joder.


  El berserker de pelo platino alzó el rostro al cielo y gruñó, deseando tirar el teléfono al otro lado de la calle. No se creía nada.


  —Leder.


  —Sí.


  —Yo cargaré con Heimdal. Pero cuando todo esto acabe, tú y yo hablaremos largo y tendido. Siempre tienes sorpresas, joder.


  As solo le dijo:


  —Mantente localizable. Te necesitaremos en el vórtiz indicado en el momento en que se active definitivamente. —Quiso añadir algo más, pero al final dijo—: Protege a Heimdal como si fuera algo tuyo.


  Cortó la comunicación.


  Noah miró el teléfono. ¡Qué cabrón! Al leder siempre le gustaba dejar a los demás con la palabra en la boca.


  Agarró al pequeño dios, lo cargó en brazos y guardó las cajas de nuevo en el maletero.


  ¿Qué debía hacer? ¿Se ocultaba? ¿Huía a la zona del bosque? Frome estaba justo en medio de Glastonbury y Amesbury.


  —Nos quedaremos aquí —le dijo a la cara de ojos cerrados del pequeño—, hasta que nos avisen. ¿Te parece? —Volteó los ojos—. No hace falta que contestes.


  En el RAGNARÖK, Miz había recibido la ayuda de todos para acabar de preparar el acelerador. Solo le faltaba la fuente de energía y más cantidad de iridio. Lucius tenía más opciones pues contaba con el material necesario y eso la cabreaba profesionalmente. El vampiro hijo de perra partía con ventaja. Era como una carrera espacial, pero adaptada a las puertas intergalácticas.


  Sin embargo, con lo estricta que había sido ella en relación a su trabajo, ahora se encontraba con que una valkyria, un vanirio samurái, dos Marus del consejo Wicca, una superviviente de Capel-le-Ferne y un druida, que le había robado la mortalidad y el corazón, la estaban ayudando. Y lo hacían muy bien.


  —Apartaos un momento —ordenó Miz encendiendo el interruptor. El haz de luz del puntor colisionó en el plato, con el mismo éxito que lo había precedido la primera vez.


  La científica miró a Cahal con orgullo.


  —El ataque de Goro no ha sido fructífero. El acelerador funciona.


  Los presentes respiraron más tranquilos. Al menos, tenían un acelerador que podían usar.


  —Pero —apuntó Miz—, no podemos cantar victoria todavía. El sistema es muy precario. No sé cómo funcionará al salir de aquí. Sino tenemos una fuente potente en el exterior no adquirirá la fuerza necesaria. Y en caso de que la adquiera, necesito más iridio para estabilizarlo o la puerta se cerrará en un instante.


  Aileen le puso una mano sobre el hombro y la apretó con indulgencia.


  —Prefiero tu actitud de «soy la mejor y esto es imposible que falle». —Le guiñó un ojo—. Nos da más tranquilidad.


  Cahal entrelazó los dedos con ella, la retiró del grupo y la acercó a su cuerpo.


  —No sé como va a salir esto, pero tengo que decírtelo, Miz: ¿Sabes lo que supone para mí saber que estás aquí, rodeada de mis amigos y de mi familia? Que quieres formar parte de esto… Quiero arrancarte la ropa ahora mismo —bajó el tono de voz y disfrutó de su incomodidad.


  —Ah. Bueno… Yo quiero ayudar. Quiero, yo… —murmuró bajando la mirada y sonrojándose. Qué difícil era soltar la lengua sin el hidromiel—. Yo no quiero que os pase nada malo. Nada. Me gusta lo que sois como clan. Os protegéis los unos a los otros, os ayudáis en lo que podéis… —se encogió de hombros—. Y tocáis lo que os da la gana sin mi permiso y me movéis las cosas de lugar. Y debería estar tomándome un tranquilizante, porque soy muy obsesiva con esas cosas, pero… Me… Me encanta.


  —Dioses… Miz, yo… —Cahal ronroneó, la tomó de la cara para besarla, pero los interrumpieron.


  Liam y Nora venían de la mano de Caleb McKenna, As Landin y María. Nora arrastraba a un conejo de trapo por la oreja, y tenía el rostro húmedo por las lágrimas. Liam la miraba preocupado y también acongojado. Pero ambos pequeños, la brújula y la que soñaba con Lokito, tenían a todo el clan pendientes de ellos.


  Liam se acercó a Miz y la tomó de la mano, tirando de ella para llevarla hasta el balcón a través del cual verían las pantallas de la Nasa, y Nora le dio el dibujo que había hecho a Caleb.


  —Enséñale al druidh lo que he visto —pidió cogiendo la mano de Miz. Si Liam lo hacía, ella también. ¿Qué tenían todos los niños con la científica? Era como una especie de imán.


  El pequeño moreno levantó la mano y señaló el panel de la Nasa.


  —Es ése —aseguró. Bostezó y se apoyó en la pierna de la joven. Todavía tenía los ojos pegados. Pero su tío Adam le había dado la orden de que, en cuanto soñara de nuevo con la Tierra y sus puntos de luz, se fijara en el punto más grande de todos. Lo había hecho; y por eso quería decírselo a Miz.


  —Un momento, Liam —tomó el mando remoto del bolsillo trasero de su pantalón y con el zoom acercó la imagen de la pantalla—. Señálame ahora qué punto es.


  Liam lo hizo de nuevo.


  —Ése, el que está a la derecha.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  Bingo. Miz acarició la cabeza de Liam, y se giró para mirarlos a todos.


  —Es el vórtiz de Amesbury.


  —¿Qué zona de Amesbury? —preguntó Caleb.


  —La matriz del vórtiz, donde más energía hay, se ubica bajo la iglesia Cristo el Rey. Ellos ya conocen esos cónclaves; así que en cuanto vean que la balanza entre los dos puntos de Glastonbury y Amesbury se decanta a favor del segundo, irán allí directamente. Dirigirán el haz al edificio.


  As cogió su teléfono y dijo:


  —Voy a avisar a mis guerreros. Que los que estén en Glastonbury vayan a Amesbury y rodeen la iglesia. Noah está con Eon.


  —Gracias a Dios… —exhaló la joven liberando el peso de sus hombros.


  —Gracias a Odín. Eon huyó esta madrugada y aprovechó el viaje que hicieron Noah y Adam para recoger provisiones para la ofensiva. —Explicó el líder berserker con voz seca—. Se introdujo en una de las cajas de armas e informática y esperó a que lo sacaran de ahí.


  —¿Está bien… Heimdal?


  —Está… desactivado. En cuanto el vórtiz esté en su punto álgido, Miz, le diré a Noah que traiga al dios. Estarás protegida permanentemente. Se desatará la guerra —aseguró el berserker—. Tú ocúpate de hacer funcionar el acelerador y abstráete de lo que te rodee. Tienes que guiar a Heimdal de vuelta a casa. Es imprescindible e imperativo.


  —De acuerdo —asintió Miz—. Lo intentaré.


  —No. No lo intentarás, científica —la coartó As—. Lo harás. Porque detestas fracasar y, porque si esto falla, la Tierra se irá a la mierda. Moriremos todos.


  La mirada que intercambiaron As y Miz fue digna de estudio.


  —Me encanta trabajar sin presión —refutó Miz sarcástica.


  —En realidad, leder —María riñó a As con sus ojos negros—, lo hará porque ninguno de nosotros tenemos idea de cómo abrir un portal hacia el Asgard —la defendió—. Tenéis suerte de que Miz haya caído en vuestras garras en este momento preciso, ¿no os parece?


  La aludida sonrió a María. Dios, adoraba a esa mujer y no la conocía de nada.


  —Como sea —refutó As, que odiaba que lo corrigieran—. Tiene que funcionar.


  —Nora ha localizado al practicante de seirdr —anunció Cahal agitando el papel que tenía en la mano—. No hay mucho que sacar de la imagen…


  Mostró a todos el dibujo de Nora. A Miz le ponía la piel de gallina ver cómo dibujaba esa cría. Parecía que las ilustraciones salían como imágenes en 3D.


  El dibujo reflejaba un hombre de espaldas anchas y pelo largo, en una especie de calle ascendente. Parecía un mercadillo, con tiendas de panes caseros, frutas y verduras. Tras una de las paradas, había un local en el que se mostraba un cartel en el que ponía:


  Alex Scott, Hairdressing.


  Miz arrebató la hoja de las manos del líder vanirio. Ella sabía qué calle era. Laila le había hablado de ésa peluquería… Una de sus «amigas especiales» se cortaba el pelo a lo chico ahí. Decía que tenía buenas estilistas.


  —¿Huesitos? —Cahal se inclinó sobre la hoja, intentando averiguar qué era lo que había visto su pareja.


  —Ésta es la calle Catherine Hill —miró al druida—. ¿Qué hace ese hombre en Frome?


  Hummus sonreía. Había salido de Glastonbury respondiendo a la señal de su tótem. La hoja de su puñal Guddine ardía, y eso era muestra de que había otro puñal Guddine cerca de donde él se encontraba. Siguió el rastro, observando la punta del puñal como si fuera una varilla de zahorí que buscase agua en las inmediaciones. El único puñal Guddine que había visto en el Midgard, además del suyo, era el del berserker moreno de pelo blanco y ojos amarillos: el niño perdido.


  Y eso quería decir que él estaba ahí.


  Hummus jamás infravaloraría a sus enemigos, por eso sabía que si el berserker se encontraba en ese pueblo, era porque ellos manejaban la misma información sobre el vórtiz. O se abría en Amesbury o se abría en Glastonbury y, entre medio de ambas localidades, se hallaba Frome.


  Se sorprendía de que Noah fuera tan poco inteligente como para acarrear un tótem divino encima y no saber que los tótems desprendían señales electromagnéticas; y que los puñales Guddine, además de ser una de las pocas armas que herían a aquéllos que tenían sangre divina, tenían la peculiar característica de que se llamaban los unos a los otros como imanes: auténticos localizadores.


  Ahora, el puñal ardía; las incrustaciones de piedra negra se removían como si fueran la piel de una serpiente y el filo cortante de la hoja brillaba como hierro candente.


  Estaba a punto. A punto de lograr lo que él quería. Abrirían el vórtiz, con el iridio lo mantendrían estable; y él podría entrar al Asgard y horadar las puertas que no había podido abrir de los demás mundos; los necesitaba a todos para el Ragnarök. Con los elfos oscuros, los enanos malolientes, los gigantes y los muertos de Hel nadie podría detenerles. Y lo más importante: sin Heimdal de guardián, sin que pudiera utilizar su cuerno para avisar a Odín y a Freyja, ¿quién vendría a proteger a los humanos? Nadie.


  El Midgard sería de Loki, y los reinos del Universo sucumbirían a su poder. Pero, para ahorrarse problemas, necesitarían hallar al hijo de Odín y matarlo.


  Y, por ahora, no había señal del guardián mudo. Pero lo encontraría. Todas las ratas acababan saliendo de su madriguera, y los predadores siempre las aniquilaban.


  Acarició la serpiente dorada metálica que rodeaba su muñeca; un pequeño recuerdo que había robado de la sala de los Elfos de la Luz en la que se hallaba Seier. Esos brazaletes eran mortíferos, una de las armas de sus principales enemigos, los elfos oscuros, y las tenían en su cámara de tesoros como trofeo. Hummus acarició la serpiente de oro y ésta se movió cobrando vida. Jugaría al gato y al ratón con él, y después le lanzaría su esclava.


  Siguió el temblor del arma afilada y la dirección del puñal y se desvió hasta Cheap Street.


  Seguramente, el guerrero de As Landin ni siquiera era consciente de lo que tenía encima.


  Noah desprendía una energía especial, era como un niño perdido en medio de una caza de brujas, como un pececillo rodeado de tiburones. Se lo dijo la última vez que lo vio, y se lo diría cuando lo encontrara esta vez, porque tenían un tema pendiente; lucharía contra el niño bonito de As Landin; y por haber sido un auténtico grano en el culo durante todo ese tiempo, mataría a su guerrero más preciado.


  Había llegado la hora de saldar cuentas. Noah sería la cabeza de turco.


  Un relámpago iluminó los cielos encapotados y las primeras gotas de lluvia se precipitaron, preparando la antesala de un día glorioso para los suyos.


  Noah encendió el parabrisas del coche. La lluvia arreciaba con fuerza y los truenos y los relámpagos iluminaban los cielos.


  La alarma de la aplicación satélite que había creado Caleb todavía no se había activado.


  Noah agarró la pantalla, le dio a la aplicación, y al momento surgió un mapamundi con dos puntos en Inglaterra con varios círculos concéntricos iluminados de color amarillo. Amesbury o Glastonbury. Alcanzando su cuota de energía más alta, uno de los dos cónclaves se activaría en breve, y él estaba en medio de los dos.


  —Casi lo tenemos —le dijo al pequeño—. Tío, si eres Heimdal de verdad, ahora mismo te vas para casa.


  Se llevó la mano a la cinturilla trasera del pantalón. El puñal de Nanna le ardía y vibraba como un puto teléfono móvil. Se inclinó hacia adelante, con Eon encima, muerto plácidamente, y cogió la preciosa arma por el mango. Las piedras brillantes, blancas y rojas, se movían alrededor de la empuñadura, como si de repente tuvieran ganas de hacer ejercicio.


  Un halo rojizo rodeaba el acero plateado… Los ojos amarillos de Noah se dilataron. No tenía ni idea de lo que significaba aquello, pero salió del Hummer, puesto que no le daba buena espina.


  Arrancó el cinturón de seguridad del copiloto y se ató a Eon a la espalda, como si llevara un auténtico fular portabebés, y estiró el brazo hacia adelante, con la hoja rojiza de la daga señalando al frente.


  El brazo hizo un semicírculo perfecto y acabó señalando el lado contrario al que se había dirigido, imitando un excelente movimiento de esgrima.


  —Joder, ¿qué demonios…? —murmuró siguiendo la punta del cuchillo, que no dejaba de temblar. Las piedras preciosas del mango se movían y le raspaban el interior de la piel de la mano.


  En ese descampado solo estaba él aparcado. No había nadie más.


  Pero, repentinamente, a unos cincuenta metros, vio un hombre de pelo largo que medía al menos dos metros. Vestía todo de negro con ropa holgada como él. Joder… Hummus.


  Y recibió otro whatsapp.


  
    De: As Landin.


    Hummus está en Frome.


    Ven hacia Church Abbey. Liam nos ha dicho que el portal se abre aquí. Date prisa.

  


  Mierda.


  Noah se transformó delante de Hummus.


  El lobezno arqueó las cejas y sus ojos negros brillaron divertidos cuando lo vio.


  El berserker solo pensó que tenía a Heimdal con él y que no podían encontrarlo. Pero Hummus hizo lo propio, realizando la conversión en lobezno; más pelo, más colmillos, más garras y más grande que su enemigo; saltó por encima de un coche que entraba a Frome y, con sus más de dos metros en transformación, unas zancadas gigantes, todo músculo y potencia, fue a por ellos.


  Miz y Cahal iban juntos en el pequeño Mercedes 300 SL, liderando la fila que formaban los dos Cayenne negros, el Hummer y un pequeño tráiler con el acelerador.


  Estaban a punto de llegar a Amesbury.


  As había mandado a sus berserkers que salieran de Glastonbury y todos se dirigieran al otro cónclave. El plan era destrozar el acelerador de ellos y, de algún modo, extraer el iridio para instalarlo en el suyo propio.


  Quien llegara antes y fuera más tenaz ganaría aquella carrera.


  O devolvían a Heimdal a su lugar, o impedían que Lucius y Hummus abrieran el portal.


  Aunque la lucha por los portales permanecería hasta que el guardián del Asgard regresara a su lugar y cerrara todas las fugas. Y no podían estar persiguiéndose por todo el mundo cerrando todos los vórtices de la Tierra. No era una salida viable ni sana, pensó Cahal.


  La única solución que veía él era devolver al dios a su lugar. Eso les cerraría aquel frente.


  No había otra opción. Y sería el modo de joder a Lucius de verdad.


  Miz tenía un codo apoyado en la ventana, y se rozaba los labios con el índice, mientras conducía ansiosa por la carretera. Hacía un momento habían dejado atrás Basingstoke, y ahora visualizaban el cartel de bienvenida a Andover. La siguiente localidad sería Amesbury, y allí se decidiría todo: todo por lo que había luchado, todos sus años invertidos en sus estudios; los quarks, los protones, las otras realidades… Y, aun así, nada la ponía más ansiosa que saber que habría un enfrentamiento, un todos contra todos, un vida o muerte. Cahal lucharía también, la defendería mientras instalaba el acelerador; todos la protegerían, y ella solo tenía que dirigir el haz a la matriz del vórtiz, a esa iglesia de piedra, y esperar a que Cahal consiguiera el iridio y la potencia suficiente como para crear un choque de protones y antiprotones descomunal y controlado.


  —¿Temes por mí? —preguntó el druida poniéndole una mano en la rodilla.


  ¿Temer? No. Estaba a punto de sufrir un taquicardia pensando en que algo pudiese herir a su hombre hermoso. Pero no temía. No. Por supuesto.


  —Eres muy egocéntrico… —contestó suavemente—. Pero temo por ti. Sí —tragó saliva y lo miró de reojo—. ¿Contento?


  —No, Miz —replicó él mirando al frente—. Tu miedo no me pone contento.


  —¿Crees que… Crees que Eon y Noah estarán allí?


  —Eso espero. Vamos a abrir el portal, nena. Y ellos no pueden fallar.


  Miz se exasperó y le miró irritada.


  —¿Por qué estás tan seguro de que vamos a abrirlo? ¿Qué sabes tú que yo no sé?


  —¿Yo? —subió y bajó los hombros—. Sé que quiero verte feliz —contestó sin subterfugio alguno, con toda la sinceridad de su corazón—. Sé que te preocupa mucho que piensen de ti que has fracasado. Y odio que te sientas mal. Por eso voy a hacer lo posible para que los dos clanes, incluso los dioses, te estén eternamente agradecidos. Tú has sido una ayuda divina para nosotros, Miz. Tu mente privilegiada va a ayudarnos a cerrar el Asgard hasta el día señalado, de modo que solo tengamos que preocuparnos de lo que tenemos en la Tierra. Has sido mi luz. Nuestra luz.


  Miz negó con la cabeza. Sentía un pinchazo extraño en el corazón, una opresión; una sensación que hacía que le entraran ganas de llorar y reír a la vez. Cahal no temía expresar sus sentimientos. Él hablaba sobre ellos con total libertad; y ella se encontraba desarmada y desamparada ante tanta sinceridad.


  Sentía tantas cosas y tan locas por él… Pero no se lo diría. No le diría lo que sentía.


  Porque si no se lo decía, eso lo mantendría vivo. Y no había nada más importante para ella que Cahal estuviera a salvo.


  —Cahal… ¿Qué… en qué estás pensando? —preguntó asustada. No le gustaba nada lo que estaba sintiendo respecto a las emociones del druida—. No me gusta cómo hablas.


  —¿Y cómo hablo, mo cáraid? —la tomó de la barbilla y le giró la cara hacia él.


  —Estoy conduciendo… Yo —intentó retirar la cara para centrarse en la autovía—, necesito mirar la carretera. Nos vamos a matar.


  —Eres vaniria, puedes conducir como te dé la gana. Y si provocas un accidente y nos matas a todos, moriríamos juntos, amor. ¿Eso te haría feliz?


  —¡No! Morir no me haría feliz. —No. Ya no. Hace unos días lo creyó la mejor salida, pero todo había cambiado—. ¿Sabes qué me gustaría de verdad?


  Cahal la besó en los labios, tan profundamente y con tanta fuerza que la magulló. Cuando la soltó, la científica se pasó la lengua por las comisuras y le dirigió una mirada acerada.


  —¿A qué ha venido eso?


  —A que me apetecía. A eso.


  Los ojos de la joven se llenaron de calor y sacudió la cabeza para salir del encanto del druida.


  —Lo que de verdad me gustaría sería que todo esto acabara. Las persecuciones, la lucha, la guerra, el estar inseguro… Me gustaría la paz. Un mundo en paz.


  —Pides cosas imposibles. ¿Acaso crees que sin dioses, sin Loki ni Odín, el ser humano estaría en paz? —Reflexionó retirándole el pelo de la garganta, rozándole la piel con la nariz—. Esta especie es competitiva y está llena de ego y de miedo. Los dioses no tienen la culpa de que haya habido guerras mundiales, de que se hayan permitido dictaduras; no tienen nada que ver con los campos de concentraciones, ni con que medio mundo muera de hambre y nadie haga nada; ni Odín ni Freyja son responsables de la indiferencia de los demás. El ser humano es culpable de todos sus cargos, sobre todo de su ignorancia y de su involución.


  —Pensaba que habías montado esos centros espirituales para guiar a las personas hacia la iluminación. ¿No ha funcionado?


  Cahal sonrió. Su Miz era muy observadora. Y le empezaba a conocer muy bien.


  —No. No va a funcionar nunca. La gente va ahí, se relaja, hace yoga, estudia sobre la psicología evolutiva de las personas —besó suavemente la piel en la que latía su vena—, pero cuando salen de ahí siguen siendo igual de egoístas. No entienden que si quieren mejorar tienen que tomar la decisión a tiempo completo. Pero es tan difícil ser bueno… —murmuró lamiendo su garganta.


  Miz gimió. Cahal hilaba como una araña, y ella caía en sus redes. Tan fácil. Tan subyugante. ¿En qué se había convertido? En una mujer inteligente que se moría porque ese hombre la tocara, la mordiera, la succionara y abrazara a cada momento.


  —¿Tú eres malo, Cahal? —preguntó con voz temblorosa, cerrando los ojos ante la caricia de su lengua.


  —Soy el más malo de todos —gruñó mordiéndole la piel—. Por eso hacemos tan buena pareja. Los villanos se pertenecen.


  Cahal necesitaba su sangre, necesitaba beber. Desde la noche anterior se había protegido ante la intromisión mental de Miz. Y la joven ni siquiera se había dado cuenta porque, sencillamente, no lo había rozado con la mente. Ella no quería ese tipo de vínculo, y no hacía a los demás lo que no quería para ella; aunque eso supusiera violar uno de los lemas de los cáraid, los cuales necesitaban ese tipo de comunicación entre ellos.


  En cambio, ahora lo agradecía. Saber que Miz no quería meterse en su cabeza, le facilitaba las cosas.


  La mordió y bebió de ella, sin importarle las débiles quejas de Miz.


  Cahal necesitaba beber porque su sangre le otorgaba el don. Era como gasolina para su motor; y cuando bebía de ella, toda su esencia, todo su poder despertaba, y se iba haciendo una pelota en su interior hasta que estallaba como una supernova. Era como un pez que se mordía la cola. Bueno y malo a la vez.


  Si acumulaba demasiado poder, se podía volver loco; porque empezaba a ver borroso, se sentía mareado y voluble. ¿Cuándo había desaparecido esa sensación? Después de una pelea en la que se había desgastado mucho. Y, sobre todo, después de hacer el amor con Miz. El sexo era un catalizador para esa acumulación energética, y le ayudaba a liberarla. Era como si la joven fuera una esponja y chupara parte de ese desasosiego y ese poder descontrolado. Y la científica era tan buena en eso…


  Pero ya no temía a su don. Si lo tenía era por una simple razón y esta vez iba a explotarlo.


  Había llegado su hora; y por eso se estaba bebiendo a su mujer, porque sabía que iba a darlo todo por los demás.


  Pero, ante todo, lo daría todo por ella, una super heroína atípica que sabía a fresa, y era tan ignorantemente dulce y honesta que lo desarmaba.


  Capítulo 22


  
    
      Amesbury.


      Amesbury Abbey Church.

    


    Lucius observaba cómo manipulaban su particular acelerador. Poco le importaba en qué lugar se abriera el vórtiz. El iridio que le había robado al druida le sirvió para utilizarlo en dos proyectores diferentes. Uno estaba en Glastonbury; el otro en Amesbury. Ninguno visible.

  


  Ubicaron el de Glastonbury bajo tierra, en Glastonbury Tor, en una de las grutas subterráneas que había utilizado el fallecido Samael para organizar los aquelarres.


  El de Amesbury estaba en el mismo interior de la iglesia.


  El cura de la iglesia de Abbey yacía a sus pies, inconsciente, con una fea brecha en la frente. El olor de su sangre le estimulaba los colmillos. Se acuclilló delante de él y lo observó con ojos de predador.


  —¿Y tu dios? —se echó a reír. Encontraba al ser humano muy estúpido—. ¿Esperas que ése de ahí —señaló al Cristo—, te salve? Antes tendrían que desclavarlo de la cruz, ¿no te parece? Está un poco indispuesto… —El rostro cetrino del cura permanecía impasible a sus puyas.


  —¿Señor? —preguntó uno de los científicos calvo y con gafas, a su espalda—. Está listo, señor.


  Por fin. La gloria para él.


  Se levantó y apretó el comunicador de su oído.


  —Hummus. Están los dos aceleradores preparados.


  —¿Dónde estás tú? —preguntó.


  —En Amesbury. En la iglesia.


  —¡Estoy con el niño perdido, el querido de As! —gritó.


  —¡¿Qué coño estás haciendo con él?!


  —Lo he detectado en Frome. Tiene un puto puñal Guddine y quiero saber por qué. Le estoy persiguiendo…


  —¿Donde estás?


  —¡Estamos llegando a Amesbury! ¿Por qué va hacia allí? ¡Es veloz el hijo de puta! ¡Tiene un crío muerto cargado a la espalda y corre más que yo!


  Lucius se pellizcó el puente de la nariz con impaciencia.


  —Síguelo —si el ojito derecho de As, el niño perdido, se dirigía hacia donde ellos estaban, solo quería decir una cosa: el vórtiz se iba a activar en esa puta iglesia.


  —No me des órdenes, Lucius —increpó Hummus con voz de ultratumba.


  El vampiro frunció los labios.


  —Lo siento, mi señor.


  —¡Enciende la maldita máquina! Voy a matar dos pájaros de un tiro.


  —Sí, señor. Ahora mismo.


  Lucius cerró la comunicación. Miró al científico, que se acomodaba las gafas sobre la nariz, y le dijo:


  —Enciéndelo ya.


  —Pero, señor… el vórtiz todavía no se ha despertado. Si lo encendemos perderemos potencia y tiempo. Deberíamos esperar a que llegue a su punto álgido y entonces…


  Lucius le tapó la boca con la mano y lo agarró de la garganta. Odiaba la incompetencia. Y detestaba a los miedicas. Ese hombre era ambas cosas.


  —Te he dicho que lo enciendas ahora. Y eso es lo que vas a hacer. ¿Me has oído?


  El agredido asintió nervioso, y trastabilleó cuando el vampiro lo empujó hacia atrás.


  —Aparta de mi vista, parásito.


  Así que estaba en el momento justo y en el lugar adecuado. ¿Quién construyó esa iglesia supo en algún momento que lo hacía sobre un centro de poder de la Tierra? Poco importaba ya. Si el berserker corría hacia su posición era porque él y el acelerador estaban bien ubicados.


  Los putos clanes de la Black Country habían vuelto a frustrar sus planes la noche anterior.


  Patrick no había estallado como ellos esperaban, y los vanirios y los berserkers lograron liberar a las personas del IMAX. Sin embargo, él ganó su partida: la Muerte derrotó a Thor, y le robó de las manos la llave de todo el Asgard.


  —Cahal McCloud —susurró con una sonrisa diabólica—. El descendiente del filidh vencerá al druidh. Voy a ganarte.


  Los coches aparcaron alrededor de la iglesia. Ubicada en un jardín verde y perfectamente cuidado, con algunas lápidas ovaladas de piedra alrededor, la iglesia de Abbey era una perfecta representación gótica de la inmortalidad del tiempo. Su piedra blanca y grisácea contrastaba con los tejados rojizos; tenía una torre central cuadrada, en la que se suponía, según la leyenda del rey Arturo, que había residido y muerto la reina Ginebra después de que descubrieran su idilio con Lancelot y murieran todos los caballeros de la mesa redonda. Sus arcos eran de tipo apuntados, con forma de punta de flecha, característica que dotaba a la construcción de una falsa altura.


  La tormenta se precipitaba con fuerza, pero facilitaba que los vanirios pudieran salir al exterior. No había ni un rayo de sol y las nubes estaban tan negras que parecía que era de noche.


  Los Hummer de los berserkers se hallaban aparcados tan disimuladamente ocultos como lo podían estar unos todoterrenos de esa magnitud.


  Adam y Ruth se habían ocultado dentro de la copa de un árbol; y los demás guerreros rodeaban la zona, con la intención de hacerse pasar por simples peatones.


  Incluso Miz, que no sabía nada sobre camuflaje, puso los ojos en blanco cuando los vio.


  No pasarían desapercibidos jamás. Eran hombres muy grandes y corpulentos.


  Abrieron las puertas del tráiler y sacaron el acelerador con cuidado. No podía sufrir ningún golpe.


  —Menw y Daanna se quedarán protegiendo la mente de los residentes —le informó Caleb con gesto adusto—. Aileen y yo estaremos delante de ti, Miz. Ruth quedará resguardada bajo aquel árbol, lanzando flechas a diestro y siniestro. Adam estará con ella. Daimhin y Carrick cubrirán tus laterales, y As y Cahal tu frente trasero. Beatha y Gwyn se unirán al trabajo psíquico de Menw y Daanna. Róta se quedará contigo, dentro del círculo. Y Miya se unirá al ataque con los berserkers, y los vanirios que ha recuperado de su clan. Y tú… Tú haz lo que tengas que hacer e intenta desconectar de lo que pase a tu alrededor. El acelerador es lo importante, ¿entendido?


  Miz asintió y se secó el sudor de las manos en los pantalones tejanos.


  —¿Y qué vas a hacer tú conmigo, Róta? —preguntó Miz dubitativa.


  La valkyria sonrió, sus ojos se enrojecieron y levantó las manos rodeadas de hebras azuladas de electricidad.


  —Yo soy la fuente de energía, nena —un relámpago cayó sobre la iglesia—. Pero la verdadera fuente de energía está en camino —añadió enigmática—. Espero que llegue a tiempo. Tenemos suerte, porque hoy… —alzó la mirada al cielo—, hoy es uno de esos días que me gustan tanto.


  El interior de la iglesia se iluminó. Las vidrieras góticas refulgieron con luz azulada. Todos miraron hacia el resplandor.


  Miz abrió los ojos asustada. ¿Estaban ahí adentro? ¿Ya? ¡No habían esperado a la total activación del vórtiz! Acababan de encender el acelerador antes de tiempo, y si provocaban a la energía que latía en el lugar, podría haber o una fuga o una reacción contraria a la que esperaban, como, por ejemplo, una explosión de largo radio que podría arrasar con todo Amesbury y alrededores. Los pasos a seguir estaban claros. ¿Por qué tenían tanta ansiedad?


  —¡Están adentro! —gritó Cahal señalando la iglesia—. Miz, pon en marcha el acelerador —ordenó Cahal poniéndose al mando—. As, ¿y Noah?


  As miró hacia el largo camino de arena que llevaba hasta la iglesia. Noah aparecería por ahí en cualquier momento. Podía oler su presencia, al igual que olía el hedor de un lobezno cerca de él. Debería tratarse de Hummus. Nora lo había visualizado en Frome, justo donde él estaba. Maldita sea, la situación se estaba poniendo cada vez más complicada.


  —Hay un lobezno pisándole los talones. Pero está al caer.


  —¿Trae a Eon? ¿Seguro? —preguntó el druida recogiéndose el pelo en una cola alta y dirigiéndose al camino de arena.


  —Sí.


  —Bien.


  —¿Cahal? —Miz lo miró suplicante—. ¿Adónde vas?


  —Voy a por Eon, mo dolag.


  —¿Ten… Tendrás cuidado? ¿Ahora vienes?


  Cahal sonrió dulcemente a su mujer. Su inteligente, terca y preciosa mujer.


  —Ahora mismo vuelvo. Solo voy a hacer una carrera de relevos. ¿Tienes el trasto preparado, listilla? —señaló el acelerador.


  —Claro —contestó—. Valkyria.


  —¿Sí? —Róta sonreía ante la actitud de Miz y Cahal.


  —Dale caña a esto.


  —Por supuesto. Apártate, rubia.


  Róta se frotó las manos, que crearon grandes bolas eléctricas de casi medio metro de diámetro cada una. Miz se echó hacia atrás, así como los demás guerreros, que miraban anonadados a la valkyria.


  —Presumida —murmuró Miya con un tono de admiración.


  Róta le guiñó un ojo y siguió a lo suyo.


  Y de repente, las vidrieras de la iglesia estallaron. Los vampiros y los lobeznos que había en el interior de la iglesia, salieron decididos a plantar batalla, atravesando los cristales, enseñando garras y colmillos, volando y saltando hacia los vanirios y los berserkers. Decididos a que Miz no encendiera su acelerador.


  La científica miró a la valkyria. Debía acabar con aquello.


  —Róta, dirige tu electricidad a esta parte de aquí —señaló la fuente del aparato, la que debía tener un cable acoplado de máxima potencia para que fluyera la electricidad a través de él; y, en vez de eso, tenía a una valkyria de la diosa Freyja. Increíble y maravilloso a la vez. Róta obedeció sus órdenes y el acelerador se encendió—. No sé si tendré suficiente iridio para ello, pero si le das más energía…


  En ese momento, la aplicación que había instalado Caleb en sus iPhone, conectada directamente al satélite de la Nasa, indicaba que el vórtiz de Amesbury estaba definitivamente activado. Ahora era el momento.


  Miz se giró para encarar a la valkyria.


  —¿Puedes hacerlo? ¿Puedes imprimir más fuerza a tus rayos?


  La valkyria resopló y le puso una cara de «¿con quién te crees que hablas?». Añadió más energía eléctrica a las hebras que salían de sus dedos, y el haz del puntor se iluminó y dirigió el rayo contra la torre de la iglesia.


  Los vampiros y los lobeznos intentaban ir a por ella; pero cuando no era Daimhin con su espada quien detenía a uno, era Carrick con sus puñales quien lo hacía; esos dos hermanos eran dignos de admirar. No había visto nada más frío y letal que ellos.


  Un lobezno saltó por encima del círculo de protección, dispuesto a destrozarla, a ella y a la valkyria. Pero una flecha iridiscente le atravesó la cabeza. Ruth, la arquera y Cazadora del clan, tenía una puntería envidiable, y estaba en cuclillas en un tronco de un árbol, con aquel arco blanco de líneas élficas, cogiendo con sus manos esas flechas de luz y disparándolas a todo el que osara acercarse al acelerador y a ella.


  Adam, el berserker, cogía de la cabeza a un vampiro y se la retorcía hasta arrancársela.


  Madre mía, ¿le había crecido el pelo? Tenía una melena negra increíble, lisa y brillante, y parecía que pesara casi el doble. Era todo músculo. Sus ojos amarillos… Sí, estaban amarillos. Y daban miedo. Enemigo sobre el que ponía los ojos, enemigo que moría.


  Los demás berserkers y vanirios de los respectivos clanes, se unieron para luchar contra aquel ejército de jotuns. Muchos de ellos intentaban recuperarse de las torturas sufridas a manos de Newscientists y su vía de escape para aquel odio incontenido era la lucha. La guerra. Querían morir con honor. De pie y peleando.


  Pero lo mejor era que, tanto unos como otros, luchaban juntos. ¿Juntos en nombre de la humanidad? No. Luchaban porque se defendían los unos a los otros. Sabían lo que estaba bien y lo que no, y era obvio que no querían que Loki y sus discípulos ganaran aquella batalla interdimensional. Pero no lo hacían por preservar la Tierra. Lo hacían por preservar aquello que amaban: a esa mujer, hombre, amigo, hermano o hermana, hijo o hija que tenían al lado. Y eso les hacía más humanos y más dignos que cualquier persona que Miz había conocido en su corta vida. Y ella los respetaba y quería darles aquella oportunidad.


  Miró por encima de su hombro. Cahal había ido en busca de Noah y no había ni rastro de él.


  El acelerador empezaba a colisionar contra la fuerza electromagnética del vórtiz. Nadie la veía a simple vista, pero estaba ahí. Por eso el haz creó una onda expansiva al chocar contra la piedra; y en su centro, en medio de esa honda, empezó a nacer una especie de agujero negro.


  La nada. La antimateria. Un portal a través del cual poder moverse entre universos. Y ése les llevaría al Asgard, porque la vibración del vórtiz era la correspondiente a aquella dimensión.


  Hummus corría como el demonio. Alcanzaría a ese berserker. Lo haría porque necesitaba saber y quería su puñal Guddine. El niño perdido era un rompecabezas para él. Según le había informado Julius, uno de los topos que ya había perecido del clan berserker de As, Noah había sido adoptado por el leder.


  Y antes de entrar en el portal, que al parecer ya se estaba abriendo, a tenor de las nubes negras y los rayos que se divisaban al horizonte, quería dar ese golpe de gracia a Landin y a los suyos.


  Acarició su brazalete y lo sacó de su muñeca. La serpiente dorada se removía como un auténtico reptil entre sus garras; sus ojos rubíes se abrían y cerraban.


  Hummus concentró los suyos, negros y enormes, en las piernas de Noah. Lo tenía a más de cien metros de distancia, pero sabía que daría en el blanco. Era la peculiaridad de los brazaletes de los elfos oscuros. Nunca fallaban.


  Arrojó la serpiente metálica hacia su objetivo; se retorcía en el aire pero no caía al suelo si adquiría velocidad. La cabeza de la serpiente se inclinó hacia adelante y sus dos ojos rubíes se centraron en Noah.


  Lo alcanzó. Se enrolló en su pierna izquierda, en el muslo. La serpiente abrió la boca y le clavó las fauces.


  Noah gritó y cojeó, perdiendo velocidad. Intentó quitarse aquello dorado que le rodeaba la carne, pero no lo logró. Quedaba poco para llegar a su destino, no más de cincuenta metros.


  Estaba justo en el camino de grava que le llevaría a la parroquia. Sacando fuerzas de flaqueza y pundonor, hizo el último sprint; pero Hummus le ganaba terreno a pasos agigantados.


  No pensó en él, pensó en Eon. En la supervivencia de todos los reinos. Si Heimdal era la clave, tenía que liberarlo y alejarlo de Hummus.


  Renqueante y muerto de dolor por los diminutos colmillos de aquella serpiente de oro, se arrancó la correa que sujetaba al niño y lo hizo rodar por el suelo justo en el instante en que Hummus placó sus piernas, desplomándolo precipitadamente.


  Los dos inmortales rodaron por la grava y la arena.


  Hummus levantó un puño e impactó en su mejilla, cortándole el pómulo. El berserker sacó su puñal Guddine pero el inmenso lobezno lo zarandeó de un lado al otro, lanzándolo por los aires y haciendo que chocara contra el tronco de un árbol.


  —Niño perdido —gruñó revelando sus caninos—. La última vez no tuve tiempo de hablar contigo —apretó su cuello con su antebrazo velludo.


  Noah no entendía cómo aquella cadena dorada que estrujaba su pierna podía ocasionarle tantísimo dolor, hasta el punto de hacer que se mareara. ¿De dónde la había sacado?


  —¿Lo sientes? —murmuró Hummus, golpeándole en el estómago con la rodilla, dejándole sin respiración—. Es el mordisco de la serpiente de los Svartálfar, los elfos oscuros. Su mordisco es conocido entre los asgardianos.


  Noah le dio un cabezazo en toda la barbilla, y Hummus echó la cabeza hacia atrás. Se echó a reír, alzó la mano y en su palma se materializó el puñal Guddine con piedras negras incrustadas y filo serrado. En la hoja había escrito símbolos rúnicos.


  —El veneno te va a dejar inmóvil en unos minutos —alzó su brazo izquierdo y rasgó su pecho moreno con aquellas garras con ponzoña.


  Ni siquiera le había dado tiempo a protegerse con los brazos, cuando le llegó el segundo golpe en la cara y lo tiró al suelo. Aquella lucha era indigna para un berserker como él. Si lo dejaban inhabilitado, ¿qué honor tendría en la guerra? No podía defenderse…


  —Verás —Hummus se sentó sobre él, buscando con los ojos al niño que había liberado Noah—. Me muero de curiosidad por saber qué haces con un niño vanirio muerto.


  —Muérete, entonces. Un increíble rayo, más grueso que todos los anteriores, cayó a cien metros, justo sobre la iglesia. El lobezno sonrió.


  —¿Quién te ha dado tu puñal Guddine?


  —Tu madre mientras me la chupaba.


  —No lo dudo. Mi madre era una puta. —Hummus pasó la punta del puñal por el pecho del berserker y lo cortó en diagonal, desde el hombro izquierdo a la cadera derecha—. ¿Sabes? Las heridas de los puñales Guddine son prácticamente incurables. —El corte sanguinolento era profundo—. No sé si devolver tu cuerpo sin vida a As, o dejarte desgraciado para toda la eternidad. ¿Eh? ¿Qué prefieres, guapito? —¡Zas! Clavó toda la hoja entre las costillas del berserker y la retorció.


  Noah se curvó hacia arriba y gritó con fuerza. La lluvia mojaba sus cuerpos y se colaba dentro de su boca abierta, cegando sus ojos y llevándose la sangre que chorreaba por su piel.


  —Quien fuera que te diera el puñal no te avisó de que los puñales Guddine se localizan entre ellos. ¿No lo sabías? La cuestión es la siguiente: no todo el mundo puede tocarlos, ¿por qué tú sí?


  Noah, que oía la voz de Hummus como si estuviera muy lejos de allí, pensó en aquella pregunta. Nadie se lo había dado. Nanna lo había lanzado contra él por tocarla; y él simplemente se lo quedó una vez lo extrajo de su hombro.


  No sabía por qué podía tocarlo y desconocía qué quería decir eso.


  —Solo As sabe quién eres. Solo él. ¿Todavía no se lo has preguntado, niño perdido?


  Noah parpadeó, intentando mover poco a poco la mano que amarraba su propio puñal. ¿Qué sabía Hummus sobre él y As?


  —¿Tú sabes quién soy, hijo de perra?


  Hummus levantó su puñal.


  —¿Acaso importan quiénes son los muertos? Me encantará ver la cara de As cuando entre en el portal con su hijo predilecto muerto entre mis brazos.


  El lobezno hizo descender el arma hasta su pecho, a la altura del corazón, pero antes de que el filo se clavara en su piel, Noah depositó la punta del suyo a la altura de la cadera; y con un último empuje, lo clavó en su interior.


  El druida vio la escena a la perfección. El momento exacto en que Hummus iba a matar a Noah Thöryn y la respuesta del berserker a aquel acoso. Le había herido con su puñal, y ahora Hummus había salido de encima de él, taponando con una mano la herida de la cadera, decidido a llevarse al crío que, tirado como un trapo, yacía en medio del camino.


  Cahal buscó algo que lanzarle al lobezno para retrasarlo y poder coger así a Heimdal.


  Localizó una piedra de esquinas puntiagudas, detrás de la copa de un árbol, de unos treinta kilos de peso. Con una orden mental la lanzó contra la cara del lobezno, al mismo tiempo que voló para recoger a Eon y elevarse por los cielos.


  Hummus, aturdido, se llevó la mano a la cara, ahí donde le había golpeado la piedra.


  Buscó al misterioso niño muerto, pero ya no estaba en el suelo. Alzó sus ojos negros y demoníacos y vio la figura de un vanirio de pelo rubio cogido en una coleta alta, húmedo por la lluvia, con unos ojos tan claros que casi desprendían luz. Vestía todo de negro, como un SWAT. Sus botas militares estaban desabrochadas, y una serpiente tatuada rodeaba todo su brazo izquierdo, y acababa en el dorso de su mano.


  Rodeaba al diminuto pelirrojo con sus enormes brazos.


  —Druidh —rugió Hummus como un salvaje.


  El druida miró el cuerpo de Noah y lo elevó, haciéndolo levitar; no tenía buen aspecto. Su cuello caía hacia atrás y su pelo largo y rubio blanquecino parecía una cortina de agua. La camiseta blanca de tirantes estaba rasgada y manchada de sangre, y los pantalones negros y anchos que llevaba tenían algo dorado alrededor de uno de sus muslos.


  Lo mantendría en el aire todo el tiempo que pudiera. O, al menos, lo dejaría oculto en algún lugar. Noah estaba muy mal herido y Hummus quería matarlo antes de entrar en el portal que estaban abriendo en el interior de la iglesia.


  Y lo estaban consiguiendo. El ambiente estaba cargado de electricidad; la energía cambiaba a su alrededor. Hummus salió corriendo en dirección a la iglesia. Él lo sabía. O ahora o nunca.


  Otro increíble rayo cayó sobre el edificio gótico.


  Cahal observó a Eon. El pequeño tenía todavía la protección cuántica que él le había hecho, pero ya no era tan fuerte. Al haber sido herido por Lucius la noche anterior, su escudo protector, el que él mantenía uniforme, se debilitó. Por eso Eon decidió huir e inducirse el coma. Porque temía que, si lo encontraban por lo que irradiaba su energía divina, pondría a todo el RAGNARÖK en peligro.


  Y entonces escapó, colándose en uno de los coches de los berserkers. El de Noah. Y ahora estaba en sus brazos; y él tenía la misión de llevarlo al punto de origen. Con sus ojos mágicos movió el cuerpo del berserker malherido y lo ocultó entre las copas de un abeto.


  Cargando al crío, voló a toda velocidad para avisar a su clan y esperar que su idea funcionase.


  Tenía que hacerlo. O estarían perdidos.


  Siguió a Hummus con los ojos. El lobezno era una máquina de guerra casi perfecta si no fuera por la herida que le había infligido Noah. Algunos vanirios intentaron cerrarle el paso yendo a por él, pero Hummus no tardó nada en deshacerse de ellos.


  El samurái, Miya, se desesperaba cada vez que alguno de los debilitados guerreros de su clan eran abatidos por Hummus. Pero ni él ni nadie podía hacer nada por ellos.


  Querían estar ahí. Querían luchar y desahogar toda esa frustración vivida durante tanto tiempo. El druida no tenía dudas; si morían, la muerte los liberaría del sufrimiento.


  Caleb y Aileen protegían a Miz como si se tratara de una joya preciosa. Y lo era. Su científica era única entre todas las mujeres. Estaba en medio de un campo de batalla, dando órdenes a la valkyria que no cesaba de electrocutar el acelerador.


  Hummus entró en la iglesia, empujando y chocando contra todo aquél que osara ponerse en su camino; pero antes de entrar buscó con aquella mirada salvaje al líder de los berserkers.


  As se agachó para esquivar los colmillos de uno de los lobeznos. Apoyó una mano en el suelo, acuclillado como un felino. Y se transformó con los ojos fijos en Hummus.


  Hummus dibujó una mueca diabólica con sus labios y pasó su pulgar de extremo a extremo por su desarrollada garganta, deletreando con los labios: «He matado a tu niño».


  As se levantó como un resorte y sacó su oks de la funda de su espalda. Gritó dirigiéndose hacia él.


  —¡Hummus! —aulló con la mirada llena de dolor.


  Cahal estudiaba todo desde las alturas. As entró en un frenesí histérico, matando y golpeando a cualquiera que le impidiese llegar hasta el lobezno y acabar con él.


  La batalla campal estaba descontrolada.


  Los dos aceleradores seguían en pie.


  Hummus había entrado en la iglesia.


  Cada vez más vampiros y más lobeznos estrechaban el cerco de protección que había alrededor de Miz. Era el momento. Cahal descendió como un ángel oscuro caído de los cielos.


  Miz se llevó la mano al corazón cuando lo vio tras ella.


  —¡Por Dios! —Sin poder evitarlo, se lanzó a sus brazos, rodeando a su guerrero y al pequeño personaje que decían que era un dios—. El portal… ellos nos llevan ventaja. No tengo iridio suficiente, ¡no sirve para crear la escalera al cielo porque el portal no estará estabilizado y se cerrará en cualquier momento! —gritó frustrada con lágrimas en los ojos—. ¡No… no va a funcionar!


  —Toma a Eon; no permitas que nadie se acerque a él —Cahal le entregó al pequeño y, antes de alzar de nuevo el vuelo, tomó la cara de Miz y la besó con pasión y desesperación—. ¡Pase lo que pase, mantente a salvo! ¡¿Entendido?!


  Ella puso sus manos sobre las de él y asintió, mordiéndose el labio inferior sin poder ocultar sus lágrimas.


  Cahal le puso los dedos sobre los labios. Sonrió de ese modo tan único que hacía que le temblase todo el cuerpo, y susurró pegando su frente a la de ella:


  —Cuando vuelva, muñeca. Cuando vuelva…


  —¡¿Y si no vuelves?! —le gritó llorando entre hipidos como un niña pequeña—. ¡No te atrevas a abandonarme! ¡No me… No me dejes sola!


  El corazón de Cahal se saltó varios latidos. La emoción en sus palabras, la rabia, el miedo y la desesperación que esa belleza intentaba reprimir, le iluminaron y le dieron alas. Miz acariciaba la espalda de Eon, sin perderle la mirada, húmeda por la lluvia y las lágrimas.


  —Regresaré a ti, siempre —prometió acariciándole el labio con el pulgar, admirándola como si fuera una diosa. Su diosa—. Tú eres mi hogar, Miz. Tú eres el único corazón que quiero que siga palpitando, y mientras lo haga, siempre tendré un lugar al que regresar. Mo chridhe, mae. Para siempre mi corazón.


  Y con eso, Cahal saltó por encima del círculo de guerreros que cuidaban de ellos, y se dirigió volando hacia la iglesia de Abbey.


  Su don estaba descontrolado por completo. Veía los objetos desdoblados; la iglesia hacía movimientos extraños, como si su imagen no estuviera bien sintonizada. Cahal observó a Miz por última vez, toda llena de luz, de amor… Una visión mariana con un niño en brazos. Y ese crío tenía un halo a su alrededor que era mucho más grande que el de Miz.


  Sí. Sí, podía verlo todo. Las auras, los halos, los éteres, la energía, el prana… Él era un druida. Uno que estaba en sintonía con las leyes de la vida y la energía de la Madre Tierra. Y lo supo la noche anterior. Cuando pudo cambiar el estado del iridio, deshaciéndolo. Era un druida cuyas palabras, cuya vibración, afectaba a la materia. Un gutuari.


  Él era el rey de los Ormes. Único en su especie. Y Miz, su cáraid, era directamente responsable de ello.


  Y lo iba a demostrar a todo el clan.


  Alzó su musculoso brazo y miró al cielo, a las nubes negras rodeadas de rayos que presagiaban un apocalipsis.


  Juntó el índice y el anular, como si saludara a los dioses; y entonces, de entre los nimbos, como si hubiera estado esperando esa señal, emergió Menw McCloud para unirse a su hermano, al que jamás dejaría solo.


  Y juntos, a través de las vidrieras rotas, se internaron en la iglesia.


  Miz negaba con la cabeza cuando los dos hermanos celtas desaparecieron tras los ventanales góticos. Iba a echar el corazón por la boca.


  Su portal se abría, pero no era estable; necesitaba más iridio. Mucho más del que disponía. Eon seguía muerto en sus brazos. Y si había algún modo de detener el portal que pretendía abrir a su vez Newscientists, sería impactando una fuerza electromagnética igual o mayor que la que ellos utilizaban para crear la antimateria.


  Róta no dejaba de iluminar el acelerador con su fuerza eléctrica; el haz cada vez era más potente, pero inestable. Sería demasiado arriesgado entrar a través del portal. Podrían perderse en algún lugar entre el tiempo y el espacio. Necesitaba el iridio con urgencia.


  —¡Llega mi caballería! —gritó Róta aullando como un lobo—. ¡Asynjur! —exclamó con los ojos fijos en una bola de electricidad que levitaba entre las nubes—. ¡Mira, científica! —le ordenó eufórica—. ¡Ahora verán lo que es electricidad de verdad a la máxima potencia!


  De aquella bola eléctrica azulada aparecieron dos chicas y dos guerreros. Una era morena, con el flequillo largo y liso; la otra era rubia y tenía el gesto adusto y severo. A ambas las acompañaban dos inmensos guerreros, vestidos con ropas negras y extrañas hombreras y pectorales de titanio.


  El más grande, que tenía pinta de gótico, con el pelo recogido en dos trenzas, cayó directamente al suelo, casi de rodillas, creando un boquete en el césped. Levantó la mirada caramelo, pintada con una línea de kohl; los rayos refulgían en sus piercings; agitó sus esclavas y de ellas salieron dos espadas afiladas y brillantes.


  Lanzó un grito, chocó las hojas en el aire y se unió a la batalla.


  La del pelo moreno y liso se unió a la reyerta, lanzando un martillo volador, moviéndose a través de las lianas eléctricas que podía manipular como si fuera Tarzán.


  El rubio con cara de ángel cayó justo al lado del acelerador.


  —¿Problemas? —le preguntó a Caleb.


  —¡Principito, has tardado mucho, pedazo de cabrón! —le reprendió Caleb cubriendo a Aileen del ataque de un vampiro.


  —Yo también me alegro de verte —contestó Gabriel. Miró por encima del hombro y clavó los ojos en Róta. Le guiñó un ojo y sonrió—. ¿Lo tienes todo controlado, Róta?


  —Ni por casualidad, Engel —observó a la mata de pelo rubio que parecía que era la reina de las tormentas y añadió—: Pero mi Generala va a freírlos a todos. Tú dijiste que los vórtices creaban tormentas eléctricas, ¿verdad? —gritó al oído de Miz. Los truenos eran ensordecedores. El viento arremetía con fuerza, y la lluvia dificultaba la visibilidad.


  —¡Sí! —contestó Miz apartándose el pelo de la cara.


  —Mi Gunny puede viajar a través de la antimateria que se crea en las tormentas. Ella es una valkyria especial. Y las tormentas se conectan entre ellas, ¿lo sabías? Las avisé para que nos echaran una mano.


  Miz negó con la cabeza, desconcertada.


  —¡No sé quién es Gunny!


  Róta entornó los ojos rojos y soltó una carcajada para, acto seguido, darle más fuerza eléctrica al aparato.


  —¡No sabe quién es Gunny dice! ¡Y la rubia que hay ahí arriba es la valkyria más temeraria de toda la historia del Asgard! ¡Sus rayos son tan potentes que incluso atemorizan a los dioses!


  Miz abrazó a Eon con fuerza. La tormenta les estaba rodeando e iba a achicharrarlos a todos. El ruido era estruendoso. La situación se les iba de las manos. Observó a Bryn con interés.


  —¡Bryn va a joderles el plan! ¡Ya verás! —exclamó Róta con una deslumbrante sonrisa en los labios. Aquella valkyria de pelo rojo era increíble y sensual; pero le daba la impresión de que estaba como una auténtica cabra.


  —¡¿De verdad puede hacer eso?!


  —¡Espera y verás!


  Si Bryn creaba una fuerza contraria igual de potente que la que emitía el acelerador de Lucius, el acelerador reventaría debido a la resistencia, y el portal se cerraría.


  Pero aun así, faltaba lo más importante.


  Tenía a Heimdal en sus brazos y ése no era su lugar. No era su mundo. Al menos, uno de los aceleradores tenía que seguir en pie para poder devolverlo a su hábitat y cerrar de una vez por todas la posibilidad de que Hummus y los demás regresaran de nuevo al Asgard.


  ¿Lo lograrían?


  Capítulo 23


  
    
      Amesbury.


      En el interior de Amesbury Abbey Church.

    


    Cahal y Menw entraron en estampida. El acelerador estaba abriendo un impresionante vórtice justo a la altura del altar. A Hummus le faltaba un paso para internarse a través de la puerta dimensional, pero la cadera no dejaba de sangrarle.

  


  Lucius controlaba el acelerador, franqueado por cuatro bestias peludas, y dirigía el haz, manteniéndolo estático y en su sitio. El vampiro se giró hacia ellos y les sonrió.


  —¡Los McCloud! ¡Os doy la bienvenida! —sonrió, falsamente, y mandó a los cuatro lobeznos que protegían el aparato a por ellos.


  Cahal utilizó las banquetas de la iglesia, haciéndolas levitar. Su poder seguía en aumento y presentía de nuevo que podía estallar en cualquier momento. Dos de los lobeznos atacaron a Menw. El sanador saltó hasta quedarse pegado al techo y los esquivó.


  Cahal se concentró en las maderas de las banquetas. Él tenía el don de decretar. La materia podía responder a él con el pensamiento como vanirio, y con el verbo como druidh.


  —La madera se convierte en estacas —murmuró con voz asesina.


  Los clavos que unían las partes de los bancos salieron disparados hacia arriba y las banquetas se dividieron en pedazos alargados de madera, que levitaban inmóviles en el ambiente, como una nube de vigas delgadas y puntiagudas.


  Los lobeznos gruñeron al ver lo que se les avecinaba. Uno de ellos arañó a Cahal en el pecho; pero la energía del druida llegaba a un punto en que apenas sentía dolor. Tal era su poder y su determinación: sabía perfectamente lo que tenía que hacer y cómo lograrlo.


  —Atacad —ordenó Cahal a las vigas.


  Los trozos de madera se abalanzaron sobre los lobeznos, atravesándolos por todas partes y clavándolos a la pared.


  Menw no podía creer lo que veían sus ojos. Su brathair estaba como poseído, en sintonía con todo aquello que le rodeaba. Todo le poseía.


  Hummus miró a Lucius.


  —¡Date prisa, maldito!


  El vampiro no entendía de donde salía el caudal de poder de Cahal; y nervioso al comprender su situación, concedió más fuerza al acelerador, el cual temblaba.


  —¡Filidh! —gritó Cahal dirigiéndose al vampiro—. ¡Tú y yo! ¡Ahora!


  Lucius, nervioso e inseguro, miró a Hummus, su supuesto señor, que daba un paso, dos, tres, hacia atrás…


  Menw se lanzó a por él lobezno, golpeándole en la nuca con los dedos, presionando sus puntos sipalki. Hummus se quedó momentáneamente inmóvil con los ojos abiertos como platos, pero pronto recuperó la movilidad.


  —¡Date prisa, Cahal! —ordenó su hermano, entreteniendo a Hummus.


  Cahal se concentró en el iridio del acelerador, que en forma de cubo metálico, estaba ubicado en el motor propulsor del haz, como un estabilizador, como un seguro que abrir y cerrar en el momento idóneo.


  Sí, él era un druida estudioso. No un simple guaperas como creía su adorada mujer.


  Durante su etapa de estudios orientales y técnicas de meditación, Cahal había oído hablar sobre los ormes: unas formas atómicas que se derivaban de algunos metales de transición, entre los que se incluían el codiciado iridio.


  Los ormes se conocían en la antigüedad como maná; los alquimistas lo llamaron la Piedra Filosofal. Él podía ver los ormes en todas partes. Era exactamente ese éter, ese halo que veía alrededor de todo ser vivo; lo veía en las plantas, en los elementos, en las personas… Y lo veía en ellas porque, precisamente, el cuerpo humano estaba compuesto por un setenta por ciento de agua. Y los ormes residían sobre todo en el agua.


  Por eso podía modificar el estado físico de las personas. Por eso había podido recuperar el pelo de Daimhin y de los demás guerreros que se prestaron a sus cuidados.


  Los ormes estaban en todo. Y él podía controlarlos a su antojo.


  Al principio no sabía lo que eran; estaba confundido y la energía en él y a su alrededor le intranquilizaba. Pero después de la anterior noche con Miz, meditando mientras seguía en el interior de su cuerpo y ella dormía, agotada por su constante asalto sexual, le vino la iluminación.


  Los veía a su alrededor, veía ese maná como un fino polvo blanco.


  Y él tenía el don de manipular cuánticamente esas formas atómicas que nadie veía.


  Como en ese momento.


  Oteaba los potentes ormes en Hummus, y muy pocos en la persona de Lucius; pero estaban ahí, a su alrededor. Y, sobre todo, veía los ormes en el cubo de iridio y osmio. Y estaba decidido a deshacer el puto cubo que tantos problemas causaba en manos de los jotuns y que, en cambio, tanto podría ayudar en manos de Miz.


  Se concentró en el cubo metálico mientras Lucius lo miraba inquisitivamente.


  —¡Ya no puedes hacer nada! —gritó el vampiro corriendo hacia él, dispuesto a golpearle en la cara.


  Cahal se imaginó que el metal se deshacía mientras Lucius no dejaba de darle puñetazos.


  Hummus acechaba a Menw. Se escuchó un chasquido, huesos que crujían y se removían por sí solos; y entonces Hummus aulló como un lobo salvaje.


  Miró a Menw de soslayo y sonrió.


  —Voy a por ti, y después a por tu mujercita.


  El sanador arqueó las cejas rubias y se lanzó a por él lobezno malherido, placándolo y alejándolo momentáneamente del portal.


  Mientras tanto, el cubo se deshacía poco a poco, de un modo discreto de forma que los jotuns no se dieran cuenta de ello. El haz seguía emitiendo el rayo atómico con la misma fuerza que al principio, pero el estabilizador, el iridio, se deshacía como si fuera mercurio y se convertía en polvo plateado, que se dirigía como si se tratara de una nube de moscas, hacia el druida.


  Aguantaría cada golpe del vampiro; le haría creer que ellos tenían el poder cuando, en realidad, se la estaban jugando de un modo inteligente, aunque con tácticas arriesgadas.


  Nadie veía los ormes volando hacia él. Nadie veía el brillo que le rodeaba. Solo él.


  Menw gritó, vaciando sus pulmones. Hummus acababa de morderle en la pierna, atravesándole la carne como si le hubiera empitonado un toro.


  El grito de su hermano alertó al druida. Lucius iba a asestarle otro golpe más mientras reía como un desequilibrado. Todos los jotuns eran unos psicóticos.


  —Siempre creíste que eras el druida más importante. Siempre pensaste que eras especial. ¿Y quién está abriendo las puertas del Asgard? ¡Yo! —Lucius le asestó otro puñetazo en la cara—. ¿Quién será reconocido por Loki? ¡Yo! —Sacó su puñal distintivo keltoi, que aún conservaba, y lo levantó contra Cahal, que le dio un puñetazo para sacárselo de encima.


  La cabeza de Iron Man modelada en forma de cubo estaba a punto de deshacerse por completo.


  Lucius se limpió el labio lleno de sangre y echó su melena de color carbón hacia atrás, enseñándole el blanquecino rostro y los ojos de invidente.


  —¿Recuerdas cómo me comí a Miz en Chapel Battery? ¡La mordí por todos lados, Cahal! ¿Te dijo cuánto disfrutó?


  Al escuchar esas palabras sobre su cáraid, toda la paciencia mostrada hasta ese momento se esfumó. Miz no disfrutó ningún mordisco. La había dejado muy debilitada y dolorida el condenado.


  Le enseñó los colmillos y sacó su puñal distintivo, el del hombre druida. Si había algo que odiaba era que personajes como Lucius todavía se atrevieran a llevar con honor el puñal keltoi.


  Iba a hacer que se lo tragara. Literalmente.


  Había llegado el momento de salir de la iglesia. Ya tenía lo que quería. El acelerador seguía funcionando, pero sin iridio; eso quería decir que la puerta seguiría abierta, aunque se cerraría en cualquier momento.


  Miya le había hablado de la valkyria de fuerza eléctrica descomunal; y si estaban allí ya, debía empezar a hacer su trabajo en cuanto su hermano y él salieran de ahí.


  Pero se iba a llevar a Lucius. El filidh nunca fue un auténtico guerrero. Nunca tuvo más poder que los demás; y en ese momento no era un digno contrincante para él. Pero se lo llevaría a alguien muy especial, como regalo.


  —¡Menw! —alertó a su hermano, que acababa de liberarse de los colmillos del lobezno, y ahora esquivaba el zarpazo de sus ponzoñosas garras.


  El sanador voló, huyendo del lobezno.


  Cahal agarró a Lucius por el pescuezo y murmuró:


  —Vamos a saldar cuentas.


  Salieron por las mismas ventanas por las que habían entrado, cayendo de pie en el suelo, y dejando a Hummus solo ante el vórtiz. La lluvia era una gloriosa cortina de agua que adornaba la batalla de una forma épica y única.


  El druida levantó el rostro al cielo negro y apocalíptico y divisó a una mujer de pelo rubio con los brazos estirados hacia adelante y las palmas abiertas, esperando una orden para dar una demostración de todo su poder.


  —¡Cahal, ésa es Bryn! —anunció Miya en cuanto vio salir a los hermanos rubios, al tiempo que atravesaba el estómago de un lobezno con su katana.


  Si ésa era Bryn, la Generala del ejército de las valkyrias, que lo demostrara. La valkyria desvió los ojos rojos hacia el druida y Cahal levantó el brazo y lo bajó de golpe:


  —¡Ya! —le ordenó.


  Bryn ni siquiera parpadeó. Miró al frente, hacia la iglesia gótica iluminada por los rayos y los relámpagos y por el portal que abría el acelerador; y, de forma fulgurante, dos increíbles y gruesas hebras eléctricas salieron de sus palmas y rodearon toda la construcción.


  Menw y Cahal llegaron hasta Miz, con Lucius inmovilizado por los puntos Sipalki del sanador.


  Miz protegió a Eon al verlo tan cerca del vampiro. Se puso furiosa y le entraron ganas de arrancarle la cabeza. Ese hombre había jugado con ella durante muchos años. Y esta vez, lo tenía postrado a sus pies, de rodillas e inmóvil.


  —¡Te he traído un regalo para más tarde! —anunció Cahal tirando de los pelos a Lucius.


  —¡¿De cuánto tiempo disponemos?! —preguntó a Miz.


  La científica miró a Bryn y a la iglesia alternativamente.


  —¡No lo sé! —contestó negando con la cabeza—. ¡Pero si Bryn es tan fuerte como decís y su energía iguala la potencia del acelerador, creará una resistencia y el portal no se abrirá! ¡Y esa resistencia podría hacer que todo volara por los aires! ¡Tendremos que salir de aquí!


  —¡Entonces, intentaremos abrir nuestro portal antes de que eso suceda!


  —¿Dónde? ¡¿Cómo?! Y… ¡¿Cahal?!


  —¡¿Qué?!


  —¡¿Por qué brillas?!


  Él no supo qué contestar. ¿Acaso Miz podía ver los ormes también? ¿Podía ser que su conexión de pareja permitiera que ella también pudiera visualizar las formas atómicas cuánticas como él hacía?


  —¡¿Me puedes ver?! ¡¿Ves lo que tengo alrededor?!


  —¡Claro que sí!


  Dioses, esa mujer era una fuente inconmensurable de sorpresas para él. Pero le explicaría el motivo de su refulgir por el camino.


  —Ven —la tomó entre sus brazos—, ahora te lo cuento.


  Su idea llegaba a su fin. Hummus estaba en Abbey Church, intentando entrar en el portal, sin saber que una valkyria de fuerza descomunal estaba creando una resistencia alrededor, de igual potencia eléctrica, que impedía que los antiprotones y antielectrones produjesen la antimateria debida.


  Él había conseguido el iridio. Lo tenía a su alrededor y no perdía la concentración por ello.


  Lo mantendría con él hasta el final.


  Tenían el acelerador de Miz.


  Y a Heimdal.


  Funcionaría.


  —¡Róta, Menw! —pidió alzando la voz para que lo oyeran—. ¡Llevaos el acelerador!


  —¡Novata! —gritó Daimhin moviendo la katana por encima de su cabeza, defendiéndose del ataque de un vampiro. Miz la atendió al tiempo en que se elevaban del suelo—. ¡Deja el pabellón bien alto! —le sonrió.


  A Miz le pareció una de las chicas más bonitas que había visto en su vida. La más adorable y, a la vez, la más fría y mortal. Ella asintió, despidiéndose mentalmente de todos esos guerreros que luchaban anónimamente en nombre de la Tierra y de los humanos. Ellos eran superhéroes de verdad.


  Caleb McKenna alzó el índice y el dedo corazón juntos, y se despidió así de Cahal.


  —¡Contamos contigo, druidh!


  Él copió el gesto del líder vanirio y desapareció entre las nubes con Miz y Eon en brazos.


  Tenían que irse de allí, y hacer ese trabajo en un lugar en el que nadie les molestara. La batalla seguía en pie y todos tenían su particular misión.


  La de él era abrir un portal en Stonehenge y devolver al dios al hogar de los dioses, antes de que Hummus intentara traspasar la puerta, antes de que incluso la valkyria Bryn se agotara.


  Stonehenge quedaba a pocos kilómetros de Abbey Church, con lo que llegaron en un par de minutos, volando como balas, con un crío de tres años, un acelerador, una valkyria de pelo rojo que mantenía el aparato en marcha, y un sanador que acompañaría a su hermano hasta el fin del mundo.


  Las piedras de Stonehenge eran una leyenda para los vanirios. Allí los dioses Vanir los transformaron dos mil años atrás. Y allí regresaban Menw y Cahal para devolverle a Odín a uno de sus hijos. Bajo la tormenta, el círculo mágico tenía más misticismo y magia que de costumbre. Los círculos se cerraban.


  Cuando Miz tocó el césped del centro de la construcción megalítica con los pies, se giró hacia Cahal con Eon acurrucado sobre su hombro. Tenía muchas preguntas que hacerle y, además sentía esa sensación desagradable en el pecho. Una repentina intuición que no le gustaba nada.


  —¡¿Por qué brillas?! —repitió.


  —Dejad ahí el acelerador —ordenó a Róta y a Menw mientras tomaba del codo a Miz y la retiraba de ellos—. ¿Sabes lo que son los ormes?


  Miz frunció el ceño y agitó la cabeza. Los demás luchaban en Abbey Church; ellos se encontraban en Stonehenge; ¿y Cahal le hablaba de los ormes?


  —Espera, espera… ¿ormes?


  Cahal observó su camiseta y asintió con la cabeza, recordando las palabras de su athair:


  «Lee. Invoca, invoca, invoca, hijo mío. Ábrela». Las palabras de su padre cobraban un nuevo y esperanzador significado para él. Uno que daba sentido a toda su vida. El último mensaje de su padre era, sin lugar a dudas, una orden: la clave que solucionaría la apertura de una puerta dimensional como la que les urgía abrir a ellos. Como solo él con su don podía hacer.


  —«Divide y vencerás». La regla básica de los alquimistas era «dividir, dividir y dividir», como tú has hecho con los átomos, tus quarks y el acelerador. Como lo que dice tu camiseta —observó las letras estampadas. No, no era una casualidad—. Eres una alquimista, Miz. Pero yo soy otro. Puedo hacer la división atómica de microclústeres y cambiar su aspecto externo.


  —¡¿Crees que no sé lo que son los ormes?! —inquirió perdida—. ¡Maldita sea, Cahal! ¡Tengo a un crío de tres años en brazos, muerto; y necesita regresar a casa! Estamos en Stonehenge, lejos del iridio y de Hummus. ¡Nos… Nos van a ganar! ¡Y tú brillas y me hablas de… de ormes!


  —¡Sí, Miz! Lo que ves a mi alrededor es polvo de oro, ¡maná! ¡El maná de los dioses!


  —¡¿La piedra filosofal?! —Cahal brillaba tanto que dolía a los ojos.


  —¡Sí! ¡Ormes en estado puro! He extraído el iridio del acelerador sin que se dieran cuenta y he cambiado su estado. Ahora… ahora está en mí —explicó tomándola de la cara y obligándola a entender, a que escuchara. Su piel brillaba como diamantes y solo ella podía verle.


  —¡¿Por qué solo puedo ver yo cómo brillas?!


  —Porque eres mi pareja. Porque tú y yo podemos compartir nuestros dones.


  Miz negó, mirando a todas partes menos a él. ¡Ormes! ¡Ormes! ¡Su druida seductor y Casanova manipulaba los ormes! Increíble…


  —Miz —la tomó de la barbilla—. Tengo un campo cuántico de ormes a mi alrededor. Son superconductivos y generan un campo de Meissner con ausencia total de resistencia eléctrica. Eso quiere decir que, si diriges el haz de tu acelerador contra mí y me coloco en medio de las piedras de Stonehenge, que absorben toda la energía del vórtez de Abbey Church, crearemos un vacío cuántico. ¡Abriremos otro portal!


  La científica sacudió la cabeza. ¿Pero cómo sabía todas esas cosas Cahal? ¿Cómo tenía tanta información sobre los elementos ormes? ¿Le estaba proponiendo que lo utilizaran de portal? ¿Era eso? ¿A él? ¿A su… cáraid? Acongojada, con el cuerpo chorreando por la lluvia, fría y destemplada debido al giro de la situación, gritó:


  —¡¿Qué… Qué estás diciendo?! ¡¿Que quieres hacer de punto de choque?! ¡No, ni hablar! —negó en rotundo, temerosa por él—. ¡¿Te has vuelto loco?!


  —¡Miz! —la zarandeó, riñéndola por ser tan obtusa—. Sabes tan bien como yo lo que está pasando, ¡¿verdad?! ¡Bryn no va a estar así permanentemente! No sé cuánto tiempo de vida les queda a su acelerador sin su iridio, ¡pero puede durar horas! Hummus puede tener una oportunidad y, si la tiene, la utilizará. ¡Tengo que hacerlo, Miz!


  Ella ya no podía controlar la situación. Y aquélla fue la primera vez que odió su trabajo: porque acababa de facilitar la herramienta necesaria para que aquel hombre se pusiera en peligro. Apretó los labios y se mordió la lengua, pero al final explotó:


  —¡No quiero que lo hagas! ¡No… no quiero! —El rostro del rubio se relajó y la observó con cariño y compasión, pero eso la enervó más—. ¡No me mires así! ¡No quiero que hagas eso! ¡¿Qué crees que hará el haz cuando impacte en tu cuerpo?! Cambiará tu composición molecular, ¡te hará daño! Podrías… podrías desaparecer… —Dos lágrimas se deslizaron por su largas pestañas y recorrieron sus mejillas sonrosadas.


  —No voy a irme a ninguna parte.


  —¡Sí lo harás, maldito seas! ¡Te irás y yo… yo me quedaré… sola!


  Él gimió y la intentó abrazar, murmurándole todo tipo de palabras para tranquilizarla.


  —Siempre regresaré a ti, Miz. Confía en mí —suplicó abatido.


  —¡Mentira! —lo empujó, con Eon en brazos. Haciendo mohines y pucheros desgarradores—. ¡¿Por eso querías que te dijera lo que sentía?! ¡¿Para hacer esto?! ¡¿Para irte?! —tragó saliva. Menw y Róta les observaban tensos, intentando dejarles intimidad. Pero ella… Ella no lo quería dejar ir. Era muy arriesgado, y Cahal le pertenecía. ¿Por qué quería arriesgarlo todo de ese modo? ¿Es que no se quería quedar a su lado?—. ¡Dime! —exigió, enfrentándose a él.


  —¡Hago esto porque quiero quedarme contigo, Huesitos! —concedió con tono suplicante—. Pero no habrá paz para nosotros si entran en el Asgard antes que…


  —¡No la hay ahora! —replicó ella, dejándose la garganta entre gritos.


  —¡Quiero hacerlo sabiendo que el Asgard está a salvo! Miz, escúchame, por favor; solo así podremos respirar tranquilos, hasta que llegue el día señalado.


  —¡¿Pero por qué lo haces?! ¡¿Por qué tienes que ser tú?!


  —¡Porque soy el druidh keltoi más poderoso que haya pisado esta jodida Tierra! ¡Por eso! ¡Y, sobre todo, hago esto porque te quiero!


  Ella frunció el ceño, intentando controlar el temblor de su barbilla y su llanto tan desesperado. Era tan injusto que la manipulara así. Tanto. ¿Acaso no sabía cómo le afectaban esas palabras?


  Cahal esperó a oír, en retorno, las mismas palabras de su boca. Anhelaba escuchar que ella también lo amaba. Pero Miz no quería decírselo. Rendido, con dolor en el corazón, alargó los brazos:


  —Dame a Heimdal, por favor.


  Miz ocultó el rostro en la cabecita pelirroja del dios y lo abrazó con fuerza. No los quería dejar ir, ni a Heimdal ni a Cahal.


  —¡Tu hermano va a arriesgar su vida por vosotros! —gritó Miz a Menw, que observaba la escena consternado—. ¡¿Se lo vais a permitir?!


  Menw, entristecido por el desamparo de ella y por la ansiedad de su brathair, negó con la cabeza. Él no podía prohibirle nada al druida.


  —A mi hermano no lo detiene nadie. Es un druidh, y su palabra es ley. Pero todo lo que está haciendo, puede que lo haga por nosotros, por supuesto, pero sobre todo lo hace por ti, Miz. Ahora dale a Eon.


  —Dame a Eon, listilla —espetó con frialdad—, ¿o tienes pensado retrasarnos más para que Hummus se lleve el gato al agua?


  Miz lo miró impasible. En otro momento, ese tipo de comentario le habría hecho daño.


  Pero, en ese instante, el dolor de pensar que podía ser la última vez que veía a Cahal le estaba arrancando el corazón a tiras, dejándola ovillada en una esquina de su mente, donde nada la pudiese herir más.


  Pero si eso quería él, eso le daría. ¿Qué podía hacer contra un hombre que se iba a poner voluntariamente en peligro y al que no le importaba lo mal que ella lo pudiera pasar?


  El druida iba a lucirse en Stonehenge. Pues que se luciera bien. Derrotada, le entregó al pequeño.


  —Toma. —Sus ojos de hada reflejaban tanto dolor que era imposible no quedarse enganchado a ellos. Miró a Róta con frialdad y dijo—: Dale energía al acelerador.


  —Miz… —Cahal meció a Eon, esperando que ella al menos le dirigiera una caída de ojos o una mirada acerada. Pero se desentendió de él.


  —Déjame en paz. ¿Te quieres largar? Lárgate —contestó, preparando el aparato.


  Él resopló y caminó hacia el centro de Stonehenge. Su pareja sentía que la iba a abandonar, que la iba a dejar. Pero no era así. No iba a desaparecer, lucharía hasta el final por regresar adónde ella estuviera.


  —¿Sabes lo que tienes que hacer, brathair? —preguntó Menw tomándolo de los hombros con cariño, mientras los rayos caían sobre las piedras de Stonehenge.


  —Sí, hermano. ¿Estás seguro de que va a funcionar? —preguntó preocupado.


  —Athair nos dijo algo antes de morir, ¿te acuerdas? —Menw inclinó la cabeza a un lado y asintió—. A ti te dijo: «Reclama siempre lo que es tuyo».


  —Sí —contestó Menw, asombrado.


  —A mí me dijo: «Lee. Invoca, invoca, invoca, hijo mío. Ábrela» —explicó acongojado—. Creo que, antes de morir, padre vio algo de nuestro futuro y nos dio la clave para que nos liberásemos de esta maldita eternidad loca que hemos vivido tú y yo durante tanto tiempo. A ti te exigió que reclamaras lo que era tuyo; y nada te pertenece tanto como Daanna. Esa mujer y tú sois indivisibles —sonrió, admirando la buena pareja que hacían—. Tenías que unirte a ella tarde o temprano. Y a mí me dio la clave para comprender qué era lo que podía hacer para ayudar a los dioses y al clan. Al parecer, supo cuál iba a ser mi don verdadero —tragó saliva y puso su mano libre sobre la nuca de su hermano—. Tengo el don de decretar, de actuar sobre los estados moleculares y cuánticos. La flor, Menw.


  —La flor, hermano —afirmó afectado con los ojos llenos de lágrimas. Le asió por la nuca y lo zamarreó con cariño, pegando su frente a la de él—. Siempre supe que eras grande, Cahal. Siempre.


  Los dos hermanos se emocionaron. Habían pasado mucho juntos. El tiempo había hecho mella en sus caracteres, pero el vínculo entre ellos era indestructible. Hermano mayor y hermano pequeño. Amigos eternos y auténticos.


  Menw siempre decía que la familia no se elegía, y que podía tocarte a un amigo o a un enemigo en ella. Él siempre tuvo en Cahal un hombro en el que apoyarse. Esperaba haber sido igual de válido para él.


  —¿Lo dudas, brathair? Tú has sido mi reflejo —aseguró Cahal, leyéndole la mente.


  —Y tú el mío.


  —Voy a abrir una puta puerta, Menw. Y voy a devolver a Eon a su lugar de origen. Lo hago por ti, por mi cuñada, por el clan, y por esa mujer que me vuelve loco y me ha robado el condenado corazón. Cuídala mientras yo no esté.


  —¡No te puedes ir! —Menw tenía los ojos rojos y desolados—. Prométeme que vas a regresar, sea de donde sea.


  —No sé adónde iré… —contestó sincero—. Pero, hasta que regrese —miró a Miz y ésta le retiró la cara—, cuídamela.


  —Lo haré. Pero tú vuelve a casa, ¿de acuerdo?


  —Tengo un motivo de piernas largas, pelo rubio y una lengua demoledora. Ella es mi casa —le guiñó un ojo—. Volveré solo para ver cómo me echa la bronca por haberme ido —pero no engañaba a nadie, y menos a su hermano. Estaba devastado por dentro. Sabía que iba a hacer daño a Miz si él desaparecía ante sus ojos. Y eso era lo que iba a suceder. No obstante, ése era su sino, no lo iba a obviar. Y Miz debía comprenderlo.


  —¡El impacto se hará en diez, nueve…! —empezó a gritar Miz, sin perder ojo de aquella conversación entre los dos rubios. Parecía una despedida. Estaba llorando como una Magdalena, pero aguantaría el tipo.


  Menw se alejó de Cahal, caminando hacia atrás, sin perder de vista a su hermano.


  Róta añadió más carga eléctrica a la fuente del acelerador.


  —¡Ocho! —siguió la cuenta Miz, alzando los ojos y mirando a su druida. Brillaba; y era tan precioso que agradeció ser la única en poder verlo, celosa de esa belleza y de quererla solo para ella—. ¡Siete! —Cahal debía regresar a ella. Miz tenía muchas cosas que decirle y que hacer con él. Y él tenía mucho que enseñarle. El cielo se iluminó, y cayó un rayo cerca de donde estaba su rubio—. ¡Seis! —la electricidad crepitaba en el ambiente. Cahal no parpadeaba, permanecía con la vista fija en ella—. ¡Cinco!


  ¿No me vas a decir lo que quiero oír? Puede que no regrese, amor.


  —¡Cuatro! —Miz apretó los dientes. ¿Por qué la provocaba así? ¿Por qué le gustaba presionarla?


  Ni siquiera eres capaz de mirarme. Yo podría pasarme toda la vida mirándote, mo dolag. Eres lo más mágico de mi vida.


  —¡Tres! —La estaba abandonando. Iba a esfumarse ante sus ojos en cuanto el rayo contactara con su cuerpo y creara el vacío cuántico debido. ¿Si le decía que lo quería, se quedaría? El druida la empujaba para que ella se abriera emocionalmente. Si expresaba, en medio de la tormenta, en Stonehenge, que estaba agradecida a los dioses por haberle alargado la vida dos mil años para que así pudieran encontrarse, ¿se quedaría?


  No me he ido a ver a los dioses todavía y ya te estoy echando de menos.


  Cahal echó una mirada a Eon y pasó sus manos por encima. Deshizo el campo cuántico debilitado, que aún lo protegía y le hacía invisible e indetectable, y pudo ver la verdadera aura de Eon, tan grande que lo sobrepasaba a ambos en altura. Era el campo cuántico de un hombre, no el de un niño.


  Eon abrió los ojos azules y los enfocó en el druida. Ya no tenía escudo a su alrededor.


  —Hola, Heimdal —lo saludó el druida.


  —¡Dos! —Miz dio un paso y luego otro, y otro, alejándose de la máquina y de Róta y acercándose al hombre que brillaba como si fuera un ángel caído del cielo.


  Él levantó la cabeza y la vio correr hacia él, tropezándose y desplomándose sobre el césped enfangado. La joven se incorporó, apoyando sus manos, llenas de barro y briznas verdes, en su pantalón tejano.


  —¡Cahal! ¡Si te lo digo, sales de ahí! ¡No te vas! —ordenó ella con el corazón en un puño.


  Dioses.


  —No hay tiempo, mo dolag. ¡Así es como debe de ser! —contestó él.


  —¡No! Yo… Cahal, yo… ¡Te quiero! ¡Te quiero, Cahal! ¡Quédate! —le pidió de rodillas, con el pelo rubio pegado a la cara y a la cabeza, y el rostro lleno de ruegos que caían en saco roto.


  —¡Uno! —exclamó Róta mirando el contador y manteniendo el acelerador en su sitio, apuntando al druida. El rayo iba a salir disparado contra él de forma inminente.


  —Miz… —susurró Cahal inclinando la cabeza a un lado y cerrando los ojos con pena y alegría. Ella lo quería. Pero él tenía que hacer eso.


  —¡Cahal! —La científica cogió un puñado de arena y hierba se lo lanzó, pensando que así le alcanzaría todo su dolor—. ¡Quédate conmigo! ¡¿Qué más quieres que te diga?!


  Te amo, Miz. Is caoumh lium the, mo creadh. Te amo, mi corazón.


  —¡Cero! —La valkyria sostuvo el acelerador al tiempo que el haz de luz impactaba en el pecho del druida. Cahal dejó caer la cabeza hacia atrás y emitió un grito descomunal. Las rodillas cedieron por el dolor.


  —¡Cahal! ¡No! ¡No! —Lloró Miz llevándose las manos al pecho y arrugando su camiseta.


  Se quedó doblada sobre sí misma. No quería ver lo que le hacía el rayo a su vanirio. Su alma se partía, se dividía; y era tan doloroso que no sabía si alguna vez iba a respirar sin que le doliera.


  El druida tuvo el honor suficiente como para mirar a Eon, que estaba de pie tomándole de los hombros. El dios mudo miró por encima del hombro: a Miz, a Menw, a Róta y al acelerador.


  El silencioso niño estaba tomando parte del rayo y lo compartía con Cahal.


  «Lee. Invoca, invoca, invoca, hijo mío. ¡Ábrela!».


  Róta decidió imprimir más potencia a sus rayos. El acelerador se movía de un lado al otro.


  —¡Menw! —gritó la valkyria.


  Menw corrió para ayudarla a sostener la máquina.


  Cahal cerró los ojos. El rayo estaba dividiéndolo a niveles moleculares. Los ormes de su alrededor abrían el portal a través de su cuerpo, y estabilizaban la escalera hacia el cielo.


  —¡Soy Cahal McCloud, druidh de la tribu keltoi casivelana! ¡Y en mi poder de decretar, crearé aquello que creo! —Sus palabras actuaban sobre la composición cuántica de todos los átomos que lo rodeaban, de los ormes invisibles. Su decreto y su convicción modificaban todo lo que ordenaba. Era un escultor, un hombre de magia. Ya no era cuerpo, solo luz. Lo único que todavía se podía divisar de él eran sus ojos mágicos, los cuales se centraron en Miz.


  Ella clavó su mirada en él, ambos de rodillas; diciendo con su rendición todo lo que no le había dicho, aunque estuvieran tan lejos y tan cerca… Él se iba de su lado, pero le dejaba tanto que atesorar… Cahal era un guerrero, un hombre que se sacrificaba por los demás.


  —A laocháin… (mi héroe) —susurró echándose a llorar.


  —¡Divido mi cuerpo, mi alma y mi sangre y tomo lo que me rodea como una puerta al cielo! ¡Yo soy polvo, y como polvo viajaré al origen del universo! ¡Que este polvo viaje a Bifröst, el arcoíris que lleva a la puerta guardiana de los nueve reinos! —su cuerpo se volvió translúcido. El polvo dorado de los ormes del iridio lo absorbió—. ¡Es momento de retornar a los dioses lo que de los dioses es! ¡Yo abro la puerta al Asgard! ¡Que Awen me acoja!


  Eon se iluminó por completo y el haz de luz se hizo largo y ancho, hasta que, a través del resplandor, se pudo divisar la imagen de un hombre de unos dos metros de altura, de pelo largo y pelirrojo. Desvió la mirada a Miz, y le dedicó una sonrisa mezcla de disculpa y de concilio.


  Eon no era un niño. Ella lo había cuidado, le había dado su cariño y su compañía; y ahora el niño se había vuelto un hombre, literalmente.


  Miz no tuvo fuerzas para devolverle la sonrisa.


  Del pecho de Heimdal emergió algo abultado… Su carne se abrió, su pectoral se iluminó, y a través de él apareció una especie de corneta; un cuerno de marfil, y metales dorados.


  La científica abrió la boca, anonadada, y negó con la cabeza. Heimdal había tenido siempre a Gjallarhorn con él. Era su cuerno, creado de titanio, metal y marfil. El cuerno estaba provocándole esos efectos en su metabolismo. Incrédula por lo que veía, le dedicó una mirada de reproche.


  Heimdal sonrió disculpándose.


  Y Miz vio a Eon en ese hombre. Los ojos azules e inocentes, el pelo rojo… Un dios tímido y mudo. No lo pudo odiar. No podía. No lo odió cuando Cahal y él se iluminaron tanto que crearon una onda de expansión que los dejó cegados.


  Tampoco lo pudo odiar cuando el dios y el druida estallaron, dejando todo tipo de partículas luminosas, ormes a su alrededor, una nube de oro que cualquier alquimista habría pagado por ver.


  Ni siquiera lo odió cuando ambos desaparecieron en medio del círculo de piedras mágicas de Stonehenge, dejándola sola y abatida, tirada en el suelo, con el rostro hundido en el fango y la hierba, el alma embarrada y el corazón hecho trizas.


  Hummus tocaba la puerta cuántica que tenía delante de él. Su ejército de vampiros y lobeznos le estaba protegiendo. Nadie había podido entrar en la iglesia de nuevo.


  Él tenía la oportunidad de regresar el orden del universo a su estado caótico, su estado natural. Su padre estaría tan orgulloso de él… No obstante, la puerta no acababa de mostrar el puente de Bifröst. El ambiente estaba cargado de electricidad, algo normal por la energía del acelerador, pero… ahí había algo más.


  El lobezno se inclinó para mirar a través de las ventanas. La tormenta era descomunal; los rayos iluminaban el interior de la construcción y lo que quedaba de las vidrieras y la cúpula de colores.


  Tocó el portal de nuevo. ¿Por qué no se abría? En Colorado no tardó tanto.


  De repente, el vello de le puso de punta. Un escalofrío recorrió su columna vertebral, y sintió el despertar de alguien muy poderoso: parecía la activación de un sol en la Tierra.


  Hummus se giró y encaró la puerta de entrada de Abbey Church. Él reconocía esa energía divina. Era Heimdal. Heimdal estaba en algún lugar, cerca. El hijo de Odín se mostraba, y no quedaba muy lejos de Abbey Church.


  ¡Joder! Iría a por él. Heimdal tenía el cuerno, y ese tótem debía de estar en sus manos.


  Pero, por otra parte… Se detuvo. Si estaba ahí, quería decir que no había encontrado el modo de llegar al Asgard; con lo cual, él podría entrar antes que el mudo y obrar su magia.


  Se dirigió al portal. Miles de hebras eléctricas, azuladas y amarillas, salían de aquella puerta luminosa de plasma, que cambiaba su consistencia y se volvía transparente… Bien. Ahí empezaba a abrirse el agujero de gusano.


  Hummus sacó su puñal Guddine y sonrió, dando un paso, y luego otro, hacia el pórtico dimensional.


  Y, de repente, la energía eléctrica a su alrededor creció. Su pelo se movía, azotado por la energía electrostática. Intentó dar otro paso más, queriendo alcanzar su ansiado objetivo, pero él y el portal parecían imanes del mismo polo, se repelían.


  La cruz de Cristo fue arrancada de la pared. Los lobeznos ensartados, y las maderas de las banquetas que había alrededor volaron por los aires en círculos perfectos, como en un remolino de un tornado.


  Hummus luchó por dar otro paso hacia el vórtice… Veía el universo y un puente de muchos colores que viajaba a través de las estrellas; era Bifröst: Lo tenía ahí, en la punta de los dedos.


  Gruñó como un animal, clavando los talones en el suelo, haciendo fuerza para seguir avanzando. Los músculos se tensaban bajo su ropa y la piel le ardía. Sentía que lo estaban electrocutando. Los vampiros, incómodos, se miraban los unos a los otros, levitando y agarrándose a las columnas de piedra del interior para no salir disparados ni ser absorbidos por aquel extraño remolino.


  Y, de repente, la electricidad cesó. Todo lo que flotaba en el ambiente cayó a causa de la ley de la gravedad. El portal se contrajo, convirtiéndose en un pequeño punto de luz diminuto.


  Hummus levantó su mirada oscura y la clavó en la bóveda del edificio. Un silencio abrumador cayó sobre todos los allí presentes. El lobezno negó con la cabeza y murmuró:


  —Qué hijos de puta.


  ¡Boom! El punto de luz se convirtió en una supernova que arrasó con todo lo que tenía a su paso a varios metros a la redonda. Los cristales de la iglesia volaron por todos lados, en mil pedazos.


  Hummus apretó el puñal con fuerza y desapareció mientras la onda explosiva lo atravesaba.


  Capítulo 24


  Bryn miraba la destrucción que acababa de provocar con sus rayos.


  Ella había sido bendecida con la fuerza. Con la agresividad. Era la Generala.


  Desde el cielo se veía todo con más perspectiva. La iglesia había acabado arrasada. Por suerte, había dado la señal a Caleb y a As para que se retiraran, pues ella sabía en qué momento iba a producirse la explosión.


  Los vampiros y los lobeznos habían muerto.


  Los vanirios y berserkers en retirada resultaron, algunos, malheridos por la fuerza de la explosión; pero como les había dado tiempo de alejarse, no había ninguno afectado de gravedad.


  Ésa era ella. La madre de la destrucción. Pero siendo la mujer, probablemente, más fuerte y mortífera del Midgard, no tenía el poder de su destino, y su futuro estaba sujeto a dos palabras. Dos sencillas palabras que Freyja le había dicho al hombre que más había amado y que ahora era su peor enemigo. Su torturador.


  Ardan la estaba mirando. Todo él lucía sudoroso, manchado de sangre. Sus ojos caramelo y tatuados la observaban con una mezcla de hastío y de deseo furioso. Llevaba dos días con él en el Midgard. Dos días angustiosos y llenos de palabras dolientes. Dos días como su… esclava.


  —Baja aquí —le ordenó él sin apenas mover los labios—. Ahora.


  Bryn tuvo la apremiante necesidad de desafiarle. Odiaba lo que se estaban haciendo el uno al otro. Pero la venganza se servía así: cruda y fría. No podía desobedecerle, así que descendió lentamente de los cielos hasta acabar en la planicie arrasada por la explosión.


  El einherjar la miró con interés.


  —¿Por qué no te has apartado en la explosión? —le preguntó crudamente. Ella no le contestó, con sus ojos celestes clavados en los de él. Ardan la tomó del brazo y la acercó a él con fuerza. Un músculo palpitaba en su barbilla y sus ojos color whisky la evaluaban con furia helada.


  Bryn tenía un corte en la mejilla provocado por una astilla voladora.


  —Mi mercancía no puede dañarse —dijo con voz ronca, pasando el pulgar por la herida y limpiando la sangre.


  Bryn intentó retirar el brazo, pero él no se lo permitió.


  —Ya te encargas tú de dañarla, ¿verdad, isleño?


  Él frunció los labios y desvió los ojos por todo su cuerpo.


  —Tenemos que regresar a Escocia. Allí te daré la lección que mereces, Iceberg.


  —Estoy harta de tus lecciones —replicó enfadada. Ardan era muy duro con ella; y sabía a ciencia cierta que no trataba así a sus sumisas. Él las llamaba así, pero a ella la llamaba esclava—. No entiendo cómo les puede gustar lo que les haces.


  Ardan sonrió, y la cicatriz que deformaba su labio se estiró hacia arriba cáusticamente.


  —Ellas me muestran respeto. No se han reído de mí, como tú. Además, a ellas les doy lo que necesitan.


  A las demás, sí. Menos a ella. ¿Cómo? Ni hablar.


  —En cuanto regresemos, te lo mostraré.


  —Si crees que voy a estar delante mirando cómo…


  —Oh, sí —se rio como un desalmado—. Lo harás, o ya sabes lo que haré, Generala —señaló el cielo encapotado y tormentoso con el índice—. Le diré a Freyja que te relegue de tu cargo. Y tú, que eres todo ego, no lo soportarás.


  Las cosas en Edimburgo se habían descontrolado mucho. Cameron no daba señales de vida y Gungnir seguía desaparecida.


  Los lobeznos y los vampiros actuaban cada vez más con menos discreción y apenas hacían prisioneros. Sabía que la Tríada y Steven intentaban dar con el paradero del escurridizo Anderson.


  Estaba tan cansada de aquello… Solo había pasado dos días con él. En realidad, no habían estado mucho tiempo juntos, no de ese modo en que al highlander le gustaba estar.


  Pero cuando se había puesto en sus manos, Bryn sentía que quería doblegar su orgullo, y aborrecía su comportamiento. Siempre supo que Ardan era cruel y metódico. Un sanguinario.


  Pero cuando estuvieron juntos en el Asgard, las necesidades de ella siempre iban por delante de las de él.


  Todo había cambiado.


  Ahora su brutalidad se había pronunciado más, convirtiéndolo en un hombre implacable y frío.


  Y Bryn soportaba el trato que él le dispensaba porque sabía que parte de la culpa de que él fuera así, era de ella.


  Pero también era la Generala, y tampoco soportaría ese comportamiento mucho más tiempo.


  Él había sufrido. Y ella también.


  ¿Cuánto tiempo más tenía que pagar por algo sucedido en otro mundo, en otro tiempo y en otra dimensión? Lo que pasa en el Asgard, en el Asgard se queda.


  —Me muero de ganas de enseñártelo —murmuró, con sus ojos llenos de una lasciva oscuridad—. Seguro que lo disfrutas.


  —Suéltame el brazo, Ardan. —Lo desafió con los ojos.


  —¿Quieres que te ponga sobre mis rodillas y te vuelva a azotar, esclava? ¿Aquí? ¿Delante de todos? Sabes lo que me gustan los escándalos, así que no me provoques. Tienes las nalgas al rojo vivo. Siento el calor que desprenden desde aquí. Llámame como debes, o te prometo que no podrás sentarte en una semana.


  Ella frunció los labios y dibujó una falsa sonrisa en ellos. Ese hombre tenía la increíble habilidad de ponerle los pelos de punta con su voz. Y sí, estaba muy escocida. Ardan la había azotado sin remisión, el muy condenado. Ah, pero se vengaría. No sabía cómo. Pero lo haría.


  —¿Me puede soltar el brazo, señor? Me está haciendo daño.


  El einherjar miró su mano morena y grande, llena de cicatrices, amarrando con fuerza el brazo delgado y pálido de Bryn.


  Ardan la soltó poco a poco. Iba a replicarle cuando aparecieron de entre las nubes, Róta y el sanador, que cargaba con Miz en brazos. Róta la buscó con los ojos. Su nonne estaba siendo sobreprotectora con ella desde que se habían sincerado unos días atrás.


  Róta sabía ahora de los sacrificios que había hecho en su nombre. Y su temperamental hermanita estaba agradecida y, a la vez, avergonzada por su propio comportamiento. Pero Bryn no la podía culpar. No sabía nada sobre la orden de Freyja ni sobre quién era ella en realidad.


  Por ese motivo, Róta intentaba estar cerca de ellos dos, vigilando la actitud de Ardan y reprendiéndole cuando consideraba que se sobrepasaba con su Generala. No quería que el einherjar le hiciera daño, sobre todo, sabiendo lo mucho que Bryn le había amado. Y todavía lo hacía.


  Los ojos turquesas de la valkyria de pelo rojo conectaron con los celestes de Bryn. Bryn puso los ojos en blanco y Róta gruñó, azorada por la incomodidad de su amiga.


  Menw llevaba a Miz en brazos. La joven vaniria se había quedado hecha un ovillo sobre el césped al ver desaparecer a Cahal tras el rayo y no se había podido levantar de ahí.


  Tocada. Hundida. No tenía ganas de nada. No tenía fuerzas ni para caminar. Cahal había muerto. Ya no estaba; y ella sentía que ya no le latía el corazón.


  Su vida, su ilusión por seguir adelante, se había esfumado. Le costaba respirar y estaba en shock. Daanna corrió hacia Menw y Miz, y retiró el pelo rubio de la cara de la científica.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó la pantera, estudiando a la vaniria y a su amado cáraid con sus ojos verdes. Menw negó con la cabeza y los ojos se le llenaron de nuevo de lágrimas. Daanna se quedó sin respiración—. No… —murmuró acariciando la mejilla de Menw—. No… Cuéntame qué ha pasado.


  —Desaparecieron los dos tras el haz. Eon se transformó en Heimdal ante nuestros ojos… El rayo impactó en el pecho de Cahal y simplemente se… esfumó —explicó el sanador consternado—. En un momento estaba y al otro no.


  Daanna tenía ganas de llorar. ¿Su cuñado bromista había perecido? ¿Así sin más?


  —Pero nos dijo que iba a abrir un portal. No sabíamos que… Que su vida estaba en peligro.


  Miz… —la llamó con voz dulce—. Él…


  —No está —contestó ella—. No está… —emitió un doloroso sollozo.


  Aileen y Caleb trajeron a Lucius, que seguía inmóvil en el suelo con toda la piel llena de cortes debido a la explosión. Caleb, tenso y acongojado por la noticia que le estaban dando, se obligó a hablar:


  —Cahal me dijo que Lucius era para ti, Miz. Que fueras tú quien acabara con su vida y que, cuando lo hicieras, acabaras de exorcizar tus miedos. Que lo tomaras a modo de terapia.


  Miz tardó en comprender lo que Caleb le decía. Con serenidad, pidió que Menw la bajara al suelo.


  ¿Cahal había pedido eso? ¿Y de qué servía ahora exorcizar nada si él no estaba? Le regalaba a Lucius como si fuera una terapia, el muy cretino… ¿Pero de qué iba? ¿Se estaba riendo de ella?


  Con las piernas temblorosas y un dolor emocional más fuerte que cualquier herida física que hubiera recibido, caminó renqueante hasta el vampiro.


  Lucius la miraba aterrorizado. Los nosferatus eran seres cobardes ante la muerte. Lucius se mantenía más joven debido a los avances realizados con la terapia Stem Cells, pero irradiaba una sensación de fría inmortalidad y hueca alma que era ineludible para ella.


  Él había jugado con su cabeza. Él mató a su familia. A su hermana. A su madre. A las personas que quería.


  Debería rebosar odio hacia él por todos los poros. Pero se descubrió ajena a ese sentimiento. El alma le dolía. Solo dolor. Ni odio, ni inquina. Solo aflicción y angustia porque Cahal ya no estaba. Pensó que se volvería loca.


  —¿Qué quieres hacer con él, Miz? —preguntó Aileen tomándola de la barbilla.


  —¿Y Cahal? —preguntó Ruth sin aliento, con su arco élfico en una mano y con Adam a su espalda. Parecía que los dos venían de una pelea de barro. De hecho, todos estaban igual.


  —Ya no está. —Miz dirigió sus ojos a la del pelo caoba.


  Ruth dio un paso atrás, impresionada. ¿Cahal? ¿El rubio más zalamero que había conocido nunca?


  —No —gimió Ruth, tapándose la cara con las manos.


  —¿Y Noah? —preguntó un transformado As, con heridas y cortes en sus brazos y el oks en su mano escurriendo sangre—. ¿Dónde está?


  —No lo sabemos —contestó Caleb.


  As apretó los dientes y salió corriendo de ahí, en busca del berserker.


  Miz se centró en el vampiro. Muchos de los guerreros que seguían en pie habían sido víctimas de todo lo que Lucius y los suyos les habían hecho; otros habían muerto en sus salas, y algunos más, ese mismo día, en la batalla de Abbey Church.


  Por eso, no debería ser ella la que tomara la venganza por su mano. De hecho, si ella lo hiciera, Lucius quedaría en nada; y, pensando metódicamente, el nosferatu se merecía una muerte lenta y dolorosa. Y ella ya no era tan fría para ejecutarla.


  Buscó a Daimhin y a Carrick.


  La joven estaba consternada al ver el dolor reflejado en los ojos de la novata. Carrick aguantaba estoico la marea emocional en la que todos se veían sumergidos; pero le afectó igual. El druida había dado mucho, y su gesto altruista sería recordado siempre.


  —Aquí tenéis a Lucius —dijo Miz con voz temblorosa—. Haced lo que queráis con él.


  Daimhin dio un paso, y luego otro, hasta llegar a Miz. Odiaba a Lucius, pero lo sentía mucho más por ella. La científica y el druida se querían tanto como se respetaban. Y Daimhin estaba enamorada de la pareja que hacían. Y, ahora, esa pareja se había roto por la muerte de uno de ellos. La de él. No se lo podía creer.


  —Lo siento, novata. —La abrazó con fuerza y agradeció que su amiga no la apartase—. Lo siento mucho. Todo saldrá bien. Te cuidaremos entre todos. No estarás sola.


  Miz se echó a llorar desconsoladamente. Se sorprendió al oírse a sí misma. ¿Alguna vez había llorado así?


  Carrick tomó a Lucius por el pelo y murmuró:


  —Gracias, Miz. Le daremos buen uso a su cuerpo.


  Y se lo llevó a rastras de allí, mostrando a Lucius a los cabezas rapadas como un trofeo.


  Beatha, Gwyn y Daimhin se ofrecieron para llevar a la científica a su casa y quedarse con ella.


  La madre y la hija la rodearon de forma protectora y se la llevaron de allí. Un cariacontecido Gwyn las seguía con la cabeza gacha.


  Menw recibió el abrazo de Daanna, y no se soltó de ella hasta que lloró cada una de las lágrimas por su hermano desaparecido.


  Caleb y Aileen hicieron lo mismo, como Ruth y Adam.


  Al final, los seis se abrazaron e hicieron una piña.


  Su amigo se había ido. Cahal había entregado su vida por ellos.


  Era un héroe. El más grande del clan keltoi.


  Que los dioses lo tuvieran en su gloria.


  Noah no se podía mover de la copa del árbol. Las heridas sangraban profusamente, y el cuerpo le dolía como nunca. El puñal Guddine de Hummus era mortífero.


  Intentó bajar del árbol, dar un salto y salir de ahí. Lo único que él había hecho había sido llevar a Eon hasta ellos. Después, por poco caía muerto en la pelea contra Hummus.


  Eso le avergonzó. Hummus era más fuerte que él. Más poderoso. Y había estado a punto de matarle.


  Niño perdido, lo llamaba el hijo de perra.


  Tosió y escupió sangre por la boca. Vaya, tenía un corte profundo en la mejilla. Esperaba que las heridas leves sí cicatrizaran. Pero, si las heridas del puñal del lobezno eran igual de incurables que la que le hizo Nanna, entonces, no sobreviviría a eso.


  El agua de la lluvia torrencial se colaba entre las hojas de los árboles y le mojaban de arriba abajo, salpicándole en los ojos y provocando que él los cerrara.


  Mierda. Estaba jodido.


  Un relámpago cayó sobre el árbol y lo electrocutó.


  —¡Me cago en la puta! —gruñó a punto de caerse del tronco, medio desmayado.


  Pero entonces, unas manos lo sostuvieron contra un cuerpo blando y frío, igual de mojado que él. Un aroma fascinante, picante, despertó sus sentidos. Pero estaba muy debilitado para moverse. Había perdido mucha sangre.


  —Chopinno… —murmuró una voz conocida a su oído—. He venido a ayudarte. Recuerda que no me puedes tocar, ¿sí? —advirtió con dulzura.


  Era ella. La valkyria. La mujer que protagonizaba sus sueños tórridos. La única que había hecho que su instinto despertara después de varios siglos de vida. Nanna.


  —Nanna —murmuró girándose hacia ella.


  —¡No, Noah! ¡No me toques! —exclamó. Levantó su cabeza rubia con ternura y la puso sobre sus rodillas—. Voy a intentar curarte esto que te han hecho pero, te ruego que no me toques —suplicó con ternura.


  —¿Qué haces aquí?


  Buena pregunta. Freyja la había mandado al Midgard diciendo que cargara a los guerreros caídos en batalla. Pero no quedaba nada que recoger. La explosión de la iglesia había arrasado con todo. Y no pensaba cargar con pedazos de carne incompletos. Ni hablar.


  Pero entonces, Freyja le dijo que se encargara de sanar al berserker de ojos amarillos.


  Que estaba en un árbol y que lo habían herido con un puñal Guddine.


  La diosa nunca antes le había dado órdenes tan explícitas.


  —Pero si no puedo tocar…


  —Que él no te toque. Asegúrate solo de eso —señaló la diosa—. Que no ponga sus manos sobre ti, Nanna. Tú eres una valkyria; tienes el hellbredelse…


  —Para mi guerrero; el día que lo encuentre, claro —puntualizó Nanna—. Pero como solo recojo hombres muertos, no sé cuándo lo encontraré.


  —Utilízalo con él. A ver qué sale —sugirió la diosa, llena de secretismo, riéndose de su comentario—. Y vuelve en cuanto lo hayas hecho.


  —Sí, señora. Y cuando vuelva, tal vez me expliques por qué Noah puede tocar tu puñal Guddine sin morir por ello. No es un dios —carraspeó—. ¿No?


  —¿Mi puñal Guddine? ¿El que te regalé, nonne? —gritó Freyja fingidamente ofendida—. ¿Lo perdiste?


  —¡Él… Él intentó tocarme! —se defendió, apretando los puños a ambos lados de sus caderas—. Y créeme, prefiero perder el puñal a dejar que ese hombre me toque y que tú me castigues por ello.


  En ese momento, ella había descendido al Midgard, y nada importaba más, pues Noah necesitaba su ayuda.


  Él. El Bengala estaba herido.


  No había hecho falta buscarlo demasiado. Su cuerpo y su instinto la habían guiado como una brújula. Y ahora lo tenía entre sus brazos.


  —He venido a sanarte. Freyja me ha pedido que te recupere.


  Noah achicó sus ojos amarillos y éstos se volvieron rojos por completo. Nanna era tan bella como recordaba. Tenía un rostro en forma de corazón precioso, unos labios suculentos, la nariz chata, las cejas sexys y arqueadas, y unos ojos rojizos tan expresivos como los de una niña. Pero no había nada de niña en su cuerpo de mujer. Le entraron ganas de rodear su cintura y hundir el rostro en su vientre, pero la valkyria se lo negaba.


  —Quiero tocarte, Nanna. Pero huyes cada vez que lo intento. ¿Por qué?


  —Chist… —susurró ella concentrada en sus heridas—. ¿Quién te ha hecho esto? ¿Un carnicero? ¿Tiene otro puñal Guddine por aquí? Estas heridas serradas son de otra arma como la que tú tienes.


  —¿Cómo la que tú me lanzaste? —replicó mareado.


  Nanna sonrió. Deseaba tocarlo. Anhelaba acariciar su rostro con la punta de los dedos.


  Tocar su nariz, su barbilla, sus pómulos… Dioses, era muy hermoso.


  Pasó las manos por sus heridas y, sorprendentemente, éstas se iluminaron, y cerraron el corte que lo cruzaba en diagonal. Después rozó la incisión del hombro. Ésa se la había hecho ella, pensó arrepentida.


  —Lo siento —murmuró.


  Noah abrió los ojos rojos y se clavaron en el hermoso rostro de mujer que lo observaba contrita. Nanna sintió la tensión del cuerpo del berserker. Se estaba recuperando y estaba decidido a atacarla.


  —Gracias por sanarme.


  —Noah, por favor, por favor —repitió pasando los dedos por su pelo—. No me pongas las manos encima. Freyja ha prohibido que me toquen, y si lo haces, sufriré mucho dolor.


  —Cada vez que te veo tienes el pelo más largo. Te has hecho trenzas.


  Sí. Tenía el pelo lleno de trencitas pegadas al cráneo, sueltas y largas por la espalda.


  —Y tú —contestó ella, peinando su pelo largo y rubio pálido con los dedos—. Es tan suave. No me lo imaginaba así. Y tienes bello en la piel, y es fino y agradable al tacto —pasó sus dedos por su desarrollado pectoral y sus abdominales—. Me hace cosquillas.


  —Nanna…


  —¿Mmm? —dijo ensimismada, acariciando sus hombros, su cuello y después su rostro.


  —Si no quieres que te toque, lárgate ahora mismo, porque puedo romper mi palabra con facilidad.


  —Yo no he dicho…


  —Ya. No has dicho que no quieres que te toque, sino que no puedo, ¿es eso? —la acusó con crueldad—. Vete.


  Nanna se tensó. Pero no se quería ir. Dioses, le gustaba ver a Noah. No sabía lo que tenía ese hombre para ella. Pero si su hellbredelse había actuado en él, ¿quería decir que era su einherjar? Pero era imposible. Los einherjars debían morir para encomendarse a las valkyrias. Y, de todos modos, a ella no la podía tocar ningún hombre. Jamás. Era una orden de Freyja. Contrariada, meneó la cabeza y poco a poco retiró la de Noah de sus piernas, dejándole estirado tal y como estaba cuando lo había encontrado.


  El berserker la seguía con los ojos como un depredador. Los brazos muertos caían por los laterales del tronco. Pero su mirada roja solo la tenía a ella en su punto de visión.


  —Lárgate, Nanna —gruñó, levantándose poco a poco, sin dejar de mirarla—. Ve a poner cachondo a otro y deja de jugar conmigo.


  Aquellas palabras la abofetearon.


  —No estoy jugando. Te lo prometo.


  —Vete. De. Aquí. Ahora.


  Nanna entrecerró los ojos. Su cuerpo se despertó, como si justamente deseara que él la atacara. Pero no podía. Estaba prohibida.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. Tragó saliva.


  —¡Que te largues, valkyria! —gritó Noah más tosco de lo que le hubiera gustado.


  —¡Vale! —replicó ella, alejándose de él, asustada por su beligerancia. Los labios le temblaron. Quería que él la tocara, pero el hombre se pensaba que jugaba con él—. ¡Asynjur! —gritó alzando una mano entre las ramas de los árboles.


  Noah ya sabía lo que venía. Un rayo con forma de liana rodearía su antebrazo y ella se colgaría de él y desaparecería entre las nubes.


  Y eso mismo sucedió.


  Se encontró solo y muy contrariado. Nanna le había curado las heridas, pero lo dejó con una insatisfacción sexual mucho más dolorosa. Cada vez que la veía era como un puñetazo en el estómago. Lo dejaba sin aire.


  —¿Noah? ¡¿Noah?!


  Ésa era la voz de leder, llamándolo. Apretó los dientes. Era momento de encarar a As y de obligarle a revelar la verdad. Dio un salto y cayó de pie en el suelo. Ya no había dolor. Su cuerpo estaba perfecto.


  As respiró más tranquilo al verlo. Parecía que estuviera bien.


  —Me alegra que estés bien.


  —Gracias a Nanna.


  As palideció.


  —¿A Nanna?


  —¿La conoces?


  —No —negó apresuradamente.


  —Es una valkyria. Hummus me atacó y me hirió con un puñal Guddine. ¿Sabes lo que es?


  —Sí —contestó As cada vez más nervioso—. Un puñal de los dioses —revisó su cuerpo, pensando en la herida que Hummus podría haberle provocado.


  —No busques. Ya te he dicho que Nanna me ha ayudado. Ha hecho cicatrizar mis heridas.


  —Oh… Bien. —La confusión cruzó su rostro—. Las heridas de los puñales Guddine son muy dolorosas —se aclaró la garganta—. Vamos con todos, Noah. Hay malas noticias. Cahal ha desaparecido con Heimdal. Ha abierto el portal.


  —Lo siento mucho por Cahal, espero que esté bien allá donde esté… —dijo sinceramente turbado—. Él me protegió de Lucius —explicó con tranquilidad—. Pero no pienso esperar más. Hummus me ha dicho que tú sabías quien soy. Que conoces a mis padres. Habla As.


  Capítulo 25


  
    
      Asgard.


      Bifröst, el puente arcoíris.

    


    Entre el Midgard y el Asgard, hay un puente multicolor; un tubo de luz que une ambos mundos. Ese puente es tremendamente caliente, para que los gigantes de hielo del Jotunheim nunca puedan escalarlo.

  


  Cahal había leído muchas veces las eddas y las enciclopedias nórdicas con la esperanza de comprender mejor a aquellos seres que los habían transformado y otorgado una eternidad tan larga; para algunos menos dolorosa que para otros. Y sabía que la puerta dimensional que estaba abriendo lo dirigía hasta Bifröst, el puente arcoíris.


  El druida flotaba en medio de sus pensamientos, observando todo lo que acontecía en aquel viaje estelar que estaba realizando junto a Heimdal.


  La verdad era que Bifröst podría verse perfectamente desde la Tierra como si fuera la vía láctea. ¿Se trataba de lo mismo? ¿O era su mente figurativa la que hacía esas asociaciones?


  ¿Era cuerpo o solo polvo lo que viajaba a través del puente? ¿Seguía siendo él mismo o había desaparecido por completo?


  Sentía que ardía. Su piel picaba y quemaba a partes iguales. Ya no sentía el corazón, desde luego, ¿cómo iba a sentirlo si acababa de abandonar a su cáraid y la lejanía ya lo estaba torturando?


  Había funcionado. La manipulación de los ormes le dio la posibilidad de abrir una puerta dimensional, de ser un recipiente perfecto para ello.


  Un fuerte golpe en la espalda le reveló que era cuerpo, que seguía siendo materia sólida, y que había llegado a su destino. Heimdal lo miró con curiosidad. Sus ojos azules claros seguían siendo los de un niño, pero su cuerpo era el de un guerrero adulto. Tenía el cuerno entre las manos, y se lo pasaba entre los dedos, pensativo. Se acuclilló ante Cahal para estudiarlo, como si fuera una rareza.


  El druida se incorporó sobre los codos y miró a su alrededor, ¿cuándo había pasado de ver los planetas y las estrellas a encontrarse en un claro de un bosque, rodeado por un manantial en el que empezaba o finalizaba, según se mirase, uno de los extremos de un arcoíris? En el centro del claro había una columna dorada, con inscripciones nórdicas y rúnicas grabadas en toda la base. A mano derecha, como si no fuera con él, había un majestuoso caballo blanco con un casco alado de oro; comía de las hierbas que crecían entre las raíces del árbol más hermoso y grande que Cahal había visto jamás.


  Heimdal se alejó del druida y, caminando con el porte de un dios, vestido con hombreras metálicas doradas y una especie de taparrabos parecido al de los egipcios, igualmente dorado, colgó el cuerno en una de las ramas del árbol; y se dirigió a la columna dorada. Se agachó para abrir una puerta metálica que solo él veía y extrajo una espada centelleante.


  Clavó la hoja en la parte superior de la columna, la insertó hasta la empuñadura y, después, giró el mango como si el arma se tratase de una llave y la columna de oro, una cerradura de una puerta.


  Se escuchó el sonido de unas bisagras crujir y cerrarse y, después de ese sonido, como si fuera el principio de una nueva era, cientos de pájaros multicolores empezaron a cantar y a sobrevolar el manantial.


  Heimdal cerró los ojos, exhaló y relajó los hombros, sabiendo que acababa de cerrar todas las puertas de entrada al Asgard. Que ni aceleradores ni nada por el estilo podrían violar la relativa paz de su mundo, y que permanecería cerrado hasta el día señalado. Su espada Hofud era la llave que cerraba las puerta y que borraba del plano dimensional su reino tan preciado.


  Él había sido el encargado de vigilarlo; y Loki había estado a punto de dejarlo en ridículo delante de todos los dioses. Cahal se levantó poco a poco, llevándose una mano a la cabeza.


  Se sentía mareado.


  —¡Oye, mudo hijo de puta! —gritó el vanirio señalándolo con el dedo—. ¡No creas que me he olvidado de que has estado rozándote con mi mujer con la excusa de que eras un niño pequeño! ¡La has engañado!


  Heimdal entornó la mirada, sonrió y enseñó su dentadura dorada al druida. Coño, tenía los dientes de oro… Pero Cahal entendió que no le sonreía a él.


  —¡No te atrevas a reírte de mí, cabrón!


  —Me está sonriendo a mí, druida.


  Cahal se dio la vuelta y se encontró con el origen de todos los males vanirios.


  Freyja estaba apoyada en el árbol. La diosa, bella e intimidante, se cubría con un vestido blanco y holgado con escote de palabra de honor y un cinturón dorado que pronunciaba su figura, de curvas femeninas. Su pelo rubio estaba recogido en lo alto de la cabeza y tenía un brazalete negro que rodeaba la parte alta de su brazo. Unas sandalias doradas, atadas hasta el gemelo cubrían sus pies.


  Cahal admiró a Freyja, porque no podía haber un hombre que no lo hiciera. Esa diosa era tan guapa que daba miedo. La diosa lo miró de arriba abajo, valorando si merecía pisar o no pisar su mundo. Y Cahal sonrió, sabiendo que estaba de vuelta de todo.


  —Magiker —lo saludó la diosa, pasando de largo y abrazando a Heimdal con cariño—. ¡Mudito! ¡Estábamos muy preocupados, pero sabía que lo lograrías!


  Heimdal se echó a reír y la levantó del suelo mientras la abrazaba.


  —Entonces… —dijo Cahal interrumpiendo su reencuentro—. ¿Estoy muerto?


  —¿Muerto? —repitió Freyja pensando la respuesta—. No, no lo estás.


  —Heimdal no habla —apuntó Cahal—. ¿Me explicas tú en qué punto estoy?


  —Es genial, ¿verdad? —repuso Freyja, acariciando la mejilla del hijo de Odín—. Un hombre guapo que nunca podrá llevarme la contraria —Heimdal puso los ojos en blanco—. Me encanta.


  Cahal levantó las cejas y no pudo evitar sonreír ante el comentario. Pero sentía la necesidad de irse corriendo y regresar a casa. Al lado de Miz.


  —Parece que tienes prisa por irte —notó la diosa Vanir.


  —Ya he hecho lo que tenía que hacer. He cumplido la profecía del noaiti. Me gustaría volver.


  Heimdal y Freyja lo estudiaron con atención.


  —A Odín le gusta mucho tu don. Eres como una puerta dimensional andante. Te quiere aquí —se encogió de hombros.


  Cahal palideció y negó con la cabeza.


  —No. No voy a quedarme aquí.


  Freyja se ofendió ante la respuesta.


  —Has traído al hijo de Odín. Heimdal ha sido muy inteligente al buscar tu protección, pues sabía que en cualquier momento tú despertarías. Y así ha sido. Eres el magiker. Tu destino está con los dioses.


  —No es verdad. Mi destino lo decido yo, diosa. —Su destino no estaba ahí. Estaba al lado de una listilla, que había dejado rota, en el centro del círculo de piedra de Stonehenge. Y quería regresar con ella.


  Freyja caminó hacia él, moviendo las caderas de un lado a otro. Lo tomó de la barbilla y le miró a los ojos.


  —Hace dos mil años te quitaron el don porque temían que pudieras utilizarlo en nuestra contra si seguías bajo la influencia de Lucius. No creo que ahora las cosas sean diferentes.


  —¿Temíais mi don? —preguntó asombrado.


  —Te temíamos a ti. No muestras respeto por los demás, haces lo que te da la gana y osas reírte de las nornas que hilan el destino. Crees que tienes el poder para hacer y deshacer a tu antojo. Eras un rebelde en potencia —exclamó riéndose en su cara—. Los dioses lo sabemos todo. Todo.


  —Un día esa soberbia os pasará factura.


  —Claro, ¿cómo te pasó a ti? Después de que Frey os castigase, tú tuviste una cura de humildad.


  —Dos mil años de cura —siseó con voz asesina—. ¿Me quitasteis mis dones porque os daba miedo que los pudiera utilizar en vuestra contra?


  —Sobre todo, te los quitamos por violar la ley de los vanirios. No podías utilizar tu poder para alterar la historia de la humanidad, a no ser que lucharais directamente contra vampiros y nosferatus. Pero no tardasteis ni un día en matar a los romanos. Aun así no te mentiré, guapo. —Caray, ese hombre tenía una estructura ósea perfecta—. Nos fue bien que la cagaras de ese modo, porque teníamos la excusa perfecta para mantenerte a raya. Lucius y Seth no lo soportaron y se fueron con Loki. En cambio, tú te quedaste en nuestro bando. Y lo agradecemos.


  La diosa tenía una curiosa forma de dar las gracias. Primero te increpaba y, después, te daba las gracias con la boca pequeña.


  —Pero a Odín le fascina tu poder, y está dispuesto a ofrecerte un lugar aquí, entre nosotros.


  —No me interesa. No puedo quedarme aquí, Freyja.


  —¿Por qué no? —Freyja entrecerró sus ojos grises e inclinó la cabeza a un lado—. Dame una buena explicación para mediar en tu nombre. Odín está asegurándose que todos los reinos se mantienen cerrados después de vuestra llegada, pero estará aquí en nada. Él está dispuesto a quitarte la ansiedad vaniria por tu pareja para que puedas vivir aquí con tranquilidad y serenidad. Te tocará, y te olvidarás de ella. De… ¿Miz? Es así como la has bautizado, ¿verdad?


  —No… —susurró Cahal asustado, dando un paso atrás—. Él no puede hacer eso.


  —¿No? —Freyja arqueó una ceja rubia—. Dame un motivo convincente.


  Cahal abrió los ojos sorprendido ante la audacia de la diosa. ¿Estaba dispuesta a desafiar a Odín por él?


  —¿Por ti? —la diosa le leyó la mente—. No, por ti no. Es solo que… Me encanta desafiarle —reconoció ella. Heimdal, que estaba acariciando a su caballo blanco, asintió con la cabeza.


  Daba fe de ello.


  —Pero tiene que valer la pena. Esfuérzate —ordenó la mujer.


  Cahal tragó saliva y se acarició el dorso de la mano tatuada.


  —Porque quiero sufrir —dijo él llanamente—. He pasado dos mil años sin sentir nada. Y esa mujer, que vosotros habéis utilizado a vuestro antojo, me ha devuelto las emociones. Voy a pasarlo fatal, voy a sufrir con ella, vamos a pelear, y vamos a luchar… Pero prefiero eso a vivir en el olvido, ignorante de que una vez fui capaz de amar tanto como la amo a ella.


  —Dioses… Mis vanirios sois tan apasionados —murmuró con los ojos brillantes, llenos de orgullo.


  —Por favor, diosa. No me prives de mi mujer. Por favor. Mi clan y mi pareja me necesitan. Y yo les necesito a ellos. Mi don funciona a través de la pasión; y yo siento pasión por mi gente. Siento tanta pasión por mi cáraid que creo que voy a morir —agachó la cabeza con humildad—. Y si me la arrebatas, ¿cómo seguiré obrando mi magia? Aquí no os sirvo de nada si soy un cuenco vacío.


  —El amor es muy doloroso, ¿cierto? Es como el mordisco de una serpiente. —Admiró el tatuaje que el guerrero tenía en todo el brazo.


  —Sí. Lo es. Pero también es redentor.


  Freyja dio un paso atrás y dibujó una línea fina de frustración con sus preciosos labios rosados.


  —¿Lo es, druida? ¿El amor lo perdona… todo? Los elegidos se perdonaron, ¿verdad?


  Aquélla fue la primera vez que Cahal vio a la diosa como lo que era: una mujer. Una mujer con inquietudes, cuyo poder y soberanía habían hecho que tomara decisiones arriesgadas y no siempre al gusto de todos. Pero para tomar esas decisiones se debía ser una líder valiente; y Freyja lo era de pies a cabeza.


  No obstante, la mujer, no la líder, sentía pesar por algo.


  La mujer, no la diosa, tenía el corazón roto.


  —Sí, Daanna y Menw nos dieron una lección —reconoció admirando su repentina vulnerabilidad.


  Aquella fragilidad desapareció en décimas de segundo. Sus ojos grises y rasgados parpadearon, saliendo de un espejismo que solo ella veía. El druida esperó impaciente el veredicto de la diosa, con el alma en un puño.


  —Entra ahí —le ordenó Freyja señalando el manantial—. Date prisa —urgió, mirando a su alrededor y sonriendo maliciosamente—. Odín está a punto de llegar.


  Cahal se apresuró a entrar en el agua cristalina. Peces luminosos y de colores diversos nadaban en círculo alrededor de sus piernas. Freyja admiró el trasero de ese hombre y chasqueó los dedos para dejarlo desnudo.


  —Oh, sí… —Le guiñó un ojo—. Soy toda una diosa.


  Cahal gruñó y se tapó las partes nobles.


  —¿Me desnudas? ¿Por qué?


  —No. No te desnudo —aclaró ella. Chasqueó los dedos de nuevo, y sus partes íntimas se cubrieron con un bañador short negro y muy ajustado—. Lo necesitarás.


  Cahal oteó su única prenda de vestir y pensó en decirle tres o cuatro cosas sobre ello; pero prefirió permanecer en silencio como un chico bueno.


  —Druida —se acuclilló y tocó el agua con los dedos—: Has dicho que amas tanto a esa mujer que sientes que te mueres. En realidad, tienes razón. Tu cuerpo es como un condensador de energía, y podrías explotar y convertirte en polvo. Tú lo llamas ormes. Yo llamo a ese polvo: «muerte por explosión». Tu don también es tu debilidad. Miz es la única que puede rebajar ese caudal de energía y mantener tus niveles en condiciones. Su sangre te dará el poder; su cuerpo te lo reducirá. Dependes de ella al cien por cien. Sin ella, druida, estás perdido. Ella siempre —sonrió de oreja a oreja— tendrá poder sobre ti.


  —¿Y cuándo no ha sido así?


  Cahal sonrió y cerró los ojos agradecido. Freyja siempre otorgaría poder a sus mujeres.


  Era toda una feminista. Él ya se lo imaginaba. Ya había notado los cambios que había producido la sangre y el sexo con la vaniria en su cuerpo.


  —¿Nadie más podrá entrar ni salir del Asgard? —preguntó Cahal dejándose llevar por la marea.


  —Solo mis valkyrias —aseguró—. Ellas son independientes y siempre pueden regresar a mí. Pero nadie que esté en la Tierra podrá volver a pisar nuestro mundo. Las puertas de entrada están selladas. —Echó un vistazo a Heimdal, que acariciaba una de las ramas del árbol Yggdrasil.


  —¿Y cuando llegue el día señalado? Los portales en la Tierra se abrirán, eso fue lo que nos dijo Miz. Nadie podrá evitarlo.


  —Ese día todo puede pasar —meditó la diosa—. Y ya queda poco… Pero, hasta entonces, cuidad de los vuestros. Todavía queda Gungnir por recuperar. Eso es ahora lo más importante. Estás en deuda conmigo, druida.


  —Lo estoy, diosa.


  —Bien. Recuérdalo —ordenó mirándolo con soberanía—. Dile a Noah que observe la hoja de su puñal.


  Freyja movió la mano que tenía inmersa en el agua, y se empezó a formar un remolino, cada vez más grande, con la fuerza suficiente como para atraer a Cahal hasta su epicentro.


  —¿Noah? —repitió él extrañado.


  —Sí. Noah. Y recuerda: eres como un portal dinámico y andante. Te activarás en cuanto tu energía se desborde, y podrías llamar la atención de los jotuns. Obra tu magia druidh para que ellos nunca puedan localizarte; y usa a tu mujer para disminuir tu poder; si no lo haces, morirás.


  El druida, al que el agua del remolino cubría ya su garganta, sonrió y alzó una ceja.


  —Tranquila, diosa. No tengo ninguna intención de desaparecer. La dejaré bien satisfecha. —Su cabeza se hundió por completo pero alzó el brazo y abrió los dedos de la mano en señal de despedida.


  Freyja y Heimdal observaron cómo el druida vanirio desaparecía en el agua del manantial.


  El agua dejó de ondear y los pájaros retomaron su canto. El caballo relinchó, y trotó hasta colocar su cabeza sobre el hombro de la diosa.


  —A tu padre no le va a gustar nada esto, Heimdal —murmuró ella, acariciando la crin del caballo con una sonrisa de arrepentimiento y, a la vez, de expectación. Adoraba los castigos de Odín.


  Heimdal se encogió de hombros, moviendo la cabeza arriba y abajo.


  —¡Freyja! ¡Perraaaaa!


  La atronadora voz del dios Aesir retumbó entre las ramas de Yggdrasil e hizo vibrar el agua calmada del manantial. Odín se materializó tras la diosa y hundió su inmensa mano en el pelo de la mujer.


  Freyja se quejó y sonrió con el cuello echado hacia atrás, mirándolo entre sus pestañas doradas y su kohl negro. Odín era un estimulante para su vida eterna. Ya no luchaba contra ello, simplemente lo disfrutaba. Solo él podía medirse con ella. Llevaban toda la vida provocándose.


  Medía más de dos metros; tenía el pelo rubio largo y suelto, y siempre lucía esa barba de días tan bien recortada; era musculoso hasta decir basta; y ella había llegado a agradecer que le faltase un ojo, porque ya entraba en combustión cuando la miraba solo con uno, como para morir si tuviera dos.


  —¿Qué has hecho, bruja?


  —Una obra de caridad —musitó disfrutando del tirón doloroso de su pelo. Sonrió maliciosamente y dijo—: Hola, tuerto.


  Capítulo 26


  
    
      Notting Hill.


      Ladbroke Road. Dos días después de la batalla de Abbey Church.

    


    No era ella. No lo era.

  


  Después de la batalla en Abbey Church, las valkyrias se habían ido inmediatamente, tal y como habían llegado. En Escocia la situación era muy crítica, y la búsqueda de Gungnir estaba causando muchas bajas.


  Repasaba lo que había vivido dos días atrás. La valkyria de pelo chocolate, hija de Thor, viajaba a través de la antimateria de las tormentas. Gúnnr podía teletransportarse entre ellas, y el viaje de una tormenta a otra era fulgurante y eficaz.


  En otro momento se mostraría ansiosa por estudiar ese fenómeno electromagnético. Pero no ahora.


  Ese caparazón vacío en el que se había convertido se distanciaba mucho de la Miz que había sido los últimos días: tan llena de vida, emociones y calor. Con tantas ganas de aprender, con tanta curiosidad… Un mundo nuevo que explorar se abría ante sus ojos y la excitación y también el miedo la arrollaban sin comparación. Pero ya no.


  Sí. La habían mordido, quemado, matado; se había reencarnado. Volaba, bebía sangre, era más inteligente que nunca y tenía a inmortales que se preocupaban por ella.


  Beatha y Daimhin se habían quedado el día anterior. La primera le había ofrecido su amistad y se había disculpado con ella por su beligerancia. Miz la había aceptado; y ahora Beatha la adoraba y la quería y cuidaba como si fuera su puñetera hermana mayor. Y Daimhin siempre estaba ahí. Con aquella lengua que tenía, sin pelos ni reproches; intentando darle una patada en el culo para que no decayera. Pero las vanirias sabían lo que era perder a una pareja, y poco podían animarla; por eso ellas también estaban tan tristes.


  Después vinieron Daanna, María, Ruth y Aileen.


  Las cuatro mujeres se encargaban de que se alimentara y le preparaban termos enteros con sobres de hierro diluido. Y mucha compañía. Mucha. María la invitaba a hablar y la escuchaba, después daba su punto de vista, más maduro, sobre lo que le estaba sucediendo.


  Aileen, Daanna y Ruth la apoyaban y no le quitaban el ojo de encima. Las pobres se pensarían que iba a quitarse la vida en cualquier momento.


  Y tal vez lo hiciera.


  A Daanna le pidió un favor personal:


  —Házmelo —le había dicho Miz.


  La Elegida la miró con admiración.


  —¿Quieres que te lo haga yo?


  —Si me muero, quiero irme con ello —sentenció desanimada. Necesitaba tener en su piel un símbolo que indicara a todo el mundo que había pertenecido al druida keltoi. Que era de él.


  No iba a tatuarse el nudo perenne, porque no los habían sellado todavía; así que decidió honrar a Cahal de ese modo.


  —No te vas a morir. No lo vamos a permitir.


  Menw se aseguraba de que tomara las pastillas con saborizante para disminuir la ansiedad de sangre. Sabían a canela de verdad y la engañaban. Engañaban a su mente, no a su corazón.


  Ver a Menw era lo peor de todo. Veía a Cahal en él: algunos gestos, y, sobre todo, su sonrisa. Y era una prueba viviente de lo que había perdido. No lo soportaba, no lo aguantaba más. Y el pobre sanador estaba tan abatido como ella.


  Ambos se habían quedado huérfanos de amor; él del fraterno, y ella, del de vida.


  Nada de eso importaba. Nada.


  Había pedido a todos que la dejaran sola. Prometió que no iba a cometer ninguna locura, pero ya no estaba tan convencida. La soledad era una arma cortante en manos de una mujer que pensaba demasiado. Cahal ya no estaba con ella y, Dios, cómo dolía eso… Se moría en vida. ¿Cómo podía haberlo querido tanto y tan rápido, incluso cuando más lo odiaba?


  Él era el amor de su vida, su alma gemela. Ahora entendía lo que eran los cáraid; justo ahora cuando ya no lo tenía. ¿Y por qué había pasado eso?


  Porque ella había dicho las dos palabras malditas.


  ¡Te quiero! Le había gritado. Había sido tan subyugante: ella en medio de la lluvia rogándole al hombre que iba a abandonarla que por favor no lo hiciera.


  Apoyó la mejilla sobre sus antebrazos.


  Estaba en la piscina, refrescándose. La música de Anggun laceraba su alma. Pero era exactamente lo que necesitaba sentir ahora mientras recordaba cómo había hecho el amor allí con él.


  
    I can count stars in the sky, or climb the mountains.


    I can even swim all the seas


    But I know, absence is unfair


    Nothing can replace what I miss

  


  —Cause I’m breathing, far away from you… And every second feels like thousands more without you. —Tomó aire y una nota desgarrada y destrozada emergió de sus cuerdas vocales—. I’m breathing, for this love to live. Believe that one day life will take me there beside you…


  La vida, o tal vez la muerte, una de las dos debería acercarla a él. Quería estar a su lado, arrullada por su cuerpo, los dos descansando en paz; porque si no podían vivir juntos, al menos, el destino debería haberlos dejado morir a la vez, el uno al lado del otro. Sin embargo, a Cahal se le había acabado el tippex; y a ella se le habían caído todas las máscaras.


  Todavía podía oler el aroma a canela de su cuerpo. Estaba en el ambiente. En los ormes, habría dicho él.


  Cerró los ojos y se hundió en el agua.


  Debería quedarse inconsciente un rato. No pensar. Los pulmones se le llenarían de líquido y dejaría de respirar. La angustia se iría por un rato. ¿Sería eso suficiente para desconectar a un vanirio?


  Le había dicho que lo quería, por eso él se había ido. Era su maldición. No podía querer a la gente, porque tarde o temprano desaparecían de su vida.


  Y había luchado tanto por no sentir nada por él… Había luchado en los túneles cuando lo tuvo preso; lo había hecho cuando él la secuestró; peleó contra sus sentimientos cuando la tenía atada en su cama y la tocaba sin su permiso; lo intentó cuando la mordió y la convirtió; pero dejó de combatir cuando se besaron por primera vez.


  Ahí, ella se rindió. Aunque luego siempre había algún chispazo de resistencia, y aun así, no se iba a engañar: estaba tan enamorada de él, eran tantas cosas de él las que la enloquecían, que era inútil y absurdo batallar contra ello.


  El amor llegaba como un vendaval. Lo veías venir, pero no podías evitar que lo volara todo por los aires. Arrasaba. Y al druida no le había hecho falta casi nada para arrasar con ella.


  Él solito había abierto una puerta dimensional. Él era una puerta. Un druida que tenía tanta magia, que podía abrir otras dimensiones y realidades.


  Dios, había sido tan fascinante verlo… Y tan impotente perderlo.


  Lo había amado tanto cuando comprendió que se sacrificaba por los demás… Su imagen en Stonehenge con el niño en brazos la perseguiría siempre, hasta su muerte. Tenía sentimientos encontrados. Lo amaba por eso y lo odiaba por dejarla sola. No era justo que él le enseñara el sol para luego quitárselo.


  ¡Había sido un manipulador!


  Gritó su nombre bajo el agua. Ahí podía gritar, ahí podía chillar. Desahogarse. Todo ganado. Todo perdido. El cielo y el purgatorio. Había amado y se lo habían arrebatado. Tan crudo e injusto como eso.


  And I will keep believing one day life will take me beside you, cantó mentalmente.


  Se hundió en lo más profundo, esperando que el abrazo de la inconsciencia la cobijara.


  Y los brazos de la inconsciencia lo hicieron.


  La tomaron de las caderas con manos duras y la impulsaron hacia la superficie. La inconsciencia la abrazó con tanta fuerza que no la podía soltar.


  Ella siempre había creído que era incorpórea; una emoción, no algo de carne y hueso como lo que sentía. Sería magia. Magia. Había cosas que no tenían explicación, se había rendido a ese dogma en cuanto conoció al druida. La canción que sonaba ahora era la de Signs of destiny de la misma que cantaba antes.


  —Abre los ojos, bella mía, y dime por qué estabas en el fondo del abismo —dijo la inconsciencia.


  Miz abrió los ojos al escuchar aquella voz; y lo que encontró enfrente de ella, sosteniéndola entre sus brazos, aplastándola contra su pecho, no era el desfallecimiento: era el motivo de su pena y de su desesperación.


  Cahal, su druida, estaba ahí. Mojado como ella, solo con un bañador negro ajustado. Piel morena, pelo rubio, ojos azules y rostro de pecado; nacido del fuego del infierno más seductor.


  Miz parpadeó y apoyó sus manos sobre sus hombros. La había levantado tanto que su tronco superior estaba todo fuera del agua. Y ella solo llevaba unas braguitas negras; por tanto, sus pechos erizados decían «hola».


  —Por todos los dioses, nena… No llores, amor.


  Miz parpadeó de nuevo.


  —Estoy teniendo una alucinación.


  —No. Soy yo. Tu cigoto.


  Ella alzó la mano temblorosa y pasó los dedos por su cara. Con suavidad. No osaba creerlo. Pero estaba ahí. Ahí de verdad. Cahal había vuelto. Después de todo el sufrimiento, él… ¿Había vuelto?


  ¡Plaf! La primera bofetada le giró la cara hacia la izquierda.


  —¡Hijo de puta! —gritó ella con las venas del cuello hinchadas. ¡Plaf! La cara esta vez hacia la derecha—. ¡¿Qué te has creído que soy?! ¡Te vi desaparecer!


  Cahal detuvo la tercera torta, sosteniéndola con el otro brazo y deteniendo su mano en el aire, a punto de alcanzar su objetivo.


  —Chist, Miz…


  —¡No te imaginas…! ¡Tú no te imaginas lo que me has hecho pasar! —se removió entre sus brazos, peleando contra él, queriendo que la liberara. Cuando vio que no podía salir de ahí y que Cahal no tenía intención de soltarla, le golpeó varias veces en el pecho con el puño cerrado—. ¡Me has roto el corazón! ¡Me lo has roto! ¡Sentía que me moría!


  —Miz, por favor… Tranquilízate, nena. Estoy aquí… ¡Soy yo! —Cahal necesitaba tocarla tanto como ella quería huir de él y reñirle.


  —¡No quiero! —repuso ella, llorando a raudales—. ¡No me dijiste en ningún momento que tenías pensado hacer eso! ¡Te lo pregunté…! —Los hipidos no le dejaban hablar con tranquilidad—. ¡Pero tú… tú se lo dijiste a todos, menos a mí! ¡Todos sabían que ibas a arriesgarte así! ¡Menos yo! —¡Plaf! Otra bofetada más fuerte y rápida que las anteriores—. ¡Y yo… yo… Yo soy tu pareja!


  —¿Lo eres? ¿Lo eres, Huesitos?


  —¡Soy tu pareja! —recalcó ella hundiendo las manos en su pelo y tirando de él de un modo dominante—. ¡Te reíste de mí! ¡Me hiciste decir esas palabras y luego te fuiste! ¡Jamás volveré a hacerlo! ¡Jamás! —gruñó sollozando—. ¡Nunca!


  Lo mordió en el cuello y bebió de él para resarcirse de esos dos días que habían parecido una maldita eternidad. Su amor por él resurgió; su sangre la alimentó y su cuerpo la iluminó.


  Nada era más perfecto que él. Nada encajaba mejor en su vida que el druida.


  Cahal se emocionó al ver el dolor de ella. Estaba siendo tan descarnadamente sincera que todo su amor por Miz se disparó, haciéndole más poderoso, más grande: mejor.


  —Miz, abrázame —suplicó él, sosteniéndola contra su cuerpo, acariciando su espalda mojada con las manos.


  —Te odio —susurró, desclavando los dientes y enseñándole los colmillos, con los lagrimones deslizándose por sus mejillas y su barbilla.


  —No es verdad.


  Miz tiró de su pelo, apretando los suculentos labios en una fina línea, sin saber si pegarle o abrazarle.


  —Sí —volvió a tirar de su cuero cabelludo—. Te odio.


  —Abrázame. Y déjame pedirte perdón por abandonarte.


  Ella se rindió, plena de alegría por verle ahí. Apoyó la frente en el hueco entre el cuello y su hombro, soltó su pelo, y rodeó su nuca con los brazos, dándole un apretón poderoso, un mimo redentor. Un abrazo auténtico, de alegría y de reproche. De amor.


  Los gemidos y el lloriqueo de la joven destrozaron el alma de Cahal, que después reunió todos los trozos para hacerla más limpia y pura. Pura porque el amor de una mujer como Miz lo llenaba de luz.


  Cahal salió con ella de la piscina y tocó de pies en el suelo. Buscó su cara y su boca con desesperación, hundió los dedos en su pelo rubio y la obligó a mirarlo.


  —Te prometí que jamás te dejaría. Que siempre regresaría a ti.


  La besó con todo el calor de su regenerada alma. Introdujo la lengua en su boca y la arrasó sin compasión, saboreando su propia sangre. Se arrancó el bañador y desgarró a Miz sus braguitas.


  Pasó las manos por su cuerpo y murmuró:


  —¿Te puedo violar, o es consentido? —intentó bromear, pero estaba igual de acongojado que ella.


  Se quedaron desnudos. Ella seguía acongojada, haciendo mohines y pucheros. La obligó a rodearle su cintura con sus largas piernas.


  —Está bien. Aquí estoy, mo dolag. Aquí —flexionó las rodillas, y con una mano guio la punta de su erección a la entrada de su chica, acariciándola de arriba abajo—. ¿Me has echado de menos?


  Miz estaba sedienta. Igual que él. Su cáraid, su hombre. Aquél que la complementaba estaba con ella. No había muerto. No había desaparecido. La abrazaba, la tocaba y quería hacer el amor con ella.


  Lo tomó de las mejillas y lo acercó a su boca.


  —No. No te he echado de menos. —Pero su beso decía todo lo contrario, rebosante de ternura y alegría. Cahal sonrió y la empaló poco a poco.


  —Me lo imaginaba. Por eso estabas bajo el agua disfrutando del baño, simulando que eras una ameba.


  —Ni siquiera sabes lo que quiere decir ameba —murmuró cerrando los ojos y saboreando la deliciosa y dolorosa invasión.


  —¿No? —Una estocada más profunda.


  —¡Ah! No… —rio y lloró a la vez como una auténtica y feliz bipolar—. No.


  —Bésame.


  Ella no tardó ni un segundo en probar sus labios, dominando y controlando el beso en todo momento, succionando su lengua, acariciándola con la suya y mordiéndola a la vez. Y Cahal se hizo dueño de su cuerpo. La llevó a una hamaca de madera y cojines blancos, y la colocó sobre ella boca abajo. Y fue cuando lo vio.


  Se detuvo, abriendo los ojos consternado.


  Pasó la mano con ceremonia por encima del tatuaje, sobre el coxis, justo donde finalizaba su columna vertebral; y gruñó de gusto al ver que se lo había hecho por él. Era un círculo concéntrico con tres palos en el centro. Cada uno de esos palos, que en realidad eran rayos, estaban coronados por un círculo negro.


  —Dime, nena, ¿esto también te lo has hecho porque no me echabas de menos?


  Miz se apoyó sobre las manos y lo miró por encima del hombro. Sus ojos seguían claros por el deseo, pero sus lágrimas no cesaban.


  —Sí —contestó provocándolo.


  Cahal la penetró por detrás a la vez que la tomaba por los hombros y la incorporaba. Los dos estaban de rodillas y hacían el amor con furia.


  —Listilla, mentirosa. Te has tatuado a Awen —susurró rozándole la nuca con la nariz y cubriendo su sexo con toda la mano. La acarició en el botón de placer—, la runa de los druidas. Representa la energía de Ceridwen, diosa maga y patrona de los bardos, cuyo caldero era la fuente de la inspiración y la sabiduría. Los tres rayos son tres gotas de prana, maná u ormes… Como quieras llamarlo. La energía mágica del caldero que serviría para iluminar a los filidhs, los druidh y los brehons. Éste es mi símbolo, Miz. Soy yo —gruñó, doblegándola con el placer de su cuerpo—. ¿Por qué te lo has hecho? —Le hizo el amor con fuerza y con sentimiento. Estaba feliz por estar ahí, por llegar a ella, por ver que su mujer se había marcado con su símbolo. Y él sabía por qué, pero Miz iba a aprender a decirle siempre lo que sentía.


  —Mmm…


  —¿Por qué? —La aplastó con su cuerpo, taladrándola sin descanso—. Dime que lo has hecho por mí.


  —No… —gimoteó ella.


  —Dímelo.


  Ella hundió las uñas en los cojines blancos y los agujereó. El relleno salió por doquier, llenando el ambiente de plumas blancas, flotantes de luz y suavidad.


  —Dímelo o me detengo y alargo esto hasta el fin del mundo. Te juro que no me importaría…


  —¡Sí! ¡Es por ti! No tengo una marca que me diga que he sido tuya… No… —Lloró concentrándose en su orgasmo—. No tengo el comharradh. ¡No nos sellaron! —exclamó agarrándose a la madera de la hamaca—. Y yo…


  —¿Y tú qué?


  —¡Yo quería tener algo tuyo! ¡Algo que demostrara a los demás que tú me habías pertenecido! ¡Cuando desapareciste, gritaste que Awen te acogiera! —gritó liberando sus emociones—. Yo quería que me acogiera también. Quería tener algo que me recordara que habías sido real.


  Cahal cerró los ojos, agradecido por la concesión y la mordió en el hombro, manteniéndola en el lugar, bebiendo de ella.


  Miz llegó al orgasmo entre sus brazos y gritó quedándose afónica por completo. Cahal la siguió y se clavó profundamente en ella, vaciándose en su interior, entregándole su semilla, su alma y su corazón.


  Al cabo de unos minutos, el druida levantó la cabeza del hombro de su saciada mujer y la besó con delicadeza, cerrando las incisiones de los dientes y retirando el pelo rubio de su nuca, para lamerla y mordisquearla ahí.


  —No te vayas… No te vas a ir, ¿verdad? —preguntó ella apretándolo muy adentro de su cuerpo.


  —Nunca más. ¿Sabes qué, sitíchean?


  —¿Qué? —preguntó disfrutando del peso del vanirio.


  —Tu tatuaje me pone cachondo. Y me has hecho feliz, nena.


  —Pfff. No me había dado cuenta —rebufó ella.


  —Pero tú me pertenecerás siempre, Miz. Con marca o sin marca. ¿Sabes dónde?


  Miz sorbió por la nariz, y entrelazó los dedos de su mano con los que Cahal tenía sobre su vientre. Le ataría a ella para que nunca volviera a abandonarla.


  ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo? Daba igual. Lo que importaba era que él estaba ahí.


  —Dímelo —pidió con una sonrisa absurda y tonta en los labios.


  —Aquí —alzó una mano y la apoyó sobre su pecho izquierdo, donde estaba el corazón—. Tú y yo nos pertenecemos aquí.


  Cahal la urgió a vestirse mientras le explicó todo lo que había sucedido.


  Su encuentro con Freyja y su pacto; la función que tenía el cuerpo de Miz para rebajar su energía, cosa que a la joven le pareció perfecto; el mensaje que debía darle a Noah sobre su puñal… Se lo contó todo de pe a pa. Cómo era Yggdrasil y cuál era el aspecto de Bifröst, el puente arcoíris; cómo era Heimdal en realidad. Le explicó que los dioses querían que se quedara con ellos. Él era un portal andante y tenía mucho poder, un don que Odín quería para él. Pero su poder podía volverse en su contra y acabar con su vida si bajaba al Midgard de nuevo.


  —Pero si me chupas la energía a diario tan bien como lo haces, nena, seguro que no tendremos problema —le guiñó un ojo, acabó de recogerse el pelo húmedo en una coleta alta y le palmeó el culo, tirando de ella para salir corriendo de la casa.


  —Eres un psicópata sexual —y le iba absorber la energía casi a cada hora. La fiera dominatrix de su interior había despertado por completo y ya nadie podría hacerla dormir de nuevo—. ¿Estás en mis manos, druidh?


  —Claro. Siempre —contestó sincero.


  Miz sonrió con malicia.


  —Pero ¿adónde me llevas? ¿Qué pasa? ¿Por qué vas tan rápido? —Daba saltitos mientras se calzaba el zapato Iron Fist con una calavera blanca estampada en la punta y todo moteado de rombos rojos y negros. Esta vez llevaba una camiseta negra con un buen escote; pero en el vientre había dos palabras con relieve. Up and Down. Una flecha que señalaba sus pechos y otra que señalaba su entrepierna. Cahal se echó a reír y ella contestó—: Obviamente, son los tipos de átomo de positrones que hay. Tipo Up, o Tipo Down —sonrió con malicia.


  —Por supuesto.


  —¿Adónde vamos?


  —Es una sorpresa —contestó Cahal, cargándola en brazos y volando a través de la noche londinense. Las estrellas brillaban con fuerza. El cielo estaba despejado y la temperatura había bajado varios grados. Hacía frío.


  Sin embargo, su cuerpo no lo notaba. Su druida la llevaba en brazos.


  Sus cuerpos, huérfanos de abrigo, se arrullaban con sus pieles.


  —¿Saben que estás aquí?


  —Me he comunicado mentalmente con mi hermano y… le he dado unos pequeñas directrices.


  —¿Directrices? ¿De qué?


  Cahal la besó en los labios y susurró sobre ellos:


  —Ya lo verás, sitíchean.


  El Tótem estaba iluminado por pequeñas velas ubicadas a los pies de la base de madera.


  De hecho, habían alumbrado el bosque privado del clan berserker con antorchas y cuencos de cristal con agua y velitas de colores y diferentes tipos de lamparillas.


  Parecía un bosque de cuento de hadas.


  Todos los vanirios y berserkers, los amigos más cercanos estaban ahí; el Consejo Wicca al completo, Adam y Ruth, As, María y Noah, Daimhin y Carrick, las humanas, las sacerdotisas, Liam, Nora y los demás niños… Los que formaban parte de la vida de ella y de él. Cuando los vieron llegar sonrieron de oreja a oreja, felices de ver a su amigo con vida y a la novata feliz. El druidh había vuelto con vida de la muerte.


  Miz tragó saliva al verlos a todos juntos. ¿Qué pasaba? Ellos eran como un par de estrellas invitadas a un gran evento. Y era extraño.


  Los asistentes llevaban camisetas: negras, las chicas, y blancas los chicos. Estaban todos de espaldas a ellos, formando dos columnas; y en medio de esas columnas un pasillo hueco por el que Cahal la arrastraba.


  Las notas de un piano empezaron a sonar con dulzura; y la voz que cantó acompañando la melodía les tocó el alma.


  
    When I look into your eyes


    It’s like watching the night sky


    Or a beautiful sunrise


    Threes so much they hold

  


  Cahal entrelazó sus dedos con los de Miz y le señaló un árbol un tanto retirado. Bajo su copa, Daanna tocaba el piano y cantaba. Su camiseta negra lucía el siguiente mensaje:


  «¡Abajo las drogas! Firmado: los del sótano».


  La vaniria alzó la cabeza y les sonrió a ambos.


  Cahal se hinchó de orgullo. Ésa era su lawpiuthar, en su vientre cargaba a su sobrino. Su admirada y adorada hermana para toda la vida les estaba regalando esa canción.


  Miz frunció el ceño y se echó a reír. ¿Qué hacía la elegante Daanna llevando una de esas camisetas?


  —Cahal… —gimió Miz nerviosa y asustada—. ¿Qué…?


  —Todos llevan ese tipo de camisetas por ti —contestó él con voz penetrante, mirándola con un amor tan profundo que hacía que quisiera volar—. En tu honor. Te quieren, Miz. Y éste es nuestro momento.


  El corazón de Miz se disparó. Parecían felices de verdad al verlos. Tanto, que le entraron ganas de llorar. Todos querían compartir su reencuentro.


  Al final del pasillo había un roble con un pequeño altar cubierto por un arco de madera blanca. Atada a la parte superior del arco colgaba una rama de muérdago. Y, custodiando ambas cosas, se hallaba Menw McCloud con una camiseta con mensaje; «¿Qué mierda pasa entre nosotros? Firmado: Los cachetes del culo».


  Miz puso los ojos en blanco al leer su mensaje. Cuando llegaron ante él, Menw y Cahal se fundieron en un abrazo de oso inmenso. Los dos brathair se emocionaron. Cahal y Menw eran un tándem formado por caracteres diferentes, pero tenían un corazón noble, un mismo corazón de sangre. Y se querían.


  —Me alegro de verte, brathair —murmuró Menw orgulloso de él. Después tomó la mano de Miz y le besó el dorso—: Piuthar.


  —Brathair —contestó ella acongojada—. No te creía capaz de llevar este tipo de ropa. Te tenía por un hombre inteligente.


  —Si tú la llevas —contestó Menw sonriendo con pillantería—, yo también. —Su mirada se oscureció y la miró con un respeto cautivador—. Mi hermano es un hombre muy querido en el clan. No hace falta que te diga lo que significa para mí. Tuvimos unos inicios amargos, científica, pero nos has ganado a todos con tu honestidad y tu dulzura innata. Hablo en nombre de todos cuando digo esto: no hay otra mujer que yo desee para mi hermano, Miz. Solo tú. Tú eres nuestra elegida para Cahal. Eres nuestra mujer alquimista. La que se ha pulido y ha pasado de ser una piedra oscura y negra a una preciosa y brillante. Gracias por lo que has hecho por nosotros. Te estaremos eternamente agradecidos, alquimista.


  Ella hizo un puchero y sus ojos se llenaron de lágrimas de agradecimiento.


  De pequeña había amado muchísimo, pero lo perdió todo.


  De adulta, nunca la habían aceptado. Siempre intentó encajar en los demás sitios y con las demás personas, pero nunca cuadraba. Se obligó a ser fría, a centrarse en aquello que la hacía feliz, alejada del contacto con la gente que le hacía más mal que bien. La ciencia le había dado cobijo. Pero ahora, los brazos abiertos de esa gente la adoptaban sin reservas.


  —Taing dhut. Gracias.


  —De nada, hermana. Ponte ésta, Cahal —le ofreció una camiseta blanca con una calavera estampada en la espalda, como los famosos zapatos de Miz. En el frente tenía estampado:


  «Estoy hecha una vaca. Firmado: un toro gay».


  El druida arqueó las cejas y Miz soltó una carcajada.


  Él la acercó a su cuerpo con una sonrisa de oreja a oreja y levantó sus manos entrelazadas. La de él la derecha y la de ella la izquierda. Menw sacó una cinta roja de seda y les ató las manos con ella.


  —Éste es el ritual de eternidad de los celtas —le explicó el sanador.


  
    I won’t give up on us


    Even if the skies get rough


    I’m giving you all my love


    I’m still looking up

  


  La luz de las velas y las lámparas iluminaban el roble y el altar; sus rostros estaban acongojados uno en frente del otro.


  —Mírame, sitíchean —Cahal le levantó la barbilla y se la comió con los ojos—. Por todos los dioses, eres la mujer más bonita que he visto en mi vida.


  Miz bajó la mirada, inundada; las lágrimas no la dejaban ver bien.


  —No, nena. Éste es nuestro momento. No te lo pierdas.


  Ella se forzó a alzar los ojos y disfrutó de la adoración que veía en los de él. Su druida, bromista y zalamero, estaba tan abrumado como ella. Pero si el amor era el que los ponía tan contritos y desnudos, que así fuera.


  —Cahal…


  —Chist. —Él pegó su frente a la de ella—. No quería perder ni un momento más, Miz. Necesitaba unirte a mí así. Cuando estuve con Freyja entendí que no había un don más importante que el don de poder amarte y pertenecerte; cuidarte y respetarte el resto de mis días. Ése es el mayor poder que tengo, y me lo has otorgado tú. Así que, no quería quedarme con los dioses porque la única diosa a la que debo mi adoración y mi vida, es a ti, sitíchean. La diosa de mi corazón.


  Las mujeres se secaron las lágrimas con los dedos, y los hombres se reían y las abrazaban, orgullosos de esa pareja inmortal que se unía en ese momento tan lleno de hermandad.


  —Ahora es cuando tú deberías decirme algo —susurró Cahal en voz baja—. Ábrete a mí, Miz. Aquí. Ante la luna y las estrellas. Ante toda esta gente que solo nos quiere bien. Dime lo que quiero oír.


  Miz tembló. Ése era su momento.


  Cuando era pequeña, se prometió que nunca iba a querer a nadie ni a decir las palabras malditas porque después se los arrebataban de su vida y ella se quedaba sola y destrozada.


  Pero Cahal le había demostrado que no había más prueba de amor que dar la vida por los demás.


  Su madre y su hermana hicieron eso mismo. La quisieron proteger aquella noche maldita en que lo perdió todo.


  Cahal hizo lo mismo en Stonehenge. Se sacrificó por ella y por todos los que quería.


  Ella debía sacrificar su miedo por él o nunca sería feliz.


  Sin miedos, sin reservas. Debía amar abiertamente o la vida sería una pérdida de tiempo.


  Su druidh le estaba mostrando el camino.


  —Cahal, yo… No siempre fui así.


  —Lo sé, amor —dijo él, aguantando la respiración—. Pero a mí me encanta como eras, antes y ahora. Eres tú. Simplemente tú.


  —¿Si te digo lo que quieres oír, te quedarás a mi lado para siempre? ¿Me cuidarás? No me… No me abandones nunca más, druidh… Soy tu vaniria, tu pareja de vida. Dilo.


  —Sí. Eres mi vaniria, mi pareja de vida —repitió enamorado de su mujer.


  Miz cerró los ojos un momento, tomó aire profundamente y los abrió para decir:


  —Is caoumh lium the, mo ghraid. Te amo, mi amor —las lágrimas caían directamente al suelo—. Te quiero por no perder la esperanza y por creer que había un alma gemela para ti. Te quiero por revelarme quien soy; por secuestrarme, por mostrarme tu noche. Te quiero porque no me diste por imposible; porque luchaste por mí, porque no te rendiste hasta que me encontraste. Te quiero por ser tú, druidh, porque ese tú es lo que le hace falta a mi yo.


  —Dioses, Miz —exhaló asombrado y lleno de luz. Menw tuvo que carraspear porque el nudo en la garganta no le dejaba respirar.


  —¿Sabes lo que pasa cuando dos átomos comparten su energía? —preguntó Miz sorbiendo por la nariz.


  Cahal negó con la cabeza. Ya no podía hablar.


  —Que se trata de enlaces covalentes. Uno necesita del otro para existir. Yo necesito de ti para vivir, rubio —lo besó en la mejilla—. Tú eres mi enlace covalente.


  Un inmenso «Oooohhhhh» inundó el bosque.


  Daimhin se acercó a ellos con una cajita dorada con un nudo perenne en el centro. Su camiseta decía: «Mi padre es un viejo verde. Firmado: el increíble Hulk».


  La chica miró a Miz y sonrió con alegría. Detrás de un gran hombre siempre debía haber una grandísima mujer. Y su amiga novata era de las más grandes.


  —Os traigo las alianzas, novata. Se llaman claddagh —le explicó la joven, abriendo la cajita. En ella había dos alianzas. Eran dos manos que sostenían un corazón de brillante—. Pero también quería hacerte mi regalo, mujer calavera —reconoció Daimhin con las mejillas sonrojadas—. Sé que nos conocemos desde hace poco; pero tú me has ayudado, incluso sin saberlo —la joven cogió una bolsita de seda negra y se la dio—. Eres valiente y has sabido mostrarte ante los demás, con tus defectos y con tus virtudes, sin miedos y sin vergüenzas. Por todo lo que he aprendido de ti estos días, te entrego esta pulsera —Miz tomó la bolsa. Las manos le temblaban de la emoción. Metió el índice y el pulgar y sacó un brazalete hermoso, con piedras de ónix negro y brillantes blancos. Había dos calaveras metálicas doradas enfrentadas. La pulsera tenía tres piezas colgando: un candado con una llave, un zapato de tacón y una fresa—. Es una «virgensita no me lleves».


  —Daimhin, yo… No sé qué decir…


  —La calavera es por tu alma de castigadora, porque te tomas la justicia por tu mano —continuó la joven mirándola con cariño—. El zapato de tacón es porque tú no caminas por la vida de puntillas, vas con la cabeza alta con ese mensaje de «aquí estoy yo», pero no lo haces con soberbia: lo haces con seguridad y honestidad, y me gusta; y el candado con la llave es… Bueno, es… —le tembló la voz—, no solo porque sabes abrir puertas estelares, novata, sino porque has abierto la puerta de mi corazón y de mi amistad. La de todas —señaló a las demás; y todas, incluido Daanna, alzaron sus muñecas, con aquellas pulseras que tanto tenían que decir—. Te doy la llave para que la guardes siempre, Miz. Atesórala como yo te atesoraré a ti… ¿Guim? ¿Trato?


  La científica se secó las lágrimas de los ojos y le dijo:


  —Ven aquí, sádica. —La abrazó con tanta fuerza, que el alma de ambas se iluminó. Miz querría a esa chica para siempre, ya no como una amiga, sino como una hermana—. Guim, piuthar. Trato, hermana.


  La vaniria se alejó de la tarima, carraspeando por la emoción, y permitió que continuara la ceremonia.


  Cahal tomó el anillo de Miz y pronunció:


  —Con estas manos, te entrego mi corazón y lo corono con mi amor —decretó Cahal poniéndoselo en el dedo corazón de su mano libre.


  Miz hizo lo mismo, tomando el anillo de acero con el mismo dibujo pero sin brillante; y repitió las mismas palabras.


  —Con estas manos te entrego mi corazón y lo corono con mi amor —y se lo puso en su dedo corazón, mucho más grueso que el suyo.


  El druida y la alquimista no esperaron a que Menw les diera permiso.


  El uno se abalanzó sobre la otra.


  
    I won’t give up on us


    God knows I’m tough, he knows


    We got a lot to learn


    God knows we’re worth it

  


  Se besaron con ternura y pasión, y hartos de amor como estaban, se elevaron sobre el bosque de Wolverhampton. El Tótem, Menw, Daanna al piano y todos sus amigos les vitoreaban mientras quedaban abajo volviéndose cada vez más pequeños a la vez que ellos tomaban altura.


  Cahal y Miz se besaban con desesperación, unidos como estaban por la cinta roja, con su claddagh en sus dedos corazones, y sus almas plenamente entrelazadas.


  Y allí, en el cielo nocturno del territorio de los berserker, los dioses les sellaron. Un precioso nudo perenne en el dorso de sus manos atadas. El de Miz, con una piedra azul clara.


  El de Cahal, con una piedra con tonos amarillentos y verdes claros.


  —Oh, vaya… —murmuró Miz resoplando por lo que quemaba la marca—. El comharradh… —murmuró maravillada. Era precioso—. Duele una barbaridad…


  Pero Cahal no atendía al sello, solo la miraba a ella. A su hada, su alquimista, su científica… su cáraid.


  —El amor duele, nena. ¿Miz?


  —¿Sí?


  —La guerra está muy cerca. Debemos aprovechar nuestro tiempo, para luchar sin arrepentirnos por nada.


  Miz sonrió, desató la cinta roja y la dejó caer a la tierra. La cinta voló y se elevó hasta perderse entre las estrellas. Entrelazó sus dedos detrás de su nuca y lo besó en los labios.


  —Pues no perdamos el tiempo, druida.


  —¿Lucharás a mi lado?


  —Lucharé a tu lado. Lucharé en tu nombre, mo ghraidh —reconoció emocionada.


  Él gruñó y murmuró.


  —Doy gracias a los dioses por tener a un enlace covalente tan sexy como tú.


  Y siguieron besándose y disfrutando de su especial enlace entre las estrellas, ante un futuro incierto e inminente. La batalla final estaba demasiado cerca. Pero incluso en la guerra, había espacio para el más puro y verdadero amor. Uno tan especial en el que un druida lleno de magia y una científica empírica, que no creía en nada que no se pudiera ver, llegaron a la conclusión de que la magia sí existía. Pero la más auténtica residía en la aceptación y en el amor que había entre los dos.


  Epílogo


  Noah observaba la hoja de su puñal Guddine mientras miraba al cielo, sentado en lo alto del Tótem. Todos se habían ido. Excepto él.


  Cahal y Miz se habían ido felices, después de que entre todos les regalaran un ejemplar ilustrado de MARVEL edición coleccionista: el número cincuenta del cómic de Ms. MARVEL. En su portada, estaba la heroína en brazos de la Muerte y, tras ellos, los superhéroes Daredevil, Thor, Capitán América, Hulk y algunos más yendo a su rescate. Les pareció un buen regalo de última hora para ellos, uno que recordaría la increíble lucha del IMAX.


  La llegada de Cahal les había tomado a todos por sorpresa. Tuvieron que darse mucha prisa para conseguir el número del cómic y organizar la celebración que el druida había pedido mentalmente a su hermano Menw.


  Lo firmaron entre todos; y a ambos les encantó.


  Pero antes de que los amantes se fueran, Cahal se acercó a él, y retirándolo un poco del resto, bajo la atenta mirada de As, le dio un mensaje de parte de Freyja.


  —La diosa me ha dicho que mires la hoja de tu puñal.


  —¿Cómo?


  —No me ha dicho nada más. Solo que la mires —dijo Cahal encogiéndose de hombros.


  Noah estaba en silencio observando el acero. Sabía que el puñal lo alertaba si había otra arma igual cerca, porque era un puñal muy especial.


  La discusión que tuvo con As no fue nada fructífera. El leder no quería hablarle claro.


  Decía que no había nada que ocultar. Que él era hijo de dos berserkers fallecidos y que como leder lo adoptó y le dio cobijo. Nada más importante que eso.


  Noah resopló irritado, y se pasó la mano por el pelo que de nuevo había afeitado. Estaba tan confundido. No entendía lo que pasaba con él.


  Y después estaba ella: Nanna.


  La valkyria no dejaba que la tocara. Ella le había salvado, le había sanado. Y él se lo agradecía gritándole, molesto por las distancias que le obligaba a tomar.


  Nanna era un imán. Y estaba agotado de pensar en ella a cada segundo. Y, para colmo, ahora el druida vanirio decía que mirase la hoja del puñal Guddine, como si tuviera que aparecer un genio o algo por el estilo.


  —Menuda mierda…


  La hoja del puñal se iluminó.


  Noah abrió los ojos amarillos con asombro.


  Unas letras en Futhark antiguo, el alfabeto rúnico, se iban grabando en el puñal con luz dorada, hasta crear una inscripción.


  «Nanna está en Edimburgo recogiendo guerreros caídos. Reclámala». La hoja de acero se apagó de golpe. Noah la movió de un lado al otro, pensando que así las palabras podrían revelarse de nuevo. Pero no pasó nada. El acero estaba frío. Joder, ¿se estaría volviendo loco? El berserker se colocó de pie sobre la cabeza del Tótem con cara de lobo, dejó caer la cabeza hacia atrás y dejó ir un rugido salvaje. Si Freyja era la diosa de las valkyrias y ella le daba permiso para ir a por la preciosa guerrera, eso haría. La encontraría.


  Glosario de términos


  SAGA VANIR VI


  
    Alfather: el Padre de todos.


    Álfheim: reino de los elfos.


    Asgard: reino que compone Vanenheim, Alfheim y Nidavellir.


    Asynjur: grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Atharneimhe: serpiente.


    Banpriunnsa: «princesa» en gaélico.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Dísir: Diosas menores.


    Dolag: muñeca.


    Dorchadas: oscuridad.


    Dryade: mujer druida.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Druidh gutuari: druida invocador.


    Duine diablhaidh: hombre del diablo.


    Duine draoidheachd: hombre mágico.


    Dvelgar: enano.


    Eudhmor: celosa.


    Geasa: magia.


    Guim: trato.


    Gjal arhorn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


    Guddine: De los dioses.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Heimdal: Guardián del Asgard.


    Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Konfrontasjon: duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


    Lawpiuthar: «cuñada» en gaélico.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Magiker: mago en noruego.


    Muspel heim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Niflheim: Reino de los infiernos.


    Nig: Magia nigromante oscura.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Nonne: nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «hermanita».


    Saechrimner: cerdo inmortal del Asgard.


    Seirdr: Magia negra.


    Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia seirdr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Sitíchean: «hada» en gaélico.


    Soster: Hermana.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheim: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.
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  Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.
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    Solo hay un camino para Ardan de las Highlands: la venganza. Él es un einherjar, un guerrero de Odín que sufrió una grandísima traición a manos de la mujer que estaba destinada a ser su compañera eterna. La valkyria le pisoteó el corazón y, debido a ella, lo enviaron a la Tierra a proteger a los humanos; solo, con el alma destrozada y un odio latente en su interior. Carece de sentimientos, carece de miedo y su espíritu rezuma despecho y ansia por devolver el dolor sufrido. Ahora, tiene la posibilidad de obtener aquello que más anhela: someter a Bryn y hacerle pagar por partirle el corazón. Sin embargo, mientras se ciega en su furia, no solo podría perder de vista la misión de encontrar a Gungnir, la lanza de Odín; también podría perder el respeto de aquéllos que le rodean y la oportunidad de recibir una explicación por parte de la Generala que podría cambiarlo todo. Pero ¿cómo puede escuchar un hombre al que nada le ofende impunemente?
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  Gracias


  
    Seré breve: gracias a todos los que me seguís desde el principio y a aquéllos que, día a día, se van añadiendo a la lectura de esta saga que tantas alegrías nos está dando.


    Gracias a mi editor, por apoyarme siempre.


    A mis amigos, los viejos y los nuevos, a todos, gracias por estar ahí.


    A mis malignas, ese maravilloso grupo, por ser como son y por dar la cara por mí. No me olvido de ninguna. Os lo aseguro.


    A todos los grupos y plataformas Vanir: facebook, fan club, foro oficial Vanir… Sin vosotros, esto no sería lo mismo. ¡Sois increíbles!


    A mi Lore, mi Du, mi Austen y mi Yu porque sois las mejores, porque no os calláis y porque sabéis que humildad no quiere decir permanecer en silencio mientras otros se nos suben a la chepa. Creo que por haber callado demasiado, por no habernos rebelado, nuestro mundo es hoy el que es. No callaremos más. Gracias de corazón por no permitirlo. Eso es ser una verdadera guerrera; eso es ser una valkyria.


    Gracias a la vida por dejarme compartir mis sueños con vosotros.


    ¡Asynjur!


    El libro de Ardan os va a poner a prueba.


    ¡Quedáis avisados!

  


  
    «Cuanto más pequeño es el corazón, más


    odio alberga».


    VICTOR HUGO


    «La oscuridad no puede deshacer la oscuridad;


    únicamente la luz puede hacerlo.


    El odio nunca puede terminar con el odio;


    solo el amor puede hacerlo».


    MARTIN LUTHER KING


    «El amor combinado con odio es más


    poderoso que el amor. O que el odio».


    JOYCE CAROL OATES


    
      Sé que es momento de que aprenda


      a tratar a las personas que amo


      como quiero que me amen.


      He aprendido la lección.


      Odio haberte defraudado


      y me siento muy mal por eso.


      Supongo que el karma


      se devuelve


      pues soy yo la que


      ahora hace daño


      y odio haberte hecho creer


      que la confianza entre nosotros


      se había roto.


      Así que no digas que no


      puedes perdonarme


      porque:


      Nadie es perfecto.


      No no no no no no no no no.


      Sí, escucha.


      Nobody’s perfect


      JESSIE J.

    

  


  Prólogo


  
    
      Asgard.


      Jardines del Valhall.


      Eones atrás.

    


    Le habían llamado por muchos nombres. Y todavía lo hacían. La llamaban Gefr, «la Generosa»; Syr «la Cerda», porque montaba un jabalí; Mardöl «la resplandeciente en el mar».

  


  Pero, de todos esos nombres, además de muchos otros apodos menos honorables y melódicos que aquéllos que le habían otorgado, estaba el de Hörn, «la que garantiza las cosechas», y que estaba íntimamente relacionado con la actividad de tejer.


  Y, aunque aquél, de todos los sustantivos, era el más discreto e inadvertido, no obstante, se erigía como el más importante para ella.


  Freyja era una tejedora nata. Hilaba y deshilaba a su antojo.


  La diosa acarició el pelo de la pequeña niña de cuatro años que tenía entre sus piernas. Los ojos de la criatura eran de un turquesa espectacular y su sonrisa deshacía los glaciares.


  Freyja sonrió mientras peinaba con los dedos su rubio y largo pelo y tarareaba una canción. Dividió su melena en tres mechones iguales; colocó el de la derecha entre el del medio y el izquierdo, y el del izquierdo sobre el del centro y el derecho; y así hasta que, ágilmente, creó una hermosa trenza. Trenzar era tan fácil como tejer. La vida y el destino debían tejerse con mimo.


  —Mi bonita dísir —susurró Freyja con voz cantarina—. Tú, de todas mis guerreras valkyrias, serás la más importante.


  La niña tarareaba al tiempo que tomaba una flor y la hacía rodar entre sus diminutos dedos.


  —¿Por qué, diosa? —preguntaba la valkyria—. ¿Porque soy las más fuerte de todas?


  —No, princesa. Porque valdrás siempre mucho más por lo que callas que por lo que dices. Y ésa es una virtud que envidio y respeto. La más importante para mí.


  Bryn miró sus pies desnudos, manchados de haber corrido por las montañas rocosas en busca de las herraduras de los enanos. Le encantaba robárselas y después jugar a lanzarlas con sus hermanas. Estudió los pies de su diosa, cubiertos por su falda negra y larga. Freyja era la más poderosa, y siempre iba vestida como una princesa. Bryn no lo entendía.


  —Hay personas que no expresan sus emociones —comentó la diosa, atando el extremo de la trenza africana con un cordel dorado—. No está bien callarlas, Bryn. Nos acaba doliendo aquí.


  —¿En el hjertet (corazón)? —preguntó Bryn, observando la esbelta mano de la Vanir posada sobre su pecho izquierdo.


  Freyja sonrió con ternura y asintió.


  —Sí, en el corazón. Por eso —apoyó la barbilla sobre la cabeza de la niña y le puso las manos sobre los hombros—, porque sé que en el futuro podrías llegar a sufrir por tu silencio, quiero hacerte este regalo.


  Un libro de tapas doradas se materializó frente a Bryn, levitando, como si unas manos invisibles lo mecieran y lo hicieran girar sobre su propio eje. Ésta abrió los ojos y lo tomó sin pedir permiso a nadie.


  —¿Es para mí?


  —Sí. —Freyja besó su coronilla y apoyó las manos sobre las de su pequeña que, al mismo tiempo, sostenían aquel tomo.


  —¿Es una leyenda sobre la guerras entre los orcos y las elfas?


  —No, mi pequeña salvaje —susurró Freyja con dulzura—. Es un diario. El diario de Bryn.


  La futura inmortal agrandó los ojos y dijo:


  —Halaaaaa… ¿Y es para mí? —repitió.


  —Sí. Solo es para ti. Solo tú puedes escribir en él. Si pronuncias la palabra dulgt, oculto, el libro desaparecerá.


  —¿Y dónde irá?


  Freyja se encogió de hombros.


  —Simplemente, desaparecerá. Y si pronuncias las palabras mo legende, mi leyenda, tu diario se mostrará ante ti para que tú puedas escribir lo que quieras. Y puede que escribas mucho. ¿Y sabes por qué?


  Bryn negó con la cabeza y se giró para escuchar a «la Resplandeciente», la más hermosa de todo el Asgard.


  —Porque habrá momentos, nonne mía, que serán tantas cosas las que sientas y no puedas expresar que necesitarás contárselo a alguien, pero no podrás.


  Bryn parpadeó confusa.


  —¿Por qué?


  —Porque no te lo permitiré —contestó Freyja sin perder su candidez. A otro guerrero le hubiera cambiado el semblante si le escuchara hablar así y, seguramente, hubiera huido despavorido. Pero Bryn nunca la había temido. Ninguna de sus valkyrias lo había hecho; y Bryn, su temeraria y adorada guerrera, menos—. En un futuro, llegarás a enfadarte mucho conmigo. Pero piensa que todo lo que hago, todo, es por vuestro bien. Por tu bien. ¿Tú crees que podrás perdonarme? —preguntó con la voz quebrada. No estaba orgullosa de sus decisiones, pero tampoco se arrepentiría de tomarlas. Alguien debía hacerlo.


  Ella tomaría esa decisión. Igual que Odín decidía las suyas propias.


  Bryn se pensó la respuesta. Torció los labios hacia un lado y hacia el otro y entrecerró los ojos espectacularmente claros.


  —Sí, tú no eres mala —aseguró Bryn—. Te perdonaré.


  Freyja se emocionó y negó con la cabeza. No. No era mala. No lo era. Tal vez era soberana y dueña de casi todo lo que la rodeaba, pero no era malvada, aunque sus acciones hicieran daño a muchas personas.


  —Recuérdalo cuando llegue el momento. —Le dio un golpecito en la nariz con él índice—. Al menos, te dejo este libro mágico y personal para que tú puedas expresarte como desees y digas todo lo que no te has atrevido a decir nunca a nadie. Así, las palabras que no puedes pronunciar no te dolerán tanto. Viértelas en estas hojas, preciosa guerrera, y sobrelleva el dolor que el silencio te acarreará.


  Bryn acarició el libro con la yema de sus dedos y grabó aquellas palabras de Freyja en su alma. Ese libro sería suyo, y escribiría en él… Entonces, a lo lejos del prado en el que se hallaban sentadas, vio un aquelarre de caballos correr sin control, y eso hizo que Freyja perdiera toda la atención de la chiquilla.


  La niña tenía un diario, un diario mágico y especial de la diosa, y Bryn prefería a un puñado de caballos blancos.


  —¡Caballos! —Bryn dio un salto y, con su recién hecha, trenza africana en la cabeza, corrió hacia ellos.


  —¡Dómalos, salvaje! —exclamó Freyja divertida, observando cómo la menuda niña ya apuntaba maneras de amazona desde bien pequeña. ¿Pero qué valkyria no era una amazona? Sus guerreras eran todas espléndidas.


  La diosa observó el libro, que seguía levitando sobre ella. Bryn no le había prestado demasiada atención. Era una niña de cuatro años, un pequeño culo inquieto. ¿Por qué iba a hacer caso de un diario? No importaba que ese diario fuera único y especial, ni que sus hojas de irrompible lino fueran extraídas del mismísimo telar de las nornas. Nadie podía tocar ese telar: era sacrilegio hacerlo.


  Sin embargo, ella era una diosa. La gran diosa Vanir, entre otras cosas; una de las grandes tejedoras del Asgard y la única que podía tocar una máquina de tejer el destino tan compleja como la que utilizaban Urdr, Verdandi y Skuld.


  ¿Y por qué? Porque el fin debía justificar los medios.


  —Dulgt —susurró con la vista plateada fija en el horizonte.


  Y el libro desapareció de su vista.


  Capítulo 1


  
    
      Valhall. Residencia de las valkyrias.


      Eones atrás.

    


    Los ríos y las cataratas del Víngolf, el palacio de marfil que era el hogar de las valkyrias de Freyja y los einherjars de Odín, refulgían con cientos de colores y tonalidades diferentes. El cielo del Asgard, teñido de colores pasteles con estrellas titilantes iba a presenciar una nueva llegada de un guerrero muerto en batalla. Un futuro einherjar.

  


  Las valkyrias estaban vestidas con su particular traje de bienvenida a los caídos: con plumas negras las que iban de cuervo, y plumas marrones y beige las que iban de águilas. Además, sobre sus cabezas, lucían sendos gorros con pico de aves y plumas estrafalarias. Se vestían así porque eran los animales fetiches del dios tuerto.


  Freyja amaba a todas sus valkyrias. A todas sin excepción. Eran excelentes arqueras, increíbles luchadoras, fantásticas amazonas y deslumbrantes mujeres con orejas puntiagudas que tenían la gran peculiaridad de poder lanzar rayos y convocar tormentas.


  Ella las había creado. Ella las había criado. Y las adoraba como la madre que quería, respetaba y amaba a sus hijas. No lo podía evitar. Eran su debilidad.


  No obstante, de todas esas miles de mujeres que vivían en su palacio, había cuatro que eran como su peculiar versión de los Jinetes del Apocalipsis. Los suyos y de nadie más. Se trataba de cuatro eternas jóvenes, diferentes las unas de las otras, en lo físico y en lo emocional, que tenían algo en común único e inquebrantable: se amaban tanto entre ellas, se querían tanto, que a veces parecía que las cuatro se habían fusionado en una sola alma. En un único ser. ¿Sus nombres? Nanna, Gúnnr, Róta y Bryn.


  Nanna era bondadosa y divertida. Le encantaba cambiar los nombres de las cosas y era muy caprichosa; además, era la única valkyria que recogía a los guerreros muertos en batalla y los subía al Valhall. Solo ella podía realizar tamaña labor por una sencilla razón: Nanna no podía ser tocada por ningún hombre vivo.


  Gúnnr, la dulce, la hija secreta de Thor. Dócil y llena de azúcar… Un caramelo delicioso. Pero su interior escondía una furia brutal que debía ser liberada, y su conexión con Mjölnir y las tormentas sería muy importante cuando el tiempo hubiese llegado.


  Róta. El ojo que todo lo ve. Esa mujer de pelo rojo, ojos turquesa y un lunar en la comisura de su ojo derecho, la volvía loca. Era irascible y temperamental, tenía una lengua brutal y un desparpajo fuera de lo común. Era peligrosa para los dioses y también para ella misma, pues en su interior albergaba un don y un poder fuera de lo común. Loki lo querría para él si pudiera, y Freyja sabía que el Timador haría lo posible por tentarla. En un futuro, Róta debería decidir a qué bando pertenecía: si a la luz o a la oscuridad.


  Y, después, estaba su princesa de las nieves, su rubia ártica: Bryn, la salvaje. La Generala. La fuerza de esa valkyria no se podía medir con nada, y tanto Odín como ella sabían que era mejor tener a Bryn siempre de su parte sin hacerla enfadar. Por suerte, la rubia de ojos turquesa era fiel, digna y respetable, y tenía una misión para con Róta. Jamás traicionaría el pacto que habían hecho, porque Bryn, sencillamente, amaba a Róta con todo su corazón; y la quería como si fuera algo de su posesión.


  La Generala debía controlar el termómetro bondadoso de Róta; era su principal medidor y nunca debía dejarla sola. Sus niveles de empatía estaban tan entrelazados que nunca podrían ocultarse la una de la otra.


  Por eso, por el valor que ellas le daban a esa amistad, a esa apasionada hermandad, la diosa sabía que la llegada de ese highlander peligroso, tosco y espiritualmente indomable, iba a crear una grieta dolorosa entre sus especiales valkyrias.


  Porque el highlander sería el amor eterno, el einherjar de Bryn; y llegaría un momento en el que ella debería elegir entre la hermandad con su nonne y el amor por su guerrero inmortal.


  Con la importancia que le daba Bryn a su labor como Generala y a su fidelidad hacia Róta, Freyja sabía que no iba a vacilar en su decisión.


  Drama. Drama. Todos iban a sufrir.


  Ardan, un líder dalriada del oeste de Escocia, acababa de morir en la batalla de Degsastan. Ese día tenía que llegar; era inevitable igual que el amanecer y el anochecer; igual que la vida, la muerte y la reencarnación. Era tan irrevocable como la llegada del temido Ragnarök.


  El día en que reclamaran a su valkyria más valiosa ya había llegado.


  Un guerrero muerto en batalla exigía las atenciones de una de sus guerreras, y la Generala era la elegida; el alma de ese hombre se había encomendado a ella.


  Ardan estaba destinado a ser el líder de los einherjars. Él y Bryn iban a formar un increíble tándem.


  Hasta que llegara el día de la decisión final.


  Entre la multitud de guerreros einherjars y valkyrias que recibían al nuevo guerrero caído, Bryn observaba con ojos asombrados las inmensas proporciones de aquel hombre que, inconsciente, descansaba en los brazos de Nanna. Jamás pensó que llegaría el día en el que se sintiera celosa de su nonne; pero, ahora, quería lanzarse sobre ella como un perro territorial.


  ¿Ése era su guerrero de ojos acaramelados y rayos de sol? Por todos los dioses. Era enorme. Tan grande como Thor u Odín.


  Cuando él estaba muriendo en el Midgard, había clavado aquella maravillosa mirada de pecado y oscuridad en el cielo, buscándola; y Bryn había caído de rodillas, sometida a su magnetismo. Se quedó enganchada a su mirada caramelo de pecas amarillas en sus iris, y con unas pestañas tan negras que parecían delineadas con kohl.


  Pero ahora podía ver todo su cuerpo. Su pelo largo y negro le llegaba por los omoplatos; un muslo de sus piernas hacía dos de las suyas y le sacaría, seguramente, dos cabezas de altura.


  La joven ansiaba saltar y dar palmas. ¡Bien por ella! Oh, sí. Era suyo. Y nunca permitiría que otra lo tocase. Odiaba compartir.


  La Generala se relamió los labios y sonrió.


  —Vaya, vaya. Ahí tienes a tu guerrero, rubita —murmuró Róta mirándolo con interés al tiempo que rodeaba con un brazo sus hombros cubiertos con plumas de cuervo—. Kilos de masa muscular y carácter de highlander preparado para esclavizarlo y convertirlo en puré bajo tu tacón. La Dominante Bryn, la princesa de hielo —le canturreó al oído con mofa—, la más cruel de todas las valkyrias de Freyja; aquélla que podría deshacer todo el Jotunheim con su…


  —Corta el rollo, nonne —musitó Bryn mirándola de soslayo con una sonrisa divertida en los labios.


  —Me muero de ganas de ver cómo ese hombre acaba llorando por ti, cuervo. —Tenía un gesto de orgullo en su rostro. Róta admiraba a Bryn por todo lo que era pero, sobre todo, por todo lo que no mostraba y que solo ella conocía.


  —Por favor —susurró Gúnnr intimidada, apoyándose en el hombro emplumado de la Generala—. ¿Estás segura de que es él? Yo no sé qué haría con un hombre tan grande a mi lado.


  —Sí. Claro que es él —aseguró con voz firme—. Por eso, mi dulce Gunny —afirmó Bryn—, yo me haré cargo. Os libraré del mal. —Alzó la comisura derecha de sus labios.


  —Qué noble, siempre sacrificándote por nosotras —pronunció Róta poniendo los ojos en blanco a modo teatrero.


  —Creo que no te envidio —Gúnnr se apartó su flequillo chocolate de los ojos azul oscuro y observó a Ardan de arriba abajo—. Ese tipo muerde. Estoy convencida.


  Bryn levantó una ceja rubia y se mordió el labio inferior, mientras pensaba con orgullo que él la había elegido a ella.


  Mío. Mío y mío. Era muy posesiva, ¿qué se le iba a hacer? Pero eso sus nonnes ya lo sabían, y no les vendría de nuevo.


  Bryn no tenía miedo a los hombres; al contrario, le parecían interesantes aunque, un poco débiles bajo su criterio. Pero aquél en especial era todo lo que su alma intrépida necesitaba: un abierto desafío, alguien con quien pudiera medirse de igual a igual. Un hombre fuerte que la provocara y que también se dejara provocar. Bryn excitaba al sexo opuesto con su pose de Generala, pero también intimidaba mucho por esa misma etiqueta.


  Ardan parecía un hombre que no se acobardaba ante nada; y le maravilló la idea de jugar con él eternamente.


  Freyja se levantó de su trono y caminó hacia Nanna, meneando las caderas como si estuviera en un pase de modelos, luciendo un increíble vestido negro brillante, tan largo que cubría sus pies. La diosa Vanir se echó su coleta rubia y alta sobre el hombro derecho y acto seguido, apoyó sus manos sobre sus caderas. Alzó la barbilla y, miró a las valkyrias allí reunidas.


  Odín se materializó en su trono dorado y se sentó en el que era el lugar de la diosa. Vestía una túnica negra; su pelo rubio y trenzado reposaba en un bajo moño mal hecho. El parche negro cubría uno de sus ojos y el otro, azul tan claro, la repasaba de arriba abajo, desnudándola con la mirada y sonriendo ante lo que solo él podía ver. Munin y Hugin, sus dos inseparables cuervos, se apoyaron en su hombro derecho, susurrándole todo tipo de palabras que nadie más podía entender.


  Freyja rechinó los dientes. Odín se pensaba que, por echarle un polvo rápido, ella iba a caer rendida a sus pies. ¿Quién se había creído que era? Bueno, de acuerdo: era el Alfather, el Padre de Todos, pero eso no le daba licencia para creerse que ella, la gran diosa Vanir, iba a babear en su presencia.


  —¿Te has equivocado de trono? —preguntó la diosa entre dientes.


  —Desde aquí te puedo ver perfectamente —replicó él, divertido y provocador.


  —Me ves al cincuenta por ciento, tuerto. —Le guiñó un ojo y se dio la vuelta para dejarle con la palabra en la boca.


  Los cuervos grajearon ofendidos, pero el dios Aesir apoyó la barbilla en su mano y negó sonriente con la cabeza.


  Bragi, el sabio bardo, rubísimo y poeta hijo de Odín, que cargaba con una copa dorada de ambrosía, se acercó al cuerpo muerto de Ardan y se acuclilló delante de él. Era el encargado de recibir al guerrero con cortesía y ofrecerle el sorbo revitalizador y dador de vida del elixir de los dioses. Cuando el guerrero abriera sus ojos, recitaría una oda en su honor al compás de su arpa.


  —¿Es un bárbaro? —preguntó el poeta acariciándose la barba oblicua—. Lo parece.


  Nanna puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.


  —Todos los hombres del Midgard son bárbaros —contestó.


  —¡¿Quién de mis hijas reclama a este guerrero?! —preguntó Freyja sabiendo perfectamente que Ardan era de Bryn. Ah, pero le gustaba desafiarla, tanto como Bryn disfrutaba incordiándola a ella. Y, cuando hizo esa pregunta, sabía perfectamente lo que iba a suceder. Todas las guerreras sin reclamar alzaron el brazo, preparadas para desafiar a la valkyria que quisiera llevarse a tamaño ejemplar de macho.


  La Generala apretó los puños a ambos lados de sus caderas. Fue la única que no levantó la mano, pues sabía en su fuero interno que no había duda posible. El highlander la había escogido a ella. Pero a Freyja le gustaba el juego; y quizá la diosa quisiera un poco de espectáculo en aquella recepción.


  La rubia de larga melena lisa dio un paso al frente con los hombros echados hacia atrás, sin necesidad de intimidar a nadie con la mirada. Decían que Bryn, al andar, enmudecía a todo el Asgard y que su presencia hacía tartamudear al más dicharachero. Ella estaba al tanto de todos esos comentarios, y no le ofendían; porque comprendía que si un hombre o mujer se atemorizaban ante ella era porque no se respetaban lo suficiente a sí mismos como para encararla y hablarle sin bajar la mirada. Nadie debía sentirse atemorizado por nadie. Ella nunca pretendía intimidar, pero lo hacía. Había seres que se sentían tan inseguros y mal consigo mismos que la firmeza de otros les molestaba. Y contra eso no podía luchar. Así que lo había aceptado.


  Bryn se adelantó a todas y fulminó a la diosa Vanir con sus ojos turquesa.


  —Mi diosa —gruñó la Generala entre dientes—. ¿Acaso quieres que fría a todas tus guerreras? —Otra de sus peculiares virtudes era que nunca daba rodeos. Decía lo que pensaba y en el tono que le salía. No moderaba sus comentarios.


  Las valkyrias, excitadas ante la expectativa de cuidar de ese guerrero corpulento, enmudecieron al oír a Bryn. Todas anhelaban el cuerpo del highlander: Olrún, la conocedora de los hechizos; Sigrdrifa, una excelente luchadora, la que decían que atraía la victoria; Prúdr, la hija de Thor; Hilda, Mist, Goll… Bellas, esbeltas y desafiantes; no había una de aspecto demasiado dulce, excepto Gunny. Pero, para Bryn, Gunny no contaba, porque era su nonne, y su naturaleza inofensiva había quedado patente en muchas ocasiones, sobre todo, en alguna de las batallas en el Jotunheim.


  Aun así, las demás valkyrias debían andarse con ojo con Bryn, porque ella era la más temida y respetada de todas las guerreras del Valhall: la Generala, su líder. ¿Cómo la iban a desafiar? ¿Había llegado su hora? ¿Ese hombre se había encomendado a ella?


  Freyja sonrió ante la abierta pregunta.


  —¿Achicharrarlas dices? No, en absoluto, querida. —Abarcó a todas sus chicas con una mano—. Pero puede que ellas reclamen a este hombre que tu querida Nanna ha traído.


  —Este hombre —Bryn arqueó las cejas y pronunció cada sílaba con tono mordaz—. Es mí-o. Me ha buscado a mí en su última exhalación. No metas a mis hermanas en esto; no las provoques. No quiero hacerle daño a ninguna —se encogió de hombros y miró a sus posibles oponentes de reojo.


  —¿Y si le dejamos a él la elección? —preguntó Prúdr—. Que él busque a aquélla a quien se ha encomendado. Si es verdad que hay un hombre que esté lo suficientemente loco como para encomendarse a la Generala —susurró con malicia.


  —¡Ja! —protestó Róta, ofendida ante el tono de aquella entrometida—. ¡Y eso lo dices tú, que estuviste a punto de liarte con el gigante adefesio de Hrungnir! ¿La tenía muy grande, hija de Thor? —preguntó la del pelo rojo, moviendo la mano arriba y abajo con los dedos cerrados haciendo una o.


  Prúdr sonrió a Róta por encima del hombro.


  —Podría ordenar a mi padre que te cosiera esa bocaza que tienes, Róta —sugirió la de pelo castaño.


  —¿Sabes con qué me puede tapar la boca tu padre? —replicó Róta encarándose a ella nariz con nariz—. ¡Con la punta de su na…!


  —Eso no va a pasar, señorita Prúdrete. —Bryn tapó la boca de su querida e intrépida nonne con la mano y la reprendió con la mirada. Comprendía a Róta. Prúdr era hermosa, pero todo lo que tenía de bella lo tenía de vanidosa. Se creía que ser hija de una deidad otorgaba prioridades. Y seguramente era así, pero no iba a tomar lo que era suyo. Y el escocés lo era—. Espera a que llegue tu guerrero y deja de buscar en los platos ajenos. No mendigues, Prúdr, eres hija de un dios. —Un trueno provocado por la ira de Thor iluminó el palacio de marfil.


  Prúdr dibujó una fina línea con sus labios y miró hacia otro lado, como una niña pequeña enfurruñada.


  Freyja sonrió con orgullo. Bryn era su valkyria más leal y poderosa por una sencilla razón: no le hacía falta desplegar su fuerza y su furia para amedrentar a nadie. Le bastaba con sus mordaces palabras educadas para zanjar discusiones y comportamientos demasiado agresivos. Y ella la adoraba. Sin más.


  —Bragi, procede —ordenó Freyja entretenida con la discusión.


  El dios poeta levantó la cabeza morena del guerrero, que reposaba en las piernas de Nanna, y le puso la copa en los labios. Nanna miró a Bryn y sonrió con complicidad.


  —¿Te lo vas a comer todo? —deletreó la valkyria moviendo los labios en silencio.


  Bryn bizqueó y ocultó una sonrisa maligna. Todo. No iba a dejar nada.


  La Generala observó hipnotizada cómo el líquido ambarino resbalaba por la comisura de los labios del guerrero y recorría su viril mandíbula.


  Sus ojos se enrojecieron por la pasión, tan brillantes como claros y sin tapujos era su deseo por él.


  «Por fin. Mi guerrero ya está aquí».


  Las espesas pestañas negras de Ardan aletearon como las alas de una mariposa. Abrió los ojos con lentitud y los clavó en el cielo de colores pasteles y enormes luceros que custodiaban el mundo en el que se encontraba.


  Ardan, el líder de la armada naval de los dalriadanos del oeste de Escocia, se incorporó sobre los codos. La superficie en la que estaba era fría y lisa. Ante él tenía a un hombre rubio con ropas romanas, y una copa de bronce en la mano. No entendía nada.


  Acababan de hacerse con la isla de Man y las Orcadas. Pero algo había sucedido… Sí: le habían herido en la espalda y el pecho. Se llevó una mano a la aparatosa herida. Su torso descubierto ya no tenía ninguna incisión de espada. Había desaparecido.


  Intentó recordar lo que le había sucedido. Luchó sin aliento hasta derribar al líder del fuerte de Man, pero después se desplomó y…


  —Bienvenido, guerrero —saludó ese hombre de barba oblicua con una sonrisa gentil.


  Un momento, ¿por qué lo comprendía? ¿Qué idioma era ése? Él hablaba gaélico escocés. No eso.


  —Estás en el Asgard. Soy Bragi. —El hijo de Odín se puso una mano en el centro del pecho—. Odín te ha elegido como guerrero inmortal. Nanna ha recogido tu cuerpo muerto del Midgard y te ha traído al reino de los Vanir. Esta bebida te está convirtiendo en un einherjar eterno, y lucharás a partir de ahora en nombre del Alfather. No te preocupes, en un momento lo entenderás todo. La ambrosía te dará el conocimiento necesario para que comprendas tu nueva realidad.


  Ardan frunció el ceño y sacudió la cabeza. Joder. ¿Dónde estaba ella?


  Apenas le atendía, porque la verdad era que estaba buscando a la sirena. Había una sirena. Al desplomarse en el suelo, en medio de la batalla de la isla de Man, se encontró con el rostro de una mujer rubia con ojos de cielo y nariz respingona, tan bonita que ninguna hada de leyenda podía hacerle frente.


  —¿Dónde está? —preguntó con voz ronca, incorporándose poco a poco. Ciento diez kilos de músculo y dos metros de altura. Vaya, ¿él también hablaba ese idioma?


  Bragi le dejó espacio para que se levantara, y Nanna se retiró para que, en ningún momento, le rozara el cuerpo. Ardan estaba vivo ahora, y eso lo convertía en veneno para ella.


  —¿Estás buscando a tu valkyria, guerrero?


  Ardan dirigió su rostro hacia aquella voz celestial. Una mujer rubia y alta, parecida a las mujeres troyanas, se acercó a él y lo tomó de la barbilla. Aun así, él le sacaba una cabeza.


  Sus ojos plateados lo estudiaban con interés, y él hacía lo mismo con ella.


  —¿Valkyria? Tú no eres ella —decretó Ardan, buscándola entre aquella multitud disfrazada de halcones y cuervos.


  Róta se aclaró la garganta y sin querer se le escapó una risita.


  Freyja inclinó la cabeza a un lado, entretenida con su atrevimiento y su menosprecio. Pero era normal: ese bárbaro no sabía quién era ella. Pobre ignorante.


  —Eres el guerrero más grande que ha pisado mi palacio. —Le pasó el pulgar por los labios y Ardan retiró el rostro molesto—. Has muerto y te hemos resucitado. Era una pena que alguien como tú se desperdiciara, ¿no crees? —Freyja sabía perfectamente que Bryn estaba echando fuego por la boca y las orejas; pero lo cierto era que ese escocés se erigía como un macho único.


  —No me toques tanto, mujer. No te he dado permiso. —Sus ojos color caramelo se oscurecieron, y una sonrisa sardónica se dibujó en su boca.


  Odín se levantó y aplaudió a Ardan.


  —¡No me lo puedo creer! ¡El primero! —exclamó riendo abiertamente—. ¡El primero al que no dejas hipnotizado, Frígida! ¡Un buen einherjar, eso es!


  —Que te calles, Ojoloco —contestó Freyja soltando a Ardan y encarando a Odín—. Todavía tengo que darle la bienvenida, ¿sabes?


  —No lo harás esta vez —advirtió él. La recepción que Freyja prodigaba a sus einherjars le ponía enfermo. Siempre lo había hecho. ¿A cuántos hombres había besado la maldita diosa delante de él? A tantos que ya ni se acordaba.


  —¿No? ¿Me vas a detener? —le preguntó poniéndose de puntillas para estar casi a su misma altura. Ese gesto nunca lo hacía, pues ella no necesitaba auparse ante nadie; pero sí ante Odín. Porque él era. Bueno, era él. Y punto—. Me lo imaginaba. Me imaginaba que no harías nada. Pero yo sí. —Se dio la vuelta de nuevo y alzó la barbilla retando de nuevo a Ardan—. Soy Freyja, la diosa Vanir. Y gracias a mí puedes estar con ésa… sirena, o como sea que la has llamado. Tendrás que respetarme, ¿entendido? Las diosas no pedimos permiso para nada, y menos para tocar a un mundano como tú. —Lo inmovilizó con sus poderes, acercó sus labios a los de él y le besó en la boca.


  El beso de Freyja, un clásico en la bienvenida de los einherjars. Era como un bautismo: como si la diosa diera permiso para que ese hombre compartiera la eternidad, la alcoba y los cuidados de una de sus valkyrias.


  Cuando Freyja separó sus labios de los de él, Ardan seguía con los ojos abiertos, sin pestañear, dirigiéndole una mirada de perdonavidas.


  —Tienes el alma muy perversa —asumió Freyja limpiándose las comisuras de los labios—. Creo que alguien ha encontrado la horma de su zapato.


  —Y no eres tú, diosa.


  —Alégrate porque no te mande azotar, escocés. Tu impertinencia no me gusta.


  —¿Dónde. Está. Ella? —preguntó de nuevo Ardan con la mirada acerada.


  La ambrosía hacía estragos. Ardan sentía la sangre rugir en sus venas, recorriéndolas como si se tratase de una estampida de caballos locos. Como los de su tierra.


  Había muerto en el mar de la isla de Man y, al tomar su último aliento, aquella rubia hermosa le había sonreído entre las nubes, como si él fuera su más preciado amanecer. Parecía tan feliz de verlo. «Te estoy esperando. Yo cuidaré de ti», le había dicho. Y Ardan no lo entendía, porque era la primera vez que se veían; pero el efecto de aquellos ojos de tan bello color verdoso y de esos hoyuelos de pilluela en las mejillas le había devastado y puesto de rodillas en un santiamén.


  Se había enamorado, atravesado por la honestidad y el desafío de sus ojos; por la aceptación. Un flechazo. En vida, ninguna mujer le había atraído demasiado como para querer reclamarla. Ninguna lo suficientemente fuerte. Disfrutaba con ellas, pero ninguna le había tocado el corazón. Y era curioso que, una vez muerto, la encontrara.


  ¿Por qué? ¿Por qué ella le había mirado así? ¿Acaso sabía quién era? ¿Sabía qué era? ¿Todo lo que había hecho ya? ¿Conocía su lado oscuro?


  Pero eso no importaba. Ella lo había llamado como una sirena, y él había caído en su embrujo como un vil marinero, como el líder de la armada naval de su amigo el rey Áedán Mc Gabráin que era.


  Un líder caído y muerto porque no se había cubierto las espaldas. Y aquello había supuesto un descuido mortal. Pero si la muerte tenía el rostro de esa mujer, entonces deseó haber fallecido mucho antes.


  Se dispuso a buscar a su sirena entre aquella multitud de cuervos y águilas pero, cuando dio el primer paso para hallar a su objetivo, el tuerto rubio tocó su pecho con la punta de su lanza. Sus rodillas cedieron y su cuerpo convulsionó.


  ¿Qué demonios le había hecho? Algo recorrió su espalda, como las puntas de miles de navajas cortando y marcando su piel. Sus músculos se definieron y su cuerpo se afiló preciso y cortante como una escultura. Las esclavas de titanio rodearon sus antebrazos, y sus hombros se cubrieron por sendas hombreras metálicas. El tartán se desmaterializó y, en su lugar, cubrió su piel un pantalón de piel negra con un cinturón metálico.


  Sus ojos color caramelo se aclararon y se tiñeron de colores de sol y atardecer, pero mantenían esa tonalidad almendrada tan profunda y seductora. Se llevó las manos a la espalda y miró por encima del hombro para ver lo que le estaba sucediendo en ella. Un tatuaje. Unas alas tribales increíbles que rodeaban toda su espalda y se abrían hasta alcanzar parte de sus hombros y sus bíceps.


  Alas negras y doradas. Echó el cuello hacia atrás y soltó un largo alarido de dolor.


  Ardan se quedó postrado ante la diosa y el tuerto, y el rubio del arpa empezó a cantar y a evocar versos sobre quién era él. Hablaba de un líder escocés que había surcado los mares, luchando por su tierra y contrarrestando la barbarie de algunas tribus.


  —Eres mi einherjar a partir de ahora —le comunicó el tuerto—. Te he otorgado el don druht. Has sido un gran guerrero en la Tierra, Ardan. Pero ahora necesito que prestes tus servicios en el Asgard. Mis einherjars y mis valkyrias son mi ejército.


  —Tus einherjars son tu ejército. —Señaló Freyja con aburrimiento—. Las valkyrias son mías.


  —Te entrenarás en nuestros reinos como guerrero —continuó Odín ignorando a Freyja—, y estarás dispuesto a descender al Midgard cuando llegue el momento de la batalla final. Mientras tanto, éste es tu nuevo hogar.


  A Ardan, la ambrosía le daba todo el conocimiento que necesitaba. Lo notaba en su modo de pensar y de asumir aquellas palabras.


  Nunca le asustó la muerte y, como buen hijo de padre procedente del norte de Irlanda, creyó siempre en las leyendas del más allá; así que no le fue muy difícil entender aquella nueva realidad.


  La vida era tan mágica e imprevisible que uno no concebía que la muerte lo apagara todo. No; la muerte era tan solo un nuevo pasaporte, una nueva entrada a un nuevo estado y ser. No un fin.


  Seguramente, si los humanos entendieran que solo recordabas una vida, habrían vivido la suya de otro modo, con otra intensidad. No sumidos en la guerra y la destrucción como estaban en ese momento.


  Y él ahora era un einherjar; y aunque le preocupaba la labor que había realizado en el Midgard —caray, ya pensaba como ellos—, sabía que solo su mejor amigo, John, le echaría de menos. Nadie más. Sus padres habían muerto, y su hermano pequeño también. John era su única familia.


  —Cuando un guerrero se convierte en einherjar tiene la opción de reclamar un deseo para alguien en la Tierra —explicó Odín—. ¿Quieres desearle algo a alguien?


  —¿Algo bueno? ¿Algo malo? Me encantaría que el Imperio Romano desapareciera al completo. ¿Es posible?


  Odín sonrió y chasqueó la lengua.


  —La humanidad tiene que evolucionar por sí sola. No podemos alterar esos ciclos de autodestrucción. Si matamos a los romanos, vuestra historia se modificará. —Negó con la cabeza—. Prueba con otro deseo.


  Ardan no lo pensó dos veces:


  —Quiero que mi mejor amigo John encuentre la felicidad.


  Odín y Freyja se miraron y sonrieron abiertamente.


  —Te dije que pediría eso mismo —murmuró el dios.


  —Y yo te dije que pediría antes la muerte de los romanos —replicó Freyja malhumorada.


  —Has perdido, diosa —decretó como único conocedor de una apuesta privada entre ellos. Odín se dio la vuelta y levantó la mano en señal de despedida.


  —¡No he perdido! —Freyja clavó la vista en su ancha espalda—. Lo que pasa es que tú decides concederle el segundo deseo en vez del primero. ¡Tramposo!


  Odín se desmaterializó ante sus ojos al tiempo que decía:


  —Paga tu deuda, Frígida. Te espero —y desapareció.


  —¡Que te den, cíclope! —gruñó entre dientes. Se dio la vuelta para encarar de nuevo a Ardan. Seguía ofendida por las artimañas del dios Aesir, pero casi siempre le hacía lo mismo. Se lo haría pagar esa misma noche—. Einherjar, busca a tu valkyria entre la multitud, y ella te dará un nombre —le explicó Freyja—. A partir de ahora, os pertenecéis. Os alimentaréis, sanaréis vuestras heridas y el uno se hará cargo del otro. Lucharéis juntos siempre. Tenéis un kompromiss.


  Por alguna razón, comprendió todo lo que Freyja le dijo. Sabía lo que era el kompromiss: una relación de dependencia entre valkyria y einherjar que iba más allá de lo humano y conocido. Y estaba dispuesto a tener ese compromiso con la rubia de ojos color turquesa. De hecho, hervía en deseos de conocerla por fin.


  El highlander se dirigió al aquelarre de aves con cuerpos femeninos y voluptuosas curvas. Todas lo miraban hambrientas y, a la vez, recelosas.


  Con ojos inquisitivos oteó a las mujeres.


  Había muchos otros guerreros golpeando el suelo con sus pies, saludándolo y dándole la bienvenida. Einherjars como él.


  Ardan divisó un movimiento por el rabillo de su ojo derecho. Una melena rubia ajustada en un casco de cuervo rodeado de plumas negras le llamó la atención más que el resto. Su cuerpo y sus pies se dirigieron inclementes hacia ella.


  Los vítores iban en crescendo y, de repente, se hizo el silencio cuando el dalriadano se detuvo ante aquella beldad que parecía intocable para los demás pero no para él. Para él no lo sería jamás.


  Su corazón se encogió para, al cabo de pocos segundos, henchirse y explotar en su pecho. Los ojos de aquella chica tocaron su alma y se grabaron para siempre en su espíritu, en su piel y en su sangre. Jamás había sentido aquella conexión con nadie.


  Bryn inclinó la cabeza obedientemente en señal de saludo; pero en su mirada no había ni una pizca de sumisión ni de respeto hacia él. Era todo descaro y seguridad.


  Ardan sonrió y levantó una mano para postrarla sobre su mejilla.


  La piel de esa valkyria era cremosa y suave al tacto.


  —Dijiste que ibas a cuidar de mí —murmuró él—. Cuando morí.


  —Eso dije —asintió Bryn acercando su cuerpo al de él. El magnetismo entre ellos era incontestable; se llamaban como polos opuestos, los de un hombre y una mujer, y el instinto salvaje que puede haber entre dos naturalezas tan distintas.


  —¿Lo harás? ¿Cuidarás de mí?


  —Sí. Por supuesto.


  —¿Cual es tu nombre, maighdeann-mhara? Sirena.


  —Bryn —contestó ella. Una de sus manos se levantó involuntariamente para tocar su pecho musculoso. Necesitaba hacerlo. Aquel guerrero estaba hecho para ella. La vinculación y la conexión entre ellos, entre einherjar y valkyria, era casi inmediata, y la Generala podía sentir los hilos invisibles del amor y la pasión arremolinarse en su corazón como una tela de araña—. Soy la Generala de las valkyrias —apuntó con orgullo.


  —Yo era el líder de los dalriadanos.


  —Lo sé —afirmó Bryn pasando la punta de sus dedos por el pezón moreno de aquel macho.


  —¿Te gusta mandar?


  Las pestañas de la chica aletearon y lo miraron con atrevimiento. Ella había nacido para mandar y liderar. Por supuesto que le gustaba; pero sabía que el significado que le daba Ardan a esas palabras era otro.


  —Es lo que siempre he hecho —se encogió de hombros en un movimiento sorprendentemente vulnerable—. Es mi sino.


  Ardan entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en una fina linea marrón clara. Gracias a los dioses. Una mujer que no le temería nunca.


  —¿Y a ti? —preguntó Bryn—. ¿Te gusta mandar?


  —No estoy hecho para obedecer, ángel. Pero me gusta jugar.


  Gúnnr carraspeó y miró hacia otro lado, con las mejillas rojas como tomates.


  Róta, en cambio, tenía los ojos abiertos como platos y susurraba:


  —Ahora, ahora Generala… —decía emocionada—. ¡Métele la lengua en la boca!


  Bryn, completamente ajena a los ojos que recaían sobre ellos, se relamió los labios e inclinó la cabeza a un lado, raspando el pezón con una de sus uñas y admirando cómo se endurecía ante sus ojos.


  —Jugaremos, entonces.


  —La diosa ha dicho que me darás un nombre —miró maravillado el contraste entre el pelo rubio de la joven y los dedos grandes y morenos de él, que no podían dejar de jugar con su melena—. Dámelo. Me llamaré como tú quieras.


  Bryn se abstrajo de todo lo que tenía a su alrededor y se centró en él. Lo demás dejó de existir y entró en una realidad formada por ambos en la que nadie podía penetrar.


  Los ojos marrones claros del highlander sonrieron con ternura y posesividad, y los turquesas de Bryn chispearon con complicidad.


  —Eres Ardan de las Highlands. Mi escocés.


  Capítulo 2


  
    
      Palacio Víngolf.


      Residencia de las valkyrias.


      Eones atrás.

    


    Bryn invitó a entrar a Ardan en su alcoba.

  


  Los guerreros lo habían acogido enseguida y le habían enseñado sus cotas de entreno, así como los recintos del Valhall.


  Pero, después de la ruta guiada, tenía que pasar la noche con ella. Los einherjars y las valkyrias con kompromiss podían pasar las noches juntos si así lo deseaban.


  Bryn estaba tan excitada y ansiosa por dormir con él que sus ojos se habían vuelto rojos de deseo, igual que sus alas, granates de pasión. Y lo peor era que, siendo una maniática del control como era, eso sí que no lo podía dominar. Estaba loca por tocarlo y por poder disfrutar de Ardan. Su corazón daba tumbos bajo su pecho y sus orejitas puntiagudas se movían emocionadas.


  Pero cuando vio a Ardan bajo el arco de la puerta, ocupando todo el espacio, se quedó sin palabras. El highlander sonrió al verla, y su cicatriz en la comisura del labio se alzó hacia arriba diabólicamente. La repasó de arriba abajo, humedeciéndose los labios con la punta de la lengua.


  —El Valhall es increíblemente sensual y descarado —apuntó con la voz ronca y los ojos color caramelo chispeantes.


  Bryn solo pudo pensar en el color de su mirada. ¿Tenía la línea de los ojos tatuada?


  —Los einherjars me han dicho que puedo quedarme aquí contigo —continuó el guerrero—; que la relación entre nosotros es de sanación, pero también puede ser íntima. Y mi deseo, valkyria, es pasar cada una de las noches aquí, a tu lado.


  Bryn sabía que la estaba valorando sin las ropas de cuervo. Y ella era consciente de lo sexy que se había puesto para él. Sabía que solo llevaba unos cubrepezones de metal negros y una braguita casi transparente, que cubría aquello que no debía ser mostrado ni tocado por nadie que no fuera el highlander. Y tenía la sensación de que al guerrero le encantaba cómo iba vestida.


  Sí, las valkyrias eran criaturas muy sexuales. Sin embargo, eran todas vírgenes. Freyja no permitía que sus guerreras fueran deshonradas por los hombres. La diosa, aunque era una golfa de las grandes, actuaba de un modo muy celoso con ellas, y no le gustaba que pusieran sus manos sobre aquello que consideraba suyo, aunque fuera un pensamiento egoísta. Bryn había visto llorar de la rabia y la frustración a muchas valkyrias, víctimas de soberanos calentones provocados por las manos de sus guerreros con el kompromiss… Y a los einherjars gritar y luchar desesperados por no poder poseer a sus hembras.


  —Yo también deseo que te quedes aquí —se apresuró a contestar—. Lo he preparado todo para ti. —Apartándose, lo invitó a pasar—. Te han herido en el pecho. Tienes un corte.


  Ardan arqueó una ceja negra y estilizada.


  Ella hizo lo mismo y también repasó su atuendo.


  Estaba sudoroso; tenía las esclavas de titanio recogidas en sus antebrazos, y las espadas ocultas en sus fundas. El pelo recogido en una especie de moño alto le daba un aspecto exótico y, a la vez, bárbaro. Sus labios gruesos y su perfecta dentadura blanca permanecían entreabiertos, mirándola con un fuego acaramelado y ambarino, como si la llama ardiera en ellos. Los músculos se le habían hinchado debido al ejercicio.


  —He estado peleando. —Entró como Amo y Señor de aquel lugar—. Por lo visto, es lo único que los einherjars hacen aquí. Pelear y beber hidromiel. Me gusta.


  —Sí. Somos guerreros. Valkyrias y einherjars nos ejercitamos para dar lo mejor de nosotros cuando llegue el día señalado. Pero después del entrenamiento viene lo mejor: la sanación y el cuidado de las valkyrias.


  —Lo estoy deseando. —Se dio la vuelta y la encaró, sudoroso y sangrante como estaba en ese momento—. Pero estoy chorreando.


  —No me molesta —el sudor no le incomodaba. Ardan olía a mar y a tormenta, y a Bryn le encantaban la lluvia, los rayos y las centellas. Su esencia la embriagaba.


  El highlander revisó la alcoba; la joven había evocado un mirador como los acantilados de los peñascos de la Isla de Man, en Irlanda. En las habitaciones del Víngolf las valkyrias podían crear cualquier escenario solo con la mente. Y la Generala pensó que le gustaría tener aquellas vistas. A Ardan le honró que la sirena le diera la bienvenida de aquel modo. Ya estaba pensando en las miles de cosas que quería hacerle sobre la cama, en el suelo, contra la pared. De todos los modos posibles.


  Bryn había colocado una cama enorme con cojines rojos y dorados, como los de un harén turco, en el centro de la sala. Una mesita descansaba a los pies del lecho con varias bandejas llenas de comida; frutas, dulces, panes y carnes. Olía de maravilla.


  Ardan se colocó enfrente del mirador, con los ojos fijos en las vistas magníficas de la playa de la costa irlandesa. Allí había luchado y muerto, pero ahora parecía que él era el rey de aquel lugar. Que nada se había perdido. Que no había fracasado como líder.


  Bryn deseó poder abrazarle y consolarle. Él era muy grande y musculoso y, como tal, sus emociones eran igual de fuertes; tanto, que también la barrían y la alcanzaban. Ahora tenían un kompromiss, y como líder guerrera sabía lo que él estaría pensando.


  Su territorio. Su victoria. Su tierra. Estaba ante él, en paz. Incluso podía oler la sal del mar y el viento, que se colaba en su salón.


  —Me honras, valkyria —murmuró, inspirando profundamente.


  Bryn sonrió y se colocó tras él. Por todos los dioses, ardía en deseos de tocarle y liberarlo de sus hombreras y sus pantalones. Es que era enorme y ella muy pequeña a su lado en comparación a él. Sus alas tribales eran preciosas: viriles y desafiantes. El típico tatuaje que solo podías tocar si el dueño te daba permiso.


  —Me mataron por la espalda. Lo que más detesto es la traición, ¿sabes? Me alcanzaron por detrás —reconoció abatido y serio—. La batalla de Degsastan se ha cobrado muchas vidas. Se suponía que debíamos conquistar las Orcadas y la Isla de Man; nuestro ejército naval era invencible. Yo. Estaba enzarzado en una lucha con dos anglos, ya casi habíamos ganado. Apenas quedaba un enemigo en pie y de repente… —se llevó la mano a la espalda—… sentí cómo la flecha me atravesaba por el omóplato y alcanzaba mi corazón. Caí fulminantemente.


  Bryn rozó con la punta de los dedos el punto por el que se había introducido la flecha. Su piel estaba caliente y húmeda; y bajo esa capa prístina de sudor, yacía el potencial musculoso de un hombre que había vivido para la guerra.


  Ardan se tensó al sentir el tacto de la chica y la miró por encima del hombro.


  Bryn levantó la barbilla y sus ojos turquesas midieron su reacción.


  —Le has dicho a Freyja que no te tocara sin tu permiso —pronunció inhalando su aroma. Lluvia limpia.


  —Sí. No me gusta que me toquen gratuitamente. Mi cuerpo es un templo y solo yo decido quién entra en él.


  A Bryn le encantaron esas palabras. Ella también era así. Ningún guerrero se propasaba con la Generala si quería seguir manteniendo sus manos en su sitio.


  —Eres mi einherjar. Yo ya tengo esa potestad sobre ti —contestó sin medir su rotunda afirmación.


  Ardan se dio la vuelta y la rodeó con los brazos hasta empotrarla contra uno de los postes de la cama. Así. ¡Plas! Sin avisar.


  Bryn parpadeó impresionada. Casi desaparecía entre sus brazos, pero la valkyria tenía un halo poderoso que nunca pasaría desapercibido. Ni para él ni para nadie.


  —Cuidado, valkyria. No sabes el tipo de hombre que soy —le previno, hundiendo los dedos en su pelo rubio.


  Pero sí que lo sabía. Solo un hombre como Ardan podría encender el fuego de su pasión. Nadie más lo haría.


  —Explícame cómo eres, escocés.


  —Soy… demasiado —exhaló, sumido en la belleza de Bryn. Era tan bonita; altiva y sugerente de un modo muy delicado, muy suyo. Y lo ponía como a un toro—. Demasiado posesivo, demasiado protector, demasiado apasionado, demasiado cruel y exigente. Soy fiel e íntegro. Y cuido de lo que me pertenece y es digno de mí. Pero soy así. Y es mi naturaleza y solo exijo lo mismo a aquellas personas que son capaces de entregarse como yo. —Le masajeó la parte trasera de la cabeza con los dedos—. Tú eres diferente a todas las mujeres que he visto, incluso a todas las que he observado aquí en el Valhall. No hay una valkyria que irradie tanto poder como tú.


  —No —aseguró Bryn cerrando los ojos y entregándose a ese masaje digital con abandono—. Soy Bryn, «la Salvaje». Mi furia y mi fuerza no tienen nada que ver con las de las demás nonnes.


  —Me doy cuenta de ello —susurró a un paso de sus labios—. ¿Sabes? Nunca pensé que me alegraría de morir.


  Las pestañas de Bryn aletearon y sus ojos sonrieron con complicidad.


  —Morir me ha dado la oportunidad de encomendarme a ti —reconoció él rozando su nariz con la de ella—. Y es la primera vez que tengo a una mujer a mi lado que puede estar a la altura de mis necesidades y de mis exigencias. ¿Te entregarás a mí en cuerpo, alma y corazón?


  La mirada inflexible de su hombre traspasó su espíritu y cubrió de calor cada esquina fría y ártica de su cuerpo. Un cuerpo no tocado por ningún macho porque jamás lo había permitido. En cambio, Ardan había hecho en pocos segundos más de lo que nadie se atrevió a hacer en eones. Le estaba acariciando el pelo, frotaba su nariz con la de ella, la abrazaba. Sí. Ardan era dominante. Y una mujer como ella, tan recta, tan poderosa, acostumbrada a ordenar, solo podría disfrutar del sexo y el amor con alguien que también fuera lo suficientemente atrevido como para desafiarla.


  Él era el complemento idóneo para su mente y su cuerpo. Pero, sobre todo, era el ideal para entregarle su corazón.


  La había elegido y ella se había enamorado. El kompromiss entre valkyrias y einherjars era como un flechazo.


  —Me entregaré a ti, en cuerpo, alma y corazón —prometió Bryn.


  La sonrisa que le dirigió ese hombre por poco deshizo sus rodillas. Era bonita, pura y un poco canalla, pero llena de honestidad.


  —Soy mandón —aseguró llevando una mano a su suave mejilla—. Y rudo. Pero nunca te haré daño. Nada de lo que pueda hacerte te lastimaría jamás.


  —Sí —asintió ella mirándolo fijamente—. Lo sé. No me asustas. Y yo. Yo no soy fácil. —Frotó su mejilla contra la palma de su mano. Dioses, qué bien se sentía. Ardan la adoraba con una sola mirada, con la reverencia de su voz y el tacto de sus manos. Por supuesto que se entregaría a él—. Pero estaba deseando que llegaras a mí. La vida en el Valhall ha sido muy dura sin mi einherjar.


  —¿Eres romántica, Bryn?


  —Mucho. Pero no se lo digas a nadie. Tengo una reputación que alimentar.


  Ardan sonrió y bajó la cabeza para besarle la mejilla. Sí; los einherjars le habían hablado de Bryn. La definían como inalcanzable, letal, arisca. Fría como un iceberg. Pero sabía que su valkyria no era así. Lo que sucedía era que le estaba esperando a él para poder mostrar todo ese fuego interno que tenía.


  —Tú alimenta tu reputación, que yo daré de comer a tu alma —susurró en su oído—. Pero solo tengo una cosa que objetar.


  Bryn se puso de puntillas y apoyó las manos en su pectoral.


  Ardan se apartó de ella y la miró con solemnidad.


  —¿Cuál? —trastabilleó hacia adelante.


  —Nunca me traiciones, Bryn —los ojos marrones oscuros se enfriaron mientras la advertía sobre aquello que más odiaba.


  Bryn negó de un lado al otro al tiempo que meditaba sobre ello. ¿Cómo iba a traicionar al hombre cuya alma le pertenecía? Nunca. No lo podría hacer jamás.


  —No lo haré, Ardan.


  —Prométemelo. La promesa de una valkyria es irrompible, ¿verdad?


  —Así es.


  —Entonces, hazlo —ordenó insistente.


  —Prometo no traicionarte nunca, Ardan.


  El highlander se relajó y le dirigió una mirada más dulce.


  —¿Cuál es tu norma?


  Bryn lo tenía muy claro.


  —Nunca me obligues a elegir entre mis nonnes y tú. Jamás me pongas en una cruzada de ese tipo.


  —No hará falta —juró él, sonriendo de oreja a oreja—. Eres la Generala y también mi valkyria. Sabrás elegir.


  Bryn se echó a reír y Ardan se encogió de hombros, sonriendo como un truhán. Ese tipo era un presuntuoso, pero le gustaba mucho. Le encantaba que tuviera las cosas tan claras.


  Se miraron en silencio y el aire se espesó entre ellos.


  —¿Valkyria?


  —¿Hum?


  —Tienes los ojos rojos. ¿Eso significa que me deseas?


  —Los tengo así desde que has llegado al Valhall —reconoció con honestidad.


  Ardan dio dos pasos hacia ella y volvió a rodearla con sus brazos, colocando su cuerpo entre su pecho y el poste de la cama.


  —Quítame las protecciones —le ordenó.


  La orden caló en los huesos de Bryn y abrazó su bajo vientre.


  Nunca había experimentado el vacío físico como lo sentía ahora. La excitación la volvía ansiosa.


  —Nunca me han dado órdenes.


  —Yo te las daré —aseguró él—. Y tú estarás encantada de obedecerme.


  —¿Y tú me obedecerás a mí?


  Ardan inclinó la cabeza hacia un lado y la estudió con interés.


  —No. Tú no quieres que yo obedezca, porque estás cansada de eso. Tú necesitas otra cosa. Pero tus deseos son como órdenes para mí.


  Bryn tragó saliva y sonrió interiormente. Ardan ya sabía cosas de ella, y se acababan de conocer. Fascinante.


  —¿Ardan?


  —Sí.


  —Las valkyrias debemos permanecer vírgenes. —Se apoyó en el poste de la cama, guardando una distancia prudencial al magnetismo sexual que había entre ellos.


  —Lo sé. La ambrosía me ha dado toda la información que necesitaba.


  Ah. ¿Ya lo sabía? Qué bien. Perfecto. ¿Le molestaba?


  —¿Y eso… Eso está bien para ti?


  —No —contestó él estudiándola como si fuera un festín—. Pero el tiempo nos dirá si podemos mantener la orden de Freyja. Sé que si una de vosotras se deja poseer por un hombre, Freyja la destierra al Midgard, sin poderes.


  —Sí. Y por eso vamos a respetar su ley —sentenció sin darle tiempo a que replicara.


  —Yo creo que puedo respetarla. Pero dudo que tú aguantes. En cuanto te ponga las manos encima, sirena, vas a suplicar y a rogar que me meta dentro de ti.


  Bryn sonrió malignamente. Oh, qué presuntuoso. ¡Cómo le gustaba!


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Entonces, ven y hazme rogar, escocés.


  Ardan la cogió en brazos y la tiró encima de la cama como si fuera un saco de patatas. Bryn soltó una carcajada y lo miró con descaro, jugando al gato y al ratón con él, queriendo alejarse de sus garras.


  Estimulante. Era enloquecedoramente estimulante estar con un hombre que no le temía y que le había perdido todo el respeto.


  Él se arrodilló sobre el colchón y la tomó de las caderas, acercando su cuerpo al de la joven. Sus estaturas eran tan dispares que Bryn parecía una niñita al lado de aquel ejemplar masculino.


  —Voy a tocarte por todas partes, valkyria. Ahora me perteneces.


  Bryn ronroneó; rodeó su cuello con las manos y hundió el rostro en él. Ardan deslizó la braguita negra por sus caderas y muslos y la dejó desnuda. El vello púbico rubio de Bryn brilló a la luz de las dos lunas asgardianas. Dirigió los dedos a los cubrepezones y se los quitó con delicadeza.


  —Me gusta el sexo, Bryn. Pero contigo…, podría tratarse de otra cosa. Lo que siento al mirarte es algo a lo que no puedo ponerle nombre. —Tragó saliva y cubrió sus pechos con las manos, engulléndolos por completo—. Y me confunde, porque acabamos de conocernos.


  Bryn se sentó sobre sus talones y él hizo lo mismo. La rubia acarició sus velludos y musculosos muslos e internó las manos por sus ingles.


  —Las valkyrias tenemos un dicho: Cupido era, en realidad, una mujer valkyria. Los einherjars y las valkyrias con kompromiss sufren las heridas permanentes de sus flechas. Y, cuando se reconocen por primera vez, el arrebato pasional que experimentan es como un fuego inapagable. Es para siempre. ¿Nunca has vivido nada así en la Tierra? —Arañó la tela de su pantalón de piel con las uñas.


  —¿En la Tierra? —preguntó anonadado por la imagen desnuda de su particular Branwen, la Venus de los mares del norte—. Nunca. Las mujeres en el Midgard fueron más bien un pasatiempo.


  —¿Nunca te casaste?


  —No —se echó a reír y su mirada se ensombreció—. ¿Quién iba a querer a un marido de apetitos tan exigentes como yo?


  Bryn se mordió el labio inferior, feliz por saber que Ardan no se enlazó con nadie, y desabrochó el botón de la cinturilla del pantalón. ¿Apetitos exigentes? Su mirada turquesa se enrojeció con más intensidad.


  —¿Qué apetitos tienes? —Los ojos de ambos colisionaron al tiempo que Bryn coló una mano dentro del pantalón.


  —Apetitos muy romanos, sirena. ¿Te vas a atrever a tocarme o…? ¡De-monios! —Bryn había rodeado parte de su pene con la mano.


  La joven agrandó los ojos al comprobar lo que tenía ese animal entre las piernas.


  —Dioses… —susurró—. ¿Apetitos romanos?


  —Sí —gruñó y abrió más las piernas para que ella lo acariciara mejor—. ¿Sabes a lo que me refiero?


  Bryn parpadeó, y sus mejillas se enrojecieron al rozar la piel satinada de su miembro.


  —Creo que sí.


  A veces, Freyja enseñaba las costumbres de los terrestres a sus vírgenes valkyrias. Les había mostrado el trato entre amos y esclavas de la Grecia clásica y los amores licenciosos. En ocasiones, esas relaciones estaban teñidas de amor; y, otras veces, no; en algunas actitudes dominantes se reflejaba el único deseo de jugar y pasarlo bien; en otras, solo se trataba de dañar y lastimar. No obstante, había sido en la Roma imperial donde la flagelación, los azotes, y los castigos sexuales a hombres y mujeres se habían ensalzado como un arte.


  A eso se refería Ardan. Él tenía gustos romanos.


  Lo que no sabía Ardan era que el gusto de los romanos procedía de sus dioses. Marte y Venus habían cometido verdaderas carnicerías entre ellos. Freyja les había explicado que los dioses griegos y romanos eran los más sádicos de todo los panteones. Eros y Afrodita eran perversos a más no poder.


  Aunque Bryn también había podido comprobar que los Aesir y los Vanir no se quedaban atrás. A los dioses les gustaba la dominación y la sumisión. Eran personas de poder y requerían ese tipo de desahogos, para comprobar que se les quería y se les respetaba por lo que eran.


  Cuando ella veía lo que la diosa les mostraba, siempre se excitaba. Que una persona con tanta fuerza y energía exigiera la rendición física y emocional de otra igual de fuerte le hacía sentirse vulnerable; y dados su carácter y su don de mando, llegar a pensar que alguien pudiera doblegarla y ofrecerle aquello que anhelaba, aceleraba su corazón y calentaba su cuerpo.


  Ella misma se había imaginado realizando esas prácticas con el hombre adecuado, a veces debajo y otras arriba. La Generala no juzgaba nada. Simplemente disfrutaba si los demás lo hacían. Y si esa gente era feliz infligiéndose castigos de ese tipo, había que respetarlo. El amor y la pasión se escondían bajo muchas formas, y no todas eran dulces. También las había tormentosas.


  —Sí —gimió Ardan abriendo más las piernas—. Sabes muy bien a lo que me refiero, ¿verdad, preciosa?


  —Sí.


  —Quítame los pantalones. —Ardan se estiró en la cama y se llevó a Bryn con él. La valkyria gateó sobre su cuerpo y peleó con la prenda y las botas para acabarlo de desnudar—. Eres fuerte.


  —Las valkyrias somos fuertes —sentenció pasando los dedos por las pantorrillas.


  Ardan abarcó una de sus nalgas con la mano y la apretó con los dedos.


  —Me alegra saberlo. Necesito que seas fuerte para todo lo que quiero hacerte. Oh, maldita sea… —murmuró delineando las alas tribales de color rojo de Bryn—. Son preciosas.


  —Recuerda esto. —Bryn se dio la vuelta y se sentó, desnuda como estaba, a horcajadas sobre la increíble, descomunal y anormal polla de Ardan. Perdió el hilo de las palabras cuando la vio. Se levantaba entre una mata de pelo negro y le llegaba al ombligo. Era muy gruesa y venosa, de piel morena y dorada. La valkyria tragó saliva y se relamió los labios secos—. Vaya.


  Él levantó los brazos por encima de su cabeza y tiró los cojines al suelo. Cruzó las manos bajo su nuca, y cogió aire con presunción. Que mirara lo que quisiera, bien orgulloso estaba él de su tamaño.


  —¿Vaya? ¿Qué tenía que recordar, Bryn?


  —Eh. Menos mal que eso no puede entrar en mí —murmuró asombrada por las dimensiones del guerrero.


  —No estés tan segura. Al final, me lo pedirás. Y yo te lo daré encantado. Ahora dime: ¿qué debo recordar?


  —Mis alas —susurró deslizando los dedos por su pecho—. Doradas cuando estoy tranquila y en paz. Rojas cuando siento furia y deseo. Y azules blanquecinas cuando… Cuando me duela el corazón.


  —Nunca las verás de ese color mientras yo esté a tu lado, Bryn. —Ardan levantó una mano y acunó su mejilla—. Cuido de ti, cuido de lo mío. Nunca dudes de eso.


  Aquellas palabras la arrullaron como a un bebé y le hicieron sentirse segura. Se inclinó sobre Ardan y apoyó la punta de los dedos sobre la herida que lucía en el pecho. La hellbredelse actuó. La piel se iluminó y cicatrizó al paso de sus caricias.


  Ardan lo observó asombrado y Bryn sintió cómo su miembro todavía se hacía más grande y pesado.


  —Yo también cuido de lo mío —susurró apoyando sus senos desnudos sobre su pectoral sanado—. ¿Y ahora, qué hacemos? —preguntó Bryn expectante.


  El rostro del guerrero se endureció; el deseo produjo estragos en su cuerpo y en su mirada. Tomó su rostro entre las manos y le dijo:


  —Ahora estás en mis manos, valkyria. Soy un dalriadano y tenemos una costumbre con nuestras mujeres —dirigió sus dedos al arete de ónix que colgaba del lóbulo de su oreja derecha.


  Bryn vigiló sus movimientos. Apenas podía pensar. Su piel era caliente y dura, y estaban tan desnudos y expuestos que no había modo de ocultar ninguna parte de sus cuerpos. Tenía aquel miembro entre las piernas; la primera vez que había visto uno desde tan cerca, y sabía que no era normal. Ni corta ni perezosa, con su peculiar decisión, sin pedir permiso a nadie se abrió de piernas y empezó a rotar sus caderas y a rozarse con él.


  Ardan se echó a reír. Tomó su arete y lo colocó delante de su cara.


  —Estás resbaladiza ahí abajo —gruñó agitando el ónix con los dedos.


  —Sí —contestó temblorosa.


  —Las valkyrias sois vírgenes, pero tú no eres ninguna mojigata —apreció orgulloso.


  —No somos mujeres corrientes. Somos guerreras. Acostumbradas al dolor y a la batalla, y yo no soy tímida. Además, me muero de ganas de que nos toquemos, Ardan.


  —Dioses. Tan honesta —deslizó su mano por la espalda a lo largo de su columna vertebral—. Valoro que seas tan sincera, Bryn.


  —¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó ella mirando el arete.


  Ardan desvió su mirada de caramelo a los pequeños pezones rosados y en punta de Bryn. Se relamió los labios y sonrió.


  —Voy a colocarte mi abalorio. —Se incorporó y puso sus manos sobre los pechos de la joven. Los cubrió por completo—. Los dalriadanos marcamos a nuestras mujeres con nuestro arete. Nos gusta que lleven algo de nuestra propiedad. ¿Tienes algo punzante? Sentirás una pequeña molestia.


  Las orejitas de Bryn se removieron excitadas.


  —No hará falta nada punzante —contestó Bryn—. Utiliza el mismo arete; y luego, cúrame.


  Ardan parpadeó y rio roncamente.


  —De acuerdo. —Tomó el pecho izquierdo en su mano y lo amasó con delicadeza. Después inclinó la cabeza y lo lamió como un felino.


  Bryn echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Era la primera vez que sentía las caricias de un hombre en esa zona de su cuerpo. Era la primera vez que yacía en una cama con uno. Y las sensaciones eran nuevas y deslumbrantes. Gloriosas para su cuerpo que nunca había sido acariciado.


  —Me gusta, Ardan.


  Él ronroneó y abrió la boca para tomar todo el brote en su interior, succionarlo y besuquearlo de forma hambrienta.


  —Me gusta cómo reaccionas a mí, sirena.


  —Hummm.


  —Cógete a mí.


  Bryn obedeció y se agarró a su cuello.


  Ardan tomó el arete; colocó el extremo en el pezón endurecido de Bryn y apretó con fuerza y rapidez, hasta que el metal atravesó la sensible carne.


  Los ojos de Bryn se enrojecieron y sus alas también.


  El highlander lo ajustó.


  —No vas a lanzarme un rayo de los tuyos, ¿verdad? —Midió la reacción de la valkyria.


  Ella negó con la cabeza mientras cerraba los ojos.


  Él volvió a inclinar su boca hacia su pezón ensartado y la lamió, limpiándole la sangre, reconfortándola.


  —Ya está. —Lo mamó un poco más—. ¿Ya ha pasado el dolor?


  No, no había pasado; pero a ese dolor se le había añadido la sensación de la lengua húmeda del dalriadano; y Bryn se sentía confusa.


  —Mírame, valkyria. —Él tomó su rostro entre las manos—. ¿Te duele? ¿Estás bien?


  Bryn le observó ofendida.


  —He sufrido los mordiscos de los troles, los golpes de los orcos y las flechas de los elfos oscuros. Me han atravesado con espadas y han intentado achicharrarme con rayos. Un abalorio en el pezón no va a hacer que me desmaye.


  —Gggrrrr… —Ardan le dio la vuelta y se colocó sobre ella, aprisionándola con su grandioso cuerpo—. ¿Tengo a una diosa de la guerra en mi cama?


  —La tienes.


  —¿Para siempre?


  —Sí.


  —Bien.


  —Genial. —Bryn juntó su frente a la de él, rodeó su nuca con los brazos y le ordenó—: Ahora, bésame.


  La boca de Ardan cayó sobre la de Bryn como un manto lleno de promesas de eternidad, noches pasionales, amor ardiente y fidelidad total e irrevocable.


  Ardan y Bryn estaban hechos el uno para el otro. No había más realidad ni más verdad en el Valhall que ésa.


  Capítulo 3


  
    
      Palacio Víngolf.


      Residencia de las valkyrias.


      Eones atrás.

    


    Con el paso del tiempo, la Generala y el highlander descubrieron que había mil formas de tocarse sin necesidad de que hubiera penetración. La virginidad de Bryn seguía intacta; aunque, el anhelo entre ellos crecía y se hacía insoportable.

  


  Necesitaban consumar el acto.


  Había noches en las que Ardan la provocaba hasta lo indecible, jugando con su resistencia, tocando esa parte de ella que no podía ser corrompida, ni siquiera por su einherjar.


  Un día, en los bosquecillos alrededor de la tierra de los elfos de la luz, después de una ardua batalla de entrenamiento entre elfos, valkyrias y einherjars, Bryn sanaba a Ardan mientras Róta y Gúnnr los miraban embelesadas.


  Hacían una pareja muy llamativa por sus diferencias físicas, pero, sobre todo, por el aura de poder que irradiaban como individualidades. El futuro líder de los einherjars y la Generala de las valkyrias. ¿Quién podría con ellos? Nadie.


  Bryn sonrió a sus nonnes y les pidió que la dejaran sola.


  Gúnnr se sonrojó y se levantó apresuradamente para dejarles intimidad; pero Róta, que estaba sentada en el césped al lado de ellos, apoyó la barbilla sobre sus rodillas y sonrió pizpireta:


  —No quiero irme. Quiero mirar.


  Bryn puso los ojos en blanco y Ardan arqueó una ceja curiosa e incomprensiva.


  —No voy a desnudarle delante de ti —dijo Bryn ahogando una carcajada.


  —¿No? —repitió Róta ofendida—. ¡Somos hermanas! ¡Debemos compartir, Generala! Además, Ardan es muy grande, ¿seguro que puedes con todo?


  Gúnnr abrió la boca estupefacta, y Bryn negó con la cabeza ayudando a levantarse a la del pelo rojo.


  —Lárgate de aquí. No quiero que mires.


  —¿Y por qué tú puedes y yo no? ¡¿Te das cuenta de que eso es injusto?! —Róta se cruzó de brazos, sabiendo que lo que decía era incoherente. Le encantaba molestarlos—. ¿No te doy pena? —Hizo un puchero.


  —Róta.


  —¡Es que es tan entretenido! —exclamó la valkyria—. ¡Tienes a ese guerrero en guardia todo el día, y no entiendo cómo todavía no te ha desvirgado! Es divertido ver cómo intentáis mantener el control…


  —Lo tenemos todo bajo control —repuso Bryn.


  —Nena —Róta arqueó sus cejas caobas y la miró con incredulidad—, estáis lejos de tener el control en esta relación. Yo misma me pongo cachonda con solo miraros.


  Ardan se echó a reír y se levantó cuán largo era, con las heridas todavía abiertas, para pasar un brazo por encima de su Generala.


  —No vamos a darte un espectáculo, valkyria.


  —Mira, gigante, a mí no me engañas —Róta lo señaló con el dedo—, sé que vienes del Jotunheim —lo miró de arriba abajo. ¿Cómo no iba a venir del Jotunheim con lo grandioso que era? Tenía unas extremidades largas y musculosas y unas espaldas tan grandes como las de Odín.


  Ardan emitió una carcajada y Gúnnr soltó una risita.


  —¿Cuándo llegará tu einherjar, deslenguada? —preguntó el moreno.


  Róta miró hacia otro lado y pateó el suelo con enfado.


  —¡No lo sé! ¡Yo hago señales, lo espero y voy hasta sin bragas y casi sin ropa todo el día! ¡Y aquí me tiene! ¡Sola y desaprovechada!


  Bryn sonrió y puso una mano sobre el hombro de su nonne.


  —Llegará.


  —Lo dudo —comentó Ardan provocando a su amiga.


  Los ojos turquesas de Róta se enrojecieron y sonrió malignamente.


  —Mejor que no suba porque, si tengo que verlo sufrir como te veo a ti, no creo que se lo pase bien en el Valhall. No entiendo cómo no te han estallado los testículos.


  —¡Largo, Róta! —exclamó Bryn divertida con los ácidos comentarios de su amiga.


  Cuando Gúnnr y Róta se fueron, ambos pudieron recibir las curas el uno del otro. Y en las curas, entre tocamientos y caricias se encendieron de tal modo que acabaron revolcándose desnudos entre las hierbas del Álfheim.


  —No es buena idea que hagamos esto aquí… —protestaba Bryn entre gemidos—. Ésta es la tierra de los elfos de la luz, es un lugar sagrado. Ay, ay. Oh, sí… chúpame ahí —ronroneó muerta de placer.


  —Róta tiene razón. Estoy a un paso, Bryn —le decía todo sudoroso, con su pelo negro y largo rodeándolos a ambos. Se hallaba entre las piernas abiertas de la Generala, frotándose desnudo contra ella. Bryn estaba húmeda y dispuesta, y el guerrero se maravillaba del autocontrol que tenía la chica. Se había corrido muchas veces sobre ella, en su boca, en sus manos. Pero ése no era el hogar de su semilla. Su semilla debía acabar en el interior de su mujer. Y no había más mujer que la hermosa rubia desafiante que tenía bajo su cuerpo—. Moriré si no puedo poseerte.


  Bryn sonrió y sus ojos verdosos y claros lo miraron con adoración y ternura.


  Ardan parpadeó y sintió que se enamoraba más y más profundamente de ella. Ya lo estaba. La amaba. Ella era su aire para respirar, su apoyo en las batallas del Valhall; y formaban un equipo irrompible e inquebrantable. Pero para Ardan, que una guerrera como ella fuera capaz de mirarlo a él, y solo a él de ese modo, lo subyugaba. No sabía por qué había sido merecedor de tanta belleza.


  —No morirás por no poseerme —aseguró ella—. Ya sabes que no podemos hacerlo.


  —Freyja te mandaría al Midgard —dijo él jugando con su entrada, penetrándola muy poco y luego saliendo de ella. Ya lo habían hecho así e, incluso, habían llegado al orgasmo de ese modo y a la vez. Pero ya nada era suficiente—. Te desterraría. Pero yo me iría contigo. Te seguiría adónde fuese, Bryn. Jamás te dejaría sola. Seríamos felices.


  Bryn cerró los ojos y se mordió el labio inferior.


  —Te encanta provocarme y ponerme entre la espada y la pared.


  —Di mejor entre mi espada y el suelo.


  Bryn se echó a reír y Ardan lo hizo con ella.


  —Te adoro, valkyria. Te amo —prometió él con solemnidad. Le retiró un mechón de pelo muy rubio de los ojos y le acarició la mejilla—. Necesito demostrártelo con todo mi cuerpo. ¿Tan malo sería? ¿Tan malo sería que te entregaras a mí?


  —No sería malo —aseguró ella—. Yo también quiero. —Meció las caderas hacia adelante y hacia atrás—. Pero tenemos una responsabilidad. Quieren que seas el líder de los einherjars. Ya sabes lo que piensa Odín de ti; dentro de poco te nombrará ante todo el Valhall. Y yo soy la Generala —explicó, como mil veces ya le había explicado—. Si el Ragnarök llega, que llegará —aseguró—, debemos liderar a nuestros ejércitos. Sin poderes, yo no podré liderar a nadie.


  —El poder y el don de mando es una actitud, valkyria. Y tú la tienes de sobra.


  —Sabes que no es suficiente.


  —Yo te protegería.


  —Los dioses no nos lo permitirían. Y éste es mi hogar, éste es mi lugar.


  —Bryn… —gimió avanzando las caderas, hundiendo su rostro moreno en el pálido cuello de la joven—. Te deseo tanto. Quiero estar dentro de ti. Esto es un tormento endemoniado. Y tú eres cruel.


  Bryn sonrió dulcemente y lo abrazó con fuerza, besando su mejilla y mordisqueándole la oreja.


  —No soy cruel, gigante. También te deseo. Jeg elskar deg, Ardan. Pero éste es nuestro sino, hasta que Freyja cambie su norma.


  —Maldita diosa.


  —No hables así de ella —le regañó. Bryn quería a Freyja; todas las valkyrias la respetaban y la veneraban.


  —Lo siento.


  —¿Me sigues queriendo aunque tengamos ésa… —miró su pesado miembro entre sus piernas. Ella era rubia, y él tenía el vello púbico oscuro y frondoso—… Esa barrera entre nosotros?


  Ardan parpadeó. A veces, Bryn parecía vulnerable cuando pensaba que él no respetaría su decisión de permanecer virgen.


  —Is caoumh lium thé, mo Bryn —le juró él—. Tú eres todo lo que necesito en mi mundo.


  —Y tú eres lo único que necesito en el mío.


  Se besaron y se tocaron como solo les estaba permitido hacerlo. Ardan introdujo dos dedos en su interior y tuvo cuidado de no tocar el himen. Descendió por su cuerpo y posó la boca entre sus piernas, estimulándola, besándola, lamiéndola y mordisqueándola como sabía que la volvería loca.


  Como siempre lo hacía.


  A veces, era rudo.


  A veces, la ponía sobre sus rodillas y le acariciaba con las manos. A veces, la azotaba. Le daba cachetadas que a Bryn la enloquecían. Le gustaba que él la provocara, que la dominara. Ella estaba acostumbrada a ordenar y a liderar; su voz era respetada entre todos los guerreros, pero Ardan podía con ella, por eso ella estaba tan enamorada de él.


  Bryn siempre ansió la llegada de su einherjar porque sabía en su fuero interno que el único que podría domarla debía ser un hombre de carácter fuerte, que también supiera ponerla en su lugar, que no se lo diera todo mascado. Que no la obedeciera a ciegas.


  Bryn era la mano derecha de Freyja y doblegaba a quien quería.


  Pero ¿quién la pondría a ella de rodillas?


  Todo le era demasiado fácil, y su alma inquieta reclamaba emociones fuertes o poder compartir su mando con un guerrero que realmente pudiera desafiarla y exigirle lo mejor de ella.


  Y Ardan había llegado al Valhall. Y todos sus deseos se habían hecho realidad.


  Y, por todos los dioses. ¡Cómo jugaba con ella! Bryn le respetaba, pero también ardía por él. Por su roce, por su toque, por su dominación.


  Solo él podía tratarla así: empujarla hasta sus límites y, a veces, hacerla claudicar y rogar por más.


  Más besos, más caricias, más palabras de amor.


  Más, siempre más con él.


  Nunca se cansaría de ello.


  Y si alguna vez los separaban, no sería por decisión propia. Eso jamás. Su corazón pertenecería a Ardan para toda la eternidad.


  Pero la eternidad y Freyja no estaban de acuerdo con ella ni estaban de parte de Ardan.


  Un día, mientras Ardan se daba un baño en el Víngolf después de un arduo entrenamiento, la diosa Vanir mandó a llamar a Bryn.


  Cuando la Generala se presentó frente a la imponente rubia, ésta la esperaba sentada en su majestuoso trono dorado, con sus dos tigres de Bengala sentados a sus pies, lamiéndose las patas delanteras con parsimonia.


  Bryn y los tigres no acababan de llevarse bien. De las valkyrias, solo Gúnnr podía tocarlos. En cambio, si ella estaba cerca, los tigres se erizaban como gatos recelosos.


  La hermosa divinidad apoyó su barbilla en una de sus estilizadas manos y le sonrió con cariño. Su vestido de gasa transparente y blanca con el pelo rubio recogido en dos trenzas le daban el aspecto de un ser etéreo, como una tuerga. Sus ojos plateados estaban llenos de secretos.


  —Hola, mi Generala.


  —Hola, diosa.


  Freyja analizó a Bryn. Le gustaba tanto su valkyria. Bryn le recordaba a ella en según qué aspectos: su pose, su altivez, el hecho de que nunca agachara la mirada.


  Ninguna de las dos obviarían el pacto que firmaron el día en que Róta nació. Aquél era un secreto a voces entre ellas, y no iban a negar su existencia. Tarde o temprano saldría a la luz; tarde o temprano Bryn debería tomar su decisión. Y el día había llegado.


  Ambas se miraron a los ojos, y la joven valkyria comprendió inmediatamente que aquélla no iba a ser una simple charla con «la Resplandeciente».


  —¿Me has mandado llamar? —preguntó Bryn tanteando el terreno.


  —Sí. —Freyja sonrió con cariño—. ¿Disfrutas de tu einherjar?


  Bryn tragó saliva y asintió.


  —Sí. Por supuesto que sí.


  Un resplandor detrás del trono de Freyja la cegó momentáneamente. Odín apareció tras la diosa y caminó con el porte sereno hacia la Generala. Odín solo tenía un ojo, pero no necesitaba más: veía más que el resto de mortales e inmortales.


  El dios Aesir la estudió y miró a su alrededor en busca de alguien más.


  —Te he mandado llamar porque ha llegado el momento de que tomes tu decisión —Freyja se acarició una de las trenzas y estudió el semblante de Bryn.


  Eones atrás, cuando la valkyria solo tenía cuatro añitos, Freyja le pidió a Bryn que se hiciera cargo de Róta. Las conectó emocionalmente y las vinculó de un modo íntimo, en la cuna, lugar de bautismo y nacimiento de las valkyrias. Bryn sería la encargada de vigilar siempre a la irascible y visceral Róta, y la protegería de sí misma, puesto que la pelirroja era hija de un nigromante al que Loki había comprado con sus artes mágicas; y su don sería deseado y anhelado por Loki.


  —Pequeña Generala —le había preguntado entonces Freyja—. ¿Quieres a alguien especial para ti? ¿Quieres cuidar de tu nonne? Róta es tuya.


  Bryn había mirado a la pequeña y diminuta pelirroja que flotaba en el agua, entre sus brazos. La rubia sonrió al escucharlos gorgeos de la recién nacida valkyria. Claro que la quería. Quería pertenecer a alguien y ser especial también para esa persona.


  —Sí, diosa —contestó Bryn.


  —Tener a alguien especial conlleva grandes responsabilidades, mi pequeña y hermosa Bryn —aseguró Freyja mientras hurgaba en el agua de la velge con sus estilizados dedos—. ¿Lo aceptas?


  —Quiero una hermanita —contestó Bryn resuelta, hundiéndose en el agua con ella.


  —Pero ya tienes muchas hermanas —sonrió la diosa—. Ésta es y será especial para ti.


  —Sí. —Bryn tocó el pelo rojo de Róta y el bebé batió las manos y se cobijó entre sus brazos—. Será especial.


  —Entonces, prométeme que nunca le darás la espalda. Que siempre permanecerás a su lado, pase lo que pase.


  —Prometido —contestó Bryn con seguridad.


  Freyja tomó aire por la nariz y asintió, orgullosa de su pequeña valkyria. Ella tendría el suficiente honor como para cumplir su palabra. Porque Bryn era única y nunca podría doblegarse a la oscuridad. Si la maldad en Róta despertaba, Bryn sería el faro que la guiara de vuelta a la luz.


  La diosa levantó su mano y un potente rayo cayó en la cuna, iluminando y haciendo reír a las dos niñas. Bryn cubrió a Róta con su cuerpo; pero al ver que la pequeña disfrutaba de los rayos, la expuso y permitió que la energía eléctrica de las tormentas la bautizara como se merecía.


  —Yo os vinculo —proclamó Freyja, alzando los brazos al cielo—. Seréis dos seres indivisibles, compartiréis alma y corazón. Bryn y Róta. Róta y Bryn. La una en la otra. Y yo en todas.


  «El Timador» esperaba que Róta se convirtiera en su aliada en un futuro, pero el poder de ésta era importante para los dioses nórdicos y no podían permitir que Loki se la llevara a su bando.


  Bryn sabría en qué momento esa energía oscura que Róta llevaba en la sangre despertaría. Y Bryn haría todo lo posible para impedirlo.


  Porque amaba a su hermana y la protegería toda su vida.


  Pero pasó el tiempo, y la Generala no creía que su hermana pudiera volverse mala en ningún momento, y menos en el Valhall; así que no entendía de qué la debía proteger.


  Ni entendía tampoco qué decisión debía tomar en ese momento ante los dioses más poderosos del Asgard.


  —El Midgard entra en un período de oscuridad, Generala —anunció Odín con su inconfundible y profunda voz—. Necesitamos a un guerrero que sepa liderar a los clanes en zonas claves de la Tierra. Y lo necesitamos abajo.


  Bryn inclinó la cabeza a un lado y levantó una ceja rubia. Empezaba a sentir frío.


  —¿Y en qué me incumbe eso, señor?


  Freyja y Odín intercambiaron miradas.


  —En que el elegido para descender y liderarlos es Ardan —anunció Freyja.


  Bryn no parpadeó durante lo que le parecieron interminables segundos. Ni siquiera era capaz de hablar. ¿Cómo que era Ardan? Ardan no podía descender a la Tierra sin su valkyria. Si lo herían necesitaría que lo curaran: y solo ella poseía su hellbredelse. ¿Querría decir eso que ella debía descender con él?


  —Pero. No puede bajar sin mí —musitó nerviosa—. ¿Debo bajar al Midgard, Freyja?


  Freyja se levantó y caminó hacia ella, moviendo las caderas de un lado al otro, como si flotara sobre el suelo. Le dirigió una mirada llena de misericordia.


  —¿Debes, Bryn? ¿Tú qué crees?


  La valkyria sacudió la cabeza y parpadeó confusa. ¿Cómo que si debía? ¿Le daba a elegir? No entendía nada. Ella no iba a dejar su liderazgo de las valkyrias. No iba a alejarse de su decisión y su responsabilidad en el Valhall, pero tampoco quería separarse de su escocés.


  —¿Por qué él? Pensaba que lo ibas a nombrar el leder de los einherjars —espetó dirigiéndole una confusa mirada a Odín.


  —No puedo hacerlo —aseguró Odín—. El telar de las nornas cambia constantemente y el destino se mueve a su antojo. Debemos mover nuestras fichas. Y una de mis mejores fichas es Ardan. Le necesito para poner orden entre los vampiros y los lobeznos de las tierras escocesas del Midgard. Necesito que lidere un ejército abajo; y no me fío de nadie más. Solo él puede hacerlo.


  —Pues entonces, que Freyja convierta a algunos guerreros humanos en vanirios y listos. Como hizo en las tierras inglesas. Como habéis hecho con todos los demás.


  —No puedo hacer eso —aseguró Freyja acariciando un mechón rubio platino de la hermosa Bryn.


  —¿No puedes hacer eso? —La pregunta de Bryn flotó en el aire. Los ojos se le humedecieron—. Puedes hacerlo, pero no quieres, ¿verdad?


  —No —juró Freyja—. No quiero. Los dioses actuamos como mejor sabemos. La völva y las nornas han hablado claro al respecto. Si no se actúa rápido, la energía de la Tierra se desequilibrará, y Loki y sus esbirros situarán su primer foco de oscuridad en Escocia. A partir de ahí todo se extenderá, y el momento no es el propicio para ello. Todavía queda mucho por lo que batallar en el Midgard. Tienes que entenderlo.


  —Dame más explicaciones. Aquí hay guerreros excelentes. No tienes que escoger a Ardan.


  —Ardan es mi mano derecha. Y necesito a mi mano derecha abajo —sentenció Odín sin querer dar más explicaciones.


  —Pero si yo bajo con él —expuso Bryn—, ¿qué pasará con Róta?


  —¿Amas a Ardan? —preguntó Odín.


  —Con todo mi corazón.


  —¿Y amas a Róta? —preguntó Freyja con cara de póquer.


  Bryn sintió un chispazo de pesar en el pecho. Aquello pintaba mal.


  —Con todo mi corazón —contestó bajando la cabeza—. Dioses, sabéis que sí.


  —Entonces, Generala —la diosa Vanir le alzó la barbilla—, toma tu decisión aquí y ahora. Hiciste una promesa, ¿recuerdas? Las promesas de las valkyrias son irrompibles.


  —¿Vas a hacerme elegir entre el amor de mi vida, mi einherjar, y el amor que le tengo a Róta como hermana? —susurró con los ojos celestes llenos de lágrimas—. Eso no es justo. —Las orejitas puntiagudas temblaron ante la afrenta.


  Freyja exhaló con cansancio y retiró la mano de su barbilla.


  —La existencia está llena de sacrificios, Bryn. Maldita sea; a Ardan no le falta ni esto para arrebatarte la virginidad —murmuró en su oído juntando el índice y el pulgar a la altura de sus ojos—. Si se queda y te la quita, te desterraré al Midgard sin poderes. ¿Es lo que quieres? ¿Crees que no sé que Ardan ha estado a punto de poseerte?


  Bryn la miró a los ojos, azorada.


  —Es asunto nuestro. ¿Nos espías?


  —Eres asunto mío —gruñó disconforme—. Mí-o. ¿Comprendes? No puedo perder a mi Generala. Así que, muerto el perro, muerta la rabia. Y yo lo veo todo, como el tuerto.


  —No pienso perder mi virginidad. No lo haré, Freyja. Si es por eso.


  La diosa negó incrédula ante esas palabras.


  —¿Por qué crees que está pasando esto? Pasará. Las nornas lo han dicho. Lo harás. Lo harás con él, porque tú también lo deseas. Pero no puedes perder tu poder. No quiero que lo pierdas. No quiero tener que castigarte y echarte de mis dominios, Bryn. —Se peinó la ceja derecha con los dedos y sentenció—: Ardan se tiene que ir. Punto y final.


  —No permitiré que suceda. —La joven apretó los puños indignada—. ¿Me oyes, Freyja? He dicho que no.


  —Eso díselo al muelle que tienes entre las piernas, valkyria —soltó la diosa irascible—. Ardan se va, pero ¿qué decidirás tú?


  Bryn cerró los ojos consternada. Quería fugarse y esconderse detrás de Yggdrasil. Le encantaba aquel lugar; adoraba ese hueco entre las raíces del majestuoso y legendario árbol. Amaba esconderse ahí y meditar. Y, en ese momento, necesitaba justamente eso: huir y no enfrentarse a su destino.


  Pero, por lo visto, no había tiempo. Odín estaba abriendo un portal que conectaba con la Tierra. Y lo hacía enfrente de ella.


  ¿Por qué era todo tan rápido? Estaba en medio de una turbulenta pesadilla.


  —Hiciste una promesa —le recordó Freyja con severidad.


  —No la he olvidado —contestó Bryn con porte sereno. Se le estaba rompiendo el corazón; le dolía. Aquello no podía estar pasando. No a ella.


  —¿Y bien?


  Bryn parpadeó para ocultar sus lágrimas.


  —Me debo a mi promesa. —Aunque también se lo había prometido al hombre que amaba. Le había prometido que nunca le traicionaría. Pero Róta la necesitaba… y Ardan también. ¿Qué debía hacer?


  Entonces, al instante, Róta y Ardan se materializaron al lado de Freyja.


  La valkyria de pelo rojo miró a su alrededor, desorientada por completo.


  Ardan acababa de ponerse las hombreras de titanio y rotaba los inmensos hombros, extrañado al encontrarse en el palacio de Freyja.


  Bryn sintió que se le secaba la boca y que parte de su alma se iba con aquella imagen viril, musculosa y llena de seguridad de su escocés. Su pelo húmedo del baño que se acababa de dar. Su piel limpia y perfumada.


  Se quería morir. Los dioses iban a ser tan crueles como para hacer que eligiera delante de ellos. Malditos morbosos.


  —¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Róta frunciendo el ceño.


  Ardan sonrió al ver a Bryn y se acercó a ella, haciendo antes una reverencia de respeto a Odín y Freyja. Era inevitable: Bryn eclipsaba a los demás, así que se fue directo a ella.


  —¿Por qué nos hemos reunido aquí, sirena? —preguntó Ardan besándola en el lateral del cuello.


  Bryn se apartó ligeramente y miró a Róta, que la estudiaba sintiendo en todo momento lo que ella sentía. Róta se llevó la mano al corazón y siseó, dolorida.


  —¿Bryn? ¿Qué demonios te pasa, Generala? —preguntó la del pelo rojo—. ¿Por qué me duele aquí?


  Ardan no comprendía nada y dirigió sus ojos color caramelo al puente estelar que había abierto Odín.


  —Ardan de las Highlands —anunció el Dios—, te necesito.


  El highlander encaró a Odín y apretó la mandíbula.


  —Estoy a tu disposición, dios —entrelazó los dedos de la mano con los de Bryn.


  La valkyria no tenía fuerzas suficientes como para rechazarlo y permaneció inmóvil ante ese gesto.


  —Debes descender al Midgard —continuó el Aesir.


  El guerrero arqueó las oscuras cejas, sorprendido ante aquella repentina petición. No se iba a negar. Ante todo, era un guerrero; y aceptaba las órdenes de su superior; pero también era un hombre enamorado. Bajaría al Midgard y Bryn le acompañaría. Nada ni nadie podría separarlo de ella. Solo Bryn podía hacerlo, y ambos sabían que era imposible. Su amor era irrompible.


  El einherjar desvió su profunda y magnética mirada hacia la Generala y sonrió con seguridad.


  —¿Bajamos al Midgard, Generala? ¿Te atreves a bajar conmigo?


  Bryn parpadeó y se soltó de su amarre. Cuando Ardan le sonreía así, con tanta adoración y cariño en sus ojos de caramelo y en su preciosa sonrisa, se deshacía.


  Alzó el rostro para mirarle a los ojos y, con todo el pesar de su alma y su corazón desgarrado, dijo:


  —Yo no bajo, Ardan.


  El highlander entrecerró los ojos y se cruzó de brazos ante aquella contestación.


  —¿Vas a hacer que desafíe a un dios, Bryn? Me lo está pidiendo Odín —se excusó algo divertido, sin comprender la negación de su mujer. Pero, por ella, se negaría.


  —No bajo, Ardan —repitió ella intentando por todos los medios que la barbilla no le temblara.


  Ardan valoró la decisión de su valkyria y, ni corto ni perezoso, se encogió de hombros, sin intuir siquiera lo que estaba sucediendo. Si Bryn se quedaba, él, también. No concebía otra vida.


  —Está bien. Si es lo que deseas, preciosa. —Miró a Odín—. Deberás elegir a otro, Alfather. Lo lamento, pero me quedo con mi Generala.


  Freyja, Róta y Bryn abrieron los ojos como platos. ¿Cómo? ¿Ardan estaba diciéndole a Odín que no? ¡No se podía desafiar al dios!


  —No seas estúpido, einherjar —gruñó Freyja en voz baja.


  —¿Qué has dicho? —tronó Odín, provocando que los rayos y el viento del Asgard golpearan los muros del Víngolf.


  Ardan sabía del riesgo que existía al contradecir a Odín. Pero como dalriadano, ya había entregado su alma a la valkyria y no soportaría separarse de ella. Así que, antes que el Midgard y los dioses estaba Bryn. Bryn y sus necesidades. Bryn y sus ojos. Solo Bryn: su única prioridad.


  —Mi valkyria quiere quedarse aquí, y es la Generala. No puedo bajar, tenemos un kompromiss —explicó con delicadeza. Odín le caía muy bien, y sabía, por todas las veces que habían bebido hidromiel juntos, que Odín sentía lo mismo hacia él—. Nos moriríamos el uno sin el otro —aseguró volviendo a entrelazar sus dedos con los de ella.


  Odín sonrió malignamente y obligó a Freyja a que interviniera.


  —No me jodas, Ardan… —susurró el Aesir.


  El dios necesitaba la intervención de la Vanir. Y la diosa, al final, intercedió a desgana.


  —Tal vez Bryn tenga algo que decirte al respecto. ¿No es así, Bryn?


  —¿De verdad? —Ardan miró a su valkyria y se extrañó al verla pálida y fríamente calmada—. ¿Tienes algo que decirme, nena?


  Róta presionó las manos contra su corazón y sus ojos se llenaron de lágrimas. Bryn lo estaba pasando mal; le dolían el corazón y el estómago y, al ser empáticas, también le estaba doliendo a ella. ¿Qué estaba sucediendo con la líder de las valkyrias?


  —¿Qué… Qué te pasa? —preguntaba Róta desesperada—. ¿Qué… Qué demonios vas a hacer?


  —¿Qué le pasa? —repitió Ardan sin comprender. Se estaba poniendo nervioso.


  Bryn sabía que aquel momento se iba a convertir en el peor de su inmortal vida. Debía interpretar un papel, ponerse una máscara de indiferencia y herir a su einherjar. Si se rompía el kompromiss entre ellos, Ardan podría descender a la Tierra y seguir las órdenes de Odín, porque si se negaba y desobedecía al dios, Odín lo mataría en un abrir y cerrar de ojos. ¿Cómo se había atrevido Ardan a decirle que no a Odín? ¿Estaba loco? Sí. Sí lo estaba. Estaba loco por ella, igual que ella lo estaba por él.


  Así que, después de que Ardan rechazara la propuesta de Odín, la única opción de supervivencia que le quedaba a su escocés era la de descender al Midgard.


  Sin ella. Y sin su kompromiss.


  —No voy a bajar contigo, Ardan. Ni me voy a quedar contigo aquí —aseguró tragándose el nudo que tenía en la garganta y experimentando la congelación de su sangre y su corazón.


  —¿Cómo has dicho? —repitió Ardan sonriendo de forma incrédula.


  —Soy la Generala. —Alzó la barbilla, y sus ojos se aclararon con frialdad—. No bajaré al Midgard a luchar hasta que el momento haya llegado. Éste es mi sitio. Soy una dísir y, a diferencia de ti, soy imprescindible.


  —¿A diferencia de mí? —se dibujó un surco entre sus cejas negras—. No me hables así. Nunca me has hablado de esta manera, Bryn.


  —Siempre hay una primera vez —dijo Bryn encogiéndose de hombros con indiferencia.


  Ardan recibió aquellas palabras como una humillación: no por el tono, sino por lo que significaban. Bryn estaba rebajándole ante todos, como si ella fuera superior. Y lo era, pero nunca había necesitado proclamarlo.


  —Tenemos un kompromiss. ¿De qué estás hablándome, Bryn? ¡Soy tu pareja! ¡Me debes un respeto! —Se golpeó el pecho musculoso con el puño. Su disgusto crecía por momentos.


  —No te debo nada. Soy la Generala, la valkyria más poderosa de todo el Asgard; y, si quisiera, podría achicharrarte ahora mismo.


  —Por todos los dioses, Bryn —pidió Róta asustada. Las emociones de su nonne la estaban barriendo—. No digas ni una palabra más. Tienes que callar. ¿Qué pinto yo aquí? —exigió saber Róta. Encaró a Freyja.


  —Silencio, valkyria —ordenó Freyja tapándole la boca con una mordaza de oro que hizo aparecer con un chasquido de sus dedos.


  —¡Dijiste que me querías! —exclamó Ardan—. Todas y cada una de las lunas que hemos visto juntos en el Valhall, juraste que me amabas. ¿Era mentira? —Su voz se enronqueció. Un guerrero como él nunca mostraba sus debilidades, pero ¿cómo no hacerlo cuando era su vida quién quería arrancarle el corazón?


  —No puedo quererte, isleño —juró mirándole con desprecio—. Tú solo eres un mandado, y debes obedecer las órdenes de Odín. Yo soy…


  —¡Mientes! —gritó—. Tú eres una zorra mentirosa —espetó Ardan cortante—. ¿Verdad?


  Las orejas de Bryn se movieron en desacuerdo, pero aceptó el insulto. Estaba haciéndole daño. Y lo hacía a propósito. Tenían que romper el kompromiss porque no conocía otro modo de dejarle marchar.


  —Ha sido entretenido estar contigo, pero…


  —¿Entretenido? ¡¿Entretenido dices?! ¡¿Por qué lo haces?! —se acercó a ella para zarandearla y hacer que reaccionara, pero Odín le inmovilizó, ayudando a Bryn a escapar—. ¿De verdad crees que soy menos que tú? ¡Mírate! —le gritó rojo de la furia—. ¡No eres menos que yo! ¡Eres una vendida y una traidora! —Bryn miró hacia otro lado, y Ardan continuó con impotencia—: ¡Después de todo lo que hemos compartido! ¡¿Por qué estás haciendo esto?!


  —¡Porque no te quiero! —exclamó ella, ayudándose de la rabia y la furia para poder pronunciar esas palabras destructoras—. ¡Nunca te quise! ¡Jamás! ¡¿Te ha quedado claro?!


  Róta gritaba y negaba con la cabeza, pero su voz sonaba amortiguada contra la mordaza de oro. Corrió hacia Bryn para placarla y hacerle entrar en razón. Su nonne se estaba destrozando la vida y, de paso, también se la destrozaba a ella. No estaba bien.


  —Valkyria entrometida —murmuró Freyja, atándole los pies y las manos a Róta con unas lianas que nacían del suelo—. ¡Quédate quieta!


  Róta cayó y se removió en el suelo.


  Bryn se plantó, queriendo acabar con aquello lo antes posible; y, con todo el arrojo que pudo, pronunció las palabras que romperían el kompromiss para siempre.


  Atravesó el alma de Ardan con su mirada azulina, sonrió como una víbora y se obligó a gritar:


  —¡Tú ya no estás en mi corazón!


  Ardan abrió los ojos consternado y cayó de rodillas al suelo. Sus rodilleras de titanio golpearon el mármol blanco del palacio. Se llevó las manos a la espalda porque algo frío le quemaba como el fuego. Eran sus alas. ¿Sus alas le ardían? Dioses, le dolían una barbaridad.


  Después, se llevó la mano al corazón, incrédulo ante lo que acababa de hacer Bryn. Asombrado por todo lo que acababa de oír. Su sirena lo había arrojado contra las olas como si fuera basura marina.


  Lo traicionó como nunca antes.


  —¿Qué… qué me has hecho? —preguntó acongojado, con los ojos acaramelados inundados en lágrimas sin derramar—. ¿Por qué nos has hecho esto, valkyria?


  —Te he relegado de tu cargo. —Bryn asestó el golpe final—. No eres digno de ser mi pareja. No eres digno de ser el líder de los einherjars ni la pareja de la Generala. Por eso Odín hace que desciendas al Midgard, isleño, a luchar con los mundanos.


  Ardan la miró como si la viera por primera vez, y lo que vio no le gustó nada.


  —Me has engañado, Bryn.


  —No ha sido difícil. —La Generala se dio la vuelta para alejarse de aquel lugar, del dolor y de la vergüenza al comportarse así. Era ruin por su parte decir todas aquellas cosas; pero sin kompromiss, Ardan podría sobrevivir en las Tierras Altas. Y, si se sentía traicionado, sin nada que le atara al Asgard, aceptaría la misión de Odín—. Los isleños son unos salvajes estúpidos.


  Y ella era la más salvaje de todas por haber pronunciado toda esa cantidad de mentiras destructivas e hirientes. Por eso la llamaban, Bryn «la Salvaje».


  Nadie podría perdonarla, ella nunca lo haría.


  —Te odiaré toda mi vida, Generala —gruñó Ardan, levantándose con gesto vencido, pero encarando su papel ante Odín—. ¡Devuélveme lo que es mío!


  Bryn cerró los ojos con pesar. No iba a devolverle el abalorio de ónix que llevaba en el pezón. Eso era de ella. Le pertenecía a ella.


  —¡Devuélvemelo!


  —No tengo nada que darte. Lo tiré hace un rato —mintió.


  Ardan cogió aire, indignado.


  —Reza porque nunca más volvamos a encontrarnos. Porque si te encuentro… —aseguró mirándola por encima del hombro—, me encargaré de hacerte pagar por tus deshonras y pecados hacia mí. Te destrozaré.


  —Eso no sucederá nunca.


  —Reza porque así sea, iceberg. Porque si te cruzas en mi camino, te arrancaré lo que es mío. Tendrás que devolvérmelo todo. Nemo me impune lacessit. Nada me ofende impunemente. Recuérdalo, perra.


  Bryn tragó saliva, fingiendo que le ignoraba.


  Odín, sin más dilación, le dio unas cuantas directrices y lo invitó a que traspasara el umbral.


  —Cuida las Tierras Altas. Pon orden, amigo —ordenó Odín.


  Cuando Ardan desapareció a través del portal, abatido y sin alma, Bryn trastabilleó, perdiendo el equilibrio.


  Y un rayo potentísimo y rabioso, procedente del corazón del Cosmos, atravesó el cuerpo de Bryn, provocando que clavara las rodillas en el suelo y gritara de dolor.


  Freyja desvió la mirada, pues odiaba ver cómo sus valkyrias sufrían, y más si era Bryn la que sentía el dolor. La Generala nunca había sufrido nada parecido, pero era la ley del Valhall y el código moral de sus guerreras.


  Había incumplido una promesa; y eso era lo que le sucedía a las valkyrias que rompían su palabra. Había mentido al hombre que amaba. Las valkyrias si mentían o rompían promesas eran castigadas con la fuerza de mil rayos.


  El rayo la arrasó por dentro y por fuera. Pero no era dolor suficiente; no como lo que dolía al haberle hablado así a Ardan.


  Se acababa de ir; acababa de echarlo de su vida, y ya sentía el vacío como algo insalvable. Y no solo su vacío: podía percibir el dolor y la ira de Róta hacia ella por lo que acababa de hacer. Porque también le hacía daño a ella.


  El rayo cesó, y Bryn quedó tirada en el suelo, con su melena rubia derramada por el mármol, inmóvil y hecha un ovillo. Había apretado los dientes para soportar la descarga, y creía que se había mordido el labio, pues notaba la sangre en su boca.


  Róta, liberada de las mordazas de Freyja, caminó hacia Bryn decidida a ayudarla a levantarse. Pero Bryn no quería ayuda.


  La del pelo rojo la miró confusa y asustada. No entendía qué había pasado.


  La Generala levantó la mirada y observó a Róta. Quería disculparse con ella por lo que había hecho. Quería pedirle perdón por todo lo que ambas iban a sentir a partir de ese momento.


  Eso lo sufrirían eternamente.


  —¿Nonne, qué has hecho? —susurró Róta acuclillándose a su lado, alzando una mano temblorosa para retirarle el pelo de la cara.


  Bryn negó con la cabeza, estremecida todavía por el dolor, y hundió el rostro en el mármol.


  Nunca nadie sabría por qué había actuado así. Sería su secreto.


  De nadie más.


  Eones después…


  Freyja había anunciado a las valkyrias que había llegado el momento de descender al Midgard. Un transformista había robado los tótems de los dioses y debían recuperarlos. Bajarían Gabriel, el recién llegado Engel, acompañado de Gunny, Róta, Sura, Liba, Reso, Clemo y la Generala, Bryn.


  Bryn no se lo podía creer. ¿Cómo habían permitido que les arrebataran esos objetos tan poderosos?


  —Os alegrará saber —Freyja pasó los dedos por el pelo lacio de Gúnnr— que he decidido regalaros algo. No sé cuándo os volveré a ver, ni siquiera sé si regresaréis con vida de vuestra aventura en la Tierra. Deseo que sí. —Miró con cariño a Gúnnr y le acarició la mejilla con el pulgar—. La energía del Midgard es poderosa, es muy sinérgica y brutal. Era importante para mí que mis hijas fueran vírgenes mientras permanecieran en mis tierras. No quería que ningún hombre os hiciera daño. Pero las normas han cambiado. Es una desgracia morir, pero es todavía peor morir virgen. Así que os doy carta blanca para que experimentéis con vuestros cuerpos allí abajo. La virginidad no tiene razón de ser entre los humanos. Por tanto, tampoco tendrá razón de ser en mis hijas.


  La furia de mil titanes recorrió a la Generala al oír aquellas palabras. Cuando ella estuvo con Ardan, nunca le entregó su virginidad porque, hacerlo supondría la pérdida de sus poderes. Ahora, cuando ya casi no le quedaba nada, ni siquiera el cariño de Róta; ahora, cuando estaba hueca y vacía era cuando podía darle al hombre que amaba su más preciado tesoro. Pero ya no servía de nada.


  —¿Ahora sí que podemos dejar que los hombres nos toquen, Freyja? ¡¿Ahora?! —gritó Bryn apretando los puños—. ¡Me manipulaste! —La acusó con los ojos rojos, llenos de lágrimas, y con el pelo rubio ondeando a su alrededor—. ¡Jugaste conmigo!


  Freyja alzó la mano y, de repente, el cuerpo de Bryn se vio amordazado mágicamente por una cuerda dorada que le oprimía de arriba abajo, como una anaconda. Otra mordaza más cubrió su boca.


  —Tu genio me saca de quicio, Generala —contestó complacida por sus reflejos—. Hablaré contigo más tarde. Como os iba diciendo.


  Y habló con ella.


  La llevó al Víngolf, justo en el mismo lugar en el que tiempo atrás se despidió amargamente de Ardan.


  Freyja la liberó de la mordaza y aguantó la mirada recriminatoria de Bryn.


  —¿Por qué? —preguntó Bryn con un sollozo.


  —Las razones ya te las di, Bryn. No puedo prescindir de ti. Te necesitaba con todos tus dones y capacidades para este momento. —Freyja le limpió las lágrimas con dulzura, como a una niña pequeña.


  —No me toques.


  —Nei, nei, mo litenpike… No, no, mi niña. No llores.


  —¡Que me dejes!


  —Escúchame bien, Generala. Bajarás con el Engel y le ayudarás a liderar la búsqueda. Te necesito despierta, ¿de acuerdo?


  —Claro —rezongó muy cabreada.


  —Claro, no. Clarísimo, ¿lo entiendes? —Le levantó la barbilla—. Préstame atención.


  —Olvídame.


  —¡Bryn, maldita sea! Tal vez un día me lo agradezcas. Todo lo que hago lo hago por ti, por todas vosotras. Puede que no lo entiendas.


  —¡No! ¡No lo entiendo! Pero si es la voluntad de la diosa —la censuró con inquina—, que así sea, ¿verdad? No voy a agradecerte nunca nada, Freyja. Me has torturado.


  La Vanir se encogió de hombros y aceptó el reproche.


  —Ódiame si te sientes mejor, pero atiende —para la diosa era básico que su valkyria tuviera claras algunas cosas antes del descenso—: Utiliza tu libro, tu diario. Escribe en él todo lo que veas, cómo te sientes, qué piensas. Te ayudará a desahogarte. ¡Ah! —añadió como si acabase de caer en ello—, y si encuentras a quien tú y yo sabemos…


  Bryn palideció y negó con la cabeza.


  —¿Me lo voy a encontrar? ¡No! —protestó avergonzada y temerosa a partes iguales, apartándose de las manos de la diosa, que la inmovilizaban con fuerza. No era cobarde, pero su corazón no soportaría ver a Ardan. Aunque bien sabía que si tenía que pasar, pasaría.


  —Sí, Bryn. No va a ser fácil para ti. —Los ojos plateados de Freyja le dedicaron una mirada de determinación—; pero eres la más fuerte de mis dísir, no te acobardarás.


  —Por supuesto que no. —Ella no se iba a amilanar, pero su corazón tenía sus propias decisiones al respecto.


  —Bien. No podrás decirle nada a Ardan sobre el motivo de tu decisión al abandonarlo. Él deberá descubrirlo por sí mismo. Del mismo modo en que no podrás decirle a Róta lo que sabes sobre ella.


  —Estoy muy cansada de los secretos —replicó a la defensiva—. Estoy muy cansada de saber tantas cosas, y de hacer daño a los demás con mis acciones. —La señaló con un dedo—. ¡He herido a muchas personas por tu culpa! Róta me odia, Ardan querrá mi cabeza en una bandeja.


  —No me señales, valkyria. —Sus ojos se volvieron negros y siniestros, y sus colmillos asomaron entre sus perfectos labios—. Estoy tan cansada de todo esto como tú —le tiró del pelo demostrándole quién mandaba—. No creas que, porque te tengo aprecio, Generala, voy a permitir que me hables así.


  —Yo ya no creo en nada —espetó luchando contra ella.


  Al oír esas palabras, el rostro de la diosa se suavizó, y sus ojos regresaron al tono plateado e hipnótico que los caracterizaban.


  —Lamento oír eso. Lamento que hayas tenido que pasar por todo esto, Bryn.


  La guerrera apretó los dientes y desvió la mirada. Oír disculparse a una diosa no era algo que sucediera todos los días; pero ni siquiera el arrepentimiento de Freyja era suficiente para ella.


  —Te estoy dando tu oportunidad, preciosa. ¿La tomas?


  Bryn parpadeó confusa y sonrió sin ganas.


  —¿Por qué me preguntas si sabes que en realidad no me estás dando elección?


  —Porque quiero creer que puedo ser así de misericorde —sonrió con cansancio.


  La joven valkyria resopló y asintió con la cabeza. Nunca huía de los problemas. Y ahora tendría el más grande de todos en un reino que desconocía. Tenía tantas ganas de llorar, tantas lágrimas que derramar.


  —No te las guardes, Bryn —ordenó la diosa leyéndole la mente—. Escríbelas en tu libro. —Le dio un beso en los labios y juntó su frente a la de ella—. Yo te protegeré desde aquí.


  Y aquéllas fueron las últimas palabras que se dirigieron antes de que las puertas de la Tierra se abrieran para ellos.


  Recuperarían los tótems. Pero: ¿recuperaría Bryn alguna vez su alma?


  Capítulo 4


  
    
      En la actualidad.


      Escocia. Horas antes de ir a por Seier.

    


    Ardan le había pedido que la acompañara, y ni siquiera sabía por qué. Lo único que sabía era que no se podía negar, que no le podía desobedecer porque, si lo hacía, él pronunciaría las palabras secretas de Freyja y la devolvería inmediatamente al Valhall, con todo lo que conllevaba la pérdida de rango y un fracaso demasiado pesado sobre sus espaldas.

  


  Miya y Róta estaban arreglando sus diferencias en una de las habitaciones superiores de la casa del highlander. Y la Generala se alegraba por su nonne, porque no quería sentir más cómo sufría.


  Ambas lo hacían desde que tuvo que tomar la decisión de renunciar al amor de su einherjar. Y lo hizo por ella. No se arrepentía, pero sí que lamentaba todos los desacuerdos, las riñas y los despechos que Róta y ella se habían echado en cara desde entonces. Róta creía que ella había tomado esa decisión porque le dio la real gana; pero nunca fue así. Jamás fue por eso.


  Y, ahora, no solo tenía que soportar que su hermana no la tragase, además, tenía que ponerse en manos de ese increíble gigante de trenzas negras y ojos de caramelo, que la odiaba con todo su corazón, y que la iba a tratar como a una esclava, como a un juguete.


  Se dirigían a casa de Anderson. Ardan no había tenido paciencia suficiente para esperar a averiguar qué pasaba con su antiguo amigo y, por eso, interrogó hasta la muerte al sumiller que había realizado una cata de sangre en el THE DEN. Le enseñó las imágenes que había conseguido hasta que el pobre diablo, hinchado y roto por dentro, confesó que el tal informador se llamaba Anderson. Ardan por poco muere al descubrir que Anderson era, en realidad, uno de sus mejores amigos; uno que había caído al lado oscuro convirtiéndose en un traidor.


  Bryn observó los nudillos llenos de sangre de Ardan y su gesto severo y derrotado. Había torturado al sumiller sin clemencia. Sin compasión. Como un bárbaro. Y con el gran sentido de la fidelidad que el guerrero profesaba, si se encontraba con Anderson cara a cara, Ardan les mataría, porque le había engañado a él y a todos. Por eso estaba tan triste y preocupado, porque no quería acabar con la vida de uno de sus mejores amigos vanirios. Sin embargo, si Anderson le había traicionado, ése sería su destino.


  Ardan la miró por encima del hombro; su piercing refulgió y ordenó severamente:


  —Camina más deprisa, esclava.


  —¿Dónde vive Anderson?


  Ardan no le contestó. Permaneció callado dando largas y pesadas zancadas al lado de las más cortas y ágiles de ella.


  Eso también lo sabía Bryn. Ardan iba a ser tan arisco, frío y estúpido con ella como no lo había sido toda la eternidad que habían vivido juntos en el Valhall.


  Ella le había roto el corazón.


  Ahora pagaría por ello; pero odiaba pagar. Odiaba sentirse en inferioridad de condiciones. Una guerrera como ella no podía rebajarse de ese modo ni acatar órdenes que no fueran dadas por su diosa.


  Aun así, eso hacía. Desde que se habían visto, Ardan la había tratado despectivamente. Primero, le había arrancado el piercing del pezón, la única propiedad que ella atesoraba de él; después, habían peleado juntos en Urquhart Castle, y Bryn tuvo que soportar estoicamente sus recriminaciones y correcciones; pero, después de eso, Ardan no la había vuelto a molestar más.


  Hasta ese momento.


  El momento en el que habían luchado ella, Róta y Gúnnr en el THE DEN, y la Tríada había logrado retener al sumiller.


  Miya se había llevado a Róta hecho una furia porque la valkyria había besado a uno de la Tríada, a Mervin. El vanirio samurái, todo ofendido, la había sacado a rastras del pub y se la había llevado al castillo de Ardan.


  Seguro que le daría una lección, pensó Bryn. Una de esas lecciones que o lo volaban todo por los aires o hacía que acabaran ambos abrazados.


  Y, mientras tanto, Ardan aprovechaba para cobrarse la venganza por su mano.


  Por eso ella lo acompañaba en ese momento. Con el sumiller muerto, su segunda necesidad era encontrar al traidor de Anderson.


  —Es aquí —dijo Ardan parándose en seco y mirando hacia la fachada que tenía frente a él.


  Se encontraban en New Town, en la calle Princess. Los taxis iban y venían a través del kilómetro y medio de largo que tenía la popular vía.


  Ardan llamaba la atención por su indumentaria, toda gótica y oscura, con su larguísima gabardina de piel y sus botas negras militares con la puntera metálica. No podía pasar inadvertido jamás; y si a eso le añadías las trenzas negras y azabaches, entonces, parecía un guerrero salido de Matrix.


  Y Bryn, en cambio, era mucho más bajita que él, más menuda y de pelo súper rubio y blanquecino, pero el vestido indiscreto y la indumentaria que le había prestado Freyja para bajar al THE DEN hacía que hombres y mujeres se dieran la vuelta para repasarla de arriba abajo. ¿Qué hacía una beldad rubia con vestido rojo y extra corto, preciosas piernas y altísimos tacones al lado de un gótico sacado de Braveheart?


  —Anderson vive en el ático —señaló Ardan abriendo la puerta metálica con el hombro, reventando la cerradura del portal.


  —Vaya, qué discreto… —opinó con sarcasmo—. Si Anderson es un vanirio y de verdad te ha traicionado, entonces nos habrá olido y habrá dejado su apartamento. ¿No crees? —Observó cómo el metal dado de sí saltaba por los aires.


  Ardan no contestó y subió las escaleras de tres en tres. Estaba ansioso por buscar respuestas. ¿Anderson, su querido amigo, se la había jugado?


  Bryn siguió a Ardan a través de las escaleras hasta llegar a la puerta del piso de su amigo. A la Generala le extrañó que un vanirio viviera de modo tan modesto, sobre todo cuando todos a los que conocía tenían mansiones y casas de diseño.


  —¿Por qué vive aquí? No lo entiendo.


  Ardan la miró por encima del hombro; mientras, reventó la cerradura de la puerta de la vivienda de su amigo.


  —Claro, ¿cómo no? —murmuró Ardan.


  Bryn entrecerró los ojos claros.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —La otra casa olía demasiado a Sheila, su pareja. No podía soportar los recuerdos y se mudó a este piso de alquiler. Pero seguro que eso es algo que tú no comprendes, ¿verdad, iceberg? Tú no quieres a nadie excepto a ti misma.


  Ardan entró sin preámbulos.


  Bryn miró hacia otro lado y decidió no contestar. Ardan no tenía ni idea.


  A esas alturas, ambos sabían que Anderson no se encontraba ahí. Bryn había tenido razón: se había ido.


  La Generala meditaba sobre la pulla de Ardan mientras deslizaba los dedos por la cómoda de madera oscura de la recepción. Oteó el escaso mobiliario del apartamento e inhaló el olor a desinfectante, un poderoso hedor que hizo que se le aguaran los ojos.


  —Huele fatal —murmuró Bryn.


  —Huele a amoníaco. —Ardan abrió las puertas de los muebles e inspeccionó lo que ocultaban. Había escasa ropa y alguna que otra percha desnuda y solitaria.


  —¿Por qué huele así? —Bryn arrugó la nariz y se colocó en medio del salón.


  Ardan le dio al interruptor de la luz, pero ésta no se encendió.


  La luz de la noche entraba por las puertas de cristal del balcón que daba a la calle y, de vez en cuando, el sonido de las ruedas de los coches ascendía hasta donde ellos estaban.


  Ardan sabía por qué olía a amoníaco.


  Él mismo, después de las disciplinas que realizaba a los esclavos de sangre que visitaban el ESPIONAGE, tenía que limpiar el suelo y los instrumentos con amoníaco para desinfectarlo todo; porque el potente olor de esa sustancia acuosa era el único que camuflaba la esencia metálica de la sangre.


  Se dio la vuelta para dirigirse a la cocina americana. Abrió la nevera y se tapó la nariz con los dedos.


  —Coño, qué asco… —gruñó cerrando la puerta de la nevera de un golpe.


  —¿Qué hay ahí adentro?


  —Sobres de sangre coagulada. No sé cuánto tiempo hace que Anderson no pasa por aquí, pero lo que hay en la nevera está descompuesto.


  —¿Sabías que Anderson estaba ingiriendo sangre? —preguntó Bryn cruzándose de brazos.


  Ardan la ignoró y continuó con su estudio de campo.


  No. No lo sabía. No sabía que su amigo se había pasado al bando de Loki. Si se hubiera dado cuenta tal vez podría haberle ayudado. Pero, al margen de conocer la necesidad por su pareja que tenían los vanirios, no sabía que su apreciado camarada había tirado la toalla tan rápido. Se había entregado a Loki.


  Abrió y cerró los cajones hasta que encontró algo que lo dejó paralizado.


  —¿Qué pasa, isleño? —Bryn estaba cansada de aquellos silencios tensos y prolongados, como si le perdonara la vida a cada mirada—. ¿Me vas a ignorar siempre? —Estaba enfadada. No quería que para él fuera tan sencillo obviarla. Al detectar lo tenso y cabizbajo que estaba Ardan, se acercó a él—. ¿Qué has encontrado?


  Ardan metió su mano dentro del cajón y sacó una sortija dorada que, al alzarla, se iluminó por la claridad que entraba por las ventanas.


  Ardan leyó las letras inscritas en su interior.


  «Para siempre», rezaban. Cerró los ojos y gruñó por lo bajo.


  Anderson había amado desesperadamente. Pero también había perdido de manera inmisericorde. Él le daría una paz eterna y honorable. Le pediría a Róta que utilizara su don de la psicometría y le ayudara a localizar a Anderson.


  Meditando su siguiente paso, se dio la vuelta y pasó al lado de la Generala, todavía esperando a que él le contestara. Como el enorme highlander no lo hizo, no dudó en detenerle y agarrarlo por la manga de la gabardina de piel negra.


  —Te he hecho una pregunta, Ardan. ¿Así va a ser? —Él no contestó—. ¿Así va a ser a partir de ahora? Yo yendo detrás de ti, como si fuera tu mascota, como si…


  Ardan se giró y la cogió por la pechera del vestido. Se comió su espacio y utilizó todo lo corpulento que era para intimidarla y obligarla a retroceder hasta que su espalda chocó contra la pared del desvalijado y austero salón.


  Bryn abrió los ojos, asombrada porque él se atreviera a tratarla así, pero no se amedrentó.


  Ardan soltó su vestido y levantó la mano hasta rodear la garganta de la valkyria con suavidad.


  —Nunca vuelvas a tocarme sin mi permiso, esclava.


  Bryn parpadeó, como si no entendiera sus palabras. Era cierto: ella era su esclava. Debería obedecerle o, de lo contrario, Ardan la devolvería al Valhall como una paria. No se lo podía permitir.


  —Solo te he dicho.


  —Tú no dices —espetó con una sonrisa diabólica en sus apetitosos labios. Su cicatriz se levantó siniestramente—. No dices nada. No hablas.


  La rubia apretó los labios, frustrada.


  Ardan se quedó ensimismado con la barbilla de la joven y la acarició con el pulgar, distraídamente.


  —Puede que no entiendas la naturaleza de nuestra nueva relación. Pero yo soy quien manda. No tú. —Pegó su nariz a la de ella—. Entiendo que para una mujer de tu rango sea difícil de asimilar, pero lo soportarás, ¿verdad? Lo soportarás todo porque no hay nada más importante para ti que tu deber y tu posición. Lo demás es incluso secundario.


  —Ardan… —protestó.


  —Maldita sea —gruñó furioso, en voz baja—. Ése desapareció hace siglos. Para ti yo ya no soy ese hombre, iceberg. Me llamarás Amo, Señor o Domine.


  Bryn tragó saliva audiblemente. Sus orejitas puntiagudas aletearon en advertencia y su energía eléctrica crepitó a su alrededor.


  Ardan sonrió, y a ella se le abrió la tierra bajo sus pies. Estar con él iba a ser doloroso, pero no podía causarle más daño del que ya se había hecho. Ella misma se había flagelado durante eones por haber elegido el deber por encima del amor; pero había sido su decisión, errónea, pero su decisión al fin y al cabo.


  —Apuesto mis trenzas a que quieres achicharrarme. —Acarició el hueso de su mandíbula con el pulgar—. Habla.


  —No perderías —contestó ella mirando hacia otro lado—. Curiosamente, esta vez, a diferencia de otras muchas, no estás equivocado.


  Ardan entrecerró los ojos y se apartó sutilmente para repasar su atuendo de arriba a abajo. ¿Una valkyria podía luchar con ese vestido? La rubia podía porque era la mejor: una guerrera única y excepcional; pero, también, una mujer falsa y mentirosa que no dudó en desecharle cuando los dioses le dieron a elegir entre él y su papel en el Valhall.


  Bryn no le eligió. Y él quedó destrozado.


  Con la impotencia que todavía le despertaban la traición y el recuerdo, arrinconó a Bryn con su cuerpo y apoyó las enormes manos en la pared, a cada lado de su cara.


  —¿Qué se siente al ser vendida de esta manera, esclava?


  Los ojos de Bryn se enrojecieron.


  —¿A qué te refieres?


  —A Freyja. Tu diosa te vendió a mí. La misma diosa que tú has protegido; la diosa que elegiste aquel día en el Asgard te vendió —la increpó sabiendo lo mucho que le molestaría—. Me dio el poder de destruirte. A mí. ¿Te lo puedes creer? —Se echó a reír.


  —No me vendió —contestó fingiendo una seguridad que no sentía—. Ella. toma decisiones que…


  —¿Cómo la puedes defender? —preguntó asqueado—. ¿Por qué la sigues protegiendo? ¿Por qué la sigues eligiendo? —Su labio se alzó con repulsión. Apretó la mandíbula y la miró de reojo—. Por mucho que lo niegues, Freyja ha dejado en inferioridad de condiciones a su querida Generala, y le ha dado a su peor enemigo las dos palabras clave que la podrían desterrar. Si eso no es ser vendida como una puta, o como una esclava, entonces no sé lo que será. Pero si ésos son los deseos de tu diosa, tendré que obedecerla, ¿no? No debemos desobedecer a los dioses… —chasqueó la lengua—. ¿Estás de acuerdo?


  Bryn se encogió de hombros y le miró a los ojos. No consideraba a Ardan su enemigo, aunque él pensara lo contrario.


  —Parece que lo sabes todo, isleño. Si es así, lo que dispongas no puede ser otra cosa que la decisión correcta.


  Ardan alzó la barbilla.


  —Vuelve a llamarme isleño y no podrás volver a sentarte en todo el día. Ahora eres de mi propiedad.


  Bryn se clavó las uñas en las palmas de las manos, y el leve dolor la sacó de su emergente furia.


  —Está bien, Domine.


  —Buena respuesta, esclava. Ahora, quiero ver lo que «la Resplandeciente» ha puesto en mis manos. Quítate la ropa.


  Bryn se estremeció y miró a su alrededor. ¿Se iba a quitar la ropa ahí? ¿En ese piso con olor a podrido y más abandonado que su alma?


  Una orden tan rápida y tan clara no podía ser desobedecida. Así que le hizo caso y, con el orgullo maltrecho, empezó a deshacerse del vestido. Ardan no le daba suficiente espacio para maniobrar; y aunque ella intentaba no rozarle ni tocarle mientras se desvestía, con lo enorme que era, era inevitable.


  Ardan tenía los ojos penetrantes clavados en el pétreo rostro de Bryn. La valkyria estaba pasando un mal rato, pero a él le daba igual porque ya no sentía nada por ella. Ya no la amaba. En el caparazón vacío de su corazón solo existían el odio y la frialdad. No había indiferencia, porque Bryn siempre lo había cautivado de algún modo, pero las emociones tiernas que habían explotado en él cuando la conoció se habían esfumado como el humo, como la niebla de los lagos escoceses al amanecer.


  Los hermosos pechos de Bryn asomaron erectos y desnudos. Su piel pálida relucía por la claridad de las luces de la calle. Tenía el estómago plano y suave y llevaba un tanga rojo, que se apoyaba graciosamente sobre los huesos de las caderas.


  Seguía siendo preciosa, maldita fuera.


  Ardan sentía el conocido pellizco lujurioso que implosionaba en él cuando veía a la Generala desnuda. En el Asgard le había sido imposible apartar sus manos de ella. Y volverla a ver así, bajo sus órdenes, bajo su dominación, lo había puesto erecto en nada.


  Ella no se cubrió. No tenía nada de lo que avergonzarse. Se quedó de pie ante él, con tan solo los zapatos de tacón, las braguitas y la piel erizada por el frío ártico que desprendía la mirada del guerrero.


  —Quítate los zapatos.


  Ardan quería dejarla desvalida de verdad. Humillada. Si se quitaba el calzado, la poca altura que había ganado respecto a él desaparecería. Y pasaría lo de siempre: Ardan le sacaría dos cabezas y haría que se sintiera pequeña a su lado; y eso que era la valkyria más alta del Valhall, aunque eso no quería decir mucho.


  Bryn no se agachó. Se los quitó con rabia, dando puntapiés. No dejaría de mirar al frente, ni a sus ojos, que ahora estaban quince centímetros más arriba.


  Ardan se mordió el interior de la mejilla, inclinó la cabeza a un lado y la estudió con ojos críticos.


  —Date la vuelta.


  —No.


  La respuesta llegó inmediatamente y sin pensar; y fue un desafío tan flagrante que los puso en guardia a los dos.


  —¿Cómo has dicho?


  —¿Por qué quieres que me dé la vuelta?


  —Tú no haces las preguntas aquí. No te he dado permiso para hablar. Ahora cierra la boca o atente a las consecuencias. Haz lo que te digo.


  Bryn abrió las aletas de la nariz y respiró con rapidez, como si tuviera ganas de gritarle o de algo peor.


  —Contaré hasta cinco. Como llegue a cinco y no te hayas dado la vuelta…


  —¿Qué me harías? ¿De verdad serías capaz de…?


  —Uno.


  —No creo que te atrevas a pronunciar las palabras —escupió frustrada.


  —Dos.


  —Me necesitas, me necesitáis. Yo…


  —Tres.


  Bryn se giró y le mostró la espalda.


  ¡No podía ni siquiera razonar con él!


  Se quedó mirando el papel de la pared desgastado. Y esta vez sí que se cubrió los pechos, ahora que él no la miraba, queriendo calentarse un poco la piel y la sangre. Estaba helada.


  Ardan la analizó. El tanga se colaba entre los bonitos globos de sus nalgas. El pelo, largo y rubísimo, le cubría la espalda. Con el pulso completamente controlado, Ardan recogió su melena en una mano y la levantó para mirar lo que escondían las hebras doradas. Ahí estaban. Las alas de la valkyria, tan azules que parecían blancas, casi transparentes. Exactamente como las suyas.


  —No las toques. —La voz de Bryn seca y dura, le paralizó. Retiró el hombro.


  Ardan no le hizo caso. La inmovilizó por el pelo y deslizó sus dedos por los hermosos tribales. Bryn gimió y se quejó. El roce de Ardan le quemaba la piel. Solo el hombre por el que sus alas se habían iluminado en otros tiempos podía causarle dolor al tocarlas. Solo él. Y le estaba haciendo daño.


  —¿Te duelen? —preguntó sin emoción.


  —Sí. No las toques.


  Un músculo palpitó en la mandíbula del einherjar. Bryn seguía dando órdenes, como si creyera que seguía al mando. Y ya no lo estaba. Tenía que dejárselo claro.


  —Eres una valkyria defectuosa. —Rozó el tribal más largo y alto, el que simulaba la parte de las cobertoras del ala. Ella siseó y él sonrió—. Ni siquiera tus alas son bonitas.


  —Estás disfrutando con esto, ¿verdad?


  Ardan tiró levemente de su pelo y, después, lo soltó para pronunciar sobre su oído.


  —Sí. Y más que lo voy a disfrutar.


  —Tuviste que amarme mucho para, después de una eternidad, odiarme tanto como me odias ahora.


  —No te odio, esclava. Los Domines no sienten nada por sus esclavas. Ni siquiera eres una sumisa para mí. Siendo esclava puedo obligarte a que hagas cualquier cosa, incluso, si me apetece, puedo entregarte a otros. Pero no te preocupes, pronto te enseñaré cómo obedecerme y cuál es el mundo al que, verdaderamente, has descendido.


  —No me interesa tu mundo depravado, Ardan. No me das ningún miedo, ¿sabes?


  —Entonces no eres muy lista. Y, además, has perdido todo el encanto para mí. Mírate: no eres muy alta, no tienes mucho pecho, y estar contigo es como vivir en un puto congelador. No sé por qué me encapriché contigo en el Asgard.


  Bryn apretó los labios y pegó la frente en la pared. ¿Capricho? ¿Encaprichamiento? Ese hombre estuvo dispuesto a entregar su vida por ella; la amaba. Igual que ella lo amaba a él. Era amor, maldita sea. Pero el destino deparaba otro camino a su relación, y ella intentó tomar la decisión más responsable. No porque fuera la Generala. Sino porque el bienestar de su nonne dependía de ella. Era responsable de otra persona, y eso Ardan no lo sabía. Y ella no se lo podía decir.


  Freyja le había prohibido hablar de ello con él.


  Si Ardan la perdonaba, sería porque él así lo sentía, no porque Bryn revelara su secreto. Cerró los ojos y esperó a estar a solas para poder desahogarse a gusto. Tenía ganas de llorar, pero no se derrumbaría delante de él.


  —Esto no me gusta —susurró colando los dedos por debajo del cordel del tanga. Lo agarró y tiró de él hasta romperlo. Se quedó con la tela en la mano y la lanzó al suelo con desprecio—. Ahora date la vuelta.


  Bryn cogió aire y se dio la vuelta con la mirada clavada en sus pies desnudos. Utilizó el pelo rubio para cubrirse el rostro. Se sentía mal, sola y abandonada. Ella nunca había experimentado esa sensación de desprecio. No así. No con él.


  Ardan dio un paso atrás y se pellizcó la barbilla con el pulgar y el índice, admirando el cuerpo de Bryn y obligándose a ser cruel para no mostrar lo mucho que esa valkyria seguía turbándole.


  ¿Por qué seguía afectándole? ¿Por qué una mujer tan dura y fría como ella tenía ese poder?


  —Lo que yo decía. Aquí, en el Midgard, hay mujeres que me han dado todo lo que necesito. Mujeres bellas. Tú, aquí, eres una más del montón —clavó sus ojos en la entrepierna depilada de Bryn. Seguía siendo rubia, pero tenía menos vello que antes. Le gustaba. Seguía gustándole tanto como el primer día, pero la veneración y el ciego amor que le despertaba habían muerto cuando le despreció ante los dioses—. Ya no me gustas, Generala. Pero me lo pasaré bien contigo. A ver cuánto aguantas. —Se agachó y recogió el vestido rojo para tirárselo a la cara—. Vístete. Nos vamos.


  Capítulo 5


  
    
      Diario de Bryn.


      Escocia.

    


    
      Descender.


      Descender ha sido lo más terrorífico que he experimentado en mi vida.


      Bajar a la Tierra sabiendo a quién podría esperarme, quién podría recibirme, sabiendo que podría encontrarme con él… Con Ardan. La ansiedad y el miedo de verle de nuevo ha despertado todos mis temores. Soñé siempre con un reencuentro como el de las películas de la Ethernet que nos pasa Freyja; pero nada más lejos de la realidad. Ha sido mil veces peor. Está siendo horrible. No me gusta sentirme insegura y desamparada. Pero así me siento.


      Bajé al Midgard porque me habían encomendado una misión junto con Gabriel, el Engel: recuperar los objetos robados de los dioses. He estado en una ciudad llamada Chicago. Allí recuperamos a Mjölnir, el poderoso martillo de Thor. Y descubrimos que Gúnnr es su hija secreta.


      Ahora, estamos en Escocia, en un castillo de las islas del fiordo de Clyde, en la fortaleza de Ardan. Llegué hace veinticuatro horas, después de una batalla a muerte en los mares del norte, en la que recuperamos a Seier, la espada de la victoria de Frey. Pero no hemos logrado localizar a Anderson; y Cameron y ese tal Lucius han huido en un helicóptero con la lanza de Odín en su poder. Y, aunque todavía nos falta recuperar ese tótem, ya considero que la misión está siendo un éxito porque por fin he podido decirle a Róta lo que pasó; por fin hemos hecho las paces… Lo necesitaba, me hacía tanta falta… Ése es el mejor regalo que me llevo por ahora de este reino que no entiendo. Róta nos ha demostrado a todos que ella no es mala, pero sí sabe ser maligna cuando quiere. Es hija de una sibila y de Nig el nigromante. Loki conocía su don de la psicometría y la quería en sus filas, porque sabía que, en un futuro, Róta sabría localizar a Heimdal en la Tierra, y la quería en su equipo. Pero Róta solo se debe a ella misma y a los suyos, y le ha dado a Loki donde más le puede doler: en el sentido de la lealtad que él no tiene. Adoro a Róta. Siempre ha sido así. Ella irá a todas partes, porque en el cielo ya ha estado. No hay nadie más leal y fiel que ella. Y estoy orgullosa de que sea mi hermana del alma. Desde que estoy en el Midgard, he peleado contra etones, purs y trolls. He perdido a guerreras y por poco me arrebatan a Gunny y a Róta. He discutido con mis nonnes, y después, las he recuperado. Me he reencontrado con el amor de mi inmortal vida, con el hombre al que más he querido; y me he dado cuenta de que ya no es quien yo amé. Ahora está endurecido; es un extraño para mí. Supongo que se debe a que, básicamente, ya no me quiere.


      Soy su esclava, y me ha intentado humillar varias veces ya. Me ha arrancado el piercing del pezón y me ha corregido en la lucha de Urquhart Castle; ayer me obligó a desnudarme; y hoy, en cuanto hemos pisado su maldito castillo, me ha llevado a una alcoba, mientras todos los demás elegían aposentos y se acomodaban, y me ha dado un collar de sumisa. ¡Un collar de sumisa! ¡A mí! ¡Que soy la maldita valkyria más poderosa del Asgard! ¡¿Pero quién se ha creído que es este isleño?! Estoy haciendo soberanos esfuerzos por controlarme y no electrocutarlo porque, si lo hago, me mandará al Valhall. Y no lo puedo permitir.


      Me ha dicho que me ponga el collar, me ha guiado hasta una alcoba justo al lado de la suya y me ha dejado encerrada. Ni siquiera me ha presentado al clan de berserkers que hay aquí. Sé que en un lugar de este castillo se esconde una manada de pequeños lobitos y los quiero conocer. Ardan ni siquiera me ha dejado ver a Johnson. Sé que Steven lo tiene a buen recaudo, pero deseo verle… Ese niño me gusta.


      Y sin embargo, aquí estoy, encerrada como la mujer de ese cuento de los humanos… Y si tengo que esperar a que me crezca el pelo para huir de aquí, entonces puedo agonizar. Ahora ya han pasado varias horas. Ardan, Miya, el Engel y los demás han salido en busca de Anderson. Ayer por la noche, Róta pudo ver las coordenadas que indicaba el radar de la lancha en la que viajaba el traidor, y descubrió que se dirigía al Aeropuerto de Aberdeen.


      Ya hace horas que han salido y no sé nada de ellos.


      ¿Qué demonios hago yo aquí encerrada?


      ¿Sin poder ayudar a nadie?


      Me siento inútil.


      Me siento…

    

  


  Bryn dejó la pluma roja sobre el diario abierto y lo lanzó sobre el colchón, disgustada con su situación.


  Apoyó los codos en las rodillas y hundió el rostro entre las manos. Se había duchado y cambiado de ropa. Llevaba solo un jersey negro de lana largo y grueso que le cubría las manos y le llegaba por el muslo, con unas botas de caña alta del mismo color.


  Meditó sobre las palabras de Ardan. Sí, por supuesto que Freyja la había vendido. ¿Cuál era la finalidad de la diosa al traicionarla de ese modo? No lo sabía. Ni quería saberlo. Nadie podía entender lo que una mujer como ella, acostumbrada a dominar y a dar órdenes, sentía al estar recluida como un trasto inservible en una habitación de una inmensa fortaleza.


  Sus orejitas puntiagudas se movieron y levantó la cabeza de golpe al escuchar las voces de sus hermanas.


  —Gunny, cárgate la puerta —decía Róta—. Ahora. Esto se pasa de castaño oscuro.


  —¿Pero Bryn está aquí? ¿Seguro? —replicaba Gúnnr.


  —Claro que está aquí. Mudito dice que sí. ¿Verdad, Mudito?


  Bryn no las podía ver pero se levantó, animada al escucharlas. ¿Johnson estaba con ellas? ¿Ellas no habían ido en busca de Anderson?


  —Dale un martillazo, Gunny y reviéntala. —La animó.


  —Apartaos —dijo Gúnnr—. Padre.


  Bryn sonrió al escucharla decir aquella palabra. Gúnnr no acababa de hacerse a la idea de que Thor era su padre y, por eso, el dios del Trueno creó una palabra catalizadora para el martillo de su hija. Si la pronunciaba, su colgante se convertía en una réplica exacta de Mjölnir.


  La puerta saltó por los aires al impactar el martillo en ella.


  Bryn las esperaba con los brazos cruzados a la altura del pecho, apoyando el peso de su cuerpo en una de sus torneadas piernas.


  —Habéis tardado un poco, ¿no creéis?


  —¡Vilma, ya estoy en casa! —exclamó Róta ignorando su comentario—. Te hemos traído todo lo necesario para que hagas punto de cruz.


  Bryn puso los ojos en blanco.


  —Soy vuestra Generala. Debisteis liberarme antes.


  Tras sus dos hermanas, asomó la cabecita rapada y morena de Johnson. Éste, al verla, pasó por entre medio de ellas y corrió a saludar a Bryn.


  Bryn no se lo pensó dos veces; se agachó y lo abrazó con fuerza.


  Las valkyrias no podían concebir; pero Johnson, el pequeño híbrido hijo de una berserker llamada Scarlett y un vanirio llamado John, despertaba todo su instinto maternal.


  —Este castillo es como un laberinto —explicó Róta observando cómo su Generala trataba a Johnson y cómo el pequeño la miraba, como si fuera una princesa—. ¿Por qué él no me hace eso?


  Gúnnr se echó a reír y miró hacia otro lado.


  —No puedes pedirle a un niño que abrace a un cactus —contestó Bryn oliendo la cabeza del pequeño. Había algo en el olor de Johnson que le hacía pensar en arrullos y nanas.


  —¿Acaso hay un bulldog contigo? —preguntó Róta con los ojos fijos en el collar de sumisa.


  —Es un regalo de Ardan —la Generala puso los ojos en blanco—. Pretende que me lo ponga.


  Róta arqueó las cejas y sonrió malévola.


  —¿En serio?


  —Ardan te encerró aquí sin darnos ninguna explicación —Gúnnr estudió la disposición de la habitación—. ¿No tienes televisión, ni ordenador, ni libros, ni nada? Nuestras habitaciones tienen de todo y están completamente equipadas. ¿Por qué la tuya no?


  —Porque la odia —contestó Róta—. Y porque quiere que ella solo se centre en él. Que no tenga distracciones. —Se estiró en la cama y fue a coger el diario de Bryn—. El peor de todos es el Engel por permitírselo.


  —Gabriel quiere respetar el pacto que hizo en el ESPIONAGE y no quiere interceder entre vosotros —le excusó Gúnnr—. Opina que mientras no tengan que ir a ninguna batalla no necesitarán tu poder, así que. Se fía de Ardan y de que él no te haga daño.


  —¿Eso ha dicho? —gruñó Bryn—. Dulgt… —pronunció con una sonrisa de medio lado. El libro desapareció en las manos de su hermana de pelo rojo.


  Róta apretó los dientes y resopló.


  —¡Déjame echarle un vistazo! ¡Odio cuando haces eso! —se quejó.


  —Es un diario personal. No se lo dejo mirar a nadie.


  —Llevo eones queriendo averiguar qué diantres escribes en él. Ahora que hemos decidido que nos queremos, bien podrías enseñármelo.


  —Ni hablar. —Bryn salió de su cárcel con Johnson a cuestas—. Enseñadme la fortaleza, quiero verla.


  —¡Eh! Espero que lleves algo debajo de ese jersey —sugirió Gúnnr—. Hay muchos guerreros ahí abajo.


  Bryn la miró por encima del hombro y sonrió, al tiempo que se levantaba el jersey y le enseñaba un short tejano oscuro.


  —Qué conservadora eres… —murmuró Róta.


  —Y tú una fresca —repuso Bryn—. Contadme: Róta, ¿has tenido alguna visión más al tocar el marfil?


  —No; no he visto nada más aparte de lo que vi al amanecer cuando nos acercamos a la isla de Arran, en la lancha. Ya sabéis lo que vi: al rubio buenorro, al vanirio de la Black Country comerle la teta a una rubia muy guapa. Tenían a un montón de gente alrededor mirándoles. Pero no he vuelto a ver nada más. Es como si algo me impidiera acceder a la visión.


  —Sea lo que sea, si viste al hermano del sanador, quiere decir que Heimdal está a su alrededor. Necesito que vuelvas a localizarle; y cuando lo tengas claro, iremos a por él.


  —Lo hago, Bryn —contestó frustrada, tocando el colgante en el que descansaba el trozo de marfil, parte del famoso cuerno de la anunciación, propiedad de Heimdal—. Pero no veo nada. No puedo acceder a él. Ya no sé dónde está.


  —Está bien. Sigue intentándolo —pidió, más que ordenó—. ¿Qué se sabe de la lanza y de Anderson?


  —Por ahora nada. No tenemos noticias de Aberdeen, que es adónde realmente debía dirigirse Anderson por mar. Gabriel, Miya y Ardan han ido para allá.


  —¿Y todavía no se han puesto en contacto? —preguntó extrañada, dejando que Johnson le cogiera de la mano.


  Róta y Gúnnr negaron a la vez.


  —Bryn, ¿puedo preguntarte algo? —Gúnnr aceleró el paso y se colocó a su lado, con gesto preocupado.


  —Dime, Gunny.


  —¿Por qué se lo permites? Ardan es solo un einherjar a tu lado, que eres la más poderosa de las valkyrias. ¿Por qué has dejado que te encierre? ¿Qué te trate así?


  Bryn alzó la barbilla y, con todo el orgullo que pudo mostrar, contestó:


  —Si fuera un hombre, te diría que me tiene cogida de los huevos. Ardan. —Sacudió la cabeza, mordiéndose la lengua—. Ese hombre tiene el poder de desterrarme y devolverme al Valhall si no le obedezco.


  Róta y Gúnnr se detuvieron al mismo tiempo, abrieron los ojos como platos y exclamaron:


  —¡¿Cómo dices?!


  Y Bryn les explicó que Ardan poseía unas palabras que, de ser pronunciadas, finalizaría con su aventura en el Midgard.


  Habían controlado todas las salidas y entradas del aeropuerto.


  Ardan no quería que Anderson desapareciera sin dejar rastro. Por eso había llamado a Róta inmediatamente, para que volviera a tocar el anillo y localizara su nueva ubicación desde la última vez que lo había hecho.


  La valkyria le había contestado que no se lo iba a decir hasta que no liberara a Bryn.


  Pero Miya se había puesto al teléfono y le había hablado en ese idioma que afectaba tanto a la pelirroja, así que ella, sin más dilación, les dijo dónde estaba.


  Le había visto en una cafetería del aeropuerto de Aberdeen, sentado en un sofá y hablando por teléfono, cargado con una bolsa como la que le había descrito Róta que llevaba con él en la lancha, cuando huyó de la plataforma petrolífera de Gannet Alpha, en el mar del Norte.


  Que Anderson, pocas horas después de su huida, se encontrara en el aeropuerto extrañó al highlander. Se suponía que estaba huyendo de ellos. ¿Por qué estaba tan relajado? Eran las cinco de la tarde, ¿acaso no sabía que estaban allí?


  —No me huele bien —dijo Gabriel.


  Ambos tenían a Anderson en el punto de mira. Los tres se habían ocultado en la cafetería de enfrente, en una esquina de la barra americana del Granite City. El traidor, el que una vez fue un amigo, guerrero y aliado, se encontraba allí, sereno y calmado. Sus ojos negros, su tez blanquecina, su pétrea expresión desalmada: nosferatu.


  Ardan luchaba por no echarse atrás. Anderson era un traidor. Ya no era Anderson; y debía grabárselo en la cabeza.


  Ardan estudió todo lo que le rodeaba. ¿El nosferatu hablaba con alguien? ¿Con quién?


  Sus iPhones sonaron a la vez. Los tres guerreros fijaron la vista en sus pantallas y la expresión les cambió por completo.


  Días atrás, Ardan les había explicado que habían ideado un programa para controlar las posiciones de los esclavos de sangre que visitaban el ESPIONAGE. De ese modo, sabían sus posiciones; y, si coincidían cuatro esclavos de sangre en un mismo sitio, quería decir que un nosferatu reclamaba sus servicios. Gracias a ese programa lograron descubrir los laboratorios de los subterráneos de las colinas de Merrick, así como la movilización de esclavos al THE DEN dos noches atrás, en la cata de sangre.


  Ahora, la pantalla de sus teléfonos mostraba varias luces intermitentes en un mismo lugar.


  —¿Qué posición marca? —preguntó Ardan—. ¿Qué mierda está pasando?


  —Joder… —Gabriel, que se había cubierto su pelo rubio y rizado con un gorro de lana negro, se frotó la barbilla con los dedos—. Glasgow. El aeropuerto de Glasgow.


  El highlander levantó la vista y volvió a mirar a Anderson. ¿Por qué iban a reunirse los esclavos de los vampiros practicantes de BDSM en el aeropuerto de Glasgow? ¿Adónde se suponía que iban?


  —El tío se va… —Miya se levantó también, con su mirada plateada centrada en el nosferatu.


  —Se deja la bolsa. No lleva la bolsa con él —señaló Gabriel apretando la mandíbula—. Mierda. —Clavó la vista en el banco en el que había estado sentado y descubrió que la bolsa estaba debajo de éste—. No le pierdas de vista —ordenó Gabriel, dispuesto a irla a buscar.


  Ardan le dio un último sorbo a su cerveza negra y lo siguió. No les distanciaban más de cuarenta metros; pero, con tanta afluencia de gente como había en Aberdeen y los desodorizantes que se habían echado para no ser detectados por el olor, el vampiro no se dio cuenta de que lo seguían. O eso creía Ardan; porque entonces, su ex amigo, aquél que tantas veces había arriesgado su pellejo por él, hizo algo que lo desconcertó. Se detuvo en medio del pasillo que daba a la salida principal del aeropuerto y giró la cabeza para mirarlo directamente a los ojos mientras seguía hablando por teléfono.


  Las gente pasaba a su alrededor, indiferente a su presencia, como iban siempre los humanos, sumidos en sus asuntos sin percibir nada lo que les rodeaba.


  Ardan, paralizado, achicó sus ojos de kohl. No comprendía nada.


  Anderson sonrió, enseñándole unos colmillos mortalmente afilados, y apartó el móvil de su oreja. La comisura del labio del vampiro se curvó hacia abajo en un mohín de desagrado.


  A veces, las acciones se desarrollaban de manera sorprendente y superflua; y, del mismo modo en que se desarrollaban, terminaban en un abrir y cerrar de ojos.


  Y antes de que el nosferatu bajara la tapa del móvil; antes de que echara a correr y de que la zona de cafeterías empezara a volar por los aires a causa de varias explosiones sincronizadas; antes de toda esa secuencia de señales y daños colaterales catastróficos, el dalriadano comprendió que habían caído en la trampa del león.


  Y ellos eran la jodida presa.


  La gente gritaba. El fuego iba y venía a ráfagas vertiginosas; los cristales parecían balas diamantinas, cortando e hiriendo la carne mortal.


  Ardan volaba por los aires, afectado por las ondas expansivas de la explosión. Había perdido de vista a Gabriel y a Miya que, como él, salieron despedidos por la fuerza del estallido. Gabriel, sobre todo, era el que más cerca estaba de los explosivos.


  Si necesitaba una prueba definitiva del cambio de alma de Anderson, ahí estaba. Los recuerdos, los amables, desaparecieron con la rapidez de las llamas y los llantos desgarrados. Si esperaba hallar una pizca de humanidad en su amigo rendido no la iba a encontrar. Anderson acababa de volatilizar parte del aeropuerto de Aberdeen, matando a miles de humanos: hombres, mujeres y niños.


  El caos y el terror se apoderaron de aquella pequeña parcela del Midgard escocés, aniquilando vidas, acabando con ellas como si se creyese con el poder y la potestad de hacerlo.


  Había atravesado las cristaleras que daban a las pistas de aterrizaje.


  Un cristal le atravesó el costado; y el dolor provocó que se centrara en la escena que, descarnada, tomaba vida bajo sus pies.


  Vida no. Muerte. Aquélla era la cara de la tragedia.


  Necesitaba contrarrestar la energía de la onda expansiva y el dolor lacerante que le indujo el cristal le ayudó a ello.


  Anderson no andaría lejos. Él había salido disparado por los aires, pero todavía podría perseguirle. La herida del costado era profunda, pero no lo dejaría escapar. Ni hablar.


  ¿Qué mierda le habían puesto a los explosivos? ¿Era ácido? Joder, sentía que la piel le ardía. El fuego y el humo hicieron que perdiera de vista a sus compañeros. No había ni rastro del líder de los einherjars ni del samurái. Seguramente, la onda expansiva los había enviado a la otra punta del aeropuerto.


  Ellos seguían con vida; pero los humanos calcinados de abajo, no.


  ¿Se habían vuelto locos los jotuns? ¿Querían provocar el pánico? ¿Cómo atacaban tan descaradamente y tan en masa?


  Con toda la furia por el extravío del espíritu luchador de Anderson, y por la cantidad de humanos inocentes que habían perecido en aquel atentado de los jotuns, cambió la orientación del cuerpo en el aire, y buscó un punto fijo, la torre de control, para retomar el dominio de sí mismo. Dejó de girar; sus extremidades se reafirmaron y se preparó para caer. Porque él no tenía alas como Gabriel, ni podía volar como Miya; y tal como había ascendido víctima directa de la detonación, iba a caer de nuevo al suelo firme.


  Y lo hizo. Después de incontables segundos, su cuerpo ensangrentado y malherido descendió y cayó sobre una de las pistas laterales de aterrizaje, con tanta fuerza que hizo un boquete circular en la superficie.


  Sin tiempo para que sus rodillas y tobillos descansaran al impactar con el suelo de grava, Ardan lanzó su cuerpo hacia adelante y corrió a un ritmo vertiginoso para capturar al traidor. Los einherjars tenían un oído muy desarrollado, al igual que el olfato, y Ardan podía jurar que, aunque Anderson ya no olía como antes por el cambio sanguíneo en su cuerpo, todavía mantenía una pequeña porción de esencia que su nariz detectaba. E iría a por él.


  Habían perdido el tiempo esperando en Aberdeen. Creían que Anderson esperaba a un contacto. Fuera lo que fuese lo que llevaba en la bolsa, pensaron erróneamente que era material importante que intercambiar, no munición explosiva.


  El humo, las lágrimas, la gente perdida de un lado al otro. Los taxis y los coches que llegaban al aeropuerto huían y colisionaban unos contra otros, temerosos de ser ellos las siguientes víctimas.


  El suelo estaba teñido de sangre, cristales y maletas abiertas cuyas pertenencias quedaban desparramadas por el suelo, huérfanas como la letra de una triste canción.


  La explosión tenía que haber herido a Anderson; era imposible que no le hubiese alcanzado.


  Ardan inspiraba todo el aire que su capacidad pulmonar le permitía. Encontraría su maldito hedor. Lo encontraría. Debía estar herido, y su sangre apestaba. Tarde o temprano la detectaría.


  Dejó atrás el epicentro de la tragedia y corrió a través de una de las carreteras colindantes que llegaban al aeropuerto. El olor del nosferatu estaba ahí: residía en el aire, en el viento que anunciaba tormenta. La tarde había quedado completamente encapotada y, ahora, con todo el humo que ascendía hasta el cielo, lo estaría mucho más.


  Un Brabus de color negro, con las ventanas tintadas, conducía en dirección opuesta a los primeros coches de emergencias que empezaban a llegar. Era uno de los coches de Anderson. De ahí venía el sospechoso tufo.


  Ardan corría paralelamente a la carretera, fuera del arcén. Se colocó al lado del todoterreno y solo les distanciaba un metro. El einherjar saltó sobre el techo del coche, y éste empezó a dar bandazos de un lado al otro.


  El highlander desenfundó la espada que llevaba oculta a la espalda, se colocó de rodillas sobre el coche y, amarrando el mango con las dos manos, clavó la punta a la altura del piloto, atravesó la carrocería y alcanzó el cráneo del conductor.


  El coche, con él encima, dio un volantazo y salió despedido por la cuneta.


  Mientras daba vueltas sobre sí mismo, Ardan visualizó cómo su ex compañero salía del coche siniestrado, malherido, con una botella de sangre en la mano y bebiendo para sanar sus heridas.


  Giró la cabeza y clavó sus ojos negros en los de caramelo del highlander.


  Ardan negó con la cabeza, prometiéndole que no se escaparía.


  Anderson escupió al suelo, demostrándole desprecio, y corrió campo a través. Aberdeen estaba rodeada de grandes campiñas verdes y algunas dehesas bastante espesas; pero no lo suficiente como para poder ocultarse.


  A espaldas de Ardan, el Brabus explotó, como un preludio de lo que él mismo iba a hacer con el cuerpo del guerrero caído. Lo destrozaría. Con ese pensamiento y sin mucha prisa pues Anderson no tendría ninguna posibilidad contra él, se decidió a perseguirle.


  El nosferatu no estaba en su mejor forma. Era un maldito yonki de la sangre, y ya no había nada del hijo de Ander que había sido una vez.


  Con un montón de rabia, y sin ni siquiera una miserable porción de misericordia, Ardan lo placó por las piernas para, acto seguido, ponerle la bota de motorista sobre la nuca, hundirle el rostro en la hierba e inmovilizarle por los brazos, echándoselos hacia atrás. Le gustaban esas llaves. Eran dolorosas y muy productivas.


  —¿Me vas a matar, amigo? —preguntó Anderson con la cara cortada y quemada por el fuego y los cristales. Le enseñaba los colmillos como un perro rabioso.


  Ardan alzó la barbilla y le echó los brazos hacia atrás. El movimiento hizo que el traidor hundiera la nariz en la tierra y gritara.


  —Nos has traicionado. Me has traicionado —murmuró con inquina—, a mí.


  —¡Que te jodan, escocés!


  —¡¿Por qué?! —exigió saber, hundiéndole la cara en la hierba embarrada—. ¿Por qué? Después de todo lo que hemos vivido.


  Anderson intentó apartarse del castigo, pero el highlander le mantenía inmóvil.


  —Porque sí. Porque para ti y los einherjars que hay como tú aquí es fácil sobrellevar la soledad. ¡Pero mi mujer ha muerto!


  —¡Ya ni la recuerdas! ¡Desde el momento en que empezaste a beber sangre, ensuciaste su recuerdo, cretino! ¡No hables de ella!


  —¡Hablo de ella porque su muerte me mató!


  —¡Y, en vez de vengarte, te unes a Loki! Tamaña venganza la tuya, cabrón. —Le retorció los brazos hacia arriba y disfrutó del grito de dolor de su ex amigo.


  —¡Tú no tienes ni idea! Ni idea de lo que es sentir como tu mundo se apaga. Nos dijiste que una vez estuviste enamorado y que… y que ella te traicionó. Pero no te he visto volverte loco por ello.


  «¿Y él qué mierda sabía?», pensó rabioso.


  —Los vanirios enloquecemos —prosiguió Anderson—. ¿Qué crees que le hubiera pasado a John si él hubiese sobrevivido a la muerte de su cáraid? También se habría rendido.


  —Pero unos lo hacen con más honor que otros. No veo a Buchannan traicionándome como tú.


  —Buchannan está a un paso de hacerte lo mismo.


  —No —contestó rabioso—. Él está tomando las pastillas Aodhan, las que creó Menw McCloud, el sanador de la Black Country. Él elige luchar. Había un vanirio llamado Ren, que después de la muerte de su mujer, se inmoló por sus amigos y les hizo un gran favor. Gracias a su colaboración pudieron recuperar a Mjölnir. —Le pisó la columna vertebral y escuchó cómo las vértebras cedían y crujían—. Tú no has tardado nada en devorar bolsas rojas. —Ardan recordó a su amigo John. Él y Scarlett les dejaron un regalo divino: Johnson. Anderson no tenía derecho a hablar así—. Y no te atrevas a hablar de John en esos términos. Él tenía más dignidad de la que jamás tendrás tú.


  Anderson se echó a reír con fuerza, mostrando sus colmillos, mientras tragaba tierra y el rostro se le llenaba de arañazos por el roce con el suelo.


  —¡Vamos a caer uno a uno! Tú… Tú no has visto lo que yo. No has visto el poder que tienen. No entiendes lo que van a hacer. Llegará un momento en el que no podréis tapar los agujeros que abran y, entonces, todo se acabará. La humanidad está vendida.


  —Tú sí que te has vendido. Has matado a cientos de personas. ¡Había niños ahí dentro, familias enteras! ¡Los has matado! Ahora muere con algo de honor. Por todos los años que hemos luchado juntos, dime, ¡¿qué más sabes de Newscientists?!


  Anderson le miró por encima del hombro, dibujando un gesto de desdén con los labios.


  —No quiero el honor ya. Vivo bien siendo lo que soy. Libre para hacer y deshacer como me plazca. Sin remordimientos.


  —Dios, ¿qué diría ella al oírte hablar así? ¿Qué diría Sheila? —profirió asqueado.


  Anderson se quedó muy quieto, hundido en el barro. Negó con la cabeza, y Ardan retiró un poco su bota negra. Vio un poco de arrepentimiento y rendición en la pose del vampiro. Debía de quedar algo de él todavía, no podía ser que en un mes toda la esencia de aquel maravilloso guerrero desapareciese como si jamás hubiese existido. Su cerebro no estaba deshecho del todo.


  —Estaba embarazada.


  —¿Cómo?


  —Mo leanabh —susurró con voz ronca y rota—. Mi bonita Sheila estaba embarazada y me la quitaron. No queda compasión en mí, compañero.


  Un pesado silencio cayó entre los dos.


  —Lo siento. Pero comportándote así no la estás respetando.


  —Ella ya no está. ¿Qué importa? Haz lo que tengas que hacer —confesó.


  —¡Da un poco de luz a su memoria, maldito! —gritó Ardan—. ¡Ayúdame y dime lo que sepas de ellos! ¡No te vayas así! ¡Ten un puto gesto!


  Anderson profirió un gemido de frustración.


  —No tienes posibilidad de arreglar esto.


  Ardan le cogió por los hombros y lo levantó por la pechera, zarandeándole de un lado al otro.


  —Si hay una eternidad y algo después de nuestra inmortal vida, espero que ella, Sheila —pronunció el nombre de la mujer que lloraba el vampiro—, no esté esperando a un monstruo como tú. Espero que no te dé cobijo.


  Anderson gritó y pateó al aire al escuchar su nombre.


  —¿De verdad crees que hay algo? Para mí solo hay oscuridad —contestó.


  —Pues dale un poco de luz a ese agujero negro en el que estás, y vete de aquí ayudando al clan al que siempre perteneciste.


  El moreno de pelo corto y tez pálida parpadeó confuso. La sangre y las gotas de lluvia que empezaban a caer manchaban su rostro.


  Ardan entrecerró sus ojos acaramelados y se relamió el piercing del labio.


  —Ayúdame, mo bancharaid. Mi amigo. Si queda algo de ti en este putrefacto cuerpo de demonio, ayúdame. Rebélate, hijo de Ander.


  El vampiro levantó la barbilla y parpadeó confuso, meditando si responder o no.


  —El centro neurálgico de Newscientists, el más importante, y el único que queda en pie está en Escandinavia.


  ¿En Escandinavia? Bueno, al menos, Anderson le ayudaba.


  —¿Qué llevabas en la bolsa que traías en la lancha, después de salir de Gannet Alpha?


  —Las fórmulas de la terapia Stem Cells. Me reuní a mitad de camino con un contacto para facilitarles los resultados originales y definitivos.


  —¿Dónde?


  Anderson sonrió y no le contestó.


  —¡¿Dónde y con quién?! —repitió exigente.


  El vampiro cerró los ojos, como si el momento de coherencia fuese un espejismo. El demonio salió a la luz y se rio de la desesperación del einherjar. Sus labios pálidos se estiraron en una sonrisa siniestra.


  —¿Quieres saberlo?


  —Sí.


  —Chúpamela, trenzas. Me dejarás vivir si te lo digo.


  ¿Eso era una orden? Ese tipo estaba loco si creía que a él podía tratarle así. Era el maldito líder de Escocia. El einherjar que lideraba aquella tierra.


  —No, chupasangre; chúpamela, tú —espetó Ardan tirándolo al suelo y colocándolo de rodillas.


  —Tengo la información que quieres. Te la diré; pero déjame vivir.


  Ardan supo en ese instante que nunca le diría la verdad. Que el nosferatu era ruin y traidor; y jamás le daría lo que buscaba.


  Sacó su otra espada y las cruzó delante de la garganta de Anderson. Sus ojos se clavaron en los de él, y las hojas metálicas de sus sublimes espadas refulgieron.


  —Aprecia esto. Mueres en manos de alguien que te valoró mucho.


  —No me mates, por favor. —Sus ojos negros se abrieron asustados—. Quiero vivir. —Y se atrevió a parecer arrepentido—. Yo puedo cambiar.


  El highlander negó con la cabeza.


  —No. Una vez leí que todos aman la vida, que todos la quieren para sí. Pero solo el hombre valiente y honrado aprecia más el honor. Tú ya no eres nada de eso, porque prefieres vivir manchado, vampiro. Y para ti, elijo la muerte.


  Hizo un movimiento de tijeras con sus dos hojas de titanio, y cortó la cabeza de su ex compañero.


  El cuerpo del nosferatu se descompuso poco a poco, deshaciéndose como habían hecho su alma y su conciencia un mes atrás.


  Ardan luchó por pensar que era el cuerpo de un traidor; pero, mientras la ácida humareda que provocaba la combustión de la carne muerta se alzaba hasta el cielo, no pudo evitar recordar los momentos alegres vividos con Anderson, en los que la fidelidad del uno por el otro lo era todo.


  Los días de honor desaparecían como el tronco degollado que había a sus pies, como el recuerdo de una ruinas que una vez fueron una hermosa construcción.


  Ardan sintió que murió un poco al acabar con Anderson. ¿Cuántas veces se había sentido morir lentamente? John, Scarlett, Anderson.


  ¿Por qué tenía que vivir aquello? ¿Por qué pasar por aquel mal trago?


  En el Valhall, donde fue feliz, nunca hubiera vivido eso. Pero la maldita rubia que le desterró, lo maldijo a una eternidad de pérdidas queridas, de amigos caídos, y de almas vendidas.


  La rabia que sentía hacia Bryn creció.


  Todo lo que le sucedía era por su culpa. Él cometió el error de enamorarse perdidamente de la iceberg, de entregarle su alma y su corazón; y cuando ella lo envió a la Tierra con tanto desprecio, nunca pudo recuperar lo que ya le había dado por propia voluntad. Sus valores más preciados se quedaron en el cielo, en otra dimensión, en otro reino.


  Por eso, se sorprendió al establecer vínculos de amistad tan fuertes con los guerreros que encontró en el Midgard: John, Anderson, Buchannan, la Tríada, el clan de berserkers de Steven y Scarlett, y el resto de einherjars que descendieron con él para echarle una mano. Ahora eran su familia. Los que quedaban, al menos.


  Los einherjars residían en su castillo, y todos, sin excepción, conocían la razón por la que Ardan de las Highlands, aquel destinado a ser el líder de los guerreros de Odín, fue enviado a la Tierra media.


  Y odiaban a Bryn tanto como él. La odiaban porque ellos habían sufrido el mismo destino por culpa de la rubia.


  La valkyria, la arisca Generala, tenía que sufrir su castigo. Estaba deseando verla de nuevo y desahogarse.


  Deseaba venganza; y más ahora, que había matado a uno de sus mejores amigos.


  En el Valhall esto no hubiera sucedido.


  En la Tierra, donde adoptaba un papel que fue forzado a aceptar, había tenido que decidir sobre la vida de uno de sus mejores guerreros.


  Era esclavo de la decisión de Bryn.


  Y ahora Bryn sería su esclava.


  Con ese amargo pensamiento, miró hacia la gran nube negra que había a sus espaldas. El aeropuerto de Aberdeen era víctima de un terrible atentado y el olor a muerte llegaba hasta allí.


  Encontraría a Gabriel y a Miya, los llevaría a Eilean Arainn para que sanaran y, después estudiarían cuál sería el paso a seguir.


  Pero, antes de todo eso, necesitaba desquitarse con la arpía que tenía encerrada en su castillo.


  Mientras Bryn estudiaba las dimensiones de aquella fortaleza, y era guiada por Johnson y sus nonne hasta una especie de salón de entrenamiento, pensaba en los éxitos que habían logrado desde que estaban en Tierra.


  De momento, habían echado por tierra cada uno de los movimientos que los esclavos de Loki habían intentado llevar a cabo. Y eso era un punto increíble a su favor. Lo estaban haciendo bien.


  Pero estar en ese reino la había enfrentado directamente con Ardan: su peor pesadilla se había hecho realidad.


  Como Generala y segunda al mando del Engel, Bryn conocía los riesgos de esa misión. Obedecería a Freyja a ciegas, porque era la mano ejecutora de la diosa Vanir. Por eso no se pudo negar cuando ella se lo pidió aunque, en realidad, no era una sugerencia, sino una orden. Bryn bajaría, pero el riesgo adquirido era alto; estaba en juego su honor y el poco corazón que le quedaba en el pecho.


  —En este castillo hay muchos berserkers del clan de Steven —dijo Gúnnr caminando resuelta—. La fortaleza está protegida por un escudo que la cubre en todo su radio. El escudo reconoce los rostros de los que se acercan al complejo y, si es un desconocido, las alarmas se disparan y avisan de la llegada de un intruso. Como ves —añadió bajando de nuevo otras escaleras—, tiene varias plantas. En una de ellas hay piscinas de agua salada y dulce. Tienen un inmenso comedor donde comen todos juntos. Y, después, hay un ala especial en el que se hallan las mujeres con sus críos berserkers. Son muy graciosos… —sonrió Gúnnr divertida—. Les protegen aquí para que los jotuns no los aniquilen. Se ceban con los niños.


  Bryn asintió asqueada. No había honor en alguien que hacía daño a un crío.


  —¿Ya los habéis conocido a todos? —Bryn se sentía desubicada e insegura. Ella siempre lo tenía todo bajo control, y era a ella a quien siempre le informaban antes sobre todo. No al revés. Y ahora se encontraba con que sus valkyrias estaban al día de lo que acontecía antes que ella.


  —El de la cresta nos ha hecho un pequeño itinerario —explicó Róta al llegar a una amplia sala, recubierta de espejos y madera, en la que se hallaban varios guerreros. Había todo tipo de máquinas de musculación y tatamis en los que los berserkers luchaban de dos en dos—. Ésos de ahí son einherjars, ¿los recuerdas? —señaló a un grupo retirado de cuatro guerreros limando sus espadas.


  Bryn los miró uno a uno, dispuesta a acercarse a ellos y saludarlos personalmente. No. No los recordaba. Eran einherjars y estaban en el Midgard para luchar junto a ella, sus valkyrias y el Engel. Pero en los ojos de esos guerreros no había ni una pizca de respeto; al contrario, parecía que se reían de ella. Recibió su animadversión como una bofetada en toda la cara. Estaba acostumbrada al respeto que le prodigaban en el Valhall, y a las miradas de envidia de algunas valkyrias. No le importaba que la miraran mal. Pero la sorna y la ofensa directa de esos hombres no las iba a permitir.


  —La esclava tiene que estar encerrada en su celda —gruñó uno de pelo largo rubio y con una larga cicatriz, que cruzaba su mejilla derecha. Se acercó a ella amenazadoramente, dispuesto a arrastrarla hasta su lugar—. No puedes salir. ¿Qué hace tocando al pequeño, Johnson? Eso no le gustará al laird. Vuelve a tu maldito agujero o te llevaré yo mismo a rastras. Devuélveme al pequeño —ordenó imperativo.


  Gúnnr y Róta se tensaron al oír ese comentario y se posicionaron delante de la Generala.


  ¿Que qué hacía tocando al pequeño Johnson? ¿Qué se pensaba Ardan que iba a hacer con él? ¿Comérselo? La insinuación le molestó.


  —¿Dónde crees que vas, machote? —preguntó Róta con los ojos enrojecidos—. No des un paso más.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Bryn haciéndose hueco entre las dos guerreras, con Johnson agarrado a su mano y mirando al einherjar con curiosidad. El híbrido se ocultaba tras ella, y agarraba su muñeca con la otra mano—. No te preocupes, no va a pasar nada —le dijo intentando tranquilizarlo.


  —Para ti «señor», perra. —Sus amigos se echaron a reír y él se envalentonó—. Nunca debiste salir del Valhall. Freyja te ha hecho un craso favor. Ardan no te quiere aquí. Nosotros tampoco.


  —¡Intolerable! —gritó Gúnnr moviendo sus manos y provocando que las hebras eléctricas recorrieran sus dedos—. Retíralo o te frío.


  Gúnnr controló al resto con los ojos azules oscuros. Si tenían que partirse la cara por el honor de Bryn, lo harían.


  —Ardan nos ha dicho la clase de carroña que eres. No vamos a dejar que lo desequilibres. Tú no pintas nada aquí. —Continuó el guerrero.


  —Y yo no voy a tolerar que me hables con esa falta de respeto, guerrero —censuró Bryn.


  —Tú no tienes mi respeto, tienes mi desprecio. —Y escupió al suelo.


  —Te voy a hacer recoger eso con la lengua, cerdo —la irascibilidad de Róta empezó a descontrolarse.


  La manita de Johnson tiró de la de Bryn, animándola a salir de ahí. El pequeño sabía que eso no iba a acabar bien. Pero Bryn seguía sin bajar la vista, dispuesta a poner a esos hombres en su sitio. Soportaría la ira de Ardan porque no le quedaba más remedio, pero no aguantaría los desplantes de otros inferiores a ella. Era la Generala.


  —¿Y te llamas señor? ¿Señor gilipollas? —preguntó Bryn provocadora.


  Róta y Gúnnr la miraron por encima del hombro, sorprendidas por el tono de su nonne. Ésta les sonrió, dándoles permiso para lo que fuera que quisieran hacer. Colocó a Johnson detrás de ella para protegerle.


  Y no tardó nada en que la situación se desatara.


  Pero, antes de que empezaran a emerger los primeros rayos, Steven, el joven y corpulento berserker de cresta pelirroja y ojos amarillos se interpuso entre ellos. Llevaba el torso descubierto, brillante por la fina capa de sudor que lo cubría al haberse ejercitado en el tatami. La cicatriz de la mejilla derecha se arrugó cuando le enseñó los colmillos al einherjar.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Theodore? No puedes atacarlas.


  —No las ataco a ellas. —Se defendió rabioso—. Solo quiero devolver a la rubia a su celda. El laird nos ha dicho que es nuestra subordinada y que no manda sobre nosotros.


  —Tu laird está loco —protestó Bryn sin alzar la voz, pero hablando alto y claro.


  Steven, malhumorado, se giró para encarar a Bryn, con una leve disculpa.


  —Generala, deberías esperar a que fuera el laird quien te liberase —gruñó en voz baja.


  —¿Mi Generala subordinada? —Róta dejó caer la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada cantarina ante el comentario de Theodore—. ¿Qué os pasa? ¿Tanto castillo te ha dejado en la época de los lores y los plebeyos? ¿Sabes quién es ella? —dio un paso al frente y se puso de puntillas hasta casi chocar nariz con nariz—. Es la líder del ejército de Freyja, es…


  —Es una zorra —resumió Theodore mirando hacia otro lado y encogiéndose de hombros.


  Gúnnr resopló y se apartó el flequillo de sus ojos azules oscuros, perdiendo la paciencia y la calma que la caracterizaban. Acarició su colgante y pronunció: «padre».


  —Uy, qué ha dicho… —musitó Róta con los ojos llenos de furia roja.


  —¡Te voy a meter el martillo por esa boca sucia que tienes, insolente! —gritó Gunny fuera de sí.


  —Aléjate, valkyria —graznó una profunda e intimidante voz masculina.


  Todos los que estaban en aquella sala se giraron para observar al hombre que, con su enorme estatura y su soberana presencia, sumió en silencio a la concurrencia.


  Cuando Róta y Gúnnr se volvieron y vieron que cargaba en cada hombro con Gabriel y Miya malheridos, las dos mujeres corrieron a socorrerlos preocupadas, ignorando la batalla que iban a emprender.


  —¡Por Odín! —exclamó Róta—. ¿Dónde demonios os habéis metido? ¿Pero qué os ha pasado? —Róta y Gúnnr revisaban los rostros sangrantes de sus guerreros, mientras que Bryn miraba fijamente a Ardan.


  —Sanadles —ordenó el highlander a las valkyrias, sin perder de vista a la Generala.


  —A lo mejor te crees que lo haríamos solo porque tú lo ordenes —gruñó Róta cargando con el cuerpo de Miya y colocando uno de sus musculosos brazos sobre sus hombros—. Estás demasiado acostumbrado a ordenar, Ardan. Y a mí, la única que me da órdenes es la Generala.


  —Haz lo que te digo, valkyria —repitió el highlander con signos claros de dolor.


  —Bájamelo —pidió Gunny, levantando los brazos para aguantar el peso de su Engel—. ¿Qué ha pasado?


  —Teníamos a Anderson en el punto de mira, en Aberdeen, tal y como nos dijiste, Róta. —La aludida puso los ojos en blanco, como si fuera obvio que ella tuviera razón—. De repente, todo estalló. El aeropuerto ha volado por los aires, y resultamos heridos. Ahora, lleváoslos de aquí ya y curadles. Luego os informaré sobre lo que hemos descubierto.


  Róta y Gúnnr se alejaron de la sala de entrenamiento y se dirigieron a sus alcobas para curar a sus guerreros.


  —Steven —Ardan seguía reorganizando a toda la sala—, ponte en contacto con Buchannan y la Tríada. Que revisen los localizadores de los esclavos y que chequeen sus cuentas personales. Hoy se han reunido algunos en el aeropuerto de Glasgow. Quiero saber porqué y hacia dónde se dirigían.


  Steven asintió, aunque no estaba muy seguro de dejar a Bryn con esos hombres.


  —Y, por favor —añadió el laird—, llévate a Johnson de aquí.


  El niño negó con la cabeza y se abrazó a la cintura de Bryn, pegando la cara en la parte baja de su espalda.


  Ardan arrugó el ceño y apretó los dientes. Johnson tenía una conexión especial con la rubia de las nieves, y no lo podía entender. Se suponía que los críos tenían un sexto sentido para notar quién era bueno y quién no. Bryn era una mentirosa y una falsa. ¿Acaso Johnson no lo podía ver?


  —Johnson, pequeño —Bryn giró el torso levemente y le acarició la cabeza suavemente—, haz caso a tu padrino.


  Johnson alzó sus enormes ojos azules, Bryn se agachó y le dio un beso en la frente. ¿Cómo no podía enternecerse por alguien así? Era un niño tan dulce y le daba el cariño que necesitaba. Adoraba al híbrido.


  El pequeño alzó el dedo índice y Bryn sonrió porque ya sabía lo que quería hacer. La valkyria levantó también el mismo dedo y casi lo pegó al de él y, entonces, entre el espacio de sus pieles apareció un hilo eléctrico que chispeó.


  Johnson siseó y tembló, afectado por la pequeña descarga, pero después, sonrió, y el gesto le iluminó la cara.


  Ardan amaba a ese crío. Y rabió al recordar el tiempo que estuvo sin él. Cameron, el muy desgraciado, mató a sus padres, y se lo llevó. Desde entonces, sus ansias de venganza no habían menguado. Deseaba encontrar a ese mal nacido y matarlo con sus propias manos. Pero en vez de eso, en vez de ser Cameron la persona a quien había degollado, fue otro el que había caído bajo su espada. Había acabado con la vida de alguien muy querido para él. Anderson.


  La impotencia le cegó mientras Steven alejaba a Johnson. El crío se detuvo frente a él, con gesto preocupado al ver la sangre que emanaba de sus extremidades.


  —No es nada, guerrero —le tranquilizó Ardan—. Solo unos cortes. —No quería tocarlo porque le mancharía de sangre—. Mañana saldremos a cabalgar juntos, ¿de acuerdo?


  A Johnson se le iluminó la cara, enseñándole sus dientes y sus mellas mediante una enorme sonrisa. Y asintió eufórico mientras Steven se lo llevaba de la sala. Los demás allí reunidos empezaron a hablar entre ellos, indignados al saber que los nosferatus actuaban en puntos en los que confluían demasiadas personas, humanos inocentes que habían perdido la vida tras las explosiones.


  —¿Ha muerto mucha gente? —preguntó Bryn, preocupada tanto por lo sucedido como por los cortes y el charco de sangre que dejaba Ardan a su paso.


  Ardan entrecerró los ojos y el piercing del labio refulgió igual que su mirada iracunda.


  —¿Qué estás haciendo aquí, esclava? —Se acercó a ella de un modo que parecía que ocupaba toda la estancia. La agarró de la muñeca y la giró hacia Theodore—. ¿Dónde está tu collar?


  —Se lo puse a un berserker —contestó frívola, cruzándose de brazos—. Es más propio de ellos, ¿no crees?


  A Ardan la ceja le tembló visiblemente. Indignado, se acercó a ellos.


  —Pídele disculpas.


  Bryn sonrió con frialdad. Menos mal, no esperaba ese gesto de deferencia hacia ella, pero a Theodore alguien tenía que ponerle en su sitio.


  El einherjar rubio sonrió como hacía ella, esperando algo.


  Bryn quería freírle las pestañas. Solo tenía que disculparse y ella le perdonaría. Era así de sencillo. Guerrero obtuso.


  —Que le pidas disculpas, esclava. —La tomó de la muñeca, encarándola a Theodore—. Que sea la última vez que hablas así a cualquiera que esté en este castillo. —Le apretó la muñeca hasta que le dolió y Bryn giró la cabeza hacia él.


  —¿Cómo dices? —preguntó con los dientes apretados.


  Ardan parpadeó impertérrito.


  —Dile a Theodore que lo sientes y que nunca más le hablarás así. Estás aquí para servirme, para servirnos. Eres mi esclava y también la de ellos. Aquí no eres superior a nadie.


  A la joven le entraron ganas de golpear a Ardan y gritarle. Era insoportable. Y quería humillarla.


  —¿Y sí soy inferior a todos, escocés? —su voz sonó tan dulce como helada—. ¿Eso es lo que quieres decirme? ¿Que todos tendrán el derecho de hablarme como quieran y a meterse conmigo?


  —Sí. Acéptalo, iceberg. Pídele perdón o ya sabes.


  Steven, que desaparecía por la puerta con Johnson de la mano, carraspeó y miró hacia otro lado. Aquello era incómodo. Que una mujer tan poderosa como Bryn tuviera que ceder de esa manera ante ellos. No estaba bien.


  Bryn se tragó el amargo orgullo y miró a Theodore de frente, que sonreía sintiéndose victorioso y disfrutando de su humillación.


  Bajar al Midgard. Caer en la deshonra. Lo odiaba.


  —Discúlpame, Theodore. —Sus rubias pestañas no se movieron ni una vez.


  —No te creo —sonrió el einherjar, mirándose las uñas con aburrimiento—. Prueba otra vez.


  Ardan la instó a que lo hiciera de nuevo.


  —Ya le he pedido perdón y él no lo acepta —protestó Bryn.


  —Siéntelo un poco —sugirió Ardan.


  Bryn dibujó una fina línea con sus labios y negó con la cabeza, sabiendo que tendría que hacerlo, a regañadientes, otra vez.


  —Siento mucho lo que te he dicho, Theodore. No volverá a pasar.


  —Soy señor para ti.


  Bryn tragó saliva, sintiéndose ultrajada y vapuleada por esos guerreros que la miraban con antipatía.


  —Lo siento, señor —repitió—. No volverá a suceder.


  Theodore miró a Ardan y asintió con la cabeza, para luego darse media vuelta y reunirse con los demás.


  Después, Bryn sintió cómo el gigante de las trenzas tiraba de su muñeca y la llevaba a remolque por todo el castillo.


  —¡Suéltame! —gritó la valkyria—. ¿Qué piensas hacer?


  Ardan tiró de ella con tanta fuerza que hizo que chocara contra su pecho.


  —¡Quiero que me cures! ¡Quiero tu hellbredelse! Porque tienes de eso todavía. ¿No? —preguntó algo inseguro.


  Bryn se centró en las pálidas líneas alrededor de los labios de Ardan y se fijó en toda la sangre que estaba perdiendo.


  Debía ayudarle, aunque no tuviera ganas de hacerlo en ese momento. Era Ardan, el hombre al que amaba; el mismo que tanto la odiaba.


  —Claro que tengo cura.


  —Entonces sé útil y haz lo que te digo —tosió y expulsó sangre mientras volvía a tirar de nuevo de ella.


  Capítulo 6


  Ardan tenía un ala para él en el otro lado del castillo. ¿Cómo no? Era un laird.


  Así lo habían reconocido en cuanto llegó a tierras escocesas. John, Anderson y Buchannan formaban parte del clan de los MacKay, descendientes directos de la estirpe de Ardan. Los MacKay descendían de pictos y dalriadanos, por tanto, ese clan era el lugar natural de descenso para el highlander. En principio, los miembros del clan no tenían por qué nombrarlo laird ni soberano, de hecho ya tenían al viejo Ruffus como líder. Pero Freyja y Odín le hicieron bajar justo en medio de una batalla contra los Sinclairs. Ardan consiguió que los MacKay salieran vencedores, y mostró todas sus habilidades militares. El magnetismo de Ardan y la demostración de su poder y fuerza, hizo que lo erigieran laird. Pero en esa batalla, algunos de los guerreros más importantes de los MacKay estuvieron a punto de perder la vida: se trataba de la famosa Tríada, y de Anderson, Buchannan y John, los más jóvenes y aguerridos del clan. La diosa Vanir los salvó en su lecho de muerte y los convirtió en vanirios, para acompañar al einherjar en su liderazgo en tierras escocesas.


  Tiempo después, descendieron los cuatro einherjars que le acompañaban: Theodore, Gengis, Ogedei y William.


  Ellos se habían convertido en su escuadrón particular, pero a estos einherjars prefería dejarlos a cargo de Eilean Arainn. Debían proteger su fortaleza y a todos los que, poco a poco, fueron llegando. Su castillo era un refugio para todas las mujeres berserkers y sus cachorros.


  Era un castillo único, oculto entre los acantilados y sepultado entre las rocas. Era su hogar, si hogar se llamaba a los muros que te protegían del mundo. Tardaron tiempo en construirlo, pero el resultado fue espectacular. Uno tenía que fijarse muy bien en las ventanas de cristal que se ubicaban entre los peñascos para darse cuenta de que tras todos esos escollos blanquecinos había oculta una ciudadela interior.


  Ardan rememoraba cómo empezó todo y por qué estaba donde estaba, mientras tiraba de Bryn con rabia. Los recuerdos le amargaron. Él era un highlander originario, un miembro de los Dal Riata. No le fue difícil adaptarse a su nuevo clan. Pero de ese clan MacKay no quedaba nadie. El viejo Ruffus, a quien recordaba con mucho cariño, murió un año después de su llegada.


  John murió a manos de Cameron; y él mismo tenía ahora las manos manchadas por la sangre de Anderson.


  Después de subir dos plantas, abrió una compuerta revestida de roble, y se internaron en una descomunal habitación, que era tan grande como una vivienda. Tenía vistas espléndidas orientadas a todos lados de la isla. El suelo de madera estaba cubierto por mantas de pieles blancas. Una inmensa cama alta esperaba enfrente de uno de los ventanales. La chimenea eléctrica estaba encendida y el fuego artificial crepitaba con auténticos sonidos de madera ardiendo. Una librería, un baño, un vestidor y un pequeño salón de descanso completaban el aposento.


  Cuando se quedaron solos, lo primero que le vino a Bryn a la mente fue los recuerdos de su intimidad en su alcoba privada en el Víngolf. Entonces, después de una dura batalla o de un entrenamiento, ella lo estiraría en la cama y, entre besos y arrumacos, iría curando sus heridas. Después, le preguntaría todas las cosas que cruzaban por su mente, y le diría lo que pensaba de su castillo: «¿Qué habéis descubierto? ¿Cómo ha ido el día?»; «Has hecho un gran trabajo, Ardan», «Este castillo es cálido y acogedor, de verdad parece tu hogar y me recuerda Rivendel»; «Adoro ver cómo sonríes y tranquilizas a Johnson», «Me encantaría acompañarte y que contaras conmigo para cualquier cosa»; «¿Cuándo irás al ESPIONAGE y qué haces ahí en realidad?»; «Explícame cómo has vivido sin mí todo este tiempo, porque yo no he sabido hacerlo». Eran tantísimas preguntas que no se atrevía a pronunciar que le estaba empezando a doler la cabeza.


  —Tu castillo es precioso, Ardan —aseguró Bryn frotándose la muñeca dolorida—. Has hecho un buen trabajo.


  Él cerró los ojos y se llevó una mano al estómago. Al ver que no le contestaba, Bryn continuó con su palabrería.


  —Nunca haría daño a Johnson —espetó alzando la barbilla—. No tienes que alejarle de mí.


  —Johnson es mío, no tuyo. Ha pasado por mucho y no quiero que te acerques a él. Ayúdame a quitarme todo esto —pidió Ardan agotado y apoyado en la puerta. Se estaba quedando sin fuerzas. Había sangrado demasiado y necesitaba reponer energía. Con la valkyria al lado, cicatrizaría de manera fulminante.


  Bryn no se movió durante un instante, herida por su tono venenoso. Pero no se lo pensó dos veces e hizo lo que Ardan le pedía. Era su oportunidad para empezar a remendar los errores y limar asperezas.


  —Espero que el otro quedara peor que tú. —Le retiró la chaqueta de los hombros y la dejó caer al suelo.


  —El otro está muerto.


  Bryn se detuvo y le miró a los ojos. Si se trataba de Anderson, su ex compañero, Ardan debía de estar pasándolo muy mal. Era un hombre con un sentido de la lealtad muy pronunciado, y acabar con la vida de un amigo traidor seguro que lo había devastado.


  —¿Ha sido Anderson? —preguntó en voz baja. Ante su silencio, continuó—. Yo… Siento lo que has tenido que hacer —coló sus pálidos dedos por debajo de la camiseta negra de tirantes que llevaba y la estiró hacia arriba. Sus ojos claros de sirena se quedaron impregnados de su escultural torso, malherido a causa de los cortes. Dioses, tenía pedazos de metal, madera y cristales clavados en la carne, como si fuesen estacas.


  Ardan cerró los ojos mientras lo desvestía, y no le contestó. Las manos de Bryn eran suaves y muy competentes. Intentaban no rozarle las heridas, pero tenía tantas que, hiciera lo que hiciese, le dolían igual.


  —Hazlo más suave, mujer —gruñó.


  Bryn arqueó las cejas rubias. Ese tono tan mandón y arisco no lo recordaba. Ardan siempre le había hablado con dulzura y cariño, nunca con tanto desprecio. Pero ¿qué esperaba? No la iba a recibir con los brazos abiertos.


  —Ciérrame las incisiones.


  Bryn resopló, cansada de tanta orden; y, agarrándolo de la muñeca, tiró de él hasta la cama. Pero la vio demasiado grande, demasiado íntima, y no se sentía con el humor suficiente como para quedarse allí con él.


  —Para hacerlo, antes tengo que quitarte todas estas cosas que tienes clavadas en el cuerpo, animal. —Lo arrastró hasta un sillón orejero que había al lado del ventanal, tapizado en piel roja y negra.


  Ardan repasó el atuendo de la joven. El jersey parecía un vestido; y esperaba que llevara algo debajo o se iba a cabrear mucho. Bueno, en realidad, ¿por qué debía enfadarse si ella ya no significaba nada para él? Iba a darle una buena paliza por desobedecerle, por no llevar el collar que le había dejado y por salir así vestida. Sí, eso iba a hacer. Pero, antes, necesitaba que lo sanara.


  Lo sentó en la butaca negra y roja que parecía el trono de un rey y lo ayudó a sentarse. En el preciso momento en el que Bryn se agachaba para quitarle las botas, Ardan se permitió el lujo de olerla. Solo un momento, solo inhalar su aroma, esa esencia tan especial y sabrosa de Bryn; lo hizo para demostrarse a sí mismo que no se excitaba con ella, que ni siquiera regresaba aquella sensación en el centro del pecho, parecida a la falta de gravedad: mariposas en el estómago, decían en la Tierra.


  Ese sentimiento siempre le había afectado en el Valhall cuando ella estaba cerca o cuando le acariciaba y le sonreía. En ese momento no sentía nada, ni en el pecho ni en el plexo, pero la parte baja de su anatomía estaba sufriendo una increíble erección.


  Había cosas que no cambiaban.


  Ardan sonrió hastiado de todo. Bryn. Ella siempre provocaba esas sensaciones en él. Su cuerpo reaccionaba incluso mucho antes de verla, endureciéndose al sentirla alrededor.


  En el Valhall había sido libre a su lado; le había entregado su corazón sabiendo que nunca podría hacerla suya en cuerpo y alma, porque para la joven eran más importantes su deber y sus poderes que compartir su cuerpo y su esencia con él. Él lo aceptó porque la amaba y nunca haría algo que ella no quisiera.


  Pero las cosas habían cambiado. Ahora estaba en la Tierra, su mundo, el mundo al que ella le había relegado; y allí jugaba con sus normas. Bryn había perdido su libertad, y Ardan ya no tenía interés en conservar su corazón ni en tratarla bien ni amarla. Ahora solo quería arrebatarle esa barrera que tenía entre las piernas y follarla para convencerse de que no era nadie especial; para hacerle ver a ella que la veneración hacia su persona había desaparecido y que el recuerdo feliz se había esfumado como se esfumaba una gota de agua en el desierto abrasador.


  Hundió los dedos en su pelo rubio y jugó con un mechón claro y brillante, valorando hasta qué punto la despreciaba. La mujer había jugado con él en el Valhall; lo había usado como a un pelele; le encantaba que la hiciera llegar al orgasmo y adoraba que la tocara, pero solo quería eso: sexo. Rozamientos. Y él, el muy estúpido, la había respetado pensando que el respeto era mutuo. Y, entonces, llegó el día en que lo desechó públicamente frente a los dioses y lo infravaloró, rompiéndole el corazón en mil pedazos, tratándolo como a basura cuando él ya se lo había dado todo.


  Sentía mucha rabia. Agarró más pelo y tiró de él hasta que Bryn alzó la mirada con un gesto de dolor en su precioso y falso rostro.


  —Date prisa, esclava. Me estoy desangrando, joder. Primero las botas.


  Bryn no bajó la mirada, y sus ojos claros y rasgados le desafiaron. A ella le gustaba que le tirara del pelo; pero no era tonta, y sabía que esta vez la provocación era distinta a todas las anteriores.


  —Aquí no puedes mirarme así. Soy tu amo, tu señor. Quítame la ropa, déjame desnudo y cúrame.


  Bryn gruñó por lo bajo y obedeció. Le quitó las botas y las tiró al suelo.


  «Escocés, tienes muchos humos».


  Los calcetines y los pantalones quedaron arrugados en el suelo.


  Ella tragó saliva. De rodillas ante él, con el cuerpo sangrante y la mirada caramelo fija en ella, Ardan parecía el amo del mundo. Musculoso y grande. Una pierna suya hacía dos y media de las de ella.


  Pero odiaba cómo la miraba. Le dolía saber que en esos hermosos y expresivos ojos ya no residía la luz de tiempo atrás, sino sombras que la analizaban con frialdad, como si fuera un pedazo de carne con ojos.


  —Quítame la ropa interior.


  —Es lo que iba a hacer.


  —No me respondas.


  Bryn negó con la cabeza al tiempo que colaba los dedos por la costura de los calzoncillos oscuros. Sus ojos celestes estudiaron lo que el gigante guardaba tras la tela. No había olvidado su tamaño ni había olvidado su textura: dura, suave y tersa. Gruesa y venosa. Grande como él era.


  Bryn cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Recordaba muchas cosas: su sabor, su calor. Todo lo que había hecho con ella, y todo lo que había tocado con aquella punta roma y rosada. El modo en que Ardan disfrutaba atormentándola, todavía la abrumaba en sueños. Cada noche. Cada día. Cada hora.


  Bajó los calzoncillos sin recibir ninguna ayuda del guerrero. Bien podría haberse levantado para que la prenda íntima resbalara por sus piernas. Pero el tío ni se movía. Así que Bryn, ni corta ni perezosa, rasgó los calzoncillos por la mitad y lo dejó como había llegado al mundo: desnudo por completo.


  Al principio no entendía lo que estaba viendo. Creía que era el efecto de los rayos que aparecían entre las nubes del atardecer y que se reflejaban en los cristales, y que eso le confería esos destellos en algunas partes de su cuerpo.


  Pero estaba equivocada.


  Lo que brillaba no era ni sudor ni sangre. Tampoco piel.


  Ardan tenía piercings a lo largo de todo el pene y dos bolas plateadas: una en la parte superior del glande y otra en la inferior. Bryn abrió los ojos impresionada.


  —¡¿Pero se puede saber qué te has hecho?! Dioses… —ese hombre ya tenía un instrumento brutal, como para adornarlo con abalorios metálicos—. ¡Parece un maldito árbol de Navidad!


  La comparación hizo sonreír a Ardan a regañadientes, pero ocultó su reacción y retomó su actitud de aburrimiento y desdén.


  Bryn atisbó que no solo tenía piercings en el miembro. Además, tenía uno encima del ombligo, otro en cada pezón y, después, estaban los de su rostro, por supuesto: uno en la ceja y otro en el labio.


  —¿Por qué llevas esto? ¿Te gustan las perforaciones? —preguntó más calmada. Al ver que no le contestaba se frustró—. ¡¿El amo no me responde?!


  Si había una persona en todos los reinos del universo a quien Ardan no intimidase ésa era Bryn. Por eso se atrevía hablarle así: con inconsciencia y un total desconocimiento de la posición en la que estaba.


  Eso irritó al highlander. Quería tenerla debajo de él, sometida. Castigada, cumpliendo su penitencia por traicionarlo. Y la tendría. Pero Bryn, aunque él lo deseara fervientemente, no rogaba que la perdonase. No le había pedido perdón. Y, al parecer, no lo haría.


  —Cállate ya. —Se inclinó hacia delante, sin soltarle el pelo que seguía reteniendo en su mano—. Las cosas han cambiado, iceberg y… si quieres que te hable, llámame señor. Recuerda quién eres y cuál es la condición para que te deje permanecer aquí y no enviarte de vuelta a tu castillito de cristal, con el honor por los suelos y avergonzada por tu fracaso ante los dioses.


  —No me intimidas, isleño.


  —Eso ya lo veremos. Cuando te tenga debajo de… —Se quedó en silencio y palideció al notar cómo el cristal del costado atravesaba con más profundidad sus costillas. Tosió y escupió sangre de nuevo.


  Bryn se alarmó y le ayudó a apoyar la espalda en el respaldo del sillón. Ese hombre era un coladero, y ella debía apresurarse y cerrar sus heridas.


  —Quédate quieto. Uno de los cristales te ha atravesado el pulmón.


  Él habría respondido, pero el dolor era demasiado intenso, así que cedió a la orden de Bryn. Cerró los ojos y esperó a que la valkyria obrara su magia.


  Y lo hizo como siempre hacía, como cada una de las lunas que habían estado juntos en el Asgard.


  El hecho de que ella pudiera sanarle habiendo roto el kompromiss que tenían les sorprendió a los dos. Un einherjar y una valkyria podían romperse el corazón el uno al otro; sus alas podrían helarse y volverse azules; incluso dejarían de sentir amor y respeto entre ellos; pero el hellbredelse dejaba constancia de que habían sido pareja, y de que, aunque no lo quisieran, sus dones todavía les podían sanar: uno seguía siendo la cura del otro.


  A Bryn le emocionó saberlo, pero también le dolió darse cuenta de que el tiempo no había hecho que ella le olvidara ni que él la perdonara. Sus cuerpos, en cambio, eran más honestos, y todavía se reconocían como lo que fueron: una parte indivisible de un todo. Un único mundo.


  Por su parte, Ardan lo había olvidado. Había olvidado el calor de las manos de la valkyria, el mimo con el que trataba sus heridas, la suavidad con la que le sanaba. Le estaba acariciando como había hecho miles de veces en otro tiempo, en otro lugar. Y cuando ella lo tocaba así, parecía que el tiempo no había pasado; y, sin embargo, había transcurrido demasiado. Los días en la Tierra le habían llenado de soledad y había buscado refugio en los guerreros que estaban dispuestos a seguirle. Su cuerpo exigente descubrió el placer en otro tipo de sexo, en otro tipo de mujeres y de cuerpos. Sobrellevó su destierro como mejor pudo. Pero también, debido a su condición de einherjar rechazado, había sufrido las heridas y el dolor de no poder cicatrizar rápidamente; y, también, las muertes de aquéllos que intentaron ser sus amigos, y las de quienes lo fueron de verdad. Pérdidas irreparables.


  Cerró los ojos, furioso con él mismo y con la mujer que cerraba sus cortes con tanta dulzura.


  Esa sirena, esa princesa de las nieves, esa traidora rastrera fue quien lo envió a sufrir el destino incierto y solitario en el que ahora vivía. No podía olvidarlo; no podía dejarse llevar por su tacto ni por su olor. Bryn le destrozaría de nuevo en un abrir y cerrar de ojos si él mostrara compasión o si creyera en sus palabras.


  Era ella quien le causó la herida más dolorosa, y eso ni siquiera el hellbredelse podía sanarlo. Porque las heridas en el alma no se veían a simple vista, estaba bien adentro, ocultos de la vergüenza.


  Los cristales y las astillas repiqueteaban al caer sobre el suelo. Bryn permanecía concentrada en él. En no dejar moretón, ni corte, ni infección. Le sanaría y le quitaría el sufrimiento corporal de encima. Por ahora, era lo único que podía hacer. Lo único que él le permitiría. Acercarse a él como una maldita enfermera era lo único que quería ese hombre de ella.


  Escuchó la exhalación de Ardan al sentir cómo deslizaba hacia el exterior el último cristal lacerante de su piel. Pasó la punta de sus dedos por la herida, y éstos se iluminaron tenuemente para cerrar la fea y profunda incisión. Después, Bryn se apoyó en las rodillas de él, se inclinó hacia delante y sanó los cortes y quemaduras de su rostro.


  El roce, la caricia hizo que él cerrase los ojos, al tiempo que, poco a poco, recuperaba la respiración.


  Apoyó la espalda en el sillón, con los ojos cerrados, más relajado que antes. El dolor físico había desaparecido. A sus pies quedaban todos los trozos de metal, madera y cristal que habían usado su cuerpo como objetivo tras la explosión.


  Abrió los ojos color caramelo, y se encontró con el rostro concentrado de la valkyria. ¿Por qué tenía que ser tan bonita?


  A él le debilitaba las rodillas verla. Siempre le había sucedido.


  Pero ahora ya no.


  Iba a arrollar a Bryn; y nadie podría detenerle.


  Por fin empezaría su venganza.


  Inhaló su aroma, sabiendo que la tendría para él solo, que nadie les molestaría y que, si alguna vez la rubia debía de temerle, sería entonces, entre las gruesas paredes de su fortaleza. Su territorio.


  Y se lo iba a demostrar.


  —Ya estás. No tienes más cortes —susurró ella, cautelosa, retirándose al ver su expresión.


  —Bien, esclava. Levántate. Voy a dejarte claro lo que quiero de ti.


  Estaba claro que el pequeño microclima que se había establecido entre ellos había desaparecido cuando Ardan se había curado.


  —¿No quieres hablar conmigo de nada? —preguntó intentando entablar conversación, asustada al ver las ansias en aquel arrebatador rostro.


  —No me interesa nada de lo que puedas decirme, esclava.


  —Ya me lo has dicho abajo, esco…


  Ardan no se detuvo, hundió la mano en su melena y le tiró del pelo, levantándose en el movimiento y llevándosela con él.


  —Parece que no tienes clara tu posición ni las normas que tienes que seguir en mi casa. Escocés, isleño, trenzas… son nombres que nunca más podrás mencionar. Ni siquiera Ardan. Te lo dije en el ESPIONAGE y ayer por la noche. Llámame Domine o Amo a partir de ahora, iceberg. Te juro que no me queda paciencia para ti y no me costará nada enviarte de vuelta.


  —Creo. Creo que no te atreverías a hacérmelo —«Por supuesto que se atreve. No seas tonta, ¿no ves que te odia?»—. Que es solo palabrería. Tú, mejor que nadie, sabes lo fuerte que soy. No me alejarías de esta batalla.


  —¿No? —Enarcó las cejas y sonrió con maldad—. Brukk…


  Bryn parpadeó, clavándole las uñas en la muñeca para que la soltara.


  Sí. Ardan hablaba muy en serio.


  —¡De acuerdo! —Bryn le enseñó los diminutos colmillos y levantó la barbilla desafiante—. Seré tu esclava, si así… Si así se te ablanda la polla y se te bajan los humos. ¿O acaso crees que no sé que estás duro ahí abajo… amo? —Bryn disfrutó de la expresión del highlander, que apretó los dientes; eso hizo que los músculos de su mandíbula se movieran rabiosos—. Me odias, quieres hacerme pagar por lo que te hice. Bien, de acuerdo. —Aseguró envalentonada. Necesitaba ganar terreno y demostrarle que, aunque él la tuviera en su poder, ella también sabía el poder que ejercía sobre él—. Pero no puedes odiarme tanto cuando el punk con piercings que tienes entre las piernas está deseando hacerme el harakiri.


  ¡La madre que la parió! Bryn siempre había sido directa y certera en sus ataques. Dentro de aquella rectitud, de su diplomacia y de su seriedad, la Generala sabía ser provocadora cuando tocaba. No pedía permiso y jamás suplicaba perdón. Y enfrentarse así a él, en inferioridad de condiciones, lo demostraba. Por eso la había admirado tanto antes. Su arrojo había hecho que fuera imposible domarla en el Asgard; nadie podía. Excepto él. Sin embargo, ahora la doblegaría, la controlaría y le demostraría quién mandaba, sin un ápice de la ternura que una vez le prodigó.


  No tenía ternura para ella. No mostraría compasión por las mentirosas.


  Ardan se sentó sobre el sillón de nuevo y, de un tirón, la colocó boca abajo sobre sus piernas. Los pechos de Bryn se aplastaron contra sus velludos muslos.


  —No tienes ni idea de lo que soy ni de cómo he cambiado, esclava. —La valkyria se removió intentando liberarse, pero él le sostuvo las manos tras la espalda, mientras le subía el jersey que le cubría los muslos y las nalgas—. ¿Has ido sin bragas, iceberg? —susurró rabioso.


  —¡Suéltame!


  —Oh, ¿llevas pantaloncitos debajo? —La provocó alzando la mano y dándole una cachetada tan fuerte en las nalgas que hizo que Bryn gritara con fuerza.


  La Generala se quedó con toda la melena rubia cayendo hacia abajo, las puntas de la misma rozando el suelo. La sangre se le iba a la cabeza y tenía las mejillas rojas de estar en esa posición.


  Ella siseó para soportar el dolor picante de la mano de Ardan sobre su sensible carne. Cuando estaban juntos, él le había dado cachetadas en las nalgas; a Ardan le gustaba mandar y adoraba ver cómo su piel enrojecía. Y Bryn nunca se había sentido más viva que jugando con él de aquel modo. Ponerse en manos de alguien mucho más fuerte que ella, de alguien que podría quebrarte, y saber que nunca te haría daño era muy estimulante. Y era fascinante para una mujer como ella, que estaba acostumbrada a que nadie le rechistara, que la dominaran así.


  Pero ahora dudaba de Ardan. Él podría hacerle daño de verdad.


  —Ser mi esclava significa aguantar mis castigos, iceberg. Y ser tu amo, entre otras cosas, quiere decir que tú y yo debemos tener una palabra de seguridad para nuestros juegos.


  —¡No quiero jugar contigo! —exclamó mordiéndose el labio inferior.


  —No importa lo que quieras. Aquí mando yo. ¿Sabes lo que es la palabra de seguridad? —Mientras se lo preguntó deslizó un dedo de manera superficial entre sus nalgas y hacia su entrada más íntima.


  Por supuesto que lo sabía. Nada más salir del ESPIONAGE y descubrir lo del BDSM, a Bryn le había faltado tiempo para comprarse algunos ebooks sobre esas prácticas sexuales. No le extrañaba nada que Ardan se decantara por ellas, porque siempre había demostrado que le gustaba el sexo duro.


  —¡Contéstame! —ordenó él dándole un nuevo azote.


  —Sí —repuso ella, avergonzada—. ¡Sí que lo sé!


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  —¿Eres tonta? —replicó él ofendido—. Cualquier respuesta vendrá acompañada con un «amo», ¿entendido?


  —Sí…, amo —murmuró dolorida.


  Ardan sonrió y respiró más tranquilo. Domar a Bryn iba a ser divertido y muy complicado.


  —En otras circunstancias, te daría a elegir la palabra de seguridad —informó el highlander con tono soberbio—. Pero da la casualidad de que no me importa en absoluto lo que tú quieras, ya lo sabes. Así que, seré yo quien la elija.


  Bryn quiso mirarlo de reojo y freírlo con un rayo entre ceja y ceja; pero no podía hacerlo, porque luego sufriría su destierro. Se sentía como una sartén, y Ardan sostenía el jodido mango.


  Tenía que aprender a jugar y a obedecer. Por muy amarga que fuera su situación, por muy en contra que estuviera, la misión era más importante que sus diferencias.


  —¿Aceptas una sugerencia, amo?


  Ardan entrecerró sus ojos y la miró a través de sus tupidas pestañas. Nunca se fiaría de ella.


  —Dime.


  —¿Podría ser «capullo» la palabra de seguridad?


  Ardan gruñó, alzó la mano y, con un tirón violento, le arrancó el short, rompiéndolo en dos pedazos, llevándose las braguitas con él y dejándola absolutamente desnuda con el trasero en pompa.


  —¿Quieres saber cuál es tu palabra? ¿La palabra que si pronuncias hará que todo se acabe?


  —Claro, sorpréndeme.


  —La palabra es: «fóllame».


  Ella se quedó sin respiración, y esta vez sí que miró su rostro por encima del hombro. Él alzaba el mentón como si le hubiera dado una bofetada. Y se la había dado de verdad. Sabía que la tenía en sus manos.


  A Bryn los ojos se le enrojecieron por la rabia, por la furia y también por el miedo y la excitación.


  —Nunca pronunciaré esa palabra. No puedes obligarme a ello. No puedes forzarme a…


  —No voy a forzarte. Cuando acabe contigo, la habrás pronunciado. Puede que no hoy. Puede que no mañana. Pero lo harás antes de lo que te imaginas. No voy a darte tregua, esclava.


  —¿Estás muy seguro de que me voy a rendir, eh? Pues ya puedes empezar —soltó entre dientes—, isleño. Haz que la pronuncie, a ver si puedes.


  —Voy a ponerte tu delicioso culo como un tomate, traidora mentirosa.


  Bryn había echado de menos aquello. La apuesta, la competición abierta entre ellos utilizando sus propios cuerpos, jugándoselos; aunque ahora solo fueran cascarones vacíos, al menos el de ella.


  Hubo un tiempo en el que la violencia y la pasión de Ardan en la cama eran tan increíbles como la ternura y el amor que le había mostrado fuera de ella. Aunque entonces, en tiempos felices no la llamaba esclava, ni iceberg. Ni la había ofrecido a los einherjars del Asgard como si nada, menospreciándola y rebajándola ante los de su castillo. Eones atrás, jamás habría permitido que se la humillara de aquella manera y él mismo habría matado con sus propias manos a quien osara hablarle así.


  Pero Ardan ya no era aquél Ardan.


  Cuando le dijo que era un hombre de fuertes apetitos, se lo mostró cada luna asgardiana, cada amanecer en el Víngolf. La tocaba a diario, siempre. Le hacía el amor sin penetrarla de todas las maneras que conocía. Y había luchado físicamente con ella hasta que uno de los dos se rendía porque ambos, como buenos cazadores sanguinarios, adoraban la persecución.


  Y no siempre había sido ella la que claudicara.


  No obstante, en ese sillón, en ese tiempo, la diferencia era que allí solo mandaba él y, lamentablemente, ella nunca podría defenderse. Estaba a su merced; y quería confiar en que Ardan, en algún momento fuera de la bruma del odio y la ira, se sentara con ella y le preguntara por qué. ¿Por qué hizo lo que hizo? ¿Por qué lo echó de su vida? Si alguna vez la había querido, debía preguntárselo, ¿no? Que demostrara el interés que había exigido Freyja para que ella pudiera revelarle toda la verdad.


  La única palabra de seguridad válida era ésa: ¿por qué?


  Pero, hasta que él no pronunciara esa pregunta, mientras tanto, esperaría y soportaría lo que el gigante deparase para ella.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  —¡Ardan!


  Ni siquiera la preparó. No le dio tiempo a coger aire.


  El guerrero ya no daba inocentes cachetadas, ahora había mejorado su técnica de tal modo que, sin azotarla fuerte, la palmada le escociera mucho más.


  —Esto por no llamarme amo.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  Dos en una nalga, tres en la otra, cuatro entre las piernas.


  Bryn gritó y quiso huir de aquel contacto tan diferente y extraño para ella.


  —¿Vas a llorar? —preguntó malicioso, echándole la cabeza hacia atrás—. No puedes huir de mí. La Generala mentirosa se va a echar a llorar… —se burló.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  Y vuelta a empezar.


  Poco a poco, la piel de Bryn pasó del crema al rosado, y del rosado al rojo.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  —¡Aguanta el grito, rubia! —le exigía él—. Aguántalo —pidió con voz ronca.


  Bryn le mordió en el gemelo con tanta fuerza que le hizo sangre.


  Le ardía la piel, le escocía y le picaba. Le estaba dando una azotaina, como hacían los mayores con sus pequeños cuando se habían portado mal. Como él nunca antes le había propinado en el palacio de Freyja.


  Bryn supo que la estaba azotando por todas las veces que quiso hacerlo y no pudo; por su destierro; por su traición y su silencioso dolor.


  Para Ardan ella representaba la viva imagen de una puta de satán.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!


  Se obligó a no gritar. No gritaría. No lo haría. Aunque estuviera desnuda e indefensa sobre sus piernas. No iba a rendirse.


  Y no lo hizo durante la media hora siguiente.


  —Lo más increíble de ser inmortal —dijo él observando lo que había hecho con el escultural trasero de la valkyria, ahora esculturalmente escarlata— es que no te vas a desmayar por una paliza erótica. —El highlander sacudió la mano porque le empezaba a doler. Se había ensañado—. ¿Cuántas han sido, iceberg? —tenía ganas de pasarle la palma por encima y calmar la piel ardiente. Ardía en deseos de mimarla, aunque fuera solo un poco. Pero era un castigo, un castigo por todo, y no sería suficiente. De hecho, creyó que nunca sería suficiente para perdonarla.


  Bryn no le había pedido perdón, la muy condenada.


  La joven gemía y gruñía por lo bajo, pero no daba su brazo a torcer. Sabía que le dolía y también sabía que tenía la hellbredelse en sus manos. Si quisiera, podría sanarla en un santiamén. Pero no lo haría. La hermosa traidora debía sentir, al menos, un poco del dolor que había experimentado él durante todos los siglos de soledad que había vivido en el Midgard.


  Por su culpa.


  Perdón no era una palabra difícil de pronunciar. Pero Bryn demostraba, con su orgullo y su altanería, que ella era incapaz de reclamarlo.


  —¿Sabes? —dijo Ardan—. Ahora que las valkyrias ya podéis dejar de ser vírgenes, esperaré a que me lo pidas para hacerte toda una mujer, ¿eh, Bryn? —levantó parte del jersey que seguía cubriéndole la espalda y también se lo rompió por la mitad, para que las alas azules y heladas aparecieran tras la lana. Sus alas no eran feas, aunque le hubiese dicho lo contrario en casa de Anderson. Eran tan hermosas que parecían distantes. Justo como era ella. Hermosa, distante y… y zorra. Le abrió las nalgas y disfrutó al observar la humedad latente que se había depositado entre sus piernas—. Increíble. Te ha puesto caliente lo que te he hecho.


  —No… —gimió Bryn, después de un largo silencio—. No me gusta esto…, señor. Para. —Sí que le gustaba. Pero le gustaba si podía volverse y hacerle lo mismo. No era sumisa natural, aunque le agradaba que Ardan la sometiera, siempre y cuando luchara con ella y se ganara su sumisión. Ella no se rendiría, nunca se pondría delante de nadie para decir: «aquí estoy, átame las manos a la espalda y ponme el culo como el topo de la bandera de Japón». Porque para ella la sumisión no era ceder el control. Para ella, someterse significaba que se lo habían arrebatado justamente. Luchando.


  —No acato órdenes de las esclavas —aseguró, deslizando los dedos entre su humedad, jugando con ella—. ¿Te gustaría, Bryn? ¿Te gustaría que te diera uno de esos orgasmos que te lanzaban a las estrellas? —ronroneó haciéndose el bueno. Era un amo canalla. Deslizó la punta del dedo corazón en el interior de su vagina, apretada e hinchada por los azotes, hasta tocar el himen.


  Ella se tensó y negó con la cabeza. ¿Qué iba a hacer?


  —Voy a quitarte la virginidad, valkyria. Y va a ser mi dedo quien lo haga —era maquiavélico. Estaba disfrutando de su tortura—. Ni siquiera un hombre. Solo una falange. ¿Qué me dices? ¿Te lo hago? Ahora Freyja no te protege.


  —No… —sollozó. Quería echarse a llorar; pero la rabia y la indignación se lo impidieron.


  —¿No? No veo que te importe mucho.


  —¡No! —gritó, arqueando la espalda hacia arriba cuando notó que el dedo rozaba el himen con insistencia. Tantas veces jugaron a eso… tan confiada había estado ella de él. Pensó con amargura. Ahora no podía relajarse y dejar que la tratara como antes, porque no se fiaba de él. No permitiría que él le hiciera eso. Era una mujer y deseaba perder la virginidad con Ardan, cuando fuera bueno con ella otra vez. No así.


  —Entonces pídemelo. Di: «por favor, amo, no merezco que tu hermoso dedo me arrebate mi traicionera virginidad».


  Bryn tragó saliva. Una vena le palpitaba en la sien y otra en la frente.


  «Cabrón… Rastrero, cerdo…». Todos los nombres se quedaban cortos para utilizarlos en su contra.


  —¡Dímelo! —exclamó Ardan, dándole una nueva cachetada con el dedo de la otra mano dentro de ella.


  —Por favor, amo… —se detuvo un momento para coger aire y sentir cómo las arenas movedizas de la humillación la engullían—… No merezco que tu hermoso dedo me arrebate mi traicionera virginidad. —Iba a llorar. Iba a llorar delante de él. «Aguanta. Aguanta, no le des ese gusto».


  Ardan se quedó quieto, observando cómo la rosada vagina de Bryn tenía engullido medio dedo en su interior. Lo retiró rápidamente y le dio una última cachetada en la nalga para, acto seguido, levantarla sin mucha ceremonia. La tuvo que aguantar para que la rubia no se cayera al suelo.


  Parpadeó atónito. Bryn tenía los ojos brillantes y húmedos y las mejillas sonrosadas. El labio inferior lucía hinchado de mordérselo. Gloriosamente desnuda, con sus orejas puntiagudas, que asomaban levemente entre su melena dorada, seguía siendo la sirena más hermosa que había visto en su inmortal vida.


  Y cuánto le molestaba eso, por Odín.


  Se levantó, tan desnudo como ella, y se lamió el dedo que había estado en el interior de la guerrera.


  —Tu hermoso dedo está saboreándome, amo —comentó Bryn con las pupilas dilatadas y el tono ácido de Generala. Ardan le sacaba casi dos cabezas. Quería sus zapatos de tacón—. Qué vergüenza para él, ¿no crees?


  Él tuvo el descaro de sonreír y sacar el dedo húmedo de su cavidad bucal con un suave plop.


  —Por eso lo limpio —contestó, estudiándola de arriba abajo.


  Ella se sintió incómoda con su escrutinio, y le observó al darse media vuelta y dirigirse hacia lo que debía ser el vestidor. Era un villano, pero su trasero seguía siendo de infarto.


  Al salir de la habitación, llevaba un collar de cuero negro grueso, con abalorios plateados y una cadena colgando. Otro collar de perro, y éste, además, con correa.


  —No quiero ponerme eso —protestó temblorosa. Dioses, le dolían las nalgas como nunca. Y Ardan seguía muy erecto.


  El highlander encogió sus enormes hombros y tuvo el descaro de sonreír.


  —Te lo pondrás porque yo lo digo. Eres una perra, ¿verdad? —sacudió el collar frente a ella, y después le rodeó el cuello con él—. Pues serás mi perrita. —Ajustó el cierre, y se lo dejó puesto.


  —No soy una perra, Ardan —aseguró ella con voz trémula, pero aguantando el tipo. No iba a derrumbarse frente a él. Él no lo valoraría y se reiría de su aflicción—. Trátame con más respeto. No me puedes mostrar así frente a los demás.


  Él se echó a reír.


  La gran Generala estaba ante él. Sin máscaras, sin filtro. Y todavía dando órdenes.


  —No lo has entendido aún, ¿verdad? —tiró de su collar de perro y la guio hasta la cama—. Ya no tienes poder. Aquí no. Aquí eres el escalafón más bajo de todos.


  —No para mis nonnes —alzó la barbilla—. No para el Engel, ¿o acaso crees que, cuando sepa que me tratas así, no te va a dar tu merecido?


  —El líder de los einherjars, por ahora, no ha movido un dedo por ti.


  —Lo hará en el momento en que vea lo que estás haciendo.


  —Te equivocas. —Negó con la cabeza, subiendo a la cama y llevándosela con él de un tirón, provocando que cayera de bruces contra el colchón—. Te equivocas… —gruñó de nuevo, aprovechando para rodear sus muñecas con unas esposas y clavarla a los barrotes del cabezal de la cama. Pasó la mano por su espalda desnuda y después por la parte trasera de los muslos pero, en ningún momento, le tocó la piel maltratada del trasero. No habría misericordia para Bryn, ni ahora ni nunca—. El Engel me ha dado el visto bueno. Hoy hemos hablado sobre ti.


  Bryn abrió los ojos como platos; primero al ver que la esposaba y, después, al saber que Gabriel conocía su secreto.


  —Le he dicho la verdad —prosiguió sin dejar de acariciarle la piel con la punta de los dedos.


  —¡No me toques! —Se removió ella indignada—. ¡No debiste decírselo!


  —Se lo he contado todo: la verdad sobre lo que me pasó, la verdad sobre por qué estoy aquí. El Engel sabe que eres realmente poderosa y no quiere perderte como guerrera, obvio. Pero también conoce que tengo la llave de tu ascenso directo al Asgard por la puerta de atrás y que, con un par de palabras, hago que desaparezcas del Midgard. Gabriel no quiere que las pronuncie, y para ello, aceptará que yo me haga cargo de ti. A mi modo, bajo mis normas. Mi ley.


  La Generala hundió el rostro en la almohada y profirió cien mil maldiciones.


  Estaba vendida como nunca, en manos de su mayor enemigo.


  —Dormirás conmigo. Aquí —aseguró él levantándose de la cama y riendo como el ganador de un torneo—. Y haré lo que quiera contigo dentro de mis aposentos. Nadie te maltratará fuera de ellos.


  —Tus einherjars y tus amigos quieren arrancarme la piel a tiras —protestó abatida. Su voz sonó amortiguada por la almohada—. Si me tocan, si se atreven a hacerme daño.


  —Nadie te hará daño. Tú no contestes a sus provocaciones y ya está.


  —Si se atreven a ponerme un dedo encima —continuó Bryn, levantando el rostro de la almohada y mirándolo a la cara—, les mataré, Ardan. No debes darle poder a nadie para que me haga daño, o saldrán perdiendo. Me has puesto a los pies de los caballos ante ellos.


  —Están bajo mis órdenes, tienen prohibido tocarte. Solo yo puedo hacerlo.


  Ella sonrió sin ganas. Si Ardan hubiera visto cómo la miraban, no pondría la mano en el fuego por ellos. Esos guerreros, si pudieran, la torturarían. Y puede que no consiguiera utilizar su furia valkyria contra Ardan, pero contra ellos lo haría sin dudarlo.


  Él la repasó de arriba abajo y se cogió el duro miembro con la mano.


  —Me voy a duchar. —Se dirigió al baño colindante, con la espalda muy recta y el rictus de dolor en el rostro.


  —¿Me vas a dejar aquí encadenada?


  Él se detuvo, tenso como una vara, y se puso de perfil: un espléndido y ardiente perfil recortado por la luz del baño. Le enseñó cómo se acariciaba él mismo, sin vergüenza ni reparos. Arriba y abajo, como ella le había hecho miles de veces cuando estaban juntos.


  —Te dije que te arrebataría la virginidad. Te dije que me lo pedirías. —El color caramelo de sus ojos se oscureció—. Pero si no me doy una ducha fría, voy a follarte, esclava. Y yo no me follo a las esclavas a no ser que me lo rueguen. Solo me follo a las mujeres que deseo. —Alzó la comisura del labio inferior, y el piercing refulgió en la oscuridad.


  El insulto cortó el alma de Bryn con la precisión de un cirujano. Apretó los dientes, recopilando mareas de rabia e ira hacia ese hombre al que seguía queriendo, al que le habían obligado a abandonar, y que ahora tan mal la estaba tratando.


  —Qué pena que lo que tienes entre las manos no piense igual, amo.


  —Eres una mujer desnuda. —Se apretó la erección—. ¿Qué esperabas?


  Después de esas palabras, cerró la puerta, y encendió el agua del grifo.


  Bryn se quedó a oscuras y aprovechó para soltar las lágrimas que estaba reteniendo desde que Ardan le había ordenado que se disculpara ante Theodore.


  Lloró por ella, y también por él. Porque, de seguir así, perderían todos los recuerdos buenos, y solo se quedarían con la amargura del rencor y del despecho.


  Por su parte, Ardan se apoyó en los zócalos plateados y negros de su inmensa ducha, y dejó que el agua fría arrasara con todos sus remordimientos y anulara la capacidad de oír el llanto desgarrado de Bryn.


  Las traidoras y mentirosas jamás deberían llorar como mujeres desesperadas y abatidas. Sonaba como si, en realidad, ella no tuviera culpa de lo que estaba sucediendo. ¡Pero que lo colgaran si no era la única culpable! Aun así, si Bryn era tan fría, ¿por qué demonios lloraba tan desconsoladamente? Nunca la había visto ni oído llorar. Jamás. ¿Por qué ahora?


  Tuvo el imperioso deseo de salir de allí para quitarle las esposas y meterse con ella en la ducha. Le haría el amor violentamente y le diría todo lo que pensaba de su persona. Le exigiría que le diera una maldita explicación, incluso que le mintiera para así creerla por fin y darle la oportunidad de recibir su perdón.


  Ardan gruñó, y golpeó la pared con la parte posterior de su cabeza.


  —Idiota, idiota, idiota… —se reprendió él mismo—. Las lágrimas de esa mujer son lágrimas de cocodrilo. Es un maldito reptil de sangre fría. No lo olvides. No lo…


  Se quedó sin respiración y eyaculó en su mano, pensando en la lagarta que fingía ser quien no era, y que, en vez de calentar su cama con su cuerpo, iba a helarla con su maldito corazón de hielo.


  Capítulo 7


  
    
      Eilean Arainn.


      Seis de la mañana.

    


    
      Diario de Bryn.


      Necesito escribir ahora mismo. Estoy demasiado indignada como para continuar con esto.


      Todavía no ha salido el sol y llevo despierta desde que Ardan me ha cogido en brazos y me ha metido bajo el chorro de la ducha, con agua helada y fría. Agua de las Tierras Altas.


      Las órdenes del sádico han sido las de buscar yo misma la cocina y preparar el desayuno para todos los guerreros. No sé qué se ha pensado que soy; no soy su sirvienta (bueno, ahora puede que sí). ¿Pero por qué tengo que preparar un manjar a toda esa gente que me odia? No me ha dicho nada más. Me he vestido con la ropa que él me ha preparado (por cierto: ¿Qué hace toda mi ropa en su vestidor?); un jersey gris muy ancho, unos tejanos ajustados y las botas de caña alta; y me ha echado de la habitación al grito de: ¡Ponte a trabajar, esclava! He decidido que voy a hacerme un collar con sus dientes, sus pestañas y su pelo. Cuando todo esto acabe y pueda ponerlo en su lugar, le torturaré cien mil veces. A los residentes del castillo no les caigo bien. Se nota que el escocés les ha dado su versión de los hechos. ¿Cómo me puedo defender? Si Ardan no se interesa, si no pronuncia las palabras que necesito oír para explicarle todo, seguirán odiándome. Él seguirá odiándome. Incluso puede que después de explicar mis razones, también continúe haciéndolo. La cuestión es que, después de recorrer toda la fortaleza (que me sigue impresionando), he llegado a lo que parece ser el comedor principal. Ardan tiene las costumbres de los lairds, cuando todos comían juntos en la misma sala y él lideraba los banquetes como jefe del clan. La cocina está justo al lado, y dado que Ardan parece adorar las últimas tecnologías, está llena de botones e instrumentos únicos y de diseño. Me he vuelto loca para encontrar todos los ingredientes para cocinar, pero al final me he hecho con todos. He preparado pasteles, brownies, zumos, alguna tortilla de vegetales y carne, y cafés… Litros y litros de cafés. En Chicago leímos muchísimos libros de la biblioteca del tío de Gabriel que, por cierto, ahora es la pareja de Isamu, un vanirio del clan samurai de Miyamoto. Uno de esos libros que leí era de recetas de cocina. Y dado que tenemos el cerebro muy desarrollado y captamos conceptos en décimas de segundo, he echado mano de mi memoria para preparar algo suculento. Mientras cocinaba, he observado lo que me rodeaba. No entiendo cómo la piedra y el acero, cómo lo clásico y lo nuevo, lo frío y lo cálido pueden hacer tan buen contraste. Pero en esa cocina, y en todo lo que es el hogar de Ardan, esa antítesis convive en armonía. Y este castillo… Este castillo es justo como él es. Fuerte pero con pequeñas esquinas cálidas llenas de cuidado y dedicación; oculto entre los cantos de los peñascos de Arran y, a la vez, mostrando sutilmente su belleza mediante ventanas talladas en la montaña, aptas para aquéllos que ven y no solo miran. Esquivo y expuesto. Hermoso y misterioso. Duro y elegante.


      Me he fijado que en el salón hay un tartán colgado en la pared. Es azul y se cruzan líneas negras gruesas transversales, y alguna más fina y roja. Puesto que Ardan no me ha explicado nada sobre su clan y, gracias a que pude preparar un desayuno copioso y numeroso en poco tiempo para los dichosos guerreros del trenzas, me ha sobrado tiempo para coger mi iPad (increíbles estas tecnologías terrestres: no entiendo cómo han avanzado tanto en este sector y tan poco a niveles mentales y espirituales) e indagar por la red para descubrir a quién pertenecen esos colores con las líneas dispuestas de aquel modo.


      Me ha llevado al clan MacKay, uno de los clanes más antiguos y poderosos de Escocia, cuyo lema es:


      «Am fear is fhaidhe chaidh bho’n bhaile, chual e’n ceòl bu mhilse leis nuair thill e dhachaidh».


      Que quiere decir que «el hombre que vaga errando fuera de casa, escucha la música más dulce cuando vuelve a ella».


      Es un lema verdaderamente bonito. Creo que va con Ardan, porque no sé qué tipo de vida ha llevado desde que lo eché de mi lado (aunque me lo imagino. Y rabio cuando lo hago), pero sí que sé que no ha podido ser feliz. Porque yo no lo he sido, y él es mi einherjar. Seguro que ha caminado errante, como yo lo he hecho durante eones, porque ambos estábamos fuera de casa… Perdidos por completo. Y ahora que nos hemos reencontrado, aunque él solo quiera hacerme daño y yo replicarle continuamente, debemos darnos cuenta de que el uno es el hogar del otro y existe una melodía hermosa para nosotros que todavía no podemos ni sabemos oír. ¡Por Freyja y su collar de perlas! Estoy tan cansada de llorar. ¡¿Qué me está pasando desde que llegué al Midgard?! ¿Será verdad que es un reino en el que las emociones pierden contra la razón? O tal vez, puede que el dolor del trasero me esté incomodando demasiado…


      Maldito cretino. Menuda tunda me dio. Al menos yo utilicé mi hellbredelse para sanarlo. Él ni siquiera me sanó a mí después de los azotes. Y aquí no tengo el hjelp, el remedio de los enanos para nuestras heridas. En el Valhall podía luchar y me podían herir pero, teniendo la crema milagrosa, sanaba rápido.


      Aquí en el Midgard, si no tengo el hellbredelse de Ardan, no sano tan rápidamente; y lo que puede curar en un suspiro arriba, tarda horas humanas en sanar abajo. El escocés debería apreciar ese detalle; aunque, posiblemente, como lo sabe, no lo tendrá en cuenta nunca.

    

  


  —Esclava.


  Bryn dio un respingo y pronunció la palabra que hacía desaparecer su diario mágico, y éste se esfumó de sus manos en un santiamén. Se giró toda azorada.


  Ardan vestía con ropas oscuras. Tenía el pelo recogido en un moño bajo y grueso y una pequeña trenza oscura caía sobre su hombro. Llevaba un jersey de manga larga de color negro y unos tejanos anchos azules oscuros. Las botas de motero le llegaban por los gemelos y tenían la punta plateada y metálica.


  En la cara solo lucía la mirada de caramelo congelado, fija en ella y en todo lo que había preparado. Analizando si lo había hecho bien o mal.


  Por Freyja. Qué hombre tan… tan… tan hombre, pensó Bryn.


  Era hermoso, como solo la masculinidad en armonía podía serlo.


  Detrás de él, una pequeña cabecita se movió inquieta. Johnson asomó su carita sonrojada y le sonrió con alegría. Aquel crío, además de sus nonnes, era el único que se sentía feliz de que ella estuviera allí. Y, del mismo modo, ella se enternecía cada vez que Johnson estaba cerca; justo todo lo contrario de lo que le sucedía cuando el gigante escocés le rondaba o la juzgaba con esos ojos de mapache en constante cabreo. Y solo Freyja sabía los sentimientos que despertaba en ella; eran tan contradictorios. Deseaba pegarle y anhelaba abrazarlo. ¿Cómo era posible?


  «Joder, Bryn, pues porque, entre otras cosas, te ha dado con la mano abierta en el culo. Y te sientes frustrada. Por eso». Y encima irradiaba esa fragancia varonil. Como a brisa marina, que en el Valhall la dejaba noqueada y, sin embargo, en el Midgard la abocaba a la apetencia y al ansia.


  —Eres rápida —murmuró Ardan, analizando la disposición del desayuno sobre la mesa e inhalando el aroma que flotaba en la sala a azúcar, café y frutas. La valkyria había hecho un trabajo excelente en menos de una hora. No debía olvidar que eran seres superdotados, que su inteligencia y sus habilidades eran superiores a la de los mortales y que, de todas las hijas de Freyja, Bryn eras la más capaz en todos los sentidos.


  Bryn no contestó a su especie de cumplido. Johnson llevaba rodilleras y codilleras sobre su ropa, y eso llamó su atención.


  —¿Adónde vais?


  —Eso no te importa —contestó el guerrero.


  «Odioso. Es odioso».


  Johnson se dirigió a la mesa a coger un dulce con pepitas de chocolate. Ardan sonrió ante el gesto goloso del pequeño, pero cuando Johnson le pidió permiso con sus ojos azules para cogerlo, Ardan negó con la cabeza y le dijo dulcemente:


  —Na vean da. No toques —le sonrió y le guiñó un ojo—. Tha’n cal moch a cheart cho math ris a’chal anmoch. Estará igual de bueno cuando regresemos.


  Era tan injusto, pensaba la Generala. Tan injusto que ese hombre fuera todo dulzura y mano izquierda con Johnson y en cambio con ella fuera el maldito Diablo.


  No había derecho.


  —Es muy temprano —intervino Bryn acercándose a la bandeja de bollos—. Si tiene hambre, ¿por qué no puede comer uno?


  Ardan parpadeó incrédulo ante la osadía de la rubia. La repasó de arriba abajo.


  —¿Quién te ha dado permiso para hablar? ¿Y cómo te he repetido, por activa y pasiva, que tienes que dirigirte a mí? —preguntó sin moverse del sitio, apoyando una mano en el hombro de Johnson para que no se acercara a ella ni aceptara el dulce.


  Bryn arrugó el ceño y desvió la mirada hacia el pequeño híbrido. ¿También iba a hablarle así delante de él? Johnson bizqueó al mirarla, dándole a entender que su padrino era lerdo, y ella se echó a reír con sorpresa.


  —¿Qué es lo que te hace gracia? —gruñó el highlander confundido.


  —La verdad es que río por no llorar, amo —contestó Bryn, cruzándose de brazos, y se apoyó en la mesa principal—. Espero que Johnson no salga tan malhumorado y dictador como tú. El reino ya tiene suficiente contigo.


  —Eso es algo de lo que tú no tienes que preocuparte, esclava —murmuró él con frialdad.


  —Necesita que le den otro tipo de atención. Tanto hombre le va a convertir en un cavernícola. O en eso, o en gay, ¿no crees? —preguntó provocadora.


  —¿Acaso tú le enseñarías a ser mejor? —insinuó con desprecio, lamiéndose el piercing del labio inferior—. ¿Tú, que manipulas y mientes más que hablas? No me hagas reír tú a mí.


  Cuando Ardan le hablaba así, la espalda se le helaba más de lo que ya estaba y el corazón se saltaba varios dolorosos latidos, como si temiera caerse en un charco del que nunca pudiera salir vivo.


  —Ni miento, ni manipulo, amo —contestó con el mismo gesto que él, herida por su acusación.


  —No importa —sonrió indiferente—. Si Johnson necesitara una mujer para educarle, te aseguro que nunca te elegiría a ti. Te tocará servir a todos los guerreros cuando bajen. Habla mal a uno de ellos y lo que te he hecho esta noche serán caricias comparado con lo que podría hacerte —aseguró, inmovilizándola con su actitud—. Vamos, Johnson.


  Una vez, Bragi el poeta, hijo de Odín, le dijo que las palabras elegantes carecían de sinceridad y que, en cambio, las palabras sinceras y duras nunca eran elegantes para quien las sufría. Pero había algo que sí había aprendido y que era el clavo ardiente al que intentaba sujetarse para recuperar el respeto de ese hombre rencoroso: las palabras más groseras son mejores que el silencio. Y, por ahora, Ardan se cebaba con ella, así que no le era indiferente.


  Aunque le dolía.


  Clavó sus ojos claros y grandes en la extraordinaria espalda de aquel hombre, que se alejaba con el pequeño cogido de la mano y que no le sobrepasaba más de la mitad del muslo. Bryn se entristeció por no poder decirle la verdad.


  Johnson la miró afectado por encima de su diminuto hombro, y ella le sacó la lengua para tranquilizarlo.


  El niño no era culpable de nada, y no recibiría ni un desprecio por su parte.


  Ardan sonreía y lo hacía como un insulto.


  Ardan hablaba y no dejaba títere con cabeza.


  Ardan la tocaba y lo hacía como castigo.


  La verdad era que ya dudaba de la capacidad de perdón de ese hombre rencoroso. Tal vez nunca la perdonase; tal vez siempre la trataría de aquel modo díscolo y agresivo; ¿y ella qué debería hacer? Aguantar, porque ya era suficiente con sufrir los ataques del dalriadano, como para tener que soportar la vergüenza de que le arrebatasen los poderes. No le daría ese poder a nadie. Ya le daba demasiado al moreno de ojos tormentosos para acabar de arrancarle el corazón. No le daría el gusto de pronunciar las palabras de la muerte.


  Y le dolía, le dolía en el centro del pecho; le dolía tanto como cuando su corazón ardía de amor por él. Ahora el hielo le quemaba y atravesaba su centro hasta llegar al núcleo de sus alas heladas.


  Tomó una uva morada del cuenco de frutas y se la llevó a la boca.


  Al menos, tenía el consuelo de que jamás se sentiría sola; siempre la acompañaría su pesada soledad.


  Una que no compartía con nadie.


  Aquél era su territorio.


  Su hogar.


  Su casa.


  En todo eso pensaba Ardan mientras galopaba junto a Johnson a través de su propiedad del fiordo de Clyde, a lomos de Demonio, uno de sus caballos españoles. Su Eilean Arainn, su preciosa escocia en miniatura. Era tan hermosa.


  Él era el dueño de aquellas tierras y debía procurar protegerlas.


  Pero ¿cómo podía proteger nada externo? ¿Cómo se haría cargo del suelo que pisaba, de la gente que estaba a su cargo, si apenas podía luchar contra el torbellino de emociones que había desencadenado el penoso llanto de Bryn?


  ¿Por qué lloraba? Ella nunca lloraba. Jamás.


  No dejó caer ninguna lágrima por él cuando lo mandó al Midgard. Ni una. Y la noche anterior, después de unos cuantos azotes, la honorable Generala se derrumbó como un maldito castillo de arena en el aire. No lo comprendía.


  Lo peor, no obstante, no había sido oírla. Lo más duro era reconocer que ésa arpía orgullosa tenía el poder de hacerle flaquear, no solo por su desconsuelo; sus ojos, que ordenaban cosas que él no estaba dispuesto a dar y aquella maravillosa piel creada para ser acariciada lo habían vuelto loco. Sus alas…, quiso delinearlas con sus dedos y después pasar la lengua a través de los tribales. Porque debía ser sincero y admitir que no eran feas. Nunca lo serían, ya que la envanecida Bryn no tenía nada feo en su cuerpo.


  Y eso le irritaba. Le enloquecía.


  Loco de deseo.


  Loco de sexo.


  Y loco de venganza. Así se sentía.


  Él era un laird. Un líder por naturaleza. Durante siglos había sido conocido por su inclemencia y su inflexibilidad. Si lo traicionaban, él cobraba la traición con intereses.


  Y no había mayor traición que la que Bryn había cometido contra él.


  ¿Y se suponía que debía creer en su supuesta inocencia? Unas lágrimas no le ablandarían.


  No. Ni hablar.


  Espoleó al caballo para que corriese más, avivado por su recelo hacia la mujer que había tomado como esclava y animado por la expresión de Johnson, que echó el cuello hacia atrás y abrió los brazos, como si simulara que volaba.


  Bryn le había devuelto al pequeño; era lo único por lo que le estaría agradecido.


  Su ahijado era su bien más preciado en el Midgard; no había nadie más valioso para él. Ardan rabiaba cuando se imaginaba por lo que había pasado el hijo de John a manos de Newscientists. Oh, y sabía a quién debía pedir explicaciones: Cameron.


  El maldito lobezno sabía que Johnson era un híbrido y, según Gabriel, habían estudiado e investigado a la mujer del líder de la Black Country justo por eso.


  Tenía cuentas pendientes con ese jotun. Pero hacía tiempo que no sabía nada de él. Era como si hubiera desaparecido de esa dimensión. Aunque ahora, con la aparición de los tótems, tendría la oportunidad de ver cómo asomaba su jodido pelo asqueroso. Y si Cameron tenía la mala suerte de ser hallado por él, no viviría para contarlo y le aseguraría una muerte lenta y agónica.


  Miró la cabeza morena de Johnson y su pecho se expandió. Ese cachorro tenía que ver la vida con los ojos de un niño. No hablaba apenas, era como si tuviera las cuerdas vocales dañadas.


  Lamentando ese hecho, decidió que debía recuperar el tiempo perdido con él. Siempre habían tenido esa conexión irrompible y especial; una conexión truncada por su secuestro. Había llegado el momento en que el pequeño riera y se sintiera a salvo; y él lo protegería durante toda su vida. Amaba cabalgar y recordaba los gorjeos del crío cuando era un bebé y su amigo John se lo llevaba en brazos a galopar. A Johnson le gustaban tanto los caballos como a su padre.


  Sonrió con tristeza al recordar como Scarlett lo reprendía cuando volvía y le señalaba para decirle: «Johnson MacKay tercero». Cuando la rubísima Scarlett, hermana de Steven, pronunciaba el nombre y los apellidos de su compañero significaba problemas. Problemas gordos.


  Dioses. Miró al cielo y cerró los ojos, dejando que el caballo les guiara. Demonio ya sabía dónde debía ir.


  Se detuvieron en lo alto de un pico de piedra, el más alto de la isla, llamado Goat Fell, recubierto por musgo verdoso. El caballo relinchó sonoramente cuando Ardan bajó de él con Johnson en brazos y se lo subió sobre los hombros.


  —Mira, mo bheag. Mi pequeño. Cuando seas mayor —señaló todo el mar que se veía al horizonte y las extensiones de tierra que moteaban la vista de verdes y amarillos. Colores otoñales, llenos de melancolía, en medio de una tierra salvaje y algo adusta. Pero era la tierra de los valientes, y siempre ofrecía cobijo y estaba dispuesta a amar y a acunar a quienes la respetaran. Aquélla era su pequeña Escocia—, podrás disfrutar de esta tierra hermosa que poseo. Ahora todavía te estás recuperando, como hacen los guerreros más valientes. —Le apretó los gemelos cariñosamente. Bajo ningún concepto permitiría que se sintiera avergonzado por su dificultad al hablar, o por su aparente debilidad. Johnson había sobrevivido, no había más prueba de fortaleza para Ardan que aquélla—. Pero, dentro de poco, te veré escalando las montañas, nadando a mar abierto y saltando como hacían tu padre y tu madre. Saltaban tanto que parecía que volasen —recordó nostálgico.


  A Johnson le habían arrebatado sus padres. A Ardan, sus mejores amigos.


  Al pequeño híbrido le habían robado parte de su inocencia. Al guerrero adulto le habían arrancado el corazón.


  Aquel amanecer lamería sus heridas y se vincularían por la eternidad.


  Era un pacto dalriadano.


  —De napsütesben újra élnék. Yo vivo por el sol de nuevo —decretó el highlander haciendo reverencia al dios de la luz.


  Johnson hundió los dedos en el pelo de Ardan y se quedó hipnotizado, sobrecogido por el amanecer que estaban a punto de ver juntos.


  El sol. Johnson llevaba años sin verlo, y se había olvidado de la poderosa energía que irradiaba el astro más brillante. Era sobrecogedor pensar que creyó que nunca más volvería a verlo.


  —Quiero que sepas que nunca más permitiré que te aparten de mí —aseguró Ardan—. Te doy mi palabra.


  El pequeño sabía que su laird lo decía en serio.


  Poco a poco, el sol se asomó enorme e infinito.


  Los dos, de acuerdo tácito, decidieron permanecer en silencio y disfrutar del espectáculo de la naturaleza.


  Los rayos bañaron cada esquina de la isla, hasta que alcanzaron el peñón en el que se encontraban, y alumbraron con su indomable luz parte de las almas magulladas del hombre y del niño. Dañadas de diferente manera, aunque igual de dolorosa.


  Parte de los miembros del castillo, los que habían madrugado para entrenar, estaban sentados a lo largo de la mesas, devorando, literalmente, la comida que Bryn había preparado.


  Pensó que se meterían con ella, que las muestras de falta de respeto no tardarían en aparecer. Y no había sido así, a excepción de los einherjars que seguían odiándola.


  Bryn se sentía flanqueada por Steven, a un lado, y Róta, al otro. Por suerte, Miya y Gabriel se habían recuperado de sus heridas gracias a la hellbredelse de sus parejas y ahora comían todos juntos.


  Solo faltaba Ardan.


  El Engel le había explicado lo que sucedió en Aberdeen y cuáles deberían ser los pasos a seguir. Agradecía que Gabriel le informara, pero se sentía traicionada por la facilidad con la que el guerrero einherjar le había dado al escocés poder sobre ella.


  —Te estás saltando las órdenes de Ardan, ¿no tienes miedo de que tome represalias, Engel? —preguntó con voz venenosa.


  Gabriel sonrió dócilmente, como siempre hacía. Pero tras aquella sonrisa afable y sus carismáticos ojos, residía la mente de un calculador. Uno que no dejaba cabos sueltos.


  —No me gusta que te encuentres en esta tesitura, Bryn —reconoció el rubio—. Me parece incómoda. Pero tú y yo sabemos el tipo de poder que Ardan tiene sobre ti. Y no pienso perder a la valkyria más poderosa de todas. Así que, por el bien de la misión, obedécele. Porque si él hace lo que tú y yo tememos que haga, es posible que lo mate; y no pienso quedarme aquí peleando sin él y sin ti. Hagámonos un favor y llevémonos bien.


  A Bryn esa explicación no le servía.


  —En cuanto regrese Ardan, nos pondremos en marcha —finalizó Gabriel.


  —¿Y otra vez me tocará quedarme aquí encerrada? —preguntó ofendida.


  Gabriel se llevó un puñado de frutos secos a la boca.


  —Veremos cómo se desarrolla el día, Generala.


  —Bonito collar —murmuró Steven a su lado.


  Steven era importante en el clan de berserkers, y al parecer, por su parte, todo era normalidad. El guerrero le había dicho que se relajara, que nadie de los suyos iba a increparla.


  —¿A ti te caigo bien? —preguntó la Generala mientras bebía zumo de frutas y observaba por encima de su vaso a Theodore y los demás, que se reían de ella y le señalaban el cuello, poniendo las manos como si fueran perritos y sacándole la lengua.


  Qué cretinos. La estaban tildando de perra.


  Róta se levantó dispuesta a ir hacia ellos; pero Bryn la agarró de la muñeca y la detuvo.


  —Ni se te ocurra, ¿me has oído? —los ojos celestes de Bryn se volvieron prohibitivos.


  —No pienso llevarme bien con esos cerdos —gruñó Róta enfadada—. Puede que tú estés impedida para reaccionar como quieres, pero yo no.


  —Oni… —Miya la sentó sobre sus piernas y negó con la cabeza, sonriendo con diversión—. No vas a pelearte con nadie.


  —¡Pero es que no es justo! —exclamó ofendida.


  —Si les provocas, conseguirán lo que quieren. Necesitan un altercado y culparán a Bryn. Y, después, ella tendrá que vérselas con Ardan. La pondrás en un compromiso.


  Gúnnr asintió comprensiva.


  —Me gusta tan poco como a ti, nonne, pero hay que respetarlo. Aunque —añadió como quien no quiere la cosa al tiempo que se untaba una tostada con paté vegetal—, si se sobrepasan, voy a clavarles por los testículos en la pared —la untó más de paté—, con mi martillo, como si fueran cuadros.


  El Engel abrió los ojos sorprendido y no pudo evitar besarla.


  Bryn apartó la mirada de aquella imagen amorosa. Se sentía mezquina por sentir envidia. Envidia insana.


  —¿Sabes? No es tan malo sentirse un poco perro. —Steven le guiñó un ojo amarillo y sonrió pícaramente—. Yo lo hago.


  Bryn dejó el vaso sobre la mesa. Apoyó la barbilla sobre sus dedos entrelazados y miró al berserker. Era una buena persona, y tenía a los suyos bien controlados. Le caía bien.


  —¿No estás emparejado, Steven?


  —¿Por qué? ¿Acaso te intereso, Generala?


  La Generala rio divertida y negó con la cabeza.


  —Por supuesto que no.


  —Bien, porque no tienes posibilidad alguna. Sé quién es mi pareja, pero ella todavía no lo sabe —aseguró pasándose la mano por la cresta.


  Bryn parpadeó divertida y sorprendida con la respuesta. Steven era uno de esos hombres hermosos, atractivos, zalameros y peligrosos con las mujeres. La mujer destinada a estar con él tendría un tesoro o un demonio.


  —Oh, me rompes el corazón —murmuró falsamente mirando hacia otro lado. Todavía le escocían las nalgas; y estar sentada no le ayudaba nada. Maldito Ardan.


  —Planearemos lo que debemos hacer hoy cuando Ardan llegue de cabalgar con Johnson —dijo Gabriel pasando los dedos por la melena lisa de Gúnnr. Adoraba tocarla. Era tranquilizador y estimulante.


  Las tres valkyrias alzaron las orejitas, como si fueran perritas en busca de un hueso.


  —¿Cabalgar? —preguntó Bryn con voz ahogada.


  Ardan se había ido a cabalgar con Johnson. El corazón se le rompió un poquito más.


  Él conocía lo mucho que amaba Bryn a los caballos. En el Valhall, Freyja le regaló uno enorme, blanco y veloz como ningún otro, con dos preciosas alas blancas en sus lomos.


  Las valkyrias eran excelentes amazonas y adoraban domar a sus caballos y galopar con ellos. Amaban la velocidad y sentir la furia de un animal potente bajo sus piernas. Además, entre ellas y sus caballos se forjaba un vínculo mental y espiritual irrompible.


  Una de las cosas que echaba de menos desde que había bajado al Midgard era abandonar a Angélico, su precioso pegaso.


  Juntos habían corrido a través de los reinos del Asgard y huido de las endiabladas flechas de los elfos negros. Juntos habían llorado a Ardan; y ella había empapado su crin blanca con sus dolorosas lágrimas. Angélico solo sabía escuchar, y con su cuerpo y su velocidad la llevaba a lomos de otros sueños más deseados, unos que no se cumplían en su realidad.


  —Entonces, Ardan tiene caballos aquí… —susurró con voz triste.


  Róta y Gúnnr se levantaron a la vez, con los puños cerrados y el cuerpo tenso.


  —¿Los podemos montar? —preguntó Róta excitada al descubrir que en ese castillo se hallaban sus animales favoritos—. ¿Podemos? —le preguntó al samurái.


  Miya sonrió y miró a Gabriel encogiéndose de hombros.


  —Supongo, bebï.


  Entonces, de repente, todos los guerreros se levantaron a la vez y miraron hacia la entrada del salón. Ahí estaba Ardan, con Johnson subido a coscoletas.


  Bryn no se levantó, pero le impresionó observar el profundo respeto que le mostraban los miembros del clan.


  El inmenso laird los saludó a todos para que siguieran comiendo. Bajó a Johnson y le dio un beso en la cabeza, empujándolo suavemente para que fuera con Steven.


  El berserker le sonrió y acogió encantado al chiquillo.


  Ardan, con actitud diabólica, se dirigió a la mesa en la que estaban todos y los saludó con un gesto de su cabeza.


  —¿Les gusta el desayuno que has preparado, esclava?


  Ni un buenos días. Ni un hola diplomático.


  Cuando Ardan puso sus ojos sobre ella, de nada le sirvió a Bryn saber que era la Generala. El highlander iba a hablarle sin ningún respeto y ella no lo podría evitar.


  Bryn le miró desganada, pero de manera letal. Ella sabía mirar así. Eran eones de entrenamiento.


  —Por ahora no se han quejado —contestó suavemente—. Tal vez lo hagan cuando empiecen a caer uno a uno como moscas.


  Gabriel se levantó para calmar los ánimos, pero Ardan fue más rápido que él y agarró a Bryn del collar de sumisa, levantándola con brío del asiento.


  Bryn ni siquiera parpadeó. Se esforzó por sonreír, de puntillas como estaba, colgando de las manos del guerrero; y, provocadora como ella sola era, le dijo:


  —Era solo una broma, amo —explicó con poca reverencia.


  —No me gustan tus bromas —gruñó con las cejas arrugadas y los ojos entrecerrados.


  —A mí no me ha gustado su comida —exclamó Theodore, levantándose de la mesa y tirando el plato al suelo con malos modales.


  Bryn deseaba con todas sus fuerzas matar a Theodore. No castigarlo ni achicharrarlo: matarlo. Arrancarle los ojos y el corazón y dejarle sin su miserable vida. Los malditos einherjars la habían tomado con ella. ¿Qué les había hecho? ¿Tanta fidelidad mostraban hacia Ardan que odiaban lo que él aborrecía?


  Ardan desvió la mirada hacia Theodore. No estaba muy conforme con lo que había hecho el guerrero.


  —¿Por qué no está buena, Theo? —preguntó en voz alta.


  La sala se quedó en silencio.


  Las valkyrias parecían decididas a derramar sangre si hacía falta. Theodore ya estaba en el infierno de la popularidad para ellas, así que no les costaría nada vengar a su líder por los insultos del rubio.


  —Porque la ha hecho ella —respondió Theo sonriendo y mirando al resto de comensales—. No quiero que esa perra toque mi…


  ¡Plas!


  La concurrencia enmudeció más de lo que ya estaba.


  Algo había impactado en la cara de Theodore. Era una crepe rellena de mantequilla y mermelada.


  Theodore buscó al culpable con la mirada llena de odio e incredulidad. Johnson había escapado de los brazos de Steven y estaba a unos dos metros del einherjar. Sus ojos destilaban resentimiento y desafío, y la posición de su pequeño cuerpo tenso hablaba de provocación.


  Bryn, a la que Ardan seguía reteniendo por el collar de sumisa, abrió la boca como un pez. «Mi pequeño gran héroe», pensó enternecida. El más joven de los ahí presentes y el más indefenso era quien daba la cara por ella.


  —Na déan! ¡No lo hagas! —le gritó Ardan cuando vio que Johnson corría a por otra crepe.


  El pequeño se detuvo y se dio la vuelta para encararlo. Tenía las cejas arrugadas, dibujando una uve perfecta. El niño estaba ofendido por lo que había hecho Theo; era comprensible su actitud, ¿verdad?


  El laird buscó a Steven, y el berserker de la cresta y pelo rojo se encogió de hombros, con un gesto poco convincente.


  —Se me ha escapado —dijo acabando de masticar un trozo de manzana.


  Ni Bryn ni Ardan le creyeron.


  Ella miró al escocés y parpadeó.


  —¿Qué harás ahora? —Enarcó una ceja rubia platino—. ¿Vas a dejar que Theo humille a Johnson por lanzarle un poco de comida? ¿Vas a azotar a Steven por dejar ir a Johnson? ¿Les digo a todos que se vayan bajando los pantalones? —le susurró.


  Ardan parpadeó y centró toda su atención en la rubia.


  Maldita Generala.


  Su ahijado acababa de desafiar su autoridad. Y, al mismo tiempo, le admiraba por defender a una chica de la ofensa de un hombre.


  El hombre no tenía derecho a hacer eso.


  El problema radicaba en que la chica era Bryn. Y a Bryn estaba permitido hacerle casi todo. No obstante, no dejaría que los ataques fueran gratuitos.


  —La única que se baja las bragas aquí eres tú, valkyria. No lo olvides. —Lo dijo en voz más alta que la de ella, y muchos escucharon sus palabras.


  Bryn enrojeció de frustración y desprecio.


  Ardan dejó que sus talones tocaran el suelo, pues la tenía de puntillas. Sonrió y miró a Theo.


  —Has comido cosas peores, romano. No seas tan nenaza y sibarita.


  El aludido se limpió la mermelada y la mantequilla que se deslizaban pringosamente por su cara.


  —No deberías dejar que el hijo de John se comportara así —murmuró disgustado y rabioso, soportando, vencido, las risitas de sus compañeros de mesa.


  Bryn se dio la vuelta, dispuesta a replicar al guerrero, con los ojos completamente rojos. Ese niño había demostrado más honor y educación del que él había tenido con ella desde que la conoció el día anterior. Que no se metiera con el híbrido o tendrían un gran problema. Más, todavía, cuando el pequeño la había defendido.


  Ardan la detuvo dándole la vuelta, para que se centrara solo en él, abroncándola con su examen. Si Bryn se rebelaba, habría una batalla campal, porque la joven sirena tenía a un grupo poderoso de guerreros de su parte. Y él la mandaría a casa directamente. Y no tenía ganas, porque deseaba atormentarla mucho más.


  —No ha sido Johnson quien ha despreciado la comida —contestó el highlander, reprochándole la actitud a Theo abiertamente—. Johnson es un niño. Seguramente, creyó que dabas el pistoletazo de salida para una guerra de comida. ¿Verdad, Johnson?


  El crío seguía con el ceño fruncido y los ojos completamente claros, rebosantes de determinación. No asintió con la cabeza, pero tampoco lo negó.


  «Chico listo», sonrió Ardan.


  Gabriel estudió al highlander y a la valkyria y se frotó la barbilla abstraidamente. Pensó que, en realidad, Bryn no estaba tan desprotegida con el escocés después de todo, pues parecía que tenía un poco de criterio y objetividad. O en realidad no los tenía, y el único que había detenido el castigo había sido Johnson con su intervención.


  Les observaría de cerca.


  —Nosotros hemos acabado de desayunar —dijo el Engel levantándose de la mesa—. Tenemos cosas de las que hablar urgentemente.


  Ardan asintió, pues él opinaba igual.


  —Me alegra ver que os encontráis mejor, Engel —reconoció.


  —Sí. —Gabriel sonrió íntimamente a Gúnnr. Ésta se retiró el flequillo de los ojos y le guiñó un ojo azul oscuro secretamente—. Gracias.


  —De nada —contestó ella, divertida.


  —Haremos una conferencia con la Tríada y Buchannan. Tenemos nueva información —informó Ardan.


  —Vayamos a La Central, entonces —ordenó el Engel—. No perdamos más tiempo.


  Ardan sonrió malignamente a Bryn y la empujó para que caminara delante de él. Después, Bryn notó que algo se cerraba en una parte de su collar.


  Era una cadena. Una cadena para sacar a un animal y mostrarlo ante todos.


  —¿Qué te parece tu nuevo accesorio? —preguntó el gigante inclinándose hasta su oído puntiagudo—. ¿Dónde está todo tu poder?


  Bryn le enseñó los colmillos y siseó, desbordada por su comportamiento.


  —Mi poder está a buen recaudo, bajo las pesadas losas de tu despecho —la sonrisa que dibujaron sus labios hablaban de vacío—. ¿Tanto te importé que no has podido olvidarme en todo este tiempo?


  —No recuerdo haber tenido jamás un animal. Así que no puedo olvidarme de algo que no fue mío, ¿verdad, perrita? Ahora, camina.


  Mientras Ardan la empujaba y la llevaba de la correa, Bryn supo dos cosas: una de ellas era que estaba absorbiendo demasiada energía eléctrica; de hecho, toda la que no podía descargar sobre el maldito einherjar.


  La otra era que odiaba los collares de perro.


  Capítulo 8


  
    
      Eilean Arainn.


      La Central.

    


    Cuando días atrás habían estado en una de las propiedades de Ardan, se habían dado cuenta de que aquel hombre era un auténtico cerebro de las tecnologías y que él mismo había ideado algunos programas realmente interesantes.

  


  Tanto einherjars como valkyrias tenían mentes muy desarrolladas; y éstas se convertían en auténticas armas creativas.


  La de Ardan, como inventor, era única. Igual que la de Gabriel como estratega.


  Pero La Central era otra historia. Era como el mundo orgásmico de un friki informático y Ardan era el álter ego de Iron man.


  Las paredes de aquel habitáculo llamado La Central, estaban revestidas con pantallas inteligentes. Algunas de ellas mostraban varios mapas desde diferentes perspectivas de Escocia e Irlanda, así como de Inglaterra. Había pantallas destinadas al estudio de los movimientos electromagnéticos de la corteza terrestre, y otras que solo reflejaban pequeños puntos verdes y rojos extendidos a lo ancho y largo de dichos países.


  Otra pantalla táctil, más grande que las demás, estaba insertada en una mesa metálica. En realidad, la pantalla era la mesa, y en ella se reflejaban los movimientos y los cambios salinos en los mares escoceses e irlandeses.


  Bryn estudiaba todo lo que se encontraba en aquella sala, asombrada de que el highlander tuviera tanto control sobre su territorio. Ardan tenía de todo; y lo más impresionante era que en ese lugar atestado de aparatos informáticos no había ni una toma de corriente. Cero electricidad.


  —Oye, no tienes ni un enchufe aquí —murmuró el samurái.


  —Es mi experimento personal —informó, animándoles a tomar asiento alrededor de la mesa circular. En el centro, había una pantalla de igual forma que sobresalía de la superficie. Ardan puso la mano sobre la esfera de cristal y ésta se iluminó—. La miniaturización de los chips tiene poca vida, y es un incordio que todos estos aparatos se conecten a tomacorriente. He ideado un sistema que se alimente solo de luz; que transporte solo fotones en vez de electrones, y así ganar velocidad.


  —La velocidad de la luz —murmuró Bryn con asombro sincero.


  Ardan la miró de reojo y la obligó a sentarse a su lado.


  —Siéntate, perrita.


  —Que te den… —musitó entre dientes—, amo.


  —Además —prosiguió Ardan riéndose de ella— al ser más rápido, este sistema puede cruzar información de un lado al otro, porque los fotones tienen esa capacidad. Pero los electrones si se cruzan los electrones, provocan cortocircuitos.


  La pantalla circular se iluminó y una imagen flotante se proyectó a cuatro palmos de la mesa. Los rostros en tres dimensiones de la Tríada, los trillizos vanirios: Kendrick, Mervin y Logan, aparecieron ante ellos. Después se les añadió un moreno de rasgos angulosos, ojos negros y pelo corto. Se trataba de Buchannan.


  —Saludos, terrícolas —dijo Mervin en tono jocoso, imitando la voz al más puro estilo Star Trek.


  Ardan puso los ojos en blanco y Bryn sonrió inevitablemente.


  —Como sabéis —dijo Ardan—, ayer volaron parte del aeropuerto de Aberdeen. Anderson nos traicionó y salimos malheridos del atentado. Pero pude darle caza y sacarle información.


  —¿Mataste a Anderson? —preguntó Buchannan solemnemente.


  Ardan asintió, con un ademán un tanto frío. Si a Buchannan le ofendió saberlo no lo demostró, pues su rictus permaneció tan impertérrito como al principio. Después de un largo e incómodo silencio el vanirio pronunció finalmente:


  —Lamento saberlo. Es una triste noticia.


  —Estaba perdido —continuó Ardan con seriedad, sin querer dar más explicaciones—. La cuestión es que, antes del atentado, pasó algo extraño. Según nuestro programa de unidades biométricas, un grupo de esclavos de sangre se reunió en el aeropuerto de Glasgow.


  —Sí, nuestros equipos también lo detectaron —añadió Logan.


  —La cuestión es que cuando Anderson huyó en la Lancia —Ardan inclinó la cabeza a un lado hasta que el cuello le crujió—, llevaba una bolsa mientras se alejaba de Gannet Alpha. Nosotros pensábamos que esperaba a un contacto, porque estuvo mucho tiempo ahí sin hacer nada; pero el cabrón lo tenía todo estudiado. Después de la explosión di con él y obtuve algunos datos. Anderson se encontró en el océano con alguien a quien le dio la bolsa con las fórmulas de la terapia Stem Cells. Y me dijo algo muy inquietante: el último centro neurálgico y el más importante para Newscientists se ubica en Escandinavia.


  —¿Escandinavia? —repitió Gabriel con curiosidad—. Interesante. Todo regresa a sus raíces.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Bryn.


  —El centro histórico de la cultura nórdica —sonrió pensativo—, de donde vienen nuestros creadores, es Escandinavia.


  —Odín y Freyja no vienen de Escandinavia. ¿Qué tontería es ésa? —inquirió Bryn ofendida.


  Gúnnr se inclinó hacia delante y le comentó en voz baja:


  —A veces le gusta divagar. Ya sabes. No le des importancia.


  Bryn parpadeó sin entender nada y se centró de nuevo en la imagen de los trillizos y Buchannan.


  —¿Qué va a ser lo siguiente que hagamos, Engel? —preguntó Ardan cruzándose de brazos y esperando órdenes—. ¿Hay un plan?


  Las orejas de Bryn se levantaron como si intuyeran amenaza.


  Era el tono de Ardan. Mostraba una actitud tan soberana, tan soberbia que a veces dudaba de que entendiera que Gabriel era su superior. Y estaba convencida de que no lo hacía. Ardan siempre sentiría que él era el verdadero líder de los einherjars y que Gabriel no era otra cosa que su sustituto. Y la única culpable de que aquello fuera así era ella.


  Dioses, sí. Ardan la odiaría siempre.


  —Haremos un seguimiento de los esclavos que hayan abandonado el país desde Glasgow —explicó Gabriel—. ¿Dónde se dirigen y por qué? Y quiero ver también dónde estuvieron el resto, sus posiciones entonces y sus localizaciones ahora.


  —Eso es fácil —dijo Ardan tocando la pantalla de nuevo. Un menú digital se abrió en la parte superior derecha, y Ardan lo trasladó con los dedos para dejarlo sobre la mesa, a la vista de todos. Activó el programa localizador y tecleó la opción del buscador. Al momento, luces rojas y verdes se iluminaron sobre el mapa de Escocia e Irlanda; pequeños destellos intermitentes que se dividían entre esclavos de sangre y asiduos al BDSM—. Tengo también activado el lector de radiaciones electromagnéticas para ubicar a Gungnir.


  —De todos los tótems de los dioses —Bryn intervino espontáneamente—, la lanza es la más poderosa y definitiva de todas. Su señal es muy potente y…


  —Silencio, esclava —ordenó Ardan—. Tu voz carece de importancia en esta reunión.


  Bryn apretó los puños y se clavó las uñas en las palmas. ¿Cuántas veces sería capaz de intentar ofenderla Ardan hasta que ella explotara?


  Se sintió avergonzada al recibir su reprimenda delante de todos; de sus guerreras sobre todo, que tanto la querían y respetaban.


  —Me están entrando ganas de arrancarte la maldita lengua, Ardan —juró Róta inclinándose hacia delante. Sus ojos cambiaron de color, del turquesa al rojo, y se achicaron amenazadores.


  —Me has quitado las palabras de la boca —susurró Gúnnr con los ojos del mismo color, acariciándose el colgante de Mjölnir y repasando al einherjar con una mirada poco conciliadora.


  Ardan sonrió con orgullo. Róta siempre había sido una descocada, pero Gúnnr, en cambio, había sido dulce y tierna; ahora las dos estaban dispuestas a despellejarle. Sí, sentía orgullo y respeto por esas valkyrias que se atrevían a meterse con él. Defenderían a Bryn a capa y espada, y eso le gustaba. Pero también sabía que ninguna de ellas podría disuadirle de darle el castigo que merecía aquella mujer.


  Nadie podría.


  —Por favor, centrémonos en nuestros objetivos inmediatamente. —Gabriel utilizó un tono sereno y cortante—. No quiero volver a hablar de esto ni de la relación que han convenido asumir Bryn y Ardan. No quiero más problemas ni desavenencias.


  —No las tendrás, Engel. —Bryn regañó a Gunny y a Róta, y éstas retiraron la mirada incrédulas al ver la sumisión de su líder ante ese guerrero loco y rabioso.


  —Bien. Lo que vamos a hacer es lo siguiente. —Gabriel, que llevaba su rubio y rizado pelo suelto, acomodó la espalda en la silla y repiqueteó con la punta de los dedos sobre la mesa. Tenía los ojos azules oscuros fijos en la imagen holográfica del tridente y de Buchannan—. Tenemos varios flecos sueltos. —Miró a Róta, que seguía degollando a Ardan con la mirada—; Róta, tienes que intentar ubicar a Heimdal. Vuelve a tocar el marfil. Ardan, la Tríada que localice a los miembros de tu club y que encuentren la señal de los que se reunieron en Glasgow.


  —No. Necesito a la Tríada conmigo hoy —lo corrigió Ardan—. Prefiero que Buchannan localice la señal de los que huyeron y averiguar dónde están. Necesitamos dividirnos, Engel.


  Gabriel asintió con un gesto seco de la cabeza y estudió a Buchannan.


  —Anderson dijo que se reunió con un contacto en medio del mar que separa Escocia y Escandinavia. Revisa que no haya ninguna plataforma parecida a la de Gannet Alpha del mar del Norte y que la puedan utilizar como base o punto de apoyo.


  —Por supuesto, Engel —contestó Buchannan con seriedad.


  —Necesito que todos los guerreros tengan en sus móviles los programas de rastreo de radiación electromagnética y el seguidor de chips biométricos —requirió Gabriel.


  —Así será —asintió Ardan.


  —Por otra parte, Aiko nos dejó la fórmula contra las esporas y los huevos de etones y purs para controlar su crecimiento en las desembocaduras de ríos. No obstante, los huevos han demostrado tener una capacidad de aguante alta al agua salada. Ella tomó agua del mar del Deep Sea World en una probeta y decidió viajar a Chicago para facilitársela a Isamu.


  —Isamu está intentando dar con una fórmula más elaborada, pues descubrió que los huevos podían crecer igualmente en agua salada —explicó Miya cruzándose de brazos—. En Chicago utilizaban el agua dulce subterránea de las cloacas. Aquí han dejado crecer las esporas en ríos y estos desembocan en mares. Es posible que puedan sobrevivir y reproducirse con el salitre marino. Esperamos que Aiko regrese pronto con las nuevas fórmulas.


  —El programa de concentración salina de los mares nos ayudará a vislumbrar si hay o no hay esporas en el agua. Solo tenemos que mirar la pantalla. —Gabriel levantó su iPhone y señaló la línea rosada que perfilaba la costa irlandesa—. El rosado significa que no hay esporas ni huevos. Si se tornara amarillo, el océano quedaría infestado y sería muy difícil detener el crecimiento de los huevos.


  —Mis científicos están elaborando más terapia de choque. —Ardan acarició distraídamente con el pulgar la correa de perro de Bryn—. Isamu hablará con ellos para indicar las mejoras.


  —Perfecto. Necesitaremos grandes cantidades o los putos jotuns nos comerán —aseguró Gabriel.


  Mervin se aclaró la garganta y habló, con la vista fija en un punto que nadie, excepto él, podía vislumbrar.


  A Bryn le hacía gracia ver a tres guerreros trillizos. Nunca los había visto en el Asgard. Como mucho, gemelos en el Midgard, como Seiya y Miya. O Liba y Sura, sus guerreras valkyrias muertas en batalla a manos de Khani. ¿Pero tres? Los miraba y le entraban ganas de reír.


  —Hay un par de coincidencias —aseguró el vanirio rapado que tanto se parecía a The Rock. Bueno, los tres, claro—. Un esclavo estuvo ayer mismo en el aeropuerto de Glasgow. Y también un sumiso humano. Los dos se encuentran en Edimburgo ahora.


  —¿No se fueron con los demás? —preguntó Miya.


  —No —contestó Mervin.


  —¿Asiduos de tu local? —inquirió Gabriel interesado.


  Ardan asintió, pero no dijo nada más. Eso solo quería decir una cosa: irían al ESPIONAGE pues eran clientes que no vivían en aquella zona; y si estaban en Edimburgo sería para que les azotaran y les dieran sexo BDSM.


  —Hoy vienen a por su dosis. —Ardan se acarició el labio inferior con el pulgar y miró a Bryn de reojo—. Perfecto. —Disfrutó de la mirada desconfiada que le devolvió Bryn—. Bryn, la Tríada y yo trabajaremos juntos hoy.


  —¿Hoy no me vas a encerrar? —El desinterés en aquella pregunta era puramente ficticio. Bryn se sentía nerviosa con aquel trato, era como estar permanentemente en un precipicio con Ardan detrás de ella, decidiendo si la empujaba o no.


  —Oh, sí —Ardan dibujó una sonrisa venenosa con sus labios—. Te encerraré donde te mereces.


  Todos se aclararon la garganta.


  La Generala se enfrió por dentro; y Ardan combustionó al pensar en todo lo que podría hacerle en su mazmorra. Iba a darle a Bryn donde más le doliera. E iba a cobrarse por todo, bien a gusto. Sin clemencia.


  —Bien. —Gabriel se levantó y caminó hasta la pantalla que mostraba los puntos electromagnéticos de la Tierra. Había actividad esos días, sobre todo en Inglaterra, donde se encontraban sus amigas Aileen y Ruth y los clanes berserkers y vanirios de la Black Country. Desde que Mjölnir había intentado impactar en Diablo Canyon, y Khani y sus secuaces intentaron activar el acelerador del Fermilab de Milwaukee, el Midgard había despertado; y muchos puntos de energía, cónclaves importantes conocidos por su potencia ancestral, empezaban a vibrar como lo hacía un géiser antes de estallar. Aquello no era bueno—. Hay movimiento en tierras inglesas. Róta, necesito que toques el marfil de nuevo.


  —Hola, Róta —la saludó Mervin, sonriendo cómplice.


  Róta copió su gesto y puso los ojos en blanco. El vanirio se estaba acordando del beso que le dio en el THE DEN, cuando estaba tan despechada con Miya.


  El samurái acarició la nuca de la valkyria y le tiró levemente del pelo rojo.


  —¿Qué crees que haces? ¿Quieres que muera?


  Róta se relamió el labio inferior y negó con la cabeza. Dioses, nada la volvía más cachonda que ver cómo Miya se ponía celoso.


  —Entonces, para, oni.


  Róta enarcó las cejas y le dijo a Mervin.


  —Lo siento, Mervin. Aquí, el señor Gangnam Style quiere hacerse un abrigo con tu piel.


  —Que venga y me la chupe —sugirió Mervin sin dejar de mirarla, sabiendo que así provocaría un altercado con Miya.


  Miya desvió su mirada plateada de Róta y la clavó inclemente en el vanirio calvo y corpulento.


  —No te la chuparé, zorrita. Te arrancaré los huevos cuando te vea. —Le desafió sin mover un solo músculo de su cara. Así era el vanirio samurái. Letal, calmado. Como un tigre.


  —Basta —Gabriel bizqueó. ¿Qué mierda pasaba? Demasiada testosterona, suponía. Demasiados guerreros acostumbrados solo a los suyos, a sus clanes y a sus costumbres. Demasiadas etnias juntas—. Róta, por favor. Haz los honores.


  La valkyria asintió y tocó el colgante con el trozo de marfil de la corneta de Heimdal. El cuerno que anunciaría la guerra final, el ocaso de los dioses, el Ragnarök.


  Róta y su don de la psicometría hicieron lo propio. La valkyria cerró los ojos y frotó la pieza marfileña entre sus dedos. Habían pasado más de veinticuatro horas desde que viera por primera vez la visión de Caleb y Aileen en aquella sala abarrotada de gente, mirando violenta la imagen de un rubio rapado y una chica, igual de rubia colgada de una madera. Se suponía que la información que tenía era muy delicada, y cuanta menos gente conociera lo que había visto mejor. Por eso el Engel aún no debía saber nada. Nadie debía saber nada. Se trataba de la ubicación del hijo de Odín, y todos iban tras él, incluido Loki.


  La bruma en su mente era espesa y, de nuevo, no conseguía traspasarla. La visión no llegaba a ella. Al atardecer lo intentaría de nuevo.


  —¿Y bien, Róta? —preguntó Gabriel impaciente.


  La aludida abrió los ojos y negó con la cabeza.


  El Engel apretó los labios frustrado y les dio la espalda a todos para centrarse en las imágenes que reflejaban todas las pantallas de la Central.


  —Encontremos a Gungnir —ordenó con solemnidad. Aunque tenían varios asuntos por resolver, lo que más urgía era hallar el tótem. Su señal electromagnética parecía dormida, y más en esos momentos en los que parecía que los puntos de energía terrestres estaban despertando casi a la vez—. No podemos perder más tiempo.


  —Entonces, cada uno a sus puestos —dijo Ardan levantándose de la silla. Tiró del collar de perro de Bryn y la levantó también—. La Tríada y yo nos movilizamos. Tenemos cosas que hacer. Buchannan, sigue la señal biométrica de los esclavos que salieron de Glasgow. Vosotros —insinuó Ardan mirando a los demás, incluido Gabriel—, podríais seguir el rastro de Gungnir.


  El Engel miró a Ardan por encima del hombro y sonrió sin ganas, dejándole muy claro lo que pensaba de su actitud y sus órdenes.


  —Gracias por tus recomendaciones, guerrero. —Gabriel dejó de mirarle, como si su presencia no tuviera importancia—. Puedes retirarte. Infórmanos de todo lo que averigües.


  Bryn dejó escapar el aire por la nariz y se rio. El Engel le inspiraba un gran respeto porque no necesitaba levantar la voz ni exudar testosterona para demostrar quién mandaba. Él lo hacía de un modo discreto y, de una manera o de otra, siempre acababa poniendo a todos en su lugar. Como acababa de hacer con Ardan.


  El highlander ignoró su comentario, pero no le gustó nada la sonrisa cómplice de Bryn con Gabriel. Odiaba que ella sintiera que podía salir ganando en alguna situación estando junto a él. Necesitaba que aquella mujer se sintiera permanentemente perdida con él.


  No aceptaba otro comportamiento.


  Y la mejor forma de demostrárselo, de enseñarle quién era él para ella, sería llevándola al corazón de su perversidad.


  Los dos esclavos que iban a Edimburgo visitarían el ESPIONAGE. Sabían que abrían a partir de las doce del mediodía y que tras los muros de «El mercado de la carne», se escondían larguísimas sesiones de dominación y sumisión.


  Sesiones destinadas a saciar las ansias de castigo que tenían los esclavos que alimentaban a los nosferatus, acostumbrados al trato duro y violento al que éstos les sometían.


  Ardan y la Tríada les ofrecían lo que ellos anhelaban. A cambio, controlaban sus movimientos y sabían cuántos de esos esclavos se perdían para siempre en la oscuridad de la sublevación vampírica.


  El ESPIONAGE les esperaba. Y la primera sesión de Bryn, una de las fuertes, estaba apunto de llegar.


  —¡Deja de arrastrarme así, maldita sea! —gritó Bryn intentando soltarse del duro amarre de su muñeca. Con la otra mano la arrastraba por la correa. Y, dioses, no podía soportarlo.


  Ardan la llevaba por el subterráneo del castillo, y se dirigía con paso firme al garaje. Bryn podía imaginarse el tipo de vehículos que tendría en su parking privado. Y sabía que le gustarían todos, porque Ardan y ella tenían los mismos gustos.


  Y no se equivocaba.


  Coches de todo tipo: desde deportivos, descapotables, todo terrenos, y clásicos valorados en auténticas millonadas excéntricas, se ocultaban bajo los cimientos de su fortaleza. Gran variedad de colores y modelos, diferentes marcas, diferentes motores.


  Bryn se iba a correr ahí mismo. ¡Con lo que ella adoraba la velocidad!


  Sus ojos turquesas se clavaron en un caballo de metal naranja y negro llamado KTM RC8R. Ardan se detuvo frente al inmenso ciclomotor.


  Tomó el casco negro cromado del manillar y después se dirigió a las puertas correderas de madera y acero que estaban encajadas contra la pared.


  Bryn observaba sus movimientos con paciencia y atención. Y oteó lo que había tras los paneles deslizantes: chaquetas de cuero de moteros, cascos, botas. Infinidad de artículos que mostrar y de los que presumir; y todos perfectamente ordenados.


  Ardan seguía siendo un estricto del control. Y eso le encantaba. Porque ella era igual. El guerrero se dio la vuelta con una chaqueta roja y negra de piel y un casco cromado como el de él.


  —Ponte esto, esclava.


  Bryn los tomó, no sin recelos. Esclava. Odiaba esa palabra. Y menos tal y como él la pronunciaba, como si no valiera para ser otra cosa más que ésa: una sirvienta.


  Ardan tomó la cadena de la correa entre las manos, y se acercó a ella de manera intimidante, sin dejar apenas espacio entre sus cuerpos para que corriera el aire.


  —Date prisa.


  Bryn maniobró cómo pudo para cubrirse con la chaqueta y se subió la cremallera hasta el cuello, intentando ocultar así el collar.


  Ardan sonrió y negó con la cabeza.


  —No, no, no, perrita. Que todos vean lo que eres —se la bajó y expuso el artículo tosco y revelador.


  Bryn parpadeó para ocultar su rabia.


  —Soy una dísir capaz de hacer desaparecer tu preciosa Escocia con una de mis descargas. Eso es lo que soy. No deberías olvidarlo…, amo.


  —No, chica.


  «¿Chica?», por Freyja. La furia valkyria estaba llegando a su límite máximo. ¿Cómo iba a poder retenerla, cuando lo que deseaba era electrocutar a Ardan?


  —Lo que eres lo decido yo. Ahora mismo solo estás aquí para servirme. Y si te digo que quiero que me chupes la polla y te arrodilles ante mí, lo harás. Y si te pido que te desnudes sobre mi moto y que muestres ese cuerpo de traidora que tienes a todo el mundo, también lo harás. Eres un juguete. Y voy a jugar contigo, esclava. Asúmelo. —Le puso el casco para no seguir viendo aquellos ojos rasgados de sirena, heridos y desafiantes, llenos de decepción y también tristeza. Bryn lo decía todo con sus ojos; aunque siempre se cuidaba de mostrarlo ante los demás. Pero no ante él. Bajó la parte frontal modular, y todo el dolor de los ojos de Bryn quedó oculto bajo el cristal opaco del casco negro mate.


  El pelo rubio quedaba suelto por la espalda.


  Y su figura, tensa y envarada, se dibujaba perfectamente bajo la chaqueta de piel, los tejanos y las botas. Maldita mujer que le ponía erecto con solo olerla.


  —Te hablaré a través del comunicador —le dijo mostrándole el pinganillo del casco.


  —Tú no hablas conmigo —repuso ella—. Solo me ordenas y me humillas, ¿recuerdas?


  Ardan chasqueó con la lengua, dándole la razón.


  —La vida es muy dura.


  —Tu cara lo es.


  Él se subió la cremallera de su chupa y se colocó su casco negro metalizado. Subió a la moto y tiró de Bryn para que ella hiciera lo mismo.


  Bryn quedaba más alta que él. El highlander se pasó la cadena por encima del hombro hacia delante, y se la ató a la muñeca. Toda la gente vería que esa chica estaba encadenada a él de un modo o de otro. Que era como una mascota humana.


  Sí. Bryn se moriría de la vergüenza.


  Sonrió, y la cicatriz de su labio se alzó con insolencia.


  Él disfrutaría de su incomodidad.


  Arrancó la KTM y esperó a que Bryn se cogiera a su cintura. Pero ésta no lo hizo. Colocó sus manos en los barras inferiores del asiento y se sostuvo con fuerza.


  Se encogió de hombros. Peor para ella.


  Iba a correr con la moto como nunca, porque le urgía llegar a su mazmorra.


  —Nos espera un ferry de la compañía Caledonian MacBrayne que nos llevará a Edimburgo. Desde allí seguiremos con la moto hasta el ESPIONAGE


  —¿Te fías de todos tus guerreros? —preguntó Bryn de sopetón nada más abandonar las instalaciones del castillo. Tomaron la carretera que bordeaba la isla.


  Ardan permaneció en silencio.


  —¿Tampoco me vas a contestar a eso? —La línea continuó muerta.


  —No voy a hablar contigo de mis guerreros. Pero, si algo son, son leales.


  —Sí, por supuesto. Como Anderson —replicó ácidamente.


  Ardan, que en ese momento estaba tomando una curva, derrapó con la rueda de atrás, intentando que la Generala se asustase y se amarrara a su cintura. Pero la rubia seguía bien cogida al asiento.


  —Supongo que no nos gusta pensar que nos puedan traicionar. No me imagino a ninguna de mis nonnes haciéndolo. Nuestra lealtad significa todo —comentó con voz segura. A través del cristal oscuro del casco, Bryn estudiaba la reacción del highlander a sus palabras. Por su amor y su lealtad hacia Róta ella desterró al amor de su vida. «Pregúntame, Ardan. Exige saber por qué te hice eso…», se lamentaba internamente.


  —Tu lealtad significa bien poco, esclava. Tú nunca elegirías a una de tus nonnes por encima de ti misma. Nunca. ¿Sabes por qué?


  A Bryn los ojos se le llenaron de lágrimas. Había dado justo en el clavo. Pero estaba equivocado. Eligió a su nonne por encima de todo lo demás.


  —Porque te gusta ser superior a los demás. Te gusta el poder que conlleva tener la responsabilidad de la furia salvaje. Bryn la salvaje, la favorita de Freyja, el ojito derecho de «la Resplandeciente». —Se burló con tono duro y despectivo—. Bryn no es más que una fachada. Un cuerpo hueco de una mujer que solo se sirve a sí misma y que no duda en desechar aquello que le estorba.


  —Te equivocas.


  —No me equivoco —rio sin ganas.


  —Bueno —se aclaró la garganta entumecida—; la cuestión es que me gustaría saber si Anderson y Buchannan conocen el ESPIONAGE y si ellos también van a hacer las domas allí.


  —No.


  —¿No? ¿Sin más?


  —Buchannan y Anderson estaban emparejados, ¿comprendes? Sé que eso a ti es como si te sonara a arameo.


  —Yo hablo arameo y no me suena a eso.


  —Para los vanirios no es fácil estar separados de sus parejas ni mucho menos imaginar que han estado tocando a otros. Les matan los celos. Ellos no podrían acercarse al local ni tampoco a los sumisos. Nunca han entrado. No querían impregnarse del olor a sexo y luego vérselas con sus cáraid.


  —¿Y la Tríada sí puede?


  Ardan chasqueó con la lengua mientras le volvía a dar al acelerador.


  —No pienso hablar contigo de nada, esclava. —Sí, demasiado había hablado ya. La Tríada, simplemente, no estaba emparejada y podía hacer lo que quisiera mientras no estuvieran pillados de los huevos por sus mujeres.


  —Necesito que me expliques las cosas para yo saber cómo actuar y entender la situación, amo.


  —No necesitas saber nada.


  Bryn miró hacia otra lado para impregnarse del color del fiordo más grande de Escocia mientras pensaba en que empezaba a utilizar su nombre de amo con asco y sin ningún respeto. No le daba importancia; ni siquiera se sentía humillada. Si Ardan quería jugar a eso, jugarían y ya está.


  Tocaba rebajarse de nuevo. Pero no tenía por qué ser demasiado doloroso, ya que su corazón seguía roto en su pecho. Y los trozos no dolían tanto como cuando estaba entero.


  
    
      Edimburgo.


      ESPIONAGE.

    


    El ferry del que hablaba Ardan era de su propiedad, un barco grande moderno con el que viajaba por los mares del Norte y por donde a él le placiera.

  


  Dejó la moto en la parte trasera, y se dirigió hasta la costa escocesa. La atracó en el puerto de Leith, en Edimburgo, y desde allí volvieron a coger la KTM para conducir a toda velocidad hasta el clandestino local de BDSM.


  Se suponía que había dos esclavos de sangre asiduos al trato de los amos que estaban en la ciudad para ello, pues no venían nunca por esos sitios si no era para asistir a una sesión.


  A Bryn le encantaba Edimburgo. Le gustaba Victoria Street, pero no había visto el puerto todavía, y le pareció muy trendy. Mezclaba lo antiguo y lo moderno: la arquitectura antigua con una variedad de pubs, locales, tiendas y restaurantes de lo más variadas.


  Ardan miraba por el retrovisor al cristal ahumado del casco de Bryn. Sabía que, con lo curiosa que era, se moría de ganas de preguntarle muchas cosas. Por ejemplo: el Britannia, el antiguo barco de la reina, fondeaba dicho puerto, justo delante del Ocean Terminal Shopping, lugar ideal para consumistas de todo tipo.


  Bryn no preguntaría porque sabía que él no le contestaría. Ardan sintió un leve y sorprendente pinchazo en el centro del pecho. Cuando estaban juntos, Ardan no podía dormir si había algo que molestase a Bryn, y él no podía ponerle remedio: ahora, él era la principal molestia de la Generala; y no quería solucionarlo.


  Le gustaba ser malo con ella.


  Cuando llegaron al ESPIONAGE, Ardan bajó de la moto y tiró de la cadena de Bryn para que ella también descendiera. La joven se quedó de pie ante él.


  Ambos se miraban a través del cristal de los cascos. Y Bryn agradeció que él no pudiera ver lo nerviosa que se sentía por estar en ese lugar con él.


  La última vez que bajó a una de sus salas, Ardan la sentó en el potro y le arrancó el piercing del pezón con la lengua.


  Ella sabía lo que era el BDSM. Podía incluso llegar a disfrutarlo. Pero Ardan lo utilizaría en su contra. Y Bryn no era tan estúpida como para no saber que él la llevaba allí porque quería hacer algo con ella.


  ¿El qué? No lo sabía.


  Y, ciertamente, tenía algunos reparos en averiguarlo. Pero la valkyria más poderosa del Valhall no se amedrentaría por unos cuantos látigos y cadenas. Ni por un einherjar escocés resentido con mal carácter y con ganas de castigarla.


  Sin embargo, lo que Ardan no sabía, y no sabría nunca, era que ella recibiría gustosa cualquier trato, porque también necesitaba pagar sus pecados.


  —Quítate el casco —ordenó Ardan mientras él hacía lo mismo. La larga melena de Bryn cayó por sus hombros y se meció elegantemente hacia los lados. Él no pudo evitar excitarse ante aquel pelo. Tan rubio, tan claro, con tanto cuerpo. Tan bonito.


  Los ojos claros de Bryn se cuidaban de expresar nada que no fuera indiferencia o aburrimiento.


  Ardan leyó los mensajes que le habían dejado en el iPhone. La Tríada ya se encontraba dentro y los dos esclavos habían llegado. Los estaban preparando; pero no harían nada hasta que el laird llegara.


  Ardan le alzó la barbilla con dureza y sonrió con desprecio.


  —¿Cómo era el poema que te hizo Bragi?


  Bryn apretó la mandíbula y lo miró sin parpadear.


  —Lo sabes muy bien. Me lo repetías cada noche mientras me hacías el amor.


  Ardan sonrió más abiertamente, pero sus ojos caramelo se enfriaron con rapidez.


  —Tantas cosas han cambiado…, ¿verdad? —tiró de la cadena de perro y Bryn echó el cuello hacia atrás—. Nunca te he hecho el amor. Preferías cerrar las piernas para mantener tu puesto como Generala, que entregarte a mí y dejar que te amara como sabía. Nunca más te miraré igual, nunca más te tocaré igual. Y no pienso hacerte el amor. Solo a una mujer especial puedo darle eso, pero a ti. —Frotó su labio inferior con el pulgar—. A ti voy a follarte, Bryn, como las mentirosas y traidoras como tú merecen; y nunca sabrás cuándo ni cómo. Será cuando yo decida. ¿Te jode saber que has perdido todo ese poder?


  Solo el leve parpadeo de la joven reflejó el impacto que esas palabras produjeron en ella.


  —A Freyja ya no le importa que seas virgen… —continuó él.


  —Y a mí tampoco —contestó toda digna—. Ya no me pueden arrebatar nada. —Se relamió los labios nerviosa. Se encogió de hombros—. ¿Qué importa?


  —Claro. Ya no te pueden arrebatar tu posición, ¿eh, rubia? —Dioses, ¿cómo había estado tan enamorado de aquella chica? ¿Por qué?—. Maldita arpía fría… —susurró dándose la vuelta y llevándose a Bryn con él—. Prepárate, porque esto no lo vas a olvidar jamás —graznó con voz ronca.


  Capítulo 9


  
    
      Edimburgo.


      ESPIONAGE. Victoria Street.

    


    La parte de arriba del ESPIONAGE, la que quedaba a pie de calle, seguía siendo un pub muy popular, conocido como «el Mercado de la carne».

  


  Pero, cuando seguías las escaleras que había detrás de aquella puerta roja ubicada en el lado derecho de la sala, el infierno del placer ocupaba su lugar. Ardan inhaló el aroma a cuero y a desinfectante. Era el olor principal de las mazmorras. En esas celdas se hacía de todo.


  Prácticas que guerreros como él, hombres curtidos y sin miedo a propasarse, adoraban y se convertían en una válvula de escape, en un modo de vida.


  El ser amo y dominante no era nada raro ni peculiar para él.


  Era lo que era: su esencia, su manera de ser. Había oído que el amo se hacía. Pero él no creía en ello. El amo residía en el interior de uno como una esencia y se apoderaba de todos tus instintos y tus impulsos. Su esencia le había reclamado de humano. Siempre había follado duro como dalriadano.


  Después, lo mataron y conoció a Bryn; pero, en el Asgard, aquello para lo que casi respiraba no se le concedía. Él vivía por Bryn, moría de deseo eterno por ella y anhelaba hacerle el amor como él sabía. Pero Freyja y la propia valkyria, no se lo permitieron.


  Ahora Freyja le había abierto la veda, y Bryn no podía rechazarlo.


  Era su momento.


  Bryn tragó saliva mientras Ardan la bajaba al sótano, allí donde los deseos más oscuros se hacían realidad.


  Debía estar preparada para cualquier cosa. Se dirigieron a una puerta negra ubicada al fondo del pasillo. La abrieron, y la música de Warzone de The Wanted estalló a todo volumen en los oídos de la valkyria.


  
    I can’t believe I had to see


    the girl of my dreams cheating on me.


    The pain you caused has left me dead inside,


    I’m gonna make sureyou regret that night…


    No puedo creer que haya tenido que ver


    a la chica de mis sueños engañándome.


    El dolor que me causaste me dejó muerto por dentro,


    y voy a asegurarme de que te arrepientas de esa noche…

  


  Dos de los trillizos, llamados la Tríada, estaban en el centro de la sala oscura y desnuda. Eran Kerrick y Mervin.


  A Bryn le parecieron desafiantes y sexys, y con solo mirarlos se imaginó de lo que serían capaces de hacer en terrenos sexuales. Ardan había dicho sobre ellos que eran muy feos. Pero no lo eran. Era atractivos y exóticos: morenos de piel, con ojos oscuros, con aquella tez curtida llena de tatuajes. Vestían una camiseta negra de tirantes, unos pantalones negros y botas.


  Un fluorescente iluminaba una parte del salón desnudo; y una bombilla de bajo consumo oscilaba colgante y abandonada del techo.


  Los dos hombres, rapados y musculosos, se situaban en el centro de la sala con las piernas abiertas en posición de defensa. En cada mano llevaban un látigo y una pala.


  Bryn entrecerró los ojos hasta que vio que a cada extremo de la sala se encontraban dos personas colgando. Eran siervos de sangre, esclavos. Bryn podía oler el cambio en su hemoglobina y ver las mordeduras de los vampiros; tenían incisiones en axilas e ingles. Estaban más pálidos de lo normal, y su mirada perdida rogaba que les calmaran el tipo de ansiedad que les llevaba a un lugar como aquél.


  El placer del dolor.


  Bryn entendió que los nosferatus usaban a sus siervos de muchas maneras. También en terrenos sexuales.


  —¿Dónde está Logan? —preguntó Ardan sin mirar a los esclavos.


  —Hola, Generala —los vanirios saludaron a Bryn.


  Ésta respondió con un asentimiento de cabeza.


  —Hola.


  —Silencio, esclava —contestó Ardan mirándola por encima del hombro.


  Mervin y Kerrick se miraron el uno al otro, asombrados por el tono que había empleado su líder con aquella valkyria tan poderosa.


  Bryn se mordió la lengua, pero acató la orden.


  —¿Logan? —repitió Ardan malhumorado.


  —En la sala contigua. Ella está aquí —informó Mervin.


  Ardan no podía creer su suerte. ¿De verdad los dioses le iban a regalar a Samantha en aquel preciso momento? Miró a Bryn de soslayo y, consciente plenamente de a quién se referían, se atrevió a preguntar:


  —¿Quién?


  —Sammy. Tu adorada sumisa. La única que tienes —respondió Kendrick poniendo los ojos en blanco—. La está preparando para ti.


  Bryn sintió que los colmillitos pequeños le picaban y rogaban por clavarse en algún lado. Tuvo ganas de morder a alguien, de freír y chamuscar, de arrancar pieles y ojos. El modo en que Kendrick habló de esa tal Samantha enmudeció e hirió a Bryn a niveles insospechados. Niveles que ni ella misma creía que podía alcanzar.


  Pensaba que estaba congelada. Pero no: todavía tenía capacidad de sentir ira y dolor.


  —¿Mi preciosa nena está aquí? —preguntó Ardan en dalriadano.


  Ella clavó sus ojos claros e impactados en él, en su perfil viril y masculino. En aquellos labios gruesos y el piercing que refulgía en el inferior. Él se lo relamió con la punta de la lengua.


  Sí. Ésa había sido otra bofetada. No: mejor un puñetazo en todo el estómago, de ésos que te dejan de rodillas y sin respiración. «¿Su preciosa nena?». ¿Ardan tenía pareja en el Midgard? ¿De verdad?


  No lo sabía. Pero ¿cómo iba a saberlo si no habían hablado de nada desde que se habían vuelto a ver?


  Dioses, no. Eso sí que no. Eso no. No estaba preparada para eso. Deseaba, en su fuero interno, que Ardan no se atreviera a hacerle pasar por algo así.


  —Ven conmigo. Iremos a por Sammy —le dijo Ardan tirando de ella, emocionado como nunca lo había visto.


  Bryn quiso detenerse en seco y negó con la cabeza.


  —No —contestó con voz temblorosa.


  —¿No qué? —Ardan salió de la mazmorra, y abrió la puerta de la sala vecina—. Tú harás lo que yo te diga.


  —No. —Clavó los talones en el suelo y lo miró de frente.


  Ardan la intimidó con su cuerpo y entrecerró los ojos tatuados.


  —No me jodas, valkyria. No es bueno que me desafíes.


  Bryn negó con la cabeza y tragó saliva. No, tenía razón. No era bueno desafiarle. Pero tampoco era bueno para ella conocer a ninguna mujer que tuviera algo que ver con Ardan. ¡Por favor, si se moría solo de imaginarlo!


  —Vamos. —Con un fuerte tirón la arrastró y abrió la puerta de la otra sala en la que Logan estaba preparando a la tal Samantha.


  Ardan no se imaginaba que Sammy decidiera venir aquel día. Era su sumisa. Una chica humana, preciosa, que estaba a su cargo desde hacía un año. Rubia como Bryn, de ojos marrones muy claros, y cuerpo exuberante. Solía avisarlo antes, vía WhatsApp, para decirle que estaba cerca y preguntarle si él estaba disponible. Y él siempre lo estaba para ella, porque era una mujer entregada e increíble.


  Y le gustaba. Samantha le gustaba.


  A Bryn se le helaron las manos cuando la vio. Los celos nunca habían despertado en ella con tanta furia como en ese preciso momento.


  Era una joven hermosa. Logan le afianzaba el collar de sumisa y le ataba la correa. Llevaba unos cubrepezones de cuero negro y una braguita del mismo color y el mismo material, abierta por delante, que reflejaba su piel más íntima.


  Su sexo estaba descubierto.


  La Generala buscó una salida con sus ojos enrojecidos por la rabia y el resentimiento. O salía de ahí o Ardan la iba a destrozar. Huir nunca fue una opción para ella antes. Jamás se escapaba. Siempre se enfrentaba a todas las situaciones.


  Pero a aquélla. No. Definitivamente no. Su cuerpo empezó a temblar y sentía que podía partir nueces con la mandíbula. El estómago se le encogió.


  —Ardan —lo saludó Samantha con voz gatuna.


  Esa mujer le dedicó una de esas sonrisas blancas, radiantes y sinceras, que Bryn deseó desfigurar con un rayito.


  —Mi preciosa Sammy. —Él se acercó a ella, con Bryn todavía amarrada con la correa, llevándola como a una perra, como a una mascota. Se detuvo frente a Samantha y le sonrió con dulzura y respeto.


  «Hijo de puta. Hijo de puta», pensaba la valkyria. A ella no la miraba así. A ella no le hablaba así. ¿Cómo podía siquiera fijarse en otras? Ella, aunque fue la culpable de su separación, nunca pudo olvidarle. Siempre le amó. Siempre lo deseó. No hubo una sola luna en la que no le echara de menos.


  Y mientras tanto. Él podía tocar a otras.


  Se pasó la lengua por los colmillos, y deseó arrasar con todo el ESPIONAGE. Nunca había sentido tanta energía en el cuerpo como la que ahora se avivaba en ella con la fuerza de un huracán.


  Samantha desvió la mirada para estudiar a Bryn, y le sonrió con dulzura; y eso reventó a la Generala. No era una sonrisa real. Era una sonrisa forzada para hacer creer a Ardan que ella le era indiferente. Pero no lo era.


  Ambas eran mujeres. Ambas marcaban territorio. Ambas conocían sus armas; pero Bryn no podía mostrar ninguna porque Ardan se lo había prohibido.


  —¿Quién es esta mujer, señor? —preguntó Samantha mirándola de reojo, como lo haría un gato a punto de arañar y lanzarse sobre su presa.


  «La que te va a quemar las pestañas, cerda», replicó Bryn mentalmente.


  —Un juguetito para nosotros.


  «¿Un juguetito para vosotros? Tú estás loco, trenzas».


  —Logan.


  —¿Sí, laird?


  —¿Puedes poner a la esclava colgada de las cadenas en la misma sala en la que vamos a trabajar?


  Bryn se agarrotó. Se sentía torpe y entumecida. ¿Qué quería hacer Ardan con ella?


  Logan asintió con la cabeza y miró dudoso a Bryn, como si no se atreviera a tocarla o a molestarla. Logan era un vanirio inteligente, no como el maldito escocés.


  —¿Me acompañas? —preguntó Logan.


  —No se lo preguntes, joder —bramó Ardan—. Llévatela y punto. Es una maldita esclava. —La miró a los ojos, atravesándola con toda su ira—. No tienes que solicitarle permiso para nada.


  Logan no estaba tan de acuerdo. Bryn no dejaba de ser la Generala, la valkyria más fuerte de Freyja. Ardan la estaba tratando demasiado mal. Puede que él no supiera lo que había pasado entre ellos, pero sí intuía una cosa: nunca podía subestimar a una mujer con la mirada tan glacial como la de Bryn. Era una asesina, y sus ojos turquesas expresaban sus deseos de vengar todas las ofensas que estaba sufriendo.


  Y las vengaría. Logan no sabía cuándo ni cómo pero, aquella guerrera tan guapa y distante se cobraría todos los insultos. Y él no quería estar en medio cuando lo hiciera.


  —Te acompaño, Logan. Pero asegúrate de encadenarme bien —susurró con voz perniciosa. Sí, mejor que asegurara bien esos grilletes o sucedería algo que nadie deseaba.


  Ardan la miró de reojo y, después, dedicó una expresión más melosa a su sumisa.


  —¿Te importa que hoy tengamos una sesión compartida? —preguntó Ardan a Samantha mientras le acariciaba la mejilla con suavidad y después deslizaba sus enormes dedos por la clavícula desnuda de la joven.


  Ella negó con la cabeza y se humedeció los labios con la lengua.


  —Me encantan estas sesiones, señor. Sobre todo si las comparto contigo.


  Ardan sonrió y pegó su frente a la de ella, añadiendo un gruñido de aprobación.


  «Quiero matarles. Matar… Matar… Matar…», pensaba Bryn sin poder dejar de mirarles, por mucho daño que eso le hiciera. ¿Sería una sádica?


  A la mente le vinieron recuerdos de cuando esas caricias se las prodigaba a ella en la tierra de los elfos, o cerca del Puente Arcoiris, cuando creían que podrían luchar juntos en el Ragnarök, él como líder de los einherjars y ella como líder de las valkyrias. Entonces, se las prometían felices. Pero nada más lejos de la realidad.


  Todo había cambiado.


  El Ardan al que le entregó su corazón en el Asgard, no era el mismo que había encontrado en el Midgard.


  Y ella no era ni la mitad de fuerte de lo que era en el Valhall. Tenía sus aptitudes limitadas y su destino en manos de un hombre que la odiaba. ¿Cómo había cambiado todo tanto?


  —Vamos, preciosa —Ardan tomó a Samantha por el collar y tiró gentilmente de ella, mientras le acariciaba la parte baja de la espalda con sus dedos.


  Bryn tuvo que mirar hacia otro lado. No le gustaba aquello, le dolía.


  Los cuatro se dirigieron a la sala donde Kendrick, Mervin, y los dos esclavos de sangre esperaban pacientes a hacer la doma.


  Logan colocó a Bryn al lado derecho de los dos siervos, y Ardan ubicó a Samantha enfrente de ella, en el lado opuesto.


  Formaban un rombo. Cuatro amos y cuatro sumisos dispuestos a disfrutar de las mieles y las hieles de la dominación y la sumisión.


  Bryn se prometió a sí misma ser completamente impermeable. Nada le calaría, nada traspasaría su coraza. No se rompería frente a Ardan, por mucho que él buscara su maldita rendición o su sumisión. Porque él buscaba eso de ella para humillarla, no para su propio placer.


  Logan alzó los brazos de Bryn por encima de su cabeza y rodeó sus muñecas con los grilletes. El sonido del acero al cerrarse entorno a su piel le puso el vello de punta. Logan se dirigió a la pared contraria, y le dio a una de las cuatro manivelas. Bryn se quedó suspendida en el aire, a medio metro sobre el suelo.


  Ardan clavó la vista en ella, e hizo lo mismo con Samantha. Pero de un modo más íntimo y personal del que había utilizado el otro vanirio con ella.


  Ardan acariciaba el cuerpo de esa mujer, la moldeaba, la modelaba. La humana gemía y ronroneaba presa de sus tiernas caricias. Él se colocó tras ella, sonrió y deslizó su mano por el torso desnudo de Samantha, sin dejar de mirar a Bryn que, hipnotizada por aquella cruel visión, no podía apartar sus rojos ojos. Porque estaban rojos. No había duda.


  El einherjar parpadeó y clavó sus ojos caramelos en el rostro de la valkyria, que era todo un poema. Nunca había visto esa expresión en la Generala. Era como si le estuvieran rompiendo su juguete más preciado y no pudiera hacer nada para salvarlo. Ardan no lo soportó; no toleraba ver ese gesto en ella porque lo consideraba falso y fuera de lugar; así que le dijo a Logan:


  —Quítale la ropa.


  Bryn apretó los puños y se clavó las uñas en las palmas de las manos.


  —No quiero que me toquen —pidió Bryn sin poder morderse la lengua. Ardan no solo estaba acariciando a otra mujer frente a ella, sino que la dejaba a la merced de otros.


  —¿Cómo has dicho? —Se apartó de Samantha, que enseguida añoró su contacto y se quejó de su abandono. Él se situó frente a Bryn y pegó su nariz a la de ella. Estaban a la misma altura.


  —Este hombre no tiene derecho a tocarme —murmuró en voz baja la guerrera, alzando la barbilla y mordiéndose los labios para que no le temblaran. Quería llorar y lanzar al aire uno de sus alaridos de valkyria, capaz de romper cristales, agrietar paredes y destruir tímpanos—. Soy una valkyria…


  —Eres una esclava.


  —… y es mi derecho decidir quién me toca.


  —No tienes derechos; solo cumples mis deseos. Y mi deseo es verte en manos de Logan. Ahora, cumple o te echo de aquí.


  La Tríada nunca se había sentido tan incómoda como en ese momento.


  Bryn parpadeó para que las lágrimas no cedieran.


  —¿Sabes qué, Ardan?


  —¿Qué?


  —Vete a la mierda.


  Él parpadeó repetidas veces y sus labios dibujaron una línea de frustración y ofensa.


  —Está bien. —Ardan se encogió de hombros—. Entonces, yo te desnudaré para ellos. —Le desgarró el jersey que la cubría, le quitó las botas y bajó sus pantalones con fuerza, dejándola ante toda la sala en ropa interior. Su cuerpo se mecía de un lado al otro, y el sonido de las cadenas al rozarse era lo único que rompía el espeso silencio. No pudo evitar mirar su cuerpo, su precioso y curvilíneo cuerpo. No se sentía orgulloso de ver cómo ella temblaba y se estremecía, colgada e indefensa ante la Tríada y Samantha. Los esclavos de sangre permanecían con los ojos vendados y eran los únicos que no podían ver cómo era el cuerpo de una auténtica valkyria como Bryn. Pero M, K y L sí podían y se estaban colmando la vista con ello, aunque lo hacían un tanto avergonzados.


  Y Samantha la estaba valorando como lo haría una mujer celosa y envidiosa.


  —Logan.


  —Dime, Ardan —contestó con disgusto.


  —Utiliza la pala. Diez azotes en cada nalga para ella. —Alzó la ceja del piercing—. Mervin y Kendrick, ya sabéis lo que quieren nuestros amigos. Dádselo y proceded como siempre hacéis.


  Los dos hermanos asintieron y cogieron los látigos de nueve colas para empezar a trabajar con los cuerpos semidesnudos de los secuaces de los vampiros.


  Las sesiones con los esclavos de sangre siempre las hacían con sus ojos vendados y los oídos tapados. Era el único modo de asegurarse de que ninguno de ellos viera quiénes les hacían la doma, ya que, si les daban sangre a los nosferatu, ellos podrían leer en sus recuerdos; y ni Ardan ni la Tríada debían ser reconocidos.


  —Bájale las braguitas —pidió Ardan mientras se recolocaba detrás de Samantha y tomaba la pala que había en el suelo.


  Logan se movió y quedó tras la espalda de Bryn. La valkyria estaba pasando un mal rato y lo sabía.


  —Con tu permiso, Bryn.


  —No lo tienes. Pero haz lo que debas —contestó ella con los ojos rasgados y heridos focalizados en Ardan y en cómo estaba tocando a su sumisa. Ella no quería ser su sumisa ni su esclava. Quería volver a ser su Bryn. Pero Ardan no se lo permitía; no le preguntaba nada, y ni siquiera se había interesado por lo que ella había hecho durante tanto tiempo sin él.


  —¿Lo soportarás? —preguntó Logan en voz baja, tomando a Bryn de las caderas.


  Bryn reprimió una arcada; no solo por el contacto de un hombre que no era el que amaba, sino sobre todo, al ver cómo Ardan ponía una mano sobre el pecho de aquella humana y lo masajeaba con pasión y deseo. ¡Una maldita humana!


  «¿Si lo soportaré? Ahora mismo no lo sé. Siempre he soportado todo lo que me ha caído encima. Todas las decisiones que tomaron por mí, todo lo que yo no quería y acaté. Lo asumí todo». Pero ya no estaba convencida de poder con ello, no estaba segura de querer seguir obedeciendo.


  Sus ojos se volvieron dos faros de color rubí, cada vez más claros, cuando Logan le bajó sus braguitas negras para mostrar sus nalgas, que solo él podría ver.


  Dioses, aquello no estaba bien.


  Ardan abrió la boca y pasó la lengua por el cuello de Samantha. Esta sonreía mientras la miraba y se dejaba acariciar por el escocés.


  Bryn no tuvo valor para cerrar los ojos. Quería embeberse con aquella imagen. Quería envenenarse y dejar de sentir cosas por el trenzas maligno. Si no sintiera nada por él, sería mucho más fácil obedecer ciegamente, porque dejaría de luchar contra su corazón, o lo que quedaba de él, ya que el highlander lo estaba pulverizando con su brutalidad.


  Ardan sobaba a aquella mujer; la besaba en el hombro, en la comisura de la boca.


  —Cuenta, Generala —le pidió Logan suavemente—. Ya van cuatro.


  Bryn tragó saliva. Ni siquiera era consciente de que la pala impactaba secamente sobre su tierna carne. No sentía el dolor. Tampoco era consciente de los gritos de los esclavos de sangre ante el contacto de los látigos y la fusta en sus cuerpos.


  ¿Aquello era dolor? La ausencia de daño, el no sentirse el cuerpo mientras se te resquebrajaban el alma y el espíritu. Aquello sí era dolor.


  El BDSM la dominación y la sumisión. Los juegos de amos y sumisos estaban bien. Le podían gustar. Pero no soportaba quebrarse como se estaba quebrando ante Ardan. Nunca sería su sumisa. Nunca se pondría en sus manos. Jamás.


  Él había permitido que otro la azotara y la viera semidesnuda. Él, que había sido un celoso y posesivo de los grandes, ahora le importaba bien poco quién la tocara. Aunque, en realidad, no la tocaban. Solo la pala impactaba en sus nalgas.


  Doce, trece…


  Y, mientras tanto, Ardan dejaba que Samantha viera lo que le hacía y colaba una mano entre sus piernas, para tocarla y estimularla.


  —¿Quieres que te regale un orgasmo? —le preguntó Ardan al oído.


  La chica asintió frenética, excitada por ver a una belleza como Bryn siendo fustigada; animada al oír los gritos de los dos hombres que pendían de las cadenas al igual que ellas. Y sobreestimulada por el dedo que le frotaba entre las piernas.


  Las orejas de Bryn se removieron en desacuerdo. ¿Cómo se atrevía él a hacerle eso? Por Freyja, ¿tanto asco le daba? Qué ilusa había sido al pensar que él podría perdonarla.


  ¿Por qué? Que ella le amara con locura no significaba que él tuviera que sentir lo mismo.


  —Más fuerte, Logan —ordenó Ardan mientras mordía el hombro de la sumisa. El highlander no se perdía un solo detalle de la disciplina del vanirio sobre Bryn.


  «¿Es así como me quieres?», se preguntaba Bryn. «¿Así, vendida e indefensa? Entonces, disfruta de lo que ves ahora, porque nunca más volverás a verme de este modo», se prometió a sí misma.


  En realidad, ella no aguantaba eso por el miedo a que Ardan la devolviera al Midgard sin honores. Ella lo aguantaba porque había pensado que podría recuperar su amor y su respeto. Pensó que sería suficiente con explicarle todo si él llegaba a preguntar alguna vez.


  Pero Ardan no la había interrogado. Ardan solo la arrastraba por el lodo de su orgullo herido y su amor propio.


  Ahora que Bryn lo entendía, ahora que aprendía la lección de su trato, era el momento de tomar decisiones.


  —¡Más fuerte, Logan! —ordenó el laird.


  Logan obedeció, pero Bryn no reaccionaba a los palazos. Sus ojos permanecían perdidos, fijos en Ardan, y en las manos que acariciaban el cuerpo de aquella humana.


  —¡Joder! Hazte cargo de Samantha —gruñó Ardan soltando a Samantha y dirigiéndose a Logan. Le arrebató la pala y tiró del pelo de Bryn—. Ahora quiero que grites y que cuentes, ¡¿me oyes?! Y si no puedes con esto, ya sabes cuál es tu palabra de seguridad… —sus ojos acaramelados brillaron maliciosos.


  Bryn clavó la vista en el techo oscuro y sonrió indiferente. «Fóllame, ¿verdad?». Cerró los ojos con placer: el placer de no sentir absolutamente nada. Si no tuviera las alas heladas se le habrían congelado ipso facto.


  Ardan no tuvo clemencia; le daba con la pala con tanta fuerza que el cuerpo de Bryn se movía de un lado al otro. Sus nalgas se enrojecían por la acumulación de la sangre en esa zona. La piel le ardía, debía arderle. Ardan no entendía cómo esa mujer no soltaba un solo gemido, un alarido, un grito. Algo que le indicara que sentía lo que le estaba haciendo. Parecía que se había ido de ese plano y que no estaba en el espacio sumiso, ése que era como un limbo de placer y entrega para los esclavos. No; Bryn no estaba ahí. Estaba en otro sitio.


  Ardan tiró la pala al suelo con rabia y dio un paso atrás para ver lo que le había hecho a Bryn. Sus nalgas estaban rojas a más no poder; pero Bryn seguía con los ojos cerrados y respirando con aparente tranquilidad. Su pelo rubio cubría sus alas azules.


  Sintió que la bilis se le subía al estómago. Nunca había tratado a nadie así. Lanzó la pala al suelo y se pasó las manos por la cara, avergonzado por perder así el control.


  —Logan, bájala —pidió Ardan disgustado—. Y sácala de aquí. —Se dirigió a Samantha de nuevo pero se detuvo al oír la risa de Bryn.


  —No me bajes —pidió Bryn abriendo los ojos sin vida y dedicándole una mirada llena de determinación—. Puedes seguir, amo. Puedes seguir tanto como desees. La sumisión está en la mente; y tú no tienes esa parte de mí, así que ya puedes darme tan fuerte como quieras, que no encontrarás una respuesta sumisa por mi parte, nunca. Vamos, dame. —Parpadeó sonriendo vacuamente—. No siento nada en absoluto. No siento como ella. —Señaló a Samantha con la barbilla—. Puedes follártela delante de mí si es lo que deseas. —Bryn deseaba que no lo hiciera, pero estaba harta de aquello.


  Logan se dispuso a acariciar las nalgas azotadas de Bryn para calmar la picazón, pero a Ardan ese gesto le incomodó.


  —No la toques —ordenó—. Solo bájala.


  —Oye, tío… pero tiene la piel muy maltratada.


  Bryn se encogió de hombros.


  —Sanará, no te preocupes, Logan.


  Ardan la miró y estuvo a punto de decir algo más, pero se calló.


  —Señor —interrumpió Samantha—… ¿Y a mí me vas a dejar así? —movió las caderas de un lado al otro de modo seductor.


  Ardan sacudió la cabeza y se dirigió a ella. Abarcó todo su sexo con una mano y empezó a masturbarla con los dedos. Bryn observó la escena con un escudo de indiferencia, como si la hubieran matado por dentro. Sin embargo, algo en ella había cambiado: una fuente de energía despertaba en su interior. Una nacida de la más auténtica furia, de la más poderosa de todos los tiempos: la furia valkyria, la rabia y la ira de una mujer rota y herida.


  Logan le quitó los grilletes y Bryn pudo tocar con los pies en el suelo. Estaba frío y eso le gustó.


  —Vamos afuera. —El vanirio recogió sus ropas mientras Bryn se subía las braguitas—. Aquí ya lo tienen todo controlado.


  Bryn también entendió que ya había tenido suficiente. Ardan le regalaba orgasmos a Samantha y a ella la dejaba en manos de la pala de otro hombre.


  Era tan esclarecedor como obvio.


  Humillante y, a la vez, liberador.


  Ardan no la quería ver, ni mucho menos perdonar. Ya estaba rehaciendo su vida con una maldita humana. ¿Prefería a esa Sammy en vez de a ella, que era la Generala de las valkyrias? De acuerdo.


  —Llévala al Johnnie Foxes —pidió Ardan—. He quedado con Gabriel allí.


  Con la barbilla alzada, pero sintiéndose completamente rechazada como guerrera y mujer, abandonó la mazmorra.


  Al salir, Logan la miró por encima del hombro y la guio a otra sala en la que poder cambiarse. Mientras ella se ponía los pantalones y el jersey, el vanirio rapado estudiaba su pose y su honorabilidad. Quería preguntarle sobre el tipo de relación que tenían. Sobre si ella era, en realidad, la mujer que le había roto el corazón; pero Bryn se adelantó.


  —¿Qué haréis con los esclavos de sangre? —Se calzó una bota y luego la otra—. ¿De qué sirve que les hagáis la doma si no obtenéis información sobre ellos ni sobre lo que hacían en Glasgow?


  —Mervin y Kendrick se encargarán de leerles la mente y ver en sus recuerdos. No pueden beber su sangre, pero la podemos analizar. Creemos que ellos no viajaron porque no eran aptos.


  —¿Aptos para alimentar a los nosferatus y rejuvenecerlos?


  —Sí —contestó Logan cruzándose de brazos y apoyándose en la pared—. Ya sabemos que la terapia Stem Cells, aplicada en los humanos, da una sangre rica y rejuvenecedora para los vampiros. Como ese tal Lucius, que todavía sigue vivo. Él está tomando esa terapia. Los esclavos de sangre que vienen aquí eran tratados con Stem Cells.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Por los pinchazos en la parte baja de la columna vertebral que lucen todos.


  Bryn no se había fijado en ello.


  —Puede que los dos esclavos que hay en esa sala todavía necesiten alguna terapia más; o puede que ya no les interesen. Seguiremos sus siguientes movimientos a partir de ahora y analizaremos su sangre. M y K les pincharán sin que se den cuenta.


  Bryn asintió con la cabeza; al menos tenían un plan para seguir.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Generala?


  Ella le miró a los ojos y volvió a asentir.


  —¿Por qué una guerrera tan poderosa como tú permite el trato que te está dispensando Ardan? No eres humana como Samantha; eres una valkyria. La más fuerte me han dicho.


  —Sí, lo soy. —Se calzó la otra bota y, después, se abrochó el botón del pantalón. Sentía el culo escocido, pero no importaba. Incluso le agradaba la sensación. Se recogió el pelo rubio en una cola alta y la dejó que reposara toda sobre un hombro—. Tengo la necesidad de purgar mis pecados.


  —¿Y por eso te sometes a la dureza del laird? Con todos mis respetos, creo que estás loca. Ese hombre no tiene ni un gramo de compasión en sus venas, excepto para los suyos. ¿Tú eres suya?


  —¿Yo? —preguntó abriendo los ojos incrédula—. No —se rio sin ganas—. Hubo un tiempo en que nos pertenecimos; pero ahora él pertenece a otro mundo. Y no es el mío.


  —No deberías estar tan segura de eso. Ardan mata, destierra y olvida a quien no le importa. A ti no puede dejarte en paz.


  —No puede dejar de molestarme y tratarme mal, que es diferente.


  Logan se encogió de hombros y resopló.


  —¿Y qué? Es lo mismo, ¿no? No le eres indiferente.


  Bryn tuvo ganas de gritar. Ella prefería que se metiera ese interés por donde le cupiera a que continuara tratándola así. Le impedía utilizar sus rayos, le había quitado sus bue y la humillaba delante de todos. Sí, lo mejor sería ser invisible para él.


  —Prefiero su indiferencia, créeme.


  Logan sonrió, y fue un gesto que suavizó sus rasgos adustos. Bryn se relajó un poco y le devolvió una sonrisa que no sentía.


  —Logan, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Claro; si tengo respuesta, te la daré.


  —Es sobre Anderson y Buchannan. Y también sobre vosotros.


  La mirada del vanirio se ensombreció y miró hacia otro lado.


  —Me imagino por dónde va tu pregunta.


  —¿Sí? ¿Podrás contestármela?


  —Prueba.


  Bryn se acercó a él, cara a cara.


  —¿Cómo es de insufrible la sed vaniria?


  —¿Cómo? Es un dolor que te mata poco a poco. No se va —contestó llanamente.


  —Y ese dolor os puede enloquecer de tal modo que seríais capaces de traicionar a los vuestros e iros con Loki, ¿verdad?


  Algo en esa pregunta no le gustó a Logan, que gruñó ofendido.


  —¿En qué estás pensando, valkyria?


  —En que Anderson y Buchannan han perdido a sus parejas. Ardan tuvo que matar a Anderson por traicionarlo, porque sucumbió a Loki. ¿Buchannan podría sucumbir también?


  —¿Buchannan? —repitió asqueado—. ¡Joder, no! Es el más leal de todos. Antes de traicionarnos e irse al lado oscuro, se inmolaría. Acabaría con su vida. Buchannan solo podría venderse por volver a ver a su cáraid Amanda. Pero murió. Buchannan jamás traicionaría el recuerdo de Mandy.


  Bryn se quedó pensativa, frotándose la barbilla con el pulgar. No es que desconfiara de la palabra de Logan, pero eran vanirios que habían perdido a sus parejas y, tarde o temprano, podrían enloquecer. Anderson no tardó nada en venderse. Buchannan podría ser el siguiente, o incluso la Tríada.


  —Ni siquiera lo pienses, Generala. Yo no tengo cáraid, y gracias a las pastillas Aodhan, que nos facilitó el sanador de la Black Country, el hambre se lleva mucho mejor. Por tanto, por nuestra parte, no deberías temer ningún tipo de traición. El solo mencionarlo me ofende, señorita.


  Bryn ni siquiera se disculpó. Ella era muy honesta y analizaba todas las situaciones desde todos los puntos.


  —No es mi intención ofenderte. Disculpa.


  Sin embargo, la conversación no le tranquilizó. Ardan confiaba en los suyos del mismo modo que ella había confiado en Róta. Él no creía en posibles rebeliones, igual que ella no había creído en Róta asestándole una puñalada rastrera y yéndose con Loki. Pero la posibilidad estaba ahí.


  Lo había visto en la imagen holográfica de Buchannan y en su mirada oscura.


  Bryn reconocía esa mirada. La mirada de la rendición y el hastío que indicaban que ya nada importaba.


  Y la reconocía porque ella tenía, exactamente, la misma en ese momento.


  Capítulo 10


  
    
      Edimburgo.


      Espionaje.

    


    —¿Quién es esa chica en realidad, laird?

  


  Ardan esperó a que Samantha acabara de vestirse.


  La había azotado, la había fustigado, le había hecho un buen spanking y, también, le regaló varios orgasmos. Y aun así, hoy no se sentía satisfecho.


  No hacía nada más que pensar en la mirada de Bryn, en cómo había seguido cada uno de sus movimientos y estudiado cómo tocaba a Sammy; en el tono de su voz, desprovista de emoción, cuando había asegurado que podía continuar con la pala. Curiosa actitud la de la altiva Generala.


  —¿Señor?


  La pregunta lo alejó de sus pensamientos.


  —Dime.


  —La chica, ¿quién era? —preguntó acabando de ponerse las ligas y la falda.


  —Es solo una esclava, ya te lo he dicho.


  —Mmm… —Samantha lo miró de soslayo y le preguntó—: ¿Te gusta?


  —No. —¿Cómo se atrevía a preguntarle eso? Había tratado a Bryn tan mal como nunca; y ella le preguntaba si le gustaba. ¿Acaso no había estado en esa sala?


  —No me ha parecido eso. Parecías más entregado y comprometido que nunca mientras utilizabas la pala con ella. —La rubia se plantó frente a él y se acercó para darle un beso en los labios; pero Ardan retiró la cara.


  —¿Qué haces? Ya sabes que no quiero besos en la boca.


  Samantha hizo un puchero infantil y acarició su mejilla con la uña.


  —Pero yo sí quiero. He sido lo suficientemente buena como para que me des uno, ¿no te parece?


  Sí. Sammy era una sumisa complaciente y nada respondona. No como Bryn, que le rebatía casi todo y obedecía a regañadientes, con poca actitud y predisposición.


  Joder, le ponía duro eso.


  ¿Entregado? ¿Eso le había parecido a Sammy? Lo que había tenido que luchar contra el deseo de desnudar a Bryn y hacerla suya, solo lo sabría él; y nunca lo reconocería ante nadie. El poder de Bryn, tanta energía en un envase tan bello y bien hecho, le ponía todo burro.


  Pero Bryn era mentirosa, clasista y ruin. No la quería para nada, y haría bien en recordar cómo le había desechado ante los dioses eones atrás.


  —No doy besos, Sammy. Sé buena y obedéceme.


  Sammy resopló y rodeó su cuello con los brazos.


  —Esa boca está muy mal aprovechada. Es la más sexy y exótica que he visto jamás, y algún día espero probarla bien. Me ganaré tu favor, señor.


  —Ya lo tienes. —Ardan le acarició las caderas—. Eres mi única sumisa.


  —Hoy no lo he sido. —Le guiñó un ojo y se apartó de él para coger su bolso y colocarse sus gafas de sol a modo de diadema.


  —No seas celosa.


  —Lo soy. —Sonrió mientras abría la puerta y salía de la sala de descanso—. Y mucho, señor. Pero esperaré pacientemente. —Le mandó un beso a través del aire y cerró la puerta.


  Sería muy sencillo estar con Samantha. Pero era mortal, y no podía quedarse con ella. Samantha no sabía lo que él era; desconocía su mundo por completo; y él no estaba para explicarle qué tipo de guerrero antiguo era.


  Se quedó sentado sobre la mesa, ensimismado, mirando sus manos. Habían cogido la pala con fuerza suficiente como para partir piedras; y la había utilizado contra la Generala. Ella no había gritado ni una sola vez.


  Tan serena. Tan firme y fría.


  Se pasó los dedos por la pequeña trenza que colgaba de su nuca y pensó en lo fácil que sería arrebatarle la virginidad a Bryn. Era lo que más deseaba, por encima de todo lo demás. Esa parte de Bryn era de él, y había esperado mucho por tenerla.


  Tal vez, cuando la tuviera, cuando se hiciera con ella, dejaría de ponerse duro a su lado, y sus ansias de venganza quedarían consumadas. Entonces ya podría desecharla, dejarla atrás como si nunca hubiera existido.


  Se levantó de la mesa en la que estaba apoyado y cogió su chaqueta motera negra.


  El Johnnie Foxes esperaba una nueva reunión. Y aunque los esclavos, por ahora, no parecían decir mucho, pues les habían borrado los recuerdos, sabía que tarde o temprano les llevarían, donde él quería.


  Esperaba que Buchannan hubiera rastreado las señales de los chips. Necesitaba encontrar aquella base de Newscientists con urgencia.


  
    
      Johnnie Foxes.


      River Ness.

    


    En el río Ness, en el centro de Inverness, se encontraba un popular restaurante y pub llamado Johnnie Foxes. Aquél era el lugar de reunión favorito de Ardan y los suyos. Y allí, rodeada de un ambiente tradicional escocés, con las mesitas y los privados todos revestidos de madera, Bryn tomaba una Pepsi light y escuchaba la conversación que un grupo de humanos bastante raro tenían dos mesas más adelante; mientras, esperaba a que Steven y Kendrick trajeran las patatas con queso fundido y carne que siempre solían pedir.

  


  —Te lo juro, tío —decía uno—. Esto está a punto de petar. Llegará el momento en que los asgardianos regresen y ese día será la guerra de los mundos. Son la raza extraterrestre más poderosa y más preparada. Entrarán a través del agujero de gusano que desemboca en Bifröst, el puente Arcoiris. Sí; y de allí de donde vienen, no es como nuestro planeta. No es redondo. Asgard flota en el mar del espacio, oculto; y hay una extraña energía que impide que sus mares y sus cascadas desborden por sus costados y se desintegren. Hay miles de naves escondidas en el universo, esperando la señal del ser llamado Heimdal.


  Bryn sorbió su bebida, entretenida con la extraña veracidad de aquellas palabras humanas. ¿Cómo sabían ellos eso?


  —Asgard tiene entrada directa a la Tierra; el eje de nuestro planeta está alineado con una de las raíces de Yggdrasil. Y también a la tierra de los gigantes, gracias a sus puertas dimensionales. Y ellos esperan la señal para entrar aquí y pelear contra las fuerzas del Inframundo. El mundo será azotado por terremotos y maremotos. La Tierra se convulsionará; llegarán los tornados, y todos nos quedaremos sin electricidad.


  Bryn se dio media vuelta para observar a aquel conjunto de estudiosos asgardianos. Era un grupo de seis personas de no más de cuarenta años. Uno de ellos, el más joven, asentía con la cabeza, plenamente de acuerdo con lo que decía el mayor.


  —Deberíamos ponernos en contacto con los hopi, los magos y las sacerdotisas… —sugirió apasionado—. La señal del cielo marcará el inicio de la guerra. Menos mal que nosotros sabemos sobre todo esto y podemos ayudar.


  Steven se acercó a ellos con una jarra de cerveza y les guiñó un ojo.


  —No vais bien. ¿Y qué pensáis hacer para detenerlos? Si ese final del mundo llega: ¿qué puede hacer un grupo de humanos como nosotros —se incluyó a sí mismo— contra la poderosa maquinaria de los dioses?


  —No son dioses, simplemente son una raza más evolucionada —contestó el moreno con gafas de culo de vaso—. Y, en todo caso, lo único que podemos hacer es orar.


  —Orar —repitió Steven mirando a Bryn y sonriendo. La Generala sonrió a su vez, divertida con la situación—. ¿O sea que oraremos para que sus rayos láser no nos den? ¿Por qué mezcláis a Dios en todo esto?


  —Steven, tú siempre te ríes de nosotros, pero eres el que más crees. —Le señaló el mayor.


  El berserker se pasó la mano por la cresta roja y se rio petulante.


  —Reconoced que lo único que podemos esperar es que nos protejan bien cuando se desencadene el apocalipsis. Y que no lo hagan con rezos y palabras. Necesitamos un ejército. —Alzó el vaso de cerveza y brindó por ello.


  El más joven apoyó su moción y empezó a hacer todo tipo de conjeturas sobre cómo crear escudos de invisibilidad o protectores de lecturas mentales. Mientras, Steven aprovechaba y se sentaba al lado de Bryn.


  —¿Quiénes son? —preguntó la Generala—. Saben mucho.


  Él sonrió y bizqueó.


  —Saben, pero no son conscientes de lo que en realidad supone lo que están diciendo. Son un grupo de frikis estudiantes del Asgard. Dicen que los asgardianos esperan con su flota de naves, parecidas a los barcos vikingos, a interceder para salvar a la humanidad. Hay muchos humanos que conocen las profecías y que creen que puede llegar un cambio en la Tierra; pero pocos se imaginan lo que ese cambio puede generar y cómo se va a dar. Este grupo de frikis —los señaló con el pulgar—, viene cada semana a hablar de lo mismo. Están al día de todo y estudian todo tipo de conspiraciones. Por ejemplo: se hicieron eco de los incidentes del Fermilab de Chicago y de los cambios que detectó la NASA en el campo electromagnético de Colorado, cuando se abrió el portal del Asgard y robaron los tótems. Hablan de ello y hacen sus propias cábalas. Consideran que la gente del Asgard son extraterrestres y que lucharán contra otra raza alienígena que vendrá a conquistar la Tierra. —Los ojos amarillos de Steven sonrieron mientras daba un sorbo a su bebida—. Putos locos.


  —No lo están —contestó Bryn seria—. No están locos; solo han enlazado mal los conceptos. Al fin y al cabo, los asgardianos existimos. —Bryn se descubrió su oreja puntiaguda y la movió rápidamente—. Si estos humanos supieran que hay un vanirio, un berserker y una valkyria dos mesas más allá alejados de ellos, sufrirían una apoplejía.


  —O eso, o se harían varias fotos con nosotros y lo colgarían en facebook.


  Bryn parpadeó y emitió una carcajada. No entendía por qué reía, pues no estaba de humor para ello después del episodio en el ESPIONAGE pero Steven tenía unas ocurrencias muy graciosas.


  —¿Dónde has dejado a Johnson? —preguntó Bryn jugando con su vaso de Pepsi. Le encantaba el sabor de esa bebida. Le picaba en la punta de la lengua y, después, se deslizaba fresca a través de su garganta. Maravillosa.


  —Está en el Santuario. ¿No lo has visto aún?


  —No. Ardan no me deja. De hecho, no sé qué haces hablando conmigo, Steven. Si Ardan te viera, iría a por toda tu familia y los mataría uno a uno.


  —Ya han muerto todos —contestó despreocupado, estudiando el perfil de la preciosa guerrera. Que Ardan tratara así a aquella mujer era algo que escapaba a su comprensión. Obviamente, todos habían atado cabos y habían comprendido que la razón por la cual Ardan nunca había encontrado pareja era aquella rubia distante y demoledoramente hermosa que tenía sentada cabizbaja a su lado. Por eso decidió romper una lanza a su favor—. El Santuario es una sala subterránea que hay bajo el castillo de Eilean Arainn. Ardan lo construyó para cobijar a las camadas de los berserkers y a sus mujeres. El laird cree que te los vas a comer, por eso no te los presenta ¿verdad?


  —Sí; cree que coleccionaré sus pieles —repuso con amargura.


  —No me lo creo. Te encanta Johnson.


  —¿A quién no le encantaría Johnson?


  —Bueno, Róta lo trata como si fuera una mezcla entre cactus y perrito.


  Bryn volvió a reír y negó con la cabeza.


  —Róta adora a ese niño; pero está intentando asimilar sus sentimientos maternales. Ha sido un shock para ella descubrir que los tenía. —Se quedó en silencio un rato y continuó. Quería que Steven le explicara cosas, todas ésas que Ardan se esforzaba por ocultarle—. ¿Cómo es el Santuario?


  —Es un lugar de paz. Solo hay mujeres y niños. Después del rapto de Johnson, de la muerte de mi hermana y…


  Bryn frunció el ceño.


  —¿Tu hermana? ¿Quién era tu hermana?


  —Scarlett, la mujer de John. La madre de Johnson.


  Dioses…, Steven era el tío de Johnson. No lo sabía. No tenía ni idea.


  —Lo siento. Desconocía ese dato.


  —Es normal —la excusó Steven—. John y Scarlett murieron hace cuatro años en una pelea con los lobeznos, cuando Johnson solo tenía unos meses. Les tendieron una emboscada —recordó con amargura—. A Johnson lo secuestraron hace dos años, desapareció sin dejar rastro.


  —¿Quién lo secuestró?


  —¿Quién? ¿Quién crees tú?


  —Ardan dijo que Cameron tuvo algo que ver.


  —Ese maldito lobezno hijo de perra… —gruñó, haciendo que un músculo palpitara en su mandíbula—. Cuando Johnson fue arrebatado de nuestra tierra, Ardan acordó en crear un único lugar acorazado para las camadas y las mujeres, pues no creyó conveniente que vivieran tan expuestos ante los lobeznos y los nosferatus. Por eso, creó esta especie de comuna en su castillo. Todos tenemos nuestros hogares, pero el castillo de Ardan es donde nos gusta estar. Aquí entrenamos, conversamos y nos preparamos para las luchas. Éste es nuestro ambiente, el lugar al que pertenecemos.


  Sí. Bryn sabía de lo que hablaba. Ella pertenecía al Valhall. En el Midgard, con Ardan haciéndole sentir incómoda, estaba absolutamente fuera de lugar. No es que deseara regresar, porque aceptaba los desafíos y tenía una misión por cumplir; pero anhelaba encontrar a Gungnir y volver al Víngolf para lamer sus heridas a solas y recuperarse de aquella maldita tierra media llena de tarados.


  —Cuando Scarlett murió. Yo me alejé del clan de berserkers. Scarlett era la heredera del líder del aquelarre por ser la mayor y una excelente guerrera; y se suponía que yo debía asumir el cargo… —explicó avergonzado—. Mi padre había muerto tiempo atrás, y todos los dedos me señalaban como el líder de los berserkers de Escocia. Pero hui. Sentía rabia por la muerte de mi hermana y no me veía capaz de luchar al mismo nivel. Estaba ido por completo. Solo quería matar —la miró de reojo—, ¿entiendes? Así no podía guiar a nadie —recordó frustrado.


  —¿Quién se hizo cargo de tu clan?


  —Ardan. Ardan se ocupó de liderarlos; por eso lo respetan tanto.


  Bryn asintió pensativa. Steven era un guerrero joven, pero bajo toda aquella jovialidad se escondía algo letal y voluble; como si fuera una olla a presión. Y, sin embargo, tenía una esencia de líder incontestable.


  —Al cabo de seis meses regresé —continuó el guerrero—. Ardan me aceptó de nuevo, y permitió que liderara mi aquelarre.


  Logan tomó asiento frente a ellos mientras observaba con hastío al grupo de estudiosos asgardianos que seguían dándole forma a sus cábalas y a la invasión de naves extraterrestres del Asgard.


  Bryn no quería sentirse avergonzada delante de Logan, y de hecho, no era así exactamente cómo se sentía. Ese tipo la había azotado por orden del insufrible de las islas; pero, a diferencia del gigante, la había tratado con respeto.


  En fin, ya no importaba si la miraban mal o no, o si le perdían el respeto o no; extrañamente, lo sucedido con Ardan la había liberado de la vergüenza. Ya no sentía nada.


  —Mis valkyrias están por llegar —anunció mirando a través del cristal—. Las siento cerca.


  Y así fue. Por la puerta de entrada del Johnnie Foxes aparecieron Róta y Gúnnr, muy serias y cavilantes.


  Bryn se maravillaba de tener unas nonnes tan especiales y bonitas. Las dos tan diametralmente opuestas y complementarias. Róta vestía toda sexy y sensual, como siempre. Con un corsé negro y rojo cubierto por una levita negra de cuero y lycra, unos pantalones ajustados y unas botas de tacón de caña alta. ¿Qué sería de ella sin Gúnnr, Róta y Nanna? ¿Sin su compañía y su lealtad? Dioses, echaba de menos las ocurrencias de Nanna.


  Sin embargo, cuando las vio caminar hacia ella, supo que algo no iba bien.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿A nosotras? A ti, dirás. ¿Cómo te encuentras? —Fue lo primero que preguntó Róta. Ambas eran empáticas la una con la otra; y la valkyria pelirroja conocía el sufrimiento que había experimentado Bryn aquella mañana.


  ¿Estaban ahí solo por eso? ¿Para asegurarse de que estaba bien? Eran tan monas.


  Bryn la observó fijamente y se encogió de hombros.


  —He estado mejor. Se me pasará.


  —Una mierda se te pasará —gruñó Róta mirando alrededor con ojos de asesina—. ¿Dónde está?


  —¿Quién?


  —Sabes perfectamente a quién me refiero. Voldemort, alias el trenzas resentido. ¿Dónde está?


  —Viene hacia aquí —contestó Logan mordiendo un Frankfurt con doble de queso.


  —Voy a cantarle las cuarenta, Generala.


  —No harás tal cosa, Róta. —Se levantó de golpe y la señaló con un dedo.


  —Por supuesto que lo haré. ¿Tiene idea ese hombre de con quién está tratando? —gruñó la valkyria, ofendida por la actitud de Ardan—. Eres la maldita mano derecha de Freyja. Eres su arma más letal. No puede comportarse así.


  Bryn relajó los músculos de la cara y dibujó una leve sonrisa. Róta había vuelto. La Róta de antes, la que tanto la quería y la defendía a capa y espada. Saberlo la arrulló como una manta llena de calor. Ahora, «el ojo que todo lo ve», estaba de su parte. Una vez, al llegar a Escocia, Róta le dijo a Ardan que estaría de su parte. Pero después de saber la verdad, después de que Róta por fin escuchara su declaración y el motivo por el que abandonó a Ardan, su nonne estaba decidida a resarcirla fuera como fuese.


  Y saber que por fin se preocupaban por ella la hacía sentirse tan bien.


  —Sabes que no te puedes meter —la censuró Bryn con voz más dulce.


  —Lo haré como vuelva a sentir lo que he sentido. Incluso Kenshin se ha asustado cuando me ha visto —aseguró disgustada—. Ha sido asqueroso.


  Gúnnr asentía decidida, con los grandes ojos aniñados y azules oscuros fijos en su líder. Ella no sentía lo que Róta, pero daba fe de que Bryn estaba sufriendo.


  —Yo estoy decidida a pedirle un favor a mi… padre, Generala. No puede ser que estés a la merced de ese animal. No me gusta.


  Saber que Gúnnr hablaría con Thor, el padre que la había rechazado por no tener poderes, y que se rebajaría a pedirle ayuda por ella, hizo que se acongojara; y un nudo de agradecimiento y orgullo hacia sus hermanas inundara el centro de su pecho.


  —Voy a estar bien.


  —Sí. Ella estará bien mientras me obedezca —dijo Ardan entrando con Mervin y Kendrick tras él.


  La mirada que Gúnnr y Róta le dirigieron hablaba por sí sola.


  «Ardan y sus aires de prepotencia. Ardan y su actitud de soy el Rey de Escocia», pensó Bryn con amargura.


  —Me importa muy poco montar un numerito. Te atacaría ahora mismo —aseguró Róta pasándose la lengua por los dientes mientras asesinaba al highlander con la mente—. Te lo prometo, Ardan; y la palabra de una valkyria es irrompible.


  —Sí, bueno. Hay algunas que mienten más que hablan —murmuró mirando a Bryn.


  Róta caminó hacia él y le golpeó el pecho con el índice.


  —No te pases ni un pelo, isleño. Hace unos días dije que sería de tu club de fans. Ahora ya no lo soy. Pero te prometo que si haces algo que hiera de verdad a mi nonne, simplemente, te mataré. Iré a por ti.


  —Iremos —corrigió Gúnnr con los ojos rojos, mirándole de arriba abajo.


  —Azucarillo, ¿tú también? —preguntó Ardan con una sonrisa arrebatadora. Adoraba a Gúnnr, pero no sabía cómo sería tenerla como enemiga.


  —Has dejado de caerme bien —confesó Gúnnr acariciándose el collar de Mjölnir—. Te borro de mi Facebook, isleño.


  Ardan sonrió y negó con la cabeza.


  —Haced lo que os dé la gana. Si queréis pelea, yo os la daré.


  —¿Te doy igual, Ardan? —La voz de Gabriel sonó despreocupada, aunque con la calma letal que precedía a una tormenta.


  Ardan miró a Gabriel y se encogió de hombros.


  —Eres el Engel, y te respeto —aseguró, quitándose una pelusa invisible de la manga de su chaqueta negra—. Pero no me gustan las amenazas de las valkyrias.


  Gabriel parpadeó y echó mano de su sentido común.


  —Entiendo que te cueste verme como tu superior, Ardan. Sé que para ti no lo soy. Ésta es tu tierra y tu territorio; y tú has sido el líder desde que te desterraron aquí. Sé que sientes que estamos invadiendo tu casa y quitándote el rol del liderazgo. Pero Gúnnr no es una valkyria cualquiera —confirmó Gabriel sentándose en la mesa al lado de Logan y Steven, delante de Bryn, e invitando a Gúnnr a que le siguiera—. Es mi pareja, hija de Thor y poseedora de la réplica de Mjölnir. No cruces la línea entre ofenderme a mí u ofender a aquéllos que me importan. Porque, para mí, tengo paciencia de sobra, pero para ellos no. Para ella no. Así que relajemos los ánimos. —Levantó el brazo para llamar la atención de la camarera y ordenó—; Una cerveza negra, por favor. Bryn, Róta y Gúnnr no se tocan —continuó con su diatriba—. Son mis guerreras más preciadas. Únicas para mí e indispensables para el Midgard. Sé que la Generala y tú tenéis una especie de… —se quedó pensativo buscando la palabra adecuada—… convenio; y, hasta ahora, estoy dejando que arregléis vuestras diferencias entre vosotros. Pero hay un límite entre el abuso y la venganza. —Alzó la cabeza y fulminó a Ardan—. Espero que entiendas lo que te estoy diciendo.


  Gúnnr caminó dando saltitos y se sentó al lado de Gabriel.


  —Me encantas, ¿sabes? —ronroneó pasándole los dedos por las rodillas.


  Ardan entendía perfectamente lo que decía ese rubio de melena rizada y ojos azules. Había varios tipos de líderes. Él era del tipo osco y duro. Gabriel era del calmado, frío y metódico. Ardan prefería fuerza, y Gabriel, estrategia. Pero si había algo que los diferenciaba era que Gabriel sabía mantener sus emociones bajo control y, en cambio, él era todo visceralidad.


  ¿Cuál era el mejor papel para un líder? Por otra parte, Gabriel tenía razón.


  Sí; a Ardan no le gustaba que hubiera otro Engel. Él valoraba mucho ese cargo y durante eones creyó que le pertenecía.


  Pero ahora no. Habían elegido a otro tipo de guerrero para ese papel. Un adonis con cara de Ángel y sin una pizca de violencia en su cuerpo. Ardan no podía comprender cómo un hombre como Gabriel representaba la virilidad y la fuerza de los einherjars, porque parecía sacado de un anuncio de colonias. Pero, poco a poco, y a base de hablar con él y conocerle, lo iba entendiendo mejor: porque, todo lo que no tenía de salvaje y sangriento lo tenía de inteligente y calculador.


  —Ahora hablemos de cómo están las cosas —sugirió el líder de los einherjars.


  Gabriel le guiñó un ojo a Bryn y ésta sonrió agradecida.


  El Engel era un líder por muchas más razones que por las de saber luchar y preparar misiones. Era un líder diferente porque muchos tenían poder, pero pocos tenían autoridad suficiente como para llegar a las personas, a sus guerreros. Y ese tipo de líder se encarnaba en Gabriel. Él llegaba a todos.


  Incluso Bryn estaba convencida de que había llegado hasta a Ardan; y eso que el orgulloso guerrero no estaba dispuesto a cederle todo el mando a Gabriel.


  Durante toda la charla de la comida Ardan no miró a Bryn para nada. Ni siquiera le dio órdenes de que se callase; aunque tampoco hizo falta, porque la valkyria estaba empapándose de todo lo que allí se hablaba, leyendo entre líneas y haciendo ella misma sus propias misiones y estrategias en su cabeza.


  Habían llegado a la conclusión de que los dos esclavos de sangre no estaban preparados para viajar, pues su sangre analizada todavía estaba en plena mutación tras la terapia Stem Cells. Los vampiros no los querrían hasta que no hiciera total efecto, porque ellos no beberían más que sangre perfecta y no en estado de evolución química. Seguramente, en esos días les volverían a tratar y, tarde o temprano, les enviarían adónde fuera que estaban llevando a los demás esclavos de sangre. Así que les harían un seguimiento especial y esperarían al momento en el que volvieran a citarlos en algún otro lado.


  Por otra parte, Gabriel y Miya habían analizado los cambios electromagnéticos en la corteza terrestre, y se habían dado cuenta de que donde más concentración de energía había era en Escocia, Inglaterra e Irlanda. Se suponía que Gungnir, la lanza poderosa de Odín, al igual que todos los tótems de los dioses, irradiaba energía electromagnética. Puesto que la energía había crecido considerablemente durante esos días, no dudaban de que la lanza estuviera resguardada en alguno de los puntos que palpitaban activos en esos países. ¿Dónde? Era lo que tenían que averiguar con urgencia. Miya se había quedado pirateando las señales de la NASA y las conversaciones de los científicos. Todos estaban sorprendidos por el despertar energético de algunos puntos de la Tierra y por el extraño movimiento cíclico que había en los mares del Norte producto, seguramente, del portal que se abrió cuando enviaron a Seier al Asgard. Las aperturas dimensionales siempre ocasionaban cambios en el equilibrio de la Tierra.


  Steven rastreaba a Cameron, y había trasladado a algunos miembros de su clan hasta Escandinavia, para buscar posibles tapaderas financieras y refugios de Newscientists. Anderson había reconocido que el último reducto de los científicos se encontraba allí.


  Las valkyrias, Gúnnr y Róta, estaban en contacto con los foros del RAGNARÖK. La segunda seguía frustrada porque, por mucho que tocara el trozo de marfil e intentara ver la visión de Heimdal, este seguía sin abrirse para ella.


  Buchannan intentaba encontrar la señal de los esclavos que habían partido desde Glasgow, pero no había hallado nada todavía; aún así, su búsqueda seguía incesante e informaba a Ardan sobre cada paso nuevo que realizaba.


  Y, entre tanto rol repartido, Bryn solo podía escuchar y sentirse menos que inservible. Ella, que era la que ordenaba y mandaba en todas las misiones, ahora se veía relegada a un papel de total y absoluta sumisión por un hombre. Y lo peor era que lo hacía por uno que no la amaba. Porque la sumisión consensuada y como juego entre parejas era hasta atractiva para ella. Pero aquella sumisión forzada y esclavizada le enervaba el alma. Porque la obligaba a ser todo lo que ella no era.


  Además, no le gustaba cómo él la miraba: como si hubiera decidido algo sobre ella. Algo irreversible y que no quería demorar más. Insegura, se removió en la silla y frotó sus nalgas escocidas contra la madera del banco en el que estaban sentados.


  Bueno, no podía cambiar su suerte. Cuando bajó al Midgard, pensó en reencontrarse con Ardan. Lo que no se imaginaba era descubrir que el guerrero tendría más poder sobre ella del que jamás había tenido.


  Y, más triste todavía, era descubrir que ya le daba igual lo que él hiciera con ella.


  Ardan tenía una pareja humana.


  Bryn no tenía nadie, excepto su patético corazón roto.


  Al atardecer llegaron al castillo de Eilean Arainn.


  Desde allí, volverían a controlar todos los monitores y verían si había nuevos movimientos electromagnéticos en la superficie del planeta.


  No debían olvidar que la verdadera prioridad era encontrar el tótem divino de Odín.


  Mientras los guerreros se quedaron en La Central trabajando, Ardan volvió a encerrar a Bryn en la misma triste y espartana habitación del castillo.


  Pero Bryn se encontraba tan fría y desprovista de emociones que el que la dejara reclusa entre unas paredes que ya conocía le inspiraba una extraña tranquilidad.


  Ardan la empujó levemente y cerró la puerta tras él.


  Bryn pensó que él se había ido, pero no; seguía apoyado en la pesada y robusta puerta corredera, estudiándola con su mirada de color dulce como el caramelo pero amarga como el pomelo.


  Bryn ni siquiera quería encararle. La imagen de él tocando a esa tal Samantha la quemaba como el ácido.


  —Se llama Samantha —dijo Ardan con palabras certeras como estocadas mortales.


  Bryn se abrazó a sí misma y se dio la vuelta para mirarle a los ojos.


  Ardan estaba cubierto por las sombras de la maldita prisión que era la alcoba de Bryn. Se había cruzado de brazos y tenía una sonrisa en los labios que Bryn había empezado a odiar con todas sus fuerzas.


  —Es hermosa, ¿verdad? —continuaba el guerrero.


  Bryn tragó saliva y apartó la mirada de él. No sabía qué decirle, porque nada era demasiado hiriente como lo había sido ver que tocaba a otra chica, que la excitaba y la acariciaba con tanto mimo cuando a ella no podía ni siquiera hablarle con un poco de dulzura como la de antaño.


  —Ahora es joven —contestó ella alzando una ceja rubia y disfrutando de su malicia. Porque ella sabía ser tan mala como él—. Veremos si sigue siéndolo de aquí a veinte años más. Por cierto, ¿le has dicho que eres inmortal? —le increparía como mejor sabía. Cualquier cosa para que él no notara lo mucho que le dolía haber presenciado aquella escena íntima entre ellos en el ESPIONAGE.


  Ardan se descruzó los brazos.


  —La cirugía hace milagros. Y yo soy millonario.


  —Mmm. Me pone tan cachonda que seas tan poco materialista.


  —O, tal vez, cuando todo esto acabe, le pida a Odín que me retire el don de la inmortalidad.


  Bryn abrió los ojos consternada. ¿Qué había dicho? Un guerrero tan valioso, un hombre con tanto poder, ¿estaría dispuesto a sacrificar lo que era por una mujer? ¿Por el amor de una mujer? Se le hizo un nudo en la garganta y negó nerviosa con la cabeza.


  —No puedes hacer eso, estúpido.


  —¿Qué has dicho? —gruñó caminando hacia ella con gesto decidido.


  —No puedes abandonar tu responsabilidad para con Odín y…


  —¡Mi cargo me lo paso por el culo, Generala! —le gritó más furioso de lo que hubiera deseado—. Hay personas que preferimos otros valores a jurar fidelidad por un cargo o a un dios. Llevo toda mi vida trabajando para ellos. Quiero algo para mí, y Samantha me lo da. Elijo el amor por encima de la responsabilidad, ¿entiendes eso?


  —Cállate —susurró con voz temblorosa.


  —Algunos preferimos el amor a todo lo demás. Sé que tú no; porque tú, sin tus galones de dísir y guerrera de Freyja, no eres nada, solo una mujer vana, hueca y vacía.


  —¡Tú no tienes ni idea de lo que soy! —gritó alzando la voz—. ¡Pregúntame, maldito seas! ¡Hazlo y te lo contaré todo!


  —No me importa —negó él despreocupado—. No me importa. Lo tuyo y lo mío pasó hace eones. En la Tierra el tiempo transcurre de otra manera, y me ha dado la oportunidad de reconocer que no estaba enamorado de ti. No me interesa el porqué. Solo sé que hiciste lo que hiciste y por poco muero intentando sobrevivir. No volverás a tenerme a tu merced nunca más.


  —¡Tú no quieres a esa mujer! —gritó desbordada por la furia de saber que él lo abandonaría todo por aquella chica, cuando ella no pudo abandonar todo por él, porque tenía que proteger a su hermana. Ahora lo veía todo mal. Ardan era el amor de su vida y lo rechazó. Y ni siquiera podía resentirse con él, porque se lo merecía. Merecía todo aquello.


  —La quiero lo suficiente como para quedarme en el Midgard con ella y dejar mi inmortalidad atrás. Moriría por ella, Generala. ¿Hay alguien por quien tú morirías? Lo dudo. Porque tú no sabes querer.


  Bryn se rodeó la cintura con los brazos y fijó la vista clara y húmeda, en la punta de sus botas. El pelo rubio platino cubrió su rostro lloroso y la ocultó de la vergüenza.


  —Ya he muerto, Ardan —musitó aclarándose la garganta acongojada—. Dejé de vivir hace mucho —«Justo cuando te desterré».


  Él sonrió desganado y negó con la cabeza.


  —Te subirán la cena en un par de horas, y después vendré yo a buscarte —le informó con impersonalidad—. Tu castigo aún no ha finalizado. —Se giró y abrió la puerta, dispuesto a salir de ahí, del olor adictivo de Bryn y de las ganas de preguntarle qué mierda había dejado ella atrás, y ¿por qué hablaba como una víctima? Él había sido su víctima, no ella.


  —¿Me harás el favor de matarme? —preguntó Bryn cínicamente.


  —Creía que ya estabas muerta, esclava —contestó Ardan.


  El ruido de la incómoda puerta al cerrarse cayó como una losa de decepción y soledad sobre Bryn.


  Ardan sacrificaba su amor por Samantha; su amor y su vida.


  Bryn se dejó caer de rodillas sobre el suelo y se dobló sobre sí misma, arrancando a llorar como una niña, quedando ovillada en el centro de aquella cárcel de odio y despecho.


  Capítulo 11


  
    Diario de Bryn.


    
      Supongo que cuando alguien se siente muy solo, la música llena ese vacío, y las valkyrias somos seres muy musicales. Nuestra diosa Freyja afirma que el universo es música hecha realidad.


      Yo ahora necesito escuchar. Necesito limpiar las lágrimas que derramé ayer noche. Me he levantado temprano; de hecho, no he pegado ojo y he preparado un desayuno escocés para todos. No quiero que el isleño vuelva a llamarme la atención otra vez. Odio que se acerque a mi con esa actitud. Me hace sentir pequeña, el condenado.


      Hay una canción de una humana que se llama Kelly Clarkson que me encanta escuchar. Creo que los humanos, aún siendo seres inferiores, tienen dones poderosos, como el de cambiar las emociones de la gente a través de su voz. Esta chica me hace llorar mientras escucho su letra en mi iPad. Creo que se llama Honestly. Y creo que me gustaría decirle a Ardan todo lo que dice esta canción:


      «¿Podrías amar a alguien así? ¿Podrías sentirte atraído por alguien así? ¿Podrías ir a ese sitio en el que la gente no ve más allá de mi? ¿Podrías hacer eso? ¿Podrías encararme y obligarme a escuchar la verdad, aunque ésta me hiciera pedazos? Puedes juzgarme, puedes amarme. Si me estás odiando, hazlo honestamente».


      Ardan podría hacer todo eso conmigo. Podría ser honesto.


      O yo también podría serlo.


      Pensé que Ardan me dejaría dormir, que me abandonaría en la oscuridad y me daría descanso.


      Craso error pensar eso, Generala.


      Lo de anoche fue otra muestra más de lo que Ardan pretende hacer conmigo. Quiere minar mi seguridad. Me odia y no hay vuelta atrás.


      Si ese hombre supiera lo mucho que le amo, lo mucho que le deseo… Aunque me esté haciendo daño ahora y me acueste con ira en mi cuerpo; con ira y decepción. Y pienso que no puedo odiar más… pero por la mañana estoy temblorosa y llorosa, y quiero… yo quiero que él me abrace… Porque ver a Ardan aquí, tenerlo a mi lado y soportar estoicamente todo lo que me está haciendo, no consigue hacerme recordar lo hermoso que fue todo entre nosotros y que, por culpa de mi elección, yo dejé escapar. Lo destruí.


      Ayer por la noche, me llevó de nuevo a su alcoba.


      Odio estar ahí sabiendo que no soy más que su esclava. Odio que me toque, sabiendo que no desea hacerlo; que me mire con asco y desdén o que me hable con tan poca consideración. Una vez pensé que nadie podría hacerme sentir menos de lo que soy porque me tenía en muy alta estima. Siempre me he querido mucho: las valkyrias tenemos esa gran virtud. Pero el dalriadano está consiguiendo que me vea de otra forma; y no me gusta.


      Me estoy rindiendo. Y la Generala no se rinde jamás.


      Pues bien. Me llevó a su cama y me obligó a que yo misma me desnudara. Él esperó estirado, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. Me miraba a través de sus pestañas, como si fuera un león o una hiena.


      Yo no iba a llevarle la contraria, pero él sabía lo poco que me gustaba todo aquello. La mañana anterior había estado jugando con su pareja, su sumisa, delante de mí… Y ahora yo tenía que ponerle cachondo porque él dudaba de mis aptitudes. Me dijo: «Hazlo. Quítate la ropa y déjame demostrar si todavía me pones erecto. ¿Te acuerdas de cómo era en el Valhall? De lo tonto que me ponías con solo mirarte… A ver si todavía me pones igual. Y si mi polla no se levanta, tendré que castigarte».


      Pensé en decirle que si su polla no se levantaba era porque prefería a las humanas en vez de a las valkyrias como yo, pero eso supondría que él me ofendiera más, y yo no podría matarlo a rayos, que es lo que realmente me apetece. Así que me tragué mi réplica.


      Me desnudé con tan poca gracia y tan pocas ganas como pude. Tiré mi ropa al suelo con desprecio y le miré, envuelta solo con mi piel y mi desnudez. Mi orgullo, o lo que me queda de él, se resintió, pero no estaba muerto.


      Ardan levantó una ceja y se relamió el piercing del labio con la punta de la lengua. Después, se llevó una mano al paquete y chasqueó con la lengua. Negó con la cabeza y me repasó de arriba abajo. No me iba a cubrir, no lo haría. Pero ganas no me faltaron. Ese cerdo no se merece ver ni un centímetro de mi cuerpo. Y después dijo: «No. No me pones, valkyria. Tu cuerpo no es suficiente».


      ¡Por todos los dioses! Quise reventarle la cabeza hasta que se le saltaran los ojos de las cuencas. Pero me porté bien; y sonreí con tanta indiferencia como me enseñó Róta durante todos esos eones en los que hemos estado enemistadas.


      Ardan me agarró de la muñeca y me cruzó horizontalmente sobre sus piernas. Perdí la cuenta de los azotes que me dio con la palma de la mano en muslos y nalgas. Escocían, picaban… Pero, por muy duros o muy ofensivos que parezcan, hay algo en ellos. Hay algo que me pone nerviosa y húmeda. Me gustan.


      Cuando la piel se estimula demasiado queda un hormigueo invisible en la superficie, y es parecido a calor de una caricia. Después del spanking, como él lo llamó, me soltó y me colocó de pie al lado de la cama.


      Yo temblaba y tenía los ojos algo llorosos de aguantar mis gritos. Quise insultarlo en todos los idiomas que conocía. En todos. Pero, cuando iba a hacerlo, me dijo que me duchara y que, cuando acabara, me metiera con él en la cama. Me quitó el collar y lo mantuvo en las manos mientras yo me metía en el baño.


      Obedecí, obviamente.


      Después de la ducha y de mojarme las nalgas con agua fría frotándolas con un jabón de olor a eucalipto, regresé a dormir con él. Me metí en su cama, bajo la manta. Él me estaba dando la espalda, y parecía que dormía. Inevitablemente, vinieron a la mente recuerdos de nuestra alcoba en Víngolf. De cómo nos acariciábamos y nos tocábamos. De cómo él me abrazaba y nos acoplábamos el uno al otro para dormir y descansar después de una dura jornada de entrenamiento.


      Él me cantaba al oído en dalriadano, y me daba besitos por el cuello y en mi oreja puntiaguda. Dioses, Ardan me daba tanta seguridad… Era mi verdadero hogar.


      Lamentablemente, él aprovechó ese momento de bajón en mi, de melancolía y pena, para darse la vuelta, colocarme de nuevo el collar de sumisa, y rodear su muñeca con la cadena.


      Nos quedamos el uno frente al otro, mirándonos.


      Me dijo que, durante la noche, podría aprovechar para robarme la virginidad. Que tal vez lo hiciera.


      Él cerró los ojos casi al instante y yo no pude dormir nada. Estaba nerviosa y no me fiaba de él. Ardan nunca podría violarme, yo no lo permitiría. Seguía desnuda y él cubierto por unos pantalones. Él me doblaba en tamaño y tenía ese poder indiscutible sobre mí. Un poder que cada vez pesaba más en mi mente.


      ¿Qué pasaría si perdiera mis poderes? Habría cosas que no iba a soportar, cosas que jamás permitiría que él me hiciera. Así que, ¿y si dejara que él pronunciara lo que le diera la gana? ¡Que lo hiciera y punto!


      ¿Por qué no? ¿Qué baza tengo yo para jugar contra él? Ninguna. Freyja me había vendido; ella sabría por qué. Y, tal vez, sin poderes ni misión, dejaría de sentir esta desazón y tensión que me están matando poco a poco.


      No sé, tal vez solo estoy de bajón…


      Y ahora, entre los azotes con las palas y los de sus manos, creo que tengo una maldita hoguera en mi trasero. He dejado el desayuno listo, y estoy sentada en uno de los bancos, esperando a mis valkyrias para que me arropen un poco.


      Solo ellas me hacen sentir bien.

    

  


  Bryn apoyó la frente sobre la mesa de madera y resopló. Sí. Todo era demasiado duro para ella.


  Una guerrera jamás debía ser rebajada de ese modo. Soltó la pluma roja y pronunció las palabras que harían que ese diario privado desapareciera.


  —Dulgt.


  No tuvo que alzar la cabeza para saber quiénes se aproximaban al salón-comedor. Los pasos de un hombre inmenso y lo más cortos de un niño pequeño se acercaban a través del largo pasillo colindante.


  Bryn percibió su olor a mar antes de que él entrara en el comedor. Siempre lo hacía. Ardan olía tan bien que la volvía loca.


  Levantó la cabeza de la mesa y se quedó de pie, esperando a que dieran con ella.


  Y no tardaron nada.


  Ardan llevaba, de nuevo, el pelo como el día anterior. Recogido en una especie de moño. Una camiseta blanca remarcaba su tez morena y su musculoso torso. Unos tejanos azules oscuros y unas botas remataban su vestimenta.


  Y, a su lado, Johnson la miraba con aquella sempiterna tímida sonrisa que solo Bryn despertaba en él.


  El guerrero revisó el desayuno con desinterés y después fijó su mirada caramelo en ella.


  Y el mundo se detuvo.


  Ya podía escribir en su diario una y mil veces lo mucho que le odiaba; ya podía engañarse a sí misma diciéndose que nada le hacía daño y que Ardan ya no era el mismo. Porque la realidad era que todo le dolía.


  Le dolía su amor por él; y le dolía su rechazo descarnado y crudo.


  Le dolía no poder salir a cabalgar con ellos.


  Le dolía haber tomado una decisión como la de elegir a Róta antes que a él. Pero, si tuviera que hacerlo, lo volvería a hacer, porque ella por sus hermanas mataba. Incluso había sacrificado al verdadero y único amor de su longeva vida.


  Tal vez sí que merecía todo aquello.


  Tal vez.


  —Róta y Miya han abandonado el castillo esta madrugada —le informó Ardan de manera seca.


  Bryn alzó la cabeza y la sacudió ligeramente.


  —¿Cómo que lo han abandonado?


  —Tu valkyria ha establecido contacto con la visión del marfil y ha detectado a Heimdal. Han partido inmediatamente para cerciorarse de que lo que vio es real.


  La Generala alzó la barbilla. ¿Por qué nadie le había dicho nada hasta ahora?


  —Debió informarme. Róta no puede largarse así como así; no me gusta que se haya ido sin decirme nada.


  Ardan enarcó ambas cejas oscuras y se encogió de hombros.


  —Sigues sin comprender que, mientras estés bajo mi techo, no tienes voz ni voto aquí.


  —Y tú olvidas que, al margen del maldito pacto que tengamos, no puedes obviar quién soy en realidad, aunque intentes convencerte de lo contrario.


  —¿Y quién eres, esclava? —preguntó tomando una manzana del cuenco de frutas. Le dio otra a Johnson, no sin antes limpiarla contra su pantalón.


  —Soy Bryn «la Salvaje», la líder del ejército de las valkyrias. Soy la Generala, la que trae la victoria.


  —Déjate de kenningars. Eres Bryn, la que sirve el desayuno. —Sonrió divertido y le guiñó un ojo. Se dio media vuelta, con Johnson agarrado a su otra mano.


  —Y tú eres Ardan, el que morirá sodomizado por uno de mis rayos —aprovechó ese momento para insultarle, ya que con Johnson delante no se atrevería a decirle nada.


  —¿Insinúas que me meterás un rayo por el ojete, esclava?


  —¿Uno solo? —Negó con la cabeza, con los ojos teñidos de rojo—. Uno detrás de otro, pedazo de carne con ojos.


  Los ojos del einherjar se achicaron y la fulminaron. Ahora no haría nada contra ella porque el crío estaba delante. Pero después. Después la castigaría de nuevo, a solas. Y disfrutaría tanto como lo había hecho la última noche.


  Había llevado al pequeño a St. Molio’s Cave.


  Quería familiarizar a Johnson lo antes posible con su tierra, su Escocia en miniatura.


  La cueva, ubicada en medio de una campiña verde, estaba llena de extrañas escrituras pictas y goidélicas. Era considerada una cueva sagrada y nadie coincidía al descifrar lo que quería decir el mensaje rúnico inscrito en la piedra.


  Tres idiomas diferentes en un mismo lugar. Algo extraño, sin duda.


  Johnson entró en la cueva y tocó los pictogramas cuando Ardan lo subió a caballito.


  —Antiguamente, la isla de Arran fue habitada por personas de lengua britónica —le explicó Ardan mientras tomaba un dedo de Johnson y lo pasaba por las incisiones en la piedra—. Pero llegamos los dalriadanos e instauramos nuestra propia lengua, la goidélica. Nuestra lengua es celta —susurró palpando la temperatura del interior de la cueva—. Los humanos no entienden el significado de este mensaje. Pero habla de un lugar mágico y sagrado como es Arran. El mensaje rúnico habla de la llegada de un guerrero envuelto en malla, a lomos de su corcel, que corre como si volase —dijo traduciendo las runas—. Uno que vendrá a establecer la justicia en la batalla final.


  —Un gueriero… —repitió Johnson con los ojos azules y brillantes fijos en la pared.


  —Sí, pequeño. Un luchador sangriento e inmisericorde. Me hace tan feliz que intentes hablar, Johnson… —reconoció con orgullo.


  El pequeño sonrió y asintió. Se recuperaba poco a poco. Su timidez desaparecía; y su cuerpo adquiría nuevas fuerzas cada día que pasaba protegido en su tierra.


  —¿Quién? —preguntó el niño aludiendo a la leyenda de las runas.


  —Es solo una leyenda. Antes, a este lugar, venían sacerdotisas y hechiceros pictos que bebían infusiones para meditar y ver el futuro. Muchos podían verlo; otros, no. Pero quienes lo veían, dejaron estos mensajes grabados solo para aquéllos que leen y entienden; para los que miran y ven.


  —Miran y ven —repitió Johnson colocando las manos sobre la cabeza de Ardan.


  Él, conmovido, sonrió a su ahijado y continuó enseñándole la cueva y las inscripciones estampadas en ellas.


  Era cierto; las leyendas hablaban de la llegada de un guerrero en un día señalado. Ese personaje decidiría una batalla. Pero habían pasado siglos desde que los grabados se hallaron en esas piedras y, hasta entonces, no se conocía la llegada de ningún caballero que tuviera el poder de decidir guerras. Se pensó que, en realidad, hablaba del guerrero Arturo; pero esa inscripción no se basaba en él.


  Salieron de la cueva y se quedaron mirando la amplia extensión de hierba verde que se ubicaba bajo sus pies.


  Arran tenía grandes puntos de poder en su superficie y lugares mágicos y especiales como ése. Era una isla importante dentro de Escocia y, sin embargo, nadie conocía el castillo, ni La Central, ni el Santuario, porque todo estaba en el interior del peñasco. Oculto de la curiosidad humana, pero presente en su mundo.


  Por supuesto que había gente que lo había visto. Pero no sabían que era un einherjar, ni un inmortal. Era, simplemente, un gigante con trenzas negras y de estilo gótico, que conducía coches y lanchas muy caras y que tenía propiedades y mucho dinero.


  Pero no sabían nada más de él.


  ¿Y quién lo conocía en realidad?


  Su mente dejó de pensar en runas, tierras y apariencias, y regresó, como hacía siempre, a aquella rubia que estaba en el comedor de su castillo, dispuesta a soportar otro día más bajo su mandato.


  La pasada noche tuvo que tomarse un maldito tranquilizante. Un elixir que él mismo preparaba a base de la sustancia que segregaban las hormonas del escarabajo macho.


  Se lo había tomado antes de que Bryn se desnudara; y eso le impidió padecer una de esas erecciones de caballo que siempre tenía cuando la Generala estaba cerca. Porque Ardan, aunque no lo pareciera y quisiera dar esa imagen de control y autosuficiencia, había asumido muchas cosas desde que ella regresó.


  La principal era que nadie le excitaba ni le ponía tan en guardia como la presencia de esa mujer. Bryn siempre le atraería como la luz a las polillas o como un polo opuesto. Y, del mismo modo, siempre le quemaría con su fuego helado. Para él, estar cerca de ella era un peligro constante. Un recordatorio de lo débil que podría llegar a ser si creía en los acercamientos de esa beldad guerrera con cara de sirena.


  No podía dejarse embaucar de nuevo; por eso la empujaba y la presionaba hasta límites insospechados. Necesitaba marcar tanta distancia como fuera posible.


  Durante siglos en el Midgard, había odiado a la valkyria todos los días de su vida; pero la había ansiado y anhelado por las noches.


  Durante ese tiempo, esperó que llegara el día de su venganza y se imaginó más de mil maneras de hacerla sufrir cuando cayera en sus manos.


  Ahora la estaba sirviendo en plato frío, pero algo iba mal. No se sentía tan bien como creía que le sucedería.


  Tal vez ahora tomaba sentido aquel dicho que le dijo Ruffus, el antiguo laird de los MacKay. «Antes de empezar una venganza, cava dos tumbas».


  Quería destruir a Bryn; y, en su viaje y aventura personal, también se estaba desmoronando él.


  La noche anterior hizo esfuerzos sobrehumanos por no preguntarle. Por no zarandearla y exigirle todas esas explicaciones que deseaba escuchar. Y eran tantas… Que a veces pensaba que enloquecería de ganas de saber.


  Y verla en ese castillo, haciendo todo lo que hacía, cocinando deliciosamente para ellos, con esa ropa que tan bien le quedaba… Era demasiado para un hombre como él. Y eso que le había escondido toda la ropa sexy para que no anduviera por ahí revolucionando a los guerreros. Pero, se pusiera lo que se pusiera esa mujer, todo le quedaba bien. Como esa mañana que llevaba una falda tejana y unas botas altas, con unos calcetines gruesos que asomaban por la parte de arriba y cubrían sus rodillas, pero no sus muslos. Y un sencillo jersey ajustado de cuello alto que delineaba su esbelta figura…


  Joder. Ya estaba duro otra vez.


  ¿Cómo se había atrevido a decirle que su cuerpo no le ponía? Bryn era perfecta. Ni mucho pecho ni poco. Con piernas fuertes y definidas. Unos hombros preciosos y una piel nívea y suave.


  Necesitaba consumar su venganza. Sacarse esa espina del alma y llevarse con él lo único de ella que sí le había pertenecido por decreto y por kompromiss. Y no era su corazón.


  Y cuando acabara de arrebatarle lo que más había protegido, la dejaría en paz. No la querría volver a ver. Se saciaría y la desecharía como si no valiese nada; igual que ella le hizo una vez en el Asgard.


  Su teléfono sonó mientras Johnson se acuclillaba en el césped para estudiar el aleteo de una mariposa monarca.


  —Ardan al habla —contestó serio, mirando al horizonte.


  —Soy Logan. Los esclavos que vinieron ayer traen cita para hoy. Dentro de dos horas.


  Ardan sonrió mientras veía salir el sol en el horizonte.


  —Bien. Estaré ahí en una hora y media.


  Genial. Los esclavos repetían; tal vez hoy podrían leerlos mejor y averiguar cosas nuevas o, incluso, vislumbrar si los iban a llevar donde los otros. El problema era que todos los esclavos tenían anclajes mentales, y no era fácil abrirlos.


  —Hablaré con Buchannan y le diré que se reúna con nosotros en el ESPIONAGE. Quiero saber si ha averiguado algo sobre la señal biométrica de los chips. Espero que tengamos suerte y pronto sepamos dónde llevan a los siervos que han recibido la jodida terapia celular.


  —De acuerdo, laird.


  —Esperadme. Ahora llegaré.


  
    
      Victoria Street.


      ESPIONAGE.

    


    Bryn y Ardan bajaron de la KTM. El highlander insistió en que ella le acompañara para una nueva sesión en el local de BDSM. Seguía llevándola con el collar en la mano, paseándola como a una perrita.

  


  A la valkyria poco le importaban ya las formas. Después de lo de la noche anterior, todo le resbalaba. Era lo que solía pasar cuando te quemaban toda la mecha. Ahora solo faltaba que explotara; y, tal y como se sentía, no iba a tardar mucho en hacerlo.


  Seguramente, lo que necesitaba era justamente eso: una sesión de azotes y látigos con Ardan. Una que le ayudara a sacar toda la rabia.


  —Vamos, nos esperan dentro.


  —Estoy deseando saber qué me harás esta vez.


  —Y yo estoy deseando hacértelo —contestó él sin mirarla.


  —Pero, esta vez, me pones a los tres clones. Uno por delante, otro por detrás y el tercero. Ya se verá. Son vanirios. Vuelan.


  Ardan tiró de la cadena y la acercó a él con brutalidad.


  —Eres virgen. ¿Quieres eso? ¿Tu primera vez? Porque, si lo quieres, te lo daré. Después de todo lo que sé de ti, me importa muy poco si lo que hago es cruel o no.


  Bryn aleteó las pestañas con atrevimiento.


  —¿Acaso crees que me importa eso a estas alturas, isleño?


  —¿Cómo te he dicho que me llames? —gruñó apretando los dientes.


  —Puto. —Sus ojos se enrojecieron—. Puto. Eso te voy a llamar, trenzas. —A Bryn algo le sucedió en ese momento. Le dio igual todo—. No voy a rendirme ante ti —aseguró. Hebras azules eléctricas recorrieron su torso y sus brazos.


  —Cálmate, maldita valkyria, o te mando ahora mismo.


  —No quiero que me mandes arriba. Me gustan los desafíos y si quieres que juegue con tus amigos, jugaré. Pero tú vas a tener que verlo todo…, señor. Es más —levantó la barbilla y le miró a los ojos caramelos, llenos de ira y sorpresa—. Me importa un comino mi virginidad —mintió—. Haz lo que quieras con ella. Yo me debo a esta misión, no a la barrera que supone una membrana entre mis piernas. Si crees que me estás dando miedo, o que me aterrorizas, o que voy a claudicar solo porque no me guste lo que me haces, entonces, Ardan de las islas, es que no me conociste nada en absoluto en el Asgard.


  —Créeme —escupió con inquina—. Te conozco, trozo de hielo. ¿No te asusta? ¿Me estás diciendo, rubia insolente, que eso que con tanto celo guardabas en el Valhall, eso que no me dabas a mí, ahora estás dispuesta a entregarlo en una tierra media inferior y que no te importa a quién se lo des? ¡¿Eso insinúas?! —gritó atónito. A él nunca se lo dio por voluntad propia. Y, ahora, quería abrirse de piernas, así, sin más. Lo hacía para desafiarlo; para joderlo, para volver a reírse de él, de su anhelo y su necesidad.


  —Hay cosas a las que no le doy importancia. Ya sabes. —Se encogió de hombros, con frialdad, aparentando todo lo que Ardan quería ver en ella.


  Él la miró por debajo de sus pestañas y endureció la mandíbula. Sí, por supuesto que sabía. A él, por ejemplo, no le dio importancia.


  —Bien, esclava —rodeó la cadena en su muñeca y apretó con fuerza—. ¡Que así sea!


  —¡Vale! —gritó ella, llevada a trompicones.


  Cuando estaban a dos pasos de entrar al ESPIONAGE un grito que solo un einherjar y una valkyria con un sentido auditivo de escándalo podrían escuchar, los puso en guardia.


  Pero no les dio tiempo a detenerse. Ni siquiera a huir.


  Antes de que sucediera, ambos lo olieron y lo oyeron.


  Escucharon cómo se comprimían las masas de aire circundantes, producto de una detonación de gases. Y vieron lo que nadie más podía ver: el aire creó un círculo blanco que se expandió a través de ellos. Era un efecto llamado choque frontal.


  Una explosión.


  El edificio se quebró; cientos de fragmentos de ladrillos, cristales, alcohol, gas, madera, metal y todo lo que había dentro de aquella instalación salió despedido por la onda de presión hacia el exterior, convertido en misiles; diminutas armas blancas que podrían atravesar, mediante un círculo ciclónico y violento, a todo ser viviente que se encontrara en las inmediaciones.


  Ardan colocó a Bryn tras él, esperando recibir todo el impacto.


  Era la segunda explosión que vivía en apenas dos días. Bueno, eso si salía vivo de allí y ningún objeto cortante acababa degollándole.


  A Bryn no podían tocarle el corazón; o podría morir.


  Pensar en ella muerta hizo que le diera un vuelco el alma y esa reflexión le angustió. Se giró y la abrazó con fuerza sin pensar tampoco en lo que hacía. Le urgía protegerla. ¿Por qué?


  Porque debía hacerlo. Y punto.


  Bryn apretó el rostro contra su pecho y dejó volar la imaginación pensando, por un momento, que aquél era el día de su muerte, y que lo hacía junto a Ardan.


  Era ridículo pensar así.


  Daban vueltas sobre sí mismos. El fuego estaba a punto de bañarles; y los cristales, cada vez más grandes, les rozaban y cortaban a gran velocidad.


  Pero no era ése el momento de morir. No podían decir adiós. Quedaban cosas por conseguir, y no se irían rindiéndose.


  Bryn notó cómo los cristales atravesaban el cuerpo de Ardan, que la protegía de las agresiones. Pero éste no protestó ni una vez; simplemente, se concentró en cubrirla y asegurarse que ni un resto le alcanzara a ella.


  Bryn cerró los ojos. Los cerró para concentrarse en la fuerza interna de las valkyrias. Gúnnr, en la torre Sears de Chicago, creó un escudo protector a su alrededor para que nadie pudiese tocarla.


  Róta también lo hizo con Seiya y Khani mientras la interrogaban.


  Ella, que nunca había utilizado aquel don, porque nunca se había sentido con la necesidad de protegerse de aquel modo, también podría hacerlo. Se concentró en su rabia y en su vulnerabilidad y se rebeló contra todo y todos.


  Contra ella misma. Contra Ardan. Contra Freyja. Contra el Midgard y las nornas.


  De su inestabilidad, de su caos interior, creó una fuente de energía intrínseca.


  Cuando sintió que Ardan gruñía presa del dolor pero la abrazaba con más fuerza para seguir cobijándola, Bryn lo entendió: cuidaba de ella.


  El gigante, incomprensiblemente, cuidaba de ella.


  Si Ardan, que tanto la odiaba, podía cuidar de ella para salvarle la vida, entonces, ella también lo haría por él.


  Gritó contra su pecho y dejó que su fuerza interior saliera liberada como un géiser. Una burbuja eléctrica les rodeó; los fragmentos del edificio, el fuego y todo tipo de astillas dejaron de impactar contra ellos, rebotando ahora en aquella pared invisible de color azul.


  Su energía y su poder sirvieron como escudo protector para ellos.


  Impactaron contra la pared de la calle de enfrente, ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor. La destrucción, el dolor, los gritos. Todo desapareció, y todo quedó en un silencio sepulcral; y ellos resguardados por la cúpula de Bryn.


  Ardan abrió los ojos, atontado y malherido.


  Bryn descansaba sobre él, hecha, prácticamente, un ovillo. Encogida y sumida en un sueño profundo. Inconsciente.


  —¿Bryn? —Tosió y expulsó sangre por su boca—. Me cago en la puta. ¡Joder! —gritó sacándose una astilla de unos veinte centímetros que había atravesado una de sus costillas—. ¡Bryn! —la zarandeó con nerviosismo. ¿Por qué no abría los ojos? Los tenía cerrados y parecía dormir plácidamente. Un manto azulado, con leves lenguas de luz eléctricas recubrían aquella cúpula invisible en la que se hallaban completamente custodiados y seguros entre su calor y electricidad.


  Ardan miró a la valkyria y, después, a la cúpula.


  Alargó un brazo para intentar acariciar con los dedos de la mano la materia de luz que les rodeaba. Se electrocutó y retiró los dedos chamuscados.


  —¡Joderrrrr! —sacudió la mano. Le resbalaba sangre de un corte profundo de la frente, así que se la secó con el dorso. Entendió que la cúpula la había creado Bryn. Ella los defendía del fuego y de los efectos colaterales de la explosión.


  Ardan parpadeó y aprovechó ese momento para hacer, casi inconscientemente, lo que no había hecho hasta entonces.


  Pasó las manos por el pelo enredado de la hermosa valkyria. Refugiado de los demás y del exterior, que se había sumido en una profunda y descarnada destrucción, pegó sus labios a su frente y se permitió acariciarla aunque fuera unos segundos.


  La valkyria estaba fría. Pero respiraba. Su caja torácica ascendía y descendía acompasadamente.


  —Dioses, Bryn… —susurró, asombrado por el suceso que había tenido lugar en Victoria Street. Su local de BDSM, su centro de control de los esclavos había desaparecido para siempre.


  ¿Estaba el Tridente adentro? La piel se le heló al pensar que los trillizos habían muerto.


  En ese momento, una figura alta y robusta emergió entre las llamas, cargando en cada hombro con dos personas tan grandes como él.


  Las llamas les estaban quemando.


  Uno de ellos tenía un palo metálico que le atravesaba el centro del pecho. El otro. Al otro le faltaba una pierna y… Bueno, estaba muy mal.


  El que estaba en pie cayó arrodillado al suelo y echó el cuello hacia atrás para gritar y mostrar sus colmillos. En su piel chamuscada se adivinaba una L. Era Logan.


  Ardan, estupefacto y acongojado, observó la escena que presenciaba impotente, sin poder salir de esa cúpula; sin poder ayudar.


  Vio cómo Logan bajó ambos cuerpos al suelo y los protegía con su robustez. Las llamaradas les alcanzaban poco a poco.


  El highlander parpadeó para que las lágrimas cayeran y le permitieran ver la escena.


  —No… —susurró abrazando a Bryn con más fuerza—. No puede ser. Sal de ahí, brathair. Sácalos de ahí.


  Logan miró al frente y encontró a Ardan.


  El highlander tragó saliva, y le transmitió su pesar desde su particular protección pero, también, su fuerza y su determinación.


  Logan negó con la cabeza y miró a sus hermanos malheridos, sobre todo a Kendrick, que lucía un tubo metálico atravesado en el pecho, de adelante hacia atrás, y además había perdido un ojo.


  Ardan negó con la cabeza, incrédulo.


  El cuerpo de Kendrick empezó a arder junto al de Mervin y Logan. Éste no tenía fuerzas para sacarlos de aquella ola del infierno en el que se había convertido el ESPIONAGE.


  Ardan perdería a sus tres mejores amigos si no hacía nada; presenciaba la pena y la tristeza de Logan, sintiéndolas como las suyas propias.


  No eran hermanos de sangre, pero sí lo eran de vida. El dolor era el mismo.


  Aquél era su equipo; sus guerreros, su grupo de amigos. Su familia. Y se los estaban arrebatando uno a uno. Delante de sus narices.


  La mirada oscura de Logan se llenó de determinación. Alzó los ojos y habló con Ardan en silencio.


  El einherjar negó con la cabeza.


  —¡¿Qué mierda vas a hacer, L?!


  Logan se levantó, con la ropa deshecha y hecha jirones sobre su cuerpo, más desnudo que vestido. Dio tres pasos atrás, con los cuerpos de sus hermanos entre sus brazos, y regresó a las llamas para que éstas acabaran quemándolos.


  —¡Sal de ahí! ¡Maldita sea, Logan! ¡Te ordeno que salgas de ahí! —gritó Ardan desesperado. Sabía lo que estaba pensando Logan. Sus hermanos habían quedado lisiados, muy malheridos; sin cáraid y con la eternidad como objetivo no vivirían de ese modo: más muertos que vivos. ¿Querían abandonarle? ¡No estaba dispuesto a perderlos! ¡No perdería a más gente! Se levantó dentro de la cúpula, con Bryn en brazos, e impactó con su hombro en el muro de luz. La cúpula seguía igual, irrompible. Infranqueable. Pero su hombro no. Se quemaba y se abría con cada impacto.


  Empezó a darle patadas con la bota de motero.


  —¡Bryn! —pedía desesperado—. ¡Sácame de aquí! ¡Es Logan…!


  Bryn seguía en el limbo de la inconsciencia.


  Ardan había oído hablar sobre el escudo de las valkyrias. Nunca había visto uno en funcionamiento. No sabía qué se necesitaba para desactivarlo; ni tampoco en qué estado se encontraba la guerrera que lo ponía en práctica. Pero Bryn estaba fría como un cadáver, y sus ojos permanecían cerrados.


  —¡Desactiva esto, por Odín! —exclamó. Las lenguas de fuego rodeaban la cúpula; y el humo negro no dejaba apenas visibilidad. Pero Logan y sus hermanos seguían quemándose, abrazados—. ¡No! ¡Logan! ¡No os rindáis!


  Y entonces, algo impactó contra la Tríada y les sacó del fuego.


  Algo cubierto con una cazadora de piel oscura. Sus facciones duras y blancas, estaban manchadas de hollín. Agarró a Logan y a lo que quedaba de Kendrick y Mervin y azotó sus cuerpos con su chaqueta, que ahogó las llamas que ardían en la piel de los vanirios.


  Era Buchannan. El salvador.


  Ardan cogió aire y se tranquilizó al ver que él podía ayudar a los trillizos o, al menos, mantenerlos con vida.


  El moreno les dijo:


  —Os pondréis bien. —Aunque, pronunció esas palabras sin mucha convicción al ver el estado en el que realmente se encontraban. Los dejó a un lado, resguardados del fuego y las explosiones y se dirigió a Ardan—. ¡¿Qué diablos ha pasado?! —preguntó preocupado. Observó la cúpula y frunció el ceño—. ¿Qué es esto?


  —¡Un puto atentado! ¡Eso es! ¡Saca a los trillizos de aquí!


  Buchannan apretó los dientes y centró sus ojos en Logan.


  —Debí llegar antes —murmuró enfadado consigo mismo.


  —No es culpa de nadie, ¡¿me oyes?!


  Ambos se miraron en silencio. Solo ellos sabían lo que en realidad estaban pensando. Solo ellos sabían a quién debían culpar de lo ocurrido.


  —Buchannan.


  —¿Cómo te saco de aquí? —Alargó la mano para tocar la cúpula.


  —No la toques. Te quemarás. Envíales un mensaje al Engel y a Gúnnr. Ellos sabrán cómo desaparece esto. —Miró el escudo con extrañeza—. ¡La policía y los medios están a punto de llegar! ¡Date prisa! Te necesito aquí para que juegues un poco con sus mentes. No nos pueden ver.


  Buchannan seguía en shock, por eso Ardan le gritó:


  —¡Demonios, Buch! ¡Reacciona y haz lo que te digo de una puta vez! ¡Eres el único vanirio que me queda en pie ahora mismo!


  Buchannan salió de su ensimismamiento inmediatamente.


  Llamó a Gabriel y le informó de lo que había pasado, mientras Ardan esperaba pacientemente con Bryn en brazos y toda la atención puesta en sus amigos.


  Ellos debían vivir.


  Él no iba a dejar que murieran, y daba gracias a los dioses por tener de lado al maldito héroe de Buchannan.


  Un héroe que él, como laird y jefe del clan, no había podido ser.


  Capítulo 12


  Gúnnr estaba sentada en la cama de la alcoba de Ardan, al lado de Bryn, que permanecía inconsciente cubierta con una colcha blanca por encima.


  El highlander caminaba de un lado al otro de la habitación, renqueante, cojo por las heridas y con el cuerpo maltratado y la ropa rota, manchada de sangre.


  Pero los cortes no le importaban.


  Lo único que le interesaba era que la Tríada sanara lo máximo y lo antes posible. Y que la Generala abriera sus ojos claros de una vez.


  Había algo en la pose de Bryn; algo que le incomodaba y le hacía sentir mal. Tal vez era el ver a una mujer tan fuerte postrada en la cama y sin moverse, tan fría como el Ártico. Y no lo soportaba.


  La miraba una y otra vez; y lo único que deseaba era que despertara.


  Ver a alguien tan poderoso en aquel estado minado no le hacía sentirse bien consigo mismo. Bryn había creado el escudo de protección para cubrirlos a ambos. Podría haberse protegido solo ella. Total, tal y como la había tratado, tenía argumentos para dejar que la explosión le hiciera papilla.


  Pero no; la leal Generala, la justa Generala, lo había cubierto.


  —El escudo es una protección de las valkyrias —dijo Gúnnr en voz baja, mientras retiraba el pelo rubio de la fría frente de Bryn—. Aparece en estados críticos de indefensión. No sabemos muy bien cómo surge; solo sabemos que, cuando nos sentimos acorraladas, esa fuerza interior se nos activa.


  Ardan asintió mientras la escuchaba.


  —Después —prosiguió Gúnnr—, cuando sentimos que el peligro ha cesado, el escudo desaparece. Como ahora. —Gunny se levantó de la cama y tomó aire para mirar a Ardan directamente a los ojos con su reprobatoria mirada azul oscuro—. No apruebo nada de lo que estás haciendo.


  —Lo sé —dijo Ardan cruzándose de brazos y deteniendo sus pasos al ver que Gúnnr le barraba el camino—. Pero esto es algo entre ella y yo.


  —Tú no sabes por lo que ha pasado Bryn; ni siquiera le has hecho una maldita pregunta para averiguar nada —susurró acariciando el martillo que pendía de su collar con la punta de sus dedos—. Y te equivocas si crees que esto es algo entre tú y ella. Si concierne a una de mis hermanas, a mi Generala en este caso, entonces también me concierne a mí, ¿comprendes?


  Ardan dibujó un arco convexo con los labios.


  —¿Puedes dejar de acariciar eso? Has cambiado mucho, azucarillo. ¿Ya no hay timidez en ti?


  —Sigo siendo tímida —aseguró sonriendo con malignidad—. Pero lo que no hay en mí es un gramo de conformismo o de injusticia. Y lo que haces con Bryn es injusto. Incluso lo que haces con Gabriel también lo es.


  —¿Ah sí? ¿Acaso no trato bien a tu novio?


  —Tratarlo bien no quiere decir ser condescendiente. Ardan, ¿te das cuenta de lo que te sucede? ¿Sabes lo que haces? En realidad, no has integrado a tu gente con nosotros. Tus malditos einherjars, los mismos que quieren arrancarle la piel a Bryn, ni siquiera quieren hablar con nosotras. ¡Somos valkyrias! ¡Gabriel es el einherjar! ¡El Engel! ¡Y no lo miran con respeto!


  —¡Éste es mi clan! —gruñó señalando el suelo que pisaban—. ¡Ésta es mi tierra! ¡Aquí me dejaron solo con un montón de guerreros que se convirtieron en mis amigos, en mi familia! ¡Y, ahora…, los estoy perdiendo uno a uno! ¡No me jodas, Gunny! No tengo tiempo para ocuparme de todos.


  —A eso me refiero. No tienes que ocuparte de todos. Tienes que dejar que entre todos nos ayudemos.


  —Es lo que estoy haciendo.


  —No. Dejas que todos hagan y deshagan a su antojo, siempre y cuando te muestren fidelidad a ti. Tienes un gran problema, ¿sabes? Podrías dejarte ayudar; ser un buen líder y exigir que nos respeten del mismo modo que hacen contigo. La Generala tiene más galones que todos nosotros juntos —habló con dulzura, pero sus ojos se tornaron inmensos rubíes a través de su flequillo liso color chocolate—; y no le estás dando el reconocimiento que merece. Es más, has hecho que casi todos le pierdan el respeto. Es una dísir, ¿qué crees que podría hacer con todos? ¿Qué crees que siente con un maldito collar de perro alrededor del cuello?


  Un músculo palpitó en su mandíbula y se le marcó una vena en la frente.


  —Sea dísir, Generala o lo que le venga en gana no merece ningún respeto por mi parte —comentó visiblemente ofendido—. A mí me lo perdió. Me humilló, me traicionó y me echó. Ahora yo le estoy pagando con la misma moneda. Nemo me impune lacessit. —Se dio la vuelta, se arrancó parte de lo que quedaba de su camiseta y mostró el tatuaje que había por encima de sus alas heladas. Unas que nunca mostraba voluntariamente y que, sin embargo, a Gúnnr le acababa de enseñar—. Éste no es solo el lema de mi Escocia; es mi puto lema, ¿entendido? Soy así. No voy a cambiar. Me importa muy poco lo que penséis de mí.


  —Ten compasión, Ardan. Perdona y accede a escucharla.


  —¡No me queda de eso, valkyria! —Abrió los brazos, exponiéndose ante ella—. No me queda de eso para ella. ¡Estamos en medio de una guerra!


  Ni para ella ni para nadie, por lo visto.


  La valkyria no supo cómo reaccionar cuando vio sus enormes y hermosos tribales en forma de alas del mismo color que los de Bryn.


  —Lo siento mucho por los dos —susurró afectada.


  —No lo sientas. Hace mucho que dejé de amarla. Creo que es fría, ególatra y una cínica de cuidado. No entiendo qué vi en ella; no entiendo cómo la elegí y clavé mis ojos en los suyos en mi lecho de muerte.


  —Pues, entonces, es que estás más ciego de lo que me imaginaba —murmuró Gúnnr en desacuerdo—. Es muy triste. Hoy, probablemente, te ha salvado la vida. Me da mucha pena que no veas la oportunidad que tienes ante ti, que ella te ha ofrecido.


  —¿Me compadeces? —preguntó estupefacto.


  —A ambos. —Movió las bue en su muñecas—. Es muy triste que te rompan las alas, Ardan. Pero todavía es más triste no permitir que sanen. Y, lo que es más triste, es darse cuenta de que no queda nada en ti del gran líder que fuiste.


  —Claro, Gabriel es mucho mejor —espetó en desacuerdo.


  Gúnnr se dio la vuelta, se encogió de hombros y contestó:


  —Por supuesto que lo es. Tiene algo que tú no tienes.


  —¿Y qué es?


  —Descúbrelo, gigante. Antes de que sea demasiado tarde.


  Gúnnr se volvió a sentar en la cama, con cuidado de no tocar el cuerpo de su amiga. Ella velaría por Bryn mientras Ardan no lo hiciera; mientras todos quisieran hacerle pagar por algo que se vio obligada a hacer.


  Bryn no podía abrir los ojos, pero lo escuchaba todo.


  Oía a Ardan y a Gúnnr discutir sobre ella. Escuchó cada palabra que escupió el highlander por su rabiosa y rencorosa boca.


  No había perdón para ella. Ésa era la realidad.


  Intentó removerse y protestar. No le gustaba que hablaran sobre ella; le daba vergüenza saber lo que pensaban los demás.


  «Es solo una maldita pregunta la que tienes que hacer, Ardan», pensaba Bryn abatida. «Solo una y te lo explicaré todo». Pero al hombre no le interesaba. Ya había dejado de importarle, como bien había explicado.


  Por tanto, había perdido.


  Bryn ya no tenía por qué seguir preocupándose de romper todas las promesas que le hizo. Ya no tenía que demostrarle nada. No recibiría su misericordia jamás.


  Ella, que se reservaba para él, para su reencuentro; ella, que había tomado la decisión de pelear para recuperar su confianza y su amor. La Generala, que jamás se echaba atrás, la mujer que traía la victoria se sentía derrotada y ahora había tomado la decisión de recular.


  No podía recuperar a un hombre que había dejado de creer en ella, en el amor.


  Ardan no la quería. Punto y final.


  Con una mezcla de rabia e impotencia, intentó abrir los ojos hasta que los párpados empezaron a aletear como las alas de una mariposa.


  La luz que entraba por la cristalera era menos fuerte que la de hacía unas horas. Había atardecido. ¿Cuántas horas llevaba en ese estado?


  Fijó los ojos en el techo y se medio incorporó.


  Lo primero que recibió fue la amplia sonrisa de Gunny y uno de sus cálidos abrazos.


  —Hola, Bryn —la saludó dándole un beso en la mejilla y rodeándola con más fuerza.


  Bryn aceptó gustosa la muestra de cariño; pero no dejó de mirar fijamente a Ardan. Estaba muy malherido. Necesitaría su hellbredelse para sanar. Ella no tenía cortes profundos, excepto alguna magulladura en piernas y brazos.


  Ardan había interpuesto su cuerpo entre ella y la explosión. Podría odiarla; podría haberla dejado de amar, pero seguía comportándose como un maldito héroe cuando tocaba.


  Éste, al ver que lo miraba, relajó los hombros y tomó aire con más profundidad, como si le hubieran quitado un peso de encima.


  —Hola, Gunny —sonrió y olió el perfume a nube de azúcar de su nonne—. Maldito escudo de las valkyrias —sonrió avergonzada—. Me ha dejado fuera de juego. ¿Cuántas horas he estado así?


  —Seis —contestó Ardan mirando hacia otro lado.


  ¿Seis horas? Habían sido demasiadas.


  —¿Qué es lo que ha sucedido? El ESPIONAGE…


  —Ha volado por los aires —contestó él escueto.


  Bryn hundió los dedos en la colcha.


  —¿Y la Tríada? ¿K, M y L? —preguntó preocupada.


  —Ellos no están bien. Los están tratando.


  Ella abrió los ojos, y Gúnnr bajó la cabeza, apesadumbrada. Dioses, esas caras no eran nada halagüeñas.


  Ardan estaría deseando vengarse. Ella conocía perfectamente el modo de pensar de ese hombre.


  La guerra había empezado y esperaba que todos hubieran saldado sus cuentas pendientes, porque Ardan los iba a hacer desaparecer de la capa de la Tierra, lo hubieran hecho o no.


  —Lo lamento —reconoció con sinceridad—. Lo lamento mucho. Espero que se pongan bien.


  —El único que quedó más o menos entero es Logan —continuó apretando los dientes y acerando su mirada caramelo—. Intentó salvar a sus hermanos pero, cuando vio que estaban tan mal, estuvo a punto de rendirse y ceder a las llamas —reconoció disgustado, con la voz ronca. Se dio la vuelta y se metió en el vestidor, dispuesto a cubrirse el torso sangrante y a ponerse una camiseta.


  —Espera. —Bryn se levantó y se alejó de Gúnnr con una disculpa de sus ojos claros.


  —¿Bryn?


  —Estoy bien, Gunny. De verdad. ¿Nos puedes dejar solos un momento? —le preguntó en voz baja.


  Gúnnr aceptó con recelo.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  —Puede hacerte daño. Ardan es capaz de eso, ¿sabes? —Le habló como si ella no se hubiese dado cuenta de ese detalle.


  —Lo sé. Pero ya no me puede hacer más daño del que me ha hecho. Déjame con él.


  Gúnnr miró la puerta abierta del vestidor: en su interior había un hombre irascible y voluble. Después estudió a su Generala.


  ¿Ella quería intimidad? ¿A solas con él? Estaba loca.


  —Bien. Cualquier cosa, estoy con Gabriel. —La hija de Thor se levantó de la cama y salió de la alcoba.


  —Gracias, nonne.


  —Ten cuidado —le advirtió preocupada.


  Bryn clavó los ojos turquesas en la luz que salía del vestidor. Entró y se acercó a Ardan, que desaparecía entre su carísima ropa, casi toda oscura; tomó nuevas prendas de un modo mecánico, dándole la espalda, sin mirarla.


  —Necesitas la cura.


  —No la necesito —le gruñó él.


  —Ya lo creo que sí. Será un momento. —Bryn lo apoyó en la pared del vestidor, con cuidado de no tocar las heridas—. Estás manchando el suelo de sangre.


  —No, maldita sea… —replicó él, luchando contra su roce y su contacto, apartando sus manos como si le quemaran.


  Dioses… ver que Bryn abría los ojos lo había dejado débil y hecho polvo. Seguía preocupándose mucho por esa guerrera; seguía dependiendo mucho de su bienestar, y eso que se suponía que la odiaba. En el Valhall, cuando estaban juntos, siempre estuvo protegiéndola como una sombra. Y ahora, en Escocia, en el Midgard, le enfurecía darse cuenta de que había estado aguantando la respiración hasta que ella despertó.


  Era muy patético.


  —Si me tocas ahora, esclava, te arrepentirás.


  —Y si no lo hago, te arrepentirás tú.


  —Te aseguro que no. —La agarró de las muñecas y la detuvo antes de que las palmas rozaran su pectoral.


  Bryn alzó los ojos y enarcó las cejas. Ya sabía lo que pasaba. Lo sabía perfectamente. La adrenalina. La sangre fluía y rugía por el cuerpo después de un gran estrés, y las zonas erógenas se activaban.


  En el Asgard, se tocaban, se acariciaban y se chupaban como locos después de un buen entrenamiento o una buena pelea.


  Ahora sucedía lo mismo.


  —¿Me dejas, señor? ¿O tengo que ver cómo te desangras?


  Ardan se humedeció los labios con la punta de la lengua. No quería hablar de por qué él había hecho de escudo protector con ella, ni de por qué ella le había cubierto a él. No quería hablar de eso.


  —Al menos la Tríada no está muerta —comentó mirándolo de reojo mientras utilizaba su cura sobre los cortes y los desgarros de su piel—. ¿Cómo ha sucedido eso?


  —No lo sé. Logan dice que los mismos esclavos eran los explosivos. Han creado unas bombas que van conectadas directamente al corazón. La señal biométrica no dio signos de cambio en su sangre, seguramente porque se las habían instalado hacía poco.


  —Entonces, si han descubierto lo que hacías en el ESPIONAGE, quiere decir que también han descubierto los chips biométricos de los esclavos que se llevaron con la terapia completa del Stem Cells —caviló Bryn—. Se los habrán desconectado ya y será difícil encontrarles.


  Ardan negó con la cabeza.


  —La última señal que recibió Buchannan estaba en movimiento en el mar del Norte. No permaneció estática. Eso quiere decir que los esclavos están sobre un barco, cerca de Lerwick. Él salvó a los hermanos. Los dos esclavos que vinieron a hacer la doma al pub estallaron y destrozaron todo el local. Los trillizos intentaron salir como pudieron. Si no llega a ser por el vanirio…


  —¿Buchannan? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  —Sí. Había quedado con él en el ESPIONAGE para que me informara sobre el paradero de los esclavos. Quería saber si había rastreado las señales y averiguado algo más. Él apareció en el momento idóneo y logró apartar a Logan y a sus hermanos del fuego.


  Bryn se mordió el labio inferior y procuró decirle lo siguiente con tiento:


  —Hay algo en Buchannan que no me gusta. Ese hombre está desesperado.


  Ardan, en un arrebato, le tapó la boca con la palma de la mano y la estampó contra la pared, cubriéndola con su cuerpo por completo.


  —No te atrevas.


  Bryn negó con la cabeza, intentando liberarse para poder hablar.


  —Ni se te ocurra mencionar nada más sobre mi amigo. Él tiene más honor y fidelidad de lo que jamás podrás llegar a tener tú, aunque te den mil vidas. Nos ha ayudado y ha salvado a la Tríada —explicó rabioso—. Que tú siquiera insinúes que él no te gusta.


  —No pasa nada porque lo diga —contestó ella con calma—. Tus guerreros también me odian, yo no les gusto y a ellos no veo que les digas nada por pensar así.


  —Ellos tienen motivos. Tú eres una mentirosa y una traidora. Buchannan daría su vida por mí, por nosotros; hoy lo ha demostrado. Y, además, ha reubicado la señal biométrica de los chips y pronto tendremos la posición exacta de los malditos esclavos y de donde los esconden. Así que, antes de hablar de él, te lavas la boca.


  Bryn movió las orejas y se mordió la lengua para no replicar. Podría equivocarse. Tal vez…, solo estaba celosa por ver la confianza ciega que Ardan tenía en los demás, excepto en ella. Pero ese vanirio, que recientemente había perdido a su mujer, Mandy, bien podría volverse al lado oscuro como había hecho Anderson. ¿Qué se lo impedía? ¿Qué le impedía beber sangre y convertirse en vampiro? Nada.


  Bryn decidió quedarse en silencio y continuar con la cura.


  —Si tú confías en él, entonces no hay nada más que hablar.


  —Joder, por supuesto que confío en él. Muchísimo más que en ti. No se te ocurra jugar a las elecciones, porque saldrías perdiendo en un suspiro.


  —De acuerdo. —Acabó de cerrarle una incisión en el vientre, y después, alzó la mano para sanarle el corte sangrante de la frente. Lo miró a los ojos mientras le tocaba la cara con suavidad y le rozaba con los dedos—. Dime, señor. ¿Por qué me has cubierto en la explosión? —preguntó Bryn de golpe, tomándole por la barbilla para que no le retirara la mirada.


  Ardan alzó el labio en una media sonrisa y estiró la cicatriz. Estaba tenso de porte y de actitud. Pero procuró hablar con voz serena e hiriente.


  —Porque todavía no he acabado contigo. Nadie podrá hacerlo, excepto yo. Es mi privilegio.


  Bryn se estremeció de dolor. Claro, era por eso.


  Una vez que cerró todas sus heridas, se apartó de él todo lo que pudo dentro de aquel vestidor. Intentó alejarse, pero el amo no se lo permitió.


  —Mereces que te castigue por lo que has dicho sobre mi hermano Buchannan —su voz oscura y penetrante le espesó la sangre.


  «Perfecto. Haz lo que quieras, Ardan. Ya no me importa. Seré todo lo sumisa que tú quieras y así evitaré que me incordies».


  —Claro, señor. —Se bajó la falda tejana y la sacó por los pies. Llevaba unas braguitas negras con lazos fucsias. Y en los muslos tenía algún corte superficial. Coló los pulgares por sus costuras y tiró de ellas para sacárselas.


  —No. —La detuvo Ardan—. Tengo otra manera mejor de castigarte. Ahora no.


  —¿En serio? —fingió interés e indiferencia. «Maldito cretino».


  —Sí. Creo que es una pena que una valkyria como tú siga siendo virgen en el Midgard —gruñó cerniéndose sobre ella. Colocó los codos a cada lado de su cabeza y la arrinconó contra la pared—. Por eso te voy a hacer un gran favor y te haré toda una mujer.


  «¡Hijo de la gran puta! ¡¿Sería capaz?!», pensó horrorizada.


  —No quiero follar contigo —murmuró Bryn alterada—. No necesito follar con ningún hombre para ser una mujer.


  Ardan parpadeó y negó con la cabeza.


  —Yo no voy a tocarte, esclava. No quiero ensuciarme las manos. Pero, esta noche, he invitado a Sammy a que venga a mi mazmorra, la de este castillo —especificó disfrutando de su palidez y su sorpresa—. A ti te dejaré a cargo de otro amo.


  Bryn levantó la barbilla. «Valor, ven a mí».


  —No sabía que traías aquí a humanos.


  Ardan levantó una ceja.


  —Ella no verá nada de mi fortaleza. La recogerán, le taparán los ojos y la traerán hasta aquí.


  Bryn negó con la cabeza, asqueada. Muerta de celos y rabia. Devastada por la pena y la impotencia.


  —¿Y ella se dejará?


  —Es mi sumisa, y yo soy amo. Hace todo lo que le pido.


  —Qué gran dechado de virtudes esa tal Sammy —comentó con sarcasmo.


  —Lo es.


  La Generala no podía ocultar su desdicha. No sabía esconderse más tras las máscaras de indiferencia; estaba cansada de utilizar esa actitud. ¿Por qué hacerlo si no se sentía así?


  —¿Eso quieres, señor? ¿Quieres dejarme en manos de otro?


  —Mientras tú ves cómo mimo a Sammy y le hago el amor, otro te follará, esclava. Con lo voyeurs que sois las valkyrias, te pondrá caliente y cachonda —aseguró con acidez.


  Ella se quedó en silencio, buscando un rayo de luz o algo de bondad y compasión en aquella mirada que tanto había amado y querido. Pero, en aquel rostro conocido, solo hablaba un cruel extraño.


  —De acuerdo, señor —contestó sumisa y obediente—. Si lo que quiere es verme mientras otro me da placer, que así sea.


  —No te dará placer.


  —No importa, señor —contestó desganada—. Lo que sea. Ahora, deja que me lave y me limpie los cortes. O, ¿tal vez quieras hacerlo tú?


  —¿Yo? No —contestó alejándose de ella y dejando que Bryn caminara hasta el baño.


  Ardan clavó sus ojos de kohl en la espalda erguida de aquella mujer.


  ¿Por qué? ¿Por qué le gustaba provocarla así? ¿Por qué necesitaba a cada instante hacerle saber lo herido que se sentía y herirla a ella en compensación?


  Antes de que Bryn se metiera en el baño, Gabriel irrumpió en la alcoba como un vendaval, acompañado de Gúnnr.


  El Engel se había vestido con sus ropas de einherjar: hombreras y rodilleras de titanio, el arnés de cuero en el pecho, las botas. Y sus espadas en mano. Llevaba el pelo rubio recogido en una cola alta y viril.


  Gúnnr, tras él, había recuperado sus ropas negras y plateadas de valkyria y había dejado su melena chocolate medio recogida en lo alto de la cabeza.


  —¡Ardan! ¡Bryn! —El líder de los einherjars entró hasta el vestidor y se detuvo frente al highlander malhumorado, pero ya restablecido de sus heridas.


  —¿Qué sucede, Engel?


  —Nos vamos a Inglaterra. Nos necesitan en Amesbury —explicó contundentemente—. Ya tienen a Heimdal localizado.


  —¿Amesbury? ¿Y Róta está bien? —preguntó Bryn saliendo del baño con rapidez.


  —Sí. Está con ellos; ella nos ha avisado —contestó Gabriel—; pero Lucius está abriendo un portal a través de un acelerador de iridio y quiere llegar al Asgard. Necesitamos contrarrestar la energía electromagnética del portal. Necesitan a mis valkyrias. Te necesito, Bryn —anunció Gab con gesto determinante.


  Bryn quiso asentir con presteza, como siempre hacía cuando le asignaban una misión; pero, esta vez, esperó a que Ardan le dejara participar, porque nunca, jamás, había ansiado tanto una batalla o una pelea como la necesitaba en ese momento.


  Que ella, la grandísima Generala, tuviera que esperar a que un einherjar le diera vela en ese entierro era uno de los mayores agravios que su orgullo podía sufrir.


  —Ve a por tus ropas —le ordenó Ardan, tomando también las suyas de guerra.


  Bryn asintió con orgullo y, al hacerlo, un chispazo de energía recorrió el vestidor.


  —Ten cuidado no me quemes la ropa —advirtió Ardan.


  «¿Quemarle la ropa? ¡¿Quemarle la ropa?!», gritaba Bryn mentalmente. Tuvo ganas de soltar una gran carcajada y ahogarse de la risa. No; no quería quemarle el vestidor.


  Lo que deseaba era quemarle las joyas de la corona y, después, hacer bolas de navidad con ellas.


  Al menos, en la batalla podría expulsar todo aquel odio, toda aquella cantidad de rabia emergente que se había acumulado a lo largo de los días en su maltrecho corazón.


  Descargaría su furia y se imaginaría que lo haría sobre el escocés.


  El atardecer se cernía sobre el fiordo de Clyde.


  Debido al clima de las islas escocesas y a la acumulación de gases de efecto invernadero, las nubes eran características de los paisajes de Escocia. Especialmente, unas gruesas y de formas ovaladas, como si estuvieran nacaradas con distintos colores. El metano excesivo en la atmósfera y la reacción con el ozono provocaban que el cielo mostrara un espectáculo de nubes doradas, rosadas y azules, bien espesas, en la troposfera. Todo un espectáculo de luz en el cielo.


  Tarde o temprano, descargarían lluvia sobre la tierra verde y la Isla de Arran.


  Gabriel, Gúnnr, Ardan y Bryn se encontraban en Goat Fell, la parte más alta de Eilean Arainn.


  Las valkyrias podían convocar a las tormentas y, gracias a Gúnnr, habían descubierto que podían viajar a través de ellas mediante la antimateria: un polvito dorado que flotaba sobre las nubes y que era conductor entre portales; como si se tratase de un agujero de gusano.


  —Ayúdame, Generala —pidió Gúnnr a Bryn.


  Ésta, que se había recogido el pelo con un par de trenzas africanas, mostrando sus orejitas puntiagudas y despejando su hermoso rostro, asintió orgullosa.


  Era un placer volver a sentirse guerrera.


  Disfrutaba de sus bue otra vez y de sus hombreras y sus botas que tanto le gustaban. Era maravilloso utilizar su magnífico poder para luchar contra Loki y sus jotuns. La pena era que seguía con el collar de perra puesto, pero no importaba. Tampoco iba a saludar a nadie. Llegaría, vería y vencería.


  Veni. Vidi. Vinci.


  Si Ardan tenía el Nemo me impune lacessit, ella se tatuaría lo otro.


  Una valkyria era una luchadora, una amazona, y debía demostrarlo en la vida y en el campo de batalla. Ardan no se lo había permitido y la había intentado anular.


  Pero iba a demostrarle qué tipo de dísir era. Que le dijeran qué debía electrocutar, que iría a por ello con todas sus ganas.


  Gúnnr cerró los ojos y alzó el rostro al cielo.


  El viento empezó a soplar sobre la colina, y el mar que rodeaba la Isla de Arran agitó sus olas bravas contra los peñascos.


  Las nubes se unieron unas con otras, creando un inmenso cumulonimbos sobre los cuatro guerreros. El crepitar eléctrico de los truenos ocultos en los espesos cerros llenó de electricidad la montaña y acarició sus pieles, poniéndoles el pelo de punta.


  Gabriel sonrió y miró a Ardan.


  —¿Te mareas, escocés?


  Ardan negó con la cabeza.


  —Bien —contestó Gab—, porque vas a hacer un viajecito inolvidable.


  Ardan observó los rayos que caían cada vez más cerca de ellos, rodeándoles y cercándolos como una mano de largos dedos brillantes que pretendía amarrarlos y aplastarlos con su fuerza.


  Gúnnr estaba muy concentrada, y era un espectáculo verla en acción. Su poder de invocación era descomunal.


  Pero, de las dos guerreras, era Bryn quien más le llamaba la atención. La rubia se había alejado de Gúnnr unos diez pasos. Mientras se recolocaba sus brazaletes y apoyaba sus trenzas sobre los hombros, la joven sonrió y se relamió los labios.


  —Vamos allá, Gunny.


  —Sí —contestó la del flequillo largo y liso con la misma sonrisa de complicidad.


  Ardan parpadeó y quedó ligeramente hipnotizado por la pose y la actitud de la Generala.


  Bryn abrió las piernas y afianzó los pies en la hierba húmeda. Después, abrió los brazos en cruz y extendió los dedos de sus manos. Cogió aire y su caja torácica se expandió.


  Dioses. Ardan estaba a punto de correrse con solo verla.


  La valkyria líder mostró su rostro al cielo y las primeras gotas de lluvia golpearon suavemente sus mejillas, como si el cuerpo de la Generala fuera su verdadero hogar.


  —¡Asynjur! —gritó Bryn.


  Los rayos, todos, impactaron en el cuerpo de la mujer, rodeándola como una serpiente, lamiéndola como lenguas de fuego.


  Absorbió la fuerza de la tormenta, que crecía exponencialmente, y extendió los brazos por delante de su torso para apuntar hacia Gúnnr con las palmas abiertas y expuestas hacia ella.


  —¡Ahora, Bryn!


  ¡Flas!


  Los rayos salieron despedidos con una fuerza descomunal a través de los dedos de la rubia e impactaron con fuerza en el pecho de Gúnnr.


  Cuando la hija de Thor recibió la electricidad de Bryn, la aceptó en su cuerpo como si fuera la suya propia. Sus pies se alzaron medio metro por encima del suelo, y levitó. Entonces, otro rayo mucho más potente emergió de entre las nubes e impactó también en el cuerpo de Gunny.


  —Joder… —murmuró Ardan, asombrado por el espectáculo.


  —¡Vamos! —Gabriel extendió sus alas de einherjar y voló hacia Gúnnr para estar en pleno contacto con ella—. ¡Gúnnr ascenderá hasta la antimateria y ésta conectará con la antimateria de todas las tormentas que estén presentes en la Tierra en este preciso momento! ¡Está cayendo una tormenta descomunal en Amesbury!


  Bryn dejó de expulsar electricidad por sus manos y alzó la palma para que, al momento, una liana en forma de relámpago rodeara su brazo y la alzara hasta Gabriel y Gúnnr, que ascendían a los cielos.


  Cuando pasó al lado de Ardan, lo cogió por el brazo y se lo llevó con él.


  —Agárrate, isleño —sonrió malignamente al escuchar el gruñido de Ardan.


  Puede que debiera llamarle señor; pero no cuando estaban en medio de una misión, luchando juntos de igual a igual.


  En la guerra no había amos y sumisos; todos eran luchadores, aunque, al final, inevitablemente, alguien cayera sometido por la fuerza del otro.


  En Amesbury, no serían ellos.


  Capítulo 13


  
    
      Amesbury.


      Amesbury Abbey Church. Inglaterra.

    


    La vida no se medía por las veces en las que uno respiraba, sino por aquellos momentos que te dejaban sin aliento. Ardan ahora comprendía muchos de los dichos con los que el antiguo laird MacKay lo enriqueció durante el tiempo en que el humano estuvo con vida.

  


  Nunca había pensado mucho en ellos, la verdad.


  Pero, en ese día, había meditado profundamente sobre alguna de esas palabras.


  Ardan se había quedado sin aliento no una vez, sino dos; la primera cuando su club, el ESPIONAGE, había volado por los aires, pudiendo herir a Bryn de maneras indescriptibles. Por eso la cobijó entre sus brazos; que tampoco podrían haber hecho mucho, de no ser por el escudo protector de la valkyria; y la segunda, ahí. Justo ahí donde estaban: en Amesbury.


  Los lobeznos y los vampiros estaban atacando sin compasión a los berserkers y vanirios que flanqueaban Abbey Church. En su interior, Lucius y Hummus habían abierto un vórtice que les llevaría directamente a Bifröst, el puente Arcoiris, la entrada al Asgard que, en esos momentos, estaba sin guardián, ya que Heimdal había desaparecido.


  El haz de luz de un acelerador impulsado por la fuerza eléctrica de los rayos de Róta estaba impactando contra la iglesia gótica que tutelaba esa campiña verde y húmeda por la lluvia. Un auténtico caos barroso en esos momentos.


  Ardan no conocía a nadie de los que allí se encontraban; no les había visto jamás, pero eran excelentes guerreros. Lo que sí sabía era que, de un modo u otro, se habían puesto en contacto a través del foro, y le sonaban algunos nombres que allí se gritaban.


  Caleb, Aileen, As, Cahal. Eran los miembros de los clanes de la Black Country.


  Y él estaba luchando al lado de ellos, sin su Tríada ni Buchannan, que se habían quedado en Edimburgo; uno, recopilando información y los otros tres en estado muy grave en la enfermería.


  Aquél no era su equipo, no eran sus guerreros, pero todos luchaban junto a todos como si fueran hermanos de toda la vida. Aquel gesto le conmocionó. Hacía tiempo que no luchaba hombro con hombro con nadie de ese modo; y menos con nadie que no le hubiera demostrado su fidelidad antes.


  Ahora veía a un samurái con colmillos sacando su katana junto a una valkyria de pelo rojo y malas pulgas; a dos vanirios rubios, ocultos entre las nubes, trabajando mentalmente junto con una morena con cara de pantera.


  En la iglesia habían entrado dos guerreros hermanos, druida y sanador les llamaban, de gran parecido entre ellos.


  Gabriel había saludado al líder de la Black Country, Caleb McKenna, con efusividad; al lado de ellos, una mujer de ojos lilas y pelo moreno peleaba como un hombre. Sería la híbrida.


  El líder del clan berserker, As, había irrumpido como un huracán, con un oks en la mano, dispuesto a cortar cabezas.


  Una mujer menuda de pelo caoba lanzaba flechas iridiscentes a discreción, y otro berserker moreno, con un piercing en la ceja, se había transformado para arrasar con todo el que se cruzara en su camino.


  Y, mientras, Gunny arremetía con su réplica del martillo de Thor y destrozaba a todo aquél que alcanzaba. Una valkyria de las nieves, la guerrera más fría de todo el Valhall, se mantenía levitando sobre la iglesia, electrocutando el edificio y todo lo que se hallara en él, con la mirada fija en su persona.


  Solo en él.


  Bryn, «la Salvaje», irradiaba tanto poder que tenía a todos los presentes impresionados.


  Ella parpadeó mientras los rayos de sus manos se hacían más y más gruesos, más grandes y potentes; se relamió los labios y retiró sus ojos de los de él. Sus labios sonrieron al tiempo que toda ella se envolvía en luz eléctrica.


  Ardan sintió miedo. Su piel se cubrió de fina escarcha, y sus alas le dolieron.


  Entonces, algo pasó que lo puso en guardia.


  El lugar se quedó en silencio. La carga eléctrica del portal, del acelerador y de Bryn desapareció para regresar, al cabo de los segundos, en forma de una supernova.


  La valkyria se acercó un poco más al edificio, y a Ardan se le heló la sangre.


  Se escuchó un suave pitido sordo, leve y moderado.


  Bryn inclinó la cabeza a un lado. Sus ojos turquesas se desviaron hacia él, y sonrió con frialdad.


  Mierda.


  Bryn no iba a cubrirse en la explosión. ¿Quería quedar tullida? Sin el remedio de los enanos, el hjelp, y sin su hellbredelse Bryn no se recuperaría tan fácilmente de sus cortes.


  —¿Qué demonios estás haciendo, mujer? —murmuró entre dientes, mirando al cielo, dando dos pasos adelante a través del campo verde—. Apártate de ahí maldita sea. Va a estallar. ¡Va a estallar! —gritó corriendo hasta ella.


  Era tan desgraciada que ni siquiera podía herirse con su propia energía. Tenía un campo electrostático tan grande a su alrededor que todo lo repelía. Ni astillas, ni hierros, ni piedra, ni venenos, ni vampiros o lobeznos voladores. Nada de eso se volvería contra ella.


  Bryn no deseaba morir.


  No quería rendirse.


  Pero Ardan le ponía las cosas demasiado difíciles; y, aunque ella tenía todo el aguante del mundo y más, había cosas que se había prometido no soportar.


  Como lo de Ardan y esa tal Sammy.


  ¡Vamos, hombre! ¿En qué cabeza cabía que una mujer enamorada pudiera soportar cómo otra se beneficiaba a su guerrero?


  —Maldito trenzas descerebrado… —gritó para sí misma mientras la onda expansiva de la explosión la hacía volar por los aires. Su cuerpo daba volteretas hacia atrás; pero a Bryn no le apetecía aguantarse a ningún lado ni resistir los bandazos de su particular supernova.


  Lo importante era impedir que Hummus convocara el puente Bifröst y viajara a través de él hasta el Asgard.


  Por ahora, se lo habían impedido; si quedaba algo del vampiro, estaría entre el polvo, los ormes y los restos de la iglesia detonada.


  Sus trenzas se habían enrollado en su cuello, como dedos que la intentaran estrangular. Las desenrolló al tiempo que se detenía en el aire, e inspeccionaba con ojos críticos el aspecto de sus preciadas ropas de valkyria.


  Estudió la grandiosa destrucción que acababa de provocar con sus rayos.


  Seguramente, de no ser por toda la rabia que había acumulado hacia Ardan, no habría podido descargar tanta furia valkyria en sus rayos, y su energía no habría sido tan determinante en aquel lugar.


  Pero lo había sido, sin lugar a dudas.


  Ella había sido bendecida con la fuerza. Con la agresividad. Era la Generala.


  Desde el cielo, lo veía todo con más perspectiva. La iglesia había acabado arrasada. Por suerte, había dado la señal a Caleb y a As para que se retiraran, pues ella sabía en qué momento iba a producirse la explosión.


  Los vampiros y los lobeznos habían muerto.


  Los vanirios y berserkers en retirada resultaron, algunos, malheridos por la fuerza de la explosión; pero, como les había dado tiempo de alejarse, no había ninguno afectado de gravedad.


  Ésa era ella: la madre de la destrucción. Pero, aun siendo la mujer, probablemente, más fuerte y mortífera del Midgard, no tenía el poder de su destino; y su futuro estaba sujeto a dos palabras. Dos sencillas palabras que Freyja le había dicho al hombre que más había amado y que ahora era su peor enemigo. Su torturador.


  Ardan la estaba mirando. Todo él lucía sudoroso, manchado de sangre. Sus ojos marrones claros y tatuados la observaban con una mezcla de hastío y de deseo furioso. Llevaba dos días con él en el Midgard. Dos días angustiosos y llenos de palabras dolientes. Dos días como su… esclava.


  —Baja aquí —le ordenó él sin apenas mover los labios—. Ahora.


  Bryn tuvo la apremiante necesidad de desafiarle. Odiaba lo que se estaban haciendo el uno al otro. Pero la venganza se servía así: cruda y fría.


  No podía desobedecerle, así que descendió lentamente de los cielos hasta acabar en la planicie arrasada por la explosión.


  El einherjar la miró con interés.


  —¿Por qué no te has apartado en la explosión? —le preguntó crudamente.


  Ella no le contestó y mantuvo sus ojos claros clavados en los de él.


  Ardan la tomó del brazo y la acercó a él con fuerza. Un músculo palpitaba en su barbilla y sus ojos color caramelo la evaluaban con furia helada.


  Bryn tenía un corte en la mejilla provocado por una astilla voladora.


  —Mi mercancía no puede dañarse —dijo con voz ronca, pasando el pulgar por la herida y limpiando la sangre.


  Bryn intentó retirar el brazo, pero él no se lo permitió.


  —Ya te encargas tú de dañarla, ¿verdad, isleño?


  Él frunció los labios y revisó con los ojos por todo su cuerpo.


  —Tenemos que regresar a Escocia. Allí te daré la lección que mereces, iceberg.


  —Estoy harta de tus lecciones —replicó enfadada—. No entiendo cómo les puede gustar lo que les haces.


  Ardan sonrió; y la cicatriz que deformaba su labio se estiró hacia arriba cáusticamente.


  —Ellas me muestran respeto. No se han reído de mí, como tú. Además, a ellas les doy lo que necesitan.


  A las demás, sí. Menos a ella.


  A Sammy sí. A ella no.


  —En cuanto regresemos, te lo mostraré.


  —Si crees que voy a estar delante mirando cómo.


  —Oh, sí —se rio como un desalmado—. Lo harás, o ya sabes lo que sucederá, Generala —señaló el cielo encapotado y tormentoso con el índice—. Le diré a Freyja que te relegue de tu cargo. Y tú, que eres todo ego, no lo soportarás.


  Estaba tan cansada de aquello… Solo había pasado dos días con él. En realidad, no habían estado mucho tiempo juntos, no de ese modo en que al highlander le gustaba estar. Pero, cuando se había puesto en sus manos, Bryn sentía que quería doblegar su orgullo, y aborrecía su comportamiento.


  La quería hundir.


  Siempre supo que Ardan era cruel y metódico. Un sanguinario. Pero cuando estuvieron juntos en el Asgard, las necesidades de ella siempre iban por delante de las de él.


  Todo había cambiado.


  Ahora su brutalidad se había pronunciado más, convirtiéndole en un hombre implacable y frío.


  Y Bryn soportaba el trato que él le dispensaba porque sabía que, parte de la culpa de que él fuera así, era de ella.


  Pero también era la Generala, y tampoco toleraría ese comportamiento mucho más tiempo.


  Él había sufrido. Y ella también.


  ¿Cuánto tiempo más tenía que pagar por algo sucedido en otro mundo, en otro tiempo y en otra dimensión?


  Lo que pasa en el Asgard, en el Asgard se queda.


  —Me muero de ganas de enseñártelo —murmuró él, con sus ojos llenos de una lasciva oscuridad—. Seguro que lo disfrutas.


  —Suéltame el brazo, Ardan. —Le desafió con los ojos.


  —¿Quieres que te ponga sobre mis rodillas y te vuelva a azotar, esclava? ¿Aquí? ¿Delante de todos? Sabes lo que me gustan los escándalos, así que no me provoques. Tienes las nalgas al rojo vivo. Siento el calor que desprenden desde aquí. Llámame como debes; o te prometo que no podrás sentarte en una semana.


  Ella frunció los labios y dibujó una falsa sonrisa en ellos. Ese hombre tenía la increíble habilidad de ponerle los pelos de punta con su voz. Y sí: estaba muy escocida. Ardan la había azotado sin remisión, el muy condenado. Ah, pero se vengaría. No sabía cómo. Pero lo haría.


  —¿Me puede soltar el brazo, señor? Me está haciendo daño.


  El einherjar miró su mano morena y grande, llena de cicatrices, amarrando con fuerza el brazo delgado y pálido de Bryn.


  Ardan la soltó poco a poco.


  Iba a replicarle cuando aparecieron de entre las nubes Róta y el sanador, que cargaba con Miz, la científica, en brazos. La joven lucía triste y llorosa, al igual que el sanador. No traían buenas noticias por lo visto.


  Róta dejó que los dos vanirios regresaran solos con su clan, y buscó a Bryn los ojos. Estaba siendo sobreprotectora con ella desde que se habían sincerado unos días atrás.


  Róta sabía ahora los sacrificios que había hecho en su nombre. Y su temperamental hermanita estaba agradecida y, a la vez, avergonzada por su propio comportamiento. Pero Bryn no la podía culpar.


  No sabía nada sobre la orden de Freyja ni sobre quién era ella en realidad.


  Por ese motivo, Róta intentaba estar cerca de ellos dos, vigilando la actitud de Ardan y reprendiéndole cuando consideraba que se sobrepasaba con su Generala. No quería que el einherjar le hiciera daño; sobre todo, sabiendo lo mucho que Bryn le había amado. Y todavía lo hacía.


  Los ojos turquesas de la valkyria de pelo rojo conectaron con los celestes de Bryn.


  Bryn puso los ojos en blanco y Róta gruñó, azorada por la incomodidad de su amiga.


  —¿Bryn? Dioses. Eso ha sido muy terrorífico, ¿no crees? —preguntó Róta acercándose y apartando a Ardan con un empujón de su hombro. Necesitaba asegurarse de que estaba bien.


  Bryn se miró a sí misma, sin ser muy consciente todavía de todo el caudal de energía valkyrica que acababa de utilizar.


  —¿En serio? Yo me encuentro bien. —Le restó importancia. «Aunque me sigue apeteciendo matar a todo lo que se menea», pensó agriada.


  —No, no. Créeme. —Róta la tomó por los hombros—. Lo que sea que has sentido estando ahí arriba me ha puesto mis preciados ovarios por corbata, ¿me comprendes? Eso. Eso no es normal.


  —Tú sí que no eres normal —resopló, poniendo los ojos en blanco y apartó la mano de su nonne con un inofensivo bofetón—. Eres hija de Nig el nigromante y de la Sibila. Si hay algo a quien debe temer el Midgard es a tu furia.


  Róta sonrió y negó con la cabeza.


  —Ya puedes decir lo que quieras. Lo que has hecho ahí arriba…


  —No he hecho nada.


  —Los cojones que no —replicó Gabriel guardando sus espadas. Echó un vistazo a sus espaldas, y una oleada de orgullo por Bryn lo barrió de arriba abajo al ver lo que la Generala había provocado con su poder. Y era de su equipo—. Excelente tu aportación, Generala.


  —Su aportación no tiene valor cuando actúa de manera inconsciente —gruñó Ardan encarándose a los demás. ¿Estaban todos locos? ¿Nadie se había dado cuenta de los riesgos que había asumido Bryn? Ni siquiera se había apartado de la explosión eléctrica; y, en cambio, todos la felicitaban. Y a él le entraron los mil demonios cuando se dio cuenta de que no tomaba precaución alguna para cubrirse, de que parecía que quería que la mierda le salpicara.


  —Su aportación decanta guerras, Ardan de las Highlands —aseguró Gabriel sin mover un músculo de su esculpido rostro. Lo estaba desafiando abiertamente a que le llevara la contraria.


  Ardan le respondió con un gesto calcado. Vaya, así que el Engel volvía a las frías formalidades.


  —Tú eres su líder, Engel —escupió Ardan—. Debiste darte cuenta de que no tomaba ningún cuidado allá arriba —señaló al cielo con el índice—. Debes salvaguardar a tu equipo. Protegerlo.


  —¿Ahora me estás sugiriendo cómo llevar a mis guerreros? —Gabriel dio un paso al frente, con los labios en una media sonrisa, más peligrosa que cualquier gesto aciago y amargo—. Bryn no es mi subordinada. Es mi aliada: la Generala de las valkyrias. Y está a mi lado. Ella trabaja a su modo, y yo la respeto. Si se te han encogido los huevos al ver que tal vez prefería sufrir los efectos de una explosión a tener que soportar tu irascibilidad y tu rencor, eso es asunto tuyo. No culpes a los demás.


  Bryn agrandó los ojos y después miró agradecida a Gabriel.


  ¿Insinuaba que Ardan estaba preocupado por ella? No. Lo que sucedía era que si la explosión la dejaba malherida, él no podría consumar su venganza.


  En Chicago, Gabriel trató mal a Gúnnr y fue Bryn quien se encargó de abrirle los ojos. Ahora, era Gabriel quien intentaba abrir los ojos a Ardan en beneficio de la poderosa valkyria.


  Gúnnr, que acababa de llegar, se pasó la mano por la cola alta y la lengua por el colmillo izquierdo. Tenía las mejillas manchadas de hollín, como todos. Bryn jamás había visto a Gúnnr con aquellas ansias de matar a alguien con tanta beligerancia, pero lo percibía en sus ojos rojos cuando miraba al escocés: su florecilla quería destrozar a Ardan. Era la única realidad que leía en su mirada.


  —Estás equivocado si crees… —intentó replicar Ardan.


  Pero Róta resopló y le interrumpió.


  —Háblale a ésta, isleño —alzó la palma de la mano y se la puso en la cara, ignorando la actitud temperamental del highlander—. Eres tú el único que no te das cuenta de lo que haces con una valkyria como ella. Pero ¿sabes qué? Estoy deseando que llegue el momento en el que todo esto te salpique en la cara.


  Ardan alzó la barbilla. De acuerdo, era normal que todos estuviesen en su contra. Sabía que no se estaba portando bien, pero él era un hombre que asumía riesgos y era consecuente con lo todo lo que hacía.


  Bryn lo estaba mirando con aquella cara de sabionda y orgullo hacia sí misma, como diciéndole: «¿Ves, isleño, lo que te estás perdiendo».


  Pero él ya sabía lo que se perdía. Que le rompieran el corazón otra vez; y que todas sus ilusiones y su confianza se fueran al carajo en un abrir y cerrar de ojos. Así que no. Definitivamente, no.


  Tomó a Bryn de la muñeca y la acercó de un tirón.


  —Me parece perfecto que la defendáis. Respeto vuestra actitud —añadió con severidad. No le caían mal. De hecho, serían miembros que él aceptaría gustoso en su clan, pero no iban a meterse donde no les llamaban—. No obstante, recordad que Bryn está conmigo. Y soy el laird.


  Tiró de ella y la alejó de sus amigos.


  Se la llevaría a su territorio. A su terreno. A su mazmorra bajo su fortaleza.


  Y allí, por fin, acabaría su venganza y la dejaría ir, rota y vacía como ella le había hecho sentir a él durante tantos siglos en el Midgard.


  Le haría daño porque no soportaba tenerla cerca durante más tiempo sabiendo que ella nunca le había amado. Y, en cambio él, pobre diablo enamorado, le había entregado su único corazón.


  
    
      Escocia.


      Eilean Arainn.

    


    Gúnnr aprovechó su don para trasladar a su grupo a través de la antimateria y conectar ambas tormentas, la de Inglaterra y la que arremetía en Escocia con fuerza.

  


  En la isla de Arran las cosas seguían como antes, a excepción de que Buchannan había hallado una señal fija y definitiva en Lerwick, y había abandonado el castillo para rastrear la zona y acabar de situarlos.


  El Tridente al completo seguía en la enfermería, con Logan como el menos perjudicado. Mervin y Kendrick continuaban en estado muy grave, con algunos de sus miembros amputados.


  Caleb McKenna y As Landin habían hablado con Gabriel en Amesbury sobre la situación de los vórtices electromagnéticos de la tierra. Al parecer, la energía del orbe se había disparado por completo y, ahora, después de la activación de Amesbury y del portal que había abierto Cahal a través de su propio cuerpo en Stonehenge, eran varios los lugares que podían despertar, porque había propiciado una superactivación en cadena.


  «La Tierra es como el cuerpo humano —había dicho Caleb McKenna—, solo hace falta tocar los puntos correctos para que todo despierte».


  A Gabriel le había hecho gracia el símil y lo había empleado para explicar a los miembros de su equipo cómo estaban las cosas.


  Lamentablemente, el druida del clan keltoi de la Black Country se había sacrificado por ellos y había utilizado su persona como un superconductor entre dimensiones, haciendo regresar a Heimdal al Asgard e impidiendo así la entrada a él por parte de los jotuns. Todos estaban muy afectados por la desaparición de Cahal e intentarían que la preciada científica, que era la reciente cáraid del vanirio, no muriera de pena y desesperación.


  Ahora, no solo no sabían dónde estaba la lanza de Odín, sino que, además, eran varios los lugares despiertos en todo el globo terráqueo. ¿Cómo mantenerlos bajo control? ¿Cómo cerrarlos?


  ¿Dónde estaba Hummus?


  ¿Qué había en Lerwick y dónde estaban los esclavos?


  Eran demasiadas las preguntas sin respuesta. Y, en medio de todas esas incógnitas, Ardan y Bryn disputaban su propia batalla, casi más descarnada y violenta que la que libraban contra los jotuns.


  Mientras Róta y Gúnnr descansaban con sus respectivas parejas, atentos a los monitores de los vórtices, la Generala y el highlander iban a iniciar una nueva riña.


  Ardan arrastró a Bryn a las plantas inferiores. La llevó a través de un pasillo revestido de piedra e iluminado con pequeñas antorchas y se detuvo en una puerta con una inscripción en gaélico: «Hoy duele. Mañana será un recuerdo placentero».


  Bryn tragó saliva al leer lo que ponía y se clavó las uñas en las palmas de las manos. Una nueva sesión para ella estaba al caer, y ésta acabaría matándola de la pena y de la rabia.


  Ardan le había dicho que avisaría a la maldita Sammy y que vería todo lo que le hacía mientras otro hombre jugaba con ella.


  La furia y una fuerte desazón se instalaron en su alma.


  Ardan estaba completamente decidido a acabar con todo aquello. Desde que Bryn había regresado se sentía enfadado con todo y todos.


  Pero, esa noche, tenía tanta rabia que incluso las manos le temblaban. Hubo algo en la actitud de Bryn en Abbey Church. Algo a lo que no supo ponerle nombre y sobre lo que no le apetecía nada meditar.


  Abrió la puerta poniendo un código en la pantalla digital, pero antes de darle al botón verde para aceptar, Bryn lo tomó de la muñeca. Tenía la cabeza inclinada hacia abajo, en un perfecto gesto de sumisión.


  —Ardan.


  —No me llames así —le gruñó como un ogro.


  Bryn tragó saliva y negó con la cabeza. Su rostro se mantenía oculto por la posición de su cabeza. Las dos trenzas rubias colgaban cada una por encima de su hombro. Seguía siendo una guerrera y una luchadora; pero nada de eso valdría para recibir compasión o respeto por parte del einherjar. No había de eso para ella.


  —Cuando crucemos esta puerta… ya no habrá marcha atrás. No para mí. —Levantó la barbilla y mostró sus ojos rojos, sin vida.


  Ardan parpadeó y maldijo en silencio.


  Bryn le afectaba, aunque él no quisiera. Y ella lo sabía. Por eso le hablaba así por eso fingía pasarlo tan mal como él.


  Pero no daría un paso atrás. Su decisión estaba tomada.


  —Cuando tú cruces esta puerta y yo salga a través de ella no te molestaré más. Ya no habrá nada pendiente entre nosotros. Serás libre.


  A Bryn le tembló la barbilla y parpadeó rápidamente para secar las lágrimas que, atrevidas, querían mostrar sus debilidades y su dolor al mundo.


  A Ardan.


  —¿Eso es lo único que hay pendiente entre tú y yo? ¿Un mísero polvo? ¿Mi virginidad?


  Ardan sonrió y negó con la cabeza, incrédulo al ver lo bien que actuaba la rubia.


  —No te hagas la ofendida. No eres así.


  Bryn le clavó los dedos en la gruesa muñeca que sostenía.


  —Tú no tienes ni idea de cómo soy. Pero si entro aquí, ya no importará. No importará nada —susurró con los dientes apretados—. No me esforzaré más. Todo. Todo, ¿me oyes bien?, se perderá. Lo que una vez fuimos ya no existirá. Todo lo que te quise…


  —Me da igual, esclava —contestó retirando la muñeca para mirarla de reojo—. Cuando salgas de aquí, lo único que me interesa de ti ya lo habrás perdido.


  Bryn palideció y se obligó a mantener su autocontrol a buen recaudo. Ardan había utilizado todas las artimañas posibles para ofenderla; aun así, seguía sintiéndose mal cuando las empleaba contra ella.


  De acuerdo: él quería mover su última ficha.


  Que lo hiciera y la dejara tranquila.


  —Entonces —los ojos de Bryn perdieron su rojo furia y se convirtieron en aquel celeste aturquesado frío e inexpresivo que solo ella sabía emplear al mirarlo—, no perdamos el tiempo. Ésa es tu decisión.


  —Sí; y es el precio de tu libertad. ¿La quieres? ¿Valoras tu rango y tu respeto?


  —Valoro lo que soy y tú no me harás creer lo contrario, señor —escupió con sorna.


  —Lo sé. Sé lo que eliges siempre por encima de todo lo demás —aseguró desilusionado—. Pues, si lo quieres, paga el peaje, valkyria.


  —Después, ¿me dejarás en paz?


  —Sí.


  —¿Guim?


  —Guim. Trato —contestó Ardan. Sintió una leve punzada de melancolía al recordar todas las veces que hicieron tratos en el Valhall, cuando él la amaba a ella. Ahora el trato era bien distinto.


  Bryn se sintió como una puta o una fulana. Vendería su cuerpo por recuperar su dignidad. ¿Pero qué dignidad le quedaría después de que entregara su tesoro más preciado de un modo tan asqueroso e impersonal?


  ¿Cómo iba a respetarse a sí misma?


  Cuando entraron en la mazmorra, Bryn encontró una sala oscura aunque levemente iluminada con velas.


  Varios instrumentos de castigo utilizados en las sesiones de BDSM estaban estratégicamente alumbrados por el reflejo de los cirios.


  En una esquina había una jaula colgada del techo; a su lado, un potro con cadenas; más abajo, una Cruz de San Andrés. En la pared, anclados, cuatro grilletes. A mano izquierda, una estantería de puertas de cristal mostraba todo el instrumental para azotes y flagelaciones, espéculums anales y vaginales, garras de placer y ruletas de Wartenberg.


  Bryn exhaló azorada al ver todo aquel armamento para sexo salvaje. ¿Se suponía que lo utilizaría en ella?


  Un gemido y una especie de ronroneo femenino le recordó que había una invitada con ellos: Sammy, la sumisa de su einherjar.


  «Zorra. Zorra. ¡Más que zorra!», la insultó mentalmente.


  Sammy tenía el torso apoyado en un potro recubierto con piel roja. Tenía las piernas separadas por unas barras de separación de acero inoxidable con cierre por llave Allen. Y los brazos estaban inmovilizados a la espalda, cubiertos con una funda de brazos de cuero cilíndrico con diez candados. Miraba hacia el frente, hacia ella.


  Si los pensamientos se materializaran, Bryn tendría una lanza clavada en la frente; y Sammy un extintor en el ano.


  El antagonismo de las dos mujeres se palpó en el ambiente.


  La Generala pensó que se debía ser muy valiente para someterse así ante un hombre. Solo por eso respetaría un poco a aquella humana.


  Ardan sonrió y miró al frente. De entre las sombras, apareció Theodore con una sonrisa de medio lado, unos pantalones de cuero negro desabrochados y el torso descubierto. El einherjar rubio de pelo liso le dirigió una mirada llena de promesas de venganza. Un hombre miraba así cuando odiaba mucho y, ante todo, cuando se le había hecho mucho daño. Theodore y Ardan miraban igual.


  Que Ardan hubiera elegido a Theodore para reducirla y someterla fue la última bofetada que recibiría de él. La última. Ya no más.


  No lo entendía. ¿Qué le había hecho Bryn a ese guerrero?


  —Encárgate de la esclava —pidió Ardan con voz ronca—. Súbela a las cuerdas y colócale la correa corpiño y el separa-muslos.


  Bryn se estremeció y Sammy sonrió con lujuria sin dejar de mirarla. Al parecer, a la mujer le gustaba lo que veía.


  —Hola, esclava —la saludó Theodore mirándola de arriba abajo—. Las ropas de las valkyrias —le susurró al oído— se parecen bastante a las de las sumisas.


  —Lo dudo —contestó ella mirando en todo momento por el rabillo del ojo a Ardan. Dioses, nada le amargaba más que observar cómo ese hombre acariciaba y calmaba a Sammy, diciéndole tonterías al oído y acariciando su espalda desnuda, sus nalgas, sus muslos…—. Eso es como decir que tu madre y el feo de los Goonies son la misma persona. —A Bryn le encantaban las películas que Nanna subía al Asgard. Una de sus favoritas era Los Goonies—. Pero hoy es tu día de suerte. Vas a tener a una valkyria de verdad para ti solo —lo miró por encima del hombro.


  Theodore apretó los labios y su mirada de acero se acentuó.


  —Yo ya he tenido a una valkyria, zorra. Y no le llegas a las suela de los zapatos.


  Bryn arrugó el ceño. Le hablaba como si ella tuviera la culpa de que no estuvieran juntos.


  Sintió asco cuando Theodore la desnudó delante de Ardan. La bilis le subió a la garganta y estuvo a punto de vomitar.


  ¿Adónde habían llegado? Quería matar al highlander.


  La amargura la inundó; y agradeció incluso que Theodore le cubriera los ojos con un pañuelo negro. Una vez desnuda, el einherjar limitó sus movimientos con las correas corpiño de bloqueo: los brazos en la espalda, y los muslos separados completamente.


  Maldita sea, ese hombre podría verlo todo. Un hombre que no era Ardan la tocaría, la inspeccionaría y la castigaría.


  Carraspeó, porque jamás se había sentido tan nerviosa.


  Escuchó el sonido de los cuatro candados cerrarse y, después, abierta y desnuda como estaba, Theodore la alzó del suelo y la afianzó a las correas que colgaban a la altura de su rostro. Cuando acabó, le dio un toquecito en la pierna izquierda; y Bryn empezó a dar vueltas sobre sí misma, como si se tratara de un inocente columpio en el que poder balancearse.


  Alguien empezó a cantar. Bryn, que como buena valkyria amaba la música, no pudo reconocer quién era el artista. Pero parecía que estuviera cantándole a ella al oído. Era una letra para alguien con las heridas abiertas y cubiertas de sal. Era el Battle scars de Lupe Fiasco.


  
    The wound hails but it never does.


    That’s cause you’re at war with love.


    You at war with love, yeah.


    These battle scars, don’t look like they’re fading.


    Don’t look like they’re ever going away…


    They’re never gonna change.


    These battle…


    Las heridas se curan, pero en realidad nunca lo hacen.


    Y eso es así porque estás en guerra con el amor.


    Estás en guerra con el amor, sí.


    Estas cicatrices de batalla no parece que desaparezcan.


    No parece que se vayan…


    Ellas nunca van a cambiar.


    Estas batallas…

  


  Mientras la música sonaba y esos hombres cantaban al dolor y al desamor, Bryn permanecía a la expectativa, escuchando los gemidos de placer de Sammy, mientras a ella nadie la tocaba. Mientras ella permanecía colgada, sola y desnuda.


  Esa mujer, la humana, disfrutaba de todo lo que le estaban haciendo. De todo.


  A Bryn la espalda le ardió. Las alas le dolían.


  Los ojos le quemaban por las lágrimas que no podía derramar.


  Pero algo hizo que saliera de su autocompasión.


  Fueron los roces de las colas de los látigos en sus muslos abiertos, en su espalda, en sus nalgas. El escozor, el picor, el dolor. Todo hizo que se envalentonara y que dejara de pensar en si se sentía o no humillada. Nadie podía fustigarla así; nadie lo hizo jamás, ni en el Asgard ni en otros reinos. Pero era el peaje por su libertad y quería recuperarla.


  No iba a gritar ni una sola vez.


  No iba a utilizar la palabra de seguridad.


  No les daría ese gusto.


  Olvidaría que era otro quien la estaba tocando. Solo Ardan la había acariciado así. Solo él. Ahora, Theodore, otro hombre que también le tenía inquina, estaba aprovechándose de su vulnerabilidad.


  ¿Podría llegar a perdonar algún día?


  Lo dudaba.


  Entonces, después de perder la cuenta de los látigos que la tocaron sin llegar a provocarle excesivo dolor, las particulares caricias desaparecieron. Y ella se quedó sola y temblorosa, columpiándose hacia delante y hacia atrás en aquellas correas.


  
    I wish I couldn’t feel.


    I wish I couldn’t love.


    I wish that I could stop coz it hurts so much.


    Coz I’m the only one trying to keep us together.


    Ojalá no pudiese sentir.


    Ojalá no pudiese amar.


    Ojalá pudiera detenerme porque esto duele demasiado.


    Porque soy el único que intenta mantenernos juntos.

  


  Ardan siempre creyó que cuando tuviera a Bryn podría hacer con ella lo que quisiera porque ése era su derecho. Porque eones en el Asgard muerto de amor por ella le conferían ese poder.


  Para él, el hacer algo con ella podría ser cualquier cosa, porque la odiaba. La odiaba a muerte.


  Porque Bryn había sido su muerte y su sufrimiento.


  Su dolor y su agonía.


  Esa preciosa y bella valkyria le había arrancado el jodido corazón.


  Por eso consideraba que podía hacerle lo que le viniera en gana.


  Pero, cuando vio que Theodore empezaba a desabrocharse los pantalones y dirigía las correas para encararla hacia él, el estómago se le encogió.


  Un puño le oprimió la garganta y el pecho; y mientras acariciaba a Sammy no pudo hacer otra cosa que mirar, atónito al ver que seguía exigiendo privilegios sobre ella. Repugnado al saber que le molestaba ver que otro se acercara a Bryn, y que la hubiera visto desnuda, expuesta y abierta por completo.


  Ardan apretó los dientes y se acercó a Theodore con el índice sobre los labios, obligándole a que permaneciera en silencio.


  Con los gestos de sus manos le ordenó que se encargara de Sammy.


  Theodore negó con la cabeza; y Ardan le dirigió, por primera vez, una mirada que pregonaba muerte y venganza. Que rezumaba propiedad y posesividad.


  Theo frunció el ceño sin comprender la actitud de su laird; pero se encogió de hombros, y se apartó de Bryn para empezar a tocar a Sammy, que gritaba a gritos que Ardan la follara y se dejara de juegos.


  El cuerpo de Bryn oscilaba tembloroso, y Ardan se apiadó de ella y le acarició las alas con los dedos.


  —Chist… —le dijo, extrañamente conmovido.


  Bryn negó con la cabeza y ocultó el rostro, inclinando la cabeza hacia abajo.


  —No me toques las alas o te arrancaré la cabeza, Theodore.


  Ardan se detuvo, pasmado al captar la amenaza real en la valkyria. Bryn no sabría que era él. Se pensaría que sería Theodore.


  Ardan y Theodore se habían rociado los cuerpos con spray de menta, y eso les anularía sus olores personales. Bryn no podría detectar que era él quien la tocaba.


  Ardan continuó acariciándole las alas porque no podía no hacerlo.


  —No me toques, pedazo de cabrón —gruñó ella entre dientes.


  Ardan la ignoró y le acarició el interior de los muslos y las nalgas desnudas.


  Anonadado, la rozó entre las piernas.


  Desnuda para él. Enseñándole sus secretos.


  Hacía tantísimo tiempo que no veía su sexo. Suave, rosa y pequeño. Una rajita que había adorado y mimado hasta la saciedad.


  Él se mordió el labio inferior y se desabrochó el botón del pantalón mientras se colocaba entre sus piernas.


  A Bryn le entró la desesperación. No quería aquello. No era tan fuerte, no tenía tanta cara. Si se dejaba follar por un hombre de esa manera, a ella, que era la valkyria más digna del Valhall, ¿qué le quedaría?


  Nada. No le quedaría nada. Ya no tenía corazón. Pero conservaba el amor propio, y echó mano de él.


  —¡Ardan! —gritó Bryn presa de los nervios. No podía dejar su virginidad así como así. Ella siempre había querido entregársela a Ardan, y ese hombre la acababa de entregar a Theodore como una furcia esclava. Su voz se rompió y la desesperación hizo que gimiera y sollozara por primera vez en su vida—. ¡Haz que pare!


  Ardan escuchó el ruego y negó con la cabeza, hundiendo la nariz en la curva del cuello y el hombro. No, no podría detenerse nunca. Ya no.


  Piel con piel. Necesitaba sentirla piel con piel. Le urgía poseerla. Su olor le enloquecía.


  Sammy gritaba:


  —¡Dios, Ardan! ¡Sí! ¡Así!


  Theodore se estaba beneficiando a Samantha, y la humana se pensaba que era él.


  Bryn dejó caer el cuello hacia atrás y lloró.


  —¡Ardan! ¡Bájame, por Odín!


  Pero Ardan no podía bajarla. Sus ojos estaban fijos en ella: en Bryn abierta y su sexo llamándolo; su cuerpo pidiendo que tomara lo que era suyo.


  —¡Si no quieres que te haga nada, pronuncia la palabra de seguridad, esclava! —gritó Sammy con desdén—. ¿No tienes ni idea o qué, estúpida? Sí, sí… Sigue, Ardan. Más profundo… —ronroneó perdida en el placer.


  Bryn escuchó lo que decía la humana.


  No daría importancia a su insulto, ni tampoco a su desprecio. La achicharraría en otro momento, pero no en ése.


  Tenía una palabra de seguridad. Una que podía utilizar para detener ese maldito juego. No le importaba quedar como una cobarde ante él. Ese guerrero le había demostrado mucho en esos días juntos; y lo principal era que no guardaba ningún sentimiento hacia ella.


  Se armó de valor y tomó aire para pronunciar la palabra de seguridad. De acuerdo, se rendía. Y lo hacía porque su cuerpo era de ella. Y nadie que no fuera Ardan iba a tomarlo sin su consentimiento.


  —Fóllame.


  Ardan se detuvo en seco.


  La valkyria había inclinado la cabeza y era como si le mirara de frente, pero no podía ver con sus ojos cubiertos por la tela negra.


  Cubrió sus pechos con las dos manos; y Bryn, asustada, negó con la cabeza.


  —¡No! ¡No! Fóllame… ¡Fóllame!


  El highlander se cegó. Por fin Bryn sería suya. Su venganza, consumada; su tormento, aniquilado y su ansiedad, apaciguada.


  —¡Es mi palabra de seguridad! —le explicó ella pensando que se trataba de Theodore—. ¡Ardan la sabe! ¡Ardan! —exclamó esperando que el otro hombre le diera la razón.


  Pero Ardan estaba entre sus piernas, acariciándose la erección, pensando que sus deseos eran órdenes. Se acercó y le abrió la vagina con dos dedos, para ver cómo estaba de cerrada.


  Bryn no se lo podía creer. ¿Nadie iba a hacer nada por ella?


  —Eres una mierda de amo, ¡¿me has oído?! Tú no tienes ni idea de lo que es el respeto. ¡Puedo ser tu esclava, pero la palabra de seguridad es sagrada, cretino! ¡Mamón! —se removía como una fiera—. ¡Deberías respetarla! ¡¿De verdad lo vas a permitir?!


  Bryn supo que Ardan iba a permitirlo, por supuesto. Otro la tomaría en su lugar. Maldito cabrón, hijo de Angrboda.


  Él la cogió por las nalgas desnudas y la levantó ligeramente para apuntalar la punta roma de su pene en la entrada de la joven. Se humedeció los dedos para tocarla y hacerla resbaladiza.


  Bryn ni siquiera se quejó. Tampoco gritó. No replicó.


  Estaba vendida por completo.


  Ardan lo había hecho. Se había vengado.


  Tomando los últimos resquicios de pundonor que le quedaban, se limitó a soportar aquel trago.


  —¡Juro, Ardan, que ya no estás en mi corazón! Ya no… —lloriqueó abatida. Y, cuando acabara, ya no estaría en sus manos. Podría olvidarlo; podría centrarse en la misión y después podría encontrar la manera de matarle por lo que le había hecho.


  El hombre la tocó y ella dio un respingo.


  Sus dedos entraron en su interior. La estaban trabajando por dentro y por fuera. Se detuvieron en su himen y apretaron un poco. Ella se quejó.


  El himen roto no era nada comparado con el dolor de otras heridas. Pero esa zona era muy sensible en las mujeres, fueran valkyrias o no.


  El highlander quiso arrodillarse entre sus piernas y lamerla ahí abajo. Prepararla debidamente para que recibiera su erección, pues sabía que era muy grande y gruesa. Pero, si hacía eso, perdería el valor y la conciencia regresaría a él; y no deseaba que la culpa le carcomiera. Así que levantó sus nalgas un poco y presionó la erección a su entrada.


  Bryn se quejó e intentó removerse; pero no pudo hacer nada para esquivar su penetración.


  Ardan se deslizó con dificultad hacia su interior hasta que notó, entre tanto músculo tenso y apretado, la barrera del himen de Bryn. Su virginidad.


  La joven aguantó la respiración.


  Por todos los dioses, aquello era demasiado grande. Le dolía una barbaridad.


  Pero no se relajaría y no se lo pondría más fácil. El dolor le recordaría que ella no había cedido; que a ella no le había dado igual.


  Ardan apretó los dientes y entendió lo que la joven estaba haciendo. Se cerraba, no lo quería a él ahí adentro. Tomó aire por la nariz y amarró sus nalgas con más fuerza. Dobló un poco las rodillas y se impulsó hacia arriba hasta que rompió aquel pequeño muro de carne y se internó, centímetro a centímetro, en su cuerpo.


  Bryn estaba tan abierta y expuesta, que a Ardan no le fue difícil seguir avanzando hasta que estuvo por completo insertado en su útero, hasta el cérvix.


  La Generala echó el cuello hacia atrás y abrió la boca para coger aire. Por Freyja, estaba llorando.


  «No puede ser…», pensó aturdida. Había hombres realmente poderosos.


  Ardan se quedó muy quieto, mirando en todo momento los gestos de la valkyria. Por fin ella era suya. La dicha que sintió al penetrarla por completo no tenía nombre ni descripción. Después de siglos grises en el Midgard, de pérdidas y victorias a medias, poseer a «la salvaje» lo había llenado de una repentina luz.


  Sus caderas se empezaron a mover solas, ajenas a las súplicas de Bryn y a su llanto; ajenas a la conciencia y a lo que era correcto y lo que no. Demasiados siglos esperándola, demasiados eones deseándola… Todo demasiado.


  La quería. Quería dejar su marca para que todos, sobre todo ella, supieran de quién era, a quién pertenecía.


  Se volvió loco y la hizo suya. Daba igual que ella estuviera inmovilizada y colgada al techo; no importaba nada más que el sonido de la carne contra la carne y los tímidos gemidos en los que se habían tornado los primeros gritos de dolor iniciales.


  Bryn se humedecía. Lo hacía poco a poco. Y no podía hacer nada para evitarlo. Lo que le hacía le gustaba y la sensación era intimidante. Lo que entraba en ella la rozaba por todos lados y, aunque al principio se había resistido, ahora intentaba amoldarse a su forma y seguir sus envites. Y odiaba disfrutarlo. No se sentía bien consigo misma al estar reducida de aquel modo y pasarlo bien mientras un hombre se metía entre sus piernas. Pero su caprichoso y autónomo cuerpo pensaba lo contrario.


  Él solo respondía al contacto, a las caricias de ese macho sobre sus nalgas y a sus penetraciones. Y recibía. Solo recibía.


  Theodore no estaba siendo cruel, ni mucho menos. Intentaba hacerla disfrutar a su modo, con su cuerpo. Era, sin duda, intenso.


  No lo hacía suave, sino constante, profundo y duro.


  Bryn se mordió el labio inferior y se abandonó a las sensaciones pecaminosas y a la decadencia de aquel acto en el que el amor brillaba por su ausencia.


  Sexo. Solo sexo.


  Las valkyrias adoraban el sexo, eran ninfómanas por naturaleza. Y Bryn por fin sabía a qué olía la copulación.


  Olía a hierro, sudor y lágrimas. ¿Y qué más daba? Tal vez no podría tener el amor que siempre había deseado. Pero si moría en el Midgard, lo haría sabiendo lo que era el acto sexual.


  ¿El amor y la pasión? Había peleado por ello y había perdido.


  Pero no haría un drama de su situación. En el Midgard, muchas mujeres tenían sexo por tenerlo; lo hacían con hombres que ni siquiera les gustaban de verdad, que no eran sus parejas. Unas recibían dinero por ello; otras lo hacían porque no sabían lo que querían, y las demás, porque era lo que tenían y se conformaban con ello. Pocas lo hacían con el verdadero amor de sus vidas. Prueba de ello era que tenían varias parejas antes de sentar cabeza.


  Ella, en cambio, lo hacía para perder de vista al único hombre que quería, a su pareja, a su einherjar. Él no deseaba su compañía y no otorgaría su perdón. Y, aunque las valkyrias luchaban siempre, hasta la muerte, hasta el final, solo la Generala podía ver cuándo algo no podía ganarse.


  Y estaba claro que no ganaría el respeto de Ardan, pasaran años o siglos en esa tierra media de mierda.


  No vencería en esa batalla. Aceptaría su derrota.


  Asumidos sus pecados y su mea culpa, Bryn gimió abandonada, como nunca lo había hecho.


  Ardan no pudo aguantar más.


  La rubia dejaba que entrara en su cuerpo y lo acogía como un puño cerrándose.


  Eso lo volvió loco.


  Bryn lo succionaba de tal modo que su autocontrol explotó, y se corrió en su interior como un adolescente. La mordió en el hombro para no gritar y escuchó el sonido doloroso de Bryn.


  Él, un guerrero versado en el sexo, un amo especializado en la dominación, había caído como un pelele.


  —¡Oh, síiiiiii! —exclamó Sammy fuera de sí, en medio de su orgasmo.


  Ardan notó cómo Bryn se envaró al oír la voz de la otra sumisa. Entre los espasmos de su silencioso orgasmo, la espalda empezó a arderle. Le escocía como nunca, le dolía demasiado.


  Creyó que la piel se le desgarraba y se le abría.


  No entendía nada.


  Cogió aire y cerró los ojos. ¿Qué mierda le sucedía a su cuerpo?


  Las llamas le recorrieron la columna vertebral y, de repente, algo se liberó en él, llenándole el corazón y el estómago con su calor.


  La mazmorra se iluminó de azul; un precioso azul eléctrico.


  Theodore, que taladraba a Sammy por detrás, abrió los ojos hasta que casi se le salieron de sus órbitas y le señaló como si fuera un bicho raro.


  Ardan, ligeramente asustado, retrocedió, saliéndose del interior de Bryn y frunciendo el ceño. La piel de la valkyria refulgía con el mismo color.


  —Tío… —murmuró Theo asombrado—. ¿Qué coño…?


  Ardan se llevó el índice a la boca, obligándole a que continuara en silencio.


  ¿De dónde venía la luz? ¿De su espalda?


  Miró por encima de sus hombros y las vio.


  Eran ellas.


  Sus alas congeladas habían tomado vida. Ya no eran azules pálidas. Ahora eran azules eléctricas, llenas de energía y color, el color que le había faltado, la energía que empezaba a recorrerle de nuevo por las venas.


  Grandes, aguerridas y desafiantes. Así eran.


  Alas tribales que se movían como las de un águila.


  Theo, el otro einherjar, se tocó la espalda y esperó a que las suyas hicieran lo mismo, pero no había ni rastro de alas allí. Su tribal seguía frío y congelado.


  Ardan se relamió los labios, consternado.


  ¿Eso era normal? ¿Eso podía pasar?


  ¿Por qué las de Bryn no se abrían?


  Repasó a la Generala de arriba abajo, que seguía temblando presa de la excitación. Dioses, estaba cachonda por lo que él le había hecho.


  Miró su sexo. Sí, también tenía sangre. Ya no era virgen.


  Ella ya no era. Gimió por lo bajo y cubrió la carne hinchada y expuesta con la mano para darle calor.


  Bryn alzó el rostro y le miró sin mirarlo. Ella podía notar el calor y la claridad a través de la tela negra que le impedía la visión.


  —¿De dónde viene esa luz? —preguntó con voz ronca.


  Ardan fue a contestar, pero entonces Bryn dijo:


  —No importa, Theodore. ¿Vas a acabar lo que has empezado? —le preguntó traspasándolo a través del pañuelo negro—. Porque espero que no me dejes así. Me estaba gustando y no puede ser que no haya nada más…


  Aquello sacó al highlander de su incómoda situación, y sintió como si lo abofeteasen. Sí, acababa de follarse a Bryn. Le había arrebatado la virginidad y le había hecho creer que era otro quien lo hacía. Era muy normal que ella dijera eso.


  Pero el dalriadano no le contestó. Se dejó caer de rodillas al suelo y miró sus ingles manchadas de sangre y de excitación.


  La volvió a tomar de las nalgas y acercó su rostro a ella. La lamió, y limpió lo que él había hecho. Se tragó su dolor y también el odio.


  —Eh, ¿qué haces?


  Bryn lloriqueaba a cada roce y se estremecía de placer. Pero Ardan no quería darle más, no iba a hacerle nada más.


  La vergüenza lo sacudió, y como no supo qué hacer con ella ni cómo enfrentarse a Bryn, se levantó del suelo después de limpiarla, dejándola vacía e insatisfecha, y decidió abandonar la mazmorra.


  Theodore se encargaría de bajarla y devolverla a su alcoba.


  Él necesitaba pensar.


  Cuando se dio la vuelta para huir de ahí y de sus remordimientos, advirtió que seguía con las alas abiertas. ¿Cómo las podía cerrar?


  —Mierda… —susurró en voz baja.


  Miró a Bryn, volviendo la cabeza, y las alas retrocedieron y volvieron a grabarse en su tatuaje, como si jamás se hubieran abierto.


  Claro… las alas obedecían al pensamiento de Bryn.


  Apretó los puños y miró al suelo, a sus botas militares… ¿Qué debía hacer ahora? Poseerla le había demostrado algo que se había obligado a negar: Bryn tendría poder sobre él siempre. No importaba lo que hubiera sucedido en el pasado.


  Con ese tormentoso pensamiento, Ardan se alejó de la sala y desapareció a través de la puerta mecánica, dejando a Bryn con un soberano calentón, a Theodore impresionado por las alas de Ardan, y a Sammy pidiendo al highlander que siguiera dándole lo que quería.


  «Todos equivocados. Todos engañados», ése fue el último pensamiento de Ardan cuando la puerta se cerró a sus espaldas.


  Capítulo 14


  
    
      Lerwick.


      Un día después. Islas Shetland.

    


    A mitad de camino entre Aberdeen y Noruega, en medio del mar del Norte, se encontraban las islas Shetland.

  


  Buchannan vigilaba con sus ojos críticos y oscuros el movimiento del barco que había atracado en el puerto de la bahía de arcilla, nombre que se le daba a Lerwick.


  Los pasajeros, miembros de Newscientists como había investigado y comprobado previamente el atormentado vanirio, estaban sacando cajas y cajas del interior del transporte, y las trasladaban al aeropuerto de Tingwall, desde donde las enviarían a la sede de Noruega.


  Alrededor del puerto, además de los ferris nocturnos que comunicaban Lerwick y Aberdeen, y algunos barcos pescadores y transbordadores, se hallaban dos espectaculares drakkar (dragones), barcos vikingos de cascos trincados que eran los máximos exponentes del poder militar de los antiguos sajones y vikingos. Los mascarones de proa representaban una cabeza de dragón, de ahí que a esas embarcaciones se les llamase drakkar.


  Se construían utilizando tablas de madera superpuestas, y untaban la unión de las planchas con brea.


  Eran largos, altos y estrechos; su longitud estaba cubierta por remos a cada lado. Y tenían un único mástil, y una vela rectangular que, en ambos barcos, se encontraba recogida.


  Parecía extraño que estuvieran ahí amarrados dos barcos fuera de esa época; pero no lo era si se conocían las festividades de Lerwick. Cada año se celebraba el Up Helly Aa, un festival de fuego o la fiesta de las antorchas, que marcaba el fin de la Navidad. Pero, aunque no hubiesen entrado en esas fechas todavía, algunos de esos drakkar que se iban a quemar en tal evento ya estaban amarrados como atracción turística.


  Ese día, al anochecer, se haría el primer ensayo de la procesión de las antorchas por toda la isla. Un duque que hubiera pertenecido más de quince años a un comité, guiaría al pueblo y, después la comitiva se reuniría alrededor del puerto y quemarían uno de los drakkar lanzando sus antorchas.


  Buchannan, suspendido en el cielo del atardecer, sentado como un indio y oculto entre las nubes, observaba los movimientos de la organización de científicos humanos, todos ellos guiados por nosferatus y lobeznos. Seguían trasladando sus cajas repletas de terapia Stem Cells y las porteaban a otro lugar en el que poder mantenerlas mejor.


  En los camarotes de ese transbordador se encontraban los esclavos de sangre, que seguían recibiendo el tratamiento para estar en el punto correcto y saciar a los vampiros que utilizaban la técnica de rejuvenecimiento masiva.


  Esa noche atacarían y les tomarían por sorpresa.


  Su teléfono sonó y se quedó unos segundo mirando la pantalla. El laird estaba ansioso porque le diera buenas noticias y las tenía.


  —Buchannan —dijo la voz de su respetado líder al otro lado.


  —Laird —lo saludó él.


  —Infórmame.


  —Esta noche podemos atacarles y tomarles por sorpresa. Nadie nos espera.


  —¿Los tienes perfectamente situados? ¿Has dejado todo preparado?


  Buchannan dirigió su negra mirada a los barcos que había bajo sus pies.


  —Sí.


  —¿Cuándo nos podemos movilizar?


  —Ahora mismo si lo deseas. No tardaríais más de tres horas en llegar. Nos daremos prisa y los eliminaremos de un plumazo.


  La línea se quedó en silencio.


  —Mandy estará orgullosa de ti, Buch.


  El vanirio sonrió con tristeza y fijó su mirada en una pareja humana que miraba el drakkar y se hacía fotos con él.


  La añoranza le sacudió.


  Sí, Mandy. Su adorada Amanda estaría orgullosa de él si supiera que no se había rendido. Pero de nada valía su sacrificio si no podía volverla a ver, pensó abatido.


  Confiaría en que todo saliera bien y en que su cáraid no se sintiera decepcionada.


  No había sucumbido a la sangre. De algo debía valer su lucha, ¿no?


  —Sí, Mandy debe estarlo.


  —Nos preparamos y vamos para allá. No pierdas la comunicación.


  —No, laird.


  —Buen trabajo.


  —Gracias, laird.


  Cuando cortó la comunicación, Buchannan meditó sobre las consecuencias de lo que iban a hacer.


  La destrucción era destrucción, fuera en el bando que fuera.


  Él era de los buenos y le habían destrozado, arrebatándole lo que más amaba en su mundo, el pilar de su existencia.


  Una vez había perdido eso, ¿qué le quedaba? Honrar su recuerdo a su modo y saber que, cuando volvieran a verse, si la vida lo permitía, ella recordase y valorase que había peleado cada amanecer y cada anochecer en su nombre.


  
    
      Escocia.


      Eilean Arainn.

    


    No había visto a Bryn en todo el día.

  


  Ardan necesitaba tomar distancia y alejarse de lo que sucedió en su mazmorra. Porque no verla, no mirarla a esos ojos claros que cubrió para hacerla sufrir y que pensara que era otro quien la tocaba, era como si pretendiera que nada de eso había sucedido.


  Pero había sucedido. Había pasado.


  No entendía qué era lo que removía su interior. Como amo, había sometido a muchas mujeres. A muchas. Aquello no era diferente de algunas cosas que había hecho cuando se lo habían pedido.


  Había humanas que, antes de iniciar las sesiones, le habían pedido que las hiciera sentirse indefensas, maniatadas, vulnerables y que las dominara haciéndoles creer que en realidad abusaba de ellas. Como si quisieran que las forzaran solo en sus fantasías.


  Los gustos del ser humano… los oscuros y los claros, los viciosos y los perturbados, todos podían cumplirse a manos de un buen amo. Y él lo era.


  Pero, con Bryn, nunca buscó el placer de ella, ni siquiera su propio placer.


  Su venganza y los métodos empleados para obtenerla no le habían hecho sentir bien. A ninguno de los dos.


  Excepto en el momento en el que explotó en su interior. Ahí sí obtuvo placer, pero solo él. Se había quitado la Escalera de Jacob del pene, para que ella no notara las protuberancias metálicas y se diera cuenta de que, quién estaba entre sus piernas, era él.


  Pero, después de estar con ella, se las había vuelto a poner. Y ahora, si pensaba en la valkyria, en el calor de su cuerpo y en lo perfecto que era para él, aun teniendo el tamaño que tenía, volvía a ponerse duro y deseoso de estar con ella.


  Había sido un error; un jodido error dejarse llevar por la ira y arrebatarle la virginidad. No debió tocarla nunca. Y, de igual forma, sabía que sería incapaz de no tocarla cuando volviese a verla.


  Porque Bryn, fuera lo que fuese, era un imán para su naturaleza; un activador de su instinto más primitivo y masculino.


  Bryn se iba a quedar todo el día en su habitación. Cuando finalizó la sesión, Theodore la llevó allí y la encerró. Menos mal que había puesto unas puertas de seguridad nuevas, porque las anteriores quedaron inservibles después del martillazo de Gunny.


  La cuestión era que la joven valkyria seguía ahí. Muy cerca de él, demasiado. Y se suponía que él ya no podía amenazarla más con lo de devolverla al Valhall. Bryn había pagado su peaje, ¿verdad? Pero, entonces, ¿por qué no se sentía satisfecho ni a gusto? ¿Por qué no podía sentirse descansado y feliz?


  Necesitaba relajarse; y para ello se había pasado todo el día trabajando, repasando los monitores de los puntos electromagnéticos con Miya y Róta, informándose sobre los estados salinos de los mares de Escocia para saber si habían huevos de purs y etones, al lado de Gabriel y la hija de Thor.


  Ninguno de ellos le hablaba.


  Solo conversaban sobre la misión y se repartían el trabajo. Cada uno sabía lo que debía hacer.


  Róta era la que peor le miraba. En realidad, la visceral guerrera nunca le cayó mal, al contrario. Le gustaba y le parecía divertida y ocurrente; pero, en ese momento, en La Central, la pelirroja ni siquiera preguntó por Bryn, ni tampoco le insultó o le increpó como venía haciendo desde hacía tres días.


  La joven guardó silencio, evitando encontrarse con su mirada y tocando en todo momento al samurái, como si el medio japonés le diera la paz interior que anhelaba. Una tranquilidad que sus nervios, descontrolados por su presencia, buscaban desesperadamente para no originar una nueva guerra.


  Estuvo todo el día trabajando para no verla ni enfrentarse a las consecuencias de lo que había hecho. Se mordió la lengua para no preguntarle a Gabriel si a él también se le abrían las alas. Pero lo encontró inapropiado.


  De repente, todo le parecía muy íntimo y no le apetecía que supieran que, finalmente, se había acostado con la Generala. Bueno, que la había hecho suya.


  Ahora se encontraba a lomos de su caballo, Demonio. Sus ojos color caramelo permanecían cerrados, mientras dejaba que los últimos rayos del sol, que se escondía tras las majestuosas montañas, rozaran su rostro.


  Ya no tendría poder sobre ella. Habían hecho un trato y él lo respetaría. Bryn había roto su promesa de amarle eternamente, pero él no desecharía su palabra. Era fiel a esta hasta las últimas consecuencias. La liberaría.


  —Se acabó, Bryn —juró al cielo tomando aire por la nariz. Intentaba relajarse, pero la desazón que sentía le encogía el pecho.


  La despedida del sol dio paso a la noche. Era momento de dejar su venganza a un lado y centrarse en la misión.


  Buchannan estaba convencido de haber hallado la posición exacta de los esclavos con la mercancía Stem Cells. Irían a Lerwick y llegarían al final de todo aquel asunto.


  Gabriel y Miya le acompañarían; y su fortaleza quedaría flanqueada por los berserkers y su grupo de einherjars. Los trillizos no estaban en condiciones de pelear y se quedarían en reposo hasta que se recuperasen de sus aparatosas heridas, si es que llegaban a recuperarse.


  Ardan espoleó a Demonio, y juntos descendieron la colina a gran velocidad.


  Ahora les tocaba viajar hasta las Islas Shetland, y ver, finalmente, donde dejaban a los esclavos. Podrían encontrar su centro neurálgico y averiguar la ubicación de la sede de Noruega. Solo les quedaba ésa por derribar; ese último escollo para aniquilar a la organización de científicos y asesinos que habían querido acabar con ellos, con los seres inmortales como él.


  Loki trabajaba con las almas perturbadas y contaminadas. Pero Odín y Freyja contaban con un grupo de guerreros salvajes que, aunque ajenos a lo que realmente era correcto o no, lucharían a ciegas por sus credos.


  O continuidad al Midgard, o Ragnarök.


  En unas horas, sabría qué depararía el destino a la Tierra Media.


  Bryn permanecía estirada boca abajo en la cama.


  No se había movido desde que Theodore la había encerrado en su cárcel particular, excepto para escribir en su diario, que había dejado abierto bajo la cama, abandonado y olvidado como ella se sentía.


  ¿Cuántas horas llevaba allí?


  Quería descansar, sumirse en el sueño y ver de nuevo el Valhall. Las valkyrias no necesitaban dormir; pero, esta vez, la Generala quería echar mano de algo que eliminase su ansiedad y su tristeza.


  Theodore. Había sido ese einherjar quien le había quitado la virginidad.


  ¿Cómo había sucedido todo aquello?


  Siempre creyó que aquel tesoro era de Ardan. Siempre imaginó que sería él quien la poseyera, y no un hombre desconocido que, además, la odiara.


  Pero, al fin y al cabo, al dalriadano tampoco le caía bien.


  Sin embargo, después del dolor inicial y de la vergüenza, su cuerpo había despertado. Le dolía entre las piernas; era un tormento de frustración e insatisfacción. No había llegado al orgasmo, la había dejado a las puertas de los fuegos artificiales.


  Hundió el rostro en el espartano colchón y se sorprendió al ver que no derramaba ni una lágrima ya. Sus ojos estaban secos, como la planta muerta de pena que perecía porque no la regaban.


  —El mentecato ha puesto unas compuertas nuevas.


  Bryn abrió los ojos. Era Gunny quien hablaba. Seguramente pretendían sacarla de allí otra vez. No tenía ganas de moverse, quería que la dejaran hundirse en su miseria personal. Que la dejaran llorar en ese momento.


  —El trenzas está loco —gruñó Róta—. No dará para puertas —su voz estaba teñida de una risa maligna.


  —Apártate —dijo Gúnnr. Se hizo el silencio y después añadió—: Padre.


  Algo cortó el viento, algo como por ejemplo, la réplica de Mjölnir que impactó contra la compuerta metálica y la reventó.


  Gúnnr y Róta aparecieron a través de una nube de polvo, con los ojos completamente rojos al ver el estado en el que se encontraba Bryn.


  Se había cubierto con la manta gris que le había dejado Ardan. Tenía el pelo rubio desperdigado por la almohada y, por encima del feo cobertor, el aparatoso collar de perro cubría parte de la nívea piel de su cuello, como un recordatorio de lo manchada que estaba.


  Róta tragó saliva y Gúnnr miró hacia otro lado. Jamás habían visto a su Generala en ese estado. Pero ella no quiso ayuda, no quería que la ayudaran. Era como si Bryn, en realidad, necesitara ese trato por parte de Ardan, como si ella en verdad creyera que lo merecía.


  La pelirroja hizo de tripas corazón y se sentó en el colchón.


  Bryn le daba la espalda y seguía inmóvil. Róta alargó la mano y le peinó el pelo rubio y pálido con los dedos. Dioses, aquello no era justo. Y, además, se sentía parte implicada en el castigo de Bryn. Parte responsable. Su nonne había rechazado al amor de su vida para cuidar de ella, para que no se fuera al lado oscuro.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y apretó los labios, acongojada.


  —Ardan nos ha dicho que ya no estás presa —anunció Gunny tensa y dolida por ella—. Sal de aquí ahora mismo.


  Bryn exhaló el aire que retenía en sus pulmones.


  —¿Dónde está él ahora?


  —Se ha ido a Lerwick con Miya y Gabriel —contestó Gúnnr—. Nosotras estamos al cargo del castillo.


  —Sí, nosotras y los berserkers, y los einherjars… —añadió Róta con los ojos en blanco.


  Bryn no dijo nada más y Róta se estremeció.


  —¿Está Theodore abajo? —preguntó súbitamente.


  —¿Theodore? ¿El einherjar romano estirado? —Róta frunció el ceño.


  —Sí —contestó Gúnnr—. Están en el salón. Van a cenar todos juntos. Incluso los pequeños berserkers y sus madres. Lo hacen una vez por semana, ¿sabes? —explicó dulcemente, sentándose al otro lado del colchón y poniéndole una mano sobre la cadera—. Es como una cena de hermandad. Se llevan todos muy bien. Ven, vamos abajo, Bryn. Te gustará verlos.


  —¿Y Johnson?


  —También está ahí. No se separa de Steven —comentó Róta, apartándole la manta de encima del cuerpo. Bryn vestía con una camiseta negra de tirantes ajustada, que dejaba ver sus alas heladas, y unos pantalones cortos del mismo color—. Te pongo las botas y bajas con nosotras. Se acabó tu reclusión.


  Bryn, desganada, dejó que sus nonnes le pusieran los calcetines gordos y gruesos que cubrían sus rodillas y las botas de caña alta oscuras.


  Gúnnr la tomó de las mejillas con tiento y juntó su frente a la de ella.


  —¿Qué demonios te ha hecho ese tipo?


  —Estoy bien —mintió apática—. Solo me siento cansada.


  Róta y Gúnnr se miraron la una a la otra.


  —Ya no eres virgen —señaló Róta con obviedad.


  —No —replicó Bryn alejándose de Gúnnr y dándole la espalda a sus hermanas. Tenía que salir de ahí. No podía hablar de lo acontecido en la mazmorra—. Ninguna de las tres lo somos.


  —No se te han abierto las alas —replicó Róta con cara de pocos amigos—. Siguen pálidas, no han cambiado de color.


  —No. No lo han hecho —se detuvo y miró a Róta por encima de su hombro.


  —¿Por qué? —exigió saber, temblorosa y herida por lo que intuía que le había sucedido a Bryn.


  La rubia se encogió de hombros y no le dio importancia. No podía dársela. Se autoconvencería de que aquello no era importante. Antes era virgen, y ahora ya no. Lucharía por no sentirse mal ni sucia.


  —Cosas que pasan.


  A Róta el dolor la cegó. Sentía su propia incomodidad, incluso su desasosiego.


  —No me puedes engañar. A mí no. No sé lo que ha pasado, pero a mí tampoco nadie me ofende impunemente. Y si te hacen daño a ti, también me lo hacen a mí.


  —Eso será ahora, Róta, porque, durante eones, te ha importado bien poco lo que me pasaba —contestó sin medir sus palabras.


  —Bryn —dijo Gúnnr alarmada.


  —Tienes razón. —La valkyria aceptó su reproche. Bryn no decía ninguna mentira ni omitía ninguna verdad. Las cosas eran tal cual las pronunciaba—. Pero resulta que he vuelto, y tú nunca has dejado de estar aquí —puso una mano sobre su pecho—. Estamos aquí, Bryn. Si no me quieres contar qué ha pasado, no me lo cuentes. Pero siento mucho dolor… Y viene de ti.


  Bryn se emocionó al oír sus palabras. Róta siempre la conmovía. La más bruta de todas tenía el don de tocarle la fibra sensible cuando se sinceraba.


  —Se me pasará, nonne —intentó calmarla, pero sabía que no lo lograría. Salió por el boquete de la pared sin mirar atrás.


  —Y a mí también se me pasará esta angustia —prometió Róta con los ojos turquesas fijos en la espalda alada y helada de Bryn—. Por eso, cuando llegue el trenzas, le mataré.


  Capítulo 15


  
    
      Lerwick.


      Islas Shetland.

    


    Gabriel miraba las alas de Ardan. Observaba cómo las movía.

  


  Eran nuevas, sin duda. Y eso solo podía significar una cosa: Ardan y Bryn se habían acostado.


  Tenían un kompromiss, por mucho que se odiaran. Y cuando valkyria y einherjar comprometidos se unían, a ambos se les abrían las alas.


  Gab esperaba que hubieran arreglado sus diferencias y que Ardan se relajara de una vez por todas y viera que nadie amenazaba su liderazgo en su tierra. Eran un equipo y debía entenderlo.


  —Al highlander le han salido alas —dijo Miya con gesto serio—. Ahora ya puedes volar.


  —Sí. —Ardan lo miró de reojo—. Ahora ya nadie podrá dejarme caer como una mierda de pájaro. —Le recordó cuando Miya volaba las colinas del bosque de Galloway y llevaba a Ardan en brazos. Lo lanzó por los aires y esperó a que el einherjar supiera caer como los gatos.


  Miya sonrió; le pareció divertido hacerlo.


  —Entonces, ¿ya has liberado a Bryn de tu restricción? —preguntó Gab clavando los ojos en los pequeños faros de luces que se movían al unísono por el puerto de Lerwick. Eran las antorchas de la procesión. Aquella misma noche se celebraba el ensayo del Up Helly Aa.


  Ardan permaneció en silencio y revisó en su iPhone el programa de localizadores biométricos que había actualizado. Buchannan tenía razón: la señal procedía del puerto que aparecía bajo sus pies.


  Interrogarían a los que estuvieran con los esclavos; destruirían toda prueba de las Stem Cells y, si se terciaba, matarían a todos los siervos y jotuns que se presentaran ante ellos.


  —Sí. Ya no quiero nada más de ella —contestó escueto.


  —El rencor y la venganza nunca proporcionan contento —sentenció Miya mientras sacaba su chokuto y rozaba la hoja con la yema de sus dedos.


  Ardan lo sabía; pero saberlo no hacía que compartiera aquella opinión. Él debía enseñar a los demás cuándo le habían hecho daño o cuándo le habían decepcionado. Sino, ¿cómo iban a saber si alguna vez se equivocaban? Si nadie les rectificaba, ¿cómo aprenderían de sus errores?


  —El mundo está lleno de perdón, por eso todos siguen comportándose igual de mal —sentenció el highlander.


  Gabriel negó con la cabeza y miró a Ardan con curiosidad.


  —¿A qué filósofos lees?


  —¿Yo? —preguntó Ardan atónito—. No, amigo. La filosofía os la dejo a vosotros, que vais derechitos a alcanzar la iluminación. Ni me interesan los pensamientos existenciales de los demás ni medito tanto.


  —Deberías. A veces, en la vida y en la guerra hay que tener la cabeza más fría. Además, ¿de dónde has sacado esa frase? —le instigó el rubio—. ¿De El Enterrador?


  Ardan sonrió y chasqueó la lengua.


  —De Ardan de las Highlands, Engel. Consejero, asesino en funciones —se recolocó las hombreras de titanio y miró al frente—, y anticristo.


  Gabriel y Miya lo miraron divertidos. El highlander era un tipo entretenido, de humor algo oscuro y carácter huraño; pero, en el fondo, tenía su punto.


  El móvil de Ardan sonó.


  —Dime, Buchannan.


  —Laird —contestó la voz al otro lado.


  —Estamos sobre la isla. ¿Dónde te encuentras?


  —Hay un transbordador negro y blanco al lado de los barcos drakkar. Es un Ferry de carga rodada. Tiene los cristales tintados, y es de uso privado. ¿Lo ves?


  —Sí.


  —Bien. La señal viene de allí. Estoy de pie, en la parte superior. ¿Me ves?


  Ardan lo buscó con sus ojos de kohl, y asintió en cuanto lo localizó.


  —Te veo.


  —Me quedaré aquí, vigilando y controlando que nadie se escape. El transbordador tiene un doble piso inferior. Allí han bajado cajas con terapia y máquinas de transfusión. Creo que están montando un laboratorio móvil.


  Ardan atendía a las palabras del vanirio. Era muy coherente construir algo que tuviera movilidad en vez de ubicarse en algún lugar físico y fijo, de lo contrario siempre existía riesgo de que los encontraran y les atacaran.


  —Entendido, Buch. La señal biométrica está activada y marca la posición que indicas. ¿Están los esclavos en el interior?


  —Sí. No han salido de ahí en todo el día, les he estado vigilando.


  —Comprendido. Mantén tu puesto. Nosotros nos internaremos en el Grand Ferry. Cuida que no salga nadie y que los humanos no vean el espectáculo. ¿Podrás hacerlo?


  —Yo le ayudaré —aseguró Miya. Él también era vanirio y tenía un gran poder mental. Podría manipular las mentes de los humanos con suma facilidad.


  —Perfecto. Adelante, entonces.


  Ardan cortó la comunicación.


  Nadie les esperaba. Eso era lo mejor.


  Aunque Ardan adoraba los choques frontales y poder adelantarse a los movimientos, también estaba bien porque actuabas con la seguridad del factor sorpresa de tu bando.


  Y Buchannan había hecho un gran trabajo que les daba la oportunidad de cogerlos a todos con las manos en la masa. Se aprovecharían de ello.


  Los tres guerreros descendieron y aterrizaron sobre la planta central del gran Ferry. Desde allí, podían ver a la inmensa multitud señalando al barco vikingo que se ubicaba a escasos treinta metros de donde ellos se encontraban.


  Las antorchas ardían en sus manos, mientras vitoreaban y gritaban con alegría. El fuego quemaría los pecados de todos, algunos más pecadores que otros. Pero arderían igual.


  El mar permanecía en calma; y las luces del puerto conferían una imagen digna de un óleo marino y nocturno.


  En la planta de arriba, Buchannan seguía medio oculto, controlando todo lo que pudiera ver de más aquella raza humana, inferior e ignorante; y, sin embargo, protegidos por los dioses y sus guerreros.


  Gabriel sacó sus espadas y fue a la cabeza del trío. Mientras, Ardan seguía mirando la pantalla, controlando el movimiento de los siervos; y Miya preparaba los microexplosivos que instalarían en todo el Ferry y que detonarían en caso de que necesitaran hacerlo.


  Bajaron las escaleras que les llevarían a la planta inferior y Gabriel abrió la puerta de una patada, con ambas espadas a cada lado de sus caderas.


  Ardan y Miya lo seguían, el samurái con su chokuto y Ardan con sus espadas de einherjar en alto.


  No olía demasiado bien. El hedor que emergía de aquella sala completamente a oscuras se internaba en las fosas nasales y recordaba a la paja y los excrementos de las granjas.


  Los tres guerreros fijaron sus miradas, y se dieron cuenta de que allí no había ni un bípedo, ni un humano. La planta estaba atestada de cerdos enormes que iban de un lado al otro, buscando y royendo comida por el suelo manchado de orín y mugre.


  Ardan gruñó desconcertado. Se aseguró de que la señal de los chips siguiera en movimiento y cayó en la cuenta de que eran los cerdos los que tenían los chips.


  —Pero ¿qué coño es esto?


  —Joder. —Gabriel, incrédulo, no podía creer lo que veían sus ojos—. Miya, contacta con Buchannan mentalmente —ordenó—. Nos han tendido una trampa y puede que esté en peligro ahí afuera.


  El samurái lo intentó y negó con la cabeza. Hizo un barrido mental para captar la señal de Buchannan.


  —Es el barco. No deja traspasar las ondas mentales. Creo que hay un anulador de frecuencia —afirmó el oriental.


  —Entonces sal fuera y encuéntralo —pidió Gabriel, mirando a Ardan—. Que nos explique dónde vio él que metían cajas en este barco y que los miembros de Newscientists entraban y salían de aquí.


  Miya salió a buscar a Buchannan; y Ardan se pasó las manos por el pelo, apretando los dientes con frustración.


  —¿Qué piensas, Ardan? —preguntó el líder de los einherjars.


  —Pienso cosas que no me gustan —reconoció muy serio.


  Ambos se miraron el uno al otro, casi leyéndose la mente. Estaban en un Ferry perdido en Lerwick y atestado de gorrinos enormes. Les habían asegurado que ahí se encontraban los esclavos. Y no era así.


  —Venid a ver esto. —Miya apareció por el marco de la puerta, con gesto muy serio y ansioso.


  Cuando subieron a la planta superior, siguiendo al kofun, se encontraron a un hombre vestido de negro, parecido a Buchannan, pero no era Buchannan. No era el amigo de Ardan.


  El escocés miró al individuo, tieso y muerto, que se sostenía de pie con un respaldo metálico acoplado a su espalda y parpadeó incrédulo.


  No. No era Buch.


  Era alguien desconocido, una marioneta.


  Ardan cerró los ojos un instante para entender lo que estaba sucediendo. La conciencia le golpeó con fuerza y su rostro perdió el color.


  —Este hombre no ha podido llamarte —aseguró Miya inspeccionando al muerto—. Está tieso.


  —Devuelve la llamada al móvil de Buchannan —sugirió Gabriel, estudiando los alrededores y lo que acontecía en el puerto. La gente, excitada, estaba preparándose para lanzar sus antorchas al drakkar y envolverlo en llamas.


  Ardan procedió, nervioso y malhumorado; pero el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.


  —No me lo puedo creer. ¡Hijo de la gran puta! —gritó lleno de rabia lanzando el teléfono contra la pared. No podía ser. ¿De verdad Buchannan se la iba a jugar? No quería creerlo. Eso era una encerrona. ¿Qué pretendía hacer?


  Gabriel y Miya no quisieron hacer más sangre y permanecieron unos segundos en silencio, respetando el malestar de Ardan.


  —Salgamos de aquí —sugirió Miya, mirando al cielo nocturno—. Vienen nosferatus. Son muchos —aseguró con los ojos plateados, más claros de lo normal. Se recogió el pelo en una cola alta, como Gabriel, y se prepararon para enfrentarse a ellos.


  Pero, entonces, la primera antorcha cayó en el drakkar, que tan cerca estaba de ellos, y el fuego prendió con rapidez. La gente siguió lanzando sus antorchas hasta que se percataron de que las llamaradas no eran normales y que el fuego distaba mucho de estar controlado.


  A pesar de las llamas, el fuego no era tan agresivo como lo que vino a raíz de él. Los tres guerreros intentaron huir del ferry, pero el drakkar explotó y de él salieron miles de perdigones de luz diurna y otros llenos de ácido que impactaron no solo en los humanos, sino también en los cuerpos de Gab, Miya y Ardan.


  Miya, que como vanirio se suponía que debía mantener a raya las mentes humanas, fue víctima de cientos de proyectiles de luz diurna, que hicieron que gritara y cayera al mar, sin fuerzas para seguir levitando.


  Los cuerpos de Ardan y Gab se convirtieron en coladeros; los misiles de ácido les traspasaban la piel, y algunos se quedaban dentro deshaciéndoles músculos y órganos.


  Mientras Ardan desfallecía, preso del dolor y la impotencia, clavó sus ojos whisky en el humo que tapaba el techo estelar y vio emerger a un grupo numeroso de vampiros jóvenes que iba hacia ellos. Vampiros rejuvenecidos y no decrépitos.


  Pensó en lo irresponsable que había sido al no controlar a Buchannan, al fiarse de sus directrices con tanta facilidad. Y recordó las palabras de Bryn que le insinuaban que no confiara en él.


  Fue pensar en ella, y sus alas tribales se abrieron de par en par. Bryn siempre provocaría cosas en él, buenas o malas; pero nunca le sería indiferente.


  Malherido y desangrándose, retomó el control de su cuerpo y esperó a los nosferatus.


  Gabriel, por su parte, se lanzó al mar a buscar a Miya. La luz diurna era mortal para los vanirios, y muy dolorosa. El samurái se había hundido en el mar y pataleaba luchando por expulsar de su cuerpo todos los proyectiles que habían impactado en su carne.


  Cuando Ardan vio que el Engel se lanzaba a rescatar a uno de los suyos, una revelación cruzó su rebelde, oscura e inflexible mente.


  El líder de los einherjars no solo era un estratega frío; era algo más: un puto héroe empático que arriesgaba su vida por los demás, del mismo modo que los demás la arriesgaban por la suya. Y era admirable.


  Buchannan seguiría desaparecido cuando ellos salieran de ésa. Pero Ardan no descansaría hasta darle caza.


  La pregunta era: ¿Saldrían de ésa? ¿Todos?


  
    
      Escocia.


      Eilean Arainn.

    


    La noche nublada y cerrada cayó sobre la Isla de Arran.

  


  Las olas arremetían con fuerza contra los acantilados y el viento soplaba desaforado. Las calles estaban vacías, y en los hogares las chimeneas prendían encendidas, con los humanos alrededor de ellas, asustados y llenos de terror por el nuevo acto terrorista que acaecía en Lerwick. Ya eran muchos; y en muy poco tiempo.


  La gente hablaba de guerras civiles y de terrorismo despiadado. El mundo se sumía en la oscuridad; y los actos vandálicos se sucedían uno tras otro.


  Pero los seres como él sabían que todos esos movimientos estaban orquestados por cabezas pensantes más poderosas; por guerreros que ya no tenían escrúpulos y que utilizaban el Midgard como su principal coto de batalla.


  Los humanos se corrompían y participaban en ellos con su ignorancia. Igual que los inmortales también perdían la fe, desgastada por el tiempo, y decidían hacer el mal; sencillamente, porque era mejor y más divertido.


  —Buchannan.


  El aludido, que permanecía cerca de la fortaleza de Ardan mirando su majestuosidad y su poderío, se giró para encarar a su laird.


  —Laird —lo saludó.


  Cameron sonrió y le dio una mano en un gesto amistoso, mientras con la otra sostenía un cigarrillo. Su cresta naranja y mal peinada estaba ligeramente descolorida. Vestía con tonos oscuros y una gran gabardina negra. El lobezno alzó los ojos opacos hacia la montaña y se relamió los labios.


  Ni Buch ni él eran amigos; pero él le devolvería la mitad de su alma a cambio de traicionar al clan de Ardan. Por eso Buch se había vendido; porque necesitaba a Mandy con él. Y Cameron lo sabía.


  Cameron sabía todo lo que acontecía en el castillo. Los chivatos no habían tenido piedad con el highlander, su preciado laird. Primero fue Anderson quien cayó. Después, era inevitable que Buch se tornara al bando de Loki; y él supo cómo tentarle. Las mujeres eran el talón de Aquiles de los guerreros de Freyja, ¿verdad?


  Cuando mataron a Mandy, Cameron le ofreció a Buch devolvérsela con vida mediante la terapia Stem Cells a cambio de que le ayudara en la conquista de Eilean Arainn. El triste y patético vanirio había accedido a ciegas; tal era su desesperación por la pérdida de su pareja.


  Primero dejó que se encargara de la destrucción del ESPIONAGE. Cameron y los suyos no se imaginaban que Ardan fuera tan listo y tan obsceno como para llevar un local de ese tipo y controlar así a los patéticos esclavos de los vampiros. Pero lo había hecho, y se había reído de él. Por eso lograron detener la cata de sangre, y por eso impidieron la maldita escabechina en Urquhart Castle. Después de que Buchannan les avisara sobre ello dos días atrás, Cameron le pidió que enviara a dos esclavos con explosivos al ESPIONAGE y que lo hiciera cuando Ardan y los demás estuvieran ahí. Pero Ardan no se encontraba dentro, solo los trillizos.


  Cuando el vanirio se cercioró de que el local había quedado completamente inservible, no esperaba encontrarse a Ardan y a la valkyria protegidos por una extraña cúpula en el exterior. Buchannan no pudo acabar con ellos, así que se hizo pasar por héroe intentando salvar a Logan y sus hermanos, y haciéndolo delante de Ardan y la rubia guerrera.


  Por eso Ardan había creído en la palabra de Buch, su ex amigo, y ahora estaba en Lerwick, a punto de ser asesinado. Y matarían al japonés y al rubio de rizos con un solo disparo.


  Sonrió. Las cosas le salían bien.


  Evitó echarse a reír cuando Buch le dirigió una de esas miradas de cordero degollado. Sabía lo que vendría a continuación: Buch preguntaría por el estado de su mujer y por si la terapia había dado sus frutos.


  —¿Mandy ha abierto ya los ojos?


  Blanco y en botella. «Patético guerrero».


  —A Mandy podrás verla mañana. Sí; está despierta. La terapia ha restituido su cuerpo y sus heridas, y ahora está tomando conciencia de lo sucedido. Tiene mucha hambre, Buch.


  Los ojos de Buchannan se iluminaron de alegría y sonrió conforme. La traición valía la pena si era por un bien mayor. Su Mandy merecía su sacrificio; y ardía en deseos de alimentarla.


  —¿Y Ardan? —preguntó Cameron pasándose la mano por el pelo de punta y dando una calada a su cigarrillo. A él le interesaba que el maldito laird desapareciera.


  —Hice lo que me dijiste. Pasé los chips a los cerdos y cargué el drakkar de munición. Los nosferatus se encargarán del resto. No saldrá vivo de ahí.


  Cameron asintió y miró al castillo.


  —La guerrera rubia, la de los rayos. ¿Dices que está ahí adentro?


  —Sí, Ardan la trata como a una esclava. Ella y dos más como ella están ocultas tras las paredes del castillo.


  El día anterior, Lucius y Hummus estuvieron a punto de abrir un portal en Aberdeen. Uno que les llevaría a Bifröst; desde ahí podrían haber entrado a los reinos del Asgard y joder a los Aesir y los Vanir. Lo tenían todo pensado. Pero el druida de los vanirios de la Black Country encontró a Heimdal y, mediante su cuerpo, abrió un portal directo al reino de los dioses, devolviéndole a su hogar.


  Hummus no pudo entrar en el portal porque una valkyria rubia que lanzaba unos rayos potentísimos, ocasionó una fuerza eléctrica contraria a la que abría el acelerador. Abbey Church explotó; y Hummus se desmaterializó para escapar de ahí.


  El semidios todavía se estaba recuperando en su isla.


  La valkyria se encontraba en Eilean Arainn, y Hummus exigía su cabeza. Además, necesitaban aniquilar a los berserkers y al clan de Ardan para tener campo libre en Escocia. En breve abriría un nuevo foco, un nuevo vórtice, y no querían más resistencia. La Tierra ya había despertado, y las puertas se revelaban. Con la lanza de Odín en mano, los reinos se abrirían en cuanto la punta tocara el suelo del Midgard. Y la guerra, la batalla final, se desataría.


  Y nadie se imaginaba donde estaba la lanza. Solo él lo sabía.


  —¿Por dónde debemos entrar? —preguntó ansioso por destruir aquel lugar.


  —Entraré yo primero —le informó Buch—. El sistema de protección me reconoce a mí. Primero desconectaré la seguridad. Y, después, os daré la señal para que os internéis en la fortaleza. No quiero saber lo que haréis —dijo mirando al suelo—. Solo haced lo que tengáis que hacer.


  Cameron se encogió de hombros y se sacó el cigarro de la boca.


  —No es un buen momento para los arrepentimientos ni para la toma de conciencia. Elegiste a Mandy y olvidaste todo lo demás, ¿recuerdas?


  Buchannan levantó la cabeza y lo miró afectado.


  —¿Quién es tu laird? —preguntó Cameron disfrutando del momento vulnerable de Buch.


  —Tú.


  —¿Quién te devolverá a tu cáraid?


  —Tú.


  —¿A quién te debes?


  —A ti.


  —Entonces, guerrero, que no se te olvide. —Sí. Que no se le olvidara a nadie. Él era el verdadero líder de esas tierras, pero Ardan siempre quiso protagonismo, e intentó con todo su esfuerzo impedir que implantara su ley. Ahora, había llegado su momento. Muchos habían caído; Samael, Strike, Lillian, Seth, Khani, Seiya, el mismísimo Lucius. Pero él seguía ahí. Al pie del cañón. Demostraría a Loki y a Hummus que también podía ser digno de su estirpe—. Ve adentro. Y ábrenos el camino.


  Buchannan asintió sumisamente y se dio la vuelta para entrar a través de una puerta revestida de piedra de la montaña.


  Cameron lanzó el cigarrillo al suelo y se llenó los pulmones de vanidad. Sacó una ampolla diminuta de su chaqueta, la abrió y lanzó el contenido al mar abierto. Después, alzó el brazo y encendió la luz de su teléfono, moviéndolo de un lado al otro, haciendo señales al resto de su equipo, que esperaba su orden para proceder y hacer lo mismo que él.


  El mar estaba lleno de huevos de etones y purs. Las esporas habían dado sus resultados: por fin podían reproducirse en aguas salinas. Aunque sabía que los vanirios y los berserkers intentarían encontrar una nueva terapia de choque, esta vez nada podría detenerles. Tardarían horas en encontrar una solución acuosa para detener el desarrollo de los huevos y, mientras tanto, cientos de etones y purs conseguirían su cometido en tierra firme.


  La muerte y la destrucción eran una buenísima carta de recomendación para Loki.


  Y él iba a triunfar.


  Bryn observaba, anonadada y enternecida, a la cantidad de niños berserkers que había en aquel salón. Las madres se sentaban con ellos y sonreían y los alimentaban. Ellos gritaban entusiasmados por poder compartir un momento así con todo el clan. Ajenos al odio y al interés que despertaban en sociedades como Newscientists; puros e inocentes. Así eran los niños, fueran de la especie que fueran.


  Los machos guerreros se acercaban a ellos y los besaban cariñosamente, para luego reunirse con sus compañeros y dialogar sobre lo que había ido a hacer el laird Ardan en Lerwick.


  Steven y Johnson se sentaron con ella y sus valkyrias, y compartieron la cena.


  Se suponía que el joven berserker estaba al cargo de todos esos hombres, por eso los miraba de vez en cuando, controlando todo lo que allí se desarrollaba.


  Bryn lo estudió con orgullo: sería un excelente líder si no lo era ya. Se preocupaba por el bienestar de los suyos y tenía carácter. Era afable pero, tras esa afabilidad, había una furia contenida que no pasaba desapercibida. Al menos, no para ella.


  Y, en una mesa alejada del resto, se hallaban vigilantes y con caras recelosas, Theodore y los einherjars.


  Al menos, ellos habían decidido ignorarla. Menos mal. Porque no quería más altercados; más que nada, porque ya no tenía autocontrol para mantener su furia a raya.


  Bryn no sabía qué hacer ni dónde meterse. Ese hombre le había arrebatado la virginidad y le había dado placer. No sabía que las valkyrias pudieran disfrutar con otros que no fuesen sus einherjars. Pero ella, al margen de la violenta escena y de haberse sentido indefensa y vendida, lo disfrutó. Quiso que la hubiera hecho llegar al final, sin pensar si estaba bien o no o si era correcto.


  Definitivamente, había algo mal en ella. Algo oscuro, pecaminoso y pervertido para que deseara un poco más de aquella lascivia y de aquel sexo desalmado. Quería más. Más dolor-placer, más venganza, más rabia. Al menos, esa sensación la había hecho sentirse viva, alejándola de la tristeza y el falso estado de sumisión en el que se había sumergido en esos días a las órdenes de Ardan.


  Pensó en él, y regresaron el dolor y la quemazón en la espalda. «Malditas alas congeladas, cómo duelen», pensó.


  ¿Cómo había sido capaz? Él, que tanto la había amado; ¿cómo había permitido que otro hombre la hiciera suya? ¿En qué tipo de monstruo se había convertido?


  Observó a las mujeres berserkers que estaban emparejadas. Miraban a sus hombres con adoración y respeto, del mismo modo que ellos las miraban a ellas; y se sintió nuevamente celosa, porque ella ya había perdido la oportunidad de ser amada. Porque lo fue y lo echó a perder.


  Johnson miró el plato de Bryn, que seguía lleno. No había comido nada. El pequeño le tocó la mano con la suya más pequeña y miró el pollo y el arroz de Bryn, que continuaba intacto.


  La Generala desvió la mirada hacia él.


  —¿Qué quieres, pequeño? —preguntó, suavizando el gesto nada más verlo. Johnson y sus increíbles ojos tenían un efecto placebo sobre sus atormentadas emociones.


  —Come —dijo el pequeño forzando sus cuerdas vocales desgarradas.


  Steven parpadeó sorprendido. El híbrido se había erigido como su máximo defensor. Ahí estaba: tan pequeño, tan vulnerable, pero sentado al lado de la Generala y mandándole que comiera. El de la cresta sonrió y miró hacia otro lado.


  Johnson era un príncipe enamorado de una princesa guerrera mucho mayor que él y mucho más fuerte, pero eso no le impedía ponerse en su lugar y cuidar de ella.


  —¿Quieres que coma? —preguntó Bryn divertida.


  —Todos queremos que comas —aseguró Róta. Guiñó un ojo a Johnson—. Muy bien, cachorro.


  Gúnnr se llevó un trozo de pollo con arroz a la boca y miró al grupo de einherjars, marcando territorio. La hija de Thor no iba a permitir más desafíos ni más insultos. Ardan había liberado a Bryn de su maldito trato; ya no estaba condenada. Y un grupito de einherjars sin rango no iba a increparla más.


  Una oleada de ternura y también de agradecimiento recorrió a la Generala cuando miró a sus nonnes, a Steven y a Johnson.


  Tal vez no era la más popular. Ardan ya había consumado su venganza y le había dejado claro que no era su valkyria, ni siquiera su pareja. Él prefería a la humana, a esa Samantha. Por cierto, ¿dónde estaba? ¿Seguía en la alcoba de Ardan? ¿La habría devuelto a su casa?


  Sin embargo, nada de eso tenía tanta importancia como saber que, como mínimo, tenía la amistad y el cariño de esas personas que se reunían con ella para cobijarla y flanquearla; para alejarla de las reprobaciones y las duras miradas.


  Ella era una líder, como Gabriel y como Ardan; y, por primera vez, se sintió orgullosa de saber que si la seguían, no era por ser quién era; no la obedecían solo por ser la más salvaje y la más temida; la seguían porque también había ganado una parte de sus corazones. Y eso era más valioso que el simple respeto.


  El amor hacía que las personas fueran fieles. Y ellas lo eran a Bryn, igual que ella daría su vida por mantenerlas a salvo. Lo hizo una vez por Róta y, visto lo visto, lo haría de nuevo porque había descubierto que Ardan no merecía su amor incondicional.


  Un pitido que venía del reloj de Steven, hizo que las tres miraran su pantalla digital.


  —¿Qué es eso? —preguntó Róta.


  Steven apoyó las manos en la mesa y clavó sus ojos amarillos en el techo del salón, como si pudiera mirar a través de él y ver lo que acontecía en las plantas superiores.


  —Alguien está manipulando el sistema de seguridad de la fortaleza —susurró con los dientes apretados—. Esto no me gusta.


  Las valkyrias movieron las orejas e inhalaron profundamente, esperando detectar olores y aromas propios de los cuerpos enemigos.


  Cuando los detectaron, la respuesta no se hizo esperar.


  —¡Berserkers! —gritó Steven, entrando en mutación—. ¡En guardia! ¡Han entrado a la fortaleza!


  Se subió sobre la mesa, tirando platos y vasos. Echó el cuello hacia atrás y sus músculos se desarrollaron, adquiriendo el doble de masa corporal. Sus ojos amarillos brillaron con desafío, los colmillos se le desarrollaron y el pelo de la cabeza le creció en una larga melena roja.


  Las valkyrias, con Bryn a la cabeza, hicieron lo propio y corrieron a cubrir las entradas del salón.


  Los einherjars intentaron abrir las compuertas de la sala, pero permanecían bloqueadas. La única salida disponible era la que les llevaba al Santuario.


  Los guerreros actuaron con celeridad. Las mujeres huyeron con sus cachorros por la salida trasera.


  —¡Coged las Lancias y sacad a los niños y las mujeres de aquí! —ordenó el berserker llevándose la mano a la espalda y tomando su oks extensible. Las Lancias daban a la salida del mar y, desde ahí podrían huir.


  Bryn estudió la situación con visión crítica. No sabía quién había entrado allí y había manipulado la seguridad. Los gritos de los guerreros que iban cayendo inundaron el salón.


  Las berserkers y sus críos huyeron por la única salida que permanecía abierta; y los guerreros que tenían a su familia entre ellos les siguieron para protegerlos.


  La puerta metálica que conectaba con las demás entradas del castillo se abrió y, a través de ella, aparecieron Cameron y su séquito de lobeznos y vampiros.


  Gúnnr se colgó del techo y gritó:


  —¡Padre! —Mjölnir se materializó en sus manos.


  —¡Al ataque! —gritó Steven con los ojos fijos en Cameron.


  Los einherjars sacaron sus espadas y se dirigieron a detener a aquella estampida de jotuns que entraban sin remisión, dispuestos a exterminar a los suyos.


  Steven negó con la cabeza al mirar a Buchannan.


  —¡Traidor! —gritó, dando un salto por encima de las cabezas de los berserkers que sí se quedaron a luchar—. ¡Valkyrias! —las miró por encima del hombro—. ¡Llevaos a Johnson de aquí! ¡Sacadlo por el Santuario!


  Bryn cogió a Johnson en brazos y se lo colocó a la espalda, a caballito.


  —¡Yo le protegeré! —aseguró poniéndose en guardia y llenándose las manos de rayos.


  Róta negó con la cabeza y se ubicó delante de la Generala.


  —Vete, nonne —le pidió con los ojos totalmente rojos y el cuerpo envuelto en energía electroestática—. Llévate al cachorro.


  Bryn parpadeó atónita. Ella era «la Salvaje», la más fuerte de las valkyrias. Debía quedarse para luchar, para pelear. Ése era su sino.


  —¡Fuera las tres! —gritó Steven—. ¡Aseguraos de que los críos llegan a salvo y salen de aquí! —La camiseta del berserker se desgarró y mostró el musculoso torso descubierto, lleno de cicatrices de todo tipo.


  Gúnnr lanzó su martillo, que Cameron y Buchannan esquivaron a la perfección; pero no tuvieron tanta suerte tres nosferatus que volaban por los aires, dispuestos a desgarrar su garganta.


  Steven saltó para cubrirla y arrancó la cabeza de un cuarto que pretendía arañar el torso de la hija de Thor.


  Bryn lanzó rayos a diestro y siniestro que impactaban y chamuscaban a los lobeznos de fauces amarillentas y ojos negros, que corrían por las paredes laterales, en manada, dispuestos a arremeter contra todos.


  —¡Saca a Johnson, Generala! —pidió Steven agachándose para evitar las uñas afiladas de un lobezno. Se levantó y, tal y como lo hizo, le asestó un puñetazo en el pecho, hasta hundirle los dedos y arrancarle el corazón—. ¡Sácalo ya!


  Bryn lo haría, pero no sin haber dejado noqueados a todos los jotuns que estuvieran pisando suelo firme.


  —¡Arriba todos! —gritó. Johnson se agarró a su cuello y hundió el rostro en su espalda.


  La joven se acuclilló en el suelo y colocó ambas palmas abiertas en el suelo de madera.


  —¡Que no se escape la rubia! —gritó Cameron acabando con la vida de un berserker—. ¡Traédmela!


  Róta se lanzó a por Buchannan y lo electrocutó con un rayo para proteger a Bryn. Agarró un mechón de pelo del vanirio, pero Cameron le enseñó las garras y la hirió en el muslo con ellas.


  —¡Hijo de puta! —gritó Bryn—. ¡Sal, Róta! —le ordenó a su valkyria, que obedeció al instante.


  La comisura del labio de la Generala se alzó con insolencia. Sus ojos celestes se achicaron y se volvieron rojos.


  Los einherjars la miraron atónitos al ver que no se movía y que veinte jotuns, vampiros y lobeznos corrían hacia ella dispuestos a hacerla trizas.


  Róta agitó sus bue, y el arco y sus flechas de valkyria se materializaron en sus manos. Armó el arco con cuatro de ellas y apuntó a los jotuns que más cerca estaban de Bryn. Alcanzó a tres vampiros y a un lobezno.


  El martillo de Gúnnr impactó sobre cuatro más, destruyéndolos ipso facto. Pero no dejaban de entrar jotuns, y estaban en inferioridad de número.


  Steven se dirigió hasta Cameron, con su hacha de guerra en mano, pero Buchannan le barró el paso.


  El joven berserker gritó de la rabia. ¿Cómo Buch había hecho eso? ¿Por qué?


  —Te voy a matar, Buchannan.


  —¡Arriba, Steven! —Ordenó Bryn.


  Theodore cogió a Steven por debajo de las axilas y de un salto, lo llevó con él.


  —¡¿Qué coño haces, Theo?! —exclamó el pelirrojo.


  —¡Mira a la valkyria! —pidió el romano.


  Bryn tocó el suelo con sus manos y, como una onda expansiva, de su cuerpo emergió una corriente eléctrica que recorrió la estancia, y electrocutó a todo ser viviente que estuviera en contacto con aquella superficie.


  Mientras los jotuns gritaban y se chamuscaban uno tras otro, Bryn concedió más potencia a su energía, y no se detuvo hasta que los cuerpos de los indeseables empezaron a arder.


  —¡Matadla! —Cameron, de pie sobre la cornisa de una ventana, protegiéndose de ella, la miraba ensimismado mientras observaba cómo la guerrera procedía. Bryn era un portento de la naturaleza.


  Las valkyrias aprovecharon el fuego y el humo que salía de los cuerpos de los enemigos para salir de aquel infierno y sala de incineración en la que se había convertido el comedor del castillo de Ardan.


  Steven miró estupefacto la cantidad de jotuns que seguían entrando; no tenía fin. Estaban sentenciados. Como líder, él tenía a su cargo a aquellos guerreros que perdían uno a uno sus vidas. No podían luchar contra ellos. Eran cuarenta contra doscientos. No ganarían.


  —¡Tenéis que salir de aquí! —gritó Bryn mirando a Steven y protegiendo a Johnson con su cuerpo.


  Steven asintió y, en un acto de responsabilidad, valoró más sus vidas que el honor caído de perder contra Cameron. Perderían esa batalla, pero no la guerra.


  Los pocos berserkers que quedaban en pie junto con los einherjars y las valkyrias corrieron para escapar de aquella cárcel.


  Al salir del salón e internarse por el pasillo de piedra que les llevaría al santuario, una fuerte luz les cegó. Bryn, que iba a la cabeza, se cubrió los ojos con el antebrazo, mientras con el otro soportaba el peso de Johnson a su espalda.


  —Atrás… —murmuró—. ¡Atrás! —alertó al grupo de guerreros, y corrió para cubrirse.


  Se hizo el silencio y después. ¡Bum!


  Una increíble explosión arrasó con todo lo que se encontraba a su paso y les impactó de lleno. Las valkyrias crearon una pantalla eléctrica que les protegió a medias del impacto de las piedras y el roce del fuego; pero no les salvó de la colisión contra las paredes de roca ni de la fuerza centrífuga de la detonación.


  Bryn cobijó a Johnson bajo su cuerpo, y ella sufrió todos los cortes, quemaduras y arañazos. Se levantó renqueante, tambaleándose a un lado y a otro, con el rostro lleno de sangre y el cuerpo magullado.


  —Johnson —pidió Steven agarrándose el hombro dislocado, con el hueso completamente salido y atravesando la carne. El pequeño lo miró, con los ojos dilatados, atento a esa aparatosa herida—. Eh, mírame, guerrero. Guía a Bryn hasta los caballos.


  Las valkyrias rodearon al pequeño y a la Generala.


  —Sácalas de aquí —ordenó el berserker malherido—. Nos dividiremos. Van a por nosotros; si nos dividimos tendremos más posibilidades de sobrevivir.


  A Johnson se le llenaron los ojos de lágrimas y corrió a abrazar a Steven.


  El joven le palmeó la espalda y cogió aire por la nariz.


  —Vamos, chico. Salva a las princesas.


  Johnson sorbió por la nariz y asintió, sin tenerlas todas consigo.


  Bryn admiró a Steven por muchas razones pero, sobre todo, por elegir a los demás antes que a él.


  —Nos reuniremos todos en la isla de Skye —dijo el guerrero—. En la costa de Wester Ross. Hay unas cuevas y tenemos una pequeña estación base.


  —¿Quién más las conoce? —preguntó Bryn. No querían más visitas sorpresa.


  —Solo Ardan y yo. Es mi casa —aseguró Steven con tono críptico, devolviéndole a Johnson.


  La valkyria tomó el cuerpo tembloroso del pequeño y le hizo tocar de pies en el suelo.


  —De acuerdo, Steven.


  —Tened cuidado y manteneos con vida. Mantenlo con vida —le ordenó con los ojos clavados en la coronilla de su sobrino.


  Bryn se lo prometió con la mirada mientras veía cómo Steven, los berserkers que quedaban en pie y los einherjars, excepto Theo y el moreno Ogedei, se iban con él para desviar la atención de ellos.


  Bryn se incomodó al saber que Theo les acompañaría, pero no tenían tiempo para pensar en nada más. Ni siquiera en su vergüenza.


  Se agachó y tomó al híbrido por los hombros.


  —Sálvame, Johnson —le pidió acariciando su pelo moreno—. Sácame de aquí.


  Johnson apretó los labios y movió la cabecita de arriba abajo.


  Bryn entrelazó sus dedos con los de él, y se dejó guiar por el pequeño cuerpo de aquel crío, que tenía más valor que un ejército de guerreros juntos.


  Corrieron para salvar sus vidas.


  Y por encontrar un futuro que tal vez había dejado de existir para ellos.


  Capítulo 16


  Bryn corría a lomos de Demonio, con Johnson delante de ella amarrado a su crin como si le fuera la vida en ello. Y le iba.


  Ambos pudieron huir del hundimiento del castillo. Lo habían detonado desde la base y se había caído trozo a trozo, pieza a pieza, cacho a cacho dejando un rastro de muerte y destrucción a su paso.


  Sabía que ése era el caballo de Ardan porque, nada más llegar a los establos inferiores, Johnson se había dirigido corriendo hacia él.


  Los jotuns, con purs y etones incluidos, les habían perseguido sin descanso. Todavía lo hacían, y eran rápidos.


  Hacía rato que no sabía nada de Róta y de Gúnnr. Se habían enzarzado con un grupo de etones repugnantes, que las habían acorralado en medio del acantilado.


  Sabía que seguían vivas porque escuchaba los relámpagos y los gritos de Asynjur, e incluso, desde donde estaba, le venía el olor a quemado de las carnes oscuras de los purs.


  Mientras saltaba una inmensa roca con Demonio, meditó sobre la reaparición de esos adefesios de Loki. Creía que el crecimiento de las esporas se había detenido y que los huevos no podían crecer en aguas de concentración salina, por eso los habían esparcido en aguas dulces como los ríos. Pero, al parecer, los purs podían crecer en ambos ecosistemas. Había tantísimos que era imposible que los humanos no los detectaran. ¿Dónde se esconderían? ¿Qué pretendían? ¿Querían salir a la luz?


  Bryn miró hacia atrás y lanzó un nuevo rayo contra los vampiros que les acechaban. Le alcanzarían en nada. Ellos volaban, y ella corría a lomos de un precioso animal. No había color. Además, tenía que procurar no lanzar rayos a destajo porque, de lo contrario, Johnson saldría herido.


  No podía permitir que hirieran ni a Demonio ni al crío.


  Subió las colinas, galopando como la increíble amazona que era, y siguió la mano del pequeño que señalaba hacia unas rocas.


  Bryn nunca imaginó que se vería tan mermada de condiciones para luchar contra esos monstruos inferiores a su poderío. Pero así estaba: herida, con graves quemaduras y perseguida por un grupo de más de veinte jotuns entre los que se encontraban lobeznos, vampiros, etones y purs. Y no había trolls porque no había modo de hacerlos nacer en el Midgard. Y, a la cabeza de esos indeseables, estaba Cameron liderándolos.


  Ese tipo tenía una fijación con ella.


  Si estuviera en el Valhall con todo su ejército, otro gallo cantaría. Nadie podría vencerla. No obstante, sus fuerzas flaqueaban, y sin su einherjar que pudiera restablecerla de todas las heridas sufridas, al final la alcanzarían.


  Siguió las directrices de Johnson y se encontró frente a unas cuevas con inscripciones gaélicas y nórdicas.


  La valkyria bajó del caballo. Sus perseguidores la encontrarían tarde o temprano. Escondió a Demonio detrás de las rocas y, corriendo, se internó con Johnson dentro de ellas, salvaguardándolo debajo de un orificio escondido en la mismísima cueva.


  Él la miraba con los ojos bien abiertos. Su rostro estaba manchado de sangre, lágrimas y suciedad. Bryn tragó saliva y estudió las paredes oscuras de la gruta.


  Había mensajes en ella, pero no se detuvo a leerlos.


  No tenía tiempo.


  —Quédate aquí y no salgas —pidió con voz temblorosa.


  Johnson la tomó del antebrazo y negó con la cabeza, azorado y angustiado.


  —Sí, Johnson —le ordenó, desenganchando sus deditos de su piel—. Necesito que tú estés a salvo. Él no soportaría perderte otra vez.


  Johnson parpadeó y frunció el ceño. Intentó salir del agujero en el que Bryn le había metido; pero la valkyria fue más rápida y tomó una roca para cubrir la salida y, al menos, mantener oculto al pequeño.


  Haciendo caso omiso de sus gritos desgarrados, la joven salió de la cueva y miró hacia el exterior.


  Los jotuns, con Cameron al frente, ascendían por la colina.


  Mirándolos con gesto indolente, entendió que había momentos en los que una valkyria debía tomar una decisión. Arriesgarlo todo o nada. Morir con dignidad o vivir arrodillada. Y no quería vivir de rodillas.


  Sabía que ése no debía ser su destino, pero era el privilegio de una valkyria elegir por quién daba la vida y cómo la daba.


  Bryn «la Salvaje» siempre creyó que su destino era amar a un solo hombre y darse a él; siempre pensó que comandaría a las valkyrias en la batalla final. Siempre se imaginó gritando al unísono el ¡Asynjur!, con sus nonnes, cuando ganaran en el Ragnarök. Porque no concebía perder.


  Pero, en el Midgard, había descubierto que el hombre que ella amaba no quería nada con ella; que podría perder la vida incluso antes de liderar el ansiado Ragnarök, y que, de ser así, no gritaría el Asynjur al lado de ninguna nonne, porque ellas intentaban salvar sus pellejos al mismo tiempo y estaban separadas.


  Por eso, sabiendo que no habría ni una oportunidad para todo aquello que había soñado, decidió que ése sería su momento.


  Abrió los brazos y dejó que el viento que atraía su fuerza electromagnética la rodeara como a un tornado.


  Esperó a que sus enemigos estuvieran más cerca.


  Su sacrificio valdría la pena.


  Primero, le impactó una especie de cuchillo afilado en el hombro. Un lobezno se lo había lanzado al tiempo que corría hacia ella.


  Si Bryn necesitaba activar su fuerza interior y destruirlos a todos, debía concentrarse en ella y no en el dolor.


  Ellos la atacaron y la rodearon. No le dieron tregua.


  Aunque Bryn notó los golpes, no dejó que le hicieran desfallecer.


  Para activar la verdadera farvel furie, el adiós furioso de las valkyrias, debía reservar cada rayo y cada grito, cada golpe y cada movimiento esquivo. Toda la energía estaría centrada en su furia, en su digno adiós.


  Cuando los jotuns creyeron que la valkyria ya estaba inconsciente, desangrándose en el suelo, Cameron dijo:


  —Cargadla y llevadla a la isla. Hummus estará feliz de verla —con gesto inmisericorde chasqueó con la lengua—. Cuánta belleza destrozada… —miró el cuerpo maltrecho de Bryn—. Es una pena. Buscad al mocoso y traedlo también —estudió la cueva—. No debe andar muy lejos.


  Bryn escuchó a duras penas cómo Cameron se alejaba. Después no supo cuánto tiempo pasó hasta que la volvieran a golpear; entonces, uno de los purs cargó con ella, quemándole la carne; pero alguien lo detuvo, repentinamente, y lo mató.


  Oyó gruñidos y espadazos varios.


  Gritos de guerreros humanos. Pasos y saltos alborotados.


  Eran dos sus defensores.


  Pero dos no eran suficientes para salvarse, ni para salvarla a ella.


  Bryn abrió un ojo hinchado y amoratado y vio al rubio Theodore, defendiéndola y aguantando los golpes de los lobeznos y los vampiros. Él también los devolvía, pero un einherjar no podía luchar contra tantos jotuns.


  Theodore también moriría, y su compañero. ¿Cómo se llamaba? Ah, sí. Ogedei.


  Ambos peleaban para darle una oportunidad a ella. Pero ella ya estaba perdida. Aunque, al menos, agradecía que el hombre que la había sometido y la había hecho suya intentara arriesgar su vida por ella. No todo había sido tan malo, ¿no?


  Bryn sacó fuerzas de flaqueza y se removió en el suelo hasta quedar tumbada boca arriba.


  Todos creían que ya se le había apagado la voz.


  Pero una mujer como ella siempre tendría la última palabra en forma de grito. Un grito de valkyria, un adiós furioso. Una despedida.


  Cogió aire como pudo, levantó el torso, lleno de moratones y cortes, y abrió la boca para gritar con todas sus fuerzas.


  El grito que dio Bryn se oyó en toda Escocia; pero fue la isla de Arran la que lo sufrió. Todos se taparon los oídos y acabaron de rodillas, muertos de dolor.


  Un grito de valkyria era sometedor. La presión subía al cerebro, los tímpanos te reventaban y las sienes parecía que te iban a estallar.


  La guerra se detuvo en St. Molio’s Cave: todos se olvidaron de luchar, puesto que intentaban protegerse del lamento desgarrado de la guerrera de Freyja.


  Theodore y Ogedei se arrastraron por el suelo para intentar cubrirla de los nuevos ataques que llegarían una vez finalizado el grito; sin embargo, lo que llegó después del rugido de la salvaje, fue una cúpula que cubrió a los dos einherjars y a la cueva en la que se encontraba Johnson. Theo y Ogedei se miraron sin comprender nada hasta que vieron el brillo en el cuerpo de la valiente mujer.


  Sí, habían oído hablar sobre ello pero nunca lo presenciaron antes.


  Lo llamaban la farvel furie. La despedida furiosa de una guerrera. Su sacrificio.


  Theo y su compañero cerraron los ojos y se agarraron al cuerpo roto de Bryn, que no dejaba de brillar hasta que cegó a todos los allí presentes.


  La explosión que se originó en su cuerpo destruyó, quemó y aniquiló todo lo que había a cien metros a la redonda, excepto a aquello que ella salvaguardaba con su escudo protector. Con toda su alma.


  Los jotuns que les atacaban murieron en el acto y no quedó ninguno en pie.


  Róta y Gúnnr llegaron tarde, pues también habían luchado por su cuenta, y se quedaron mirando estupefactas la explosión y el adiós de su Generala.


  Ambas guerreras, que sobrevolaban la zona para ayudar a su nonne, cayeron a tierra firme, sin fuerzas y muertas de la pena, como pájaros abatidos por disparos de cazadores.


  Las alas se les cerraron de golpe y clavaron las rodillas en el suelo absolutamente quemado.


  Róta se llevó las manos al corazón y negó con la cabeza. Gúnnr corrió a socorrer el cuerpo sin vida de Bryn, que estaba oculto bajo los cuerpos de los dos einherjars. Pero el escudo no permitía que ni ellas, ni nadie, se le acercara.


  Las dos valkyrias miraron impotentes cómo su nonne se transformaba en piedra brillante; una escultura de diamante.


  Cuando una valkyria moría sacrificándose mediante la farvel furie su cuerpo quedaba inmortalizado en una sublime estatua de cristal, como una tumba llena de brillo y vida, tan reluciente como fue su existencia. Así lo deseaba Freyja.


  Así lo había decidido Bryn.


  Gunny golpeó el escudo con sus puños magullados, sabiendo que sería imposible destruirlo.


  —¡No! ¡Bryn! —chilló con el rostro surcado de lágrimas—. ¡Bryn! ¡Quédate! —Desesperada, agarró su réplica de Mjölnir y con todas sus fuerzas golpeó sobre la pantalla azulada medio transparente.


  Ésta tembló, pero ni una grieta apareció en su armadura.


  Róta se levantó poco a poco y caminó con el rostro inexpresivo hacia Gúnnr.


  A nadie le dolía más que a ella esa pérdida.


  —Se supone que, mientras el escudo permanezca, Bryn seguirá con vida, ¿verdad? —preguntó, tomando a la llorosa hija de Thor por los hombros. Ella no la dejaría morir, no se rendiría—. ¡¿Verdad, Gunny?! —la zarandeó.


  —S-sí… —contestó haciendo un puchero. Su flequillo húmedo cubría sus ojos rojos y desesperados—. Sí.


  —Ayúdame, entonces.


  —¿Cómo? ¿Qué hago?


  Róta miró a Bryn y apretó la mandíbula.


  Si su Generala moría, ella también lo haría. Pero antes de sacrificarse, debería hallar una última solución. Jugar una última carta. Obtener lo que deseaba y matar al hombre que había llevado a alguien tan honorable como Bryn a aquella situación.


  —Utiliza la maldita tormenta y llévame hasta Ardan. Llévame a Lerwick.


  En el cielo tormentoso de las Islas de Shetland, una inmensa bola de luz explotó entre la lluvia, en medio de los gritos asustados de los pocos civiles que quedaban en pie, de las llamas del drakkar y de las explosiones que habían acabado con la vida de cientos de humanos.


  El fuego recorría el mar, ya que estaba teñido del combustible que se había derramado de las barcas del puerto. Mar de fuego, sangriento y desolado.


  De esa bola de luz que había aparecido entre las nubes, dos mujeres con gesto serio y alas eléctricas de colores tremendamente rojizos aparecieron decididas a presentar batalla.


  Eran dos ángeles de la venganza.


  Ardan, Gabriel y Miya seguían luchando como podían contra todos esos purs y etones que emergían de los mares; pero ya no les quedaban fuerzas para resistir.


  Róta y Gúnnr se miraron la una a la otra; y no les hizo falta hacer nada más.


  Electrocutaron el puerto de Lerwick con sus rayos, y no les importó si con ello quemaban o chamuscaban los cadáveres de los humanos que flotaban en el agua.


  Ya estaban muertos, así que, ¿qué más daba?


  El drakkar ardía inmisericorde y las llamas alcanzaban el cielo.


  Las valkyrias descendieron al mar hasta recoger los cuerpos de sus guerreros y se los llevaron con ellos hacia la supernova que Gúnnr, agotada, volvía a crear con su don. Era la hija del dios del Trueno, de algo le servía poder comunicarse con las tormentas.


  Cuando Róta divisó a Ardan, lo sacó del mar por las trenzas y le gruñó al oído:


  —Ven aquí, puto. Como mi nonne muera, desearás haber muerto en estas aguas infestadas de jotuns. ¿Me has oído?


  Ardan no tenía fuerzas ni siquiera para replicarle. Tenía casi todos los huesos del cuerpo rotos y había perdido mucha sangre. Exactamente igual que Gab y el samurái.


  ¿De qué nonne estaba hablando?


  —¿Quién?


  —¿Quién? —repitió con rabia—. ¡¿Quién?! Maldito cabrón rencoroso. Si ella muere, te arranco las trenzas y te estrangulo los huevos con ellas. Lo prometo.


  Róta se giró para acariciar la mejilla abierta y partida de su samurái. Lo besó con cuidado y le dijo con toda la ternura con la que no había hablado al escocés:


  —Kimi wo aishiteru. Te amo. Te pondrás bien, nene.


  Después de eso, amarró del pelo a Ardan con fuerza, y se internaron en la antimateria, con el líder de los einherjars apoyado en Gúnnr, y un vanirio y un highlander heridos de muerte y en manos de una vengativa Róta.


  Ardan sabía que estaban en su isla de nuevo, y que lo que se divisaba bajo sus pies no era otra cosa que la guarida de las profecías de St. Molio’s Cave; pero le había costado darse cuenta de ello por el increíble círculo de tierra quemada que le rodeaba. En medio de ese círculo, como un faro en medio de la adversidad, se encontraba una cúpula de luz azulada. No era muy grande, pero cubría la entrada de la cueva y algunos metros alrededor.


  En medio de ese escudo protector había dos guerreros en el suelo que cubrían a una tercera persona la cual emitía un fulgor especial. Algo se le encogió en el pecho cuando vio la escena que abajo tomaba vida.


  Los hombres se apartaron y se quedaron arrodillados, mirándola ensimismados.


  Ardan parpadeó confundido, como si no acabase de entender qué era lo que veía.


  Róta y Gúnnr hicieron descender a los guerreros a tierra; y el highlander no tardó en dirigirse a la cúpula, corriendo y cojeando, hasta apoyar las palmas en ella, aunque le quemase la piel, para cerciorarse de que lo que veían sus ojos era real.


  Johnson salió a trompicones de la cueva, con las piernas desolladas, las manos ensangrentadas por el esfuerzo de levantar la enorme piedra, y el rostro lleno de lágrimas y barro. El pequeño corrió y se dejó caer frente a aquella figura de diamantes que emulaba el cuerpo esbelto de una mujer guerrera, de una valkyria.


  El híbrido se echó llorar, con todo el sentimiento del que era capaz, y alargó el dedo índice de su mano para tocar los dedos cristalizados de aquella mujer de piedras preciosas.


  Y, cuando Johnson hizo eso, no pudo negar la realidad. Solo había una mujer con la que su pequeño había adquirido ese tipo de cariñoso hábito.


  Era Bryn.


  Ardan parpadeó porque la lluvia le empañaba los ojos; pero no era lluvia, eran lágrimas. Lágrimas tan gordas como las que su ahijado derramaba por esa valkyria. Él también las derramaba.


  —Qué… ¿Qué significa esto?


  —Bryn se ha sacrificado por tus guerreros y por Johnson y ha utilizado la Farvel furie. Ha muerto por ti y por los tuyos —le explicó Róta haciendo leña del árbol caído.


  —No está muerta —repitió en shock.


  —Lo está.


  —No.


  —Sí —contestó apretando los dientes y agarrándole del pelo de la nuca para que abriera bien los ojos y viera que, en esa mujer llena de poder, no había ni una brizna de vida—. ¿La ves?


  —¡No! —gritó con todas sus fuerzas. Su rostro era una máscara descompuesta por el dolor, la pena y el arrepentimiento. Todo mezclado y todo dañino. Maldita sea; y ni siquiera era capaz de dejar de llorar.


  Johnson levantó la mirada, cansado de intentar que Bryn regresara a la vida, y estudió a su padrino con una rabia que jamás había mostrado hacia nadie.


  Ardan tragó saliva mientras negaba con la cabeza.


  El pequeño se levantó con los puños muy apretados y tembloroso, a rebosar de ira y descontento.


  —Ella no puede morir —se dijo Ardan a sí mismo.


  —¿No? —replicó Róta—. Tú la has matado poco a poco durante estos días. Tú has hecho que ella no encontrara una esperanza a la que sostenerse para poder vivir. Algo sucedió ayer noche —recalcó Róta acongojada—. Algo que le apagó la mirada. Tú eres responsable de su farvel furie. Era lo que querías, ¿no?


  No quería eso. Por todos los dioses… Si hasta sentía que él mismo estaba muriendo de pena y agonía. La desesperación lo engullía.


  —Yo no quería esto —aseguró Ardan muriendo en vida—. No quiero esto.


  —Entonces, maldito hijo de puta, haz algo para solucionarlo. —Agitó las bue, y tomó su arco y una de sus flechas entre las manos. Tensó la cuerda y apuntó directamente a la cabeza del highlander con el extremo punzante de la saeta.


  —¿Qué hago? —preguntó arrepentido, con un dolor lacerante y destructivo en el corazón.


  —La cúpula sigue activa —le explicó con los ojos rojos, llenos de lágrimas por su nonne. Bryn se iba a ir y la iba a dejar ahí—. Eso es porque todavía hay vida en ella.


  —Y, si hay vida, hay esperanza —aseguró Gúnnr llena de tristeza.


  —¡¿Qué tengo que hacer?! —exclamó ajeno al humo que salía de las palmas chamuscadas de sus manos—. ¡Dímelo!


  —Pronuncia las palabras —Róta tocó el cogote de Ardan con la punta del mortal dardo—. Si lo haces, regresará al Valhall; y, si sigue viva, Freyja sabrá qué hacer con ella.


  —¿Freyja? Freyja la vendió para que yo la destruyera.


  —¡Freyja no hizo eso! —gritó, sorprendiendo a todos con su apasionada defensa—. ¡Freyja no te obligó a usar tu chantaje a punta de pistola! Te dio las herramientas y la opción de elegir, pero no te lo impuso. El derecho de la venganza está en la voluntad y en el interior de cada uno. Tú has sido un jodido cazador sangriento con ella y te has vengado a base de bien. La sentenciaste tú, no mi diosa.


  Un músculo palpitó en la mandíbula de Ardan. Cerró los ojos, claudicando a aquella verdad.


  —Y si quieres que la resplandeciente la salve, tienes que pronunciar el arma de doble filo que ella te facilitó. Venga, valiente… —lo instigó con desdén—. Pronúncialas ahora. Dilas ahora. A ver si tienes huevos.


  Gúnnr se acercó a él y agitando sus bue, copió el gesto, la pose y la actitud de Róta.


  Ardan estaba amenazado, apuntalado por las flechas de dos valkyrias cabreadas y abatidas por la muerte de su nonne más fuerte e importante.


  —Hazlo —ordenó Gunny.


  Ardan quería morirse. Quería que ellas acabaran con su existencia, con todos sus errores, con los remordimientos y su arrepentimiento. No se atrevía a mirar a Bryn. Esa figura no podía ser ella. Necesitaba que alguien le arrancara el corazón para que dejara de dolerle.


  Y si no elegía la muerte, era porque Johnson no podía quedarse solo otra vez. Dirigió sus ojos color caramelo al pequeño, que seguía encarándolo con aquellos ojos azules lleno de recriminaciones.


  —Es tu culpa —dijo el pequeño, alto y claro—. ¡Tu culpa! —gritó desconsolado.


  Ardan aceptó la acusación abierta y contundente que vino de un niño que no hilaba más de dos palabras seguidas y que tenía dificultades para hablar.


  Volvió a mirar a su guerrera y, sin pensarlo de nuevo, accedió al ruego de las valkyrias:


  —Brukk loften. Promesa rota.


  Las palabras le ardieron en la punta de la lengua y un nudo de pena se instaló perpetuamente en el centro de su pecho.


  Dos palabras destructivas. Dos términos que habían llegado a someter a la valkyria más poderosa de Freyja. Pero no fueron las palabras, sino el hombre que las usaba, quien hizo el verdadero daño.


  Fue él. «He sido yo», se flageló Ardan.


  Mientras lloraba y veía cómo la figura de cristal se desmaterializaba en cientos de puntos de luz que ascendían al cielo, se reprendió por su comportamiento.


  Por su rencor y su rabia.


  —Mírala bien, isleño. Porque Bryn se va sin que le dieras la oportunidad de explicarse ni de purgar sus pecados. Ahora nunca sabrás la verdad.


  —¿Cuál es la verdad?


  Róta negó con la cabeza y se mordió la lengua con ira contenida.


  —¿Ahora? Ahora no, patán. Ni ahora ni nunca. Jamás lo sabrás. Y espero que la incertidumbre te dure toda la eternidad que estés dispuesto a vivir.


  Bryn, lo que ella había sido, desaparecía ante sus ojos y ascendía al cielo del que había venido. Un cielo que siempre fue el paraíso para ambos. La referencia más feliz de su existencia.


  Ardan negó con la cabeza y se cubrió el rostro con las manos. Sus enormes hombros, sangrantes y desgarrados, temblaron con aflicción. La cúpula desapareció.


  Róta y Gúnnr bajaron sus flechas y también dejaron caer sus lágrimas entre plañidos e hipidos desconsolados.


  Johnson corrió a abrazar a Róta. Necesitaba que alguien que hubiera querido a Bryn le consolara y lloraran juntos su desdicha. Y su padrino no la había respetado ni cuidado, no la había querido. Por eso pasó de largo y se sepultó en los brazos de Róta, que por primera vez, tuvo el tiento de abrazarlo con ternura y no decirle nada.


  —Es la mejor de nosotras, diosa —rezó Róta alzando la barbilla al lluvioso cielo—, devuélvenosla.


  La cúpula desapareció; y con ella, Bryn «la Salvaje», la mano derecha de Freyja y la más valiente de las amazonas, se esfumó honorablemente, dejando un rastro de dolor, desconsuelo y arrepentimiento en todas las personas que habían compartido su vida.


  Todos.


  Todos habían muerto.


  Ardan observaba su fortaleza, vacía y destruida; repleta de olor a sangre y dolor. Había sido una matanza. Cameron los había matado con la inestimable ayuda de Buchannan.


  Niños, mujeres y hombres berserkers. No habían dejado en pie a ninguno.


  La guerra continuaba; la lucha por limpiar la Isla de Arran se hacía interminable.


  Los etones y los purs continuaban emergiendo de los mares, como si el agua los reprodujera. Necesitaban con rapidez la terapia de choque.


  Gabriel, que se había restablecido de sus heridas gracias a la hellbredelse de Gúnnr, había llamado a Isamu, su tío Jamie, y Aiko para que los clanes de Milwaukee y el clan kofun de Miya se desplazaran a Escocia a echarles una mano. Ellos traerían la solución acuosa que frenaría el crecimiento de los huevos y les ayudarían a luchar; pero, mientras tanto, lejos de presentar digna batalla, lo que hacían era defenderse con desesperación y ocultarse para reordenar filas y reaparecer con una nueva estrategia.


  Utilizaban las cuevas de Wester Ross para sanarse y recuperar energías. Y, mientras esperaban a Aiko e Isamu y el ejército que traerían con él, era Ardan quien seguía en Eilean Arainn, matando y exterminando a todo purs y eton que encontrara a su paso.


  Caminó entre las ruinas del que fuera su hogar y su fortaleza.


  Tenía el cuerpo dolorido, heridas sin cicatrizar y el alma destrozada. Pero él continuaba peleando.


  Después de ver desaparecer a Bryn y de comprobar que Johnson no quería saber nada de él; después de que las valkyrias le retiraran la palabra y de que Theodore le explicara lo que Bryn había hecho y cómo había luchado por ellos; después de comprobar que ni siquiera él mismo podía considerarse líder, de nada ni de nadie, y que ya no se tenía respeto, decidió irse solo a su castillo.


  Quería ver con sus propios ojos la matanza y la traición de la que había sido objeto su Eilean Arainn.


  Lo había perdido todo.


  La fidelidad de Anderson y Buchannan.


  Los trillizos habían muerto en la enfermería. Logan, Mervin y Kendrick. Los tres. No habían podido salir de ahí.


  Los berserkers habían perecido en el santuario, junto con sus mujeres e hijos. Aquéllos con los que no había logrado acabar la explosión, cayeron ante los etones y los purs en su entrada por el mar y la cueva.


  Maldita sea, ya no había críos en esas tierras.


  Su clan, al completo, cayó fulminado.


  Había echado a perder el cariño de Johnson.


  Y había perdido el respeto de las valkyrias. Y él, a su vez, trató irrespetuosamente al líder de los einherjars; a Gabriel.


  Eran demasiadas faltas para alguien tan estricto como él. Incontables y pesados errores para su rectitud y su sentido del honor.


  Pero de todos esos errores, uno pesaba por encima de los demás: Bryn. Él, por su rencor, tensó demasiado la cuerda con ella y la rompió.


  Ardan se acuclilló en el suelo y se llevó la mano al pecho. Le hacía daño pensar en ella. Y le parecía algo increíble, porque llevaba siglos deseando una digna venganza. Pero ahora que la había consumado, y que de digna no había tenido nada en absoluto, el dolor que sentía era una pérdida irreparable, como si ya no tuviese una razón para continuar en pie. Pero debía seguir. Quería fustigarse y flagelarse un poco más.


  Al menos, el dolor le hacía sentir que todavía seguía un poco vivo.


  Por eso, se obligó a caminar por encima de las piedras, las maderas, los metales… a través de aquella muestra inmortal de destrucción.


  Encontró el viejo tartán del clan manchado de sangre y barro, lo arrugó entre sus manos, dispuesto a lanzarlo lo más lejos posible. Él no era digno de representarlo. Pero, después, pensó que no había mejor modo de recordar sus raíces y de recuperar la esencia de lo que una vez fue, que llevándolo puesto; y se vistió con él. Se deshizo las trenzas y deseó experimentar su lado más salvaje.


  A cada paso que daba, nuevos recuerdos encontraba: vajillas rotas de esa misma noche, de esa última cena; tal vez podría encontrar el último vaso que había bebido la Generala o el último cubierto que sostuvo entre sus manos. Podría atesorarlos y clavarse el tenedor en los riñones todos los días, reprendiéndose por lo estúpido que había sido.


  Continuó caminando, arrastrando su renovada humildad con el poco orgullo que le quedaba. Con la punta de la bota golpeó algún peluche de los cachorros de los berserkers, y la pena y la rabia le invadieron.


  Su alma destrozada clamaba por un resarcimiento con todos los que estaban y por todos los que se habían ido.


  De entre los pedruscos y los restos, seguían saliendo etones y purs con el único objetivo de matar a todo aquello que siguiera moviéndose. Él se movía, y no le importaba hacerlo bien o mal. Y le encantaba poder desahogarse con lo que quedaba de aquellos desechos que habían emergido del mar para acabar con los suyos.


  Él acabaría con ellos, ahora que no hacían falta sus espadas; pero acabaría con ellos.


  Después de matar a un par de purs viscosos y de ojos amarillos, siguió avanzando; el acantilado había quedado completamente despedazado. El humo y la niebla cubrían parte de su desaparición, envolviéndolo de una tristeza y una melancolía que rozaba lo fantasmal.


  Las olas del mar alcanzaban sus ruinas, las ocultaban y después se alejaban en retirada, como si incluso ellas no quisieran rozar ese suelo siniestrado. Como si sintieran todavía los gritos de dolor y no quisieran mezclarse con las lágrimas saladas de los muertos.


  Pero el mar, que iba y venía como los insultos que él mismo se autodirigía, también podía acariciar objetos, removerlos y hacerlos visibles para él.


  Y así fue cómo lo encontró: flotando con abandono, abierto por la mitad apareció, nadando entre las aguas, un libro de tapas doradas completamente lisas.


  Ardan lo miró extrañado, pues él, que hacía inventario siempre de todo lo que tenían, no lo había visto nunca antes.


  Se agachó para cogerlo entre las manos. Centró su mirada delineada en sus páginas de lino y se quedó sin respiración.


  Casi se le cae el libro cuando empezó a leer, a la velocidad de los einherjars, todo lo que aquel tomo escondía en sus planas, tanto en anverso como en reverso.


  Era un diario. Un diario que empezaba con:


  
    Dicen que me llamo Bryn.


    Bryn «la Salvaje».

  


  Ardan se quedó sin respiración al ver la hermosa letra con la que esas palabras de presentación estaban escritas.


  Intentó tranquilizarse mientras pasaba los dedos por el relato. Era el diario de Bryn, que abarcaba desde que era una niña hasta lo que sucedió en su mazmorra la noche anterior.


  Sosteniéndolo celoso entre sus manos, saltó las rocas de tres en tres y llegó hasta la parte más alta de lo que quedaba del acantilado.


  Lo leería con calma y se iría al lugar en el que ella había desaparecido.


  Tal vez, si evocaba su recuerdo y lloraba por ella, la Generala regresaría para matarlo y darle su merecido.


  Capítulo 17


  
    Valhall.


    Palacio Víngolf.

  


  
    Er du veldig glad og vet det,


    ja sa klapp…


    Si eres feliz y lo sabes,


    bate las manos…

  


  La diosa Vanir se dejaba llevar por la dulce melodía que cantaba incondicionalmente en todos los bautismos de las valkyrias: «Si eres feliz y lo sabes, bate las manos».


  Tal vez Bryn no se sintiera precisamente feliz en ese momento. Su cuerpo, otra vez de carne y hueso, flotaba en la cuna; el agua estaba teñida por su propia sangre.


  —Por todos los dioses, niña… —susurraba Freyja mientras la mecía entre sus brazos y sanaba sus cortes e incisiones—. No tienes un centímetro de tu cuerpo sin magulladuras.


  Freyja había decidido meterse en la cuna con ella. Era la primera vez que se sumergía en la velge para recuperar a una de sus valkyrias; pero, por su Generala, lo haría.


  Bryn se había sacrificado. La muy tonta había estado a punto de morir. Fallecer para siempre en el Midgard, donde ella jamás podría recuperarla.


  Cuando una valkyria agotaba su último hálito de vida, cuando emitía el último chispazo de energía, se convertía en brillante y nunca más volvía a regresar a la vida.


  Freyja no podía perder a Bryn porque era indispensable para la batalla final; y porque era indispensable para ella, para su bienestar. Quería a Bryn como a una hija y la admiraba por su fortaleza. Por eso fue a ella a quien más escollos le puso, porque sabía que podría superarlos todos.


  —Bryn lo ha hecho muy bien. Es una digna Generala.


  Odín apareció tras ellas, imponente como siempre, con el parche negro en el ojo y vestido con ropa negra y roja. Había hombres a los que no les hacía falta tener dos ojos para dejarla a una toda loca. Odín, con uno, turbaba a Freyja más de lo que ella deseaba.


  El dios Aesir llevaba el pelo recogido en una cola alta y se había vestido con ropas de guerra negras y rojas. Las botas metálicas le daban más altura de la que ya tenía; sus más de dos metros intimidaban, incluso, a los gigantes.


  Freyja apretó los dientes, frustrada con su propia reacción ante él. Miró al frente, intentando ignorarle, y sonrió cínicamente.


  —Hola, tuerto. Tu otro ojo no está por aquí.


  Odín ignoró el comentario y sonrió a su vez.


  —Vengo a felicitarte, Vanir. Deja tu deseo y tu tensión sexual a un lado.


  Freyja se echó a reír y sanó la clavícula de Bryn, pasando la yema de sus dedos por encima.


  —No quiero tus felicitaciones. Movemos nuestras fichas a nuestro antojo, ¿verdad? He hecho lo que tenía que hacer.


  Odín asintió con la cabeza y la repasó con lascivia de arriba abajo.


  —Sí, lo has hecho. Vendiste a tu Generala a su peor enemigo. Le hiciste descender para que el otro pudiera mangonearla a su antojo. Cuando abra los ojos, seguro que te lo agradecerá —espetó con sarcasmo.


  —Ya veremos… —murmuró Freyja, peinando el largo pelo de Bryn con los dedos. Se parecía tanto al suyo. Bryn se parecía tanto a ella… Tenían el mismo orgullo y el mismo pundonor. Había sido frustrante ver a la Generala sufrir de ese modo. Ambas compartían la misma condena.


  —Y, sin embargo, todo te ha salido a pedir de boca —aseguró el dios absoluto, acuclillándose frente a la cuna y tocando el agua tintada de rojo con los dedos—. El trato que Ardan dispensó a Bryn hizo que la valkyria condensara mucha energía, la necesaria para cerrar el portal que Hummus y Lucius querían abrir en Aberdeen. Su furia detuvo el acelerador. Si Ardan no la hubiese tratado así, su potencia no habría sido tan mortífera.


  Freyja chasqueó con la lengua y se encogió de hombros.


  —Las valkyrias pueden llegar a retener mucha energía hasta que, al final, explotan.


  —¿Contabas con que Bryn llevara a cabo la Farvel furie?


  La diosa asintió con un movimiento de cabeza. Pasó las manos por su cuerpo, ya recuperado, y cubrió su desnuda piel con una nueva armadura dorada de valkyria, hecha de titanio y osmio; hombreras, rodilleras, botas metálicas y protectores para el pecho. Le otorgó unas nuevas bue doradas y negras. La guerrera parecía haber hecho una metamorfosis a un nivel superior.


  —Sí. Contaba con ello. Pero me arriesgaba a que Ardan no pronunciara las palabras para salvarla a tiempo.


  —Lo sabía. —Odín se echó a reír—. Le diste a Ardan esas palabras de poder, pero sabías que no las iba a utilizar, excepto para salvarle la vida. En realidad, le diste la llave para que Bryn pudiera regresar aquí, todavía con una brizna de chispa vital. Sabías que la guerra iba a llegar de un modo o de otro y te aseguraste de que nuestros guerreros tuvieran una oportunidad en Abbey Church y una posibilidad de redención en St. Molio’s Cave.


  —Eres muy listo —murmuró irónica—. Bryn demostraría a los einherjars y a Ardan cuál era su valía. Salvaría a Johnson, a dos de los supuestos einherjars que la odiaban y daría una lección al escocés. A partir de ahí, debe de haber un punto de inflexión.


  —Siempre buscas que los otros se rediman.


  Freyja se quedó en silencio y después contestó:


  —Me gusta ver que aún hay seres que tienen la capacidad de perdonar; que hay almas que todavía se arrepienten de su errores.


  —Y ahora, gracias a eso, el dalriadano quiere cortarse las venas.


  —No, todavía no —susurró Freyja sonriente, meciendo a Bryn y esperando ansiosa su despertar. Ardan desearía estar muerto en cuanto leyera la última palabra del diario de Bryn; en cuanto lo supiera todo y estuviese informado de la única verdad. Ahora solo se sentía culpable. Después, al cerrar el libro, se sentiría peor—. Pero pronto se derrumbará.


  Odín admiraba a «la Resplandeciente». Era algo que no podía evitar. La admiraba no solo por su excelsa y deslumbrante belleza, sino porque, a su manera y, sin levantar grandes alborotos, podía manipular los sucesos venideros. Y lo hacía porque conocía a la gente y porque era terriblemente empática con los demás.


  Freyja estaba rodeada de dioses masculinos, cada uno con un poder especial: Thor, Frey, Njörd, Tyr y él mismo. No obstante, la mujer se crecía entre tanto hombre. Ella siempre ofrecía alternativas; era una excelente líder con grandes iniciativas.


  Aunque muchos, sobre todo los afectados, no entendieran esas iniciativas. Freyja sería odiada por aquéllos que no vieran más allá de sus manipulaciones. Y él lo entendía perfectamente, porque era odiado igual en determinadas ocasiones.


  Cuando uno tiene tanto poder, debe dictaminar decisiones y ser consecuente con ellas, aunque hagan daño a unos cuantos. Si el bien es para un bien mayor, no importa quién sufra.


  Otra diosa no se hubiera preocupado en averiguar cómo sentían o pensaban los suyos. Pero Freyja lo sabía todo y, aunque no lo pareciera, se preocupaba por todos.


  —Bryn debe regresar ya —ordenó Odín. Movió la mano en el agua de la cuna y, a través del remolino, se reflejó una imagen de la Isla de Arran y todos los frentes abiertos—. Empiezan los fuegos artificiales, diosa. El juego acaba aquí. Hay que estimular a los gemelos del noaiti.


  —Lo sé, Aesir. Por cierto, hace tiempo que ya no juego.


  Por supuesto que lo sabía. Los últimos acontecimientos en el Midgard iban a volver locos a la humanidad. En Escocia, ya eran muchos los humanos que hablaban de unos seres negros con piel resbaladiza que habían destrozado Lerwick, y de hombres voladores con colmillos. En Arran sucedía lo mismo. Y más ahora que la fortaleza de Ardan había caído y que el mar estaba infestado de purs y etones. Y los nosferatus cada vez estaban más fuertes. El mal se multiplicaba y el bien menguaba.


  La rebelión de Loki cobraba forma y todavía quedaban cartas por mostrar.


  —¿Llega el Ragnarök, y le ves, nunca mejor dicho, las orejas al lobo, tuerto? —le miró de reojo y dejó a Bryn flotando en la cuna.


  —Todos se las veremos.


  —Bueno, tú se las ves al cincuenta por ciento, ¿verdad? —Salió de la cuna, con un vestido rojo pasión transparente y empapado. El pelo rubio mojado y peinado hacia atrás mostraban sus perfectas facciones. Sonrió, sabiendo que Odín ya estaba duro bajo esas ropas bélicas, y caminó moviendo las caderas de un lado al otro, seductoramente.


  —Yo arriesgué un ojo para verlo, maldita bruja —gruñó, frustrado al saber que Freyja siempre conseguiría excitarlo. Era cierto: arriesgó su ojo al escuchar por primera vez la profecía de la völva. Y lo arriesgó para poder cambiar las cosas y para cerciorarse de la veracidad de las palabras de la bruja. Las nornas hilaron su telar y ellas tejieron la misma profecía. El Ragnarök llegaría, el final parecía evidente; pero ¿qué sucedería en la batalla de los dioses? ¿Cómo podrían cambiarla? Llevaban tiempo trabajando juntos, los Vanir y los Aesir, para hallar una solución; una que asegurara la continuidad de los dioses, y también la ascensión evolutiva del Midgard.


  Freyja abrió los ojos hasta que casi se le salieron de las cuencas, y se tapó los suculentos labios con las manos.


  —Pero… ¡¿Te falta un ojo?! ¿En serio? No me había dado cuenta.


  El dios Aesir puso los ojos en blanco.


  —Me aburres.


  —Arriesgaste mucho más que eso —escupió Freyja con voz letal—. Y lo que hiciste —sí, lo que no se podía nombrar—, podría cambiar el destino de todo y de todos. El pasado ya no existe tal y como lo vivimos.


  —Sí. Pero el pasado permanece en el olvido. A nadie le interesa.


  —Discrepo.


  —Y todos, absolutamente todos —Odín omitió esa última réplica y la miró de arriba abajo, sin pizca de vergüenza y con todo el juicio crítico del que era capaz—, tejemos nuestra realidad a nuestro antojo.


  —Touché, Alfather. Cierto, padre de todos —Freyja miró hacia atrás para comprobar que Bryn siguiera a flote—. Entonces, ¿crees que ha llegado el momento de mover a los alfiles?


  —Sí. Ha llegado el momento. Loki ya no puede ascender al Asgard porque Heimdal ha cerrado las puertas de acceso. Ya no pueden emboscarnos. Pero nada impide que los puentes de la Tierra se abran para los jotuns. Si estos clavan la lanza en el punto más álgido y activado del Midgard, llamará a la raza de aquél que la empuñe. Si Hummus acierta al incrustar la lanza en el punto adecuado, el Jotunheim se abrirá y los gigantes invadirán a los humanos. Necesito la lanza para atraer a mi ejército. Si no tengo a Gungnir en mis manos, no podré liderarlos.


  Freyja se quedó pensativa y afirmó con la cabeza.


  —Fíjate. Un dios tan poderoso como tú subyugado por un tótem.


  —Yo al menos tengo uno.


  Freyja se echó a reír e hizo aspavientos con las manos.


  —Los hombres y sus juguetes. Y van y te lo roban.


  —Me engañaron.


  —Sí. —La diosa dio un paso al frente y tomó a Odín de la pechera—. Habla claro, tuerto. Dejaste entrar al transformista porque creíste que podrías acostarte conmigo. Me viste aparecer y te convertiste en Ojoloco.


  —¿En quién?


  La Vanir volteó los ojos y resopló.


  —Tu cultura popular mundana brilla por su ausencia. Pero no importa. Le dejaste entrar en tu alcoba y…


  —¡Y nada, Freyja! —rugió enfurecido.


  —¡Yo también sé chillar! —su rostro, marmóreo y liso, se cubrió de venitas verdes oscuras; sus ojos plateados se ennegrecieron, y sus colmillos explotaron en su boca—. ¡Reconócelo! ¡Creíste que era yo, y tu lanza —señaló el paquete con su mano—, la que nadie te puede arrancar y tienes entre las piernas, se puso firme!


  —Puedo tenerte cuándo y cómo me plazca, Diosa —murmuró manteniendo la calma.


  La diosa Vanir negó con la cabeza y siseó.


  —Hasta ahora, nunca lo has hecho. En cambio, te follaste a un tío que se hizo pasar por mí. Bien por ti, mago —le guiñó un ojo, pero ocultó su rabia y su desazón.


  Odín y ella. Ella y Odín. Un binomio demasiado antagónico lleno de secretos y desdén. Y, sin embargo, imprescindibles el uno para el otro; destinados a permanecer unidos para asegurar la continuidad de los reinos.


  —Ya sé por qué Od te abandonó. No te soportaba.


  Freyja dio un paso atrás y sus ojos retomaron el color de la niebla. Una niebla herida y afectada, más espesa de lo normal.


  —Y ya sé por qué envidias a Od.


  —Soy el dios más poderoso de todo el universo. No envidio a nadie.


  —Por supuesto que lo haces. Él tuvo algo que tú deseas para ti.


  —¿Ah, sí? ¿El qué?


  —A mí, tuerto. A mí. —Se dio la vuelta y lo despidió con un gesto de su mano—. Vete de mi palacio. Tu presencia me molesta.


  Odín rechinó los dientes y presionó los dedos de las manos contra sus palmas. Clavó su ojo en la esbelta espalda de la Vanir, en sus caderas, sus prietas nalgas, en sus largas piernas. De todas las mujeres, dísir, diosas, elfas, tuergas o gigantas que él podría tener en su lecho, Freyja era la única que siempre le decía que no. Jugaban a los preliminares, se seducían el uno al otro; sus encuentros eran batallas campales. Pero a la hora de la verdad, nunca culminaban. Había un momento en el que Freyja siempre se ponía seria y le decía: «Dile a tu mujer que a quien deseas es a mí. Dile la verdad», pedía siempre con ojos brillantes llenos de necesidad.


  Él siempre se negaba en rotundo.


  Ni hablar. Frigg era su esposa, su compañera, la madre de sus hijos. Compartía el don de la profecía y se sentaba con él en el trono Hlidskjalf. ¿Cómo iba a elegir a Freyja en vez de a ella?


  Freyja era todo lo contrario. Vanidosa, impetuosa y nada pasiva.


  Frigg era la calma, y Freyja, la tormenta.


  Y él, un dios bélico por naturaleza, necesitaba el sosiego de Frigg.


  Así que Odín siempre la rechazaba abiertamente: «Tú puedes ser mi amante, nunca mi esposa». Y cuando la Vanir escuchaba esas palabras, le dejaba a medias, en lo mejor. Y desaparecía, se desmaterializaba sin decir una palabra.


  Desde entonces, Odín luchaba por acabar lo que nunca terminaban. Pero ella no se dejaba. Huía o jugaba a la caza; y él nunca lograba alcanzarla.


  Sin embargo, Odín nunca cesaría en su particular desafío; porque, en una cosa tenía razón la diosa: él la deseaba. La deseaba como no había deseado a nadie jamás.


  Y Freyja también se equivocaba en otra; él ya la había tenido. Por eso, por el recuerdo y la melancolía de sentirse entre sus brazos, necesitaba de nuevo hacerla suya.


  —Por cierto, marica…


  —No te oigo, frígida.


  —Claro, claro… —se rio de su insulto—. Tu einherjar va a pagar por todo lo que le ha hecho a mi valkyria. Lo sabes, ¿no? Está condenado.


  Mientras se alejaba de la cuna, Odín le contestó:


  —Ardan estaba condenado desde el mismo momento en el que se encomendó a Bryn. Jamás debió conocerla. Hubiera sido más feliz.


  —¿Por qué?


  —Porque se enamoró de ella. El hombre que jamás se ha enamorado vive en un infierno. El que se enamora vive en una condena eterna.


  Tras esas palabras, Odín la abandonó, y la dejó sumida en la tristeza y en la ira de no poder tener, ella tampoco, lo que más deseaba su alma inmortal.


  Se secó las lágrimas que caían por la comisura de sus ojos, y miró sus dedos húmedos. Sus lágrimas rojo oro tintaron su piel.


  Resopló furiosa por su debilidad y se centró de nuevo en su valkyria.


  
    Er du veldig glad og vet det,


    sa la alle menn’s ker se det.


    Er du veldig glad og vet det…


    Si eres feliz y lo sabes,


    que lo refleje tu cara.


    Si eres feliz y lo sabes…

  


  —¡Ja sa klapp! —gritó alzando los brazos por encima de su cabeza—. ¡Bate las manos, valkyria!


  Al instante, cientos de rayos cayeron sobre la cuna e impactaron en el cuerpo de Bryn, que se elevó por encima del agua rojiza y empezó a dar vueltas sobre sí mismo.


  Su pelo rubio se sacudía arriba y abajo, movido por la fuerza electromagnética de aquellas hebras azuladas, llenas de tormento y vida.


  —¡Abre los ojos, Generala! —ordenó Freyja orgullosa de su espectáculo.


  Bryn se quedó de pie, flotando en el cielo, con los ojos cerrados y el cuerpo limpio, sanado y relajado.


  Freyja asintió al escuchar el primer bombeo de su inmortal corazón.


  —Vive, mo nonne. Vive por mí.


  Y Bryn abrió los ojos del color del cielo con tonalidades de mar.


  Parpadeó atónita al ver dónde se encontraba.


  ¿Freyja? Freyja la estaba mirando a los pies de la velge del bautismo. La Generala no entendía por qué podía verla. Se suponía que había muerto y que su farvel furie había acabado con su última chispa de vida.


  Se había sacrificado por aquéllos a los que Ardan amaba. Aunque no la amase a ella, haría el esfuerzo de luchar en nombre de aquéllos que él quería y respetaba; porque ya habían sido demasiados los que había perdido.


  Ése sería su último gesto en el Midgard. No sacrificarse por una lanza, ni por un tótem, ni por una misión, sino hacerlo por un crío de cinco años que le había robado el corazón, y también por el hombre que le había robado la virginidad.


  Y ni siquiera lo había hecho por ellos; todo había sido por él. Por el escocés que, lleno de odio, la había intentado arrancar de su vida.


  Echó un vistazo a su nueva armadura y a su piel, sin moretones ni sangre. ¿No se había convertido en figura de cristal?


  Bryn descendió poco a poco, hasta colocarse frente a la diosa.


  —¿Por qué no estoy muerta? —preguntó asustada.


  —Porque ésa fue la voluntad de Ardan: que vivieras.


  Bryn arrugó el ceño y negó con la cabeza. ¿Ardan? ¿Por qué?


  —No puede ser.


  —Él te salvó y pronunció las palabras que te traerían hasta mí. Estabas a punto de perecer en tu escudo. Róta y Gúnnr viajaron a través de las tormentas, recogieron a Ardan y al Engel y obligaron al highlander a que pronunciara las palabras. Eso te salvó.


  La valkyria intentó comprender por qué Ardan habría hecho eso. Tanto como la odiaba debía desear su muerte, no su vida.


  Entonces cayó en la cuenta.


  —¿Ya no tengo poderes? ¿Me vas a hacer descender al Midgard como humana? El maldito ha conseguido su venganza.


  Freyja negó con la cabeza y tomó a Bryn del rostro.


  —Al contrario, Generala. Ahora, más que nunca, eres mi líder. Has sufrido una segunda velge. Tu poder se ha duplicado.


  Bryn se estremeció, inquieta. ¿Más poder? Eso le gustaba. ¿Podría regresar al Midgard? ¿Podría seguir luchando?


  —¿Es otra de tus manipulaciones? —preguntó sin inflexiones.


  —No —respondió Freyja sintiéndose culpable.


  —Estoy harta de que juegues conmigo.


  —No he jugado.


  —Mentira. Le diste a Ardan las palabras de poder para que me sometiera y me arrebatara el orgullo y la dignidad. —Alzó la barbilla sin ningún respeto hacia ella.


  —Nadie puede arrebatarte eso si tú no se lo permites.


  —Hiciste que le expulsara de mi vida para que pudiera cuidar de Róta.


  —Tú aceptaste el pacto.


  —¡Era una niña!


  —¡¿Y te arrepientes de haber ayudado a Róta?! ¿Te arrepientes de haber impedido que se fuera al bando de Loki?


  —¡No! ¡No me arrepiento! ¡Pero ella jamás se habría unido a su bando!


  —Sin tu intervención sí; te aseguro que el telar de las nornas teje otra historia bien diferente.


  —¡No te creo!


  —Créelo, Generala. La maldad está en todos, por mucho que la queramos ocultar. Está en Ardan y en sus deseos de venganza; está en ti y en tus ganas de matarme. Está en todos lados. No la omitas solo porque quieres a la persona que más daño pueda hacer. No la cubras.


  Bryn retiró de su cara la mano de Freyja con una bofetada seca y dura.


  —La maldad también está en ti —escupió la valkyria.


  —Sí, lo está —reconoció la Vanir sin retroceder—. Pero unos somos malos porque tenemos fines buenos. Otros son malos porque desean el mal y la destrucción.


  A Bryn se le llenaron los ojos de lágrimas de rabia e impotencia. Lo peor era que no podía quitarle la razón a Freyja porque, lo que decía, tenía sentido.


  —A mí me has herido y me has hecho daño, no importa con qué fin lo hayas hecho.


  La diosa aceptó esas palabras; y, le afectaron más de lo que deseaba.


  —Eres mi guerrera más fiel, Bryn. —Dio un paso al frente y juntó su frente a la de ella—. Las palabras de Ardan debían utilizarse para salvarte cuando ya nada ni nadie pudiese hacerlo, aunque él jugase a someterte con ellas. Heimdal ha cerrado las puertas del Asgard y no podremos salir hasta que recuperemos la lanza de Odín y toque a Gjallarhörn para dar la voz de aviso. Pero Ardan las pronunció por ti, y te subió directamente al Víngolf, sin atajos. Él te salvó la vida.


  Bryn tragó saliva. Encima debía agradecérselo. A él, a ese guerrero que la había insultado y desechado.


  —Ahora empieza tu verdadera misión, Bryn. Eres mi azote mientras yo no esté en el Midgard.


  Ella la miró estupefacta.


  —¿Me vas a devolver al Midgard? ¡¿A él otra vez?! ¡No!


  —No, no. Espera —la tranquilizó—. Las cosas han cambiado. Él ya no tiene poder sobre ti. Se acabó. Ya no estás en sus manos. Te he hecho un favor, Generala.


  —Tus favores me dan miedo.


  —Éste no. Ya no tienes alas tribales.


  —¿Que ya no tengo…? ¿Mis alas? ¿Cómo? ¿Por qué? —se llevó la mano a la espalda.


  —Porque te he liberado de tu kompromiss. Ahora mismo, eres una valkyria sin pareja. Sin hombre. Libre y feliz como una perdiz. ¿Quién será tu nuevo partenaire?


  —¿Pareja? ¿De qué hablas? Ardan era mi einherjar.


  —Y él te ha rechazado, ¿verdad? Tú puedes hacer lo mismo. —Freyja sabía perfectamente que Ardan no la había negado ni rechazado, porque fue él quién se llevó su virginidad. Pero, si ambos querían volver a pertenecerse, tendrían que pelear duro por ello—. Así que, dime: ¿Theo, Ogedei…? ¿Ardan? Puedes tener a quien quieras. Si él quiere recuperarte tendrá que esforzarse para que te salgan en la espalda unas alas tribales como las suyas. Pero, por ahora, no tendrás kompromiss con nadie hasta que ceda tu corazón, hasta que él elija. Todos podrán sanarte y tú podrás sanar a todos —agrandó los ojos y dijo con voz sexy—: Podrás tocar a todos, ¿entiendes?


  Las orejas de Bryn se sacudieron con sorpresa. ¿Y qué había de Ardan? ¿Ya no se pertenecían? Seguía sintiéndose mal por ello, pero debía obligarse a pensar de otro modo. Él la había entregado a Theo, él tenía a otra mujer: Sammy.


  —Hay cinco einherjars en tierra, valkyria —recordó Freyja—. ¿A cuál elegirás? —sonrió entretenida—. Después de todo, ¿sigues amando a Ardan? —preguntó dubitativamente—. Después del dolor y las afrentas. ¿Lo sigues haciendo, Generala?


  Bryn no se atrevió a mirarla a los ojos.


  Sentía odio y despecho hacia él. Y no quería volver a encontrárselo porque se sentía demasiado avergonzada y humillada. Él se lo había hecho pasar realmente mal. ¿Cómo olvidarlo todo?


  Pero ella también le había hecho daño; aunque Ardan nunca le hablara de eso. No era que estuvieran empatados ni nada parecido.


  Pero había dos versiones en esa historia y las dos eran culpables.


  Freyja entrecerró sus ojos color plata y chasqueó con la lengua.


  —En fin, eso es lo menos importante. —Freyja le dio la vuelta e hizo que mirase el agua de la cuna. En ella se vio una imagen de la Isla de Arran y de todo lo que estaba sucediendo. Aquello era como el fin del mundo.


  Bryn se puso nerviosa y en guardia.


  —Tu misión, Bryn, es destruir. Quemar. Achicharrar. Regresa como la guerrera que eres y devuelve la victoria.


  Los ojos de Bryn enrojecieron al ver cómo la isla se infestaba de jotuns y cómo intentaban atacar a Ardan y a Aiko e Isamu y su clan de kofun en St. Molio’s Cave.


  ¿Cuándo habían vuelto los japoneses? ¿Ya estaban ahí? Maldita sea, tenía que regresar ya. Eran demasiados jotuns para tan poco guerreros.


  —Llévate a Angélico contigo.


  La joven se dio la vuelta y se encontró con su precioso pegaso blanco, cubierto con una armadura igual que la de ella. El animal resopló feliz de verla y extendió las alas para agitarlas y sostenerse en las piernas traseras.


  Su pegaso era el animal volador más rápido del Asgard. Ella no tenía alas que abrir como Ardan o como sus nonnes, pero tenía a Angélico, que era tan poderoso como ella.


  —¿De verdad me lo puedo llevar? —preguntó emocionada, corriendo a abrazar el poderoso cuello del majestuoso corcel.


  —Es tuyo. Fue un regalo para ti, y te pertenece —aseguró Freyja, sonriente al ver a Bryn tan feliz—. Sé que no entiendes muchas cosas. Y sé que te será difícil perdonarme.


  —Sí, estás en lo cierto —contestó arisca, mientras acariciaba el pelo blanco del lomo del animal—. Pero eres una diosa. Y supongo que siempre hay una razón para todo lo que haces, ¿verdad?


  «Aquello era comprensión y lo demás eran tonterías», pensó la Vanir.


  —Eso es lo que te gustaría oír, ¿verdad? —Bryn cambió de tercio en un santiamén, y su mirada adquirió la frialdad del hielo mientras estudiaba a su diosa—. No recibirás comprensión de mí. Lo he pasado muy mal por tu culpa. Me he prohibido aquello que más deseaba y amaba, y he hecho sufrir a los que más quería. He callado demasiado, y ya no pienso hacerlo. ¿Sabes, diosa? A veces, el fin no justifica a los medios.


  —Entonces, ¿no me perdonas? —preguntó sin mostrar verdadero interés.


  —No. No te perdono. Pero alégrate. Alégrate de eso, porque al menos no me eres indiferente. Mi rencor te demostrará lo mucho que te quise y que me importas.


  —Perfecto, Generala. Recuerda esas palabras cuando te encuentres de nuevo con Ardan.


  «Zorra», pensó Bryn.


  —No perdamos más el tiempo. —Freyja dio una fuerte palmada y el agua de la cuna se iluminó para convertirse en un portal hacia el Midgard—. Entra ahí con Angélico.


  —¿Necesito alguna directriz más además de la de muerte y destrucción? —preguntó sin apenas mirarla.


  —Sí. Dile a Gúnnr que, cuando llegue el apagón, golpee la colina con la réplica de Mjölnir.


  —¿Cómo? ¿De qué apagón hablas?


  —Dile esas palabras exactas. Tú díselo.


  —De acuerdo. ¿Algo más? —Bryn se internaba a lomos de Angélico en la cuna y toda ella se iluminaba de luz.


  —Sí.


  Ambas se miraron con seriedad, directamente a los ojos. El pelo de Bryn, suelto y brillante se mezcló con la luz dorada.


  —No seas tonta y fóllatelos a todos, Bryn.


  —¡¿Cómo has dich…?!


  A Bryn no le dio tiempo a decir nada más. La cuna los engulló a ella y al pegaso, y la Generala desapareció a través del portal, para vivir de nuevo y para luchar en un reino que le había reportado dolor y desengaños.


  Tendría una segunda vuelta.


  No sabría si podría encontrar de nuevo el amor o si llegaría a perdonar a aquél que más había amado pero, al menos, tendría la oportunidad de elegir y dar una lección al dalriadano.


  Freyja sonrió más calmada y miró su propio reflejo en el agua de la cuna.


  —Muy bien, Odín. Movamos a los alfiles —se dijo a sí misma.


  Se lamió el dedo índice y escribió en el aire en futhark antiguo:


  «Nanna está en Edimburgo recogiendo a guerreros caídos. Reclámala». Y, después, añadió: «Dirígete a la isla de Arran».


  Canturreó, orgullosa de manejar las fichas más importantes de esa partida y se acercó al balcón del Víngolf, que se sostenía en el aire y permitía unas vistas espléndidas de Vanenheim.


  Apoyó las manos en la baranda de mármol blanco, bañada en cenefas de oro, y exclamó a pleno pulmón:


  —¡Nanna! ¡Ven aquí, nonne!


  Capítulo 18


  
    
      Eilean Arainn.


      St. Molio’s Cave.

    


    No se había podido mover del interior de la cueva.

  


  Mientras leía aquel diario personal, había sido incapaz de retirar los ojos de sus páginas. La sinceridad de Bryn, sus sentimientos, sus palabras… le habían desgarrado el alma y dejado sin argumentos.


  Nunca había dado con algo tan brutalmente honesto ni con tanta alma, como aquel maldito libro de tapas doradas. Y, justamente, eso tan hermoso y noble, eso tan sencillo y lleno de vida, de tormento, tristeza, pasión, amor, comprensión, disciplina y dignidad, eso fue justamente lo que acabó de hundirle.


  Porque llevaba siglos terrenales pensando que Bryn era alguien diferente. Alguien frío y sin corazón, que le había manipulado y usado a su antojo.


  Creyó que Bryn no le amaba; pero nunca pensó que tomó la decisión que tomó porque había dado su palabra de proteger a una de sus hermanas.


  Ahora, con la gran capacidad de memoria que tenían los einherjars, podía repetir cada una de las frases de aquel diario. Se le habían grabado a fuego.


  «Si hay un einherjar a quien yo me debo, ése es él. Ése es Ardan».


  «Si hay un hombre por quien yo lucho, ése es mi dalriadano».


  «Si hay un guerrero a quien yo admiro, es al highlander».


  «Si a alguien a quien he entregado mi inmortal corazón, es a él. Solo a él».


  Ardan lloraba sin consuelo.


  Los errores y las equivocaciones se pagaban. Y él los iba a pagar todos.


  Ahora entendía muchas cosas; ahora comprendía por qué la sirena lo había echado de su vida y por qué le dijo todo aquello.


  Y era curioso porque, creyendo que Bryn había sido tan vil como manipuladora, pudo sobrevivir en el Midgard y alimentarse de la rabia. Gracias a ello podía tocar a otras mujeres, podía jugar con ellas y follar sin dar explicaciones a nadie.


  Su corazón maltrecho y endurecido por el desengaño le permitía hacer muchas cosas que, de haber seguido enamorado, jamás habría hecho. Él se oscureció y las tinieblas del despecho le rodearon hasta convertirlo en un líder un tanto oscuro y amargado. Uno que hacía y deshacía; jugaba y sometía, ordenaba y castigaba. Todos le respetaban, pero la obediencia venía provocada por el temor, no por el verdadero respeto.


  Y ahora, después de siglos de haberla odiado; a ella, a la mujer que había marcado su destino en el Valhall y su sino en la Tierra. Ahora, después de acusarla de algo que en realidad no era, descubría la verdad del modo más triste y cruel que conocía.


  Él la había mandado de vuelta al Valhall cuando ya la había liberado de su compromiso; cuando ya la había castigado como deseaba y como él consideraba que se merecía. Y Bryn había desaparecido para siempre, de un modo heroico y único. Grabándose en el corazón y en la mente de todos los que habían presenciado su farvel furie.


  Salvó a Johnson, e incluso se preocupó de cubrir a Theodore y Ogedei, cuando ellos no le habían demostrado más que un abierto odio y antipatía.


  ¿Y ella cómo le devuelve todos los golpes encajados? Del modo más honorable posible.


  Bryn siempre decía que quien vivía sin disciplina, vivía sin honor. Ella lo mantuvo hasta las últimas consecuencias. Si era la más fuerte de los guerreros que se hallaban en St. Molio’s Cave, protegería a aquéllos que consideraba más débiles. Y eso hizo.


  Ardan apretó el libro contra su pecho, y recordó las últimas palabras del diario.


  
    Hubo un tiempo en el que soñaba con que él me hiciera suya. Durante eones deseé entregarme a él, y no lo hice por mi alto sentido del honor, porque consideraba que ambos estábamos destinados a luchar juntos en el Midgard. Él como líder de los einherjars, y yo como líder de las valkyrias. Pero ahora, no recuerdo de dónde salía esa necesidad. Creo que todo lo que sentía se ha esfumado, como si nunca antes esas emociones hubieran ocupado mi corazón.


    Ardan me ha entregado a otro hombre, sabiendo que yo, y nadie más, soy su única pareja. Y no solo me ha entregado a alguien que me odiaba, además, él, para mayor agravio, ha poseído a su sumisa, a Sammy, demostrándome así que nunca le he importado. Y lo ha hecho delante de mí, por segunda vez.


    Ya no me queda nada más por lo que pelear aquí. Cumplo mi misión porque sigo las directrices de mis dioses, los mismos a los que él obedece. Pero no encontraré satisfacción en caso de conseguir nuestros objetivos, porque no podré compartir la dicha con mi einherjar.


    Hoy, el einherjar a quien yo me debía, ha muerto conmigo.


    Hoy, ya no lucho por el hombre que amé; peleo contra él.


    Hoy, mi admiración se ha vuelto indiferencia. Y, hoy, he perdido para siempre el corazón que le entregué.


    No quiero a ningún einherjar.


    No aceptaré más a este hombre.


    No creeré nunca más en la palabra del dalriadano.


    No quiero más de Ardan.

  


  Pensando egoístamente, Bryn no iba a sufrir más.


  Ella no volvería a verlo, y él se hundiría en la lucha contra los jotuns, y moriría un poco cada día, de pena y de rabia por haberse equivocado tanto con ella. Con todos.


  Mientras los demás estaban en la Isla de Skye, en la costa de Wester Ross, e intentaban contactar con los clanes de Chicago, Milwaukee e Inglaterra, él había sido incapaz de abandonar Arran.


  Su preciada isla estaba siendo invadida por los esbirros de Loki, y lo peor era saber que, por mucho que hiciera, no podría recuperar a todos los que habían muerto. Pero sentía que debía estar ahí y pelear.


  Creía que se merecía cada corte y cada golpe de los nuevos purs y etones que emergían del mar.


  Sabía que Gabriel había contactado con Aiko e Isamu para que trajeran la terapia bloqueadora de las esporas. Pero ya nadie podía detener la aparición de tanto monstruo a través del mar. Estaban invadiendo su tierra.


  Decidió que seguiría peleando hasta su último aliento; defendiendo a los humanos que quedaban a la merced de aquellos seres sobrenaturales en los que jamás habían creído y que, ahora, colmaban una parte de su planeta.


  Los psiquiatras y los psicólogos iban a forrarse.


  La iglesia en la que los humanos tanta fe depositaban iba a perder credibilidad.


  Porque, ¿si Dios creó a los hombres a su imagen y semejanza? ¿Quién coño creó a los purs, los etones, los troles, los vampiros, los lobeznos…? ¿Quién era Loki? ¿Quién era Odín?


  El Final de los Tiempos llegaba de muchas maneras. Y el final del ciclo ignorante de la raza humana tocaba su última campanada.


  Se levantó con el diario entre sus manos.


  Miró al horizonte, al mar embravecido, enfadado tal y como estaba él, en completa sintonía con sus emociones.


  No podía volver atrás. No podía recuperar a Bryn, ni podía salvar a todos los amigos que había perdido.


  Pero lucharía cada segundo y cada minuto para imponer justicia; una llena de venganza y de rabia.


  Ya no temía a la muerte, porque no tenía nada por lo que luchar; y eso lo convertía en la máquina de matar perfecta.


  Enterró el diario de Bryn en el suelo quemado y enfangado.


  Lo cubrió con unas cuantas piedras, dándole una digna ceremonia, como si en realidad ese cuerpo rectangular no fuera otra cosa que su bella guerrera sin vida.


  Clavó su espada de einherjar en la tierra y juró sobre ella que, cada paso que diera a partir de ese momento, lo haría para encontrar su final honorable; y, si los dioses lo permitían, para encontrarse con ella y rogarle su perdón día tras día.


  Viviría de rodillas hasta encontrar la absolución.


  Pero la absolución no iba a llegar.


  Luchó durante todo el día y no escatimó fuerzas. Se arriesgaba sabiendo que en cada ataque podría encontrar una nueva quemadura de purs, o un nuevo mordisco mortal de eton. Pero le daba igual.


  El dolor era bueno.


  No sabía por qué no podía alejarse de la cueva de Molio. Sentía que debía protegerla porque allí había sido donde Bryn entregó su vida, y porque, justamente allí, era donde había enterrado el diario de su Generala.


  Y allí fue donde la tierra empezó a abrirse.


  El suelo se abrió poco a poco y un potente temblor sacudió el océano y el suelo de Arran, creando una grieta enorme y visible.


  Su cuerpo se coló tras aquel corte y cayó al vacío. El einherjar tuvo los suficientes reflejos como para agarrarse a una roca saliente. Miró hacia abajo y encontró el abismo. Podía ver cómo las placas se abrían y chocaban entre sí, creando incisiones de vértigo que llegaban hasta profundidades insondables de ese planeta. Y cómo, como meros gusanos roedores, de nuevo, purs y etones emergían de esa depresión, intentando buscar la superficie y salir a tierra firme. Los seres grises y negros, de aspecto reptiloide y viscosidad pronunciada; con sus ojos desalmados y sus lenguas viperinas, corrían ansiosos por hallar nuevas víctimas.


  Ardan gruñó y abrió sus majestuosas alas para salir de allí.


  Sabía lo que sucedía.


  Escocia sufría la falla de las Highlands, que iba desde la Lochrand en la Isla de Arran y Helensburgh hasta Stonehaven. De oeste a este.


  La famosa falla dividía las Highlands de las Lowlands.


  Y, posiblemente, la detonación que había sufrido el acantilado en el que se hallaba su preciosa fortaleza la había activado, aunque había permanecido dormida desde la Orogénesis caledonia.


  Por todos los dioses, aquello tenía toda la pinta de ser la ante sala del Final de los Tiempos. Y no era nada prometedor para los que se suponía que eran los buenos.


  Se escapó de la falla y sobrevoló la cueva, que permanecía intacta; aunque una grieta de unos veinte metros de anchura empezaba a dividir su isla en toda su longitud.


  La grieta no tardaría en llegar a Escocia.


  Dos vampiros lo alcanzaron por la espalda. El rojizo y nubloso atardecer les daba carta blanca para volver a incordiarle.


  Ardan lanzó a uno por encima de sus hombros, sacándoselo de encima y al otro lo inmovilizó por el cuello y, con un movimiento de manos, se lo partió. Aunque aquello no era suficiente para acabar con la vida de un nosferatu. Así que le introdujo el puño por la espalda, y aplastó su putrefacto corazón.


  El otro le enseñó los colmillos y se rio de él.


  —Tengo un mensaje del laird.


  —Solo hay un laird, y ese soy yo —contestó sin perderlo de vista, mientras movía las espadas en círculo, a cada lado de su cuerpo.


  —No. El verdadero. Me ha dicho que te diga que tiene a la humana con la que juegas.


  Ardan parpadeó confundido. ¿Sammy? Joder, se había olvidado de ella por completo. La había dejado en el castillo, en su alcoba, para que esperase su vuelta de Lerwick.


  El highlander gruñó y negó con la cabeza.


  —Dice que pronto podrás acarrear con otra muerte a tus espaldas —continuó el vampiro mostrándole los colmillos—. La de ella.


  El guerrero lanzó un alarido y se dirigió al vampiro rubio y blanquecino, que seguía riendo mientras esquivaba sus espadazos.


  Pero, de repente, a través del pecho del vampiro, de la nada, emergió la punta de una espada samurái.


  Y, cuando el nosferatu se desintegró, herido de muerte, apareció tras él la figura letal de Aiko, la hermosa vaniria japonesa. La morena de pelo liso y ojos exóticos y enormes le sonrió con timidez.


  —Ya han llegado los refuerzos —dijo la joven, mirando hacia abajo.


  Ardan siguió su mirada, hasta que vio a un grupo enorme de berserkers y vanirios con katanas, luchando contra todos los purs y etones. Se movían con gran agilidad, como si bailaran. Los berserkers, en cambio, con sus hachas en mano, lo hacían todo mediante movimientos bruscos y brutales, pero igual de efectivos.


  Y no solo eso; por el frente izquierdo, nuevos guerreros, que lucharían en su favor, recorrían el empedrado lleno de barro, sudor y sangre dispuestos a echar una mano.


  Eran vanirios y berserkers; a algunos de ellos los había visto en Abbey Church.


  A la cabeza, un berserker enorme y de largo pelo rubio, casi blanco, rugía y gritaba dando hachazos por doquier. Tenía la tez morena y los ojos muy amarillos.


  Tras él, dos vanirios volaban el uno al lado del otro. Una tenía un rostro joven, de pelo rubio y largo, y llevaba una espada samurái en la mano que movía como si fuera un abanico, pero no era japonesa, ni kofun. No era del clan de Miya.


  A su lado, un chico muy parecido a ella de pelo rubio y afeitado, la defendía y mataba con una frialdad pasmosa a todo el que se cruzara en su camino.


  Eran de la Black Country, porque a los dos jóvenes guerreros los había visto allí en la batalla de Abbey Church. Por fin, los clanes se unían de nuevo para luchar.


  Descendió para darles la bienvenida a aquel campo de muerte.


  Noah había llegado a la isla de Arran tan rápido como había podido.


  Con él llegaban Daimhin y Carrick; dos de los vanirios recuperados de Capel-le-Ferne. Ambos tan atormentados como vulnerables pero, debido a eso, unos auténticos suicidas que él debía mantener a raya.


  Los dos hermanos pidieron acompañarle después de que Noah avisara a As de que se iba a Escocia. Inmediatamente, los clanes recibieron las noticias sobre Lerwick, y Edimburgo; y, después, Gabriel se comunicó con ellos desde la costa de Werren, unas cuevas que parecía ocultarlos del acecho de los jotuns. Al ver que las noticias coincidían con el mensaje de su puñal Guddine, en el que se suponía que Freyja contactaba directamente con él y le mandaba que se dirigiera a la Isla de Arran, más vanirios y berserkers decidieron apuntarse y acompañarlo.


  Gwyn y Beatha, los vanirios del Consejo Wicca, le pusieron al cuidado de sus dos hijos: Carrick y Daimhin. Y él no estaba para ser el canguro de nadie, pero aquellos guerreros con colmillos le caían muy bien.


  Noah nunca había visto tantos jotuns juntos. ¿De dónde salían? ¿Y qué eran esas cosas viscosas de piel resbaladiza negra y grisácea?


  —Los que tienen cara de serpiente y piel negra —dijo una voz de hombre tras él— son etones. Absorben la energía vital y su mordedura es venenosa. Los grisáceos que caminan a ras de suelo son purs. Su piel está llena de babas y toxinas, y se enrollan al cuerpo como si fueran anacondas. Se mueven bajo tierra y bajo agua por igual. O les quemas o les cortas la cabeza. ¿De acuerdo?


  Noah se encontró con un guerrero de más de dos metros con el pelo negro y suelto a lo highlander. Tenía el rostro lleno de piercings y los ojos tatuados como si fuera un cantante de rock gótico.


  —Me llamo Ardan. Y soy el laird de esta tierra infernal —dio un vuelta sobre sí mismo y cortó la cabeza de un eton.


  —¡¿Dónde están los demás?! —preguntó Noah deteniendo el ataque de un vampiro con su oks.


  —¿Los demás? —Ardan abrió los brazos—. ¡Nosotros somos los demás! ¡Luchemos, berserker!


  Noah comprendió que habían muerto más guerreros de los que él había visto caer en su inmortal existencia; y se lamentó con rabia e impotencia por sus pérdidas.


  Apretó los puños, alzó su hacha de guerra y su cuerpo de berserker explotó ante todos.


  —¡Al ataque! —rugió, impregnando de fuerza y valentía a los miembros de su clan.


  Puede que no supiera quién era.


  Puede que no entendiera qué hacía él con un puñal Guddine y hablando directamente con Freyja, pero sí entendía una cosa: si eran berserkers y tenían hachas, eran sus hermanos. Y ahí habían demasiadas hachas huérfanas en el suelo y sin empuñar.


  Habían muerto demasiados.


  Sobre su isla, dividida ahora geológicamente, tenía lugar una cruzada, una contienda violenta y criminal entre los que protegían el Asgard, y entre los que preferían el Jotunheim; los guerreros de Odín y Freyja, contra los guerreros de Loki. O en otras palabras: los que se suponía que luchaban por los humanos, contra los que querían someterlos y aniquilarlos.


  Sin embargo, ¿luchaban por los humanos en realidad? ¿O solo por sí mismos y por aquéllos que querían y respetaban?


  Ardan se hacía esa pregunta cuando, en medio de la anarquía y el embrollo de la batalla, St. Molio’s Cave se iluminó como si el sol buscara su amanecer en la Tierra.


  La luz, cada vez más potente, cegó a los vampiros de Loki que venían en tropel surcando los cielos isleños y espesos. Esto lo aprovecharon los vanirios kofun para ir a por ellos y exterminarlos a todos, uno a uno, sin miramientos ni piedad. Las nubes negras reflectaron la luz de la cueva, y Ardan tuvo que cubrirse los ojos con el antebrazo, sin perder un detalle de lo que sucedía en esa gruta llena de profecías.


  Todos, buenos y malos, se detuvieron para mirar hacia atrás y atender a lo que ocurría en la caverna de piedra.


  En aquel momento, el resplandor se hizo más fuerte y, a través de ella, salió la mujer más hermosa y temeraria que había visto jamás los ojos del highlander. Una valkyria a lomos de un caballo alado blanco, igual de espectacular y angelical como lo era la joven; cubiertos ambos por armaduras metálicas rojas, doradas y negras.


  Ella, la guerrera, no atendió a nadie en especial. Sacudió sus bue y, con maestría, enlazó sus flechas eléctricas y tensó la cuerda de su espectacular y enorme arco, más grande de lo habitual.


  Los vampiros y los lobeznos caían ensartados por sus proyectiles; iban al corazón, matándolos en el acto, o a la cabeza, dejándolos inmóviles y listos para ser degollados por las espadas samuráis de los vanirios o los oks de los berserkers.


  A Ardan, el corazón se le detuvo y dejó de respirar, atónito y a la vez maravillado por lo que veían sus ojos. Y se encontró llorando de emoción y luchando con más ímpetu que antes.


  Era Bryn. Bryn había regresado.


  La Generala había revivido de sus cenizas y había sobrevivido a todo lo que él le había hecho.


  Ardan se agachó y esquivó una patada voladora de un nuevo vampiro, éste más decrépito que los anteriores.


  —A ti no te han dado Stem Cells, eh, guapetón… —gruñó con una medio sonrisa.


  Le agarró la cabeza con ambas manos y le dio un cabezazo que hundió la frente del nosferatu. Después, insertó los dedos a cada lado de su cuello y le arrancó la cabeza de cuajo.


  Ardan volvió a mirar a Bryn. La joven estaba realizando una exhibición sublime de poderío y puntería. Y se estaba poniendo caliente perdido tan solo de contemplarla.


  Angélico alzó el vuelo y cabalgó hasta las nubes.


  El highlander suspiró conmovido por su impresionante estampa; se llevó las manos a la espalda y cargó con sus dos espadas. Golpeó las hojas sobre su cabeza y rugió feliz, dando la bienvenida a Bryn como siempre hacía en el Valhall cuando ambos luchaban juntos.


  Bryn volaba a una velocidad superior a la de cualquier vanirio, einherjar o vampiro. Su corcel alado era el más rápido del Asgard.


  La joven se quedó suspendida sobre el mar del Norte, y dirigió sus palmas abiertas al océano.


  Ardan tuvo ganas de ir a por ella, abrazarla y fundirse con su piel. O secuestrarla y guardarla en un lugar en el que nunca, jamás, nadie pudiera encontrarles. Allí le rogaría perdón y buscaría su redención. Allí la resarciría.


  Con gesto impertérrito y lamiéndose los colmillos que explotaban en su boca cada vez que peleaba, Bryn miró a Ardan por primera vez desde que él le cubrió los ojos con la venda negra en su mazmorra. La noche en la que el highlander perdió los papeles.


  El tiempo se detuvo para los dos.


  El pelo de Bryn se elevó hacia arriba a causa de la energía eléctrica que condensaba a su alrededor.


  Los truenos y los relámpagos cayeron sobre ella y también sobre el agua salada.


  Y la guerrera lo hizo: cubrió todo el mar con sus rayos y su potencia y quemó las esporas que todavía seguían reproduciéndose y, a través de las cuales, seguían saliendo purs y etones.


  Acabó con todo. Incluso con la flora y la fauna marina que pudiera haber alrededor de la isla. Se lamentaba por aquellos seres vivos que había matado; pero los purs y los etones debían ser erradicados. La prioridad era salvar a los guerreros y ganar esa batalla.


  Sus rayos alcanzaron también a los que estaban en tierra firme, royendo los cuerpos de los berserkers caídos en la fortaleza. ¿No los podían dejar en paz?


  Pero ella, el azote de Freyja, acabó con todo engendro del mal que saliera a través de los mares. Los purs y los etones se desvanecieron y se convirtieron en ceniza gracias a la furia de la valkyria más poderosa del Asgard.


  Ardan, que luchaba al lado de Isamu y Aiko, volaba por encima de las garras de un par de lobeznos, igual de impresionados que ellos por la fuerza de Bryn, clavó su espada en la espalda del furioso esbirro y lo abrió de arriba abajo.


  Isamu le cortó la cabeza y Aiko hizo lo propio con el otro lobezno, que parecía querer huir. Y no solo él. Los vampiros y lobeznos que quedaban en pie, viendo que Bryn acababa de inclinar la contienda a favor de los vanirios y los berserkers, intentaron alejarse de la tierra dividida.


  —¡Quieren escapar! —gritó Ardan abriendo las alas y volando tras ellos.


  Los japoneses hicieron lo propio y no les dieron descanso hasta acabar con todos, uno a uno.


  Bryn permaneció sobre Angélico con una serenidad propia de una diosa, de una mujer poderosa que sabe que nadie le puede toser.


  Sus ojos rojos se entristecieron al ver las ruinas del castillo de Ardan. El acantilado ahora ya no era mágico, sino tenebroso, repleto de muerte y de destrucción. La pérdida se respiraba bajo cada roca, bajo cada mancha de sangre.


  Le entraron ganas de llorar por los inocentes que habían caído bajo el peso de la traición. Buchannan y Cameron debían pagar por ello.


  Y no descansarían hasta encontrarlo y devolverles el dolor con dolor.


  Una parte del cielo se abrió y, a través de él, emergió una valkyria con el pelo trenzado y largo; sus ojos marrones rojizos buscaron a Bryn al tiempo que se deslizaba a través del rayo que sostenía con la mano, como una liana.


  Bryn parpadeó y sonrió abiertamente.


  —¡Nanna! —gritó feliz levantando un arco en señal de recibimiento.


  Nanna le respondió al grito de ¡Asynjur! Alzando el puño.


  La valkyria castaña, aquélla que no podía ser tocada por ningún hombre vivo, descendió sobre la ciudadela interior demolida, y empezó a recoger, uno a uno, a los guerreros muertos en batalla.


  Aquellos hombres debían tener su digna sepultura. Y la tendrían en el Asgard, no en una tierra hostil como aquélla, en la que había caído tristemente, víctimas de las artimañas cobardes de los seguidores de «el Timador».


  La valkyria recogía los cuerpos, algunos mutilados, y se los llevaba con ella, desapareciendo a través del pórtico que dejaban las densas y oscuras nubes, y apareciendo otra vez, a través de ellas, con las manos vacías, dispuesta a recoger a más guerreros.


  Nanna lloraba si tenía en brazos a mujeres o a niños. Lo que había sucedido en esa isla no tenía perdón: había sido un genocidio inmisericorde. Niños y mujeres no luchaban; ellos debían permanecer al margen. Pero ¿qué se podía esperar del Transformista y sus seguidores, humanos y no humanos?


  Limpiándose con rabia las lágrimas de los ojos, decidió seguir con su trabajo, cargando con cuidado a los que habían caído sin oportunidad de defenderse.


  Ella los cuidaría en el trayecto que les llevaba de la Tierra al cielo.


  Del Midgard al Asgard.


  —¿Nanna?


  La valkyria se dio la vuelta con un pequeño berserker en brazos. No tendría más de cuatro años. El rostro de la chica estaba surcado por lágrimas de dolor, pero su corazón volvió a saltarse varios latidos al ver a su berserker de la Black Country.


  —Noah. —Lo saludó, aguantándose al rayo que la conectaba con el cielo y que la llevaba al Asgard, al caldero de las almas de los guerreros caídos.


  El berserker la miró de arriba abajo, como siempre hacía. Y Nanna se sintió feliz al ser inspeccionada de esa manera. Porque era valkyria y coqueta, y le encantaba gustar. Pero, sobre todo, adoraba gustarle a él.


  El guerrero rechinó los dientes al ver el cuerpo maltratado de aquel cachorro.


  —¿Dónde los llevas?


  —Odín los reclama —contestó escueta, manteniéndose a varios metros de él por encima de su cabeza.


  Él asintió nervioso y dio un paso al frente para admirarla más de cerca; pero la reacción de Nanna, siempre la misma, no se hizo esperar.


  Esta vez lo aceptaría. Le molestaba, pero lo aceptaría.


  —¿Huyes de nuevo? No deberías.


  —No huyo. —Pero su cuerpo se alzó medio metro más, amarrándose a la liana eléctrica con fuerza.


  Noah enarcó su ceja rubia platino.


  —¿No huyes?


  —No —contestó ella, parpadeando y mirándolo como si fuera tonto, al tiempo que ganaba un metro más en altura.


  Noah negó con la cabeza y exhaló enervado. ¿Le estaba tomando el pelo? Él era un hombre calmado, un hombre de paz; era empático y sabía lo que sentía la gente. Pero a Nanna no la podía percibir. Estar cerca de ella era sentir cero. ¿Sería que la joven, en realidad, no era para él?


  Sin embargo, Freyja le había dicho que la reclamara.


  ¡¿Cómo?! A este paso tendrían que hablarse a distancia y mantener sexo telefónico.


  —¿Me vas a devolver el puñal algún día? —le preguntó Nanna—. Es un regalo de Freyja, ¿sabes? Y odia que perdamos sus cosas.


  —No voy a devolvértelo.


  Los ojos castaños de Nanna se oscurecieron y se volvieron rojos.


  —¿Ah, no? Las valkyrias somos muy celosas de lo nuestro. Y eso es mío.


  —Freyja habla conmigo a través de su hoja. No pienso dártelo —sonrió con vanidad.


  Tras esas palabras, Nanna frunció el ceño, y volvió a mirarlo con esa cara llena de interrogantes.


  —Oye, pero ¿quién eres tú?


  —Me gustaría saberlo a mí también. —Miró a su alrededor—. Pero por ahora soy Noah.


  —Ajá… —lo miró de arriba abajo y se acarició el collar de perlas mientras rodeaba la liana con su pie.


  —No te di las gracias por sanarme. —En la batalla de Abbey Church, Noah quedó malherido después de ser perseguido y golpeado por Hummus. Nanna lo encontró oculto en la copa de un árbol, justo donde Cahal lo dejó. Y sanó sus heridas con sus manos.


  La valkyria salió de sus pensamientos y sonrió con las mejillas rojas como un tomate.


  —¿Ya no estás enfadado?


  —Lo estoy, y mucho. Estoy muy cabreado y frustrado contigo.


  —¿No te caigo bien, chopino? —alzó una ceja castaña y se pasó la lengua por el colmillo—. No eres nada caballero.


  —No dejas que te toque, ¿tengo la peste para ti? ¿Te va la necrofilia? Al parecer solo puedes tocar a los muertos.


  —Dado que tengo a un niño en brazos, tu comentario me preocupa… —murmuró mirándolo de reojo.


  —¿No soy bueno para una valkyria como tú?


  —¿Respondes siempre con preguntas?


  —¿Y tú eres siempre tan ambigua?


  Nanna se encogió de hombros y repasó aquel espectáculo de cuerpo nórdico con su caliente mirada.


  —¿Eres rubio de verdad?


  —¿Cómo dices?


  —¿Tienes tatuajes?


  —¿Qué?


  —¿Llevas lentillas?


  —¿De qué hablas?


  Un trueno crepitó en las nubes, y la valkyria de trenzas miró hacia arriba, enfurruñada.


  —¡Ya voy! —exclamó—. Se acabó el tiempo. No eres rápido respondiendo, chopino. Y Odín se enfada si tardo demasiado —sonrió con dulzura y alzó la mano para despedirse—. Farvel, berserker.


  —Nanna.


  La joven se detuvo en la liana y abrazó al pequeño contra su cuerpo.


  —¿Qué?


  —Ésta es la última vez que te alejas de mí así. Te lo permito porque estás trabajando; pero ya no podrás huir más.


  El cuerpo de la valkyria tembló, afectado por esas palabras.


  —¿Se te pone dura, Noah?


  —¿Qué has dicho?


  —Respóndeme: ¿se te pone dura cuando piensas en mí?


  —Ven y compruébalo tú misma.


  —¿Sí? Entonces siempre huiré de ti. Yo trabajo con seres a los que ya no se les levanta, guerrero. Muertos, como bien dices. El día que me deje cazar por ti, el día que me toques, será un día triste.


  —¿Por qué? —gruñó.


  —Porque ese día habrás muerto. Mientras tanto, tienes una orden de alejamiento. ¿Capulli?


  Noah pensó que la expresión correcta era «cappicci», pero estaba tan afectado viendo desaparecer a Nanna en el cielo, que no fue capaz de corregirla.


  Cuando Ardan vio a Nanna, dos cosas le vinieron a la cabeza.


  La primera era que se alegraba de verla. Nanna siempre le cayó bien; aunque siempre fue muy esquiva y nunca se acercaba a él a menos de tres metros.


  La segunda era que, si Nanna estaba recuperando los cuerpos de los guerreros caídos en batalla, era porque Odín quería hacer algo con sus almas.


  Las valkyrias recogían a humanos que habían mostrado valentía y dignidad en el Midgard luchando en nombre de la humanidad.


  Pero el clan que él lideraba allí estaba formado por berserkers y vanirios; y se suponía que gozaban de una vida longeva e inmortal.


  ¿Por qué los reclamaba Odín si no era para utilizarlos para otros menesteres?


  Ya se lo preguntaría a Nanna más tarde.


  Ahora, tenía cosas más importantes que hacer; como, por ejemplo, acercarse a Bryn y ver que de verdad seguía viva, que no era un sueño.


  La Generala había descendido a la Tierra. Todavía no se había bajado de su pegaso, pero revisaba los daños que había sufrido aquella porción de planeta que había sido dividido por la mitad.


  ¿Cómo de largo podría llegar a ser ese corte en la corteza terrestre? Y, ¿hasta donde habían llegado las esporas de los purs y los etones, como para colarse por dentro de las capas de la corteza terrenal?


  Si eso pasaba en Escocia, no quería ni imaginar qué podía pasar si las esporas habían viajado a través de las corrientes marinas y habían llegado a las costas de todos los continentes. La tierra sería aniquilada inmediatamente.


  Se detuvo delante de St. Molio’s Cave, se bajó de Angélico y pisó el círculo quemado en el que ella se había sacrificado. La farvel furie… Se estremeció al recordar cómo se había sentido al experimentar que su cuerpo desaparecía, y que su sangre, líquida, se transformaba en algo sólido y cristalino.


  Esa parte de la isla, una vez verde y llena de vida, se había convertido en tierra ennegrecida como el carbón. Olía a carne chamuscada, a mar y a sudor. Pero por encima de todo, olía a tragedia.


  Quería ver a Johnson y asegurarse de que estaba bien.


  Quería reencontrarse con Róta y Gúnnr y decirles lo mucho que agradecía que fueran a buscar a Ardan.


  Y, sobre todo, quería encontrarse con Ardan para ver la cara que ponía al verla.


  ¿Se alegraría? ¿La ignoraría?


  —¿Generala? —La voz ligeramente ronca del guerrero la alejó de sus pensamientos y la devolvió de lleno a la realidad. Bueno, si quería ver su reacción, solo tenía que girarse y darse de bruces con él.


  Cuando lo vio, se horrorizó, pero también sintió aquello que las valkyrias sienten por las heridas de guerra de sus einherjars: un profundo respeto y un deseo enorme por sanarlos. Y Ardan era un cromo andante.


  Bryn contuvo las ganas de desnudarlo y levantar sus manos para aplicarle la cura; y lo consiguió cuando recordó todo lo que Ardan le dijo y le había hecho.


  —Estabas muerta… —sus ojos la repasaron de arriba abajo y adquirieron más luz y vida cuanto más la miraba.


  —Sí —asintió incómoda al sentir su mirada sobre ella—. Pero Freyja no quería que muriera, así que…


  —Ni yo —aseguró. Ardan dio dos pasos hacia ella y acortó la distancia que les separaba.


  Ella intentó retroceder pero su orgullo no se lo permitió.


  «No voy a temerte. Ya no», se prometió.


  —Yo tampoco quería que murieras. Por eso pronuncié las palabras —dijo solemne—. Róta me dijo que, si la cúpula seguía presente, quería decir que tenías vida todavía. Me vino a buscar con Gúnnr y yo dije lo que tenía que decir.


  Bryn no sabía ni dónde mirar ni dónde meterse. Siempre había sido seductora y coqueta con él; en el Valhall lo llevaba y lo provocaba como quería. Pero en la Tierra, después de que él la tratara de aquel modo, ya no sabía cómo actuar.


  —Bueno, después de todo, me salvaste la vida. Gracias, aunque lo siento por ti. —No quería seguir hablando con él. No entendía cómo se sentía, pero se sentía mal. Le apetecía correr y, después, lo que de verdad le venía en gana, era lanzarse contra él y luchar. Pelear a golpes, y expresarle con rayos lo que no podía decirle con palabras; ella misma se estaba tragando el veneno de su propia lengua al mordérsela.


  Se alejó de él. No soportaba tenerlo delante y saber que había dejado que otro se la tirara mientras él poseía a otra mujer.


  «Otra que no era yo».


  Se hizo a un lado e intentó dejarlo atrás, pero Ardan la detuvo tomándole el antebrazo.


  —No. Ni hablar.


  —¿Ni hablar qué? —Bryn arqueó las cejas rubias, mirando los dedos que rodeaban su blanca piel.


  —No vas a escapar.


  Bryn sonrió y se soltó de su amarre con rabia, pero Ardan volvió a sujetarla.


  —Déjame decirte lo que soy, sirena, por si no lo has olvidado.


  —¿Sirena? ¡¿Sirena?! ¿Ahora me llamas así? —replicó resentida—. No puedes obligarme a escucharte, isleño. Ya no tienes poder sobre mí.


  Ardan apretó los dientes y negó con la cabeza.


  —No quiero obligarte, pero déjame decirte tres cosas. La primera… —Bryn volvió a dar un manotazo, pero Ardan la sostuvo con firmeza—. La primera es que sé toda la verdad.


  Ella agrandó los ojos y parpadeó atónita. ¿Sabía la verdad? ¿La suya?


  —¿Cómo?


  —Tu libro —contestó con sinceridad—. Tu diario.


  —¿Mi diario? —sus ojos se enrojecieron y pequeños hilos de electricidad rodearon su cuello y sus hombros—. ¿Has leído mi diario personal? ¿Eso es lo que me quieres decir?


  Ardan asintió sin un ápice de vergüenza.


  —Sí. Lo he hecho. Y no voy a pedirte perdón por ello.


  Por supuesto que no. Ardan no pedía perdón nunca. Él nunca se arrodillaba ante nada ni nadie. Guerrero orgulloso y soberbio.


  —Sé todo lo que pasó, Bryn. —Se relamió el labio del piercing y, por primera vez, su mirada brilló con un fulgor de pena y arrepentimiento—. Y no sé cómo remediar todo lo que ha sucedido entre nosotros aquí, en este reino, pero…


  —No hay nada que remediar. Se acabó.


  —… pero lo lograré. —Ignoró su sentencia—. Segundo: no soy un hombre que tenga ni un gramo de oso amoroso en su cuerpo. No tengo alma de calzonazos ni de príncipe azul. Soy como soy y lo que soy, y llevo una eternidad siéndolo. No voy a ponerme de rodillas y a llorarte por las esquinas para que me perdones. No voy a cambiar. Y por eso te digo que, del mismo modo que hice acoso y derribo contigo para vengarme cuando tuve la oportunidad en el Midgard, usando las artimañas que fueran, pienso hacer acoso y derribo ahora para que me vuelvas a mirar de nuevo y para que vuelvas a respetarme. Trátame tan mal como quieras: me gusta, nena. Porque no pienso tener clemencia contigo hasta que regreses a mi lado.


  Ambos se miraron fijamente. Una tensión sexual creciente se alojó entre sus cuerpos.


  —¿Has acabado? —Bryn estaba temblando interiormente. Dioses, Ardan era un hombre mezclado con sangre de guerrero y demonio. En el Valhall la conquistó por lo dominante que era, porque ella necesitaba a un hombre más fuerte que ella a su lado. Pero la conquistó porque lo amaba incluso antes de conocerse, y porque Ardan siempre la complacía en todos los ámbitos. Ahora, Ardan quería conquistarla después de haberle roto las alas y el corazón.


  —No. No he acabado. Me queda la tercera.


  —Dímela y suéltame —contestó, fingiendo desinterés.


  —He muerto dos veces ya. La primera vez como humano dalriadano, en la batalla de Arran, justo en esta tierra que ahora me han arrebatado por segunda vez. Y en esta misma tierra, que he perdido a manos de los jotuns, también he muerto por segunda vez.


  —No digas estupideces. Sigues vivo —lo miró de arriba abajo.


  —Morí cuando te vi desaparecer dentro de la cúpula. Y morí, incluso entonces, cuando todavía no sabía la verdad y no había leído tu diario. Cuando te vi ascender… —Se detuvo un momento y cerró los ojos atormentados— y deshacerte en el aire. —Una bola de pena le estranguló la voz, pero continuó con valentía—. Dejé de existir. Lo que quiero decirte es que, incluso odiándote como te he odiado, ha habido una parte dentro de mí que siempre te ha querido.


  —Cállate.


  —No. Tienes que escucharme.


  —No me puedes obligar. No tengo el collar y tus palabras ya no surten efecto.


  —Está bien. No tengo nada de eso, ni tú tampoco. Pero me escucharás igualmente —se cernió sobre ella. Ardan le sacaba una cabeza y media a la digna valkyria—. No sé cuánto me odias. Me imagino que tanto como yo te odiaba a ti; pero te aseguro que he perdido al noventa y cinco por ciento de mis guerreros en esta mierda de guerra que libro en nombre de unos dioses que nos hacen la vida imposible. He perdido el respeto de los que quedan en pie, del líder de los einherjars.


  —Vaya… —sonrió dañina—. ¿Por fin reconoces que no eres tú el laird?


  Ardan tensó la mandíbula y prosiguió con su discurso.


  —He perdido muchas cosas en mi guerra contra ti. El cariño de mi ahijado, por ejemplo. Johnson ni me mira —explicó consciente de ese hecho—. Pero no quiero perder más. No sé si te he perdido a ti, pero no dejaré que pase sin antes luchar. No voy a dejar que te alejes, Bryn. No lo voy a permitir.


  —¿Es una amenaza? —Ardan guardó silencio—. Métete tus amenazas dónde te quepan, isleño. Y déjame tranquila. Y es mejor que me sueltes si no quieres que te achicharre.


  —Lo siento, pero no puedo. No es una amenaza. Constato una realidad. Y tú no me puedes hacer daño porque, aunque te duela y te cueste aceptarlo, en estos momentos soy tu einherjar y tú mi valkyria. Eso nunca cambió. Incluso cuando yo deseé arrancarte de mí, no pude.


  A la joven los ojos se le aclararon, y los hilitos que solo rodeaban su cuello y sus hombros, esta vez abarcaron la totalidad de sus brazos.


  —¿Ah, no? ¿No pudiste, pedazo de cretino desalmado? ¿No cambió cuando me convertiste en tu esclava? ¿No cambió cuando te follaste a otra delante de mí…?


  Ardan parpadeó con pesar.


  —Estaba enfadado. Y yo no me…


  —¿Sabes qué, isleño? ¿Quieres una realidad palpable? —dio un paso al frente y alzó su barbilla respingona—. Ahí va una —sus manos se iluminaron y una impresionante descarga impactó en el pecho de Ardan y lo lanzó contra la cueva de Molio. Todos los guerreros que celebraban la victoria contra los jotuns, alzaron las cabezas, sobre todo Daimhin, y miraron a Bryn con asombro y respeto—: ¡Ya no soy tu valkyria, escocés! No te pertenezco —su pecho subía y bajaba por la rabia de decir esas palabras en voz alta—. Soy libre de escoger a quién yo quiera. Y tú no estás en la lista…, ¡puto!


  Tras esas palabras, Bryn dirigió una mirada de advertencia a los guerreros. No quería espectáculos ni aplausos. Subió a lomos de Angélico y se fue sola en busca de Gabriel y las valkyrias.


  Tenía directrices que dar a la hija de Thor.


  Ardan se había estampado contra la pared interna de la gruta.


  Bryn acababa de herirle con sus rayos cuando ninguna valkyria podía herir a su einherjar mediante ellos, porque su relación, como siempre decían, era de sanación y no de guerra.


  Se miró el pecho y se vio la piel quemada y sangrante. Vaya, pues Bryn lo había hecho. Lo había herido.


  Un sudor frío lo recorrió y le entraron ganas de vomitar. ¿Sería verdad que él y ella ya no eran pareja? ¿Ya no estaban vinculados? ¿El kompromiss podía desaparecer? Angustiado por ese pensamiento, se apoyó en la pared y perfiló con la punta de los dedos los mensajes rúnicos y gaélicos que hablaban de profecías que nadie creía.


  Pero ahora él ya sabía a qué se referían.


  —«Y llegará un guerrero envuelto en malla, a lomos de su caballo volador e implantará justicia en la batalla última» —sonrió y cerró los ojos al comprender lo ciego y lo tonto que había sido.


  Allí, en St. Molio’s Cave, en una de las cuevas que Ardan consideraba como suyas, hacía siglos que guerreros valientes como él y como Bryn, vieron la llegada de la valkyria en sus visiones. Vieron ese momento de guerra entre el Bien y el Mal.


  Se lamentó al no haberla visto con claridad.


  Sin embargo, había algo que la profecía no mencionaba.


  Había sido un mezquino con Bryn en la venganza y no se había reservado ni una pizca de odio. Lo sería también en la batalla por recuperar su amor, y pondría toda su intención y su negro corazón en ello.


  Agarró la punta de su espada y grabó en letras rúnicas en la roca chamuscada.


  —«Y el guerrero envuelto en malla, sometió al escocés».


  Capítulo 19


  
    
      Costa noroeste de Escocia. Wester Ross.


      Isla Maree.

    


    En las Highlands, dando la cara al océano Atlántico y situado en latitudes nórdicas, se encontraba el paisaje más salvaje de Escocia en el que los colores verdes, anaranjados y ocres, huérfanos de árboles, se mezclaban con el azul de los ríos y del mar que lo rodeaba.

  


  Ese trozo de tierra carecía de pueblos, aunque cada varios kilómetros podías encontrarte pequeñas agrupaciones de casas, con solitarios vecinos separados por grandes extensiones de terreno.


  Allí, en medio del salvajismo agreste más indómito, se ubicaba un lago cobijado entre dos altísimas lomas: se llamaba Loch Maree. Custodiado por verdes colinas, poseía cinco islas interiores con sus respectivos islotes, que aún salvaguardaban restos de construcciones antiguas de los celtas. Y la más importantes de las islas, la Isla Maree, poseía un lago interior lleno de cuevas y grutas.


  En esas cavidades, los malheridos Gabriel, Gúnnr, Miya, Róta, Steven, Johnson y los cuatro einherjars, habían decidido protegerse de los ataques y contactar con los clanes para pedir ayuda urgente. Antes, Miya y Gabriel debían sanar de todas las heridas, por eso las dos valkyrias habían ocupado su tiempo en recuperarles.


  Gracias a eso, al aviso que habían realizado mediante las instalaciones informáticas que contenían las grutas, y que el mismo Ardan se había encargado de construir, Noah y los vanirios y berserkers de la Black Country e Isamu y los vanirios de Chicago y los berserkers de Milwaukee habían llegado a Escocia a echar una mano.


  Bryn fue la primera en llegar a la isla, seguida a escasos metros por un inquieto Ardan. Noah había pedido viajar con ella sobre Angélico, puesto que era un berserker y no podía volar, y debía dar la información que Miz había facilitado sobre lo que sucedía ahora con los puntos electromagnéticos de la Tierra. Mientras tanto, los demás vanirios y berserkers llegarían a su ritmo a la isla, abandonando una desolada y partida isla de Arran.


  La oscuridad del cielo y los gases que habían emanado de las grietas debido al terremoto le facilitaron poder viajar con Angélico y pasar desapercibidos.


  La velocidad de su querido animal era apenas detectable por el ojo humano, aunque el movimiento de sus majestuosas alas dejara una estela luminosa a sus espaldas.


  —¿De dónde has sacado este caballo? —le había preguntado Noah cogiéndose a su cintura.


  —Es un regalo de Freyja —contestó la Generala.


  Noah acarició el pelo blanco del animal y sonrió.


  —Es un magnífico ejemplar —contestó, captando a la perfección las corrientes de energía que había entre Bryn y Ardan.


  —Gracias.


  —¿Puedo preguntarte algo, Bryn? —Noah, que había vuelto a adquirir su estado humano normal, tenía ahora el pelo largo y rubio suelto. Vestía de capoeira, con camiseta y pantalones anchos y elásticos. Sus ojos amarillos brillaban con creciente interés, y su piercing negro, en forma de estaca, sobresalía a través de los mechones de su pelo.


  —Claro —había contestado la valiente guerrera.


  —¿Qué problema tiene Nanna con el hecho de que la toquen?


  Bryn se tensó y lo miró por encima de sus hombreras metálicas.


  —Básicamente es éste: si la tocas, te mato.


  —¿Por qué no se la puede tocar?


  —Porque es una virtud que le ha dado Freyja.


  —¿Cómo puede ser que, después de todo lo que has pasado por culpa de la diosa —irrumpió Ardan, volando a la misma velocidad que su caballo—, sigas hablando de Freyja con palabras como virtud?


  —¿Oyes algo? —preguntó Bryn a Noah.


  Ardan puso los ojos en blanco y censuró a Noah con la mirada deshecha por la rabia. No soportaba que lo ignorasen y, ahora que sabía la verdad, no aguantaba que Noah tocara a Bryn.


  —Espero que me cures esto, ¿oyes, valkyria? —Ardan sacudió las alas y se colocó delante de Angélico, que intentó golpearle con las patas delanteras. Se señaló el cuerpo envuelto en sangre, con hinchazones y cortes.


  —Es como un zumbido extraño… —comentó Bryn mirando al frente, pero sin fijarse en Ardan en ningún momento.


  El highlander, al ver que Bryn no iba a hablarle, dio una voltereta sobre sí mismo y descendió a tierra firme.


  Y, en tierra, era Róta quien esperaba la llegada de los guerreros.


  Con el hermoso rostro impasible y los ojos turquesas centrados en la nube de guerreros que se acercaban a la mágica isla, la valkyria aguardaba paciente y sonreía emocionada a la figura que copaba el lomo del pegaso: su nonne Bryn.


  Róta había sufrido su muerte y su desaparición; su sacrificio y su pena al abandonarlas. Había sido cruel con ella durante eones, porque no entendía por qué a la Generala le gustaba sufrir gratuitamente, y por ende, por qué la hacía sufrir a ella también.


  No comprendía por qué ella, que podía disfrutar de la compañía de su einherjar, en una decisión loca y orgullosa frente a los dioses, decidió desterrarlo y romperle el corazón a ambos. Bueno, a los tres. Porque ella sintió su dolor, eternamente, como si fuera suyo.


  Ella, gracias al vínculo empático con el que estaban unidas, sabía y sentía todo lo que Bryn experimentaba. De igual modo que Bryn sintió todo lo que sufrió ella a manos de Khani y Seiya, y también cómo le costó aceptar que todos creyeran que iba a traicionarlos de un momento a otro.


  Pero, ahora, las dudas, los miedos y las restricciones habían desaparecido.


  Ahora solo quedaba la amistad; y también la vida.


  Porque la Generala vivía, y viviría, a su lado siempre, hasta que juntas tuvieran que decir un último adiós. Pero, mientras ese adiós no llegase, sus corazones hermanos se pertenecían.


  Bryn caminó hacia la entrada de la cueva del lago interior; pero, al ver a Róta allí, sus pasos se aceleraron y al final, acabaron corriendo la una hacia la otra y se fundieron en un abrazo de alegría y emotividad.


  Ambas lloraban. Las palabras se atropellaban por todo lo que querían decir. Entre hipidos y sollozos, carcajadas y risas, las dos valkyrias decidieron callarse y disfrutar del cálido arrullo de la bienvenida.


  Una venía de la muerte.


  La otra de la muerte en vida.


  —Tú eres mía, Bryn —le dijo Róta abrazándola con fuerza—. No me vuelvas a dejar sola, ¿me has oído? Si mueres, muero contigo —entrelazó los dedos con ella y unieron sus frentes—. Juntas.


  —Juntas —asintió Bryn, sorbiendo por la nariz.


  Róta levantó la cabeza y estudió a Noah, al que saludó con un gesto de su cabeza. El berserker levantó los dedos de su mano y estudió sus alrededores.


  Pero, cuando se encontró con Ardan y su patético y desagradable aspecto destrozado y malherido, Róta arqueó una ceja roja y sonrió.


  —Vaya. ¿Sigues vivo?


  Ardan, al que le costaba la vida misma mantenerse fuerte y no ceder al dolor de su maltratado cuerpo, rio y se pasó el dorso de la mano por la cicatriz del labio.


  —Mala hierba nunca muere.


  —Así que, ni siquiera te has sabido suicidar.


  —¿Suicidar? —preguntó Bryn.


  Róta enlazó su brazo con el de Bryn y puso los ojos en blanco, mientras le explicaba:


  —Sí, sí. El trenzas quería acabar con su vida antes que soportar y cargar sobre sus espaldas con todos los errores y equivocaciones que había cometido contigo y con el resto del clan.


  Ardan ignoró las puyas de la valkyria, pero Bryn no lo hizo.


  —¿Suicidarse? —miró hacia atrás con desinterés—. ¿En serio?


  —Sí, sí. Tal y como te digo. Mientras nosotros intentábamos sobreponernos a los ataques aquí, en Wester Ross, y poníamos en contacto a los clanes de la Black Country y a los de Chicago, aquí Braveheart decidió ir a Arran, a su castillo, y regodearse en la pena y el dolor, metiéndose en medio del enjambre de jotuns. ¿No es así, trenzas?


  Ardan se recolocó el hombro que tenía salido con una rotación de su espalda y después crujió el cuello hacia un lado. ¿Por qué Róta le decía esas cosas? ¿Por qué quería dar a entender a Bryn que estaba arrepentido?


  —Métete en tus asuntos, valkyria.


  —Ya te hemos dicho, por activa y por pasiva —dijo Gúnnr, apareciendo en el interior de la cueva, yendo a al encuentro de sus hermanas. Abrazó a Bryn con fuerza y la besó en la mejilla—, que ella es asunto nuestro —Gúnnr iba a actuar distinto a Róta, así que sus ojos se volvieron rojo rubí—. Mantente bien lejos de ella, ¿me oyes?


  Las tres juntas se metieron en un ascensor de puertas metálicas y plateadas que les llevaba a una planta inferior y subterránea dentro de las cuevas.


  Ardan y Noah las siguieron, y fue el berserker quien le golpeó el hombro amistosamente y le dijo:


  —Tío, ¿se supone que la rubia es tuya?


  —¿Se supone? —Ardan alzó la ceja del piercing y le dirigió una mirada capaz de congelar el desierto—. Ella es mía.


  —Ya. Pues parece que ninguna de las tres está de acuerdo.


  Le dio dos golpecitos más en la espalda y se adelantó para tomar el ascensor con ellas.


  Ardan se apresuró cojeando, pero Bryn lo miró y le dio al botón de bajar. Las puertas se cerraron antes de que él pudiera alcanzarles.


  Aquél era el hogar de Steven. Bajo el lago Marae, el joven líder berserker había construido su propia casa. Una casa submarina, rodeada de agua dulce por todos lados.


  Las ventanas dejaban ver desde salmones hasta tiburones de agua dulce que él mismo se había encargado de criar, puesto que adoraba los animales. También, de vez en cuando, cruzaban las ventanas desde anguilas a escardinos. La casa tenía iluminación exterior, con lo que la luz que entraba por la ventana teñía de diferentes colores el agua del lago que la cubría.


  Cuando Bryn entró en la sala, todos celebraron su vuelta. Gabriel se puso muy contento al verla, e hizo algo que no hacía con sus valkyrias: la abrazó y le susurró al oído:


  —Eres la líder más espectacular que he visto, Generala. Pero como vuelvas a hacer algo parecido, otra vez, tendré que matarte. No puedes dejarme huérfano en la guerra.


  —Lo comprendo, Engel —aseguró Bryn, sorprendida por la muestra de cariño—. Pero una fuerza mayor me obligó a hacerlo.


  —Lo sé, y lo respeto. Simplemente, no lo vuelvas a hacer —le guiñó un ojo y le ofreció asiento en la mesa redonda en la que estaban todos los einherjars y el samurái sentados.


  Bryn quiso aceptar la silla pero, cuando se movió para sentarse, unos bracitos la rodearon por la cintura y pegaron su pequeño cuerpo a su espalda.


  A la joven se le llenaron los ojos de lágrimas, y no tardó ni un segundo en darse la vuelta y abrazar a Johnson con todo su corazón.


  El híbrido no la soltaba. Hundía el rostro en su estómago para que nadie viera que estaba llorando.


  Bryn alzó sus ojos acongojados y se encontró con la afectada mirada de Ardan, que tragaba saliva y apretaba la mandíbula al darse cuenta de lo importante que era ella para Johnson.


  Bryn carraspeó y desvió los ojos de él. Ardan la miraba de diferente forma: no había ápice de rencor en sus profundidades caramelo; en cambio, había un anhelo al que Bryn no se atrevía a ponerle nombre.


  Steven, que había dejado de sonreír desde que la fortaleza cayó mientras él estaba al cargo de todo, saludó a Bryn con cariño.


  —Me alegra ver que estás de vuelta, Generala.


  —Nunca me fui —contestó ella revisando sus ojeras y su rostro entristecido.


  El berserker se sentó en la mesa en silencio y esperó a que aquella reunión empezara.


  Y, mientras iban llegando todos los guerreros y Gabriel los iba presentando a todos uno a uno, Ardan no quitó ojo a Bryn. Y Bryn aprendió a disimular que no se daba cuenta de ello.


  Steven tenía la sensación de que había fracasado.


  Cuando el líder de tu clan te pide que cuides de los tuyos y, en vez de hacer eso, dejas que derrumben tu hogar y maten al noventa y cinco por ciento de los guerreros, mujeres y niños que habían en él, no puedes sentirte satisfecho ni orgulloso.


  Se sentía decepcionado consigo mismo y también responsable.


  Responsable de los últimos y lastimeros suspiros de vida de todos los que habían caído bajo las artimañas de Buchannan y las garras de Cameron.


  Ni siquiera se atrevía a mirar a Ardan a la cara. El laird no había hablado con él desde entonces; seguramente, se sentiría asqueado con su sola presencia.


  Se suponía que él debía ser un líder, como lo fueron su padre y su hermana Scarlett. Y no lo había sido. Las muertes de todos los que habían caído en la batalla de Arran le perseguirían de por vida.


  Y, entonces, mientras nadaba en el mar de su autoflagelación, una guerrera vestida de negro y con zapatos de tacón rojos con calaveras de piedras brillantes llegó a la sala acompañada de más vanirios.


  Y Steven se quedó sin palabras y se olvidó de respirar.


  La reconoció al instante. Era la joven con la que habló en una videoconferencia en el pequeño castillo de Ardan de River Ness.


  Daimhin.


  «Mi Daimhin», pensó posesivo.


  Su cuerpo se quedó muy tenso en la silla; y se levantó poco a poco con los ojos amarillos muy abiertos, centrados solo en la joven desafiante y de larga melena lisa y rubia que llevaba recogida con una delgada goma plateada.


  —¿Tú? —susurró Steven.


  Daimhin inclinó la cabeza a un lado y lo estudió de arriba abajo, reconociéndolo al instante, aunque quisiera fingir lo contrario.


  —Hola.


  —Hola, tú.


  Daimhin frunció el ceño y sonrió sin darle la importancia que él le daba.


  Tras ella, un joven rubio marcó terreno, protegiéndola en todo momento. Los dos se parecían muchísimo, así que Steven supuso que se trataba de su hermano.


  Gabriel esperó a que los líderes de cada clan se reunieran en torno a la mesa redonda. Y empezó la reunión sin más dilación.


  —Soy Gabriel, el líder de los einherjars de Odín.


  Tras esa presentación, introdujo a cada uno de los guerreros y explicó un poco sus funciones y sus dones. No se olvidó de nadie.


  —Estáis todos aquí porque la situación se ha descontrolado completamente. Cameron y Buchannan han derribado el castillo de Ardan, y han muerto muchísimos guerreros. La falla de Escocia se ha activado, y puede que, tarde o temprano, se agrande; entonces, lo que ha afectado solo a Arran afecte a toda Escocia e Irlanda. Los puntos electromagnéticos que rodean Escocia, Irlanda e Inglaterra han bajado su energía, como si se hubieran dormido. La lanza sigue sin dar señales; y los huevos de purs y etones se pueden reproducir en agua salada, con lo que los mares del planeta podrían estar infestados por completo.


  —¿Isamu ha conseguido una fórmula de choque para las esporas en mar? —preguntó Ardan, preocupado.


  —Estamos en ello —contestó el japonés—. Nos ocupará unas horas más. Steven nos cede sus laboratorios para que trabajemos en ellos, así que espero daros pronto buenas noticias.


  —¿Y cuál es el plan de acción ahora, Engel? —preguntó Ardan.


  Gabriel no sabía si el tono del highlander era desafiante, como todas las otras veces, o bien, preguntaba por primera vez con respeto y seriedad. Cuando vio que no había rastro de la soberbia mostrada en días anteriores, Gabriel rompió una lanza a su favor y dijo:


  —¿Qué sugieres tú, laird? Son tus tierras y nadie las conoce mejor que tú. ¿Tienes idea del paradero de Cameron? Los nosferatus se han hecho más fuertes por el uso de la terapia Stem Cells. Si hallamos a Cameron, no solo encontraremos la lanza. También podremos destruir la maldita terapia que los está rejuveneciendo.


  —Quiero encontrar a Cameron; pero él nunca está en un sitio físico. Pero, antes, prefiero hallar a Buchannan —entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en una línea marrón claro—. Necesito matarlo con mis propias manos.


  —Todos queremos —juró Steven.


  —El único que puede tocar la lanza es Hummus —sentenció Noah—. Es un tótem divino, y solo los dioses o semidioses pueden tocarlos sin morir por ello. Hummus es un semidiós. Es a Hummus a quien hay que localizar, pues la lanza estará cerca de él.


  —Antes de realizar la farvel furie —Bryn se levantó para que todos la vieran y la escucharan—, oí que Cameron decía que me cargaran y que me llevaran a la isla, que Hummus estaría feliz de verme.


  Ardan y Gabriel se miraron el uno al otro. El highlander, rabioso, reprimió las ganas de golpear el suelo con sus pies. A Bryn le habían dado una paliza inmisericorde, y él no había hecho nada para detenerlos. Juró que se vengaría.


  —Eso recorta nuestro plan de acción. —Gabriel sonrió—. Esa isla no debe andar muy lejos entonces.


  —Escocia está llena de islas —Gúnnr frunció el ceño, incrédula.


  —Le encontraremos, seguro —juró Noah.


  Él tenía un puñal Guddine. Tal vez, si se dejara guiar por él y siguiera la punta de su hoja, acabaría llegando hasta Hummus; no importaba si estaba a veinte kilómetros o en la otra punta del mundo. Y, dioses…, ¡cómo deseaba encontrárselo de nuevo y acabar con él!


  —¿Y la lanza? Si no captamos su señal electromagnética, ¿cómo vamos a saber dónde está? —Miya entrelazó sus dedos tatuados y miró al frente—. Es el tótem más peligroso de todos. Los puntos electromagnéticos despiertos no dejan que la señal de la lanza llegue con claridad. Además, lo más seguro es que la tengan guardada en algún lugar acorazado que corte su señal.


  —Yo os traigo noticias desde la Black Country —Noah apoyó los codos sobre la mesa y su rostro quedó semi oculto entre su melena rubia—. Nuestra científica, Miz O’Shanne, asegura que los portales de la tierra han disminuido su energía porque están esperando estallar y realizar una última explosión. Cuando esto suceda, la Tierra se convertirá en una puerta a otros mundos. Y no importará dónde claven la lanza, porque todos los portales serán superconductores y podrán convertirse en agujeros de gusano o puertas estelares. Así que, lo que de verdad nos urge es localizar la lanza y su poseedor.


  Todos estuvieron de acuerdo, pero debían dividirse entonces para tratar los diferentes frentes.


  —Propongo que el clan de Isamu trabaje para desinfectar el mar de esporas —dijo Gabriel, mirando a través de las ventanas marinas—. Necesito a los vanirios de la Black Country en todos los puntos calientes de conflicto. Hay que cambiar los pensamientos de los humanos que puedan llegar a vernos.


  —Las televisiones ya difunden a gente que habla de ovnis y de extraterrestres que salen de los mares. No les dan mucha credibilidad porque sucede en Escocia —dijo Steven—; y algunos lo equiparan al mito del Lago Ness; pero hay mucha gente que ya nos ha visto. Los purs y los etones no han dejado de salir del mar desde entonces.


  —Ahora sí —aseguró Ardan—. La Generala ha electrocutado a los huevos y las esporas y los ha matado a todos. En Arran tardarán en reproducirse de nuevo.


  Isamu, el vanirio kofun, pareja del tío de Gabriel, encendió su iPad negro y mostró un mapa de Escocia.


  —Nos hemos dado cuenta de que la falla de las Highlands, se activó al derribarse parte del acantilado en el que estaba el castillo de Arran —señaló el mapa topográfico—. Pero las esporas han podido colarse entre las fallas, a grandísimas profundidades, y los huevos de etones y purs, al hacerse hueco para nacer, han debido mover las placas tectónicas, y de ahí que la grieta se haya abierto. Si las esporas han viajado a través de las corrientes marinas, la falla no tardará en abrirse de nuevo. Debemos estar preparados para luchar contra etones y purs en cualquier momento.


  —Podemos encontrar a Buchannan —soltó Róta con una sonrisa.


  Todos la miraron expectantes. Ardan se acercó a ella ansioso.


  —¿Cómo?


  —Pues mira, trenzas —explicó llevándose la mano al escote de su armadura de valkyria—: Mientras tú jugabas a los barcos de fuego en Lerwick, nosotras intentábamos salvar el pellejo en Arran. Le arranqué un mechón de pelo a Buchannan. —Alzó la mano y mostró el pelo negro trenzado que tenía entre los dedos—. Esto me dirá dónde está.


  —¿Por qué no lo has dicho antes? —Gabriel estaba estupefacto.


  —Pues no sé. Porque, a ver: tú tenías las rodillas rotas y las costillas te salían del cuerpo; y Miya era un maldito árbol de Navidad con proyectiles de luz por todo el cuerpo. Bryn había muerto, y Ardan estaba poseído por un suicida. ¡Debíais sanar para movernos! Los einherjars todavía siguen cicatrizándose de sus heridas, y Johnson, aunque es el más valiente de todos —le guiñó un ojo al pequeño—, no puede volar ni luchar todavía. Además, éramos muy pocos para enfrentarnos a ellos. No quiero volver a perder en una batalla. ¡Odio perder! —se quejó enfurruñada.


  A Bryn la respuesta le pareció tan divertida que se le escapó la risa, y Ardan no tuvo más remedio que agradecer a Róta su sarcasmo; porque, gracias a ella, había vuelto a escuchar la divertida risa de Bryn.


  —Puedes localizar a Buchannan. —No era una pregunta. Gabriel lo aseguraba en su tono.


  —Sí.


  —Hazlo ahora mismo, nonne —ordenó Bryn secándose las lágrimas de tanto reír.


  —De acuerdo, Generala.


  —Yo no quiero repetir lo que ha dicho antes Róta —intervino Gúnnr con dulzura—, pero, antes de ir a la guerra otra vez, los einherjars necesitan recuperarse. Necesitan sanar. Theodore, Ogedei, Gengis, William, incluso él —señaló a Ardan—, no se recuperan fácilmente de sus heridas. En ese estado no ayudan.


  Bryn se quedó callada. Freyja le había dicho que tenía hellbredelse para todos hasta que escogiese a su einherjar. Miró de reojo a Ardan y levantó la mano como si fuera la primera de la clase.


  —¿Sanar? ¡Yo tengo sanación para ellos!


  La valkyria se encontraba en la enfermería. Steven tenía una sala llena de camas anchas y cómodas para los guerreros heridos, fueran de la raza que fueran. Era un habitáculo grande y sutilmente iluminado, con hilo musical incluido. Sonaba una preciosa canción melódica y armoniosa llamada Stupid Boy, y la cantaba una joven humana llamada Cassadee Pope.


  Las paredes de piedra aguantaban mucho el calor, y los cuatro einherjars estaban en sus lechos, con las sábanas que cubrían solo sus piernas.


  En el Valhall, Bryn nunca tocó a ningún guerrero; eso pensó mientras sanaba a Ogedei de sus heridas. Jamás tocó a otro hombre que no fuera Ardan; esa idea cruzó su mente cuando curó a Gengis. Nunca pensó que podría tener la oportunidad de elegir a su pareja; eso meditó cuando sanó a William. Y, ni en su más remota imaginación, se visualizó perdiendo la virginidad con otro hombre que no fuera el highlander; aquél fue su pensamiento más incómodo, y lo tuvo cuando descubrió al rubio romano Theodore y palpó su dura carne y su cuerpo definido. Él le arrebató la virginidad y, aunque no llegó al orgasmo, la encendió y le hizo sentir deseo. ¿Qué pasaría si finalizaran ese acto? ¿Le volverían a salir alas? ¿Las abriría como hacían sus nonne con sus parejas?


  
    Well, she was precious like a flower,


    she grew wild, wild but innocent.


    A perfect prayer in a desperate hour.


    She was everything beautiful and different.


    Ella era preciosa como una flor,


    creció salvaje, salvaje e inocente.


    Una oración perfecta en una hora desesperada.


    Ella era toda belleza y distinción.

  


  Ardan se mantenía oculto en la esquina de la sala. La luz solo daba de refilón en sus ciento diez quilos de puro músculo y más de dos metros de altura.


  Sus mirada color caramelo no podía apartarse de la estampa que formaba Bryn con cada uno de los einherjars que había sanado. Todos eran romanos, excepto William, que era irlandés.


  Los celos le carcomieron. No aguantaba ver cómo sus femeninas y delicadas manos, que tanta destrucción podían causar, eran capaces de curar a sus guerreros con tal suavidad y dedicación.


  Y le parecía increíble que Bryn fuera capaz de tocar a otros hombres cuando nunca antes lo había hecho. Pero lo aceptó; a desgana, pero lo aceptó. Porque eso era lo que se merecía por todo lo que le había hecho.


  Él mismo había jugado con otra mujer delante de ella, y había fingido que tenía sexo con ella. Si Bryn sintió una mínima parte del dolor que él experimentaba ahora al ver cómo sus dedos rozaban otra carne, otros músculos que no eran los suyos, entonces, había sido un verdadero sádico. Un cabronazo.


  Y sabía lo mucho que había sufrido.


  Lo había leído todo en aquel diario. Un diario que desapareció bajo la grieta que se abrió en St. Molio’s Cave. Un libro por el que Bryn no había vuelto a preguntar.


  Cuando llegó el turno de sanar a Theodore, Ardan se puso en tensión y apoyó los codos sobre sus rodillas, inclinando el cuerpo hacia delante. Con Theo parecía todo diferente. Bryn lo miraba más a los ojos y repasaba más sus músculos y su cuerpo, como si se retroalimentara de él.


  Y eso estaba matando al dalriadano, que era víctima de su propia desesperación y su culpa. Ella ya no lo miraba porque la había herido en lo más profundo. Pero se juró que la recuperaría.


  La arrollaría como él sabía. No tenía tiempo para respeto ni para cortejos.


  La quería para él sí o sí. Al fin y al cabo, era un amo. Un Amo original. Y quería lo que quería y anhelaba lo que anhelaba.


  Lo que necesitaba para recuperar su esencia perdida era a esa mujer.


  Bryn acabó de sanar a Theodore, que la miró anonadado. El romano tragó saliva y alzó la mano para que Bryn se la cogiera. La valkyria se la aceptó.


  Se escuchó un gruñido en la sala, pero ninguno de los dos le prestó atención.


  —No soy un hombre de pedir disculpas —dijo Theodore—. Después de lo ocurrido en la fortaleza, Ardan nos explicó lo sucedido y nos dijo que tú eras inocente de todos los cargos.


  Bryn miró al aludido de reojo. ¿Ardan había dicho eso? En realidad, no era del todo inocente. Ella tomó una decisión que rompió su corazón. Si era culpable de algo fue de mentirle y hacerle daño.


  —Pero a mí no me hacía falta oírlo —dijo en voz baja y acercándola a sus labios. Bryn giró la cara para que le hablara al oído—. Después de verte luchar y sacrificarte por el pequeño, por nosotros, no me cabe duda de que no eres malvada, ni traicionera. Y lo que seguro que no eres es esclava de nadie, más bien al contrario. Que sepas que, a partir de ahora, los einherjars estamos a tus pies, Generala. Yo el primero.


  Bryn sintió una oleada de bienestar en su alma y en su corazón al escuchar aquel reconocimiento en la voz de un hombre que la había odiado y que la había hecho suya.


  Y se permitió pensar que, tal vez, Theodore y ella podrían llegar a tener más que una noche de sexo histriónico y perturbador. No sabía el qué pero, desde luego, más que cuerdas y vendas.


  —Me alegra oírtelo decir, Theodore —reconoció con una sonrisa.


  —Llámame Theo —pidió él.


  Bryn sonrió. Sí. Tal vez ése más no tenía nada que ver con el fuego ardiente que había sentido con Ardan, ni con la necesidad de tocarle con locura como experimentaba cuando presentía que el escocés estaba cerca. Tal vez no necesitaba oler su esencia para calentarse. Pero, fuera lo que fuera lo que pudiera tener con el romano, sería sin duda más calmado, más educado y, a fin de cuentas, viendo cómo había ido todo con Ardan, seguramente, hasta podría ser mejor.


  Ninguno de los dos sufriría.


  Theo se levantó, quedando desnudo de espaldas a Bryn y empezó a vestirse.


  Bryn observó sus alas tribales y, entonces, parpadeó confusa.


  Theodore tenía sus alas igual de congeladas que las había tenido ella. Después, observó a los demás einherjars y se dio cuenta de que los cuatro, tenían sus extensiones tribales del mismo color.


  Frunció el ceño y tragó saliva.


  ¿A todos ellos les habían roto también el corazón? ¿Cómo a ella?


  Eso les acercaba mucho más de lo que podía pensar. Las almas heridas se atraían para curar sus cicatrices.


  Y si ella tenía muchas, ellos no podían ser menos.


  —Tu espalda… —susurró Bryn levantando la mano y tocando una de sus cenefas, frías y sin vida.


  Theo se quedó muy quieto, disfrutando del roce y sintiéndose culpable por ello.


  —Está fría —contestó él sin querer darle importancia—. No te preocupes por ellas.


  Bryn asintió, aunque no estaba muy conforme con la respuesta.


  —Nos vamos, Generala —contestó el moreno, Ogedei. Él también cambió su actitud hacia ella. Ahora todos la respetaban—. Gracias por tu ayuda.


  —De nada —contestó—. En el salón hay comida para que recuperéis energías.


  Los guerreros asintieron, famélicos como estaban, y dejaron solos a Ardan y a la Generala.


  Bryn se dio la vuelta y encaró a Ardan, que seguía inmóvil en la silla, con las manos entrelazadas, los codos sobre sus rodillas y todo el cuerpo hacia delante; como un felino a punto de saltar sobre su presa.


  Sus ojos tatuados brillaron desafiantes, y sus piercings refulgieron al ser rozados por la tenue iluminación.


  Bryn sentía por él todo lo que no sentía por Theo; y se preguntó si alguna vez podría experimentar las mismas emociones por otro hombre, fuera Theo o no.


  Ardan la miraba y ella prendía tan rápido como una cerilla. No era calmado, no era una pasión a fuego lento; era avasalladora y la dejaba sin fuerzas para luchar contra ella; sin energías para resistirse.


  —Supongo que es mi turno —dijo Ardan con voz inflexible.


  Bryn se encogió de hombros y esquivó su mirada.


  —Supongo que sí.


  —Aunque puedes elegir no curarme, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Lo harás?


  Bryn estudió sus heridas, que ya había repasado unas cien mil veces, y negó con la cabeza. Ese hombre necesitaba una cura urgente.


  —No. El don de la valkyria es el de sanación, y no me puedo negar a él —explicó acercándose a él y colocándose entre sus piernas.


  Ardan echó el cuerpo hacia atrás y abrió más sus muslos para que la joven encontrara su posición.


  —Yo me negué a sanarte. No una vez, sino varias veces —reconoció asqueado consigo mismo.


  —Es cierto. —Bryn le sacó las hombreras tirando más fuerte de la cuenta—. No me curaste.


  —No estoy orgulloso de ello. Me arrepiento —aseguró alzando la barbilla, y estudiando sus reacciones a sus palabras.


  —Bueno, eso ya pasó. No volverá a repetirse. —Le sacó el protector pectoral y procedió a cerrarle todas las heridas.


  —No. No volverá a repetirse. —Ardan la agarró de la cintura y la sentó sobre sus muslos con un tirón salvaje—. No volverá a repetirse porque ahora sé toda la verdad. Y quiero cuidar de ti; y que me dejes estar a tu lado, para resarcirte de todos los agravios que he cometido en tu contra.


  Bryn sintió emoción y rabia al oírle hablar así. Esas palabras llegaban demasiado tarde.


  —Suéltame, Ardan —pidió con educación.


  —No quiero.


  —Tu actitud me ha demostrado muchas cosas estos días… —murmuró cada vez más agitada.


  —Estaba enfadado. Ha sido mucho tiempo resentido contigo por lo que me hiciste.


  —Pudiste preguntarme. Una mísera pregunta, solo una. Y te callaste como un cerdo. No te interesé lo suficiente; y eso ya me ha dicho mucho sobre ti. Ahora, suéltame. Tus palabras llegan tarde.


  —Nunca es tarde si todavía hay vida, Generala. —Ardan tomó su barbilla entre sus enormes dedos y, con una pasión desbordante, giró su rostro hacia él y la besó.


  El primer beso en el Midgard. Así, de aquella manera… Se estaba volviendo loca. Quería dejarse llevar, pero no podía.


  Bryn sintió el piercing del labio contra el suyo inferior, y le entraron ganas de mordisquearlo; percibió el gusto de su lengua en su boca, y ardió en deseos de saborearla. Notó la suavidad de sus dientes y también la fuerza de su pasión. Ardan estaba poniendo todo lo que tenía en ese profundo beso, que los estaba dejando a ambos sin respiración.


  —Mueve los labios, Bryn. Devuélveme el beso, por favor —suplicó hablando sobre su boca—. Necesito sentirte una vez.


  Ella parpadeó confusa, se quedó inmóvil; después, negó con la cabeza y empujó su torso para apartarse.


  —¡No! —gritó con los ojos húmedos—. No… —repitió asustada.


  ¡Zas!


  Le dio tal bofetada y con tanta fuerza que a Ardan por poco le da una vuelta la cabeza.


  
    She laid her heart and soul right in your hands,


    and you stole her every dream and you crushed her plans.


    She never even knew she had a choice and that’s what happens


    when the only voice she hears is telling her she can’t.


    You stupid boy…


    Ella puso su alma y su corazón en tus manos,


    y tú robaste cada uno de sus sueños y destrozaste sus planes.


    Ella nunca supo que tenía una oportunidad, y eso es lo que sucede


    cuando la única voz que oye le está diciendo que no la puede tener.


    Tú, chico estúpido…

  


  Bryn se levantó de entre sus piernas. Sus ojos rojos hablaban de despecho y de ganas de dejar las cosas claras. Su cuerpo estaba en tensión, en posición para iniciar una batalla; y la empezaría si él seguía presionándola.


  —¡Me has obligado a todo desde que estoy aquí! —le gritó señalando el suelo que pisaba—. ¡Me has hecho tu esclava, me has azotado, has jugado conmigo a tus placeres de dominación y sumisión! Me has obligado a aceptar en mi cuerpo a otro hombre y has ignorado mi palabra de seguridad. ¡No solo eres un amo pésimo! Eres… eres una mala persona. Eres cruel. ¿Y ahora me obligas a que te devuelva el beso?


  —Un momento —dijo levantando la mano y alzándose él al mismo tiempo. Sus pantalones caídos dejaban ver los músculos que rodeaban sus caderas—. Yo no te he obligado a estar con otro hombre. No lo permití. No, no lo soporté…


  —¡Mientes! —exclamó, empujándole y sentándolo de nuevo en la silla—. Theo me poseyó en tu maldita mazmorra mientras tú te tirabas a Sammy. Y lo hizo contigo delante. Te dio igual… —susurró cada vez más decepcionada. Cuanto más se lo repetía y más lo oía, más se desengañaba—. Te importó bien poco que él me arrebatara la virginidad, ¿eh, escocés? Seguro que hasta te puso cachondo. Por fin: la Generala humillada —sonrió con tristeza.


  Ardan volvió a levantarse como un resorte, con los ojos oscurecidos por la rabia y las venas del cuello hinchadas.


  —¡No fue Theo quien te lo hizo! ¡Fui yo! —Se golpeó el pecho desnudo con el puño—. ¡Yo, maldita sea! ¡No él! ¡Ni siquiera pienses que él podía tocarte de ese modo!


  —¡Mentiroso! ¡Trol asqueroso! Dejaste que Logan me tocara y jugara conmigo. ¡¿Por qué no ibas a permitir que Theo hiciera lo mismo?!


  —Porque lo mataría después. Fui tonto al pensar que podía dejar que otro te acariciara delante de mí; pensé que ya no sentía nada por ti. ¡Pero cuando Theo se dispuso a tomarte, me volví loco! No podía dejar que nadie tomase lo que estaba reservado para mí.


  Bryn retrocedió varios pasos, con los ojos abiertos y sin parpadear. No le creería.


  —No te creo. Tú estabas con Sammy, no conmigo.


  —No es verdad. ¡Pregúntale a Theo! —gritó desesperado.


  Dioses, Ardan tenía ganas hasta de llorar. Pero aquello se lo había ganado él a pulso.


  Bryn miró al suelo, después a él y, a continuación, a la puerta de salida de la sala.


  —No tenía piercings —musitó para sí misma.


  —¿Cómo?


  —El hombre que me poseyó —lo miró de frente— no tenía piercings. Tú tienes todo el pene lleno de ellos. No fuiste tú; no me engañes.


  Ardan parpadeó una vez y no dudó en bajarse los pantalones de golpe. Los piercing se los podía retirar. De hecho, se los quitó para confundirla.


  —Mírame. —Ardan tomó el pesado pene entre sus manos, semi endurecido y, él mismo, se sacó el primer piercing, el que estaba en el prepucio. Siseó al extraerlo y se lo enseñó a Bryn—. Me los puedo quitar, sirena. Fui yo el que te tuvo —confesó deseoso de que le creyera—. No fue él.


  A Bryn la situación le pareció fuera de lugar y de tiempo. Pero verle desnudo la calentó y despertó su entrepierna. Le hormigueaba. Apretó las piernas y los dientes. Lo soportaría; no tenía más remedio.


  —Ya no importa quién lo hizo —pero sí importaba. A ella sí—. Lo único que cuenta ahora es que yo ya no tengo kompromiss contigo y que puedo elegir por fin al guerrero que quiera. Es un privilegio que me ha otorgado Freyja. Y lo quiero aprovechar.


  —Tú me quieres a mí —contestó, ofendido y abatido.


  —Habla en pasado, ¿quieres?


  —No lo niegues —protestó—. Ya lo he negado yo durante siglos, como para que ahora alargues más esta tortura. No seas tan estúpida como lo fui yo.


  —Yo no torturo a nadie. Tú eres el especialista en eso. Ahora solo estás recibiendo una parte de lo que has dado estos días, Ardan.


  —No puedes acercarte a otro sintiendo cosas por mí. Es injusto.


  —¿Ah, no? Pues, si lo que dices es cierto, entonces tú no debiste acercarte a Sammy sabiendo que era a mí a quien echabas de menos y a quien deseabas. Por suerte, tú has decidido quedarte con ella, ¿verdad? Ibas a renunciar a tu don inmortal para morir a su lado —imitó su voz con sorna—. Maldito falso… —susurró dándose la vuelta y alejándose de su lado—. Siento mucho que muriera en el castillo, Ardan. —Y lo decía en serio. Se lamentaba de todas las muertes—. Tendrás que buscarte a otra sumisa a partir de ahora.


  Ardan abrió y cerró la boca. No pudo rebatirle. Bryn había dicho una gran verdad: había utilizado a Sammy solo para sacarse a Bryn de la cabeza y, después, para darle celos también. Ahora no podía negar nada.


  Pero Sammy no había muerto. Si encontraba a Cameron, tal vez pudiera salvarla en nombre de todos los que no había podido cuidar. En nombre de todos los que habían caído en la emboscada de los jotuns.


  —Bryn…


  —¿Qué quieres ahora? —dijo malhumorada.


  —Pregúntale a Theo. Él te dirá la verdad. Fui yo. Siempre seré yo. No permitiré que nos anules así. Me apretaste como un puño, Bryn. Todavía me pongo cachondo al recordarlo.


  Bryn se detuvo bajo el marco de la puerta y se encogió de hombros.


  —No voy a preguntar nada. Tú no lo hiciste.


  Capítulo 20


  
    
      Fair Isle.


      Norte de Escocia.

    


    Tal vez fueran los gases que dejaba salir la tierra a través de la grieta de Arran; o, a lo mejor, era el tiempo apocalíptico que caía sobre el Midgard; pero el amanecer había emergido como una noche oscura. El cielo gris no dejaba pasar ni un rayo de sol; y el frente ártico y lluvioso cubría tierras escocesas, irlandesas e inglesas.

  


  Cuando Róta tocó el mechón de pelo de Buchannan, su visión psicométrica la llevó a recorrer grandes extensiones de mares. A caballo entre Lerwick y Kirkwall, las dos islas que se ubicaban entre Escocia y Noruega, había una isla pequeña conocida como Fair Isle.


  La valkyria dijo que había un aeropuerto; que apenas había habitantes en la isla, y que Buchannan estaba bajo una cueva con centenares de pájaros que volaban en círculo sobre sus cabezas; además, le venían imágenes de guantes y gorros de lana.


  A todos les pareció curiosa esa información. Excepto a Ardan, que fue quien asoció la ubicación con Fair Isle. Allí se encontraba una popular fábrica en la que tejían e hilaban ropa de lana muy popular en Escocia y Reino Unido, y tenía un famoso observatorio de pájaros; la isla estaba repleta de aves extrañas, algunas todavía sin catalogar.


  La isla era fría y no tenía ni pubs ni restaurantes, ni nada parecido. Solo contaba con una escuela primaria donde iban los niños hasta los once años; después, esos niños debían estudiar en Lerwick, la isla vecina.


  Mientras Isamu y su clan se quedaban para acabar de preparar la fórmula bloqueante para las esporas, y cuidaban de la Isla Marae, Steven y lo que quedaba de sus berserkers se reunían con los vanirios cabezas rapadas de la Black Country y viajaban a Edimburgo para controlar la falla de las Highlands y estar presentes en caso de que la tierra se agrietase de nuevo y los purs y los etones empezaran a emerger de ella y a matar a humanos.


  Noah acompañó a las valkyrias y los einherjars en su búsqueda de Buchannan. El berserker tenía la esperanza de encontrar a Hummus cerca de donde estuvieran sus súbditos, y esperaba que su puñal Guddine temblase y se calentase al pisar esa isla. Si lo hacía, significaba que había un semidiós a su alrededor. Como no podía volar, Bryn lo llevó sobre su pegaso, y juntos emprendieron el viaje, siempre bajo la atenta y recelosa mirada de Ardan.


  Fair Isle era un lugar salvaje e inhóspito.


  Estaba rodeada de pequeños islotes verdes, ariscos como sus formas, pero llenos de encanto natural.


  El islote central no era muy grande, así que no tardaron mucho en recorrerlo y dar con los grupos de aves de todo tipo que volaban en círculo y que mencionaba Róta.


  Sobrevolaban una zona rodeada de musgo verde, pero con rocas desnudas y escarpadas. Al horizonte, se divisaba el observatorio de pájaros de la isla.


  Gabriel y Ardan habían facilitado pequeños aparatos de invisibilidad que servían para que los radares no les detectaran mientras sobrevolaban la isla. Llevaban de todo; desde desodorizantes hasta anuladores de ondas mentales, por si los etones decidían hacer de las suyas.


  Angélico, el pegaso de Bryn, movió las orejas al ver a las aves, y Bryn le acarició el cuello.


  —Ahora podrás ir a jugar con tus amiguitos. No te los comas, ¿vale?


  —El pegaso no puede ir a jugar con los pájaros, ¿entiendes? —le recriminó Noah—. Es un observatorio. ¿Qué crees que harán cuando vean a un caballo volador?


  —Eh, rubio. Si ella quiere que su caballo juegue con los pajaritos. Que juegue, ¿entendido? —le advirtió Ardan con voz amenazante.


  Noah puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.


  —Haced lo que os dé la gana. Estáis todos como cabras.


  Estudiaron el terreno y palparon con sus botas rocas huecas en el suelo que pudieran dar entrada al supuesto inframundo.


  Gabriel tocó cuatro veces seguidas una roca aplanada y grisácea. Palpó con los dedos el césped de alrededor hasta encontrar lo que buscaba. Sonrió, y algo hizo clic.


  —¿Es aquí? —preguntó Ardan desenfundando sus espadas. Sus einherjars hicieron lo mismo.


  Róta cerró los ojos y volvió a tocar el pelo. Asintió con una sonrisa orgullosa.


  —Es aquí, moños —le dijo.


  Ardan volvía a llevar su pelo recogido en un moño alto; y un par de trenzas delgadas caían por detrás de su oreja derecha hasta rozar el arnés del pecho.


  Ardan sonrió. Róta le llamaba trenzas, moños, isleño, y otros insultos más lucrativos.


  —Ésta es la entrada… —Gabriel se acuclilló y observó cómo la compuerta del suelo se abría de izquierda a derecha y una escaleras verticales descendían a unos veinte metros de profundidad.


  —A tus órdenes, Engel.


  Gabriel asintió y dijo:


  —No quiero que quede nada ni nadie en pie. Vamos a vengar a nuestros amigos.


  —Pensé que no eras hombre de venganzas —dijo Ardan, colocándose a su lado. Chocó sus espadas y le sonrió amigablemente—. ¿Qué diría Sun Tzu?


  —Sun Tzu diría que la mejor batalla es vencer sin combatir. Pero estamos en un punto de no retorno; y la guerra ya es una realidad.


  —Cierto.


  —¿Sabes quién es Walter Scott?


  —Por supuesto.


  —Él dijo que la venganza es el manjar más sabroso; aunque esté condimentado en el infierno. Y yo digo: ¡quemémonos!


  —Quemémonos, Engel. —Ardan saltó al vacío y fue a la cabeza del clan de guerreros.


  Habían muerto muchos guerreros amigos por ella.


  Él había traicionado a su clan por ella.


  Había vendido su alma a Loki por ella.


  Y, ahora, Mandy estaba despierta en una cápsula de cristal. Acababan de desconectarla de varios cables con los que se le transfería sangre tratada con Stem Cells. La sangre de todos los esclavos que se hallaban en esos túneles.


  La última planta de las instalaciones era la que contenía las cápsulas de rejuvenecimiento. La habían pintado toda de blanco, y las luces eran de color azul suave. Las paredes estaban llenas de esas tumbas verticales transparentes con vampiros que recibían el tratamiento pertinente.


  Los tubos llenos de sangre bajaban desde la cuarta planta, que eran dónde estaban los esclavos donantes, traspasaban el techo y se internaban, mediante válvulas, en los compartimentos individuales.


  Buchannan observó a su mujer: su belleza era inquebrantable. Y eso que la habían hallado quemada. Pero la terapia rejuvenecía y trataba las células destruidas hasta restituirlas por completo.


  Ahora su Amanda, su cáraid, seguía siendo ella. Se había recuperado totalmente.


  Solo faltaba que abriera los ojos y que por fin le reconociera. Y a Buchannan le hacía falta que ella lo volviese a mirar tanto como el respirar.


  ¿Se habría ganado ir al Infierno por lo que había hecho?


  Traicionar a los suyos por el amor de su mujer, por su vida, ¿valía la pérdida de su alma? Todas esas dudas ya no importaban. Desaparecían bajo el peso de su pareja.


  La morena de melena corta y ojos azules se despertó.


  Puesto que los habían dejado solos para el reencuentro, Mandy solo le tenía a él como punto de referencia; y en él clavó su mirada.


  Buchannan se emocionó tanto que las rodillas le cedieron; Mandy parpadeó confusa y, cuando vio que estaba encerrada en una cárcel de cristal, empezó a golpearse contra la cápsula hasta que después de varios golpes, por fin el cristal cedió y se rompió en mil pedazos.


  La joven, que vestía un mono blanco corporativo y ajustado con el logo de Newscientists sobre el pecho izquierdo, saltó sobre Buchannan y le enseñó los colmillos.


  —¡Por todos los dioses, Mandy! —gritó Buch—. ¡Soy yo! ¡Soy yo!


  Pero su pareja no reaccionaba, ni a su tono ni a sus palabras.


  Mandy era una bestia inhumana. Un vampiro sediento de sangre que había perdido toda conciencia de lo que había sido una vez.


  Buchannan no comprendía por qué había despertado de aquel modo. ¿Sería ése su estado natural? Si era así, entonces aquella mujer histérica, aquel monstruo agresivo y violento, no era Mandy.


  Era otra cosa, pero no era Mandy.


  La cáraid que Cameron prometió que le devolvería no era la mujer que amó con tanta devoción.


  Eso que tenía sobre él, arañándole la cara y mordiéndole el cuello, no era su vaniria; no era su pareja de vida.


  —¡Soy yo! ¡Mandy, reacciona! ¡Soy yo! —gritaba inmovilizándola contra el suelo.


  Las alarmas del recinto se dispararon; y las luces del techo se activaron con tonos rojos parpadeantes, como si se tratase de un submarino en alerta roja.


  Buchannan miró hacia todos lados. ¿Quién había entrado allí sin permiso?


  —¡Vamos, Mandy! —La agarró del cuello y le giró un brazo en la espalda para que dejara de pelear. La vampira seguía luchando contra él, deseosa de dejarle seco, sin un mililitro de sangre en su cuerpo.


  Él no había cedido a la sangre por ella. Pensó que, si Cameron la recuperaba, debía seguir manteniendo la esencia vaniria para compartirla con su mujer.


  Pero, ahora, Mandy era un nosferatu que solo pensaba en su propia satisfacción: en acabar con su sed.


  A Buch, los ojos negros se le llenaron de lágrimas, y decidió que si había un modo de no sentir arrepentimiento ni pena; si había un modo de perder la conciencia, ése sería con la muerte. Así no sufriría.


  Soltó a Mandy y se colocó en medio de la sala. Cerró los ojos y esperó a que el cuerpo de su desaparecida mujer acabara con su vida.


  Pero no fue así. Nada acabó con él.


  Solo notó un corte en el aire y cómo algo le salpicaba el rostro y el pecho.


  Buchannan abrió los ojos, confuso; y lo que vio, le asustó más que ver a Mandy convertida en un vampiro.


  Tenía al Demonio más vengativo de todos enfrente de él.


  Ardan tenía la cabeza degollada de Mandy en la mano izquierda y la hoja de su espada manchada de sangre y empuñada en la derecha.


  Sabía, por boca de otros guerreros, que Ardan tenía una mirada diabólica cuando iba a acabar con la vida de algún luchador. Era como si otro ser más malvado que él lo poseyera. Le llamaban el diablo de Escocia por algo.


  Y ahora, su ex amigo le estaba mirando a él de aquel modo.


  Ardan tiró la cabeza de la vampira al suelo.


  Aquélla ya había dejado de ser Mandy. Sucedía cuando a un vanirio le hacías transfusiones de sangre y superabas su peso en líquido de más. Y Mandy había recibido demasiada y se había convertido en un puto títere de Loki.


  En las otras plantas, las valkyrias estaban incendiando con sus rayos todas las cajas de terapia Stem Cells; mercancía que llevaban directamente a Noruega.


  Gabriel y los einherjars habían matado a todos los vampiros que se ocultaban en ese putrefacto agujero dispuestos a chupar de la sangre de los esclavos tratados que había en la planta cuarta inferior.


  Y Noah había acabado con toda la planta cuarta al completo, también.


  La premisa era no dejar títere con cabeza, y eso habían hecho los guerreros. No quedaría nadie en pie.


  Gabriel había interrogado a los científicos humanos que estaban controlando, mediante los ordenadores, las fórmulas y la evolución de las terapias. Ellos habían asegurado que eran los últimos en revisar la química del producto y que finalizaban el ciclo antes de que la terapia llegara a todos los vampiros que la habían comprado. Joder, comercializaban con ello.


  Y Ardan…, Ardan se encargaría de detonar la planta inferior; la que sostenía todo aquel submundo de sangre, esclavos, nosferatus y humanos contaminados.


  Y allí, en esa última planta, se hallaban Mandy y Buchannan.


  Bueno, ahora solo estaba Buchannan.


  —¿Dónde está Cameron? —preguntó Ardan dando pasos amenazantes hacia él.


  —Has matado a Mandy… —susurró Buchannan—. Mi Mandy —se llevó las manos a la cabeza y tiró de su pelo con fuerza.


  Ardan corrió hacia él, pero Buchannan se escapó y activó la palanca que abría las demás cápsulas de cristal.


  Los vampiros salieron de las cápsulas muertos de hambre, como había salido Mandy. Y todos se dirigieron a placar a Ardan y también a Buchannan. Él aún era un vanirio y también tenía sangre caliente igual.


  Ardan desplegó sus alas, alzó sus espadas por encima de las cabezas y, dando vueltas sobre sí mismo como si fuera un tornado, partió los cuerpos de aquéllos que se interponían en su camino.


  Bryn, Gúnnr y Róta entraron para ayudarle; y con sus rayos frieron a los vampiros neófitos que querían alcanzar al highlander; eso propició que el einherjar se quedara solo con su ex compañero.


  —Puse la mano en el fuego por ti —dijo Ardan, limpiándose el pómulo manchado de sangre con el antebrazo. No se detenía, seguía avanzando hacia él.


  Buchannan quedó apoyado en la pared. Había intentado escapar, pero las valkyrias se lo impidieron. Ahora debía enfrentarse a la justicia demoníaca de Ardan.


  —Mataste a mis amigos. —Ardan se guardó las espadas y se ajustó las esclavas a las muñecas—. Logan, Kendrick, Mervin —enumeró con los dedos de las manos. Y, a cada nombre, con sus puños, le rompía rodillas y brazos a una velocidad de vértigo—. Mataste a más de cien guerreros en Arran, sin contar a mujeres ni a niños. ¿Y todo por qué?


  —Por… Mandy —contestó él, doblado de dolor en el suelo.


  —Perdiste la cabeza. —Escupió agarrándole de la pechera y alzándolo del suelo—. Mandy murió, estúpido. Y tú no solo no la dejaste ir; sino que, además, traicionaste a todo tu clan para regresarla entre los muertos como una puta marioneta. —Señaló la cabeza de la mujer con un gesto de su barbilla.


  —¡No lo sabía! ¡Cameron me dijo…!


  Ardan le agarró del cuello y presionó con sus dedos hasta ahogarle.


  —No pronuncies su nombre. Es mierda.


  —¡Él me ayudó! ¡Quiso devolverme la paz que me arrebataron cuando Mandy murió!


  —¡Él te manipuló! —gritó rompiéndole la tráquea. Buchannan era inmortal y no moría si no le arrancaban el corazón, o le cortaban el cuello o le exponían al sol. Con una tráquea partida no le sucedería nada, pero era doloroso—. Y tú vendiste tus principios. Mataste a mujeres, hombres y niños inocentes. A todos. Tu traición salió muy cara.


  Buchannan quiso suplicar por su vida. Pero, con la tráquea así, no podía hablar.


  —Puedo hacer que mueras lentamente o a cámara muy, muy lenta. Dime dónde está Cameron y dónde guardan la lanza.


  Buchannan negó con la cabeza.


  —No… No lo sé.


  —Puto traidor… —gruñó hundiéndole dos dedos en el pecho, a la altura del esternón.


  —Voy a meterte el maldito puño lentamente hasta arrancarte el corazón. Dímelo.


  —¡Detente! ¡Para! —gritaba Buchannan—. No lo sé. Solo sé que esperan que los vórtices se activen de nuevo para utilizarla.


  —¿En qué punto?


  —¡Arg!


  —¿Dónde? —hundió un tercer dedo y agrandó la herida.


  —¡No lo sé! Dependerá de cómo se activen.


  Ardan meditó la respuesta. No comprendía nada.


  —¿Dónde está Hummus?


  —No lo sé. No… No lo conozco. Yo solo. Solo quería ver a Mandy viva otra vez —reconoció a punto de desmayarse por el dolor.


  Ardan apretó los ojos con rabia y negó con la cabeza. Él siempre pensó en Anderson y Buchannan como en grandes hermanos. Y lo fueron durante siglos, pero las pérdidas de sus cáraid vanirias acabaron con su conciencia. Ellas murieron y, por el camino, se llevaron también las almas de sus guerreros.


  Ardan acabó de hundir el puño en el pecho de Buchannan y rodeó su corazón mentiroso y traidor con los dedos. Lo apretó con fuerza y dio un tirón hasta extraérselo.


  El corazón del vanirio se deshizo en sus manos, y Buchannan cerró los ojos por última vez, al instante, pronunciando un «gracias, amigo» que a Ardan le desequilibró.


  Bryn vio a Ardan tan abatido cuando salieron de las instalaciones de Newscientists de Fair Isle que solo deseaba llevárselo a un rincón, apartado de todos, y abrazarlo.


  No debía sentirse así; no tenía por qué sentir esas cosas, esas ansias de consolarle; pero no podía evitarlo. Sentía pena por él.


  En cambio, cuando todos los guerreros salieron de las cuevas subterráneas, esa desazón por él se desvaneció al ver a quién traía Theodore entre sus brazos.


  Era Sammy. La humana. La sumisa de Ardan.


  Y estaba viva. Vestía la misma ropa con la que llegó al castillo.


  Cuando la joven vio a Ardan, corrió a abrazarlo mientras lloraba desconsolada y asustada. Miya, el vanirio samurái, se ofreció para hacerle un lavado de cerebro pero, esta vez, fue Ardan quien se negó.


  —Me alegro de que estés viva. He venido a rescatarte —susurró sobre su pelo alborotado, besándole en la frente.


  Bryn miró a Ardan, estupefacta. ¿Sabía que ella estaba allí? ¿Había ido a rescatarla? Entonces, ¿para qué toda esa palabrería en la enfermería de la casa de Steven? ¿Cómo se atrevía a ser tan falso con ella después de todo?


  —¿Pero qué está pasando? ¿Qué eran esos bichos? —preguntaba entre temblores, pidiendo explicaciones a gritos.


  —Ardan —intervino Miya—, ¿no es mejor que le borremos la memoria? Es indoloro. Un momento y listos.


  —¿Borrarme la memoria? ¡No! ¡¿Qué dice?! —gritaba histérica la pelicastaña.


  —No, Ardan no quiere eso —murmuró Bryn en desacuerdo—. Quiere que ella entienda lo que es y que lo acepte, ¿verdad, isleño? —le echó en cara sus palabras, con rabia e inquina—. Ella es el amor de su vida.


  —¡Vaya gilipollez! —exclamó Gúnnr dejando mudo al personal—. Estoy hasta el gorro de escuchar estas tonterías. Esa humana no es tu pareja, isleño. —Gúnnr se aproximó a Ardan, se retiró el flequillo de los ojos y le dio una colleja—. ¿Vas a dejar de comportarte como un imbécil?


  Mientras tanto, las cuevas explotaron por los aires y parte de la superficie de la isla se hundió tras la detonación.


  —¿Por qué tienes las orejas puntiagudas? —preguntó Sammy con interés.


  —Lo siento, chica. Te han drogado y ves cosas que no están pasando en realidad —respondió Gúnnr.


  —¡Basta de confundirla! —Ardan cortó la conversación—. Bryn, necesito que nos acompañes un momento.


  Bryn palideció y se negó en redondo.


  —No pienso acompañaros a ningún sitio. Vuestros espectáculos porno me asquean —contestó ni corta ni perezosa.


  Todos silbaron y se rieron de su comentario.


  —Le do thoil, saighdeoir. Por favor, arquera —pidió suplicante.


  Cuando Bryn escuchó esas palabras en dalriadano, que era una variante del gaélico irlandés, algo le dijo que no podía negarse. Sus ojos melosos que le rogaban que accediera.


  Ardan le hablaba de nuevo en su lengua y ella amaba oírle hablar así.


  —Está bien.


  El highlander sonrió levemente, agradecido al ver que ella aceptaba. Se dirigió a Gabriel y le pidió un detector biométrico que tenía en sus iPhone y también sodio pentotal.


  Las riñoneras de los einherjars estaban repletas de juguetitos que a Ardan cada vez le gustaban más.


  Bryn entrecerró los ojos y miró a Sammy con desconfianza.


  El suero pentotal era lo que Gabriel inyectó a Khani para que revelara la verdad en Batavia, cuando le torturaron. ¿Para qué lo necesitaba Ardan?


  —Activa el lápiz anulador de frecuencias —ordenó Ardan a Bryn.


  Estaban los tres solos en una pequeña colina verde retirada del resto. Él no quería que nadie se interpusiera en ese interrogatorio. Si Sammy resultaba ser lo que empezaba a imaginar que era, solo él decidiría sobre su destino.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Bryn obedeciendo sus órdenes. Estaba apoyada en un árbol, observando cómo Ardan abrazaba a Sammy. Bryn enseñó sus colmillos y miró hacia otro lado—. Te he dicho que no vengo aquí a ver cómo os sobáis.


  —Chist, Bryn —le pidió él, levantando la jeringa de suero pentotal y clavándosela en la nuca a la humana.


  —¿Estás drogando a tu sumisa? ¿Ahora se lleva eso? Esa chica no necesita drogas para que le bajes las bragas.


  —¡Arg! —Sammy se quejó y se apartó de él—. ¿Qué has hecho?


  Ardan permaneció en silencio y esperó a que la droga hiciera efecto. Las pupilas de la humana se dilataron y miró a su alrededor como si estuviera un poco desorientada.


  —Dime, ¿cómo te llamas? —preguntó con tranquilidad.


  —¿Yo? Samantha Neson.


  —¿De dónde eres?


  —¿De Escocia? —repitió como si él fuera tonto—. Oye…, ¿qué me has dado? —se sentó en el suelo, aturdida.


  —Bryn, sostenla.


  La valkyria, cada vez más interesada, la levantó y la mantuvo en pie. Aquello le gustaba.


  —¿Eres Samantha Neson de Escocia?


  —Sí.


  Ardan asintió y pasó el lector de chips biométricos por el cuerpo de Samantha. Ninguna alarma sonó, excepto cuando colocó el lector por detrás de su rodilla izquierda. Éste empezó a sonar, y Ardan apretó los dientes.


  —¿Qué haces? —preguntó Samantha intentando retirarse del lector.


  —¿Qué hacías aquí?


  Sammy sacudió la cabeza y se relamió los labios.


  —Yo… A mí me secuestraron.


  Ardan negó con la cabeza y le sugirió a Bryn que cambiaran los papeles. Ésta, sorprendida, accedió. Él la sostendría y Bryn le dejaría las cosas claras.


  —No, Sammy. ¿Qué hacías aquí?


  La humana no sabía qué contestar y parecía luchar contra algo.


  —Me secuestraron.


  —No. Bryn. —Ardan arqueó las cejas y miró a Bryn.


  La valkyria enarcó la suyas, pero cedió con facilidad a la sugerencia del highlander.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —¿Es una broma?


  —¡Hazlo ya!


  ¡Plas!


  Bryn abofeteó la mejilla derecha de Samantha. Oh, dioses. ¡Qué bien se sentía aquello!


  —Volvemos a empezar —canturreó Ardan—. ¿Eres Samantha Neson de Escocia?


  —Sí —lloriqueó la chica.


  —¿Qué hacías aquí, en estas cuevas?


  Sammy apretó los dientes y respondió gruñendo:


  —Me utilizaban como cebo para que me rescataras.


  —Ahora nos entendemos —admitió Ardan—. ¿Por qué? ¿Te has prestado a ello?


  —No. No me prestaría nunca a ello. ¡Me secuestraron!


  Ardan miró a Bryn; y ésta abofeteó su mejilla izquierda.


  —Ahora di la verdad, Sammy. ¿Te has prestado a ello?


  —Bueno…, es que… me dijeron tus amigos qué tipo de hombre eres.


  —¿Y qué tipo de hombre soy?


  —No eres mortal.


  —Joder… —murmuró Bryn boquiabierta—. La zorra lo sabe.


  —¿Qué amigos te hablaron de mí? —Ardan se hacía cruces por no haberse enterado antes.


  —Buchannan. Él me dijo qué tipo de ser sobrenatural eras. Me dijo que sabía que yo era la única sumisa que tenías; y que tú estabas dispuesto a convertirme en lo que él era.


  —¿Y Anderson te dijo lo que era él?


  —Sí. Me dijo que Cameron me ayudaría a convertirme si les echaba una mano. Me dijo que solo tenía que lograr que tú me invitaras a tu castillo. Una vez dentro, yo solo debía dejar correr una bola metálica por el suelo, una cámara que dijera en cada momento cómo y donde estabais —Sammy se detuvo y volvió a relamerse los labios resecos—. Y eso hice.


  ¡Plas! Bryn la abofeteó de nuevo sin permiso alguno.


  Ardan no le recriminó nada.


  —Tú ayudaste a que supieran cómo podían cercarnos en la fortaleza. ¡Pedazo de guarra ansiosa! —Volvió a abofetearla hasta que Ardan la apartó de ella.


  —Bryn, quiero preguntarle unas cuantas cosas más. Si sigues pegándole la vas a dejar inconsciente.


  —¡Es una mentirosa!


  —Lo sé. Pero acabemos con esto, ¿de acuerdo?


  La Generala se obligó a tranquilizarse; y Ardan retomó el interrogatorio.


  —¿Por eso estabas aquí? —Ardan insuflaba tranquilidad a sus palabras, aunque estaba muy lejos de sentirse tranquilo.


  —Estaba aquí… Porque… Porque tenían que hacer un cambio de sangre conmigo para ello. Y porque Buchannan me dijo que te dirían que me habían secuestrado y me utilizarían como moneda de cambio.


  —¿Moneda de cambio?


  —Sí… —sollozó hasta cansarse y añadió—. Por ella —miró a Bryn con rabia.


  Ardan tuvo ganas de echarse a reír. Bryn no entraba en intercambios. Nunca.


  —¿Quieren a Bryn?


  —Sí. El jefazo quiere a la rubia y no sé por qué.


  —¿Se llama Hummus el jefazo?


  —No lo sé.


  —¿Sabes dónde está?


  —Noooo… —gimió cansada.


  —¿Así que nadie nos esperaba hoy?


  —¡No! Maldito seas, ¡no! Estoy a punto de convertirme en lo que tú eres. ¿Por qué habéis tenido que venir?


  Bryn rechinó los dientes y deseó escupirle en la cara.


  —No, guapa. Te aseguro que no ibas a ser como él. Ni siquiera como yo. Te iban a convertir en una muerta sedienta de sangre.


  —No es verdad.


  —Sí lo es —contestó Ardan.


  Giró la cabeza de Sammy con las manos y se la partió. Sin ceremonias ni preavisos. ¡Crack!


  El cuerpo de la humana cayó hacia delante, sin vida y se desplomó como un árbol roto y partido.


  Bryn parpadeó impresionada por lo que acababa de ver.


  —¿Qué has hecho? —No sabía cómo reaccionar.


  —Matar a quien me ofendió con su traición. Sammy es una traidora. —Pasó por su lado, y la dejó atrás.


  —Pero… Pero era la mujer que te había… ¡¿Cómo lo sabías?! —preguntó de golpe. Ardan debía saberlo desde antes, ¿no?


  —Porque Theodore me ha dicho que la tenían oculta en una celda especial, a prueba de todo tipo de impactos. Solo proteges así a alguien que es muy preciado, o para ti, o para el clan enemigo. Y quien me conoce de verdad, sabe perfectamente que Sammy nunca fue importante para mí. Por tanto, he deducido que Sammy era una ficha de ellos. Nunca fue una ficha mía —aseguró mirando a Bryn con deseo—; y la habían tratado demasiado bien para ser una rehén. Además, tenía mordiscos en la nuca, allí donde el pelo la cubría. Te he hecho encender el anulador de frecuencias porque puede que algún vampiro haya querido controlarla mentalmente. La estaban preparando para ser una esclava de sangre, no para convertirla en vaniria.


  Bryn no salía de su asombro. ¿A ese hombre no le dolía la traición de esa mujer?


  —¡Ardan! —le gritó furiosa—. ¿Acaso no te cabrea darte cuenta de que la mujer por la que estabas dispuesto a dejar tu don inmortal te ha traicionado de ese modo y ha sido cómplice del asesinato de tu clan? —Bryn sabía dónde dar para hacer daño, y ahora descargaba su ira contra él.


  —Claro que me cabrea —señaló el cuerpo sin vida de Sammy—. Por eso está muerta.


  —¡¿Y por qué no la has torturado como a mí?! —protestó herida.


  Ardan suspiró y miró al cielo, buscando la respuesta correcta. Se detuvo y estudió a Bryn suplicándole que lo comprendiera.


  —Porque no me importaba tanto como para vengarme de ella. Tú me destrozaste y acabaste conmigo, ¿sabes por qué? —Abrió los brazos, rendido a la evidencia.


  —¡¿Por qué?! —preguntó en voz alta.


  —Porque yo te amaba. Por esa humana no sentía nada en absoluto; por ti lo sentía todo. Solo aquéllos a quienes amas de verdad son los que más daño pueden hacerte. Y tú me heriste de muerte cuando me rechazaste, Bryn. Si tenía la oportunidad de encontrarte de nuevo no te ibas a ir de rositas sin sentir, al menos, una décima parte del dolor que yo sufrí.


  La valkyria se acongojó al escucharle decir esas palabras.


  —Pero te fuiste, sirena, y yo… —no sabía cómo expresarse—… Cuando te fuiste, yo acabé de morir, definitivamente —ascendió la pequeña colina y se pegó a ella hasta que les separaban solo unos centímetros—. Morí, tonto de mí, pensando que ya estaba muerto. Pero no; no lo estaba. Y cuando regresaste como la gran guerrera que eres, decidí que, si estaba vivo todavía, aprovecharía mi vida solo para resarcirte. —Alzó la mano y cubrió su pálida mejilla con suavidad—. Si me dejas, te resarciré. Dame la oportunidad, antes de que alguno de los dos muramos en el Midgard. No nos hagas esperar más.


  Bryn tenía tal nudo en la garganta que apenas podía respirar. Ardan intentaba reconquistarla. Y volvía a ser el hombre que arrasaba con ella. Con sus emociones, con sus sensaciones. Era el hombre que despertaba sus deseos.


  Los más oscuros. Los más luminosos.


  Y se asustó tanto de volver a confiar y de volver a entregarse a él sin reservas que le apartó la mano de un bofetón, y bajó la colina con paso rápido.


  ¿Cómo iba a creer que él la amaba si la había dejado en manos de Theodore?


  Capítulo 21


  
    
      Wester Ross.


      Isla Marae.

    


    Cuando llegaron a Wester Ross, Isamu estaba a un paso de lograr la terapia de choque de las esporas.

  


  Jamie y Johnson habían congeniado a la perfección; y el tío de Gabriel le estaba ayudando a leer unos libros. Con lo apasionado de la lectura que era y la gran librería que había en ese lugar, no entendía cómo no se aprovechaban más de ello.


  Los berserkers y vanirios de la Black Country seguían en Edimburgo, controlando que los purs y los etones no aparecieran para matar al personal, y vigilando que la grieta de Arran no alcanzara las Highlands.


  Ardan y los demás cenaron en el complejo de Steven, contrastando la información que les llegaba desde Inglaterra.


  Los puntos seguían dormidos, esperando activarse como un volcán. Cuando lo hicieran, aquello sería el fin, porque no estaban seguros de poder controlar todas las puertas y las fugas. Pero se contentarían si, al menos, lograban encontrar la lanza e impedían que Hummus fuera quien la clavara en el Midgard.


  La lanza actuaría como puerta del Jotunheim, como una llave; y entonces el mal llegaría a la Tierra.


  Los dioses no podrían descender si Odín no tenía en manos a Gungnir. Era él quien debía abrir las puertas del Asgard izando su lanza y llamando a sus guerreros a la batalla.


  A esos dioses que se suponía que eran justos; a Odín, Thor, Tyr, Freyja. A todos ellos, Ardan estaba encomendando las almas de sus guerreros caídos mediante una ceremonia dalriadana.


  Después, podrían celebrar una fiesta de despedida con música y bebida celta y vikinga, con hidromiel y aguardiente a mansalva. Pero, en ese momento, tocaba expresar las emociones y darles una despedida honorable a los que ya cayeron.


  Instó a todos a que se pintaran la cara con tres puntos negros en las mejilla izquierda, en señal de que estaban presentes en cuerpo, mente y corazón; y todos los einherjars y las valkyrias, sin excepción; todos los vanirios kofun, incluso Noah, lo hicieron por respeto al clan de Ardan.


  Por respeto a aquel gigante emocionado.


  Después de vengar sus muertes destruyendo la central de Fair Isle y matar a Buchannan y a Sammy, podría darles digna sepultura.


  A sus pies, en el lago interior de la isla Marae, Ardan había dejado flotar cien velas sobre cien cuencos de cristal azul. Las velas coparon el lago con luces azulinas, como si fueran luciérnagas de colores.


  El impresionante dalriadano se colocó a orillas del lago y clavó su espada en el suelo. Todos los einherjars y vanirios hicieron lo mismo.


  Ardan, habló a las montañas, al lago, a los mares y a las almas de sus amigos.


  
    Cien vidas como cien soles;


    vuelan hacia ti cien almas sin temores.


    Recíbelos en tus brazos, muerte paciente.


    Mantenlos en el recuerdo de mi corazón y mi mente.

  


  Ardan se quedó en silencio y tragó saliva recordando a todos los amigos que había perdido. La Tríada al completo: L, M y K. Los feos, como él los llamaba. Y, sin embargo, eran probablemente los más honestos y hermosos de alma. Y después, recordó a todos los que había matado con sus propias manos; a los que una vez fueron sus compañeros y después lo traicionaron, como Anderson y Buchannan. Aunque era un hombre de venganza, tuvo un buen recuerdo para ellos: los recordó felices con sus parejas. Y deseó que allá donde fueran, encontraran la paz que les faltó en sus últimos días en el Midgard.


  Johnson, a su lado, entrelazó los dedos con él al ver que su padrino pasaba por un momento incómodo y se deshacía en lágrimas, como hacía el cielo cuando llovía. Era la primera vez que lo veía tan vulnerable y tan expuesto a los demás. Y a Johnson le pareció más bueno y noble que nunca. Se había enfadado mucho con él por todo lo que le había hecho a Bryn. Pero Bryn había regresado, y parecía que Ardan era responsable directo de ello. Por eso le perdonaba.


  El híbrido miró al frente, a todas las luces que surcaban el agua y se mecían al son de una música que solo ellas podían oír.


  Música etérea para almas etéreas.


  Pudo haber sido él, pero todos le protegieron; sobre todo Bryn. El crío buscó con los ojos a la valkyria. Y la encontró sobre la rama de un árbol, con sus hermanas, emocionada y llorosa por el espectáculo que estaba presenciando.


  —Dicen que soy guerrero y que me debo a la guerra —le explicó Ardan a Johnson—. Pero mis lágrimas de hoy dicen lo contrario. No lloro por este mundo que lucha; lucho por el mundo que llora. Lucho por ellos, por las lágrimas que derramaron cuando cayeron en una muerte injusta, cuando no les dieron una oportunidad para vivir. Lloro porque dijeron adiós demasiado pronto.


  Johnson se agarró a la cintura de Ardan y permitió que el highlander rodeara sus hombros con un brazo y le estrechara tiernamente.


  —Les echo de menos.


  —Y yo. Tú eres mi luz en la oscuridad, Johnson. Eres una alma que brilla como las de ellos.


  —¿Sí?


  —Sí. Si te sucediera algo. No sé lo que sería capaz de hacer.


  —¿Y si le sucediera algo a Bryn? Ella me salvó.


  Ardan se dio cuenta y parpadeó asombrado. Johnson acababa de decir una frase entera; así, sin más, cuando, hasta ese momento hablaba a duras penas. No supo qué contestarle, porque se quedó tan en shock al escucharle hablar que no le salía ni la respuesta.


  El highlander buscó a la Generala por encima del hombro, y la encontró en el árbol, limpiándose las lágrimas de los ojos. Los tres puntos negros permanecían intactos.


  Las tres valkyrias descendieron del árbol del jardín del lago y caminaron hasta Ardan. Llevaban ropa liviana negra y azul, como los colores del kilt del clan de Ardan.


  La despedida debía hacer honor a su clan y todos se arreglaron según las normas.


  Cuando Bryn se acercó a él, con Gúnnr y Róta tras ella, la valkyria retiró la mirada, pues no quería que él viera lo emocionada que estaba.


  —Las valkyrias tenemos algo que darles a las almas —dijo la rubia con voz acongojada.


  Ardan se apartó para que ellas procedieran a hacer lo que deseaban.


  Y, lo que vino a continuación, fue un auténtico regalo para los presentes.


  —¡Asynjur! —exclamaron las tres a la vez.


  De sus manos emergieron sendos rayos que alcanzaron el cielo y abrieron las nubes como si se tratara de un agujero en la arena.


  Gúnnr y Róta mantuvieron los rayos, creando un puente hasta las estrellas; y fue Bryn quien atrajo las velas suavemente mediante las hebras de su electricidad. Rodeó cada farolillo de cristal encendido y, uno a uno, los fue elevando hasta conducirlo por la autopista de electricidad que habían creado sus hermanas.


  El cristal y el fuego, al impactar con el agua del lago y los rayos de las valkyrias, se convirtieron en preciosos diamantes. Diamantes en el cielo que destellaban como estrellas fugaces y desaparecían entre las nubes, iluminándolas con su resplandor.


  —Se han convertido en estrellas —le dijo Bryn a Johnson, guiñándole un ojo—. Siempre que mires a las estrellas, recuerda que tus amiguitos son diamantes que brillan como ellas.


  —¡Farvel, kompis! Adiós, compañeros… —gritaron ellas como si animaran a su equipo de fútbol favorito, lanzando alaridos de ánimo para que esos diamantes alcanzaran el paraíso, como si sus voces les acompañaran y les dieran alas.


  Ardan y todos los allí presentes levantaron sus espadas y alzaron la voz con el mismo grito que las valkyrias.


  No tenía por qué ser una despedida triste.


  Y así, sin mediar palabra entre ellos, se contagiaron los unos de los otros y decidieron no estar tristes porque se fueran. Eligieron sonreír porque les conocieron.


  Puesto que Steven no estaba, fue el einherjar escocés, William, quien decidió hacer las funciones de DJ.


  El Don’t wake me up de Chris Brown animó la noche.


  Bryn escuchaba la letra de la canción que sonaba mientras saboreaba los canapés que habían preparado. Ardan hablaba con Gabriel, y parecía que por fin se entendían de verdad, y que el highlander mostraba el respeto que debía mostrarle a su líder.


  Era extraño ver a un hombre como él, que era un líder de por sí, ceder las riendas a otro igual de fuerte. Era como si diera su brazo a torcer y, sin embargo, Ardan estaba relajado. No se veía para nada contrariado. Había aceptado su rol. Después de siglos en la Tierra, Ardan por fin había encajado el duro golpe de no ser el Engel.


  Y Bryn nunca lo había visto tan tranquilo.


  Róta y Gúnnr la secundaron, una a cada lado de su cuerpo, con copas de hidromiel en las manos.


  —Toma y bebe —le dijo Róta, con el pelo rojo alborotado a su alrededor y los ojos turquesas fijos en Ardan.


  Bryn aceptó la copa y se la bebió de golpe.


  —Perfecto. —La pelirroja sonrió—. Como sabía que ibas a hacer eso, aquí tienes otra.


  Bryn aceptó la copa de nuevo y, esta vez, brindó con ellas.


  —¿En qué piensas? —preguntó Gúnnr sorbiendo poco a poco el líquido dorado de su copa de cristal.


  Bryn se encogió de hombros. ¿Cómo les podía explicar que Freyja, supuestamente, le había anulado el kompromiss que la unía a Ardan? ¿Cómo decirles eso si ella seguía sintiéndose igual de atraída y enamorada de él? Si ni siquiera podía odiarle más de lo que le había amado. Más de lo que le amaba.


  ¿Cómo decirles que, aunque ella ya no tuviera alas, seguía unida al alma y al corazón de ese guerrero como el primer día? Aunque le hubiera hecho tanto daño. Y la hubiera insultado.


  ¿Quería decir eso que la había sometido para siempre?


  O, sencillamente, ¿era ése el verdadero significado de amar y pertenecer a alguien: quererlo por encima de todos los errores?


  Bryn estaba muy picada. Ardan le había dicho que fue él quien le arrebató la virginidad; pero ella no le creía. Y solo había un modo de saberlo.


  Hablaría con Theodore de aquel momento tan embarazoso.


  Freyja creía que le había otorgado un favor al darle la libertad. Pero había almas y corazones, como el de ella, que solo se sentían libres amando locamente a aquella alma que les complementaban. Y ella amaba a Ardan.


  Ardan era su cárcel y, también, su libertad. Pero no le escogería si, verdaderamente, ese hombre había permitido que otro se la beneficiara.


  —Pienso que desperdiciamos el tiempo que tenemos. —Sí. Ellos dos lo habían desperdiciado con recriminaciones, con venganzas y rencores; y el tiempo estaba contado. Un día se agotaba; y ya no podías decir todo lo que te hubiera gustado decir; ya no podrías besar a aquella persona que te hubiera gustado besar eternamente; ya no podrías expresar, mediante palabras el amor que sentías por ella. Porque la vida la marcaba el dios del tiempo, y si se agotaba, todo se apagaba. Y Bryn no quería vivir a oscuras—. Nos creemos eternos. Incluso nosotros, que somos supuestamente inmortales y mucho más fuertes que los humanos, creemos que viviremos para siempre. Creemos que si nos equivocamos, el tiempo nos dará la oportunidad de solucionar nuestros errores en un mañana que podría no llegar. Y yo ya no quiero esperar a solucionar mis problemas. El mañana es efímero.


  —¿Qué vas a hacer, Bryn? —preguntó Gúnnr alzando sus cejas oscuras hasta que le desaparecieron por debajo de su largo flequillo—. ¿Por fin vas a poner recto al gigante?


  —Recto ya lo pone —comentó Róta saboreando el hidromiel.


  Gúnnr se echó a reír y Bryn bizqueó.


  —Han pasado cosas muy feas entre nosotros —asumió la Generala.


  —También fue feo todo lo que le dijiste cuando le echaste del Valhall —dijo Róta seria—. Todavía me duele cuando lo recuerdo. Pero sé por qué lo hiciste —movió una mano como si pasara página— y te querré toda la vida por ello.


  Bryn se rio, agradecida por las palabras de su nonne.


  —Creo que debes ir a por el trenzas —la animó Gúnnr—. Ya no puedes perder nada. Veo tu espalda sin alas y me entran ganas de llorar; no tienes kompromiss. —Gúnnr expresó en voz alta lo que Bryn había intentado ocultar—. Nos damos cuenta de todo, Generala. Somos tus hermanas —se excusó sin dar importancia a su revelación—. Pero tal vez ganes algo más si te atreves y lo haces. Reclama a Ardan.


  Bryn miró al guerrero por encima de su copa, y sus ojos se enrojecieron de deseo y de un anhelo mucho más profundo que el de ser tocada y ser acariciada. Bryn deseaba ser aceptada y amada.


  Y ambos debían perdonarse para ello.


  Las valkyrias bailaban con sus parejas al ritmo de Try de Pink.


  Róta se arrimaba a Miya hasta que sus cuerpos se fundían en uno. El samurái le decía algo al oído, y ella se partía de la risa; después, se besaban apasionados, levantando las sanas envidias de los demás guerreros solteros.


  Gúnnr se subía sobre los pies de Gabriel y dejaba que él la meciera con todo el cariño y el amor incondicional del mundo. Se comían el uno al otro con los ojos y se acariciaban con las manos, expresando lo que sentían sin vergüenzas ni máscaras.


  Theodore estaba apoyado en un árbol, mirando cómo bailaban, y cómo los demás guerreros bebían y brindaban por los que ya no estaban.


  Bryn estudió su perfil romano, serio y sereno, y decidió que era el momento de ir de frente.


  —Theo.


  El einherjar se dio la vuelta y sonrió amigablemente cuando la vio acercarse.


  —Hola, Generala.


  La joven se dejó de vergüenzas y tonterías. Era la Generala y no temía a nada.


  —Quería hablar contigo sobre…


  —¿Me concedes este baile? —preguntó ofreciéndole la mano y haciendo una reverencia.


  Bryn se quedó sin palabras. ¿Bailar con él? No había bailado con ningún hombre más, excepto con Ardan en el Valhall, bajo la música y el arpa de Braggi.


  Podría hacerlo. Él la había poseído, ¿no? ¿Por qué no? Aceptó su mano y dejó que Theo la guiara al ritmo de la letra de la humana.


  
    Ever wonder about what he’s doing.


    How it all turned to lies.


    Sometimes I think that it’s better to never ask why.


    A veces me pregunto sobre lo que está haciendo.


    Cómo todo se volvió mentira.


    A veces, pienso que es mejor no preguntar nunca el porqué.

  


  —Theo.


  —¿Sí?


  Theodore marcaba las distancias educadamente, como si no quisiera tocarla más de la cuenta. Y a Bryn eso la confundía, sobre todo cuando se suponía que se la había metido hasta el fondo, pensando vulgarmente.


  —Los cuatro tenéis las alas heladas. ¿Por qué?


  Theo se quedó en silencio y tensó la mano que tenía sobre la cadera de Bryn. La pregunta no le había gustado.


  —¿De verdad quieres saber por qué, Generala?


  —Sí —Bryn alzó los ojos y encaró al romano.


  —Cuando Ardan fue desterrado al Midgard, Odín envió a cuatro einherjars para ayudarle y luchar a su lado. Esos cuatro einherjars vivían felizmente en el Valhall, con sus cuatro valkyrias. Estaban muy enamorados.


  Bryn detuvo sus pasos y se quedó muy quieta mientras escuchaba su relato.


  —Odín no podía destinar a sus guerreros teniendo a sus mujeres con ellos. Pensó que enviarnos con ellas sería una maldita distracción —gruñó enfadado—, y nos quería plenamente concentrados en nuestra misión. Así que, rompió nuestro kompromiss y nos separó. Por eso nosotros descendimos con las alas rotas. Por eso te odiábamos tanto.


  Bryn no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que las mejillas se le humedecieron. Ellos habían sufrido lo mismo, y ella, indirectamente tenía que ver con su dolor.


  —Pensábamos que eras responsable de ello porque fue tu culpa que Ardan descendiera a este reino. Y si Ardan no estuviese aquí, nosotros seguiríamos allí arriba. —Señaló el cielo—. Yo estaría con mi Shana.


  —Lo siento… —murmuró muy afectada.


  —Pero tú no tienes culpa de que los dioses sean así de crueles, Bryn. Nadie tiene la culpa del destino que las nornas hilan para nosotros.


  Bryn meditó sobre sus palabras.


  —Si amas tanto a Shana —dijo acongojada—, ¿por qué me tocaste y tuviste sexo conmigo? —preguntó ofendida. Le daba rabia que ese guerrero, que parecía tan enamorado y solo sin su valkyria, hubiese caído en las garras del placer de la carne.


  —Yo no hice nada contigo. Yo estuve con Sammy.


  Bryn abrió los ojos. No acababa de creérselo.


  —No me lo creo.


  —Créetelo. Ardan se volvió loco en cuanto vio que yo iba a tocarte y me obligó a quedarme con Sammy. Él se ocupó de ti.


  —Pero… Pero… —No sabía ni qué decir.


  —Pero nada. Ese hombre, aunque adore ese tipo de juegos oscuros, se cortaría las piernas antes de que otro pudiera poseerte —sonrió con evidencia.


  —¿Y tú?


  —¿Y yo qué?


  Bryn frunció el ceño.


  —¿Si echas de menos tanto a Shana, por qué tienes sexo con otras mujeres?


  —Porque soy un hombre. Y porque el sexo es solo sexo. No hay vinculación emocional. Y nosotros necesitamos algún desahogo…


  No. No le convencía la respuesta.


  Bryn se moría de la rabia y los celos al imaginarse a Ardan con otras. A Sammy no la podría matar porque ya la había matado él. Pero a las demás.


  Le entraron ganas de llorar y de gritar.


  ¿Así que su primera vez había sido con Ardan y él le había hecho creer que había sido con otro?


  Iba a torturarle hasta que pidiera clemencia.


  
    Where there is desire,


    there is gonna be a flame.


    Where there is a flame,


    someone’s bound to get burned.


    But just because it burns,


    doesn’t mean you’re gonna die.


    You’ve gotta get up and try, try, try.


    Gotta get up and try, try, try.


    Donde hay deseo,


    siempre hay una llama.


    Donde está la llama,


    alguien podría resultar quemado.


    Pero solo porque te quemes,


    no significa que vayas a morir.


    Tienes que levantarte e intentarlo, intentarlo, intentarlo.


    Tienes que levantarte e intentarlo, intentarlo, intentarlo.

  


  —Maldito cabrón, hijo de una mierda de orco y un enano… —murmuró Bryn buscándolo con la mirada.


  Sus ojos se encontraron.


  Ardan estaba justo detrás de ellos, escuchando toda la conversación.


  El guerrero vestía de negro, con una especie de pañuelo grueso azul oscuro que le rodeaba todo el cuello. Llevaba el pelo suelto, recogido solo con una diadema metálica delgada. Sus piercings también se iluminaban.


  Ardan sacó su lengua y lamió su labio inferior, y al hacerlo, Bryn pudo ver un nuevo piercing en su lengua. Era su arete. El arete que él le había arrebatado del pezón. Ahora lo tenía en la punta de su lengua. Sus ojos caramelo se iluminaban con las luces de las antorchas del jardín y hablaban de los mismos anhelos de los que hablaban los ojos de Bryn.


  —¿Me has llamado mierda?


  Ella dio un paso hacia él.


  Ardan cogió aire por la nariz pero no se movió.


  Bryn dio otro paso hacia él.


  A Ardan le dio tiempo de esquivar el primer rayo, antes de ponerse a correr como un loco e internarse en el bosque de la isla Marae, huyendo de la furia de la valkyria.


  Su valkyria.


  Bryn corrió tan rápido como él.


  Ardan saltaba rocas, troncos y plantas, con una medio sonrisa de satisfacción.


  Sí, recordaba esas persecuciones. Se acostaba todas las noches pensando en ellas. En cómo ambos, en el Valhall, se abandonaban a su deseo. Pero, para obtenerlo, tenían que pelear y desafiarse, como hacían ahora; perseguirlo como se perseguían sus cuerpos.


  —¡Ven aquí! —gritó la valkyria lanzando un nuevo rayo que golpeó el tronco de un árbol—. ¡Maldito mentiroso! —Sus palabras reflejaban furia, pero también lágrimas. Lágrimas de dolor y de pena por haber sentido aquella desazón. Por haber creído que otro la había ensuciado. Porque, para Bryn, si no era Ardan quien la poseía, entonces, no era un acto limpio—. ¡Te mataré!


  A Ardan se le puso tan dura que no sabía cómo iba a seguir corriendo, así que se detuvo en seco. Y dejó que, en un pequeño claro, al lado del lago, Bryn lo placara y lo tirase al suelo.


  Los dos se rebozaron en la hierba, hasta que la Generala en un magistral movimiento, se colocó encima de él a horcajadas y rodeó su ancho cuello con sus manos.


  —¡Te odio! —gritó con los ojos rojos llenos de lágrimas.


  —Bien. ¡Ódiame! —aceptó Ardan.


  —¡Voy a matarte! —lloraba sin consuelo; y apretó los dedos que rodeaban su garganta.


  —¡Mátame! —dijo él, afectado por sus lágrimas—. ¡Mátame, Bryn! Llevo siglos muerto en vida pero, si me matas tú, moriré feliz de verdad. Porque… porque solo tú puedes arrebatarme la inmortalidad.


  Bryn se quedó inmóvil y, después, le abofeteó no una, sino dos y tres veces seguidas. Lanzó un grito desgarrador al cielo como la guerrera que era. Una guerrera a la que habían hecho daño con mentiras y manipulaciones.


  Sus ojos rojos se clavaron en los de él. Le arrancó el pañuelo del cuello y ató con él sus muñecas por encima de su cabeza. Ardan podía deshacerse de él cuando quisiera, pero sentía el dolor y la rabia de la valkyria como suyo. Dejaría que se desahogara con su cuerpo.


  La joven le arrancó la ropa a tirones y lo dejó completamente desnudo en el suelo.


  En ese momento, escuchaban perfectamente la letra de Diamonds de Rihanna.


  Bryn hundió los dedos en su pelo y tiró de él con fuerza.


  —Voy a reducirte, como tú hiciste conmigo. Tú no me dejaste verte; pero a mí me vas a ver. Voy a ser yo quien te folle y no te vas a olvidar de mi cara —espetó con fría ira.


  Bryn lo besó. Sus lenguas se batieron en un duelo para ver quién acariciaba mejor o cuál de ellas se internaba más profundo.


  Ella le cogió la lengua con los dientes y la succionó. Ardan tuvo la sensación de que iba a arrancársela, pero la valkyria, en vez de eso, cogió su piercing con los colmillos y tiró de él con fuerza hasta extraérselo de cuajo.


  —Esto me pertenece.


  Bryn se llevó los dedos a la boca y sacó su arete, con el ónix negro, y se lo puso a la altura de los ojos, mostrándoselo como un trofeo que acababa de ganar. Su pendiente de dalriadano, el mismo que otorgaban los de su clan a sus parejas. Ella lo estudió con sus ojos rojos y lo dejó a un lado, en el suelo.


  Ardan tenía la boca manchada de sangre, y ella se inclinó para lamerle la herida y besarle, porque no podía estar ni un segundo más sin hacerlo. La joven pasó la lengua por su cuello y sus hombros. De vez en cuando, le mordía con fuerza y lo marcaba con los colmillos.


  —Joder, esos colmillos parecen alfileres —graznó Ardan empalmado como un mástil.


  Bryn dejó que toda la impotencia sufrida durante eones, todas las ansias de estar con él, se vertieran en ese momento. En él, estirado bajo su cuerpo, cediéndole las riendas que le había quitado esos días.


  Porque Ardan cedía; no era que ella le hubiera arrebatado nada. Él, simplemente, accedía a ese rol por ella.


  La valkyria descendió por su pecho y mordió sus pezones atravesados por piercings de bolas. Jugó con ellos con lascivia y también con rabia.


  Quería hacer daño pero, también, quería dar placer; mezclarlo todo y que ambos ardieran.


  Ardan gimió y movió la pelvis, buscando entrar en el cuerpo de Bryn. Pero Bryn no le dejó. Al contrario, bajó la mano hasta sus testículos y se los apretó a conciencia.


  —Te quedas quieto.


  De sus dedos salieron hebras azuladas que ataron sus tobillos, inmovilizándole y quemándole levemente la piel.


  No preguntaría si le dolía. Después ya le sanaría; ahora quería que captara el mensaje.


  —¿Te lo pasaste bien follándome, Ardan? ¿Disfrutaste viendo cómo yo gritaba la palabra de seguridad que me impusiste, amo de pacotilla? ¿Eh? —Le apretó la bolsa de los testículos con más fuerza hasta que se pusieron rojos—. ¿Te gustó ver lo indefensa que estuve ante ti?


  Ardan negó con la cabeza, arrepentido.


  —No. No disfruté de eso. Disfruté de ti y de tu cuerpo; del hecho de estar contigo. De eso sí disfruté. Porque no me importaba cómo, pero yo me moría de ganas de poseerte.


  —Estuviste a esto —juntó su índice y su pulgar—, de dejar que otro lo hiciera. Permitiste que otro me azotara, y que otros hombres me vieran desnuda.


  Eso sí que le daba rabia ahora. En ese momento, le escoció; pero entonces creía que Bryn era una vil mentirosa. No sabía la verdad. Ahora, pensar en lo que dejó que sucediera le removía el estómago y lo llenaba de acidez.


  —Haz conmigo lo que convenga, Bryn. Me lo merezco. No me enorgullezco de lo que te hice.


  —¿Estás arrepentido?


  —Ahora sí —reconoció con sinceridad.


  Bryn cerró los ojos, como si recordara algo doloroso.


  —Pídeme perdón. Demuéstrame que lo sientes y haz lo que nunca has hecho. Discúlpate.


  Ardan nunca jamás se había disculpado por nada. Pero había un momento en el que era preferible vivir diciendo «lo siento» a tener que pedir permiso por hacer algo. Y por Bryn, solo por ella, pediría perdón.


  —Mathadh dha, mo valkyr. Perdóname, valkyria mía. Thoir mathonas dhuinn airson ar teachdan-geàrr. Perdónanos nuestros pecados. Perdóname a mí, y perdónate a ti por todo lo que nos hicimos el uno al otro —sus ojos caramelo se volvieron cristalinos como brillantes, emocionados y húmedos.


  Cuando le tocó el turno de hablar a Bryn, después de escuchar esas palabras tan sinceras y ese ruego en el highlander, el dolor la barrió.


  —No sé —replicó ella todavía llena de rencor—. No sé hacerlo.


  —¡Hazlo, Bryn! —rugió—. Hazlo aquí y ahora. No habrá más oportunidades. —Él tragó saliva—. Atado, en medio de un castigo que merezco —proclamó con el corazón—, yo te perdono. Te perdono por lo que me dijiste y por enviarme a un infierno de mil trescientos años. Te perdono por decir que no era suficiente para ti y que nunca me quisiste. Te perdono por fingir que jugaste conmigo. Te perdono por romperme el corazón en mil pedazos y congelarme las alas.


  Bryn se tapó el rostro con ambas manos y se puso a llorar. Los hombros le temblaban, y se dejó caer hacia delante, buscando el calor del torso de Ardan.


  Pero él no se lo permitió. Se liberó de la tela que le oprimía las muñecas y se incorporó para retirarle las manos de la cara.


  —Me destroza verte llorar, sirena —le dijo dulcemente, buscando en todo momento el contacto con sus ojos—. Bryn, mírame.


  Ella se sentía tan sensible que negó con la cabeza.


  —La Generala no se oculta ante mí —susurró contra su oreja puntiaguda, enternecido por su actitud—. Ella se encara conmigo, siempre —le dijo al oído—. Incluso cuando he sido malo o injusto; ella me marca mis fallos, aunque crea que no los tengo. Ella me guía a su alcoba, y allí me demuestra lo mucho que me ama y me acepta; aunque sea tosco y gruñón. Aunque sea salvaje y bruto. Solo en sus brazos, solo ella, puede darme la ternura que en realidad busco. Solo ella me dará la paz que mi corazón vengativo reclama.


  Bryn lo miró a los ojos y Ardan le limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas y por la comisura de sus ojos. Había recitado palabra por palabra lo que ella escribía en su diario. Era una fragmento de uno de sus días.


  —Cada palabra, cada frase de ese diario, está grabada en mí, Bryn. —Pegó su frente a la de ella—. Y las que más a fuego se me han quedado son las últimas que escribiste. Dijiste que no querías a ningún einherjar, pero no permitiré que dejes de quererme. Dijiste que no me aceptarías más, pero no dejaré que dejes de aceptarme. Dijiste que no creerías más en mi palabra, pero no puedes dejar de creer en ella. Y escribiste que no querías nada más de mí. Y yo te digo, Generala, que lucharé porque cada día quieras más de mí.


  Ardan la besó con todo el amor que solo tenía reservado para ella. Bryn permitió que él le quitara la ropa con la misma ansia que ella lo había desnudado.


  —He estado a punto de romperme para siempre… —sollozó ella sobre su hombro, ocultando su rostro en su cuello.


  —Mi bebé guerrera… Lo sé. Chist… Perdóname. Mathadh dha, sirena.


  —Ha sido demasiado duro sin ti. —Lo abrazó y rodeó su cabeza con sus brazos—. No lo podía soportar. No podía respirar.


  —Yo tampoco. Me llené de rabia para sobrevivir —le arrancó los shorts, y le quitó las botas y los calcetines. Se quedó mirando sus braguitas negras transparentes y su cerebro dejó de funcionar.


  —Lo sé. —Bryn se apartó y tomó su rostro con las manos—. Te perdono, Ardan. Te perdono por intentar someterme; por pretender hacerme tu esclava; por hacerme creer que me compartías con otro hombre. Te perdono por haberme mentido al decirme que habías elegido a una humana en vez de a mí. Y te perdono por romperme el corazón y congelarme las alas.


  Ardan tenía a Bryn desnuda sobre él.


  Desnuda y accesible. Dispuesta para que él le hiciera todo lo que quería hacerle.


  Esta vez no se había quitado los piercing del pene, y no lo haría. Bryn sentiría cada uno de sus abalorios, y también la potencia de sus embestidas por completo.


  Y necesitaba hacérselo así, porque aquél era su modo de sentir. Le gustaban las perforaciones y le gustaba sentir el dolor y el placer a la vez.


  Ella también lo sentiría y estaba convencido de que a esa mujer fuerte le gustaría tanto como a él. Porque ella podía con todo.


  La acarició entre las piernas e introdujo un dedo poco a poco.


  Bryn estaba húmeda, pero también demasiado apretada.


  —Dioses. Espera, déjame a mí —le dijo Ardan mordiéndole el hombro y sosteniéndola en su lugar.


  Bryn, por poco, estuvo a punto de correrse con el roce de sus dedos, y ante ese gesto de dominación animal por parte de su einherjar.


  Le introdujo un segundo dedo y los movió de un lado al otro para ensancharla.


  Bryn no dejaba de mojarse y cada vez se humedecía más.


  —Te deseo, Ardan. Te necesito ya —pidió llorosa. Con un rayo, le ató las muñecas a la espalda y las inmovilizo.


  —No, Bryn. Déjame a mí —protestó él, removiéndose contra los ardientes rayos. Pero no podría romperlos. Le dolían y le quemaban; le herían porque su kompromiss había desaparecido—. ¿Me eliges a mí, Bryn? Elígeme. No he dejado nunca de ser tu einherjar.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  —¿Te duelen los rayitos? —preguntó sintiéndose poderosa—. Aún no. Voy a probar la mercancía y, si me gusta, me quedo con ella, dalriadano. Antes no. —Se cogió bien a su cuello y lo miró a los ojos. Se levantó sobre su erección, mientras abría bien las piernas y dejaba caer su peso sobre la erección—. Todas las mujeres que has tenido no cuentan ya, Ardan. Ellas nunca te han hecho el amor.


  —Yo nunca hice el amor con ellas —replicó cerrando los ojos al notar la sedosidad del interior de la valkyria.


  —Bien. Pero ellas tampoco te han follado como lo voy a hacer yo. Voy a desvirgarte, highlander. Y tú vas a poseerme con ese árbol de Navidad que tienes entre las piernas.


  Ardan se calentó con el lenguaje de la valkyria y a punto estuvo de eyacular.


  —Quiero oírte gemir y quiero saber cuánto te gusta estar dentro de mí —le dijo cogiendo el grueso tallo entre sus manos.


  Bryn se dejó caer y se empaló, poco a poco, hasta que estuvo completamente penetrada. No había ni un piercing ni un centímetro de piel de Ardan a la vista.


  Ella gritó y se abrazó a él. Por todos los dioses nórdicos, ¿cómo le había dolido tanto?


  El highlander rugió en su oído.


  Bryn miró hacia abajo y lo comprendió.


  —¡La perra de Freyja me ha hecho virgen otra vez! —exclamó al observar el hilito de sangre que manchaba las ingles de Ardan.


  Él se echó a reír y gruñó moviéndose en su interior.


  —Sí —susurró feliz—. Virgen y apretada para mí.


  Bryn lo miró horrorizada y, después, alzó sus labios en una sonrisa sardónica.


  —¿Te parece divertido? —preguntó mordiéndole el lóbulo de la oreja—. A ver si esto te gusta igual.


  Rodeó a Ardan con piernas y brazos; y, mientras se empalaba y se movía con la estaca de Ardan bien adentro, ella le iba dando ligeras descargas eléctricas.


  Ardan sudaba, gemía y rugía… pero no parecía quejarse.


  —¿Así que te gusta el dolor, eh? —Bryn se mordió el labio inferior cuando notó cómo la estocada de Ardan y el piercing del prepucio, rozaba esa parte muy adentro de ella, que se estremecía y la hacía arder con cada toque.


  —Dioses, Bryn. ¿Qué me estás haciendo?


  —Te estoy castigando por haber sido tan malo conmigo. —Lo besó y tiró de su labio inferior—. Y te estoy amando por todas las veces que no lo he hecho.


  Ardan cerró los ojos y se dejó llevar por las descargas eléctricas, por el deseo y la pasión; por el sexo, el sonido de sus cuerpos chocándose, las letras de la canción que volaba hasta ellos. Sí, ambos eran como brillantes. Ella y él eran como diamantes en el cielo. Y Bryn era como una estrella fugaz que cruzaba el cielo, una visión de éxtasis. Y a él le fascinaba, con esa cara de placer y ansiedad deseosa de llegar al orgasmo.


  Bryn lo sometía. Y esta vez lo hacía incluso físicamente, con esas mordazas eléctricas que rodeaban sus tobillos y sus muñecas, cuando él nunca dejaba que nadie le dominara.


  Pero Bryn lo había hecho con sencillez y utilizando sus bazas.


  —Dime cuánto me has echado de menos, Ardan… —pidió Bryn cediendo ante los primeros espasmos del orgasmo.


  Él sacudió las caderas, a punto también de correrse.


  —Te he echado tanto de menos que a veces deseaba dormir eternamente; porque al menos ahí, en mis sueños, te veía y te tocaba, y me decías que me amabas.


  Bryn sonrió entregada a él y le besó.


  Aquella declaración la puso de rodillas.


  Su espalda desnuda ardió y ella se echó a reír.


  —Ahí vienen… —murmuró cerrando los ojos.


  Los tribales de las valkyrias, sus espectaculares alas tatuadas, aparecieron en la espalda de la Generala, como pintadas por un artista, grabándose eternamente en su piel. Unas preciosas alas parecidas a las de una mariposa monarca.


  —Ahí vienen, Ardan —repitió hablando sobre sus labios y moviendo las caderas sobre él.


  —Dímelo, te lo ruego —pidió desesperado.


  Ella esperó a que el tribal dejara de arderle y, cuando el tatuaje cesó y su marca se fijó en su espalda, Bryn cogió aire; y en medio de un descomunal orgasmo eléctrico, ella declaró:


  —Te amo, Ardan. Nunca he dejado de amarte.


  Las alas se les abrieron a ambos a la vez, alzándolos por encima de la isla y llevándolos a las nubes. Las de ella, increíblemente rojas, y las de él, poderosamente azules.


  El orgasmo hizo que ambos se rindieran el uno al otro.


  Que se liberaran y aceptaran que, incluso con sus alas congeladas, incluso cuando Bryn ya no tenía alas, su kompromiss jamás se rompió.


  Porque su vínculo, aunque lo hubieran intentado destruir con sus comportamientos, era eterno, como lo era su amor.


  Capítulo 22


  Hablaron durante largo rato. Se dijeron todas aquellas cosas que no pudieron decirse antes; porque había una barrera llamada rencor que les impedía abrirse y sincerarse.


  Con ese muro derribado, las emociones fluían como agua del río. Expresaron cuánto se echaron de menos, cuánto se necesitaron en todas las noches solitarias. Cómo seguía todo en el Valhall y lo mal que seguían llevándose Freyja y Odín. Hablaron de las perrerías que las valkyrias les habían hecho a los enanos y de la vez en la que Róta y Nanna habían secuestrado a los cuervos de Odín para disfrazarles de tucanes.


  En medio de la noche, con las espesas nubes como testigo, Bryn y Ardan se tocaron como desearon: sin barreras, con todas las disculpas que podían pedirse el uno al otro y todos los te quiero de los que, durante eones, estuvieron huérfanos. Se quedaron abrazados, acariciándose, meciéndose como almas que necesitaran música y arrullo, amor y cariño.


  Y, después, cuando el sudor se les secó, volvieron a tocarse, porque no podían dejar de hacerlo.


  —Éste es el lugar perfecto para mi pendiente, sirena —le dijo Ardan con el rostro entre las piernas de Bryn—. Aquí —tocó su clítoris con la punta de la lengua, y eso hizo que Bryn se arqueara sobre el césped que rodeaba el lago—. Voy a ponértelo.


  —Espera —dijo ella retirándole la cara de ahí—. Esto me va a doler mucho.


  —No. —Su ceja se enarcó y, sonrió, provocando que la cicatriz de la comisura de su labio se alzara en plan pirata.


  —No te creo.


  —Haces bien.


  Ardan le mantuvo las piernas abiertas. Y rozó su entrepierna con la boca abierta. Le encantaba el sabor de Bryn. Era único. Y lo había echado tanto de menos que estaba a punto de echarse a llorar de alegría por volver a catarla.


  Se recreó en ella; en trabajarla bien y humedecerla. Limpió la sangre de su himen con la lengua y también lamió su interior dándole leves estocadas como si fueran penetraciones.


  Bryn tembló y agarró su pelo entre sus manos mientras volvía a arquearse y gemía, presa del calor y del deseo. El placer de su lengua era sublime.


  —Ardan.


  —¿Te gusta?


  —Dioses, sí.


  Él asintió y continuó mimándola con su boca y ofreciéndole los placeres del sexo oral. A los dos les encantaba. En el Valhall se hicieron expertos en practicarlo, puesto que no podían disfrutar de las penetraciones.


  —Adoro cómo sabes. Podría estar comiéndote toda la vida y no necesitar nada más.


  Bryn, que miraba cómo él la lamía, gimió al sentir su voz en esa parte.


  —Me encanta mirarte mientras me lo haces —dijo ella.


  Sus ojos color whisky se aclararon repletos de deseo, y sonrieron. Sí, los ojos de Ardan podían sonreír. Había personas que reían y su gesto nunca les llegaba del todo a la mirada. Pero la de él se llenaba de luz, y su rostro, viril y demoledor, se convertía en el de un hombre tierno como un niño. Un niño malo con piercings en la cara.


  Y entonces, sin permiso, algo le pellizcó el clítoris y lo atravesó.


  —¡Mierda! —gritó Bryn expulsando rayos por todas partes.


  Ardan no se protegió. Ahora volvían a ser pareja y sus rayos ya no podían hacerle daño. Ni él podría dañarla a ella ni ella a él. Solo se sanarían, como buenos amantes.


  —¡Maldito trol! —Le golpeó en la cabeza y él tuvo la cara de reírse; pero, entonces, sintió la punta de la lengua ahí; y pasó de quejarse a suplicar más en un santiamén.


  —¿Ves? Estás hinchada y sensible. Te gusta.


  Las mejillas rojas de Bryn y sus ojos color turquesa velados afirmaban la sentencia, así que no iba a esforzarse en hablar.


  —Voy a hacértelo otra vez. —La cogió en brazos y la llevó contra el tronco de un árbol—. Rodéame las caderas con las piernas. ¡Vamos! —le dio una palmada en el trasero y ella obedeció al instante, pero no se aguantó de morderle la barbilla en respuesta.


  —No te pases, isleño.


  —A callar, nena.


  Ardan se pegó a ella y se besaron.


  Se besaron con fiereza, como ellos hacían las cosas; los mimos estaban bien, les encantaban. Pero más les gustaba mostrarse como eran, con todo su poderío y su energía. Hacer el amor entre ellos se iba a convertir en unas batallas campales en las que someter y ser sometido se convertiría en un juego lleno de complicidad y consenso.


  —Te amo, Bryn —le dijo él al tiempo que la sostenía del trasero y la penetraba enteramente.


  Ella asintió y suspiró al sentirse tan llena.


  Era tan fácil decirse ahora que se querían; era tan fácil entregarse al amor. En el Valhall siempre se lo habían reconocido.


  Lo difícil había sido luchar contra él en la Tierra.


  Ardan la poseyó, moviendo el pubis adelante y hacia atrás, dejando que ella cayera en cada estocada y alzándola después para volver a penetrarla, como si botara sobre él. Su amor, su pasión no eran calmados; era sexo mezclado con pasión y aceptación. Era como sentían los dos.


  La rubia se agarró a la melena castaña oscura de Ardan y hundió la boca en su cuello, mordiéndole y lamiéndole a la vez.


  —Más fuerte, Ardan —rogó ella.


  Ardan la miró sorprendido. Bryn era tan desafiante como él.


  —¿Quieres más, amor?


  —Sí. Más —dijo ella cogiendo aire.


  Ardan la bajó al suelo y le dio la vuelta.


  —Apóyate con las manos en el árbol.


  Bryn lo hizo a ciegas.


  Ardan se ubicó tras ella y le abrió los labios con los dedos. Poco a poco, se internó en ella y disfrutó al ver cómo cada bola metálica desaparecía en su tierna carne.


  La poseía por detrás; y Bryn se mordía el antebrazo para no gritar de placer.


  Él le retiró el brazo de la boca y le dijo al oído:


  —¡A ti no! ¡A mí! Muérdeme a mí, sirena —le ofreció el suyo, y Bryn se enganchó a él como un bebé, mientras Ardan la taladraba sin descanso.


  Una mano del highlander viajó desde su suave vientre a su entrepierna. El hombre tiró del piercing del clítoris y Bryn frunció el ceño y lo mordió con más fuerza.


  —Así… —gimió él—. Estabas loca si creías que iba a dejar que Theo te hiciera esto. Loca —repitió sacudiendo su interior.


  —Culpa tuya si lo creí.


  —Cierto. —Ardan retiró el pelo rubio de su nuca y la besó ahí—. Dioses, Bryn. ¿Por qué no hemos hecho esto antes?


  —Porque tú creías que era Loki disfrazada de mujer. Oh, por favor. No pares, no pares.


  —No voy a parar —respondió él, cogiéndole del pelo y frotando su botón de placer con los dedos de la otra mano.


  —Más… Más…


  —Sí…


  Bryn lo apretó en su interior y empezó a palpitar en torno a él, engulléndolo hasta lo más profundo.


  Un nuevo orgasmo les sacudió y les abrió las alas.


  La fuerza del éxtasis les dejó de rodillas, quedando Bryn como una mariposa monarca descansando sobre el pecho de Ardan, un highlander alado.


  Róta y Gúnnr les despertaron al amanecer. La primera mirándolo todo; y la segunda con los ojos tapados con una mano.


  —¿Estáis decentes? —preguntó la hija de Thor.


  —Si lo están o no, no importa —aseguró la pelirroja—. ¡Nos vamos ya!


  Ardan tenía abrazada a Bryn y la había cubierto con sus alas azules, protegiéndola y dándole calor. Bryn se desperezaba feliz y soñolienta entre sus brazos.


  Ardan se levantó soltando varios exabruptos. No le gustaba que le molestaran y menos que le despertaran de ese modo. Pero en cuanto escuchó el tono de Róta, su mirada de caramelo se ofuscó y se llenó de determinación.


  —La grieta ha llegado a Edimburgo —explicó Gunny—. Estamos a las puertas de una guerra descomunal.


  Tras esas palabras, los cuatro se reunieron en las cuevas, en la sala de reunión, junto con los einherjars y los berserkers.


  Gabriel les explicó la situación y dio directrices para que actuaran en bloque.


  —Los temblores han alcanzado Escocia. Según la información hackeada obtenida de los satélites que controlan la geomorfología terrestre, las placas tectónicas se están moviendo de un modo inesperado. La falla de las Highlands divide el norte y el sur de Escocia, pero los temblores se están pronunciando con fuerza en Edimburgo y Glasgow. Son zonas muy cercanas al mar; y viendo los estragos que los huevos de los purs y los etones han hecho en las grietas, no dudamos de que sean éstos los que estén abriendo hueco y creando pequeñas fallas que derivarán a una grande y única. —Se detuvo para enseñar un mapa en una de las pantallas y señalar con un puntor láser rojo las zonas que iba señalando—. Steven y el grupo de vanirios y berserkers están en Edimburgo; ellos nos han avisado diciendo cómo de fuertes son las sacudidas. La zona más caliente se focaliza en Arthur’s Seat.


  —Es el núcleo basáltico de un volcán —intervino Ardan alarmado.


  —Cierto. En unas horas, la grieta se abrirá y debemos estar allí para eliminar cualquier bicho viviente que emerja de ellas. Lo principal es saber en qué zona de la costa de Edimburgo se inicia el terremoto.


  —¿Y la fórmula bloqueante? —preguntó Bryn, completamente concentrada en la misión—. ¿Disponemos de ella?


  —La tengo —contestó el japonés Isamu, colocando sobre la mesa varias cajas con pequeñas ampollas rellenas de un líquido transparente—. Pero la terapia anulará a las esporas que no han cuajado y a los huevos en crecimiento. Los que ya estén hechos serán inmunes a ella.


  —¿Quién se encargará de rociar el mar con ella? —preguntó Gabriel.


  —Nosotros lo haremos —contestó Theodore echando mano a las cajas y recogiendo los recipientes—. Cuenta con ello, Engel.


  Gabriel asintió y reorganizó a los demás.


  —Los berserkers viajarán en las Lancias de Steven. Llegaréis a Edimburgo en poco tiempo. —El Engel les dio sus neceseres con todo lo que podrían necesitar; micro explosivos, anuladores de frecuencia, desodorizantes…—. Os esperaremos en Arthur’s Seat y cubriréis todos los frentes a los que nosotros no podamos llegar. Jamie se quedará informándonos de todas las noticias que reciba desde Inglaterra y cuidará de Johnson.


  Ardan miró a Jamie; era un tipo corpulento, rubio y muy educado. Le gustaba que se hiciera cargo de Johnson, más ahora que Steven ya estaba en Edimburgo luchando.


  —Él estará bien —le aseguró la pareja de Isamu.


  Ardan asintió y le agradeció que se hiciera cargo de su ahijado.


  Los berserkers, acompañados por el clan de vanirios kofun, partieron decididos a cumplir con sus objetivos. No había tiempo que perder.


  —He hablado con Miz y Cahal de la Black Country —dijo Gúnnr—. La actividad de los puntos crece, y no dudan de que se activen en breve.


  Ardan se dirigió a las pantallas que reflejaban la energía electromagnética de la tierra. Se cruzó de brazos y vio los puntos que parpadeaban en rojo. La actividad era mínima, insuficiente para abrir ningún portal, pero estos portales estaban ahí, dispuestos a ser despertados. Miz O’Shanne había asegurado que eso sucedía cuando se abría un gran portal, como el que se creó en Abbey Church o en Stonehenge. La energía tenía que volver a concentrarse para explotar a través de todas sus salidas.


  —Nuestro problema principal es que, aunque tenemos los puntos detectados, no hemos sido capaces de localizar a Gungnir. Ni a Gungnir ni a Hummus. Decís que ese tipo es un semidiós. —Puso su ancha mano sobre el Reino Unido.


  —Lo es —concretó Bryn.


  —Entonces, ¿qué posibilidad tenemos de detenerle? Tiene la lanza y dispone de la misma información que nosotros. En cuanto los puntos se activen, ¿qué le privará de atraer el Ragnarök y el Jotunheim a la Tierra? Con los vampiros en auge como están, más jóvenes y fuertes; con la cantidad de lobeznos que pueblan las calles. Somos pocos guerreros para luchar contra ellos.


  La Generala apretó los dientes por la coherencia de esas palabras.


  Hallaron a Mjölnir y a Seier. La lanza se les resistía; y les quedaba poco tiempo para cumplir su objetivo. De momento, iban en clara desventaja.


  —No puedo desmentir ninguna de tus palabras, Ardan —concedió Gabriel—. Pero estamos aquí para luchar y para detener sus avances, sean los que sean, estemos en condiciones o no de pararles los pies. Hemos dejado sus sedes de Newscientists inservibles; y, además, tenemos información importante, como la dirección de la sede de Noruega y una más que encontramos en las cajas de la terapia y que era destinada a los Balcanes. Y nos cuadra, porque Khani nos dijo en Batavia que en los Balcanes tenían a muchos de los guerreros que secuestraban y trataban. Les hemos parado los pies bastantes veces y volveremos a hacerlo —juró Gabriel esperando su apoyo.


  Ardan asintió y miró al frente: a sus nuevos amigos, a sus nuevos compañeros de batalla. Nuevas caras y nuevos valores le rodeaban. Ardan siempre recordaría a los suyos y lucharía en su nombre; pero esta vez, el cara o cruz, el vida o muerte se lo jugaría al lado de su nuevo pelotón.


  Él ya no era el líder, ¿había sido alguna vez líder de algo?


  Ya lo dudaba. En el Midgard había perdido demasiado y, sin embargo, había recuperado a aquello que le hacía ser un buen jefe: su corazón.


  Lo mejor, y lo más importante, se lo acababa de otorgar Bryn en una noche que jamás olvidaría.


  Demasiado tarde el reconocer cuánto se habían equivocado.


  Demasiado pronto el ir a una guerra en la que podrían perderse el uno al otro para siempre.


  Pero eran guerreros; y, tanto Bryn como él, dejarían sus pieles en el campo de batalla, no en nombre de sus dioses, pero sí en nombre de aquéllos que levantarían sus rayos, sus espadas, sus hachas y sus colmillos en protegerles.


  —Entonces, Engel —le encaró y le puso la mano sobre el hombro protegido con la hombrera de titanio—, pelearemos hasta que no tengamos fuerzas para respirar.


  Gabriel colocó su mano opuesta en el hombro opuesto del highlander y contestó a sus palabras de ánimo.


  —Lucharemos, con lanza o sin lanza.


  Mientras surcaban los cielos tormentosos de Escocia, Ardan no dejaba de mirar la perfección de su valkyria.


  Era como un animal salvaje; como un ser hermoso que no sabías bien de dónde venía, si del Infierno o del Cielo.


  Sus alas rojas se abrían agitándose con fuerza y su rostro, inclinado hacia delante como el de un águila, deslumbraba entre las nubes.


  Sus ojos rojos le miraron y él entrelazó los dedos de su mano con los de ella.


  Bryn sonrió y se acercó a su cuerpo hasta que Ardan le rodeó la cintura con un brazo; como si en vez de volar hacia una batalla en realidad estuvieran disfrutando de un paseo entre las nubes.


  Ninguno de los dos olvidaba a qué iban ni qué eran. Eran responsables y disciplinados; y cuando luchaban, luchaban. Y cuando hacían el amor, hacían el amor.


  Pero, en ese momento, tocaba concentración y guerra.


  Aun así, Ardan fue incapaz de no besarla en los labios y susurrarle:


  —Quiero volver a hacerte el amor después, Bryn. Así que, mantente con vida, ¿de acuerdo? Yo cubriré tus espaldas.


  La valkyria hundió el rostro en su cuello y afirmó con la cabeza.


  —Y yo las tuyas, gigante —contestó la Generala. Cuando ese día amanecieron juntos, le hubiera gustado masajearle y besarlo como tantas veces hizo en el Asgard; pero el tiempo se les había echado encima y los mimos habían quedado en segundo lugar. Aun así, después de todo lo que hablaron, a Bryn le quedó por hacer una pregunta, y aprovechó para hacérsela en ese momento—. ¿Te echas la culpa por lo que sucedió en tu castillo? —Le rompía el corazón pensar que Ardan sufría por algo que ni él ni nadie podría haber controlado.


  El highlander, que de nuevo se había recogido el pelo en un moño alto, inspiró profundamente y, al exhalar, contestó:


  —Me echo la culpa de tantas cosas… Incluso cuando creía que era inquebrantable en mis decisiones y que no me podía arrepentir de nada de lo que había hecho, me he dado cuenta de que la culpabilidad golpea hasta a los más vanidosos. Yo he sido vanidoso. —La miró de soslayo—. He sido confiado y soberbio con mi clan, con el Engel… contigo.


  Bryn lo escuchaba atentamente. Jamás había oído hablar a Ardan de aquel modo tan… tan al descubierto.


  —Los líderes, a veces, deben tener ese tipo de carácter. Es el modo en que se ganan el respeto de los demás.


  Ardan miró a Gabriel y negó con la cabeza.


  —No. Yo perdí muchos de los aspectos positivos de ser un buen líder cuando caí en este reino con tanta rabia en mi interior. Fíjate: tenía todo el poder en mis manos. Era poderoso, pero me movían el rencor y la ira. Y no me daba cuenta de que a cada día envenenado, a cada movimiento resentido, parte de mi claridad mental y parte de mi paz interior iban desapareciendo poco a poco. Pero estos días he comprendido algo.


  —¿Qué?


  —Que no me sirve de nada tener poder para ganar el mundo, si con ello pierdo mi alma.


  Bryn tragó saliva acongojada y centró sus ojos en el mar que sobrevolaban. Estaban a punto de llegar a su destino, a punto de cambiar las palabras por puños, insultos y heridas. Dioses, habían tenido tan poco tiempo. Tan poco tiempo para disfrutar de su reconciliación.


  —Reconocer tus errores hace que seas mejor líder de lo que crees. No fue tu culpa creer a ciegas en Anderson o en Buchannan: eran tus amigos, y debías confiarles todo. Pero cuando te diste cuenta de su traición, hiciste lo más difícil, y lo que muchos no tendrían valor de hacer: te encargaste de ellos. Si Róta se hubiera ido al lado oscuro, yo habría fracasado como Generala. Primero, por no verlo. Y segundo, porque no sería capaz de acabar con ella. —En otra ocasión le habría costado mucho reconocer aquello, pero con él no. Con Ardan podía hablar de igual a igual.


  —Tú confiaste en Róta; por ella renunciaste a mí; y Róta no te ha decepcionado. Yo simplemente confié en quien no debí.


  —No es cierto —negó ella vehementemente—. Ardan —Bryn lo cogió de las mejillas y lo obligó a mirarla—, ellos se equivocaron al rendirse. Damos la confianza a quienes queremos, pero es responsabilidad de ellos saber qué hacer con ella. Y si Anderson y Buchannan se vendieron, fueron ellos los que cometieron el error al defraudarte. Tú no traicionaste al clan al confiar en ellos: ellos os traicionaron a todos al creer que era más fácil irse con Loki que luchar por el recuerdo de sus cáraid.


  —Ha muerto tanta gente… —susurró afectado y, a la vez, impotente por no poder haber hecho nada.


  —Lo que sucedió en la fortaleza no fue culpa tuya. Las muertes de todos los humanos que ya han caído no son culpa nuestra. No podemos detener cada hálito de mal que resurge en la Tierra. Si estamos en el momento adecuado, y en el lugar adecuado, hacemos lo posible por detenerles. Pero a veces es imposible. Ni siquiera los dioses pueden controlar el destino —aseguró la valkyria.


  —Lo sé. Pero eso no es lo que más me reconcome. ¿Sabes qué es lo que me angustia de verdad?


  —¿Qué, mo einherjar? —preguntó dulcemente, besándole en los labios.


  Ardan la abrazó contra él y pegó su frente a su mejilla.


  —Que he tenido que cometer muchos errores para darme cuenta de que el peor error ha sido intentar odiarte durante tanto tiempo; cuando era la pena por no estar contigo lo que de verdad me estaba matando.


  —Ardan…


  —Que he luchado por mantenerte alejada de mí cuando estabas tan cerca. Y ahora que estás cerca, tengo que luchar de verdad para que no nos alejen el uno del otro. Que hacía siglos que no sentía este miedo, porque no tenía nada; y que ahora sé que siento miedo por lo mucho que tengo que perder.


  A Bryn se le llenaron los ojos claros de lágrimas. Lo abrazó con fuerza y le dijo al oído.


  —Entonces, lucharemos para que no nos separen, ¿vale, guerrero? Lucha por no perderme; que yo pelearé con rayos y flechas para no perderte de vista a ti.


  Ardan se tragó el nudo que tenía en la garganta.


  Un hombre tan fuerte podía volverse gelatina ante las dulces palabras de la mujer de su vida. Juntos y abrazados, descendieron al infierno de fuego y humo que, en pocos minutos, se habían convertido Glasgow y Edimburgo.


  La estampa era descorazonadora y sobrecogedora.


  Desde el cielo, se escuchaban las bocinas de los coches pitar, los golpes de las carrocerías impactar unas con otras mientras las carreteras y las montañas se dividían en dos por una grieta infernal que avanzaba a una velocidad imparable.


  Los gritos, los llantos, el olor a quemado, los incendios y las explosiones. Todo se sucedía a un ritmo constante y continuado, como un acontecimiento de hechos desafortunados que acabarían en una de las mayores tragedias de la Tierra.


  Algunos edificios, como los de Victoria Street, caían víctimas del corte que, como un cuchillo rajando la piel, abría las entrañas del Midgard y engullía aquello que durante tanto tiempo había aguantado como un techo. Ahora, todo desaparecía.


  Steven no quería mirar a los humanos que perdían la vida bajo el peso de las casas que se derrumbaban o por las grietas que engullían a todo lo que estuviera en medio. No podía pensar en ellos; porque suficiente tenía con tener un ojo en la rubia samurái de zapatos de calavera que cortaba cabezas de purs y etones de cuajo, y en salvar su pellejo y acabar con la vida de los vampiros y los lobeznos que no dejaban de atacarles.


  Lo de Daimhin le parecía increíble. Su olor a melón lo dejaba loco, y después estaba aquella melena que hacía unos días no tenía. Cuando la vio a través de la pantalla del ordenador era una preciosa chica de cabeza rapada.


  Ahora, era una hermosa mujer, fría y salvaje a la vez, que no le había mirado ni una sola vez desde que habían llegado a Edimburgo.


  Y él, en cambio, no podía apartar sus ojos amarillos de ella.


  Pero, tal vez, no sería digno ni siquiera de pretender su compañía, ni tampoco su atención, puesto que era un líder manchado por la vergüenza y la tragedia de haber dejado que casi todo su clan muriese en el castillo de Ardan; y, aun así, se sentía lo suficientemente egoísta como para quererla para él.


  Sus mayores le habían hablado del chi, la energía vital que el berserker otorgaba libremente a su compañera, su kone, su reflekt. La mujer que se convertiría en su reflejo, en el espejo en el que mirarse.


  Al lado de Daimhin, luchando codo con codo, estaba Aiko, como una más del clan. Las dos jóvenes habían conectado a la primera, tal vez por su juventud, o por su timidez; o, incluso, aunque pareciera una contradicción, porque las dos eran mucho más mayores de lo que deseaban ser.


  La japonesa era implacable, y tan indiferente y distante a todo lo que iba dejando atrás, que incluso daba miedo verla pelear.


  Pero Daimhin era peor; su impasibilidad ante cada corte y su abulia ante el sufrimiento que podía dar a lobeznos y nosferatus helaban la sangre de Steven; pero calentaban su corazón de guerrero.


  Las dos juntas eran un espectáculo digno de admirar y recordar.


  Los purs y los etones no cesaban de salir de la grieta que estaba partiendo Glasgow y Edimburgo y que seguía en dirección a Fort William y continuaría hasta la grieta original. Si eso sucedía, la falla de las Highlands despertaría, y Escocia entera podría irse a la mierda.


  Todos podrían irse a la mierda.


  —¡Agáchate, crestas! —La punta de una bota impactó en su cabeza y su cuerpo se dobló hacia delante. Quien fuera que le había golpeado en la nuca estaba volando por encima de él y atravesando con su espada el corazón de un vampiro.


  ¿Cómo se llamaba ese hombre? ¿Qué había entre él y Daimhin?


  Steven había intentado acercarse a la joven y preguntarle directamente, pero ella le había esquivado sin reparos. Ni una sonrisa de disculpa ni nada, sencillamente, se alejaba y le ignoraba, así sin más. Y eso le frustraba muchísimo.


  Todos, absolutamente todos los vampiros que les estaban atacando, parecían cortados por el mismo patrón. Góticos, blanquecinos, muy bien arreglados eso sí, y bastante repeinados. Tenían la tez tersa y no había rastro de aquellos signos demacrados de un cuerpo moribundo. La terapia de las células madre les estaba ayudando a rejuvenecerse; aunque después de la escabechina que habían dejado atrás el laird, el samurái y el Engel en Fair Isle, dudaba de que volvieran a utilizar dicha terapia.


  —Oye, vanirio —dijo Steven, agarrando su oks y lanzándola por los aires hasta que la hoja se clavó en la frente de un aberrante lobezno.


  El vanirio rubio y de ojos tristes se giró y lo miró a los ojos.


  Vacío. El más absoluto vacío se asomaba en sus profundidades marrones. Steven arrancó la hoja de la cabeza del lobezno y después se encaramó sobre sus hombros hasta abrirle la mandíbula completamente y partírsela en dos. Todavía a horcajadas del monstruo, el berserker preguntó:


  —Oye la guerrera de pelo largo es…


  Carrick se movió hacia él como un espectro. Antes estaba a unos diez metros de distancia; ahora, casi rozaba su nariz con la suya mientras le enseñaba los colmillos de un animal herido y algo desequilibrado.


  —No. Te. Acerques. A. Ella —pronunció palabra por palabra.


  Steven sonrió y saltó del cuerpo sin vida del jotun que acababa de descoyuntar.


  —Solo te iba a preguntar si…


  —Me da igual. Harás bien en mantener las distancias.


  —¿Y si no quiero hacerlo? —preguntó.


  Carrick no contestó. Tomó el mango de la katana que sostenía con sus dos manos y lanzó la punta hacia atrás, sin mirar. Ésta se clavó en el estómago de un vampiro que, ensartado como estaba, continuaba queriendo desgarrar la garganta del vanirio.


  Carrick se dio la vuelta y clavó los dedos de su mano izquierda en su cuello mientras, con la derecha, mantenía la espada en su sitio. Le arrancó la tráquea; y, acto seguido, hizo lo propio con el corazón. Cuando volvió a mirar a Steven, que no le temía a nada ni a nadie, Carrick tenía el rostro manchado de sangre, pero ni un desgarro en sus ropas negras.


  ¿Quiénes eran esos vanirios, algunos de ellos con la cabeza afeitada, que luchaban de un modo tan infernal?


  —Te he advertido. Déjala en paz —ordenó Carrick corriendo a ayudar a Daimhin y a Aiko.


  Carrick tenía la sensación de que se le iba la vida si no se adelantaba a los movimientos de los jotuns, que intentaban atacar y rodear a su hermana y a esa joven japonesa que lo tenía hipnotizado y atormentado.


  Cuando se reunieron en Wester Ross por primera vez, y los dos chocaron por error en la entrada de la sala, tanto ella como él clavaron sus miradas el uno en el otro y después las retiraron, confusos y extrañados.


  Y, desde entonces, su vacío se había llenado de su exótica y elegante imagen.


  Y su vergüenza, su mancha, se había pronunciado todavía más; pero no lo suficiente como para no querer oler el aroma de la japonesa.


  Decían que las parejas de los vanirios se elegían sobre todo por el olor. Si eso era así, el olor de aquella samurái de los kofun lo había noqueado de pleno.


  Y, aun así, no podía hacerse ilusiones.


  ¿Cómo un guerrero como él, al que habían avergonzado y ensuciado durante tanto tiempo, iba a ser merecedor de un regalo como ése? Él no creía en el amor, ni en la compasión.


  No le gustaba que le compadecieran; por eso le caía tan bien Miz O’Shanne, la pareja del druida. Porque, desde el principio, le trató con normalidad, no como algunos que le habían mirado con cara de «pobre tío, le dieron por el culo».


  Y era verdad. Le habían jodido y usado durante mucho tiempo. Y todo porque no iba a permitir que su hermana ni los menores de los que él se sentía responsable sufrieran más abusos en esas malditas cuevas de Capel-le-Ferne… Si podía aliviar el sufrimiento de uno de sus hermanos, lo haría. Porque, una vez había sido ultrajado, ¿qué importaba que volvieran a hacérselo? Al menos, él no les daba el placer de escucharle gritar. Jamás.


  Y, cuando acababan, no lloraba, no gemía. Simplemente, les sonreía y les escupía; aunque eso hiciera que se ganara varias palizas.


  En cambio, ahora estaba libre. Y a cada jotun que tenía el placer de aniquilar le ponía caras y nombres.


  Carrick no sabía si habría descanso para él. Tal vez, su alma de niño perdido, de Peter Pan, todavía creyera en países de Nunca Jamás. Pero el hombre que era, sabía que un alma tan atormentada no pertenecería durante mucho tiempo más a la luz, por mucha pastilla que el sanador hubiese logrado crear.


  Él había sobrevivido a las tinieblas. Había hecho de la oscuridad su hogar.


  Y tarde o temprano, la oscuridad le reclamaría.


  Capítulo 23


  
    
      Arthur’s Seat.


      Edimburgo.

    


    Ardan y Bryn miraban desde la cima de la importante colina escocesa las terribles vistas panorámicas que presenciaban sus ojos. Seguramente, esa colina, de más de dos mil años de antigüedad y de origen volcánico, nunca había sido testigo de la escena de terror que la rodeaba. Habría visto otras cosas, por supuesto; pero no aquello.

  


  Parecía una antesala al fin del mundo.


  La ciudad se hundía. La gente moría.


  Los purs y los etones salían de todas partes.


  Los cuatro einherjars sobrevolaban la zona y descendían a ras del mar, abriendo las probetas y lanzando la terapia de choque contra el crecimiento de las esporas. Se habían organizado muy bien.


  Si el mar lograba absorber la terapia con celeridad, los huevos ya no crecerían. Ahora, solo debían encargarse de acabar con los miles de jotuns viscosos y mortíferos que asediaban lo que quedaba de las calles de Edimburgo y Glasgow.


  Los edificios que no se derrumbaban, lucían tremendas grietas vivas en sus paredes, que se agrandaban como hiedras según la tierra temblaba.


  La grieta había hecho que el mismo castillo de Edimburgo sucumbiera a la fuerza del derrumbamiento de tierra, y ahora mismo había desaparecido. Ya no era el vigía de la ciudad.


  El vapor y los gases que emanaban de la apertura infernal privaban la visibilidad de los guerreros; a algunos les lloraban los ojos, pero lo resistían como podían. El suelo se estaba desgarrando como un parto difícil; y lo que nacía de él no era nada bueno: los jotuns arrasaban con todo. Purs, etones, lobeznos y vampiros. Los helicópteros que grababan lo que acontecía, intentaban ser derribados por vampiros. Pero los vanirios impedían tal avance por su parte.


  La lucha en cielo y en tierra era a vida o muerte.


  Los vanirios podían leer las mentes de los humanos que huían histéricos; y todos pensaban lo mismo: la Tierra mandaba y, cuando ella lo hacía, los humanos no valían nada y caían como las hormigas insignificantes que eran.


  Desde lo alto de la cima, Gabriel y Ardan, Bryn y sus valkyrias, Noah y su equipo de berserkers se preparaban ante la acometida de todos esos esbirros de Loki, que se dirigían desde la planicie de las siete colinas sobre las que se alzaba la ciudad hacia donde ellos estaban, corriendo desaforados, enseñando colmillos y garras. Unos volaban, otros saltaban y, algunos, avanzaban por debajo de la tierra.


  Iban a por ellos.


  Ardan miró a Bryn y le apretó la mano con intensidad.


  —Recuerda lo que te he dicho, sirena. Todavía tengo que resarcirte.


  —Todavía debemos resarcirnos —corrigió ella.


  —Sí.


  Bryn asintió y dejó que él la besara. Lucharía por recibir miles de besos como ése.


  Gabriel alzó las espadas y dejó que sus alas se abrieran.


  Señaló a los jotuns, gritó con todas sus ganas y animó a los clanes a que también lanzaran sus gritos de guerra.


  Bryn miró a Róta y a Gúnnr y sin mediar palabra; solo con un gesto de su cabeza les dijo lo que debían de hacer. Solo podrían hacerlo una vez hasta que los vampiros las descubrieran y, como eran los únicos que volaban, serían los primeros en acecharlas y detenerlas.


  Las tres se colocaron de puntillas en el suelo, agazapadas como felinas. Sus ojos se enrojecieron y la energía eléctrica que emanó de sus cuerpos provocó que sus melenas se alborotaran a su alrededor.


  Los einherjars alzaron el vuelo para protegerlas de los primeros ataques.


  —¡Todos arriba! —ordenó el highlander.


  Los vanirios kofun ayudaron a los berserkers a alzar el vuelo y se los llevaron con ellos.


  Los jotuns seguían avanzando y ya ascendían por la colina.


  Ardan esperaba darles la señal, mientras vigilaba de reojo a los vampiros que se dirigían hacia ellos.


  Por supuesto, eran más purs y etones que lobeznos y nosferatus los que les atacaban; pero, daba igual quiénes fueran unos u otros. Los matarían igual.


  Los ojos de kohl del escocés se entrecerraron, y cuando sus enemigos estaban a pocos metros de ellos, gritó:


  —¡Ahora!


  Las tres valkyrias abrieron los dedos de las manos y colocaron la palma sobre el césped ennegrecido de Arthur’s Seat. Sus dedos se iluminaron y lanzaron una descarga que recorrió colina abajo hasta la planicie poblada de plantas y hierba alta de distintas tonalidades.


  Los purs, etones y lobeznos que permanecían en contacto con el suelo, y que avanzaban por debajo de la superficie, empezaron a quemarse con el contacto continuo de la electricidad de alto voltaje.


  Los vanirios dejaron caer a los berserkers para que empezaran a acabar la faena que habían iniciado las valkyrias.


  —¡Separaos! —gritó Gabriel.


  Bryn alzó el vuelo en vertical hacia arriba.


  Róta y Gúnnr lo hicieron hacia los laterales, cada una colocándose al lado de sus einherjars.


  Gunny sacó a Mjölnir y empezó a lanzarlo con fuerza hacia todos lados.


  El martillo daba vueltas sobre sí mismo de manera interminable. Impactaba y reventaba el cuerpo de diez jotuns y después volvía a su dueña. Y ésta lo lanzaba de nuevo.


  Róta agitó sus bue y sacó su arco y sus flechas. Disparó de un modo incansable y atravesó a más de veinte jotuns, que recorrían la montaña.


  Bryn, protegida en todo momento por Ardan, concentró toda su furia y su salvajismo en electrocutar con sus potentísimos rayos a todo lo que podía.


  Las valkyrias, suspendidas en el cielo, eran asediadas por los vampiros, pero éstos no podían hacer nada contra la fuerza bruta de sus einherjars que actuaban como un muro de protección para ellas. Ellos no permitirían que les sucediera nada.


  Gabriel ordenaba a todos y les recolocaba en sus posiciones, al mismo tiempo que, con sus espadas, cortaba y atravesaba a cualquier chupasangre que se acercara a Gunny.


  —¡Haz sushi con éstos, samurái! —le pidió Róta sin dejar de lanzar flechas.


  Miya, gracias a su arte con la katana, cortaba a pedazos a aquéllos que pretendían detener la puntería exquisita de su valkyria.


  Y Ardan. Ardan era una maldita máquina de matar. Un bruto. Un animal que no solo mataba, sino que disfrutaba con ello. A Bryn nadie la iba a tocar mientras él la protegiera. Él sería su escudo.


  Sin embargo, no era la lucha lo que más preocupaba al einherjar. Él podría luchar eternamente y jamás se cansaría. Había sido instruido para ello; había nacido para matar. Así que ya podrían venir un millón de jotuns, que él no se quejaría; permanecería inquebrantable.


  Lo que preocupaba de verdad a Ardan era saber que estaban todos concentrados en Edimburgo y Glasgow; y que Cameron y Hummus continuaban en poder de la lanza y no daban señales de vida.


  Por su parte, Noah también tenía el mismo dilema. Esquivó el golpe de un eton. Gracias al anulador de frecuencias, el eton no podía jugar con su cabeza, pero su mordisco era venenoso, así que mejor alejar su dentadura de su boca. O no: mejor alejar su cabeza.


  Hizo rotar su oks y degolló, de un corte limpio y duro, la cabeza del repugnante reptiloide.


  Y aunque luchaba protegiendo a todos los que podía a la vez que peleaba también por su vida, solo había un pensamiento que lo alejaba de la batalla: su puñal Guddine no se calentaba. Y eso quería decir que Hummus no estaba en Edimburgo. ¿Por qué un líder de una rebelión no estaba donde sus guerreros se dejaban la vida?


  Una fuerte explosión les apartó de sus pensamientos, reubicándolos de nuevo, al cien por cien, en la reyerta.


  La colina en la que se ubicaba el castillo de Edimburgo y que se había quedado parcialmente hundida, empezó a emanar gases tóxicos. La grieta se hacía más grande y, esta vez, recorría la ciudad partiéndola completamente en dos.


  Gabriel, impresionado por lo que le sucedía al planeta que una vez fue su casa, recibió un mensaje de su tío Jamie. Conectó el auricular que tenía en el oído y escogió el manos libres.


  —¡Gaby! ¿Estáis bien?


  —Tío, ¡¿tienes noticias de Inglaterra?! —Se echó hacia atrás para evitar que la vuelta de Mjölnir le golpeara.


  —Acabo de hablar con la científica. Los puntos se han activado por la sucesión de terremotos. La grieta ha activado la energía de la Tierra.


  —¡¿Y?!


  —Falta que adquieran sus puntos más álgidos. Pero, Gabriel… hijo, esto se va a pique. Dice la científica que habrá un punto más fuerte por encima de los demás. Allí es donde debéis dirigiros; porque será allí donde claven la lanza.


  —¡Pero no tenemos ninguna otra información!


  —¡Ya lo sé! Aquí las señales de televisión han empezado a fallar, las radios no van. Solo el ordenador central recibe comunicación externa y… Es el único que funciona para recibir las señales de la NASA. Un momento.


  —¡¿Qué?!


  —Un momento… ¿Qué es esto?


  —¿Qué es el qué, tío?


  —¡Acabo de recibir una imagen!


  Gabriel agarró su espada con dos manos, y con un movimiento de izquierda a derecha, cortó por la espalda a un vampiro que acometía a Gúnnr.


  —¡¿Qué es, tío?!


  —Es un jodido dibujo… —susurró Jamie estupefacto.


  —¿Un dibujo? —Gabriel abrió los ojos y se acordó de Nora y Liam, la brújula que detectaba los portales y la niña que, mediante sus sueños, podía a ver a Loki y aquéllos a los que éste manipulaba. Ella había visto a Hummus varias veces—. ¡¿Qué dice el dibujo?!


  —Es un mapamundi… Hay varios puntos marcados con un círculo; pero, de entre todos, destaca uno con varios círculos concéntricos alrededor… Es una isla…, y parece la Isla de Arran.


  Gabriel permanecía en silencio mientras escuchaba las palabras de su tío Jamie. ¿La isla de Arran? ¿Eilean Arainn? ¿Después de todo, justo allí se iba a abrir el portal? Si eso era así, ¿qué mierda hacían en la otra punta de Escocia?


  —Hay un dibujo de una lanza clavada entre unos pilares… parecen columnas y están como formando un círculo. Un lobo enorme sostiene la lanza y está a punto de clavarla en la tierra. Hay alguien que lo retiene y que intenta prohibirle que lo haga.


  —¿Quién es? ¡¿De quién se trata, tío?! —Frente a él, Gúnnr achicharraba a los pocos vampiros que quedaban en el aire.


  —No lo veo. ¡Tiene el rostro oculto tras la cabeza del lobo! Gabriel, tienes que… dar… isa… lanza… erra…


  —¡¿Tío?! —Gabriel se presionó el auricular, esperando alcanzar así la voz de Jamie. Pero la línea se había cortado. El sistema estaba cayendo.


  De repente, esa parcela de tierra en la que tenía lugar una de las muchas batallas entre el Bien y el Mal se quedó a oscuras.


  Bryn movió sus orejas alertada ante lo que veía.


  Edimburgo se había apagado por completo.


  En ese momento, recordó la conversación que tuvo con su diosa en la cuna del Víngolf.


  «Dile a Gúnnr que, cuando llegue el apagón, golpee la colina con la réplica de Mjölnir».


  La Generala, ansiosa, buscó a Gúnnr con los ojos y la encontró lanzando de nuevo el martillo pero, esta vez, contra un helicóptero que había sido secuestrado por dos nosferatus. Dioses, su amiga era un espectáculo en la guerra.


  —¡Gunny!


  La valkyria morena se dio la vuelta con el flequillo que cubría sus ojos rojos, una sonrisa de loca en la cara y le preguntó:


  —¡¿Qué?!


  —¡Golpea la colina con el martillo!


  Gúnnr se agachó y le hizo una llave a otro nosferatu que pretendía atacarla por la espalda. La joven alzó el brazo y recogió el martillo que regresaba como un boomerang. Golpeó al vampiro con él, y éste explotó en mil pedazos.


  —¡¿Qué dices?! —repitió echándose el pelo hacia atrás.


  —¡La colina! —Bryn voló hacia Gunny, la cogió del brazo y ambas descendieron juntas hasta el pico más alto de Arthur’s Seat.


  A su alrededor, solo se veían cuerpos muertos en descomposición de purs y etones; los lobeznos gritaban y herían a los berserkers, los berserkers respondían con sus hachas y sus puños. Los vanirios descendieron de los cielos y ayudaron en tierra a acabar con los jotuns que seguían ascendiendo por la colina; aunque cada vez eran menos.


  —¡Golpea aquí! —ordenó la valkyria—. En el Valhall, Freyja me dio un mensaje: que cuando llegara el apagón, tú golpearas la colina con el martillo. ¡Se ha ido la luz! —Señaló la ciudad completamente a oscuras, solo iluminada por el fuego que emergía de las grietas y de las explosiones que habían habido—. ¡Hazlo, gunny!


  La hija de Thor asintió y, con gran resolución, apartó a Bryn de su lado; amarró el mango del martillo con fuerza, lo levantó por encima de la cabeza y golpeó la colina con la cabeza del tótem divino.


  El impacto creó una onda de luz azul que no solo recorrió Edimburgo y Glasgow, sino que bañó toda Escocia, Irlanda e Inglaterra. Movió los mares y creó nuevas tormentas sobre todos los países. El terremoto se pronunció; y la grieta retomó su curso.


  Bryn y Gúnnr tragaron saliva porque no estaban seguras de conseguir cosas productivas con ello. Pero, entonces, la hija de Thor miró hacia su lado derecho como si viera algo que solo ella veía.


  —¿Generala? —preguntó achicando los ojos y abriendo sus alas.


  —¿Qué ves, Gúnnr? —preguntó expectante.


  —No veo nada. Pero soy hija de un dios —reconoció—. La onda de Mjölnir ha provocado algo.


  —¿El qué?


  —Siento al tótem de Odín. —Parpadeó sorprendida y repitió con la vista fija en el horizonte—. Siento a Gungnir.


  Aiko nunca pensó que podría llegar un momento en el que su capacidad de defenderse no sirviera para prácticamente nada.


  Por suerte, tanto purs como etones habían dejado de aparecer por grietas y mares; y eso era gracias a la terapia de su hermano Isamu. Los einherjars la habían lanzado a los mares y eso correría como la espuma y convertiría los océanos en lugares estériles para los huevos.


  Isamu nunca fallaba. Siempre estaba cuando le necesitaban.


  Ahora, ella estaba rodeada de lobeznos y etones; y Daimhin luchaba a su lado, como si siempre lo hubieran hecho juntas.


  Le gustaba el estilo de esa chica.


  No hacía florituras ni se gustaba a sí misma. Le faltaba depurar su técnica con la katana, pero era igual de eficaz que un maestro. No tan limpia en sus cortes, pero igual de mortífera.


  La ciudad se había quedado sin luz; y solo los fuegos que se encontraban a un lado o al otro de las calles destrozadas iluminaban las escenas de acción. A ellas no les hacía falta ver bien, pues tenían buena visibilidad como vanirias; pero los gases que surgían de las grietas del terremoto irritaban la piel alrededor de sus ojos, y eso era molesto.


  Por eso, ninguna de las dos vio cómo se abrió un grieta a sus pies y, de ella, las manos de un par de purs las cogieron por los tobillos.


  Daimhin gritó de dolor, pero fue lo suficientemente rápida como para clavarle la katana en la mano. El purs la soltó de inmediato.


  La baba de la piel de los jotuns quemó parte de las botas de Aiko, que intentó salir volando de la grieta; pero dos nosferatus fueron a por ella y la arrastraron al interior de la tierra mientras le mordían en cuello y hombros.


  —¡Aiko! —gritó Daimhin.


  Cuando la joven intentó ir en su busca, dos lobeznos le cortaron el paso. La joven estaba más concentrada en rescatar a la japonesa que en protegerse de ese par de bestias; por eso no cubrió bien sus espaldas y recibió el arañazo de un eton.


  Steven detuvo el segundo arañazo, apareciendo por sorpresa, y cortándole el brazo con su oks.


  —¡Cuida tus espaldas, Daimhin! —le advirtió el joven berserker.


  —¡Tenemos que ayudar a Aiko! —rugió mirándole con odio y señalando la grieta—. Tenemos que…


  Carrick, con su ropa negra y su pelo rubio rapado, alto y fibroso, elegante y frío, apareció por detrás de los jotuns y dio un salto volador hacia la grieta.


  Daimhin frunció el ceño y negó con la cabeza.


  Su hermano atormentado, su precioso hermano herido, la miró por encima del hombro con una decisión en sus ojos marrones como hasta ahora no había visto.


  Daimhin parpadeó, y él juntó el dedo índice y el dedo corazón, besó sus yemas y se las llevó al centro del pecho.


  Ésa era un gesto que utilizaban para decirse adiós. En Capel-le-Ferne, cuando les separaban, siempre hacían eso para recordarse que no estarían solos. Se llevaban el uno al otro en su interior.


  Su Carrick desapareció por la grieta y, en ese instante, una increíble llamarada emergió de ella, alcanzando altas cotas de altura.


  —¡No! —gritó la joven con los ojos llenos de lágrimas.


  Steven mató al purs y a los lobeznos que la hermosa vaniria tenía a su alrededor.


  Si ella no se protegía, lo haría él.


  La levantó para que huyeran de las explosiones que se sucedían a través de la grieta, producto de la mezcla de gases, del fuego y del combustible de los coches que se habían caído a través de ellas.


  —¡No! ¡Carrick! —Daimhin le intentó apartar las manos a Steven, pero el berserker era fuerte y no la soltaba. Cuando la alejó de la zona de fuego, Daimhin lo empujó y le gritó—. ¡No me toques! ¡Jamás! —sacó su katana y le señaló al cuello con la punta de la hoja—. ¡Ése de ahí es mi hermano!


  Steven se quedó sorprendido y alzó las manos en señal de indefensión. Los ojos de Daimhin eran los mismos que los de una loba a punto de morder. Y le gustaron. Le gustaron tanto como le preocuparon.


  —No puedes meterte en esa grieta. —El guerrero le habló con calma.


  —¡¿Por qué no?! —gritó llorosa.


  Steven dirigió sus ojos amarillos hacia las llamas. El fuego cada vez era mayor; y la profundidad de la grieta era inalcanzable.


  De repente, unas ondas azules bañaron la calle en la que estaban. Steven y Daimhin las miraron extrañados. No sabían de dónde venían.


  Las llamas de la grieta en la que se encontraban se ahogaron y desaparecieron, pero tal y como se fueron, emergieron con más fuerza. La brecha se agrandó y parte del suelo se hundió con ella.


  —¡Nooooooo! —gritó Daimhin, llorando por su hermano.


  Una fuerte explosión los lanzó a ambos por los aires.


  Noah estudió las ondas que recorrían la colina y que continuaban hasta bañar, incluso, el mar del horizonte. Sus pies estaban cubiertos por la luz azul de la frecuencia del martillo de Gúnnr. Su puñal Guddine ardió en su espalda y tuvo que sacárselo de la funda porque le quemaba la piel.


  —¿Qué…? —Estudió la hoja, esperando que las letras en futhark antiguo aparecieran como la vez anterior. Pero la hoja permaneció limpia y brillante.


  No obstante, algo, una señal que desconocía, despertó todos sus instintos y lo llamó como llamaba la luz a las polillas o la miel a las abejas.


  Y supo, de un modo innato, que esa señal que recibía, como un localizador de un excursionista perdido, no era otra que la señal de Gungnir.


  ¿Por qué sabía eso? Otra incógnita que se acumulaba a su saco de misterios sin resolver y que siempre tenían que ver con él.


  Noah corrió a hablar con las valkyrias al ver que las dos jóvenes tramaban algo.


  —¿Qué sucede? —preguntó el berserker.


  —Gunny sabe dónde está la lanza.


  Gabriel y Ardan, que ahora estaban en tierra, luchando hombro con hombro, acudieron corriendo hacia donde ellas estaban después de acabar con los tres lobeznos.


  —¡Y yo sé donde se abre el portal! —exclamó Gabriel.


  —En Arran —contestó Ardan. Había sido a él al primero que se lo había dicho. El highlander se quedó estupefacto al escucharlo. Su propia isla, que ahora yacía partida en dos, seguía siendo lo suficientemente poderosa como para albergar un vórtice electromagnético que podría desencadenarlo todo. Gabriel le había dicho que la lanza se clavaría dentro de unas columnas en círculo, y él sabía que en su isla solo había un grupo de rocas de esa índole, y eran las rocas de Machrie Moor, ubicadas en medio de una campiña de paja amarilla en la Bahía de Whiting—. Se abre en las crómlech de Machrie Moor. En Inglaterra, hace unos días, el druida abrió un portal en el crómlech de Stonehenge. Son monumentos que hacen de receptáculos de energía telúrica. Es muy lógico que se abran en esos lugares.


  Cuando los humanos seguían creyendo que se trataba de templos, monumentos funerarios o lugares sagrados, los dalriadanos como Ardan, que habían convivido con pictos y celtas, sabían que eran círculos de piedra que se construían para alinear los múltiples chakras de la tierra. A esos chakras, ahora se les llamaba vórtices electromagnéticos.


  —¡No llegaremos a tiempo! —exclamó Gabriel avisando a Theodore por el intercomunicador. Debían darse prisa en regresar y dirigirse a Arran.


  —Yo voy con vosotros. —Noah apareció tras ellos. Solo se le veían los ojos, pues tenía todo el rostro lleno de sangre, alguna suya, pero, la mayoría, de todos los que había aniquilado. El inmenso berserker se acercó a ellos y miró a Gúnnr—. ¿Sientes a Gungnir?


  La valkyria asintió con la cabeza.


  —Sí. Lo siento.


  —Yo también —contestó Noah reconociendo en voz alta que podía detectar tótems divinos.


  Todos le miraron estupefactos, hasta que Bryn, nerviosa, se presionó el puente de la nariz y le espetó:


  —Pero, a ver, ¿tú quién coño eres?


  —Eso quisiera saber yo.


  —Creo que no lo sabe ni él —añadió Ardan—. Pero, seas quien seas —el highlander le puso una mano en el hombro—, tienes que venir con nosotros. Gabriel, divídenos. Alguien tiene que ir a Arran y cercar Machrie Moor.


  —No vamos a dividirnos más —gruñó Gaby—. El todo o nada, eso nos jugamos. Iremos con todo, y que sea lo que tenga que ser.


  —No, Engel —repuso Noah—. La lanza se está moviendo, lo capto. Envíanos a unos a un lado y a otros al otro. Si recogemos la lanza antes, Hummus no podrá clavar una mierda.


  Gaby, que chorreaba como todos, de arriba abajo, debido a las fuertes precipitaciones que caían sobre esa parte del planeta, acabó cediendo a regañadientes.


  —Yo tengo un medio para llegar hasta la lanza. Es muy rápido —aseguró Bryn relamiéndose los labios húmedos por la lluvia.


  Gabriel apretó los dientes, pues no estaba muy conforme volviendo a dividir el grupo en tantos frentes, pero Noah tenía razón.


  —De acuerdo. Gúnnr, haz que viajemos a través de las tormentas —ordenó Gabriel—. Toda Escocia y el Reino Unido está encapotado y llueve en todos lados. Llévanos a Arran. Sientes a Gungnir, ¿verdad?


  —Sí, Engel —reconoció ella orgullosa.


  —¿Tú también, berserker? —preguntó el líder einherjar a Noah.


  —Siento lo mismo que ella —aseguró con el rubísimo pelo pegado a la cabeza. Tan moreno como era, parecía el rey de los vikingos.


  —Entonces, tú irás con la Generala y con Ardan.


  Noah asintió y todos se colocaron en sus puestos, pues no había tiempo que perder.


  Mientras Gúnnr convocaba a las tormentas y Róta impactaba uno de sus rayos en ella para que la joven pudiera crear la antimateria entre las nubes, Bryn se giró y alzó el rostro al cielo. Se llevó el índice y el pulgar a la boca y silbó con todas sus fuerzas.


  Al instante, una estela blanca cruzó el cielo, rodeó la colina, y se detuvo frente a Ardan, Noah y Bryn.


  Angélico.


  La valkyria se acercó a su pegaso y les sonrió por encima del hombro.


  —Mi Angélico nos llevará.


  
    Holy Island.


    Muy cerca de la isla de Arran, se encontraba la Isla Sagrada, Holy Island.

  


  Un pedazo de tierra en el que vivían unos monjes budistas y en el que se hallaba un complejo residencial de retiros espirituales.


  Bajo el suelo de esa residencia, en las cavernas y las grutas que había en su interior, oculta dentro de una caja magnetizada que privaba que el objeto escondido emitiera cualquier tipo de señal eléctrica, Cameron trasladaba la lanza hacia la lancha motora que esperaba afuera. Ya habían recibido la señal de los satélites; y la lotería de los vórtices había recaído en Machre Moor.


  Hummus sabía dónde debía aparecer, porque él ya le había avisado. Solo faltaba llevarle la lanza y que el transformista cumpliera su cometido. Ese maldito lobezno tenía la capacidad de desplazarse en el espacio como le apeteciera. Pero era una de las virtudes al llevar la misma sangre de Loki.


  Él pronto recibiría lo mismo.


  Después de tantísimo tiempo. Después de trabajar a la sombra de Hummus. Después de que le hicieran creer una y otra vez que compartirían su misma sangre, por fin, había llegado su hora.


  Cameron sonrió y se peinó su cresta punk con los dedos.


  Había sido muy fácil ocultar la lanza en aquel lugar. ¿Quién iba a imaginarse que Gungnir iba a estar tan cerca de la fortaleza de Ardan? Nadie buscaría en su propia casa al enemigo; aunque al einherjar ya le había demostrado que su casa estaba plagada de ellos.


  Anderson, Buchannan, Samantha. Se echó a reír malvadamente.


  No esperaba que descubrieran a Samantha tan pronto. Ni tampoco se imaginaba que la valkyria de los rayos tan potentes era la mujer por la que el escocés bebía los vientos. Cuando Cameron se enteró de ello por boca de Buchannan, decidió que podía jugar al cambio de fichas entre ellas. Pero Ardan había elegido a la valkyria y había matado a Sammy antes de que representara su función.


  —Pobre laird frustrado… —gruñó Cameron cargando la cápsula con ayuda de dos vampiros.


  Ardan no se acordaba de él.


  Nunca lo había hecho.


  Y a Cameron le había ido de maravilla pasar desapercibido porque eso significaba que la estocada final sería magnánima.


  Cuando Hummus clavara la lanza y el Jotunheim se abriera, Cameron miraría a Ardan y le diría la verdad:


  —Yo pertenecía a tu ejército de la Dalriada. —Cameron repetía su discurso en voz alta—. Yo merecía ser el líder del pelotón. Por eso, yo te alcancé con mis flechas por la espalda. Y te maté. Porque eras un perdedor.


  Y, por esa misma razón, Loki le llamó a sus filas.


  Cameron perdió el equilibrio y se agarró a la caja. Acababan de cargarla en la cueva interior, y la estaban amarrando a la lancha, cuando unas ondas azuladas rodearon el agua y la gruta en la que se encontraban, iluminándola con un especial fulgor.


  La tierra tembló ligeramente y los tres tuvieron que aguantar el equilibrio.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Cameron a los lobeznos, mirando a su alrededor de manera desconfiada.


  Las dos bestias salieron de la gruta para ver qué sucedía en el exterior; pero no vieron nada en el horizonte.


  Cameron frunció el ceño. Las luces de la cápsula se habían apagado; y eso solo quería decir una cosa.


  Gungnir empezaría a dar señales en cualquier momento. Y les quedaban quince minutos para llegar a Arran.


  Cameron puso la lancha a toda máquina. Hummus le esperaría en la orilla; y él se trasladaría inmediatamente a Machrie Moor. Después de que su cuerpo se deshiciera por completo en la iglesia de Abbey Church, le había costado recuperarse de las heridas, pero ya estaba casi al cien por cien. Aun así, empleaba mucha energía en bilocarse, así que el líder de los jotuns exigía que siempre le dieran el trabajo medio hecho.


  Arran se veía, a simple vista, partida por la mitad. Una isla de no más de treinta kilómetros de largo.


  El mar ondeaba con fuerza y las olas golpeaban las rocas de los acantilados derrumbados hasta erosionarlas. La lancha se movía de un lado al otro por la dura marea; pero Cameron se había colocado en lo alto de la caja de cristal para asegurarla a la superficie.


  Llegarían a tiempo. No le quedaba otra si quería el reconocimiento de Loki.


  Angélico llegaba a la isla de Arran a la velocidad del viento. Bryn, Ardan y Noah, subidos a su indomable lomo, oteaban el mar y la Isla para ver si había señales de jotuns.


  Y fue Noah quien detectó la lancha y la radiación de Gungnir.


  —¡Está ahí!


  La lanza atraía a los truenos y los relámpagos; tal era su poder que caían con fuerza sobre la caja de cristal y electrocutaban todo lo que encontraba a su paso.


  Ardan clavó los ojos en el lobezno que se alejaba de la lanza cada vez que caía un nuevo rayo sobre ella. Vio su cresta y no lo dudó ni un momento.


  Era Cameron.


  Y no se lo pensó dos veces. Tenía al alcance a su escurridizo antagonista. Al asesino de más de cien guerreros, mujeres y niños. Al manipulador que una vez le arrebató a Johnson, y que era el responsable de la muerte de John y Scarlett.


  Se lanzó de cabeza, en caída libre, esperando aterrizar de lleno en la lancha.


  Ni siquiera abrió las alas. Lo que deseaba de verdad era impactar con tanta fuerza sobre el maldito lobezno que la lanza, la lancha y todo lo que hubiera alrededor saliera despedido por los aires.


  Ardan lo veía todo rojo, y más rojo lo vio cuando cayó sobre el asesino. No descansaría, no conciliaría la paz hasta que tuviera la cabeza del lobezno en sus manos.


  Los dos cayeron al agua, y la lancha se descontroló; se dirigía a la deriva contra las piedras del acantilado…


  Después, una luz azul en el fondo del mar Atlántico empezó a emerger a la superficie, hasta que salió Ardan con sus alas desplegadas, agarrando a Cameron por la camiseta y llevándoselo con él.


  El jotun estaba en plena mutación. Las garras le salían de las manos, el pelo le crecía oscuro, marrón y largo, y sus ojos negros se volvían amarillentos. Las fauces le explotaron en la boca, y triplicó su tamaño.


  Era mucho más grande que Ardan, pero Ardan. Era Ardan y, además, tenía alas.


  El highlander lo lanzó a la orilla de la isla, y el lobezno cayó sobre sus patas traseras, colocándose en posición de ataque.


  Cameron se echó a reír.


  —Eres como un grano en el culo.


  Ardan, chorreando de arriba abajo, sacudió sus esclavas, y de ellas se materializaron sus dos espadas de einherjar. La mirada sin inflexiones que le dedicó al lobezno dejaría de piedra hasta al mismísimo diablo.


  En una orilla como ésa, hacía más de quince siglos, Ardan perdió la vida en la batalla de Degsastan, en la isla de Man.


  Ahora, en la Isla de Arran, Cameron no pensaba dejarle vivir su inmortalidad.


  Y Ardan no permitiría que el lobezno le arrebatara nada. Porque ahora tenía mucho que perder: Bryn le esperaba.


  Noah y Bryn controlaban la lancha, que corría descontrolada cortando el mar. Los rayos seguían cayendo sobre la lanza, y modificaba la trayectoria del navío de izquierda a derecha.


  Desde la isla de Arran, salían nosferatus volando a toda velocidad y se acercaban hacia ellos como una nube oscura y demoníaca. Seguramente, los vampiros esperaba cubrir a Hummus en Machre Moor, pero ya sabrían lo que estaba sucediendo y por eso habían salido antes de tiempo de sus madrigueras.


  Entonces, la caja acorazada que protegía a Gungnir cayó al mar. Las cadenas que la sujetaban se habían roto.


  Bryn abrió sus alas. Bajaría, cogería la lanza y todo se acabaría. Era la lanza, el tótem más importante. Si regresaba con ella y la devolvía a Odín, todo finalizaría.


  Agitó sus alas monarcas rojas y brillantes, y le dijo a Noah:


  —Cuida de Angélico.


  —¡No! —la detuvo Noah—. ¿Dónde crees que vas? Los tótems divinos solo pueden ser tocados por dioses o semidioses. Su contacto podría matarte.


  —Soy una dísir, una valkyria. Soy una diosa menor —aclaró Bryn alzando la barbilla—. Puedo cogerla.


  —No estés tan segura.


  —No lo estoy —confesó con sinceridad—. Pero alguien tiene que hacerlo.


  —Entonces, Bryn… Iré yo.


  Noah se dejó caer al vacío, sin permiso, sin miedos y sin la absoluta seguridad de que saliera inmune al recoger el objeto de Odín. No sabía quién era todavía. Tenía un puñal Guddine, Freyja hablaba con él y, encima, captaba la señal de los tótems divinos. Si había alguien que tenía todas las papeletas para estar de alguna manera relacionado con los dioses, ése era él.


  Cuando cayó al mar, buceó hasta divisar el arcón transparente. El mar estaba picado y revuelto y no había buena visibilidad; aun así, Gungnir brillaba y levitaba, dando vueltas sobre su propio eje. Ahí estaba la famosa lanza. Si su punta se clavaba en la tierra, la guerra se desataría. La lanza nunca dejaría de avanzar, nadie la podría detener. Avanzaría y avanzaría hasta atravesar a todo el que se pusiera por delante. Era una contradicción de por sí que ese tótem fuera un regalo del dios Loki a Odín. Lo construyeron los enanos hijos de Ivald.


  Noah estaba a punto de alcanzarla cuando, debajo del agua, una imagen borrosa se materializó al lado de la caja. La rodeó con los brazos, y tanto ese ser como Gungnir, desaparecieron ante sus ojos.


  El berserker buceó para salir a la superficie.


  Una vez afuera, buscó a Bryn y le hizo señas con los brazos. Las olas lo sumergían de vez en cuando, pero él salía a flote de nuevo.


  La Generala le localizó inmediatamente y se extrañó al ver que volvía con las manos vacías.


  Hizo descender a Angélico hasta recoger a Noah del mar. Le dio su mano y éste la agarró para subir a lomos del majestuoso caballo alado.


  —¡Llévame a Machrie Moor! —gritó Noah limpiándose el agua salada de los ojos—. ¡Hummus tiene la lanza y la va a clavar!


  Bryn espoleó a Angélico.


  No sucedería. No habían sufrido todos tanto para que, en el último momento, Hummus se saliera con la suya.


  Veía a Ardan de lejos, encarándose a Cameron, preparado para torturarlo. El lobezno no tendría una sola oportunidad contra él. Ni una.


  Ardan era mortal en sus golpes y un sádico en sus artimañas.


  Por eso a ella le gustaba tanto. Cruel e inmisericorde. No había perdón para los enemigos.


  En la guerra era el mejor. En el amor… también; aunque aún debían limar unas cuantas asperezas. Sonrió confiada en que él ganaría, y le dirigió una última mirada antes de volar con el pegaso y Noah hasta Machrie Moor.


  Llegarían en unos segundos.


  Capítulo 24


  Ardan el dalriada.


  Ardan de las Highlands.


  Escocés.


  Isleño.


  Trenzas.


  Amo.


  No importaba los apelativos que le pusieran; al fin y al cabo, todos hablaban de él y de sus orígenes. Pero ninguno definía exactamente lo que él era.


  Rozó las hojas de sus espadas y las afiló la una con la otra, como haría un experto cocinero para limpiar sus cuchillos.


  ¿Y qué era él?


  ¿Un amo?


  ¿Un guerrero?


  ¿Un líder?


  ¿Un einherjar?


  No. Esos últimos días se había dado cuenta de que había sido solo un hombre perdido en su propio mar de amargura e insatisfacción. El odio y el rencor le habían hecho soberbio y vanidoso, demasiado orgulloso de todo lo que lograba y demasiado confiado de aquéllos que le juraban fidelidad.


  Y se había dado cuenta, demasiado tarde, de que la fidelidad no era una palabra ni un juramento. Nadie le obedecería por ser Ardan.


  La fidelidad era una esencia y una actitud. Un principio.


  La fidelidad era ver a Gabriel, en medio de una lluvia de cristales punzantes, yendo a rescatar a Miya que se hundía en el mar de Lerwick.


  La fidelidad era comprobar que Gúnnr y Róta darían un brazo, y lo que hiciera falta, por proteger a Bryn.


  La fidelidad era huir, como había hecho Steven cuando su hermana murió y le pertenecía a él hacerse con las riendas de su clan, para luego volver con la cabeza alta, reconociendo sus errores y regresando para solventarlos.


  Ser fiel era lo que había soportado Bryn por Róta.


  Y ser fiel, sobre todas las cosas, era haber amado como lo amó su preciosa Generala durante todo ese tiempo que estuvieron separados.


  Él, en cambio, la odió tanto como la amaba, pero no le fue fiel. Ni a ella ni a él mismo.


  Ahora, con el ejemplo perfecto ante él de todo lo que no querría ser jamás, Ardan pelearía no por venganza: lo haría para acabar de enterrar su ira.


  Y sabía que no le iba a costar nada acabar con ese tipo. Porque un líder que no se mostraba no era un guerrero; era un dictador. Y los dictadores ordenaban, pero no sabían luchar.


  El lobezno se lanzó sobre él tan rápido que Ardan no le vio venir.


  Cayó al suelo de espaldas y Cameron le rasgó el pecho con las pezuñas.


  —Ardan de la Dalriada… —gruñó enseñándole los colmillos e intentando morderle.


  Cameron era muy grande y muy corpulento. Le cogió por las piernas y lo lanzó por los aires contra las rocas derrumbadas del acantilado.


  «Mal pensado», se dijo Ardan. «No lances a un einherjar emparejado por los aires o le saldrán alas».


  Sus alas volvieron a desplegarse antes de que impactara contra las piedras. Dio la voltereta sobre sí mismo y apoyó las botas en la roca para darse impulso y volar como un misil e impactar en el pecho del lobezno.


  —Te maté una vez. Puedo volver a hacerlo —le dijo Cameron entre gruñidos.


  Ardan dejó que el lobezno le rebozara por la arena oscurecida de Arran.


  —¿Cuándo me has matado tú? Nunca te muestras, nunca estás. Eres un líder cobarde que manda y ataca a traición. Jamás te has enfrentado a mí —Ardan sonrió al esquivar un poderoso puño del lobezno—. Porque me temes.


  Cameron sonrió y negó con la cabeza, histérico.


  —No te temo. No temo a aquello que ya he derribado una vez. ¿Nunca te preguntaste quién te mató en la isla de Man, cuando eras humano?


  Ardan se quedó muy quieto, escuchando aquellas reveladoras palabras.


  Cameron aprovechó para darle un puñetazo y agarrarle de la garganta hasta clavarle las uñas.


  —Tú eras la putita favorita del rey Áedán Mac Gabráin. Él te eligió para que liderases la armada naval. Yo era tan importante como tú entre nuestro clan y a mí ni me miraba.


  —¿En serio? —gruñó Ardan riéndose de él—. No te recuerdo. Podrías habérsela chupado, seguro que así el rey te tendría más en cuenta.


  Cameron le dio otro puñetazo en el labio; y el piercing le desgarró.


  —Qué pena que, cuando conquistamos Arran, tú moriste, ¿verdad, escocés? Una flecha te atravesó el corazón desde la espalda hasta el pecho.


  Los ojos tatuados de Ardan parpadearon incrédulos. ¿De verdad Cameron había formado parte de su armada? ¿Por qué no le conocía?


  —Tal vez no te conocía porque eras igual de gallina que ahora. Seguro que tú te creías igual de bueno en la guerra como yo, y te imaginabas tus batallitas solo en tu mente. Yo le doy un nombre a ese comportamiento, ¿sabes? Se llama alucinación.


  —Yo te disparé la flecha. Yo te maté —declaró orgulloso.


  —Déjame adivinarlo. Y después Loki te tentó para que fueras con él.


  —Exacto. Me hirieron de muerte; y Loki me ofreció trabajar para él. La inmortalidad es seductora y yo acepté.


  —Tú solo eres un cobarde, Cameron. Siempre atacas por la espalda.


  —Eso se llama estrategia.


  —No. Te equivocas. —Ardan le agarró del pelo y le echó el cuello hacia atrás, para darle un cabezazo en toda la cara que le rompió la nariz. Cameron se llevó las manos al tabique nasal, que no cesaba de sangrar, y Ardan se levantó poco a poco—. Tengo un amigo que es un gran estratega. Se llama Gabriel. Y es el líder de los einherjars. Te aseguro que siempre va de cara; y puede ser muchas cosas, pero no es un cobarde. No se oculta. —Se le llenó la boca al hablar del einherjar, porque cuanto más le conocía, más empezaba a respetarle y a admirarlo—. Y, si es verdad que me mataste, te doy las gracias.


  Cameron, que no entendía qué estaba diciendo Ardan, apartó las manos de su rostro y lo miró horrorizado.


  —Sí. Seguro que te encantó morir —gruñó Cameron, sacando una navaja curvada de la parte trasera de su espalda y lanzándose a por él, para clavársela en el corazón—. ¡Como ahora!


  Ardan detuvo su avance y lo agarró por la muñeca. Con el puño contrario le golpeó en la mejilla y apretó la articulación de su mano para que soltara el puñal. Cuando lo hizo, Ardan le dio una patada al arma para retirarla de su alcance.


  El highlander le retorció el brazo hasta que se lo partió. Después colocó su rodilla sobre la espalda del lobezno y le agarró de la barbilla con las dos manos, haciendo palanca.


  —Si me mataste te doy las gracias, putita —le repitió, mirando al frente pero sin ver—. Gracias a ti, vi el Asgard y entré en el Valhall. Gracias a ti, me tatuaron la espalda con estas preciosas alas —las desplegó y las mostró orgulloso—; y, gracias a ti, conocí al amor de mi vida. Si no me hubieras matado, me habría perdido todo lo que el destino tenía reservado para mí. Me habría perdido a Bryn y no habría aprendido jamás el verdadero significado de la lealtad y la fidelidad. —Lo que en otro tiempo, en el Midgard, consideró que había sido una tortura, ahora, con la mente más clara y la experiencia vivida, consideraba que todo lo ocurrido había sido un regalo—. Has matado a mucha gente a la que quería, Cameron, y eso no me lo va a devolver nadie. Pero quiero que sepas que mientras tu cuerpo se descompone poco a poco —la piel de su garganta se estaba abriendo. Ardan le arrancaba la cabeza lentamente, milímetro a milímetro— y tú desapareces y dejas de existir, con tu muerte habré vengado a todos los que me arrebataste. Mientras tú no estés, yo seguiré aquí, luchando para que ninguno de vuestros pasos encuentren nunca los resultados que buscáis. Tú mueres. —¡Zas! La cabeza del lobezno se despegó de su cuerpo, y Ardan la alzó por encima de su cabeza y gritó como el salvaje que era. Después, arrojó la cabeza muy lejos, al mar. Se alejó del cuerpo degollado del lobezno y añadió mientras alzaba el vuelo—. Yo vivo para contarlo.


  Hummus se materializó en el centro de Machrie Moor. Sentía cómo palpitaba la fuerza del vórtice bajo sus pies, cómo las dimensiones se abrían y las puertas se preparaban para aceptar a todo aquél que quisiera pasar de un mundo o a otro.


  El lobezno sonrió y miró a su alrededor. La tormenta sacudía aquella tierra devastada por la destrucción, y más que lo haría.


  Cansado y ojeroso, alzó la lanza y pronunció unas palabras antes de clavarla en tierra.


  Por fin… La rebelión de su padre daría sus frutos.


  Por fin, todo por lo que pelearon tendría una buena recompensa.


  Los malditos guerreros de Odín habían acabado con casi toda la organización de Newscientists. Pero todavía quedaba en pie lo que tenían en Noruega y el campo de concentración de los Balcanes; aunque sus líderes, desde Samael hasta Lucius, cayeron uno a uno bajo la fuerza del aquelarre de los vanirios y berserkers. Y, ahora, se le habían añadido valkyrias y einherjars. ¿Por qué seguían peleando esos guerreros? ¿En nombre de qué?


  Al menos, ellos luchaban por una verdad universal: el ser humano jamás debería ser un igual a los dioses. Jamás debería equipararse a ellos. Y Odín era lo que pretendía. El dios Aesir creía que se podía aprender algo de esa miserable raza, pero él seguía sin ver qué: destruían su mundo sin contemplaciones, permitían la soberanía de unos cuantos mucho menos listos que la media; dejaban que los de su misma especie murieran de hambre y permitían que otros crearan virus que les matasen poco a poco. Aquella raza era un despropósito. Y, lo más ridículo era que todos, absolutamente todos, se ponían de rodillas ante un trozo de papel al que llamaban economía.


  Hummus sonrió y alzó la lanza que quemaba sus manos. Odín era celoso de sus cosas y no le gustaba que nadie las tocara. Pero él era igualmente hijo de un dios; y esa lanza se la había dado su padre al dios Aesir. Por tanto, también era de él.


  Con la vista fija en la punta de aquella pica divina, proclamó:


  —Bjarkan’s laufgrœnstr lima; Loki far flœrðar tima. El abedul tiene ramas de verdes hojas; Loki lleva el tiempo del engaño. ¡Que empiece el Ragnarök!


  ¡Flas!


  Sin saber muy bien cómo, Hummus se vio alejado del círculo de piedra. Ahora lo veía desde las alturas.


  La valkyria de pelo rubio le agarraba por la espalda al tiempo que lo alzaba por los cielos, agitando sus grandiosas alas.


  «¡Maldita zorra entrometida!».


  Y alguien más le sostenía la lanza, privándole que la lanzara o la moviera. Se batían en duelo para ver quién se la llevaba.


  Era el niño perdido.


  —Tú… —gruñó Hummus. Sus ojos adquirieron el color de la niebla blanquecina.


  La tormenta adquirió más fuerza. El agua torrencial caía sobre los guerreros; y, entonces, una bola de luz estalló entre las nubes como una supernova. Y de ahí salieron Gúnnr y Róta con Gabriel y Miya dispuestos a luchar contra Hummus.


  El lobezno sonrió a Noah y le dijo.


  —No puedes detenerme. Nadie puede.


  Noah le miró de un modo letal. Los chorros de agua mojaban su moreno rostro y empapaban sus largas pestañas.


  —No quiero detenerte. Quiero eliminarte. —Le dio un golpe en la cara con el extremo izquierdo de la lanza y cortó su mejilla—. Seguro que ésa es otra de esas heridas que nunca cicatrizan.


  —Vas a morir —profetizó Hummus.


  —¡No sueltes la lanza, Noah! —gritaba Bryn. Cuando vio a sus nonnes volar hacia ella no se lo pensó dos veces y les ordenó—. ¡Abrid el cielo! ¡Hay que devolverla al Asgard!


  Róta y Gúnnr asintieron y dirigieron sus manos a las nubes. Gritaron Asynjur a la vez y los rayos provocaron un boquete en los cumulonimbos, que adquirieron caprichosas formas a modo de embudo.


  Bryn movió sus alas con vigor y garra. Cargaba con el peso de Noah y Hummus y esperaba que el berserker no dejara escapar la lanza, de ello dependía todo. El portal del Asgard empezaba a abrirse y tenían que hacer lo posible en devolver a Gungnir; aunque Hummus entrara en el lote.


  El lobezno intentó apartar a Noah con una patada en el estómago que el berserker amortiguó de lleno.


  —¡Electrocútalo, Bryn! —¡¿Y tú?!


  —¡Electrocútalo! —repitió Noah.


  Hummus se echó a reír. Su gesto se volvió serio de golpe y, entonces, se desmaterializó ante los ojos de los dos guerreros.


  Bryn se quedó mirando sus manos vacías, anonadada. Y agarró a Noah para que no cayera a la tierra.


  —¡Bryn, a tu espalda! —gritó Gabriel.


  La Generala se dio la vuelta y se encontró con Hummus detrás de ella y la lanza en mano. La dejó ir con toda la fuerza que pudo contra Bryn.


  Bryn no podía apartarse; la lanza no debía tocar el Midgard. Pero ése no era el problema. El problema era que una vez que la lanza tomaba su trayectoria nadie la podía detener.


  La punta de Gungnir atravesó a Bryn por la espalda, y ésta intentó cogerla por el extremo y detener su avance, que iba directo a Noah.


  Hummus desapareció ante sus ojos y le dijo al berserker de Wolverhampton.


  —Te dije que morirías.


  La lanza atravesó el pecho de Noah, que no pudo reaccionar, y Bryn y él cayeron al Midgard, ambos atravesados por la afilada hoja del imparable tótem.


  Noah se quedó sin respiración y sintió un terrible dolor en el pecho.


  Bryn gruñía y escupía sangre por la boca. Pero intentaba mover las alas, no se rendía.


  Y, entonces, algo frenó el avance de la lanza.


  Ardan gritó al ver cómo su Generala caía en picado, con el palo atravesado en su cuerpo, y con Noah en el otro extremo, igualmente herido.


  Ambos caerían en el centro de Machrie Moor, y la lanza continuaría su camino.


  Perderían. El vórtice se activaría.


  Y él no estaba allí para perder.


  Voló hasta ellos y agarró como pudo el tótem por la parte del filo. Veía el rostro de Bryn lleno de dolor, y cómo la sangre corría por su piel, y sentía que se le helaba el corazón. Pero había pasado demasiado tiempo en el frío de su soledad; y ahora solo le apetecía el calor de su compañía. No iba a dejarla ir. Aun así, sus alas seguían en movimiento.


  —¡Estoy aquí, Bryn! —gritó.


  La Generala abrió los ojos rojos y le sonrió, pero no era un gesto de esperanza. Parecía más bien de rendición.


  Ardan no dejaría que se abriera el Jotunheim. Habían luchado demasiado para que el Mal venciera. Intentó detener el envite del tótem, pero la piel de las manos se le deshacía, y los antebrazos empezaron a arderle.


  —¡Engel! —necesitaba que Gabriel le socorriera.


  Gabriel no tardó nada en ayudarles. Miya se sumó al desafío. Intentaron hacer fuerza por el otro extremo. Les quedaban pocos metros para que hiciera diana.


  Gúnnr y Róta mantuvieron el portal abierto, hasta que la pelirroja dijo:


  —¡Vamos, Gunny! ¡No lo conseguirán!


  La hija de Thor dejó de lanzar rayos y voló con su nonne para intentar modificar la trayectoria de la lanza. Parecían una nube humana.


  Siete guerreros, entre ellos tres parejas, intentaban impedir el inicio del fin del mundo.


  Y, para luchar contra ello, debían sacrificarse.


  —¡Bryn, abre los ojos! —gritaba Ardan a la Generala—. ¡Ábrelos!


  Bryn lloraba porque el dolor de la lanza era insoportable. Noah estaba inconsciente. La lanza le atravesaba el centro del pecho y podría haberle alcanzado el corazón. Ese berserker podría estar muerto.


  —¡Mírame! —le exigió Ardan—. ¡¿Te llaman Bryn «la Salvaje», verdad?! —la lanza le estaba atravesando el plexo solar, y la punta salía ahora por el centro de su columna. Se quedó sin aire, pero luchó por seguir estimulando a Bryn. Ella era la única que podría sacarlos de ahí—. ¡Tus rayos, Bryn! ¡Haz que impacten en el centro del vórtice!


  Bryn le prestó atención, pero no la suficiente. No tenían tiempo.


  Ardan se agarró a la lanza y tiró de ella para quedar pegado al cuerpo de Noah, por la espalda. Tenía a Bryn a un palmo de distancia, arrimada completamente al cuerpo del berserker, pero por delante. Le estaban haciendo un sándwich a Noah.


  Ardan alargó el cuello y pasó por encima del hombro de Noah. Le habló a Bryn al oído.


  —Escúchame bien, Generala. Me han dicho que destruiste una iglesia entera y cerraste un portal en Abbey Church; que tú sola aniquilaste a todos los purs y los etones de la isla de Arran. Sé lo fuerte que eres, bruja. Y sé cómo duele este puto arpón —gruñó. La lanza se deslizaba entre sus dedos, buscando salir de esos cuerpos para viajar libre hasta su destino. Gungnir nunca se detenía—. Eres la más fuerte de todos. O me lo demuestras o te juro que nunca volveré a tenerte respeto.


  —¡No le hables así! —gritó Gúnnr volando a contracorriente para detener aquel tren humano que iba a impactar en la isla escocesa.


  —¡Calla, Gunny! —le dijo Gabriel—. ¡Tú mueve las alas, no te detengas!


  —Nunca jamás volveré a tocarte —continuaba Ardan.


  Bryn abrió los ojos de nuevo y centró sus rubíes en el escocés de pelo suelto que la miraba como si fuera menos que un mosquito.


  Ella no se lo podía creer. No podía creer que Ardan le hablara así.


  —Soy la más fuerte —repitió ella entre dientes.


  —Es mentira… —la desafió—. Solo es un galón. No te mereces tu título.


  La energía eléctrica de la Generala se disparó de golpe.


  Los siete guerreros se cubrieron con una bola de energía luminosa, llena de electricidad. Todos sufrieron las descargas de la Generala y las aguantaron como pudieron.


  —¡Demuéstramelo! —gritó Ardan.


  Bryn estiró el brazo con dificultad y lo dirigió hacia el círculo de piedras. Pasó la mano por encima de las cabezas de Noah y Ardan y dejó salir un rayo tan potente como la fuerza del amor que sentía por aquel highlander malhablado y obtuso.


  El muy tonto se había dejado atravesar por Gungnir. Él podría haber vivido, pero no; se tenía que hacer el héroe e impedir que la lanza no llegara a su destino.


  El rayo impactó en Machrie Moor, e hizo una fuerza contraria a la del vórtice. Bryn siguió imprimiendo energía hasta que el vórtice la repelió y los siete guerreros salieron disparados hacia arriba.


  La lanza retomó una nueva trayectoria: un recorrido hacia el cielo, directamente hacia el tubo eléctrico que habían abierto Gúnnr y Róta y que debía llevarles al Asgard.


  —¡Apartaos! —gritó Gabriel.


  Miya, Róta y Gúnnr dejaron que la lanza siguiera su curso.


  Ardan, que ahora estaba arriba del todo, tenía los ojos llenos de lágrimas. Miró a Bryn y le dirigió una sonrisa pura y auténtica, llena de reconocimiento y amor. Ella parpadeó confusa y, después, sonrió.


  —Eres malo —le dijo medio cerrando los ojos—. Por eso… por eso te amo, Ardan.


  —Mae, mo valkyr. —Ardan entrelazó los dedos quemados con los de ella, y no la soltó—. Te amaré toda mi vida, aquí y en el más allá.


  Las lágrimas de Bryn mojaron el rostro acongojado del escocés.


  Y los dos cerraron los ojos.


  La lanza avanzaba a través del cuerpo de Bryn, Noah y el de él; y por fin salía por la espalda del highlander.


  El tótem se iluminó y se internó entre las nubes. Los truenos y los relámpagos le dieron la bienvenida al Asgard, el lugar del que jamás debió salir.


  Los tres cuerpos cayeron poco a poco a tierra, pero sus amigos no dejaron que cayeran solos.


  Les cobijaron y les tomaron en brazos. Para dejarlos, lentamente, sobre el césped de Machrie Moor.


  Miya se quedó mirando el agujero del cielo.


  Las valkyrias lloraban la pérdida de Bryn; y Gabriel no podía creer que Ardan y Noah estuvieran muertos.


  Pero así era: Gungnir les había alcanzado a los tres, y la leyenda decía que Gungnir mataba a todo aquél que tocaba.


  El samurái, observador como nadie, recordaba haber visto esos agujeros en el cielo. La primera vez, cuando Mjölnir fue devuelta al Asgard; la segunda, cuando se retornó a Seier. Y ambos agujeros se cerraron inmediatamente.


  Pero ese agujero permanecía abierto todavía y no entendía por qué.


  No lo entendió hasta que vio dejarse caer, a través de él, a una valkyria que se sostenía a un rayo azulado y miraba al frente, buscándoles a ellos.


  —¡Es Nanna! —gritó Gúnnr señalando al cielo.


  La joven se soltó del rayo y cayó de pie, a un metro de distancia de los cuerpos sin vida de los tres guerreros.


  —¡No te los puedes llevar! —replicó Róta encarándose con su amiga.


  —¿Te quieres tranquilizar? —le dijo Nanna apartándola a un lado y caminando dando ligeros saltitos—. No me los llevo a todos.


  La valkyria le dio dos frascos de crema dorada semitransparente a Gúnnr.


  —Freyja y Odín me han dado el hjelp, el remedio de los enanos —dijo Nanna—. Me han dicho que debéis ponérselo sobre las heridas y, después, lo que sobre, en el interior de sus bocas y sobre el corazón, ¿de acuerdo?


  El hjelp era el único bálsamo capaz de devolver la vida a un muerto; y solo lo fabricaban los enanos para los guerreros de Odín y Freyja. En el Valhall siempre se herían y se mutilaban, y si no tenían kompromiss, el hjelp era el que los sanaba y les devolvía a la vida. Era tan poderoso que podía regenerar extremidades amputadas.


  Gúnnr tomó los frascos entre sus manos y se abrazó a Nanna.


  —Me alegro tanto de verte —le dijo.


  Nanna miró a Róta de reojo y besó a Gunny en la cabeza.


  —Hola, chocolate. ¿Ves? Esto es una bienvenida, pelirroja, aprende —le dijo a Róta.


  —Pensaba que venías a por Bryn —se excusó el ojo que todo lo ve, abrazándola y dándole un beso en los morros.


  —Ni Odín ni Freyja pueden prescindir de ellos —respondió Nanna poniendo los ojos en blanco—. Por eso me han pedido que os traiga el mejunje. Bueno, bueno, bueno… —miró a su alrededor—. Al parecer, la guerra ya está aquí.


  Gabriel seguía mirando a Noah, incrédulo.


  —Dios mío. Aileen me va a crujir —murmuró el Engel realmente afectado—. Noah es muy amigo de ella, y muy importante en el clan de Wolverhampton.


  —No digas nada más. No quiero saber nada más —le dijo Nanna arrodillándose al lado de Noah—. A éste me lo llevo. —Acarició su frente fría y sin vida y le retiró el pelo rubio de la cara. Caray, era tan guapo. Lo cargó, pasándole un brazo alrededor de la espalda y cubriendo su herida del pecho con la otra. Se dio la vuelta para sonreír al rostro pálido de la Generala y dijo—: Bryn, las valkyrias han levantado una estatua de diamantes en tu nombre. Está en el centro de la plaza del palacio de Víngolf. Todas estamos orgullosas de ti —después se dirigió a sus hermanas—. De todas.


  Dicho esto, alzó el brazo, y un rayo le rodeó la muñeca.


  —¡Asynjur! —gritó.


  El rayo la ascendió al cielo, con Noah, el berserker bengala de Wolverhampton, muerto entre sus brazos.


  Capítulo 25


  
    
      Wester Ross.


      Lago Maree.

    


    Edimburgo había dejado de temblar y la grieta se había detenido momentáneamente; ya no avanzaba para unirse a la verdadera falla de las Highlands y había derivado en una un poco más pequeña.

  


  Las ayudas humanitarias llegaban de todas partes del mundo. La humanidad se hacía eco de lo ocurrido, pero no sabían toda la verdad. Los vanirios kofun y los vanirios de la Black Country habían trabajado duro para manipular la información mental de la que iban a hacer uso los informadores civiles. Todo quedaría en una desgracia de la Naturaleza, en un terrible suceso que nadie pudo evitar; pero la información corría por Internet como la pólvora, y los vídeos con grabaciones de móviles que mostraban a purs, etones, vampiros y lobeznos destrozando Edimburgo y Glasgow ya no se podían borrar.


  La gente dudaba entre creer y no creer.


  Por supuesto, había grupos organizados que preparaban sus bunkers, ignorantes de que ni eso les iba a salvar si el mundo estallaba en mil pedazos. Otros creían en una invasión de intraterrestres; y, los más fantasiosos, hablaban de visitantes.


  Los guerreros que habían quedado en las calles derribadas de Glasgow y Edimburgo todavía no habían llegado; pero sabían por Isamu y los einherjars, que tenían bajas importantes. Era lo que sucedía en la guerra. Nadie ganaba, todos perdían.


  Jamie estaba redactando todo lo sucedido para los clanes de Inglaterra. No quería dejarse nada. El tío de Gabriel se había convertido en el informador de los grupos.


  Los vórtices de la Tierra seguían abiertos. Machrie Moor había quedado desactivado después de la batalla en Arran contra Hummus. Pero todavía quedaban todos los demás puntos, que seguían abiertos, preparados y accesibles para aquéllos que supieran cómo abrir una puerta dimensional.


  Steven todavía no había llegado; y Johnson no hacía más que preguntar por Ardan y Bryn, que se presentaron, hacía un par de horas, muy malheridos. Jamie ya le había explicado que estaban bien, pero el pequeño necesitaba comprobarlo con sus propios ojos. Sin embargo, mejor que sus inocentes ojos no vieran lo que esa pareja de salvajes iba a hacer cuando se despertaran.


  Todas las habitaciones de aquella casa submarina, tenían colores relajantes y estaban decoradas según el estilo feng shui.


  La cama en la que se hallaba recostado era casi igual de grande que la que él se había hecho en su fortaleza. Las sábanas eran cálidas bajo su cuerpo.


  Una mujer entonaba la letra de una canción relajante y sanadora que le llenaba de paz. ¿Sería un ángel?


  
    Soon you will see


    all of your fears will pass away.


    Safe in my arms.


    You’re only sleeping.


    What can you se


    on the horizon?


    Why do the white gulls call?


    Across the sea


    a pale moon rises.


    The ships have come


    to carry you home.


    Pronto verás


    que todos tus miedos habrán pasado de largo.


    Estás a salvo en mis brazos.


    Solo estás durmiendo.


    ¿Qué puedes ver


    en el horizonte?


    ¿Qué dicen las blancas gaviotas?


    A través del mar


    se levanta la pálida luna.


    Los barcos han llegado


    para llevarte a casa.

  


  Y unas manos igual de cálidas, tiernas y suaves le recorrían el rostro.


  Unos labios cándidos y ardientes le susurraban palabras de amor al oído.


  Su cantarina voz le calentó el alma.


  Ardan pensó que si eras inmortal y morías, ya no tenías posibilidad de volver a sentir contacto físico con nadie. Te convertías en un ente o en una alma; algunas se perdían y otras regresaban al caldero.


  Pero, en el lugar en el que estaba, sentía incluso la piel de Bryn desnuda contra la de él. Y su olor. Ese olor a cerezas.


  Le entraron ganas de ronronear como un felino enorme.


  Y abrió los ojos.


  Los ojos celestes de Bryn le sonreían y, a la vez, le adoraban.


  Ardan pensó que volvía a encomendarse a ella, como cuando cayó en la isla de Man.


  Pero, no podía ser humano dos veces; ni tampoco tener tanta suerte dos veces seguidas.


  Sin embargo era el cuerpo de su Generala el que lo cubría como una pequeña manta. La tenía encima de él, como si nunca hubiese muerto, como si jamás una lanza la hubiese atravesado en el cielo.


  —¿Morí en el mar y me ha rescatado una sirena?


  Bryn enarcó las cejas y sonrió sutilmente.


  —No estamos muertos —contestó ella.


  No podía creérselo, así que se incorporó y dejó a Bryn, completamente desnuda, sobre sus piernas.


  —¿No? —estaban en una de las habitaciones de la casa de Steven del lago Maree, en Wester Ross. El agua del lago les envolvía, y los peces nadaban a través de las cristaleras observando todo lo que sucedía en el interior de aquella alcoba privada.


  —Nanna descendió y nos trajo hjelp. Los dioses se lo dieron para nosotros.


  Él se miró el estómago y después revisó la piel de Bryn en busca del agujero de Gungnir. Estaba lisa, suave y tersa como siempre.


  —Hemos sobrevivido —murmuró asombrado.


  —Sí —Bryn se cogió a sus hombros para levantarse de encima de él—. Y me alegra que vivas, porque así comprobarás lo bien que lo vas a pasar sin poder tocarme —lo miró de reojo y sonrió como una bruja.


  Ardan recordó lo que le dijo en el cielo, cuando ambos estaban ensartados por Gungnir. Se levantó tras ella, maravillosamente erecto y desnudo, y la cogió de la cintura.


  Bryn soltó una risotada, pero Ardan la alzó del suelo y la levantó lo suficiente como para poder mirarla a los ojos, a la misma altura.


  —Ni siquiera Loki puede evitar que yo te toque, sirena.


  Ardan la besó sin darle tiempo a replicar. Le metió la lengua en la boca y dejó que ella le succionara como le gustaba. Se mordieron los labios, y Bryn gimió en su boca.


  A Ardan le enloquecía oírla gemir, y también sus ruidos, su mirada, su deseo. Todo era de él.


  Los ojos de Ardan se aclararon y los de Bryn se enrojecieron.


  —¿Quieres palabra de seguridad, Generala?


  Bryn negó con la cabeza y sorprendió al supuesto amo que había en el interior de Ardan.


  —¿No hay nada que temas hacer conmigo? Ahora ya eres mía. Ya puedo hacer todo lo que he deseado hacer con tu cuerpo desde el primer día en que te vi.


  Bryn le besó con dulzura en los labios y le dijo:


  —Sé que, me hagas lo que me hagas, es tu manera de hacerme el amor. Y eso me basta.


  Ardan sonrió y negó con la cabeza.


  —¿Me quieres volver loco?


  —Ya estás loco. Pero creo que aquí no tienes ninguno de tus juguetes para empezar a practicar…


  —Sí. Estoy loco por ti. —Miró a su alrededor—. No necesito una mazmorra para hacerte el amor, preciosa. El amo no es amo por sus salas ni sus juguetes. El amo es amo por su actitud y lo devoto y señor que es de su mujer. Yo soy tuyo en todos los sentidos —pegó su frente a la de ella mientras la estiraba en la cama y le abría las piernas para colocarse entre ellas—. Y para mí, el mejor grillete que tengo, es el que me une a tu corazón.


  A Bryn le temblaron las piernas al oírle decir aquellas cosas con tanta pasión y sinceridad.


  —Yo no me someto ante ti, Ardan. Solo hago realidad tus deseos por voluntad propia.


  —¿Por qué, mo ghraidh?


  —Fordi jeg godtar. Jeg elskar deg. Porque te acepto. Te amo. Y quiero pasar mis días dándote todo lo que no te he dado en estos siglos. Fui yo la que nos arrebató nuestro tiempo juntos, y quiero compensártelo.


  Ardan oscureció la mirada y hundió el rostro en el cuello de Bryn.


  —No, Bryn. Te odié durante mucho tiempo cuando pensé que todo lo que me dijiste era sincero. Cuando me echaste de tu lado, morí —dijo con sencillez y honestidad—. Pero, cuando te fuiste por voluntad propia y yo leí tu diario. Todo el amor que sentía por ti regresó más fuerte que nunca. Y me enamoré aún más al saber la lealtad que demostraste hacia Róta; y me volviste loco y perdí la cabeza por ti cuando te sacrificaste por Theo, Ogedei y mi pequeño Johnson. Esa lealtad, esa fidelidad para con los demás, es lo que hace que yo te admire y te ame hoy más que nunca. No cambies nunca, Generala. Tengo que aprender mucho de ti.


  Bryn lloró abrazada a él, feliz por saber que Ardan la perdonaba por completo. Ella también lo perdonaba a él. Ésas eran las palabras que necesitaba escuchar para sentirse libre de culpa.


  Él deslizó una mano entre sus piernas y le acarició la vagina con sus dedos hasta que encontró el piercing. Lo rozó con los dedos y sonrió con dulzura hasta que tiró con fuerza.


  Ella siseó entre el placer y el dolor. Y Ardan acabó de empalmarse por completo.


  —Mira lo que me hace saber que llevas esto ahí —le dijo él cogiendo su mano y llevándosela a su pene erecto—. Me pone duro.


  Bryn se abrió más de piernas y dejó que Ardan la tocara a sus anchas.


  —¿Sí? Me alegra. Te he echado tantísimo de menos —susurró rodeándole el cuello con los brazos y estirando el suyo para que Ardan lo mordisqueara—. Me he sentido tan sola. Tan vacía.


  —Vamos a solucionar eso, valkyria —gruñó Ardan introduciendo la punta de su erección en su vagina.


  Bryn se rio.


  —No me refería a ese tipo de vacío. Pero aceptamos barco.


  Ardan la miró sin comprenderla y Bryn puso los ojos en blanco.


  —Ni caso. Es unos de los juegos favoritos de Nanna. El Scattergories. Se trata de… —Cuando sintió que él deslizaba su enorme miembro en su húmedo interior, se olvidó de lo que iba a decir—. ¡Por todos los dioses!


  —¡Ah, joder!


  Ardan y Bryn empezaron a moverse al unísono. Ella levantaba las caderas y él empujaba hacia delante y hacia arriba hasta meterse en su interior por completo. Entraba y salía, rotaba y retrocedía; y Bryn enloquecía.


  Entrelazaron sus manos y se besaron mientras hacían el amor.


  Entonces, el dorso de la mano izquierda de Bryn y el de la mano derecha de Ardan sufrieron una quemazón, y un símbolo al rojo vivo se grabó a fuego en sus pieles.


  —¡Hijo de puta! —rugió Ardan sin soltar la mano de Bryn.


  Ella apretaba los dientes sin comprender qué era eso que tanto daño les hacía.


  El símbolo era una runa. La runa de Gungnir. La runa Gar.


  En el Valhall había una leyenda que decía que si Odín tiraba su lanza contra alguien quería decir que le pertenecía y que velaría por él o ella y dirigiría y valoraría siempre sus hazañas. Era un modo de consagrarse al cielo.


  Incluso, Bragi aseguró que su padre se había marcado el cuerpo con su propia lanza, para él también consagrarse al Asgard para siempre.


  —La marca de Odín. —Ardan giró la mano de Bryn y le estudió el dorso—. Tú también la tienes. Hemos sido felicitados por él, Generala.


  Bryn se abstuvo de decir que no necesitaba medallas de Odín; que ella se debía solo a Freyja. Pero suponía que eso sería un insulto para Ardan, que parecía un niño con un juguete nuevo, así que se mordió la lengua y se calló.


  —Maravilloso. Me ha dolido un poco, ¿verdad? Pero maravilloso —fingió Bryn.


  —No te ha gustado.


  —Me acaba de tatuar una mano sin mi permiso.


  —No. No te ha gustado —ratificó el highlander emitiendo una carcajada—. Acéptalo. Es un regalo divino y un símbolo de protección. Todos sabrán que Odín está de nuestra parte y que somos importantes para él.


  —Me da igual ser importante para él. Yo solo quiero ser importante para una persona —juró Bryn, tomando la cara de su hermoso einherjar entre sus manos.


  —Freyja.


  Bryn negó con la cabeza.


  —Tus valkyrias.


  —Ya sé que soy importante para ellas —dijo Bryn alzando la cabeza y tirando del piercing de su labio inferior.


  —¿Johnson?


  —¿Cómo lo has sabido? —bromeó.


  Ardan sonrió, y su mirada reflejó un sincero arrepentimiento.


  —Te dije que no te quería para él.


  —Sí. Fuiste muy cruel.


  —Lo sé. Pero, Bryn, ahora… no, no se me ocurre nadie mejor para que me ayude a… a tratarlo. Quiero que estemos juntos en esto. ¿Me harías ese honor?


  Bryn no se lo pensó dos veces. Las valkyrias no podían tener hijos, pero ella amaría a Johnson como si fuera suyo. Y Ardan adoraba al crío, era su bien más preciado. Y le estaba dando parte de esa responsabilidad para cuidarlo.


  —Me encantará enseñarle a montar a Angélico —contestó con los ojos húmedos—. Y adoraré darle los bollos que tú no quieres que coma. Si pudiera, hasta le enseñaría a lanzar rayos.


  Ardan tragó el nudo que tenía en la garganta, asintió feliz y le hundió los dedos en la larga melena dorada.


  —No te hagas de rogar más, Generala —mordió su orejita puntiaguda con suavidad—. ¿Quién es ese persona para la que quieres ser importante? ¿Yo? —Los ojos color caramelo de Ardan, esa increíble mirada tatuada se llenó de amor, un resplandeciente y subyugante amor por ella—. ¿Solo quieres ser importante para mí?


  —Sí, mo duine. Tú.


  Él dejó escapar el aire de sus pulmones y besó a Bryn en los labios.


  —Dime, Generala. ¿Por qué una mujer que controla todo como tú no necesita una palabra segura para jugar conmigo? —retomó las penetraciones y lo hizo cada vez con más ímpetu.


  Bryn miró al techo, mientras disfrutaba de la posesión del highlander.


  La respuesta estaba muy clara para ella.


  —Porque en el amor no hay palabra segura.


  Epílogo


  Daimhin estaba sentada de cuclillas. Quedaban un par de horas para el amanecer, y ella no desistía de ver aparecer a su hermano Carrick por alguna de las múltiples grietas que tenía la ciudad.


  Tal y como lo habían engullido, también podían escupirle. Eso pensaba la joven guerrera.


  No descansaría hasta saber que él estaba bien.


  Carrick había ido a por Aiko, pensó anonadada.


  Su Peter Pan se dejó caer en la grieta en busca de la japonesa; y después la grieta estalló.


  Y la dejó a ella sola. Más sola que nunca.


  Se levantó y paseó por la calle, ahora desierta.


  La guerra ya había acabado. Habían muerto muchos, sobre todo jotuns.


  Se abrigó con la gabardina negra y larga que llevaba y se detuvo al encontrar a un perro Golden muerto, al lado de unos contenedores de basura, caídos y abiertos.


  Algunos coches, que habían acabado empotrados en las tiendas de Victoria Street, todavía tenían batería, y los muertos en su interior seguían escuchando las canciones de su reproductor.


  
    Hey, you can be the greatest.


    You can be the best.


    You can be the King Kong banging on your chest


    You can beat the world.


    You can beat the war.


    You can talk to God or go banging on his door.


    Oye, puede ser el más grande.


    Puedes ser el mejor.


    Puedes ser King Kong golpeándose en el pecho.


    Puedes golpear el mundo.


    Puedes golpear a la guerra.


    Puedes hablar con Dios o ir a golpearle a su puerta.

  


  Un periódico del día anterior se movía entre las ruedas de uno de los contenedores; sus hojas se mecían por el viento. La tinta se había corrido por la lluvia, pero no lo suficiente como para no poder leer lo que ponía.


  Daimhin arrancó la hoja de la primera plana.


  
    «Un cirujano devuelve la vida en el box a una


    mujer que llevaba más de una hora en coma».

  


  Daimhin pasó la mano por el titular y, después, desvió sus ojos claros anaranjados al Golden de no más de tres años que había sido víctima de un golpe en la cabeza.


  El perro tenía la lengua fuera y los ojos abiertos. Le rodeaba el cuello un collar de piel roja, en el que había un medallón dorado manchado de barro en el que había inscrito: Dallas.


  La muerte no había sido lenta, sino fulminante.


  La vaniria leyó solo tres palabras del titular en voz alta.


  —Devuelve la vida a Dallas —pronunció, acariciando el frío lomo del animal.


  —No está bien que estés sola.


  La voz de Steven hizo que se levantara de golpe y diera dos pasos alejándose de él y de su proximidad.


  El berserker entrecerró sus ojos y la miró de arriba abajo.


  —Deja de perseguirme. No necesito ningún guardián.


  —No soy tu guardián, pero he venido con vosotros. Y nos iremos juntos de aquí. Al menos, los que hayamos sobrevivido.


  —No pienso irme sin mi hermano.


  Steven se impacientó.


  —Si Carrick ha sobrevivido a la explosión…


  —¿Si ha sobrevivido dices? —repitió Daimhin—. Mi hermano ha sobrevivido a cosas a las que tú no estás acostumbrado a soportar; ni siquiera a escuchar. Por supuesto que ha sobrevivido —siseó como una víbora.


  Steven se sorprendió al ver a alguien con ese rostro tan bonito y dulce comportándose de un modo tan arisco. Era como una gata negra de grandes ojos anaranjados y raros.


  —Algunos berserkers del clan de Milwaukee y de mi clan se quedan a controlar las dos zonas. Si ven a Aiko y a Carrick nos avisarán. Ahora, por favor —abrió el brazo para cederle el paso y que ella caminara por delante de él—, acompáñame. Debemos irnos de aquí.


  —¿Cómo sabes que nos avisarán?


  —Lo harán.


  —¿Por qué?


  —Porque soy el líder del clan de estas tierras. Y me obedecerán —contestó sin mirarla a los ojos, esperando a que la princesa rubia avanzara y pudieran dirigirse por fin a Wester Ross.


  Daimhin le miró de reojo, pero accedió a su petición.


  Steven clavó la vista en su espalda y susurró:


  —Me caías mejor cuando no tenías el pelo largo.


  Daimhin no le miró, pero le contestó resentida:


  —Tú ni siquiera me caes.


  
    … Standing in the hall of fame.


    And the world’s gonna know your name.


    Because you burn with the brightest flame.


    And the world’s gonna know your name.


    And you’ll be on the walls of the hall of fame…


    … De pie en el salón de la fama.


    El mundo conocerá tu nombre.


    Porque ardes con la llama más brillante.


    Y el mundo conocerá tu nombre.


    Y estarás en las paredes del salón de la fama…

  


  Mientras se alejaban de aquel lugar, lleno de tragedia y siniestralidad, nadie se dio cuenta de que, en medio de la muerte y la desolación, un Golden empezó a mover las patitas delanteras, y después las traseras, hasta que pudo levantarse y regresar de la oscuridad. Hasta que, milagrosamente, alguien le devolvió a la vida.


  Nanna se internó con Noah en brazos a través del embudo que había en el cielo. Sus rayos le llevarían al Asgard; y allí, en el Víngolf, frente a sus hermanos einherjars y a sus hermanas valkyrias, por fin podría presentar a un nuevo guerrero.


  Su einherjar. Suyo.


  Sonrió. Era increíble que ese berserker estuviera destinado para ella. Casi se había alegrado de su muerte, porque eso quería decir que al fin él podría tocarla, y que ella disfrutaría de cada segundo de las caricias de ese macho.


  Nunca la había tocado ningún hombre y se sentía una desgraciada por ello. Sus nonnes, como Róta, Bryn y Gúnnr, sí que habían sido tocadas.


  Pero Freyja le había dado la virtud de la pureza total. Su cuerpo, que para ella no era nada del otro mundo, no podía ser tocado por manos masculinas. Era como un templo sagrado que nunca debía de ser violado.


  Jamás.


  A ver: que ella no quería ser violada, pero sí que algún magreo inocente que otro le hubiera gustado llevarse. Sacudió la cabeza.


  «No, no, no, Nanna. Los magreos no son solo inocentes». O te magreaban o no, y eso significaba que te tocaran a destajo, ¿no?


  Está bien. Ella no pondría ningún impedimento.


  Continuó a través del embudo y llegó al final.


  Qué raro. No encontraba la entrada al Asgard; y el rayo seguía conectado con él. Las nubes proseguían con su llanto, limpiando la tierra con sus gotas de lluvia.


  Sí. A esa porción de planeta le hacía falta un buen lavado, porque, después de los constantes terremotos, había quedado en muy mal estado.


  —¿Nanna?


  La valkyria miró a todos lados. Arriba, a la izquierda, a la derecha. La piel se le erizó; y por poco grita cuando vio que quien le hablaba era Noah.


  Sus ojos amarillos estaban abiertos y brillantes, como si tuviera fiebre. Y se habían concentrado en ella.


  La valkyria abrió la boca y parpadeó repetidas veces.


  Noah alzó una mano para acariciarle el labio inferior, y a ella las orejas se le estremecieron y todo se le puso de punta. Agrandó sus ojos castaños todavía más, casi en shock.


  —Te puedo tocar —dijo él maravillado.


  Ella volvió a parpadear; y por poco le da un ictus en medio de las nubes.


  —¡¿Pero se puede saber qué haces tú vivo?!


  Lo soltó como si le quemara y se limpió las manos en sus muslos desnudos.


  —¡No me sueltes! —gritó Noah—. ¡No sé volar!


  Nanna empezó a lanzar rayos por todas partes; no por nada, sino por hacer algo. Estaba tan nerviosa que no sabía lo que hacía.


  Noah se había encomendado a ella. La lanza le había herido en el corazón y él había clavado los ojos en el cielo y se había encomendado a ella. Eso había sido así, ¡¿no?!


  —¡¿Ahora también sabes fingir que te mueres?! —le gritó, apretando los dientes y yendo a por él. Yendo en su busca o de lo contrario sería responsable del asesinato de un hombre. ¡¿Un hombre qué?! ¿Vivo o muerto?


  Los truenos se pronunciaron y el embudo desapareció.


  Nanna no se lo podía creer. Gritaba Asynjur para mantener el portal abierto, pero sus rayos no la llevaban a ninguna parte.


  ¿Qué demonios sucedía?


  Nanna recuperó a Noah a unos mil metros de distancia de la tierra. Lo tocó y le sostuvo, y no sucedía nada. Podía tocar a ese hombre y ese hombre podía tocarla a ella, y el castigo de Freyja no llegaba. ¿Por qué?


  —No comprendo —musitó contrariada, aguantándolo en el cielo—. Te habías muerto. ¿Eres un zumbi o algo por el estilo?


  —¿Un zumbi? —Noah no podía entender las palabras de esa chica.


  —Sí, uno de esos muertos vivientes que salen en la Ethernet.


  —Un zombi. No soy un zombi. Estoy vivo —contestó él, llevándose la mano al pecho. La lanza le había atravesado el corazón. Lo sabía. Lo recordaba. De hecho tenía el agujero en la camiseta, y ahora la piel estaba cicatrizando.


  El cielo relampagueó con una luz potente que les dejó cegados a los dos.


  —¿Nanna? —dijo una voz que ella conocía muy bien—. Te dije que no podías ser tocada por ningún hombre vivo. —Le recordó Freyja la Omnipresente. Su tono no era de reproche; en cambio, sí de diversión.


  Y fue ese tono el que menos gustó a Nanna. Ella apretó los dientes y se estremeció de nuevo.


  —¡Es un zumbi! —gritó al cielo—. ¡Éste no cuenta!


  En ese momento, la potencia de mil rayos cayó con fuerza sobre la pareja. Los dos gritaron, presos del dolor y la agonía. Nanna perdió agarre en su liana eléctrica, y ambos cayeron a la Tierra.


  Freyja le dijo una vez que, si era tocada por un hombre vivo, la dejaría una temporada en el Midgard como castigo, además de electrocutarla cruelmente como estaba haciendo ahora.


  Lo primero siempre le había parecido tentador. Lo segundo no lo soportaba.


  Podía ser una valkyria. Pero tenía cero aguante al dolor.


  Y el castigo de Freyja la estaba matando.


  Glosario de términos


  SAGA VANIR VII


  
    Alfather: el Padre de todos.


    Álfheim: reino de los elfos.


    Asgard: reino que compone Vanenheim, Álfheim y Nidavellir.


    Asynjur: grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Bancharaid: amigo en gaélico.


    Beagh: pequeño en gaélico.


    Bebï: nena en japonés.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Brukk loften: promesa rota en noruego.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Crómlech; círculos de piedra.


    Dísir: Diosas menores.


    Drakkar: Dragones en noruego.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dulgt: Oculto.


    Dvelgar: enano.


    Eudhmor: celosa.


    Geasa: magia.


    Guim: trato.


    Gjallarhörn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


    Guddine: De los dioses.


    Farvel Furie: Adiós furioso. Sacrificio de despedida de las valkyrias.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Heimdal: Guardián del Asgard.


    Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Hjertet: Corazón en noruego.


    Hellbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Kenningar: Nombrar con descripciones o símbolos. Darse a conocer.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Konfrontasjon: duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Magiker: mago en noruego.


    Maighdeann-Mhara: Sirena en gaélico.


    Muspellheim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Niflheim: Reino de los infiernos.


    Nig: Magia nigromante oscura.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Nonne: nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «hermanita».


    Seirdr: Magia negra.


    Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia seirdr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Sitíchean: «hada» en gaélico.


    Soster: Hermana.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheim: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.

  


  Expresiones Gaélicas (G), Noruegas (N) y Dalriadanas (D)


  
    Mo legende: Mi leyenda. N.


    Nei, nei, mo liten pike: No, no mi pequeña. N.


    Na vean da: no lo hagas. G.


    Tha’n cal moc a cheart. Cho math ris a’chal anroch: Estará igual de bueno cuando lleguemos. G.


    De napsütesben újra élnék: yo vivo de nuevo por el sol. D.


    Na déan: No lo hagas. G.


    Veni. Vidi. Vinci: Llegó. Vio y venció. Latín.


    Kimi wo aishiteru: Te amo en japonés.


    Le do thoil, saighdeoir: Por favor, arquera. G.


    Matadh dha, mo valkyr: Perdóname, mi valkyria. G.


    Thoir mathonas dhuinn. Airson ar teachdan-geàrr: Perdónanos nuestros pecados. G.


    Fordi Jeg dogtar. Jeg elskar deg: Porque te acepto. Te amo. N.
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  LENA VALENTI. Seudónimo de Lorena Cabo. (Nació en Noviembre de 1979 en Badalona, Provincia de Barcelona, Cataluña, España). Ha trabajado como responsable de Prensa y Comunicación de la Casa del Libro y como diseñadora de webs. Tras publicar Quan va parlar el Buda en catalán, ha comenzado a publicar las novelas de su Saga Vanir, romances basados en mitología nórdica.


  Lectora profesional y especializada en novela romántica, escribe desde que tiene memoria. Es sin duda alguna la autora que ha revolucionado el género en nuestro país, la más vendida del género romántico en España en lengua castellana. Su Saga Vanir ya va por la friolera cifra de 50000 (cantidades escandalosas para el género en nuestro país) ejemplares vendidos solo en TRADE (Editorial Vanir) en dos años. Random compró los derechos para sacar toda la saga en DeBolsillo Bestseller con excelentes resultados. Lena es la autora más reconocida y de proyección más internacional hasta el punto de que otros países fuera de España se han interesado en sus libros.


  Este año 2012 la Saga Vanir llega a Italia, Alemania, Bulgaria, Argentina y México, y se están negociando la traducción a otros países más. Su Saga Vanir ha trascendido la barrera de las letras de tal modo que hasta se hacen fiestas nacionales en su honor. Se ha rodado un DVD documental para explicar el fenómeno, y en setiembre del 2012 sale a la venta en toda España, traducido también al inglés.


  Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.
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    Le llaman Noah Thöryn. Es el ojo derecho de As Landin, el mejor amigo del noaiti, y un hombre muy importante en el clan berserker de Wolverhampton. Le dijeron que era hijo de una pareja de guerreros, y que recién nacido fue a parar a manos de As. Ahora ha descubierto que todo es mentira, y que lo único auténtico y real en su vida es la pasión demoledora que siente hacia Nanna, la valkyria intocable de Freyja. Sin embargo aquello que más desea le es negado por normas divinas, y Noah se ésta volviendo loco por la desesperación. Si a eso se le añade las extrañas pesadillas que tiene desde que fue herido por el puñal Guddine, su vida es de todo menos apacible. No obstante, las runas hablan con objetividad, y les da igual si ellos son o no son compatibles. Después de sobrevivir milagrosamente en la batalla de Machre Moor, Noah deberá realizar un viaje para descubrir quién es y qué ha venido hacer en el Midgard, y es una cuestión innegociable que su pareja en su aventura, sea Nanna. ¿Cómo podrá soportar estar cerca de ella y no tocarla?


    Nanna siempre fue la niña de los ojos de Freyja. Era la elegida por los dioses para recoger a los muertos en batalla en el Midgard y tiene una gran peculiaridad: ningún hombre vivo la puede tocar. No obstante, el berserker de ojos amarillos ha roto su palabra y ha violado su norma, provocando que la ira de Freyja cayera sobre ella. Nanna no quiere saber nada de él, pero la Diosa Vanir tiene otros planes para ella, que deberá obedecer si quiere que la perdone de nuevo. Empezará un viaje único y revelador, lleno de aventuras, guerra y magia, al lado del único hombre que ha deseado en su vida, del que dicen que es importante para el destino del Ragnarök. Y Nanna no tiene ni idea de cómo sobrellevar la atracción que siente hacia él, sobre todo, cuando viene acompañada de la decepción que supuso que él la traicionara.
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  Gracias


  
    Gracias a todos los que me apoyáis y que desde el primer día habéis estado ahí dando la cara y reafirmándoos con esta Saga que tanto os gusta y os hace sentir.


    Gracias por seguir emocionándoos como el primer día con cada entrega.


    Gracias a todos los que sabéis que no se puede tapar el sol con un solo dedo.

  


  «Desperdiciamos la vida recordando el pasado y preocupándonos por el futuro; cuando las personas no saben en realidad, que el tesoro más increíble que hay es el de ser conscientes en este momento presente. Vivir en el ahora y arreglar la Tierra ahora. Una persona empática mejorará la vida de los demás; pero una persona consciente puede cambiar el mundo, tal y como sé que lo cambiarás tú. Abraza tu destino y atrévete a desafiarlo. Ningún telar es lo suficientemente fuerte como para no romperse ante el corazón y el coraje de un hombre valiente».


  PALABRAS DE AS LANDIN A NOAH THÖRYN


  INTRODUCCIÓN


  
    Dice la profecía de la vidente:


    «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».

  


  En la visión de la völva, Odín, conocido como «el Padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a Vanenheïm de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.


  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo.


  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «El Traidor» por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia.


  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, «el Origen de todo mal», del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.


  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.


  Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns.


  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el Od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.


  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.


  El Midgard entonces se descontroló. Cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.


  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la Tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.


  Los dioses Vanir: Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la Tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.


  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y además soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquéllos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.


  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquéllos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad.


  No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra.


  Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el Ragnarök se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios, Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers, y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la Secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa.


  Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas.


  Ese momento ha llegado.


  La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del Asgard y del Vanenheïm, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers.


  Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el Víngolf junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por todas, su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del Valhall les había dado.


  Odín, a su vez, enviará a sus einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín.


  El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las nornas en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere. No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego.


  Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones?


  El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque: ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra?


  Unos nos defienden, los otros nos atacan.


  Unos esperan nuestra aniquilación, y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos.


  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz.


  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo, pero esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.


  El Ragnarök se acerca.


  Y tú, ¿de parte de quién estás?


  Da comienzo el Principio del fin.


  Elige tu bando.


  No existe la luz sin la oscuridad.


  No se concibe el bien sin el mal.


  No hay perdón sin ofensa.


  No hay redención sin rendición.


  En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos.


  La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados?


  Todo es posible.


  Todo está permitido.


  Y todo es más real de lo que creemos.


  Ésta es la Saga Vanir.


  Bienvenidos al mundo de Lena Valenti.


  Prólogo


  
    
      Asgard.


      Árbol Yggdrasil.

    


    La Tierra.

  


  Un reino medio destinado a albergar la cuna de una civilización con el suficiente potencial como para convertirse la precursora de una nueva era de evolución espiritual.


  Eso era el Midgard para ellos, para los dioses. Para poder seguir creciendo, habían puesto todas sus esperanzas en los seres humanos. En ellos, que debían aprender con el tiempo a ser un poco mejores, a decidir si era mejor la tecnología o la conciencia, si era preferible el materialismo o el enriquecimiento personal; en ellos, a quienes se les habían dado miles de años para que eligieran dejar de crear armas y máquinas destinadas a destruir, y virus y parásitos para enfermar, para que centraran su inteligencia en cosas más constructivas y beneficiosas para la mente y el espíritu.


  Los dioses Vanir y Aesir habían decidido creer en ellos, en los llamados hombres y mujeres de esa dimensión.


  ¿Para qué? Para nada.


  Los dioses no pretendían convertir a los humanos en Budas, pero tampoco se imaginaron que la vileza y la indiferencia propias de Loki (o, como los humanos lo conocían, «Satanás»), iba a hacer tanta mella en ellos.


  Al final, su mundo, su Tierra, tenía lo que se merecía.


  El ser humano tenía lo que se había ganado a pulso.


  Sí, era cierto que esa raza inferior se escudaba en aquello de: «Al final, pagan justos por pecadores». Pero los dioses opinaban que si los justos, los que decían que no habían hecho nada, hubieran decidido hacer algo, si hubieran tenido una décima parte de inconformismo y rebeldía en sus venas, no se hubieran dejado machacar de esa manera. Al final, no hacer nada equivalía a ser cómplice con el mal.


  Ahora, ni siquiera el llamado Armagedón, que sacudía su superficie y sus principios, lo habían provocado los dioses.


  El inicio de la guerra que se avecinaba la habían creado los humanos con su ignorancia y con sus ganas de más y más: más dinero, más poder, más años de vida, más juventud. Esos pocos que sometían a los millones y millones de personas que compartían aquel planeta, esos pocos con inteligencia, curiosidad insana y dinero eran los auténticos dioses. Los que jugaban y manipulaban a su antojo y engañaban al más débil o menos poderoso.


  Y esos menos poderosos, que les ganaban en número, con diferencia, eran incapaces de unirse para presentar batalla.


  El lema debía ser otro: «Pagan justos cobardes, por pecadores atrevidos».


  Y pagaban precisamente por ser incapaces de unirse y sentir empatía los unos por los otros.


  La minoría más fuerte había conseguido jugar con los principios universales y había logrado manipularlos.


  Los vórtices de la Tierra despertaban antes de la llamada de la luna azul, como señalaban los hopis. El magnetismo de la Tierra se modificaba, los polos se movían, las placas temblaban… El ser humano, el más avispado y poderoso, había logrado abrir puertas dimensionales y conocía las razas superiores que lo originaron todo.


  Los humanos que habían podido ver a esas razas habían decidido unirse a ellos con la promesa de la inmortalidad y la juventud eterna en el horizonte.


  ¿Y quiénes eran aquéllos que, desde otra dimensión, observaban el descalabro del Midgard? ¿Quiénes eran aquéllos que habían esperado, equivocadamente, tanto del ser humano? En unas culturas los llamaban los sembradores de vida; en otras, los hombres alados. Pero Odín y Freyja, los auténticos dioses Vanir y Aesir, sabían la verdad: eran ellos mismos.


  Solo dioses.


  Los dioses eran dioses; no eran pájaros ni astronautas.


  Eran dioses.


  Y no había uno solo. Había muchos.


  La Resplandeciente observaba con atención la primera guerra abierta que se había producido en el Midgard mientras jugaba una partida de ajedrez con Odín.


  Una partida muy especial.


  Escocia había sido el punto de partida de la guerra. En esos momentos, una parte importante de aquel fascinante y hermoso país, evocador de grandes leyendas, se había convertido en un caos infernal. Edimburgo se sumía en el desconcierto y la destrucción; ardía y lloraba. Había miles de muertos entre las víctimas de etones, purs y las propias de la naturaleza, que había despertado, abriendo grietas en la superficie de la Tierra.


  Grietas por las que muchos caían, algunos más válidos que otros.


  Odín estaba sentado frente a ella, estudiando su siguiente movimiento, concentrado y serio. Con un ojo puesto en los siniestros de la Tierra, y otro en los rápidos dedos de Freyja, como si temiera que le hiciera trampas.


  «Iluso», pensó Freyja. Si hiciera trampas, jamás se daría cuenta de ello. De hecho, lo engañaba desde hacía eones y todavía no lo había descubierto.


  Habían visitado a las nornas hacía un rato. Urd, Verdandi y Skuld, las tres susurrantes que hilaban el telar del destino, los habían recibido amablemente, pero en ningún momento desviaron sus negros ojos proféticos de su tejer.


  —¿A qué se debe vuestra visita, Alfather? —había preguntado Urd, la norna del pasado—. Todavía recuerdo la última vez que viniste.


  Las tres mujeres se parecían mucho físicamente, excepto Skuld, que a veces hacía funciones de valkyria. Las tres lucían unas cabelleras largas y rojas, tenían una piel pálida y los ojos del color del carbón. Sus rostros (sus sienes y sus pómulos, para ser exactos) lucían xerografiados por pequeñas y estratégicas líneas grises que formaban extraños símbolos. Los símbolos de la adivinación; las runas en movimiento.


  —No quiero hablar contigo, tejedora —replicó Odín mirando a Freyja de reojo, como si no deseara que esta escuchara nada más.


  —¿A quién visitas esta vez? —preguntó Verdandi, que hilaba el presente y lo interpretaba a su antojo—. Hay cosas, Alfather, que en este momento no se pueden modificar —canturreó frente al telar—. No puedes volver a tocar mi telar. No lo permitiré.


  Odín le dirigió una mirada de advertencia.


  —Tú harás lo que yo te ordene. No obstante, norna, tranquilízate: no es a ti a quien visito.


  —Me alegra saberlo. La völva anunció una profecía y los hilos se mueven solos para cumplir su destino. —La inquietante norna parpadeó al mirar al imponente dios—. Nadie puede interceder. Es un sino inamovible.


  —Reza, entonces, para que intercedamos, o tú desaparecerás junto con tus hilos, Verdandi —contestó, incisivo—. Tú y todo lo que nos rodea. ¿Acaso os apetece morir?


  Skuld detuvo sus manos, las cuales cruzaban hilos y cerraban dibujos y símbolos con expertos puntillazos de sus dedos. Se retiró el pelo rojo del rostro y levantó la mirada para clavarla en el Aesir.


  Odín y Freyja la miraron a la vez, expectantes, esperando a que la joven hablara y les ofreciera su don.


  —Yggdrasil no se puede violar de ese modo. Somos sus guardianas. Sus raíces viven y deben respetarse —explicó Skuld, señalando con un dedo las raíces que se removían bajo la tierra fértil de su reino, bailando como bailaban las runas vivas de su rostro—. Su sabiduría debe mantenerse impoluta. Estás aquí en busca de algo que no te puedo dar. Yo no soy la völva.


  El dios entendió aquellas palabras como una clara negación. Estaban ahí por una razón: Skuld veía el futuro. Tal vez ella pudiera decirles algo que les indicara cuándo debían actuar definitivamente.


  —¿Qué ves en tu telar? —preguntó.


  —Veo, veo… —canturreó la norna con voz ceremoniosa.


  —¿Qué ves? —preguntó Freyja.


  —Veo cosas que no controlo ni puedo cambiar —confesó, con los ojos llenos de tristeza—. Mis manos vagan solas por el telar y escriben sucesos futuros que no puedo modificar.


  —Después de todo lo que ha sucedido, después de todas las fichas que hemos movido, ¿el futuro no ha cambiado nada? —preguntó Freyja, incrédula.


  Skuld entrelazó los dedos de sus manos y negó con la cabeza de un lado al otro. Sus hermanas nornas no dejaron de trabajar en ningún momento.


  —Hay ligeros cambios. Vuestros movimientos han sido acertados hasta ahora, pero solo han retrasado algo inevitable. El futuro continúa siendo el que es. Puede ir hacia un lado o hacia el otro, depende de la fuerza del río. Sin embargo, hay un ocaso para todos, y el nuestro se avecina… —Retiró la mirada y se centró de nuevo en parte de su telar—. Lo que hemos hecho nos ha llevado al momento del «ahora». Lo que sucederá de ahora en adelante es… —se quedó pensativa mientras buscaba la palabra idónea— inexacto. Pero lo que sucederá, con exactitud…


  —Ah, lo que está sucediendo con exactitud —repitió Verdandi con una sonrisa.


  —Lo que sucedió con exactitud solo lo supo nuestro telar —finalizó Urd.


  Freyja puso los ojos en blanco y miró a las tres mujeres como si no tuvieran remedio. Urd hablaba casi siempre en pasado; Verdandi utilizaba siempre los gerundios presentes… La única que hablaba con cordura era Skuld, la más joven de las tres, pero siempre lo hacía en clave, porque lo cierto era que no sabía qué iba a suceder.


  Yggdrasil había creado un vínculo irrompible con ellas. El árbol de la sabiduría, la fuente de la vida, vivía en esas mujeres y les contaba todo lo que sabía sobre los reinos. Pero si una de esas mujeres rompía el pacto de silencio y confidencialidad con el majestuoso núcleo del Asgard, su inmortalidad y su don desaparecía, y, como tal, uno de los tiempos del universo (pasado, presente o futuro) dejaría de existir.


  —Malditas locas… —murmuró la diosa, molesta.


  —Dinos, al menos, si hay posibilidad de salvación —ordenó Odín.


  La joven se encogió de hombros y las runas de su rostro se movieron a través de su piel, iluminándose y apagándose alternativamente, como la luz que guía el faro de la verdad.


  —La muerte es nuestra única salvación. El fin debe dar lugar a un nuevo principio —contestó Skuld, tirando levemente de un hilo dorado y arrancándolo del telar. Éste se apagó en sus manos y se desmaterializó—. Muerte y vida. Vida y muerte. Un pez que se muerde la cola, ¿verdad, Alfather?


  —¿Cómo? —preguntó Odín—. ¿Cómo permito que todo acabe? ¿Cómo me dirijo a una guerra que sé qué final tendrá? —preguntó, rabioso, exigiendo respuestas—. El Midgard es mi deseo más preciado. Los humanos no han resultado ser lo que yo creía, pero sigo teniendo una ligera esperanza en ellos.


  —La esperanza es lo último que se pierde, supongo —contestó Skuld.


  Freyja se acercó a Odín y le susurró disimuladamente:


  —A ver, ¿y si ofreces tu otro ojo? Ya lo hiciste una vez, ¿no?


  Odín la fulminó, incrédulo.


  —¿Qué? —replicó Freyja—. Ya ves a medias y sigues siendo igual de feo. Te pondríamos unos lentes como los del Midgard y te compraría un perrito lazarillo. No cambiaría nada.


  Odín intentó no hacerle ni caso.


  La visita a las nornas había sido totalmente improductiva.


  Y, en esos momentos, ambos dioses intentaban buscar respuestas a los desvíos del destino en el Midgard.


  Sí. Habían movido sus fichas como movían ahora las piezas del ajedrez en el que había peones en la primera fila, representados por sacerdotisas, indios hopis y otros humanos. En la segunda fila, estaba el ejército más importante, los pesos pesados: vanirios, berserkers, einherjars, valkyrias… Y, si la situación lo exigía, allí estarían los mismos dioses.


  Freyja apoyaba la barbilla sobre su mano derecha, esperando el movimiento del Aesir.


  Odín movió el peón y observó la reacción de la Vanir.


  —Efe tres. Napoleón Bonaparte dijo que el ajedrez era un juego sin par, regio —se tocó el parche del ojo— e imperial.


  —Sí, es un juego sin par. —Freyja adelantó su peón negro—. Como tu ojo. —Sonrió alzando las comisuras de sus labios—. E seis. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí, Odín. Nos hemos armado de paciencia esperando que los naipes se ordenaran, que las fichas de dominó cayeran una detrás de otra y en orden. —Alzó los ojos, tan grises, y parpadeó, segura de sus palabras—. Hemos colocado nuestros personajes estratégicamente. Unos son más importantes que otros, desde luego. —Señaló los peones y el rey y la reina—. Pero no controlamos sus movimientos. Ellos han decidido jugar y partir la baraja, y nosotros hemos resuelto hacer lo mismo: observar y ver hasta dónde podían llegar.


  Odín se quedó mirando el tablero. Le encantaba hablar con Freyja, era una gran estratega y una mujer muy práctica y sincera. La diosa no lo sabía, pero él disfrutaba de cada instante que compartía con ella. Aunque fuera una calientapollas y una seductora innata, no podía dejar de admirar su desparpajo y su vitalidad.


  Juntos habían luchado por su plan original. Los humanos debían erigirse como los verdaderos maestros de los dioses, pues ellos iban a aprender de una realidad llena de tropiezos y errores. Solo así evolucionarían. Únicamente así los aleccionarían sobre los males de la soberbia y la perfección que creían tener.


  Freyja estuvo de acuerdo con su idea. Lo apoyó como no lo habían hecho ni sus hijos ni los dioses de los otros reinos. Ella siempre estaba a su lado.


  —Tú empezaste la partida —continuó Freyja entrelazando los dedos y mirándolo a la cara—. Cuando desterraste a Loki, debiste tener en cuenta lo fácil que era para él engañar y timar. Escapó de su prisión y huyó del Asgard en dirección a la Tierra. Su cárcel de cristal, su cárcel física, está en algún lugar. Espera el momento adecuado para salir de ahí. Lo hará en breve. El tiempo ya ha llegado.


  Odín asintió. Freyja no decía ninguna mentira.


  —Cuando Loki empezó a reclutar traidores y humanos en sus filas —explicó él—, yo decidí incluir una variante en los planes. Mi Tierra, mi proyecto, se estaba viniendo abajo con su influencia, así que decidí mover ficha. La profecía de la adivina anunciaba el fin de los tiempos y cómo iba a ser. No quería ese final para nosotros. Por eso creé a los berserkers.


  —Y yo a mis vanirios. Decidí ayudarte.


  Freyja esbozó una mueca con la boca, escuchando atentamente las palabras del dios.


  —Mi primer movimiento fue colocar a As Landin y darle el bastón del concilio —dijo Odín—. Después, elegí la Black Country como zona neutral para nuestros clanes, y así crear ese bulo de enemistad e incompatibilidad entre ellos. No podía permitir que formaran alianzas y nacieran híbridos. Loki podría utilizarlos en nuestra contra, manipularlos y crear una raza invencible más numerosa, capaz de acabar con todo antes de tiempo. No era el momento para que aparecieran. El plan de separar los clanes estaba premeditado, pero tarde o temprano habría una grieta, una sorpresa que decantaría el futuro y empezaría a mover los engranajes del cambio justo en su debido momento, nunca antes.


  —Esperamos demasiados siglos para ello.


  —Era la espera necesaria —se excusó Odín moviendo otro peón para colocarlo al lado del que ya había adelantado—. Ge tres. Entonces no era el momento, la Tierra podría haberse visto envuelta en guerras prematuras, y los humanos no podrían haber disfrutado de su carpe diem ni me habrían demostrado de qué eran capaces. Lo cierto es que esa realidad…, ese planeta no es nuestro, sino de ellos. Pero, al final, los humanos me han decepcionado. Aun así, nosotros debíamos preservar la paz, hasta que se abriera la caja de Pandora.


  —Y la caja de Pandora vino en forma de Aileen, la híbrida de ojos lilas. —Freyja arqueó las cejas y acarició el mismo peón con el que ella había respondido al movimiento inicial de Odín—. Aileen lo empezó todo. Llegó a la Black Country, se enfrentó a nuestros clanes y después les hizo ver que no había tantas diferencias entre ellos. La hija de Thor y de Jade se llevó unos buenos rapapolvos, ¿verdad? —Freyja recordó los encuentros sexuales entre Caleb McKenna y la joven híbrida. Eran dignos hijos de dioses—. Pero gracias a ella los vanirios y los berserkers se unieron para luchar contra Newscientists y los jotuns de Loki. Fue ella quien unió a nuestro pelotón.


  —Aileen venía acompañada de dos personas clave: Ruth y Gabriel.


  —Mi cazadora de almas se enamoró de tu señor de los animales. Gracias a eso, el noaiti encontró de nuevo su don de la profecía y entró en contacto con Skuld. La norna le dio unas claves básicas para interpretar, y por ahora todo lo que recibió Adam se está cumpliendo. Además, descubrió que son sus sobrinos gemelos: uno es una brújula de portales electromagnéticos; la otra, una visionaria astral que detecta a Loki y a todo el que esté influido por él y relacionado con su magia. Ruth entró en contacto con mi madre, a la que tú desterraste a la Tierra para que controlara el despertar de las sacerdotisas y de todos aquéllos que tuvieran dones. La convirtió en sacerdotisa constante y la ayudó a manipular su don: Ruth caza almas impuras y las devuelve al caldero, y es determinante para la guerra, pero también es un faro, una especie de guía espiritual que devuelve a casa a las almas perdidas.


  —Sí, así es. ¿No mueves ficha, diosa? —preguntó Odín, que materializó dos copas de oro llenas de hidromiel. Le ofreció una a Freyja y la otra se la quedó para él.


  Freyja aceptó y alzó el cáliz dorado, levantándolo y brindando a su salud. Saboreó el líquido áureo y exhaló, complacida. «Mover ficha. Todo dependía de eso», pensó. Ella ya había movido demasiadas. Adelantó el mismo peón que había avanzado una casilla más.


  —E cinco —anunció. Oh, sí. La partida iba como ella quería. Igual que todo lo que sucedía abajo; al menos, eso esperaba—. Sin embargo, para que nuestra partida siguiera su curso, Gabriel tuvo que entregar su vida por su amiga Ruth y morir en el Midgard, para que tú pudieras reclamar su alma de ángel y su mente de estratega, y así poder hacer de él el líder de tus einherjars. Gabriel tenía que pedir su deseo ante ti, un deseo hacia alguien de la Tierra: y pidió que Daanna encontrara la felicidad. Eso nos dio el pistoletazo de salida. Y no solo eso —sonrió comprensiva—, los hilos del destino se movieron de un modo magistral. Menw McCloud, el sanador del clan vanirio de la Black Country, estuvo presente cuando Daanna McKenna, la Elegida, intentó salvar la vida de Gabriel, dándole su sangre. Por cierto, lo hizo demasiado tarde.


  —Menos mal —exclamó Odín—. Si Gabriel no hubiera muerto antes, la sangre de Daanna habría transformado al humano en algo que no nos hubiera servido de nada. Además, para colmo, habría alterado todo el futuro. Lo habría echado todo por tierra.


  —Cierto, Tuerto. El deseo de Gabriel propició que tú y yo pudiéramos, por fin, contactar con As Landin para que mostrara a Daanna qué había sucedido milenios atrás para que Menw la abandonara y la rechazara, cuando Njörd, Frey y yo transformamos a los pictos. Daanna tenía que ir en busca de Menw antes de que éste se convirtiera en vampiro o se entregara al sol; de lo contrario, ninguno de los dos recibiría sus dones. Menw y Cahal eran fichas importantes para nuestros tratos, así que, al cometer el error de violar las normas contra los romanos, arrebatamos a Cahal McCloud sus emociones. Un druida como él sería acechado por los seidrmans de Loki, y era muy importante mantenerlo separado de su don, hasta que fuera el momento adecuado; sin emociones, sin sentir, no era nada. Por otra parte, Menw McCloud debía renunciar a estar con Daanna McKenna. La tristeza que sintió la vaniria al creer que Menw había estado con Brenda hizo que Daanna perdiera a su bebé, un niño que no debía nacer en ese tiempo. El sanador y Daanna eran los Elegidos, y no podían reconciliarse hasta que el engranaje divino no se moviera cómo deseábamos. Cuando le mostramos la verdad, Daanna decidió que podría intentar recuperar a Menw mientras él acababa de encontrar la fórmula de las pastillas Aodhan que tanto ayudarían a los vanirios sin pareja. Al emparejarse los dos, recibirían sus dones. Daanna podría bilocarse y contactar con todos los guerreros repartidos; Menw sería capaz de otorgar a Daanna su propio don, su semilla. Una semilla que daría lugar a la creación del escudo: su hijo. El bebé de esa mujer será un punto de inflexión para el día de los vórtices. Además, Daanna, gracias a sus bilocaciones, encontró a los niños perdidos de los clanes. Entre ellos a Daimhin y Steven, hijos de la pareja de druidas bardos y filidhs: Gwyn y Beatha. Ellos también serán importantes, aunque no todavía.


  —Elegiste los castigos muy bien. Me sorprendes, Freyja.


  —No sé por qué. Llevo eones demostrándote que soy más inteligente que tú. —Puso cara de hastío—. La cuestión es que todos hemos jugado y que solo hace falta creer que las decisiones tomadas llegarán a buen puerto.


  —Y que el destino esté de nuestra parte.


  —Y deberá estarlo, siempre y cuando no te folles de nuevo a un transformista y vuelvan a robarnos los tótems —sentenció ácidamente.


  —Yo no me follé a nadie.


  —Ya, claro.


  Odín sonrió sin ganas y acarició su lanza Gungnir, que por fin estaba en casa después de haber pasado una larga travesía en el Midgard. De hecho, todavía olía a la sangre de Noah, de Bryn y de Ardan, que habían sido ensartados después de enfrentarse a Hummus.


  Los jotuns, liderados por Hummus y Newscientists, después de años de ardua investigación, habían dado con la clave para abrir puertas dimensionales. Gracias a eso, Hummus había entrado en el Asgard haciéndose pasar por Freyja y había robado los tres tótems más importantes: Mjölnir, Seier y Gungnir. Pero, gracias a Odín, ya los habían recuperado gracias a su ejército de valkyrias y einherjars.


  —Continúa, Freyja. Me gusta oírte hablar sobre lo que pasó en el Midgard —pidió Odín, solícito.


  —No es verdad. Lo haces para que deje de meterme contigo.


  —Por supuesto, bruja. Ahora, sigue.


  Freyja sonrió, pero disimuló su gesto rápidamente.


  —En el Ministry of Sound, la misma noche en la que As Landin le pedía matrimonio a María Dianceht, y que Ruth y Adam lo llevaban mal para reconciliarse, Cahal McCloud fue secuestrado por su cáraid, oculto en paradero desconocido. Ya había dicho que Daanna encontró a los niños perdidos de los clanes, la mayoría de ellos ya crecidos y dispuestos a erigirse en guerreros vengativos. Y Gabriel tuvo que descender a la Tierra con mis valkyrias y un par de einherjars para recuperar los tótems divinos perdidos. Gabriel se enamoró de Gúnnr, mi Gunny —dijo con ternura—, que era la hija secreta de Thor. Solo el kompromiss con su einherjar despertaría su furia dormida y sus dones, y la conectaría con el martillo Mjölnir, porque era el tótem de su padre. Gracias a ella y a su don de convocar tormentas y viajar a través de la antimateria pudieron recuperar el martillo.


  —Y gracias a mi einherjar, Gabriel. Por supuesto. Es el mejor líder de cuantos hayan existido. Un humano conocedor de la debilidad de su raza y que posee sus mayores virtudes: el sacrificio por los demás y la compasión.


  Freyja se encogió de hombros sin darle demasiada importancia. Y Odín no pudo más que admirar la preciosa y esbelta forma que éstos tenían. Freyja era como un caramelo divino: delicioso pero malo para sus dientes y su salud.


  —Y su don se despertó. Gracias al don otorgado de Daanna de la bilocación, Gabriel sabía que, al descender, después de ir a Las Cuatro Esquinas, donde estaban los hopis, debía contactar con Miya, un vanirio procedente del clan kofun de Japón y residente en Chicago, lugar en el que sabían que estaba oculto el primer tótem: el Mjölnir. Encontraron su katana en los túneles de la ciudad. Entonces, Róta, gracias a su psicometría, lo pudo localizar. Gabriel, que había trabajado en los foros de vanirios y berserkers (cuando era humano), sabía que había una IP de un Starbucks de la avenida Michigan que se conectaba continuamente. Y así fue como encontraron a Miya. Ésta los ayudaría y unificaría a los clanes berserkers de Milwaukee con los vanirios de Chicago.


  —Por su parte, Gúnnr se sacrificó por ellos, por sus amigos, y recuperó el martillo antes de que este golpeara en la central de Diablo Canyon y provocara un cataclismo de considerables dimensiones. Pero, al ser hija de Thor, la devolvimos de nuevo a la Tierra para que liderara junto a su Engel el ejército de las valkyrias y los einherjars.


  —Y de paso ayudara a Bryn a controlar a Róta.


  Odín resopló.


  —Róta… Menuda diabla.


  —Es una excelente guerrera y una gran valkyria —la defendió Freyja—. Ella pudo haberse ido con Loki, ceder a su sangre.


  —Róta era hija de Nig, el Nigromante, el mejor aliado de Loki en la Tierra, hasta que murió.


  —Claro, y Loki esperaba que Róta descendiera para llevarla a su bando. Lo que no se imaginaba era que en Róta primaría siempre más la sangre de su madre, la Sibila, llena de sabiduría y bondad, que la de Nig, llena de maldad y venganza. El Timador pensó que podría manipularla, y utilizó a los gemelos Miyamoto para confundirla: Miya y Kenshin. Róta sabía que su einherjar era Miya, porque, minutos antes de morir como humano a manos de su hermano traidor, él se encomendó a ella. Sin embargo, Miya no podía subir para estar con Róta, porque lo necesitábamos en el Midgard. Y Róta, al igual que todas mis valkyrias, no podía bajar. Por eso lo transformé en vanirio, y así no pudo unirse a ella. Miya no recordaba a Róta, pero ella sí que se acordaba de Miya. Y ahí empezó el conflicto, pues ella no entendía por qué ese esquivo samurái no la reconocía. Róta fue secuestrada por Newscientists a manos de Kenshin y Khani. Kenshin sabía que, si conseguía la sangre de Róta, tendría dones invencibles y podría liderar el ejército de Loki, con la espada Seier en sus manos. Por eso se quería unir a ella. Lo que ni Kenshin ni Seiya sabían era que Róta les daría poderes, sí, pero eran ellos quienes tenían sangre divina, pues ambos eran hijos del dios Susanoo.


  —Ese dios japonés engreído —repuso Odín con desgana.


  —Pues dale gracias por haberle entregado a Miya su espada especial, Kusanagi; de lo contrario, nadie podría haber vencido a Seiya. Y, al final, Miya lo venció. Así la espada llegó de nuevo a Frey.


  Odín no podía rebatir aquella conclusión.


  —Tienes razón —dijo con la boca pequeña—. Sin embargo, lo más preocupante estaba por llegar. Mi hijo Heimdal había desaparecido, y era el único guardián del Asgard, el que vigilaba todas las puertas. Sin él, el Asgard estaba vendido, pues no había modo de cerrarlo de nuevo. Newscientists presionaba en la Tierra. Estaban a punto de encontrar la fórmula para crear una puerta dimensional constante y permanente.


  —Sí. —Freyja sonrió jugando con la reina entre sus dedos—. Aquí entraban dos elementos. Por una parte, Loki había querido a Róta por su don de la psicometría. Hummus tenía un trozo de la Gjallarhorn, el cuerno que avisaba del final de los tiempos y que era el tótem divino de Heimdal. Si Róta lo tocaba y estaba de parte de Loki, le diría dónde se encontraba el guardián e irían a buscarle para aniquilarlo y asegurarse de que no volvía al Asgard, ya que querían el campo libre. Sin embargo, Róta se mostró inquebrantable y no dejó que leyeran en su sangre, gracias a los dones que le había dado el vincularse a Miya. Eso salvó a tu hijo de ser descubierto.


  —Mi pobre e inocente hijo…


  —Sí. Tu pobre e inocente hijo que se hizo pasar por un niño pelirrojo mudo y enfermo rescatado de los túneles de Capel-le-Ferne. Por otra parte, Cahal McCloud había sido rescatado junto con los niños perdidos, y ahora había secuestrado a Miz O’Shane para torturarla. Ella era su verdadera cáraid, la que le devolvería su particular don. La transformó sin su permiso. E hizo bien. Miz era la única que poseía la inteligencia para encontrar la fórmula permanente de los portales, y se había asegurado de ocultarla a Newscientists. Cuando empezó a confiar en Cahal, Miz decidió crear un… —no le salía la palabra— trasto de antiprotones…


  —Un acelerador de partículas a la inversa.


  —Eso mismo…, para contrarrestar de algún modo el efecto del activador de los portales que querían manipular Patrick Cerril y Lucius. Mientras tanto, un niño llamado Eon, que era tu espléndido hijo —dijo con cariño—, se encomendó a los cuidados de Cahal y Miz. Estando con ellos, él podía sentirse a salvo a través de la cúpula de protección que le había creado Cahal a su alrededor, y así evitar que Hummus lo encontrara, ya que, entre hijos de dioses, se reconocen. Y fue así como Cahal descubrió que podía leer y ver los ormes, la energía que todo lo crea, y manipularla a su antojo. Una física y un captador de energías cuánticas se unían para detener a Lucius. Y lo consiguieron en una batalla apoteósica en Amesbury. Una batalla en la que Cahal utilizó su propio cuerpo para atraer a los ormes y crear un portal en Stonehenge. Ahí, Eon se mostró por primera vez, y volvió a casa gracias al puente Arcoíris que creó Cahal. Ahora, Heimdal está aquí y ha cerrado a cal y canto las entradas al Asgard. Nadie puede entrar y nadie puede salir hasta que suene el cuerno…


  —Sí. Y Cahal y Miz luchan juntos en la Tierra. Él no murió.


  —Bueno, sí que lo hizo, pero le perdonamos la vida por haber salvado a Heimdal, ¿no es así, Tuerto?


  —Sí. Supongo que sí.


  —¿O tal vez lo hiciste porque no querías que Miz se quedara sola? —Arqueó aquellas cejas rubias platino y sonrió malvadamente.


  —No, para nada…


  —Ya, claro. ¿Te estás poniendo colorado?


  —No.


  —Si al final serás un romántico y todo.


  —Pero llegó el momento de recuperar mi lanza —dijo Odín, para poner fin a las pullas de Freyja—. Y sabían que la lanza estaba en Escocia. Para ello, tuvimos que dejar que los hilos se movieran indirectamente para unir de nuevo a Bryn, la Salvaje, y a Ardan de las Highlands. Ardan era un excelente einherjar, iba a ser mi líder, pero tuvimos que hacerle descender a la Tierra para que controlara las Tierras Altas del acoso de Loki y de los suyos.


  —Bryn habría bajado con él. Pero enlacé su alma con la de Róta para que en todo momento controlara la maldad de su ADN. Si Róta se volvía mala, podría ser el fin para nosotras. Le hice prometer que nunca abandonaría a su hermana. Y Bryn, que es fiel a sus promesas y es la más legal de mis guerreras, escogió a Róta en vez de a Ardan.


  —Eso hizo que mi guerrero se molestara muchísimo. Clamó venganza hasta que tuviera una nueva oportunidad.


  —Y la oportunidad llegó cuando Róta, mientras estuvo secuestrada, conoció a Johnson, el híbrido, hijo de un berserker y una vaniria, amigos de Ardan. Johnson los movilizó a Edimburgo, al ESPIONAGE, y allí dieron con Ardan, el Amo.


  Freyja ronroneó y se pasó la lengua por los labios.


  —El Amo… —repitió solemnemente—. Me encanta cómo suena.


  —La cuestión es que Bryn se encontraba a su merced, porque tú, antes de descender, le diste a Ardan la palabra que desterraría a Bryn y la devolvería al Asgard sin honores. Bryn se tragó su orgullo y aguantó todos sus desplantes para con ella. Adquirió una furia sin igual que sirvió para desactivar el portal de Amesbury y para ayudar a vanirios y berserkers, así como a Cahal y Miz en sus propósitos.


  Freyja chasqueó con la lengua.


  —Su desdén y su furia también provocaron que se rompiera el kompromiss con Ardan y que arriesgara su vida para proteger a Johnson. Yo sabía que Ardan no pronunciaría jamás esas palabras, pues amaba a Bryn y la quería a su lado, aunque fuera para odiarla. Pero cuando Bryn hizo la farvel furie, Ardan murió por dentro. Y entonces, desesperado, me la devolvió pronunciando unas palabras no para desterrarla, sino para salvarle la vida. Y eso fue lo que hice. La salvé.


  —Ella te odiará de por vida.


  —Puede ser —asumió Freyja con tristeza—. Pero todo lo hice por su bien. Ahora es más fuerte que nunca. Tiene el poder de mil valkyrias juntas. Es, prácticamente, invencible.


  —Sí. Pero Ardan manda en esa relación.


  —¿Y eso es una victoria, Tuerto?


  Él rio por lo bajo.


  —¿Sabes que, en realidad, no manda el que manda, sino el que deja que le manden? —Odín frunció el ceño y su único ojo chispeó—. La cuestión —prosiguió Freyja— es que juntos lucharon contra Hummus. Lucharon en los acantilados, hasta el final; hasta que la lanza los ensartó y a punto estuvo de matarlos.


  —Sí. Pero no lo hizo. Los salvé. Ahora ambos son míos. Me pertenecen. Están grabados con mi runa.


  —Piensa lo que quieras. Pero Bryn sigue siendo mía, digas lo que digas.


  Odín susurró algo. Freyja hizo que su vaso de hidromiel se deslizara de la mesa hasta caer al suelo. El dios lo golpeó con la punta de su bota, y el vaso regresó más lleno que antes a su mano.


  —No puedes ganarme, diosa. Al final, todo lo que me pertenece vuelve a mí de un modo u otro. —Acarició su lanza Gungnir con la mano libre y movió otra ficha del tablero con los ojos—. Jaque, Vanir.


  Freyja centró sus ojos plateados en el ajedrez y estudió su movimiento.


  —No todo lo que te pertenece vuelve a ti, Aesir —aseguró.


  —Hasta ahora sí.


  —¿Tú crees? Ven más dos ojos que uno —le susurró. Apoyó su barbilla sobre las dos manos, entrelazadas, y continuó mirando el juego ante ella—. ¿En qué punto crees que estamos ahora?


  —En un punto de no retorno.


  —Un punto de no retorno…


  —Sí. El mundo empieza a agrietarse. La Tierra tiembla, sus entrañas se retuercen, su piel se seca y se abre, y de ella sangran sus heridas. Los terremotos, los volcanes, los maremotos… Todo está a un paso de empezar. Las nornas tenían razón. Por mucho que, al parecer, hayamos movido las piezas, por mucho que lo hayamos intentado, el destino sigue siendo el mismo. Se acerca el final para todos.


  —La guerra ya ha empezado. Pero seguimos aquí, jugando una partida de ajedrez.


  —La más importante de todas —concedió Odín pasándose los dedos por su pelo rubio.


  —En el Midgard ya han perdido muchos guerreros. Ya han muerto muchísimos. Sin contar los humanos que pierden sus vidas uno a uno tras las zarpas de vampiros, purs y etones. Ya no hay dónde esconderse. Ya no hay nada que se pueda desmentir. El mundo conoce la realidad tal y como es, aunque nuestros vanirios hayan intentado manipular las informaciones y las mentes de los testigos. Ya no hay escapatoria. Y, en medio de algo tan claro…, nos lo jugamos todo a una sola carta.


  —Siempre lo hemos hecho.


  —Pero esta vez… se nos acaba el tiempo. He mandado a Nanna para que recoja a los guerreros caídos. Ahora mismo carga con Noah. Ella no sabe que él, en realidad, no ha muerto, ¿verdad?


  Odín sonrió.


  —No. No lo sabe.


  —Se va a llevar una gran sorpresa.


  —Me imagino.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora solo nos queda seguir esperando. El puente Arcoíris se cerró para siempre y solo hay una persona capaz de ponerlo de nuevo en funcionamiento. Si esa persona no despierta…, no tendremos modo de regresar, por mucho cuerno que haga sonar mi hijo Heimdal.


  —Lo sé. Pero me preocupa dejarlo todo a una partida. Mis fichas se comportan. Las tuyas parece que no reaccionan —aseguró observando el Midgard.


  —Me arriesgaré.


  —No me gusta.


  —¿Por qué? ¿Acaso no te gusta el riesgo?


  —No me gustan las sorpresas de última hora.


  —A mí ya no me pueden sorprender, Freyja. Incluso el detalle más ínfimo, ya me lo esperaba.


  Ella levantó su mirada plateada y sonrió de medio lado.


  —Lo peor no es que no te sorprendan. Lo peor es que creas que ya nada puede hacerlo, Odín. —Entonces, con un movimiento experto de su reina, que era ella misma, la diosa Vanir, se comió directamente a su rey—. Jaque mate, Tuerto.


  Freyja se levantó de la silla, triunfal, soberbia, y se dio la vuelta para observar a través de su trono lo que pasaba en la Tierra.


  Odín, que seguía sorprendido por su jaque mate, se levantó y caminó hasta colocarse a su lado. Allí, los dos dioses, manipuladores para unos, protectores para otros, asistían a la destrucción del Midgard, que poco a poco avanzaba por sus tierras, sin prisa pero sin pausa.


  —Los vórtices se han descontrolado. Cada punto es una apertura en potencia. Si los jotuns ya no pueden abrir puertas hacia nosotros, las abrirán hacia otros lados. Quieren destruirnos, Odín. Y lo harán arrasando con aquello que más hemos luchado por proteger. Abrirán las puertas hacia su reino subterráneo. Un reino que ignoran y cuyo señor es aquél que más temen. Loki nos está ganando. Nos gana terreno y no claudica en su empeño por destruirnos. No podrán recurrir a nosotros cuando estén a punto de desaparecer. Se sentirán solos y desamparados… —susurró frotándose los brazos por el repentino frío que sentía—. Les estamos dando la espalda.


  —No. No es verdad —aseguró Odín guardándose la reina en el bolsillo—. Les estamos dando muchas oportunidades de seguir con vida. Y la vida es lo único que otorga tiempo y esperanza. Tiempo para que todos luchen y colaboren, y para que aquél que esté destinado a reinar y a encontrar una salida la halle por sí mismo y nos dé la oportunidad de intervenir. Mientras la Tierra siga en pie y nuestros chicos no decaigan y peleen juntos, todo es posible.


  —¿Confías en ellos? —Freyja alzó su mirada y la clavó en la pétrea barbilla del Aesir.


  —Qué remedio.


  —Si no intervenimos, será un genocidio.


  —Si lo hacemos, Loki estará en lo cierto. El Midgard perderá y no tendrá razón de ser. Dejemos que busquen la salida correcta por sí mismos. Y después, si nos ayudan a hacerlo, si todos hacen su papel en el Ragnarök, entonces, solo entonces, apareceremos.


  Odín pronunció sus últimas palabras con la vista sorprendentemente azul fija en la valkyria Nanna y en el berserker Noah.


  —Entonces, ¿seguimos jugando? —preguntó Freyja, que se cruzó de brazos al mirar como Nanna se quedaba ojiplática, al comprobar que Noah seguía vivo entre sus brazos.


  —Hasta que todas las piezas encajen, continuaremos el juego.


  —De acuerdo —contestó Freyja, que se encogió de hombros—. ¿Nanna? —dijo mirando el reflejo en el agua de su valkyria—. Te dije que ningún hombre vivo podía tocarte.


  Capítulo 1


  
    
      Machre Moor.


      Escocia.

    


    Nanna se internó con Noah en brazos a través del embudo que había en el cielo. Sus rayos le llevarían al Asgard, y allí, en el Víngolf, frente a sus hermanos einherjars y a sus hermanas valkyrias, por fin podría presentar a un nuevo guerrero.

  


  Su einherjar. Suyo.


  Sonrió. Era increíble que ese berserker estuviera destinado para ella; casi se había alegrado de su muerte, porque eso quería decir que al fin él podría tocarla, y ella disfrutaría de cada segundo de las caricias de ese macho.


  Nunca la había tocado ningún hombre y se sentía una desgraciada por ello. Sus nonnes como Róta, Bryn y Gúnnr sí que habían sido tocadas.


  Pero Freyja le había dado la virtud de la pureza total. Su cuerpo, que para ella no era nada del otro mundo, no podía ser tocado por manos masculinas. Era como un templo sagrado que nunca debía ser violado.


  Jamás.


  A ver, que era obvio que ella no quería ser violada, pero sí que un magreo inocente que otro le hubiera gustado llevarse. Sacudió la cabeza.


  Los magreos no eran inocentes. O te magreaban o no, y eso significaba que te tocaran a destajo, ¿no? Bueno, también estaba bien. No lo veía mal. Ella no pondría ningún impedimento.


  Continuó a través del embudo y llegó al final.


  Qué raro. No encontraba la entrada al Asgard, y el rayo seguía conectado con él… Las nubes proseguían con su llanto limpiando la Tierra con sus gotas de lluvia.


  Sí, pensó. A esa porción de planeta le hacía falta un buen lavado, porque después de los constantes terremotos había quedado en muy mal estado.


  —¿Nanna?


  La valkyria miró a todos lados. Arriba, a izquierda, a derecha… La piel se le erizó y por poco grita cuando vio que el que le hablaba era Noah.


  Sus ojos amarillos estaban abiertos y brillaban, como si tuviera fiebre. Y se habían concentrado en ella.


  La valkyria abrió la boca y parpadeó repetidas veces.


  Noah alzó una mano para acariciarle el labio inferior, y a ella las orejas se le estremecieron y todo se le puso de punta. Agrandó sus ojos castaños todavía más, casi en estado de shock.


  —Te puedo tocar —dijo él, maravillado.


  Ella volvió a parpadear, y por poco le da un ictus en medio de las nubes, hasta que reaccionó y gritó:


  —¡Pero ¿se puede saber qué haces tú vivo?!


  Lo soltó como si le quemara y se limpió las manos en sus muslos desnudos.


  —¡No me sueltes! —gritó Noah—. ¡No sé volar!


  Nanna empezó a lanzar rayos por todas partes, no por nada, sino por hacer algo. Estaba tan nerviosa que no sabía lo que hacía.


  Noah se había encomendado a ella. La lanza le había herido en el corazón, y él había clavado los ojos en el cielo y se había encomendado a ella. Eso había sido así, ¡¿no?!


  —¡¿Ahora también sabes fingir que te mueres?! —le gritó, apretando los dientes y yendo a por él. De lo contrario sería responsable del asesinato de un hombre… ¡¿Un hombre qué?! ¿Vivo o muerto?


  Los truenos se pronunciaron y el embudo desapareció.


  Nanna no se lo podía creer. Gritaba Asynjur para mantener el portal abierto, pero sus rayos no le llevaban a ninguna parte.


  ¿Qué demonios sucedía?


  Nanna recuperó a Noah a unos mil metros de distancia de la Tierra. Lo tocó y le sostuvo, y no sucedía nada. Podía tocar a ese hombre, y ese hombre podía tocarla a ella, pero el castigo de Freyja no llegaba. ¿Por qué?


  —No comprendo —musitó contrariada, aguantándolo en el cielo—. Te habías muerto. ¿Eres un zumbi o algo por el estilo?


  —¿Un zumbi? —Noah no podía entender las palabras de esa chica.


  —Sí, uno de esos muertos vivientes que salen en la Ethernet…


  —Un zombi. No, no soy un zombi. Estoy vivo —contestó él llevándose la mano al pecho. La lanza le había atravesado el corazón. Lo sabía. Lo recordaba. De hecho tenía el agujero en la camiseta, y ahora la piel estaba cicatrizando.


  El cielo relampagueó con una luz potente que los dejó cegados.


  —¿Nanna? —dijo una voz que ella conocía muy bien—. Te dije que no podías ser tocada por ningún hombre vivo —le recordó Freyja, la omnipresente. Su tono no era de reproche, más bien parecía estar divirtiéndose.


  Y fue ese tono lo que menos gustó a Nanna. Ella apretó los dientes y se estremeció de nuevo.


  —¡Es un zumbi! —gritó al cielo—. ¡Éste no cuenta!


  En ese momento, la potencia de mil rayos cayó con fuerza sobre la pareja. Los dos gritaron, presos del dolor y la agonía.


  Nanna perdió agarre en su liana eléctrica, y ambos cayeron.


  Freyja le dijo una vez que si un hombre vivo la tocaba, la dejaría una temporada en el Midgard como castigo; además, la electrocutaría cruelmente, como estaba haciendo en ese momento.


  Lo primero siempre le había parecido tentador; lo segundo no lo soportaba.


  Podía ser una valkyria, pero tenía cero aguante al dolor.


  Y el castigo de Freyja la estaba matando.


  Una voz susurrante y masculina lo despertó.


  Había sentido el impacto contra la hierba quemada de los círculos de piedra de Machre Moor, y se había quedado medio inconsciente. La descarga eléctrica lo había dejado fuera de juego durante un buen rato.


  Pero esa voz le había animado a abrir los ojos. Y le había dicho algo. Algo que Noah no había entendido ni había atinado a oír bien.


  El resultado era que tenía abiertos los ojos y respiraba. Tenía un dolor de cabeza apabullante, que apenas le dejaba pensar lo suficiente como para saber qué hacer.


  El cielo seguía nublado, y no había ni rastro de aquel embudo cuántico que lo llevaría a otra dimensión.


  Pensó que había muerto, pero, en vez de eso, había revivido en brazos de Nanna, para que un rayo dolorosísimo le atravesara de cabo a rabo y le hiciera sufrir el tormento de los moribundos durante… ¿Cuánto rato había sido? No importaba.


  Recordó levitar mientras el rayo lo fulminaba y le achicharraba la sangre, tensándole los músculos de dolor, haciéndole sentir desesperado.


  Y solo una pregunta rondaba su cabeza: si a él le había dolido, ¿qué habría sentido Nanna?


  Se dio media vuelta como una croqueta y miró a su izquierda, esperando encontrarla. Después hizo lo mismo hacia el lado derecho, y ahí estaba.


  Nanna, la valkyria más esquiva, incomprensible, atrevida y deslenguada que había conocido había bajado para recoger a los guerreros caídos.


  Él había caído, cierto; la lanza de Hummus le había atravesado el corazón.


  Pero de nuevo lo sentía palpitar. Volvía de entre los supuestos muertos.


  ¿Por qué?


  Noah se incorporó sobre rodillas y manos, y sintió una potente arcada que le volvió el estómago del revés.


  Tosió un par de veces, y se impulsó para arrastrarse y socorrer a la guerrera.


  Ésta no dejaba de gemir, inmóvil, con los ojos almendrados llenos de lágrimas de estupefacción y dolor clavados en el cielo. Un cielo que le había cerrado las puertas.


  Ni siquiera podía hablar. Su pecho subía y bajaba como si le faltara el aire.


  —¿Nanna? ¿Te encuentras bien? ¿Nanna?


  Ella temblaba y tenía los labios morados. Su espectacular vestimenta cubierta de titanio y cuero se sacudía junto con su cuerpo, que no dejaba de estremecerse.


  Alrededor del cuello tenía aquel collar de perlas blancas y relucientes con el que a veces había jugado.


  Noah fue a colocarle la mano en la frente.


  —No-n-no me to-to-q-ques… Ca-ca-capu…


  —¿Capullo? Ya, me imaginaba que ibas a decir eso. —Sonrió sin ganas.


  Ella intentó parpadear para detener las lágrimas que, incontrolables, caían a través de las cuencas de sus enormes ojos.


  Noah se estremeció. Era tan bonita que lo dejaba sin palabras. Sus orejas puntiagudas, su pálida piel, aquellos labios voluptuosos y su largo pelo castaño y trenzado formaban un conjunto demoledor para los sentidos de un hombre.


  —No pu-puedes t-t-tocarme… N-no pu-puedes…


  —Chis. Nanna, tengo que hacerlo. Te voy a cargar. Y te voy a llevar a un lugar seguro.


  Ella ni se inmutó. Parecía catatónica, aunque lo podía ver perfectamente.


  Noah tenía el pelo largo rubio platino empapado de barro y de lluvia, pegado a la cabeza. Le goteaba agua de la nariz y de la barbilla, y olía a guerra y a salvación.


  Tenía los ojos más increíbles y hermosos que había visto jamás. Eran del color del sol, amarillos, medio animales, medio divinos. Y sus facciones parecían esculpidas a mano por un adorador de la belleza. Su barbilla cuadrada, su pendiente en la oreja, sus cejas rubias y tupidas, los labios rojizos y gruesos, para besarlos… Ella jamás había besado a nadie.


  Y, aun así, aunque su físico siempre la dejaba impactada, medio atontada, ahora no podía evitar sentir rabia hacia él, porque la había traicionado.


  Lo había cargado, pensando que se había encomendado a ella mientras moría, su rostro y su ruego habían aparecido ante ella, pidiendo un alivio y acuno. Ella descendió con todas las ganas del mundo para recogerlo. Pero el muy cretino estaba vivo. Vivo de verdad.


  Y eso suponía para ella la más vil de las traiciones hacia Freyja; con eso se convertía en merecedora del terrible castigo que la diosa le había infligido.


  Aunque el rayo había remitido, su furia seguía fluyendo en su interior, y continuaba hiriéndola, haciéndole tanto daño que casi no podía coger aire.


  Freyja sabía que ella era una valkyria que odiaba el dolor. Lo sufría con dignidad, cierto; pero no lo sobrellevaba tan bien como Bryn, Róta y Gúnnr. Ni por asomo podía ser tan fuerte como ellas.


  Tal vez por eso Freyja le encomendó la tarea de recoger hombres muertos. Eran hombres que nunca podrían hacerle daño físicamente: ¿desde cuándo los muertos atacaban?


  Sin embargo, Noah la había engañado.


  Aquel moreno berserker de pelo casi blanco la cargó en brazos.


  Nanna ya no sabía si cada vez que la tocaba le dolía, o simplemente es que le dolía todo. Pero lo único que deseaba era que cediera el suplicio y la tortura.


  El cielo se cubría de una ceniza que arrastraba el viento, restos carbonizados de lo que una vez fueron ciudades, bosques y castillos escoceses.


  Poco a poco todo se destruía. Poco a poco todo se esfumaba.


  —Nos vamos de aquí. Esta tierra tiembla. Si no nos damos prisa, es posible que nos engulla en sus entrañas, como ha pasado ya en Edimburgo con muchos guerreros.


  —¿Adó… adónde me lle… llevas? —preguntó Nanna, no sin esfuerzo.


  —Al único lugar que conozco por aquí y que es seguro. A la isla Maree.


  
    
      Wester Ross.


      Isla Maree.

    


    Bajo el lago Marae, un precioso lugar lleno de magia y de misterio, el joven berserker Steven había construido su hogar. Una fortaleza intraterrena que ahora servía para que berserkers, einherjars, valkyrias y vanirios de todas partes del mundo tuvieran un cobijo en Escocia, mientras ésta sucumbía, poco a poco, víctima del inicio del fin del mundo. A Noah aquel sitio le recordaba de algún modo al RAGNARÖK de la Black Country.

  


  Los sistemas de comunicación habían caído en todo el país después de los terremotos. Noah acababa de llegar a la entrada de las cuevas y esperaba que las puertas metálicas se abrieran para él. Y lo hicieron.


  Al menos, las máquinas no juzgaban si debía estar muerto o vivo; los sistemas de reconocimiento lo identificaban igual y por eso aceptaron que entrara.


  Cuando se abrieron las puertas, el olor a desesperación, pena y adrenalina lo golpeó con la fuerza de una bofetada.


  Él era empático. Podía sentirlo todo. Y, tal vez, podía ayudar a que los demás se sintieran mejor con su presencia, tal y como siempre había hecho.


  La guerra en las siete colinas había sellado el fin de muchos guerreros.


  Por muy inmortales que fueran, morían igual si se les tocaban en sus puntos débiles. Y eran los supervivientes los que acarreaban con el dolor de la pérdida.


  Purs, etones, lobeznos y vampiros emergieron entre las grietas de la tierra y plantaron cara a berserkers y vanirios de Chicago, Milwaukee y la Black Country. Lucharon juntos para salvar una parte de mundo.


  Al final, los buenos habían ganado esa batalla, pero las bajas también eran demasiado importantes como para ignorarlas. Y los daños se adivinaban irrecuperables.


  Muchos vanirios, algunos de ellos «muñecos torturados» de Capel-le-Ferne, lucharon hasta el final con toda la rabia de su corazón. Y perecieron con dignidad. Peleando.


  Algunos otros del clan kofun de Chicago también corrieron el mismo destino fatídico en la guerra por proteger Edimburgo y Glasgow.


  Wester Ross estaba repleta de supervivientes, pocos, pero supervivientes al fin y al cabo.


  Y de entre esos supervivientes la energía de aquéllos que conocía se alzaba entre la de los demás.


  Si sentía a Ardan y a la Generala, quería decir que estaban vivos. ¿Y Gabriel? ¿Y Gúnnr? ¿Y todos los demás?


  Noah cerró los ojos. Nanna seguía en sus brazos, sumida en un terrorífico dolor que no podía calmar. Ojalá pudiera ayudarla, pero no sabía cómo.


  Nanna experimentaba una angustia que la azotaba con violencia. Cuando les dieran cobijo, la atendería debidamente, pero no ahora. No todavía.


  Si entraba en Wester Ross, debía asegurarse de que los que se ocultaban en su interior eran amigos. No quería más sorpresas desagradables como las que habían sacudido al clan de Ardan en las últimas horas.


  Buchannan y Anderson les habían destrozado con sus traiciones. Y Noah no iba a permitir ningún sobresalto más. No quería más muertes inmisericordes como las que habían sufrido en Ailean Arainn. Muchos berserkers como él habían perdido la vida bajo el peso de una encerrona propia de rateros sarnosos. Niños, mujeres, hombres y guerreros… No habían dejado a nadie vivo. Y Noah se sentía fatal al captar toda la culpa que acarreaba el laird a sus espaldas. Tendría que hablar con él para calmarlo, porque era injusto que ese guerrero se sintiera así. Había dado mucho en el Midgard.


  Se concentró en el interior de aquellas instalaciones y puso en funcionamiento el sentido auditivo de los berserkers para leer y escuchar a todos los que allí se encontraban.


  Ardan seguía vivo y, al parecer, yacía en cama con Bryn. Por lo visto, por la cantidad de feromonas que podía captar, sabía que el einherjar y la valkyria habían tenido una sesión de sexo de las que hacen historia.


  Gabriel, el líder de los einherjars, continuaba ayudando a los heridos. Lo sentía porque Gabriel era un jefe: desprendía su energía por allí por donde pasaba. El Engel era, sin duda, la gran revelación de los clanes.


  Gúnnr, que poseía una réplica de Mjölnir, también estaba viva. Sentía la energía del tótem que ella cargaba, y a su vez, su propia fuerza que se acentuaba con el objeto divino.


  Róta y Miya hablaban con Jamie e Isamu. La valkyria de pelo rojo se había asegurado de que Johnson se quedara durmiendo en una de las habitaciones de aquella residencia. A ellos se les habían unido Theodore, Gengis, Ogedei y William, que conversaban sobre la necesidad de trasladar la fórmula antiesporas de Isamu a los demás mares de todo el mundo. Por ahora, solo el reino Unido estaba protegido, y, aun así, los huevos más maduros se habían desarrollado hasta que purs y etones habían salido al exterior.


  Si aquello seguía así, ¿cómo lo iban a detener?


  ¿Habría salvación para ellos?


  Vanirios y berserkers se habían unido para luchar; y en ese contienda, einherjars y valkyrias habían descendido de los cielos para aliarse. Eran fuertes, sí.


  Pero los jotuns eran más y les habían ganado terreno.


  —¿N… Noah?


  Él miró hacia abajo y su voz y sus ojos abiertos de par en par lo sacaron ipso facto de sus pensamientos.


  —¿Nanna?


  —Llé… llévame con… —Nanna lo agarró del pelo, rubio, cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás, con la boca abierta. Se arqueó entre sus brazos, y de su garganta salió un grito de valkyria, de ésos que podían ensordecer a todo el que lo oyera.


  Los gritos de las valkyrias eran armas en sí mismas. Sobre todo los gritos de dolor. Y eso era lo que desgarraba a Nanna de arriba abajo. El dolor.


  Al instante, Bryn, cubierta con una colcha negra y con el pelo desordenado en el rostro, se plantó frente a Noah. Después le siguieron Róta y Gúnnr, que miraban a Noah, con los ojos completamente rojos, estupefactas por lo que veían.


  Noah había muerto.


  Y el muerto estaba tocando a la única valkyria que jamás debía ser tocada por hombre alguno.


  —Tú estabas muerto —dijo Róta caminando apresuradamente hacia ellos.


  —Nanna… —susurró Bryn, acongojada.


  —Está sufriendo mucho. —Gúnnr se frotó el pecho y negó con la cabeza—. ¡Te dijo que no la podías tocar!


  Lanzó un rayo contra Noah y éste lo esquivó.


  —Dámela. —Róta robó a Nanna de los brazos de Noah y se la llevó corriendo a una habitación, seguida por una preocupadísima Gúnnr. Bryn miraba al berserker como si fuera un bicho raro.


  —Que me aspen ahora mismo —dijo una voz masculina.


  Noah, al verse lejos de la valkyria, se giró rápidamente, pensando que Gabriel también lo iba a atacar por haber tocado a Nanna.


  El Engel tenía el pelo rubio cogido en un moño, tal y como lo solía llevar Ardan, que se unió a la fiesta segundos después, con cara de pocos amigos, pues aquel alboroto había interrumpido el sueño reparador con su valkyria Bryn.


  Los dos einherjars no daban crédito a lo que presenciaban.


  —Te vimos morir —aseguró Gabriel—. La lanza Gungnir te atravesó el corazón.


  —¿Cómo puedes sobrevivir a eso? —preguntó Ardan.


  Noah no tenía respuestas para eso.


  Se miró el pecho desnudo y se lo frotó. Ya no tenía cicatriz.


  Encogiéndose de hombros, tan perdido como ellos, dijo finalmente:


  —No tengo ni idea —respondió con rotundidad.


  Ardan y Gabriel no lo creían. ¿Cómo no iba a saber por qué razón era tan resistente?


  —Pero voy a averiguarlo —aseguró Noah—. Por ahora, la única que me importa es Nanna. Algo pasó cuando la toqué… De repente, un rayo nos atravesó y…


  Los ojos castaño oscuros de Ardan se entrecerraron.


  —Joder, ¿has tocado a Nanna? Es la protegida de Freyja. No la puedes tocar. Ningún hombre vivo la puede tocar.


  —Ya, bueno… —dijo arrepentido—. La cuestión es que, cuando se ponga bien, nos iremos de aquí para…


  —No. Ni hablar. —Ardan dio un paso al frente y lo amenazó con su cuerpo—. No puedes volver a tocarla. No te la puedes llevar. Nanna recoge a los guerreros caídos. Si ella no está, ¿quién diablos lo hará?


  Noah alzó una ceja rubia platino y miró al laird con una media sonrisa comprensiva.


  —Me la llevaré conmigo, Ardan. Lo quieras o no —dijo sin inflexiones.


  —¿Por qué? —quiso saber Gabriel—. La necesitamos aquí.


  Noah negó con la cabeza, zanjando el asunto con un medio gruñido.


  —Cuando morí, me encomendé a ella. Punto final.


  —Sigues vivo —replicó Ardan.


  —La lanza atravesó mi corazón. Me mató. Pero después… desperté en sus brazos. Y por esa razón la toqué.


  —Aun así… —continuó Gabriel, incómodo.


  —He dicho que no, Engel. Me la llevaré porque, al margen de no entender qué me pasa ni quién soy, estoy absolutamente seguro de una cosa: Nanna es mi kone. Y no la voy a dejar aquí. Se vendrá conmigo a la Black Country. Tengo algo que averiguar allí —anunció crípticamente.


  Gabriel y Ardan se miraron el uno al otro.


  El gigante dalriadano chasqueó con la lengua.


  —Tú decides, Engel —le dijo a Gabriel—. ¿Le dejamos ir o no? Es un puto muerto viviente. Y ha tocado a Nanna. Si no lo freímos nosotros, ya lo hará Freyja. O la misma Nanna cuando se recupere.


  Noah sonrió, incrédulo, un gesto que no pasó desapercibido para Ardan.


  —¿No me crees, Noah? —dijo divertido—. Que Nanna no esté en los conflictos bélicos del Midgard no significa que no tenga carácter ni furia. Es una valkyria. ¿Sabes cómo se las gastan?


  Noah meditó sus palabras.


  —Nadie está más arrepentido que yo por haberle hecho sentirse así —aseguró—. Pero, si es mía, no podrá hacerme daño —replicó con seguridad—. Su helbredelse es mía. Según tengo entendido, nuestra relación debe ser de sanación no de agresión. Y como berserker, su chi, es mío. No me haría daño.


  —Cree lo que quieras… Nanna es bonita, muy divertida y muy cómica y buena —dijo Ardan enumerando sus virtudes—. Pero yo jamás querría que se enfadara conmigo.


  —De acuerdo —dijo Gabriel mediando entre ellos—, quedas avisado, berserker. Por mi parte, he de decir que me alegro de que estés vivo.


  —Gracias —contestó Noah—. ¿Cómo están las cosas por aquí?


  —Intentábamos establecer comunicación con Inglaterra, pero el sistema eléctrico ha caído en toda Escocia e Irlanda —dijo Ardan—. No podemos contactar con nadie. Estamos aislados.


  —Comprendo. Entonces alguien tiene que ir a Inglaterra y mediar con los clanes. La guerra ha empezado. —Oyó de nuevo un grito de valkyria, y todo su cuerpo se estremeció. Necesitaba ir a ver qué sucedía con Nanna—. Ahora, si me disculpáis…


  Gabriel y Ardan asintieron y dejaron que Noah desapareciera por el pasillo, asustado y nervioso al escuchar los aberrantes gemidos de la guerrera.


  Noah lo tenía decidido. Por poco que Nanna mejorara, le sucediese lo que le sucediese, se la llevaría de ahí. Y ambos viajarían a la Black Country.


  Hummus lo llamaba «Niño Perdido» y había asegurado que As le ocultaba cosas.


  La lanza de Odín no había acabado con su vida.


  Freyja le hablaba en futhark a través de la hoja de su puñal.


  ¿Quién era él en realidad?


  Lo descubriría en cuanto tuviera al líder de los berserkers frente a él.


  As no le rehuiría de nuevo.


  Mientras tanto, lo único seguro en su vida era que su instinto berserker no le había fallado cuando vio por primera vez a Nanna.


  Todo su cuerpo latía de necesidad por ella. Y se alegraba de saber que tenía pleno derecho a disfrutar de la valkyria, porque era su pareja.


  Nanna lo sabría y lo entendería.


  Y se llevarían de maravilla, porque nadie se llevaba mal con él.


  Era un pacificador, un mediador y una especie de psicólogo y confidente entre clanes.


  Y estaba deseando disfrutar de Nanna sin dolor ni reproches de por medio.


  Capítulo 2


  —Sostenedla —ordenó Bryn a sus hermanas.


  —Está ardiendo. —Gúnnr le puso las manos sobre el cuerpo, agarrándola de las piernas y observando cómo Róta hacía lo propio con los brazos.


  La habían tumbado en una de las camas de las habitaciones que daban al interior del lago.


  La luz azulada y acuosa que entraba por las ventanas circulares, como si se tratara del camerino sumergido de un barco, contrastaba con la palidez del rostro de Nanna y sus ojos enrojecidos por las lágrimas.


  —Pero ¿qué le pasa? —preguntó Róta.


  —Es Freyja —contestó Bryn—. Cuando metió a Nanna en la cuna y le hizo el bautismo de las valkyrias, le dijo que si alguna vez un hombre vivo la tocaba sufriría el dolor de su ira. La ha azotado con sus rayos.


  Róta y Gúnnr se sobrecogieron. La ira de Freyja era el peor castigo que una valkyria podía recibir.


  —Noah es un resucitado, ¡esto no debería contar! —gritó Róta, afligida al ver el hermoso rostro de Nanna completamente desvaído.


  Bryn sonrió y negó con la cabeza mientras le quitaba las botas a su hermana catatónica y apartaba la colcha blanca de la cama.


  —No importa lo que sea Noah ahora —apuntó Bryn—. Tiene que bajarle la fiebre. Ayudadme a desnudarla. Si la ponemos bajo la alcachofa de la ducha y la bañamos con agua helada, tal vez… Pero ¿qué es esto?


  Las tres valkyrias apartaron sus manos del cuerpo de Nanna al ver que un tipo de hiedra, inexistente en aquella habitación, recorría la madera de la estructura de la cama, se arrastraba por el cobertor blanco y cubría lentamente el cuerpo de la valkyria. Rodeaba brazos y muñecas, y los tallos más gruesos arrullaban el cuerpo, hasta sepultarla en una cúpula natural de color verde y marrón, propia de la madre naturaleza.


  Las tres guerreras se miraron entre sí, sin entender qué era lo que sucedía.


  Hasta que al mismo tiempo dijeron:


  —Freyja.


  La diosa sanaba a sus valkyrias, heridas por las flechas de los elfos oscuros y sus serpientes venenosas, invocando lo dones de su madre Nerthus, la diosa de la Tierra, confinada eternamente en el Midgard para ayudar y contactar con los humanos con gracias divinas. La cazadora Ruth, María Dianceht y las sacerdotisas trabajaban para ella. Nerthus siempre trabajaba con la naturaleza para manifestarse; Freyja, a veces, utilizaba sus mismos poderes.


  —Huele a bosque —susurró Gúnnr.


  Las cuatro valkyrias, excepto Gúnnr, habían sido tratadas en el Asgard por la diosa y los tallos leñosos y trepadores de su hiedra medicinal. Aquello le aliviaría el dolor, y poco a poco la sanaría. Al fin y al cabo, Freyja no querría ver a Nanna sufrir eternamente.


  —¿Qué ha pasado?


  La voz de Noah alertó a las valkyrias, las cuales se pusieron estratégicamente frente a la crisálida verde bajo la que se hallaba su hermana. Lo miraron con ojos enrojecidos rebosantes de malquerencia y animosidad. Por su culpa, Nanna estaba sufriendo el tormento de la diosa.


  —¡¿Qué crees tú que ha sucedido?! —replicó Bryn cargando sus manos de hilos de electricidad rojiza y azulada—. ¡Esto es por tu culpa!


  Noah observó a la Generala, que se acercaba a él con ganas de electrocutarle; entonces, el berserker alzó su cuchillo guddine, cuya hoja se iluminaba con inscripciones en futhark. Los símbolos se movían a través del metal.


  —¿Es el puñal guddine de Nanna? —preguntó la Generala estupefacta—. ¿Lo puedes tocar? —no comprendía nada.


  —No solo lo puedo tocar —aseguró Noah—. Además, Freyja me manda mensajes como si fuera un puto móvil.


  —¿Freyja? —La rubia se plantó ante él y clavó sus ojos rojos en el arma—. ¿Qué te dice mi diosa?


  Noah le mostró el mensaje, que lo leyó en voz alta:


  —Cuando se abra la crisálida, tómala.


  Las palabras de Freyja cayeron como una jarra de agua fría.


  —¡Y una mierda! —espetó Bryn.


  ¿Que tomara a Nanna? ¡No! ¡Ni hablar!


  —No vas a tocar a Nanna —aseguró Róta con su mirada rubí centelleante—. Antes tendrás que pasar por encima de mí, bengala.


  Noah analizó la situación y se encogió de hombros.


  —Nanna es mi pareja. Mi kone. Me encomendé a ella. ¿Por qué no iba a disfrutar de lo que nos da nuestro vínculo? —insinuó, provocador. Bajo ningún concepto poseería a Nanna sin su consentimiento. Él no estaba hecho de esa pasta. Aunque se lo ordenara la diosa, no iba a hacerlo. La valkyria debía aceptarlo antes, ¿no? Aunque lo cierto era que imaginarse sepultándose en el interior de aquella chica le revolvía la mente y lo excitaba de una forma exagerada.


  —¿Que por qué no? —repitió Gunny retirándose el flequillo de los ojos—. Porque soy capaz de matarte, Noah.


  —No puedes —señaló él—. Te mataría yo antes.


  —Soy la hija de Thor, chucho —rebatió ella dando un paso adelante—. ¿De verdad piensas que él dejaría que acabaras conmigo? Tengo el Mjölnir colgado del cuello. No podrías contra mí.


  —Puedo tocar puñales guddine, captar tótems sagrados y sobrevivir a la punta de Gungnir. No soy fácil de matar. —Arqueó las cejas rubias y sonrió—. Y ni siquiera sé por qué. Además, son órdenes de vuestra diosa. No voy a desobedecerlas.


  —Nuestra diosa, a veces, es muy putilla. —Róta apretó las manos formando unos puños tensos y temblorosos—. Sus decisiones y su liderazgo están sobrevalorados. No vas a tocarla mientras estés bajo mi mismo techo, se enfade Freyja o no.


  Noah relajó el rostro y sonrió con sinceridad. Dejaría de jugar con ellas, ya le habían demostrado lo que no hacía falta que demostraran; su lealtad y su hermandad las unas para las otras, como las más dignas mosqueteras.


  —Me alegra ver que Nanna tiene unas protectoras tan inflexibles. Mataríais por ella.


  —Mataríamos por defender a cualquiera de nosotras —aseguró Bryn—. No es bueno que nos provoques así. El Midgard nos tiene completamente revolucionadas y ha hecho desaparecer el poco sentido común que teníamos. La guerra hace que no pensemos ni un momento a quién debemos eliminar.


  —Relajaos, por Odín —dijo él echándose a reír—. No tengo intención de hacer tal cosa. No voy a forzar a nadie. Antes de éste, había recibido otro mensaje que decía que debía ir a la Black Country y pedir que me ayuden a contactar con Nerthus —explicó, seguro de sí mismo—. Y eso haré, pero tengo que llevarme a Nanna conmigo.


  El rostro de las tres valkyrias se relajó visiblemente.


  —¿No la vas a violar?


  —No, maldita sea —gruñó Noah—. Pero la necesito. Necesito que esté a mi lado. Freyja me pide que me la lleve, aunque me dice que no podré tocarla hasta que lo decida Nerthus. No la tocaré cuando salga de ése… cascarón o lo que sea… Pero no hay duda de que es mía, y por eso no permitiré que ninguna de vosotras se interponga, ¿de acuerdo?


  —Mientras no le hagas daño, que ya se lo has hecho —espetó Gúnnr, venenosa—, y no la toques, que ya la has tocado…, todo estará bien.


  —Esperaré lo que haga falta para hacerlo. Mientras tanto, prometo no hacerle daño. —Si Nanna era su mujer, debía llevarse bien con sus amigas.


  Bryn frunció el ceño y se mordió el interior de la boca como si dudara de si debía retirarse o no. Había aprendido con el tiempo que las decisiones de la diosa siempre tenían un trasfondo y unas segundas intenciones. Nada era gratuito. Todo se hacía por algo.


  —Cuando se abra la crisálida, podrás llevártela.


  —¡Bryn! —refutó Róta, disconforme—. ¡Es Nanna! ¡Su función es sagrada! No puedes… ¡No sabemos por qué se tiene que llevar a Nanna! Si ella no se lleva a los guerreros caídos, ¿quién se los llevará? La Tierra se llenará de cadáveres valiosos para los dioses.


  —Freyja ordena y, por mucho que nos disguste, obedecemos —dijo Bryn, zanjando el asunto—. No depende de mí saber quién se hará cargo ahora de los muertos. Al final, a pesar de todos los inconvenientes, la diosa siempre nos ayuda. Y no creo que esta orden sea diferente.


  —Freyja no nos ayuda. Freyja nos hace putadas —aclaró Gúnnr.


  Róta y Bryn se miraron la una a la otra. Ellas sabían de buena tinta lo que era ser fichas y peones de la diosa Vanir. Sin embargo, después de estudiar los acontecimientos desde todas las perspectivas posibles, no podían decir que la Resplandeciente no hubiera hecho lo mejor para ellas y para el desarrollo del Ragnarök.


  —De acuerdo —asintió Róta—. Lo que sugieras, Generala.


  Bryn le sonrió. Gunny miró vacilante la crisálida. Nanna era su querida hermana. Si sufría más de la cuenta, Noah lo pagaría.


  —Puedes fiarte de mí, Gúnnr —confirmó Noah con docilidad y empatía—. La protegeré con mi vida.


  La valkyria morena resopló y al final claudicó, alejándose de la hiedra.


  —Te tomo la palabra, berserker —lo amenazó.


  —Hazlo. No os defraudaré.


  —Ya lo has hecho. La tocaste cuando sabías que no debías hacerlo. Menos veinte para ti. —Gúnnr lo miró de reojo con sus ojos azulados y pasó de largo como si le perdonara la vida—. A ver cómo piensas recuperarlos. Y, de todas formas, todavía tendrás que soportar la ira de Nanna.


  —Me la ganaré —dijo seguro.


  Gúnnr resopló como si no se lo creyera.


  —Nanna confía en las personas y lo da todo en cuanto te conoce. Pero, si se la juegas, es la peor valkyria con la que te puedes topar. Tiene mucho carácter. No dejará que la toques hasta que no crea que ya has pagado suficiente por haberle hecho daño.


  Noah aceptó la acusación, aunque no había sido su intención hacer eso. Estaba desorientado, cansado y volando… Tocó a Nanna porque no sabía si lo que estaba experimentando era un sueño o era real. Las consecuencias habían sido terribles y dolorosas para ella. Pero se cuidaría de no volver a herirla.


  —La crisálida la sanará. La hiedra anulará el dolor. Entonces, cuando ella se encuentre bien, los tallos se apartarán y se abrirán —anunció Bryn, que se alejó de la cama para abandonar la habitación. Sus hermanas la precedieron—. Estás a cargo de ella. No vuelvas a tocarla. No me decepciones. —Se detuvo y añadió—: Vigílala.


  Noah asintió con la cabeza. Cuando estuvo solo, se relajó y centró toda su atención en la hiedra que rodeaba el cuerpo de la valkyria.


  Suya.


  Necesitaría descansar para estar bien cuando se despertara. Hacía muchos días que no dormía. Se desvelaba con facilidad y tenía pesadillas… Pero se moría de sueño.


  Justo al lado de Nanna estaba su hueco, preparado y libre para él.


  Se quitó los pantalones negros de capoeira, que era lo único que cubría su cuerpo y la mejor prenda para pelear debido a su elasticidad. Ese tipo de tela resistía a sus mutaciones.


  Desnudo, se metió en el baño de la habitación y dejó que el agua limpiara su sangre y su suciedad. No había ninguna herida que debiera cicatrizar. Todas estaban cerradas. Incluso la del pecho.


  Mientras el agua caliente lo bañaba de arriba abajo, Noah se frotó la carne a la altura del corazón.


  La lanza le había atravesado su órgano más vital: su corazón. Y lo había matado.


  Sin embargo, en vez de estar muerto, estaba vivito y coleando en la misma habitación que Nanna: la valkyria que lo traía loco desde que la vio por primera vez, en la pira de Gabriel.


  Sonrió melancólico.


  Mucho había llovido desde entonces. Pero en una cosa no se había equivocado: aquella joven guerrera era para él.


  Y para nadie más.


  Con esa idea yació junto a ella, con la mirada amarilla fija en la trepadora que no dejaba ver ni un centímetro de la hermosa piel de Nanna, hasta que los párpados cedieron al cansancio.


  El fuego consumía su cuerpo.


  El olor a calcinación impregnaba sus fosas nasales.


  No podía salir de ahí.


  No se podía mover.


  El humo inundaba sus pulmones e irritaba sus ojos.


  Una y otra vez su pesadilla se repetía. Noah era consciente de que estaba soñando, pero, a la vez, la realidad del sueño lo turbaba y, a veces, incluso le impedía despertarse, y le hacía dudar de si aquel calvario era auténtico o no.


  Las flechas llovían del cielo como estrellas fugaces e iban todas a por él, con sus puntas prendidas e iluminadas por el fuego que continuaba incinerando el lugar en el que él se hallaba.


  Y, entonces, el silencio.


  El silencio llegaba acompañado de un pequeño zumbido en el oído… Unas palabras susurradas en voz muy baja. Palabras que no conseguía comprender, como si fueran herméticas para él.


  Y después abría los ojos de par en par, con las pupilas dilatadas y el cuerpo envuelto en sudor frío. Como en ese momento.


  Le costó hacerse a la idea de que seguía vivo y en una habitación, pues estaba muy desorientado todavía, pero en cuanto vio las ventanas submarinas cayó en la cuenta de dónde estaba.


  Se incorporó y miró inmediatamente al lado derecho, esperando encontrarse con la cúpula de hiedra; en cambio, halló la cama vacía.


  Inspiró profundamente y captó el aroma de Nanna: a algo exótico y ligeramente picante. Torneó sus ojos dorados y vio la silueta de la valkyria contra la pared, en una esquina cubierta por la penumbra, resguardada de la claridad de las ventanas.


  Noah se acercó a ella poco a poco, desnudo. Y oyó perfectamente como ella tomaba aire y susurraba:


  —Bue.


  Nanna lo apuntaba con una de sus flechas. Había agitado sus esclavas de titanio y el arco se había materializado entre sus manos. En ese momento, tensaba la cuerda, decidida a atravesarle la piel, si en algún momento ese hermoso hombre se acercaba.


  Ese berserker que se había acostado desnudo a su lado, mientras ella estaba en su crisálida recuperándose del castigo de Freyja, la miraba como si estuviera hambriento, aunque había un poco de pesar y remordimiento en sus ojos.


  —Estás desnudo.


  —Hola.


  —Estás desnudo —repitió mientras sus ojos se enrojecían y se apagaban, como si fueran bipolares.


  Noah entrecerró los ojos y los desvió hacia su propia desnudez.


  —Acabo de ducharme y me he acostado así.


  —Ajá. —Tensó la cuerda más, al ver que él daba otro paso hacia delante—. ¿Bryn y Ardan se encuentran bien? ¿Se han recuperado de sus heridas?


  Noah no entendió la pregunta, hasta que comprendió que, cuando les hirieron en Machre Moor, Nanna se lo llevó a él muerto, y dejó a sus amigos abajo malheridos.


  —Ella te ha traído aquí, junto a Róta y Gúnnr. Ardan y ella están perfectamente.


  Nanna afirmó con la cabeza, pero no bajó el arma.


  —Me alegra ver que ya estás bien, valkyria.


  —¿Lo estoy? ¿Seguro? Porque te aseguro que todavía me duele la piel y el cuerpo por la descarga. Y te lo debo a ti.


  —Nanna, no entiendo qué fue lo que pasó, pero nunca fue mi intención herirte…


  —Lo que pasó fue que me tocaste. Eso fue —le recordó ácidamente—. Y deja de caminar hacia mí. No te acerques.


  —No quiero hacerte daño. —Levantó las manos.


  Ella cerró los ojos con fuerza y los abrió de nuevo.


  —Mira, así no puedo hablar. No estoy nada receptiva.


  —¿A qué te refieres?


  —¡Ponte algo ahí abajo! ¡No puedo estar por tantas cosas a la vez…! ¡Tengo la ansiedad por las nubes y tú me desconcentras! —dijo irritada.


  —¿En serio?


  —Noah… —advirtió con tono mortal—. Estoy completamente descontrolada y muy cabreada contigo. No juegues.


  Noah arqueó las rubísimas cejas y sonrió.


  —Las valkyrias no tenéis ansiedad.


  —Yo sí. Me pongo histérica cuando un hombre vivo como tú se acerca con esos ademanes, como si fuera a romper su palabra otra vez, sabiendo que si me toca me dará un ataque elíptico.


  —¿Elíptico? Epiléptico, querrás decir.


  —Lo que tú digas —murmuró entre dientes—. Ahora dame una buena razón para que no te cosa a flechazos, cerdo egoísta.


  —No te tocaré, Nanna. No lo haré por ahora.


  Ella parpadeó, como si no lo escuchara bien.


  —Lo siento, me ha parecido escuchar «por ahora».


  —Sí, por ahora.


  Nanna apretó los dientes y dio un paso hacia él sin dejar de apuntarle.


  —No hay un «por ahora», ¿comprendes? Entre tú y yo hay un enorme y explícito «nunca». Es como un cartel parpadeante y en rojo de un puticlub de carretera, ¿entiendes?


  Él negó con la cabeza, sonrió y miró hacia abajo.


  —No. Me pides cosas imposibles. ¿Y dónde demonios has aprendido a hablar así?


  —Recojo a muertos en la Tierra. Pero los vivos dicen auténticas barbaridades. Es inevitable escucharlas.


  —Ya —dijo pasmado—. Bueno, la cuestión es que no me puedes prohibir algo de lo que no estoy dispuesto a privarme.


  —¡¿Qué no?! ¡Ya lo creo que sí! ¡Si hubieras muerto, podrías tocarme! ¡Si te hubieras quedado con los ojos cerrados y tu corazón hubiera dejado de palpitar, ahora podríamos tocarnos! ¡Pero no! ¡Porque al señorito le encantan las intrigas!


  A Noah le encantaba escucharla hablar.


  Nanna era divertida y espontánea. Parecía tímida al principio, pero después, en su rostro hermoso, aniñado y pícaro se podía distinguir lo atrevida que era en realidad. Le gustaba el tono y las caras que ponía mientras movía aquellos labios tan seductores, con los reproches de una mujer cabreada. Y su olor y su presencia lo excitaban. Prueba de ello era que estaba empalmado y grueso, y que su enorme erección la apuntaba, igual que ella lo apuntaba a él con sus flechas.


  —¿A mí? —repitió él, divertido—. Es a éste al que le gustan las intrigas. —Se señaló el pene.


  Nanna miró su entrepierna, tragó saliva y abrió los ojos de par en par.


  —Bájala.


  —¿Cómo?


  —Mi paciencia pende de un hilo. Siento la ira de Freyja en mí y ahora mismo mi sentido del humor raya la depresión. Baja esa cosa, por Freyja…


  El berserker se echó a reír.


  —No me apuntes tú a mí con lo tuyo. Baja el arco.


  —A mí no me hace gracia. Lo digo en serio, Noah. No te imaginas lo que me ha dolido el castigo. Si vuelves a tocarme o a rozarme, ella volverá a azotarme y… Baja eso y deja de señalarme.


  —No puedo —protestó él, de buen humor—. Es culpa tuya. Le gustas.


  —Tú a mí no. Eres un mentiroso.


  Noah puso los ojos en blanco.


  —¿Soy un Choppino? —bromeó intentando quitarle hierro al asunto.


  —Choppino era bueno. Tú eres un capullo. Traicionaste tu palabra. Te lo he repetido cientos de veces, te he advertido sobre lo que sucedería si…


  —Ya te he dicho que no te tocaré de nuevo. Pero encontraré un modo de hacerlo sin que sea doloroso para ti.


  —¿Por qué ibas a hacer eso después de ignorar mis advertencias con tanta desfachatez?


  —Porque no puedo soportar estar cerca de ti y no hacerlo —contestó con voz grave—. Porque llevo siglos esperando a mi kone, y ahora que te he encontrado no te vas a escapar. Ahora no me cabe ninguna duda sobre quién eres. Toda esta atracción que sentíamos el uno hacia el otro, el misterio y la tensión… Lo decían a gritos. Tú eres para mí.


  A Nanna se le estremecieron hasta las orejas. Pensó en esa posibilidad. La idea de tocarse sin dolor. La posibilidad de que por fin la tocaran.


  A ella le había gustado Noah desde que lo vio. Le encantó, la fulminó. Supo que quería a ese hombre para ella, pero, para hacerlo, Noah debía estar muerto.


  El futuro de ellos dos juntos era el mismo que el que tenía el Día de la Marmota. Es decir, ninguno.


  Sin embargo, después de sufrir la ira de Freyja, Nanna estaba tan rabiosa que sería capaz de matarlo ella misma, y no precisamente por estar con él toda la eternidad, sino por hacerle sufrir parte del increíble tormento que ella había experimentado en su cuerpo.


  No había peor castigo físico que el que infligía la diosa Vanir. Y era una verdad conocida en los Nueve Mundos.


  —Y… ¿a quién piensas recurrir para eso, berserker? ¿Quién conseguirá que tú puedas tocarme? —preguntó interesada.


  —Tengo que volver a la Black Country. Ahí hablaré con las sacerdotisas. Ellas podrían ayudarnos. Saben sobre magia, y Freyja me ha ordenado que me acompañes.


  —No entiendo por qué Freyja insiste en que vayamos juntos… —meditó en voz alta—. Pero, conociéndola… Tal vez sea parte de mi castigo por dejar que me tocaras… Es un poco zorra, en ocasiones.


  —Nanna, fui yo, no fue culpa tuya… Pero estaba tan aturdido como tú y, sinceramente, en ese momento no recordaba para nada la orden que me diste.


  —Algo ha tenido que salir mal —continuó Nanna, perdida en sus pensamientos—. Se suponía que te habías encomendado a mí… Soy tu valkyria, y tú, mi einherjar, pero no puedo ser tu valkyria si me haces tantísimo daño siempre que te acerques a mí. Es imposible.


  —Créeme que sí eres mía —dijo él, amenazándola y dando un paso hacia ella.


  —Alto ahí, berserker. —Sacudió la cabeza. Lo miró fijamente a los ojos, estudiándolo como si fuera un puzle sin resolver para ella—. ¿Por qué sobreviviste?


  —Para empezar, soy tu berserker y tú mi kone.


  —Simples matices terminológicos.


  —Me sorprende que no hayas cambiado el orden de las letras en esa frase…


  —Creo que te voy a tostar.


  Noah se echó a reír de nuevo. No lo podía evitar.


  —Por tus palabras, parece que hubieras deseado que estuviese muerto —la recriminó—. ¿Eso quieres? ¿Quieres que muera?


  —¡No! Bueno… ¡Sí! —Nanna no sabía mentir. Era transparente y honesta—. Pero es obvio que nuestra relación cambia considerablemente dependiendo de si vives o mueres. Muerto el perro, se acabó la rabia, ¿no dicen eso?


  —No me puedo creer lo que oigo… ¡No tengo ni idea de por qué sigo vivo! Pero necesito respuestas, y, por lo visto, solo As Landin puede responderlas. Y tú debes acompañarme. Lo pide tu diosa.


  —Ya lo he oído —contestó de mala gana—. Y te acompañaré, no quiero desobedecer a Freyja de nuevo. Pero, hasta que no encuentres una solución, no debes ponerme una mano encima. Has dejado de caerme bien.


  —Será muy difícil no poder tocarte —gruñó para sí mismo.


  —Noah… —Sus ojos se tornaron rubíes llenos de cólera y desafío.


  —¿Sabes que es muy sexy el modo en que tus ojos cambian de color?


  —El cambio de color no tiene por qué ser bueno. ¿Te portarás bien? —Lo apuntó directamente a la entrepierna.


  —Se supone que no me puedes hacer daño, ¿no? —dijo sin tenerlas todas consigo.


  —Las flechas no son parte de mi poder. Son un excelente complemento a nuestro atuendo. Si la flecha te toca, te dolerá.


  —Lo haré. —Alzó las manos como si estuviera indefenso—. Resistiré. No te pondré una mano encima.


  Nanna lo miró de arriba abajo.


  Finalmente, agitó sus bues con conformidad, y las flechas desaparecieron entre sus dedos; el arco se recogió como haría un transformer hasta rodear de nuevo la esclava de titanio negro y rojo.


  Después, la joven valkyria se colocó las largas trenzas sobre un solo hombro y sacó pecho para añadir:


  —Te las pondré yo. Ahora me toca a mí.


  —¿Cómo dices? ¿El qué?


  Nanna se acercó a él, arqueó una ceja castaña oscura y dijo con una sonrisa lobuna:


  —Seré yo quien te toque. Yo sí puedo ponerte las manos encima, ¿no?


  Noah tardó unos instantes en reaccionar y en reconocer en el fino rostro de la valkyria, un deseo tan fuerte y voraz como el de él, además de una profunda necesidad de revancha.


  Nanna lo deseaba, pero, a diferencia de él, ella sí podía tocarlo.


  Capítulo 3


  —¿Qué pasa, lobo? ¿No te gusta sentirte cazado?


  Noah alzó ambas cejas, sorprendido por el arrojo de la mujer.


  —Corrígeme si me equivoco, valkyria.


  —Dime —dijo ella colocándose a un par de centímetros de su cuerpo desnudo. Podía oler su piel limpia y sentir el calor que desprendía.


  —Las valkyrias sois vírgenes, ¿cierto?


  —Sí. Pero las que descendemos tenemos el permiso de Freyja para quitarnos el lastre de encima.


  —Entonces —dijo él siseando, al notar como los dedos de Nanna recorrían su clavícula—, no tenéis ni idea de lo que es dejarse llevar por la atracción física.


  —Oh, ya lo creo que sí —aseguró Nanna—. Entre nosotras, en el Valhall, nos dejábamos llevar. No todas teníamos einherjars con quien saciar nuestro apetito, ¿comprendes?


  A Noah se le puso aún más dura al imaginársela.


  —Cuando te pueda tocar, serás virgen para mí —dijo excitado.


  —Suena a utopía, de momento. Debes saber que, cuando estoy tan enfadada, no me dejo llevar por la atracción física. —Lo inmovilizó con una mirada de sus grandiosos ojos—. Yo me dejo llevar por la venganza. Ahora mismo no me mueve el deseo de tocarte —mintió, en cierta medida—. Me mueve el deseo de hacértelo pagar. Por tu culpa, mi diosa me ha castigado en el Midgard.


  Noah tragó saliva al ver cómo Nanna abría la palma de su mano y permitía que una flecha iridiscente de su bue se materializara ante ellos.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No hay nada más vengativo que una valkyria —susurró a un paso de sus labios. No tenía mal carácter, al contrario. Pero si había algo que valoraba por encima de todo lo demás, era el cariño de la diosa. Y Freyja siempre la había tratado de un modo distinto a las demás. Había confiado en ella para traer a los guerreros caídos al Valhall, y siempre le hacía regalos. Le había dado su puñal guddine, y lo había hechizado para que ella lo pudiera tocar sin ser una diosa. Y también le había obsequiado con un collar de perlas que a menudo tocaba cuando se quedaba pensativa. Eran detalles exclusivos que Freyja solo tenía con ella. Pero Noah acababa de echar por tierra esas preferencias, y la Vanir estaría decepcionada—. Recuérdalo la próxima vez que se te vayan las manos.


  Él no pudo comprender sus últimas palabras, hasta que sintió cómo la flecha se había moldeado hasta rodear todo el tallo de su erección, como si fuera una anaconda que estuviera preparada para estrujarlo.


  Y lo estaba.


  Nanna rodeó su pene con la mano, y no pensó en que aquélla era la primera vez que tocaba uno. En realidad, apenas lo sentía, porque el calor de la flecha y su electricidad le privaba del verdadero tacto de aquella piel que, se suponía, era satinada y ardiente.


  —¡Nanna…! —Noah se quedó sin aire y cayó de rodillas.


  —Atrévete a tocarme ahora —le gruñó.


  La flecha electrocutaba a Noah, y lo dejaba sin fuerzas siquiera para defenderse.


  El berserker puso los ojos en blanco, indefenso.


  Dolía horrores.


  —¡Me estás achicharrando los huevos! ¡Para!


  Nanna negó con la cabeza, impertérrita.


  —Me puedo equivocar con las palabras. Puedo ser confiada y despreocupada. Me encanta divertirme y hacer bromas. Adoro todos los juguetitos terrenales que tenéis y me gusta el Midgard por lo que es. Pero te diré una cosa que no soy. No soy indulgente. —Apretó la bue con más fuerza alrededor del saco de bolas—. Nunca. ¿Crees que me podrás tocar cuando encuentres la solución para hacerlo? ¿Crees que podrás hacerlo porque ése es tu derecho como berserker? Me da igual que seas mi einherjar y cuán deseosa pueda estar de que me sobes, bengala. Tendrás que ganarte la gracia para tocarme de nuevo. Gánate mi confianza porque, ahora mismo, no tienes ninguna.


  Después de eso, lo soltó y lo empujó, hasta que Noah, desnudo, cayó al suelo, hecho un ovillo, dolorido y con las manos entre las piernas.


  Estaba rojo como un tomate y se le marcaban las venas del cuello.


  —No te quejes tanto —le increpó Nanna—. Han sido solo unos segundos. No toda una eternidad, como la que he sufrido yo con Freyja.


  —Nanna… ¡¿Adónde vas?!


  La valkyria se detuvo en el marco de la puerta, antes de salir de la habitación y dijo:


  —A dar una vuelta.


  —Dentro de nada tendremos que irnos…


  —Freyja me ha hablado dentro de la crisálida de hiedra.


  Él se dio la vuelta como una croqueta y la miró desde los bajos fondos en los que se hallaba.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Pues… —Se recolocó bien la bue sobre su muñeca y carraspeó con repelencia—. Que tú sigas sin poderme tocar no quiere decir que los demás tampoco lo puedan hacer. Ha levantado la veda para los demás. Ahora ya me pueden tocar y yo les puedo tocar a ellos.


  —¿Cómo dices? —Sus colmillos asomaron entre los labios, y sus ojos se volvieron salvajes.


  —Lo que has oído. Por eso te he dicho que debe de haber un error. ¿Por qué se supone que tú, que dices ser mi pareja, no puedes ponerme una mano encima sin que me muera y tenga ganas de arrancarme la cabeza? Y, en cambio, ¿todos los demás sí pueden hacerlo? ¿Y si se trata precisamente de que eres todo lo contrario?


  —No sé a qué te refieres…


  —Llevo toda la vida esperando a mi compañero. Pensaba que no lo tendría jamás. Cuando te vi por primera vez, sentí que todo mi mundo se ponía del revés. ¿Te ha pasado eso alguna vez?


  —Sí —murmuró él—. Contigo, Nanna.


  Ella tragó saliva y lo miró por encima del hombro.


  —Pues yo también sentí eso, pero no puede ser verdad. Mi pareja no me hace daño con su contacto y provoca que mi diosa me condene en el Midgard. Eso solo puede significar una cosa.


  Noah la escuchaba con atención, parpadeando como lo haría un animal.


  —Me tocó el hombre equivocado. El menos indicado.


  —Piensa lo que quieras, Nanna. Te vendrás conmigo. Y, mientras yo esté a tu lado, no vas a tocar a nadie más.


  —Ya, bueno. ¿Ésa es una de tus órdenes de lobo alfa?


  —Y harías bien en no desobedecerme.


  Nanna lo miró por última vez y sonrió, desdeñosa.


  —Ponte hielo ahí abajo. Te veo luego.


  Tras aquellas palabras, dejó a Noah a solas con su dolor.


  ¿Qué demonios había pasado?


  Ahora, además de intentar descubrir quién era, ¿debía acarrear con una kone ofendida?


  Noah golpeó su frente contra el suelo y añadió:


  —Cuánto odio a los dioses.


  Después de reencontrarse con sus valkyrias en aquel búnker submarino, había tenido una conversación con Bryn, Róta y Gúnnr en el mirador de la isla, cuyo horizonte estaba cubierto de una negra espesura provocada por los gases que salían de las grietas de la Tierra.


  —Dioses… Es como Mordor —susurró Nanna.


  —Ha empezado el final de los tiempos. La Tierra se oscurece —dijo Róta mirando a la sombría lejanía.


  —Pero en los albores de la tempestad —añadió Nanna poniendo voz de hombre y recordando las palabras de Gandalf en El Señor de los Anillos— vuelvo a vosotros.


  Las cuatro valkyrias sonrieron. Habían echado tanto de menos a Nanna…


  —Entonces… —dijo Bryn sin comprender—. ¿Ahora ya puedes usar tus manos? ¿Ya puedes disfrutar de los pecados de la carne? ¿Puedes ser tocada?


  —Síp.


  Róta resopló y se descruzó de brazos.


  —Pues que Odín los pille a todos confesados. Porque no hay nadie más curiosa que tú. —Róta le guiñó un ojo—. Pasarás de ser Nanna, la Intocable, a Nanna —movió las manos como si dibujara un cartel ante ellas—, la Guarra.


  Nanna le dio un codazo y la apartó de ella.


  —Oye, Nanni, recuerda que hay hombres que no puedes acechar —le dijo Gúnnr marcando terreno y pasándose los dedos por el pelo.


  —Descuida, hermanita. —Nanna le pasó un brazo por encima de los hombros—. Ya sé que Ardan y Miya están marcados. Me hablabas de ellos, ¿no? ¿O acaso hay alguien más?


  Gunny arqueó una ceja y se relajó al ver la sonrisa sinvergüenza de Nanna.


  —Pórtate bien, eh —le pidió Gúnnr.


  —Huy, Gunny se ha vuelto muy territorial y tiene más carácter que Prúdr cuando le metimos los excrementos de trol en vez de las albóndigas en la cena de las eddas de Bragi —añadió Róta.


  Todas se echaron a reír.


  —Relajaos. Vuestros guerreros no me interesan —aseguró Nanna.


  —Lo sabemos —apoyó Bryn—, pero te interesa Noah, ¿verdad? Por mucho que él haya hecho lo que ha hecho, por alguna razón, la diosa quiere que estéis juntos.


  —Aquí hay perro encerrado —susurró Nanna pensativa.


  —Dirás gato.


  —No. Digo perro. Noah es un berserker, ¿no? Se encomendó a mí —apuntó la valkyria atándose una de sus trencitas como si no le diera importancia—. Pero es imposible que mi einherjar me haga daño cuando me toque. Así que he decidido que no lo vuelva a hacer. Lo acompañaré allá donde la diosa me obligue, pero no estamos obligados a tener una relación.


  —Pero si es tu einherjar, ya ha creado su vínculo contigo. Si se encomendó a ti…


  —Es imposible —gruñó Nanna disconforme—. Imposible. No puedo ser tan desgraciada como para tener una pareja que cada vez que me toque me deje en coma. Me niego. Y aunque se pudiera, yo… Ahora mismo, estoy muy cabreada con él… Sabéis que mi relación con el dolor es la misma que tienen Loki y Odín. Es una aversión total. ¿Cómo es posible que el hombre que me gusta, y al que se supone que pertenezco, me haga tantísimo daño con su toque?


  Las tres guerreras la miraron con compasión.


  —Noah es un hombre muy válido y empático —le dijo Bryn—. Nos ha ayudado mucho en nuestra guerra por recuperar a Gungnir. Es especial. Tal vez…


  —A mí solo me ha dado el dolor de Freyja —la cortó Nanna—. Le he ayudado en todas mis intervenciones. En todas —recalcó—. Bueno, de acuerdo —puso los ojos en blanco—, en una lo apuñalé. Pero ese puñal guddine le ha servido de mucho. Y después lo sané de sus heridas, le di mi helbredelse en Amesbury, cuando yacía malherido en la copa de aquel árbol, víctima del ataque de Hummus. Y en cuanto me pilla con la guardia baja y tiene la oportunidad, lo primero que hace es romper su palabra y tocarme. —Estaba enfadadísima—. No es justo.


  Visto así, pensaron las tres valkyrias, Nanna tenía en su derecho a pataleta. Aunque el trío sabía a la perfección y por propia experiencia que a Nanna le sería imposible no tocar a Noah, pues tenían un kompromiss. Era imposible ignorar la atracción y el deseo de los einherjars y sus valkyrias, o, en este caso, de sus berserkers por sus parejas.


  —Si Noah es un berserker y te marca, y todos vimos cómo marcó el noaiti a la Cazadora, ahórrate tus promesas de venganza —Bryn la compadeció acariciándole la espalda—, porque, en cuanto pueda, y aunque tú le hayas dicho que no, ese hombre te ensartará con su arma personal. Su instinto no le dejará hacer otra cosa.


  —¿Me estás hablando de guarradas? —preguntó Nanna sabiendo la respuesta de antemano.


  —Obvio —replicó Bryn—. Vimos las imágenes de Adam poseyendo a Ruth contra la pared, en la barra americana de su casa, en el bosque… El deseo de los berserkers por sus hembras es el mismo que el de los vanirios por sus parejas. Los ciega, les vuelve locos. Es un anhelo animal. Es…


  —Ansia —definieron Róta y Gúnnr a la vez.


  —Ansia, ya… ¿Y en qué lugar me deja eso a mí? —preguntó Nanna, incómoda.


  —¿En qué lugar? —Róta arqueó sus cejas rojizas y sonrió—. Justo debajo de él. ¡Ah! —Alzó la mano y levantó el índice—: Y abierta de piernas, por supuesto. Creo, hermanita —Róta frotó las trenzas de Nanna entre sus dedos—, que no tienes nada que hacer. Ya puedes negarte tantas veces como quieras. La rabia no te durará eternamente. Y, si no, mira a la Generala —insinuó Róta—. Una eternidad odiando a Ardan, y después de varios días en el Midgard el rechazo se vuelve amor y adoración. No ha tardado nada en follarse…


  —¡Róta! —la regañó Bryn.


  Nanna sonrió, conocedora de todos esos detalles. A Freyja le encantaba pasar imágenes por la Ethernet para que las demás valkyrias vieran lo que sus hermanas guerreras hacían con los hombres en la Tierra.


  Nada la sorprendía. Era obvio que Bryn debía perdonar a Ardan, su amor había durado eones en el Asgard. Cuando se amaba tanto, nada parecía afrenta suficiente.


  El perdón podía con todo.


  —¿Cuándo se supone que partís hacia la Black Country? —preguntó Bryn, interesada.


  —Pronto. Tal vez hoy mismo. En cuanto Noah se recupere.


  —¿Se recupere de qué?


  —Ah, bueno, le he electrocutado los huevos —les explicó sin darle más importancia.


  Las tres valkyrias abrieron los ojos de par en par y gritaron a la vez:


  —¡¿Que has hecho qué?!


  Nanna repasaba las marcas de los tatuajes de los highlanders de Ardan con los dedos.


  Los tocaba y los retocaba, como si quisiera gastarlos. No solo el miedo a ser tocada la había atemorizado, sino que el miedo a tocar también la había afectado. Las dudas la habían atenazado durante muchísimo tiempo. ¿Y si tocaba y eso enfadaba a Freyja? ¿Y si, por el mero hecho de tocar, después la desobedecían y también la tocaban a ella? Sería un desastre… Bla, bla, bla…


  Pero ahora ya no tendría ese problema, ¿no? Y no sabía de cuánto tiempo podría disponer en el Midgard antes de que Freyja la perdonase y volviese a requerirla. Así que aprovecharía su estancia allí.


  —¿Estás segura de que podemos hacer esto? —preguntó Theo, risueño—. ¿De verdad quieres que te toquemos?


  William y Theo, obviamente, estaban encantados con la presencia de la valkyria.


  —¿Y decís que todo vuestro cuerpo está tan duro? —Freyja le había dado el permiso para tocar a quien quisiera, excepto a Noah. Tenía, por fin, el don del libre albedrío; si ella lo decidía, podía quitarse la virginidad que la perseguía desde hacía eones, de un plumazo.


  Si no fuera porque sabía que tanto a William como a Theo los esperaba una valkyria en el Asgard, posiblemente se hubiera animado a jugar un pelín. Aunque ninguno de ellos era tan espléndido y radiante como el bengala al que había achicharrado las joyas de la Corona.


  Le había dado tantísima rabia que la hubiera traicionado de ese modo porque tocarla consciente o inconscientemente la llevaban al mismo lugar: a la ira de la Vanir. Una vez sufrido el castigo, poco importaba si se había hecho a propósito o no.


  Ahora solo tenía que esperar que la cólera que aún la invadía remitiera con el tiempo, porque aquél no era su estado natural. Ni mucho menos. Ella no sabía vivir cabreada.


  Prefería sentirse bien a estar ofuscada. Bryn y Róta se movían como pez en el agua bajo el efecto de esos sentimientos furiosos. Ella no. En cierto modo, se parecía a Gúnnr.


  Los highlanders le habían explicado que Gengis y Ogedei seguían germinando los mares de todo el planeta con el tratamiento antiesporas que había creado Isamu para aguas saladas.


  Sin embargo, sucedería lo que había pasado en el Reino Unido, sobre todo en Escocia. Si los huevos habían crecido, las amebas no actuarían en los huevos, y éstos crecerían igual. Para que el tratamiento funcionase, los huevos debían estar en su primera fase de crecimiento. Algunos lo estarían y otros no. Y los que no, por su parte, serían la cuna de etones y purs que emergerían decididos a acabar con la superficie terrestre, tal y como habían hecho en Edimburgo.


  Estaban metidos todos en un buen lío. Era la guerra, la más grande de todos los tiempos.


  William y Theo respetaban mucho a Nanna por ser quién era, y, a la vez, se reían mucho con ella. Cuando estaban en el Asgard, Nanna les contaba historias del Midgard, de cómo evolucionaba la humanidad.


  Todos la escuchaban, aplaudían sus ocurrencias y prestaban atención a sus palabras.


  Nanna era muy cómica, pero también era muy seria cuando tenía que dar su opinión más coherente.


  —Entonces… —les preguntó atando todos los cabos—, decíais que creéis todavía hay un reducto de newscientists en los Balcanes y otro en Noruega. ¿Me equivoco?


  Según le habían informado, en Noruega había una última sede de la Organización, una que todavía quedaba en pie. Allí, según habían descubierto después de acabar con Mandy, Buchannan y todos los demás en Lerwick, habían estado llevando hasta la fecha las pruebas de la terapia Stem Cells. Gabriel había asegurado que en una de las cajas destruidas que incluían terapia estaba la dirección del último centro neurálgico de toda la corporación genocida.


  —Lo que hay en los Balcanes no es una sede. Es un campo de concentración. Khani, uno de los vampiros siervos de Loki, admitió a Gabriel, en Batavia, que allí tenían a muchos guerreros que secuestraban y trataban —explicó el pelirrojo William—. Falta hacernos cargo de estos dos escollos para que Newscientists desaparezca del Midgard y para liberar a nuestros guerreros. Necesitamos sacarlos de ahí para que, en caso de que llegue el Ragnarök, prepararlos para la batalla final. Cuantos más seamos, más resistencia crearemos.


  —Entiendo —dijo Nanna. Ella no tenía ni idea de cómo iban las cosas en ese reino, ya que sus asuntos siempre habían tenido que ver con los muertos derrotados en batalla. Y ahora, gracias a los dos einherjars, estaba al tanto de cómo transcurría la vida de los vivos—. No tenemos tótems que rescatar, pero sí a compañeros. Además de un plan de demolición en Noruega, ¿no?


  Theo y William asintieron sonrientes.


  —Eso es.


  —Nanna… Respecto a lo de tocarte…


  —¿Sí?


  Theo se rascó la nuca, dudando.


  —¿Estás segura que podemos hacerlo? ¿Y si Freyja se enfada?


  Nanna inspiró profundamente y detectó la esencia de Noah. El berserker se acercaba a la sala, acompañado de más gente. Sonrió. Con suerte, lo vería y lo sacaría de sus casillas. Se dio la vuelta, de cara a la puerta.


  —Claro. Prueba a ver…


  Theo y William se miraron el uno al otro. El primero se encogió de hombros y alargó las manos hacia su larga melena repleta de finísimas trenzas. Le retiró el pelo de la nuca y, sosteniéndolo en una mano, el rubio einherjar, pasó las puntas de los dedos por el larguísimo cuello de la valkyria.


  Nanna miró al frente, impávida, segura de que no sentiría dolor.


  Theo continuó acariciándola y adelantó los dedos hacia delante, hasta deslizarlos por su clavícula y más abajo.


  William agrandó los ojos, sorprendido por el atrevimiento de su amigo.


  Nanna parpadeó y miró por encima del hombro.


  —Es para hoy, ¿sabes?


  Theo achicó sus ojos azules y sonrió.


  —¿Hablas en serio?


  —¿A qué te refieres? —preguntó Nanna, sin comprender.


  —Valkyria, te estoy tocando los pechos a dos manos…


  Ella pestañeó una vez, dos, hasta que miró hacia sus senos. Las enormes manos de Theo la estaban cubriendo, y ella no sentía nada de nada. No sentía dolor. Ni placer. Era como si la tocara un fantasma. Es decir… No había carne con carne.


  —¡Theo! —rugió una voz conocida, que entró en la sala como un vendaval.


  Noah corrió hacia ellos mostrando los colmillos y con los ojos más amarillos que nunca. Tenía el pelo rubio recogido en una coleta; los músculos se movían como los de un atleta bajo su piel morena.


  Otro hombre estaba tocando a Nanna, tal y como ella le había dicho, y no le hacía ningún daño.


  Los celos, desconocidos para él hasta ese momento, le golpearon con tal fuerza que no supo controlarlos.


  El romano acabó estampado en la pared contraria a un metro del suelo. Su mano le rodeaba el cuello y le enseñaba las fauces como un animal rabioso, a un palmo de la cara.


  —Joder, tío… —replicó Theo—. Ella me lo ha pedido.


  —Ella… no… se… toca.


  —Ha sido Nanna —lo defendió William—. Queríamos comprobar que sí se la podía manosear.


  —¡Mi kone no se manosea, Mel Gibson! —le gritó encarándose también con él.


  Theo se echó a reír al escuchar la ocurrencia, aunque seguía inmóvil bajo la mano del berserker.


  —¡Suéltale, Noah! —gritó Nanna, que fue a por él.


  —¡Pero te ha tocado!


  —¡Sí! ¡¿Y qué?! Él puede tocarme… No… No me hace daño —aclaró en voz baja. ¿Omitir era lo mismo que mentir? Bueno, al menos, era ocultar información. No le diría que, para su desgracia, el hecho de que otro la tocara era como ver pasar el tiempo. No sentía nada. Nada.


  —¡No lo puede hacer! —le gritó Noah encarándose con ella y soltando a Theo de golpe—. No puedes dejar tu cuerpo a la merced de otros.


  —¡¿Y por qué no?! —protestó ella.


  —Porque, Nanna. —Noah la arrinconó contra la pared—. No tienes ni idea de cómo soy. Nunca he tenido una pareja, y, ahora que la tengo, estoy completamente fuera de mí. Las cosas no funcionan así entre nosotros. No deben funcionar así.


  —Todavía queda por ver que seas mi pareja —lo desafió ella—. A no ser que te gusten los pinchos a la barbacoa, o las nubes quemadas. Porque eso es en lo que me conviertes cuando pones tus dedos sobre mí.


  —Buscaremos una solución.


  —¿El qué?


  —Guantes.


  —No funcionará. Esa idea ridícula no tiene razón de ser en nosotros. Seguirás siendo tú quien me toque; contra eso no hay nada que hacer.


  Noah sacudió la cabeza, todavía muy molesto por su actitud.


  —Lo arreglaré. Pero, hasta entonces, procura no sacarme de mis casillas. Soy medio animal, ¿comprendes lo que quiere decir eso?


  —¿Qué me mearás en la bota?


  A él le rechinaron los dientes. Su comportamiento lo sacaba de quicio, le ponía de los nervios. Siempre había sido el más pacífico de los berserkers, el que más sentido común tenía, el que sabía controlar sus instintos mejor que los demás. Y ahora estaba perdido. No podía entender lo que sentía.


  —¿Por eso te querías adelantar, Noah? ¡Basta! Necesitamos reorganizar a todos nuestros guerreros —respondió Gabriel, entrando en el salón, acompañado de Ardan y Miya, e interrumpiendo la discusión de la pareja—. ¿Para poner a tu pareja en vereda?


  —¡Yo no soy su pareja! —negó Nanna.


  —Ya lo creo que sí —murmuró Noah por lo bajini—. Y no hay más que hablar.


  —Te compraré ampollas para las parragatas. Me parece que tienes muchas.


  —Son pulgas y garrapatas —la corrigió él, entretenido con su comportamiento—. Y no soy un puto perro, rayitos. Estaría bien que lo tuvieras en cuenta.


  Nanna lo desafió con la mirada, y él la ignoró escuchando a Gabriel.


  Tras ellos, sus amigas valkyrias, que seguían a sus parejas, la miraban atónitas y también divertidas, como si les encantara ver a su hermana en aquella actitud.


  Gabriel habló en voz alta para que todos le prestaran atención.


  —Estamos completamente incomunicados. Hemos intentado ripear las señales satélite que quedan en pie, pero de momento no ha habido éxito. Solo los vanirios con vínculos sanguíneos pueden comunicarse entre ellos mentalmente a largas distancias, y, por ahora, no disponemos de ninguno que podamos llevar como puente entre unos y otros. Los únicos hermanos del clan kofun eran Ren y Aiko, y Ren murió honorablemente en Chicago. —Mientras Gabriel hablaba, Noah se acercó a Nanna y marcó con los ojos a William y a Theo—. Aiko está desaparecida, al igual que los hermanos vanirios Carrick y Daimhin; no hay rastro de ellos desde la batalla en Edimburgo.


  —Tenemos este reducto gracias a Steven, el líder berserker de Escocia —aclaró Ardan—, pero él tampoco aún ha regresado. Así que esperaremos un poco más hasta que vuelvan los máximos posibles; después decidiremos. Mientras tanto, seguiremos haciendo guardias en todo el país. Esperemos que el destrozo no sea mayor y podamos evitar que los esbirros de Loki maten a mucha gente.


  Gabriel asintió conforme.


  —Nanna y yo debemos irnos. Avisaremos a los clanes para intentar crear un puente de comunicación viable entre todos. Pero necesitamos ayuda para regresar a Inglaterra. Escocia está paralizada. —Noah miró a Gúnnr, esperando que ella le echara una mano.


  Gunny movió la cabeza en señal afirmativa.


  —Convocaré una tormenta y os dejaré en vuestro destino. ¿Hacia dónde debemos ir?


  Noah no lo dudó ni un minuto. En medio de la guerra y de los frentes abiertos que asolaban su mundo, solo algo primaba por encima de lo demás. La necesidad de saber quién era.


  —A Wolverhampton.


  Capítulo 4


  A Gúnnr no le había sido nada difícil convocar una tormenta. El cielo de Escocia estaba completamente negro y de sus nubes caía una lluvia marrón y algo ácida, fruto de la mezcla de los gases subterráneos y de los incendios que arrasaban la corteza terrestre.


  La valkyria morena de pelo liso había sido espoleada con los poderosos rayos de Bryn, que impactaban inclementes en su cuerpo. Había aprovechado la fuerza electromagnética para abrir un agujero cuántico en el cielo y utilizar la antimateria que se creaba sobre los cumulunimbus, un polvo dorado que podía conectarte a todas las tormentas alrededor del globo, y que obedecía a la intención de Gúnnr.


  Antes de que Nanna partiera, Bryn acudió al lado de su amiga y le dijo en confidencia:


  —Antes de irte, toma esto —le ofreció una riñonera de piel negra, en cuyo interior había un iPhone de último modelo—. Ardan y Gabriel intentarán conectarse a algún satélite que emita señales internacionales y que esté en pie en el Reino Unido. Tal vez podamos hacer algo con él. Si conseguimos conectarnos a su señal, podremos hablar entre nosotras con esto. —Agitó el teléfono frente a sus narices—. Espero que allá donde estés, tengas línea y haya cobertura.


  —Sé lo que es un teléfono, Bryn… —aseguró Nanna mirándola como si fuera tonta y colgándose la riñonera alrededor de la cintura, como un pantalón caído.


  El viento de la tormenta que se acercaba por orden de Gúnnr agitaba sus melenas sueltas y provocaba que tuvieran que gritarse para escucharse.


  —Intentaremos hablar por mensaje, ¡¿de acuerdo?! —le dijo Bryn—. Te quiero, nonne. ¡Cuídate!


  Nanna asintió y la abrazó con fuerza antes de agarrarse a una liana eléctrica después de gritar Asynjur.


  —¡Nanna! —Róta saltó sobre su liana y fundiéndose en un abrazo le dijo al oído—: Oye, escúchame bien. El Ragnarök ya ha empezado y estamos en plena guerra… No seas tonta, y aprovecha el tiempo que te quede aquí. —Hizo un gesto obsceno con la mano y la boca, como si tuviera un palo introducido en su cavidad bucal y la lengua fuera el extremo de ese palo, que golpeaba inclemente el interior de su mejilla.


  —¿Qué quieres que coma? —dijo Nanna sin comprender.


  Róta puso los ojos en blanco.


  —¿Me lo dices en serio?


  Nanna sonrió y sus ojos pilluelos la delataron.


  —Quieres que me convierta en Marifé Lacíon.


  Róta soltó una carcajada.


  —Quiero que seas feliz y que recuperes el tiempo perdido. Experimenta con el bengala, porque, aunque él no pueda hacerlo contigo, tú sí puedes magrearlo.


  Nanna miró a Noah de reojo y después abrazó a Róta con todo su cariño.


  —Eso haré.


  —Mantente viva. Para siempre en mi corazón, Nanna.


  —Para siempre en mi corazón, Róta. —Le dio un beso en los labios y se despidió de sus dos amigas valkyrias, las más queridas y respetadas por ella. Su familia.


  En lo alto de aquel agujero cuántico, Gúnnr y Gabriel esperaban amarrados a la liana eléctrica de la hija de Thor.


  Nanna tiró de la suya y esperó a que Noah reaccionara.


  —¿Vienes? —le ofreció una mano.


  Noah entrecerró lo ojos, perdido.


  —No te puedo tocar. Creo que debes venir a recogerme tú. O, si quieres, salto y…


  —No puedes tocar los rayos sin estar en contacto conmigo, a no ser que quieras que te frían. ¿Eso quieres?


  —Apuesto a que te gustaría.


  —No lo dudes ni un minuto, bengala.


  —Nos vamos a llevar tan bien… —canturreó él dando a entender todo lo contrario—. Anda, baja y ven tú a buscarme.


  Nanna no lo pensó dos veces. Se deslizó por su rayo, agarró a Noah por la cintura y lo cargó hasta alzarse entre las nubes y viajar por el cielo.


  —Te cargo como a una princesita —dijo ella riéndose de él—. No te quejarás, ¿eh? Soy como tu príncipe azul.


  —Los príncipes son unas mariconas. Pero acepto ser princesita siempre que tú seas una marimacho conmigo —le guiñó un ojo, amarillo y atrevido.


  Nanna no quiso sonreír, pero sus labios se curvaron, desobedientes.


  —Espero cogerte bien. No vaya a ser que te me resbales en algún lugar entre el Midgard y la nada.


  Ambos ascendieron hasta el embudo tormentoso que los esperaba para engullirlos y llevarlos hasta la ciudad negra: la Black Country.


  —¿Y dices que lo viste ahora? —le preguntó Adam a Nora.


  La pequeña berserker rubia chupó su piruleta mientras se agarraba a la mano de su enorme tío moreno.


  Adam, el noaiti del clan berserker, obedecía a sus sobrinos a ciegas, igual que lo hacía todo el clan. Uno de los gemelos era una brújula; la otra, una dibujante astral del futuro relacionada con todo lo que involucraba a Loki. Y todo lo que veían se cumplía.


  Pero no solo Nora había soñado con aquello. María y las sacerdotisas habían leído en las runas que aquél sería un día de iniciación y revelación en el clan.


  En esos momentos, Ruth y las cuatro mujeres esperaban pacientemente en el salón de la casa de As, reunidas alrededor de una mesa bajo la luz de las velas. Al parecer, esa revelación tenía que ver con Noah. Por eso el leder del clan berserker, As Landin, también se había unido a la espera.


  Nora revisó su dibujo. En el cielo había un remolino; en medio de la tormenta, cuatro guerreros aparecían y descendían sobre el tótem de Wolverhampton.


  —Tiene que llover —murmuró la preciosa niña con los dientes mellados y las mejillas sonrosadas. Lamió su piruleta de nuevo—. Cuando llueva, ellos vendrán —afirmó con una seguridad aplastante.


  El cielo de la Black Country había enrojecido por completo. La Tierra había recibido leves sacudidas en Inglaterra, pero por ahora no se abría como había sucedido en Escocia.


  Sin embargo, todos los guerreros estaban esperando una nueva batalla inminente. Los purs y los etones crecerían entre las placas tectónicas y el Midgard se abriría en canal.


  El final se aproximaba dando pasos de gigante.


  Lo único que les quedaba era encontrar el modo de detenerlo.


  Nora alzó el rostro al cielo y cerró los ojos. Las perlas acuosas de lluvia motearon su cara.


  Adam miró cómo las nubes se enrollaban las unas con las otras hasta dibujar un tornado que se iluminaba de manera parpadeante golpeado por los rayos y los truenos que lo hostigaban sin concesión.


  —Ya vienen —susurró la niña abriendo los ojos como platos.


  La tormenta llegó con fuerza. Adam cogió a Nora en brazos y la cubrió de la lluvia.


  Del extremo del embudo, el mismo que quería tocar tierra, cuatro guerreros, dos hombres y dos mujeres, salieron disparados sobre Wolverhampton y cayeron sobre sus pies, justo en frente del tótem del clan de berserkers.


  La niña aplaudió y zarandeó el dibujo frente a su tío.


  —¿Has visto? ¡Lo diviné!


  El hombre moreno, taciturno, sonrió con cariño a su sobrina, que era el vivo reflejo de su querida hermana gemela Sonja.


  Ella estaría tan orgullosa de sus gemelos, pensó, melancólico.


  —Eres la adivina más bonita del mundo —le aseguró besándola en la nariz con ternura.


  Nanna y Noah se intentaron incorporar, pero, al hacerlo, caían mareados.


  —¡Por Freyja, nonne! —exclamó Nanna—. ¡¿Quieres matarnos?!


  Ella se echó a reír. Nanna nunca había viajado a través de la antimateria. Los efectos eran los mismos para todos los principiantes: mareos, ganas de vomitar, desorientación y vértigo.


  —¿No creerás que viajar desde Escocia a Inglaterra en treinta segundos es fácil? —replicó retirándose su larguísimo flequillo—. Se te pasará.


  Gabriel, que había desplegado sus alas tribales, saludó a Adam sujetándose de la liana de Gúnnr.


  —¿Cómo vas, amigo? —preguntó Adam.


  —¡¿Nos esperabas?! —gritó Gabriel.


  Adam desvió la mirada negra hacia Nora.


  —¡Ella nos avisó!


  Gabriel sonrió a Nora y levantó el pulgar felicitando con ese gesto a la criatura.


  Noah intentó ayudar a incorporar a Nanna, pero ésta se apartó antes de que él pudiera tocarla.


  —¡No! —le gritó ella levantando una mano y deteniéndolo.


  Noah se quedó de piedra al ver lo que había estado a punto de hacer otra vez. Se apartó de ella y permitió que la valkyria se recuperase a su ritmo.


  Mientras él se acercaba a saludar a Adam y a Nora, Nanna miró hacia arriba y se despidió de Gúnnr.


  Ésta bajó en un nanosegundo hasta donde ella estaba y se quedó a su misma altura.


  —Conecta el teléfono y mantenlo encendido. En cuanto tengamos señal y línea, nos pondremos en contacto contigo.


  —De acuerdo, Gunny.


  —Oye, nonne…, ¿te puedo dar un consejo?


  —Claro, espera a que eche el desayuno de esta mañana.


  Gúnnr la ayudó a incorporarse con una sonrisita de disculpa.


  —No desaproveches la oportunidad —le aconsejó—. Si Noah es tu einherjar, encontrará el modo de poder tocarte. Esto no durará para siempre.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo, triste por su situación. Con Gúnnr no podía fingir.


  —Porque ni los castigos ni el odio duran eternamente.


  —¿Cómo estás tan segura de eso?


  —Míranos: Róta esperó una eternidad a Miya. Ardan intentó odiar para siempre a Bryn. Gabriel se negó a aceptar que me quería durante muchísimo tiempo… Y, al intentar creer eso, cometimos errores. Pero si te niegas esto, si te cierras en banda, cometerás el mayor error jamás cometido.


  —¿Por qué?


  —Porque, posiblemente, los peores errores de nuestra vida son aquéllos que, por miedo a intentarlo, no cometemos. Tienes que atreverte a cometer errores, si no jamás sabrás qué pudo haber sido.


  Nanna parpadeó absorbiendo las palabras de su hermana, tan joven y tan sabia. Gúnnr había cambiado tanto… Estaba tan bonita y parecía tan fuerte que, por un momento, Nanna se sintió en inferioridad de condiciones.


  —Gunny —Nanna la tomó de las mejillas—, Gabriel te ha hecho sabia.


  —No. —Gúnnr sonrió y besó la palma de la mano de su amiga—. Yo ya era sabia. Gabriel solo me ha hecho feliz. Deja que Noah lo intente. Jeg I hjertet, nonne mi.


  —Jeg I hjertet —repitió Nanna alzando el puño, viendo cómo su hermanita, la hija de Thor, desaparecía entre las nubes, con Gabriel precediéndola, con sus dedos entrelazados.


  Noah abrazó a Adam y a Nora.


  —¿Cómo ha ido todo, kompis? —El noaiti lo saludó con cariño, un poco estupefacto por lo que veían sus ojos. Las runas habían hablado sobre Noah en términos que él no comprendía. Y no habían fallado.


  —¿Quieres el relato largo o el corto? —preguntó sosteniéndose el estómago con una mano.


  —El leder y las sacerdotisas nos esperan. No tenemos mucho tiempo, así que dame el corto.


  Noah se encogió de hombros, pero no pasó por alto el hecho de que As Landin debería recibirlo y responder a sus preguntas. No pensaba irse de ahí sin las respuestas que necesitaba.


  —De acuerdo. Obedecí el mensaje de Freyja: fui a Escocia, recuperamos Gungnir, el tótem de Odín. Morí y resucité con una kone que echa rayos. —Alzó a Nora y le comió la barriguita a besos mientras ésta se partía de la risa.


  —¿Te muriste? —preguntó Nora.


  —Oh, ya lo creo que sí. La lanza me atravesó el pecho. —Indicó el punto justo por el que entró la punta metálica.


  —¿La lanza de Odín? —preguntó Adam, atónito.


  —Sí.


  —¿Y quién es ella? —Nora señaló a Nanna, que miraba conmovida la escena entre Noah y la pequeña.


  —Es mi pareja. Os presento a Nanna —dijo educadamente.


  Nanna dio un paso al frente, puso los ojos en blanco y le dio la mano a Adam.


  —Él dice que lo soy, pero no es verdad —aclaró.


  —Soy Adam, el noaiti.


  —Oh —sonrió Nanna de oreja a oreja—, sé perrrrrfectamente quien eres. —Le guiñó un ojo—. No podría olvidarme de ti jamás. —Se echó a reír. Ella lo recordaba desnudo, tomando a Ruth. Pero ninguno de ellos lo debería saber nunca.


  Adam se sonrojó, sin comprender muy bien a qué se debía esa actitud.


  —¿Os conocéis? —preguntó Noah, algo desorientado.


  —Lo vi en la pira de Gabriel —mintió ella.


  La niña la miraba como si Nanna fuera un sueño y entonces clamó:


  —¡Tú eres la valeria que bajó del cielo!


  —Nanna, ésta es mi sobrina Nora —la presentó Noah—. Sé que os llevaréis muy bien, pues casi habláis igual.


  Nanna lo fulminó con los ojos medio rojos, pero se controló delante de su familia.


  —¡Ése es el pelo que yo quiero! —gritó eufórica Nora—. ¿Sabes hacer trencitas? —le preguntó echándole los brazos para que la cogiera.


  La valkyria, que jamás había cogido a un crío vivo entre sus brazos, sintió un afecto directo y sincero por aquella niña. En su corta estancia en el Midgard debía aprovechar el tiempo, tal y como le habían sugerido sus hermanas. Y eso haría.


  —Sí. Sé hacerlas —contestó.


  —¿Me harás?


  —Claro —contestó ella empezando a caminar.


  —¿Sabes adónde vas? ¿Conoces este bosque?


  —No.


  —Te llevo yo, ¿vale? Tú me odebeces.


  Noah y Adam se miraron el uno al otro, mientras ellas se alejaban hablando.


  —¿Problemas en el Paraíso, rubio? —Adam había sentido las malas vibraciones entre la joven y su hermano del alma.


  —Digamos que no hemos empezado con buen pie.


  —Entiendo. —Adam le pasó el brazo por encima y empezaron a caminar el uno al lado del otro—. Yo de eso sé un montón.


  Capítulo 5


  ¿Cuántas veces podían echar sus planes por tierra?


  Sin martillo. Sin espada. Sin lanza.


  Con el puente Bifröst destruido y el Asgard cerrado para él.


  Solo le quedaba una opción.


  Su última baza.


  Su última oportunidad.


  Ya lo tenía todo medio hecho, ahora solo tenía que culminar su plan inicial, considerablemente modificado, pero aún lo podía lograr.


  Le habría encantado jugar con los tótems y que sus secuaces hubiesen conseguido sus objetivos. Con los tótems habría vencido en el Ragnarök sin problemas. Había estado a punto de conseguir las llaves de Heimdal para abrir y cerrar los nueve mundos a su antojo. Pero los hijos de Odín y Freyja, esos vanirios, berserkers, einherjars, valkyrias e, incluso, algunos humanos tocapelotas, también jugaban, y él había pecado de soberbio. Por eso su propósito, aunque había avanzado, no había acabado.


  Pero esta vez se encargaría él mismo de culminar su propio destino.


  En realidad, él habría preferido no arriesgarse físicamente, ya que su cuerpo, aún lleno de magia, era solo uno. Y si salía de ahí para luchar, corría el riesgo de resultar herido y perecer.


  Igual que Odín y todos sus dioses morirían de pena al ver que su Tierra, su proyecto de mundo y de civilización más avanzada, caía ante ellos, víctima de su propia ignorancia y de su ambición.


  Cuando Odín lo castigó, lo relegó a una cárcel de cristal que también sería su protección eterna. Él se encargó de salir del Asgard y descender al Midgard. Y allí, mediante un hechizo, se ocultó. Invisible para todos. Y, sin embargo, vivía en la mente de todos y cada uno de los seres humanos.


  Escuchaba sus pensamientos, sabía cómo controlarlos o cómo explotar aquel lado oscuro y maligno que todos, sin distinción, tenían. Incluso las criaturas del Aesir y de Freyja se habían dejado llevar por la ambición y el deseo humano. Hibridarse con una especie inferior conllevaba grandes desastres, ¿no?


  Muchos dioses se habían levantado creyendo que esa especie nacía buena, y habían apoyado a ciegas al dios tuerto. Creían que esa raza era capaz de conseguir grandes proezas.


  Pero a él nadie lo engañaba, pues era el más antiguo de los habitantes de la Tierra.


  Al ser humano lo regía el estado de naturaleza, en el que siempre se antepone el deseo y la fuerza. Solo se preocupaban por aumentar su poder hacia los demás, porque eran egoístas y porque tenían un defecto, a su parecer: la mortalidad.


  Los humanos tenían grabada en su subconsciente la muerte, como un hecho inevitable para ellos. Ese miedo los volvía malvados en muchos aspectos. Su escaso tiempo de vida les provocaba ansiedad, que se sintieran inseguros, de ahí que quisieran siempre más y más: más dinero, más belleza, más poder. Eso les daba seguridad y hacía que se sintieran invencibles, y no importaba a quién pisoteaban para conseguirlo.


  Odín, sin embargo, no creía en eso.


  Él decía que eran capaces de lo peor y también de lo mejor, pero, al final, debía prevalecer el bien. A su parecer, el ser humano era bueno, pero lo que le rodeaba lo hacía perverso y egoísta en muchas ocasiones.


  Y el tiempo le había dado la razón. La Tierra, el Midgard, sucumbía a la destrucción, y los humanos caían uno detrás de otro.


  Había pasado mucho tiempo hasta llegar al tiempo del ahora.


  Primero tuvo que jugar con berserkers y vanirios, y tentarlos astralmente. ¿Por qué debían sufrir de aquel modo? ¿Por qué debían sufrir por el ansia de buscar el amor eterno o el hambre? Durante milenios dejó que la Tierra sucumbiera a ese estado de naturaleza. El despertar espiritual que deseaba Odín era imposible que llegase en seres de naturaleza tan bélica y rencorosa.


  Y después de mucho tiempo, justo cuando la alineación planetaria que esperaba estaba a pocos días de tener lugar, justo cuando él creyó que solo debía dar dos pasos para hacer llegar el Ragnarök, empezaron a aparecer las fichas de Odín: una híbrida, nieta del antigua berserker As, que unió a los clanes; una cazadora de almas que jodió los planes de Strike y Lillian, y que era un faro para las almas que él desea. El despertar de los Elegidos…


  Entonces, pensó que sería buena idea robar esos tótems que él mismo había entregado antes a los dioses. Utilizó los medios de Newscientists, por fin acabados, para entrar en el Asgard a través de una puerta interdimensional, y así los robó.


  Pero las valkyrias (la hija secreta de Thor, Gúnnr; la hija de Nig, el Nigromante, y la Sibila, y la Generala de las valkyrias) habían dado al traste con sus planes.


  Una y otra vez fracasaban. Pero, pasito a pasito, la alineación se acercaba y él seguía vivo. La vida daba lugar a la esperanza, ¿no decían eso los humanos, tan mediocres?


  Por eso sabía que era su momento. El Midgard no había visto nada todavía, no había sufrido ni una décima parte de lo que iba a sufrir.


  Y más, mucho más llegaría, hasta que nada ni nadie pudiera detenerlos.


  Cuando saliera de ahí, después de haber agotado todos sus cartuchos, la antesala de su venganza se pondría finalmente en marcha.


  Pero, para ello, solo el hijo del dios que había hechizado la caja de cristal debía abrirla. Después de la batalla en Machre Moor, había quedado muy malherido, pero seguía consciente. Y no cesaría en comunicarse con él y en atraerlo hasta esa parte del mundo en la que se hallaba escondido: un lugar del mundo donde él no emitía señal ninguna.


  Un lugar del mundo donde el cristal pasaba inadvertido.


  Cerró los ojos y le comunicó mentalmente a su receptor las mismas palabras que llevaba repitiendo desde que Gungnir lo tocara.


  Ahora, con su última ficha muerta, empezaba la partida final.


  «No te rindas ahora. Ven a mí. Bjarkan’s laufgrœnstr lima; Loki far flærðar tima». [El abedul tiene ramas de verdes hojas; Loki lleva al tiempo del engaño].


  Dentro de su cárcel, Loki sonrió.


  —El engaño final.


  Capítulo 6


  
    Wolverhampton.


    La casa de As Landin era un segundo punto de reuniones después del local subterráneo RAGNARÖK.

  


  Detrás del jardín que se mezclaba con el bosque colindante, y los bancos y mesas de piedra, detrás del altar donde a Caleb se le ejecutó un peanás follaiseach por haber tratado tan mal a Aileen, se alzaba una preciosa casa victoriana.


  La majestuosa fachada se contraponía con la exquisita calidez del interior. En la construcción destacaban la madera, el parqué y la piedra.


  Nanna entró con Nora en brazos. Noah y Adam iban delante, asombrados con la rápida conexión entre la chiquilla y aquella estilizada valkyria.


  La guerrera de Freyja se sintió fuera de lugar, pero rápidamente sus analíticos ojos decidieron estudiar aquel hogar y las personas que se habían reunido bajo el mismo techo.


  Y las conocía a todas. Las había visto en sus viajes relámpago a la Tierra, o en los maratones sexuales de Ethernet que emitía Freyja en el salón central del Víngolf para todas sus valkyrias vírgenes.


  Alrededor de la mesa central del salón, iluminado por el fuego de la chimenea, estaban sentadas Ruth, María, Tea, Dyra y Amaya. Tras ellas, As Landin les guardaba las espaldas; alto moreno, de ojos muy verdes y barba oscura. Estaba cruzado de brazos con las piernas semiabiertas, vestido con ropa de capoeira, como Adam y Noah.


  Al verla entrar, el líder del clan berserker arrugó el ceño, para después, fruto de una extraña iluminación, relajar el rostro como si comprendiera perfectamente cuál era el motivo por el que Nanna estaba ahí con ellos.


  La más joven de las sacerdotisas, Ruth, era la Cazadora de Almas, famosa por su Sylfingir, el arco de los elfos cuyas flechas aniquilaban a las almas oscuras que poblaban aquel reino. Además, también era un faro para las almas perdidas, y abría la puerta al otro lado, un puente que los espíritus debían cruzar para descansar en paz.


  A su lado, María Dianceht, la sacerdotisa matrona, pareja del líder, y fiel apoyo de Ruth, los observaba con atención, como si quisiera unir las piezas del puzle que tenía ante ella, mientras hacía bailar entre sus dedos las runas ancestrales.


  Y después estaban las sacerdotisas ancianas, que, elegantes a su modo, todavía daban mucha guerra y ayudaban en temas de adivinación, conjuros y también iniciaciones.


  —Hola —los saludó Nanna.


  Todos le contestaron con educación, mirando sus ropas de cuero y titanio con curiosidad, mientras Nora todavía le acariciaba las trenzas, embobada con su peinado.


  —Tía Ruth, quiero su pelo —anunció la pequeña.


  —Te haré trenzas después, cielo.


  Ruth se levantó y caminó hacia Adam. Él la besó en el cuello, en su marca, y ella le sonrió al tiempo que cogía a Nora en brazos.


  —Eres una valkyria, supongo —dijo hablándole a Nanna.


  —Soy Nanna —se presentó ella.


  —Yo, Ruth.


  —Sé quién eres. —Sonrió tal y como le había sonreído a Adam hacía unos momentos, como diciéndole: «Te he visto en cueros; no eres ningún misterio para mí».


  Ruth arqueó las cejas caoba y miró a su noaiti, que se encogió de hombros.


  —A mí me ha mirado igual.


  —Por favor, pasad y contadnos cómo están las cosas en Escocia. —María hizo de anfitriona desde la mesa, mirando de reojo a As, que seguía con la vista verde fija en la amarilla de Noah.


  —Escocia se cae a pedazos. Ése es el resumen. Casi que prefiero ahorrarme las explicaciones —contestó Noah, sin parpadear.


  Su objetivo era As Landin. Todo lo demás, todo aquello que había a su alrededor, desapareció.


  Noah se abalanzó sobre As, dando un único salto para llegar hasta él; pasó por encima de las cabezas de las sacerdotisas e impactó contra el fornido cuerpo del líder, que lo esperaba sereno y preparado para su ataque.


  El rubio se colocó a horcajadas encima de As, que no se defendía, como si supiera que se merecía la ira de su guerrero.


  Adam, asombrado por la visceralidad de su amigo, fue a separarlos, pero As levantó una mano y gritó:


  —¡No! ¡Déjale, Adam!


  Noah, ajeno a la sorpresa del resto, asió del cuello de la camiseta de tirantes a As y lo zarandeó.


  —No acepto ni una excusa más —le enseñó los dientes—. No vuelvas a darme largas. Dime ahora mismo quién se supone que soy.


  —Eres uno de los míos, ¡¿no es suficiente para ti?!


  —¡Maldita sea, As! ¡Gungnir me atravesó el corazón! ¡Durante unos instantes estuve muerto y después… resucité! ¡Sigo vivo! —Un silencio aplastante cayó como una pesada losa en el salón.


  —Dioses… —murmuró María.


  —¡Freyja habla conmigo en futhark a través de la hoja de mi puñal guddine! —continuó el bengala—. ¡Podía sentir el tótem y lo podía tocar sin morir por ello! ¡El puñal guddine de Hummus captaba a los semidioses, y por eso me encontró en Wiltshire cuando Eon se metió en mi maletero! —Noah se sentía frustrado y fuera de control—. ¡Hummus me dijo que tú tenías que saber quién era yo!


  —En realidad, yo no sé quién eres… —confesó As—. Pero puedo decirte de dónde vienes. Es por eso por lo que te esperábamos —añadió, calmado, cogiéndolo de las muñecas—. Las runas han hablado. Yo no sé más de lo que me dijo él.


  —¿Él? ¿Quién?


  —Odín.


  —¿Odín? ¡Dime la verdad! —gritó. Quería respuestas.


  Anonada, Nanna analizaba el comportamiento de Noah, al igual que todos los demás. ¿Qué pintaba Odín en aquella inesperada discusión?


  —Noah. —María se levantó de la silla y apoyó las manos en la mesa—. Deja al leder y nosotras te ayudaremos.


  Los ojos amarillos del berserker se dilataron cuando miró a la sacerdotisa. Estaba cansado de sentirse perdido. Necesitaba ayuda y le irritaban las ambiguas respuestas de As.


  —Suéltalo, por favor —repitió María.


  Sus palabras cayeron como un bálsamo sobre él, y, poco a poco, relajó los dedos sobre su camiseta y lo dejó ir.


  —¿Qué quieres decir con eso de que las runas han hablado sobre mí? —preguntó en tono calmado a María.


  —Bueno, todavía no lo han hecho explícitamente —aclaró ella—, pero lo harán. Nos han sugerido una constelación alrededor del Niño Perdido. —Levantó una runa.


  —¿Una constelación? ¿Niño perdido? ¡¿De qué hablas?!


  —Sí. —María señaló una silla alrededor de la mesa para que él tomara asiento—. Esta mañana, durante una sesión, las runas nos han dicho que vendría un muerto en vida acompañado de una valkyria —dejó las runas futhark en el centro de la mesa—, antes de que cayera el sol del atardecer. Y después la adorable Nora nos hizo ese dibujo, y resultó que uno de esos cuatro guerreros eras tú, con tu valkyria. Acabas de admitir que moriste y resucitaste. Te esperábamos.


  —Ya se lo dije yo a Freyja —susurró Nanna, que tomó asiento alrededor de la mesa—. Es un zumbi.


  Ruth la escuchó a la perfección, sonrió y la observó como si fuera una rareza.


  Cuando todos, inclusive As, estuvieron reunidos en la mesa, la hermosa María les explicó el significado de las runas. Colocó seis runas frente a ellos y las señaló una a una.


  —¿Qué es lo que dicen? —preguntó Noah, intrigado.


  —«Llegada inminente de un muerto en vida: un niño perdido. Las constelaciones le marcarán el camino que seguir a las puertas del Final de los Tiempos».


  Nanna asentía con la cabeza.


  —Perdonad que os interrumpa, pero ¿qué es una constelación?


  —Es una lectura de runas de vida y destino en la que participan las personas cercanas al sujeto que vamos a leer.


  —¿Y vais a leer a Noah?


  —Sí —asintieron las más ancianas.


  —La constelación se crea con las figuras paternas. —María señaló a As—. Los hermanos. —Miró a Adam—. Los niños de su vida. —Sonrió a Nora—. Y el… ¿amor? —Clavó la vista en Nanna.


  —No la miréis así —protestó Noah—. Sí, Nanna es mi kone.


  —Pero ambos sabemos que no estamos enamorados, ¿verdad? —le dijo Nanna a modo de confidencia. Pero, en realidad, la escuchó todo el mundo.


  —Dame tiempo —contestó él sin mirarla.


  —Bueno —sonrió ella, nerviosa—, digamos que nos estamos conociendo —aseguró aclarando su situación.


  —No hace falta conocer nada —la cortó él—. Cuando solucionemos nuestro problema pendiente —sus ojos amarillos se la comieron—, podré demostrarte cuál es la naturaleza de nuestra relación. Te aseguro que no tendrás ninguna duda.


  Nanna parpadeó pasmada por la seguridad de aquel hombre cuando hablaba de ellos dos.


  —¿Te refieres a nuestro pequeño problema? —preguntó inclinándose hacia él—. Porque yo no sé si puedo ver una solución al hecho de que para mí seas como un matamoscas para los mosquitos.


  Adam se rio por lo bajo y miró hacia otra lado. Ruth le dio un codazo para que se comportara. Estaba claro que aquella pareja tenía claras diferencias.


  —Dejemos este tema aparcado, ¿quieres? —le pidió Nanna lo más amablemente que le permitían sus dientes apretados. Centró su mirada almendrada en las tres sacerdotisas de pelo blanco—. ¿Y ellas qué papel se supone que juegan en la lectura de Noah? ¿El de sus antepasados?


  María soltó un carcajada, pero enseguida se tapó la boca con la mano.


  —¿De qué te ríes, hermana María? ¿Te parece graciosa la valkyria? —dijo la más alta de las tres, mirándola con cara de pocos amigos.


  Nanna alzó la comisura de los labios y las miró de reojo.


  María encendió las velas y removió el humo del incienso.


  —Para la constelación necesitamos colaboración total de los pilares de Noah. Sus vínculos, su grupo, afectarán también al comportamiento de las piedras. Concentraos. Tomemos aire y dejemos que el don de las runas ilumine esta constelación. —La italo-argentina cerró sus ojos negros como la noche y animó a todos con un gesto a que se tomaran de las manos.


  Las runas yacían boca abajo en el centro de la mesa.


  Nanna hizo lo propio, cerró los ojos y le dio las manos a Ruth y a Adam.


  —La vida de Noah se representa ante ti, diosa madre —exclamó María en voz alta—. Toca con tu magia sus runas y muéstrale el camino. Ayúdale en su búsqueda; ayúdanos a ayudarle.


  Todas las velas del salón se apagaron, víctimas de una misteriosa brisa. Solo una siguió prendiendo; la que estaba en el centro de la mesa circular.


  Los voluptuosos labios de María se estiraron en una sonrisa.


  —La diosa ya está aquí —anunció Dyra.


  Una energía a la que no se le podía poner nombre arrolló a los presentes. Era una fuerza divina, una entidad descomunal que hizo que los demás, mágicos como eran, se sintieran pequeños.


  De repente, las runas ahuesadas se dieron la vuelta; pero no todas, solo siete. Algunas aparecían invertidas, otras aún temblaban por la sacudida.


  Todavía con las manos cogidas, María abrió los ojos y procedió a la lectura de las piedras.


  —La primera es Ansuz: una revelación, un misterio que sale a la luz. Perth: una iniciación privada; un asunto confidencial; es la llamada de la magia, una cita con ella. Raidho: la runa de los viajes inminentes y de la migración a otras culturas, pero parece invertida y quiere decir que es un viaje definitivo para ti, posiblemente de no retorno… Aquí tenemos a Pear. —Pasó el índice por encima de la runa—. Un reencuentro. Aquello que se te resiste estará por fin a tu alcance y vendrá de parte de una persona que no ves desde hace tiempo. —María tragó saliva, intimidada por la siguiente runa—. Ehwaz: representa un conflicto entre fuerzas opuestas. Es la runa del enfrentamiento y la muerte. Daeg —tocó la runa con admiración— es la runa del regreso, de la luz… Y la última es la runa blanca. —Señaló una piedra vacía, sin señal ni letra—. Las cualidades y las sentencias de las demás runas están supeditadas al significado de esta última.


  —¿Y qué sugiere? —preguntó Noah.


  —Que no hay nada escrito. La runa blanca, que también es la aliada de Odín, sugiere que todo puede pasar, dependiendo de las acciones que tú realices, pero sobre todo dependiendo del movimiento de las demás fichas en acción. Tal vez tu viaje de no retorno no sea tal —dijo de modo enigmático.


  —¿Y qué fichas son ésas que están en acción?


  María se inclinó hacia delante y entrelazó los dedos de sus manos.


  —Solo las fichas que están jugando lo saben. Tú únicamente debes concentrarte en tu camino.


  Noah comprendió que había más guerreros involucrados en su destino.


  Adam, por ejemplo, recibió una profecía de la völva que se había ido cumpliendo una a una hasta encontrar las fichas esenciales para que el mensaje de las nornas se cumpliera. Las almas puras y brújulas; Nora y Liam. La velge: la vaniria Daanna. El magiker: Cahal, el druida del clan vanirio.


  Tal vez, después de todo, él tuviera relación directa con el regreso del dios dorado. Tal vez, su viaje tenía que ver con encontrarlo y ayudarlo a volver.


  —Las constelaciones me marcan un camino que debo seguir, ¿verdad? —Noah se levantó de la mesa y miró a As.


  —Sí —aseguró María.


  —¿En orden?


  —Sí. Son correlativas. —María se levantó y caminó hacia él—. De esta lectura, Noah, debe quedarte clara tu misión a partir de ahora. Necesitas una revelación y una iniciación mágica para empezar tu viaje. ¿Tienes claro lo que debes hacer?


  Noah asintió, más seguro de sí mismo que nunca.


  La revelación vendría de la mano de As Landin, no tenía ninguna duda.


  Había llegado el momento de hablar cara a cara con su líder.


  Era la hora de descubrir los misterios.


  —Salgamos afuera, Noah —pidió As, conciliador.


  —¿Serás sincero?


  —Sí.


  —Ya me has negado la verdad varias veces. No aceptaré una tercera, sobre todo cuando todos aquí hemos llegado a la conclusión de que es imposible que reviviera después de que lanza de Odín me atravesara el corazón. O me dices la verdad, o te retiraré mi fidelidad.


  As apretó los dientes y aceptó la amenaza.


  Las runas eran el medio a través del cual se comunicaban los dioses.


  Tiempo atrás, alguien le dijo que, cuando Noah fuera herido por un tótem divino, él podría revelarle todo lo que sabía sobre su procedencia. Y eso significaba que la guerra había empezado y el Ragnarök tomaba el Midgard.


  Había llegado el momento de hablar con Noah.


  Se habían dirigido al tótem de piedra con cabeza de lobo.


  Ambos lo miraban en silencio; los dos tan altos, fuertes y guerreros, se mantenían en silencio admirando aquella figura atávica que tanto tenía que ver con ellos.


  Noah esperaba que el mayor hablase. Le daría su tiempo, aunque él cada vez tenía menos paciencia para el suspense.


  —Sabes que soy el único berserker que ha tenido contacto directo con Odín, ¿verdad? —dijo As finalmente, con la cabeza alzada, analizando la piedra del tótem.


  —Sí. —Noah miró su perfil recortado por la oscura noche.


  —En esa primera visita, él me legó el bastón del concilio para mediar entre vanirios y berserkers.


  —Lo sé.


  —Pero ésa no fue la última visita que tuve por su parte.


  El bengala frunció el ceño.


  —También te contactaron para darte una información sobre la velge y así actuar como puente para mediar con Daanna y lograr que perdonara al sanador, ¿no?


  —Exacto. Pero antes de ésa, hubo otra.


  —¿Otra? ¿Cuál?


  —Un día, siglos atrás, justo en este mismo lugar que ahora pisamos, él volvió a aparecerse ante mí. —Se puso las manos en el interior de los anchos pantalones y cogió aire por la nariz—. Me entregó un bebé envuelto en una tela y me dijo que lo protegiera con mi vida, porque, en un futuro, ese niño sería un excelente guerrero, clave para salvar a la humanidad del fin del mundo.


  Noah ni siquiera parpadeó cuando As se giró para mirarlo a la cara.


  —Dijo que eras un niño robado y que esperaba que esto le diera una lección a Loki: le iba a dar donde más le dolía, me contó. —Le puso una mano sobre el hombro para obtener toda su atención—. Me dijo: «Cuídalo y quiérelo como si fuera tu hijo, As. Y solo cuéntale tu secreto cuando sea herido con un tótem divino, pues eso será señal de que el Ragnarök ha llegado al Midgard, y de que es tiempo de que él despierte. Nunca antes».


  —¿Insinúas que ese niño que te entregó Odín era yo?


  —Sí.


  —Pero tú… Tú me dijiste que era hijo de berserkers. Que eran amigos tuyos y que…


  As esperó a que su joven guerrero comprendiera por qué había hecho lo que había hecho y por qué le había ocultado esa información.


  Cuando Noah se calmó, murmuró:


  —Me mentiste, As.


  —Te protegí de ti mismo. Era peligroso que supieras que te había entregado Odín.


  Noah se pasó las manos por la cabeza y le dio la espalda a As. Estaba nervioso. Quería mutar, correr, huir de toda aquella mentira.


  —As…, ¿soy hijo de Odín?


  El otro se encogió de hombros y lo miró compasivo.


  —No lo sé. No me lo dijo, Noah. Solo me pidió que cuidara de ti y que mantuviera el secreto.


  —Si el puñal guddine me detecta es porque soy hijo de un dios —aclaró él, con rotundidad—. ¿De quién?


  —Ojalá lo supiera. Odín me dio algo más para ti. —As se llevó la mano al bolsillo del pantalón. Sacó una caja circular y dorada, y se la entregó.


  —¿La has abierto? —Noah se la quitó de las manos.


  —No. —Negó con la cabeza—. Te pertenece. Es tuya. No violaría jamás tu intimidad.


  Noah acarició la caja con sus dedos y agachó la cabeza.


  —Ábrela a solas, no tienes por qué enseñármela, ¿de acuerdo? Pero, Noah, atiende a mis palabras. —Cuando el otro levantó su mirada, le dijo—: Tus padres no eran berserkers, de acuerdo. Pero yo te he criado y te tengo desde hace siglos. Para mí eres como un hijo y nada ni nadie podrá borrar eso.


  —Odín te obligó a acarrear conmigo —gruñó Noah, furioso.


  —Odín me dio responsabilidades. Las mismas responsabilidades que conlleva ser el líder de sus guerreros. Por supuesto que le iba a obedecer. Pero debe quedarte claro algo.


  —¿Qué?


  —Odín no me obligó a quererte ni a respetarte, Noah. Eso te lo ganaste tú.


  El bengala sintió que una bola de pena atoraba su garganta.


  —Eres de mi familia. De los míos. No lo olvides. Y cualquiera que sea tu travesía, si me necesitas, ahí estaré.


  —No tengo ni puta idea de quién soy, leder —reconoció, abatido—. No sé qué es lo que debo de hacer…


  —Entonces —As lo agarró de la nuca y le dijo— ése es tu viaje. Las runas han hablado, la diosa te necesita y Odín también. Ésta es la revelación que esperabas, eso es lo que decía Ansuz, la primera runa que se volteó. Lo que sea que hay en esa caja es importante para ese viaje.


  —¿Por qué estás tan seguro? ¿Por qué confías tanto en Odín? —le replicó él, todavía incrédulo—. Por lo que a mí respecta, según lo que he visto hasta ahora, de esta caja puede salirme un payaso partiéndose de risa al verme. No me gustan sus juegos ni sus bromas.


  —Todo tiene una razón de ser. Hay un motivo y una explicación.


  —Sí —dijo Noah—, el jodido aburrimiento de los dioses. Ésa es la explicación para sus intrigas y sus juegos.


  —Si fueron juegos o no, solo lo sabremos si seguimos vivos después de este infierno en el que se ha convertido la Tierra, ¿no crees?


  Noah no dijo ni que sí ni que no. Para él, los dioses habían jugado y todavía lo hacían; eso no quería decir que no les tuviera respeto. Pero ya no creía en ellos tan a ciegas.


  Él siempre había pensado que el bien debía triunfar sobre el mal y que los dioses tenían que decantar esa balanza.


  Tal vez estaba equivocado al ser tan benevolente.


  —Necesito estar solo. —Se dio la vuelta con el obsequio en mano y caminó hasta sentarse en el tótem.


  —Por supuesto —accedió As—. Cuando hayas asimilado toda la información, vuelve con nosotros.


  —¿As?


  —Dime. —Se detuvo y lo miró por encima del hombro.


  —Gracias por cuidar de mí todo este tiempo.


  Los labios de As, enmarcados por la negra barba, se alzaron sonrientes, pero con pesar.


  —Noah… No has sido una carga. ¿O acaso crees que no noto lo empático que eres y lo que irradias a los demás? Tú calmas a las personas, mientras que nosotros nos dejamos llevar por nuestros instintos bélicos. Cuidaste de Aileen. Cuidaste de Adam cuando la furia lo obcecó y quiso matar a la Cazadora. Ayudaste a proteger a Mizar… Y cuidaste de Heimdal cuando era Eon. ¿Y tú me das las gracias a mí? —Se rio sin ganas, negando con la cabeza—. No, Noah. Te las doy yo a ti. Has sido una bendición para todos. Te dejo solo, pero reponte, y ven: no tardes mucho.


  Y con esas palabras, As Landin desapareció del claro del tótem.


  Noah esperó hasta que el jefe berserker desapareciera para abrir con manos temblorosas el obsequio que el dios Aesir Odín había dejado para él.


  ¿Qué habría en su interior?


  ¿Qué significaría para él?


  —¿Quién soy para los dioses?


  Nanna se sentía terriblemente conectada con Noah.


  Después de hablar con As y las sacerdotisas, y sugerir qué era lo que podía significar la runa de la iniciación, había ido a buscar al berserker entre el bosque que rodeaba aquel inmenso terreno.


  No le hizo falta indagar mucho, pues su olor, su esencia, la guio hasta él.


  Noah tenía una peculiaridad. Su perfume personal la atraía y, aunque en cierto modo seguía enfadada con él por haber roto su palabra y haber provocado que Freyja la castigara, el enfado se desvanecía cuanto más rato pasaba a su lado. Era como si, estando uno al lado del otro, todos los males parecieran menores.


  El rubio platino manoseaba una misteriosa caja que a Nanna le recordaba a las pequeñas urnas que Odín había mandado crear a los enanos para proteger a las handbök, unas guías aladas que eran como brújulas y que llevaban hasta un objeto de valor oculto por los dioses.


  Nanna se acuclilló sobre la rama del árbol en el que se ocultaba y afinó su visión, pero de nuevo el rostro apenado de Noah la absorbió por completo.


  No quería molestarlo. El guerrero parecía ofuscado, pero, a la vez, lleno de curiosidad por aquello que tenía entre las manos.


  La joven se tocó el centro del pecho. ¿Por qué le dolía ahí al verlo así?


  ¿Por qué podía sentir lo que él? ¿Era el supuesto kompromiss que debía crearse entre ellos?


  Dioses, ese hombre se sentía tan solo que hasta a ella la embargaba la soledad. Los árboles, las plantas y las estrellas tenían que sentir su tristeza; la oscuridad y el silencio lo rodeaban como si estuviera en un funeral. ¿Cómo era posible?


  —Te huelo, valkyria. Sal de donde sea que estés —dijo él de repente.


  Nanna dio un respingo. Claro, si ella lo olía a él, era de suponer que él también podía hacerlo. El vínculo iba en ambas direcciones.


  —Olvidaba que los canes tenéis el olfato muy fino. —Dio un salto y cayó a cuatro patas, delante de él.


  —¿A qué has venido? —preguntó obviando su pulla.


  —A buscarte. Llevas un buen rato aquí solo. La paciencia no es la mejor virtud de las sacerdotisas, ¿sabes? Están impacientes.


  Esta vez, pudo ver mejor la caja y no tuvo ninguna duda de lo que era.


  —Oye, llevas mucho rato dando vueltas a esa cosa como si quisieras montar un burricub.


  Noah sonrió y dejó caer la cabeza, rendido ante las palabras de Nanna.


  —Se dice «rubicub».


  —Como sea. ¿Sabes cómo se abre?


  —No tengo ni idea. Llevo un buen rato intentando abrir la tapa, pero…


  —¿Qué tapa? No tiene tapa —le explicó Nanna acercándose. Arqueó las perfectas cejas y lo miró como si ella fuera la más lista de la clase—. ¿Acaso no sabes lo que es?


  Noah parpadeó una sola vez.


  —¿Tengo cara de saberlo?


  —Deberías.


  —¿Por qué?


  —Porque los cofres de los dioses solo responden a aquéllos a los que van dirigidos.


  —Pues no sé cómo hacerlo… ¿Sabes tú lo que es?


  —Claro que sí —dijo—. En el Asgard, el entretenimiento oficial entre los dioses de todos los reinos es jugar a encontrar tesoros. Hay un torneo para eso.


  —¿Me lo dices en serio?


  —Sí. Se hace la noche en la que celebramos el destierro del Trickster.


  —El Trickster… ¿Loki?


  —Sí. Para celebrar el momento en el que Odín desterró a Loki, los dioses esconden objetos de valor por todo el Asgard, y todos sus ejércitos van en su busca. Al final, gana el ejército que más objetos de valor consiga. Y para encontrarlos, antes, hay que localizar los handbök. Yo soy una fanática de la noche del Trickster. Me encanta encontrar cosas —aseguró, como si fuera una niña ansiosa.


  Noah escuchaba atentamente a Nanna, mientras daba vueltas al cofre liso, metálico y de color oro.


  —¿Esto es una handbök?


  —No. El handbök es lo que hay dentro y te llevará directamente a un objeto divino. Frota una de las caras del cubo con tus dedos; si es para ti, una pregunta en letras rúnicas emergerá en el metal —le aconsejó Nanna pegando su nariz a la caja.


  Noah la miró y después la obedeció. Frotó la cara caliente del cubo con sus dos pulgares y sintió que las runas salían a la superficie.


  —Mira… —susurró Nanna, emocionada—. La caja te habla, Noah. —Se apoyó en su hombro y, por un momento, se olvidó del rencor que casi ya no sentía.


  Noah miró de reojo sus dedos medio enguantados con los protectores metálicos, y percibió el calor de sus yemas sobre su piel. Luchó por controlarse, porque el menor contacto de la valkyria hacía que le picaran los colmillos por querer marcarla.


  Nanna no se daba cuenta de que en realidad la miraba a ella, a esos ojazos que las larguísimas pestañas enmarcaban y ocultaban para todos los que no estuvieran tan cerca como él.


  Noah se concentró en la frase que aparecía en la cara que había en la parte posterior.


  —«Doy vueltas y no soy tiempo, un secreto sé guardar; si no me cuidan, me pierdo. ¿Con mi nombre sabrás dar?».


  Nanna aplaudió, feliz.


  —¡Es una adivinanza! ¡Los dioses adoran las adivinanzas! Muchos guerreros, durante el torneo, tienen que dejar sus cofres porque no saben las respuestas y deben esperar a que otros la abran.


  El berserker sonrió al ver lo contenta que estaba.


  —Te gustan los juegos, ¿eh?


  —¡Por supuesto! —Abrió los ojos de par en par—. Las valkyrias adoramos las competiciones. Pero, oye…, si quieres que se abra el handbök tienes que dar una respuesta correcta —aclaró, animándolo a que se diera prisa—. A poder ser, ya mismo.


  Noah se concentró y repitió para sí mismo:


  —Doy vueltas y no soy tiempo… No es un reloj. Un secreto sé guardar; es decir, oculta cosas. Si no me cuidan, me pierdo… Es manejable y fácil de extraviar.


  —Sí, continúa… —lo animó sin perder de vista la caja—. No puedes fallar.


  —Cuánta presión.


  —Síííí… ¿A que es emocionante?


  Él la volvió a mirar.


  Nanna parecía llena de luz en ese momento. Sus ojos marrones y muy abiertos se asemejaban a los de una niña llena de curiosidad. Y algo, algo en ese momento de contemplación le golpeó el centro del pecho, como si lo llevara a otro momento o a otro lugar… «Qué extraño», pensó.


  —Es una llave —contestó él finalmente.


  La caja se elevó de la palma de Noah y levitó frente a sus rostros, dando vueltas sobre sí misma. Después, las esquinas empezaron a separarse y, lentamente, se abrió como si fuera una flor, para que algo brotara y se elevara procedente de su interior.


  —¿Qué es esto? —preguntó Noah observándolo bien.


  —Éste es tu guía —le explicó Nanna con voz sonriente.


  Noah no se lo podía creer.


  Ante él, en posición fetal, hecha un ovillo, vio una especie de hada diminuta con alas doradas. Toda ella relucía.


  Tenía el pelo corto y negro. Era una mujer. Una mujer de no más de tres centímetros de alto.


  —Es… ¿Esto es un hada? —preguntó, atónito.


  —Es tu guía. Y no es un hada cualquiera.


  —¿Ah, no?


  —No. Las hadas de su categoría, mujeres y de pelo corto y negro, tienen dos misiones. Deben guiar a dos personas.


  —¿Nosotros dos? —preguntó sin comprender.


  —No. Tú y otra persona más. Otro ser especial como tú. Por ahora, ella nos llevará hasta el objeto que debes encontrar.


  La diminuta hada abrió sus alas y, sin dejar de moverlas, bostezó y parpadeó soñolienta mirando al berserker. Le sonrió, como si le saludara, y dio una vuelta sobre sí misma. Parecía encantada de estar fuera del cubo.


  —¿Un hada?


  —Sí. Son muy preciadas por los dioses, dicen que nacieron del mismo polvo de la creación. El mismo que creó a los dioses… No me mires así. De algún lugar tenían que salir ellos también, ¿no? Solo las valkyrias y los bardos pueden hablar con ellas —le dijo en voz baja.


  —Un hada —repitió Noah, atónito. Y entonces cayó en lo que Nanna acababa de decir: que el hada «les» llevaría hasta el objeto que debía encontrar. De repente, la valkyria quería ir con él…, voluntariamente.


  —¿Nos? ¿Has dicho «nos»? —Levantó las cejas.


  —Sí, bengala. —Ella torneó los ojos—. No me pierdo una competición ni muerta, ¿vale?


  —Entonces… —Su mirada relució con interés y agradecimiento—. ¿Me ayudarás a encontrarlo, Nanna?


  Ella escuchó una petición en su masculina voz. Aquel modo de hablar la cautivó y la hizo sentir vulnerable.


  —Sí. Te ayudaré, Niño Perdido.


  —Bien.


  —Bien.


  Ambos se quedaron mirando, hasta que Nanna, incómoda, rompió el contacto visual y dijo:


  —Debemos regresar. Las sacerdotisas deben empezar a trabajar y están ansiosas por jugar de nuevo con sus poderes. Quieren hacer una iniciación contigo, bengala.


  Capítulo 7


  Las runas habían hablado alto y claro.


  El viaje de Noah era inminente y no había tiempo que perder.


  La revelación se la había dado As.


  La iniciación debía realizarse de la mano de las sacerdotisas, que le esperaban en el salón, de pie, cubiertas con las capas de seda roja y sus cabelleras ocultas por las amplias capuchas. En las manos llevaban antorchas que prenderían durante la travesía que iban a hacer por la montaña.


  Pero la cara que pusieron al ver un hada por primera vez en su vida fue lo que más impactó al berserker.


  —¿Es un hada? —preguntó Ruth, acercándose a la diminuta mujer alada que recorría a todos de arriba abajo—. No me lo puedo creer… Nunca había visto una.


  —Coño, se parece a una pelota de quidditch —aseguró Adam asombrado.


  —Es Campanilla… —Nora, que estaba en brazos de As, seguía con sus ilusionados ojos a aquel ente de la naturaleza que no paraba quieto y volaba a gran velocidad, de una punta a la otra del salón.


  —¿De dónde ha salido? —preguntó el líder berserker.


  —De mi cofre. Es una guía —explicó Noah—. Me llevará a un objeto que debo encontrar.


  As asintió con la cabeza, sin querer hacer más preguntas.


  María se acercó a Nanna con amabilidad.


  —Valkyria, necesitamos una mujer más para la iniciación. Debemos ser seis. ¿Nos acompañarás en nuestro trabajo?


  Nanna miró a Noah y después a las demás mujeres, feliz de que quisieran que les ayudara.


  —¿Qué debo hacer?


  Ruth se adelantó y abrió sus ojos dorados para confiarle en voz baja:


  —Vamos a lanzarlo por los aires. —Le guiñó un ojo—. Eso hicieron conmigo.


  Nanna no lo dudó ni un instante.


  —Me apunto.


  —Entonces debes despedirte de As y Adam —sugirió María—. Los hombres no deben asistir.


  —¿Y yo qué soy? —replicó Noah, sin comprender.


  —Tú eres el iniciado. No cuentas.


  —No hay tiempo que perder. —As les metió prisa—. Noah —tomó a su apoderado por los hombros—, recuerda lo que te he dicho: para mí, tú eres como mi hijo. Haz lo que tengas que hacer. Y no pienses en si es correcto o no. Si el Alfather te tenía reservado para este momento, no debes desaprovechar la oportunidad. —Le dio un abrazo que lo tomó por sorpresa.


  Nanna comprobó que Noah era un berserker querido y respetado por todos. Eso era bueno, decía mucho de sí mismo y del hombre en el que se había convertido.


  Él respondió al abrazo; cedió al cariño que sentía por ese hombre, aunque le hubiera ocultado su verdadero origen. Los años, la fidelidad y los siglos juntos tenían más peso que una mentira.


  Cuando llegó el turno de Adam, el noaiti, preocupado por su amigo, le dio su oks personal.


  —Quiero que te lo lleves, Noah.


  El rubio lo tomó entre las manos, con gesto asombrado.


  —Es tu arma, Adam.


  —Quiero que la lleves tú. —Se relamió los labios secos—. No sé quién se supone que eres, pero la Tierra se va a la mierda, Noah. Si Odín te mantuvo oculto todo este tiempo entre nosotros, también te puso a mi lado para que cuidaras de mí. Si no llegas a ayudarme, posiblemente jamás habría recibido la profecía de Skuld.


  —Eso no es verdad. Tú lo lograste solo…


  —No. No es verdad. Déjame terminar. —Adam, con sus ojos negros rebosantes de respeto y hermandad hacia su amigo, estaba visiblemente emocionado por esa despedida—. Sé que este viaje lo debes emprender solo y que tal vez no regreses, pero no estás solo. —Apoyó las manos sobre las de su amigo, que sujetaban su hacha con respeto—. No lo estás, recuérdalo. Yo estoy contigo, en tus manos —agitó el hacha para dar más convicción a sus palabras—. No caminarás solo. Eres mi kompis. Puede que seas hijo de un dios, Noah, pero tienes a un chamán berserker como hermano. Recuérdalo. —Adam le colgó el oks a la espalda.


  Se abrazaron.


  Ruth se limpió las lágrimas con disimulo, y esperó a que Nora diera un sonoro beso a su tío favorito.


  —¿Tío Noah?


  —¿Sí, pequeña?


  —Los polvos de hada te hacen volar. Tú puedes volar si la coges…


  Noah sonrió, le dio un beso en la frente y se despidió de ella.


  —No dejes de dibujar —le pidió.


  —No lo haré —contestó la cría.


  Las sacerdotisas esperaron pacientemente hasta que Noah les dijo adiós a todos.


  Pero cuando fue a salir de la casa, Aileen y Caleb les cerraron el paso.


  —Pensaba que no llegaría a tiempo —dijo la híbrida de ojos lilas, azorada y nerviosa. Fue directa a Noah y le dio tal abrazo que lo dejo casi fuera de sí—. Ruth me ha avisado. No podías irte sin despedirte de mí.


  Los ojos de Nanna enrojecieron.


  Sabía que la híbrida y él eran buenos amigos, pero no soportaba que pudiera pegarse a él de ese modo, y que ella no pudiera hacerlo.


  Ella vestía tan seductora como siempre: con un mono arrapado negro y botas del mismo color y con tacón. Llevaba el pelo liso y suelto.


  Y Caleb…, bueno, Caleb merecía siempre mención aparte. Cuando lo veían a través de la Ethernet, todas las valkyrias hacían la ola. Ese hombre despertaba las fantasías más salvajes y rudas de una mujer.


  —Le estás quitando años de vida a Caleb… —bromeó Noah devolviéndole el abrazo a la nieta de As.


  —No te preocupes por él, lo superará. ¿Te vas, entonces?


  —Sí… —se encogió de hombros—, tengo un viaje que emprender.


  —No es un viaje cualquiera. Al parecer, de él depende nuestro futuro, ¿verdad?


  —Eso parece —contestó sin creerse sus palabras.


  Aquellos ojos lilas lo inspeccionaron de arriba abajo.


  Noah era tan distinguido de por sí. Su piel algo más pálida que la de Adam, su pelo tan rubio que parecía blanco y esos ojos permanentemente amarillos lo distinguían del resto. Era un ser extraño y hermoso, y, al mismo tiempo, tan amenazante como una tigre de bengala. Sí, era el bengala para todos los miembros de los clanes.


  —Siempre fuiste especial, Noah —aseguró Aileen, mirándolo con devoción—. Lo sabía.


  Los ojos verdes de Caleb lanzaban rayos por doquier. Llevaba suelto su pelo negro y liso. Carraspeó, incómodo.


  —¿Habéis venido a despediros de mí? —Noah estaba sorprendido—. ¿Tú también, Colmillos? ¿Quieres que te dé un abrazo?


  —Claro, chucho. —Sonrió amistosamente—. Te rascaré detrás de las orejas, si es lo que quieres…


  —Lo que Caleb quiere decir es que sí: en representación de los miembros del Consejo de la Black Country, hemos venido a despedirnos. Eres el berserker más bondadoso que he conocido. Me ayudaste mucho. Nos has ayudado a todos —explicó Aileen.


  Caleb no pudo por menos que asentir con la cabeza: Aileen tenía razón. Noah lo rescató de Glastonbury Tor cuando los torturaron en la cruz a él y a Aileen. Si no hubiera sido por el bengala, nunca habría encontrado con vida a su cáraid.


  —Vengo a desearte suerte en ese viaje. La guerra ya está aquí, Noah. Tal vez no nos volvamos a ver.


  —O tal vez sí —dijo él.


  —Eso espero, porque te necesitamos entre nosotros.


  —Gracias, Aileen.


  Ella sonrió, tomó su rostro entre las manos y le agachó la cabeza rubia para darle un beso leve y tímido en los labios.


  Caleb se tensó visiblemente y todos sus dientes rechinaron.


  La energía electrostática de Nanna explotó, cosa que hizo que las sacerdotisas se alejaran de ella.


  —Mantente con vida, Noah —le pidió Aileen—. Todos estamos contigo.


  —Mantente tú con vida. —Si alguien estaba en peligro era Aileen. Si no la mataba Caleb, la mataría Nanna—. Ahora mismo estás a punto de ser electrocutada o de que te muerdan.


  Ella no le dio importancia, pero miró a Nanna y se disculpó con un gesto contrito.


  —¿Nos vamos ya? —preguntó Nanna, visiblemente irritada con la situación, sin perdonar a Aileen.


  Noah le guiñó un ojo a Caleb; ambos sabían que las hachas de guerras estaban enterradas desde hacía tiempo y que solo había un hombre para Aileen: el líder McKenna.


  Al principio, a Noah le costó mucho aceptar que Aileen no era para él. Estaba deseoso de tener pareja y veía en la híbrida a una compañera de aventuras y de batallas perfecta; era una princesa distinguida, bondadosa e ideal.


  Creyó sentir amor hacia ella, pero, poco tiempo después de ser rechazado, se dio cuenta de que el verdadero amor estaba por llegar.


  Y vendría de los cielos, en forma de mujer de orejas puntiagudas y ojos exóticos y almendrados.


  Ahora nada podía negar que Nanna y él se pertenecían. Tal vez, aún no se podían tocar, pero el kompromiss y el instinto despertaban cuando estaban demasiado cerca; esperaba remediarlo con la ayuda de la diosa y de las sacerdotisas.


  Nanna siguió al grupo de mujeres encapuchadas que se dirigían a los coches. Noah la precedió con una sonrisa de oreja a oreja.


  La valkyria se había puesto celosa.


  Era bueno que probara algo de su propia medicina.


  
    
      Yorkshire.


      Cuevas de Alum Pot.

    


    Tiempo atrás, en aquel lugar ancestral y subterráneo de Inglaterra, las sacerdotisas iniciaron a Ruth en su bautismo. Allí, la Cazadora conoció a Nerthus y ella le otorgó los dones y preparó su cuerpo para la inmortalidad.

  


  En ese momento, cinco mujeres cubiertas de rojo y una valkyria en sus ropas de guerra caminaban entre los senderos oscuros del bosque, iluminadas solo por el fuego de las antorchas, en formación, como en una procesión.


  Noah iba el último, y las seguía en absoluto silencio.


  —A la diosa le gusta la paz y el silencio —había dicho la más alta de las sacerdotisas, Dyra—. Debes mostrar respeto, porque ella lo oye todo y ya sabe que estamos aquí.


  Las había obedecido. Seguía sus sugerencias y sus consejos. Ellas eran las sabias del clan, las mujeres que trabajaban la magia, y Noah siempre había tenido un profundo respeto por ellas.


  El hada los seguía, sobrevolando sus cabezas, y de vez en cuando se ponía a la altura del oído de Nanna, le decía algunas palabras y, de repente, las dos lo miraban con gesto enfurruñado y apartaban la mirada.


  Noah sabía por qué estaban así. Era empatía femenina.


  Esperaba que Nanna hubiera sentido tanta rabia e impotencia como él cuando Theodore le tocó los pechos frente a él.


  Si ver el beso de Aileen le había dejado tan mal como a él, entonces había valido la pena, porque así habría sentido de verdad el vínculo que había entre ellos, un vínculo que no podía negarse ni ignorar con la facilidad con la que pretendía hacerlo la valkyria.


  Llegaron a una cima cuyos espesos matorrales apenas les dejaban ver. Las mujeres los retiraron y Ruth sonrió al recordar su iniciación.


  Entonces le dio un miedo terrible que la dejaran ahí sola…, pero ahora ya no temía nada.


  Todo había cambiado.


  En el suelo, había un inmenso orificio que parecía guiar a las entrañas mismas de la Tierra.


  La diosa siempre estaba en lugares que se conectaban con el interior, con lo femenino. Como si fuera un útero que llevaba al vientre de una mujer, Nerthus se ocultaba tras esos túneles, esperando una nueva semilla que bautizar.


  Pero, esta vez, la iniciación no era femenina. En esa ocasión, las sacerdotisas conjurarían a Nerthus para que ésta entrara en contacto con Noah y lo ayudara a solucionar su problema. Para que lo iniciaran. O, al menos, eso era lo que le había dicho Freyja.


  —Nanna, danos las manos —ordenó María—. Creemos un círculo con Noah en el centro.


  La sacerdotisa matronae fue la voz líder en la invocación de Nerthus. Cuando las seis mujeres entrelazaron sus manos, el bosque se sumió en una mágica expectación; el cielo de madrugada, oscuro, nublado y taciturno, se ofuscó con más fuerza sobre sus cabezas, como si las acompañara en la ceremonia; como si de ese modo pudiera resguardarlas de la vista de seres no invitados a un evento de tal magnitud.


  María, con sus ojos cerrados, levantó el rostro hasta el techo estelar y proclamó:


  —Creciente de los cielos estrellados, Floreada de la llanura fértil, Fluyente de los suspiros del océano, Bendecida de la lluvia suave; escucha mi canto, ábreme a tu luz mística, despiértame a tus poderes plateados, ¡acompáñame en mi rito sagrado! —Las demás repetían cada una de sus sentencias—. Creciente de los cielos estrellados, Floreada de la llanura fértil, Fluyente de los suspiros del océano, Bendecida de la lluvia suave, escucha mi canto, ábreme a tu luz mística, despiértame a tus poderes plateados, ¡acompáñame en mi rito sagrado! Benigna diosa, tú que eres la reina de los dioses, la lámpara de la noche, la creadora de todo lo que es salvaje y libre; madre de mujeres y hombres; compañera del dios carnudo y protectora de toda la Wicca. ¡Desciende, rezo, con tu rayo de poder lunar aquí sobre mi círculo!


  Súbitamente, la entrada de ese mundo subterráneo se iluminó. Su claridad alumbró a Noah y a las mujeres que lo rodeaban.


  La matronae sonrió, victoriosa, orgullosa de sus logros grupales, aunque ella era la voz cantante.


  —La diosa os espera —dijo.


  El círculo se abrió para que Noah pudiera salir.


  —Nanna —dijo Tea, la más bajita, que se dirigió a la valkyria—, Nerthus no atiende a hombres. A ella, en la Antigüedad, le ofrecían las vírgenes. Debes romper el círculo y bajar con él. Tú eres su tarjeta de entrada. Sin ti, Nerthus no ayudará a Noah.


  —¿Cómo dices? ¿A qué te refieres con eso de ofrecerme a ella? Me suena a sacrificio.


  —No te pasará nada —aseguró Noah.


  Ruth arqueó sus cejas caobas y estudió el panorama, nerviosa. Aquello no le gustaba. Las sacerdotisas eran mujeres muy fieles a sus rituales y sabían que, para que éstos funcionaran, todo debía cumplirse punto por punto. Recordaba con impresión los comentarios que le dirigieron respecto a su virginidad; le habían dicho que en la Antigüedad se desvirgaba a vírgenes con falos de marfil en el interior de las cuevas para que la diosa ofreciera sus dones y les dieran aquello que anhelaban para sus misiones. La pureza era algo preciado para la madre de Freyja, y era un regalo que atesoraba y que, al parecer, necesitaba para aumentar su poder en la Tierra.


  —Yo no estoy tan segura de eso —comentó Ruth por lo bajini. La diosa se las traía. Ella recordaba a Nerthus con una mezcla de pánico y de cariño. Por suerte, a ella nadie la tuvo que desvirgar, pero…


  —Hermana, Ruth. —Amaya, la más rellenita de las ancianas, la reprendió—. No debes poner nerviosos a los iniciados.


  —No, no… Dios me libre —contestó ella, sarcástica—. Solo era un inciso.


  Nanna se encogió de hombros, rompió el círculo valientemente y pasó por delante del berserker con la bendita ignorancia de alguien que no tenía ni idea de cómo funcionaban las cosas en la Tierra, por mucho que la conociera.


  —Andando, bengala —le dijo con un retintín despótico.


  —Mucha suerte en vuestro viaje —les dijo Ruth—. Sea lo que sea lo que suceda ahí abajo, no se lo tengáis en cuenta a Nerthus. Obedecedla o no os iniciará. No os descubrirá su poder.


  Dyra y Amaya la miraron, agradecidas por animarlos a hacer caso a Nerthus.


  Noah escuchó con atención las palabras de la Cazadora. No tenía pensado quebrantar las sugerencias de una diosa, y menos si el éxito de la misión dependía de ello.


  —Sacerdotisas, Cazadora —hizo una reverencia con la cabeza—, gracias por vuestra ayuda. Cuidaos mucho.


  —Que tu viaje sea fructífero para todos, Noah —le deseó María, sincera. La misión de ese hombre iba a ser determinante para todos.


  —Que la fuerza te acompañe —añadió Ruth guiñándole un ojo dorado—. Para mí, ya eres un héroe, Capitán América —le dijo con afecto.


  Un hombre solo no podía con tanta responsabilidad; lo cierto era que el solo hecho de cargar con esa bolsa ya lo convertía en alguien valiente y único.


  Los labios de Noah se estiraron en una sonrisa de cariño y respeto por todas, sobre todo por la kone de Adam.


  —Cuida del noaiti.


  —Siempre lo hago, bengala.


  Tras esas palabras, Noah y Nanna se dejaron caer en el agujero que abría el suelo de la cima, como una incisión quirúrgica, como si alguien desde el cielo hubiera disparado hasta alojar una bala en sus entrañas.


  El hada se quedó suspendida, observando a cada una de las sacerdotisas.


  Después de analizarlas una a una, se metió de cabeza en la entrada del mundo de Nerthus: un universo de elementales, de luces y de sombras.


  Capítulo 8


  Nerthus, la madre de Freyja, la diosa de la fertilidad y de los cultos a los sacrificios; Nerthus, la diosa de la Tierra, conocida por muchos nombres; el respeto que levantaba hacía enmudecer a la naturaleza; Nerthus, de ojos verde esmeralda, pelo rojo y rizado, de piel lechosa y cana, esperaba impaciente tras un altar de piedra a sus invitados.


  Vestía con una túnica roja, del mismo color que su pelo, y sostenía entre sus manos de uñas rojas un grial dorado con incrustaciones de color esmeralda, con la runa Gebo grabada en su centro.


  Tras ella descansaba su inseparable carro dorado, que era tirado por dos vacas sagradas de ojos rojos. A su alrededor, cientos de llamas flotantes iluminaban la cueva.


  Nerthus repiqueteó con sus uñas en el metal de la copa y miró a sus dos visitantes.


  —Bienvenidos —los saludó, altiva.


  —¿Nerthus? —preguntó Noah, anonadado.


  —Nunca te había visto —apuntó Nanna—. Freyja tiene tus mismos rasgos.


  —Bueno, yo soy más hermosa —aseguró la diosa, fatua.


  —Claro, si tú lo dices —susurró Nanna con la vista clavada en sus vacas. Al menos, los animales que tiraban del carro de Freyja eran tigres de bengala, y no bovinos obesos.


  —Oigo tus pensamientos, valkyria —dijo la diosa, que se apartó de la protección del altar de piedra que la custodiaba y dejó el grial sobre la superficie.


  Nanna se recogió el pelo trenzado en una cola alta y se encogió de hombros.


  —Las sacerdotisas me han invocado porque tenían un regalo para mí —espetó la diosa, divertida.


  Noah frunció el ceño.


  —No ha sido así. Las sacerdotisas te han invocado para que me inicies —aclaró Noah.


  Nerthus desvió la mirada verde hacia Noah, estudiándolo con curiosidad.


  —Y lo haré. Pero para ello hay que sacrificar algo, ¿no crees? ¿O acaso piensas que invocarme y que ofrezca favores es gratuito?


  —Han legado un handbök para mí.


  —¿Y?


  —Un handbök de los dioses…


  —Es obvio que lo han legado. —Desvió la mirada hacia el hada—. Tienes a Electra contigo. Así se llama el hada que os acompaña.


  —Ah… No lo sabía.


  —Yo sí —afirmó Nanna.


  —Bien por ti —repuso Nerthus repasando a Nanna con la mirada, dando vueltas a su alrededor como si tuviera hambre y la joven fuera su comida—. ¿Eres tú el regalo, preciosa? —Se pasó la mano por su cola trenzada.


  —No. No es ella. Odín me dio a… Electra —insistió Noah. Nerthus tenía que saber que era un enviado de Odín. Eso haría que lo respetara, ¿no?—. Tengo una misión que realizar, un viaje. Y de la conclusión de él podrían depender muchas cosas. Incluso la salvación de este reino.


  —¡¿Odín?! —gritó, histérica. Sus ojos de diferentes tonalidades de verde se tornaron completamente negros. Su níveo rostro fue recorrido por diminutas venas azules, y de entre sus labios aparecieron dos colmillos superiores—. ¡¿Odín quiere que reciba a un enviado suyo?!


  Nanna bostezó. Miró la forma de la cueva y murmuró:


  —Sobreactúa igual que su hija.


  —¡¿Qué has dicho, trencitas?!


  De pronto, Nerthus estampó a Nanna contra la pared húmeda y fangosa, y le rodeó el cuello con una de sus manos, levantándola del suelo.


  —¡Odín me relegó al Midgard! Si quisiera, te podría matar ahora mismo. Eres una valkyria, solo me hace falta hundir la mano en tu pecho y arrancarte el corazón.


  —No lo harás. —Noah dio un paso hacia delante para defender a su pareja, pero no pudo avanzar más. Nerthus acababa de inmovilizarlo; frente a él tenía un muro transparente que no podía sortear.


  —Quieto ahí, berserker. ¿De verdad pensáis que no sé quiénes sois? —Pegó su nariz a la de Nanna—. Soy la única en este reino que sabe todo de todos. Freyja es poderosa, Nanna. Pero su madre lo es más. Así que muéstrame respeto.


  La dejó caer de rodillas y la obligó a plantar las manos en el suelo y a agachar la cabeza.


  —Mi hija permite que sus valkyrias le hablen a veces con poca sumisión. Os ama demasiado. Le dije que nunca se involucrara emocionalmente, pero no lo puede evitar… Es… sensible.


  «¿Freyja sensible? ¿Por eso me electrocutó?», pensó la valkyria con amargura.


  —Pídeme perdón —le ordenó la diosa. Después alargó un brazo hacia Noah, estiró los dedos y los cerró de golpe. Al hacerlo, el berserker cayó de rodillas—. Tú también, lobo. Disculpaos y volvamos a empezar.


  Noah y Nanna le pidieron disculpas, sometidos por el poderoso mandato de la diosa.


  —Buenos chicos. —Nerthus se echó a reír y se apartó de ellos, para dirigirse de nuevo al altar rocoso—. Levantaos —ordenó.


  Noah se dirigió hacia Nanna, dispuesto a ayudarla de nuevo a incorporarse, pero la valkyria palideció y le gritó:


  —¡No! ¡Noah, no puedes!


  Nerthus arqueó una ceja y los miró por encima del hombro.


  —¿No puede?


  —No —aclaró Nanna—. Eres una diosa y dices que lo sabes todo… Sabrás que, si me toca, tu hija volverá a castigarme sin compasión.


  Nerthus la ignoró y dio vueltas al líquido rojizo que yacía en las profundidades del grial.


  —Freyja es de todo menos compasiva. Tú eres Nanna, la Intocable. La guerrera que recogía a los caídos y los llevaba a las filas de los dioses. Eres valiosa para mi hija; entiendo que, si estás aquí, es porque sigues siendo valiosa para ella. Porque ella lo ha querido así.


  —¿Por qué? —preguntó Nanna, disconforme.


  —Yo sé la razón —tarareó— y tú no…


  —¿Y qué iniciación me vas a dar a mí? —Noah se acercó a la diosa, sin miedo ni reparo.


  Nerthus exhaló, como si estuviera cansada.


  —No doy mi conocimiento de forma gratuita. Mi poder es divino, pero, en ocasiones, necesita gasolina. Los dioses del Asgard tiene fuentes que los proveen de energía. Yo me proveo de la naturaleza de este planeta y de los dones y la pureza de las personas que vienen a mí. Pero, lamentablemente, esta tierra se está quebrando por los ardides de Loki. Necesito una explosión de energía, ahora más que nunca, para salir de aquí y juntar a mis ejércitos. Mis sacerdotisas nunca fallan y os han traído justo a tiempo. Pero, bueno, todo estaba escrito, como sabéis… Esas nornas juguetonas han dado unas directrices. Al parecer, hay cosas que se cumplen al pie de la letra.


  —No se cumple porque sigamos lo que han decretado para nosotros —opinó Noah—. Se cumple por nuestro don para romper las normas y no seguir ese camino. La völva, la bruja original, predijo el final de los tiempos.


  —¿Y no ha llegado ya? —dijo ella sin dejar de remover la copa.


  —Pero el noaiti, el chamán del clan berserker —explicó Noah—, recibió una profecía de Skuld, la norna del futuro. Una profecía que da lugar a la esperanza. Nosotros estamos luchando para que se cumpla su profecía y no la de la völva.


  Nerthus se dio la vuelta; su traje rojo se arremolinó a sus pies.


  —Adorable. Es adorable vuestra esperanza.


  —Por eso estamos aquí —dijo Nanna—. Las sacerdotisas te han convocado para que nos eches una mano, Nerthus.


  —Y lo haré, trencitas. —Metió un dedo en el líquido de la copa y se lo llevó a la boca—. Pero la ayuda va en dos direcciones. Las runas te han hablado de un viaje, ¿me equivoco, lobo?


  —No, así es —contestó Noah, utilizando su cuerpo para proteger a Nanna, que intentaba apartarlo con sus manos. Era demasiado protector, pero no lo podía evitar.


  Nerthus se relamió los labios y pidió a Electra que se acercara.


  —¿Adónde se supone que los debo llevar? —le preguntó al ser alado.


  El hada, que era la encargada de guiarlos hasta el objeto que Odín había escondido para Noah, voló hasta el oído de la diosa y le dio la respuesta.


  —Entiendo. —La diosa sonrió y dio una palmada—. Os ayudaré, llevándoos directamente a la tierra en la que se halla tu objeto. Pero… vosotros me ayudaréis a mí a salir de aquí.


  —¿Cómo? —preguntó Noah—. Haré lo que sea necesario.


  Las largas pestañas de la diosa oscilaron al mirar a Nanna.


  —La energía que desprende una mujer al perder la virginidad rompe hechizos humanos, ¿lo sabíais? Por eso se sacrificaban en cuevas. Pero la energía que libera una valkyria al perder la suya… puede romper el hechizo de un dios. Arrebátale la virginidad a Nanna para que rompa el hechizo de Odín y yo pueda salir de aquí.


  Nanna palideció. Sus preciosos ojos se ofuscaron congestionados por el miedo.


  —No —dijo ella negando exaltadamente—. No, ni hablar.


  Noah sabía que nada debía torpedear su misión. Estaba dispuesto a todo para no fallar a los suyos. Pero Nanna era su pareja, aunque ella se negara a creerlo, y no soportaría volver a hacerle daño.


  —¡Vine aquí con la esperanza de que las sacerdotisas te convocaran para que me ayudaras a romper el kompromiss! —gritó Nanna, con los ojos llenos de lágrimas.


  Nerthus se encogió de hombros con gesto inocente. Noah se afligió al escuchar esas palabras de parte de quien debía ser su mujer.


  —¡No lo quiero a él como pareja! —repitió—. ¡Me destroza cada vez que me toca!


  El berserker se entristeció por completo, consternado por el odio y el asco que despertaba en Nanna. De verdad esa mujer lo detestaba.


  —Lo siento, Nanna. Lo siento mucho —dijo él.


  —Oh, qué tierno —susurró Nerthus juntando sus manos—. Eres demasiado bueno, Noah. Los berserkers peleáis por vuestras hembras y os importa poco que os digan que no. Tenéis ese gen soberbio de Odín, que toma lo que le da la gana cuando le da la gana. ¿No harás tú lo mismo con la valkyria? ¿Aunque de ello dependa la supervivencia del Midgard?


  —¡A mí él no debía tocarme! ¡Y lo hizo cuando yo creía que cargaba a un hombre muerto! ¡Por eso Freyja me castigó! ¡Por eso estoy aquí en el Midgard, mientras se plaga de guerreros que no pueden regresar al Asgard!


  —Oh, no te preocupes por ellos, valkyria. Seguro que por aquí nos harán falta…


  Nanna negó con la cabeza y miró a Noah con gesto suplicante.


  —Por favor, por favor… No lo hagas. Prefiero que me mates. Si me matas, Nerthus, mi energía también podría liberarte.


  —Nanna… —susurró Noah, hundido. Qué deprimente era ser rechazado de aquel modo. Su mujer prefería morir a que él volviera a tocarla.


  —Vaya… Pues nada, entonces. Todos muertos. Adiós, Tierra. Ya os podéis ir… —anunció, para ponerlos a prueba—. Menuda pérdida de tiempo…


  —¡No! ¡Espera! —dijo Noah.


  —¡Ni se te ocurra, bengala! —lo señaló con la mirada rojiza por completo y pequeñas hebras eléctricas que bailoteaban alrededor de su piel—. No. ¿Me has oído? Soy capaz de realizar una farvel furie aquí mismo antes que sufrirte de nuevo.


  —Pero, Nanna… Tú eres mi pareja —le explicó con ojos tristes y sin luz—. Estás siendo injusta.


  —¿Injusta? —Abrió los ojos de par en par—. No quiero volver a ser torturada de ese modo. No quiero que me toques. Jamás. Nunca más. Y si la diosa no va a romper nuestro extraño vínculo, lo romperé yo, aunque sea la última cosa que haga —aseguró acercándose a él y poniéndose de puntillas.


  —Noah, no dejes que lo haga —le recomendó la diosa—. Es el Midgard o ella. Tú decides. No sabrás quién eres… ¿Fallarás a todos los que depositaron su confianza en ti solo por respetar a una valkyria despechada que no tiene resistencia al dolor?


  Nanna la fulminó con los ojos.


  —No seas puta, diosa.


  Nerthus sonrió y alzó a Nanna hasta tumbarla sobre el altar de piedra.


  —¡No te muevas! —le ordenó a Noah, que ya corría a socorrer a su pareja.


  Luchó, pero de nada servía. Nerthus, bajo su aplastante fuerza y su incontestable poder, lo había vuelto a inmovilizar. ¿Quién se iba a creer que tratar con dioses iba a ser fácil?


  —Zorra. No la tocaré —protestó él—. Ella no me desea.


  —¡Tonterías! —La diosa lo contradijo—. Mi hija sabía que no podía perder la virginidad antes de que me conocierais. Si no, yo no podría salir de aquí. Por eso castigó a Nanna. Para que te tuviera miedo.


  —¡Pues lo habéis conseguido! —gritó él, rojo como un tomate, con los ojos del mismo color, a punto de mutar—. Ahora, suéltala.


  —No seas ridículo, honorable chucho. —Ella se dirigió hacia al altar en el que Nanna peleaba por recuperar el control de su cuerpo con resultados nulos—. Sabía que no ibas a ser fácil, valkyria. Tienes la dignidad y el carácter de tus padres —murmuró Nerthus, obligándola a beber del grial—. Abre la boca, monada. Esto es por vuestro bien…


  El líquido ambarino resbaló por el interior de la garganta de Nanna, que no tuvo más remedio que tragárselo.


  —¿Mis padres? ¿Los conocías?


  —Necesito tu virginidad para salir de aquí y llevaros adónde necesitáis ir —le susurró, sin responderle—. Esto va mucho más allá de vosotros. Inglaterra se estremece por dentro y muy pronto empezarán los temblores y el caos. Tengo que estar ahí afuera, ¿comprendéis?


  —¡No! ¡Noah! —se quejó la joven, atemorizada.


  —Noah —repitió la diosa para atraer su atención—, tú eres la pieza que escondía Odín. Eres la sorpresa que nadie espera. No sientas que vas a hacer daño a Nanna, porque es un dolor inevitable.


  —¡No lo quiero! ¡Puede ser otro! ¡¿Por qué él?! —Nanna pateaba el altar, pero, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, era incapaz de bajarse. Otros hombres podían tocarla y no hacerle daño. De hecho, no le harían sentir nada. Pero cualquier cosa era mejor que sufrir de nuevo la ira de Freyja.


  —Ella no me quiere, Nerthus —dijo, derrotado—. No puedo hacerle eso.


  —Entonces, ¿qué hacemos, Noah? ¿Le dejas que haga la farvel furie? ¿Dejas que muera? Es tu pareja, lobo. ¿No quieres que esté contigo? ¿Quieres que Loki gane?


  —No. Pero no quiero que me odie.


  —Oh, por los dioses… —Puso los ojos en blanco—. Ya te odia. Pero se le pasará. Esto es lo que tienes que hacer. Ésta es tu iniciación; es lo que te hará iniciar tu viaje. No me hagas perder más el tiempo. O lo coges, o comunico a los dioses que el Midgard se va directamente a la mierda porque has sido incapaz de desvirgar a tu mujer.


  De repente, el cuerpo de Nanna perdió sus protecciones; sus hombreras, sus rodilleras, sus mallas y sus botas, y se quedó completamente desnudo en el altar.


  Las palabras de Nerthus golpearon en su instinto. Era un berserker, pero también era un hombre. ¿Cómo iba a tomar a Nanna sabiendo todo el sufrimiento que le iba acarrear?


  —Escucha, no es tu tacto lo que le duele… Es el castigo de después, y créeme que te digo que esta vez no llegará. —Nerthus intentó apaciguar sus nervios.


  —¡No es verdad! —protestó Nanna, llorando sin consuelo. Su cuerpo se dio la vuelta en el aire y quedó a cuatro patas sobre la piedra del cálido altar. Sus piernas se abrieron para Noah y le mostró todo lo que tenía por enseñarle—. ¡No! ¡Bajadme!


  El berserker ignoró a la diosa, que seguía hablándole sobre la bebida que debían ingerir y que tenía en sus manos. Noah ya no atendía a nada.


  El olor íntimo de Nanna le golpeó y le dejó noqueado.


  Se acercó al altar, a ella, y quedó prendado de su cuerpo fino y elegante.


  —No hay luna llena, Noah —le explicó Nerthus, a la que aquella situación parecía entretenerla—. No le harás demasiado daño. Simplemente, toma lo que es tuyo. Yo te llevaré adónde necesitas ir, y vosotros me ayudaréis a salir de aquí —chasqueó los dedos y desnudó a Noah por completo.


  —Por favor, por favor… —suplicó Nanna mirándolo por encima del hombro, aterrorizada—. Noah…, no me hagas esto.


  Él miró a Nerthus, desnudo por completo. Estaba erecto y duro como nunca.


  —¿Por qué crees que el castigo no llegará? —le preguntó.


  La diosa sonrió.


  —Porque, Noah…, tú ya has muerto. Los hechizos de mi hija se pueden deshacer en cuanto se rompen sus normas. Ella no volverá a hacerle daño. La castigó para que guardarais las distancias hasta que vinierais a mí y no pudieras arrebatarle la virginidad antes; si no, yo no habría encontrado un modo de salir de este agujero. Y créeme, tengo que salir de aquí.


  —¡Miente! ¡Miente, Noah! ¡No le hagas caso!


  Sin embargo, el berserker la creyó.


  Tal vez lo hizo porque era incapaz de resistirse a Nanna y a su cuerpo.


  O puede que lo hiciera porque de verdad la creía, pero… ¿quién detenía a un hombre enamorado de su mujer?


  ¿Quién detenía a un berserker cuya kone estaba desnuda para él?


  —Noah —la valkyria lo miró directamente a los ojos—, escúchame bien: no quiero que me toques. No quiero estar contigo. No te quiero.


  —Pero yo sí —contestó él, solemne. ¿Por qué lo iba a negar cuando era tan obvio?—. Lo último que quiero es volver a hacerte daño.


  —Entonces, no lo hagas… —suplicó ella.


  —No puedo. —Bajó la cabeza con arrepentimiento—. No puedo no poseerte, Nanna. Si tengo que hacerlo para ayudar a los dioses y a mis amigos, lo haré. Porque todo está por encima de nosotros. Pero no te quepa duda de que lo hago porque te deseo y te necesito. Te necesité desde el primer día que te vi.


  A Nanna aquellas palabras le sonaron huecas.


  —¡Cerdo egoísta! —Habló con los dientes apretados por la frustración y la decepción—. ¡¿Por qué no tienes en cuenta mis deseos?!


  —Los tengo. Pero… no puedo negarme a esto. Si el Ragnarök depende de que te posea, Nanna, te poseeré.


  —Entonces te prometo que ésta será la última vez que te hable. Y ésta será la última vez que me toques —le juró con los ojos llenos de lágrimas—. Cuando acabes, piensa que me has violado. Que no he disfrutado de lo que me has hecho. Y que huiré de ti, en cuanto me reponga del castigo de Freyja. No querré volver a verte. Jamás. Motbydelig! ¡Asqueroso!


  Noah tragó saliva, con su mirada fija en sus preciosas alas tribales de color rojo. Estaba muy disgustada, pobre.


  —Toma el contenido de este grial —le pidió Nerthus, que se lo dejó sobre el altar, al lado de la rodilla paralizada de Nanna.


  —¿Qué es?


  —Es la runa líquida de la unión. Se llama Gebo. —Señaló la runa inscrita en el metal, en forma de X—. Tú y Nanna sois una pareja. Mal avenida —puntualizó, irónica—, pero pareja, al fin y al cabo. Esto os ayudará a no olvidarlo.


  —Sí, perro —gruñó Nanna—. Dróganos a los dos… Solo te falta eso… Mientes, rompes tu palabra, me violas y me drogas. Eres un grandísimo hijo de puta.


  —Oh, Nanna. —Nerthus le habló como una niña pequeña. Le acarició el rostro y se lo alzó para mirarla—. Pero… ¿quién te ha dicho que te van a drogar? ¿Quién te ha dicho que vas a olvidar?


  —Quiero intimidad —ordenó Noah.


  La diosa puso cara de hastío.


  —¿Por qué tanta vergüenza? El sexo es sexo. Los dioses no dejamos de practicarlo.


  —Por favor. No la incomodes más —le pidió, desapasionado.


  Nerthus resopló como una cría a la que le habían hecho enfadar. Antes de desvanecerse dijo:


  —No tardéis mucho. Cuando absorbáis vuestro chi, el portal quedará abierto para vosotros. Tendréis un par de minutos antes de que se cierre.


  —¿Y tú? ¿Qué será de ti?


  —¿Yo? —Soltó una carcajada—. Yo ya no estaré. Que tengáis un buen polvo, hijos míos.


  Noah quería acariciar las alas tribales de Nanna. Deseaba repasarlas con los dedos, besarlas y lamerlas de arriba abajo.


  Cuando se había imaginado con su kone, nunca había pensado que sería bajo esas normas y en esas circunstancias.


  Jamás pensó que sería algo malo arrebatarle la virginidad a su mujer. De hecho, deseaba que su pareja no hubiera sido tocada por nadie. Pero ahora no le importaría que Nanna no tuviera ese pequeño trozo de carne que tanto dolor le provocaría al penetrarla.


  En la cueva no hacía frío, pero ella tenía la piel de gallina y cubierta de sudor frío, porque le temía. Bueno, ni siquiera le temía. Le asqueaba.


  —Nanna —dijo con voz pausada—. No voy a tocarte nunca más después de esto. Es la primera y la última vez que te poseeré. —Ella le prestaba atención, con ojos de cordero degollado—. Voy a intentar ser gentil.


  —¿Quieres ser gentil?


  —Sí.


  —Entonces métete una estaca por el culo. Eso sería ser gentil para mí.


  Noah se envaró y apretó los dientes. Y entonces le tocó las nalgas suaves y lisas.


  Y en ese preciso momento, en ese instante de contacto primerizo y consciente, toda razón y todo sentido común desapareció de su mente.


  Solo estaba ella. Su cuerpo. Y el placer que él podría proporcionarles a ambos.


  —Pedazo de mierda, Freyja me va a electrocutar por tu culpa.


  Pero él ya no la escuchaba.


  Acarició sus nalgas y le abrió las piernas un poco más.


  Una voz lejana rebotaba en las paredes de su consciencia y le decía: «es su primera vez», «es su primera vez», «ten cuidado y no la asustes».


  Pero, después, la voz de su instinto, la que hacía que se quisiera golpear el pecho con orgullo al saber que tenía a su hembra sometida ante él, clamaba para que la poseyera: «¡No tardes tanto, tío! ¡Es tuya! ¡Tómala!».


  Noah acarició sus nalgas y las masajeó, abriendo y cerrando sus globos.


  Nanna se quiso apartar, pero le fue imposible.


  El berserker lamió sus dedos y los humedeció para después, cegado de deseo, acariciarle entre las piernas y frotar ese punto de placer que haría que Nanna se relajara y se excitara.


  Y la silenció. La silenció en su cabeza.


  Le dio igual escuchar sus súplicas.


  En la punta de sus yemas sintió que ella se humedecía y se hacía receptiva a su toque. Percibió como su vagina se hinchaba, y como el clítoris salía de su capuzón, respondiendo a sus estímulos.


  Noah sonrió con ternura. Su cuerpo no protestaba a la futura invasión. De hecho, parecía desearlo tanto como él.


  Primero, para tantearla, le introdujo el índice y lo rotó, para ver cuán estrecha era.


  Cuando descubrió que era tan estrecha como podía ser una virgen, su pene se endureció; no así su conciencia, que temió por ella.


  —Sé que no quieres esto conmigo. Seguro que preferías que fuera otro quien te lo hiciera. Como el romano de Wester Ross, ¿verdad, Nanna? Lo siento. Siento ser yo quien te posea.


  Le introdujo dos dedos y se internó hasta tocar la membrana, que acarició para hacerla ceder levemente. Pero después decidió que quería sentir cómo se rompía con la punta de su miembro y dejó de rozarla.


  Retiró los dedos y se los llevó a la boca.


  —Joder… ¿Te imaginas lo bien que sabes?


  Noah no escuchaba sus respuestas. Su mente no las registraba. Solo podía advertir su olor y el tacto de su piel bajo sus dedos.


  La cogió por las caderas. Con una mano sostuvo su miembro para guiarlo hasta la diminuta entrada; con la otra, la sostuvo por la nalga.


  —Vas a ser mía, Nanna. Después, si es lo que deseas, podrás hacer lo que quieras. Pero tu primera vez, es para mí. —Adelantó sus caderas y empujó hasta que la carne se abrió para él y la cabeza ancha de su pene desapareció en su interior. Todavía quedaba todo el tallo venoso, pero, al menos, ya estaba dentro; el resto era solo avanzar y retroceder.


  Sin embargo, Noah, perdido en ella, decidió que quería avanzar.


  Avanzar hasta el fondo para que lo recordara siempre. Si tan decepcionada estaba con él, que lo estuviera, pero que supiera que nadie la iba a poseer como él.


  Subió las piernas al altar y colocó cada pie al lado de sus rodillas. La tomó por las nalgas, abriéndola para él, y entonces empujó hacia dentro.


  Sintió cómo lo apretaba y que la carne, lubricada por la excitación de ella, dejaba que avanzara.


  Y siguió avanzando. Hasta que su inmenso miembro fue engullido por el interior de ella. Por completo.


  Hasta que los testículos quedaron tan pegados a su trasero que parecía que la hubiese penetrado por detrás.


  Nanna necesitaba coger aire.


  El dolor había remitido. Noah estaba tan quieto en su interior y ella se sentía tan llena que pensaba que se iba a partir en dos.


  Pero el berserker no le hacía daño. Y el castigo no llegaba.


  Seguramente, lo haría más tarde.


  Pero no en ese momento.


  A su lado, a mano derecha, un remolino de polvo amarillento y brillante empezó a crearse frente al altar.


  Nanna se mordió el labio y sus ojos se enrojecieron de placer.


  Él estaba rotando las caderas para encajarse a la perfección, para que ni un milímetro de su interior faltara por rellenar.


  Y lo notaba tan dentro que tenía miedo de que traspasara su estómago.


  Sin embargo, el olor picante de Noah le llegó hasta la nariz, y la enloqueció. Estaba dilatando para él; había algo, una sustancia caliente y líquida que Noah emanaba en su interior para que ella pudiera recibirlo mejor.


  El berserker rubio gruñó, y aquello excitó más a la valkyria.


  Se había vuelto loca. Había pasado de odiarlo y despreciarlo, a desearlo y a querer rogarle que no cesara en sus envites, que llegara hasta donde su cuerpo le permitiera.


  Noah salió un poco de su interior y después volvió a darle otra estocada que fue, si cabe, más profunda que la anterior.


  La valkyria gimió, muerta de hambre por él, y pegó su mejilla a la piedra. ¿O era la mano de Noah la que le había obligado y había pegado su cara al altar?


  No importaba.


  El pene de Noah era enorme y delicioso. No quería que parase.


  Él le leyó la mente, pegó sus labios a su oído y le dijo mientras le daba un lametón:


  —Ésta será la última vez que te toque. Te lo prometo. Pero espero que no lo olvides.


  Nanna frunció el ceño sin comprender, perdida en el limbo de su lujuria particular.


  Y entonces empezó la verdadera posesión.


  La horadaba, la perforaba como si quisiera clavarla en algún sitio. Nanna no se podía mover porque estaba fija al altar.


  Noah podía empujar cuanto quisiera, que ella no iba a huir.


  Las penetraciones eran dolorosas e insultantemente profundas, pero no le importó.


  Estaba hinchada, húmeda, poseída y se sentía pletórica.


  Noah la había invadido por completo.


  Se engordaba y se alargaba, se hacía más grande. Y ella, por increíble que pareciera, le dejaba entrar.


  El remolino a su lado se abrió por completo y dejó ver unas montañas altas y nevadas. Donde fuera que debían dirigirse, estaba nevando. Los copos de nieve se colaban en la gruta, pero ni Nanna ni Noah prestaban atención al frío.


  Ahí hacía muchísimo calor.


  Ella ardía.


  Él quemaba.


  Después de diez estocadas más rápidas y profundas, el bengala se quedó profundamente metido en su interior, hasta más allá del cerviz.


  Y, entonces, soltó su semilla.


  Nanna se corrió con él, gimiendo y sollozando como una mujer sin control.


  Noah dejó caer la cabeza hacia atrás, clavó los puños a cada lado de la cara de la valkyria y rugió.


  Bramó hasta que su voz rugió por completo, mientras los chorros de su semilla invadían y conquistaban a la que debía ser su mujer.


  Ella ya no lo quería.


  Él la desearía siempre. ¿Qué iban a hacer?


  La puerta los atrajo y la nieve los engulló por completo, lanzándolos desnudos, juntos con sus ropas y sus bártulos, a otro lugar del Midgard.


  Electra los siguió, todavía impresionada por lo que habían visto sus ojos de hada.


  Y, entonces, cuando el portal que había abierto Nerthus se cerró, los techos rocosos de la cueva empezaron a deshacerse y a caer.


  El altar, con los restos de semen y sangre de la pareja, se partió por la mitad; los fuegos que hacían de antorcha, se esfumaron.


  Del mismo modo que ya no había ni rastro de Noah y Nanna, tampoco lo había de Nerthus.


  Capítulo 9


  —¡Miraaaaaa! ¡Mira qué muro más alto!


  Él sonrió a la niña y miró hacia donde señalaba.


  La pequeña tenía el pelo castaño muy largo y muy rizado, y sus ojos, marrones claros, rezumaban vida e ilusión.


  —No nos dejan estar aquí —dijo él.


  —¿Por qué no? —preguntó ella, compungida—. ¿Nos van a castigar por esto?


  Él se echó a reír y se dejó caer en la mullida hierba que rodeaba aquel majestuoso edificio.


  —No. A mí no me pueden castigar. No les gusta que ande cerca porque tras esos muros hay mujeres y hombres vestidos para la guerra.


  —Mi padre me ha dicho que las mujeres lanzan rayos y flechas…


  —Y los hombres son medio lobos —dijo con admiración.


  —¡Pues qué suerte! —dijo la niña, que se dejó caer a su lado y se recogió las rodillas con los brazos. Apoyó su barbillita sobre ella y miró soñadora aquel espectáculo visual.


  Él se incorporó y le preguntó:


  —¿Es una suerte ser medio animal?


  —No lo sé… Pero lo que sí es una suerte es que nadie te pueda castigar. A mí me castigan a menudo…


  Nanna abrió los ojos de par en par.


  ¿Qué había sido eso? ¿Quién era ese niño?


  En su sueño podía sentir los rayos de sol acariciando su piel; el olor a hierbabuena.


  Pero al despertar estaba congelada.


  Los copos de agua helada se colaban bajo sus párpados y mojaban sus pestañas.


  Se moría de frío, y eso que las valkyrias eran mujeres de hábitat húmedo y tormentoso.


  Se incorporó sobre sus codos y vio que seguía desnuda.


  Dioses, seguía desnuda y tenía la entrepierna mojada, y no del hielo.


  Desvirgada. Un hilo de sangre recorría el interior de su muslo y teñía la nieve bajo sus nalgas.


  Le dolían el vientre y las ingles. Era una sensación molesta, pero, para ser completamente franca, si anulaba la ira y recordaba con todo detalle lo sucedido, el dolor, al final, se tornaba deseo.


  Su primer orgasmo había fundido sus neuronas; en ese momento, su cuerpo, al margen de estar entumecido por la frialdad, le había demostrado que no era nada frígido y que respondía a las atenciones de Noah.


  Un hombre.


  Se le puso la piel de gallina al recordar lo que había pasado en la cueva. Todavía palpitaba su carne más íntima, sacudida por la poderosa intrusión del berserker.


  Había perdido la virginidad en un altar de sacrificios a la diosa Nerthus. Era de tontos pensar que la madre de Freyja no pediría nada a cambio por ayudarlos. Y ella había sido muy tonta. Claro que pedía algo. ¡La había pedido a ella!


  Inmediatamente después, todo su cuerpo se puso en alerta. Noah la había tocado otra vez, y bien tocada, ¡vamos! ¡Retocada podría decir! Y, con toda seguridad, Freyja estaría frotándose las manos para una nueva descarga.


  Sus orejas se pusieron tiesas y aletearon buscando una cueva o un agujero en aquel lugar rocoso en el que estaba. Necesitaba cubrirse de los ataques de la diosa.


  Y corrió.


  Corrió, moviendo las manos sobre su cabeza, como si tuviera un aguilucho arrancándole las trenzas.


  Tras ella, la luz azulada de las alas de Electra la siguieron, divertida, como si estuvieran buscando algo.


  —¡Electra! ¡Una cueva! ¡Necesito una cueva! —clamaba Nanna.


  Noah miraba a Nanna con la cabeza inclinada a un lado, estudiando su desnudez y su actitud.


  Era tan bonita. Y había sido tan suya…


  Después de aquel curioso sueño que había tenido, en el que hablaba con una niña humana que no había visto nunca, vino la misma pesadilla de siempre.


  El fuego, las flechas, la piel ardiendo… El dolor. Y después, en medio del sufrimiento, envuelta en las llamas de la desesperación, la misma voz de siempre. Una voz de hombre que él ni entendía ni podía leer.


  Su humor se tornaba mustio con el paso de los días. Soñar con una muerte tan desagradable no era gusto de nadie. Y él llevaba soñando con ello desde que Nanna le lanzó el puñal guddine en la boda de As y María.


  Desde entonces, ya no podía descansar.


  Sonrió al ver que Nanna se agazapaba en el suelo y lanzaba rayos al cielo, como si pudiera contraatacar un ataque divino.


  —¡No te atreverás, Freyja! —gritaba desesperada.


  Después, volvía a correr y a saltar, utilizando sus majestuosos rayos. Pero, en realidad, nadie la agredía. Parecía una loca.


  Y a Noah le encantó. Disfrutó de ese momento hasta que el pellizco de pesar por lo que le había hecho le recordó que ya no sería suya nunca más.


  Esa valkyria odiaría su presencia para siempre.


  Sin embargo, nadie podría borrarle el maravilloso recuerdo de haber sido el primero. Su naturaleza le impedía forzarla y demostrarle que él era el único, así que dejaría que la valkyria eligiese. Aunque saber que no sería el elegido le destrozara el corazón.


  Se frotó el lado derecho de la cara. Le escocía, posiblemente por la altura en la que se encontraba y porque los rayos del sol llegaban con más fuerza, aunque el cielo estuviera encapotado como estaba y nevara de aquel modo.


  Estaba claro que el clima se había vuelto loco y que preparaba la antesala de una guerra escatológica.


  Noah bajó hasta donde se encontraba Nanna, cuya desnudez lo enloquecía. Las botas se hundían en la nieve. Él llevaba tan poca ropa que acabaría cogiendo frío.


  ¿Estarían muy lejos de un núcleo urbano? Necesitaba comer, reponer fuerzas, tal vez necesitaban abrigarse más… Estaban solos, a la intemperie, y no tenía ni idea de adónde ir.


  —Deberías vestirte. Cogerás frío —le dijo lanzándole su ropa y todos sus bártulos.


  Nanna se dio la vuelta en el mismo momento en el que las prendas le golpearon en el rostro y en el pecho.


  —¿Por qué no llega el castigo de Freyja? —preguntó mientras se vestía, confundida—. No lo comprendo…


  Noah se encogió de hombros.


  —Ya te lo dijo Nerthus: te castigó para que me cogieras miedo y creyeras en sus represalias, y así no dejaras que te quitara la virginidad antes de tiempo. La madre de Freyja necesitaba tu energía para salir de ahí. Ha sido todo un… —No encontraba la palabra—. Ha sido un juego de mal gusto.


  —No entiendo nada. Nerthus dijo que conocía a mis padres… ¿Cómo es posible? Las valkyrias procedemos de mujeres mortales embarazadas y alcanzadas por un rayo. ¿Qué va a saber ella de cómo era mi familia? —Se abrochó las botas y se colocó sus rodilleras, protectores de antebrazos y sus hombreras.


  —Los dioses y sus intrigas… ¿Qué pasa, Nanna? ¿No piensas mirarme ni una sola vez?


  Ella se puso tensa y sintió latir su corazón. Cuando acabó de vestirse, sin levantar la mirada hacia él, se abrochó la riñonera de piel en la que guardaba el teléfono que sus hermanas le habían dado para que se comunicara con ellas.


  —Mírame, Nanna. Joder —gruñó—. No te voy a comer.


  Ella decidió encararlo; estaba agotada de correr, y lo cierto era que solo tenía a Noah en aquel paraje gélido y solitario.


  Se forzó a hablarle, intentando controlar sus ansias por ponerle a caer de un burro, por castigarle, pero, cuando lo miró, se quedó estupefacta.


  —¿Qué? ¿Por qué me miras así? —preguntó Noah, algo seco, marcando las distancias. Era mejor para los dos, ya que ella no quería saber nada de él.


  —¿Te has quedado dormido sobre algún libro o roca con indicaciones nórdicas?


  Él no comprendía a qué se refería.


  —¿De qué hablas, valkyria? —Electra dio una vuelta a su alrededor y él la apartó como si fuera una mosca—. Mira dónde estamos. Aquí no hay nada. —Abrió los brazos abarcando aquel espacio abierto y blanco—. Ni mucho menos una jodida biblioteca.


  —Claro, berserker. Yo también me he dado cuenta de que esto es como una montaña fantasma, pero eso no quita que tengas el lado derecho de la cara marcado con una frase en futhark antiguo. Alguien te ha hecho un puto tatuaje en el rostro —dijo insegura ante él—, y a no ser que quieras hacer un remake de Colocón en Las Vegas, eso es justo lo que tienes ahí.


  —¿Es una broma?


  —No. —Negó con la cabeza—. Te va desde la frente a la comisura del ojo.


  —¿Y qué pone? —dijo él frotándose la sien. ¿Por eso le ardía?


  Nanna se acercó a su rostro. Durante unos instantes, sus miradas se engancharon, pero ella apartó la vista con timidez y algo de miedo.


  —A ver… Dice: «Con vida estoy medio año, sin vida la otra mitad; ando siempre por el mundo sin cansarme jamás».


  Cuando acabó, Nanna chasqueó con su lengua.


  —¿No querías intrigas divinas? Ahí queda eso.


  —¿Me estás tomando el pelo, Nanna?


  —¿Por qué debería hacerlo? ¿Crees que me apetece bromear contigo después de…? —No quería mencionar lo sucedido, así que se calló, avergonzada. Ni siquiera sabía por qué razón sentía vergüenza, ella jamás había sido alguien tímido.


  Un músculo palpitó en la mejilla de Noah. Con frustración, pasó los dedos por sus marcas en la cara.


  —No voy a pedirte perdón, Nanna. Lo hecho, hecho está. Pero te aseguro que no volverá a pasar.


  Ella no supo qué contestar. Sus botas, con incrustaciones de titanio, estaban parcialmente hundidas en la nieve. Y se sentía diminuta ante él. Era una valkyria de los pies a la cabeza, pero tenía la sensación de que Noah se comía todo a su alrededor.


  —No espero que lo hagas de nuevo, ni espero que te disculpes —le aseguró ella—. Te lo has pasado demasiado bien como para arrepentirte y tener remordimientos, ¿verdad?


  —Sí. No voy a mentirte —afirmó, sincero. A él no le gustaban los juegos de me quieres, no me quieres. Había cometido un error y lo asumía. Pero no se andaba con medias tintas—. Lo he disfrutado. Como tú.


  —¿Cómo yo?


  —Sí… Tú tampoco deberías mentirme en eso. Te has corrido y tu orgasmo ha sido tan interminable como el mío. Pero sé que no te gusta mi compañía y que no quieres que te toque de nuevo, así que no tienes por qué acompañarme. El viaje es solo mío. No quiero obligarte otra vez a hacer algo que no deseas.


  —Creo que es demasiado tarde para que seas un caballero.


  —Yo no quiero ser un caballero —dijo él pasando de largo y buscando el camino que debía emprender. ¿Por dónde empezaba?—. Solo quiero ser yo mismo. En cuanto demos con un modo de que puedas volver a Escocia con tus amigas, eso harás. —Se puso las manos en la cintura y miró a todos lados—. Podrás huir de mí. Joder, ¿hacia dónde se supone que debo ir?


  Nanna se quedó de pie sin saber qué hacer ni qué decir.


  ¿Podía irse así? ¿Sin más? Y si era tan fácil tomar la decisión, ¿por qué no quería?


  —Esto es genial… Me follas para abrir un portal para hacer un viajecito y ahora me das puerta. Oh, sí… Eres todo un galán. Menudo discurso.


  —¿Y qué quieres, Nanna? —replicó sin darse la vuelta, buscando una salida en el horizonte—. ¿Que te diga y te haga lo que de verdad quiero decirte y hacerte cuando sé que tú no crees en nosotros y que no quieres saber nada de mí? —La miró por encima del hombro—. Estoy haciendo esfuerzos por ser considerado y escuchar tus necesidades.


  —Claro. Como las escuchaste en la cueva, ¿verdad?


  —Piensa lo que quieras. No…, no lo pude evitar. Lo intenté, pero… ¡Da igual! —Dejó caer las manos con impotencia—. Tú no lo vas a comprender. Mejor que no intente explicarte nada más.


  —No, mejor que no. —Sus ojos se habían enrojecido de nuevo—. Cuando el teléfono que cargo en la riñonera tenga señal, las llamaré y le pediré a Gúnnr que convoque una tormenta y me saque de aquí.


  Él asintió.


  —Es lo mejor para ti —dijo, aunque sabía que no era lo mejor para él.


  —Bien. —Ella alzó la barbilla, orgullosa—. Eso haré.


  Electra los miraba a los dos sin comprender nada.


  —Perfecto —asintió Noah—. Ahora… Empecemos a caminar, hacia… allí. —Señaló un camino entre montañas de piedra oscura cubiertas por nieve—. Debemos salir de aquí.


  Nanna sonrió, maliciosa.


  —Estás más perdido que Heidi en La guerra de las galaxias, ¿verdad?


  Él refunfuñó e ignoró su comentario.


  —Noah —Nanna puso los ojos en blanco—, tienes a tu hada guía. Ella te llevará a tu tesoro. Y cuentas con la ayuda de una valkyria. Junto con los dioses y los bardos, somos las únicas criaturas que pueden hablar con las hadas.


  Él se detuvo, iluminado por sus palabras.


  —¿Puedes preguntarle dónde estamos?


  —No sé… —Golpeó el índice contra su barbilla—. ¿Puedo?


  Él resopló.


  —Sí. Sí puedo. Deja de gruñir, lobo.


  Nanna pidió a Electra que se acercara y le preguntó al oído dónde se suponía que estaban. La valkyria abrió los ojos, sorprendida.


  —¿Qué pasa?


  —Dice que estamos en el Jotunheim.


  —¡¿Cómo?!


  —Espera, espera… —Lo detuvo para seguir escuchando a Electra—. No es el Jotunheim del Asgard. Estamos en una zona de la Tierra que le llaman el Jotunheim, en Noruega. Concretamente en Lom. Dice que la ciudad está a una media hora de aquí. Ella nos puede llevar hasta allí.


  —¿De verdad? —Noah miró a Electra, anonadado—. Necesitamos provisiones.


  —Sí. De verdad —aseguró Nanna—. Dice que oye a los humanos desde aquí.


  Caray. Las hadas tenían un sentido de la orientación y un oído que más de un berserker quisiera para sí.


  —Entonces —Noah hizo una reverencia a Electra; al agacharse, mechones de su pelo largo rubio blanquecino se deslizaron por su rostro y enmarcaron sus apuestas facciones—, las damas primero.


  Aquel gesto les encantó a las dos.


  Noah era realmente atractivo, pensó Nana. Era el hombre más guapo que había visto nunca, incluso con aquellas marcas rúnicas en su rostro.


  El hada se ruborizó por completo: su luz pasó de ser azulada a ser rojiza.


  Noah sonrió, sus ojos amarillos chispearon y dejó que la diminuta mujer guiara la travesía.


  —¿Sabes una cosa, Nanna? —Noah sonrió con la vista clavada al frente.


  —¿Qué?


  —Es Resacón en Las Vegas.


  Mientras caminaban y seguían a la pequeña y graciosa mujer alada, Nanna, cabizbaja, recordaba el momento en que Freyja le otorgó el don en la cuna, cuando apenas tenía cinco años.


  Ciertamente, había llevado una vida tranquila en el Asgard, tan tranquila que se hubiera muerto de aburrimiento si no llega a ser porque Freyja le pidió que recogiera a los hombres muertos en la batalla, hombres honorables que serían reclutados para las filas de Odín.


  Para ello tenía que descender y vivir aventuras.


  —Serás la única que veas el Midgard, Nanni. —Así era como la llamaba la diosa, cariñosamente—. Podrás traernos cosas de ahí, todas las que desees, pero nunca podrá tocarte un hombre vivo —le dijo.


  —¿Todas las que quiera?


  —Todas, pequeña. —Freyja le había acariciado la respingona naricita con el índice, y le había sonreído como ella siempre hacía; con absoluta adoración hacia sus valkyrias.


  A ella, que era una niña pequeña, no le pareció mal que ningún hombre la pudiera tocar, ya que en el Valhall solo había niñas y mujeres como ella. Además, los hombres olían mal y solo sabían beber y gritar.


  No quería tener nada que ver con bípedos con cosas colgantes entre las piernas.


  Pero después se hizo mayor. Y su rechazo de niña se volvió su enemigo al convertirse en mujer.


  ¿Quién había dicho que no a los hombres? ¿Por qué?


  Eran criaturas fascinantes. Algo toscas, de acuerdo. Y muy diferentes a una mujer. Definitivamente, se llevaría mejor con una pareja chica que con una que fuera chico. Sin embargo, la atracción animal y el instinto natural despertaba en todas las valkyrias.


  Y en ella despertó como una explosión, sin avisar, cuando bajó a recoger a Gabriel en su pira. Vio a Noah y su mundo se volvió del revés.


  Supo que ese guerrero intocable le pertenecía.


  Lamentablemente, su historia se había complicado muchísimo y ahora su relación era extraña e incómoda.


  Y, aun así, seguía deseándolo. Le seguía gustando.


  Caminaba delante de ella, con ese pelo inmaculado y nórdico, como si encajara en esa tierra, como si aquel fuera su hábitat natural.


  Tenía un aire distinguido. No sabía quién era, pero, fuera quien fuese, no solo era importante para ella; era importante para todos. Y ella era una valkyria de la diosa Vanir. Sabía que también debía atender a la continuidad de los dioses.


  Ni siquiera estaba enfadada. Después de que él la poseyera, una emoción desconocida hasta entonces había hecho que le saltaran todas las alarmas.


  Se trataba del vacío.


  El vacío ya no era tal. Algo había encajado en ella, literal y metafóricamente, de tal modo que parecía estar completa.


  Había tenido a aquel hombre entre sus piernas. Y su esencia, su espíritu, había colmado su alma. Las alas le escocían, como si quisieran abrirse y no pudieran. Como si quisieran reconocer quién era él. Y era como si ella, ofuscada, no permitiera que se expandieran.


  De repente, se chocó contra su espalda. Dura como el granito. Perfecta para apoyarse y rodearla con los brazos.


  —¿Noah? —dijo, extrañada—. ¿Por qué te detienes?


  Noah levantó la mano derecha para que guardara silencio.


  Giró la cabeza hacia su derecha. Sus ojos, amarillos, miraban sin ver, señal de que intentaba escuchar algo.


  Las letras rúnicas de su rostro empezaron a adquirir un brillo inusual, como si se prendieran sobre la piel.


  Y si a Nanna antes le había parecido hermoso, ahora es que estaba arrebatador.


  —Chis, valkyria —le ordenó—. No estamos solos.


  De repente, cuatro seres peludos y negros salieron del interior de la nieve, frente a ellos.


  Noah pensó que eran osos o lobos, pero Nanna se encargó de sacarlo de su error.


  —¡Noah, son trolls!


  Electra corrió y se ocultó en el canalillo del traje de Nanna, cuya parte externa recubierta de titanio la protegería de los golpes.


  El berserker sacó su oks de la espalda antes de que dos trolls se abalanzaran sobre él.


  Al primero le cortó la cabeza de cuajo, pero el otro se le echó encima y abrió la boca dispuesto a morderle.


  —¡Que no te muerda, Noah!


  —¡¿Qué coño son?!


  —¡Son trolls! —exclamó ella, que lanzó un rayo contra una de aquellas bestias—. ¡Hay muchos trolls en el Jotunheim del Asgard!


  —¡Pero Electra ha dicho que no estamos en el Asgard!


  —¡Y no lo estamos! ¡Pero cuando robaron los tótems, Loki hizo descender a trolls, purs y etones!


  —¡¿A qué?!


  Nanna se agachó para esquivar un zarpazo.


  —¡Son los animales de Loki!


  —¡Pero esto es Noruega! ¡No es el cañón de Colorado! —Le dio un codazo en plena cara al otro troll, que quería atacarlo por la espalda.


  —¡¿Y qué?! ¡Loki puede traerlos donde él quiera! ¡Éste es el hábitat natural de los trolls! ¡El hielo!


  Las manos de un troll salieron de entre la nieve y cogieron el tobillo de la valkyria, que luchó por liberarse, pero los trolls eran conocidos por su fuerza extrema.


  Nanna convocó su bue, tensó la cuerda del arco y, con una de sus flechas iridiscentes, atravesó la mano que la sujetaba. Y, aun así, el troll no cesaba en su amarre. Poco a poco, el jotun de Loki se descubrió por completo.


  Sus dientes afilados brillaban por las babas; sus ojos, completamente negros, se habían clavado en ella. Su pelo estaba abarrotado de copos blancos. Entonces Nanna lo electrocutó con las manos, pero sus fauces ya se habían clavado en su muslo libre de protección.


  Ella gritó, porque sentía el veneno actuar en su cuerpo.


  —¡Nanna! —gritó Noah. Cogió el cuello del troll que le intentaba morder y le hundió los dedos en la carne hasta sacárselo de encima. Con él todavía sujeto, Noah mutó a berserker.


  Su pelo se hizo largo, sus músculos se desarrollaron y se convirtió en un guerrero enorme vestido de negro, con el rostro tatuado y los ojos rojos llenos de furia.


  Rugió, lleno de rabia, y le arrancó la cabeza de los hombros al troll.


  Otro más lo placó por las piernas, tomándolo por sorpresa. Pero Noah, sin ser plenamente consciente, alzó su oks y le dio un hachazo en toda la espalda.


  Él no había movido su hacha. No recordaba haber dado esa orden, pero, aun así, el arma lo había defendido.


  —Pero ¿qué…?


  Era el noaiti. Le había dicho que no estaba solo, que él estaba a su lado. Había conjurado su defensa personal para que lo ayudara.


  Ese Adam era el mejor amigo que había tenido jamás…, pensó mientras alzaba de nuevo el oks y le cortaba la cabeza al engendro.


  —Gracias, amigo. Te debo una —reconoció mirando el filo del oks, y dirigiéndose a por el troll que había herido a la valkyria—. ¡Nanna!


  El bicho estaba a punto de morderla de nuevo, pero Noah, de un salto, fue hacia él y lo placó. Rodaron por el suelo. Un troll era más pequeño que un berserker en desarrollo, pero Loki los había dotado de una energía y una fuerza muy por encima de su tamaño.


  Al verlos, se había confiado. Él nunca había estado en el Asgard, no sabía nada sobre el tipo de seres que lo poblaban. No conocía la fuerza que tenían.


  Sabía lo que eran los purs y los etones, pues se había enfrentado a ellos en Escocia, defendiendo las tierras de Ardan.


  Pero ¿trolls?


  Nunca había visto uno.


  Siempre había una primera vez.


  Noah le rodeó la espalda y después abarcó su cuello con los brazos. Apretó bien fuerte y tiró hasta sentir como la cabeza del animal se separaba de su cuerpo.


  Había matado al último.


  Miró a su alrededor, buscando más enemigos. Si habían trolls ahí, quería decir que estaba en el lugar correcto, para bien o para mal.


  Al darse media vuelta, se encontró con un charco de líquido negro que deshacía la nieve como si fuera ácido.


  Nanna no se podía mover. Tenía la mirada fija en las nubes.


  Él corrió a socorrerla.


  —¿Nanna? ¿Estás bien?


  —No me puedo mover. Los trolls tienen veneno en sus fauces. Si te muerden, te paralizan. Y cuando estás paralizada empiezan a arrancarte las extremidades.


  —¿Ah, sí? Entonces tal vez esperaré a que venga otro y…


  —Noah, no tiene gracia —le soltó ella, con toda la dignidad que podía tener una mujer paralizada por completo.


  Para él sí la tenía.


  —Pero yo no te puedo tocar. Ya sabes… Freyja…


  —¿Estás disfrutando?


  —¿Por qué me preguntas eso? —Se aguantó la risa y se colgó el oks a la espalda… Solo estoy preocupado por ti.


  —Puede que no me pueda mover. Pero puedo sentir dolor. Y es horrible.


  Noah, preocupado, desvió su mirada a su muslo, desgarrado por los mordiscos. Sin mediar una palabra, la cogió en brazos y la pegó a su cuerpo.


  —Dile a Electra que salga y que nos lleve al centro de Lom. Vamos a reponernos. Dentro de unas horas continuaremos el viaje.


  Electra salió del escote de la valkyria. Sonrió y se pasó la mano por la frente. Noah no sabía cómo interpretar su gesto. Podía significar: «¡Joder! ¡Qué calor he pasado!», o «¡Joder! ¡Qué feliz hubieras sido en mi lugar!», o «¡Joder! ¡Casi nos matan!»… La pequeña hada voló dos metros por delante.


  Pero para Noah no era suficientemente rápido.


  —Electra.


  El hada se dio la vuelta.


  —Date prisa. Los amigos de éstos no tardarán en venir.


  El hada asintió conforme, y empezó a volar a un ritmo endiablado.


  Noah saltaba para seguir su paso, esperando que a Nanna no le doliera demasiado la pierna, rezando para que la ciudad los recibiera sin problemas.


  Capítulo 10


  
    
      Noruega.


      Lom.

    


    Una ciudad fantasma. Eso era.

  


  Coches abandonados en plena carretera. Casas vacías, portales abiertos, cristales de las ventanas rotos…


  Lom estaba entre las montañas más altas del norte de Europa, como un valle lleno de historia y belleza; no obstante, ahora, solo y desabrigado, inerme ante cualquier ataque o debido a alguno, parecía desahuciado.


  Noah no tenía que ser ningún adivino para ver lo que había sucedido.


  Aquel lugar no se llamaba Jotunheim por pura casualidad.


  Mucha gente nunca había creído en leyendas ni seres mitológicos de ningún tipo, pero él se había enfrentado cara a cara con trolls, guardianes salvajes de la montaña a la que él había ido a parar.


  Y no podía obviar que estaba en territorio enemigo, en el que ningún humano podría echarle una mano. Desde luego, aquel paisaje hermoso y desvalido era un aperitivo de lo que sucedería en cada conclave de la Tierra en el Ragnarök.


  En Escocia e Irlanda había empezado la grieta por la que entrarían los esbirros del mal y destruirían el Midgard, que siempre había sido su hogar.


  Pero, tal vez, solo tal vez, si su viaje daba sus frutos y encontraba aquello que había ido a buscar, podría detener el final de los tiempos. ¿No decían eso las runas?


  Por eso tenía que continuar.


  Curaría a la valkyria y proseguiría su camino.


  Nanna se estaba congelando, debido a la parálisis que había afectado a su cuerpo por el veneno del mordisco del jotun.


  Allí no había nadie… Lo podía oler. Lo presentía.


  Recorría el centro de aquel inesperado pueblo entre un paisaje irreal, blanco y gélido, cuando se detuvo frente a una iglesia de madera. Y no una cualquiera. Era una stavkirke, una iglesia antigua vikinga, con pequeñas inscripciones rúnicas y tallas que representaban un dragón en el tejado, símbolo de la protección contra el mal.


  Y, aun así, aunque aquel lugar se suponía protegido por dioses, había sucumbido al ataque de los engendros de Loki.


  Sin embargo, no habían cadáveres. Era como si los hubieran hecho desaparecer.


  ¿Dónde estaban? ¿Qué les había pasado?


  Los edificios de la ciudad eran de madera oscura, para mezclarse con la naturaleza que la rodeaban; típicas casas de invierno para resistir el frío, enormes y excelentemente cuidadas.


  Alzó la mirada y leyó: Fossheim Hotel.


  Al menos, pensó mientras se introducía dentro, no tenía que hacer registros absurdos ni pagar por la estancia.


  Fossheim Hotel era sin duda uno de esos lugares idílicos en medio de la naturaleza. Como una casa tamaño humano de gnomos y duendes. Todavía olía a limpio, señal de que no hacía mucho que la gente del pueblo había emigrado.


  En la parte exterior, las mesas de mimbre del mismo color que la madera del edificio tenían casi un palmo de nieve, pero no podían cubrir los vasos y los platos que reposaban en sus superficie.


  Fuera lo que fuese lo que había sucedido, había sido de repente, cogiéndolos a todos por sorpresa. Y, sin embargo, no parecía que hubieran utilizado la fuerza para ello. No los habían obligado.


  Daba la sensación de que, en algún momento, todos decidieron que había algo mucho mejor que hacer que estar allí.


  Si tenían que dejar el coche a medio camino, lo hacían; si debían abandonar la comida a medias, la abandonaban; si tenían que dejar la televisión encendida, la dejaban… De ahí que Electra dijera que había escuchado voces humanas.


  Eran los televisores de las casas y del hotel.


  Noah abrió la puerta de una de las habitaciones que no había estado ocupada y dejó a Nanna sobre una cama de impolutas colchas blancas.


  En cierto modo, era como estar un poco en casa, pues el estilo nórdico le encantaba. Su mismo hogar en la Black Country era de cálida madera, colchas nórdicas, cojines mullidos de colores, parqué envejecido. Eso sí, su casa combinaba lo rústico y lo moderno, y aquel hotel era más bien clásico dentro de su estilo. Aun así, le encantaba.


  Entraba muchísima luz por las ventanas blancas y gruesas, semicubiertas con cortinas azul oscuro. En la mesita de mesa reposaba una botella de vino sin abrir y dos copas de cristal vacías.


  Noah se acercó a Nanna, que seguía sin parpadear y ahora miraba al techo.


  Electra revoloteaba por encima de su cara y parecía hablarle y decirle cosas que él no podía entender.


  —Aparta, Electra —le dijo.


  El hada se alejó. Noah le inspeccionó el mordisco del muslo. De ahí venía todo el mal.


  El veneno de los colmillos del trol había entrado en su torrente sanguíneo como lo haría el de una serpiente y la había paralizado.


  Noah la desnudo, le sacó los protectores húmedos por la nieve y helados por la baja temperatura. La dejó tal y como había venido a aquel universo.


  Debía darse prisa.


  Se fue de la habitación y la dejó sola.


  Nanna no se lo podía creer.


  Pero ¿es que ese hombre solo pensaba en tenerla desnuda?


  La había desnudado, pero lo peor era que no sentía nada de nada debido al frío que atenazaba cada uno de sus músculos.


  ¿Y dónde demonios se había metido? ¿Por qué tardaba tanto?


  ¿Le gustaba mirar? ¿Era eso?


  Tal vez se ponía cachondo viendo a una mujer completamente desnuda y abierta de piernas, tal y como él la había dejado. Puede que se estuviera masturbando en una esquina… Y ella sin poder mirarlo, pensó su mente calenturienta.


  —Ahora viene —dijo la cantarina voz de Electra, que revoloteaba a la altura de su oído.


  «¿Qué está haciendo?». «¿Por qué me ha dejado así?».


  —Ahora viene —repitió Electra.


  Las hadas tenían un sexto sentido y podían ver perfectamente qué se proponían las personas.


  —Tiene que volver, pues yo debo llevarle hasta su tesoro. —Dio una vuelta sobre sí misma y sonrió.


  «Por Freyja… Las hadas están locas de remate. Electra… Bien podrías cubrirme con la colcha. Tengo un frío que parecen dos».


  La puerta de la habitación se abrió con fuerza.


  Noah acababa de entrar y dejaba caer algo sobre el suelo.


  Iba cargado con bolsas y arrastraba otro objeto con ruedas.


  Entonces se inclinó hacia ella y la miró directamente a los ojos.


  —Ya tengo todo lo que necesitaba —le dijo.


  «Por favor… Qué guapo es». Que fuera tan atractivo la perdía: así lo tenía más difícil para odiarlo. Además, se podían tocar…, y eso quería decir que podían seguir su kompromiss con normalidad, ¿no?


  Qué locura… Después de todo, Noah tenía razón: era su pareja.


  Pero ella sabía que su primer encuentro amoroso había sido de todo menos normal.


  No se habían abierto sus alas, debido a la rabia y a la decepción; en cambio, sí había recibido una potente energía por parte del berserker. Nerthus lo había llamado el chi. Pero ella no le había entregado ni el chi ni el cho.


  Y, además, sabía lo que sucedía en un encuentro sexual con un berserker. En el Valhall se habían hartado de darle a la tecla de rebobinar. Él mordía a su pareja y la marcaba. Y aquello los volvía locos a los dos, pues era como tener un afrodisiaco constante en el cuerpo.


  Noah no la había marcado.


  De repente sintió pesar al saberlo.


  Secretamente, deseaba que la mordiera. Sin embargo, en vez del guapísimo berserker de pelo albino, la había mordido un engendro peludo y feo. Un puto troll.


  Se lo tenía bien merecido, por haber sido tan cobarde.


  —Dices que las valkyrias tenéis una relación de sanación con vuestras parejas. Gabriel me explicó que podéis sanaros en dos direcciones. Que en la punta de los dedos —alzó las manos y las miró asombrado— tenemos una luz que se llama helbredelse y que nos sana.


  «Eso también te lo expliqué yo».


  —Si eso es verdad, primero te curaré la herida como tú hiciste conmigo en la batalla de St. Peter’s Church, en Amesbury, cuando colgaba de un árbol con graves heridas en mi cuerpo.


  «Gracias».


  —Cuando tu herida cicatrice, tu cuerpo empezará a entrar en calor, pero no puedes hacerlo demasiado rápido, pues ahora mismo estás sumida en un ataque de hipotermia. Yo te ayudaré a redirigir la sangre.


  «Me gusta cómo habla. Me gusta su tono de voz y cómo explica las cosas con tanto tiento, como si me pidiera permiso. No sé a lo que se refiere con redirigir la sangre, pero da igual».


  —Después, valkyria, cuando empieces a sentir tu cuerpo, he decidido que voy a curarte ahí abajo…


  «Oh, sí… Ahí abajo, nene… ¡¿Cómo?! ¡Joder! ¡¿Cómo que ahí abajo?!».


  —Fue tu primera vez. Quiero hacer que te sientas bien. Mi saliva te curará… Tiene que incomodarte un poco. —La miró entre las piernas y se pasó la lengua por los labios.


  «Pero, vamos a ver… Pero, vamos a ver… ¿De verdad ha dicho eso en serio?».


  —Si no dices nada, lo tomaré como un sí. —Se encogió de hombros, repasando con sus ojos sus pechos, la forma de sus hombros, su torso, sus caderas, sus muslos… Una guerrera perfecta, suave y dura a la vez. Le encantaba.


  «Eso es trampa, berserker».


  Noah sonrió, levantó las manos y las posó en la herida del mordisco. Repasó el desgarro con los dedos, y observó que, a través de la carne maltratada y de los orificios más profundos, emanaba un líquido verdoso. Era el veneno del troll.


  —Ya está saliendo… —dijo, impresionado al saberse también sanador.


  Cuando el líquido dejó de salir, Noah acercó a la herida sus dedos, de los cuales se desprendían pequeños rayos de luz. La herida empezó a cicatrizar.


  Noah parpadeó. Era fantástico averiguar que podía curarla siempre que la hirieran. Se sintió infinitamente mejor que hacía unas horas, cuando tuvo que desvirgarla en la cueva de Nerthus. Puede que, con sus manos, pudiera sanar lo que había arruinado.


  Y Nanna empezó a sentir…


  Su cuerpo despertaba una vez que Noah había eliminado el veneno.


  Pero, con el despertar, el dolor de la fase de la descongelación (la que hacía que sus vasos sanguíneos recuperaran su funcionamiento normal, la misma que provocaba que su sangre bombeara y calentara sus extremidades) empezó a molestarla.


  No obstante, para su sorpresa, Noah se desnudó, sin dejar de mirarla, y entonces, la cubrió con todo su cuerpo.


  Y todo su cuerpo era mucho, puesto que esos berserkers tenían un tamaño considerable.


  La piel de Noah olía tan bien… La cubría por completo, la trasladaba a otros lugares y momentos que, en realidad, a ella le eran ajenos.


  Sus manos se movieron a través de sus hombros y su cuello, masajeando, provocando que volviera a la vida poco a poco.


  El dolor remitió allí donde él la agasajaba con sus atenciones.


  Nanna parpadeó. Por fin sus ojos reaccionaban y sus músculos recuperaban cierta movilidad.


  Pero no se quería mover. No deseaba romper aquello.


  Los humanos dirían de ellos que eran seres mágicos, pero ella llamaba magia a otra cosa. La magia era lo que te estremecía sin tocarte, lo que removía tus sentimientos y tus emociones.


  Y Noah, con sus cuidados y con sus manos, la convertía en un ser mágico de verdad.


  De repente, le dolieron los pechos. Noah no dudó en cubrirlos. Los tocó con una delicadeza imposible para alguien como él, hecho para la guerra.


  Sin embargo, Noah era mucho más que un berserker de Odín. Era especial por muchas razones.


  Nanna desvió la vista a sus ojos. Él, consciente de que lo estaba mirando, se la devolvió.


  —Hola —le dijo con una sonrisa. Parecía querer justificarse: «Solo te toco los pechos porque quiero sanarte. Eso sí, el sonrojo en el puente de mi nariz es de excitación».


  —Hola —contestó ella con voz ronca. Nunca se quedaba sin palabras, pero Noah la había dejado muda.


  —¿Te duele?


  Ella asintió, porque estaría loca si le dijera que no, eso supondría que él cesara en sus mimos. Y estaba mimosa. Después de que Noah se lo hiciera como a los caballos, sin apenas cuidado, estaba deseosa de que él le enseñara otra cara, el otro lado de aquel hombre salvaje.


  La quería. La necesitaba. ¡Si hasta tenía ganas de llorarle!


  ¿Por qué se sentía así? Con lo segura y despreocupada que ella había sido toda su vida… Ahora estaba perdida y confusa respecto a todo.


  Como una niña.


  Sí, era caprichosa y a veces descocada. Pero no era infantil. Y, en cambio, al lado de un hombre como Noah, parecía que no era lo suficientemente adulta como para enfrentarse a todos sus miedos. ¡Y era una jodida valkyria!


  Él dejó de masajearle los pezones con los pulgares y deslizó las palmas por su torso y los dedos por las costillas, dejando un rastro de estimulación sobrehumana, incapaz de resistir, imposible de ignorar.


  Ella tragó saliva y no dejó de mirarlo en ningún momento.


  —Tengo que hacerlo. Sé que no quieres esto, pero…


  —Está bien. Si lo tienes que hacer —lo disculpó—, hazlo.


  Él asintió con la cabeza.


  —Mi instinto me obliga a cuidarte… Aunque tú no desees que te toque. —Sus labios esbozaron una sonrisa de disculpa—. Esto del helbredelse es… maravilloso.


  «¿Sí? ¿Te gusta cuidarme, Noah?».


  —Poder sanarte y tener la capacidad de disminuir tu dolor, sabiendo cuánto lo odias es…, es… —Como no encontraba palabras para expresar todo lo que se arremolinaba en su interior añadió—: Me encanta. Cuando me sanaste en el árbol, estaba muy enfadado contigo porque no me dejabas tocarte. Pensaba que me provocabas a propósito —explicó. Nunca habían hablado de sus encuentros—. Creía que lo único que querías era jugar y excitarme. No me imaginaba que realmente ibas a sufrir de ese modo cuando finalmente lo hiciera… Y lo peor era que te toqué porque pensaba que había muerto y estaba en el Cielo.


  Ella volvió a tragar saliva. Podía ver el arrepentimiento en sus palabras.


  —La cuestión es que… Aunque me apuñalaste una vez, me salvaste la vida otra. No tuve oportunidad de agradecértelo. Creo que haciendo esto por ti, estamos en paz.


  Ella entrecerró los ojos, sin acabar de comprender a qué se refería con lo de: «Estamos en paz».


  —No puedo devolverte lo que te he quitado. Siento mucho haberte hecho pasar por algo así, Nanna. —Dejó sus manos sobre el vientre liso de ella, para transmitirle calor—. Pero, por lo visto, los dioses querían que tú y yo pasáramos por esto. Tu virginidad era muy preciada para Freyja y Nerthus, como has podido ver.


  —Y tú eres alguien importante para Odín —dijo ella—. Parece ser que lo eres para todos.


  —Sí —agachó la cabeza—, eso parece.


  —Y te lo agradecen tatuándote la cara. —Se incorporó levemente sobre los codos.


  Él sonrió y se encogió de hombros.


  —¿Crees que a mi pareja le gustará que tenga la cara marcada? —preguntó.


  A Nanna le costó entender la pregunta. Sus ojos marrones se enrojecieron por lo que insinuaba. La estaba sacando de la ecuación. Así, ¡zas!, de un plumazo. Se le revolvió el estómago.


  —¿Eh, Nanna? ¿Qué dices? —Deslizó los dedos hasta cubrirle todo el sexo y los dejó ahí, como si aquel fuera su lugar en el mundo.


  Masajeó ambos lados de su vagina con la intensidad suficiente como para calentarla. Y ella entreabrió los labios y entornó los párpados, como si le pesaran demasiado y luchara contra el sueño.


  —Llevaba esperando a mi kone demasiado tiempo. Creí que podrían ser varias…


  —¿Qué pasa? ¿Te gustan todas? —preguntó ella, cortante—. Te gustaba Aileen, ¿verdad?


  Él no le dio importancia a su tono.


  —No —contestó—. Y aunque me gustara, Aileen estaba atada a Caleb. Eran pareja. Se reconocieron. Una vez que eso sucede —levantó la mirada de nuevo y la clavó en ella—, el vínculo es irrompible. Aileen solo tiene ojos para Caleb.


  A ella se le puso el vello de punta.


  —Quería experimentar eso yo también… Al parecer, tendré que esperar a encontrar a una kone que de verdad me quiera y me acepte. Y que, a poder ser, no huya de mí.


  Nanna parpadeó, asimilando cada una de sus palabras. Noah había aceptado todo lo que ella le había dicho. Noah se había rendido.


  —En fin… —añadió, contrito—, lo que sí quiero hacerte es dejarte como nueva, como si nada hubiera pasado entre nosotros. —Con las manos y mucho tiento le obligó a abrirse de piernas—. ¿Quieres que te ayude a olvidar?


  «No quiero olvidar. No quiero. Solo haz que me sienta bien y se me vaya éste… pesar que siento en el pecho».


  Como ella no contestó, Noah prosiguió con su seducción y su trabajo.


  —No importa si no me lo dices. Te ayudaré a que ya no duela, ¿vale?


  Se metió tres dedos en la boca y los humedeció con su propia saliva para después volver a tocarla entre las piernas y abrirla poco a poco con los dedos.


  El helbredelse empezó a actuar junto con su saliva.


  La inflamación desapareció poco a poco, igual que el enrojecimiento.


  Sin embargo, se demoró más de la cuenta, lo suficiente como para acariciarla, con aquella textura deslizante de su saliva, como si fuera un lubricante.


  Ella dejó caer la cabeza en la almohada: perdía las fuerzas si él la tocaba así.


  Noah metió un dedo en su interior y dejó que la cura entrara por dentro. Entre su humedad y la de Nanna la invasión se hizo muy fácil. Un dedo. Dos dedos.


  Y mientras tanto, el pulgar rotaba sobre el clítoris hinchado de la mujer, que se retorcía por dentro, y conseguía mover los brazos para agarrarse a la almohada.


  —¿Recuperas la movilidad, Nanna? —preguntó sin dejar de martirizarla con el placer—. Entonces es mejor que me retire antes de que te empieces a mover de verdad y me mates, ¿no crees?


  Imposible. Para él era imposible dejarla así. Era medio animal. Esa parte quería tomarla de nuevo. Sentía que estaba a punto de correrse en los pantalones.


  Pero se iría.


  Lo haría porque no quería más reproches ni que ella le echara en cara que se había aprovechado.


  Como ella no contestó, Noah le sacó los dedos. Ella dejó ir un larguísimo gemido que los conmovió.


  Retiró la mano y la limpió de nuevo con su boca para después secarla sobre la colcha.


  —Es una pena que tenga que renunciar a esto, ¿verdad? —susurró, a punto de perder los estribos y montarla como un salvaje.


  Ella no se atrevía ni a hablar.


  Tenía los ojos cerrados y todo el pelo trenzado desparramado por la almohada.


  Noah exhaló, agotado.


  —La gente de este pueblo se ha ido hace poco, por alguna razón que desconozco. —Se levantó, alejándose de la cama y se agachó para recoger del suelo las bolsas de plástico que había dejado caer—. Las tiendas estaban a mi disposición, así que he cogido todo lo que creo que nos hará falta para continuar nuestro viaje. He entrado en Sport Lom 1 y me hecho con unos descansos y material para la nieve, al menos para que aguantes mientras estés aquí. —Hablaba como si le importara bien poco estar tan desnudo y empalmado—. No puedes ir con tan poca ropa.


  «Y todo eso lo dice como si hace unos segundos no estuviera jugando a los ginecólogos».


  —Las valkyrias podemos aguantar bien las condiciones climatológicas adversas —dijo ella, que se repuso como pudo de aquel orgasmo frustrado.


  —En ese caso, ponte lo que más te convenga. —Le lanzó sobre el colchón lo que había cogido—. He traído comida de las cocinas y de las despensas. Come lo que quieras. Debes coger energía. En este hotel sigue habiendo señal wifi y las líneas no han caído. Cuando estés bien, podrás coger tu iPhone y hacer esa llamada. Yo me pondré en contacto con el foro de la Black Country.


  —¿Qué llamada? —contestó, sentada sobre la cama, completamente recuperada de su gélida inmovilidad.


  —La llamada de rescate a tus valkyrias. Puedes irte cuando quieras, Nanna —le dijo con pesar mientras iba al baño de la habitación—. No estás obligada a quedarte conmigo. Nada te retiene aquí —se detuvo en el marco de la puerta—, ¿verdad?


  Dicho esto, Noah desapareció en el lavabo.


  Cuando Nanna escuchó correr el agua, señal de que el berserker iba a tomarse una ducha, clavó la vista en el vapor de agua caliente que salía de allí.


  Y sintió envidia. Envidia del agua que rociaba ese colosal cuerpo masculino. Ella, en cambio, tenía que quedarse con las ganas como castigo por haber sido tan estúpida.


  Electra se cubrió la boca con las dos manos y sus hombros temblaron de la risa.


  —¿Te ríes, Campanilla teñida de morena?


  Electra arqueó una ceja negra y la miró como si la valkyria no midiera más que ella.


  Nanna se pasó la mano por la cara y, después, a través de su rostro avergonzado, clavó los ojos rojos en el arsenal de bolsas y en el carrito lleno de comida.


  De un salto, se encaramó a por el carrito y se llenó la boca con tortitas con nata y fresas, zumos naturales, frutas y todo lo que ofrecían los humanos para desayunar.


  A ella, como buena valkyria, le encantaba el azúcar y se volvía loca con la cantidad de comida basura que los humanos podían ingerir.


  Era muy mala, sí.


  Pero estaba tan buena.


  Mientras se llevaba un bollo de chocolate a la boca, abrió las bolsas de plástico llenas de ropa.


  Y esta vez sí: sus orejitas puntiagudas temblaron de la emoción y el gusto, y su rostro dibujó una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Chucherías! —Al menos consolaría su decepción con su nueva ropa.


  Pi, pi, pi.


  Nanna hacía rato que intentaba cargar su teléfono. Se le había acabado la batería. Mientras Noah hablaba a través del ordenador, ella cargaba su teléfono con su electricidad, pues no tenía clavijas para enchufarlo.


  Cuando el móvil se encendió, se dio cuenta de que tenía un montón de mensajes en el whatsapp:


  
    Bryn, la Salvaje:


    Ya tenemos línea!


    Gunnyfacia:


    El Engel es el mejor. ;)


    Róta, la Mala:


    ¿Nanna? Pero ¿sabes cómo funciona el teléfono? ;)


    Gunnyfacia:


    ¿Nanna? Dinos algo cuando puedas.


    Bryn, la Salvaje:


    Nanna, maldita sea… ¿Sabes cómo funciona el teléfono?


    Róta, la Mala:


    Nanna ha muerto. Jajajajaja.


    Gunnyfacia:


    No bromeéis con esto.


    Bryn, la Salvaje:


    Nanna…!!!


    Róta, la Mala:


    Si Nanna muere…, ¿quién la recoge a ella? Jajajajajaja.

  


  Nanna no se lo podía creer. Por fin tenía a sus hermanas a mano.


  No podía dejar de comer, se sentía fatal, y encima Noah hacía rato que no le decía nada porque estaba enfrascado en una conversación con As Landin delante del ordenador.


  Nunca se había sentido culpable, pues jamás había hecho nada malo. Nada realmente malo. Pero ahora sentía como una afrenta personal su comportamiento con Noah.


  Necesitaba desahogarse. Se actualizó el perfil que Bryn le había preparado y empezó a mensajearse con ellas.


  
    Nannanacomeon:


    Hola.


    Bryn, la Salvaje:


    Asynjur! Oye, tu teléfono tiene Internet pero no las llamadas internacionales activadas.


    Gunnyfacia:


    Asynjur, Nanni!


    Róta, la Mala:


    ¡Estás viva!


    Nannanacomeon:


    Ok, Generala. Me cogiste el más barato. Jajaja. Estoy en Noruega.


    Róta, la Mala:


    ¿Qué hacéis ahí?


    Nannanacomeon:


    Es una larga historia.


    Bryn, la Salvaje:


    ¿En Noruega? ¡Nosotras vamos a Noruega!


    Nannanacomeon:


    ¿Venís hacia aquí?


    Bryn, la Salvaje:


    Claro!


    Róta, la Mala:


    Vamos a Trollstigen!


    Nannanacomeon:


    ¿Trollstigen? ¿La escalera de los trolls?


    Gunnyfacia:


    ¿Qué haces en Noruega?


    Nannanacomeon:


    Estamos en Lom, un pueblo abandonado en el Jotunheim.


    Nos han atacado unos trolls. ¿Por qué venís hacia aquí?


    Róta, la Mala:


    Porque el último reducto de Newscientists está en Noruega y vamos a destruirlos. La dirección que salía en las cajas de Stem Cells que retuvimos señalaba la carretera del Trollstigen como lugar de entrega, sin número. ¡Trollstigen está en el mismo parque nacional del Jotunheim, Nanna!


    Bryn, la Salvaje:


    Estamos a punto de prepararnos para ir hasta allí.


    Gunnifacia:


    ¿Qué tal el tiempo por ahí?


    Nannanacomeon:


    Nieve. Cielo blanco y encapotado. Frío que me muero.


    Noah me ha desvirgado en la cueva de Nerthus.

  


  Nanna se echó a reír por lo bajini. Sabía que no iban a tardar en llegar las reacciones de sus hermanas.


  
    Gunnifacia:


    ?????????????????!!!!!!!


    Bryn, la Salvaje:


    Nerthus? Desvirgado?


    Róta, la Mala:


    Peeerrrrdonaaa? ¡Tócate los pies, hermana! Jajajajaja.


    Bryn, la Salvaje:


    Pero si no te podía tocar!


    Róta, la Mala:


    Cómo demonios te ha metido la tranca sin tocarte?!


    Nannanacomeon:


    Sí. Me he enfadado.


    Róta, la Mala:


    Ahora no me digas que Noah es ilusionista!


    Gunnifacia:


    Voy a matarle. Tú estás bien?


    Bryn, la Salvaje:


    Callad, cotorras!! A ver, tú que le has dicho. Te hizo daño?


    Nannanacomeon:


    Me hizo daño, el puto himen parece indestructible a veces. Ni Iron Maneras lo rompe.


    Róta, la Mala:


    Jajajajajajajaja. Iron Maneras?


    Nannanacomeon:


    Mierda! Iron Man! ¡Es el autocorrector!


    Bryn, la Salvaje:


    Ya. Bueno. Pero Freyja te ha vuelto a tocar?


    Nannanacomeon:


    No! Resulta que era todo un ardid de la diosa y su madre! Ya os lo contaré. La cosa es que me enfadé y le dije que: ah, sí? Pues arridevici!!


    Gunnifacia:


    Jajajajajajaja. Qué es arridevici?


    Nannanacomeon:


    Quería dejarle, pero Noah tiene una misión importante y resulta que sí somos pareja de verdad. Y ahora qué? Le he dicho que le dejaría, pero no me quiero ir porque el hijo de Pepote me pertenece… Quiero llorar.


    Bryn, la Salvaje:


    El hijo de Pepote?


    Gunnifacia:


    Qué me meo! Jajajajaja.


    Róta, la Mala:


    Joder, quién tuvo la brillante idea de darle un iPhone a Nanni?


    Bryn, la Salvaje:


    Jajajajajaj.


    Nannanacomeon:


    Hijo de Peyote.


    Róta, la Mala:


    Jajajajaja. Sí, ahora ya lo has arreglado. Jajajaja.


    Nannanacomeon:


    Bueno, dentro de nada seguiremos nuestro viaje. Seguimos en contacto.


    Róta, la Mala:


    Espera!!! No veo las teclas de la risa que me das…


    Nannanacomeon:


    No hay aquí un símbolo de «vete a tomar por culo»?


    Bryn, la Salvaje:


    De acuerdo. Ten el teléfono cargado. Dile a Noah que puede que nos veamos allí. Gúnnr va a prepararnos una buena tormenta. Asynjur, hermana.


    Nannanacomeon:


    Asynjur!


    Róta, la Mala:


    Y cómo es el bengala? Es todo un lobo? ;)


    Nannanacomeon:


    Es dinamita puta.


    Róta, la Mala:


    Jajajajajajajajajaja.


    Bryn, la Salvaje:


    Jajajajajajajajajaja.


    Nannanacomeon:


    Dinamita pura.


    Gunnifacia:


    Jajajajaja. Asynjur!

  


  Capítulo 11


  Noah llamó a As desde el teléfono fijo de la habitación.


  Después de explicarle dónde estaba y lo que había pasado, le pidió que le enviara el mapa de los puntos electromagnéticos que había visto Liam y que había preparado Miz; la física cuántica, con toda la información sobre los portales.


  Le pidió que se lo enviara al fax del hotel, cuyo número tenía en la guía informativa de los servicios del resort.


  —¿Cómo vas, hijo? —preguntó As con interés.


  —Estoy bien, As. Tengo adivinanzas en la cara, no duermo bien y además mi compañera no quiere estar conmigo. Estoy de puta madre.


  Al otro lado de la línea, el líder berserker guardó silencio un momento.


  —¿Adivinanzas en la cara?


  —Sí. Inscripciones rúnicas tatuadas.


  —Vaya…


  —Eso digo yo. Vaya.


  —Siento mucho que te encuentres así.


  —Bueno —contestó Noah con la mirada fija en la pantalla del ordenador de la habitación—. Supongo que, en la travesía por descubrirse a uno mismo, nada es fácil.


  —Supongo que no…


  —¿Tienes noticias de Escocia?


  —Yo sí tengo —dijo Nanna a sus espaldas, con el teléfono en la mano.


  —Un momento, As. —Se dio la vuelta. Cuando la miró, se quedó sin palabras; sin embargo, como estaba hablando con su líder, no podía valorar cómo iba vestida—. ¿Tú tienes noticias de Escocia?


  Nanna asintió con la cabeza.


  —Sí. Acabo de hablar con mis nonnes por mensaje. —Mostró el iPhone dorado entre sus manos.


  Noah arrugó las cejas rubias hasta que casi se le pegaron a los ojos amarillos.


  —¿Y qué te han dicho?


  —Que vienen al Jotunheim. Se van hacia la escalera de los trolls.


  —Sí, es cierto, Noah. Tu chica dice la verdad.


  Nanna sonrió al escuchar cómo la había llamado.


  —¿Ves? Digo la verdad —añadió Nanna con autocomplacencia.


  —Al parecer —siguió As—, Gabriel y Ardan se han aprovechado del mal estado de Edimburgo y han entrado en una tienda de material militar. Ya tenían la señal del satélite manipulada, pero sus teléfonos no tienen suficiente alcance con su servicio telefónico, así que han conseguido unas satsleeve de Thuraya. Con eso pueden estar en contacto desde casi cualquier parte del mundo.


  —¿Eso no es robar?


  —Escocia e Irlanda están cayendo, Noah. O se roba por vandalismo, o se roba por intentar dar una salida a la humanidad. Lo han hecho por supervivencia. Los puntos electromagnéticos de allí han desaparecido, como si se hubieran esfumado al abrirse las placas tectónicas. Ya no vibran. En cambio, su energía se ha disipado hacia los otros que quedan en pie. Han recobrado más intensidad. Están activos.


  —Se los ha tragado la tierra.


  —Pues sí, más o menos. Ahora, Gabriel y los suyos tienen que movilizarse, pues allí no pueden hacer nada más. Por eso se van a Noruega. Quieren hundir la última sede que queda en pie de Newscientists y averiguar cuál va a ser el último paso de los esbirros de Loki. ¿Qué hay en ese lugar? ¿Por qué llevaban las cajas de Stem Cells hasta allí?


  —Esto se llama Jotunheim. Si está plagada de esbirros de Loki, lo más probable es que haya algo que quieran proteger con su vida. Hay trolls, As. Y creo que no son los únicos jotuns que se esconden aquí. Algo se oculta en este lugar. Y puede que sea lo mismo que estoy buscando yo.


  —¿Todavía no sabes adónde te diriges?


  —Aún no. Pero quiero hacer un experimento. —Miró a Electra de reojo; ella observaba su reflejo en un jarrón de cristal rosado.


  —Está bien. Ten mucho cuidado, Noah. En Inglaterra ha empezado a haber pequeñas sacudidas sísmicas. Creo que la grieta viene hacia aquí —dijo, preocupado.


  Noah se clavó la punta de los dedos en la palma y apretó el puño con frustración. Si la siguiente guerra se desencadenara en Inglaterra, él no estaría allí para luchar con los suyos. En vez de estar peleando al lado de sus kompis, de su familia y de sus amigos, se encontraría en otra parte del mundo buscando un maldito objeto. ¿Qué broma del destino era ésa?


  —Resistid, leder. Tenéis que resistir.


  —Si quieren guerra, la tendrán. Nosotros nunca nos hemos escondido. Y en las televisiones ya emiten los vídeos de los purs, de los etones, y de nosotros luchando contra ellos. No tiene sentido seguir ocultándonos, aunque nos metan en el mismo saco y piensen que somos alienígenas dispuestos a acabar con su mundo. Daremos la cara.


  —Regresaré a la Black Country en cuanto pueda, As.


  —De acuerdo. Mantente en contacto.


  —Eso intentaré.


  Antes de colgar, puesto que estaban en partes diferentes del mundo y no sabía cuándo iba a volver a verle, Noah quería decirle algo a quien siempre había considerado un padre:


  —As.


  —¿Sí?


  —No te guardo rencor. Entiendo por qué no me dijiste nada.


  —Lo sé. Tú eres incapaz de tener eso. Por eso eres el mejor de todos nosotros, Noah. Tu compasión y tu misericordia hacia los demás es lo que marca la diferencia.


  Los ojos de Noah se empañaron de lágrimas, de agradecimiento y de tristeza por no poder estar ahí. Él era igual de animal que los demás, un auténtico carnicero en la guerra y un salvaje despiadado cuando se trataba de no perdonar. Si tenía que matar, mataba. Por eso no entendía las palabras de As.


  —¿Puedes decirle algo a Adam?


  —Claro.


  —Dile que es un honor llevarle conmigo.


  
    
      Inglaterra.


      Black Country.

    


    Cuando As colgó, María, su kone, estaba tras él, con gesto preocupado, acariciándole la musculosa espalda.

  


  Ellos eran los líderes, los mayores. Eran ellos los que debían dirigir a sus ejércitos a una lucha en la que deberían salir vencedores. Pero la matanza de Arran y la guerra en Edimburgo dejaban muchas bajas que lamentaban profundamente, de todo el corazón.


  —¿Estás bien, mi mann?


  Él jefe del clan berserker clavó la mirada en la mano que retenía el teléfono.


  —Los frentes se están dividiendo, María. Escocia e Irlanda han caído, allí ya no hay nada por lo que luchar. Nada. Y ahora valkyrias y einherjars van hacia Noruega. Justo allí donde están Noah y Nanna.


  —¿Qué es lo que te preocupa, As?


  —Si la clave es Noah, y las valkyrias y los einherjars están en Noruega…, ¿qué hago yo aquí?


  La hermosa y serena María sacudió la cabeza sin comprender.


  —¿A qué te refieres?


  —Tengo la sensación de que no estoy donde debería estar. Sé que debo defender mi tierra y mi casa… Que lucharé junto a los vanirios de la Black Country, junto a mi nieta —dijo, confuso—. Pero si Odín quiso que yo protegiera a Noah hasta que llegara el momento adecuado y él es tan importante, ¿por qué no estoy a su lado?


  —¿Sientes que debes estar con él?


  —Es solo una percepción. Odín me pidió que lo protegiera con mi vida. Y se lo debo. Se lo debo a ese dios.


  María comprendía el malestar de su pareja. As era un hombre de honor y de palabra.


  —Has hecho lo que debías durante todo este tiempo, As. Cumpliste tu palabra. Has ocultado a Noah, sea quien sea, durante siglos. Has luchado con él y lo has defendido. ¿Qué más se supone que tienes que hacer?


  —Supongo que me preocupa…


  —Claro que te preocupa. Eres un líder excelente, señor Landin. Y quieres a tus guerreros. Pero debes delegar, dejar que otros vengan cumplan el papel que deben desempeñar. No puedes salvar a todo el mundo ni puedes multiplicarte por los demás. —Le acarició la barba que raspaba su mano. Cómo le gustaba tocarla.


  As tomó la mano de María y la retuvo sobre la cara.


  —¿Por qué eres tan sabia?


  —Soy la líder de las sacerdotisas. —Sonrió—. Alguien tiene que llevar el sentido común a este clan de locos.


  —Por supuesto.


  As se inclinó hacia la pequeña María y la besó en los labios.


  —Te quiero, bella.


  —Ti amo, bello.


  María entrelazó una de sus manos con las de él y lo llevó al interior del salón, donde ella y las ancianas, con la ayuda de Ruth, ponían en contacto mediante el foro a todos los grupos mágicos de humanos que poblaban la Tierra. No eran inmortales como los vanirios y los berserkers, ni tenían dones de dioses, pero las runas les hablaban y, además, perseveraban y creían en un mundo mejor.


  A su modo, también pelearían.


  Hasta las últimas consecuencias.


  
    
      Noruega.


      Lom.

    


    Noah miraba a Nanna de arriba abajo.

  


  Menudo espectáculo era.


  En los pies llevaba unas botas de descansos de color rojo, Rubber Duck, las únicas que había encontrado en la tienda. Llevaba una malla negra de piel y forrada por dentro con pelo de oveja, para que estuviera bien caliente.


  En la parte de arriba, un polar negro con sus coderas y hombreras de titanio; debajo, su corsé. Encima, un chaleco rojo con el cuello alto lleno de pelo, preparado para cubrir garganta y media cara.


  Llevaba el pelo, suelto y trenzado, medio recogido. Sus facciones se marcaban a la perfección. Los labios cincelados, los pómulos salidos, la nariz respingona y aquellos ojos… Aquellos ojos marrones, rasgados y tupidos de pestañas negras eran una maldita perdición.


  La había visto de muchas maneras. De guerrera, de fiesta… y ahora de vestido de invierno, con unas prendas informales. Y todos y cada uno de esos estilos le quedaban perfectamente.


  Estaba tan bonita que Noah quiso abrazarla, sentarla sobre sus piernas y besarla hasta que ambos cayeran agotados.


  —Vaya. ¿Estás preparada para continuar el viaje?


  —Sí. Yo —levantó la barbilla de duende— nací muy preparada.


  El lado derecho de Noah se levantó en una medio sonrisa.


  —¿Qué llevas ahí detrás?


  Nanna sostenía algo en su mano libre, que ocultaba detrás de su espalda.


  —He escuchado un ruido abajo —dijo—. Cuando he ido a ver qué era, he encontrado esto saliendo de una máquina. —Le mostró el mapa que había enviado As Landin.


  Noah se acercó a ella y le quitó la hoja de las manos.


  —Gracias. Lo necesito. Me lo han enviado por fax.


  —¿Para qué? —Ella lo siguió por la habitación y se detuvo cuando él dejó el mapa sobre el escritorio. Se asomó por encima de su hombro para ver qué hacía.


  Noah alisó el fax con las manos y buscó a Electra por la habitación.


  —Hada, ven.


  Ésta apareció a su lado en un santiamén. Oscilaba arriba y abajo, flotando, sosteniéndose con el aleteo perenne de sus alas.


  —¿Crees que Electra puede reconocer la topografía de la Tierra? —le preguntó Noah a Nanna.


  —Es un mapa, ¿verdad?


  —Sí.


  Nanna sonrió.


  —Las hadas adoran los mapas. ¿Quieres preguntarle dónde está tu objeto para saber hacia dónde nos dirigimos?


  Él asintió. Vaya, Nanna era muy lista.


  Electra los miró a uno y a otro, y revoloteó sobre el mapa. Con el índice, se tocaba su diminuto labio inferior. De repente, sobrevolando la zona de Escandinavia, se detuvo sobre Noruega. Una vez allí, Electra se colocó de puntillas en un punto y dio vueltas sobre este como si fuera una bailarina.


  —¿Es ahí? ¿Ahí es donde está el objeto? —le preguntó Nanna.


  El hada afirmó resuelta.


  Noah y Nanna se agacharon para ver qué punto señalaba la mujer alada.


  —Galdhøpiggen —dijeron a la vez.


  Noah meditó sobre cómo llegar hasta la montaña. Era la más alta de Escandinavia, de todo el norte de Europa.


  —Galdhøpiggen… ¿Tenemos que llegar hasta allí?


  —Sí.


  —Hay un buen tramo —aseguró, deslizando su dedo índice entre el hueco de Lom y la montaña—. Noah…


  —Dime —contestó sumido en las posibilidades que tenían de llegar hasta allí sin sufrir el ataque de ningún jotun.


  —Eres consciente de que puede haber más grupos de trolls y otros esbirros de Loki que atesten este lugar, ¿verdad?


  —Sí.


  —Y tú no vuelas.


  —Muy observadora.


  —Gracias, soy un lince —contestó sin pizca de humor—. ¿Y por qué no vuelas?


  —¿Perdón?


  —Si eres mi einherjar, deberías tener alas tatuadas y poder desplegarlas como hacen Gabriel y Ardan. Eso nos facilitaría poder viajar a través de las nubes. Ya sabes, ¡fiu!, volando.


  Noah escuchaba con atención sus palabras.


  —Tal vez no soy tu pareja, ¿no dices eso a menudo? —contestó más seco que un mazapán.


  Ella apretó los dientes y sus ojos se cubrieron de pena. No quería volver a decir eso: se había dado cuenta de que estaba equivocada. Pero tampoco sabía cómo retirarlo, porque la verdad era que, como buena valkyria, el rencor la obcecaba, y todavía tenía residuos de su ira.


  Noah y ella tenían mucho que aprender y descubrir el uno del otro. Todavía se tenían que conocer, pero no había duda de que estaban unidos, seguro.


  Y a ella le gustaba más que lanzar rayos.


  —Así iremos —explicó él—. Saldremos dentro de media hora. Todavía hay luz y es por la mañana: eso reduce los ataques de los nosferatus, en caso de que haya. Cogeremos un todoterreno del punto de información de excursiones de Lom. Sin hacer aspavientos ni demasiado ruido conduciremos hasta nuestro destino. Solo son treinta y cuatro kilómetros hasta el pie de la montaña. Eso supondrá unos tres cuartos de hora de trayecto.


  —¿Y una vez allí?


  —Una vez allí… tú tendrás que llevarme, Nanna —le pidió con educación y ruego—. Ya sabes, ¡fiu! Volando —repitió sus mismas palabras—. Lo siento por ti.


  —Deja ya de disculparte, ¿quieres? Si tengo que hacerlo, lo haré, porque resulta, como dijo Nerthus, que tu misión está por encima del resto y hay que obedecer a los dioses, ¿no? —Arqueó las cejas.


  —Me encanta que te quede todo tan claro. Cuando tenga el objeto, te acompañaré y te llevaré hasta donde estén tus valkyrias. Te irás con ellas.


  Nanna palideció, impresionada por la orden en su tono de voz.


  —Eso no lo vas a decidir tú —replicó ella.


  —Lo decidiste en la cueva, antes de que te poseyera. Y tus deseos son órdenes para mí. Los berserkers cedemos a lo que piden nuestras mujeres. En cuanto acabe con mi misión, te devolveré a tu… familia. Así no tendré que escuchar tus lloriqueos.


  —¿Lloriqueos? Vete a la mierda, Peter Pan —le soltó con crueldad.


  Noah sonrió, sin que la sonrisa le llegara a los ojos. Dioses, cómo adoraba picar a esa valkyria. No había nada más reconfortante que encontrarse con alguien que no cediera tan fácil ni a su educación ni a su supuesta bondad, ésa que decían que irradiaba a raudales. A Nanna no le caía bien del todo. Y era fantástico no tener que ser diplomático. Sobre todo porque sabía que, tras ese desdén y el despecho por haberla tratado mal, había un deseo y una tensión sexual que ninguno de los dos podía negar.


  Por supuesto que se pertenecían, pero haría que la valkyria le pidiera de rodillas que la volviese a tocar. Él no sería el pardillo que le fuera suplicando.


  —¿Peter Pan? ¿Crees que no quiero crecer? Mírame, valkyria, soy enorme para ti. —Pegó su nariz a la de ella y la arrinconó contra la pared.


  —Creo que eres el eterno niño perdido, ¿no te llaman así?


  Noah sintió esa frase como una bofetada.


  Lo dicho. Nanna no le tenía ningún respeto.


  Esta vez sí sonrió de oreja a oreja.


  —Eso dicen. Por eso hago este viaje iniciático, monada. Para encontrarme. —Le guiñó un ojo y se apartó de ella—. Llena una mochila con provisiones y prepárate. Nos vamos de aquí.


  Nanna siempre había sentido envidia sana de sus hermanas.


  Ellas podían conocer a sus guerreros, que además las podían tocar.


  Sin embargo, ella nunca podría, pues su labor iba más allá de los deseos carnales. En ese momento, mientras recorría la carretera Rv55 en el cuatro por cuatro que los guiaba por Raugberstulsvegen, se dio cuenta de que esa ansiedad por ser como ellas, ese deseo, acababa de ser colmado.


  Tal vez no del modo en que hubiera deseado. Le encantaba ver películas de la Tierra e imaginarse protagonista, como ellas.


  Hubiera deseado un Desayuno con diamantes, o un Sisi Emperatriz; pero en vez de eso, tenía un Tras el corazón verde o una especie de La joya del Nilo, ambas, sus películas favoritas, por cierto. Estaba en medio de una aventura con su hombre, al que ahora debía convencer de que ya no pensaba como antes.


  Noah y ella tenían futuro. O, al menos, el pequeño futuro que les quedaba en esos días en la Tierra, hasta que llegara el Ragnarök.


  Sin embargo, tal vez, ese ocaso de los dioses, ese final de los tiempos, no sería tan dramático para todos. Por eso estaba inmersa en esa misión.


  Por eso, porque deseaba más tiempo, quería ayudarle y demostrarle que era su valkyria, su kone, como él decía.


  No quería irse.


  El paisaje era abrumadoramente hermoso: blanco, verde y azulado por su lagos congelados. Las nevadas habían llegado mucho antes de tiempo por culpa del cambio climático.


  Los vikingos procedían de Escandinavia. Allí nacían y estudiaban la historia de los dioses: de Odín, de Thor, de Freyja. Se leían grandes fábulas y en su nombre se habían levantado impresionantes esculturas.


  Pero creían que solo era mitología.


  «Música para el fin del mundo, señores —decían en la única cadena independiente que cogía la radio del coche—. El Reino Unido se va a pique. ¿Serán verdad o solo un montaje la cantidad de vídeos que hay colgados en Internet sobre una supuesta invasión subterránea?».


  —¿Se puede ser más tonto? —soltó Nanna—. Tienen la verdad ante sus narices y no son capaces de admitirla. Se les acaba el tiempo y siguen con la venda puesta. ¿Cómo es posible?


  —El Midgard se va a la mierda porque el ser humano es débil. Es fácil corromper sus mentes. Pero no es culpa de ellos… Es culpa de su educación —decía con la mirada fija en la carretera—. Si les enseñaran a cultivar lo de dentro en vez de a querer aparentar lo que no son y a centrarse en sus ambiciones materiales, probablemente, Loki no tendría ni una sola posibilidad en un universo como éste. Pero han hecho justo lo contrario. Los políticos miden quién la tiene más larga, la mujer se hace más masculina y con ello se pierde la feminidad y la sensibilidad; los niños no entienden lo que es jugar sin máquinas, ni saben lo que es conseguir las cosas con esfuerzo. El país desarrollado ignora al subdesarrollado. Los ricos quieren ser más ricos, y los pobres quieren ser ricos, por eso olvidan sus principios y hacen lo que sea para conseguir lo del otro. Y todo ello, horadando, socavando y talando un mundo tan lleno de vida como éste…


  —El ser humano es un parásito que acaba matando todo lo que pisa. Y te lo digo yo, que me he hartado a recoger cuerpos de guerreros honorables y sin vida.


  «Debido a los temblores en tierras inglesas —explicaba el locutor— se esperan maremotos que sacudan las costas de más de veinte países en Europa. Las consecuencias de estos cambios serán catastróficas. Y en tiempos apocalípticos, si estás ahí, solo, en algún lugar, solo podemos rezar… Os dejo con el Pray de Tina Cousins. Recemos todos porque éste no sea el fin».


  La música empezó a sonar. Noah y Nanna no tuvieron más remedio que escuchar la letra, que hablaba del milagro de la vida, de los campos altos y los frutos de los árboles y que debíamos cogernos de las manos.


  —If you are the same as me, you breathe the air I breathe —canturreó Nanna— and we don’t understand, yeah, we don’t understaaaand…


  Noah la miró de reojo.


  —Cantas bien.


  —Me encanta la música. Es un placer divino… En el Asgard solo estaba Bragi con su arpa… —señaló colocando sus descansos sobre el salpicadero del todoterreno abandonado frente al hotel y que habían tomado prestado—. Y los elfos que, de vez en cuando, se prodigan con sus maravillosas baladas. Pero… no había mucho más. Hasta que Freyja nos regaló el Ethernet y conectó con las melodías del Midgard. Así escuchábamos a todos los grandes artistas y cantantes que había en este reino. Y yo, de vez en cuando, subía algunos CDs de grupos de música que me encantaban, y los poníamos en los reproductores que también conseguía en mis descensos.


  Él se echó a reír.


  —No me imagino a una valkyria con un reproductor de CDs en una mano y un muerto en la otra.


  Ella lo miró, medio aturdida por lo guapo que se ponía cuando reía. Cuanto más lo miraba, más guapo le parecía. Cuanto más estaba con él, menos ganas tenía de separarse. Cuanto más la tocaba, mejor se sentía.


  Noah la llenaba de un bienestar y una paz fuera de lo común.


  Vestía todo de negro, con un plumón con capucha de pelo grueso y unos descansos blancos de la marca Boots. También llevaba un pantalón negro y holgado, tipo esquiador surfero.


  Entre lo moreno de piel que era, lo rubio y largo que tenía el pelo y aquellos tatuajes en su piel… La ponía a mil con solo mirarla.


  Y después estaba aquel olor. Por Freyja… ¿Se podía oler mejor? No. Noah olía a dios pagano del sexo y del amor.


  —¿Te gustaba estar en el Asgard, Nanna?


  —Me gustaba estar con mis hermanas… —contestó ella siguiendo el ritmo de la música con el pie—. Pero cuando empezaron a descender y me di cuenta de que yo jamás podría tener lo que ellas tenían, empecé a pasarlo muy mal —reconoció con sinceridad—. Desempeñar mi labor me distraía mucho de mi verdadera desgracia… Róta, Gúnnr, Bryn y yo teníamos alguna tara. Una cruz, ¿sabes a qué me refiero? Y cuando regresaba de mis descensos, nos consolábamos entre nosotras, y nos reíamos de quién era la más desgraciada de todas. Cuando ellas se fueron y me quedé sola, me di cuenta de que la más desgraciada era yo. Y no me gustó sentirme así.


  El Valhall era un lugar agradable; las valkyrias (al menos la mayoría) se llevaban muy bien entre sí y se querían mucho. Pero…, a veces, durante las noches, el consuelo de una amiga no era suficiente para calmar el ansia desbocado del corazón de una mujer que ya había encontrado el amor de su vida: un amor imposible de tener.


  —¿Y por qué eras desgraciada? —preguntó agarrando el volante con fuerza.


  Ella hundió la nariz en el cuello de pelo alto de la chaqueta.


  —Bueno… —Tenía que empezar a demostrarle que lo quería a su lado.


  —¿Por qué, Nanna?


  —Porque, una vez, cuando descendía a recoger el cuerpo de un futuro líder de los einherjars…, vi, por primera vez, al hombre que debía pertenecerme. Y sabía que jamás podría tenerlo, a no ser que estuviera muerto.


  Noah giró la cabeza y la miró de arriba abajo. Ella tenía los ojos húmedos por la emoción. ¿Estaba hablando de él?


  —Ya sé que, después de querer que estés lejos, parece que lo que digo no tiene… ¡Noah, cuidado!


  Él dio un volantazo y esquivó el cuerpo de una mujer con una cabellera larga. Llevaba un vestido de seda azul claro. Ni se apartó, esperó a que fuera el todoterreno el que saliera de la carretera y se quedara boca abajo en la cuneta.


  —¡Joder! —gritó Noah—. ¡Nanna! ¡¿Estás bien?!


  Ella fijó los ojos en los pies desnudos de aquella chica, que ahora se les acercaba caminando con parsimonia, casi a cámara lenta.


  ¿No tenía frío? ¿Qué era?


  Estaban justo al lado de un lago congelado; en frente de ellos se asomaba el pico de la increíble Galdhøpiggen, la montaña donde se escondía el supuesto objeto de Noah, una especie de tótem divino.


  Tras la bellísima mujer con ojos inhumanos que se inclinó para mirar si él seguía con vida, descendieron de la montaña, como si flotaran y no pisaran la nieve, una horda de mujeres. Todas vestían igual y tenían la misma complexión física. Todas llevaban una larga melena rubia.


  Nanna frunció el ceño, inclinó la cabeza y se quitó el cinturón de seguridad al ver lo que se les echaba encima.


  —¿Quiénes son? —preguntó Noah sin poder apartar la vista de la mujer que abría la puerta del piloto y le ofrecía la mano.


  —¡No, no! ¡Noah, espera! ¡No le des la mano!


  —¿Por qué no? —preguntó él, hipnotizado por la belleza de la joven de ojos azules.


  —¡Es una dodskamp!


  Nanna las conocía muy bien, pues aquellos lugares que ocultaban poderes y tesoros destinados a hombres valientes y poderosos, tal y como sucedía en el Asgard, estaban custodiados por las ninfas agonía. Eran mujeres de Nerthus, de muchísimo poder, que esperaban a la llegada del nombrado guerrero para que les demostraran con su gallardía sexual si eran dignos de ese objeto. Pero no se imaginaba que también estuvieran en la Tierra. ¿Por qué?


  Si el hombre sobrevivía y complacía sexualmente a cada una de ellas durante toda una noche, al guerrero se le revelaba el objeto. Las agonía obtenían la energía y el poder de los hombres que cazaban, fueran en busca de su objeto o no. El problema era que el guerrero que tenían en su poder se perdía en un éxtasis sexual que lo volvía loco. Pero no solo eso, además podía provocar incluso su muerte.


  Cuando Nanna y Electra, escondida en el bolsillo frontal del chaleco de la valkyria, intentaron salir del coche, tres dodskamp lo movieron como si fuera una peonza y empezaron a darles unas vueltas interminables.


  Nanna sintió que el mundo se volvía del revés: tuvo la misma sensación que en uno de los viajes tormentosos de Gunny.


  Quería morirse.


  ¡Noah había salido y le había dado la mano a una ninfa agonía!


  Sus ojos se volvieron rojos. Cuando el coche dejó de dar vueltas, Nanna rompió el cristal y, de un salto, se encaramó sobre el vehículo, que seguía boca abajo.


  Agazapada como una fiera, clavó sus ojos rojos en las ninfas que se llevaban a Noah a la montaña.


  Maldita sea. Iban a violarlo.


  Y él no podría decidir si lo deseaba o no, pues los hombres cedían a los deseos de las agonía.


  Nanna no lo iba a permitir. Noah no tenía que demostrarle ni a las ninfas ni a nadie su hombría. Eso solo la concernía a ella, a nadie más.


  Si lo tocaban, si alguien llegaba a poseerlo, entonces ya no se interesaría por más hombres muertos del Midgard, sino que haría su propio cementerio de ninfas agonía.


  Sin perder ni un segundo más, conjuró sus rayos. Sus palmas se iluminaron de electricidad y absorbieron toda la energía electromagnética de su alrededor.


  Cogió aire y, con toda la rabia de su interior, gritó:


  —¡Asynjur!


  Capítulo 12


  Hummus se internó entre las montañas.


  Después de haber escuchado durante días la voz guía de su padre, del que sí lo quiso, por fin habían llegado a su destino.


  Gungnir no había acabado con su vida por poco. Sostenerla y atreverse a lanzarla en Machre Moor había sido más de lo que su cuerpo inmortal estaba preparado para soportar.


  Ellos, los que se suponían que querían ser los héroes de ese mundo que pisaba, los berserkers, los vanirios y todos los demás…, les hacían la zancadilla una y otra vez.


  El Ragnarök debería haber llegado ya.


  Pero cada misión fallida y cada movimiento mal ejecutado les había llevado a otro tipo de victoria. Porque una vez todos muertos (y había una larga lista: Samael, Strike, Seth, Khani, Seiya, Lucius, Cameron…), después de que ninguno de ellos consiguiera sus propósitos, sería él, finalmente, quien vengara a todos los castigados injustamente.


  Sería él quien se tomaría la revancha final.


  Su cuerpo intentaba reponerse de las quemaduras de soportar el tótem del dios Aesir, y tampoco se reponía de la puñalada que le dio el Niño Perdido entre las costillas, con un puñal guddine.


  Había sufrido. Llegar hasta allí no había sido nada fácil.


  Esas heridas ya nunca cicatrizaban, a no ser que tuvieras una cura especial para ello, y no la tenía. Debía ser su dios, solo él, quien lo sanara.


  Y tenía que hacerlo, pues él había sido su siervo más leal, su aliado más competente, su mano derecha. Porque, a pesar del dolor y del suplicio, había llegado hasta aquel lugar helado y abandonado de la mano de los dioses. Y estaba ahí en su nombre.


  Para ayudarlo a culminar la tarea.


  El Niño Perdido, ese guerrero que tenía la energía de un semidios había muerto. Nadie sobrevivía a la puñalada de un tótem divino. Y Gungnir había atravesado su corazón. La muerte de ese berserker, el único que, al parecer, podía entorpecer su camino, había dejado su horizonte llano y sin contratiempos.


  ¿Quién era Noah? Nunca lo sabría. Porque Loki no podía llegar hasta él; no lo había visto jamás. Pocos días atrás, el dios Jotun había detectado una energía extraña en el Midgard. Creía que había otro semidios en el reino, otro que no era la hija de Thor, recién descubierta. Supo que era una energía masculina, y la llamó «Niño Perdido». Una energía que provenía del clan de As Landin.


  Mientras descendía a los infiernos helados, cojeando, agarrándose el estómago y sosteniéndose a la pared fría y azulada, recordó el momento en el que se conocieron.


  Después de que entorpecieran su misión con la Elegida en Capel-le-Ferne, misión que debía finalizar con Daanna McKenna haciendo de cuna de su semilla, Noah se entrometió. Entonces pudo captar su fuerza y su poder. Una energía latente en su interior, la misma que él tenía.


  El Niño Perdido era Noah, sin lugar a dudas.


  Había clavado su puñal guddine en el pecho de Menw, en su corazón. Como resultado, el vanirio había muerto ipso facto.


  —¡No! ¡Menw! —gritó la hermosa princesa de los vanirios.


  —Tu turno, Elegida. Ya sabes lo que quiero. Ven conmigo. Quiero engendrar a mi hijo en ti. Entrégate a mí y le devolveré la vida a Menw.


  Daanna intentó sacar el puñal del pecho de Menw, pero con eso lo mataba más.


  —Si sigues haciendo eso, más vida le arrebatas —le explicó—. Solo yo puedo sacarle el puñal.


  —¡Entonces, quítaselo! —le rogó la vaniria.


  —Si eso es lo que quieres, quítate las bragas y haz lo que te pido —ordenó Hummus.


  —¿Y por qué no me la chupas?


  Aquella irrupción lo dejó desorientado: fue la primera vez que él y Noah Thöryn se encontraron cara a cara.


  —Hola, Niño Perdido.


  Daanna desapareció con el sanador entre los brazos y él se quedó a solas con Noah.


  —¿Qué tal estás, traidor? —repuso Noah pensando que era un berserker, como él, pero que se había ido al lado oscuro. Qué equivocado estaba.


  —¿Traidor? No tienes ni idea. El traidor más grande que existe está entre vosotros y se llama As —le escupió—. Sí. ¿No lo sabías? Sabe cosas sobre ti, Noah. ¿No le has preguntado? ¿No te lo ha contado?


  Y entonces As Landin apareció tras ellos, transformado en berserker, dispuesto a luchar. Aquello le fastidió la revelación.


  Los túneles de hielo eran espeluznantes, pensó Hummus mientras avanzaba y seguía pensando en el guerrero semidios que él había matado.


  Loki le dijo en sueños, ya que era así como se mantenían en contacto, que solo As Landin sabía quién era ese hombre. Si ese guerrero tenía energía divina, solo As, el chupaculos de Odín, adivinaría de dónde venía, ya que nada se escapada a los ojos de aquel guerrero.


  Noah Thöryn jamás sabría quién había sido, si era o no era importante para el Ragnarök. Aunque estaba claro que lo era, ya que Loki deseaba su muerte tanto como él.


  Justo allí donde el hielo era más grueso, justo en esa sala subterránea que asemejaba a un cristal opaco, su dios le esperaba. Requería de él un último sacrificio. Una última muestra de lealtad. La última muestra que le daría la entrada a su reino.


  Aquel colosal muro no le dejaba avanzar.


  Y lo supo. Supo que había llegado. Que estaba ante su rey.


  Se dejó caer de rodillas, colocó sus quemadas manos sobre la pared de hielo de metros y metros de grosor. Se retiró el pelo de la cara.


  Con sus ojos plateados intentó vislumbrar lo que había al otro lado de aquella ventana helada. Allí dentro solo pudo ver un punto negro. Nada más.


  Pegó su frente al macizo frío y recitó:


  —El abedul tiene ramas de verdes hojas. Loki trae el tiempo del engaño. Aquí estoy, padre. Hice todo lo que me pediste y, sin poder, he llegado hasta ti. Tu voz me ha guiado. De las entrañas de la Tierra salen tus hijos para vengar tu nombre, para demostrar que siempre tuviste razón, que ellos jamás podían ser superiores a nosotros. Ha llegado el momento de que reclames tu trono. Y yo a tu lado, padre. Yo a tu lado.


  Hummus se dejó caer, exhausto, sobre la superficie de aquella cueva glaciar, tan perdida en el interior de la Tierra que era imposible de hallar.


  Pero los hijos, al final, regresan a los padres, de un modo o de otro.


  De repente, antes de caer dormido, un escozor punzante atravesó la parte baja de su espalda, allí donde tenía su puñal guddine.


  Extrañado, lo sacó de su funda y se asombró al ver que la hoja metálica de su arma estaba encendida, brillaba con un color rojo. Ardía de rabia.


  «Él sigue vivo», dijo la voz de su padre en su cabeza.


  Hummus miró por encima del hombro, al interior de la pared de hielo, y volvió a echar un vistazo a la hoja.


  —¿Noah?


  «Sí».


  —No…, no puede ser. Le atravesé el corazón con la lanza Gungnir. Nadie puede sobrevivir a eso. Nadie.


  El silencio reverberó en la sala con la aplastante severidad de un grito.


  «Eso es imposible».


  —Lo juro, padre. Él murió. Lo vi con mis propios ojos.


  «Si es eso cierto, entonces… ya sé quién es él. Pero, para acabar con el guerrero, debo salir de aquí. Mi espíritu ha de escapar de esta cárcel. Y por eso exijo tu último sacrificio, aquí y ahora».


  —Sí, padre. Lo encontraré y lo mataré.


  «No, Hummus. Lo que quiero que hagas es que rompas este hechizo que me retiene aquí».


  —¿Cómo? —preguntó, asustado.


  «Yo no podré salir de aquí hasta que la cárcel esté completamente destruida, pero te necesito. Necesito tu cuerpo, Hummus. ¿Lo harás por mí, tu padre?».


  Él tragó saliva y se quedó de rodillas ante el hielo.


  —Claro.


  «Toma tu puñal guddine y clávatelo en el corazón».


  Hummus parpadeó, hipnotizado por las palabras del dios de la mentira.


  —¿Quieres que muera?


  «Claro, hijo. Pero yo cuidaré de ti».


  Hummus cogió el puñal por el mango con las dos manos, lo alzó y se entregó como si fuera un sacrificio.


  —Lo haré por ti. Ha llegado nuestro momento.


  Alzó el puñal y lo clavó en su corazón. Cayó fulminado sobre el gélido frío.


  Capítulo 13


  Noah ni siquiera sabía dónde se encontraba. Para él lo único cierto era que vivía para y por el placer de las manos, las bocas y las ansias de esas mujeres.


  ¿Cómo las había llamado Nanna? Ah, sí…, dodskamp.


  —Chis, príncipe sin trono… —murmuró una de ellas mordiéndole los labios y sentándose a horcajadas sobre él—. Aquí no hay ninguna Nanna. Solo existo yo.


  —Y yo —dijo otra pegando sus pechos a su espalda y mordiéndole el oído.


  Esas mujeres lo estaban volviendo loco.


  Sus besos eran ansiosos. Querían que las poseyera a todas, una a una.


  Noah empujó a la que tenía encima y se colocó sobre ella, en el suelo de roca del interior de aquella montaña en la que estaba. Le abrió las piernas y juntó sus pelvis contra su sexo.


  —Vaya, vaya… Aquí tenemos el instrumento de un dios, ¿eh? —dijo la rubia, disfrutando del contacto del berserker.


  —Yo también lo quiero. —Una tercera le levantó la barbilla y lo besó en los labios, metiéndole la lengua y jugando con la suya.


  Noah no sabía lo que le pasaba. Pero, fuera lo que fuera, solo pensaba en sexo. Sexo con cada una de las diez mujeres que había allí.


  ¿Y por qué estaba allí? ¡Ah, sí! ¡Su objeto!


  —¿Quieres tu tótem, rubio de las nieves? —le dijo la que lo estaba besando—. Pues… tendrás que follarme para que te lo dé.


  Los ojos de Noah se pusieron rojos, llenos de deseo y pasión por esas mujeres.


  Y no supo cómo parar.


  Nada podría detenerlo.


  Las poseería a todas. Una detrás de otra.


  Porque sólo había una cosa que le gustara más que pelear contra los malos: el sexo.


  Nanna se agarró a una de sus lianas, la que la dejaría justo encima de la cima de esa espectacular montaña nevada.


  Electra la animaba a seguirla. Ella sabía dónde estaba el tesoro enterrado. Casi seguro que era el mismo lugar al que esas arpías habían llevado a Noah.


  Las vistas desde la cima que estaban a punto de conquistar eran las más bellas del Midgard, no había duda. A sus pies, valles, lagos y un horizonte de leyenda le hacían pensar sobre lo triste que sería que ese mundo desapareciera. Una vergel apto para la vida y para el amor no podía ser destruido de aquel modo.


  Y ella ayudaría a que no fuera así. Al menos, lo intentaría. Pero para eso debía sacar a su berserker del agujero de lujuria en el que lo tenían secuestrado.


  Nanna rectificó su posición en el aire, se puso recta como un palo y entró directa al mundo subterráneo de las Agonías.


  En el Asgard también vivían en lugares ocultos en las montañas. Obviamente, sitios en los que los tesoros más importantes permanecían a la espera de sus descubridores.


  Afuera hacía frío. Entonces cayó por el hueco de esa montaña y descubrió que dentro se estaba peor, debido a la fuerte humedad de aquel lugar.


  Sin embargo, lo que al principio era un hueco solo apto para dos cuerpos humanos, se fue ensanchando hasta convertirse en el techo de una espectacular catedral creada por la naturaleza. Era una cueva con estalactitas en los techos que dibujaban formas de fantasía y que señalaban al suelo, como amenazando a cualquiera que osara pisar un lugar sagrado como aquél.


  En la pared de roca había una historia grabada en futhark, que Nanna no estaba dispuesta a leer, pues sus ojos acababan de divisar a Noah, sentado en un trono de piedra, con tres mujeres tocándole por todos lados. ¡Y él se dejaba!


  —¡Zorras! —gruñó.


  Sus ojos marrones se tornaron dos rubíes cuando Noah se levantó del trono y tiró a una de las agonías al suelo. Le abrió las piernas y se colocó entre ellas. Una segunda lo besó en la boca.


  Nanna gritó con todas sus fuerzas. Le dolía el corazón. La rabia por sentir que la estaba traicionando y que aquellas criaturas estaban tocando lo que era suyo le provocó un fuerte dolor en la espalda, pero eso no impidió que electrocutara a dos de las agonías que querían, literalmente, beneficiarse a su berserker.


  Cuando estaba a menos de tres metros de alcanzar a Noah y llevárselo de allí, la agonía de pelo largo, liso y rubio se levantó, todavía chamuscada por el ataque de la valkyria y lanzó a Nanna contra la pared de la cueva. La inmovilizó con solo una mirada de sus ojos azules.


  —¿Cómo osas atacarnos? —le preguntó caminando hacia ella como una modelo que avanzara por una pasarela.


  —¿Cómo te atreves a tocarlo, pedazo de…?


  La agonía le dio un bofetón. A Nanna le explotaron los colmillos de valkyria en la boca. Estaba dispuesta a arrancarle la cabeza a esa Barbie new age.


  —¡Vuelve a tocarme y te…!


  Otra bofetada más.


  Nanna abrió la palma de la mano, sujeta por una fuerza invisible contra la roca fría de aquella catedral, y lanzó un rayo a la agonía. Ésta lo esquivó y sonrió.


  —Eres una valkyria de Freyja.


  —No, soy electricista y vengo a fundirte los plomos, puta. ¡¿Tú qué crees?! —La miró como si fuera tonta.


  —Entiendo… ¿Este hombre es tuyo?


  —Sí. Dejadlo. Su misión es importante.


  —¿Cómo de importante? —preguntó la agonía cruzándose de brazos y mirando a Noah—. No será tan importante como para no poder echar unos cuantos polvos antes de cumplir su objetivo, ¿no crees?


  Noah estaba lamiendo el cuello de una agonía. Sus ojos se habían vuelto completamente rojos, casi como los de ella. Pero los de Nanna estaban así por la ira y la furia; los de él, en cambio, reflejaban deseo y lujuria.


  —¡Noah! —gritó con lágrimas en los ojos.


  —¿Tú eres de él? No estás marcada. —La olió—. No te ha mordido. Eso quiere decir que está libre. Podemos hacer con él lo que queramos sin romper ningún corazón.


  Nanna parpadeó y fijó la vista en esa mujer. La mataría. ¿No romperían ningún corazón? ¡Romperían el suyo! Noah era su guerrero esperado. ¡Le había arrebatado la virginidad!


  Tal vez no estaban vinculados como debían hacerlo los berserkers, ni tenía las alas de los einherjars, pero… ¿quería decir eso que no se habían aceptado?


  —Espera a ver si aguanta una noche con nosotras y después te lo devolveremos.


  —¡No! ¡Ni hablar! ¡Él no necesita pasar por eso! ¡Es un semidios!


  La agonía abrió los brazos y soltó:


  —Obvio. Lo percibimos, hija de Freyja. Por eso queremos su poder. Somos dodskamps. Necesitamos su energía vital para obtener dones. Nerthus nos ha convocado a todas. Los grupos de dodskamps de alrededor del Midgard están replegándose con presas tan deliciosas como éstas. Bueno —se relamió los labios—, no tan deliciosas. La guerra ha empezado, valkyria, y nuestra diosa quiere a todo su ejército preparado. No nos culpes por querer estar a punto.


  —Pero él… ¡Él es mío!


  —¿De veras? ¿Quieres que se lo preguntemos?


  Nanna miró a Noah con desesperación. Aquello la flagelaba, le dolía mucho más que la ira de Freyja.


  —Veamos, Noah —la agonía caminó hasta él, deslizándose sobre el suelo como si patinara sobre hielo—, ¿perteneces a alguna mujer?


  Noah estaba concentrado en subirle el vestido a la agonía que tenía de pie ante él. Estaba de rodillas.


  El berserker miró a la agonía con ojos pesados y medio dormidos.


  —¿Cómo dices?


  —¡Noah, maldita sea, mírame!


  Noah escuchó la voz de Nanna y movió la cabeza, dispuesto a buscarla, pero la agonía lo detuvo por la barbilla y le obligó a mirarla a los ojos.


  —Ah, ah… No, guerrero. Mírame a mí —le pidió—. ¿Hay alguna mujer que ocupe tu corazón?


  Noah inclinó la cabeza a un lado, amarró el pulgar de la agonía y lo succionó, negando con la cabeza. Si había alguna, acababa de borrársele de la mente bajo el influjo de la ninfa.


  —No, preciosa.


  Ella se dio la vuelta y sonrió a Nanna, por cuyas mejillas rodaban las lágrimas.


  —¿Lo ves? Ahora, valkyria, mira cómo nos hace el amor.


  Levantó al berserker por la cara y lo guio de nuevo al trono. Hizo que se sentara y ella se le puso encima, con las piernas abiertas y los muslos reposando en los antebrazos del semidios.


  Noah gruñó y hundió el rostro en el cuello de la ninfa.


  —¡No! —El cuerpo de Nanna se llenó de electricidad y empezó a echar rayos por todas partes, pero esas mujeres los esquivaban como por arte de magia. Si fueran valkyrias, serían excelentes guerreras.


  Entonces un trueno reverberó en las paredes de la cueva.


  Y, de repente, una mujer llena de luz descendió del agujero como si fuera una virgen envuelta en un manto rojo. Pero el manto no era tal, sino que era su larguísimo cabello, que cubría medio cuerpo y se unía al color de la túnica.


  Las agonías miraron hacia arriba. Las diez dejaron de tocar a Noah y se postraron en el suelo, arrodilladas con la cabeza agachada, en señal de reverencia.


  Era Nerthus.


  A Nanna las lágrimas no le dejaron ver bien. Sorbía por la nariz como una cría.


  —Soy vuestra diosa, dodskamps. Alejaos de este hombre —ordenó en cuanto tocó con los pies en el suelo. Se dirigió hasta Nanna, pero no la apartó de la pared.


  —Pero, diosa madre —dijo la líder de las agonías—, nos dijiste que podíamos obtener nuestra energía para la guerra de hombres no vinculados. Y este ejemplar no lo está. Además tiene mucho poder para nosotras.


  Nerthus arqueó las cejas rojizas y la miró con compasión.


  —Y, querida, ¿no te extraña que haya un semidios justo en Galdhøpiggen, donde se encuentra un tesoro divino?


  Ella frunció las cejas e hizo un mohín con los labios.


  —¿Extrañarme? ¿Por qué? Tú misma nos lo dijiste. Los portales se están abriendo y los seres mágicos se reagrupan, unos hacia un bando y otros hacia otros. Tú estás libre. ¿Por qué iba a importarme ver a un semidios aquí?


  —Porque éste, como puedes comprobar, Agrimonia, no es un semidios cualquiera… —le recriminó con los dientes apretados—, y ella no es una valkyria cualquiera. —Señaló a Nanna. A continuación, agarró el cuello peludo de su chaleco para abrirlo de un tirón y mostrar su collar de perlas.


  Electra salió de su escondrijo y revoloteó alrededor de Nerthus.


  Las agonías, de repente, se acuclillaron ante Nanna. Le mostraron su miedo y su respeto.


  Nanna las miró, asombrada. ¿Por qué reaccionaban así?


  —¡Es Brisingamen! —decían entre susurros.


  —Éste es el collar de mi hija Freyja. ¿Sabéis lo que quiere decir?


  —Sí, diosa.


  —¿Qué? ¿Qué quiere decir? —preguntó Nanna.


  Nerthus le cogió la mano. La bajó de la pared y le devolvió toda su movilidad.


  —Que cualquier ser mágico del Midgard que esté de parte de la magia Vanir o Aesir jamás puede hacer nada contra ti. Y que pertenece a una futura reina.


  —¿Cómo dices? —dijo jugando con las perlas del collar—. Éste no es Brisingamen. Brisingamen es el collar que da de luz. Es resplandeciente. Éste es solo un collar de perlas.


  Nerthus negó con la cabeza.


  —¿Sabes lo que tuvo que hacer mi hija para conseguirlo? ¿Sabes por qué lo hizo?


  —Conozco muy bien las historias de mi diosa. Se acostó con cuatro enanos brisingos, cuatro herreros.


  —Exacto, y solo tú sabrás por qué lo hizo cuando llegue el momento. Por ahora te protege de la oscuridad y hace que los seres mágicos, como mis agonías…


  —¿Como tus putas, has dicho? —la interrumpió Nanna con la vista fija en el trono en el que yacía Noah, que no perdía de vista los traseros de las secuaces de Nerthus.


  —Son ninfas del sexo.


  —No son ninfas, son ninfómanas.


  Nerthus se encogió de hombros y sonrió.


  —Habrás comprobado que la energía sexual entre un berserker y una valkyria abre puertas, ¿verdad? —le dijo recordando el episodio de la cueva—. Sois creaciones de los dioses más poderosos del Asgard, de Freyja y de Odín. Si se absorbe, otorga mucho poder. No las culpes por desear el poder de Noah para ellas.


  —No las culpo —mintió—. Solo quiero que le den su tesoro a Noah y que nos vayamos de aquí.


  La diosa acarició el cuello del chaleco de Nanna.


  —Ah, querida… ¿Oigo tu corazón latir por ese hombre? ¿Ya reconoces quién es? No le culpes.


  Ella lo miró sin comprender.


  —Ningún hombre no vinculado puede soportar los cánticos de mis dodskamps.


  —¡Noah tiene un kompromiss conmigo! —gritó ella, herida.


  —¿Seguro? No he visto ni un solo mordisco en ese cuello blanco y largo que tienes, preciosa. No hueles a él. Y él no huele a ti. No hay intercambio de chi. Y es obvio que él no tiene alas… ¿Qué tipo de kompromiss habéis consumado?


  A Nanna le entraron ganas de llorar.


  ¡Habían consumado uno que por poco la rompe en dos!


  —El tesoro —repitió, mirando a Nerthus sin una pizca de respeto. Solo deseaba irse de allí—. Lo queremos.


  La diosa se apartó ligeramente para dejar pasar a Nanna, que estaba decidida a sacar a Noah de aquella cueva de brujas.


  Las agonías, en especial Agrimonia, la miró temerosa de recibir un castigo. Y Nanna a punto estuvo de pisarle la cabeza, pero, milagrosamente, se controló. Tampoco era plan de matar a parte de un ejército de Nerthus. Además, la diosa no se lo hubiera permitido.


  —Vámonos de aquí, hijas mías —dijo Nerthus atrayendo a sus agonías—. Dejémosles solos, pues los tesoros —sonrió secretamente— son solo de aquéllos que los encuentran.


  —Diosa… —Nanna la miró antes de que se evadiera.


  —¿Sí, valkyria?


  —¿Cuánto tiempo se supone que dura el deseo de una agonía en el cuerpo de un hombre?


  La madre de Freyja se cubrió con la capucha de su túnica roja y le guiñó un ojo.


  —Todo lo que tú estés dispuesta a soportar, Nanna. Todo lo que tú estés dispuesta a soportar. Solo se lo podrás sacar tú…, y deberás hacerlo… o… enloquecerá.


  Dicho esto, Nerthus desapareció junto con sus ninfas. La valkyria y el berserker se quedaron solos, con un serio conflicto entre ellos.


  —Electra —dijo Nanna—. Marca el lugar del tesoro. Quiero salir de aquí ya —dijo sin inflexiones en la voz, secándose las lágrimas con el antebrazo. Se colocó frente a Noah, apretando los dientes para contener su furia. Ese hombre… había manoseado a las agonías como si fueran plastelina.


  Noah alargó las manos hasta la cintura de Nanna y la colocó entre sus piernas abiertas.


  —Ven aquí, trencitas —le susurró borracho de lujuria.


  Ella le abofeteó las manos e hizo un puchero.


  —Electra, date prisa.


  No había recordado quién era ella. Mientras estaba en la pared, mirando cómo besaba a otras, observando cómo ellas querían poseerlo, Noah la había mirado como si no valiese nada, como si se tratase de un mosquito clavado en la pared.


  El hada guía se dirigió hasta el trono en el que Noah seguía abierto de piernas, sonriendo a Nanna, imaginándose todo lo que estaba dispuesto a hacer con ella.


  Pero la valkyria no estaba por la labor y él empezaba a cabrearse porque era lo de siempre. Él la deseaba y Nanna huía.


  —Nanna.


  —¿Sí?


  —Eres una calientapollas.


  —¿Qué has dicho? —susurró con los labios apretados.


  —Lo que oyes. Una calientapollas. Te encanta provocarme, te gusta que te persiga y adoras jugar a la caza. Pero, a la hora de la verdad, no te abres de piernas a no ser que te inmovilicen.


  Nanna enrojeció de cólera. Sus orejas se pusieron en tensión.


  ¡Zas! Le dio una bofetada que sonó en toda la catedral subterránea.


  —¿En serio? —dijo ella apunto de aplastarle ese rostro precioso y tatuado con la suela de sus descansos—. Voy a hacer como que no me hubieras dicho nada, porque no te gustaría saber lo que pienso de ti ahora mismo, ligoló. Levántate, coge lo que tengas que coger y larguémonos de aquí.


  —No quiero. —Se pasó la lengua por el colmillo—. Siéntate encima de mí… o enséñame las tetas. Por tu culpa estoy a medias, más duro que este trono.


  Nanna pensó seriamente en meterle un rayo por el culo, pero después se lo pensó mejor: no sería una buena idea.


  —Tienes tu tesoro debajo del trasero —le indicó finalmente, intentando ignorar sus impulsos asesinos—. Justo en el mismo sitio donde tienes tu cerebro.


  Noah resopló y se levantó bajo los efectos de los besos de las agonías.


  —Es gigoló —espetó, ignorando las ganas que tenía de montarla como un animal. ¿Por qué estaba tan cachondo?


  —No. Es ligoló —contestó dándole un empujón, rabiosa y ofuscada por las imágenes que se habían quedado grabadas en su retina—. ¡Don Ligolobas! ¡Ligolocas! ¡El señor ligoloquequiero!


  Electra saltaba sobre el trono, esperando a que Noah encontrara su objeto, ajena a la discusión de la pareja.


  —¡Tal vez, ésas agonías no me pondrían tan cachondo si no tuviera los huevos cargados por ti! —Los gritos reverberaban en la roca y caían en el precipicio del abismo que tenía tras de sí la poltrona de piedra—. ¡Los mismos, Trencitas, que no me dejas descargar!


  Noah, irritado e impotente, le dio tal patada al sillón y que lo desmontó. Bajo su base descubrió un pequeño rótulo de piedra más oscura, con una inscripción.


  Los gritos cesaron de golpe y ambos fijaron su atención en aquello que había a sus pies.


  —«¿Qué cosa es aquello que cuanto más se mira menos se ve?» —leyó Nanna en voz alta.


  Noah se acuclilló en el suelo y pasó los dedos por las letras rúnicas. La piedra se deshizo. Entonces, como por arte de magia, emergió un objeto circular, metálico y dorado con la runa Daeg en el centro.


  —Ahí lo tienes, Noah —susurró Nanna—: Tu objeto.


  Daeg simbolizaba el amanecer. Era una runa de luz cuya fuerza interior provocaba milagros. Significaba la fe por encima de todo lo demás. Daeg era aquello a lo que uno se sujetaba para no caer en la oscuridad. Era la runa de la iluminación y sólo se otorgaba a aquéllos que con sus palabras ofrecían sanación, paz, calma y claridad. Únicamente la verdad podía convocar la Daeg. Nunca mentía. Era todo lo opuesto a lo que representaba Loki. El que la poseía brillaría eternamente por su luz.


  Electra sonrió, orgullosa de haber hecho su trabajo: se posó sobre el objeto y alzó la mano en señal de despedida.


  —¿Se va? —preguntó Noah.


  Nanna hizo una reverencia al hada y le devolvió la sonrisa en agradecimiento.


  —Sí, ya se va. Dice que ha acabado su labor contigo. Es momento de irse e hibernar con los dioses, hasta que deba guiar a su segundo buscador.


  Noah miró a Electra y le hizo la misma reverencia.


  —Mange takk for hjelpen, Electra. [Muchas gracias por tu ayuda, Electra].


  La diminuta mujer alada, se alzó hasta alcanzar la cara de Noah, que la miraba pasmado. Se agachó y le dio un besito en la punta de la nariz.


  Y entonces, en ese momento, el hada miró hacia la salida de la cueva, se iluminó y se desvaneció en una nube de polvo dorado.


  Nanna se sintió sola inmediatamente. Electra era una miniatura, una mujer llavero, pero era una mujer y se sentía apoyada.


  Sin embargo, no había tiempo para lamentaciones. Debían analizar aquel extraño artefacto.


  Lo raro era que aquel objeto circular con la runa en medio era algo que Noah recordaba haber visto en otro lugar. Y no sabía dónde.


  —Es una llave —le explicó Nanna.


  —¿Una llave?


  —Sí. Es un llave que abre… algo.


  Noah, drogado y caliente como nunca, la miró de arriba abajo.


  —¿Tus piernas?


  —En serio, Noah… No estoy de humor. No me digas esas cosas cuando te han calentado los motores las angustias de Nerthus.


  —Agonías. Y piénsalo, valkyria. Esto —señaló el objeto— tiene forma de ficha. La misma que puede caber en la rajita ésa tan bonita que tienes.


  —Estás siendo desagradable, puto. —Lo señaló con un dedo—. ¡Ni siquiera me recordabas! ¡¿Cómo me puedes decir estas cosas ahora?!


  Él se encogió de hombros y alzó los dedos para acariciarle el rostro, pero ella lo abofeteó de nuevo.


  —Que no me toques. Yo ya he visto esto —dijo Nanna, que inclinó la cabeza hacia un lado, estudiando la pieza metálica que refulgía y que tanto le llamaba la atención. A las valkyrias le encantaban las cosas brillantes. Pero eso era parecido al oro—. Sin embargo, ahora… no recuerdo dónde.


  —Bueno. Yo también —asintió Noah, ignorando el rechazo de Nanna. Tomó la pieza entre sus dedos—. Es muy liso…


  —¿A ver?


  Noah se lo pasó, para que ella también lo inspeccionara, pero cuando las puntas de sus dedos se tocaron, el objeto se iluminó y los cegó. Al instante ambos cayeron al suelo, inconscientes.


  Viajaban. Viajaban a una velocidad increíble.


  Sobrevolaban Noruega y los fiordos. Seguían en el Jotunheim.


  Después atravesaban unas columnas de hielo, que parecían gigantes.


  Enormes gigantes de hielo, como Jotuns.


  Y más tarde se encontraban en un tubo de luz de cristal y llegaban a un lago subterráneo tan congelado como todo lo que había en esa tierra.


  Noah escuchó la voz de un hombre, las mismas palabras que nunca lograba entender.


  Hasta que todo resplandeció.


  Y dejó de ver.


  Cuando Nanna abrió los ojos supo que el berserker había visto exactamente lo mismo que ella. Lo sentía.


  Los icebergs, los lagos helados, el mundo subterráneo… Todo.


  ¿Y para qué?


  ¿Para qué veían lo mismo?


  ¿Por qué?


  —¿Has estado donde yo? —preguntó Noah frotándose la frente y el lado de la cara, recobrando la consciencia.


  —¿La cueva de hielo subterránea?


  —Sí.


  —Sí, la he visto. —Se levantó y se limpió los pantalones.


  Noah la observaba desde abajo, todavía confundido, tirado en el suelo como un gigante de las nieves resacoso por una noche loca.


  —Es allí donde tenemos que ir —dijo él, seguro de sus palabras—. La visión ha sido muy clara. Y tienes que venir conmigo.


  Nanna lo miró y volvió a sorprenderse al contemplar su rostro.


  —Dioses, Noah…


  —¿Qué pasa?


  —Tu rostro.


  —¿Qué?


  —Tu rostro. —Agitó el dedo índice señalándolo—. Está… Te lo han vuelto a tatuar.


  —No jodas —murmuró agotado—. ¿Qué dice?


  —Dice —Nanna se inclinó a leerlo—: «Soy hijo de Manos Ollas. El dios de los ninfómanos gilipollas».


  Capítulo 14


  Los ojos de Noah la miraron como si fueran bipolares. Cambiaban del amarillo al rojo, sin saber cuál era su estado natural.


  —¿Bromeas, verdad?


  Nanna puso los ojos en blanco.


  —Claro que sí, American Psycho.


  —Entonces… —Se llevó los dedos a su mejilla, que le picaba de nuevo—. ¿Qué es lo que pone?


  —«Soy aquello que cuanto más se mira menos se ve». Eso es lo que hay escrito, justo debajo de tu otra frase. Eres una adivinanza con patas, rubio.


  —No puede ser…


  —Ya lo creo que sí.


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué tanta intriga? —se preguntó, agotado—. ¿Por qué no me pueden decir quién soy? Estoy harto de los secretos. Estoy cansado de sentirme diferente a los demás.


  Nanna lo miró ladinamente, compadeciéndose de él. Pero no lo interrumpió.


  —Quiero a todos mis amigos. Mato por mi clan y mi gente. Pero… ¿por qué me encuentro perdido y solo?


  Nanna sintió que se le rompía el corazón al escucharle. La sinceridad de Noah le llegaba al alma.


  —Cuando te vi por primera vez, pensé que la soledad se esfumaría. Me dije: «Eh, mira, Noah, ella será tu compañera eterna algún día». Y ahora no sólo mi compañera siente asco hacia mí, sino yo mismo desprecio mi propia existencia, porque siento que no tiene ningún sentido.


  La valkyria se acongojó y optó por arrodillarse a su lado y abrazarlo, porque era justo lo que deseaba hacer. Pero en vez de eso intentó calmarse y hablar con él.


  —Si yo tuviera preparado un movimiento muy bueno en una partida de ajedrez, me la reservaría hasta el final. No lo revelaría demasiado pronto, porque, si no, todos estarían en sobre aviso. Creo, Noah —le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse—, que eso es exactamente lo que están haciendo contigo.


  Él se quedó cabizbajo, sin ver la mano que Nanna le ofrecía. Apoyó un codo sobre una rodilla y fijó la vista en el abismo, perdido en sus pensamientos.


  Le ardían los ojos, las manos le picaban, le escocían las encías y, además, sentía un dolor constante en la ingle. Necesitaba desabrocharse el pantalón; no podía caminar con aquella erección.


  Nanna, en cambio, parecía preocupada por él. Estaba contrariado y perdido. No soportaba verlo así. Le gustaba el Noah provocador, el que la deseaba y que no podía evitar tocarla. Le encantaba el guerrero decidido que ansiaba implantar justicia y que nunca se detenía en su camino.


  Aquel berserker, en cambio, parecía que no podía continuar. Como si estuviera cansado de su propia historia. Odió verlo de ese modo.


  Pensó que, en parte, también estaba así por su rechazo, así que decidió que era el momento de calmar la furia y apaciguar las aguas turbulentas entre ellos.


  Se acuclilló a su lado y colocó una mano en su nuca, acariciándolo y calmándolo como a un lobo enorme que estuviera ansioso.


  —Escucha, Noah —la valkyria le masajeó el cuello con los dedos de su mano—, a veces no creo tan importante saber de dónde venimos. Lo esencial es saber quiénes somos en realidad. ¿Qué crees que cambiará? Seguirás siendo el mismo cuando descubras quiénes son tus padres. O, de repente, ¿te convertirás en otra persona diferente? ¿Dejarás de querer a aquéllos que son tu familia? No podrás. —Negó con la cabeza, acariciando sus hombros—. No podrías aunque quisieras. Así que haz este viaje pensando en que tu descubrimiento no debería cambiar nada. Nerthus dijo que sabía quiénes eran mis padres. No voy a negar que he estado pensando en ello desde entonces. Pero eso no me va a impedir disfrutar de esta aventura… contigo. Aunque te odie con locura por algunas cosas que me has hecho. Aunque no soporte recordar lo que has hecho con esas ninfómanas de Nerthus… —dijo con algo de miedo en la voz.


  Noah seguía mirando el oscuro abismo.


  El pelo rubio blanquecino le cubría las facciones y ocultaba sus ojos. Su rostro, marcado por las adivinanzas rúnicas, se adivinaba moreno bajo la mata de pelo.


  Nanna le retiró el cabello de la cara y se lo echó hacia atrás para verle los ojos.


  Estaban humedecidos, completamente rojos. El guerrero apretaba los dientes con tal fuerza. La mandíbula prieta y endurecida.


  —Eh, berserker —le dijo ella con dulzura—, debemos continuar. —Con la punta de los dedos acarició los mensajes de su cara. Le encantaban.


  —Vete, Nanna.


  —¿Cómo? —Se le congelaron las alas del frío que sintió en su voz—. ¡No!


  —Vete, por tu bien. Aquí ya no haces nada. Si no quieres que te haga daño de nuevo, tendrás que largarte ahora.


  ¿Que allí no hacía nada? ¡¿Estaba loco?! Habían asistido a la visión de la Daeg juntos. El viaje también era para ella. Y no solo eso: quería estar con él, quería que hicieran las paces, quería que la tocara y la deseara como antes.


  No quería nada a medias. Ya no le tenía miedo, así que no se iba a ir de ahí.


  —¡Eh! —Nanna lo cogió del chaleco y lo zarandeó poniéndose de rodillas—. ¡¿Por qué crees que me ha hecho daño verte con las agonías?! ¡¿Eh?! ¡No me voy a ir!


  —Nanna, te doy veinte segundos para que salgas volando de aquí o no respondo.


  —¡No me pienso ir! ¡No me puedes echar! ¡Soy tu valkyria! ¡Eres mi pareja!


  —¿De verdad? Nanna… —rogó él, con los ojos completamente rojos y claros. Los colmillos blancos le asomaban bajo su labio superior—. Diez segundos, valkyria…


  —¿Qué me harás si no me voy? ¡No me das ningún miedo! ¡Me quedo y se acabó! —Lo miró a la cara, valiente.


  Él la cogió del cuello, enrollándose todo el collar de perlas de Freyja en un puño.


  —¿Tienes idea de lo que haces?


  —Por supuesto.


  Él se levantó como un resorte y corriendo con ella en volandas la empotró contra la pared de la cueva.


  Los rayos de la claridad del día atravesaban el orificio subterráneo y alumbraban aquella gruta oculta en las entrañas de Galdhøpiggen.


  Nanna ni siquiera pestañeó. No se asustó al verlo así. Ya nada le daba miedo. No podía experimentar nada más doloroso que la ira de Freyja. A su lado, cualquier cosa era menor.


  Se dio cuenta de que ahora tenía una enorme resistencia al dolor. Era una valkyria de pies a cabeza. Como sus hermanas.


  Pero Noah jamás le haría daño. No entendía a qué venía tanta agresividad, tanto descontrol. Él sería incapaz de herirla físicamente.


  —Cinco segundos. —Pegó su nariz a su mejilla e inhaló profundamente.


  —¿O qué, Noah? No me vas a pegar. Vete con la cantinela a otra…


  —¿Pegarte? No, Nanna. —Sus labios dibujaron una sonrisa lobuna y depredadora—. Te follaré hasta dejarte sin sentido y me dará igual lo que me digas.


  Ella abrió la boca, perdida en aquella declaración de intenciones tan pecaminosas y perversas, tan rotundamente honestas.


  Nerthus le había dicho que el deseo de las agonías no se iría hasta que ella se lo quitara. Los ojos le hicieron chiribitas. Quería entregarse totalmente.


  Era su momento.


  El momento que había deseado mientras veía cómo otras disfrutaban de eso a través de la Ethernet.


  Tragó saliva, más dispuesta y preparada que nunca.


  Cubrió su rostro con sus manos y le obligó a mirarla.


  —Pues fóllame, guerrero. Jeg er yours, min ulv. [Soy tuya, mi lobo].


  Las pupilas del berserker se dilataron.


  El rojo carmesí se tornó casi naranja. Se pasó la lengua por los labios y parpadeó solo una vez, de un modo rápido y audaz, como lo haría un animal. Apoyó sus manos tras la pared, desigual y grisácea, llena de minerales, en la que se apoyaba la valkyria. La arrinconó con todo su cuerpo.


  —Quiero que me lo demuestres —gruñó.


  —¿Cómo?


  —Que me demuestres que te gusto.


  Ella alzó las cejas marrones.


  —Me he quedado para que me hagas lo que quieras. No me voy a oponer.


  —¡No! —gritó dando un golpe en la pared con el puño—. Las agonías me están matando… Quiero que me…, que me toques.


  Nanna intentó tirar de imágenes de archivo, pues nunca había tocado a un guerrero vivo como aquél. Pero ardía en deseos de hacerlo. Tenía material visual de la Ethernet grabado en el cerebro.


  De acuerdo. Lo haría.


  —Espero que en esa cabeza retorcida que tienes no hagas comparaciones con esas Barbies que te han manoseado, porque ésta es la primera vez que…


  La lengua de Noah entró en su boca, y ya no pudo hablar más.


  Lo que sucedió a continuación fue digno de estudio, porque la saliva de ese berserker, el beso del lobo, la volvió loca y le quitó todas las inhibiciones.


  Calentó su sangre, giró su cabeza y estimuló su piel.


  Nanna se puso de puntillas, abrió la boca y empujó la lengua de Noah con la suya.


  Él ronroneó y ella tomó ese gesto como una aprobación, así que siguió besándolo con todas sus ganas y su inexperiencia.


  Noah mordió sus labios suavemente, para después besarlos y calmarlos. Ella se agarró a sus hombros, se puso de puntillas, sosteniéndose en él mientras el beso se hacía más y más profundo.


  —No es suficiente —dijo él cogiendo aire y hablando contra su boca.


  —¿Qué?


  —Que no tengo ni para empezar. Te necesito entera. Desnúdate para mí. Ahora.


  Las orejas puntiagudas de Nanna se envararon, pero no así ella, que estaba dispuesta a todo para reclamar a ese hombre de las nieves.


  Lo besó de nuevo. Mientras se comían y se succionaban el uno al otro, Nanna no perdió el tiempo y empezó a quitarse la ropa.


  Primero el chaleco. Después los cobertores. Se quitó sus descansos por los talones y los apartó de una patada.


  —Qué pequeña eres —murmuró Noah.


  —Tal vez tú seas demasiado alto…


  —Ya lo veremos cuando estés de rodillas.


  Ella no le hizo caso y siguió desnudándose. Los pantalones fuera, el jersey polar también. Se quedó solo con unas braguitas que Noah le había comprado en la tienda de deportes.


  Desnuda de cintura para arriba.


  Él la miró de arriba abajo. Acercó con el pie el pantalón que se había quitado y lo puso justo delante de él.


  —Quiero que me pruebes, Nanna —le costaba hablar, de lo apretados que tenía los dientes. Estaba más que excitado.


  Ella asintió. No se echaría atrás, no le tendría miedo y… Haría justo lo que los dos querían hacer. Él quería que la probara y ella lo probaría.


  Al menos, el berserker era considerado. No quería que se lastimara las rodillas al estar a pelo sobre el suelo.


  Se dejó caer sobre el pantalón y quedó a la altura de la ingle de Noah.


  Sí, la altura casi perfecta. Tendría que estirar la cabeza un poco, pero lo conseguiría.


  Él seguía con las manos apoyadas en la pared y, por lo visto, no tenía intención de quitarlas de ahí y tocarla.


  Nanna, sin dejar de mirarlo, alargó las manos hasta el botón del pantalón negro de esquiador surfero y se lo desabrochó. Después bajó su cremallera y con las manos estiró la prenda hasta bajársela por los muslos.


  A continuación, cogió sus calzoncillos blancos ajustados e hizo lo mismo con ellos.


  Él agachó la cabeza y estudió la expresión de la valkyria al verlo.


  Nanna no podía creer lo que tenía ante sí.


  La perfección masculina en tamaño XXL. ¡Eso era!


  Tenía el vello púbico muy rubio, y el tallo era moreno, como su piel. La erección apuntaba hacia ella, gruesa, gorda y venosa. Su prepucio rosado estaba ligeramente húmedo por la abertura.


  Nanna sintió rabia al saber que estaba así por otras y no por ella, pero se conjuró para cambiar las tornas. Haría lo posible para que ese hombre enloqueciera.


  Lo cogió con las dos manos y no lo pudo abarcar ni a lo ancho ni a lo largo.


  —Por los dioses… —susurró Nanna. Alzó la mirada rojiza y se chocó con la de él, que parecía juzgar si era o no era capaz de hacer lo que él deseaba.


  —Chúpame, Nanna —pidió en una orden mezclada con súplica—. Chúpame, por favor…


  Ella sacó la lengua y lamió su cabeza como un gatito. No hacía falta que le suplicara.


  Noah clavó los dedos en la roca hasta hacer agujeros. Se había tensado y solo con ese sutil toque de la valkyria estaba a punto de correrse.


  Nanna abrió la boca todo lo que pudo y succionó con fuerza, lamiendo con la lengua, ahuecando la cabeza de su pene en la boca…


  Noah exhaló y puso los ojos en blanco.


  Y ella supo que lo hacía bien porque se endurecía y crecía en el interior de su boca.


  El sabor de aquel hombre le encantaba. Dulce y salado a la vez. Todo contrastes. Como él. Moreno y rubio. Fuerte y suave. Enorme y ágil…


  Nanna empezó a chupar. Mientras lo hacía, movía las manos arriba y abajo, como si exprimiera una fregona, o como si le diera gas al manillar de una moto. Movía las manos arriba y abajo.


  —Abre bien la boca.


  Nanna le obedeció. Adoraba esa parte oculta de él. La parte mandona y masculina. La que ocultaba con gentileza y amabilidad. Seda y acero.


  Cuando abrió más la boca, Noah empujó medio tallo en su interior y ella pensó que se ahogaría.


  —No, Nanna. No te apartes. Me has dicho que me demostrarías que me quieres. Esto es lo que soy —aseguró tenso por el deseo y la lujuria que sentía—. Acéptame. Quiero poseer esa boca que tienes.


  Ella asintió, tragó saliva y volvió a abrir la boca.


  Noah entró pulgada a pulgada. Nanna se sostuvo a sus durísimos muslos e intentó apartarse, pero esta vez él puso una de sus manos en la nuca de ella y la obligó a mirarlo mientras lo albergaba en su interior.


  —Relaja la garganta —le pidió sin moverse—. Tienes que tragar para no ahogarte. Relaja la garganta… Eso es. Joder. Sí.


  Noah la poseyó, tal y como quería, y Nanna aceptó cada centímetro que tenía para darle, y cada una de las gotas que emanaban de él, con su esencia.


  Porque estaría loca si se echara para atrás y retrocediera. Ansiaba a Noah.


  Ansiaba cada parte de él.


  —Traga. Así, preciosa. Muy bien. Me estoy corriendo… —Sin hacer fuertes movimientos, dejó caer la cabeza hacia atrás y gimió, temblando, poseído por el placer de haberse corrido en la boca de la valkyria.


  Nanna apoyó la mejilla en su muslo, respirando agitadamente, saboreando todavía el gusto de la esencia de Noah. Por Freyja… Y por todos los dioses. ¡Lo había hecho! Ella era pequeña, él enorme, y se lo había comido entero.


  Y quería más.


  —¿Estás bien? —preguntó Noah acariciándole la cabeza.


  —Tengo frío —dijo ella. Y era cierto, afuera nevaba, el techo de la cueva tenía hielo y aquella parte de la gruta estaba congelada.


  —Ah, no, valkyria. —Noah le bajó las braguitas de un tirón, la cogió por las axilas y la levantó hasta colocar sus muslos encima de sus hombros.


  Ella se agarró a su cabeza, impresionada por verse en aquella posición.


  Noah besó el interior de sus muslos.


  —Cógete bien a mí.


  —¿Cómo?


  —Agárrate.


  Nanna miró hacia abajo, y allí entre sus piernas, divisó los rubíes del berserker que por primera vez sonreían de orgullo hacia ella.


  —Noah… —Ella tuvo ganas de llorar. Le pasó los dedos por la cabeza con ternura.


  —Conmigo jamás pasarás frío. Te lo prometo.


  Noah abrió la boca y la posó en la vagina de Nanna, tan lisa como la de un bebé. Aquello lo trastornó. La veía perfectamente. Rosada, pequeña y húmeda. Perfecta para él.


  Pasó su lengua de arriba abajo. Una vez, y después otra. Y como vio que aquello era adictivo y que le encantaba notar que ella se hinchaba y se humedecía a cada lametazo, ya no pudo parar.


  Porque al margen de las pesadillas que tenía cuando se dormía desde que Nanna le lanzó el puñal guddine, también tenía un sueño recurrente. Se imaginaba poseyendo a Nanna de aquel modo. Aunque, ni en sus mejores sueños, Nanna era tan perceptiva y sensible como lo estaba siendo en la realidad.


  Noah coló la lengua por todos lados, succionó su clítoris con los labios y la mordió con los colmillos sin llegar a hacerle daño.


  La valkyria gemía y cerraba los ojos a cada contacto. La estaba saboreando como a un caramelo: su favorito.


  Tenía los ojos llenos de lágrimas. La sensación de ser probada de aquel modo era indescriptible. A ella siempre le había gustado jugar con las palabras, pero, en ese momento de dicha absoluta, no encontraba ninguna que definiera lo feliz que se sentía.


  —Por Thor y todos sus truenos… —susurró ida en el éxtasis—. Me quiero correr.


  Noah asintió y le dio un beso dulce sobre su rajita, para después introducirle la lengua en lo más profundo y hacerla volar.


  Y voló.


  Tal vez habían abierto otra puerta entre mundos porque Nanna se sentía con su lengua en el interior como en otra dimensión.


  El Nirvana.


  Y él ni siquiera le dejó disfrutarlo, pues, cuando acabó de temblar y de estremecerse, cuando su orgasmo llegaba a su fin y ella se pasaba la lengua por los colmillos, absorbiendo todas las sensaciones, Noah la bajó y fue a darle la vuelta, dispuesto a tomarla.


  Pero ella reaccionó rápido y rodeó su cintura con las piernas, abrazándose a él, cogiéndose a su melena rubia.


  —No.


  —¿No qué? —gruñó él.


  —Por atrás no. Quiero que me mires a la cara, bengala. Quiero que me veas a mí y a nadie más. Que sepas que soy yo la que te está poseyendo, la que está aquí contigo. Y que nunca se te olvide quién soy.


  Él no comprendió sus palabras hasta que recordó que, cuando la agonía le había preguntado si conocía a alguna Nanna, él había dicho que no. No entendía por qué había contestado eso. En realidad, Nanna era su pareja, la única.


  La droga afrodisiaca de las ninfas de Nerthus podía dejar a uno fuera de sí.


  Lo lamentó. La besó, intentando resarcirla de ese momento tan desagradable.


  —Lo siento —susurró sobre sus labios.


  —Eso no me sirve —contestó ella tirando de su pelo—. ¡Haz que lo olvide! ¡Que lo olvide de verdad! ¡Que nunca se te olvide cómo me llamo ni qué soy para ti!


  Ambos se miraron a los ojos. Parecían tener un acuerdo tácito y silencioso entre los dos. Estaban destinados a entenderse y a compenetrarse. Noah estaba decidido a demostrarle lo inolvidable que ella sería para él.


  Y lo irrevocable de su relación.


  La abrió bien de piernas, sujetándola por los muslos. Dejó que, poco a poco, se empalara en él. Quería que disfrutara, que lo sintiera.


  Pero estaba muy descontrolado. Ella, muy estrecha y apretada, también necesitaba desahogarse.


  Empujó hacia arriba.


  —Nanna.


  —No te he oído. —Cogió aire, estremecida.


  —Nanna —repitió, echándose ligeramente hacia atrás.


  Ella inhalaba por la boca, con la vista fija en la entrada mágica de la cueva.


  —¿Qué? —gimió.


  —Ése es tu nombre. Ahora voy a hacer que no me olvides a mí.


  Ella iba a contestarle, pero la estocada profunda e insultantemente violenta de Noah la dejó a punto de tocar con los dedos un orgasmo demoledor. Y ya no supo qué más decir. Su cerebro era incapaz de construir palabras, mucho menos frases o sentencias que tuvieran algo de coherencia.


  Noah la penetró hasta el fondo, hasta la empuñadura, y no pudo ni quiso parar. La mordió en el cuello mientras se quedaban tan pegados como un hombre y una mujer podían estar.


  La espalda de Noah sufrió una transformación. Algo se grabó a fuego en su piel y recorrió cada músculo. Se quedó quieto mientras ese tatuaje se dibujaba en sus hombros, en su espalda y reseguía la columna vertebral, haciendo dibujos simétricos a cada lado de ésta.


  —Mi espalda…


  —No te pares —le ordenó ella; se le saltaban las lágrimas al sentirse tan bien poseída—. Son tus alas, Noah, ¿ves? No solo eres mi berserker. Eres mi einherjar —repuso con orgullo—. Ahora, no te detengas… —Lo tomó del rostro para que se concentrara en ella—. Márcame.


  Y lo hizo.


  Se lo hizo una y otra vez, sin descanso. Sin parar.


  Primero de pie, después contra la pared.


  No importaba si se hacían daño con las rocas.


  Sólo importaba el placer.


  Un placer que no era de ese mundo.


  Acabaron en el suelo, con los colmillos de Nanna sepultados en el antebrazo de Noah, y los de Noah hundidos en el cuello de la valkyria, tan profundos como estaba su erección en su interior.


  Las piernas de la joven colgaban sobre los hombros de él. Ambos sudaban.


  Ella no sabía cuántas veces había tocado el cielo. La elevaba y la hacía caer, una y otra vez. Se había hecho adicta a ello.


  Era adicta a él. ¿Cómo no serlo?


  Como pudo, Nanna consiguió bajar las piernas y dejarlas plenamente abiertas para que el guerrero continuara dentro de su cuerpo.


  Allí donde él pertenecía.


  Noah se quedó dormido sobre ella. La hija de Freyja se dio cuenta de que no mentía: su cuerpo transmitía un calor calmante y apaciguador.


  Una sensación agradable de cobijo y protección.


  De verdad y bondad.


  Con él, jamás pasaría frío.


  Capítulo 15


  —Mi padre me dice que me casaré con un rey —dijo la joven de pelo castaño, vestida con una vestido vaporoso blanco y una cinta dorada bajo el pecho.


  Aquellas palabras no le sentaron del todo bien.


  Estaban bajo un árbol de manzanas rojas y grandes. Algunas de ellas moteaban el césped verdoso con tonos escarlata. El sol se escondía ante ellos, entre las montañas y los valles que los mecían con melodías de naturaleza y fantasía, ocultos, arropados como la cuna que protegía a un bebé.


  —¿Qué quiere decir que te casarás con un rey? —preguntó él.


  Ella se apoyó en el tronco de aquel manzano especial, y jugó con una brizna de hierba entre sus dedos.


  —Me ha dicho que nuestro linaje es puro y que ven en mí a la esposa perfecta de ese rey.


  —Pero tú vives en otro reino —le dijo preocupado—. Si te casas con ese rey, no podremos vernos. Vivirás donde él viva.


  La joven sonrió, sabía un secreto que él desconocía.


  —Al parecer, nuestra alianza hace que los reinos convivan entre sí y que el proyecto del Alfather siga su curso. ¿Acaso te molestaría que otros tomaran mi mano?


  Él sintió una rabia incontenible en su interior, y mucha decepción.


  —¿Quién es ese rey? —preguntó arisco.


  —Es tu hermano.


  —¿Mi hermano? —replicó él, contrariado—. Me molestaría que aceptaras ser la mujer de un hombre al que no amas.


  —¿Crees que no le amo?


  Él se levantó, con el cuerpo tenso y la tristeza embargándole por completo.


  —¿Le amas?


  —Por supuesto que no.


  —¿Entonces? Deja de jugar. ¿Vas a aceptar?


  Ella se levantó con elegancia, expulsó de su vestido los restos de hierba y tomó una manzana entre sus manos.


  —Me lo pensaré.


  —No vas a pensar nada, mujer.


  Ella levantó una ceja y se echó el pelo hacia atrás.


  —Pensaba que éramos solo amigos y que tú querrías lo mejor para mí.


  —Y quiero lo mejor para ti.


  —Y lo mejor para mí es… ¿no casarme? —preguntó sin comprender.


  Él la tomó por los hombros y la apoyó en el árbol.


  —Puedes casarte si quieres.


  —¿Con tu permiso? —Lo miró, altiva.


  —No necesitas mi permiso. Pero debes casarte con el adecuado.


  —Ajá… —Asintió, decepcionada.


  —Nos conocemos desde pequeños y creo que mis sentimientos hacia ti están claros, princesa.


  Ella se mantuvo en calma, mirándolo, expectante.


  —¿Qué es lo que me debe quedar claro? ¿Que somos amigos?


  —Tú no eres solo mi amiga.


  —¿De verdad? A mí nunca me ha parecido que sientas otra cosa hacia mí.


  —No habrá sido por falta de ganas…


  —No te creo —lo provocó ella.


  —¿Quieres que te lo demuestre?


  Él entrecerró los ojos, la tomó por la barbilla y la besó. Le dio un beso dulce y casto que, poco a poco se tornó en uno ligeramente más húmedo y apasionado, hasta que ni uno ni otro se pudieron sacar las manos de encima.


  Hasta que tocarse fue tan esencial como estudiarse y descubrir sus formas, como si el respeto mutuo solo hubiera sido un lastre entre ellos.


  —Tú —dijo él pegando su frente a la de ella, llenando sus pulmones de aire—. Eres mi futura mujer. Siempre lo has sido.


  En el momento en el que iban a besarse de nuevo, la imagen volvió a desdibujarse.


  Las llamas la quemaron como si fuera un retrato, una foto inservible. Y se encontró de nuevo entre lenguas de fuego con la lluvia de flechas en el cielo.


  Volvía a arder.


  Volvía a morir.


  Y esta vez Nanna estaba con él.


  Y jamás había experimentado una desdicha tan grande como la de aquel momento. Ella moría a su lado, y él lo veía. No lo podía soportar. Nanna era suya, era lo más preciado para un hombre berserker; su pareja de vida, su compañera por instinto y por elección.


  Y empezó a gritar y a llorar, muerto por el fuego y por la tortura que suponía ver a un ser tan lleno de vida como ella morir bajo el calor del infierno.


  Cuando abrió los ojos, se encontró a Nanna observándolo fijamente, con su mirada caramelo húmeda por las lágrimas.


  Ella le pasó los dedos por debajo de los párpados y secó las suyas, mordiéndose el labio inferior, acongojada tal y como estaba el berserker.


  Los dos desnudos, en cuerpo y alma.


  —¿Lloras? —preguntó ella.


  —Sí. ¿Tú… también?


  —Sí —repuso, contrariada.


  La temperatura había caído en picado. El aire que salía de sus bocas creaba el vaho de la hipotermia. Pero sus pieles… todavía ardían. Y no solo eso: él continuaba en su interior.


  —¿Por qué lloras tú? —quiso saber Nanna.


  Noah le respondería: no soportaba ocultar nada más. Ya le escondían demasiado a él como para que también tuviera que ocultarse de la mujer que lo había aceptado con tal abandono. Se había entregado a él sin contemplaciones, por su plenitud y su renuncia a llevar el control.


  —Desde que me lanzaste el puñal que te regaló Freyja, no puedo dormir bien. Tengo pesadillas… Oigo voces. Mensajes que no puedo descifrar, como si alguien me hablara al oído. En mis sueños me matan. Muero quemado. Y cada vez que cierro los ojos, paso por ésa agonía una y otra vez.


  Ella no movió ni un centímetro de su cuerpo. Se quedó de piedra, sepultada bajo el peso de Noah.


  —He tenido ese mismo sueño. Soñé que te quemaban. Y yo… Yo no podía dejar de llorar. No… No lo entiendo. Era como si me arrancaran la vida. Al verte ahí…


  —Yo tampoco. Pero antes…


  —¿Sí?


  —Antes tuve otro sueño. Estaba bajo el árbol de las manzanas de Idúnn, en el Asgard —explicó Nanna.


  —¿El Asgard? —repitió asombrado, con la mirada perdida y la mente sumida en el recuerdo de esa misma visión. Así que aquél era el árbol mitológico que ofrecía manzanas inmortales por parte de la mujer de Bragi.


  —Sí… Estaba contigo. Pero tú eras diferente. No tan fuerte ni tan grande. Parecías un príncipe… —susurró tocándose los labios con los dedos—. Me pedías que…


  —Te casaras conmigo —finalizó Noah, aturdido.


  Ella afirmó porque no supo qué más decir.


  Los dos estaban perdidos. ¿Por qué esas visiones de unas vidas y un tiempo que no recordaban?


  —Tú tampoco eras como eres ahora —reconoció él.


  —¿Ah, no?


  —No.


  —¿Y cómo era?


  —Más… —La miró de arriba abajo, embebiéndose de ella—. Eras… más humana. Sin orejitas puntiagudas. —Se las tocó con cuidado—. Ni colmillitos ni rayos ni ojos rojos…


  —Tú no eras un berserker. Eras muy normal —admitió con el ceño fruncido—. Hermoso y arrebatador como ahora, sí. Pero no eras un guerrero.


  Noah pasó la lengua sobre el cuello marcado de la valkyria. Tendría su mordisco siempre. Lo sentiría allí eternamente. Gracias a esa marca, podría excitarla con un solo pensamiento. La señal le palpitaría cuando él estuviera cerca, y siempre estaría dispuesta para ser poseída.


  —¿Cuánto rato llevamos aquí? —preguntó con voz soñolienta.


  Ella le acarició la espalda desnuda y miró hacia el orificio de salida. Había pájaros volando en círculo en el interior. Eran como murciélagos. La claridad todavía iluminaba la cueva, señal de que seguía siendo de día, y la nieve continuaba cayendo con parsimonia.


  —Todavía es de día —contestó ella—. Habrán pasado un par de horas. No más.


  Él inspiró profundamente, como si así quisiera leer todo sobre ella y resolver todos los misterios a su alrededor. Pero solo detectó el olor de su kone y su marca.


  —¿Quién eres tú, eh? —le preguntó empezando a mecerse de nuevo en su interior—. Yo jamás estuve en el Asgard. ¿Qué vida es ésa que me muestran los sueños?


  —Soy Nanna. ¿Y tú? —Soltó un gemido—. ¿Quién eres tú? Yo nunca he estado prometida ni casada. Soy guerrera. Nací guerrera. Tal vez el caldero de las almas nos ha unido de nuevo. Es nuestro sino estar juntos.


  Noah se apoyó en los codos. Entonces, con la sinceridad del que se sabía perdido en la vida, dijo:


  —El caldero de las almas —repitió, incrédulo—. Joder, valkyria, no tengo ni idea de quién soy.


  Sus ojos habían recuperado su color amarillo animal y divino. El éxtasis de las ninfas se había esfumado. Había quemado su ansiedad en el cuerpo de aquella espléndida y hermosa valkyria en la que estaba sepultándose de nuevo.


  —Bien. Entonces, lo descubriremos juntos, ¿de acuerdo?


  El recuerdo del sueño lo incomodó. Si ése era su futuro, si Nanna sufría y corría aquel destino, entonces lo mejor sería alejarla de él. Pero no se sentía capaz…


  Nanna lo atrajo hacia ella y lo besó con pasión.


  —¿De acuerdo? —repitió, insegura—. Prométemelo.


  —Sí. —Noah sabía que estaba mintiendo.


  —No rompas tu palabra otra vez.


  —No —aseguró él—. Lo haremos juntos. ¿Nanna?


  —¿Mmm? —El placer y el hormigueo se arremolinaba en su útero, y empezaba a dejarse llevar por su energía.


  —Te he marcado.


  —Lo sé. —Sonrió complacida.


  —Siento haber sido brusco contigo… No me podía controlar.


  —¿Brusco? —dijo ella mordiéndole en el hombro con fuerza—. Yo también tengo colmillos, lobo. Déjame decirte que tú también estás marcado. Y, además, tienes unas alas preciosas en la espalda…, recuerdo de nuestro extraño kompromiss. —Las repasó con los dedos.


  —Me gustan —ronroneó, adelantando sus caderas y metiéndose hasta la empuñadura.


  —Argh…


  —Te diré lo que vamos a hacer —le explicó mientras le hacía el amor—. Voy a llenarte una vez más con mi semilla; después, vamos a ponernos en contacto con el Engel. Les vamos a ayudar a destruir esa sede de Newscientists, la última que queda en pie. ¿Te apuntas a una batalla?


  —Me apunto a lo que sea que signifique destrucción —dijo ella con una sonrisa.


  —¿Eres una destructora? —le preguntó, dándole un leve mordisquito en la oreja puntiaguda.


  —Sí, lo que tú quieras…


  —Perfecto. —Se echó a reír al ver lo manejable que era Nanna cuando hacían el amor. Se sintió feliz.


  ¿Podía enamorarse de una mujer que apenas conocía?


  Al parecer, lo poco que sabía de Nanna le encantaba, pero ¿de verdad era el amor tan fulminante entre parejas? ¿Por qué sentía tanta conexión con ella? ¿Qué era lo que provocaba, además del instinto, aquella ansiedad por tocarla y disfrutarla?


  ¿Se estaba enamorando? ¿Estaba enamorado ya? ¿Por qué sentía que todo entre ellos era tan auténtico cuando? Nanna no había reconocido que se sintiera atraída hacia él.


  Y, aun así, su pareja lo aceptaba. Y no había mayor felicidad para un hombre como él. Con su alma gemela al lado, no existía soledad alguna.


  Sin embargo, en una parte importante de su corazón, el temor ganaba mucho terreno.


  Temor porque alguien apagara la luz de aquella habitación cálidamente iluminada que le había regalado la valkyria.


  Nanna convocó los rayos para salir de allí. Se agarró a una liana eléctrica y Noah se cogió a ambas.


  Para el berserker era fascinante tocar algo lleno de electricidad y no sentir nada. Era maravilloso tener una pareja que sanara sus heridas y calmara el dolor.


  Cuando emergieron por el orificio de la montaña y observaron el mundo desde la cima de Galdhøpiggen, tuvieron la sensación de que solo existían ellos dos. Parecía que el mundo estaba a la espera de que alguien acabara con él. Era tan hermoso y a la vez tan frágil que, si alguien no lo protegía, Loki haría un amasijo de piedra, mar y naturaleza.


  Sin duda, si la guerra llegaba y el Ragnarök estallaba, como había sucedido en Irlanda y Escocia, aquel reino inspirador de leyendas y repleto de magia oculta, se convertiría en un campo de batalla.


  En el horizonte, a considerables kilómetros de donde estaban, les llamó la atención un embudo de nubes inusualmente negras entre aquel mural blanco y tupido que conformaba el cielo nórdico. Traían lluvia, pues las nubes tormentosas se desdibujaban como acuarelas.


  —¿Crees que son ellas? —preguntó Noah, abrigándola, escondiendo su valioso Brisingamen tras la tela acolchada y abrochándole el cuello del chaleco.


  La valkyria estudió la forma cuneiforme del embudo y la cantidad de truenos y rayos que lo conformaban, enrollándolo como si fueran serpientes.


  No tenía ninguna duda, pero lo mejor era asegurarse.


  
    Nannanacomeon:


    ¿El embudo de nubes negras y relámpagos que veo al horizonte sois vosotras?


    Róta, la Salvaje:


    No. Son Santa Claus y sus renos. ¿Dónde estás?


    Bryn, la Salvaje:


    Asynjur! Vienes? Vamos a encontrar ese edificio de los horrores y a achicharrarlo.


    Nannanacomeon:


    El Jotunheim está repleto de trolls. Y el pueblo en el que nos encontramos está abandonado. Tened cuidado, porque esto es un vergel de seres sobrenaturales. Había Agonías.


    Gunnyfacia:


    Trolls. Los huelo desde aquí.


    Róta, la Mala:


    Agonías?! Esas guarras comehombres?!


    Nannanacomeon:


    Sí. Muy guarras.


    Bryn, la Salvaje:


    Todos los pueblos de alrededor de este lugar están deshabitados.


    Los humanos han huido debido a los temblores y a los volcanes que empiezan a activarse. Dentro de nada será una zona cero.


    Róta, la Mala:


    Venid a la cima! Al final de la carretera! Hemos divisado un edificio semioculto por la piedra de la misma montaña.


    Y es el único en esta maldita montaña de trolls. Debe de ser la última sede. ¡Estamos descendiendo!


    Nannanacomeon:


    Vamos para allá info flaco.


    Róta, la Mala:


    ¿Info qué?


    Gunnyfacia:


    Asynjur, Nanna!


    Nannanacomeon:


    Ipso facto.


    Bryn, la Salvaje:


    Jajajajaja. Asynjur!

  


  —Sí, son ellas. —Nanna se guardó el teléfono en su riñonera y miró a Noah, carraspeando—. Tenemos que ir hasta allí. ¿Te llevo?


  Él pareció evaluar la situación. Si quería ayudar a Gabriel y al resto, tenía que utilizar el transporte eléctrico de su pareja. Él podría correr, por supuesto, pero tardaría un poco más en llegar hasta allí. Y, desde luego, no tenían tiempo. Ya habían perdido demasiado por culpa de la irrupción de las agonías, aunque al final le habían hecho un grandísimo favor con Nanna.


  —Me harías un grandísimo honor —contestó, agradecido.


  Nanna abrió los ojos como platos y sonrió de oreja a oreja.


  —¿No te molesta?


  —No. ¿Por qué debería? Las valkyrias tenéis rayos. Yo soy muy rápido y doy saltos voladores, pero no controlo las tormentas ni puedo acortar distancias con vuestra facilidad. No me importa colgarme de ti.


  Nanna levantó una de sus cejas y sonrió.


  —Estás colgado por mí —canturreó meneando las caderas.


  Noah se echó a reír y la miró como si estuviera loca.


  Ella se detuvo, dejó de bromear y lo miró de frente:


  —No imaginaba que un hombre tan viril como tú fuera tan permisivo con estas cosas —se sinceró—. Ya sabes —alzó la mano y un rayo cayó sobre ella, rodeando sus dedos como lengüetazos—, los berserkers sois muy rudos, muy… machos. —Se golpeó el pecho, imitando a un gorila.


  Noah la tomó por la cintura y se pegó a ella, rodeándola con los brazos.


  —Eres tan guerrera como yo —reconoció sin un ápice de duda o vergüenza—. La virilidad de un hombre no se basa en su gallardía o en cómo la tiene de grande. La virilidad de un hombre —enterró sus dedos dentro del cuello de su chaleco y tocó el mordisco que había grabado en Nanna— se demuestra cuando, precisamente, no tienes que hacer nada para demostrar que lo eres. ¿Quieres el mando? Yo te lo cedo.


  Nanna se estremeció cuando la tocó en ese lugar, tan íntimo ahora.


  —Gra…, gracias.


  —Además, yo soy de los que prefiero demostrarte que soy un hombre de otra manera.


  —¿Cómo?


  Sus ojos amarillos se aclararon.


  —En la cama, princesa. Debajo de mí, encima, como tú desees… Pero ahí mando yo.


  Ella tragó saliva y se enrojeció.


  Tener vergüenza a esas alturas era algo incomprensible, sobre todo después del sexo que habían tenido en el interior de la gruta de las agonías.


  Pero, aun así, enrojeció, porque, al tocarle su marca, se humedeció de nuevo entre las piernas.


  —¡Asynjur! —gritó, llevándose a Noah con ella a través de los cielos, mientras este reía roncamente, pues sabía que la ponía muy nerviosa.


  El Engel, Miya, el Samurái, Ardan de las Highlands, Róta, Gúnnr y Bryn lo tenían muy claro.


  De nada servía actuar con sutilezas cuando el mundo empezaba a derrumbarse. Revelados los secretos, cuando se sabían las fuerzas de cada uno, la lucha cara a cara era ineludible. Estaban decididos a acabar con esa sede y a dejar a Newscientists sin ningún punto de apoyo en la Tierra.


  Su última sede estaba en Rauma, en lo alto del mirador al que conducía el final de la carretera. Desde allí, como desde casi todos los picos de las montañas nórdicas, había unas vistas espectaculares de la carretera empinada llena de curvas, así como de la cascada que caía por la ladera de la montaña: la llamaban Stigfossen.


  Gabriel había visitado Noruega una vez, de humano. Un amante de la mitología nórdica como él no se podía perder aquel paraje. Y no se lo perdió. Gracias a aquello sacó matrícula en el crédito universitario sobre mitos y leyendas de Escandinavia.


  Sin embargo, tampoco dudaría ahora en hundir parte de esa majestuosa montaña si con ello eliminaba el último reducto de Newscientists.


  No lo dudaría.


  Mizar O’Shane le había pedido que destrozara cualquier acelerador que encontrara en aquella superficie, si lo había. Después de fundir el que quería utilizar Hummus en St. Peter Church en Amesbury, tenían claro que los científicos de la organización intentarían trabajar en uno nuevo. Y no tardarían en construirlo, pues sabían que los puntos electromagnéticos se habían vuelto locos y eran portales potenciales a otros mundos. Si llevaban el acelerador a alguno de esos lugares y lo ponían en marcha, se formaría una puerta dimensional.


  Newscientists quería abrir las puertas a otros mundos, pero para destruir el que habitaban. El que él había habitado durante sus años humanos.


  Y no lo permitirían. Él lucharía hasta las últimas consecuencias para evitarlo, porque, aunque parecía mentira, seguía creyendo en esa tierra que unos y otros querían para sí.


  Una tierra que ni siquiera era del ser humano, aunque, inmoralmente, intentase hacer lo imposible para poseerla. No obstante, nadie poseía nada.


  Así que, mientras caían del cielo y divisaban el edificio oculto en lo alto de la carretera, llamada la Escalera de los Trolls, todos habían llegado a la conclusión de que no se iban a presentar ni iban a darles la oportunidad de que sus sistemas los reconocieran o los detectaran.


  Atacarían. Destruirían igual que ellos hacían con todo lo que tocaban.


  En esa organización trabajaba la estirpe humana más ambiciosa. Los más inteligentes, los más vendidos, aquéllos que utilizaron sus conocimientos para el mal en vez de para el bien; aquéllos que trabajaban para contrarrestar lo poderoso, para dar dones divinos a seres que no estaban preparados, seres como ellos mismos.


  Sí. Eran humanos los que manipulaban sus ordenadores y sus probetas.


  Y eran humanos a los que iban a castigar.


  En otra época, pensar en aniquilar hubiera resultado incómodo. Pero todos, incluso las valkyrias que viajaban con él, habían sido humanos en algún momento. Y sabían por qué luchaban y para qué. En el Asgard, su evolución tanto física como mental, les demostró que el ser humano era débil, un paria, un parásito.


  Había algo que todavía flotaba en su superficie, como una capa de invisibilidad que no les dejaba ver lo que eran en realidad. Unos lo llamaban miedo; otros lo llamaban ignorancia. Y esa capa no dejaba que brillaran, tal y como Odín y los demás dioses querían.


  Y tanto una como otra capa debían ser erradicadas. Lo primero era hacerles ver que la mortalidad no debía asustarlos: todos morían en un momento o en otro, por eso la vida era tan hermosa. Lo segundo, dando conocimientos que desarrollaran su potencial emocional para llegar a crecer a otros niveles.


  Pero ni deseaban aceptar que morían ni querían morir. Y eso los llevaba a actuar contra natura. Querían lo mismo que los seres inmortales que los protegían.


  Como en la Tierra no enseñaban ni un conocimiento ni el otro, el humano era lo que era. Así se había convertido en lo que se había convertido.


  Creían que rezando y orando a un dios ya eran buenos. Pero la bondad y el crecimiento no dependía del dios en el que creyeras, al que te entregaras por miedo a quedarte sin cielo.


  Iba mucho más allá de todo aquello.


  El Engel y los demás estaban decididos a eliminar a cualquiera que hubiera bajo los techos de ese edificio. Eran plenamente conscientes de lo que hacían y de la valiosísima información que ocultaban al resto de los mortales.


  Y valkyrias y einherjars luchaban por salvar su planeta, y por ayudar a sobrevivir a aquellos humanos que sí valieran la pena. Pero ésos no lo merecían.


  Mientras tanto, en esas tierras tan preciosas como una princesa de hielo, no harían selección alguna.


  No en esa zona.


  No en ese lugar.


  —¡Ahora! —gritó Gabriel señalando la sede con sus dos espadas desafiantes.


  Las valkyrias lanzaron sus rayos con fuerza contra el edificio. Las explosiones no se hicieron esperar.


  El viento arreció con fuerza. Los truenos los rodearon y los acompañaron en su ataque. El clima se puso de su parte.


  Sin embargo, lo que no se imaginaban era que, al intentar invadir la cima, los alrededores de la montaña se llenarían de jotuns. Trolls, lobeznos y nosferatus que protegerían aquel último eslabón.


  Y sobre todo personas.


  Había miles de personas. Recién transformadas.


  Un ejército de vampiros neófitos, dispuestos a pelear por el dios que les había convertido.


  La gente de los pueblos de los alrededores no habían huido ni por los temblores ni por el despertar de los volcanes. La gente había sido atraída a aquella montaña para ser convertida en sierva y proteger a Newscientists, a lo que fuera que albergaba aquel lugar.


  Capítulo 16


  El humo de los incendios se elevaba hacia el cielo y dificultaba la visibilidad. Pero cuando el espesor negruzco se disipó, Noah y Nanna observaron que lo que había en el pico de aquella montaña nevada era un auténtica batalla campal.


  La nieve se teñía de sangre negruzca y espesa.


  Los einherjars degollaban cabezas y arrancaban corazones. Las valkyrias electrocutaban sin compasión.


  Ardan era un animal, un aniquilador.


  Miya, elegante y letal con su espada.


  Gabriel utilizaba las suyas como si fueran tijeras.


  —Por los dioses —murmuró Nanna agitando sus bue con rapidez—. ¡Prepárate, Noah! ¡Nos dejamos caer!


  Él asintió y se soltó de la liana, descendiendo en caída libre a más de cien metros de altura. Se transformó en el aire y esperó a que sus botas tocaran suelo; cuando lo hicieron, sacó su oks y sesgó las cabezas de dos vampiros de golpe.


  Nanna armó su arco y sus flechas, y empezó a disparar a diestro y siniestro.


  ¿Cómo iban a vencer a toda aquella multitud?


  Bryn y Róta luchaban espalda con espalda, sin separarse, rotando a la vez, girando en círculos y disparando tantas flechas como podían. ¡De cinco en cinco! ¡De diez en diez!


  —¡A tu izquierda, Róta! —ordenaba la Generala.


  Róta la obedecía. Sincronizadas como dos bailarinas, ejecutaban los mismos movimientos.


  Por su parte, Gúnnr se mantenía en el cielo, con sus alas desplegadas de color rojo, lanzando su martillo por doquier y aniquilando cualquier esbirro volador que se acercara a ella.


  Nanna observó sus preciosas extensiones que salían de su espalda, con esas formas tribales inverosímiles. Parecían alas de fuego, cortantes para aquél que osará tocar algo tan divino.


  Pensó en ello. Ella tenía la espalda marcada con las mismas alas. ¿Por qué no las podía abrir?


  En la cueva a Noah por fin le habían emergido, dibujadas en su piel a lo largo de cada lado de la columna, de aquella espectacular espalda digna de las mejores y más duras cargas. Era pensar en el bengala y sentir que le volvían a temblar las piernas…


  Era fácil aceptar que se era débil a algo. ¿Y quién no lo sería teniendo a ese espécimen al lado? Tan alto, tan bondadoso, tan…


  ¡Zas!


  Sus alas se abrieron y se expandieron, insolentes y bellas como las de una mariposa dragón. Nanna volteó la cabeza para admirarlas.


  La luz que irradiaban iluminó su rostro. Las movió, a un lado y al otro, y se encontró planeando la cima, como lo hacía Gúnnr.


  Las valkyrias la vieron y alzaron sus puños, sin dejar de cubrir sus perímetros.


  «¡Asynjur, nonne!», gritaron a la vez.


  Gúnnr se colocó al lado de Nanna, para informarla de cómo estaban las cosas.


  —¡Preciosas alas, Nanni! —le guiñó un ojo chocolate.


  —¡Gracias! ¡No sé cómo se han abierto!


  —Ah, es fácil. —Sonrió, sin perder de vista a sus enemigos—. Piensa en tu einherjar y, ¡flas!, se abrirán de repente. Bueno, en tu caso, ¿qué es Noah?


  Nanna miró a Noah, que junto al highlander y al samurái no dejaban a ni un no muerto con vida, por extraño que sonara.


  —Noah es…


  —¿Un einjerker? ¿Un berserjar?


  Nanna negó con la cabeza.


  —Noah es, simplemente, mío. Mi compañero —sentenció, impresionada por cómo se movía.


  —¡Me alegro! Pero si quieres seguir disfrutando de él hay que matar a todo ese enjambre de ahí abajo. —Señaló la tierra bajo sus pies—. ¡Toda la cima está infestada! —explicó a Nanna, lanzando rayos mientras su martillo daba vueltas y arrasaba los cuerpos de sus adversarios—. Ardan y Miya se han encargado de arruinar todo el edificio por dentro. Está en llamas y las explosiones internas poco a poco crearán fuertes desprendimientos de roca. Han destrozado tres aceleradores más que tenían cargados con osmio. Y han deshecho la maquinaria que dejaba lista la terapia Stem Cells. Pero, al salir —levantó la mano abierta y el mango del Mjölnir llegó a ella; lo lanzó de nuevo a un grupo de tres vampiros que volvían a acercarse—, nos hemos encontrado con este ejército.


  —¡Pero si la mayoría son humanos! —gritó Nanna.


  —¡No lo son! —le aseguró Gunny con voz de acero—. Ya no. Eran los ciudadanos de los pueblos de la periferia del Jotunheim. Los atrajeron y los convirtieron. Ahora solo responden a las órdenes de Loki. Ya no hay resto de humanidad en ellos, así que no seas floja y achichárralos.


  A Nanna aquello le pareció una aberración. Los neófitos eran mortales sin ninguna capacidad para luchar. De acuerdo que, al ser vampiros, multiplicaban sus capacidades físicas, pero estaba claro que solo actuaban como perros de presa; su única finalidad era entretener y morder. No sabían hacer nada más.


  —¿Y por qué pueden caminar y volar bajo la luz del sol? —Nanna atravesó las cabezas de dos vampiros más con sus flechas eléctricas.


  —Es por la terapia —le contestó—. Abajo tenían probetas llenas de regeneración celular. Una especie de «código juventud» que les hace más fuertes. Durante mucho tiempo han obtenido sangre de híbridos como Aileen o Johnson… Hay algo en ella que permite que a los nosferatus no los queme la luz solar. Y creemos que sigue habiendo muchos más como la nieta de As. Gabriel ha obtenido informes de guerreros híbridos y clonados en los ordenadores del edificio. Muchos de ellos están en el campo de concentración que tienen en Bulgaria. Es como una gran comunidad de secuestrados en la cordillera de los Cárpatos. Al parecer, allí hay muchos…


  —¿Tantos como los niños perdidos que liberó la Elegida de Capel-le-Ferne?


  —Más. Muchos más.


  Gunny se retiró el flequillo de los ojos, que se volvieron rojizos cuando uno de los vampiros intentó atacar por la espalda a Nanna. Sin embargo, la excelente guerrera del pelo trenzado se dio la vuelta y hundió la mano en el pecho de la mujer que venía a por ella.


  Cuando la miró a sus ojos sanguinolentos, la vampira parpadeó, confusa, como diciendo: «Pero ¿yo no era inmortal?».


  Nanna negó con la cabeza, asqueada, y le arrancó el corazón. La víctima cayó al abismo, cordillera abajo, desintegrándose poco a poco. Tal y como hizo el corazón en la mano de su asesina.


  —No tengas compasión —susurró Gunny, que sabía de las nuevas sensaciones de su hermana—. No hay ni una chispa de humanidad en ellos. El vampirismo es como una enfermedad, Nanni. Les pudre el cerebro y les arrebata la conciencia. Son siervos del Trickster. No hay más. —Cargó su martillo de nuevo y lo lanzó contra otro grupo de vampiros.


  No era fácil cambiar de rol, pensó Nanna. Ella recogía a los muertos, no los mataba. Ahora debía exterminar a seres que, físicamente, estaban vivos, aunque su condición habría que ponerla en entredicho.


  Uno de ellos, por sus ropas, seguramente había sido el mecánico de la ciudad. Otro era policía. Tres adolescentes vestidas a lo Barbie escocesa se lanzaron a por ella. Y un abuelito que ya no necesitaba bastón se relamía sus recién descubiertos colmillos amarillentos.


  Nanna no pudo evitar sentir algo de pena. ¿Aquél era el destino del ser humano?


  Armó su arco, tensó la cuerda y colocó tres flechas sobre ella.


  Extendió el brazo izquierdo hacia delante; el derecho sujetó las flechas hasta colocarlas casi a la altura de su oreja.


  No debía tener compasión, ya no había nada puro en ellos.


  ¡Zas!


  En el Midgard habrían tres Barbies escocesas menos.


  Noah levantó el oks por encima de su cabeza y gritó como un animal.


  Que vinieran a por él. Los esperaba a todos.


  Llevaba la guerra en su ADN. Siempre le habían gustado las peleas. Aunque intentara evitarlas, como último recurso se debía luchar. Entonces era el primero en la fila.


  En las reyertas siempre peleaba junto a Adam. En esos momentos, él no estaba ahí físicamente, pero lo cierto era que lo sentía a su lado.


  Su hacha llevaba parte de su espíritu. Era como si en cada golpe y corte preciso que ejecutaba el noaiti sujetara parte de su mango.


  Su amigo del alma, su hermano. Jamás le había fallado. Y jamás lo haría.


  Ardan lo miraba, asombrado.


  —¡Y me llaman a mí exterminador! ¡Eres un puto carnicero, bengala!


  Noah sonrió. Tenía el rostro lleno de sangre de jotun y pedía más. Exigía más.


  La valkyria no le había entregado el chi, pero hacer el amor con ella le había puesto las pilas. Rebosaba energía.


  Se sentía capaz de acabar él solo con todos los engendros que asolaban Rauma. Pero sabía que debía moderar su euforia.


  Nanna le había dado tanto en tan poco tiempo que le parecía increíble haber sobrevivido sin ella durante tantos años.


  —¡Menos mal! ¡Porque estoy hasta la polla del bailarín japonés! —Señaló a Miya, que, con movimientos secos y premeditados, vestido todo de negro, como Ardan, movía sus espadas como si fueran abanicos, sin errores, sin fisuras y daban justo donde debían dar sin recrearse.


  —¡Para ti la tortura es un arte, escocés! ¡Para mí el arte es matar sin que el otro sepa que ha muerto!


  Miya achicó sus ojos plateados, se agachó y alzó la espada de adelante hacia atrás, para clavar la punta de la katana en el corazón de un lobezno, cuyas fauces estaban a punto de atravesarle el cuello. Después retorció la hoja; el lobezno puso los ojos en blanco. Con un movimiento rápido y casi imperceptible para el ojo humano, Kenshin se dio la vuelta, metió la mano en el pecho del monstruo y le sacó el corazón, como quien quita una pelusa molesta en la ropa.


  Menudo grupo.


  Un einherjar highlander, un vanirio samurái y el líder del ejército de alados de Odín, que no era otro que el principito Gabriel, un humano cuya sabiduría y cuyos conocimientos de estrategia habían sido un punto a favor para todos los guerreros.


  Y allí estaba él, un berserker en busca de su identidad, luchando junto a ellos como si pertenecieran al mismo clan.


  De hecho, bien mirado, en una guerra como ésa solo había dos clanes: el del bien y el del mal.


  Y, aunque ambos hacían lo mismo (matarse los unos a los otros), los objetivos estaban bien diferenciados.


  Unos utilizarían la exterminación para salvar al Midgard de una plaga infestada de maldad sobrenatural.


  Los otros exterminaban para arrancar a la especie humana ese supuesto valor que los dioses admiraban en ellos: la esperanza, la salvación y la redención.


  A Miya le acababan de cortar una mano.


  Así sin más. Un lobezno le había mordido el antebrazo cuando intentaba alzar su chokuto para sesgar el brazo que había sujetado el pie de Róta.


  La valkyria gritó con horror al ver lo que el lobezno le había hecho a su einherjar. Fue hacia el monstruo y le lanzó un rayo tan potente que lo dejó chamuscado al cabo de apenas unos segundos. Cuando estaba carbonizado, cogió la espada chokuto de su vanirio y despegó la cabeza lobuna del cuerpo.


  Miya tenía el brazo pegado al pecho y no dejaba de sangrar.


  Ambos se miraron con preocupación, puesto que los jotuns no dejaban de llegar, y ellos solo eran ocho. Ocho frente a miles. Es cierto que la mayoría de ellos no eran expertos en la guerra, pero sus mordiscos, sus arañazos y sus golpes se dejaban notar, dolían.


  —Oni, no sé si saldremos de ésta… —dijo el samurái, atrayéndola hacia sí.


  —No me vengas con ésas, Kenshin —le advirtió Róta—. Te faltará una mano, pero es imposible que nadie de aquí sea mejor guerrero que tú con tu katana. Así que hazme un favor: pelea.


  —Yo peleo, pero tú haz lo mismo. —La apartó y le dio una patada en la cara a una mujer vampiro con ropa de panadera que se acercaba a ellos.


  Los dos levantaron la mirada hacia el cielo blanco, moteado con nubes tan negras y espesas como su futuro en ese momento.


  Había tantos vampiros en lo alto que parecían nubes de moscas.


  ¿Cómo se suponía que iban a sobrevivir?


  Los nosferatus se habían fortalecido con las terapias. Los lobeznos eran unos salvajes despiadados, y después estaban los trolls.


  Un mordisco de ellos los dejaba fuera de combate en un santiamén. Y lo peor era que, aunque habían querido retirarse, no los dejaban.


  Bryn y Nanna se habían aliado para, juntas, electrocutar a todos los trolls que asolaban las montañas. Pero no podían. Mataban y después, como por arte de magia, se reproducían de nuevo. Aparecían nuevos batallones peludos escalando la montaña rocosa.


  Gunny intentaba convocar una tormenta para salir de ahí, pero tenía tantos vampiros alrededor que era incapaz de librarse de ellos. El martillo iba y venía, pero no acabaría con todos.


  Gabriel estudió la situación.


  Era una encerrona.


  Sabían que el último reducto de Newscientists se convertiría también en un agujero negro, un viaje sin regreso para aquéllos que fueran a destruirlo. Por eso estaba poblado de jotuns.


  El primer ejército oscuro de Loki, después de los etones y los purs subterráneos, presentaba su avanzadilla en tierras noruegas. Y solo era uno de los muchos que tendría aquel dios timador.


  Miles de engendros corrían por el descampado nevado. Avanzaban hacia ellos con garras y dientes. Y el problema es que ellos, los buenos, no llegaban ni a la decena. Eran solo ocho.


  Ocho excelentes luchadores contra un millar de monstruos alocados e inexpertos en el combate frente a frente, pero igual de molestos.


  Ardan arrancaba cabelleras. A su alrededor tenía un cerco de cabezas que delimitaban su perímetro. Cualquiera que entrara ahí, acabaría con el cuerpo separado en dos. Pero si entraban de cuatro en cuatro, la hazaña se complicaría mucho más.


  Se les acababan las fuerzas. Las heridas cada vez eran más aparatosas.


  Noah corría con su hacha en la mano y arrasaba con todo el que se cruzaba por delante; sin embargo, ni su arrojo ni su fuerza serían suficientes.


  Tal vez nunca podrían salir de allí.


  Y era su deber, como líder de los einherjars, encontrar un modo para sobrevivir.


  Tal vez algunos perecieran. Pero había alguien que debía salir con vida de esa situación.


  Aquélla no era su lucha. Él no tenía por qué estar ahí metido.


  Noah era alguien especial para los dioses. No tenía ni idea de quién podía ser, pero Gaby no olvidaba la profecía del noaiti.


  Fuera quien fuese el berserker, él tendría relación directa con el Ragnarök.


  Gabriel corrió hacia él, golpeando y apartando a todos los vampiros que se le echaban encima.


  —¡Noah! —le gritó.


  El cuerpo de Hummus, separado del centro de la batalla, observaba lo que estaba sucediendo.


  No había nada del anterior inquilino. Aquélla era la esencia pura de Loki en su interior. Y parte de lo que quedaba de Hummus en ese recipiente, lo agradecía, porque era su padre quien lo había poseído. Y se sentía poderoso. Él era el «poder».


  —No quieres ser de los míos. ¿No quieres que te lleve a casa? —le había preguntado Loki desde su cárcel—. Entonces, retuerce el puñal sobre tu corazón y deja que yo ocupe tu cuerpo. Es el único modo que tengo de salir de aquí, por ahora: romper la cárcel de cristal y regresar físicamente tomará un tiempo.


  —Pero ¿moriré para siempre? —había preguntado él, clavando centímetro a centímetro la daga divina en su pecho.


  —Vivirás en mí. ¿No crees que no hay mejor regalo que ése? Soy tu padre. El único que te aceptó. El único que vio que lo que se hizo contigo fue injusto. Fui yo quien te quitó el velo de los ojos, ¿verdad? Gracias a mí pudiste ver.


  —Sí, es cierto.


  Él había sido el hijo castigado de Odín: el desterrado, el que no quisieron por haber cometido un terrible pecado contra su hermano. En realidad, de haber sabido que sucedería lo que pasó, jamás lo habría hecho.


  Sin embargo, el castigo fue inmerecido, demasiado cruel.


  Loki le ayudó a salvarse. Su padre creyó haberlo matado, pero, en realidad, fue Loki quien lo salvó y le dio una segunda oportunidad de vivir, con lo que evitó que su alma inmortal desapareciera. Le dio la vida que tenía en el Midgard.


  —Ahora retuerce tu puñal, relájate y déjame entrar —dijo Loki a través del hielo.


  Hummus podía ver su cuerpo inmóvil a través de las capas y capas de agua helada. Él estaba ahí. Jamás lo había visto. Pero estaba ahí.


  —Retuércelo ahora, o no podré cumplir mi venganza —repitió Loki con voz implacable—. ¡Ahora!


  Hummus se sacrificó y decidió morir para que Loki se hiciera cargo de su cuerpo y de su mente.


  Y ahora era él quien estaba de pie sobre los restos de la cima a la que se llegaba a través de la escalera de los trolls. Hummus seguía allí de algún modo, pero era Loki quien mandaba.


  Y el panorama de aquel lugar era tan apocalíptico y terrorífico como a él le gustaba.


  Sí. Sí, señor.


  Era justo lo que él esperaba. Era exactamente lo que quería.


  Los guerreros de Odín, conocedores de ese último cónclave científico en la Tierra, irían a por ellos. Intentarían destruir sus instalaciones sin saber que en esa parte del mundo ellos eran más.


  Más numerosos. Más ansiosos de sangre y de venganza.


  Más protectores. Sabedores de que él, su dios, se hallaba justo en algún lugar de aquel país, bajo el hielo, esperando a salir.


  Ahora el hechizo de su cárcel ya se había roto. Lo había logrado. Su plan, con muchas dificultades, seguía adelante.


  Pero era él quien pisaba el Midgard. Y no Odín. Aquel mundo era de su propiedad, siempre lo había sido.


  Y se lo iba a demostrar. Pero antes debía resolver el enigma de aquel guerrero rubio, pues no sabía hasta qué punto podría molestarle. Tenía que quitarse del medio cualquier contratiempo que pudiera surgir.


  Aquella hermosa tierra estaba infestada de sus hijos. Y, tal vez, los einherjars y el Niño Perdido pudieran ir allí y acabar con todo, pero ellos se asegurarían de acabar con sus vidas.


  Los humanos lo llamaban «daños colaterales». Para lograr un objetivo a veces se debía sacrificar algo.


  Hummus inclinó la cabeza. Sus ojos grises, entrecerrados, observaron atentamente ese ser que irradiaba una energía extraña, sobrehumana. Su puñal guddine se calentaba y lo señalaba.


  No había duda. No había pérdida.


  Era Noah Thöryn, el protegido de As Landin.


  ¿Quién sería en realidad? ¿Qué sería?


  ¿Y por qué no lo reconocía?


  ¡Era un semidios! ¡De eso no había duda!


  Pero era un berserker. Sus colmillos, su pelo largo, rubio blanquecino, sus músculos superdesarrollados. No era un hijo puro de dioses.


  Los dioses no tenían esa complexión, excepto los destinados a la guerra, como Odín, Thor y Tyr.


  Entonces, ¿quién demonios era? ¿De cual de esos dioses era hijo?


  El cuerpo de Hummus dio un saltito y bajó de la roca negra y llena de nieve en la que estaba.


  Lo iba a descubrir enseguida.


  —Lárgate de aquí. Llévate a Nanna —ordenó Gabriel, espalda con espalda con Noah.


  —¡¿Cómo dices?! ¡No! ¡Ni hablar!


  —Noah, somos un eslabón más en el Midgard. —Gabriel lucharía hasta morir, igual que sus guerreros, igual que las valkyrias—. Pero tú tienes algo que hacer. ¡Vete de aquí y hazlo!


  Noah se giró y encaró al Engel.


  —Yo no abandono —le aseguró, desafiante como un lobo.


  —¡Haz caso al Engel! —rugió Ardan tras ellos—. ¡Casi siempre tiene razón! Te agradecemos que hayas pasado a saludar… ¡Pero debes irte! —Levantó un lobezno con sus manos, por encima de su cabeza, y lo dejó caer hasta partirle la columna con su pierna—. ¡Y llévate a Nanna! Contigo estará a salvo. Juntos tendréis una posibilidad de sobrevivir.


  —¡No! —protestó él.


  —¡¿Por qué no?! —Róta se levantó por encima de ellos; juntó las piernas y golpeó a un troll que iba a por ellos; lo alejó de su cerco y provocó que se reuniera con su manada—. ¡Bryn! ¡Ahí! —La valkyria señaló la nueva manada que aparecía, y lanzó una flecha hacia ellos.


  La Generala, desde el aire, los electrocutó con sus potentísimos rayos. Era la más fuerte de todas. Eso llenaba de orgullo a Róta.


  ¡Era su hermana, joder! ¡Viva Bryn!


  —¡Obedece al Engel! —repitió Róta.


  Noah miró a su alrededor. ¿Dejarlos? Ni hablar. Con él tendrían más posibilidades. Era un guerrero, como Nanna.


  Además, no había ido hasta allí para abandonar.


  Había ido allí a pedirles un favor y así poder continuar el viaje solo.


  —¡Nanna no puede venir conmigo! —le explicó a Gabriel con los dientes apretados.


  —¿Por qué no?


  —Porque, si viene conmigo, morirá. La he traído aquí para que os la llevéis. Dile a Gunny que convoque una tormenta. Marchaos de aquí y lleváosla con vosotros. Yo seguiré mi camino solo.


  —Hace un buen rato que Gúnnr intenta abrir un portal eléctrico. Pero no puede. —Gabriel lo cogió por la solapa de su chaleco—. ¡Mira sobre tu cabeza! ¡Estamos en el ojo de un huracán de vampiros! ¿Cómo se supone que vamos a salir de aquí? ¡¿Eh?! ¡Coge a tu chica y vete!


  —¡No! ¡Se morirá! ¡Lo sé!


  —¡Me cago en todo, Noah! —rugió Gabriel.


  Al ver que no iba a obedecerle, dio un salto por encima de sus cabezas, abrió las alas y él solo se enfrentó al enjambre de nosferatus que se movía como una bandada de pájaros en el cielo, dispuestos a aniquilar a Gunny y a Bryn.


  Nanna observaba atentamente la discusión que tenía lugar en la planicie, donde todo el mundo mataba a todo el mundo, donde la nieve se deshacía con la sangre caliente de los muertos y de los esbirros de Loki, y se moteaba con las heridas abiertas de los guerreros de Odín y de Freyja.


  Gabriel alzó el vuelo como un ángel vengador y luchó junto a ellas.


  Nanna no paraba de lanzar rayos.


  Bryn quemaba y atravesaba con sus flechas a todo el que podía.


  Róta hacía lo propio desde el suelo.


  Miya cortaba y atravesaba a todo aquél que se moviera a menos de dos metros de distancia de él o de la valkyria de pelo rojo. ¡Y lo hacía con una sola mano!


  Ardan… Ardan parecía estar creando su propia cámara de los horrores. Parecía que quería erigir una montaña de muertos a sus pies. Su propio cementerio.


  —¡Nanna! —gritó Gabriel atravesando la espalda de un nosferatu—. ¡Tienes que convencer a Noah!


  —¡¿De qué?! —preguntó ella, que armó de nuevo el arco y agitó sus alas con fuerza para mantenerse en su lugar.


  —¡No quiere que viajes con él!


  —¡¿Cómo dices?!


  —¡Que no quiere que viajes con él! ¡Y los dos sois indivisibles! ¡Él es tu einherjar! ¡Y tú eres su valkyria! Si os hieren, tendréis posibilidad de sobrevivir con la helbredelse. ¡Así pues, cualquiera que sea vuestro objetivo, debéis alcanzarlo juntos!


  Nanna se quedó inmóvil por un momento. Ni siquiera las alas se movieron.


  «¿Que Noah no me quiere a su lado?».


  No quería que viajara con él. No quería que viajara con él. No quería que viajara con él.


  No era en eso en lo que habían quedado. Cualquiera que fuera su destino, debían cumplirlo juntos. ¡¿Y aquel perro rubio quería romper de nuevo su palabra?!


  —¡¿Te ha dicho eso?!


  —Él teme por ti… Quiere que te llevemos con nosotros.


  Nanna dirigió su mirada roja y enfurecida hacia su berserker luchador y carnicero.


  —¡¿Él teme por mí?! ¡Y una mierda!


  —Sí… —contestó Gabriel—. Largaos de aquí los dos. Nosotros entretendremos a los jotuns. Cógelo y llévatelo.


  Ella fijó su mirada en Gabriel.


  —Yo no abandono a mis hermanas ni a mis amigos —aseguró fulminándolo.


  —¿Tú también? —replicó Gabriel, agotado—. ¡No me jodas!


  Nanna se encogió de hombros. Bryn lanzó un grito al cielo.


  —¡Dale su merecido, Nanna!


  Ella desplegó las alas y se tiró en picado hacia el círculo de vampiros que rodeaba a Noah y a Róta.


  —Y a mí nadie me abandona —exclamó con voz grave y asustada.


  Cuando cayó con los pies por delante y un cúmulo de hebras eléctricas rodeando su cuerpo, los esbirros de Loki se apartaron, asustados.


  —¡Arriba! —le ordenó Nanna a Noah.


  El berserker frunció el ceño, sorprendido de tenerla en frente.


  —No —contestó—. Protégete. —La colocó tras él.


  —¿Para qué? ¿Para que me dejes?


  Él chasqueó con la lengua. Mataría a Gabriel.


  —¡Ardan! —El highlander se asustó al escuchar el tono maquiavélico de Nanna, cuya era bien palpable—. Coge a Noah y a Miya, y llévatelos arriba —le ordenó la valkyria.


  Róta la miró por encima del hombro y sonrió feliz de tener a la loca de su hermana a su lado.


  Ardan asintió, cogió a Noah y ordenó a Miya que levantara el vuelo.


  —Vamos a freír a cualquiera que esté pisando el suelo —le dijo Nanna a Róta.


  Ambas se juntaron hombro con hombro, entrelazaron sus manos y se acuclillaron en el suelo. Después, pegaron las palmas a la superficie helada y rojiza. Sus cuerpos atrajeron la energía electrostática de todo lo que las rodeaba.


  Sus melenas vibraron con el poder chispeante que emanaban de sus cuerpos.


  Sus manos y sus dedos se iluminaron. Una onda expansiva recorrió toda la superficie, electrocutando y paralizando a todo jotun o esbirro de Loki que corriera hacia ellos.


  Róta se echó la melena sobre un hombro, conjuró su arco y dijo:


  —Coño, Nanna. Eres peor que un matamoscas.


  Nanna sonrió y repuso:


  —Ahora empieza la verdadera exterminación. Vamos a por las cucarachas.


  Cuando las dos guerreras utilizaron sus trucos para dejar parcialmente inmóviles y desvalidos a todos los monstruos de su alrededor, Ardan, Miya y Noah regresaron a sus puestos para hacer la cirugía a todos y cada uno de sus enemigos.


  Bryn, Gúnnr y Gabriel se quedaron en los cielos, ocupándose de la nube de nosferatus que cada vez se hacía más y más grande.


  Era como luchar contra los habitantes de ciudades enteras. Había miles.


  Las flechas, las espadas, las manos, los rayos… Todo valía para ganar y vencer.


  Y en una esquina, resguardado del caos y de la destrucción, Hummus levitaba dos palmos sobre el suelo. Lo presenciaba todo en primera fila.


  Él había visto llegar desde lejos el ataque de las guerreras de la diosa Freyja.


  Valkyrias. Sonrió, pues sabía que el destino que iban a correr en el Midgard iba a ser insufrible. Morirían todas bajo su bota, o bajo su bastón. Y morirían llorando, agonizando de dolor.


  Noah estaba ajeno a todo, entretenido sacando corazones de trolls y lobeznos.


  Ése sería su momento, pensó Hummus.


  Tenía al semidios a tiro: debía actuar con rapidez.


  Sus vampiros se encargarían de comerse literalmente a la hija de Thor; aquella semidiosa cuya réplica del Mjölnir traía a sus jotuns por el camino de la amargura.


  Pero ella no le importaba tanto como ese misterioso guerrero que tenía ante sí.


  Lo mataría como se mataba a un berserker: le arrancaría la cabeza de cuajo.


  Capítulo 17


  Noah acababa de aniquilar a otro neófito cuando sintió una quemazón a la altura de la parte baja de su espalda.


  Aguzó los sentidos de inmediato.


  Era su puñal guddine, el mismo que detectaba la cercanía de un semidios y que lo avisaba cual alarma antirrobos.


  Se dio media vuelta, para ver qué pasaba.


  La hoja le quemó y sacó la daga de su pantalón.


  El mango, que tenía bellas incrustaciones de piedras preciosas blancas y rojas, daba vueltas y se retorcía, en señal de aviso.


  Y, de repente, en un visto y no visto, Hummus se materializó ante él.


  Los ojos grises y el pelo negro y suelto del lobezno le recordó a la primera vez que se vieron en las cuevas de Chappel Battery. Pero esta vez, Hummus parecía más débil físicamente, aunque más poderoso en presencia.


  Noah levantó su oks, dispuesto a cortarle la cabeza y a pelear, tal y como había hecho con todos los demás.


  No iba a intercambiar ni una palabra con él. Pero entonces un fuerte dolor en el pecho lo distrajo. Su oks cayó al suelo.


  Miró hacia donde provenía el dolor. Ver aquella imagen lo impactó.


  Hummus acababa de atravesar su pecho con su puño. Inclemente, sostenía su corazón.


  Noah cayó de rodillas y el lobezno sonrió como un loco.


  —Tienes la energía de un dios, pero eres un mierda. Puede que Odín haya dejado a semidioses por el Midgard, pero ¿de qué sirven cuando son tan flojos como tú?


  Noah escupió sangre por la boca. Parpadeó, confundido por no haberlo visto venir. Hummus había sido tan rápido. En un visto y no visto se le había plantado en frente y le había metido la mano en el pecho, como si eso fuera tan sencillo como hacer un agujero en la arena.


  Hummus apretó el corazón entre sus dedos, decidido a reventarlo, a hacerlo explotar. Noah dejó ir un alarido de angustia con tanta fuerza que los guerreros de alrededor dejaron sus peleas por un segundo.


  Nanna, tras atravesar a dos neófitos con sus flechas, se dio la vuelta; sabía que ese grito no podía ser de otro más que de Noah. Cuando lo vio arrodillado ante aquel hombre, su mundo se desmoronó.


  ¿Quién era aquel tipo vestido con ropas negras y harapientas que intentaba someter a su bengala?


  ¡Si le arrancaban el corazón, el berserker moriría!


  —¡Noah! —gritaron todos a la vez, dispuestos a echarle un cable.


  Sin embargo, el lobezno levantó la mano y los lanzó a la otra punta de la superficie.


  Hummus retorció el corazón con sus dedos. Estaba dispuesto a matarlo. Sin embargo, Nanna, que estaba en otro lado, lo placó. Le dio un fuerte golpe en las rodillas y lo tiró al suelo.


  Noah debería estar muerto: le había dejado el corazón hecho papilla, deshecho; sin embargo, el berserker continuaba vivo.


  —¿Por qué no mueres, hijo de puta? —rugió Hummus desde el suelo, lanzándose a por él.


  Nanna se puso delante para protegerle. Le rodeó con los brazos. Tenía el rostro lleno de lágrimas y los ojos rojos. Le mostraba los colmillos como una fiera.


  Hummus vio la estampa y se echó a reír.


  —Ah… Vaya vaya… ¿El berserker ha encontrado a su putita eterna? —La señaló con el dedo y le indicó que se acercara.


  Nanna no iba a obedecerle. Sin embargo, aquel hombre la elevó del suelo y la hizo levitar, arrastrando las puntas de sus descansos, hasta llegar justo en frente de él.


  —¿Y qué tenemos aquí? —preguntó Hummus repasándola de arriba abajo—. Una valkyria enamorada de un berserker… ¿Es eso? —Soltó una carcajada—. Me maravillan los inventos de los dioses. ¿Te ha marcado? —le preguntó.


  Ella le escupió en la cara y miró hacia otro lado.


  Si había algo que Loki detestaba era la falta de respeto. Si supiera quién era, jamás habría hecho eso. Se habría arrodillado ante él y habría suplicado por su vida.


  —¿Sabes que el mordisco de un lobezno a una mujer marcada por un berserker hace que se le revuelvan las entrañas y que casi muera de dolor? ¿Por dónde te muerden, preciosa? ¿Por el cuello? —le preguntó rozando su mejilla con la nariz.


  Noah jamás había escuchado algo así. Se levantó, con la mano en el pecho agujereado y un dolor que hacía que le castañetearan los dientes, y caminó renqueante hacia ellos.


  —Suéltala —ordenó, inclinándose hacia un lado, a punto de caerse.


  Hummus lo ignoró.


  —Digo lo de «casi» porque su pareja puede sanarla en un momento. —Se encogió de hombros—. Pero, claro, tú, Niño Perdido, ya habrás muerto, así que… Dejemos que esta beldad muera de dolor. —Agarró a Nanna por el chaleco, lo abrió para morderla justo en la marca que debía de tener en el cuello. Pero entonces Hummus se arrodilló y se quedó completamente ciego.


  Todos los secuaces de Loki, lobeznos, nosferatus, trolls y neófitos se llevaron la mano a los ojos. No podían ver nada.


  Nanna se liberó de su amarre. Noah, que, poco a poco, se recuperaba del maltrato al que le había sometido Hummus, dijo:


  —¡Es el collar! ¡No cubras el collar, Nanna!


  La valkyria se abrió el chaleco y siguió mirando a Hummus solemnemente, decidida a acabar con él de un momento a otro.


  —¡No veo nada! —gritaba Loki, que intentaba escapar de ese cuerpo. Pero aquella extraña luz que no cesaba de brillar lo tenía desorientado, perdido.


  Noah agarró al lobezno por el pelo. Con la otra mano sostenía su puñal guddine, que le clavó a la altura del corazón.


  —¡Matadlos a todos! —gritó el bengala, que tenía las venas hinchadas por la rabia y la ofuscación. Y es que cuando Odín los transformó en berserkers, les dio la furia propia de los lobos sangrientos. Y ahora Noah estaba más furioso que nunca.


  Hummus había estado a punto de morder a Nanna. Eso no se lo perdonaría jamás.


  El berserker retorció el puñal guddine en el corazón del lobezno.


  —¿Y tú eres un semidios? —le repitió al oído—. No entiendo cómo Loki envía a semidioses tan flojos como tú al Midgard.


  —¿Por…, por qué no puedes morir? —preguntó Loki en el interior del cuerpo de Hummus.


  ¿Quién demonios era? Él mismo había sacado su espíritu de la cárcel de cristal para poner el de Hummus. Pretendía descubrirlo él mismo y, así, ahorrarse sorpresas desagradables. Pero no sabía quién era. Ahora, si Noah lo mataba, regresaría a la cárcel. Esta vez, cuando saliera de ahí, que lo haría en breve, solo tendría ese cuerpo, ninguno más.


  Aunque bien mirado, el Ragnarök lo merecía. Ver cómo el planeta perecía bajo sus artimañas sería el fin perfecto para un plan tramado desde hacía miles de años.


  —Nerthus me dijo que no se puede matar a alguien que ya está muerto. —Sonrió, soberbio.


  El lobezno frunció el ceño. De repente, una idea molesta cruzó su mente.


  —No puede ser… —susurró con los ojos grises brillantes, medio enajenados.


  —¿Qué es lo que no puede ser?


  —Se han girado las tornas —susurró echando espuma por la boca—. Esta vez… el asesino eres tú.


  —Y estoy orgulloso de acabar contigo, escoria. Loki se queda sin su última marioneta.


  Noah se encogió de hombros, hundió la mano en el pecho de aquel jotun y le sacó el corazón, que se incendió en su mano. El bengala lo dejó caer, asqueado.


  Hummus había muerto.


  Pero mientras Loki regresaba a la velocidad de la luz hasta la cárcel de cristal que ya no podía retener su cuerpo físico por mucho más tiempo, solo tenía un pensamiento en la mente.


  El bengala acababa de matar a su hermano.


  Y era cierto que él se había quedado sin su marioneta.


  Por eso, la próxima vez que se encontraran, sería él mismo quien acabara con la vida de Noah. Ahora sí que sabía qué tenía que hacer.


  Los guerreros amontonaban los cuerpos y las valkyrias los incineraban con sus rayos.


  La cima de aquel monte de Rauma era un crematorio, resultado de una batalla que creían perdida, pero que, sorprendentemente, había acabado con una victoria aplastante, gracias a la intervención de Nanna, la portadora del Brisingir.


  Nanna no había intercambiado ni una sola palabra con Noah. Se sentía decepcionada y triste porque aquel hombre había decidido rendirse y apartarla de su lado, aunque en la cueva de las agonías le hubiera hecho creer lo contrario.


  La valkyria lo esquivaba. Evitaba tocarlo y mirarlo, pues desconfiaba de sus propios impulsos. Estaba desencantada por la actitud de Noah. Sentía tal frustración por no saberse indispensable para él en su viaje que solo tenía ganas de gritar y de electrocutar.


  Por eso no cesaba en sus rayos y avivaba las llamas incluso cuando ya no era necesario.


  —Nanna —le dijo Róta al otro lado, lanzando rayos a la pila de muertos—. ¿Sabes qué pensé cuando Hummus abrió tu chaleco y se arrodilló ante ti?


  Nanna negó con la cabeza, seria y concentrada.


  —Pensé: «Esta mujer lleva unos cubrepezones reflectantes y lo ha dejado todo loco, cegado».


  Nanna levantó la mirada hacia su hermana. Sus pestañas titilaron.


  —Ya sabes —continuó la valkyria deslenguada—, en plan: «¡Sorpresa! ¡No llevo ropa interior!».


  Solo Róta podía arrancarle una carcajada en un momento como ése.


  Nanna intentó reprimir la risa, pero fracasó.


  —Eres una bruta —dijo.


  —Sí. Lo sé. Y te encanta. Te he hecho reír. —Le guiñó un ojo.


  El samurái se acercó a Róta y le dijo algo al oído. Róta le acarició el rostro y asintió con la cabeza.


  —Voy a ayudarle a buscar su mano —informó a Nanna—. Espero que no la hayamos quemado… —Echó un vistazo a la pira funeraria.


  —Espero que no. Las necesito para pelear —comentó Miya—. La buscaría yo, pero el olor a sangre de troll es muy molesto y penetrante, y la hoguera que estáis haciendo difumina mi sangre. No me puedo encontrar.


  —Un momento —se disculpó Róta. Tomó a Miya por la cabeza y pegó su frente a la de él.


  Nanna sabía lo que estaba haciendo. Róta tenía el don de la psicometría. Si tocaba a Miya tal vez podría encontrar su extremidad perdida.


  La valkyria que todo lo ve se separó del samurái y miró a su alrededor.


  —Está por esas rocas de allí. —Señaló un cúmulo de escollos en el dentro de la planicie.


  Miya exhaló agradecido y besó a Róta en los labios.


  —Arigatô, hanii.


  —De nada, japo mío.


  Mientras el vanirio buscaba su mano, Róta continuó quemando junto a Nanna, mientras Bryn y Gúnnr hablaban junto a Gabriel, Ardan y Noah de lo que habían descubierto en aquel edificio, en aquel nido de humanos de Loki.


  Nanna tenía tan buen oído como Róta, por lo que ninguna de las dos se perdía detalle de lo que decían.


  —Nanna trae el Brisingir —dijo Bryn sin ocultar su sorpresa—. Y no lo hace por casualidad. Freyja se lo dio por un motivo que tiene que ver con el aquí y el ahora.


  —Estoy de acuerdo —respondió Gúnnr, limpiando su martillo de restos de jotuns.


  —Ninguno de nosotros puede ver su luz, porque el Brisingir actúa contra las fuerzas malignas de Loki —continuó la Generala—. Pero, conociendo a la diosa, es posible que ella supiera de las dificultades con las que íbamos a encontrarnos en este lugar. Sabía que Nanna estaría aquí y nos ayudaría. —Sonrió, maravillada—. Cómo quiero a esa puta.


  —Sí, ya… Es una mierda ser bipolar, me encanta —replicó Ardan, repasando las heridas de Bryn con su mirada caramelo.


  El highlander estaba tan preocupado como Gabriel por Gúnnr. Estaban deseando llevarse a sus mujeres a algún lugar para curarlas.


  Noah desvió la mirada hacia Nanna. Su tensión, su espalda envarada y aquel gesto mustio y desafiante indicaban que la valkyria prefería comerse un cactus a hablar con él.


  Pero no pensaba echarse atrás. Tenía que convencerlos de que lo mejor era que Nanna se fuera con ellos.


  —Entonces, ¿creéis que Freyja quiere que Nanna muera?


  Gúnnr y Bryn le prestaron toda su atención.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque decís que todo esto que hacemos está ya planeado —explicó, con cierto tono de desprecio—. Freyja conocía esta guerra, y por eso trasladó a Nanna hasta aquí. ¿Eso es lo que decís?


  —Sí, más o menos… —dijo Bryn.


  —Entonces Freyja quiere que Nanna muera. Porque si ella sigue conmigo, ése será su destino.


  —Yo no moriré —dijo Nanna desde detrás—. Olvídate de enviarme con ellos.


  Noah se dio la vuelta y la miró directamente a los ojos.


  —Sabes que sí. Sabes que hemos soñado lo mismo. Yo sueño con eso desde hace tiempo…, y ahora tú te quemas conmigo.


  —¡Son solo sueños! —gritó Nanna—. ¡Y tú eres un mentiroso! ¡Me dijiste que iríamos juntos!


  —¿De qué sueños habláis? —preguntó Gabriel, que parecía perdido e intentaba manipular su iPhone.


  —No voy a dejar que decidas por mí, Noah. —Nanna le señaló con el índice y se lo clavó en la herida del pecho, que aún estaba cicatrizando—. En lo que a mí respecta, tu viaje también es mío. No me voy a apartar.


  Noah siseó, se fue hacia ella y la desafió, amenazándola con su altura y su corpulencia. La cogió de la muñeca y la acercó a él.


  —No hagas que me enfade.


  —Mira cómo tiemblo.


  Los ojos amarillos de él le prometieron venganza ante aquel abierto desafío; los castaños de ella enrojecieron iracundos y lo empujó para apartárselo de encima.


  —Los sueños no tienen por qué ser presagios —apuntó Miya, que cargaba con su propia mano amputada.


  —Me encantaría que experimentaras una vez lo que es morir quemado. Porque te aseguro que lo siento todo. Todo. Y es Nanna la que se quema junto a mí. No pienso permitirlo.


  —¡Tú no tienes poder sobre mí, perro! —gritó Nanna, acongojada—. ¡No me vas a dejar al margen! ¡Yo también he sentido ese sueño, pero no pienso como tú!


  Noah se fue hacia ella, y ella hacia él. Parecía que, en cualquier momento, se fueran a pelear. Róta y Miya los separaron.


  —Todavía tenemos el subidón de adrenalina —intentó explicarles Miya—. No es bueno discutir así…


  —Eso digo yo —dijo Róta, a la que le entretenía ver a Nanna tan furiosa—. Lo mejor es follar, ¿verdad, oni?


  —Pero ¿es que no lo entendéis? Si no os lleváis a Nanna ahora en una de esas tormentas que creas, Gúnnr, ¡tu amiga morirá! ¿Es eso lo que queréis?


  Gúnnr puso los ojos en blanco.


  —Por supuesto que no quiero eso —replicó molesta por tal insultante insinuación—, pero ahora mismo no puedo convocar ni una reunión de dos. Mira mi cuerpo, berserker. Tengo heridas por todas partes, como todos. Necesitamos sanación y repostar energía. Hasta que entonces no podré crear una tormenta.


  —Además, ¿adónde crees que vamos? —le preguntó Ardan, imponente, cruzado de brazos a su lado, con el rostro lleno de sangre—. Por tus palabras parece que nos dirijamos al Paraíso, pero regresamos a Escocia. ¿Sabes lo que es eso ahora? Es un maldito cementerio, abierto en dos, con gases tóxicos flotando en el aire y lava en el interior de sus entrañas. ¿Crees que allí tendrá más posibilidades de sobrevivir? ¿O aquí?


  —Mientras no esté conmigo… —repuso Noah. Necesitaba sacarla de allí y liberarla del posible futuro que la esperaba a su lado. No podría vivir si ella moría por su culpa—. Ella me estorba. Iría más rápido solo. Todo sería más fácil.


  Bryn, Róta y Gúnnr abrieron la boca, pasmadas, y después exclamaron todo tipo de improperios. ¡Eso no se le decía a una valkyria! ¡Jamás!


  —¡Cabrón cínico! —gritó Nanna con los puños apretados.


  Se lanzó a por Noah, y esta vez, las valkyrias se unieron a su propósito, pero Ardan se puso en medio. Tomó a Noah por los hombros y se lo llevó de allí. Las valkyrias intentaron serenar a su hermana, sin mucho éxito.


  —¡¿Te estorbo, cretino?! —gritó por encima de las cabezas de sus hermanas—. ¡Si no llega a ser por mí, ese lobo con pinta de heavy te habría matado! ¡Te he salvado el culo!


  Róta arqueó las cejas y asintió.


  —Ahí has estado muy bien, Nanni. Nuestro gusto por los diamantes y las perlas está más que justificado. Mira lo que ha hecho el collar de Freyja…


  —¡Deja de llorar, Rainman! —espetó Nanna con dureza—. ¡No sé quién soy! ¡No sé de dónde vengo! —lo imitó, aunque las lágrimas la delataban—. ¡Eres como Willy, estás perdido continuamente y no permites que nadie te encuentre!


  Bryn y Róta se miraron y rieron por lo bajini.


  —Es Wally, Nanna. Willy es la orca asesina.


  —¡Me da igual! —La energía electromagnética de Nanna se elevaba con rapidez.


  —¡¿Y qué harás, valkyria?! —Noah se encaró con ella, a pesar de que Ardan lo sostenía—. ¡Tú no me puedes hacer daño!


  Nanna agitó sus bue, desplegó el arco y cargó tres flechas en la cuerda.


  —¡No! ¡No!


  Las valkyrias la cubrieron por completo, intentando detenerla.


  —¡Dejadme! ¡Lo mato! ¡Presuntuoso! ¡Trolera!


  —¿Trolera? —Ardan miró a Noah; el labio con su cicatriz se alzó dibujando una sonrisa insolente—. Eres todo un macho, ¿eh?


  —Que te follen, escocés —contestó Noah, irascible.


  —Sabes que sus flechas hacen daño, ¿verdad?


  Noah frunció el ceño y sonrió a Nanna, provocador.


  —¡¿Me quieres disparar, valkyria?! ¡Venga! ¡Adelante!


  —No es por nada… —Miya se colocó en medio de la línea de fuego, alzando su propia mano cortada; sus ojos rasgados miraban a todos los allí presentes con asombro—, pero me desangro. Me de… san… gro. Necesito que mi valkyria haga magia y me pegue la mano derecha.


  Gabriel decidió poner orden en aquella contienda entre parejas. Comprendía que las relaciones no eran fáciles y que el dilema de Noah era muy importante para él y para todos, pero, tal y como estaban las cosas, no podían quedarse ahí por más tiempo.


  —¡Dejad de discutir! —gritó Gabriel. Intentaba coger señal telefónica para hablar con los clanes y averiguar cómo iba todo, pero su móvil, como el de todos, se había estropeado durante la batalla. No acababa de coger buena cobertura. Debía informar que la última sede de Noruega agonizaba bajo el fuego y los escombros, y quería saber cómo iba todo en Inglaterra y en Estados Unidos—. Debemos salir de aquí y encontrar una línea fija que esté en pie. Todos los pueblos del Jotunheim están desiertos.


  —Yo llamé a As desde el hotel —informó Noah, que odiaba profundamente pelearse con Nanna. Era horrible discutir con ella, pero es que Nanna no quería hacerle caso. Se apartó de Ardan—. Los pueblos están en buenas condiciones y los sistemas eléctricos siguen funcionando. Hay línea.


  Gabriel asintió.


  —Entonces vayamos al pueblo más cercano. Nos reponemos todos de nuestras heridas y permitimos que Gunny coja fuerzas. Entonces decidiremos qué hacer con tu kone. —Miró a Noah, conciliador.


  —No hay nada que decidir —repitió Nanna, limpiándose las lágrimas de las mejillas.


  Noah negó con la cabeza. Aquella situación lo agotaba.


  —Haced lo que os dé la gana —murmuró—. Yo sigo con mi viaje.


  —Te acompañaremos hasta el pueblo más cercano. Ahí nos separaremos. Pero, tú, como nosotros, necesitas que tu valkyria te ponga las manos encima y te cure, berserker. Nadie puede continuar así, por mucho que nos regeneremos rápido. ¿Alguien tiene idea de cuál es ese pueblo más cercano? Está oscureciendo y en pleno Jotunheim: no quiero ni imaginarme lo que se nos puede venir encima si estamos demasiado a la vista.


  —Gracias por tu coherencia, Engel —murmuró Miya.


  Noah aceptó. Tenía que calmarse, no podía seguir con los nervios tan a flor de piel. Pero desde que Nanna y él lo habían hecho por primera vez, estaba completamente descontrolado. Además, luego se sumó el afrodisiaco de las agonías a su tortura; como resultado, estaba un pelín histérico y enfadado con Nanna, por no ver que él, en realidad, se moría de miedo por ella.


  Sacó el mapa que tenía guardado en el bolsillo del pantalón. Había conseguido hacer una fotocopia de la zona en el hotel, buscando por Internet. Ahora tenía un plano de Noruega.


  Noah le echó un vistazo y localizó el pueblo más cercano. No retrocederían hasta Lom. Seguirían adelante.


  —Debemos ir hasta Storen.


  Sí. Tal vez allí podría encontrar información sobre aquellos pilares de hielo subterráneos que había vislumbrado en su visión.


  Nanna leyó perfectamente lo que quería hacer Noah. Era como si lo conociera de toda la vida. Intuía sus movimientos, aunque no había visto venir su engaño. No sabía que se la quería quitar de encima de ese modo.


  Sin embargo, ella se adelantaría a sus movimientos. Porque tenía una herramienta mucho más eficaz que Internet o que un mapa cualquiera.


  Todos acataron la orden del Engel. Con mejor o peor humor, descendieron de la cima de Rauma, allá donde la Escalera de los Trolls los había guiado.


  Capítulo 18


  
    Wolverhampton.


    As colgó el teléfono.

  


  Gabriel le había resumido lo que había pasado en Rauma: excelentes noticias para los clanes.


  Newscientists había desaparecido de la faz de la Tierra. Ya nadie los perseguiría. No quedaba un solo representante en pie.


  Desde Mikhail a Hummus, todos habían muerto. Lo habían logrado luchando juntos, codo con codo. Razas en otros tiempos enemistadas, habían descubierto que si creaban una coalición eran más fuertes.


  No obstante, el planeta estaba repleto de huevos de purs y etones a punto de eclosionar. Noruega estaba a rebosar de trolls.


  Los habitantes escandinavos cedían a las órdenes de los vampiros y se convertían en uno de ellos. Eso le sucedería a la mayoría de los humanos, pues eran débiles mentalmente.


  Los portales de toda la Tierra palpitaban y vibraban, abiertos a aquéllos que intentaran activarlos y usarlos como puente; además, los más poderosos, después de que los portales de todo el Reino Unido se desactivaran a raíz de lo sucedido en Escocia e Irlanda, estaban en los países nórdicos, tal y como le había mostrado Miz. Era como si esa energía hubiera viajado hacia otro agujero de igual vibración.


  Y, en vez de escoger los portales de España, o los de Francia, o los de Inglaterra, o los de Asia, África o Estados Unidos, la energía electromagnética de esos lugares se había desplazado hasta los países helados. Y era justo allí donde Noah intentaba descubrir qué era lo que tenía que hacer.


  Justo en el lugar en el que el equipo de Bryn y de Gabriel habían ido a luchar.


  Las terapias antiesporas sólo habían conseguido matar a los embriones que no se habían desarrollado lo suficiente. Tarde o temprano, todos los huevos ya hechos se abrirían. Entonces todo temblaría, como ya empezaba a hacerlo Inglaterra.


  Como ya sucedía en el resto del mundo.


  Los vampiros eran más fuertes que antes. Al parecer, como le había informado el Engel, la fórmula creada por Newscientists de Stem Cells había ayudado a los nosferatus a soportar la luz del sol. Si su fórmula recorría todo el mundo, los vampiros saldrían tarde o temprano.


  Pero, ahora, eran ejércitos sin líder: Hummus muerto, las sedes destrozadas, Loki desaparecido y perdido como una entidad mental. ¿A quién iban a obedecer? ¿Quién sería el jefe de esa rebelión?


  Algo no cuadraba.


  Caleb McKenna salió al porche, donde se encontraba As Landin, que, perdido en sus propios pensamientos, intentaba averiguar qué estaba pasando.


  Él, como líder vanirio de Dudley y miembro del consejo Wicca, tampoco podía adivinar cuál sería el movimiento de los secuaces de Loki. La orden directa era destruir, por supuesto, pero un ejército sin estratega estaba condenado al fracaso. Y dudaba de que Loki, realmente, hubiera planeado todo aquello tan meticulosamente para nada.


  —Esto no ha acabado —sentenció Caleb.


  As asintió con la cabeza y miró a la pareja de su nieta. Era un gran compañero con el que podía luchar. As estaba orgulloso de todo lo que había logrado hasta entonces.


  Les había costado mantener las diferencias a raya, pero, al final, vanirios y berserkers se habían hecho amigos, pues tenían un objetivo en común.


  Un nuevo temblor, ligero e imperceptible para el ser humano, pero sensible para seres tan instintivos como ellos, sacudió el jardín del hogar de As, y toda una ciudad y un país.


  —Los sismos son cada vez más potentes —murmuró As.


  —Sí. —Los ojos verdes de Caleb inspeccionaron el cielo nublado—. ¿Crees que debemos quedarnos aquí?


  As se frotó la barba de tres días.


  —Estamos hechos para la guerra —contestó—. Tarde o temprano, este país quedará asolado por la fuerza de los esbirros de Loki. Ellos están ahí. Esperando salir. Aguardan en las tripas de la Tierra, como un virus. Hasta que el planeta ya no los soporte y tenga que abrirse para dejarlos ir. Cuando eso pase, deberemos defendernos como podamos, porque este mundo ya estará perdido.


  Caleb pensó en Aileen. Él no estaba ahí para salvar a los humanos. Él, en todo caso, lucharía por defenderla a ella. Y a Daanna. A toda la gente que quería.


  —Si Hummus era un semidios y ahora está muerto —dijo Caleb—, si era la mano derecha de Loki porque no podía salir de la cárcel de cristal en la que está metido, ¿qué se supone que sucederá ahora? ¿Dónde está Loki? ¿Qué será de él?


  Eso mismo se preguntaba As.


  Loki era un timador, un dios maligno y mentiroso que adoraba confundir a los demás. Pero aquello no podía acabar así. No era normal. Un dios con tanta soberbia como el jotun, amaría ser el líder de esa rebelión y de esa destrucción. Se suponía que todo era para conseguir abrir los reinos y que él emergiera de allá donde estaba oculto.


  Pero sin aceleradores y sin manos derechas… ¿Qué era lo que iba a pasar?


  Por eso María y las sacerdotisas no dejaban de leer las runas: para tener algo que las iluminara en aquel futuro oscuro y confuso.


  Aileen y Ruth, por su parte, intentaban poner en contacto a todos los guerreros a través del foro, aunque, tarde o temprano, algunas ciudades, quedaran incomunicadas. El mensaje era claro. Todos debían hacerse fuertes y defender sus clanes. Resistir.


  La híbrida salió al porche, con su pelo negro y lacio, con aquellos extraños ojos inteligentes que no se perdían nada. Sostenía una infusión en la mano y una hoja en la otra.


  —Aquí tenemos algo —dijo intrigada—. Nos lo han pasado Lorena y Anna desde el RAGNARÖK.


  Los dos guerreros se giraron a la vez.


  —¿De qué se trata?


  La joven se acercó y mostró toda la conversación en los mensajes privados del foro.


  —No os lo vais a creer… Alguien nos habla desde los Balcanes. Es un hombre, un guerrero vanirio.


  —Déjame ver —dijo Caleb—. Hay que rastrear la IP y asegurarse de que se comunica desde allí.


  —Dice que están en el paso de Shipka. En Bulgaria. Y nos piden ayuda para escapar.


  —¿Escapar? ¿Cómo se han puesto en contacto?


  As y Caleb leyeron los mensajes. Aquel hombre decía que estaban encerrados bajo tierra y que necesitaban que alguien los sacara de ahí. Que los humanos de Newscientists habían abandonado aquel lugar para matarlos a todos, que eran cientos de guerreros y que, en breve, si nadie los ayudaba, morirían.


  —La comunicación no es muy buena —explicó Aileen—. La señal es débil y se pierde de vez en cuando.


  —En los Balcanes, en el paso de Shipka —repitió Caleb, sobrecogido—. ¿Es el campo de concentración? ¿Ahí los tienen?


  —Sí. Están ahí. —Aileen tragó saliva—. Hay que sacarlos de ahí. Son muchos. Morirán si no los ayudamos.


  El noaiti se asomó por la puerta. Sus ojos negros estaban repletos de determinación y su gesto era adusto.


  —Leder.


  —¿Qué? —preguntó As, sorprendido por lo que acababa de saber.


  —Necesitamos al druida —dijo con seguridad—. Las runas han hablado.


  
    
      Asgard.


      Valaskjalf.

    


    Desde su trono, Odín observaba el presente de los nueve mundos. A su lado estaba Freyja, sentada, con gesto inquieto, temblorosa. No acababa de creerse lo que estaba viendo.

  


  Había sido una sorpresa mayúscula, inesperada incluso para ellos. Por eso mandó a sus cuervos a que revisaran la tumba de su hijo asesinado: quería asegurarse de que lo que habían visto sus ojos no era verdad.


  Hugin y Munin no tardaron nada en regresar con escalofriantes noticias para el dios Aesir.


  —Odín —pidió Freyja, pálida, sin dejar de asomarse al abismo que había a los pies del trono dorado y desde el cual se podía ver la actualidad de los reinos—. Explícame ahora mismo cómo es posible que Loki esté a un paso de salir de su cárcel de cristal. Está hechizada, ¿verdad? Si no recuerdo mal, sellaste su cápsula para que jamás pudiera salir. Yo estaba delante.


  Y así era.


  Loki había sido castigado con el sufrimiento eterno después de ordenar matar a su hijo Balder. Eso fue lo que originó la guerra entre él y el Trickster.


  Más tarde, descubrió que Loki lo odiaba por considerar que el ser humano merecía un respeto y que tenía potencial para ser más sabio que cualquiera de los dioses. Aquella razón había sido el principal motivo por el que había decidido matar a su querido y bondadoso hijo. Para darle una lección y demostrarle que nadie, ni siquiera sus hijos, eran tan buenos.


  Cuando Balder murió, ningún dios osó a hablar. Él era el Bien. Por eso, cuando él desapareció, la oscuridad y el miedo inundaron el Asgard. Después la völva anunció el Ragnarök. Aquello daba inicio al ocaso de los dioses: comenzaba la madre de todas las guerras.


  El Aesir recordaba ese día como si hubiera sido el anterior.


  —Sellé su cápsula con un hechizo. Si rompía el hechizo, rompería su cárcel y él sería liberado —explicó, con la mirada perdida y haciendo crujir sus dedos.


  Freyja se levantó del trono que había a su lado. Estaba tan tensa que podría romperse en cualquier momento.


  —Conjuraste que Loki solo saldría de su cárcel si mataba de nuevo a un hijo tuyo. Y aseguraste que eso no sucedería jamás. ¡Loki saldrá antes de tiempo de ahí! —Señaló la Tierra—. ¡Y todavía no estamos preparados! ¡Explícamelo!


  Él afirmó con la cabeza, tomó aire por la nariz y se levantó.


  Su capa negra ondeó tras su espalda; su pelo rubio y recogido azotó su hombro con fuerza. Todo se había complicado.


  Aquel maldito timador tenía una carta secreta bajo el brazo, una que él no hubiera esperado jamás.


  —La tumba de Höðr está vacía —contestó.


  Ella osciló las pestañas y después se cubrió la boca con la mano.


  —Hiciste matar a Höðr. Él murió. Lo enterramos sin honores. ¡Te acostaste con la maldita giganta solo para concebir a su asesino! ¡¿Cómo es posible que siga vivo?!


  Odín parecía tan confuso como ella.


  Su leyenda y su historia le perseguirían eternamente.


  Todos amaban a Balder.


  Tenía muchos hermanos y hermanastros. Sus favoritos eran: Thor, Vidar y Höðr.


  Thor era el dios del trueno.


  Vidar era el dios de la justicia y la venganza.


  Höðr era su confidente y amigo, el dios de la intuición.


  Balder era el hijo pequeño de Odín. Respetado. Lleno de luz y de sabiduría. Lleno de bondad. La encarnación del bien en todos los reinos habidos y por haber.


  Y Höðr era ciego. Lo querían, pero no tanto como a Balder, que era un dechado de virtudes.


  Balder era inmune a todo lo que poblaba los reinos. De él se decía que nada podría acabar con su vida. El dios de la luz era eterno.


  Un día, los dioses jugaban a lanzarle cosas a Balder, sabedores de que nada le hacía daño ni nada le podía tocar ni herir. Balder se reía y los provocaba para continuaran con sus juegos.


  Pero Loki, que conocía su única debilidad, se escondió tras un árbol y le susurró a su hermano Höðr que lanzara una flecha contra Balder.


  Höðr obedeció, pues sabía que a su hermano le protegían todos los elementales y que era inmortal. Así que cargó la flecha que le dio Loki y atravesó el pecho de Balder.


  Éste cayó muerto al instante.


  El Asgard se sumergió en la locura y la desolación. Si había muerto el dios de la luz, ¿qué sería de ellos?


  Odín, rabioso y enfurecido por lo que eso comportaría a los dioses en un futuro, decidió castigar a Loki y a Höðr.


  Todos los dioses exigían que Höðr pagara por la muerte de su hermano. Así que Odín poseyó a la giganta Rind y concibieron un hijo: Vali.


  Vali se hizo adulto en un solo día y asesinó a Höðr.


  A Loki lo atrapó Odín cuando intentó transformarse en salmón y escapar por mar. Lo cogió de la cola y lo metió en una cárcel.


  Para mantenerlo en cautiverio y recordarle lo que había hecho, Odín mató a los dos hijos que el Timador había tenido con Sigyn.


  —Ahora sabrás lo que duele que te arrebaten a un hijo —le susurró Odín.


  Frente a él, el Aesir, con su bastón, transformó a Vali en lobo y éste se comió a su hermano Narfi. Utilizaron las vísceras de Narfi para atar a Loki a tres columnas de piedra blanca, convirtiendo las ataduras en hierro. Odín, inmisericorde, pidió a Skadi, la diosa del invierno, que helara la cárcel y la convirtiera en un grandísimo bloque de cristal en el que, en su interior, Loki sufriría a diario terribles dolores, ya que, las vísceras de su hijo contenían veneno de víbora, y éste recorrería su sangre cada día de su vida. Eso haría que el jotun enloqueciera de dolor.


  Odín observaba la cárcel, impertérrito, decidido como nunca a acabar con el Trickster. Sus ojos todavía seguían llorando la pérdida de Balder.


  Pegó su frente al cristal y conjuró el hechizo con la ayuda de la diosa Freyja, experta en magia seidr.


  —De aquí no saldrás hasta que de nuevo un hijo de Odín te atrevas a matar. Y eso no sucederá. Ni después. Ni antes. Ni al final —proclamó el dios Aesir.


  —¿Te crees bueno, Odín? —le preguntó Loki tras el cristal—. Tú, el dios que todo lo sabe, cree que un reino inferior ocupado por la raza humana, debe tener una oportunidad de crecer y de ser superiores a nosotros. ¿Y por qué? Cuando queda demostrado que tú no puedes creer en ese tipo de bondad si tus mismos hijos se matan entre ellos.


  Loki parpadeó con su ojo azul cristalino.


  —¿Qué pretendías matando a Balder, Loki?


  —Demostrarte que no siempre tienes razón. Demostrar a los dioses que tú también te equivocas. Tus hijos, que son dioses poderosos, son también asesinos, y crees que esos pigmeos de ahí abajo —señaló el Midgard— serán mejores. ¿Mejores que nosotros? ¡Estás loco, Odín!


  —¡Tú lo has manipulado todo! ¡Tú los engañaste! Mi hijo Höðr no sabía que la flecha que tú le dabas era la única capaz de matar a Balder.


  —¿No lo sabía? —preguntó haciéndose el inocente—. ¿Estás seguro?


  —Has sido tú y tus mentiras los que han acabado con la muerte de mis dos hijos. Balder y Höðr han muerto. Ojo por ojo. —Se señaló el parche—. Ahora Narfi y Vali también han muerto. Y me he asegurado de que nunca vuelvas a salir de aquí.


  Odín se dio la vuelta y se alejó de aquel lugar, con Freyja siguiéndole los talones.


  —¡El Ragnarök está ya escrito! —gritó Loki, que soltó una carcajada—. Créeme que yo saldré de aquí.


  —No. No podrás. Espero que te pudras toda tu eternidad.


  —¡No me des la espalda, Odín! —le gritó Loki, encadenado a las vísceras de su hijo—. ¡Soy tan dios como tú y yo también puedo decidir mi destino!


  —Tu destino es vivir encadenado a tus mentiras —le espetó por encima del hombro.


  —No, Odín. Mi destino es recordarte que tu proyecto es y será un fracaso. ¿Quieres ver cómo hundo a los humanos? ¡Porque eso es lo que haré!


  Odín frunció el ceño y escuchó a Loki.


  —Voy a enseñarte que no se puede confiar en una raza inferior a la nuestra, sin dones, llena de ignorancia y egoísmo.


  —Tú eres tan egoísta como ellos. Si me lo demuestras así, fracasarás.


  —Entonces —dijo Loki haciendo desaparecer su cárcel—. Seré su único dios. El de verdad.


  Loki ocultó la cárcel en el Midgard y decidió hacer de las suyas en la Tierra, un lugar donde los hombres y las mujeres que lo poblaban eran débiles, a los que podía manipular con sus trucos y sus ideas.


  Odín no pudo averiguar jamás donde se ocultaba, de ahí que nunca lo encontraran, pues Loki era un hechicero y conocedor de la magia negra y había creado un efecto de invisibilidad alrededor de su cautiverio.


  Sin embargo, en la actualidad, todo había cambiado.


  Ahora, al empezar a romperse la cárcel que lo tenía secuestrado, ya sabían dónde se ocultaba Loki y, lamentablemente, ni Odín ni el resto de los dioses podían salir del Asgard y detenerle, ya que habían cerrado las puertas de los nueve reinos a la espera de que todo saliera tal y como habían planeado. Y debían esperar a que la ficha final lo abriera todo.


  Las fichas se movían correctamente. Algunas más tarde que otras, eso sí, pero seguían sus instintos y hacían lo correcto.


  No obstante, la sorpresa que tenía oculta el Timador los había dejado a todos, parcialmente, en fuera de juego.


  —Odín. —Freyja le puso la mano sobre el hombro—. ¿Qué demonios te han dicho tus dos cuervos?


  —La tumba de Höðr está vacía. Había una nota grabada en piedra.


  —¿De quién es la nota? —preguntó Freyja, que ya sabía la respuesta.


  —De Loki.


  —¿Y qué dice?


  —Que Höðr no murió. Que él le devolvió a la vida y que se lo había llevado al Midgard para que liderara su ejército hasta que pudiera salir de su cárcel. Que gracias por prestarle a mi hijo. Que lo llamaría Hummus, le enseñaría todo lo que sabe; él solo sabría que su padre Odín lo rechazó. Por eso, de ahora en adelante, sería su hijo.


  Los ojos de Freyja se oscurecieron. Su rostro se perló de venitas y sus colmillos lucharon por explotarle en la boca, aunque ella intentó controlarse.


  —¿Hummus era Höðr?


  Odín asintió y se pasó el dedo por el ojo, que estaba a punto de derramar una lágrima.


  —No puede ser —susurró ella, impresionada.


  —Lo es. La tumba de Höðr está vacía y el hechizo de la cárcel de cristal se está rompiendo.


  —La profecía de la völva aseguró que Loki se escaparía de la cárcel —murmuró, pasmada—. La bruja tenía razón.


  —Y yo intenté crear un hechizo para que eso no sucediera jamás. Se suponía que para ello, Loki tenía que matar a un hijo mío. Y me aseguré de que eso no sucediera. Y menos en el Midgard, donde no hay nadie de mi sangre. —Dio una patada a un piedra, que cayó al abismo.


  Freyja entrecerró los ojos e inclinó la cabeza hacia un lado. No se lo podía creer.


  —Pues es obvio que te has equivocado. Loki acaba de matar a un hijo tuyo. Otra vez.


  —Lo sé.


  —¿Y eso dónde nos deja a nosotros?


  —En una situación nada buena. Para que nosotros bajemos al Midgard, alguien tiene que llamar a nuestra puerta; de lo contrario, no les podremos ayudar y la guerra se decantará claramente a favor de los jotuns.


  —Eso es así, porque tú lo quieres así.


  —¡No! —replicó Odín—. La Tierra es mi proyecto. Mis guerreros están allí, luchando por mí y por ellos. Luchando por ese reino. Estoy convencido de que pueden hacer que las cosas cambien… ¡De ellos depende todo! ¡No voy a hacer trampas como Loki!


  Freyja se pellizcó el puente de la nariz y relajó sus esbeltos hombros.


  —Heimdal cerró la puerta del Asgard. Loki no podrá venir a por nosotros. En todo caso, solo destruirá el Midgard. Pero tenía asumido que eso era lo más preciado para ti. ¿No podemos salir de aquí a no ser que alguien nos abra desde afuera? ¿Y dices que ellos son los que tienen que abrirnos? ¿Verás como tu proyecto se convierte en una bola de fuego y muerte?


  —Si lo veo, espero que alguien haga que resurja de sus cenizas. Como un fénix.


  —Hablas como un soñador en vez de cómo un visionario.


  —La salvación depende de ellos, no de nosotros. Siempre ha sido así.


  —Pero… —Freyja se dio la vuelta, entristecida, observando cómo el reino de los humanos se agrietaba poco a poco— perderán.


  —No perderán —aseguró Odín—. Todavía queda por jugar mi última ficha —aseguró caminando hacia ella y colocándose a su lado—. Y también la tuya.


  —Eres el dios que todo lo sabe, el que lo ha visto todo… ¿Qué probabilidad tenemos de vencer? Si nosotros no bajamos a luchar, nuestros ejércitos no podrán con Loki. Ni siquiera Nerthus y sus seres mágicos podrán hacer nada contra ellos. No son suficientes.


  Odín la miró. Aunque era alta, él le sacaba una cabeza y media.


  Su pelo rubio era tan brillante como el sol. Percibió su perfume. Sintió un repentino y fugaz ataque de ternura hacia ella.


  Freyja amaba a sus guerreros tanto como él respetaba a los suyos.


  —No lo sé. No sé qué sucederá. Pero, esta vez, más que nunca, tengo fe en los míos. Mientras haya vida, hay esperanza.


  —Si tú lo dices…


  —¿Cómo va tu ficha? ¿Crees que lo conseguirá?


  —Sigue viva —contestó, escueta.


  —No la pierdas de vista.


  —Nunca lo he hecho —aseguró la diosa cruzándose de brazos, estudiando los movimientos de sus guerreras y de todos los que debían intervenir en la batalla ganadora contra Loki.


  El dios Transformista se la había jugado a todos. Con paciencia y a conciencia, había engañado a Odín y al resto de los dioses.


  Pero Odín creía que ella no sabía su secreto.


  Y lo sabía. Por supuesto que sí lo sabía. Arriesgó un ojo para ver lo que les deparaba el Ragnarök y después actuó en consecuencia.


  Odín le contaba todo a Frigg, su querida y venerada esposa. Y una noche le confesó lo que había hecho.


  Pero lo que Odín no sabía era que Frigg le había contado el secreto a ella, la amante anhelada y deseada, aquélla que no podía tener jamás.


  Freyja, sabiendo todo lo que sabía, no se quedó de brazos cruzados y actuó justo como había hecho el dios.


  Jugó con pericia y habilidad, pensando en que, si las cosas salían mal, como habían salido con la sorprendente revelación de Höðr, seguro que había una segunda estrategia preparada.


  Y la tenía. Pero eso era algo que nadie debía saber, ni siquiera el vikingo.


  La Resplandeciente no deseaba ver el proyecto del Midgard hundido bajo las mentiras de Loki. Quería que los humanos sobrevivieran, aunque fuera gracias a las mentiras de ellos.


  —Oye, Tuerto. —Freyja no desvió la mirada del abismo de los nueve mundos.


  —¿Qué?


  —¿Te das cuenta de que si Hummus era Höðr y fue él quien se coló en el Asgard y robó los tótems…?


  —No sigas por ahí, Vanir.


  —¿Te das cuenta de que te acostaste con tu propio hijo? —preguntó con una sonrisa diabólica en sus preciosos labios.


  —No me acosté con nadie —replicó, seco.


  —Ah, ya… —La diosa levantó una mano y la dejó caer como si no le diera importancia—. Algo te debió de hacer ese transformista para que dejaras de prestar atención a tu lanza Gungnir. Y teniendo en cuenta que iba disfrazado de mí, me imagino que te volviste loco, ¿no, Aesir? —Lo miró de reojo—. ¿Qué te hizo?


  Odín la miró de soslayo y se dio media vuelta.


  —Eres odiosa.


  —No tanto como tú —le soltó, provocadora—. No te vayas, no seas vergonzoso y cuéntame qué te hizo.


  —Me voy con mi esposa. Ella sí vale la pena —le contestó, para hacerle daño.


  —Claro que sí. Ella vale la pena, tanto como Jord, Gridr, Rind y… ¿quién más? ¡Ah, sí! ¡Gunnlod! Todas las que han pasado por tu alcoba y con las que has tenido hijos por conveniencia, ¿verdad, Odín? ¡Todas menos yo! —le recriminó con dureza.


  —Cállate, Freyja.


  —¿Sabe Frigg que te follaste a alguien que se hizo pasar por mí?


  Odín se dio la vuelta y la miró de arriba abajo.


  —Estás rabiosa. ¿Tienes celos? Tírate a un par de enanos, seguro que te quitan el picor.


  Ella se relamió los labios y negó con la cabeza.


  —No tengo celos. Pero me dan pena.


  —¿Mis mujeres? Ellas están muy contentas.


  —Sí, me dan pena. Porque el padre de sus hijos no las puede amar, porque está enamorado de otra mujer.


  —¡Amo a Frigg! —La señaló con un dedo—. No cruces la línea. Frigg es mi elegida. Ni ellas ni tú. Solo Frigg.


  Freyja sonrió con tristeza.


  —¿Amas a Frigg porque soportó las condenas a tus hijos? —apuntó, osada. Sabía que ese terreno era peligroso para ambos—. ¿Por qué de ella nació Balder? ¿Por qué la amas?


  —Por muchas razones que tú no puedes comprender.


  —Creo que sí las comprendo. Tuviste dos hijos con ella. Uno murió a manos del otro. Al segundo lo mataste tú.


  —¡Yo no maté a Höðr!


  —¡Hiciste que tu hijo lo hiciera! ¡Te acostaste con la giganta Rind de Vestsalir para que diera a luz a Vali, un hijo que mataría a su hermanastro ciego en un día! ¡No tuviste compasión de tu hijo ciego que no sabía lo que hacía!


  —Te estás metiendo en un campo de minas. Höðr sabía lo que hacía. Tú no lo conocías —contestó con los dientes apretados, a punto de perder la paciencia.


  Freyja asumió que, tal vez, Odín tuviera razón en eso. Nadie conoció a Höðr realmente. Era un dios tímido e introvertido. Aun así, continuó con su ataque personal.


  —Pero sé por qué dices que eliges a Frigg. No es por amor. Crees que Frigg te ama lo suficiente como para perdonarte, crees que te ha perdonado y te sientes en deuda con ella por lo que ha sucedido, como si, a cambio de que Balder y Höðr murieran, tú decidieras quedarte con ella. Dos pérdidas irreparables a cambio del mejor regalo del Asgard, ¿no? Pero escúchame bien, Odín: ni tú la amas ni ella te perdonó.


  Odín, afectado, no sabía que decir. Sabía que había algo de verdad en las palabras de Freyja.


  No quería verla más. No podía soportar que, en parte, tuviera razón.


  Nadie más que él sabía lo que había sufrido con las muertes de Balder y Höðr.


  Y ahora, al ver que Hummus era, en realidad, su hijo ciego, la herida se reabría de nuevo.


  El pasado regresaba con fuerza.


  Odín agachó la cabeza y alzó a Gungnir con suavidad para dejar caer su extremo contra el suelo de mármol. Cuando la punta tocó la superficie, el dios desapareció.


  Dejó a Freyja a solas, que sabía que lo que había dicho no estaba bien.


  Aunque fuera una verdad como un templo.


  Capítulo 19


  
    
      Noruega.


      Storen.

    


    Storen, como todos los pueblos de montaña noruegos, estaba sobre un valle verde rodeado de inmensos y exuberantes árboles. Los ríos Gaula y Sokna confluían en el mismo pueblo.

  


  También en aquel lugar los humanos brillaban por su ausencia.


  Aquella villa desahuciada y rodeada de desidia mantenía su encanto bucólico. Las casitas estilo cabañas familiares, de madera oscura y techos grisáceos de piedra, conferían un paisaje campestre que también evocaba a la relajación.


  Sin embargo, la iglesia central del pueblo y las lápidas grises que la rodeaban no decían que aquel fuera un lugar de sueños.


  No. Storen, en ese momento, era un punto inerte y desabrigado de vida humana, apto para fantasmas y para historias tétricas y tenebrosas.


  En ese paraje, los guerreros habían decidido detenerse en el hotel que llevaba el nombre del mismo pueblo.


  Las parejas debían curar sus heridas y se retiraron a la intimidad de las habitaciones.


  Nanna entró con Noah en un compartimento aparte. Ninguno de los dos quería hablar demasiado. La fuerte discusión que habían mantenido en el monte de Rauma todavía coleaba. No estaban de humor.


  Decidieron quedarse en la parte interior del hotel, donde no hubiera una cama que les permitiera pensar en otras cosas más instintivas entre ellos. El deseo, como la rabia, eran emociones que fluían con total libertad entre valkyrias y berserkers.


  Y ni uno ni otro querían arreglar sus diferencias con un revolcón.


  Así que Noah tomó a Nanna de la muñeca y la sentó en el sofá acolchado de piel marrón. La moqueta del suelo era roja. A su lado había una chimenea que ella no tardó en encender con uno de sus rayos. Tras ellos, un ventanal dejaba entrar la luz de la oscura noche blanca de Noruega.


  Por suerte, la nieve no había calado en sus ropas; al menos, para eso estaban preparados, mucho más que para relacionarse entre ellos. Aun así, tenían múltiples heridas por todo su cuerpo que debían curar.


  Noah se puso las manos en la cintura y la miró fijamente a la cara. No necesitaba pensar qué decirle. Sabía perfectamente que Nanna no se podía quedar con él.


  —¿Qué puedo hacer contigo? —preguntó, intranquilo.


  Nanna alzó la cabeza y apretó los labios, frustrada.


  —¿Por qué no entiendes que no tienes que hacer nada conmigo? Esto es algo que nos concierne a los dos. Nerthus nos dio de beber a Gibo, ¿recuerdas? Gibo es la runa de la unión. ¿Por qué crees que nos la dio? ¿Para que ahora tú adoptes el papel de protector y me envíes a casa a hacer los deberes?


  Noah negó con la cabeza y se acuclilló frente a ella, entre sus piernas. Apoyó los codos en las rodillas de ella y suspiró.


  —Nanna. Tengo la sensación de que mi sueño es real. Más real de lo que yo me siento.


  —He estado en ese sueño, ¿recuerdas?


  —Lo sé. Y creo que sabes que es verdad. Podía soportar ver mi muerte, aunque me volviera loco. Pero no ver la tuya, ¿comprendes?


  Nanna miró hacia otro lado, porque no soportaba aguantarle la mirada amarilla al guerrero. Era tan descarnada que le llegaba al corazón.


  —Noah, ¿por qué tienes tanto miedo por mí? No hace ni tres días que tú y yo nos hemos empezado a vincular… Soy una guerrera.


  Él no sabía darle una explicación coherente: lo cierto era que sentía que amaba a Nanna más que a sí mismo, y no se conocían mucho como para ello. Pero así era.


  —Las relaciones sobrenaturales están marcadas por emociones que no tienen explicación. —Se encogió de hombros y se quejó un poco al hacerlo—. Como berserker, saber que mi pareja está en peligro me saca de mis casillas. Es muy difícil dar con tu kone… No es cuestión de arriesgar su existencia en una aventura que se supone que es solo mía.


  —Adam y Ruth luchan juntos. El noaiti acepta a su pareja —apuntó, lastimera.


  ¿Por qué le dolía tanto que él no la quisiera a su lado en su aventura personal? ¿Acaso pensaba que no estaba preparada? Que llevara mal el dolor (ahora menos) y que nunca se involucrara en guerras no quería decir que no supiera luchar ni estar a la altura de las circunstancias.


  —Ruth es la Cazadora de Almas. Su papel es fundamental en el Midgard. Si Adam no la quisiera a su lado, yo mismo la sacaría a rastras para que luchara en el mío.


  Nanna le escuchó. Aquello fue como un pinchazo, como si aquella declaración fuera un puñal directo a su honor como guerrera.


  —Claro, ya entiendo —repuso, herida—. Por esa regla de tres, Aileen lucha porque es una híbrida muy fuerte. Daanna porque es la Elegida y hace bilocaciones; Gúnnr porque es la hija de Thor. —Cada vez alzaba más la voz, ofendida por lo que Noah estaba sugiriendo.


  —Nanna, no quiero decir eso…


  —Róta porque tiene el don de la psicometría y es útil para todos; Miz porque es inteligente y un cerebro andante… ¡¿Y yo?! —gritó—. ¡¿Yo qué soy?! ¡¿No soy nada?! —Se levantó, enfadada, con ganas de irse de allí—. ¡Tengo el Brisingir! —Se abrió el chaleco y le enseñó su precioso collar, tan valioso—. ¡Esto nos ha salvado!


  —¡Por supuesto que eres importante y valiosa! ¡Y eres mía! —dijo Noah sin moverse ni un centímetro de su posición. No la dejaría salir hasta hacerle entender que era lo más bonito que tenía en su vida—. ¡¿Tan difícil es que entiendas que necesito que vivas?! ¡No quiero perderte! ¡Ahora no! ¡Si sigues conmigo, morirás!


  —¡Pero tú no controlas eso! ¡Nadie lo hace! ¡La gente vive o muere cuando tiene algo por lo que luchar! Y yo… —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Quiero luchar contigo. Por ti. ¿Por qué me excluyes de eso?


  —Porque yo no valgo lo que tú crees —se sinceró—. Y si ahora valgo algo, si ahora algo me importa, es por estar contigo. No voy a permitir que te arriesgues a morir por mí. Nunca.


  Nanna negó con la cabeza. Las lágrimas rodaron por sus mejillas. ¿Cómo unas palabras podían ser tan hermosas y tan dañinas a la vez? No tenía en cuenta sus necesidades. Ponía por delante el miedo que sentía de perderla.


  No era justo. Era precioso, sí. Pero no era justo.


  —Dime que lo entiendes. —Noah la levantó, la tomó por la cintura y pegó sus labios a su sien—. No llores, por favor.


  Nanna se relamió los labios. No lo entendía, pero asintió para que él se quedara tranquilo.


  —¿Te irás con ellos? Te lo suplico. Sé que estarás segura y a salvo, porque llevas el Brisingir en tu cuello. Eso te protegerá. En mi visión, ya no lo llevas. Si sigues conmigo, tal vez lo pierdas… Freyja no querría eso, ¿no lo entiendes?


  Ella volvió a asentir, haciéndose la dócil y la niña, cuando lo que en realidad quería era demostrarle de qué pasta de mujer estaba hecha. Todo a su debido tiempo.


  —Buena chica. —Noah la abrazó y la ocultó entre sus brazos, contra su pecho. Respirando más tranquilo y queriéndola más por ayudarlo a calmar su angustia.


  Nanna se dejó mimar.


  Él le abrió el chaleco, tratándola con ternura. Se lo quitó y se lo dejó caer por los hombros. Le pasó los dedos por el rostro. Se iluminaron. La helbredelse cerró las magulladuras de la hermosa cara de Nanna.


  A Noah, toda ella lo dejaba compungido. Tenía ganas de comérsela y de hacerle el amor con toda la pasión que sentía, pero, al mismo tiempo, tenía miedo de ser demasiado brusco y salvaje.


  Y su lado animal rugía por estar en el lecho con su kone.


  Después le lamió su marca del cuello y la valkyria se estremeció.


  Noah sonrió. Era tan deliciosa y sensible.


  Le descubrió los pechos, después de quitarle aquel sensual corsé interior de valkyria. Sanó los cortes tenía por los hombros y por los brazos. Luego la cogió en brazos y se sentó en el sofá, con ella encima, abierta de piernas en pleno contacto de sexo con sexo.


  —¿Por qué ya no tienes ni un corte? —preguntó ella pasándole las manos por la cara y el cuello.


  —Cicatrizo rápido —contestó él sin darle importancia.


  Nanna le quitó la chaqueta. Le sacó el polar ajustado que llevaba agujereado a la altura del pecho. La piel estaba lisa, como si jamás hubiese sido atravesada por las garras de Hummus.


  —Tú cicatrizas más rápido de lo normal.


  —Es ahora. Desde que estoy contigo —aseguró Noah, cubriéndole los pechos desnudos con las manos—. Antes no cicatrizaba tan rápido.


  —Ya veo… —le tocó los pezones, duros y oscurecidos. Se inclinó hacia uno de ellos y lo lamió—. ¿Yo te hago más fuerte?


  Noah se tensó y gimió.


  —Eso parece.


  —¿Estás sensible ahí?


  —Estoy sensible donde sea que me toques. —Noah se dejó hacer.


  La valkyria tenía ganas de experimentar. Y él no iba a ser tan tonto de no permitírselo.


  Nanna sonrió y succionó sus pezones.


  —Joder.


  Noah se dio prisa en bajarle los pantalones y quitarle los descansos. Cuando estuvo desnuda sobre sus piernas, volvió a relajarse, encantado con los mimos y las atenciones de la joven.


  Nanna tomó la cabeza de Noah y la guio a sus pechos. Quería que él le hiciese lo mismo.


  Noah abrió la boca y recibió sus duros guijarros en su lengua. Los tomó entre los dientes y succionó como si pensara que de ellos pudiera obtener leche. Hacía lo mismo una y otra vez. Y otra vez.


  Ella tenía los ojos cerrados. El pelo largo y trenzado caía a través de su espalda, marcada con aquellas espectaculares alas tribales, aquéllas que decían a gritos que era una mujer fuerte hecha para luchar, aunque Freyja no hubiera apostado por ella.


  Con collar o sin él, Nanna era una valkyria, aunque Noah no quisiera ver, debido a su alto sentido de la protección, que era la pareja más fuerte que pudiera tener.


  Su compañera perfecta.


  —Hazme el amor, Noah —le susurró al oído; sus dedos se entrelazaron con su pelo rubio como el sol.


  Los ojos del berserker se tiñeron de rojo pasión. Su pecho ronroneó y después no tardó en liberarse de los pantalones y en mostrarse en todo su esplendor.


  Tomó a Nanna por las nalgas y la sentó sobre su erección, dejándola caer lentamente hasta que ella fue empalándose poco a poco.


  La valkyria se sorprendía de lo bien que encajaba en ese hombre, a pesar de ser tan grande, tan diferente de ella. Y aunque, no cupiese bien, él haría todo por meterse entero, porque era como le gustaba. Nada de a medias. La poseía por completo.


  Noah le hizo el amor marcando sus pechos con sus colmillos, sosteniéndola por el trasero dejando las huellas de sus dedos en él.


  Nanna se dejó caer hacia delante y se aguantó al respaldo del sofá, juntando frente con frente.


  Adoraba a Noah.


  Le encantaba descubrirlo poco a poco.


  Pero odiaba esa parte de él que se preocupaba demasiado por los demás y que no dejaba que hicieran lo que tenían que hacer.


  Y, aun así, sentía que lo quería más por eso. Pero debía aprender que no siempre las cosas salían como él esperaba. Las personas que le rodeaban le querían y estaban ahí para ayudarle. No podía encerrarlas y esperar que no les sucediera nada mientras él se rompía la cara por los demás.


  Ni hablar.


  Nanna meció las caderas al compás del berserker, asumiendo parte del control.


  —Más despacio, preciosa… —pidió Noah apoyando la cabeza en el respaldo del sofá, mirándola a través de sus pestañas rubias y sus ojos rojos.


  —No. No quiero —protestó Nanna.


  Lo exprimió, lo demolió, dejándolos agotados a los dos.


  Y en el momento en el que se corrió, primero ella y después él, a los dos se les desplegaron las alas, que iluminaron el salón de rojo y dorado.


  La confusión y la belleza embargaron a Noah. Se quedó aturdido, pero sin perderse ni un detalle de esas alas espectaculares y amenazantes de su valkyria.


  Jamás había visto nada tan hermoso.


  Nanna era bella, tierna, desafiante y… provocadora, como lo podría ser una mujer de los infiernos, con ojos y alas rojas y unos colmillitos hechos para perforar y señalar su territorio.


  Ella sonrió con dulzura al ver las alas de él.


  Doradas.


  ¿Cómo no? Alguien tan especial como ese guerrero debía tener unas alas distintas, bañadas en oro.


  Noah se levantó con Nanna en brazos, asombrado al sentir sus alas desplegadas en la espalda.


  —Vaya… —dijo Nanna pasando los dedos por su extensiones luminosas—. Mira, un perro volador.


  Noah se echó a reír y estudió sus nuevos complementos. Los movió arriba y abajo, hacia un lado y hacia el otro, volando con Nanna por la habitación. Ella no paraba de reír al comprobar el poco control de Noah.


  —Tienes que dejar de tocar con los pies en el suelo. Permite que las alas te sostengan…


  Noah se detuvo, iluminado por la dicha de saber que podría volar.


  Nanna inclinó la cabeza a un lado.


  —¿Te gustan? —le acarició la barbilla. La risa lo hacía más joven, mucho más aniñado.


  Noah negó con la cabeza.


  —Me gustas tú.


  Se besaron otra vez, decididos a entregarse el uno al otro de nuevo, hasta que alguien los interrumpió.


  Gúnnr abrió la puerta como un vendaval, con los ojos tapados por su mano izquierda.


  —¡Os juro que no veo nada, pero tenéis que bajar a ver esto!


  Noah cubría la desnudez de Nanna con sus alas. Parecía que la valkyria se resguardaba en una manta eléctrica de color oro.


  —¿De qué se trata? —preguntó el berserker.


  —Creo que lo tenéis que ver. Son enviados de Nerthus; dicen que vienen a proteger a la portadora del Brisingir y al berserker marcado por la Daeg. Supongo que sois vosotros, ¿no?


  Noah y Nanna se miraron el uno al otro, estupefactos.


  —¡Bajad ya! ¡Es un espectáculo! —clamó Gúnnr, que se dio media vuelta y cerró la puerta a sus espaldas.


  Noah le dio un último beso a Nanna, y ambos corrieron a vestirse de nuevo y conocer a esos extraños que decían ser sus protectores.


  Que Nerthus saliera de la cueva en la que estaba encerrada en el Midgard había comportado varios cambios. Los mundos mágicos de la Tierra, aquéllos con los que ella conectaba y se comunicaba, se habían abierto respondiendo a su llamado.


  La diosa de la Tierra, la madre de los elementales, acababa de convocar a sus ejércitos y los animaba a salir uno tras otros. La guerra era inminente.


  Como consecuencia, en las afueras del hotel, cubriendo la amplia llanura y el aparcamiento, en el que no había ni un solo coche, para sorpresa de todos, estaba un clan del reino de Nerthus.


  Lo llamaban el pueblo de las Huldre.


  Los humanos tenían mil leyendas sobre ellos, en especial los escandinavos. Al inicio de los tiempos, cuando los mundos y los reinos mágicos todavía no se habían cerrado y los mortales creían en los mitos porque los habían visto de verdad, los seres como los elfos, las hadas, los duendes, las brujas, etc…, tenían cabida en el Midgard y ayudaban a los terrestres en sus quehaceres.


  Pero cuando Loki descendió y oscureció las mentes de los hombres y las mujeres, seres como el reino de las Huldre, considerados guías humanitarios e inspiradores de la creatividad, independientes de las jerarquías divinas, fueron perseguidos y acechados, hasta que no tuvieron más remedio que acudir al abrigo de Nerthus, aunque eso supusiera esconderse durante toda la eternidad, deber favores a la diosa madre y desaparecer para preservar su vida, convirtiéndose en seres neutrales que no estaban ni de parte de unos ni de otros.


  Nanna, al igual que todas las valkyrias, conocían su historia, pero nunca los había visto, puesto que en el Midgard, ocultos como estaban, eran invisibles para todos. Y los huldres no existían en el Asgard, pues habían nacido en el Midgard.


  Eran elfos terrenales, muy diferentes a los del Asgard, y también a los elfos oscuros del Jotunheim. Tenían la tez terrosa, algunas cubiertas de musgo y ramas, al más puro estilo de los faunos. Sus ojos eran absolutamente negros y sus facciones se afilaban, al igual que los extremos de sus orejas, puntiagudas y largas, que sobresalían de sus melenas rojas y lisas. Vestían de verde, con cinturones dorados y anchos, y esclavas del mismo color.


  Nanna se hizo hueco entre Ardan y Gabriel, que no se movían de donde estaban, flanqueando la puerta del hotel.


  Nunca había visto a los huldres, así que se acercó a ellos con la curiosidad de una niña.


  Cuando la vieron aparecer con el collar de perlas y con Noah tras ella (no la dejaba sola ni a sol ni a sombra), bajaron la cabeza en señal de respeto e hincaron una rodilla en el suelo.


  —Til din disposisjon. [A vuestra disposición].


  —Mange takk —contestaron los dos a la vez.


  El que parecía el líder de aquel escuadrón se levantó antes que el resto y miró a Nanna de arriba abajo, para después fijar sus ojos negros y misteriosos como la noche en Noah.


  —Daeg —susurró.


  Sí. Noah se estaba acostumbrando a ser reconocido por esa runa, aunque no sabía cuál era su origen.


  El huldre leyó las inscripciones en futhark en la cara del berserker.


  —Estás marcado por tu destino —dijo con voz serena y uniforme.


  Las valkyrias quedaron rendidas al tono de aquel elfo, que sonrió.


  —Primero las agonías y ahora vosotros —repuso Noah—. ¿Qué hacéis aquí?


  El tipo asintió con la cabeza y su pelo liso se movió hacia delante y hacia atrás.


  —No somos los únicos seres que estamos saliendo a la luz. Nerthus ha convocado a todos los seres mágicos del Midgard, ocultos durante tanto tiempo para que Loki no acabara con ellos. En realidad, estábamos al margen de los conflictos entre Odín y el Timador. Llegamos aquí por la propia naturaleza. Los elementos nos crearon y no somos seguidores de nadie. Pero Loki nos persiguió y nos cazó, porque no quería que el ser humano tuviera influencias místicas de ningún tipo. No quería que nada ni nadie vertiera luz sobre ellos —lamentó, mirando a todos sus guerreros—. Tuvimos que ocultarnos para mantenernos con vida. Y para ello pedimos protección a la diosa Nerthus, la madre de Freyja. Estamos en deuda con ella —aseguró llevándose el puño al corazón—. Además, ahora tenemos un enemigo en común.


  —Loki —apuntó Noah.


  —Sí. Loki. Seremos los protectores del Brisingir y del Daeg en vuestra travesía. Nerthus nos aseguró que tu viaje —miró a Noah— es más importante que cualquier frente que se abra en este territorio.


  Nanna frotó nerviosamente las perlas de su collar. «Sí. Y en ese viaje, él no me quiere».


  —Es un honor que nos acompañéis —contestó Noah—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Kherion.


  Noah le ofreció la mano, pero él negó con la cabeza.


  —No podemos tocar la Daeg —contestó—. De hecho, no podemos dejar que nadie lo haga. Eres sagrado.


  —Eso no irá por mí —dijo Nanna en contra.


  —No, valkyria —se excusó con educación—. Nos referimos a los adoradores de Loki. No dejaremos que se acerquen a vosotros.


  —Me gusta —dijo Nanna.


  —¿Cuándo proseguís el viaje? —preguntó Kherion—. Debéis daros prisa, pues el mal acecha bajo la Tierra. Lo sentimos. —Juró entrecerrando los ojos—. Loki despierta de su letargo. Quiere salir.


  Los guerreros fruncieron los ceños y sus rostros reflejaron una total determinación, parecían completamente alerta.


  —Partiremos lo antes posible. Dentro de un par de horas —dijo Noah con convicción—. Yo me quedaré aquí y ellos…


  —Partimos hacia Escocia —contestó Ardan—. Hay guerreros perdidos. Y queremos recuperarlos.


  Bryn miró hacia el suelo. No sabían nada de Steven. La Generala sabía que Ardan se preocupaba por él y quería encontrarlo. Era como su hermano y no aceptaba su desaparición.


  Ella no conocía demasiado a Steven, pero lo poco que sabía de él, le gustaba. Era íntegro y responsable. Un guerrero adulto en su pleno esplendor.


  Además, si su intuición no le fallaba, la preciosa vaniria con ojos de anciana, una de las niñas perdidas rescatadas por Daanna McKenna, tampoco había regresado a Wester Ross. Y ni ella ni nadie se había perdido el olor de la vinculación que había desprendido Steven al verla entrar en sus condominios.


  Fuera adónde fuese, Bryn no tenía duda de que estaban juntos. Vivos o muertos, pero juntos.


  —Esa tierra está hundiéndose —certificó Kherion.


  —Es cierto —repuso Ardan con voz firme; un músculo palpitaba en su barbilla—. Pero mientras haya guerreros que sigan con vida entre sus grietas, no les abandonaré. Es mi clan.


  Noah admiró a Ardan por su fidelidad. Al igual que Gabriel, que sonrió con orgullo al escuchar sus palabras.


  —¿Gúnnr está preparada? —Noah miró hacia Gabriel y la valkyria—. Ella tiene que abrir el portal.


  Los dos asintieron, uno apoyado en la otra.


  —No quiero importunaros, antes de hacer vuestro viaje, pero… mi pueblo está falto de energía vital —señaló Kherion, avergonzado y con tristeza—. Os pedimos permiso para dejar que nos repongamos en ésta… —miró al hotel, sin encontrar la palabra adecuada— fortaleza.


  —¿Reponeros? —preguntó Róta, que parecía babear al escuchar hablar a Kherion—. ¿Cómo?


  Los huldres obtenían su energía y su poder de la alegría. Eran seres que cantaban a la vida; eran los adoradores de la música, los bailes y la desinhibición.


  Cuando esos seres mágicos, híbridos entre elfos y faunos, les pidieron usar sus instalaciones, ninguno de los ocho guerreros se imaginó que lo que necesitaban era montar una fiesta.


  Y no una fiesta cualquiera. No.


  Los huldres, hombres y mujeres, cantaban y bailaban como si estuvieran poseídos.


  Y bebían. Bebían akvavit, un licor noruego que, según contaban, se lo habían robado los humanos a Úras, el huldre que controlaba las esencias de los elementales de las plantas.


  El pub del hotel tenía botellas de akvavit para dar y regalar, porque se había convertido en la bebida noruega por excelencia. Los humanos lo habían guardado en botellas de cristal y lo habían llamado linie.


  Al parecer, esa clase de elfos necesitaba absorber las esencias de los granos del paraíso, la alcaravea, el comino, el eneldo, el cilantro y el hinojo para reponerse energéticamente más rápidamente, pues decían que la base de esa bebida, cuyo nombre significaba «el agua de la vida», era las esencias básicas de esas plantas.


  Habían encendido la cadena musical del pub y bailaban en el exterior del jardín nevado. A su alrededor habían preparado hogueras con combustible y troncos de la despensa del hotel. Las valkyrias las habían prendido con sus rayos.


  Daban círculos sobre sí mismos. Gritaban y tarareaban las canciones que se aprendían en décimas de segundo, como si ya supieran sus letras.


  —Kherion —repuso Ardan hablándole al elfo que no dejaba de beber y moverse al ritmo de la música—. ¿No estáis haciendo demasiado ruido?


  —Estáis protegidos —contestó, serio, como si no tuviera una botella de linie en la mano—. Los huldres estamos acostumbrados a crear rituales de música y a que el ser humano no nos oiga. Hemos limpiado este lugar. Ningún jotun nos puede ver. —Miró a su gente, que se reponía del duro letargo bajo tierra. Sus pieles iban adquiriendo un nuevo color, sus ojos, negros por la oscuridad, se aclaraban poco a poco, dejando que se viera en ellos un tono esmeralda, como de hierba acristalada. El color de la esperanza—. Dame tu copa —le pidió.


  Ardan miró su vaso de cristal azul, y que estaba vacío. Esa bebida estaba bastante bien, pero nada que ver con el buen whisky escocés.


  —Bebe para nosotros, einherjar. Vuestra energía nos ayuda a mejorarnos con más rapidez.


  —No necesito estar más mareado —aseguró—. Además, en breve, haremos un viajecito un tanto tormentoso con la hija de Thor. Quiero tener la cabeza bien.


  —No te preocupes por eso. Te ayudaremos a sanar —explicó Kherion.


  —¿Hacéis desaparecer la resaca? —preguntó Ardan, atónito, llamando a Gabriel con la mano. Tenía que escuchar eso.


  —Sí. Pero, a cambio, necesito que vosotros bailéis. Sois seres sobrenaturales. Tenéis mucha energía y nos va bien recibirla. Ayudadnos y nosotros os ayudaremos después.


  Gabriel, que había escuchado toda la conversación sentado en el capó de una camioneta negra abandonada en la entrada del hotel, arqueó sus cejas rubias y sonrió a Ardan.


  —¿Qué te parece, Engel? ¿Montamos una fiesta para despedir al Midgard?


  Gabriel dibujó una sonrisa de oreja a oreja y dijo:


  —Voy a por Gúnnr.


  Ardan vio cómo Gabriel corría y entrelazaba los dedos con Gunny, para llevarla al centro del círculo de los elfos y empezar a bailar con ella.


  El highlander buscó a Bryn con su mirada de kohl; cuando la localizó, la sedujo con una sonrisa de niño malo.


  La Generala, que hablaba con Róta y Nanna, se excitó en cuanto vio cómo él caminaba hacia ella, con esa seguridad y esa autoridad que hacía el más líder de todos los líderes fuera un enano a su lado.


  Ardan se plantó ante ella y le ofreció su mano boca arriba.


  —Ponme caliente como una moto, valkyria —le ordenó. Su piercing refulgió iluminado por el fuego de las hogueras.


  Bryn se mordió el labio inferior. Envuelta, en su traje de Generala jefa evolucionada, como un digimon, posó su mano sobre la de él.


  —¿Podemos?


  —Podemos.


  —Vamos, dalriadano.


  Nanna tenía muy claro lo que tenía que hacer.


  Había hablado con sus hermanas y esperaba el momento correcto para ejecutar su nuevo movimiento.


  Pero tenía que buscar la oportunidad, fabricársela de la nada.


  Y eso haría.


  Ardan y Bryn, y Gaby y Gunny bailaban en el centro de los huldres, que parecían extasiados al recibir tanta pasión y belleza por su parte.


  Los elfos, todos, eran tan hedonistas como los dioses. Se alimentaban de la divinidad y la magnificencia del reino humano, divino y terrenal. ¿Y qué eran dos valkyrias y dos einherjars, sino una creación hermosa y gloriosa de los dioses?


  Jamás había visto a Ardan y a Bryn bailando de aquel modo.


  Él bebía y le daba de beber a ella, mientras meneaban las caderas y se rozaban. Uno contra otro, de cara, de frente, de espaldas, prodigándose besos y arrumacos que nunca se daban en público.


  ¿Y Gabriel y Gunny?


  Otro espectáculo más de la naturaleza. Su lindísima nonne provocaba al príncipe de los einherjars, y él se volvía loco.


  Miya se aproximó a Róta por la espalda. Estaba hablando con Nanna y con su botella de licor.


  —Deja el aktivit un ratito, anda. —Nanna intentó robarle la botella a Róta, que la miró con cara de pocos amigos mientras sonreía malévolamente a Miya. Le dio un beso húmedo y muy guarro en los labios.


  El samurái gruñó, agradecido.


  —¿Qué quieres, vanirio?


  —Baila conmigo —le ordenó—. Hay que ayudar a los elfos a que se repongan. Y, al parecer, los dioses nos permiten disfrutar de un baile antes de la guerra final. Quiero que bailes conmigo.


  Róta dio un sorbo a su botella y se la ofreció a Miya.


  —No, gracias. —El samurái señaló la botella de sake que había dejado vacía sobre el macetero de la entrada.


  —¿Tú has hecho eso?


  Él asintió, con la mirada fija en su boca y en sus pechos.


  —Sí.


  —Será divertido ver bailar a un japonés —argumentó mientras se colgaba sobre él y rodeaba su cintura con las piernas—. ¡Por el fin del mundo! —gritó la valkyria levantando el puño.


  Todos la escucharon y la vitorearon cuando ambos entraron en el círculo, uniéndose a sus amigos.


  —Akvavit, portadora del Brisingir.


  Nanna se dio la vuelta y se encontró con Noah.


  Sus ojos brillaban con la luz de la certeza y de la anticipación. Ni siquiera tenía que pedirle que bailara con ella. Ya tenía un sí incluso antes de la fiesta.


  Él la tomó por la cintura y la pegó a su cuerpo.


  —¿Y qué he dicho? —preguntó ella.


  —Has dicho aktivit.


  —Bueno, parece lo mismo… —dijo encogiéndose de hombros.


  Las notas de Burn, de Ellie Goulding, inundó la calle y el jardín en la que los huldres y los guerreros bailaban para coger energías y dar el último empujón a una guerra declarada.


  Nanna los miró con una sonrisa de anhelo en los labios, pero Noah solo la miraba a ella. Solo tenía ojos para ella.


  Nanna se dio cuenta y lo miró de reojo.


  
    We, we don’t have to worry about nothing. Cause we got the fire, and we’re burning one hell of a something. They, they gonna see us from outer space, outer space. Light it up, like we’re the stars of the human race, human race.


    [No tenemos que preocuparnos por nada. Porque poseemos el fuego, y ardemos en una especie de Infierno. Ellos nos verán desde el espacio exterior. Iluminémonos, como si fuéramos las estrellas de la raza humana].

  


  —No somos las estrellas de la raza humana —le dijo Noah, acariciándola con sus ojos—. Pero tú sí que eres la mía.


  Nanna sintió que se deshacía.


  Acorde a lo que decía la canción, Noah entrelazó los dedos con Nanna y pegó su frente a la de ella, empezando a mover las caderas y a mecerse al ritmo de la música, los dos a la vez, en sintonía, como si hicieran el amor.


  Nanna sintió ganas de llorar. En ese momento, a punto de partir y de que el Midgard cayera en una guerra injusta, se sentía más feliz y completa que nunca.


  Sus hermanas estaban con ella. En una fiesta, con sus parejas, tal y como deseaban en el Valhall. Y se reían. Parecían tan felices como ella.


  Se apoyó en Noah y se agarró a su pelo, que se había recogido en una cola alta que le marcaba las facciones y le hacía aún más arrebatador si cabía.


  Era tan fácil bailar con la persona de la que estabas enamorada. Cuando dos vibraban en la misma sintonía jamás se podía perder el ritmo.


  Nanna alzó la botella hacia la boca del berserker y le hizo beber. Noah obedeció sin dejar de mirarla.


  
    When the lights turned down, they don’t know what they heard. Strike the match, play it loud, giving love to the world.


    [Cuando las luces se apagaron, ellos no saben lo que escucharon. Prende la mecha, tócalo bien fuerte, dando amor al mundo].

  


  —¿Me echarás de menos? —le preguntó ella.


  —Cada minuto que pase sin ti. Ya te echo de menos, min valkyr. Pero es lo mejor. Necesito sentir que estás viva. Y tengo la sensación de que a mi lado la vida se te va. No me lo puedo permitir.


  «Oh, Noah. Estás tan equivocado».


  No iba a discutir con él ni a hacerle cambiar de opinión, así que sonrió agradecida por su preocupación y dejó que él la alzara y la besara, llevándola en volandas hasta el centro del círculo, para bailar junto a todos, que levantaban los brazos al cielo como si cantaran a los dioses que debían ser jueces del destino de todos.


  
    We got the fire, fire, fire. And we gonna let it burn, burn, burn, burn. We gonna let it burn, burn, burn, burn…


    [Tenemos el fuego, fuego, fuego. Y vamos a dejarlo arder, arder, arder. Vamos a dejarlo arder, arder, arder].

  


  Dejarían prender el fuego de sus pasiones y de sus esencias, para ayudar a los huldres a recuperar sus fuerzas.


  Lo único que esperaba era que a ninguno de ellos le ardiera demasiado lo que Nanna tenía pensado hacer.


  Capítulo 20


  —Eh, Kherion. —Miya llamó al elfo en medio de tamaño ritual energético—. Ven aquí, queremos comprobar algo.


  Kherion se acercó a ellos sin dejar de beber linie y los miró uno a uno.


  —¿Qué disponéis?


  —Escucha esto —le aconsejó Ardan—. Miya, haz los honores.


  El samurái obedeció y se aclaró la garganta.


  —Dos elfas están paseando por el bosque —contaba Miya a Kherion, moviendo su recuperada mano. El hudriel no sonreía—. Entonces, de repente, un grupo de orcos, que nunca habían estado con una mujer, las divisan entre los árboles. Los orcos van a por ellas para violarlas, así que las elfas huyen despavoridas, corriendo todo lo que pueden y más. Al cabo de las horas, se detienen cansadas de tanto correr, mientras los orcos, incansables, están a punto de alcanzarlas. Y le dice una a la otra: «No te pares o nos cogerán». La otra, agotada, la mira casi sin aire y le suelta: «Prefiero tener un orquito a tener un infarto».


  Kherion parpadeó, sus labios no se elevaron ni medio milímetro. Sus ojos verdes titilaron.


  Ardan lloraba de la risa.


  —¡Qué cabrón! —decía.


  Miya, al que le encantaba provocar, miró de reojo a Kherion y probó con otra broma.


  —Imagínate a Aragorn vigilando el Muro del Abismo de Helm. Entonces, a lo lejos, ve una terrible polvareda. Como no ve nada, coge a Legolas y le dice: «Legolas, amigo, tú que tienes los ojos penetrantes de la hermosa gente, dime ¿qué ves tras aquella polvareda?». Legolas mira al frente y le contesta: «Veo un gran ejército de hombres». Aragorn asiente y le pregunta de nuevo: «Pero ¿vienen en son de paz o de guerra?». Y Legolas contesta: «Pues yo creo que vienen de fiesta y cachondeo porque llevan la cara pintada, gritan y van dando saltos».


  Ardan, Gabriel y Noah se echaron a reír con fuerza, mientras que el hudriel los miraba como si tuvieran algún problema mental.


  —¿Y… decís que sois guerreros? —preguntó con aquella voz que ponía la piel de gallina a los hombres, y la sangre caliente a las mujeres.


  Los cuatro asintieron, seguros de su naturaleza.


  —Es solo un experimento —dijo Noah poniendo paz—. Los elfos decís que os lo pasáis bien en estas fiestas, pero no veo a ninguno reírse. No sonreís.


  Hudriel miró al berserker, a ése que había venido a proteger.


  —Espero no ver yo tampoco a ningún jotun reírse cuando vengan hacia ti, no vaya a ser que me confunda y crea que vienen de fiesta, y permita que te metan un lanza por el culo —contestó con una educación y una serenidad portentosa. Dicho esto, se dirigió a Miya—. ¿Cuál es el país que primero ríe y después explota? —dijo de golpe.


  —¿Eh? —repuso Miya frunciendo el ceño.


  —Ja… pón.


  Después de esas palabras, el hudriel se reunió con su gente y siguió obteniendo energía de la música y sus bailes.


  Gabriel y Ardan no podían dejar de reírse de sus respuestas.


  —¿Lo tienes? —preguntó Róta, oculta en el baño del hotel.


  Nanna entró con la llave daeg de Noah en la mano. Se la había quitado mientras bailaba con él el Never be alone, de Deepside Deejays.


  —Lo tengo.


  —¿No se ha dado cuenta? —Se bajó de la pila de madera y mármol.


  —Ahora está hablando con los demás. Va de activia hasta las cejas. Está tan borracho que si le dijeras que su padre es Drácula y su madre Morcilia se lo creería.


  Róta se rio. No hizo falta rectificarla sobre el nombre de la bebida ni de la mujer del vampiro. La había entendido perfectamente. Estaba acostumbrada a sus libres cambios morfológicos.


  —En realidad —dijo la que todo lo ve—, yo no hacía esto antes. Encontraba personas a través de sus objetos. Pero la sangre de mi Kenshin, el descendiente de Susanoo, me ha hecho más fuerte y ha multiplicado mi capacidad. —Se frotó las manos.


  La puerta de roble se abrió. Tras ella aparecieron Gúnnr y Bryn, con las mejillas ligeramente rosadas y los ojos soñolientos.


  —¿Lo tienes? —le preguntaron.


  —Lo tiene —contestó Róta abriendo la mano para que Nanna se lo diera.


  —Os dije que escupierais las bebidas —las regañó Nanna dándole la llave esférica a la del pelo rojo—. ¿No os han enseñado nada las películas que os subía al Valhall? El alcohol no se ingiere, se escupe en otra botella que finges beber.


  —Nos pediste que les hiciéramos beber para que no se dieran cuenta de nuestro ardid. —Bryn puso los ojos en blanco—. Solo se nos ha ido la mano un pelín. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? —le preguntó.


  No estaba segura. Estaba segurísima.


  Y sus amigas la comprendían perfectamente, por eso la ayudaban con su desafío.


  Ellas habían pasado por dificultades con sus parejas.


  Gabriel se creía que Gúnnr no sabía luchar y que era débil. La valkyria lo pasó realmente mal hasta demostrarle que estaba equivocado.


  Miya pensaba que Róta era la encarnación del mal (y de eso no había duda), pero su amiga tenía la suficiente fuerza como para contraponerse a ese lado oscuro y darle una lección de fidelidad, amor y amistad no solo al samurái, sino a todos los que alguna vez dudaron de ella.


  Ardan se pasó una eternidad en el Midgard deseando vengarse de Bryn, odiándola con todas sus fuerzas, porque no sabía la verdadera razón por la que Bryn lo desterró. Y Bryn lo dio todo por él y por soportar sus castigos.


  Así que si había mujeres empáticas con ella en ese reino, ésas eran sus nonnes, por eso estaban dispuestas a echarle una mano, aún a sabiendas de que eso la pondría en peligro. Y por eso ella las amaba con todo su corazón.


  Sólo tenía aquella oportunidad, aquella vida en el Midgard antes de que el Ragnarök clavara las fauces en su destino. Su decisión era jugárselo con Noah.


  Ella estaba dispuesta a luchar por él y por su propia credibilidad.


  Y se lo demostraría al bengala.


  —Haz tu magia, Róta —le pidió, nerviosa—. No tengo mucho tiempo. Debo darme prisa.


  La valkyria asintió. Cerró los ojos y acarició el círculo dorado con la runa grabada en el centro, que sobresalía ligeramente de la superficie lisa del objeto.


  Róta se puso muy tensa mientras viajaba hacia donde la llevaba su don.


  —Un enorme fiordo… Recorre el Jotunheim y…


  —Sé más concreta —la animó Nanna—. Estamos en Noruega.


  —Lo rodean muchos acantilados… —continuaba Róta con los ojos completamente negros, perdida en su visión—. Es un glaciar enorme, tan grande… Esperad… Hay algo… Son túneles de hielo, cuevas subterráneas. —Róta cogió aire—. Lo tengo. Estoy en la cima. La entrada está ahí.


  —¿Dónde? —Nanna se sentía inquieta y ansiosa.


  Róta salió de su visión y sus ojos se tornaron turquesa de nuevo. Poco a poco recuperó la normalidad. Suspiró y se apoyó en la pila del baño, un tanto mareada.


  —¿Qué? ¿Qué has visto?


  La valkyria hija de la Sibila sonrió a Nanna.


  —Lo que buscáis está en Jostedalsbreen. En sus entrañas.


  Nanna parpadeó.


  —¿Has visto lo que era?


  —No —negó ella, con las manos en el estómago. Ese tipo de visiones le revolvían las tripas—. Sea lo que sea lo que abra esta cosa, está sellado. Muy bien sellado.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Gunny.


  —Ahora —Nanna se guardó la llave en el chaleco, se recolocó bien las bue y se recogió el pelo trenzado en un moño alto— salgamos y bailemos. Necesito que me cubráis. Gunny.


  —¿Sí? —Gúnnr estaba preocupada por Nanna. Sabía que lo que tenía que hacer era algo que no podía evitar, pero no por eso dejaría de sentir miedo por su hermana.


  —Los huldres ya casi están recuperados. No tardarán nada en quitarles la borrachera a los guerreros. En cuanto me enviéis lejos, tienes que convocar la tormenta.


  Bryn la tomó por el hombro.


  —¿Estás segura de que esto es lo que debes hacer?


  Nanna asintió con convicción.


  —No se me ocurre otra cosa. No voy a abandonar solo porque él crea que es lo mejor.


  —Pero, Nanni… —Los ojos de la Generala se entristecieron—. ¿Y si Noah tiene razón? Que una persona sueñe algo malo puede ser una pesadilla. Pero que dos personas sueñen exactamente lo mismo puede ser una profecía.


  Nanna lo asumía. Había llegado a la misma conclusión que su líder, pero no se iba a echar atrás.


  —He vivido rodeada de muerte, recogiendo a seres que perecían en la Tierra, sin una oportunidad de salvarse, pero que luchaban con gallardía. Ésta es la primera vez que vivo de verdad. Si muero, que sea rodeada de vida, asomándome al precipicio y estando en mi lugar. Y siento que mi lugar está al lado de él.


  Las tres valkyrias se miraron las unas a las otras y no osaron a contradecirla, porque ninguna de ellas concebía la batalla final estando separadas de sus guerreros.


  Eran uno.


  Y ellas la ayudarían a que Nanna y Noah lo siguieran siendo.


  En el Valhall, cuando Nanna estaba junto a ellas y los dioses convocaban un torneo de buscadores de tesoros, las cuatro valkyrias participaban juntas y se convertían en las cabecillas de todas las guerreras.


  Una vez que adivinaban hacia dónde debían ir y dónde se ocultaba el tesoro, hacían una piña, con una de ellas en el centro. Entonces activaban su energía eléctrica, que circulaba alrededor de ellas e iba a parar, condensada, a la valkyria que estaba en el medio: en el pilar.


  Después, las tres que formaban el triángulo, impulsaban al pilar con sus rayos y la alzaban tanto como podían, a través de los cielos. Ésta se iluminaba como una estrella y servía de guía a las demás valkyrias. Así las conducía hasta el objeto buscado.


  Los elfos bailaban en éxtasis. Ardan, Gabriel, Miya y Noah brindaban los unos con los otros y gritaban como salvajes, como si se dieran ánimos para el último combate, como si entre ellos buscaran el modo de hacerse más fuertes, de llegar a ser invencibles.


  Las valkyrias se miraron las unas a las otras. Se pusieron a bailar en círculo, cantando y moviendo sus caderas al ritmo de una música que solo ellas conocían, su himno.


  La tarareaban en silencio, para que solo ellas se escucharan.


  De fondo, otra canción sonaba, pero no la oían bien enfrascadas la una en la otra como estaban.


  —Cuando sientas que tu corazón está escondido —cantaban mirándose las cuatro, con Nanna en el centro, controlando de reojo para no llamar demasiado la atención de los einherjars—, y veas que se está rompiendo… Cuando las nubes se hayan ido…, estarás bien aquí conmigo.


  Nanna cerró los ojos, agradecida de tener unas hermanas de orejas puntiagudas tan especiales y leales como ellas.


  No las quería mirar a los ojos porque sabía que las tres estaban tan acongojadas como ella.


  Tal vez nunca se volvieran a ver.


  Tal vez Nanna se quedara a medias de su viaje y no podría demostrarle a Noah que era la mejor compañera para encontrar lo que estaba buscando.


  Tal vez su aventura acabara ahí.


  Pero mientras sentía las hebras de electricidad de sus nonnes inundándola, bañándola de fuerza y cariño, no pensó en nada de lo que perdía si eso no salía bien.


  Se sentía tan llena de amor que pensó que no había mejor modo de vivir su vida que amando a todos con la misma intensidad.


  Lo que había ganado esos días en el Midgard era impagable.


  Quería ayudar a Noah porque lo amaba.


  Y lo amaba con la certeza de alguien que sentía que podía pasar mil vidas eternas más al lado de la persona que mejor conocía. Y esa persona era él, aunque, en realidad, no sabían casi nada el uno del otro. Y, sin embargo, tenía la sensación de que nunca se habían separado, de que siempre habían estado juntos.


  —Yo estaré aquí, justo a tu lado, en cada paso que des —cantaban cada vez más alto. Nanna se iluminó: una onda expansiva creció alrededor del círculo. Abrió los ojos y, con el Daeg en la mano, las sonrió—. Seré tu fuerza y tu escudo. Seré quien te proteja de la lluvia.


  Nanna parpadeó con los ojos llenos de lágrimas.


  Se debían separar. Ellas irían a Escocia, pero ella se quedaría en Noruega, ayudando al hombre a quien amaba.


  Bryn tragó saliva y, con labios temblorosos, le preguntó:


  —¿Estás lista, nonne?


  Nanna asintió con la cabeza.


  Róta y Gúnnr sonreían y lloraban a la vez.


  —Estaremos ahí, justo a tu lado. Aunque no nos veas —repitió Róta—. Jeg I hjertet, nonne mi.


  —Jeg… Jeg I hjertet —repitió con una bola de congoja atravesada en la garganta—. Os quiero.


  —Y nosotras a ti —respondió Gúnnr, emocionada—. Mantente con vida, Nanni.


  —Sí.


  —Te veremos al final del camino —aseguró Bryn, que le ofreció toda la energía de su corazón.


  —Ahí os espero.


  De repente, Nanna absorbió tanta luz y energía que se elevó como un cohete en el cielo y desapareció entre las nubes. Tras ella dejó una estela eléctrica, a ella, a sus amigas y a su amor en Tierra.


  —¿Eh, sabes qué? —le dijo Ardan, que tenía el brazo por encima de Noah—. Steven me contó otro chiste sobre los elfos.


  Cuando Noah vio la estela de Nanna entre ellos y después fijó su mirada amarilla en sus amigas, que no paraban de llorar, supo que algo raro había pasado.


  Se apartó de Ardan y caminó hasta ellas, que se pusieron en alerta cuando lo vieron aparecer.


  —¿Adónde ha ido? —preguntó con los ojos rojos por el alcohol y las pupilas dilatadas.


  Róta contestó por sus hermanas.


  —Ahora volverá. Ha ido a… a buscar una cosa.


  Noah achicó los ojos y les cortó el paso a las tres guerreras.


  —Apártate, Noah —le ordenó Bryn.


  —No. No hasta que me digáis adónde ha ido —repuso.


  Gúnnr se escapó y corrió a hablar con Hudriel y Gabriel, para pedirle al elfo que les quitara la resaca, pues iba a abrir un portal para salir de allí y regresar a Escocia.


  —Te hemos dicho que enseguida volverá —contestó Bryn, seria.


  —¿Se ha ido? —Noah sintió que le invadía la ansiedad—. ¡¿Se ha ido?! ¡¿Dónde está?! —rugió. Miró por encima de su hombro y vio a Gúnnr y a Gabriel, que hablaban entre sí. Gabriel parecía plenamente recuperado del linie. La valkyria le decía que iba a convocar la tormenta dentro de unos minutos. Pero no podía convocar nada si Nanna no estaba ahí. Corrió hacia ellos como alma que lleva el diablo—. ¡Eh! ¡No puedes crear la tormenta!


  —¿Ah, no? —preguntó Gúnnr.


  —¡No hasta que Nanna regrese! ¡Tiene que irse con vosotros!


  —Nanna no está aquí —contestó la hija de Thor—. No quería acompañarnos.


  Noah no supo qué hacer, dominado por la rabia. Eso no podía estar pasando. Pensaba que Nanna quedaría a salvo, protegida de él y su destino. Pero, en vez de eso, con ayuda de sus amigas, se había escapado.


  —¡Esto no tenía que ser así!


  —Ya ves, berserker. —Bryn se colocó al lado de Gúnnr—. A veces las cosas no son como uno ordena. Cuando das órdenes debes asegurarte de que el otro te va a obedecer y quiere hacer lo que tú indicas.


  —¡Me dijo que lo haría!


  —Te mintió —repuso Róta, franqueando a sus hermanas—. Y si vieras de verdad cómo es Nanna, te darías cuenta de que ella no dejaría nunca su labor a medias.


  —¿Su labor? —Noah se abalanzó sobre ellas, pero Ardan lo retuvo y lo separó—. ¡Su labor es mantenerse viva! ¡Es su obligación! Y por vuestra culpa, por dejarla aquí, ¡morirá!


  —¡Es su decisión! —replicó Bryn—. Nadie puede hacer nada contra eso. ¿No lo entiendes? —Lo miró, condescendiente—. Os pensáis que protegidas estamos mejor. Pero somos valkyrias. Nuestro hábitat natural es el campo de batalla. No huimos de él. Y menos cuando nuestros einherjars luchan en nuestro nombre.


  —¡¿Dónde está?! —exigió saber, con los colmillos expuestos y el rostro cubierto por la desesperación.


  —Daeg —Hudriel utilizó su voz calmante—, si la portadora del Brisingir sigue en el Midgard, la encontraremos.


  —¡¿Cómo?! —replicó Noah, fuera de sí—. ¿Dónde se supone que ha ido? ¡Soy yo quien tiene la llave! —Buscó en el bolsillo interior de su chaleco—. Soy yo quien posee el objeto que… —Su rostro palideció. Cuando se dio cuenta de lo que había pasado, apenas pudo moverse—. No me lo puedo creer.


  Las valkyrias sintieron lástima por él.


  Gúnnr se colocó en su posición, preparada para la descarga de Bryn, decidida a convocar la tormenta sin la presencia de Nanna.


  —¿Qué sucede Daeg? —preguntó Kherion, que pareció solidarizarse con él.


  —La valkyria me ha engañado. Me ha robado. Lleva el objeto.


  —Noah…, Nanna quiere quedarse aquí —aclaró Róta, que parecía compadecerse de él—. Si quieres ir tras ella y acompañarla en el viaje, que es el mismo que el tuyo, debes encontrarla. Se dirige a Jostedalsbreen. Ella va hacia allí, dispuesta a demostrarte que no es un estorbo.


  —¡Claro que no lo es! —contestó él.


  —¡Le dijiste eso! —exclamó Bryn—. ¡Mide tus palabras de ahora en adelante! Nanna es tan valiosa como tú. No rechaces su ayuda. —Calentó sus manos, dispuesta a lanzar su potencia contra la hija de Thor—. Síguela y continuad juntos. Y cuida de ella.


  —¡Vosotras la habéis abocado a la muerte! —gritó, seguro de sus palabras.


  —Es su decisión —dijo Bryn de nuevo—. Nosotras sólo la hemos ayudado a cumplir su deseo. Incluso una guerrera debe decidir al lado de quién quiere morir. Y ha decidido morir a tu lado. A no ser que tú lo evites. Y eso, Noah, es lo que esperamos todos. Los dos debéis sobrevivir.


  Noah se pasó los dedos por el pelo, despeinándose. Frotó su cara con desesperación. Necesitaba estar sereno.


  Sentía tanta impotencia y tanta rabia que tenía la sensación de que iba a explotar.


  —Kherion.


  —¿Sí, Daeg?


  —Ayúdame a encontrarme mejor.


  Kherion le puso la mano en la sien y Noah relajó el rostro. La resaca y el dolor de cabeza desaparecieron al instante, pero no así la ira, que se hacía a fuego lento en su interior.


  —Prepara a tu pueblo —le pidió con serenidad, mirando al cielo de estrellas, nublado y gris—. Nos vamos inmediatamente. —Abrió sus alas, pero Kherion lo detuvo.


  —No debes hacer eso, Daeg.


  —¿Por qué no?


  —Porque toda esta tierra está vigilante. Los jotuns se ocultan y controlan todos los frentes. La portadora del Brisingir no debió utilizar los rayos de las valkyrias para viajar.


  —Y no lo ha hecho —repuso Bryn con calma—. Solo ha utilizado nuestra energía para dar un salto de espacio. Nada más.


  Hudriel la escuchó, y después se giró hacia Noah.


  —No debes viajar con tus alas. Iluminan la noche y estos cielos nevados son reflectantes y espesos. Sabrán que te acercas y te cogerán.


  —¡¿Y cómo la alcanzo?! —dijo impotente—. Me llevará mucha ventaja. ¡A saber dónde está!


  Kherion asintió. Entendía bien su ansiedad.


  —Mi pueblo tiene otros recursos. Te acompañaremos y te ayudaremos.


  La noche había transcurrido, empezaba un nuevo día sin Nanna. Iría a buscarla. Y cuando la encontrara le daría su merecido.


  Noah era bueno, hasta que algo le molestaba de verdad. Y nunca se había sentido tan ofendido como en ese momento, cuando Nanna había traicionado su confianza riéndose de él y robándole en su cara.


  Por otro lado, sabía que era el peor día para pelearse con ella, pues, cuando la nueva noche cayera, habría luna llena.


  Y las lunas y los berserkers eran aliados terribles para sus parejas.


  Capítulo 21


  Corría sin detenerse.


  Dejaba atrás cimas abruptas y montañosas, moteadas por extensos glaciares. El fiordo que nombraba Róta se extendía a través de los parques del Jotunheim y Jostedalsbreen, y los traspasaba como brazos fríos y helados, que los abarcaban. Estaba claro que eran de su propiedad.


  Los mares congelados rodeaban aquella tierra, llena de cadenas en las que Tolkien se había inspirado para sus libros. Valles orientados de norte a sur, verdes y cubiertos de nieve. Valles solitarios desprovistos de gente que los pudiera regentar en ese juicio final que todos esperaban, por mucho que lucharan por evitarlo.


  Nanna lo sabía. Sabía que muchos de los habitantes de esas comarcas eran ahora miembros de los ejércitos de Loki. Tarde o temprano se enfrentarían a ellos. La valkyria ya no quería pensar en si una vez habían sido solo humanos. Ahora eran el enemigo y no tendría compasión.


  Llevaba la llave de Noah en su mano. No la soltaría jamás.


  Solo debía encontrar el glaciar de Jostedalsbreen y entrar a través de su cima. Róta había dicho que en sus entrañas se escondía lo que estaban buscando.


  Pues bien, iba a demostrarle que ella lo hallaría y que sobreviviría a su búsqueda.


  Las costas recortadas serraban el paisaje tan místico y maravilloso. No podía comprender como había jotuns en él. Pero Loki siempre se las arreglaba para engañar. Se disfrazaba de algo hermoso y después mostraba su fealdad en todo su esplendor, cuando ya era demasiado tarde para escapar de la encerrona.


  Cascadas y acantilados en la lejanía atraían su atención, recordándole paisajes del Asgard o del reino de los elfos.


  Pensó en Noah.


  Seguramente le habría sentado fatal su deserción.


  Pero aquello lo hacía por él y por ella. Por los dos.


  Tenía el Brisingir, que se iluminaba en cuanto había jotuns alrededor: los dejaba cegados y arrodillados. Nadie podría hacerle daño.


  Ella sobreviviría, encontraría su tesoro y Noah se sentiría orgulloso.


  El problema era que no conocía esas tierras, y todo lo que le rodeaba era parecido, como si estuviera constantemente en el mismo lugar.


  Esperaba que la llave le indicara dónde debía de ir, cómo llegar hasta allí; pensaba que sería como una puñal guddine que se calentaba cuando había algún dios cerca. Pero ni la runa grabada en la llave ni la misma llave se calentaban ni se iluminaban.


  ¿Eso quería decir que estaba lejos de Jostedalsbreen?


  Noah y los hudriels seguían el rastro de la valkyria.


  Estaba anocheciendo con rapidez.


  Cada roca parcialmente quemada o cada paso demasiado largo y distanciado grabado en la nieve les indicaba que ella había pasado para allí.


  Y su olor. Su olor característico a algo dulce y picante a la vez, como a golosina ácida, lo guiaba tras ella. Cuanto más cerca estaba, más penetrante era su aroma.


  Noah no la dejaría escapar.


  Dioses, estaban tan asustado de no tenerla cerca…


  No era que no confiara en sus capacidades. Lo que le sucedía era que creía demasiado en su sueño y lo atormentaba pensar que no había una salida mejor para los dos que quemarse juntos.


  ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? No lo sabía.


  Pero sucedería. Su visión era tan real como una profecía.


  ¿Por qué Nanna no podía comprender que no quería que ella sufriera esa suerte?


  ¡Comportándose de ese modo lo hacía sufrir a él!


  —Ella sigue viva —le informó Kherion.


  Noah no necesitaba escuchar ese tipo de información. Sospechaba que, si a Nanna le sucediera algo, él lo sentiría, de tan unidos que estaban.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Nos lo dice el viento —contestó corriendo a su lado, tan veloz como él.


  Noah parpadeó, confuso.


  —¿Sabes dónde está en cada momento?


  El hudriel asintió.


  —La naturaleza nos cuenta todo lo que necesitamos saber y tener a la vista. Y nos oculta cuando más lo necesitamos —dijo sin apenas mover los labios—. Tenemos escondites, miradores, y refugios. La diosa Nerthus selló muchas cuevas para que no pudieran entrar los siervos de Loki. Los elementales siempre estarán de nuestra parte.


  Noah lo escuchaba con atención, observando que ninguna rama ni roca caía sobre Kherion ni su gente, mientras que él debía maniobrar para no caerse o darse de bruces con sus vertiginosos saltos.


  —¿Y qué te dice el viento?


  —Me dice que el fiordo de Sognefjord recorre el parque de Jostedalsbreen, al igual que el del Jotunheim. Es un fiordo lleno de poder, cuyas profundidades ocultan muchos secretos.


  —Lo sé —contestó Noah, recordando lo que había visto en la cueva de las agonías. Lo que fuera que abría esa llave estaba bajo el hielo—. Ahora dime dónde está Nanna. ¿Podemos llegar hasta ella? Pero todo en aquel paraíso era hielo.


  —Podemos…, pero te congelarás —le aseguró Kherion.


  —No me congelaré. Haré lo que tenga que hacer para llegar hasta ella.


  —Viajaremos a través del fiordo. Debemos pedirle permiso a sus aguas. ¿De veras quieres hacerlo?


  —¿Por Nanna? Por supuesto. Por favor, haz lo que debas. Yo te seguiré.


  Kherion alzó la mano para detener a toda su gente.


  Cerró los ojos y tocó un charquito de agua que reposaba sobre una roca helada. Frotó el líquido entre sus dedos y susurró una especie de plegaria.


  —El agua nos da su permiso para encontrar a la portadora del Brisingir. Y también para llevarte a ti. Es la primera vez que un berserker prueba el transporte de los hudriels.


  —Me siento honrado por ello.


  Su pueblo habló agradecido, en su idioma élfico. Kherion les dijo que se dejaran caer al agua congelada que había al pie de la montaña. Caída libre.


  El hudriel miró a Noah con admiración.


  —Cógeme del antebrazo.


  Noah le obedeció.


  —¿Estás preparado? Esto no tiene que ver con nada de lo que hayas experimentado antes. No hay nada más poderoso que la Madre Tierra. Tú das saltos poderosos y mutas. Nosotros utilizamos el clima, la flora y la fauna para hacernos más fuertes. Ésos son nuestros dones.


  —Estoy preparado.


  El berserker cogió aire y asintió con la cabeza.


  Kherion saltó por el acantilado que bordeaban. Juntos se dejaron caer a las profundidades heladas.


  Su pueblo entero los siguió.


  
    Nigardsbreen.


    En Noruega el día no era demasiado claro.

  


  Lo llamaban «la noche polar civil» o «noche blanca». Durante el día, si además el cielo estaba encapotado, como entonces, la luz escaseaba.


  Aun así, había claridad. No demasiada, pues el sol se ocultaba con celeridad. Entonces Nanna sabía que era el tiempo perfecto para los nosferatus y todas las criaturas nocturnas de Loki que asolaban aquellas montañas, para salir y matar.


  Estaba sola y seguía sin encontrar la dichosa montaña que le había mencionado Róta. Sin un humano a quien preguntarle y su famosísimo sentido de la orientación, que brillaba por su ausencia, estaba perdida.


  —Dioses… —susurró en voz baja, caminando sobre la prístina y pura nieve que nadie había pisado en mucho tiempo—. Estoy más perdida que el famoso Noé en Titanic.


  No paraba de frotar aquella ficha ovalada entre sus dedos. Entonces recordó lo que le dijo Noah sobre meterla entre sus piernas.


  Se echó a reír.


  ¿Cómo estaría? Se habría disgustado mucho por su huida. Las valkyrias la habían lanzado bien lejos, lo suficiente como para ganar medio día de diferencia.


  Pero ya lo echaba de menos. ¿Cómo era posible que no se sintiera a gusto sin él?


  Antes, cuando no estaba vinculada y estaba sola, era feliz, ¿no?


  Observó la runa grabada y negó con la cabeza.


  No. Antes no tenía nada que le importara como le importaba Noah. Vivía despreocupada, sin más ocupación que recoger cadáveres en la Tierra.


  Ahora todo era diferente.


  ¿Debería agradecerle a Noah el haberse vinculado? Se frotó la marca del cuello con frustración. Noah estaba pensando en ella y no demasiado bien, porque la marca le escocía y le apetecía arrancársela del cuello.


  Enfadada con la situación, tiró la ficha contra el tronco de un árbol. Rebotó y cayó en la nieve.


  —¡Haz algo! —le gritó como si fuera una persona—. ¡Enséñame cuál es el camino! ¡¿Qué demonios eres?! ¡¿Qué diantres abres?! Ilumínate, tiembla… ¡Pero ayúdame! No sé por dónde seguir… —Se agachó de nuevo a recogerlo—. Y… ¡Y me estoy congelando!


  Nanna oyó un gruñido a su espalda. Una ramita se rompió bajo la bota de alguien.


  Se dio la vuelta buscando el origen de esos sonidos.


  Y se encontró con algo que jamás hubiera querido ver de nuevo.


  Trolls.


  Detrás de los trolls había dos humanos. Bueno, lo que antes eran humanos. Tenían la boca manchada de sangre. Tras ellos, entre los tupidos y frondosos árboles, habían dejado un reguero de sangre de un par de ciervos mordidos y degollados.


  —Joder, los Cullen están aquí… —musitó controlando sus movimientos.


  Era normal que los nosferatus bebieran sangre de animales, puesto que todos los humanos de las comarcas de Noruega y de alrededor del Jotunheim habían sido transformados para pelear al lado de los jotuns.


  Los nosferatus y las criaturas de Loki habían salido, dispuestos a eliminar a cualquiera que osara pisar aquellas tierras y no hubiera prestado juramento a su dios.


  Nanna podía con cinco. De eso estaba segura. De lo que no estaba tan segura era de poder con diez. Y es que cinco más habían aparecido por su espalda.


  Debía actuar rápido y con determinación.


  Sus manos se cargaron de electricidad.


  Lanzó dos rayos a dos trolls. Cuando dos de los nosferatus que había tras ella intentaron cogerla, dio un salto mortal hacia atrás. Cayó justo a sus espaldas. Conjuró las flechas eléctricas de las bue. Les atravesó las columnas, directas al corazón.


  Sin embargo, aún quedaban seis por eliminar. A esos seis se les unieron cuatro lobeznos más. Volvían a ser diez.


  Diez contra ella.


  Nanna pensó en Noah. Sus alas tribales se desplegaron. Los jotuns se quedaron estupefactos.


  La valkyria alzó el vuelo con una sonrisa.


  En su fuga no había querido utilizar ni rayos ni alas, puesto que no quería llamar la atención de los esbirros de Loki.


  Esta vez debía utilizar todos sus recursos para escapar, o ellos la cogerían y la matarían. Y, lo peor, robarían la llave de Noah.


  Nanna se dio la vuelta y quedó suspendida en el aire. Se abrió el chaleco y mostró el collar de Freyja.


  —¡Soy la portadora del Brisingir, jotuns! —gritó esperando que la luz que ella no veía cegara a los monstruos que la esperaban entre abetos y nieve.


  Los babeantes trolls la miraban desde abajo. Uno de ellos curvó un deforme labio hacia arriba, una sonrisa siniestra que no presagiaba nada bueno.


  Lo nada bueno era que el Brisingir no les hacía nada.


  Lo peor llegó en forma de hachazo a la altura de la espalda.


  Un nosferatu oculto entre las nubes, con pinta de leñador frustrado, la cortó con su haz. Sus alas se replegaron por la herida y el terrible dolor.


  Nanna iba a caer al glaciar que había a cientos de metros bajo sus pies.


  Una vez allí, debería escapar de sus perseguidores. No lo tenía nada fácil.


  Ya no podía volar hasta que se le cicatrizara la herida. Además, para eso necesitaba a Noah.


  Y Noah no estaba con ella.


  Porque ella lo había engañado y lo había dejado atrás.


  Aquello era un jodido desastre.


  ¿Acaso la libertad podía ser una extenuante y tormentosa sensación de estar congelándose? Ni siquiera se sentía el cuerpo. Solo había dolor. La loca sensación de que no tenía ni una extremidad completa, pero le dolía todo.


  Noah era mecido por los brazos del fiordo de Jostedalsbreen. Kherion se comunicaba con él mentalmente, informándole sobre cada sensación que podía traspasar al berserker y contrariarlo.


  «Ahora eres agua helada como él».


  «¿Él?», preguntó Noah.


  «Sí. Él —contestó Kherion—. Cada elemento que puebla este reino tiene vida y es una entidad individual. El agua helada permite que viajes a través de ella. El fiordo de Jostedalsbreen pasa por el valle frío de Niversgreen. El agua nos dice que la portadora del Brisingir acaba de caer en él, y tinta su agua de sangre».


  A Noah se le disparó el corazón.


  «Pero ¡¿sigue viva?!».


  «Sí, permanece con vida. Los esbirros de Loki han dado con ella. No lo permitiremos, Daeg. Jostedalsbreen nos llevará hasta tu mujer».


  «¡Llévame más deprisa!», pidió ansioso.


  Kherion permaneció en silencio, pero su ruego fue escuchado por los hudriels.


  Su no cuerpo absorbió la escarcha que se cruzaba en su camino bajo el hielo. Le dolieron los oídos y la cabeza. Sentía que los ojos le iban a estallar.


  Nanna había caído sobre sus pies en el valle helado. El hielo había quebrado por el impacto de la valkyria. Ahora, un agua tan fría como la muerte emanaba de sus grietas. La superficie helada del valle se haría añicos. Pero, al parecer, eso era algo que a los trolls ni a los lobeznos que iban a por ella les traía sin cuidado.


  La valkyria había contado que la cercaban unos cuarenta secuaces del Timador, a cual más feo y horrendo, a cual más sádico.


  Los nosferatus volaban a dos palmos del hielo, con los cuerpos inclinados hacia delante. Tenían los colmillos completamente expuestos. Sus caras de odio reflejaban una absoluta determinación por acabar con su vida.


  Nanna se protegió como pudo de sus ataques. Lanzaba rayos, clavaba flechas, daba puñetazos y, si hacía falta, también mordía.


  Pero una mujer, por muy fuerte que fuera y por muy valkyria que se considerase, podría con dos hombres con dos dedos de sus manos, tal vez, incluso, mataría a cinco jotuns. Luego acabaría con cinco más, si se lo propusiera y agotara sus últimas fuerzas.


  Lo que no podría hacer jamás, a no ser que fuera Bryn, la Salvaje, era acabar con cuarenta jotuns de golpe. Ella podría haberlo hecho si el collar hubiera funcionado, incluso podría haber matado a veinte o treinta, si no hubiese recibido el hachazo en la espalda.


  En inferioridad de condiciones, ellos la ganarían, pero Nanna lucharía hasta el final y protegería aquello que más le importaba. La llave y su corazón.


  Si le quitaban el corazón, moriría.


  La estaban mordiendo, la golpeaban, pero ella no se rendiría. No sabía cómo debía escapar de allí. Tal vez, si aquel hielo tan grueso se rompía del todo, podría internarse en el agua y escapar por debajo de su capa.


  Los trolls odiaban el agua. Aquella superficie era más propia de purs y de etones.


  Y, entonces, como si Nanna los hubiera convocado, el valle vibró y su capa de hielo se estremeció, tiritando como si el mismo valle no supiera lo que se avecinaba.


  Un nosferatu, con profundas entradas y rostro cerúleo la cogió del cuello y la levantó. Retiró el pelo de su chaleco ensangrentado y alargó los dedos hasta el Brisingir.


  —Mi señor quiere esto… —murmuró, ajeno a la sacudida bajo sus pies.


  Nanna abrió sus ojos, tan hinchados, y le escupió la sangre que le salía de la boca.


  El vampiro la abofeteó y tiró del Brisingir para arrancárselo del cuello, pero la joya de Freyja le quemó los dedos.


  Siseó, dispuesto a aguantar el dolor. Sin embargo, antes de hacerlo, recibió un mensaje de Loki, una mensaje mental, que le decía que para poder quitarle el Brisingir, ella debía morir.


  Sin avisar, hundió los dedos en su pecho y tiró de él.


  Nanna sintió una durísima sensación de pérdida. El dolor fue insoportable.


  Entonces lo supo: iba a morir.


  Justo cuando cerraba los ojos, el hielo bajo los zapatos negros del nosferatu explotó.


  De su interior, emergió Noah, chorreante de agua a su alrededor.


  Arrancó a Nanna de los brazos del vampiro y la sumió en un abrazo protector, dándole la espalda a todos.


  Las runas de su rostro se iluminaban con una especie de luz amarillenta, como si se prendieran.


  Los hudriels acabaron por romper la escarcha de varios centímetros de grosor que cubría esa zona del valle.


  Saltaban con elegancia sobre los trozos de hielo y utilizaban una especie de bastón alargado de madera y metal, que recordaba a los bô japoneses. Eran parecidos a una pértiga.


  Con él golpeaban, inmovilizaban y atravesaban los cuerpos de los trolls y de los lobeznos. Puesto que no volaban, no podían alcanzar a los nosferatus, pero no importaba: podían lanzar sus bastones a lo alto, pero luego volvían a sus manos. Y los lanzaban con tanta fuerza que parecían auténticas estacas voladoras.


  Era una guerra.


  Noah dejó a Nanna malherida sobre una parte del hielo sin quebrar. Se agachó y le acarició el rostro sanguinolento. Se aseguró de que seguía con vida. Así era, a pesar del horrible agujero que lucía en el centro del pecho. Esos hijos de perra le habían intentado arrancar el corazón.


  —Tú…, tonta —le gruñó.


  Necesitaba matar, eso era exactamente lo que le pedía el cuerpo. Y cuando se sentía así desaparecía toda esa bondad que los demás tanto admiraban en él.


  Abrió el chaleco de la valkyria y dejó que el collar hiciera su trabajo.


  Los monstruos cedieron a su luz, tal y como había sucedido en el monte de Rauma. Eso les dio la oportunidad de acabar con ellos.


  Noah se levantó con lentitud. Sentía el cuerpo tenso y descontrolado por el cambio de temperatura. Además, ya no estaba bajo el agua. Ahora se encontraba en el exterior, para matar a todos los que querían hacer daño a su estúpida y repelente kone.


  Gritó y su cuerpo mutó.


  Se dio media vuelta. Sus alas se desplegaron. No volaría demasiado alto, no sobrepasaría las montañas que bordeaban el valle. Lo que sucedía allí, allí se quedaba. Volaría solo lo suficiente como para matar a los vampiros neófitos que se habían atrevido a morder a su Nanni.


  Fue uno a uno.


  Aquellas criaturas no tenían ninguna oportunidad de sobrevivir ante él.


  Era un berserker con alas de einherjar. Era invencible.


  Se aprovechó de eso y de la cólera que lo embargaba para arrancar cabezas y corazones. No tuvo piedad.


  Los nosferatus caían como moscas. Algunos se deshacían en el cielo; otros, en el hielo.


  Muchos gritaban despavoridos por la fuerza de Noah y sus artimañas violentas.


  Mientras tanto, los hudriels hacían su trabajo.


  Reducían a los trolls y a los lobeznos, sin aspavientos, sin decoraciones. Un golpe aquí, otro allá, siempre en puntos vitales que acababan con la inmortalidad de esos seres. Y todos caían: uno tras otro.


  Cuando el valle quedó plagado de cuerpos de hudriels heridos y jotuns muertos, Kherion se quedó mirando al cielo. Dio un pequeño paso hacia atrás, como un bailarían, para dejar que el último cuerpo de nosferatu que Noah había degollado cayera justo delante de él y desapareciera sobre el agua, la nieve y el hielo.


  Ahí lo tenía. Era el último.


  Noah aterrizó junto al hudriel. Todavía tenía las alas abiertas, el pelo suelto y el rostro lleno de restos de una sangre que no era la suya.


  —Invocaré al resto de los guerreros de mi pueblo —convino Kherion, que colgó su bastón retráctil a su espalda—. No nos dejarán salir de aquí. Tarde o temprano llegarán los refuerzos.


  —Necesito llevar a Nanna a un lugar seguro.


  —Pediremos a la montaña que nos revele una hule. —Con el antebrazo se limpió una mota de sangre de la barbilla.


  —¿Una hule?


  —Las cuevas sagradas de Nerthus. Allí podremos escondernos y reponer fuerzas antes de proseguir el viaje. Mientras tanto, dejaré un mensaje al viento para los míos. Necesitamos más gente hudriel con nosotros.


  Noah se sentía muy agradecido con Kherion y su pueblo. Y los admiraba. Era un honor luchar con ellos.


  —¿Cómo darás ese mensaje?


  —Solo tienen que escuchar nuestro sonido.


  El berserker miró a su alrededor y recogió a Nanna. Se sentía bastante cansado. El pelo rubio le cubría parcialmente el rostro. Sostuvo a la valkyria con un brazo y con la otra mano libre levantó el oks de su hermano Adam. Entonces lanzó al aire un grito de victoria y guerra.


  Kherion hizo lo mismo.


  Los hudriels alzaron sus bastones y gritaron con el berserker y su líder elfo por la conquista del valle de Niversgreen.


  Capítulo 22


  La madre de Freyja había sido muy inteligente. Era una diosa, así que sabía cómo proteger y dar cobijo a los suyos en la guerra que con tanta violencia había empezado en la Tierra. Utilizaba grutas en la montaña, cuevas bajo las raíces de los árboles o, incluso, cavernas tras las misteriosas cascadas que poblaban la naturaleza. Para divisarlas, para detectarlas, debías estar acompañado del pueblo hudriel.


  Por suerte para Noah y Nanna, Kherion y los suyos estaban con ellos y luchaban de su parte.


  Gracias al elfo de pelo rojo y lacio, que tenía aquellos ojos de esperanza, fríos e inteligentes, la pareja pudo resguardarse bajo el abrigo de las piedras terrosas de Niversgreen.


  Unas cuevas entre sus montañas, con varias guaridas en su interior.


  Allí, nadie los encontraría ni les molestaría, o bien hasta que ellos mismos decidieran salir, o bien hasta que la misma Tierra se abriera o se partiera en dos.


  Los huldres habían iluminado la gruta con el extremo de sus bastones, que se prendían a su antojo como si fueran antorchas. Las habían clavado en el suelo, iluminando cada pasillo oscuro y cada rincón de aquel lugar.


  Kherion se acuclilló frente al cuerpo de Nanna, que seguía inconsciente debido a las heridas.


  —¿Por qué no utilizó Brisingir? —preguntó el elfo, preocupado.


  Noah miró a Nanna de reojo, mientras acababa de preparar su pequeño rincón para sanarla. Se quitó toda la ropa que cubría la parte superior de su torso y la utilizó como cama para la valkyria.


  —No lo sé —contestó—. Necesito que nos dejes solos, Kherion.


  El elfo asintió con la cabeza y se alejó de aquella habitación privada e improvisada.


  Noah se arrodilló a su lado, sobre la fría roca.


  En algún lugar interior de aquella montaña, debía haber un lago subterráneo, puesto que no dejaba de oírse el sonido de unas gotas caer sobre una especie de charca.


  El berserker tenía ganas de zarandearla y de pedirle explicaciones.


  Lo había traicionado. Le había matado del susto, joder. Se sentía decepcionado con ella y con él mismo por no haberlo visto venir.


  Noah frotó sus manos, las calentó y empezó a sanar a Nanna. Cada corte abierto y sangrante, cada mordisco lacerante y venenoso, cada arañazo… Lo cerró uno a uno con pericia y mucha paciencia. No quería dejar ni un rasguño en su prístina piel.


  Su espalda, donde antes lucía secciones largas de piel cercenada, ahora lucía hermosas, con sus alas doradas. Absolutamente relajadas.


  La observó y se embebió de ella.


  Era tan bonita. Tan pequeña. Tan suya…


  Noah sentía que su cuerpo ardía… y sabía por qué.


  La lucha, las heridas, el miedo… Y el deseo animal. Era un mal momento para reclamar a nadie, pero la luna mandaba y brillaba en el exterior, dando paso a una noche calma y protegida en el interior de la montaña.


  Necesitaba relajarse y esperar a que Nanna se repusiera.


  Y estaba deseando que despertara, porque quería desahogarse y hacerle entender a la valkyria que lo que había hecho estaba mal. Su animal interior quería tener una buena con su pareja.


  Noah cerró y abrió los dedos de sus manos. Le picaban por tocarla en su intimidad.


  Maldito instinto berserker. Ahí estaba, llamándolo a gritos.


  La cubrió por los dos: por ella y por él.


  ¿Qué sería de ellos?


  No podía soportar pensar que Nanna corría peligro a su lado.


  Y con el deseo de que nunca volviera a ponerlo en aquella situación, con la adrenalina esfumándose de su torrente sanguíneo y dejándolo parcialmente agotado, Noah se relajó y cayó dormido.


  Nanna no entendía nada.


  Hacía el amor con aquel hombre. Se entregaba a él.


  Lo amaba.


  Hacía poco que se habían prometido, bajo la sombra del árbol de las manzanas.


  Y nunca se hubiera imaginado que ser tocada de aquel modo pudiera llenarla a una de luz. De paz. De calma. De plenitud.


  —Eres mi mujer aquí y en todos los reinos —le había dicho—. Lo siento por mi hermano, pero él no te puede amar como yo. Tú siempre fuiste para mí.


  Ella sonrió. Dos enormes lágrimas rodaron por su mejilla.


  —Nuestros padres querían que yo me enlazara con uno de los dos. Te elegí a ti. Pero tú no sabes cómo es la fuerza de su amor. Su condena es que sus sentimientos hacia mí no son recíprocos. Sin embargo, te aseguro, que a él jamás le podría amar como a ti. —Entrelazó sus dedos con los de él—. Serás mi marido, aquí y por siempre.


  Él le alzó la mano y besó su sortija. Un anillo metálico y dorado con la runa de la eternidad y el Gibo grabadas una al lado de la otra.


  —Mi padre —le dijo él— me ha dicho que el Gibo es la runa de la unión mística y del trabajo en equipo. Nada nos saldrá bien si estamos lejos el uno del otro. Somos uno. Nunca huyas de mí.


  Nunca me mientas.


  —Nunca huiré de ti. Nunca te mentiré. —Ella besó la sortija de él.


  Después vino el fuego.


  La pena.


  El llanto. Las lágrimas y la muerte.


  Se quemaba con él. Moría con él.


  A su lado.


  Nanna abrió los ojos, llorosos y compungidos, y miró al frente.


  Noah estaba apoyado en la pared de roca, frente a ella. Tenía un pie sobre el muro y jugaba con su llave, lanzándola y cogiéndola en el aire, sin perder de vista ni uno de los movimientos de la valkyria que recién despertaba.


  Se había recogido el pelo en una cola alta. Su rostro moreno lucía los tatuajes rúnicos que se veían a la perfección, iluminándose y apagándose en la oscuridad.


  No parecía contento. Más bien todo lo contrario: un ser cabreado y ojeroso. Parecía no haber dormido desde hacía días. Y así era.


  Las pesadillas no lo dejaban dormir. Le atemorizaban y le carcomían el alma y la salud. De ahí la sombra tan pronunciada bajo su mirada amarilla.


  —¿Se está bien entre las llamas, princesa? —le preguntó sin mucho interés.


  A Nanna le ponía nerviosa su tono y su actitud. El metal de la llave golpeaba secamente sobre la palma de la mano del guerrero, al ritmo de las agujas de un reloj, como una cuenta atrás. Era una que la invitaba a huir y a escapar de él.


  Nanna miró hacia abajo y cubrió su semidesnudez. Solo llevaba puestas las braguitas.


  —¿Cómo sabes que he soñado con eso otra vez?


  —Simplemente lo sé —contestó encogiéndose de hombros—. No me he equivocado, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza y se colocó su camiseta interior, que estaba doblada sobre su ropa, en el suelo.


  Él tenía el torso desnudo. Nanna se dio cuenta de que estaba sentada sobre su camiseta y su chaleco.


  —También has soñado con una noche de bodas —adivinó él.


  Ella lo miró sin parpadear, pero no negó tal afirmación.


  —Sí.


  —La mujer con la que yacía se parecía a ti. Pero no eras tú —aseguró—. Tú eres valkyria… y tienes un cuerpo diferente al de ella. Más… —La miró de arriba abajo—. Es diferente.


  Sin saber si eso era bueno o malo, ella le dijo:


  —El hombre con el que yacía se parecía a ti. Pero no eras tú. Tú eres un mandón arrogante y machista. Él solo era un humano.


  Noah no se movió de donde estaba, pero Nanna sintió la ira como una llama ardiente que emanaba de él.


  —¿Por qué no utilizaste tu collar? —preguntó secamente.


  —Lo hice —repuso ella levantándose lentamente—. Pero el collar no funciona.


  —El collar funciona. ¿Cómo crees que matamos a los jotuns del valle?


  —Me descubrí —le explicó ella—. Pero no hubo luz ni fuegos artificiales. Mis perseguidores ni se inmutaron.


  —¡No me mientas! ¡Di que te olvidaste! ¡Estás oxidada en lo que a guerra se refiere, valkyria! ¡Reconócelo!


  Eso ofendió a Nanna. Dio dos pasos decididos hacia él.


  —¡Soy perfectamente capaz de defenderme a mí misma! ¡Soy muy consciente de las armas que tengo en mi poder!


  —¡Ya lo he visto! —rugió dando voces—. ¡No entiendo cómo has sobrevivido! ¡Ah, sí! ¡Resulta que te he salvado!


  Nanna lo empujó. Él la cogió de las muñecas y le dio la vuelta hasta apoyarla a la pared de la cueva.


  —¡¿Te das cuenta de lo que te podría haber pasado?! ¡Podrías haber muerto, estúpida! —gritó a un palmo de su cara.


  —¡No me insultes! ¡Eso te demostrará que no puedes perderme de vista! ¡El collar tampoco me hubiera protegido de haberme ido con mis nonnes! ¡Porque solo funciona si estamos juntos! ¡Como en el sueño! ¡Noah, maldita sea! ¡Deja de intentar cuidar de mí! ¡Llevo eones protegida por Freyja! ¡¿Sabes cuánto es eso?! —Lo cogió de la cara, luchando contra los duros amarres de sus dedos—. ¿No lo entiendes?


  —¿Qué tengo que entender, Nanna? ¿Que me mentiste? ¿Que aprovechaste el momento en el que bailábamos juntos para robarme el objeto?


  Ella se arrepintió de haberlo hecho así, pero creía que era lo mejor. Nadie iba a alejarla de él ni de su destino. Ellos debían luchar juntos.


  —¿Y si los sueños no son proféticos? ¿Y si son recuerdos de otras vidas? —sugirió ella—. Fuimos almas en otros tiempos. Almas no vinculadas ni a Odín ni a Freyja. Y si…


  —¡No! ¡No sé quién soy! ¡Pero, de haber vivido una vida contigo, la recordaría!


  —Noah… —susurró. Estaba a punto de echarse a llorar—. Nerthus nos dio de beber la runa Gebo. Crea vínculos y nos obliga a trabajar en equipo. Nos convierte en uno…


  —¡No es verdad!


  —¡Sí lo es! —le colocó su enorme mano sobre el pecho, a la altura del corazón—. El nosferatu tiró de mi corazón. Pudo habérmelo arrancado. Créeme: lo intentó. ¡Pero no lo logró! ¡No morí! ¡¿Qué explicación le das a eso?! ¡Las valkyrias mueren si les arrancas el corazón!


  Él parpadeó, confuso, mirando su inmensa mano sobre el pequeño torso de ella.


  —¿Te quiso arrancar el corazón? —pensarlo lo derrumbó.


  —Sí. Pero no podía. Y después… Solo recuerdo despertarme aquí. Sanada por tus manos —dijo con voz baja—. Piénsalo, Noah. Tú no mueres ni atravesado por el tótem de Odín, ni tampoco bajo las garras de Hummus. No logró arrancarte el corazón, igual que el nosferatu no lo consiguió conmigo. ¿Qué crees que quiere decir?


  —Dímelo tú… Todo esto me está matando.


  La luna. La luna empezaba a hacer de las suyas.


  —Creo que, después de beber la runa…, tu inmunidad me ha hecho inmune a mí también. Y creo que, si no estamos juntos —le pasó los pulgares por las mejillas—, ni el Brisingir ni la llave Daeg funcionarán. El collar se iluminó cuando estabas a mi lado, no antes.


  —Pero… ¿por qué? ¿Qué quiere decir todo esto? —No lograba encontrar explicación a nada de lo que le sucedía.


  —Porque éste, aunque te pese, es un viaje para descubrir quién eres tú. Pero también para averiguar quién soy yo para ti. —Sintió algo de miedo al decirlo, por lo que dejó caer las manos—. Es de los dos.


  —Pero, Nanna…, puede que no tenga retorno —explicó Noah, triste y cabizbajo al entender los riesgos que Nanna estaba dispuesta a correr por él—. Puede que no consiga lo que he venido a hacer. Si eso sucede, si es verdad que estamos unidos, podrías caer conmigo. Este maldito lugar está plagado de enemigos. No nos dejarán llegar a nuestro objetivo fácilmente. Estoy dispuesto a luchar, pero no a arriesgar tu vida. ¡No quiero eso!


  —¡Pero yo sí! ¡Es mi decisión! —dijo, cansada de que él se sintiera su escudero.


  —¡¿Por qué?! —exclamó, dando un golpe en la pared, sobre la cabeza de Nanna—. ¡¿Quién eres tú, Nanna?!


  —¡No lo sé!


  —¡¿Por qué deberías quedarte conmigo cuando los demás me han dejado hacer este camino solo?!


  Se sentía fuera de control: la luna llena estaba sobre sus cabezas.


  Un berserker con kone, bajo el influjo del astro nocturno, era incapaz de razonar. Su instinto se imponía a su sentido común. Se volvía un ser carnal. Un ser de contacto físico, demoledor y brutal. Salvaje.


  Noah se sentía frustrado con ella. La valkyria le llevaba la contraria casi siempre.


  —¡Porque los demás te quieren, pero aceptan las órdenes de los dioses! ¡Pero ninguno de ellos sienten que te aman como yo como para desobedecerte y plantarte cara!


  Él enseñó los colmillos y echó su labio superior hacia atrás. Sus ojos se volvieron rojo cólera y rubí pasión, brillantes como dos linternas de ese color.


  Nanna se sobrecogió por su imagen y su regañina. La estaba abroncando con su lenguaje corporal, como un salvaje que intentara intimidarla con su presencia física pero sin llegar a tocarla.


  —¡¿Me amas, valkyria?! —repitió él.


  Nanna parpadeó. Había algo en Noah que ya no era de él. Era un instinto violento, una actitud animal. Algo que la ponía en tensión, pero que, igualmente, le gustaba.


  —Sí, eso te he dicho —aseguró sin retirarse de su desafío.


  —Pues, si me amas, huye ahora mismo, porque no estoy de humor para ser cariñoso contigo. Me has decepcionado. Me has engañado. Te has reído de mí.


  Ella negaba con la cabeza ante cada una de sus acusaciones. Simplemente había querido demostrarle que podía ser su compañera y que podía contar con ella.


  —Te has enfadado porque te he desobedecido y no he hecho lo que tú querías, como todos los demás a los que embaucas con tu voz y tu don de gentes. Pero a mí no me puedes tratar así.


  —¿Por qué?


  —Porque soy tu pareja. Y soy una jodida valkyria. No necesito un padre. Ya tuve uno y ni siquiera le conocí. Así que deja de reñirme como si fuera una niña pequeña. No lo soy.


  —Nanna… O te vas ahora mismo, o verás lo fiero que puedo llegar a ser cuando me enfadan.


  —No me das miedo.


  —¡Huye, maldita seas! ¡Vete! ¡Lárgate de aquí! —Golpeó la pared con sus puños.


  Las aletas de su nariz se movían con tensión. Su cuerpo mutaba sin su permiso. Sus facciones se afilaban.


  Para Nanna pasó a ser el animal más hermoso que había visto en su vida. La marca del cuello le escoció y se la cubrió con la mano.


  —¡Que te largues!


  Nanna apretó los ojos con fuerza, más excitada que asustada. Entonces se internó por el interior del túnel, obedeciendo los deseos del berserker.


  Pero lo hacía por una sencilla razón: Noah la deseaba y sabía que, si la alcanzaba, la poseería. Porque era un berserker. Y los berserkers amaban la caza.


  Así que continuó avanzando por el túnel hasta llegar a una gruta amplia, donde había un lago en el centro. Allí vio estalactitas y estalagmitas. La caverna estaba iluminada por la luz de la luna, que brillaba en lo alto y se colaba a través de uno de sus orificios en el techo.


  La misma luna que calentaba el deseo de Noah.


  Nanna se ocultó tras una inmensa roca grisácea y húmeda por el helor.


  Miró a un lado y al otro, temerosa por la sensación de caza, pero no por lo que pudiera pasar después.


  Estaba más que preparada para todo lo que tuviera por darle el berserker. Y se lo iba a demostrar.


  Dio un paso hacia atrás, con todos sus sentidos alertas y los ojos bien abiertos.


  ¿Por dónde aparecería el lobo?


  Dio otro paso más y se chocó con un torso duro y ardiente. Su piel quemaba de verdad.


  —¿Éste es tu modo de esconderte? —le dijo Noah al oído, y la inmovilizó por la espalda.


  —Tal vez solo quería que me encontraras.


  —¿Sabes lo que te voy a hacer?


  —Sí —contestó Nanna con una sonrisa interna—. Me vas a dar una lección por no hacerte caso.


  —Eso es.


  Alzó la mirada al techo de la cueva y vio la luna enorme y brillante en todo su esplendor. Aulló y abrió la boca. Giró la cabeza de Nanna a un lado y la mordió de nuevo en su marca.


  Era suya, suya y suya.


  Cuando sintió sus colmillos atravesarle la piel, gimió de placer. Todo encajaba a la perfección. Después el lametazo sanador de su lengua. «Dioses, es perfecto», pensó Nanna. La posesión. La territorialidad. La fuerza de ese hombre. Todo era increíble, más de lo que se había imaginado con la Ethernet.


  —Eso es. Muérdeme —lo animó ella, deseosa de él.


  Noah hizo que se apoyara con las manos en la roca y se colocó tras ella.


  —Los berserkers nos hacemos más grandes durante el frenesí —le dijo retirando las trenzas de su nuca con la nariz—. ¿Crees que lo podrás soportar? —Le quitó la camiseta por la cabeza y la dejó solo con las bragas.


  —Pruébame, lobo. A ver cuánto doy de mí. —Lo miró por encima del hombro, pero él la obligó a mirar al frente y a pegar la mejilla en la roca.


  No quería que lo viera así. Era un puto animal sexual y ella era su juguete. Su debilidad.


  Se arrodilló tras ella y le retiró las braguitas hacia un lado. Hundió su nariz en su vagina y sonrió.


  —Estás llorando por mí.


  Nanna no contestó. Le temblaban las piernas por la anticipación.


  Noah sacó la lengua a pasear y le dio un lento y caliente lametazo de arriba abajo. Y luego repitió el recorrido una y otra vez. Después internó la lengua en su interior, y le hizo el amor con ella, como si fuera su pene.


  La valkyria estaba a punto de resbalarse y de alcanzar un orgasmo rápido y mortal. Y lo hizo. El berserker la envió a contar estrellas. Entonces, justo cuando disfrutaba de sus capturas, le arrancó las braguitas de cuajo y se pegó a su espalda. Después la cogió por debajo de los muslos y la abrió de piernas. La levantó y la sujetó en el aire.


  —Todavía me estoy corriendo —dijo ella, impresionada.


  —Bien… Agárrate a la roca —le ordenó.


  Nanna obedeció.


  Y mientras sus músculos internos se convulsionaban, Noah guio la punta de su erección a su entrada. Le metió su verga hasta la mitad. Era mucho más grande de lo normal.


  —¡Argh! ¡Noah, espera!


  Él no esperó. Él era así. La valkyria ya lo sabía.


  —Te va a gustar… —aseguró él en medio de un gruñido.


  Le abrió más las piernas y empujó hacia arriba, hasta quedarse completamente sepultado en su interior.


  Nanna se echó a llorar, falta de aire.


  Él se detuvo abruptamente, luchando contra las órdenes de su animal, que decía que continuara con la posesión.


  —Nanna… —suplicó en su oído.


  —¡Me estoy corriendo otra vez! ¡Esto es demasiado! —dijo ella llorando. Apoyó la cabeza sobre el hombro del guerrero y disfrutó de su segundo orgasmo, esta vez más fuerte que el anterior.


  Noah sonrió sobre la mejilla de ella y empezó a moverse.


  —Me vas a sentir hasta en la garganta, preciosa —dijo él.


  —Mmm… Qué romántico eres —le contestó, provocadora.


  —¿Quieres que te haga llorar otra vez? ¿Llorar de verdad?


  —Inténtalo.


  Y la poseyó. Se movió sin pausa, con un ritmo brutal. La golpeaba sin parar, profundamente, entrando en las profundidades de su útero, hasta el cerviz. Empujaba, disfrutando del contacto final de su prepucio contra aquel lugar sagrado en el que dejaría su semilla.


  Nanna apoyó los pies desnudos en la roca y dejó que Noah se metiera hasta donde le diera la gana. ¿Quién era ella para decirle que se detuviera? ¡Estaría loca si lo hacía! Era la experiencia más brutal de toda su vida y quería disfrutarla de cabo a rabo, nunca mejor dicho.


  Sentía tal sensación de posesión, tan completa, que no le llevaría la contraria en nada que tuviera que ver con el sexo. Jamás. Alargó los brazos por encima de su cabeza y se sujetó a la melena rubia de Noah.


  Éste la mordió de nuevo en su marca. Deslizó una de sus manos, que la sujetaban por las nalgas, hasta su clítoris. Lo masajeó en círculos, con cierta tensión. Sintió el momento preciso en el que ella empezaba a correrse de nuevo. Encadenaba un orgasmo con otro con una facilidad asombrosa.


  Y allí, en medio de la fuerza de su estrujamiento, Noah se fue con ella. Se corrió en su interior, inundándola, clavándose en Nanna e hinchándose hasta el límite para marcarla para siempre. Por dentro y por fuera.


  A fuego.


  Ella gritó con él y se desplomó sobre el cuerpo de Noah, que no aguantó la sensación de pequeña muerte y cayó al suelo con la valkyria.


  —Será un líder —dijo el hombre rubio con la cabeza pegada al vientre de la joven.


  Estaban en un lecho de grandes columnas. En un palacio lleno de lujos, cubierto de oro y cristales brillantes.


  —Será una reina —aseguró ella con una sonrisa.


  —No. No es posible. Mis genes solo traen machos —explicó él mirando a través de la ventana con ojos risueños. Afuera, las cascadas y las nubes daban vida a un lienzo perfecto.


  Ella soltó una carcajada.


  —No es verdad.


  —Sí lo es. Pregúntale a mi padre y te dirá la verdad.


  —Ya sé la verdad —contestó ella peinándole el pelo con los dedos—, pero en mi familia solo nacen mujeres. Así que he decidido que será una mujer.


  Él besó su mano y se rio de ella, incrédulo. Pero sería él quien le quitara la ilusión.


  —Sea lo que sea, todos lo querrán. Tendrá tu sentido de la justicia y del respeto. —Le dio un beso en el vientre desnudo y posó su mano ensortijada sobre el ombligo.


  —Perfecto. De mí, mi intelecto. Y de ti sacará este pelo lleno de rizos rubios, y tu rostro hermoso y lleno de bondad.


  —De mí el físico. ¿Ves? Formamos un gran equipo, ¿verdad?


  La bruma lo oscureció todo.


  Entonces, de repente, ambos desaparecieron de aquella cómoda cama llena de amor y buenos deseos, y se vieron los dos envueltos en llamas.


  Las flechas poblaban el cielo oscuro.


  Atravesaban la madera y sus cuerpos.


  Y los dos morían quemados.


  Uno al lado del otro.


  Juntos.


  Noah abrió los ojos. Aquel susurro aún los acompañaba.


  Le decía algo. Esta vez, de entre sus ininteligibles palabras, detectó por primera vez un tono. Un tono interrogante. ¿Le estaba preguntando cosas?


  No obstante, no entendía lo que decía, así que no podía contestarle.


  Cuando focalizó la mirada, comprobó que Nanna lloraba sobre su pecho. Aquello le llegó al alma. Levantó los brazos y la abrazó, cubriéndola e intentando calmar sus hipidos.


  —Me rompe el corazón oírte llorar, Nanna. —Sus ojos parecían tan atormentados como los de ella.


  Estaban en el suelo de la cueva.


  Seguían desnudos, pero no tenían frío. El berserker irradiaba un calor fuera de lo común, pero nada raro en los de su especie.


  —No soy yo. No puedo ser yo —dijo ella, llorando.


  Noah levantó la cabeza y la tomó de la barbilla.


  —¿Por qué no?


  —Porque las valkyrias no podemos tener hijos… —Dos enormes lágrimas rodaron por su barbilla y cayeron sobre el pecho de Noah—. No podemos —repitió.


  Noah le secó las lágrimas con los dedos y le acarició la cabeza, compasivo y enternecido con su reacción.


  —¿Y tú quieres tenerlos algún día?


  —Yo… Me encantaría —aseguró ella—. Por supuesto que sí. No sabía que me gustaría… Pero he sentido la sensación de tener vida dentro de mi en el sueño y es tan bonito… —Arrancó a llorar—. Lo sentía… mío… —Se acarició el vientre con nostalgia.


  Noah pensó que también a él le gustaría que Nanna pudiera concebir un hijo suyo.


  —Pero no puedo —aclaró ella—. Freyja no quería que sus guerreras tuvieran relaciones con los hombres y nos hizo vírgenes y estériles. Todo a la vez —añadió con amargura—. En el Asgard no se podían tener relaciones sexuales.


  Noah arqueó las cejas rubias. Se imaginó un cartel del estilo «prohibido fumar», pero con la advertencia de «prohibido fornicar».


  —Pero ahora ya no, ¿no? Ya no eres virgen, ¿no?


  Nanna lo miró como si estuviera loco.


  —Pues no lo sé… ¿Se lo pregunto a mi himen? Creo que me lo dejé en algún lugar entre Inglaterra y Noruega.


  Él se echó a reír.


  Qué curioso despertar de una pesadilla de vida y muerte rodeado de los brazos y las piernas de Nanna, hablando de la parte bonita de un sueño, sin dejarse llevar por la negativa.


  —¿Por qué no quieres hablar de lo que nos pasa después? —preguntó él, jugando con sus trencitas entre los dedos—. ¿Lo vas a ignorar?


  Ella negó con la cabeza y besó su pezón moreno.


  —Porque he decidido que no pienso morir quemada. Y tú tampoco. Mataré a las nornas si es preciso, para que tejan otro telar. Éste que nos dejan no me gusta.


  A Noah le hizo gracia el comentario, como si ella pudiera hacer eso. Pero ambos sabían que no podía. Era doloroso reconocer que tenían sueños comunes donde parecían adoptar otras vidas, y después morían juntos.


  Lo mejor sería no volver a hablar del tema, pero Noah no lo podía olvidar.


  Él no quería morir, y menos ahora que tenía al amor de su vida a su lado.


  —Nanna.


  —¿Mmm?


  Noah tenía la vista fija en la luna, que casi no se veía a través del agujero. La noche y la vida seguían su camino.


  —No vuelvas a mentirme. Y no vuelvas a huir de mí. —Se dio cuenta de que repetía de algún modo las palabras que se habían intercambiado en el sueño anterior.


  Nanna frotó su mejilla contra su pecho y levantó la mirada, realmente arrepentida.


  —No quería dejarte. No quería que me apartaras de ti —explicó ella, todavía afectada—. ¿Qué sentido tiene encontrar a mi einherjar si no puedo luchar a su lado?


  Noah no podía sentir más admiración hacia ella. Incluso, sabiendo que corrían un futuro incierto juntos, Nanna continuaba allí, con él.


  —¿Sientes que amas al hombre del sueño? —le preguntó de sopetón.


  —Sí —contestó, sincera—. A pesar de no estar segura de que seamos nosotros… Sí, tengo la sensación de que algo hermoso crece dentro de mi pecho. ¿Y tú amas a la mujer?


  —Sí. Siento que la amo, pero es una sensación diferente a la que siento ahora… por ti.


  Nanna se incorporó sobre un codo y se apoyó en él.


  —Es algo raro de explicar —dijo él.


  —Sé cómo te sientes. Yo siento cosas por ese hombre, pero es algo tranquilo y sosegado. No tiene nada que ver con esta locura ni con esta sensación de ahogo que siento estando contigo —dijo ella.


  —Dicho así parece desagradable.


  —Me siento así porque temo no volver a verte. Estoy pensando que, tal vez, un día, ya no pueda tocarte… He descendido tarde, a un paso de la batalla final y del supuesto ocaso de los dioses. No sé cuánto nos queda. Pero quiero seguir viviendo esto contigo. Hasta el final.


  Noah sonrió, la tomó del rostro y la acercó a sus labios.


  —¿Y si te digo que yo me siento igual? ¿Y si te digo que me muero cuando…?


  —Perdón, Daeg. —Kherion los interrumpió. El elfo estaba de espaldas a ellos, pues no quería ver nada indebido.


  Noah colocó a Nanna tras él y miró a Kherion, asegurándose que no veía ni un centímetro de la piel de la valkyria.


  —¿Qué pasa, Kherion?


  —Es la Madre Tierra.


  —¿La Madre Tierra? ¿Te está hablando?


  —Sí.


  —¿Y qué te dice?


  —Que este lugar se empieza a abrir. Tenemos que huir de aquí y proseguir vuestro viaje. No disponemos de mucho tiempo más antes de que nazcan los hijos de Loki.


  —¿Qué nazcan los hijos de…? —Noah frunció el ceño y se levantó desnudo, completamente alarmado—. Los huevos. Van a eclosionar.


  Capítulo 23


  
    
      Inglaterra.


      Wolverhampton.

    


    Miz O’Shane y Cahal McCloud acudieron a la llamada de Caleb y As Landin.

  


  Mientras tanto, en el RAGNARÖK, Adam y Ruth se quedaron a cargo de las comunicaciones externas junto con las humanas y algunos de los guerreros que todavía se recuperaban de las consecuencias que había tenido para ellos lo sucedido en Capel-le-Ferne. Nora y Liam iban con ellos a todas partes. Los niños del resto de los clanes, junto con sus padres, también se ocultaron con ellos en el aquel local subterráneo y centro neurálgico de operaciones.


  Inglaterra se sacudía, víctima de nuevos temblores. Y lo mismo sucedía en todo el mundo. Los canales informativos de última hora, los más atrevidos, hablaban de hecatombe mundial y de que el núcleo central del planeta se calentaba. Por eso las placas de los hielos de los polos se deshacían y la Tierra se movía y cambiaba su eje. Los volcanes, sobrecalentados con raíces de lava muy profundas, hervían con rapidez y muchos explotaban con una fuerza descomunal. La gente de los pueblos de alrededor habían huido, aunque no todo el mundo había tenido tiempo de hacerlo.


  Hombres, mujeres y niños… Los seres humanos eran débiles ante el verdadero poder de la naturaleza.


  Los terremotos se extendían por todo el planeta. Había más de un epicentro. Diversos maremotos habían asolado algunas costas.


  Sin embargo, todavía se esperaba lo peor.


  Porque, para el resto de los clanes, aquello no era una reacción al cambio climático tantas veces anunciado. Sabía que todo tenía que ver con los huevos ya crecidos de etones y purs. Si hacías tambalearse la base de una torre, toda la torre corría el riesgo de caerse. Y eso era lo que estaba pasando con el Midgard.


  Daanna McKenna y Menw McCloud trabajaban codo con codo junto con Beata y Gwyn e Inis e Ione, preparando los frentes. Controlaban dónde se abrían los portales electromagnéticos a través del panel informativo que seguían vía satélite.


  As Landin y María Dianceht explicaban con sigilo y diligencia lo que debían hacer según el mensaje de las runas.


  —No comprendía muy bien qué era lo que tenía que hacer —dijo As—. Yo, como vosotros soy un líder. Caleb y mi nieta son los líderes vanirios. Yo y mi mujer, lideramos el clan de la Black Country. Sé que en Escocia hay más berserkers y que en Estados Unidos también hay clanes. Pero a mí me corresponde tomar las decisiones más importantes, pues estoy en pleno centro activo de las manipulaciones y las soluciones que podemos darle al Ragnarök. No os negaré que la acción que debemos emprender es arriesgada. Pero creo que es lo único que nos toca hacer. Las runas hablan de que debemos acompañar a Daeg. Y para ello solo podemos viajar hasta allí por medio de un portal, y nos han pedido que llamemos al druida y a la lectora de puertas. Yo solo conozco a un druida —aseguró mirando a Cahal McCloud— y a una conocedora de los portales electromagnéticos. —Sonrió a Miz—. Las runas aseguran que vosotros sabéis qué hacer para llegar hasta Noah. Y creedme que debemos llegar hasta él, porque él es la clave.


  Miz y Cahal se miraron el uno al otro, apoyados en la baranda de madera del porche. Él vestía con ropas de guerra, con botas, camiseta gris oscura, pantalones negros y un montón de accesorios afilados. Era un hombre de magia, pero sabía luchar como el mejor. Llevaba el pelo suelto, apenas sujeto con una goma que hacía de diadema. Miz estaba apoyada sobre él, como si fuera un muro.


  Y lo era. Era su muro, su pilar personal. Así se sentían el uno respecto del otro.


  Su historia no había sido sencilla, pero, como todos, habían superado sus dificultades y ahora luchaban juntos a favor de la salvación de los humanos.


  Miz llevaba unos taconazos de calaveras negras con brillantes del mismo color, unos tejanos elásticos también negros, y una camiseta de tirantes, cubierta con una especie de gabardina oscura que le llegaba por el muslo. Tenía el pelo recogido en una coleta alta. Llevaba los ojos maquillados con kohl oscuro.


  Los dos, rubios y vestidos con tonos negros llamaban mucho la atención. Eran como ángeles de la muerte.


  —¿Qué crees que sugieren las runas, huesitos? —le preguntó Cahal con seriedad.


  Miz desplegó un mapa que tenía oculto en el bolsillo de la gabardina.


  —Necesito una mesa.


  Caleb le indicó una pequeñita y blanca que había en el otro extremo del porche. Ella alisó el mapa en la superficie y observó todos los círculos concéntricos que moteaban la geografía terrestre.


  —Todos los portales están abiertos, algunos en mayor o menor medida. Sin embargo —señaló Escocia—, los portales que había aquí han desaparecido. Llegué a pensar que su energía se disiparía y se repartiría con ecuanimidad por todos los países. Sin embargo, por algún motivo, la energía de esas puertas ha ido directamente a parar aquí. —Colocó una de sus uñas, pintadas de negro, sobre Noruega, en un punto del Jotunheim.


  —Qué apropiado —murmuró As—. El parque nacional del Jotunheim.


  —Sí —contestó Miz—. La cuestión es que esa zona está muy cargada con varios subportales. Creo que una fuerza superior los está manipulando, porque su comportamiento no es normal. Intentan despistarnos.


  —¿Cómo? —preguntó As, entrecerrando los ojos.


  —Hay un portal fijo, que no varía ni en densidad ni en energía. Ese portal está en el fiordo de Sognefjord. Pasa por los dos parques de Jostedalsbreen y del Jotunheim como si fueran dos brazos. El portal se concentra en dos puntos. En el monte de Jostedalsbreen es donde más fuerte lo hace. El lugar coincide con las señales de Liam. Él ve estos puntos como los más fuertes en Noruega.


  —Si Noah está ahí, en Jostedalsbreen, todo apunta a que debemos utilizar ese portal.


  —¿Y cómo viajaremos hasta él? —preguntó Caleb, curioso.


  Cahal sonrió con orgullo.


  —Me subestimas, brathair.


  —Cahal manipula los ormes, ¿recordáis? Puede abrir un portal con su propio cuerpo —explicó Miz, un tanto contrariada—. Pero es peligroso para él. Su cuerpo crea una especie de explosión que pone su vida en peligro.


  —Freyja lo llamó: «muerte por explosión» —apuntó Cahal mirando a Miz, que estaba tentada de decirle que no lo hiciera.


  María y Aileen la entendían perfectamente. Miz temía por su pareja.


  —Desde el portal que abriste para llevarte a Heimdal —dijo ella en voz baja, y sus ojos verdes le miraron suplicantes—, no has abierto otro más. No tengo un acelerador a mano para poder ayudarte —se excusó.


  Cahal la rodeó con el brazo y habló con su boca pegada a la sien.


  —Freyja me dijo que tú eras mi modulador. Yo condenso energía. A veces puedo morir por ello, pero tú eres quien me pone a raya.


  —¡Y lo hago! —protestó ella.


  —Lo sé, preciosa. Pero soy el druida de mi clan. Y mi ayuda debe ser de provecho para todos. Ahora necesito que me ayudes de nuevo. Y lo debemos hacer por todos.


  —No te pediría esto si no fuera tan esencialmente importante —dijo Caleb, que, como su líder, parecía pedir perdón con los ojos—. Pero Cahal es básico para ello. Noah nos va a necesitar, eso dicen las runas. O le ayudamos, o nos quedamos aquí viendo cómo llega el fin del mundo. Multiplican nuestro número por millones, ¿comprendes? No tenemos ninguna posibilidad, pero, al parecer —Caleb se aseguró de que sus palabras fueran ciertas, buscando el beneplácito de As, que asintió—, Noah es el más importante de todos.


  —Claro que lo comprendo, Caleb. No soy estúpida —replicó ella, un poco molesta—. Pero es la vida de mi cáraid la que está en juego. Me gustaría verte a ti si fuera Aileen quien estuviera ante ésta diatriba.


  —Uf, a mí no —aseguró la híbrida, que miró hacia otro lado.


  —Yo estaré bien, Miz —repuso Cahal—. Tú te encargarás de traerme de vuelta.


  As y los demás esperaban que la alquimista les diera permiso para utilizar a su hombre en ese viaje. No tenían otra solución.


  Miz sabía que era lo correcto, pero odiaba pensar que a Cahal le sucediera algo malo y que ella no pudiera hacer nada para evitarlo. Todavía recordaba con ansiedad lo sucedido en Stonehenge. Todavía sentía la destrucción emocional de creer que lo había perdido para siempre.


  —Miz. —Cahal la tomó del rostro—. Éste es nuestro momento. No es ni el tuyo ni el mío. Es el de todos, como clanes que estamos en contra del mal que ha creado Loki en el Midgard.


  —Soy egoísta respecto a ti —se excusó ella—. No sé qué puede suceder si creas tú mismo un portal. Desconozco las probabilidades… —Ella movía las manos, nerviosa.


  —Y yo soy egoísta respecto a ti. Pero no dudo, ni por un momento, que no hay nadie más fiero que tú para devolverme a mi estado sólido. Tu energía y tu vinculación me ayudarán a regresar. Confía en eso, por favor.


  Miz y a Cahal se abrazaron con fuerza, ignorantes de lo que los demás pudieran pensar. La alquimista frotó la mejilla contra el musculoso pecho de su cáraid y dijo:


  —De acuerdo. El portal de Inglaterra sigue siendo Stonehenge. Ése no se ha apagado ni se apagará jamás. Vayamos hasta allí y abramos ese maldito puente.


  Capítulo 24


  Nunca se cansaría de gritar.


  Por cada día mundano, por cada año impedido, por cada siglo enclaustrado. Un grito por cada uno de ellos.


  Con cada rugido de su violento corazón su cárcel se rompía. Había roto el hechizo por fin. Hummus murió bajo sus manipulaciones. Por eso ya no servían las palabras de Odín contra su cautiverio.


  Así que gritaba. Gritaba por milésima vez.


  El hielo se rompía a su alrededor. El veneno de las vísceras de sus hijos le dolía como nunca, pero pronto saldría de ahí.


  Y cuando saliera ya sabía lo que tenía que hacer.


  Una valkyria llevaba el Brisingir con ella. Uno de los guerreros berserkers de As Landin, el Niño Perdido, era invencible.


  Al parecer, ambos viajaban juntos.


  Pero él ya sabía cómo iba a matarle.


  De nada serviría todo lo que tenía pensado hacer si había un semidios como Noah Thöryn campando a sus anchas por el Midgard.


  No lo iba a permitir. Por eso, antes de hacer nada, acabaría con él.


  Los últimos cinco metros de escarcha se rompieron, y el hielo en el que vivía cautivo desde que descendió al Midgard acabó por abrirse como un dique.


  La luz verde de su tótem iluminó el cristal helado. Entonces pudo salir a través del corte del que emanaban litros de agua semicongelada y escarcha.


  Cuando salió al exterior, inundado por parte del agua que emergía del inmenso cubo de hielo en el que se había dejado encerrar por voluntad propia, cayó a cuatro patas.


  Se apoyó en su bastón Lævateinn para sostenerse por primera vez sobre sus dos pies en el Midgard.


  Cerró sus ojos, azul oscuros, y se peinó el pelo, de rastas rojas, negras y verdes. Después soltó una carcajada que escucharían hasta en el Asgard.


  Le llamaban Transformista. Y estaban en lo cierto.


  Nadie conocía su verdadera imagen. Y era ésa. Más mundana que divina.


  Parecería un gótico por la calle y se podría mezclar con los miserables humanos sin ningún problema. Ellos no se darían cuenta (ignorantes y ciegos mentales como eran) de que él atraía la muerte y el fin.


  Sin embargo, su apariencia era lo de menos. Había sido diosa, animal, insecto, planta e incluso anciana. Cualquier papel había sido bueno para provocar sus líos y llevar a cabo sus artimañas. Pero su objetivo estaba, por fin, a punto de cumplirse.


  La Tierra perecería bajo su mandato.


  Abriría el portal a sus reinos inmediatamente, pero antes debía acabar lo que, por lo visto, no había acabado en su momento.


  Centró su inmenso poder en localizar al berserker.


  Lo encontraría. Robaría el collar de la diosa y les arrancaría el corazón a ambos.


  
    Niversgreen.


    Noah le estaba pidiendo a Kherion, mientras se ataba los botas de descansos, que se fueran. El viaje lo acabarían solos, tal y como lo habían empezado.

  


  Temía por el pueblo mágico de los hudriels. Estaban envueltos en batallas contra los jotuns por él y por orden de Freyja. Pero deberían estar al margen.


  Ahora estaban en el ojo del huracán. No le parecía justo que nadie muriese por él.


  —No lo entiendes, Daeg —repuso Kherion—. Es por tu necesidad de proteger a los demás por lo que no te dejaremos —dijo, solemne.


  —¿Podríais huir? ¿Resguardaros?


  —¿Dónde? Ya no hay posibilidad de escapar, Daeg. Cuando la Tierra cambie, ya no será la misma. Ya no podrá protegernos. Pero será nuestro deber cuidar de ella. Por eso estamos aquí.


  Kherion les explicó, con la extraña calma de su pueblo, que, si la Tierra se abría, ellos estarían acabados.


  —Si eso sucede, las grutas, tal y como las conocemos, desaparecerán. Las montañas cambiarán por dentro producto de las grietas y los temblores. Mientras siguen vivas, mientras nos hablen, debemos utilizarlas. Nosotros conocemos sus caminos y dejan que vayamos a través de ellos. Dejadnos que os escudemos hasta Jostedalsbreen. La montaña nos ha dicho que en la cima más alta del glaciar, en Brenniba, hay un refugio recién creado por Nerthus. Pero, debido a los temblores, el glaciar puede romperse y sellar la entrada. Creo que es allí donde debéis ir.


  —¿Y cómo vamos a hacer eso? —preguntó Nanna.


  —La naturaleza nos llevará —contestó Kherion—. Daeg y la portadora del Brisingir son ahora lo más preciado para nosotros. Sería un honor llevaros hasta allí.


  Noah y Nanna, ya completamente vestidos, estaban de pie en el centro de los hudriels, que permanecían en silencio. Escuchaban las palabras de su líder, con el que estaban plenamente de acuerdo.


  Lo que Kherion quería transmitir era la necesidad que sentían los hudriels por ayudar a la misión de Noah. Sabían que sin él, tal vez ellos no tuvieran continuidad de vida en un mundo hundido.


  —Daeg trae esperanza a nuestro pueblo —aseguró Kherion—. Trae esperanza a todos los elementales que surcan la superficie y las entrañas de este universo. Loki quiere acabar con todos. Nosotros queremos seguir viviendo. Hay un claro conflicto de intereses y de principios —aseguró Kherion—. Y todo eso pasa por vosotros. Nerthus nos lo dijo. Queremos ayudaros. Solo nos queda luchar contra aquello que no nos gusta y ayudar a los que nos agradan. ¿Verdad? Tú y la portadora del Brisingir nos gustáis porque buscáis lo mismo que nosotros.


  —¿Vencer a Loki? —preguntó Nanna subiéndose la cremallera de su chaleco.


  —No. Proteger al Midgard hasta que ya no podamos resistir más. Entonces, y solo entonces, buscaremos el enfrentamiento. Y nosotros, si nos lo permitís —se llevó un puño al corazón—, lucharemos a vuestro lado.


  Había palabras que llenaban el corazón de humildad y agradecimiento.


  Las palabras de Kherion habían colmado la cueva vacía y habían iluminado los espíritus del berserker y la valkyria.


  Era espectacular saber que otros clanes, sin conocerse de nada, se unían para luchar hasta la muerte por un ideal común.


  —De acuerdo, Kherion. No voy a rechazar tu ayuda —dijo Noah poniendo una de sus manos en el hombro del elfo—. ¿Cómo nos vas a llevar?


  Los labios de Kherion parecieron estirarse en una sonrisa que hasta entonces no había gesticulado.


  —El viento nos ha dicho que toda esta tierra hasta el glaciar que buscáis está plagada de jotuns. Están por todas partes. Tienen esta montaña cercada. Nos buscan. Ahora estamos ocultos en un refugio de Nerthus, por lo que no nos pueden encontrar. Pero si los temblores siguen, el hechizo de la cueva desaparecerá y dejará de ser un lugar sagrado para nosotros. Nos encontrarán y no podremos ocultarnos por más tiempo. Por eso, antes de que llegue ese momento, debemos aprovechar lo que los elementos nos sugieren y huir de aquí, sin mirar atrás.


  —¿Cómo, Kherion? —Noah cerró los dedos sobre la llave.


  —Debemos viajar por aire. Ni rayos ni pisadas en el suelo ni alas. Vosotros no podéis desplegar vuestras extensiones. Si lo hacéis, os encontrarán, pues desprenden luz y se reflejan en el cielo.


  —¿Y entonces? —Nanna no comprendía qué iban a hacer. Si no podía utilizar sus medios de transporte, ¿cómo iban a llegar hasta Jostedalsbreen?—. ¿Qué sugieres?


  —Os cubriremos, crearemos una nube a vuestro alrededor que se movilice hasta vuestro destino y saldremos de aquí como si fuéramos niebla. Podemos llegar hasta el glaciar pasando desapercibidos si el viento nos lleva. Los jotuns no verán nada extraño. Las montañas están echando humo del interior de sus cuevas, porque se les mueven las entrañas. No sospecharán. En todo caso, si lo hacen, nos aseguraremos de dejaros en vuestro sitio antes de batallar.


  Noah y Nanna evaluaron su situación. Aquélla parecía ser su única vía de escape. De lo contrario, aunque por ahora no podían matarlos, sí podían menguar sus fuerzas en un enfrentamiento con los jotuns. El tiempo se les echaba encima. Querían llegar al final de su viaje lo antes posible.


  —Entonces, Kherion —Noah entrelazó los dedos con Nanna—, llevadnos.


  Kherion asintió, conforme, como si aquella fuera su principal labor en la vida. Organizó a su pueblo en un círculo enorme, todos cogidos de los hombros. El berserker y la valkyria estaban en el centro, cogidos de las manos.


  Los hudriels emitieron todo tipos de susurros en élfico, cerraron los ojos y procedieron a su cambio de estado.


  La cueva ya estaba a oscuras, puesto que habían recogido sus bastones, que hacían de antorchas; los llevaban alrededor de la cintura, flexibles como si fueran un cinturón.


  Mientras los hudriels invocaban y continuaban su canto, Noah acercó a Nanna hasta él. Juntó su frente a la de ella, acariciándole el dorso de las manos con los pulgares.


  —¿Estás nerviosa? —le preguntó.


  Nanna alzó la mirada y negó con la cabeza.


  —Sólo tengo ganas de saber qué diantres abre esa llave.


  —Pase lo que pase, estoy muy orgulloso de tenerte aquí, conmigo. Estoy agradecido por ello —se sinceró—. Sé que nunca te lo he dicho, pero…, sin ti, este viaje nunca habría sido lo mismo.


  Ella sonrió y pegó su nariz a la de él.


  —Por supuesto que no. Te he salvado demasiadas veces.


  Noah sonrió y las comisuras de sus ojos se llenaron de arruguitas.


  —Lo mismo digo.


  —¿Y sabes qué?


  —¿Qué?


  —Espero poder salvarte una y otra vez, berserker, porque eso significará que seguimos vivos.


  Él asintió y tragó saliva. Después la abrazó, sepultándola entre sus brazos y apoyándola en su torso. Nanna era una pieza que tal vez no cuadrara en el Midgard, por lo diferente que era del resto, pero sí encajaba perfectamente en su corazón. Y, bien pensado, él tampoco encajaba demasiado en todo aquello, precisamente por lo mismo, pero no había duda que sí lo hacía en su corazón.


  Ambos estaban perdidos en la vida.


  Los hudriels se fueron desdibujando y acabaron convertidos en un humo blanco que rodeó a la pareja y la elevó por encima del suelo. El pueblo de Kherion, los envolvió y, bajo esa forma gaseosa, blanca y algo espesa, salieron por la entrada de la cueva.


  La nube recorrió la cima de la montaña en la que se habían ocultado, como si fuera una nube baja de las muchas que plagaban los montes escandinavos. Después levantó el vuelo, cogió altura y se unió a las nubes reales que cubrían el cielo.


  Nanna se congelaba, pero encontraba calor en el cuerpo de Noah, que parecía calentarse para ella, para mantenerla templada. Sabía que estaban viajando a una velocidad de vértigo.


  No tardarían en llegar a la cima de Jostedalsbreen, a varios kilómetros de Niversgreen.


  Pero, por cielo, aquella distancia no era tan grande. Al cabo de poco minutos llegarían, como el rápido vuelo de un avión.


  Ambos podían sentir la compañía de los hudriels, su mansa calma, su protección. Los rodeaban como un manto cálido, los protegían de aquéllos que querían acecharlos…


  Sin embargo, no podrían escapar de todos.


  El cielo estaba lleno de Nosferatus que también se ocultaban entre las nubes nocturnas esperando dar con algo extraño.


  Nanna y Noah los veían, pero los nosferatus no los veían a ellos. Los hudriels les cubrían con sus presencias etéreas en formas de nube.


  Y, aun así, uno de los nosferatus jóvenes, con ropas de abrigo y un gorro de lana en la cabeza, pelo rubio y los ojos llenos de sangre, siguió el movimiento de la nube que pasaba bajo sus pies.


  Cuando se percató de que ni el movimiento ni la consistencia del nimbo era del todo normal, avisó a dos nosferatus más para que siguieran su rumbo.


  La valkyria seguía el movimiento de los vampiros, igual que Noah. Ambos seguían en silencio, como un par de emigrantes en un tren de refugiados.


  Ese tren debía llevarlos hasta la cima de Jostedalsbreen, pero no sabían si llegarían a tiempo, antes de que los descubrieran.


  «Ya veo la cima —comunicó Kherion—. Estamos a un paso».


  «Creo que éstos se han dado cuenta de que la nube no es una nube», dijo Noah.


  «Entonces, antes de que nos descubran, utilicemos un elemento sorpresa —sugirió Kherion—. Si los nosferatus meten la mano aquí, la nube desaparecerá y los hudriels saldremos a la luz, materializándonos como lo que somos. Pero estamos a pocos metros de conseguir nuestro propósito. Propongo disolver la nube, que Nanna muestre el Brisingir y deje cegado a todo ser de la periferia. Durante esos segundos, los hudriels os protegeremos. Vosotros debéis volar hasta la cima y encontrar la entrada que Nerthus reserva allí para Daeg».


  «Pero vosotros quedaréis a la merced de los jotuns cuando la luz les deje de molestar —dijo Nanna—. Y os superan con mucho en número».


  «Es lo que debemos de hacer, portadora del Brisingir. Ésa es nuestra función. Protegeros y ayudaros», resolvió el otro con tono firme.


  «De acuerdo», asintió Noah.


  «Pero… ¡Noah! ¡Los matarán!», gritó Nanna.


  El cuerpo de un nosferatu se coló en la nube.


  Los hudriels gritaron asqueados por el nimio contacto oscuro y putrefacto. Entonces se materializaron como seres élficos de carne y hueso.


  Kherion, que cubría a Noah y a Nanna, miró a la valkyria por encima del hombro. Sus ojos verdes destellaron con decisión.


  —¡Es nuestro deber! ¡Haz lo que tienes que hacer! Estáis a cien metros de la cima de Brenniba. ¡Sobrevivid y dadnos una oportunidad a todos!


  Nanna miró a Noah, horrorizada.


  —¡Será un genocidio! ¡Una exterminación!


  —¡Vive! —la urgió Kherion, que le bajó él mismo la cremallera del chaleco—. ¡Con tu vida, venga la nuestra!


  Los nosferatus se dirigían hacia ellos.


  Abajo, en la falda del glaciar de Jostedalsbreen, cientos de trolls y lobeznos corrían esperando coger los cuerpos de los hudriels que, inevitablemente, caerían al suelo.


  La luz del Brisingir brilló con fuerza a través de sus perlas.


  Los jotuns se quedaron inmóviles ante sus rayos.


  —Dadnos la oportunidad de cumplir con nuestra función —pidió Kherion, mirando a Noah con solemnidad—. ¡Id adónde os reclaman y culminad vuestro viaje! Porque aquí… ¡aquí acaba el mío, amigos! —Kherion caía poco a poco a la Tierra, al suelo congelado y a los montes llenos de nieve, punteados con manchas negras inmóviles. Se sacó el bastón del cinturón, que se volvió duro. El elfo tomó el bô con las dos manos y cayó de cabeza, estirando su cuerpo como un hombre bala.


  Los hudriels adoptaron la misma pose y rugieron con las mismas agallas que su líder. Lo seguirían allá adónde hiciera falta.


  Noah desplegó sus alas y se llevó a Nanna con él. Ella lloraba desconsolada por el sacrificio de los elfos. Mostraba el Brisingir en todo su esplendor, intentando cegar a cuantos más jotuns mejor.


  Pero ni el berserker ni la valkyria olvidarían jamás aquella muestra de entrega y de amor incondicional del pueblo élfico de Hudriel. Caían al Midgard como flechas, dispuestos a acabar con la amenaza de aquellos seres demoniacos; dispuestos a defenderlos a ellos porque ésa era, ni más ni menos, su obligación.


  Bajo sus pies, Noah divisaba un parque enmarcado por espectaculares gigantes de hielo. Montañas escarpadas de color gris oscuro, fiordos, ríos y valles helados, bosques verdes y tupidos. El paisaje más idílico jamás imaginado se teñía de la sangre de unos y otros. Del bien y del mal.


  Allí, en aquel glaciar en el que debían entrar Noah y Nanna no podrían luchar. Tenían una misión: encontrar el lugar que la llave abría.


  Noah no estaba acostumbrado a huir, pero no había otra opción.


  La llave empezó a arderle entre los dedos justo cuando sobrevolaban Brenniba.


  Le quemaba la palma.


  —¡Joder! —gruñó.


  —¡¿Qué pasa?! —preguntó Nanna, alarmada.


  —¡Joder! ¡Joder! —El medallón circular parecía querer escapar, como si tuviera sus propios impulsos.


  El medallón los guiaría hacia algún lugar: una fuerza magnética distinta, tan potente que nadie podía luchar contra ella, los llevaría hacia el lugar indicado.


  —¡Agárrate, Nanni!


  —¡¿Qué?! —gritó ella sin dejar de mostrar el Brisingir, con el chaleco completamente abierto y las perlas en una mano.


  —¡Que te cojas! ¡Vamos a chocar contra la montaña!


  Noah protegió a Nanna con su cuerpo. Con el puño estirado como si fuera Superman, atravesó las duras capas de hielo, tan gruesas como inquebrantables. Sin embargo, Noah entraba con facilidad. El medallón ardía y deshacía el hielo en décimas de segundo.


  Estaban penetrando en el interior del glaciar. Nada parecía capaz de detenerlos. De repente, el hielo dejó de cortarles con sus aristas: sus cuerpos cayeron hasta otro lago inmenso y helado. Un foso más grande que cualquiera de las cuevas en las que habían estado.


  Noah sufrió el impacto. El hielo del lago los arrastró. Derraparon hasta crear cubitos de hielo a su alrededor. Como consecuencia, dejaron una profunda y clara marca en el suelo.


  No sabía dónde estaban, pero habían llegado a algún lugar. El medallón palpitaba, alumbrando ligeramente la sala con un color blanco azulado. La runa de su interior se iluminaba a fuego.


  Noah y Nanna se incorporaron después del choque.


  La colisión había sido brutal, pero no les importó: habían encontrado lo que buscaban.


  Noah estudió el medallón. Parecía unido con aquella cueva: se movía y se iluminaba del mismo color y del mismo modo que la llave, al mismo ritmo.


  Tras una de las paredes de hielo, lisas y sólidas, había una inmensa luz que palpitaba. Era como el latir de un corazón. Se oía un extraño sonido metálico.


  —Mira, Noah —le dijo Nanna, que le cogió de la mano y lo llevó hasta ahí.


  En el hielo había grabada la runa Daeg. Justo en el centro del símbolo, que era como un reloj de arena en horizontal o una X, había un hueco redondo y metálico. A su alrededor, enmarcando esa obertura, vieron un círculo con pequeños orificios.


  La mano de Noah salió disparada, víctima de la fuerza magnética de aquel agujero: la medalla se encajó perfectamente en el hueco metálico del hielo.


  Noah retiró la mano de golpe, respirando nervioso y agitado, igual que Nanna. Ambos estaban ansiosos, esperando los fuegos artificiales.


  Él la apartó un poco, para protegerla. Sin embargo, Nanna le golpeó el brazo y dio un paso al frente.


  —¿Qué se supone que ha de pasar? —dijo, histérica.


  —Pues no sé…


  —Espera un momento…


  —¿Qué sucede?


  —Espera un momento. —Nanna se dispuso a contar las bolas de alrededor de la llave circular. Treinta y tres. Treinta y tres agujeros—. De acuerdo —levantó los brazos y echó mano a su nuca.


  —¿Qué pasa, valkyria?


  —Son treinta y tres bolas. El Brisingir tiene treinta y tres perlas brillantes —contestó, sacándoselo del cuello—. No puede ser casualidad. Nada lo ha sido hasta ahora.


  El extremo del collar se levantó como si fuera una serpiente y empezó a encajarse en los agujeros, como por arte de magia. El círculo de esferas se iluminó, igual que la llave. Tras aquel muro algo hacía ruido. Era como un motor, o como puertas metálicas que se abrían y cerraban a la vez.


  —Los dos objetos son llaves —apuntó Nanna—. Y algo tienen que abrir.


  —¿Hay que darle una vuelta o algo? —Era la primera vez que veía llaves como ésa.


  —No. Hay que presionar el medallón hacia dentro.


  —Ah.


  Noah agarró la mano de Nanna y la posó sobre el dorso de su mano derecha. Tragó saliva y la miró directamente a los ojos.


  Ella parpadeó y sonrió con aquellos ojos castaños tan llenos de amor.


  Él sonrió con los suyos, tan amarillos.


  —Gibo nos ha unido. Éste es un viaje de dos —explicó Noah.


  —Sí. Así es.


  Todo empezó a moverse. Los trozos de hielo se agrietaban y caían a su alrededor. Comenzaban los terremotos. Y vendrían uno detrás de otro.


  —Entonces… Veamos qué sucede si metemos esto hacia dentro. Abramos la puerta.


  —Abramos la puerta. —Nanna le dio un beso en la mejilla.


  En ese momento, los dos empujaron a la vez: la cueva se iluminó.


  Una luz eléctrica los inundó a la pareja y el hielo los absorbió hacia el otro lado que no veían.


  Todos estaban llorando. Todos.


  No había nadie que no llorase por él.


  Sobre todo ella. No soportaba aquella pérdida. Era superior a sus fuerzas.


  Sabía que todos la buscarían. Su padre. Su suegro. Sus cuñados. Todos.


  Pero lo que no sabía ninguno de ellos era cómo se sentía en realidad. Caminaba, respiraba y vivía. Pero era como una muerta en vida.


  ¿Qué futuro tendría sin él? Su hermoso rubio, su particular dios bondadoso había muerto del modo más increíble.


  Él, que alardeaba siempre de que nada ni nadie podría herirle jamás.


  Pues alguien lo había hecho.


  El más inesperado. El menos pensado.


  Él lo había matado.


  Y de paso también la había asesinado a ella, pues ya no tenía ganas de vivir. No quería una vida eterna sin su compañero.


  Las flechas empezaron a caer desde el cielo. Su barco, la nave más hermosa de todos los reinos, flotaba en el mar, iluminado por el reflejo de las llamas.


  Todas caían sobre su pira ceremonial.


  Ella se levantó entre el fuego, oculta tras su lecho, besó a su amor en los labios y permitió que el fuego y las flechas acabaran también con su vida.


  A lo lejos, oyó el llanto de los suyos, que presenciaban que se sacrificaba por su compañero.


  Donde fuera su barco, donde fuera su marido, ella le seguiría. Eso era lo único que debían entender.


  Decían que amar no era mirarse el uno al otro a los ojos, sino mirar los dos en la misma dirección. Y ellos siempre habían sido uno. Un equipo, con las mismas necesidades e inquietudes.


  Ahora los dos mirarían hacia la eternidad que les proporcionaba la muerte.


  Noah la miraba anonadado, de pie ante ella. El sueño había cambiado.


  Él lloraba y ella también, al pensar en aquella nueva experiencia vivida astralmente.


  Su barco, aquél que había visto en sueños, aquella increíble nave futurista, la tenía ante sí. De hecho, ambos estaban en su proa, frente a una pira funeraria en la que no quería mirar.


  El barco era metálico, con formas desafiantes e inscripciones grabadas tanto en futhark como a través de dibujos de dragones. Era tan largo como un edificio de treinta pisos. No alcanzaba a ver el final, pero, a lo lejos, sí que se veía una inmensa sombra alargada, inmóvil y congelada. Era un gigante. Un impresionante gigante.


  Todo aquello estaba bajo el hielo, ¿cómo era posible?


  —No me lo puedo creer… —susurró él frotándose la cara.


  Nanna se levantó y se limpió las lágrimas de los ojos. Esos amaneceres tormentosos la estaban matando.


  —No puede ser… —Clavó los ojos en la pira, la misma en la que, en el sueño, ella se había dejado quemar. Temblorosa, se acercó.


  —¿Has mirado? —le preguntó.


  Él asintió con la cabeza, tan pálido y lloroso como ella.


  —Hay dos cuerpos quemados. Un hombre y una mujer.


  Nanna no lo aguantó más y se inclinó a otear su contenido.


  Los cuerpos estaban calcinados, pero en los dedos anulares tenían los anillos de Gibo y el símbolo de la eternidad.


  —¿Qué significa esto? —Se cubrió la cara, llorando por ellos, por su suerte. Eran la pareja que recordaban en sus sueños. Jamás había tenido una experiencia de ese tipo, por eso no comprendía cómo se sentía tan vinculada a esa mujer—. ¿Y si eran nuestros padres?


  Noah la miró con cara de pocos amigos.


  —Entonces se supone que tú y yo somos hermanos.


  —Uf, qué asco. Obviamente, no somos hermanos.


  Noah levantó las cejas como si dijera: «Obviamente, nena».


  —Hay algo positivo en todo esto. Lo que está claro es que lo que veíamos en nuestro sueño —explicó Nanna— no era nuestra muerte. Era su destino. —Señaló a los cuerpos quemados en la pira—. Son ellos los que morían. Ni tú ni yo. —Se acercó a Noah y lo tomó de la barbilla para mirarlo mejor—. ¿Qué te pasa en la boca?


  —Me quema la lengua —contestó, chasqueando todo el rato contra los dientes, estudiando cada detalle del barco. Aquella nave era espectacular. Pero ¿qué se suponía que debía hacer con ello?


  —A ver, abre la boca.


  Noah le hizo caso y le enseñó la lengua.


  —¡Pero por todos los dioses! —exclamó sin saber qué cara poner.


  —¿Qué pasa? —contestó cerrando la boca de golpe.


  —Tienes la lengua llena de runas. Runas ininteligibles.


  —Joder… —resopló, cansado de todo aquello—. Mira, éste es un barco que se supone que debo conducir, ¿verdad? Es como una nave de guerra.


  —Sí.


  —Entonces ayúdame a encontrar el timón, Nanna. Hay que hacer algo con esto. Debe de haber un modo de encenderlo.


  La valkyria se puso manos a la obra, dispuesta a registrar todo el barco por fuera. Mientras, Noah analizaba sus perfectas y delineadas formas.


  Era una nave perfecta. Maravillosa. Quería ponerla en marcha.


  —Hay un modo de encenderlo —dijo una voz de hombre tras él.


  Noah y Nanna se dieron la vuelta y se encontraron con un ser con tupé y rastas de colores. Vestía completamente de negro y llevaba un bastón con una esfera verde de cristal en el extremo, entre los dientes de una serpiente. El otro extremo de la serpiente parecía de madera y acababa en forma de estaca.


  Nanna le lanzó un rayo para apartarlo de ellos, pero él lo desvió con el bastón. El rayo chocó contra el hielo de alrededor.


  —¡Es Loki! —gritó ella, asustada—. ¡Noah, es Loki!


  Capítulo 25


  
    Stonehenge.


    As, María, Caleb, Aileen, Cahal y Miz se encontraban reunidos en el monumento megalítico más importante de Inglaterra. Allí, no hacía mucho, Cahal había abierto un portal con el puente Bifröst para trasladar a Heimdal a su casa.

  


  Allí, dos mil años atrás, Freyja, Frey y Njörd convirtieron a la tribu celta de los casivelanos en vanirios.


  No se trataba de conectar mundos ni de convertir especies. Se trataba de viajar a través del espacio y llegar justo allí donde se encontrara Noah Thöryn. Tenían que ayudarlo.


  Cahal veía los ormes, una sustancia etérea, que rodeaba todo elemento vivo en la naturaleza. Canalizaba esa energía y creaba realidades. Su verbo decretaba verdades y hacía aquello que él quería.


  Ese maná, ese fino polvo blanco daba lugar a vacíos cuánticos. Él podía manipular sus formas a nivel atómico, abriendo espacios como agujeros de gusano a través de los cuales podía viajar.


  Miz, por ser su pareja y compartir su sangre, tenía su mismo don. Veía esos halos alrededor de las cosas y cómo el druida acumulaba su energía a través de ellos, como en ese momento. Pero no los podía manipular.


  Eso solo lo podía hacer el druida del clan keltoi. El magiker.


  —Miz. —Cahal le indicó con el dedo que se acercara.


  Los demás ya sabían lo que iba a suceder. La sangre de la joven científica era la gasolina principal de Cahal, y necesitaba sustento.


  —¿Sabes lo que tienes que hacer? —le advirtió ella—. No te propases. No des más de lo que debas. Llévanos hasta allí y punto.


  Cahal le sonrió y la besó en la frente.


  —Sí, mamá.


  —No. Nada de bromear. —Un nuevo temblor sacudió la colina donde estaba el cerco de piedra.


  Todos se miraron, serios.


  —Aliméntame, mo ghraidh —pidió Cahal con suavidad—. Que nadie mire —les ordenó al resto.


  Miz se retiró el cuello alto de la gabardina. Cahal la pegó a su torso. Se dio la vuelta para mostrar su espalda a los demás. La cara de Miz cuando él bebía de ella… Era solo suya, de nadie más. Suficiente había dado cuando la transformó en la sala subterránea del Consejo Wicca. Nunca más volvería a exponerla de ese modo.


  Él clavo sus colmillos en su carne y empezó a succionar. Ella hizo lo mismo con él.


  Un mordisco entre vanirios era algo muy íntimo y sensual; la sangre de sus parejas otorgaba dones. Si Miz tenía su sangre corriendo por las venas, le sería mucho más fácil regresar a su estado físico natural, pues sus células leerían su memoria impresa en el cuerpo de Miz.


  Cahal le pasó la lengua para cerrar las incisiones. Ella se estremeció entre sus brazos.


  —¿Estás bien, Huesitos? —le preguntó con los labios pegados a su sien.


  Miz asintió con la cabeza. Abrió los ojos y sonrió.


  —Es solo que me encanta beber de ti. Y no me gustaría que la cagaras.


  Él levantó una ceja.


  —¿Me estás llamando incompetente?


  —No. Pero no presumas de tu don, no hagas florituras… Aprovecha la energía electromagnética de este lugar, no lo hagas todo solo. Estalla y… vuelve, ¿entendido?


  —No tienes que temer por mí. Las runas han hablado: dicen que puedo hacerlo.


  —Las runas no tienen brazos para abrazarte ni corazón para echarte de menos, druidh. Como comprenderás, lo que digan, me importa menos que nada.


  Le invadió el amor que sentía por ella. Miz estaba muy preocupada, pero todo saldría bien. No se iba a perder nunca más. Ella era su casa.


  —Apártate un poco. —Le dio un beso fugaz en los labios.


  Todos los allí reunidos, bajo la noche inglesa tan nublada como parecía que estaba en el resto del mundo, rodearon al druida.


  Cahal abrió los brazos y observó toda la luz que contenía el mundo que lo envolvía. La Tierra era un lugar lleno de vida. Hasta un matojo de hierba, el más feo que podías encontrar, estaba vivo. Las piedras, las personas, el aire…


  Un viento leve se levantó en el centro de Stonehenge. Miz veía perfectamente cómo su cáraid atraía los ormes a su cuerpo. Era algo mágico. Como él. Como el amor que sentían el uno por el otro.


  —Soy Cahal McCloud, druidh de la tribu keltoi casivelana. ¡Y en mi poder de decretar crearé aquello que creo! —gritó, sabiendo que su palabra era ley en la naturaleza. Era un hombre de magia, capaz de cambiar la composición cuántica de todos los átomos que lo rodeaban. Poco a poco, su cuerpo desaparecía y se convertía en luz—. ¡Divido mi cuerpo, mi alma y mi sangre, y tomo lo que me rodea como una puerta a esta Tierra, a otro espacio y a otro lugar! ¡Yo soy polvo, y como polvo viajaré hasta Noah Thöryn! ¡Allí donde la naturaleza es fría y helada, hermosa y peligrosa, allí donde el berserker de ojos amarillos pelea! ¡Que así sea, así es y así será!


  Cahal se convirtió en una puerta luminosa ovalada que conectaría por primera vez, y sin aceleradores de por medio, espacios separados de la Tierra.


  Noah empezó a mutar, dispuesto a alejar a Loki de Nanna.


  Se abalanzó sobre él con las garras y los dientes expuestos. ¿Aquel hombre era Loki? ¿Por qué no le inspiraba ni el más mínimo respeto? ¿Y el miedo? ¿Dónde estaba el miedo que debía sentir?


  Noah le odiaba con todas sus fuerzas, quería arrancarle la piel y acabar con él de la forma más tormentosa posible.


  Loki se echó a reír mientras esquivaba sus golpes.


  —Vaya, vaya… Eres igual que él —gruñó enseñándole sus colmillos—. Igualito. Un mierda con ínfulas de superhéroe.


  Noah le agarró de las solapas de aquel suéter ajustado de pedrería negra.


  —¿Vas a Las Vegas a cantar, hijo de puta? —le gruñó el berserker, que le propinó un puñetazo—. ¿Y tus zapatos de plataforma?


  Loki rio y trastabilló hacia atrás.


  —Y tan animal. —Lo miró de arriba abajo—. Él no era así.


  —¿Él? ¿Quién?


  Loki se desmaterializó y desapareció.


  El berserker miró a un lado y al otro. Sacó su oks de la espalda. Necesitaría la compañía y la energía del noaiti para enfrentarse a él. Adam le ayudaría a luchar contra Loki.


  —¡Detrás de ti! —gritó Nanna, que le lanzó un rayo a Loki, con las alas desplegadas sobre su cabeza.


  Noah se dio la vuelta para darle un hachazo, pero su brazo se quedó a medio camino.


  Esta vez, lo que fuera que atravesó su pecho le dolió de verdad y lo dejó sin respiración. Noah desvió la mirada al palo que se colaba hasta su corazón. Era el extremo puntiagudo del bastón de Loki.


  El transformista sonrió y pegó su rostro al de Noah.


  —Sabía que así sí morirías.


  —¿Qué…? ¿Por qué?


  —Porque este bastón está hecho de la única cosa que puede acabar contigo. ¿No adivinas qué es?


  La luz que desprendía ese barco se fue apagando poco a poco. Nanna cayó contra el suelo. Sus alas se apagaron y miró a Noah con desesperación, llevándose la mano al pecho.


  —Noah… —dijo ella acongojada—. Me muero…


  —¡No! —Noah no se podía mover, atravesado por el bastón de Loki. ¡Nanna se estaba muriendo! ¡Como él! Los dos estaban conectados y perdían la vida al mismo tiempo—. ¡Nanna!


  —Oh… Qué tierno —susurró Loki—. Los dos enamorados unidos de nuevo. Muertos. —Retorció la punta del bastón en el pecho de Noah, que puso los ojos en blanco—. Tienes tu puto barco, la misma mujer —miró a Nanna—, creo. —Se encogió de hombros—. Y mueres como muere él. ¿Y todavía no tienes ni puta idea de quién era tu padre? Lo sabía. Lo supe en cuanto no pude acabar contigo la primera vez.


  Una lágrima rodó por la mejilla de Noah.


  —Yo… no te había visto antes.


  —Hummus —le recordó Loki—. Él era yo —le dijo al oído, como contándole un secreto—. Lo poseí. Pero ¿sabes qué es lo mejor de todo?


  Noah se quedaba sin aire. Su energía y su poder inmortal se desvanecían, como si nunca hubieran existido en él.


  —Él era tu hermano —dijo Loki disfrutando del último gesto de horror del berserker.


  Cuando los cuerpos de Noah y Nanna por fin quedaron sin vida sobre aquel barco, Loki se echó a reír con fuerza.


  —¿Tanto tiempo para esto? ¿Ésta era tu sorpresa, Odín? —gritó sabiendo que aquel barco se comunicaba directamente con el dios—. ¿Éste era tu modo de detenerme?


  Las sacudidas de la Tierra eran cada vez más fuertes. Loki sabía que no debería perder la oportunidad de rematar su faena. Cumplir su propósito iba a ser más fácil de lo que había planeado en su cárcel de cristal.


  Nadie podría plantarle cara ni hacerle frente.


  —Hela, hija mía —dijo Loki hablando para sí mismo—. Hazte cargo de las almas de estos dos, y esta vez no negocies con nadie para hacerlos salir.


  Él era el único dios válido para los humanos. Él había conocido sus miedos, sus debilidades, sus ambiciones, y los había manipulado a su antojo. Era justo, entonces, que acabara con ellos.


  Y eso haría.


  Clavaría su Lævateinn sobre el punto electromagnético más fuerte del Midgard. Su tótem también abría puertas, como lo hacía Gungnir.


  Y una vez que lo hiciera, que se preparase la Tierra.


  Odín esperaba en el lago frente a Yggdrasil, mientras escuchaba a la manifestación etérea de Hela tras él. La diosa del inframundo no estaba de acuerdo en que, antes de que el berserker y la valkyria ingresaran al Niflheim, tuviera que visitarlos. Ellos ya estaban muertos y le pertenecían.


  —Odín, devuélvemelos —pidió Hela tras él. No lo podía tocar, su imagen era como la de un holograma. No podía hacerle daño.


  La joven era muy hermosa. De pelo castaño y largo, y con los ojos negros. Su rostro pálido, resaltaba con la túnica negra que cubría su cuerpo. Solo tenía un problema. Olía a putrefacción. El dios Aesir agradeció que su presencia fuera solo etérea.


  Odín seguía con la mirada fija en el lago a través del cual vio la pira de madera, el barquito que traería a Noah y a Nanna.


  —Hela, vete. Aquí no haces nada.


  —¡Están muertos! ¡Sus espíritus son míos!


  Freyja se materializó en la orilla del lago. Sus pies desnudos se mojaban, bañados por el agua cristalina de aquel lugar sagrado. Vestía de rojo y llevaba el pelo suelto sobre la espalda. La diosa también controlaba la pira que se acercaba hacia ellos.


  —Hela —dijo Freyja—, tus leyes hablan de muerte. Pero estos guerreros son especiales —argumentó la diosa, estirando los brazos para detener la pira ceremonial que se acercaba a ellos—, su destino es diferente. No está ligado a ti.


  —¡No me enredes, Freyja! —protestó la hija de Loki—. ¡Estoy de vuestros jueguecitos de inmortales hasta el Infierno! ¡Ésos de ahí vienen a mi casa, ahora! ¡Y no podréis hacer nada para detenerme!


  Odín se dio la vuelta y encaró a Hela, que, aún que era un holograma, se retiró, temerosa de la ira del dios.


  —Hela, tú ya no puedes hacernos nada. Tu mundo está cerrado, tu reino está bajo llave, como el nuestro.


  —No por mucho tiempo. —Hela sonrió con la misma soberbia de su padre—. En cuanto mi padre abra los mundos, camparé a mis anchas por el Midgard. Yo —se miró las uñas— y los míos, claro. Entonces, los buscaré y me los llevaré.


  —No podrás. Un espíritu vivo no puede entrar en tu castillo —aclaró Freyja.


  —¡Ergo, me das la razón, diosa zorra! —gritó Hela, histérica.


  Freyja la miró por encima del hombro un instante, como si valiera menos que nada. Después esperó a recibir la barquita funeraria de sus guerreros.


  —¡Están muertos! ¡Dámelos!


  —¡Hela! —gritó Odín, que hizo enmudecer el Asgard.


  La diosa no se amilanó, pero se calló, alzando la barbilla.


  —¿Ves el sol que flanquea el horizonte de Yggdrasil? —le preguntó.


  Hela asintió, aburrida.


  —Sí, lo veo.


  —Si cuando se ponga por completo, mis guerreros continúan muertos, te los podrás llevar.


  —No. No acepto el trato —se negó, rotunda—. Seguro que harás algún truquito de los tuyos…


  —No hay truco —sentenció Odín.


  Hela miró a Freyja y al Tuerto con hastío. Después observó el brillante sol del Asgard.


  —Cuando se empiece a poner el sol —repitió Odín hablando con calma—, cuando debido a su lejanía puedas taparlo con un solo dedo, entonces, si ellos siguen muertos, te los podrás llevar. Serán tuyos.


  —De acuerdo, Cíclope —accedió Hela—. Te veré dentro de poco.


  La diosa desapareció en el acto. Odín y Freyja esperaron a que el barquito llegara a la orilla. En silencio.


  —¿Cuánto sabes de todo lo que hice, Vanir? —preguntó Odín, caminando hacia ella.


  La Resplandeciente se cruzó de brazos y repiqueteó con sus uñas sobre su codo.


  —Sé lo suficiente como para mover mis fichas y darnos un par de oportunidades más.


  El Aesir negó con la cabeza y sonrió.


  —No fue ninguna casualidad que Nanna llevara ese collar, ¿verdad? Ocultaste el Brisingir en tu valkyria, porque sabías que, mientras ella no se mezclara en ninguna batalla, el collar nunca se activaría. Y Nanna no peleaba, ella solo recogía a mis guerreros para traérmelos.


  Freyja le escuchó.


  —Sí, Odín. Así era. Pero Nanna era tan importante para él como él lo es para todos nosotros. Te olvidaste de ese detalle, de algo obvio.


  —¿Obvio?


  —Sí. El mayor activador de todos es el amor. Su encuentro era inminente, y ella debía ayudarlo en su viaje.


  Esta vez, Odín no osó reírse.


  —Me sorprende que hables de amor.


  —¿Crees que no sé lo que es? —preguntó ella, vanidosa.


  —No importa. Lo que has hecho… Ha sido algo muy inteligente por tu parte —reconoció el dios, admirado.


  Freyja resguardó el cumplido con celo. Odín nunca se los daba.


  —¿Y ahora qué? El Lævateinn ha matado a Noah. Ya no se puede negociar nada con Hela, puesto que está de parte de su padre. ¿Cuál es tu carta, Odín? Porque, por mucho que lo pienso, ya no veo una solución coherente a este conflicto. Loki clavará su bastón sobre el portal estelar más potente del Midgard y eso hará que de él emerjan todos los monstruos habidos y por haber. Será un búnker. Ya no podremos acceder al Midgard. Les… dejaremos solos ante la muerte.


  Odín se relamió los labios resecos y miró al frente.


  —Veremos cómo va todo. Pero confío en la palabra de mi hombre. No me fallará.


  Noah y Nanna abrieron los ojos al mismo tiempo.


  Ella tenía su rostro apoyado en el pecho de él, que le sujetaba su mano contra el corazón.


  El barquito de madera era lo suficientemente grande como para cobijarlos a los dos. Tenía flores y monedas a sus pies, como las que se le ofrecían antiguamente a los muertos. Monedas para pagar al barquero que cruzaba entre mundos, flores para soportar el perfume a muerte.


  Noah tomó el rostro de Nanna y se incorporó con ella, mirando a su alrededor.


  —¿Dónde…, dónde estamos? —preguntó, y la besó, con adoración—. ¿Seguimos vivos? ¿Y Loki?


  Nanna negó con la cabeza, abrazándolo con fuerza, llorando contra su pecho. Recordaba perfectamente el dolor que había arrasado en su corazón. El bastón del jotun lo había matado, y, como consecuencia, también había acabado con ella.


  —No. No estamos vivos…, creo Yo conozco este lugar… Es Yggdrasil —reconoció ella. Entonces se levantó y vio a Freyja y a Odín a escasos metros de ellos—. ¿Freyja?


  Noah clavó la vista al frente. Por primera vez, algo sucedió en su alma, una sensación de recuerdo y añoranza brutal recorrió su mente y su persona.


  Odín alargó la mano hasta él, con la palma hacia arriba.


  Noah vio parte de sus facciones reflejadas en las de ese hombre con un parche en el ojo. Lo conocía. Era Odín.


  —Bienvenido a casa —lo saludó con una sonrisa de cariño en sus labios—, hijo mío.


  Capítulo 26


  Freyja abrazó a Nanna con fuerza. La valkyria miraba a Noah como si, de repente, se hubiera dado cuenta de que le habían salido veinte cabezas.


  —¿Cómo que «hijo mío»? —preguntó estupefacta buscando respuestas en los ojos de la diosa.


  Noah tragó saliva, frunciendo el ceño y negando con la cabeza. Pero aceptó la mano del dios.


  —Puede que no entendáis nada de lo que está pasando —explicó Odín con tono de disculpa— pero será un honor que dejéis que me explique.


  —¿Qué te expliques? —Noah miró a su alrededor, tan perdido que hasta tenía miedo. Echaba de menos el Midgard, su Black Country, a sus amigos, Noruega—. ¡Qué hay que explicar! ¡¿Por qué me llamas hijo?! ¡Mi padre es As Landin! ¡El único que cuidó de mí!


  Nanna intentó tranquilizarle.


  —Noah, espera… No puedes hablarle así. Es el dios padre. El Alfather.


  —¡¿Y qué?! —rugió Noah—. ¡Loki me ha matado! ¡He fracasado! ¡He muerto en mi viaje! ¡Me importa un bledo que el pirata éste me diga que soy su hijo cuando he estado trescientos años perdido en el Midgard! ¡Eso no cambia nada! ¡Los demás están en peligro, preparados para luchar, y yo estoy aquí, viviendo una especie de capítulo de Juego de Tronos! Así que, o me haces volver abajo —señaló la barca—, o me matas de una vez por todas, porque no estoy interesado en recuperar vínculos familiares.


  Freyja medio rio, y después carraspeó disimulando. Sin duda, tenía el carácter de Odín.


  Éste levantó una mano para apaciguarlo.


  —Siempre tuviste las ideas muy claras. Pero nunca me hablaste así. Eras muy comprensivo y te gustaba dialogar. Supongo que el Midgard te ha forjado.


  —Supones bien. Ahora dime quién coño soy y acaba con esta pantomima de una vez.


  Nanna abrió los ojos como platos y desvió la mirada hacia Freyja, que parecía entretenida y divertida con la situación.


  —De acuerdo —aceptó Odín mirando el sol, que se ponía en el horizonte, tras Yggdrasil—. No tenemos mucho tiempo. —Odín tocó a la diosa, que abrazaba a Nanna, y a Noah, y los tres se desmaterializaron.


  Aparecieron de nuevo en el interior del árbol, junto a las tres nornas.


  Las tejedoras de los telares detuvieron un momento los hilos del destino. Miraron a Noah como si no se creyeran lo que veían.


  —¡Era él! —dijo la dísir del pasado, Urdr.


  —¡Es él! —exclamó Verdandi.


  —¡Será él! —gritó Skuld señalándole con sus dedos. El telar de ésta se medio lio, por lo que corrió a corregirlo.


  El interior del árbol poseía un lago con cisnes. Las tres dísir trabajaban allí, entre las raíces de Yggdrasil. El árbol del destino.


  —Urdr —ordenó Odín—, necesito que me enseñes el telar del pasado, justo en el momento en que nació mi bien amado hijo.


  La dísir de pelo rojo y marcas tribales en el rostro asintió, obediente. Buscó en una especie de cofre lleno de los anales de la historia de los dioses. Telares ordenados por tiempo. De repente, sacó uno y se lo lanzó a Odín.


  Noah pensó que debía cogerlo, pero el telar se deshizo hilo por hilo. Una imagen congelada se dibujó ante sus ojos. La imagen adquiría movimiento. Odín le explicó qué estaban viendo.


  —Cuando naciste, todos los dioses sintieron un amor inmediato por ti. Eras un bebé de pelo dorado y unos ojos azules llenos de bondad.


  —Noah tiene los ojos amarillos —dijo Nanna, interrumpiendo al dios.


  —Chis, valkyria —la interrumpió la diosa.


  Odín prosiguió.


  —Todos sabíamos que eras especial. Tú eras el mejor de los dioses, por tu bondad, por tu compasión, por tu empatía. En todos los reinos te adoraban. Así que, pensé, que el mejor de mis hijos, el más especial de todos, debía vincularse con los humanos para ayudarlos a ser mejores. Debías crear una estirpe de futuros dioses benévolos que enseñaran al humano a valorar el interior y el desarrollo espiritual, en vez del material y las posesiones. Porque la mayoría de dioses de nuestro panteón son demasiado violentos y vengativos…


  —Esto es una locura. —Noah se quería ir de allí. No comprendía lo que veía.


  —No. —Odín lo detuvo por la nuca y le obligó a mirar el telar en movimiento—. Tú te quedas aquí. Ésta es tu historia. Asúmela. Mi hijo debía conocer a alguien especial, que amara la Tierra y que respetara sus normas. Por eso, la elegida sería la hija de Nepr. —Miró a Nanna.


  La valkyria palideció y parpadeó.


  —¿Hija de quién?


  —Nanna, la hija de Nepr fue la elegida por ti. Pero también fue elegida por Höðr, tu hermano ciego.


  Nanna y Noah se miraron el uno al otro, intentando asimilar toda esa información. Empezaban a entender todo lo que habían soñado.


  —Os enamorasteis —dijo Odín—. En todo el Asgard no había una pareja mejor avenida que vosotros. Sin embargo, Höðr sentía envidia de tu felicidad. Estaba celoso de que Nanna se enamorara de ti y no de él.


  Freyja achicó los ojos. Ella también desconocía esa parte de la historia. El telar seguía mostrando imágenes de Höðr y de su odio hacia su hermano dorado. Los celos, la rabia de ser el ciego y el simplón podían con él.


  Nunca había visto a Höðr a través del prisma imparcial que daba el telar. Al parecer, no era muy bueno.


  —Sin embargo, tú y Nanna os casasteis y tuvisteis una vida feliz en el Asgard. Incluso concebisteis un hijo.


  Nanna tenía los ojos llenos de lágrimas. Se tocaba el vientre con las dos manos, ante la atenta y compasiva mirada de Freyja. La diosa le acarició las trenzas, pero la valkyria se apartó, arisca.


  —¿Un hijo? —repitió Noah.


  —Sí. Tuvisteis a Forseti.


  El berserker no se lo podía creer. Nanna tampoco. Ambos entrelazaron los dedos de sus manos.


  —Pero mi hijo dorado empezó a tener sueños proféticos donde veía su muerte. Exactamente como te ha sucedido a ti ahora —resumió Odín—. Se lo contó a mi amada Frigg, su madre, y ésta, temerosa porque él muriese, conjuró una reunión de dioses en Gladsheim. Allí, todos los dioses hicieron una posible lista de todas las cosas que podrían dañar a su hijo…


  —Estás narrando la historia de… —gruñó Noah, con los ojos rojos y tristes por la emoción—. Conozco perfectamente la historia.


  —¿Ah sí? —preguntó Odín—. Entonces, si la conoces… ¿Quién eres, Noah? Atrévete a decirlo y a asumir el papel que has de jugar en nuestro destino.


  El berserker y el dios se midieron el uno al otro, pero no dijo una palabra.


  —Es Balder —repuso Nanna cubriéndose los labios con los dedos—. Noah es Balder. El dios dorado de la profecía.


  Noah temblaba de rabia. ¿Cómo iba a ser él Balder? Eso era imposible.


  —Mientes —le dijo.


  —No. No miento —respondió Odín—. Tu madre, Frigg, obligó a toda criatura viviente de los nueve mundos a jurar que jamás te haría daño. Sin embargo, Loki, que estaba en contra de que tú te hibridaras con los humanos y compartieras tu sabiduría con una raza inferior, se disfrazó de muérdago y no hizo el juramento.


  —Y además —puntualizó Freyja— sentía cierto resquemor, pues habíamos encerrado a sus hijos, Hela, Fenrir y Jörmundgander, para que dejaran de maltratarnos y de lastimar a los humanos.


  —Así que —recordó Odín, con angustia, siguiendo las imágenes del telar—, Loki le dijo a Höðr que, si quería, él podía ayudarle a que Nanna se quedara libre y se casara con él. Para ello tenía que enviudar. Höðr, te odiaba, Balder…


  —¡No me llames así! —gritó, y estuvo a punto de mutar allí mismo.


  —Höðr decidió hacer caso a Loki. Éste le ofreció una flecha creada con la rama de muérdago que no había jurado ante Frigg y te disparó con su arco, siguiendo las directrices del Timador. De este modo, la profecía de la völva se cumplía. Balder había muerto y nosotros nos habíamos quedado huérfanos de dioses puramente buenos. En tu entierro, en tu pira funeraria, Nanna, que se había colado sin avisar a nadie, se quiso quitar la vida junto a ti, pues no podía vivir si tú no estabas a su lado.


  —¿Y qué pasó con Höðr? —preguntó Nanna, secándose las lágrimas con despecho.


  Odín se encogió de hombros.


  —Höðr no sabía que tú te ibas a sacrificar, así que su alma oscureció y se tornó una especie de ermitaño arisco. Yo concebí a Vali, que lo mató. Si Höðr había asesinado a su hermano, él no tenía ningún derecho a vivir.


  El telar desapareció ante sus ojos. Urdr hizo ademán de sacar otro y continuar con la historia, pero Odín la detuvo con un gesto de su mano.


  —Ya es suficiente —dijo el Aesir—. El resto se lo cuento yo.


  —Si morí una vez junto a Nanna, ¿qué hacemos vivos de nuevo? —se preguntó Noah, mirando de frente a su padre—. ¿Por qué tenemos recuerdos de una vida que no vivimos?


  —Después de lo que pasó, cazamos a Loki, pues sabíamos que había sido el culpable. Lo encarcelé para toda la eternidad, pero él ya había hecho sus propias manipulaciones. A través de un hechizo había hecho revivir al cuerpo de Höðr, que ya no tenía recuerdos de quién era. Se lo llevó al Midgard, donde Loki trasladó su cárcel, en las entrañas de la Tierra. Era una cárcel que no podíamos detectar. Una cárcel —dijo, con misterio— que solo podría abrirse si Loki mataba de nuevo a uno de mis hijos —lamentó—. Pero pequé de soberbia. No me imaginé que Loki lo lograra. Hummus era Höðr, y trabajó para Loki durante muchísimo tiempo. Le enseñó toda su magia y lo adoptó como a un hijo.


  —¿Y yo? ¿Y Nanna? ¿Qué pasó con nosotros?


  —Cuando la völva nos narró la profecía del ocaso de los dioses, yo quería estar seguro de saber lo que iba a pasar. Me fui a la fuente de Mimir, y entregué mi ojo para ver con claridad qué sucedería con todos los mundos. El agua de la fuente me habló y decidí cambiar ese destino. La völva hablaba de que, al final, el dios dorado regresaría, y yo vi a la perfección cómo iba a regresar, por qué motivo. Así que hice lo que tenía que hacer. Viajé al pasado y, con la sangre de mi hijo Balder recién nacido y la magia seidr que me ilustró Freyja, creé una réplica de él. La original la llevé al Midgard para que As Landin cuidara de él, hasta que fuera el tiempo señalado. Después, volví a bajar al Midgard e hice la misma manipulación con Nanna.


  Freyja miró a su valkyria de reojo.


  —¿Yo soy una réplica de Nanna?


  —No, tú eres la Nanna original. Hice una excepción contigo después de que Odín se arrodillara, y te convertí en valkyria. La réplica hizo tu papel de hija de Nep y mujer de Balder en el Asgard. Tú no venías de madres alcanzadas por truenos ni nada por el estilo, pero, de algún modo, sabía que eras especial. Te mantuve en el Valhall con todas mis guerreras e hice que fueras única. Nadie podía tocarte. Solo tu einherjar.


  —Y no pude tocar a Noah hasta el momento idóneo en la cueva de Nerthus. Porque, si lo hacía antes de tiempo y perdía mi don —cavilaba Nanna a punto de sufrir un soponcio—, la energía que desprenden una valkyria y un berserker al hacer el amor no hubiera abierto la puerta de Nerthus y ella no habría podido preparar a sus guerreros.


  —Exacto, trencitas. —Freyja volvió a acariciarle las trenzas—. Debía ser entonces, y no antes.


  —¡¿Y cómo se suponía que yo debía descubrir quién era?! ¡¿Cómo se suponía que íbamos a reconocernos?! —gritó Noah con los puños apretados.


  —Nanna te vio en el entierro de Gabriel, y tú la viste a ella. Allí os enamorasteis. De algún modo, os reconocisteis —explicó Freyja intentando hacerle entender la situación.


  Noah recordaba ese momento. Para él supuso todo un impacto. Nanna entonces tenía el pelo corto y llevaba una capa. Estaba guapísima.


  —¿Y mis pesadillas?


  —Tú debías empezar a despertar en cuanto recibieras la puñalada del arma de Nanna. Un puñal guddine. Ése fue el catalizador —reconoció Odín—. Yo jamás había pensado en eso. Pero Freyja —la miró de reojo, contrito— fue más rápida que yo.


  —Infinitamente más inteligente —reconoció la diosa—. No te morirás por reconocerlo, tuerto.


  —Las runas —continuó Odín— le comunicaron a As que debía decirte la verdad para que emprendieras este viaje. Por eso te fue revelado tu origen. Nunca antes. Solo en el momento justo.


  —¿Y si algo de todo eso hubiera fallado? —preguntó, incrédulo—. Es como una cadena de fichas de dominó. Si una falla, todo acaba. Os habéis arriesgado demasiado.


  —Lo sé —asintió Odín—. Sin embargo, confiaba plenamente en vosotros y en vuestra actitud. Sabía que no me fallaríais.


  —Pero te he fallado. —Noah se pasó las manos por el pelo—. Te he fallado a ti y a Nanna. Estoy muerto. Y, con mi muerte, la he matado a ella. A ella. —La tomó del rostro y lamentó su situación.


  —Eso es porque Gibo os unió. La infusión de mi madre es muy poderosa —concedió Freyja—. Nanna se sacrificó cuando te quemaron. Lo justo es que Gibo os uniera del mismo modo. Por ejemplo: vuestros objetos no harían nada si estabais separados. En cambio, si estáis juntos, el collar y la llave funcionan. Es más, no podíais abrir la cueva en la que se ocultaba el barco si no estabais juntos. Pero todo esto es solo palabrería… Solo Odín sabe si de verdad le has fallado o no.


  —Tú no me has fallado —anunció el dios—. Tú no. He sido yo quien se ha equivocado. Obviamente, te tenía en el Midgard porque estaba convencido de que tú descubrirías quién eras mucho antes de que Loki saliera. Y pensaba que tú le matarías. Pero nunca imaginé que él saliera mucho antes de lo previsto. Lo de Höðr me ha dejado bastante descolocado, fui un resabido. Y me equivoqué.


  —¿Y en qué cambia eso el destino? —Nanna miró a las nornas y a sus telares, pero éstas la ignoraron.


  —Cambia en el hecho de que Loki podrá abrir las puertas de su reino y estos arrasarán el Midgard. No dejarán nada en pie. Y nosotros no podremos salir de aquí y ayudaros hasta que alguien abra nuestra puerta.


  —Pero… —repuso Noah—. Nosotros estamos aquí.


  —No. No lo estáis —explicó Odín, paciente—. Son vuestras almas las que han venido a nosotros, allí donde yo os ordené. Pero vuestros cuerpos físicos permanecen bajo el hielo.


  —¿Y qué carambola nueva esperáis? ¿Qué debe suceder ahora? —Noah estaba perdiendo la paciencia.


  —Por ahora, tú estás aquí, junto a Nanna. El barco que viste abajo es el Hringhorni, la mayor nave del Asgard. Fue un regalo mío.


  —¿Y para qué sirve?


  —Para luchar. Es un barco invencible, nada lo puede demoler. Mientras sigáis en él, os mantendréis con vida. Pero solo se activa con esto. —Odín se sacó un anillo de su dedo pulgar—. Es mi anillo, Draupnir.


  —Entonces… —Noah lo tomó entre sus dedos—. ¿Se supone que yo debía morir para recoger este anillo y manipular la nave?


  —No. Tú no mueres, porque ya has muerto. La profecía ya lo ha dicho. Balder murió a manos de Höðr, por culpa de Loki. Por eso se origina todo el Ragnarök. De ahí la venganza de Loki en el Midgard… No puedes morir otra vez.


  —Pero, Odín…, he muerto. Si era invencible y solo me podía matar el muérdago, ¿por qué Loki acabó conmigo?


  —Porque el tótem de Loki es el Lævateinn: su extremo es parecido a una estaca y está hecho con la madera de las ramas del muérdago. Lo hizo así a propósito. Para recordarse que él acabó con mi hijo. Para recordárselo a todos —añadió con desgana.


  —Puto muérdago —refunfuñó—. Soy un inmortal, un berserker… ¿Cómo es posible que una planta me mate? ¿Y cómo se supone que voy a regresar? Necesitáis que regrese, ¿no? ¿Cómo?


  Aquélla era la gran pregunta que Freyja se hacía.


  Odín estaba convencido de que Balder podría regresar, pero ella lo dudaba, porque, de hecho, había muerto de nuevo bajo la ley de Loki.


  ¿Qué otra ficha había preparado Odín?


  —Creo que mi hombre está al llegar. Sé que hará lo que tenga que hacer.


  —¿De quién hablas?


  —Balder, mírame —le dijo Odín, con algo de súplica en la voz.


  Noah lo encaró a regañadientes.


  ¿Quién era ese hombre que tenía ante sí con un parche en el ojo? ¿De verdad era su padre? ¿Y su madre? ¿Dónde estaba?


  —Te mandé al Midgard para que tuvieras otro futuro y otro destino. Tú eres nuestra esperanza. En ti deposito mi fe en el cambio. Loki cuenta con mucha ventaja y yo no podré luchar a tu lado hasta que se den las circunstancias apropiadas.


  —¿Qué circunstancias? Te haces llamar el dios de esas personas. Dices que ellos son tu experimento, ¿y así luchas en su nombre? Ellos necesitan vuestra protección —atravesó con la mirada amarillenta a Freyja y a Odín—. Y os estáis refugiando cobardemente tras los muros de estos reinos. No tendrán oportunidad de salvarse. Así no —aseguró apasionado.


  —Todavía hay una oportunidad. Heimdal cerró todos los accesos para que nosotros no pudiéramos entrar a vuestro mundo. Del mismo modo, nadie puede entrar ni salir del nuestro. El destino de las nornas, el ocaso de los dioses, no llegará mientras nosotros permanezcamos aquí esperando esa oportunidad.


  —Pero el Midgard sucumbirá a la destrucción. Tal vez Loki no consiga acabar con vosotros, pero… ¿y la Tierra? —preguntó, decepcionado—. ¿Qué será de ella?


  —La Tierra vivirá hasta el último hálito de vida. Y, mientras haya vida, puede haber salvación. Ahora escucha bien lo que te voy a decir: en tu barco vive un enano llamado Litr. Él sabe cómo se activan los motores. Te hará una pregunta. Y solo tú sabrás la respuesta. Si es la misma que yo le rebelé, Litr te ayudará a poner en marcha el Hringhorni con la ayuda de Hyrrokin.


  —¿Quién es Hyrrokin? —preguntó Nanna.


  —Cuando te quemaron, necesitamos ayuda de una giganta para poder mover el barco, pues era demasiado pesado —explicó Odín. El sol se ponía entre las montañas. Ya no quedaba casi nada. Si Noah seguía ahí cuando se hubiera ocultado por completo, Hela se lo llevaría al Inframundo. Igual que a Nanna—. Su nombre es Hyrrokin, es una jotun que está en contra de Loki.


  —¿Es posible?


  —Sí. Ella le dará el empujón que el barco necesita para partir. —Odín cerró los ojos y sonrió—. Él ya está ahí.


  —¿Quién?


  —Él —repitió Odín—. Te ayudará a vivir. Acepta su regalo, Balder. Y acepta mis disculpas por todo lo que te he ocultado hasta ahora.


  Un músculo palpitó en la mandíbula de Noah.


  —Un padre —convino Odín con humildad— es capaz de hacer de todo por vengar la muerte de su hijo. Sigo queriendo que lideres el Midgard. Creo que sigo teniendo mucho que aprender de ellos. Así que regresa, dios dorado. Pronto nos volveremos a ver. Toma a Nanna y vuelve al lago de Yggdrasil. —El paisaje desapareció y regresaron al lago en el que reposaba la pira de madera en la que habían llegado los muertos—. Meteos ahí los dos. Y nunca, nunca desesperéis, incluso cuando creáis que llega el fin. Alzad los ojos, mirad hacia el cielo oscuro y hallaréis la única estrella en pie. Allí estaremos. Por ahí llegaremos.


  Noah no estaba dispuesto a decirle nada más. Ni abrazos ni largas charlas sobre cómo había sido su vida… No tenía ganas de conversar con Odín, fuera o no su padre.


  Nanna entrelazó los dedos con los suyos y se dejó guiar hasta la orilla.


  —Vamos, Nanni.


  —¡¿Sigo siendo valkyria?! —gritó ella, que estudió la reacción de Freyja. Había tenido un hijo, había sido humana… Freyja la convirtió en valkyria porque era lo que tenía que hacer. Pero era la esposa de un dios y había sido madre. ¿Dónde estaba su hijo Farbauti?


  —Sí. Y eso es lo que te salva. Mientras haya guerra, Nanni, sigues siendo mi valkyria.


  Ella miró al suelo y entró en el agua con Noah. Avanzaron hasta que les cubrió a media altura. Se miraron el uno al otro.


  Eran eternos. Se habían enamorado en sus otras vidas. Y se habían vuelto a enamorar en ésta. Si había dos almas destinadas a estar juntos, ésas eran las suyas. Noah la abrazó y ella arrancó a llorar sobre su pecho. Y, súbitamente, justo cuando el sol se ponía entre las montañas por completo, Noah y Nanna vieron aparecer un nuevo barquito a lo lejos.


  —Llegan dos nuevos guerreros en ese barco —dijo Freyja sin comprender—. ¿Odín, qué has hecho?


  Él sorbió por la nariz. Freyja lo miró de reojo, consternada. El dios se había emocionado por volver a ver a su querido hijo. Ya casi no habían secretos entre ellos. Eran los dioses más fuertes y más poderosos del Asgard, y dependían de lo que hicieran sus creaciones para poder participar en la guerra o quedarse allí para siempre. Pero Noah había revivido… ¿Qué quería decir aquello?


  —Tengo una pregunta para ti, Odín. ¿Serás sincero conmigo?


  —Mi hijo va a revivir. No tengas ninguna duda.


  —No, no es eso… Aunque siento mucha curiosidad al respecto. De hecho, no tengo ni idea de quiénes ocupan esa nueva pira funeraria. Sinceramente, no sé qué has podido orquestar para que Balder regrese, otra vez. —Puso los ojos en blanco—. Mi pregunta no va por ahí.


  Odín tomó aire y lo soltó por la boca. Parecía tenso y cansado.


  —Dime, Freyja.


  —De acuerdo. Tú —le señaló con el índice e hizo circulitos con él— entregaste tu ojo para ver con absoluta claridad lo que iba a suceder de verdad, sin interpretaciones subjetivas de la völva.


  —Sí, así es.


  —Entregaste tu ojo para eso. Pero conozco el funcionamiento de la fuente de Mimir, así que sé con toda certeza que tuviste que entregar algo más a cambio para poder modificar el futuro. Cambiaste la realidad. ¿Qué te pidió Mimir a cambio?


  Odín se frotó los labios con los dedos y se limpió una lágrima con el antebrazo.


  —Lo más valioso para mí —respondió. Se dio la vuelta para llegar hasta Yggdrasil.


  Freyja lo cogió por la muñeca y lo obligó a detenerse.


  —¿Qué fue, Odín? Tienes dos piernas, dos brazos, un miembro… Estás completo. Si no fue algo físico, ¿qué diste para poder cambiar las cosas? Dímelo.


  —Eso quedará para siempre entre Mimir y yo. No debe importarte.


  —¿Crees que no puedo preguntarle a esa cabeza parlante? —le increpó—. Es mejor que me lo digas tú a que lo descubra yo.


  —Nunca sabrás la verdad. —Sonrió—. Ahora debemos preparar a nuestros clanes. —Se soltó—. Necesitamos estar listos para cuando Heimdal toque su cuerno.


  —¿Y cómo crees que lo tocará? —preguntó Freyja. Miró hacia el lago y se quedó boquiabierta por lo que vio: Noah y Nanna se estaban abrazando a las dos personas que acababan de llegar del otro lado. ¡Por todos los dioses!—. Loki va a abrir el portal. Va a clavar su puto bastón y entonces los suyos vendrán, y… todos los portales de la Tierra se cerrarán. Así pues, ¿cómo demonios Heimdal va a tocar el cuerno de los mundos si nadie podrá abrirlos? ¡Alguien tiene que venir de fuera y hacerlo! ¡Y el druida ya no puede! —protestó, nerviosa.


  Odín se encogió de hombros.


  —Dímelo tú, Vanir. Me has estado dando la réplica perfectamente en todo lo que yo hilaba en el Midgard. Sin tu ayuda, nada hubiera salido bien.


  Freyja se quedó atónita al escuchar que Odín reconocía su labor.


  —Y tengo la sensación de que solo tú tienes esa ficha escondida. Y no me vas a fallar en eso. En cuestiones de estrategia, nunca lo has hecho. En otros aspectos —la miró de arriba abajo, sonrojándola— sí, porque nunca cumples lo que prometes.


  —Yo nunca prometo nada. Tus deseos te juegan malas pasadas, Odín. —Sonrió sin ganas.


  —Me tenéis muy harta —repuso Hela, que estaba sentada sobre una de las raíces del árboles de los nueve reinos—. Dadme a mis almas. Las quiero. —Se pasó la lengua por los dientes puntiagudos.


  —Es obvio que ya no están aquí, Hela. Están en el lago, regresando a casa. —Odín sonrió, abrió los brazos y dio una vuelta sobre sí mismo, abarcando todo a su alrededor—. ¿Y eso qué querrá decir?


  —Que me la has jugado. ¿Y por qué no puedo ver a las dos nuevas que están entrando? —Estiró el cuello y achicó los ojos.


  —Porque son almas de muerte honorable y ejemplar. Nunca podrían ser tuyas. Ni estas ni las otras. Los míos no van a tu casa.


  —Dámelos —ordenó, repelente y mandona.


  —No —contestó con severidad—. Mira al horizonte, tras las montañas de Yggdrasil… ¿Lo ves? Todavía queda sol. Has perdido.


  —Sí, lo veo mejor que tú, Tuerto —contestó Hela.


  —Ahora —le habló como una niña pequeña— intenta taparlo con un dedo.


  Hela arqueó las cejas, pensando que le tomaba el pelo.


  —Hazlo, Hela.


  La hija de Loki levantó una de sus delgadas manos y cubrió el sol a lo lejos.


  —Todavía ilumina el Asgard, ¿verdad? —preguntó Odín.


  Ella dejó caer la mano y asintió.


  —¿Sabes por qué?


  —Ilumíname —contestó con desgana la guardiana del Inframundo.


  —Por una simple razón que ni tú ni los de tu linaje comprenderéis jamás. Porque no se puede tapar al sol con un solo dedo.


  Capítulo 27


  El portal del magiker brillaba sobre la nave oculta en las entrañas del glaciar de Jostedalsbreen. Primero fue Aileen quien cayó en la proa, justo al lado de los cadáveres de Noah y Nanna. Tras ella, Caleb, Miz, María y As la precedieron; salieron del huevo de luz con un pequeño salto, como el que salta una valla.


  Aileen vio a Noah e intentó reanimarlo, pero ni la valkyria ni el berserker respiraban.


  —¡No reaccionan! —gritó Aileen, asustada.


  Miz, que tenía conocimientos de medicina, se arrodilló delante de ellos.


  —¿No respiran? —preguntó la rubia acercando el oído a sus narices. Después revisó las heridas del pecho de Noah. Nanna no tenía ninguna, pero estaba tan muerta como él.


  —Noah tiene el corazón destrozado —susurró Miz.


  Aileen negó con la cabeza.


  —¡Caleb! ¡Dale sangre a Noah! Tu sangre es poderosa. —Aileen se sentía desesperada por devolver la vida a su amigo—. Tal vez tú puedas hacer algo.


  Caleb se acuclilló a su lado, se abrió la muñeca sin pensárselo dos veces y la colocó sobre la boca abierta y seca de Noah. La sangre era el elemento de vida personal de los vanirios, casi nunca se compartía, pero Caleb sabía que Noah era importante para Aileen y para todos, y necesitaba que él reviviera.


  Pero Noah no bebía.


  As Landin miraba su alrededor. Enseguida supo que aquel barco era el afamado Hringhorni. La nave más grandiosa jamás construida en el Asgard. Había oído hablar de ella muchas veces, entre leyendas y palabras divinas. Y era propiedad del hijo de Odín, Balder.


  Estuvieran donde estuviesen, Noah había llegado hasta ahí por un simple motivo. Para encontrarse y para pelear por y con su verdadera identidad.


  Y tan cierto como que se llamaba As y era el líder del clan de Wolverhampton supo que Noah Thöryn era Balder, el dios dorado de la profecía. Él era quien podía salvarlos a todos del final temido del Ragnarök. Todo cuadraba.


  Un estremecimiento le recorrió. Todo ese tiempo había tenido la llave más valiosa de los nueve reinos, al dios más importante con él.


  Y Odín le había pedido que cuidara de él en cuerpo y alma, que diera su vida por él si hacía falta.


  María, que estaba íntimamente conectada con su mann, lo miró y entrelazó los dedos con él.


  —Dime, amore. ¿Qué te sucede?


  —Noah es Balder —contestó—. Y, si es Balder, no puede morir de nuevo.


  María parpadeó, atónita. ¿Noah? ¿Balder? No era posible… Balder era considerado un salvador en todas las religiones. Las sacerdotisas lo adoraban.


  Noah y Nanna yacían muertos en el suelo metálico de ese extraño y magnífico barco… ¿Quería decir eso que eran…?


  ¿Balder y Nanna? Claro. El matrimonio divino.


  La sacerdotisa apretó los dedos de su pareja, al comprender. Y enseguida supo qué era lo siguiente que debían hacer. Ella no necesitaba explicaciones. Se llenó de valor y asintió con la cabeza.


  —De acuerdo. ¿Ha llegado el momento?


  —María… —As la miró con los ojos llenos de lágrimas. No sabía ni qué decirle.


  Ella lo abrazó y lloró con él. No podían permitir que aquello acabara así. Él debía regresar. Balder tenía que volver.


  —No te dejaré solo, bello. Nunca te dejaré solo. Prefiero irme contigo a quedarme aquí.


  —Oh, María. —As la abrazó con más fuerza y lloró con ella, hombro con hombro.


  Aileen, Caleb y Miz los miraron, asombrados.


  —¿Abuelo? —Aileen se levantó y caminó hacia ellos—. ¿María? ¿Qué sucede?


  —Noah sigue caliente —repuso Miz—. Nanna también. Hace muy poco que han muerto.


  As tomó la mano de Aileen y la besó en la palma.


  —Mi preciosa niña —le dijo acongojado—, ha llegado el momento de decirnos hasta siempre.


  Los ojos lilas de Aileen se oscurecieron y negó con la cabeza.


  —¿De qué hablas? No te entiendo. Me estás asustando.


  María se secó las lágrimas y sonrió a Aileen con entereza.


  —Tu abuelo y yo tenemos una misión.


  —La misma que nosotros —repuso Aileen, seria.


  —No, princesa guerrera —le dijo María acariciando el bello rostro de Aileen—. No es la misma. Tú debes luchar y nosotros tenemos que entregarnos.


  —¿De qué hablas?


  —Caleb, necesito que sostengas a mi nieta —le pidió As, serio.


  Caleb desviaba la mirada verde hacia unos y otros. Intuía lo que podía pasar en ese momento.


  —No te me acerques —le advirtió Aileen—. Ni un paso más, Caleb.


  Caleb la miró con compasión. Apretó los dientes, deseoso de calmarla y apoyarla.


  —Aileen. —As la tomó por los hombros y la obligó a mirarla—. Noah es un dios. Es Balder.


  Todos tomaron silencio ante la aplastante afirmación del líder berserker. El vanirio miró consternado al chucho rubio.


  —Joder —murmuró.


  —¿Sabes lo que eso significa? —le preguntó As a su nieta.


  A Aileen los ojos se le llenaron de lágrimas, porque temía que significara lo que podía significar. Balder debía revivir. ¿Y qué pintaba su abuelo en eso?


  —Sí. Que Balder debe regresar.


  —Exacto. Noah es Balder. El dios dorado de la profecía. Mi misión era proteger a Noah todo este tiempo y, en última instancia, entregar mi vida por él, si era necesario. Los berserkers podemos entregar nuestra energía vital, nuestro chi, a otra persona que elijamos, si es berserker igual que nosotros. Y Noah sigue siendo un berserker en cuerpo.


  —¿Me estás diciendo que vas a entregar tu vida por Noah?


  —Y por Nanna —aseguró María, que la miró con un cariño eterno en sus ojos.


  Aileen tragó saliva nerviosa, mirando a María y a As, alternativamente.


  —¿Y yo? ¿Qué va a pasar conmigo? —dijo ella—. ¿Eh, María? —La señaló haciendo pucheros—. ¿No somos importantes?


  As cerró los ojos.


  —Precisamente porque te amamos a ti y a todos los que nos habéis acompañado todo este tiempo, María y yo nos vamos para dejar paso a los más fuertes. —Señaló a Nanna y a Noah—. He sido un líder todo este tiempo, Aileen —dijo, algo cansado—. Viví mil vidas diferentes. He perdido a una mujer y a una hija. Recuperé a mi nieta —tomó a Aileen del rostro—: La criatura más hermosa que he visto jamás, la digna heredera de mi hija Jade —susurró—. Estoy tan orgulloso de ti… Y después conocí al amor de mi vida, que me rejuveneció y me dio más de lo que yo jamás hubiera imaginado. Ella es mi verdadero regalo.


  María intentó mantener la compostura, pero no podía: la pena y la emoción la embargaban.


  —Es mi deber sacrificarme por esto. Estoy aquí, en este lugar, por esta razón. ¿Por qué crees que las runas nos han traído hasta aquí si no es para salvarle la vida a Noah? Adam no debía venir, puesto que es el noaiti y es importante en el clan. Pero yo, aun siendo el líder, soy prescindible. Y soy el protector de Noah. Es mi misión.


  —¡No! —gritó Aileen con todas sus fuerzas. Su voz provocó eco en la cueva—. ¡No te vas a morir! ¡No quiero que lo hagas! ¡Encontraremos otro modo! ¡¿Y Cahal?! —Aileen miró a Miz, que parecía consternada—. Él hace algo con los átomos… Puede hacer que Noah reviva. ¿No, Miz?


  —No te puedo garantizar una respuesta fiable a eso, Aileen —contestó Miz—. Cahal es druida. Hace muchas cosas, pero no revive a los muertos.


  Aileen se tiró del pelo, incrédula.


  —No quiero que lo hagas, abuelo —dijo como una niña pequeña—. Te quiero aquí, conmigo. Hace muy poco que estamos juntos —añadió entre sollozos.


  As sonrió con pena y abrazó a su nieta.


  —Lo sé, corazón. Pero no importa la cantidad, ¿verdad? Lo que importa es la calidad. Y los momentos que hemos pasado juntos han sido determinantes para que valore la vida y la considere algo hermoso y que nadie debe perderse, sea mortal o inmortal. Yo he vivido muchos años, milenios —recordó, asombrado—. Y creo que quiero darte la oportunidad de que tú y los tuyos viváis un poco más… o tanto como yo. Es ley de vida que los mayores se vayan antes que los pequeños.


  —No, abuelo… Por favor, no…


  —El tiempo se acaba, Aileen, mi vida. El tiempo se acaba —sorbió por la nariz—, y la Tierra está en guerra. Tengo que darme prisa. —María lo abrazó—. Me voy para daros a alguien en quien creer, alguien que puede traer un cambio. —Miró el cuerpo sin vida de Noah—. Si él es Balder, os enseñará el camino. Caleb, échame una mano, te lo ruego.


  Caleb se acercó a Aileen y la apartó de su abuelo, entre los gritos de la joven. As y María se dirigieron a los cuerpos sin vida de Nanna y Noah, en medio del llanto de desconsolado de Aileen.


  Caleb la abrazó con fuerza, susurrándole todo tipo de palabras en gaélico.


  —Aileen… —El vanirio miró por encima de la cabeza de la híbrida a As Landin. Aquel hombre era un líder de los pies a la cabeza.


  As le devolvió la mirada esmeralda y le dijo:


  —No conozco a nadie mejor que tú para mi nieta, Caleb. Fue un honor tenerte en la familia.


  Caleb asintió, agradecido.


  —Fue un honor que me dejaras formar parte de ella, As. Tá tú ina cheannaire mor. Eres un gran líder.


  —Lo mismo digo, vanirio.


  Miz se apartó y dejó espacio para la pareja. Estaba tan asustada que la barbilla no dejaba de temblarle. Miraba a todos lados, buscando a Cahal. Odiaba que las historias acabaran así. Necesitaba que la abrazara y que juntos lloraran por esa pareja que se iba por voluntad propia: una pareja llena de amor y de respeto hacia su gente.


  Era un gesto tan hermoso, tan en nombre de los demás que no podía aguantar las lágrimas.


  As y María se arrodillaron ante Noah y Nanna. Los dos se cogieron de las manos, decididos a sacrificarse por los jóvenes que tenían sin vida, en el suelo.


  Él la miró y sonrió con los ojos llenos de amor y devoción hacia su pareja.


  —¿Estás segura, mi amor? —le preguntó As, que juntó su frente a la de ella.


  María parpadeó para limpiar aquellos ojos enormes, llenos de lágrimas. Los embrujadores ojos de una hermosa y madura mujer italiana.


  —No concibo una vida sin ti, As Landin. Y si las runas lo dicen, y es tu deseo, yo te seguiré. Y me sentiré orgullosa de tener un marido que se sacrificó por los demás. Me siento orgullosa de ti, y honrada porque me eligieras.


  —Dioses, te amo. —La besó en los labios—. Soy el hombre más feliz. Gracias. Te elijo a ti en ésta y en todas las vidas que nos esperen. Éste no es el final.


  —No. No lo es. Y si lo fue, hice de todo a tu lado. No me arrepiento de nada.


  María y As se besaron, antes de entregar su chi, su energía personal, su vida, a las personas que habían muerto en aquel barco.


  —Mírame, Aileen —le pidió Caleb.


  La joven estaba agarrada a la camiseta negra del guerrero.


  Lloraba sin consuelo ni fuerzas para mantenerse en pie.


  Caleb la tomó del rostro.


  —No quiero que se vayan. —Intentó darse la vuelta para ver cómo As y María cerraban los ojos para siempre.


  —No, cariño.


  —¿Ya está? ¿Ya se… se han… ido? —preguntó entre sollozos.


  —Chis… —Caleb apoyó la barbilla sobre su cabeza y la meció, narrando todo lo que sucedía con el berserker y la sacerdotisa—. Se están iluminando.


  —¿Están bien?


  Él se pasó la lengua por los labios.


  —Se están diciendo adiós y sonríen.


  Aileen arrancó a llorar sobre su pecho, pero él sería su pilar, no se derrumbaría.


  —Sus cuerpos se desintegran y, poco a poco, se convierten en polvo. Un polvo brillante y hermoso que ilumina toda la proa —dijo con cuidado.


  Miz se abrazaba a sí misma, conmovida por la luz que desprendían las almas y las esencias de María y As.


  Jamás había presenciado una muerte tan hermosa como aquélla.


  —Está mal que lo diga…, pero es… bonito —soltó Caleb, a la vez que Miz.


  Ella se acercó a Aileen y la besó en la mejilla.


  —Lo siento mucho, Aileen. —Sabía que nada podría ayudarle a sentirse mejor.


  —Gracias, Miz.


  Caleb besó la coronilla de Aileen y agradeció el gesto de Miz.


  —Siéntete orgullosa de tu abuelo —le recomendó él—. Hoy nos ha dado una gran lección.


  —Lo sé —contestó ella sorbiendo por la nariz—. Lo sé. Por eso lloro. Por lo mucho que tenía que aprender de él. Porque me hubiera gustado que se quedara.


  —Oh, mi pequeña… —Caleb la sostuvo y la tranquilizó, acariciando su espalda, dándole el calor que necesitaba.


  Noah abrió los ojos de golpe y se incorporó de un salto, mirando a su alrededor. Tenía la mirada de quien ha recuperado la vida.


  Con las mismas ropas, los mismos recuerdos del Midgard y el mismo pelo. Pero era diferente. Diferente tras lo que acababa de vivir en el Asgard.


  Nanna estaba tras él. Sonreía, mirándose las manos como si nunca antes se las hubiera visto.


  —¿Noah?


  —¿Nanna?


  Dioses, verla era revivir de nuevo. Era su mujer. Su esposa. Su valkyria. Y necesitaba asegurarse de que estaban completamente bien.


  —¿Estamos vivos?


  Noah la atrajo hasta él y la abrazó, dándole un fuerte beso en los labios, que la valkyria devolvió.


  —Noah… —le dijo entre besos.


  —¿Sí, Nanna?


  —Tienes otro tatuaje.


  —Me da igual.


  —Te va desde el cuello al hombro.


  —¿Y qué dice? No me lo digas. Es otra adivinanza.


  —Sí. Dice: «Nadie me podrá tapar jamás con un solo dedo».


  —¿Nadie me podrá tapar…?


  Aileen, Caleb y Miz se acercaron a saludarlos, eufóricos por verlos de nuevo, pero aún afectados por la despedida de As y de María.


  Noah no pareció sorprendido al verlos, pues ya sabía qué había sucedido. Se había encontrado a As y a María en el camino entre mundos del lago de Yggdrasil.


  Al principio no se lo podía creer. Después lloró como un niño apoyado en As, lamentando lo que el líder había hecho por él, pero también agradecido de todo corazón. Ahora sí que no podía fallar. La vida de As valía todas las guerras habidas y por haber.


  Aileen lo estudiaba con el rostro surcado en lágrimas. Noah se acercó a ella. Tenía un mensaje para ella de parte de su abuelo.


  La conversación que habían tenido entre mundos, los cuatro, Nanna, As, María y él, estaría siempre en su corazón.


  —Lo siento mucho, Aileen. —Le dio el pésame a su amiga, sincero—. Me siento culpable. Sé que sigo vivo gracias a As.


  —Oh, Noah… ¿Cómo lo sabes? ¿Acaso lo has visto?


  —Sí. Lo vi. En el viaje de vuelta, me interné por un lago en Yggdrasil, y me encontré con él y con María. Salieron de la pira funeraria los dos, caminando por el agua, cogidos de la mano. Iban a ver a Odín y a Freyja. Se iban con ellos —admitió, orgulloso.


  —¿Estaban bien? —Aileen estaba devastada por la pérdida. Sin embargo, saber que As y María continuaban juntos en otro lugar, en otro espacio, la llenó de calma y de una leve alegría.


  —Sí, Aileen. Estaban bien —contestó él, con mucho tacto—. As me dio un mensaje. Me dijo que no perdieras la esperanza nunca. Que los milagros siempre sucedían en los momentos más inesperados. Que, en ocasiones, los deseos más profundos se hacen realidad.


  —Y María —añadió Nanna— nos dijo que no perdiéramos el rumbo, incluso cuando nos quedáramos a oscuras. Dijo: «Siempre id hasta el oeste. Siempre seguid ese camino».


  —¿Y cómo debemos llamarte? ¿Noah? ¿Balder? ¿Dios? —preguntó Caleb.


  —Llamadme Noah. Continúo siendo el mismo.


  —El mismo, el mismo… No exactamente. Antes no tenías la cara como un libro —aclaró Aileen.


  —Pero tu padre es Odín, ¿no? —preguntó el vanirio.


  —Mi padre biológico es Odín, pero el que hizo de padre para mí fue As Landin. Yo también he perdido a alguien muy importante, Aileen —dijo, triste—. He perdido a mi padre. Pero no tenemos tiempo para las lágrimas, para llorarlo. Ellos no querrían tal cosa. Hemos de recuperarnos. Hay que poner en marcha este barco. Así lo querría As. Así me lo ha mandado Odín.


  Aileen asintió con la cabeza, decidida a que la muerte de su abuelo no fuera en vano.


  —¿Cómo podemos ayudarte? —preguntó Caleb.


  —¡Coño! ¡Hay un gigante ahí detrás, congelado…! ¡Creo que es una mujer!


  Miz abrió los ojos de par en par y se dio la vuelta para encontrarse con Cahal. Éste abrió los brazos con una sonrisa de oreja a oreja y recibió el abrazo de ella, que saltó a sus brazos. Lo había pasado realmente mal esperando verlo aparecer de un momento a otro.


  —Me alegro de que hayas vuelto, brathair —lo saludó Caleb.


  —Y yo —aseguró él—. Y lo digo en serio: en la popa del barco hay un puto gigante de hielo.


  —Lo sabemos —dijo Noah—. Ahora necesito encontrar a un enano llamado Litr —explicó haciendo rodar el Draupnir entre su dedo pulgar.


  —¿Un enano, un vanirio, una híbrida, un perro y un gigante? —repitió Cahal señalándolos uno a uno—. ¿Qué es esto? ¿El arca de Noé?


  Nanna soltó una risita.


  —No puedes hablarle así al hijo de Odín —le recomendó Miz.


  —Oh —fingió arrepentimiento—, mis respetos, hijo de Odín.


  Noah puso los ojos en blanco.


  —Esta nave es enorme. El enano tiene que estar por aquí. Solo él sabe cómo poner en marcha esto.


  Empezaron a buscarlo, hasta que Noah y Nanna dieron con la primera cabina que había en la parte delantera de la nave, que parecía ser un puente de mando hipermoderno. Era todo de metal y tenía ventanas de un tipo de cristal muy resistente. Cientos de grabados rúnicos y de cenefas cubrían sus paredes internas y externas.


  Los mandos del barco brillaban por su ausencia. En la consola metálica solo vieron una piedra ovalada de color lila que brillaba con destellos. Y, un palmo por encima de ésta, una inmensa pantalla de cristal que ocupaba casi toda la consola.


  Tras la consola, agazapado como un niño que temiera que le dieran un bofetón en la cabeza, se encontraba Litr.


  Congelado.


  Litr tenía las orejas de punta y los lóbulos alargados. Parecía tener pocos dientes, que se veían a través de su gesto mohíno. Tenía la piel muy azul, por efecto de la congelación, y una perilla blanca y alargada.


  Sus diminutas manos cubrían su cabeza, salpicada con una extraña cresta blanca.


  Noah y Nanna se agacharon a la vez, para inspeccionarlo.


  —Lánzale un rayo, preciosa —le ordenó Noah—. Hay que despertarlo.


  Nanna se frotó las manos y al cabo de una décima de segundo lo achicharró. El enano volvió a la vida ipso facto. Empezó a correr de un lado al otro de la cabina de mando, saltando con sus cortas piernas y chocándose de pared en pared.


  —¡No! ¡Thor! ¡No! ¡Déjame!


  Noah frunció el ceño y se cruzó de brazos.


  —Quieto, enano.


  Litr se dio la vuelta, tembloroso. Cuando vio al mismísimo Balder y a su mujer, se quedó anonadado.


  —¿Balder? —se arrodilló ante él.


  —Sí. Soy yo.


  —¡Estabais muerto, señor! ¡Os quemaron en esa pira de ahí y…!


  —Es obvio que estamos vivos. —Nanna se acuclilló frente a aquel enano, que era más diminuto de lo normal—. Necesitamos tu ayuda.


  —¿Thor está aquí? —preguntó en voz baja.


  —No, Thor no está aquí —contestó Noah. Pensó que Thor, en realidad, ahora era su hermanastro. Qué extraño—. ¿Por qué le temes?


  —Porque él me lanzó al fuego. Me dio una patada en el culo y me dejó aquí para que me quemara. Fue tu padre —le señaló meneando el dedo— quien me sanó para que guardara un secreto, y me dejó aquí eterrrrnamente. —Abrió mucho los ojos—. Oooohhhh… Es por eso. ¿Por eso estáis aquí? ¿Ya ha llegado el fin del mundo?


  Noah asintió. Aquel enano era de lo más expresivo.


  —Sí. Quiero poner mi nave en marcha.


  Litr arqueó una ceja peluda blanca y se echó a reír.


  —Entonces deberás responderme a algo que solo dos personas saben. Se lo considera el mayor de los secretos del norte.


  Noah se preparó para la pregunta. ¿Todo se decidía en ese momento? ¿Era posible que todo dependiera de una pregunta?


  —¿Estás listo?


  —Creo que sí.


  —Piensa que todos los que han intentado resolver el enigma han fallado. Odín mismo sentenció a Vaprudnir y a Heidreker después de que erraran la misma pregunta que te voy a hacer yo.


  Nanna le dio una patada a la mesa de mandos.


  —¡Litr! ¡No tenemos tiempo así que dispara ya!


  —¡Argh! Vale! —gritó, amanerado—. Solo podrás conducir esta nave si me contestas lo siguiente: ¿qué le susurró Odín al oído a Balder en su lecho de muerte?


  Noah recordó todas las pesadillas que había tenido hasta entonces. Después de quemarse, cuando ya todo era oscuridad y el dolor desaparecía por completo para sumirlo en la más absoluta soledad, oía el susurro de un hombre. Nunca lo había podido entender. El hombre hablaba profundo y en voz baja. Y él no lograba descifrar nada. Sin embargo, en su última pesadilla sí sintió el tono de interrogación.


  Juraría que esas palabras susurradas eran las que Odín le había dicho a Balder en su lecho de muerte. Él nunca vivió esa suerte, pero sintió la experiencia a través de su doble como si fuera la suya.


  Solo tenía que concentrarse para volver a escucharlas. Cerró los ojos y apretó los labios recordando. De repente, abrió los ojos de nuevo. No había nada que recordar.


  No.


  Él mismo era la respuesta. No tenía margen de error.


  —Lo que Odín le dijo a su hijo Balder —contestó, emocionado— fueron tres preguntas. La primera: ¿qué es aquello que cuanto más se mira menos se ve? La segunda: ¿qué es aquello que con vida está medio año y sin vida la otra mitad, anda siempre por el mundo y no se cansa jamás? Y, por último…: ¿qué es eso que no se puede tapar con un solo dedo? Odín me legó tres adivinanzas que tenían que ver conmigo, pues sabía que habría un momento en el que yo despertaría.


  Litr parpadeó como si fuera un profesor de universidad esperando la respuesta de su alumno.


  —Sí. ¿Y bien?


  —¿Cómo que y bien? ¿Son ésas las preguntas?


  —Sí. Pero necesito una respuesta.


  Noah miró hacia todos lados, nervioso, pensando en la respuesta. Cuando vio la medio sonrisa de Nanna y lo lleno de su luz, lo comprendió todo.


  —Es el sol. La respuesta es el sol. —Él era un dios que representaba el Sol.


  ¿Y cuál iba a ser sino? Él era el dios dorado, destinado a iluminar el Midgard con su ejemplo y a brillar por encima de la oscuridad.


  El enano se echó a reír con alegría. Nanna corrió a darle un beso a Noah, eufórica y orgullosa de él.


  —Después de todo este tiempo… Tus tatuajes tenían un significado. Hablaban de ti —le susurró.


  —Sí —dijo él, feliz.


  —Ahora, Balder, mete el Draupnir en la esfera púrpura. El anillo conectará todos los circuitos de la nave.


  Noah obedeció las órdenes de Litr. La esfera se reblandeció como si fuera gelatinosa y absorbió la alianza. Esta dio vueltas en su interior y se iluminó.


  —El Hringhorni tomará rutas desconocidas y solo se mostrará cuando sea el momento.


  —¿Cómo dices? —preguntó—. ¿No seré yo quien decida dónde y cómo actuar?


  —El Hringhorni no funciona así. Desde aquí averiguaremos todos los sucesos del Midgard y cómo se recomponen sus tierras. —Señaló la extraña pantalla etérea de la consola de mando, donde se mostraba la tierra tal y como era ahora, con todos los frentes abiertos, los temblores, las grietas, las erupciones de los volcanes y demás…—. El Hringhorni es como un faro, señor.


  —¿Qué tipo de faro? La Cazadora es un faro para las almas perdidas, pero este barco es un buque de guerra.


  —No, señor Balder —repuso Litr, incómodo—. El Hringhorni no pelea. El Hringhorni aplasta.


  Nanna y Noah no entendían lo que quería decir el enano.


  —Eso es justo lo que quiero que haga este barco. Aplastar.


  —A lo que me refiero es que, el Hringhorni sólo se presenta en el juicio final. Y lo hace para decantar la balanza, siempre hacia el bien. Convocará a todos los guerreros y seres sobrenaturales de la Tierra a luchar junto a él. Se replegarán —aseguró Litr—. Entonces, cuando sea el momento de mostrarse, el barco saldrá a la superficie, por aire o por mar. Y lo hará a través de un portal. Y, contigo a nuestro lado, Loki perderá. —Levantó uno de sus diminutos puños, un poco contrariado al ver las imágenes de la pantalla—. Lo que no veo son… portales.


  —¿Portales? —Balder observó el monitor—. La Tierra estaba llena de ellos. El más grande estaba aquí, en Jostedalsbreen. Toda la Tierra tenía… fugas energéticas. ¿Dónde están ahora?


  —Pero esto no es Jostedalsbreen, señor. Esto daba a un portal dimensional que recorre todo el Midgard, y la entrada se ubicaba en la cima del glaciar, pero, una vez entras, dejas de estar en ningún punto físico conocido de este planeta. Es otra dimensión. Por eso se llaman portales dimensionales, señor.


  —¿Cómo que no? ¿Cómo que no estamos en la Tierra?


  —Como que no —contestó el enano, en sus trece—. Ahora estamos entre dimensiones, señor Balder. Entre mundos que ni siquiera yo conozco. Solo cuando un portal en la Tierra nos dé la oportunidad de regresar, el Hringhorni lo aprovechará. Pero ahora —murmuró con pena— ya no hay ninguno. Se han cerrado todos.


  —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Nanna.


  —Loki —contestó Noah con la vista al frente.


  —Eso quiere decir que alguien ha aprovechado el más grande de todos y ha absorbido la energía del resto —intervino Miz, que tenía a Cahal, Aileen y Caleb tras ella. Estaban apoyados en la entrada de la cabina—. Puede que nosotros no estemos en el Midgard y no lo veamos, pero me juego mis títulos a que Loki acaba de fundir todos los portales. Ha creado un superapagón. Ha fundido los plomos. Caput.


  Nanna y Noah se miraron el uno al otro. Sintieron que el anillo rotaba y que el barco arrancaba y deshacía el hielo de alrededor.


  No sabían adónde se dirigían. Se sentían extraños, al no poder estar en la superficie, peleando con el resto. Pero se suponía que ellos saldrían si algún otro portal de la Tierra se abría.


  —¿Qué posibilidad hay, Miz, de que se pueda abrir otra puerta dimensional?


  —No tengo ni idea, Noah —respondió ella, sincera—. Ahora mismo me sobrepasa estar en una nave interestelar, que, al fin y al cabo, es lo que es este barco —repuso mirando a su alrededor.


  —Pero todos decís que éste es el buque de la esperanza. Al fin y al cabo, tú eres el dios dorado de la profecía. Todos confiamos en ti —aseguró Caleb, sonriéndole con sinceridad—. Me jode no estar con mi hermana y mi clan en este momento, detesto no poder ayudarlos…, pero, si ahora estamos en otro lugar y por ahora no podemos salir, inspeccionemos este trasto y dejemos que nos oculte hasta cuando podamos hacerlo. No es una idea tan mala.


  —Esperemos a que nuestros amigos encuentren un modo de mantenerse con vida —deseó Cahal—. Cuando sea el momento de ir a recogerlos y ayudarlos, allí estaremos.


  —¿Estáis conmigo? —preguntó Noah, emocionado.


  —Estamos contigo —contestaron todos.


  Estaban de acuerdo. Las decisiones divinas no se podían violar. Las runas les habían pedido que estuvieran allí por alguna razón y ahora todos eran partícipes de aquel descubrimiento.


  —Entonces… ¿Hacia dónde debemos dirigirnos? —preguntó Cahal.


  —Hacia el oeste —respondieron todos, expectantes y esperanzados ante su nueva aventura.


  Sí. Hacia el oeste.


  Noah acariciaba el pelo de trenzas de Nanna mientras miraba el cielo estrellado de aquel mundo parecido a la Tierra, pero que no era ningún lugar conocido.


  Los techos de los camarotes del barco eran transparentes, aunque por fuera parecieran muros sólidos.


  Estaban tumbados en la cama. El Hringhorni tenía muchas cámaras privadas en su interior. Las habitaciones eran parecidas a las del Valhall. Podías elegir tu decorado, tus vistas. Creabas aquello que deseabas en tu mente. Incluso podías tener alimentos de todo tipo, si lo deseabas. Los pensabas y se materializaban al instante.


  Era un barco creador.


  Nanna le acariciaba el pecho con la punta de los dedos y dibujaba circulitos sobre el pezón. En el interior de la cámara presidía el silencio y la calma, y las letras de una canción. Por suerte, la tecnología del Valhall también había llegado al Hringhorni. Y Balder era un dios adorador de la música. Era normal que en su nave se escucharan todo tipo de melodías.


  Noah había elegido Lovely On My Hand, de Dorotea Mele.


  Acababan de hacer el amor.


  Ninguno de los dos se iba a engañar. En realidad, actuaban como unos tapados en la guerra. Cuando los jotuns, la humanidad y sus guerreros creyeran que todo estaba acabado, y si alguien les daba la oportunidad de regresar, estarían preparados para achicharrar y cortar cabezas. Mientras tanto solo podían pensar en lo que significaba estar en ese barco.


  No era ni el Paraíso ni el retiro ni nada parecido. Era un barco que recogería guerreros y ampliaría las fuerzas del ejército del bien en su lucha contra Loki.


  Noah esperaba ansioso el reencuentro con el Timador. Lo deseaba como agua de mayo.


  Y, aun así, aunque era hijo de Odín y de Frigg, no sabía qué era aquello que debía enseñar a los demás. Desconocía por qué valía tanto para Odín y para los dioses.


  Pero si había algo que le gustaba de ser quien era, no era ser un dios dorado, sino contar con los amigos que tenía, que le ayudaban en su misión. Adam con su oks; Aileen y Caleb, que habían aceptado que As y María entregaran su vida por ellos; a As Landin, por quererle como un hijo y sacrificarse por él; a Miz y a Cahal por hacer un viaje que arriesgaría sus vidas y del que no sabrían si saldrían vivos. Todos tenían gente a la que proteger. Y, sin embargo, ahí estaban con él.


  Y, sobre todo, Noah tenía a Nanna. A su amada Nanna.


  Humana. Mujer. Esposa. Madre. Valkyria.


  La tenía allí con él. Cada minuto daba gracias porque estuviera viva. No sabría qué habría hecho si la hubiese vuelto a perder.


  —Nanna.


  —¿Mmm? —Tomó su mano y juntó sus dedos para comparar tamaños.


  —Gracias.


  —¿Por qué, nene?


  Noah tragó saliva. Pensó en cada momento que había vivido con ella. Su vida ajena como dios. Su vida como berserker.


  —Porque me has enseñado muchas cosas.


  Nanna se incorporó sobre un codo y esperó a que se sincerara con ella.


  —¿A qué, Noah?


  —Antes vivía preocupado porque no sabía quién era ni de dónde eran mis raíces. Pero, desde que te conocí, aprendí a darme cuenta de otras cosas.


  Nanna le mordió la barbilla dulcemente.


  —¿Qué cosas?


  —Que no importa tanto saber de dónde vienes como descubrir quién eres. Y eso no lo marca quiénes son tus padres. Lo marca la gente que te quiere y que ve de ti tu mejor versión. La gente te quiere por lo que ya eres, no por lo que podrías llegar a ser. Tú me quisiste sin saber quién era. A mí me bastó para darme cuenta de que, sea Noah o Balder, soy mucho más que eso.


  Ella le acarició las runas en su rostro y lo miró con unos ojos llenos de un amor eterno.


  —¿Qué eres?


  —Soy un berserker, dispuesto a hacer el bien y a ayudar al Midgard, no porque eso sea lo que deba hacer, sino porque es lo que le gustaría que hiciera a la persona que me hace que quiera ser mejor. Soy un hombre enamorado de Nanna, hija de Nepr, valkyria de Freyja, esposa de Balder y la mujer de mi vida, mortal y eterna. Para siempre. Eso es lo que soy.


  Nanna lo besó con todo su amor y una sonrisa en sus labios.


  Tenían un rumbo fijo. Irían hacia el oeste.


  Llamarían a sus filas a cuantos guerreros sobrenaturales encontraran por el camino. Y lucharían cuando llegara el momento.


  Pero se amarían. Se amarían siempre. En la calma o en la guerra. En la alegría o en la adversidad.


  Dejó que el amor que Noah sentía hacia ella se uniera con el brillo del amor que ella sentía por él.


  Y los dos brillaron con la fuerza del astro del día.


  Porque, ni en un día claro ni en la oscuridad total, no había nadie que, con un solo dedo, pudiera tapar el sol ni el verdadero amor.


  Capítulo 28


  Con el Lævateinn clavado en el centro de aquel lugar de la Tierra, el portal más fuerte y poderoso de aquel momento, Loki abrió los brazos y miró al cielo, oscuro y tormentoso.


  El Midgard temblaba una y otra vez. Las sacudidas eran terribles. Balder había muerto de nuevo y no habría modo de que los dioses ni los humanos abrieran otra puerta para librarse de lo que se les venía encima. Era imposible.


  Aquél era el destino de la humanidad. Y el dios dorado no habría regresado, porque lo había matado él mismo con la madera de su bastón, hecha de ramas de muérdago.


  Soltó una carcajada histérica.


  Empezó a llover y a tronar. Se creó un increíble remolino, un tornado, sobre su cabeza.


  —¡Llamo a mis mundos para que vuelvan a la vida! —gritó con aquellos ojos oscuros fijos en el remolino—. ¡Convoco a Muspelheim y a sus gigantes de fuego! ¡Clamo por el Jotunheim y sus gigantes de hielo y piedra! Reclamo a Svartalfheim y a sus elfos de la oscuridad. Y pido a Hel y a mi hija Hela, que inunden este mundo con sus muertos. Quiero que todos mis hijos despierten y regresen a mí. Ésta ha sido, es y será para siempre nuestra realidad, nuestro mundo. —Sonrió al ver lo que sus palabras provocaban en aquel mundo medio, de razas inferiores y soberbias. Para Loki no había nada peor que valer una mierda y creerse de oro. Y eso eran los humanos—. ¡Llegó la hora de mostrarnos! ¡Que todos los que estuvieron, están y estarán de mi parte, se unan a mí! ¡Venid con papá!


  Epílogo


  
    
      Midgard.


      Noruega.

    


    —Si lo que quieres es meterte ahí dentro, mi respuesta es no. Un no enorme, tan grande como tu cabeza —le dijo Steven, malhumorado.

  


  Daimhin quería no hacerle ni caso, con todas sus fuerzas. A ella poco le importaba lo que se suponía que debía o no debía hacer.


  —Tengo la cabeza pequeña, así que… —lo desafió ella a punto de saltar.


  El berserker de la cresta pelirroja la detuvo por el brazo cuando vio que ella se internaba por una de las grietas de Edimburgo. ¡Quería saltar como su hermano, la muy suicida! Llevaban casi medio día buscándolo.


  —¡Que me sueltes! —le retiró el brazo con fuerza—. ¡¿Quieres dejar de perseguirme?! ¿¡Por qué no te largas!?


  —¡Porque no aceptas que tu hermano se tiró ahí por voluntad propia! —Señaló la inmensa abertura de tierra. La luz anaranjada de la lava que había bajo aquel canal emergía hasta el exterior e iluminaba los ojos amarillos de Steven con fuerza—. Él se lanzó a por la china. Fue su decisión.


  Los gases tóxicos les irritaban los ojos. Steven no podía diferenciar si eran lágrimas o no lo que había en los increíbles ojos de Daimhin. Eran lo más bonitos que había visto jamás.


  La rubia samurái le odiaba. O eso parecía. Pero no tenía ni idea de si era o no era un sentimiento común que tenía la joven hacia todos los hombres.


  —Mi hermano no se suicidó. Y Aiko es japonesa. No china.


  —No he dicho que se suicidara. Solo he dicho que era un suicidio dejarse caer por una de esas grietas.


  —Carrick es el más valiente de todos los hombres que conozco. Tal vez tú jamás arriesgarías la vida por la persona a la que amas, no vaya a ser que se te despeine la cresta… Pero Carrick sí lo haría. Es de ideas fijas.


  Steven sonrió con desdén.


  —Como su hermana.


  Daimhin lo miró de reojo y asomó la cara de nuevo a la grieta.


  —Las grietas tienen caminos.


  —Son precipicios —aclaró él—. Acantilados que dan unas vistas maravillosas a un increíble mar de lava. ¿Quieres un baño calentito?


  —Quiero que te calles. —Se colocó un mechón rubio detrás de la oreja—. Hay agujeros, como grutas. —Las señaló con el dedo—. Los etones y los purs son seres subterráneos, ¿no? ¿Y si tienen sus madrigueras por aquí?


  —Salen de huevos, dudo mucho que se hayan hecho casas tan rápido.


  —¿Los has visto actuar? Son como gusanos, levantan la tierra, buscan agujeros por todas partes. Tal vez… —Daimhin se negaba a creer que Carrick hubiera muerto. Su hermano no era un suicida. Su vida había sido tan oscura como la de ella, pero sentía algo por Aiko. De eso estaba segura. Si Carrick conseguía agarrarse a un ínfimo rayo de luz, por muy pequeño que fuera, lo haría. Porque no quería ceder a su oscuridad, y ya estaba muy cerca de ella. Por eso pensaba que él vivía. Y que estaba con Aiko—. Tal vez, estén en las cuevas.


  Steven estaba cansado de escucharla. Debían volver a Wester Ross. Todos los guerreros que habían sobrevivido estaban allí. Él era el líder berserker de Escocia y su clan lo necesitaba. No podía estar cuidando de Daimhin y cediendo a sus deseos. Tenía obligaciones.


  —Vámonos, Daimhin —le pidió, y le ofreció la mano con la palma hacia arriba—. Ven conmigo.


  Ella miró hacia otro lado y se mordió el labio inferior.


  —No pienso moverme de aquí.


  —Vámonos —repitió—. No hagas que te lleve a la fuerza.


  —¡No! Te lo advierto: ni me toques.


  Steven apretó los dientes con determinación, fingió que se daba la vuelta y que la dejaba atrás, ahí sola, entre los gases, el fuego y la oscuridad, pero entonces, con un movimiento veloz, cogió a Daimhin rodeándola con el cuerpo.


  Ésta, alarmada al sentirse atrapada, sacó su katana, la cogió por el mango y con un movimiento de delante hacia atrás la clavó en el estómago de Steven, retorciendo la hoja para que la soltara.


  Estaban muy cerca del precipicio. El cuerpo de Steven caía hacia delante, los dos iban de cabeza a internarse en la grieta.


  Steven podría haberla soltado; ella podría haber quitado la katana y permitir que se fuera. Pero ninguno de los dos hizo nada de eso.


  Daimhin se aseguró de llevárselo con ella, retorciendo más la hoja.


  Y Steven, sin pensárselo dos veces, levantó la cabeza. Rabioso, la mordió en el cuello.


  Ambos cayeron al precipicio, entre la tierra abierta y el mar de lava, que parecía estar esperándolos.


  
    
      Bulgaria.


      Paso de Shipka.

    


    Hacía mucho frío. La tierra temblaba bajo su cuerpo.

  


  La Elegida abrió los ojos y se llevó la mano al vientre, descubierto y algo abultado ya. Aodhan crecía muy rápido. Se cubría la barriga con el jersey negro, para darle calor.


  Miró a su alrededor, pero no reconoció nada.


  Hacía un momento estaba en el RAGNARÖK, con el resto del Consejo Wicca. Hablaban de las noticias que habían traído Ruth y Adam sobre el viaje del druida, y también acerca del inesperado contacto de alguien de los Balcanes. Decían que estaban encerrados y que les iban a matar de un momento al otro, que los humanos habían abandonado las dependencias del campo de concentración en el que estaban. El amanecer llegaría. Con ello, miles de vanirios morirían.


  Vanirios.


  Ella escuchaba atentamente, sorprendida de que hubiera tantos de su especie bajo una tierra que desconocían. Sería una gran ayuda en la guerra.


  Sabía que estaba apoyada sobre el hombro reconfortante de Menw, su pareja. Él jugaba con los dedos de su mano, haciéndole cosquillas. Aquello la relajaba, tanto a ella como a su bebé.


  Con él se sentía tan a gusto que no pudo evitar dormirse.


  Eso era lo último que recordaba.


  Daanna se levantó y fijó sus ojos verdes en las rejas de una propiedad. Había algo escrito en cirílico.


  Estudió el edificio que se veía al fondo, en lo alto de una colina. Amanecería dentro de un par de horas.


  Saltó la verja y corrió hasta llegar a las puertas metálicas que cercaban la propiedad.


  Un enorme estruendo subterráneo provocó temblores en toda la colina.


  Daanna abrió las puertas metálicas con su poder mental y el de Aodhan, que era increíblemente poderoso. Su bebé sería un rey entre reyes. Jugaría un papel muy importante para el día que se avecinaba, el Ragnarök final.


  La Elegida no sabía por qué, solo sabía que lucharía por su supervivencia.


  Sabía dónde estaba. Estaba en el paso de Shipka. Y sabía quiénes había bajo esas instalaciones. Eran los vanirios. Y uno de ellos se había puesto en contacto con el foro.


  ¿Cómo lo conocían? ¿Cómo contactaron?


  Daanna entró en el edificio y no supo hacia dónde dirigirse. Posó sus manos sobre su vientre y le dijo:


  —Ayuda a mami, bebé. Si sientes y sabes dónde están y cómo puedes sacarlos de aquí, ayúdalos. Caithfidh siad duit. [Te necesitan].


  «Cúrsa, mamaidh», contestó Aodhan mentalmente: «Claro que sí, mamá».


  Daanna frotó su vientre y sonrió.


  El sonido de bisagras al crujir, de puertas al abrirse y de diversos artilugios mecánicos al ponerse en marcha inundaron la colina. Material oxidado, sin duda.


  Pasados los minutos, las luces de las verjas y de alrededor se encendieron. Daanna no dudaba de que aquel lugar debía llamar la atención al pueblo y a todos los que vivieran en las faldas del misterioso puerto de montaña en el que se encontraba.


  El hierro de los cercos, el suelo de tierra y todo tipo de instrumentos que había en el exterior, instrumentos de tortura, seguían manchados de sangre.


  A la vaniria se le revolvió el estómago. Ahí habían martirizado a los suyos, sin que ellos lo supieran. No les habían podido ayudar, pues desconocían dónde habían estado.


  De repente, la puerta central metálica, inmensa, robusta y gris, se abrió de par en par.


  Daanna estaba solo a diez metros. Podría ver quiénes aparecerían a través de ella.


  Solo distinguió la silueta de un hombre, abierto de piernas y con los brazos tensos a cada lado de sus caderas.


  Un hombre musculoso y robusto, vestido con una bata blanca manchada de sangre. Tenía el pelo negro, largo y liso. Sus ojos… eran lilas.


  Él levantó la mirada hacia ella e intentó sonreír, pero solo le salió una mueca mal hecha. Parpadeó como si estuviera viendo un sueño cuando fijó sus ojos en el vientre abultado de la vaniria.


  Daanna abrió y cerró la boca. No sabía ni qué decir.


  El impacto fue tal que se le llenaron los ojos de lágrimas. Dio un paso para acercarse a él y mirarlo mejor. No podía creer lo que estaba viendo.


  —Hola, Elegida —la saludó el hombre, con voz rota.


  Daanna no tuvo tiempo de decir nada más. Se desmayó al instante, al tiempo que sus labios susurraban un nombre, desaparecido para los de su raza. Un nombre de culto y respeto entre los vanirios. El nombre de un líder desaparecido.


  —¿Thor?


  Glosario y expresiones Saga Vanir


  GLOSARIO Y FRASES SAGA VANIR I


  
    Aileen: La que está llena de luz.


    Ál: Joven y adorable.


    Álainn: Chica hermosa.


    Atalayas: Los 4 guardianes de los elementales. Uno por cada punto cardinal.


    Beat: Mordisco.


    Beatha: La que da vida.


    Brathair: Hermano.


    Cahal: El poderoso en la batalla.


    Caleb: El guerrero valiente.


    Cáraid: Pareja.


    Carbaidh: Caramelo.


    Chailin: Dama.


    Cianoil choin: Perro asqueroso.


    Comharradh: La señal (nudo perenne).


    Daanna: La elegida y venerada.


    Doch: Trueno.


    Duine: Hombre.


    Gall: Intruso.


    Keltoi: Celta.


    Leannán: Dulce corazón.


    Mada-ruadh: Zorra.


    Madadh-allaidh: Bestia-lobo.


    Mamaidh: Madre.


    Maru: Grande.


    Menw: El que puede sanar.


    Peanás follaiseach: Castigo público.


    Piuthar: Hermana.


    Rix: Rey.


    Wicca: Tradición neopagana de magia y brujería.


    Frases gaélicas


    Cha b’éid mi, athair: Ellos no son como yo, padre.


    Mo bréagha donn: Mi chica hermosa.


    Carson: ¿Por qué?


    Liuthad, mo álainn: Todo, bella mía.


    Gobha: Más profundo.


    Beat is beat: Mordisco a mordisco.


    Tha mi gu tinn á t’áonais: Porque me pongo enfermo sin ti.


    Mas fheàrr leat xxxx, gabh e, leannán: Si prefieres a xxxx, tómalo, mi dulce corazón.


    Guir fuathach leam do thu: Te odio.


    Thagh mi thu: Te elijo a ti.


    Cha dèan: Déjame en paz.


    Tha thu mo leannán: Tú eres mi dulce corazón.


    ¿’N deíd thu lium, mo chailin?: ¿Vendrás conmigo, mi dama?


    Ó furrain: ¿Puedes?


    Mo ghraidh: Mi amor.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES SAGA VANIR II


    Asgard: Residencia de los dioses, en particular de los Aesir.


    Barnepike: Ama.


    Bastón del concilio: Bastón que legó Odín al líder del clan berserker para que lo llevara con él como símbolo de paz entre clanes.


    Brathair: Hermano en gaélico.


    Bror: Hermano en noruego.


    Canto joik: El canto del noaiti que evoca a los espíritus.


    Cáraid: Pareja en gaélico.


    Comitatus: Un grupo de personas que se reconocen como familia entre ellos aunque no haya vínculo sanguíneo que les una. El comitatus se da entre los berserkers.


    Constantes: Sacerdotisas que reciben la imortalidad para combatir el mal eternamente.


    Druht: Don de profecía y adivinación.


    Hallsbänd: El collar que se usa en el pacto slavery y que somete al que se lo pone.


    Jotunheim: Residencia de los gigantes, considerado el origen de todo mal.


    Juramento piuthar: Juramento que se pronuncia entre las hermanas sacerdotisas.


    Katt: Gata.


    Kompis: Compañero.


    Kone: Así es como llaman los berserkers a sus compañeras, significa «mujer esposa».


    Leder: Líder.


    Matronae: Nombre que se les da a las sacerdotisas que apoyan a las constantes.


    Midgard: El nombre que los dioses nórdicos dan a la Tierra.


    Noaiti: El chamán del clan berserker, también conocido como «el Señor de los animales».


    Nonne: Apelativo cariñoso que se le da a las hermanas, viene a ser como «hermanita».


    Nornas: Las tres parcas nórdicas que tejen el destino.


    Od: Uno de los dondes que otorga Odín a los berserkers. Se trata de la furia animal.


    Pacto slavery: Pacto de esclavitud que se da en el clan berserker cuando un hombre ha injuriado a una mujer.


    Ragnarök: Batalla final en la que perecen dioses, jotuns y humanos.


    Reflekt: Apelativo cariñoso de los berserkers a sus compañeras. Significa «reflejo».


    Seidr: Magia hechizante muy poderosa.


    Seidrman: Brujo de la magia negra seidr.


    Slave: Esclavo en noruego.


    Soster: Hermana.


    Spädom y Drom: Libros de profecías y sueños del noaiti.


    Valhall: Residencia de las valkyrias.


    Vanenheïm: Residencia de los Vanir.


    Velge: La ungida.


    Voluspä: La profecía de la vidente. Habla del Ragnarök.


    Völva: Vidente.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES SAGA VANIR III


    Allaidh: Significa «Padre» en gaélico.


    Asgard: Residencia de los dioses, en especial, de los Aesir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias.


    Brathair: Significa «Hermano» en gaélico.


    Cáraid: Significa «Pareja» en gaélico.


    Chakra: Casas circulares de los celtas.


    Comharradh: Es la señal, en forma de nudo perenne, que les sale a las parejas vanirias que han sido vinculadas y selladas por los dioses Vanir. Significa «Señal» en gaélico.


    Comitatus: Un grupo de personas que se reconocen como familia entre ellos aunque no tengan lazos de sangre que les una. El comitatus se da entre los berserkers.


    Cruithni: Significa «Picto» en gaélico.


    Guddine: Significa «De los dioses» en noruego.


    Katt: Significa «Gatita» en noruego.


    Keltoi: Significa «Celta» en gaélico.


    Kone: Significa «Mujer, compañera, esposa» en noruego.


    Leder: Líder, en noruego.


    Mamaidh: Significa «Madre» en gaélico.


    Midgard: Nombre que les dan los dioses a la Tierra.


    Noaiti: El chamán del clan berserker.


    Piuthar: Significa «Hermana» en gaélico.


    Priumsa: Significa «Príncipe» en gaélico.


    Sitíchean: Nombre por el que son conocidas las hadas entre los celtas.


    Valhall: Residencia de las valkyrias, donde también vive Freyja.


    Vanenheïm: Residencia de los dioses Vanir.


    Velge: Significa «Elegida» en noruego.


    Víngolf: Es la casa en la que residen las valkyrias en el Valhall.


    Zan Mey: Significa «Bendición» en japonés.


    Frases en Gaélico


    A ghiall, no toir no shollas rhuam: Por favor, no me dejes sin luz.


    An de ana tu sin air moshon: ¿Lo harías por mí?


    Byth eto: Nunca más.


    Cac: Mierda.


    Dé’ n gonadh a th’ ann: Eso duele un montón.


    Faoin: Tonto.


    Ghon e mi gu dona: Me duele mucho.


    Is caoumh lium glu the mor: Te quiero mucho.


    Is caoumh lium the: Te quiero.


    Mae: Para siempre.


    Mae, mo ghraidh: Para siempre, mi amor.


    Mo duine: Mi hombre.


    Mo ghraidh: Mi amor.


    Mo leanabh: Mi niña.


    Omhailt: Idiota.


    Sin a tha’ gam gonadh: Eso es lo que más daño me hace.


    Tha mi’ gona h-iarradh: Voy en tu busca.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES SAGA VANIR IV


    Alfather: El Padre de todos.


    Alfheim: Reino de los elfos.


    Asgard: Reino que compone Vanenheïm, Alfheim y Nidavellir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Dísir: Diosas menores.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dvelgar: Enano.


    Guddine: De los dioses.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Muspelheim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Niflheim: Reino de los infiernos.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Seidrman: Es el brujo que utiliza la magia seidr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheïm: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES DEL SAGA VANIR V


    Alfather: El Padre de todos.


    Alfheim: Reino de los elfos.


    Asgard: Reino que compone Vanenheïm, Alfheim y Nidavellir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Dísir: Diosas menores.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dvelgar: Enano.


    Gjallarhorn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


    Guddine: De los dioses.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Heimdal: Guardián del Asgard.


    Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Konfrontasjon: duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Muspelheim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Niflheim: Reino de los infiernos.


    Nig: Magia nigromante oscura.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Nonne: Nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «hermanita».


    Saechrimner: Cerdo inmortal del Asgard.


    Seidr: Magia negra.


    Seidrman: Es el brujo que utiliza la magia seidr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Soster: Hermana Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheïm: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.


    Palabras y Dicterios en Japonés


    Achike: Jódete.


    Ama: Perra.


    Arigatô gozaimasu: Muchas gracias.


    Baka: Tonto.


    Baka yaro: Bastardo estúpido.


    Bebï: Bebé.


    Chijo: Ninfómana.


    Futago: Gemelos.


    Gomenasai: Lo siento.


    Hai: Sí.


    Hanbun: Mitad.


    Hanii: Cariño.


    Heiban: Mala.


    Hoseki: Joya.


    Lie: No.


    Kusu a taberu na!: ¡Come mierda!


    Okama: Puto.


    Onara atama: Cabeza de pedo.


    Onegai: Por favor.


    Oni: Demonio.


    Suteki: Precioso.


    Yogen: Profecía.
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    LENA VALENTI. Seudónimo de Lorena Cabo. (Nació en Noviembre de 1979 en Badalona, Provincia de Barcelona, Cataluña, España). Ha trabajado como responsable de Prensa y Comunicación de la Casa del Libro y como diseñadora de webs. Tras publicar Quan va parlar el Buda en catalán, ha comenzado a publicar las novelas de su Saga Vanir, romances basados en mitología nórdica.


    Lectora profesional y especializada en novela romántica, escribe desde que tiene memoria. Es sin duda alguna la autora que ha revolucionado el género en nuestro país, la más vendida del género romántico en España en lengua castellana. Su Saga Vanir ya va por la friolera cifra de 50000 (cantidades escandalosas para el género en nuestro país) ejemplares vendidos solo en TRADE (Editorial Vanir) en dos años. Random compró los derechos para sacar toda la saga en DeBolsillo Bestseller con excelentes resultados. Lena es la autora más reconocida y de proyección más internacional hasta el punto de que otros países fuera de España se han interesado en sus libros.


    Este año 2012 la Saga Vanir llega a Italia, Alemania, Bulgaria, Argentina y México, y se están negociando la traducción a otros países más. Su Saga Vanir ha trascendido la barrera de las letras de tal modo que hasta se hacen fiestas nacionales en su honor. Se ha rodado un DVD documental para explicar el fenómeno, y en septiembre del 2012 sale a la venta en toda España, traducido también al inglés.


    Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.
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    Desde que su hermano Carrick desapareció por una grieta de Edimburgo en llamas, siguiendo los pasos de la japonesa Aiko, Daimhin no quiere pensar en que lo ha perdido para siempre, y decide ir a por él. Steven, el berserker de Edimburgo, muy a su pesar, no es capaz de dejarla sola y la acompaña en su búsqueda. Pero ni uno ni otro saben que su aventura pueda ser tan determinante para los dioses, ni para el futuro de la humanidad. Por el camino hacia las entrañas del Midgard descubrirán quiénes son y qué les depara el destino; y tendrán que tomar decisiones que marcarán el futuro de los Reinos. Lo último que quiere Daimhin es emparejarse con nadie, pues no se siente merecedora de tamaño don. Pero, se verá obligada a acatar las órdenes de Freyja y Odín. Aunque le pese.


    Steven no puede evadir sus responsabilidades como líder del clan berserker de Edimburgo, pero lo deja todo de lado con tal de proteger a la vaniria esquiva y fría que su instinto reconoce como su kone. Steven sabe que Daimhin daría su vida por su hermano Carrick, pero lo que quiere es convencer a la barda de que él daría la vida por ella, a pesar de tener poco tiempo para conquistarla y de que la Tierra sucumba a los poderes de Loki. Lamentablemente, la decisión de Daimhin es mucho más importante de lo que parece, y el berserker sabe que en el amor y en la guerra, como buen guerrero, todo vale. Steven está dispuesto a todo con tal de conseguir el corazón helado de la guerrera samurái.


    Un barco liderado por el Dios dorado espera al otro lado de la puerta de otra dimensión. Freyja y Odín se impacientan por recibir un llamado que no llega. Un líder vanirio que creyeron muerto regresa trastornado a su tierra para recuperar a lo que más quiere. El Midgard sucumbe al mal, Loki arrasa con toda su superficie, y los guerreros de los dioses no tienen más apoyo que el que puedan recibir de sí mismos. Daimhin, Steven, Aiko y Carrick tienen la última palabra. Ellos decidirán si hay o no posibilidades de sobrevivir, aunque afirmen que, mientras exista el amor, nadie tendrá la última palabra.
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  Gracias


  
    Gracias a todos los que me apoyáis y que desde el primer día habéis estado ahí dando la cara y reafirmándoos con esta Saga que tanto os gusta y os hace sentir.


    Gracias por seguir emocionándoos como el primer día con cada entrega.


    Gracias a todos los que sabéis que no se puede tapar el sol con un solo dedo.

  


  
    «Si supiera que el mundo se acaba mañana, yo, hoy todavía, plantaría un árbol».


    MARTIN LUTHER KING

  


  INTRODUCCIÓN


  
    Dice la profecía de la vidente:


    «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Esta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».

  


  En la visión de la völva, Odín, conocido como «el Padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a Vanenheïm de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.


  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo.


  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «El Traidor» por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia.


  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, «el Origen de todo mal», del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.


  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.


  Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns.


  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el odd, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.


  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.


  El Midgard entonces se descontroló. Cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.


  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.


  Los dioses Vanir: Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.


  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural, convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y, además, soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquellos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.


  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquellos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad.


  No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra.


  Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el Ragnarök se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios, Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers, y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la Secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa.


  Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas.


  Ese momento ha llegado.


  La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del Asgard y del Vanenheïm, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers.


  Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el Víngolf junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por todas su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del Valhall les había dado.


  Odín, a su vez, enviará a sus einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín.


  El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las nornas en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere. No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego.


  Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones?


  El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque… ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra?


  Unos nos defienden, los otros nos atacan.


  Unos esperan nuestra aniquilación; y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos.


  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz.


  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo pero, esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.


  El Ragnarök se acerca.


  Y tú, ¿de parte de quién estás?


  Da comienzo el Principio del fin.


  Elige tu bando.


  No existe la luz sin la oscuridad.


  No se concibe el bien sin el mal.


  No hay perdón sin ofensa.


  No hay redención sin rendición.


  En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos.


  La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados?


  Todo es posible.


  Todo está permitido.


  Y todo es más real de lo que creemos.


  Esta es la Saga Vanir.


  Bienvenidos al mundo de Lena Valenti.


  Capítulo 1


  
    Asgard.


    Odín, rabioso y arrepentido, contemplaba como espectador privilegiado desde su trono en el que todo veía lo que iba a provocar el Timador en aquel mundo medio.

  


  Su mundo medio.


  De nada sirvió haber retenido a Loki en una cárcel de cristal eterna.


  De nada sirvió ofrecer un ojo y parte de su alma para ver el futuro de la vida y de los dioses.


  Tanto perdido, tanto entregado, tanto llorado… Y nada podía hacer por el devenir del Midgard y de sus hijos.


  Loki, su archienemigo, su némesis, se erigía en el punto electromagnético más fuerte y despierto del orbe, dispuesto a utilizar su vara y abrir un portal hacia todos los mundos oscuros que él lideraba.


  Con Lævateinn clavada en el centro de aquel lugar de la Tierra, el único portal más fuerte y poderoso de aquel momento, Loki abrió los brazos y miró al cielo oscuro y tormentoso.


  El Midgard temblaba una y otra vez. Las sacudidas eran terribles. Para él, Balder había muerto de nuevo; y creyendo eso no habría modo de que los dioses ni los humanos abrieran otra puerta con tal de librarse de la que se les venía encima. Era imposible.


  Odín podía leer en la mirada ennegrecida del hijo de los jotuns que aquel era el destino de la humanidad. Que no habría regreso del dios dorado, porque, lo había matado él mismo con la madera de su bastón, hecha de ramas de muérdago.


  Muérdago con el que ya lo había matado una vez.


  Loki soltó una carcajada histérica.


  Empezó a llover y a tronar, y un increíble remolino, un tornado, se creó sobre su cabeza.


  —¡Llamo a mis mundos para que vuelvan a la vida! —gritó con sus ojos oscuros fijos en el remolino—. ¡Convoco a Muspelheim y sus gigantes de fuego; clamo por el Jotunheim y sus gigantes de hielo y piedra! Reclamo a Svartalfheim con sus elfos de la oscuridad. Y pido a Helhest y a mi hija Hela que inunden este mundo con sus muertos. Quiero que todos mis hijos despierten y regresen a mí. Estos han sido, son y serán para siempre nuestra realidad y nuestro mundo —sonrió al ver lo que sus palabras provocaban en aquel mundo medio de razas inferiores y soberbias. Para Loki no había nada peor que valer una mierda y creerse de oro. Y así eran los humanos—. ¡Llegó la hora de mostrarnos!


  Lo iba a destruir todo. Absolutamente todo.


  El reino en el que Odín confiaba y la especie en la que los dioses querían seguir creyendo para mejorar serían aniquilados bajo la batuta del Trickster.


  Y mientras su enemigo sesgaba almas humanas y abría heridas lacerantes en el suelo de aquel hermoso planeta, ¿qué podía hacer él desde su trono de oro y piedras preciosas? Nada. Nada en absoluto. Excepto contemplar la masacre y esperar a que la última esperanza a la que los vanir y aesir se amarraban diera el paso adelante que debía tomar.


  Un sonido a sus espaldas y el olor a vida silvestre característico sólo de una persona le ayudaron a desviar la mirada de aquella escena de horror y destrucción.


  Freyja la Resplandeciente, su cómplice en toda aquella obra destinada a la humanidad, lo observaba a través de sus larguísimas pestañas doradas, acompañada de sus dos tigres de Bengala blancos, que yacían a sus pies, como al final yacía en su cama todo ser viviente de cualquier reino.


  Freyja la Odiada. Freyja la Eterna deseada. Freyja la Golfa.


  Odín la miró, cien por cien seguro de que pensaba exactamente lo mismo que él.


  —Estamos encerrados en nuestro propio reino —dijo ácidamente. Después retornó la mirada hacia el abismo que mostraba su trono. La Tierra se empequeñecía bajo su mandato—. Permanecemos condicionados a las decisiones de otros, a que alguien dé con la solución para abrir la puerta del Asgard. Confío en tu última carta —reconoció Odín—. Me aferraré a ella y a los últimos movimientos de libre albedrío que tienen mis guerreros. Al fin y al cabo, estamos atados de pies y manos hasta que encuentren el modo de abrirnos la puerta.


  Freyja permanecía serena, sin perder la actitud de líder vanir en ningún momento, pero a sabiendas de que sus fichas de ajedrez y las de Odín tendrían sólo una oportunidad. Sólo una. Y ambos dioses deseaban que ejecutaran las decisiones correctas.


  —Cuando estuvieron a punto de abrir la puerta de Bifröst hacia nuestro mundo, pedimos a Heimdal que cerrara los reinos para siempre. Era un riesgo que debíamos correr —la diosa se encogió de hombros—. Y debía cerrarse desde dentro para que nadie pudiera acceder a él desde afuera. —Se acuclilló para acariciar a sus gatitos, mostrando sus increíbles piernas pálidas a través de las aberturas de su vestido plateado. En los tobillos lucía sendas cadenas de oro en forma de serpiente, que parecían moverse con vida propia—. Nuestra situación actual es una consecuencia de nuestras decisiones, Tuerto. No te sulfures.


  Odín dejó ir una vaharada llena de fatiga.


  —Odio esperar.


  —Lo sé —aseguró Freyja con una media sonrisa—. Por eso vendiste tu ojo, ¿verdad, Odín? No quisiste esperar a ver lo que sucedía con nuestro destino y decidiste avanzarte a los acontecimientos. Pero, a veces, hay destinos incorruptibles, ¿no crees? —Pensaba que si sus fichas no se movían adecuadamente, el destino oscuro, el ocaso de los dioses, arremetería contra ellos como había profetizado la völva eones atrás. Ningún dios quería desaparecer.


  Odín se apoyó en Gungnir para levantar los dos metros de altura que tenía. Sus hombros musculosos y dorados sobresalían a través de su chaleco metálico. Una capa negra ondeaba a sus espaldas. Sus piernas, largas y fibradas, estaban cubiertas con unos pantalones del mismo color que la capa, ajustados y de un material parecido al cuero. Las botas plateadas de titanio y unos ornamentos de oro en forma de lobo reverberaban contra el suelo, de un mármol tan pulido que producía un efecto acristalado.


  Freyja sólo podía admirarlo, tan perfectamente imperfecto como era. Se incorporó sólo para que Odín no se sintiera más poderoso de lo que ya se sentía con ella.


  —No hay nada incorruptible, Freyja. Incluso el alma más pura se puede corromper. —Se acercó a la diosa tanto que sus pechos estaban a punto de tocarse—. Incluso el río más salvaje se puede desviar… Mira los hombres medios. Los humanos nacen puros. El ser humano no se creó para la guerra. Se creó para la evolución y el aprendizaje. Pero su alma inocente y demasiado joven aprendió muy rápido que era harto difícil ser un ángel entre demonios. Y se dejaron llevar. Hasta tal punto que Loki y sus secuaces les controlaron y les convirtieron en avariciosos, materialistas, violentos y cobardes. —Levantó una mano enguantada con el mismo material que sus botas y acarició un mechón rubio ondulado que reposaba en el hombro descubierto de la diosa—. Les mostró el comportamiento que debían adoptar para llegar a su propia autodestrucción. Y eso han conseguido. Loki, sin la ayuda y la ambición de los humanos, no habría logrado nada.


  —¿Crees que te ha ganado la batalla? —murmuró permitiendo que él le acariciara el pelo. Podía hacer que él disfrutara de su contacto, pero no conseguiría nada más, por mucho que sus ojos se deshicieran por ella. Freyja no se sometería—. Parece que hayas perdido toda la confianza en tu proyecto. ¿Ya no crees en la bondad?


  —Creo en la bondad, porque la veo en una persona a la que jamás, nadie, ni el más duro de los agravios, ha podido manipular. Y tengo la dicha de que esa persona duerme en mi cama.


  —Ah, sí. No me lo digas —murmuró Freyja poniendo los ojos en blanco—. Frigg, ese dechado de virtudes… Tu esposa.


  Odín sonrió y su único ojo azul se llenó de arruguitas.


  —Exacto —murmuró complacido.


  Freyja se relamió los labios, y su orgullo no le dejó que mostrara lo mucho que la ofendía que el aesir aprovechara cualquier ocasión para nombrar a Frigg delante de ella.


  —Es fácil ser buena cuando no te han expuesto a maldades de ningún tipo. ¿No crees? Es fácil ser buena cuando no te permiten salir de tu propio castillo de cristal; cuando no dejas que nada ni nadie se te acerque… Sí, Tuerto —sonrió al ver que Odín enmudecía—. Es fácil mantener la pureza de mente y de espíritu cuando no debes enfrentarte a los monstruos.


  —Frigg es demasiado valiosa como para enfrentarse a los monstruos.


  —Sí… Frigg es fantástica, ¿verdad? —espetó con ironía—. Me la imagino en su cama, entre algodones y sedas… ¿Cómo te recibe, Odín? —Arqueó una ceja rubia—. Me la imagino abriendo las piernas y quedándose como una estatua ante ti, esperando a que acabes y te vacíes en su interior. Tan pura, tan inocente ella… no la quieres de otra manera, ¿me equivoco? La quieres sumisa y dulce —se pasó la lengua por los labios—. Una simplona mojigata.


  Odín dio un paso, tenso y furioso por permitir que Freyja hablara así de su esposa. La tomó del mechón que aún sujetaba y tiró de él con fuerza.


  —En el Asgard ya hay una diosa puta que se vende por collares y favores. Y esa eres tú. Frigg está por encima de eso. Está por encima de ti. Así que no te permito que la menciones.


  Freyja no se mostró ofendida por aquellas duras palabras. En vez de eso volvió a sonreír, sin bajar la mirada, con el cuello en una posición poco ortodoxa.


  —Odín… Aquí no hay nadie más excepto tú y yo. Mira el Midgard. Se destruye —explicó con una exactitud hiriente. Su voz no se quebraba, aunque sus ojos plateados brillaban dolidos por culpa de ese hombre—. La Tierra va a sucumbir. Su final ha empezado; y sólo los guerreros que aún no han dado un paso al frente para ejecutar su jugada tienen la última palabra para cambiar el giro de nuestro destino. Loki se cree ganador, cree que Balder ha muerto, pero tú y yo sabemos que no es verdad. Yo, increíblemente, he sido tu confidente, y soy capaz de comprender y perdonar tus decisiones. ¿Crees que Frigg, la monja de Frigg, te perdonará lo que hiciste? ¿Suplantar a un Balder que no era para que muriese en el Asgard y hacerle creer que era el auténtico? ¿Crees que Frigg, de saberlo, iba a seguir a tu lado? ¿Sabiendo que Noah, el berserker, es su hijo en realidad? Para ella Balder está muerto. Se le rompió el alma cuando Balder murió. Era su hijo adorado. Su favorito. —Freyja negó con la cabeza—. No, Tuerto. Eso no te lo va a perdonar. Y, tal vez, cuando le cuentes la verdad… Cuando le digas lo que hiciste, te darás cuenta de que todos nacemos buenos —lo empujó y lo apartó de ella—, hasta que nos joden.


  —Nunca he hecho daño a Frigg. Lo que hice no lo hice para herirla. Amo a Frigg —recalcó sin titubear.


  —Mientes.


  —No miento. ¡Es mi esposa, maldita seas! —exclamó, queriendo verter toda su ira y su rabia contra Freyja.


  —Mientes, maldito… —murmuró apretando los dientes, dejando que sus ojos se oscurecieran y su energía creara ondas a su alrededor. Tenía ganas de hacerle tragar sus palabras, pero aún no había llegado el momento—. Eres un maldito mentiroso.


  —No sabes lo que dices —se rio de ella.


  —Sí lo sé —dijo apasionada—. Dices que no jodes a Frigg… Y yo digo que por supuesto que la jodes; porque si ella supiera que te la follas cada noche pensando en mí, te aseguro que su amor se tornaría en aversión y rabia. Te arrancaría el único ojo que te queda y haría que te lo tragaras.


  —Eso harías tú, diosa loca y visceral —contestó—. Frigg jamás se comportaría así.


  Odín alzó la barbilla, intentando mantener la serenidad. Pero Freyja era un activador para él. Estaba cerca y toda su sangre divina se alteraba, como si quisiera explotar y arrasarlo todo a su paso, como una supernova. Maldita vanir.


  —¿No te das cuenta de que no sirve de nada mentirme? —aseveró ella con la implacable mirada fija en lo que Loki despertaba en la Tierra—. De nada —recalcó dándose la vuelta para mirarlo de nuevo con seguridad—. Nuestro experimento, nuestros vanirios, berserkers, einherjars, valkyrias… están ahí abajo luchando en nuestro nombre. Y van a perder. Lo sabes. Yo lo sé —se sinceró.


  Odín siempre recordaría la imagen de la vanir con aquel vestido y su pelo rubio y suelto, mirándolo de frente mientras, tras ella, Loki convocaba a todos los jotuns en la Tierra. Aquella mujer, aquella diosa, no tenía igual ni parangón. Y él, para su propia humillación, la deseaba tanto que el cuerpo le temblaba con la necesidad de tocarla.


  Pero jamás le daría el poder a Freyja.


  Jamás lo reconocería.


  Sólo había una batalla más conocida que el Ragnarök en todo el panteón divino. Y era la batalla que la Resplandeciente y él mantenían desde tiempos inmemoriales, aún siendo aliados y pese a compartir el proyecto de los humanos.


  Odín pensaba que no habría muerte más dulce para Freyja que matarla a polvos, para que siempre recordara que él había sido el único que la había puesto en su lugar.


  —Y si fueras un hombre de verdad, antes de que destruyan el Midgard, y con la posibilidad inminente de que Loki consiga reventar el puente Bifröst, antes de que nuestros guerreros puedan adivinar lo que deben hacer y comportarse como esperamos de ellos, esta noche, cuando acudas a Frigg y te quites con su cuerpo el calentón y la pasión que yo despierto en ti, serás valiente y le dirás la verdad.


  —¿Y la verdad es? —Odín, el Padre de Todos, vanidoso y demasiado orgulloso por ello, se cruzó de brazos—. Ilumíname, rubia.


  Freyja caminó hacia él con sus dos Bengalas a cada lado de sus piernas, calmándose mientras avanzaba, ocultando su beligerancia y su dignidad lacerada por la negación del aesir.


  Se detuvo y parpadeó algo atónita por haber expuesto su rabia y su sentimientos con tanta explosividad. Pero ¿qué más daba? Todas las cartas ya estaban echadas. O sus piezas de ajedrez adivinaban por qué casillas debían avanzar o, de lo contrario, todo habría acabado.


  —Te pararías ante ella, como yo lo hago ante ti, Tuerto —inclinó la cabeza a un lado, mofándose de él—, y le dirías que, por mucho que te ofenda admitirlo, por mucha vergüenza que sientas por ello, cada maldita noche, desde hace eones, te imaginas que la que yace en tu cama soy yo y no ella. Que soy yo quien te pone el ojo loco. —Con el índice le acarició el parche que nadie osaba tocar—. Que es a mí a quien deseas de todas las maneras. Maneras que con Frigg jamás has experimentado. Dile que, mientras ella está en tu lecho haciendo la estrella y tú bombeas en su interior, no es su rostro de ojos castaños y pelo rojizo el que ves… Son mis ojos plateados y mi pelo rubio el único que tienes en mente. Tal vez, si eres capaz de decirle eso, el Ragnarök y la batalla final, en caso de que tengamos la oportunidad de disputarla, tengan una razón de ser. Tal vez, con las verdades dichas, y las cartas vueltas sobre la mesa, la guerra junto a ti pueda valer la pena. Porque yo, siendo mala, zorra y altiva como tú siempre me has dicho, a diferencia de Frigg —se apartó de él al tiempo que le asestaba las últimas palabras como puñales—, sí saldré de mi madriguera y de mis algodones, y sí lucharé a tu lado, Odín. Sí sangraré a tu lado, y puede que… también muera a tu lado. Ella no.


  Odín ni siquiera se dio la vuelta mientras ella chasqueaba los dedos y desaparecía del balcón suspendido en el que se hallaba el trono desde el que se contemplaban los Nueve mundos.


  Freyja iría al Valhall, y Odín vería de nuevo cómo llegaba a su palacio Víngolf, y se encerraba de nuevo en su salón que, oculto con un hechizo, él no podía vislumbrar. Pero ver no era lo mismo que escuchar. Y Odín la oía.


  Sabía que Freyja lloraba; lloraba lágrimas de sangre… Todos decían que lloraba por Od, el esposo que tanto amó y que la abandonó de la noche a la mañana.


  Pero Odín quería creer que lloraba por él.


  Aunque nunca pudiera creérselo de verdad.


  
    
      Midgard.


      Escocia. Edimburgo.

    


    —Si lo que quieres es meterte ahí adentro, mi respuesta es no. Un no enorme, tan grande como tu cabeza —le dijo Steven malhumorado.

  


  Daimhin quería ignorarlo con todas sus fuerzas. A ella poco le importaba lo que se suponía que debía o no debía hacer.


  —Tengo la cabeza pequeña, así que… —lo desafió ella a punto de saltar.


  El berserker con cresta pelirroja la detuvo por el brazo cuando vio que ella se internaba por una de las grietas que atravesaban Edimburgo. ¡Quería saltar como su hermano, la muy suicida! Llevaban casi medio día buscándolo.


  —¡Que me sueltes! —Le retiró el brazo con fuerza—. ¡¿Quieres dejar de perseguirme?! ¿¡Por qué no te largas!?


  —¡Porque no aceptas que tu hermano se tiró ahí por voluntad propia! —Señaló la inmensa obertura de tierra. La luz anaranjada de la lava que había bajo aquel canal emergía hasta el exterior e iluminaba los ojos amarillos de Steven con fuerza—. Él se lanzó a por la china. Fue su decisión.


  Los gases tóxicos provocaban irritación en los ojos de ambos, y Steven no podía diferenciar si eran lágrimas o no lo que había en los increíbles ojos de Daimhin. Los más bonitos que había visto jamás.


  La rubia samurái le odiaba. O eso parecía. Pero no tenía ni idea de si era o no era un sentimiento común que tenía la joven hacia todos los hombres.


  —Mi hermano no se suicidó. Y Aiko es japonesa. No china.


  —No he dicho que se suicidara. Sólo he señalado que era un suicidio dejarse caer por una de esas grietas.


  —Carrick es el más valiente de todos los hombres que conozco. Tal vez tú jamás arriesgarías la vida por la persona que amas, no vaya a ser que se te despeine la cresta… Pero Carrick sí. Es de ideas fijas.


  Steven sonrió con desdén.


  —Como su hermana.


  Daimhin lo miró de reojo y asomó la cara de nuevo a la grieta.


  —Las grietas tienen caminos.


  —Son precipicios —aclaró él—. Acantilados que dan unas vistas maravillosas, a un increíble mar de lava. ¿Quieres un baño calentito?


  —Quiero que te calles. —Se colocó un mechón rubio detrás de la oreja—. Hay agujeros, como grutas —las señaló con el dedo—. Los etones y los purs son seres intraterrenos, ¿no? ¿Y si tienen sus madrigueras por aquí?


  —Salen de huevos, dudo mucho que se hayan hecho casas tan rápido.


  —¿Los has visto actuar? Son como gusanos; levantan la tierra, buscan agujeros por todas partes… Tal vez… —Daimhin se negaba a creer que Carrick había muerto. Su hermano no era un suicida. Su vida había sido tan oscura como la de ella, pero sentía algo por Aiko. De eso estaba segura. Si Carrick conseguía agarrarse a un ínfimo rayo de luz, por muy pequeño que fuera, se cogería. Porque no quería ceder a su oscuridad, pese a estar muy cerca de ella. Por eso consideraba que él vivía. Y que estaba con Aiko—. Tal vez estén en las cuevas.


  Steven estaba cansado de escucharla. Debían volver a Wester Ross. Todos los guerreros que habían sobrevivido estaban allí. Él era el líder berserker de Escocia y su clan lo necesitaba. No podía estar cuidando de Daimhin y cediendo a sus deseos. Tenía obligaciones.


  —Vámonos, Daimhin —pidió ofreciéndole la mano con la palma hacia arriba—. Ven conmigo.


  Ella miró hacia otro lado y se mordió el labio inferior.


  —No pienso moverme de aquí.


  —Vámonos —repitió—. No hagas que te lleve a la fuerza.


  —¡No! Y ni siquiera me toques, te aviso.


  Steven apretó los dientes con determinación; fingió que se daba la vuelta y que la dejaba atrás, ahí sola, entre los gases, el fuego y la oscuridad; pero, entonces, con un movimiento veloz cogió a Daimhin rodeándola con el cuerpo.


  Esta, alarmada al sentirse atrapada por él, sacó su katana, la cogió por el mango y con un movimiento de delante hacia atrás la clavó en el estómago de Steven, retorciendo la hoja para que la soltara.


  Estaban muy cerca del precipicio. El cuerpo de Steven caía hacia delante, los dos iban de cabeza a internarse en la grieta.


  Steven podría haberla soltado y ella podría haber desclavado la katana y permitir que se fuera. Pero ni una ni otro cambiaron sus posiciones.


  Daimhin se aseguró de llevárselo con ella, retorciendo más la hoja.


  Y Steven, sin pensárselo dos veces, levantó la cabeza y, rabioso como estaba, la mordió en el cuello.


  Los dos cayeron al precipicio, entre la tierra abierta y el mar de lava esperándolos.


  Capítulo 2


  
    
      Midgard.


      Escocia.

    


    La Tierra se removía de dolor. Las placas se levantaban, los gases tóxicos emergían de sus entrañas y el calor y la lava brotaban de sus grietas como si fueran sangre pútrida y contaminada.

  


  Edimburgo siempre tuvo una ciudad subterránea plagada de fantasmas. La llamaban Mary King’s Close. Steven conocía su historia y sabía que bajo tierra se hallaba el Royal’s Mile, uno de los callejones de la antigua metrópolis en la que, cuatrocientos años atrás, pereció gran parte de la población tras sufrir una epidemia de peste y verse abocados al olvido durante más de siglo y medio. Sabía que en la actualidad se hacían tours para visitarla, y vendían que allí continuaba habiendo fantasmas: las almas de todos los que allí perdieron sus vidas.


  En cambio, si se hicieran visitas guiadas a lo que estaba viendo en aquel momento, ensartado por la espada samurái de Daimhin, cayendo a ciegas, con los ojos irritados por los gases y el vapor, dirigiéndose a un precipicio incierto, ningún humano se atrevería a pagar por ello, ya que su especie valoraba la vida y la seguridad; y cuando se trataba de una aventura real como aquella decidían echarse para atrás.


  Pero él no. Ni tampoco Daimhin, la razón por la que él estaba allí. No sería capaz de dejar a esa chica sola jamás. Mientras ella retorcía la punta de la espada en su estómago, él rugía de rabia y de dolor amarrando su cuello con sus colmillos, marcándola; no hacía nada por soltarse, ya que sabía que no había otro lugar en el que pudiera estar en ese momento que no fuera aquel, ahí con ella.


  Steven se olvidó de todo: de su clan, de su hogar en Wester Ross, de los guerreros muertos en la fortaleza de Eilean Arainn mientras él estaba al cargo de todos… Se olvidó de su dolor, de su pena y su arrepentimiento; dejó a un lado la guerra en la que estaban involucrados y se centró únicamente en proteger a esa rubia de olor a melón, cuya piel saboreaba mientras la mordía. Ella, nadie más que ella, era ahora lo más importante.


  Daimhin había tomado la decisión de encontrar a su hermano suicida. Y Steven no creía ni por asomo que ese guerrero rubio, fibrado y de mirada atormentada tuviera en su sangre ni un gramo de ilusión por vivir. Parecía buscar la muerte con ahínco.


  Y la vaniria demostraba con su actitud ser tan irracional como su hermano. Quiso convencerla para regresar juntos al lago Maree, a su casa, pero después de pasar medio día buscando a Carrick, Steven comprendió que la joven cabezona no cesaría en su objetivo. O regresaba con su hermano o no regresaba.


  Y ahí estaban los dos, cayendo en picado por una grieta provocada por la irrupción de los huevos de purs y etones que habían provocado en el terremoto que abrió en canal y destruyó Edimburgo y parte de Escocia. Una increíble pena la destrucción de la hermosa ciudad, sepultada ahora entre escombros y muerte.


  Steven sabía que debían detener su descenso de algún modo o acabarían en el profundo río de lava que se vislumbraba al final de la grieta. El berserker abrió los ojos amarillos tanto como pudo, en busca de un surco o una piedra en la que sujetarse y empezar a escalar. Desclavó los colmillos de la clara piel de la joven y, sosteniéndola por la cintura, rodeándosela con un brazo, alargó el otro y dio con la piedra que necesitaba y que le serviría de amarre.


  La palma de la mano y la yema de los dedos le ardieron al quemarse con la roca negruzca que le servía de asidero, pero se impulsó con fuerza en una impecable demostración de habilidad y poderío físico para salir del apuro. Se internaron en uno de los agujeros de la escarpada pared, y Steven cayó de espaldas, aún con la joven guerrera pegada a él, y su katana profundamente insertada en su estómago.


  Daimhin apretaba los ojos doloridos, pues el ardiente vapor de las entrañas de la Tierra acosaba sus retinas y aburaban la delicada tez de los párpados.


  Intentó tomarse un tiempo, unos segundos, para que su vista se regenerara; en cuanto sintió que podía parpadear de nuevo, se dio la vuelta sobre Steven y continuó empuñando su espada con fuerza, sin extraerla de su cuerpo.


  Daimhin no podía creer lo que ese berserker había hecho.


  —¡Maldito! —le espetó mostrándole los colmillos como una fiera fría—. ¡¿Estás loco?! ¡¿Por qué has hecho eso?! ¡Me has mordido!


  Steven dibujó una línea frustrante con los labios. La larga coleta de Daimhin caía hacia abajo y le golpeaba la barbilla, dejando a cada bandazo un inconfundible olor noqueante. Sí, Daimhin era su kone, la más difícil de todas las hembras para su suerte.


  Cogió aire para contestar.


  —¿Por qué crees? Tengo tu espada perforándome un pulmón, colmillos —se encaró con ella—. ¿Te vas a enfadar ahora por un mordisquito? ¡No ha sido para tanto!


  ¿Un mordisquito? Daimhin no daba crédito. ¡¿Un mordisquito?!


  No era un mordisco cualquiera. Era un mordisco de berserker, uno que había ido directamente a su torrente sanguíneo. El típico mordisco que grababa una marca a fuego en la persona que lo sufría. Una mordedura de posesión, tan conocida entre los machos y las hembras de su especie.


  Sus extraños ojos naranjas con motas amarillas se achicaron, rebosantes de aborrecimiento hacia él, hacia su cresta castaña y rojiza, hacia su corpulencia, su ropa oscura y su increíble mirada de oro, mientras movía el cuello al sentir la incomodidad de las incisiones del berserker en su garganta. La había mordido muy fuerte.


  Pero ese guerrero estaba loco si creía que su mordisco iba a afectarla. A ella nada podía estimularla. Era una muñeca rota, deseosa de destrucción y de venganza.


  Con ese pensamiento, dirigió su mirada a la empuñadura que sujetaba con tanta ira y la sacó de golpe. Steven exhaló dolorido y cubrió su herida con la mano para paliar el dolor.


  —Qué suave eres… Llena de delicadeza —ironizó medio incorporándose, mientras la sangre salía a borbotones de su estómago.


  Ella parpadeó acuclillándose frente a él, como si Steven hablara en un idioma que no comprendía.


  —Escúchame bien: no sé qué pensamiento tienes tú hacia mí… Tú puedes hacer lo que mejor te convenga. Pero yo voy a por mi hermano. —Limpió la hoja de la espada pasando dos dedos por el metal y sacudiéndolos después para secárselos más tarde en el pantalón negro y estrecho que llevaba, como si su sangre le asquease. Se incorporó, inspeccionando los alrededores de la cueva en la que se hallaban. Un largo túnel se adentraba a través de las capas subterráneas del planeta, como si un grupo de mineros lo hubiera trabajado con sus propias máquinas de horadar. Se dio la vuelta, sin preocuparse por el estado del berserker, y caminó con sus tacones rojos estampados de calaveras a través de la insondable oscuridad, para alejarse de la anodina luz y de Steven.


  —¿Pero dónde te crees que vas? —Él dio un salto, sin prestar atención a la herida y corrió a ubicarse a su espalda. Seguía impresionado al ver la determinación de Daimhin para luchar y enfrentarse a sus demonios con tacones.


  —Ya te lo he dicho —contestó ella. No quería responder tantas preguntas ni quería que nadie se preocupara por ella. Era una superviviente. Se valía por sí misma. ¿Qué le pasaba a ese hombre?


  —Es el fin del mundo. Esta grieta recorrerá toda la corteza terrestre y el Midgard se irá a la mierda. ¿Y tú y yo estamos jugando a ser espeleólogos para ir en busca de un vanirio loco y desmedido que…?


  Daimhin se dio la vuelta, sin pensárselo dos veces, y colocó la punta de su katana en el cuello del berserker. Lo miró de frente con el rostro marcado por el hollín, la suciedad y la determinación.


  —Cuidado, Steven —advirtió—. Mi hermano es lo más importante para mí. —Él levantó la barbilla, pero tampoco se amilanó ante su amenaza—. No hables de él así o te rajo de arriba abajo. ¿No te has parado a pensar que puede que el Midgard tenga lo que se merece? Los humanos son una raza despreciable, ¿no lo sabías? Está bien que se hundan entre su mierda —vertió con rabia—. Sin embargo, mi hermano se hizo para el bien y la protección, es lo más bueno que conozco; y, cuando la vida fue injusta con nosotros, él fue el que estuvo ahí para protegernos y cuidarnos. ¡Él dio la cara y parte de su alma! Así que perdóname si no me importa lo que le pase a este reino de demonios. Perdóname si no me importa en absoluto lo que hagas tú con tu vida o las decisiones que puedas tomar. Porque es cierto —sus ojos anaranjados se aclararon con sinceridad—: no me importas. Carrick lo entregó todo para protegerme y cuidarme —guardó la katana de nuevo en la funda de su espalda—. No voy a dejar que vaya solo hacia la oscuridad. Yo también sé protegerle. Y eso es lo que voy a hacer, lo quieras o no. No trates de impedírmelo.


  A Steven no le gustaba escuchar que no le importaba en absoluto. Él la había descubierto, era su pareja, el reflejo en el que él se vería.


  «Mi reflekt».


  Pero esa chica tenía el alma marcada por heridas y cicatrices que no se atrevía a imaginar. Era uno de los niños perdidos. Así llamaban a los supervivientes de Capel-le-Ferne: a todos esos guerreros, tuvieran la edad que tuviesen, a los que les arrebataron la dignidad y la inocencia en pos de la experimentación y la banalidad. Él no quería pensar en nada de lo que pudieron llegar a sufrir bajo las manos de los miembros de Newscientists… Aunque podía hacerse una ligera idea. La maldad del ser humano y la maldad de los jotuns podía acabar con la luz del alma más pura. Imaginarse a esa preciosidad sufriendo le removía el estómago y le encogía el corazón.


  Pero Steven no era estúpido. Sabía que Daimhin era una vaniria muy complicada y difícil. Pero él no se caracterizaba tampoco por ser sencillo ni simple. Su personalidad estaba marcada por otros sucesos de su vida que no supo encajar y a los que nunca hizo frente. De hecho, días atrás, había vuelto a fracasar en su misión de protector, cuando tantísimos guerreros, mujeres y niños murieron por la traición de Buchannan, Anderson y Cameron mientras él estaba a cargo de Eilean Arainn.


  Muchos de sus amigos ya no estaban, se habían ido para siempre. Y tenía que hacer frente a las muertes de los berserkers que habían perecido bajo su mando. Su clan se había partido por completo y, ahora, los guerreros que todavía seguían luchando en Escocia eran una mezcla de niños perdidos, valkyrias y einherjars, clanes vanirios kofuns y berserkers de Milwaukee, todos con diferentes personalidades y más aún diferencias que intentaban reconciliarse en el tiempo. Se suponía que debían unirse para luchar y hacer frente al fin del mundo. La pregunta era: ¿Lo conseguirían?


  ¿Qué sería de Johnson? ¿Qué sería de Ardan? ¿Y de las valkyrias? Ellos eran su única familia, y tal vez no volvería a verlos nunca más. La grieta que había partido Glasgow y Edimburgo no tardaría en alcanzar la falla original del país, ya que los temblores no cesaban. Y si eso sucedía Escocia se hundiría para siempre.


  Sí, no había duda. Era el fin del mundo. De su mundo. Del de todos.


  Y cuando llegaba el final, uno miraba hacia atrás y quería amarrarse a los mejores recuerdos y a las más grandes experiencias de su vida. Y Steven no tenía nada. En cambio, Daimhin podría darle la verdadera razón por la que él aún seguía viviendo y tanta gente que había querido ya no. Con Daimhin, tal vez, todo merecería la pena.


  Era de él, y necesitaba protegerla. Si ella quería ir en busca del vanirio triste y afeitado eso haría. La acompañaría.


  Tal vez, si lo reconociese como su mann, le daría un sentido a su torpe existencia.


  Y tenía poco tiempo para ganarse su confianza.


  Y decía confianza porque, en realidad, no quería precipitarse y exigir lo que de verdad anhelaba, que era el amor recíproco de esa chica con cuerpo de mujer y mente de anciana.


  Con el poco tiempo que les quedaba en esa tierra, tarde o temprano, la joven lo sabría, se daría cuenta de que ambos estaban destinados a estar juntos. Él y su mordisco se encargarían de recordárselo.


  —Te acompañaré porque creo que es imposible que esos tacones te duren mucho. Vas a la guerra, no a una pasarela —contestó Steven decidido, siguiéndole el paso.


  —A mí me encantan —aseguró ella—. Además, yo tampoco te digo que no traigas tus herramientas de limpieza para pelear, ¿verdad?


  Steven frunció el ceño, curioso por su cavilación.


  —¿Por qué crees que voy a limpiar, sádica?


  «¿Sádica?». Daimhin se encogió de hombros, y mientras se internaban en la más absoluta penumbra de aquella gruta, añadió:


  —¿Acaso no llevas una escoba medio naranja en la cabeza?


  Steven se acarició la media cresta que asomaba sobre su cráneo y sonrió divertido por la comparación.


  Los purs y los etones eran trabajadores de las superficies rocosas y arenosas; se introducían como gusanos y pudrían la tierra como moho hasta agujerearla, como una caries a una muela. Prueba de ello era la cantidad de túneles que habían creado en la corteza terrestre bajo Edimburgo en tan poco tiempo. Daimhin y Steven habían perdido la cuenta de los kilómetros de túnel que ya habían recorrido. ¿Cuántos? ¿Treinta? ¿Cuarenta? Ellos tenían visión nocturna y podían ir más rápido que un humano, pero no a la velocidad que deseaba la joven vaniria. La piedra estaba caliente, como si parte del volcán que reposaba bajo esa zona del país escocés hubiera revivido con los temblores acaecidos.


  Los conductos abiertos permanecían lisos al tacto, con una pequeña capa gelatinosa originaria de los cuerpos de los purs. Y cada túnel daba a grutas más oscuras que las anteriores.


  Daimhin intentaba concentrarse en captar la señal mental de su hermano, pero sólo encontraba un muro y mucha más oscuridad de la que había en esos pasajes subterráneos. Su mente insondable dejaba en pañales al mismísimo Mal. Era una aplastante realidad que su hermano se acercaba al lado oscuro irremediablemente, y que sólo ella y el recuerdo de lo que una vez fue lo ataban al lado vanirio más que al nosferatu. Se estremeció y sus ojos se humedecieron al pensar en su brathair vencido.


  No quería. Carrick era un luchador. Y si estaba en su mano, haría todo lo posible por salvarle de su propia autodestrucción.


  Steven frunció el ceño al percatarse del nerviosismo de Daimhin. Llevaban muchísimas horas buscando a su hermano, y la joven no desistía.


  —Si tu hermano es tan fuerte como dices, seguirá con vida, sádica. —Steven quería hablar con ella, pero Daimhin no le dirigía la palabra. La chica tenía la espalda recta y los suaves hombros echados hacia atrás. El mango de la katana se bamboleaba de un lado al otro de su nuca, igual que se mecían sus caderas. Estaba delgada, pero era alta, esbelta y tan bonita que se le secaba la boca al contemplarla. Y ese pelo… Ese pelo liso y largo, tan rubio que casi parecía blanco, ¿de dónde había salido? ¿Cómo le había crecido tanto desde la última vez que la vio?—. Lo encontraremos.


  Ella continuó con los ojos naranjas y dorados fijos en el final de esa nueva gruta que tanteaban. No quería pensar en el hecho de tener a un berserker que le doblaba en tamaño pegado a su espalda y a solas con ella bajo tierra, allí donde nadie jamás pudiera encontrarla. Lo llevaba muy bien, pero cuando lo pensaba, como en ese momento, las manos se le humedecían y el corazón se le descontrolaba en el pecho, frenético en sus taquicardias. Un sabor amargo y conocido se aposentó en su lengua, y tuvo que cerrar los ojos con fuerza y hacer acopio de su mejor autocontrol para no empezar a correr y buscar una salida con urgencia.


  Malditos recuerdos. Malditas experiencias. Maldito Newscientists.


  —En poco tiempo, los purs han logrado crear un reino intraterreno en el Midgard —dijo para apartar de su mente las pesadillas.


  —Las entrañas de este país son como un queso cheddar —explicó Steven leyendo el lenguaje no verbal de Daimhin. Estaba tensa y asustada, y no quería pensar en que era él quien le daba miedo. ¿Le daba pánico estar a su lado? Su instinto berserker y su olfato decían que sí. Y eso le dolía horrores. El olor del miedo de Daimhin tenía el matiz del caramelo quemado, y Steven no lo podía soportar, por eso continuó hablando, para alejarla de ese lado de su mente y de sus emociones, que la convertían en alguien asustadizo y vulnerable—. Isamu consiguió tratar los mares con la terapia antiesporas. Pero los huevos de los purs y los etones ya evolucionados, los que crecieron demasiado rápido, son los que se han hecho hueco a través de las grietas y han eclosionado, sin importarles donde lo hacían. Por eso el mundo tiembla, y las placas se abren… No hay solución para eso. —Se encogió de hombros.


  Continuaron caminando en silencio. A Steven le relajaba el movimiento de la larga coleta de Daimhin, que iba de un lado al otro, hipnotizándolo y sincronizándose con el latido de su corazón. Si compartieran el chi, él podría ayudarla a relajarse y a sincronizarse con su corazón. Él sería su bálsamo, y le ayudaría a calmar las palpitaciones tan aceleradas que amenazaban con salírsele del pecho. Podía escuchar el bombeo perfectamente, y la sangre correr a través de sus venas como si no hubiera un mañana.


  El berserker le colocó la mano en el hombro, pero Daimhin dio un salto hacia delante para separarse de él, como si el contacto le quemara.


  Steven achicó los ojos color oro y un gruñido espontáneo pero no demasiado duro sonó en su amplio pecho.


  —¿Por qué me tocas? —preguntó ella, alargando la mano por encima de su cabeza para amarrar el mango de su katana—. No gruñas, maldita sea.


  Steven se miró su propia mano y después la miró a ella a los ojos. Los enormes luceros anaranjados de Daimhin brillaban acorralados a través de la oscuridad, como los de una felina dispuesta a arañar para salvarse.


  Steven deseó con todas sus fuerzas encontrarse cara a cara con las personas que le habían hecho eso y arrancarles la cabeza uno a uno. ¡¿Quién y por qué había herido a una ninfa como aquella?! ¿Cómo podía tenerle miedo?


  —Lo siento —se disculpó él con voz grave.


  —No lo sientas —dijo ella tragando saliva—. Simplemente no vuelvas a hacerlo. No me gusta que me toquen.


  Él dio un paso al frente, herido por su prohibición. A Daimhin no le gustaba que la tocaran, y él se moría de ganas de hacerlo. ¿Cómo iba a decirle que era su kone? ¿Que su instinto la había elegido? Estaba jodido.


  Su barbilla se tensó y después señaló algo al final del túnel.


  —Sólo quería alertarte sobre lo que hay ahí. —Su índice señalaba una bamba blanca y sucia, de número pequeño—. Hay un calzado de niño dejado en mitad del túnel.


  Daimhin miró hacia donde él sugería y encontró el objeto al que hacía referencia. ¿Qué demonios hacía eso ahí, a kilómetros del suelo terrestre? ¿Una zapatilla de niño?


  Y, entonces, Daimhin inhaló profundamente y olió la sangre. Steven también percibió el sutil perfume de la vida de un niño en sus últimos suspiros.


  —Se muere —dijo Daimhin corriendo hacia delante.


  —¡Espera! —Steven no le perdió el paso—. ¡Puede ser una trampa!


  Pero Daimhin no quería pensar en trampas. Tanto ella como su hermano no podían dejar de ayudar a los más indefensos. Pasaron demasiado en Capel-le-Ferne como para ignorar el dolor ajeno. Apenas se le oía el corazón.


  Siguieron el camino subterráneo hasta llegar a una cavidad más ancha. En medio de aquel lugar, sobre el suelo ennegrecido y volcánico de la gruta, una niña de pelo negro, corto y liso reposaba luchando por el último depósito que le quedaba de oxígeno. Los gases le impedían respirar bien. Tenía los ojos escocidos e hinchados y la tez tan pálida como la nieve.


  Daimhin se arrodilló a su lado y la tomó en brazos. ¿Qué hacía esa niña ahí?


  Steven, en silencio, miraba la escena sin demasiadas esperanzas. En Eilean Arainn murieron muchos niños a manos de la crueldad de otros. Esa pequeña, tarde o temprano, se uniría a los espíritus de los caídos. Lo curioso era que la parca, en niños inocentes, llegaba a ser infinitamente más dolorosa que la muerte en hombres que elegían luchar. Porque esos hombres y guerreros decidían su destino, y sabían que podían correr el riesgo de no volver y morir con honor. Pero un niño… Nada justificaba la muerte de un niño. Nada paliaba ese dolor.


  —Todavía respira —dijo Daimhin acercando el oído a la boca semiabierta de la pequeña—. Todavía… —la miró fijamente—… Puedo salvarla. Si no hago algo morirá.


  Steven negó con la cabeza.


  —¿Y qué harás, Daimhin? ¿Recorrer los cientos de kilómetros intraterrenos que hemos andado para intentar mantenerla con vida? Mírala. No puedes hacer nada por ella… —Observó las incisiones que tenía en el brazo y los moretones que le habían dejado. No eran mordiscos de vampiros. Los agujeros eran más gruesos que los de unos colmillos de nosferatu o de lobezno. A esa niña no le quedaba ni una gota de energía vital en su cuerpo. Se la habían succionado.


  —No pienso dejarla aquí —se negó Daimhin, estudiando las heridas.


  Steven se acuclilló a su lado y la obligó a mirarlo.


  —Escúchame bien, vaniria. La niña está muerta. Completamente vegetal. Respira porque aún tiene el reflejo de hacerlo. Sus padres habrán muerto allí arriba —señaló el techo—, como todos los humanos a los que no hemos podido salvar. No vamos a hacernos cargo de esto. Así que déjala.


  Ella lo escuchaba horrorizada, con los ojos cada vez más claros y llenos de furia.


  —¿Pero qué eres tú, insensible? Esta niña…


  —¡Esta niña se muere! —le recordó furioso—. ¡Igual que medio Midgard! ¡Y no vas a poder salvarlos a todos! Si quieres hacer algo de provecho, antes de que la palme de verdad, intenta leer en su sangre algo de lo que ha pasado. Eres una vaniria, ¿no? ¿Por qué no lees qué diablos hace aquí y quién la ha traído hasta este lugar? Tal vez, ella no pueda vivir… Pero ¿y si hay más como ella por estos túneles?


  —¿Más niños? —se preguntó mirándola atentamente. La sola idea de imaginarse a grupos de críos inocentes encerrados y a merced de ogros y demonios abusadores hacía que le subiera la bilis por la garganta.


  —¿No tienes que beber mucho, no? —Steven pensaba en las consecuencias que comportaba para los vanirios beber sangre humana, y tuvo miedo por ella—. No te transformarás… ¿No?


  Daimhin negó con seriedad.


  —Bastará con una gota —contestó cogiendo aire. Todavía con reservas, estudió por última vez el rostro de la pequeña moribunda, otro espíritu que pagaba por los errores de los adultos de su mundo. Si algunos humanos no hubieran cedido a Loki, nada de lo que estaba pasando hubiera sucedido jamás. Steven tenía razón. La pequeña estaba tan débil que no la podría ni transformar. Además, no le apetecía vincularse con nadie. Y los intercambios de sangre vaniria eran vinculantes de por vida—. Nunca he bebido sangre humana —reconoció con asombro. ¿Sería esa su primera vez?


  —Si crees que va a suponer un peligro, es mejor que no lo hagas… Joder.


  Pero Daimhin ya había clavado la punta de un blanquísimo y diminuto colmillo en el pulgar de la cría. Apretó para que emergiera una gota rubí y consistente, pero a duras penas daba para más. Fuera lo que fuese quién o qué le había atacado así la había dejado completamente seca. Lamió la perla rojiza y soltó a la pequeña inmediatamente. A continuación, cerró los ojos para leer y experimentar algo de lo que había visto la muchacha.


  Sintió el pánico, el pavor, la impresión de ver seres que sólo había creído posibles en la series de televisión o en la más fantástica de las ficciones. Los padres de la cría habían muerto al caer por una de las grietas, y a ella se la había llevado uno de los etones de piel negra, aspecto reptiloide y ojos amarillos, saltando al interior de la grieta, y siguiendo a muchos como ellos, que cargaban con niños de su misma edad.


  Daimhin sacudió la cabeza y se apretó las sienes. El rastro de la sangre en su paladar desaparecía. Era muy poca cantidad para saber leerla. Cahal McCloud, el druidh del clan keltoi de Dudley, era el mejor rastreador, junto con su hermano Menw. Todos los adultos podían rastrear pensamientos e imágenes en sangre aún viva. Pero ella, que la mayor parte de su vida había estado inhabilitada y maltratada a manos de la organización de Newscientists, no tenía plenamente desarrollada esa habilidad. Hacía muy poco que tomó la decisión de luchar. Daanna le había enseñado a utilizar la katana, y Miz O’Shane, la pareja del druidh, le había servido de gran apoyo para sentirse un poco más fuerte. Cahal, por su parte, le devolvió su melena y una pequeña porción de su autoestima. Era como una muñeca rota que intentaba encajar los pocos pedazos de cordura que aún le quedaban.


  Sin embargo, todavía le quedaba mucho por aprender. Apenas acababa de salir del cascarón destructivo en el que ella y muchos más habían sido arrojados, obligados a aceptar un trato que no hubiera deseado jamás ni a su peor enemigo. Excepto ahora. Ahora clamaba por venganza. La de ella. La de su hermano. La de esa cría que expiraba su último aliento.


  Daimhin dejó caer los párpados con pesar, y alargó su mano para cerrar los ojos abiertos de la chiquilla ya fallecida.


  —Lo siento mucho. Beannachd leat. Adiós.


  —Sí, adiós —repitió Steven con tristeza—. ¿Hay más? —preguntó preocupado. Le hubiera gustado acercarse a Daimhin y abrazarla, pero aquello era tan imposible como que Loki se convirtiera a la religión aesir.


  Daimhin asintió con la cabeza y se incorporó con lentitud.


  —Han llevado a muchos niños a estas grutas. A ella la mordió un purs… No sabía que esos engendros comieran humanos —murmuró atónita.


  —No comen humanos —señaló Steven—. Se han llevado sólo a los niños. Sólo a los pequeños. —Sus ojos se volvieron dos líneas amarillas fosforescentes en la oscuridad. Iba a matarlos a todos. Necesitaba dejar ir la rabia que sentía al saber que los villanos siempre se aprovechaban de la debilidad y de la bondad de los más pequeños—. Veamos si encontramos a tu hermano, sádica. Sigamos.


  Daimhin se paró en seco; no le siguió.


  —Pero si hay niños por el camino y los podemos salvar… Les salvaremos. No pienso hacer la vista gorda.


  Steven se encogió de hombros y la miró echando la cabeza hacia atrás. Sonrió con indulgencia.


  —Haz lo que quieras.


  Ella osciló las largas pestañas oscuras e inclinó la cabeza a un lado. ¿Qué quería Steven de ella? ¿Por qué insistía en acompañarla?


  —¿Por qué estás aquí? ¿Por qué? Yo no te he pedido que lo hagas. Puedes irte cuando quieras —convino sin comprender a ese chico—. Si quieres, puedes hacerlo ahora. Yo seguiré con mi camino y…


  —Cállate ya —Steven se puso a silbar por lo bajo, ignorándola por completo. Continuó con sus largas zancadas, dejándola atrás.


  —No me conoces. No creo que te caiga muy bien. De hecho, creo que tú no me caes bien. No me gusta tu pelo… ¿Por qué no crece cuando mutas? A los demás berserkers el pelo se les alarga. A ti no. ¿También estás tullido?


  Steven se echó a reír y negó con la cabeza.


  —Es un agobio afeitarse la cabeza tanto. Yo fui más radical. Hice un pequeño tratamiento capilar para que no me creciera… Pero, con los años, el efecto desaparecerá.


  —¿Un tratamiento capilar? ¿Cuál?


  —No quieras saberlo.


  Ella hizo un mohín de desagrado.


  —Tampoco me gusta el brillante que llevas en la oreja. Y no me gusta hablar contigo.


  —Pues para no querer hablar —dijo él con una sonrisa—, no te callas, guapa.


  Daimhin apretó los dientes con rabia; y cuando iba a replicarle, Steven la miró por encima del hombro y le espetó:


  —Te acompaño porque es, nada más y nada menos, lo que tengo que hacer. Ayudarte. Y te guste o no, no puedes echarme de aquí. Intenta soportarme.


  Daimhin siguió con los ojos a Steven y contempló su cuerpo largo y ancho, sus andares seguros y su actitud algo despreocupada. En el cinturón del pantalón oscuro, en la parte trasera, tenía un vara metálica, cuya funda de cuero escondía la cabeza de su oks. Hasta ahora no le había visto utilizarla. Esas hachas eran armas letales en manos de los guerreros berserkers. En Eilean Arainn, incluso en la colina de Arthur’s Seat y posteriormente en Edimburgo, había luchado junto a berserkers y contemplado con admiración el modo que tenían de sesgar las cabezas de sus enemigos. Incomprensiblemente, se le puso la piel de gallina al imaginárselo.


  El mordisco del cuello, esa impronta de los colmillos de Steven en su piel, hormigueó molestamente. Eso la obligó a cubrirse el mordisco y a frotarlo con la palma de su mano. ¿Por qué le escocía? Le empezaba a arder como el infierno.


  Y, de repente, algo que había controlado en sus años de cautiverio se despertó como el perezoso amanecer de un oso después de hibernar durante meses, con lentitud pero con una ansiedad aplastante.


  Tenía sed. Sed vaniria.


  Capítulo 3


  La oscuridad era sentirse como él se había sentido durante tantísimo tiempo. Un espacio carente de sonrisas y luz. Una habitación personal en la que sólo residían los pensamientos faltos de claridad. Un pozo negro donde sólo tenían cabida el dolor y la vergüenza; dos sensaciones lacerantes que se retroalimentaban la una de la otra hasta llegar a destruir los únicos retazos de lo que alguna vez, en su corta vida, fue.


  Carrick vivía sólo porque las ansias de venganza le mantuvieron en pie cuando lo hicieron pedazos y borraron de un plumazo al niño que peleó hasta el final por sobrevivir. Soñaba con el día de la vindicta final, no porque quisiera olvidar y continuar. No. Sino porque cada maldito amanecer desde que salió de Chapel Battery se convertía en una eternidad de tormento y desesperación por no poder dejar ir toda la fría furia que hervía en su alma. Y tener algo tan caliente en su interior, al final, acababa quemando y transformándolo todo en cenizas.


  Cahal McCloud le ofreció borrar sus recuerdos y devolverle su melena rubia, característica del celta vanirio proveniente del largo linaje de bardos del que él y su hermana descendían. Pero Carrick rechazó su propuesta, porque, ¿de qué servía cambiar el envoltorio si el interior estaba podrido? A él no le servía de nada que lo acicalaran cuando estaba tan manchado como podía estarlo un cerdo en el barro.


  «Cerdo. Zorra. Eres la vergüenza de tu clan». Recordaba aquellas duras palabras que tanto le habían repetido los humanos de Newscientists. Ni siquiera le repugnaban. Se habían convertido en combustible para su fuego interior.


  Pero aquella vida que tanto daño le había causado y no podía entender, se estaba riendo en ese momento de él. Malditas nornas del demonio… Parecía ser que incluso el más desgraciado y perdido de todos los vanirios podría llegar a tener una oportunidad para recordar que una vez tuvo bondad en su mente y en su corazón. Y esa oportunidad se presentó en la forma de una japonesa llamada Aiko.


  Hacía sólo un día y medio que la había visto desde que llegaron a aquella tierra convulsa y a punto de morir llamada Escocia.


  Desde entonces, desde que Carrick clavó su mirada en sus ojos rasgados y oscuros, en su melena lisa y negra y en su exótico rostro, la necesidad de matar se había colocado milagrosamente en un segundo plano.


  Decían que los cáraids vanirios se reconocían por el olor. La pareja elegida desprendía un perfume que noqueaba los sentidos de su consorte. Sus padres se amaban antes de ser transformados por los dioses. Las parejas que él conocía ya estaban hechas cuando nació. Y, ahora, a las puertas del Ragnarök, nadie podría explicarle si lo que él estaba percibiendo con esa japonesa del clan vanirio kofun era o no era la vinculación de los cáraids. Lo único que podía hacer era seguir el rastro de ese olor a chocolate caliente, que le recordaba a las noches en las que su madre, cuando era muy pequeño, le preparaba un tazón para que pudiera descansar, relajarse, y dormir, aunque los vanirios no lo necesitaran.


  ¿Aiko tendría la capacidad de relajarle?


  La había visto luchar; y también había reconocido la luz en sus ojos cuando obtenía el dolor de sus oponentes, cuando sesgaba las vidas de los jotuns, como una experta y maravillosa sanguinaria. Parecía seria y disciplinada, nada accesible para nadie, exactamente como él era ahora. No obstante, Aiko lo había mirado durante unos eternos segundos mientras el purs se la llevaba, como si quisiera decirle algo o despedirse de él. Y ese leve pero intenso contacto fue el que encendió la chispa en su tenebrosa alma, y el que le hizo creer que si había una cáraid para él, después de lo vivido, era que no estaba todo perdido.


  Entonces, Carrick no tuvo ninguna duda sobre lo que tenía que hacer. Decidió ir a buscarla. Encontrarla era su mayor afán.


  El túnel constaba de techos y paredes altas. Desconocía cuál era la auténtica fisiología de los purs para crear esas penetraciones en la piedra pero, fuera como fuese, esos monstruos tenían la necesidad de construir madrigueras. ¿Para qué? ¿Por qué?


  Carrick se detuvo hacia el final del nuevo túnel, que acababa en una nueva bifurcación. ¿A cuántos metros bajo tierra estaban?


  Cerró los ojos y esperó a que el olor de Aiko le golpeara de nuevo.


  Sí. Estaba cerca. Seguía viva. E iría a por ella.


  Carrick se impulsó sobre los talones y, al percibir su inminente cercanía, arrancó a volar a través del túnel oscuro y sombrío. Al final de ese nuevo pasaje, una claridad anaranjada alumbraba la boca al otro extremo del pasillo.


  Él entrecerró los ojos y los colmillos le explotaron asomándose a través de sus labios. Su mirada marrón y clara se enrojeció por completo.


  Ahí no sólo latía el corazón de Aiko. Había otros corazones, más pequeños y más humanos que los de la japonesa.


  Niños. ¿Qué hacían los niños ahí adentro? Era imposible que sobrevivieran a la falta de oxígeno, provocada por los gases intraterrenos y por las altas temperaturas de las cavernas.


  Aumentó la velocidad y salió como una bala por el agujero, hasta levitar en una gruta tan grande como un coliseo.


  Abajo, ríos de lava que otorgaban claridad a aquella boca del mal, rodeaban una plataforma de piedra. En el centro de esa roca, dos purs más grandes de lo normal, de piel viscosa y grisácea y con ojos grandes de color carbón, estaban flanqueados por etones de piel negra y ojos amarillentos. Las dos razas de jotuns eran muy poco agraciadas.


  Al parecer, los dos purs de grandes dimensiones actuaban como las abejas reina de una colmena. Todos les protegían, y a ellos eran llevados los niños que cargaban sobre sus hombros aquellos adefesios de Loki.


  A Carrick no le sorprendía nada. Ni la maldad, ni la violencia, ni el odio, ni la lascivia de los seres de Loki. Pero continuaba lastimándole el hecho de que se jugara con la inocencia de los más indefensos.


  Purs y etones dejaban a los pies de la pareja de líderes los cuerpos casi sin vida de los críos que habían secuestrado del Midgard. Caían desmadejados, como muñecos de trapo. Veía sus rostros y recordaba a los niños perdidos de su clan, que apenas tenían una oportunidad para luchar, tan débiles y tan maltratados…


  Los dos purs, que doblaban en tamaño y en anchura al resto, cogían a los niños, y abrían sus asquerosas bocas para clavarles dos colmillos putrefactos en su tierna piel. No dejaban de succionar hasta que les arrancaban la energía vital.


  Y cuando acababan… Dioses… Cuando acababan, vomitaban algo por la boca. Algo rojizo, redondo y gelatinoso.


  —Son huevos —susurró Carrick estupefacto.


  Esos malnacidos podían incubar huevos después de arrebatarles la vida a los pequeños. Y tenían una increíble montaña de ellos que otros se encargaban de guardar en orificios hechos a medida en la piedra, como si fueran las cunas de los futuros purs o etones que salieran de allí.


  Mientras observaba aquella escena y buscaba desesperadamente a Aiko entre aquel enjambre de niños, huevos, purs y etones, notó la intrusión mental de un eton.


  Los etones tenían la capacidad de leer la mente de sus adversarios y manipularla a su antojo. El lápiz anulador de frecuencia se le había quedado sin batería desde hacía horas, pero Carrick estaba más que dispuesto para enfrentarse a los juegos telepáticos del jotun. Usaría la mente del jotun para averiguar dónde estaba Aiko.


  Algunos etones alzaron las cabezas, dispuestos a enfrentarse a Carrick que, todo vestido de negro, con su espada samurái en mano y su cabeza rubia y afeitada, señalaba a cada uno de ellos con una sonrisa maquiavélica, dispuesto a enfrentarse a la muerte.


  —Venid a por mí —les animó.


  Carrick se dirigió al enjambre como una bola, con la inconsciencia de quien desea la batalla porque no tiene nada que perder.


  Graznó como un salvaje al paso que iba cortando cabezas, piernas y brazos, mientras investigaba en las mentes de los etones dónde había ido a parar la vaniria.


  Esquivó el ataque de un eton y aplastó la cabeza de un purs con las suelas de sus botas militares negras.


  Movía la hoja de su espada samurái con diligencia y sobriedad. Cortes limpios y mortíferos, precisos como los de un cirujano.


  La piel del purs estaba recubierta por una gelatina que se parecía al ácido y quemaba como el demonio. Muchos de ellos intentaron cogerle y, ante todo, proteger a sus dos reinas ponedoras de huevos, que buscaban el modo de salir de allí antes de que ellas o sus nidadas sufrieran algún percance.


  Pero Carrick no se lo iba a permitir.


  Demasiados niños habían muerto en sus manos como para que escaparan sin recibir el castigo que merecían.


  Un purs le escupió y la saliva impactó en su pantalón. Al instante, la tela afectada desapareció, quemada por completo. Al igual que la piel más superficial de su pierna.


  Mientras luchaba, buscaba al eton con el que tenía ese contacto mental… Lo quería a él. Él le diría dónde estaba Aiko, aunque le hiciera creer que ya no estaba ahí.


  Los ponedores de huevos horadaban el suelo y creaban un boquete tan grande como para conseguir desaparecer como gusanos. ¡No se le podían escapar!


  Sobrevoló la cabeza de un grupo de etones y, entonces, clavó la punta de la espada en uno de los dos purs que querían desaparecer. Le atravesó la cabeza. El purs gritó como un animal herido y se revolvió, queriendo escapar de la punta metálica de Carrick, que se retorcía en su cabeza y que le empezaba a atravesar el cuerpo.


  —¡Te mato como un cebo, gusano! —le gritó mirando por encima de su hombro para protegerse del golpe de un eton. Sus garras, curvadas y afiladas, negras como su piel, le arañaron la espalda. Carrick se quejó, pero antes de encargarse de su nuevo atacante percibió el pensamiento del eton al que tenía anclado a su mente. Estaba huyendo. Huyendo por una de las grutas superiores.


  Sacó la espada y dio la vuelta sobre sí mismo para utilizar ese mismo movimiento como un molino degollador con el que pudo rebanar el cuello a varios purs.


  Después, ignorando a todos los demás, alzó el vuelo para seguir al eton que sabía dónde estaba Aiko. Cuando llegó al orificio por el que el jotun había desaparecido, se detuvo en el umbral, impresionado por lo que veían sus ojos.


  El eton tenía a Aiko, completamente inmóvil, adormecida y falta de vida… Estaba colocado a su espalda, tirándole del pelo, sin perder la mirada de Carrick. Sus ojos amarillos y reptiloides sonreían victoriosos.


  Uno de los purs succionadores la había mordido, hasta el punto de dejarla casi sin sangre.


  «¿Es esto lo que buscas, vanirio?», le preguntó el eton mentalmente. Sus dientes amarillentos y su hocico, parecido al de una serpiente, le convertían en el primer anfibio bípedo que Carrick había visto en su vida.


  —Devuélvemela —le contestó Carrick acercándose a ellos, sin bajar la punta de la espada ni un ápice.


  «Es demasiado tarde para ella. Es demasiado tarde para vosotros».


  El vanirio negó con la cabeza, sin perder la calma.


  —No es tarde si hay vida. ¿Para qué demonios cogéis a los niños? Sois deplorables.


  «Sustento. Sustento para nuestra especie. Entre nosotros nacen pocas hembras que puedan procrear. Pero hemos descubierto que la energía vital de vuestras crías nos ayuda a incubar. Habéis acabado con todos nuestros huevos de los mares —inquirió con furia—. Es lo justo que también acabemos antes con los vuestros, ¿no crees?».


  —Son humanos. No crías, ni huevos —remarcó Carrick, dando otro paso hacia ellos, mientras rezaba porque soltara a la japonesa, que tenía los ojos cerrados—. ¿Por qué habéis mordido a la vaniria?


  «Es un ser sobrenatural. Tiene muchísimo poder, y su energía es tan pura y vital como la de las crías que se han comido Sal’zenac y Pur’nic. Ella es virgen. Como ellos. Hay mucha energía en los vírgenes… ¿No lo sabías?».


  Carrick escuchaba atentamente la voz oxidada de ese eton dentro de su cabeza. Los demás etones y purs ascendían las paredes de piedra, escalando y arrastrándose para llegar a él. No tendría mucho tiempo antes de actuar. ¿La energía de una virgen les alimentaba? Entonces, con él, no tendrían nada que hacer.


  —¿Sal’zenac y Pur’nic? —repitió Carrick—. ¿Así se llaman las criaturas ponedoras de huevos? ¿Tenéis nombres?


  El eton alzó la comisura de lo que parecía ser su labio superior y le dedicó una sonrisa torcida.


  «Todos tenemos un nombre. Tú has acabado con la vida de Sal’zenac —le dijo mostrando su lengua bífida entre los colmillos—. Y luchas por proteger a unos humanos que odias. Estás lleno de asco».


  —No lucho por ellos. Jamás he luchado por ellos.


  «Puede que no luches por ellos, pero sí guerreas por ella. —Miró a Aiko y echó el brazo hacia atrás para clavarle los dedos en la espalda e intentar atravesarle el pecho—. Es lo justo que te devuelva la afrenta».


  Carrick corrió veloz y lo detuvo. Liberó a Aiko del amarre del eton y le cortó la cabeza al jotun.


  Cuando se dio la vuelta, Aiko yacía en el suelo, estirada de modo disforme, con la cabeza echada hacia atrás.


  Carrick la cogió en brazos, meciéndola y retirándole el pelo negro de la cara.


  —¿Aiko? ¿Me oyes? —El corazón le latía errático.


  No podía pasarle aquello. No podía perder a esa vaniria cuando apenas se acababan de encontrar. ¿Qué mierda de vida le había tocado vivir a él? Carrick la zarandeó.


  —¡Eh! ¡Escúchame! ¡No te puedes ir! ¡No te puedes ir! —Se mordió la muñeca y abrió una herida profunda a través de sus venas. No quería darle su sangre manchada. Si la salvaba le pediría perdón, pero necesitaba ofrecerle su linfa para que despertara. Después, la mordió y bebió de la poquísima sangre que aún latía por sus venas. Necesitaba tres. Tres intercambios de sangre. Los purs se acercaban hacia la cavidad en la que él estaba. Tenía que sacarla de allí con vida. Pero Aiko no respiraba. Sus ojos negros seguían vueltos hacia arriba.


  Carrick notaba los muslos mojados, señal de la sangre que perdía Aiko por la espalda. Desesperado, le dio la vuelta, hasta que comprendió lo que había pasado.


  Desvió la vista hacia el eton que yacía sin cabeza en el suelo. En la mano tenía el corazón de la japonesa, que aún latía reflejamente.


  —No… No puede ser… —Fijó sus ojos marrones y llorosos en el rostro de la vaniria. Parpadeó para contener las lágrimas e inspiró profundamente por la nariz. Los vanirios morían si les arrancabas la cabeza o el corazón. Y Aiko había sido víctima de lo segundo. Dejó caer el cuello hacia atrás y gritó hasta que le ardieron los pulmones.


  Carrick la dejó en el suelo, y se levantó con el rostro completamente ensombrecido, sin brillo en su opacada mirada. Amarró el mango de su espada y esperó. Esperó a que vinieran los purs.


  —Ahora vengo —le dijo Carrick al cuerpo sin vida de Aiko mientras que, con paso arrastrado, se dirigía a la entrada de la cueva, en la que esperaría uno a uno a aquel enjambre de etones y purs que iban a encontrar su muerte, antes de que él clamara por la suya propia.


  Matar. Acabar con todos era lo que iba a hacer, antes de acabar con todo. Antes de dar fin a su pena y a su tormento.


  Antes de entregarse, por fin, al Sol.


  Cuando dos hermanos estaban tan conectados como lo estaban ellos dos, uno sentía siempre el dolor y la desesperación del otro.


  Durante años, Carrick se ocupó de cubrir sus emociones y de acorazarse para que Daimhin jamás supiera cómo se sentía, para que nunca leyera en él nada de lo que le hacían. Por eso no podían hablar telepáticamente entre ellos, porque Carrick no lo permitía.


  Pero en ese momento, corriendo a gran velocidad entre los túneles subterráneos, Daimhin se detuvo en seco y se llevó la mano al corazón. ¿Y ese vacío? ¿Y esa falta de vida o de emoción? Era como una bofetada.


  Steven ralentizó el paso y se acercó a ella al percatarse de la congoja de la joven.


  —¿Qué te pasa? —preguntó.


  —No sé… —Los ojos naranjas de Daimhin se aclararon de golpe y agarró con fuerza la camiseta hasta arrugarla a la altura del pecho—. No estoy segura. Es… Carrick. Algo ha pasado.


  —¿Algo ha pasado? ¿El qué? —Tan alto como era tenía que encogerse para hablarle casi a la misma altura.


  —No lo sé… —susurró con la mirada perdida. «¿Carrick? ¿Brathair, estás bien? Háblame, por favor». Pero las preguntas siempre venían acompañadas de incómodos silencios.


  Steven levantó la cabeza y se colocó delante de Daimhin.


  Ella también se percató del movimiento que provenía del final del túnel. El olor a putrefacción golpeó sus fosas nasales.


  —Ya vienen. Vienen hacia aquí —anunció Steven en posición de defensa sin dejar de mirar al frente.


  Daimhin desenfundó su espada y la agarró con las dos manos.


  —¿Vas a hacer que me preocupe por ti? —preguntó Steven mirándola de reojo—. Más vale que no dejes que te hagan daño.


  Daimhin lo miró fijamente y no le contestó. ¿Que no se dejara hacer daño? ¡Como si la hiriesen porque ella quería! ¡Ese berserker estaba loco!


  —Y yo espero que, sea lo que sea lo que aparezca por ahí, los barras. Que esa cresta te sirva de algo.


  Steven sonrió disimuladamente.


  —Caray —murmuró complacido—, si hasta sabes hacer bromas.


  Daimhin no contestó pero, en cuanto él apartó la mirada, se descubrió sonriendo ligeramente, agradecida por esas palabras. ¿Sabía hacer bromas? Imposible.


  El mal, la amenaza y sus enemigos aparecieron por dos frentes. El final del túnel era uno de ellos. Lo que no esperaban era que, bajo la tierra a sus pies, emergieran las manos ácidas de los purs para retenerlos y quemarles la piel mientras los etones corrían y embestían contra ellos.


  Steven sacó su oks de su espalda y la utilizó como el increíble guerrero que era. Tal vez no era el líder más maduro, pero sí era el más habilidoso y tenaz. Movía su hacha de una manera totalmente brutal.


  Se transformó como el berserker que era. Sus músculos se agrandaron y se hincharon, marcando venas, y cubriendo su piel de un vello suave y gustoso al tacto.


  Sus ojos ambarinos se volvieron totalmente amarillos, y sus colmillos superiores e inferiores se alargaron, los de arriba más que los de abajo.


  Eton que se acercaba, eton que mataba.


  Purs que aparecía entre las paredes o barrenando las paredes, purs al que le arrancaba la cabeza.


  Una cosa estaba clara: esos seres podían ser seres creados por Loki, pero los vanirios y los berserkers estaban mucho más preparados para la lucha que ellos.


  Daimhin no pudo evitar no apreciar aquella salvaje transformación en él. Había visto a berserkers transformándose, pero a ninguno tan… hermoso. Si hermoso era una palabra apta para un hombre.


  —¡Sádica, defiéndete! —le gritó Steven mirándola iracundo.


  —¡Déjame alguno! —protestó.


  —¡A tus pies!


  Ella dio un respingo, alzó su espada y cortó la mano del purs, más grande de lo normal, que pretendía morderla en la pierna y que intentaba arrastrarla a través del agujero que había hecho en la tierra. Tiraba con tanta fuerza con la otra mano que le quedaba, y que ardía en su gemelo, que consiguió arrastrarla hasta el suelo.


  La espada se le resbaló de los dedos. Daimhin levantó el pie y le dio un golpe en toda la cara. Después, se levantó de un salto, sostuvo su espada y, con un movimiento de izquierda a derecha, seccionó la cabeza del purs del cuerpo.


  Los etones a su alrededor empezaron a gritar como locos, como si lo que hubiera hecho fuera un sacrilegio; y, entonces, uno de ellos intentó entablar comunicación mental con ella.


  «Es la hermana de Carrick», empezaron a repetir todos para confundirla. «Ven conmigo, te llevaré hasta él». «Ven, vaniria. Él está bien y a salvo».


  Daimhin sacudió la cabeza y miró la luz parpadeante de la muñequera en la que tenía el anulador de frecuencias mentales. Maldición, ya no le quedaba energía, por eso los etones hablaban con ella.


  —¡Steven, los etones se meten en nuestras cabezas! —gritó Daimhin manteniendo la hoja en alto.


  —¡No les prestes atención! —replicó Steven arrancando la cabeza de un eton—. ¡Piensa sólo en acabar con ellos! ¡Córtaselas!


  Pero los cuatro etones que la rodeaban le aseguraban que su hermano estaba vivo y bien. ¿Lo habían visto? ¿Lo conocían?


  —¡Los etones tienen mentes grupales, conciencias colectivas! —Steven gritaba rodeado de purs babeantes que querían ir a por él—. ¡Arráncales las cabezas, maldita sea! ¡Defiéndete, Daimhin! ¡Te están haciendo daño!


  «Ven. Te llevaremos con él», continuaban instigándola.


  Daimhin cerró los ojos con fuerza y decidió utilizar el contacto mental del eton en su propio beneficio. Si tenían mentes grupales y en bloque todos sabrían y habrían visto lo mismo. Daimhin no se echaría atrás. Mientras pensaba en ello y buscaba la información que necesitaba, no percibía que un purs le estaba quemando la pierna con sus manos y que un eton le había abierto la carne de las costillas con sus garras. Podía aislarse del dolor; había aprendido esa capacidad en Capel-le-Ferne y la tenía muy asumida. No iba a prestar atención a sus heridas, sí, en cambio, a los circuitos mentales del jotun reptiloide. Lo que quería era encontrar a Carrick en la mente de esos etones.


  A través de sus recuerdos, vio el final de un túnel como todos lo que ya había atravesado, pero este daba a una gruta enorme que parecía un maldito coliseo de piedra.


  —Niños… —susurró Daimhin contrariada—. Muchos niños muertos. Oh… Por Morgana…


  —¡Daimhin! ¡Reacciona! —Steven luchaba por quitarse de encima a sus atacantes. ¡Tenía que ayudarla o la matarían!


  La vaniria no hacía nada contra las múltiples heridas que le propiciaban los etones y los purs, decidida a obtener la información que descubría.


  Hasta que lo vio. Hasta que la obtuvo.


  Lo vio todo.


  A los ponedores de huevos, a Aiko muerta y a Carrick… A Carrick aniquilando a todos y cada uno de los jotuns que había en esa colmena. Masacrándolos. Después, todo se oscureció y ya no vio nada más.


  Daimhin abrió los ojos agotados y naranjas como faros, saliendo de la mente del eton. Pugnó por salir de su entumecimiento, y por fin empezó a luchar contra aquellos que poco a poco le quitaban la energía, la cortaban y la herían con garras, colmillos y esa baba asquerosa que expectoraban sus cuerpos.


  En cuanto acabó con todos sus oponentes, Steven se dirigió como un rayo a socorrerla.


  Tan herida como estaba Daimhin, no iba a poder sola con ellos. Horrorizado y enfadado con la joven samurái por ser tan inconsciente, la echó a un lado, apartándola del foco de violencia. Él sería su martillo castigador.


  Daimhin cayó y chocó contra la pared. Las piernas apenas la sostenían. ¿Tanta sangre había perdido? Se miró el cuerpo e inmediatamente cerró los ojos con estupefacción. El maldito eton la había colocado donde él había querido, y aunque ahora sabía donde estaba su hermano y hacia donde debía dirigirse para dar con él, el contacto la había dejado a merced de sus enemigos, que la convirtieron en un cromo en un instante.


  La carne abierta, el cuerpo sangrante… Heridas profundas que debían ser atendidas si quería continuar.


  Se llevó las manos a las incisiones del estómago y se hizo un ovillo.


  El veneno de los purs y de las ponzoñosas uñas de los etones fluía a través de su torrente sanguíneo y le hacía entrar en colapso. No podía perder el conocimiento. Su cuerpo debía luchar para resistir y empezar a sanar. Los vanirios eran inmortales, pero sus heridas, sobre todo cuando estaban tan débiles como ella, no se cerraban con facilidad. Necesitaría algo más para mejorar y para que los cortes se cerraran con mayor velocidad.


  Steven acabó con los últimos purs que lo acechaban; y cuando se dio la vuelta, respirando agitadamente, sudoroso, y lleno aún de la rabia berserker, clavó sus ojos en ella para estudiarla con atención.


  Daimhin lo miró a su vez y levantó la barbilla con dignidad.


  —No me mires así. Ya sé donde está mi… —se quejó cuando tosió sangre por la boca.


  —Dioses… ¡Cállate!


  Steven no perdió ni un segundo: se arrodilló a su lado mientras su transformación, poco a poco menguaba y recuperaba el estado normal, no tan animal, pero igualmente violento.


  —¡No te has defendido! —Parte del cuerpo de la joven vaniria que miraba era una zona magullada y lacerante. No habían dejado nada sin golpear—. Qué tipo de guerrera eres tú, ¡¿eh?! ¡¿Estás loca?! ¡¿Eres una suicida?!


  —Lo he hecho para encontrar a mi hermano. Han matado a Aiko… Pero yo ya sé dónde está. Sé cómo llegar hasta él —dijo con calma, tragando saliva e intentando controlar las punzadas de dolor. Cómo dolía.


  —Aparta las manos. Déjame ver…


  Steven no quería escucharla, sólo ayudarla a cicatrizar sus heridas. Le dolía el cuerpo al ver el dolor de ella, su piel tan blanca, tan maltratada. Él no había podido defenderla, pero tampoco esperaba encontrarse con una Daimhin inmóvil mientras los demás la apaleaban y la herían de aquel modo.


  —No hay nada que ver, punk. Estoy hecha polvo —reconoció ella aguantando las ganas de gritar.


  Steven cerró los labios con fuerza, ofuscado, pero también decidido a hacer lo que fuera necesario para ayudar a esa chica.


  —Ardan me contó en Wester Ross que los vanirios que estuvisteis encerrados durante tanto tiempo en Chapel Battery aguantasteis vuestra sed como pudisteis, a base de autocontrol y…


  —Y desesperación. Mucha desesperación —contestó ella de frente, mordiéndose el labio inferior para no dejar ir un alarido de dolor.


  —El sanador de la Black Country creó las pastillas Aodhan para los vanirios a los que les pudiera la sed de sangre y no tuvieran aún a su cáraid. —Steven le cubrió un corte en el muslo del que no cesaba de borbotear sangre. Daimhin siseó, pero él no retiró el tapón que hacían sus dedos—. Os tuvo que dar a todos… —Oteó a Daimhin esperando encontrar una riñonera negra y plana, como la que todos llevaban a la cintura. Pero ella no llevaba nada consigo—. ¿Dónde lo tienes?


  Daimhin apoyó la cabeza rubia en la roca de la pared y negó con la cabeza.


  —No lo sé. La he perdido… Creo que al forcejear contigo en el precipicio se desabrochó —contestó abatida.


  Steven gruñó y dejó caer la cabeza. Para un berserker como él ver a su pareja con tan mal aspecto le suponía un duro golpe.


  —No puedes seguir así… Necesitas gasolina para cerrar todas estas heridas.


  —Si fuera una vaniria fuerte no tardaría nada en curarme —lamentó—. Pero…


  —¡Memeces, Daimhin! Eres muy fuerte, pero has actuado sin disciplina y con una falta de responsabilidad absoluta.


  Ella frunció el ceño, e invirtió las pocas energías que le quedaban en mirarlo malhumorada.


  —No me riñas. No tienes derecho.


  —¡Te aguantas! —Steven la cogió en brazos sin ningún permiso y la sentó sobre sus piernas.


  El corazón de Daimhin, que ya trabajaba a un ritmo superior al habitual para abastecer a todos sus órganos de la sangre y el oxígeno que les faltaba, se aceleró por los nervios y el estrés.


  —¿Qué haces? —susurró Daimhin petrificada.


  Él percibió su miedo; ese olor en ella le rompía el corazón, pero no iba a detenerse.


  —¿Quieres ir en busca de tu hermano y no desfallecer por el camino? —La tomó de la barbilla con pulso firme y seguro—. Mírame, Daimhin. Estamos solos tú y yo. Tienes que beber.


  Ella negaba, decidida a huir de allí y a aquel tipo de contacto. «No te me acerques. No me toques. ¿Cómo te atreves?». En un último hálito de energía, se defendió de aquello como una gata luchando por su supervivencia.


  ¡Zas!


  Mordió la mano de Steven con fuerza y después la soltó.


  Él la miró estupefacto. El mordisco había sido doloroso.


  Steven retiró la mano un tanto confuso. Sus ojos eran una fina línea amarillenta que cambiaba del oro al rojo, como si no supieran qué color elegir.


  Por su parte, Daimhin se bajó de sus piernas, y ahora estaba acuclillada ante él, con los colmillos rojos de sangre y los labios manchados, observándolo como una fiera dispuesta a arrancarle la cabeza.


  La joven tragó saliva, convulsa por la situación, solo para descubrir por primera vez, de manera fulminante, el increíble sabor fresco y picante de la sangre. En Newscientists jamás bebió; los debilitaron y los menguaron para que nunca pudieran rebelarse. Una vez fuera de su cárcel, Menw le ofreció las pastillas que, ciertamente, surtían efecto. La ansiedad desaparecía, aunque quedaba un recuerdo adyacente y adormecido de lo que era el hambre vaniria.


  Pero nunca, jamás, esperó experimentar la sensación de beber vida. Vida tan pura, fuerte y brillante como la sangre de un guerrero berserker.


  Antes, aquello era pecado. Vanirios y berserkers se odiaban en tiempos pasados y no podían convivir juntos, mucho menos intercambiar su sangre. Pero Thor cambió las reglas; y ellos mismos, los niños perdidos, lucharon codo con codo con niños y jóvenes de distintas razas en Chapel Battery, y lo hicieron para sobrevivir.


  Si podían luchar para sobrevivir, también podían vivir juntos para luchar, ¿no?


  —¿Muerdes, sádica? —Steven la miró de reojo y después le mostró la mano sangrante con los dos orificios algo desgarrados del mordisco. Sabía que la estaba provocando y que ella no iba a poder resistir el olor y la energía que le daría beber de él—. Mira, aquí tienes lo que necesitas. Sangre para ti.


  La sangre goteaba en el suelo, y Daimhin mostraba sus colmillos sin pudor.


  Un elixir de vida, uno rejuvenecedor y constituyente… La gasolina que necesitaba en ese momento corría libre y salvaje por el cuerpo del guerrero que tenía frente a ella.


  —¿Tienes idea de lo que estás haciendo? —preguntó ella con un hilo de voz, siseando como una serpiente, intentando apartarse de ello. Su corazón bombeaba anhelante de más sangre, más oxígeno, más vida. Sus músculos palpitaban, clamando por aquel líquido que los reconfortaría. Su piel pedía más. Siempre más.


  —Te estoy ofreciendo mi sangre, sádica —le explicó él—. Soy un berserker, tú una vaniria. Por supuesto que sé lo que estoy haciendo.


  —No voy a saber parar —le aseguró ella temerosa de sí misma.


  Steven parpadeó, perdido por aquella sinceridad, para segundos después sonreírle con dulzura. Era tan bonita y parecía tan salvaje… Y tan asustada…


  —Tranquila, colmillos. No voy a dejar que me mates. Me las apañaré. Pero, maldita sea, hazlo antes de que lleguen más jotuns y ya no te pueda defender.


  Daimhin no lo pudo soportar. La sangre de Steven la hipnotizaba y le exigía probarla, beberla como agua. No era fuerte para resistirse a aquello. Era débil.


  Cogió el brazo que le ofrecía el berserker y, controlándolo en todo momento con sus ojos claros y naranjas, clavó de nuevo los colmillos en las perforaciones ya hechas. Cuando empezó a beber, no tuvo fuerza de voluntad para seguir aguantándole la mirada.


  Cerró los ojos para dejarse llevar por el placer, por su sabor, y por todos los recuerdos que alguien como Steven era capaz de albergar.


  Capítulo 4


  
    Paso Shipka.


    En el Midgard había un lugar llamado Infierno. Un territorio para el olvido y la locura; un reducto exclusivo hecho a imagen y semejanza de las ideas de Loki, su particular tierra de muerte, odio, frío y fuego.

  


  Y habían sido los humanos quienes ayudaron a crear aquel campo de concentración de seres sobrenaturales, movidos única y exclusivamente por sus ansias de saber, de ambición, de conquistar… Y, ante todo, movidos por su miedo a morir y a desaparecer.


  Años atrás, fruto de la curiosidad de Mikhail Ernepo, se fundó Newscientists, una organización formada por importantes científicos, químicos, biólogos y astrofísicos que estudiaban la existencia de seres como ellos, como los vanirios y los berserkers. Y en vez de preguntarse qué hacían ahí, en lugar de cuestionarse si no habían llegado a la Tierra para protegerles en vez de para atacarles, si tenían un motivo para encontrarse en ese universo que no era el de ellos, esos humanos, tan mentalmente preparados, tan llenos de inteligencia pero vacíos de sentido común, aparcaron sus preguntas y se centraron en lo que podían obtener y absorber de unos cuerpos como los suyos.


  Y se dedicaron a cazarles como animales, con la inestimable ayuda de algunos traidores que no eran capaces de soportar la sed vaniria y que prefirieron situarse al lado de Loki para dejar de sufrir. Y entre todos experimentaron con ellos para obtener ese elixir preciado de la eterna juventud y de la inmortalidad. Pero ni vanirios ni berserkers tenían la clave de esa fórmula, sólo quienes les habían creado tenían todas las respuestas.


  Y como los humanos desconocían de dónde venía esa sustancia mágica que los hacía longevos, y a sabiendas de que ni siquiera un ser inmortal podía soportar tantas torturas y tantas pruebas, decidieron clonarlos y hacer seres a su imagen y semejanza, pero huecos de alma y corazón.


  Sin embargo, los clones sólo les servían de eso, de clones. No podían estudiarlos ni tampoco obtener lo que querían de sus cuerpos, porque eran iguales a sus cuerpos originales, aunque peores: no razonaban ni sentían ningún tipo de emoción que no fuera la de comer y destruir. Fue entonces cuando los miembros de Newscientists intentaron estudiar el origen real de los vanirios y los berserkers, y pensaron que sería buena idea abrir portales dimensionales y visitar el mundo de esos dioses que les crearon.


  Él lo sabía. Sabía perfectamente que cada paso, cada decisión errada de esos humanos que optaron por apoyar al dios Timador, llevaría al Midgard a ese punto en el que sin duda se encontraban. La completa destrucción.


  Una vez, hacía mucho tiempo, siempre creyó que había algo de luz en los humanos. De hecho, no toda su vida fue un vanirio. A él, como a todos los de su clan, lo transformaron los dioses vanir en el círculo de piedra de Stonehenge; y les otorgaron dones, aunque también alguna que otra debilidad. La eternidad hizo que olvidara su parte humana, y a veces dudaba de si alguna vez lo fue en realidad.


  Pero sí recordaba… Thor MacAllister se agarraba al recuerdo del amor que sintió por su mujer. Y fue un amor que no podía ser catalogado de humano, pero tampoco de inhumano: fue un amor divino. Mágico era la palabra. Y la poca razón que todavía le quedaba y que tanto habían insistido en arrebatarle se agarraba a ese recuerdo borroso como a un clavo ardiendo, sin importarle si se quemaba por ello.


  El nombre de su mujer era Jade. Y no era humana, pero tampoco vaniria. Era berserker. Entonces, su relación era completamente imposible, porque ambos venían de razas totalmente enemistadas. Pero su corazón vanirio eligió el corazón de esa hembra berserker, toda una loba, toda una princesa: la hija del líder del clan de Wolverhampton.


  Él, Thor, también había sido un líder. El líder del clan vanirio de Dudley, de la Black Country, o eso creía… Porque de líder ya no le quedaba nada. La cuestión era que cuando la vio, no pudo resistirse: ni siquiera hizo el intento de luchar contra ello, contra el magnetismo de aquella mujer. Cayó fulminado por ella, por sus ojos, tan verdes como la piedra que llevaba su nombre, y por su sonrisa, dulce y ladina. Aquellos atrevidos ojos color jade y su sonrisa altiva y desafiante lo cambiaron todo, y pusieron en duda el mundo de prejuicios que él y los suyos habían construido a su alrededor. Si un vanirio podía llegar a desear a una berserker hasta el punto de casi volverse loco, quería decir que los dos clanes no estaban tan lejos los unos de los otros como creían. ¿Y si los dioses estaban equivocados?


  Tal vez, aquello fue realmente el detonante de todas las desdichas siguientes. Tal vez, él y Jade con su decisión de romper las normas lo iniciaron todo. Dieron pie a la llegada del final de los tiempos.


  Ahora, encadenado en aquel salón oscuro, débil y casi nulo de fuerzas, esperaba el amanecer. Necesitaba el amanecer como agua de mayo. Su don, después de que le quitaran a Jade de las manos, se había descontrolado por completo, afectado por todas las drogas y torturas a las que le sometieron y acentuado mucho más por no poder volver a beber de ella, que había sido su bálsamo al regalo otorgado. Ella le había dado un poder sublime, convirtiéndole en el mejor telépata de todos los de su clan. Podía entrar en contacto con quien quisiera, cuando él quisiera. Además, era el vanirio más rápido de todos: podía cruzar los cielos continentales en menos de un día. Pero el don que ahora le caracterizaba era el de leer mentes, estuvieran en el radio que estuvieran… Sin embargo, sin poder beber de su cáraid, las voces, los pensamientos y las mentes se habían descontrolado y le hacían perder la cordura. En ocasiones, cuando todavía se sobreponía a sus torturas, a sus dolores y a su más que posible perdición mental, intentaba leer en todos los miembros de Newscientists y en todos sus enemigos lo que estaba sucediendo en el exterior, en ese mundo que él ya no podía defender. Había intentado entrar en contacto con la superficie: pero tal y como había leído en las mentes de los miembros de seguridad, una barrera de protección mental impedía que se produjeran fugas. Él, al igual que los cientos de guerreros que increíblemente debilitados esperaban la siguiente sesión de rayos de sol, de heridas, de extracciones de sangre y de intentos de hibridaciones con mujeres de otras especies, pendía colgado de las cadenas, como los cerdos en un matadero.


  Thor abrió los ojos lilas y amoratados, y los clavó en el techo de aquella prisión de seres desterrados al purgatorio, como si tuvieran pecados que limpiar… Cuando, tal vez, el único error que habían cometido había sido creer en los humanos por los que tantísimo habían luchado.


  Ya hacía dos días que por ahí no pasaba ni una alma. Ni guardias ni médicos les hacían nada… Nada de increparlos con golpes ni jeringas que más bien parecían puñales; ni un insulto, ni un escupitajo. Y lo agradecía; agradecía ese aislamiento, porque ya no tenía fuerzas para soportar nada más.


  Tras él, un guerrero que no conocía tosió y gimió de dolor. ¿Quién sería? ¿Sería alguno de los amigos que había hecho en los Balcanes, donde berserkers y vanirios habían vivido en respeto y armonía? Muchos de los que conocía habían muerto intentando defenderlo a él y a los suyos. Siempre había sido un líder destinado a ser considerado como tal, ya fuera en Casivelania, en la Black Country o en los Cárpatos, donde vivió algunos años con Jade.


  Ahora, tenía la cabeza embotada; las migrañas eran insoportables. La droga que le inyectaban sólo retrasaba lo inevitable: cuando pasara el efecto, las voces y los pensamientos de todos los que allí estaban, fueran humanos o inmortales, entrarían en él como si fuera un canal abierto. Jade había tenido el poder de silenciar las voces y de darle el control, para que escuchara sólo a quien él quería. Sin embargo, hacía casi dos décadas que le separaron de ella… Dos décadas de un dolor tan profundo, de una agonía sin medida tan cruel por su pérdida que ya no podía sobrellevarlo más. No se sentía capaz.


  Y, aun así, mientras respirara, siempre creería en sus posibilidades. Aunque fuera incapaz de romper esas cadenas metálicas que lo sujetaban, aunque le dolieran las puntas desnudas de los dedos de los pies por mantener el equilibrio, aunque sus heridas tardaran meses en cerrarse… Tenía una razón para seguir vivo. Y se asía a ella.


  Y ese motivo era el siguiente:


  Un científico llamado Francesc lo liberó de los laboratorios de Oxford a los que les habían enviado primeramente, tanto a Jade como a él. Allí perdió el contacto con ella por completo. Se desesperó pensando que tal vez habría muerto… Pero su corazón le decía que no. Que la berserker continuaba con vida, porque él estaba atado a ella, y se hicieron la promesa de morir juntos. Thor sólo pensaba en ella… En su recuerdo… Jade no podía haber muerto porque él seguía vivo. Sus almas estaban conectadas. Era así de simple.


  Francesc le dijo al oído, cuando lo llevó en los contenedores hasta los Balcanes, que esperaba que un día él pudiera liberarse; y que cuando lo hiciera se encaminase hacia una dirección que ya apenas recordaba… Francesc, además, había colocado un señuelo para los vanirios de su clan, para que dieran con él e investigaran toda la verdad sobre lo que sucedía. Ese científico no aprobaba el modus operandi de Newscientists, parecía que la voz de la conciencia le había dado un pellizco. No dudaba de que, tarde o temprano, Mikhail y los suyos lo matarían. Seguro que estaba muerto.


  —Francesc… —susurró para comprobar si aún recordaba cómo hablar—. Jade…


  Otro guerrero más carraspeó y vomitó. Las arcadas de aquel compañero, que parecía sacar el hígado, le removieron el estómago. Aquel lugar olía a defecación y a ácido… El hedor era insoportable. Y ahí estaban ellos: intoxicándose día a día con su propia mierda.


  Los humanos iban a dejar aquel lugar abandonado, con ellos dentro, perdidos en su miseria y en su destrucción. Pero ¿hasta cuándo? ¿Cuándo acabaría todo?


  Las cosas en el Midgard se habían vuelto locas, y en el planeta se empezaba a hablar de algo llamado «cambio climático», una serie de perturbaciones y desastres naturales que afectaban a toda la humanidad. Pero Thor sabía que no se trataba de eso. Había algo que detonaba la desaparición de una civilización; y si la Tierra se revelaba era por una razón: no soportaba a los parásitos que vivían en ella.


  Tal vez, el destino de él y el de todos esos vanirios y berserkers, que una vez fueron indomables guerreros y ahora eran víctimas de la ambición de una especie inferior, era, sin lugar a dudas, hundirse sin luchar y perderse en el más absoluto olvido. Pero ¿cómo decir adiós sin saber si su cáraid seguía viva? Y había una niña pequeña… ¿Cómo se llamaba? ¿Qué sería de ella? ¿Por qué la había olvidado?


  Sacudió la cabeza, disgustado consigo mismo… Tantas caras borrosas, tantos recuerdos perdidos. La terapia de electrochoque recibida durante tanto tiempo y sistemáticamente le había dejado huella… Su pasado estaba borroso, muchas personas habían desaparecido de los recuerdos de su mente atorada… Como si jamás hubieran existido. Se acordaba de algunos detalles de su vida. De otros… De otros ya no.


  —Jade… Jade… —repetía dejándose ir por su locura, bajando la cabeza.


  Calló inmediatamente cuando creyó escuchar el sonido de una puerta metálica al abrirse en una de las plantas superiores del edificio. Levantó la cabeza de nuevo y parpadeó confundido.


  Habían vuelto.


  Al parecer, estaban tocando algo, programando algo… ¿Vendrían a por ellos? Se agarró a las cadenas con fuerza.


  Justo en ese preciso instante, por primera vez en tantísimo tiempo, su mente se quedó en silencio. Ni un quejido, ni un pensamiento, ni un gruñido lastimero de rendición…


  La nada.


  Las pupilas negras de Thor se dilataron hasta casi abarcar el lila claro y especial de sus ojos. Y fue entonces cuando, mientras intentaba escuchar el pensamiento de ese científico que manipulaba el sistema informático del edificio, otra voz llena de paz y empatía le habló e invadió cada una de sus sinapsis.


  «Atráelo. Atráelo, Thor. Ha quitado la barrera. Atráelo».


  Thor no entendía de dónde procedía aquella voz. No lo conocía, y a pesar de ello, sabía que venía de alguien amigo.


  «¿Por qué puedes hablar conmigo? ¿Quién eres?».


  «Soy un amigo. Atráelo, Thor. Él no se imagina que todavía tienes energía para manipularle. Eres un vanirio. Oblígale a llegar hasta ti y liberaos», ordenó.


  Thor tenía la garganta tan seca como un estropajo, pero se impelió a tragar saliva y concentrarse en lo que estaba pasándole en ese momento. Alguien había entrado en contacto con él y le animaba a que con sus dones atrajera a ese miembro de Newscientists que tan descuidadamente había entrado allí de nuevo, después de días de aislamiento, para apagar las máquinas y cualquier tipo de energía que hubiera en ese edificio.


  «Hazlo. Tú puedes hacerlo. Haz un último esfuerzo», le animó. «Si lo haces, si te liberas, tendremos el tiempo suficiente para ayudarte y sacaros de ahí».


  «Pero ¿cómo? —preguntó aturdido—. Las compuertas de este edificio se abren todas desde afuera… No tengo tanta energía como para mantener contacto con él el tiempo suficiente y convencerle para hacerlo todo», lamentó abatido. Estaba tan débil…


  «Solo encárgate de atraerlo para que te libere. Una vez esté hecho, tú decides qué hacer con él; pero tenéis que salir de ahí. Es sólo una persona. Cuando llegue el amanecer, los techos de ese reducto se abrirán y, entonces, todos moriréis quemados por los rayos solares. Debes aprovechar el momento ahora o no tendrás otra ocasión. Después de que acabes con él, libera a todos los guerreros que hay en ese lugar, y dirigíos a los muros exteriores. Antes de que amanezca, recibiréis ayuda».


  Thor escuchó con atención cada palabra de ese emisor, y se dejó bañar por su paz y su amabilidad. Hacía tanto que no escuchaba a nadie hablarle así…


  El vanirio asintió, y con energías renovadas por ese hálito ajeno de ánimo, se concentró de nuevo en la persona que rondaba por las plantas superiores.


  Era un hombre de cuarenta años. Se llamaba Adolf. Estaba en la planta número dos, la principal. Las demás eran plantas inferiores ubicadas bajo tierra.


  Adolf se encargaba de la seguridad del edificio; y le habían enviado para desconectarlo todo y dejar únicamente listas para su apertura las compuertas que cerraban la cueva en la que ellos estaban y que se convertiría en un crematorio para los suyos.


  Adolf era meticuloso y lo hacía todo como un robot, sin pensar si lo que ejecutaba era correcto o no. Tenía prisa por salir de ahí y abandonar aquel lugar maldito. Quería ponerse a salvo del caótico mundo que se desmoronaba ahí afuera y sólo se preocupaba por su pellejo.


  La voz que había contactado con Thor tenía razón.


  El tal Adolf había desconectado ese escudo protector de ondas mentales; y ahora, por fin, Thor, ayudado de la paz de esa persona que rozaba aún su mente, podía tocar su cabeza sin ninguna restricción. Y era mejor tocar la mente de un asesino sin compasión que haber convivido con todas las voces torturadas que ocupaban su mismo espacio, sus mismos miedos, su misma desesperación. Aquello lo había vuelto loco.


  Thor entró en contacto con él como un huracán, sin inflexiones ni fisuras. No le daría ni una oportunidad de escapar.


  Puso toda su voluntad y las pocas energías que milagrosamente aún residían en su interior y se centró en seducirle con su voz.


  Con las esperanzas centradas en su último intento, sonrió a través de su larga y enmarañada melena negra y, tras años de opacidad y tormento, sus ojos lilas se aclararon como dos focos y se clavaron al frente, justo en la puerta que, a pesar de estar absolutamente a oscuras, él podía divisar y tarde o temprano esperaba que se abriera para conocer a Adolf.


  «Adolf, ven. Tengo algo que decirte».


  Capítulo 5


  
    
      Túneles intraterrenos.


      En alguna parte de Escocia.

    


    Increíble.

  


  Por mucho que lo intentara no encontraba palabras para describirlo.


  El líquido rojizo recorría su garganta e iba a parar a su estómago, estimulando y devolviéndole a la vida. A una vida que nunca jamás pudo imaginar y que la atraía tanto como le asustaba. Había una gran diferencia entre ambos: ella respiraba cada día, a pesar de sentirse muerta por dentro, porque era un acto reflejo. Él, en cambio, tenía tanta vitalidad y tantos sueños…


  Sangre. Bebía sangre por primera vez. Y no sangre humana, ni vaniria. Sino la energía vital de ese berserker que, por propia voluntad, le ofrecía lo que tenía.


  Steven. La esencia de ese hombre alumbró cada esquina oscura de su mente, bañándola como un analgésico para el dolor, como un antibiótico para los malos pensamientos que, al igual que un virus, la atacaban a diario.


  Daimhin le clavó la uñas en su fuerte antebrazo, aún cubierto por la liviana capa de vello que desaparecía a cada succión. El berserker dejaba paso al hombre; y este era tan poderoso y olía tan bien… Pensaba ella.


  Steven gimió y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la roca, sin retirar el brazo del que se alimentaba la joven Daimhin. Estaría loco si cortaba esa conexión.


  Los colmillos limpios y pequeños de la vaniria le hacían el amor a su piel, y para su vergüenza tenía una erección mientras ella succionaba. Cerró los ojos y se juró que él no detendría aquella dulce agonía. Que tomara tanto como quisiera, porque llegar a experimentar lo que estaba experimentando era de afortunados.


  Su kone bebía de él porque lo necesitaba, y parecía que su sangre le gustaba. Saberlo lo complacía, porque eso era un regalo para ella, para su pareja, que sabía cuánto lo necesitaría a lo largo de los días. Sonrió ante la idea de verse agujereado a diario por ella y sus labios, y por esos colmillos de infarto que la hacían parecer tan sexy y tan salvaje.


  Daimhin dejó escapar un suave gemido y siguió bebiendo, hasta que los recuerdos de él entraron en ella.


  Empezaron desde su niñez. Steven era el hijo del líder berserker de Escocia, y residían en Edimburgo. No era hijo único. Tenía una hermana llamada Scarlett, una líder nata, igual que su padre, Marlo.


  Cuando Marlo murió, Scarlett, que era la mayor, se adjudicó el liderazgo del clan. Todos la respetaban y Steven la adoraba. Bajo el mandato de su hermana, los berserkers tuvieron una buenísima dirección. Pero sucedió algo que nadie esperaba: Scarlett se enamoró de un vanirio llamado John, que era el mejor amigo de Ardan.


  Daimhin no sabía que hubiera otro caso como el de Thor y Jade. Además, Scarlett y John tuvieron un hijo llamado Johnson. A Johnson, que ella ya conocía, lo nombraron protegido de Ardan de las Highlands, y el laird adoraba al renacuajo. Pero Cameron, el berserker traidor, tendió una emboscada en el castillo de Arran mientras Ardan y Steven unían fuerzas para hacer vigilancias en Edimburgo.


  Scarlett y John murieron a manos de Cameron.


  Daimhin sentía cómo le dolía la tragedia a Steven. Él se consideraba responsable de lo sucedido, de no haber sido suficientemente fuerte como para proteger a su familia y a su sobrino. Se llevaron a Johnson para investigarlo en Newscientists y estuvieron años sin verlo…


  Hasta que las valkyrias regresaron al ESPIONAGE con Johnson en brazos.


  En ese instante, Steven, que había pasado tiempo alejado del clan después de la muerte de su hermana y de su cuñado John, había recuperado su lugar como líder de los berserkers. La alegría de volver a ver a Johnson se contraponía al dolor de recordar en sus facciones aniñadas a su hermana del alma, porque seguía sintiéndose mal por no haber podido hacer nada por ella. Porque se sentía solo y sin familia.


  Sólo tenía a Ardan y a Johnson.


  Daimhin meditó si seguir bebiendo o no, porque lo que estaba haciendo era una intrusión emocional en toda regla. Era fascinante el modo en que se conectaban sus sentimientos y sus recuerdos, y cómo ella podía vivirlo todo en primera persona.


  El problema radicaba en que, si había un modo de detenerse, ella lo desconocía. Beber era demasiado bueno.


  Y, entonces, vio en su recuerdo la primera vez que ambos coincidieron a través de la pantalla del ordenador de los foros. Ella estaba en el RAGNARÖK y esperaba contactar con las valkyrias, porque ansiaba verlas. Nunca había visto a una.


  Sonrió ante el recuerdo y se sintió maravillada de descubrir el impacto que causó en él.


  Steven se pasaba la mano por la cresta con visible frustración. Ser el guardián de Johnson era un honor, pero encargarse además de estar pendiente de los ordenadores era demasiado. El joven berserker se sentía explotado.


  Él era un guerrero, joven, pero un guerrero al fin y al cabo. Las dos valkyrias le habían pedido que se conectara en tiempo real con la cámara del Mac porque vería las instalaciones del RAGNARÖK en la Black Country. Ese local subterráneo era una especie de club social para los clanes, según le había comentado Gúnnr. Allí habían llevado a los miembros rescatados del Chinook donde habían viajado Róta y Johnson, y allí intentaban recuperarlos mental y físicamente.


  A través de la cámara del ordenador podía vislumbrar su paredes de roca natural, unos jacuzzis al fondo, y una multitud de habitaciones que había en la planta superior, cuyas paredes eran cristales opacos que daban al salón central.


  El RAGNARÖK era un lugar único, abierto y de grandes espacios, y con un ambiente muy especial. Al fondo, había una barra en la que cuatro mujeres hablaban entretenidas mientras miraban algo en un ordenador portátil. Se miraban las unas a las otras y sonreían. ¿Serían las humanas sobre las que le había hablado Gúnnr? Al parecer, el clan de la Black Country estaba haciendo algo diferente aceptando a humanos con aptitudes especiales entre sus filas y no les iba mal.


  Steven sonrió y pensó en el grupo de frikis intelectuales que se reunían en JOHNNIE FOXES y hablaban sobre sus teorías del Asgard. Si les dijera la verdad, ¿cómo actuarían? ¿Estarían dispuestos a ayudarles o se rajarían cual cobardes alimañas?


  Johnson estaba sentado a su lado y toqueteaba las teclas del ordenador mientras prestaba atención a la pantalla.


  —Ya lo sé, chaval —dijo Steven—. Esto es un rollo. Como no venga nadie a hablar con nosotros nos van a salir canas. —Puso el iTunes en el ordenador; al menos podría escuchar música mientras permanecía a la espera. La canción de When we stand together de Nickelback reventó los altavoces inalámbricos.


  Johnson golpeaba la pata de la silla con el pie, siguiendo el ritmo de la música.


  —Venga, chaval —le animó el joven berserker mirándole divertido—. Dale fuerte, esto es música de verdad y no eso gótico que escucha el laird.


  Johnson sonrió y negó con la cabeza al compás que marcaba el batería de la canción. Steven sacudía los hombros y movía la cabeza hacia delante y hacia atrás, y el pequeño híbrido lo imitaba.


  —We must stand together —canturreó el de la cresta—. There’ s no giving in…


  —¿Hola? —dijo una voz dulce y algo ronca al otro lado de la pantalla.


  Steven se detuvo inmediatamente y fijó sus ojos dorados en la ventana de la cámara. Un rostro de chica, de increíbles y hermosos ojos tristes, labios gruesos y unas pestañas insultantemente rizadas, se asomó al otro lado del monitor. Era muy rubia, aunque tenía el pelo al uno y, aun así, era embriagadoramente femenina. Llevaba una camiseta negra de tirantes y se veía vulnerable y a la vez poseedora de una fuerza estremecedora, una fuerza que no residía en lo físico, pues era más bien menuda y delgada, sino en el aspecto espiritual.


  Como la fuerza del Fénix que renace de sus cenizas. Esa chica estaba en ello, se notaba en las ojeras que tenía, que pronunciaban más el color de su mirada. Steven sintió un puñetazo en el estómago cuando la joven clavó sus ojos tan azules y claros en la cámara.


  —¿Hola? —repitió ella intentando averiguar quién estaba conectado—. Oigo la música que tenéis puesta… ¿Estáis ahí?


  El berserker inclinó la cabeza a un lado y sonrió al ver que ella fruncía el ceño contrariada. Alargó la mano y le acarició la mejilla y los labios con los dedos. Deseó que no estuviera a miles de kilómetros de distancia y se imaginó que el cristal del ordenador era, en realidad, la fría y suave piel de la joven.


  —Caray… Qué cosa más bonita… —murmuró el berserker.


  Daimhin abrió los ojos el tiempo suficiente como para mirarlo de reojo y estudiarlo a la vez que saboreaba su sangre y sus pensamientos. «¿Cree que soy bonita?».


  —¿Qué? —No le escuchó bien—. No tienes la cámara encendida —dijo ella—. Sé que estáis conectados desde Escocia. Aileen y Daanna nos han dicho que sois valkyrias y yo… —Se mordió el labio y sonrió vergonzosa—… Yo nunca he visto una. Tienes la voz muy grave.


  Johnson le dio un codazo a Steven, y este reaccionó. ¿Se creía que era una valkyria?


  —Sé que el Engel está con vosotros y que intentáis recuperar los tótems —afirmó ella mirando a la cámara de frente—. Aquí también estamos todos ocupados —cuadró los hombros sin seguridad—. Estamos ocupados intentando recuperarnos para serviros de ayuda —reconoció con humildad.


  Steven encendió la cámara con mano temblorosa. ¿Esa chica intentaba recuperarse? ¿De qué? Sintió frío en el alma al pensar que algo tan bonito había podido sufrir a manos de los hombres de Newscientists. El corazón se le había disparado y parecía querer salírsele del pecho.


  Daimhin lamentó que él sintiera compasión por ella, y no le gustó ese aguijonazo de miedo que atravesó el pecho de Steven en ese instante. El berserker tenía pavor a descubrir lo que ella tuvo que vivir allí adentro, en ese agujero carente de sensibilidad y compasión. Y mejor que no lo supiera nunca o, seguramente, esas sensaciones que ella despertaba en él se tornarían en un profundo asco.


  En el momento en que él apareció en la ventana, ella palideció y se echó hacia atrás como si algo la hubiera golpeado. Se levantó dispuesta a dejar abandonado al hombre que había al otro lado.


  Sí. Recordaba el primer impacto de hablar con un hombre desconocido. Y de que ese hombre fuera él.


  —No, no… Espera —rogó Steven, pegando la cara en la pantalla. Que no se fuera, por favor—. No te vayas.


  —¿Y las valkyrias? —preguntó nerviosa.


  —Están abajo con Róta. Están…


  —Yo quiero hablar con ellas.


  La chica se dio media vuelta, dispuesta a irse definitivamente.


  —No, espera, por favor… Hay un niño que necesita veros… Se… Se llama Johnson. —Cogió al crío en brazos y lo sentó sobre sus rodillas—. Y ha estado secuestrado como…


  Ella giró su cabeza redondeada y lo miró por encima del hombro. Sólo podía ver el cráneo rapado del mencionado y los suplicantes ojos dorados del punk. «Qué color de ojos más extraño», pensó.


  —¿Como yo? Ha estado secuestrado como yo, ¿eso querías decir? —aclaró la chica intentando aparentar una fortaleza que todavía no albergaba. Se sentó poco a poco, reuniendo valor para encarar a ese desconocido.


  Steven tragó saliva.


  —No me mires así —le pidió ella al ver compasión en aquella mirada de color amarillo—. ¿Quién eres tú?


  Steven pudo ver en sus ojos el miedo reflejado y la desconfianza al hablar con él.


  —Steven —dijo sin todavía saber reaccionar—. Yo soy Steven. Me encargo de Johnson y formo parte del clan del laird Ardan.


  —Ah… ¿Johnson es esa cabeza que se está asomando ahí abajo? —preguntó más interesada en el pequeño que no en él.


  Steven miró a Johnson, que jugaba con el ratón del ordenador, ajeno a lo que ambos hablaban y se sintió celoso del niño. Lo cogió en brazos y lo obligó a saludar a la cámara.


  —Este hombretón es Johnson el Terrible. Hace poco que ha regresado a nosotros, ¿verdad, campeón?


  Johnson asintió y miró a la chica con serenidad y firmeza. Ella lo miró a su vez y Steven sintió que ambos podían comunicarse sólo con ese intercambio. Posiblemente ambos habían sufrido lo mismo.


  —Hola. —Lo saludó ella—. Caleb McKenna nos dijo que había un niño con vosotros, un niño especial. Un híbrido. Eres tú, ¿verdad?


  Johnson se encogió de hombros y asintió avergonzado.


  —¿Cómo sabía Caleb que era un híbrido? —preguntó Steven frunciendo el ceño. «Si lo sabía él, ¿por qué no lo habían sabido Gabriel y los demás?», pensó.


  Ella se incomodó y dudó entre si contárselo o no. Ese chico era un desconocido, pero si estaba allí sería porque estaban en el mismo bando, ¿no?


  —Porque Johnson se lo dijo mentalmente. Eso nos dijo. Que el niño le había pedido que lo dejara con las valkyrias, que con ellas iba a estar bien. Nos explicó que Johnson era especial, como Aileen. Y que gracias a que él estaba vinculado a una híbrida y bebía de su sangre, el pequeño había podido comunicarse mentalmente con él; porque tenían la misma frecuencia y él así lo había sentido. Que no sabía cómo, pero lo había hecho.


  Steven arqueó las cejas rojas y miró a Johnson con cara de pilluelo. No entendía nada.


  —¿Eso has hecho, tío? —le preguntó asombrado.


  Daimhin estudiaba el modo de hablar de Steven y la manera de tratar a Johnson, valorando si el pelirrojo era o no era buena persona.


  —¿Puedes hablar con el líder de los vanirios mentalmente? Vaya, eres un fenómeno. —Las palabras de Steven estaban llenas de admiración.


  —Dentro de un rato llegarán los demás niños —dijo ella—. Ahora están en la casa escuela con Aileen y Ruth, no tardarán. —Se mordió el labio—. Yo debo ir con Daanna McKenna.


  —¿Daanna la Elegida? Tenéis nombres de títulos de libros —bromeó esperando ver una sonrisa en ese rostro de ángel magullado. Pero a la chica desconfiada no le divirtió la observación—. Aileen la Híbrida, Ruth la Cazadora, Daanna la Elegida…


  Ella no se dignó ni a valorar el comentario.


  —Me voy —se apresuró a despedirse. Estaba claro que no se sentía cómoda hablando con él.


  —Espera, ¿qué vas a hacer? ¿Qué es tan importante como para que te vayas con Daanna?


  —Aprender a defenderme. —Un brillo de valor recorrió sus ojos—. Ella me ayuda. Me ha regalado una espada samurái y me enseña a utilizarla. Tengo que irme.


  —No te vayas —dijo asombrado por su reclamo y por la desesperación de no poder ver su cara de nuevo. Ay, no. ¡Que no quería que se fuera!


  Ella arqueó las cejas rubias, como si no entendiera su orden.


  —Johnson no quiere que te vayas. —Steven decidió que era mejor mentir que decirle abiertamente que, si se iba, él no podría dormir nunca más hasta verla de nuevo.


  —Ahora vendrán los demás niños —le aseguró ella mirando al híbrido—. Oye, tenéis que alimentar a Johnson con las dosis de hierro vitamínicas que prepara el Sanador. Si tiene sangre vaniria, las necesitará. A nosotros nos está yendo muy bien. Cinco sobres de un gramo al día. Le ayudarán a recuperarse más rápidamente. Hasta luego, Johnson el Terrible… —Miró a Steven de reojo. Se dio media vuelta y levantó una temblorosa mano para despedirse.


  —¡Eh! Espera, ¿cómo te llamas? —preguntó Steven desesperado, levantándose y cogiendo el monitor entre las manos, esperando así retener la imagen que lo había noqueado—. Dime, ¿cómo te llamas?


  Ella se detuvo. ¿Debía decirle cómo se llamaba? ¿Eso era una conversación entre un chico y una chica? ¿Así era? La vaniria meditó la respuesta durante unos segundos.


  Steven aguantó la respiración y esperó a que ella lo iluminara.


  —Soy Daimhin, hija de Beatha y Gwyn.


  Steven exhaló el aire en el instante en que sentía miles de alfileres atravesándole el corazón. Le dolía el pecho y sentía una bola de nervios en el plexo solar.


  —Daimhin —repitió él, sonriéndole con el puente de la nariz y las mejillas un poco coloradas. Era un nombre gaélico de chico. Desconocía por qué le habían puesto nombre de niño a una beldad como aquella. Significaba bardo, la persona encargada de recitar leyendas, historias o poemas a través del canto. Steven sonrió con los ojos soñolientos—: Daimhin la Rompecorazones Barda. —Se llevó la mano al pecho y se dejó caer de golpe en la silla, como si un rayo lo hubiera fulminado.


  Ella parpadeó lentamente, como si no entendiera la insinuación. Se dio media vuelta y desapareció del campo visual de la cámara mientras se colgaba una espada samurái a la espalda.


  —Hand in hand forever, that’s when we all win —susurró Steven cantando el último verso de la canción, con los ojos desenfocados—. Si unimos nuestras manos para siempre, ganaremos…


  Daimhin sintió una mano que le rodeaba la nuca y le acariciaba con una cadencia que la relajaba y la despertaba por igual.


  Sí. Ella también recordaba ese encuentro. Desde que lo vio había pensado en él a menudo, en sus sueños fantasiosos e infantiles… Porque no dejaba de ser una barda y de recordar las historias de amor aunque, a sus dieciocho duros años y tan joven, le hubieran mostrado la parte más fea y cruda de las personas, la que decía abiertamente que los príncipes azules no existían y que el amor y la bondad escaseaban.


  No obstante, aunque las recordase, aunque ella estuviera hecha de música, aunque repasara mentalmente cada canción, cada leyenda y cada lección, ya no creía en sus notas melodiosas ni en sus bellos versos porque sabía que, lamentablemente, ya no estaban escritas para su disfrute. Ya no.


  Años atrás, cuando era pequeña y soñadora y todavía creía en las historias de amor y en los sabios conocimientos que transmitía su padre Gwyn, tanto su hermano como ella, que estaban destinados a transmitirlas también y a hacerlas realidad con su voz, confiaban plenamente en la veracidad de la información que transmitían.


  Y había creído a ciegas en los cuentos románticos y en las baladas que cantaban. Entonces sí creía.


  Porque Daimhin, al igual que su padre, tenía un don. Su voz musical afectaba a las personas y construía realidades emocionales. Su hermano, en cambio, las escribía para que ella las cantara. Juntos formaban un excelente equipo. Era una filidh, hija de celtas vanirios con dones mágicos, poseedora de la geasa, la más pura magia habida y por haber.


  Pero sus padres y los sabios más ancestrales decían que uno podía creer en la magia sólo si creía también en el amor.


  Y ahí confluía el problema. Uno muy grave. Carrick y ella habían creído.


  Hasta que los destruyeron y les convirtieron en lo que eran en ese momento.


  Ahora, dudaban de que la geasa siguiera en ellos. Mucho menos que dispusieran de espacio para el amor y la esperanza en sus corazones.


  Vivían para la venganza, y se llenaban de ansias de devolver cada daño infligido.


  Un filidh, un bardo con esos pensamientos ya no era digno poseedor de la geasa.


  Ambos eran conscientes de su nueva naturaleza y la asumían. No había magia en ellos porque la magia residía en la pureza de la mente, el cuerpo y el corazón. Y no había verdad más flagrante y dañina que reconocer que eran impuros.


  La mano en su cuello la masajeaba y la calmaba, intentando alejarla de esos pensamientos destructivos. Era gratificante sentir esa caricia comprensiva.


  Daimhin continuaba bebiendo, sin resuello, esta vez, totalmente alejada de los recuerdos de Steven, ahora sólo centrada en su miseria y en sus experiencias. Pero esa sangre… Esa sangre la limpiaba y le hacía creer en cosas que sabía que no existían.


  Entonces, aquellos dedos poderosos, se tensaron en su cuello y empezaron a forcejear con ella. Pero Daimhin no reaccionaba.


  Ni sentía los tirones que le daba del pelo.


  ¿Qué era el dolor si se comparaba con la dicha de beber?


  Nada. Nada en absoluto.


  —Suelta, Daimhin… ¡Suelta! —Steven intentó empujarla para obligarle a desclavarle los colmillos. Estaba bebiendo demasiado y sentía que perdía la conciencia. La joven vaniria lo absorbía como una esponja—. ¡Daimhin!


  Ella levantó la cabeza y enfocó sus ojos naranjas medio animales en él, como si saliera de un ensueño que no comprendía. Los ojos amarillos de Steven rogaban por una respuesta.


  —Deja de beber… Me estoy mareando. ¿Me estás escuchando? Eh, sádica… —Le tironeó más suavemente de la larga melena platino.


  «¿Él se estaba mareando? ¿Por qué?».


  Su sangre… Claro. La sangre de Steven era lo que bajaba por su garganta. Tuvo que recordarse que era de él de quien bebía; que ese elixir mágico y sabroso provenía del berserker que con tan buena voluntad le había ofrecido su vena. La vaniria saboreó el último sorbo y poco a poco extrajo sus colmillos. Después, de modo innato, mirándolo a medio camino entre el asombro y la disculpa, le dio un lametón para que los orificios se cerraran, ya que la saliva de los vanirios era cicatrizante.


  Steven relajó los dedos que se agarraban al pelo de la nuca. Pero no los retiró de su melena: se quedó masajeando lentamente sus cervicales. Después, sonrió débilmente y apoyó la cabeza en la roca, más tranquilo al ver que la joven había rectificado.


  —Ahora tienes mucho mejor aspecto —murmuró él tragando saliva, con los labios resecos.


  Ella se aclaró la garganta, todavía sin acabar de comprender su ímpetu.


  —No puedo decir lo mismo de ti. Lo siento.


  —No te disculpes —negó con la cabeza—. Me ha gustado que me vaciaras como a un surtidor de gasolina. —Ella frunció el ceño sin comprender y Steven se echó a reír al ver que no pillaba la broma—. Me ha encantado verte disfrutar. Tus ojos se vuelven más claros y tu rostro se suaviza.


  Daimhin se mantuvo en silencio, incorporándose poco a poco. Veía perfectamente, no tenía ni un solo rasguño en su piel y se encontraba de maravilla, tanto física como mentalmente. Pero Steven parecía no tener fuerzas ni para levantarse. Había sido su culpa, por no saber detenerse.


  «Dioses, casi lo mato», pensó humillada.


  —Casi te mato —dijo descarnadamente.


  —No digas tonterías. Tú no podrías matarme jamás de un mordisco…


  —Pero te dije que no sabría parar —intentó disculparse sin saber qué hacer ni adónde mirar.


  «Qué curioso es… La primera vez que la vi tenía los ojos marrones claros con motas azules. Pero el marrón no era naranja como ahora. Tiene un tono distinto. Es preciosa», pensó Steven.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Daimhin dando un paso atrás con incomodidad. Se tocó la sien algo aturdida.


  —¿Yo? —Steven no comprendía nada—. ¿Además de estar a un paso de quedar inconsciente? Nada. No estoy haciendo nada. Ahora, ¿me ayudas a levantarme?


  «Sí, ayúdame porque no soy capaz de hacerlo solo. Pequeña sanguijuela…».


  —¡No soy una sanguijuela, maldito punk!


  Él levantó la cabeza con asombro, todo lo rápido que le permitía su anemia. Sus pupilas se dilataban intermitentemente.


  —¿Lees mis pensamientos?


  —¡No! Yo… No, no, no lo hago a propósito. —Daimhin estaba llena de energía y necesitaba relajarse. La sangre bebida era muy poderosa. Sentía que era capaz de todo, incluso el cuerpo le temblaba como si no fuera capaz de asimilar aquel divino alimento regenerador.


  —Claro —comprendió él, meditando para sí mismo—. Es eso… A mi hermana le sucedía con John. John era vanirio y podía hablar con ella mentalmente. Lo podía sentir todo. Con el tiempo, mi hermana aprendió a controlarlo porque para ella era un poco intimidante tenerlo en su cabeza permanentemente. Sin embargo, sus muros no duraron mucho. Sabían que necesitaban estar en contacto el uno con el otro. John le ofreció su sangre a Scarlett; y en cuanto empezaron a intercambiar mordiscos… El vínculo mental se consolidó. Scarlett también podía hablar con él cuando quisiera. Lo justo sería que me dejaras beber de ti… ¿No crees? Creo que tu sangre surtiría el mismo efecto sanador en mí. Y estoy bajo mínimos, sádica —aseguró arqueando las cejas—. ¿Me dejas que te de un mordisquito?


  Daimhin parecía estar totalmente desubicada. ¿Steven quería beber de ella? ¿Para qué? ¿Para estar en su mente? No, ni hablar. Se alejó de su cabeza con un pensamiento lleno de intención. Tal vez no era tan difícil mantenerse al margen, ¿no?


  —¿Tú me estás tomando el pelo? —contestó ella mirándolo de arriba abajo, absolutamente incrédula ante su proposición—. ¿Te has vuelto loco? ¿Has cambiado tu dieta? Los berserkers no bebéis sangre.


  —La tuya podría beberla. —El rostro de Steven se tornó serio y decidido, mirándola con todo el deseo que hervía en su cuerpo.


  Daimhin cogió aire, sin perderle la mirada. El corazón se le saltó un latido, pero no tardó ni un segundo en cambiar la expresión y hacer como si escuchara llover.


  —En fin, supongo que eso es un no. Qué desconsiderada —bromeó él levantándose a trompicones. No quería incomodarla más. Se puso la mano en los riñones y estiró su espalda hasta que crujieron todas sus vértebras—. Entonces, déjame decirte cual es el plan.


  —Ya sé cual es el plan. Ir corriendo a por Carrick. Ya sé donde está. —Genial, después de aquel extraño silencio por fin podía hablar de sus siguientes movimientos.


  —¿Lo sabes?


  Claro que lo sabía, y no sólo por lo que había extraído de la mente de los etones. Ahora era más fuerte, mucho más que antes. Y era más poderosa que su hermano. El vínculo con Carrick no iba a desaparecer, pero ella era más dura y tenía más poder. No tardaría mucho en derribar la barrera mental de su brathair y hablar con él. Pero para ello tenía que contactar de pleno sólo un instante. Y Carrick no se dejaba.


  Con esas palabras, Daimhin y sus tacones se dirigieron a su destino. Pero Steven la detuvo por el brazo y se cernió sobre ella.


  —Ir a por tu hermano está bien. Pero hay reglas por cumplir, Daimhin. Y las vas a escuchar.


  Ella estuvo a punto de replicarle pero el gruñido de Steven la acalló.


  —Primero: somos dos compañeros que debemos luchar juntos. No me puedes dejar vendido otra vez de este modo. Si luchamos juntos, necesito que te defiendas y que no me tengas constantemente preocupado —sus ojos amarillos se tornaron fosforescentes— pensando en que tarde o temprano veré tu cabeza rodando por el suelo porque te has quedado contando los dientes de los etones como antes…


  —Yo no me he quedado calculando los dientes de…


  —¡Sí lo has hecho, maldita seas! —La sacudió por el brazo—. De ahora en adelante quiero que luches. Nunca más vuelvas a hacerme lo que has hecho. Jamás. No puedo tener ojos para ti.


  —Estás exagerando… —Tragó saliva, ofendida por su reprimenda.


  —Y la segunda regla que vamos a respetar es que, en cuanto encontremos a tu hermano, tengo que salir de aquí para llenar mi estómago y sacarme de encima esta anemia galopante que me has provocado. Ya que no quieres ofrecerme un poco de sangre para que mejore, tengo que comer. —Arqueó las cejas rojas y sonrió con docilidad.


  Daimhin osciló las pestañas y lo miró de reojo.


  —De acuerdo. Pero primero ayúdame a sacar a Carrick del agujero en el que está. Y luego iremos a por tu comida.


  Steven asintió y la soltó. Estaba tan débil que le dolía todo el cuerpo y los ojos se le cerraban solos. Pero no podía aparentar debilidad ante aquel torbellino de fuerza y agilidad en el que se había convertido Daimhin desde que había bebido de él.


  Iba a estar a la altura de su kone.


  Capítulo 6


  ¿Qué le quedaba ahora? ¿Qué había hecho para merecer aquello? ¿Nacer en el seno de una familia filidh? ¿Llamarse Carrick? ¿Ser diferente?


  El vanirio no comprendía nada excepto el dolor. De eso sabía, y mucho. Sabía de violencia, de agresiones, de rabia, de coacciones, de abusos… Él había respirado esas emociones como si no existieran otras durante tanto tiempo que le pareció una eternidad.


  Carrick peinó con sus dedos la lacia melena negra de Aiko, que se hallaba muerta entre sus brazos, con aquellos increíbles ojos rasgados cerrados y llenos de oscuras y largas pestañas. La pálida piel de sus mejillas se había manchado de motas rojas, de su propia sangre. Sus labios, perfectamente delineados, habían adquirido una tonalidad rosa palo, tirando a cerúlea.


  Era su cáraid. La chica japonesa de no más de dieciocho años que había dejado de respirar y cuya alma, seguramente, habría regresado al caldero de Anwn, era su pareja de vida. Y la vida, otra vez, se había reído de él, al hacerla aparecer sorprendentemente casi dos días atrás, para que acariciara algo en su interior, como un recuerdo de lo que una vez fue y sintió, llamándole a la vida, al despertar. Para decirle más tarde: «¿La ves? Pues ya no la tendrás».


  Carrick sintió la necesidad de abrazarla, de pegarla a él, como si así pudiera insuflarle parte de su vida, por muy oscura que esta fuera. Pero mejor oscura que no muerta.


  Cerró los ojos para inspirar su aroma, esa esencia a natural que se evaporaba, del mismo modo en que languidecían sus últimas ganas de vivir y de continuar.


  Acariciaba su oportunidad de salvar su alma pero se le escapaba de entre los dedos, como una utopía, o como el oasis que falsamente veía un sediento en el desierto, víctima de sus propias alucinaciones.


  —Dal dy wynt! Arbed dy dafod! Vuelve a respirar. Mantente con vida —susurró acariciando la herida del pecho de la joven, tintándose los dedos de líquido rubí, mágico y ancestral. Muerto—. Dal dy wynt, Aiko… —En la roca seca del suelo escribió con dos de sus dedos la misma oración a sangre, dedicada a su pareja caída, como un mantra.


  Carrick la miró con ternura. Sus ojos marrones, desprovistos de esperanza, lamentaron su destino, mientras la cargaba en brazos y volaba a través de los túneles oscuros.


  ¡Cómo hubiera deseado cargarla así en vida! Él sabía poco de amor y de seducción, pero con su cáraid lo habría intentado, porque ella no se merecía otra cosa.


  Siempre había tenido una orientación y un sentido del tiempo envidiable. En Capel-le-Ferne sabía cuándo era de día o de noche, contaba los días que se sucedían uno tras otro, y se ubicaba dentro de las horas y las semanas como si tuviera un reloj de arena adherido a su cabeza.


  Ahora era igual.


  Llevaba día y medio bajo los túneles y sabía que cuando encontrara la salida a aquel laberinto de piedra no le quedaría nada para que el astro rey se erigiera e iluminara con sus rayos la Tierra convulsa que, irremediablemente, se dirigía al fin de sus días.


  Como él.


  Mientras volaba y fijaba sus ojos en los estrechos pasillos horadados, recitaba en voz alta una oración para Aiko.


  
    Aquí yace parte de mi alma,


    la única que podía amarrarme a la luz,


    cuyo puerto seguro me pertenecía.


    Aquí yace mi única salvación.


    Y si ella no regresa con vida,


    viajaré con destino a la luz del Sol,


    de camino a mi despedida,


    de vuelta a casa y a mi rendición.

  


  Daimhin detuvo su vuelo y clavó los ojos en el techo de piedra. No habían aparecido más etones ni más purs; y eso era bueno, porque así solo tenía que centrar su atención en la única señal mental de su hermano.


  Pero a Carrick le pasaba algo. Era como si ya no estuviera. El desánimo lo envolvía, porque también envolvía a su corazón; y ellos siempre tuvieron una relación parecida a la de los hermanos gemelos. Vivir lo que juntos vivieron en Chapel Battery los vinculó de maneras inexplicables; y también los hizo más fuertes y poderosos, pero sólo cuando estuvieran juntos. Juntos lo superaban todo.


  Y ahora no lo estaban.


  —¿Qué pasa, sádica? —preguntó Steven agotado tras ella. Se sentía tan débil como un viejo octogenario. Apoyó las manos en sus rodillas y cogió aire con disimulo. Los pulmones le ardían. Daimhin había bebido demasiada sangre.


  Ella levantó la mano y le dijo:


  —Chis… No hables ahora.


  «Menuda dictadora. Me manda callar después de salvarla… Además, no he hablado. Pero está metida en mi cabeza».


  La joven lo miró por encima del hombro, escuchando sus pensamientos, y se sintió mal por él. Aunque su atención ahora estaba centrada en lo que sucedía con Carrick y no podía atender al berserker.


  —Algo ha pasado —le dijo.


  —¿Puedes contactar con tu hermano?


  —Lo intento. Pero mi hermano no me deja… Las fuerzas que le quedan las utiliza para mantenerme al margen. Siempre lo hace —lamentó con despecho—. Siente tanto dolor… Ella ha muerto. La valiente Aiko ha muerto. Y Carrick sentía que era su cáraid… Y eso es terrible.


  Daimhin sentía miedo y pavor ante lo que podía llegar a sucederle. ¿Qué decisión rondaba por la mente de Carrick? ¿El Sol? No podía ser… ¡Tenía que dar con él!


  —Hay sangre vanir cerca —murmuró Steven moviendo las aletas de su nariz.


  —Sí. Lo sé. —Daimhin se dio la vuelta con una determinación inquebrantable. En un visto y no visto, apareció tras la espalda de Steven, lo cogió por debajo de los hombros, pegó su torso a la ancha espalda del guerrero y alzó el vuelo con él para ir más rápido.


  —¿Qué haces? —preguntó Steven sorprendido.


  —Cargar contigo. Vas muy lento y no tengo tiempo.


  Steven no replicó. Había momentos en los que uno debía tragarse su orgullo, y aquel era uno de ellos. Agradeció el descanso. Realmente, su cuerpo sin sangre no era nada, por muy inmortal que fuese.


  Daimhin voló todo lo veloz que le permitía su nueva y renovada energía. Salió como una bala del túnel en el que se encontraban, igual que todos los anteriores, pero este finalizaba en una enorme gruta, en la que cientos de niños y jotuns cubrían el suelo como una grotesca manta sin vida.


  Ella se quedó sin respiración, suspendida en el aire, al ver tantas vidas jóvenes e inocentes arrebatadas. Los habían utilizado como alimentos para poner más huevos, pero Carrick se había encargado de acabar hasta con el último eton o purs de aquel infesto infierno de lava y llamas. Sí, su hermano les había dado su merecido.


  Steven gruñó al observar tantas vidas sesgadas. Le dolía ser observador de tanta muerte y no haber podido hacer nada para evitarlo.


  —Los han matado a todos —murmuró abatido.


  Daimhin tragó saliva apenada. Pero, aunque odiara admitirlo, aquellos cadáveres eran lo de menos. A ella sólo le importaba salvar la vida de su hermano.


  Voló con Steven hasta el agujero en la pared, una nueva cueva, en la que Aiko había muerto. Daimhin la reconocía por haberlo visto en el recuerdo de la mente grupal de los etones.


  Cuando entraron en la cueva, la vaniria dejó a su compañero en el suelo y, con sus vivos ojos, buscó a su alrededor a su hermano.


  Pero Carrick no se ocultaba ahí, por supuesto que no. Se movía buscando su liberación eterna. Se le llenaron los ojos de lágrimas por él… Incluso su hermano bardo había dejado un mensaje escrito en el suelo con la misma sangre de Aiko, que aún permanecía húmeda.


  Daimhin caminó arrastrando los tacones hasta aquel mensaje.


  Hubo una época en la que adoraba cantar las canciones que escribía su hermano; adoraba ponerle música a todo lo que él creaba, rimase o no. En Capel-le-Ferne, Carrick, que era un poeta, escribía poco, y Daimhin, a falta de sus bellas palabras, cantaba las canciones que su madre y su padre les habían enseñado. Sabía que su voz provocaba sensaciones buenas en quienes la escuchaban y con ella se dormían los niños perdidos. Menos Carrick. Él nunca dormía. Su mente no obtenía descanso porque se sentía responsable de todos y quería erigirse como el guardián y el protector de los cabezas rapadas. Y lo fue.


  Ahora, ella era la única en pie que podía encontrarle y protegerle.


  Y no era capaz de dar con él. Su hermano la rehuía.


  Se desplomó de rodillas y se acongojó al pensar en una vida sola. Le hacía daño darse cuenta de que su Peter Pan, su bondadoso y atormentado Carrick, había tirado la toalla.


  Pasó los dedos por la hermosa letra escrita de su hermano, tocando la sangre de su compañera muerta, mientras escuchaba los pasos pesados de Steven tras ella.


  —Dal dy wynt, Aiko —leyó ella en voz alta—. Mi hermano ha escrito esto… Pidiendo que Aiko… —Cogió aire entre estremecimientos—… Pidiéndole que regresara a la vida. Oh, mo Carrick…


  Él la miró con solemnidad. Daimhin parecía tan lejos de echarse a llorar, tan entera, que Steven se sentía un poco ridículo por querer abrazarla y calmarla.


  Pero quería, porque incluso los cactus, a pesar de sus espinas protectoras, necesitaban de luz y cariño para crecer.


  Y Daimhin necesitaba de sus cuidados. Él quería ser el hombro en el que esa joven se apoyara.


  —Tu hermano estará donde esté ella, colmillos. Búscala a través de la sangre —le ordenó Steven animándola para que no se rindiera—. ¿No hacéis eso los vanirios?


  Ella se dio la vuelta y lo miró a su vez.


  —Es sangre muerta…


  —¿Y no puedes? —La retó él—. ¿La sangre muerta no os dice nada?


  Daimhin entrecerró los ojos, extrañada, y negó con la cabeza mientras frotaba la sustancia líquida entre sus dedos con patente curiosidad. Tal vez Steven tenía razón… Tal vez ella podría hacer un esfuerzo y Aiko…


  Un fogonazo de luz en su mente la dejó cegada. ¡Zas!


  Una imagen atravesó su cabeza, seguida de un camino de piedra a seguir para dar con su hermano… ¿Cómo podía ver a su hermano? Carrick estaba de rodillas, mirando al cielo, en la salida de una de las cuevas que regresaban a la superficie de la corteza terrestre… Al exterior. ¿Había salido?


  Empezaba a amanecer. Carrick estaba de rodillas, con los ojos cerrados, esperando que el sol le iluminara y se lo llevara.


  Daimhin abrió los ojos de golpe, temblando violentamente, asustada y desesperada por encontrarle.


  —No, no, no… ¡Carrick! —gritó con todas sus fuerzas.


  Sin pensárselo dos veces, cogió a Steven y lo cargó con ella.


  —¿Le has visto?


  —¡Sí!


  —¡Vamos, Daimhin! ¡Date prisa! —la animó él.


  ¡Sabía dónde estaba! ¡Ahora sólo tenía que llegar a tiempo!


  Carrick se entregaba al sol. Cerró los ojos con gesto atormentado, sin paz ni gloria, sabiendo que su cáraid yacía muerta a sus espaldas, estirada en el suelo… Desaparecida.


  En cinco minutos, un nuevo amanecer en aquella Tierra cuyos días estaban contados vertería su luz con impotencia. A los humanos no les servía de nada la claridad del Sol, porque no veían la realidad ni aunque la enfocaran con cien mil soles. Los seres como él, hijos de padres inmortales cuyo destino había sido proteger a los humanos, habían sido educados para lo mismo: como guardianes y protectores.


  Pero él no respetaba a los seres del Midgard. La gran mayoría eran oscuros, involucionados, traicioneros y desinteresados. Una minoría estaba llena de sensibilidad, inteligencia y buenas intenciones. Pero, como en todas las guerras, las minorías siempre perdían aplastadas por el poder de las mayorías. Las mayorías manipulables, ignorantes y codiciosas.


  Y así iba a suceder con vanirios, berserkers, einherjars y valkyrias… Por mucha resistencia que ofrecieran, iban a sucumbir ante las garras del más puro mal, mientras los dioses contemplaban su fatídico destino sin hacer nada.


  Y él no vería ese final. Pero tampoco se volvería un jotun de Loki. Por esa razón, como sabía que Loki tentaba y que la oscuridad nacía en él de forma inminente, lo mejor era despedirse como un héroe caído antes que como un villano reconvertido porque, aunque ya no creía en la bondad universal, tampoco tenía el valor suficiente como para enfrentarla y hacerla desaparecer.


  —Se acabó… —murmuró con un último recuerdo hacia sus padres y hacia su hermana, por la que siempre había luchado y a la que siempre protegió. Ella era la verdadera demostración del bien en la Tierra. Daimhin era luz. Su luz. Pero no viviría para decepcionarla, porque sentía tanta rabia por la muerte de Aiko que estaba a punto de ocultarse en la cueva de nuevo, huir de los rayos del sol y matar hasta convertirse en nosferatu. Por esa razón luchaba por mantenerse sereno y aceptar su sino. Un destino sin manipulaciones. Una inmolación por decisión propia. Moriría sin haber sido doblegado por el Timador.


  El calor del amanecer frotaba su piel morena e iluminaba su pelo rubio y rapado como si fuera una bombilla. En nada, el primer rayo le alcanzaría y lo quemaría hasta hacerlo desaparecer. Su alma se iría y sus cenizas fosforescentes alcanzarían el cielo.


  Todo habría acabado.


  Le apagarían la luz para siempre…


  Una mano templada le agarró de la camiseta y lo apartó de la claridad del amanecer, lanzándolo al suelo y cubriéndolo con su cuerpo por completo.


  —¿Qué crees que estás haciendo, guerrero?


  Carrick parpadeó confuso al ver el hermoso rostro vivo y resplandeciente de Aiko frente a él, a un palmo de su cara. A la vaniria le brillaban los ojos negros como el ónix, tan grandes que destacaban en su rostro y ligeramente rasgados, otorgándole una cara exótica y asiática, aunque bajo los párpados tuviera leves ojeras.


  Le mostraba los colmillos a través de sus esponjosos labios rosados, ya no pálidos ni secos. Labios vivos.


  —¿Pero qué? ¿Tú…? —No tenía palabras para describir cómo se sentía en ese instante.


  Aiko lo miraba con asombro, como si para ella él también fuera un increíble descubrimiento. El rubio alto y lleno de tormento, con aspecto de niño perdido eterno, estaba con ella… A solas con ella. Y Aiko podría pasarse lo que le quedase de vida oliéndolo sin descanso. Era fascinante.


  —¿Ibas a entregarte al sol? ¿Estás loco? Baka! ¡Tonto!


  A Carrick, un mechón de pelo negro de Aiko le acariciaba en la mejilla, y su esencia a flores lo embriagaba.


  —No entiendo nada —musitó absorbiendo toda su belleza embobado.


  —Ni yo. ¿Ibas a suicidarte?


  —¿Estás viva? —susurró perdido y emocionado.


  Aiko parpadeó confusa, pues tampoco lo comprendía. Pasó de estar luchando en Edimburgo a ser raptada por un monstruo jotun y perder el conocimiento hasta ese momento.


  —Sí, lo estoy. ¿Cómo te llamas?


  —Carrick.


  —Carrick —repitió para notar su nombre en la lengua con agrado—. ¿Me has salvado, Carrick?


  Él negó con la cabeza, arrepentido y afligido por su fracaso.


  —¿No me has dado tu sangre? ¿No has sido tú quien ha hecho que me recupere? —Ella no entendía la respuesta.


  —Te… Te arrancaron el corazón —contestó Carrick aceptando, ligeramente incómodo, el leve peso de Aiko en él—. Un eton te lo arrancó delante de mí… Habías muerto. Un vanirio muere si destrozan su corazón.


  Aiko se incorporó con lentitud y quedó sentada sobre el estómago del vanirio. Se llevó la mano al agujero de la camiseta negra que tenía sobre el pecho, a la altura del corazón. Se le veía parte del sostén del mismo color y la curva pálida de un seno.


  —¿Me arrancaron el…? Pero sigue aquí —frunció el ceño—. No recuerdo nada.


  Carrick miraba fijamente el agujero de la tela, pensando en que instantes atrás solo había carne malograda a través de la cual podría ver el otro lado de la cueva.


  —Habías muerto —repitió él con voz ahogada.


  —Pues… Parece que sigo viva.


  —Sí, eso parece.


  Ella sintió vergüenza al verse tan expuesta y perdida. Además, lo hacía frente al vanirio que le había llamado la atención como la luz a las polillas desde que lo vio por primera vez.


  ¿Quién era Carrick? ¿Era suyo? ¿Había descubierto por fin a su cáraid? Jamás pensó que pudiera tener a alguien para ella. Sólo con su estricta disciplina soportó la eternidad sin irse al bando de Loki, igual que aguantaron Kenshin Miyamoto o Isamu. Ellos esperaron hasta encontrar a sus parejas de vida. Su hermano Ren, en cambio, después de perder a su pareja y casi enloquecer, había decidido vivir para ayudar a los suyos e inmolarse, como pretendía hacer Carrick, y eso la llenó de furia e impotencia. La rendición, por muy honorable que fuese, no entraba dentro de su vocabulario.


  No soportó ver a su hermano morir. No permitiría que Carrick siguiera el mismo camino.


  —Déjame que lo entienda… ¿Me viste morir y tú ibas a hacer lo mismo?


  —Sí.


  —Un guerrero nunca se rinde —le reprendió rabiosa—. ¿Ibas a entregar tu vida? —Se apoyó con las manos sobre su pecho y se levantó de un salto, apartándose de él—. Eso no está bien.


  —Estabas muerta —contestó aún aturdido—. Sin corazón. ¿Cómo es posible que sigas viva? Los vanirios morimos si nos arrancan el corazón o nos cortan la cabeza. No lo comprendo.


  Aiko se recogió el pelo liso en un moño mal hecho, sin perderle de vista ni un instante.


  —Me inmovilizaron, me drogaron y me arrastraron hacia la grieta… No recuerdo mucho más y no sé de lo que me hablas.


  —Te iban a comer —explicó—. Han matado a todos los niños que se han llevado con ellos. —Carrick se levantó con lentitud, respirando agitadamente, agotado por el esfuerzo y su debilidad.


  —¿Niños? ¿Para qué?


  —Utilizan la energía de los críos humanos para incubar huevos. Es energía pura y, al parecer, les sirve.


  —¿Y por qué me querrían a mí? No soy una niña. Tengo muchos siglos a mis espaldas —señaló buscándole sentido, tan práctica como era ella.


  Carrick la miró de arriba abajo, sin vergüenza ninguna.


  —Porque eres vaniria y eres pura. Tu energía es muy potente para ellos.


  Aiko inclinó la cabeza a un lado; se sonrojó pero la vergüenza no le hizo negar tal verdad. Sí. Era virgen.


  —Tienen etones ponedores, como putas gallinas —aseguró Carrick, observando cómo uno de los rayos alumbraba la cueva y avanzaba casi hasta donde ellos estaban—. Por mucho que lo pienso, no entiendo cómo has vuelto a la vida si…


  Aiko volvió a apartarlo de los rayos, con la fuerza y la velocidad suficiente como para aplastarlo contra la pared contraria y que se produjera un pequeño desprendimiento de arena sobre ellos.


  —¡Despierta, celta! —lo instó—. Te vas a quemar.


  Carrick la estudió con estupefacción, a escasos centímetros de su cara. Estaba tan seria y era tan guapa y delicada que le picaban los dedos por las ganas de tocarla. Sin embargo, se reprimió y se clavó las uñas en las palmas. ¿Cómo iba a acariciarla? Él era un ser despreciable.


  —Debes olvidar tus instintos suicidas —le ordenó Aiko sin titubear—. Y debes ponerte fuerte. —Oteó todo lo que les envolvía—. No sé donde estamos, pero hay que regresar a Wester Ross y ayudar a nuestros clanes. Estarán preocupados por nosotros. Y tú no puedes continuar así. Has perdido mucha sangre. —Sus ojos negros se dilataron y sin pensárselo dos veces levantó su antebrazo a la altura de su boca y lo mordió hasta que las gotas de sangre cayeran a través de su piel hasta el codo—. Te ofrezco mi esencia, guerrero. Bebe.


  —¿Cómo dices?


  —Bebe. Hazte fuerte.


  Carrick no supo cómo reaccionar y lo hizo de la peor de las maneras: rechazando su ofrecimiento.


  —No la quiero. Gracias.


  Aiko arqueó las cejas negras y entreabrió la boca para coger aire, asustada por su respuesta. El corazón se le paró, ofendido. Dolía obtener un no a algo tan íntimo para ella. Jamás le había ofrecido su sangre a nadie.


  —¿Has arriesgado tu vida por mí y has venido a buscarme para rechazar el mayor de los regalos que podemos entregarnos entre nosotros?


  Carrick no estaba acostumbrado a la honestidad tan directa de esa joven. Era samurái, ¿no? Lo poco que había investigado desde que la vio fue que tenía que cuidarse de no ofenderla o se lo guardaría para siempre.


  —Tu sangre es un regalo muy valorado por mí —contestó él intentando rectificar—, pero no soy merecedor de ello y no estoy acostumbrado a beber. No sé cómo puedo reaccionar. No quiero ensuciarte.


  Aiko fruncía el ceño a cada palabra que salía de la boca del celta vanirio hasta que se hartó de escuchar todos los contras. Si Carrick era para ella, como sentía que era, y si él creía lo mismo, no podían perder el tiempo de ese modo… Su sangre les haría fuertes a ambos. Y viendo cómo iba el Midgard, no podían escatimar ni en refuerzos ni en esfuerzos.


  —¿Ensuciarme? —Aiko sacudió la cabeza y lo agarró del cuello de la camiseta de tirantes negra. Lo inmovilizó con sus ojos y susurró sin inflexiones, impeliéndole a hacer lo que ella quería. En ese instante, ella era más fuerte que él y se aprovecharía—. Bebe de lo que te ofrezco, guerrero. Acéptalo. Mi sangre te hará bien.


  En el momento en el que Aiko aplastó su antebrazo en la boca del vanirio de aspecto melancólico y triste, y en el instante en el que su sangre tocó su lengua, algo en los ojos marrones de Carrick cambió hasta tornarlos salvajes.


  —No lo hagas. Si haces esto —dijo Carrick con los colmillos y la lengua rojos, y su voz afilada como el acero—, no podrás negármela nunca más, samurái. No importará lo que descubras; tu vinculación conmigo se hará con todas las consecuencias. —Sus ojos cambiaban del marrón al caramelo muy claro—. Estés de acuerdo o no.


  —No funciono mediante amenazas, Carrick. Ahora bebe bajo mi responsabilidad. Tenemos que salir de aquí.


  Él sostuvo el brazo de Aiko contra su boca y por primera vez probó la sangre.


  La sangre de su cáraid. Y entonces, todo su cuerpo se tensó. Carrick la inmovilizó pegándola a su cuerpo y no dejó de beber de su brazo hasta que se sació.


  Y Aiko creía que todo se hacía bajo su responsabilidad… Qué inocente era. La japonesa no tenía ni idea de que él iba a ser su compañero, y de que no estaba precisamente sano de la cabeza.


  La cordura la perdió años atrás.


  —¡Por todos los dioses! ¡Está viva! —gritó Daimhin.


  Steven se liberó de un salto de entre los brazos de la vaniria en cuanto puso sus ojos amarillos en el lienzo que hacían Carrick y Aiko juntos. Los habían encontrado.


  La japonesa no estaba muerta como había sugerido Daimhin.


  El vanirio estaba desangrándola, bebiendo de ella y dejándola inconsciente, tal y como su hermana pequeña había hecho con él.


  Al parecer, estos hermanos bardos eran un peligro.


  —¡Daimhin, ayúdame! —le ordenó Steven—. ¡Conseguirá matarla! ¡No sabe detenerse!, ¡es como tú!


  Ella reaccionó inmediatamente cuando comprendió lo que sucedía. Se dispuso a apartar a Carrick de Aiko, pero cuanta más sangre bebía de la japonesa, más fuerte era su hermano; más se le ensanchaban los músculos y se tornaba hermoso y desafiante como un león.


  —¡Detente, Carrick!


  La sangre era adictiva para los vanirios, y más aún para ellos, que durante tantísimos años fueron confinados a morir de hambre y a aguantar todo tipo de torturas y vejaciones. El impacto que producía en ellos paliar el hambre y la sed era difícil de gestionar. Como ver el sol de nuevo.


  Carrick se alejó de ellos, quedando agazapado en el techo, boca abajo como un murciélago, con los ojos brillantes y claros, mientras se nutría de su pareja y los desafiaba a que se acercaran.


  Steven dio un salto para liberar a Aiko, pero Carrick se lo impidió golpeándole con el pie en el pecho. El berserker cayó de cuclillas al suelo, mientras Daimhin levitaba lentamente hacia su hermano, que parecía una bestia salvaje con el mejor de los manjares en sus fauces.


  Steven, por su parte, miraba anonadado la imagen de la joven, suspendida en el aire, vestida con ropa negra ajustada, la katana colgada a la espalda y esos zapatos rojos de calavera… Mirando a su hermano fijamente y hablando con él en silencio, telepáticamente. Tan rubios los dos, tan parecidos… Y, a la vez, tan distintos. Menuda estampa.


  La vaniria le permitía escuchar la conversación, y Steven no sabía si lo hacía por respeto a él o porque no tenía ni idea de cómo cerrar su canal recién abierto. Fuera como fuese, las razones no importaban. Solo importaba salvar a Aiko.


  «Deja de beber, Carrick. Está inconsciente», le pidió Daimhin.


  «Ella me lo ha permitido. Es mi pareja. Y no sé parar…», se defendió.


  Steven registró el impacto que Daimhin sufrió al escuchar el reconocimiento abierto de su hermano hacia a Aiko. Se sentía feliz por él y, al mismo tiempo asustada por ella, como si pensara que iba a quedarse sola.


  «Si no paras ahora, ella morirá, Carrick. Y lo que es peor, no te permitirá que te acerques otra vez. Pensaba que había muerto…».


  «Yo también. Pero abrió los ojos de nuevo… Recuperó su corazón».


  ¿Qué recuperó su corazón? A Aiko le habían arrancado el órgano del cuerpo. ¿Cómo era posible que se hubiera regenerado de nuevo? ¿Era una resurrección plena?


  «Deja de beber, Carrick. Explícame cómo ha regresado Aiko de entre los muertos».


  «No tengo respuesta para eso. Sólo un poco más. Déjame beber un poco más… Ella es mía».


  «No, Carrick. Escucha su corazón, apenas bombea… Escúchalo y ponte en sintonía con él. Ayúdala a recuperarse y detente ahora mismo. Hazlo por ti y por ella. Por los dos».


  Carrick cerró los ojos con fuerza y abrazó a Aiko. Hacía rato que había dejado de beber de su brazo para morderla directamente en el cuello. La japonesa tenía la cabeza echada hacia atrás, el recogido casi deshecho señalando el suelo, y su aspecto se parecía al de Steven después de que Daimhin tomara de él. Ligeramente demacrado.


  «Es tan bueno… —admitió avergonzado, bajo los efectos de la potente droga natural—. Me hace sentir tan bien, Daimhin…».


  «Sí, lo es. Pero debemos respetar el regalo que nos otorgan y no abusar de ello».


  «Ella me lo ha dado gustosa. No la mataré. No puedo vivir sin ella, ¿no lo entiendes? Sólo un poco más…».


  —¡Carrick, maldita sea! —gritó su hermana enfrentándose a él, preocupada por su compañera—. ¡¿Acaso has salvado a Aiko para matarla tú?! ¡Estaba muerta! ¡Y por algún motivo ha revivido! ¡Suéltala! ¡Este no eres tú! ¡No te dejes llevar por la ansiedad de la sed! ¡Respeta a tu pareja!


  «¿Mi pareja?».


  —Sí, Carrick… Tu pareja de vida.


  El joven osciló las pestañas y desclavó los colmillos de la suave carne de su víctima. Las palabras de su hermana fueron como un jarro de agua fría. Enfocó la mirada hacia su pareja, Aiko, y la miró horrorizado.


  —¿Aiko? ¿Qué… Qué he hecho? —Tragó saliva y bajó del techo para depositarla en el suelo, sosteniéndola entre sus brazos—. Le dije que no era buena idea… Que no sabría cómo…


  —Sí, sí… —Steven acudió corriendo a interesarse por el estado de la joven—. Los hermanos sádicos tenéis la obsesión de dejar seco a vuestro compañero, ¿eh? Tenéis un problema con la bebida.


  A Daimhin no le gustó la broma, pero tampoco contestó.


  Carrick le enseñó los colmillos cuando vio que las manazas de Steven iban a auscultar las heridas de los colmillos en Aiko.


  Daimhin lo detuvo y negó con la cabeza.


  —No la toques ahora, berserker. No es buena idea…


  —No te acerques, chucho, o te arrancaré la cabeza —gruñó Carrick ferozmente.


  —Pues vas a tener que darle sangre, colmillos, o se la daré yo —lo amenazó Steven—. Está casi muerta…


  Daimhin frunció el ceño y el frío envolvió su corazón y su mente. ¿Cómo se atrevía Steven a sugerir tal cosa? Su sangre no era de nadie más que de ella. En el instante en que ese razonamiento ocupó sus pensamientos, se asustó y lo borró de su mente. ¿De dónde nacía ese sentimiento de posesión?


  «Te he escuchado, sádica», dijo Steven pomposo.


  «Sal de mi cabeza».


  «Sácame tú si quieres. Es tu poder. ¿Te molesta que le quiera dar sangre a Aiko?».


  —Tú no harás tal cosa —lo censuró ella, clavándole en el sitio. ¿Qué se había creído? ¿Que su sangre era el menú de todos?


  Carrick, por su parte, se limpió la sangre de la boca con el antebrazo y negó con la cabeza repetidamente, tan decepcionado consigo mismo que casi no lo podía soportar.


  —Tu hermano debería alimentarla e intercambiar sangre con ella —repitió Steven.


  —No —negó Carrick—. Ella no merece eso —le peinó el pelo negro hacia atrás—. Perdóname, por favor —susurró en gaélico.


  Steven levantó la cabeza para fijar su mirada en el vanirio. ¿Aiko no merecía su sangre? Daimhin tampoco quería darle la suya. ¿Qué se pensaban los hermanos? ¿Que los iban a infectar por darles de beber?


  —¿Qué os pasa a vosotros? Vuestro clan bebe de sus parejas e intercambia su sangre. ¿Acaso sois vegetarianos?


  La joven vaniria lo miró de reojo y después dejó caer la cabeza hacia delante, afectada por no poder hacerle entender a Steven que su sangre no era buena. Que ella no era buena.


  —Si mi hermana dice que no, es no —ordenó Carrick cargando con Aiko y zanjando la conversación. Parecía más fuerte y sano. Mucho más intimidante que antes—. Y si yo digo que no, es no. Ni tú ni nadie nos va a obligar a hacer nada que no queramos hacer. Ya pasamos por eso. Se acabó.


  Steven se quedó ahí plantado, sin saber cómo reaccionar.


  —¿Pero sí podéis beber de los demás y dejarlos débiles? Es un poco egoísta, ¿no crees?


  —No —contestó Carrick abrazando a Aiko con ternura—. Créeme. No lo es. Es suficiente con que uno esté jodido. No hace falta joder al otro.


  Steven se encogería de hombros para relajar la tensión entre ellos, pero no estaba de acuerdo con que se atrincheraran.


  —Que sea como vosotros digáis. Pero yo estoy muerto de hambre, y Aiko está inconsciente. No podemos salir de los túneles porque es de día y el sol os matará. Las entrañas de esta tierra están plagadas de purs y etones que han incubado huevos y matado a niños… Si seguimos aquí nos encontrarán, pero no podemos salir hasta que caiga el atardecer.


  —Entonces, nos quedaremos aquí y vigilaremos que nadie nos aceche, hasta el anochecer —sugirió Carrick—. ¿Estáis de acuerdo? —Miró a Steven y a Daimhin alternativamente.


  El berserker se sentó en el suelo y apoyó la ancha espalda en la pared caliente del túnel. Daimhin se sentó entre él y su hermano, que no dejaba de acariciar el rostro níveo de Aiko, pidiéndole perdón en todos los idiomas que él conocía.


  Esperarían. Y al caer la noche se dirigirían a Wester Ross para ayudar a Ardan a organizar a los suyos.


  La guerra era oscura bajo tierra, pero descarnada y mucho más genocida en la superficie. Y era ahí donde más los necesitaban, no en esos malditos túneles intraterrenos que no cesaban de temblar, como si el mundo estuviera a punto de partirse en dos.


  Y lo estaba.


  Daimhin apoyó la cabeza sobre el hombro de Carrick y este acomodó la suya sobre la de ella. Él le besó la rubia coronilla y musitó en voz muy baja.


  —Siento mucho haberte preocupado.


  Daimhin sacudió la cabeza y frotó su mejilla contra su hombro. Su hermano había estado a punto de entregarse al sol al saber que Aiko había muerto. ¿Por qué? ¿Por qué la habría abandonado así? Ella jamás le hubiera dado de lado. Él era lo más importante en su vida.


  —¿Por qué Aiko sigue viva? La recuerdo en tus pensamientos… Le arrancaron el corazón.


  Sí. Aquello era un misterio sin resolver. Un enorme enigma sin respuestas coherentes. Pero, lejos de buscar una razón, Carrick se quedaba con la gran inyección de vida y alegría que le había otorgado su extraña resurrección.


  Al volver a nacer ella, había vuelto a nacer él.


  Daimhin no podía leer la cabeza de su hermano. Después de beber de Aiko, su mente se había vuelto un fortín, y era infranqueable.


  —Lo importante es que sigue viva —argumentó Carrick, impregnándose del olor de Aiko—. Es lo único importante para mí.


  Daimhin clavó sus ojos en la japonesa, que seguía dormida y débil entre los brazos de su hermano. No sentía celos de ella. De hecho, era feliz por saber que su hermano había encontrado a su pareja y que, al parecer, a pesar de sus miedos y sus traumas, se había lanzado a por ella con la valentía suficiente como para saltar a través de una grieta infestada de jotuns, lava y gases tóxicos, sólo para regresar con ella. Porque era de él.


  Aiko era vaniria, como él. Hacían buena pareja, supuso.


  Y ella… ¿Ella qué? ¿A quién tenía?


  Steven se envaró al leer su expresión. Al berserker le molestaba que la joven no quisiera estar cerca de él, que le tuviera miedo. ¿Acaso no comprendía que, de todos los hombres del Midgard, él era el único que jamás le haría daño? ¿Acaso no notaba que su sangre sería la única para ella? ¿Por qué estaba tan cerrada a él y al incuestionable vínculo que les unía?


  Él era un berserker. No era un vanirio. Pero eso no quería decir que su amor fuera imposible.


  —Mantén a raya tus pensamientos, sádica. —Steven sonrió sin ganas y se peinó la cresta con dedos temblorosos por la debilidad.


  Daimhin echó los hombros hacia atrás.


  —Tú no los puedes leer —le dijo ella como una soberana estirada.


  —No me hace falta. Tu cara los dice en voz alta. Siento no ser un chupasangre. —Sus ojos amarillos se apartaron de ella para fijarse en la entrada de la cueva—. Aunque ser vanirio tampoco garantiza que me correspondas. —Se refería a Aiko y a lo débil que estaba porque Carrick no le daba de beber.


  El aludido levantó la cabeza de golpe y no se enfrentó a Steven porque se sentía demasiado bien con la vaniria en brazos.


  En cambio le sonrió falsamente y le dijo:


  —Te perdono la vida, chucho. Tu aspecto es deplorable y no me gusta matar por matar. No tendría emoción —se encogió de hombros—. Ya me devolverás el favor.


  —¿Igual que le has devuelto el favor a Aiko después de que te ofreciera su sangre? ¿Qué os pasa a vosotros? Dale de beber y la tendrás despierta y fuerte como tú estás ahora —le instó beligerante. Los miró lleno de recriminaciones—. ¿Acaso no sabéis cómo va esto? Yo te doy sangre y tú me das la tuya. Cincuenta por ciento para cada uno. Así es como funciona entre los de vuestro jodido clan. Pero vosotros dos sois como garrapatas —siseó con rabia, cogiendo una piedra pequeña para lanzarla contra la pared—. Solo chupáis, hasta dejar a vuestro huésped seco.


  A Daimhin aquellas palabras le dolieron en el alma, y agrietaron la fragilidad de su endurecido corazón. Steven tenía razón, y ella había actuado a conciencia. Egoístamente, sí. Pero a conciencia. No quería compartir su sangre con nadie. Y mucho menos con él. Se había abastecido de él hasta que se hartó.


  —No soy yo la que muerde sin permiso. —Se frotó la marca imprimada en la piel de su cuello—. Tú accediste a que bebiera de ti. No la obtuve sin permiso. No soy una garrapata —susurró.


  —¿Has bebido de él? —preguntó Carrick pasmado por la revelación. ¿Su hermana había bebido de un berserker?


  —Sí —replicó ella clavándose las uñas en la palma de las manos.


  —Ha bebido de mí hasta dejarme como un Gelocatil —informó Steven, dándole la importancia que para él tenía. Mucha, por cierto.


  —No puedes suponer las cosas sólo porque creas que deben de ser así, Steven —continuó ella—. Yo… No quiero darte mi sangre. No es para ti —contestó ella tragando saliva, frunciendo los labios para evitar decir nada más—. Lo lamento.


  —¿Lo lamentas? ¿Tu sangre no es para mí? —repitió él, levantándose poco a poco. Tenía carácter y mucho temperamento. Y siempre lo había querido mantener a raya, como habían conseguido mantener sus caracteres el resto de líderes de su familia. Su padre siempre consiguió calmar su ira; y Scarlett siempre luchó por dominar su furia. Steven se enorgullecía del excelente trabajo que había hecho hasta entonces con aquella parcela de su personalidad. Sin embargo, en ese momento, todo lo trabajado durante años se iba a ir a pique—. ¡¿Tu sangre no es para mí?! —Se plantó delante de ella con los puños a cada lado de las piernas, tan tensos y duros como una piedra. Sus ojos amarillos cambiaban de tono hacia el fosforescente—. ¡¿Y si no es para mí, que me has dejado al borde de una anemia permanente, para quién se supone que es, niñata?! —Iba a perder los papeles.


  Daimhin lo miró desde el suelo, inquieta por la actitud de Steven. No había simpatía ni docilidad en su porte. Era todo agresividad y carácter. No obstante, no estaba asustada. Se sentía mal consigo misma. Pero no le tenía miedo.


  Carrick dejó a Aiko un instante en el suelo. Por proteger a su hermana lo haría, dejaría a un lado la paz que ganaba con la japonesa. Por eso, de un salto placó a Steven y lo estampó contra la pared de enfrente.


  El berserker no dejaba de mirar a Daimhin, ofuscado y decepcionado por las palabras de la joven. Carrick lo cogió de la barbilla con dureza para que se centrara en él y le enseñó los colmillos.


  —No nos juzgues. No la juzgues a ella por lo que cree que puede ser lo mejor para su estabilidad. Si ella no quiere darte sangre, si no la quiere compartir, es su maldita decisión. ¡No tuya! No la conoces; no sabes nada de Daimhin. Y no voy a permitir que la coacciones o la hagas sentir mal. ¿Me has entendido?


  Steven no apartaba la vista de la joven, que parpadeaba confusa y algo inquieta por ver a los dos hombres discutiéndose por ella.


  —No os peleéis —pidió con voz débil. Se sentía perdida, desconcertada por las palabras de Steven. Apenada porque las cosas fueran así. Y rabiosa por tener los problemas y los miedos que sentía.


  Entonces, Steven torció la cabeza hasta quedar cara a cara con Carrick. Una vena empezó a palpitar en su sien, y su corazón se disparó frenético. El Odd, la furia de los berserkers entregada por Odín, corría libre por sus venas. Iba a mutar de nuevo, deseando enfrentarse a todos, romper cosas, reventar cabezas… No podía pagar su impotencia con Daimhin. A ella jamás le haría daño. Pero a su hermano…


  —Carrick… —Le mostró los dientes blancos, para que viera cómo sus colmillos se alargaban dispuestos a extirpar miembros—. Suéltame ahora mismo o tendremos una bronca.


  El vanirio lo miró con seriedad, de arriba abajo. Steven jamás le ganaría. Estaba débil y al borde del desmayo. Hasta que no repusiera fuerzas no sería un digno contrincante para él.


  —No puedes conmigo —le desafió Carrick con diversión—. Así no.


  Aquellas eran las palabras que descontrolaban a Steven y lo convertían en el amasijo de furia y destrucción que empezaba a ser en ese momento. «Steven no es capaz de ser el líder berserker de Edimburgo», «Steven no puede. Es joven, mimado e inexperto», «Steven no intimida ni a un conejo. No nos puede dar órdenes», «Steven nunca será como Scarlett», «Steven es impulsivo. No piensa. No puede ejercer como nuestro caudillo. No tiene don de mando», «Steven abandonó al clan. No quería responsabilidades».


  Steven esto, Steven lo otro… Pero él siempre había estado ahí, escuchando cada pulla, aguantándose las ganas de replicarles y de demostrarles que era un líder natural. Puede que inexperto, pero tenía los genes de su padre y de su hermana; y aunque había cometido errores, ahora era maduro y responsable para solventarlos.


  O tal vez, tal vez todos tenían razón… Y si no era lo suficientemente bueno como para tener de pareja a esa vaniria, si ella no lo quería, tal vez estaban en lo cierto y él era un paria. Alguien incapaz de inspirar respeto por todas las malas decisiones tomadas en el pasado. Además, cuando destruyeron el castillo de Eilean Arainn, ¿quién estaba al mando? Él. Y murieron todos. Todos.


  Tal vez…


  Daimhin se levantó, preocupada al percibir la tristeza y la desesperación del punk. ¿En qué estaba pensando? ¿Por qué se echaba la culpa de todo? Con lentitud, se acercó a él para hablarle y tranquilizarlo. Estaba equivocado. Él no era el problema. Lo era ella. Pero no se atrevía a decírselo.


  —Steven, mírame —pidió Daimhin con gesto sereno.


  El berserker no atendía a nadie. A Carrick cada vez le costaba más dominarlo. Tal vez lo había infravalorado.


  —Quítame las manos de encima o te arrancaré la cabeza, niño perdido.


  Carrick parpadeó con sorpresa. Steven rugió como lo haría un lobo acorralado, empujándole y sacándoselo de encima.


  En ese momento, la cueva tembló.


  Los tres guerreros desviaron la atención los unos de los otros para centrarla en la salida que daba al exterior.


  Algo, acompañado de un sonido extraño, como un zumbido, se dirigía hacia ellos.


  El invitado dorado entró a la velocidad de un misil. Era una serpiente metálica, no muy grande, del tamaño de una esclava. Tenía los ojos rojos como rubíes.


  Daimhin frunció el ceño, se colocó en su trayectoria y la desvió con un sablazo de su espada. La serpiente golpeó contra la pared.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó Steven dando un paso al frente para otear el objeto.


  Pero la serpiente seguía en movimiento. Levantó la cabeza dorada, moviendo las escamas como una de verdad y fijó los ojos rojos en Steven. Estos brillaron con interés y decisión y se fue a por él.


  —¡Apártate! —le ordenó Daimhin.


  No fue lo suficientemente rápida como para librar a Steven de su mordisco. La serpiente se enrolló en el fuerte antebrazo del guerrero y lo mordió.


  Él gritó con todas sus fuerzas. El veneno le quemaba por dentro y lo inmovilizaba.


  —¡Steven! —exclamó ella aterrada.


  Daimhin corrió a socorrerle, asustada por él.


  Pero dos serpientes más se colaron a través del agujero y volaron como torpedos hacia sus nuevas víctimas.


  Y fue justo en ese instante de ignorancia, caos y descontrol cuando la cueva sufrió una nueva sacudida. Pareció desdoblarse en el espacio, como una imagen que ondeaba en un pozo llano y calmo en el que se lanzaba una piedra.


  Daimhin miró a Steven, que apretaba los dientes, lleno de dolor. No entendía nada. ¿Qué estaba pasando?


  —Daimhin —gruñó Steven—. No me puedo mover…


  Ella le pasó los dedos por la cresta e intentó cargar con él, pero al ver que no le daba tiempo de huir del ataque de los reptiles de extraño acero, lo cubrió con su cuerpo protector.


  Le protegería, no iba a abandonarlo.


  Carrick fue a socorrer a Aiko, lanzándose encima de ella para que esas extrañas serpientes no la hirieran.


  La cueva hizo vacío y se escurrió como haría el líquido en un embudo, o como lo hacían en el espacio los agujeros negros intermitentes.


  Después, como sucedía con la imágenes reflejadas en el agua cuando las ondas desaparecían, la cueva volvió a emerger, cristalina y serena.


  Inalterable.


  Pero sin rastro alguno de los cuatro guerreros que la ocupaban.


  Ya no estaban. Habían desaparecido.


  Capítulo 7


  
    
      Bulgaria.


      Paso de Shipka.

    


    Sólo un humano.

  


  Habían dejado a un único humano en Newscientists para programar la apertura de los techos de cristal y arrasar con todos los vanirios allí inmóviles y encadenados, fritos por los rayos del sol. Para los berserkers, los aspersores de la misma sala desprenderían ácido hasta deshacerlos.


  Un Auschwitz para inmortales, aquello era ese reducto. Un campo de concentración en el que seres como él, bajo la violenta batuta de los científicos y guardias humanos, perderían su mortalidad y su inmunidad.


  «Habría sido tan fácil acabar con ellos», pensó Thor. Los habían menguado tanto que olvidaron que eran seres poderosos y mágicos. Dioses de los humanos.


  Pero uno nunca podía dar por muerto a un vanir hasta que no le arrancaran la cabeza o le aplastaran el corazón. Y ni con lo último podrían acabar con alguien como él, pues su corazón había sido devastado al apartar a Jade de él. Y, aun así, ahí continuaba.


  Había ordenado al guardia que le quitara las esposas. También que le trajera algo de ropa, una bata con la que poder cubrirse. Adolf obedeció, dejando la bata pulcramente doblada sobre el suelo.


  Los pinchos metálicos se desclavaron de sus muñecas, lo que le provocó un dolor abrasador. La sangre brotó de sus heridas, pero Thor ya había sido liberado.


  —Tanto tiempo dominado… —murmuró con voz rasposa mientras tiraba del pelo de Adolf. Incluso su voz sonaba extraña. Hacía mucho que no la oía—. Tengo hambre… —Abrió la boca y mostró sus colmillos.


  Le sacaba casi medio cuerpo al guardia insignificante que tenía delante, y no le costó nada alimentarse de él y beber sangre para coger fuerzas. Sabía que no debía propasarse y que jamás debía beber más sangre de la que contenía su propio cuerpo, porque hacerlo sería una invitación directa para que Loki pudiera tentarle. Los vanirios acarreaban con la cruz del hambre; y si se dejaban llevar por la gula, iban de cabeza a la perdición.


  Bebió lo suficiente para cubrir sus primeras necesidades, y después le partió el cuello con una rotación seca de sus manos. El cuerpo del humano se había desplomado dando un golpe duro contra el suelo, propio de un recipiente vacío y sin alma.


  Thor había realizado el último esfuerzo que aquella voz suave y empática le había sugerido: se había centrado en Adolf y lo había dominado mentalmente con su último aliento de poder.


  Después, liberó uno a uno a todos los guerreros que apenas se mantenían en pie y que lo miraban perplejos por lo que había hecho. No tardaron en tomar el cuerpo de Adolf para beber lo que le quedaba de sangre… Que no fue suficiente para tantos guerreros como había.


  A continuación, el vanirio salió de allí con las tarjetas que pendían del cuello de Adolf y las llaves que abrían todas las puertas y descodificaban programaciones. Se habían manchado con su sangre. No le importó. Thor las limpió con la mano y dirigió su mirada lila hacia la puerta que conectaba con la planta de arriba.


  En el edificio no había ni un alma. Sólo ellos. Y sin la protección, sin la cúpula que anulaba las señales mentales, toda la información de la gente de los Cárpatos que había en el exterior entró en él.


  Ese era su don. Su maldición. Sin Jade, sin su sangre, estaba totalmente perdido, y lo sabía.


  Con paciencia y tesón, logró caminar hasta la planta superior, dejando que todas las voces entraran en su cabeza, aceptando que lo volvieran loco y que convivieran en su mente.


  Ellas le decían que el mundo se acababa, que la tierra temblaba y que de ella salían seres monstruosos dispuestos a devorarlos y a acabar con la humanidad. Hablaban de caos y asesinatos, de quiebra y de apocalipsis.


  Sonrió para sí mismo. ¿Sería que el Ragnarök había llegado de verdad? ¿Sería que Loki por fin había traído su reino de maldad a la Tierra y había mostrado a sus malignos hijos?


  La voz que lo contactó le dijo que se dirigieran todos hacia la planta de arriba, a los muros exteriores, que una vez allí recibirían ayuda. Thor obedeció, con todos los recién liberados siguiéndole los pasos, no sin dificultades.


  La debilidad en ellos era patente.


  Pero la ayuda que él necesitaba no se la podía dar nadie.


  Lo que sucedía en realidad en aquella tierra que una vez protegió no debía importarle demasiado. Por él, que todos los humanos murieran, porque sólo quería encontrar a una persona.


  La razón de su existencia.


  La mujer de su vida.


  Su cáraid, Jade Landin.


  Hacía mucho frío. La tierra temblaba bajo su cuerpo.


  La Elegida abrió los ojos y se llevó la mano al vientre descubierto y algo abultado ya. Aodhan crecía muy rápido. Se cubría la barriga con el jersey negro, dándole calor.


  Miró a su alrededor y no pudo reconocer nada.


  Hacía un momento estaba en el RAGNARÖK, con el resto del Consejo Wicca. Hablaban de las nuevas noticias sobre los contactos con alguien de los Balcanes. Decían que estaban encerrados y que les iban a matar de un momento a otro; que los humanos habían abandonado las dependencias del campo de concentración en el que estaban. El amanecer llegaría y, con ello, miles de vanirios morirían.


  Vanirios.


  Ella escuchaba atentamente todo, sorprendida de que supervivieran tantos de su especie bajo una tierra que desconocían. Sería una gran ayuda en la guerra.


  Sabía que estaba apoyada sobre el hombro reconfortante de Menw, su pareja. Él jugaba con los dedos de su mano, haciéndole cosquillas, y aquello la relajaba, tanto a ella como a su bebé.


  Con él se sentía tan a gusto que no pudo evitar dormirse.


  Eso era lo último que recordaba.


  Daanna se levantó y fijó sus ojos verdes en las rejas de una propiedad. Estaba escrito en cirilio, el idioma de Bulgaria.


  Ella estudió el edificio que se veía al fondo, en lo alto de una colina. En un par de horas amanecería.


  Saltó la verja y corrió hasta llegar a las puertas metálicas que cercaban la propiedad.


  Un enorme estruendo intraterreno provocó temblores en toda la colina.


  Daanna abrió las puertas metálicas con su poder mental y el de Aodhan, que era increíblemente vigoroso. Su bebé sería un rey entre reyes y era muy importante para el día que se avecinaba, el Ragnarök final.


  La Elegida no sabía por qué, sólo sabía que lucharía por su supervivencia.


  Sabía dónde estaba. Estaba en el paso de Shipka. Y sabía quiénes había bajo esas instalaciones. Eran los vanirios. Desde ahí se había puesto en contacto con ellos uno de los vanirios.


  ¿Cómo sabían del foro? ¿Cómo contactaron?


  Daanna entró en el edificio y no supo hacia dónde dirigirse. Posó sus manos sobre su vientre y le dijo:


  —Ayuda a mami, bebé. Si sientes y sabes dónde están y cómo puedes sacarlos de aquí, ayúdales. Caithfidh siad duit. Te necesitan.


  «Cúrsa, mammaidh. Claro, mamá», contestó Aodhan mentalmente.


  Daanna frotó su vientre y sonrió.


  «Estamos aquí, Thor. Ya llegamos».


  Thor no parpadeaba siquiera. Tenía los ojos fijos en la puerta de hormigón, que separaba el campo de concentración en el que había vivido los últimos años, privado del exterior, de la vida en libertad.


  «¿Quiénes?».


  «Nosotros».


  «¿Pero quiénes sois vosotros? ¿Cómo te llamas?», quiso saber.


  «A mi madre la llamáis la Elegida. Y mi padre es el Sanador, que te puede ayudar con la sed que tienes. Él ayuda a los vanirios sin pareja para que controlen el hambre».


  «Tu madre… ¿La Elegida?». Una vez tuvo muchos amigos, recordó con dificultad. Miembros de su clan con los que vivió todo tipo de experiencias… Ahora, su mente, tan castigada durante años, debía sobreesforzarse para ordenar su memoria confusa. Sus emociones estaban desconectadas de su cerebro, poblado por rostros borrosos y nombres sin identificación. Dioses, ¿qué habían hecho con él?


  «Con el tiempo podrás encontrarte mejor. Mi padre te ayudará, Thor».


  «¿Cómo sabes mi nombre?».


  «Mi madre te recuerda a menudo. Recuerda que cuando erais niños casivelanos y los vanir aún no habían acudido a vosotros, tú eras el único que la animaba a aprender a luchar. Pero mis tíos y mi padre se lo impedían».


  Thor entreabrió la boca, moviendo los ojos titilantes, sumergido en su pasado eliminado. Sentía pinchazos que le atravesaban el cráneo cada vez que empujaba la barrera del olvido, como si acceder a sus orígenes estuviera vetado para él. Entonces, recordó a una niña morena y sonriente, adoradora de los animales y la vida, escalando árboles junto a él en un poblado celta…


  «¿Daanna McKenna? ¿Mi amiga Daanna?». Thor no podía comprender cómo esa suave voz le hablaba de ella… ¿Se suponía que el Sanador era Menw? ¿El melancólico Menw? Sí… Podía recordarlo ahora. Inevitablemente, el recuerdo de ella lo llevaba hasta él. Porque no había habido en el mundo dos personas más predestinadas que ellos. ¿Querría eso decir que, por fin, después de milenios, Daanna y Menw se habían reconciliado?


  «Sí. Ella es mi madre. Y mi padre es Menw. Yo me llamo Aodhan, y soy su hijo».


  Thor tragó saliva, y sólo un leve movimiento de su labio reflejó su nerviosismo y emoción.


  «¿Y quién viene a por nosotros? ¿Quiénes son los refuerzos?».


  El silencio se rompió con una suave y pura risa de Aodhan.


  «Nosotros somos los refuerzos».


  El sonido de bisagras crujiendo, puertas al abrirse y funcionamientos mecánicos poniéndose en marcha inundaron la colina. Material oxidado, sin duda.


  Pasados los minutos, las luces de las verjas y de alrededor se encendieron. Daanna no dudaba de que aquel lugar debía llamar la atención al pueblo y a todos los que vivieran en las faldas del misterioso puerto de montaña en el que se encontraba.


  El hierro de los cercos, el suelo de tierra y todo tipo de instrumentos que había en el exterior, instrumentos de tortura, seguían manchados de sangre.


  A la vaniria se le revolvió el estómago. Ahí habían martirizado a los suyos, y ellos no habían tenido ni idea. No pudieron ayudarles porque desconocían su paradero.


  De repente, la puerta central metálica, inmensa, robusta y gris, se abrió de par en par.


  Daanna estaba sólo a diez metros de esta y vería con claridad quiénes aparecerían a través de ella.


  Y sólo había la silueta de un hombre, abierto de piernas y los brazos tensos a cada lado de sus caderas.


  Un hombre musculoso y firme, vestido con una bata blanca manchada de sangre. Tenía el pelo negro, largo y liso y los ojos… Los ojos, lilas.


  Él levantó la mirada hacia ella e intentó sonreír, pero sólo le salió una mueca mal hecha.


  «¿Dónde se supone que estás, Aodhan?», preguntó Thor confundido.


  «Estoy aquí. En el vientre de mi madre».


  Thor parpadeó, como si estuviera viendo un sueño cuando fijó sus ojos en el vientre abultado de la vaniria. ¿Cómo podía ser? A los vanirios les costaba mucho concebir… ¿Y cómo era posible que recordase eso ahora?


  «Llevo mucho siglos esperando nacer. Los dioses dijeron que no era mi momento milenios atrás. Mi momento es este».


  Daanna abrió y cerró la boca, pues no sabía ni qué decir.


  El impacto era tal que se le llenaron los ojos de lágrimas, y dio un paso para acercarse a él y mirarlo mejor, pues se sentía incrédula ante aquella aparición.


  —Hola, Elegida —la saludó el hombre con voz rota.


  «Thor, tu don puede leer mentes a largas distancias», señaló Aodhan. «Mi madre y yo desapareceremos ahora mismo; hemos venido aquí sólo a liberarte. Lo que tienes que hacer es encontrar a la persona que contacta desde aquí en el foro de mitología nórdica y…».


  «¿Y qué?», la señal de Aodhan era cada vez más débil.


  «Mi madre no aguanta más… Sabrás qué hacer… Trae a todos los guerreros que puedas y únelos para la lucha final».


  Daanna no tuvo tiempo de decir nada más. Se desmayó al instante, al tiempo que sus labios susurraban un nombre desaparecido para los de su raza. Un nombre de culto y respeto entre los vanirios. El nombre de un líder caído, torturado. Asesinado.


  —¿Thor?


  Capítulo 8


  Cuando Steven abrió los ojos, tuvo que parpadear varias veces para focalizar mejor. No sabía dónde estaba; lo único que reconocía era que, entre sus brazos, estirada sobre un lecho de musgo verde y flores de muchos colores, sobre todo margaritas, se hallaba Daimhin, acurrucada contra su pecho como si fuera un bebé necesitado de calor y cuidados.


  Varias luces que levitaban fijas en el aire iluminaban el lugar, como si fueran llamas azules que prendían velas imaginarias. Parecían las luces mágicas que seguía la princesa Mérida en la película de Brave.


  El berserker no entendía por qué Daimhin estaba ahí con él sin rechistar. Y más después de haberle dejado claro que su sangre no era para él. En otras palabras: que no lo quería.


  ¿Y esas ropas? La joven llevaba un corsé de cuero marrón que se sujetaba al cuello y le dejaba los hombros descubiertos. Tenía hojas de enredadera intensamente verdes que se enrollaban a través de su torso y la parte superior de sus brazos. Abajo, la cubría una especie de falda hecha con la misma tela, de un lado más largo que otro. Y llevaba unas botas de piel marrón oscuro, con unas inscripciones en oro en lo que parecían ser letras élficas, decoradas con tribales.


  Steven, cuya saga favorita era El señor de los anillos, sabía qué tipo de letra era aquella y que tanto se parecía a la de Tolkien. Él también vestía diferente. Con ropas de cuero negro. Llevaba una camiseta de tirantes con lo que parecían ser hebillas plateadas que se cruzaban unas con otras en el pecho. Unos pantalones anchos, mezcla de elásticos y piel, y unas botas dignas del mejor motero del Midgard.


  ¿Quién les había vestido así? ¿Dónde estaban Aiko y Carrick? ¿Dónde se encontraban ellos?


  Un ruido lo sobresaltó. Steven miró al frente, entre las mimosas que caían desde el techo de la pequeña y acogedora cueva en la que reposaban. Y vio a dos hombres de pelo largo, lacio y negro, vestidos de verde musgo y oro, colocados frente a una pira de piedra y de cristal.


  Tenían la piel serigrafiada con letras élficas de un color más oscuro que el de su carne, las manos largas y estilizadas, y hablaban con alguien a quien él aún no podía ver. Era una mujer de increíble y larga melena roja. Vestía con una túnica carmín y tenía brazaletes dorados en los brazos.


  Se incorporó sobre un codo y entrecerró los párpados para enfocar mejor la mirada. En ese instante, Daimhin se removió y colocó una mano sobre su pecho.


  Todo el cuerpo del guerrero se endureció al contacto de la joven. La piel de Daimhin era suave y templada. Había depositado sus dedos sobre su corazón, y Steven, aunque quería seguir enfadado con ella por su egoísmo, no pudo hacer otra cosa que conmoverse por el rostro de duende y elfa de la vaniria. Por su inocencia.


  Tan dulce, tan hermosa… Tan fría y tan mortal. Un universo de contrastes, eso era Daimhin para él.


  Steven levantó la mano para acariciarle el pelo tan rubio y brillante, ajeno a los dos hombres, a la misteriosa mujer y al mundo en general que acababa de descubrir. Sólo importaba ella; sólo ellos dos en esa alcoba oculta y mágica. Intraterrena.


  —Si sólo pudieras verte como yo te veo, sádica —susurró acercando su boca a los labios de ella—. Si sólo pudieras sentir lo que siento, me ayudarías a comprender a mi corazón… Que late con fuerza por ti. —Llevó sus dedos hasta su barbilla, y allí la acarició con el pulgar—. Llámame loco, tenme miedo si es lo que quieres… Pero yo siento que eres mía. ¿Por qué no lo ves tú?


  Alguien carraspeó.


  Steven levantó la mirada de golpe, como si saliera de un sueño. Claro, es que allí había alguien más… Sacudió la cabeza. No entendía cómo se podía relajar sabiendo que había dos seres que desconocía, que estaba en una cueva, que una serpiente de oro le había mordido y que… le habían cambiado de ropa. Y él sólo pensaba en besar a Daimhin. ¿Qué demonios pasaba?


  —No te emociones, lobo. Es el agárico de los huldre. —El tono divertido de aquella tipa le puso el vello de punta—. Ahora estás en su mundo. Os salvaron de una muerte segura a manos de sus más acérrimos enemigos.


  Sí. Era una mujer increíblemente hermosa. Piel pálida y brillante. Resplandeciente, como si viviera envuelta en luz. Pero era su pelo el que se enredaba con la tela de la túnica del mismo color fuego, como si tuviera vida propia. Era fascinante.


  La mujer se cruzó de brazos y movió los labios, muy rojos, de un lado al otro, haciendo mohines.


  —¿Qué agárico? ¿Quién eres tú? —repuso Steven—. Me recuerdas a alguien…


  Ella arqueó las cejas bermejas y perfectamente dibujadas, y sus ojos se oscurecieron.


  —Mi hija te dejó inconsciente después de que la piropearas como un estúpido en una de las casas de Ardan el dalriadano. No hagas que yo te arranque la lengua por tu falta de consideración.


  Steven parpadeó, pasó por encima de Daimhin y se colocó frente a ella para protegerla. Fuera quien fuese esa enigmática dama tenía autoridad y poder.


  —Sigo sin saber quién eres —la provocó él, reconociéndola al instante. Su poder era arrebatador. Igual que el de su hija Freyja.


  —Soy Nerthus, zoquete. Te repito: estás en mi mundo intraterreno, acompañado de mis huldre elver. Te sientes confuso por el efecto del agárico, que tiene cualidades alucinógenas. Es una de las plantas más usadas para la sanación por mis huldre. Convierte el dolor en placer. Por eso no sientes el ácido ni la parálisis del veneno de la serpiente oscura.


  —¿Dolor? ¿Qué dolor? Yo me encuentro bien…


  Nerthus sonrió de medio lado y negó con la cabeza.


  —Estás profundamente sedado —lo miró de arriba abajo—. Es imposible soportar el dolor del mordisco de la serpiente de los Svartálfar. Solo los huldre o los dioses pueden sanarlo. Sin embargo, has sido el primero en despertar. Eres el más débil de los cuatro que hemos recogido; te encontrabas en un estado bastante penoso, pero te sobrepones al efecto de la planta y eres el primero en luchar. Interesante. Tu resistencia proviene de tus ansias de proteger a la Barda, supongo —observó a Daimhin con ternura.


  Steven se levantó del lecho de musgo y se dirigió tambaleante hacia ella, hasta apartar la liana de plantas que, como una cortina, los separaba del mundo élfico en el que decía que se hallaban.


  —¿La serpiente de los Svartálfar…? Los elfos oscuros del Asgard. —No era estúpido. Conocía la historia de sus dioses creadores y sus mundos de cabo a rabo—. ¿Qué hacen aquí?


  Nerthus endureció el rostro.


  —Las dimensiones se abren, Steven. ¿Por qué crees que la Tierra tiembla? No es porque sienta escalofríos. Mientras los dioses siguen encerrados en su reino sin poder salir, la oscuridad llega al Midgard. Loki convocará a todos sus jotuns; tiene todo lo que necesita para ello. Y ellos, como buenos secuaces, ya acuden a la llamada de su rey a través de los portales que ya ha abierto, los mismos por los que pueden empezar a viajar. Empiezan a llegar a vuestro reino con sus objetivos muy claros. Y los elfos oscuros son, de todos sus guerreros, los más listos e intuitivos. Si algunos de ellos ya están aquí es porque tienen prisa por acabar con vosotros.


  —¿Nosotros? ¿Nosotros somos sus objetivos?


  Nerthus asintió con solemnidad.


  —¿Tan importantes somos? —insistió Steven incrédulo.


  Uno de los dos elfos, el más alto y esbelto, de pelo negro y liso, orejas puntiagudas y ojos plateados, lo miró de soslayo y chasqueó como si acabase de oír un improperio mientras guardaba las serpientes de oro en una caja dorada.


  Steven alzó la cabeza para fijarse en él.


  —Ni siquiera sabes quién va contigo… Es una falta de respeto —dijo el huldre.


  —¿Cómo dices? —Steven quedó asombrado por la animadversión del elfo.


  —Raoulz, ahora no —lo censuró Nerthus. El elfo bajó la cabeza sumiso, pero a través de los mechones de su pelo negro, le dirigió a Steven una clara mirada de desdén—. ¿Importantes? —repitió Nerthus inclinando la cabeza a un lado—. Parece que sí lo sois. De hecho, ni siquiera lo imagináis —aseguró con misterio, entrando en la cobijada alcoba y sentándose sobre el lecho en el que aún dormía Daimhin. Le pasó los dedos de uñas rojas por la melena y, mientras lo hacía, le cambió el peinado a un medio recogido con trenzas. Sonrió al ver lo bien que le sentaba—. Mis huldre os han traído aquí por un motivo. Es una vaniria preciosa, ¿no crees? —cambió de tema abruptamente.


  El berserker asintió sin ápice de duda. «Sí, es preciosa, y es mía».


  —Ya sé que es tuya. Veo que la has mordido —señaló Nerthus, pasando el índice por su cuello—. Has dejado tu impronta en ella. No debió sentarle nada bien.


  Él sonrió y se encogió de hombros.


  —No. No le gustó demasiado.


  —Ya le has dado tu sangre.


  —Sí.


  —Entonces… —Nerthus se levantó meditabunda—. La vinculación se ha iniciado, y supuestamente has empezado a entregarle su don… Pero no estará completo hasta que la anudación sea absoluta.


  —¿Completo?


  —Necesitáis el comharradh, el sello de las parejas para la total recepción de vuestros dones. Tenéis que provocar que os salga el comharradh lo antes posible. Pero este no sale si no hay…


  —¿Si no hay qué?


  Nerthus hizo un mohín de preocupación.


  —La vinculación física. El sexo. No me mires así. Mi hija Freyja es una romántica, y fue a ella a quien se le ocurrió —recalcó divertida—. Yo habría sido más práctica, pero…


  Steven desvió la mirada sorprendida de Nerthus a Daimhin, que aún continuaba dormida. Tenía que acostarse con Daimhin sin que ella le arrancara la cabeza después como una mantis. Imposible.


  —Esa chica no está dispuesta ni siquiera a darme su sangre —murmuró Steven, pasándose la mano por la nuca—. Cuando la mordí me clavó la espada y me la retorció con saña. No sé de lo que sería capaz si le diera un beso. Y no hablemos ya de acostarme con ella.


  —Nerthus. Debo irme. Ya está todo dispuesto para realizar la ceremonia —interrumpió Raoulz con gesto sereno.


  —Bien —asintió Nerthus muy seria—. En cuanto acabe de hablar con el berserker, me iré para preparar a todos los grupos mágicos del Midgard. Tal vez no nos volvamos a ver, bom priumsa huldre.


  Raoulz tragó saliva, y sus ojos plateados fueron invadidos por una sincera tristeza. Era una clara despedida.


  —Lo sé.


  —O tal vez sí —Nerthus sonrió como una bipolar—. ¿Qué deparará el telar para todos nosotros? ¿Quién lo sabe? —Su rictus se apaciguó—. Escucha, huldre.


  —¿Sí, diosa?


  —Tenéis una misión que cumplir. No me decepcionéis. Sois mis guerreros más preciados y hermosos.


  —No lo haremos, diosa —dejó caer la cabeza en gesto afirmativo—. Larga vida justa.


  —Larga vida justa —repitió Nerthus mientras miraba cómo los dos elfos salían de aquella alcoba intraterrena—. Mis huldre bondadosos… Tan justos y sanos. Tan mágicos —susurró enternecida. Al ver que la emoción la embargaba, se centró de nuevo en Steven para darle las últimas directrices—. La guerra ya ha empezado. —Cogió aire y exhaló al tiempo que afirmaba rotundamente—. Vamos a perder.


  —¿Cómo dices? No vamos a perder —replicó Steven—. Lucharemos.


  —Sí —Nerthus no titubeó en ningún momento—. Moriremos todos. Todos. Será un drama.


  Steven arrugó el ceño y su entrecejo dibujó una clara uve de contrariedad.


  —No pienso morir a manos de los jotuns. Ni permitiré que Daimhin ni nadie a quien yo quiera muera —aseguró vehemente—. Ese no será nuestro final.


  Nerthus sonrió abiertamente.


  —Vaya… Sí que me gustas, crestas —lo felicitó Nerthus por su actitud—. Pero estamos más que vendidos. Somos pocos huldre, valkyrias, einherjars, berserkers, híbridos y vanirios los que defendemos el Midgard comparados con las hordas que Loki va a convocar. La verdad es que no tenemos ninguna posibilidad. A no ser que…


  —¿Qué? —preguntó ansioso.


  —Que vosotros cumpláis vuestro cometido. El que mi hija os tiene reservado.


  —¿Y cuál es?


  —Eso —Nerthus le golpeó la nariz con el dedo—, mi precioso punk rebelde, solo mi hija lo sabe. Sea como sea, yo cuento con vosotros. Y los huldre creen en vosotros, por eso os han venido a buscar. Tal vez con vosotros tengamos una oportunidad, sea cual sea. Ya sabes, menos es nada. Sin embargo —Nerthus juntó las dos manos y las frotó como si tuviera una varilla de madera para hacer fuego contra una piedra—, sin comharradh, no habrá proeza. —Las mangas holgadas y rojas de la túnica se movían sin descanso a la altura de sus codos—. Daimhin es un erizo. Lo ha pasado realmente mal, y necesitaréis ayuda para poder acercaros.


  —Ni siquiera creo gustarle —dijo Steven en voz baja—. Pero ella es mi kone. No puedo estar equivocado, ¿verdad?


  —Los berserkers y los vanirios sois los seres más intuitivos que conozco. Cuando encontráis a vuestra pareja es para siempre. Y nunca erráis. No obstante, la vida no es fácil para nadie, y pone trabas en el camino de la felicidad. Ya sabes lo que dicen: Si tus metas no cuestan es porque no valen la pena. —Dejó de frotar las manos; y, cuando las abrió, dos gemas de color ámbar del tamaño de una pastilla reposaban en sus pálidas palmas—. Pero no te voy a engañar: Daimhin es un búnker. Lo tuyo es imposible.


  —Vaya, tanta sinceridad me abruma —comentó con la boca pequeña.


  —A no ser que te echen una manita. Ya sabes —le guiñó un ojo—: Difícil está bien, pero no irrealizable. No estamos locos —titiló las pestañas.


  —¿Qué son? —Steven cogió una. Parecía minúscula entre sus enormes dedos.


  —Son inhibidoras del miedo. Las llamo Riley, porque significa valiente en gaélico. Daimhin tiene un grandísimo bloqueo. Necesitarás demostrarle que no le harás daño; pero para ello debe permitir que te acerques y debe dejar de temerte. Estas pastillas le ayudarán. Dáselas sin que se dé cuenta.


  —No me teme —repuso.


  —No te teme a ti. Pero teme lo que representas. Recuerda que el comharradh surge tras la tercera auténtica vinculación de amor. Tres veces debéis hacer el amor. Tres —levantó los tres dedos de su mano izquierda—. Dale esto antes de seducirla.


  —No necesito drogarla para seducirla.


  —¡No seas estúpido! —exclamó—. Steven, ahora mismo tienes menos futuro con ella que un vendedor de estufas en el trópico. Por eso voy a ayudarte —se encogió de hombros—. Que vosotros dos os vinculéis conllevará sorpresas y nos dará una esperanza. Y puede que sea determinante para la guerra que asola el Midgard. Ya lo veremos.


  —Pero aquí sólo hay dos pastillas. —A Steven no le salían las cuentas—. Sólo hay dos.


  —Echarte una mano no quiere decir solucionarte el problema —Nerthus sonrió falsamente—. Arréglate como puedas, pero el tiempo se acaba, y tienes pocas oportunidades. No falles, Steven.


  —De acuerdo… No lo haré. Ella me importa mucho. Es la mujer hecha para mí —recalcó con seguridad. Steven se guardó las dos pastillas en el bolsillo delantero de aquellos pantalones nuevos—. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora? ¿Dónde están Aiko y Carrick?


  —Yo debo irme. —Nerthus desapareció ante él en un visto y no visto, mientras su voz seguía hablando—. Debo acabar de preparar a mis ejércitos. Carrick y Aiko están bien. Cuando despierten se reunirán con los huldre. Igual que vosotros. Solo tenéis que seguir las luces mágicas azules. ¿Steven?


  —¿Qué?


  —No os rindáis. Cuanto más oscura sea la noche, más cerca estará de salir el Sol.


  Steven se quedó solo en la alcoba de piedra, musgo y plantas enredaderas. Las luces mágicas se internaban por el arco de piedra de hermosas gemas preciosas y madera, a través del cual Raoulz, ese extraño elfo y su acompañante, habían desaparecido.


  Steven miró por encima del hombro a Daimhin, la vaniria que le pertenecería, y que, con la ayuda de las gemas, podría ser completamente suya.


  Él no obviaría que lo más importante era la supervivencia de todos los clanes guerreros; y si eso pasaba por tener que ayudar a Daimhin a superar su miedo para que yaciera con él, eso haría.


  Sin ningún tipo de remordimiento.


  En la lucha por la vida todo estaba permitido.


  Aiko miraba con gesto concentrado las dos gemas Riley que le había dado la diosa Nerthus. Nunca pensó que conocería a la madre de Freyja. Haber tenido la oportunidad de verla fue un auténtico regalo pues, por fin, pudo desahogarse con ella y decirle todo lo que pensaba de las conversiones inmortales de su hija.


  Era japonesa, kofun, samurái y vaniria.


  Su estricta templanza y su autodisciplina, le ayudaron a no hundirse por el hambre, ni tampoco a desfallecer al ver cómo su querido hermano Ren moría por el vínculo indestructible que había tenido con Sharon, su cáraid.


  Por una parte, siempre envidió la unión vaniria, el lazo que conectaba a Sharon y a Ren. Por otro, lo temía y lo odiaba, porque la persona que te otorgaba el mayor don, aquello que te diferenciaba de los demás, era la misma persona que te podía destruir.


  Amar de ese modo, hasta perder el norte y la razón, no debía ser bueno.


  Aiko escuchó toda la información que tenía por darle la diosa. Desde las serpientes de los Svartálfar, hasta los portales abiertos a través de los cuales lo hijos de Loki entraban al Midgard y el espacio secreto e intraterreno de los huldre en el que se hallaban.


  —Así que tú eres Nerthus —dijo la joven Aiko mientras se incorporaba en su particular lecho, en el que descansaba junto a Carrick.


  —Sí. Esa soy yo —había contestado la diosa divertida.


  —Quiero que sepas que, si pudiera volver atrás, jamás aceptaría que me convirtieran de nuevo. Vivir tan sola, tan asustada y tan hambrienta durante tantísimos siglos no ha sido plato de buen gusto. Es muy normal —le espetó encarándose sin ningún respeto— que tantos vanirios y berserkers hayan caído por el camino en su intención de ser buenos y honestos y no doblegarse a Loki. Creéis que nos otorgáis dones, y nos llenáis de debilidades…


  —¿Te estás encarando conmigo, japonesa? —preguntó incrédula.


  —Claro que sí. No sólo nos abocáis a una vida de ansiedad y sed eterna hasta que encontramos a nuestra supuesta pareja de vida. Sino que, una vez que la encontramos, nos hacéis tan dependientes de ella que después, si uno de los dos cae, el otro no puede sobrevivir por la maldita pena. —Sus ojos negros, brillantes como la noche, refulgieron con la llama de la ira y el desprecio—. ¿Cómo crees que aguantó mi hermano?


  —Tu hermano Ren fue un auténtico guerrero de honor. Gracias a él conseguimos triunfar en Batavia.


  —Gracias a que se inmoló. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—… ¿Eso era justo?


  Nerthus sonrió con indulgencia y negó con la cabeza.


  —¿Justicia? ¿Me hablas de justicia? No pongas en tu boca esa palabra, pues no todos vemos justicia en los mismos hechos. Fue necesario que Ren hiciera eso. Fue valiente, un acto de honor. Siento mucho el dolor que te causó perder a tu hermano…


  —¿Dolor? ¿Qué sabéis vosotros dioses de dolor?


  Nerthus hizo un gesto con la mano, como si no le diera importancia.


  —Oh, preciosa… Algo sabemos. Por ejemplo: los dioses son justos contigo. Te quitaron a Ren, ¿verdad? A cambio, Aiko —Nerthus levantó la mirada para ver al hermoso Carrick aún dormido—, te han puesto en el camino a tu cáraid. ¿No es eso maravilloso? ¿Una ficha por otra?


  —No lo es —replicó aterrada, llevándose la mano al corazón—. Nadie puede ocupar el lugar de mi hermano en el corazón. Los sentimientos que tengo ahora hacia Carrick son diferentes. No los puedo sobrellevar. Tengo miedo de perderle constantemente. Así no puedo luchar. Seré incapaz de concentrarme. Y él no está bien… Es un suicida.


  Nerthus se echó a reír ante la estupefacción de Aiko.


  —Tan inocente… —susurró, pasándole la mano por el pelo negro y abundante, y dejando un rastro de trenzas perfectamente colocadas que se unían en la coronilla—. Tú le cambiarás. Eres la razón por la cual él permanecerá en pie. Os queda tan poco tiempo… La batalla final ha empezado. En cuanto salgáis de aquí la veréis con vuestros propios ojos.


  Aiko dio un paso atrás, al ver claramente en los ojos mágicos de la diosa que decía la verdad. Siempre tuvo intuición para saber quién mentía y quién no. Nerthus no lo hacía. Acababa de afirmar lo que ella ya imaginaba. Se les acababa el tiempo a todos. El Fin ya estaba en su mundo.


  —Pero, el resultado de esa batalla final puede variar, dependiendo de los dones nuevos que desarrolléis las recién descubiertas parejas. Y créeme, que tanto mi hija, como Odín, incluso yo —se señaló a sí misma— necesitamos de esos dones otorgados para ver hasta dónde podemos llegar y cuáles son nuestra verdaderas posibilidades. No sé qué espera Freyja de vosotros. Pero, sin lugar a dudas, algo espera.


  —¿De mí y de Carrick? —preguntó sin comprender—. ¿Freyja espera algo de mí y de él? ¿El qué?


  —Sólo lo sabréis cuando os anudéis. El nudo perenne debe emerger en vuestra piel. Y entonces —dijo mirando a un ficticio horizonte por encima de la cabeza de Aiko—. Entonces, todos sabremos cuál será nuestro verdadero destino.


  —Tú eres una diosa. ¿Acaso tú no sabes qué es lo que nos toca hacer?


  Nerthus negó apasionadamente y levantó el dedo índice, como el que avisa que va a decir algo realmente importante.


  —Mi hija tiene independencia. Es libre de decidir y de orquestar, siempre y cuando esas decisiones sean para un bien común, por mucho que haga sufrir a sus víctimas. La lucha es por los dioses y por la humanidad. Y sólo hay un ojo que todo lo ve… Ese es Odín. Aunque, incluso a él, se le escapen detalles.


  Esta vez fue Aiko quien le rebatió contradiciéndola airadamente.


  —No es verdad. La lucha es por la gente que amamos y que ha estado con nosotros desde el principio. No lucho en nombre de dioses ni de humanos. Ellos no saben nada de mí, pero yo ya sé demasiado sobre ellos. Y no me gustan. No sé si volveré a ver a Isamu, ni tampoco si podré ver a Kenshin. Pero ellos son mi familia. Y allá donde esté, si desenfundo mi espada, lucharé por ellos y… por él —desvió los ojos hacia Carrick, que seguía dormido profundamente—. Lucharé por él porque… Porque…


  —Te pertenece —Nerthus sonrió y se frotó las manos con fuerza—. Pero Carrick está profundamente dañado, Aiko. En su interior hay oscuridad. Y tú debes iluminarla.


  —¿Qué haces? —preguntó ella observando el movimiento de sus manos.


  —Necesitamos que reaccionéis, y que lo antes posible, vuestros dones sean revelados. Y está en tu poder. Porque Carrick jamás te pondría una mano encima. No porque no lo merezcas —aclaró compasiva—. Eres hermosa y a él está claro que le gustas. Tu sangre le vuelve loco, como tiene que ser. Pero no podrá tocarte porque cree que está sucio y manchado, que es un paria, una pobre alma en pena.


  —Carrick no está sucio —repuso Aiko defendiéndolo a muerte—. Mataré a quien diga lo contrario. Todos los cabezas rapadas sufrieron mucho… Nadie puede juzgarlos.


  Nerthus asintió con conformidad hasta que le mostró dos pastillas de color ámbar traslúcido.


  —Por eso mismo. Porque sé que tú no crees que él no valga nada, y porque no deseas que se entregue al sol, debes darle estas pastillas. Con ellas, podrás seducirlo dos veces…


  Nerthus le explicó lo que ella ya sabía. Que el comharradh salía con el tercer intercambio. Nunca de otro modo.


  Las gemas la ayudarían las dos primeras veces. La tercera vez debía ganársela ella.


  Cuando saliera de esa madriguera y siguiera los pasos de las luces azules, se reuniría con los misteriosos huldre, y con Daimhin y Steven. No sabía dónde ni por qué motivo, pero iría con ellos.


  Sin embargo, aunque acarreaba siglos y eternidad sobre sus estilizados hombros, y aunque su férrea determinación le ayudó a sobrevivir, nunca dejó de pensar en lo que era el verdadero amor.


  Lo vio en los ojos de su hermano cuando miraba a su mujer.


  Lo vio en la furia apasionada de Róta por Miya.


  Lo reconoció en las miradas dulces de Gúnnr hacia Gabriel.


  Lo presenció en la adoración de un arrepentido Ardan hacia la guerrera Bryn sobre su caballo alado.


  Lo comprendió en el libre amor de Isamu hacia Jamie.


  ¿Y ella? ¿A quién amó ella? ¿Por quién luchó ella? ¿Era una vida completa vivir sin haber sido amada?


  Le encantaría tener un espejo para comprobar si sus ojos reflejaban amor al contemplar a Carrick. Pero no lo tenía. Ni tampoco disponía del efímero tiempo.


  Lo único que importaba era que él la había salvado con sólo cruzarse una mirada.


  Se había sacrificado por ella. Había bebido de ella.


  Aiko no tenía tiempo para averiguar si realmente se pertenecían; pero sin días y con la importancia añadida de sus posibles dones inesperados, no iba a distraerse entre dudas y miedos.


  Carrick olía a vida para ella. No quería morir sin experimentar cuál era la pasión de un hombre.


  Y no cualquier hombre, no. Sino el vanirio con alma de Peter Pan que había estado a punto de quitarse la vida al saberla muerta.


  ¿No era eso amor? ¿Dar la vida por otro?


  Con esa pregunta en mente y una absoluta decisión, Aiko se guardó una Riley en el bolsillo, y con la otra se introdujo en la alcoba cubierta de hiedra y enredaderas en las que Carrick reposaba.


  Era su decisión, su momento. Por una vez en su longeva vida, iba a ser dueña de su destino y capitana de su propio barco. Por una vez, sólo ella mandaba.


  Y nadie más.


  E iba a demostrarle a Carrick que un superviviente como él jamás debería vivir con vergüenza.


  Aiko le acarició los labios con la punta de los dedos, sonriendo al ver que ese contacto le hacía cosquillas al guerrero. Cuando entreabrió la boca, dejó caer una pastilla en su interior.


  Él no despertaría. Nerthus le había asegurado que dormía profundamente y que debía aprovechar todos los momentos que la vida le diera para ablandar el muro de hormigón que rodeaba la mente y el corazón del vanirio herido.


  Aiko, como buena japonesa, sería estricta y disciplinada en su cometido. No desfallecería. La anudación debía completarse para, al menos, tener una oportunidad de vivir y seguir con su relación.


  La pastilla estaba sobre la lengua de Carrick, aún no la tragaba. Tomó su barbilla con dedos algo fríos por los nervios, e inclinó la cabeza sobre la de él.


  —Mi primer beso de amor, Bello Durmiente… Un beso de amor te despertará —musitó, recordando el cuento con ternura. Ren se lo había contado muchas veces cuando era humana y pequeña.


  Posó sus labios sobre los de él, y su pelo largo y negro los cubrió y los ocultó del mundo de odio y destrucción que amenazaba con impedirles que se besaran de nuevo.


  Capítulo 9


  Carrick tragó algo sólido que venía acompañado del tacto suave, caliente y esponjoso de unos labios.


  Jamás había experimentado una sensación igual. El corazón se le disparó y la piel le hormigueó. Era agradable sentir. Carrick, sublevado por la caricia, decidió tocar con su lengua aquello que frotaba la suya con tanta timidez; y, en ese instante, su adormecido corazón bombeó con fuerza contra su pecho, de un modo que hasta su caja torácica vibraba.


  Un olor a flores de la noche lo hipnotizó. Así olía Aiko.


  En ese instante, abrió los ojos, incrédulo al ser objeto de aquella fantasía. La japonesa los tenía cerrados y le estaba besando. Carrick parpadeó sin comprender la situación, hasta que cayó en la cuenta de que lo que le estaba sucediendo no podía ser otra cosa que un sueño.


  El peinado de Aiko tenía flores de almendro entre las trenzas, y ella vestía como una ninfa de los bosques, como su padres, Gwyn y Beatha, le habían asegurado a través de sus leyendas que vestían las hadas y los elfos, la Buena Gente.


  Sí. Esos tiernos besos y aquella mano titubeante que acariciaba su barbilla rasposa por el inicio de la barba no podían ser de verdad; no podía ser un gesto otorgado voluntariamente. Porque, después de beber de ella violentamente hasta dejarla exhausta, la vaniria jamás lo trataría de aquel modo tan amable. No se lo merecía.


  Sin embargo, por una vez, Carrick, inmóvil, accedió. Aceptó que solo pudiera besar y tocar a Aiko de aquel modo en sueños, y decidió aprovecharse de ello, porque sus sueños nunca eran sueños, sino pesadillas, y porque ese era el primer sueño agradable que tenía después de que lo secuestraran los miembros de Newscientists.


  Su respiración se tornó pesada, como pesados eran sus besos, calentándose y volviéndose más atrevidos y necesitados.


  Y sí. Estaba hambriento. De nuevo. Y no quería despertarse. Quería ir rápido, no recuperar la conciencia y quedarse en lo mejor.


  Carrick levantó las dos manos, sin perder el contacto del beso, las posó sobre la cara de Aiko y se incorporó.


  —Carrick… —susurró ella contra sus labios.


  Él negó con la cabeza, acallándola de nuevo con otro beso, más profundo que el anterior, temeroso de que en su sueño ella pudiera decir algo que le incomodase o que provocase su despertar.


  No quería despertar. Jamás.


  Llevaba una ropas élficas, y él sabía cómo se las debía quitar. Porque los bardos conocían los secretos del mundo élfico, ya que así los habían instruido de generación en generación. Las hojas que le cubrían el torso eran la verdadera llave y no las hebillas. Las acarició, pidiéndoles permiso a las sutiles enredaderas que forjaban su protección, como un muro. El corsé se abrió de par en par, dejándola parcialmente desnuda.


  Carrick miró hacia abajo y contempló los pechos blancos y perfectos de la japonesa que tragaba saliva, impresionada por la velocidad con la que él se movía. Sonrojada igual por sus besos, seguramente, tanto como lo estaba él.


  La tumbó sobre el lecho de hierba, flores y margaritas, y él se colocó sobre ella. Ansiaba tanto hacerle el amor… Él jamás había hecho el amor.


  A él le habían hecho otras cosas, pero nunca el amor.


  Intentando alejar los fantasmas de su cabeza, se centró sólo en Aiko, que ahora le rodeaba el cuello y lo volvía a besar, como si comprendiera que a él intentaban asolarle los miedos.


  —Solos tú y yo, Carrick —le dijo ella con dulzura.


  Carrick asintió con la cabeza, y prosiguió con la labor de desnudarla. Pero tenía prisa. Si de verdad era un sueño, no habría tiempo que perder.


  Le subió la falda con premura y escuchó la risa nerviosa de Aiko. Él levantó la cabeza, maravillado por tan dulce sonido.


  Pasó la mano por la entrepierna de Aiko y susurró:


  —Por favor… —A continuación, deslizó la braguita marrón aterciopelada que cubría la intimidad de la hermosa japonesa por sus piernas y se la quitó por los tobillos, envueltos en estilizadas botas élficas.


  Carrick se arrodilló y se desabrochó el pantalón para poder liberar su erección.


  Desde que había visto a Aiko, aquella parte dormida en él solía despertar por las mañanas y, sobre todo, cuando olía su esencia, como en ese momento.


  Aiko dejó caer la cabeza en la alfombra de césped verde y le echó los brazos, invitándole a que se tumbara sobre ella.


  Carrick tragó saliva y asintió. Pero no sin antes subirle la falda para verla totalmente desnuda. La joven estaba húmeda entre su sexo, completamente liso.


  Era un milagro que aún tuviera la capacidad de soñar, pensó él. Su mente todavía tenía voluntad de crear belleza. Como los lienzos que dibujaba de pequeño sobre otros mundos.


  Carrick guio su erección hacia la entrada de Aiko y empujó, abrumado y extasiado por el placer del roce de sus carnes: la suya hinchada; la de ella estrecha y resbaladiza.


  Ella gritó curvándose, dibujando un semicírculo con la espalda, sujeta a su cuello y colgada de él.


  El vanirio se quedó inmóvil y sonrió en su interior. Atesoraría aquel sueño siempre, porque había sido capaz de crear a una Aiko pura para él. Era la primera vez de ambos.


  Torpe, tierna y caliente, tanto, que no supo detenerse. Carrick la sujetó y empezó a embestirla con ímpetu. El olor del sexo y el de sus cuerpos lo excitó aún más.


  Sentía las paredes internas de Aiko contraerse, absorberle como si dijeran a gritos que aquel siempre fue su hogar. Un hogar descubierto muy tarde y bajo el influjo del sueño.


  Carrick la cubrió con todo su cuerpo, sin dejar de moverse en su interior.


  Ella, igual de acelerada que él, le pasó las manos por la camiseta con todo el ardor que él le proporcionaba y dejó su torso descubierto, liso, y perfecto, ya que su sangre lo había sanado en su totalidad. Incluso le habían desaparecido las cicatrices que lucía en el cráneo, producto de las crueles experimentaciones en Chapel Battery.


  Carrick hundió el rostro en el cuello de Aiko y gruñó con rabia por haber sido víctima de tales tratos. Las caderas se mecían hacia delante y hacia atrás, hasta lo más hondo, y Aiko gemía y murmuraba palabras en japonés que a él le sonaban a gloria.


  Mordió a Aiko para beber de ella mientras su cuerpo empezaba a temblar con los primeros estertores del orgasmo.


  Y en su sangre, esta vez, pudo ver la pequeña kofun que fue. La traición que sufrió su clan bajo el mando de Seiya, el hermano gemelo de Kenshin. Descubrió que tuvo un hermano al que perdió en Diablo Canyon. Entendió el dolor de la pérdida de Ren, y por qué lo miró tan rabiosa cuando él mismo se intentó inmolar al creer que estaba muerta. Aiko no creía en la rendición porque era de cobardes. Comprendió por qué ella era quien era y cómo era. Supo que, aunque tenía un cuerpo muy joven, era toda una mujer de mil quinientos años. Una anciana involucrada en muchas guerras, que peleó siempre al lado de los justos y que nunca abandonó a su clan. Esa lealtad y esa entrega fue lo que más impactó a Carrick.


  No eran muy diferentes el uno del otro. A los dos les movía lo mismo, la solidaridad y la lealtad hacia uno mismo y hacia los demás; hacia todos aquellos que sujetaban un arma y la alzaban para pelear codo con codo en honor a la verdad.


  Carrick sintió el momento exacto en el que Aiko empezó a alcanzar su orgasmo. Y aunque le sorprendió que ella le mordiera, le permitió que lo hiciera y que bebiese tanto como desease, porque, mientras ambos se corrían y bebían el uno del otro, un sueño no podía cambiar nada de su vida real.


  Porque, los sueños sólo eran eso, sueños.


  Y su secreto continuaba a buen recaudo, al igual que su vergüenza.


  Cuando Aiko dejó de beber, lo hizo por necesidad, porque no podía soportar más dolor y más crueldad. La sangre de Carrick se abrió ante ella sin ningún reparo. Sus recuerdos, grabados todos en su ADN y en su mente, acudieron para fustigarla y para darle una lección: se dio cuenta de que su sufrimiento había sido infantil comparado con todo lo que el valiente y protector vanirio había vivido en nombre de todos, para proteger a los niños que vivían con él en ese agujero de odio, abuso y violencia. Carrick fue el Peter Pan de todos ellos, el que les cuidaba, el que les transmitía que, a pesar de la pena y el maltrato, incluso en ese infierno, seguían teniéndole a él y seguían siendo como una familia. Él se convertiría en su hogar.


  Sí, una familia perdida, con la inocencia rota y arrastrada por el lodo. Pero él dio la cara por todos y cada uno de ellos.


  Y Aiko se llenó de admiración y de vergüenza, golpeada por la bofetada de la honestidad. Vergüenza por ella, por sus insulsas quejas, porque una eternidad sola no se podía comparar con los castigos eternos y humillantes que él sufrió bajo la batuta de los humanos día tras día mientras estuvo cautivo. ¿Y todo por qué? Porque él poseía algo que ellos no tenían. Inmortalidad, pureza, valentía, pundonor y poder. Y le temían. Por eso quisieron destruirle.


  Por ese motivo torturaron y vejaron a cientos de niños y guerreros que podrían haber salvado su mundo. Por ambición y avaricia. Por envidia y codicia.


  Malditos pecados capitales que manchaban de sangre y dinero las almas de la especie humana y que la cegaban para que nunca vieran que la magia les rodeaba ni para que comprendieran lo insignificantes que en realidad eran.


  Nada comparado con la magnanimidad y la fuerza de los vanirios o los berserkers.


  Mientras Carrick seguía moviéndose en su interior, Aiko ahogó un sollozo de ira reprimida y de ansias de venganza, y se abrazó a él, a ese héroe con aspecto de príncipe incorruptible, para transmitirle cuánto anhelaba curar cada herida de su espíritu quebrado.


  —Carrick…


  Lo querría toda la vida por ello.


  En ese instante de entrega absoluta y certera sorpresa por cada revelación, por cada herida abierta y supurante, y por ese reencuentro con su alma gemela, la única que podía complementarla, Aiko decidió que lucharía el tiempo que le quedase al lado de Carrick.


  Jamás lo abandonaría. Ese era su momento. Y no importaba si se trataba de un solo instante, de unas horas o de días.


  Carrick era de ella. Y de nadie más.


  Y si, finalmente, sus dones no lograban evitar la destrucción final, cuando la luz se apagara y todo se volviese oscuro, la única mano que querría mantener agarrada a la suya, sería la de él.


  —No sé cuándo despertaré de este sueño —susurró Carrick con voz rasposa, aún duro en su interior—, pero déjame aprovechar el tiempo que me queda dentro de ti. Tu cuerpo me llena de luz y esperanza.


  Aiko le acarició la cabeza rapada con los ojos llenos de lágrimas y de amor incondicional por su pareja, y le susurró al oído:


  —Por ti, lo que quieras.


  Aiko desconocía cuánto duraría la Riley en el cuerpo del vanirio, pero se lo dejó de preguntar cuando Carrick volvió a empezar de nuevo a construir un mundo entre ellos, repleto de sensaciones y tacto, y un recuerdo permanente que ella iba a atesorar para su efímera eternidad.


  Y la segunda vez, el segundo intercambio, la segunda entrega por amor, fue mejor que la primera.


  Cuando Daimhin despertó, lo primero que vio fue a Steven, sentado sobre el mismo lecho de piedra y musgo que ella, vestido con inusuales ropas, propias de los duendes y los elfos. Jugaba entre sus dedos con una margarita y la olía ensimismado en sus pensamientos. La cresta roja volvía a estar perfectamente peinada hacia arriba; y el pendiente de su oreja refulgía, siempre que una luz titilante y en suspensión, una llama azul, se movía alrededor de ellos.


  —Luces —susurró estupefacta. Arrugó las cejas rubias y finas, y se incorporó súbitamente, estudiando perpleja las llamas flotantes—. Hacía tanto que no las veía…


  Él la miró con intensidad y negó con la cabeza.


  —No son sólo luces. Son luces mágicas; almas mensajeras que vienen a susurrar secretos…


  —No son luces mágicas —repuso levantándose del lecho y apartándose ligeramente de él—. Es un fenómeno natural común en Escocia —le explicó sin mucho encanto—. Se produce por la filtración de la cantidad de ciénagas y pantanos a través de las capas terrestres. No sé dónde estamos exactamente, pero seguro que estamos bajo un pantano o algo. El agua se cuela a través de las paredes de estas rocas talladas.


  —Son luces mágicas y punto —la cortó él, levantándose a su vez para colocarse a su lado—. ¿Ya no crees en los cuentos de hadas, Barda?


  Daimhin no pudo reaccionar al encanto y a la belleza de Steven de otro modo que no fuera mirarlo fijamente, en tensión, y también un poco enervada por el efecto que provocaba en ella. Sus ojos brillaban llenos de vida, amarillos como el sol, compartiendo también su calor. Sonreía como si supiera las verdades de los Nueve mundos, y olía a naranja… Y ella adoraba los naranjos; le encantaba el perfume que emanaba de sus hojas y su fruta. Le recordaba a la niña que una vez fue.


  —¿Por qué estamos aquí? —se apresuró a preguntar, eludiendo la respuesta—. ¿Qué nos ha pasado?


  —¿No es obvio, sádica? —dijo él dando una vuelta sobre sí mismo con los brazos abiertos—. Nos reunimos con Arwen y Legolas para una fiesta de los elfos.


  Los ojos anaranjados de la hermosa vaniria se dilataron, como si su cerebro captara la broma al instante. La comisura de su labio se estiró levemente, como haría un chicle duro.


  —Es un chiste, supongo.


  Steven puso los ojos en blanco y exhaló cansado. La cogió por la mano y tiró de ella con energía y brío.


  —Claro que es un chiste. Nerthus ha venido a vernos, sus huldre elver nos han salvado del veneno de las serpientes doradas de los elfos oscuros Svartálfar. —Se introdujo a través del portal en el que las luces azules se internaban. Debía seguirlas—. Carrick y Aiko también están bien.


  —¿Dónde está mi hermano? Lo quiero ver.


  —Ahora nos lo encontraremos, no te preocupes. Nerthus me ha dicho que tenemos algo que hacer, y que cuando despertaras, debíamos seguir las luces y encontrarnos con los huldre.


  Daimhin clavó los talones de golpe, seria e inflexible en su decisión de no proseguir.


  —¿Dices que Nerthus ha venido a vernos?


  —Sí.


  —¿La madre de Freyja? ¿La Diosa Madre?


  —Sí.


  —Y… ¿Cómo es?


  —Está tan buena como su hija.


  Daimhin frunció el ceño. Un desconocido recelo recorrió su estómago como ácido. ¿Qué era esa sensación? Los colmillos se le alargaron, como si estuviera dispuesta a morder a alguien lo suficientemente fuerte como para arrancar alguna que otra extremidad.


  Steven la miró de reojo y sonrió.


  —¿Qué te pasa? ¿Y esa cara de perro?


  —No me pasa nada —contestó con la boca pequeña—. Y no tengo cara de perro. ¿Y dices que nos vamos a reunir con los huldre? ¿Los elver huldre, los elfos que se ponían en contacto con los druidas de mis antepasados? —preguntó todavía resentida, intentando liberarse de un tirón de la férrea sujeción del berserker.


  —Sí. Eso he dicho.


  —Vaya…


  —Pareces emocionada. —Steven continuó tirando de ella, envueltos por las luces flotantes en un pasillo tan oscuro como la noche—. ¿Qué sucede?


  Daimhin se pasó la lengua por los labios y sacudió la cabeza, consternada.


  —Es sólo que jamás he visto uno. Sé que existen, mi padre me ha hablado de ellos. A él su padre también le habló de la Buena Gente… Tengo ganas de verlos.


  —Daimhin, eres vaniria. Tan mágica como ellos. —Steven se detuvo casi al final del larguísimo pasillo, cuando la claridad y la corriente del aire se hacían más patentes, y el leve viento traía los murmullos de una multitud hablando y orando en idioma antiguo. Fuera lo que fuese lo que se iban a encontrar al final de ese túnel sería, sin lugar a dudas, la primera vez para ellos.


  —No lo entiendes. No importa.


  —¿Qué es lo que no entiendo?


  —Todo. No tienes ni idea.


  —Pues seré idiota, y que conste que no es ninguna novedad. Pero aprendo rápido —Steven se plantó ante ella, tan enorme y alto como era—. Explícamelo. ¿Qué es lo que te cruza por esa cabeza hermética que tienes, sádica? No leo la mente como tú. No sé nada de ti. Cuéntame —la animó.


  Ella dejó ir el aire con cansancio, y lo miró de frente.


  —No lo entenderías.


  —Pruébame.


  —Soy una barda, Steven. Los bardos tenemos especial relación con el mundo feérico, con elfos y duendes; pero yo jamás he tenido ninguna —repuso nerviosa y afectada—. Nunca hablaron conmigo. Y nunca lo harán —tragó saliva, con vergüenza, agitada por pensar que cuando los elfos leyeran en su alma y vieran lo sucia que estaba no querrían tener contacto con ella—. No soy digna de la Buena Gente.


  Esas palabras golpearon el corazón de Steven. Que una chica como esa, tan llena de magia y de valor, dijera que no era digna… No lo podía permitir.


  —Daimhin —Steven dio un paso al frente y la tomó de la barbilla, para alzársela y que sus ojos atormentados se encontraran—. Tienes los ojos más increíbles que he visto, pero ven menos que los de un topo. Y creo que si los ángeles existieran tendrían tu rostro.


  —No soy un ángel…


  —Cállate —gruñó—. No te ves las alas. No las ves como yo. Cuando los huldre te vean se quedarán sin palabras, tal y como yo me quedé al verte por primera vez. Son ellos los que tienen el honor de verte y contemplarte, de hablar contigo. Ellos. No al revés. No vuelvas a decir que no eres digna, cuando son los demás los que no somos dignos de ti.


  El silencio entre ellos se hizo pesado y expectante.


  Daimhin sentía dicha y congoja a la altura del pecho por ser la receptora de tan hermosas palabras. No se las merecía. Ella no se podía merecer tales halagos.


  «Pequeña tonta… Tan solo si te vieras como yo te veo», pensó Steven.


  «¿Por qué me dices eso?», se preguntó ella perdida, sin saber qué hacer ni qué sentir. «¿Por qué me miras así? No me veo en el reflejo de tus ojos, no veo lo que tú ves… No sé qué esperas de mí».


  La nuez del berserker se movió de arriba abajo; y, con la suavidad de las alas de una mariposa, le sostuvo el rostro en alto. Las luces azules revolotearon sobre sus cabezas y los susurros de los elfos impregnaron el ambiente como voces lejanas y proféticas.


  —¿Qué haces? —dijo Daimhin asustada.


  —Thoir pàg dha Daimhin. Darle un beso a Daimhin.


  —¿Pàg? ¿Un beso? —repitió sumida en la dulzura de la mirada de Steven.


  Nunca la habían besado. Los besos habían dejado de ser hermosos para ella… No obstante, pocas veces había vivido un momento más bello que aquel. Rodeada de luces mágicas, aunque dijera que no creía en ellas. Cortejada por el guerrero más sexy y garrido que hubiera visto en su vida.


  Los vanirios eran bien parecidos, hermosos guerreros, pues Freyja, vanidosa y hermosa como ella sola, no podía permitir que sus hijos no lo fueran. Los berserkers eran más masculinos y salvajes, más terrenales… Aun así, Steven era guapo, como si serlo fuera pecado.


  Daimhin cerró los ojos, apunto de echarse a llorar por el miedo y los nervios. ¿Esta era ella de verdad? ¿Iba a aceptar un beso de Steven? ¿Por qué él era diferente? ¿Por qué la hacía sentirse merecedora de un beso de amor?


  Levantó la barbilla y cerró los ojos.


  Steven sonrió como un hombre enamorado y se decidió a posar sus labios sobre los de ella.


  —Lamento mucho interrumpiros, bom priumsa, mi princesa.


  Daimhin se apartó de golpe, escurriéndose de los dedos de Steven como si hubiera sido un sueño imposible, tan fugaz como una estrella.


  Los ojos de Steven enrojecieron de la frustración al ver que el elfo que le había casi insultado en la cámara intraterrena justo cuando él acababa de despertarse estaba plantado en la salida del túnel, con una rodilla clavada en el suelo, y los ojos plateados fijos en ella.


  Hacía como si él no existiera, el maldito.


  Daimhin parpadeó impresionada al ver al elfo. Sus ojos se llenaron de fantasía al contemplarlo, como si de repente todos los mundos mágicos que ella había negado en su cautiverio, se abrieran de golpe, como un amanecer.


  Steven experimentó el primer puñetazo de los celos, en pleno plexo solar.


  Había estado a punto de besarla; ella lo quería tanto como él y, de repente, se había quedado cegada por el huldre. Y ambos, tanto el elfo como la Barda, lo habían apartado de la ecuación.


  El rostro del berserker se agrió.


  Daimhin se acercó al elfo, como si sus pasos tuvieran vida propia. El cretino la había llamado «mi princesa». Tendría que dejarle bien claro que Daimhin no era de nadie y, en caso de serlo, sería de él. No de un huldre vestido con mallas verdes y cuero marrón, abalorios dorados, un pendiente con una bola de brillante y los brazos decorados con brazaletes rebosantes de verdor.


  —Este es Rulos, el elfo —lo presentó mal Steven, para romper el hechizo naciente entre ellos.


  —Mi nombre es Raoulz, princesa —corrigió el elfo, dirigiendo una mirada compasiva hacia Steven, mirándolo como si fuera lerdo y no supiera sumar dos más dos—. Esperábamos tu despertar con ansia. Es una alegría inmensa tener a los hijos de los bardos con nosotros.


  Raoulz le ofreció la mano, y Steven tuvo que contemplar con amargura como Daimhin, tan reticente como había estado respecto a que él la tocara, no tuviera reparo alguno en posar la mano sobre la del huldre e incluso sonriera a caballo entre la timidez y la coquetería.


  —¿Nos esperabais?


  —Siempre —contestó rotundo Raoulz—. Déjame que te acompañe al Salón de la Buena Esperanza, y allí podremos informarte sobre todo lo que nos acontecerá en este futuro inminente. Sería un honor disfrutar de tu compañía, hermosa Daimhin.


  «¿Hermosa Daimhin?», se preguntó Steven. Él tenía que medir sus palabras para no asustar a la Barda y resultaba que al elfo se lo permitía todo.


  —Voy a operarme las jodidas orejas —murmuró en voz baja.


  Daimhin afirmó con emoción y caminó como una princesa al lado de su príncipe a través de la salida del túnel. Justo cuando ambos estaban a punto de desaparecer, Daimhin se detuvo en el umbral, miró por encima del hombro a Steven y le dijo sin soltarse de la mano del huldre.


  —¿Vienes, berserker?


  Steven se tragó el resquemor y los celos y movió la cabeza afirmativamente.


  —Por supuesto, sádica.


  Cuando el berserker los siguió, se llevó la mano al bolsillo del pantalón en el que reposaban las pastillas Riley.


  No las había necesitado para haber estado a punto de besarla. No había necesitado ni magia, ni hierbas ni fuerza. Pero Raoulz les había interrumpido, y ahora le parecía una escena lejana e intangible.


  No las había utilizado todavía porque no quería abusar y coger a Daimhin en horas bajas. La orden de Nerthus había sido clara. Debía usar las Riley porque los nuevos dones resultantes de la vinculación podrían ser de ayuda en el destino de los dioses y del Midgard. Dependían muchas cosas de ello.


  No. Se corrigió. Dependía todo de ellos.


  Tal vez debería dejar sus reparos a un lado y ser como el tipo falto de interés e irresponsable que siempre había sido. De esa manera, apartaría su conciencia y haría lo que un hombre tendría que hacer, aunque fuera mediante unas pastillas: enseñarle a la mujer destinada para él que, en realidad, estaban hechos el uno para el otro.


  Capítulo 10


  El Salón de la Buena Esperanza era una catedral intraterrena parecida a un anfiteatro, cubierta por ramas y raíces gruesas, musgo, roca blanca y brillante, pequeñas cataratas y ríos que derivaban en caminos y reposaban en lagos y estanques.


  Nunca podría haber imaginado que en las entrañas de la tierra habría tanta belleza y tanta vida. Su padre y su madre les contaron que igual que era abajo era arriba. Se le llamaba Principio de correspondencia. Y ahora lo entendía.


  En uno de los lagos se reflejaba la luna, que iluminaba toda la amplia gruta con su resplandor. Daimhin miró hacia arriba para comprender cómo esta estaba ahí reflejada, y encontró un gran orificio en el techo que se suponía ascendía hasta la superficie de la tierra; y era por ahí por donde asomaba el astro de la noche, como un niño que se aupaba a una ventana para ver lo que había tras ella.


  Extraños pájaros luminosos jugaban a través de las mimosas y enredaderas que recubrían cada recoveco, balconada natural y grieta del coliseo mágico.


  Los huldre se hallaban en el centro, sentados sobre una roca lisa a modo de plataforma, cogidos de los hombros los unos con los otros, orando y creando círculos concéntricos, meciéndose de un lado al otro, alrededor de un altar de piedra verde esmeralda.


  Los elfos eran seres hermosos y extraños. Altos, de suaves formas, sin demasiada masa muscular… Las mujeres vestían con túnicas verdes adornadas con cenefas doradas tanto en las mangas como en el cinturón. Tenían el pelo negro y absolutamente lacio, con largos flequillos, y algunos enmarcaban sus ojos alargados de todo tipo de colores.


  Y los hombres llevaban ropas con las mismas tonalidades que las de las féminas, a excepción de que ellos usaban mallas verdes oscuras y botas de piel marrón.


  Raoulz no la soltó de la mano en ningún momento mientras levitaron, como dos plumas, pasando por encima de las cabezas de los huldre hasta posarse sobre el altar de piedra esmeralda. Un altar parecido a la tarima de un orador electoral.


  Cuando los elfos vieron a Daimhin, todos dejaron de orar y cantar, y enmudecieron ante la belleza de la joven y ante lo especial de su presencia.


  Raoulz levantó una mano para que todos les atendieran y se dispuso a recitar un discurso.


  —Desde tiempos ancestrales —dijo el elfo con voz melódica e hipnotizadora—, hemos sido nosotros los que entrábamos en contacto con todos aquellos humanos especiales que nos podían oír y ver. Aquellos destinados a preservar un mensaje de paz y armonía entre mundos, y nunca fueron muchos —aclaró—. Nosotros fuimos en busca de esos pocos bardos, poetas y trobadores para mostrarles que la magia existía, y que, en realidad, no estaban solos. Debían transmitir ese mensaje de generación en generación a los humanos. Pero cuando la oscuridad asoló el Midgard y los hijos de Loki nos dieron caza, decidimos ocultarnos en el interior de la Madre Tierra, y orar por ellos en la distancia, para preservar nuestra estirpe. Nerthus nos cobijó en su Midgard, ocultándonos a ojos del Reino medio. Hasta el día de hoy. Puede que la guerra que arde en la superficie no tenga nada que ver con nosotros —señaló con voz dura—, pero se lo debemos a nuestros hermanos mayores Alfheim, los elfos de la luz del Asgard, y a nuestra diosa, Nerthus. Y es nuestra misión ayudar a la princesa barda.


  «¿Princesa barda?», se preguntó Daimhin extrañada. ¿Ella? ¿Una princesa? ¿De qué hablaba el elfo?


  —Daimhin —Raoulz alzó la mano que sostenía y se arrodilló ante ella—. Eres la única barda pura que reside en el Midgard.


  —Mi hermano Carrick también lo es —le rectificó ella—. Por cierto, ¿dónde está? —miró a su alrededor en su busca.


  Los ojos plateados de Raoulz chispearon.


  —Carrick es un bardo distinto a ti. Vuestro padre Gwyn os formó muy bien, igual que a él le formó su padre en Casivelania, cuando aún eran simples humanos… Igual que tu bisabuelo formó a tu abuelo. El don de los druidas bardos se transmite de generación en generación, igual que sus conocimientos. Pero el don no es el mismo para todos. Por eso estáis aquí. Por eso os hemos rescatado. Los elver huldre más ancianos —señaló una gruta en la que tres elfos de pelo blanco se habían mimetizado con las raíces de los árboles intraterrenos hasta casi ser absorbidos por ellos. Su piel curtida tenía restos de corteza y musgo y sus ojos azules estaban cubiertos por la tela grisácea de los invidentes— hablan de un mensajero que vuela a gran velocidad hacia un bardo puro y mágico. El mensaje que tiene para dar puede cambiar el sino de nuestra realidad. Barrimos toda la superficie terrestre en busca de ese ser, y os encontramos a vosotros, justo en el instante en el que los Svartálfar os atacaban. La providencia y la visión de los ancianos han obrado el milagro. Por eso seguís aquí con vida. El mensaje será dado a uno de vosotros dos. Y en vuestra travesía, nosotros os asistiremos hasta el final. Es nuestro deber.


  —¿Qué mensaje? ¿Y mi hermano? —Daimhin miró a Steven, preguntándose si él sabía algo más sobre lo que se suponía que iba a suceder.


  El berserker, que había dado un gran salto hasta caer en cuclillas entre la multitud de elfos que lo miraron extrañados, se hizo espacio casi a codazos hasta ubicarse a menos de tres metros de ella entre los huldre.


  Steven le transmitió tranquilidad con la mirada. Él estaba ahí y ella no tenía nada que temer. Realmente, nadie podría hacerle daño en ese lugar. Estaban protegidos por Nerthus, y los elver huldre eran amigos. Lo único que debían hacer era esperar a recibir ese mensaje y, después, irse.


  Raoulz había dicho algo con lo que la joven no estaba de acuerdo. Carrick era tan bardo como ella. Podía orar y escribir como cualquier druida con amplios conocimientos. Lo único que les diferenciaba era el don de sus voces. Ella podía cambiar estados, despertar intuiciones e ingenio y grabar conocimientos en otros, siempre y cuando lo dijera cantando. Carrick prefería escribir en vez de orar.


  En ese instante, un elfo más acompañaba a Carrick levitando sobre el altar, y lo depositaba justo al lado de su hermana.


  En cuanto lo vio, Daimhin lo abrazó con fuerza, aunque no le pasó desapercibido el olor a vinculación que exudaba su cuerpo. Un aroma agradable y, al mismo tiempo, muy potente.


  La joven se apartó de golpe y frunció el ceño.


  Carrick, en cambio, la tranquilizó acariciándole las trenzas de su peinado.


  —Estás preciosa, piuthar.


  Ella lo miró de arriba abajo. Carrick no sólo estaba hermoso, como si estuviera acostumbrado a llevar aquellas ropas de hojas, cuero y oro. Había algo en su aura, algo en su actitud que afectaba a su rostro y lo relajaba, como un sedante. Sin embargo, sus ojos marrones estaban más vivos que nunca. Y ese extraño aroma en su piel, como si las flores de la noche se hubieran abierto para rebozarlo en su polen…


  —¿A qué hueles? —le preguntó en voz baja.


  Lo cierto era que Carrick no le supo contestar, porque ni él comprendía ese olor de vinculación. Había tenido un sueño muy húmedo y muy hermoso con Aiko. Él, que sólo tenía pesadillas y terrores nocturnos, por fin había alejado la oscuridad y se había llenado súbitamente de besos, caricias y palabras de amor y aceptación.


  Fue maravilloso. Incluso, cuando abrió los ojos, justo después del segundo orgasmo, estaba húmedo, y podía descifrar el olor de la sangre en esa zona de su cuerpo, pero no lo comprendía… ¿Sangre de quién? Estaba limpio por completo. Y había sido sólo una aventura astral.


  Se convenció de que había sido todo un sueño, aunque con connotaciones muy reales. Eso era todo. No obstante, si antes se había sentido posesivo con Aiko, después de tener ese sueño con ella lo era mucho más.


  La japonesa era su amarre entre el mundo de las sombras y el de la luz, su boya en el mar más agitado… Sentía que la había amado toda la vida, sin saber siquiera que existía. Era amor. Amor vanirio, loco, desesperado e irracional.


  Y para alguien acostumbrado a controlar su furia y a dominarlo todo, ese súbito conocimiento, aquellos repentinos sentimientos, eran refrescantes y lo inundaban a uno de vida. La pregunta era si Aiko estaba dispuesta a no beber de él. Era muy difícil, y lo sabía. Pero si su cáraid se asomaba al mundo de sus tinieblas, y viera lo sucio que en realidad estaba, lo abandonaría; y peor aún: ella también se mancharía.


  Y no lo podía permitir. Ya era suficiente con que uno de los dos estuviese tarado.


  —Bardos —los llamó Raoulz, tomándoles de los hombros para colocarlos de cara al gran agujero que había en el techo por el que se asomaba la luna—. Sólo uno de los dos será el gran receptor. Ha llegado el momento.


  —¿Y quién se supone que nos va a traer el mensaje? ¿Un pájaro? —preguntó Carrick.


  Daimhin todavía lo seguía mirando de reojo, asombrada por el cambio patente que presentaba su hermano; como si, de repente, se hubiera sacado de encima más de media condena. ¿Por qué? ¿Qué había sucedido?


  Daimhin levantó la mirada, más pendiente de buscar a Aiko que de esperar que viniera nadie a entregarle ningún mensaje.


  Encontró a la japonesa vestida más o menos como la habían vestido a ella, ubicada al lado de Steven. Ambos hablaban sobre algo que no podía oír… Y le pareció irritante y extraño, porque estaba en la mente de Steven, anclada ahí, pero entonces, ¿por qué no podía oír sus pensamientos?


  —Sólo debemos esperar a recibir el mensaje. Paciencia.


  Daimhin se concentró en el orificio del techo, esperando algo que desconocía. Los elfos, que permanecían agarrados unos a otros, seguían meciéndose, cantando en voz muy baja y repetitiva.


  —Las voces de nuestros huldre guiarán al mensajero hasta aquí —le susurró Raoulz al oído. Daimhin no se apartó, lo miró por encima del hombro sin inmutarse.


  —¿Quién es el mensajero?


  —Ahora lo sabremos.


  Con sus ojos naranjas fijos en el enorme hueco de la piedra, empezó a escuchar un extraño aleteo, tan veloz como el de un colibrí, pero menos pesado.


  La Barda se agarró a la baranda de jade del altar, inclinándose hacia delante… Lo que viniese tenía alas, estaba convencida.


  —Ya se acerca —dijo Raoulz, igual de concentrado que ella.


  Carrick se acercó a su hermana y le sostuvo la mano para apretársela con complicidad. Ambos se miraron, expectantes como todos los allí presentes. Y, entonces, a través del embudo de piedra, salió una luz que volaba haciendo círculos. Su luz se reflejaba en el agua en la que la misma luna se plasmaba.


  El ser se detuvo en el lago, como si mirase su propio reflejo. Después tocó el agua con la punta de los pies provocando ondas en el espejo líquido. A continuación, siguió sobrevolando la gruta, pasando entre los pelos y las orejas de los huldre, hasta que se detuvo a dos palmos de Daimhin, suspendida en el aire, ignorando por completo a Carrick.


  La vaniria achicó los párpados con incredulidad y descubrió que no era ni un colibrí, ni una libélula… El supuesto mensajero que debía hablar con uno de los bardos era, nada más y nada menos, que un hada.


  Y el hada la había elegido a ella.


  Los bardos como ellos conocían a todos los seres feéricos, y no por haberlos visto, sino porque les habían instruido sobre esas entidades desde bien pequeños. Sabían que eran especiales y que se comunicaban con las personas sensibles y mágicas.


  Desde que se había lanzado por la grieta con Steven ensartado por su espada no sólo había luchado contra purs y etones ponedores de huevos… Aiko había resucitado de su muerte. Los Svartálfar les habían atacado, los huldre se encargaron de salvarlos y sanarlos, y Nerthus se había aparecido ante ellos para decirles cuál era su nueva misión.


  Y ahora, era un hada quien había decidido que el bardo elegido sería ella y no su hermano Carrick.


  Les habían explicado que del mismo polvo de la creación nacieron las hadas. Que habían muchos tipos, y que los dioses las guardaban en cajas llamadas handbök para ser utilizadas más tarde en el juego de buscar tesoros. Las hadas eran guías para aquellos hacia los que iban predestinadas. Esa en particular era una mujer, de pelo negro muy corto, vestida en oro, cuyo polvo mágico iluminaba su silueta. Las hadas solo hablaban con bardos y con valkyrias, y había sido así desde tiempos ancestrales.


  Ella era la Barda, no había pérdida.


  —Hola —musitó Daimhin admirada por la sutil belleza de aquel ser volador—. ¿Cómo te llamas?


  El hada voló hasta colocarse casi sobre su nariz. Le dio un beso en la punta y le dijo:


  —Electra.


  —¿Electra? Bonito nombre… ¿De dónde vienes? ¿Qué quieres?


  —Vengo de las tierras heladas de Noruega. He acompañado al hijo del Alfather y a su mujer, en su búsqueda del objeto.


  —¿Al hijo del Alfather?


  —Sí. Al dios dorado —explicó con clara evidencia—. Y a la valkyria que no es valkyria… Ellos ya han cumplido su cometido. Ahora te toca a ti.


  Aunque Daimhin no comprendía de quiénes estaba hablando ni tampoco qué habían hecho, sí que ansiaba saber por qué Electra contactaba con ella.


  —¿Qué debo hacer?


  —Soy un hada especial, la única que puede guiar a dos personas en un mismo vuelo.


  —¿Guiar a dos personas?


  —Sí —revoloteó y dio una vuelta sobre su propio eje—. Después del hijo del Alfather, cuyo falso nombre es Noah, te toca a ti, Daimhin —sonrió con dulzura—. Te guiaré hasta tu objeto mágico.


  ¿Noah? ¿El berserker de pelo blanco y ojos de color de sol era hijo del Alfather? ¿Cómo era eso posible?


  —¿Cuál es mi objeto mágico?


  —Eso no lo sé.


  —Tengo que ir en busca de un objeto… ¿Yo? —repitió anonadada.


  —Claro. Los dioses lo han guardado sólo para ti. —La señaló con el índice y el culo en pompa.


  Increíble. ¿Los dioses contaban con ella para algo? ¿Por qué?


  —Cuando Electra te lleve hasta tu objeto, se irá —prosiguió la diminuta criatura alada. Agitó las alas con fuerza—, para por fin reunirse con sus hermanas y descansar largamente sobre las flores, en un sueño rejuvenecedor. —Juntó sus manos y apoyó la mejilla en ellas, como si fuera a dormirse.


  —Morirás —aclaró Daimhin crudamente.


  —Sí. Moriré.


  Daimhin sonrió compasiva. Las hadas no le daban importancia al hecho de morir porque para ellas era como hibernar. Una vez que volvían a obtener la energía de la flora mágica de su reino, revivían de nuevo.


  —¿Cuándo empieza mi viaje? —preguntó la vaniria.


  —Ahora mismo. Debes despedirte de tu hermano. Él no puede venir.


  —¿Él no puede? ¿Por qué no? Mi hermano viene conmigo a todos lados —replicó recelosa.


  —Esta vez no.


  —Dame una razón.


  —Porque es un bardo distinto a ti, y yo sólo puedo hablar con uno. Sólo con uno. Carrick tiene otra misión que cumplir… —Electra dirigió sus ojos claros hacia su hermano—. Él deberá ir en busca de ayuda y después regresar para unirse a vuestro cometido. Que reúna a los ejércitos para luchar.


  —Pero ¿hacia dónde iremos?


  —Aún no lo sé. Está en movimiento…


  —¿Y cómo sabrán dónde tienen que ir?


  —Sois hermanos, ¿no? Los vanirios tenéis lazos mentales con los de vuestra misma sangre.


  —¿Qué dice el hada, piuthar? —preguntó Carrick.


  —Que debemos separarnos —contestó acongojada—. Tú debes ir en busca de ayuda y después nos reuniremos para luchar juntos. Mientras yo voy en busca de un objeto que los dioses tienen para mí.


  Carrick tomó aire por la nariz y bajó la cabeza. No soportaba dejar a su hermana sola. Pero, en poco tiempo entendía que el Fin llegaba a pasos agigantados y necesitarían mucha ayuda para mostrar resistencia.


  —No te quiero dejar, Daimhin.


  —Ni yo que me dejes —susurró ella asustada.


  —Nosotros acompañaremos a la princesa Daimhin para que logre su objetivo —dijo Raoulz sin inflexiones—. No permitiremos que le suceda nada. Puedes ir tranquilo, Carrick. Su misión también es la nuestra.


  —Debéis partir ya —les ordenó Electra—. Hay mucho por hacer. El joven Bardo debe dar el aviso cuanto antes y tú debes hallar el tesoro. —Tiró de un mechón de pelo rubio de Daimhin—. Los Svartálfar no tardarán en encontrar los reinos de los huldre… Vienen hacia aquí. Los destruirán. Y también saben lo especiales que son los Bardos. No descansarán hasta dar con ellos.


  Los ojos plateados de Raoulz se impregnaron de una profunda tristeza y melancolía mientras miraba su hogar, esa gruta plena de vida y alegría, poblada de huldre y demás seres mágicos de Nerthus que querían destruir. El mal pisaba fuerte en el Midgard, sin contemplaciones y sin compasión.


  —Nosotros estamos preparados para partir —les informó Raoulz. No podían demorarse más. Si los Svartálfar les estaban buscando no tardarían en hallar la cueva sagrada con su magia negra—. ¡Que los guerreros vengan conmigo! —gritó alzando un bastón de madera que reposaba en su espalda—. ¡Ha llegado la hora!


  Un centenar de elfos alzaron sus bastones y gritaron al unísono.


  Los demás, sentados en círculos, la mayoría mujeres, ancianos y niños, continuaban meciéndose y orando en voz baja, como un runrún constante.


  Daimhin los miraba confusa. ¿Ellos se iban a quedar ahí?


  —¿No os lleváis a los demás? —preguntó de golpe.


  Raoulz negó con la cabeza, dispuesto a exponer sus razones.


  —Nuestro pueblo necesita otro lugar en el que vivir y nacer. Otro reino mágico al que amar y proteger… Aquí ya no hay amor que dar ni recibir. Por eso, ascenderán de dimensión con sus cánticos y desaparecerán… Buscarán otro hogar mejor. Fuera de los Nueve reinos del Asgard. A nuestro pueblo no lo rigen las leyes de Nerthus o los aesir. A nosotros sólo nos atrae el curso de la vida.


  —¿Crees que hay más reinos? —Daimhin no lo creía.


  —Vivimos en una realidad infinita, mi princesa. Hay tantos mundos como dioses y estrellas. Sólo hay que descubrirlos.


  Ella admiró el bamboleo de los elegantes cuerpos de esos seres. Sus ojos cerrados, su melenas lisas y oscuras, moviéndose al mismo ritmo; sus pieles con cenefas de otras tonalidades más marcadas y las orejas puntiagudas… Ellos verían otras realidades algún día.


  —Ojalá yo pudiera ver esos mundos alguna vez… —deseó en voz alta.


  Raoulz le colocó una mano sobre el hombro.


  —Siempre hay una posibilidad, princesa. Siempre hay una solución, si esa es tu voluntad.


  Carrick bajó del altar y pasó con cuidado entre los huldre que meditaban y cantaban, a punto de alcanzar el éxtasis.


  Steven y Aiko permanecían de pie, hablando el uno con el otro, pero se callaron cuando él se aproximó. El berserker tenía los ojos muy amarillos clavados en el huldre que adoraba a Daimhin, y Carrick podía comprender qué era lo que pensaba, porque él, para más sorpresa, pensaba igual. Por fin algo en lo que podían estar de acuerdo.


  Raoulz era el príncipe de los elver huldre, y tenía un más que evidente interés hacia Daimhin. Y era sorprendente, porque aunque alguien como su hermana estaba hecha para un mundo de elfos y hadas, Carrick sabía que sólo había un hombre que la protegería mejor que él mismo. Y ese era Steven.


  Lo sabía por su aguerrida fachada; lo reconocía por su inflexión y su actitud protectora hacia su piuthar. Y, ante todo, lo veía porque miraba a Daimhin como él miraba a Aiko, como si fuera el hogar por el que luchar, la mujer a la que amar y el alma que iluminar.


  Los berserkers lo llamaban kone. Los vanirios lo llamaban cáraid. Pero su devoción era la misma.


  Los ojos oscuros y rasgados de Aiko lo miraron de arriba abajo y se iluminaron con algo parecido a la lascivia o al hambre.


  Carrick se incomodó y notó que se endurecía. Aquello no era nada normal. Se estaba volviendo loco por culpa de la japonesa.


  —Aiko —Carrick le ofreció la mano con la palma hacia arriba—. Vamos a viajar hasta Wester Ross, a avisar a los cabezas rapadas. Vienes conmigo.


  A la vaniria le hizo gracia la orden imperativa, sin darle opción a la réplica o a la negación. Le gustó que se sintiera posesivo con ella. Carrick no lo notaba, no lo sabía, pero ella estaba en su cabeza sin que él se diera cuenta. Lo sabría todo. Se enteraría de todo, porque su don había sido revelado y lo utilizaría para su propio beneficio.


  Le comprendería antes de que él se comprendiera a sí mismo. Habían hecho el amor por primera vez. Carrick se quedó adormecido después del segundo intercambio, tiempo que ella aprovechó para limpiarse y limpiarlo a él. Aunque el olor a la sangre de la verdadera pareja era casi imborrable, había hecho un buen trabajo.


  Se sentía un poco dolorida. Pero todo había merecido la pena. Carrick era perfecto para ella. Y lo quería a su lado siempre. Su sangre era un manjar delicioso que ni los mismos dioses podrían igualar. Ahora, después de haber bebido dos veces de él, Aiko aceptó la mano de Carrick con gesto resuelto.


  —Suerte, berserker —le deseó Aiko a Steven—. Recuerda lo que te he dicho: ten paciencia.


  —Gracias, japonesa —contestó Steven, sin perder de vista a Raoulz y a Daimhin.


  —Steven —el tono de voz de Carrick le impelió a prestar atención—. Estás a cargo de mi hermana. Mi hermana no es cualquiera —le aclaró—, y tampoco es fácil de llevar. Estamos hechos de otra manera, forjados en otra realidad distinta a la tuya; pero eso no quiere decir que seamos de piedra y que no deseemos amar. —Echó un vistazo a Aiko, que le escuchaba con mucha atención—. No dejo el cuidado de mi hermana ni a los huldre ni a Raoulz. Te lo dejo a ti, crestas. Y más vale que estés a la altura de alguien como ella. Yo volveré para ayudaros en cuanto mi hermana me diga hacia dónde nos tenemos que dirigir. Volveremos con refuerzos. Lo prometo —le ofreció una mano de amistad y honor.


  Steven la aceptó.


  —Pero prométeme tú algo a cambio, berserker.


  —¿Qué?


  —Que tú la mantendrás con vida hasta entonces. Que pensarás en ella antes que en ti y que sus deseos estarán por encima de los tuyos.


  —Ni lo dudes —contestó con humildad—. Carrick, no está de más decirte que, si tú has encontrado en Aiko a tu pareja, yo, aunque no te guste, he encontrado en tu hermana a la mía. Quien quiera hacer daño a Daimhin tendrá que pasar por encima de mi cadáver.


  Se dieron un fuerte apretón de manos, mirándose directamente a los ojos, como dos guerreros de palabra incorruptible.


  —Tened buen viaje. Y hallad lo que dejaron los dioses para vosotros —finalizó Carrick.


  —Eso haremos, vanirio. Suerte a los dos, y abrid bien los ojos. Cuidaos el uno al otro.


  Con esas últimas palabras, Carrick y Aiko regresaron de un salto al altar donde aún permanecía Daimhin esperando que su hermano subiera a despedirse.


  Cuando ambos se detuvieron frente a ella, a Daimhin el corazón se le encogió. Se quedaría sin Carrick. Él se iría. Los ojos naranjas se le llenaron de lágrimas y su boca tembló con incontenibles pucheros.


  Carrick dio un paso adelante y la abrazó con fuerza.


  —Mo ál Daimhin… Mi bella Daimhin.


  —Sigo sin comprender por qué nos tenemos que separar —lloriqueó ella contra su pecho. Estaba tan acostumbrada a tenerle a su lado que no sabía cómo iba a actuar cuando él no estuviera.


  —¿Quién me va a cantar para que pueda dormir? —le recordó él hundiendo la nariz en su pelo.


  —Calla, tonto. Seguro que Aiko sabe cantar…


  Carrick sonrió. Sí, seguro que sí. Aunque lo hiciera en japonés.


  —Daimhin, escúchame bien —la tomó de los hombros—: Debes obedecer a Steven. Haz todo lo que él te diga. Es un gran guerrero y estará a cargo de ti y de tu protección. Los huldre os van a ayudar y a acompañar en vuestra travesía, pero… Steven sabe qué es lo que mejor te conviene.


  —¿Por qué confías en él de repente?


  —Porque no me queda otra. Porque tú lo haces. —La besó en la frente. Carrick sabía que Daimhin estaba un poco más abierta a las atenciones de Steven y que continuamente buscaba su contacto visual, para asegurarse de que seguía ahí. Eso quería decir que empezaba a tener necesidad de él—. Te quiero, piuthar. Nunca lo olvides.


  —Y yo a ti, Carrick.


  —Nos veremos pronto —se despidió Aiko con una sonrisa.


  Daimhin asintió, compungida y con la barbilla temblorosa.


  A continuación, Raoulz les mostró un camino intraterreno a través del cual la pareja desapareció. Les deseó suerte en el idioma de los huldre, y después se fue a tranquilizar a la vaniria, que se limpiaba las lágrimas con disimulo.


  —No te preocupes, bom priumsa. Ellos estarán bien. Los huldre tenemos miles de caminos intraterrenos que conectan con puntos de todos los países. Es muy difícil que los jotuns den con ellos, porque están protegidos por Nerthus. Por ahora, Carrick y su acompañante tienen vía libre. No tardarán mucho en llegar a Inglaterra. Un día y medio en tiempo de los humanos.


  —¿Y nosotros?


  —Nosotros —intervino Steven a su espalda, desafiando a Raoulz con la mirada— vamos a seguir el vuelo de Electra. Ella nos llevará hasta el misterioso objeto. Y una vez sepamos de lo que se trata, veremos qué hacer con él.


  Raoulz sonrió seguro de sí mismo, de acuerdo a sus palabras.


  Steven apartó a Daimhin del círculo de acción de Raoulz, que parecía influir en ella, y la tomó de la mano.


  —¿Te molesta que te coja? —le preguntó Steven marcando territorio como los perros.


  —Eh… no. Pero no hace falta.


  —Sí la hace, sí.


  Daimhin observó sus manos unidas y aceptó que se estaba acostumbrando a su contacto y que cada vez le gustaba más.


  «Esto no puede estar pasando», se repetía ella en su cabeza.


  En ese instante, los huldre que se mantenían orando en círculo se empezaron a desdoblar.


  Daimhin no daba crédito a lo que veían sus ojos, realmente fue asombroso. De repente, desaparecieron, y toda su tribu ascendió a otra dimensión.


  Una dimensión a la que ellos, con sus pecados y sus manos manchadas de sangre, tal vez no ascenderían jamás.


  —Electra —le dijo Steven al hada—, guíanos.


  Electra asintió con muchas ganas. Acto seguido, el berserker, la vaniria, el príncipe huldre y su ejército, que eran los únicos que permanecían en la gruta, siguieron a ciegas a la diminuta mujer, que se internó a través de otro túnel, cuya oscuridad y fin podría llevarles con mucho esfuerzo y sacrificio al amanecer de un nuevo día, a una aventura que tendría su principio y, si las cosas no salían bien y no utilizaban las pocas oportunidades que tenían, su contundente final.


  Capítulo 11


  
    
      Black Country.


      Inglaterra.

    


    Cuando Daanna abrió los ojos, la leve desubicación que acompañaba a cada bilocación la golpeó con fuerza. El estómago se le revolvió, y Aodhan, que crecía a gran velocidad, se removió en sus entrañas, como si él mismo se recolocara del viaje.

  


  La vaniria cubrió su cuna de carne con la mano.


  —Hola, viajera —le dijo Menw sosteniéndola entre sus brazos. Le retiró el pelo de la cara y la besó en la frente—. Me das unos sustos de muerte…


  Daanna se había desmayado mientras revisaba junto a Lorena y Emejota las visitas al foro. Estaba claro que con el mundo convulso que había, y al borde de la destrucción, las comunicaciones caerían en cualquier momento, por eso debían preparar una gran convocatoria general para que aquellos guerreros que aún seguían desconectados o desubicados se unieran a la batalla final y lucharan juntos. Además, se suponía que los cabezas rapadas debían ponerse en contacto con ellos para ver cómo iban las cosas por Escocia… Los telediarios no auguraban nada bueno: esa era la gran realidad. Grietas kilométricas, volcanes despertándose, lluvias ácidas, seres extraños recorriendo las calles y los bosques… Y mucha muerte. Lo vendían como una invasión alienígena. Un Armagedón.


  Y, aunque se parecía, no lo era.


  Mientras miraban los monitores, Daanna se desconectó, se desmayó y viajó en el espacio y el tiempo. Lo que no se imaginaba, ni por asomo, era encontrarse a quien se había encontrado; una sorpresa tan impactante que no sabía si después había perdido el conocimiento allí por el impacto.


  La velge parpadeó repetidas veces y se incorporó de golpe, todavía en shock por lo vivido. Las humanas le trajeron agua rápidamente, angustiadas por ella.


  —¿Qué sucede? ¿Qué has visto? —le preguntó Menw ansioso, dándole agua para beber.


  —No quiero —la rechazó ella, mirándola con ligero asco. Desde su embarazo, solo estaba sedienta, pero exclusivamente de la sangre de su cáraid—. Menw, no te lo vas a creer. —Cogió aire. Tenía los ojos verdes esmeralda muy abiertos y respiraba con rapidez. Daanna había querido muchísimo a Thor, era uno de sus protectores y mejores amigos. Un líder nato. Y lo acababa de ver…—. Menw…


  —Dime —el Sanador se sentía agitado por los nervios de su mujer.


  —Thor… He visto a Thor.


  —¿Al dios? —no comprendía nada. Podía ser porque Daanna ya había visto a Freyja y a Odín una vez… ¿Por qué no iba a ver al dios del trueno?


  —No. Al dios no. A nuestro amigo… Thor MacAllister. El líder de los keltoi.


  Menw frunció el ceño mientras se levantaba del suelo con Daanna en brazos, la colocó sobre sus piernas y se sentaron en una butaca, oculta en un espacio de lectura, retirada en una esquina del salón del RAGNARÖK.


  —Pero… Es imposible. Thor está muerto —razonó Menw—. Encontramos su brazo extirpado en los contenedores de la calle Oxford. Después, con los videos en nuestra posesión, vimos cómo mataban a Jade… Y… Thor murió.


  —No —Daanna se incorporó levemente y lo tomó del rostro—. Era él. Te lo juro. Thor sigue vivo.


  «Sí era él, allaidh», dijo la suave voz de Aodhan.


  Menw y Daanna fijaron sus ojos en el vientre de la vaniria.


  Ahí, cobijado, reposaba un bebé que no tenía más de dos meses, pero que las últimas semanas había crecido a gran velocidad, y cada día lo hacía más. Era un ser especial, un alma nonata aún, en la que los dioses habían depositado parte de sus esperanzas… Aseguraban que Aodhan sería alguien muy importante, y que llegaría un día en el que él enseñaría a los propios dioses. Se convertiría en un maestro de los propios maestros. Las lecciones que tendría por dar nadie las sabía pero, fuera como fuese, su hijo sería alguien muy especial si sobrevivían al final de los tiempos.


  —¿Aodhan? —Menw inclinó la cabeza ligeramente hacia el vientre de su mujer—. ¿Cómo sabes que se trata de Thor, hijo? Tú no lo conociste.


  «Por vuestros recuerdos. Los recuerdos de mammaidh son muy claros. Estos días habéis pensado mucho en él, en que os hubiera gustado que Thor luchara junto a vosotros en la gran batalla final».


  Menw y Daanna se miraron conmovidos. Era verdad. Thor estuvo con ellos durante siglos, liderando a su clan, organizando ofensivas, manteniendo el núcleo vanirio unido… Caleb lo había hecho muy bien y se había ganado el respeto del resto. No comparaban a uno con el otro. No sería justo. Lo que sí lamentaban era la pérdida de un inmenso jefe, como era Thor.


  —¿Cómo has entrado en contacto con él, mi pequeño? —dijo Daanna acariciando la parte más abultada de su vientre. Sabía que Aodhan recibía esas caricias como si en realidad le estuvieran tocando.


  «Porque Thor tiene uno de mis dones. Él escucha al mundo».


  —¿Escucha al mundo? ¿A qué te refieres?


  «Sí. Pero… No tiene protección. Tú me proteges, mammaidh. A él ahora no lo protege nadie. Tu vientre es como una coraza para mí, que sólo escucho a quien quiero. Hombres y mujeres inmortales que sean como nosotros y se sientan solos… Yo les siento. Les oigo…».


  —Oh, dioses… —Daanna se llevó ambas manos a la boca, con una mirada opacada por dos sentimientos contrarios: la admiración y el terror—. Todo este tiempo has sido tú…, ¿verdad? Tú me has llevado hasta donde tenía que ir. Yo me bilocaba y tú me llevabas a contactar con todos los demás guerreros. Con Miya, con Ardan, con los cabezas rapadas… Con Thor. Tú les oías.


  «No oigo a todos los guerreros. Sólo a los que piden ayuda. Eres la Elegida, mammaidh. Sólo tú podías llegar a ellos. Yo influía en tus viajes porque estamos conectados. Mi mente a tu mente. Mi corazón a tu corazón».


  —¿Thor tiene el mismo don que tú, Aodhan? —Menw no lo sabía. Nunca les dijo nada.


  «Sí, es parecido. Su cáraid le dio la paz que necesitaba. Su sangre actuaba de filtro o, de lo contrario, iba a enloquecer. Pero lleva muchísimo tiempo sin beber de ella; y ahora él está muy mal y no obtiene descanso. Las voces le persiguen a cada minuto. No he podido contactar con él antes porque le tenían drogado y después le aislaron en ese lugar. Toda la instalación tenía ondas de anulación de frecuencias. Era una barrera muy fuerte. No podía llegar a él. Pero justo antes de dejar a todos los guerreros en cuarentena y esperar a que los rayos del sol y el ácido acabaran con ellos, la barrera se abrió, la desactivaron. Y en ese instante le escuché. Y tú, mammaidh… te bilocaste».


  Daanna no podía sentirse más satisfecha de su bebé superdotado. Era él quien encontraba a los guerreros. Ella sólo era la herramienta para llegar hasta ellos.


  —Mi pequeño gran hombre —musitó emocionada.


  —Aodhan —Menw apoyó la frente en el vientre de Daanna. Ella le acarició el pelo rubio, preparada para escuchar con atención las palabras de su hombre—. ¿Era Thor de verdad?


  «Sí, allaidh. Era él».


  —Increíble —murmuró Menw—. Pero encontramos una parte de su cuerpo…


  —Thor parecía un loco sangriento y desquiciado, pero tenía los dos brazos —aclaró Daanna—. Además de esos ojos lilas tan extraños que Aileen ha heredado. Y me llamó Elegida… Míralo en mis recuerdos, priumsa. Reconócelo tú mismo.


  Menw, que se moría de ganas de comprobar con los ojos de su mente si lo que decían era correcto, se internó en la mente de su mujer, hasta que localizó el recuerdo fresco y creado recientemente.


  Cuando salió de los circuitos mentales de la vaniria, Menw agitó la cabeza contrariado y se pasó la mano por el pelo rubio.


  —Dioses… Es él. ¡Es él! Si todo esto es verdad, eso sólo puede suponer una cosa —comentó el Sanador—. O Thor tiene también el don de regenerarse, o el mismo individuo que tuvo el despiste de dejar un brazo vanirio en un contenedor de una calle de Londres en realidad lo que nos dejó fue un señuelo clonado de nuestro guerrero en Inglaterra para que descubriéramos poco a poco toda la trama.


  —¿Crees que clonaron a Thor?


  —No queda otra. —Ambos se miraron con intensidad—. Newscientists clonaba a guerreros. Hicieron eso con Cahal y con todos los demás niños y adultos vanirios y berserkers. Querían un ejército violento, sin alma ni corazón, ¿recuerdas?


  Los ojos verdes de Daanna chispearon con interés. Podía estar en lo cierto. Contactarían con Caleb y Aileen y les darían la gran noticia de que Thor seguía vivo. Maru Beatha y Rix Gwyn, Iain y Shenna, Inis e Ione… Todos debían saberlo…


  —Aodhan, ¿sabes dónde se encuentra ahora Thor? ¿El viaje ha sido en la actualidad?


  «Sí. Recientemente. Sigue en Bulgaria. Pero no tardará en llegar hasta aquí y pedirte ayuda, allaidh. Le dije que buscara a la persona que se conectaba al foro desde el paso de Shipka. Conmigo dentro y creciendo, cada vez es más difícil que puedas mantenerte bilocada. Lo cierto es que no le he podido dar información, pero sabe que tú y tus pastillas le pueden ayudar…».


  —Así que has hablado con él…


  «¿He hecho mal?», preguntó Aodhan preocupado.


  —Por supuesto que no —convino Menw orgulloso—. Nos das esperanzas, pequeño —besó el vientre de Daanna y la abrazó por la cintura—. ¿Sabes algo más del resto de guerreros?


  «Nada más, allaidh. Cuando oiga a alguien, os lo diré. Ahora estoy cansado y tengo mucho sueño… ¿Puedo dormir?».


  —Duerme, corazón —le ordenó Daanna frotando su pancita con mimo.


  Aodhan no tardó nada en relajarse y descansar.


  —Entonces, Daanna —Menw levantó a su mujer de sus piernas, y él hizo lo propio— tú y yo avisaremos al resto del consejo. Deben saber lo que pasa en Shipka.


  —¡Sí! —Daanna dio una palmada llena de energía. Con Thor y Caleb las estrategias serían más fuertes y, al menos, lucharían hasta el final por su identidad—. Avisaré a Caleb para que venga hasta aquí.


  
    Wolverhampton.


    Las tres sacerdotisas lanzaban las runas sobre la mesa. Los huesos blancos y marcados con letra antigua golpeaban el mantel rojo que cubría la madera en la que tantas veces habían cenado juntas con María y As.

  


  Ruth, frente a ellas, oteaba con preocupación los resultados.


  El rostro de las tres ancianas no auguraba nada bueno. Desde que Cahal había abierto el portal y todos habían desaparecido a través de él, nadie más había regresado.


  Afuera, el cuidado jardín seguía solitario; el silencio copaba la naturaleza, el viento arreciaba con fuerza y arrastraba nubes premonitorias de un auténtico cataclismo. La calma sólo se rompía por los cánticos del noaiti que, sentado sobre el césped y cruzado de piernas, tocaba su preciado tambor con su canto joik y leía los símbolos buscando respuestas lejanas.


  —Nada… Las runas no dicen nada… No leen el destino de aquellos que han partido —dijo Dyra dejándolo por imposible, recostándose sobre la silla.


  —Pero ¿cómo puede ser? —se preguntó Ruth llevándose los dedos a la larga melena caoba—. ¿Han desaparecido del mapa? ¡Amaia, Tea, Dyra! —Miró a las tres mujeres de largo pelo blanco, vestidas con túnicas del mismo color aunque con diferentes fisonomías—. ¡No habéis podido perder el don!


  —Cien veces hemos tirado las runas, jovencita. ¡Cien! —Le señaló Amaia ofendida—. Nosotras no hemos perdido el don, son las runas las que no saben lo que pasa.


  —Por Dios… —Ruth se frotó la cara, hastiada de todo—. Esto no puede estar pasando… Están cayendo las comunicaciones alrededor del mundo. Los satélites dejan de funcionar. Los teléfonos ya no van. ¡Nos estamos aislando justo antes de una guerra final entre los jotuns y la humanidad! ¡No es así como deben de ser las cosas! —protestó.


  —Pero así son —concedió Tea—. Ni Nora ni Liam han podido ver ni dibujar nada más. Si el Ragnarök llega, Loki no va a ofrecer ninguna facilidad para que nos pongamos en contacto. Él divide, ¿comprendes? Jamás une.


  —¡No! ¡Me niego! La gente a la que quiero está perdida por algún lugar, seguro que pidiéndonos ayuda. ¡No podemos dejarles de lado!


  Ruth se levantó como alma que lleva el diablo para alejarse de las malditas runas, que, de golpe, se habían vuelto mudas.


  Debía tranquilizarse.


  Los gemelos dormían en sus habitaciones. Se quedó un rato mirándolos embobada, bajo el marco de la puerta.


  Su vida había cambiado muchísimo desde su llegada a tierras inglesas, y estaba convencida de que, al final, se había quedado con lo mejor: dos críos adorables y un hombre al que amaba con todo su corazón.


  Ese hombre, Adam, intentaba por todos los medios que las nornas le hablaran. Pero el contacto con las altas esferas permanecía cerrado y a él no le llegaba ninguna voz.


  La joven Cazadora salió al porche para que el aire nocturno la refrescara un poco. Había pasado medio día desde que Caleb y Aileen partieron.


  Alzó el rostro hasta el cielo y no encontró estrellas. Sólo una gruesa capa de color rojizo y también negro que vaticinaba el más terrible de los apocalipsis. La última vez que había escuchado las noticias anunciaban que Escocia estaba partida en dos: la grieta avanzaba hasta Inglaterra y ya se podían sentir sus temblores. Irlanda había desaparecido, los volcanes de los países nórdicos despertaban y destruían pueblos y ciudades enteras… Miles de personas morían. Y sabía que se producían más desgracias pero, probablemente, no oiría ninguna más, porque el mundo había quedado totalmente desconectado, y ya nadie cubriría las noticias de nadie. En todo caso, lo único que se deberían cubrir serían las espaldas. En la lucha por sobrevivir, ¿a quién demonios le importaba informar?


  En la Tierra, antes de que llegara el Ragnarök, miles de personas morían a diario a causa de guerras entre humanos, enfermedades creadas en probetas, hambre y pobreza… Y nadie se preocupaba demasiado por ello.


  Pero esta vez, los humanos caerían con estrépito, dominados por fuerzas superiores, las mismas fuerzas que algunos quisieron emular, creyéndose dioses. Y, al final, entre la ambición de unos y el mal de otros, Loki había entrado. Y su planeta, el planeta que Ruth tanto amaba y que era de tantos, se estaba yendo, literalmente, a la mierda.


  Ella era la Cazadora de almas, la pareja del Señor de los Animales… Eran magia viviente y tendrían la responsabilidad de proteger tanto como pudieran ese reino llamado Midgard por los dioses. Pero Ruth por lo único por lo que iba a luchar estaba durmiendo en las habitaciones, orando en el jardín y desaparecidos quién sabía dónde, rodeados unos de valkyrias, y otros, de vanirios y berserkers.


  Ruth lucharía por las personas que ocupaban su corazón.


  —Cazadora.


  La voz de María la apartó de sus pensamientos y decisiones; y cuando se dio la vuelta para encararla, la encontró más hermosa y llena de luz que nunca. Parecía etérea, más intangible.


  Tenía el pelo negro trenzado en una larga cola. Sus ojos de tono oscuro como la noche sonreían como siempre hacían. Lucía el rostro limpio, con los labios hidratados. A su lado, As Landin la acompañaba, con las manos entrelazadas, ambos vestidos como si vinieran de una fiesta ibicenca como a las que Ruth había asistido alguna que otra vez en España. As llevaba la larga melena castaña suelta, la barba muy bien perfilada y sus ojos verdes brillaban de un modo sobrenatural.


  —¡María! ¡Estábamos tan preocupados! —Ruth se dispuso a abrazarla con fuerza, pero la matronae la detuvo con serenidad y un gesto infinito de amor y simpatía hacia ella. La joven se paró en seco, extrañada por su actitud—. ¿Qué sucede?


  María negó con la cabeza y sonrió apenada.


  —Ruth, tienes que atender a nuestras palabras y comunicarlo al Consejo Wicca de la Black Country. No hay tiempo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde habéis ido? —Ruth osciló las pestañas y apretó los labios con preocupación—. Espera un momento… ¿Por qué tenéis ese brillo alrededor?


  —Ruth, encontramos a Noah y Nanna.


  —¿Y dónde están?


  —Atiende. Descubrimos muchas cosas. Noah había sido herido mortalmente por Loki. Como Nanna tenía la vinculación con él de la runa Daeg, ella también se estaba muriendo —María miró a As con adoración—. Noah no podía morir porque él es el hijo de Odín: Balder.


  —¿Qué?


  —Noah es Balder. Sin él, las posibilidades para revertir esta situación serían nulas. Así que As y yo tomamos la decisión de entregar nuestro don de vida, el chi, a cambio de que ellos dos, que eran y son mucho más importantes que nosotros, sobrevivieran.


  La cabeza de la Cazadora rechazaba algunos conceptos presentados por María.


  —¿Qué quieres decir con que entregasteis vuestro don de vida? No… No entiendo, María —se acercó titubeante, temerosa de comprender la verdad tal cual era.


  —As y yo morimos por ellos dos.


  —No puede ser… —A Ruth se le llenaron los ojos de lágrimas, que empezaron a derramarse sin control a través de sus mejillas—. Es imposible… vosotros no os podéis ir…


  —Ruth, piccola… —le suplicó María queriéndola tocar y tranquilizarla—. Eres la Cazadora de almas. Y venimos a ti porque tú nos puedes ver. Eres nuestro canal para poder informar a los demás.


  —Pero no lo entiendo —continuaba Ruth, dejándose contagiar por la pena y la desesperación—. ¿Y Aileen? ¿Y Caleb? As no has podido abandonar así a tu nieta… —le recriminó al líder berserker.


  —Lo he hecho —aseguró As—, con todo el pesar de mi alma. Pero ella ya es madura, y consciente. Es fuerte y se sobrepondrá porque es una guerrera Landin. —Levantó la barbilla con orgullo—. Ha estado presente en mi despedida.


  Ruth sorbió por la nariz y se secó las lágrimas con la manga del jersey negro que llevaba.


  —¿Aileen ha visto como entregabas el chi? —Su rostro se mostraba incrédulo—. Maldita sea, tiene que estar destrozada… ¿Dónde está ahora? La quiero ver.


  —Ruth —la avisó As—, debes saber algo: Noah y Nanna se encontraban en un lugar fuera de este tiempo y este espacio. Cuando el portal de Cahal nos transportó hasta allí, nos dejó perdidos en un agujero atemporal en las entrañas del glaciar de Jostedalsbreen, donde se ubicaba el portal electromagnético más grande. Caleb, Aileen, Miz y Cahal acompañan a Balder y a Nanna. Juntos viajan en el Hringhorni, una nave imperial con aspecto de gran crucero intergaláctico que Odín dejó oculto en las entrañas del portal de hielo hasta que Noah lo descubriera y lo reclamara para sí. Ese barco es el arma letal de Balder, totalmente invencible. Pero por ahora no pueden hacer nada con él porque están perdidos y sin rumbo, y aguardan la oportunidad para regresar a nuestra realidad. Cerca de ahí, Loki, por su parte, ha empezado a invocar a sus bestias. Y ya están saliendo.


  —Que están en un barco… Las bestias de Loki ya han salido. —Luchó por poner orden en su cabeza.


  De repente, Ruth sintió una mano sobre el hombro. Una enorme mano caliente y reconfortante.


  Adam. Su ropa oscura de capoeira estaba húmeda por la lluvia. ¿Cuándo había empezado a llover?, pensó Ruth.


  —Quiero ver con quién hablas —le pidió con voz ronca—. Muéstramelo.


  La Cazadora giró la cabeza para desviar la mirada hacia su mann. Adam estaba asustado por lo que iba a ver, y se imaginaba lo que podía suceder. Intercambiarse el chi suponía sentir y experimentar lo que el otro veía. Después, pidió permiso a As y a María, sin saber muy bien qué hacer.


  As clavó los ojos en Adam, uno de sus dos hijos amados: Noah y él siempre fueron sus ojitos derechos. Y ahora, los dos se habían quedado sin leder.


  —Deja que me despida de él. Permite que nos vea —reclamó As.


  Ruth cerró los ojos, tomó aire por la nariz y permitió que el mundo velado que solo ella era capaz de ver también se abriera para Adam.


  Cuando el berserker moreno contempló a su leder y a su mujer, no necesitó explicaciones de ningún tipo para comprender qué era lo que había pasado.


  Ruth hablaba con los espíritus. Y As ahora era uno de ellos.


  Los ojos de ónix del guerrero enrojecieron de tristeza. Ver a As sabiendo que ya no estaba fue como un puñetazo en el estómago.


  —Leder…


  —Kompis —lo saludó el jefe del clan—. ¿Cómo estás?


  Adam se sintió avergonzado de su debilidad y su emoción, pero no bajó la cabeza.


  —Mal. ¿Qué ha pasado? —preguntó con congoja.


  —Decisiones, Adam. Eso es lo que ha pasado. Ruth te explicará mejor lo que ha sucedido, pero quiero que sepas que, ahora mismo, tú eres el leder del clan de Wolverhampton. Siento mucho —admitió cariacontecido—, muchísimo, pasarte a ti el bastón del concilio en este momento tan delicado, en el que posiblemente, todos desaparezcamos. Pero… Debéis manteneros fuertes. Resistid. Uníos, no os dividáis. Esta vez no. Ha llegado el momento de pelear codo con codo. No queda tiempo ya. Loki ha abierto sus mundos, y no falta nada para que el mal y la destrucción total asolen el Midgard.


  Adam negó con la cabeza, y se presionó el puente de la nariz.


  —¿Tenemos alguna posibilidad? —preguntó desolado.


  As no quiso mentirle, aunque tampoco quería llenarle de pesimismo.


  —Dicen que hay un telar que sólo tejen las nornas, y que ahí está escrito el destino de la humanidad. Pero esas nornas tejen relajadas en las raíces de Yggdrasil, protegidas de todo mal. En cambio, los que permanecéis aquí sois los que dais la cara. ¿Qué saben las nornas de nuestra supervivencia? ¿Qué sabrán ellas de nuestra resistencia? No vamos a rendirnos, ¿verdad?


  Adam negó con énfasis.


  —No, leder. Jamás.


  —Así me gusta —sonrió complacido—. Difícilmente sé cual va a ser el final. Ni los dioses lo saben. Aunque bien es cierto que tanto Freyja como Odín, que son los que nos han permitido contactar con vosotros a través del trono del dios aesir, esperan una especie de pistoletazo de salida. Y desconozco completamente qué es lo que esperan y cómo se va a dar ese acontecimiento. Sólo me han transmitido este mensaje: luchad juntos. ¿Lo haréis?


  —Juntos —repitió Adam—. No lo dudes, leder.


  —Bien. Creo… Creo que ha llegado el momento de despedirme, hijo —susurró As mirando hacia el cielo—. Quiero que sepas que no importa lo que ocurra, porque hagas lo que hagas, me siento infinitamente orgulloso de ti, y agradecido por haberme dejado guiarte y actuar como tutor.


  —No, As —esgrimió Adam visiblemente emocionado—. Tú no has sido un tutor para mí. Tú has hecho el papel de mi padre, y eso has sido para mí. Y mi corazón está henchido de gratitud y amor hacia ti. Gracias. Ha sido un verdadero honor.


  As sonrió y el porche se llenó de luz. Adam era arisco con los que no tragaba, pero noble y benevolente con los que amaba.


  Odín los reclamaba de nuevo.


  —El honor ha sido mío —contestó As.


  Ruth lloró con Adam y entrelazó los dedos con él, sabiendo que aquello era una despedida definitiva, y que no los volverían a ver, al menos, en esa vida.


  María hizo lo propio. Sonrió con tristeza a Ruth y le pidió un favor:


  —Despídete por mí de esas tres viejas gruñonas que tienes dentro. Pídeles que organicen a todas las sacerdotisas. Ellas no tienen magia ni dones guerreros. Pero saben de hechizos y de oraciones. Y aunque son una miseria al lado de los humanos que han destruido su Tierra, siguen siendo muchos, en cambio, los que quieren un mundo mejor. Pídeles que desde hoy se reúnan en montes y oren y viertan la poca magia que les quede. Que agoten hasta la última brizna de energía, el último chispazo mágico… ¿Lo harás?


  —Sí, matronae. Lo haré.


  —Y, Ruth…


  Ruth tenía un nudo en la garganta que la atoraba y no le dejaba hablar.


  —¿S-sí?


  —Siempre serás mi piccola. Mi valiente, hermosa, cabezona y mágica cazadora. Grazie. Per sempre, Ruth.


  —Per sempre —repitió ella.


  Cuando la luz los cegó, Adam que no soportaba la emoción, gritó a pleno pulmón:


  —¡Ahí van dos de los nuestros, Odín! —exclamó con orgullo mirando el cielo tormentoso, como si se enfrentara al mismísimo Dios—. ¡As dette er min! As es mío —se golpeó el pecho con fuerza—. ¡Trátalo bien!


  Cuando la pareja más madura del clan, que había sido un ejemplo de tesón, de paciencia, y de amor incondicional hacia todos los guerreros que lucharon a su lado, se desvaneció como se desvanecía la pelusa que recubría un diente de león mecido por el viento, Adam abrazó a Ruth por la espalda, hundió el rostro en su nuca y le pidió con voz entrecortada y deshecha.


  —Cuéntamelo todo, Ruth. ¿Dónde está mi hermano Noah? ¿Qué ha sucedido?


  Ruth se lo contaría todo.


  Pero, inmediatamente después, se prepararían para partir, junto con todo el clan de berserkers que quedara en Wolverhampton hacia Dudley y el Jubilee Park. Al encuentro de los vanirios que estuvieran en el RAGNARÖK.


  Debían trasladar las sorprendentes noticias sobre la verdadera identidad de Noah, sobre el lugar fuera de esta dimensión en el que se encontraban él y los demás… Y sobre la batalla que ya no se podía esquivar y que Loki había abierto.


  Se unirían todos porque no había otra opción.


  Porque una guerra de esas dimensiones no se concebía luchando cada uno por su lado.


  Resistirían hasta que las fuerzas dijeran que ya era suficiente.


  Con honor y sacrificio.


  Justo como les enseñaron As y María.


  Capítulo 12


  
    En algún lugar del mundo huldre.


    Daimhin y Steven viajaban cogidos de la mano a través de los túneles del reino de los huldre, siguiendo a toda velocidad, todos en tromba, a Electra, el hada especial que guiaría a la Barda hasta un lugar y un objeto que los dioses habían dejado exclusivamente para ella.

  


  Las paredes de los túneles temblaban sacudidas por lo que fuera que sucedía en la corteza terrestre, un terremoto, un volcán, una explosión… ¿Qué más daba? El Midgard caía a trozos sin que nadie pudiera remediarlo.


  —La tierra llora —dijo Raoulz corriendo a su lado—. El mal que subyacía en ella ha emergido rebelde y dañino.


  Daimhin lo miró de reojo, fascinada.


  —¿Puedes oír a la tierra?


  —Claro, princesa. Es un ser vivo. Los huldre hablamos con todos los seres vivos de este planeta. Es uno de nuestros dones —sus ojos rasgados se estiraron al sonreír.


  —¿Y qué es lo que dice? —preguntó con curiosidad.


  —Llora porque se muere… La quieren partir en dos.


  Una afirmación tan contundente podía estremecer de pies a cabeza a alguien tan sensible como Daimhin. Y eso hizo. La destrucción y el dolor dejarían lleno de cicatrices el hermoso cuerpo del Midgard. No podría levantarse jamás.


  —¿Cuánto tiempo más tendremos que viajar por estos caminos intraterrenos? ¿Cuándo podremos salir?


  —Queda poco para llegar —dijo Electra al oído de Daimhin—. La salida es por aquí —repitió por enésima vez.


  —¿Has oído, Steven? —Daimhin desvió la atención de Raoulz a Steven—. Dice Electra que pronto podremos salir de aquí.


  —No. No oigo nada. Sólo los bardos, los elfos y las valkyrias oyen a las hadas. Soy un berserker, sádica.


  Steven corría con la barbilla pétrea y tensa, y los ojos muy rojos, clavados en la parte delantera de aquel embudo intraterreno.


  —¿Qué demonios te pasa?


  —¿A mí? Nada.


  Daimhin inclinó la cabeza a un lado, valorando su contestación. La vaniria, que tenía conexión mental con él, entró en su cabeza para comprender por qué desde que Raoulz la había presentado a los huldre y Electra la había elegido, su actitud se tornó tosca y dura hacia ella, aunque en ningún momento la había soltado.


  Y allí encontró las respuestas que necesitaba. Y por una parte le molestaron, pero por otra le resultaron curiosas a la vez que atractivas.


  A Steven no le gustaba Raoulz. Veía imágenes gráficas del berserker convirtiéndose en un nativo americano y arrancándole la cabellera negra de cuajo al pobre elfo, sólo porque Raoulz la trataba bien.


  Daimhin arqueó ambas cejas rubias y sonrió. La imagen era muy cruda y visceral, pero muy cómica también. Increíblemente, le intrigaba el modo de pensar que Steven tenía hacia ella, como si fuera algo de su propiedad. Con posesividad animal.


  Nadie era propiedad de nadie, aquello era absurdo. Se suponía que Steven era más maduro que ella y, sin embargo, tenía ideas infantiles y poco factibles en su mente.


  Pero empezaba a caerle muy bien. Le encantaba cómo olía. De hecho, necesitaba olerle a menudo, aunque él no se diera cuenta. Y antes de que Raoulz les interrumpiera, había estado a punto de ocurrir algo extraño entre ellos. Es más, su cuerpo se sentía extraño, más en guardia debido a la hormona del mordisco de Steven, que era un afrodisíaco conocido por todos.


  Pero Daimhin entendía que cuando se le pasara el efecto, dejaría de sentirse así por él.


  Con todo y con eso, ¿qué habría pasado de no aparecer el elfo?


  Con esa incógnita rondando por su rubia cabeza, continuó con su travesía, sin perder de vista a Electra que, de vez en cuando, miraba hacia atrás para asegurarse de que la seguían. Y cuando así era, daba una voltereta de felicidad sobre sí misma.


  —Qué presumida eres —le dijo Daimhin divertida.


  Electra voló hacia atrás y le hizo una pedorreta.


  Después de horas recorriendo el túnel, este, por fin, llegó a su final horizontal, para convertirse abruptamente en un túnel infinito y vertical, que los llevaría directamente al exterior.


  Los huldre se detuvieron y Raoulz habló para todos.


  —Cuando salgamos, todo a nuestro alrededor habrá cambiado. La Tierra ya no es la misma. Estamos ante lo que queda de Eilean Arainn y aquí ya no queda nadie vivo… No hay ni un humano en pie. Saldremos al exterior como bruma, y seguiremos al hada hasta donde nos lleve.


  —¿Cómo bruma dices? Si el sol todavía está en pie, Daimhin no puede salir. Los rayos le harán daño —dijo Steven recordando a todos la condición de la vaniria. No todo el mundo era elfo—. Y yo no soy bruma —añadió con sorna.


  Raoulz sonrió y mostró una capa adherida a su espalda de color verde. La estiró para que todos vieran lo extensible y especial que era.


  —Daimhin puede venir conmigo. Mi capa la protegerá. Pero si lo desea, la puedo convertir en bruma. Los huldre viajamos a través de los elementos, berserker. Ya sé que los de tu especie no podéis hacerlo, pero te ayudaremos a cambiar tu estado molecular y te permitiremos que viajes con nosotros.


  Lo ojos amarillos de Steven se tornaron rojos por un instante. ¿Se lo parecía o ese Raoulz estaba interesado en Daimhin? Apretó los dientes con impotencia y miró hacia otro lado. Él no volaba, ni tenía capas que la pudieran cubrir, y mucho menos se convertía en polvo, niebla o viento. Y era fascinante que ellos sí pudieran hacerlo.


  La vaniria empatizó con él, y se sintió mal al saber que él se sentía inseguro. Steven era un compañero de guerra único, lo daba todo por los demás, y con ella, a pesar de su carácter y sus contestaciones, se había portado muy bien.


  Daimhin se acercó a él e inclinó la cabeza a un lado, mirándolo con esos ojos de magia y hechicería.


  —Será solo un momento, Steven.


  Steven desvió los ojos hacia los suyos, y se obligó a no pensar ni a decir en voz alta cómo se sentía de miserable en ese instante.


  Después de mucho tiempo, finalmente, tenía una kone que pinchaba como un puercoespín y a la que no sabía cómo cuidar. Daimhin podía estar en su mente; pero él, no en la suya. Ella podía beber su sangre; pero cuando él la había necesitado, Daimhin no se la había dado. Y ahora, Raoulz quería competir por ella. Y parecía tener medio camino hecho con su magia y su espiritualidad, cuando él, en cambio, había tenido que batallarlo todo.


  —Como veas, Daimhin —contestó seco, soltándole la mano, mirando hacia otro lado, siendo consciente más que nunca de las Riley cobijadas en su bolsillo.


  Sus dedos se quedaron fríos de golpe, añorando la calidez de los de Steven. Daimhin iba a decir algo más, pero Electra le metió prisa volando alrededor de su cabeza rubia.


  —Apresúrate, Barda… El tesoro se mueve.


  —Sí —contestó Daimhin, echando una última mirada a Steven, caminando hacia Raoulz.


  El elfo la miró con seriedad y asintió cuando la Barda se acercó a su pecho para que él la cubriera con la capa verde oscura. Después pronunció unas palabras en su idioma élfico y, entonces, ante los ojos del berserker, Daimhin y Raoulz se desmaterializaron.


  Cuando Electra se internó por el túnel, iluminándolo con su luz azul, volando hacia arriba, la bruma la siguió.


  Steven dio un paso al frente, angustiado por ver que Daimhin desaparecía ante sus ojos. Entonces, sintió la mano de un huldre tras él; y después de escuchar las voces melódicas de los elfos, que repetían las palabras de su príncipe, su cuerpo musculoso, grande e inmortal dejó de existir y ser pesado para convertirse en una sustancia vaporosa y blanquecina que se coló por el embudo vertical dirigiéndose al exterior.


  A una tierra sepultada por sus propios escombros.


  Eilean Arainn había sido una réplica de Escocia en miniatura; de hecho, eso significaba su nombre. Ahí había existido el castillo de Arran; y allí Steven había sido feliz en otros tiempos otrora distintos, cuando sus enemigos sólo eran nosferatus y lobeznos. Su hermana y John también compartieron grandes momentos juntos entre las paredes de la mítica fortaleza del leder Ardan.


  Pero la traición más cruel hundió los cimientos de aquel lugar. Los acantilados se derrumbaron, las explosiones se sucedieron… Y mujeres y niños berserkers murieron por sorpresa, sin haber tenido una posibilidad de sobrevivir.


  Daimhin, que experimentaba la mágica sensación de ser etérea y vaporosa, escuchaba los tristes y tormentosos pensamientos de Steven. Se había echado la culpa del secuestro de Johnson y de la muerte de su hermana, Scarlett, y de John. Y ahora, en la actualidad, estaba firmemente convencido de que la destrucción del castillo de Ardan y la muerte de más de un centenar de berserkers eran también su responsabilidad.


  «No los pude salvar. Fracasé», se lamentaba Steven hablando consigo mismo.


  Daimhin quería llorar con él y hacerle compañía para tranquilizarle. Un hombre nunca debía ser responsable de algo que jamás pudo ni controlar ni adivinar.


  Y conocía perfectamente ese sentimiento. Ella siempre se sintió así; hasta que conoció a Miz O’Shane y le recordó que ningún inocente era merecedor de ningún castigo eterno. Que los únicos que lo merecían eran siempre los castigadores cuyos pecados manchaban sus almas de tal modo que nunca volverían a ver la luz.


  Vivir lo que vivió en Capel-le-Ferne no fue su culpa. Estar manchada en la actualidad no era su responsabilidad. Aunque, lo cierto era que no podía creer por qué los dioses la tenían en cuenta para algo, si no era merecedora de ello.


  Pero Steven… Steven no podía pensar así. Él no.


  En sus recuerdos vio todos los rostros conocidos de las personas a las que perdió, gente que él consideraba amigos y familia.


  Daimhin no podía echar la mirada hacia atrás y ver a Steven, porque la bruma no tenía ojos amarillos ni pelo con cresta roja… Pero su mente seguía viviendo incorpórea; y el dolor que experimentaba al sobrevolar esa tierra llena de recuerdos horribles y recubierta por ríos de sangre, era insufrible, incluso para ella, que tanto sabía de sufrir.


  Electra desvió el vuelo y se dejó caer como una bala hasta un lugar en el que había un castillo en ruinas… El agua del lago que lo rodeaba hervía y la hierba que antes había sido verde ahora lucía ennegrecida y quemada. Grandes grietas recubrían la corteza de punta a punta, como heridas sangrantes provocadas por la punta de una espada infernal.


  La Tierra lloraba. No era de extrañar.


  En la mente de Steven leyó que se trataba del castillo de Lochranza, bueno, lo que quedaba en ruinas, que no era mucho. Parte de la torre se había mantenido en pie durante siglos, pero después de los temblores y los terremotos, las piedras se desintegraron, dejando un paraje de roca demolida, escombros, grandes charcos de agua hirviendo y hierba carbonizada.


  Electra entró a través de la reliquia demolida y se internó por sus grietas hasta que el pasadizo que encontró se hizo angosto y vasto. La amplitud, después de largos kilómetros de huecos bajo tierra, dio lugar a una gruta con un lago interior, producto de la filtración del inmenso marjal que cubría a Lochranza en la superficie.


  Los huldre se materializaron de nuevo en entes físicos, al igual que Daimhin y Steven. Estos se miraban las manos y los pies anonadados, cautivados por ser de nuevo de carne y hueso.


  Volvían a estar bajo tierra. El agua descendía a través de las paredes y descansaba en el lago mediante ríos y riachuelos que recorrían la tierra cubierta de piedras blancas y hierba con extrañas flores de múltiples colores.


  Flores que Daimhin jamás había visto. Y mujeres que nunca antes había observado…


  ¿Mujeres? Un grupo de tres mujeres de largas cabelleras onduladas y muy rubias, vestidas con largas telas de seda azul claro.


  ¿Cómo habían sobrevivido esas mujeres a tal destrucción? ¿Por qué corrían como si flotaran? ¿Hacia dónde iban?


  —Ellas. Ellas tienen tu objeto —dijo Electra señalándolas con odio—. Se lo llevan.


  —¡Vamos! ¡Ellas tienen el objeto!


  Daimhin dio un salto y voló a toda velocidad hacia las tres mujeres.


  —¡No! —ordenó Raoulz—. ¡Son dodskamp!


  —¿Y qué quiere decir eso? —preguntó Daimhin deteniéndose en el aire, estupefacta al comprobar la actitud de los huldre. Se habían dado la vuelta todos, como si no quisieran mirar a esas mujeres de ninguna de las maneras—. ¿Qué os pasa?


  —Son las ninfas juguetonas de Nerthus. Aguardan en todos aquellos lugares en los que residen los objetos tocados por los dioses —explicó Raoulz.


  —¿Y qué? —preguntó Steven mirando a las tres mujeres con interés—… ¿Os dan miedo? ¿Tres mujeres acobardan a un ejército de mágicos huldre, Raoulz?


  En ese instante, una de las ninfas detuvo su marcha y se giró para mirar al grupo que las estaba observando. En especial a Steven. La ninfa, de impactantes ojos azules inhumanos, sonrió con su perfecta boca y lo miró con interés femenino.


  Daimhin frunció el ceño ante la actitud del berserker, que cambiaba su rostro a uno más animal y carnal. El mismo que puso cuando la mordió.


  ¿Por qué miraba a esas mujeres de ese modo?


  Entonces, ante la poca colaboración de los huldre, Steven arrancó a correr como un salvaje hacia ella. La mujer dejó ir una risa sardónica, que puso en guardia a los elfos, y aceleró para seguir a las otras dos, que desaparecían entre la grieta de una de las paredes.


  —¡Son las ninfas agonía, Barda! —le gritó Electra en el oído—. Las ninfas de Nerthus que ponen a prueba a los buscadores y absorben la energía sexual de los guerreros y se alimentan de ella. Los elfos les tienen miedo porque son las únicas capaces de despertar su lascivia. Y los huldre no creen en eso, no creen en el sexo, por eso no las quieren ni ver.


  Daimhin miró de reojo a Raoulz, que tenía los ojos oscuros clavados en el suelo, como si le diera miedo levantar la cabeza.


  «Raoulz se ha acobardado», pensó asombrada.


  —Pero, Barda… Ese berserker…


  —Ese berserker, ¿qué? —preguntó de golpe, observando cómo Steven saltaba a cuatro patas para ir a la caza de las tres Agonías.


  —Él no les teme. Los berserkers son carnales, ¿comprendes? No obstante, las Agonías pueden detenerse si ven marcas de propiedad y entienden que el guerrero ya está comprometido.


  Electra esperó a que Daimhin comprendiera sus palabras.


  La Barda entrecerró los ojos hasta que sólo fueron una línea naranja, clara y rabiosa repleta de conciencia y revelación.


  —No. Eso no.


  Esa fue la única contestación que dio la vaniria antes de meterse por la misma grieta, en busca de Steven.


  El berserker había entrado en otra gruta distinta. Las paredes se volvían a cerrar por arte de magia; pero Daimhin se colocó de lado en el vuelo y logró traspasar la obertura.


  Y, cuando Electra y ella llegaron al otro lado, se encontraron con un salón de piedra y una bañera cavada en el suelo en cuya superficie flotaban las flores de la lujuria y el amor: orquídeas. No habían tardado nada en meter a Steven en el agua, ni en empezar a desnudarlo para quitarle la camiseta de tirantes tipo chaleco que cubría su torso. Aunque aún no lo conseguían.


  Daimhin no podía creerse que los huldre se hubieran quedado al margen, asustados por la presencia de esas tres bellas y maquiavélicas mujeres. Ellos eran elfos: podían manipularlas si quisieran, ¿no?


  Una de las Agonías tomó el rostro de Steven entre las manos y lo besó en los labios; mientras, otra intentaba ocuparse de liberarlo de la constricción de los pantalones y la camiseta. Querían su cuerpo desnudo como si les perteneciera a ellas. Como si tuvieran derechos sobre él. Y a Steven le parecía todo bien.


  «No. Ni hablar, chucho».


  La marca en el cuello le ardió y los ojos se le oscurecieron de ofuscación. Se llevó la mano a la espalda y liberó su espada samurái. Como si fuera la hija del demonio, de un salto enérgico y calculado, se dejó caer en la bañera.


  Las Agonías se dieron la vuelta para mirarla con interés. Después, una de ellas alzó una mano, y una liana se deslizó desde la pared para agarrarle de la muñeca que sostenía la katana.


  Daimhin actuó con rapidez y cortó la liana, para después lanzarse contra la Agonía. Pero esta desapareció y volvió a emerger tras ella, por debajo del agua.


  —¿Quién eres tú?


  —Soy Daimhin —contestó la rubia dándose la vuelta con rapidez, dispuesta a cercenar cabezas—. ¿Y tú quién diablos eres?


  —Brunnylda, la líder de las dodskamp.


  —¿Qué quieres, vaniria? —preguntó una de las dos Agonías que lamía la garganta de Steven. Este miraba al frente, ajeno a la discusión de las mujeres.


  Daimhin quería aplastar el hermoso rostro de esa ninfa odiosa. En cambio, hizo gala de su propio autocontrol y contestó:


  —Soltadle. Y devolvedme el objeto que os habéis llevado. Me pertenece.


  Las tres Agonías se detuvieron al instante y alzaron las cejas color platino con asombro.


  —Es nuestro —contestó Brunnylda—. Y del guerrero que venga a buscarlo. —La miró de arriba abajo—. Déjanoslo y ahora te lo devolveremos. Necesitamos la energía de este guerrero.


  —Steven no es vuestro —sentenció la Barda.


  La Agonía puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —¿Ah, no?


  —No.


  —Demuéstranoslo. A él no parece importarle que nosotras juguemos con su cuerpo… Y tú no tienes ninguna marca —señaló altiva.


  Daimhin dio un paso al frente; el agua a su alrededor se movió con brío. Con gesto firme, levantó su larga melena rubia por detrás de su nuca, se dio la vuelta y le enseñó el mordisco de Steven.


  —¡Esta es su marca! ¡Él me pertenece! —Cuando lo dijo en voz alta, se quedó de piedra al escuchar esas dichosas palabras en su boca. Pero, por otra parte, le gustó oírlo. No iba a permitir que esas mujeres lo usaran, y menos delante de ella—. Y dile a tu amiga que deje de ponerle la boca sobre la suya, o le rebanaré la garganta.


  La susodicha se detuvo y se apartó ligeramente del berserker a regañadientes.


  Al parecer, las Agonías eran unas golfas redomadas, pero creían en el respeto y en las parejas ya comprometidas.


  —Ahora, dejad que él salga de ahí y que me lo lleve. Y dadme el objeto.


  —Un momento —dijo Brunnylda alzando una pálida mano, emitiendo una carcajada—. Tal vez, has creído que puedes venir aquí y coger lo que es nuestro sólo porque tú lo desees.


  —No es porque yo lo desee. Ni Steven ni el objeto son vuestros —replicó Daimhin ofendida—. Sois las ninfas de Nerthus y estáis de su parte, ¿verdad?


  —Sí —Brunnylda se cruzó de brazos y se plantó frente a la vaniria.


  —Entonces, comprended que no nos queda tiempo, que el Midgard se va al traste, y que depende de mí y de ese objeto que algo de todo esto se arregle. Os interesa ayudarme.


  —Un discurso muy bonito, Daimhin —bostezó la Agonía como si se aburriera—, pero tienes que darme algo a cambio. Nosotras nos servimos de la energía sexual de los guerreros para fortalecernos de cara a la gran batalla. Nuestros ejércitos se repliegan para defenderse. Aquí sólo ves tres, pero somos muchas más. Vendrán desde tierras nórdicas y heladas, desde las llanuras ancestrales de los otros continentes… Ellas necesitan proveerse. Nosotras también. Danos algo a cambio para que nuestros dones sigan creciendo. Me darás una cosa por liberar a este delicioso ejemplar de berserker —alzó dos dedos de su mano derecha—, y otra más por darte el objeto que requieres. Es lo justo.


  —¿Estás loca? —Daimhin la miró incrédula—. No tengo nada para darte.


  —¿Ah no? —La miró a ella y a Steven intermitentemente—. Yo creo que sí. Las dodskamp nos nutrimos de cualquier energía sexual. Lo justo es que nos des lo que nos has quitado. O te prometo que no saldrás de aquí, vaniria. Díselo tú, hada —pidió la colaboración de Electra.


  Electra la miró avergonzada y afirmó con la cabeza.


  —Las Agonías no se echarán atrás, Barda.


  Daimhin oscureció el semblante y negó con la cabeza.


  —No voy a daros nada.


  —Guerrera —Brunnylda sonrió sabiendo que lo que pedía era comprometido—. Vas a hacerlo. Incluso, si así lo deseas y estás más cómoda, os dejaremos intimidad. —Chasqueó los dedos y desaparecieron ante sus ojos, como por arte de magia—. Ofréceme el sexo que nos has robado, y nútrenos de poder. A cambio, te devolveré al hermoso macho.


  En ese instante, sintió que el agua tras ella se removía y que un fuerte torso se pegaba a su espalda. La respiración pesada del berserker la puso nerviosa.


  —Vas a hacerlo, Daimhin —le dijo Steven al oído—. Porque no tenemos tiempo ni margen. Debemos hacerlo.


  —Apártate, maldito —le ordenó ella, mirándolo con rabia y ofendida porque Steven no hubiera presentado ninguna resistencia ante su influjo. Además, estaba asustada por lo que se suponía que debía hacer—. ¿Ya has despertado? Hueles a ellas.


  Aunque Steven ya no parecía afectado por la energía de las Agonías, sí reflejaba pesar por la violenta situación. Daimhin quiso arrancarle esa expresión de la cara a bofetadas. Ella odiaba la compasión; y aunque se bloquearía si Steven iba más lejos de lo que ella era capaz de aceptar, no permitiría que le tuviera pena. Apretaría los dientes, como siempre había hecho. Soportaría el martirio; y, al acabar, dejaría ese recuerdo atrás, o lo borraría, y se centraría en el presente.


  —¿No hay otra salida, Electra? —preguntó Daimhin atribulada por las circunstancias—. ¿Seguro? —El hada movió la cabeza en señal de negación—. Los huldre son los únicos que pueden sacarnos de aquí, pero no van a entrar aquí para liberarte. Temen demasiado a las Agonías. Y yo no tengo magia para abrir lo que ellas han sellado en esta cueva —explicó rendida.


  Ella mejor que nadie conocía a las Agonías; y si no se les daba algo a cambio del objeto no dejarían escapar a su presa. A no ser que Nerthus intercediera, y, a diferencia de lo que hizo la diosa con Nanna y Balder en Galhoppiggen, al parecer, la Diosa Madre estaba de acuerdo esta vez con el modo de proceder de sus dodskamp.


  —Daimhin…


  La joven, sobrepasada por la situación, se dio la vuelta de golpe y encaró a Steven gritando a pleno pulmón.


  —¡Esto es por tu culpa! —Lo empujó con todas sus fuerzas y Steven cayó en plancha en la otra punta de la amplia bañera—. ¡Por tu estúpido instinto animal y… y mujeriego! —Hundió las manos en el agua, lo agarró de la cresta y lo sacó de nuevo a la superficie.


  —¿Mujeriego? —expulsó el agua por la boca—. ¡Son malditas hechiceras! ¿Qué esperabas? Es la primera vez que las veo, no he podido girarme acobardado como han hecho Raoulz y el resto —apuntilló con saña—. Con el rabito entre las piernas, por cierto.


  —¡Eso es porque ellos son seres puros y sobrenaturales que no se dejan influenciar por un par de tetas y un vestido transparente! ¡El sexo no mueve su vida a diferencia de ti! ¡Están limpios!


  —¿Limpios? ¡¿Sabes por qué no las miran?! —replicó ofendido por sus acusaciones—. ¡Porque caerían como moscas! ¡Qué decepción! Raoulz, el príncipe de los huldre, aterrado por tres mujeres porque se le pone dura y no quiere echar su castidad por tierra…


  —Él, al menos, no ha ido como un perro salido a por ellas —le increpó.


  —Tardáis demasiado —dijo la voz de Brunnylda—. Le quitaré el chaleco a…


  —¡No lo toquéis! —Les prohibió Daimhin llena de ira, colocándose frente a él, con los brazos abiertos, para que ninguna de ese trío pudiera ponerle las manos encima—. ¡He dicho que lo haré yo! ¡No os metáis!


  Daimhin alzó la cabeza y sus ojos mágicos y furibundos se clavaron en los de Steven.


  Pasaron largos segundos en los que Daimhin aprovechó para pensar en su hermano y su familia, y decidió que si tenía que tener sexo con Steven, por el bien de los demás, lo tendría. No era nada nuevo para ella. No podía quedarse ahí. Tenía un objeto que encontrar, y gente por la que luchar. Ellos contaban con su presencia. No podía decepcionarles…


  —Esto es lo que andabas buscando desde que me viste, ¿verdad? Tu mirada siempre ha reflejado lo mismo hacia mí, ese tipo de interés —dijo ella enfadada por la situación—. Todo se mueve alrededor de lo mismo.


  —¿De qué hablas?


  —De sexo, berserker —enfatizó desganada—. Del maldito sexo que todo lo contamina. Está bien. —Dio un paso hacia atrás para separarse de él, tragó saliva y dijo—: Empieza. No tengo todo el tiempo.


  El berserker frunció el ceño, sobrepasado por la voz dura de la vaniria, su mirada de asco, y su pose defensiva. Todo un conjunto de desdén y rabia.


  —Daimhin, no tienes que temerme. Yo nunca… No te haré nada si no lo…


  —¿Si no lo deseo? Por supuesto que no lo deseo —escupió furiosa—. Pero sea lo que sea lo que tengo que encontrar, está por encima de ti y de mí. Mis necesidades no importan.


  —No —Steven levantó la barbilla con honor—. Estás equivocada. A mí sí me importan.


  —¡Cállate de una vez y empieza! —gritó, con los puños apretados a cada lado—. ¡Cuanto antes acabemos mejor! ¡Antes me podré limpiar y hacer como si nada de esto hubiera pasado!


  —Pero, Barda… ¿qué crees qué te haré?


  —Sé lo que es esto —aclaró ella sin mover un músculo de su cara—. Pasará antes de lo que espero. Tú te desahogarás; y, después, yo me recuperaré y me limpiaré. Por eso, quiero que empieces ya y lo acabes.


  Nunca, en sus veintidós años, se había sentido tan sucio y tan señalado como en ese momento. Daimhin lo ponía a la altura de los hombres que la habían retenido durante tantos años… Y eso le destrozaba el corazón.


  No era justo. Pero, por otra parte, intentaba comprender el modo de pensar de la hermosa rubia, princesa de las hadas, maltratada por humanos. Todos hombres. Y el intentar comprenderla y compartir su dolor era lo que le salvaba de no agarrarla y tomarla con la rabia y el deseo que, en realidad, recorrían su cuerpo.


  Le estaba insultando al tratarlo así.


  Aiko le había contado, en la Sala de la Buena Esperanza, que las cicatrices de los dos hermanos eran muy profundas, y que aunque las exteriores empezaban a sanar, eran las del alma las que más mimo y tiento requerían.


  Pero había un problema: ellos no disponían de tiempo para subsanarlas.


  La japonesa también había sido despertada por Nerthus y avisada de la importante labor que tenían entre manos. Despertar los dones auténticos de los bardos, sólo se conseguiría a través de la vinculación, con la llegada del comharradh. Eso implicaba relaciones sexuales, pero no sólo sexo: en cada acto debía estar presente el amor. Y la vaniria había utilizado una pastilla Riley para empezar a asediar el cuerpo y el corazón de Carrick. Y lo había hecho con éxito.


  El caso de Steven era distinto. Porque si Daimhin, que merodeaba por su mente, se enteraba de la existencia de las Riley, entonces, se cerraría en banda y le obligaría a deshacerse de ellas. Por eso, Steven le había pedido un favor a Aiko: que cubriera ese secreto mentalmente, que le ayudara a esconderlo del control de Daimhin.


  Aiko había sonreído como si tuviera gran facilidad para ello, y noblemente aceptó ayudarle. Porque ambos, tanto Steven como ella, sabían que lo más importante era la supervivencia del Midgard, y si podían ayudar a conseguir que se mantuviera en pie, lo harían, aunque con ello tuvieran que chantajear a sus auténticas parejas de vida.


  —¿Tallas a todos con el mismo rasero? —preguntó de golpe Steven, afectado por sus palabras.


  —A todos —contestó Daimhin alzando la cabeza—. Menos a mi hermano, y a los que sufrieron como yo. Nadie me ha demostrado lo contrario de lo que pienso, y no espero que seas tú quien lo haga.


  —Es una pena, Barda. —Steven chasqueó con la lengua y se acomodó en la pared de piedra que delimitaba aquella inesperada cuna de agua, o bañera del amor.


  —¿Qué es una pena? —quiso saber ella, estudiándolo de arriba abajo.


  —Es una pena tener que echar todas tus suposiciones por tierra.


  —¿Cómo has dicho?


  —Lo que oyes, Daimhin. No pienso mover ni un solo dedo para tocarte. No voy a hacerlo. Si quieres, algo —arqueó las cejas—, y ambos sabemos que lo necesitamos para salir de aquí y seguir con el viaje, acércate y tómalo. No voy a ser otro más en tu maldita, siniestra y repugnante lista negra.


  Capítulo 13


  
    En algún lugar del mundo huldre.


    Daimhin tardó varios instantes en comprender lo que sugería Steven.

  


  Leyó en su mente las verdaderas intenciones del berserker, pero, para su sorpresa, no se encontró con nada. Sólo calma y paciencia.


  Ella sabía que todo era mentira. Todo siempre había sido mentira. Las intenciones de los hombres con ella siempre fueron las mismas… Y nunca se pudo librar de sus atenciones, excepto cuando Carrick, al final, se marcó como objetivo sufrir todos los abusos en pos de su bienestar. Ella no quería que su hermano sufriera, pero nadie podía estar en contra de Carrick. Él hacía por llamar la atención de los asquerosos guardas, para que se centraran en él. Y lo hicieron.


  —No sé donde estás ahora —le dijo Steven sin mover un solo músculo de su cuerpo—. Pero estés donde estés, nada tiene que ver con lo que pasa aquí.


  —No sé qué quieres que haga.


  —Lo que tú quieras. —Abrió los brazos con evidencia y sus anchos hombros le parecieron enormes a la joven—. Lo que a ti te apetezca. No voy a hacer nada. No quiero asustarte.


  —Mientes. Cuando me descuide…


  —¡No! —exclamó obligándose a mantener la calma—. No lo haré.


  Ella carraspeó, como si no diera importancia a lo que iban a hacer.


  —¿Sabes? No tienes que ser amable conmigo. No lo quiero. Sé muy bien de lo que va esto… —Sus ojos naranjas lo miraron fijamente.


  —¿De veras?


  —Sí. Vendrás, me harás daño, me mancharás y después yo me limpiaré. Será así de fácil.


  Steven negó con la cabeza. La furia de su corazón se avivó con aquella cruda descripción de sus experiencias con los hombres. La habían forzado los hijos de puta. Sintió empatía hacia ella y deseó que las cosas fueran diferentes entre ellos.


  Porque Daimhin no tenía ni idea. Conocía el oscuro mundo, violento y pervertido, de los humanos enfermos que habían abusado de todos ellos. Pero aquella no era la realidad. Sólo era la oscuridad del ser humano que se dejaba llevar por su locura y sus demonios.


  Lo que había vivido con aquellos hombres en los túneles de Capel-le-Ferne, nada tenía que ver con lo que él era, ni con lo que él podía hacerle. Y hasta que Daimhin no confiara en él, no podría descubrir el mundo que Steven reservaba para ella.


  Un mundo de caricias, tacto, pasión y… amor.


  Sólo para ella. Por ella.


  —Daimhin.


  —Ya voy. —La vaniria se desplazó como un robot, con movimientos mecanizados, sin alma y sin corazón. Incluso sus ojos naranjas parecían vacíos. Un hermoso cuerpo hueco. La joven alargó sus manos hasta el pantalón de Steven, dispuesta a hacerle lo que le habían obligado a hacer en Chapel Battery. A los hombres les gustaba eso. Y después la cogían, la ponían en el suelo, boca abajo y…


  Cerró los ojos con fuerza, luchando por alejar los recuerdos. Volvían el miedo y la parálisis. Cuando creía que podía con todo, que sus terrores no eran más fuertes que su convicción, llegaba la inmovilización. Pero debía hacerlo, incluso sintiendo arcadas y ganas de salir corriendo… Haría con Steven lo que tenía que hacer; y, después, se alejaría de él, porque no podría mirarlo a la cara jamás. Después de eso, nunca más.


  Él frunció el ceño y detuvo sus manos. La vaniria alzó la cabeza de golpe, mirándolo sin verlo, sin comprenderlo.


  —¿Por qué me detienes? —¿Acaso no era eso lo que quería?


  Steven tragó saliva, demasiado afectado por la situación. Se frotó la boca con una mano, y sin que ella lo viera introdujo la Riley y se la puso debajo de la lengua. Nervioso y angustiado, le dijo:


  —Les has dicho a las Agonías que yo te pertenecía.


  —Ahora no…


  —¿Lo has dicho de verdad? ¿Crees que te pertenezco?


  Daimhin resopló como una yegua harta de caminar.


  —No debiste morderme. Tu mordisco hace que piense estupideces.


  —Mi mordisco sólo actúa ante una persona. No marco a todos los que muerdo. Pero si se cruza mi pareja en mi camino y la muerdo a ella, instintivamente me imprimo en su piel y en su alma. Y eso es lo que me ha pasado contigo.


  Daimhin parpadeó confusa.


  —Sólo dices estupideces. Deja de convencerme. No te pongas en evidencia.


  Aquello hirió a Steven en lo más profundo. ¿Acaso no era bueno para ella? ¿Por qué Daimhin insistía en no ver lo que para él estaba tan claro como el agua?


  —Así que digo estupideces, ¿eh, señorita de piedra?


  —No quiero seguir hablando —confesó ella sintiéndose mal al ser objeto de la airada mirada de Steven.


  —Bien. Entonces, no hablemos. ¿Y si me besas antes?


  Daimhin se envaró con sorpresa.


  —¿Besos?


  —Sí. Besos. Quiero que me dejes besarte. No te tocaré. Sólo quiero darte un beso.


  Electra, que estaba sentada sobre la piedra que rodeaba la bañera, se tapó la cara y se dio la vuelta para no mirar.


  —¿Por qué? —preguntó Daimhin.


  —Porque yo no hago esto sin besos. —Necesitaba relajarla. Demostrarle que había un mundo de sensaciones que ella desconocía, por mucho que se cerrase en banda a ello—. Para mí son como aire para respirar.


  Ella sonrió fríamente, como si se jactara de él y de sus palabras.


  —No seas estúpido, punk. Yo no lo soy: no voy a confundir esto con otra cosa. Se trata de follar, no de que me montes un castillo de flores.


  Esta vez, esas palabras heladas fueron las que más le impactaron. Un rugido emergió de su boca; le enseñó los colmillos, enfadado porque alguien como ella, tan llena de belleza y magia, se atreviera a hablar como una furcia sin corazón.


  La agarró de la muñeca, tiró de su cuerpo hasta que la joven impactó contra él, la rodeó con los brazos para que ella no pudiera salir.


  Daimhin rio con soberbia, pero tenía las pupilas dilatadas, como si se mantuviera en guardia y creyera que aquello que viviría iba a ser duro y doloroso.


  Estaba asustada de él, aunque no lo reconociera, la condenada.


  Pero nada más lejos de la realidad.


  Daimhin era su kone. Jamás le haría daño.


  —Pues te vas a aguantar, sádica. Porque yo quiero el castillo de flores.


  Y, entonces, con una violencia comedida y nada agresiva, la besó, echándole el cuello hacia atrás y sosteniéndole la cara con las manos, para que no se escapara de su asalto.


  Daimhin se paralizó.


  No se pudo mover hasta pasados unos interminables segundos, después de que su cerebro comprobara que los labios de Steven no le hacían daño y que sostenía su cabeza con intensidad, pero sin herirla.


  Nunca antes la había besado.


  El sabor de su boca era extraño y mentolado, pero muy agradable. Sus labios se acoplaban a los de ella sin exigencias, sino con la pausa y la calma del que sabe que dos piezas encajan a la perfección. Sólo faltaba el tiempo y la paciencia para comprobarlo.


  Y el tiempo allí, en aquella improvisada piscina cuya agua se calentaba con sus besos, pareció detenerse. Daimhin seguía con los ojos abiertos, mirando el rostro de Steven, observando cómo su gesto se relajaba y se tornaba generoso.


  Sus manos encarcelaron su cara, pero no la cerraron con llave.


  Daimhin estaba, sinceramente, impresionada por la suavidad y la amabilidad insistente del berserker que, de repente, cortó el beso y se apartó de ella, todavía sosteniéndole la cara entre las manos.


  Abrió sus ojos amarillos y la inspeccionó buscando algún tipo de resultado en ella, esperando encontrar lo que buscaba, fuera lo que fuese.


  Y, sinceramente, Daimhin no sabía ni cómo reaccionar. Quería más, eso sí. Y se sintió mal por no tener suficiente, como si alguien le hubiera desprovisto de gasolina. ¿Qué demonios le pasaba?


  La marca de su mordisco empezó a arderle, y la sangre le hirvió bajo la piel, a punto de explotar como un géiser.


  ¿Qué tipo de persona era si anhelaba besos más largos? ¿Qué decía eso sobre ella?


  —¿Quieres más, Daimhin? —le preguntó él, acariciando sus mejillas con los pulgares.


  Ella se relamió los labios con la lengua. ¿Qué diablos quería? No osaba parpadear. El rostro de Steven ocupaba todo su presente.


  Dioses… Sería estúpida si no admitiera que era guapo a rabiar, y que ese pelo no le quedaba bien a cualquiera. El pendiente de su oreja centelleó.


  —Si quieres más, sádica… Ven a buscarlo.


  Ella inclinó la cabeza a un lado. Le estaba dando las riendas. Un berserker que adoraba la caza y tener el control, que habría sido capaz de matar con sólo un estornudo a todos los humanos maquiavélicos que tan mal la trataron… Ese berserker estaba otorgándole el control.


  Daimhin debía aprovecharse de ello y seguir experimentando… Porque su cabeza parecía embotada por ese beso, que anulaba el miedo y los recuerdos negativos como por arte de magia.


  Ella se puso de puntillas y con su nariz rozó la de él.


  A Steven se le escapó el aire de los pulmones, rendido a la suavidad y a la valentía de esa chica. Y cuando ella lo besó y le tentó con un beso puro y etéreo, como los polvos de un hada, las rodillas le temblaron y a punto estuvo de hacer el ridículo al hundirse en el agua.


  La Riley había dado resultado.


  Daimhin le agarró de la cara como él había hecho con ella y pegó sus labios a los de él, uniendo su torso al suyo con timidez…


  Steven dejó caer los brazos, sometido por la exquisita dulzura de Daimhin. ¿Cómo no iba a ser ella su pareja? Si sus labios le daban vida y esperanza y le convertían en alguien merecedor de cosas buenas. Como ella.


  Daimhin le rodeó el cuello con los brazos y continuó besándolo. Cada vez con más insistencia, como si aquello no fuera suficiente.


  Steven entreabrió la boca, comprendiéndola a la perfección, y sacó la lengua para que tocara sus labios. Daimhin dio un salto de sorpresa al notar el tacto aterciopelado de la lengua. La miró fijamente y estudió sus labios húmedos, y la punta rosada de ese músculo libidinoso que aún no se había ocultado del todo.


  Steven se endureció tras los pantalones, a punto de estallar. Era tan sexy… Y ella ni siquiera lo sabía.


  Entonces, Daimhin dejó caer la cabeza de nuevo y lo besó, entreabriendo la boca como él, y sacando la lengua a pasear, como él había hecho. Y cuando se tocaron ambas y se frotaron como la lámpara del genio, él gimió y a ella se le alargaron los colmillos.


  Sabía tan bien, que Daimhin deseó morderle la lengua y beber de él. Y eso hizo. Descontrolada por las sensaciones, le mordió la lengua y la sostuvo succionando, tomando de él.


  Steven abrió los ojos asombrado al darse cuenta de que esa caricia repercutía directamente en su miembro y que debía controlarse mucho para no eyacular.


  Pero no rompería la promesa. Si Daimhin necesitaba más, sería ella quien debía ir en su busca. No al revés, y no por falta de ganas, sino porque debía ganarse su confianza.


  Daimhin por su parte, iba a sufrir una combustión espontánea. La sangre de Steven era su luz, la bañaba de arriba abajo, y la convertía en una adicta a esa sustancia.


  Y, sin embargo, aunque adoraba su sabor, lo que ella requería en ese instante, era otra cosa. Le ardía entre las piernas y le escocían los pezones. Y la maldita marca no dejaba de palpitarle.


  Cortó el beso y, sin ser muy consciente de lo que hacía, lamió la comisura de la boca de Steven, por la que viajaba una perla rubí. Respiraba como si estuviera agotada. Al igual que él.


  Daimhin deslizó las manos por su pecho, observándolo con deseo.


  Deseo… ¿Ella? ¿Cómo podía atreverse a experimentar algo así?


  Entonces, las hiedras que rodeaban el chaleco de piel, metal y planta se deslizaron y lo abrieron, respondiendo a su pensamiento. Si ella quería mirar lo que había debajo, el chaleco le obedecería.


  A Daimhin se le escapó una risita de estupefacción. La ropa le obedecía.


  Ella no se atrevía a tocar el pecho de Steven pero, por otro lado, era en lo único en lo que pensaba. Se sentía flotando, emborrachada de sensaciones, sin un nimio recuerdo desagradable ni nada que le recordase a los «otros». Sólo estaba Steven. Y Steven le permitía que fuera ella quien diera el paso adelante.


  En medio de la ola de euforia, se lanzó a por más. Entonces, se imaginó que lo que fuera que tuviera Steven entre las piernas la tocaba a ella entre las suyas y le calmaba aquel dolor sordo e insatisfecho. Otra cosa que no entendía.


  ¿Cómo podía anhelar algo que repudiaba? ¿Se estaba volviendo loca?


  Sin embargo, sus manos ya procedían a desabrocharle los pantalones, que seguían exactamente los mismos pasos que había seguido el chaleco. Se desabrochaban con sólo una caricia. La hiedra se apartaba y la hebilla plateada se abría con sólo mirarla.


  —Tengo que hacerlo —se dijo Daimhin con los ojos naranjas y claros fijos en el pantalón de Steven—. O lo hago, o no saldremos de aquí. Ya lo he hecho otras veces. Esto no es nada nuevo —intentó autoconvencerse, aunque la aceleración de su corazón señalara lo contrario.


  Steven cogió aire al sentir que las manos de la vaniria se metían con decisión tras el pantalón.


  «Otras veces», pensó con amargura. Él no tenía nada que ver con ellos. Y ella lo sabría… Aunque ahora estuviera desinhibida por las Riley. Esperaba con ansia el momento en que no hiciera falta usarlas. Pero, esa primera vez, estaban haciendo efecto. Efecto del bueno, y valían igual.


  Daimhin deslizó los pantalones por sus muslos, marcados y duros… Y cuando lo vio desnudo se sobrecogió.


  Jamás pensó que un hombre desnudo fuera hermoso; de hecho, ella repudiaba esa parte de la anatomía masculina. Ya las había visto, y no le hacían ninguna gracia.


  En cambio, Steven… Steven era distinto. Igual en muchos aspectos pero diferente en otros. Su cuerpo no era obeso ni flácido, ni apestaba a sudor o a mugre; todo lo contrario: era el musculoso caparazón de un guerrero de los dioses, y olía a milagro.


  Su rostro era bello y la miraba como si quisiera colmarla de atenciones y no degradarla como habían hecho sus carceleros con ella y con todos los niños perdidos. De hecho, Daimhin no era ninguna estúpida y sabía que los hombres atractivos y esbeltos también podían ser crueles y abusivos. La maldad nada tenía que ver con ser arrebatadoramente perfecto o parecerse a un trol. No obstante, Steven no parecía tener intención de tocarla o de llevar la iniciativa con ella. Y aquello la tranquilizaba.


  No iba a romper su promesa.


  —Tendrás que hacerlo tú, sádica. A no ser que me pidas ayuda para… —Se miró su desnudez, dura y erguida, pues no podía ignorar lo que la presencia de su kone provocaba en él.


  Daimhin se relamió inconscientemente, sin dejar de mirar su miembro, sonrojada por la vergüenza, pero caliente por cómo su cuerpo reaccionaba a él.


  Reaccionaba, pensó sumida en su propia estupefacción.


  «¿Ayuda? ¿Ayuda para qué? Sé muy bien cómo va esto», pensó ella.


  La marca del cuello mandaba olas de calor a través de toda su piel, volviéndola hipersensible a sólo una caída de ojos del berserker.


  Daimhin no quería demorarse, aunque tuviera un recuerdo sordo y vago de las pesadillas sufridas, su mente las anulaba como si apartara a una mosca de un manotazo, con esa facilidad.


  No quería pensar en por qué actuaba de ese modo, lo que estaba claro era que, con Steven, nada era igual, y que estaba experimentando por primera vez en su vida lo que era el deseo carnal. El auténtico.


  Sin más demora, queriendo que esa sensación no pasara, ansiando aprovecharla, la joven se bajó la extraña braga que los elfos le habían puesto. Cuando esta se abrió, como si siguiera las palabras mágicas de «abracadabra», y el agua tocó aquella parte ardiente de su anatomía, la vaniria siseó por el gusto.


  Sosteniéndose con las manos en los hombros del apuesto guerrero, Daimhin se subió a horcajadas sobre sus caderas.


  Steven exhaló el aire que retenía en los pulmones como un rehén que no quisiera liberar.


  —Sujétame —dijo ella pegando su nariz a la de él.


  Parpadeó embrujado por su decisión y su valentía. Daimhin estaba segura de hacerlo con él, aunque las pastillas fueran las responsables de su falta de miedo.


  Pero no iba a dudar en obedecerla. Aquella oportunidad era única para cumplir su cometido. Los dones debían ser revelados; y sin el amor y el sexo no se podrían entregar jamás. Daimhin era de él, aunque ella no lo creyera. Así que, no iba a sentirse culpable de usar todos los medios al alcance de su mano para que la vaniria cediera a la atracción y al sino de sus destinos.


  Juntos. Juntos lo conseguirían.


  —Voy a tener que tocarte.


  —No importa —contestó ella—. Sujétame. Tengo que…


  Steven le agarró las nalgas frías al tacto, pero redondeadas y perfectas para sus manos. Le daba placer tocarla, cómo no. No debía sorprenderse por ello. Pero lo hizo.


  Sonrió y cerró los ojos cuando ella, de repente, le tomó el miembro entre los dedos, cercándolo, rodeándolo. Estaba muy sorprendida de sus dimensiones, pero no extrañada; al fin y al cabo, era un berserker. Y los berserkers eran animales de todas, todas.


  Y, poco a poco, Daimhin se dejó caer sobre él, abriéndose como una flor a su invasión. Aunque su cerebro no podía registrar el hecho de que ella, una vaniria, se estaba entregando por voluntad propia a un hombre, y no a uno cualquiera, sino a uno de un clan que no era el suyo, cuyas diferencias les habían separado durante milenios.


  ¿Y acaso importaba? Sólo importaba su objeto y salir de ahí. Escapar de ese lugar con posibilidades de sobrevivir. Y esas posibilidades pasaban por obedecer a las zorras de las Agonías.


  No había más.


  Daimhin se dejó caer de golpe en él. La impresión fue abrupta y violenta. Necesitaba aquello, y al mismo tiempo, quería huir de ahí.


  —Por todos los dioses… —gimió Steven sujetándola por las nalgas para que no se empalara tan salvajemente—. Con cuidado, sádica.


  —No hay tiempo para tener cuidado —murmuró ella con su boca pegada en su cuello. Deseaba morderle mientras se sentía enardecida y dilatada por él. Se impulsó hacia abajo hasta clavarse un poco más, aunque Steven intentó detenerla, sin éxito—. Vamos a acabar con esto.


  El dolor vendría, siempre lo hacía, no tenía dudas sobre ello. Al final, todos eran iguales, todos los hombres utilizaban esa herramienta del mismo modo, ¿no?


  No. La vaniria estaba equivocada.


  Porque «acabar con esto» no era, ni de largo, lo que ella imaginaba.


  Daimhin lo mordió al tiempo que Steven empezó a moverse en su interior. Con lentitud y parsimonia, sin perder el ritmo ni la profundidad.


  No. Él no era como los hombres que la maltrataron. Ni por asomo.


  Y Steven se encargó de demostrárselo mientras la poseía, de un modo nada agresivo, permitiendo que fuera ella quien llevara el tempo y encontrara su movimiento. Porque lo más importante era saber que él estaba dentro de ella. A partir de ahí, que Daimhin lo usara como mejor le conviniera.


  Ella se quejó levemente mientras se mordía el labio inferior, concentrada en la invasión, en la posesión voluntaria de su cuerpo, colgada de su cuello, rozándole la yugular con los labios.


  —Muérdeme —le pidió él, enredando una mano en la larga melena rubia de ella. Nerthus la había peinado, y parecía que jamás iba a despeinarse con ese recogido. Steven se la imaginó salvaje y entregada a sus cuidados, completamente liberada. Aún quedaban varios asaltos para ello, pero iba a saborear ese momento. Porque estaba haciéndole el amor a Daimhin—. Venga, sádica. Lo estás deseando…


  —¿Quieres que te deje otra vez débil? —preguntó ella respirando entrecortadamente.


  —¿Y crees que esto no me deja? —replicó él ahogando una sonrisa.


  Daimhin jamás había pensado en las consecuencias físicas que tenía para los hombres practicar sexo. Desde luego, no eran las mismas que para ella.


  —¿Cuándo vas a empezar a hacerme daño? —la pregunta le salió de repente, sin filtro para procesar, ni tampoco con miedo por una respuesta inadecuada. Le daba igual.


  Steven detuvo el movimiento de sus nalgas y retiró el cuello, triste por aquella pregunta.


  —Lo que sea que viviste ahí, donde fuera que te tuvieran —gruñó abatido—, no tiene nada que ver conmigo.


  —Pero eres un hombre —prosiguió ella abriendo los labios, buscando su cuello con ansia—. Es lo que sois. Es lo que hacéis.


  —No. —Steven negó con la cabeza, buscando los ojos plenos de deseo y lujuria de la joven. Nada. Ahí no había miedo, sino la confirmación de lo que para ella era su verdad. La única que conocía—. ¿Te lo demuestro? Muérdeme.


  Daimhin negó con la cabeza, al tiempo que se pegaba a su cuello y se abrazaba fuerte a él. Pero su voluntad la traicionó. Le mordió clavándole los colmillos hasta la vena.


  Steven aprovechó para empujar un poco más en ese momento y prepararla con ese líquido perlado afrodisíaco de los berserkers, que servía para dilatar y facilitar la posesión.


  Cuando la bañó por dentro, volvió a empujar. Posiblemente no la penetraría por completo, pero sí lo suficiente como para que ella recordara que no había nadie como él.


  Daimhin empezó a beber, sin detener sus caderas que iban solas, haciendo resbalar el falo del berserker en su interior.


  Steven echó el cuello hacia atrás. Le daba gusto que ella lo mordiera y lo marcara. Pero combinado con la unión de sus sexos lo lanzaba al orgasmo en un santiamén.


  La vaniria se movía cada vez más rápido y bebía con un hambre desaforada.


  Entonces, Steven, del mismo impulso, tuvo que apoyar la espalda en la roca. El agua bamboleaba de un lado al otro, y leves gotas de sangre se deslizaban por su torso hasta el agua, tintándola ligeramente.


  Y entonces, la explosión les llegó a ambos de manera inesperada, como los fuegos artificiales que nadie avisa de que van a llegar.


  Daimhin desclavó los colmillos y gritó abrazándose a él como si fuera su salvavidas. Steven rugió como un animal, provocando que el sonido rebotara en el interior de la cueva, eyaculando en su interior y dejando en ella toda su alma y sus buenas intenciones.


  Se habían corrido a la vez, llegando de la mano al éxtasis más sublime que Daimhin había experimentado jamás.


  Capítulo 14


  Daimhin no se atrevía a moverse.


  Steven tampoco.


  Ella aún tenía el sabor de su sangre en la boca.


  Él aún la sentía palpitando a su alrededor.


  Ambos temblaban por el orgasmo de luz y color que les había barrido de arriba abajo, convirtiéndoles en polvo, y haciéndolos renacer de nuevo, como si nunca hubiesen existido, como si hubieran existido juntos desde siempre.


  —¿Sádica? —Steven tuvo que aclararse la garganta, dormida también por el placer, como el resto su cuerpo—. ¿Estás bien?


  —¿Cómo no va a estar bien? —las tres Agonías se materializaron frente a ellos, fuera de la improvisada bañera con orquídeas flotantes—. Si nosotras estamos de maravilla, esta chica tiene que estar mejor todavía —Brunnylda se ventiló con la mano como si fuera un abanico—. Ha sido muy caliente, ¿verdad? Dos guerreros de razas distintas y poderosas haciéndolo justo delante de nosotras. Nos habéis nutrido. Muchas gracias.


  Daimhin se deslizó poco a poco del cuerpo de Steven, hasta que él resbaló de su interior. La joven no quería mirarlo a los ojos. De hecho, ni ella quería mirarse a sí misma, avergonzada y asustada por igual debido a las fuertes sensaciones experimentadas, jamás imaginadas.


  Así que se mantuvo en silencio, deseando salir de ahí cuanto antes, con la cabeza hecha un lío porque lo vivido con Steven, aunque en la práctica era muy parecido, no se ajustaba en nada a los terrores que ella tenía y que había vivido.


  Se suponía que las Agonías debían estar satisfechas y que ahora ya le podían dar el objeto e irse de allí con Steven; y cuando antes se fuera y olvidara, mejor.


  —El objeto. —Daimhin se dio la vuelta sin mediar palabra con el berserker, con el pelo rubio perfecto, como si nunca hubiera hecho nada fogoso con él. Levantó la palma de la mano derecha hacia arriba, con exigencia—: Venga, dámelo. Tenemos prisa.


  Brunnylda negó con la cabeza de forma cantarina.


  —No, no, no bella Barda. Esto que has hecho es para llevarte al guerrero. Ahora tienes que hacer algo más para que yo te dé el objeto.


  —Ese no era el trato —gruñó Steven.


  —Sí lo era, musculitos —aseguró la dodskamp sonriéndole pero, esta vez, sin surtir efecto en él—. Os dije que ibais a hacerme dos favores. El primero ya lo hemos recibido. A cambio, nosotras tres liberamos a Steven, ¿cierto?


  Las tres Agonías levitaron sobre el agua. Daimhin y Steven salieron de ella también, de un salto, empapados, no como las ninfas, que estaban igual de secas que cuando las habían visto. Maldita y maravillosa magia.


  —¿Cuál es el segundo? —inquirió Steven.


  —El segundo es a lo que tienes que acceder para que te demos este objeto —Brunnylda se llevó la mano a la espalda y sacó algo rectangular y de piedra de ella.


  Electra revoloteó alrededor del objeto poniendo caras de disconformidad.


  —Eso no es ningún objeto —dijo Steven—. Es un ladrillo. ¡Nos han engañado! —gritó queriendo agarrar del pescuezo a las tres mujeres.


  —No es un ladrillo, estúpido —contestó Brunnylda muy arisca—. Las Agonías jamás mentimos. Debería arrancarte los ojos sólo por insinuarlo. Es un objeto de los dioses.


  —Brunnylda tiene razón. Es el objeto. Pero está hechizado —convino Electra con su vocecilla—. En el Asgard, al igual que hay hadas que pueden ayudar a buscar dos tesoros, hay tesoros que pueden tener dos funciones. Son hechizados para ello por los elfos de la luz. Cuando estos objetos ya hayan cumplido la primera función se convierten en piedra, para ocultarse a ojos de todos a la espera de que el siguiente buscador los halle.


  —Pero es mío —dijo la vaniria—, lo he encontrado ¿Por qué no se muestra ante mí?


  —Porque se debe conocer la magia que le rodea para mostrarlo de nuevo —contestó Brunnylda alzando el dedo índice como una sabionda—. Si un elfo de la luz deja a oscuras a un objeto divino, solo el elfo de la luz lo puede iluminar de nuevo. Dichos del Asgard —añadió resuelta.


  Steven miró a Brunnylda y a Electra alternativamente. Los elfos de la luz estaban en el Asgard. No podían descender porque el Asgard estaba cerrado. En cambio, los Svartálfar de Loki sí habían abierto su reino al Midgard. Conclusión: estaban acabados.


  —No vamos a poder descubrir qué es —dijo Steven pasándose la mano con impotencia por la cresta—. Es imposible. No hay ni un maldito elfo de la luz en el Midgard.


  —Yo no estaría tan seguro de eso —argumentó la Agonía sonriente—. De hecho, si aceptáis que vayamos con vosotros, os puedo asegurar que tengo el modo de dar con un elfo de la luz, uno auténtico. Un ermitaño que todos los seres de Nerthus conocemos.


  Daimhin frunció el ceño.


  —En el Midgard no hay elfos de la luz. No nos mientas.


  —¿Estás segura? En el Midgard hay Agonías, huldre, berserkers, vanirios, valkyrias, einherjars e hijos de dioses… ¿De verdad te ves con la verdad de admitir que no hay ni un solo elfo de la luz aquí?


  La joven entrecerró los ojos naranjas e inclinó la cabeza a un lado.


  —No puedes leerme la mente. Ni lo intentes —la amenazó Brunnylda.


  Daimhin arqueó las cejas rubias, mirándola con cara de póquer.


  —No iba a hacerlo.


  —Venga —la Agonía dio una palmada—. Decididlo ya, porque no tenemos todo el tiempo. Llevadme con vosotros y os diré donde hallar al misterioso elfo, el único que puede revelar lo que esconde la piedra.


  Steven se cruzó de brazos y miró fijamente a Daimhin, la cual todavía continuaba sin devolverle la mirada. Se sentía colérico y perdido con la reacción de la joven Barda. Lo estaba ignorando como si deseara borrar de su recuerdo a ambos haciendo el amor.


  —Vamos a dejar que las Agonías nos acompañen —ordenó él sin inflexiones.


  —Pero, los huldre y ellas… —apuntó Daimhin.


  —Los huldre deberán claudicar ante tus decisiones, Daimhin —contestó Brunnylda—. Eres su Barda. Su mensajera. La elegida de todos ellos. Su princesa, y puede que su futura reina.


  —¿Reina? ¿De qué mierda hablas? —Steven se descruzó de brazos, alerta con lo que suponía aquella palabra. Brunnylda se echó a reír—. ¿De qué te ríes, Agonía?


  —El príncipe Raoulz no os ha hablado de esto, parece.


  —¿De qué?


  —Con la muerte de Khedrion, el líder huldre de los países escandinavos, el hermano mayor de Raoulz —explicó estudiando las reacciones de la pareja—, el mundo huldre se queda sin su rey. Es Raoulz ahora quien accede al trono. Raoulz y los suyos buscan un cambio de dimensión lejos de los Nueve reinos, pero no quiere irse de aquí sin una reina consorte. Los huldre, los elfos en general, creen firmemente en la leyenda de la Reina Barda de los elfos y las hadas. Una mujer que llegaría en los últimos días para contactar con su mundo y viajar con ellos al mundo feérico huldre. Raoulz sabe que tú eres esa mujer. La Barda destinada a enlazar mundos, a leer el suyo propio y a crear junto a ellos un orbe de leyenda lejos de este reino de destrucción.


  —¿Yo? —Daimhin se llevó la mano al pecho.


  —Eso no va a pasar —convino Steven con el gesto más duro y frío que el hielo—. Daimhin no va a viajar con ellos a ninguna parte.


  Brunnylda le hizo una revisión rayos X.


  —Eso, lobito, no lo vas a decidir tú —oteó a su alrededor y chasqueó con la lengua—. Los bardos y los elfos tienen lazos místicos. Son como… la Luna y las estrellas. Van juntos.


  —No creo —zanjó Steven muerto de rabia y celos.


  —Sacadnos de aquí —pidió Brunnylda—, y viajaremos con vosotros como un ejército más. Estamos esperando al resto de Agonías. Seremos muchas y os ayudaremos.


  —Vosotras no sabéis luchar —contestó Steven.


  —Nuestras armas, guapo —Brunnylda se acercó al guerrero, moviendo las caderas con sensualidad. Lo tomó de la barbilla y se la levantó, aunque él era mucho más alto que ella—, son otras contra las que ningún hombre puede luchar. Podríais utilizarnos para que juguemos a vuestro favor. Lo haremos encantadas, porque es justo lo que desea Nerthus. Y ella es nuestra diosa.


  Daimhin valoró las posibilidades. Obviamente, las dodskamp tendrían que acompañarles o sino no podrían salir de aquí. El único problema era que los huldre no las querrían ni ver. El pro más importante era que lucharían con sus armas y les ayudarían en ese viaje para hallar al misterioso elfo de la luz.


  Para Daimhin estaba claro. Las necesitaban.


  Aún extraña y placenteramente dolorida por las angustiosas y aterradoras sensaciones que había despertado en ella el cuerpo de Steven, buscó a Electra con la mirada, preguntándole tácitamente si era buena idea que Brunnylda y sus chicas les acompañaran.


  Electra, una hada muy práctica, se encogió de hombros y revoloteó sobre su cabeza.


  —No se trata de si es buena idea o no. Lo más importante para ti es que la piedra se muestre tal cual es. Ese es tu cometido. Y nada, nada, puede desviarte de él. Que vengan, si tienen que venir y te guíen hasta el Alf.


  Daimhin asintió con convencimiento porque no tenía más remedio. La idea de que esas mujeres que revolucionaban a los hombres de ese modo viajaran con ellos la incomodaba. A Raoulz no le haría ninguna gracia. Y a ella tampoco. Los huldre no podían ser corrompidos por esas ninfas.


  Daimhin no lo permitiría.


  —De acuerdo. Vendréis con nosotros. Con la condición de que dejéis a los huldre tranquilos. Necesitamos permanecer unidos y concentrados.


  Brunnylda meditó la norma de la Barda y al final accedió con desgana:


  —Está bien.


  —Entonces, abrid la pared.


  Las Agonías sonrieron abiertamente. Steven, por su parte, no valoraba la decisión negativamente. Si las Agonías no podían seducirle ya, sí que podrían seducir a Raoulz. Eso le mostraría a la vaniria que ni el huldre más digno y espiritual estaba a salvo del influjo de seducción de una mujer. O eso esperaba.


  Brunnylda le dio la piedra rectangular a Daimhin y, después de eso, colocó la palma de la mano hacia delante, como si fuera a emanar un rayo láser de ella. Entonces, susurró:


  —Que lo que permanece sellado se abra.


  Dicho esto, la roca se quebró y una grieta, la misma que habían atravesado y que la recorría de arriba abajo, la partió por la mitad y se ensanchó todavía más para que pudieran pasar todos.


  Al otro lado, aún de espaldas, y en silencio, los huldre esperaban impacientes la llegada de su Barda y el objeto, pero bajo ningún concepto esperaban la compañía de las Agonías.


  Todos tensaron las espaldas y las orejas puntiagudas se alzaron como si olieran el peligro a un palmo de sus cuerpos. Y así era. Lo que los huldre más temían estaba tras ellos, con caras sonrientes y pizpiretas al saber que podrían jugar con los elfos de Nerthus.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Raoulz sin mirar a Brunnylda en ningún momento. Mirarla sería caer en su embrujo. Las Agonías habían sido creadas para fastidiar a los huldre. No había más.


  —Daimhin ha accedido a que nos acompañen —explicó Steven orgulloso, sabiendo que esa contestación no gustaría a Raoulz—. Pueden ayudarnos.


  —¿Ayudarnos? ¿Cómo? —dijo incrédulo—. Ellas sólo acarrean frenesí y perversión. Caos. Nada más.


  Brunnylda levantó una ceja rubia y sonrió.


  —Vaya, vaya… Cuánto miedo nos tienes, príncipe Raoulz.


  —Ya tenemos el objeto —intervino Steven—. Pero está hechizado y convertido en piedra. Necesitamos a un elfo de la luz para que quite el hechizo que lo cubre.


  Raoulz desvió los ojos hacia la Barda y el objeto de piedra que sostenía.


  —¿Tú estás bien, princesa? —preguntó el moreno huldre con preocupación—. ¿Te han hecho algo?


  —Oh, ya lo creo que sí… —murmuró Brunnylda.


  Daimhin tragó saliva y miró hacia otro lado atribulada. ¿Tenían que hablar de ello ahí delante?


  —¿Estás bien? —volvió a preguntar Raoulz. Sus ojos oscuros y su piel, con aquellos extraños tatuajes, brillaron con tonos plateados, como si estuviera furioso.


  —Sí —contestó ella.


  —¿Te han obligado estas rameras de Nerthus a hacer algo que no quisieras hacer?


  La vaniria no sabía dónde meterse. Por supuesto que la habían obligado a hacer algo que ella jamás habría hecho. Y lo peor era que, para su estupefacción, había disfrutado. No fue desagradable. Para nada.


  Steven, por su parte, pensó: «Dile cuánto te ha gustado estar conmigo».


  Pero Daimhin nunca diría algo así, y más aún cuando no pensaba que lo sucedido en aquella bañera de piedra fuera nada especial o mágico. ¿Habría sido un polvo más? ¿Un acto sexual más para ella?


  —¿Necesitamos a un elfo de la luz, princesa? —volvió a preguntar Raoulz ante su silencio.


  Brunnylda y Steven pusieron los ojos en blanco, como si encontraran tediosa la reverencia de la voz del huldre.


  Daimhin asintió con la cabeza. La vaniria tenía un brillo íntimo y extraño en la mirada que no pasó desapercibido a Raoulz. Y al elfo no le gustó nada.


  Sin embargo, no podía obcecarse con eso. La Barda era una persona importante, un ser que podría cambiar todas las realidades, porque así estaba escrito y así lo decía el viento.


  Raoulz la necesitaba. Y la veneraba. Obedecería y cumpliría sus deseos.


  —Entonces, estamos en el país equivocado. El elfo que buscamos no está en Escocia, princesa —concedió Raoulz.


  —¿Lo conoces? —preguntó ella esperanzada.


  —Todo los seres de Nerthus lo conocen.


  —Eso ya se lo he dicho yo —añadió Brunnylda hastiada.


  —Pero él no habla con nadie —Raoulz la ignoró—. Enloqueció esperando la llegada de un bardo orador. Tal vez —sonrió complacido con Daimhin—, ese bardo está al caer. Puede que él siempre te esperase.


  Ella asintió embobada con las palabras del elfo. Le encantaba cómo la trataba, como si fuera pura y limpia, un cristal que debía cuidarse y mimarse.


  Y, aunque ella no era de cristal, sí que le gustaba que alguien lo pensara.


  —¿Adónde debemos ir, Raoulz, oh, maravilloso príncipe de los elfos? —preguntó Steven con inquina, deseoso de arrancarle la cabeza al pomposo huldre.


  —A Gales —contestaron Brunnylda y Raoulz a la vez, evitándose el uno al otro.


  —Bien. —Steven tomó la piedra en sus manos, pero Raoulz lo tomó de la muñeca para que se detuviera—. ¿Qué haces, elfo?


  —Los Svartálfar, los elfos oscuros, nos persiguen. Van tras los bardos y te aseguro que tienen un radar para ellos. Y pueden sentir la presencia de este objeto si de verdad ha sido manipulado por los dioses. No puede estar a la vista aunque sólo sea una piedra, puesto que no sólo es una piedra —argumentó Raoulz.


  —No me hartes con tus acertijos, Legolas. ¿Qué sugieres?


  Raoulz se quitó la capa de la espalda y cubrió con ella la piedra hasta hacerla invisible. Después se la ofreció de nuevo a Steven.


  —Ahora ya la puedes cargar, berserker —dijo condescendiente—. No la podrán percibir.


  —Todo un detalle. —Steven sonrió falsamente. Tomó de la mano a Daimhin, casi a la fuerza, para que caminara junto a él. Pero esta retiró la mano como si el contacto la quemara. Él buscó su mirada, pero Daimhin lo rehuía—. Como quieras —susurró adelantándose al grupo para buscar la salida de la cueva hasta el castillo de Lochranza.


  Ella carraspeó y, cabizbaja, con Electra sobre su hombro, siguió a Steven. La situación era incómoda. El berserker y ella habían tenido relaciones sexuales, y el huldre la miraba como si estuviera enamorado. En sus ojos carbón no había ni un resquicio de lujuria que, en cambio, sí había en los ojos amarillos del guerrero de Odín.


  Raoulz la respetaba. Su actitud hablaba de flores y poesías. Dos elementos que Daimhin amaba y que le daban vida.


  Steven, en cambio… No hablaba ni de flores ni de poesía.


  Raoulz la siguió, protegiéndole la espalda. Tras él, su ejército se alineó a su alrededor.


  Brunnylda y las dos Agonías sonrieron victoriosas, comiéndose con los ojos a los guerreros de Nerthus.


  La líder Agonía sabía que sería un viaje tenso e interesante.


  Lo que no podía entender era que Daimhin tuviera dudas entre Steven y Raoulz.


  ¿Se había vuelto loca?


  Era cierto que vanirios y berserkers no se podían ni ver, al menos, hasta donde ella conocía. Y, sin embargo, sí podían tener relaciones sexuales entre ellos.


  En cambio, era una verdad universal, un dogma consabido, que en el mundo feérico de Nerthus el huldre era más para la Agonía; esta era la única ninfa capaz de despertar su instinto salvaje y agresivo. Y las Agonías amaban los juegos y la seducción.


  Y tenían una aventura juntos hasta Gales para probar esa verdad a Raoulz.


  Sin embargo, después de salir a paso ligero de los túneles bajo el castillo y asomar la cabeza al exterior de las ruinas, ninguno de ellos esperó encontrarse con una nube de vampiros sobre sus cabezas y decenas de purs rodeando lo que quedaba de lo que una vez fue una hermosa fortaleza custodiada por un lago.


  El cielo cenizo presagiaba una batalla de esas que se grababan en la tierra para siempre. El humo les rodeaba, el vapor del agua ardiente del lago se alzaba y desaparecía como un recuerdo en el viento.


  Sobre ellos, vampiros de todos los tipos, personas en otros tiempos, volaban en círculo como un aquelarre de buitres, esperando a que sus presas murieran para ir a por ellas.


  Daimhin alzó la cabeza junto a Steven. El berserker llevó la mano a su oks; Daimhin lo hizo para coger su espada, sin perder de vista a sus enemigos.


  Electra silbó impresionada.


  —No podemos caer aquí, Barda —le dijo al oído.


  Daimhin negó con la cabeza. Estaba decidida a cumplir su cometido y llegar hasta donde tuviera que llegar. Pero no iba a morir ahí. Ni hablar.


  —Electra, aquí —Daimhin se abrió un poco el escote de su corsé y la pequeña hada se escondió para protegerse.


  Los huldre rodearon a la pareja para protegerles. Pues era igual de importante Daimhin como Steven. No debían olvidar que los Svartálfar habían atacado a los bardos y a sus respectivas parejas.


  Ergo, Steven y Aiko también les incomodaban.


  Raoulz lo sabía, por eso pidió a los huldre que guardaran las espaldas de los dos.


  Las Agonías, por su parte, se colocaron frente a los elfos, que miraban hacia el cielo, cuidadosos de no cruzar sus ojos con los de las hermosas mujeres hipnotizadoras.


  —No podemos hacer nada contra los purs —anunció Brunnylda—. Pero sí podemos manipular a esos de ahí arriba —señaló a los vampiros—. Siguen teniendo naturaleza humana. Y a los humanos les atrae el sexo más que a un tonto un lápiz. Vosotros vigilad a los gusanos intraterrenos. Nosotras tres iremos a por los murciélagos.


  Las tres dodskamp levitaron sobre los elfos y se expusieron a las miradas de los vampiros, que no tardaron nada en observarlas y mirarlas como alimento.


  No se distrajeron los viscosos purs y etones, que no tardaron nada en cercarlos, como hacían con cualquier brizna de vida que asolara ese lugar de muerte.


  Las Agonías atrajeron a los vampiros, al mismo tiempo que los jotuns de Loki atacaron en tromba a Daimhin y los demás.


  Los huldre golpearon sus bastones contra el suelo, y estos se hicieron largos como pértigas. Con ellos manipulándolos por encima de sus cabezas como si fueran helicópteros élficos, dieron un salto para abalanzarse en círculo contra cada uno de los jotuns.


  —¡Que no toquen a la princesa! —clamó Raoulz.


  Steven deseaba una guerra en ese preciso momento. Él protegería a Daimhin y, de paso, rebanaría algunas gargantas para desahogarse.


  Raoulz y su educación; Raoulz y su magia; Raoulz y su porte feérico, tan ideal y atrayente para una barda, lo ponían de mal humor. Porque resultaba que la barda que el elfo quería era su pareja, su kone. Y aunque acababan de unir sus cuerpos frente a las Agonías, nada estaba dictaminado ni sentenciado entre ellos.


  Ni comharradh. Ni intercambio de chi. Ni te quieros. Nada. Nada que dijera a gritos que era su pareja. La única.


  Sólo una marca en el cuello que ella repudiaba y su sangre conviviendo en el cuerpo de la vaniria. Pero, aunque para otros sería suficiente, él no tenía ni para empezar.


  Su corazón pedía más.


  Los dioses querían más.


  Y aunque la situación requería actuar con más celeridad e incluso dominación, lo último que él haría sería forzarla a aceptar nada.


  No iba a ser así con ella. Muchos la habían maltratado sin tener en cuenta sus deseos. Él no iba a ser uno más.


  —Sádica… —Steven la miró de reojo, porque no permitiría que la chica, de nuevo, se cerrara en banda avergonzada por lo que había pasado entre ellos. Porque si lo hacía, Raoulz, que era todo lo contrario a él, nada pasional, nada visceral, nada físico, la ganaría. Y entonces, Steven moriría de pena por no poder conseguir lo que más había querido en su vida: alguien que lo aceptase tal y como era.


  —¿Qué? —Ella lo miró fugazmente.


  Steven estudió su perfil perfecto. Daimhin era hermosa y etérea como un hada. Con razón los elfos la querían para ellos.


  —¿Qué quieres? —repitió ella agarrando su espada con ambas manos, preparada para el envite de dos purs rastreros.


  Él sonrió y se encogió de hombros.


  —Ten cuidado de que no te maten.


  —Nadie me va a matar —gruñó ella.


  —Bien. —Steven pasó los dedos por la hoja de su hacha vikinga—. Porque sería una pena que murieses sin saber cómo besar.


  Ella lo miró de golpe. Steven se echó a reír al ver la cara de estupefacción y agravio. Y, dioses… Le pareció tan hermosa que le dolió el pecho.


  Estaba perdidamente enamorado de ella. Era su pareja de vida, maldita sea.


  —No me mires así —le dijo él—. Si quieres, puedo enseñarte. Tal vez, más tarde.


  —¿Cómo dices? —dijo ella olvidando por completo la presencia de los purs y los vampiros.


  —Atenta.


  Steven alzó el oks por encima de su cabeza y clavó la hoja en la cabeza de un purs que viajaba por debajo de la tierra, levantándola y mostrando su trayectoria.


  Daimhin dio un salto para apartarse, preguntándose si de verdad Steven no había disfrutado sus besos. Pero sí lo había hecho. Lo recordaba perfectamente.


  —Eres un mentiroso —lo increpó ella—. «Quiero besos así de buenos días» —repitió en voz alta lo que Steven había pensado en ese instante, en el interior de la cueva.


  Steven se echó a reír y negó con la cabeza. No debía olvidar que la vaniria estaba en su mente, a diferencia de él.


  «Pequeña tramposa».


  Fue Daimhin la que sonrió esta vez, mientras atacaba a un purs que intentaba rodearla con sus viscosos brazos. Ella le dio una patada voladora, y aprovechando que aún estaba en el aire, le cortó la cabeza con la katana.


  Los purs no dejaban de salir del interior del lago, rodeando por completo a los huldre. Pero los elfos eran rápidos y estupendos guerreros que se movían como un solo bloque.


  Las Agonías atraían a los vampiros hacia las montañas, alejándolos del foco de la batalla.


  Al parecer, el conflicto iba a desaparecer con rapidez: sólo debían encargarse de matar con rapidez a todo purs que saliera de las aguas del lago. Y no dejaban de aparecer.


  Empezaron a caer gotas del cielo oscurecido.


  Raoulz no dejaba de mirar el lugar por el que habían desaparecido las Agonías, como si algo malo hubiera pasado. Y entonces lo vio: sobre la colina que antes había sido verde, ahora había un pequeño embudo grisáceo electromagnético que se abría ante ellos. Eso sólo quería decir una cosa: elfos oscuros.


  —¡Svartálfar! —gritó Raoulz—. ¡Las Agonías están en peligro!


  Pero eso no fue lo único que pasó. De repente, los huldre se detuvieron y alzaron las cabezas para mirar las nubes cenizas y negras que oscurecían el lugar.


  —¿Qué pasa? —preguntó Daimhin acabando con la vida de un nuevo jotun.


  —Las nubes —dijo Raoulz. Su melena negra ondeó por el viento apocalíptico. Varios mechones cubrieron sus ojos—. También hay algo en las nubes.


  Un relámpago iluminó el cielo, y tras la primera fulminación, vinieron varios más hasta convertir un pequeño chispeo de agua en una descomunal tormenta eléctrica.


  Daimhin abrió los ojos con asombro, levantó su espada y gritó, al mismo tiempo que empezaban a llegar hasta ellos las serpientes voladoras y doradas de los elfos oscuros:


  —¡Valkyrias!


  Capítulo 15


  Gúnnr y Róta descendieron a través de sus lianas eléctricas. Sus ojos rojos parecían faros de sangre en medio de la lluvia, al igual que las serpientes doradas que atacaban a los huldre, a Daimhin y a Steven.


  Los elfos podían materializarse en vapor, o en viento, como así hicieron… Pero Daimhin y Steven sólo podían esquivar los brazaletes dorados como podían mientras atacaban a los purs para que retrocedieran.


  Las valkyrias conocían la triste realidad de Escocia. No había ni un ser vivo sobre su superficie. Ni animales, ni aves, ni peces, ni humanos… Nada. Lo habían aniquilado todo. Y, seguramente, poco a poco, el Midgard, tal y como lo conocían, sufriría la misma suerte en su totalidad.


  Absolutamente todo arrasado. Es más, cuando Ardan y los demás pensaban que ya no quedaban purs, estos se habían vuelto a reproducir para su estupefacción. Y no lo entendían. Pues Isamu había asegurado que las esporas funcionaban, y los dos einherjars que quedaban en pie, Theo y Ogedei habían barrido los mares del norte con ellas. Sin embargo, los esbirros del Timador seguían emergiendo del agua dulce y salada, como si ya les diera igual en qué hábitat desarrollarse.


  Sin embargo, después de barrer el territorio en busca de supervivencia, y volver sin esperanzas al hallar solo muerte, las dos valkyrias captaron las energías oscuras de los Svartálfar. Eran seres descendidos del Asgard, al igual que ellas; y los elfos desprendían una vibración magnética muy perceptible para las valkyrias. Nerviosas al notar su presencia viajaron por los cielos hasta encontrar el foco de su aparición, y se encontraron con más huldre como los de Noruega, con las serpientes doradas de los elfos oscuros sobrevolando Lochranza y con Steven y Daimhin, luchando codo con codo para salvar el pellejo.


  Lo más sorprendente para ellas fue encontrar al berserker y a la vaniria. Habían regresado algunos cabezas rapadas de la última batalla, aunque no todos; y entre las bajas sensibles contadas estaban las de Daimhin y Carrick. Además de Steven. Un hombre al que Ardan no había cesado de buscar.


  Nadie les había encontrado.


  Y tampoco había hecho falta. Dos de esas tres bajas estaban ante ellos, peleando junto a los huldre, siendo atacados por las armas mortíferas de los Svartálfar, cuya presencia se antojaba inmediata.


  El pelo rojo de Róta daba bandazos de un lado al otro mientras su energía eléctrica se arremolinaba a su alrededor.


  —El agua —señaló Róta—. ¡Hay que achicharrar a los adefesios! ¡Tienen que dejar de salir!


  Gúnnr asintió firmemente. Ella tenía la réplica de Mjölnir colgada al cuello, recuerdo de su padre, Thor. Sus ojos rojos observaron la nube de vampiros que sobrevolaban un pequeño cerro cerca de Lochranza, a pocos metros de donde estaba la puerta estelar por la que harían su teatral aparición los elfos oscuros, como siempre.


  Y eran unos enemigos temibles.


  Gúnnr cerró los ojos, se llevó la mano al collar y susurró:


  —Padre.


  El collar se convirtió en el martillo castigador de los cielos, líder de las tormentas y los temblores, mutilador de jotuns por excelencia. Gúnnr lo levantó por encima de su cabeza, y esperó a lanzarlo contra lo que fuera que iba a salir de la puerta estelar, sin miedo a que fuera engullido por el agujero, porque el tótem de su padre siempre regresaba a ella.


  Róta lanzaba rayos a diestro y siniestro en el agua, quemando a los esbirros pegajosos y babosos que salían de ella, sin darles una oportunidad.


  Los huldre lograron ventaja apoyados por las dos valkyrias, factor que utilizaron para adelantarse e inclinar la balanza de aquella batalla a su favor.


  Raoulz sabía que tenían que ganar y sacar a la Barda de allí, pues ella era la esperanza de dos pueblos, aunque aún no lo supiera: del Midgard y de los huldre. Mientras golpeaba en el estómago a un purs con el extremo de su bastón y ordenaba a una piedra de la orilla del mismo lago a que aplastara a dos más que salían a cuentagotas de sus profundidades, observó a Daimhin y al berserker.


  Steven peleaba junto a ella como si fuera lo último que hiciera en la vida. Realmente, era un guerrero encomiable y valeroso. Pero Steven no comprendía el calibre de la perla que llevaba con él. Y Daimhin merecía a su lado a un compañero que la tratara como un diamante, que hiciera que brillase cada día, cuya compañía la tranquilizase para que obrara su magia con facilidad. Y eso se lo podría dar él en su mundo. Sólo él.


  No obstante, la mirada asesina de la joven estaba teñida del brillo de la felicidad. No había duda de que sentía satisfacción con la venganza. El alma de Daimhin había sido seriamente corrompida, pero él la sanaría.


  Ella sólo tenía que aceptar.


  Cuando el último purs pereció bajo su potente y mágico bastón, un grupo de Svartálfar, elfos de piel negra, pelo del color del carbón, y ojos blancos y rasgados, salieron de aquel embudo cuántico y se quedaron a los pies de la pequeña montaña que sobrevolaban los vampiros para otear el panorama y localizar a la presa que buscaban con tanto ahínco. Vestían con ropas metálicas doradas y negras.


  Y era muy normal que la detectaran con facilidad, porque, los bardos eran imanes para los elfos, fueran de la naturaleza que fueran. Ya fueran huldre, elver huldre, alfs o Svartálfar. Ellos debían transmitir su sabiduría a los humanos, y eran faros para ellos.


  Normal que Daimhin también lo fuera para los oscuros. Pero Raoulz y los suyos no permitirían que se la llevaran a ningún lado. Ni tampoco ese par de valkyrias que se habían unido a la lucha. Una de ellas lanzaba un martillo con fuerza contra los Svartálfar, golpeándolos y devolviéndolos de nuevo al agujero.


  Raoulz sonrió maravillado. Esa guerrera era fascinante y les harían ganar mucho tiempo.


  En realidad, los vanirios y los berserkers eran superiores a los purs y los etones en igualdad de condiciones. Pero aquello no era igualdad de condiciones. Por cada huldre que había salían a la superficie veinte jotuns.


  Daimhin luchaba como una samurái, sin descanso y con disciplina, pero eso no le había hecho evitar algún que otro corte o quemadura a manos de los purs.


  Al igual que Steven.


  Steven era un auténtico animal salvaje peleando. Había completado la mutación y se veía enorme a su lado. Un hombre capaz de aplastar con su bota a cualquiera que se pusiera en su camino.


  Sin embargo, algo le sucedía. Algo extraño e inquietante. No podía dejar de vigilarle, como si velase por él para que no le pasara nada. Si le hacían daño, ella misma sentía ese corte en su corazón, y no lo soportaba.


  Hasta que, al final, se dio cuenta de que no luchaba por defenderse a ella misma, sino por defenderlo a él. Ni siquiera con Carrick le había pasado eso. Porque Carrick y ella se apoyaban en las batallas, pero su lucha no llegaba a aquel grado de obsesión por mantenerlo a salvo. Con Steven sí. Y la sensación de miedo la desequilibraba.


  ¿Por qué? ¿Por qué con él? ¿De verdad los dioses le habían jugado la mala pasada de enviarle una pareja a ella? ¿A ella, que era una tullida física y emocional y que era incapaz de confiar en nadie que no tuviera su misma sangre?


  La marca le quemó y palpitó sobre su piel. Ella apretó los dientes, frustrada al no poder olvidar lo que había sentido con él en su interior. Tan diferente, tan distinto… No podía creer que el acto sexual fuera bueno.


  Desde el principio con él, disfrutó. Sus besos eran demoledores y se podría volver adicta a ellos. Pero así como sus experiencias anteriores habían sido dolorosas y menguantes, no le había dado tanto miedo como haber hecho aquello con él. Porque los hombres de Newscientists le provocaban asco y arcadas. Odiaba que la tocaran.


  Pero ese berserker de ojos amarillos y cresta naranja rojiza no le provocaba asco, pero sí le asustaba. Steven le asustaba hasta el punto de no querer volver a ser tocada así y, al mismo tiempo, muy interiormente, esperaba con histeria y ansiedad un nuevo encuentro, aunque jamás lo admitiera. Daba gracias que el berserker no podía leer su mente, porque se volvería tan loco como lo estaba ella en ese momento.


  —¡Agáchate! —gritó Steven de golpe, saltando por encima de su cabeza con el oks retráctil en mano, para golpear una serpiente dorada metálica que estaba a punto de enroscarse en el cuello de Daimhin—. ¡¿Se puede saber en qué estás pensando?! —le gritó él protegiendo su espalda—. ¡Te dije que debías protegerte! ¡No puedo luchar si tengo que fijar un ojo en ti!


  La vaniria se sonrojó, pues sabía que Steven tenía razón. No podía distraerse de ese modo, pero las sensaciones que recorrían su cuerpo eran mucho más fuertes que ella, y le costaba controlarlas.


  —¡No lo hagas! ¡No me vigiles! ¡Nadie te ha pedido que me hagas de canguro!


  —Princesa Daimhin —Raoulz los interrumpió con voz melodiosa y calmada—. Han llegado los Svartálfar. Debemos irnos ya.


  El huldre miró de reojo a sus enemigos, esperando que la valkyria todavía les mantuviera en vereda. Pero los Svart reaccionaban lanzándoles sus venenosos brazaletes, y algunos hasta arrojando sus lanzas metálicas. Tarde o temprano, la poseedora del martillo debería retirarse, o perecería en el ataque con los elfos de la oscuridad.


  —¡Daimhin! ¡Steven! —Róta descendió hasta donde ellos estaban, con el rostro lleno de agotamiento. Por lo visto no había dejado de luchar—. Es una alegría veros con vida.


  —Igualmente —contestaron ambos.


  —No sé dónde demonios os habéis metido, y no voy a hacer mención a vuestras ropas salidas del juego de Zelda, pero tenemos que irnos. ¡Andando! —Róta tomó a Steven del brazo—. Tú, vaniria, no tendrás problemas en volar —comentó observando el cielo—. Esta zona del Midgard está cubierta por una permanente capa de ceniza. Hace días que el sol no llega a estos lares. Miya lo agradece. Seguro que tú también.


  —Sí —musitó cuadrando las espaldas—. Pero antes de irnos debemos recoger a Brunnylda y las demás.


  —¿A quién? —preguntó Róta como si le hablase en un idioma desconocido.


  Daimhin se limpió el sudor de la frente y señaló el cerro en el que estaba la nube de vampiros.


  —Los nosferatus no se acercan porque ellas los están entreteniendo.


  —¿Quiénes son ellas? —Róta movió las orejas con interés.


  —Son dodskamp, valkyria —contestó Raoulz con evidencia—. El lastre de cualquier hombre de los Nueve reinos.


  —Cualquier hombre viril —señaló Steven con inquina—. Cosa que tú no eres, huldre. Puedes estar tranquilo, ¿no?


  —Steven, por favor —Daimhin le llamó la atención como si fuera un niño pequeño, pero el berserker sonrió como si no le importara.


  Róta no comprendía aquel intercambio.


  —¿Cómo? ¿Agonías? —preguntó Róta con interés—. ¿Y acaso te tienen que acompañar a algún lado?


  —Se lo debo —la joven alzó la barbilla—. Van a luchar junto a nosotros.


  —O eso, o nos follan a todos —añadió Róta divertida—. Las Agonías no saben luchar. Sólo saben succionar energía… ¿comprendes?


  —Perfectamente —aseguró Daimhin—. No importa. Les di mi palabra.


  —Pero no ves lo más evidente. ¡No tenemos medios para luchar contra esos de ahí! —señaló a los elfos de piel negra—. Son muy peligrosos; ellos, muchos y nosotros, pocos. Debemos retirarnos. Ya no hay tiempo.


  Raoulz la miró de arriba abajo, asombrado por la voluptuosidad y la belleza salvaje de la valkyria. ¿Cómo se atrevía a darle órdenes a Daimhin? En ese reino nadie tenía ni idea de quién era ella. Y ese dato lo enervó.


  —No —Daimhin se negó en banda—. Les prometí que les dejaría que nos acompañaran. Y ellas están poniendo de su parte. Se han encargado de los vampiros, ¿no? Además, es también el deseo de Nerthus. Las Agonías también lucharán. Y necesitan energía para hacerlo —se encogió de hombros.


  Steven la miró con seriedad. Daimhin no sentía deseos de romper su palabra, aun a sabiendas de que esas mujeres se le habían insinuado, y lo harían con todo macho viviente.


  Róta exhaló el aire con cansancio y miró a Gúnnr que no dejaba de luchar.


  —¡Gunny!


  —¡¿Qué?! —gritó la hijo de Thor—. ¡No me ayudes! ¡No hace falta! —añadió sarcástica.


  —Debemos electrocutar ese maldito agujero. ¡No dejes que salgan los Svart!


  —¡Eso intento!


  —Y vosotros… —Róta miró a Steven y a Daimhin—. Id a por las malditas Agonías. Tenéis cinco minutos.


  La pareja asintió con la cabeza; pero en el preciso momento en el que se daban media vuelta para ir en busca de las ninfas, Raoulz detuvo a Daimhin tomándola de la mano.


  —No debes ir tú. No te expongas a más peligro del que ya te amenaza. Iremos nosotros.


  —¿Vosotros? —preguntó Daimhin—. Pero si no podéis siquiera mirarlas a la cara.


  —No hace falta —aseguró alzando la mano para avisar a su ejército—. Viajaremos a través del viento y las recogeremos. Valkyria —le dijo a Róta—, lleváosla a un lugar seguro. Nosotros iremos donde ella esté. —En ese instante, Raoulz tomó la piedra cubierta con su capa de invisibilidad. La descubrió y le dijo a Daimhin que la sostuviera. Entonces, abrió la capa verde oscura como si fuera un mantel y con ella cubrió a la Barda de arriba abajo, colocándole incluso la capucha—. Ellos tampoco te detectarán así. Y yo sé siempre dónde está mi capa —sonrió afablemente.


  —Quítatelo. Huele a elfo —se quejó Steven sintiendo ansiedad por ello.


  —No seas maleducado, Steven.


  —No se la quitéis —pidió Raoulz—. Eso hará que ganemos tiempo con los Svartálfar antes de que puedan llegar de nuevo hasta ella. Mantente cubierta todo el tiempo con la capa, princesa.


  —Gracias, Raoulz —agradeció Daimhin.


  Raoulz sonrió al tiempo que su cuerpo se iluminaba y se transformaba en polvo transparente que, mecido por el viento, voló hasta el lugar en el que se habían ocultado las Agonías. Iría a buscarlas aunque no le hiciera ni pizca de gracia. Y lo hacía porque era el deseo de su princesa barda.


  —Bien —Róta levantó una mano y gritó con todas sus fuerzas—. ¡Asynjur! —Una liana azul eléctrica rodeó su muñeca y ella se agarró con firmeza—. Vamos a tu casa, Steven. ¡Gúnnr! ¡Déjalo ya!


  Gúnnr había conseguido hacer retroceder el agujero cósmico hasta casi hacerlo desvanecer. Los Svartálfar ya no podían salir de ahí. Por ahora.


  —¡No! ¡No hace falta que me ayudes! —exclamó sarcástica.


  —¡Pero si has podido tú sola! —exclamó poniendo los ojos en blanco. Después la señaló con el pulgar y dijo—: Le encanta quejarse.


  Steven miró a una y a otra. Las valkyrias tenían fama de caprichosas y locas, y él había dado buena cuenta de ello desde que llegaron a su vida y entraron al ESPIONAGE en tromba y con Johnson en brazos.


  Todo había cambiado desde entonces. Nunca a mejor.


  Aun así. No las podía odiar. Le caían demasiado bien; y en la batalla eran las más despiadadas. Le gustaban.


  —Vámonos —ordenó el berserker mientras abrazaba a Daimhin contra él y la sujetaba con ternura.


  —Puedo volar —protestó ella.


  —No. Yo te llevo —dijo sin darle la oportunidad de reprocharle.


  Róta asintió sonriente y agarró a Steven por aquella extraña camiseta sin mangas. Lo levantó con su fuerza hasta que los tres ascendieron al cielo a través de la hebra eléctrica azulada.


  Cuando Gúnnr vio que Róta ya se iba, dejó de enviar rayos eléctricos al portal. Se dio media vuelta, orgullosa del trabajo bien hecho, y los siguió a Wester Ross.


  Steven regresaría a su casa y vería con sus propios ojos la descorazonadora y delicada tesitura de la situación que vivían. Todos asumirían su realidad y sus posibilidades de seguir adelante.


  
    Wester Ross.


    Daimhin no podía sentirse mal cobijada bajo la manta invisible de Raoulz, tomada por Steven, rodeada por su corpulencia y su olor. Él la apretaba firmemente contra su pecho, para que nada, ni la piedra ni ella misma se escaparan de su amarre.

  


  Y no lo haría. Huir no estaba en su futuro inmediato, y menos cuando la capa de invisibilidad la ocultaba de aquel mundo agresor y arisco, para rodearla de calor y paciencia. El mundo en el que, sin duda, a ella le habría gustado vivir.


  Seguridad. Esa era la palabra que le venía en mente durante aquel vuelo acompañados por Róta y Gúnnr.


  Steven la ponía nerviosa, cierto. Pero como protector era imbatible. Lograba que se sintiera con las espaldas cubiertas, como si él secundara cada movimiento. Y era una sensación que le gustaba: porque Daimhin no tenía ni idea de delegar y se había jurado que no permitiría que nadie pagara los platos rotos por ella o decidiera por ella, como había estado haciendo su hermano Carrick durante tantos años en Capel-le-Ferne.


  Aquel infierno ya había pasado, pero aún quedaban sus cicatrices, más profundas de lo que se imaginaba.


  Y aunque Carrick había sido un héroe y Daimhin ya no quería más héroes a su alrededor, Steven era otro héroe más, recién llegado, pero de esos alfa de los que hablaban las vanirias en el local del RAGNARÖK. El berserker cuadraba a la perfección con las descripciones que había hecho la Cazadora Ruth sobre Adam: territorial, posesivo y muy… ¿Caliente? Sí, Ruth dijo que Adam era caliente. Pero Daanna, Aileen, e incluso Miz hablaban así sobre sus respectivas parejas también. Así que, suponía que Steven tenía un poco de todo: el don de mando de Caleb, el líder de los vanirios; la simpatía y la seducción de Cahal el Druida; el gen protector de Menw el Sanador y… El corazón caliente y posesivo de Adam, el Noaiti.


  Menudo cóctel noqueante.


  Era una combinación que a alguien tímido e introvertido como ella le producía pavor. Y, sin embargo, ahí estaba: restregando la mejilla disimuladamente en su duro pectoral, drogándose con su especial olor a hombre y a fruta: su favorita, nada más y nada menos.


  Sí. Ahí estaba: volando sepultada por sus brazos, pegada a su torso, sin que nadie la viera, sin que él pudiera contemplar su rostro agradecido y en paz. Podía ser ella misma y atreverse a soñar en ese paréntesis entre las nubes cenizas, jugando al escondite de las emociones y las expresiones.


  Ahí podría ser la Daimhin pura e inocente, la barda que creía en cuentos de hadas y soñaba con hablar con los elfos.


  Sin ser juzgada ni señalada. Sin ser compadecida.


  Sólo era ella agarrada al chico que más le gustaba del mundo.


  Y ese leve instante, era algo realmente impagable, además de revitalizante.


  Si no fuera por los inquietantes pensamientos de Steven, que ella escuchaba perfectamente, el sueño sería casi reparador.


  Pero no podía ser; porque lo que le hacía daño a él le hería a ella como si fuera suyo.


  Y Steven tenía mucho por lo que preocuparse, y demasiadas cosas de las que culparse.


  Steven no se podía imaginar que su casa iba a ser el último reducto de unión entre los miembros de todos los clanes de Escocia.


  Casi se sentía como el laird. Ofrecía su cuartel general para uso de todos, y los cobijaba bajo el mismo techo. Allí se alimentarían, sanarían, descansarían y organizarían las nuevas batallas.


  Pero no había tiempo para fantasear; porque no era un laird.


  Ni mucho menos.


  Un laird no huía de las responsabilidades.


  Un laird no dejaba que nadie muriese bajo su mando.


  Un laird no cometía el mismo error dos veces. Ni tampoco abandonaba una guerra en busca de la mujer de la que estaba enamorado en un claro acto de irresponsabilidad e inmadurez.


  Y él había hecho todo eso. ¿Qué respeto merecería por parte de todos?


  Ninguno.


  Y estaba avergonzado porque tenía una charla pendiente con Ardan. Una que serviría para señalar sus vergüenzas.


  «¿De qué tienes vergüenza?», preguntó Daimhin en su cabeza.


  Steven todavía no llevaba muy bien lo de tener a alguien paseando por su mente, aunque se tratase de su kone. ¿De qué servía mentirle si ella sabría la verdad? Siempre adivinaría lo que pensaba. El vínculo era así y de nada servía luchar contra él.


  «Estás dentro de mí, vaniria. Creo que sabes cuáles son mis inseguridades».


  «He visto cosas. Pero no las comprendo».


  «No hay mucho que comprender —aseguró él secamente—. Fallé en cada uno de los momentos en los que confiaron en mí. No estuve cuando mi hermana y John perdieron la vida. Se llevaron a Johnson sin que yo pudiese hacer nada. Renuncié al liderazgo de mi clan de Edimburgo. Y cuando regresé, Ardan me dejó la batuta para proteger su castillo y a todos los pequeños berserkers, sus madres y al resto de guerreros… Y volví a fallar. Murieron todos. Yo sólo pude salvar mi vida… Y la de unos cuantos más. No pude hacer más».


  Daimhin se quedó en silencio, procesando las palabras de Steven.


  «¿No dices nada?».


  «A ver si lo he entendido. ¿Tú tienes la culpa de que el Midgard esté a punto de pasar a mejor vida? ¿Tienes la culpa de que todos muramos?».


  Steven frunció el ceño y bajó la mirada hasta la cabeza cubierta por la capucha verde. Después miró hacia abajo. A la tierra maltratada, abierta, cuya lava recorría su superficie como ríos de sangre, con el humo cegador alzándose hasta ellos…


  «Yo no tengo la culpa de que este reino esté a punto de destruirse», respondió.


  «¿Ah, no? Menos mal. Pensaba que también era culpa tuya».


  «¿Me estás tomando el pelo, sádica? Noto un tono irónico en tus palabras».


  «No es ironía. Es asombro. Hay cosas que escapan a la lógica y que se escurren de nuestros dedos sin que podamos hacer nada por evitarlo. Y que sucedan no quiere decir ni que nos lo merezcamos, ni que sea nuestra responsabilidad. Simplemente, a veces, los malos ganan, y sólo podemos esperar a que el tiempo lo ponga todo en su lugar».


  Steven cerró los ojos y tomó aire por la nariz. Las palabras no cerraban heridas instantáneamente, pero podían tener efecto analgésico, como en ese momento. Tal vez, Daimhin tenía razón. Tal vez, esos terribles momentos eran inevitables, y tuvo la mala suerte de vivirlos, como si fueran necesarios en su experiencia vital.


  Sin embargo, Steven sabía que Daimhin era capaz de dar un consejo como ese, pero no aplicárselo. Pues la vaniria acarreaba con varias cruces sobre sus esbeltos hombros.


  «Deberías escuchar tus propios consejos», convino él.


  «Estamos hablando de ti. No de mí», contestó a la defensiva.


  Steven sintió cómo la joven hundía la nariz en su pecho y apretaba su rostro contra él, como si su cuerpo no estuviera preparado para recibir ningún tipo de consuelo.


  «Te equivocas. Para mí, siempre se tratará de ti. Te tendré siempre en mente, Daimhin».


  La conexión mental que tenían facilitó que Steven sintiera el estremecimiento de la joven guerrera. Como si nunca hubiese oído nada parecido.


  «Nunca debiste morderme. Esto no debe de ser así», refunfuñó ella.


  «Nunca debiste aparecer en esa pantalla de ordenador».


  Róta abrió sus alas, junto a Gúnnr, ambas espectaculares y luminosas. Las dos guerreras de Freyja localizaron la Isla Maree.


  Cuando Steven alertó lo que ambas miraban, su corazón murió un poco.


  Lo que antes era un paisaje agreste y salvaje, de vívidos colores, ríos y mares azules y transparentes, ahora era agua sucia cubierta por muerte y contaminación.


  El interior de los mares se había revuelto con los temblores y los nacimientos de los huevos ácidos de los purs y etones. Los terremotos habían hundido una parte del terreno; la otra se había carbonizado por los gases y las explosiones que emanaban del interior de la tierra.


  Steven había sido amante de los animales y de la naturaleza. En el interior de su hogar tenía un inmenso acuario, justo donde estaban sus habitaciones. Los ventanales daban al fondo de los ríos, y podía ver a sus mascotas viviendo libres y felices en su hábitat.


  No esperaba encontrárselas vivas, y eso lo entristeció.


  Las altas lomas del lago Maree, entre las que se ocultaba su casa subterránea, aprovechando las cavidades de las cuevas que allí se hallaban, aún permanecían verdes y con restos de símbolos celtas. Pero no aguantarían así por mucho tiempo.


  Gúnnr se colocó a su lado, al lado de Róta, que cargaba con los dos guerreros. La dulce valkyria lo miró de reojo. Las puntas de su flequillo golpeaban sus pestañas, pero a ella no parecía importarle.


  —No es fácil luchar aquí y protegerse —dijo Gúnnr intentando disculpar el estado de su tierra y su hogar.


  Steven tragó saliva, afectado por el panorama, y asintió con madurez.


  —Es una guerra —añadió con serenidad.


  Y en las guerras todos perdían.


  Sobre todo la vida: por eso la Tierra era la mayor damnificada.


  Capítulo 16


  
    
      Costa noroeste de Escocia. Wester Ross.


      Isla Maree.

    


    Las grietas intraterrenas y las placas colisionaban, moviéndose perdidas, intentando adaptarse a su nueva realidad. Pero jamás se adaptarían. El único cambio fehaciente que podría llegar sería la desaparición total de un planeta hermoso como había sido el Midgard.

  


  Un reino en el que seres como él y Daimhin habían nacido aunque, en realidad, jamás lo sintieron como propio. Ellos estaban ahí para defender a una raza humana totalmente corrosiva. Y la corrosión de sus almas les había salpicado directamente.


  Pero ese bello orbe no tenía la culpa de que sus habitantes fueran los auténticos parásitos de su organismo.


  Cuando entraron a través de la obertura de la entrada principal, se encontraron con Angélico, el pegaso de Bryn, comiendo de un barreño que habían sacado de la cocina. Engullía manzanas y todo tipo de fruta.


  Daimhin se destapó la capucha de la capa de la cabeza, y su larga melena rubia llamó la atención del caballo, que parpadeó confuso. Relinchó y agitó sus alas.


  —Por Morgana… Qué hermoso es —admiró levantando la mano para acariciarle el hocico.


  —Es de Bryn. Un regalo de Freyja.


  Daimhin se detuvo para darle unos mimos más.


  —Lo sé. Pero no había tenido oportunidad de tocarlo. Y me moría de ganas… Es precioso.


  Las valkyrias asintieron divertidas y les acompañaron al interior.


  —Ha habido muchas bajas —les informó Róta—. Algunos de los cabezas rapadas jamás regresaron. Lo siento. Del clan kofun de Chicago aún se espera la vuelta de Aiko. Los que faltan murieron en la batalla de Edimburgo y Glasgow.


  —Aiko y mi hermano siguen vivos. Ahora te contaré su historia.


  —Ah. Bien. Isamu se alegrará de oírlo. Estos japoneses son unos estirados muy serios, pero la procesión la llevan por dentro. En fin, cada vez somos menos, y ellos son más —se encogió de hombros—. Pero no pensamos rendirnos.


  —Rendirse jamás —aseguró Gúnnr—. En la sala principal, Gabriel, Miya, Bryn y Ardan están hablando junto a Isamu y Jamie. Pensaban que habían controlado el nacimiento de purs y etones, pero nos han acabado comiendo. Estamos cercados por completo.


  Cuando llegaron a la sala, los cabezas rapadas que reconocieron a Daimhin se levantaron felices de poder verla. Los que podían lo hicieron. Los que no, se mantuvieron estirados en las improvisadas camillas, heridos y sangrantes, en peores condiciones de las que habían estado retenidos en Chapel Battery.


  Cuando Ardan levantó la cabeza y vio a Steven, su rostro sombrío se iluminó con orgullo.


  —¡Steven! —El pequeño Johnson corrió a sus brazos desde la otra parte de la sala.


  Cuando el berserker lo vio, sus ojos se humedecieron y sonrieron sinceramente. Lo tomó en brazos y lo cobijó con ternura. Él era su sobrino, el hijo de su hermana. El único niño en pie en esas tierras abandonadas por los dioses. Un niño que los jotuns no cogerían jamás.


  Ardan caminó hasta él.


  Sus ojos negros de kohl y los piercings intimidaban a cualquiera. Su pelo negro trenzado era todo un desafío. Pero en su mirada caramelo sólo había cariño hacia Steven. Nada de odio. Nada de rencor. Ni rastro de ira.


  Solo empatía y amor. Hermandad.


  Ardan colocó su mano sobre el hombro de Steven. Lo apretó de manera reconfortante y después lo abrazó en silencio.


  —Pensaba que te habíamos perdido a ti también, Steven.


  —No, laird. Mala hierba nunca muere —contestó Steven devolviéndole el abrazo.


  —Dímelo a mí —replicó Ardan—. Soy el peor de todos. Me alegra no haberte perdido, Steven —admitió con honestidad.


  —Gracias, laird. Lo mismo digo. Me hace feliz veros con vida. No sabía qué iba a encontrarme.


  —Yo también estoy feliz de verte —Johnson sonrió y lo abrazó con más fuerza todavía.


  —Y yo de verte a ti, campeón.


  Ardan le dio dos leves golpes en la espalda y añadió:


  —No hay manera de acabar con los jodidos jotuns de Loki. Se multiplican. Necesitamos mucha ayuda o, en su defecto, un milagro.


  —Sabemos por qué se reproducen —dijo Daimhin quitándose la capa y dejándosela sobre los hombros como haría Supergirl.


  —Gabriel, deberíais escucharles —sugirió Gúnnr—. Lo que cuentan es muy interesante.


  —Hablad —ordenó Gab, oteando un mapa sobre la mesa central del salón. Estaba lleno de marcas de colores, dividido por zonas calientes y menos calientes—. Cualquier ayuda es buena.


  Steven y Daimhin procedieron a explicarles todo lo vivido desde que desaparecieron tras la grieta de Edimburgo. Narraron lo que hacían los purs y etones ponedores de huevos; lo sucedido con el ataque de los Svartálfar; el rescate de los huldre; el contacto con Nerthus y la aparición de Electra. Para demostrar que lo que decían era cierto, Daimhin abrió su escote, del que apareció la pequeña ninfa alada, adormecida y falta de energía. La mostró acunada entre sus manos.


  Las valkyrias la miraron con asombro.


  —Es una guía de los handbök —comentó Bryn—. Nuestros juegos favoritos del Asgard: los buscatesoros. Y es de pelo negro. Guía hacia dos objetos ocultos de los dioses. Guía a dos buscadores.


  —Es el hada de la que nos habló Nanna. Primero la guio a ella. Pero no sabemos nada de Nanna desde la fiesta de los huldre. Si Nerthus asegura, como nos habéis contado, que Noah es Balder y que Nanna es… —comentó aún aturdida— su esposa original, deben estar juntos. Pero ¿dónde? ¿Y qué debes encontrar tú?


  —Los huldre dicen que yo soy su Barda. Mirad —Daimhin les mostró la piedra rectangular y la Generala la observó extrañada—. El hada me dijo que yo debía encontrar este objeto y me guio hasta él en el interior del castillo de Lochranza.


  —Es una piedra —dijo Miya extrañado. Él no había estado nunca en el Asgard y no conocía el funcionamiento de sus juegos ni de sus objetos.


  —Es un tesoro hechizado —apuntó la Generala—. Los elfos del Alfheim los hechizan en el Asgard. Sólo ellos pueden mostrar el objeto que oculta deshaciendo el hechizo. Y estamos en el Midgard… Muy perdidos. No hay elfos de…


  —Raoulz y Brunnylda aseguraron que los seres de Nerthus conocen a un elfo de la luz —puntualizó Daimhin fijando la vista naranja en Electra, cuya luz menguaba—, que se volvió loco esperando a un bardo. Está en Gales. Ellos me llevarán hasta él.


  —¿En Gales? ¿Qué mierda se le ha perdido en Gales? —preguntó Ardan.


  —Para vuestra información —dijo Róta pasando los dedos por el pelo de Kenshin—, y dado que a ninguna le llama la atención, os diré que Brunnylda es una Agonía.


  —¿Una Agonía? —las orejas de Bryn aletearon confusas y desafiantes—. Se nutren de la energía sexual de los guerreros.


  —Sólo son tres —especificó Daimhin—, aunque aseguran que llegarán más y se unirán a nuestra lucha. Nos ayudarán como puedan.


  Ardan y Gabriel miraron a sus guerreros, vanirios y berserkers de Chicago y Milwaukee, con una leve representación de los cabezas rapadas, tan malheridos, agotados, sin sangre de sus parejas para proveerles, sobre todo estos últimos, más débiles de lo normal.


  Tal vez las Agonías podían sustentarles y ayudarles para sus últimos coletazos.


  —¿Estas pensando lo mismo que yo, escocés? —le preguntó Gabriel.


  Ardan arqueó las cejas negras, su piercing refulgió cuando se lamió el labio inferior. Sonrió como un pirata.


  —A grandes males…


  —Pues sí, grandes remedios —asintió Gabriel. Tal vez las Agonías les pudieran ayudar a recuperar a sus guerreros, siempre y cuando no succionaran más energía de la permitida y accedieran al intercambio. Theo y William intentaban recuperarse de las heridas recibidas en la última batalla mientras sobrevolaban los mares. Sin berserkers, solo con vanirios debilitados, sin pastillas Aodhan con las que combatir el hambre psicológico… Cualquier apoyo sería bien recibido. Las Agonías servirían.


  —No sufras, mi japonés —murmuró Róta a Miya.


  —Yo no sufro, oni —replicó él sonriéndole—. Eres tú la que está preocupada.


  Ella se encogió de hombros.


  —Bah. A ti no te tocarán. Tú y yo estamos emparejados, y las Agonías tienen un extraño sentido de la fidelidad. Son muy respetuosas.


  —Entonces, perdonad que os interrumpa. No nos desviemos —sugirió el Engel de Odín—. Nerthus y los huldre confían en la vaniria, ¿cierto?


  —A ciegas —confirmó Steven—. Carrick también es bardo, pero tiene la misión de avisar al clan de Inglaterra para alertarles y que acudan en nuestra ayuda.


  Gabriel afirmó con la cabeza.


  —Eres la barda en la que vuelcan sus esperanzas, Daimhin —Gabriel la miró de arriba abajo—. Aunque no sabes lo que tienes que hacer aún, ¿me equivoco?


  —No. No tengo ni idea —contestó con sinceridad.


  —Bueno… —Gaby arrugó el mapa de encima de la mesa hasta hacerlo una pelota. Estaba harto de mirarlo si no tenía estrategias que utilizar y que dieran resultado—. Menos es nada. Al menos es algo a lo que podemos agarrarnos. La última brizna de esperanza.


  —Demasiada responsabilidad para ti, bombón —concedió Róta mirando con complicidad a Daimhin—. Pareces muy joven.


  —Que no te engañen las apariencias, valkyria —convino Daimhin sin perderle la mirada. Ya no se intimidaba ante nadie—. Tengo mucha experiencia.


  Róta elevó las cejas rojas y sonrió gustosa con la respuesta.


  —El mundo está incomunicado —explicó Gabriel nombrando todos los males que les acometían—. Los desastres naturales se suceden uno tras otro después del movimiento de las placas. Los polos se mueven. Los purs y los etones tienen ponedores de huevos hermafroditas, y eso era algo con lo que no contábamos. Ahora, además, han llegado los Svartálfar… Esas comadrejas de Loki son muy inteligentes y, por una razón que se nos escapa a todos, al parecer, están buscando a la de los ojos naranjas. No podemos detenerles, somos muy pocos y no sabemos cómo hacerlo. Sólo podemos resistir. —Se pasó las manos por el pelo rubio y rizado—. Desconocemos el paradero de Noah, y no sabemos nada en absoluto de cómo están las cosas en la Black Country. Lo único que hemos hecho hasta ahora ha sido pelear y perder guerreros, porque ellos son muchos más. Pero, si la diosa Nerthus y los elfos tienen fe en ti, Daimhin, lo único que podemos hacer es asegurarnos de que llegues hasta Gales. Ayudarte a conseguir tu cometido, sea cual sea. En eso nos vamos a centrar.


  —Me parece bien. Los dioses nos han abandonado aquí, como si esperasen nuestro exterminio —anunció Gúnnr apoyando la cabeza en el bíceps de Gabriel—. Prefiero tener el objetivo de ayudar a Daimhin, que seguir viendo cómo caemos como moscas sin poder remediarlo. Yo me apunto.


  —Todos nos apuntamos —aseguró Bryn—. Sólo necesitamos reponer fuerzas para seguir adelante y cubriros las espaldas.


  —Eso también lo necesitamos nosotros —Steven se llevó la mano al estómago—. Hace casi tres días que no como. Estoy muerto de hambre.


  Daimhin no tenía demasiada hambre ya que Steven le había provisto de sangre en Lochranza, pero entendía que el guerrero estuviera famélico, así que lo dejó en una de las habitaciones que había hecho de improvisada enfermería, comiendo todo lo que su cuerpo pudiera ingerir; ella, en cambio, declinó el descanso.


  Estuvo tanto tiempo encerrada y drogada bajo las salas subterráneas que ahora que estaba consciente, a pesar de las condiciones, sólo pensaba en estar presente, con los ojos bien abiertos y vivir. Ya dormiría cuando estuviera muerta.


  Steven y los demás habían acordado que esperarían a la llegada de los huldre y las Agonías, y cuando estuvieran todos se reorganizarían para partir hasta Gales.


  Mientras tanto, ella daba una vuelta por las inmediaciones, a caballo entre unas instalaciones futuristas y submarinas y las entrañables casas circulares de la comunidad de los hobbits. Era un lugar creado por una mente llena de imaginación y gusto.


  Los cabezas rapadas la saludaron y hablaron con ella a pesar de las heridas que sufrían. Realmente estaban en muy mal estado.


  Había conocido a Theo y William en la enfermería principal, una sala perfectamente preparada para recuperar a los guerreros. Daimhin se sorprendía de que Steven tuviera aquella fortaleza marina tan bien organizada y pensada para todos, para situaciones de emergencia como la que vivían en ese instante, en la que se decidía en un suspiro si uno vivía o moría. Por eso, al ver la magnanimidad de Steven, no comprendía por qué el guerrero se consideraba un líder menor y se menospreciaba tanto. Valía mucho. Pensar lo contrario era una estupidez.


  Después, Daimhin había echado una mano a Bryn mientras socorría a los dos einherjars.


  Daimhin sentía una profunda admiración por la Generala; aunque no la conociera demasiado, conocía su historia, la de la descomunal descarga de energía que ofreció en la iglesia de San Peter, y estaba al tanto de lo que decían sobre ella: había regresado de los muertos para poner a Ardan de las Highlands en vereda.


  —¿Tienes nociones de sanación, Daimhin? —le preguntó Bryn mientras vendaba la pierna de Theo con delicadeza. Tenía cortes por todas partes—. Lo siento, Theo. Sin el hjelp no podemos cicatrizar vuestras heridas tan rápido como quisierais. Y vosotros no tenéis valkyrias que os ayuden —lamentó.


  Theo y William se encogieron de hombros y soportaron el dolor como mejor pudieron. Y era mucho a tenor de sus lesiones.


  —No sé demasiado —contestó la barda.


  —No tengo oído eso. Rota me ha dicho que te encargaste de cuidar a los niños hallados en los túneles de Capel-le-Ferne. Tú y tu hermano Carrick sois héroes entre los rapados. Auténticas leyendas.


  —No cuidaba de ellos. Sólo… Sólo les daba consuelo con mi voz. Nada más.


  Theo le prestó atención y fijó sus ojos azules en los de ella.


  —¿Con tu voz? ¿Qué hacías?


  La Barda hizo un mohín y después se acercó a él para sujetar la venda con sus dedos y ayudar a Bryn.


  —Cantar. Sólo cantaba. Nada más.


  —Cantar… —El rubio romano la miró de arriba abajo—. Aquí ya no hay música. Desde que se fue todo a la mierda ya no hay ni radio, ni televisión ni música, ni línea telefónica… Nada. La energía ha desaparecido, y Bryn y las valkyrias no quieren sustentar los equipos.


  —No serviría de nada —contestó la Generala—. Además, mi poder no ha sido creado para alimentar la batería de un iPod, romano. No me insultes.


  Theo se echó a reír, pero el esfuerzo provocó que tosiera con dificultad.


  —Joder… Tengo los pulmones encharcados de sangre. —Miró a William, que seguía en silencio, concentrándose en no sentir el dolor de su pierna amputada. Tenía la larga melena roja enmarañada y manchada de su propia sangre—. Damos pena. Sin la unción de los enanos nos recuperamos a otro ritmo, ¿eh, William? —Theo intentaba animar al escocés.


  —Yo no voy a recuperar la puta pierna jamás, a no ser que alguien me lleve al Asgard y me embadurnen de hjelp. Y, como eso no va a pasar, creo que la conclusión a la que llego es que estoy tremendamente jodido —miró a la vaniria con gesto duro—. ¿Acaso tienes una canción para animarme?


  La vaniria no bajó la cabeza, como era costumbre en ella. Dejó caer los párpados y lo miró de soslayo. El tono del escocés había sido muy hosco, pero no le importaba. Ella tampoco estaría de humor si le faltase media pierna y no tuvieran medicinas para calmarla.


  —Puede que sí. Vengo de un clan de keltois bardos. Nuestra música no es como la de los demás. Es lo único que puedo hacer por ti —aseguró sin perder su porte amable—. Pero también puedes quedarte en silencio, apretar los dientes y soportar el dolor sintiéndote un desgraciado tullido.


  William frunció el ceño, cortado por la contestación. Theo no supo si reírse o no, y Bryn afirmó con la cabeza mientras doblaba las vendas limpias y las dejaba sobre la mesa, para la siguiente cura.


  —Me gustas —admitió Bryn, sonriendo con orgullo.


  —Pues cántame una canción, entonces… Por favor —pidió William con la educación que no utilizaba desde hacía siglos.


  —Como quieras —Daimhin se sentó en la camilla de William, con cuidado de no moverlo demasiado. Con tranquilidad, le puso la mano sobre el pecho esperando que su voz musical obrara su magia como decían que había hecho en Chapel Battery, calmando y sanando las emociones de los niños perdidos.


  
    Gille beag ò, leanabh lag ò


    Gille beag ò, nan coarach thu;


    Gille beag ò, gille lag ò


    Gille beag ò nan caorach thu.


    Gille nan caorachan, gille nan caorachan


    Gille nan caorachan, gaolach thu.


    Chiquito o, niño débil o


    el chiquito de la oveja eres


    chiquito o, chico débil o


    el chiquito de la oveja eres.


    Chico de la oveja, chico de la oveja,


    chico de la oveja, mi cariñito eres.

  


  Daimhin cantó disfrutando de la cadencia de aquellas palabras melódicas en su boca. Era como si pudiera tocarlas, como si tomaran vida a través del sonido. Cantando se imaginaba a William de pequeño, en un cerro de las Highlands, rodeado de ovejas. Su madre se había acercado al oírle llorar y le cantaba aquella canción que actuaba como un bálsamo para sus heridas.


  Cuando acabó de cantar, Bryn estaba sobrecogida, no se atrevía a moverse.


  Theo sonreía en paz, asombrado por el efecto de aquella música en el cuerpo de su amigo y en el suyo propio. Era como láudano para sus heridas.


  William no podía comprender lo que le había pasado. El dolor se esfumó como si jamás hubiera existido y, en su lugar, sólo recuerdos que había olvidado de su niñez afloraron a su mente, hasta el punto de recordar a la perfección a su madre, cuyo rostro se había desvanecido con el paso del tiempo.


  Sus ojos azules se empañaron y los cerró avergonzado.


  Cuando Daimhin acabó de cantar, se levantó de la camilla atribulada por las sensaciones que había despertado en todos.


  —Sí es un don —confirmó Bryn.


  —¿Cómo lo sabías? —preguntó William súbitamente.


  —¿El qué? —Daimhin no comprendía.


  —Que cuando era un niño humano teníamos ovejas. Siempre que resbalaba por un peñón y me hacía daño, mi madre corría a curarme y cantarme esa canción. Ha sido como… como si estuviera allí. Hasta incluso me ha parecido oler su pelo.


  Daimhin lo sabía. Sabía lo que lograba su don. Cuando era pequeña, sus canciones siempre influenciaban en los animales… Con el tiempo descubrió que también afectaban a las personas y que, de algún modo, siempre daba con la canción ideal para aquellas que adoraban escucharla y que necesitaban de sus rimas y su música.


  —No lo sé bien. No sé cómo funciona —explicó—. Pero así es. Surge efecto en el alma y el cuerpo de quien me oye.


  William asintió con los ojos cerrados, apoyando la cabeza en la almohada, levantando una mano renqueante.


  —Gracias. Muchas gracias… Dejadme descansar. Necesito dormir ahora, la música me ha hecho efecto —informó. Su rostro se había suavizado y ya no marcaba tan profusamente las arrugas de dolor en las comisuras de la boca y de los ojos. Parecía relajado. Maravillosamente… Drogado.


  La vaniria se limpió las manos húmedas en la falda y dejó caer la cabeza en señal afirmativa.


  —De nada, William. Dulces sueños.


  El escocés se durmió como un niño, ante la estupefacción de Bryn y Theo, que permanecían sumidos en el efecto mágico de sus letras.


  —Vuestra batalla tuvo que ser infernal —admitió Daimhin valorando sus heridas.


  —Lo fue. Si hay algún humano en pie —narró Theo—, ahora es un vampiro a las órdenes de Loki. Los han ido convirtiendo a todos en nosferatus, como si fuera una plaga, una enfermedad. Hay jotuns por todas partes, y llegarán hasta aquí tarde o temprano —Theo se relamió los labios resecos.


  —¿La situación es igual en todo el planeta?


  —Nos quedamos sin comunicación cuando empezaron los temblores cada vez más fuertes —dijo Bryn—. No sé cómo estarán en Inglaterra, o en Noruega… Pero todo apunta a que el caos es general. Allá donde mires hay un foco de destrucción, o un paisaje desolado… Sobrevolamos los océanos para dejar caer la terapia antiesporas, y en el transcurso del camino, nos quedamos sin palabras. Casi todos los animales marinos, sean de agua dulce o salada, han muerto. Las aves cayeron del cielo desorientadas y fueron devoradas por los jotuns. El resto de fauna que vivía en la superficie se ha convertido en alimento para lobeznos, vampiros, purs y etones.


  —Dioses… —musitó compungida—. ¿No se ha podido salvar a nadie?


  Theo asintió con una medio sonrisa.


  —Al regresar, cerca de la zona que antes se conocía como el Royal Mile, hallamos un perro. Un perro —sonrió como si fuera un chiste— vivo y más desorientado que un murciélago de día. Lo cogimos. Al menos, hemos podido salvar a alguien —resopló, cerrando los ojos, bajo el efecto del sopor ilusionista de la canción de la Barda.


  —Dejémosles que descansen —Bryn la acompañó hasta la salida.


  —Pero… ¿el perro está bien? —preguntó Daimhin inquieta.


  —Sí. Está por aquí, sobrealimentado por todos. Sí, no me mires así. Ya sé que los humanos dicen que no está bien darles de comer de todo. Pero la cuestión es que no sabemos cuántas horas de vida nos quedan. Si nosotros tenemos pocas posibilidades de sobrevivir, imagínate el animal —cerraron las puertas tras ellas—. Por eso hemos decidido que coma lo que le dé la gana.


  El berserker estaba de pie frente al ancho ventanal que dejaba ver las vistas del interior del lago. Tenía el alma rota por contemplar todas esas especies que él había recuperado flotando sin vida, perdidas y desorientadas por el mundo, ahora muertas.


  Había sido un amante de los animales y odiaba verlos sufrir.


  Sus peces, de todo tipo, habían perecido después de que las temperaturas de la Tierra aumentaran con el despertar de los volcanes y el movimiento de las placas tectónicas. El interior del orbe ardía, y el agua quemaba de la misma manera.


  Depresivo y melancólico por sus animales, Steven escribió en el cristal de la ventana de la habitación con el dedo índice un rezo: «Revivid. Revivid. Revivid».


  El fin del mundo.


  Eso era. Muerte, muerte y más muerte.


  Tal vez les llegaría a ellos también… Pero aún no. Todavía estaba vivo. Él, y todos los que quería. Ardan, Johnson, Bryn… Y su Daimhin.


  Tenían que llegar a Gales y allí encontrar al misterioso elfo que mostrara lo que escondía la piedra. ¿Qué objeto sería? ¿Un arma que pudiera acabar con todos los jotuns de golpe?


  Se alejó de la ventana para no seguir afligiéndose con la triste estampa. Sobre la cama tenía mucha comida preparada que ya había devorado mientras la vaniria se había ido a dar una vuelta por el búnker.


  Steven había vivido solo allí y tenía una sala de almacenaje de comida, pero toda en lata, dispuesta únicamente para ser calentada e ingerida. Patatas fritas, pizzas, bebidas isotónicas, bollería y demás… Los guerreros se habían alimentado a gusto.


  Aquella que sujetaba con los dedos era la tercera pizza barbacoa que comía y la cuarta lata de Rockstar de medio litro con sabor a guayaba que bebía.


  Y comería más. Y bebería más.


  Aunque su verdadero deseo era que su pareja le diera de comer. Pero Daimhin no estaba por la labor.


  Cuando estaba con una porción de la pizza a medio camino de su boca, escuchó el ladrido de un perro. Giró la cabeza y lo encontró con la lengua fuera, mirándolo con deseo.


  Steven le devolvió la mirada insólitamente. ¿Qué hacía ese animal allí?


  —Eh, peludo… —lo saludó Steven al ver que el perro se acercaba hasta él y se sentaba enfrente, esperando que ese trozo de pizza fuera para él—. ¿Quieres? —El perro ladró y acabó dándole la porción, que engulló en nada—. Vaya… comes más que yo.


  Steven se sentó en el suelo, apoyando la espalda en la cama, y permitió que el animal se tumbara entre sus piernas y apoyara la cabeza en su muslo, relamiéndose por el sabor de la pizza.


  —¿Quieres más?


  Steven se limitó a repartir la comida con el can, hasta que el perro decidió que sería su mejor amigo, y no se volvió a mover de su lado.


  —Alguien te ha salvado la vida, ¿eh? —Le acarició por detrás de las orejas hasta que lo vio sonreír—. Qué afortunado eres.


  El perro ladró y levantó la cabeza oliendo el aire. Empezó a mover el rabo en señal de alegría y emoción. Steven clavó los ojos amarillos en la puerta abierta.


  Ella se acercaba.


  —¿A ti también te gusta su olor? —preguntó al animal—. Te entiendo.


  Si Steven tuviera rabo también lo movería feliz. Su kone se aproximaba para enloquecerlo con su perfume, con sus sonrisas a medias y sus miradas veladas y llenas de un deseo que no reconocería ni amenazada de muerte.


  Vaniria orgullosa. Si sólo supiera la cantidad de amor que tenía por dar… Si sólo bajara las barreras un instante suficientemente largo como para dejarse querer.


  Daimhin era puro amor. Un amor incorruptible que Steven reclamaba para él.


  Y para nadie más.


  El problema era que sin tiempo para cortejarla debía vincularse con ella para que su relación se sellara con el comharradh. Ya lo habían hecho una vez.


  Sólo quedaban dos más, dos actos completos, para que esos dones, tan importantes para el destino de los dioses, fueran totalmente entregados.


  Capítulo 17


  Daimhin se detuvo en el umbral de la puerta. Quería ver cómo se encontraba Electra. El hada cada vez desprendía menos luz y su rostro denotaba cansancio, como si tuviera sueño permanentemente. Descansaba en el interior de un cofre de madera acolchado, y dormía. Sólo dormía.


  Daimhin entró en la habitación sin mediar palabra y se inclinó sobre el pequeño cofre que reposaba sobre la mesa de noche, blanca y funcional.


  Electra seguía durmiendo y sus alitas se estremecían con cada movimiento de sus hombros.


  —Por ahora sigue bien —le informó Steven, que no se había perdido ninguno de sus movimientos—. Está agotada.


  —Sí. Pobrecita —murmuró.


  —Seguro que tú también lo estás. Esa piedra debe pesarte.


  —Oh —Daimhin echó un vistazo a la capa verde oscura como si no le diera importancia—. No la noto. Tiene un bolsillo donde la puedo guardar. Y… Bueno, ya sabes. Soy vaniria. Las cosas pesadas no suponen un problema. Apenas percibo el peso —disimuladamente, observó el festival culinario que Steven había ingerido él solo, cuyos restos de plásticos, platos y cartones vacíos reposaban en una bolsa negra sobre la cama. Al menos, pensó estupefacta, era limpio—. Vaya… Sí que tenías hambre.


  —Ya te lo dije —contestó—. Me has dejado seco dos veces. A la tercera… —sus ojos amarillos chispearon con un brillo amenazador y franco, aunque la sonrisa de lobo suavizó sus rasgos—. Te dejaré seca yo a ti.


  Daimhin ni siquiera parpadeó hasta al cabo de varios segundos. Todo su cuerpo se estremeció ante su tono. ¿Era miedo? ¿Ansiedad? ¿O tal vez expectación lo que despertaba en su ser? Fuera lo que fuese, la dejó sin palabras.


  —¿Te he asustado? Después de lo que hemos hecho en la cueva de las Agonías, me extraña que todavía te ponga nerviosa.


  —¿Cómo sabes cómo me pones? No puedes leer mi mente, punk —reaccionó—. Yo sí puedo leer la tuya, pero no al revés.


  —No. Tienes razón. Como no me dejas beber de ti, no puedo leer tu mente. Mi hermana y John tenían el mismo problema al principio. —Alzó la lata de Rockstar y bebió un largo sorbo, como si brindara por ella—. A mi hermana le repugnaba beber su sangre para completar el vínculo mental con él. Pero yo no hago ascos. No tengo reparos si es algo tuyo. Aun así, aunque me prives de ello, sigo siendo un berserker; oigo el latir acelerado de tu corazón, percibo cómo sostienes la respiración y huelo el leve y sutil cambio de tu esencia, que se vuelve ligeramente picante. —La miró por el rabillo del ojo—. Eso hacemos los berserkers con nuestras parejas: las oímos, las olemos, nos conectamos con ellas y cuidamos de ellas. ¿No quieres que cuide de ti, sádica?


  —Me cuido sola, gracias.


  —¿Sí?


  El silencio se hizo eterno, como una pausa llena de intriga.


  —Sí —afirmó contundente.


  —No lo creo.


  —¿Y por qué no?


  Steven necesitaba empujarla más para conseguir sus propósitos.


  —¿Sabes? Los vanirios necesitáis beber sangre los unos de los otros para vincularos. Pero a nosotros, los berserkers, como ya te he dicho —dejó la lata sobre el suelo de madera—, no nos hace falta. Nos bastamos con un mordisco para imprimar a nuestra mujer, y con el intercambio de chi para unirnos a su mente, a su cuerpo y a su corazón. En la cueva, aunque quieras borrar de tu cabeza ese momento, parte de mi chi te ha bañado, Daimhin. Es por eso por lo que puedo sentir cada uno de tus estremecimientos. Puedo captar las sensaciones que te recorren cuando la marca de tu nuca se despierta, como ahora, cuando estoy delante de ti. Te pica, te da gusto, y seguro que tus pezones y tu entrepierna están sensibles.


  —Cállate. No hables así —le prohibió ella inquieta e insegura—. Es sucio.


  Steven se encogió de hombros y acarició a Dallas distraídamente.


  —Para mí no es sucio hablar así a mi kone. Eres mi pareja, y quiero que podamos hablar de todo. Si aceptases lo nuestro, sería natural —apoyó la cabeza en el colchón y suspiró.


  —Deja de decir sandeces, ¿quieres? —Daimhin quería huir de ahí, pero había algo en la pasmosa seguridad de Steven al afirmar tal barbaridad, que la hacía desear quedarse y escucharlo para toda la eternidad—. No puede haber un «lo nuestro», ¿no lo comprendes?


  —Sólo estás asustada. Pero sabes quién soy para ti.


  —El problema no es ese, Steven —lo cortó—. El problema es que tú no sabes quién soy yo.


  —Ah, sí… —suspiró teatralmente—. Daimhin, la niña perdida, ¿verdad? Puedo llegar a imaginarme lo que viviste en esas cárceles…


  En un visto y no visto, la vaniria estaba frente a él, con la punta de su espada samurái levantándole la barbilla hasta cortarle superficialmente.


  —No oses insinuar que sabes lo que viví. No tienes ni idea. El hecho de sugerirlo hace que me sienta insultada.


  Steven ni se inmutó, cansado de esa actitud. Daimhin pocas veces alzaba la voz, pero bastaba que empleara el tono de voz siseante para hacer callar a cualquiera. Menos a él.


  —Deja de amenazar ya, vaniria, y acaba lo que empiezas de una vez. Te he tomado en la cueva, y lo haré de nuevo, porque es lo que piden nuestros cuerpos —le apartó la hoja de la espada de golpe, provocando un nuevo corte en la palma de la mano—. ¡Porque, aunque no lo quieras y te resistas, resulta que somos pareja!


  El perro gimió asustado y Daimhin se detuvo, asombrada por su propia beligerancia. No sabía por qué Steven la sacaba de sus casillas. Pero lo hacía, y siempre acababa comportándose como una violenta borde, que en realidad no era.


  —Ah —Steven sonrió sin ganas, al ver cómo Daimhin miraba al animal—. La colmillos por fin se interesa por ti, todo un honor, perro. Mira, sádica —levantó la pata delantera del Golden—. Este es mi nuevo amigo: Dallas. Dallas, esta es Daimhin, mi chica, la que no deja de rechazarme.


  Ella no osó a moverse.


  —¿Cómo has dicho que se llama?


  —Dallas.


  La joven se acuclilló frente al perro y llevó la mano hasta el medallón que pendía de su collar de piel roja. Sí. Ponía DALLAS. Y era el mismo Golden de no más de tres años que halló muerto entre los contenedores de las calles agrietadas y destruidas de Edimburgo.


  Estaba muerto.


  ¿Qué hacía ahora ahí vivo? La vaniria no comprendía nada.


  Nada en absoluto.


  —Yo vi a este perro en la ciudad… —Dallas se adelantó y empezó a lamer la cara de Daimhin—. Y juro por los dioses que estaba muerto. Tenía una brecha enorme en la cabeza.


  —Tal vez sólo estaba inconsciente —opinó Steven sentándose de nuevo en la cama, admirando el modo en que la joven acariciaba con cariño al animal.


  —No. No estaba inconsciente. Tenía los ojos vueltos y no respiraba. Había muerto.


  —Eso no es posible —refutó el berserker—, seguro que te equivocas de animal.


  —Te digo que no me equivoco. Miré su medalla, y ponía Dallas. Era el mismo perro.


  —Daimhin, tal vez te confundas. Recuerda que también viste a Aiko muerta, y después estaba dándole de beber a tu hermano, esta vez sí, a punto de morir.


  —Aiko estaba tan muerta como este perro —se defendió ella—. Tan muerta como los peces que veo a través del cristal —lamentó percibiendo el dolor que causaban esas palabras en Steven—. Mi hermano me lo reconoció. Un purs le arrancó el corazón a Aiko y eso es fatal para los vanirios, punk. Por eso murió.


  —Claro. Y para nosotros también. No somos inmunes a eso. Nos cortan la cabeza y morimos. Nos arrancan el corazón y morimos. Beben de nuestra sangre por completo y nos dejan en estado comatoso. Es una inmortalidad subjetiva. Pero lo que sí sé es que nadie regresa después de que le hagan algo así. No hay más oportunidades para un inmortal.


  —Carrick tampoco comprende por qué Aiko resucitó —aseveró ella—. No lo sabe. Igual que desconozco por qué razón este perro está vivo, si dejó de respirar hace ya tres días en Edimburgo —lo señaló—. Es tan extraño… ¿Y si los espíritus no están abandonando el Midgard correctamente? Sabemos que Loki está abriendo los portales de sus reinos sin demora. ¿Eso puede afectar al funcionamiento de la vida y la muerte en este mundo?


  Ambos miraron al animal como si fuera un bicho raro. Dallas tenía la lengua colgando y de vez en cuando se relamía con la hiel del hambre.


  —No tengo ni idea —contestó Steven.


  Aun así, ella no dejó de acariciarlo y alegrarse por él, porque había regresado de entre los muertos.


  —No sé qué has hecho para vivir —le dio un beso en los morros—, pero me alegra que lo hayas hecho.


  —¡Eh! —Gúnnr entró en la habitación como un huracán, agitada por algo. Tomó a Daimhin de la muñeca y tiró de ella—. Échanos una mano.


  —¿A qué? ¿Qué pasa? —preguntó yendo a remolque con Steven detrás siguiendo sus pasos.


  —Las Agonías han llegado con los huldre —explicó la valkyria—, y están revolucionando al personal. Haz algo.


  —¿Yo?


  —Sí. Tú. Eres la Barda, ¿no? Es a ti a quien unos y otros obedecerán.


  Daimhin asumió la responsabilidad con una sublime madurez que decía mucho de quien era.


  Mujer intuitiva y sensible siempre.


  Insegura para unas cosas.


  Sabia para otras.


  Niña, para nada.


  El salón principal de aquel búnker parecía una enfermería y un psiquiátrico a la vez. Las Agonías gritaban como verduleras, intentando llamar la atención de los guerreros heridos, ante la estupefacción y el cansancio de los huldre.


  Al parecer el viaje hasta dar con Daimhin había sido una aventura épica repleta de insultos y desdenes entre los miembros de ambas razas que, por supuesto, siendo unos la némesis de los otros no podían soportarse.


  La Barda intentaba escuchar a unos y a otros, aunque lo cierto era que sí había alguien cansado y agotado, con marcas de expresión que antes no habían estado en su terso rostro, esos eran los elfos. A diferencia de las Agonías, que parecían salir de una sesión de spa en un balneario, los huldre no tenían buen aspecto para nada.


  Estaban rendidos. De hecho, Raoulz, que encabezaba su ejército, cayó de rodillas ante la estupefacción de Daimhin, que corrió a socorrerlo.


  —¡Raoulz! —exclamó preocupada, intentando sostenerle.


  Brunnylda resopló sin perderlo de vista.


  —Al pobre no le ha sentado nada bien trasladarnos en su bruma… —comentó jocosa—. Estar tan cerca de una mujer le ha debido bajar la tensión —miró a su alrededor con desgana—. A él y a todos.


  —Deberías agradecernos que te salváramos la vida —susurró Raoulz furioso.


  —Estábamos bien —Brunnylda se miró las uñas con desinterés—. Los vampiros jugaban con nosotras y nos daban energía.


  —Son muertos. ¿Qué energía podéis encontrar en ellos? —preguntó horrorizado.


  —En eso te voy a dar la razón, elfo. Escaseaban en poder. Los neófitos son así. Y esta tierra está llena de humanos recién convertidos. No nos sirven —oteó los guerreros heridos que les rodeaban—. Aunque, aquí, puede que haya mejor material… —Dio un paso al frente en busca de sus nuevas presas y las dos Agonías la siguieron.


  —No —Daimhin le barró el paso—. No vas a aprovecharte de la energía de ellos —aseguró protectora con los suyos. Los cabezas rapadas que seguían en pie no merecían que nadie les usara de nuevo.


  Brunnylda puso los ojos en blanco.


  —Nosotras no siempre nos quedamos con la energía. También la devolvemos. Podemos hacerlo si es nuestro deseo. Pero necesitamos energía igual para luchar.


  —Pero si no sabéis luchar —argumentó Bryn arqueando una ceja rubia.


  —Nos comemos a nuestros pretendientes, valkyria. Les chupamos la vida, como hemos hecho con cada uno de los nosferatus que han caído bajo nuestro influjo. Aún estoy esperando que nos deis las gracias, por cierto.


  —Hacer felaciones no significa engullir hombres. Tienes un concepto erróneo sobre lo que significa comer —señaló Róta.


  —Lo que hagamos con nuestro don no os debe importar, mientras no sea a vuestros guerreros a quienes seduzcamos. Al menos, podemos despistar y atraer a vampiros y lobeznos mientras vosotros hacéis rodar las cabezas de los demás jotuns. No os podéis permitir el lujo de prescindir de nosotras, ¿verdad, Barda? Me lo prometiste —le recordó—. No nos puedes abandonar. Los bardos nunca traicionan a los seres de Nerthus.


  —Has dejado a Raoulz en mal estado —le increpó Daimhin—. Le has obligado a hacer algo que él no quiere.


  —Que el huldre diga que el sexo no le interesa no significa que sea cierto. Lo único que quiere decir es que no ha encontrado el ser que lo estimule de ese modo. Al final, la atracción sexual es instintiva y está en todos, Daimhin. No se puede negar.


  —Déjalo en paz —dio un paso adelante—. Si te acercas a él, me enfadaré y romperé nuestro pacto.


  —Ah, qué tierna… —Brunnylda sonrió con poca transparencia—. ¿Él te gusta?


  Steven endureció el rostro y se quedó inmóvil. Daimhin apretó los dientes furiosa.


  —Él no quiere lo que tú le das —la vaniria se cuadró frente a ella—. No puedes obligar a nadie a aceptar eso. Debes dejarlo.


  —Princesa Daimhin —dijo el aludido agotado—. No entres en su juego.


  Brunnylda sonrió como si supiera un secreto escandaloso y revelador, repasando al huldre con la mirada azul clara.


  —No te preocupes por él, Barda —la Agonía se relajó—. Se recuperarán en cuanto canten y den unas cuantas palmadas. Los huldre son como niños. Una buena fiesta y una canción y ya los tienes recuperados.


  Raoulz la miró de reojo y pronunció unas palabras élficas que sonaron realmente mal.


  —Tu especie, por si acaso —contestó Brunnylda mustia.


  —La Agonía tiene razón, por absurdo que parezca. —Gabriel que escuchaba todo para comprender la situación, se ubicó frente a Raoulz y los suyos, entre Daimhin y Steven.


  —Necesitamos reponer nuestro poder, agotado en la lucha —reclamó el huldre—. Tarde o temprano los Svartálfar detectarán de nuevo a Daimhin y al objeto. Y vendrán hacia aquí. No podemos permitir que la encuentren. Nuestro destino queda lejos y el viaje es largo.


  Gabriel estaba de acuerdo con el huldre.


  —En Noruega, los huldre necesitaron recuperar energía creando un círculo de las hadas para poder acompañar a Noah y Nanna.


  —Sí. Es justo lo que necesitamos. Por favor.


  —Nos obligaron a bailar con ellos —explicó Gaby— y se nutrieron de nuestra vibración y poder para recuperarse. Los necesitamos para salir de aquí y ayudarte a llegar a Gales, Daimhin. Es nuestro objetivo más inminente. Hasta ahora sólo podíamos mantenernos con vida pero, teniendo un propósito, os ayudaremos. —Los ojos celestes de Gabriel centellearon con la decisión de un líder—. Y si los huldre ahora están débiles y necesitan un círculo, entonces, un círculo de las hadas les daremos.


  —Pero… —la Barda no entendía nada—. ¿Qué propones? ¿Cómo vamos a crear un círculo de las hadas aquí?


  Gabriel y Ardan se miraron y no necesitaron mediar palabra.


  Ardan rodeó los hombros de Bryn con un brazo y la atrajo a su cuerpo.


  —Sirena —susurró sobre su sien—. Necesito tus rayos sólo por esta vez.


  —Los necesitas siempre, escocés —le corrigió ella.


  —No para esto —se inclinó y la besó—. Es la primera y la última vez que te lo pido.


  La Generala y sus valkyrias utilizaron sus rayos para cargar la batería del equipo de música inalámbrico de Steven.


  El salón principal dejó de ser un hospital para iluminarse con las velas, cubiertas por cristales y cuencos de colores que el berserker, como un romántico, tenía como ornamentos en estanterías y guardaba para emergencias en el interior de sus muebles.


  Los huldre sólo querían música; eran adoradores de la alegría y la desinhibición.


  Se habían colocado en círculo, cuyo centro no habían tardado en ocuparlo las valkyrias y demás guerreros, que ya habían presenciado en Noruega cómo se las gastaban, y estaban dispuestas a experimentar otra juerga corta, a la vez que intensa, para reponer energías entre todos.


  Las Agonías no tenían veto alguno para actuar. De hecho, acordaron entre todos que, los cabezas rapadas que lo desearan, jugaran con las ninfas, pues… ¿Quién sabía cuanto les quedaba de vida? Y, al menos, de morir mañana, podrían llevarse a la tumba un recuerdo distinto al que tenían de las cuevas de Capel-le-Ferne. Tal vez la experiencia sería buena. Las Agonías eran insaciables y no mataban de dolor, sino de placer.


  Una buena muerte, pensó Steven, apoyado en el bar con barra ubicado en una esquina del que una vez fue un moderno y espectacular salón de reuniones.


  Era el segundo gin-tonic que se tomaba. Ya escaseaba el alcohol y el botiquín de medicinas se había agotado hacía día y medio. Se encontraban en precarias condiciones.


  Apuraba un segundo sorbo mientras controlaba a Daimhin por el rabillo del ojo, con una mirada tenuemente acusadora. La Barda sonreía a Raoulz y se colocaba en el centro del círculo junto a Gúnnr y Róta.


  Pero su laird le alejó de la mala sangre.


  —Steven —Ardan se sentó a su lado, sobre el taburete de piel roja oculto bajo la barra—. Cuando los huldre repongan su energía, abandonaremos Wester Ross. Nos iremos de aquí y lucharemos para que tú y tu pareja podáis cumplir el cometido que los dioses os han impuesto. —Tomó la botella de whisky escocés a medio acabar y se la llevó a los morros sin mucha dilación.


  —Te lo agradezco, laird.


  —Eres mi familia aquí —exhaló agotado—. Y sé que lo conseguirás. Tienes que hacerlo.


  Steven lo estudió y se dio cuenta de que el duro Ardan por fin se había rendido a las emociones en el Midgard. Esa dura escarcha que cubría su corazón, se había deshecho finalmente en manos de la Generala.


  Continuaba siendo un hombre muy intimidante, decidido y capaz, pero su rostro, curtido en mil batallas, reflejaba por primera vez el miedo y la preocupación.


  Y fue ese detalle el que tocó el alma de Steven al darse cuenta de que Ardan de las Highlands, el dalriadano, temía por su seguridad y la de la gente que quería, entre los que se encontraba él.


  —¿Por qué estás tan seguro de que conseguiré lograr mi propósito?


  —Porque te conozco desde que eras un mocoso. Siempre has vivido a la sombra de los demás. De tu padre, de tu hermana, de mí… Y eso no ha permitido que brillaras con la fuerza que posees. Pero eres un líder, Steven. Los pocos berserkers que quedan en pie en Escocia te han seguido con los ojos vendados.


  —Me sorprende que hables así de mí —reconoció lleno de humildad, clavando la mirada en el suelo—. Cometí muchos errores.


  —Todos los cometemos. Pero a veces nos culpamos injustamente, Steven. Tú y yo nunca hemos hablado de esto, y lamento haber demorado esta conversación durante tanto tiempo. He estado tan enfrascado en mi odio que no era capaz de reconocer lo que sucedía a mi alrededor, a la gente que me importaba. No fue tu culpa nada de lo que sucedió. Tú no mataste a tu hermana, ni a John, ni secuestraste a Johnson. Tú no dinamitaste nuestra fortaleza y mataste a todo el que se encontraba en su interior. Tampoco lo hice yo —se reacomodó y miró de frente a Steven—. No somos culpables. Somos víctimas de acontecimientos crueles y descarnados que nunca pudimos evitar. El dolor lo crea el Traidor; nosotros salimos igualmente heridos al confiar, pero no somos responsables ni artífices de sus fechorías. Lo único que debemos hacer es recuperarnos, vengarnos si podemos; y, si no, continuar. Continuar como hemos hecho hasta ahora, Steven. —Le pasó la mano por la cresta y tironeó de ella—. Como has hecho tú, y como hago yo. Y continuaremos, porque es lo único que nos queda. Te ayudaremos a conseguir tu misión, berserker. Y lo haremos, hasta que nos paren los pies —alzó la botella y se la ofreció—. Seguro que nos irá la vida en ello —sonrió con tristeza, mirando a Bryn, que tenía a Johnson en brazos, bailando al ritmo de la música, como si en realidad no estuvieran en guerra. Como si no estuvieran a las puertas de una batalla en la que, con total seguridad, perecerían. Pero eran plenamente conscientes de que la guerra los menguaba y que, probablemente, no les quedaría ningún amanecer más por ver. Por eso Ardan admiraba a Bryn, a las valkyrias, a Miya y a los kofun, a Gabriel y a sus einherjars… Los veía como si bailaran a cámara lenta. Estaba conectado con ellos, y sabía que no perdían la alerta, que si en ese instante un jotun entraba por la puerta, no tardarían ni un nanosegundo en achicharrarlo. Pero no olvidaban sonreír. A las duras y a las maduras—. Joder… —susurró emocionado—. Yo no encuentro otro modo mejor de morir que vivir cada instante como si fuera el último. No hay mejor muerte, guerrero, que morir en nombre de la vida y la libertad al lado de las personas que más nos importan.


  Steven tragó saliva, asombrado por la honestidad de las palabras de Ardan. Había ido directo a estocar sus mayores temores y vergüenzas, y con sólo unas palabras acababa de quitarle el peso de sus espaldas, que tan jorobado le había dejado. Hasta ese instante, no se había dado cuenta de cómo necesitaba escuchar el apoyo y las palabras de su laird. Porque Ardan era como su hermano mayor, alguien a quien admiraba y en quien le gustaría parecerse.


  Steven tomó la botella que le ofrecía y bebió de la boca, igual que había hecho Ardan.


  —Entonces, hasta que nos paren los pies —repitió Steven—. Gracias, Ardan.


  —No hay de qué —el escocés se encogió de hombros—. Y ahora, voy con mi mujer y mi ahijado. Cuando los elfos recuperen su fuerza, no tardaremos en partir. ¿Me aceptas un último consejo? —Ardan buscó a Daimhin, y no tardó en encontrarla hablando y bailando en el centro del círculo con Raoulz—… Toma a tu chica y demuéstrale lo importante que es para ti antes de que el elfo se la lleve a su terreno.


  Steven parpadeó atónito. No era el único. Todos notaban el interés de Raoulz por Daimhin. Y ella no le era indiferente.


  —Daimhin es mi kone —dijo solemne.


  —Lo sabemos —aseguró Ardan—. Eso es algo fácil de adivinar entre seres inmortales —sonrió por encima del hombro—. Pero a ella le tiene que quedar muy claro.


  —Es delicado.


  —Me imagino. —Lo sabía. Los cabezas rapadas eran guerreros que no confiaban en nadie y a los que no les gustaba que los tocasen demasiado. Sabía lo complicado que había sido intentar sanar las heridas físicas durante los enfrentamientos. Menos mal que lo combinaban con las pastillas Aodhan pero, lamentablemente, ya no les quedaban—. De todos modos, Steven, sé que no soy el más indicado para dar consejos de amor. Soy un auténtico bruto. Pero, cuando hay algo que es mío, me gusta que ese algo lo sepa y poder demostrárselo. No des tu brazo a torcer. El miedo es sólo un muro que hay que derribar; y, para tu desgracia, no hay tiempo que perder.


  —Sólo intento hacerlo bien. A Daimhin hay que tratarla bien. No puedo ser dominante con una mujer que se ha negado en banda a que la cortejen. La diosa Nerthus me ha dado un ultimátum —explicó sin llegar a revelar todos los detalles—. El comharradh tiene que aparecer en nuestras pieles para que el don de Daimhin sea revelado. Pero a la Barda no le gusta que la toquen. No es sencillo.


  El einherjar lo escuchaba con atención.


  —Nerthus habló contigo sobre esto —buscó confirmación.


  —Sí.


  —Entonces, hermano, no sé a qué coño esperas para hacer lo que tienes que hacer.


  —No pienso convertirme en lo que ella odia, Ardan —juró convencido—. A veces, no todo vale.


  El laird estiró su sonrisa y la cicatriz de la comisura se alargó.


  —Vaya… No me gustaría estar en tu pellejo. Pero tú eres un jodido lobo, Steven. A vosotros os encantan los desafíos.


  —Claro que me gustan —contestó Steven levantándose del taburete, decidido a volver a mover ficha por Daimhin—. Pero… Ella es distinta.


  —Pues date cuenta de que, al parecer, los dioses cuentan con que tú des ese paso. Hazlo —ordenó sin clemencia—. Eres un líder, Steven. Tienes que hacer valer tu condición en todos los aspectos.


  Steven observó a Ardan internarse en el círculo y rodear a Bryn y a Johnson como el increíble protector que era. Pero él también era un protector y no concebía que tuviera que volver a hacer daño y molestar a Daimhin cuando era a ella a quien debía proteger. No podía contradecirse así.


  Sin embargo, no pensaba tolerar que la chica que amaba tontease con un elfo, a quien, por cierto, parecía preferir más que a él.


  Había cosas poco digeribles para los berserkers.


  El rechazo era una de ellas.


  Daimhin miraba, anonadada a su alrededor, cómo los cabezas rapadas se dejaban llevar por la alegría y la influencia huldre, meneando sus cuerpos y tarareando las canciones que ni siquiera conocían, azuzados también por los cuerpos de las Agonías que se movían a su alrededor como auténticas bailarinas de la danza del vientre. Y ellos perdían un poco el norte al contemplarlas.


  En cambio, Raoulz ni siquiera las miraba. Sobre todo a Brunnylda. Parecía que cada vez que la dodskamp se meneaba cerca de él, sentía un rechazo físico absoluto hacia su persona. En cambio, la Agonía se divertía al verlo tan contrariado e incómodo.


  Las valkyrias bailaban como mejor sabían al ritmo de la música, que no dejaba de sonar a gran volumen. Todos, incluso Gabriel, Miya y Ardan mecían sus caderas como mejor se les ocurría, guiados por sus parejas. Jamie e Isamu lo hacían el uno en frente del otro, afectados también por los cánticos de los elfos.


  Todos parecían felizmente… borrachos.


  A Daimhin le hubiera gustado ver a Carrick y Aiko bailando allí también, porque al margen de que la letra tuviera connotaciones sexuales como la canción de Gimme your love de Morcheeba, allí se respiraba felicidad y amor. Y era tan extraño que hombres y mujeres pudieran convivir así… Sin necesidad de recurrir a la fuerza y la humillación.


  Ellos disfrutaban de sus cuerpos; y Daimhin no sabía cómo sentirse al respecto.


  —Mi pueblo es diferente —anunció Raoulz súbitamente en su oído, cuidando de no rozar su cuerpo.


  Daimhin se dio la vuelta, parpadeó confusa y después sonrió complacida.


  —Sé que sois diferentes —aseguró ella.


  El elfo se relamió los labios y la miró directamente a los ojos.


  —Princesa, nos debemos a la música, al amor y a la alegría. Nos debemos a la poesía —acarició con un dedo una de las hojas verdes que decoraban el perenne recogido de la joven—. En esta dimensión, los guerreros se dejan influenciar por la energía visceral, por las más bajas pasiones. Pero nosotros… Nosotros no —concluyó—. No somos esclavos de los deseos sexuales, ni de la necesidad de tocar a otro o poseerlo de ese modo. Vivimos con respeto, con amor y armonía. Y un ser tan especial como tú no puede merecer menos. Eres como una diosa para los de nuestra especie. Mereces ser venerada y respetada.


  —Me abruma que me hables así, Raoulz —susurró avergonzada—. Es todo un halago. Pero no tengo nada de reina. Os lo aseguro.


  —Lo tienes todo. Y lo que digo es la verdad. Los huldre no podemos mentir. Mi pueblo necesita una reina como tú. Tu mundo está en el nuestro. No con estos salvajes.


  Ella entreabrió los labios con asombro. ¿Qué quería decir?


  —Tú no perteneces aquí —añadió Raoulz intentando convencerla de su naturaleza—. Deberías venir con nosotros cuando todo esto acabe.


  —¿Con vosotros?


  —Sí. Como mi princesa. Mi reina. Tu mundo es mi mundo —sonrió dócilmente.


  —Lo que dices no tiene ningún sentido para mí. Soy vaniria, mi familia está aquí. Mi gente está aquí —repuso confusa—. ¿Cómo puedo dejarles? Aún no he cumplido mi función.


  —Puedes sobrevivir, Daimhin. Cuando el objeto sea revelado…


  —Si lo consigo.


  —Cuando lo consigas —la corrigió él—, puedes elegir: venir conmigo y mi pueblo. Te he estado esperando durante mucho tiempo.


  —¿A mí? —repitió llevándose una mano al pecho.


  —A ti.


  —Raoulz… No sé qué decir…


  —No tienes que decir nada. Sólo espero que tengas presente mi propuesta. ¿Lo harás?


  Ella se encogió de hombros como si no hubiera otro remedio.


  —No lo olvidaré —contestó.


  Raoulz se relajó y sus ojos volvieron a llenarse de ternura.


  —Ahora, deja que te muestre lo que tú y yo podemos conseguir juntos.


  Entonces, Raoulz levantó la mano y mandó callar a su clan, y detuvo a su vez la música del equipo con una orden mental. El elfo cada vez tenía mejor aspecto, igual que sus compañeros; y las Agonías, ajenas a todo excepto a su necesidad de absorber poder, estaban rodeadas por varios guerreros jóvenes y cabezas rapadas que las miraban con lascivia.


  Daimhin sorprendida, observó a Raoulz, que le sonreía como un perro fiel.


  —Princesa Daimhin.


  —¿Qué sucede, Raoulz? ¿Qué vas a hacer? ¿Ya os encontráis bien?


  —Aún no. —Sus ojos oscuros brillaban con una súplica muda—. Tú eres la Barda. Tu voz es un regalo para nosotros. ¿Por qué no nos cantas una canción? Seguro que su efecto es infinitamente mejor que el de esta música sin sentido que escuchamos.


  Ella, que aún no había salido del trauma que le había provocado todo lo que el elfo le había dicho, se sorprendió ante la sugerencia.


  Le encantaba cantar. No le costaba nada hacerlo. Pero algo, un remordimiento que no supo comprender, le impelió a buscar la aprobación de alguien entre el círculo. Ese alguien la controlaba desde la barra, de pie, como si estuviera en guardia. Sus ojos amarillos eran los más hermosos de todo el salón, no había duda.


  Daimhin no supo por qué pensó en él en ese momento, pero tampoco le extrañó. Steven… Era un mundo aparte. Y la afectaba. Y era de estúpidos no creerlo. El problema era que no estaba dispuesta a dejarse influir por nada ni nadie. Nadie podría dominarla.


  Aunque Steven le hubiera dado un placer inimaginable, también la había asustado profundamente. No quería ser esclava de alguien mediante algo que tanto había odiado y repudiado.


  Por esa razón, haría bien en alejarse de él y guardar las distancias. Aunque, todavía en su cuerpo, reverberaran las ondas de su orgasmo.


  Carraspeó, y decidió centrarse en Raoulz, que en lo único en que no le hacía pensar era en cuerpos húmedos. Y lo único que no haría jamás sería tocarla de aquel modo.


  —De acuerdo. Os cantaré.


  Daimhin sonrió y empezó a dar palmas.


  Los elfos y todos los demás copiaron su gesto hasta que la percusión fue perfecta y ella empezó a entonar una canción que su padre Gwyn siempre le cantaba.


  Su padre, cuando era niña, le decía que, en realidad, todos pertenecían al mismo lugar. Y a ella le gustaba recordarlo. No había vuelto a escuchar aquella canción de boca de Gwyn desde que la secuestraron, pero ella recordaba la letra perfectamente.


  
    Many times I’ve tried to tell you


    Many times I’ve cried alone


    Always I’m surprised how well you


    Cut my feelings to the bone


    Muchas veces he intentado decirte


    muchas veces he llorado sola


    siempre me sorprendo de lo bien


    que cortas mis sentimientos hasta el fondo.


    Don’t want to leave you really


    I’ve invested too much time


    To give you up that easy


    To the doubts that complicate your mind


    No quiero dejarte realmente


    he invertido demasiado tiempo


    como para que te rindas tan fácil


    ante las dudas que complican tu mente


    We Belong to the light


    We Belong to the thunder


    We Belong to the sound of the words


    We’ve both fallen under


    Whatever we deny or embrace


    For worse or for better


    We Belong, We Belong


    We Belong together


    Pertenecemos a la luz


    pertenecemos al trueno


    pertenecemos al sonido de nuestras palabras;


    ambos caímos bajo.


    Lo que sea que neguemos o abracemos,


    para lo bueno y para lo malo


    pertenecemos. Pertenecemos.


    Nos pertenecemos.

  


  Daimhin sonreía cantando. Contemplarla era un regalo para Steven, que aún sentía celos porque ella le cantase a Raoulz y a los huldre en vez de a él.


  Había escuchado toda la maldita conversación. De principio a fin. Y hacía severos esfuerzos por no dejarse llevar por la mutación y arrancarle la cabeza de cuajo al elfo.


  Sin embargo, verla así era tan hermoso… ¿Cómo podía sentir rabia si la mujer que amaba recobraba la vida con ello?


  Aquello era verdadero amor. Dejar que el otro fuera feliz y entenderlo. Desear por encima de todo lo demás la felicidad de la persona que se amaba.


  Y él amaba a Daimhin. Estaba perdidamente enamorado de ella. Por muchas razones. Por su valentía, por su integridad, por su fidelidad… por cómo olía y cómo le hacía sentir.


  Y creía firmemente que ambos se pertenecían como decía la canción. Era una verdadera desgracia para él tener que demostrárselo engañándola con una piedra mágica. Pero si la piedra, al final, lograba que ella creyese en ellos de verdad, entonces, el sacrificio habría valido la pena.


  Esa letra estaba hecha para ella y para él. No para Raoulz. A no ser que la Barda, realmente, a quien quisiera convencer de que se pertenecían fuese al elfo. A no ser que ella accediera a la proposición de Raoulz.


  El huldre cerró los ojos y movió la cabeza a un lado y al otro, con una sonrisa perenne en los labios. Su cuerpo se llenó de luz y su rostro reflejó el más puro amor.


  
    Maybe it’s a sign of weakness


    When I don’t know what to say


    Maybe I just wouldn’t know


    What to do with my strength anyway


    Have we become a habit


    Do we distort the facts


    Now there’s no looking forward


    Now there’s no turning back


    When you say


    Tal vez sea una muestra de debilidad


    cuando no sé qué decir.


    Tal vez no sabría


    de todos modos, qué hacer con todo mi poder.


    ¿Nos hemos convertido en un hábito?


    ¿Hemos distorsionado los hechos?


    Ahora es momento de mirar hacia delante.


    No hay vuelta atrás


    cuando dices.


    We belong to the light


    We belong to the thunder


    We belong to the sound of the words


    We’ve both fallen under


    Whatever we deny or embrace


    For worse or for better


    We belong, We belong


    We belong together


    Pertenecemos a la luz


    pertenecemos al trueno


    pertenecemos al sonido de nuestras palabras;


    ambos caímos bajo.


    Lo que sea que neguemos o abracemos,


    para lo bueno y para lo malo


    pertenecemos. Pertenecemos.


    Nos pertenecemos.

  


  El círculo de elfos rodó en la misma dirección de las agujas del reloj, cercando a Daimhin, Raoulz y a todos los que estuvieran en su interior. Steven podía observar como sus cuerpos se llenaban de energía luminosa de una forma mágica, de dentro hacia fuera, a través de las palabras melódicas de la vaniria.


  Lo que Daimhin cantaba, el modo en el que lo hacía, la entonación que empleaba, con tanta pasión y pureza, impregnaba de una fuerza sobrenatural a quien la escuchaba, afectando a sus mentes y a sus cuerpos. Sanándolos en algunos casos, revitalizándolos en otros.


  Ella dio una vuelta sobre sí misma, sin dejar de dar palmas al ritmo de la canción. Los elfos golpeaban el suelo con sus pies, y las Agonías lo hacían sobre las mesas, convirtiéndose nuevamente en el centro de atención de los cabezas rapadas.


  En ese momento, Raoulz levantó a Daimhin por las axilas y ella se llenó de júbilo. Se reía a carcajada limpia, dejándose llevar por la misma alegría de los huldre. Steven se hartó de todo aquello, pero sus pies no pudieron abandonar el salón y dejar de ver el espectáculo que ofrecía la guerrera con su voz.


  Estaba hipnotizado. Muerto de rabia. Pero hipnotizado.


  
    Close your eyes and try to sleep now


    Close your eyes and try to dream


    Clear your mind and do your best


    To try and wash the palette clean


    We can’t begin to know it


    How much we really care


    I hear your voice inside me


    I see your face everywhere


    Still you say


    Cierra los ojos e intenta dormir ahora.


    Cierra los ojos e intenta soñar.


    Aclara tu mente y esfuérzate.


    En intentar y lavar toda la gama de colores.


    Podemos empezar a darnos cuenta.


    De cuánto nos preocupamos realmente.


    Escucho tu voz en mi interior.


    Veo tu cara en todas partes.


    Mientras digas.


    We belong to the light


    We belong to the thunder


    We belong to the sound of the words


    We’ve both fallen under


    Whatever we deny or embrace


    For worse or for better


    We Belong, We Belong


    We Belong together


    Pertenecemos a la luz


    pertenecemos al trueno.


    Pertenecemos al sonido de nuestras palabras;


    ambos caímos bajo.


    Lo que sea que neguemos o abracemos,


    para lo bueno y para lo malo


    pertenecemos. Pertenecemos.


    Nos pertenecemos.

  


  Por supuesto que se pertenecían.


  De un modo o de otro, todos los allí presentes pertenecían a un mismo lugar. A la luz, al bien, a la protección. Las valkyrias pertenecían al trueno, y todos, absolutamente todos, como Daimhin, pertenecían al poder y a la fuerza de sus palabras. Y, al final, de alguna manera mística, todos podían llegar a ser esclavos de lo que decían.


  Daimhin le había dicho que no eran pareja, que él no era para ella ni ella era para él.


  Y no era cierto.


  Steven abandonó el salón porque ya tenía suficiente de ese espectáculo. Porque un hombre enamorado podía soportar muchas cosas, excepto darse cuenta de que su kone parecía más feliz con su otro pretendiente que cuando estaba con él.


  La vaniria lo tenía muy fácil. Era el momento de demostrarle que no estaba todo el pescado vendido con él.


  «Aiko, sé que estás en mi cabeza. Necesito tu ayuda, por favor».


  Capítulo 18


  Recorrer parte de un continente bajo tierra y utilizar para ello túneles ancestrales y místicos creados por una raza de seres mágicos y feéricos era una experiencia que ni Carrick ni Aiko pensaron jamás presenciar.


  Pero ambos lo hacían, a veces volando, otras, caminando, dependiendo de la amplitud que dejase el tubo terrenal cubierto de musgo, roca y oscuridad, sólo iluminado de vez en cuando por esas extrañas luces azules suspendidas en el aire que parecían vivir bajo tierra, en las zonas donde reinaba la humedad y el agua se deslizaba a través de las filtraciones de las paredes.


  Aiko sabía que con aquel don, que empezaba a vislumbrar después de ingerir la sangre de Carrick y que recientemente poseía, podía hacer grandes cosas, como internarse en la mente de otros y dejar un rastro de invisibilidad imposible de captar incluso para el más experto telépata. Y, aun así, aunque su don descubierto era fascinante, sabía que tras la tercera toma de sangre y la consecuente vinculación con su precioso vanirio, el don otorgado sería aún mejor, más potente; incluso podría tener otras posibilidades. Pero debería esperar a ese momento. ¿Por qué y para qué era importante su don? Eso sólo Nerthus lo sabía.


  Y aún faltaba por descubrir el don otorgado de su hombre.


  ¿Cuál sería el de Carrick? ¿No notaba él ningún cambio? Tal vez no lo notaba porque él aún creía que lo que ambos habían vivido era un sueño húmedo, dulce y calenturiento.


  Pero nada real.


  Qué errado estaba el vanirio.


  Lo habían hecho dos veces en el hogar de los huldre. Increíbles las dos. Aún poseía la Riley restante en su bolsillo delantero, y solo le faltaba usarla otra vez para concluir la tercera vinculación necesaria para ese sello llamado comharradh.


  No obstante, era una kofun, cuyo código era ser siempre legal y honorable. ¿Qué honorabilidad había en mentir al hombre que más amaba?


  Después de todo lo visto en la mente del Bardo, comprendía perfectamente que no quisiera saber nada sobre contacto físico con nada ni nadie. Se había hartado de eso.


  Pero ella le había tratado bien. Y él a ella… La tocó como si fuera una hermosa muñeca que pudiera llegar a romperse en cualquier momento. La colmó de bellas palabras que la hicieron sentirse femenina y preciosa.


  Carrick fue increíblemente dulce la primera vez. En cambio, en la segunda, se dejó ir un poco más. Más apasionado y libre, aunque todavía había mucho que descubrir en él.


  Carrick estaba convencido de que su encuentro con la japonesa era fruto de un sueño único e irrepetible; y como así era, debía aprovecharlo, porque no sabía cuándo iba a tener otra oportunidad de soñar algo así, porque su mente estaba podrida, y cuando cerraba los ojos lo único que veía eran sombras oscuras que se lo llevaban y pesadillas que recordaban un día tras otro al infierno al que, milagrosamente, con más atrevimiento que esperanza, sobrevivieron él y los demás niños perdidos.


  Aiko podría entrar en su cabeza sin que él se diera cuenta, con su don de invisibilidad, y si quisiera podría borrar todas sus experiencias.


  Pero, entonces, Carrick dejaría de ser Carrick. Y Aiko era incapaz de arrebatar la identidad a nadie. Porque la personalidad de Carrick, tan hermética y atormentada y a la vez tan noble y mágica, estaba forjada en su purgatorio particular, lleno de gestos por los demás y de torturas inimaginables en manos de otros. Lo vivido había creado el increíble ser que era; y Aiko sabía que, ni siquiera él, deseaba que nadie borrase su leyenda, por amarga que fuera.


  El túnel que recorrían cogidos de la mano, sin soltarse ni un solo instante, atravesaba, después de haber salido de Escocia, las entrañas del Reino Unido, pasando por Leeds, Sheffield y Nottingham hasta llegar a Londres, que era el destino deseado.


  Ya estaban cerca de la salida al exterior, y no lo adivinaban por la claridad, que no había, sino por los sonidos propios de una tierra que lloraba su presente. En los túneles notaban las sacudidas del planeta, como si fueran dolores estomacales fuertes.


  En Escocia, los humanos, en el exterior, caían sin posibilidad alguna de sobrevivir. Y los que sobrevivían eran convertidos en nosferatus. Si eran niños, eran usados como comida para purs y etones, que necesitaban su energía pura para seguir poniendo huevos.


  Suponían que allí, y en cualquier otra parte del Midgard, el destino sería el mismo para todos.


  —Estamos a punto de salir —dijo Carrick.


  Aquella era la única frase que el vanirio había intercambiado en su viaje subterráneo. Ambos disfrutaban del silencio, del contacto cómplice de sus manos y de sus furtivas y no tan furtivas miradas. Ambos amaban el olor del otro y saberse pertenecidos, aunque uno creyese haberlo sido en sueños y la otra supiese que había sido real.


  Sin embargo, Carrick no la soltaba. Aiko sabía lo que él pensaba. Estaba en su cabeza sin que se diese cuenta y leía lo que pensaba.


  «No la puedo soltar», se decía. «Yo la protegeré, aunque sea mi sueño inalcanzable, un imposible difícil de cumplir; para mí, ella es ella: mi cáraid».


  —Preparémonos —dijo Aiko, siguiendo el túnel que se ensanchaba, aprovechando ese instante para adquirir más velocidad.


  Juntos, emergieron de las cavidades huldre de la Tierra, y aparecieron sobre un paisaje oscuro, de cielos negros cubiertos de ceniza, y naturaleza muerta.


  —¿Sabes dónde estamos? —preguntó Aiko entrecerrando sus ojos rasgados.


  Carrick la miró y asintió con un gesto conciso de su cabeza.


  —Sobre las cuevas de Alum Pot.


  Las cuevas eran realmente espectaculares, tenían acantilados de vértigo, y orificios en sus rocas que conectaban con los túneles. Aunque los de los huldre nadie los encontraría, pues eran secretos, cerrados al ojo humano.


  —¿Hacia dónde debemos ir? —preguntó Aiko.


  Carrick observaba un horizonte rojo y negro, tembloroso por las mismas sacudidas que atravesarían todo el planeta. No pensó en otra cosa que no fueran sus hermanas pequeñas y sus padres, y en la imperiosa necesidad de ayudarles en caso de que estuvieran en apuros.


  Aiko, que también se regía por los valores de la familia, adoraba que Carrick antepusiera a su gente a todo lo demás. Estaban ante el fin del mundo conocido, pero a él le urgía ir a por sus hermanas y sus progenitores.


  —¿Dónde estarán tus padres? Hay que avisar al concilio sobre lo que nos ha pasado y sobre lo que concierne a la misión de tu hermana —comentó Aiko.


  Carrick la miró un poco sorprendido.


  —Sí. Tal vez estén en el RAGNARÖK —pensó aturdido por la facilidad con la que le había leído la mente—. El concilio se reúne ahí…


  —Pero, Carrick… —Aiko le apretó la mano con fuerza, para detener su primer impulso—. No tenemos tiempo que perder. Tú eres hijo de tus padres, poseéis la misma sangre, podéis contactar mentalmente. ¿Por qué no lo haces?


  —No —la interrumpió él decidido—. No tengo vínculo mental con mi padre, ni con nadie. No lo necesito. —Sus ojos marrones se aclararon con motas de vergüenza.


  «Pero yo estoy en tu cabeza, aunque no me veas —pensó, sabiendo que él no la detectaría—, y es un lugar bonito, Carrick. No debes temer a que la gente que te ama comparta tu dolor».


  En la mente del vanirio sólo persistía el recuerdo del sabor de la sangre de Aiko, porque, según su percepción, sólo él había bebido de ella, y no al revés. Lo demás fue un sueño.


  Pero Aiko sabía cuán equivocado estaba, porque su sangre corría en el interior de sus venas, y era deliciosa. Sin embargo, si le reconocía lo sucedido, Carrick podría enfadarse con ella y rechazarla.


  Lo había anestesiado para hacerle el amor.


  ¿Eso tenía perdón? En realidad, no había hecho nada malo, ¿o sí?


  Sus dones eran importantes para la diosa Nerthus y el desarrollo de los acontecimientos futuros. Sólo le faltaba darle otra Riley, y Carrick y ella se sellarían para que los poderes otorgados que asomaban en ellos se mostraran en todo su esplendor.


  Y eran muy necesarios, tanto como era necesario decirle al vanirio de mirada triste que lo quería tal y como era.


  Aiko estaba decidida a decírselo en ese instante.


  —Carrick, yo… tengo algo que decirte. —Levantó la barbilla, dispuesta a reconocer lo que había hecho. No estaba bien engañar a alguien que apenas confiaba en nadie. Y menos a él.


  El vanirio rubio esperó a que ella hablara, observándola sin perder detalle de su rostro oriental; pero, en ese instante, una increíble grieta avanzó por debajo de sus pies. Parte de las piedras y las columnas naturales de Alum Pot fueron engullidas por el corte terrestre.


  Aiko y Carrick dieron un salto para quedarse en suspensión en el aire, hasta que tuvieron que esquivar los gases ardientes que emanaban del interior de la incisión. Si uno se asomaba podría ver las entrañas que poseía la tierra bajo sus capas más profundas. Y de ella salían los parásitos conocidos por ellos: purs y etones, recién nacidos, dispuestos a acabar con cualquier ser que respirase oxígeno para vivir.


  La grieta avanzaba hacia la Black Country.


  El hogar de los padres de Carrick.


  El hogar que un a vez fue el suyo.


  —¡Vamos, ál! ¡Vamos, bella! —exclamó él sobrevolando el terreno para avanzarse a la grieta e ir en busca de los suyos—. La grieta va hacia nuestro territorio.


  Aiko sabía que no podían enfrentarse ellos solos a los purs y etones, porque saldrían cientos, y no podían caer antes de cumplir su cometido.


  Debían vivir.


  Por esa razón, ambos dejaron de lado su naturaleza visceral y agresiva para con sus enemigos, y decidieron ir en busca de sus clanes y de su familia.


  Porque la sangre era un reclamo imposible de ignorar para ellos.


  
    
      Black Country.


      Dudley.

    


    Él conocía ese terreno. Los primeros años de su infancia los vivió allí, junto a su pequeña hermana Daimhin y sus amados padres.

  


  Cubierto por campiñas verdes y casas de ladrillos rojos, Dudley nunca fue una ciudad hermosa, pero sí era una ciudad de trabajadores y de personas silenciosas que no molestaban a nadie ni llamaban demasiado la atención.


  En Dudley nadie imaginaría que una raza como la vaniria se asentaría bajo una suerte de túneles subterráneos ni de casas que nada tenían que ver con las típicas inglesas. Se ocultaban entre los bosques de altos árboles, y estaban resguardadas con cristales de protección solar; y tenían diseños vanguardistas de todo tipo.


  Los lugareños siempre creyeron que los que vivían en esas mansiones eran gente muy rica que buscaba intimidad o, incluso, poseedores de apellidos fundadores del pueblo.


  Pero nada más lejos de la realidad.


  Los hogares por dentro tenían habitaciones circulares que recordaban a los chakras originarios de sus pueblos celtas.


  Y todas las casas, sin excepción, poseían una puerta oculta que llevaba a los pasillos iluminados por antorchas, y que conducían, todos y cada uno de ellos, a la sala del Consejo Wicca, donde se reunían todos para debatir los asuntos de mayor trascendencia del clan.


  Aiko y Carrick intentaron ignorar el ruido y alboroto de los humanos que intentaban coger sus coches y huir de allí y de los temblores.


  En breve, la grieta llegaría hasta allí, los purs avanzarían y los vampiros y lobeznos, que estaban saqueando ciudades enteras de los alrededores, se centrarían en ese foco de berserkers y vanirios, como habían sido Wolverhampton, Walsall, Sandwell y Dudley.


  Territorio de dos clanes antiguamente enfrentados.


  Hasta ese día, en el que habían descubierto que les unían más cosas de las que les separaban y que debían luchar juntos por su supervivencia.


  Carrick no pudo evitar sentir un pellizco de pena al pasear por sus recuerdos y ver que en la actualidad nada era como recordaba.


  Tenía su casa justo delante.


  El cuerpo estaba hecho de ladrillo blanco y madera caoba. Poseía dos torretas, y una de ellas contaba con dos habitaciones. Una le había pertenecido a él. La otra sería para su hermana cuando fuera un poco mayor.


  Pero no las disfrutaron demasiado. Una noche, los miembros de Newscientists les secuestraron; y no regresaron nunca más hasta que Daanna McKenna, la Elegida, les encontró.


  —¿Vamos a entrar? —preguntó Aiko mirando a su alrededor ojo avizor.


  Carrick estudió la complexión cubicular de su hogar, el porche de madera, las persianas bajadas y los cristales de las ventanas oscuros.


  Allí, en el interior de la casa, no había nadie, pero tenía un extraña sensación en el pecho. La tierra seguía convulsionando con cada vez más potentes terremotos. La grieta avanzaría hasta allí, pero Carrick sabía que si el corte les alcanzaba todo Dudley acabaría destrozado, junto con sus casas, sus túneles e incluso el Salón Wicca.


  Nada permanecería en pie.


  —¿Qué estás pensando, Carrick? —Aiko intentó hacerle reaccionar sacudiendo su mano—. ¿Acaso oyes algo?


  —Chis —Carrick alzó los dedos de su otra mano y la mandó callar. Sus ojos de animal se oscurecieron e inclinó la cabeza a un lado como si así pudiera escuchar mejor, como un felino escondido detrás de un árbol esperando asaltar a su víctima—. Abajo.


  —¿Cómo? —preguntó Aiko.


  —¡Están abajo!


  Carrick tiró de Aiko y derribó la puerta de la casa con el hombro, entrando en tromba al interior de aquel hogar desértico.


  Recordaba a la perfección dónde se hallaba la puerta que les llevaba al subterráneo, al túnel laberíntico cuyo final era el mismo para todos: el Salón del Consejo Wicca.


  Los temblores y los terremotos eran cada vez más fuertes. Si en el exterior dejaban huella con casas semiderruidas, cristales rotos y puentes partidos en dos, los pasajes interiores como los de Dudley también quedaban seriamente afectados.


  Ahí, bajo los techos derrumbados de uno de los pasadizos, ocultos por las paredes y las antorchas caídas, los cuerpos de dos pequeñas quedaban parcialmente sepultados; dos niñas de pelo rubio y largo ondulado.


  Cuando Carrick avanzó entre los escombros y las vio, supo, sin ninguna duda que se trataban de Nayoba y Lisbeth: sus hermanas. Las hijas que Gwyn y Beatha tuvieron años después de que a Daimhin y a él se los llevaran.


  Carrick no soportaba ver a niños en apuros: ya sufrió mucho cuando estuvo confinado; ya dio demasiado la cara por ellos… Pero el que se tratara de sus hermanas lo debilitó y lo dejó sin palabras, hasta el punto de que la opresión en el pecho le provocó dolor de corazón.


  —Mis hermanas… —Con la celeridad de los de su especie, levantó las piedras que pesaban más que ellas hasta que las liberó de su compresión—. ¿Qué… qué hacen aquí?


  ¿Por qué sus hermanas estaban ahí solas sin sus padres?


  —Carrick —Aiko, alertada, se acuclilló frente a ellas y mientras él se hacía cargo de Lisbeth, ella cogió a Nayoba—. Tienes que ayudarlas.


  —¿Cómo? —Apartó los mechones de pelo rubio de la pequeña que estaba con los ojos cerrados.


  —Eres su hermano. Tu sangre las recuperará.


  —¿Pero qué dices? ¿Pretendes que les dé de beber?


  —Por supuesto. Están muy débiles…


  —No. Me las llevaré al RAGNARÖK. Allí cuidarán de ellas. Todavía siguen vivas.


  —¡Carrick! —Aiko alzó la voz lo suficiente como para llamar su atención—. ¡Basta!


  Él se levantó lentamente con la diminuta Lisbeth en brazos, con su mirada fija en la de ella, asombrado por su tono bélico. Aiko parecía pugnante, como si quisiera discutirse con él.


  —¿Basta el qué?


  —¡Basta todo! —explotó. Con el tiempo tan justo como lo tenían Carrick debía reaccionar y quitarse ese miedo y esa vergüenza de compartir su sangre—. ¡Son tus hermanas! Dependen de ti ahora mismo. Íbamos hasta el RAGNARÖK y te has desviado a Dudley porque presentías que algo iba mal. ¡Las has sentido! ¡Es el lazo de sangre de los vanirios! Pero ahora que las has encontrado, no las puedes dejar de lado. Es una irresponsabilidad. Tus padres no están aquí para salvarles la vida. Tú sí.


  Carrick abrió los ojos asustado y negó con la cabeza.


  —No pienso darles mi sangre, Aiko.


  —Escúchame. —La japonesa desenfundó su espada en un visto y no visto y señaló su garganta con la punta de la resplandeciente hoja de acero. Con el otro brazo sostenía a Nayoba, que tenía la cabeza apoyada en su hombro—. Tienes que olvidarte del miedo. Tu sangre no está infestada, no está maldita ni sucia. Está perfecta.


  —¿Y tú qué sabes? —Carrick le enseñó los colmillos a la defensiva.


  Ella sonrió con amor y aceptación. Aunque también sentía algo de pena porque un guerrero como él se sintiera tan manchado por los demás.


  No había nadie más puro y especial que Carrick, y él no lo creía.


  Aiko pensó en el comharradh, en la visita de Nerthus, en los pocos días de vida que le quedaban al Midgard y en la posibilidad de que ellos pudieran cambiar las cosas, por eso tomó aire por la nariz, y con la serenidad de su sangre samurái, procedió a decirle toda la verdad, aunque eso supusiera que perdiera la oportunidad de hacer el amor con él una tercera vez.


  —Lo sé. Lo sé porque he bebido de ti dos veces, Bardo.


  La ceja derecha del vanirio se elevó en forma de arco, incrédula.


  —Mientes. No lo has hecho.


  —Sí.


  —No es verdad.


  —Sí lo es. Mientras estuvimos en el hogar de los huldre, tú dormías y yo recibí la visita de Nerthus.


  —¿De Nerthus? ¿La Diosa Madre?


  —Sí. Esa misma. Me dijo que tú y yo debíamos vincularnos y ser sellados por los dioses, porque nuestro don era importante para el desarrollo del destino.


  —¡¿De qué mierda me estás hablando, japonesa?! —gritó Carrick muerto de miedo y repleto de nervios.


  Aiko no se amilanó y continuó relatando lo sucedido.


  —Pero la diosa sabía, igual que yo lo sabía —recalcó—, que tú y tu hermana no ibais a permitir que nadie se os acercara ni os tocara. Por eso me dio esto —llevó una mano temblorosa al bolsillo delantero de su falda de piel y hiedra y sacó la gema Riley—. Son unas gemas que anulan el miedo. Me dijo que te diera dos, para cada vinculación completa, sólo así tú aceptarías hacer el amor conmigo e intercambiar nuestra sangre. Por eso, mientras aún dormías, aproveché y te di la gema. Tú… Tú la tragaste… —Los ojos negros de Aiko no mostraban arrepentimiento ninguno—. Te despertaste, e… hicimos el amor. Dos veces.


  Carrick osciló las largas pestañas rubias y miró de soslayo a Aiko. La vaniria digna y disciplinada, la más recta de todas, acababa de admitir que lo había drogado.


  —Fue un sueño —adujo él con voz débil.


  —No. No lo fue, Carrick. Hicimos el amor.


  —¡Fue un sueño! —gritó con todo su corazón. Si aquello era verdad, en ese momento, Aiko sabría perfectamente el hombre marcado por la vergüenza que era.


  —¡No! —Aiko guardó su espada y corrió emocionada a tomarlo del rostro—. Y si lo fue, fue el sueño más maravilloso que he tenido, Carrick. El más bonito. El que me convirtió en una mujer.


  —Estás… Estás mintiendo —no quería creerlo. Era demasiado humillante—. Tú no has podido hacerme esto.


  —Lo hice, Carrick. Lo hice por nosotros. Y también por los dioses. ¿No lo entiendes? Tú y yo… nos pertenecemos.


  —No me toques —sus palabras y su voz estaban teñidas por el odio—. Eres igual que ellos.


  —¿Cómo dices? —Las manos resbalaron de su rostro y sus ojos se empañaron de lágrimas y desilusión. Los de Carrick parecían huecos.


  —Ellos me obligaron, Aiko. Nunca me dejaron decidir —susurró. La mirada parda se teñía de sufrimiento—. Exactamente como tú has hecho.


  —¿Qué? Por los dioses, no puedes compararme con ellos, Carrick.


  —¡No estaba preparado! —le gritó a un centímetro de su cara—. ¡No lo estaba! Me drogaste para conseguir acostarte conmigo.


  —Carrick… Me hiciste el amor —dijo acongojada—. Fue maravilloso. Eras tú. Tú mismo. No lo ensucies rebajándome al nivel de tus carceleros. No es justo ni para mí ni para nosotros.


  —¿Utilizaste las dos Riley?


  Aiko negó en silencio.


  —No. Lo hicimos dos veces por voluntad propia. No te pude detener —su mirada lo atravesó con sinceridad—. Fue asombroso.


  A él se le puso la piel de gallina pero no tardó en reaccionar.


  —Dame la que te sobra, entonces —Carrick alargó el brazo que no sostenía a Lisbeth y abrió la palma de la mano—. Aiko, te he dicho que me la des —le ordenó inflexible.


  Ella asintió avergonzada y le dio la gema que aún tenía guardada, y que esperaba su momento para salir en escena. Pero no así.


  —Bien —Carrick la tiró al suelo y la aplastó con la suela de su bota negra—. Veamos si ahora me puedes convencer para que me acueste contigo, japonesa. Ya no tienes droga. Sin droga, no hay polvo.


  Ella se relamió los labios insegura, herida por sus duras acusaciones.


  —Actúa como quieras, Carrick. Sólo he querido ser honesta contigo.


  —Honesta, después de violarme, claro —espetó venenoso.


  —¡Yo no te he violado, capullo! —exclamó furiosa, perdiendo la paciencia—. ¡¿Sabes qué?! Haz lo que quieras, pero dales de beber a tus hermanas o morirán. Tienen la columna partida por el peso del techo. Tu sangre, esa que dices que es putrefacta y maligna, es como la de ellas. ¡Ofrécesela para que sanen! ¡No seas cobarde!


  Carrick le iba a dar la espalda para caminar y salir de ahí con las niñas a cuestas, pero se dio la vuelta furibundo, para intimidar a Aiko.


  —¡¿Quieres que mis hermanas, que aún creen en el hada de los dientes, vean las aberraciones que se le pueden hacer a un hombre?! ¡¿Qué mierda tienes en la cabeza, guerrera?!


  —Tus hermanas no están capacitadas todavía para leer en la sangre —dijo enrabietada con él—. Son muy pequeñas, Carrick. Ahora están sufriendo, y puedes sanarlas de golpe, sólo con que les des un poco de tu vena. ¿Puede más tu vergüenza que el deber que tienes para con tu familia? ¿Es eso? —Aiko pasó por su lado con tanta ira en su menudo cuerpo que golpeó su hombro contra el de él y le faltó poco para desequilibrarlo. Si él no las salvaba, debían salir de ahí para buscar ayuda—. Apártate. Salgamos de aquí y vayamos al RAGNARÖK. Busquemos a alguien que sí cumpla con su deber.


  Pero justo cuando iban a salir de los túneles, dos voces llorosas conocidas por él, las de un hombre y una mujer, irrumpieron en los pasillos derribados con desesperación, buscando vida donde creían que ya no la habría.


  —¡Nayoba! ¡Lisbeth!


  —¡Hijas! ¡Nayoba! ¡Lisi! Am olwg! Qué desastre… Ble diawl…? ¿Dónde demonios…?


  Aiko y Carrick se detuvieron y no tardaron en dar con la pareja que tantas preguntas y exclamaciones al aire lanzaban, clamando por la vida de alguien muy especiales para ellos.


  Los dos rubios altos, vestidos ambos de negro, con ropas de guerra preparados para enfrentar cualquier desafío, se detuvieron frente a ellos, barrándoles el paso, decididos a arrancarles la cabeza si era preciso.


  Pero no emplearon la violencia, porque se reconocieron al instante.


  Eran Gwyn y Beatha.


  Carrick tragó saliva, conmocionado al ver que sus padres estaban ante él, y que él sostenía a una de sus hermanas pequeñas a quien aún no había alimentado.


  —¿Hijo? —preguntó Beatha, cuya belleza permanecía perpetua en el tiempo. Sus ojos castaños y rojizos analizaron la situación con rapidez, como haría un animal salvaje que valorase sus posibilidades de salir ileso—. Te creía en Edimburgo… Por Brigitt… —susurró emocionada, tomando a Lisbeth de los brazos de su hijo mayor—. ¿Le has facilitado sangre, Carrick? —preguntó la hermosa Maru del Consejo Wicca.


  Carrick negó con la cabeza, aturdido aún por todo. Sus padres estaban ahí, con él; él había rescatado a sus hermanas, pero se había negado a alimentarlas, vencido por sus inseguridades y sus vergüenzas.


  Gwyn y Beatha lo miraron sin juzgarle, pero comprendiendo a la perfección cuales eran las dudas de su adorable y valiente hijo mayor. Ni un reproche se plasmaba en sus ojos. Sólo amor y comprensión.


  Gwyn se mordió la muñeca, lo mismo hizo Beatha, y no perdieron el tiempo en posarlas sobre las bocas secas y pálidas de las niñas, animándolas mentalmente a que bebieran.


  Cuando el elixir rubí llegó a su garganta y desde ahí pasó a la boca de sus estómagos, las niñas, aún con los ojos cerrados, agarraron las muñecas que las alimentaban y bebieron con el ansia de los moribundos.


  Carrick y Aiko escucharon cómo los huesos de las crías volvían a su lugar, la columna se encajaba de nuevo, los derrames internos se solventaban, el brillo de sus cabellos regresaba, y el tono de piel dejaba de ser níveo y cerúleo, y pasaba a tener un color más saludable.


  —Eso es, mis bebés —las animaba Beatha, sin poder evitar derramar lágrimas de descanso al ver que seguían vivas—. Eso es… —Les acariciaba el pelo con adoración, sabiendo que las caricias calmantes eran las preferidas de sus hijas.


  Lisbeth y Nayoba abrieron los ojos a la vez, y se encontraron con los rostros conocidos de sus padres, felices de verlas con vida.


  —Ya está bien. Tranquilas. Dejad de beber —les susurró Beatha sonriéndoles con cariño—. Hola, mis princesas.


  —Hola —contestaron ellas.


  —¿Por qué estaban aquí? —preguntó Carrick—. ¿Qué ha pasado? Creía que todos los niños se encontraban en el RAGNARÖK.


  Rix Gwyn comprobó que la niña ya había dejado de beber y, por primera vez, igual que Beatha, se fijaron en la chica que acompañaba a Carrick y que sostenía a una de sus hijas, mientras la alimentaba. Beatha le hizo un pequeña radiografía sin malicia, y después sonrió con agradecimiento y aceptación.


  —¿Y tú quién eres?


  —Me llamo Aiko —dijo la joven—. Soy la cáraid de Carrick.


  —Dioses, es un milagro —murmuró Beatha emocionada.


  —Eso ya lo veremos —rectificó Carrick con la intención de hacer daño a la kofun. Cuando la joven se afligió, él no estaba más orgulloso por ello.


  —Hola, Aiko —la saludó Beatha—. Un honor conocerte… Al fin.


  —El honor es mío, Maru Beatha. —Hizo una reverencia con la cabeza.


  —¿Qué hacían mis hermanas aquí? —repitió Carrick. No quería que intimaran y las cortó de inmediato.


  —Algunos de nosotros, como Iain y Shenna e Inis e Ione, decidimos esconder a los pequeños en los búnkers de nuestras casas —explicó Gwyn—. Los ataques alrededor de Jubilee Park y Londres se acentúan, y pensamos que sería un modo de alejarlos del foco de guerra. Creíamos que era menos arriesgado para ellos esconderlos. Pero… Los terremotos y las sacudidas cada vez son más potentes, y han conseguido destruir los pasajes secretos de Dudley. Nos equivocamos. Y vinimos corriendo a buscarlas.


  —Pero nuestras hijas estaban en el búnker, mo ghraidh —repuso Beatha aún sin comprender el estado en el que habían encontrado a sus hijas—. Está muy bien protegido, no entiendo cómo han podido salir de ahí. Era imposible.


  —No hemos sido nosotras, mammaidh —explicó Nayoba, que era un año mayor que Lisbeth—. Nosotras nos quedamos allí tal y como nos dijisteis.


  —¿Cómo que no habéis sido vosotras?


  —Nos sacaron de allí —negó la niña todavía asustada—. Unos señores de pelo blanco y largo y piel oscura con dibujos… Los ojos no tenían color. Y sus orejas eran puntiagudas.


  Gwyn y Beatha se miraron sin comprender nada.


  —Nos dieron miedo —añadió Lisbeth abrazándose a su madre, con sus ojos igualmente marrones acobardados.


  —Svartálfars —dijo Carrick sin ápice de duda.


  —¿Elfos oscuros? —Gwyn ensombreció la mirada y se quedó pensativo.


  —Sí, padre. Loki está abriendo los portales y ellos han empezado a aparecer. Hemos tenido algún que otro altercado con ellos.


  Beatha desvió la mirada hacia su marido y negó con la cabeza. Si Loki había conseguido abrir sus reinos, entonces, todo estaba a punto de acabar.


  —¿Os hicieron algo? —preguntó Carrick a Nayoba, que seguía en brazos de Aiko.


  —La puerta del búnker voló por los aires. La tierra temblaba mucho —explicó la niña—. Nosotras intentamos escapar, pero el elfo nos persiguió y nos cogió. Cortó un trozo de nuestro pelo —lloriqueó mostrándole el esquilón en la parte trasera de su hermoso pelo dorado.


  Beatha se sobresaltó y su marido se acercó a admirar el corte.


  —¿Nada más? —preguntó Beatha.


  Las niñas negaron con la cabeza.


  —Luego se fue. Nosotras intentamos salir de la casa pero el techo se nos cayó encima.


  —¿Para qué querrían el pelo de mis hermanas? —dijo Carrick en voz alta.


  —Los elfos oscuros dominan la nigromancia —contestó Gwyn—. Son los más aciagos enemigos de los elfos de la luz, y como consecuencia, odian a los bardos, porque les temen por igual. Somos los encargados de que las leyendas de los elfos y sus conocimientos nunca mueran. Nos recorre la sangre barda transmitida de generación en generación, Carrick. Ahora, ¿por qué crees tú que los Svart han podido hacer esto con tus hermanas?


  Carrick cerró los ojos al comprender lo que sucedía. Los Svartálfar les atacaron al principio e iban tras ellos. Si Lisbeth y Nayoba tenían su misma sangre barda y habían cortado parte de su pelo, sólo quería decir una cosa:


  —Buscan a Daimhin —aseguró—. Van a utilizar la magia negra para dar con ella.


  —¿A mi hija? —repitió Beatha afectada por aquellas palabras—. ¿Por qué la quieren?


  —Es una larga historia —concedió Carrick animándolos para que salieran de ahí. No podían perder más tiempo—. Os la contaré mientras llegamos al RAGNARÖK.


  Cuando abandonaban el pasadizo que una vez conectó todas las casas de los vanirios, Aiko escuchó el mensaje de Steven en su cabeza. Ella seguía ahí, de un modo que nadie podría detectar, anulando su recuerdo de las gemas Riley y sus ideas, para que Daimhin no pudiera verlos.


  Pero ahora, Steven le pedía otro tipo de ayuda.


  Ayuda para que Daimhin no pudiera leerle nada más, hasta que él no lo decidiera.


  Capítulo 19


  Se llamaba Si-rak. Era uno de los primeros rastreadores de los Svartálfars.


  Siempre recurrían a él cuando debían estudiar el terreno a conquistar. Siempre le reclamaban cuando de buscar personas se trataba.


  Esta vez, era Loki quien, antes de abrir por completo el reino de los elfos de la oscuridad, había reclamado sus servicios para encontrar a un par de hermanos, hijos de los Vanir, que se afirmaba que eran los únicos bardos puros del Midgard.


  Si-rak sabía que no había nada más molesto para Loki y los suyos que todavía existieran bardos capaces de afectar en los pensamientos de otros, aunque estuvieran a las puertas del fin del mundo. Y esos seres que tanto incidían en la mente y las emociones de otros, podían cambiar también realidades.


  Para Loki y sus jotuns la única realidad era el caos y la destrucción. La conciencia no tenía ningún papel protagonista en ese desenlace, ni tampoco la creatividad, por ello, le había encomendado la misión de encontrar a los bardos y matarlos, para evitar que algún dios Vanir o Aesir todavía tuviera un as oculto en la manga con el que poder jugar a través de ellos. A la Resplandeciente le encantaba jugar con carambolas, y ya se cuidaban de no ser sorprendidos por ninguna de ellas.


  Sus serpientes de oro habían dado con los bardos, pero los primos de los elfos del Alfheim, los huldre, habían intercedido para salvarlos. Los insensatos se habían convertido en sus apoderados y ahora los protegían.


  Los Svart como él detectaban la presencia de las hadas también, y fue así como descubrieron que el hada decidió quedarse con la chica barda. Y no con el chico.


  Eso sólo quería decir una cosa: ella era la pieza importante. A ella era a la que debían cazar.


  Sin embargo, cuando lanzaron la ofensiva cerca del castillo de Lochranza, las valkyrias se interpusieron en su camino y cerraron su portal. Y no sólo eso. La señal del hada y de la Barda desapareció, como si ya no existiera en el Midgard. Si-rak comprendió entonces que los huldre la habían ocultado con algún tipo de magia.


  Pero la magia insulsa y blanca de los elfos de la luz y sus parecidos se vencía con la magia negra. Mediante un hechizo de localización sanguínea, el elfo oscuro descubrió que había dos niñas de potencial mucho menor y por despertar que se parecían a la Barda y tenían su misma composición.


  Abrieron un portal y dieron con ellas. Les cortaron un trozo de pelo para poner en marcha su hechizo de búsqueda. No las mataron porque el muñeco que tenían pensado utilizar sólo funcionaba si el pelo que lo recubría venía de un individuo que aún seguía vivo.


  Ahora, Si-rak, oculto en uno de los edificios abandonados de la calle Oxford, acababa de rodear la vara hechizada con el pelo de las niñas.


  Sus ojos blancos estudiaban con atención el fetiche que tenía en la mano y que mostraría dónde se ocultaba la Barda. Sonrió diabólicamente y levantó el muñeco, parecido a los de vudú, por encima de su cabeza, como si fuera una ofrenda a los dioses.


  Su melena blanca se agitó por el viento huracanado que empezaba a sacudir Inglaterra y sus alrededores.


  El cielo se iluminaba con relámpagos que caían por todas partes, provocando incendios y destruyendo lo que fuera que alcanzase.


  —¡Nada se esconde a mis ojos! —gritó Si-rak con vigor—. ¡Que lo que los huldre esconden, salga de su madriguera!


  Capítulo 20


  Se había ido. No lo olía allí. Las naranjas, el aroma de la fruta que siempre la acompañaba desde hacía días, se diluía poco a poco.


  Steven se había ido. Lo buscaba entre el salón, esperando encontrarlo detrás de la barra, con el rostro ofuscado y los ojos poco halagüeños, como sabía que la observaba durante toda la canción. Esperaba poder alegrarlo y que él también se bañara de su luz. Pero no. Cuando lo buscó en su lugar sólo había vacío, y una botella de whisky completamente hueca.


  El hecho de que no la contemplara le hizo sentirse sola y desamparada. El pecho se le encogió y la pena la arrolló con la fuerza de un huracán.


  Dioses, no soportaba sentirse así. ¿Por qué sentía que le había decepcionado? ¿Por qué sentía la necesidad de ir en su busca?


  —Maldita vinculación… —murmuró angustiada. El mordisco, el hecho de que hubieran intimado… Todo les conectaba, y Daimhin no tenía ni idea de cómo enfrentarse a ello. Le urgía dar con él y descubrir qué le pasaba. Dio unos golpecitos a los brazos fibrosos de Raoulz para llamarle la atención—. Bájame, por favor.


  —¿Por qué, princesa? ¿No sientes el júbilo y la alegría? ¿No disfrutas de sentirte así? —le dio una vuelta en el aire—. Así es como vivimos nosotros.


  Aquella fue la primera vez que Daimhin comprendió que hacía algo incorrecto. Que no era lo que tocaba.


  —No. Bájame, Raoulz —le pidió inflexible.


  El elfo la obedeció instantáneamente y estudió su semblante.


  —¿Qué te desagrada?


  —Nada —replicó ella—. Es sólo que me siento indispuesta, y quiero retirarme a mi habitación.


  —Pero… ¿Pensarás en lo que te he dicho?


  Daimhin retiró la mirada y se mordió el labio inferior. ¿Cómo iba a pensar en ello? Raoulz le estaba proponiendo que se quedara con él; la estaba cortejando a su modo, en medio de una nube de alegría, júbilo y canciones… Pero aquella no era su realidad. La realidad era que el mundo iba a caer bajo las garras de Loki, que los humanos morían, y que la gente de su raza sufría… Ese universo paralelo que presentaba Raoulz como un Edén era atractivo y fácil de querer, pero ¿era su universo?


  —Los elfos y los bardos están destinados a entenderse y a estar juntos, princesa. Nos hicieron así y así está escrito. Nos complementamos —ratificó sin duda alguna—. No tienes que oponerte a ello. Sólo fluye con naturalidad y te darás cuenta de que así debe de ser.


  Ella lo detuvo levantando una mano. No iba a escuchar más por ahora. Quería irse de allí. La opresión en el pecho era cada vez mayor.


  —Está bien, Raoulz. Pensaré sobre ello. —Lo único que quería era escapar para ir a ver a Steven. Para volver a olerle. Definitivamente, estaba paranoica y desquiciada. Ya no tenía control sobre sí misma.


  —Conmigo jamás te volverías loca ni te desequilibrarías. Yo te daré seguridad, respeto y equilibrio, Daimhin —juró Raoulz con solemnidad—. Nunca haría que te sintieras desgraciada, como ahora.


  Ella levantó la mirada naranja de golpe y sus mejillas se sonrojaron. ¿Desgraciada? No, esa no era la palabra que la describía en ese momento. Era una sensación extraña que la barría con la imperiosa necesidad de ser abrazada y calmada. Pero no por el elfo.


  —No me siento desgraciada —admitió de golpe.


  Raoulz detuvo lo siguiente que iba a decir, y comprendió que la estaba presionando demasiado. La Barda era un tanto salvaje, tanto como un león enjaulado, y aunque él había pretendido demostrarle que iba a ser fácil que ambos estuvieran juntos, no podía empujarla más allá de su comprensión.


  —¿Vas a descansar? —preguntó leyendo en su mirada naranja.


  —Sí —Daimhin intentó tocar la mente de Steven. De repente, necesitaba verlo, saber que estaba ahí.


  —Lo necesitas.


  —¿Cómo?


  —El descanso. Aprovecha el tiempo, princesa. Partiremos en breve hacia Gales y ya no tendremos tiempo para reposar. Será el todo o la nada.


  Ella parpadeó con algo de inseguridad. El elfo le daba un ultimátum, asegurándole que el viaje era más que un trayecto para encontrar un objeto importante. El viaje era una toma de decisión definitiva y, seguramente, ella tendría la última palabra.


  De ella dependería todo.


  —Sí. —Daimhin se iba a quitar la capa, ansiosa por ir al encuentro del berserker, pero el elfo la detuvo inmediatamente.


  —No, princesa. Quédatela. Es lo único que nos asegura tenerte oculta a ojos de los Svart. Por ahora, estarás a salvo.


  Ella asintió agradecida y se la cerró a la altura del pecho.


  —Gracias por tus consejos y tu ayuda, Raoulz —contestó dándose la vuelta para huir rápidamente de allí.


  —Siempre dispuesto para ti —dijo él haciendo una reverencia.


  Daimhin se apretó el puente de la nariz, caminando a paso ágil por los pasillos para dirigirse a la alcoba en la que Electra reposaba.


  El éxtasis de los elfos no era verdadero. Su energía actuaba como una droga en los demás y provocaba alteraciones emocionales, pero, no eran auténticas. Al menos, a ella no se lo parecían. ¿Y si su ansiedad se la habían provocado ellos?


  Las manos le temblaban, el corazón latía desbocado… ¡Hasta tenía ganas de llorar!


  Durante un momento de euforia, todos los guerreros, incluidos los cabezas rapadas, las valkyrias y einherjars que estaban envueltos en la música de los huldre, habían olvidado el mundo, perdido el oremus e ignorado la guerra que tantas bajas había causado.


  ¿Cómo era posible? Esa era la magia de los elfos. El éxtasis y la euforia.


  Sus pies se internaron automáticamente en la alcoba en la que no sólo se hallaba el hada, sino en la que también Steven estaba sentado sobre el colchón, con la cabeza inclinada sobre sus manos, como si observara algo diminuto. Dallas reposaba sobre la cama, con el lomo pegado a su cuerpo.


  Al berserker no le hizo falta darse la vuelta para saber que era Daimhin la que estaba allí.


  —Se muere —fue lo único que dijo él.


  Ella se detuvo a un paso de la cama. Su cuerpo temblaba, hasta que entró allí, donde él estaba y, gradualmente, se relajó de nuevo. Como si aquel fuera su remanso de paz, su pequeño cortijo de calma.


  Allí, justo al lado de Steven.


  Y no era fácil gestionar sus sensaciones y aquellos descocados sentimientos, cuando ella, Daimhin la Barda, había soportado la soledad y la tortura durante lustros, sin necesidad de llorarle ni de apoyarse en nadie. No obstante, para su propia estupefacción, ahora su cuerpo y su cabeza parecían cortocircuitarse cuando se alejaban del punk.


  ¿En qué se estaba convirtiendo? ¿En una mujer dependiente y débil?


  Caminó lentamente hasta colocarse frente a él y fijó su mirada entre sus manos, donde Electra se debilitaba.


  —Cuando las hadas acaban su cometido, desaparecen para sumirse en un sueño eterno y revitalizante —explicó preocupada por la diminuta ninfa de Nerthus—. Electra está a punto de ascender.


  El hada abrió los ojos y los centró en la Barda. Su mirada negra aún seguía brillante, pero su rostro mostraba una profunda relajación. Electra sonrió, con su pelo negro y despeinado apuntando a todas partes.


  —Es una pena que no pueda ver de qué objeto se trata —reconoció el hada—. Ya no me queda tiempo —sonrió risueña.


  —¿Te vas ya, Electra? —preguntó Daimhin.


  —Sí. Ha llegado el momento. —Bostezó, reacomodándose en las manos de Steven.


  —¿Te duele? —preguntó la vaniria afligida por ver a la luminosa hada tan falta de vida.


  Electra hizo negaciones con la cabeza.


  —Me voy al mundo de las flores… Donde dormiré mucho hasta que despierte de nuevo. —Abrió uno de sus ojos y lo centró en Daimhin—. Tú debes llevarle el objeto al Alfather. No debes perder tu objetivo, Barda.


  —No lo haré.


  —Prométemelo.


  —Lo prometo.


  Steven, que no escuchaba nada de lo que el hada le decía, miraba a una y a otra con curiosidad, pero no osó interrumpirlas.


  —Los bardos son como las valkyrias y los elfos —le recordó Electra—: jamás pueden romper sus promesas. Tal vez, juntos —los miró a ambos— logréis que las plantas no dejen de florecer en este reino. Sois la última esperanza… —suspiró agotada. Cerró los ojos nuevamente y, entonces, ante la atónita vigilancia de los dos guerreros, Electra estalló y se convirtió en polvo dorado, que rodeó las cabezas y los cuerpos de ambos, dejándolos solos, sin su diminuta compañía, aunque envueltos en su esencia purpúrea y cristalina.


  —Se ha ido —susurró Daimhin cariacontecida—. Se ha ido de verdad. Le había cogido cariño…


  —Sí. Eso parece. —Steven tenía las palmas doradas brillantes por el polvo de las alas del hada—. Seguro que allá donde vaya estará mejor que aquí.


  —Eso espero. Ella me caía bien.


  —Todo un logro, eh… —musitó Steven con amargura evitando encontrarse con sus ojos. Daimhin lo estaba buscando, pero él prefería ignorarla. Formaba parte de su plan desesperado para llamar su atención y que reaccionara, que tocase alguna tecla en ella que le hiciera ver que él era su pareja y que no podría rechazarlo por más tiempo—. ¿Ya habéis acabado de bailar tú y el huldre? —utilizó un tono de indiferencia.


  Daimhin, que aún estaba inmersa en la nube de polvo dorada que había dejado el adiós de Electra, controlaba cada gesto y cada movimiento del berserker. El polvo cristalino le hacía cosquillas en la piel y se le metía por la nariz.


  —¿Qué estas haciendo? —preguntó ella de golpe, sin mover ni un solo músculo del cuerpo.


  Steven frunció el ceño y se hizo el loco.


  Daimhin seguía cubierta por la capa, que hondeaba tras su espalda y cuya capucha reposaba entre sus omoplatos. El pelo descansaba sobre sus hombros, rubio y luminoso, lleno de vida, y con el aspecto mágico que le habían otorgado la intervención de Nerthus y los huldre.


  Para él, y para cualquiera que la viera, era como estar ante un ser de los bosques, una especie de Campanilla y Peter Pan, todo a la vez, con un tótem como arma, que era una espada demasiado afilada cuyo mango sobresalía diagonalmente por detrás de su cabeza. Ella apreciaba mucho su katana, porque pertenecía a la Elegida y casi nunca se la quitaba. Ni siquiera cuando se habían acostado en la bañera de las Agonías, como si pensara que en cualquier momento la fuera a necesitar estando con él.


  Daimhin siempre admiraba a las demás, pero no a sí misma. Y mucho menos a él, de quien aún dudaba. ¿Cuánto tardaría en caérsele el velo que le impedía ver la verdad tal cual era? Lo que más molestaba a Steven era saber que esos miedos, tan razonables por otra parte, no le dejaban mostrarse.


  Si ella supiera lo válida y valiente que era, dejaría de fijarse en el resto y se centraría en quién ella era en realidad.


  Porque Daimhin no era una víctima. Sino una heroína total con un honor intachable.


  —¿Me has oído? —continuó ella—. Te he preguntado qué estás haciendo.


  —¿Y qué estoy haciendo? —preguntó él cerrando la caja en la que Electra había reposado durante sus últimas horas.


  —No te oigo.


  —Ah, ¿es eso? —Se dio la vuelta y la enfrentó, como si no fuera con él la cosa—. Entonces, Barda, ya somos dos.


  A Daimhin la mirada de Steven le puso la piel de gallina. La soledad golpeó con fuerza en su mente y en su corazón, y sintió que ya no tenía el control de nada.


  La sensación era tan desesperante que estaba a punto de cometer una locura, como amenazar de muerte al berserker hasta que le abriera su mente de nuevo. Hasta ese momento en que le había cerrado las puertas, Daimhin no se daba cuenta de lo a gusto que se sentía con su contacto mental. Él la alejaba de la oscuridad, y la tranquilizaba, como un puerto seguro al que poder agarrarse. Y lo hacía de forma inconsciente, del mismo modo en el que ella se había aprovechado de él.


  —No puedes cerrarme tu mente.


  —Yo no la he cerrado —dijo él, admitiendo una verdad parcial—. Tal vez el vínculo haya desaparecido…


  —¿Cómo dices? —Sus ojos anaranjados se aclararon como si sintieran una amenaza inminente. Y la amenaza era él y su actitud. Saber que Steven no la dejaba entrar en su cabeza y que tenía el poder de alejarla y darle con la puerta en las narices.


  —Puede que tuvieras razón, Barda. A lo mejor lo mío sólo fue un capricho… No creo que tú y yo tengamos nada en común.


  Ella cogió aire por la boca, sin parpadear, inmóvil, a sólo un metro del enorme cuerpo de Steven, que no daba su brazo a torcer. Y se estremecía, como si tuviera frío en los huesos, de ese imposible de calentar.


  Él sólo tenía que presionarla un poco más para que ella se diera cuenta de lo que pasaba.


  —Tienes una misión importante que cumplir, Daimhin. Y parece ser que tu lugar es al lado de los elfos. Te acompañaré en tu viaje, hasta que las fuerzas me den, pero tú y Raoulz debéis conseguir el objetivo.


  —¿De qué…? —Tragó saliva nerviosa—. ¿Pero de qué me estás hablando?


  Steven sonrió sin ganas y se encogió de hombros.


  —Tengo una extraña fascinación por ti, Daimhin. Ya lo sabes. Me he encargado de decírtelo a menudo. Incluso hemos tenido un encuentro sexual. Pero esa fascinación no es recíproca. Te niegas a verme de otro modo que no sea como un compañero de viaje, y no admites que te diga que eres mi kone. Yo… Siento que hayas tenido que humillarte con las Agonías, y siento haber sido yo quien haya tenido que hacértelo. No quería recordarte a tus demonios. —Se pasó la mano por la nuca, de forma contrita—. Ya lo he entendido. Lo lamento mucho. No volverá a pasar.


  Nunca, ni siquiera en su encierro, se había sentido tan sola y asustada como en ese momento. El guapo de Steven, con su honestidad tan brutal y su franqueza, le estaba diciendo que ella no era su pareja, que se había equivocado. Y, a la pobre, la sola experiencia de que él no le permitiera entrar en su cabeza, la estaba destrozando como nada lo había hecho.


  —Voy a regresar al salón, a ver si me olvido de todo y me animo con el baile y la música de los huldre —anunció infinitamente más animado que ella.


  ¿Eran así las relaciones entre parejas?


  Él parecía mucho más entero, como si su mundo todavía estuviera completo.


  Las vinculaciones vanirias eran demasiado horribles. Demasiado dependientes. Y tan intensas que provocaban en ella un festival de sentimientos que no había vivido jamás.


  Steven iba a abandonarla ahí en la habitación.


  «No me cierres tu mente. Ábremela, por favor…».


  Él se alejaba y pasaba de largo, decidido a dejarla atrás.


  Ella sentía que se moría un poco más y que los ojos se le llenaban de lágrimas. Con el índice recogió una gota brillante de sus pestañas y la miró asombrada.


  Lloraba por él.


  ¿Era desgraciada por saber que, estando tan tullida como estaba, parecía que había un cáraid para ella? ¿O era afortunada por ello?


  «No te vayas… Steven, no te vayas», pensó con desesperación, al borde de la histeria. La habitación se le hizo pequeña, el agua, que golpeaba contra los cristales, pareció cobrar vida para engullirla y sumirla en una oscuridad desconocida hasta ese momento; la oscuridad que aparecía cuando la fuerte presencia de Steven y sus ojos llenos de luz se alejaban de ella sin avisar, como en ese momento.


  —No te vayas —rogó de espaldas a él.


  Steven se paralizó, a punto de salir por la puerta. Inmóvil, no osó a mover ni un solo músculo de su cuerpo. Tomó aire por la nariz, cogiendo fuerzas de flaqueza para no abalanzarse sobre ella. No se trataba de convencerla, sino de que ella se esforzara en acercarse a él y se diera cuenta de que no podían alejarse, y de que su relación más natural, era compartir sus cuerpos y sus mentes. Luchar contra ello era ir en contra de su naturaleza.


  —¿Qué has dicho? No te he oído.


  Ella dejó caer la cabeza hasta clavar la mirada en la punta de sus botas. ¿Por qué sentía vergüenza? ¿Por no ser capaz de mirarle a los ojos para que no descubriera lo débil que era?


  —No te vayas.


  —No me vas a retener con eso —le advirtió dando un paso hacia delante para abandonar la habitación.


  Pero, entonces, los dedos de Daimhin se internaron por la cinturilla trasera de su pantalón y detuvieron su avance.


  —No te vayas. No me dejes sola.


  —¿Por qué? —preguntó implacable.


  —Porque… Porque no quiero.


  —No es suficiente, vaniria. —Se lo iba a poner difícil—. No me das de tu sangre, no me ofreces tu chi, no tengo vinculación mental contigo… —enumeró—. Está claro que me gustas, porque eres una chica muy hermosa y especial…


  —No sigas…


  —Pero, creo que me he equivocado contigo. No eres mi kone. Es imposible que lo seas. Mi chica estaría feliz de tenerme, querría tocarme siempre, querría hacer el amor conmigo, me hablaría a todas horas y nunca rehuiría de mí. Tú eres todo lo contrario —aclaró sin darse la vuelta—. No quiero forzar esto más. Ahora, déjame ir al salón. Brunnylda…


  Cuando Daimhin escuchó en boca de Steven el nombre de la Agonía, la aflicción la golpeó con tanta fuerza que despertó todos sus sentidos, violentándola.


  Agarró a Steven con fuerza por donde lo tenía cogido, y lo echó hacia atrás hasta que su cuerpo impactó en los gruesos cristales que les protegían del interior del mar.


  Ella impactó contra su cuerpo hasta inmovilizarlo. Steven tenía los brazos en alto, a cada lado de su cabeza, y no sonreía, sólo permanecía serio e impertérrito como si ese golpe hubiese sido una nimia caricia para él.


  —¡¿Brunnylda?! —le gritó ella rozando nariz con nariz.


  —¿Por qué te pones así? —Él era la calma personificada, tenía la situación controlada.


  —¿Cómo te atreves a insinuar siquiera…?


  —¿Qué pasa? ¿Te molesta?


  —¡Te saqué de la maldita cueva y me acosté contigo para que ellas no lo hicieran, Steven! —le gritó ofendida, con la tez del rostro enrojecida, los ojos muy claros y luminosos y los colmillos asomando entre su labio superior.


  —¿Te molesta? —repitió.


  —¡Sí, maldito seas!


  —Entonces, Barda, tendrás que hacer algo para que no me vaya con ella…


  —No voy a competir con una Agonía —juró apoyándose sobre la punta de sus pies—. No tiene ningún sentido que yo lo haga. ¡Y abre de una vez tu maldita cabeza para mí! ¡No soporto que me apartes! ¡Así no te puedo oír!


  Él arqueó sus cejas castaño rojizas y sus ojos se achicaron.


  —No me convences, Daimhin. Ahora, apártate.


  —¡¿Qué?! —Ella empezó a hacer movimientos de negación—. No, no…


  El berserker se apartó del cristal y empezó a caminar hacia delante, con el objetivo fijado de nuevo en la puerta de salida. Daimhin no podía detenerlo y parecía que la iba a arrollar, a pasarle por encima. La vaniria levitó, sin salirse de su camino.


  —Brunnylda es una Agonía. Ellas son de otra manera.


  —Es una zorra —contestó ella.


  —¿Por qué? ¿Por aceptar su deseo? Ella, al menos, sabe reconocer lo que…


  ¡Zas!


  Daimhin le dio una bofetada que dejó en silencio la habitación.


  Ella se asustó más por lo que había hecho de lo que él se sorprendió. La joven miró su mano y cerró los dedos, para después dejar caer el brazo, con asombro, pero no con arrepentimiento. De hecho, alzó la barbilla para demostrarle que no se sentía mal por lo ocurrido.


  —Te daré otra si sigues hablando así. No me compares con las dodskamps —susurró acongojada.


  —Estoy cansado de que me hagas daño. —Le mostró la palma de la mano aún cortada por su katana—. No voy a permitirte ni una más. Me has abofeteado, me has clavado tu espada y me has cortado con ella…


  Ella cerró los ojos con pesar, reconociendo todos sus pecados.


  —Yo… Lo siento. Es que… ¡No sé qué demonios me pasa contigo! —Sus palabras sonaban temblorosas.


  —Ya lo sé —contestó él con la mejilla enrojecida—. Pero no es mi culpa que tus miedos no permitan que tú y yo estemos juntos otra vez. Hoy hemos tenido relaciones, Daimhin. ¿Acaso te hice daño?


  —Steven… Por favor… —Se apretó las sienes con los ojos inundados en lágrimas.


  —¡No! Contéstame, Daimhin —la obligó a mirarlo—. ¿De verdad crees que no te voy a tratar bien? ¿De verdad crees que la verdad de los hombres que te maltrataron es la verdad de todos? ¿Me juzgas a mí como a ellos?


  —¡No! Es sólo que… ¡Yo no sé cómo actuar…!


  —¿En serio, sádica? Nos queda poco tiempo. Van tras nosotros y no nos van a dar tregua. ¿De verdad crees que es momento de dudar y de pensar en si intentarlo o no? —hizo una mueca de desdén—. Creía que eras más valiente…


  —¡Lo soy! —gritó ella.


  —Entonces, ¡demuéstramelo! O me largo de aquí ahora mismo, te lo juro —avanzó inclemente.


  —¡No! ¡¿Qué es lo que quieres de mí?! —levitaba hacia atrás, intentando detenerlo. Con la capa de Raoulz ondeando a cada movimiento, como si fuera Supergirl. La barbilla le tembló, arrasada por completo por sus incontrolables emociones.


  Steven no le contestó. Esperó a que ella comprendiera qué era lo que necesitaba, lo que ambos necesitaban en ese momento.


  Los sentimientos y la tensión sexual entre ellos iban a volar la habitación. Pero Daimhin no sabía lo que era la amalgama de emociones que despertaban en su cuerpo. Era responsabilidad de él que ella los comprendiera.


  La mirada de Daimhin impactó con la de él, sin máscaras, en carne viva, con todas sus demandas y sus necesidades.


  Estaba aterrada por dejarse llevar. ¿Ella? ¡Ella no tenía derecho a dejarse llevar! Estaba rota, usada, manchada, ¿cómo iba a creer en un amor verdadero? ¿Quién la iba a querer a ella?


  Steven no le abría su mente y eso la obligaba a confiar en que él la aceptara tal cual, con todos sus defectos y marcas, y sus pocas virtudes.


  Confiar. Qué palabra tan poderosa e importante. La palabra más traicionada de todas era la confianza. Y Steven la obligaba a creer en ella.


  ¿Sería capaz de confiar en él?


  Por Morgana… ¡Lo haría! Se obligaría a ello con tal de que Steven no buscara lo que buscaba con Brunnylda. Porque el solo hecho de imaginarlo o verlo con otra mujer le destrozaba el corazón.


  Celos. Eso eran celos. Hablaban de ellos las canciones gaélicas de su padre: el no poder ver cómo la persona a la que se amaba y se deseaba era pretendida y tocada por otro.


  Y no iba a permitir que él se fuera con otra porque eso la mataría de la pena.


  Haría lo que fuese para que él le abriera de nuevo sus pensamientos y se quedara a su lado. Porque la verdad es que sentía que se iba a morir si él se iba.


  —¿Qué decides, Daimhin? —la increpó él muerto de la impaciencia.


  —¿Que qué decido?


  Ella hizo acopio de valor, y se abalanzó sobre su cuerpo y sobre su boca, para besarlo como recordaba haber hecho ante las Agonías.


  Cuando sus bocas se unieron, Steven rugió por dentro, victorioso al haber ganado aquella pequeña batalla, cuando aún tenían la guerra por delante.


  Victoria.


  Steven se llevó la mano al bolsillo para sacar la gema que Daimhin tenía que ingerir con tal de que le fuera más fácil entregarse a él; pero, en lugar de eso, se encontró con el vacío. Nervioso, sin dejar de besar a la vaniria, rebuscó entre sus bolsillos, hasta que la joven lo estampó de nuevo contra el cristal sin dejar de besarlo.


  Había perdido la gema. Se le había extraviado. ¿Cómo era posible?


  En cuanto notó la lengua de Daimhin tocando tímidamente la suya, los reparos se le olvidaron, y el instinto y deseo berserker afloraron en todo su esplendor.


  Ellos eran dominantes por naturaleza, y no la iba a poder respetar demasiado si seguía besándolo así. Esa chica era especialista en besos, y le estaba friendo el cerebro.


  —Daimhin, espera…


  —¿Esto es lo que querías? —le susurró con la boca húmeda sobre la suya y la mirada naranja bañada por el deseo—. ¿Quieres que te bese más?


  —Quiero más, mucho más que eso —contestó él, sintiendo la sangre rugiendo por sus venas—. Pero déjame antes… —Rebuscaba las Riley como loco, hasta que se dio por vencido. No las iba a encontrar.


  Ella se relamió los labios con elegancia y volvió a besarlo. Juntó sus pechos a su duro pectoral y se agarró a su cuello para subirse a él.


  Él le sacaba tres palmos y la diferencia se notaba en la distancia de los pies de la vaniria del suelo.


  —¿Tienes miedo? —preguntó nervioso. ¿Cómo iba a hacer el amor con ella sin la ayuda de las gemas?


  Ella se negó a responder, pues sus sentimientos eran contrarios. Por una parte estaba asustada por todo lo que nacía en su interior, por las ganas de morder y ser mordida, por las ganas de que él la tocara y le hiciera sentir bien… Pero, por otra parte, siempre había un recuerdo tenebroso entre las sombras: las veces que la habían hecho sentirse sucia y la habían utilizado.


  Se detuvo durante un momento de cobardía, intentando sobreponer las buenas sensaciones con él a las malas con sus enemigos.


  Steven le permitió el paréntesis, mientras luchaba por llenar de aire sus pulmones, apoyado en la cristalera, con sus enormes manos en la diminuta cintura de Daimhin. Él quería ser su terapia, ayudarla para que viera que el sexo y el amor entre dos personas que se respetaban y se querían y que estaban locas la una por la otra, nada tenía que ver con los abusos y las vejaciones.


  —Ojalá —susurró apoyando su frente a la de él, abatida por sus dudas—, tuviera el arrojo de las Agonías. Ojalá fuera como ellas. Seguro que no… No lo hago bien. —Esta vez era distinta a la de Lochranza, cuando se abandonó a las sensaciones sin ningún pudor. Ahora, todo le pesaba más; el dolor y la humillación venían a su cabeza como fotogramas…


  Steven levantó su rostro colocando sus dedos bajo su barbilla, y le dijo sin bajar la mirada:


  —No te compares con ellas, preciosa.


  —Pero tú has dicho…


  —Sí, yo soy imbécil.


  —Sí, lo eres.


  —Un gilipollas.


  —También.


  —Pero tú no eres como las Agonías. Eres mil veces más hermosa y mejor para mí. No querría a otra —murmuró acercando de nuevo su boca a la de ella.


  —Quiero hacerlo —reconoció ella, embebiéndose de su hermosa y viril expresión—. Pero no sé… Nunca he tocado a nadie así. Enséñame. Ayúdame —le pidió suplicante.


  Daimhin nunca había pedido nada a nadie; por esa razón, para Steven, esa orden fue más importante que nada. Y lo cambió todo.


  Capítulo 21


  A Daimhin la habían tocado. Nunca había tocado ella.


  A Daimhin la habían poseído. Ella jamás poseyó a nadie.


  Daimhin nunca fue amada; fue abusada. Ella, en cambio, deseó haber amado.


  Y Steven solo estaba ahí para cambiar todas esas verdades y transformarlas en algo hermoso para ella. Pero lo tenía muy complicado sin el efecto desinhibidor de las Riley, que le habían echado una mano.


  «Soy un torpe redomado. ¿Cómo demonios la he perdido?».


  Aun así, Steven la tomó del rostro y la besó, esperando que ella reaccionara y que el gesto fuera recíproco. Y lo fue. Porque el modo en que las lenguas se enredaron y los labios se mordieron, nada tenía que ver con el rechazo, sino con el deseo, tímido y nuevo de una chica atemorizada, por un rebelde con cresta como él.


  Fuera, en el salón, la música todavía seguía sonando, pero ninguno de los dos la escuchaba. Sus cuerpos desprendían calor, y de repente, a ella le sobraba la ropa, y a él la conciencia.


  —Hazme todo lo que tengas ganas de hacerme, Daimhin.


  Ella, todavía esquiva, empezó a besarle por la cara con caricias suaves.


  —Si dejaras que contactara contigo mentalmente… Tus ideas me servirían de guía —susurró ella, asombrada por la adicción que provocaban el rostro, el cuello y los hombros de Steven en su ser. Podría tocarlos, besarlos y… lamerlos, siempre. Como en ese momento en el que pasaba la lengua por la carótida, deseando hincarle los colmillos y someterlo como sabía que podía hacer.


  Steven exhaló con gusto, gimiendo por la sensación de su boca, apoyando la cabeza en el cristal, totalmente abandonado a las sensaciones.


  —Daimhin… Si supieras lo vívida que tengo la imaginación, no dirías eso. Podrías salir corriendo. Es mejor así.


  Ella se detuvo e inclinó la cabeza a un lado, como si su cerebro valorase esas palabras.


  —No. Tú no me asustas —aseguró ella—. Bueno… todavía no sé muy bien cómo me haces sentir. Pero he visto de todo, Steven. Me han hecho de todo —aclaró sin rodeos, hablándole con tanta franqueza como él le había hablado a ella. Y era tan liberador—. ¿De verdad crees que hay algo que me pueda asustar?


  —No lo dices en serio.


  —Sí lo digo en serio. —Lo tomó de la barbilla para que la mirase a ella—. Los hombres… El sexo… Me producen asco y repulsión. No me da miedo, porque es algo que ya conozco. Pero el dolor y la indefensión… sí me asustan.


  —¿Te doy asco, Daimhin? —se apartó levemente, avergonzado por hacerla sentir así de mal.


  —¿Tú? No. Tú no. Y es por eso por lo que quiero seguir averiguando qué es exactamente lo que me haces sentir —Daimhin se dejó caer muy lentamente a través de su cuerpo, dispuesta a hacer algo con la dureza que él tenía tras los pantalones.


  —Espera un momento —Steven hundió los dedos en su pelo, al tiempo que no estaba nada de acuerdo con lo que le iba a hacer—. No. No quiero que me hagas nada a mí. —Sólo una chica a la que le habían enseñado a hacer eso podía actuar como Daimhin, dispuesta a hacerle una felación que él no había pedido, aunque la deseaba, joder. Pero no quería que Daimhin creyera que tenía que tratarlo como a los hijos de puta que la habían convertido en lo que era: una beldad fría y asqueada del sexo entre un hombre y una mujer. Él cuidaba de su mujer. Era de sangre caliente y se lo iba a demostrar—. Todo, todo lo que tengo es para ti. Déjame a mí.


  —Pero yo…


  La levantó de golpe, colocándola de pie frente a él, y no tardó nada en desnudarla por completo, pasando las manos por su ropa, pidiendo permiso a la hiedra para que se abriera, tanto por arriba como por abajo.


  Y eso hizo la planta mágica y hechizada. Se abrió para él, y consiguió dejarla desnuda por completo, totalmente.


  —Katana fuera, eh, preciosa —murmuró con dulzura, liberándola de su arma—. No quiero que me cortes de nuevo.


  —Lo siento.


  —Y esto es de Raoulz. Voy a hacerte mía, y no quiero que nada de él te toque. No lo quiero aquí —le quitó la capa y la dejó caer al suelo.


  Daimhin se miró a sí misma, sorprendida por la facilidad con la que él la había dejado como vino al mundo. No sabía si debía cubrirse o no. Sentía vergüenza de su cuerpo.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó él con voz ronca, saboreándola sin llegar a tocarla—. No te oigo y no sé si te sientes mal por estar así ante mí.


  Daimhin miró hacia otro lado, cubriéndose parcialmente el rostro con su pelo rubio platino.


  —Yo… Creo que no te puede gustar lo que ves.


  Él la cogió de la muñeca y le puso la mano sobre su paquete.


  —¿Crees que no me gusta lo que veo? Ahora mismo tengo toda la sangre ahí, ni siquiera puedo pensar, excepto en lo jodidamente afortunado que soy por tener la oportunidad de tener a una princesa barda y sádica tan bonita, desnuda ante mí. ¿Y sabes qué es lo mejor?


  —No. ¿Qué?


  —Que es mi kone.


  Daimhin resopló emocionada por sus palabras.


  —Sigo creyendo que esto es una locura…


  —¿Y qué no lo es? —Steven la atrajo con ternura hasta él, y la besó de nuevo, volviéndola loca y dejándola sin palabras.


  ¿Cómo podían los besos hacer sentir a una bella y limpia tan rápidamente?, pensaba Daimhin.


  El fuerte y enamorado berserker la cogió en brazos mientras la besaba y la llevó a la cama. Allí, él se tumbó encima de ella, haciéndose hueco entre sus piernas desnudas, y descansó su pelvis sobre su sexo, frotándose a un ritmo constante y lento hasta que la escuchó gemir en su oído.


  —Steven…


  —¿Qué?


  —¿Qué me haces?


  —Te trato bien.


  —¿Seguro? Me está pasando lo de la otra vez —dijo mordiéndole la barbilla apasionada—. Me duele. Me muero de calor y hambre, y me siento vacía.


  Steven se apoyó en los codos y gruñó contra el cuello blanco de la vaniria.


  —¿Sabes qué es lo que te pasa, Barda? —se desabrochó los pantalones como pudo y su pesada erección emergió colocándose sobre el monte de Venus de la joven.


  Ella lo sabía, pero no se atrevía a decirlo. Miró hacia abajo y vio el pene del berserker. No se parecía al de los humanos que la habían violado.


  Era grande, parte de un hombre joven, fuerte y superdotado como él.


  —Me necesitas a mí.


  Daimhin tragó saliva y guardó silencio. No iba a decir lo que le pasaba por la cabeza, porque incluso a ella la sorprendía y la dejaba sin palabras.


  Nunca había hablado con su madre sobre las relaciones entre vanirios; pero sabía, por boca de Miz y de Aileen, que eran como una especie de locura dependiente que golpeaba a todos los emparejados. Siempre tenían hambre el uno del otro, siempre se deseaban con las mismas ganas del primer día, y no podían soportar la separación.


  Al parecer, sufría los mismos síntomas. Y era horroroso, porque, ¿cómo se podía vivir tranquilo así?


  Sin embargo, ¿cómo podría continuar viviendo sin sentir eso los pocos días que le quedasen de vida?


  Steven le abrió las piernas. Su mirada era tan intensa como él, y a ella le temblaron el corazón y el vientre a la vez.


  ¿Empezaba a ser dependiente de él? ¿Empezaba a sentir el tipo de amor desmedido e irracional que golpeaba a todos los vinculados?


  Y, entonces, algo increíble pasó. Algo que nunca antes había experimentado. Steven la levantó de la cama y la sentó a horcajadas sobre su pelvis, encima de sus potentes muslos velludos y desnudos. Pero no la poseyó. Lo que hizo fue empezar a succionarle los pezones, con suavidad y mimo. En ocasiones, más intensamente que otras.


  Pero después de un rato, a Daimhin le dio igual cómo la chupaba. Lo único que quería era que no se detuviera. Y mientras mamaba, empezó a acariciarla entre las piernas para introducir dos dedos que la dilataron, enloqueciéndola y llevándola a la cresta de la ola, moviéndolos adentro y afuera, rotándolos con paciencia.


  Y así, con su boca en los pechos, y dos de sus dedos en su interior… Volvió a ver las estrellas y a lloriquear, agarrándose a su cabeza como un bote en medio del mar, apoyando la mejilla sobre ella.


  Enmudeció. Todas las reprimendas, todos los contras, todos los miedos desaparecieron después de ese orgasmo, y se quedó laxa sobre él, rodeada por sus brazos.


  —Me vuelve loco cómo te corres. Es increíble. Me gusta oír tus gemidos, y ver tu cara. Es como si estuvieras a punto de echarte a llorar.


  «Y lo estoy», pensó.


  —Me encantan tus pechos, barda. Tus pezones rosados y pequeños —le susurró besando uno y luego el otro—, están hechos para mi boca.


  Y ella, por supuesto, no iba a decir que no.


  El guerrero la desarmó por completo cuando, por primera vez en su vida, alguien le pidió permiso para usar su cuerpo.


  —¿Puedo? —preguntó, sufriendo por la excitación, agarrando su erección con la mano para guiarla a su entrada, que ya estaba muy mojada.


  Perfecta para él.


  Ella asintió mientras el sudor le recorría el cuello y los hombros, y los labios temblaban con la boca entreabierta e hinchada por los besos.


  Y Steven empezó a empalarla con cuidado, controlando en todo momento el peso de su cuerpo y el modo de penetrarla. Daimhin dejó caer la cabeza hacia atrás, ida por las sensaciones, y agradecida por descubrir la otra cara de la intimidad.


  La gozosa. La sublime. La milagrosa. La increíble.


  Se le acababan los adjetivos para describir aquellas experiencias con él. Porque si junto a las Agonías había tenido la primera experiencia mística, esta vez superaba a la inicial, sin duda.


  Steven ya no podía detener sus envites de ninguna de las maneras.


  Sus ojos se enrojecieron por completo. Estaba en el interior de su pareja, de la única que le pertenecía, y era un berserker.


  Su miembro se hinchó y empezó a bombear líquido preseminal y lubricante, que además, era afrodisíaco en los de su raza y en toda mujer que rociara.


  Daimhin lo notó y miró hacia abajo, sin dejar de agarrarse a él, asombrada por las nuevas sensaciones.


  —Los berserkers nos hinchamos y crecemos en el interior de nuestra pareja —le explicó él—. Pero para que no os duela, os lubricamos con la lefa que nos sale antes del semen. —La movió por todo lo largo de su erección, dentro y fuera. Y después vuelta a empezar.


  —Dioses… Dioses… —susurró ella clavando los ojos en el techo.


  —Chis… Está bien, tranquila. Estoy contigo.


  —No puedo… —gimió sintiendo las primeras palpitaciones del segundo orgasmo. Estaba ardiendo por dentro y por fuera.


  Steven fijó sus ojos rojos en los colmillos de la vaniria.


  —Daimhin…


  Ella escuchó su nombre en su boca, le prestó atención un segundo, e inmediatamente después, supo lo que tenía que hacer, como una revelación: le mordió y bebió de él, hundiendo los colmillos profundamente, sin desgarrar la carne, succionando después su sangre.


  La energía que recibía de él la llenó de fuerza y de luz. Eso propició que Daimhin volara con él hasta estamparlo contra la cristalera de aquella inmensa pecera que era la especial alcoba.


  Steven gruñó al sentir el frío del cristal y sonrió cuando, por fin, empezó a vislumbrar a la Daimhin descontrolada. La joven guerrera, medio salvaje, y medio sádica que bebía de él sin descanso, y que, además, estaba rompiendo con una facilidad pasmosa la barrera que Aiko había grabado en su mente.


  Steven la agarró del pelo y le obligó a desclavar los colmillos. Entonces, se salió de su interior, y ella ahogó un quejido. Le dio la vuelta y la puso de cara a la ventana, y no para que viera el interior del fondo marino devastado, sino para que él pudiera dominarla, no en su totalidad, pero sí mostrándole parte de su parte más masculina y berserker.


  Agarró las caderas desnudas de la joven y la obligó a apoyarse en el cristal. Le separó las piernas y pegó su torso a su espalda.


  Ella estaba tan fría… Y él ardía.


  —Aguántate.


  Daimhin le obedeció, tomó su mano que había herido horas antes, y le pasó la lengua a lo largo del corte de la palma.


  —Por Odín —gruñó observando su pequeña lengua cicatrizando su herida.


  Entonces, ella se quedó sin aire cuando notó la vara enorme de Steven avanzando a través de su vagina, el útero y descansando en el cérvix, porque ya no podía avanzar más.


  —Por favor… —suplicó ella con la frente pegada al frío ventanal y con las manos bien abiertas.


  Steven bombeó y le hizo el amor como una taladradora, sin dejarla descansar. La cambió de ángulo para mejorar las penetraciones, mientras le besaba la garganta y el hombro.


  —Los berserkers mordemos también, sádica.


  Ella lo miró por encima del hombro.


  —No debes.


  —Sí debo —aclaró él, de modo dictador y dominante. Si no bebía de Daimhin, nunca podría anclarse en su cabeza y tener una mejor vinculación. Así sabría todo lo que necesitaba, la escucharía cuando lo pasara mal, o cuando tuviera miedo, y estarían siempre en contacto. Tenían poco tiempo para vincularse. Y la vinculación debía ser total: en cuerpo, mente, y alma.


  —¡No lo hagas! —le prohibió ella.


  Pero Steven la mordió igualmente entre la curva del cuello y el hombro, justo donde la había mordido la primera vez.


  Los berserkers no bebían sangre. Pero si su kone era vaniria, por ella lo haría, porque, morder y beber durante el acto sexual de los vanirios, suponía éxtasis y placer instantáneo.


  Y así fue.


  Daimhin tuvo su tercer y larguísimo orgasmo.


  Ni siquiera sabía si alguna vez iba a recuperarse de aquello.


  Su mejilla reposaba en el frío cristal empañado. Steven, aún en su interior, la había encarcelado entre su cuerpo y aquel expositor marino del que aún no sabía ni quería salir. Daba la impresión de que ambos estaban al margen del mundo en el tranquilo fondo submarino.


  Daimhin no podía pensar siquiera en el grave error de haber sido mordida. Los berserkers no sabían leer la sangre, por tanto, Steven no podía ver nunca lo que ella vivió en Chapel Battery, pero su cabeza era un caos igual. Él no se sentiría a gusto pululando en ella.


  Tres veces intentó coger aire para emular una recuperación que no llegaba, hasta que desistió y se abandonó a las caricias que todavía le prodigaba el guerrero hundido en ella.


  La había tomado contra el ventanal, ella totalmente desnuda, él semivestido. El interior de sus piernas estaba húmedo por los fluidos de ambos, y Steven aún succionaba de su mordisco, como un vanirio neófito.


  —Detente —susurró sin apenas fuerzas.


  —No. Aún te corres cuando chupo, Daimhin. ¿Por qué quieres que pare?


  —Porque estoy débil —reconoció rendida a los persistentes coletazos de su orgasmo—. Y necesito descansar y… pensar.


  —No. Cada vez que piensas, decides que no quieres estar conmigo. No me gusta. —Aún así, dejó de beber y le cerró las incisiones con un lametazo, como si fuera uno de su misma especie—. Le das demasiadas vueltas a las cosas.


  Daimhin sonrió contra el cristal, con la mirada aún velada por el placer. Dioses, le costaba hasta parpadear.


  —Los huldre ya no cantan —observó.


  Steven aguzó el oído, y después sonrió, hundiendo la nariz en su suave melena. Por fin los elfos se habían agotado. Y ella… Olía tan bien.


  Daimhin se medio incorporó para contemplar las manos marcadas en el cristal por el vaho de la habitación, consecuencia de su cópula.


  —Tu casa es como un sueño… Es como vivir en el libro de Veinte mil leguas de viaje submarino.


  —Es uno de mis libros favoritos —admitió él. ¿De qué se hablaba después de haber tenido una sesión de sexo tan espectacular?


  —Lo sé. —Empezó a hacer dibujos sin sentido con el índice aprovechando que los cristales estaban empañados. De vez en cuando, todo tipo de peces flotaban sin vida ante ellos, mecidos por las corrientes. Daimhin sintió la pena de Steven al verlos. Había amado y cuidado a esos animales de agua dulce él mismo—. Tenías hasta tiburones —murmuró apenada por el cementerio marino que bailaba ante ellos.


  —Sí. Me gustaban los peces extraños. Llené el lago de todas las especies que pudieran convivir juntas. Y traje gayarres, que son los tiburones que ves ahora. Sin vida —recalcó afectado.


  —Pero… En este lago las personas se mueven a través de embarcaciones. ¿No eran peligrosos los tiburones?


  —Por supuesto. Por eso cerré mis condominios con muros de cristal submarinos. Los peces podían ser contemplados si hacían inmersiones realmente profundas, pero no podían salir de aquí. Es como un enorme acuario. Mi casa está bajo tierra, Barda. No es fácil de adivinar ni de intuir lo que hay bajo la isla. Sólo yo lo sé.


  Daimhin se mantuvo en silencio hasta que añadió:


  —Te identificas con los tiburones. Te gusta cazar como a ellos, pero sólo cazas cuando es necesario. Te encanta la imagen que tienen: su cabeza triangular, su expresión… Son rostros típicos de depredadores. Y a ti te gusta ser un depredador.


  Él asintió a cada cosa que ella decía.


  —Te gusta llevar cresta porque te recuerda a la aleta superior de tu animal favorito. Sabes que tu imagen es agresiva, como la de ellos. Y te gusta.


  —¿Me estás psicoanalizando?


  Ella se encogió de hombros.


  —Estoy en tu cabeza otra vez. Eres como un libro abierto.


  Steven la miró complacido, abrazándola por la cintura. Él también estaba en su cabeza. El intercambio de sangre con ella le había abierto los secretos mentales de la joven, y aunque el don no sería exactamente el mismo para ambos, pues, como bien pensaba ella, los berserkers no leían la sangre ni podían leer en los recuerdos, se sentía totalmente rodeado por su esencia, como si su mente y la de él fueran de la mano, medio fusionados.


  —Me gustas, Daimhin. Estar contigo me colma de felicidad —reconoció declarándose abiertamente.


  —Steven.


  —¿Hmmm?


  —¿Qué es exactamente el chi? —preguntó distraída—. Pensabas en ello mientras me empotrabas contra el cristal.


  —El chi es la energía vital de los berserkers y de todo ser vivo. Cuando encontramos a nuestro reflekt, que es nuestro reflejo, la mujer en quien nos miramos para ser mejor, el berserker tiene la necesidad de marcarla y de intercambiar el chi con ella. Nos damos poder y juventud al ofrecerlo con todo el corazón. La retroalimentación del chi es lo que nos hace fuerte e inmortales para vivir con nuestra pareja eternamente.


  Daimhin pensó que era hermoso. El chi era para los berserkers lo que la sangre era para los vanirios.


  —Tú me has bañado con tu chi —dijo ella. Y no era una pregunta. Había sentido esa energía en el cosquilleo de su piel y en cómo su vello se erizaba.


  —Sí. Te bañé con él también en Lochranza.


  —Sí. Lo noté —reconoció disfrutando de las caricias que Steven prodigaba sobre sus brazos y sus piernas, repasándola con la punta de sus dedos como si resiguiera una obra de arte hecha a mano—. Yo no te he dado el chi, ¿verdad?


  Él le retiró el pelo de la nuca y le dio un leve beso tranquilizador.


  —No. Aún no.


  —¿Por qué no? ¿No sale natural?


  —No, mi sádica. Sale natural cuando reconoces a tu pareja, la aceptas y la amas. Antes, no.


  —Ah… —Aquella era una respuesta que hablaba de su falta de confianza y seguridad en amar a otro y ser correspondido de vuelta.


  —Me lo darás, Barda —le aseguró él—. Tarde o temprano me lo darás. Pero cuanto antes me lo ofrezcas, mejor.


  Ella lo miró de reojo. No sabía cómo sentirse al respecto.


  Ella era el reflejo en el que Steven quería mirarse. Pues iba listo.


  Ante la patente incomodidad que nacía en su interior, Daimhin quiso apartarse de él y recuperar parte de su espacio perdido. Ahora el berserker estaba en su sangre, en su cuerpo, y también en su mente, ocupando una parte de ella, anclándose como algo permanente.


  —¿Te estás agobiando?


  —Dioses, sí… —cogió aire por la nariz.


  —No tienes por qué. Yo no voy a obligarte a nada. Tú eres la que tienes que verlo por ti misma.


  Poco a poco se deslizó de su interior, aunque no cortó el contacto de sus manos. Al contrario, entrelazó sus dedos con los de ella, apoyados en el cristal.


  —Yo jamás te obligaré a hacer nada que no quieras hacer, Daimhin. Jamás te mentiré. En mí siempre podrás apoyarte. Bueno —hizo una mueca—, mientras sigamos vivos, claro está.


  Daimhin exhaló y soltó una risita.


  —Qué esperanzador —murmuró.


  Steven se impregnó de su pequeña risita, como el tintineo de las campanillas.


  Daimhin sólo necesitaba sentir que él estaba ahí, con ella, acompañando sus dudas. Se apoyó en su torso y miró el amplio ventanal.


  En ese momento, sus ojos naranjas se quedaron fijos en un punto de la ventana.


  No se había dado cuenta de ello. Hasta ese momento.


  Había algo escrito. «Revivid. Revivid. Revivid».


  —¿Lo has escrito tú? —preguntó Daimhin.


  —Sí. Sólo jugaba… —reconoció avergonzado—. Pensé que los rezos podrían obrar milagros. Pero mi deseo, como puedes ver… —miró al gayarre muerto, boca abajo, que surcaba el interior del acuario perdido. Al subir las temperaturas del agua de los lagos de Escocia los peces murieron como en un golpe de calor, hervidos. Sin embargo, las lluvias, que no habían cesado, y las tormentas de nuevo las habían templado, aunque ya era demasiado tarde—… No se cumplió.


  Daimhin resiguió las letras escritas por Steven, con sus dedos entrelazados, como si enseñara a un niño a escribir, y leyó en voz baja:


  —Revivid. Revivid. Revivid.


  Y como si se tratase de las palabras de Dios, el tiburón abrió los ojos, removiéndose y dando vueltas sobre sí mismo, hasta que aleteó con su cola y se quedó suspendido, mirando fijamente a Daimhin y a Steven.


  Que no salían del shock.


  —¡Joder! ¡¿Pero qué coño?! —exclamó Steven sin apartar la mirada de lo que estaba viendo tras el cristal. Los peces revivían y nadaban perdidos y desorientados, hasta que miraban a Daimhin, y entonces, uno tras otro, se quedaban inmóviles, como si agradecieran a la Barda sus palabras—. ¿Pero qué está pasando? —desvió su mirada gualda hacia ella—. Daimhin… ¿Cómo has hecho eso?


  —Yo… No lo he hecho yo —contestó aún conmocionada.


  —¡¿Cómo que no?! Lo digo yo y mis palabras hacen eco. Lo dices tú, ¡y se hace la luz! —señaló a los peces, exultante—. Daimhin… —Steven la tomó por los hombros—. ¿No lo entiendes? Lo has hecho tú.


  Dallas entró en la habitación y empezó a ladrar, con el rabo moviéndolo de un lado al otro, a los peces que se movían de nuevo repletos de vida.


  Ella miró a Dallas y a los peces intermitentemente, y entonces sus ojos se abrieron como platos al caer en la cuenta de lo que estaba pasando.


  —Dioses… Steven —no salía de su asombro—. Creo que lo he hecho yo.


  —¡Claro que lo has hecho tú! ¡Te lo estoy diciendo!


  —No. Espera… En Edimburgo, antes de ir a por mi hermano, encontré a Dallas muerto. Leí en voz alta un artículo de un periódico en el que habían escritas las palabras Devuelve la vida. Yo leí en voz alta: «Devuelve la vida a Dallas». Y Dallas está aquí. Vivo. Ahora ha pasado lo mismo con tus animales. He leído «Revivid», y han empezado a nadar —los señaló maravillada.


  —No es la única vez que lo has hecho —señaló él observando con júbilo su ejemplar de tiburón—. Lo hiciste también en los túneles de purs y etones de Edimburgo. —Se dio la vuelta y encaró de nuevo a su kone—. Aseguraste que Aiko estaba muerta. Carrick también lo dijo. Pero leíste el mensaje que tu hermano escribió en la pared con su propia sangre. ¿Qué era lo que decía? Decía…


  —… Dal dy Wynt. Arbed dy dafod… Vuelve a respirar. Mantente con vida —susurró emocionada.


  —Sí —Steven enmudeció y la miró con solemnidad y admiración—. Daimhin —levantó su barbilla suavemente—. Ahí tienes tu don especial y mágico: devuelves la vida, sádica. Por eso eres la Barda de los dioses. Por eso te eligieron a ti.


  —Pero yo…


  —¡Oh, joder! ¡Joder! —dijo Róta tapándose los ojos y entrando sin pedir permiso—. ¡Ya es la segunda pareja que cojo in fraganti hoy!


  Steven corrió a coger la colcha de la cama y cubrió el cuerpo de su cáraid y el de él.


  —¡¿Es que no sabes llamar, valkyria?! —increpó Steven malhumorado.


  —¡No hay tiempo para vergüenzas! —exclamó aún extasiada con la música y el ritmo de los huldre—. ¡Es hora de irse!


  —¿Ya? —preguntó Daimhin—. ¿Los huldre ya tienen su energía?


  —¡Maldita sea, todos la tenemos! Debemos salir rápido porque tenemos una nube enorme de vampiros y un ejército entero de lobeznos y purs avanzando por los cerros de las islas —señaló el techo—. Vienen a por ti, Barda. —La miró sin titubeos—. Tenéis que iros ya —Róta les lanzó las ropas que reposaban en el suelo amontonadas—. ¡Andando!


  —¡Date la vuelta, joder! —le ordenó Steven.


  Róta se echó a reír y puso los ojos en blanco, obedeciendo.


  Steven y Daimhin se vistieron tan rápido como pudieron y salieron de detrás del edredón.


  Mientras se ponía las botas, Steven la ayudaba con la katana, vistiéndose el uno al otro con aquellas complicadas y elaboradas ropas élficas.


  —Róta —Daimhin llamó a la valkyria—. Acércame la capa.


  Róta arqueó las cejas rojas, y se dio la vuelta para buscar la capa verde que había llevado Daimhin desde que llegó al lago Maree.


  —¿Dónde las has dejado? —le preguntó.


  —En el suelo —contestó Steven abrochándole la hebilla delantera del corsé a Daimhin.


  —Justo donde… —Daimhin entrecerró los ojos, esperando encontrar la capa en el mismo lugar en el que habían dejado la montaña de ropa.


  —Aquí no está —anunció Róta seria.


  —¿Cómo que no está? —Steven se agachó para buscarla debajo de la cama, y cuanto más tardaba en encontrarla, más nervioso se ponía—. Daimhin…


  —¡Yo también la estoy buscando! —dijo la vaniria, visiblemente asustada.


  A Róta se le desencajó la cara, mirándolos a uno y a otro sin podérselo creer. Daimhin se llevó las manos a la cara con horror.


  —No quiero ser aguafiestas —advirtió la valkyria de pelo rojo y ojos turquesa—, pero… ¿Tenías la piedra oculta en la capa?


  —Sí —reconoció la vaniria pálida.


  —Estamos jodidos —sentenció Róta.


  —Acaban de quitarnos la capa —admitió Steven cogiendo aire y rompiendo de un puñetazo la estructura de la cama—. Andando —tomó a Daimhin de la mano y tiró de ella para que no se quedaran llorando y sin reaccionar—. Tenemos que dar con ella.


  Capítulo 22


  
    En algún lugar de Escocia.


    Si-rak estudiaba la capa verde del huldre con sus propias manos. El fetiche con el pelo de las hermanas de la barda había funcionado y le había llevado hasta la vaniria, la elegida por el hada y los dioses.

  


  No había ni rastro del hermano bardo, parecía que lo habían borrado del mapa, o tal vez, ya había muerto. Aunque era poco probable. Pero no dejaba de ser extraño que no pudiera captarlo.


  Con el hechizo de localización que habían ejecutado con el fetiche, un muñeco de palo envuelto con el pelo de las hermanas pequeñas, dieron con la joven en una casa intraterrena en el lago Maree y la encontraron en una situación muy íntima con su berserker.


  Si-rak despreciaba los intercambios de fluidos, como toda su especie. Ellos no necesitaban el contacto, ni ese tipo de relaciones a las que los dioses también sucumbían. Los Svartálfar estaban por encima de ese energía tan baja y terrestre. Eran un eslabón superior al resto, y así lo demostraban.


  Si-rak abrió la capa que apestaba a Midgard y a huldre, y descubrió el objeto que estaba ocultando.


  Sus ojos completamente blancos titilaron dudosos al pasar las manos de largas uñas blancas por encima de aquella piedra rectangular, ni muy larga ni muy gruesa. ¿Qué demonios era?


  De repente, el aire se llenó de una electricidad conocida por él, señal inequívoca de que el Trickster se iba a presentar inmediatamente.


  Loki era un dios de apariencia atractiva, pelo con rastras de colores, ojos delineados azules claros y boca carnosa. Los hijos del Midgard lo verían y pensarían que era un modelo excéntrico y gótico. Pero solo los jotuns sabrían que, a pesar de su apariencia nada agresiva, se trataba del Timador más maligno y mentiroso de todos los reinos. Un semidios que era mejor tener como amigo y aliado que como enemigo.


  —¿Lo tienes? —El dios jotun se asomó al altar de piedra oscura en el que Si-rak había depositado el objeto. Lo inspeccionó y achicó los ojos—. ¿Qué es esto? Te pedí que recogieras el objeto tocado por los dioses tras el que iba la Barda. ¿Esto es lo que me has traído?


  —Es lo que nos pidió, señor —explicó Si-rak sin mirarlo a los ojos. A Loki no le gustaba que nadie se creyera que podía tratarlo de tú a tú—. Está hechizado con la energía de los Alfheim, por eso no puedo seguir sus directrices y hacerlo desaparecer.


  Loki se quedó pensativo acariciando una de sus trenzas de color lila. Sonrió y miró hacia arriba.


  —La puta y el tuerto no descansan. Solo los elfos de la luz pueden mostrar lo que el objeto oculta. Y aunque tengo al Midgard a mis pies y he llamado a todos mis ejércitos, a pesar de que los dioses saben que van a perder, la pregunta es: ¿por qué los dioses iban a dejar un objeto hechizado por un Alf para un bardo inexperto si, en teoría, en el Midgard no hay elfos de la luz?


  Si-rak lo miró atentamente, pero no osó interrumpirlo, aunque se imaginaba la respuesta.


  Loki odiaba que le interrumpieran.


  —Ergo: porque, al menos, aquí debe de haber un Alf —autoconcluyó el Trickster—, sino, nada de esto tendría sentido. Y la Vanir y el Aesir no dejan nada al azar. ¡Bien! —Dio una palmada y golpeó el suelo con su vara—. Dicho esto, ahí va mi lista, Si-rak. Cúmplela al pie de la letra —frotó sus dedos como si estuvieran manchados de polvo.


  —Sus deseos son órdenes, Señor.


  —Encuentra al Alf, oblígale a que muestre el objeto tal cual es. Después matas al Alf, destruyes el objeto y… También matas a los bardos. No quiero a ninguno de los dos por aquí. Son inofensivos, pero su sola presencia me incomoda.


  Si-rak bajó la cabeza de modo sumiso. Las marcas de su cara brillaron con color plateado.


  —Así será, señor.


  —Hazte cargo de esto, Svart. Eres mi comandante —sonrió con advertencia—. En ti delego esta simple y sencilla tarea —se ubicó frente a él y sonrió como un ángel para admitir como un demonio—: Pero si fallas, me encargaré de que tú y los tuyos os convirtáis en las putas de los trols, y estéis recogiendo mierdas de orcos durante toda la eternidad. ¿Entendido? Todos tus hermanos están al llegar, preparándose para hundir esta tierra definitivamente. Siempre puedo encontrar a otro mejor, Svart. Recuérdalo. Nadie es imprescindible.


  —Sí —contestó Si-rak temeroso de su destino.


  —Perfecto —dejó ir una carcajada enloquecida y le dio una palmada en el hombre—. ¡Relájate, jotun! ¡Disfruta!


  —Sí, señor —dijo con la cabeza agachada.


  —No me molestes a no ser que sea para decirme que has cumplido mis órdenes. —Se dio la vuelta y sacudió su pelo largo y coloreado—. Tengo un Reino Medio que destruir, y muchos hijos que alimentar —sonrió con convicción—. Ser el Padre de Todos es muy agotador, ¿no crees?


  Loki desapareció ante sus ojos.


  Y Si-rak se quedó solo, en silencio, acompañado del goteo constante del agua que filtraba en charcos en el interior de esa gruta, mirando la misteriosa piedra con gesto ansioso.


  Debía cumplir su cometido a la perfección y no perder más el tiempo.


  No quería ser la puta de nadie, porque para bien o para mal, Loki siempre cumplía sus amenazas.


  Capítulo 23


  
    Inglaterra.


    Aiko volaba en silencio a través de los cielos encapotados, mirando de vez en cuando a Carrick que, con gesto taciturno y la frente arrugada por la preocupación, viajaba al frente, controlando cada suceso que acontecía en la Tierra, bajo sus pies.

  


  La kofun sentía su dolor en carne propia; dolor por su hogar destrozado y desolado como estaba, hundiéndose bajo la grieta que, sin prisa pero sin pausa, recorría el orbe en todas direcciones desde Escocia, para seguir avanzando por tierras inglesas y dividirlas en dos de un modo en el que jamás volvería a unirse.


  Habían comprobado de un modo amargo que nada escapaba a la fuerza de la Naturaleza, ni tampoco al ejército de purs y etones que, aprovechando el corte que se abría, salían a la superficie en tromba, para acabar con los humanos que intentaban huir inútilmente a través de las angostas carreteras.


  Los gritos mortales ascendían hasta el cielo. Hombres y mujeres perecían bajo las garras y los mordiscos de los hijos de Loki. Los niños eran llevados de nuevo a la grieta, para alimentar a los ponedores de huevos y ayudar a hacer su ejército mayor a través de sus jóvenes y puras vidas.


  Carrick, en un arrebato de furia e impotencia, desvió el vuelo para descender sobre el Támesis y luchar contra todos ellos.


  Pero su padre Gwyn, que protegía a Lisbeth ocultando su rostro en su pecho, lo detuvo por el pecho.


  —No —fue lo único que le dijo.


  —Pero no tienen oportunidad de vivir —señaló él horrorizado—. ¡Hay que hacer algo!


  Gwyn vio por primera vez, después de que Carrick fuera rescatado de Chapel Battery, el brillo de la misericordia y la empatía en sus ojos pardos. Su hijo era todo un hombre.


  Durante unos días creyó que lo vivido lo había convertido en alguien frío, falto de vida e ilusión, y a punto de entregarse a Loki.


  Pero su gesto había salido de las sombras y ahora tenía un nuevo candor. El especial cariz que sólo podía dar el amor y la aceptación de una pareja de vida.


  La japonesa parecía ser su particular rayo de luz, y eso convertía a Aiko a sus ojos en otro miembro más de su familia, querido y respetado eternamente. Le estarían por siempre agradecidos de que salvara a su hijo del Infierno.


  —No puedes hacer nada por ellos. Ya están muertos —aseguró inclemente—. Lo único que tú y yo podemos hacer es obedecer a Nerthus, y ayudar a tu hermana Daimhin, sea como sea, a cumplir su cometido.


  —Pero… No está bien no hacer nada por ellos —replicó él.


  —Hijo —su tono se aseveró—, cada uno de los momentos de tu vida, los que te hayan hecho desgraciado o dichoso, te han llevado a este momento. Al igual que a los humanos. Cada movimiento en falso y cada decisión tomada les ha llevado del mismo modo a este instante de muerte y destrucción. Era su sino. Por alguna razón, los dioses han querido que mis dos hijos tengan algo que decir en el Ragnarök, y quiero ayudarles a conseguir su propósito. Quiero ayudaros: a ti y a tu hermana. Y os necesito vivos. Si desciendes ahora, morirás. Somos cuatro y dos niñas pequeñas —miró a sus diminutas hijas—. Ellos son miles. —El enjambre de jotuns a sus pies se hacía cada vez mayor—. Moriremos si bajamos. ¿Quieres eso?


  Carrick rechinó los dientes y miró a Aiko con frustración. Por supuesto que no quería eso, pero odiaba los abusos de poder, y era así como sometían a la humanidad: jugando con ellos, menguándoles sin darles ninguna posibilidad de sobrevivir. Estaban en desventaja.


  —No, allaidh. El viaje ha sido muy largo hasta aquí. Daimhin nos necesitará vivos.


  —Así me gusta. Prosigamos el vuelo hasta Jubilee Park y dialoguemos entre todos qué debemos hacer y cómo ayudar a tu hermana barda. Es el único objetivo que tenemos. Vamos a cumplirlo. ¿Sabéis tú y Aiko cuales son ya vuestros dones otorgados? Si Nerthus dice que los necesitaréis, es porque deben ser importantes.


  Carrick contestó que no por los dos.


  Aunque la japonesa calló y se mantuvo en el silencio que otorgaba y que decía que ella sí creía saberlo.


  Cuando descendieron a Jubilee Park, justo en el pequeño parque resguardado y custodiado por una cabina roja típica inglesa, ninguno de ellos esperó encontrarse con ese panorama.


  Los jotuns de Loki rodeaban al Noaiti del clan berserker; y la Cazadora estaba sobre la cabina, lanzando sus flechas iridiscentes al grito de Silfingyr, contra todo aquel que les atacara.


  Ruth miró al cielo y cuando los localizó dijo:


  —¡Entrad! ¡Rápido! —ordenó liberando a Adam de un par de lobeznos con sus flechazos.


  —¡Entrad con mis hermanas! ¡Ahora entraremos nosotros! —espoleó Carrick a sus padres abriendo la puerta de la cabina para ellos.


  Cuando su padre y su madre entraron y la cabina descendió como un ascensor, él y Aiko se quedaron a apoyar a Ruth y a Adam.


  Desenfundaron sus espadas y se colocaron frente a Adam, que había mutado: su pelo negro había crecido, al igual que los músculos de su cuerpo, más desarrollado y musculoso que en estado normal.


  La pareja esperó a que los jotuns fueran a por ellos, y como vieron que no llamaban la atención y que eran Adam y Ruth sus objetivos, decidieron dar un paso al frente e ir en su busca.


  Ruth vestía una túnica con capucha roja y holgada que le cubría la cabellera caoba. En el brazo, que sostenía al hermoso y élfico Silfingyr, tenía un protector que mantenía la articulación recta y tensa, que la rodeaba para no perder puntería. Y no la perdía. Igual que no perdía su sentido de la observación. Gracias a ello, después de un rato, se dio cuenta de algo determinante para esa reyerta repentina en el parque.


  Los jotuns, lobeznos y nosferatus por igual no atacaban a Carrick y Aiko por una sencilla e increíble razón: no los veían.


  —No les ven… —susurró Ruth conmocionada agazapándose sobre la cabina para disparar a un lobezno que intentaba ir a por ellos—. ¡Carrick! ¡No os ven!


  —¿Cómo dices? —preguntó él sin comprender.


  —¡No se defienden ni van a por vosotros porque no os ven! —contestó gritando.


  Adam se encaramó de un salto tras ella, y agarró de la cabeza a un vampiro que iba a atacar a Ruth por la espalda. Le separó el cráneo del cuerpo y lo lanzó bien lejos.


  —¿De qué hablas, Katt?


  —Fíjate bien, ulv —le recomendó—. Los jotuns pasan de largo. Mira.


  Adam lo hizo y segundos después observó con sus propios ojos lo que afirmaba su kone. Ruth tenía razón. Nosferatus y lobeznos se sorprendían de recibir golpes gratuitos sin poder ver a sus ejecutores. Morían uno a uno.


  —Joder… ¡Eh, Peter Pan! —le alertó Adam—. ¡Matadlos a todos! ¡Sois invisibles para ellos!


  Carrick y Aiko se miraron el uno al otro, durante segundos de dudas y de reflexión, pensando exactamente lo mismo.


  Sí. La invisibilidad era un don, sin duda; era un don otorgado, fruto del intercambio de sus sangres. ¿Acaso tendrían los dos el mismo poder?


  —A por ellos —determinó Carrick, decidido a limpiar momentáneamente esa zona de la influencia de los hijos de Loki.


  Ninguno de los dos les dieron cuartel. Eran muchos, y salían de la nada, como si siempre hubieran estado ahí.


  —¡Ruth! ¡Adam! —gritó Carrick—. ¡Bajad ya! ¡Nosotros nos encargamos! —La mirada que Carrick le dirigió a Adam no le hizo dudar sobre el éxito de su pelea.


  Instantes después, Adam agarró a Ruth de la mano y descendieron al RAGNARÖK.


  Aiko degollaba por sorpresa a uno de los veinte lobeznos que les rodeaban.


  —¡Están ajustando el cerco! ¡Tarde o temprano darán con nosotros!


  Los jotuns golpeaban como si jugaran a la gallinita ciega, dando palos de santo.


  —Si al menos se estuvieran quietos… —murmuró Carrick desplazándose de un lado al otro para aniquilar a sus víctimas. En ese instante le vendría de perlas algo que les distrajera y les dejara inmóviles. Como un muro que naciese desde el interior de la tierra y se alzara como una muralla de protección. Con algo así que les detuviera momentáneamente, ellos podrían acabar con todos de una sola tacada.


  Y entonces, sucedió.


  Un impresionante muro macizo de piedra se alzó entre los jotuns y ellos, delimitando el terreno de cada uno. Unos a un lado y otros a otro. Carrick y Aiko podían ver que era un muro transparente, pero los lobeznos y nosferatus al otro lado, lo veían como una pared de piedra impenetrable.


  —Carrick… —susurró Aiko mirándolo impresionada, con su espada en mano—. Carrick, ¿lo has hecho tú?


  Él giró la cabeza para fijar su mirada parda en la azabache de ella.


  —Creo que sí —dijo asustado.


  Aiko dibujó una sonrisa enorme que calentó el enfadado corazón del vanirio.


  —¿Te das cuenta?


  —¿De qué?


  —Ahí tienes tu don real, vanirio. Eres un bardo creador. Eres un ilusionista.


  Después de eso, los dos aprovecharon para cazar in fraganti a los hijos de Loki, y matarlos uno a uno mediante cortes certeros, degüellos implacables y estocadas definitivas en sus corazones putrefactos.


  Aiko levantó el rostro, victoriosa, y contempló satisfecha que los pocos nosferatus y neófitos que quedaban en pie huían volando de aquel lugar fatídico para ellos.


  No tardarían en regresar con más refuerzos. Y cuando lo hicieran, tanto la kofun como el Bardo, esperaban estar bien lejos de allí.


  En busca de Daimhin.


  Cuando la pareja llegó a la inmensa sala del RAGNARÖK, la ansiedad y el desconcierto se palpaban en el ambiente. Daanna, Menw, Gwyn y Beatha hablaban con Ruth y Adam sobre los acontecimientos cercanos que habían asolado su nueva realidad.


  Con creciente sorpresa e incredulidad escucharon lo que una emocionada Ruth tenía que decirles sobre la muerte de As y María, la revelación de la identidad de Noah y Nanna, y su desaparición junto a Caleb, Aileen, Miz y Cahal en una nave anclada a otra dimensión. Una nave que esperaba salir cuando alguien les abriese la puerta a su realidad.


  Por otra parte, Daanna habló sobre lo descubierto sobre Thor y el reducto de guerreros en los Balcanes.


  —¿Thor? ¿Nuestro Thor? —preguntó Gwyn conmocionado.


  —¿Thor MacAllister? —quiso asegurarse Beatha—. ¡Pero había muerto!


  —El mismo —confirmó Menw—. Y no está muerto.


  —Ay, mi madre… —murmuró Ruth—. Aileen sí se muere cuando se entere de que su padre sigue vivo. ¿Dónde está él ahora?


  La Elegida no supo contestar de otro modo que con:


  —Está al llegar. —Se frotó la barriga con la mano—. No puede tardar mucho más, espero. —Porque si Aodhan le había dicho que encontrase al individuo que contactaba con el Foro Vanir desde Shipka no tardaría nada en averiguar dónde se ubicaba el RAGNARÖK. Y Thor vendría. Vendría porque querría saber la verdad de todo; y porque si aún quedaba algo en él del hombre que había sido, les ayudaría. Eran su pueblo—. Había un gran número de guerreros encerrados allí. Guerreros experimentados y antiguos. Nos harán falta. Confío en que Thor los traiga.


  —¿Y cuál es nuestro cometido final, Maru Daanna? —preguntaron Iain y Shenna—. Tenemos niños pequeños, y somos miseria y compañía para enfrentarnos a millares de enemigos. ¿Se supone que debemos resistir hasta que nos aplasten? Aquí ya no tenemos nada que proteger ni que hacer. Nuestra tierra está a punto de desaparecer —observó abatida—. Al igual que nosotros. ¿Cuál es nuestra función? Los dioses nos han abandonado definitivamente.


  —Yo tengo la respuesta —dijo Rix Gwyn dando un paso al frente con su eterno flequillo rubio y su pelo liso. Cualquiera que lo viese pensaría que era un elfo. Pero era un vanirio, respetado por todos y temido por muchos—. Sé que todos nos hemos hecho la misma pregunta. Hoy mismo me la he hecho yo —aseguró llevándose la mano al corazón—, cuando he creído que mis hijas habían muerto en nuestros pasillos intraterrenos sin ser defendidas. Llevamos milenios enfrentándonos a jotuns para proteger a una humanidad que tiene los días contados. Y, de golpe, he sentido que mis hijas morían sin mi protección. ¿Qué sentido tenía todo para mí? Al final, no podemos olvidar el objetivo más importante de todos, es decir: que debemos luchar por nosotros, por lo que somos y representamos —se dio la vuelta y se encontró con Carrick y Aiko escuchándole con atención—. Por eso, mi hijo está aquí como salvador de sus hermanas, y como informador. Ha venido desde la grieta de Edimburgo y el mundo de los huldre para darnos la última arenga. —Gwyn le ofreció la mano y Carrick la tomó, sabiendo a la perfección lo que eso significaba. Las arengas eran los discursos que se daban antes de las batallas más importantes en los clanes keltoi. Nunca iban a cargo del líder. Iban siempre de la mano del bardo jefe, y era un tributo que pasaba de generación en generación. Y eso era lo que hacia su padre con él: le estaba legando ese privilegio. Le estaba diciendo públicamente que se había hecho mayor y que ese era su momento.


  Los ojos de ambos se empañaron con emotividad, igual que los de Beatha, que tenía a las dos niñas sentadas sobre sus piernas.


  —No sé si estoy preparado —advirtió Carrick.


  —Un hombre que ha sobrevivido a los peores castigos imaginables, que se internó en una grieta para salvar a quien sabía que era su pareja de vida, que ha matado a cientos de purs y etones, que ha sido contactado por Nerthus y acompañado por los huldre y que ha dado todo por sus hermanas y por aquellos más débiles que él, no sólo está preparado, hijo. Es un guerrero que tiene y tendrá el respeto de todos para la eternidad.


  —Pero, papá… No pude darles sangre a mis hermanas pequeñas —reconoció valientemente, sintiéndose como una mierda. Derrotado. Sabedor de que su padre y su madre habían visto con sus propios ojos su decisión de no darles vida por tal de no infectarlas.


  Gwyn hablaba con su hijo mayor de hombre a hombre. Y sentía en su fuero interno la vergüenza que aún acarreaba sobre sus hombros. Las palabras no podrían jamás curar las heridas infectadas, pero podría ayudar a limpiarlas para que empezaran a cicatrizar.


  —Carrick, préstame atención. —Le agarró por la nuca con fuerza, señalándole con el índice. Al menos, ahora permitía que lo tocara—. Debes dejar atrás los dogmas que otros te grabaron en la piel. Tú eres quien decides ser, no lo que otros creen que eres. Tú eres Carrick. Un guerrero. Un Bardo. Eres luz y verdad. Y eres mi hijo, sangre de mi sangre —juró vehemente—. No dejes que los que te tuvieron preso ganen. No les creas. No estás sucio ni contaminado, hijo mío. Tuvieron envidia de tu resplandor, ¿comprendes?


  —Sí.


  —¿Acaso te han vencido? ¿Acaso quebraron el espíritu de mi hijo para siempre? —preguntó esperando escuchar la respuesta correcta.


  Muchas veces creyó que sí. En la oscuridad, manchado de mugre y sangre, llegó a pensar que era una vergüenza para los de su raza. Pero ahora, después de beber de su cáraid y recibir su sangre sanadora; ahora, después de haberle hecho el amor, aunque él creyese que era un sueño, entendía que si Aiko lo veía como hombre y lo aceptaba como tal era porque no estaba corrompido ni podrido. Tal vez no había dejado de ser él. Tal vez no dejó de ser él mismo jamás.


  —No, allaidh —contestó con convicción—. No me quebraron jamás. No lo permití.


  —Sí. Eso es —Gwyn sonrió con adoración y orgullo y le dio una cachetada cariñosa en la mejilla—. Ahora te escucho. Habla a todos como sólo tú sabes.


  Aunque Carrick tuviera el corazón en la boca, no iba a desperdiciar su oportunidad. Se armó de valor y habló a los clanes.


  —Queda poco tiempo para que un nuevo ejército de jotuns aceche sobre este lugar —informó alzando la voz para que todos le escucharan—. No esperé jamás dar la arenga en un momento tan delicado. De hecho… —Su discurso se detuvo. Por un momento, se obligó a tragar saliva y a humedecerse los labios.


  «Carrick, continúa —lo animó a Aiko transmitiéndole la fuerza que necesitaba—. Este es tu momento y todos te escuchan».


  El vanirio buscó el contacto visual de Aiko. Ella se lo devolvió sin máscaras ni artificialidades. Le mostró lo que él buscaba con ahínco.


  Cero compasión. Total aceptación de lo que él era, con todos los claros y oscuros. Justo lo que necesitaba.


  Sus padres lo miraban orgullosos y todos esperaban escuchar sus palabras.


  Sí. Era el momento de hacer creer y de convencer.


  —De hecho —continuó sin bajar los ojos marrones y brillantes—, nunca pensé poder estar aquí, porque estuve a punto de entregarme a la luz y de dejarme engullir por la oscuridad de Loki. Y, si alguien me salvó de mi destino, si alguien evitó que me rindiera en un principio, fue mi hermana. Ella es una druida barda, como mi padre. Como yo. Pero Daimhin no tiene nuestros dones. Los suyos son mucho más poderosos. Su voz salvadora sanaba nuestras mentes durante nuestro cautiverio. Porque ella es especial. Lo sé yo y lo saben nuestros dioses creadores, que la están utilizando en una última misión. Si ella logra su objetivo, las cosas en el Midgard podrían cambiar. Y es por eso por lo que Aiko y yo nos encontramos aquí, frente a vosotros. —Miró a la japonesa con decisión—. Tenemos un mensaje que dar. Esta vez, hermanos y hermanas, no se trata de reunirse para salvar una casa, una ciudad, o un humano que desconocemos. Esta vez, debemos ir a luchar en nombre de uno de nosotros. Debemos ir en busca de Daimhin y ayudarla.


  Su charla fue clara y concisa.


  Desconocía el paradero de Daimhin; de hecho, no sabía muy bien qué era capaz de hacer su hermana para que los dioses la requirieran. Pero, fuera lo que fuese, sería algo fascinante y mágico.


  La situación no era ni blanca ni oscura. No había dos caminos a elegir. Había sólo uno, y era muy negro, puesto que, en el afán por ayudar a la Barda de los dioses, más de uno perdería la vida por el camino.


  Era un final inevitable e irreversible. Y cada uno debía decidir cómo vivirlo. Por eso, algunos vanirios como Inis e Ione, Shenna e Iain y Maggie y Sullyvan decidieron no acompañarles.


  Fue Ione, uno de los Rix del Consejo, el que dio el paso más difícil de su vida para hablar por boca de los demás.


  El vanirio de largo pelo trenzado y barba pelirroja, no se ocultó ni se amilanó. Era su decisión y estaba en su derecho. Sabía que les comprenderían.


  —Nosotros, los que tenemos hijos pequeños, nos quedamos, sea cual sea nuestro destino —sentenció entristecido por no acompañar a sus amigos en la batalla final—. Tú lo has dicho, Carrick. Al final, luchamos por las personas que queremos y que son importantes para nosotros. No pienso llevar a cuestas a Jared y a Reno para acelerar su muerte. Voy a quedarme aquí, y disfrutaré de ellos… —señaló al resto—. Todos disfrutaremos de ellos el tiempo que nos quede. Les protegeremos en el búnker. Y si es ahí donde debemos morir, que así sea.


  —No dejaré que un purs asqueroso chupe la pureza de mi hijo para que de ella salga un huevo sarnoso como el que nos ha descrito Carrick —afirmó Sullyvan con pasión—. Si mi hijo se va, yo decidiré cómo. Y juro que no será así. De ese modo, sin niños, llamaréis menos la atención de los purs. Están por todas partes, e irán a por ellos. Si quieren llevarse a mi hijo, que vengan a buscarlo. Tendrán que pasar por encima de mi cadáver.


  —Comprendo —dijo Carrick, asumiendo el riesgo de ser cada vez menos.


  —¿Cuántos os quedáis aquí? —preguntó Menw cruzado de brazos y visiblemente emocionado. Todos los vanirios con criaturas alzaron la mano. Menw miró a todos y cada uno de ellos a los ojos, afirmando con la cabeza para transmitirles que entendía su elección. Habían pasado milenios juntos, compartido desgracias, batallas y alegrías. Pero el Sanador respetaba la decisión tomada por sus hermanos. ¿Qué otra cosa podía hacer? No podía obligarles. Los hijos estaban por encima de algunas responsabilidades, incluso aunque se naciera guerrero—. De acuerdo.


  —¿Y los demás? —quiso saber Daanna mientras cubría de calor su vientre con las manos—. ¿Nos acompañáis a encontrarnos con Daimhin?


  Los pocos berserkers que vivían en el Ragnarök asintieron con la cabeza, al igual que los vanirios que no estaban emparejados ni tenían hijos.


  Bueno, pensó Carrick, al menos contaban un pequeño batallón de unos cuarenta guerreros. Miseria, como había dicho Shenna para enfrentarse a los ejércitos de Loki. Pero menos era nada.


  Sólo faltaba saber dónde estaba su hermana. Había dejado a Daimhin y Steven con los huldre, recorriendo un túnel hacia el destino donde se suponía que se encontraba el objeto.


  Desde entonces no sabía nada más.


  —Bien —intervino Adam—. Y ahora que ya sabemos quiénes vamos, ¿cómo podemos averiguar dónde está Daimhin? Si somos sus refuerzos, bien necesitamos su localización exacta —señaló Adam con gesto concentrado, medio sentado en la mesa que presidían los miembros del Consejo—. Los vanirios tenéis un lazo mental entre hermanos, ¿me equivoco?


  —Él no puede ayudaros. —Aiko, consciente de la incomodidad de Carrick, le ahorró el mal trago de conectar mentalmente con Daimhin. Estar en la mente de su hermana, verse desnudos y sin corazas, saber todo lo que les hicieron, cómo se lo hicieron y cuántas veces… Sería un golpe duro para ambos, dos seres heridos y herméticos, demasiado celosos de su intimidad. Aiko había comprendido que los traumas y las pesadillas eran de cada uno, intransferibles. Suficiente había hecho ella con él al drogarlo y beber de su sangre, violando su pasado y sus secretos. No era algo por lo que ganaría la medalla al honor, pero era su deber, una orden directa de los dioses que, todavía, no se había completado. Gracias a sus dos intercambios, había descubierto su don, y este le había abierto, involuntariamente, las puertas de la cabeza de Daimhin, la cual sobrevolaba de puntillas sin llegar a ahondar ni a conectar con ella—. Ni tampoco pueden contactar con ella Gwyn y Beatha. Las sinapsis de Daimhin, como las de Carrick, están herméticamente cerradas por su propia protección, y sólo se acceden a ellas si se bebe de su sangre. —La Barda era sensible y esquiva y si descubría su invasión, se sentiría atacada—. Por eso no se puede contactar completamente con ella. Pero sí podemos con su pareja.


  —¿Cómo? ¿De qué hablas? —Carrick la miró con atención y curiosidad.


  —Estoy en la mente de Steven. Puedo hablar con él.


  «¿Qué haces tú en la cabeza de la pareja de mi hermana? ¿Por qué yo no lo he notado? Tenemos un vínculo mental».


  «Es una larga historia que, luego, si me dejas y no me rehuyes, keltoi, te contaré».


  El vanirio encajó realmente mal aquella revelación, y esperó a que tuviera una razón de peso para que hablara íntimamente con otro hombre.


  Por muy amigo que fuese Steven, los vanirios eran territoriales y celosos.


  Una verdad universal que se debía respetar.


  —Entonces, Aiko, hazlo —inquirió Beatha—. Habla con el cáraid de mi hija. Que nos diga hacia dónde debemos dirigirnos para protegerla.


  Capítulo 24


  Raoulz cerró los ojos mientras sujetaba una de las serpientes doradas de los Svart que habían recogido del ataque a los bardos en los túneles intraterrenos de Edimburgo y parte de Glasgow.


  Los Svart le habían arrebatado la capa con la piedra durante un desliz de Daimhin; y, aunque aún no podía comprender cómo habían sufrido tal despiste, era prioritario dar con la capa de nuevo. Su capa, la única que él podía sentir, estuviera donde estuviese.


  Todos los guerreros presentes lo miraban con atención y lo rodeaban, esperando que el huldre diera con el objeto sustraído.


  Brunnylda, que tenía un aspecto inmejorable y, literalmente, desprendía luz como una virgen, con aquel vestido de seda roja y transparente y con su leonada melena como recién salida de la revista GQ, se colocó hombro con hombro con Daimhin y sonrió de medio lado al oler su esencia.


  —La vaniria y el berserker han fornicado —susurró provocadora—. Otra vez.


  —Cállate —contestó Daimhin.


  —Uh, menudo humor —murmuró divertida—. ¿Steven no te ha dejado satisfecha?


  La vaniria la miró de reojo, ofendida por sugerir que Steven no era demasiado hombre.


  —Yo no soy como tú, perra. A mí me basta con uno. —Volvió la mirada al frente, decidida a ignorarla—. Uno que, por cierto, no tendrás jamás.


  Brunnylda chasqueó sin perder de vista a Raoulz.


  —Relájate, colmillitos. No me interesa el lobo. A quien quiero es a él. —Señaló al elfo, líder de los huldre, pasándose la lengua por los labios—. El elfo es mi único objetivo.


  —No lo tendrás —dijo segura de sus palabras.


  —Daimhin, tienes que aprender a compartir, no te los puedes quedar a todos —parecía que le iba a entrar una pataleta de niña pequeña.


  —No los quiero a todos.


  —¿De verdad? No lo parece. ¿Cuándo le vas a decir al elfo que no te irás con él?


  La joven giró la cabeza para estudiar el perfil de Brunnylda. Era tan hermosa que parecía razonable que fuera igual de golfa.


  —Eso es asunto mío. Lo que no voy a permitir es que obligues al huldre a hacer algo que no desea.


  Esta vez fue Brunnylda quien ahogó una carcajada incrédula, para después estudiar el semblante de la Barda.


  —No tienes ni idea, ¿verdad?


  —A los huldre no les interesa el sexo.


  —Claro… —Puso los ojos en blanco—. Daimhin, despierta. ¿Sabes por qué estoy tan radiante que parezco un faro andante?


  —¿Era una rima con adivinanza?


  —No, estúpida.


  —Esa boca.


  —Estoy así —continuó disfrutando del ácido intercambio—, porque mientras tú y el berserker arreglabais vuestras diferencias en su alcoba, Raoulz y yo hemos arreglado las nuestras.


  Esas palabras pusieron en alerta a la vaniria, que no pudo creer lo que oía.


  —¿A qué te refieres?


  —Le robé a Steven una de esas pastillitas de Nerthus que te dio a ti cuando lo hicisteis la primera vez en nuestra cueva, y se la di a Raoulz. Y… ¡Dioses! —Se echó la melena hacia atrás y colocó una mano en su cadera—. Si ese elfo no es un violento pervertido, entonces, yo soy virgen.


  Los ojos de Daimhin se aclararon furiosos y su gesto palideció.


  —¿Una pastillita? ¿De qué hablas? —susurró, ignorando la última insinuación de Brunnylda.


  —Las gemas Riley, boba. Anulan el miedo y hacen que la persona que la tome se desinhiba. Como tú hiciste.


  —No es verdad.


  —Oh, sí lo es —asintió eufórica—. Se la di a Raoulz y… ¡Se hizo la magia! Y ahora tengo tanto poder que creo que podría hacer estallar todo un país.


  —Mientes, zorra. Yo habría sabido lo de la pastilla, lo habría leído en su cabeza. Estoy en su mente. —Se encaró con ella de un modo visceral, provocado por la impotencia que amenazaba con destruirla por dentro.


  —Pues tu lector está caducado, preciosa. Actualízalo —carraspeó escuchando las palabras que iba a decir Raoulz. Antes de que empezara aprovechó para añadir en voz baja—. Olvida al huldre o no te ayudaré. Él no lo sabe, pero me pertenece —sentenció dejándola en la estacada.


  Daimhin sintió una punzada a la altura del corazón. Buscó a Steven entre la multitud y se lo encontró al lado de Ardan y Gabriel, como si fuera el líder al mando, como el jefe.


  ¿Habría sido capaz Steven de hacerle eso? ¿La había drogado? ¿Por qué se sentía tan decepcionada y engañada? El berserker acababa de traicionar su confianza, de una forma tan seca y dura como una bofetada.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas sin derramar y pensó en esta segunda vez que habían intimado. ¿Acaso la habría drogado de nuevo?


  ¿La pastilla le hacía creer cosas que no eran? Como por ejemplo el deseo, la necesidad de besarlo y tocarlo, la sensación de pertenecerle y ser pertenecido… La espeluznante y a la vez magnánima sensación de empezar a amar… ¿Todo eso era mentira?


  «¿Daimhin? —preguntó Steven a través de su mente, mirándola desde el otro lado del salón—. ¿Qué sucede? ¿Estás llorando? ¿Qué te ha dicho esa bruja?».


  La vaniria sorbió por la nariz y se centró en descubrir la prueba de las gemas en su cabeza. Steven achicó los ojos amarillos y empezó a caminar en su dirección, apartando a todos. Pero ella no podía ver nada. ¿Qué pasaba?


  «Daimhin. Me estás asustando. ¿Por qué estás tan triste?».


  «Maldito hijo de puta».


  «¿Qué?».


  «¿Me drogaste?».


  Steven, que se había dado prisa por alcanzarla, se detuvo enfrente, cariacontecido y arrepentido.


  —Daimhin…


  —Contéstame —ordenó sin inflexiones—. ¿Me drogaste?


  Steven la apartó del círculo de guerreros y se la llevó al pasillo colindante para que nada ni nadie les escuchara. Pero era ridículo, porque los seres inmortales como ellos tenían un sentido de la audición superdesarrollado, y Steven estaba convencido de que todos prestaban atención a su riña, al menos, hasta que Raoulz no hablase.


  —Escúchame.


  —No quiero escucharte. Solo dime si me drogaste sí o no.


  —Sí. Te di una gema Riley que Nerthus me dio para ti.


  Daimhin se abalanzó contra él dispuesta a arrancarle la cabeza con sus propias manos.


  —¡Cerdo! ¡Me dijiste que no eras como ellos!


  —¡Y no lo soy! ¡Me vas a escuchar! ¡Estate quieta! —rugió antes de que la situación se le fuera de las manos—. Nerthus me las dio para ti. Nuestra vinculación te otorgaría un don importante para el Ragnarök, pero tú no dejabas que nadie se te acercara, y la diosa me dijo que te las diera.


  —¡Me importa una mierda mi don! ¡Steven! —Daimhin arrancó a llorar, le arañó en la cara, haciendo incontenibles pucheros de pena. El berserker la tenía levantada contra su cuerpo—. ¡¿No te das cuenta?!


  —¡¿De qué?! ¡Hice lo que me pidió la diosa! ¡Pero eso no quita que esté…! ¡Que esté loco por ti, Daimhin! ¡Eres mi kone y no ha sido ningún crimen! Hicimos lo que teníamos que hacer, lo que era natural en nosotros. ¡Teníamos que estar juntos!


  —¡No así! ¡Pensaba que lo nuestro fue diferente! ¡Y no lo fue! ¡Eres igual que ellos!


  —¿Cómo puedes compararme, Daimhin? —esta vez él la miró desolado—. No tengo nada que ver con esos hombres. No soy así. ¿Por qué insistes en meterme en el mismo saco?


  —¡Porque ellos nos drogaban para estar más receptivos! —gritó a pleno pulmón, devastada por los recuerdos que acudían en tropel. Nunca se había sentido tan vulnerable como en ese momento—. ¡Como has hecho tú!


  Steven se quedó inmóvil y abrió los ojos impactado por la noticia. No tenía ni idea. Si la vaniria no fuera tan celosa de sus recuerdos y se hubiera abierto con él, las cosas no serían de ese modo.


  —Daimhin…


  —¡Has hecho lo mismo! ¡No esperaste a que yo me decidiera! ¡Me drogaste igual! ¡Por eso eres como ellos!


  —No, Daimhin… Por favor, perdóname. Yo… Nerthus me dijo que…


  —¡Me drogaste todas las veces!


  —¡No! —se defendió él—. Nerthus solo me dio dos pastillas para que me asegurara las dos primeras vinculaciones. La tercera me la tenía que ganar yo —intentó explicarle sabiendo que caminaba sobre brasas—. Pero perdí la segunda gema…


  —¡¿Cómo voy a creerte ahora?! —clamó—. ¡¿Cómo?! —Sus caras estaban tan juntas que parecían que se besaban—. ¡Bájame!


  —¡No!


  —¡Que me bajes! —le ordenó ella intentando soltarse de su amarre.


  Steven no quería soltarla porque sentía que si lo hacía, Daimhin se le escurriría de los dedos para siempre.


  —¡¿Por qué no he podido ver nada de eso en tu cabeza?!


  Esta vez, el guerrero frunció el ceño sin comprender la pregunta.


  —¿No lo acabas de leer?


  —¡No, estúpido! ¡Ha sido Brunnylda quien me lo ha dicho!


  —¿Brunnylda? ¿Pero, cómo…?


  —¡Porque te robó la gema para abusar de Raoulz! Además de mentiroso eres torpe, Steven.


  A él le dio igual la puya. Acababa de contarlo todo por voluntad propia, creyendo que Daimhin había leído en su mente rompiendo la resistencia de Aiko. Pero no había sido así. La Agonía se había chivado a la Barda y había robado la gema para… ¿Acostarse con Raoulz? ¿El huldre?


  Steven se sintió totalmente desenmascarado y decidió contarle la verdad a la vaniria, desde la visita de Nerthus hasta la intervención de Aiko para que ocultara la información de la gema.


  —¿Por qué Aiko te ha ayudado a ocultar algo tan horrible?


  —¡Porque ella también tuvo que hacer lo mismo con Carrick, Daimhin! —Aunque Daimhin no salía del shock, él prosiguió—. Nerthus la contactó como a mí, mientras él dormía. Le dio las mismas gemas para que él las tomara y pudieran empezar a vincularse…


  —¡No me puedo creer que Aiko haya hecho eso con mi hermano! —gritó horrorizada—. ¡Con él no!


  —Pues lo ha hecho, Barda. Porque tenéis que desarrollar los dones otorgados; y para eso se necesitan tres relaciones con intercambio de sangre. Hasta que no os salga el comharradh, vuestro verdadero poder estará oculto. Y los dioses y todos los que estamos aquí —aclaró agotado de discutir con ella— necesitamos vuestro don.


  Daimhin levantó la barbilla con su orgullo herido y se limpió las lágrimas con el antebrazo.


  —Y para ello… Todo vale, ¿no es así? Podéis drogarnos y engañarnos porque los dioses están de vuestra parte, porque nos necesitáis… Pero ni tú ni Aiko habéis intentado hablar con nosotros antes. No habéis contado con nuestra opinión. ¿Sabes qué me dice eso de ti, Steven?


  —No quiero saberlo.


  —Me dice que me has traicionado, y que nada de lo nuestro ha sido auténtico.


  —No te equivoques —Steven la tomó del brazo, mirándola con desaprobación—. Las Riley anulan el miedo. Pero el deseo de hacerlo conmigo y de besarme y tocarme siempre lo has tenido. La gema de Nerthus sólo te dio el empujón para aceptarlo y dar un paso al frente respecto a lo que sentías por mí. Eres mi pareja, Daimhin. Con gema o sin gema.


  —Pues está claro que estaba equivocada, porque no puedo enamorarme de alguien que dice que le importo y me embauca con pastillas para acostarse conmigo. —Se liberó de su amarre con un tirón seco y se alejó de él con paso airado.


  El berserker se la quedó mirando, estupefacto al ver que la tercera vez con ella empezaba a ser un imposible.


  El sello aún no les había salido. Daimhin había descubierto su don parcialmente, pero faltaba el comharradh para que este explotara en su totalidad.


  «¿Steven?».


  El guerrero frunció el ceño al escuchar la voz de Aiko en su mente.


  «¿Aiko? Cuando quieras puedes salirte de mi mente porque Daimhin se ha enterado de nuestro complot».


  «Es imposible. He ocultado esa información y ella no ha podido…».


  «No, no… No ha sido así cómo lo ha descubierto. Se lo ha dicho una Agonía».


  «¿Qué es una Agonía?».


  «Es una larga historia».


  La japonesa se quedó callada, y Steven supo que era porque estaba procesando la información o la intentaba leer en su mente.


  «¿Tiene Daimhin ya el comharradh?».


  «No. ¿Lo tiene Carrick?».


  «No. Y las cosas no es que estén bien del todo entre nosotros. Se nos acaba el tiempo, Steven…».


  «Estos hermanos nos lo ponen difícil».


  «Y que lo digas. Steven, estamos en Inglaterra en el RAGNARÖK, con todos los guerreros de la Black Country. Los padres de Daimhin están aquí, sus hermanas, todos… Ya les hemos dicho todo lo que ha pasado y vamos a echaros una mano y a ayudar a Daimhin. ¿Hacia dónde debemos ir?».


  En ese preciso momento, en el salón, Raoulz levantó una mano para que todos le prestaran atención. Miró al frente de modo ceremonial y dijo:


  —Un Svart ha robado la capa y el objeto. Se dirige hacia Gales. Y eso sólo puede significar que ha identificado el tipo de objeto que es y va en busca del elfo de la luz para que lo libere del hechizo de ocultación —razonó con gesto inquieto, mirando a Daimhin—. Princesa, el Svartálfar no puede encontrar al Alf antes que nosotros, o todo por lo que estamos luchando dejará de tener sentido. Destruirán el objeto una vez recupere su forma natural y después acabarán con el elfo de la luz.


  —Entonces debemos llegar allí a la par o antes que ellos. —La Barda, que aún tenía las mejillas teñidas de las lágrimas derramadas, añadió—: Raoulz, ¿podemos utilizar los túneles de tu pueblo y escoger uno que vaya a Gales?


  Raoulz negó arrepentido de decirle que no a la princesa barda.


  —No. Lo siento. Lamentablemente, no podemos utilizar los túneles para dar marcha atrás. Es nuestro lema: «ni un paso atrás debe ser dado». Deberíamos desplazarnos hasta otra entrada, pero queda lejos de aquí, a muchas millas de distancia.


  —Entiendo —Daimhin meditaba—. Engel, ¿cómo podemos viajar hasta allí?


  Gabriel, que ya estaba preparado para la guerra que iban a librar una vez salieran del interior de la isla y se expusieran a los jotuns, contestó:


  —Sólo se me ocurre una. El cielo en todo el mundo está cubierto de tormentas, y mi Gúnnr puede viajar a través de ellas. Puede transportarnos.


  —Y yo —intervino Bryn— poseo a Angélico, el pegaso más veloz de los Nueve reinos. Podemos lograrlo. Angélico os llevará allí para que tú y Steven seáis los primeros en llegar —aseguró la Generala—. Nosotros podríamos llegar a ese lugar instantes más tarde, pero tú y Steven estaríais antes en el país. Tenéis que dar con el elfo de la luz e impedir que el Svart le haga daño.


  —¿Sabes dónde se puede ocultar ese elfo? —preguntó Daimhin a Raoulz.


  —Sí —afirmó sin rodeos—. En el único lugar donde dice su leyenda que aguarda. Bajo las raíces de Llangernyw.


  —Genial —Ardan sonrió y su ceja partida se elevó tan soberbia como él era—. Entonces, lo único que tenemos que hacer es aplastar cabezas mientras Gunny convoca una de sus tormentas y nos conduce hasta ese lugar. —Desenfundó sus dos espadas y las hizo chocar por encima de su cabeza morena—. ¡Me apunto!


  Los huldre, los kofun, las Agonías y las valkyrias rugieron animados.


  Todos los guerreros estaban pletóricos de energía después del baile huldre, y deseaban una nueva guerra para poder descargar toda la adrenalina.


  Steven no tardó en anunciar la noticia a Aiko, la cual esperaba información.


  «Aiko, han robado el objeto hechizado de Daimhin, y vamos a Gales a intentar recuperarlo. Nos movilizamos hasta allí».


  «¿Adónde exactamente?».


  «Raoulz no lo ha dicho. Pero tenemos que dar con un elfo de la luz. El único, dicen, que hay en el Midgard y que según Raoulz aguarda bajo las raíces de Llangernyw. El Svartálfar se dirige hasta allí para matarlo, y debemos impedirlo».


  «Entendido. Se lo comunicaré a todos. Iremos hacia allí. Partiremos inmediatamente».


  «Espero que nos encontremos pronto, Aiko. Ahora salte de mi puta cabeza…».


  La japonesa rio espontáneamente.


  «No he estado en tu cabeza, sólo sé cómo contactar esporádicamente con ella».


  «Como sea. Ya no más. Ah… Y manteneos con vida».


  «Igualmente, amigo. Sayonara».


  «Sayonara».


  Steven no apartó la vista de encima de la vaniria, que se alejó del salón con celeridad, porque le urgía encontrar algo. A Steven no se le daba bien leer la mente; el sistema para los de su raza variaba ostensiblemente del que usaban los vanirios. Tenían cerebros distintos. Estaba claro que los berserkers no estaban hechos para eso.


  Ella aún no era suya, aunque su corazón le dijera que lo fue desde el primer momento en que la vio.


  Sólo tenía una oportunidad más para vincularse y para demostrarle que estaba enamorado de ella y que las Riley no eran unas gemas que anularan la voluntad como las drogas que le habían dado en su encierro. Las Riley sólo eliminaban las reservas para realizar aquello que se deseaba realizar.


  Y era estar con él, tanto como él había necesitado y necesitaba estar con ella.


  —¿Qué estas buscando?


  Daimhin rebuscaba por los cajones de todas las habitaciones. La voz de Steven no la sobresaltó, porque el berserker estaba en ella: lo oía y lo escuchaba en su cabeza y presentía lo que iba a hacer, incluso antes de que pensara hacerlo.


  Y lo sentía. Y lo olía.


  Y sabía que Steven estaba parcialmente arrepentido por utilizar las pastillas, aunque pensaba también que no había otra solución para ellos, al menos en la primera vez.


  Y, aunque estaba furiosa y se sentía engañada, tampoco era tan testaruda ni cabezona como para no aceptar que él era importante para ella a niveles sólo soñados hasta entonces. El problema era que… Estaba cabreada.


  —¿Me vas a contestar? —Steven se quedó callado y esperó a leerlo en su cabeza. Y después de un increíble bombardeo de imágenes, se quedó con una—. ¿Rotuladores?


  —Maldita sea… Ni te imaginas cómo odio está vinculación. No soporto que puedas adivinarlo todo. No estoy hecha para compartir —dijo apretando los dientes—. Quiero intimidad. Lárgate.


  —¿Para qué quieres los rotuladores?


  Daimhin se dio la vuelta y lo miró directamente a los ojos.


  —¿Acaso te lo tengo que explicar? ¿No lo lees tú?


  —Es extraño estar en tu cabeza… No la entiendo.


  —¿Cómo funciona el lazo telepático en los berserkers? Sois menos inteligentes que los vanirios. ¿Cómo es? ¿Qué ves?


  Él ni siquiera se ofendió. Sonrió como si todo le resbalara.


  —Imágenes. Sólo veo imágenes. Como fotografías.


  Ella arqueó las cejas, sorprendida.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿Y no escuchas lo que pienso ni oyes todo lo que digo? ¿No puedes hurgar en mi mente y en mis recuerdos?


  —No… No va así. No tengo ni idea de cómo hacerlo. Veo imágenes, y dependiendo de lo gráficas que son, intuyo tu estado anímico.


  —Qué curioso… —Se quedó más tranquila. Steven no debía saber jamás lo que ella sufrió, o no le quedaría ni orgullo ni dignidad—. ¿Y qué ves ahora?


  —A mí. Ahorcado.


  —Vaya… ¡Pues es verdad! Estaba pensando exactamente en eso —resopló como si su presencia la agotara y no tuviera paciencia para él—. En fin… Necesito rotuladores permanentes. ¿Tienes?


  —Tengo —contestó.


  —Perfecto —levantó la palma de su mano hacia arriba—. ¿Me los das?


  Daimhin era una guerrera metódica y disciplinada. No cometía errores y cortaba con su espada como un cirujano. Se adelantaba a los acontecimientos y analizaba cada movimiento que hacía. Por eso, cuando decidió que ella y Steven tomarían a Angélico para llegar a Gales antes que el Svart, decidió que el berserker, que era su seguro de vida y su alimento, estuviera protegido.


  Lo cierto era que, disgustada o no, no podía dejar de sentir la necesidad de estar con él y de mirarlo. Porque su presencia, increíblemente, la llenaba de dicha, incluso, en tiempos de guerra. Y, porque, aunque odiase admitírselo a sí misma, las dos veces que había hecho el amor con él, la habían llenado de fantasías y curado como si hubiera sido un antiséptico, o un antibiótico para su alma y su corazón enfermos.


  Ella, la Barda, fue usada y maltratada; magullada e insultada; rota y quebrada. Pero Steven y su manera de besarla, de mirarla y de hacerle el amor, le habían demostrado que la habían intentado quebrar, pero no la habían logrado destruir, porque gracias a él, a su sangre, y a su ser, ahora volvía a sentir.


  Y eso también era espeluznante, porque no estaba acostumbrada a apoyarse en los demás, ni creer en los demás. Durante años fue un crisol vacío. Su único apoyo fue su hermano, y ni siquiera con él había conseguido un vínculo tan profundo y fuerte, como el que ahora tenía con Steven.


  Pero, por esa misma razón, se sentía tan herida. Porque hubo un momento en el que dejó de importarle lo que le hacían esos demonios disfrazados de humanos, porque ya no tenía ninguna fe en esas personas, nada podía esperar de ellos. Pero en Steven sí tenía fe, una fe potente y duradera como la que conllevaba el intercambio de sangre y la vinculación. Por esa misma razón, saber que él había necesitado de esas gemas para intimar con ella, le resquebrajó un poco su superviviente corazón.


  Con los rotuladores negros permanentes en mano, agarró a Steven por la muñeca y lo introdujo en una de las habitaciones.


  —¿Qué vas a hacer? —dijo él asombrado.


  —Quítate la camiseta y siéntate sobre la cama.


  —Vaya… A sus órdenes.


  Steven hizo lo que Daimhin le ordenó. Cuando mostró su torso moreno y musculoso, la joven no pudo hacer otra cosa que admirarlo.


  Daimhin centró su atención en su pecho. Cogió un rotulador, le quitó la caperuza y se colocó de rodillas entre sus piernas.


  —No te muevas.


  —Ni lo intento. Me encanta tenerte así —susurró oliendo su pelo rubio disimuladamente.


  —Steven, no. —Le prohibió ella con gesto cortante, empujándolo por el pecho con una mano—. Ahora déjame tranquila. Estoy muy enfadada contigo y con Aiko. Y con Nerthus también.


  —Me disculparía si lo sintiera de verdad. Pero no lo hago —reconoció él, mirándola con el rictus serio—. Es verdad, no me mires así. No me arrepiento de lo que he hecho.


  —Menuda caradura…


  —¿Por qué iba a hacerlo? He podido hacerte el amor, sádica. Y ha sido la mejor experiencia de mi vida. ¿Cómo voy a estar arrepentido?


  —Oh, cállate ya… —Colocó la punta del rotulador sobre su pecho derecho.


  —Daimhin… —La tomó de la muñeca y detuvo lo que fuera que iba a hacerle—. Quiero que me escuches con atención. Tu don no estará completamente desarrollado hasta que no nos sellen. ¿Entiendes lo que eso comporta?


  —No soy estúpida —adujo ella malhumorada—. Falta un tercer intercambio.


  —Sí. Tenemos que hacer el amor otra vez y ofrecernos la sangre.


  Ella cerró los ojos y se armó de valor para decir lo que iba a decir:


  —¿No lo entiendes, verdad?


  —¿Qué tengo que entender?


  —No pienso hacer el amor contigo ahora, Steven, y me da absolutamente igual que Nerthus me fría; me da absolutamente igual que el Midgard esté tan pendiente de mi don. Durante años, años —repitió enfervorizada—, me obligaron a hacer todo tipo de cosas que yo no quería hacer. ¿Sabes lo que es eso? ¿Eh? —Sus ojos naranjas se opacaron por la tristeza. Nunca había hablado tan abiertamente sobre sus emociones, y ahora lo hacía con el único que tenía la capacidad de destruirla.


  —Daimhin…


  —No —lo detuvo ella poniéndole los dedos sobre los labios—. Hace poco que soy libre, pero descubro que sigo siendo cautiva de las decisiones de otros. Tenía que acostarme contigo sí o sí, y me drogaste para ello.


  —Sólo fue la primera vez, Daimhin. Tú decidiste que ibas a acostarte conmigo ante las Agonías. Yo sólo te di la pastilla para que el mal trago fuera más llevadero. Porque sabía por lo que habías pasado.


  —No importa, Steven. La cuestión es que lo hiciste. Que tú también me drogaste. Y ahora… Ahora que estoy tan enfadada contigo, tan decepcionada, estoy obligada a hacerlo una tercera vez. Y no quiero hacerlo sintiéndome así… —aclaró acongojada—. No quiero. Porque vuelvo a estar en la misma situación de indefensión. Estoy obligada a hacer algo. Y por una vez en mi vida quiero sentir que soy yo quien decide, que controlo la situación. Quiero ser yo quien decida sí o no. Quiero decidir si quiero volver a hacer el amor, si quiero el comharradh y si de verdad quiero ser una pieza importante para salvar el Midgard.


  Al oír aquella última confesión, el berserker quedó impactado.


  —¿No quieres volver a estar conmigo, Daimhin? ¿No quieres salvar al Midgard?


  Ella se quedó sorprendida al oír esa revelación de su propia boca en voz alta. ¿Era eso? ¿No quería salvar la Tierra?


  —Los humanos, los hombres de esta raza no merecen ni respeto ni admiración por mi parte —contestó muy sincera—. Tienen el mundo que se merecen. No creo en su reino. Los que sobramos aquí somos nosotros.


  —Caramba, Daimhin —murmuró Steven—. Eres una sádica de verdad.


  —No lo soy. Pero ser la Barda y creer en la música y en la poesía, no me impide ver la realidad. Yo no pertenezco aquí —sentenció recordando las palabras de Raoulz.


  A Steven le aterrorizaba la idea de que Daimhin al final decidiese irse con el huldre. Porque según afirmaba Raoulz, los bardos pertenecían al mundo de los elfos. Pero si quería luchar por ella, tenía que dejar atrás sus miedos y seguir peleando para conseguir su amor. No se amilanaría.


  —Yo tampoco quiero salvar a los humanos, Barda —aclaró Steven acercándose a su rostro—. No lucho por ellos. Nadie aquí lo hace. Hace tiempo que dejamos de pelear por una raza ignorante y bélica, culpable de su propia autodestrucción. Pero sí lucho por la supervivencia de los míos en este reino. Y créeme —alzó su barbilla con la punta de sus dedos—, que lucho por ti. Porque creo en ti, Daimhin. Y, aunque me muero de ganas de que aceptes lo nuestro y me dejes volver a hacerte el amor, no voy a ser yo quien te obligue a hacerlo. Si tenemos que morir así, así moriremos. Tú mandas.


  —Pero…


  —Porque, aunque no me creas, no soy como los demás. Soy distinto… Y yo… —Steven no sabía cómo decirle lo que sentía—. Te quiero, como nadie te ha podido querer, Daimhin.


  —No nos conocemos apenas… —repuso ella asustada.


  —Pero te veo. Y te siento, Barda —le pasó el pulgar por el labio inferior—. Hay gente que pasa una eternidad al lado de otra y nunca llegan a conocerse por completo. Y hay otras que encajan incluso antes de verse, y sólo les basta un cruce de miradas a través de una pantalla de ordenador para darse cuenta de que están hechos el uno para el otro. Y en eso te llevo ventaja. Yo me he dado cuenta antes que tú. Sólo espero que tú también lo adviertas antes de que sea demasiado tarde.


  Ella no supo replicarle nada más. Se quedó mirando la punta negra del rotulador, meditando sobre esas últimas palabras.


  Steven se apartó ligeramente de ella y apoyó las manos sobre el colchón.


  —Ahora, píntame lo que te dé la gana —musitó divertido—. Pero nada de guarradas —bromeó.


  —No voy a dibujarte nada —aclaró ella—. Pero quiero hacer valer mi don, contigo. No voy a escribir en cada uno de los guerreros de ese salón. Pero tú vienes conmigo y me acompañas. —Empezó a escribir sobre su pecho unas palabras—. Si soy capaz de devolver la vida a los muertos, quiero ser capaz de hacerte revivir si te pasa algo. Abandonamos Wester Ross en unos minutos. Tenemos que estar preparados.


  —Cuidado, Barda, o voy a creer que estás enamorada de mí —le dedicó una sonrisa deslumbrante.


  Daimhin alzó las cejas rubias y lo miró fugazmente.


  —Estoy enamorada de tu sangre. Desde que bebo de ti, estoy hambrienta. Eres mi comida.


  Steven fingió que se ofendía y ahogó una exclamación.


  —Ouch. Eres sádica por derecho propio.


  —No lo dudes —contestó ella, mientras acababa de escribirle en el pecho: «Revive. Nada puede acabar contigo».


  Capítulo 25


  
    
      Jubilee Park.


      RAGNARÖK.

    


    —¿Un elfo de la luz bajo las raíces de Llangernyw? ¿Ahí hay que ir? —repitió Gwyn asombrado por las palabras de Aiko.

  


  —Eso ha dicho —contestó la japonesa.


  —Pero… No puede ser —el vanirio miró a su esposa Beatha que estaba igual de pasmada que él—. Es imposible.


  —¿Por qué es imposible, allaidh? —Pocas veces había visto Carrick a su padre tan contrariado.


  —Porque si esto es así, hay que ir al lugar en el que los druidas bardos caledonios y casivelanos, las tribus a las que pertenecíamos, recibían la información original, la que hablaba de nuestra historia y de nuestros orígenes, milenios atrás, antes de que los romanos y el cristianismo nos persiguieran. Antes de mí, mi padre era bardo, al igual que mi abuelo —explicó con serenidad—, y mi tatarabuelo. Nuestro don, Carrick, siempre se transmitió de padres a hijos, de generación en generación. ¿Sabes por qué los celtas como nosotros veneramos el símbolo del árbol de la vida?


  —No lo recuerdo.


  —Porque era de ahí de donde los bardos de nuestras tribus recibían parte del conocimiento. Mi padre me lo explicó. Se llamaba Crann Beathadh: era un inmenso tejo, el más antiguo del Midgard —narró con la mirada perdida en el pasado—. Aseguraban que sus ramas tocaban el cielo y sus raíces conectaban con el mundo de los muertos. Por eso le llaman el árbol de la vida y la muerte. Mis antepasados afirmaban que los padres de sus padres habían escuchado hablar al árbol, que había un ente viviendo en él, y le llamaban Agelystor. Incluso yo mismo lo escuché, dos mil años atrás, antes de que nos transformaran. Decían que el ente estaba loco y que pronunciaba los nombres de los aldeanos que iban a morir, y que, hasta que no llegara el último bardo puro del Midgard para que él le mostrara la única Gran Verdad, su lista nunca cesaría. Con el tiempo, los aldeanos decidieron no acercarse al tejo, pues Agelystor gritaba los nombres de aquellos a los que la muerte iba a recoger en breve. Pero mi tatarabuelo, mi abuelo, e incluso mi padre me dijeron que, aunque nadie lo vio jamás, ese ente esperaba el día en el que recibiera la visita de ese bardo elegido. Que entonces él callaría y dejaría de atemorizar a la gente que se acercaba a su árbol.


  —¿Y qué tiene que ver esto con el elfo de la luz? —quiso saber Carrick.


  —Porque, hijo mío —explicó Beatha con comprensiva voz—, Llangernyw es el tejo más antiguo del mundo, nuestro árbol, y se encuentra en Gales, adonde se dirige tu hermana. Hoy está rodeado de un cementerio. Acabamos de comprender que el ente que oían nuestros antepasados bajo sus raíces no era un fantasma, era un elfo de la luz. Y su nombre es Agelystor. Y nosotros sabemos donde está.


  —Ahora solo tenemos que averiguar el modo de llegar allí y evitar que ese Svart dé antes con Agelystor —se propuso Gwyn.


  —Podemos viajar a gran velocidad —señaló Menw, escuchando con atención las sorprendentes palabras intercambiadas. Él mismo tenía el tejo de la vida y la muerte tatuado en su hombro, y ahora resultaba que Llangernyw iba a cambiarlo todo—. Pero el principal obstáculo es que no podemos ser vistos. Y los cielos están infestados de vampiros. ¿Cómo nos iremos de aquí sin llamar la atención? Los lobeznos y los nosferatus esperarán a que volvamos a aparecer y nos atacarán.


  Carrick, que acababa de descubrir cuál sería su principal don, supo que ese y no otro, sería su momento de declinar la balanza. Él podía ayudarlos a volar sin demasiados problemas hasta Gales. Pero, para ello, necesitaba recibir nueva energía.


  Aiko había asegurado que el comharradh acabaría de desarrollar sus dones. Y él sabía que de nada servía estar enfadado con ella por las Riley, porque, gracias a ello, Carrick había aprendido que su sangre no era putrefacta. Si tenía el poder de darle a Aiko un don tan increíble como la invisibilidad mental y física quería decir que era válida.


  Que él servía. Que no era un deshecho. Y que podría tener la capacidad de hacer feliz a su pareja. Una pareja valiente y aguerrida que jamás supo que podría llegar a tener.


  La japonesa era un descubrimiento y un milagro. Pero, ante todo, era un regalo. E iba a valorarlo y a olvidar su enfado.


  —Yo sé cómo —exclamó sin dudas—. Dadme unos minutos. —Tomó a Aiko de la mano, ante la sorpresa de esta, y la alejó de la sala principal de aquella discoteca subterránea, sala de juntas, restaurante y hogar para todos los guerreros, perteneciesen al clan que pertenecieran.


  Carrick cerró la puerta tras de sí y miró a su cáraid, que lo estudiaba expectante. Aiko era tan hermosa y exótica que a veces lo dejaba sin respiración, porque parecía que alguien tan especial era imposible que no tuviera alas blancas.


  Ella miró a su rapado rubio de hermosos ojos almendrados y esperó una explicación que, por supuesto, ya sabía.


  Carrick y ella estaban conectados, no había nada que decir.


  Pero sí sabían lo que tenían que hacer.


  —Tienes el don de la invisibilidad —afirmó Carrick sin tapujos.


  —Lo sé. Y tú eres un ilusionista. Puedes crear escenarios e imágenes que fantasees en tu cabeza.


  —También lo sé —adujo él, dando un paso hacia ella, lejos de parecer amenazante—. No estuvo bien lo que hiciste, japonesa.


  Ella se encogió de hombros pero no rehuyó la regañina.


  —Nerthus me dijo lo que tenía que hacer y pensé que era lo mejor, de lo contrario, nunca habrías permitido que me acercara a ti ni que bebiera de tu sangre. Estabas tan seguro de que te habían corrompido y ensuciado que no dejabas que nadie se te acercara. Pero yo no soy nadie, Carrick —recalcó ella—. Soy tu pareja.


  —Lo sé.


  —Y no teníamos tiempo para conocernos, ni para ir poco a poco. Era o ahora o nunca, y así tuve que actuar. Lamento haberte hecho daño.


  Él pensó en ello y admitió la gran verdad que suponían sus palabras.


  —¿Daño? —negó con la cabeza—. Aiko, no me has hecho daño. Mentir no está bien, pero lo que tú me has dado, la oportunidad que me has brindado, nada tiene que ver con el dolor, y sí con la resurrección.


  Carrick entrelazó los dedos de las manos con ella y decidió que era momento de ser valiente. Sus padres se sentirían orgullosos; su hermana querría su felicidad… Y él se sentiría orgulloso y, ante todo, Aiko sabría que tenía un guerrero decidido y valiente a su clan; y la opinión de esa chica de ojos rasgados era la que más pesaba entre todas.


  —Carrick —dijo Aiko poniéndose de puntillas y juntando frente con frente—. Quiero salir de aquí con un sello que me una a ti. Quiero saber que, si muero, se vea el comharradh con la piedra parda en el centro, para que todos sepan que pertenecí a un guerrero de ojos marrones y corazón de oro. Quiero darte el don por completo.


  Él se emocionó y no supo responderle, pues el nudo que atoraba su garganta estaba a punto de ahogarlo de exultación.


  —Y yo quiero dártelo a ti, preciosa.


  —Es bueno que los dos queramos lo mismo —asintió con el rostro envuelto en luz y amor—. ¿Puedes hacerme el amor antes de que nos vayamos?


  —¿Me lo puedes hacer tú a mí? —preguntó él completamente rendido a la sinceridad y el tiento de la joven samurái.


  Ella lo abrazó con todas sus fuerzas, poniéndose de puntillas, y mientras lo besaba con fervor, dispuestos a amarse y alimentarse el uno al otro, murmuró sobre sus labios.


  —Amémonos el uno al otro, Bardo.


  Adam y Ruth lloraban abrazados, apartados de los demás. Tenían la decisión más importante que tomar de sus vidas.


  Todos los vanirios con hijos pequeños habían decidido no viajar y quedarse allí con ellos, para protegerlos, y morir juntos tal y como habían vivido.


  Nadie ignoraba el hecho de que quedarse allí era no sobrevivir. De hecho, el fin del mundo no aseguraba ninguna vida, y unos morirían antes o después.


  Con ese dogma bien sabido, el Noaiti y la Cazadora, tenían a Liam y a Nora, los dos pequeños berserkers, la brújula y la lectora astral, de pie, frente a ellos, haciendo pucheros, pero no menos que los dos adultos.


  —Eh… —Adam se agachó y tiró de ellos para abrazarlos con fuerza. El amor que el increíble guerrero sentía por sus sobrinos era devastador. El moreno Liam hundió su cabecita contra su hombro, y la rubísima Nora tomó la mano de Ruth mientras abrazaba a Adam—. ¿Qué hago con vosotros? —murmuró acongojado.


  —No nos dejéis aquí —dijo Nora sin ocultar su pena.


  —Llévame contigo, tío —pidió Liam triste—. ¡Sé luchar! ¡Puedo ayudarte!


  Adam sonrió con pena a los ruegos de los pequeños, igual que hizo Ruth que no podía aguantar las lágrimas. Aquello era muy difícil.


  Echó un vistazo a Ione e Inis, y a Iain y a Shenna, que corrían con sus hijos a internarse en el búnker subterráneo que Adam construyó para momentos como ese. Todos sabían que para emergencias era un refugio seguro, pero no para el fin del mundo. Las grietas engullirían la habitación del pánico y la hundirían en la lava de la profundidad de la tierra; los purs hurgarían en ella, incluso los lobeznos y vampiros, al final, encontrarían el modo de hacerlos salir y aniquilarlos.


  Pero las familias preferían morir juntas antes que luchar los unos por los otros, separados.


  Los vanirios desaparecían mientras se despedían de su embarazada amiga Daanna y del sanador Menw. Era un adiós para siempre, y las lágrimas no se hicieron esperar.


  Milenios juntos era mucho tiempo.


  Las sacerdotisas impelían a Lorena, Emejota, Ana y Lourdes a que también siguieran a las familias de vanirios y se resguardaran todo el tiempo que pudieran.


  Si había humanas que merecían aquella protección, esas eran las cuatro incansables que se habían hecho cargo del RAGNARÖK y de los foros, localizando a los guerreros, involucrándose, poniéndolos en contacto a todos. La gente siempre pedía exigir formar parte de algo sin dar nada a cambio. Pero ellas… ellas lo habían dado todo, y por eso eran consideradas parte de los clanes, y libres de considerarse lo que quisieran: vanirias, berserkers, valkyrias, sacerdotisas… o humanas.


  Cuando las humanas entraron, las tres sacerdotisas miraron a su vez a Ruth, y se dirigieron caminando con paso lento hasta los cuatro.


  —Nosotros no os podemos acompañar esta vez —dijo Tea—. Os estorbaríamos y seríamos una carga, así que hemos decidido quedarnos aquí y trabajar con nuestra magia hasta que nos den las fuerzas —explicó con aquel rostro arrugado lleno de paz y calma. Su pelo blanco y largo, como el de sus hermanas sacerdotisas, seguía brillante e impoluto. Fuerte, tal y como ellas eran—. Si dejáis a Liam y a Nora y aquí, prometemos cuidar de ellos como siempre los hemos hecho. Tendrán que matarnos antes de que puedan tocarles.


  —Lo sé —adujo Ruth con un susurro—. Ojalá pudieseis venir —gimió corriendo a abrazar a Tea. Las tres ancianas eran cansinas y habían sido muy exigentes con ella, pero las abuelas siempre quisieron lo mejor para su formación.


  —Oh, pequeña salvaje —murmuró Tea devolviéndole el abrazo—. Serás nuestra piuthar allí donde estés.


  —Y vosotras las mías —lloró.


  —Pero tenéis que decidir qué hacer con los gemelos. Vamos a entrar y a sellar la puerta del búnker —dijo acariciándole el pelo—, y, una vez lo hagamos, ya no se podrá abrir.


  Ruth miró a Adam, que lloraba en silencio, pensativo, valorando cuál era el mejor destino para ellos.


  Si Sonja estuviera ahí, ¿qué consejo le daría? Su hermana siempre quiso que todo lo hicieran juntos. Contaba con él en cada una de las decisiones que tomaban y en cada una de las aventuras que emprendían. ¿Qué querría ella para sus hijos? ¿Y para él?


  Entonces, pensó en As y María, que se habían ido para siempre, y en su mejor amigo y hermano, Noah, que era Balder y estaba desaparecido.


  Odiaba no tenerlos, y odiaba luchar sin Noah al lado.


  Las familias morían juntas en vez de vivir separados los unos por los otros, ¿no era ese el lema de su familia?


  Y lo vio claro.


  —Ruth. —Miró a su mujer mientras se levantaba con los gemelos en brazos. No hizo falta que le dijera nada más, porque ellos se entendían sin palabras. Sus ojos negros se comunicaron con los gatunos ambarinos de la Cazadora y todo quedó claro.


  Ruth asintió de acuerdo con su decisión, dio un paso y se fundió con ellos, en un abrazo familiar y único.


  —Se vienen con nosotros —fue lo único que dijo Adam. Porque no soportaba la idea de que los gemelos murieran en un búnker sin poder abrazarse a ellos. Eran suyos, sus niños, joder. Si tenían que morir, morirían juntos. Pero lucharían, no esperarían a la muerte.


  —Te quiero, Adam —dijo Ruth besando las cabecitas de Liam y Nora—. Voy a preparar los fulares.


  Las tres sacerdotisas no pudieron poner ninguna pega a su decisión, aunque se despidieron cariñosamente de los cuatro.


  Las ancianas bajaron las escaleras que daban al búnker. Serían las últimas en descender y las encargadas de sellar la habitación subterránea.


  Pero, antes de desaparecer, Tea dio un último vistazo al RAGNARÖK, a los escudos de vanirios y berserkers que había en cada una de las paredes; observó la sala, las plantas superiores y a los guerreros que sí viajarían para intentar ayudar a la Barda. Y, entonces, pensó que todo había valido la pena.


  Pero que el telar decidía el desenlace, las nornas cosían, Nerthus mandaba y el resto… Al resto sólo le quedaba obedecer los designios del Destino, fueran los que fuesen.


  Porque, para bien o para mal, todo estaba escrito.


  Daanna y Menw esperaban en la salida, listos para tomar el ascensor de cristal que funcionaba con una batería suplementaria que Adam guardaba en el cuarto de repuestos. El RAGNARÖK estaba preparado para todo tipo de caos energéticos. Aunque, cuando acabaran las baterías, cuando se agotaran, ya no tendrían nada con lo que subsitir.


  Abandonarían Inglaterra para luchar por la última oportunidad que les quedaba para sobrevivir.


  Con Aileen y Caleb desaparecidos, ellos eran los líderes más natos del Consejo, junto a Beatha y Gwyn.


  Comprendían la decisión de sus compañeros. Sin embargo, Menw, que abrazaba a Daanna por la espalda y cubría el vientre donde reposaba su hijo, pensaba que la más valiente de todas era su mujer.


  Ella estaba embarazada. Su hijo formaba parte de una profecía en la que lo señalaban como «alguien determinante en el día de la puerta», y la Elegida, en vez de comportarse como una mujer conservadora, había decidido mirar hacia delante y salir a luchar.


  Y era tan admirable… Por ese motivo, no pudo hacer otra cosa que besarla en la mejilla y mirarla con adoración. Por eso era su pantera.


  Pero Daanna no era la única valiente. Beatha también había decidido que Lisbeth y Nayoba se venían con ellos, porque preferían tenerlas a su lado que mantenerlas alejadas sabiendo que, tarde o temprano, alguien les podría arrebatar la vida, y ni ella ni Gwyn podían hacer nada por impedirlo. Y aquella era la peor cruz para unos padres. Saber a sus hijos asesinados sin haber sido defendidos por ellos.


  Ruth y Adam se habían colocado unos pareos de estilo canguro sobre las espaldas. Uno llevaba a Nora y el otro cargaba con Liam. Ellos habían tomado la misma decisión que Gwyn y Beatha con sus hijos.


  Ni los abandonaban. Ni se ocultaban. Iban a Inglaterra con ellos.


  Los pocos vanirios que también harían la travesía ya estaban preparados, vestidos para la guerra: Gwyn y Beatha completamente vestidos de negro, con ropas elásticas y ajustadas, como dos seguidores de un grupo gótico. De hecho, Daanna y Menw vestían parecidos. Ella con una katana a la espalda, regalo de Kenshin Miyamoto. Menw con su pelo rubio suelto, recogido con su inseparable y fina cinta negra que hacía la función de diadema. Sin armas a la espalda, sólo su puñal keltoi atado con un pequeño cinturón muslero a la pierna.


  Ruth vestía una túnica roja con capucha, y debajo unos leggings con botas y una camiseta de manga larga de color negra y ajustada. Llevaba a Sylfingir colgado a la espalda y a Nora agarrada de la mano.


  Adam era un berserker y, como tal, vestía sus ropas de capoeira, preparadas para soportar el momento de su transformación.


  Y la vestimenta de los demás vanirios era exactamente la de un grupo de militares: con ropa negra, botas, pantalones y chaquetas, todo al estilo de la milicia.


  Los únicos que desentonaban un poco eran Carrick y Aiko con esas ropas ajustadas, parcialmente cubiertas de hiedra, hechas de un material parecido a la piel, pero igual de elástico que el nylon. Realmente parecían seres feéricos de los bosques.


  «Mammaidh».


  Daanna y Menw prestaron atención a Aodhan, que había despertado levemente de su descanso. Ambos dirigieron sendas miradas a su vientre abultado.


  «Dime, Aodhan».


  «Él se acerca».


  —¿Quién se acerca? —preguntó Menw preparado para pelear, clavando la mirada en el ascensor de cristal. Este se puso en funcionamiento, y subió a la planta de arriba.


  Estaba claro que, fuese quien fuese sabía el código secreto de entrada que tendría que introducir en los botones del teléfono.


  «Él, allaidh. No viene a hacernos daño».


  Menw cubrió a Daanna con su cuerpo, dispuesto a avisar con un grito a todos los guerreros por si tuvieran que atacar.


  Cuando el ascensor descendió de nuevo, el hombre que estaba en la cabina de cristal hizo que el corazón le diera un vuelco.


  Menw parpadeó como si estuviera soñando.


  Los ojos lilas del guerrero miraron al frente y se detuvieron en la imagen del Sanador. Poco a poco dibujó una sonrisa en los labios, un gesto que indicaba que lo reconocía, y que sería incapaz de olvidar su rostro, aunque pasaran casi veinte años más de encierro sin verse.


  El Sanador nunca olvidaría el momento en el que las puertas de cristal se abrieron, y ese guerrero, vestido con tejanos, botas negras con pequeñas hojas afiladas de acero en la punta y preparadas para pisar cabezas y cortar gargantas, un jersey negro muy ajustado de tela parecida al Gore-Tex, y una gabardina de piel gris oscura, salió de la cabina y se dirigió hacia él. Su pelo negro y largo, cortado por debajo de la oreja, estaba húmedo, igual que su ropa. Señal de que empezaba a llover con fuerza ahí arriba.


  —Que me caiga un rayo ahora mismo… —susurró Menw dando un paso y otro hasta detener al individuo. Ambos se fundieron en un largo abrazo—. ¿Thor?


  —¿Cómo estás, brathair? —preguntó el que todavía seguía siendo el líder del clan keltoi—. Llego a las puertas del fin del mundo, ¿eh?


  —¿Que cómo estoy yo? Joder, Daanna me lo explicó todo, pero necesitaba verte con mis propios ojos para creerlo. ¿Cómo estás tú? Te creímos muerto.


  —Sigo vivo —contestó llanamente, estudiando aquella moderna cueva bajo tierra—. Elegida —saludó a Daanna y le hizo una reverencia—. Estás tan hermosa como siempre. Pero te veo mucho más fuerte. ¿Menw te trata bien?


  —De maravilla —contestó Daanna—. Dioses, Thor, ¡ven aquí!


  Daanna McKenna, que estaba sensible y hormonada, y también nerviosa por lo que podría suceder a partir de ese momento en adelante, sonrió a Thor y lo abrazó dándole una cálida bienvenida. Su líder no había muerto. Estaba de vuelta.


  —Después de tanta muerte, es agradable ver que uno de nosotros regresa de entre los caídos, Thor —aseguró ella.


  —No lo habría logrado sin la ayuda de vuestro hijo Aodhan. Tienes un verdadero y poderoso guerrero ahí adentro, velge.


  —Soy consciente de ello.


  Menw, que aún se intentaba recuperar del impacto de volverlo a ver, estudió su expresión, su postura, y se dio cuenta de que estaba mucho más afilado y definido que antes, aunque, su rostro tuviera una mirada lila más oscura y mortífera que nunca.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí?


  La fría mirada de Thor se centró en Menw.


  —Hice lo que me pidió tu hijo. Salí de Shipka, rastreé las mentes de las personas que se ubicaban entre Gabrovo y Kazanlak, hasta que, sondeando a los vecinos, di con el hogar del individuo que se registró en vuestro foro. Al parecer, no era nativo de Bulgaria. Se había registrado en el foro de mitología nórdica como Shipka75.


  —Shipka75 —repitió Daanna haciendo memoria—. Sí, ese es su nick. ¿Lo conociste, Thor?


  —No. Cuando llegué al piso de Kazanlak en el que se hospedaba allí ya no había nadie. Pero tenía informes de Newscientists y un montón de información sobre vanirios y berserkers y demás… Es un investigador de unos treinta años de edad. Su padre había trabajado para Newscientists. El tipo, llamado Daniel Estiart, había investigado el caso de su padre, Francesc, un importante biólogo de la organización. Fue ese mismo Francesc el que me sacó de los laboratorios de Oxford y me llevó a Shipka en secreto para que me mantuvieran con vida, pues los trabajadores de allí estaban a su cargo. Pero Mikhail y Samael extendieron los tentáculos hasta Shipka, y en vez de un lugar de recuperación, lo convirtieron en un campo de concentración. Ahora intento seguir el rastro de Daniel, pero no lo consigo. Sólo sé que había un nombre que se repetía en sus informes: Urbasa.


  A Daanna y a Menw les sonó la historia del doctor Francesc. ¿Acaso no había hablado Caleb de ello? El doctor Francesc fue el individuo que planificó lo del brazo de Thor en Oxford Street, el cual era, además, el doctor personal de Aileen. Después de eso, Samael y Mikhail lo mataron, y Aileen tuvo a Víctor como doctor. Pero el señuelo que dejó sirvió para que Caleb diera con Aileen y se destapara toda la verdad.


  —¿Urbasa?


  —Sí —confirmó él—. Es un bosque del norte de España. Y hacia allí me dirijo.


  —¿Cómo que hacia allí te diriges? Un momento, Thor… ¿No vienes a quedarte y a ayudarnos? —preguntó Daanna, completamente perdida—. Ni siquiera sabes en qué situación estamos.


  Él movió la cabeza como un robot, como si le sorprendiera que sus amigos le pidieran ayuda.


  —Sí lo sé, Elegida. Leo las mentes de todos, sean de la raza que sean —explicó sin inflexiones—. Los escucho a todas horas. A todas. Desde que sobrevolé la destruida Londres, escuché el miedo de Iain y Shenna a morir definitivamente; el pavor de Inis e Ione a perecer sin ser auténticas parejas de vida; oí los rezos de las tres sacerdotisas que os ayudan para que todos los seres que se ocultan en ese búnker puedan llegar a contarlo, y si no, si mueren, que sea sin dolor. Te escuché a ti, Menw —le dijo mirándolo a la cara—, rezando porque Cahal estuviera bien donde fuera que se encontrara, junto a esa científica que llamáis Miz y que abrió un portal dimensional. Sé por ti, Daanna, que temes por Caleb y su mujer, que has llorado por la muerte del líder As Landin y de María, y que darías tu vida para que Aodhan sobreviviera y tuviera la oportunidad de nacer. Entiendo que vanirios y berserkers habéis acercado posturas, y eso me alegra —asintió—. También sé que junto a Caleb y a Cahal se encuentra el hijo de Odín, Balder, y su mujer Nanna que, parece ser, era una valkyria que descendió de los cielos cuando mataron a Gabriel, el mejor amigo de la Cazadora que luego se convirtió en el Engel de Odín… ¿Sigo?


  El don de Thor podía ser una maldición o una bendición. Y en este caso, para bien o para mal, les ahorraba muchas explicaciones.


  —Vaya, estás muy informado…


  —Lo que no comprendo es el papel que juega la tal Aileen en esto. ¿Por qué todos la veis como si fuera hija mía? ¿Y por qué decís que Jade está muerta?


  Ni siquiera Menw fue capaz de reaccionar después de escuchar esa confirmación tan falta de sentimientos.


  Daanna, por su parte, abrió sus ojos verdes, quedándose tan de piedra como las paredes que recubrían el RAGNARÖK. A Thor MacAllister siempre le encantó bromear. Pero ese Thor que tenía enfrente, no tenía un solo pelo en el cuerpo de bromista. Es más, parecía un enterrador mortalmente sexy, pero de los que cavaban tumbas para sus propias víctimas.


  —¿Qué dices, Thor?


  El vanirio moreno hizo una mueca de amargura y se frotó las sienes, reflejando una creciente ansiedad. Menw, que era sanador, estudió sus gestos y su conducta, y se dio cuenta de que pasaba por una fuerte shock nervioso. Los humanos lo llamaban trastorno de ansiedad generalizada. Thor tenía las pupilas dilatadas en sus cercos lilas, la mandíbula tensa, el rostro sin expresión, y la boca seca… Señal de que necesitaba beber sangre y de que estaba agotado por el viaje desde Bulgaria.


  —No recuerdo a Aileen —dijo con una sinceridad apabullante—. No la recuerdo en mi pasado. La veo en vuestros recuerdos, y sé que tiene cierto parecido a Jade. Es una chica hermosa y decís que es una híbrida. Pero yo… No sé… Las terapias que utilizaron conmigo eran muy agresivas, la electricidad me freía el cerebro y lo tengo hecho polvo. No soy el mismo —aseveró— que era antes de que Samael y Mikhail nos tendieran la trampa a Jade y a mí y nos secuestraran. He recogido mis pedazos y los he unido como he podido. Pero ni me asomo a lo que era antes.


  —Pero, Thor —lo interrumpió Menw—, en ese secuestro también estaba tu hija Aileen, que entonces era una niña pequeña, ¿no lo recuerdas?


  —No. Sólo veo a Jade. No veo a la niña.


  —Jade dejó un diario en el que lo contaba todo —anunció Daanna intentando animarlo.


  —Jade dejó un diario…


  —Sí. El libro de Jade —certificó Daanna—. Eso puede servirte para que empieces a recordar…


  —¿Dónde está ese libro?


  —Lo guardaba Aileen en tu casa de Covent Garden. ¿Recuerdas tu casa? Allí vivía junto a Caleb…


  Thor se apretó el puente de la nariz y pidió que guardaran silencio. La información sobre sus supuesta hija le llegaba en tropel, y no podía detenerla. Vio a Aileen secuestrada por Caleb, la vio frente al Consejo Wicca, cómo Caleb se la llevaba para convertirla en su puta y cómo después cambió todo, y Aileen se erigió como la princesa híbrida del clan berserker, Maru del Consejo Wicca junto a Caleb.


  Y él no sentía nada frente a esas imágenes. Los de Newscientists le habían jodido a base de bien. Y sin embargo, jamás, pudieron borrarle el recuerdo de Jade.


  —Me cuesta mantener la concentración: las voces me vuelven loco, y sólo se calman con la sangre de Jade. Ella era mi medicina. Quiero encontrarla.


  —Oh, Dios mío… —Daanna se llevó las manos a la carnosa boca, conmocionada y triste por su amigo.


  —No te preocupes, Elegida —la tranquilizó Thor—, he visto en tu cabeza un video en el que Jade era asesinada por mi hermano Samael. Pero, así como os digo que para mí es una noticia saber que tengo una hija, os aseguro que mi cáraid no está muerta. En realidad, he venido hasta aquí en busca de una consulta contigo, Menw.


  —Lo que necesites.


  —Aodhan me habló de ello. Sé que has creado unas pastillas que calman la ansiedad de la sed vaniria, y sería capaz de beberme ahora mismo un desierto entero de sangre —miró a Daanna de reojo esperando que ella diera un respingo de angustia, pero la velge no lo hizo—. Ayúdame y dame un bote de esas hasta que pueda encontrar a mi mujer.


  —Pero, Thor… Jade está muerta…


  —Sí, claro. Y también encontrasteis un brazo mío en Oxford Street —la aplacó él—. Y puede que esté tarado, pero todavía tengo los dos brazos.


  —Entonces, ¿no vienes aquí a echarnos una mano?


  Thor arqueó sus cejas negras y negó con la cabeza.


  —Tú vas a luchar junto a tu mujer, ¿verdad? El Noaiti va a luchar junto a su Cazadora. Gwyn y Beatha pelearán juntos con sus hijos. Caleb y mi supuesta hija están juntos en un barco, junto al druida y a la científica, y a Balder y a Nanna… Todos lucháis con las personas que amáis al lado, con vuestras parejas de vida. Yo no voy a enfrentar la batalla final sin mi esposa al lado. Ella es quien ha dado sentido a mi vida y quien me ha mantenido vivo en Shipka. Jade no murió. Todavía no sé donde está, pero cuando mi mente recupere la calma con esas cápsulas que has creado, Menw, espero poder seguir su rastro y recordar sus vibraciones mentales. Daré con ella.


  —¿Por qué estás tan convencido de que sigue viva, Thor? —Daanna se abrazó el vientre.


  —Porque sigo vivo —sentenció—. Jade y yo hicimos una promesa. Moriríamos juntos. Y como veis, yo sigo vivo. Y ella también, porque jamás rompió su palabra.


  Instantes después, Thor había recibido uno de los frascos de Menw, y nada más se lo dio, lo abrió y se tomó dos pastillas de golpe.


  —Recuerdo que dijiste que Jade tenía un olor parecido al de la granada —objetó Menw—. Las pastillas deben provocar un reflejo en tu olfato y en tu paladar. Como el sabor que nos deja beber sangre de nuestra pareja en nuestra boca. Estas son las más conseguidas. Tienen esencia de esa fruta.


  Los ojos lilas de Thor refulgieron como si le hubieran dado un chute de adrenalina.


  —Tardará cinco minutos en hacer efecto. Saboréalas.


  Pero a Thor le pudo la ansiedad y en cuanto percibió ese sabor tan especial, que no igual, la masticó hambriento.


  —¿Vas a ir a Covent Garden? —preguntó Menw pasando por alto su desesperación.


  —Sí. Ahora mismo. Y vosotros deberíais salir ya de aquí. Una espectacular grieta del tamaño de la anchura de Londres avanza desde el norte. En poco tiempo arrasará todo el país.


  —Nos vamos ahora mismo —sentenció Daanna, yendo a buscar a Carrick y a Aiko.


  —Los que están ahí abajo —señaló Thor con el pulgar—, no van a sobrevivir, ¿lo sabes, no?


  Menw asintió deprimido. Todos lo sabían. Pero al final los guerreros eran libres de morir cómo quisieran. Y ellos debían respetarlo.


  —Lo sé —cambió de tema ipso facto—. El hijo de Gwyn y Beatha, junto con su pareja, necesitan llegar lo antes posible a Gales, al tejo Llangernyw, para proteger al elfo de la luz y recuperar el objeto de manos del Svart. Thor, ¿sigues teniendo el don de la velocidad?


  —Salí de Shipka hace cuatro horas —con esa respuesta lo dijo todo.


  —Entonces… ¿Te importaría desviarte de tu objetivo de Covent Garden y ayudarles a llegar antes? De ellos dependen muchas cosas…


  —Los dioses han dejado la responsabilidad a quien han creído conveniente.


  —Todos hemos cumplido con nuestra función —replicó Menw—. Y el hecho de que tú estés aquí ahora, implica que puedes poner tu granito de arena. Las torturas vuelven a la gente egoísta y poco empática —Menw sabía cómo se sentía—. Sé que tú ahora sólo piensas en Jade, y en tu bienestar… Pero las pastillas te ayudarán a poner tu mente en orden. No sé cuánto queda del Thor líder del clan y amigo de sus amigos que yo conocía, y tal vez no tenga derecho a pedírtelo, pero lo voy a hacer: ayúdanos, Thor. Lleva a Carrick y Aiko ante el tejo Llangernyw.


  Capítulo 26


  
    
      Gales.


      Llangernyw.

    


    Steven sobrevolaba Gales a la velocidad que les daba montar al pegaso Angélico. Tras él, Daimhin lo abrazaba fuertemente y disfrutaba momentáneamente de no ser ni perseguidos ni acechados, ya que Angélico corría demasiado rápido como para ser detectado por ojos humanos o no humanos.

  


  La Barda olía el cuello de Steven y meditaba sobre lo que tenía o no tenía que hacer y sobre las palabras que se había intercambiado con Raoulz antes de subir a lomos del mágico caballo.


  Mientras Gúnnr convocaba la tormenta con su increíble fuerza eléctrica y todos se formaban y colocaban para viajar a través de las nubes con las valkyrias, Bryn y ellos dos estaban preparados para montar sobre Angélico.


  La Generala besó al caballo blanco en el hocico y le susurró:


  —Cuídalos mucho, tal y como harías conmigo, y llévalos hasta donde te piden.


  Angélico relinchó y dio una coz con fuerza en el suelo con su pata delantera.


  Bryn y Ardan se pusieron frente a ellos. El enorme dalriadano dirigió unas sentidas palabras a Steven, que provocaron que el berserker se emocionara.


  —No importa que seas joven, Steven. Ni importa si estás preparado o no. Sólo importan el esfuerzo y la voluntad que tengas de conseguir tu propósito. Sólo importan la ambición y las ganas que vuelques en cada cosa que hagas. Sé que siempre creíste que Scarlett, tu padre, o incluso yo, éramos espejos en los que fijarte. Pero, aunque la experiencia es un grado, te aseguro que hemos sido líderes con errores sobre nuestros hombros, porque nadie es perfecto. Pero lo que diferencia a un líder bueno de aquel que no lo es, es reconocer las equivocaciones y solventarlas. Steven, tú siempre has hecho eso, y has reculado cuando no te has comportado de la mejor de las maneras —puso una mano sobre su hombro—. Llega el momento de no recular y de ir directo a tu objetivo. Ve al puto tejo, aguarda al Svart y, cuando sea el momento, sácatelo de encima. Cumplid ambos vuestro cometido —lo abrazó sinceramente y con mucha emotividad.


  Steven asintió y tragó compungido. Apreciaba a Ardan, y sabía cuánto lo apreciaba a él. Deseaba que ni a Bryn, ni a Johnson ni a él… Que no les sucediera nada malo.


  Pero desear aquello no iba a hacer que se cumpliera, porque el fin del mundo ya había empezado, y en una guerra, nadie tenía compasión. Nadie alzaría una bandera blanca y haría retornar a los soldados cabizbajos a sus respectivos países. En el Ragnarök, regresabas sin cabeza y directo al Reino de Hela.


  Bryn abrazó a Daimhin y le pidió que fuera valiente y fuerte, que no dudara ni de Steven ni de ella misma. La Barda sabía que las valkyrias lo escuchaban todo y que conocían de primera mano (de la mano que podía darles un oído finísimo) todas sus dificultades. Pero seguiría sus consejos.


  Después, vino el pequeño Johnson corriendo para apoyar a Steven y despedirse de él.


  —Te quiero, compañero —le dijo Steven chocando su puño con él—. No cierres nunca los ojitos, eh. Mantente despierto y vivo.


  —Tú también, Steven —rogó Johnson llorando.


  Ese niño siempre tendría una parte de su corazón.


  La tormenta se encontraba en el punto más álgido, las fuertes precipitaciones caían sobre Wester Ross. El cielo se llenaba de vampiros que se acercaban por el este, dispuestos a detenerles y matarlos. Y en la tierra, nuevos purs y etones emergían de las costas de las islas, con una idea en mente: acabar con cualquier rastro de vida que quedase en pie en aquella parte del Midgard.


  —¡Vámonos! —ordenó Steven subiendo a lomos del caballo, ofreciéndole la mano a Daimhin para alzar el vuelo.


  Pero, entonces, Raoulz, todo cabizbajo, se acercó a ella antes de que aceptara la mano de Steven.


  El huldre moreno tenía la apariencia de alguien que sabía que había cometido un error y que, posiblemente, lo cometería una y otra vez, a no ser que alguien como Daimhin lo detuviera y lo salvara. Tras él, planeaba la imagen de Brunnylda, mirándolo de reojo, controlando la situación.


  —Barda.


  —¿Sí, Raoulz? —Daimhin lo miró directamente a los ojos, pero él buscaba algo en las partes de su cuerpo destapadas.


  —Sólo quiero que sepas que aún puedes tomar la decisión correcta. En mi reino aún hay un trono vacío. Y debe de ser para ti.


  Daimhin buscó a Brunnylda. Pero la joven ya se había dado la vuelta y estaba hablando con sus dos hermanas, de brazos cruzados y visiblemente enfadada.


  —Ahora no voy a pensar en tronos, Raoulz —sonrió con tristeza—. Tengo otras cosas mejores que hacer.


  Al elfo le afectaron esas palabras, pero se recuperó y miró al frente.


  —Todavía no tienes el sello de los dioses en tu piel. No estás vinculada al berserker.


  —Es verdad. No lo estoy —confirmó ella.


  —Entonces, todavía estás a tiempo…


  —¿Y Brunnylda?


  El huldre echó la mirada hacia atrás y se centró en la Agonía.


  —Ella no puede sentarse en mi trono, Barda. Rompería el equilibrio del reino huldre.


  Daimhin sintió el dolor de la mujer cuando escuchó las palabras de Raoulz.


  «Vaya… Así que las Agonías también tenéis corazón», pensó Daimhin.


  —Lo que trato de decirte, Daimhin, es que tú y yo somos un binomio creado para la magia. Nuestro mundo juntos será único y excepcional.


  —Y lo que trato de decirte yo, —Steven intervino malhumorado, usando un tono cortante como una navaja— es que, como no desaparezcas ahora mismo, me voy a comer tu puto corazón.


  Daimhin se quedó estupefacta ante la reacción visceral y llena de testosterona del berserker. Por una parte le gustó mucho, pero por la otra no le pareció bien que le hablara así a Raoulz.


  —Vámonos de aquí, sádica —ordenó Steven con la barbilla a punto de partírsele por la fuerza que estaba haciendo—. Están muy cerca. —Sobre el cerro más alto del lago Maree podía ver las pequeñas islas que les rodeaban, y cómo los purs y etones ganaban terreno.


  Daimhin se disculpó con Raoulz, pero antes de que la joven se fuera con un hombre que no era él, Raoulz le dijo:


  —El elfo de Llangernyw se llama Agelystor. Llamadlo por su nombre y él saldrá en vuestra busca.


  Daimhin le dio un beso fugaz en la mejilla a Raoulz y le susurró:


  —Gracias por todo, Raoulz.


  De un salto, se encaramó sobre el lomo del pegaso. Este abrió las alas, y los dos guerreros miraron a sus amigos alzando la mano en señal de despedida.


  Los huldre se transformaron en viento, absorbiendo la energía del elemento, dejando que los mecieran como hojas caídas y rodeando a las tres Agonías para que volaran con ellos.


  Las valkyrias se colocaron de tal manera que todos los guerreros sobrantes se mantuvieran en contacto los unos con los otros, y varios de anclaje, para que ninguno fuera electrocutado por no estar en contacto con ellas.


  Las tres abrieron los brazos en cruz y dejaron que por grupos se dividieran y se agarraran a ellas, a lo largo de sus extremidades.


  —¡No os soltéis! —gritó Róta, con Miya pegado a su espalda, tal y como hacían Gaby y Ardan con sus valkyrias.


  Y de repente gritó Gúnnr:


  —¡Asynjur! —con todas las fuerzas de sus cuerdas vocales.


  Un increíble rayo les alcanzó, y Daimhin ya no las volvió a ver.


  Sólo los dioses sabían si se encontrarían de nuevo, cómo y dónde lo harían.


  Desde entonces, Steven no había cruzado ni una palabra con ella, y parecía que estaba intentando controlar su mente de todo tipo de pensamientos que rebelaran cómo se sentía, como si no quisiera que ella lo viera.


  La vaniria lo aceptó, porque él no tenía derecho a reprocharle nada, y ella, después de todo, tampoco. Ya se habían dicho todo lo que tenían que decirse. Ahora solo hacía falta cumplir con su misión.


  —Daimhin —dijo Steven.


  —¿Qué?


  —Mira —señaló abajo.


  Justo a sus pies, un tejo enorme todavía se mantenía en pie, custodiado por una iglesia blanca y un cementerio, alrededor de una tierra que poco a poco se hundía por las sacudidas de las placas. O tal vez el custodio de ese lugar era el mismo tejo.


  Y cerca del tejo, a unos doscientos metros de él, un increíble agujero negro empezaba a absorber la naturaleza a su alrededor. Señal de que los Svart estaban a punto de salir de esa dimensión y dar con el mágico árbol.


  Las expectativas eran tan aciagas como la maldita noche cerrada que caía sobre el Midgard.


  Thor cargaba con Carrick y Aiko y volaba con ellos cruzando cielos ingleses hasta llegar a territorio galo.


  El vanirio serio tenía un don impresionante. Su velocidad era espectacular.


  Pero no menos espectacular era el don de Carrick.


  —Hiciste un trabajo increíble —dijo Thor a Carrick—. Te felicito.


  —Muchas gracias, Thor.


  Thor se había quedado maravillado al comprobar cómo Carrick, nada más salir del ascensor del RAGNARÖK y de tocar la superficie del Jubilee Park, mandó a todos a que alcanzaran las nubes y se quedaran allí muy quietos. Daanna y Menw cargaron con Ruth y Adam y los niños.


  Carrick, de un modo sublime, se reunió con ellos sin soltar a su pareja de la mano, y entonces cerró los ojos.


  —Todos vosotros sois nube. Una nube negra y oscura como las que surcan los cielos y amenazan tormenta.


  De repente, a todos los guerreros les rodeó una tela transparente e ilusionista que creaba una nube perfecta y real.


  —Los jotuns no os podrán ver. Mi don —explicó Carrick— es crear escenarios imaginarios, ilusiones. Vosotros podréis ver la tela transparente que crea la ilusión, y veréis pasar de largo a los vampiros que intenten atacaros. Pero ellos no os podrán ver. Sólo ven lo que yo quiero que vean.


  Daría lo que fuera por volver a ver la expresión orgullosa de Gwyn y Beatha hacia su hijo. Él también gustaría de sentirse orgulloso por su hija, si la recordara. Pero su cabeza se negaba a ello. Le habían aniquilado los recuerdos sistemáticamente.


  La Cazadora, que resultaba ser la mejor amiga de Aileen, le había asegurado que se parecía a él. Tenía sus mismos ojos y la misma actitud aguerrida de él.


  —Si no la recuerdas —le dijo Ruth—, mira en mi cabeza, y la verás de pequeña… Ella y yo crecimos juntas, y te aseguro, Thor, que es la mejor persona que he conocido jamás. Es como mi hermana. Deberías estar orgulloso de ella.


  Y sí. Seguramente debería estarlo. ¿Pero cómo lograrlo si no sentía nada por esa desconocida?


  ¿Y si encontrara a Jade y bebiera de su sangre, volverían todos los recuerdos?


  Lo que le quedaba por hacer en ese instante era dejar a la pareja en Llangernyw. Una vez cumpliera su misión, se dirigiría a Covent Garden.


  Necesitaba encontrar El libro de Jade.


  Steven y Daimhin saltaron del pegaso y cayeron cerca del tejo, a cuatro patas, intentando recuperar la posición y adelantarse a los elfos de la oscuridad.


  Justo en ese preciso momento, un grupo de Svarts salía del agujero negro. Sus ojos blancos y tenebrosos localizaron inmediatamente a Daimhin y Steven que, para su estupefacción, habían llegado a su destino instantes antes que ellos.


  La tierra a su alrededor se derrumbaba; el cerco abismal sobre el tejo se hacía cada vez más pequeño, las grietas lo envolvían y el calor emergente del fondo de la tierra subía a la superficie en forma de gas y fuego.


  Si-rak sonrió. Salieron del portal oscuro y corrieron a perseguir a la pareja, lanzando sus serpientes doradas contra ellos.


  El berserker miró hacia atrás y espoleó a Daimhin para que alcanzara al tejo antes que él.


  —¡Llega antes y encuentra a Agelystor! —le ordenó él deteniéndose y sacando su oks retráctil de su espalda—. ¡Date prisa, maldita sea! —gritó enfurecido, transformándose frente a ella.


  —¡¿Y tú?! —le dijo ella cogiéndolo del brazo—. ¡Ven conmigo!


  —¡El Svart tiene tu objeto, Daimhin! —La iglesia de San Dygain fue engullida por la tierra. Había costado meses construirla, y, en un unos segundos, la habían destruido—. ¡Los voy a entretener y voy a intentar recuperarlo! ¡Ve al tejo, Barda!


  —Pero, Steven —Daimhin veía a los elfos más cerca y se asustó. Steven no podría contra ellos. Le matarían. Pensar en Steven muerto la dejó destrozada…


  —¡Daimhin, haz tu puto trabajo! —le dijo, con los ojos más amarillos que nunca y los incisivos expuestos en su boca—. ¡Si muero, búscame! Y léeme… —Cogió una de sus manos y se la colocó en su corazón—. Revíveme, ¿recuerdas? —Agarró a Daimhin por la nuca, la miró con desesperación y le estampó un beso corto y apasionado—. ¡Ve! —La empujó para que se moviera.


  Segundos después, Steven corrió hacia los Svarts. Daría la vida por recuperar el objeto de Daimhin y porque ella ganara tiempo para dar con Agelystor y protegerle.


  Daimhin se dio la vuelta y voló hacia el tejo. Se plantó ante el robusto e increíble tronco; vio sus ancianas raíces y admiró sus enormes ramas, que formaban una cúpula natural, verde y marrón. El tejo, símbolo de los celtas, de la vida y la muerte, dictaminaría el futuro de todos.


  —¡Agelystor! ¡Agelystor! —gritó Daimhin llorando como una magdalena—. ¡Soy Daimhin! ¡Hija de Gwyn!


  El viento tormentoso meció su pelo dorado y lo arremolinó sobre su cabeza. Las ramas bailaron de un lado al otro, y se oyó un crujido de maderas romperse, como si las raíces se revolvieran en el interior de la tierra, incómodas después de tanta pasividad.


  —¿Hija de Gwyn? ¿Gwyn el casivelano? ¿Gwyn el Bardo? —contestó una voz marcada por la falta de uso.


  —¡Sí! —le estaba gritando a un árbol.


  La voz tardó un buen rato en contestar, como si pensara en dejarla entrar o no.


  —Es el momento. Puedes entrar.


  Daimhin parpadeó conmocionada. ¿Entrar por dónde?


  El tejo tenía una abertura en su tronco. La gente con imaginación diría que simulaba una puerta. Sin meditarlo demasiado, se coló a través de la grieta y se internó en el tejo milenario más antiguo de la Tierra.


  Steven alzó su oks y golpeó las serpientes doradas con el filo de su hacha, librándose de ellas, al tiempo que se lanzaba contra el Svart líder de pelo blanco, que sujetaba la capa de Raoulz en las manos.


  Pero dos Svart salieron a su paso.


  Steven se defendió como pudo. Los elfos de la oscuridad eran rápidos, dominaban sus espadas afiladas parecidas a las arábicas, y atacaban con insultante precisión.


  Un Svart le cortó con una espada en el hombro, y él respondió dando una vuelta sobre sí mismo, agachándose y cortándole la pierna por debajo de la rodilla de cuajo.


  El otro Svart, le atacó por la espalda y le atravesó con la espada por el pecho.


  Steven cayó de rodillas por la impresión. La espada acababa de alcanzarle el corazón.


  Si-rak se agachó para mirarlo directamente a los ojos e inclinó la cabeza a un lado.


  —No puedes detenernos, perro —fue lo único que dijo.


  Después, levantó su mano, cerró el puño y Steven se quedó con los ojos vueltos.


  Acababa, literalmente, de explotarle el corazón.


  Su cuerpo sin vida se desplomó hacia delante y golpeó con fuerza sobre el suelo.


  La tierra se despedazaba alrededor de la iglesia.


  Tarde o temprano, Steven también caería por las grietas y desaparecería para siempre.


  Thor soltó a Carrick y a Aiko como granadas sobre la iglesia de San Dygain. Acababan de llegar. El vanirio esperó a que los guerreros tocaran suelo.


  Él no se podía quedar. Aquella batalla ya no iba con él ni con los suyos. Su batalla, su flagelación y su infierno iban por dentro. Sólo vencería si volvía a ver a Jade con vida y si podía encontrarla antes de que el mundo se fuera literalmente a la mierda.


  Por eso, con su firme decisión, se dio media vuelta y se fue de allí.


  Los dos vanirios sabían perfectamente qué era lo que tenían que hacer… Lo tenían más que hablado y planeado desde que hicieron el amor.


  Aquel era su sino y su misión personal. No iban a dar la espalda a sus obligaciones.


  El calor era infernal, los gases escocían en los ojos.


  —Aiko… El Svart está entrando en el tejo. ¡Vamos!


  Carrick desvió la mirada y vio el cuerpo muerto de Steven, sobre el césped.


  Un grupo de cinco Svart precedían a su jefe, y lo seguían de cerca, cubriéndole las espaldas. Por eso rodearon el cerco del tejo, vigilando que nadie más entrara, como centinelas.


  Carrick miró a Aiko, y ella asintió, sonriéndole con todo el amor que sentía por él.


  —Ve, japonesa. Haz lo que sabes hacer. Sigue al Svart y róbale la piedra.


  —Tú también —le dijo ella volviéndose invisible a ojos de los jotuns—. Vuélvelos locos.


  La sangre de Aiko le daba invisibilidad a él también. Su cáraid sólo le había dado poder y felicidad, además de increíbles dones que pensaba poner en funcionamiento en ese momento. Y Carrick, aunque estaba en mitad del día del juicio final, se sentía feliz y pletórico, lleno de dicha y alegría.


  Aquel era su papel. Todo lo sufrido, todo lo pasado, tenía una razón de ser y una recompensa: unirse a Aiko y desarrollar su don.


  Cerró los ojos y se imaginó que un grupo de elfos oscuros como los que protegían el tejo, con sus mismas ropas, el mismo pelo blanco, la misma piel oscura con sus cenefas tatuadas, se colocaban frente a los reales, con sendas espadas en sus manos y los desafiaban para luchar contra ellos.


  Cuando abrió los ojos y miró al frente, esa misma imagen era real. Tanto que los Svartálfar empezaron a luchar con ellos. Carrick controlaba los movimientos de sus ilusiones, y cuanto más los controlaba, más se aproximaba al tejo y a sus malignos guardianes.


  Aprovecharía que ellos estaban luchando contra entes que no existían para atacarlos por la espalda y matarlos uno a uno.


  Daimhin resbaló por un túnel interminable de musgo, fango y raíces verdes y húmedas, hasta caer en un pequeña y diminuta cueva.


  Algo malo había pasado en el exterior, lo sentía en el centro del pecho y en sus irreprimibles ganas de llorar. La desesperación, la desgracias, la tristeza, la falta de aire… Todo la golpeó y arrancó a llorar al darse cuenta de que Steven, su Steven, ya no se encontraba en su cabeza. Ya no lo sentía como una caricia inofensiva y nada invasiva. Él siempre había estado ahí de algún modo, sin violentarla, respetándola… Y ahora que su presencia había desaparecido, Daimhin se sentía más sola que nunca, y más asustada que cuando estuvo en Chapel Battery, porque el dolor que atenazaba su cabeza y su estómago nada tenía que ver con el dolor físico sufrido.


  Le dolía el alma, y ni siquiera era capaz de levantarse o de moverse. Se abrazó y se encogió como un ovillo, llorando sin consuelo.


  —Daimhin… la Barda —dijo la voz de Agelystor.


  Ella sorbió las lágrimas por la nariz y levantó el rostro hacia delante.


  Allí, sentado sobre un trono de raíces, troncos y paja dorada, con una pierna cruzada sobre la otra, mirándola con curiosidad, se hallaba un elfo de la luz. Uno visiblemente envejecido. En el rostro le habían crecido diminutas hojas de tejo, y esa paja que parecía rodear aquel trono natural de madera era, en realidad, su larguísimo pelo rubio, que nunca había dejado de crecer, hasta el punto de que le rodeaba las delgadas piernas y llegaba hasta las rodillas, envolviéndolo como a un gusano.


  —¿Qué me has traído? —preguntó apoyándose en los reposabrazos para inclinarse hacia delante.


  Daimhin intentó levantarse, pero la pena pesaba sobre sus hombros como una losa. Tenía que sobreponerse. Tenía que hacerlo. Steven volvería. Ella lo ayudaría a revivir. Cogería su cuerpo y lo salvaría…


  —¡¿Me has traído algo o no?! —gritó Agelystor despabilando a la vaniria de golpe.


  Daimhin se limpió las lágrimas de los ojos y le dijo:


  —Un Svart viene hacia aquí. Tiene en su poder el objeto que te quería traer…


  —¿Lo tiene él? —Sus ojos eternos y oscuros brillaron con inteligencia—. ¿Un Svartálfar?


  —Sí. Está ahí arriba, Agelystor. Yo vengo a intentar protegerte —desenfundó la espada samurái.


  —Tú no vienes a nada, niña —dijo Agelystor queriendo levantarse de su trono—. Llevo milenios aquí sentado, viéndolo todo, escuchándolo todo, sabiéndolo todo —los huesos de sus rodillas crujieron con fuerza—. No puedes hacer nada sin tu objeto. Lo primero es recuperarlo.


  —¿Pero cómo?


  —Eso, Agelystor… ¿Cómo?


  Si-rak cayó con los pies por delante y la elegancia innata de su raza, a través del túnel del tejo. Cuando se incorporó, se retiró la melena blanca de la cara.


  El elfo de la oscuridad miró a su alrededor y sonrió por la suerte del elfo de la luz.


  —Si-rak —lo saludó Agelystor.


  El elfo negro se echó a reír y alzó el objeto envuelto en la capa del huldre.


  —Ha tenido que ser un auténtico suplicio que Odín te mantuviera en este maldito reino durante tantísimo tiempo.


  —Prefiero este árbol al Svartalfheim —concedió Agelystor.


  Daimhin los miraba al uno y al otro. ¿Se conocían? Alzó la katana y mostró los colmillos al elfo.


  —Dame mi piedra —ordenó yendo a por él.


  Si-rak dejó la capa en el suelo, tras él. Era muy veloz y esquivaba cada golpe de Daimhin. La guerrera intentó reducirlo, pero se dio cuenta de que Si-rak no se cansaba. Cuando al elfo le pareció, cuando él decidió que era el momento y que ya había jugado suficiente con ella, le rodeó el cuello con una de sus serpientes doradas. La cabeza del reptil metálico de profundos ojos rojos abrió la boca y mordió en el cuello a la vaniria, que se retorcía de dolor en el suelo.


  —¿No crees que es muy triste llegar al final del Mundo medio con unos héroes tan penosos y poco capaces, Agelystor? —Caminó hacia él, dispuesto a obligarle a que quitara el hechizo de la piedra y mostrara el verdadero objeto que escondía—. Hazlo, elfo. Haz lo que tanto tiempo has estado esperando, pero hazlo para mí.


  —Dame la piedra —pidió Agelystor.


  Si-rak se sorprendió de que el viejo Alf no mostrara ninguna resistencia, pero supuso que era por su avanzada vejez. Se dirigió de nuevo a la entrada, donde había dejado la capa. Pero allí ya no había nada.


  El Svartálfar dio una vuelta sobre sí mismo buscando el tesoro perdido y no lo halló por ningún lado. Si la Barda seguía en el suelo, soportando el veneno de su serpiente, y allí solo estaba Agelystor, ¿quién demonios se lo había quitado?


  —Los elfos de la Oscuridad tenéis el mismo problema que los jotuns —anunció Agelystor—. Os creéis superiores por ser los alfiles de Loki. Pero no lo sois.


  Si-rak lo encaró, amenazándolo con la punta de su espada, queriendo arrancarle la cabeza.


  —No voy a tener ningún problema para matarte a ti y a la Barda. Si no hay Barda, no hay…


  La punta de una katana se asomó a la altura del pecho, atravesando su carne y su ropa.


  Si-rak frunció el ceño intentando coger aire, sin comprender qué había sucedido y de donde salía ese arma.


  Pero Agelystor sí lo podía ver.


  Era un chico rubio de pelo rapado, y ojos marrones. De parecida complexión a la Barda. Era su hermano. Y en un rincón de la cueva, agazapada, con el objeto contra su pecho, se encontraba una vaniria japonesa, de aspecto tímido pero mirada negra y decidida.


  —El don de la invisibilidad —susurró Agelystor arrancando a reír. Levantó la mano derecha, abrió los dedos de sus manos y miró fijamente a Si-rak, al que se le acababa la vida—. Un placer verte de nuevo, Svart —cerró los dedos formando un puño, y Si-rak cayó hacia delante fulminado.


  Muerto.


  Capítulo 27


  —Rápido. Rápido. —El anciano Agelystor, que casi parecía un fauno, caminó renqueante por los pasillos intraterrenos del interior de aquel mágico tejo—. Dejadlos aquí —ordenó a Carrick y Aiko.


  Carrick dejó el cuerpo sin vida de Steven sobre un lecho de musgo, y Aiko dejó a su lado el de Daimhin, inconsciente.


  El elfo se preocupó por cubrirle la herida que rodeaba el níveo cuello de la joven con una mezcla de plantas que había recogido en su trayecto hasta la hule.


  Porque estaban en una hule, una cueva protegida por Nerthus e invisible para los jotuns.


  —Nos encontrarán —anunció el vanirio, visiblemente preocupado por su hermana. La cueva era parecida a la de los huldre.


  —Aquí sólo pueden encontrarnos los Svartálfar. Aiko y tú habéis matado a los cinco lugartenientes que había enviado Loki para encontrar a la Barda y el objeto. Cuando el Trickster vea que los habéis matado a todos, enviará a su ejército al completo. Cuando lleguen, lo primero que harán será destruir todos las hule —explicó Agelystor—. Y no tendremos nada que hacer. Nadie. Porque ellos son miles… Y nosotros estamos muy solos —lamentó—. Por eso debemos esperar a que tu hermana obtenga el don por completo y así revelar el secreto que oculta la piedra. Para ello necesita el comharradh, y aún no lo tiene.


  —Pero Steven está muerto —observó Aiko—. ¿Cómo piensan culminar su… acto?


  —Tú también moriste —le explicó Agelystor—. Y ella te revivió.


  —¿Ella? —repitieron Carrick y Aiko a la vez.


  —Sí. Es una larga historia —movió la mano como si no le diera demasiada importancia—. Ahora esperemos a que ellos abran los ojos y Daimhin decida qué reino elegir. Mientras tanto, sólo os puedo mostrar cómo el Midgard va sucumbiendo.


  Daimhin abrió los ojos visiblemente mareada y con un dolor de garganta atroz. Aún sentía los ojos hinchados de las lágrimas derramadas. El recuerdo de sentirse muerta por dentro y devastada por la profunda depresión de saber que Steven ya no estaba la dejaban totalmente indefensa.


  No obstante, estaba estirada en un lecho de musgo y margaritas, y olía a naranjas… ¡Naranjas! Como el berserker.


  Daimhin se dio la vuelta de golpe y se encontró con el cuerpo sin vida de Steven.


  —¡Steven! —Arrancó a llorar, presa de los nervios y la histeria. Le tocó el pecho, lo abrazó. El miedo no le permitía pensar con claridad—. Por favor… No quiero que te mueras. Por favor… ¡No me puedes dejar sola! —La rubia le abrió el chaleco y las hebillas para ver la herida del pecho… ¿Dónde estaba su corazón? Parecía que lo habían hecho estallar. ¿Cómo iba a resucitar sin corazón? De repente, sobre el aparatoso agujero en la carne, como si le hubieran dado un cañonazo, encontró las palabras escritas que ella misma le había pintado en el pecho.


  «Revive. Nada puede acabar contigo».


  —Sí, eso es… —Pasó la punta de los dedos por las letras y repitió—. Revive, Steven. Nada puede acabar contigo. Revive, Steven. Nada puede acabar contigo. Por favor… —suplicó, uniendo sus frentes—. Steven… Necesito que abras los ojos. Revive. Nada puede acabar contigo.


  Su herida se cerró gradualmente, a su ritmo, ante la incredulidad de la vaniria, que sumida en su desgracia, sentía la muerte de Steven como definitiva, aunque no fuera tal.


  Y, entonces, él revivió.


  Steven abrió sus ojos, sus pupilas se dilataron al centrarse en Daimhin y cogió aire abruptamente por la boca, asustado de su propia resurrección.


  —¡Por todos los dioses! —exclamó Daimhin arrancando a llorar—. ¡Esto ha sido horrible! —le golpeó el pecho—. ¡Horrible!


  —¿Daimhin?


  —¡¿Qué?!


  —¿Sigo vivo?


  —¡Sí! —afirmó entre hipidos.


  —Puedes dejar de golpearme cuando quieras… —La detuvo por las muñecas y se incorporó hasta quedar sentado en el lecho. Analizó la cueva y todo le pareció familiar—. ¿Estamos con los huldre otra vez?


  —No… No lo sé. El Svart me lanzó una serpiente dorada ante la presencia de Agelystor. Pero llegó Aiko para robarle el objeto, y después mi hermano lo atacó por la espalda —aunque el dolor había sido espeluznante, vio y escuchó a sus salvadores, hasta que se desmayó.


  —Así que llegaron a tiempo —sonrió agradecido.


  —Sí —Daimhin, voluntariamente, alzó una mano y sé la pasó por el pelo y la cresta, que como ya le había dicho, no le crecía.


  —Espera… —Steven se apartó repentinamente, encogiéndose contra la pared, huyendo de la joven, como si se asustara de ella—. No hagas eso.


  —¿Qué?


  —¿Tienes manera de salir de aquí?


  —¿Yo? —Daimhin dejó caer la mano que se había quedado suspendida en el aire—. ¿Salir de aquí? ¿Cómo dices?


  —Por tu bien, Daimhin, deberías irte.


  A ella, el rechazo de Steven la dejó hecha polvo como nada. Maldito amor.


  —¿Tienes idea del caos que ha reinado en mi cabeza creyéndote muerto? —le espetó rabiosa—. No voy a irme.


  —Daimhin, no quiero ser maleducado…


  —¡No lo seas, entonces! ¡Te he salvado la vida!


  —Daimhin, te lo ruego… —su cuerpo empezaba a convulsionar y sus ojos se volvían completamente rojos—. No me puedo controlar.


  —Me da igual. No pienso irme.


  —¡Daimhin! —La aferró por los hombros y se lanzó a por ella hasta aplastarla contra la pared rocosa—. ¡La luna llena está en lo alto! ¡Aunque el cielo cenizo no deje verla, los berserkers la sentimos igual! ¡¿Sabes lo que eso significa?! ¿Sabes lo que es el frenesí?


  Ella osciló las pestañas, y entendió a la perfección lo que le quería decir. Quería poseerla.


  —Sí —contestó débilmente.


  —¿Sí? Entonces, sal o no voy a ser clemente y voy a echar por tierra cualquier decisión que hayas tomado respecto a Raoulz, porque yo no soy un elfo. ¡No soy como él! —la zarandeó.


  —Lo sé.


  —Necesito tocarte, necesito quererte, necesito poseerte. ¡No me vale sólo la música y la poesía! Mi amor por ti es también físico y carnal. ¡Y siento mucho que no te guste! Pero soy un berserker y marcamos a nuestras mujeres honrándolas y venerándolas con nuestros cuerpos y nuestras almas.


  —Steven… Está bien.


  —Tú eres una barda y él un elfo, tenéis un futuro juntos brillante en otro reino. Por eso te pido que te vayas —apretó los dientes y sus blancos colmillos se expandieron en toda su gloria—. No quiero asustarte. No quiero que te lleves un recuerdo mío que te aterrorice. Te doy una salida. Elige a Raoulz y vive.


  —¿A Raoulz?


  —Sí, sádica. Porque, si no te vas, no voy a poder detenerme y te voy a echar a perder para él. —El fino bello que cubría a los de su raza en la mutación cubrió a Steven—. Te saldrá el comharradh y no te dejaré marchar jamás, porque serás mía —decretó rugiendo levemente como un animal—. No te dejaré ir. Pero yo no te puedo ofrecer otro mundo por el que desaparecer. Este, el Midgard, es donde vivo, y está a punto de ser destruido. No tengo magia, no hablo con Nerthus ni con los elementos… Ni siquiera sé cantar. Soy sólo un hombre inmortal, medio guerrero y medio animal. Y es posible que muera aquí, antes de que llegue un nuevo amanecer. No tengo nada que ofrecerte, sólo lo que ves. Y aun así, sabiendo todo esto, si te quedas, seré un jodido egoísta y te marcaré para siempre. Porque estoy enamorado de ti, Barda. Y prefiero vivir lo que me queda de vida contigo, a sufrir una eternidad sin mirarte a los ojos.


  Daimhin sintió que florecía en su interior, que algo marchito le abría a la vida, cuando antes no le llegaba ni un rayo de luz. Steven le estaba diciendo que la quería. Y ella lo creía a ciegas.


  —Steven… Yo ya estoy marcada, incluso sin tener todavía el sello. Cuando te creí muerto, medio enloquecí, y me di cuenta de que era a ti a quien echaría de menos. Tus besos, tus manos, tus bromas… —Lo tomó del rostro—. Tu poca consideración… No quería quedarme sin eso. Y entonces me di cuenta de que prefiero mil veces el tipo de amor que tú me puedas dar al respeto eterno que Raoulz me pueda mostrar. Porque el respeto no me mantiene caliente por las noches, ni me derretirá la sangre de deseo, ni me dará un abrazo cuando lo necesite, ni me besará cuando me hormigueen los labios como ahora. Eso sólo me lo puedes provocar tú. Te elijo a ti, Steven, porque no puede ser de otra manera para mí. Porque… Estoy enamorada de ti. Tú has hecho que me enfrente a mis miedos. Eres mi cáraid. Mo duine.


  Steven la besó sin respeto, sin consideración y con todo el deseo que ardía en sus venas. Cogió aire y dijo:


  —Mala elección —sonrió como el lobo que era—. Ahora eres mía.


  Daimhin le devolvió el beso y contestó:


  —Dudo de que alguna vez no lo haya sido.


  Aquella vez, Steven no se reservó nada. Ya no le importaba asustar a la Barda. El frenesí explotaba sus virtudes y su pasión, y no podía echarlo atrás. Era lo que era. Y quería como quería. No pensó en si le hacía o no le hacía daño, ni siquiera se le ocurrió que ella pudiera asustarse de nuevo.


  Daimhin le había dicho que lo amaba, y eso conllevaba una serie de consecuencias y responsabilidades.


  Sin dejar de besarla le quitó la falda y la dejó desnuda por completo, excepto por las botas que cubrían sus largas piernas.


  Ella se agarró a sus hombros. No podía soltarse. No quería soltarlo jamás.


  Pero él se escapó. Cayó de rodillas ante ella y, sin avisarla, posó su boca sobre su vagina, para empezar a lamerla y a hacerle el amor con la lengua.


  Daimhin no se lo podía creer. Steven hacía sonidos gustosos, como si le encantara su sabor. ¿Por qué? ¿Le gustaba hacer eso? Tampoco lo pensó demasiado. Cerró los ojos, se mordió el labio inferior y disfrutó de aquella experiencia casi religiosa que era ser comida por él de aquel modo. Se agarró a su pelo para no caerse y luchó por no olvidar cómo se respiraba.


  El orgasmo empezaba a iniciarse desde el clítoris al interior del útero. Y cuando estaba a punto de correrse, él se apartó y la cogió por la cintura para darle la vuelta.


  Daimhin se apoyó en la pared.


  —Sujétate —dijo la voz animal de Steven.


  Él le abrió las piernas con las suyas. Se bajó el pantalón y tomó su erección con la mano. Entonces, poco a poco la penetró.


  Su ansia animal lo estaba volviendo loco. Necesitaba someter. Anhelaba marcar. Poseer.


  Ella gemía a cada movimiento de su miembro en su interior. Se estaba hinchando y la estaba bañando con su esencia afrodisíaca, para que ella se ensanchara para él y no le doliera.


  Pero igualmente no fue fácil. Steven la empezó a acariciar por delante mientras se mecía y bamboleaba las caderas, hasta que por fin, estuvo completamente empalado hasta el fondo de su cuerpo y de su alma.


  Aquel era su lugar.


  —Oh, por favor… ¡Steven!


  Él le retiró el pelo de la nuca y le susurró con los ojos rojos de deseo y los colmillos desarrollados.


  —Soy así. Yo… —movió las caderas para que viera lo grande que era—. Soy así. ¿Puedes soportarlo?


  Ella apoyó la cabeza en su hombro y levantó el brazo para posar su mano en su nuca.


  —Si tú puedes soportarme, yo también. —Fijó su naranja mirada en la de él y ambos se fundieron en uno solo.


  El chi de ella, su energía vital, lo bañó. Y Steven se emocionó cautivado por su confianza. ¡Por fin!


  Steven la besó al tiempo que empezó a poseerla con dureza. Hasta el punto de que Daimhin casi acababa a cuatro patas en la pared.


  Fue inclemente. Apasionado. Y único.


  El frenesí era increíble.


  Steven la mojaba con su esencia para excitarla cada vez más. El líquido se deslizaba desde su vagina hasta sus piernas…


  Aceleró el ritmo y gruñó sobre su boca. Después se apartó, la tomó por debajo de las piernas para abrirla todavía más, y entonces la mordió en su marca, penetrándola hasta los testículos, dejando que estos golpearan sobre su clítoris.


  En ese preciso momento de álgidas sensaciones, el sello se empezó a grabar en sus pieles. El de ella, un nudo perenne negro y espectacular con la gema amarilla de los ojos de Steven. El de él, igual, pero con la gema naranja. Y se grababa en la parte del cuerpo que representaba la confianza: sobre sus corazones.


  —¡Ah, maldita sea! —se quejó ella. El sello quemaba.


  —Sí… —susurró Steven pletórico. Su mujer marcada. Y su chi, el de ella y el de él, entrelazándose, aceptándose el uno al otro.


  Era el día más maravilloso de su vida.


  Daimhin luchó por agarrarse a algún saliente de la pared, cuando de repente el orgasmo explotó en su interior hasta freír parte de su cerebro y fundir para siempre su corazón.


  Steven se corría en su interior, sintiendo cómo sus paredes se estrechaban y lo succionaban, apretándolo en demasía.


  El berserker alzó el rostro, y con los colmillos manchados de la sangre de su kone, dijo:


  —¡Mía!


  Capítulo 28


  Ya vestidos, prodigándose besos y caricias, sin dejar de mirarse a los ojos, vistiéndose el uno al otro, Agelystor, el elfo fauno, entró en la cueva.


  Ni Daimhin ni él se sorprendieron al verlo, ni tampoco olvidaban qué era lo que tenían que hacer.


  —El tiempo es llegado —dijo el Alf.


  Steven entrelazó los dedos con Daimhin y asintieron decididos.


  —Ya no hay capacidad de error —explicó Agelystor, caminando cojo, por un pasillo cuyas paredes tenían hojas de enredadera y mimosas. Llegaron a la cueva en la que lo encontraron y allí vieron a Aiko y a Carrick.


  Cuando Daimhin vio a su hermano, su rostro se iluminó por completo y corrió hacia él para dar un salto y abrazarlo.


  Carrick dio una vuelta sobre sí mismo con su hermana en brazos.


  Los dos se miraron, y no hizo falta intercambiar palabras. Nunca habían contactado telepáticamente a niveles profundos porque el uno sabía cuales eran las torturas sufridas por el otro, e intentaban mantenerlas escondidas, en una zona del olvido. No soportarían ver cómo el otro sufría.


  Pero Daimhin sabía que su hermoso hermano ya no tenía ojos desoladores. Su parda mirada reflejaba paz y liberación. Ya no tenía arrugas alrededor de los ojos, su pelo rubio había crecido ligeramente en ese viaje emprendido. Y ahora sus labios sonreían de verdad.


  Su hermano sonreía con el hígado.


  —¿Cómo estás, hermana? —Él alzó la cabeza y clavó los ojos en Steven. Lo saludó amigablemente, sin cruzar tampoco ni una palabra, entendiéndose entre hombres.


  —Hice lo que te prometí —señaló el berserker—. Cuidé de ella.


  —Lo sé. Te doy las gracias por ello.


  Mientras tanto, Agelystor tomó la piedra entre sus manos, recogió su largo pelo en su brazo, como si fuera un rodillo, y se sentó en su trono de raíces.


  —Tú también has hecho un buen trabajo, Aiko —bromeó Daimhin.


  La japonesa asintió y le guiñó un ojo.


  —Le ha costado —aseveró.


  —Sabes que eso no es verdad —refutó Carrick mirándola de reojo.


  —Barda —Agelystor alargó su mano hacia ella y le dijo—: Acércate.


  Daimhin se apartó de su hermano y caminó hacia el elfo, cuyos ojos negros parecían saber todas las verdades del Midgard.


  —¿Ya tienes el sello? —preguntó el elfo—. Nuestra diosa Freyja es muy exigente con eso… Sin el comharradh el don no se entrega por completo. Entonces, no podrás cumplir tu objetivo.


  Ella asintió y mostró parte del nudo perenne que asomaba por debajo del corsé, a la altura del pecho.


  —Lo tengo. Steven es mi pareja —dijo con orgullo—. Él me da el don.


  Steven sonrió y sacó pecho.


  Agelystor asintió. El elfo de la luz pasó la palma abierta de su mano de largas uñas por la piedra y dijo:


  —Que lo que oculta el hechizo sea mostrado.


  Una especie de polvo dorado rodeó la piedra rectangular. Poco a poco, la imagen se desdobló hasta que mostró un libro de tapas doradas.


  Daimhin lo estudió y lo tomó de manos de Agelystor.


  Agelystor se echó a reír, como si el libro le hubiese dado una grata sorpresa.


  —¿Sabes qué es? —preguntó Agelystor.


  —Un libro.


  —¡Ah! Pero no es un libro cualquiera, niña —movió el dedo índice de un lado al otro, en señal de negación—. Este diario dorado —explicó Agelystor—, fue entregado a la valkyria más poderosa de todos los tiempos, de manos de Freyja. Se creó en el Asgard. Sus hojas de lino irrompible fueron extraídas del telar de las nornas: Verdandi, Urd y Skuld.


  Daimhin lo hojeó y dio con una página que no tardó en leer.


  —Dicen que me llamo Bryn. Bryn «la Salvaje»… —cerró el libro y dijo—. No puede ser. Pero este libro pertenece a la Generala.


  Agelystor negó con la cabeza.


  —También te pertenece a ti. En este diario que Ardan de las Highlands encontró bajo los escombros de Arran; en este diario que viajó a través de ríos y mares hasta llegar a manos de las Agonías de Lochranza; en este diario que los elfos de la Oscuridad han querido destruir, se esconde una historia. Una historia —señaló el comharradh de Daimhin— que sólo tú puedes leer con el corazón. Sólo tú, Barda. Salid de aquí. Volved a la superficie del Midgard y lee. Daimhin, lee.


  —¿Por qué no lo puede leer aquí? —preguntó Steven aturdido—. Aquí estamos a salvo.


  —Esto no deja de ser una hule. Las cuevas de Nerthus son atemporales, no tienen que ver con el tiempo real del Midgard. Lo que aquí se lea no influye en la Tierra. Tienes que salir afuera y leerlo. Y tenéis que daros mucha prisa —les recomendó lamentando la situación—. Tenéis que salir ya —Agelystor se levantó del trono y les empezó a empujar y a meter prisa para que salieran de allí.


  —Pero… —Daimhin lo miraba por encima del hombro—. ¿Sólo tengo que leer?


  —Tienes que leer, Daimhin, frente a Crann bethadh, el tejo de la vida y la muerte, el símbolo de tu clan. Allí lee la primera página de este libro. Allí donde todo empezó y todo puede acabar. Allí donde todo acabó, todo puede volver a empezar. —Su rostro lleno de arrugas sonrió con misterio.


  —Pero ya he leído la primera página… habla de Bryn.


  —No. No habla de Bryn —contestó él de forma enigmática—. Abre el corazón, Barda, y lee. La verdad te será revelada. Y vosotros —señaló a los otro tres—, encargaos de que nadie le haga daño mientras lo hace. Protegedla. Es nuestra última oportunidad.


  Con esas palabras, Agelystor se quedó en su hule, asomándose a través del largo túnel que daría a la superficie del Midgard para comprobar que los cuatro guerreros ascendían el largo camino al Infierno.


  Y el infierno real había llegado a la Tierra mientras ellos se habían mantenido resguardados en la hule.


  Cuando los cuatro salieron a la superficie no estaban frente al tejo. Parte de la superficie se había derrumbado y ahora, el tejo, asomaba solo, en lo alto de todo, como en un acantilado.


  A sus pies, hordas de purs, etones, vampiros, lobeznos y elfos escalaban la árida roca que antes había sido montaña llana y verde.


  Las Agonías atraían a los vampiros como podían. Eran muchas. Por fin habían llegado los refuerzos y Brunnylda encabezaba la ofensiva. Pero nunca serían suficientes.


  Raoulz, el líder de los huldre, se encargaba de matar a todo aquel jotun que quedaba noqueado por la energía de las dodskamps. Hacían un buen equipo.


  Abajo, intentando defender el tejo, Daimhin podía localizar a sus padres, Gwyn y Beatha, que habían llegado para apoyarles. Como Ruth, Adam, Daanna y Menw… Incluso los einherjars y sus valkyrias habían llegado a tiempo y lanzaban rayos intentando detener el avance de los ejércitos de elfos oscuros que amenazaban por el oeste.


  Era el Ragnarök.


  El Ragnarök en todo su esplendor.


  Carrick la tomó del brazo y le dijo:


  —Daimhin. Ve.


  —¡Vamos todos!


  —No —la censuró él—. Daimhin, vuela hasta al tejo y empieza a leer el libro. Es lo que tienes que hacer. Es tu misión, la razón por la que eres tan especial. Nosotros te protegeremos.


  —Carrick… —Daimhin le abrazó con tanta fuerza que parecía que iba a romperlo. No sabía lo que tenía que decirle, no le salían las palabras—. Carrick…


  —Sí, lo sé —lamentó él sabiendo que aquella era, posiblemente, la última vez que se verían en ese mundo.


  —Is caoumh lium the, mo brathair. Te quiero, hermano mío. Siempre. Mae.


  —Y yo a ti, hermana. La más valiente guerrera de todos los tiempos. La mejor de las hermanas que uno puede tener. Mae. —La besó en la frente y se despidió de ella con una sonrisa auténtica, una de verdad, llena de luz, para intentar borrar todas las veces que ambos habían llorado en silencio, en su propia oscuridad.


  Carrick se unió a Aiko, que gracias a su don de invisibilidad podían defender el avance de la Barda.


  Steven empezó a ascender la roca caliente al tacto. Daimhin lo agarró del chaleco y voló con él durante los siguientes metros hasta su destino, esquivando rocas que caían, los gases de las grietas que se abrían y quemaban, incluso, las serpientes doradas de los elfos oscuros que ya los habían localizado e intentaban detenerlos como fuera.


  Daimhin y Steven lo intentaron esquivar todo, con más ganas que acierto. Y justo cuando llegaban al tejo, Steven fue alcanzado por una serpiente que rodeó su rodilla.


  —¡Daimhin! —gritó él—. Sigue adelante.


  —¡No! —ella intentó socorrerlo pero en ese instante, otra serpiente más le rodeó el cuello, ahogándolo—. ¡Por favor, no! ¡Steven!


  —Barda, mírame —dijo Steven cogiendo aire, intentando permanecer sereno. Sus ojos amarillos se volvieron rojos. Completamente rojos de amor, pasión y cariño por su pareja—. Sigue adelante y lee el libro por mí y por todos… Te quiero, hjertet min. Corazón mío… —Una nueva serpiente rodeó su brazo. Steven perdió el equilibrio. La roca sobre la que se aguantaba con sus pies, se derrumbó y arrasó con parte de la parcela que sostenía el tejo. Steven caía por el precipicio. Daimhin quiso ir a por él antes de que desapareciera de su vista—. ¡No lo hagas, vaniria! ¡Haz lo que tienes que hacer, Barda! —El berserker cayó a través de aquel peñasco, hundiéndose entre la multitud de purs y etones a las faldas de aquel acantilado repentino.


  Si no obedecía a Steven, si perdía la oportunidad de leer, el tejo ardería y se hundiría en el abismo de las grietas, y nunca más sería recuperado. Tenía que cumplir con su promesa. Porque una barda nunca rompía una promesa.


  Con el rostro bañado en lágrimas, Daimhin se ubicó bajo el tejo, sobre sus raíces.


  Steven no había muerto. No podía. No moriría. Ella lo reviviría siempre. Haría lo imposible por recuperarlo. Él era su verdadero inmortal y el guardián de su corazón. Así que no. No pensaría en que había muerto.


  Tampoco miraría lo que sucedía con sus padres.


  Ni tampoco pensaría en el Destino que correrían Carrick y Aiko. No estaría pendiente de la caza que sufrían las valkyrias, ni de los ataques inclementes de los Svartálfar contra los elver huldre y las Agonías.


  No vería cómo la Cazadora era acechada por cientos de espíritus malignos de Hela, ni cómo el Noaiti entregaba la vida por proteger a los gemelos… Ni pensaría en que Daanna y Menw estaban a las puertas de un triste final, el uno luchando por el otro, y ambos protegiendo a su hijo nonato.


  No recordaría que había un dios dorado perdido en una realidad ajena y que no estaba ahí para ayudarlos. Ni que un druida, una científica, una híbrida y el líder del clan keltoi esperaban en una nave para hacer su aparición.


  No se fijaría en la increíble ola de fuego que a varios kilómetros de distancia avanzaba desde el frente, amenazando con quemarlo todo a su paso.


  Todo rastro de vida se apagaría. Tan fácil como quien apagaba una luz.


  Antes de abrir el libro no pensaría en que ya no había salvación, sólo muerte; ni tampoco que el Ragnarök se había cumplido y los buenos habían perdido.


  Si tenía que leer, leería con el corazón abierto y puro, como le había pedido Agelystor, creyendo que lo último que se perdía era la esperanza.


  Daimhin abrió el libro; y en las primera páginas el vocabulario de las runas apareció ante sí. Un vocabulario que antes había permanecido oculto. Donde antes estaba escrita la leyenda de Bryn, ahora otra historia aparecía. Una historia de dioses, leyenda para muchos, ficción para otros.


  Para hacerla realidad, ella sólo tenía que creer.


  Por eso, con lágrimas en los ojos y la valentía de su espíritu, sabiendo que todos los demás morían para permitirle leer el libro en voz alta, empezó:


  —Cuando la noche más oscura llegó al Midgard, cuando Loki y sus hijos extendieron sus tentáculos, cuando sólo le quedaba un suspiro de vida al Mundo medio, el puente arcoiris Bifröst ardió de rabia y se reflejó en el cielo. Y allí, todos, vivos y muertos, vieron cómo se abría una puerta estelar. La puerta por la que los dioses viajan para regresar a casa… La puerta que cruzarán para proteger a todos sus hijos.


  Glosario y expresiones Saga Vanir


  GLOSARIO Y FRASES SAGA VANIR I


  
    Aileen: La que está llena de luz.


    Ál: Joven y adorable.


    Álainn: Chica hermosa.


    Atalayas: Los 4 guardianes de los elementales. Uno por cada punto cardinal.


    Beat: Mordisco.


    Beatha: La que da vida.


    Brathair: Hermano.


    Cahal: El poderoso en la batalla.


    Caleb: El guerrero valiente.


    Cáraid: Pareja.


    Carbaidh: Caramelo.


    Chailin: Dama.


    Cianoil choin: Perro asqueroso.


    Comharradh: La señal (nudo perenne).


    Daanna: La elegida y venerada.


    Doch: Trueno.


    Duine: Hombre.


    Gall: Intruso.


    Keltoi: Celta.


    Leannán: Dulce corazón.


    Mada-ruadh: Zorra.


    Madadh-allaidh: Bestia-lobo.


    Mammaidh: Madre.


    Maru: Grande.


    Menw: El que puede sanar.


    Peanás follaiseach: Castigo público.


    Piuthar: Hermana.


    Rix: Rey.


    Wicca: Tradición neopagana de magia y brujería.


    Frases gaélicas


    Cha b’éid mi, athair: Ellos no son como yo, padre.


    Mo bréagha donn: Mi chica hermosa.


    Carson: ¿Por qué?


    Liuthad, mo álainn: Todo, bella mía.


    Gobha: Más profundo.


    Beat is beat: Mordisco a mordisco.


    Tha mi gu tinn á t’áonais: Porque me pongo enfermo sin ti.


    Mas fheàrr leat xxxx, gabh e, leannán: Si prefieres a xxxx, tómalo, mi dulce corazón.


    Guir fuathach leam do thu: Te odio.


    Thagh mi thu: Te elijo a ti.


    Cha dèan: Déjame en paz.


    Tha thu mo leannán: Tú eres mi dulce corazón.


    ¿’N deíd thu lium, mo chailin?: ¿Vendrás conmigo, mi dama?


    Ó furrain: ¿Puedes?


    Mo ghraidh: Mi amor.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES SAGA VANIR II


    Asgard: Residencia de los dioses, en particular de los Aesir.


    Barnepike: Ama.


    Bastón del concilio: Bastón que legó Odín al líder del clan berserker para que lo llevara con él como símbolo de paz entre clanes.


    Brathair: Hermano en gaélico.


    Bror: Hermano en noruego.


    Canto joik: El canto del noaiti que evoca a los espíritus.


    Cáraid: Pareja en gaélico.


    Comitatus: Un grupo de personas que se reconocen como familia entre ellos aunque no haya vínculo sanguíneo que les una. El comitatus se da entre los berserkers.


    Constantes: Sacerdotisas que reciben la inmortalidad para combatir el mal eternamente.


    Druht: Don de profecía y adivinación.


    Hallsbänd: El collar que se usa en el pacto slavery y que somete al que se lo pone.


    Jotunheim: Residencia de los gigantes, considerado el origen de todo mal.


    Juramento piuthar: Juramento que se pronuncia entre las hermanas sacerdotisas.


    Katt: Gata.


    Kompis: Compañero.


    Kone: Así es como llaman los berserkers a sus compañeras, significa «mujer esposa».


    Leder: Líder.


    Matronae: Nombre que se les da a las sacerdotisas que apoyan a las constantes.


    Midgard: El nombre que los dioses nórdicos dan a la Tierra.


    Noaiti: El chamán del clan berserker, también conocido como «el Señor de los animales».


    Nonne: Apelativo cariñoso que se le da a las hermanas, viene a ser como «hermanita».


    Nornas: Las tres parcas nórdicas que tejen el destino.


    Odd: Uno de los dones que otorga Odín a los berserkers. Se trata de la furia animal.


    Pacto slavery: Pacto de esclavitud que se da en el clan berserker cuando un hombre ha injuriado a una mujer.


    Ragnarök: Batalla final en la que perecen dioses, jotuns y humanos.


    Reflekt: Apelativo cariñoso de los berserkers a sus compañeras. Significa «reflejo».


    Seidr: Magia hechizante muy poderosa.


    Seidrman: Brujo de la magia negra seidr.


    Slave: Esclavo en noruego.


    Soster: Hermana.


    Spädom y Drom: Libros de profecías y sueños del noaiti.


    Valhall: Residencia de las valkyrias.


    Vanenheïm: Residencia de los Vanir.


    Velge: La ungida.


    Voluspä: La profecía de la vidente. Habla del Ragnarök.


    Völva: Vidente.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES SAGA VANIR III


    Allaidh: Significa «Padre» en gaélico.


    Asgard: Residencia de los dioses, en especial, de los Aesir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias.


    Brathair: Significa «Hermano» en gaélico.


    Cáraid: Significa «Pareja» en gaélico.


    Chakra: Casas circulares de los celtas.


    Comharradh: Es la señal, en forma de nudo perenne, que les sale a las parejas vanirias que han sido vinculadas y selladas por los dioses Vanir. Significa «Señal» en gaélico.


    Comitatus: Un grupo de personas que se reconocen como familia entre ellos aunque no tengan lazos de sangre que les una. El comitatus se da entre los berserkers.


    Cruithni: Significa «Picto» en gaélico.


    Guddine: Significa «De los dioses» en noruego.


    Katt: Significa «Gatita» en noruego.


    Keltoi: Significa «Celta» en gaélico.


    Kone: Significa «Mujer, compañera, esposa» en noruego.


    Leder: Líder, en noruego.


    Mammaidh: Significa «Madre» en gaélico.


    Midgard: Nombre que les dan los dioses a la Tierra.


    Noaiti: El chamán del clan berserker.


    Piuthar: Significa «Hermana» en gaélico.


    Priumsa: Significa «Príncipe» en gaélico.


    Sitíchean: Nombre por el que son conocidas las hadas entre los celtas.


    Valhall: Residencia de las valkyrias, donde también vive Freyja.


    Vanenheïm: Residencia de los dioses Vanir.


    Velge: Significa «Elegida» en noruego.


    Víngolf: Es la casa en la que residen las valkyrias en el Valhall.


    Zan Mey: Significa «Bendición» en japonés.


    Frases en Gaélico


    A ghiall, no toir no shollas rhuam: Por favor, no me dejes sin luz.


    An de ana tu sin air moshon: ¿Lo harías por mí?


    Byth eto: Nunca más.


    Cac: Mierda.


    Dé’ n gonadh a th’ ann: Eso duele un montón.


    Faoin: Tonto.


    Ghon e mi gu dona: Me duele mucho.


    Is caoumh lium glu the mor: Te quiero mucho.


    Is caoumh lium the: Te quiero.


    Mae: Para siempre.


    Mae, mo ghraidh: Para siempre, mi amor.


    Mo duine: Mi hombre.


    Mo ghraidh: Mi amor.


    Mo leanabh: Mi niña.


    Omhailt: Idiota.


    Sin a tha’ gam gonadh: Eso es lo que más daño me hace.


    Tha mi’ gona h-iarradh: Voy en tu busca.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES SAGA VANIR IV


    Alfather: El Padre de todos.


    Alfheim: Reino de los elfos.


    Asgard: Reino que compone Vanenheïm, Alfheim y Nidavellir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Dísir: Diosas menores.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dvelgar: Enano.


    Guddine: De los dioses.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Muspelheim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Niflheim: Reino de los infiernos.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Seidrman: Es el brujo que utiliza la magia seidr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheïm: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES DEL SAGA VANIR V


    Alfather: El Padre de todos.


    Alfheim: Reino de los elfos.


    Asgard: Reino que compone Vanenheïm, Alfheim y Nidavellir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Dísir: Diosas menores.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dvelgar: Enano.


    Gjallarhorn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


    Guddine: De los dioses.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Heimdal: Guardián del Asgard.


    Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Konfrontasjon: duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Muspelheim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Niflheim: Reino de los infiernos.


    Nig: Magia nigromante oscura.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Nonne: Nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «hermanita».


    Saechrimner: Cerdo inmortal del Asgard.


    Seidr: Magia negra.


    Seidrman: Es el brujo que utiliza la magia seidr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Soster: Hermana.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheïm: Reino de los Vanir.


    Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.


    Palabras y Dicterios en Japonés


    Achike: Jódete.


    Ama: Perra.


    Arigatô gozaimasu: Muchas gracias.


    Baka: Tonto.


    Baka yaro: Bastardo estúpido.


    Bebï: Bebé.


    Chijo: Ninfómana.


    Futago: Gemelos.


    Gomenasai: Lo siento.


    Hai: Sí.


    Hanbun: Mitad.


    Hanii: Cariño.


    Heiban: Mala.


    Hoseki: Joya.


    Lie: No.


    Kusu a taberu na!: ¡Come mierda!


    Okama: Puto.


    Onara atama: Cabeza de pedo.


    Onegai: Por favor.


    Oni: Demonio.


    Suteki: Precioso.


    Yogen: Profecía.


    GLOSARIO Y EXPRESIONES DE LAS PARTES RESTANTES


    Kone: Pareja.


    Brathair: Hermano.


    Reflekt: Reflejo; término utilizado por los berserkers para referirse a su pareja.


    Mann: Hombre.


    Chi: Energía vital, esencia de una persona.


    Druidh: Druida.


    Keltoi: Celta, referido al clan originario.


    Oks: Hacha utilizada por los berserkers para la lucha.


    Laird: Líder en los clanes escoceses.


    Filidh: Bardo, figura dentro del clan que se encargaba de recitar poemas.


    Geasa: Magia.


    Dalt dy wynt: Vuelve a respirar.


    Arbed dy dafod: Mantente con vida.


    Baka: Tonto, en japonés.


    Odd: Furia berserker entregada por Odín, la furia animal.


    Caithfidh siad duit: Te necesitan.


    Cúrsa, mammaidh: Claro, mamá.


    Comharradh: Nudo perenne que surge entre las parejas vanirias en forma de sello, con una piedra interior del color de los ojos de cada uno de los integrantes.


    Bom priumsa: Princesa.


    Bom priumsa huldre: Princesa elfa.


    Huldre elver: Elfos de la Luz.


    Svartálfar: Elfos de la Oscuridad.


    Beannachd leat: Adiós.


    Riley: Valiente.


    Rix: Rey.


    Maru: Grande.


    Crann Brethadh: Tejo de la Vida y la Muerte.


    Matronae: Nombre de las sacerdotisas que apoyan a las Constantes.


    Thoir pàg dha: Dar un beso.


    Pàg: Beso.


    Piuthar: Hermana.


    Handbök: Cofre del tesoro.


    Alfather: Padre de todos.


    Mo ál: Mi bella.


    Velge: La Ungida.


    Allaidh: Padre.


    Priumsa: Príncipe.


    Joik: Canto realizado por el noaiti para inspirarse y leer los mensajes ocultos.


    Daeg: Runa cuyo significado se relaciona con el día.


    Piccola: Pequeña, en italiano.


    Leder: Líder.


    Kompis: Compañero.


    Grazie. Per sempre: Gracias. Para siempre.


    Dette er min: Es mío. Frase que señala la complicidad y camadería entre guerreros.


    Dodskamp: Ninfas que reciben poder al presenciar o consumar actos sexuales.


    Riley: Gemas preciosas en forma de pastilla y de color ambarino o caramelo con efectos inhibidores que Nerthus ofrece a Steven y Aiko.


    Oni: Demonio, en japonés.


    Hjelp: Unción que los enanos utilizan para curar a los guerreros heridos.


    Ál: Bella.


    Chakra: Casas circulares de los celtas. En el hinduismo, es el término que se utiliza para nombrar los puntos de energía no mesurables situados en el cuerpo humano.


    Am olwg: Qué desastre.


    Ble diawl: ¿Qué demonios?


    Hule: Cueva subterránea protegida por la diosa Nerthus.


    Mae: Siempre.


    Is caoumh lium the: Te quiero.


    Hjertet min: Corazón mío.


    Katt: Gata.


    Piuthar: Hermana.
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    LENA VALENTI. Seudónimo de Lorena Cabo. (Nació en Noviembre de 1979 en Badalona, Provincia de Barcelona, Cataluña, España). Ha trabajado como responsable de Prensa y Comunicación de la Casa del Libro y como diseñadora de webs. Tras publicar Quan va parlar el Buda en catalán, ha comenzado a publicar las novelas de su Saga Vanir, romances basados en mitología nórdica.


    Lectora profesional y especializada en novela romántica, escribe desde que tiene memoria. Es sin duda alguna la autora que ha revolucionado el género en nuestro país, la más vendida del género romántico en España en lengua castellana. Su Saga Vanir ya va por la friolera cifra de 50000 (cantidades escandalosas para el género en nuestro país) ejemplares vendidos solo en TRADE (Editorial Vanir) en dos años. Random compró los derechos para sacar toda la saga en DeBolsillo Bestseller con excelentes resultados. Lena es la autora más reconocida y de proyección más internacional hasta el punto de que otros países fuera de España se han interesado en sus libros.


    Este año 2012 la Saga Vanir llega a Italia, Alemania, Bulgaria, Argentina y México, y se están negociando la traducción a otros países más. Su Saga Vanir ha trascendido la barrera de las letras de tal modo que hasta se hacen fiestas nacionales en su honor. Se ha rodado un DVD documental para explicar el fenómeno, y en setiembre del 2012 sale a la venta en toda España, traducido también al inglés.


    Y como colofón, está en curso una guía oficial ilustrada de la Saga a cargo de un importante ilustrador español de MARVEL, Mikel Janín, que va a reventar el estilo hasta ahora vistos tanto en cómics inspirados en novelas románticas como en Guías oficiales de las mismas. Así mismo, el modus operandi de la editorial Vanir dirigida por Valen Bailon, ha conseguido ser el espejo en el que ahora muchas otras editoriales se miran.
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    Loki ha convocado a sus hijos y a sus bestias para que desciendan al Midgard y lo destruyan por completo, para hacer cumplir la profecía del Ragnarök. Los pocos guerreros de Odín que quedan en pie se encuentran en minoría, luchando con uñas y dientes, hombro con hombro contra un ejército del mal que llega en tromba y que parece no tener fin. La Tierra se descompone, sangra y se agrieta, y ante este paisaje desolador, incluso las nornas han dejado de tejer. Sin embargo, cuanto más oscura es la noche, señal de que el amanecer está más cerca. En la última jugada de ajedrez, dioses con los que no se contaba, moverán sus fichas y demostrarán su grandeza.


    Un vanirio al borde de la locura y una berserker perdida entre las sombras del olvido tienen en sus manos una última misión: ayudar a la última barda real de los Nueve Mundos a que cumpla su cometido. Ellos son la única esperanza que le queda al Midgard. Ha llegado la hora de la verdad. Odín y Freyja lo saben, y son conscientes de que para bien o para mal, ya nada volverá a ser igual. Vivan o mueran, lo harán juntos y sin máscaras. Porque solo la verdad y el amor, podrá liberar al mundo de las garras del Timador. Únete a su lucha. No hay nada que perder. No hay nada que temer. Hay demasiado por lo que luchar. ¡Ragnarök!
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  Introducción


  Dice la profecía de la vidente:


  «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Esta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».


  En la visión de la völva, Odín, conocido como «el Padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De los dioses escandinavos, solo Njörd regresaba a Vanenheïm de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.


  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo.


  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «El Traidor» por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia.


  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, «el Origen de todo mal», del Jotunheïm, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.


  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.


  Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns.


  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.


  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.


  El Midgard entonces se descontroló. Cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.


  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.


  Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.


  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural, convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y, además, soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos solo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquellos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.


  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquellos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad.


  No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra.


  Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el Ragnarök se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios, Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers, y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la Secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa.


  Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas.


  Ese momento ha llegado.


  La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del Asgard y del Vanenheïm, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers.


  Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el Víngolf junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por todas su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del Valhall les había dado.


  Odín, a su vez, enviará a sus einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín.


  El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las nornas en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere. No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego.


  Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones?


  El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque… ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra?


  Unos nos defienden, los otros nos atacan.


  Unos esperan nuestra aniquilación; y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos.


  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz.


  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo pero, esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.


  El Ragnarök se acerca.


  Y tú, ¿de parte de quién estás?


  Da comienzo el Principio del fin.


  Elige tu bando.


  No existe la luz sin la oscuridad.


  No se concibe el bien sin el mal.


  No hay perdón sin ofensa.


  No hay redención sin rendición.


  En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no solo de Loki, sino también de nosotros mismos.


  La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados?


  Todo es posible. Todo está permitido.


  Y todo es más real de lo que creemos.


  Esta es la Saga Vanir.


  Bienvenidos al mundo de Lena Valenti.


  I


  No sabía que la desesperación y el ocaso tuviera un color. Era negro como el humo y los gases que emanaban hasta el cielo, grises como los nubes espesas y sucias que encapotaban la noche, y rojo y amarillo brillante parecidos al fuego y a la lava que ascendían a través de las grietas que avanzaban por la superficie de la tierra y engullían coches haciéndolos explotar, y tragaban casas con vidas humanas en su interior.


  Thor MacAllister sobrevolaba Kensington Palace Gardens mirando de reojo el caos en el que la tierra se envolvía, y no voluntariamente.


  Loki, el Dios de los Jotuns, había preparado desde su tumba una receta para servir su venganza en plato frío. Tan frío que, si no morían todos intoxicados por los gases que emanaban del interior del planeta, por los efectos colaterales que provocarían los movimientos tectónicos en los mares o los cambios que habrían a niveles climatológicos, acabarían muertos por el yugo de los ejércitos malignos que el Timador lideraba con soberanía y que obedecían sin rechistes ni juicios su voz dictatorial.


  Era el fin del mundo. Los Nosferatus entraban en los hogares, rompían las ventanas y las puertas y mataban a familias enteras, horrorizadas al darse de bruces con monstruos como aquellos que solo creyeron reales en las películas y en las novelas de ficción. Los niños desaparecían tomados por unos seres intraterrenos que se movían como gusanos y los arrastraban a sus madrigueras ubicados bajo ocultos túneles; se llamaban purs. Thor lo había escuchado en las mentes de Carrick y Aiko.


  ¿Y qué no escuchaba él? Lo escuchaba todo. Absolutamente todo. Aquel fue su don otorgado; el que le dio la sangre de Jade. Era un lector de almas, o un auscultador de pensamientos. Su sangre lo mantenía en calma y solo en sintonía con la mente de Jade, ella era su remanso de paz, su descanso.


  Pero cuando se la arrebataron de su lado y su sangre le faltó, las voces aniquilaron hasta el último hilo de su cordura. Se había vuelto loco, egoísta, sádico y con una determinación brutal para encontrar a su pareja de vida, y no para que lo salvara, sino para que acabara con su vida, porque no le gustaba en qué se había convertido. O para que murieran juntos porque, si ella había sufrido la mitad de lo que él lo hizo, estaría aún más loca y desquiciada que él mismo.


  Thor lanzaba miradas desinteresadas a esos seres que mataban a los humanos bajo sus pies y no sentía absolutamente nada.


  La indiferencia era un mazo cruel que golpeaba con fuerza, como a él lo había golpeado. Nada tenía la más mínima trascendencia excepto encontrar a Jade y hallarla viva en algún lugar.


  Tuvo que aguantar demasiado en aquel encierro, bajo las torturas de los guardias. Todos los guerreros que estuvieron confinados junto a él, experimentaron de primera mano la violencia, la rabia y el desorden mental de los guardias del Paso de Shipka.


  «Seres confundidos eran los humanos», pensaba con inquina.


  Tal vez el haber visto la peor cara de aquella raza inferior era el motivo por el cual no podía sentir empatía por los que morían con él de testigo. No le importaban en absoluto. No eran nadie para él. Nada.


  Como nada era la tierra que se teñía de colores amarillos y naranjas, que se abría para sangrar con lava, y cuyo dolor agitaba los mares y las montañas.


  Todos, sin excepción, serían pasto de los jotuns. O, el mismo planeta les mataría.


  Kensington Palace Gardens no era ni la sombra de lo que una vez fue. El mal, el caos y los estragos que provocaban en la tierra las grietas intraterrenas que abrían los purs dejaban un paisaje desolador.


  Aquella hermosa y aristócrata calle ascendente, perecía ahora bajo el yugo de la violencia y la destrucción. Los árboles, una vez exuberantes y bien cuidados, ahora se hundían entre las grietas, al igual que las magnánimas casas que cedían y eran sepultadas por la lava y la tierra. Sus dueños corrían la misma suerte a pesar de ser sultanes, reyes, o ricos empresarios… La muerte no hacía diferencias. Era el destino al que iba encaminado el ser humano desde que nacía.


  Thor sonrió tristemente al escuchar los pensamientos de todos los que clamaban por su mala suerte. Por vivir aquel fin del mundo tan inesperado como súbito.


  Podía oír sus súplicas, sus rezos, sus últimas palabras de amor, e incluso, los pensamientos más egoístas y tristes. Desde un marido intentando salvarse de un precipicio empujando con el pie a su mujer, que se agarraba a él como su última esperanza; a un padre huyendo de un purs que se llevaba impunemente a sus hijos. Pero también había amor y sacrificio: un anciano cubriendo con su cuerpo a su esposa abrazados para morir juntos. Unos padres enfrentándose a un lobezno para defender a sus niños, aunque supieran que no tenían ninguna posibilidad.


  Él una vez fue humano, miserable y débil. Pero también valiente y honorable. Fue dual, como un ser mortal. Eso lo recordaba de cuando era un keltoi, un celta casivelano decidido a hacer frente a los romanos.


  Entonces, luchaban por salvar la vida de los demás, peleaban en nombre de los que amaban. Era otro modo de vivir, y de amar, más al límite incluso, porque no sabían si habría un mañana.


  No obstante, pasado o presente, era ese el sino de la raza inferior con la que los dioses jugaban, las dos caras de una misma moneda. Una moneda sin futuro y con las horas contadas. Capaces de lo mejor y de lo peor. A pesar de que en ese momento, buenos y malos, morían pisoteados por el poder de Loki.


  Dejó de prestar atención a lo que sucedía abajo y se centró en buscar el que una vez fue su hogar. Cuando divisó su palacio, que luchaba por no hundirse, le recordó a él mismo. Ambos se revelaban contra sus propias ruinas, esencia de lo que una vez fueron. La memoria azotó su melancolía y afloraron recuerdos de él y Jade… Y alguien más. ¿Quién era la mujer que se encargaba de todo? ¿Mery? ¿Marcela? ¿María? ¡Sí! ¡María!


  Una humana con sangre italiana e inglesa que resultó ser una excelente ama de llaves, y también un apoyo. La recordaba. A pesar del dolor de cabeza que persistía y que las pastillas de Menw no hacían desaparecer, los recuerdos golpeaban los muros de su mente destrozada y le hacían ver quién una vez había sido, así como a las personas que lo rodearon. María siempre sospechó lo que él era, aunque nunca se lo dijo a la cara. Thor lo sabía, no hacía falta que esa mujer sabia y hermosa disimulara. Tampoco precisaron hablarlo. Ella confió en él y él en ella, porque habían secretos que era mejor que nunca fueran pronunciados.


  Después, como en una cadena, cuando sus botas tocaron el suelo de la terraza agrietada de la planta superior, le vino a la memoria aquellos que ayudaban a María en sus quehaceres.


  ¿Cómo se llamaban? ¿Quiénes eran…?


  Le daba igual, porque en el instante en el que su olfato identificó el olor persistente de Jade, su mente y su determinación se llenó de ella.


  Por increíble que pareciera, su esencia seguía en esa casa a pesar de los años que ya habían pasado. Era su olor a granada… A una fruta exótica y fresca, dulce y saciante, y de múltiples propiedades antioxidantes. Thor reconocía que la falta de ella lo habían oxidado, no cabía duda.


  —¿Jade? —preguntó en voz alta como un loco que esperase respuesta de un fantasma. Esperó unos segundos, y solo escuchó el crujir de los cimientos de su casa, ahora envuelta en humo y llamas—. Jade… —su expresión de esperanza lunática desapareció de golpe. Frunció el ceño. Para él no había nada más importante ya.


  Su instinto animal despertó y miró alrededor, esperando a que le viniera a la cabeza la razón por la que estaba ahí cuando el mundo se desmoronaba. Era por ella. Vivía para reencontrarse con ella. —Piensa, piensa… ¿qué demonios vienes a hacer aquí, estúpido?— se dio un golpe en la frente. Estaba tarado, y era una realidad que no pretendía ocultar a nadie, y menos a sí mismo. A duras penas lograba reconocerse y entender quién era y qué le habían hecho, pero ni las torturas ni los años de sed y hambre borraron el amor y la necesidad que sentía por su cáraid, la mujer a la que cruelmente le habían arrebatado. Nada eliminaba una vinculación eterna.


  —Un libro… El libro de Jade —recordó abruptamente entrando con paso decidido al interior de la alcoba a la que se accedía a través del balcón.


  Afuera, los débiles gritos de los humanos contrastaban con el silencio aplastante que reinaba en el interior de su palacio. Daanna le había dicho que esa joven, que decían que era su hija, había vivido allí junto a Caleb McKenna, su mejor amigo.


  Él no sentía nada al respecto. Por supuesto que recordaba a Caleb, pero su cerebro no activaba los lazos empáticos que debería activar ante el pensamiento sobre un mejor amigo. También había leído a Aileen en las cabezas de los que quedaban de su clan. Ellos la conocían y la querían, pero él… Joder, estaba hueco por completo. Tampoco había sentido nada al ser abrazado por Daanna McKenna y Menw McCloud. Nada en absoluto. Su interior era un vacío tan existencial como su falta de identidad. Y la única persona que podía devolverle parte de la cordura era la mujer que todos daban por muerta.


  Los pinchazos que sintió en las sienes lo dejaron casi arrodillado sobre el suelo. Entrecerró los ojos. Sin la sangre de Jade estaba perdido. Se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y tomó el frasco de pastillas Aodhan. Era pronto para saber si le hacían efecto o no, aun así, volvió a engullir dos. Las masticó, no las saboreó como le había indicado el sanador. Aún no tenía control sobre su ansiedad.


  La realidad era que, a pesar de que el dolor físico y las heridas que le causaron era debilitante, en el recinto en el que le habían tenido confinado en Shipka había sido un refugio para que sus dones telepáticos no lo mataran ya que fue cubierto y oculto por un alto escudo de vibraciones electromagnéticas que impedía la comunicación mental tanto del interior como del exterior. Pero desde que había salido, el escudo ya no estaba, por tanto en todo ese tiempo no había modo alguno de protegerse, a no ser que bebiera de la sangre de su amada berserker.


  —Joder, me va a estallar la puta cabeza… —murmuró levantándose poco a poco. Debía continuar e intentar cavilar al margen del dolor. Si Aileen tenía sangre de su sangre, podía pensar como lo habría hecho Jade o él mismo, ¿no? ¿Dónde guardaría el libro?


  Sus pupilas se dilataron.


  Se movió rápido y veloz como la luz. Una idea había cruzado su mente y su cuerpo, sencillamente, la había ejecutado.


  Tenía dos lugares en aquella casa donde podía guardar un libro. O en la inmensa biblioteca que el fuego hacía arder sin orden ni respeto por las letras, o, en la habitación de donde venía el extraño y dulce olor de tarta de queso y frambuesa, mezclado con granada. Si Aileen tenía algo de él y de Jade habría utilizado aquel diario como libro de cabecera, como un modo de sentirse unida a sus padres. Tal vez leería un fragmento cada noche.


  Cuando Thor entró como un rayo a la alcoba, también reconoció el olor de Caleb, su mejor amigo. Aquel era el lugar de la pareja, donde ellos dormían.


  Las llamas quemaban todo a su paso, cortinas, alfombras, muebles… Los cristales reventaban por la presión del fuego. Debía darse prisa para encontrar el libro de Jade que, intuía, debía estar ahí. Las cortinas llamearon, y antes de que aquel lugar fuera pasto del infierno, el vanirio se movió con su hipervelocidad, abrió el segundo cajón de la mesita de noche, y tomó el diario de su mujer entre las manos.


  Se quedó prendado de la sensación de sostener algo que le producía un vacío de estómago y que su mente luchaba de un modo titánico para poder recordar. Sus manos lo reconocían. Sus recuerdos no le daban lugar.


  Las tapas duras y rústicas estaban cubiertas de piedras preciosas verdes, que resaltaban aún más por el contraste que dibujaban los topacios oscuros que formaban su nombre en el centro. Había escrito JADE.


  Pasó la mano abierta por encima de la cubierta, al tiempo que se pasó la lengua por los colmillos, para saborear parte de la pastilla Aodhan. Era como si tuviera el sabor de su mujer en la lengua. Y aquel libro olía a ella.


  Thor cerró los ojos y lo inhaló con desesperación. Sí, sin duda olía a su berserker aguerrida.


  La casa crujió bajo sus pies. Distraído miró hacia arriba y esquivó sin problemas una viga de madera y parte del techo que se desmoronaba sobre su cabeza.


  Se impulsó sobre los talones y emprendió el vuelo, saliendo sin dificultades de su casa, que desaparecía para siempre entre las grietas que se creaban por la interacción de la grieta mayor que cruzaba y partía en dos todo Londres y el país inglés.


  Pero a él le daba igual lo que sucedía abajo.


  Thor MacAllister tenía un objetivo entre ceja y ceja y, hasta que no la encontrara, no iba a detenerse. Mientras tanto, volando a través de la apocalíptica noche tan rápido como su cansado cuerpo le permitía, abrió el libro de Jade y empezó a leer lo que había escrito.


  A lo mejor, mediante las palabras, Thor recordaría a esa supuesta hija que tenía, aunque su móvil no era otro que hacer más vivo el recuerdo de su mujer para que su mente se enlazara mentalmente con ella.


  Debía encontrar el camino de vuelta a casa, y lo haría rastreando las ondas telepáticas que activaban los recuerdos.


  La primera hoja estaba escrita en letras rúnicas, el alfabeto de los berserkers. Se habían grabado en la hoja a fuego, y rezaba lo siguiente:


  «Este libro es propiedad de la princesa Jade Landin, hija y sucesora de As Landin, líder del clan berserker, cuyo nacimiento fue bendecido por Odín y sus dioses».


  A continuación, pasó página y leyó:


  
    Mi querida Aileen, este es mi regalo más preciado para ti. Me gustaría poder dártelo en mano pero, sin embargo, creo que cuando lo tengas querrá decir que yo ya no estaré contigo para poder explicarte todas aquellas cosas que tú desees saber.


    Con él me recordarás siempre, y aprenderás todo lo necesario respecto a ti y respecto a lo que eres y a quién eres.


    Es un diario, como ya te habrás imaginado. Nunca tuve nada especial que explicar hasta que conocí a tu padre. Luego llegaste tú.


    Tendrás muchas preguntas respecto a lo que te pasa o a por qué te sientes diferente al resto. Confío en que este libro te sirva de guía, mi estrella.


    Te quiero con todo mi corazón.


    Mamá.

  


  Las tiernas palabras de Jade le pincharon el corazón. Allí estaba la prueba real de que sí tenía una hija. Y Jade la había amado.


  Juntos habían creado una vida con la que él no empatizaba. No tenía ningún sentimiento hacia ella. No podía echarla de menos, ni quererla, ni tampoco compadecerla, porque ni en su mente ni en su corazón había vinculación emocional, así que… ¿Cómo iba a extrañar a una hija que no recordaba?


  Su determinación era dar con Jade y recuperarla y, si después ella le ayudaba a revivir los recuerdos con su hija, perfecto.


  Con esa idea en mente, Thor cruzó los cielos y el sur de Londres decidido a dejarse llevar por el libro que tenía en sus manos. Las palabras escritas por su cáraid la llevarían hasta ella, no tenía ninguna duda. Solo tenía que tener paciencia.


  Y mientras se dirigía a Urbasa, continuó con el diario, haciendo de los pensamientos de Jade, también los suyos.


  II


  
    De donde yo vengo, cuando nacen niñas se celebran fiestas por tan dichoso evento. Las mujeres son veneradas y respetadas, porque son la cuna y el corazón del futuro de nuestro clan.


    Cuando cumplí los dieciocho años, me regalaron este libro. En él debía escribir, si así lo deseaba, todo aquello que pasara en mi vida.


    Supongo que lo que me ha sucedido hoy, a la edad de 22 años, es lo primero que escribiré.


    Ha llegado mi conversión. He pasado de ser una humana a convertirme en una berserker. Ha sido extraño y doloroso, pero parece que ya he hecho la mutación. A los 22 años, tal y como nos manda la tradición.


    Y creo que es una locura, porque desde entonces tengo una cola de berserkers machos esperando a que les escoja como pareja. El clan cree que soy la mujer más bonita que ha existido entre ellos. Dicen que soy especial y me apodan princesa Jade.


    Estoy cohibida y ebria de tanta adoración…

  


  ¿Cómo no iba a ser considerada Jade como una princesa? Era tan bella que dolía verla. A él siempre le emocionó contemplarla.


  
    … Hoy he conocido al hombre más increíblemente hermoso y apuesto que he visto en toda mi vida. No sé cómo ha sucedido, pero lo he encontrado mirándome entre los setos del West Park. Vigilándome y acechándome.


    Cuidándome y, a la vez, amenazándome.


    Así es cómo me siento. Él es una amenaza…

  


  Sin darse cuenta, ajeno al mundo que moría y que él había sido destinado a proteger, Thor se embebió de las palabras de la berserker y eso le ayudó a refrescar recuerdos, momentos, instantes junto a ella, aunque fueran fugaces e impermanentes. Al menos, a través de lo que ella describía, él podía hacerse una imagen de cómo había sido todo.


  
    … Hoy lo he vuelto a ver, pero esta vez he procurado estar acompañada de los machos del clan. Ellos me siguen allá donde voy como perros en celo. Son tan adorables.


    He sentido sus ojos sobre mi nuca, sobre mi cuello y juraría que me ha hablado mentalmente. Ha exigido que me apartara de ellos y que fuera hacia él, que volviera a él.


    Si lo ha hecho, no puedo acercarme. Si su voz era real, debo apartarme.


    Él es nuestro enemigo…

  


  Sí. Lo sabían. Sabían lo complicado y descabellado que era que un vanirio y una berserker tuvieran relación y se enamoraran. Pero, una vez que puso sus ojos sobre ella no pudo detener ni su instinto ni su necesidad.


  
    … Hoy me interné en Dudley con el clan. Tenían ganas de acción y sabían que allí la encontrarían. Nada mejor que abrir antiguas rencillas entre ellos y los chupasangres. No me gustan las peleas, las odio, no sé por qué me han llevado, pero el ego masculino es así.


    Él estaba allí. Se reía de nosotros, mordía a los chicos con la mirada y me devoraba a mí con los ojos. Me miraba. Me estudiaba. Me asusta y me quema por dentro.


    Al final no ha habido pelea. Demasiados humanos de por medio…

  


  A veces, los berserkers y los vanirios se provocaban. La animadversión era tal, que necesitaban confrontarse de vez en cuando para vaciar el combustible de odio que recorrían sus venas. Odio que Thor, ahora, sabía que era totalmente infundado.


  Sino, ¿cómo un vanirio podría enamorarse tan locamente de una berserker? Y lo que es más increíble, ¿cómo habían podido concebir a pesar de las amenazas y las recomendaciones de los dioses? Eso quería decir que para nada eran tan distintos. Los mismos dioses temían que ellos se rebelaran y se erigieran un día como seres que pudieran llegar a ser más fuertes y poderosos que ellos. Por eso siempre les mantuvieron enfrentados.


  Pero Jade y él no pudieron odiarse. Él había nacido para protegerla y estar con ella, aunque tuviera modos un tanto violentos de demostrárselo.


  
    No sé cómo ha sucedido, pero tres hombres vestidos de negro han intentado abusar de mí en las montañas de Wolverhampton. Eran humanos. Por suerte, él me ha salvado. Creo que los ha dejado inconscientes, si no los ha matado, porque nunca había visto a nadie luchar con tanta furia.


    Me ha abrazado y me ha cogido en brazos como si fuera una desvalida. Y me ha dicho que yo era suya, que me prohibía que me apartara de él. Me he enfadado. Me he enfadado tanto… Nadie me da órdenes y ese hombre parece que es un dominante y un abusón. Los vanirios son unos prepotentes. Siempre fueron así.


    Me tocó y me sobó como si fuera realmente algo de su propiedad, sin tener en cuenta si yo lo deseaba o no. Me da miedo.


    Me da miedo, pero… me gusta. Despierta en mí algo primitivo que se encontraba dormido en mi interior. No me quiere decir su nombre todavía.

  


  Aquella era la prueba irrefutable de la potente atracción que sentían el uno hacia el otro. Jade era su alma gemela, su pareja de vida. Y él era la suya, aunque pecara de arrogante para darle cuentas de ello.


  
    No puede hacerlo. No puede hacerlo… Pero, ¿qué se ha creído? Esta noche me ha secuestrado y me ha llevado a su casa. Una casa preciosa rodeada de jardines y flores silvestres. Me ha dicho que me deseaba y yo he querido forcejear con él, he querido liberarme de sus fuertes brazos, de su calor, de su atracción y de su boca que me lamía el cuello y arrasaba mis labios y mi lengua. Debería estar prohibido besar de ese modo.


    Aun así sigue asustándome. Me asusta su intensidad, su modo de querer dominarme y someterme a él como si fuésemos fieras salvajes. Soy una berserker, soy una fiera por naturaleza, pero él es mucho más salvaje que yo. Y no sé si estoy preparada, porque él, definitivamente, no es como yo. Después de discutirnos, me ha dejado de nuevo en Wolverhampton y se ha ido sin despedirse…


    … Hoy me ha vencido y ha derribado todo mi autocontrol. No sé cómo ha pasado. Debió de ser la luna llena y él, ese insoportable y endiabladamente sexy vanirio, se ha metido en mi mente y no me quiere liberar de sus cadenas.


    Lo he encontrado en Segdley hablando con una chica rubia y de tetas enormes (mi padre me cortaría la lengua por hablar así). Me han entrado ganas de arrancarle los ojos y de cortarle ese bonito pelo ondulado que tiene y que mueve de un modo presumido y seductor. Creo que él, cuando me ha visto, ha sonreído y desafiándome con la mirada se ha acercado más a la rubia y… la ha acariciado…


    Se me ha hecho un nudo en el estómago y he sentido que quería reírse de mí, que eso es lo que había estado haciendo desde que me vio. He salido de allí corriendo como alma que lleva el diablo, pero me ha detenido a medio camino, porque ha aparecido en el bosque como si también fuera de él. Le he exigido una explicación y me he convertido en lo que dicen que son las mujeres berserkers: unas guerreras celosas y posesivas de sus hombres. Menudo espectáculo.


    Él me ha agarrado del pelo y me ha hecho callar con sus labios. Y yo he perdido el Norte. No es justo. No puede quitarme el conocimiento de ese modo. Me ha dicho que quería saber hasta qué punto yo sentía algo por él, que por eso se ha comportado así. Me ha culpado de ser fría, de no dejarme llevar, de no ir a él cuando lo pedía. Le he dado una bofetada y le he dicho que no podía obligar a los demás a comportarse del modo en que él quería que lo hicieran, pero después de todo el berrinche, me arrepentí de haberle pegado. Estaba furioso y su rostro parecía estar cortado por los mismos patrones que las esculturas griegas. Me cogió como un saco inanimado, me colgó de su hombro y sentí que nos elevábamos por los árboles y el bosque y que aterrizábamos en el jardín de su casa. Yo estaba asustada, tenía miedo…

  


  Por todos los dioses. Thor sabía lo que venía a continuación y no estaba nada orgulloso de ello. Nada en absoluto. Pero aquel era el único modo de hacerle entender que o se unía a él o se convertía en un monstruo.


  Y aun así, fue un monstruo con ella.


  
    No tenía miedo de él, sino de ese fuego abrasador que reflejaban sus ojos. Me desgarró la ropa y me tumbó en la cama de su habitación. No he logrado entender cómo llegamos hasta allí, pero llegamos seguro. Me ha anclado a la cama y me ha separado las piernas. Le he gritado y le he pegado todo lo que he podido pero él no me ha hecho ni caso. Se había quitado la ropa y estaba desnudo, de rodillas entre mis piernas. Yo temblaba. Él me dijo, que no me resistiera a él, que no intentara alejarlo, que lo dejara entrar y tomar libremente lo que quería. Nunca lo había visto así, los ojos rojos y las pupilas negras, los dientes largos y lacerantes. Me dijo que me haría daño, que no lo quería, pero que me lo iba a hacer porque no podía controlar a la bestia que había en él. Que esa bestia se despertaba solo conmigo, pero que iba a intentar regresar. La primera vez iba a dolerme y, a lo mejor, a asustarme. Después de superar ese trance, las demás veces iban a ser frenéticas y rozarían el éxtasis, me aseguró. Eso me había dicho. ¿Cómo podía creerlo?


    Yo no podía estar más asustada de lo que ya estaba.


    Se cernió sobre mí, encajó las caderas entre las mías y, sufriendo el dolor más ardoroso e irritante que había sentido hasta entonces, me penetró de una sola embestida. Luego fueron más hasta que mi útero lo dejó entrar por completo.


    Era un animal. Me había arañado la piel, sentía que yo estaba sangrando entre las piernas, oía mis sollozos, mis súplicas de que parara, pero no lo hizo. Nada podía detenerlo. Me clavó los colmillos y bebió hasta que perdí el conocimiento. Aun así, creo que ni entonces se detuvo.


    Cuando volví a despertarme, tenía un regusto a hierro en la boca. Salté de un brinco de la cama y busqué la puerta más cercana para salir de allí. Él me daba miedo. Estaba aterrorizada, enfurecida y dolida por su comportamiento.


    Me detuvo cerniéndose sobre mí y aplastándome contra la pared de espaldas a él. Seguía siendo demasiado agresivo. A través de la ventana podía ver la luna pálida y brillante en el cielo, más grande que nunca. Yo no quería volver a unirme a él, no quería ese tipo de relación. Además, él era un vanirio y yo una berserker. No nos caemos bien, nos repelemos.


    Me abrazó, esta vez sin violencia, solo con ternura y algo de posesividad y hundió la cara en mi cuello. Con un hilo de voz, me rogó que no lo abandonara, que ese tipo de unión se daba solo la primera vez, con la verdadera pareja. Yo era su cáraid, me dijo, su pareja eterna…


    Me dijo que yo era suya y que él era mío, y me suplicó que le dejara amarme otra vez como él sabía hacerlo. No sé por qué me acongojé después de aquellas palabras, sobre todo después de cómo me había tratado, pero quise confiar en él. Volvió a tomarme en brazos y a dejarme sobre la cama. Con sus manos y sus besos, calmó mis temblores y mis miedos. Con su lengua, lamió y chupó mis heridas y también las que no se veían. Se colocó entre mi entrepierna y yo me cubrí, me dolía y no quería que volviera a tocarme ahí.


    Cuando me pidió que le dejara curarme, parecí verle los ojos humedecidos y muy arrepentidos por lo que había pasado. Me enternecí, no lo pude evitar. Aparté las manos, él me las tomó y me besó uno a uno los dedos de las dos. Luego se acomodó entre mis piernas y me las separó con los hombros.


    Posó su boca y su lengua ahí abajo y yo me envaré. Aquello era increíble. Me chupó y me chupó hasta que casi me saltaron las lágrimas pero esta vez de placer y, después de llevarme al éxtasis tres veces seguidas, se acomodó entre mis piernas y se hundió en mí. Yo creía que iba a enloquecer de gozo. No había imaginado nada parecido entre hombres y mujeres. Pero él me lo había enseñado. Valió la pena el sufrimiento inicial para luego recibir el placer más sublime…


    Bueno, pues ya no soy virgen. Ahora soy una mujer enamorada de un hombre llamado Thor. Jade, la princesa berserker, y Thor, el guerrero vanirio. Menuda pareja…

  


  Thor sonrió por primera vez en muchísimo tiempo. El último párrafo era muy del estilo de Jade. Podían sucederle cosas horribles pero después las aceptaba y continuaba adelante con optimismo. Era como si pusiera tiritas a las hemorragias, de modo que, en realidad, no le diera verdadera importancia a nada si continuaba viva y había tiempo para enderezar lo que se había torcido. Era muy optimista.


  
    Nos hemos convertido en amantes fugitivos. Somos conscientes de que las diferencias entre berserkers y vanirios son completamente insalvables. Si decimos que estamos juntos, habrá una guerra de nuevo. O peor, nos matarán por haber cometido desacato. Pero estamos enamorados y queremos disfrutar de nuestro amor todo el tiempo que nos regale la vida.


    Así que hemos decidido irnos de Inglaterra. No podemos ocultarnos por más tiempo. Debemos encontrar un sitio ideal para nuestras características. Creemos que Rumania es una buena opción.

  


  Sí, recordaba esos momentos. La angustia por saber que los clanes no aceptarían una pareja como la de ellos, el miedo y la inseguridad por ser juzgados públicamente.


  La posibilidad de que uno u otro muriera al ser castigado por desacato se les antojaba insoportable, por eso decidieron huir.


  No querían incomodar a nadie, y mucho menos provocar de nuevo altercados intolerables en los que unos u otros perdían la vida.


  El amor como el de ellos no debería tener como resultado bajas de ese calibre.


  
    … Thor está un poco apenado por dejar su clan y a su mejor amigo Caleb, pero está todavía más afligido por las diferencias que han distanciado a las dos razas hasta el punto de matar por matar, de perseguir por perseguir, o de prohibir por prohibir. Yo estoy apenada por no poder despedirme de mi padre, As. Pero es lo que nos toca vivir ahora a Thor y a mí. Es lo que arrastra la historia de los vanirios y los berserkers. Ambos somos seres mágicos de linajes ancestrales y, sin embargo, eso es lo único que tenemos en común, por lo visto.


    Los Balcanes tienen su encanto. La gente aquí es cálida y aunque hay berserkers y vanirios, increíblemente, parece que se soportan mejor que en Inglaterra o al menos… esa es la impresión. Algunos humanos conocen de nuestra existencia, pero seguimos entre los mitos y las leyendas. En realidad no quieren creerlo. No nos hemos querido relacionar con ningún clan. No sabemos hasta qué punto podrían volar las noticias hasta las islas y, aunque sabemos que al parecer no hay mucha relación entre los clanes alrededor del mundo, tampoco queremos arriesgarnos…

  


  No era que los humanos supieran de su existencia. Era que los rumanos y los gitanos eran personas muy creyentes y supersticiosos y creían en el mundo oscuro y mágico de la noche. Por eso les gustaba creer que eran vampiros. Thor lo había leído cientos de veces en sus mentes. Sabía muy bien lo que pensaban de ellos. Los veían extraños y misteriosos y querían creer en leyendas urbanas y populares. Nunca se hubieran imaginado que, en realidad, eran seres mutados por los dioses.


  
    … Estoy embarazada. Thor y yo hemos hecho nuestro pequeño milagro. Las berserkers tenemos camadas, pero yo no estoy segura de que vayan a ser más de uno, sobre todo al ser el padre un vanirio, pero Thor desea que así sea. Dice que quiere réplicas nuestras en miniatura. Yo me he echado a reír. Es tan tonto…

  


  Vaya. Thor releyó tres veces ese fragmento. Con el libro entre las manos y su mirada lila fija en aquellas páginas, esperó que el impacto apareciera, que se quedara sin respiración, que el dolor por no recordar le atenazara, pero continuaba sin sentir nada en absoluto. Y dudaba de que volviera a hacerlo si no encontraba rápido a Jade.


  Réplicas de ellos en miniatura. Si alguna vez había dicho eso, lo desconocía por completo.


  
    … Sorpresa inesperada la de hoy. Samael nos ha encontrado. No sabemos muy bien cómo, pero ha asegurado que el vínculo entre hermanos es tan fuerte que al final pudo encontrarlo. Nadie sabía que Thor y yo nos habíamos fugado juntos. Ahora Samael lo sabe, pero no sabe que estoy embarazada. Hemos decidido no decirle nada. Por lo visto, no se va a quedar, pero sí que le ha exigido a Thor que esté en contacto con él, al menos. Para no preocuparse innecesariamente. Thor ha accedido…

  


  Samael. Su hermano Samael le había traicionado. Puede que no reconociera el amor hacia su hija, pero sí identificaba con todo detalle el odio hacia su hermano. Cómo le hubiese gustado ser él quien lo mató.


  En la mente de Daanna descubrió que fue Caleb quien acabó con él. Caleb, el que había sido su mejor amigo, el líder en la actualidad de los vanirios, su hermano, y ahora la pareja de su hija…


  Cuánto había cambiado todo… Qué desconectado estuvo del mundo, de su clan, de su familia… y de su amor.


  
    … Hoy ha nacido nuestro bebé. Es una niña increíblemente hermosa y rodeada del aura de luz más pura y bonita que hayamos visto jamás. Thor se ha echado a llorar de la emoción y yo también. Me hubiera gustado que mi padre conociera a mi hija, pero no sé cómo reaccionarían al saber que es hija de un vanirio. Y Thor deseaba que en un día tan especial sus amigos, Caleb y Daanna, así como Menw y Cahal, estuvieran presentes, sobre todo Caleb que, aunque no son hermanos de sangre, sí que lo son de alma y corazón.


    Thor está afectado por eso. Cree que está traicionando a su amigo pero, al igual que yo, prefiere no decir que se ha enamorado, casado y creado una familia con una berserker y no porque nos avergüence, sino porque podría haber represalias indeseadas en ambos bandos. Por lo demás, hoy es nuestro día más feliz.


    No hemos tenido ningún problema para escoger el nombre. Se llamará Aileen. Dice Thor que en su lengua significa «luz» y a mí me han sobrecogido sus palabras. Entonces, que el mundo la conozca como Aileen, la luz que iluminará sus noches y nuestros días…

  


  Fue un pellizco a la altura del corazón. Pequeño, pero una ligera punzada que le daba a entender que no todo estaba tan a oscuras como creía. En algún lugar, todavía sentía. Leer aquel párrafo lo estimuló. No recordaba ese instante, pero si Jade lo había escrito era porque fue cierto. La berserker no se imaginaba lo que estaba regalándole con aquel libro.


  Podía construir parte de su pasado, ahora envuelto en brumas de odio y rencor y machacado a base de torturas sistemáticas. Era como un maldito puzle, tenían que encajar las piezas, y no iba a ser nada fácil.


  
    Hay unos hombres muy extraños merodeando por las montañas. En el pueblo, se están dando varias muertes en circunstancias un tanto peculiares. La gente señala a los bosques como la procedencia de los que se hacen llamar nosferátums, vampiros que matan a los humanos y se beben sus almas.


    Estos hombres extraños dicen buscar a los nosferátums. No sé qué pensar.


    Aileen ya tiene un año. Es un bebé sano y precioso. Puede salir al sol sin quemarse, bebe leche de mi pecho y tiene unos ojos enormes y rasgados de color azulado. El color de los ojos de su padre antes de que los Dioses le convirtieran en vanirio. Ahora son de un color lila que quita el sentido.

  


  —Que quita el sentido… —murmuró Thor orgulloso cruzando el cielo a una velocidad indetectable para ojos de mortales e inmortales.


  Sí. Al parecer, su hija era una híbrida. Poseía genes de berserker y vanirio, y por eso podía salir bajo la luz del sol. En el cuerpo de la joven yacía el grial de sus enemigos, sin lugar a dudas. Una guerrera como ella, inmune y sin apenas debilidades, sería la piedra filosofal de cualquier científico loco, como Mikhail y el maligno de Samael.


  Necesitaba leer más. Tenía que ver a través de la escritura de Jade. Recordar todos los detalles que pudiera para activar esa parte del cerebro que le habían frito en Shipka.


  
    No lo entiendo, cuanto más tiempo pasa, más nos necesitamos el uno al otro. Más necesito de su contacto y de su cuerpo. Es como una enfermedad. Bendita enfermedad…


    He empezado a comprender lo que significa ser su cáraid. Él también es el mío. No puedo vivir sin él y él tampoco sin mí.

  


  —Kone —susurró Thor como si aprendiera a hablar con ella—. Tú me llamabas kone. Eso sí lo recuerdo.


  
    … Thor está inquieto y yo también. Las muertes se suceden aprovechando las guerras de los Balcanes. Unos mueren por las balas o las bombas, otros por el hambre y otros están muriendo porque los vampiros los están asesinando. Y no solo ellos. Últimamente parece que están siendo atacados por lobos. No quiero imaginar que los lobeznos estén por aquí. Algo tengo muy seguro: ni los berserkers ni los vanirios somos responsables de esas muertes…


    … Aileen ya ha cumplido dos años…

  


  Dos años de su vida junto a su hija. Dos. Borrados de un plumazo. Como si fuera fruto de una vida paralela que él desconocía. ¿Por qué? ¿Por qué le hizo Samael eso? Él siempre le quiso. Siempre. En cambio, su hermano mayor le odiaba.


  
    … Nuestras dudas se han confirmado. Están tomando a vanirios y berserkers por igual. Nos vigilan y nos persiguen. No buscan nosferátums. Nos buscan a nosotros. Hay una organización de hombres humanos que cogen a la gente de las montañas y luego no los devuelven. Esas desapariciones son la excusa perfecta para culparnos e ir a nuestra búsqueda. Nos quieren responsabilizar, pero no es verdad.


    Nuestra pequeña Aileen… Puede que no esté segura aquí.


    Thor y un grupo de vanirios, junto con unos cuantos berserkers, han formado un grupo de protección de clanes. Hay que barrer la zona e investigar a fondo a estos cazadores.


    … Hoy han matado a otro vanirio. Kerzhakov. Su cáraid está en shock. Las mujeres intentamos prestarle ayuda, pero creemos que ha caído en una gran depresión.


    Hoy Anna, la cáraid de Kerzhakov, se ha entregado voluntariamente al sol…


    Ha muerto.


    … Thor y los demás han descubierto la organización y a sus cabecillas. El principal instigador se llama Mikhail Ernepo. Hay otro hombre llamado Patrick Cerril y otro que se llama Sebastián Smith. Ellos son la cúspide de la organización.


    … Hoy Thor le ha dicho a Aileen que tenía un amigo muy guapo para ella para cuando fuera toda una mujer. Se trata de su mejor amigo, Caleb. Yo no lo he llegado a ver, pero seguro que si es parecido a él, tiene que ser arrebatador…

  


  ¿En serio le había dicho eso? No sabía por qué, pero imaginar que Caleb había abusado de su hija, la conociera o no, le retorcía las entrañas. Solo tenía ganas de arrancarle los ojos. Pero no podía. Porque su mejor amigo estaba extraviado en otra dimensión, o algo parecido… Así que no podía dar con él.


  
    Hemos decidido regresar a las islas y alertar a los clanes sobre estas organizaciones. No sabemos cómo alcanzan a los vanirios ni a los berserkers, pero creemos que trabajan en conjunto con los vampiros y con los lobeznos. Es la única respuesta que se nos ocurre. Ellos tienen el poder mental para captarnos. ¿Por qué nos persiguen estos humanos? Yo una vez creí que se aliarían con nosotros, no que irían en contra. No les hemos hecho nada. Somos buenos, defendemos a los humanos. Y, sin embargo, estos cazadores trabajan con los vampiros para darnos caza.


    Creemos que están intentando extraer algo de nuestros cuerpos, algo que los vampiros anhelan o que incluso los humanos desean y, aunque no sabemos con exactitud qué es, tiene que estar relacionado con mutaciones genéticas de algún tipo.


    Aileen tiene cuatro increíbles y tiernos años. Nos tiene cautivados…

  


  —Cuatro. Cuatro años —musitó incrédulo. ¿Qué le había quedado a él? Nada. Ni un solo recuerdo de aquellos años. Cuanto más contrariado se sentía, más le urgía dar con Jade y recuperar el tiempo perdido, aunque no disfrutaran demasiado el uno del otro. Tenía que dar con ella y hacer cumplir su palabra de luchar y morir juntos, porque era lo único real que le quedaba en la vida. Lo único por lo que valía la pena disputarle la razón a la locura.


  
    … Desde ayer, estos asesinos nos persiguen. Hemos regresado a Dudley para alertar a los vanirios, pero creemos que los cazadores ya tienen gente que trabaja para ellos justo aquí, en Black Country. No podemos movernos sin levantar sospechas, y creemos que nos siguen. No podemos llevarles ni hasta los vanirios ni hasta los berserkers. Quisiera poder avisar a papá. Así que esperamos que Samael se encargue de alertarlos a todos. A nosotros nos persiguen casi en manadas. Me da miedo pensarlo, pero creo que saben que somos una pareja de razas distintas y que de esa unión ha nacido alguien como Aileen. Temo por ella… Creo que les interesa mucho. Estas personas se han organizado y se han distribuido por aquellos lugares de la Tierra donde existen nuestras razas y se están aprovechando de nuestra poca comunicación…

  


  Sin duda se habían aprovechado de su nula comunicación. Berserkers y vanirios no se hablaban, vivían enemistados creyendo lo peor el uno del otro y culpándose de muertes de las que ambos mandos eran inocentes.


  Por otro lado, Jade desconocía que su padre As había muerto. El viejo era una piedra angular para su pareja, y cuando descubriera que ya no estaba la iba a destrozar. Odiaba ser el portador de las malas noticias.


  Estaba decidido a continuar leyendo cuando se dio cuenta de que no había nada más escrito. Aquella había sido la última página que Jade rellenó, seguramente, porque después les dieron caza.


  Thor cerró el libro y se lo guardó dentro del jersey térmico que llevaba. El manuscrito le daba seguridad, lo abrazaba como un hogar, como la prueba irrefutable de que no estaba loco, y de que una vez había amado con tanta fuerza que se había olvidado de sí mismo.


  Entonces, una extraña sensación recorrió su pecho, y después, experimentó un vacío lánguido en el interior de su cabeza.


  Y fue así como lo sintió. Una levísima señal que reconocía a la perfección, minúscula, casi inexistente, pero para un hombre como él al que se lo habían quitado todo, era suficiente como para ir en su busca y matar por aquel ínfimo destello de luz.


  Acababa de detectar una caricia mental de Jade. La reconocía a la perfección, sabía que era ella.


  Y por ella cruzaría el mismísimo infierno que era aquel planeta.


  Porque si había un final, ese final lo vivirían el uno al lado del otro.


  Con gesto resoluto y una convicción sin réplica aceleró el vuelo, y se imaginó en todo lo que se dirían cuando volvieran a reencontrarse.


  III


  Jubileé Park

  RAGNARÖK


  Se suponía que aquel búnker debía de ser irrompible e inescrutable. El refugio ideal para sobrevivir a cualquier ataque.


  Pero ese que vivían no era un ataque cualquiera. Se trataba del Ragnarök, el final de los Tiempos, el ocaso de la vida tal y como la conocían, y de eso estaban seguras Tea, Dyra y Amaia, las tres sacerdotisas de la diosa que habían tomado la decisión de quedarse con los vanirios para rezar por el alma de todos y esperar al nacimiento de un nuevo caldero donde emergerían espíritus puros y libres llenos de luz, capaces de salvar al Midgard de la oscuridad en la que Loki y las fuerzas oscuras lo iban a sumir.


  Las tres ancianas no eran inmortales ni guerreras, tampoco poseían grandes dones más allá del de contactar con la diosa, leer las runas, intuir el futuro y utilizar sus propios medios para enviar mensajes.


  Las runas nunca mintieron. En la última tirada que realizaron, después del ataque en el Jubileé Park, les hablaron alto y claro. Ellas les hablaban de un ciclo que se acababa, y de un ser liberado que iría en busca de alguien protegido por matronaes. Ese hombre y las acciones que emprendiera, marcarían las dos lunas negras. Las sacerdotisas sabían que el Midgard sucumbiría en dos días, Loki no necesitaba nada más para destruir un mundo. E intuían quién podía ser el hombre misterioso que aparecía de repente en sus lecturas, pues Ruth antes de irse y de despedirse de ellas les había puesto en antecedentes. Así que, probablemente, ese hombre era el padre de Aileen. Pero tenía un viaje que emprender y dar con aquello que tanto anhelaba su alma. Y ese algo, era custodiado por dos protectoras.


  Ese ciclo oscuro en el que ahora nadaría el Midgard, podría detenerse con el movimiento de las fichas correctas, que debían sucederse una detrás de otra como en una cadena de piezas de dominó, que caían impulsadas por el contacto de otra.


  Y todas esas piezas habían seguido su curso hasta ahora. Todas actuaron como creyeron conveniente y, previamente, todas fueron anunciadas por las runas. Como sucedía en ese momento con el hombre liberado.


  La matronae María había entregado la vida para dársela a Nanna, la pareja de Balder. Lo mismo había hecho As, para salvar a Noah. Eran sacrificios necesarios para seguir albergando esperanza, aunque sus pérdidas eran irrecuperables y muy caras. Aquella, y no otra, era su misión ante la llegada de los días oscuros. Y la habían cumplido sin rechistar, en un gesto valiente y admirable propio de dos líderes como ellos.


  Ahora, en ese búnker, las tres sacerdotisas tenían en sus manos la posibilidad de realizar un último gesto. Todas las sacerdotisas del mundo estaban conectadas. Y dentro de las matronaes, María había sido muy conocida e importante porque a ella se le daba el cuidado de la Cazadora y de una híbrida que iba a cambiar las cosas, Aileen. Pero como líder de las sacerdotisas, no era la única con altos cargos y responsabilidades.


  Habían más sacerdotisas desperdigadas por todo el mundo con las que tenían contacto de un modo especial y mágico. Y entre ellas, se hallaban dos sacerdotisas más llamadas Cedro y Daphne que, de estar vivas todavía, debían recibir su mensaje de defunción para que realizaran y activaran su cometido, fuera cual fuese. Ambas también eran matronaes y cuidaban de algo que la diosa Nerthus les había prestado, fuera lo que fuese. En el caso de María y de ellas fueron la llegada y el cuidado de Aileen y después la iniciación y guía de Ruth.


  Cedro y Daphne tendrían su propia empresa también. Y, puesto que Nerthus y las nornas no daban puntada sin hilo, estaban convencidas de que su causa se relacionaba directamente con la aparición en las runas de ese hombre y de lo que ellas podían custodiar como matronaes.


  Había llegado la hora de dar el mensaje de aviso y despedida a toda la red de mujeres mágicas del mundo, todas las que siguieran en pie. De recibirlo, Cedro y Daphne actuarían en compensación.


  Tea, la más alta de todas, abrazaba por los hombros a sus dos hermanas, Dyra y Amaya. El búnker estaba completamente cerrado, y solo dos luces de emergencia iluminaban los hermosos rostros de los vanirios que habían decidido ocultarse allí con sus hijos pequeños. Daba pena ver que una raza inmortal tan hermosa, que había sido creada para la protección y el bien, mayores y niños, iban a desaparecer bajo las garras de los jotuns, a los que ya se les escuchaba intentando abrir la puerta del suelo del Ragnarök, hurgando, respirando como animales, hambrientos y sedientos de sangre, esperando descender un kilómetro bajo tierra para hallarlos a ellos: humanas, sacerdotisas y guerreros vanirios y berserkers replegados con sus hijos, en un último intento por sobrevivir o por darles una mísera e improbable oportunidad de permanecer con vida.


  Iain y Sheenna, Inis e Ione, abrazaban a sus pequeños que hundían sus cabecitas en sus vientres o entre sus piernas, y que solo abrían la boca para decir que tenían miedo. Aquellas máquinas de matar tan bellas bajaban los brazos y las armas para estar junto a sus seres queridos y decirles por encima del dolor y el adiós, que les amaban. Y era un gesto tan noble como el de aquel que decidía luchar.


  Porque, ¿quién no temía a la muerte? ¿Y cómo se podía juzgar al que, después de milenios de lucha, tomaba la decisión de vivir sus últimos minutos de vida como quisiera, en calma, y en paz, unidos a los seres que quería?


  Nadie. Nadie debía.


  Las sacerdotisas se hacían cruces de cómo debían sentirse ellas, las vanirias, después de lo difícil que les era concebir, saber que iban a acabar con la vida de sus niños y que no iban a disfrutar de ellos. Seguro que les dolería más que sus propias muertes.


  Tea tomó aire para intentar serenar el dolor de su corazón y se tragó la congoja de verse en los últimos momentos de vida. Debían reaccionar y darse prisa para dejar su mensaje en el aire y que este llegara alto y claro a Cedro y Daphne, porque a pesar de estar a un suspiro del sueño eterno, no debían descuidar su deber con sus códigos y con su diosa, a la que siempre sirvieron y por la que siempre vivieron y pelearon.


  Su promesa y juramento preponderaba por encima de todo lo demás.


  —Hermanas —pronunció Tea con solemnidad—. No nos queda tiempo. En nada tendremos a los esbirros de Loki aquí con nosotros, y poco o nada podremos hacer. Pero no vamos a obviar nuestra misión de vida, que es honrar a la diosa y a la madre Tierra hasta la última expiración. Es ahora —dijo contundente—, cuando cae sobre nosotras la hoja de la verdad y cuando ha llegado nuestro momento. Vamos a morir —sentenció alzando la barbilla sin miedo.


  En ese instante nadie le llevaría la contraria. Era la única realidad que quedaba. No sobrevivirían al ataque de los jotuns. Nadie de allí lo haría. Por tanto, el final asomaba con descaro. Amaia y Dyra clavaron la mirada apenada en el oscuro suelo. El silencio era horrible, todos estaban pendientes de los ruidos que cada vez sonaban más cerca, señal de que sus verdugos avanzaban.


  —Debemos hacerlo ya —continuó Tea—. ¿Tenemos nuestros canalizadores?


  Ellas contestaron llevándose la mano libre al frasco que pendía de sus cuellos, sujetos por un cordel de piel marrón. En su interior, cobijado por cristal transparente, descansaba arenilla dorada de textura similar al polvo de estrellas.


  Lo llevaban con ellas desde hacía una semana, sabedoras de que el Armagedón venía, y de que tendrían poco tiempo para actuar.


  —Hagámoslo ya —pidió Amaia cerrando los ojos.


  Las tres mujeres, bajo la plausible y solemne penumbra del búnker, tomaron sus frascos con la mano derecha y unieron sus manos izquierdas en el centro del tridente.


  En su interior había polvo de grafeno, un mineral altamente conductor al que iban a dar uso para transmitir una noticia a través del aire.


  —Ora tú, Tea —pidió Dyra sin poder disimular la ansiedad en su voz.


  Tea, con su pelo largo ahora recogido en un moño, vestida con la túnica blanca y larga que caracterizaba a su hermandad, sujetó las manos izquierdas de sus hermanas y las animó a que ambas unieran sus frentes.


  —Con las palabras vamos a dar intención —dijo en voz susurrante solo para que ellas las oyeran—. Con la intención crearemos la oración. Y de la oración nacerá el hechizo. Que las hermanas del mundo lean y escuchen nuestro mensaje. Las tres de las Highlands se despiden y pedimos a las que tomen nuestro legado que, atendiendo a los designios de Nerthus, actúen como correspondan. Las runas hablan de un hombre que va en busca de algo que perdió y que protegen nuestras hermanas. Ya no hay más esperanza que esa. Atended este mensaje y ayudad a que las piezas encajen —las tres abrieron el frasquito y dejaron caer el polvo de su interior para soplarlo y que este se elevara por encima de sus cabezas. Al mismo tiempo dibujaron con sus dedos, en el aire, una letra parecida a la f, símbolo de la runa Ansuz, signo de los mensajes, los regalos y los símbolos. El polvo de grafeno voló hasta que encontró una pequeña grieta por la que viajar a través, y desapareció del búnker. Después, las tres volvieron a tomarse de las manos—. Nosotras, las hermanas Dyra, Amaia y Tea decimos adiós con la esperanza de que nuestras almas, en otro momento, en otra era, en otro despertar —pronunció en medio de un lamento sentido— se vuelvan a juntar. Porque no quiero más familia que esta —sentenció abriendo los ojos y mirando con amor e infinito agradecimiento a sus dos compañeras.


  Se abrazaron haciendo una piña.


  Tea alzó la cabeza y vio acurrucadas a las cuatro humanas que se habían hecho cargo de aquel lugar, cómplices de sus secretos y de todas las acciones que emprendían. Héroes anónimas de la guerra silenciosa de mundos de luz y oscuridad que se daba en aquel Reino. Lorena, Lourdes, Ana y Emejota lloraban en silencio, pegadas las unas a las otras, aterrorizadas por ese color y ese silencio que precedían a la muerte.


  —Hermanas —las avisó Tea abriendo los brazos—. Venid aquí. Haremos el viaje juntas.


  Las chicas sorbieron por la nariz y de un salto corrieron a los brazos protectores de Tea, que los abría como abría el ala una gallina, para proteger a sus polluelos.


  La puerta metálica del búnker, de metros de grosor, era aporreada con fuerza. El suelo bajo los pies de los que allí se escondían tembló y se sacudió por la fuerza de los purs, que abrían agujeros en sus capas. Los niños empezaron a gritar y a llorar, y sus padres los cubrieron con sus cuerpos, creyendo que esa caparazón les protegería del dolor.


  Pero ya no había salvación.


  —No hay miedo ni vergüenza en la muerte —susurró Tea dejando caer la cabeza hacia atrás y hablando desde lo profundo de su alma—. A todos nos llega. Es un derecho vivir y escoger del bando del que estamos, y es un derecho decidir cómo nos vamos. Gracias por todo, hermanas. Os quiero —la puerta del búnker voló por los aires, y antes de que lobeznos, etones y purs cometieran otro genocidio, la anciana exclamó—. ¡Por un nuevo amanecer!


  Se despertó de golpe, en guardia como siempre hacía, como si no fuera capaz de descansar en paz y el sosiego nunca se aliara con ella. Se apartó el pelo negro de la cara y palpó con la punta de sus dedos su piel sudorosa.


  Aquel sueño, como los de las noches anteriores, había sido distinto. Esta vez, el desconocido envuelto en niebla, difícil de dilucidar, el mismo que siempre la turbaba y la perseguía en el mundo astral, llamándola y pidiéndole que lo fuera a buscar, se había acercado más de la cuenta y había pronunciado su nombre. «Jade» le había dicho.


  Ella se sintió encerrada con él en su propio sueño, inmóvil por la intensidad de sus ojos lilas que la atravesaban hasta el punto de que parecían saber más de ella de lo que ella sabía de sí misma. Su pelo negro y largo se mecía por el viento, como si volara hacia su cama, y entre sus labios, pudo apreciar la parte afilada de dos colmillos blancos y puntiagudos.


  Por eso se despertó de repente, azotada por la sensación de ser asediada por uno de ellos. De esos innombrables. Ella, una princesa de su raza, una loba inmortal, jamás podía tener contacto con seres de su calaña. Con esos que se hacían llamar vanirios y que eran tan malvados o más que los vampiros. Los de su clan la mantenían alejada de las reyertas y las luchas que sabía que prodigaban alrededor contra monstruos de esa especie que mataban a menudo a humanos, y más ahora cuando el mundo había entrado en una guerra con esos seres y sus secuaces. La sobreprotegían, no cabía duda, porque ella era una mujer muy preciada para los suyos. La única de un linaje puro aniquilado; la única a la que habían dejado con vida después de un terrible ataque de los vanirios en Inglaterra. Un ataque en el que toda su familia murió. Pero, gracias a la misericordia de humanos como el señor Francesc y sobre todo, gracias a los cuidados de Daniel, había podido seguir adelante, y ser aceptada por otro clan en el Norte de España.


  Y allí, en Urbasa, era donde vivía desde entonces. Rodeada de berserkers como ella, que la querían y la respetaban y, ante todo, luchaban por mantenerla viva.


  Se levantó de la cama y arrastró los pies descalzos por la moqueta. Quería ver a través de la ventana cómo seguía la noche, si el cielo continuaba con ese color granate y amenazador. «Cielo de sangre» dirían sus amigas.


  Y sí. Continuaba así.


  Bueno, era el presagio de una batalla anunciada entre las fuerzas del bien y del mal. Y los berserkers y los humanos eran el bien, y todos los demás, incluidos los vanirios, eran el mal. Pero no iban a permitir que los malos vencieran. Aquel era su hogar y, si en algún momento tuviera que luchar, lo haría.


  En el cielo, los buitres, cuervos y halcones migrando debido a la amenaza de ese cambio climático en todo el orbe, ya avisaban de una batalla cercana.


  Jade, ligeramente ausente, recordando los ojos lilas de su pesadilla, se rascó el interior de la muñeca. La miró con atención, palpó su piel suave y joven, asombrada de no tener ninguna rojez. No entendía por qué siempre le escocía si allí no tenía nada, ni siquiera un eccema.


  En su casa, en lo alto de aquella sierra, podía vislumbrar un paisaje de rasos, roquedos y bosques, cubiertos por la espesa capa de bruma que ocultaba lo que sucediera bajo ella. Tierra de misterio, el hogar de las hayas, los tejos, los fresnos y muchos tipos de árboles más.


  A través de los hayedos, de sus suelos, emergían rosales silvestres, orquídeas y anémonas que ella adoraba contemplar, y también, en contraposición, espinos. Pues en aquel lugar vivía lo hermoso y lo peligroso en armonía, del mismo modo que no podía tocar una rosa sin pincharse con sus espinas.


  Daniel no tardaría mucho en llegar de su viaje a los Balcanes y le traería noticias de cómo continuaba el mundo, mientras ella permanecía a salvo bajo los muros de piedra natural de la fortaleza en la que vivía.


  Pero Jade también era rebelde, no obedecía las consignas a ciegas. Era una mujer osada e intrépida, para desgracia de sus protectores, y tal vez esa noche no le apetecía quedarse encerrada en su castillo, pues la ansiedad por el sueño que había tenido le hostigaba más que la prohibición de Daniel y su clan de salir en altas horas de la madrugada.


  Se sacó el camisón por la cabeza y se puso unos pantalones ajustados negros, sus botas de montaña y un jersey rojo y grueso con capucha. Otras mujeres pasarían frío, pero no ella, ya que la noche antes de luna llena su temperatura corporal ascendía varios grados, como si su cuerpo entrara en erupción como un volcán. Una de las muchas vicisitudes de ser diferente y una especie en extinción.


  Gracias a Daniel pudo aprender a comprender su naturaleza, pero no le fue fácil, pues al principio no confiaba en nadie, ya que no recordaba nada de lo que le había sucedido ni tampoco sabía quién era. Perdió por completo la identidad, pero Daniel la ayudó a construir su pasado y su presente. Daba gracias por haberlo conocido y porque hubieran seres con tanta bondad y tanto desinterés como para ayudar a otros y dedicarse a recuperarlos.


  Por eso, procuraría llegar a su casa antes de que Daniel regresara. No quería hacerlo enfadar de nuevo por sus escapadas, porque aunque era humano, tenía un temperamento de mil demonios. Así que, se recogió la melena lisa en una cola alta, abrió la ventana con sigilo, sin hacer demasiado ruido, y se encaramó a la cornisa para dar un salto de quince metros hasta el suelo, y caer de pie, como solo las lobas como ella sabían hacerlo.


  Cuando arrancó a correr no le pareció tan mal lo que estaba haciendo. Le urgía hablar con las únicas mujeres con las que podía conversar sobre todo. Descendería colina abajo, como un alma descarrilada, dejando atrás senderos y riachuelos, y árboles tan altos que podrían tocar el cielo, para dar con la encantadora casa que regentaban sus pilares en aquella tierra; sus amigas, confidentes y protectoras.


  Tal vez, ellas sabrían decirle por fin por qué razón soñaba con un desconocido vanirio, un enemigo que iba en su busca en el mundo de los sueños.


  Porque, Jade sabía muy bien quiénes eran sus enemigos, pero era honesta y sensata y no podía negar que aquel hombre cuyos ojos la ponían nerviosa, también poseía una voz que le hacía pensar en una vida que no le pertenecía.


  Y eso era imposible, fruto, seguramente, de algún juego mentalista de vanirios y nosferatus. Por eso, debía ponerle freno.


  Las dos mujeres se abrigaron con sus mantos mientras perdían la mirada en el horizonte que traía aciagas noticias. Eran ya mayores, una pareja de ancianas de pueblo. Vivían en el nacedero de Urederra desde bien pequeñitas y allí habían crecido envueltas en tradiciones, enseñanzas ancestrales y dedicación a la Diosa.


  En aquel lugar, en aquella hermosa villa de montaña ya no había señal telefónica ni televisión. Las casas quedaban iluminadas solo al amparo de las antiguas lámparas de aceite. La gente se replegaba alrededor de las chimeneas, con toda la familia, para encontrar el calor que el miedo por el caos reinante en el mundo exterior les estaba provocando.


  Y seguramente, suponían ellas, habría la misma estampa en todos los hogares del resto del planeta, angustiados por la creciente incertidumbre y el terror que sentían hacia la muerte; temerosos de que se apagara la luz para siempre.


  Desconocían qué estaba pasando, ni cómo continuaba Europa, ni si la grieta había partido en dos más países a parte de los de Inglaterra, porque, después de observar aterrados las noticias mientras tuvieron señal, todo tipo de comunicación nacional o internacional había caído. Y llevaban muchos días así. Sin saber nada.


  Por tanto, estaban aislados completamente, a expensas de un destino incierto y desolador.


  Daphne, de pelo corto, blanco y rizado, entrecerró sus ojos verdes para escuchar el mensaje que el viento mecía y hacía llegar a sus oídos. A su lado, Cedro, más menuda que ella y con la media melena teñida de color naranja, aunque ambas de la misma edad, enlazaba el brazo con el de su hermana, y rezaba por las almas de las sacerdotisas que acababan de caer.


  Ellas sabían cuándo una hermana perecía y cuándo dejaban un «recado» en el aire. Y Tea, Dyra y Amaia les acababan de dar uno.


  Las conocieron una vez, de pequeñas, en una reunión sobre la Diosa que tuvieron en el Sur de Francia. Allí se vincularon y se unieron todas a Nerthus mediante ritos ancestrales. Se comunicaban con ella a través de las runas. Aunque nunca, jamás, la habían visto. Sí sentido, pero jamás la diosa Vanir les honró con su presencia.


  Su lazo con Nerthus las ataba espiritualmente, por eso se sentían las unas a las otras, estuvieran donde estuviesen. Por aquel motivo, podían escuchar en el viento las palabras de sus tres hermanas, que acababan de morir en manos de los jotuns y que las avisaban de la urgencia del momento y de la necesidad de que activaran su misión personal.


  —Se han ido las tres —lamentó Cedro contusa por la noticia.


  —Sí. —Daphne se abrigó con el poncho negro, cubriéndose mejor los hombros, y se dio media vuelta para alejarse del precipicio y dirigirse a su casa—. Vamos, piuthar. No tenemos tiempo que perder. La niña viene a vernos —anunció apresurando el paso.


  —Ya sé que la niña viene a vernos —replicó Cedro. Tenía la misma intuición y los mismos dones que su hermana—. Pero, ¿qué vamos a hacer? Las matronaes nos advierten de la importancia de nuestro papel, pero…


  Daphne tomó a su hermana por el brazo y tiró de ella, como dos viejas chismosas de pueblo.


  —Sé lo mismo que tú. Hasta ahora hemos estado con ella, protegiéndola. Pero si ha llegado el momento… deberemos ponernos manos a la obra. Consultemos con las runas antes de que la muchacha llegue.


  —De acuerdo —asintió conforme. Aunque los nervios le corroían.


  Sin embargo, cuando llegaron a la solemne puerta de su casona antigua, se encontraron con la joven a la que la diosa encomendó su cuidado y control, más de veinte años atrás.


  Cedro sonrió de oreja a oreja, como siempre hacía, disimulando su azoramiento.


  —Jade —la saludó.


  La beldad morena de ojos verdes les devolvió el saludo con un gesto de su barbilla.


  —Lamento las horas de la visita —se disculpó observando aún la noche cerrada.


  —Oh, no te preocupes por eso, querida —dijo Daphne entrelazando su brazo con el de ella—. Nosotras siempre respondemos a tu reclamo. ¿Qué sucede?


  —He vuelto a soñar con él. Pero, esta vez, él me ha hablado y me ha mirado directamente a los ojos.


  Las dos sacerdotisas se miraron con cautela, pero no añadieron nada más. Sería la tirada de sus runas, acompañada con uno de sus tés sanadores, las que sosegarían su intranquilidad, si es que había algún tipo de sosiego en esos días de oscuridad y malos augurios.


  Como siempre hacía cuando las visitaba, pasó de largo el pasillo de piedra cuyas paredes yacían decoradas con cuadros antiguos, de mujeres que parecían hechiceras. Después, la entradilla daba a un enorme salón rústico, cuya chimenea estaba siempre encendida. Y allí, se sentaba frente a ellas, en el sillón orejero de color borgoña, y les explicaba todo lo que soñaba y le sucedía.


  Todas sus inquietudes, pues las tenía, a pesar de ser un ser sobrenatural.


  A veces, Jade se sorprendía de cómo había estrechado lazos con aquellas mujeres mayores, y de cómo se sentía tan vinculada a ellas.


  Desde aquella vez que bajó al pueblo, casi cinco años atrás, buscando un remedio para las increíbles migrañas que sufría y a las que nadie ponía fin, y se encontró a Daphne y a Cedro vendiendo productos naturales y mermeladas caseras en una paradita de Urederra, y ambas adivinaron lo que le sucedía nada más verla, se forjó una amistad basada en la confianza y en las confidencias.


  Las mujeres eran muy sabias y versadas en medicina tradicional y también en magia y runas. Fueron ellas las que le advirtieron de la guerra que llegaría entre los seres del bien y del mal. Y la guerra acababa de llegar.


  Aquella no era una relación que gustara demasiado a Daniel, dado que nadie debía saber lo que ella y el resto de su clan eran, o les pondrían en peligro. Sin embargo, Jade hizo oídos sordos de su advertencia, y decidió continuar visitando a las dos ancianas, porque su compañía la tranquilizaba y la llenaba de paz.


  Ellas intuían parte de su naturaleza, pero ni por asomo sabían lo que era en realidad. Decían que era una nahual, una persona que compartía dos naturalezas en una. La de humana y la de animal. Pero Jade sabía que hablaban en sentido figurado, haciendo referencia a aspectos psicológicos y emocionales, no a los físicos.


  Era una manera de hablar. Si Daphne y Cedro supieran en realidad lo mucho que tenía de lobo físico, iban a poner el grito en el cielo. No porque no creyeran en ello, sino por habérselo mantenido en secreto durante tantísimo tiempo. Se sentirían decepcionadas y engañadas con ella.


  —Te prepararé una infusión —le dijo Daphne mientras Cedro se sentaba delante de ella.


  Sus infusiones eran maravillosas. La hacían sentir en paz y en calma nada más probarlas. Estaba deseando que uno de sus sorbos calentara su cuerpo algo rígido y entumecido por aquella pesadilla que tan intranquila la había dejado.


  —¿Ha llegado ya tu carcelero? —preguntó Cedro mientras preparaba la mesa para tomar el té.


  Jade medio sonrió ante la puya.


  A ninguna de las dos les gustaba Daniel. Decían que ese hombre la tenía muy controlada y que no era trigo limpio. No entendían por qué tenía que vivir en su castillo, en comuna con tantos hombres. Pero ella no se lo iba a explicar. No olvidaba que las dos mujeres eran humanas y que los humanos tenían límites de comprensión. ¿Cómo iban a creer y a entender que habían seres sobrenaturales por encima de ellos que no eran abusadores, sino, protectores? Ni siquiera dos sanadoras que hacían sus pinitos con las runas y tonteaban con la magia creerían en berserkers.


  —No. Llegaba hoy mismo, de madrugada —contestó Jade.


  —Espero que haya podido regresar sin problemas de donde sea que estuviera. El mundo ya no es un lugar bonito en el que vivir. Las imágenes que llegaron de Inglaterra antes de que la señal cayera eran terroríficas. Esos seres que salían de debajo de la tierra… —susurró Cedro asqueada. Sacudió la cabeza para borrar la imagen de su mente, y su pelo rojo se alborotó—. Parece mentira que algo así pueda existir. Se han caído los velos de los mundos —añadió. Alzó su enjuto dedo índice—. «Lo oculto se hará visible», dijeron las runas.


  Daphne suspiró desde el hornillo antiguo de gas de su cocina. Por eso aún podía cocinar, ya que nada eléctrico funcionaba, debido a los temblores y a los daños que esa caída energética causaba en las centrales.


  —Estamos a merced de nuestro destino. No tenemos nada que hacer contra esas bestias. No importa que aquí en el pueblo afilen lanzas y carguen escopetas como si fuéramos capaces de salir con vida. Si hay magia en los que nos acechan, nada que no sea mágico podrá matarlos. Y nosotros, como humanos, tenemos poco de mágicos.


  —Vosotras sí tenéis magia —protestó Jade.


  —Pero nuestra magia no es bélica, no tenemos dones para luchar. Atesoramos dones para proteger, leer los destinos y sanar. Pero, en una lucha cuerpo a cuerpo contra esos seres… Ni con una varita mágica, querida. No tenemos una sola oportunidad.


  —No permitiré que os suceda nada —aclaró Jade desde el sofá—. Si llegasen aquí, os ocultaría en el castillo.


  Ocultaremos a todo el pueblo y os protegeremos. Hay muchísimo espacio para todos.


  —Si ese fuera el caso, niña… —Cedro alargó su mano y tomó la de ella—. Oh, vaya, estás ardiendo —interrumpió lo que iba a decir.


  —Eh, sí —Jade no iba a ocultarlo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Son… mis ciclos menstruales. Mañana empiezan y cuando lo hacen, siempre me da unas décimas de fiebre.


  La anciana asumió esa explicación como buena y no le insistió más.


  —Lo que iba a decir es que, si ese fuera el caso, no dudo que tú nos ofrecerías tu ayuda. Pero el señor Daniel y esos hermanos fornidos y estúpidos que tiene, no creo que estén por la labor. Son como perros con malas pulgas. Se han vuelto más huraños con el paso del tiempo. Como si bajar al pueblo supusiera mezclarse con gente non grata. Incluso los del pueblo que se fueron a trabajar a vuestros terrenos han cambiado de forma de ser. Todos parecen estar de mal humor. ¿No lo has notado? La única agradable eres tú —reconoció.


  —¿Y no crees que, en caso de que Urederra se vea afectada por los acontecimientos, no ofrecerían su ayuda y sus medios para salvar a la gente? —replicó Jade ofendida.


  Daphne sonrió condescendiente.


  —Ellos, mi niña, te protegen a ti, pero no a los demás.


  —No digas eso, Daphne. Ellos ayudarán.


  Ayudarían como hacían: matando a lobeznos que causaban bajas y desapariciones en el pueblo. Esos malditos estaban desperdigados por todas partes, y si no fuera por las guardias y las noches de caza de sus compañeros berserkers, muchísimas más bajas se habrían dado en los aledaños de las montañas de Urbasa. Mucho había que agradecerles a sus héroes anónimos.


  —Bueno, por ahora solo nos queda rezar y esperar que alguien, sea como sea, dé con el modo de ganarles y de detener lo que parece imparable —explicó Daphne cargando una bandeja con tres tazas. Una para cada una—. Nuestra Madre Tierra nos sostendrá mientras haya vida —aseguró esperando a que cada una tomara el suyo. Cuando lo hicieron, dejó la bandeja vacía sobre la mesa y tomó un sorbo de su taza, mirando a Jade por encima de la porcelana—. Solo esperamos que haya esperanza. Por muy ínfima que sea nos agarraremos a ella.


  Jade hizo lo mismo. Sabía que su clan lucharía y ayudaría a protegerles en caso de que el fin también salpicara a esa parte de su mundo.


  Daniel le había asegurado que ellos siempre estarían protegidos, pues tenían búnkeres bajo tierra, acorazados e irrompibles a los cuales nadie podría acceder. Él quería la protección de los berserkers. Y la de ella.


  La humanidad de Daniel era extremadamente compasiva. Y aquel era su rasgo más admirable.


  Primero fue su padre Francesc el que le dio cobijo, después fue él. Y nunca dejó de ayudarla y de mantenerla a salvo. Para él, hacerse cargo de ellos, era un acto necesario, pues saber de su existencia hacía la vida y el mundo mortal más llevadero, menos gris, y con muchas más posibilidades. Por eso estaba dedicando su vida a entender sus orígenes y estudiar su ADN. Porque con ello podría ayudar a mucha más gente en un futuro, ¿quién sabía qué tipo de vacunas podrían obtener de su sangre? Su labor, era, sencillamente, encomiable.


  Pero Jade comprendía que hubieran personas que no creyeran en la bondad desinteresada de los demás. De ahí que Cedro y Daphne tuvieran sus recelos. Y no las culpaba.


  —Bueno. Cuéntanos qué has soñado —le urgió Cedro calentándose las manos con el té.


  —Él ha pronunciado mi nombre —dijo sin más—. Y me ha mirado a los ojos directamente. Parecía que estaba volando y que se dirigía hacia mí.


  —Vaya. Esto es diferente —murmuró la del pelo naranja sacando una bolsita de tela negra. La vació y dejó que las runas ahuesadas cayeran sobre un manto granate—. Hasta ahora siempre le viste en un lugar oscuro, y él nunca entabló contacto visual contigo.


  —Sí.


  —Y ahora le ves libre, y te ha llamado por tu nombre.


  —Así es —asumió observando las runas.


  —Remuévelas —le pidió la anciana.


  Jade las removió. A continuación, Cedro las volvió a meter en la bolsa y la sacudió como si quisiera hacer un batido.


  —¿Y cómo es? —quiso saber Daphne mirando a Jade penetrantemente.


  Jade podía darle una respuesta. Podría decirle que era increíblemente hermoso y salvaje. Que había algo en él que la inquietaba, alertaba y la alteraba. Y, por último, diría que ese desconocido tenía colmillos y que era un vanirio, un hermano de sangre de los nosferatus. Pero aquello era dar demasiada información.


  —No me gusta —concluyó—. Me siento asediada por él.


  —¿Seguro que es el mismo hombre con el que llevas soñando desde hace tanto tiempo?


  —Sí.


  —¿Y cómo estás tan segura si siempre lo veías rodeado de penumbra y niebla?


  «Porque era incuestionable y además inequívoco. Era él».


  —Porque siento lo mismo que lo que sentía todas las demás noches. Me ha pedido que regrese a él.


  —Oh —las dos sacerdotisas arquearon sus cejas blancas—. Te pide que regreses a él. ¿Acaso alguna vez te fuiste de su lado?


  —No, por supuesto que no —zanjó Jade nerviosa—. Ese hombre no me gusta, me pone muy nerviosa. No sé quién es ni qué quiere de mí.


  —¿Lo sientes como una amenaza?


  —Sí —afirmó Jade.


  —Si es una energía astral —asumió Cedro atenta a lo que iban a decir las runas—, lo único que podremos hacer por ti es diseñarte un atrapa sueños. Pero, si es un recuerdo de otra vida…


  —¿Otra vida?


  —Sí. Una vida pasada. ¿No crees en la reencarnación?


  —Sí —sí creía. Pero como inmortal, sabía que no estaba entre sus opciones. No podía morir.


  —Si es un recuerdo de otra vida, tendrás que dejar que pase y vivirla en tus sueños. Porque tal vez sufras un bloqueo y tu subconsciente no te permita experimentar más —se señaló su propia sien—. Y hay tanto que aprender de las vidas pasadas… Ahora bien, si la amenaza es real, habrá que ver lo que dictan las runas, porque de ser así, si ese hombre existe, saldrá reflejado aquí —sacudió la bolsita—. ¿Estás preparada?


  Jade asintió.


  —Bien. Concéntrate en él y veamos qué dicen los símbolos del destino, la vida y la muerte.


  IV


  Urederra


  Las runas habían hablado, y poco o nada pudieron decir Cedro y Daphne de lo que de verdad escondían sus signos, pues estaban muy claros. Un reencuentro. Una elección. Una invocación. Y la última esperanza.


  Y no una esperanza cualquiera. La «última».


  Las dos hermanas permanecían pegadas a la ventana, asumiendo lo que habían dicho las piedras mágicas, comprendiendo cuál era su rol y lo que les tocaba hacer.


  Desde siempre supieron que el alma que como sacerdotisas debían proteger y guiar era la de Jade. Y lo sabían porque así se lo indicó Nerthus a través de sus runas. En ellas, la Diosa les decía que no la perdieran de vista y que estuvieran siempre allí, para ella.


  Nada era por casualidad. Ni el lugar en el que vivían, ni el haber estado en el pueblo adecuado y en el momento adecuado cuando conocieron a Jade… Las sacerdotisas matronae debían aceptar su sino, y para llevarlo a cabo y entregar su vida a la Diosa tenían que tomar los pasos adecuados.


  Cinco años atrás encontraron a Jade, su «recado». Durante ese tiempo se ganaron su confianza, construyeron los cimientos de su cariño y su amistad, la protegieron con hechizos y sortilegios que ella nunca conocería ni descubriría, y dejaron que el tiempo pasara hasta que por fin recibieran la señal.


  La señal había llegado por boca del mensaje en el viento de sus hermanas muertas en batalla, que las acuciaban para que hicieran lo que tuvieran que hacer con su recado; y la lectura de runas que había instigado Jade y su sueño por culpa de su hombre misterioso acababa de darles el impulso final.


  Ahora invocarían a Nerthus porque era a ella a quien debían encomendar a la joven.


  Sin embargo, no pudieron decirle nada de esto a la muchacha de belleza salvaje, ya que la última runa tirada les prohibía revelar lo leído hasta nueva orden. Orden que, con toda probabilidad, sería ejecutada por su Diosa en algún momento.


  Así que, con toda aquella información obtenida, tuvieron que decirle a Jade lo leído, pero a medias.


  —Tienes un reencuentro y deberás tomar una decisión importante.


  Ellas sabían que ese reencuentro tenía que ver directamente con el misterioso hombre de sus sueños, y que la decisión que debía tomar, dada por dos figuras masculinas, era la de posicionarse en un bando o en otro. ¿De parte de quién estaba? Aquella era la pregunta.


  Como las runas eran correlativas y se leían en orden, al menos del modo en que Cedro las tiraba, sabían que primero debían cumplirse, al menos, las dos primeras para realizar la invocación.


  Jade y su hombre misterioso tenían en sus manos la última esperanza de la humanidad. Esa joven a la que tanto querían y que estaba marcada por la Diosa, tenía una misión, y las sacerdotisas no podían creer el hecho de que habían guardado y protegido algo tan valioso para el desarrollo del destino. Lo que los dos debían hacer y cómo debían hacerlo era algo que las matronae desconocían.


  Mientras tanto, esperarían. No había tiempo. Solo dos lunas. Dos lunas era el tiempo del que disponían antes de que el mundo y la humanidad desaparecieran.


  Y todo estaba en manos de la muchacha morena y de ojos embrujados que, con la información y los consejos a medias, regresaba corriendo, montaña a través, hasta su castillo, antes de que su carcelero advirtiera que se había escapado.


  Daniel sería para ella todo lo bueno y lo mejor del mundo. Pero Cedro y Daphne tenían su opinión, y más sabía el Diablo por viejo que por Diablo.


  Esperarían expectantes los acontecimientos, y la seguirían con su hechizo de localización, para no perderla de vista.


  Jade llevaba un brillante verde colgado del cuello. Ellas se lo regalaron. Pero lo que la chica no sabía era que ese amuleto tenía el poder de indicarles dónde estaba en todo momento.


  ¿Cómo sino iban a protegerla?


  —No hay tiempo —murmuró Daphne acariciando el péndulo guía con la yema de los dedos—. Son solo dos noches. Pasadas las dos noches, si no ha habido señal de un nuevo amanecer, todo desaparecerá.


  Cedro se pasó la mano por su pelo naranja y se encogió de hombros.


  —Debemos preparar la cueva para invocar a la Diosa. No podemos hacer otra cosa y me niego a quedarme de brazos cruzados, esperando a tener noticias de Jade de nuevo. Tenemos que arrancarle horas al tiempo, hermana.


  —Tienes razón —contestó Daphne cerrando las cortinas granates de la ventana. Se dio la media vuelta y clavó los ojos en el fuego de la chimenea—. Preparemos las antorchas. Hay que hacer camino por el bosque y hallar el lugar idóneo para la llegada de Nerthus.


  Jade corría intranquila por el bosque. Rauda y veloz esperaba llegar al castillo antes que Daniel. Lo había olido, estaba muy cerca, y si no hacía un último esfuerzo, su protector descubriría decepcionado que ella le había desobedecido.


  Y no quería entristecerlo.


  Pero necesitaba hablar con sus amigas, las únicas que tenía ahí. Ellas y sus consejos la ayudaban a soportar el confinamiento, la sobreprotección y también las dudas y la inseguridad que en ocasiones la asaltaban. Porque Jade también tenía dudas, provocadas por sus propios sueños y no solo por los que tenía a diario sobre el hombre misterioso.


  También tenía otros, donde aparecían personas que le eran extrañamente familiares a pesar de tener los rostros borrosos, que formaban parte de un pasado que ella no recordaba. Tal vez, también eran retazos de vidas pasadas, tal y como decían sus dos amigas. Pero, no. Por sus ropas, por los lugares, por el contexto… Fueran quienes fuesen, no eran de un pasado remoto. Seguramente, serían individuos a los que ella conocía y que murieron en el asedio sufrido hacía años. Tal vez eran miembros de su clan, o puede que tan solo fueran conocidos. Su mente no sabía asociarlos ni identificarlos.


  ¿Qué más daba? Se tratara de quienes se tratase, no estaban ya allí con ella. No formaban parte ya de su realidad, y nunca la formarían.


  Su realidad era Urbasa, su clan, sus dos ancianas y Daniel, su protector. Ni podía ni se permitía tener tiempo para nada más.


  Por eso, todavía seguía impresionada por lo que habían dicho las runas. Un reencuentro suponía volver a coincidir con alguien con quien ya se había coincidido. Y Jade no recordaba a nadie de su familia ni de su clan. Todos habían muerto. Francesc y Daniel se lo dijeron. ¿Quién iba a aparecer ahora de entre la muerte para encontrarse con ella?


  Y después estaba lo de la elección.


  ¿Qué tenía que elegir? Y ¿por qué esa decisión venía marcada por dos hombres?


  Saltaba las rocas con solo un impulso, como a ella le gustaba hacer cuando ningún humano la observaba. El suelo estaba moteado de hojas amarillas, ocres, naranjas y rojizas, húmedas y dispuestas como un manto lleno de contrastes.


  Allí, bajo la sombra de los majestuosos árboles, disfrutando de la intimidad que le ofrecían, Jade sacaba a relucir sus dones físicos, herencia de una genética única.


  Daba volteretas por los aires, se impulsaba en ramas de árboles para virar de un lado al otro… En sus escapadas era libre. Todo lo libre que no se sentía en su castillo.


  Aunque en el exterior, tampoco estaba tan protegida como tras los muros de piedra, metal y hormigón de su fortaleza.


  Entonces, sintió una chispazo eléctrico en la mente, algo que ya recordaba haber sentido en sus sueños.


  Y lo supo. Lo percibía en aquel instante, justo en el momento en el que dejó de sentirse libre, para convertirse, de repente, en una presa.


  Miró hacia arriba, pero el cielo, todavía oscuro, no se veía bien del todo, pues los tupidos árboles no lo permitían.


  No hacía falta ser una guerrera para darse cuenta de cuándo daba mala espina.


  Cuando sintió el segundo impulso eléctrico en su cabeza, Jade aceleró el ritmo y corrió huyendo de eso que desconocía y al mismo tiempo le era tan familiar.


  Thor dio con ella.


  Su presencia lo atrajo como a un imán. Su cuerpo y su olor eran como el punto caliente localizado de un radar, que no dejaba de parpadear y decir «estoy aquí».


  Desde Inglaterra a España.


  Desde el Sur del país inglés al Norte del país español.


  Había volado en un santiamén y se había dejado invadir por los recuerdos mientras leía el libro de Jade. Guiado por ellos, por las palabras escritas en el libro que lo serenaron como hacía su sangre, y que le ayudaron a centrarse solo en ella, hasta el punto de sentir un chispazo de conexión mental con el que logró descubrir su paradero.


  A partir de entonces, solo tuvo que seguir la estela de ese contacto, suave y reconfortante como una caricia.


  Al sobrevolar la cima rocosa de aquella sierra repleta de árboles y vegetación, Thor se dejó invadir y se dejó llevar, como hacían las ratas con la música del flautista de Hammelin, por el perfume que golpeaba sus fosas nasales y también sus recuerdos.


  Era ella. Su mujer. Su cáraid.


  Jade.


  Y estaba ahí abajo, justo donde él la iba a interceptar.


  La joven corría con elegancia y agilidad, tal y como la recordaba. Jade era muy veloz, pero no tanto como él. Era elegante en la lucha. Y disciplinada. Porque él le había enseñado a luchar, y la berserker resultó ser una excelente alumna. Ahora, ella sabía que estaba siendo perseguida por él.


  Thor descendió y se coló entre las copas de los pinos.


  Y entonces, por fin la vio. Después de años en los que solo podía imaginársela en la cabeza, como un perfil etéreo, ahora se había vuelto una realidad palpable, con formas sólidas increíblemente atractivas.


  Joven, hermosa y… viva. Allí estaba ella. Con sus cejas negras, de formas elegantes y arqueadas; su pequeña nariz de la que él siempre se había reído. Su boca seductora y frondosa. Su barbilla con aquel hoyuelo que siempre lo había enloquecido. Y los malditos ojos verdes y tan grandes que parecían ocuparle toda la cara. Verdes como el color de los mares que había visto alguna vez en las Islas de aquel país en el que ahora se hallaba.


  Su corazón se detuvo, impresionado por dar con su pareja finalmente.


  Lo sabía, sabía que no estaba muerta, porque de morir, debían hacerlo juntos, tal y como se prometieron. Y ni ella ni él eran de romper promesas.


  Cuando cayó en cuclillas justo detrás de ella, solapado como un animal en guardia, clavó los dedos en la tierra negra y húmeda y miró al frente.


  A la espalda de su mujer.


  Jade se había detenido abruptamente, de golpe. No quería dar un paso más.


  —No vale la pena que corras, princesa —dijo con una seguridad pasmosa—. Aquí, o en el otro mundo, Jade, siempre daré contigo.


  La piel se le erizó. Aquella voz era subyugante, profunda y enloquecedora y tocaba magistralmente cada uno de sus nervios.


  Había intentado escapar, pero ese hombre era mucho más rápido que ella.


  Notó en cada célula de su cuerpo cómo se despertaba su instinto y la chispa de la persecución. Daniel decía que las mujeres berserkers no luchaban, que sus hombres se encargaban de pelear en su nombre.


  Ella no sabía si estaba de acuerdo o no, ya que sus sensaciones muchas veces decían lo contrario. Necesitaba sacar adrenalina, correr, saltar, incluso enfrentarse a los de su clan, que eran tan prohibitivos y estaban tan llenos de testosterona. A veces, le hubiera gustado darles una buena paliza. Pero no, en vez de eso, cuidaban de ella y la tenían siempre entre algodones.


  Y ¿de qué le servía eso si ahora estaba frente a un nosferatu o vanirio? ¿Cómo se suponía que iba a luchar contra él? Para ella eran la misma basura. Enemigos acérrimos de su clan. Lamentablemente, no era una buena guerrera, de hecho dudaba de que en su otra vida con su familia, alguien la hubiera enseñado a luchar.


  Así que solo podía correr. Y eso haría. Pero antes necesitaba entender qué y quién era ese hombre.


  —¿Quién eres? Y, ¿por qué me conoces? —preguntó sin darse la vuelta.


  El rostro de Thor no denotó ninguna sorpresa. Ni tampoco impresión. Al menos no física, aunque internamente la revelación lo había dejado tocado.


  —¿Preguntas quién soy? ¿Acaso no lo sabes?


  —¿Crees que soy adivina?


  —¿Es que no me recuerdas?


  —¿Debería? —espetó condescendiente—. ¿Por qué me persigues? Los vanirios y los nosferatus no deberían internarse en territorio del cerro de mi clan. Está prohibido.


  —No me jodas —murmuró con voz letal.


  ¿De verdad? ¿Iba a tener tanta mala suerte de revivir aquella época en la que los dos desconfiaban el uno del otro solo porque eran de clanes distintos? No. Ni pensarlo. No había soportado lustros de agonía para que ella se lo pusiera difícil.


  —No deberías estar aquí. Y menos solo —Jade quería asustarle y hacerle ver que a su alrededor habrían vigías y guerreros controlándole en todo momento—. Ellos te vigilan. Te van a matar si me haces algo.


  Thor aún procesaba parte de la información que ella le daba. Jade comparaba a la raza vaniria con la nosferatu, los hacía de la misma categoría.


  Maldita sea. No lo recordaba de verdad. Era Jade, pero cualquier vínculo mental con ella estaba destruido, desaparecido por completo, como si fuera una mujer diferente.


  Sin embargo, si no habían podido acabar con él, tampoco debieron poder hacerlo con ella. Su loba estaba ahí, en las profundidades de su mente, y ni muerto iba a dejarla perdida y sin identidad. La amaba. Ella era su vida. Tenía que recuperarla y ver qué demonios le habían hecho.


  —¿No recuerdas nada?


  —Te repites. ¿Qué es lo que no entiendes de que si no te vas te van a arrancar el corazón en un…?


  Thor se movió a tanta velocidad que la dejó impactada. Hacía un segundo lo tenía a tres metros de distancia, y en un parpadeo estaba de frente, tomándola de la barbilla, mostrándole los colmillos como un salvaje y estudiándola con aquellos ojos de fábula.


  La sensación de su mano rozando la piel de su rostro la abrasó. Intentó retirar la cara, pero él la agarró con más fuerza.


  Verlo la hacía daño, porque eran los mismos ojos de su mundo astral, lilas y sobrecogedores. Qué bonitos eran… y qué viscerales también. Era tan alto y tan corpulento y ancho… Sus cejas bajas conferían una mirada penetrante a aquel color tan claro e inusual; su nariz recta se alineaba en armonía con el corte de su barbilla y el hocico de sus labios.


  Tragó saliva, impactada por lo que veía.


  —Jade, maldita sea. Soy yo. A mí nunca me retires la cara.


  Ella palideció y comprobó que el hombre de sus sueños, era auténtico y real. Y estaba ahí, ante ella, hablándole como si la conociera.


  Llevaba una gabardina gris oscura y unos tejanos. Debajo de la gabardina un jersey negro de una tela impermeable y cortavientos, y después, en sus pies, lo más amenazante; unas botas militares con unos punzones metálicos en las puntas. Y aun así, no iba a volverse loca. Tenía que admitir que los hombres con una cara tan divina como la de él, eran siempre los malos.


  —Tú no me puedes tocar así. —De repente lo empujó por el pecho.


  Era una mujer berserker y tenía su fuerza. Lo sorprendió hasta hacerle perder el equilibrio, momento que ella aprovechó para huir y correr como la loba que era.


  No obstante, no llegó muy lejos. Thor volvió a aparecer frente a ella, barrándole el paso, haciéndole ver que no iba a poder escapar de él. Era el hombre más rápido que había visto. Más que cualquier miembro de su clan.


  —No puedes huir de mí, ya te lo he dicho.


  —Te estás cavando tu propia tumba —le aseguró creyéndose su propia mentira. ¿Dónde estaban sus protectores cuando los necesitaba?—. Vendrán a por ti y te matarán.


  —No pueden matarme si ya estoy muerto —se acercó a ella e inhaló su piel profundamente, con un anhelo salvaje y obsceno—. Llevo muerto demasiados años. Pensando en que la única cosa que podría lograr mi resurrección era encontrarte y dar contigo.


  —Tú estás loco. Tú y yo no nos conocemos. —Pero ella sí lo había visto muchas veces en sueños.


  Él permaneció callado, y la miró como si fuera un juguete roto.


  —¿Qué te han hecho? —fijó sus ojos en su frente como si así pudiera comprender el funcionamiento de su cerebro atrofiado. Y empezó a recibir información bombardeada, de lo que ella creía que era su vida, lo que le habían inculcado desde que la sacaron de los laboratorios de Newscientists. Habían tenido que trabajar cambiándole los recuerdos y anclando ideas, imágenes e historias ficticias en su córtex, para que pudiera ser otra persona, y olvidarlo a él. De otra manera no lo entendía.


  —Jade, apártate de él.


  Una voz tras los árboles les alertó de que no estaban solos y de que Jade no mentía. La estaban vigilando.


  Thor inclinó la cabeza a un lado y miró a su objetivo por encima del hombro de la berserker. Lo tenía frente a él, a veinte metros exactos.


  Se sirvió de su don para intentar averiguar quién era él y, aunque le costó leerle, pues su mente no era como la del resto de humanos, sí que reconoció su identidad. Lo supo. El castaño de pelo engominado, de complexión grande y con gafas, era Daniel Estuart. Tenía un arma que parecía una ballesta. El láser se apoyaba sobre el visor, y estaba enfocado hacia su persona. Pero para que le diera directo en el corazón, Jade tenía que apartarse.


  —Daniel… —musitó la joven.


  El tono de salvación con el que lo dijo molestó tanto a Thor que solo por eso depararía una muerte lenta y dolorosa al gafotas.


  —Daniel Estuart —anunció Thor—. Hijo de Francesc Estuart. Te seguí el rastro —le explicó pasándose la lengua por el colmillo izquierdo—. Desde tu piso en Kazanlak, hasta aquí.


  —Aléjate de ella —le ordenó inflexible, siguiéndole con la punta de aquella especie de ballesta—. Jade, apártate te he dicho.


  —¿Sabe ella lo que le has hecho? —inquirió escuchando sus pensamientos. Ese tipo había entrenado y sabía protegerse. Y Thor, lastimosamente, estaba demasiado agotado y hambriento como para explotar su don más de la cuenta. Y entonces escuchó más voces, como gruñidos ininteligibles.


  —Jade, ven aquí, cariño —continuó Daniel estirando su brazo para ofrecerle su mano—. Ven conmigo.


  Thor la tomó del antebrazo con fuerza y espetó furioso:


  —Ella no se mueve de aquí. Ahora que la he encontrado no me la vais a arrebatar. Ni tú, ni los lobos que te siguen y que tienes alrededor.


  De entre los árboles aparecieron lobeznos enormes, como si los hubieran ciclado. Thor no había visto nunca antes a ninguno de aquel tamaño.


  —Te dije que mis berserkers vendrían a por mí —le recordó Jade.


  ¿Berserkers? Aquello lo descolocó de nuevo. ¿Qué historias tenía en la cabeza, por la Morrighan?


  —Mo ghraidh —susurró él en gaélico para que ella lo pudiera escuchar—. Eso no son berserkers como tú.


  —Claro que lo son. Son mi clan. Los que me protegen.


  Thor negó de un lado al otro al tiempo que buscaba entrar en la cabeza de esos seres, pero tenían los circuitos muy parecidos, extraños y difíciles de leer, al menos, estando él tan débil.


  —¿Qué coño sois? —preguntó Thor mordaz.


  —Te he dicho que es mi clan de berserkers. Son los que…


  —¡Jade, estos no son berserkers! ¡Abre los ojos! —le ordenó.


  —Pero, ¿quién eres tú para hablarme así? —protestó ella de repente.


  —¡Soy tu marido, joder!


  —¿Mi qué? —palideció.


  —¡Créeme, he visto muchos berserkers y ellos no lo son! ¡Son lobeznos!


  —¡Apártate, Jade! —le gritó Daniel.


  —¡Te tienen engañada! —insistió el vanirio.


  Daba por hecho que no lo iba a creer. Aquellos personajes habían cambiado la manera de pensar de su pareja de vida, le habían transformado los conceptos por completo. ¿Por qué? ¿Qué trama había de por medio?


  —¡Jade, apártate! —repitió Daniel.


  Pero no hizo falta que ella se apartara. Thor la echó a un lado y no lo hizo suficientemente rápido como para evitar recibir el impacto de una flecha en su hombro, cuando en realidad iba directa al corazón.


  Los lobeznos se tiraron encima de Thor, rugiendo como los monstruos que eran, pero el vanirio, a pesar de recibir el impacto de otra flecha en el estómago, logró escaparse mediante su hipervelocidad y agarró a Jade en brazos para salir de aquel bosque volando.


  —¡Bájame, monstruo! —le gritó Jade mirando hacia abajo, impactada por la altura que tomaban. Nunca había volado de aquella manera.


  —Yo no soy más monstruo que los lobeznos que hay ahí abajo —contestó calmado.


  —¡No son lobeznos!


  —Ni yo soy lo que tú te crees. Los nosferatus son una cosa y los vanirios son otra. Totalmente incomparables.


  —¡Y una mierda!


  —¿Una princesa como tú soltando improperios?


  Jade lo agarró del pelo y tironeó de él con fuerza.


  —Bájame o te arranco la cabeza.


  —Si te dejo caer te romperás el cuello. ¿Eso quieres? Es muy doloroso reencajar las vértebras cervicales —le advirtió.


  —Prefiero morir a estar contigo.


  —Pues lo lamento. Pero no va a poder ser.


  —¡¿Adónde me llevas?!


  —A un lugar en el que poder beber de ti.


  Jade negó azorada y aterrada a partes iguales.


  —Tú no me vas a morder.


  Thor la miró fijamente, prometiéndole que lo haría costara lo que costase, porque su sangre era la única que podría salvarlos a los dos.


  Abajo, Daniel, impresionado por el movimiento que sus ojos apenas pudieron percibir, apuntaba con su ballesta a un punto ciego sobre su cabeza, pero no iba a tener la suerte de darle. No los iba a encontrar.


  —¡Mierda! —gritó Daniel. Los lobeznos le rodearon, esperando nuevas directrices. Dirigió una última mirada al cielo que apenas se veía por los frondosos y altos árboles, se pasó la mano con frustración por la cara, y después añadió mientras se marchaba de allí—. Vamos, hay que activar su localizador. Tenemos que encontrarla.


  V


  La cabeza le iba a estallar.


  Las voces eran tantas que el sonido se había convertido en lineal y repetitivo, molesto y demasiado desequilibrante para alguien cuya cordura de por sí pendía de un hilo.


  Las heridas de las flechas, que continuaban clavadas dolorosamente en su carne, hasta alcanzar los músculos, sangraban profusamente y le hacían perder la energía.


  Estaba débil y agotado, pero tenía que encontrar un lugar seguro para hablar con Jade y averiguar cómo podía ayudarla para que lo reconociera. Porque él era su hombre, su cáraid, y después de todo no iba a permitir que ella lo olvidara con tanta facilidad.


  Se le rompía el corazón al verla tan indiferente.


  —¡Suéltame! Thor no la iba a soltar.


  Bajo ellos se extendía una alfombra verde y mostaza compuesta por hayedos hojosos y exuberantes. Él, que podía leer a toda mente viviente, acababa de escuchar las vibraciones cerebrales de los murciélagos y sus especiales sonidos de comunicación y orientación. Gracias a ello, se dirigió a una de las cuevas ocultas en la sierra. Los humanos la llamaban la sierra de los cristinos, lo sabía por la cantidad de pensamientos que lo acribillaban, procedentes de todas esas personas que pensaban que ocultarse en una gruta subterránea podría salvarles del final que se aproximaba.


  Qué perdidos estaban…


  Si ellos hubieran visto lo que él, no soñarían con ningún tipo de salvación. La muerte se acercaba a pasos agigantados y devastadores y nadie se libraría de ella.


  El planeta tenía sus horas contadas.


  —¡¿Adónde me llevas te he dicho?! —gritaba Jade pataleando.


  Thor endureció la mandíbula y cayó en picado, como un misil, lanzándose contra los árboles y las rocas, esquivándolos magistralmente, hasta internarse por una cavidad del peñasco que se escondía en las entrañas del bosque.


  Estaba a punto de amanecer, y él era un vanirio. No podía exponerse a la luz del sol.


  Tras las torturas sufridas en Shipka, podía asumir solo una leve radiación, pero no continuada. Y como estaba tan débil, lo mejor era no arriesgarse y encontrar, por fin, un refugio en el que estar con Jade.


  La necesitaba de vuelta o él moriría y acabaría perdiendo la cordura, porque eran millones de voces inconexas pidiendo auxilio, aterradas.


  Necesitaba su sangre. Y no podía perder más tiempo.


  Al tocar la superficie rocosa y cubierta de musgo del interior de la gruta, Jade se soltó de él como si el contacto con su persona lo asqueara.


  Mantuvo las distancias y él se lo permitió. En realidad, era el gesto de un depredador que hacía el último favor a su víctima. Aunque ella no se acobardó y continuó mirándolo de frente y desafiante.


  —¿Por qué no luchas? —quiso saber Thor—. Te enseñé a hacerlo. Eras una guerrera increíble.


  Ella le dedicó una mirada irrisoria, como si considerase que estaba loco de atar.


  —Te estás confundiendo de persona, nosferatu. —Soy un vanirio. Para mí es un insulto que me compares con ellos.


  —Sois lo mismo. Os mueven los mismos instintos y objetivos; el poder y la sed de sangre.


  Él sacudió la cabeza compadeciéndose de ella.


  —Tu mente… es un auténtico despropósito. No sé qué te hicieron —admitió, intentando entrar en ella para ver algo coherente. Pero las imágenes que guardaba de su pasado bailaban ante él como ilusiones. Etéreas e intangibles. No parecían ser reales para ella. Señal de que se las habían inculcado, y que nunca las vivió—. ¿De verdad no me recuerdas?


  —No.


  —¿Y tu sello? —indagó atisbando el interior desnudo de su muñeca.


  —¿De qué sello hablas? —se miró los dedos, desprovistos de anillos.


  —Tu comharradh.


  —¿Mi qué?


  —Joder —gruñó Thor contrariado. Los dioses les habían sellado al convertirse en pareja de vida. Thor se arremangó la manga de la gabardina y del jersey interior y mostró su marca divina. Era un nudo perenne con una gema en su centro de color verde, como los ojos de Jade, de un verde espectacular—. ¡Esto! —gritó frustrado—. ¡Nuestra vinculación! Tú y yo somos pareja de vida, mo ál. Mi bella.


  —No me hables en gaélico. Es asqueroso —espetó buscando de reojo en las paredes alguna grieta por la que poder escapar. Era más menuda que él. Si se internaba en una de ellas, él no podría entrar…


  —Sé que estás pensando en huir —aseguró Thor—. No puedo entrar del todo en tu cabeza porque parece estar destruida. Pero sé leer tus ojos y me adelanto a tus movimientos. Y ahora estás intentando encontrar una salida.


  Jade no demostró sorpresa ante aquellas palabras. Maldito vanirio manipulador.


  —No sé por qué conoces mi nombre, ni por qué crees que voy a creerte. Pero tus tretas no van a tener éxito conmigo. Si tuviera una estaca o un arma, te mataría con mis propias manos y te llevaría al infierno, junto a tus hermanos nosferatus. Ojalá y… y te desangres —apuntó al ver las dos flechas que tenía clavadas en el cuerpo.


  Thor arqueó una ceja negra y casi desprovisto de sentimientos y emociones como estaba, sonrió maléficamente.


  —No sabes lo que soy. No conoces nuestra relación. Y no te imaginas lo que necesito ahora mismo —sin contemplaciones se extrajo las flechas de su propio cuerpo y las dejó caer al suelo.


  —Oh, sí lo sé —arguyó sin prestar atención a sus heridas—. Quieres matarme hasta acabar con la única gota de mi sangre. Te gusta exterminar —le echó en cara con dureza y desprecio. Su cola alta se movió de un lado al otro de un modo sensual que al vanirio no le pasó desapercibido. Sus ojos lilas se aclararon, señal de que estaba deseoso de probarla.


  —Dioses… —susurró Thor dando un paso al frente, movido por el egoísmo, el hambre y el jubiloso deseo de estar frente a su cáraid después de tantos años—. No tengo paciencia para esto.


  Se tiró encima de Jade hasta aprisionarla contra la pared de la cueva. Ella gritó sorprendida, arañándole la cara con fuerza y tirándole del pelo para apartarlo.


  —¡No me toques!


  —Tú y yo somos pareja de vida. Y cuando te pruebe y tú me pruebes, no tendrás duda de ello. El comharradh te aparecerá.


  —¡Detente!


  Pero Thor era un tren descarrilado e imparable. Su mente sufría una presión creciente que amenazaba con hacerle estallar los ojos y la cabeza. Y el antídoto para tanto dolor y desesperación lo tenía ahí, frente a sus narices.


  En otra época Jade se habría ofrecido a él sin obstáculos ni reproches. Adoraba entregarse a él.


  Pero esa no era su Jade. Su esencia estaba perdida en algún lugar de su cabeza, y si la sangre de las parejas era tan milagrosa como se aseguraba, cuando ella bebiera de él, sus recuerdos aparecerían a oleadas. Y entonces, todo se aclararía en las mentes de ambos. Pues él también tenía lagunas muy importantes y trascendentes.


  Thor la agarró de la cola con una mano y con la otra bajó el cuello vuelto del jersey de lana roja que llevaba para exponer así su garganta.


  Gruñó como un animal, ante la histeria y la angustia de la berserker, que no se podía creer que un vanirio la fuera a matar de aquella manera.


  Ella, que era una princesa para los de su clan, única superviviente de una masacre, iba a perecer ahora en manos de un único vanirio asesino que se le aparecía en sueños. ¿Cómo se podía entender? ¡Qué final más absurdo!


  —¡No! —gritó con todas sus fuerzas.


  Pero en ese momento, los colmillos de esa bestia le atravesaron la piel del cuello. El dolor punzante la espoleó y al mismo tiempo la bloqueó de la impresión. Pero luego, una sensación extraña la dejó lánguida entre sus brazos. El vanirio la había rodeado con fuerza para que ella no se escapara.


  Notaba cómo le robaba la sangre sorbo a sorbo y cómo el miedo y la rabia iba desapareciendo poco a poco de su sistema, igual que su hemoglobina.


  La estaba bebiendo no con sed, sino con hambre. Jade nunca se hubiera imaginado que el mordisco de esos seres fuera tan extraño y placentero. Pero no debía extrañarle, pues eran individuos que jugaban muy bien sus cartas mediante sus poderes mentales y sabían cómo relajar a sus víctimas. Eran demonios disfrazados con las pieles de los ángeles.


  Intentó forcejear de nuevo, pero los brazos le pesaban y las rodillas le cedían poco a poco.


  Nerviosa, no pudo hacer nada cuando él, sosteniéndola con su propio cuerpo, llevó sus manos a la cinturilla del pantalón para bajárselos por las piernas.


  Thor siempre necesitó todo de ella. Siempre.


  Sabía los errores que cometió cuando estuvieron juntos la primera vez. Pero, en el descontrol en el que se hallaba, era imposible que pudiera detenerse.


  No solo tenía hambre. No solo tenía sed. El deseo que despertaba su olor a granada, lo volvía completamente loco. Después de lustros sin eso, poder disfrutarlo en todo su esplendor, sabiendo lo benéfico que sería para su salud mental, emocional y física, hizo que no hallara razones morales para detenerse y no continuar.


  Tenía que hacerlo, aunque le hubiera gustado que su encuentro fuese tal y como él soñó. Uno se tiraría en brazos del otro, se llorarían, se amarían y se alimentarían. Como salvajes.


  Sin embargo, en aquella gruta, solo había un salvaje. Y era él. El único que tenía su cabeza medio completa.


  Le bajó los tejanos de golpe y arrastró las braguitas blancas con ellos.


  En una parte muy consciente de Jade, sabía lo que le estaba sucediendo. Conocía los detalles de lo que iba a pasar. Pero no se imaginaba que el vanirio también abusara sexualmente de sus víctimas. Los nosferatus no podían excitarse, eso se lo había dicho Daniel. ¿Y el vanirio sí?


  No entendía nada.


  Thor se aprovechó de su confusión y de haber bebido lo suficiente de ella como para dejarla mareada y aletargada. Casi sin fuerzas.


  —No… —gimió Jade intentando cubrir su vagina expuesta—. Déjame ir…


  —No. Tú eres mía. Como yo soy tuyo —contestó él con un hilo de voz. Sus dedos temblorosos bajaron su cremallera y desabrocharon el botón de su pantalón para liberar su miembro tieso y duro, que había recibido un coloso chute de adrenalina—. Y tienes que recordar.


  Thor llevó sus dedos al sexo de la berserker y los deslizó en su humedad. Ahondando en ella. Estaba estrecha como una virgen. Hacía mucho que no tenía relaciones.


  —No puedes hacer eso… —pero ella no tenía fuerzas para luchar.


  Thor no oía nada. Jade no había estado con nadie más. Como él. Pensarlo calmó parte de su ansiedad, pero no detuvo el carrusel de emociones que sentía, estando a punto de hacerle el amor como estaba.


  Ella lo dejaba totalmente sin palabras, fuera de juego. La agarró de la cintura y se colocó entre sus piernas. Erecto como estaba no le fue difícil guiarse hasta su entrada, que se abrió con dificultad, estirándola para que pudiera albergarlo.


  Pero cuando Jade iba a emitir el primer grito, Thor posó su boca sobre la de ella y la besó.


  La ansiedad por vivir aquella experiencia no la alejó de poder disfrutar increíblemente del contacto de sus labios. El vanirio era invasivo con su sexo, pero daba y pedía con sus besos.


  La volvió loca. No quedó en ella ni un hilo de cordura cuando él internó su lengua en su interior para rozarla y moverla con la suya. E, increíblemente, eso la relajó y borró el miedo atroz que hasta entonces la había inmovilizado. A partir de ese momento, se quedó vacía, dispuesta solo a recibir y percibir aquellas sensaciones que creía desconocidas.


  El vanirio era un hechicero y podía crear una ilusión en aquel acto deplorable que estaba cometiendo. Pero Jade era incapaz de luchar contra eso.


  Ya no era nada ni nadie en sus brazos. Solo un juguete sin voluntad a merced de un bello monstruo que acabaría matándola.


  Thor no la tocó ni la excitó, pues sabía lo que hacía el mordisco de un vanirio en su pareja y con eso ella se prepararía para él.


  Así que adelantó sus caderas hacia delante para abrirle mejor las piernas, y entonces la penetró de nuevo disfrutando de la lubricación que le había facilitado el erótico y afrodisíaco mordisco. El gozo sublime al sentir cada milímetro de su sexo rozar sus paredes tan íntimas lo dejó sin aire.


  Sí. Volvía a estar ahí. En su casa. En el interior de su mujer. Alma con alma.


  La alzó hasta que sus pies dejaron de tocar suelo firme, y la tomó a horcajadas, sin dejar de penetrarla, envite a envite.


  La tomó de las nalgas, afianzó sus musculosas piernas en el suelo, y movió las caderas arriba y abajo para poseerla hasta lo más profundo.


  No escuchó ni el lloro, ni el gemido, ni el lamento…


  Nada.


  Thor era feliz de estar ahí con su mujer. Y sabía que cuando ella bebiera de él, volvería a recordarlo todo. Le costaría, sería difícil. Pero para él lo importante era que pudieran estar juntos mientras la tierra se mantuviera en pie y durante el poco tiempo que les quedara.


  Loco de lujuria la mordió de nuevo atravesando las mismas incisiones de antes, y continuó bebiendo de ella mientras no dejaba de bombear en su interior. Estaba a punto de llegar al orgasmo, y el sabor increíble de Jade lo catapultó hasta él, de una manera fulminante.


  Y fue en ese instante, cuando ella quedó inconsciente y con el cuello caído hacia atrás, cuando su mente se abrió y pudo leer en su sangre todo lo sucedido como si se tratara de un libro cuya historia deseara ser leída.


  Mientras se corría en su interior y aquel manjar obraba su milagro y serenaba su mente, vio en la cabeza de su mujer todo lo sucedido, cómo la habían tratado, quién la habían hecho creer que era. En definitiva, pudo ver cómo la habían engañado de principio a fin.


  Thor se dejó caer de rodillas, con ella sujeta en todo momento, y desclavó los colmillos de su piel.


  La observó concienzudamente con el corazón hecho trizas. En todo ese tiempo en el que estuvieron separados, ella nunca pensó en él. Lo veía en sueños, sí. Pero no lo sabía ubicar. Nunca recordó cuánto se habían amado.


  No obstante, aquello no fue lo peor de todo. Lo peor de todo fue darse cuenta de que la vida de Jade parecía empezar cuando se la llevaron de Newscientists y Francesc y Daniel la ocultaron en Urbasa. Entonces, ¿dónde estaban los siglos de antes? ¿Y la época dorada en la que ambos se enamoraron? ¿Y su supuesta hija? ¿Qué había de Aileen?


  Thor se abrió la muñeca con los colmillos y dejó que el líquido rubí inundara la boca semiabierta de su cáraid inconsciente. La obligó a beber y no se detuvo hasta que consiguió que una buena parte de su sangre corriera por los lánguidos músculos de la berserker. Lo volvería a intentar después, cuando la joven absorbiera su energía y su cerebro se nutriera de su poder.


  Entonces, la probaría de nuevo, y esperaría a que, esa vez sí, pudiera encontrar en Jade a quien una vez había sido. Y lo más importante: esperaba que recordase quienes una vez fueron juntos y aquello que habían creado.


  La tomó en brazos, ambos desnudos por el tronco inferior, y la tumbó en una zona en la que la piedra se cubría con un musgo más frondoso.


  La estiró y él se pegó a su espalda, cubriéndola con su cuerpo, para calentarla y que ambos se recuperaran momentáneamente de aquel violento y doloroso encuentro.


  Cuando Jade abriera sus ojos, sería otra berserker. La mujer de la que él se enamoró. Y la mujer que también lo amaba.


  La imagen de un libro aparecía como en una secuencia de fogonazos en su mente.


  Parpadeó un tanto desorientada. Sintió a la perfección cómo sus músculos se oxigenaban a cada respiración y su cuerpo se fortalecía segundo a segundo. Se retiró el pelo negro de la cara. Se le había deshecho la cola.


  Caramba. Al abrir los ojos se dio cuenta de que veía mejor que nunca, y se sentía mejor que nunca. Fuerte, como si un increíble poder la arrasara por dentro, esperando el momento en que lo pudiera dejar salir y hacer estallar.


  Se encontraba en una cueva, y solo un débil rayo de sol se colaba entre una grieta en el techo, iluminando la estancia. Alzó la mirada y supo con exactitud en qué hora del día estaban. ¿Cómo lo sabía? ¿Desde cuándo tenía ese don?


  —Lo tuviste siempre. Tu padre te enseñó a saber con exactitud la posición del sol.


  Jade dio un brinco tan increíble, que de un salto sobrenatural se encaramó al techo de la gruta. Sorprendida por haber sido tan rápida, ubicándose en aquella nueva posición, buscó el origen de la voz. Y allí lo encontró.


  Estaba a un metro del rayo de sol, observándolo como el que ve un sueño inalcanzable y mortal. Se hallaba de pie, de espaldas a ella, vestido ya por completo y con las manos escondidas en los bolsillos delanteros de su tejano. Tenía una pose intimidatoria a la par que abandonada.


  Jade dejó caer sus propios ojos hacia sus piernas y comprobó que ella también estaba vestida.


  Entonces, recordó lo que le había hecho y lo que había sucedido entre ellos, y toda la rabia y la inquina la golpeó con fuerza, acompañada también de un extraño recelo y recién descubierto conocimiento.


  —No debes tener miedo de mí. A partir de ahora, tu mente recordará poco a poco y te darás cuenta de que yo no soy tu enemigo.


  —Me has violado —le dijo fría como el hielo—. Debes morir por eso.


  Thor no estaba orgulloso. Se sentía avergonzado por su propio autocontrol, que brillaba por su ausencia. Pero era Jade, su cáraid, ¿cómo se suponía que iba a poder estar con ella sin tocarla? ¿Sin probarla ni poseerla cuando sus encuentros siempre se habían caracterizado por ser agónicos y desesperados?


  —Solo tu muerte puede acabar conmigo —contestó Thor inflexible—. Moriré cuando tú ya no estés. Porque no me apetece existir en un universo donde tú no existas. La pena me mataría —reconoció triste y sincero.


  Ella aún estaba intentando comprender cómo había dado ese salto, cuando de repente un montón de ideas y conceptos asaltaron su mente. No sabía qué hacían allí, en su cabeza. Pero ahí estaban.


  —¿Pena? Pedazo de cretino… Es por la dependencia vaniria, ¿verdad? —susurró desde el techo.


  Thor se dio la vuelta esperanzado, creyendo que la joven por fin empezaba a recordar, pero al ver la nada en su mirada verde, comprendió que no era el caso.


  —¿Recuerdas la dependencia vaniria?


  —No. No recuerdo nada. Nada de lo que tengo en mi cabeza es real, maldito hijo de puta. Tú, monstruo que nunca debió nacer —dijo mordazmente—, has inculcado ideas e imágenes falsas en mi mente. Eres un rastrero ilusionista. Así conseguís todo lo que os proponéis, ¿verdad? Con argucias mentalistas.


  Thor que, gracias a haber bebido de la sangre de Jade, podía disfrutar también de su don otorgado, que no era otro que escuchar los pensamientos de quien él quisiera, tuviera vínculo o no, fuera de la misma raza o no, se había dedicado a rastrear las mentes de Daniel y sus lobeznos, y había logrado leerlas y dar con la verdad. Con toda la verdad.


  Jade tenía que escucharle o de lo contrario nunca podría recuperarla al completo.


  —¿Eso te ha dicho Daniel? —sus ojos lilas se oscurecieron—. ¿Que somos mentalistas? ¿Quieres saber la verdad?


  —No necesito saber ninguna verdad. Solo… —miró alrededor perdida—. Solo quiero saber por qué no me has matado. No sé por qué sigo viva todavía.


  —Porque somos pareja, Jade —Thor levantó su muñeca y mostró su nudo perenne—. Estamos marcados por los dioses. Es imposible que nos puedan separar, ¿no lo entiendes? Por eso he cruzado el mundo en tu busca. Por eso aguanté las mil torturas en Shipka… Por ti —exhaló cansado.


  —¿Qué es eso?


  —Es nuestra marca. La que decreta ante los dioses y el universo que tú y yo nos completamos. Tu marca debía estar en el interior de tu muñeca —oteó su piel limpia, decepcionado—. Pero no está. Te la quitaron.


  A ella, sus palabras apasionadas le produjeron una extraña reacción en su vientre. Lo cubrió con su mano y recordó que él la había tomado sin su consentimiento.


  ¿Su marca? ¿En el interior de su muñeca? Lo único que sentía ahí era un picor y una quemazón insoportables.


  —Te la quitaron para que nunca me recordaras.


  —Eso no es verdad.


  —¡Sí lo es! —exclamó. ¿Qué cruel injusticia se había acometido contra ellos? Y todo, ¿por qué? Por el egoísmo de dos humanos que querían jugar a la evolución de las especies y a la inmortalidad. Francesc y Daniel, padre e hijo, les habían separado. Y ahora que ya podía leer la mente de quien quisiera, había leído la suya. Lo sabía todo.


  Jade dio un salto desde el techo y cayó frente a él dispuesta a ofrecer batalla. Repentinamente, se sentía capaz de luchar cuerpo a cuerpo, y un montón de nociones y movimientos de lucha ocuparon su mente, nutriéndola.


  —Todo lo que ves en tu cabeza; llaves, golpes, puntos de presión… Cómo arrancar un corazón por la espalda, o cómo extirpar una laringe… —le explicó Thor con paciencia—. Te lo enseñé yo. Es cierto que eras una princesa para tu clan de Wolverhampton. Tu padre no quiso adiestrarte, y lo hice yo en su lugar, cuando desobedecimos la orden directa de que vanirios y berserkers no podían enamorarse ya que eran incapaces de estar en una misma habitación sin arrancarse la cabeza. Tú y yo demostramos que eso no era cierto.


  —Estás loco —murmuró sacando las garras y alzando el brazo para rasgarle el rostro.


  Sin embargo, Thor levantó la mano abierta frente a su cara y le dijo:


  —Quédate quieta.


  Jade se quedó inmóvil.


  —¡Sal de mi cabeza! —Thor la estaba controlando. Era un títere en sus manos.


  —En otro momento serías capaz de detener mi invasión mental y ponerme en mi lugar. Pero te han hecho creer que no sabes hacerlo —la miró incrédulo—. Eres como una persona que va a aprender, en unas horas, conceptos y recuerdos de vidas centenarias. Y de un amor… —Sus pupilas se dilataron—. Inmortal.


  —¡Ojalá te mueras! ¡Ojalá te encuentre Daniel y mi clan y me permitan arrancarte el corazón yo misma!


  Thor se dio la vuelta y volvió a atender el rayo de sol que iluminaba solitariamente la gruta. Su color y candor le ayudaban a concentrarse y a escuchar mejor la mente de ese individuo al que ya no le quedaba casi nada de humanidad. Daniel era un mentiroso. Había protegido a Jade, cierto. Hasta que pensó en lo mucho que podía conseguir de ella. Entonces, cambió de bando.


  —Atiende, Jade —le ordenó—. La historia va a ser larga. —¿Por qué crees que me creeré lo que salga de tu sucia boca, monstruo?


  Le apetecía arrancarle aquel hermoso pelo negro al estilo indio salvaje. No le haría falta más que un cuchillo, un corte y un fuerte tirón de su cuero cabelludo. Se quedó impactada al ver la claridad de la ejecución que elaboraba su mente.


  —Eso —Thor la miró por encima del hombro y sonrió con vanidad— también te lo enseñé yo. Mi sangre está activando tu memoria.


  —Vete a la mier…


  —Silencio —la obligó a permanecer callada el tiempo que durara su narración.


  Explicaría todo lo que había descubierto y volaría la maldita tapadera que ocultaba la verdad de lo acaecido. Aniquilaría los oscuros secretos que impedían que su mujer recuperase su vida.


  VI


  —Jade, a ti nadie te rescató de una matanza. No fuiste la única superviviente de tu clan, porque no hubo tal acción contra vosotros. Eso es lo que Daniel y Francesc te hicieron creer, para que así pudieran moldearte a su antojo y pudieran trabajar contigo como aliada —alargó la mano hacia el rayo de sol y bañó sus dedos durante unos segundos. Hasta que la carne empezó a chamuscarse. Después, los quitó como si no oliera a pollo quemado—. La verdad es mucho más egoísta, y es esta: vengo del clan keltoi vanirio de la Black Country y tú vienes del clan berserker de Wolverhampton. Soy el líder de los míos. Y tu padre, As Landin, era el líder del tuyo. Tú y yo nos enamoramos contra todo pronóstico, desafiando las leyes divinas y las normas de los dioses. Éramos dos razas creadas por los dioses, destinadas a llevarnos mal para que nunca pudiéramos aliarnos y así, juntos, ser superiores a los que nos crearon. Los «colmillos» y los «perros» nos odiábamos —recordó con amargura—, no nos podíamos ni ver. Pero un día, naciste. Te hiciste adulta y yo me volví loco por ti, por tu olor y por quién eras. Sé que pensarás que lo que digo es una locura, pero hay algo llamado «pareja de vida». Una persona destinada a amarte, a sanarte y a hacerte mejor. Tú eres la mía, mi cáraid. Y yo soy tu kone, el hombre destinado a compartir el chi contigo durante toda la eternidad.


  Thor escuchaba todos los pensamientos confusos de Jade. Le insultaba, le llamaba mentiroso, y se reía de la vinculación eterna.


  —Entiendo tu contradicción. Ahora no recuerdas nada de lo que te digo. Pero lo harás. Lo harás como sea —se dijo más para sí mismo que para ella—. Como te decía, mi preciosa, tú y yo nos enamoramos. Pero tuvimos que huir por miedo a las represalias. Nos fuimos a los Balcanes a vivir. Allí —tragó saliva. ¿Debía decirle a Jade que habían tenido una hija que ninguno de los dos recordaba? ¿Qué era lo correcto? ¿Debía esperar a que ella rememorara todo? Él, desde luego, no recordaba a Aileen, y ahora, después de haber leído la mente de Daniel, sabía por qué—. Allí, fuimos felices y empezamos una nueva vida. Creamos una nueva vida —incidió—. Juntos —se dio la vuelta y la miró a los ojos. Ella ni siquiera parpadeaba. Le costaba comprender qué comportaba lo que el vanirio acababa de decir. No le creía. Nada—. Tuvimos una hija llamada Aileen. Le puse ese nombre porque significa luz, y era la luz que iluminaba mis días. Si te sirve de consuelo, y no te asustes, Jade, yo tampoco la recuerdo. Pero deja que avance y entenderás por qué nos pasa esto —levantó las manos pidiendo que se calmara—. Samael, mi malvado hermano, fue en mi busca, porque me tenía envidia y quería todo lo que yo tenía. Incluido tú. Sobre todo tú —recalcó rabioso—. Samael se hizo un ser oscuro y se dejó llevar por Loki, porque la humanidad ya no le importaba. Se estaba convirtiendo en un nosferatu de alma, el hambre eterna acababa con él, y empezó a trabajar con un equipo de científicos subvencionados por gente muy poderosa, que buscaban la piedra filosofal, lo mejor de la evolución de la especie y la inmortalidad. Samael solo quería ser el inmortal más fuerte y completo de la tierra. Someter a todos. Quería salir bajo la luz del sol, pues esa es nuestra única debilidad. Bueno, esa, y el amor ciego que sentimos hacia nuestra pareja —sonrió débilmente—. Él, Mikhail y Newscientists nos dieron caza como a animales.


  «Y si me creyera tu historia… ¿Qué hay de la niña?», preguntó Jade pálida.


  —Nos cogieron a los tres. A ti y a mí nos separaron y nos sometieron a todo tipo de torturas. La idea de Samael era que pudieras quedarte embarazada de un hijo suyo para estudiar su sangre y comprobar si era tan especial como la de Aileen, nuestra hija. Ella —murmuró sorprendido—, bueno su ADN… tiene la capacidad de hacer invulnerable a la luz del sol a aquel vanirio que la bebe. Pero el don de Aileen tardó en desarrollarse, de ahí que la tuviera Mikhail bajo su tutela, analizándola a diario y haciéndole creer que tenía una enfermedad, para así no levantar suspicacias y poder pincharla a su antojo. Él la adoptó para usarla como a una ratita de laboratorio. Se la llevó en cuanto nos cogieron. Pero el cambio en la sangre de Aileen, y lo que ellos buscaban en su genética, se desarrolló en su transformación berserker, en su veintidós cumpleaños. Era una híbrida. Sin embargo, para cuando ella cumplió esa edad, ya estaba en manos de mi clan, de Caleb, mi mejor amigo, que la buscó con ansias de venganza y acabó encontrando el más puro amor en ella. Y también estaba con tu padre As, que entonces era su abuelo —exhaló saboreando cada palabra como cierta. Y él se había perdido todo aquello—. Y la acogió bajo su tutela. Caleb dio con Aileen gracias a Francesc, el padre de Daniel. Ese hombre estaba loco por ti, terriblemente enamorado. Trabajaba en Newscientists para Mikhail y Samael. Fue el médico personal de Aileen, e incluso el nuestro, hasta que se rebeló contra lo que te hacían y nos hacían. Entiéndelo, su amor era tan profundo que no podía tolerar que continuaran haciéndote daño. Para sacarnos de los laboratorios, utilizaron los clones que estaban usando con nuestra sangre y células madre. Tomaron a un clon tuyo y dejaron que Samael creyera que te había matado. Y usó un brazo extirpado de uno de mis clones para que los rastreadores de mi clan lo olieran y lo encontraran hasta llevarlos a Newscientists. Así se destapó todo. Antes de que nada de esto sucediera, a ti te llevó a Urbasa. Y a mí me enviaron lejos, a un campo de concentración Newscientists que había en Shipka, donde muchos como yo sufrimos todo tipo de dolores y humillaciones. El complejo en el que estábamos tenía un escudo protector que impedía que cualquier onda, fuera telepática o eléctrica traspasara la edificación. Francesc lo hizo a propósito pues sabía lo poderoso que era yo. Si me daba un solo centímetro de margen —se señaló la punta del dedo— habría movido cielo y tierra para contactar con mi clan y mi gente, y dar contigo —sentenció—. Pero no pude, porque a Francesc no le interesaba que nos reencontráramos. Me mantuvieron cautivo y me sometieron a muchas pruebas mentales. Se dedicaron a colapsarme, a destrozarme y a eliminar recuerdos de manera sistemática. Por eso no recuerdo a mi hija —dejó caer la cabeza en un gesto de arrepentimiento—. Pero nunca han podido borrarte a ti de mi mente, porque la pareja de vida es imborrable.


  «Por eso es imposible que tú seas la mía. Yo no me acuerdo de ti ni de la niña», dijo Jade inmóvil, con el cuerpo tembloroso.


  —Pero soñabas conmigo. ¿Qué crees que significa, eh? Gracias a ese sueño que tuviste esta pasada noche, yo pude detectarte, pues ya estaba fuera del complejo de Shipka. Pensaste en mí y te conectaste conmigo de una manera inconsciente. Y yo no necesité más. Te encontré —se encogió de hombros.


  «Son trucos», negó ella con la cabeza. «Todo trucos deleznables».


  Thor la miró abatido. Estaba loca si creía que se iba a dar por vencido.


  —Mientras yo estaba en Shipka —continuó Thor con pesar—, echándote de menos, Francesc te llevó al cerro de Urederra para que allí su hijo continuara su trabajo contigo. Él sabía que lo iban a matar. Y así sucedió. Cuando mataron a Francesc, Daniel se hizo cargo de todo. Entre los dos habían logrado que te olvidaras de mí y de Aileen y que te creyeras una vida que nunca tuviste, para que tu cabeza no engranara y no te acordaras de mí. Te hizo creer que los hombres que están contigo como tus guardianes son berserkers miembros de tu clan, pero no lo son. Ninguno de los dos, ni el padre ni el hijo —aclaró— tenía la menor idea de quiénes somos y de lo que va a pasar en este mundo en las próximas horas. Y ninguno de los dos supo controlar lo que tenía entre las manos. No puedes tocar algo que ha hecho un Dios, ¿comprendes?


  «¿A qué te refieres?».


  —A que los dos también querían algo de ti, no eran diferentes de los hombres de los que te alejaron. Francesc y Daniel jugaban también con los ADN de berserkers y vanirios, no para hacer clones, sino para hacer una hibridación con los genes, con el ADN y la quisieron hacer contigo, pues de tu cuerpo había salido la primera híbrida, y eso era algo nuevo. Pero, aunque en la ciencia, dos más dos son cuatro, en la magia y en la intervención divina nunca lo es. Por eso sus experimentos les han salido mal.


  «¿Experimentos? ¿Qué dices? ¿Qué les ha salido mal?».


  —Ninguno de los dos comprendió qué éramos. Ninguno de los dos llegó a creer que los dioses como tal existían. Pecaron de vanidosos y soberbios. Se ceñían a la ciencia y creían que de ahí podían sacar todo lo que necesitaran. Pero se equivocaron. Creyeron que usando tus células e implantándolas en su propio ADN conseguirían ser lo que tú eras, que se convertirían en berserkers. Y no solo eso —señaló decidido—; fantasearon con la posibilidad de que tu ADN fuera diferente para crear a un berserker hiperevolucionado, mucho más fuerte que el original. Tú habías albergado a Aileen, y el código de la sangre de nuestra hija corría también por tu código genético. Pero les salió mal. Un berserker nace naturalmente y se crea naturalmente de padre o madre berserker. Al berserker lo crea Odín, cuando con su lanza otorga el Odd, su furia. Y nada de eso está en el código genético. La magia no se halla en la sangre. Y ellos no tenían ni idea de eso, porque no creían en ello. Dejaron de lado las lecciones que habían en las leyendas y en la mitología y se centraron en lo racional, en las fórmulas y los números de la ciencia. Y por ello, su fórmula está errada, y no solo no se han convertido en berserkers, sino, que se convirtieron en la antítesis de lo que tú eres. Ellos son lobeznos. Incluso Daniel. Él mismo es uno de ellos, Jade.


  «Mientes».


  —No lo hago. Cuando leí sus mentes me di cuenta de lo que sucedía y de por qué me costaba más de la cuenta acceder a ellos. Es porque son lobeznos. Los vanirios no pueden leer las mentes de los berserkers, a no ser que tengan algún tipo de vinculación. Lo mismo nos sucede con los lobeznos. Mi don —se puso la mano en el pecho— en cambio, permite que lo lea todo, y tu sangre me ayuda a concentrarme y a escuchar solo lo que quiero.


  «Tú quieres que te crea. Pero no conseguirás convencerme».


  —No recuerdas cómo es la transformación berserker — señaló obtuso—, por eso creías que esas aberraciones eran lo mismo que tú. Pero los berserkers no son así. Ni siquiera sabes que tú misma puedes transformarte en un precioso lobo blanco.


  «¿En un lobo? Nunca me he transformado en uno. No seas ridículo».


  —La transformación nace con un pensamiento en la cabeza —adujo calmado, con los ojos fijos de nuevo en el rayo de luz—. ¿Cómo vas a evocar algo que no recuerdas?


  Jade luchó para intentar atraer un recuerdo parecido en su mente, pero fracasó. No lograba recordar nada. No podía ser cierto lo que contaba ese vanirio.


  —Daniel te quiere porque espera averiguar el eslabón perdido en tu sangre. Convertirse en lo que tú y, después, ser tu pareja. Porque él, como su padre, también está enamorado de ti. Es tu maldito embrujo, preciosa —dibujó una media sonrisa—. Haces que los hombres enloquezcan por ti. Mírame a mí —se encogió de hombros.


  «Estás completamente loco». Tenía que estarlo. «Cuando Daniel me encuentre te matará, y matará a todos los que como tú estáis acechando a tantísima gente, acabando con sus vidas. Ganaremos esta batalla».


  Thor se dio la vuelta y se encaró con ella para tomarla por la barbilla.


  —Las muertes que ha habido alrededor de estas montañas son consecuencia de los experimentos de Daniel. No saben controlar la rabia y el veneno del lobezno. Es imposible. Tienen el mal en su interior, corriendo por sus venas y salen cada noche a cazar y a aniquilar. Y te hacen creer que son vanirios y nosferatus los culpables. Pero no es así. Estás rodeada de asesinos, princesa.


  «Eres un…».


  —Y… —arqueó sus oscuras cejas y colocó su dedo índice sobre sus labios, para hacerla callar, a pesar de que hablaba mentalmente—… debo rectificarte en algo más. Lo que está pasando en el mundo no es una guerra entre vanirios y nosferatus contra berserkers. Esa es otra de las mentiras que te han contado mientras te tenían apartada en tu castillo de cristal. Lo que sucede es el Ragnarök. Sabes muy bien lo que significa ese término, Jade. Lo recordarás con el paso de los minutos. Tienes que saber que vanirios y berserkers se han unido alrededor del Midgard para luchar contra lobeznos, nosferatus y demás esbirros de Loki que han abierto una puerta dimensional para acabar con todos. Lamentablemente, esta es una guerra que no podemos ganar. Porque solo hay un Dios en este planeta, y es el Timador. Nuestros creadores nos han abandonado y solo nos queda pelear, sin esperanza de victoria.


  «¿Una guerra que no vamos a ganar? Eso no es lo que dice Daniel».


  —Sí. Lo sé. El bueno de Daniel cree que ocultándoos en un búnker que tiene bajo tierra, en ese palacio donde te tenía encerrada —matizó—, podréis salvaros y continuar con los experimentos. Y, cuando acabe el conflicto —se sonrió—… Le llama conflicto al fin del mundo, será imbécil —quería reírse de ese individuo miserable—. En fin, que cuando acabe todo, emergeréis como berserkers superiores y los más fuertes de la tierra, para dominarla y repoblarla. ¿Y sabes quién se encargará de traer a esos cachorros al mundo?


  Jade osciló las pestañas, y dibujó un rictus de disgusto y decepción. No. Nada de eso podía ser verdad. Ese hombre era un monstruo desagradable y manipulador.


  —Sí. Lo has adivinado. Tú. Quiere que seas su yegua particular.


  «Vete a la mierda».


  —Oh —Thor abrió los ojos lilas de par en par—. Ese sí que es el carácter de mi Jade. Los búnkeres no sirven. Hay unos seres llamados purs, etones y trols, que vienen de la otra dimensión —señaló el techo de piedra—, del Asgard. Y no les importa cuán profundo estés enterrado. Te encuentran. Hurgan la tierra, la agujerean y dan con lo que quieren. En la Black Country ya han perecido vanirios importantes ocultos en un búnker. Y no les ha servido de nada. Inis e Ione, Iain y Sheenna, sus hijos… Todos han muerto —lo sabía porque él mismo había escuchado sus últimas palabras. Palabras de personas que habían sido sus amigos, incluso cuando eran pictos. La sangre de Jade, poco a poco le devolvía sentimientos perdidos. Empatía.


  «Me das asco. Eres capaz de inventarte todo esto, ¿para qué? ¿Para beber mi sangre? ¡¿Para qué?! ¡¿Si crees que no podemos salvarnos, por qué haces esto?! ¡¿Para no morir con el estómago vacío?!».


  —No me invento nada. Estoy aquí por ti. Solo me importas tú. Ni la guerra, ni el fin del mundo. Solo tú.


  «Si solo te importo yo, déjame salir de aquí y volver con los míos».


  —Que solo me importes tú no quiere decir que sea gilipollas. Yo soy de los tuyos. Tú eres de las mías. No hay más que hablar.


  «Espero que te pudras, entonces».


  —Bueno… —chasqueó, disimulando lo mucho que le molestaba aquella situación—. Hasta que te acuerdes de mí —dio un paso al frente—. De nosotros —dio otro y se quedó a un palmo de su boca—. ¿Te ha gustado cómo te he besado antes?


  «No. Por supuesto que no. Has abusado de mí», le echó en cara queriendo moverse.


  —Cuando recuerdes los besos que me dabas y cómo eras conmigo, te parecerá mentira haberme dicho algo así alguna vez.


  «No puedo recordar nada que sea una invención».


  —No es una invención —la cortó desesperado—. No es una invención. En mi gabardina —la señaló—. Allí está tu diario. Tómalo y léelo. Es tu letra. Tus recuerdos. Eres tú hablando de tu vida.


  Después de eso, permitió que Jade se moviera y pudiera hablar de nuevo.


  —Está allí —se dirigió hasta su ropa para tomar el valioso libro—. Lo tuve que recuperar de mi casa de Kensington Palace, donde tú y yo… Donde Aileen y Caleb… —se corrigió—. ¡Da igual! Estaba ahí, y lo recuperé antes de que la casa se hundiera bajo una grieta enorme.


  —Ve y léelo —repitió—. Es tuyo. Lo traje pensando que te podría ayudar.


  —No voy a hacer nada de eso. No tengo nada que comprobar. Lo que me estás diciendo es una auténtica barbaridad. ¿Te has visto? ¿Cómo voy a creer a alguien que acaba de abusar de mí?


  El fin no justificaba los medios bajo ningún concepto. Ese hombre y su manipulación mental habían conseguido que ella disfrutara de la experiencia, y eso la hacía sentirse sucia y mal consigo misma. No había podido gritar ni pedir ayuda. Su cuerpo estaba en trance mientras estuvo en sus manos.


  —No tienes que sentirte sucia por lo que hemos hecho —aseguró confuso.


  —Yo no he hecho nada. Me lo has hecho tú. ¡Y deja de meterte en mi cabeza!


  Thor se mostró arrepentido, pero no había tiempo para arrodillarse y pedir perdón.


  —Tu cuerpo me recuerda, Jade. Tú todavía no. Estás confusa porque no sientes que haya estado mal lo que he hecho. Sé que no debió ser el mejor modo de mostrarte qué somos. Pero… las células tienen memoria. Y tú, a pesar de los miedos y las dudas que tu mente alza como muros, te has sentido bien. A salvo conmigo.


  —¡¿Pero te estás oyendo?! ¡No puedo estar a salvo en manos de algo como tú! ¡Has bebido de mí! ¡Me has usado! — gritó enfurecida y con los ojos llorosos—. ¡¿Cómo voy a confiar en ti?!


  Para él había sido necesario beber su sangre y hacerle el amor. Gracias a eso, ahora podía aislar su mente del mundanal ruido y escuchar solo las voces que de verdad le interesaban. El don otorgado de Jade era paz para él. Así podía escuchar pensamientos como los de Daniel, que estaba a pocos metros de donde ellos se encontraban. Les iban a dar caza. Por eso Thor debía actuar rápido.


  —Porque no tienes otra opción, Jade —contestó pausado—. No tenemos mucho tiempo. Son nuestras últimas horas aquí antes de que todo vuele por los aires. Tienes que creerme y venirte conmigo.


  —¿Contigo? ¿Yo? —estaba asustada y horrorizada a partes iguales—. No. No pienso moverme de aquí.


  —Jade… No puedo soportar haberte encontrado y que me rechaces. Poco a poco recordarás —le aseguró—. Confía en mí.


  —No. No… —sacudió la cabeza nerviosa—. Quiero irme con Daniel. ¡Daniel! —gritó a pleno pulmón.


  Los ojos de Thor se llenaron de tristeza. Lo estaba frustrando ¡joder! Se tiró de los pelos.


  —No voy a irme —le recalcó Thor—. Y si me quedo, no voy a permitir que él te lleve. ¿Quieres ver cómo los mato? —la amenazó—. Porque créeme que si no soy yo el que te saca de aquí, tampoco serán ellos. Les arrancaré el corazón.


  Jade palideció y después frunció el ceño.


  —Si tanto me amas y tan bueno crees que eres, deberías entregarte a mi clan, para que te juzguen. Deberías darme esa oportunidad. Me lo merezco.


  —¿Quieres que me ofrezca para que me torturen? ¿Un peanás follaiseach? ¿Es eso? ¿No ha sido suficiente con todos estos años de tortura? —le echó en cara olvidando que ella no recordaba nada—. ¡Jade, tú eres mía! —gritó adelantándose y sacudiéndola por los brazos—. ¡¿No te das cuenta?!


  —No quiero un castigo público —contestó ella. En cuanto se dio cuenta de lo que había dicho, se quedó bloqueada.


  Thor, en cambio, sonrió compasivo.


  —No te asustes. Entiendes el gaélico muy bien. Yo te lo enseñé. Sabes que el peanás follaiseach es un castigo público.


  Jade palideció y dio dos pasos hacia atrás, intentando alejarse de él.


  —Déjame ir —le suplicó. No podía ser cierto.


  —Nunca. No puedo —contestó él impotente—. No huyas de mí, por favor…


  Un suave tintineo provocó que Thor y ella se dieran la vuelta abruptamente. Cuando el vanirio dio con el objeto que había irrumpido en la cueva, cerró los ojos y gruñó:


  —Mierda.


  Y entonces una explosión de luz lo iluminó absolutamente todo.


  Daniel, su amable amigo, su protector, estaba ahí con ella, caminando a través de la cegadora luz, sin problemas para llegar a su lado y alejarla de Thor como quien aleja lo puro de lo impuro. No había un solo mechón de su siempre repeinada cabeza castaña en su sitio. Sus ojos pardos dibujaban una sombra ojerosa bajo los párpados. Estaba cansado. A diferencia de otras veces no lucía de punta en blanco. No había rastro de sus camisas impolutas, sus mocasines o sus pantalones de pinzas recién planchados. En su lugar, ropa funcional de caza, rasgada por las rodillas, y manchada por todas partes.


  La miró de arriba abajo para asegurarse de que estaba bien, y cuando lo verificó puso su cara de hermano mayor.


  —¡Te dije que no podías salir sin nuestro permiso! ¡Podía pasarte esto! —señaló a Thor que estaba inmovilizado por dos berserkers; eran Adolf y Lean. El vanirio no podía abrir los ojos a causa del detonador de luz diurna que quemaba sus retinas. Era luz solar artificial y a los de su raza les dolía igual que la del astro.


  «Jade, no son berserkers. Son lobeznos. A los berserkers les crece el pelo de la cabeza, y les sale un vello fino sobre la piel. Tienes que esforzarte y recordar. Tu padre, los de tu clan, se transformaban muchas veces frente a ti. Los berserkers aumentan de tamaño pero no se convierten en chuchos enormes como Adolf y Lean», le dijo Thor mentalmente. «No dejes que te sigan mintiendo».


  «Cállate».


  —Lo siento, Daniel. Tienes razón —intentó disimular que el vanirio entablaba conversación con ella—. Pero necesitaba las hierbas de Cedro y Daphne, porque me costaba dormir y…


  —Tienes que dejar de ir con esas señoras alcahuetas. Y no puedes volver a desobedecerme —la regañó de nuevo. Tomó su muñeca y pasó el pulgar con suavidad por encima de sus venas—. Tienes suerte de que te hayamos encontrado.


  Thor se tensó.


  «Hijo de puta. Le arrancaré la cabeza como vuelva a tomarse esa licencia. —Ese hombre no podía tocar a su mujer así—. ¿Sabes por qué nos ha encontrado? Porque tienes un chip localizador en la piel. Te ha marcado como mercancía para tenerte controlada. ¿No lo sabías?».


  «¿Qué? ¿Un localizador?».


  «Ya te he dicho lo preciada que eres para él. Nunca te dejará marchar. Te necesita. Pero yo estoy aquí. Para liberarte».


  Jade lo miró de reojo. Su rostro estaba cubierto por parte de su melena negra que caía hacia adelante. Los dos berserkers le habían golpeado con fuerza, y la luz lo debilitaba.


  «Está en tu muñeca». «¿El qué?».


  «El localizador», contestó furioso. «Se encuentra bajo la piel de tu muñeca», dijo asqueado, «justo donde deberías lucir el comharradh».


  Jade miró su muñeca y se imaginó un tribal circular de intrincada forma. Fue como una visión. ¿Acaso todo aquello era magia? ¿Trucos mentales del monstruo? La estaba confundiendo. Tragó saliva al darse cuenta de lo mucho que estaba empezando a perder la cabeza.


  —¿Te ha hecho algo malo? ¿Te ha mordido? —preguntó Daniel preocupado, revisándole las pupilas con una linterna minúscula que se había sacado del bolsillo del pantalón militar—. Has pasado mucho rato a solas con él… No hay rastro de las heridas de las flechas en su cuerpo, por tanto, ha tenido que beber de ti… —supuso contrariado—. El mordisco del vanirio es ponzoñoso y habrá que aislarte para eliminar el veneno de tu piel. Vamos la acució.


  «Miente. El vampiro tiene veneno, nosotros no. Te dice eso porque sabe quién soy. Me conoce. Sabe que soy tu pareja. Tu cáraid. Tenía mis fichas en su apartamento de Kazanlak y también las tuyas. Las vi en su escritorio. Acaba de regresar de allí, ¿verdad? De los Balcanes».


  Jade contestó afirmativamente con la mirada, aunque no pronunció una sola palabra en voz alta.


  «Recuerda que él continuó con los estudios de su padre, que sabe todo acerca de nosotros, de quiénes éramos», «No es tonto ni tampoco ignorante, Jade —aseveró—. Se imagina lo que ha podido pasar aquí. Y ahora quiere aislarte otra vez para que no podamos comunicarnos mentalmente nunca más, porque como pareja necesitamos esa vinculación emocional y mental».


  —¿Qué? —susurró Jade. De repente, pensar en que perdiera el contacto y la presencia de ese vanirio en su cabeza le resultó angustioso y alarmante. Y se sintió mal por ello.


  —¿Qué dices, cariño? —preguntó Daniel tomándola del brazo como a una inválida para sacarla de la gruta.


  —Espera, Daniel… ¿Qué vais a hacer con él? —preguntó Jade deteniéndose en seco.


  Daniel sonrió sin comprender la pregunta. Y Thor pudo leer en su expresión y escuchar perfectamente en su cabeza todo lo que se le venía a la mente al científico: «¿Habrían intimado?», «Seguramente el vanirio MacAllister habría aprovechado el tiempo para ganar su favor…», «Dios, tenía que hacer algo para alejar a Jade de las dudas. Me la tengo que llevar rápido de aquí».


  —Es un vanirio. Le vamos a arrancar la cabeza y así acabar con su miserable existencia —explicó Daniel sin más.


  Ella se horrorizó ante la idea.


  «Jade, crearon un foro a nivel internacional para que vanirios y berserkers de todo el mundo pudieran entrar en contacto y aliarse para combatir a Newscientists y a los esclavos de Loki. Berserkers y vanirios somos amigos ahora. Hemos aparcado nuestras diferencias para luchar juntos. Ya no somos enemigos, ¿comprendes? Nuestra lucha no es entre nosotros sino contra lobeznos, nosferatus y todo el ejército de científicos del dios jotun. Daniel estaba registrado allí, en ese foro que crearon las humanas que colaboraban con nosotros y que ya han muerto como otros guerreros; él se había registrado como usuario, y cuando en Shipka nos rebelamos y pudimos escapar antes de que nos exterminaran, Daniel se enteró y tomó un jet privado hasta Urbasa. Sabía que yo me encontraba en las instalaciones y que cuando saliera libre, si seguía cuerdo, iría en tu busca. Díselo. Dile todo lo que te estoy diciendo. Si lo niega, sabrás que miente por el cambio en la acidez de su piel. Lo olerás. Las berserkers sois especialistas en eso», la animó soportando la luz hiriente que bañaba su piel y que un lobezno sostenía en su mano mientras lo sacaba de la gruta. Era más doloroso el resplandor del aparato que la luz real del día, ya que los cielos habían oscurecido y los árboles no dejaban que los débiles rayos del sol les alcanzaran. Sin embargo, la joven no reaccionaba y él, antes de cometer una sangría, prefería que ella se diera cuenta de quiénes eran los malos allí. Porque Thor iba a matarlos a todos, pero no quería hacerlo con el dedo acusador de Jade sobre él. Necesitaba que le creyera.


  «Jade, Daniel ya no es humano», dijo sin más.


  «¿Cómo dices?», esta vez ella sí se quedó estupefacta.


  «Escúchame, utiliza tu olfato. Lo tienes desarrollado. Su piel ya no huele a humano, sus glándulas ya no segregan el mismo olor. Compruébalo tú misma. ¡Huele, maldita sea!».


  —¡Reacciona antes de que sea demasiado tarde! —gritó Thor en gaélico provocándola.


  Jade se quedó mirando el cogote de Daniel mientras avanzaban a través del espeso bosque y el intenso follaje. Adoraba los bosques de Urbasa, sentía aquel lugar como su hogar, y le dolía demasiado creer que su vida entonces era una gran mentira, un ardid y una vil manipulación.


  —¿Qué ha dicho el vanirio? —preguntó Daniel entrecerrando los ojos de forma sospechosa.


  —No lo sé —contestó Jade—. No hablo gaélico, ya lo sabes —mintió.


  «Huélelo, maldita sea», maldijo Thor. «Entiendo que has estado demasiado tiempo aislada, pero… es nuestra última oportunidad de estar juntos. Hemos pasado por mucho, no lo eches a perder sin darme al menos una posibilidad de demostrarte que digo la verdad».


  Jade no lo quiso ni mirar. En el fondo, pensó que estaba loca por darle un voto de confianza a ese hombre que la había secuestrado para llevársela a una cueva y utilizarla como alimento y desahogo. Y lo peor era lo contrariada que estaba porque no recordaba haber sufrido ni haberlo pasado mal. Ni siquiera había sido ligeramente desagradable.


  —Matadlo —ordenó Daniel despreciándolo con la mirada.


  Thor se removió dispuesto a liberarse. No iba a ser tan estúpido de dejarse matar por esos desgraciados.


  Entonces, antes de zafarse de ellos, fue Jade la que no quiso dar un paso más. Cerró los ojos y se concentró en detectar los cambios en el olor corporal de su amigo. Si Thor tenía razón en eso, tal vez tuviera razón en todo lo demás.


  La inseguridad y el miedo la mataban. Todo ello teñido además de una sutil decepción, que se transformaría en algo mucho más doloroso si Daniel resultaba ser el mentiroso que aseguraba Thor que era.


  Entonces, como en el engranaje de una máquina averiada que solo necesitara la dosis justa de aceite, las piezas se movieron y encajaron por una décima de segundo, suficiente para que un flash sacudiera su cabeza.


  El chispazo acudió en forma de palabras perdidas en el tiempo, en boca de un hombre que no recordaba, y que parecía ser un maestro, un líder y alguien a quien ella escuchaba vehementemente. No le supo poner cara, pero su discurso se ancló en su cabeza como una aplastante verdad.


  «Los berserkers segregamos las mismas glándulas odoríferas que los lobos y la mayoría de animales. Cuando queremos marcar territorio, las expectoramos; cuando nos ponemos nerviosos o nos sentimos amenazados, las dejamos ir para que nuestros enemigos nos alerten. Solo nuestros hermanos lobos y los seres sobrenaturales como nosotros pueden olerlas. Los humanos no nos detectan».


  
    «Nuestros antítesis son los lobeznos. A diferencia de ellos, nosotros no necesitamos marcar los árboles o la tierra que pisamos. Y nuestro olor no es tan desagradable y penetrante como el suyo. Sus glándulas secretoras dejan ir una esencia avinagrada que no pasa desapercibida. Cuando las huelas, te picará la nariz. Es el modo que tendrá tu cuerpo de decirte que estás ante un potencial enemigo».

  


  Jade no podía moverse, inmóvil ante el recuerdo y el significado de aquellas palabras que le prohibían que reaccionara.


  —No debería preocuparte qué es lo que vaya a hacer con él —insistió Daniel cada vez más nervioso y sudoroso—. Los vanirios merecen morir. Vámonos. Nuestros hermanos se encargarán de ello —miró a sus dos secuaces, Adolf y Lean—. Tal vez tenga que inyectarte ahora la vacuna para el veneno —la agarró del brazo, intentando inmovilizarla mientras dejaba deslizar por el hombro el asa de la mochila negra que llevaba a la espalda.


  Jade se soltó rápidamente y dio un paso atrás. Inmediatamente, los otros dos se pusieron en guardia, ofendidos por aquel gesto de desdén que le había dedicado a Daniel.


  
    «En toda especie animal, sobre todo en la de los lobos y sus descendientes, hay un alfa. Nosotros tenemos gen de lobo, porque es el animal totémico del Alfather. Él nos mutó para transformarnos en berserkers. Pero cuando bajamos a la tierra a luchar en nombre de los dioses para proteger a la humanidad, muchos de los nuestros se cansaron de ser honorables, y se pusieron del lado de la oscuridad de Loki. Loki los transformó en lobeznos y creó una raza parecida a nosotros, aunque con otros valores y otras características. Son seres abominables, de aspecto salvaje y monstruoso, con cuerpo de lobo que caminan sobre las patas traseras, y un morro de perro por el que les sobresalen las fauces amarillas. Sus ojos son demoniacos y no hay ni un ápice de conciencia o de humanidad en ellos. Solo escuchan a su alfa. Detectarás al alfa de cada especie cuando veas que todos le rodean, y que lo que ofenda al líder también les ofende a ellos».

  


  Otra vez un nuevo recuerdo. Jade se presionó las sienes y dio un paso atrás.


  Daniel, preocupado, se acercó a ella.


  —¿Estás bien, pequeña? —preguntó mientras tomaba una jeringuilla del interior de la bolsa. Estaba a punto de inyectársela.


  —No —lo detuvo alzando la mano—. No estoy bien —asumió un tanto perdida, mirando a su alrededor, insegura de su realidad. Le picaba la nariz y se la frotó con fuerza, cayendo en las palabras de aquel supuesto mentor. Le picaba la nariz porque estaba frente a un lobezno. Por todos los dioses, Daniel ya no era humano. ¿Desde cuándo? ¿Por qué no se había dado cuenta antes?


  «No es tu culpa —Thor quería calmarla. Su desconcierto le hacía daño—. Te hicieron creer lo que quisieron durante mucho tiempo. Daniel se ponía desodorizantes para que ni tú ni nadie lo detectarais. Ha estado probando con la sangre de los berserkers rehenes que habían tenido en Shipka. Haciéndose transfusiones…, el muy estúpido. La última se la hizo antes de que nos liberásemos. El resultado es que se ha convertido en lobezno, no en berserker. Porque ni la ciencia ni las fórmulas responden ante los dioses. Ha utilizado la sangre de un guerrero tocado por Odín, para mediarla en fines oscuros y egoístas. Eso es lo mismo que entregarse a Loki. Ni Daniel ni Francesc hicieron caso a los principios y a las leyes universales del mágico equilibrio divino».


  Jade desvió la mirada hacia Thor, que yacía de rodillas entre los dos lobeznos, hablándole mentalmente, al mismo tiempo que parecía esperar una orden de ella para levantarse y atacar.


  «La espero, princesa», le aseguró. «Solo estoy viendo llegar el momento en que te des cuenta de que no eres quien ellos dicen. Eres Jade, hija de As Landin, una princesa berserker, y mi mujer», sentenció sobrio.


  —Jade, deja de alejarte maldita sea —gruñó Daniel con impaciencia—. Acércate y…


  —Te he dicho que no —se negó en banda, desconfiando abiertamente de sus intenciones.


  El Daniel que tenía en frente estaba descontrolado. No había rastro de su calma característica. Sus hombros tensos, su mandíbula pétrea, y sus ojos enrojecidos como si estuviera sufriendo altas fiebres, hablaban por sí solos. Y su estado cambiaba ante ella y se pronunciaba más cuanto más lo miraba. Tenía ante ella al alfa del aquelarre.


  —¿Desde cuándo? —preguntó Jade de golpe, con una decisión desafiante.


  —¿Desde cuándo qué? —Daniel achicó los ojos queriendo leerle la mente como seguramente estaba haciendo el vanirio.


  El olor avinagrado la noqueó y la puso en sobre aviso. Se froto la nariz de nuevo y sufrió una pequeña arcada. ¿Cómo no había sido consciente de aquel repugnante olor hasta ese momento?


  —¿Desde cuándo has dejado de ser humano, Daniel?


  VII


  —¿Cómo dices?


  Ella alzó la barbilla y la voz.


  —¿Soy Jade Landin, hija de un líder de Wolverhampton? No me arrancaron de mi familia en Inglaterra, como me dijiste, ¿verdad? Tu padre y tú me liberasteis de Newscientists y me recluisteis en Urbasa, manipulando mi mente para hacerme creer que era otra persona. Una que no tenía pareja, ni hija, ni tampoco padre —musitó creyendo cada vez más las palabras que salían de su boca—. Una que nunca echaría de menos lo que supuestamente había perdido, y que no se escaparía para ir en su busca, ¿cierto? Viviría engañada en mi castillo, para que tú me analizaras y me estudiaras, acompañada por una gente que decía ser mi familia, pero que no lo eran…


  —El vanirio te ha manipulado, Jade…


  —¡No me mientas! — gritó en medio de un aullido de dolor—. ¡Hueles a animal! —se tocó la nariz—. No eres humano, pero ni siquiera eres lo que yo. ¡Eres un lobezno!


  Daniel tragó saliva y cuando comprendió que ya no era posible manipular a Jade en aquel lugar y en aquel momento, pensó que lo mejor sería decir la verdad. Ya le borraría los recuerdos de nuevo en el castillo, cuando acabara con la vida de Thor y se anulara su influencia.


  Aun así, contemplaba incrédulo la ira y la vida en la mirada de Jade. Era increíble. Fascinante. Toda hermosa furia.


  Sin embargo, podía oler perfectamente la imprenta del vanirio en su piel y eso le dolía.


  —¿Te has acostado con él? —preguntó insensible—. ¿Te has abierto de piernas para él? Huelo su toque en tu piel —añadió sin más, como un novio celoso.


  Ella, al darse cuenta de que Daniel no negaba nada, decidió no darle más explicaciones. No tenía nada que contarle.


  —No te preocupes. Te lavaré yo mismo cuando volvamos a casa —dijo condescendiente, acercándose de nuevo a ella—. Me da asco olerlo en ti.


  Daniel era hijo de científico. Su padre le enseñó muchas cosas, más de las que soñó aprender. Con lo que ellos sabían sobre esos seres sobrenaturales y el amplio conocimiento en genética que ambos poseían, el hombre se hacía cruces de que la fórmula que había utilizado para su transformación de humano a berserker y la de todo su clan no diera los resultados esperados.


  Habían sido humanos una vez. Y ahora eran seres infernales, pero muy poderosos.


  Eran lobos sangrientos que sufrían transformaciones dolorosas. Cuanto más se transformaban en aquellas abominaciones, más les costaba volver a su forma humana, y menos recordaban de ellos mismos. Como les pasaba a sus amigos, y a todos los que vivían en su castillo; cada vez eran más animales, les urgía la caza y sus ansias de degollar y comer se habían descontrolado. Eso solo indicaba que la mutación no había sido la adecuada. Algo, incomprensiblemente, salió mal y Daniel no sabía el qué.


  Durante mucho tiempo intentó buscar en la sangre de Jade un equilibrio, pensando que su ADN habría cambiado después de ser madre de una híbrida. Pero no, estaba totalmente equivocado. Y lo había hecho todo no solo con fines egoístas, ni para crear superguerreros; lo hizo para poder estar con ella de igual a igual. Porque para él dejarla ir no era una opción. Porque la amaba, la amaba de un modo salvaje, como le había sucedido a su padre.


  Jade volvía loco a los machos, fueran de la especie que fuesen.


  Además, Daniel quería que su cuerpo le diera la respuesta y la solución que necesitaba para modificar su naturaleza. Pero no daba con el eslabón.


  Jade tenía razón. Ya no era humano. Era muy fuerte, muy rápido, tenía sus sentidos extradesarrollados, y se convertía en un animal lobuno de dos metros de altura. Pero cuando lo hacía, no reconocía sus emociones ni su mente, y se dejaba poseer por las ansias de matar y dominar. Y el dolor… era tan agónico… Sus huesos se rompían, su piel se estiraba, sus dientes se desarrollaban… Era terrible. No sabía que transformarse fuera de aquella manera.


  Él veía a los berserkers hacerlo con normalidad, sin sufrimiento. Por eso necesitaba encontrar una cura para aquello, una mejora de la fórmula. No obstante, ya no podría continuar engañándola, y no podría seguir con sus avances y su propósito si el vanirio regresaba a su vida. No. Antes lo mataría.


  Thor era la pareja natural de Jade. La loba se había unido al murciélago para más inri de las leyes y la naturaleza, riéndose de la ciencia y de lo que era compatible y lo que no. Y para Daniel, darse cuenta de que MacAllister, después de tantos meses de encierro, locura y tortura, estaba ahí, reclamándola, despertaba al monstruo visceral, egoísta y celoso que llevaba dentro, alimentando sus ganas de luchar y hacer daño. Y más ahora que Jade acababa de desenmascararlo.


  —La tocarás por encima de mi cadáver —espetó Thor fulminándolo a través de sus espesas pestañas.


  —La he tocado cientos de veces, mientras la pinchaba y se quedaba profundamente dormida —arguyó él soberbio y maliciosamente sonriente—. La he observado mientras descansaba, y he disfrutado de ella mientras tú estabas esposado al techo de una sala mugrienta llena de heces y orín, tragando rayos de sol que te quemaban la garganta.


  —Daniel… —susurró Jade impresionada. Dioses, era todo cierto…—. ¿Por qué…?


  —¿Él te lo ha contado? —la cortó de repente. Los últimos pelos que le quedaban en su lugar se deslizaron por su rostro—. ¿Ya sabes la verdad porque él te la ha contado? —repitió—. ¿El vanirio? ¿Ha sido por el intercambio de sangre? Seguro que incluso te está hablando mentalmente. ¿Me equivoco? —con un gesto de la barbilla ordenó a los lobeznos que golpearan a Thor.


  —¡Déjale! —gritó angustiada.


  «No me defiendas», le pidió Thor, encajando las patadas en las costillas y los puñetazos en la cara. «Deja que Daniel hable, y cuando oigas de su boca toda la verdad, yo actuaré y me encargaré de ellos. Pero necesito que él hable y que no te quepa duda sobre lo nuestro».


  La joven parpadeó confusa. ¿Se estaba dejando vencer y golpear para que creyeran que estaba débil y en inferioridad de condiciones? Aquella luz tenía que quemarle y dolerle muchísimo… Como fuera, no le gustaba verlo en aquella posición de sumisión. Y no entendía todavía por qué, si ni siquiera le reconocía.


  —Esa extraña vinculación que tienen los vanirios con sus mujeres… —Daniel, ajeno a su comunicación mental, alzó la punta de la jeringuilla y la golpeó suavemente para dejar que saliera el aire—. Es fascinante, ¿no crees, mi princesa? —siempre la había llamado así cariñosamente.


  A Jade se le revolvió el estómago.


  —Thor MacAllister… —murmuró Daniel mirándolo fríamente—. Nunca debiste volver. Mi padre me lo advirtió. «Él nunca debe acceder a ella. Deben permanecer aislados el uno del otro», decía. Me encargué de dejarte reducido y sin opciones para que nunca vinieras a buscarla —indicó disfrutando al ver la paliza que sus dos compañeros le estaban dando—. Y aquí estás. Intentando echar por tierra mi trabajo con ella durante todo este tiempo.


  Jade entreabrió la boca con sorpresa, y después la indignación la barrió por completo hasta el punto de hacerla temblar.


  —Entonces… ¡¿no lo vas a negar?! ¡Tengo razón! ¡Me mentiste! —su voz temblorosa dejó a Thor compungido—. ¡¿Quién diablos eres?! ¡¿Quién soy yo?!


  «No llores por él. No se lo merece», le dijo Thor.


  Pero Jade no lloraba por él. Lloraba por ella misma. Por la falaz artimaña en la que la habían inmerso durante tantos años de su vida. Vida de la que ella no sospechaba que no era verdad.


  Pensó que su realidad era la que era. Que habían matado a los miembros de su familia, que no recordaba, y que los buenos de Francesc y Daniel, se apiadaron de ella y la integraron en su mundo, en un nuevo grupo, en una nueva familia. Bien era cierto que había poco cariño entre sus miembros; eran más bien huraños. Pero, al menos, la protegían.


  Ahora la destrozaba saber que realmente la protegían de descubrir su verdadera identidad y su auténtica historia. Porque tenía un pasado que esa gente le había arrebatado. Un pasado que incluía al vanirio que la había poseído como si tuviera derecho a ello.


  Era demasiado, y no sabía si estaba dispuesta a afrontar todo lo que estaba viviendo. De lo que sí estaba convencida era de que Daniel no era su amigo.


  —No quería que sucediera así —aseguró Daniel haciendo negaciones con la cabeza—. ¿Sabes cómo murió mi padre, Jade?


  —¿Tu padre? —dijo incrédula—. ¿Crees que me importa eso ahora? ¡Me habéis mentido!


  —¡No! —rugió como un loco—. ¡Te hemos protegido los dos! Él se enamoró de ti. Os tenía que analizar, y haceros todo tipo de pruebas para Newscientists. Pero lo cautivaste hasta el punto de que se volvió loco por ti. Te sacó de esas instalaciones inglesas en Oxford Street y te llevó a Urbasa, donde yo supervisaba todo lo que hacía en el castillo. Entonces solo tenía dieciocho años y una fascinación increíble por la ciencia y la genética. Iba a seguir los pasos de mi padre, estaba claro. Pero cuando te vi —se detuvo y cerró los ojos dibujando una sonrisa de melancolía en sus labios resecos—. Olvidé por qué estaba ahí. Olvidé cuál era mi cometido. No debió extrañarme, porque mi padre había caído también bajo tu embrujo. Yo también caí.


  —Francesc era otro mentiroso como tú.


  —Él te amaba —le defendió—. Por eso te salvó de Mikhail Ernepo y los demás científicos locos. Odiaba el hecho de que te hicieran daño.


  —Me secuestrasteis igual. Me confinasteis —le echó ella en cara.


  Daniel se encogió de hombros.


  —¿Qué no estarías dispuesta a hacer tú por amor?


  —¿Por amor? —ella no había conocido el amor. O eso creía. Pero fuera como fuese no tendría nada que ver con lo que sentía Daniel por ella. El amor no debía de ser así—. Tenéis un concepto del amor un tanto distorsionado —Jade continuaba reculando cada vez que él se acercaba.


  —¿Tú crees? Cuidar de ti. Protegerte. Darte cobijo y alejarte de todos los que te usaban… ¿Eso no es amor? —dio un paso al frente, queriendo intimidar a la berserker.


  Jade negó rotundamente. No iba a achicarse ni iba a permitir que Daniel la pinchara.


  —No. No es amor. Es puro interés, porque vosotros también me usasteis. Ambos me queríais para convertiros en lo que soy y continuar con vuestros experimentos de crear una raza superior de humanos.


  Daniel arqueó las cejas castañas y la miró con aprobación.


  —Entonces, es cierto que Thor te lo ha contado todo.


  —Me alejasteis de mis raíces, y borrasteis mi vida de un plumazo —lo señaló con el dedo índice—. Una vida que… —oteó a su alrededor perdida por sus emociones. Y mientras tanto, Thor continuaba recibiendo golpes y heridas—. Una vida que me pertenecía. Era mía.


  —Lo hicimos por tu bien. Para que tu añoranza no te matara.


  —¡Eso es decisión mía! —exclamó subiéndose a la rama de un árbol de un potente salto.


  —Ah, no me jodas, princesa… No hagas que te persiga —resopló mirando hacia arriba—. Tengo mis instintos fuera de control, todavía no me he hecho con ellos… Puede ser peligroso. No me gustaría hacerte daño.


  «No es la primera vez que mata a alguien en una persecución», le informó Thor. «Ya te dije que las desapariciones que han habido en el pueblo han sido por culpa de ellos».


  —Al menos mi padre se encargó de cuidar de tu hija Aileen —dijo sin más—. Y también se encargó de mantener vivo a Thor —señaló al vanirio—. Porque sabía que si él moría, tú también lo harías.


  Los ojos de Jade se abrieron de par en par. Que alguien como Daniel pronunciara el nombre de una hija que no conocía la devastó.


  Y no solo eso, tocó una serie de teclas en su interior que activaron algo irascible y salvaje. Algo que no recordaba haber experimentado jamás.


  Jade siseó como una serpiente y se acuclilló como un animal felino a la defensiva, instantes antes de atacar.


  «Jade. Jade —repitió Thor en su cabeza—. Tranquila… No dejes suelto a tu animal. Recuerda que las mujeres berserkers os transformáis en lobos blancos. Si te dejas llevar por tus emociones…».


  —¡Cállate! —rugió, ida por el fuego furioso de su interior. A continuación, centró toda su atención en Daniel. Y lo miró del modo en que lo haría un depredador.


  Sus ojos, verde esmeralda, cambiaron su color dos tonos más claros. Después, se tornaron amarillentos. Algo la barría, algo la hacía temblar, y no podía hacer otra cosa que dejarse llevar por la apabullante marea transformadora.


  Daniel frunció el ceño, extrañado ante tanta beligerancia y sorprendido porque los acontecimientos cambiaran de aquel modo. ¿Le estaba pasando a Jade lo que sospechaba?


  —No puede ser… —susurró—. Tú no recuerdas cómo hacer esto… Ayudamos a tus células a olvidar…


  —¡Tú! —le gritó Jade—. ¡Traidor! ¡Me has mentido todos estos años y has jugado con mis recuerdos! ¡Míos! —en medio de su contundencia dejó ir un lastimoso aullido como el de un perro herido.


  —No esperaba que llegara jamás este momento —confesó Daniel—. No debió ser de este modo, créeme, princesa.


  —¡No me llames así! —a Jade le costaba hablar porque sentía los colmillos superiores e inferiores alargarse en su boca.


  —¡Tú nunca debías saberlo! ¡Yo he cuidado de ti todos estos años…!


  —¡Mentira! —con las uñas, de repente más afiladas, marcó el tronco del árbol en el que estaba agazapada. No era consciente de lo que hacía, aunque sabía que algo pedía emerger desde dentro, algo que la hacía sentir bien, libre, todo lo contrario a aquella lastimosa desesperación que la revelación de Daniel provocaba en ella. Una sensación de lamentable impotencia. ¿Qué habían hecho con ella? ¿Quién era en realidad?—. ¡Eso no es cuidar ni proteger! ¡Has jugado conmigo y has sido egoísta! ¡Y…! ¡No puedo más! —dejó caer su cabeza hacia atrás, abandonada a la rabia de su interior, y aulló en medio de un desgarrador lamento. Y entonces… Saltó hacia adelante, con los brazos estirados y las piernas extendidas.


  La imagen era increíble. Thor la observó desde el suelo, sobrecogido por la belleza que presenciaba.


  Nadie iba a poder detenerla en su mutación. Era el animal totémico de las berserkers, que se activaba ante la amenaza. Ellas eran las damas de la noche.


  Y entonces, su cuerpo se rodeó de luz. Fue un chispazo parecido al de una explosión supernova, y cuando esa luz desapareció, todavía en el aire, Jade ya había dejado de ser humana.


  Era una preciosa loba de pelo blanco y ojos bitonales, amarillos y verdes, que estaba dispuesta a atacar a su enemigo.


  Thor sonrió y supo que aquel era el momento de intervenir y reaccionar a los golpes. Daniel era un lobezno e iba a transformarse para enfrentarse a Jade.


  En teoría, las berserkers no estaban preparadas para luchar como los hombres, y mucho menos en su forma animal, menos agresiva. Pero Jade nunca fue una loba cualquiera. Ella era una guerrera.


  Entre As y él se encargaron de que fuera la mejor. Aun así, no iba a ser rival para Daniel. Pero, para eso estaba él ahí. Para proteger a su cáraid. Y, ¡cuántas ganas tenía de ese enfrentamiento! Podía ser rápido como el trueno a la hora de matarlo, pero juraba por los dioses celtas, que iba a alargarlo a placer.


  Al menos, Jade recordaba poco a poco, y él podía sentirlo en su cambio de actitud.


  Con el pecho hinchado de orgullo, decidió responder a sus dos maltratadores Adolf y Lean. Lobeznos casi novatos, integrantes de ese ejército de abominaciones que padre e hijo científicos habían intentado manipular genéticamente, y que no le iban a durar ni un suspiro.


  Había llegado el momento de acabar con ese clan que confinó a su mujer el tiempo suficiente como para volverla loca.


  Él la ayudaría a recuperarse, pero, primero, tenían que luchar.


  Estrecha espalda. Potente pecho. Patas estilizadas. Y un pelaje blanco, distinguido y erizado.


  Era una loba preciosa. Y se había lanzado encima de Daniel, con las patas delanteras sobre su pecho. Le gruñía y le enseñaba los colmillos. Pero Thor no podía perder el tiempo admirándola. Tan rápido como volaba, también ejecutaba movimientos y luchaba.


  Aprovechó el siguiente zarpazo del gigante lobezno negro para bloquear su muñeca, y rompérsela con una velocidad vertiginosa. El cúbito y el radio rotos traspasaron su piel, reflejando una imagen desagradable y grotesca. Pero aquello para Thor no era nada comparado con todo lo que le habían hecho en Shipka.


  Después, antes de que Lean reaccionara, le dio un codazo directo en el hocico. Así pudo rascar tiempo para continuar castigando a su primera presa. De un salto, se encaramó sobre sus hombros y tomó el morro largo y lobuno de Adolf; con una mano el maxilar superior, y con la otra el inferior. Y tiró de ellos en direcciones opuestas, gritando como un bárbaro, hasta abrirle la mandíbula y arrancársela, quedándose con ambas partes entre los ensangrentados dedos.


  El lobezno cayó de rodillas con él aún encima, y antes de que se desplomara, Thor se impulsó sobre sus talones para atacar al segundo lobezno de pelaje marrón y puntiagudo, que todavía meneaba la cabeza para sacarse de encima el letargo del codazo en la nariz.


  Thor no le dio tiempo ni de abrir los ojos. Aprovechando el impulso del salto golpeó el peludo pecho con fuerza hasta atravesarle el esternón con su propia mano.


  El monstruo abrió los ojos amarillos y enfermos de par en par. El vanirio movió la mano hacia su derecha y agarró el corazón. Se lo arrancó sin más, y se lo mostró incompasivo, disfrutando del palpitar reflejo de aquel órgano entre sus dedos. A continuación, lo estrujó y lo hizo estallar, como una granada que soltara todo su jugo rojizo. Parte de la sangre le salpicó en la cara.


  Había sido tan fácil acabar con unos lobeznos inexpertos… ¿De qué servían las mutaciones si no sabían luchar contra seres de magníficas habilidades de igual a igual? Esos lobeznos fueron humanos una vez; pero ya no quedaba ni un solo pensamiento positivo o misericordioso en ellos; eran monstruos, predadores, animales carroñeros interesados solo en su supervivencia. Daniel era su alfa, el único cerebro real al que todavía le quedaba parte de cordura y raciocinio. Pero por poco tiempo. Tarde o temprano el animal en él lo extinguiría y se dejaría llevar por sus instintos más sádicos. Como les había sucedido a los miembros del clan asesino que su ciencia había creado.


  Por suerte para él, Thor no iba a permitir que llegara ese momento.


  Daniel se estaba transformando bajo las patas de Jade. La loba no podía recibir un solo mordisco del lobezno, ya que era altamente nocivo para los berserkers. Thor no podía pretender que ella se acordara de eso, dado que ahora pensaba como un animal, no atendía a cábalas o a amenazas de peligro.


  Así que se apresuró a apartar a la loba blanca de encima de Daniel y a hablarle mentalmente, aunque ella no pudiera comprenderle del todo. Y si lo hacían era por la vinculación que el intercambio de sangre les había facilitado. Un camino comunicativo íntimo y personal.


  La loba se sintió desubicada al verse movida y desplazada a tanta velocidad. Estaba dispuesta a morder a Thor, pero él alzó la mano y le dijo:


  «Chist, mi loba. Cálmate. No te acerques ahora. Daniel puede hacerte daño».


  Jade se agachó, echando las orejas hacia atrás, dispuesta a atacarlo a él, pues en su mente salvaje no le reconocía.


  Pero entonces, el vanirio volvió a alzar la mano y le susurró en gaélico unas palabras que siempre le había susurrado cuando ella dejaba ir a su tótem y ambos cazaban juntos y libres, en un pasado que parecía extremadamente lejano.


  «Mi pequeña loba salvaje, mi pequeña mitad. Acompáñame esta noche, ven conmigo a caminar».


  La imponente loba inclinó la cabeza a un lado y ocultó la espléndida dentadura tras sus labios negruzcos.


  Thor sabía que esas palabras causarían efecto en su subconsciente, porque aunque su mente humana y sobrenatural no lo hiciera, el animal se movía por instinto y también por el olor. Tenía que reconocerle. Thor alargó la mano hacia adelante, acercándole los dedos para que ella oliese su piel.


  Era un toque mental, una caricia plena de confianza, por derecho propio. Un acercamiento con respeto hacia aquella depredadora en la que se había convertido su mujer. Sentía lo asustada y enajenada que estaba. Ella no se reconocía en aquella piel, pero él sí lo hacía.


  Jade gruñó con desconfianza, como si estuviera dispuesta a morderle.


  No. No se fiaba.


  —Soy yo, mo ghraidh.


  Y en ese momento de conexión, Thor sintió un latigazo terrible en la espalda. No lo vio venir.


  Se giró rabioso, al ver a Daniel totalmente transformado en lobezno, con sus uñas ponzoñosas manchadas de su sangre. Pensó que tardaría más en mutar, pero no, Thor lo había subestimado. Era gigante, medio metro más alto que él. Un bicho terriblemente musculoso. El vanirio no se sorprendía de que fuera el alfa.


  Thor siseó por el dolor, pero se colocó delante de Jade para protegerla.


  —Vaya —murmuró mirando a la loba de reojo, controlando que ella no se acercara al lobezno—. Tuviste que meterte más anabolizantes de la cuenta, ¿eh, chaval?


  Daniel rugió abriendo los maxilares y mostrándole la cantidad de colmillos puntiagudos y desigualados que emergían de su boca. No había ni rastro de su ropa. Nada. La transformación la había convertido en tiras desechables esparcidas por la tierra y el húmedo musgo.


  El lobezno saltó hacia adelante con las garras por delante.


  Thor ya había decidido que no iba a alargar su muerte ni a demorar su final. ¿De qué servía? Quería quitárselo de en medio y centrarse en Jade, en su recuperación, y en el poco tiempo que les quedara juntos, conscientes y cuerdos de su situación.


  Thor se desplazó a la velocidad de la luz, esquivó el zarpazo y lo agarró por el cuello, colocándose a su espalda, antes de que alcanzara a su loba.


  —Dime de qué te sirve —le dijo el vanirio al oído, ahogándolo con su musculoso brazo, potente y constrictor como el cuerpo de una anaconda—. Dime para qué quieres todo este poderío si no lo sabes utilizar —presionó contra la nuez, disfrutando de los huesos que poco a poco quebraba con aferramiento—. A los humanos como tú les pierde la vanidad. Creéis que vuestra inteligencia no permitirá que el cambio en vuestro código genético os altere de ninguna manera. Pero os equivocáis de cabo a rabo. El lobezno es una abominación de Loki, una decisión. ¿No lo sabías? Los berserkers que se entregan a Loki se convierten en esto —lo miró lleno de desprecio—. Pero un humano, aunque pueda encontrar una fórmula genética en su ADN para convertirse en uno de ellos, no adquiere con ello dones para la lucha, ni tampoco autocontrol para sus instintos. Lo único que tienes de esbirro de Loki es el físico, y tu mentalidad dañina y egoísta. Por lo demás… —se encogió de hombros—, ninguno de vosotros sois rival para mí. Pero eso no evitará que os mate uno a uno, no tendré compasión. Porque cuando acabe contigo, iré a ese castillo donde teníais a mi mujer engañada viviendo una vida que no era la suya, y acabaré con todos. Tu padre y tú me alejasteis de lo que más quería —la mente del lobezno era un caos. Pero él podía seguirla, porque la sangre de Jade le permitía leer a todo ser viviente mortal o inmortal. Era su don otorgado. Daniel estaba furioso, lleno de ira, y celoso. Muy celoso de él, porque, a pesar de todos sus esfuerzos, no lograba ser como esos seres sobrenaturales que había investigado durante tanto tiempo. No lograba ser como él—. Samael y Mikhail nos cogieron y nos confinaron. Pero tú y tu jodido padre os encargasteis de alejarnos. Sin embargo —sus ojos se aclararon con determinación cuando miraron a la loba, que continuaba en actitud defensiva, con las orejas echadas hacia atrás y la mirada desgarrada por el miedo—. Nadie nunca puede separar a una pareja de vida marcada por los dioses. Solo la muerte puede hacerlo.


  «Y el olvido», escuchó que decía Daniel en su mente.


  —No —negó el vanirio convencido—. Ni siquiera eso. Por eso yo sabía que Jade continuaba viva. Porque yo seguía vivo. ¿O acaso creías que con la lavada de cerebro que le habéis hecho era suficiente para alejarnos? Ella —murmuró con sorna—, me veía en sueños, Daniel. Su mente me recordaba inconscientemente a pesar de tus esfuerzos para que no lo hiciera.


  Daniel cayó de rodillas al suelo, intentando agarrar el cuerpo del vanirio huidizo y terriblemente fuerte que le estaba arrancando la vida. No podía respirar y le ardían los pulmones.


  La loba lo miró por última vez y arrancó a correr, escapando de ahí. Huyendo.


  Thor la siguió con los ojos. No podría ir demasiado lejos. Él estaba en su mente, lo quisiera o no.


  El lobezno alargó el brazo intentando alcanzar a Jade, como si así pudiera tocarla y salvarse. El animal se detuvo por un momento, oculto entre los árboles, y lo miró. En sus ojos amarillos y verdes no había lugar para el perdón ni el arrepentimiento. Si ese tenía que ser su destino, que lo fuera. Daniel debía morir por todo lo que le había hecho.


  El monstruo aulló, con el poco aire que le quedaba en los pulmones y se agitó una última vez con la intención de sacarse al vanirio de encima. Pero no lo consiguió. Era imposible.


  —Un lobezno también es un luchador. Un luchador que está de parte de la oscuridad —explicó Thor rodeando su garganta con más fuerza—. Pero es un guerrero, al fin y al cabo. Tú eres una rata de laboratorio. Solo eso.


  —¿Una rata? ¿Crees que fue por ella? —preguntó Daniel de golpe, en un último arreón poderoso.


  Thor aflojó un poco el amarre para permitirle hablar.


  —¿El qué?


  —¿Crees que fue por Jade? ¿Crees que tu hermano Samael y Mikhail os cogieron por el interés que les suscitaba el descubrir que un vanirio y un berserker podían engendrar? ¿Crees que lo hicieron para analizar la sangre de tu hija?


  Thor lo escuchaba atentamente, pero sin dejar de soltarlo.


  —Puede que eso les interesara —continuó el lobezno disfrutando del poder de sus palabras y de lo que sabía que podía provocar en su enemigo—. Pero lo que realmente les interesaba eras tú. Ellas fueron un daño colateral, pero quien realmente importaba eras tú. Mikhail estaba obsesionado con la vuelta de uno de vuestros supuestos dioses… Newscientists entero estaba trabajando para ello. Mi padre y yo nos desmarcamos para proteger a Jade, a Aileen, incluso para protegerte a ti…


  —¡Mientes! ¡Lo hicisteis por vosotros mismos! ¡No, por nosotros!


  —Pero ellos… —prosiguió—, ellos dejaron instrucciones precisas sobre lo que debían hacer contigo. Tu hermano te odiaba a muerte, ¿lo sabías?


  —Mi hermano quería lo que yo tenía. Como tú. Pero obviáis que hay cosas que no están destinadas a ser poseídas por nadie. Ellas eligen a quien deciden entregarle el corazón. Y eso es algo que no comprendéis. Jade me eligió a mí. No a Samael, ni a tu padre, ni a ti. A mí —repitió con orgullo.


  —Seguro que no lo comprendemos. Pero tu mujer es un imán. Roba el corazón —dejó ir algo parecido a una risa—. Huele tan bien y sabe tan bien… Cuando estaba dormida, bajo el efecto de los somníferos que le poníamos en…


  —¡Cállate, hijo de puta! —gritó apretando de nuevo el brazo entorno a su garganta. Iba a matarlo antes que la rabia que sentía por aquella vil manipulación acabara con él.


  —Yo la espiaba. La miraba. La tocaba…


  Thor gritó con todas sus fuerzas, agarró su brazo derecho y lo torció hacia atrás, hasta extirpárselo por completo. Después lo lanzó haciéndolo impactar contra una roca.


  —Voy a hacer esto con cada extremidad… —le avisó, ciego por la furia.


  Daniel moría del dolor, pero aun así tenía fuerzas para acabar de trastornar a Thor. Porque el vanirio tenía razón: él no sabía luchar, pero sí podía herirlo de otras maneras.


  —Todo fue por tu don. Tú eres responsable de lo que le ha sucedido a ella y a tu hija —escupió queriendo darle un cabezazo hacia atrás, pero errando en el intento—. ¡Tú y nadie más! Puedes matarme si quieres, pero vive con eso en tu conciencia. Tu don, ese que no pone límites a tu telepatía, debía ser anulado para que no alertaras a nada ni a nadie sobre la vuelta de esos extraterrestres a los que ellos veneraban. Porque tú podías descubrir todo el pastel, porque lo puedes escuchar todo si te lo propusieras. Newscientists decidió orquestar toda esa ridícula puesta en escena para su regreso varios lustros atrás, con vuestro secuestro. Porque… —lo intentó mirar por encima del hombro— contigo empezó todo. Vive con eso.


  Aquello era peor que una herida mortal. La sangre de Jade le ayudaba a recuperar parte de su conciencia, y con ello llegaban los sentimientos en oleadas. ¿Todo había sido por él? ¿Le habían jodido la vida por su don? La tierra iba a desaparecer, y habían hecho daño a su mujer y a su hija solo porque venían con él. Y porque serían el juguete de individuos de mentes retorcidas que primaban la ciencia a la conciencia.


  —No son extraterrestres. Son dioses —dijo Thor para corregirlo.


  —¿Qué? —dijo perdido.


  —No son extraterrestres. Son dioses. Sembradores de vida. ¿Entiendes eso?


  —Como sea —replicó despreciativo—. Yo como científico lo veo de otra manera. Tengo colegas astrofísicos que les llaman Asgardianos. La NASA también estaba al corriente de su existencia y de la investigación, aunque no hasta el punto al que han llegado Newscientists.


  —¿Sabéis lo que habéis creado? —dijo incrédulo—. El fin del mundo. Para que lo entiendas: La tierra está en medio de una guerra cósmica entre dos razas de extraterrestres, unos constructores y otros destructores, exactamente como la humanidad —le explicó—. Y van a ganar los malos. El mundo se va a la mierda, contigo y con todos incluidos, seamos del bando que seamos, estéis en la NASA o vayáis por libre. ¿Esto era lo que querías? Porque eso es lo que tú, tu padre, y todos los que una vez te ayudaron habéis logrado. Ellos, los de arriba —miró al cielo cada vez más tupido de espesas nubes grisáceas e incluso rojizas. Era como un eterno atardecer ensangrentado—, lo llaman el Ragnarök. El final de los Tiempos. Vosotros solo habéis sido peones en manos de Loki y sus jotuns. Solo peones. Nada importantes —le recordó haciendo rechinar sus dientes—. Ratas de laboratorio. Y las ratas de laboratorio tienen poco tiempo de vida. El tuyo —asumió asegurándose de que el animal le escuchara bien— ha expirado.


  Dio un último apretón, partió su columna por la parte cervical, y tiró hacia arriba para arrancarle la cabeza de cuajo. No quería oír más, ya había tenido suficiente.


  Se levantó, con la cabeza del lobezno en la mano, sujeta de una oreja.


  La imagen del guerrero vanirio era imponente. Tenía profundas heridas en la espalda, también en el cuerpo, y su rostro lucía salpicado de sangre propia y ajena, con una expresión atormentada que reflejaba el dolor y la contradicción que pugnaban de manera salvaje y desconsiderada en su interior.


  Levantó la mano hasta su rostro y estudió la cabeza de Daniel, ya humana, con los ojos vueltos hacia arriba y en blanco, y la boca medio abierta. Lo estudió con total indiferencia, y pensó en el desprecio que sentía hacia personas como él.


  No. La humanidad no se merecía ser salvada si habían permitido que tipos como Mikhail, Francesc, Daniel… tuvieran el poder de crear a semejante abominación, experimentar con ellos mismos, y ser capaces de actos atroces contra su propio pueblo.


  Por esa misma razón, tiró la cabeza al suelo como el que se deshace de una pelusa insignificante y decidió que acabaría con todos aquellos a los que Daniel había mutado.


  Los miembros de ese castillo debían morir. Así debía ser para que su conciencia tuviera la paz temporal que otorgaba la venganza saldada.


  VIII


  Si se ponía a pensar en cómo había vuelto a su cuerpo normal, no lo sabía. No tenía ni idea. Pero sí recordaba haber seguido al vanirio a través del follaje y del bosque y haber contemplado, con una paz inusitada, la matanza que había dejado atrás en su fortaleza, en aquel castillo al que una vez llamó hogar. Un lugar donde siempre se sintió incomprendida y diferente, pero al menos, segura y confortable. Sin embargo, todo fue mentira.


  Tampoco recordaba cómo había regresado ahí en aquel momento. Su instinto la llevó a pie hasta ese lugar. Ahora, desnuda, de rodillas en el suelo frío y mojado de aquella cueva en la que él la había poseído, con los gritos grabados en su cabeza de todos los que habían muerto bajo el yugo del celta y con las llamaradas del fuego en las que se había consumido aquel palacete de montaña en el que residió durante tantos años, Jade todavía no tenía claro qué era ni a quién pertenecía. Sus raíces se habían desarraigado por completo.


  Thor era un guerrero despiadado y frío. Un vanirio que aseguraba ser su pareja de vida. Una idea que chocaba mucho con la que aún tenía grabada en su mente, la cual todavía mantenía que vanirios y berserkers se odiaban a muerte.


  Se abrazó el cuerpo helado y manchado de tierra y clavó su mirada verde, aún medio animal, en aquel diario que Thor había ocultado en la cueva, bajo su gabardina. Él aseguró que lo había escrito ella. Que ahí estaba plasmada su vida juntos. Que en esas páginas se encontraba su hija y el amor y la devoción que una vez se habían profesado.


  Se tocó el vientre, con la mirada aún clavada en ese libro, y humedeció sus labios resecos con nerviosismo.


  ¿Cómo una madre podía olvidarse de su hija? ¿Cómo? No podía ser.


  Era terrible olvidarse de algo así. Y ella lo había hecho, por eso se sentía culpable, sucia y miserable. Culpable de no recordar a su hija. Sucia por ser incapaz de sentir odio hacia el vanirio que usó su sangre y su cuerpo de aquel modo. ¿Qué sentía al respecto? Tal vez ya no sentía nada. O puede que sintiera demasiado.


  Y por último se sabía miserable porque consideraba justo el final que habían tenido todos aquellos que participaron en el complot y que formaron parte de su círculo, haciéndose pasar por su falsa familia. Maldita sea, no eran berserkers, eran lobeznos, y ella se vio incapaz de identificarlos como tal.


  Descubrió el libro envuelto en la gabardina negra y lo tomó entre sus manos, pasando los pulgares por las incrustaciones de piedras verdes y preciosas.


  —Jade —leyó impactada en voz alta, incapaz de obviar el estremecimiento de su propia voz ni el temblor de sus dedos. No pudo evitar sentir un pellizco de tristeza y compasión por sí misma. Fue un juguete en manos de otros, a eso la habían reducido—. Por todos los dioses… —susurró afligida llevándose el libro aún desconocido contra su pecho—. ¿Quién soy?


  —Eres Jade Landin —contestó la voz de Thor a sus espaldas.


  Ella se dio la vuelta precipitadamente y lo miró con suspicacia. Pero después volvió a prestar toda su atención al libro.


  —¿Ya has ajustado tus cuentas? ¿Has acabado con todos?


  —Sí —contestó solemne, sin arrepentimiento—. De tener más tiempo les habría torturado.


  —No quiero que tortures a nadie en mi nombre.


  —Lo he hecho en el tuyo y en el mío —aclaró.


  —Bueno… Mi vida de los últimos años ha desaparecido de un plumazo. Justo el tiempo que has necesitado para acabar con todos los que vivían en el castillo. En unos segundos — habló con claridad y lentitud, un tanto ida por el shock—, les has matado a todos. ¿Y el pueblo se ha enterado? ¿Han salido de sus casas para ver qué sucedía y de dónde nacían las llamas? —preguntó a sí misma—. No. Ya no les importa nada. Están encerrados en sus cabañas, temerosos de salir. Temerosos de la vida y del destino que les espera.


  Thor no se esforzó ni siquiera en arreglarse el pelo o en limpiarse la sangre del rostro. No tenía que ocultarse frente a ella.


  —No iba a permitir que nadie de los que participaran en nuestra separación continuara con vida. Espero que lo entiendas.


  Jade dejó escapar el aire entre los dientes, más con desdén que con indiferencia.


  —¿Sabes qué siento por todo lo que has hecho?


  Thor lo sabía. Estaba en su mente, en contacto con ella, y no iba a desvincularse jamás. Mucho había tardado en encontrarla. Pero por respeto a su intimidad, permitió que fuera ella quien se lo explicara.


  —Nada. No siento nada —dijo sin más—. No siento pena ni dolor, ni piedad ni conmiseración. Nada —susurró incrédula—. ¿Te lo puedes creer?


  Su larga melena negra cubría su rostro y sus pechos desnudos, pero dejaba al aire su elegante espalda, sus caderas y parte de sus nalgas. Thor quiso acercarse a ella, tomar la gabardina y cubrir su desnudez, que solo le pertenecía a él, pero no quiso violar su espacio en ese instante de revelación y sinceridad.


  —No debes sentirte culpable por lo que no sientes. Ellos nunca se sintieron mal por engañarte.


  —Yo —siguió con su monólogo, ignorando así su recomendación—, que he vivido todos estos años viendo a un desconocido en sueños y creyendo que era quien no soy; yo, que desde que me recuerdo en esta vida, he odiado hasta la muerte a los vanirios, a aquellos que son como tú. Que… —sonrió con tristeza, riéndose de sí misma—, que tengo en mente una familia que jamás existió y que he sido incapaz de diferenciar a un lobezno de un berserker, resulta que, según tú, tengo una pareja de vida, alguien por quien debería estar absolutamente loca; tengo una hija contigo, una niña por quien se supone que debería beber los vientos. Y soy hija de un líder de un clan berserker que no recuerdo. ¿Cómo debería sentirme al respecto? ¿Por qué parece que nada me duele? —se pasó la mano por el rostro, como si quisiera despertarse de una pesadilla—. Ni siquiera siento miedo de ti, cuando debería estar aterrorizada por tu sensación de posesión hacia mí.


  —No es una sensación —explicó manteniendo la calma—. Las lobas sois mucho más posesivas que los vanirios. Pero aún no lo recuerdas. Cuando nuestra vinculación real se active…


  —Chist —lo hizo callar levantando la mano—. Estoy anestesiada. No sé qué creer. No sé qué debo de hacer… —presionó los dedos contra sus ojos, perdida por las emociones tan desconocidas.


  —No tienes miedo de mí porque sabes que yo jamás te haría daño.


  —Tienes un curioso modo de demostrarlo. Mi pareja jamás haría lo que has hecho tú. Desnudarme, morderme y tomar mi cuerpo sin mi permiso.


  Thor endureció la mandíbula y su mirada lila se volvió glacial. No pensaba pasar por lo mismo dos veces. No era así exactamente como había sucedido.


  —No te he violado, si es eso lo que estás insinuando…


  —No insinúo, lo digo —lo acusó certera, sin dejar de abrazar el diario contra su cuerpo—. Yo no me he entregado a ti. Tú has tomado lo que has querido. ¿Cómo voy a aceptar que mi pareja sea así conmigo?


  —Lo he hecho por necesidad, para que nos conectáramos y mi sangre arreglase el lío que tienes en la cabeza —señaló bruscamente—. No hay otra forma de que recuerdes quién eres. No hay otro modo de saber quiénes somos. Nuestra sangre nos sana en todos los aspectos. Yo te enseñé a beber de mí y entonces lo disfrutabas.


  —No te creo —la idea le repugnaba—. Beber sangre me da asco. ¡Tu sangre no es buena! —le gritó perdiendo los estribos.


  Esas palabras hirieron a Thor. Nada era peor para un vanirio que escuchar cómo su pareja rechazaba su sangre, su don más preciado. Jade tenía ideas dañinas inculcadas en la cabeza y él debía ser todo lo comprensivo que no era. Sería difícil que el hábito de pensar de ese modo desapareciera tan pronto.


  —¡Maldita sea, Jade! —gruñó acercándose a ella—. ¡Yo tampoco recuerdo a Aileen, pero tú lo escribiste en el diario, hablas de ella! —aseguró compungido—. A mí también me jodieron la cabeza —se golpeó la sien con el índice—. Por eso nos necesitamos. Puede que no creas en nosotros y que no confíes en mí. ¿No me quieres? ¿No sientes nada por mí? ¡Perfecto! ¡Haz lo que te dé la gana! ¡Siente como quieras! Pero ya has visto lo que ha dicho Daniel. Ha confirmado mis palabras. Ese libro que tienes en las manos es tuyo. Tu letra. Léelo a ver si eso te refresca la memoria.


  —Lo que haya aquí escrito no va a cambiar lo que has hecho —dijo tajante, mirándolo repentinamente por encima del hombro.


  —Me perdonaste una vez —asumió sin agachar la cabeza—. Puedes hacerlo una segunda. No estoy avergonzado. Puede que el lugar y el momento no fuera el adecuado, pero cuando comprendas lo delicada que es esta situación, tal vez seas más transigente.


  Jade se levantó poco a poco, a cámara lenta. Era consciente de su desnudez, pero no sentía vergüenza. Qué vergüenza podía sentir ante él, que la había usado de aquel modo y que era un completo desconocido para ella en ese momento.


  —No lo sé. Por ahora no eres ni mi pareja, ni el padre de mi hija, ni siquiera mi amigo.


  —Soy tu pareja —le recordó levantando la muñeca para mostrarle el comharradh—. Te guste o no, lo soy. Y no pienso dejarte. No me detendré hasta que recuerdes.


  —Déjame libre —pidió dándose la vuelta para mirarle de frente—. Déjame libre, Thor y así podrías ganarte mi respeto. Porque, aunque no tengo ni idea de cuál es mi lugar, sí tengo principios. Y no puedo ser quien tú quieres que sea. Porque no lo siento. Daniel me engañó, era un mentiroso, pero sí creía que era mi amigo y por eso podía estar aquí, tranquila, con ellos. Pero tú has aparecido para sacarme de mi ensueño, haciéndome daño. Haciéndome cosas —sus ojos se llenaron de lágrimas— que nadie me había hecho antes…


  —¡Te he hecho cosas aún más escandalosas! —gritó perdiendo la paciencia.


  —¡Pero yo no me acuerdo de ellas! ¡No sé quién eres!


  —¡No pienso irme! —exclamó cada vez más iracundo—. Es imposible que te deje.


  —Dame tiempo.


  —¡¿De qué tiempo hablas, mujer?! —replicó mostrándole los colmillos, provocando que ella retrocediera hasta casi tropezar—. ¡Todo lo que ves alrededor se derrumba! ¡El mundo va a desaparecer! ¡Es el Ragnarök! ¡Y no quiero vivir mis últimos días sin ti! ¡No quiero morir sin ti!


  —¡Pero lo harás igualmente! Porque yo… no soy lo que tú quieres que sea. No veo en ti nada que me haga sentir ese amor loco que tú sientes por mí. ¿No lo entiendes?


  —Insensata —apretó los puños contra sus estrechas caderas y se cernió sobre ella como un animal—. Te comportas así porque no crees que seamos pareja. Pero yo puedo demostrártelo perfectamente.


  —No te atreverás —dijo abriendo los ojos, intentando huir de él—. ¡No vas a tocarme otra vez!


  Thor le tomó de la muñeca, agarrándola con fuerza, y la obligó a mirarle a los ojos.


  —Puedo impelirte. Puedo obligarte a que sientas cosas…


  —¿Vas a engañarme y a manipularme otra vez para que no sienta asco ni dolor? —lo provocó—. ¿Como cuando has abusado de mí?


  —Yo no te he obligado a eso. Nuestros cuerpos se reconocen, por eso no sentiste repulsa. Por eso disfrutaste. Yo no te manipulé.


  —Mentira.


  —Y tampoco voy a hacerlo ahora —abrió la boca y le enseñó los puntiagudos colmillos blancos que sobresalían por debajo de sus labios—. No tengo tiempo para ser delicado o tratarte bien, Jade. Espero que lo comprendas.


  Ella intentó zafarse de su amarre, pero aquellos dedos eran duros y la cercaban como grilletes de acero.


  —¡Suéltame!


  —Te dije que tienes el sello oculto bajo la piel. Mira — con un movimiento rápido clavó sus colmillos en la piel superficial de su muñeca.


  Jade abrió los ojos impresionada, sacó sus uñas y le arañó la cara acompañando el gesto con un rugido de defensa. Pero Thor no se retiró. Apresó la carne y tiró de ella hasta arrancarla como si fuera una pegatina, un parche.


  Ella gritó y lo insultó, empujándolo con todas sus fuerzas.


  —¡¿Cómo puedes tratarme así?!


  Thor se retiró y cuando ambos se miraron, él tenía entre los labios el cacho de piel que le había arrancado. Ella desvió la mirada hacia su propia muñeca, esperando ver una herida horrible, profunda y sangrante. Pero en vez de eso, solo vio un par de arañazos y carne rosada. En el centro de esa carne más blanca, cubierta durante tanto tiempo, había grabado un símbolo trenzado, un tribal circular con una gema lila en su interior.


  —Es el nudo perenne —Thor escupió el apósito de carne artificial que había mantenido preso entre los dientes—. El símbolo de eternidad entre las parejas de vida. Un símbolo que aparece en nuestro cuerpo cuando suceden tres vinculaciones con intercambio de sangre y cuando se reconoce abiertamente el amor verdadero. La gema lila es por el color de mis ojos. La gema verde —anunció mostrándole la muñeca derecha igualmente marcada— es por el color especial de los tuyos.


  Jade continuaba en trance escuchando la narración de Thor, ensimismada con su marca.


  —Cuando los dioses nos marcan, no hay manera de borrar el sello, ni siquiera arrancándolo, porque este vuelve a aparecer. Daniel sabía que el nudo actuaría como un mandala activador de tu conciencia, por eso decidió ocultarlo con una prótesis de piel adherida. Por esa razón te picaba la piel en esa zona. Tu cuerpo lo estaba rechazando. El comharradh no quiere estar oculto porque es un orgullo mostrarlo.


  Jade respiraba agitadamente, concentrada en aquel tatuaje. Era hermoso, reconoció. Intrínseco, anudado por varios lados, símbolo de algo irrompible y duradero. Y ella lo había tenido ahí siempre, con ella. Y nunca, nunca, fue capaz de descubrir que aquella piel no era suya, que era solo un apaño que ocultaba su marca.


  Thor sintió la aflicción de ella como suya, y con un movimiento rápido, agarró su gabardina y la cubrió echándosela por la espalda, sosteniéndola contra sus brazos con ambas manos. Él era más alto que ella, mucho más. Inclinó su cabeza para hablarle de cerca, en voz baja, de un modo que no fuera amenazador.


  —Yo nunca desistí en encontrarte. Sabía que seguías viva. El sello desaparece cuando la otra mitad ya no está, cuando la muerte se la lleva. Mi sello siempre estuvo borroso, pero nunca se desvaneció. Por eso sabía que seguías viva, a pesar de no escucharte.


  Ella alzó la cabeza y lo miró con los ojos humedecidos por la emoción y una descorazonadora congoja.


  Sin embargo, Jade trazaba con el dedo el sello que siempre había llevado con ella. Lo tocaba con fascinación, y cuando la punta de la yema tocó la gema, un fogonazo mental la llevó a una imagen entre sábanas, sudor, pasión… Él haciéndole el amor, ella haciéndoselo a él. Mordiscos, sangre, entrega… El pelo de Thor sobre su rostro, ella retirándoselo y sujetándolo atrás, mientras él se metía en su interior sin ninguna delicadeza. Estaban haciendo el amor como animales desprovistos de riendas o límites. Y sus besos… sus besos alimentaban.


  Jade parpadeó atónita y se llevó la mano a la mejilla, de repente caliente. Se sentía azorada y desorientada. ¿De dónde había venido aquel recuerdo? ¿Dónde estaban? Y entonces sintió el dolor del sello marcar su piel, quemarla y grabarse a fuego.


  —Estás recordando la noche —dijo él emocionado, aclarándose la voz—. La noche en la que los dioses nos marcaron como pareja de vida. Esa habitación tan grande en la que estás, con la chimenea, las sábanas de satén… El viento que mece las cortinas del enorme balcón… Esa era mi casa.


  Jade levantó la cabeza de golpe y lo miró a los ojos. Dos enormes lagrimones cayeron de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas.


  —¿Cómo… cómo puede ser? —susurró con un hilo de voz—. ¿Son ilusiones?


  —No. Son recuerdos. Yo también los veo —contestó feliz por ver que el primer recuerdo real bombardeaba su mente.


  —Oh, por Dios… —murmuró empezando a llorar.


  —Bebé… —dijo lamentándose, inclinándose un poco más para hablarle al oído. Necesitaba abrazarla, y aunque no lo hizo porque quería dejarle ese espacio, sí que le habló con el amor y la paciencia que ella reclamaba—. Sé que te sientes mal y perdida. Y me gustaría poder darte el tiempo que necesites para que me reconozcas y te acuerdes de mí. Sin embargo…


  —Sin embargo. Ni tú ni ella tenéis el tiempo que pedís. De hecho, nadie lo tiene.


  Jade se giró para ver quién era la que hablaba, y Thor miró por encima de su cabeza. Del interior oscuro de la cueva apareció una silueta femenina, vestida con túnica blanca y vaporosa, e incrustaciones doradas sobre hombros, antebrazos y una diadema en la cabeza que sujetaba su larga melena roja. Sus ojos claros y poderosos, de un verde más misterioso que el de la berserker, grandes y curvados hacia arriba, les miraba impacientes.


  A su alrededor había un halo luminoso cargado de electricidad que resaltaba más su esbelta figura.


  El vanirio se colocó frente a Jade. Puso su cuerpo por delante para protegerla, porque ella aún seguía impresionada por todo lo que le estaba sucediendo.


  —¿Quién eres?


  —¿Que quién soy? —preguntó incrédula—. Soy Nerthus. La Diosa del Midgard. La Madre Tierra.


  Thor frunció el ceño y dijo:


  —¿Eh?


  La imponente Diosa puso los ojos en blanco. En su pelo rojizo habían hebras que pertenecían a plantas, y crecían entre su melena, mezclándose con ella, con brotes de flores lilas y verdosas. La parte baja de su vestido se fusionaba con el suelo que pisaba, como si la piedra se ablandara para ella, como si esa superficie quisiera absorberla, necesitada de su energía.


  —Soy la madre de Freyja, la diosa que os transformó.


  —Sé quién eres, Nerthus —contestó Thor todavía impresionado—. Pero no entiendo… ¿Qué haces aquí? Por lo que he leído en las mentes de mis compañeros, los dioses no pueden salir del Asgard y nos han dejado abandonados a nuestra suerte.


  —Eso es incorrecto. No todos los dioses están arriba — señaló Nerthus alzando el dedo índice para señalar al techo de la cueva—. Yo fui mandada aquí por Odín, porque dos egos tan grandes no pueden convivir en un mismo Reino —explicó sin más—. El tuerto es un toca pelotas y le encanta hacerle la vida imposible a mi hijita. Por eso no le interesa que yo esté enturbiando su paz mental. Como sea —dijo agitando la mano, como si no le diera importancia—. Me mandó al Midgard a cuidar de este reino al que tanto cariño he cogido. Y en los últimos días de vida que le quedan, en sus últimos arreones —añadió con los ojos brillantes—, es mi misión intentar salvarlo y hacer un llamado a todo mi ejército, sea cual sea, para que lo mantengan en pie hasta el final. El Midgard es como un pez al que han atravesado con un anzuelo, pero sigue bajo el agua. Sin embargo aún no lo han sacado del río. Todavía puede escapar. Todavía puede salir vencedor y librarse de la muerte.


  —¿Mantenerlo en pie, dices? ¿Salir vencedor? Este planeta se va a partir en dos. Todos van a morir. Loki se va a apoderar de…


  —¡No lo nombres! —en un momento, Nerthus estaba frente a Thor, nariz con nariz, con los ojos completamente negros y el rostro surcado de venitas negras y azuladas. Con los colmillos expuestos y una actitud amenazante—. ¡Mi mundo se mantendrá en pie hasta que yo diga! ¡El travesti va a morder el polvo! —dicho esto, se forzó a relajarse. Carraspeó y se apartó el pelo de la cara con dignidad, como si segundos atrás no hubiera perdido los papeles—. Me tenéis que ayudar a lograrlo.


  —¿Nosotros? —dijo Jade de repente, como si se despertara de una pesadilla—. ¿Qué podemos hacer nosotros?


  —¿Y por qué íbamos a estar interesados en hacer nada para salvar a este planeta de humanos? Ellos me lo han quitado todo —gruñó Thor enfurecido—. No me interesa.


  —¿Que por qué? Porque tu amor sigue aquí, vanirio. Porque Jade sigue viva, y porque, si Odín y Freyja mueven sus fichas, yo también muevo las mías. Me he encargado de que dos de mis sacerdotisas la mantuvieran con vida para ti —le explicó con voz cortante como la hoja de una espada, desviando la mirada hasta Jade—. Para que la encontraras y tuvierais una oportunidad, no solo para vosotros, sino para salvar mi Reino.


  —¿Salvar tu Reino?


  —Sí. Salvarlo. Freyja no sabe que yo juego también mis cartas y que tengo mis golpes escondidos. Odín tampoco se lo imagina. Ellos creen que se ha vendido todo el pescado. Pero no es así. Yo sí sé todo lo que ha hecho mi hija y, sabiendo eso, he organizado mis fichas para que su jugada tenga sentido. Ya sabéis lo que dicen: una madre lo conoce todo sobre su hija. A una madre nada se le puede ocultar —aseguró dándole un golpe bajo a Jade.


  La berserker sintió rabia y pena por ella misma, porque si había sido madre de verdad, no recordaba nada en absoluto de tan magnífico milagro que era el de dar vida.


  —¿Qué tienen que ver Cedro y Daphne con esto? —preguntó Jade cubriéndose mejor con la gabardina, sin soltar el libro.


  Nerthus alzó su ceja rojiza y perfecta para mirar a la hija de As con una superioridad aplastante.


  —Lobita, más vale que espabiles. Son sacerdotisas. Mis sacerdotisas. Hace años les dije a través de las runas que se desplazaran a Urbasa a cuidar de alguien especial. Y eso han hecho. Han cuidado de ti. Tú acudiste a ellas un día, y no fue por casualidad. Mi mano y mi colaboración guiaron tus pasos, y una vez diste con ellas, yo desaparecí, confiando en que ellas cumplirían su cometido hasta el día en que Thor viniera a por ti. Y eso han hecho. Cedro y Daphne te quieren como si fueras su hija, cuidaron muy bien de ti. Vosotros dos estáis juntos ahora porque así debe ser. Nunca antes. Sí en el momento adecuado —marcó esas últimas palabras con soberbia—. Y el momento adecuado es este.


  Thor sopesó la posibilidad de ignorar a la Diosa. A él solo le interesaba su mujer, cuidar de ella y que ambos recordaran juntos. No estaba interesado en pelear en nombre de una raza inferior y destructiva, y mucho menos quería poner en riesgo la vida de Jade. Tenían poco tiempo que disfrutar. Tiempo que se acortaría si mataban a alguno de los dos antes.


  —¿Cuándo te has vuelto tan egoísta? —le preguntó la Diosa leyendo sus pensamientos—. Eras un líder del clan celta. Te eligió mi hija para transformarte por tu honorabilidad y por pensar siempre en los demás antes que en ti.


  —Quizás se me fue la esperanza y las ganas de ayudar cuando me separaron de mi cáraid y se dedicaron a quemarme y a torturarme un grupo de humanos día sí y día también — contestó sarcástico—. Puede que por eso no me interese qué sea de ellos.


  —¿Y tus amigos? ¿Has olvidado que lucháis los unos en nombre de los otros? No lucháis para proteger a los débiles, recuérdalo, vanirio. Vosotros tenéis un código. Lucháis por el que tenéis al lado, y os defendéis unos a otros. ¿Vas a traicionar ese juramento? Ellos van a morir en el campo de batalla. Y van a hacerlo para darte un tiempo precioso que puedas disfrutar junto a tu mujer. ¿Vas a pagárselo de ese modo? ¿Dándoles la espalda?


  La barbilla del celta se endureció, así como su mirada. —Yo no doy la espalda a nadie. Jamás— juró dispuesto a enfrentarse a la Diosa.


  —Pues demuéstramelo. Me debes el favor, vanirio —lo señaló con un dedo conminatorio—. La Elegida, el Sanador, el Druida, Caleb McKenna, tu mejor amigo, y tu hija… Todos se han sacrificado por todos. También por ti. Se lo debes. Me lo debes. Y más vale que no debas nada a ningún Dios —lo amenazó—. Me lo debéis ambos —remarcó—. Tú tienes a tu pareja con vida y puedes recuperarla. Y tú —miró a Jade—, puedes recordar junto a él para reconocer a vuestra hija y montar las piezas del puzle que conformaron vuestra historia. Tú, muchacha, tienes el poder de hacer que Thor cambie de opinión y acepte la misión. ¿No te interesa, Jade? —le preguntó sabiendo qué teclas tocar—. Puedes recordar toda tu vida en las horas venideras, si juntos hacéis lo que os pido. Puedes recordar a Aileen, desde el primer día. Desde que concebiste hasta que la alumbraste. Incluso hasta el día que te la quitaron de las manos. ¿No quieres ver todo eso?


  Jade parpadeó expectante. Por supuesto que quería. Necesitaba saber quién era en realidad. Necesitaba ver a Aileen y descubrir a quién se parecía. Si existía o no.


  —Sí, ya sé que no son las mejores circunstancias —prosiguió Nerthus disfrutando de la sensación de tener la sartén por el mango—. Y que retoméis vuestra relación en el final de los tiempos, medio seniles y sembrados de desconfianza, no es nada halagüeño ni esperanzador. Pero nadie cuenta con vosotros. Ni siquiera el de las rastas de colores. Sois mi as en la manga. Si esto sale bien, tendré al del parche cogido por las pelotas durante mucho tiempo —sonrió divertida.


  —¿Haces esto porque no soportas a Odín? ¿Para demostrarle que se equivocó al desterrarte? —preguntó un Thor zahiriente.


  —¿Odín? Odín me cae muy bien. Es un poco insoportable como todos los hombres. Pero me cae bien —afirmó sin comprender—. Hago esto porque me siento responsable de mi Reino y odiaría que algo tan hermoso se echara a perder. Y lo hago por mi hija, sobre todo por ella —puso de manifiesto—. Porque si conseguís vuestro cometido, ella tendrá su oportunidad de darle la lección que Odín se merece. Porque a una madre —añadió de modo misterioso— no hay nada que le duela más que su hija. Ya lo comprenderás, Jade —le guiñó un ojo divertida.


  —¿Y qué tenemos que hacer? —quiso saber la berserker espoleada por las palabras de la diosa.


  —¿Quieres decir con eso que estás dispuesta a hacerlo? —preguntó Nerthus—. ¿Haréis lo que yo os diga?


  Jade miró a Thor con seguridad. No lo reconocía, no confiaba en él, pero si una diosa afirmaba que podía recuperar su mente y sus recuerdos a cambio de hacer lo que ella dijera, lo haría sin dudarlo. No se lo pensaría dos veces.


  —Vamos a hacerlo —dijo Jade dando un paso al frente.


  —No puedes recordar sin él —le aclaró Nerthus—. ¿Eres consciente de eso? Esto es algo que debéis hacer juntos.


  Los ojos verdes de Jade reflejaron una determinación admirable.


  —Sí. No me importa. Lo que sea por recuperar mi vida —lo miró de reojo— sea la que sea.


  Nerthus asintió con orgullo.


  —Eres digna hija de tu padre. As Landin era un hombre de honor.


  El nombre pronunciado en los labios de la diosa, le provocó un pellizco en el pecho. Un pellizco de familiaridad que nunca antes había sentido.


  Thor iría hasta el fin del mundo con tal de contentar a Jade y ayudarla a que se sintiera a gusto a su lado. Él no iba a desistir en fortalecer sus vínculos y haría lo que estuviera en su mano para que ambos recordaran cuánto se amaron una vez. Y tal vez, con suerte, él también podría recordar a esa hija que habían borrado de su memoria.


  —¿Thor? —la diosa esperaba su respuesta.


  —Si es lo que Jade desea —contestó el celta—, que así sea.


  En ese momento, Nerthus les dedicó una sonrisa espléndida que la hizo más joven si cabía a sus ojos. Dio dos palmadas de felicitación y se dio la vuelta para mirar hacia la profundidad de la cueva, oscura y críptica.


  —Perfecto, entonces. Me hacéis muy feliz. Tomad mis manos —ordenó abriendo los dedos para que ambos se agarraran a ella—. Cedro y Daphne nos esperan al otro lado.


  Thor y Jade se dirigieron una última mirada el uno al otro.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? Sabes qué soy. Sabes lo que somos —le recordó Thor—. ¿Vas a estar cómoda? —pensaba en ella por encima de los demás. Era injusto que la Diosa lo tachara de egoísta, porque nunca pensaba en él, sino en su mujer y en su bienestar.


  La berserker tragó saliva, dirigió una última mirada al libro y al sello que había en su muñeca, y armándose de valor, miró al frente y dijo:


  —Sí. Que sea lo que tenga que ser. Ya lo he perdido todo. ¿Qué más puedo perder?


  Acto seguido, Nerthus los tomó de las manos a ambos, y los tres desaparecieron por un portal invisible y transparente que solo la diosa nórdica de la Tierra era capaz de ver.


  Cedro y Daphne, las dos sacerdotisas, permanecían tomadas de las manos, con la mirada al frente, atentas a ese portal que se suponía que ellas habían abierto para convocar a la Diosa. Nunca la habían visto. De hecho, no sabían si existía, ya que ella les hablaba a través de las runas y usaba a sus sacerdotisas para dar sus mensajes. Pero Nerthus era como Dios, todo el mundo creía en él pero nadie lo veía.


  —¿Crees que hemos hecho bien la invocación? —preguntó Daphne a Cedro, con inseguridad y emoción.


  Cedro asintió con sus ojos verdes aprobatorios. Ella siempre tuvo plena confianza en sus habilidades como sacerdotisas, aunque al final, como últimas matronaes que quedaban en la tierra, les tocaba el plato fuerte: proteger a esa persona especial y cuando recibieran el mensaje, convocar a la Diosa. Se habían vestido de blanco, como requerían las invocaciones e iniciaciones de Nerthus, para simbolizar pureza de intención y espíritu.


  —Hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos —le contestó Cedro.


  Escucharon un sonido metálico proveniente del interior de la cueva en la que se hallaban. Se encontraban en el interior de la Sima La Catedral, donde hacían muchos conjuros desde tiempos ancestrales, en el Monte de las Limitaciones. Era una gruta que contenía pozos cubiertos de musgo, rodeados de grandes bloques de piedra y un lago interior.


  —Se supone que teníamos que atraer a Jade hasta aquí, y que Nerthus debería aparecer de un momento a otro —murmuró Cedro oscilando las pestañas levemente—. Dios mío… —dijo sin más.


  Frente a ellos, de la profundidad de la cavidad, aparecían tres siluetas. La central era la de una mujer alta e intimidante, vestida de blanco y oro, con un resplandor y una luz especial.


  Las sacerdotisas enmudecieron y desencajaron la mandíbula al ver la aparición. Ambas cayeron de rodillas al suelo y bajaron la cabeza en una reverencia de admiración y respeto.


  Nerthus las miró y sonrió feliz por tener a un ejército de mujeres tan solícito, disciplinado y con tanto talento por las artes mágicas, indispensables para trabajar con ella. Cedro y Daphne habían hecho una labor encomiable y entregada.


  —Levantaos, hermanas —pidió Nerthus.


  La imagen de la diosa las dejaba tan impactadas que apenas tenían fuerzas para incorporarse de nuevo. Les temblaban las piernas.


  —¡Daphne! ¡Cedro! —exclamó Jade corriendo hacia ellas.


  Entonces, las dos mujeres abrieron los ojos de par en par, y acogieron a Jade entre sus brazos, cobijándola con el cariño tan abierto que se tenían.


  IX


  —Pero… ¿Y tu ropa? —le preguntó Daphne horrorizada. Además, tenía algún rasguño por el cuello y la clavícula, que la gabardina no podía ocultar—. ¡Pero si estás desnuda, muchacha!


  Jade negó con la cabeza y las abrazó, solo para sentir algo de calor y empatía. Nada de lo que había tenido desde que Thor irrumpió en su vida.


  Thor se tensó a su espalda y estudió a las dos mujeres. Les leyó la mente y comprendió que eran de fiar, que no tenían nada que ocultar.


  Nerthus miró de soslayo a Thor, sorprendida por su don.


  —No hay un solo misterio para ti, ¿verdad? —le preguntó la diosa para tantearlo—. Incluso mi mente es accesible para tu don.


  —Solo al principio. En el primer contacto. Después, si aquel a quien leo tiene el poder suficiente, puede detener la invasión. Pero hasta ahora nadie ha podido conmigo.


  —¿Y por qué no lees la mía? —preguntó la diosa dejando que sus sacerdotisas se reencontraran con su protegida, dándoles esos instantes de intimidad.


  Thor se mantuvo en silencio hasta que contestó:


  —Porque la sangre de Jade me permite quedarme aislado durante el tiempo que dura el efecto de su toma en mi cuerpo. Y es un lujo no oír. Simplemente, disfruto todo lo que puedo de ello.


  La Diosa se encogió de hombros, sin darle demasiada trascendencia a sus palabras.


  —Supongo que has debido pasarlo muy mal sin ella.


  —Una vez la probé —se sinceró Thor—, firmé la sentencia de mi locura. Cuando Jade me falta, oigo a todo ser que tenga pensamiento en este planeta, venga de la dimensión que venga. Sea dios o sea humano u animal. Es…


  —Complicado —decidió la Diosa.


  —Tortuoso —definió Thor—. Pero cuando la tengo, como ahora, y estoy alimentado, mi presencia mental se hace increíblemente poderosa, y puedo centrarme en el pensamiento de quien quiera. Sin embargo, eres una diosa. Tu mente ha visto todo desde el día primero. No estoy preparado para ver tanto —asumió.


  —Créeme —Nerthus se acercó a él y le obligó a mirarla a los ojos verdes casi transparentes—. No estás preparado. La mente de un dios puede desequilibrarte.


  —Lo sé.


  —Haces una brillante elección al no inmiscuirte en mi cabeza. Mientras tanto, ahora que has recuperado a tu mitad —la Diosa se cruzó de brazos—, procura no volver a perderla de vista, y abre tu don como debes. Su seguridad y la tuya son esenciales para el éxito de la misión.


  Después de decirle esto, Nerthus abrió la palma de su mano y de ella salió una llama azul que iluminó toda la cueva.


  —Bonito truco —dijo Thor con la boca pequeña.


  Jade se levantó renqueante y ayudó a alzarse a las dos ancianas, mientras les preguntaba a trompicones:


  —¿Sabíais que me estaban engañando? ¿Sabíais quién era yo? ¿Sabéis lo que soy?


  Daphne la hizo callar con un gesto, calmando así su agitación.


  —Tranquila, niña. No hables tan rápido. Solo sabíamos que debíamos cuidar de ti. Eran órdenes de nuestra Diosa Nerthus.


  —¿Y toda nuestra relación también ha sido mentira?


  —No digas eso —la censuró Cedro regañándola—. Nuestro cariño por ti es real. Igual que el tuyo hacia nosotras. O eso esperamos.


  Jade se echó a llorar aliviada, y permitió que las dos sacerdotisas la mecieran como a una niña desvalida y extraviada.


  —Son demasiadas cosas, lo sabemos —le dijo Cedro acariciándole el pelo—. Pero tienes que confiar en nosotras. Puede que tú no sepas quién eres, y cuando eso sucede, tienes que apoyarte en aquellos que sí te vemos. Hace unos días el viento nos trajo un mensaje de despedida de dos de las últimas matronaes que quedaban en pie. Nos decían «que él se acercaba» —desviaron los ojos hasta Thor, admirando aquella belleza aguerrida que irradiaba, tan seguro de sí mismo—. Nos decían que venía a por ti. Tea, Dyra y Amaia nos advirtieron de lo que iba a pasar. Nosotras solo nos encargamos de convocar a la Diosa y de activar el hechizo de localización para dar contigo después de que te fueras ayer noche de nuestra casa.


  Jade se tocó el cuello extrañada.


  —¿También me habéis colocado un chip para controlarme? —se preguntó irritada.


  —No. No —negó Daphne con una sonrisa de disculpa—. Nada de chips, preciosa. Nosotras solo cuidábamos de ti. Trabajamos con los símbolos de las runas y su magia…


  —Ellas te marcaron con la runa de la localización. Llevabas un colgante con un brillante verde…


  Jade posó su mano donde se suponía que debía estar su collar. Ya no estaba.


  —Me temo que lo he perdido en la cueva —sí, seguramente durante su interludio con Thor.


  —Como sea. Así es como te encontré en la cueva de los Cristinos —explicó Nerthus—. Las cuevas intraterrenas se comunican entre sí mediante túneles y portales. Mis huldre y los huldre elver viajan a través de ellos por esta dimensión, y han mantenido los portales abiertos para que nos movamos entre sus entrañas. Pero ahora —sus ojos se cubrieron de pena— ellos están muriendo, sacrificándose en la lucha por defender este reino —susurró apenada—. Un reino que siempre les negó —suspiró con preocupación—. Desaparecen lentamente. Caen minuto a minuto, hora tras hora… Los ejércitos de Loki nos arrasan sin demora. Y nosotros solo poseemos una carta que jugar. Mi hija Freyja ha mostrado las suyas y se mueven como pueden.


  —Y si leo la mente de Loki ahora, ¿puedo ir hacia él y matarlo? Así se acabaría todo —sugirió Thor—. Soy muy rápido y…


  —No —lo censuró Nerthus de repente—. No puedes. Pensarlo es vanidoso por tu parte. A Loki solo puede matarlo un dios como él. Sin embargo, leerás la mente de Loki, pero lo harás después de dos lunas. Entonces, al amanecer que sigue a la segunda luna, si seguís vivos, buscarás la mente del Timador y darás con ella, asumiendo el riesgo de perdición que eso conlleva.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Jade repentinamente interesada.


  —La mente del Trickster es la más maligna que hay en los Nueve Reinos. Meterse en ella es vivir a oscuras —sentenció Nerthus de manera amenazadora—. Pero aún no es el momento de que lo haga. La fillidh, vuestra oradora —continuó mirando directamente a Thor— está oculta bajo el árbol del medio elfo y fauno Agelystor. Allí, el espacio y la noción del tiempo son distintos. Cuando salga, habrán pasado dos días. Ella se dispondrá a leer el libro y todo sucederá muy rápido. Lo que acontezca entonces, dependerá de lo que vosotros consigáis.


  —La fillidh… Te refieres a Daimhin —comprendió Thor. Intentó alcanzar desde ahí la mente de la joven tan especial, pero no lo logró.


  —Es una barda pura. No podrás contactar con ella hasta que no salga del lugar en el que está. Agelystor la protege hasta que llegue la hora —concedió Nerthus empezando a caminar—. Seguidme, daos prisa —ordenó a los cuatro—. Tenéis que emprender vuestro viaje.


  —Daimhin es muy joven para sostener sobre sus hombros tanta responsabilidad —murmuró Thor en desacuerdo—. Sé que es la hija de Gwyn y de Beatha y ellos son muy honorables. Seguro que tiene muchas capacidades pero…


  —La joven Daimhin se ha curtido en un infierno de locura y abuso incluso peor que el tuyo —Nerthus sonrió desdeñosa—. Ambos tenéis la convicción y la determinación de aquellos que ya no le temen a nada. Por eso yo confío en ti y mi hija Freyja confió en ella. Su don es el único que puede cambiar las cosas. Lo que lea, si lo hace con intención, se hará realidad. Loki se querrá encargar personalmente de ella cuando por fin comprenda de lo que es capaz —anunció Nerthus—. Por tanto, cuando salga del Tejo, él la intentará matar antes de que lea el libro y sus hojas de las nornas. Pero eso no puede pasar o, de lo contrario, todos desapareceremos. Y ahí es donde jugáis una baza importante tanto tú como Jade —levantó el dedo índice para dar énfasis a sus palabras—. Recordadlo; Daimhin tiene que leer el libro entero.


  —Y esa chica… Daimhin —Jade descendía por el estrecho caminito de piedras, ayudando a sus amigas ancianas a bajar con cuidado, pues eran torpes y humanas—, ¿ya tiene ese libro del que hablas?


  —Eso espero —contestó Nerthus con una sonrisa enigmática—. De lo contrario, vuestra misión no tendría sentido.


  —¿Y a dónde nos llevas ahora?


  —Os estoy ofreciendo un atajo —la Diosa se detuvo frente a un lago, no muy grande, ya que el agua se había secado—. Sí —asintió mirando la ancha charca—. Con esto bastará.


  Jade oteó el agua pero no vio para qué le podría servir a la diosa.


  —¿Agua? —dijo la berserker—. ¿Un atajo para qué?


  —Los pozos y los lagos pueden ser maravillosas puertas a otros lugares. Portales mágicos, sobre todo si es una diosa la que los manipula —aclaró riéndose de su propio chiste. Se acuclilló y hundió los dedos en la orilla provocando ondas circulares sobre la superficie—. A mí me pertenecen todo reino oculto bajo la Tierra y bajo las aguas. A mí me pertenece la oscuridad de la Tierra donde germinan las semillas, la frialdad de los mares donde los peces dejan sus huevos y el barro de reposo donde duermen los muertos.


  Cedro y Daphne la escuchaban con la boca semi abierta, atónitas y perplejas aún por ver de cerca a la diosa que veneraban.


  —Es… es maravillosa —musitó Cedro con admiración.


  —Es la Madre —añadió Daphne con una reverencia.


  Nerthus las escuchaba con regocijo, pues le encantaba despertar tanta deferencia en sus sacerdotisas.


  —Vais a entrar en el lago los dos juntos —comentó sin más.


  —¿Qué tenemos que hacer? —Thor esperó a que Jade se colocara a su lado. Pero la berserker continuaba manteniendo las distancias con él, a pesar de que su cabeza lo empezaba a aceptar.


  —Cuando Odín me desterró al Midgard, tomé prestado varias cosas. Una de ellas es una caja. Está en mi carro. Mis bueyes sacros lo protegen.


  —¿Has guardado algo en un carro y dices que lo custodian unos bueyes? —el vanirio no comprendía nada.


  —Sí. Y no oses a menospreciar a mis animales —le advirtió volviendo sus ojos a un tono negro y aterrador—. Ellos podrían matarte con uno de sus cuernos. Son mortales.


  —Ah —Thor se calló de golpe.


  Jade sonrió.


  —Vosotros tenéis que dar con él. El carro yace en una isla, en el interior del mar. Cerca de un lago. Haré que viajéis de aquí hasta allí, a través del agua —los dedos hundidos en el agua se iluminaron, provocando un sublime resplandor que convirtió la charca en luz—. Estad atentos, porque los dioses advierten cuándo hay un tótem activo. Loki captará su energía y querrá tomarlo. Probablemente envíe a sus rastreadores, a todos los que ya ha despertado y ha traído a esta dimensión, y lo pretenderán.


  —¿Quieren tu carro y tus bueyes? —dijo Jade caminando lentamente hasta ubicarse al lado de Thor.


  —No, exactamente. Mi carro y mis animales tienen el poder de calmar los ánimos a las personas que están a su alrededor. Pero eso no es lo que les importa. En cuanto deis con el carro, buscad la caja. En ella hay una handbök, una hada guía que os llevará a un tesoro, uno de mis objetos sacros. Y eso es lo que querrán requisar los jotuns. Vosotros sed más rápidos, seguid al hada guía y encontrad el objeto antes que ellos.


  —¿Por qué no nos llevas tú directamente al tesoro? Ahorraríamos tiempo —convino Thor sin comprender.


  —Porque ni yo sé donde lo escondí. No quiero saber dónde está, no quiero saber dónde lo ocultó el hada. El secreto está a salvo mientras nadie lo sepa. Ni siquiera yo. Tiene que estar protegido incluso de mi influencia. Cuando deis con él, entenderéis cuál debe de ser vuestro siguiente paso. No habrá otra vuelta de hoja. Mi tótem es un protector infalible. Vosotros debéis decidir a quién dárselo.


  Jade y Thor suponían bien a quién debían ofrecérselo. ¿Qué tipo de Tótem era?


  —Ahora, internaos en el agua —ordenó guiándoles moviendo la mano con la palma hacia arriba—. El viaje os mareará un pelín —sonrió juntando el índice y el pulgar—. Pero es una manera segura de viajar sin que os persigan.


  Jade se alteró al ver que tenía que dejar a las dos ancianas tras ellas, la única familia real que recordaba y conocía.


  —¿Y qué les sucederá a Daphne y a Cedro? —preguntó nerviosa, dejando que sus pies descalzos tocaran el agua hasta que le cubrió los tobillos.


  La diosa movió los hombros en un gesto de conformidad.


  —Ellas vendrán conmigo a orar. Oraremos hasta el final.


  Las sacerdotisas se mordieron los labios con expectación. ¿Orar junto a la gran Diosa? ¡Aquello sí era cumplir un sueño!


  —¿El final? —repitió Jade echándose la larga melena negra hacia atrás.


  —Hasta la muerte, Jade Landin —le aclaró caminando hacia ella, tocando con la parte baja del vestido vaporoso el agua bajo sus pies, aunque este no se mojaba—. Todos caeremos —alzó la mano para acariciarle la mejilla—. Y será una pena ver perecer a tanta belleza, ¿no crees? Una Tierra tan hermosa, sometida bajo la bota de un monstruo con el pelo de colores y lleno de nudos —tocó la piel lisa de Jade y suspiró—. Es un drama. Bien saben las nornas que prefiero morir luchando, a vivir arrodillada y esclavizada por Loki. Lucharemos hasta que no nos queden fuerzas. Los miembros de mi ejército que queden en pie no se rendirán. No te rindas tú tampoco —le pidió—. Nos define el modo en que tenemos de caer y de plantar cara. Recuérdalo —tomó el libro que aún sostenía celosamente y se lo quedó para sí.


  —Devuélvemelo. Es mío —le pidió extendiendo la mano—. Es mi diario.


  —No te hará falta —puso dos dedos sobre su frente, apartándola sin hacer demasiada presión.


  Jade tragó saliva y negó con la cabeza.


  —¿Cómo voy a recordar así?


  —Thor —le indicó arqueando una ceja roja—. Usa a Thor. No tendrás tiempo de leer, preciosa. Pero sí puedes beber y absorber cada palabra a través de él.


  Por Dios. ¿Estaba hablando otra vez de beber sangre?


  —No sientas tanta repulsa. Dentro de un rato, tu cuerpo lo necesitará. Ya estáis vinculados desde hace tiempo y es una necesidad primaria entre las parejas.


  —Pero yo lo quiero —protestó—. El libro es mío.


  —No. Me lo quedaré yo —la censuró presionándose las sienes—. Vais a contrarreloj. Leer es muy bueno, pero no cuando, hacerlo, pueda suponer que te separen la cabeza del cuerpo.


  Ella miró el libro con nostalgia.


  —Si no morimos, podré devolvértelo —bromeó—. Pídele a Thor que te deje saber, guapa —la animó—. Porque con la cara de malas pulgas que está poniendo, dudo que te lo ofrezca de nuevo.


  La berserker lo estudió de reojo y sus ojos liláceos la bloquearon. Parecía herido. Como si lo que dijera le ofendiera demasiado.


  —Para saber más, tendrás que mantenerte viva, ¿entendido? Haz lo que tengas que hacer para recuperar tus recuerdos de una maldita vez. No podemos estar dependiendo así de ti.


  —Créeme, Orto…


  —¿Orto? ¡Será, zorra! —exclamó divertida—. ¡Soy Nerthus, no orto!


  Jade lo sabía, pero solo quería rebelarse ante aquella manipulación.


  —Como sea —siseó como una auténtica loba—. Si lo único que puedo hacer para recordar quién soy es mantenerme con vida, ten por seguro que pelearé con uñas y dientes —confirmó.


  Nerthus movió la cabeza de modo afirmativo y después la repasó de arriba abajo.


  —No puedes luchar solo con una gabardina. «A mí me gusta», le dijo Thor mentalmente. Nerthus y Jade se dieron la vuelta para mirarle horrorizadas.


  —Jade es una excelente luchadora —le recordó Nerthus al vanirio—. Intenta no pensar siempre con el pajarito. No puede luchar así. Ni tú tampoco. En mi carro hay armas de antiguos guerreros ancestrales. Toma la que quieras —le sugirió a Thor—. Pero deja de pensar en lo que estás pensando cuando la ves vestida con tu gabardina. ¡Tenéis que centraros!


  Thor alzó las comisuras de los labios dibujando una sonrisa de diversión.


  —¿También lees mentes, Nerthus?


  —Yo lo leo todo —le guiñó un ojo y se pasó el pelo rojo por encima de un hombro. A continuación, chasqueó con los dedos, y vistió de pies a cabeza a la loba, como si se tratara de Cenicienta. Le puso un mono negro de cuerpo entero ajustado que se adaptaba a sus formas elegantes y esbeltas como si fuera un guante. Colocó unas botas con algo de tacón, no demasiado, cuya caña le llegaba por encima de la rodilla. Cubrió sus antebrazos con brazaletes de una pieza de metal, y tiras de cuero para ajustarlos. Le pasó la mano por el pelo suelto y se lo recogió en un moño alto y grueso, aunque dejó una diminuta trenza que le cayera por el lado derecho de la nuca, y reposara sobre su pecho izquierdo.


  Y como último detalle, le colocó un oks retráctil, un hacha como la que usaban los berserkers, y la colgó a su espalda.


  —No la mires tan extrañada —sugirió Nerthus—. Sabes manejarla muy bien.


  —No sé ni lo que es… —aseguró Jade observando la empuñadura que era una extraña aleación entre madera y acero.


  La Diosa se acarició la barbilla y, después de meditar su siguiente movimiento durante algunos segundos, le dijo:


  —La sangre de Thor te ayudará a recuperar la memoria, tus aptitudes, todo. Pero no será hasta que le entregues tu chi, cuando ambos podréis empezar a completar el puzle de vuestra vida juntos. Tienes que confiar a la desesperada, Jade. No tienes tiempo para sopesar nada, ¿comprendes? Es ahora o nunca.


  Jade asintió disconforme. No obstante, de ella dependían cosas más importantes, como la salvación de la humanidad. Y no era que le importase demasiado, la verdad. Pero por humanas como Daphne y Cedro valía la pena pelear. Por ellas lo haría.


  —Bien, chicos, no demoremos más —dio una palmada para insuflarles prisa—. Tomaos de las manos.


  Jade inspiró profundamente armándose de valor, y se dirigió hasta donde estaba Thor. Fue ella la que entrelazó sus dedos con los de él.


  —En el amanecer, tras la segunda luna, mirad al Oeste. Un rayo de sol entre la oscuridad, solo uno hará falta —recalcó apasionadamente— para encontrar el camino de vuelta a casa. Solo un rayo. Para entonces, Jade, tienes que haber recordado todo. Absolutamente todo. Ambos, ambos debéis recordar cuál es el vínculo más fuerte de todos, uno irrompible que sirve de puente entre mundos.


  La berserker grabó esas últimas palabras en su mente y cuando miró a Thor, este solo prestaba atención a ella, a su perfil. A su persona.


  Al vanirio se le iluminaron los ojos con emoción.


  —¿Estás dispuesta a confiar y a dejarte llevar, mo ghraidh?


  Mo ghraidh. Cada vez que él pronunciaba esas palabras, algo en su interior se estremecía, como el despertar de una flor que revivía al ser bañada por primera vez por la más pura luz.


  —He dicho antes que ya no tengo nada que perder.


  El lago se iluminó con un resplandor todavía más intenso. Apenas podían ver a la Diosa ni a las sacerdotisas. Solo podían atisbar a ver el color de los ojos de cada uno.


  Fue entonces cuando la mirada lila del vanirio se llenó de cariño y empatía hacia ella, y dijo:


  —No pienses en lo que tengas o no que perder. Piensa en lo que puedas ganar.


  Después, la luz rodeó la cueva hasta que un rayo emergió hacia el exterior, saliendo por la entrada horadada de la gruta, provocando que aves curiosas la sobrevolaran en círculo.


  Cuando el fragor desapareció, en el interior del lago no había ni rastro del vanirio y de la berserker, como tampoco de Nerthus y sus dos sacerdotisas.


  Habían desaparecido.


  X


  Era sinfonía para sus oídos. Los gritos, los berridos inclementes, el dolor… Desde ahí, desde la cima del portal más poderoso de la Tierra, Loki había abierto los brazos y mirado al cielo, oscuro y tormentoso, portador de sucesos sangrientos, y había clavado el extremo de su vara Laeviatann para convocar a todos sus hijos. La misma vara con la que, de nuevo, había dado muerte al hijo de Odín.


  Ya no habría resurrección ni nuevo Amanecer.


  Aquella era su dimensión, toda íntegra bajo su orden y mandato. Suya para manipularla. Suya para destruirla.


  El Midgard ya no era un carpe diem para aquella raza inferior, porque en esos instantes, él escribía el destino de cada alma indeseable, de cada ser inferior con aires de suficiencia. Y todos, sin excepción, iban a morir.


  Él y sus hijos, los únicos que merecían ser dioses y herederos, jueces de la vida y de la muerte, se encargarían de aniquilar cualquier forma de vida en ese reino.


  —¡Convoco a Muspelheim y a sus gigantes de fuego! ¡Clamo por el Jotunheïm y sus gigantes de hielo y piedra! ¡Reclamo a Svartalfheim y a sus elfos de la oscuridad! ¡Y pido a Hel y a mi hija Hela que inunden este mundo con sus muertos! Quiero que todos mis hijos regresen a mí. Esta ha sido, es y será para siempre nuestra realidad, nuestro mundo —sonrió al ver lo que sus palabras provocaban en aquel mundo medio. Para Loki no había nada peor que valer una mierda y creerse de oro. Y eso eran los humanos—. ¡Llegó la hora de mostrarnos! ¡Que todos los que estuvieron, están y estarán de mi parte, se unan a mí! ¡Venid con papá!


  Pronunció esas palabras descarnadas con una tremenda satisfacción. Y ahora sonreía, bajo aquel remolino gigante que se había abierto en el cielo, al ver que todos sus ejércitos obedecían sus órdenes.


  Los recibió vestidos con una cota de malla dorada que dejaba ver su torso imberbe y no muy musculoso. Se había cambiado para la ocasión, por eso lo llamaban el Transformista, entre otras cosas. Sus ojos, maquillados como los de una mujer, de mil misterios y sombras, propios de un gran timador, destilaban orgullo al ver cómo su obra de venganza se iba completando ante él.


  Habían muy pocos guerreros de Odín y Freyja en el Midgard. Su ejército oscuro les superaba en número. No tendrían nada que hacer al luchar contra ellos, y como los dioses ya no tenían ningún portal existente a través del que volver, ya que el puente Bifrost había desaparecido, no había modo de que el Tuerto y su puta descendieran y se enfrentaran a él.


  Era perfecto y maravilloso. ¿Quién iba a detenerle? Nadie.


  Los primeros en descender fueron los elfos del Svartalfheim. Esos elfos oscuros le habían jurado pleitesía, y aunque pecaban de vanidad y arrogancia, harían lo posible por fastidiar los planes de Odín con los humanos, ya que se habían enfadado con él por relegarles a un segundo plano tras los Alfheïm, los elfos de la luz, que sí estaban de parte del Padre de Todos.


  Los elfos oscuros eran perfectos arqueros, mortales y certeros, además de que poseían un poder oculto propio de los más sublimes hechiceros. Descendieron los cielos como si fueran una bandada de pájaros sedientos de sangre; vestidos con su ropa dorada, con sus melenas blancas, sus ojos topacio y su tez negra azulada marcada por sus símbolos. Cargaban sus arcos de flechas envenenadas en una mano, y en sus antebrazos, todos, sin distinción, lucían aquellos brazaletes cuyo extremo era una cabeza de serpiente con la boca abierta, la cual, si clavaba sus colmillos, paralizaba y mataba lentamente a quien sufría su mordisco. Ellos la llamaban la «serpiente Svartálfar».


  Sin embargo, antes de abrir aquel portal definitivo, había convocado a cinco Svarts lugartenientes, entre los que se encontraba Si-Rak. Este era el mejor rastreador de los Svartálfar, así se llamaban los elfos oscuros. Él, Si-Rak, estudiaba el terreno a conquistar y era el mejor localizador de personas y por eso requería sus servicios, para que allanara el camino y dejara su horizonte llano y liso para la destrucción final. Loki no quería sorpresas ni obstáculos, demasiados hubieron para abrir los portales, hasta que al final, él fue el que tuvo que abrir el definitivo. Como siempre, él se encargaría de todo.


  El elfo Si-Rak tenía una misión; dar con los únicos bardos puros presentes aún en ese reino.


  Loki conocía a Freyja y a sus tretas, y no iba a permitir que utilizara ninguna ficha más para sus carambolas. No quería bardos sueltos, esa era la única verdad. Por esa razón, acudía a Si-Rak antes, para que él los encontrara y los matara. Y aunque sabía que los bardos estaban protegidos por los primos de los elfos Alfheïm, que en el Midgard eran llamados Huldre y Huldre elver, no dudaba en que el Svartálfar daría con ellos y pondría fin a los juegos de la diosa Vanir y del dios Odín en unos días.


  —Busca a los bardos —le había ordenado Loki—. Y aniquílalos.


  Y eso había estado haciendo Si-Rak. Les siguió y descubrió que era la joven llamada Daimhin la barda real, y que poseía un objeto. Una piedra. El elfo la persiguió hasta llegar hasta un tejo, en Llangernyw, bajo cuyas raíces se ocultaba un verdadero elfo de la luz llamado Agelystor, que tenía el poder de revelar el objeto oculto en la piedra.


  Loki esperaba que el elfo, junto a sus cuatro lugartenientes, solucionaran aquel problemilla de una vez por todas. Había tenido tiempo para realizar sus gestiones, y de hecho, ya debería haber recibido noticias sobre él y los suyos. El pequeño e insignificante escollo de los bardos debería estar solucionado.


  Eso pensaba él, sí. Hasta que uno de los Svartálfar recién descendidos, Lek-ir, joven Príncipe de su Reino, se personificó ante él, en aquel momento de convocación, serio y cabizbajo, para arrodillarse frente a su Dios.


  —Señor —dijo el elfo sin atreverse a mirarle a los ojos.


  Loki, que miraba el agujero espacial por donde caían ahora los gigantes de hielo y fuego, no le prestó mucha atención, admirado como estaba por su propia obra.


  —¿Ves qué maravilla, Svartálfar? —murmuró acariciando su vara Laeviatann con el pulgar.


  Lek-ir alzó los ojos disimuladamente, suficiente como para ver que el estilizado pulgar del dios acababa con una uña plateada y puntiaguda.


  —Sí, Señor —afirmó sumisamente.


  —Entonces, si aprecias la belleza de este momento, ¿puedes darme una razón para que no te mate por hostigarme? — su voz de terciopelo no ocultaba el significado de sus palabras facinerosas.


  Lek-ir tragó saliva. No estaba seguro de continuar con vida después de lo que iba a decirle.


  —La razón es la siguiente, Señor: sentimos cada muerte de los nuestros como propia. Vemos cómo murieron, es una de nuestras facultades —informó dubitativo—. Por eso puedo asegurar, Señor, que Si-Rak ya no está entre nosotros.


  Loki se pasó la lengua por los labios resecos. Aunque no hizo ningún gesto facial, el titilar de sus pupilas se tornó nervioso.


  —¿Insinúas que Si-Rak, mi lugarteniente, ha muerto?


  —Sí, Señor. Han muerto todos —contestó bajando más la cabeza hasta casi apoyar la frente en la rodilla que tenía alzada, mientras que la otra permanecía clavada en el suelo.


  —¿Cómo dices? ¿Todos? ¿Y los bardos?


  —No hemos podido ver qué les sucedió. No sabemos si siguen con vida, más presumimos que así es. Se hallaban dentro de un hule, una cueva protegida por los huldre, en Llangernyw, pero no han podido salir. La cueva se ha sellado por fuera y ya no podemos entrar.


  —¿Cómo que se ha sellado?


  —Está cerrada herméticamente y ya nadie puede entrar, ni siquiera nosotros. El único modo de destruirla y dar con los bardos, si siguen ahí, es esperar a que vuelvan a salir.


  Loki no se lo podía creer. ¿Tan difícil era matar a unos niñatos vanirios? ¿Cómo era posible? Pensativo, escogió cuál sería el mejor proceder.


  —Quiero que todos os desplacéis hasta allí. Será en ese lugar donde tenga inicio la última batalla. Si la barda sigue ahí, sus amigos guerreros que queden en pie lucharán a su lado para proteger lo que sea que tiene entre manos. La protegerán a ella. Movilízalos a todos, Lek-ir. Guía a los etones, a los svartalfar, a los gigantes y a los enanos que descienden de nuestra dimensión. Id hasta allí y, por el camino —añadió finalmente con una decisión inapelable—, destruid todo a vuestro paso.


  Lek-ir se incorporó y recibió las órdenes con agrado. Sería la mano ejecutora del Dios Timador. Todo un honor.


  —Sí, Señor.


  El ágil elfo se dio la vuelta y procedió a organizar a los ejércitos que continuaban cayendo de aquel embudo cósmico.


  Mientras tanto, Loki se acarició una de sus rastas con sus dedos y esperó pacientemente a que Lek-ir llevara sus tropas hasta Gales. No tardarían nada en llegar hasta allí.


  Tomó la Laeviatann y rodeó el extremo del bastón con más fuerza. Sus hijos llegaban, los podía sentir.


  Tres criaturas había tenido con la ogra hechicera del Jotunheïm, Angrboda, una hermosa giganta cuyo cuerpo era un auténtico pecado. Angrboda fue desterrada a Bosquehierro por Odín, porque incluso le seducía a él y, también, porque el Tuerto no sabía pasárselo bien ni tenía sentido del humor. Allí Loki la visitaba y se convirtió en su amante. En ese secreto lugar la jotun dio a luz a esas tres criaturas del Infierno, las mismas que, según la profecía de la völva, en un futuro destrozarían al Dios Aesir. Por ese motivo el Alfather decidió separarlos y encerrarlos.


  Loki se echó a reír de él. Toda la eternidad evitando el Ragnarök, y ni los Aesir ni los Vanir habían sido capaces de mantenerlo a raya, a pesar de que estaba todo escrito. Qué torpes eran. Ese era uno de los motivos por los que ellos no debían gobernar.


  Alzó la barbilla hacia el cielo negro e impenetrable y esperó a ver llegar lo que deseaba con todas sus fuerzas.


  Primero apareció Hela, con su pelo castaño liso movido por el viento, sus ojos negros y su piel de porcelana. Vestía de negro y miraba al frente, buscándolo. Cuando sus ojos le divisaron, le sonrió con adoración.


  La Reina de los Muertos, esa era su hija Hela, poseedora de su misma mirada taimada. El alma, de un negro desolador, le asomaba en ellos.


  Odín la había desterrado al Inframundo, pero Hela se hizo dueña de él y lo convirtió en su hogar, en el Helheim, convirtiéndose así en la dueña y soberana de cualquier alma de los nueve mundos que cayera en sus garras. Su padre había abierto el portal y por fin ella y sus muertos podían salir de Hel y campar libres por el Midgard para atormentar a los moribundos.


  A continuación, un enorme lobo que triplicaba el tamaño de un lobezno, gruñía y aullaba de un modo salvaje y vivaz, esperando a que llegara el momento de tocar tierra firme. Era su hijo Fenrir. Su aterrador y desenfrenado hijo Fenrir, que debía desempeñar un papel fundamental en el Ragnarök, aunque el destino hubiera cambiado de aquel modo.


  Si Fenrir debía dar muerte a Odín, según la völva, no se lo daría en el Midgard, pondría fin a su vida en el Asgard, cuando encontraran un camino de vuelta hasta ese Reino. Heimdal había cerrado todas las puertas de acceso, pero Loki no desistía jamás. En cuanto destrozaran el Midgard, irían al Asgard, como fuera, y acabarían con todos los dioses y guerreros que allí se encontraran.


  La tormenta arraigó con más fuerza sobre el pico de la montaña nevada en la que se hallaban. El ambiente se cargaba de electricidad y acto seguido, emergió la enorme cabeza de un dragón con cuerpo de serpiente, tan ancho como un rascacielos y largo como tres de ellos. Descendió del cielo hasta caer sobre la superficie congelada de las montañas nórdicas en las que tenía lugar la imparable llegada de la oscuridad…


  Era Jormungander, el tercer hijo que Loki había tenido con Angrboda. La monstruosa serpiente rompió el hielo del fuerte impacto y lo resquebrajó provocando grietas colosales que movieron auténticos icebergs para hacerle sitio y facilitar que esta se hundiera en el agua helada. El reptil desapareció bajo las placas de hielo, provocando terribles temblores en la tierra y suscitando que las placas tectónicas se abrieran y se movieran para dejarla pasar.


  Los dioses Aesir se creían que él no era capaz de sentir amor. Pero sí lo sentía. Lo sentía hacia esos tres monstruos que la ogra le dio, y a los cuales había educado con los mismos principios; no debían arrodillarse ni someterse ante seres inferiores. Jamás. La humildad era para los pobres que no tenían dones ni facultades. A esos no les quedaba otra que ser humildes, porque no tenían nada de lo que alardear.


  Pero ese no era el caso de ellos.


  —Ya sabes lo que te toca hacer, pequeño Jormungander —espetó observando la inmersión de su hijo—. Remueve las entrañas de este lugar. Recréate. Y no descanses hasta que hayas acabado con sus tripas.


  Loki sabía que su hijo crecería en tiempo récord hasta que fuera capaz de rodear todo el orbe y morderse la cola como un uróboros. Entonces, estrangularía el Midgard y lo haría volar en mil pedacitos.


  Acto seguido, Hela y Fenrir finalizaron su descenso teatral desde el cielo, y plantaron los pies y las patas en el pico de la cima en la que él se encontraba.


  —Bienvenidos, queridos míos —les saludó Loki con cariño—. Hela —abrió un brazo y la abarcó con él, para darle un beso en la frente. Su hija olía mal para los Aesir y los Vanir, y seguramente también para los humanos, pero no para él—. Por fin nuestro reencuentro.


  Hela asintió feliz y decidida a sumir aquella tierra en el terror y en la pesadilla de todos los vivos.


  —Tenía muchas ganas de verte, padre.


  —¿Qué tal todo por el Inframundo?


  Ella hizo una mueca de aburrimiento.


  —Bah, ya sabes. Almas que vienen y van y que no se imaginaban ni que el Infierno existía ni tampoco que pudieran acabar en el purgatorio. Aburrido.


  —¿Alguna novedad?


  —Hace poco tuve una charla con Odín y la perra Vanir.


  —¿Una charla?


  —Esperaba la llegada de dos almas, y él me dijo que esas no me pertenecían. No me las dejó quedar.


  Loki frunció el ceño con sorpresa.


  —¿Por qué? ¿Sabes si los mataron mis jotuns?


  —No lo sé. Pero, al parecer, no. Porque se los quedó él. Seguramente alguno de sus guerreros se sacrificó y, al ser uno de esos ridículos actos honorables, eso les abrió las puertas para poder ir al lado del dios.


  —Entiendo… ¿Quiénes eran? ¿Lo sabes?


  Hela negó con la cabeza, y sonrió restándole importancia.


  —No. Nunca lo sé hasta que no entran por las puertas del Nilfheim. Pero debían ser preciadas para él —asumió—. Como fuera. Nada puede hacer ya por ellos. Desde que el mismo Heimdal cerró las puertas del Asgard, ya nada ni nadie puede abrirlas. Nada puede salir de ellas.


  —Cierto —confirmó Loki sin estar muy convencido—. Tenemos que darnos prisa, Hela. Hay que acabar con este mundo de una vez por todas. El aire de aquí me da alergia —se pasó los dedos por las mejillas manchadas de polvo—. ¿Traes contigo a tus esclavos? —preguntó con admiración.


  —Por supuesto —contestó feliz observando cómo miles y miles de entes malignos y espíritus perversos sobrevolaban el cielo en todas direcciones—. Van a enloquecer a los humanos, y sobre todo, a esa Cazadora de Nerthus —añadió desafiante—. No va a poder guiar a los muertos, porque ya no tienen adónde ir —se rio—. Sufrirá millares de muertes en sus propias carnes. Me lo pasaré muy bien —aseguró.


  Loki movió la cabeza de manera afirmativa. Todos iban a sufrir lo indecible.


  —Esperé un infierno por mi liberación —recordó Hela, cautivada por la longitud del cuerpo de su hermano reptiloide, que emergía de las aguas para luego volver a sumergirse.


  —Todos lo hicimos. Pero ahora ha llegado nuestro momento. Fenrir, hijo mío —el grandioso lobo de pelo marrón y ojos rojos, inclinó la cabeza para que su padre pudiera posar su mano en su hocico—. ¿Tienes hambre? Me consta que Odín no te ha dejado cazar en tu confinamiento.


  «No lo ha hecho», contestó mentalmente. «Estoy deseando recorrer esta Tierra y alimentarme como no he hecho en eones».


  Loki alzó sus cejas negras y parpadeó satisfecho con la respuesta de su gran lobo.


  —Pues aquí tenéis el Midgard en medio de su apocalipsis particular. Sus habitantes, los humanos, no son conscientes aún de que su mundo se acaba. Ya han empezado a descubrir la presencia de seres mucho más fuertes y poderosos que ellos: vuestro primos etones, purs y trols están sembrando el caos, minando su resistencia y su cordura, hora tras hora. Disfruto al sentir su incredulidad y darse cuenta de que nunca estuvieron solos, de que no eran el ombligo del universo. Estos hijos de Odín… —sonrió incrédulo— son tan soberbios y confiados como él.


  Fenrir se pasó la larga lengua por sus colmillos afilados y movió la nariz para oler el aire.


  «Puedo saborear su dolor y su miedo. Se me hace la boca agua».


  —Danos una orden, papá. Estoy impaciente —pidió Hela con un ímpetu que dejaba entrever la necesidad que tenía de robar almas—. Y déjanos mostrarles a los habitantes de este vergel sin sentido quiénes son sus verdaderos dioses. Ni hombre en la cruz, ni indio con sus mantras, ni buda en posición de loto… —enumeró incrédula al recordar los pensamientos ridículos de las almas que llegaban a Hel—. He tenido que escuchar muchas tonterías de cada uno de los espíritus que vinieron a consumirse y a atormentarse en mi palacio. Demasiados credos sin sentido. El ser humano cree en demasiados dioses, confía en que todos les protejan, cuando los únicos dioses a los que debieron venerar, éramos nosotros. Debieron rezar para que nunca descendiéramos, porque somos los que tenemos el poder de aplastarles.


  Y su hija tenía razón. Más razón que una santa que, obviamente, no era.


  Aquella raza de seres inferiores vivían confundidos, en conflicto con ellos mismos. En eso no eran diferentes a ellos. Dioses de un panteón o de otro vivirían enfrentados siempre, porque la vida no existía sin la dualidad del bien y del mal. Ellos lo vivían en sus propias carnes. Pero, ¿cuánto había de mal en el bien? ¿Y cuánto había de bien en el mal? Al final, era todo muy subjetivo.


  Él y sus jotuns decidieron que la existencia del Midgard no hacía otra cosa que ofender a los seres superiores, a los dioses. Porque el humano era una enfermedad que poco a poco se comía su propio Reino mediante la codicia. Nunca tenían suficiente con nada. Eran ignorantes e irrespetuosos. No permitían que nadie les tosiera, y siempre intentaban conseguir sus objetivos mediante el camino más corto y fácil.


  Y Loki se negaba a creer que, alguna vez, como decía Odín, esos especímenes bípedos y sin dones, pudieran ser sus maestros. ¿Qué le podían enseñar a él? Era ridículo.


  Un insulto flagrante que él no pensaba pasar por alto.


  Esos fueron los valores que el Timador transmitió a sus hijos y a todas las razas que alguna vez fueron castigadas por Odín, en pos del bien del equilibrio de la humanidad en la que el Aesir tanto creía y tantas esperanzas había depositado.


  Pero ya se habían cansado. De unos y de otros. Y, sobre todo, se habían cansado del silencio y de la eterna sumisión. De agachar la cabeza solo por ser quienes eran, y de pedir disculpas por ser más fuertes que los demás. La paciencia había colmado el vaso. Por eso decían que el Ragnarök era el ocaso de los tiempos conocidos, el adiós de una tierra media que no tenía sentido, y el fin de los dioses.


  Lo sería. Pero no el fin de todos. Él y sus jotuns liderarían una auténtica revolución en todos los mundos y reinos habidos y por haber. Solo habría un dios al que venerar, y no miles.


  Él sería ese dios. Él sería el líder.


  —Hela, ve desde el Este y arrasa con tus espíritus. No dejes ni un alma pura y guerrera sin castigar. Llévalos a todos al Nilfheim. Ásalos en las llamas de Hel para que nunca vuelvan a reencarnar. Hazlo como sé que ya hiciste una vez.


  Loki miró de reojo a su hija y esta le devolvió el mismo gesto astuto.


  —Sí, padre.


  —Fenrir. Llegarás desde el Oeste y aniquilarás a todo ser vivo que se cruce en tu camino. Tus fauces están hechas para destruir y aplastar. ¿Crees que tendrás suficiente para calmar tu hambre?


  El lobo dejó ir una especie de ronroneo a la altura del pecho.


  «Te lo diré cuando me llene el estómago».


  Loki se echó a reír.


  —Jormungander —habló esta vez a su hijo con cabeza de dragón y cuerpo de serpiente monumental—. Tú llegarás desde el Sur, rodeando todo el orbe, rompiendo lo que quede de tierra bajo el mar, provocando las olas, la rotura de los hielos y las montañas, la afluencia salvaje de los ríos y los despertares de los volcanes.


  La cabeza de dragón emergió entre el hielo para asentir obedientemente, y después volvió a sumergirse.


  —¿Y tú, papá? ¿Qué harás tú? —preguntó Hela.


  Loki miró al frente, al negro horizonte calmo que presagiaba la mayor de las tormentas conocidas.


  —El Norte es mío —sentenció—. No habrá alma sin torturar, ni pueblo por aniquilar. Voy a barrer este planeta y lo voy a limpiar de mugre. Los exterminaré a todos. Hombres, mujeres y niños. Y les obligaré a recordar lo absurdo de su existencia, lo frágiles que siempre fueron y el poco valor que tienen sus vidas para esos dioses en los que tanto creían. Y ya sabéis cuánto me gusta el drama —sonrió y miró de soslayo a su hija.


  Los labios de Hela se curvaron hacia arriba. Loki estudió su belleza clásica, casi frágil. Era hermosa. Como Angrboda, su madre.


  —¿Y mamá?


  —Ella lidera la invasión de los gigantes de hielo y fuego —desvió los ojos azules hasta aquel agujero en el cielo, un embudo cósmico por el que salían todos los guerreros que lucharían en nombre del Jotunheïm.


  Muchas razas, entre ellas, las más grandes. Los gigantes. Algunos hermosos, otros horrendos. Algunos de piedra, otros de hielo y otros de fuego. Lanzaban bolas llameantes que deshacían las montañas, y piedras heladas que destruían los suelos congelados. Y los más bellos blandían sus espadas por encima de sus cabezas, dispuestos a partir en dos a quien se interpusiera en su camino. Y ahí, a la cabeza de estos últimos, apareció Angrboda, la madre de sus tres hijos. Su nombre significaba «Mensajera del dolor». A Loki le pareció tan hermosa cuando la vio que pensó que con ella podría tener tres hijos descomunales y hermosos. Y así habían salido. Cada uno era bello y demoniaco en su forma. Un lobo, una mujer de los muertos y una serpiente. Eso le había dado la giganta.


  Loki también había tenido otra esposa con la que tuvo dos hijos. Se llamaba Sigyn, y le dio dos hijos varones: Nargi y Váli. Pero Odín, para castigarlo por la muerte de Balder, transformó a Váli en lobo. El lobo se comió a su hermano, y utilizaron sus vísceras para atar a Loki e inmovilizarlo en la cárcel donde había estado encerrado todo este tiempo, oculto en el Midgard.


  Él no era el único dios sádico. Odín también lo era. Porque fue él el que tuvo la brillante idea de condenar a sus hijos, y de obligar a Sigyn a verter veneno sobre su piel, en cada anochecer. Loki había matado a Sigyn por traicionarlo de aquel modo. Fue rápido, y no se centró demasiado en su dolor.


  Pero eso ya era agua pasada. Sigyn ya no existía.


  Se centró ahora en Angrboda. Era esbelta y musculosa, morena de pelo muy rizado recogido en dos trenzas y poseía ojos negros, los mismos que había heredado Hela. Y tenía esa mirada escurridiza, desafiante y también trampeadora, que tanto lo había atraído, porque se parecía a la suya. La giganta sintió su presencia, y lo miró mientras caía al Midgard. Sonrió, inclinando la barbilla a modo de saludo, con mucho respeto. Pero después, gritó con todas sus fuerzas para guiar a su ejército en la ocupación de aquel reino.


  —Irá al campo de batalla —contestó Loki a la pregunta de su hija—. Es inclemente. Y me encanta cómo grita —se encogió de hombros—. Invadiremos el Midgard desde los cuatro puntos cardinales. Fenrir, tú acabarás antes que yo. Cuando lo hagas, me pasarás a recoger esté donde esté.


  «Sí, padre», contestó servicial.


  —Avanzaremos todos a la par desde este punto hasta encontrarnos en Llangernyw, allí donde todo acabará —vaticinó satisfecho, moviendo el cuello para crujirlo de un lado al otro—. Quiero que desaparezca en dos lunas. ¿Estáis listos?


  —Nacimos para esto —contestó Hela ansiosa—. Por supuesto que estamos listos.


  —Entonces —alzó Laeviatann al cielo y clavó sus ojos azules entre las nubes infranqueables, negras y rojizas—. ¡Adelante! Bjarkan’s laufgrœnstr lima; Loki far flærðar tima! ¡El abedul tiene ramas de verdes hojas; Loki lleva al tiempo del engaño! ¡Este es mi momento! —del extremo de su vara, un rayo rojo eléctrico ascendió hasta el cielo para hacer aquel portal más grande de lo que era, ensanchándolo y provocando una consecución de pequeños relámpagos—. ¡Venid a mí! ¡Todos venid a mí! ¡Muerte a los hijos del Reino Medio!


  XI


  Asgard

  Valaskjálf. Palacio de Odín


  Freyja tenía claro que iban a dejar su partida a medias. Inacabada, como tantas cosas en su relación.


  En el Asgard, sobre una mesa de oro frente al trono de Odín, reposaba una tabla de ajedrez. Había sido un regalo de Caissa, una dríade griega que predecía el porvenir, y a la que, seguramente, el libertino del dios Aesir se habría beneficiado. Como regalo, la griega le habría dado aquel obsequio.


  Aun así, a pesar de saber aquello, a Freyja le daba igual, porque disfrutaba jugando contra el Tuerto, observando los movimientos de sus dedos varoniles, simulando y dejando entrever que cada casilla por la que avanzaban sus fichas, eran las acciones que sus peones y sus guerreros hacían en el mundo de los humanos. Conscientes e inconscientes a la vez de lo mucho que se jugaban.


  Aunque se enfrentaban el uno contra el otro, nunca se trató de una contienda entre la casa de los Vanes y la casa de los Ases. No se trataba de luchar los unos contra los otros, pese a que en el principio de los orígenes había sido así.


  Sin embargo, después les precedió esa fama para siempre, alimentada también por su rivalidad y por aquel crudo desdén que era nutrido por un deseo frustrado entre ambos, y por cientos de secretos que solo serían pronunciados en la batalla final, cuando se sacrificaran por el todo o nada, en una última pelea por defender aquello que siempre creyeron defender, además del Midgard, que no era otra cosa que sus orgullosos corazones.


  La diosa Vanir era plenamente consciente de ello, y observaba con nostalgia aquel tablero cuyas figuras de titanio y diamantes progresaban de manera estratégica, escondiendo siempre una estocada final, un último golpe que ofreciera un destino abierto y esperanzador para todos, y no aquel descarnado Ragnarök que vaticinó la völva, y que, a pesar de todo lo que habían hecho por que no llegara, no había burlado la profecía.


  El dios jotun seguía adelante con su venganza, y estaba a pocas horas de concluir su propósito de muerte y de destrucción.


  Freyja exhaló y desvió la mirada hacia el pozo ubicado a los pies del trono, a través del cual se veían los nueve mundos. La diosa solo tenía ojos para uno: la Tierra.


  Porque era su ocaso. Y mientras esta era invadida por los monstruos y demonios más maquiavélicos, ellos permanecían encerrados en el Asgard sin poder hacer nada. Impotentes y frustrados, como si no fueran dioses, sino, simples seres sin poderes.


  A ella le dolía. Le dolía lo que sucedía. Le dolían sus guerreros, aquellos a los que transformó una vez en Stonehenge, junto a Njörd y a Frey. No eran sus hijos, pero sí era su apuesta personal para equilibrar las fuerzas del mundo medio, y ahora estaban en una desventaja brutal. Serían aplastados, y ni siquiera tendrían la posibilidad de luchar de igual a igual. No era justo.


  Freyja se recolocó los brazaletes enteros de cadmio y titanio que siempre usaba para ejercitarse junto a sus valkyrias, concentrada en su cerraduras, asegurándolos bien a la piel.


  Los poderes de su linaje eran mágicos y sobrenaturales, no era una guerrera temible como sí lo eran Odín y Thor. Pero sus facultades eran extremadamente sutiles, no necesitaba dar un hachazo o un martillazo para provocar dolor. La energía, la naturaleza, la vida… eran elementos que estaban de su parte y que usaba con facilidad como armas arrojadizas y letales.


  Porque si los Aesir sabían de magia en la actualidad, se lo debían a ella y a los suyos, que como acto de buena fe y de colaboración, les enseñaron sus secretos. Aunque no todos. Siempre debía haber una parte de misterio, nunca revelar absolutamente toda la verdad, porque no interesaba que les igualaran en sabiduría y conceptos.


  La Resplandeciente aguantó con estoicismo y aplomo el momento en el que vio a Hela liberada de su cárcel de Hel, para llegar al Midgard. Vio a Angrboda, la temible giganta con poderes de bruja. La bruja que era mencionada por la profecía de la völva, de cuyo cuerpo nacería el lobo que mataría a Odín, la Diosa de la muerte que sumiría al Midgard en un Infierno, y la serpiente que se mordería la cola para constreñir al planeta Tierra y destruirlo en millones de pedacitos. Y esos tres monstruos campaban ahora a sus anchas, dispuestos a hacer cumplir la visión de la vidente.


  Todo fue pronunciado una vez, todo fue relatado y escrito, y a pesar de todas las piezas que habían movido los dioses para frustrar el regreso de Loki, a pesar de todo eso, por ahora, todo se cumplía, como si el destino se riera de ellos en su cara.


  —No ha cambiado nada —dijo una voz a sus espaldas.


  A Freyja no le hizo falta darse la vuelta para ver quién era. Lo sabía incluso antes de que hablara, porque sentía la presencia del Aesir siempre muy cerca. Y después estaba aquel olor inconfundible a Dios, mezcla de esencias cítricas y frescas. Únicas.


  Ella negó con la cabeza y se quedó de brazos cruzados, sin apartar la mirada plateada de aquel agujero mágico y cósmico, ventana a otros mundos.


  Odín la miró de arriba abajo, repasando su vestimenta de guerra. Una guerrera de fuego y oscuridad. Oro y ónix envueltos en cadmio y titanio. La armadura tipo corsé protegería su torso de cualquier herida. Sus botas con una aleación de cuero y metal abrazaban sus pies, sus pantorrillas, y llegaban hasta medio muslo, los cuales estaban cubiertos por una malla negra parecida a la que vestía a los elfos de la luz.


  Él se la bebía con el único ojo que le quedaba. Sus caderas, su cintura, la forma que tenía su cuerpo de simular un reloj de arena, aquellos hombros elegantes, la curva perfecta de su espalda, sus largas piernas torneadas y provistas de unos muslos de infarto… Su trasero. Odín era Dios, pero también hombre. Y él no era de piedra ante un ejemplar como ese. Nunca lo había podido ser. Ningún macho, fuera ángel o demonio, guerrero o sanador, dios o humano, era indiferente a los encantos de Freyja.


  De hecho, a él lo confundía algunas veces porque, en ocasiones, la Vanir simulaba parecer ajena al magnetismo que desprendía su persona. Y otras veces, le sacaba jugo hasta exprimirlo, y era entonces cuando provocaba guerras en su nombre, disfrutando de la debilidad con la que estocaba a los demás.


  Odín deseaba hundir los dedos en su largo pelo rubio cuyo reflejo recordaba al astro sol, y tironear fuertemente de él para exigirle que dijera de una vez por todas a qué estaba jugando y cuál de sus mil caras era la auténtica.


  Los movimientos que Freyja había realizado de manera tan magistral para evitar el Ragnarök le habían dejado claro que cuando dio su palabra para apoyar su plan con la humanidad y prometió protegerlos, lo hizo de verdad. Y aquello hablaba de lealtad, algo que escaseaba en los panteones.


  Eso era algo que Odín no le podía echar en cara. Estaba en deuda con la Diosa Vanir.


  —No. No ha cambiado nada todavía —contestó Freyja con voz uniforme.


  —Loki tiene dos lunas para acabar con el Midgard. Cuarenta y ocho horas de la tierra y mi plan por preservar a la humanidad se irá al traste —reconoció Odín agriado.


  —Eso es menos que un estornudo para nosotros.


  —Y una vez destruya el Midgard, no habrá ningún mundo al que no pueda acceder. El mundo medio es el equilibrio de los nueve reinos. Así lo dispuse. Si este desaparece, los demás estamos condenados.


  —Fue Heimdal el que nos encerró aquí —le recordó Freyja—. Tu hijo.


  —Sí —asintió Odín.


  —No le culpo. Es el que mejor me cae de todos —se encogió de hombros—. Nos pareció buena idea entonces.


  —Lo sigue siendo.


  Freyja escuchó los pasos de Odín acercándose a ella y todo su cuerpo se puso en guardia. No podía ignorar la energía que desprendía el Tuerto. Era demasiado explosiva y poderosa.


  Cuando estuvo a su lado, Freyja lo miró de soslayo. Él vestía con su traje de guerra, muy a conjunto con el suyo, como si fueran una pareja de baile, y estaba tan arrebatador que la encendió con un solo vistazo. Odín era el hombre más grande y fuerte que había visto jamás. Y eso era mucho decir si tenía en cuenta que vivía en el Asgard, donde residían millares de guerreros de todas las culturas.


  Su complexión tremendamente atlética era portentosa. Un solo hombro de los suyos era una de las nalgas de ella. Su armadura parte dorada y negra lanzaba destellos cegadores, pero ninguno tan poderoso como el de su ojo, de un vibrante azul eléctrico. Odín llevaba a Gungnir en su mano derecha y un hacha en la espalda, cuyo extremo sobresalía por encima de su hombro izquierdo.


  En la otra mano sostenía su casco, de largos cuernos plateados parecidos a los de un búfalo.


  —¿Estás preparado ya para la supuesta batalla?


  —Sí. Como tú —la observó de arriba abajo—. Mientras sigamos con vida, aún tenemos posibilidades. Aunque, prefiero defender al Midgard, que defenderme del ataque del Jotunheïm entero aquí, en mi casa. No me gusta replegarme.


  —Nos hemos preparado para luchar en un lado o en el otro, ¿no? —Freyja se miró los puños americanos que se unían a sus nudillos como un guante y que eran parte de su uniforme de guerra—. Pero también me gustaría descender al Midgard y luchar junto a mis valkyrias. A mí tampoco me gustan las trincheras. Prefiero ir de frente y luchar junto a mis dísir lanza rayos.


  Él la miró con atención. Ella odiaba dejar solas a sus valkyrias. Las consideraba suyas y eran su responsabilidad. Eso la honraba. Porque así se sentía él respecto a sus guerreros.


  —¿Qué cambia el hecho de que As y María se sacrificaran por Balder y Nanna si andan perdidos en una dimensión de la que no pueden regresar aún? —dijo Freyja visiblemente frustrada—. La nave de Balder es indispensable para nuestra victoria en caso de que podamos descender a la Tierra a batallar. Y con el puente Bifrost totalmente destruido por el portal que abrió el magiker…


  Odín hizo una mueca con el labio y arqueó las cejas.


  —¿Qué tiene la barda en su poder? —replicó él—. ¿Qué se supone que tiene que leer? ¿Por qué las cosas han salido así? ¿Acaso hay una razón, Vanir? ¿O atiende todo a nuestro destino final? No lo sabemos. Solo las nornas tejen el telar y ni siquiera saben lo que hilan.


  —Tengo la sensación de que se nos ha escapado algo — murmuró Freyja—. Hemos hecho todo lo que teníamos que hacer para tener posibilidades en la gran batalla. Todos nuestros movimientos tenían un sentido y una razón de ser. Aunque los mantuviéramos en secreto, parece que tus jugadas y las mías se complementaban a la perfección. Además, tú mismo viste el final de nuestros días y cambiaste el porvenir, por eso eres tuerto —señaló sin miramientos—. Pero seguimos aquí, a expensas de que Daimhin salga de la hule en la que está y pueda leer las palabras del libro de Bryn. Para cuando lo haga, Loki no se lo permitirá —negó con la cabeza—. Es imposible que le dé tiempo a leerlo todo. Por eso me pregunto: ¿qué ha cambiado en realidad? Tengo la sensación de que solo hemos retrasado lo inevitable. El don de Daimhin es muy literal, pero… para entonces, estará asediada por Loki. No sé si lo conseguirá.


  —No —negó Odín—. No hay que pensar en lo peor, mujer. Todo tiene una causa y un efecto. En la Tierra suceden acontecimientos que se escapan a nuestra comprensión, lo llamamos «el libre albedrío», ¿recuerdas? El Midgard aún no ha muerto. Mantengamos pues la esperanza.


  Ella no tenía mucha fe en la esperanza. Pero sí creía más en las sorpresas. Y no podía evitar pensar que faltaba una sorpresa más que se les escapaba de los dedos. Pero no sabía lo que era.


  —Mientras tanto —exhaló él como si no tuviera más remedio—, antes de dar el aviso a mis guerreros, sea para luchar en el Midgard o para defender los muros del Asgard, debo despedirme de mi esposa. Con tu permiso.


  Que le echara en cara a su cónyuge era algo que la mataba, superior a sus fuerzas y a su paciencia. Freyja se clavó las uñas en las palmas de sus manos y permaneció en silencio.


  Odín estudió su perfil, pero no dijo nada más. La tensión se podía cortar con un cuchillo, la ausencia de palabras decía más que cualquier otra cosa y era incómoda.


  Cuando Odín se dio la vuelta para desaparecer de allí, Freyja se giró y lo detuvo con dos palabras.


  —Tengo curiosidad.


  Odín llevaba el pelo suelto y estaba guapísimo, maldito fuera. Tan hombre que solo ella podría con él. Y no la insípida de Frigg.


  Él se detuvo y alzó la ceja rubia del ojo del parche. Siempre lo hacía. Y a Freyja le hacía gracia, como si obviara que aquel efecto era avasallador. Al menos, para ella.


  —¿Curiosidad?


  —Sí —afirmó sin una pizca de vergüenza o arrepentimiento.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre lo que sientes al tener un florero como mujer.


  Odín alzó una mano y se rascó la nuca con los dedos. Inclinó la cabeza a un lado y le lanzó una mirada fulminante.


  —Frigg es más mujer de lo que tú te crees. Es fiel y sensible.


  —Ah —Freyja se cruzó de brazos de nuevo, en posición defensiva—. Fiel y sensible… Todo lo que tú necesitas —ironizó—. Fidelidad y sensibilidad. ¿Tus hermanos Vili y Ve también piensan lo mismo sobre su fidelidad? —preguntó de golpe.


  —No te permito que hables así de ella —le advirtió—. Ese tema no te incumbe.


  —La dejaste sola, y en tu ausencia ella se benefició a tus dos hermanos —continuó pinchándolo—. Lo saben todos los reinos.


  —No hables tú de libertinaje. Eres conocida por la facilidad que tienes para abrirte de piernas.


  —Sí. Y a ti te da rabia que lo haga con todos los que quiera, menos contigo.


  —Te sobrevaloras. Además, ¿qué más te da a ti cómo sea Frigg? Al menos, ella permanece a mi lado.


  —Sí. Ya lo veo. Ya veo que va a ir a las armas contigo, ¿verdad?


  —Frigg no cree en la guerra.


  —Claro que no. No vaya a ser que le rompan una uña y le hagan daño luchando al lado de su esposo… ¿También juega al ajedrez como yo o solo limpia el tablero y las fichas? —le escupió venenosa como una serpiente—. Cómo me gustaría escuchar una conversación entre vosotros y pasar una noche en tu alcoba solo para ver si finges migrañas y te duermes antes de tiempo. ¿O tal vez las finge ella?


  Él negó con la cabeza de un lado al otro, mirándola como si no tuviera remedio.


  —¿Quieres pasar una noche en mi alcoba? ¿Quieres hacer un trío? Se me ocurre algo —bajó la voz—. Seguro que te encantaría que yo te poseyera por detrás mientras Frigg se encarga de lamerte la fruta que hay entre tus piernas.


  Freyja dejó ir una carcajada.


  —Claro. Pero más te gustaría a ti. Es más, seguro que ella se lo pasaría mejor conmigo que contigo —soltó oscilando las pestañas—. Pero eso es algo que tú nunca sabrás, ¿verdad?


  —Freyja, deberías superar el hecho de que no todos los hombres buscan a una potra salvaje como tú. Algunos, valoramos más la paz en el hogar, y que cuiden de nosotros.


  —Eso no te lo crees ni tú. Frigg es solo madre. Se olvida de su papel como mujer y como diosa con otras capacidades que no sean solo las de mantenerte tranquilo y feliz en la mesa. ¿En qué lugar la deja eso? Es la más machista de todas. Tira piedras sobre nuestro tejado. Pero… —sonrió vilmente—. ¿De qué le sirve toda esa complacencia?


  —¿De qué le sirve? —repitió sin comprender.


  —Tú no la quieres.


  —Ella es mi compañera, la única que quiero.


  —¿Nos apostamos tu otro ojo a que mientes como un bellaco?


  —No —Odín sonrió vanidoso—. No miento. Mírate, Freyja. Todos te desean y te temen, menos yo. Pero, aun así, yo no te he elegido. Como tampoco te eligió Od. Él te dejó y nunca volvió. En cambio, Frigg permanece a mi lado.


  Aquello sí que cortó. Fue un corte profundo y doloroso, que Freyja disimuló con mucha dificultad. ¿Cómo se atrevía a decirle algo así? Y más cuando ella sabía algo que él desconocía. Se repuso como pudo y alzó la barbilla dignamente.


  —¿Estás seguro?


  —¿De qué?


  —De que Frigg nunca te dejó. Hizo un trío con tus hermanos, y ni siquiera hablasteis de ello nunca. Tal vez te haya dejado alguna vez más, sin que tú lo supieras.


  Odín suspiró incrédulo.


  —¿Lo dices en serio? Frigg nunca me abandonó. Yo a ella sí la dejé por una temporada. Pero después regresé a su lado.


  Freyja se encogió de hombros.


  —¿Seguro que ves bien con ese único ojo que te queda?


  —Veo muy bien, gracias.


  —¿Y sois sinceros el uno con el otro? Oh, no me mires así. Tal vez esta sea una de las últimas conversaciones que podamos tener tú y yo, Tuerto. Sincerémonos antes de ir a las armas.


  —¿Qué mierda quieres, Freyja? —preguntó a la defensiva.


  —Te pregunto si se lo cuentas todo —sus ojos grises se oscurecieron levemente—. ¿Sabe ella lo que hiciste con Balder? ¿Sabe ella qué fue lo que perdiste, además de tu ojo, a cambio de modificar el destino de los dioses?


  Él se tensó y cambió el rictus.


  —Sé muy bien qué le puedo contar a mi esposa y qué no.


  —De eso no tengo ninguna duda. Mira, tienes razón en una cosa. Solo en una —aclaró alzando el dedo índice—. Soy demasiada mujer y entiendo que eso os da miedo a los hombres. Os hace sentir inseguros. Sobre todo a calzonazos como tú, o a cobardes como Od. Pero recuerda una cosa: no soy yo la que te busca en las fiestas, ni en las vendimias de hidromiel, ni en las cenas en el Víngolf. No soy yo la que te mira intensamente como si desearas desnudarme y poseerme sobre la mesa. No soy yo la que te persigue. Siempre has sido tú. ¿Se lo vas a explicar a Frigg? ¿Le vas a decir que aunque valoras que te tenga el palacio limpio y te dé paz mental, la única que te vuelve loco soy yo? —caminó hacia él, moviendo las caderas de un lado al otro—. ¿Tendrás las narices de decírselo en la antesala de una guerra que nos puede matar a todos? ¿Serás capaz de decirle la verdad? —les separaba solo un palmo. Freyja se puso de puntillas y lo miró al ojo—. ¿De agradecerle los hijos que te dio, pero reconocerle que no la amas?


  Odín tomó aire por la nariz aunque no se apartó. No retrocedería.


  —¿Ves ese trono? —señaló su silla de oro con el pulgar—. En él solo se puede sentar la reina de los Aesir. Y solo hay una. En ese trono solo la Reina puede observar los Nueve Mundos. Y esa es Frigg.


  —No me hagas reír, Odín. Yo puedo observarlo igual sin necesidad de sentarme en él.


  —Pero no ves lo mismo que yo —contestó misterioso.


  —Lo que tú digas. Pero los Aesir solo tienen un Rey. Y eres tú. Igual que los Vanir solo tienen una Reina. Y esa soy yo —aclaró orgullosa—. Frigg no es reina de nadie, ella es solo tu esposa.


  —¿Sabes, Freyja? Dices que Frigg no es buena para las mujeres. Pero la que no es buena para vosotras mismas eres tú. Por divas como tú, muchas tienen una reputación que no se merecen.


  Y entonces, Odín desapareció ante sus ojos. Se esfumó sin más.


  Freyja rechinó los dientes y tocó con los talones en el suelo de nuevo.


  Acababa de dejarla tirada llamándola puta en pocas palabras. Cómo odiaba todo aquello. Las discusiones y las contiendas con Odín la dejaban exhausta y abatida, aunque nunca lo demostraría.


  Puso lo ojos en blanco y dijo:


  —Maldita sea.


  A continuación, desapareció, tal y como había hecho el Aesir, dejando el pozo de los mundos sin observador, y el trono Hildskalf sin Rey ni Reina.


  Fensalir.

  Las salas de las ciénagas


  Odín apareció en la casa de Frigg, donde vivían los dos juntos y él pasaba todas las noches, porque Frigg era su esposa y la madre de sus hijos. Y nadie más.


  Así pensaba, reivindicándose, enfadado por las insultantes palabras de Freyja. Dejó atrás las numerosas fuentes y lagos que precedían la entrada del hogar, todo en perfecto estado. Y de eso solo se encargaba ella. La Vanir tenía razón: Frigg era una mujer de su casa. Esa era su labor. Pero a él no le desagradaba.


  Necesitaba a una mujer que no fuera ni la mitad de bélica de lo que él era.


  Las puertas de oro y cristal de Fensalir se abrieron para él de par en par. Grandes, magníficas y brillantes. El suelo de mármol blanco refulgía lustroso y cada una de las salas del palacio poseía la estatua de un dios aesir, y una fuente ornamental. El agua era muy importante para Frigg, de ahí que llamaran a Fensalir «las salas de las ciénagas», porque el elemento acuoso estaba presente siempre de una forma o de otra.


  La suela de las botas metálicas de Odín repicaban con fuerza contra el suelo, acompañando rítmicamente la pisada del dios. Subió las escaleras hasta la sala superior, cuyos techos eran abiertos por completo, y dejaban ver con total claridad la luz del día y de las miles de estrellas y galaxias del Asgard.


  Odín sabía dónde estaría Frigg. En su habitación, sentada en un rincón de la ventana, podando uno de esos diminutos árboles que luego plantaría alrededor del bosque de la mansión y que crecería en un santiamén hasta convertirlo todo en un hermoso vergel que flanquearía su terreno.


  Frigg adoraba sus quehaceres, por muy básicos que fueran. La aesir era, ante todo, su mujer. Y no podía desmentir a Freyja. Frigg era la diosa de la fertilidad, el amor, las artes domésticas, el matrimonio, la maternidad, el manejo del hogar… Todo lo que se suponía que representaba ser mujer y femenina.


  Pero, como buena madre, había sufrido mucho. Sufrió la muerte de Balder, no una, sino dos veces. Y había sufrido también la de Hodur. Lo había hecho con mucho aplomo, con serenidad, entendiendo que el destino a veces era cruel. Y nunca, jamás, lo dejó de lado o lo descuidó. Se encargó de su esposo siempre. De él. A pesar de todo lo que sufría por no tener a sus hijos con ella. Y eso era admirable.


  Hlín y Gná, las doncellas de Frigg, lo saludaron mientras limpiaban briosamente el suelo del pasillo superior, las dos arrodilladas con sendos paños húmedos en la mano.


  Odín hizo un gesto con su mano en respuesta y se detuvo frente a la puerta de su habitación. La abrió por completo e inhaló el suave olor a brisa y a bosque que entraba a través de las ventanas y que mecían las cortinas de seda. En la ventana más cercana a la alcoba, cubierta a medias por la cortina que hacía de velo y que se mecía con cada pequeña ventisca, se hallaba Frigg.


  Su pelo castaño y ondulado, recogido en una diadema de oro, olía a flores y eso era algo que le encantaba a Odín. Tenía su mirada cándida fija en aquella planta que podaba con mimo, moviendo sus dedos ágiles alrededor, tocándola y moldeándola con suavidad.


  Ella levantó la mirada y lo observó con sus ojos cándidos y marrones, como la tierra virgen. Era adorable, y había sido una excelente madre y una mujer buena y cuidadosa. Sin embargo, para ser sincero, ya hacía muchísimo tiempo que cuando Odín llegaba a su casa, no sentía aquel calentor enfermizo que sí sentía cuando veía a Freyja. Esa bruja era una arpía venenosa que lo ponía histérico. Ella encendía sus llamas. Llamas que Frigg, con su cariño, su tranquilidad y paciencia convertía en apagadas brasas. Eran antagonistas la una de la otra.


  ¡Dioses! Cómo odiaba que la Vanir siempre tuviera razón…


  Fuera como fuese, estaban a un paso de jugarse el destino y la vida en una batalla infernal, ya fuera en el Midgard, como en el mismo Asgard. Y en esa batalla, Frigg no iba a tener cabida. No era su lugar, no iba con su espíritu. Ella había dedicado toda su existencia a criar a Balder y Hodur y a llevar Fensalir con el orgullo de una Reina anfitriona. No le interesaban los conflictos bélicos, aunque alguna vez había hecho el esfuerzo de jugar con él a hacer apuestas.


  No obstante, no era una guerrera. Era… una madre. Una… esposa.


  «¡Joder! Maldita Freyja», pensó Odín amargamente.


  Tenía que advertirla de lo que iba a pasar. Ella y sus doncellas se quedarían encerradas en el Fensalir. No podían salir de ahí. Y no dudaba que la propuesta iba a encantar a Frigg, pues nada le gustaba más que cuidar de su palacio y sus plantas. Era muy ermitaña.


  Freyja le había echado en cara que no le dijera lo que había pasado con Balder y Hodur en el Midgard. Pero no lo creía necesario. No hacía falta. Nadie, ni siquiera ella, debía saber lo que él hizo. Era su secreto. Uno que solo sabía la Vanir y nadie más.


  Le diría la verdad si lograran detener el Ragnarök, al regresar. Sino, no hacía falta mencionarlo. Porque nunca vería a Balder de nuevo. Así que, ¿para qué volver a atormentarla? Frigg tenía debilidad por Balder. Nunca quiso a Hodur tanto como a su hijo Resplandeciente. Y era una verdad que dolía y que ella quería ocultar, porque la avergonzaba. Pero era mérito de Balder y no demérito de Hodur. Balder nació para ser amado y venerado.


  Sea como fuere, Frigg fue una excelente madre para uno y para otro y nadie le quitaría eso.


  —¿Qué te parece, cariño? —le preguntó Frigg ajena a sus pensamientos. No alzó los ojos para mirarle.


  Odín se colocó a sus espaldas y besó su nuca con suavidad, retirando su pelo castaño con ternura. Ella se giró sorprendida por el gesto, como si no estuviera acostumbrada a ellos.


  —¿Odín? —Hola, esposa mía.


  —Hola —carraspeó ligeramente incómoda—. Este lo voy a plantar en la zona Norte del jardín de ciénagas. ¿Qué te parece?


  Odín no diferenciaba un árbol de otro, y todo le parecía bien. Así que asintió conforme.


  —Me parece perfecto.


  —Las doncellas han preparado la cena. ¿Tienes hambre?


  No. No tenía hambre. Estaba angustiado por lo que iba a suceder. Se había encargado de proteger a Frigg y de no alterarla con nada, pero debido a eso, la había convertido en un ser ajeno a los conflictos de los Nueve Reinos. Alguien con quien solo podía hablar muy por encima sobre asuntos políticos o bélicos, sin tratarlos en profundidad.


  —No tengo hambre —contestó serio. La tomó de las manos, suaves y finas, y la obligó a levantarse del sillón en el que estaba sentada.


  —¿Qué sucede? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  Odín inspiró profundamente y negó con la cabeza.


  —Frigg, el Ragnarök ha llegado. Necesito que tú y tus doncellas os alejéis de esto. Que os mantengáis aquí a salvo.


  Frigg desvió la mirada pensativa, y se relamió los labios con nerviosismo.


  —¿El ocaso de los dioses se acerca?


  —Sí.


  —¿Y qué será de nosotras? ¿Nos matarán? —preguntó aterrorizada.


  Odín la miró compasivo.


  —No sé qué será de ti si no venzo mi batalla personal contra Loki. —Pero se lo imaginaba. Porque siendo la mujer de su máximo enemigo, el Timador habría preparado contra ella una venganza humillante—. Pero si eso sucede…


  —¿No vencerás, Alfather? —preguntó repentinamente, como si creyera en sus posibilidades más que él.


  —Solo las nornas lo saben. Como sea —tomó sus manos con más fuerza—. Quiero que cierres este palacio. Si es necesario, utilizaré la magia de los Vanes y la mía para ocultarla con un hechizo a ojos de los demás.


  Frigg se liberó de sus manos y posó sus palmas sobre las mejillas velludas del Aesir.


  —Odín —hizo negaciones con la cabeza—. Todos tenemos nuestro momento. Todos.


  —Pero yo lo puedo evitar —dijo—. Puedo protegerte.


  —Pero yo no quiero tu protección. Hace eones que no salgo por voluntad propia fuera de los confines de mi palacio. Si tienen que venir a por mí, que vengan. Aquí les espero. No me da miedo la muerte —explicó condescendiente—. ¿Acaso no te has dado cuenta?


  Él no la comprendía.


  —¿Cuenta de qué?


  —De que todos salimos del caldero y todos, a pesar de tener una vida longeva, volveremos irremediablemente de un momento a otro.


  —Pero estás viva ahora. ¿No quieres seguir sintiéndote así?


  Ella pestañeó y se emocionó sin remedio, aunque las lágrimas no asomaron por sus pestañas.


  —He sido madre, Odín. ¿No sabes que hay muchas maneras de morir en vida?


  Él no le podía quitar razón. Frigg sentía un amor muy apegado por sus hijos, a pesar de ser una diosa. Que Hodur matara a Balder y que Váli acabase con Hodur, también acabó con las ganas de vivir de su mujer. No podía culparla por sentirse así.


  —Si muero, y el cielo se mantiene, mis hijos me acogerán. Y créeme que deseo reunirme con ellos más que nada. Aquí ya no me queda nada que hacer.


  Eso lo sorprendió y lo dejó momentáneamente sin palabras. Pero estaba él. ¿Eso no importaba? ¿Qué sería de él?


  —¿Y yo?


  —Tú eres el Padre de Todos. Un dios que está por encima de los demás y que no necesita a nada ni a nadie para continuar adelante.


  —No te entiendo Frigg.


  —Debes hacerlo. Tu papel y tu misión están por encima de mí. No me tengas en cuenta. Mi papel y mi labor ya la he cumplido.


  —¿No quieres venir conmigo a luchar y a morir a mi lado? —Odín esperó solo por un momento, influenciado por las palabras de Freyja, a que Frigg dijera que sí y lo acompañara en una lucha en la que, pudiera ser que encontraran ambos la muerte. Pero al menos morirían juntos. Y de paso cerraría la bocaza de la Vanir.


  Ella abrió los ojos de par en par y después dejó caer la mano de sus mejillas, como peso muerto.


  —Yo no soy guerrera. Nunca he pretendido serlo. No soy como tú. Ya lo sabes. No tengo esas habilidades, y te estorbaría. No sé quitar vida, porque yo no la quito, yo la doy. Soy dadora. No, querido esposo —negó con insistencia—. Esos quehaceres son propios de Freyja y sus valkyrias. No son míos.


  Odín torció el gesto. No hacía falta que ella le mencionara a Freyja. Ya la tenía muy presente.


  —Ahora, toma la decisión que debas tomar —le sugirió Frigg.


  ¿Tan pocas ganas de vivir tenía Frigg a su lado? ¿Y acaso él podía culparla? No. No, porque aunque le repateaba darle la razón a la Vanir, hacía mucho tiempo que ella y él no actuaban como una verdadera pareja. No había amor ni deseo. Las veces que mantenían relaciones y hacían uso del matrimonio, todo era suave y poco fogoso. En cambio, sí sentía un profundo respeto por lo que representaban cada uno en el panteón, y por la relación amistosa y cariñosa que había entre ellos.


  —Pero no esperes que me una a tu ejército —prosiguió Frigg—. Te deseo toda la suerte, Alfather. No obstante, mis doncellas y yo nos quedaremos aquí, rezando por todos los guerreros y por un buen desenlace para todos en el campo de batalla, sea aquí, o en el Midgard.


  —¿Tan poco te importa seguir viva? ¿Tan indiferente eres? —¿Cómo podía asumir un fin así?


  —Tu vida son muchas cosas, Odín. La mía eran, ante todo, mis hijos —aclaró—. Eso me hacía jubilosa. Te quiero, eres mi esposo. Pero tus responsabilidades y labores con los nueve mundos nada tienen que ver con las mías, hace tiempo carentes de sentido. A ti te he dado todo lo que tenía por dar. ¿Tú me lo has dado a mí? —preguntó de repente.


  Odín se quedó de piedra ante aquella pregunta tan directa y abierta. ¿Tenía dudas de su amor por ella? ¿No estaba contenta?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  Frigg sonrió sin necesidad de escuchar ninguna respuesta, pues ya la sabía.


  —Yo estoy muy tranquila y con mi conciencia limpia — se puso de puntillas y lo besó en los labios—. Gracias por todo lo que me diste hasta hoy, Odín. Fuera poco o mucho, lo valoro —se llevó la mano al corazón.


  —Sé de guerra y de instintos primitivos, Frigg.


  —Lo sé. Y yo solo sé de amar sin esperar recibir nada a cambio. Parece que nací solo para ser madre entregada y esposa devota. Pero para nada más.


  Él se sorprendió al escuchar palabras parecidas a las que había mencionado Freyja en su trono.


  —No obstante, no lamento nada. Por eso me siento satisfecha y tampoco espero más. Me quedaré aquí, Odín — sentenció—. Y haré de este lugar un lugar hermoso hasta la última luna —aseguró con orgullo—. Porque ese es mi don, también.


  Ella se iba a dar la vuelta, pero Odín la acercó a él y la tomó del rostro, mirándola con simpatía, empatía y también mucho respeto.


  Iba a darle un beso en los labios. Aquella sería la última vez que hablarían, porque le tocaba ir al Víngolf y poner en orden a todos sus ejércitos a expensas de lo que sucediera en la Tierra en las horas venideras.


  En cambio, en vez de besarla en la boca, se alzó por encima de su cabeza y la besó en la frente, como haría un padre con una hija. Sin sexualidad, con el amor que podría sentir hacia una amiga y compañera.


  Frigg tembló entre sus brazos, y cuando se apartó, sus ojos lucían afectados por una emoción que él no supo descifrar. Parpadeó rápidamente, sonrió con dulzura como siempre hizo, y se alejó de su esposo, alzando la mano en señal de despedida y añadiendo:


  —Hazles pagar por todo, Alfather.


  Él afirmó con un gesto firme de su barbilla, y después procedió a salir del palacio de Frigg, algo confuso por aquel encuentro y, al mismo tiempo, extrañamente liberado.


  Sin embargo, al salir y recorrer los jardines de las ciénagas, las tres nornas le esperaban con noticias que traían augurios, no sabían si malos o buenos, pero sí eran totalmente desconocidos.


  XII


  Dinamarca


  Thor pensaba que la descompensación, el mareo, la desorientación y la pérdida de equilibrio eran consecuencias de cruzar un portal mágico. Desde que había regresado de Shipka, el Reino Medio se había llenado de magia y seres fantásticos que querían recuperar el mundo que habían perdido, o entregado, dependiendo del bando en el que uno estaba y el prisma con el que se mirase. Un Jotun no iba a pensar igual que un Vanirio al respecto.


  Sin embargo, lo que le extrañaba de verdad era la foránea sensación húmeda y punzante que sentía en el antebrazo y que provocaba en él el reencuentro de muchas emociones y recuerdos otrora experimentados. ¿Qué era aquello?


  No comprendía lo que le sucedía a su cuerpo, que parecía despertar y excitarse mientras se desplazaba en el tiempo y el espacio, a través de una espiral de agua, aire e incluso electricidad que lo sumía en una delicada ingravidez.


  Entonces, el viaje cesó y sus cuerpos dejaron de dar vueltas abruptamente y deconstruirse en mil pedazos, forzándose de nuevo a unirse átomo tras átomo y célula a célula.


  Estaba de rodillas en algún lugar muy silencioso en el que no se oía absolutamente nada del mundo exterior. Intentó abrir los ojos, y al hacerlo, pues tenía la cabeza inclinada, vio un manto de pelo negro sobre el brazo que sentía dolorido.


  Era ella, que lo agarraba con fuerza hasta clavarle las uñas en la carne, y succionaba de su vena, como un animal desesperado.


  Thor no supo qué hacer ni cómo reaccionar al ver a su pareja de vida bebiendo de él de aquel modo tan descarnado. ¿Cómo iba a ocultar la dureza que sentía en la ingle?


  Jade no iba a perder el tiempo. No pensaba hacerlo.


  Todo su mundo había dejado de existir, para después del encuentro con Thor y Nerthus, empezar a crear imágenes inconexas en su mente, como las piezas de un rompecabezas que debían encajar. Por eso había decidido coger a Thor desprevenido y, sin permiso, con premeditación y alevosía, morderle descaradamente y beber de él todo lo que pudiera.


  Lo había hecho en cuanto se tomaron de la mano y sintió que su cuerpo se desvanecía. Pensó que no había mejor manera de mantenerse entera, que sujeta con los colmillos a la carne de Thor. Seguramente a él le habría parecido una idea pésima, pero no estaba ella para valorar si lo que hacía era correcto o no. Quería leer en su sangre. La necesitaba para recuperarse, ¿no?


  A cada imagen que veía, cada rostro, cada palabra que evocaba su pasado, cada recuerdo que emitían sus neuronas, algo, como un destello de claridad y vehemencia, palpitaba en el centro de su pecho, y le estrujaba el corazón emocionándola y dándole una identidad que sí sentía como suya.


  Era Jade Landin. Una berserker del clan de Wolverhampton. Y ese hombre que aún no reconocía como su media mitad, también formaba parte de sus recuerdos. La ansiedad por recordar toda una vida entera en ese corto plazo de tiempo que supuestamente les quedaba en el Midgard la impulsó a hacer lo que estaba haciendo.


  No le atraía la idea de beber sangre del Vanirio. Pero si era cierto que estaban vinculados, su sangre la ayudaría a reemplazar las lagunas. Y eran tantas, que la situación y los nervios que le provocaban se le escapaban de las manos, y la desesperaban.


  Cuando el primer sorbo se deslizó a través de su garganta hasta el estómago, en vez de sentir rechazo, no lo sintió en absoluto. Su cuerpo, sus órganos internos, parecían agradecidos de recibir tal combustible, como si lo hubieran echado de menos.


  Y entonces, de algún modo que desconocía, su cerebro se convirtió en receptor de información, como si su lengua y sus pupilas gustativas la hicieran viajar a la vida que le habían robado.


  «Cariño, todo poco a poco y con buena letra», esa frase reverberó en su cabeza, y al momento, recibió una imagen mental de un hombre viril y de mediana edad, con barba, pelo largo, y unos ojos verdes como los suyos. Mientras bebía, sus ojos se llenaron de lágrimas y de pena, porque recordó inmediatamente quién era. Era su padre, As. Y al recordarle con tanta claridad y sin ninguna duda, acudieron a ella muchos recuerdos que se encadenaban los unos tras los otros, donde él era el epicentro de su existencia. Su todo. También recordó a su madre Stephenie, pero eran imágenes vagas y difusas, y entonces le vino a la memoria que murió cuando ella aún era muy chiquita.


  Sus padres, As y Stephenie. Dioses… Por fin les veía nítidos. Y fue como si nunca se hubieran separado, como si ella nunca hubiera faltado, como si entre medio no hubiera habido una ausencia tan larga. Y eso la dejó abatida y con un dolor profundo que no supo paliar, a no ser que bebiera más. Porque no podía imaginar cuánto habría sufrido su padre al creerla muerta.


  Al menos, en ese instante, la sangre la satisfacía y la calmaba, aunque se estuviera comportando como una egoísta. Pero ya no podía detenerse. Cuanto más bebía, más veía, y más reconstruía su verdadero ser. Pasaban ante sus ojos imágenes de su clan, del verdadero. Sus «hermanos» Noah y Adam. La preciosa hermana del naoiti enomoradísima hasta el tuétano de su kone. Ella era su mejor amiga, y pensó en cuánta falta le hacía en ese momento y cuántas ganas tenía de verla.


  Y Wolverhampton, su hogar… qué hermoso era, cómo le gustaba vivir allí. Recordaba su casa, aquella que compartía con su padre… Y ese bastón que él ocultaba con tanto celo y que tan poderoso le hacía a los ojos de los demás. El bastón del concilio.


  Recordó cuando le dieron el diario con su nombre escrito, y todo lo que ella empezó a escribir en él a partir de los veintidós años. Antes de su conversión, cosas sin demasiada importancia, hasta que apareció él. Nada le cambió tanto la vida y la idea que tenía del amor y de la independencia, que el momento en que vio por primera vez a Thor y se perdió para siempre en su mirada lila. Y sentir aquello en ese instante y descubrir que algo tan poderoso había sido eliminado de los archivos de su mente, la dejó todavía más noqueada e iracunda. Porque no sabía qué tenía que sentir por él. Todavía no. Su mente aún no estaba unida a su corazón y sus sentimientos parecían dormidos, aletargados, incluso no descartaba que ella misma los bloqueara por miedo a que sus sentimientos hacia él le estallaran en la cara y no pudiera controlarlos. Porque estaba a punto de pasar de no sentir absolutamente nada, a de repente, ser arrollada por las emociones de las parejas de vida. Y no sabía si podía sobrellevarlo.


  Pero no le importó. Jade bebió con más ganas de su vena, necesitada de tener más información y de continuar creando su imagen a su verdadera semejanza. Él tenía las respuestas en su antebrazo. Su sangre reconstruía circuitos rotos por años de torturas sistemáticas y productos que provocaban amnesia. Y aquella era sangre milagrosa y sanadora. Ahora lo veía. Ahora lo recordaba. Entonces, cuando se lo hacían, cuando la drogaban, no era consciente. Pero el líquido rubí que daba vida a aquel guerrero celta, le estaba mostrando la verdad y le permitía ver y recordar incluso aquellos detalles que ella obviaba por las drogas, aunque quedaban registrados en su cerebro.


  ¡Cuánto le habían quitado Francesc y Daniel…! Si esa era una manera de amarla y de mantenerla viva, hubiera preferido la muerte mil veces. Muerte antes que mentira.


  Los recuerdos la bombardeaban hasta el punto de provocarle dolor físico y un martilleo punzante en las sienes que ejercían una presión terrible. Le iba a estallar la cabeza. ¿Y se detuvo?


  Por supuesto que no.


  Dos lunas. Dos lunas les daba de tiempo la Diosa para conseguir su propósito antes de que la muerte asolara la Tierra. Y si no lo conseguían, al menos moriría conociéndose y recuperando su yo. Era lo único que podía hacer por ella y por todo lo que le habían arrebatado.


  ¿Cómo la sangre podía sentarle tan bien? ¿Y por qué en ese momento ya no le repugnaba sino que sentía lo que hacía con tanta naturalidad? Porque era lo que siempre había hecho con él. Porque el beber sangre e intercambiarla era lo que necesitaba Thor, porque era como respirar, algo primordial para los vanirios, algo muy sensual que les excitaba… Y ella, a pesar de no ser una chupasangre, también tenía colmillos como los que se exponían ahora en su boca, penetrando profundamente el musculoso antebrazo de Thor.


  Volvió a vivir muchísimos sucesos de su vida, todos olvidados. Porque el don del cuerpo de Thor le regalaba la cordura y la mente. Y se vio con él: el primer beso, su primera y traumática vez… Y después, las miles de veces restantes, a cuál más maravillosa.


  Recordó el día en que les sellaron los dioses, y las lágrimas le cayeron sin control alguno por las mejillas, hasta empapar la piel de Thor y hacer que se mezclara con la sangre que borbotaba de entre las incisiones, a través de sus colmillos.


  Se encontró en otro país, en las montañas. Eran los Balcanes. Allí vivió con él, huyendo de los prejuicios, los rechazos y también de Samael… Tantas y tantas cosas. Eran demasiadas.


  ¿Cómo iba a detenerse si no era capaz de dejar de beber?


  De repente, su pregunta fue contestada de un modo un tanto rudo. Sintió un duro tirón en el pelo, y aguijonazos como alfileres en el cuero cabelludo.


  —Go leor, mo mhuirnín. Suficiente, cariño mío.


  Le dijo Thor apartándola de él y manteniéndola sujeta del cabello.


  Ella, que tenía los párpados semi caídos, osciló las pestañas repetidas veces, como si necesitara focalizar la mirada, perdida en el sabor de aquel alimento, tan rico como él.


  —Escúchame. Go leor —volvió a repetir con voz ronca.


  Thor estaba pálido y algo ojeroso. Tenía los labios resecos, como si necesitara agua. Sus ojos lilas resaltaban en aquella mirada rojiza y agotada, pero no perdía ni la candidez ni la fuerza que se presuponía en un ser tan atractivo y poderoso como era él.


  Jade frunció el ceño, como si lo oyera a lo lejos. Thor, aunque la había retirado de su antebrazo, estaba semi estirado en el suelo y seguía agarrándola de la melena, como si no se fiara de ella.


  —Me vas a secar, joder.


  Ella, al comprender lo que había hecho, se puso nerviosa. Intuitivamente escuchó su corazón palpitar para considerar su ritmo y valorar si estaba tan mal como parecía. Iba muy despacio. Demasiado. Maldita sea, lo había dejado anémico.


  —Thor… —murmuró secándose la boca manchada de sangre con el dorso de su mano—. Madre mía, lo siento.


  —Ya… —sonrió sin apenas poder moverse. No había querido detenerla. Sabía perfectamente que su sangre la ayudaría a recuperarse para que volviera la Jade que él conocía y amaba. ¿Cómo iba a prohibirle que bebiera de él? Él, todo por completo, le pertenecía. No obstante, la berserker se había sobrepasado. Y no solo un poco. Thor se encontraba en la tesitura de que necesitaba gasolina. Necesitaba beber porque estaba anémico—. Atacarme de esa manera a traición —bromeó mareado—… Muy propio de ti.


  —¿Propio de mí? —no entendía aquella puya.


  —Siempre me lo hacías. Te encantaba nuestra vinculación, te acostumbraste muy rápido a ella, y cuando tenías ocasión, me atacabas por la espalda y bebías de mí, como ahora.


  —No…


  —Ya lo creo que sí —volvió a sonreír—. Por eso estábamos la mayor parte del tiempo sin ropa.


  Ella se sonrojó, sus ojos se aclararon teñidos de confusión y también de deseo.


  —Siento haberte atacado así.


  —Y en medio de un viaje a través del espacio… —continuó disfrutando de su reacción—. Loba —la acusó.


  Sin embargo, aunque se lo dijo como si se lo echara en cara, no le sentó mal. Le gustó. Dioses, se estaba volviendo loca.


  —Tú me quitabas la sangre, y mi cuerpo se desintegraba. Ha sido como morir. Moriría así encantado —le aseguró cogiendo aire con dificultad—. Sería un adiós tan placentero…


  Ella se llevó los dedos a la boca, avergonzada por haberse comportado así. Pero la tranquilizaba el hecho de que Thor también había abusado de ella. El recuerdo de su primera vez, unida al recuerdo de su reencuentro, provocaron que sintiera un fuerte rechazo hacia él. Era una berserker orgullosa y no se olvidaba de las afrentas.


  —Como morir… —musitó Jade incorporándose. Thor era su pareja. Tenía recuerdos increíbles con él, aunque su corazón aún no uniera esas sinapsis con sus sentimientos. Pero el hecho de que fuera su kone, no le daba derecho a tratarla de aquel modo, aunque fuera lo único que tenía para que ella empezara a reaccionar y a despertar de su inopia. La primera vez le hizo mucho daño y la asustó. La segunda, fue caliente y sorprendente, pero no la hizo sentir bien.


  —Te pido perdón por ello, Jade —murmujeó él apoyando la cabeza por completo en la arena.


  ¿Arena? ¿Dónde estaban?, pensó Thor aún mareado.


  Jade oteó su alrededor y se vio en un lago. Tras ella una cascada emergía entre las rocas de la pared de la montaña y rompía a diez metros de donde estaban. Tocaban el agua y la tierra a la vez. Cobijándoles de manera mágica, había un bosque entero de robles que rodeaban la orilla de manera casi reverente, y que ocultaban el lago como si fueran sus leales y perennes protectores. La tierra era un manto verde de hierba alrededor del borde del umbral del lago. Y el cielo, en ese claro, no era tan negro y rojizo portador de muertes y destrucción. Allí aún estaba azul claro, aunque el sol no alcanzaba a iluminarlo. Olía a flores, a muchas y distintas. Pero Jade no veía ninguna en especial.


  —Jade —Thor la tomó de la muñeca, semi incorporándose para poder mirarla de frente y a los ojos—. Te pido perdón de verdad —repitió de modo solemne y sincero. Quería dejarle claro que no estaba orgulloso de ello, pero que su iniciativa y su decisión habían propiciado que ambos estuvieran juntos, empezando a recordarse, y viajando unidos para cumplir una misión de la diosa Nerthus—. No habría hecho eso si no lo considerase estrictamente necesario.


  Ella no bajó los ojos, al contrario, lo fulminó con ellos y retiró la muñeca de un tirón. Thor ejercía una extraña energía disuasoria en ella, que la obligaba a perdonarlo en un santiamén. Lo veía, lo miraba, lo admiraba, y… para su sorpresa, también lo deseaba y la atraía. Por todos los dioses, ¡si hasta quería morderlo de nuevo y hacerle…! ¿hacerle todo lo que no había hecho en años? ¿Eso era normal? Por otro lado, acababa de llegar a su vida y ella tenía que aceptar muchas cosas, tal vez demasiado numerosas y complicadas. Como por ejemplo: ¿Tenían una hija de verdad? ¿Por qué aún no veía ese recuerdo? ¿Y él? ¿Por qué él tampoco lo recordaba?


  —Sientes deseo porque yo también lo siento por ti — contestó él a las dudas de su mente.


  —¿Esto es siempre así? ¿Siempre estarás en mi cabeza?


  —Por supuesto. El deseo y la necesidad nunca se van con el tiempo. Al contrario, todo se hace más intenso, hasta que parece que te mimetizas con tu pareja. Y lo de leerte la mente, no es negociable —Thor se levantó con la agilidad de un viejo de noventa años, para analizar donde estaban y lo que veían—. Nunca tuviste nada que ocultarme, por eso nunca supuso un problema. Ni tampoco yo te oculté nada a ti. Aunque no lo creas, tú también estás en mi mente y puedes oírme siempre que lo desees.


  —Recuerdo tantas cosas… —dijo ella algo desorientada—. Tantas sobre nosotros, sobre mi familia…


  —Eso es bueno —dijo él animado.


  Pero Jade negó con la cabeza.


  —Y después está el calentor…


  —¿Calentor? —sonrió y alzó una ceja.


  —Sí. Me arde el cuerpo, los colmillos… —se movió inquieta—. La piel me pica. Me… No sé de qué tengo ganas. Pero tengo ganas… —levantó la mirada para fijarla en la de él, como si así se lo dijera todo.


  Y se lo decía. Vaya si lo hacía. Thor comprendió que lo que estaba experimentando no podía asociarlo a ninguna sensación que recordara, a no ser que él se le mostrara y la guiara en su aceptación. Esa noche sería la antesala a la luna llena. Las berserkers, activas sexualmente, eran auténticos tsunamis cuando se acercaba el plenilunio. Jade se sentía caliente y excitada. Porque el cuerpo, y su naturaleza, tenía sus ciclos. Y no importaba si se acercaba el fin del mundo. Sus hormonas se activaban igualmente con la luna.


  —En fin —Jade cortó la comunicación y el contacto visual abruptamente—. Mejor será que nos centremos. Hay muchas piezas aún que faltan en mi cabeza y tenemos una misión que completar y un mundo que salvar. Arreando. Debemos encontrar el carro de Nerthus.


  Thor se encogió de hombros. Aunque empezaba a hacerse amigo de nuevo de sus emociones y volvía a hacer las paces con su empatía, y podía sentir piedad de aquella humanidad, para él, lo único importante era Jade. Jade y esa hija de la que no se acordaba y que también deseaba conocer aunque fuera a través de los recuerdos.


  —Vamos —Jade miró a su alrededor, buscando indicios del paradero del objeto de la diosa.


  —¿Dónde estamos exactamente? —preguntó Thor haciendo acopio de fuerzas para seguir adelante—. ¿Es que aquí no ha llegado el Ragnarök?


  En ese momento, Jade se quedó muy quieta, presa de un fogonazo de recuerdos. Su padre As tenía una biblioteca enorme en su rústica mansión de Wolverhampton. Era uno de los lugares favoritos de Jade, por no decir el que más.


  Allí, entre libros, su padre y ella pasaban horas cuando era pequeña. As le leía historias y leyendas de los dioses nórdicos. Aquellos fueron sus libros preferidos de siempre, ya que sentía admiración por los panteones divinos y por esos seres que les habían creado. Junto a su padre leyó muchísimo y aprendió quiénes eran. De los libros de los humanos, de las eddas, aprendió parte de la leyenda de Odín y el Asgard. Los humanos contaban la historia a su manera, con sus lagunas y también con sus invenciones. Pero fue de su padre de quien bebió la información más pura y sagrada, porque él era como una fuente impagable de conocimiento auténtico y real.


  As había sido el elegido por Odín para cargar con el bastón del concilio y sembrar la paz en la Tierra entre vanirios y berserkers. La palabra de su padre era Ley. Él conoció personalmente a Odín, lo vio, estuvo allí arriba… Por tanto, él sabía más que nadie.


  Y ahora, al recordarle, también le vino a la mente ese caudal de datos y documentación que le servía para entender qué estaban buscando y dónde se encontraban.


  —¿Estás llorando, Jade? —preguntó Thor afectado al verla así. Se acercó a ella.


  Ella lo negó, turbada aún por las emociones y su aparente vulnerabilidad.


  —No, no… —parpadeó rápido para secarse las lágrimas.


  Pero sí lo estaba. Thor veía lo que ella. Y podía sentir su dolor y su pena al experimentar los recuerdos de su padre, su pasado, y su memoria que revivía en su cabeza sin importar cuánto le afectaría eso al corazón.


  —Creo que sé donde estamos —musitó carraspeando con incomodidad.


  —¿Lo sabes? ¿Dónde? Yo no puedo oír ni una mente aquí. Solo la tuya. Es como si este lugar estuviera protegido por una cúpula —arguyó atisbando el cielo sobre su cabeza.


  —Tiene sentido. Ahora lo recuerdo. Mi padre… —dijo en voz alta, tragando saliva para hacer desaparecer el nudo de pena que la atoraba—. Mi padre me contó una vez que Nerthus había sido mandada al Midgard para proteger a los humanos —recordó con los ojos fijos en la cascada.


  —Claro, olvidaba que los vikingos sabéis de estas cosas —bromeó—. Los celtas sabemos de nuestros dioses. Y los que llevan cascos con cuernos saben de los suyos.


  Ella frunció el ceño pero no contestó al comentario, pues sabía que no lo decía en serio. Aunque aún no lo recordaba, algo le hacía comprender que Thor siempre había bromeado al respecto, entre las diferencias de celtas y vikingos. Seguramente se habría metido mucho con su padre.


  —Mi padre As Landin, líder de los berserkers de Wolverhampton —recalcó a propósito con retintín, ignorando que estaba hablando con Thor MacCallister líder original del clan vanirio de la Black Country— me explicó que, aunque nunca se había dejado ver, había un lugar donde los guerreros sedientos en busca de agua pura de los acantilados y las cascadas, sentían la presencia de la Diosa de una manera muy poderosa, porque en ese lugar se les quitaba las ganas de luchar, y todo era paz y armonía. Allí encontraban a la diosa Nerthus, con un carro lleno de alimentos y bebida custodiado por unas vacas. Los guerreros les rendían culto, en medio de una noche de cantos, bailes, bebida y comida, y dejaban las armas para entregárselas a la Diosa. El problema era que una vez lo hacían, cuando al día siguiente salían de allí, al mundo real asolado por la guerra, se quedaban totalmente desarmados y extremadamente visibles para el ojo acechador de sus enemigos. Tanto, que encontraban la muerte fuera de la protección de la Diosa, a manos de sus adversarios. Por eso decían que aquel que veía el carro de Nerthus, era señal de que moriría en breve. Dios, recordaba todo lo leído como si fuera ayer. Lo veía con tanta nitidez que le parecía mentira haberlo olvidado. —Ese lugar donde los vikingos veneraban a Nerthus se encuentra en la isla danesa de Fionia.


  —O sea que estamos en Dinamarca —apuntó Thor.


  —Sí. Dicen que su carro, del que tiran sus vacas sacras, se esconde en un bosque sagrado, colmado por una inmensa cascada y un lago tan profundo como el alma de quien lo encuentre. Un lugar donde el tiempo y el espacio no existen. Un lugar que solo ven los destinados a morir en paz.


  Thor arqueó las cejas y chasqueó la lengua.


  —Pues si morimos, esta vez no habrá sido por ver el carro de Nerthus, sino porque el fin del mundo conlleva que todos la palmemos —dijo divertido—. Nerthus es muy oportunista, ¿no crees?


  Jade sonrió por debajo de la nariz. No le quitaba razón.


  —Si esto es Fionia y este es el bosque sagrado, Nerthus y su carro se les aparecía tras la cascada, cuando ellos iban a beber directamente del potente caudal —concluyó mirando cómo de profundo era el lago.


  Thor asintió y sin previo aviso, la cogió en brazos, ante la sorpresa de esta. Ambos se miraron a los ojos. Ella lo miró impresionada por su agilidad. Lucía realmente agotado, pero aun así, estaba sobreponiéndose al cansancio.


  —Es por ti —le dijo él dedicándole una sonrisa que le llegó al corazón y atenuó las arrugas y las ojeras bajo sus ojos.


  —¿El qué es por mí? —dijo conmocionada ante tal despliegue de dulzura y hombría, aunque ambos adjetivos no parecieran ir de la mano.


  —Da igual que me hayas bebido como a un refresco, Jade. Te perdono —explicó alzándose poco a poco en el aire para que ella sintiera la vibrante sensación de flotar junto a él. Cuando sus pies dejaron de tocar la tierra húmeda de la orilla, avanzó con lentitud hacia la cascada—. Da igual que necesite tu sangre y tú aún no me la hayas ofrecido. Da igual. ¿Sabes por qué?


  —¿Por qué?


  —Porque tenerte, y estar junto a ti, es suficiente para seguir en pie, porque eso ya me da las fuerzas que necesito. Tú eres mi chute de adrenalina —le susurró en voz baja, observando cada uno de sus rasgos con adoración—. Siempre fuiste tú, amor.


  Ella batió los ojos en retirada, con una extraña sensación de familiaridad barriéndola de arriba abajo. Y eso también la emocionó. La emocionaba el modo en que él la miraba y le decía palabras bonitas. Como si sus ojos le quisieran dar todas las caricias que ella no sabía que echaba en falta. Estaba demasiado sensible.


  —Siempre te encantó volar junto a mí —aseguró disfrutando de aquel instante. Allí nadie les atacaría, aquel era un lugar protegido de guerra y de violencia, y Thor iba a aprovechar al máximo su estancia en aquel campo sacro. Ni un ataque, ni una herida, nada malo podía ser infligido en el manantial de la Diosa Nerthus—. Decías que no había un lugar más seguro en el mundo que estar en el cielo conmigo.


  ¿Lo recuerdas?


  No. Pero no lo dudaba. No lo dudaba. Sentía esas palabras tan verdaderas como que estaba viva en aquel momento, en Fionia. Y era extraño sentir que ese hombre desconocido, fuera en realidad, la persona que mejor la conocía. Ojalá pudiera recuperar toda su cabeza y sentir por él todo lo que necesitaba sentir. Ojalá dispusiera de tiempo para recordar cómo era amarlo de un modo loco y visceral.


  —Lo recordarás, mo chroí. Creid! (Mi corazón. ¡Cree!) — susurró apasionado.


  Le estaba exigiendo que creyera en ellos. La había llamado, corazón mío. Y aquello la aturdió y la espoleó, así sin más. Jade rodeó su cuello con los brazos, en un acto casi compulsivo, como si lo hubiera hecho millones de veces antes. Comprendió que ese hombre solo necesitaría unas horas para hacerla volver a él. Era arrogante, persuasivo, visceral y apasionado. Imposible que nada se le resistiese. Era tan atento y con unos ojos con tanta verdad, que no podía evitar no creerle. Así que, aunque seguía enfadada por cómo le había tratado al principio, decidió que se dejaría llevar por él, por esa seguridad y esa fe de la que ella carecía. Tomó aire, como si así absorbiera el último gramo de valentía que le faltaba y dijo en gaélico:


  —Creidim. (Creo).


  Thor dejó escapar el aire por la boca y cerró los ojos como si lo hubiera acariciado.


  —Siempre me volvió loco que me hablaras en gaélico.


  —Hasta que te conocí, no sabía que lo hablaba tan bien —dijo sin más, mirando de frente a la cascada.


  Iban a internarse en la catarata, esperando hallar tras la impresionante caída de agua, ese carro de la Diosa, que contenía una caja con una guía muy especial.


  —¿Quieres mojarte o no?


  —¿Hay alternativa? —preguntó con sorpresa.


  —¿Conmigo? Siempre —sonrió de par en par.


  Ella se quedó encallada en su soberbia sonrisa, y pensó en lo extremadamente guapo que era.


  En décimas de segundo estaban al otro lado del manto de agua, en el interior de una gruta cuyo fondo estaba iluminado con un potente resplandor.


  Jade se miró el cuerpo. Apenas se había mojado. Su ropa no estaba húmeda y su pelo casi nada. Él tampoco se había mojado.


  —Es como cuando pasas un dedo por el fuego, tan rápidamente, que no te quemas —le explicó Thor tocando de pies en el suelo rocoso del interior de la cueva—. Soy el ser más veloz del Midgard.


  —¿Más que el caballo alado de Freyja? ¿Más que el caballo de ocho patas de Odín? —¿Cómo iba a ser más rápido que ellos?


  —El caballo de Freyja se llama Angélico y se lo dio a su Generala, una valkyria llamada Bryn. Ahora, ella y su ejército de guerreras y einherjars, estarán luchando y sobrevolando los cielos en Gales —supuso—. Sobre el caballo de ocho patas… no sé ni qué decirte. De hecho, que exista un caballo con ocho patas ya me incomoda. Lo importante es que el pegaso de Freyja está en el Midgard, aunque no lo he visto todavía. No me mires así, Jade. Cuando te digo que leo las mentes de todos, es que lo hago sin más. Por eso sé tanto —explicó sereno—. No es un don. Es una maldición —aclaró avanzando con ella en brazos, caminando hasta el final del túnel, hasta el lugar de donde procedía la fulgurante luz.


  —¿Cómo pudiste sobrevivir sin mi sangre tantos años? —preguntó—. Tantas voces… Debió de ser una locura.


  —Porque no se echa de menos lo que no se conoce — dijo con una aplastante necesidad—. Lo difícil no fue vivir sin ti tantos milenios. Lo difícil fue, una vez te tuve, sobrevivir cuando te arrebataron de mi lado. Porque entonces te conocía, y sabía lo que tenía que añorar. Aunque, al menos, Francesc tuvo un acto deferente conmigo, y al encerrarme en Shipka, me aisló de todas las voces del exterior.


  —Lo hizo para que nunca pudieras contactar conmigo.


  —Sí. Pero eso sirvió para que no enloqueciera. Las únicas mentes que oía eran las de los hombres torturados del interior, clamando por una muerte que no venía.


  —¿Y tú?


  —¿Yo qué?


  —¿Esperabas que la muerte viniera a buscarte?


  —No. Yo no quería morir ahí —aclaró acercándola más a su cuerpo—. No podía.


  Jade alzó una mano inconsciente hasta su nuca y enredó los dedos en su pelo. Quería darle consuelo, sin importarle si sentía o no sentía por él lo que se suponía que tenía que sentir. Entonces cayó en la cuenta de por qué lo decía.


  —No podías morir porque teníamos una promesa que cumplir, ¿verdad?


  —¿Te acuerdas de ella? —preguntó esperanzado.


  Ella negó con la cabeza, y dejó caer los dedos por su espalda.


  —No. Pero tú me lo dijiste. Prometimos morir juntos.


  Él asintió.


  —Por eso siempre supe que estabas con vida en algún lugar. Mi comharradh seguía impreso en mi muñeca, no había desaparecido. Señal de que vivías. Y yo esperaba encontrarte alguna vez. No iba a desistir en mi empeño de recuperarte.


  La luz del final de la gruta les cegó parcialmente, pues se hizo más fuerte, para instantes después, atenuarse e iluminar la gruta secundaria a la que habían llegado.


  En ella, en su interior, se hallaba un carro de oro y brillantes incrustados de todos los colores y formas. El carro estaba hasta arriba de alimentos y bebida. En las paredes de la gruta reposaban miles de armas de todos los tipos y de todas las culturas, que fueron una vez propiedad de valerosos e inconscientes guerreros, los cuales, hechizados por la magia de la Diosa, le entregaron como ofrenda de paz. Las vacas, enormes e increíblemente musculadas, con unos ojos rojos por completo, extraños y desafiantes, no dejaban de masticar hierba que habían acumulado a sus pies. Los animales les miraron fijamente como si no les importara demasiado aquella repentina invasión.


  —¿De dónde sacan la hierba? —preguntó él algo inquieto—. No crece hierba en la gruta.


  —Todas estas armas… —susurró Jade estupefacta—. Son de hombres que murieron al salir de esta cueva.


  —Son de hombres que murieron al salir de esta cueva — dijo una voz de mujer agudizando el tono, como si quisiera reírse de ella.


  Jade y Thor se dieron la vuelta para enfrentar a esa voz femenina que les acompañaba en el escondite.


  Cuando la miraron, tenía una cesta de mimbre a sus pies, cargada con un montón de hierba verde. Era ella la que alimentaba a las vacas. Al mismo tiempo, la joven de largo pelo rubio que sujetaba con una redecilla, y ataviada con un vestido blanco y largo, sostenía en su mano una especie de cerbatana y apuntaba directamente a Thor.


  —¿Quién demonios eres t…?


  La chica misteriosa sopló con fuerza, y le dio al vanirio en el cuello.


  Él, tomado por sorpresa por aquella aparición, no pudo hacer nada para reaccionar. El dardo le alcanzó al cuello. Inmediatamente se puso la mano en la garganta, como si matase a una mosca, pero en menos de un segundo, sus ojos se volcaron hacia arriba, se quedaron en blanco y se desvaneció, cayendo como peso muerto contra el suelo.


  XIII


  Dinamarca


  Jade pudo aguantarlo para que la caída no fuera tan aparatosa. Con Thor, inconsciente entre sus brazos, la berserker sacó entonces su lado animal y protector, y le mostró los colmillos a la mujer de blanco. ¿Por qué le había hecho eso?


  —¿Qué has hecho, pedazo de perra? —dijo sin más.


  —Aquí nadie entra si no entrega las armas antes. No a la violencia —replicó con sus ojos oscuros y algo idos—. Solo está dormido. Nada más. Se despertará. O eso espero…


  —Más vale que se despierte o tendré que arrancarte el corazón —le advirtió—. Además, ¿de qué armas hablas? Thor no lleva armas. Las llevo yo —se señaló la espalda—. Estamos aquí porque…


  —¿Thor? Este no es Thor —lo miró de arriba abajo—. Yo sé muy bien cómo es el Dios del Trueno —señaló con desprecio—. Le conocí. A él y a todos los Aesir. Y este no es Thor.


  No lleva a Mjölnir con él.


  —¿De qué hablas, tarada? —se levantó lentamente, formando puños con sus manos—. Ya sé que no es Thor, el Dios del Trueno, estúpida. Es un vanirio. ¡Es Thor MacCallister!


  —Y yo meo en cuclillas entre los arbustos desde hace una eternidad.


  —¿Qué dices? —Jade estaba alucinando.


  —Que me da igual quien sea. No se entra en la cueva así como así. Ningún hombre puede estar cerca de mí —alzó la barbilla con orgullo y dignidad—. Soy Doncella. No quiero que ninguno de estos salvajes me robe la virtud. Llevo protegiéndome desde hace mucho.


  —¿Y cómo entraban todos los demás guerreros a dejarte todas estas armas?


  —Yo no lo sé. Nerthus se encargaba de eso. A mí me tiene para alimentar a sus vacas y conservar sus ofrendas. Ningún hombre ha entrado aquí mientras yo estuviera.


  Jade no se podía creer lo que estaba escuchando. ¿Qué estaba pasando? ¿Quién diablos era? ¿Y qué hacía ahí? Miró a Thor, a las vacas y a la joven alternativamente.


  Se había perdido en algún momento y ya no había vuelto a coger el hilo.


  —A ver —Jade se presionó el puente de la nariz—. Estamos en el jodido Ragnarök. El Midgard se va al garete. ¿Comprendes? —chasqueó los dedos intentando sacarla de su hechizo de enajenación.


  —¿Por fin se acaba el mundo? —desvió la mirada arriba y abajo, como si tuviera un tic.


  —¿Quieres que se acabe? ¿De qué parte estás? ¿Quién eres tú, eh? Nerthus no nos ha hablado de ti.


  —¿Nerthus? —aquel nombre sí que la obligó a prestar atención—. ¿La Diosa de pelo rojo y aires de grandeza?


  —¿Eh? —entreabrió la boca estupefacta—. Claro, la Diosa que acabas de mencionar. La Diosa Nerthus, la propietaria de este carro y estas vacas que alimentas y que custodias nos ha abierto un portal…


  —Nerthus ha abierto siempre muchos portales para muchos guerreros que después la han palmado. No me dices nada nuevo.


  —Nos ha abierto un portal —repitió— para que demos con el carro y tomemos una caja que ella guarda con celo. Una caja especial.


  —¿Una caja? —repitió igual de sorprendida. Parpadeó varias veces y agrandó los ojos como si cayera en la cuenta de lo que le decía—. ¿En serio venís a por la caja?


  —¿Sabes de qué caja te hablo?


  —Sí, sí… Es solo que pensaba que me tomaba el pelo. Las Vanir son muy propensas a jugar con la gente. Esa zorra de la Diosa Madre me la jugó muy bien… La hija es clavadita a ella. Son viles y manipuladoras. Nunca creí que Nerthus me hablara en serio. De hecho, es por esa cajita por lo que estoy aquí desterrada desde hace… —suspiró melodramática—. Da igual. No sé cuánto hace que estoy aquí. Tanto que he enloquecido —se echó a reír como una pirada sistemática, dando vueltas con el índice sobre su cabeza—. ¡Fiu! Muy mal. Estoy muy loca. Muy mal estoy… —aseguró—. Solo hablo con las vacas y con mis dos amigas.


  Jade buscó alrededor de la cueva si aparecían esas dos amigas. Pero allí no había nadie más.


  —Míralas, están ahí. Os presento: estas son Hlín y Gná. Chicas, os presento a una completa desconocida.


  —Me llamo Jade.


  Jade esperaba ver a dos mujeres bien parecidas, como la joven era. Pero allí no había nadie. Solo dos piedras, a las que les había dibujado una cara a cada una.


  Estaba loca de remate. Un momento, ¿cómo había dicho que se llamaban?


  —¿Has dicho Hlín y Gná?


  —Sí. Son mis queridas hermanas. ¿A que son guapas? — tomó la cesta de mimbre y acudió al lado de las vacas para dejarles la hierba a sus pies—. Pero yo tengo mejor cutis. Y aquí estoy… dando de comer a estos animales que cagan como si tuvieran a un ejército dentro y cada día fuera el fin del mundo —canturreó mientras tocaba el cuerno dorado de una de ellas—. Y claro, ¿quién crees que limpia toda esta mierda? Pues yo. Porque Hlín y Gná están muy acomodadas.


  Jade miró a las dos piedras pintadas, y no supo ni qué decir. Esa chica la había dejado sin palabras. Eso era lo más surrealista que había vivido nunca, y eso que había vivido muchas cosas.


  —Eh… Son piedras.


  —Como te iba diciendo… —continuó la mujer haciendo caso omiso a la objeción de la berserker. Se detuvo un instante, como si pensara en algo con mucha intensidad—. ¿Qué te estaba diciendo? Perdona —la miró como si la viera por primera vez—. ¿A qué venías?


  Jade parpadeó dos veces. Dos. Sin dejarla de mirar.


  —¿Tú me tomas el pelo?


  —¿Yo? —dijo sin comprender—. No.


  —Vengo a recoger una caja que ha guardado Nerthus para nosotros.


  —¿Vosotros? —la miró como si estuviera loca—. Yo solo veo a una persona aquí —se echó a reír mirando a sus piedras de reojo—. ¿La habéis oído, chicas? —se cubrió la boca con una mano para decir por lo bajini—. ¿Quién de las dos está peor?


  —Maldita tarada —espetó Jade entre dientes, dirigiéndose a ella de manera agresiva—. ¡Has disparado a Thor con una cerbatana!


  La chica abrió los ojos de par en par.


  —¡¿A Thor?! ¿El Dios del Trueno? ¡Mi señora me va a matar! —exclamó aterrorizada.


  —¡¿Qué estás diciendo?! —Jade la agarró del antebrazo obligándola a mirar a Thor, que yacía con los ojos cerrados en el suelo, inmóvil—. ¡A ese Thor, desquiciada!


  La doncella focalizó la mirada en Thor, y entonces palideció y fue corriendo a por la cerbatana que instantes antes había usado para noquearlo.


  —¡Hay un hombre en mi cueva! —empezó a corretear de un lado al otro—. ¡Un hombre! ¡Soy Doncella!


  Jade no lo aguantó más, la agarró del cuello y la estampó contra la pared con la fuerza de un ser sobrenatural. No tenía tiempo para tonterías.


  —Primero, me vas a decir dónde está la caja. Segundo, vas a despertar a Thor.


  —¿A Thor? ¿El Dios del Trueno? Pobrecito, ¿es que se ha dormido? —dijo con voz estrangulada y preocupada.


  —¡Que me des la caja de Nerthus!


  —¡Ah! ¡Vienes a buscar la caja de Nerthus!


  —Eso te he dicho —siseó apretándole un poco más la garganta.


  —Pues si vienes a por la caja, tienes que adivinar mi nombre. Eso me dijo Nerthus. «Permanecerás aquí, en esta cueva, cuidando de mis tesoros y del joyero de tu Señora, hasta el día en que vengan a buscarlo —explicó como si fuera un robot—. Solo se lo entregarás si adivinan tu nombre».


  —¿Joyero? ¿Qué joyero?


  —¿Eh? ¿Qué joyero? —espetó sin comprender.


  Jade la zarandeó y le dio un bofetón para que reaccionara.


  —¿Por qué me pegas? —preguntó.


  —Dame el joyero.


  —Ah, ¿que quieres el joyero? Pues tendrás que adivinar mi nombre. Eso me dijo Nerthus. Permanecerás aquí, en esta cueva…


  —¡Estás en bucle! ¡Ya sé que tengo que adivinar tu nombre! ¿Si lo adivino me lo darás?


  La chica rubia la miró como si estuviera hablando en otro idioma.


  —¿El qué?


  —¡¿Cómo que el qué?! —la volvió a zarandear—. ¡Despierta, joder! La caja o joyero que Nerthus guarda para que nos lo des.


  —¡Ah! ¡El joyero! Sí —asintió—. Lo tengo yo.


  —No me digas —fingió sorpresa agrandando sus ojos verdes.


  —Sí. Pero si lo quieres tienes que adivinar mi nombre. Eso me dijo Nerthus. «Permanecerás aquí, en esta cueva…».


  —Ya sé lo que te dijo Nerthus, paranoica del demonio —le espetó tapándole la boca para que no hablara más.


  O se callaba o la mataba ahí mismo. Jade tenía que pensar rápido, porque no tenía intención de pasar en esa cueva más tiempo de lo debido. Ni hablar.


  Tenía que adivinar el nombre de la doncella.


  Necesitaba tirar de archivo y esforzarse por ver, en su recién adquirida memoria, algún flash, alguna secuencia donde hubiera leído algo al respecto.


  Esa chica conocía a Nerthus, y a Thor. Era doncella, y sus dos mejores amigas eran dos piedras llamadas Hlín y Gná.


  —A ver… Déjame pensar —musitó, cerrando los ojos para visualizar mejor. Entonces, tomó aire por la nariz y permitió que su memoria se abriera, obligándola a activarse—. Hlín y Gná… Hlín y Gná… Hlín se llamaba la doncella de la diosa Frigg, la mujer de Odín —anunció con calma—. Y era considerada como la diosa de la consolación, porque secaba las lágrimas de aquellos que lloraban y sufrían dolor de cuerpo y de corazón. Gná era la mensajera de Frigg, que montaba sobre su corcel Hofvarpnir para viajar por la Tierra y después contarle a la diosa todo lo que sucedía allí abajo. Hlín y Gná —Jade continuaba con los ojos cerrados, evocando lecturas pasadas procedentes de valiosos incunables. Momentos preciados y enriquecedores al lado de su padre— eran dos de las doncellas de Frigg, pero en realidad eran tres sus damas de más confianza. Vivían con ella en su palacio. El nombre de la tercera era… era… —tenía que venirle a la mente—. ¡Claro! Era… Fulla. Sí, eso es. Fulla era considerada como hermana de Frigg… A Fulla la Diosa le confiaba su estuche de joyas, y ella era su principal confidente, conocida en el panteón como Abundancia y como Protectora de la Tierra. Tú eres Fulla —abrió los ojos de un verde inteligente y despierto y los clavó en los negros de la doncella—. Te llamas Fulla. Y el joyero que tienes, presumo que es el de Frigg. En él hay algo muy valioso para el éxito de nuestra misión.


  Cuando Fulla escuchó aquel nombre salir de los labios de la loba, se quedó inmóvil y hasta se emocionó.


  —Hacía tanto tiempo que no escuchaba mi nombre en labios de otra persona… Ya no sabía ni cómo me llamaba — dijo afectada.


  —Entonces, ¿he acertado?


  —¿Acertar? ¿El qué? —volvía a tener aquella expresión de haber fumado porros toda la vida.


  —Que te llamas Fulla.


  —¡Anda! ¡¿Cómo lo sabes?!


  Jade quería estrangularla con su propio pelo.


  —Entendido. Tienes memoria de pez. Dame el joyero —alzó la mano con la palma hacia arriba, esperando por aquel cofre tan esperado.


  —¿Cómo sabes que tengo custodiado un joyero?


  —¿En serio? —bufó—. Pues no sé, creo que me lo han dicho Hlín y Gná —ironizó Jade observando a las piedras con desdén.


  Fulla puso los brazos en jarra y miró a las piedras con recriminación.


  —¿Será posible que no podéis guardar un miserable secreto?


  —Sí, son unas chivatas —continuó Jade tratándola como a la loca que era—. Ahora dame el joyero. Nerthus nos ha dicho que lo necesitamos.


  —Ya… Sí, sí… —Fulla se removió apartándose de la pared para dirigirse al carro que continuaba deslumbrando con el brillo del oro y del acero de las armas. Subió al carro y empezó a apartar de mala manera las jarras doradas con vino, las bandejas de comida y los cuencos de fruta. Había de todo ahí, desde carne que olía a recién hecha hasta delicioso pan caliente.


  Jade se maravillaba y no comprendía cómo de ese carro salían esos manjares.


  —A ver… ¿Dónde está…? —empezó a canturrear nerviosa—. ¿Dónde…? —se detuvo y se incorporó llevándose un dedo a los labios—. ¿Qué estaba buscando?


  —¡El puto joyero de Frigg que custodias, loca de la cabeza! ¡Encuéntralo y dámelo! —la espoleó apunto de sufrir un ataque de histeria.


  —Ah, sí —Fulla sonrió de par en par—. Mira, está aquí. Alzó la mano con el joyero por encima de su cabeza.


  —¡Tachán!


  Era una caja rectangular, con incrustaciones doradas. No habían brillantes ni piedras preciosas. Nada ostentoso. Jade inclinó la cabeza y la estudió. Fulla bajó del carro con elegancia y se paró frente a ella.


  —Toma. Tu caja joyero. Aquí lo tienes.


  Jade lo tomó entre sus manos y pasó las yemas por la tapa superior. Tenía una cerradura en forma de gancho, y sería fácil de abrir.


  —Fulla… —murmuró pensativa—. ¿Es este entonces el joyero de Frigg?


  —Sí. Un momento —Fulla la detuvo, se giró hacia las piedras y les gritó—. ¡¿Queréis callaros de una puñetera vez?!


  «Valeeee… Loca de atar», pensó Jade para sí misma.


  —Fulla.


  Ella se dio la vuelta para prestar atención a la loba.


  —Dime, Jeda.


  —Jade —la corrigió rápidamente.


  —No, me llamo Fulla —la corrigió la doncella.


  —Sí, cariño, olvídalo. ¿Por qué Nerthus te ha desterrado al Midgard? ¿Qué hace una doncella de Frigg encerrada en una cueva de Nerthus?


  Anhelaba saber aquella información. Por suerte, ella había amado los libros y siempre leyó mucho. Y si a eso le sumaba que su padre As le contaba todos los entresijos de los panteones, era como una biblioteca andante. Fulla debía estar en el Asgard, en el palacio de Frigg, con sus hermanas y su Diosa.


  —Sabía algo que no debí saber. Descubrí la gran verdad —contestó con voz ausente—. Nerthus me secuestró y me hizo descender al Midgard para que le sirviera como custodio a cambio de perdonarme la vida y seguir manteniendo el secreto a buen recaudo.


  —¿Nerthus te iba a matar?


  —Si decía lo que sabía, sí. Porque eso lo podría cambiar todo —aclaró poniéndole misterio a la entonación—. Es el mayor secreto de los Nueve Mundos. Nadie excepto yo lo sabe. Así que me encerró en una de estas hule y me apartó de cualquier Dios. La cuestión es que si revelo lo que sé, no tendré posibilidad de vivir.


  —Y yo me temo que aunque quisieras contarlo se te olvidaría.


  —¿Eh? ¿El qué?


  —Lo que sabes.


  —¿Y qué sé? —frunció el ceño.


  —Lo acabas de decir —señaló desesperada.


  Fulla miró hacia abajo y vio el joyero en manos de Jade.


  —¿Qué haces tú con el joyero de Frigg? —se lo fue a quitar, pero Jade se apartó con rapidez.


  —Me lo has dado tú porque he descubierto que te llamas Fulla.


  La rubia se detuvo en su persecución y se llevó la mano al pecho, tan afectada como la primera vez al oír su nombre.


  —Pensé que nadie, aparte de mis hermanas Hlín y Gná, me llamaría por mi nombre. ¿Habéis oído, chicas? —desvió la vista hacia las piedras, que seguían inmóviles y rígidas como desde el primer momento—. Entonces, espera a que te dé el joyero —se iba a dar la vuelta para buscarlo.


  —No hace falta, trastornada —lo sacudió frente a sus ojos—. Ya lo tengo. ¿Has disparado a Thor con una cerbatana? ¿Qué lleva el dardo?


  —Un potente paralizante de veneno de araña, lo usaban los guerreros más antiguos y primitivos, los primeros. Bloquea los pulmones y el corazón. ¿Por qué, alguien ha sido atacado con una cerbatana?


  —Sí, has disparado a Thor.


  —¡¿Al Dios?! —exclamó aterrorizada, llevándose las manos a la mejilla.


  —No, a mi pareja, ¡pedazo de ida de la cabeza! ¡A mi pareja!


  En cuanto lo gritó en voz alta, se lo creyó más y lo sintió como más suyo.


  Thor estaba inconsciente, no le iba el corazón, no respiraba. Jade empezó a sentirse agobiada y ansiosa por verle recuperado y vivo. No oír sus latidos le afectó demasiado, y entonces, una angustia terrible se apoderó de ella. Los ojos se le llenaron de lágrimas…


  —¿Está muerto? —preguntó con voz estrangulada—. Es un vanirio. Los vanirios no mueren así. Es imposible —con el cofre entre las manos, corrió a arrodillarse al lado de Thor.


  Dejó la caja en el suelo y lo tomó del rostro con suavidad.


  Dioses. No lo escuchaba en su mente, y se sentía sola y desamparada, como sumida en una abstinencia dolorosa que no estaba preparada a experimentar. ¿Qué diablos le sucedía?


  Entonces se vio a sí misma en un bosque, llorando a lágrima suelta. Estaban en un lugar muy lejano. ¿Eran los Cárpatos? Habían sufrido un ataque y hacía rato que esperaba a Thor en el claro de una arboleda, allí donde ambos poseían una cabaña de emergencia en la que resguardarse en ocasiones como esa. Ella estaba sola, ansiando volverlo a ver. Pero lo pasó fatal porque no podía entablar comunicación mental con él, no lo sentía por ningún lado y lo único que pensaba era en lo desgraciada que era sin su mann y lo dependiente que era de él. Fue una de las medias horas más largas de su vida. Cuando lo vio aparecer en el marco de la puerta, se le echó encima hasta placarlo. Le dio tanta rabia aquella separación, aquella parcial desvinculación, que incluso le abofeteó. Cuando se quedó más calmada, una vez dentro de la cabaña, abrazada y rodeada por sus brazos, Thor le explicó lo siguiente: «la separación entre parejas vinculadas es altamente hiriente y confusa. Necesitamos contacto mental constante, y cuando este se corta, nos barre una sensación de soledad y pérdida muy difícil de gestionar. El intercambio de sangre conlleva este tipo de unión, pero también tiene efectos secundarios en estos casos. Ante la desinformación sobre nuestra pareja de vida, la ansiedad se nos dispara, la soledad nos provoca temblores y nos llega a afectar psicosomáticamente. Solo empezaremos a encontrarnos mejor cuando volvamos a enlazarnos con la mente del otro».


  Pero Jade ya sentía que le dolía. Le dolía mucho no sentirlo. Lo veía ahí, con los ojos cerrados, tan pálido y sin pulso, que su cabeza racional no sabía gestionar lo que veía. Para ella era como si estuviera muerto.


  —Pero no puede estar muerto… —susurró acongojada. ¿Cómo demonios iba a sobrellevar esa angustia sin él? No. No podía ser. «Jade, que esto no se te vaya de las manos. Un vanirio no muere por el veneno de una araña… Pero ¡es que está tan quieto!».


  Era ridículo. Su cabeza se había convertido en una máquina de suposiciones bipolares.


  —Vaya… ¿Qué le ha pasado? Pobre…


  Jade apretó los dientes con fuerza. Miró a Fulla por encima del hombro y se encontró con esa expresión de ida total de la parra que aún la puso más nerviosa.


  Entonces, decidió ignorarla. Tenía que pensar rápido. Ya tenían el joyero. Debían salir de ahí los dos juntos, abrirlo y buscar el objeto junto con el hada guía. Pero con Thor inconsciente no podía. Sin pensárselo dos veces, se mordió la muñeca y acto seguido, aprovechando que emanaba sangre de sus incisiones la colocó sobre los apuestos labios pálidos de Thor.


  —Lárgate de aquí —le ordenó a Fulla.


  La doncella los miraba con asombro.


  —¿Y perderme este espectáculo?


  —¡Qué te largues de aquí te he dicho, si no quieres que te arranque el corazón y me lo coma mientras lo ves! —Jade la amenazó con una voz medio animal y sus ojos preciosos y rasgados mucho más claros de lo habitual, casi tirando a amarillos—. No puedes ver esto. —Ella no quería compartir ese momento con nadie. Le parecía extremadamente íntimo y personal como para tener mirones alrededor.


  Fulla se dio la vuelta resignada y se dirigió al carro, a sentarse entre la abundante comida y bebida mágica que había expuesta sobre los tablones de oro macizo del vehículo divino. Allí, les dio la espalda como una niña enfadada y se dispuso a criticarla con sus dos mejores amigas piedras.


  Jade, que no se fiaba de ella, agarró a Thor por las axilas y lo arrastró fuera de la gruta. Si veía a la doncella de Frigg asomar la cabeza, se la cortaría sin más. Ella misma.


  Una vez retirados, se acuclilló en el suelo. Tomó la parte trasera del cuello de Thor y lo inclinó hacia arriba para que pudiera acceder mejor a su muñeca, cuyo hilillo de sangre corría como una diminuta fuente constante.


  —Bebe —pidió en voz baja, con dulzura—. Bebe y háblame de una vez —le urgió imperativamente—. Por favor… —le acarició la barbilla con el pulgar—. Le do thoil. (Por favor).


  La sustancia de la vida, líquida y rojiza, indispensable para los vanirios emparejados, se deslizó por los viriles labios hasta el interior de la boca.


  Jade esperó a que le hiciera el efecto que deseaba.


  —No me puedes dejar sola con esta loca y en medio de este lío. Tenemos que recordar muchas cosas… —Se sentía incluso ridícula.


  ¿Cómo era de increíble esa necesidad de las parejas de vida que la hacía enloquecer de ese modo?


  Era aquella la sensación que más añoraba. Era sentir la sangre de Jade corriendo libremente garganta abajo, otorgada voluntariamente.


  Nada le ponía más caliente, nada le hacía más feliz que… que su loba se abriera la vena para él. Los vanirios eran así. Él era así. Y había echado tanto de menos aquello…


  Cuando empezó a tragar y sus músculos se activaron de nuevo al recibir el mejor antídoto de todos, decidió que ese recuerdo sería para siempre. Nadie se lo borraría. A pesar del tiempo separados, a pesar del daño que les habían infringido, y de los esfuerzos que habían dedicado para destrozarles, ellos seguían ahí, disfrutando de ese vínculo que nadie podía eliminar. Y Jade aún no sabía cómo de bueno podía llegar a ser.


  Si tenían suerte y al llegar la noche aún continuaban con vida, su mujer iba a ser incapaz de detener a la verdadera fiera que yacía dormida en su interior, y que él había activado al destruir sus reservas mentales. Los recuerdos del pasado traían consecuencias buenas y malas. Desde el dolor y la consciencia de todo lo que habían perdido, hasta el reencuentro y la sensación de recibir parte de lo que le habían arrebatado. Era extraño que algo pudiera dar tanto bueno y tanto malo. Como una broma. Pero era una consecuencia lo uno de lo otro. Si querían revivir lo hermoso tenían que estar preparados y dispuestos para revivir la pena y el dolor, porque ambos venían de la mano, eran la cara de una misma moneda. Cara y cruz. Inseparables.


  Recibió el primer ruego como una descarga eléctrica para su corazón. Jade estaba llorando desconsolada, con la cabeza inclinada hacia abajo, abatida. Y le hablaba en gaélico, diciéndole un montón de cosas, algunas inconexas. Lo que sí entendía con claridad era la súplica y el reconocimiento abierto de lo mucho que lo echaba en falta. Y no tenía idea de si hacía mucho o poco que él estaba inconsciente, solo recordaba a la mujer rubia escupiéndole con una cerbatana. Y le había cogido tan desprevenido que no supo reaccionar a tiempo.


  Así que no imaginaba cuánto tiempo hacía que estaba así, pero la ansiedad por la separación hacía su efecto inmediatamente. Y con Jade más. Porque era una berserker, una loba con genes de can, y su parte animal que estaba más vinculada a él que su parte humana, lo echaba muchísimo de menos. Lo necesitaba.


  Su loba lo necesitaba.


  Pletórico por beber de ella de un modo voluntario, Thor se incorporó lentamente, tomando su antebrazo con las dos manos para que no se escapara. No la dejaría ir.


  «Estoy aquí», le contestó él mentalmente.


  «Cronaím thú. Te echo de menos. No sé qué me pasa, pero es horrible. Haz que pase», pidió ella temblorosa, sin poder detener las lágrimas.


  Él sonrió y cuando se sintió con fuerzas, desesperado por ella y por la necesidad de beber pegado cuerpo a cuerpo, de sentirla, dio un último lametón a la muñeca para cerrar las incisiones y fijó sus ojos lilas y luminosos en ella.


  La berserker tragó saliva, sin saber muy bien qué hacer, pero no le apartó los ojos.


  —Sigo teniendo sed —dijo él.


  Ella alzó de nuevo la muñeca para ofrecérsela. Caray, estaba tan hermosa y se veía tan frágil que Thor quiso desnudarla y hacerle el amor allí mismo. Pero no podían. Él negó con la cabeza y desvió la vista a su garganta, cubierta por su melena negra.


  Solo el leve movimiento nervioso de sus pupilas dio a entender que ella comprendía lo que insinuaba.


  —Dámelo —le ordenó él.


  Los ojos verde mar de Jade cambiaron de color, debido al nerviosismo y a la excitación. Pero sobre todo, reaccionaban a la orden. Ella era una loba, hija de un alfa, por tanto, era alfa también. No encajaba los imperativos, pero los que venían de Thor le provocaban diversión y al mismo tiempo respeto.


  Jade echó los hombros hacia atrás, ante la atenta mirada del vanirio. Se retiró la larga melena color noche de su hombro y su cuello, y expuso su garganta.


  —Dámelo tú —volvió a repetir él, sintiéndose excitado y duro entre las piernas.


  —No vas a hacerme nada —le recalcó ella recuperando el control.


  —Solo quiero beber —dijo él inocentemente—. Necesito eliminar el veneno del dardo de mi cuerpo.


  Jade asintió y observó su posición. Thor tenía las piernas estiradas, y estaba sentado sobre el suelo duro de la cueva, manteniendo el equilibrio con las palmas de las manos a cada lado de sus caderas. Se veía tan grande, tan masculino y fuerte, y su sangre le había dado otro color a su piel… A Jade se le hizo la boca agua. Así que, más por impulso que por haberlo pensado concienzudamente, se sentó encima de él, a horcajadas.


  Thor rio internamente. Esa era su preciosa guerrera atrevida.


  Él no le dio tiempo a que se arrepintiera y se apartara. La tomó de las caderas, encajándola bien sobre su pelvis, haciendo que su erección rozara y entrara en contacto directo con su entrepierna y pegó sus labios a la vena aorta de su esbelta y lisa garganta.


  La besó suavemente, como una caricia liviana. Ella se agarró a sus hombros, como si necesitara un lugar al que amarrarse, porque sabía que lo que iba a venir, podía lanzarla por los aires.


  Thor, que estaba sediento, no alargó demasiado el momento.


  —Pídemelo —le ordenó sujetándola bien de las caderas.


  Ella cerró los ojos, se relamió los labios y susurró.


  —Bébeme. Muérdeme ya —sin querer osciló las caderas hacia adelante. Recordaba esos momentos junto a él y la sangre se le calentaba de golpe. Su cuerpo actuaba por instintos.


  —¿Beag is beag?


  —Sí. Mordisco a mordisco.


  Thor abrió la boca y la mordió tal y como ella le pedía.


  Cuando notó los colmillos atravesarle la piel, el aguijonazo se concentró en su entrepierna, haciendo que se hinchara y que aquello le hormiguease de un modo que la obligaba a frotarse contra él.


  Thor deslizó las manos desde sus caderas hasta sus nalgas, y empezó a moverla, acompañándola en sus envites, rotando las caderas para que esas zonas se tocaran, simulando un acto sexual abierto. Thor bebió de ella, y de vez en cuando, rozaba su lengua contra su piel, y después sacaba los colmillos para volverlos a clavar. Aquello volvía loca a Jade, siempre lo había hecho. Y ahora no era distinto.


  Y con la sangre de ella, más vínculos se reafirmaban, y más valores y principios que él tenía retomaban su lugar en su conciencia.


  Thor se vio como el celta casivelano que un día fue, rodeado de sus hermanos, sus amigos, sus compañeros eternos de guerra y que también fueron transformados por los dioses Vanir. Vio a Menw, Cahal, Caleb, Daanna… También vio a Samael, Lucius, Seth, Maggie… Algunos, lamentablemente, se fueron al lado de Loki y perdieron todos sus valores. Su hermano fue uno de ellos. Pero otros, como sus hermanos del alma, los McKenna, los McCloud y los que él eligió, se mantuvieron firmes, a pesar del hambre y la sed eterna. Y ahora, luchaban junto a sus parejas por salvar el Midgard.


  Los humanos les importaban, como a él le importaron. Y más que los humanos, lo que más querían era luchar al lado de sus amigos, luchar en nombre de ellos. Hacía mucho que no sentía la verdadera amistad en su ser. Durante años solo el rencor y el odio alimentaron su espíritu, y eso había hecho que perdiera sus principios y que todo lo bueno que sentía hacia los demás desapareciera. Siempre fue un líder responsable, y cuando él faltó, fue Caleb McKenna quien tomó su relevo. Él también había protegido a su hija. Llevó a cabo el papel que él no pudo.


  Pero ya había regresado. Ya estaba entre los vivos de nuevo. Y por fin, el líder que había en él, el altruista y el que no iba a dejar solos a sus hermanos de vida en esa lucha descarnada, afloraba con fuerza, con el ímpetu del que exigía una compensación por tanto sufrido. Con la decisión de quien quería recuperar el título.


  No. Esa no iba a ser una lucha solo por recordar a su hija y encontrarla. Esa iba a ser una lucha a muerte, al lado de los suyos, porque no pensaba dejarlos solos. El líder del clan celta de la Black Country regresaba a su hogar.


  Thor se abrazó a Jade sin dejar de beber y moverse. Por Dios, iba a estallar dentro de los pantalones. Él no lo haría.


  Pero sí iba a darle esa liberación a su chica.


  Apretó sus nalgas con las manos, y se movió con fuerza, contra ella, rozando su sexo con ímpetu.


  Jade gimió y hundió el rostro en su garganta, mientras se sostenía a las largas hebras del pelo de Thor.


  —Thor…


  —Chist… Déjate ir, mo ghraidh. Yo te sostengo.


  Ella se dejó ir sin más. Agarrada a él, abandonada a las sensaciones. Y entonces, el orgasmo la barrió desde la punta de los pies hasta la cabeza. La volátil explosión detrás de su ombligo, muy en el interior, la deshizo, dejándola hecha un flan encima del torso del vanirio.


  Él la tranquilizó acariciando sus nalgas y su espalda, sonriendo orgulloso por haberle dado tal placer a su pareja.


  Y de repente, al sentirse tan expuesta y tan vulnerable, al mismo tiempo que dichosa, Jade se echó a llorar, apoyada en el hombro de Thor, cubriéndose el rostro con la mano.


  Thor no necesitaba preguntarle nada para saber qué le sucedía. Ya lo sabía. Y comprendía su malestar y su pesar.


  —Lo sé, Jade —le susurró él al oído, meciéndola y calmándola como podía—. Lo sé.


  —Mi padre está muerto. Mi padre As… ha muerto. Lo recuerdo como si me hubiera despedido de él ayer mismo, y ya no está, y no me despedí de él como era debido. Me fui de su lado para estar contigo, porque temíamos las consecuencias de que estuviéramos juntos —sorbió por la nariz y se retiró para mirarlo a la cara—. ¿Tú sabes cómo… cómo murió? —preguntó abatida.


  Thor se compadeció de ella. Le apartó los largos mechones de pelo de su preciosa cara y se lo colocó detrás de la oreja.


  —Hay una chica a la que llaman la Cazadora de almas. Es una humana y es la mejor amiga de Aileen. As y su pareja la visitaron como espíritus. Ella dijo que se habían sacrificado por los demás. No les mataron.


  Jade entrecerró los ojos.


  —¿As y su pareja? ¿Mi padre tenía pareja? —de repente quería saberlo todo. Todo absolutamente—. Maldita sea… Explícamelo todo. O mejor —lo agarró de la cara con ambas manos—. Déjame leerlo en tu mente. Déjame ver lo que tú sabes. Estamos en un lugar aparte de la guerra exterior. Déjame aprovechar la calma de este lugar para comprender un poco cómo están las cosas ahí afuera. Quiero leer lo que pueda sobre los míos.


  Thor le concedería cualquier deseo que ella quisiera. ¿Cómo no hacerlo? Aquel era el ímpetu de su Jade, de la que él conocía. Y eso quería decir que por fin regresaba a él. Aún les quedaba mucho por recorrer. Demasiado para tan poco tiempo.


  Pero haría lo que estuviera en su mano para que su loba aguerrida volviera a él por completo. Porque, solo si los dos se completaban y encajaban todas las piezas de su memoria, podrían recordar lo que habían perdido.


  Y nadie, en su sano juicio, quería olvidar a una hija. Nada estaba de más, todo era necesario. Por tanto, Thor se relajó, cerró los ojos y abrió su mente de par en par para ella, con sus claros y oscuros, con sus sombras, y también con todo el amor que sentía hacia su pareja de vida.


  XIV


  Gales

  A los pies de Llangernyw


  Era el Apocalipsis. No había otro modo de llamar a aquello. La superficie del campo santo en el que reposaba solemnemente el tejo más antiguo del mundo, símbolo de los celtas y de las culturas más antiguas y ancestrales, se había infestado de jotuns, purs, etones, trols, lobeznos y vampiros que sobrevolaban las alturas y plagaban la superficie de aquella zona.


  Allí era donde los bardos de las tribus celtas recibían parte del conocimiento. Entonces ese árbol se hacía llamar Crann Beathadh, y decían que sus ramas tocaban el cielo y sus raíces entraban en contacto con el mundo de los muertos. De ahí que le llamaran el árbol de la vida y la muerte. Decían que en su interior había un ente que anunciaba los nombres de las personas que iban a morir. Se llamaba Agelystor.


  Ahora, las valkyrias y sus guerreros sabían que el ente era en realidad un elfo de la luz desterrado al Midgard, que esperaba al último bardo puro para poder mostrar la última Gran Verdad. Y eso ya había sucedido. Se suponía que Daimhin y Carrick estaban en el interior del tejo, ocultos en una hule, hablando con él. Pero de ahí no habían salido todavía.


  Mientras tanto, fuera del tejo, las valkyrias y los einherjars, junto con los guerreros vanirios y berserkers que habían volado con ellos desde Jubileé Park, ya ni siquiera pretendían luchar o salvar el mundo, lo único que querían era presentar una batalla digna y mantenerse en pie, porque ninguno de ellos iba a morir arrodillado. Eso jamás.


  Aquella zona del mundo era continuamente asolada por temblores de todo tipo y grietas que se abrían en la tierra, de manera repentina, y por entre las cuales afloraban todo tipo de purs inimaginables, destrozando el mundo desde dentro hacia afuera. La situación era muy crítica y nada esperanzadora. Esa era la realidad.


  Con todo y con eso, Gúnnr, Róta, Bryn, Ardan, Miya, y Gabriel, eran muy conscientes de las posibilidades que tenían desde un principio. Y aunque era doloroso ceder terreno de aquel modo, tenían grabado profundamente en su código de honor que se debía luchar hasta el final. Con la espada y la barbilla en alto.


  Bryn, la rubísima Bryn, la gran Generala de las valkyrias, sobrevolaba el campo de batalla con su casco alado y su armadura, subida a lomos de Angélico, lanzando rayos por doquier. El ojito derecho de Freyja protegía a Johnson, subido delante de ella a lomos del caballo. Así lo habían acordado con Ardan, ya que Angélico era extremadamente veloz y difícil de coger. El híbrido estaría a salvo antes en el cielo que en la tierra.


  Róta, la hija del mayor Seirdman de todos los tiempos y la Sibila, a su lado, flanqueaba cada avance, apuntando furiosa al corazón de todos aquellos vampiros que ocupaban el cielo como un enjambre de abejas.


  Gúnnr, hija secreta de Thor, utilizaba su réplica de Mjölnir atravesando los cuerpos de los etones y los lobeznos que se echaban encima de ellos y, después lo hacía golpear contra el suelo para que la electricidad que desprendía matara a cuantos más enemigos pudiera aniquilar.


  Después estaban los guerreros como Ardan, que no desplegaba sus alas porque prefería matar con los pies en el suelo, amontonando a su alrededor los cuerpos de los engendros de Loki que mutilaba como si le encantara coleccionar muertos. El dalriada utilizaba ambas manos, blandiendo sus espadas de un lado al otro, sin detenerse ni un instante para poder respirar.


  Miya, el vanirio samurái y kofun, destilaba arte y letalidad en cada uno de sus movimientos. Coleccionando junto a Ardan sus trofeos, incluso a veces, agrupando en sus montones sus propias víctimas. Porque, ¿qué importaban ya las listas? Nadie iba a contar cuántos mataban. Porque en la lista ya habían cientos. Y por cada cien que mataban, aparecían mil más. De vez en cuando, miraba hacia el cielo en busca de su valkyria de pelo rojo y lengua de serpiente, y cuanto más la veía pelear, más ganas tenía él de dar lo mejor de sí. Porque todos ellos, sin excepción, luchaban en nombre de ellas. Y ellas, lo hacían en el de ellos.


  Gabriel, el líder de los einherjars cubría las espaldas de sus amigos, observando cuál era el mejor modo de protegerse, porque en ese campo no había manera de avanzar. Habían miles de jotuns contra menos de una centena de guerreros einherjars, berserkers, vanirios y valkyrias, todos mezclados para luchar juntos por un objetivo en común: mantener el máximo tiempo posible la esperanza. O, como mínimo, retardar el momento en el que Loki apareciera y decidiera borrar la Tierra Media. Porque de algo estaba seguro Gabriel, y era de que el Timador estaba jugando con ellos, porque podía destruir el mundo cuando quisiera. Sin embargo, lo estaba haciendo a consciencia, alargando la agonía y minando su resistencia. ¿Acaso creía que al final acabarían pidiendo clemencia?


  No. Eso no iba a pasar. Gabriel sujetó bien su espada, dio una vuelta sobre sí mismo y cortó dos cabezas de dos lobeznos que iban a por él. Escuchaba con orgullo los estragos que provocaban los martillazos de Gunny, y sonreía satisfecho por pertenecerle. Después, miró entre la multitud de enemigos buscando a su mejor amiga Ruth. Y la encontró, sosteniendo su arco Sylfingir, disparando con sus flechas a todo aquello que se acercara a su zona de protección, protegida por un grupo de berserkers que seguían la orden del noaiti, el cual se había erigido como líder de su clan después de la muerte de As y de la desaparición de Noah Thöryn. Adam Njörd no permitiría que tocaran a su chica. Antes tendrían que matarlo a él. Dentro del círculo en el que estaba Ruth protegida, también se encontraban los pequeños Liam y Nora, ocultos tras la larga capa roja de la Cazadora. Uno era una brújula que había detectado los portales de más fuerza, y la otra podía ubicar a Loki astralmente. Pero ninguno de ellos se pondrían a dormir en ese momento para desarrollar sus dones, ya que en medio de una guerra eso era imposible. Lo único que valía era la supervivencia.


  Más allá, a unos veinte metros a su derecha, ubicada por encima de sus cabezas, se encontró con la velge, La Elegida, Daanna McKenna, que suspendida en el cielo utilizaba la espada que le regaló Miya para defenderse. Se le veía el embarazo más avanzado, el vientre hinchado y la forma femenina muy marcada. Al Engel siempre le pareció preciosa, y sabía que una mujer tan espléndida como ella debía ser venerada por un hombre con idénticas cualidades como las del Sanador, Menw McCloud. Seguramente, aunque eran excelentes guerreros celtas, la función principal de esa pareja no era la de pelear, sino la de salvaguardar el gran milagro que Daanna llevaba dentro: un hijo llamado Aodhan. Decía la profecía del noaiti que la velge tendría un papel muy importante ante el día de la puerta. Nadie sabía qué día era aquel, pero fuera como fuese, también era trabajo de todos mantener a Daanna con vida, por su gran trascendencia.


  Y eso intentarían, se dejarían el pellejo en ello.


  Como se dejaban el pellejo Gwyn y Beatha, luchando cada uno con una de sus hijas a las espaldas, en nombre de sus hijos Daimhin y Carrick, los cuales, uno de ellos, poseería en sus manos un don de salvación incalculable. Aunque seguro que no les importaba tanto eso, como que sus hijos regresaran con vida, fueran salvadores o no. Porque eran padres. Y a ellos les daba igual las etiquetas. Amaban a sus cuatro hijos por igual, y les defenderían hasta la muerte.


  Cada vez era más difícil mantenerse en pie. Les estaban reduciendo poco a poco. Las heridas les minaban, y les quitaban las fuerzas, y los reflejos se resentían.


  A cada corte que sufrían, cada herida infligida, sus valkyrias descendían para ofrecerles la cura. Pero ellas también estaban cansadas, y ellas también la necesitaban. Era un desgaste sistemático y menguante. Por tanto, aguantarían hasta que las fuerzas se lo permitieran, y esperaban que esas fuerzas no flaquearan antes de ver cómo Daimhin salía del tejo en posesión de la última Gran Verdad que tenía que darle Agelystor.


  Hasta entonces, todos, sin distinción, debían continuar peleando.


  Se acercaba el anochecer. La guerra no iba a cesar, no iban a darles un solo respiro. El sol, que hacía días que no se veía, había desaparecido por completo.


  Vivían sumidos en una perenne oscuridad teñida de sangre, y lo único que no podían perder era la esperanza, porque mientras hubiera vida, eso les quedaba.


  Sin embargo, después de llevar casi un día entero peleando, no se imaginaban ni por asomo que el bando que recibiera refuerzos fuera el de Loki. No era justo.


  Pero así fue.


  En el cielo aparecieron cientos de sombras espectrales que tenían el poder de tocar y de herir. Eran espíritus malignos.


  En el suelo, saliendo del interior de la tierra, habían muertos en avanzado estado de putrefacción, que parecían más vivos que ellos.


  Después, se escucharon golpes imponentes, como si alguien aporreara la tierra con un mazo inclemente y, en el horizonte, aparecieron cientos de gigantes, algunos con llamas sobre la piel y otros con hielo, que les sacaban diez cuerpos de alto.


  Y, si eso fuera poco, empezaron a volar flechas por encima de sus cabezas que silbaban rozándoles la piel.


  Gabriel, que había estado en el Asgard, reconocía a cada uno de esos seres que lucharían en nombre del Trickster. Su ejército negro, los auténticos artífices del Ragnarök.


  Los gigantes del Jotunheïm, los muertos de Hela y los elfos de la oscuridad, tomaban acto de presencia en aquella batalla que solo tenía un color: el oscuro.


  ¿Cómo podían continuar luchando contra todos ellos?


  No podrían. La verdadera cuenta atrás había empezado.


  XV


  Fionia


  En su mente lo había visto todo claro. Thor se abrió para ella, le permitió que pululara a sus anchas en su cabeza, y así pudo saber lo que sabía, y escuchar lo que pensaba. Y era tantísima información la que había absorbido desde que salió de Shipka…


  El vanirio escuchaba a todo el mundo, y sin su sangre se había encontrado indefenso, siendo avasallado por cientos de miles de pensamientos dispares, que provenían, la mayoría, de los humanos atormentados por su aciago futuro.


  Él no le daba importancia a lo que pasaba en el Midgard. Había escuchado cómo se sucedían los temblores por todo el orbe, los potentes terremotos que lo asolaban separando continentes, los maremotos que sumergían bajo el agua a ciudades enteras, arrollándolas sin valorar su historia ni su pasado, ni cuánto tardaron en levantarse. Y también escuchó lo que pensaban al ver a esos seres monstruosos aflorar de las grietas de la tierra, al descubrir a los inmensos lobos sobre sus dos patas traseras degollándolos o extirpando sus extremidades, o a los vampiros que siempre creyeron más leyenda que realidad, infestar el cielo y beber de la sangre de inocentes hasta matarlos. No se trataba del Infierno, como los humanos creían. Aquella era la realidad que nunca quisieron ver y que acabó explotándoles en la cara.


  Pero al margen de todo el horror y los pensamientos dantescos, también había absorbido toda la información de los clanes en el Jubilee Park, en un lugar que construyó Adam Njörd para convertirse en centralita de operaciones de vanirios y berserkers y en lugar lúdico. Y lo creó para el amor de su vida. Su kone, Ruth, la Cazadora de almas.


  Jade se maravillaba al descubrir que el huraño de Adam se había enamorado nada más y nada menos que de una humana que le plantó cara hasta el final. Lloró la pérdida de su hermana, que al mismo tiempo era su mejor amiga. Y se fascinaba de que Adam hubiese podido mantener con vida a los gemelos que llevaba su hermana en su interior, y que tan importantes eran. Se llamaban Nora y Liam.


  Lamentó la traición de Margött, y Strike entre otros… Y estaba en shock al saber que su padre As Landin, siempre ocultó al hijo de Odín con él, y que no era otro que Noah Thöryn, su otro hermano adorado.


  Noah… él era Balder. Lo que no comprendía era cómo Balder, al que, según los escritos antiguos y la historia que le contó su padre en primera persona, había asesinado Hodur mandado por Loki, estaba infiltrado, vivito y coleando en el Midgard. Suponía que esa información recalaba solo en los dioses, y que la telepatía de Thor no llegaba hasta el Asgard.


  Fuera como fuese, en aquel mundo y entre los clanes, habían dado la bienvenida a valkyrias y a einherjars, y también a más híbridos como Aileen. Ella no era la única. Al parecer, había otro muchacho más, hijo de una berserker y un vanirio que vivieron en Escocia. Su nombre era Johnson, y por lo que había podido captar Thor en la mente de sus amigos, era una especie de hijo adoptivo para un tal Ardan de las Highlands y la generala de las valkyrias, temible a la par que hermosa, llamada Bryn.


  Jade sabía lo que sabía de esos guerreros de Freyja y Odín por todo lo que leyó y todo lo que compartió con su padre As. El mundo del Asgard, del Víngolf, el árbol Yggdrasil, las nornas del telar, los nueve mundos… Esos eran sus cuentos de niña.


  ¿Y de As Landin qué podía decir? Que por fin había encontrado a una mujer de bandera para él, y que había dejado atrás la muerte de su madre Stephenie. Y ya era hora. Una eternidad era demasiado para él, y más cuando ambos sabían que su madre nunca fue en realidad su kone. En cambio, esa tal María, una matronae, una sacerdotisa de la Diosa, no solo lo era, sino que, además, había encajado en el clan como un guante. Y que, Noah y Adam, por ejemplo, la quisieran y la respetaran tanto, ya decía mucho de ella. Solo por eso, María, donde fuera que estuviera en los cielos, se había ganado su respeto. Ojalá la hubiera conocido.


  Se secó las lágrimas de los ojos y exhaló agotada, exhausta emocionalmente por toda la información que ese hombre le había dado. Era como vivir toda una vida en un paseo fugaz de unos minutos, y como la mayoría de cosas se captaba mediante imágenes congeladas o secuencias, era todo muy visual. Fue como si sintiera de repente todas las muertes y las pérdidas a la vez, y se lamentó de no haber estado ahí, ni siquiera en cuerpo y alma, ya que su mente no fue suya durante todos esos años en los que estuvo bajo la influencia de Daniel.


  Pero nada de lo recibido, nada en absoluto, la chocó y la cautivó como ver a Aileen a través de los ojos de los demás. Se suponía que aquella era su hija. Y tenía que serlo, porque tenía su estructura ósea y sus facciones, un poco más fina, y heredó los ojos increíbles de Thor en su mutación.


  Era una híbrida y ella lo había empezado todo. Caleb McKenna la secuestró pensando que formaba parte de Newscientists, y a partir de ahí se destapó la increíble tapadera que la precedió hasta el día de hoy. Daanna, la Elegida, la quería como a una hermana; María, la Sacerdotisa, la quería como a una hija. Su amiga Ruth era su hermana del alma. Aileen había dejado imprenta en los corazones de todo el mundo.


  Jade dejó caer la cabeza con resignación al ver que, en ella, en su corazón y en su cabeza, no había ni huella ni rastro de su hija. ¿Tan mal lo había hecho? ¿Tan mala madre era?


  —¿Estás bien? —le preguntó Thor preocupado.


  Seguían en la misma posición que antes. Ella a horcajadas sobre él, unidos torso con torso, con los dedos de ella enredados en la melena negra del vanirio de ojos lila.


  —Tu don… —señaló Jade impactada por todo—. Es increíble, Thor.


  —¿Has entendido todo lo que has visto?


  Ella afirmó con la cabeza.


  —¿Y por qué te estás culpando por no poder recordar a nuestra hija? —inquirió compasivo—. No lo hiciste voluntariamente, Jade. Nos torturaron a los dos, nos destrozaron. Nos rompieron para que perdiéramos ese vínculo de unión tan fuerte y nunca fuéramos en su busca. Pero, ¿sabes qué?


  —¿Qué? —dijo ella con un hilo de voz.


  Thor le levantó la barbilla con dos dedos y la llenó de amor con su mirada.


  —Que no lo han conseguido. Ellos perdieron. Míranos, aquí estamos, recolectando pieza tras pieza de ese puzle que somos, para que cuando esté completo, nos veamos los tres en ese lienzo. Lo vamos a conseguir.


  —Estás tan seguro… —dijo admirada—. Nos queda poco tiempo —le recordó ella—. Y antes tenemos que coger esta caja, abrirla y seguir a lo que sea que salga de su interior. Dos lunas —remarcó—. Dos dijo Nerthus que nos quedaba por ver. No puede ser suficiente…


  —Entonces aprovechémoslos —la instó Thor—. Vayamos a por ese objeto. Luchemos por nuestros amigos, por los tuyos y los míos, y demos lo mejor de nosotros. En nombre de tu padre, de nuestra hija y de los que han caído por el camino. Hagámoslo, loba —Thor entrelazó los dedos con ella y se quedaron frente con frente—. ¿Qué más podemos perder? Sé que es difícil. Sé que aún no sientes por mí lo que deberías y que, aunque confías un poco más, me sientes como a un extraño. Pero, tienes que dejarte llevar… Sabes que no miento. Solo permite que los recuerdos se enlacen con tu corazón —llevó una de sus manos a su pecho—. Porque es aquí donde estoy y donde siempre he estado. Aquí me encontrarás.


  Ella parpadeó para retirar las lágrimas de sus ojos. Era tan carismático e intenso que sus palabras le provocaban estremecimientos. ¿Cómo iba a luchar contra eso? No podía. Además, no era contra él contra el que tenía que luchar. Tenía que revelarse contra Loki, que era el único culpable de su suerte y del final que transcurría en el Midgard, arrasando con tormento y belicosidad las esperanzas de los humanos, y también la de ellos.


  —Tienes razón. No lo vamos a permitir —concedió con una nueva determinación—. Vamos a presentarle batalla al dios mentiroso y transformista. Ya nos ha quitado demasiado.


  —Esa es mi chica —dijo Thor orgulloso, levantándose con ella en brazos. Le plantó un beso en los labios, así de repente, pero no lo hizo durar. Fue como un sello, como un recordatorio de «aquí estoy». Y después, la bajó al suelo sin más. No quería presionarla pues, sería ella quien lo buscara a él, no al revés. Así que, al menos, tenía que darle ese espacio—. Vamos a ver a esa rubia come cerbatanas. Tengo algo que decirle.


  Jade fijó sus ojos en la espalda de Thor y en sus andares seguros. Estaba totalmente recuperado después de beber de ella.


  Se llevó los dedos a los labios, que aún le hormigueaban del beso recibido y se obligó a pensar en la misión, y a no dejarse llevar por ese torrente de sensaciones que provocaba Thor cuando la tocaba y estaba cerca de ella.


  Lo siguió al interior de la gruta, escondiendo una sonrisa tras sus dedos.


  Fulla seguía sentada en el carro, con las piernas recogidas bajo la larga falda de su vestido blanco, su luminoso pelo rubio bien agarrado con la rejilla dorada y con los ojos negros fijos en la pared mientras jugueteaba con un racimo de uvas de las fuentes de frutas entre sus dedos. La doncella de Frigg, tan hermosa como chiflada, no parecía pensar en nada en especial. Seguramente flotaría en algún lugar de su limbo mental, volando entre unicornios y elefantes rosas.


  —Nosotros nos vamos —le informó Thor tras ella.


  Fulla miró al techo, removiéndose nerviosa.


  —¿Eres tú, Alfather?


  Thor arqueó las cejas negras, sorprendido por la poca cordura de la joven. Pero no podía culparla, ¿cuánto llevaría encerrada en ese lugar?


  Observó las piedras con las caras pintadas y las vacas que no dejaban de mascar hierba, impasibles ante la presencia de nuevos visitantes. Era una situación un tanto hilarante.


  —No soy Odín, loca. Soy Thor, el tío al que has disparado con una cerbatana.


  Fulla se dio la vuelta y lo miró con los ojos entrecerrados, hasta que reaccionó como la esquizofrénica que era.


  —¡Tú no eres Thor! —le señaló dando un salto para apartarse del carro—. Thor es rubio tirando a pelirrojo. ¿Y tu martillo, farsante?


  —Me lo he dejado en la carpintería —replicó incompasivo.


  Thor dejó caer la mirada sobre Jade, pasmado ante las palabras de Fulla.


  —¿Lo dice en serio? —le susurró.


  —¡Hay un hombre en la cueva! ¡Soy doncella! —gritó Fulla, corriendo de un lado al otro.


  Jade se encogió de hombros y se señaló la sien con el índice para moverlo en círculos. Silbó, dándole a entender que estaba ida.


  —Eh… Va a coger la cerbatana… —le advirtió Jade a Thor.


  Thor se movió a hipervelocidad y le agarró la muñeca antes de que volviera a tomar el palo de bambú.


  —Vuélveme a escupir con eso y te tragarás la lengua — echó hacia atrás los labios para mostrarle los colmillos.


  Fulla palideció y arrugó el ceño.


  —¿Qué eres?


  —Soy un vanirio.


  —¿Un vanirio? ¿Una de esas aberraciones de la diosa puta?


  —Creo que se refiere a Freyja —le aclaró Jade a sus espaldas—. No se lleva bien ni con Nerthus ni con la hija.


  Fulla inclinó la cabeza a un lado para poder mirarla por encima del hombro de Thor.


  —¿Y quién eres tú?


  —Ay, por favor… —Jade puso los ojos en blanco—. Mira. Nos vamos a ir de aquí. Ya tenemos la caja que guardaba Nerthus para nosotros.


  La doncella dejó caer la mandíbula.


  —Yo no te he dado ese joyero. ¿Cómo lo puedes tener?


  Jade suspiró.


  —Como una cabra.


  —Os lo advierto. Si habéis venido a robar, mis hermanas y yo no os dejaremos salir de aquí. ¿A que no, Hlín y Gná? — desafió a Thor con actitud envalentonada—. ¡Más fuerte que no os oigo! —entonces, asintió satisfecha—. ¡Eso es! ¡Lo mismo digo yo! Somos tres contra dos, ojitos. ¿Y ahora qué? —se encaró con él.


  Thor, que parecía muy divertido con la demencia de la joven, estaba al borde de la risa.


  —Fulla, ¿cómo salimos de aquí? ¿Por el mismo lugar por el que entramos?


  La rubia entonces, al escuchar su nombre, no osó a parpadear.


  —¿Has adivinado mi nombre?


  —Sí. Antes. Ya te lo he dicho.


  —Entonces, tengo que darte el joyero. Ya me lo dijo Nerthus…


  —Sí. Sí. Ya lo he oído antes —la cortó Jade—. Mira, ¿ves? —le mostró el joyero para que lo viera. Fulla le empezaba a caer muy bien. Le hacía gracia—. Es el joyero de Frigg. Sé quién eres. Sé cuál era tu labor. Nerthus te desterró por algo que sabías, y te hizo descender con el joyero de Frigg. En su interior, ella guardó una handbök. Un hada guía para que nos lleve a un lugar donde se esconde un objeto sagrado, en un último intento por salvar el Midgard.


  —¿Ya ha llegado el fin del mundo?


  —Esto me suena… —murmuró Jade—. Sí.


  —Pues si es así como dices, cuando salgáis de esta hule, la destrucción os perseguirá —dijo más serena, hablándole mirándola a los ojos—. Aquí no hay guerra, solo paz. Nadie molesta. Pero cuando salgáis de la protección que ejerce el carro de Nerthus y de su influencia, llegaréis al mundo real. Ya no estaréis a salvo. Y menos lo estaréis cuando el hada salga de su caja. Si el Midgard está siendo invadido por todas las criaturas de Loki, ellos percibirán al hada, e irán a por vosotros. Deberéis ser más rápidos y avanzaros a los acontecimientos.


  —De acuerdo. ¿Cómo salimos de aquí?


  —Salid por donde habéis venido, y cuando os deis con la arboleda, tomad el camino marcado con una piedra gris y ancha. Es la única que hay en todo el lago. Rodeadla una vez y después dirigíos a la derecha. Esa es la salida. Una vez fuera, deberéis abrir la caja. Aquí el hada guía no tendría sentido, porque estáis en una localización fuera del Midgard, y lo que sea que ocultó Nerthus tiene que estar en la Tierra. Aquí no. ¿Alguno de vosotros es bardo, valkyria o dios?


  —¿Qué? —dijo Jade ojiplática.


  —No. Somos una berserker y un vanirio.


  —Oh, ya veo —los miró como si no valieran demasiado—. ¿Y Nerthus envía a una perra y a un chupasangres a por algo tan importante?


  —Podría arrancarte la piel a tiras y no te darías ni cuenta —le dijo Thor sonriendo entre dientes.


  —Como sea… —no tuvo en cuenta el tono amenazador del keltoi—. Si hay un hada en el interior del joyero, como no estáis entre los bardos, los dioses y las valkyrias, no podrá hablar con vosotros. Así que saldrá disparada a por el tótem divino. Porque las handbök llevan siempre hacia un tesoro, y casi siempre son tótems que pertenecieron a dioses. ¿Qué tótem es? —preguntó interesada.


  Jade se encogió de hombros. No lo sabían. Nerthus les había dicho que una vez encontraran el objeto sabrían qué hacer con él.


  —Tal vez… —se dio la vuelta para darles la espalda y sumirse en sus divagaciones—. ¿Tal vez pueda salir de aquí y regresar al Asgard? Tal vez…


  Jade y Thor decidieron que era momento de irse. La dejarían allí, con sus vacas y sus hermanas las piedras, porque ya no podían perder más tiempo. Pero antes, Thor se quedó con los ojos fijos en un puñal que permanecía apoyado en la pared de la cueva, entre las espadas de vikingos, godos, sajones, romanos y celtas.


  Era un puñal parecido al que él había tenido. Posiblemente era de una tribu picta. Era extraño, porque se suponía que estaban en Dinamarca, pero incluso allí hubieron inmigraciones de celtas, sobre todo por la Europa del Norte. Nerthus dijo que podía proveerse de armas en su cueva. Y eso haría.


  Thor se acercó al puñal con un profundo respeto, y lo tomó entre las manos. Tenía un triskel en el centro. Se lo guardó en la cinturilla del pantalón, por los viejos tiempos, porque aquello representaba quién era y dónde había nacido. Y porque, si tenía oportunidad aunque fuera de dar con Loki o con alguno de sus esbirros, les daría a probar de la hoja y la honorabilidad de un puñal keltoi.


  También tomó una espada forjada con una fuerza y poderío brutal, cuyo mango era de cuero y toda la estructura de acero. En la hoja había algo escrito en nórdico. Jade se aproximó a Thor por la espalda, mientras Fulla continuaba hablando sola. Leyó lo que ponía en voz alta:


  —Es una espada Juta. Dice: «de los gigantes venimos, y a ellos regresaremos».


  —Los jutos… ¿Sabías que los llamaban Eotenas? Y a ellos los identificaron como jotuns. Gigantes —aclaró—. También podría ser un kenning para «enemigos» —alzó la hoja y admiró su brillo y su forma mortal y terriblemente afilada, tanto por los laterales como por la punta—. Creo que me la voy a llevar —asumió—. Voy a intentar matar con ella a tantos jotuns como pueda. A los gigantes lo que es de los gigantes, ¿no dicen eso?


  —Me gusta —asintió ella—. Es una brillante conclusión.


  Thor se colgó la espada con su funda a la espalda, cruzada por el pecho. Tomó a Jade de la mano, y caminó con decisión para salir de la cueva. Pero, antes, tomó varios alimentos del carro, para Jade y para él. Y en ese momento, Fulla se dio la vuelta.


  —Folla, me llevo comida de aquí y un par de armas. Gracias por tu ayuda.


  A la doncella le entró un tic en el ojo cuando lo vio, y corrió a defenderse de él.


  —¡Un hombre en mi cueva! ¡Soy Doncella!


  Thor se adelantó a sus movimientos, agarró la cerbatana y la partió en dos haciéndola impactar contra su rodilla.


  —Sin reproches —le dijo guiñándole un ojo.


  Fulla, totalmente fuera de sí, buscó alrededor algo que poder lanzarle, y tomó una de las piedras que había en el suelo. Arrojándosela a la cabeza.


  —¡Me llamo Fulla no Folla!


  Para entonces, Thor y Jade ya salían de la gruta, y lo último que escucharon al mirar hacia atrás, fue la voz aguda de la doncella de Frigg preguntar por su hermana Glin y decir con asombro:


  —Pero, ¿qué haces aquí afuera? ¿Cuántas veces te he dicho que la malvada de Nerthus nos tiene aquí encerradas y que no podemos salir?


  Mientras tanto, Thor tomó a Jade en brazos y salió volando a través de la cortina de agua. Como la vez anterior, no se mojaron, y fue algo que Jade volvió a comprobar maravillada.


  Al llegar a la orilla, él la dejó en el suelo y volvió a tomarla de la mano con una naturalidad que agradó a la berserker. Como si ese hubiera sido siempre su lugar. A su lado.


  Cuando divisaron la piedra gris y plana, oculta entre la arboleda, la rodearon tal y como les había sugerido Fulla, y antes de girar a la derecha, él se detuvo para hablarle por última vez en la tranquilidad de un espacio sin conflictos, ni guerra, ni muertes.


  —Jade, cuando salgamos de aquí, todo se volverá convulso e iremos a contrarreloj.


  —Sí, lo sé —era muy consciente del peligro que suponía seguir a un hada guía.


  —Con el paso de las horas yo empezaré a escuchar voces de todo tipo. No será inmediatamente, porque tu sangre me ha dado margen para actuar tranquilo durante un tiempo. Pero, pasará el tiempo y oiré a todo el mundo alrededor, sea lo que sea. Así que no te asustes si ves que estoy algo distante. Tendré que apartarte un poco en mi mente para que las voces no te afecten. Antes, cuando vivíamos juntos, ya no tenía ese problema para oír o desoír voces. Tu sangre me acostumbró y me dio toda la paz que necesitaba. Pero hace mucho que no estamos juntos y no sé cuánto durará el efecto. Por tanto, si sucede —la tomó de los hombros para hablarle claramente—, te pido que tengas paciencia.


  —Si eso sucede, Thor —le contestó ella para sosegarlo—, yo te ayudaré. No voy a dejar que te vuelvas loco —su voz se tornó cariñosa, como siempre se había dirigido a él en el pasado—. Te necesito, como tú me necesitas. Ya lo he entendido.


  Thor hizo movimientos afirmativos con la cabeza y su pecho se expandió agradecido. La berserker era la más valiente de todas, y tenía una grandísima capacidad para adaptarse a nuevas situaciones.


  Eso la honraba y hablaba de la grandísima mujer que era.


  —Bien —volvió a tomarla de la mano. Estaban plantados frente a la piedra. Ya la habían rodeado y ahora tenían que tomar la dirección que le había indicado Fulla.


  —¿Preparada para tomar la primera curva a la derecha?


  Jade echó un último vistazo al joyero que pertenecía a la esposa de Odín, tomó aire y dijo:


  —Preparada.


  Ambos dieron un paso a la derecha, y de repente, desaparecieron.


  Se esfumaron. Como si nunca hubieran estado ahí.


  Cuando ambos abrieron los ojos y miraron el lugar en el que estaban, ya no había ningún claro ni ningún lago que admirar.


  Solo fuego. Y era inquietante, ya que estaban en una montaña nevada, pero el hielo se deshacía por el calor que salía a la superficie de las grietas que continuaban abriéndose en la tierra. El cielo era oscuro y tupido, teñido de rojo, ya que se reflejaba en él la sangre que teñía al Midgard y la lava que supuraba de sus cortes a borbotones.


  Después, el fuerte viento arrastraba los gritos de los pocos humanos que quedaban con vida en aquel lugar, sumado al de las bestias de Loki, de los purs, sus lombrices subterráneas, cuya labor era chupar la energía vital de los niños para plantar más huevos.


  Thor quería ir a echar una mano. Nervioso por las súplicas que oía, hizo el amago de socorrer a quien pudiera, pero Jade no se lo permitió.


  —Thor, no podemos —negó rotunda—. No.


  Él no pudo mirarla a los ojos. La empatía y las emociones que ella le había devuelto lo estaban matando ante el conocimiento de saber que había gente que sufría, y a la que él no podía ayudar. Debía pasar de largo.


  —Los humanos son millones. No vamos a salvarlos a todos. Ya están muertos. —Ni siquiera a ella le gustaba hablar así. Pero tenían que ser conscientes de lo que venían a hacer—. No podemos hacer nada. Solo cumplir nuestro objetivo. Porque si lo conseguimos, tal vez podamos detener toda esta locura. Ese será nuestro modo de ayudar.


  Ella estaba en lo cierto. Nada podían hacer contra etones, trolls y purs ellos dos solos. La humanidad estaba sentenciada, pero el destino de la existencia como tal, aún tenía una última palabra que decir. Y ellos tenían que ver mucho con ello.


  —Sí. Tienes razón —acabó cediendo, tenso como una cuerda a punto de romperse. Mirando alrededor, vigilando que nadie les atacara por la espalda—. Abre la caja.


  Jade se dispuso a hacerlo, pero al tirar del gancho, vio que no se podía abrir y fruncieron el ceño.


  —¿Está encallada?


  —No. Un momento —le pidió Jade—. Mi padre me habló de las cajas de las hadas. Esto no deja de ser un joyero, pero para contener un hada debió de ser hechizado. Mi padre me dijo que en el Asgard los dioses escondían esas cajas para que los einherjars y las valkyrias jugaran a encontrarlas. Pero, no era tan fácil abrirlas… —le dio la vuelta a la hermosa y sencilla caja de madera, y vio unas inscripciones en la parte inferior, en los laterales—. Los dioses adoran las adivinanzas, sobre todo Odín y Freyja. Como no hay llave para abrir esto, lo más seguro es que responda a algún tipo de… —leyó la inscripción en nórdico antiguo y sonrió—. Sí. Es una adivinanza.


  Thor tomó la caja y la leyó junto a ella.


  —«Soy querida y mimada pero por algunos no valorada. Tenerme es una suerte y al final todos se obligan a guardarme hasta la muerte». No podemos perder el tiempo en estas cosas… ¿En qué pensaba Nerthus?


  —Son dioses —contestó Jade encogiéndose de hombros—. Para ellos el tiempo transcurre de otro modo, y esto son solo pasatiempos.


  —Es la vida —contestó Thor pensando en la adivinanza—. La vida es lo que al final todos tienen, hasta el día en que se mueren. Es fácil.


  Jade le dejó caer los ojos con aprobación. Debía de ser eso.


  —Sí. Es la vida —reivindicó la berserker.


  Y en ese instante, el gancho que cerraba el joyero se abrió, y la tapadera de madera se levantó con lentitud.


  Los dos se asomaron para ver con curiosidad lo que había en el interior del cofre, y en ese momento, ¡fium! Una bala dorada salió disparada para revolotear encima de sus cabezas, veloz, inquieta y sin dejar de mover unas espléndidas alas brillantes.


  Jade y Thor no sabían ni qué decir.


  —Nunca había visto un hada… —susurró Jade maravillada. Incluso en momentos como aquel había espacio para la magia.


  Era rubia con el pelo hacia arriba cuyas puntas apuntaban a todas partes. Tenía reflejos platinos y blancos, y sus ojos alargados y grandes para su cara, sonreían con una candidez dorada que sobrecogía por su pureza. Era diminuta. No más grande que la mitad del meñique de Jade.


  Miró a una y a otro alternativamente, estudiándolos, acercándose a sus narices para después volar alrededor de sus melenas.


  —¡Me hace cosquillas! —exclamó Jade con sorpresa.


  —Eres un hada —Thor la saludó con una inclinación de cabeza—. Los keltois veneramos a las faes. ¿Cómo te llamas?


  La rubísima ninfa inclinó la cabeza a un lado como si fuera un animal, escuchando las palabras de aquel gigante. Y entonces aprovechando la estela dorada que creaba su vuelo, escribió su nombre para que quedara suspendido en el aire, frente a ellos.


  —¿Te llamas Aria? —dijo Jade.


  La guía asintió dando palmaditas. Las hadas eran seres risueños y alegres.


  —Hola, Aria. Somos Thor —se llevó la mano al pecho— y Jade.


  Aria les saludó alzando la mano y sonriendo sin mostrar los dientes.


  —Nos han dicho que nos vas a llevar hasta el tesoro de Nerthus —Thor no quería perder el tiempo.


  Ella afirmó repetidamente y, ansiosa, tiró del pelo de Jade, sin llegar a hacerle daño.


  —Sí. Sí. Te seguimos.


  Thor tomó en brazos a su cáraid. El hada no sabía muy bien a qué atenerse. Nunca había visto guerreros como ellos. Pero su labor era llevarles hasta el tótem del que se hacía cargo.


  Entonces, en menos de lo que duraba un parpadeo, salió disparada hacia el cielo, y se coló por uno de los claros que creaban las copas de los pinos. Algunos ardían, y otros caían al abismo de las grietas.


  Thor se impulsó en los talones y salió con la misma fuerza y velocidad que la que poseía el hada guía. Sin embargo, cuando llegó al cielo y miró al frente, mientras seguía el vuelo de la diminuta ninfa, comprendió cuán difícil iba a ser su empresa.


  Muchos Nosferatus, la mayoría humanos convertidos por los mordiscos de otros, permanecían en suspensión, esperando interceptar el vuelo privado de algún ricachón que tuviera esperanzas de huir de la muerte. Y otros, optando por la vía más factible; devorar a algún ave perdida en la migración. Con el cambio de clima, y el efecto que provocaba el movimiento de las placas en los polos, todos los animales se desorientaban. Y ahí estaban los esbirros de Loki para no dejar a ninguno en pie. Después de los humanos, se habían encargado de los animales, creando un exterminio sin precedentes.


  —Jade, agárrate bien —le pidió apretándola contra su cuerpo—. Esto no va a ser fácil.


  Lo que los jotuns no sabían era que, aunque podían herirle, nunca, ni por asomo, podrían cazarle. No lo permitiría. Porque si el hada era rápida, él lo sería aún más. Y, ante todo, porque llevaba con él a la mujer de su vida, la madre de su hija, y la persona que más quería. No se iba a arriesgar a que le hicieran daño.


  Lo que les quedara de tiempo, lo pasarían juntos. No cesaría hasta que la berserker le dijera que lo amaba, que se acordaba de lo que ambos sentían estando juntos, y que era su cáraid, o su mann, lo que ella quisiera.


  Thor no pensaba rendirse ni despedirse de ese mundo sin escuchar a su fiera decirle que su corazón era para él.


  XVI


  Asgard


  Pocas veces salían las nornas de Yggdrasil. Y cuando alguna vez lo hicieron, siempre fue por fuerzas mayores. Pero era extraño que se presentaran en los jardines del Palacio de Frigg.


  Las tres mujeres, Urd, Verdandi y Skuld, tejedoras del destino, vestidas con túnicas negras cuyas capas cubrían sus cabezas, reflejaban en sus rostros la contradicción interna que vivían en esos momentos. Y que ellas, que eran las que hilaban el telar, tuvieran esa expresión no auguraba buenas nuevas.


  Las susurrantes, como también eran conocidas, mantenían sus ojos negros repletos de profecía y adivinación fijos en Odín. Sus largas cabelleras rojas reposaban sobre sus hombros. Los ojos del color carbón eran insondables y escondían dolorosas verdades. Sus sienes y sus pómulos altos y estilizados estaban recorridos por símbolos serigrafiados plateados grabados en su piel de alabastro. Eran las runas de la adivinación.


  Runas que ahora cambiaban y se moldeaban en sus rostros, como si jugaran a aparecer y a desaparecer.


  El dios Aesir contempló el movimiento de sus tatuajes y no le gustó nada.


  —¿Qué sucede, tejedoras?


  —Tenemos que hablar contigo, Alfather y también con la Vanir.


  —¿Con Freyja?


  —Sí —contestó Verdandi, la norna del presente—. Es urgente.


  —¿Qué ha pasado?


  —Lo verás tú mismo —dijo Skuld, la norna del futuro que, en ocasiones, también actuaba y actuaría como valkyria en una hipotética batalla final—. Llámala, y ella vendrá —pidió.


  Odín, nervioso, sin apartar el ojo de la norna del futuro gritó:


  —¡Freyja!


  Al instante, la intimidante diosa Vanir se personó a su lado en un suspiro, apareciendo de repente, como le gustaba a los dioses.


  Ella ya tenía preparada una respuesta idónea y picante para Odín. Una insolente réplica de esas que lo dejaban loco. Siempre debía hacer acto de presencia cuando era requerida por el dios Aesir, aunque no pudiera o estuviera ocupada en ese momento. Y eso no le gustaba. Pero, al menos, no era la única. De hecho, todos en el panteón debían obedecer a su llamada.


  Sin embargo, Freyja se percató del opaco humor de las nornas y la seriedad en el rictus del Tuerto, y decidió ahorrarse la puya, pues seguro que no tenía cabida ya que, al parecer, no era el momento ni el lugar.


  —¿Qué hacéis vosotras aquí? —Fue lo primero que dijo Freyja—. ¿Acaso podéis abandonar el fresno y dejar el telar sin cuidado? Volved allí y poneos a tejer —ordenó irrespetuosa.


  Las nornas la miraron como si la degollaran con los ojos, aunque no cambiaron la expresión perenne y serena de sus rostros.


  —Podemos hacer muchas cosas, Vanir —contestó Verdandi—. No necesitamos vuestro permiso porque somos independientes de los dioses y vuestros deseos o imperativos nos traen sin cuidado.


  —Ya, gracias por la aclaración. Por cierto, Odín. Ya no se puede ver nada más desde tu trono. Es como si todo se hubiera nublado —le informó Freyja.


  —¿Qué dices, mujer? —su voz retumbó en todos los jardines—. Eso es imposible.


  —No. No lo es —dijo Verdandi con gesto circunstancial.


  —¿Se puede saber por qué vuestras runas aparecen y desaparecen? —Freyja señaló con el dedo sus xerografías cambiantes.


  —Es por eso por lo que venimos. Por todo lo que está pasando. Será mejor que nos acompañéis —explicó Verdandi con seriedad—. Los dos.


  Las nornas se esfumaron dejando una estela de destellos brillantes en el aire. Odín y Freyja no tardaron en seguirlas.


  Allí, bajo el fresno Yggdrasil, las tres hermanas, que decían que eran descendientes del gigante Norvi (aunque nadie lo sabía a ciencia cierta) de quien también nació Nott, la noche, ubicaron su residencia justo cuando fue mordida la primera manzana y el pecado asoló el Asgard afectado por las artimañas de Loki. Vivían cerca del manantial de Urdaborn, cuya agua sagrada brotaba de una de las tres raíces que sostenía al enorme fresno. Las tres nornas, además de tejer el telar, se encargaban de regar diariamente las raíces de Yggdrasil para hacerlo incorruptible y cuidarlo de la amenaza persistente en la oscuridad de los reinos. Gracias a ese manantial, la piel de las nornas era tan blanca y pura y contenía tantas runas, ya que Urdaborn poseía el don de la pureza y era considerada la fuente del destino.


  Los dioses solían reunirse allí, alrededor del manantial para iniciar reuniones y consejos de sabios.


  Pero en aquella reunión, solo asistirían ellas tres, y los dos dioses principales del Asgard.


  El trío de sabias se plantaron ante el imponente árbol cuyas raíces brillaban como las estrellas, y lo observaron apenadas.


  —¿Qué sucede? —preguntó Freyja.


  —¿No lo veis? —dijo Verdandi señalando las tres raíces del árbol, destinadas a enlazar los nueve reinos—. Queremos advertiros sobre el presente de Yggdrasil y de nuestro mundo. De lo que sucede.


  La diosa se acercó para observar mejor los imponentes raigambres del fresno. Ella no podía ver lo que las nornas.


  —¿Les pasa algo?


  —Nosotras os enseñaremos lo que les pasa —aseguró Skuld, la norna del futuro, y también valkyria.


  La más menuda de las nornas se colocó en medio de los dioses, y posó sus manos sobre sus respectivos antebrazos. Cerró los ojos, y les mostró lo que ellas veían.


  Tres raíces sostenían a Yggdrasil y su magnífico tronco. Una de ellas conectaba con Nilfheim, el reino de los muertos y de los espectros, y de ella brotaba agua que se oscurecía. Otra de las raíces de la cual brotaba humo conectaba con el Jotunheïm, el Reino de los gigantes de hielo y de fuego. Y de la tercera raíz, que era la de Urdaborn, y conectaba con el Midgard, emanaba agua rojiza.


  Freyja se estremeció al ver al majestuoso Fresno afectado por lo que les sucedía a sus manantiales.


  Odín, pesaroso, comprendió que Yggdrasil empezaba a morir.


  —Nuestro árbol conecta con todos los reinos. Hasta entonces se mantuvo fuerte y en equilibrio, pero hoy ya no puede estarlo. El Nilfheim se ha abierto, el Jotunheïm también, y el Midgard sufre las terribles consecuencias de estar desprotegido —Verdandi les explicaba todo cuanto veían—. Las raíces se están consumiendo por el fuego del Jotunheïm, la muerte vuela a sus anchas con Hela al mando, y la Tierra muere bajo su maltrato implacable.


  —Si Yggdrasil prende en llamas, querrá decir que la Tierra habrá desaparecido —vaticinó Skuld—, Loki vencerá y los portales del Asgard se abrirán por completo, y quedaremos a merced de la oscuridad. Todo se acabará.


  Skuld los soltó, y Freyja y Odín dejaron de ver lo que ellas veían. A sus ojos, Yggdrasil estaba bien y sano, pero aquella no era la realidad. Solo las nornas, que tenían raíces y vínculos con el árbol sacro, podían ver lo que en realidad sucedía.


  —¿Qué dice el futuro, Skuld? —preguntó Odín ansioso—. ¿Por qué habéis dejado de tejer?


  Las mujeres se miraron solemnes y las tres caminaron hasta el telar del destino, tan grande como grande era el árbol. Se decía que el tapiz se fundía con la tierra de Yggdrasil para que se mantuviera siempre verde y fresco y también alimentaba al caldero de las almas.


  Las hebras de la trama del telar eran de varios colores y parecían cuerdas. Su tono dependía siempre del tipo de suceso que acontecía, de si era positivo o negativo, y de cómo era su naturaleza. Física, mental, espiritual o emocional. La última parte del telar, que contenía extensas tramas negras entremezcladas, se había cortado abruptamente.


  —Ha sucedido algo —explicó Urd, la norna del pasado—. Estábamos cantando mientras tejíamos, como siempre hacemos, siguiendo la eterna ley del Universo, escuchando a Orlog, cuyas palabras no tienen ni principio ni fin, pero entonces, los hilos del futuro se han roto.


  Skuld alzó la mano para mostrar el hilo negro que sujetaba. Las runas de su cara bailaron a través de sus mejillas y aparecieron y desaparecieron para mostrar otras diferentes.


  —Orlog ya no habla —sentenció Verdandi—. Ya no vemos el destino. No sabemos qué es lo que va a suceder. Hemos dejado de tejer.


  —¿El futuro ya no existe? ¿Eso me estáis diciendo? — indagó Freyja sobrepasada.


  —El futuro existirá siempre —replicó Skuld—. Pero ya no lo vemos.


  —¿Y cómo puede ser eso?


  Urd miró el telar compasiva y después acarició la parte que ella había tejido.


  —¿Cómo puede ser? —repitió—. ¿Y tú osas preguntarlo? Vosotros cambiasteis el pasado con vuestras intervenciones. Y al modificar el pasado, hicisteis lo mismo con el presente y el futuro. Tal vez, haya sucedido algo en el Midgard. Un suceso con el que no contábamos y que desconocíais. Puede que incluso estuviera oculto a los ojos de Orlog.


  —No hay nada oculto para Orlog —protestó Odín—. Él es Ley en el Universo.


  —Pues lo habrá —sentenció Skuld—. Algo oculto habrá. Nuestro telar se ha roto en medio de un hilo negro y destructivo. Yggdrasil se consume. O Orlog también perece, cosa imposible pues es eterno, o hay una variante con la que no contaba. O puede que el Midgard ya no tenga futuro posible. Lo que está claro —canturreó— es que ya no vemos el futuro —asumió Skuld—. No sabemos qué va a pasar.


  —¡Entonces! —exclamó Freyja—. ¿¡Ya no hay telar!? ¡¿Qué broma es esta?! ¡¿Y ahora qué?!


  —Ahora —contestó Odín extrañamente tranquilo—, tendremos que conformarnos con esperar y ver los acontecimientos.


  —Si Yggdrasil continúa consumiéndose —señaló Freyja—, todo lo que haya en el Asgard, todo, empezará a perecer. Este árbol es como un fusible para la energía de nuestro reino. ¡No podremos hacer uso de las ventanas a los nueve mundos! ¡Ni siquiera tu trono funciona! —Freyja se pasó la mano por la nuca, nerviosa por el transcurso de los acontecimientos—. Estamos completamente a ciegas.


  —O puede que no —dijo Verdandi.


  —No lo estarás —dijo Skuld.


  Los dos dioses atendieron con interés las palabras de las nornas del presente y del futuro. Pero entonces habló la del pasado.


  —Orlog no pudo ver nada más y el telar se rompió. Más, no todo está perdido. Hay un lugar que no se inmutó con la contaminación de Yggdrasil —informó la norna dibujando una sonrisa de satisfacción—. Y a ese lugar ya fuiste, Alfather. Pasó hace mucho tiempo.


  Por supuesto, Odín sabía de qué lugar hablaba. Y hacía mucho que no lo había vuelto a pisar.


  —Por dos veces lo usaste —la norna levantó dos dedos de sus manos.


  —¿Habrá una tercera? —se preguntó Skuld tocándose las runas cambiantes de sus mejillas—. En su fuente él no estará, pues los gigantes se lo han llevado al Midgard, para que adivine el porvenir.


  Odín se quedó pensativo, valorando aquella opción.


  —Si insinúas lo que creo, la respuesta es negativa. No podemos viajar. Las puertas del Asgard están todas cerradas. No podemos salir de aquí hasta que alguien las abra —dijo Odín—. ¿Cómo voy a acceder a la fuente de Mímir?


  —Puede que vosotros no podáis hacerlo. Pero nosotras sí. No nos regimos por nada ni por nadie, no mandan en nosotras los dioses, somos descendientes de Nutt y sangre de la sangre del Destino. Sin embargo, podemos acercarte el agua del manantial —sugirió Skuld— y dártelo a beber. Si el dios no va a la fuente, la fuente irá al dios.


  —Eso sí, Odín —advirtió Verdandi—. No podrás preguntar por nada futuro, ni tampoco por nada pasado. Orlog ya no habla, recuérdalo. Mímir no te va a pedir nada a cambio porque él ya no está. Pero existe el presente. Puedes beber para verlo y comprender qué sucede y qué se os escapa.


  —Pues yo también quiero —dijo Freyja cruzándose de brazos—. Yo también quiero beber para que se me revele el presente. Tres ojos ven más que uno.


  —¿Cómo conseguiréis el agua del manantial? —preguntó Odín pasando de la puñalada de Freyja.


  Las tres nornas sonrieron. Skuld agarró un trozo del telar y lo cortó en pedazos. Mientras tanto, Urd y Verdandi apoyaron las palmas de sus manos en la gruesa raíz de la que salía humo constante, y cantaron una canción que invocaba al agua del interior del árbol, que, lentamente, se humedeció, y creó un charco donde nacía el arraigo con la tierra.


  Ahí, Skuld hundió el paño del telar que había cortado, y lo remojó en el charco. Cuando estuvo empapado, les pidió a los dos dioses que se sentaran frente a ella.


  Odín y Freyja lo hicieron sin preguntas ni recelos.


  —Esto que os daré de beber y que tengo en mis manos, es agua de la fuente de la sabiduría. Ahora que su guardián, Mímir, ya no la custodia, es momento de beber de ella. Absorbedla con respeto y permitid que os revele lo que queréis ver.


  —Mira qué bien, Odín —dijo de forma melosa Freyja—. Esta vez no tendrás que dar nada a cambio para hacer de las tuyas. Tu único ojo está a salvo. Nadie te lo va a pedir.


  Él gruñó y le echó una mirada perdona vidas.


  —Tú tampoco tendrás que ponerte de rodillas. Aunque ya sabemos todos cuánto te gusta —su ceja rubia, la del parche, se alzó con insolencia.


  Freyja se echó a reír en su cara.


  —Abrid la boca —les interrumpió Skuld—. ¿A qué pregunta queréis que os responda el agua del manantial de Mímir?


  Freyja permitió que fuera él quien la planteara.


  —Queremos ver qué es lo que ha alterado el futuro para romper el telar.


  —De acuerdo. Relajaos y abrid la mente.


  Skuld amarró el paño con las dos manos, y lo amasó, retorciéndolo poco a poco y permitiendo que el chorro de agua cayera mitad en la boca de Odín y mitad en la de Freyja.


  El líquido era delicioso, estaba muy frío aunque tenía un ligero sabor final a ahumado. Pero a ninguno le importó.


  Lo que querían era ver lo que ya no podían ver. Y entender qué se les había pasado por alto después de poner tantas fichas en juego y prever tantas variantes.


  Y entonces, la visión se les abrió ante sus ojos, y de repente, estaban ahí, en el Midgard, sobrevolando un continente junto a un vanirio y una berserker.


  Freyja tomó aire al reconocer al guerrero y a la chica. Pero lo perdió de golpe cuando comprobó que estaban siguiendo a una handbök, las guías aladas que eran como brújulas y que llevaban hasta un objeto de valor oculto por los dioses. Usadas sobre todo en el Valhalla, en el Torneo, la noche que celebraban el destierro del Trickster. Ella había usado una para que Daimhin encontrara el diario de Bryn. Se llamaba Electra y, de hecho, era la misma que Odín utilizó para ocultar el tótem de Balder. Y ninguno de los dos supo de la artimaña del otro, hasta que tuvieron que ponerse manos a la obra en el Midgard y los protagonistas desarrollaran correctamente su papel.


  Pero, entonces, estaba convencida de que solo había esa handbök en el Midgard. Sin embargo, sus ojos le mostraban la existencia de otra más, de pelo rubio y corto, una de las más veloces, destinada a encontrar solo un tótem. Uno. ¿De qué se trataba?


  Como fuera, sobrevolaban lo que era o había sido Dinamarca, esquivando como podían a una horda de vampiros recién convertidos que no tenían control sobre sí mismos. Y evitando el roce de los espectros de la muerte de Hela.


  Si veían eso era porque estaban directamente relacionados con la rotura del hilo del futuro. ¿Acaso la enigmática función de Thor y Jade lo había cambiado todo? Y en caso de que eso fuera así, ¿sería para bien o para mal? Porque, sucedía a veces que una carta mal puesta podía hacer caer toda una torre de naipes.


  Cuando pudieron salir de su visión, se encontraron a las nornas mirándolos atentamente, encima de ellos, analizándolos como si estuvieran diseccionando a un animal. Tenían tanta curiosidad como ellos ahora que ya no podían ver nada más allá del Asgard.


  —¿Y bien? —preguntó Verdandi sin parpadear—. ¿Qué está sucediendo?


  Freyja se incorporó aún mareada por la fuerza de la visión, paladeando el regusto final del agua. Se recolocó bien las protecciones metálicas de las muñequeras y enfrentó a Odín, que se había levantado como ella.


  —¿La has dejado tú?


  —¿Yo?


  —Sí. A la handbök, Tuerto. ¿Has sido tú?


  —Te iba a preguntar lo mismo —contestó perplejo—. ¿Acaso no es obra tuya?


  —¿Mía? —se señaló el centro del pecho—. Tú ya viste lo que hice. Escondí el libro para que Electra les guiara en su búsqueda.


  —Yo tampoco he sido. Lo que hice también lo sabes. Legué a As la potestad sobre mi hijo Balder, y le pedí que tuviera a buen recaudo el cofre.


  —Pues si no has sido tú y no he sido yo, ¿quién demonios ha sido? ¿Y qué se supone que está buscando el hada guía? Los lleva hasta un Tótem. ¿De quién?


  Odín se acarició la barba rubia y después hizo una mueca de desconocimiento absoluto.


  Las nornas se dieron la vuelta para hablar entre ellas.


  —¡¿Qué cuchicheáis?! —preguntó Freyja histérica. Odiaba que las cosas se le escaparan de los dedos, tanto como lo odiaba Odín.


  Entonces, Skuld se dio la vuelta y alzó la mano para que tomara silencio.


  —Se nos ocurre que el futuro ya no estará escrito más. Que todo dependerá de lo que suceda abajo, y que ninguno de nosotros regirá el movimiento de las piezas. Ni siquiera vosotros.


  —Nosotros nunca les hemos ordenado nada. En todo caso, hemos orientado sus pasos pero no sus decisiones —aclaró Odín—. Es sorprendente ver a Jade y a Thor juntos otra vez. No entendemos cómo ha podido ocurrir.


  —No contábamos con eso… —asumió la Vanir—. Pero tampoco comprendemos cómo había una handbök más en el Midgard, y cómo ni siquiera Odín la alertó mientras observaba los nueve mundos sentado complacido en su trono.


  —Tampoco veis lo que hace la barda en el interior de la hule —dejó entrever Verdandi—. Esas cuevas son escapes terrenales, pequeños refugios mágicos que crearon los huldre y los huldre elver. La magia de los elfos del mundo medio siempre fue complicada de desentramar, ya que lo que ellos ocultan nunca se revela. Se escapa a ojos del tiempo y del espacio. La única que los entiende y los sabe usar en su provecho es Nerthus.


  Freyja clavó los ojos plateados en Verdandi, y la estudió con atención. Tenía razón. Su madre era la diosa Madre de la Tierra. La única que conocía todos sus entresijos. Pero, ¿sería capaz su madre de interceder en el destino de aquel modo?


  Ella era la única diosa que recorría el destrozado Midgard, la única que representaba al panteón Vanir y Aesir. Más al Vanir, obvio. Como diosa era la única que tenía acceso al museo de tótems del Alfheïm, que protegían los elfos de la luz con tanto celo.


  —Se nos ocurre —continuó Skuld— que hay que pedir a los elfos de la luz que revisen la sala de los tótems y nos digan si falta alguno. Si sentimos la ausencia de uno, será ese el que esté en el Midgard. No nos equivocaremos.


  —Tú privaste a mi madre de sus objetos de poder cuando la desterraste al Midgard —acusó Freyja a Odín fieramente—. ¿Qué tótem puede tener ella en sus manos? ¡Solo permitiste que bajara con su carro!


  —¿Sigues enfadada por eso? Sucedió hace eones. Además, tu madre es feliz con la veneración que le ofrecen los humanos. Le encanta que la halaguen.


  Un músculo palpitó en la mejilla de Freyja y sus colmillos explotaron en su boca.


  —Tienes razón —le dijo sibilante—. Mi madre es demasiado Reina para compartir panteones con insípidas como tu mujer, o como Idúnn, o como muchas más… Una Reina auténtica solo puede sentarse en un trono. Y aquí habían demasiados culos que sentar.


  Odín sonrió ante la ocurrencia.


  —Freyja… Y tú heredaste sus malas pulgas.


  —Mira, Saurum, alias «el ojo que todo lo ve», si mi madre tiene algo que ver con la rotura de los hilos del telar del futuro, y si su hipotética participación nos ayuda, tendrás que pedirle perdón delante de todos por desterrarla. Porque ella nos habrá salvado el trasero.


  Odín se colocó con los brazos en jarra. No iba a pedir perdón jamás, porque sus decisiones siempre eran justas y acertadas.


  —¡Lidam!


  ¡Plas!


  Un elfo altísimo de pelo rubio y ojos oscuros se personificó ante los dioses y las nornas.


  —Alfather —lo saludó con educación.


  Lidam era el principal custodio del museo de armas y tótems divinos. También era un excelente arquero como todos los elfos, y además, un óptimo negociador. Sus hebras rubias eran lisas, su melena recta y con flequillo recto. Entre su larga melena se asomaban sus orejas puntiagudas, adornadas con aros dorados. Vestía con un pantalón ajustado de piel, botas altas y un protector de pecho a modo de escudo, de metal y de color dorado.


  —Lidam —le pidió Odín—. Quiero que revises, por favor, la armería de tótems y me digas si echáis en falta alguno.


  —Sí, inmediatamente —asintió el elfo—. ¿Tendré el gusto de que me acompañes, Reina?


  Odín arqueó las cejas y miró a Freyja, que sonreía al adorable elfo. Los Alfheïm sentían especial adoración por la diosa Vanir. Odín no podía con ello.


  —Por supuesto que sí —contestó Freyja tomándolo del brazo.


  —Iremos los dos —dejó claro Odín ante aquel desplante.


  —Obvio, Alfather. La invitación era extendida también para ti.


  —Ya, seguro —murmuró Odín desconfiado—. Vamos.


  Sin más, desaparecieron ante la instigadora mirada de las tres nornas del destino, que se quedaron haciendo conjeturas sobre el porvenir, ya que no podían verlo más.


  Midgard


  Visto desde el cielo, Dinamarca era como la cáscara de un huevo roto, repartida en mil pedazos. En sus trozos descompuestos ya no existía vida, solo muertes y soledad. Era como si ya no existieran fronteras, ya que los territorios se habían dividido productos de las grietas, y se mezclaban con otros pedazos de lo que habían sido Suecia y Alemania. Allí ya no habían delimitaciones. Desde el cielo, era como una maldita sopa caliente, repleta de tropezones de todo tipo. Un caldo de cultivo apto solo para los que no tuvieran estómago.


  A Thor le dolía ver cómo una tierra tan mágica y hermosa, blanca por su nieve, azul por sus mares y verde por sus bosques, cómo de un jardín tan grande y sobrecogedor como había sido aquel, ya no quedaba nada. Allí, no restaba un solo pensamiento humano en pie. Los habían matado a todos, y los que sobrevivían, lo hacían malheridos, idos por completo en las lagunas del dolor y la incoherencia, sabedores de la muerte que iba a llegar.


  El fuego apuraba y comía lo que le quedaba por consumir. Eran las llamas del Infierno.


  Y en todo infierno jugaban baza los demonios más inverosímiles. Las llamas iluminaban las nubes apocalípticas y teñían todo de un color fúnebre y sangriento. En aquel averno, los demonios les olían, les querían coger. Los vampiros intentaban ser tan veloces como Thor, pero no alcanzaban ni siquiera a mirarlo a los ojos. Intuían que pasaba a su alrededor, disparado como una bala. Pero al ser neófitos la gran mayoría, no tenían las habilidades propias de un nosferatu de Loki completamente desarrolladas. Y eso lo usaba Thor en su favor, cargando con Jade, volando tan rápido como sus fuerzas le permitían, siguiendo de cerca a Aria, que ni una sola vez había mirado hacia atrás para asegurarse de si le seguían el ritmo o no.


  Y no sabía cuánto tardarían en llegar hasta el escondite donde estuviera el tesoro, pero deseaba que fuera lo antes posible. Que, a poder ser, no estuviera demasiado lejos.


  El hada, entonces, cambió su trayectoria y bajó en picado, con el cuerpo postrado como una flecha, como si hubiera detectado ese lugar.


  —Thor —Jade tiró de su camiseta y señaló un punto en el horizonte, en el mar.


  Él desvió la mirada solo para otear que, sobre el mar bravo que era acariciado por descargas eléctricas del tormentoso cielo, se creaba una ola gigantesca. Tan grande que sumiría cientos de miles de kilómetros del Norte de Europa bajo el mar y tragaría toda la tierra que quedaba firme.


  Avanzaba a gran velocidad y daba miedo solo de contemplarla. ¿Cómo iban a llegar a ese sitio y encontrar el tesoro si el agua les iba a engullir?


  —¡Joder! ¡Hay que darse prisa! —gritó Thor alcanzando a Aria.


  La diminuta hada tenía los ojos dorados fijos en un islote que contenía un castillo en su superficie, uno que luchaba por mantenerse en pie, con la dignidad de los monumentos que habían visto pasar el tiempo y habían aprendido de cada batalla. De esa no se libraría. Nadie se libraría.


  Aria volaba como una rayo hacia la porción de tierra donde estaba el castillo.


  —¡Debe de ser ahí! —gritó Jade señalando la fortaleza de piedra.


  Pero a Thor le preocupaba más salir airoso de la ola que se les echaba encima. No se imaginaba cómo iban a huir de eso.


  El hada se internó por la torre del castillo, por una de las ventanas y antes de que Thor fuera a hacer lo mismo, él sintió un pinchazo terrible en el gemelo.


  Se miró la pierna extrañado pues no imaginaba qué podría haberle alcanzado, y entonces se encontró con una especie de brazalete en forma de serpiente dorada, incrustada en el gemelo y rodeándole la parte inferior de la rodilla. La serpiente dorada de ojos rojos y metálica, insertó los colmillos en su carne. Thor hizo un barrido en busca del origen de aquel instrumento, y fue entonces cuando divisó a un elfo oscuro.


  Los conocía. Los había leído en la mente de Daimhin y Carrick y sabía cuáles eran sus armas y qué provocaban. Estaba jodido.


  —¡Thor! —gritó Jade—. ¡Date prisa!


  La ola los iba a tragar. Arrasaba con todo.


  Pero Thor hizo un último esfuerzo y se internó en el castillo, pese al intenso dolor y a la quemazón. Bajo tierra, bajo el suelo y las plantas de aquel fortín, todo estaba oscuro. Por eso seguía a duras penas la luminiscencia que irradiaba de Aria.


  Recorrieron pasillos subterráneos, escondrijos, laberintos secretos ubicados en las entrañas de la tierra, y después se hizo el vacío.


  Un silencio desolador. Que fue seguido por el duro impacto de sus cuerpos contra el suelo duro de donde fuera que estuvieran.


  ¿Habían conseguido dejar atrás el tsunami? ¿Podía ser?


  La luz de Aria y su aleteo rondaba por encima de sus cabezas, señalando emocionada un lugar de la cueva que sus ojos desacostumbrados a tanta penumbra no veían.


  —¿Thor?


  Sintió las manos de Jade sobre sus mejillas.


  —¿Estás bien? Algo te pasa —dijo apresurándose a palparlo—. Algo te ha alcanzado. Lo puedo sentir.


  —Es un maldito brazalete de los elfos oscuros —explicó él—. Su veneno es…


  —Chist, tranquilo, te pondrás bien… Te daré de beber…


  —¿Una serpiente de los Svartálfar? —dijo otra voz ronca y femenina que no conocían.


  Jade se puso en guardia. Estaba harta de tantas sorpresas. Después de entrecerrar los ojos, vislumbró al frente una mujer de orejas puntiagudas, pelo negro y lacio y ojos rosados, sentada sobre lo que parecía ser un féretro de piedra que se alzaba sobre una balsa de agua. Se miraba las uñas desinteresadas y sonreía como si nada le importara.


  Era muy hermosa a la par que inquietante. Vestía de negro pero tenía el pecho cubierto por una armadura metálica de formas tribales y de oro rosa.


  —Pues entonces sí, no muerto —aseguró ella dando un saltito y tocando con los pies el agua, la cual empezó a hacer ondas alrededor. La balsa era más grande de lo que se imaginaban. Se acercó a ellos andando con aplomo y se acuclilló para revisar la herida del gemelo de Thor—. Estás jodido.


  XVII


  Dinamarca


  —¿Quién eres? —le preguntó Jade—. ¿Qué haces? ¡No le toques! —abofeteó su mano.


  La chica se quedó muy seria al recibir esa advertencia. Se acercó a Jade, la estudió como si fuera algo muy raro y dijo:


  —No me gusta cómo hueles.


  —No es nada educado eso que dices.


  La joven ni siquiera se esforzó en parecer ofendida.


  —Nos manda Nerthus —informó la berserker sin dejar de mantener contacto con el cuerpo de Thor, que empezaba a enfriarse.


  —Sí. Me lo he imaginado cuando la handbök ha entrado aquí a toda velocidad. Es la primera que veo en mi vida —señaló ella.


  Aria volaba en círculos sobre el féretro de piedra del centro de la balsa. Se suponía que el objeto estaba ahí. ¿O sería ese el objeto?


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Jade.


  La chica de orejas puntiagudas levantó la barbilla con altanería y antes de contestar dijo:


  —En serio. Hueles a perro. ¿Por qué hueles así?


  —Eres muy maleducada —la censuró Jade—. Una… —intentó adivinar lo que era—. Una… elfo muy repelente.


  —No soy un elfo —negó ella—. Ninguno de los que estamos aquí lo somos.


  ¡Lo que le faltaba! Otra que hablaba sola. Allí no había nadie.


  —¿A cuántas piedras le has dibujado caras?


  —¿Qué dices? —espetó la de ojos rosas sin comprender—. No necesito pintar caras a las piedras. Mostraos —ordenó repentinamente. No le hizo falta alzar la voz.


  Una centena de seres como ella aparecieron rodeando la tumba de piedra. Tenían estructura ósea humana, excepto por las orejas y esos ojos tan grandes y de esos colores tan extraños… Eran altos, y esbeltos. Y vestían todos de negro.


  Las chicas con ese mono de cuerpo entero holgado, tan largo y ancho por abajo que no se les veían los pies. Y los chicos con pantalones, botas altas y camiseta negra. Ambos cubrían sus torsos con una armadura de metal que simulaba el oro rosa. Eran bellos, demasiado atractivos, a pesar de aquellas orejitas en forma de navaja.


  —Mi nombre es Serennia, hija de Tasis, la primera dödskamp, y de Naimé, el primer huldre elver. Todos —extendió el brazo para abarcar a los demás—, somos sus hijos.


  —Es una híbrida entre elfo y agonía. Nerthus los tiene aquí encerrados porque son extremadamente poderosos y — musitó Thor mirándola profundamente, leyendo sus pensamientos—. Porque al nacer, han roto las leyes del equilibrio.


  Serennia aleteó las pestañas con sorpresa. Volcando sus intensos ojos en los de Thor, gesto que molestó mucho a Jade.


  —¿Eres un lector de almas? —quiso saber Serennia.


  —Sí —musitó Jade—. Un lector Mp3, JPG, MOV, PNG… Lo lee todo. Incluso mentes tan estiradas como la tuya.


  Thor cogió una bocanada de aire y sin acobardarse prosiguió:


  —Os oigo a la perfección. Estáis hartos de estar encerrados, y no veíais la hora de que alguien entrara en vuestra hule, tomara el tótem de Nerthus y os liberara. Nerthus os encerró aquí porque erais producto de un desacato directo a su Ley. Los huldre elver y las dödskamp no se pueden ni ver, se odian. Los elfos puros os temen, y ni siquiera os pueden mirar a los ojos. Pero vosotros sois producto del amor de una pareja así. Nerthus hizo desaparecer a vuestros padres y decidió esconderos para que nadie supiera de vuestra existencia. Pero en vez de mataros, os perdonó la vida y os utilizó para sus intereses a cambio de que prometierais fidelidad a aquellos que un día llegaran a vuestro escondrijo y alzaran el tótem entre sus manos.


  Serennia arqueó su ceja negra y sonrió con desdén.


  —Eres muy listo, guerrero —dijo con un tono engolosinador, acariciando su duro muslo con sus dedos.


  Su voz se tornó melosa hasta el punto que sedujo a un mermadísimo Thor, y al mismo tiempo, calentó a Jade, que no entendía cómo reaccionaba de ese modo a la voz de una mujer.


  —Es hija de una dödskamp, una Agonía. Son dísir de la seducción —la tranquilizó el vanirio resistiendo a sus encantos al tiempo que luchaba contra el dolor y el veneno de la serpiente del Svartálfar—. Vuelven locos a los hombres. Las Agonías puras lo hacen de manera innata, es su manera de obtener energía. Estos pueden hacerlo a voluntad. Al tener sangre de elfo, pueden controlar su poder, o incluso, en caso de usarlo, pueden magnificarlo todavía más.


  —Síp. No hay secreto para ti, ¿eh? Me aburres —reconoció Serennia sin más—. Una pena que te estés muriendo —resolvió sin darle demasiada importancia—. ¿Y tú, ojitos verdes? —se dirigió a Jade. Sus pupilas se agrandaron y el brillo rosa de su mirada se pronunció hasta embrujar por completo a Jade. Sin dejar de tocar a Thor, alzó la otra mano, acuclillada ante ellos, y la posó sobre la mejilla de la hermosa guerrera morena—. ¿Qué me dices tú? A pesar de tu olor… ¿Te gustaría que te mostrara el gusto de ser tocada por una mujer alfkamp?


  En ese instante un estruendo atronador reverberó en las paredes de aquella gruta tan poco iluminada. La sorpresa hizo que Jade dejara de prestar atención a Serennia.


  —¡Ups! —exclamó la Alfkamp—. Ahora mismo esta parte del mundo está bajo el agua. Una ola enorme la ha engullido. Nos hundimos… —se echó a reír.


  Jade no la escuchó. Se esforzó por acostumbrarse a la poca claridad y advirtió que la gruta no era nada estrecha. Tenía como techo una cúpula ovalada de piedra maciza con una abertura natural en el centro, a través del cual se asomaba la luna. Una luna clara, nítida y enorme, a punto de ser plena. Y no lo comprendió. Porque en el exterior, la luna no se veía.


  —Son los dones de los elfos. Pueden ver lo que ellos quieran. Este es un espacio que responde solo a sus leyes. Es como la hule de Fulla —susurró Thor.


  Pero la berserker no oía nada. Se quedó prendida de la sobrecogedora luna sobre ellos. La cabeza de Jade se inclinó a un lado, como la movería un animal, hechizada por completo por la luz plateada que irradiaba la Reina de la noche. Se hubiera quedado mirándola durante horas. Una extraña sensación la bañó de arriba abajo, calentando su cuerpo en oleadas.


  Cerró los ojos para recordar…


  —Ah, no… —dijo la elfo apartándose de ella—. No, no, no… —negó repetidamente sin dejar de mirar a Jade—. ¿Eres un lobo? Tengo pavor a los lobos.


  Jade entonces reaccionó a toda prisa, agarró a la chica por la muñeca y tiró de ella hasta enseñarle de nuevo los colmillos. Ignoraba cuántas veces había hecho ese gesto desde que Thor la encontró.


  —Escúchame bien, niñata —un rugido salió del interior de la garganta—. Acaban de herir a mi compañero con una serpiente de los elfos oscuros. No puedo sanarlo completamente con mi sangre. Tiene que eliminar el veneno. Me da igual qué mierda seas, pero no te vas a ir de aquí sin antes ayudarlo. Tendrás sangre de Agonía, pero también la tienes de elfo. Vosotros conocéis miles de remedios. Sois sanadores.


  —No… no me toques —susurró aterrada.


  —Y tanto que te tocaré —le advirtió dejando que sus ojos se tornaran amarillos—. Como no lo salves ahora mismo te perseguiré toda tu vida. Los lobos somos obsesivos y de ideas fijas.


  —Solo podemos obedecer al que tome el tótem entre sus manos. Es una orden directa de Nerthus, un hechizo que nos lanzó para asegurarse de que no intercederíamos en ningún asunto del Midgard ni usáramos nuestros poderes en el exterior. Ni siquiera puedo usarlos contra ti todavía, y eso que me encantaría estamparte contra la pared.


  Jade le apretó con más fuerza la muñeca.


  —¿Si cojo el tótem, haréis todo lo que digamos?


  —Os seguiremos adonde sea. Dimos nuestra palabra. Y nuestra palabra es Ley.


  —Jade —Thor le habló desde el suelo—. Ayúdame a levantarme y llévame hasta la tumba de piedra. Date prisa —le ordenó—, siento cómo el veneno quema mis músculos y anula mi movilidad.


  La berserker soltó a Serennia de mala gana y se volcó en Thor, al que obedeció inmediatamente. Pasó su musculoso brazo por encima de su hombro y lo levantó para guiarlo, arrastrando los pies frente a la sepultura rectangular y rocosa que estaba rodeada de agua. No podía dar ni un paso más.


  —¿De quién es esta tumba? ¿Por qué se guarda el tótem aquí?


  Thor se apoyó en la parte superior y pasó las manos para limpiar el polvo acomodado de hacía tanto tiempo que nadie se había molestado en contar días ni años ni siglos, y más teniendo en cuenta lo diferente que era el paso de los segundos en una hule.


  Aria revoloteó entre los dedos de Thor, dándole luz para que pudiera pasar las yemas por las inscripciones rúnicas escritas en futhark antiguo sobre la sepultura. Era la lengua de los dioses. Y tanto Thor como Jade la habían aprendido junto a los suyos, en otra época.


  Thor se alejó del dolor de su cuerpo y de su pierna, aislándose como pudo, y escuchó todos los pensamientos de los alfkamp, que silenciosamente, le decían lo que necesitaba saber.


  —Bajo los cimientos de este castillo, se esconde la tumba real de un jefe vikingo enterrado en su drakkar —leyó las inscripciones, soportando un nuevo aguijonazo de dolor—. Fue un guerrero por el que Nerthus sintió un gran aprecio. Un humano. Era bravo y valiente. No le temía a nada. Era un gauta, confundido con los jotuns —murmuró Thor—. Él… él… ofreció su Reino y a sí mismo al Rey de Dinamarca a cambio de que los daneses les protegieran del ataque del Rey Alrik… El nombre del jefe vikingo es… Gestumblindi.


  Thor estuvo a punto de desfallecer, pero Jade lo sostuvo entre sus brazos, pidiéndole que continuara.


  —Thor —se acongojó asustada—. Por favor, por favor…


  —Lee —le pidió el vanirio cerrando los ojos, apoyándose en su hombro—. Lee tú. Ya no veo.


  Ella intentó mantener la calma. ¿Thor no veía? No podía ser…


  —Bajo Ladbyskibet se guarda el cuerpo del vikingo que amé —leyó Jade en futhark frunciendo el ceño—. ¿Qué fue lo que entregó al Rey Alrik?


  —Ya lo has dicho —dijo ella observando a Thor—. Su… —No es su reino— le cortó Thor. —No es su reino.


  —¿Por qué no?


  —Porque cuando un hombre se entrega a sí mismo y a su reino en beneficio de los demás, entrega algo más que propiedades. Se libera de algo que le impide hacer lo mejor —sin aire ya para respirar, Thor pronunció su conclusión mientras caía al suelo—: se liberó del orgullo. Es… el orgullo.


  El vanirio se desplomó sobre el suelo, y el agua que lo cubría salpicó por todas partes.


  Los elfos se quedaron sobrecogidos al contemplar cómo la tumba de piedra se abría por arte de magia, y una increíble luz blanca emergió entre la rendija que cada vez se hacía más grande, alumbrando toda la gruta.


  Cuando la pesada piedra se abrió por completo, emergió un casco de oro, levitando, cuyos laterales estaban decorados con piedras rojizas incrustadas, dos cuernos corvos al frente, y una cresta de pelo de color granate, recta y alta, como la de un punk.


  Brillaba de un modo divino y especial, como lo hacía todo aquello tocado por la magia.


  Cuando Jade lo apresó entre sus manos, leyó en el interior otra inscripción que rezaba que todo aquel que llevara el casco, sería inmune a los ataques de sus enemigos.


  «Soy invulnerable». Así decía el casco.


  Inmune, pensó Jade para sí misma.


  —De acuerdo —dijo Serennia. Se hallaba a sus espaldas, mirándola con aprobación. Se había movido tan rápido que ni la habían advertido—. Si sois los elegidos, nos rendimos a vosotros. Estamos a vuestra disposición.


  La joven elfa de ojos rosas, clavó una rodilla en el suelo y bajó la cabeza en señal de entrega y sumisión. El resto de alfkamp a sus espaldas, hicieron lo mismo, jurando protegerles y acompañarles donde fuera que fuesen.


  Jade dejó el casco dentro del féretro, en el que descansaban los huesos de Gestumblindi, y después le ordenó con voz letal.


  —Entonces, sanad a mi mann ahora mismo.


  Instantes después


  Cuando él se despertó, lo hizo sintiéndose renovado. De maravilla. Como si nunca le hubieran alcanzado con un brazalete de los Svartálfar. No se imaginaba cuán dolorosa era su mordedura, ni cómo quemaba poco a poco cada músculo y órgano vital, menguando a su víctima.


  Era un arma espeluznante. Oscura y demoledora como sus propietarios.


  No obstante, el dolor era pasado. Una nueva energía le había poseído. Se encontraba poderoso y capaz.


  Abrió los ojos, solo para verse sobre un lecho de musgo y hiedra. En el gemelo había la hoja de una planta verde que no supo reconocer y que se enrollaba alrededor de su espinilla. Y olía muy fuerte, a un ungüento poderoso de esencias extremadamente potentes.


  Se centró en las mentes que compartían espacio con él, y entonces detectó a una, muy cercana. De hecho, estaba de pie, apoyada a su derecha, con los brazos cruzados y los ojos rosas colmados de paciencia. Era Serennia.


  Thor se incorporó para quedarse sentado sobre el lecho, con las piernas colgando, mirando a la Alfkamp con la misma atención que ella lo hacía.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Muy bien. Gracias —contestó Thor levantándose por completo—. ¿Qué me habéis dado? —hizo crujir su cuello a un lado.


  —Te hemos dado agárico. Es nuestra planta sanadora. —Sanadora, alucinógena y… ¿algo más?— Thor oía lo que no le decía.


  Serennia se mordió el interior de la comisura del labio, estudiándolo como si fuera una criatura extraña.


  —Debe ser desesperante estar con alguien como tú.


  Thor se encogió de hombros y alzó sus labios en una sonrisa despectiva.


  —Hay cosas peores, créeme. ¿Jade se encuentra en el féretro? —preguntó sin más.


  —Ya lo sabes. Tienes que oírla, ¿no?


  —¿Y hace eso que no me contestes?


  Serennia volteó los ojos.


  —Sí. No se ha movido de ahí.


  —¿Sabíais que la tumba que guardabais escondía un casco?


  Serennia negó con la cabeza, mientras continuaba analizando sus movimientos, sin despegarse de la pared, como si fuera una estatua.


  —Nerthus es nuestra diosa, no nuestra confidente.


  —Ya veo —miró la sala en la que se encontraban. Tenía letras élficas en las paredes circulares—. ¿Habéis vivido siempre aquí?


  —Desde que nos encerró, sí.


  —Ha tenido que ser duro… —murmuró probando a andar con su pierna mala. Cuando descubrió que estaba totalmente recuperado, dio cuatro vueltas alrededor, a toda velocidad, levantando una buena ventolada, que despeinó ligeramente a la híbrida.


  —Vaya… Eso ha estado bien. Eres rápido.


  —Sí. Lo soy —el agárico lo hacía sentirse fuerte y seguro, aunque esas eran cualidades de las que nunca careció.


  —¿A qué te refieres con que ha tenido que ser duro? —A ser considerados bichos raros.


  —Deja de leerme la mente.


  —No lo digo por lo que dice tu cabeza. Sino por lo que hablan tus ojos tristes.


  Eso la dejó sin habla, pero se recuperó rápidamente.


  —Como sea. Es la única vida que conocemos —se retiró el pelo de la cara, a la defensiva—. No sabemos si hay algo mejor. Por tanto, ¿cómo podemos echar de menos algo que no hemos conocido?


  Esas palabras removieron algo en su interior porque le hizo pensar en su hija Aileen, a la que no podía echar de menos porque no la recordaba. Sin embargo, sí encontraba a faltar algo. Había un vacío en su interior. Y probablemente se rellenaría cuando por fin Aileen volviera a su memoria.


  No obstante, al sentir la tristeza de la Alfkamp, aunque ella se esforzara en ocultarla, sí pensó en su hija, como si conectara con ella de algún modo. Porque supo que así tuvo que sentirse, como un bicho raro, ya que ella era nacida de un vanirio y una berserker. Una híbrida, como la Alfkamp.


  —Tiene una extraña fijación con la luna, ¿lo sabías?


  —¿Qué?


  —Jade. La loba de ojos cambiantes… Desde que te recogimos para sanarte, no ha dejado de mirarla. Permanece ahí, bajo el rayo, bajo el claro de luna. Es un imán para ella. Me temo que tarde o temprano se pondrá a aullar.


  Thor asumió las palabras de Serennia como una advertencia. Él ya lo sabía. Sabía que ese momento iba a llegar. Era una berserker. La luna la afectaba y le hacía hervir la sangre, además de revolucionarle las hormonas. No podían luchar contra esas sensaciones. Del mismo modo que los vanirios se morían por la sangre de sus parejas, los berserkers dejaban aflorar sus instintos más pasionales y poderosos en las lunas llenas.


  —La luna que veis no es la del Midgard —concluyó Thor—. ¿Cómo lo hacéis? ¿Es un hechizo?


  Serennia negó con la cabeza.


  —Es la luna del Alfheïm, del hogar de los elfos de la luz. En el Asgard hay muchas lunas y estrellas, y esta es la que ilumina nuestras noches. Abrimos una ventana para poder verla siempre que quisiéramos. En el Asgard no detectan que les estamos viendo porque las hule de la tierra media están ocultas para todos. Excepto para los Svartalfheim. Ellos detectan nuestras cuevas, pero no pueden entrar en ellas si no localizan las entradas.


  —Entiendo. Asumo entonces que sabréis que los elfos oscuros están ahí afuera, ¿no? —Se llevó las manos a la cinturilla para comprobar que el puñal estuviera en su sitio. Y después hizo lo mismo con su espada jotun—. En cuanto salgamos de aquí, irán a por nosotros. Hay más jotuns que nos atacarán. Pero los Svartálfar…


  —Los Svartálfar detectan a las hadas y también sienten los tótems. Sabemos toda la teoría que tenemos que saber. Nerthus nos dejó un libro. Se llama El compendio de los nueve reinos. Es un breviario de seres mágicos. Es lo primero que tenemos que aprender de nuestras leyes.


  —Oh… Interesante. Si salimos vivos cuando acabe todo esto, me encantaría echarle un vistazo.


  —Y si morimos, será pasto de las llamas. Es una pena. Es un libro fascinante y precioso.


  —Me imagino. Serennia, ¿sabéis luchar? —entrecerró los ojos—. Sois muy jóvenes.


  —Somos elfos adolescentes, pero poseemos los dones y los poderes de atracción de nuestros padres. Lo haremos lo mejor posible si ha llegado el momento de ir a las armas.


  Thor reconoció su valor y admiró la facilidad que tenían de asumir que aquella había sido su vida; que esa, acompañarles y velar por ellos, era su misión, y que, posiblemente, morirían por ayudarles.


  —Sois muy valientes. Y os agradezco que nos echéis una mano. De hecho, no contábamos con refuerzos —Thor sabía perfectamente que Nerthus les había prometido gozar de la vida que no habían tenido si acompañaban a los portadores del casco a la lucha y sobrevivían. Y era tan difícil sobrevivir…


  Serennia hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —En el final de los días tenemos que luchar por la vida que queremos preservar. Nerthus nos prometió que, cuando saliéramos de aquí, si ayudábamos a vencer en el Ragnarök, nos ganaríamos la libertad. Y créeme cuando te digo que no pensamos perdernos la oportunidad de comprobar si la vida fuera de estos muros merece la pena. Te acompañaremos allá donde nos lleves y lucharemos contigo. La pregunta es —elevó sus cejas negras, retándolo—. ¿Sabes ya lo que tienes que hacer con ese casco?


  Thor se recogió la melena negra en una cola y sus ojos lilas le dijeron todo lo que necesitaba saber.


  —Tengo una ligera idea. —¿Cuándo partiremos?


  —Necesito estar un rato a solas con mi cáraid. Pide, por favor, que nadie nos moleste. Que dejen la sala de la tumba. Necesito sacarla del… embrujo de la luna.


  —¿Ahora se le llama así? —espetó riéndose de él. Fue entonces cuando se apartó de la pared y caminó seductora hasta detenerse a un palmo de su torso—. Soy adolescente, medio elfa y no he visto más mundo que el que he tenido aquí. Pero —deslizó su dedo índice por el extremo de su garganta—, resulta que soy también medio agonía, y nadie se resiste a las mujeres agonías. Conozco la energía del sexo mucho mejor que tú, aunque no la haya puesto en práctica. Y sé que estás deseando que esa loba te clave los colmillos aquí —frotó su yugular—. Y… —su mano se dirigió al Sur y Thor la tomó por la muñeca.


  Esta vez fue ella quien dejó a Thor sin palabras, y solo pudo disculparse por tomarla como si fuera una niña pequeña. Era un peligro. Y, si no fuera porque Nerthus la obligaba a obedecerles, no tendría reparos en seducirle y en abusar de él.


  —Está bien, entendido. Mis disculpas, Serennia.


  —Disculpas aceptadas —respondió sin más, satisfecha.


  —¿Te puedo pedir un favor, ahora que me has dejado las cosas claras?


  A Serennia le agradó que la tratara con respeto, por eso contestó con vehemencia:


  —Dime qué necesitas.


  Jade reconocía la sensación de arder, de que la piel se le erizase. Reconocía el calor volcánico en su entrepierna y el frío que venía a continuación cuando no era saciado. Y recordaba la experiencia de observar la luna y acudir a su llamada; de quedarse embobada envuelta en su luz. Y de entregarse a sus instintos.


  En su memoria selectiva, se veía con Thor, cuerpo contra cuerpo, sudando, entregados, mordiéndose… Se veía colmada y satisfecha.


  Los recuerdos la desgarraban, porque cada vez eran más nítidos. Y con ellos, la necesidad de volver a sentirse loca de amor por él la desesperaba y la desequilibraba. Cuando salieran de allí, con el casco entre las manos, no tendrían tiempo para seguir conociéndose. Sería una persecución inclemente. A vida o muerte. ¿Cómo iban a tener espacio para tocarse y desgajar más recuerdos al olvido?


  La luna, casi llena, le decía que tenía que aprovechar su oportunidad. Que no la podían dejar escapar porque… ¿Y si no volvía a ver una noche así?


  ¿Dónde estaba Thor y por qué ella no podía dejar de mirar aquella bola plateada que estaba en el cielo? ¿Por qué no la rescataba y la sacaba de ahí y de aquella hipnosis profunda a la que la habían inducido?


  De espaldas, recortada por el rayo de luz de luna que se colaba a través del techo, Jade era como un animal sexy y salvaje. La ropa ajustada marcaba sus formas, su silueta, sus nalgas… Y su pelo suelto por el vuelo le llegaba por debajo de los omóplatos, a media espalda.


  Thor cerró los ojos e inhaló para llenarse de ella. La berserker la arañaba por dentro, pidiendo salir. Y Jade estaba bloqueada porque temía moverse y dejarse llevar, porque el animal en ella, no tendría control. Pero él la ayudaría.


  —Dime qué recuerdas —dijo la voz de Thor a sus espaldas.


  Jade dio un respingo al escucharle, pero no se dio la vuelta.


  —Muchas cosas… Todas confusas. Me ponen nerviosa.


  —¿Me ves a mí? —Thor miró de reojo el casco de Nerthus, cuyo candor iluminaba la sala natural con una cálida luz dorada que contrastaba con el rayo azul y plateado proveniente de la ventana al Alfheïm. De no ser porque el Midgard se iba al carajo, aquel lugar parecería de ensueño y lo valorarían como verdaderamente se merecía—. ¿Nos ves juntos?


  —Te veo a ti, con tus manos encima de mí. Me veo… haciéndote cosas.


  —Te encantaba hacérmelas —recordó melancólico—. ¿Entiendes lo que te pasa, Jade?


  Se pegó a su espalda, con cuidado de no asustarla, o la berserker podría dejarle ir un zarpazo.


  Jade se estremeció y sintió que a su cuerpo le molestaba la ropa tan ajustada que llevaba.


  —Hay una bestia en mi interior —murmuró algo perdida—. No recuerdo cómo dejarla ir. No lo sé…


  —Por eso estoy yo aquí —musitó en voz baja pegando su mejilla a la de ella, rozando con sus labios su cuello—. Porque las mujeres berserkers necesitáis que os inviten a salir… a dejaros ir.


  —Es una sensación que no puedo controlar. Me desgarra por dentro —volvió a temblar.


  —Mo ghraidh —Thor giró su rostro con dulzura para que lo mirara a los ojos, y se volvió loco de amor y de deseo al ver sus ojos rojos, necesitados de él—. Tienes que dejar de mirar a la luna. Mírame a mí.


  —Tengo miedo…


  —Lo sé —asintió acariciándole la barbilla con el pulgar, tirando de su labio inferior para ver cómo los colmillos inferiores se alargaban para él—. Pero será como nuestra primera vez en luna llena.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Me encantaría poder acordarme. De verdad que sí, pero no puedo. No controlo mis recuerdos todavía. No sé lo que hago y no sé cómo sentirme —le pidió ayuda, clamando por la comprensión que contemplaba en sus ojos lilas.


  A él se le encogió el corazón, y quiso gritar, muerto de dolor por ellos, por la injusticia que se había cometido en contra de su amor. Casi les habían destruido.


  —Tienes la luna en tu interior, nena… Deja que active tu marea —le dio un beso dulce en la comisura.


  Jade lo observaba sin parpadear.


  —Te fías demasiado de mí —dijo ella—. Ahora mismo lo que siento no es demasiado benevolente. Arde, quema y…


  —Conozco tu fuego. Deja que arda —la animó sin más—. Quemémonos, lobita.


  Fueron esas palabras exactas, que la lanzaron a revivir esa misma secuencia en momentos y lugares diferentes.


  «Quemémonos, lobita».


  Sus ojos lilas sobre los de ella, sus manos seguras marcándola y conteniéndola. Él siempre la agarraba, nunca la dejaba caer. Siempre su rostro, su voz… Porque Thor era el único que podía controlar a su animal. Porque era con él con el único que había estado. Y porque, aunque las piezas encajaban a cuenta gotas, no hacía falta montar todo el puzle para dejarse llevar por sus emociones y por lo que sentía en ese momento.


  Y en ese instante solo lo sentía a él y a la luna.


  —Creemos un nuevo recuerdo juntos. Uno del que nos podamos acordar cuando tengamos que decir adiós.


  Thor dejó caer su boca sobre la de ella, al leer sus pensamientos y encontrar una luz al final del túnel. Jade se acordaba de él, no del todo. Pero sí confiaba en él, como antes, lo suficiente como para dejarse llevar bajo el hechizo de la luna.


  Ella respondió al beso, aún temblorosa. Se sujetó de su cuello y saboreó sus labios. En realidad le apetecía morderlos. No sabía de donde sacaba esa necesidad de hacerle daño, de ser agresiva, y eso la ponía nerviosa.


  —Saca al animal, preciosa —le urgió Thor para animarla—. Deja que acaricie a la mujer y a la loba.


  —Tú me quieres derretir —Jade le dirigió una mirada velada.


  Él se echó a reír, y la cogió en brazos.


  —Sácala. Conmigo se lleva bien.


  Después de decir esto, los pies de ambos dejaron de tocar el suelo. Ella miró hacia abajo, y se dio cuenta de que estaban volando, ascendiendo muy lentamente hasta el claro del techo, bañándose en el rayo de plata, como si fueran abducidos por una luna necesitada de ellos en el firmamento.


  Y entonces, se escucharon unas voces angelicales entonar la letra de una canción. Una preciosa balada.


  
    We must have been stone crazy


    when we thought we were just friends…


    ´Cause I miss you, baby, and I’ve got


    those feelings again.


    I guess I’m all confused about you.


    I feel so in love, oh, baby, what can I do.


    I´ve been thinking about you.


    I´ve been thinking about you…

  


  
    Debíamos estar locos


    cuando creímos que éramos solo amigos.


    Porque te echo de menos, nena.


    Y vuelvo a tener estos sentimientos otra vez.


    Supongo que estoy algo confundido acerca de ti.


    Me siento tan enamorado, nena. ¿Qué puedo hacer?


    He estado pensando en ti…


    He estado pensando en ti…

  


  Cuando Jade, perdida en los ojos de su vanirio volador, escuchó esa canción, sí que fue como un auténtico flashback. Se acordó de la primera vez que él se la cantó, desnudos, en su casa de Kensington Palace Gardens. Recordó aquel hogar perfectamente. Estaban en el balcón, después de una sesión de amor loco. Thor se la cantó al tiempo que la mecía y se impulsaba sobre los talones, para surcar los cielos solo con las sábanas cubriéndoles la piel, envueltos por la luz de las estrellas, y ocultos de vez en cuando por las nubes.


  Desde entonces, adoraban esa canción. Era de un grupo llamado London Beat, que una vez escucharon en directo.


  Thor se la cantaba al oído mientras bailaban en el aire acaramelados, con el mundo bajo sus pies.


  Lo hizo muchas veces y adquirieron esa costumbre.


  Ella no pudo evitar emocionarse y necesitó tocarle las mejillas rasposas con urgencia.


  —Los alfkamp tienen voces mágicas como los elfos. Les he pedido que nos la canten —dijo Thor emocionado.


  Jade sonrió maravillada y agradecida.


  —Menos mal. Porque siempre cantaste fatal…


  Thor cogió el aire entrecortadamente. Se iba a echar a llorar como un niño.


  —¿La recuerdas? —preguntó esperanzado.


  Jade asintió repetidas veces y se sujetó a su cuello, para besarle profundamente mientras las lágrimas saladas se mezclaban con la dulzura de sus lenguas reencontradas.


  XVIII


  Dinamarca


  Cuando sus labios se unieron en un beso húmedo y anhelante, frotándose como si necesitaran el uno del otro para sobrevivir, algo en Jade, en su espíritu, hizo click.


  Sentía la luna tan presente que brillaba a través de ella de dentro hacia afuera. La removía, la agitaba, y la convertía en un ser inquieto que no tendría suficiente solo con la boca de ese hombre que le regalaba esa canción a través de los alfkamp.


  Se abrazó con desesperación a su cuerpo, no por miedo a caerse, sino, por miedo a desaparecer de la intensa emoción que la vencía.


  Era él.


  Él.


  Un «Él» enorme y conocido, divino en su totalidad. Thor, su vanirio, estaba ahí con ella después de años y años de separación y abstinencia.


  Puede que el tiempo que les quedaba no fuera suficiente para recordar todo lo que fueron, pero aprovecharía cada momento presente con aliento, para dejar huella y ser quienes eran en ese instante.


  Thor cortó el beso, ansioso por mirarla de arriba abajo.


  Jade era una obra de arte que recogía los mayores elogios de la belleza. Era suave, olía demasiado bien, sus curvas lo atraían como la miel a los osos… Y sus ojos, que lo miraban con hambre, se volvían rojos y amarillos, bipolares, porque no sabía si dejar libre a la fiera o mantenerla a raya.


  Bueno, en eso Thor la ayudaría, porque sabía perfectamente lo que la volvía loca.


  La tomó de las nalgas, sujetándola bien y rozó su erección contra su sexo. Bajó la cabeza hasta sus pechos, y los besó por encima del mono negro y ajustado.


  Jade dejó ir el aire y le cogió de la coleta para pegarlo a su cuerpo.


  —Recuerdo… —Fue una afirmación—. Recuerdo cómo era contigo la noche anterior al plenilunio. Recuerdo cómo era contigo en la luna llena.


  Thor asintió.


  —Entonces, sé quien eres, Jade. Aquí estoy para sujetarte —le bajó la cremallera delantera del mono y expuso sus preciosos pechos.


  Sin embargo, antes de llevar uno de sus pezones a su boca, Jade lo sorprendió, agarrándole de los testículos y apretujándoselos.


  —Te dije que nunca volvieras a tratarme como lo hiciste la primera vez —sus ojos, rojos y fijos en él le dejaron inmóvil.


  Thor, lejos de acobardarse, aunque muy dolorido, le sonrió como un truhán. Esa era ella. Por fin estaba ahí con él.


  —Hola, mo ghraidh —la saludó aguantando estoico el maltrato al que sometía a sus partes nobles.


  —¿En qué estabas pensando, cretino?


  Era la primera vez que se sentía ella. Ella reencontrada. La loba de su interior conectaba con los aspectos de su personalidad ocultos durante tanto tiempo, y lo activaba, despertándola como el beso a la Bella Durmiente.


  Con Daniel nunca vivió una luna llena así. De hecho, aparte de sentirse inquieta y de no dormir bien, esas noches las pasaba encerradas en su castillo, con todo a oscuras. Y ahora entendía por qué.


  Daniel no quería que ella experimentara lo que sentía en ese instante. Porque, aunque le habían borrado la memoria, había instintos que una nunca olvidaba. Y ese, el de querer aullar a la luna y comerse al hombre que tenía delante, era uno de ellos.


  Pero no podía dejar pasar la oportunidad de reprender a Thor por sus acciones.


  —Pensaba en ti y en lo difícil que iba a ser hacer que te acordaras de mí —se defendió él.


  La loba exigía venganza, Thor lo sabía muy bien. Ahora que empezaba a ser ella, no iba a pasar por alto una afrenta como aquella. Estaba en sus manos hacer que se le pasara el mal humor.


  —¿Y decidiste aprovecharte, colmillitos? —preguntó sin dejar de agarrarle los huevos. Acercó su boca a la de él y le mordió el labio inferior, tirando de él con fuerza.


  —Por supuesto —Thor le agarró la muñeca y la apartó, dándole una vuelta en el aire para después pegarse a su espalda y sujetarla—. Siempre haré lo posible para recuperarte —hundió su boca a su cuello y mordisqueó su carne—. Estás enfadada. Pero piensa que, si no llego a hacer lo que hice, ni tú ni yo estaríamos aquí ahora —la obligó a mirar la enorme luna sobre sus cabezas.


  Jade gruñó, envuelta en una seria diatriba interna que la ponía en la obligación de decidir si quería pelear o si quería hacer el amor.


  Al final, ganaron las dos.


  Se removió entre sus brazos y como no pudo soltarse, decidió hacer algo que debilitaría al vanirio. Entrelazó los dedos con él, mientras Thor acariciaba sus senos con su mano libre, y entonces alzó su mano derecha hasta sus labios y lo mordió en el interior de la muñeca, justo allí donde tenía su comharradh.


  Él cerró los ojos muerto de placer y pegó su mejilla a la de ella. Jade recordó la primera vez que disfrutó de verdad al probar su sangre voluntariamente, sin necesidad de que él atenuara su gusto. Fue en su tercera vez juntos, la noche que a ambos les salió el nudo perenne en las muñecas. Pensó que la sangre sabría a hierro, nada más. De hecho, ella, antes de conocerlo, consideraba repugnante ese aspecto de los vanirios. Pero Thor le enseñó los beneficios de hacerlo entre ellos, y lo necesario que era para una vinculación completa.


  Lo que nunca imaginó fue que, ella, siendo berserker, se haría adicta a la sangre de él. A su sabor tan fresco. La sensación al tragarla era muy parecida a la que se experimentaba cuando uno estaba sediento y se tomaba una bebida fría y deliciosa. Y aquello la había fascinado siempre. Y más que beberla, lo que de verdad le volvía loca, era que él se alimentara de ella.


  Feliz por beber de él y por recuperar su mente con nitidez, pasó la lengua entre sus incisiones y lo miró por encima del hombro.


  —Esa mirada —dijo Thor con los ojos lilas brillantes y claros. Estaba excitado—. Conozco esa mirada…


  Jade sonrió ladinamente, lo empujó con un golpe seco, y cayó hacia el suelo desde una altura muy considerable. Lo hizo de pie, como si el salto fuera insignificante. Ella no era vaniria, no podía volar. Pero sabía caer como un felino.


  Thor la observó desde el aire y también sonrió.


  —¿Quieres que te cace, lobita? —le preguntó él en voz baja.


  Jade se pasó la lengua por la comisura de los labios húmedos de su sangre, y después se retiró el pelo con aire soberbio.


  Thor quiso gritar de alegría, porque los encuentros entre ellos siempre eran explosivos. No había nada mejor que hacerlo con una loba. Porque era peleona, guerrillera, insaciable y se podía jugar con ella a lo que uno quisiera.


  El vanirio fue a por su mujer como una bala.


  Jade empezó a correr con una sonrisa en los labios, pero Thor la alcanzó en un suspiro y juntos se estamparon contra la pared de piedra repleta de letras élficas.


  Los elfos seguían cantando, ajenos, o puede que no, a lo que estaba sucediendo en aquella sala. ¿Qué más daba?


  Thor la aplastó con su cuerpo, y aprovechó para bajarle la cremallera por completo.


  —Esto que te ha puesto Nerthus… No es muy cómodo.


  Jade negó con la cabeza, respirando con dificultad al notar la mano enorme de Thor colarse por su vientre y descender hasta su sexo, donde lo cubrió en su totalidad.


  Ella lo observó a través de sus curvadas y tupidas pestañas. Lo tomó del rostro y lo acercó a ella para besarlo. Sus lenguas se frotaron con intensidad, pero con una dulzura subyacente en cada caricia.


  —Arráncamelo —le ordenó ella contra su boca, sacándose las botas altas como podía.


  Thor se echó a reír y negó con la cabeza.


  —Quiero estar desnuda.


  —No. Lo necesitas para viajar luego —le dijo deslizando su ropa con delicadeza, haciéndola resbalar por su piel—. No la voy a romper.


  —Aguafiestas.


  Cuando la tuvo completamente desnuda, Thor no pudo evitar emocionarse. Era la primera vez que tenía a Jade, consciente, frente a él. Deseándolo. Deseándose como siempre hacían.


  Ella lo acercó de un golpe, tirándole de la cinturilla del pantalón, y abrió las piernas para que él se cobijara entre ellas, acomodándose contra su entrepierna.


  Procedió a bajarle el pantalón, mientras él se quitaba las botas con una ansiedad que no pretendía ocultar. No llevaba calzoncillos así que su miembro desnudo se irguió con orgullo ante ella, descansando sobre su vientre.


  Pero Jade necesitaba sentirlo por completo, así que le sacó la camiseta negra ajustada por la cabeza y cuando tuvo su torso desnudo y musculoso a su alcance, le pasó las uñas por encima, arrastrándolas por los pezones.


  —¿Cómo pude haber olvidado esto? —dijo disgustada consigo misma, a la vez que entusiasmada por volver a estar con él.


  —No lo olvidaste, preciosa —la corrigió él guiando su mano desde su pecho hasta su pene duro y grueso—. Simplemente, lo dejaste descansar.


  Ella parpadeó contrariada. Nunca quiso dejarle descansar.


  —Haz que se me olvide toda la rabia, Thor —le pidió rodeando su sexo con los dedos, moviéndolos de arriba abajo. Masturbándolo con lentitud e intensidad—. Haz que este reencuentro valga la pena para los dos, que borre de un plumazo todo el olvido y el maltrato.


  Él se apoyó en la pared, con las manos una a cada lado de su cabeza, y juntó su frente a la de ella.


  —Todo vale la pena para nosotros, loba. Todo. Lo malo. —Por todos los dioses, le temblaban las rodillas. La había echado tanto de menos…—. Y lo bueno.


  —Pues haz que lo bueno supere a todo lo demás —le rogó, intercambiando sus alientos—. Hazlo.


  Thor la traspasó con su mirada ardiente y entonces se dejó caer de rodillas ante ella, acariciando con sus labios su torso, su abdomen, aquel vientre plano y colando la lengua, sin descanso, en su pequeña raja.


  Jade tomó una bocanada de aire por la boca, y apoyó la cabeza en la pared, mientras controlaba a Thor, que la estaba saboreando con la lengua, abriéndola, sumergiéndola entre sus labios externos e internos.


  —Dioses… —murmuró ella.


  Thor llevó las manos a sus pechos, amasándolos. Con la boca, se comía a Jade, que cada vez estaba más hinchada. Ella necesitaba estar muy estimulada, era exigente, y él también.


  Hundió su lengua en su interior, profundamente, y disfrutó al sentir sus palpitaciones, y cómo se abría y se distendía para él. Cuando vio que tenía toda la sangre concentrada en el clítoris, decidió que ese era el momento de hacerla volar, y de que él también lo hiciera.


  La mordió ahí, mientras frotaba con su lengua el botón de placer y recogía la sangre que salía de sus incisiones.


  La loba gritó, abrió los ojos rojos y verdes esta vez, cambiantes, y vio a aquella luna, cuyo rostro era distinto del de la tierra. La del Midgard parecía sonreír, divertida ante todo lo que acontecía en el mundo de los humanos. La del Alfheïm los observaba con seriedad, como si supiera todo lo que iba a suceder, mucho antes que ellos.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas e hizo bambolear sus caderas adelante y hacia atrás, y sujetó con fuerza las manos de Thor que trabajaban sus pechos. Sus dedos se entrelazaron mientras él bebía de ella, como si unieran así sus almas que una vez, fuerzas oscuras y ajenas a ellos, quisieron separar. Pero no pudieron.


  ¿Cómo separaban un nudo como el suyo?


  Cuando Thor dio el último sorbo, se incorporó solo para mirar las lágrimas de su pareja de vida, que caían por sus mejillas. Se las secó con ternura, comprendiéndola perfectamente. Sabía cómo se sentía, porque él se sentía igual.


  —¿Cuántas cosas nos han quitado? —se preguntó ella con la voz entrecortada, tomándolo de la cintura para pegarlo a ella—. ¿Cuántas cosas nos han hecho? —se dijo—. Y aquí seguimos, queriéndonos como si nunca hubiéramos dejado de hacerlo.


  —Eso es porque nunca hemos dejado de querernos — susurró Thor calmándola con sus caricias, pasando sus manos dóciles y benévolas por todo su cuerpo—. Pueden borrarnos la memoria. Pero, ¿quién borra lo que hay grabado en el corazón? —se llevó su mano a su pecho, para que sintiera el latido poderoso y calmo—. Esto es real.


  Jade asintió, conmovida no solo por lo bello que siempre fue su guerrero celta, sino por lo hermoso que también era por dentro, incluso más que su incontestable envoltorio. Tomó su mano libre y también la llevó sobre su pecho.


  —Porque es aquí donde estamos, ¿verdad? —preguntó emocionada.


  —Y aquí es donde siempre estaremos —acarició el dorso de su mano con su pulgar.


  Jade tomó aire de nuevo, renovando el oxígeno de sus pulmones, haciéndose fuerte ante la adversidad, y queriendo a ese hombre, como siempre lo había querido.


  Había recuperado su corazón y sus sentimientos por él. Pero ambos sabían que les faltaba una parte importante por completar. Una que había dejado un vacío que nada podía rellenar, hasta que su recuerdo volviera a ellos.


  —Thor. —Dime, princesa.


  —Sigue alejándome del frío y apartándome del miedo. No dejes que la oscuridad nos venza. Hazme el amor. Sin reservas. Cuanto más de ti tengo, más yo misma soy.


  A él, el corazón se le expandió en el pecho y le explotó en mil pedazos. La besó con toda la necesidad de los años reprimidos, con ganas de olvidar solo lo malo y aciago, y con el objetivo de plantar las semillas de los buenos recuerdos, de recuperarlos dentro de aquel disco duro atrofiado del amor.


  Thor le dio la vuelta, porque la conocía mejor que ella misma. Sabía cuánto le gustaba lo que le hacía. Le abrió las piernas colando su rodilla entre ellas y unió su torso a su espalda. Entonces, guio su miembro hasta su entrada, y la penetró poco a poco, hasta introducirse en ella por completo. Jade dejó caer la cabeza hacia adelante y pegó su frente al muro de piedra, apoyando sus manos en él.


  Era tan rico sentirlo de nuevo en su interior. Parecía que nunca se hubieran separado, que no les hubieran partido en dos. Ellos siempre habían sido uno, indivisibles, hechos el uno para el otro.


  Los humanos que no comprendían la fuerza intrínseca de ese tipo de amor, habían superpuesto los avances en la ciencia antes que ese tipo de sentimientos, y por eso quisieron analizarles, por sus poderes y dones sobrenaturales, en vez de por aquella increíble capacidad que tenían de querer con el alma, a pesar de la distancia, e incluso de la muerte.


  Thor guio su mano hacia adelante, y buscó con sus dedos el clítoris de Jade, hinchado y sobreestimulado. Se salía y se metía en ella mientras acariciaba en círculos su zona más erógena y frotaba por dentro aquel punto de placer que la hacía estallar interiormente.


  Ella se mordió el labio inferior, y él aprovechó para retirarle la melena del cuello y dejar su vena expuesta. Entonces, la mordió y empezó a beber de ella, succionando con parsimonia, dejando que su lengua y su paladar saboreara a la mujer, y permitiendo que su miembro se hinchara y sintiera el éxtasis que le daba al morderla.


  Jade gruñó y movió las caderas de forma espontánea. Thor lo tomó como una señal de que debía de ir más rápido, y eso hizo.


  Y de repente, sucedió. Jade le ofreció el chi. Esa esencia que los berserker otorgaban solo a sus parejas y que era energía vital, emergió de su cuerpo y los rodeó en un halo dorado de espiritualidad y carnalidad. Él sonrió feliz al ver que ella también sonreía.


  Así debía ser siempre. Nunca nadie debió romper aquello. Y lo cierto era que, a pesar de todo, no lo consiguieron, porque ahí estaban dándose lo que era de cada uno. Y de nadie más. Atrás quedaba el dolor y las torturas.


  La aplastó contra la pared, se encajó en ella y le hizo el amor como un implacable pistón.


  Y entonces, ambos se corrieron a la vez, explotando juntos. Habían aprendido a hacerlo, a leerse, a captar y experimentar cómo se sentía el otro. Y a disfrutar del orgasmo al mismo tiempo.


  Y cuando el orgasmo les barrió, sus mentes se unieron, y Jade vio cada instante junto a él. Desde el primer día hasta su llegada a los Balcanes.


  Vio su vida en fotogramas. ¿Cómo se podía recordar tanto en medio de un orgasmo que duraba unos segundos? Recordó a los amigos que perdió allí debido a las cazas de Newscientists. Pero no todo fue malo. En los Cárpatos fue muy feliz junto a Thor, y entendió que los berserkers y los vanirios podían trabajar codo con codo a la perfección. De hecho, parecía que habían nacido para ello, porque donde no llegaban unos, alcanzaban los otros. Eran máquinas que se complementaban sin ninguna duda.


  Allí, en los Cárpatos, vivían en una casa bastante discreta, pero no necesitaban más. Tenían un jardín y una parcela de bosque para ellos solos. Pasaban los días en armonía, disfrutaban incluso de la compañía de la gente del pueblo e intentaban protegerles a la vez que ocultaban su verdadera naturaleza. Pero la gente de los Balcanes tenían mucha intuición y sabían, además, de mucha brujería, y conocían sobre las fuerzas misteriosas que regían la vida. Ellos estaban convencidos de que berserkers y vanirios eran hijos de esas fuerzas, aunque nunca se lo dijeron a la cara.


  Y allí… allí fue también donde se suponía que concebió a su hija Aileen. Y donde dio a luz. Donde vivieron con ella y la amaron como se merecía, hasta que un día, Samael y Mikhail se la arrebataron.


  Jade se derrumbó en ese instante, y arrancó a llorar sin control.


  Thor, que entendía a la perfección cómo se sentía porque a él le sucedía igual, la sujetó. Se salió de su interior y la tomó en brazos. Caminó con ella hasta sentarse en el féretro de piedra, ya cubierto por su tapadera, y permitió que el claro de luna los alumbrara. Abrazó fuertemente a su mujer y le besó la cabeza con cariño.


  Los elfos, que parecieron sentir el malestar de Jade, se callaron de golpe y dejaron de cantar. Y el silencio se convirtió en un grito desgarrador y en una protesta silenciosa.


  —¿Cómo puedo echar de menos algo que no recuerdo? —murmujeó Jade entre hipidos. Se llevó la mano al vientre como si buscara algo en su interior—. De mi cuerpo salió una vida, una niña que quise con locura —porque no podía ser de otra manera—. Alguien tuyo y mío —levantó sus ojos llorosos para fijarlos en Thor—. La he visto en los recuerdos que leíste de Daanna, de Ruth… de todos. Es tan… tan hermosa. Y parece tan valiente.


  —Como tú, mi amor.


  —¡Pero nos la han robado! —gritó—. ¡No quiero recordarla por los demás! Quiero ser yo quien lo haga. ¡Era mi hija, maldita sea! ¡Mía! —se golpeó el pecho con el puño.


  Thor la volvió a abrazar, intentando calmarla. Él estaba tan destrozado como ella. Sus ojos lilas también contenían lágrimas sin derramar. Apoyó su mejilla sobre su cabeza y dejó que la berserker llorara.


  Las lobas eran madres muy protectoras. Jade odiaba la sensación de no haber podido retener a su hija junto a ella y era un sentimiento muy destructor.


  —Deja de pensar en eso. No has fracasado. Yo tampoco —le dejó claro Thor—. Encontraremos el modo de recordarla, Jade. Te lo prometo.


  Ella negó con la cabeza, sorbiendo por la nariz.


  —Cuando salgamos de aquí nos perseguirán, mo mann. No habrá tiempo para el amor. No habrá tiempo para recordar… Solo para salvar nuestras vidas y, si podemos, la de los demás.


  Thor permitió que ella se apoyara sobre su pecho.


  —Siempre hay tiempo para el amor, mi loba. Siempre. Incluso en el momento más bélico de todos, cuando estás luchando al lado de las personas que quieres, es el amor lo que te mueve. No el odio. Es el amor por ti lo que me ha movido siempre. Pensar en protegerte, en que nunca te sucediera nada… Yo —carraspeó afectado—… yo también siento un vacío en mí. Y sé que es debido a ella. A Aileen. A que no está. Pero pienso recuperarla —juró mirando la luna del Alfheïm—. Pienso recuperar a mi hija, igual que te he recuperado a ti.


  Y así, con ese juramento, ambos permanecieron abrazados, desnudos, sobre la tumba del guerrero vikingo del que se enamoró Nerthus en secreto, a quien legó un casco que convertía en inmortal al que lo llevara puesto.


  Los dos sabían lo que tenían que hacer con él. Y en cuanto se recuperaran de aquella montaña rusa de emociones en la que estaban sumidos, partirían junto a los alfkamp que les habían jurado fidelidad.


  A luchar.


  A vivir o a morir.


  Pero completos.


  En algún lugar perdido de los Nueve Mundos


  El mar era infinito. El espacio misterioso. Y su barco, Hringhorni, avanzaba en aquel universo, sin un rumbo marcado, dejándose llevar por la tranquila marea muerta de aquel abismo sideral.


  Habían perdido la noción del tiempo.


  Noah Thöryn, el Balder del Asgard, capitaneaba su barco, el mismo que le había servido en un momento de su historia como pira funeraria. Una historia que él no vivió, ya que su padre Odín se encargó de modificar al cambiar el pasado para mejorar su futuro.


  Sus ojos amarillos permanecían fijos en aquella pantalla que mostraba sin matices ni medias tintas la cruda realidad del Midgard. Sus runas, marcadas por casi todo su cuerpo, hablaban de quién era, de su historia, y se iluminaban siempre que Nanna las miraba fijamente.


  Ese mundo de humanos, el mismo que consideraba su casa, estaba siendo consumido, de Norte a Sur, y de Este a Oeste, por las fuerzas malignas de Loki.


  El Trickster lo estaba destrozando y pronto ya no quedaría nada.


  Si unían los cuatro puntos cardinales y los hacían confluir en un punto concéntrico, ese punto estaba ubicado en Gales, donde tenía lugar una batalla final a muerte, en la que ellos no podían participar porque no estaban en ese plano.


  Desde ahí, desde esa ventana al Reino Medio, Noah, Nanna, Cahal, Miz, Caleb y Aileen miraban impotentes lo que sucedía ahí abajo.


  Litr, el enano, trabajaba en la nave, asegurándose de que todo fuera bien y buscando en proa, algún tipo de portal, isla en la que poder amarrar o forma de vida con la que poder contactar. Pero sus intentos por dar con algo o alguien caían en saco roto. Estaban solos.


  Nanna apoyó la mano sobre el hombro de su hombre y miró con sus ojos castaños lo que él estudiaba con tanto ahínco, tomando silencio a su lado, hasta que él dijo:


  —Es frustrante ver lo que está pasando y no poder hacer nada.


  —Lo sé —contestó la que había sido la valkyria que recogía a los muertos en batalla. Pasó su mano por la cola rubia, casi blanca, de Noah, y tironeó de ella con suavidad—. Pero no perdamos la esperanza. El Midgard sigue vivo —señaló.


  —No por mucho tiempo —contestó Cahal dándoles la espalda, cruzado de brazos, estudiando con aparente serenidad el exterior del mar cubierto de niebla que les rodeaba—. Estamos en una dimensión que desconocemos, esperando a que algo se nos aparezca para poder regresar. No podemos ayudarles, y esto es una mierda. Mi hermano y mi cuñada están ahí abajo, jugándose la vida. Odio la pasividad.


  Deberíamos estar ahí ayudándoles.


  Miz, sentada en una especie de escritorio que había en aquella sala de operaciones, hacía conjeturas y fórmulas sobre las opciones que tenían de regresar. Su druida veía los ormes y actuaba con ellos. Si hubiera algún portal abierto en la tierra, Cahal podría llevarles de vuelta a casa, a riesgo de desaparecer para siempre, opción que ella ya había desestimado por completo, pues no pensaba volver a perderlo nunca más.


  El problema era que las puertas entre los mundos, los agujeros de gusano y la materia oscura habían desaparecido y no se podía viajar a través de ellas. Por eso estaban en una realidad que desconocían. No había vida allí. Absolutamente nada. Era como un mar de los muertos, a pesar de que no había ni un alma.


  El Midgard se había convertido en un búnker del que nadie podía salir ni entrar, a no ser que se destruyera, y con su desaparición la naturaleza de los nueve mundos cambiara, pasando de nueve a ocho. Al ser ocho, todos los portales se abrirían con la modificación de las leyes. Pero si esto sucedía, nada valdría la pena, porque para entonces, el mundo de Miz habría muerto para siempre.


  Aun así, a pesar de las posibilidades nulas de victoria, Miz continuaba divagando, buscando claves y fórmulas para poder abrir un portal como fuera.


  Había hablado con el enano Litr para preguntarle si el Hringhorni poseía Osmio. Porque, de tenerlo, aprovecharía las piezas para poder construir un pequeño acelerador de partículas. Ella era muy capaz, ya que era una genio. Pero Litr lo había negado. El barco de Balder era mágico, el más grande jamás construido, destinado a ocultar y honrar el cuerpo del Dios Dorado como si de un faraón se tratase. Pero estaba hecho de materiales existentes solo en el Asgard, y era un navío de guerra.


  Miz había estado analizando esos materiales con atención, comprobando su consistencia, y sabía que eran elementos no existentes en la tabla periódica, más densos y pesados que los que ella necesitaba para absorber la energía del acelerador. No le servían.


  —Las realidades del universo se han cerrado a cal y canto —explicó la rubia científica, convertida en vaniria por su cáraid Cahal McCloud—. Ya nada es como se supone que debe de ser —apoyó su barbilla en su mano y se mordisqueó la uña del pulgar mientras observaba el horizonte blanco y sereno—. Matemáticamente, todo debería tener una solución exacta. Encontrar una fórmula a cada problema, una variante, algo… Pero aquí —observó el interior de la nave y el mar que surcaban al mismo tiempo—… es todo confuso. Como si no hubieran leyes. Podríamos estar en un agujero de gusano, en una realidad paralela, en un mundo desconocido o en una zona de materia muerta. Es difícil encontrar una explicación a esto.


  Cahal desvió los ojos azules al rostro de su mujer, y le sonrió divertido al ver los esfuerzos que hacía en comprender aquello.


  —Te va a salir humo de la cabecita, rubia —le dijo mirándola con adoración.


  Miz arqueó una ceja y le enseñó la lengua burlona.


  —Algo hay que hacer. Tenemos que salir de aquí — reclamó—. ¿Qué fue lo que te dijo tu padre, Noah?


  Noah seguía muy serio, mirando la ventana al Midgard.


  —Que mi barco está hecho para luchar y que nada ni nadie lo puede demoler. Y que, cuando perdamos la esperanza y creamos que se acerca el fin, que alcemos los ojos, miremos al cielo oscuro y entonces hallaremos la única estrella en pie. Allí estarían ellos.


  Miz, Cahal y Nanna estudiaron el cielo a través de los grandes ventanales de la nave. Sin duda era un cielo negro, sin ninguna estrella. Oscuro. Y hacía un tremendo contraste con aquel mar blanquecino cubierto de niebla.


  —Con todos mis respetos —murmuró Cahal—. Pero, ¿qué demonios espera Odín que hagamos? ¿Mirar al cielo y rezar?


  —Eso mismo me pregunto yo —replicó Noah—. Esto me pone tan nervioso como a ti.


  —¿Todavía conservas la fe? —le preguntó Nanna entrelazando sus dedos con los de él—. Tu padre es Odín. ¿Crees que él te mentiría en algo así?


  Noah se encogió de hombros, y contestó:


  —Me ha mentido en tantas cosas, Nanni, que no me extrañaría que lo hiciese de nuevo en esto. Lo único que sé — explicó acariciando el anillo Drupnir que le legó Odín, con el que activó el barco—. Es que yo solo he conocido un padre. Y ese hombre era As Landin. Él me crio como a un hijo, y él sí ha arriesgado su vida por mí. Ahora As ha muerto… —murmuró asolado por el dolor—. Y María… Y yo, que se supone que tengo que liderar una rebelión, estoy a salvo, en un agujero del que no puedo salir, mientras todos mis amigos mueren ahí abajo —espetó rabioso—. ¿Qué tipo de líder soy? Mi hermano Adam está ahí. —Contempló sin palabras cómo el orbe que completaba la tierra se resquebrajaba por momentos—. Y mis sobrinos Liam y Nora. Y mi amiga Ruth… ¿Cómo crees que me siento al ser inservible en la guerra? ¿Cómo crees que me sentiré si uno solo de ellos muere sin que yo lo pueda defender?


  Nanna lo comprendía perfectamente. De hecho, todos lo hacían.


  Ella tenía a sus hermanas valkyrias dejándose las alas en ese campo de batalla junto a sus einherjars. Cahal tenía a su hermano Menw y a su sobrino no nato, pues la Elegida estaba embarazada. Todos tenían a alguien a quien llorar y a quien perder.


  Entonces, en ese silencio meditabundo y culpable, Aileen entró en la sala de operaciones con Caleb pisándole los talones. Llevaba el pelo negro suelto y húmedo de haber estado en el exterior, contemplando la nada interminable. Sus ojos lilas seguían hinchados de llorar. Tristes, porque para ella la pérdida había sido atroz.


  —Tienes que dejar de hacer eso —Aileen increpó a Noah colocándose a su lado—. Si quiero estar triste, necesito estar triste, ¿comprendes? No puedes actuar así en mis emociones y hacer que me sienta mejor. Lo estás haciendo con todos.


  Nanna miró de reojo a Noah, recriminándole que hiciera eso. La empatía de su berserker barra Dios del Sol era descomunal y, a veces, actuaba en los demás casi sin darse cuenta.


  —Desde que es Dios está descontrolado —dijo Nanna disculpándole.


  —A mí no me importa que lo hagas conmigo, tío —le dijo Cahal—. Me ayuda a estar tranquilo.


  Caleb alzó la comisura de sus labios y dibujó una sonrisa cómica. Agradecía el gesto de Noah con su mujer y con su amigo, porque odiaba sentir a Aileen tan triste y a Cahal tan preocupado por Menw. Él podía sobrellevar la tensión y los remordimientos, porque había crecido en la dureza y en la adversidad de sentirse culpable. Era muy fuerte.


  —Pues que lo haga contigo, guaperas —recomendó Aileen—. Puede que los demás no lo noten tanto, pero yo sí —le recordó la joven—. Soy híbrida. Vaniria y berserker. Y mis emociones viscerales son lo único que tengo.


  —Lo siento, Aileen —se disculpó Noah sinceramente, haciendo que todos le prestaran atención—. As es tu abuelo. Era —se corrigió—. Pero fue mi padre durante mucho tiempo… Y sentir lo que sientes, hace que se me remueva todo.


  Ella se puso en su lugar. El rubísimo Balder, que sería Noah para ellos para toda la eternidad, cambiaba el estado anímico de las personas y les ayudaba a sentirse mejor. Aunque, seguramente, el de Nanna no se atrevería a tocarlo porque la valkyria era de armas tomar y seguro que lo achicharraría con uno de sus rayos.


  —Siento estar así. —Reconoció Aileen más tranquila, acariciándole el brazo ante la mirada atenta de Caleb—. Pero así es como debe ser, no de otro modo. Deja que haga el luto. Nunca lo hice por mis padres. Permíteme llorar a As y a María como se merecen.


  En la barbilla de Noah palpitó un músculo de frustración, pero al final accedió, asintiendo solemne con su cabeza.


  —Como quieras, Aileen —le dijo—. Pero sal afuera, donde estabas —le pidió—. Aquí dentro tus emociones me afectan demasiado.


  Nanna sonrió a la híbrida, concediéndole su apoyo silencioso por salirse con la suya, aunque fuera para sufrir y llorar a los que amaba.


  —¿Necesitas algo, Aileen? —le preguntó Miz con sinceridad, afligida por la pena de su amiga—. Este barco tiene una bodega en la que el hidromiel y la comida no se acaba nunca —explicó—. Podemos empinar el codo —silbó haciendo el gesto de beber.


  Aileen sonrió al ver la naturalidad de Miz, y también su poco tacto, que la hacía aún más divertida. Huesitos era una mujer de ciencia.


  —Gracias, Miz —le dijo—. Estaré bien —le dijo saliendo del camerino.


  Caleb se quedó mirando la espalda de Noah, y este le dijo:


  —Lo siento, tío. He hecho lo que he podido —le dijo sin mirarlo.


  Caleb lo sabía. Él le había pedido a Noah que ayudara a mitigar el dolor de Aileen, pero la híbrida, que estaba hipersensible, lo notó enseguida.


  —Gracias de todas maneras, Noah —le contestó en deuda con él.


  Cahal frunció el ceño y miró a uno y a otro como si de un momento a otro se fueran a dar un beso.


  —Estar tanto tiempo aquí encerrados no es bueno — murmuró el magiker pasándose la mano por la cara—. Me gustabais más cuando no dejabais de lanzaros puyas el uno al otro. Era más divertido.


  Caleb observó a su amigo y le soltó un improperio. Después, se dio la vuelta y acudió al lado de Aileen, que necesitaba llorar y estar a solas.


  El problema era que él no era capaz de abandonarla ni un instante.


  Su cáraid, estaba sentada en el extremo de la nave. Y a él no le gustaba que estuviera tan al borde. Podría caerse.


  —Estoy bien —le advirtió ella—. Mantén a tu pit bull sobreprotector bien atado.


  Caleb la miró de arriba abajo.


  Esa chica siempre había tenido tantas agallas… Era tan valiente y deslenguada… Eso fue lo que más le gustó de ella. Que, a pesar de enfrentarse a un tío milenario como él, capaz de romperle el cuello con un chasquido de dedos, ella hacía y decía lo que creía justo, sin importarle las consecuencias.


  Ya no le temía a nada. Era leal, luchadora, fiel, amiga de sus amigos y quería con el corazón a riesgo de que alguien le hiciera daño.


  —De acuerdo —Caleb alzó las manos en señal de rendición. Entonces, se sentó a su lado para observar junto a ella el abismo que les acompañaba y que era como una octava persona a bordo—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Aileen acarició su mejilla con un amor profundo e incondicional.


  —Haz lo que siempre has hecho. Permanece a mi lado, aunque sea una compañía desastrosa ahora mismo.


  —Mae, princesa.


  Caleb colocó su mano sobre su muslo, con la palma hacia arriba, pidiéndole que entrelazara sus dedos con los de él.


  Ella lo hizo y así se quedaron durante muchísimo rato, en silencio, con la única compañía de sus almas, sus recuerdos y el mar sin oleaje, llano, como llano era el camino para que Loki acabara con todos los que ellos querían.


  Parecía que todo iba a seguir así, hasta que un extraño fulgor los alertó e hizo que ambos se dieran la vuelta de golpe para descubrir de dónde venía.


  Y resultó que no venía del cielo negro. Tenía el origen en la línea que delimitaba el horizonte de aquel imperecedero océano.


  XIX


  Alfheïm

  Sala de los Tótems


  A Freyja le encantaba el hogar de los elfos de la luz.


  En Vidbláin, el tercer cielo sobre Andlang, habitaban los elfos de la luz en sus impresionantes castillos y fortalezas rodeadas de naturaleza, angostos ríos e impresionantes manantiales. Su tierra era rica en misterios y magia, incluso sus orígenes eran antiguos y se mantenían ocultos al conocimiento popular.


  Los elfos de la luz estaban de lado de Odín y su plan con los humanos, sin embargo, no tenían por qué obedecer sus leyes, ya que su territorio era un lugar políticamente independiente de las normas Aesir.


  Sin embargo, con los Vanir era otro cantar.


  La magia Vanir y la de los elfos se parecía, más aún cuando la diosa Resplandeciente decidió enseñarles el arte seirdr. De ahí que los elfos considerasen a Freyja como una de sus Reinas y a los Vanir como el origen de todo. Porque estaban en deuda con ella. Y a Frey, el poseedor de la espada poderosa e invencible, lo consideraban como su Rey, a quien llamaban Yngvi, por ser un Dios sensible y hermoso, acorde con la elegancia y la compasión de los de su raza.


  A Odín, aunque era el Padre de Todos, lo tenían por un caudillo autoritario y rudo, al que debían respetar. Un Rey, sí. Pero no el de ellos.


  Lidam guiaba a Odín y a Freyja por los pasillos laberínticos del museo de los Tótems de los dioses, cuyo techo era una cúpula de cristal por la que se veía el cielo del Alfheïm que se reflejaba en el mismo suelo de mármol. Cada vitrina estaba separada por columnas circulares de piedra, hiedra y brillantes de todos los colores. Los elfos de la luz salvaguardaban con celo cada tesoro divino que ocultaban aquellos suntuosos aparadores, y en cuyo interior reposaba perenne una estatua del Dios o Diosa al que representaba el objeto.


  Antes de entrar, Lidam les había pedido con educación que se quitaran sus cascos de guerra en deferencia por el sacro lugar que pisaban.


  Freyja, deseosa de ver cuál de los Totems faltaba, caminaba silenciosa, pensando en su madre, queriendo entender qué era lo que había hecho y cómo. ¿Sería capaz Nerthus de tener un último golpe preparado? ¿Por qué no le habría dicho nada?


  —Están todos los objetos que forjaron los enanos para vosotros —explicó Lidam pasando inventario—. En la sala norte permanecen bien alimentados vuestros animales, para que estén fuertes cuando Heimdal haga sonar su cuerno.


  Muy seguros estaban los elfos de que eso iba a llegar. Ellos solo esperaban ese sonido para descender en tromba al Midgard, pero Freyja dudaba de que supieran de verdad cuál era la situación del Midgard y la suya propia. De saberlo, seguro que no hablarían con tanto optimismo.


  —El único problema que tuvimos —les explicó Lidam— fue el tristemente acaecido, hace poco, cuando un esbirro y descendiente del Timador se hizo pasar por Freyja para entrar en el Asgard, acceder a la sala del Alfheïm y llevarse la espada de Frey —carraspeó al notar cómo hacía sentir incómodo a Odín. Ya que era sabido en todo el Asgard que ese supuesto descendiente del Timador se acostó con Odín para poder acceder a la sala de los tótems y llevarse a Gungnir también.


  Freyja sonrió mirando directamente a Odín.


  —Eres muy fácil, Tuerto. Ves a alguien que se parece a mí y te bajas los pantalones.


  —Cállate de una maldita vez, frívola.


  —Felizmente, la espada del Yngvi fue devuelta a su lugar y ahora está entre nosotros, de nuevo, de donde nunca debió salir. El mismo destino tuvo Gungnir —admiró la lanza que llevaba Odín y de la que ya nunca se separaba—. Desde entonces —continuó Lidam—, nadie ha vuelto a acceder a este lugar. Pues permanece completamente cerrado y hemos hecho que sus vitrinas solo se abran cuando suene el cuerno de Heimdal, respondiendo exclusivamente a su sonido. Nunca antes. Entonces, todos los dioses tomarán sus tótems y se irán a la guerra con ellos.


  Tras majestuosas vitrinas de cristal se ocultaban armas, carruajes, varas, joyas, cofres y objetos de todo tipo, algunos brillantes, otros más rústicos y punzantes, y unos pocos tan grandes que necesitaban salas para ellos solos. Todos ellos pertenecientes a los dioses existentes del panteón Aesir y Vanir. Ahí reposaban todos, en la armería de los elfos de la luz. Excepto los más preciados y portables, que llevaban los dioses consigo porque eran incapaces de separarse de ellos, celosos de que nadie los manipulara, como por ejemplo Gungnir, la vara de Odín, necesaria para marcar a todos los guerreros berserkers y einherjars.


  Freyja revisaba cada escaparate de cristal para revisar que no faltara ninguno.


  Lidam les iba explicando uno a uno la descripción de lo que iban viendo y a quién pertenecían. Obviamente, Odín y Freyja ya lo sabían, pero para Lidam informar y hacer de guía era su obligación.


  Y entonces, se detuvo al llegar al casco sagrado de la madre de la Vanir.


  —El Uovervinnelig —dijo Lidam extendiendo la mano para señalarlo—. Hecho con las crines de los jabalís sacros de la Diosa de la Tierra y madre de los elfos del Midgard. Rodeado del metal con el que se creó la punta de la lanza de Gungnir. Este casco tiene la virtud de convertir en inmortal al que lo lleve. El portador no podrá ser herido por nada ni nadie.


  El casco reposaba sobre las piernas de una estatua de piedra que era idéntica a su madre. Freyja la admiró porque era como estar delante de ella. Se la podía imaginar con su espléndida melena roja, exuberante, y aquellos ojos que atrapaban y embrujaban al más débil. Y al valiente, le animaba a hacer locuras. Ella tenía los ojos parecidos a los de su madre, solo que de otro color.


  Decían que Nerthus era una diosa cruel. Pero ella no la veía así, porque era su madre y porque la conocía y había aprendido mucho de sus valores; enseñanzas que luego quiso transmitir ella a sus valkyrias.


  Las diosas debían ser autoritarias y tener un punto de soberbia y agresividad para que nadie les tomara el pelo o se creyeran que por ser mujeres podían pasarles por encima. Pero eso no las eximía de tener bondad. La tenían, a su manera, pero la tenían. La eternidad podía aniquilar los mejores valores de uno, pero los dioses siempre luchaban por hacer lo correcto, lo creyeran los demás o no.


  Su madre era el vivo ejemplo de ello. Incluso ella misma lo era. Estigmatizadas por ser mujeres poderosas. Porque ser mujer y tener poder ni siquiera estaba bien visto entre los dioses. Pero era lo que había, más cuando algunas diosas tenían mucho más que decir que algunos dioses en muchos aspectos. No iban a pedir disculpas a nadie por ser como eran.


  Al ver el casco, recordó el preciso momento en el que su madre se lo mostró. Todo lo que le dijo, por qué se lo dijo. Y entonces, se dio cuenta.


  Acercó el rostro al cristal, hasta casi pegar la nariz en él y dijo:


  —Ese no es Uovervinnelig. No es Invencible. Lidam detuvo su descripción ipso facto y enmudeció ante las palabras de Freyja.


  La Diosa apoyó las manos en el cristal, incrédula por lo que veía.


  —¿Qué dices, Freyja? —preguntó Odín.


  —Que ese no es el casco de mi madre. Invencible tiene brillantes rojos en los laterales, ¿sabes por qué? —dijo sin mirarle a la cara—. Porque representan mis lágrimas. Las lágrimas de sangre que derramé cuando me rompieron el corazón —sentenció dejando callado a Odín—. La razón por la que otorgué esa debilidad de sangre a mis vanirios.


  —¿Acaso tenías corazón antes, Resplandeciente?


  Freyja, todavía sin mirarle, contestó:


  —Pues no sé… ¿Acaso tú tenías dos ojos, Travesti? —con esa respuesta le contestó. Después se giró para atender a Lidam—. Os digo que ese no es el casco de mi madre.


  —Pero, no puede ser… —protestó el elfo, visiblemente incómodo—. Es el mismo que está ahí desde el principio de Vidbláin y se erigió el tercer cielo. —Su rostro palideció.


  —No es así, te digo —protestó Freyja—. Sé muy bien cómo es Invencible. Ella lo forjó con su magia delante de mí. Las crines de sus jabalíes, el acero de Gungnir —enumeró— y mis lágrimas transformadas en rubíes. Me juró que cuando fuera a la batalla final pensaría siempre en mí, sería un modo de llevarme con ella, porque también acarreaba mi dolor. Porque una madre carga con sus penas, y también con las de sus hijos. Así que, no sé cuándo ni cómo cambió el casco, pero lo hizo. Y ese casco… —concluyó con voz ronca—. Dioses, está loca. —No se lo podía creer. Su mente se iluminó de golpe—. Ese casco es, sin duda, el tótem que están buscando Jade y Thor. Su tótem. El que la protegería en la guerra y la salvaría de Loki.


  Odín entrecerró el ojo y meditó aquellas palabras. Si eso era así, ¿por qué no era Nerthus quién les había dado el casco en persona? ¿Por qué utilizar a un hada guía? ¿Por qué no se lo había quedado ella?


  —No lo quiere para ella —dijo Freyja afligida, leyendo la mente del Aesir.


  Era la primera vez que Odín veía a la diosa tan afectada. Como una niña pequeña decepcionada y perdida. Y ver a esa mujer tan fuerte de aquel modo lo dejó sin palabras.


  —Sé lo que piensas —prosiguió Freyja apoyando la mano abierta en el cristal, como si así pudiera acariciar la estatua de su madre—. Pero mi madre no va a utilizar ese casco… de lo contrario, ya lo llevaría. Y no puede, no porque no quiera, sino porque Loki detecta los tótems, al igual que tú lo haces por ser Dios. Por eso no le dejaste llevárselo cuando la desterraste. Seguramente, debió costarle mucho resistirse a no llevarlo, porque es su objeto favorito —explicó tocando con ternura las alas del suyo—. Y algo muy poderoso. Supongo que, en algún momento, vino a buscarlo. A tomar lo que era suyo.


  Odín inspiró por la nariz y se acarició la barba corta y rubia. Nerthus acababa de dejarlo sin argumentos. ¿Sería posible que Invencible fuera el tótem que iban a buscar Thor y Jade? ¿Y qué harían con él?


  —Si esto sale bien, Tuerto, mi madre te salvará el culo. Y espero que ella viva para contarlo, porque ahora mismo está desprotegida… Se está sacrificando por el Midgard. Incluso por ti. Y, sobre todo, por mí —murmuró acongojada—. Y si la conozco como creo conocerla, irá al campo de batalla para ayudar a Thor y a Jade a que consigan su objetivo y entreguen el casco a Daimhin cuando la fillidh salga de la hule. Ese es su objetivo. Lo que quiere decir que, La Diosa de la Tierra, la que tú mandaste al Midgard como si fuera un castigo, es cien veces mejor que tú, y sabe más que tú y que yo juntos. Y todo esto, sin perder ninguno de sus ojos —pasó por su lado, de largo, y lo empujó hombro con hombro.


  Odín permaneció en la sala, admirando la figura de piedra de Nerthus y creyendo lo que decía Lidam sobre la altísima protección de la armería del Alfheïm. El elfo estaba tan nervioso y contrariado que no sabía cómo excusarse. Pero no hacía falta, ya que ellos no tenían la culpa de que el casco se hubiera cambiado. Porque si Freyja era la diosa Vanir de la magia por antonomasia, fue porque aprendió de la primera y originaria. Y esa era Nerthus. Su madre.


  Por su parte, una vez en las afueras de la sala de tótems, Freyja cogía aire como podía. Le dolía el pecho de rabia y de dolor. Su madre Nerthus podía completar la jugada maestra. O tal vez no. Pero lo que estaba claro era que lo iba a intentar.


  Desde hacía tiempo, el casco sacro se había ocultado en el Midgard para ser hallado justo en el Ragnarök. Y Freyja tenía ganas de romper y de destrozar algo, porque no podía imaginarse a su madre sacrificándose por la Tierra y luchando para que lo que Odín y ella habían tramado para evitar el Ocaso de los Dioses llegara a buen puerto.


  Y aun así, lo que más la fastidiaba era que no le consultara nada, que no le preguntara por su opinión. Porque si para conseguir triunfar en esa maldita batalla contra Loki, su madre tenía que luchar en el mundo medio y arriesgar su vida por ello, Freyja diría que no. A ciegas.


  Lamentablemente, en ese momento ya no tenía ni voz ni voto. Porque nadie podía entrar ni salir del Asgard.


  Nerthus estaba presa en aquella realidad. Al igual que los demás dioses seguían encerrados en la suya.


  Pero si había una heroína divina, si realmente alguien acababa de dar un mazazo sobre el telar, una bofetada a las nornas y había dejado sin voz a Orlag, esa era su madre.


  Nerthus, que todo lo podía y todo lo sabía.


  Nerthus, que podía ponerse en el lugar de todos pero nadie podía ponerse en el de ella.


  Y lo hacía no por ser Nerthus, sino por ser madre.


  La suya.


  Con lágrimas en los ojos, y más deseosa que nunca por luchar en el Midgard, pero al lado de la Diosa de la Tierra, decidió que era momento de ir al Vingolf y preparar a todas las valkyrias y einherjars para que dieran el salto.


  Porque, en esos momentos, más que nunca, confiaba en el milagro.


  Midgard

  Bajo la tierra de Fionia


  Thor acababa de vestir a Jade. Le encantaba desvestirla, pero también le gustaba cubrirla, porque con eso decía que nadie más debía ver lo que solo estaba reservado para él.


  Jade le pertenecía, y él le pertenecía a ella.


  El casco de Nerthus, apoyado en el suelo, lanzaba destellos luminosos para advertir que continuaba ahí, y que era un objeto poderoso que ellos debían portar. Imprescindible.


  Thor subió la cremallera del mono de Jade, le retiró el pelo de los hombros y él mismo le hizo el moño alto como le había hecho Nerthus, y una pequeña trenza que cayera de su nuca con sus propias manos. Siempre tuvo pericia para ello. Cuando acabó, le dio un beso fugaz en la nariz, gesto que provocó una sonrisa en la berserker.


  Después le puso el oks que llevaba a la espalda en su sitio, y se aseguró que sus protectores en las muñecas y en los antebrazos, estuvieran bien cerrados.


  Y Jade hizo con él exactamente lo mismo. Como si ambos se arreglaran para un festejo y tuvieran que ir guapos a esa cita. Sin embargo, en la frialdad y la decisión de sus ojos, había una determinación y una comprensión fuera de toda duda.


  Iban a la guerra. A una guerra a muerte.


  Se miraron, cómplices de sus miedos, sus penas y su profundo amor, y acordaron tácitamente luchar hasta el último aliento el uno por el otro, y pelear por conseguir un recuerdo real de la hija que ambos hicieron juntos, aunque fuera lo último que hicieran. Una hija que superó las adversidades y que nació de un sentimiento puro y auténtico.


  —¿Estás preparada? —le preguntó Thor juntando su frente a la de ella. Jade afirmó con la cabeza, sin articular palabra—. Entonces, avisemos a los alfkamp Es hora de partir.


  No hacía falta añadir nada más.


  Él era un líder celta, ella era la hija del líder berserker más respetable. Venían de donde venían y tenían sangre de clanes guerreros. Sabían lo que tenían que hacer y no iban a eludir sus responsabilidades.


  Jade recordaba muy bien cómo luchar, pues Thor le había enseñado todos los secretos del arte del cuerpo a cuerpo. Y también, porque su padre As Landin fue un líder combativo sin igual. Los dos hombres más importantes de su vida eran salvajes en el campo de batalla, y ella había absorbido sus gestos y sus golpes con mucha disciplina, a pesar de que las mujeres berserkers no estaban hechas para pelear.


  —En el amor y en la guerra —susurró Jade uniendo los dedos de su mano derecha con los de su izquierda—. Juntos.


  —En la vida y en la muerte —repitió Thor—. Juntos.


  —Mae.


  —Mae.


  Aquellos fueron los votos que se juraron cuando escaparon de la Black Country para vivir su amor en libertad, lejos de las prohibiciones y los recelos. Y ahora se los repetían, antes de emprender un viaje que tenía todos los números para ser el último.


  Los dos se abrazaron y se dieron un beso que cerraba juramentos, promesas y también heridas. Como el que se dieron en Gretna Green cuando se casaron, antes de realizar su viaje a los Balcanes. Recordarían siempre aquel día, y también, recordarían durante el tiempo que pudieran, el vivido bajo la Isla de Fionia. Porque había sido como un cierre de ciclo.


  Serennia se personó en la sala, adivinando el momento exacto en el que, por fin, la pareja se había vestido por completo.


  La joven Alfskamps los miró a uno y a otro con notorio interés. No iba a disimular el hecho de que le despertaba la curiosidad la energía sexual que flotaba en el ambiente. Más aún siendo ella una hija de una Agonía y un elfo. La canción que habían aprendido de la mente de Thor era preciosa, y aún la tarareaba en su cabeza.


  «¡Qué hermosa música creaban en la Tierra!», pensaba maravillada.


  —Gracias por vuestras voces —dijo Thor. No le hizo falta darse la vuelta para saber que estaba allí. La había leído y detectado antes.


  Serennia no le dio importancia, y se sentó sobre la tumba del Rey Vikingo, mirando la luna del Alfheïm.


  —Todos nosotros estamos preparados para partir — comentó sin dejar de mirar la esfera plateada.


  Thor la miró de reojo, al igual que Jade.


  —Serennia, no esperes a encontrarte un exterior como el que ves a través de este techo —le advirtió Thor serísimo.


  —Oh, no lo espero —repuso Serennia—. Pero no puedo evitar sentirme emocionada —admitió—. Porque cualquier cosa que sea distinto a estas paredes de piedra será diferente y estimulante para nosotros. Da igual lo que veamos. Si llamas y fuego, hielo y escarcha, mares atormentados, montañas deshechas, volcanes rodeados de lava y erupciones…


  —Muerte y destrucción —sentenció Jade tomando el casco de Nerthus entre sus manos—. No es nada agradable, Alfkamp.


  —Puedo tolerarlo —convino muy seria—. Al fin y al cabo, siempre tuve pánico a los lobos. Y aquí estoy, transigiendo la compañía de uno de ellos.


  —No es lo mismo —murmuró Jade entre dientes, lanzándole miradas como puñales a esa rebelde adolescente.


  —¿Por qué temes a los lobos? —quiso saber Thor.


  Serennia meneó la cabeza como si desconociera la razón.


  —No lo sé. No me gustan. Sería algo que heredé de mi madre o de mi padre… Como sea —dio un saltito y cuando tocó de pies en el suelo, con la elegancia y la agilidad que la caracterizaba, chasqueó su dedo corazón y el pulgar. En ese momento, todos los alfkamp, chicos y chicas, se personaron de nuevo en la sala, alrededor, como si siempre hubieran estado ahí y aparecieran y se desvanecieran a su antojo—. ¿Qué debemos hacer?


  Thor se subió al féretro del Rey Vikingo que dio su orgullo para salvar a su pueblo, y una vez arriba, le tendió la mano a Jade para que subiera y se colocara a su lado.


  Así les verían bien.


  —Tenemos que ir hasta Gales. Al tejo Llangernyw. Allí, una barda pura leerá un libro que provocará un cambio en el devenir de la batalla y del destino. De ella depende todo. Nuestra misión es ir a ese lugar y proteger a la chica. Tenemos que llegar hasta ella, porque es a ella —aclaró estudiando el casco de Nerthus que sostenía Jade con mimo— a quien pertenece este objeto. Y vosotros —sus ojos lilas se centró en el centenar de alfkamp que había en la sala— tenéis que luchar a nuestro lado y ayudarnos a conseguirlo.


  —Volaremos contigo y procuraremos ocultaros a ojos de los Svartálfar.


  Entonces, Aria, el hada que les había llevado hasta ese lugar, y que hasta entonces había descansado dentro del féretro de piedra, voló sobre sus cabezas para hacerse notar. Su luz disminuía gradualmente. Se dirigió a la oreja puntiaguda de Serennia y le dijo algo al oído que solo los elfos podían entender.


  La Alfkamp asintió y la miró con agradecimiento.


  —Aria dice que está a punto de desaparecer. Las handbök viven poco más después de encontrar los objetos de los dioses. Aún tiene polvo dorado y puede volar. Sugiere que podría regalarnos tiempo.


  —¿Tiempo? ¿Cómo? —dijo Jade, triste por la noticia.


  —El hada quiere salir de la hule y volar en la dirección opuesta a nosotros —explicó Serennia—. Los elfos de la Oscuridad la seguirán, pues creerán que irá a por el tótem. Los despistará. Mientras tanto, nosotros volaremos hacia Gales.


  —Habrá vampiros en el exterior —les previno Thor—. Son neófitos, pero muerden igual.


  —Preferimos enfrentarnos a los vampiros antes que a los elfos oscuros. Los segundos son los guerreros más temibles del Asgard —contestó la joven.


  —Entonces, ¿crees que podrás hacerlo, Aria? —le preguntó Thor al hada.


  La diminuta rubia alada, asintió con una sonrisa de altruismo y valentía que la hizo enorme a ojos de los demás. A pesar de su tamaño, el hada guía resultaba ser grande de espíritu.


  —Gracias, pequeña amiga —dijo Jade con sinceridad.


  Aria dio una vuelta sobre sí misma y puso su cara de concentración, dispuesta a salir de allí cuanto antes en cuanto escuchara la orden de Thor.


  —Bien. ¿No lleváis armas? —el vanirio se extrañó al ver que iban huérfanos de herramientas punzantes.


  —Todo en la naturaleza es un arma para nosotros — contestó Serennia—. Incluso nuestro cuerpo es la mayor arma de todas. Somos elfos y agonías —apoyó sus manos en sus caderas—. Es una combinación temible.


  A Thor le entraron ganas de reírse al presenciar tanta vanidad y soberbia en alguien tan joven. Pero era algo bueno en una guerrera. Necesitaba a seres seguros de sus capacidades, de sí mismos. Y a esos alfkamp, les sobraba de todo.


  Jade arqueó una de sus cejas negras y pensó que esa chica le caía bien. ¿Aileen habría sido así? ¿Era así? El deseo por saber de su hija y por recordarla la llenó de ansiedad y necesidad. No veía la hora de salir de allí y llegar al campo de batalla de Gales. A través de sus amigos, si aún seguían vivos, sería como conocería a su pequeña gran mujer.


  Thor la escuchó perfectamente, y decidió que, además de hacer llegar el casco a Daimhin, haría lo posible por conectar con los recuerdos de todos y ofrecérselos a su cáraid, para que tuviera una imagen de Aileen lo más real posible.


  —Está bien —anunció el vanirio—. ¿Estáis listos para partir?


  Los alfkamp alzaron sus puños y gritaron con todas sus fuerzas, vitoreando a su líder y a la portadora del casco Invencible.


  Thor escuchó el pensamiento de todos los alfkamp, y se conmovió. Echaron un último vistazo a la luna del Alfheïm y rezaron por regresar a ese lugar cuando murieran. Estaban convencidos de que iban a caer. Pero lo harían hasta el último aliento.


  Se sintió honrado de ir a la cabeza de un pequeño ejército tan bravo y especial. Y deseó con todas sus fuerzas que llegaran con vida los máximos posibles a los pies del tejo de Agelystor y que llegaran a tiempo de ver a Daimhin leer, en vez de caer bajo la ley de Loki.


  Estaba en sus manos.


  Thor tomó a Jade entre sus brazos y le dijo.


  —Colócatelo, loba.


  —No, póntelo tú —Jade le puso el casco a su pareja y se lo ató bajó la barbilla para que le quedara recto—. Eres tú el que me va a cargar. Y necesito que este avión no pierda combustible.


  Incluso con aquel ornamento con cuernos, crin y brillantes rojos, Thor la dejaba sin palabras de lo atractivo que era. Era tan hermoso que hacía que se le saltaran las lágrimas.


  —Te quiero, mi vida —le dijo Thor adorándola con la mirada lila.


  —Y yo a ti, mo mann.


  Después de eso, Thor se alzó sobre el suelo de la cueva y se quedó suspendido sobre la tumba vikinga.


  Los elfos levitaron como él y lo rodearon hasta cubrirlo en una espesa neblina que se mezclaría con los gases y el vapor de los mares del exterior.


  Cuando Aria salió disparada para encontrar la salida de la hule, todos la siguieron sin más.


  El hada les daba una salida y les ofrecía una esperanza a la que amarrarse.


  Y se cogerían a ella, porque el exterior no les recibiría con los brazos abiertos.


  XX


  Midgard


  La pandemia que acabaría con la humanidad sería esa: el vampirismo. Los que no habían muerto, se estaban convirtiendo, uno detrás de otro, en seres sedientos que, después de matar a todo lo que se movía, se decantaban por comerse a sí mismos a falta de alimento, en un claro ejemplo de canibalismo.


  En lo que quedaba de Méjico, Canadá y Noruega, habían estallado tres supervolcanes cuyo polvo de ceniza que se depositaba en la atmósfera estaba creando un invierno volcánico sin precedentes, como si se viviera inmerso en una guerra nuclear. Ni un rayo de sol podía atravesar la densa capa de nubes. Y parecía que la luna había dejado de existir. Ni el día ni la noche, ninguno de ellos tenía razón de ser.


  El cambio climático era un azote extremo: los gigantes de hielo y fuego deshacían el hielo de los polos, los destruían, y la Tierra se volvía loca sin sus puntos cardinales. El orbe ya no obedecía a sus leyes físicas y había dejado de dar vueltas sobre su propio eje.


  Loki sonreía. Su hijo, la serpiente Jormungander, se encargaba de desdibujar lo que una vez fue el mapa de una tierra firme formada por sus continentes. Ya no era tal cosa.


  Solo cachos de suelo sólido que flotaban en el agitado océano como tapones de corcho sin rumbo.


  Los humanos siempre creyeron que su mundo se acabaría por el impacto de un meteorito. Pero allí no había ningún agente externo que aplastara al Midgard.


  Solo un Dios poderoso y vengativo, al que no le importaba nada ni nadie más que no fuera él mismo y su fijación de demostrar a Odín que su proyecto con un reino medio inferior de futuros maestros era absurdo y ridículo. Los humanos no tenían nada que enseñar porque en toda su historia no habían aprendido nada que valiese la pena.


  Las ciudades estaban siendo engullidas por el mar, y si Gales no corría la misma suerte, era porque el Timador no quería. Porque deseaba que esa parte estuviera libre de temblores, de tsunamis y de erupciones de lava o lluvia ácida.


  Ahí, en el campo de batalla, quería ver un aplastamiento limpio para que nada ni nadie enturbiase esa victoria humillante contra los cachorros de Odín. Quería ver claramente cómo iban muriendo uno a uno.


  Loki recorría el Norte, como bien había dicho. Tras él dejó solo muerte, dolor y devastación. Fenrir se había unido a él, tal y como habían acordado. Solo un día y medio. Un día a lomos de su hijo Fenrir, la bestia más sangrienta y salvaje, bastarían para arrasar lo que le quedaba.


  Y sus hijos estaban haciendo lo mismo con las otras dos partes restantes.


  Llegaría al anochecer al tejo, dispuesto a ver con regocijo el final de los lacayos de Odín. No durarían ni una luna más.


  En menos de una hora de esa realidad, él estaría ahí, en Gales. Su lobo, veloz como nadie, correría sobre las aguas, mansas solo para él, y acabaría en la tierra inglesa justo a tiempo para exprimirla con un solo golpe de su Laeviatann.


  Allí, en aquel acantilado de batalla y mortalidad, con un mísero y solitario árbol en pie en todo lo alto, Angrboda, su mujer, habría depositado la cabeza del gigante Mímir para consultarle, cual oráculo, y confirmara sin más, el final de todos los tiempos.


  Mientras tanto, en Fionia, un hada rubia cuya luz se apagaba por momentos, salió despedida como una bala de entre el agua que había hundido por completo las Islas de Dinamarca, sumergiéndolas en el olvido y provocando que miles de cuerpos flotaran sin vida en la superficie, convirtiendo aquel mar bravo en un ponto funerario, un cementerio natátil.


  Los elfos oscuros, que estaban esperando como animales de caza a que alguien vivo aflorara del océano, afinaron su visión al ver un fulgor de luz chispear en el interior del agua. Porque sabían que una handbök había entrado allí cuando la tierra aún no había sido tragada por una ola enorme. Y los svartálfar sabían que las hadas no morían si antes no entregaban el tótem.


  Aria voló a ras de mar con una velocidad difícil de seguir. Los elfos, con sus ropas oscuras, sus teces azabaches y sus melenas blancas, miraron a su líder esperando una orden.


  El lugarteniente alzó la mano, sonrió con malicia y con una señal de sus dedos mandó a todo su pelotón detrás de la pequeña rubia.


  Aria se dio la vuelta al percatar que la perseguían y, cuando los divisó, puso su mejor cara de pánico.


  Los Svartálfar la seguirían hasta que ella dejase de volar. Y Aria no lo haría, no dejaría de volar por tal de dejar el camino libre a aquella bruma que salía del mar sin ser vista, entre la que se encontraban los alfkamp, Thor, Jade y el casco de Nerthus.


  Cuando los elfos de la oscuridad la cogieran, sería porque ya habría muerto, y para entonces esperaba estar muy lejos de donde realmente se hallaba Invencible.


  En el barco Hringhorni


  Aileen cubrió con su mano sus ojos, poniéndola sobre estos a modo de visera. La luz era cada vez más fuerte y privaba la visibilidad.


  —¿Es esta la luz de la que hablaba Odín? —se preguntó Caleb cubriendo a su híbrida con su propio cuerpo. Estuvieran en otra dimensión o no, acompañados o más solos que la una, no podía dejar de lado su papel sobreprotector para con ella.


  Litr, el enano gruñón, que sujetaba en sus manos una brújula cuya aguja no cesaba de dar vueltas, se esmeró en correr con sus piernas cortas hasta donde ellos estaban.


  La luz tomaba altura cuanto más se aproximaba a ella el imponente navío.


  Cahal y Miz salieron a proa para comprobar el origen de aquel increíble destello, que ahora fulguraba sobre sus cabezas. Y entonces, se dieron cuenta de que no era una luz flotante. La iluminación provenía de un faro solitario, que se alzaba sobre el mar muerto como la única construcción que habían encontrado en millares de kilómetros a la redonda.


  La base del faro era una superficie de piedra plana y grisácea, que lejos de permanecer desierta, estaba poblada por un número incalculable de almas de guerreros de todas las épocas, los cuales parecían completamente idos y extraviados.


  Caleb y Cahal pudieron identificar a guerreros celtas y pictos, vikingos, samuráis, romanos, todo tipo de guerreros de todas las culturas y tiempos que esperaban en silencio que algo o alguien les recogiera.


  Litr se acarició las barbas y entrecerró uno de sus ojos mientras observaba sus atuendos y la densidad de sus cuerpos. Tenían todos la mirada perdida en un mismo punto fijo.


  Caleb les pasó la mano por delante de los ojos, para ver si había una respuesta nerviosa en ellos. Pero nada.


  —Estos hombres son incorpóreos —dijo Litr con su voz aguda y anciana. Su gesto demudó en otro de posible comprensión de lo que le rodeaba y dijo—: ¿Será esto el Helheim? ¿Será un Naströnd alternativo?


  —¿Quiénes sois? —preguntó Caleb.


  Nadie osó a contestar. Ni siquiera lo miraban.


  —¿Qué hacéis aquí? —quiso saber Aileen.


  El resultado fue exactamente el mismo. Indiferencia y silencio.


  Noah y Nanna se hicieron sitio entre el grupo, hasta que el hijo de Odín los analizó con aquellos ojos de sol. Los guerreros, cuando advirtieron a Noah, entonces se cubrieron la cara como si un fuerte resplandor les cegara.


  —¿Qué es Naströnd? —dijo Miz perdida.


  —Es una playa de cadáveres —explicó Noah reparando en cada uno de ellos—. Se encuentra en el Helheim, y está destinado a los criminales.


  ¿Quería decir eso que todos eran malos espíritus?


  Entonces, uno de los que estaban delante, en la primera fila de los guerreros amontonados, de ojos azules, pelo y barba trenzada, roja y larga, que sostenía un escudo redondo con ornamentos puntiagudos en toda su circunferencia de madera y metal, y sujetaba una lanza en la otra mano, movió la cabeza hacia donde estaba Noah y lo miró fijamente, ofendido al oír aquella acusación tan despiadada.


  —¿Por qué brillas tanto? ¿Quién eres tú? —quiso saber ante la curiosidad de los habitantes del faro.


  —Soy Balder. Hijo de Odín.


  Un sonido de asombro inundó el mar y el cielo. Todos allí parecían conocer al Dios de la Luz.


  —Soy Vikingo. Escandinavo. Aquí todos tenemos nuestros dioses… Pero yo les he hablado a todos de ti, de tu papel en el Ragnarök, de tu leyenda… —dijo el pelirrojo—. Y te digo, que en este lugar abandonado no hay un solo criminal —afirmó sin miramientos—. Somos guerreros honorables. Todos encontramos la muerte a traición, a manos de caudillos más viles que nosotros, que decidieron ofrecer sus almas al mal. Un Dios como tú no debería prejuzgar.


  —Yo también he visto muchas cosas. Puedo prejuzgar sin más —sentenció soberano—. Porque si esto es así como dices y sois inocentes —dijo Noah—, ¿qué hacéis aquí? Si erais almas, como dices, buenas y honorables, ¿por qué no regresasteis al caldero? o ¿por qué Odín y Freyja no os reclamaron para el Valhalla?


  —Porque no morimos en ninguna batalla. Fuimos víctimas de los engaños. Nunca nos dieron la oportunidad de luchar. Fuimos heridos de muerte por la espalda, cuando menos lo esperamos.


  Allí habría miles de hombres, todos aún con sus heridas abiertas y sangrantes, que nunca pudieron cicatrizar.


  —¿Y esto qué es entonces? ¿Un limbo? —quiso saber Aileen.


  —Es un lugar de olvido y nada. Un no tiempo en el que nos han obligado a permanecer durante la eternidad. Para siempre. Por nuestra inocencia, era otro lugar el que nos pertocaba… —asumió muy serio—. Un supuesto cielo en el que siempre habíamos creído. Al menos, yo siempre esperé reunirme en él con mi mujer y mis hijos… —reconoció con pesar—. Pero Hela, esa mujer hermosa de cintura para arriba y esquelética de cintura para abajo, nos engañó a todos y adquirió cada uno de nuestros espíritus que nadie reclamaba. Después creó un agujero en el espacio, entre mundos, al que nunca nadie se asomaría, y nos dejó en él, porque ¿quién iba a poder recoger a los caídos en la inadvertencia? Somos guerreros sin honor. ¿Quién nos iba a necesitar?


  Cahal y Caleb se miraron el uno al otro comunicándose como solo ellos sabían.


  —Hace siglos —dijo Cahal con sumo interés—, los romanos atacaron un pueblo entero de celtas. Los mataron a todos. Aquella noche, la vida de mi hermano Menw y la mía quedaría marcada para siempre en muchos aspectos. ¿Hay aquí alguna víctima de ese ataque?


  Los hombres se movieron de un lado al otro para hacer hueco a una cuarentena de guerreros vestidos con la ropa de entonces. Botas de piel para soportar el frío, y túnicas de lino grisáceas y marrones, que sujetaban con tiras de cuero que hacían de cinturones, y que les llegaban por encima de las rodillas.


  —No llevaban armas, pues les habían cogido desprevenidos en el ataque, y no se pudieron defender. Murieron hombres, mujeres y niños en aquel poblado.


  Cahal nunca lo olvidaría. Ningún vanirio casivelano olvidaría o perdonaría las afrentas romanas contra su pueblo y su cultura. En los rostros demudados y abatidos de aquellos hombres, el tiempo no había pasado, y eso que llevarían allí de pie una eternidad de espera y tormento. Cahal empatizó con ellos y se llenó de compasión. Todos tenían sus propias marcas imborrables.


  —No se pueden quedar aquí —le dijo el druida a Noah. Balder tenía que hacer algo con ellos.


  Litr negó con la cabeza, observando la brújula con impaciencia.


  —Ha sido el barco el que les ha pasado a recoger —explicó sorprendido—. Hringhorni es una enorme nave funeraria, dedicada a tu culto, Señor. Si hay un barco o un vehículo que pueda transportar almas por derecho propio, es este, Señor. ¿No os dais cuenta? —preguntó dirigiéndose a todos—. Tu barco es el verdadero faro, y no solo tiene la función de aplastar. También es dual, y recoge tripulación acorde a su naturaleza. Puede que Hela creara un espacio solo para que las almas de estos pobres desgraciados se lamieran las heridas y enloquecieran. Pero tu barco, mientras navegaba en la nada, les ha encontrado.


  Noah sí se daba cuenta de ello. Ahora pecaba de analizarlo todo, porque el sacrificio de As lo había dejado muy tocado y desde ese momento quería tomar las decisiones correctas para que su muerte no fuera en vano. Pero también era empático e intuitivo, y algo le decía que Litr estaba en lo cierto. Nanna se agarró a su brazo con una dulzura difícil de encontrar en una valkyria, y lo animó a que les ofreciera una invitación.


  —¿Cuál es tu nombre, guerrero? —preguntó finalmente al vikingo pelirrojo.


  —Me llamo Holger. Fui un Suion del Sur de Escandinavia, Señor.


  Noah sonrió al ver cuánto de verdad había en su nombre. Holger significaba «Jefe de la Isla». Ese hombre había tomado la palabra en nombre de todos.


  —Dices que caísteis por las artimañas de los hombres del Trickster, tan timadores y maleantes como él, ¿me equivoco?


  —Sí. Así fue —asintieron con vehemencia.


  —Y dices que no os dieron la oportunidad de luchar, y eso hizo que no tuvierais un cielo en el que poder descansar como guerreros —dijo Noah convencido de sus palabras.


  —Sí, Señor.


  —Entonces, os invito a todos a subir a mi nave. Os doy la oportunidad de que luchéis a mi lado en el Ragnarök.


  —Pero, ¿hay modo de salir de aquí? —preguntó Holger incrédulo.


  Noah se dio la vuelta decidido a buscar en la pantalla por la que veían el Midgard, la respuesta a sus preguntas y un rayo de luz a todas sus dudas. Presumiblemente, se agarraban a un milagro. Pero los dioses, aunque eran caprichosos, movieron muchas fichas para que el fin del mundo no llegara a buen puerto. ¿De verdad no había salido bien? ¿De verdad no habría salida? ¿No existía la salvación?


  —Esa no es la pregunta que te he hecho, Holger —le dejó claro Noah.


  El vikingo pelirrojo miró a sus compañeros, luchadores y muertos como él, y no les hizo falta tener que dialogar para ponerse de acuerdo.


  —Cuenta con nosotros, Dios de la Luz. Si te hacía falta un ejército para presentarte en la última batalla —alzó su barbilla y juró—, ten por seguro que ya lo tienes. Desde este momento, tú serás el Dios de todos nosotros. Lucharemos en tu nombre.


  Noah asintió sin mirarlos. No quería que lucharan en su nombre. Quería que lucharan por ellos mismos, por lo que les arrebataron.


  Después, miró a un lado y al otro del horizonte, como si buscara esa puerta por la que regresar y que no aparecía.


  Malditas puertas dimensionales. Se habían estado abriendo y cerrando en el Midgard en los tres últimos meses con una facilidad pasmosa. Y cuando más las necesitaba, menos se daban. Chasqueó con la lengua. Tenía que trabajar la paciencia.


  —Todos a bordo —finalizó, antes de entrar en su cabina de mando. Nanna lo siguió para darle la esperanza que él estaba perdiendo y que tanto agradecía de su chica.


  Mientras tanto, los guerreros vitorearon y gritaron como salvajes cuando, ante la sorprendida y feliz mirada de los vanirios, el enano y la híbrida, subieron en tromba a la proa del impresionante barco, para llenarlo y hacerlo rebosar de almas que clamaban venganza contra Hela y sus asesinos.


  XXI


  Midgard


  Con el casco Invencible sobre su cabeza, Thor solo tenía que concentrarse en llegar a Gales, donde estaba el tejo Llangernyw, y donde se encontraban todos sus amigos vanirios y el resto de guerreros luchando espalda contra espalda para defenderse del ataque implacable de los jotuns. Abrazaba a Jade contra él, ofreciéndole todos sus pensamientos y su cobijo físico y mental, el que el casco le daba.


  De aquel modo, les daría calma y consuelo a los dos, pues su conexión telepática y emocional era extremadamente fuerte, y más después de intercambiarse la sangre y el chi.


  Menw y Daanna seguían vivos. Aodhan seguía vivo. Gwyn y Beatha… El noaiti y su Cazadora. Las valkyrias y los einherjars. Lo sabía. Los sentía. Y si se concentraba en ellos, los escucharía. Pero les quedaba muy poco tiempo, y si había algo que Thor necesitaba, era arrancarle minutos al reloj de arena del destino, y pedir que todos siguieran con vida lo suficiente como para que les ayudaran a conseguir su objetivo común.


  No obstante, no podía prestar atención a esos pensamientos pues le vencería la ansiedad y la agonía por llegar allí y combatir a su lado, y suficiente hacía con volar a hipervelocidad y asegurarse de que la nube espesa que habían creado los alfkamp a su alrededor no se disipase para que no fueran descubiertos, pues sería correoso lograr salir del cielo con vida en caso de que les detectaran, aunque llevaran el casco. Porque este le protegería a él, pero posiblemente no haría lo mismo con Jade ni con los alfkamp, que podrían ser alcanzados por las flechas negras de los Svartálfar, sus brazaletes de serpiente, o por los mismísimos vampiros neonatos que plagaban las nubes como si fueran aves.


  No obstante, Thor sí había seguido el vuelo de Aria, y había paseado por las mentes de los svartálfar que perseguían al hada guía. Seguían las instrucciones de un líder llamado Lek-ir, que obtenía asiduamente información sobre lo que hacían y a quién daban caza.


  Lek-ir era el informador de Loki.


  En la mente de los elfos pudo ver imágenes del mundo dividido en cuatro partes, cada una de ellas aplastada por un destructor, como si se tratara de los cuatro jinetes del apocalipsis. Una Reina de los Muertos arrasando la Tierra con sus espíritus, una giganta liderando a los jotuns, una serpiente triturando el interior de los mares y un lobo del tamaño de un elefante que se convertía en un asesino carnicero, y al que los lobeznos obedecían como si fuera su Dios.


  Sin embargo, el dios de ese lobo gigante se había subido a su lomo y recorría con él el paisaje cadavérico y de desolación que dejaba a su paso. Loki montaba a Fenrir, así se llamaba el lobo. Y todos esos monstruos eran sus hijos; unos de sangre, otros de alma.


  Era terrorífico. Un demonio. Eso era el Timador. Incluso sus siervos le temían tanto como lo veneraban. Eso era lo que transmitía Lek-ir en su cabeza.


  Thor también detectó el momento exacto en el que los elfos oscuros contemplaron el cuerpo del hada caer al mar y hundirse, ya sin brillo en sus alas ni polvo mágico a su alrededor.


  Fue muy triste. En la mente de Aria sintió el orgullo de la diminuta ninfa por haberles ayudado a escapar. Despistando a los svartálfar, haciendo que la persiguieran por lugares inhóspitos que los alejaban de la zona verdaderamente caliente.


  Había sido tan brava que el pecho del vanirio se encogió por ella y después rebosó de admiración. El tiempo que les había regalado era extremadamente valioso. Pero ahora los elfos de la oscuridad les perseguían, y les buscaban. No tardarían en descubrir que se ocultaban en el interior de una nube, que no era otra cosa que los cuerpos incorpóreos de Serennia y su ejército de alfkamp.


  Aunque, para entonces, Thor y Jade esperaban estar ya en la planicie donde se desarrollaba la guerra más desigualada y atroz de todos los tiempos. Y, aunque estaban cerca, Thor necesitaba que les allanaran el terreno y poner en sobre aviso a todos los guerreros que estuvieran de su bando para dejarles claro que lo único que importaba era que el tótem de Nerthus se colocara sobre la cabeza de Daimhin para que la barda leyera sin problemas lo que fuera que había escrito en ese libro. Para ello, todos debían trabajar en equipo y en común unión.


  Sintió los dedos de Jade sobre su mejilla y cuando bajó la mirada hacia su mujer, la vio hermosa y decidida a pelear junto a él, a luchar, a entregar la vida y a invertir todos sus esfuerzos en recordar a su hija Aileen a través de las mentes de las personas que tanto la querían. Bajo ellos, a través de las nubes, los mares bravos se mezclaban con los trozos de tierra que ardían y estallaban ante sus ojos, como si debajo de cada ciudad hubiera un volcán oculto y activo.


  El contraste entre la belleza salvaje de Jade, y el inaudito lienzo que se dibujaba bajo sus pies era solo propio de los momentos extremos, de los finales agoreros y catastrofistas.


  —Contacta con ellos, Thor —susurró Jade—. Es hora de avisarles. Diles que estén preparados para nuestra llegada. Diles que nos ayuden.


  —La irrupción mental de ese tipo podría desequilibrarles en una batalla. No quiero provocar indirectamente la muerte de nadie.


  Era cierto. Thor temía hablarle a alguien que estuviera lidiando con un jotun y que eso provocara una herida de muerte. Debía encontrar un canal que pudiera servir de comunicador. Alguien receptivo que no estuviera luchando en ese momento y cuya antena fuera receptiva.


  Entonces, sus pupilas se dilataron con un movimiento inteligente. Acababa de caer en la cuenta de quién podía ser. Su don era poderoso, casi tanto como el de él, y a pesar de no haber nacido aún, era sumamente intuitivo para alertar a sus padres sin que dejaran de protegerse, ya que la comunicación no sería ni de largo tan invasiva.


  —Es una buena idea —dijo Jade convencida de que Thor había tomado la mejor opción—. Adelante. Hazlo —miró por encima del hombro de su pareja, vigilando de que los vampiros no les olieran, ni que los elfos les persiguieran—. Hazlo antes de que nos descubran.


  Thor asintió haciendo caso a su cáraid.


  En media hora llegaría a lo que una vez fue el país de Gales, y ahora era solo un espacio de depresiones y llanuras arrasadas por el fuego, cubiertas de mar, de lava y de jotuns. Tenía media hora para que sus amigos se organizaran y crearan un plan que, lejos de ser un contraataque, solo era un movimiento de estrategia para hallar una salvación y cumplir lo que le habían encomendado. Para dar una estocada a Loki y caer con dignidad.


  Sin más dilación, decidió entrar en contacto con el más joven de todos los guerreros. Él sería su canal y su comunicador.


  «¿Aodhan?».


  Llangernyw


  Angrboda, la hermosa y visceral giganta jotun, madre de los hijos destructores del Midgard y esposa de Loki, había disfrutado como nunca de campar a sus anchas por un reino tan débil y blando como aquel.


  Su ejército no había tardado ni dos días en conseguir menguar la vida de ese supuesto vergel azul y verde que era la Tierra.


  Todo ser vivo fue aplastado y mutilado. Ella era la mensajera del dolor, la anunciadora de penas, y se había esforzado en demostrarlo a conciencia.


  Su esposo era el Timador, el Trickster, el Transformista y Mentiroso. El líder de la rebelión contra los dioses Vanir y Aesir, y el responsable de que por fin, los jotuns, tomaran su posición en los Nueve Mundos. Ellos eran los más fuertes y poderosos, y como tal, las razas inferiores serían sublevadas bajo su ley. En Járnvid se había aburrido como una ostra, esperando el momento en el que Loki los liberase a todos, y cuando lo hizo, siguió las instrucciones de su Dios.


  Por eso, en ese momento, en lo alto del monte donde solo quedaba ese estúpido árbol en pie, dejó la cabeza de Mímir, tío de Odín, otro que fue un gigante como ella, para que el sabio oráculo observara con sus ojos de adivinación cómo se cumplía cada una de las profecías del Ragnarök.


  De nada había servido que permitiera beber a su sobrino Odín de la fuente de la sabiduría que él guardaba para que viera el futuro. Porque, todo había sucedido como estaba previsto.


  Nada había cambiado.


  Colocó la cabeza recta y bien alineada para que oteara el horizonte y el precipicio bajo sus barbas.


  El rostro de Mímir estaba marcado de arrugas, tenía los ojos blancos, como los de un invidente, llevaba el pelo largo y lacio, muy blanco, igual que el vello de su cara.


  Cuando Mímir divisó la guerra que tenía lugar, él, que era reconocido por ser el poseedor de la más pura sabiduría y del real conocimiento, no osó a decir palabra alguna.


  —¿Acaso no dices nada, viejo cabezón? —le preguntó Angrboda de manera despectiva—. ¿Ves aquí a tu sobrino Odín defendiendo el Midgard? Porque yo no le veo.


  Mímir observaba el combate descarnado que tenía lugar en aquella parte de ese planeta. Lo hizo achicando los ojos vacíos y opacos, y cerrando la boca para no pronunciar nada indebido.


  Lo habían sacado de su pozo de la sabiduría y nadie lo había advertido. Y ahora, la giganta lo llevaba al Midgard para que les hiciera de Oráculo o para regodearse de su victoria y del fracaso de Odín.


  —Mira cómo llegan todos los nuestros desde cada punto cardinal de este orbe —anunció Angrboda alzando sus brazos en señal de victoria—. Ya siento a Loki llegar por el Norte a lomos de mi hijo; y siento a mi hija estrujar las entrañas del planeta. Ya veo a los espectros de Hela sobrevolar este lugar, y a los vampiros y los svartálfar cercando los cielos. Todas las superficies se han conquistado. Por mar, por tierra, por aire. Incluso el fuego es nuestro. Y ahora —señaló a la contienda, buscando con sus ojos a los pocos guerreros que se defendían como podían de ellos— acabaremos con los únicos representantes de Odín y Freyja en el Midgard. Después de esta luna, la nada se habrá apoderado del reino medio, y Jormungander solo tendrá que cercarla con su cuerpo, para estrujarla y hacerla volar por los aires.


  —¿Y para qué me necesitas a mí, Angrboda? —preguntó Mímir con la boca seca. Sin su fuente no era nadie. Él también necesitaba beber de ella—. Si por lo visto, ya sabes el devenir de los acontecimientos. ¿Qué te puedo decir yo?


  La giganta sonrió con soberbia y, a continuación, dibujó en sus preciosos labios un mohín de presunta inocencia.


  —Porque, cuando todo esto acabe, tendrás que hablar del futuro otra vez, pero esta vez del Asgard. Vamos a hacernos con Yggdrasil por entero. Los nueve mundos serán nuestros. Y los dioses tan altivos, los Aesir y los Vanir, morirán bajo nuestra orden.


  —No tengo por qué hacerlo si vosotros no dais nada a cambio.


  —Como quieras, viejo —se encogió de hombros—. Hay muchas maneras de sacar de ti lo que queremos. El agua de tu fuente vive en ti. Tal vez no necesitemos que nos digas nada. Puede que bebiendo de ti sea suficiente. Tu sangre —tiró de sus barbas con saña—, contiene el agua que necesitamos. Y tus lágrimas también. Si no nos ayudas —le amenazó— nos aseguraremos de obtener de ti lo que queramos, aunque sea sin tu permiso.


  Dicho esto, la rubia Angrboda, hermosa como una princesa nórdica nacida del hielo, decidió que ya había tenido suficiente de aquella cabeza cortada, y le dio la espalda, solo para contemplar con una sonrisa de satisfacción, de oreja a oreja, las fuerzas menguadas de aquel reducido grupo de la resistencia Vanir y Aesir. Había una arquera con dos niños detrás de su capa, y un berserker con unos cuantos compañeros más dando hachazos por doquier.


  Una pareja de vanirios muy rubios, cargados con dos pareos con dos niñas muy monas, se defendían como podían de los purs, los etones y los trols.


  En la tierra había tres einherjars, y desperdigados alrededor, algunos guerreros más con cabezas rapadas.


  Después, luchando en el cielo, se encontraba Bryn La Salvaje, la perra valkyria más bruta de todas, sentada sobre su pegaso Angélico. Acompañada de dos valkyrias más, una de pelo rojo que ondeaba de un lado al otro y la otra de pelo moreno liso y flequillo recto con aspecto de niña. Esa llevaba un martillo que se parecía a Mjölnir. ¿Era hija de Thor, El Dios del Trueno? Sí… eso parecía.


  Angrboda se frotó las manos.


  Disfrutarían en sus últimas y angustiosas bocanadas de aire.


  «¿Aodhan?».


  Se hizo un silencio y después la vía se abrió por completo en su mente. Era como una autopista libre de vehículos, a través de la cual se podía circular sin problemas. Así era la mente de ese pequeño tan especial.


  «Eres Thor».


  Thor sonrió y asintió con la cabeza.


  «Sí. Soy yo».


  «He intentado contactar contigo varias veces, pero no he podido», dijo su voz dulce y angelical.


  «Hemos estado en hules. No podemos comunicarnos con esta realidad cuando estamos en ellas».


  «Entiendo».


  «Tienes que escucharme, pequeño nacido del fuego». Eso era lo que significaba su nombre. «Lo primero es saber cuántos siguen en pie».


  «Han muerto muchos niños perdidos. Todos», contestó con tristeza. «No sabemos nada de Daimhin y Carrick, siguen en el interior del tejo. Mamaidh y allaidh se encuentran aquí todavía peleando, de lo contrario yo no seguiría vivo. Las valkyrias y los einherjars se encargan de protegerla. El noaiti y la Cazadora también siguen en pie. Pero están todos muy malheridos», explicó el pequeño. «No sé si vamos a aguantar, Thor», asumió con tristeza.


  Bien. Eso era lo que necesitaba escuchar. Que todos seguían en pie. Que aún había esperanza.


  «Perfecto, pequeño. Tenéis que aguantar, ¿me oyes? Quiero que hables con tu madre y que le cuente al líder de los einherjars todo lo que te voy a decir».


  «¿A Gabriel?».


  «Sí. Al mismo».


  Thor solo necesitaba hacer un barrido mental para saber los aspectos básicos de cada uno. Sabía cómo luchaban y en qué pensaban en la lucha.


  Gabriel, apodado «El Engel de Odín», era un estratega sin igual. El líder de los einherjars. Él sabría organizarlos para que su misión llegara a buen puerto.


  Thor no dudaba de él en ningún momento.


  «Te escucho, guerrero MacCallister».


  A continuación, procedió a contarle todo a Aodhan para que le facilitara de manera escueta a su madre Daanna McKenna lo que les había pasado y lo que tenían que hacer.


  Ruth no podía soportar tanto dolor, pero por los niños que protegía y por el hombre que amaba con todo su corazón, aguantaría que aquellos espectros la atravesaran sin compasión. Intentaría alcanzar con sus flechas iridiscentes a todos los que pudiera. Tensaba la cuerda de su arco Sylfingir, apoyando la barbilla sobre el pulgar cerrado, tomando su brazo estirado como punto de mira. Sosteniendo de manera elegante y tenaz la flecha azul brillante.


  Una. Dos. Tres. Hasta cuatro flechas lanzaba a la vez, alcanzando a aquellas almas oscuras que no habían dado ni con cielo ni con infierno, y que se veían atraídas por la luz que ella desprendía. De vez en cuando se aseguraba de que Nora y Liam, bien ocultos detrás de su capa, estuvieran sanos y salvos. Aunque por el modo con el que se agarraban a sus muslos, tan fuertemente, sabía que estaban bien. Si salía viva de ahí, tendría cardenales de por vida. Los pequeños berserkers eran muy fuertes.


  Jamás pensó que ella sería protagonista del final de los tiempos, que lucharía en aquella batalla sin color ni oportunidades, pero que lo haría con la fe y la convicción de hacer el bien, y de darlo todo por los que quería.


  Adam, su noaiti, su lobito moreno y aguerrido, tenía el cuerpo ensangrentado, de sangre ajena y propia, pues contaba ya con numerosas heridas, como el resto de berserkers que luchaban junto a él, y que caían a su alrededor.


  Eran aguantaderas humanas. Eso eran. Barreras, muros infranqueables que no permitirían que ni ella ni los críos fueran heridos. Pero todos sabían que aquello tendría un final. Solo estaban alargando lo inevitable. Y aun así, continuaban haciéndolo y celebrando cada muerte jotun que conseguían, cada herida que infligían, cada baja en el bando contrario, gritando como animales, dejando que la rabia por la injusticia y la impotencia se manifestara a través de su voz.


  El anillo eohl que había regalado Adam hacía tiempo a todos los guerreros, servía para que las almas no les hirieran, era la runa de la protección contra las fuerzas malignas.


  Ruth lo llevaba consigo, pero ella era la Cazadora, sentía las almas de maneras diferentes y por aquella razón, a ella, a pesar del amuleto, le hacían daño.


  Se pasó la lengua por el labio superior, pues notaba las gotas de sudor mojando el espacio entre la nariz y el bigote. El sabor a hierro la alertó. No era sudor.


  Estaba sangrando por la nariz.


  Adam, que sentía a su mujer como si fuera su propia piel, se giró alarmado. Cuando vio que sufría una hemorragia nasal, sus ojos negros aterrados se tiñeron de dolor por ella. Aquello, a simple vista podía no ser nada, y más viendo como allí se amputaban extremidades, se arrancaban corazones y sufrían cortes tan profundos que llegaban al hueso. Pero aquella hemorragia hablaba de un dolor interno, de una sobrecarga cerebral y emocional, y era mucho más preocupante, porque se trataba de la Cazadora de Almas. Y esos espíritus llenos de oscuridad la estaban haciendo polvo.


  —¡Ruth! —exclamó.


  —¡No! —lo detuvo la Cazadora. Sus ojos ambarinos lucían profundas ojeras bajo los párpados, su piel palidecía y su pelo del color del vino tinto, perdía brillo y lustrosidad. Las almas le estaban arrancando la energía vital. Ambos lo sabían—. ¡Quédate donde estás! —le gritó deteniéndolo y alzando la mano. Se cubrió la cabeza con su capucha roja y prosiguió lanzando flechas por doquier—. ¡Estoy bien!


  —¡No estás bien! —protestó Adam saltando por encima del cerco de berserkers. Él no podía hacer nada por impedir que aquellos espectros atravesaran por el pecho a su kone. Pero sí podía estar con ella.


  No estaban bien. Llevaban casi dos días peleando sin parar. Aunque el humo, los gases y las nubes no dejaban ver el auténtico color del techo estelar, la luna se encontraba en algún lugar, como seña de que la noche estaba en todo su apogeo. Y él lo sabía por el modo en el que le hervía la sangre. Era medio lobo, y de todos era sabido que los lobos aullaban a la luna. Esa noche aullaba de pena por las pérdidas que acontecían una detrás de otra.


  Demasiado hacían para los pocos que eran. Habían vanirios japoneses y de la Black Country, berserkers de Escocia, valkyrias y einherjars, todos luchando juntos por no dejar a aquella tierra sin defensa. No se creía que ni uno de ellos tuviera esperanzas de salir de allí con vida, y eso les convertía en héroes, porque abrazarían la muerte segura que estaba por llegar, pero lo harían de pie, sin arrodillarse. Como habían hecho los cabezas rapadas que les acompañaron en la batalla, y que ya no tenían nada más por lo que sufrir. Pelearon con dignidad, y todos habían muerto.


  Adam solo esperaba que en su muerte hubieran encontrado la venganza por la que clamaban sus corazones.


  —¡Vuelve a tu sitio! —le exigió Ruth.


  Adam, agotado de pelear y de verla tan cansada se quedó a su lado y se cuadró frente a ella, intentando dar hachazos a las almas que tanto la herían. Pero eran inmunes a él.


  —Ni hablar. Tengo que protegerte de esto.


  Se sentía impotente porque ya hacía días que su don de profecía no abría sus visiones. Su canto seirdr no funcionaba y no tenía modo de ver el futuro. Puede que aquello tuviera sus razones en el hecho de que todas las puertas del Asgard estaban cerradas, y no había modo de contactar con las nornas. Aun así, su frustración lo dejaba con un sabor amargo en la boca, porque querría poder decirles a todos cómo debían luchar, y qué podía pasar. Hacía mucho tiempo recibió una profecía que sirvió para entender cuáles iban a ser las revelaciones y los movimientos de las fichas del destino para que el Ragnarök no llegara a buen puerto. Sin embargo, a pesar de que todo se había cumplido paso a paso, ahí estaban muriendo en el final de los Tiempos.


  ¿De qué había servido?


  —Adam… —la mano pequeña y blanca de Ruth se posó sobre su antebrazo musculoso y moreno—. Adam, por favor… Mírame —quería hacerlo entrar en razón—. No puedes contra esto. Esto soy yo, ¿comprendes? —le pidió con la voz rota—. Soy el faro que guía a las almas. Y aquí, en medio de tanta oscuridad, la única luz que les atrae es la mía. Pelea contra los seres de carne y hueso. Defiéndeme de ellos —le rogó—. Soportaré todo lo demás.


  Los ojos amarillos y rabiosos de Adam la miraron con compasión y también con una admiración que no podía ocultar jamás.


  —Jeg elsker deg, fierecilla. Te amo.


  Ruth se emocionó y se humedeció los labios, luchando por sobreponerse al caudal de sentimiento y miedo que la arrasaba de pies a cabeza.


  —¿Tío Adam? —la cabeza rubia de Nora se asomó entre la capa roja de Ruth. Tenía los ojos negros muy abiertos y llorosos. Estaba tan asustada que sus labios no dejaban de temblar.


  —Nora, cielo, métete dentro… —le pidió Adam ocultándola.


  Él y Ruth se miraron conmocionados, conscientes de su propia realidad. Estaban ahí, con dos niños, sin poder moverse. Iban a morir. No tenían ninguna posibilidad. Lo único que podían decidir era cómo querían hacerlo. ¿Matando o queriéndose? ¿Luchando o abrazados?


  —Tío, Adam. Yo dibujé eso —dijo Nora con su pelo rubio despeinado, señalando al tejo cuyas raíces aún se sujetaban a la tierra. Pero allí, en lo alto, no solo había un tejo. A un lado, a varios metros, sobre un montículo aislado, también había una cabeza enorme de un gigante.


  —Adam… —musitó Ruth—. ¿Eso es una cabeza decapitada moviendo los ojos?


  —Es Mímir —contestó el berserker estupefacto—. Joder… Es Mímir. La cabeza parlante. Es un Oráculo.


  Al lado de la cabeza, había el cuerpo enorme de una mujer. Una giganta, con mirada fría y hueca, mirándolos con regocijo, disfrutando de su malestar.


  —¿Gigantes? —Ruth no daba crédito—. ¿En serio? ¿Gigantes? Nos van a aplastar…


  —En el Asgard está el Jotunheïm —le explicó Adam alarmado—. Gigantes de hielo y fuego… Loki ha mandado a todos los suyos a la Tierra —sus ojos se volvieron fulgurantes por completo y sus colmillos explotaron en su boca.


  Mutado como estaba, con su pelo negro largo y lacio, y tan grande y musculoso, Adam continuaba pareciéndole el ser más bello que había visto jamás.


  —¿Y todos estos espíritus de dónde salen entonces? —quiso saber la Cazadora.


  —Tres son los hijos de Loki. —Alzó el oks, lo hizo rodar sobre su cabeza y partió por la mitad el cuerpo de un trol que iba hacia ellos—. Tres son sus bestias. Hela y sus espíritus, el lobo Fenrir, y la serpiente Jormungander. Los tres sicarios del Midgard. Los espectros que nos atacan vienen del Helheim, cuya diosa es Hela.


  —Pero en mi dibujo estaba Lokito, herido en la garganta. Y esa cabeza —juró Nora convencida—. Y la vaniria embarazada, y otra mujer más que le tocaba la panza.


  Nora tenía visiones de Loki. Gracias a ella rescataron a los niños perdidos de Capel Le Ferne, entre otras cosas. Dibujaba lo que veía en un papel y lo mostraba a los demás, así sabían dónde iban a suceder los acontecimientos relacionados con el Timador.


  Adam se arrodilló delante de Nora, y Liam asomó su cabeza morenita.


  —Tío Adam, ¿se acabará ya la guerra? —preguntó Liam.


  —Cariño —dijo Ruth empujándole la cabeza detrás de ella, debajo de la túnica—. No salgáis de ahí. Meteos dentro.


  El corrillo de guerreros berserkers resistían los ataques de los etones, desviaban las flechas negras que llovían de todas partes, procedentes de los elfos de la Oscuridad, y se encaraban con los lobeznos… Y lo hacían como podían y hasta donde las fuerzas les llegaran. El problema era que ya no tenían mucha más resistencia.


  —No, chaval. Aún no, campeón. Haced caso a Ruth. Meted la cabeza adentro y no salid. Nora —tomó la mano de su sobrina—. ¿Cuándo viste eso?


  —Dejé el bidujo en el RAGNARÖK —se lamentó la niña—. Lo hice cuando estábamos allí todos juntos, con las sacerdotisas. Lo dejé encima de la mesa y no me recordé de cogerlo —estaba a punto de echarse a llorar.


  Adam le susurró que se calmara y le quitó hierro al asunto.


  —No importa, nena. Escucha. ¿Te acuerdas de tu visión?


  La pequeña berserker hizo movimientos afirmativos con la cabeza.


  —Cuéntamela.


  —Una mujer tocaba la barriga de Daanna. Daanna estaba estirada en el suelo. Las dos miraban al cielo. Al lado de ella había una cabeza muy grande cortada, y después estaba Lokito, con una lanza en la mano, señalándolas a las dos. Estaba ese árbol, y sobre una de las ramas Daimhin leía un libro. Y debajo del árbol, el señor de los ojos lilas corría hacia ella con un casco en las manos.


  —¿El señor de los ojos lilas?


  —Sí. Un señor de ojos lilas…


  Adam sacudió la cabeza sin comprender. Él solo conocía a una persona con los ojos de ese color, y era su amiga Aileen.


  —¿Ojos lilas? —dijo Ruth—. Thor. ¿El padre de Aileen? —la joven Cazadora observó a Adam, que parecía tan perdido como ella—. No entiendo nada.


  —¿Sabes cómo era la mujer que acompañaba a Thor? —quiso saber Adam.


  —Muy guapa. Tenía ojos muy verdes y grandes, y el pelo recogido en un moño alto y deshecho. Tenía un oks en la espalda.


  Entonces, cortando la conversación de la niña con él, apareció Gabriel desplegando sus alas rojas y hechas de electricidad y sobrevoló por encima de sus cabezas, zarandeando su espada de un lado al otro para proteger a Ruth.


  De repente, una cúpula de energía eléctrica les protegió, aislándoles de los ataques. Gabriel miró hacia arriba y agradeció a Gunny la ayuda. La valkyria extendía sus manos hacia ellos, y de sus palmas salían aquellos rayos que nunca se acababan. Había creado una burbuja de protección para ellos.


  —Ruth. Adam —les alertó el Engel, tan agotado de luchar como todos.


  —¿Qué pasa, Gabriel?


  —Tenemos que dejar de defendernos. Vamos a preparar una ofensiva —contestó el rubio vestido con sus ropas de guerrero de Odín, su espada ensangrentada en mano, y toda la piel que quedaba descubierta llena de churretones rojos y sanguinolentos.


  —¿Por qué? —indagó Adam. No tenía sentido que contraatacaran si Daimhin aún no había salido del tejo—. ¿Dónde está la barda?


  —Hasta entonces solo podíamos defendernos. Pero ahora tenemos un plan para hacer daño. Cuando Daimhin salga del tejo, lo pondremos en práctica.


  —¿Qué plan? —Adam no daba crédito. ¿Cómo iban a conseguir nada siendo tan pocos?


  Gabriel llevaba el pelo recogido en una coleta rubia y corta. Sus ojos azules refulgieron con una seguridad y una astucia propia de un General, de ese líder que siempre iba un paso por delante del resto.


  —Thor y Jade se acercan. Y no vienen solos.


  —¿Jade? —el berserker no sabía a lo que atenerse—. ¿Qué Jade?


  Gabriel le contestó con un silencio que hablaba de demasiadas verdades atronadoras.


  —No —Adam negó firmemente, más acuciado por la sorpresa que por el miedo—. No puede ser… Jade murió.


  —No. Jade no murió. Thor la ha encontrado.


  —Era mi amiga. Era como una hermana para Noah y para mí —le aseguró Adam sobrecogido—. As y nosotros lo pasamos realmente mal cuando ella desapareció. Y con la llegada de Aileen y la lectura del diario de Jade, tuvimos que encajar la relación de Jade y Thor del mejor modo, y asumir que ella había muerto. As la lloró. Todos lo hicimos… No fue agradable.


  —Ya, Adam —convino Gabriel—. Estas cosas no son agradables para nadie. Pero el único modo de que te cerciores de que es ella, es viéndola con tus propios ojos y ayudándola a lograr su objetivo. Créeme que todos estamos tan en shock como tú.


  —Jade… Dios… Los padres de Aileen, los dos, están vivos —musitó Ruth haciéndose cruces—. Y ella ni siquiera está en esta realidad… Ojalá lo supiera —murmuró emocionada.


  —Escuchad —Gabriel les pidió que pusieran todos los sentidos en sus instrucciones—. Ahora, cuando la veáis, podréis hacer todas las conjeturas que deseéis. Pero tenemos un objetivo y debemos ayudarles a conseguir el suyo. Thor lleva un casco que se llama Invencible. Ha recibido órdenes de Nerthus y ahora tienen que entregarle el casco a Daimhin para que pueda leer el libro sin problemas.


  Ruth clavó sus ojos caramelo en el tejo. Y entonces vio una cabeza rubia salir de entre sus ramas, descubiertas ahora en la pared del precipicio. ¡Era ella! ¡Y no salía sola! Steven, Carrick y Aiko la acompañaban.


  —¡Pues nos tenemos que dar prisa, Gaby! —clamó Ruth—. ¡Daimhin ya está saliendo!


  Los tres se quedaron mirando a la barda. El líder de los einherjars no podía perder más tiempo. Tenía que pensar en una jugada ganadora, una que sumara y puntuara en ese campo de batalla y que llenara de dudas y de miedos al bando contrario.


  No había más tiempo que perder.


  Ruth y Adam pensaron inmediatamente en el dibujo de Nora. ¿Se estaban dando las condiciones para que el dibujo fuera real?


  —Organízanos entonces, Gaby —le pidió Adam—. Tú sabes de movimientos y estrategias. ¿Qué debemos hacer?


  En el interior de aquel refugio momentáneo de luz azulada y electromagnética, Gabriel procedió a explicarles lo que tenían que hacer para ayudar a Thor y a Jade a cumplir su objetivo. Lo haría con todos, hasta con Gwyn y Beatha para que bailaran junto a ellos como en una coreografía.


  Invencible tenía que cubrir la cabeza de Daimhin fuera como fuese.


  Para ello, no solo tenía que explicarles su papel, además tenía que conformar un tablero de ajedrez con las fichas justas y que cada uno supiera a la perfección sus movimientos, pues solo tenían una oportunidad.


  Una y no más.


  XXII


  Cuando la nube que volaba entre espesos y negros cumulonimbus asomó entre los cerros que precedían al campo de batalla, Thor y Jade vieron, con una apabullante claridad, a los grupos de guerreros que iban a ayudarles a correr esas yardas que quedaban antes de llegar hasta la barda.


  Ellos les advirtieron y, como si se tratara de un equipo perfectamente coordinado, se activaron a la vez para que cada uno tomara sus posiciones. Aquello parecía una carrera de relevos.


  Thor contactó con la mente de Gabriel, y cuando el einherjar lo notó en su mente, le dijo:


  «Vamos a intentar dejarte el campo libre, Thor. Pero es importante que en esa nube entren contigo Daanna y Menw».


  «¿Daanna y Menw? Pero Daanna está… ella está embarazada. Puede ser arriesgado».


  «Joder, ¿y qué no lo es? Vamos a morir todos aquí, vanirio. ¿De qué coño me hablas? ¿Acaso piensas que no somos conscientes de que debemos sacrificarnos?».


  Thor entendió que lo que decía no tenía sentido. Pero Daanna McKenna era una mujer preciada y especial para él. Había sido una de sus mejores amigas. Todavía lo era, a pesar del distanciamiento. Era la hermana de su mejor amigo. Y, además, estaba en cinta. No obstante, no la hacía de menos por ello. Simplemente, Thor convenía que aquel no era lugar ni muerte para alguien con un ser tan especial en su interior. Y menos, si moría en un enfrentamiento directo con Loki.


  «Lo que nos importa es ver si podemos echar una última mano. Es arriesgado, claro. Pero es ahora o nunca. Además, Thor, la pequeña Nora tuvo una visión —insistió Gabriel—. Y en esa visión, Jade y Daanna estaban juntas. Las visiones de Nora siempre se cumplen, y hay que hacerle caso. En su visión, además de verte a ti intentando alcanzar a Daimhin, también vio a Loki herido».


  «¿Loki herido?».


  ¿El Timador herido? ¿Era eso posible? Thor cortó la comunicación con Gabriel y tocó levemente la mente de la pequeña Nora. Vio con sus propios ojos lo que había visto la niña, y se quedó fascinado con lo real que era la ventana que ella podía ver en su sueño, un lienzo perfecto y catastrófico, con los mismos colores que teñían la tierra bajo sus pies.


  «Diles a Menw y a Daanna que atraviesen la nube y entren. Rápido», concedió Thor finalmente.


  Jade, que podía escuchar perfectamente las conversaciones que Thor tenía en su cabeza, le llamó la atención el modo en que se iban a conocer.


  Daanna era la hermana de Caleb McKenna, la pareja de Aileen. Y se sabía que estaba embarazada. El corazón se le encogió al pensar en aquella mujer. Si perdía la vida, lo haría con su hijo en sus entrañas.


  La berserker llevó las manos a su vientre, intentando recordar, ahora que llegaba un último enfrentamiento con Loki, lo que sintió al tener su propio bebé cobijado en su barriga. Y se odió por no poder recordar nada en absoluto.


  Thor lo advirtió y besó a su mujer en la mejilla, para tranquilizarla y darle la paz que necesitaba.


  —Aunque sea lo último que haga en mi vida, Thor — juró Jade con sus ojos verdes llorosos—. Te prometo que voy a recordar a nuestra hija. No puedo morir sin sentirla aunque sea una vez.


  Él la escuchó con atención y sus ojos lilas brillaron con intensidad. Si Jade la recordaba, él también lo haría. Y tanta convicción lo dejó sin habla.


  —Entonces, permanece con vida por ella y por mí —le pidió el vanirio keltoi.


  Nunca dudó de la fuerza de su cáraid. Ella era única. Y la mejor.


  —Te amo con toda mi alma y todo mi corazón —le confesó besándola en la boca con todas sus fuerzas—. Eso es lo que yo recuerdo, y eso es lo que me llevo. Te llevo en mi corazón —espetó apasionado—. A ti. Y a mi hija, a pesar de todo. Os llevaré a las dos.


  —Nos diremos adiós juntos, mo duine. Nuestro amor es inmortal. Lucharé en tu nombre y en el de ella.


  Se abrazaron fuertemente esperando la llegada de Daanna y Menw, los cuales ya surcaban los cielos para ir a su encuentro.


  En el fondo, Jade, como mujer y guerrera, esperaba poder dar parte de su merecido a Loki y joder así todos sus propósitos.


  Pero, como madre, deseaba que si Thor y ella cruzaban el río de la vida y de la muerte cogidos de la mano, al otro lado fuera el recuerdo de Aileen el que les recibiese. Un recuerdo real, una imagen factible y palpable. Algo a lo que poder agarrarse, que no fuera esa ignorancia que tan grave vacío dejaba en su interior.


  Porque el amor de pareja era imperecedero e increíble entre seres de sus razas. Pero el amor que despertaba un hijo en una madre, a pesar de ser diferente, era igual de fuerte e irrompible.


  Y por ambos amores, uno podría llegar a matar, o, en su defecto, entregar su vida a cambio.


  Continuará…
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    Loki ha convocado a sus hijos y a sus bestias para que desciendan al Midgard y lo destruyan por completo, para hacer cumplir la profecía del Ragnarök. Los pocos guerreros de Odín que quedan en pie se encuentran en minoría, luchando con uñas y dientes, hombro con hombro contra un ejército del mal que llega en tromba y que parece no tener fin. La Tierra se descompone, sangra y se agrieta, y ante este paisaje desolador, incluso las nornas han dejado de tejer. Sin embargo, cuanto más oscura es la noche, señal de que el amanecer está más cerca. En la última jugada de ajedrez, dioses con los que no se contaba, moverán sus fichas y demostrarán su grandeza.


    Un vanirio al borde de la locura y una berserker perdida entre las sombras del olvido tienen en sus manos una última misión: ayudar a la última barda real de los Nueve Mundos a que cumpla su cometido. Ellos son la única esperanza que le queda al Midgard. Ha llegado la hora de la verdad. Odín y Freyja lo saben, y son conscientes de que para bien o para mal, ya nada volverá a ser igual. Vivan o mueran, lo harán juntos y sin máscaras. Porque solo la verdad y el amor, podrá liberar al mundo de las garras del Timador. Únete a su lucha. No hay nada que perder. No hay nada que temer. Hay demasiado por lo que luchar. ¡Ragnarök!
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    Gracias


    Hay muchas maneras de cerrar una saga. Y la mejor es esta: demostrar que cuando algo se graba en el corazón, es eterno.

    No diré «adiós». Diré «hasta siempre».


    LENA VALENTI


    «La eternidad es una de las raras virtudes de la literatura».


    ADOLFO BIOY CASARES

  


  Introducción


  
    Dice la profecía de la vidente:


    «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Esta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».

  


  En la visión de la völva, Odín, conocido como «el Padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De los dioses escandinavos, solo Njörd regresaba a Vanenheim de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.


  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo.


  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «El Traidor» por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia.


  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, «el Origen de todo mal», del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.


  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.


  Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns.


  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.


  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.


  El Midgard entonces se descontroló. Cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.


  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.


  Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.


  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural, convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépata, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y, además, soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos solo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquellos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.


  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquellos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad.


  No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra.


  Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el Ragnarök se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios, Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers, y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la Secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa.


  Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas.


  Ese momento ha llegado.


  La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del Asgard y del Vanenheïm, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers.


  Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el Víngolf junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por todas su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del Valhall les había dado.


  Odín, a su vez, enviará a sus einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín.


  El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las nornas en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere. No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego.


  Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones?


  El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque… ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra?


  Unos nos defienden, los otros nos atacan.


  Unos esperan nuestra aniquilación; y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos.


  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz.


  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo pero, esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.


  El Ragnarök se acerca.


  Y tú, ¿de parte de quién estás?


  Da comienzo el Principio del fin.


  Elige tu bando.


  No existe la luz sin la oscuridad.


  No se concibe el bien sin el mal.


  No hay perdón sin ofensa.


  No hay redención sin rendición.


  En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no solo de Loki, sino también de nosotros mismos.


  La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados?


  Todo es posible. Todo está permitido.


  Y todo es más real de lo que creemos.


  Esta es la Saga Vanir.


  Bienvenidos al mundo de Lena Valenti.


  I


  Era la mano derecha de Loki. Así se lo había confirmado cuando le delegó la misión de acabar aquello que no pudo acabar Si-Rak, el supuesto príncipe de los elfos oscuros.


  Era el momento de Lek-ir. Debía aplastar cualquier rebelión, cualquier luz de esperanza. Y eso había estado haciendo hasta entonces. Tenía a todos sus arqueros preparados para apuntar con sus flechas a aquel pequeño grupo de rebeldes. Después de todo, el ejército de Svartalfheim que él comandaba, había viajado por todo el orbe buscando a aquellos seres mágicos de Nerthus para darles caza y enterrar cualquier hipotético levantamiento. ¿Cómo se suponía que iban a luchar con tan pocos efectivos?


  La gran mayoría de humanos había sido exterminada. Muchos de ellos heridos de muerte y agonizando, y la otra parte superviviente, convertida en nosferatu por los vampiros.


  Para los svartálfar aquella misión había sido tan fácil como respirar. Una vez ayudaron a destruir todo tipo de vida, se tenían que reunir allí, a los pies del tejo, del árbol celta más antiguo, para interceptar a esos bardos que habían logrado acabar con Si-Rak.


  Lek-ir no podía entender cómo dos seres tan inofensivos habían conseguido acabar con la existencia de un poderoso y oscuro príncipe élfico. Pero sea como fuere, él acabaría su faena.


  Si-rak y sus elfos, los que llegaban de su viaje de aniquilación, levitaron y se quedaron en suspensión en el cielo, para poder contemplar con sus ojos, negros como sus almas, los últimos coletazos de aquellos individuos que creían en Odín y que pretendían resistirse contra el poder de su Señor.


  Eran valientes, y eso no podía negarlo. Un puñado contra cientos de miles era una refriega desigual. Lo que ese grupo de guerreros llevaba a cabo, solo se podía comparar con una hazaña espartana. Teniendo en cuenta que los espartanos no lucharon contra tantos enemigos como a los que se enfrentaban los presentes.


  Lek-ir alzó su mano derecha, con la vista fija en sus objetivos y ordenó que apuntaran a cada uno de los miembros de la resistencia. El viento huracanado azotó sus melenas negras y lisas. Las marcas de sus rostros se iluminaron con determinación. El tiempo apocalíptico acompañó cada orden y cada acción, como si la escena dantesca que presenciaban necesitara de más elementos dramáticos.


  Los elfos de la Oscuridad no rendían pleitesía a nadie. Todo su ejército élfico dirigió sus arcos y la punta de sus flechas negras contra los pocos berserkers, vanirios, einherjars y valkyrias que daban la cara. Y justo cuando iba a bajar la mano para que las dispararan, vio emerger una cabeza rubia por las raíces del tejo, que ya resbalaban por el precipicio abismal que se había creado en su superficie.


  Lek-ir sintió que la joven barda llevaba un tótem de poder en las manos. El elfo tomó su arco de detrás de su espalda y él mismo ensartó una flecha en la cuerda tensa de hilo irrompible. La apuntó al pecho de Daimhin.


  Loki estaría orgulloso de él cuando supiera que sus flechas habían sido mortales contra cada uno de esos individuos que osaban enfrentarse a él. Él acabaría con los que salían del tejo.


  Los dos hermanos rubios, una vaniria japonesa y un berserker con cresta y pelo rojo.


  Entonces, cuando iba a disparar contra la barda y a ordenar la lluvia inclemente de saetas contra ellos, recibió un mensaje del viento, de un grupo de svartálfars que se acercaban a donde ellos estaban.


  «Lek-ir».


  «¿Qué sucede?».


  «Se acerca hacia vosotros una nube a gran velocidad. En su interior se esconde un vanirio y una berserker con un tótem divino».


  «¿Otro tótem?», preguntó extrañado. «¿De qué tótem hablas? No comprendo».


  «Uno que había oculto en una hule, bajo las islas escandinavas».


  «¿Y por qué, si puede saberse, no interceptasteis el objeto cuando salieron de la hule?».


  Se hizo un silencio apocado y culpable.


  «El hada guía nos despistó y nosotros la seguimos pensando que no habían encontrado el objeto. Ellos salieron camuflados en una nube, y perdimos su rastro».


  «¿Insinúas que una diminuta hada ha engañado a un grupo de svartálfars?». No permitió que el otro respondiera. «Sois una vergüenza para nuestra estirpe».


  «Lo lamento, Señor. Intentamos darles caza pero se mueven a muchísima velocidad. El vanirio que va en su interior es extremadamente veloz».


  «¿Lo lamentas? ¿Lo lamentas? —repitió incrédulo. Él mismo mataría a ese svart con sus propias manos, por inepto—. No quiero oír ni una palabra más. ¿Sabemos a quién pertenece el tótem?», quiso saber Lek-ir nervioso.


  «No, Señor. Pero sí sabemos que los seres que materializan el cumulonimbo y cubren al resto son mitad elfos… Son los únicos que pueden mezclarse con los elementos de ese modo».


  «¿Más elfos? ¿Dónde estaban estos elfos si puede saberse?».


  «Bajo el suelo de Fionia».


  «Estupendo —susurró con amargura—. Entonces, deben de ser elfos intraterrenos. Y si es así, pertenecen a los condominios de Nerthus», asumió pensativo. Entonces, ¿el tótem que protegían era de la diosa de la Tierra? ¿Y para qué serviría?


  Lek-ir se dio la vuelta y observó el momento exacto en que esa nube espesa sobrevolaba la zona caliente y de conflicto, mezclándose con los gases, el humo, y las propias nubes cirrosas que nacían con el apocalipsis y el cambio climático. A lo lejos, varios tornados recorrían la superficie de un lado al otro arrastrándolo todo a su paso. Eran grandes como podía serlo una ciudad, y podía verse a lo largo de su grisáceo tubo, dando vueltas sobre su propio eje, todo lo que ya habían desenraizado de la tierra.


  Era hermoso. Espectacular.


  La ventisca, potente y feral, que levantaba el tornado ayudaba a avanzar a aquella nube, que además era alcanzada por una vaniria en cinta y su compañero rubio. Acababan de entrar en ella.


  Lek-ir les lanzó una mirada llena de suspicacia y después desvió su atención al resto de guerreros.


  Einherjars, valkyrias, berserkers, vanirios y demás se estaban movilizando como si de una coreografía se tratara, tomando cada uno un puesto y una posición. Heridos, cojos, renqueantes, estaban decididos a actuar, a ejecutar una acción conjunta.


  —Algo traman —dijo Lek-ir incrédulo.


  Sonrió con diversión, pues la guerra era más amena cuando el otro presentaba sus credenciales y luchaba por su vida. Porque no había nada más bello que ver cómo Hela aparecía en todas sus formas y se llevaba el último aliento de sus víctimas. A Lek-ir le gustaba ver el modo en que a los ojos de sus contrincantes se les apagaba la luz.


  Entonces el elfo alzó la mano para que todo su ejército le prestara atención. Y cuando lo obtuvo, señaló a la nube que se acercaba por el Sur para, acto seguido, gritar con todas sus fuerzas:


  —¡A por la nube! ¡Llevan un tótem! ¡Hay que interceptarla!


  Acto seguido, los elfos se replegaron y emprendieron el vuelo juntos, como si de dibujar un dardo en el aire se tratase.


  Lek-ir ordenaba. Ellos obedecían.


  En aquel precipicio era desde donde mejor se observaba la batalla. Hela llegaba de su largo viaje por el mundo, sembrando el terror en cada país, ciudad y territorio, y aterrorizando a las almas que se llevaba por delante. Todas irían al Helheim, y allí, las eliminaría para que nunca más pudieran reencarnar. Sin embargo, el único obstáculo, lo único que se le resistía en su atroz persecución de la vida, era aquella luz que continuaba destilando la sacerdotisa de pelo rojo.


  La humana, pareja de un berserker con dones de seirdrman, era su némesis.


  Hela abría las puertas del Infierno y cerraba el ciclo de la reencarnación. Ruth abría las puertas del cielo y permitía que las almas regresaran una vez descansaran de la extenuante experiencia en la Tierra.


  Por esa razón ella misma se encargaría de matar a esa joven metomentodo, y lo haría con sus propias manos. Y la haría sufrir. La haría sufrir porque necesitaba que el alma de esa chica nunca volviera a la vida, porque regresaría sin duda mucho más fuerte, porque los ciclos siempre eran así, y porque Hela odiaba tener competencia. Por eso, su muerte se recordaría siempre. Ella haría que fuese memorable.


  Primero mataría a los pequeños que protegía con su propio cuerpo, unos niños llenos de energía y vitalidad, cuyo olor a miedo le maravillaba. Y después mataría al noaiti, esa muleta emocional y vital a la que esa humana se había sujetado como clavo ardiendo. Juntos habían superado muchas cosas y habían evitado victorias mayores de los jotuns. Pero esta vez no se iban a escapar.


  Cuando el alma de Ruth estuviera repleta de dolor y ya no hubiera luz a la que sostenerse, la aplastaría, sin más. Y ella misma absorbería el alma de la Cazadora, para que nunca regresara de entre los muertos. No habría rastro de ella ni en el Helheim ni en el caldero. La esencia de Ruth dejaría de existir. Desaparecería para siempre.


  Hela se echó el largo pelo hacia atrás y permitió que el vendaval azotara sus bellas facciones.


  Su madre Angrboda la admiró desde el otro lado del despeñadero en el que se había convertido el cementerio celta de Llangernyw y asintió al escuchar sus pensamientos, como si le diera permiso para ejecutarlos.


  No hacía falta decir nada más. Cuando su padre llegara a lomos de Fenrir, estaría feliz de ver cómo habían dirigido el fin de esos guerreros. Se sentiría orgulloso de su familia.


  Con ese pensamiento entre ceja y ceja, Hela saltó desde lo alto del borde abrupto del promontorio y se dejó caer al vacío, doscientos metros de caída libre hasta tocar con los pies huesudos la tierra manchada de sangre, sudor y lágrimas. Y no de lágrimas de jotuns, sino de esos humanos que tanto lloraban.


  Le tocaba a ella.


  No se salvarían del ataque de los elfos, ni del fuego y el hielo de los gigantes, ni del mordisco de los purs y los etones, ni mucho menos de las garras de los lobeznos o los colmillos de los vampiros.


  Todos querrían su tajada, su trozo de carne.


  Unos la cabeza, los otros el corazón, el resto, la sangre.


  Ella, en cambio, quería sus almas.


  Asgard

  Yggdrasil


  Después de ir al Vingolf y dar la voz de aviso a todas sus valkyrias, después de dar una charla motivadora a todas esas mujeres que una vez habían sido alcanzadas en el vientre de sus madres humanas por un rayo, y que debían bajar al Midgard, no a recoger a guerreros caídos, sino a luchar por sus propias vidas, la Resplandeciente diosa de los Vanir, acudió de nuevo, a toda prisa, a Yggdrasil.


  Contempló, con el corazón en un puño, cómo aquel espléndido árbol que conectaba a todos los mundos, se consumía por la oscuridad, y su tronco blanco y puro, se ennegrecía por momentos.


  El cielo una vez claro y nítido del Asgard, se poblaba de nubes tormentosas y extrañas, ajenas a la belleza que cubrían con su oscuridad.


  No. Aquello no pintaba nada bien.


  Skuld, la norna del futuro, que también tenía funciones de valkyria, se había quedado a los pies del fresno perenne, llorando por el árbol de la vida y del Universo, porque no había modo de salvarlo. El telar estaba roto a su lado, abandonado como un juguete al que se dejaba de querer y de dar uso, o en su defecto, tirado como uno que se había roto después de tanto usarlo.


  Lo cierto era que todo se teñía de una luz deprimente que despojaba a quien la contemplaba de toda esperanza.


  En el Asgard nunca era nada así. Era un reino acostumbrado al sol, a la luna y a las estrellas universales, no a la penumbra que insistía en hacerse hueco con su fealdad.


  A excepción del día en que murió Balder y el luto se instauró durante eones en aquel Reino, solo la luz iluminaba los días de los asgardianos. Pero aquel trágico escollo ya se había superado. Además, todos creyeron secretamente que Balder regresaría, porque así lo decían las profecías. Sin embargo, el presente decía algo muy distinto.


  Estaban perdiendo. La vida y la salud de los reinos se les escapaba como haría el agua entre los dedos. Y eso propiciaba el tiempo del no futuro.


  Skuld, la norna de ese tiempo, se sentía más extraviada que nunca.


  Freyja tragó compungida y, vestida como la guerrera mágica que era, caminó con paso seguro hasta Skuld. En ese momento, dioses o no dioses, debían apoyarse y sentir compasión los unos de los otros.


  La vidente pelirroja de ojos negros y cara marcada con la lengua de Olgar, alzó la cabeza y la observó capituladamente, pues su alma ya se había resignado a aquel aciago destino.


  —¿Y las otras dos? —preguntó Freyja fríamente.


  —Urd y Verdandi se han retirado a nuestra morada. Se preparan para el adiós.


  Los ojos plateados de Freyja se encendieron intermitentemente, acompañando así su sorpresa y su falta de conformismo.


  —¿Se han retirado dices?


  —Sí, Vanir. Están hibernando. Las nornas tienen esa capacidad de entregarse al sueño eterno, si así lo desean.


  —¿Y ya está? Así es como ellas deciden actuar, ¿no? Qué cobardes.


  —Ellas no son guerreras como tú, Freyja —las defendió Skuld.


  —Incluso una madre que protege a sus bebés, tampoco sabe de guerra, pero sí sabe de amor y de orgullo. ¿Dónde está el de ellas? ¿Solo saben hilar? ¿No sirven para nada más?


  Los ojos oscuros de Skuld la desafiaron. Freyja era la diosa más poderosa del panteón nórdico, solo comparable a la Morrigan celta. Pero a Skuld no la asustaba. Ella había visto muchas cosas, siempre se adelantó a los acontecimientos, y siempre fue un paso por delante del resto.


  Cuánto habían cambiado las cosas… Ahora ya no veía nada.


  —Nadie está en posición de recriminar a nadie cómo vive su propio duelo, ¿no crees, Resplandeciente? ¿A qué has venido? ¿Qué necesitas? Has venido a por algo supongo.


  —Uno tiene que luchar por aquello que lo representa. No pueden claudicar y esperar a que Loki entre aquí y las degüelle sin más —expresó impulsivamente, continuando con su reprimenda—. Es indigno.


  Skuld permaneció en silencio, reparando en la presencia mística y enérgica de Freyja.


  Ella intimidaba. Era espléndidamente fuerte y severa. Su carácter era vigoroso a la par que altivo. Pero había algo en su mirada que destilaba dinamismo, brío y amor. Amor por sus valkyrias a las que consideraba como sus hijas. Amor cada vez que hablaba de Nerthus. Y respeto, desdén y algo más cada vez que pronunciaba el nombre de Odín.


  Freyja sentía. Sentía muchas emociones en su interior, porque aún vivía. Y quería seguir viviendo, aunque la contaminación de los mundos y el infierno del reino medio estuviera llegando a las raíces de su fresno amado. Lo que estaba claro era que la Vanir iba a presentar batalla, fuera en el Asgard o en el Midgard. No se iba a dar por vencida. No quería dar su mundo por perdido.


  Y la entendía. La entendía porque quien mucho amaba, mucho tenía que perder. Y Freyja no era perdedora nunca. A ella, en contra de lo que muchos opinaban, le sobraba amor y pasión hacia los suyos. Era así de auténtica y visceral. Una diosa zorra a la que, a pesar de todo, no se podía odiar.


  Skuld no la odiaba. Freyja le inspiraba una gran deferencia, porque Skuld, aunque ya no pudiera leer ni ver el futuro porque el telar se había roto, siempre sabría más que los demás. Igual que Urd y Verdandi, que no sabían cómo actuar al ver que las líneas del pasado ya no existían y que las del presente eran inciertas.


  —¿Qué quieres, Freyja? —le dijo con voz calmada.


  —Tú eres valkyria, Skuld. Eres una de las mías —le dijo acuclillándose frente a ella.


  —No. No lo soy —contestó—. Mis poderes como valkyria fueron fruto de una jugada de Orlag. Como podía ver y leer el futuro creyó que otorgarme dones de valkyria sería divertido a la hora de recoger guerreros en batalla, porque así sabría quién caería y a quien debía socorrer. Pero, las cosas cambiaron en algún momento en el telar. Y me relegué a ser norna y tejedora. Tú y yo sabemos qué fue lo que cambió mi camino.


  Freyja lo sabía. Fue la manipulación de Odín. Su viaje en el tiempo, y las consecuencias que tuvo para Noah y Nanna.


  Nanna adoptó el papel de Skuld, y ella se encargó de recoger a los guerreros muertos.


  —Mi función en Yggdrasil es ahora mismo intrascendente —remarcó la norna.


  —Todos sumamos —respondió Freyja en desacuerdo—. Si algo me ha enseñado el devenir de nuestro destino, es que, al final, todos somos trascendentes, todos importamos. El aleteo de una mariposa en una parte del mundo, puede provocar un maremoto al otro lado. Estamos todos conectados. Es como un enorme puzle en el que las piezas deben encajar. Puede que todavía puedas hacer cumplir tu papel. ¿Por qué no has ido a hibernar? —le preguntó tocando levemente su curiosidad—. Puede que tú sigas aquí por una razón, ¿no crees?


  Skuld no podía creer lo que oía.


  —Eres demasiado optimista. No hay nada que podamos hacer. Odín lo sabe. Thor lo sabe. Heimdal lo sabe. Frey, Njörd… todos.


  —Maldita sea —murmuró Freyja sacando a relucir su verdadero estado de ánimo ansioso—. Me niego a creer eso. Tú, para ser la norna del futuro, eres muy pesimista.


  Skuld exhaló cansada. Esa diosa estaba loca si de verdad creía que algo iba a pasar para cambiar la situación de manera tan radical.


  —¿Qué más necesitas ver del presente, Freyja, para darte cuenta de que se han hecho las cosas mal? ¿Por qué tienes tanta fe?


  —¡¿Por qué, dices?! —rugió emocionada agarrando a Skuld del brazo. Las letras de su piel se iluminaron y cambiaron al contacto de la diosa—. ¡Porque me niego a creer que mi madre, la Diosa Nerthus, se esté sacrificando por nada! Va a estar ahí abajo, dando la cara por un reino al que fue desterrada, por un Dios que la lapidó. Estoy aquí porque quiero ver ahora mismo lo que pasa ahí abajo —le ordenó levantándola de un tirón—. Por eso he venido. Dame agua del pozo de Mímir.


  Skuld negó con la cabeza, asustada de la Diosa.


  —No puedes hacer eso. Yggdrasil está contaminado. El agua ya no es buena. Mira sus raíces —señaló indicando el color carbón de los raigambres que antes eran blancos y diamantinos.


  Freyja, sin soltar a Skuld, buscó con sus ojos el paño del telar que anteriormente habían empapado en el agua del manantial de Mímir para que Odín y ella bebieran de su conocimiento. Lo tomó entre las manos y se lo estampó en el pecho a la norna, salpicándola y humedeciendo su toga negra y holgada.


  —Aún está mojado. Aún contiene agua. Estrújalo, tejedora —imperó soberana—. Déjame ver a mi madre. Porque si muere, no quiero que lo haga sola. Quiero estar presente.


  Los ojos plateados de Freyja se iluminaron de una manera incendiaria, como eran sus emociones.


  La norna miró el trozo del telar y a la Diosa de manera intermitente, como si no pudiera concebir que Freyja quisiera ver tan triste acontecimiento.


  —¡¿Puedes hacerlo?! —la instigó—. ¿O necesitas de los dos osos que han ido a dormir su invierno particular?


  Skuld negó con la cabeza. No. No las necesitaba. Todavía había agua en los hilos del destino. Y si era el deseo de la Diosa, se lo otorgaría.


  —Como desees, Freyja. Arrodíllate —le ordenó.


  La Diosa, a pesar de ser lo que era, lo hizo.


  Menos mal que las nornas eran un poder y una energía a parte de las divinidades, sino Skuld disfrutaría de alardear de ese momento durante toda la eternidad.


  Skuld retorció el paño y lo ubicó sobre la boca de Freyja, que echó la cabeza hacia atrás.


  —De acuerdo, Vanir. Ábrete al conocimiento y a la visión y acepta lo que tiene que revelarte. Recuerda que solo puedes pedir por el presente.


  —Sí —asintió Freyja quitándose el casco alado de su cabeza en señal de respeto.


  —Son las últimas gotas del pozo de Mímir. Aprovéchalas —le recordó—. Pide por lo que quieres ver.


  —Quiero ver el presente de mis guerreros en el Midgard. Y quiero ver a mi madre.


  Cuando las gotas del manantial cayeron en el interior de la boca de Freyja, esta cerró los ojos, cegada por una explosión de luz enérgica que le estalló detrás de los párpados.


  Entonces, los últimos aspavientos del Midgard le fueron revelados.


  Raoulz y Brunnylda representaban a esos ejércitos nuevos de Nerthus que habían decidido luchar en el Ragnarök por una especie en la que no creían demasiado. Arriesgarían sus vidas por los humanos o lo que quedara de ellos, cuando, en realidad, ese reino y esa realidad no les pertenecía. Esa batalla no iba con ellos.


  Pero incluso, Brunnylda, la princesa de las Agonías, la más despiadada, fría y manipuladora de todas ellas, estaba repentinamente comprometida con aquella guerra, porque en ella luchaba un príncipe huldre que le tenía carcomidos los sesos. Así se sentía. Así se había sentido siempre.


  Los elfos temían a las Agonías por su increíble poder, porque podían obligarles a hacer lo que ellas quisieran y porque poseían la fuerza de la seducción, la misma que ponía de rodillas a lobeznos, vampiros, elfos de la oscuridad y todo tipo de jotuns que las mirasen. Si ellas así lo deseaban, con solo un aleteo de aquellas larguísimas y curvadas pestañas, les tenían comiendo de sus manos.


  Los huldre, por primera vez, decidieron que en vez de valorar su don como algo terriblemente negativo, lo aprovecharían en su beneficio. Así que, jotun al que ellas hipnotizaban, jotun que ellos mataban con sus flechas y sus lanzas.


  Raoulz no lo sabía, pero Brunnylda había enlazado su alma con él desde la primera vez que lo vio, hacía muchísimo tiempo, en otro espacio, en otro mundo y en otro lugar.


  El príncipe de los elfos se hacía el loco, porque lo cierto era que le aterrorizaba creer que era el objetivo y el amor platónico de una Agonía. Pero así era.


  Por tanto, aunque los huldre elver y las Agonías, no parecían pintar demasiado en esa guerra, sí que lo hacían. Pues aunque el elfo lo negase una y mil veces, y no había más ciego que el que no quería ver, él, inconscientemente, también procuraba que la Agonía no se expusiera demasiado.


  Porque era en la guerra cuando emergían las más altas y bajas pasiones, y cuando el corazón se destapaba junto con el miedo.


  Fuera como fuese, el valor de los dos ejércitos de Agonías y Huldre Elver era incontestable. Y lo que hacían por el resto de guerreros directamente relacionados con Odín y Freyja, era digno de admirar. Porque, luchaban en favor de esos dioses, aunque su diosa Nerthus no estuviera allí con ellos.


  Llegaron a ese lugar de la mano de los bardos Daimhin y Carrick, y con ellos se mantuvieron, ayudándoles a intentar conseguir su objetivo y hacer realidad su misión.


  Solo hacía falta ver si aguantarían hasta el final.


  II


  En el interior de Llangernyw

  Instantes antes


  —¿Ya tienes el sello? —preguntó el elfo—. Nuestra diosa Freyja es muy exigente con eso… Sin el comharradh el don no se entrega por completo. Entonces, no podrás cumplir tu objetivo.


  Ella asintió y mostró parte del nudo perenne que asomaba por debajo del corsé, a la altura del pecho.


  —Lo tengo. Steven es mi pareja —dijo con orgullo—. Él me da el don.


  Steven sonrió y sacó pecho.


  Agelystor quedó complacido. El elfo de la luz pasó la palma abierta de su mano de largas uñas por la piedra y dijo:


  —Que lo que oculta el hechizo sea mostrado.


  Una especie de polvo dorado rodeó la piedra rectangular. Poco a poco, la imagen se desdobló hasta que mostró un libro de tapas doradas.


  Daimhin lo estudió y lo tomó de manos de Agelystor. Agelystor se echó a reír, como si el libro le hubiese dado una grata sorpresa.


  —¿Sabes qué es? —preguntó Agelystor.


  —Un libro.


  —¡Ah! Pero no es un libro cualquiera, niña —movió el dedo índice de un lado al otro, en señal de negación—. Este diario dorado —explicó Agelystor—, fue entregado a la valkyria más poderosa de todos los tiempos, de manos de Freyja. Se creó en el Asgard. Sus hojas de lino irrompible fueron extraídas del telar de las nornas Verdandi, Urd y Skuld.


  Daimhin lo hojeó y dio con una página que no tardó en leer.


  —Dicen que me llamo Bryn. Bryn «la Salvaje»… —cerró el libro y dijo—. No puede ser. Pero este libro pertenece a la Generala.


  Agelystor negó con la cabeza.


  —También te pertenece a ti. En este diario que Ardan de las Highlands encontró bajo los escombros de Arran; en este diario que viajó a través de ríos y mares hasta llegar a manos de las Agonías de Lochranza; en este diario que los elfos de la Oscuridad han querido destruir, se esconde una historia. Una historia —señaló el comharradh de Daimhin— que solo tú puedes leer con el corazón. Solo tú, Barda. Salid de aquí. Volved a la superficie del Midgard y lee. Daimhin, lee.


  —¿Por qué no lo puede leer aquí? —preguntó Steven aturdido—. Aquí estamos a salvo.


  —Esto no deja de ser una hule. Las cuevas de Nerthus son atemporales, no tienen que ver con el tiempo real del Midgard. Lo que aquí se lea no influye en la Tierra. Tienes que salir afuera y leerlo. Y tenéis que daros mucha prisa —les recomendó lamentando la situación—. Tenéis que salir ya —Agelystor se levantó del trono y les empezó a empujar y a meter prisa para que salieran de allí.


  —Pero… —Daimhin lo miraba por encima del hombro—. ¿Solo tengo que leer?


  —Tienes que leer, Daimhin, frente a Crann Bethadh, el tejo de la vida y la muerte, el símbolo de tu clan. Allí lee la primera página de este libro. Allí donde todo empezó y todo puede acabar. Allí donde todo acabó, todo puede volver a empezar. —Su rostro lleno de arrugas sonrió con misterio.


  —Pero ya he leído la primera página… habla de Bryn.


  —No. No habla de Bryn —contestó él de forma enigmática—. Abre el corazón, barda, y lee. La verdad te será revelada. Y vosotros —señaló a los otro tres—, encargaos de que nadie le haga daño mientras lo hace. Protegedla. Es nuestra última oportunidad.


  Con esas palabras, Agelystor se quedó en su hule, asomándose a través del largo túnel que daría a la superficie del Midgard para comprobar que los cuatro guerreros ascendían el largo camino hasta a aquel infierno.


  Y el infierno real había llegado a la Tierra mientras ellos se habían mantenido resguardados en la hule.


  Cuando los cuatro salieron a la superficie no estaban frente al tejo. Parte de la superficie se había derrumbado y ahora, el árbol, asomaba solo, en lo alto de todo, como en el extremo de un acantilado.


  A sus pies, hordas de purs, etones, vampiros, lobeznos y elfos escalaban la árida roca que antes había sido montaña llana y verde.


  Las Agonías atraían a los vampiros como podían. Eran muchas. Por fin habían llegado los refuerzos y Brunnylda encabezaba la ofensiva. Pero nunca serían suficientes.


  Raoulz, el líder de los huldre, se encargaba de matar a todo aquel jotun que quedaba noqueado por la energía de las dödskamps. Hacían un buen equipo.


  Abajo, intentando defender el tejo, Daimhin podía localizar a sus padres, Gwyn y Beatha, que habían llegado para apoyarles. Como Ruth, Adam, Daanna y Menw… Incluso los einherjars y sus valkyrias habían llegado a tiempo y lanzaban rayos intentando detener el avance de los ejércitos de elfos oscuros que amenazaban por el oeste.


  Era el Ragnarök.


  El Ragnarök en todo su esplendor.


  Carrick la tomó del brazo y le dijo:


  —Daimhin. Ve.


  —¡Vamos todos!


  —No —la censuró él—. Daimhin, vuela hasta al tejo y empieza a leer el libro. Es lo que tienes que hacer. Es tu misión, la razón por la que eres tan especial. Nosotros te protegeremos.


  —Carrick… —Daimhin le abrazó con tanta fuerza que parecía que iba a romperlo. No sabía lo que tenía que decirle, no le salían las palabras—. Carrick…


  —Sí, lo sé —lamentó él sabiendo que aquella era, posiblemente, la última vez que se verían en ese mundo.


  —Is caoumh lium the, mo bratháir. Te quiero, hermano mío. Siempre. Mae.


  —Y yo a ti, hermana. La más valiente guerrera de todos los tiempos. La mejor de las hermanas que uno puede tener. Mae. —La besó en la frente y se despidió de ella con una sonrisa auténtica, una de verdad, llena de luz, para intentar borrar todas las veces que ambos habían llorado en silencio, en su propia oscuridad.


  Carrick se unió a Aiko, que gracias a su don de invisibilidad podía defender el avance de la Barda.


  Steven empezó a ascender la roca caliente al tacto. Daimhin lo agarró del chaleco y voló con él durante los siguientes metros hasta su destino, esquivando rocas que caían, los gases de las grietas que se abrían y quemaban, incluso, las serpientes doradas de los elfos oscuros que ya los habían localizado e intentaban detenerlos como fuera.


  Daimhin y Steven lo intentaron esquivar todo, con más ganas que acierto. Y justo cuando llegaban al tejo, Steven fue alcanzado por una serpiente que rodeó su rodilla.


  —¡Daimhin! —gritó él—. Sigue adelante.


  —¡No! —ella intentó socorrerlo pero en ese instante, otra serpiente más le rodeó el cuello, ahogándolo—. ¡Por favor, no! ¡Steven!


  —Barda, mírame —dijo Steven cogiendo aire, intentando permanecer sereno. Sus ojos amarillos se volvieron rojos. Completamente rojos de amor, pasión y cariño por su pareja—. Sigue adelante y lee el libro por mí y por todos… Te quiero, hjertet min. Corazón mío… —Una nueva serpiente rodeó su brazo. Steven perdió el equilibrio. La roca sobre la que se aguantaba con sus pies, se derrumbó y arrasó con parte de la parcela que sostenía el tejo. Steven caía por el precipicio. Daimhin quiso ir a por él antes de que desapareciera de su vista—. ¡No lo hagas, vaniria! ¡Haz lo que tienes que hacer, barda! —El berserker cayó a través de aquel peñasco, hundiéndose entre la multitud de purs y etones a las faldas de aquel acantilado repentino.


  Si no obedecía a Steven, si perdía la oportunidad de leer, el tejo ardería y se hundiría en el abismo de las grietas, y nunca más sería recuperado. Tenía que cumplir con su promesa. Porque una barda nunca rompía una promesa.


  Con el rostro bañado en lágrimas, Daimhin se ubicó bajo el tejo, sobre sus raíces.


  Steven no había muerto. No podía. No moriría. Ella lo reviviría siempre. Haría lo imposible por recuperarlo. Él era su verdadero inmortal y el guardián de su corazón. Así que no. No pensaría en que había muerto.


  Tampoco miraría lo que sucedía con sus padres.


  Ni tampoco pensaría en el destino que correrían Carrick y Aiko.


  No estaría pendiente de la caza que sufrían las valkyrias, ni de los ataques inclementes de los Svartálfar contra los Huldre elver y las Agonías.


  No vería cómo la Cazadora era acechada por cientos de espíritus malignos de Hela, ni cómo el Noaiti entregaba la vida por proteger a los gemelos… Ni pensaría en que Daanna y Menw estaban a las puertas de un triste final, el uno luchando por el otro, y ambos protegiendo a su hijo nonato.


  No recordaría que había un dios dorado perdido en una realidad ajena y que no estaba ahí para ayudarlos. Ni que un druida, una científica, una híbrida y el líder del clan keltoi esperaban en una nave para hacer su aparición.


  No se fijaría en la increíble ola de fuego que a varios kilómetros de distancia avanzaba desde el frente, amenazando con quemarlo todo a su paso.


  Todo rastro de vida se apagaría. Tan fácil como quien apagaba una luz.


  Antes de abrir el libro no pensaría en que ya no había salvación, solo muerte; ni tampoco que el Ragnarök se había cumplido y los buenos habían perdido.


  Si tenía que leer, leería con el corazón abierto y puro, como le había pedido Agelystor, creyendo que lo último que se perdía era la esperanza.


  Daimhin abrió el libro; y en las primera páginas el vocabulario de las runas apareció ante sí. Un vocabulario que antes había permanecido oculto.


  Donde antes estaba escrita la leyenda de Bryn, ahora otra historia aparecía. Una historia de dioses, leyenda para muchos, ficción para otros.


  Para hacerla realidad, ella solo tenía que creer.


  Por eso, con lágrimas en los ojos y la valentía de su espíritu, sabiendo que todos los demás morían para permitirle leer el libro en voz alta, empezó:


  —Cuando la noche más oscura llegó al Midgard, cuando Loki y sus hijos extendieron sus tentáculos, cuando solo le quedaba un suspiro de vida al Mundo Medio, el puente arcoiris Bifröst ardió de rabia y se reflejó en el cielo. Y allí, todos, vivos y muertos, vieron cómo se abría una puerta estelar. La puerta por la que los dioses viajan para regresar a casa… La puerta que cruzarán para proteger a todos sus hijos.


  III


  Midgard

  Llangernyw


  Cuando Gabriel era humano, y de aquello le parecía que había pasado una eternidad, leía los libros sobre mitología nórdica. Adoraba sobre todo los que estaban ilustrados. En ellos veía a los dioses según los artistas, y a los jotuns. En esos tomos podía ver cómo sería el Ragnarök o cómo ilustraban a Hela y a Angrboda, al lobo Fenrir, a Jormungander y, obviamente, a Loki.


  De niño, en casa de su tío Jamie, pasó muchas noches imaginándose cómo era el fin del mundo según los dioses, pero nunca se imaginó aquel cuadro vivo y en movimiento, de tantos colores oscuros y eléctricos, con tantas llamas, tornados, y monstruos por doquier… La realidad superaba en mucho a su imaginación. La realidad superaba a todos los libros de mitología y ficción. Porque en ellos no mencionaban el olor a muerte y a destrucción que acompañaba al último día de la Tierra. Aquello era lo más desolador y triste. El olor. El olor a desesperanza y rendición.


  Más aún, lo que menos se imaginó fue que él estaría presente en ese momento. Y no como un humano inofensivo que esperase a que llegase la gran ola, o la gran explosión, o la nada… Lo que nunca pensó fue que sería un guerrero de Odín, el Engel, un soldado líder y un einherjar dando la cara por todos los humanos que no tenían ni poderes, ni voz ni voto.


  Él estaba ahí en nombre de esa civilización de la que una vez formó parte, pero no luchaba por ellos.


  Por quien el rubio de rizos indomables y ojos picarones luchaba en realidad era por ese grupo de amigos que lo rodeaban y a los que les había pedido un último esfuerzo para conformar una ofensiva que diera unos resultados fehacientes y les otorgara una oportunidad. Puede que no la de vencer, pero sí la de morir haciendo el máximo daño posible al enemigo.


  Allí, en la tierra, todos conformaron un círculo. Sabían lo que tenían que hacer para permitir que la nube avanzara. Thor también sabía ya qué movimientos debía realizar.


  En ese lugar, Ardan, Bryn, Róta, Miya, Gunny, Isamu, su tío Jamie, al que protegían los berserkers de Chicago y los kofuns, Ruth, Adam, Nora, Liam, Gwyn, Beatha y sus dos hijas cargadas a sus espaldas con pareos, se habían reunido durante unos segundos para ejecutar los movimientos de aquella estrategia. La nube se dirigía hacia ellos con una intención, porque así lo habían decidido.


  Thor, Jade, Daanna y Menw, permanecían ocultos en ella, rodeados de bruma. En algún momento la nube daría un cambio brusco para llevarse a todos los elfos de la oscuridad a que siguieran su estela y los atrajeran al foco que ellos estaban creando. Un foco de atención que desembocaría en un efecto magnético para todos los jotuns, y como consecuencia, daría lugar a un arrasamiento masivo.


  Allí, los guerreros procedentes de distintas épocas y diferentes clanes, se miraron los unos a los otros esperando el momento justo en el que la nube se dirigiera hacia ellos en tromba, arrastrando a todos sus perseguidores.


  Gabriel entrelazó los dedos con Gúnnr y la miró a aquellos ojos que siempre le mantuvieron cuerdo y loco a la vez. A su preciosa valkyria de flequillo largo, pelo liso y furia extremadamente brutal, le temblaba la barbilla por la emoción. Como a todos, fueran guerreros inmortales y poderosos, el poder del adiós les afectaba porque era aplastante.


  Aquel sería el momento de todos. Aquella era la decisión de sus vidas.


  —Eres la hija de Thor —le dijo Gabriel limpiándole las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas con los pulgares—. Demuéstralo. Sabes lo que tienes que hacer. Hazlo, Gúnnr.


  Gúnnr negó con la cabeza y apoyó su rostro en aquella cálida mano que siempre la sujetó y que siempre luchó a su lado.


  —No me enorgullece ser hija del Dios del Trueno, mo engel —le dejó claro—. Lo que voy a hacer no lo haré en su nombre. Él permaneció mudo. —Lo haré en el tuyo —afirmó irrevocablemente, con el corazón en la mano—. Porque me enorgullece ser tu mujer, tu valkyria, y la guerrera que ha hecho que tus alas se abran. Y lo haré en nombre de mis hermanas y mis amigos —miró a Ardan, a su Generala: a su demonia Róta, y a su Miyamoto. Admiró a todos y cada uno de ellos porque habían aprendido a sobreponerse a las dificultades, y porque eran altruistas. Sabían lo que tenían que hacer. Habían vivido la vida intensa que querían al lado de los seres que amaban, y aunque hubieran deseado disponer de más tiempo, ellos eran guerreros, y sabían que para aquel que había nacido para la guerra no había tiempo de paz.


  Las valkyrias y los einherjars, los berserkers y los vanirios, incluso los humanos que anónimamente y heroicamente se resistieron a la conquista de Loki, estaban hechos para la batalla, y para protestar contra las injusticias. Ellos estaban allí en forma de protesta. Si Loki quería el Midgard, primero debía pasar por encima de sus cadáveres.


  A Gaby se le humedecieron los ojos, y permitió que su valkyria abrazara fuertemente a sus dos hermanas, Bryn y Róta, que se fundieron con ella, y hundieron sus rostros a cada lado de su cuello.


  Bryn inspiró profundamente para poder hablar y le murmuró al oído.


  —Nosotras en ti. Y tú en nosotras —la abrazó como si nunca quisiera dejarla ir—. Tú en nuestro corazón. Nosotras en el tuyo —posó su mano sobre el pecho izquierdo de la valkyria—. Y nadie más —juró la Generala.


  A Róta, que siempre hablaba y tenía algo que decir, tan apasionada como era, no le salían las palabras. Tal era su rabia y su congoja. El destino del Midgard les obligaba a hacer sacrificios, a separarse. Pero las almas que tanto se habían querido, nunca se separaban del todo, ¿no? Eso era lo que Róta quería creer, lo que le gustaba imaginar. Sino, ¿de qué había servido todo lo hecho hasta entonces?


  —Róta —dijo Gúnnr comprendiendo a su hermana.


  —No me sale la voz —susurró en voz muy baja.


  —No hace falta que hables para que yo te oiga, amiga mía —le aseguró con todo el amor que sentía hacia ellas—. Yo también te quiero.


  La valkyria de pelo rojo y ojos claros asintió enmudecida, sobrepasada por la situación.


  —Eres mi hermana del alma. Tú y Bryn siempre lo seréis —les recordó Gunny—. No sé dónde está Nanna. Pero esté donde esté —levantó la mirada al cielo— espero que nos encontremos las cuatro de nuevo, y bailemos juntas allá donde Olgar nos lleve.


  El grupo de guerreros se unieron en una piña, un abrazo grupal donde sobraban los reconocimientos y las despedidas. Los guerreros de Odín y Freyja, los einherjars y las valkyrias, sabían cuál era su papel.


  Ardan, Miya y Gabriel asintieron mirándose a los ojos conformes con su sino. Su destino ya estaba escrito.


  Los jotuns, los gigantes, los elfos de la oscuridad se acercaban a ellos, en tromba, y los valientes guerreros permanecían quietos, abrazados, como un equipo de fútbol americano en el que se discutía una jugada.


  Pero ellos no discutían nada. Esperaban una señal. Por encima de sus cabezas, la nube de los Alfkamp se aproximaba.


  —Bryn, Róta —pidió Gabriel.


  Las dos valkyrias, la Generala y la hija del seirdrman más poderoso del Midgard, se reunieron en el centro del grupo. Bryn sujetaba la mano del pequeño Johnson, el hijo de la hermana de Steven, un híbrido nacido del amor de una berserker llamada Scarlett y un vanirio llamado John.


  El pequeño las miró a la una y a la otra, pues lo habían ubicado en medio de sus cuerpos.


  —¿Ya nos vamos? —le preguntó Johnson a la valkyria. Hacía muy poco que hablaba, pero desde que empezó a hacerlo, nadie lo pudo parar.


  Bryn le sonrió y Ardan, que estaba tras ella, asintió con la cabeza.


  —Ya nos vamos, pequeño —contestó con sus ojos chocolate teñidos de desesperación, camuflada de una falsa tranquilidad—. Abrázate a tu Generala, chaval —le ordenó Ardan acariciándole la barbilla con mimo—. Sé fuerte.


  —Lo soy. Soy fuerte como tú —replicó Johnson con los ojos claros asustados y la barbilla temblorosa. Era un niño muy listo y sabía lo que les iba a pasar.


  —Lo sé, mi guerrero —Ardan guiñó su ojo del piercing, y tuvo que hacer esfuerzos titánicos para no echarse a llorar con él.


  Johnson asintió, y hundió el rostro en el vientre de Bryn, obedeciendo así al hombre más increíble y luchador que había conocido jamás. Esta miró desesperada a Róta, y la de pelo rojo, le devolvió la misma mirada.


  No había nada más doloroso para ellas, y tampoco más digno que lo que iban a hacer.


  Allí, cubiertas por los demás guerreros que formaban una montaña de protección sobre ellas y los einherjars, Róta sujetó los hombros de Bryn, y Bryn sujetó los de Róta, cubriendo al pequeño híbrido con sus cuerpos, y dejando que todos los demás las cobijaran. Como si fueran la base de un castillo humano, defendiéndose y sosteniéndose la una a la otra.


  —Solo tenemos esta oportunidad, hermana —le dijo Bryn—. Hagamos que nos recuerden —le pidió con los ojos rojos rebosantes de lágrimas—. Creemos nuestra leyenda.


  Róta asintió sin poder contener sus pucheros. Adoraba a sus hermanas, joder. Y odiaba claudicar de aquella manera, pero si caía, como iba a hacer, lo haría matando.


  —No ha habido mejor espejo en el que mirarme que tú, Bryn la Salvaje —le confesó Róta con su mirada rubí llena de pasión y admiración por su hermana.


  —Júramelo —contestó Bryn orgullosa de oír sus palabras.


  —Lo juro, Generala.


  —Entonces te diré —Bryn la agarró de la nuca— que no hay muerte más digna que la que tengo a tu lado. Porque no ha habido nadie con un corazón más bueno que el tuyo. Y me honra cruzar contigo la línea del más allá. Juntas.


  —Sí. Juntas —Róta suspiró feliz y apenada al mismo tiempo—. Entonces, hagámoslo por todo lo alto, hermana mía.


  Los cuerpos de las dos guerreras empezaron a rodearse de luz. Del cielo, cientos de rayos y relámpagos cayeron sobre la superficie, alcanzando jotuns de todo tipo.


  La amistad era inmortal, igual que el amor. Y ellas se querrían siempre, estuvieran donde estuviesen.


  —Yo en tu corazón y tú en el mío —sentenció Róta cerrando los ojos con fuerza.


  —Yo en tu corazón y tú en el mío —repitió Bryn abrazándose fuertemente a Róta.


  —Preparaos —les dijo Gabriel con la vista fija en la nube—. Van a dar un cambio de dirección muy rápido.


  Miles de elfos perseguían a los Alfkamp camuflados como si no hubiera un mañana. Ardan continuó mirando la nube para permitir que Gabriel y Gúnnr se dieran un beso del adiós.


  Gaby hundió la mano en el pelo de Gunny, y la besó en los labios como si deseara morir en su boca, y no en la Tierra hostil.


  —Jeg elskar deg, mo engel —susurró Gúnnr sorbiendo las lágrimas.


  —Siempre serás el aire bajo mis alas. Te amo, mi valkyria. Todo mereció la pena por ti.


  Gúnnr unió su frente a la suya y le dedicó una última sonrisa.


  —Gabriel —avisó Ardan—. Viran hacia aquí. Caen en picado —anunció advirtiendo la nube seguida de vampiros y svartálfars—. Ha llegado la hora.


  Sin más, Gúnnr, aún con una sonrisa en los labios, alzó el vuelo todo lo que pudo y más, como si fuera un cohete que quisiera traspasar la capa espesa de humo, gas, fuego y polución, dejando atrás el espeso remolino de jotuns del cielo. Como si deseara así ver la luna de los humanos por última vez. Allí, en el abismo nocturno, en el insondable universo azabache, con aquel mar de nubes negras y rojas bajo sus pies, Gúnnr cerró los ojos y dos enormes lágrimas cayeron por sus comisuras. Abrió los dedos de su mano derecha, en la que sostenía el colgante que Thor le había dado con la réplica de Mjölnir y, con la palma hacia arriba, pronunció una palabra que creaba controversia en su interior:


  —¡Padre!


  Abajo, los cuerpos de las dos valkyrias se convirtieron en pura luz, y sus rayos atravesaron los cuerpos de los guerreros que las cubrían.


  Allí, envueltos de luz, Ardan abrazó a Bryn por la espalda, y le dijo al oído:


  —Hasta la muerte contigo, sirena —rodeó la cintura de Bryn con sus anchos y musculosos brazos y abarcó el cuerpo de Johnson para que se mantuviera de pie cuando llegara la descarga. Él le sujetaría cuando el crío ya no pudiera hacerlo.


  Bryn, que empezaba a ser pura energía, giró la cabeza hacia su dalriadano, y su rostro, brillante como un diamante, absorbió todo su amor. Ardan la miró como si fuera su ancla en aquel sacrificio, para que entendiera que allí nadie moría solo. La besó, y las hebras eléctricas que salían del cuerpo de la Generala recorrieron sus mejillas, su barba, los piercings de su rostro, su pelo largo y moreno. Lo envolvieron como si el enorme cuerpo del dalriadano fuera un telar.


  Miya hizo lo mismo con Róta y alzó la espada que le había cedido el Dios del mar y de las tormentas, Susanoo, por encima de su cabeza. A través de la punta de su afilada hoja, un rayo de electricidad salió disparado hacia el cielo, como si señalara de dónde venían y a dónde pertenecían.


  —Te amo, bebï —Miya se declaró a Róta con la voz quebrada. Sus ojos rasgados y plateados sonrieron con cariño a su demonia de pelo rojo y lengua viperina. Ella le había dado todo, incluso una segunda oportunidad que no supo que necesitaba tanto hasta que la conoció. Olió su pelo, que ahora parecía blanco de tanta luz como irradiaba. Sus ojos rojos le observaron por encima del hombro y él se quedó sin palabras al saberse tan amado y aceptado por ella. Porque su amor, lo liberaba del dolor de la muerte.


  —Koishiteru, Miyamoto Kenshin —le dijo esas palabras en japonés porque eran las que se decían a la persona que elegías para el resto de tu vida. Un «te quiero» eterno—. Elegí vivir y amarte. También elijo morir contigo.


  Era una Farvel Furie grupal.


  El sacrificio de las valkyrias.


  Pero no era una Farvel Furie cualquiera. Junto al grito que ellas darían entregando su alma y su poder, también se sacrificaban sus einherjars, un híbrido y muchos guerreros. La energía conjunta se desplegaría a cientos de kilómetros a la redonda.


  Jamie, el tío de Gabriel, agarró la mano a Isamu, y ambos, por acuerdo tácito, se alejaron de la piña de guerreros, y se dirigieron hacia el lado contrario, solo para despistar al enjambre de elfos y vampiros que impactarían contra ellos como consecuencia de seguir la estela de aquella nube que tan solo estaba a unos metros de distancia de sus cabezas.


  El japonés, que sabía luchar mejor que Jamie, se colocó delante de él para protegerlo de los lobeznos, los trols y los purs que iban a por ellos.


  Gabriel lo observó desde la distancia, y con sus ojos azules fijos en su tío, le dijo que le quería. Que le agradecía el gesto. Le harían ganar unos segundos muy valiosos para que las valkyrias se entregaran y gritaran como merecía el fin del mundo. Sería una hecatombe de proporciones considerables.


  Jamie era un vanirio mutado por Isamu, los dos se habían enamorado. Y a Gabriel le parecía justo e idóneo que ambos murieran juntos en la misma guerra, defendiéndose el uno al otro. Lo que más agradecía era que, el hombre que había sido un padre para él, estuviera a su lado hasta su última exhalación. Porque, al menos, morirían juntos, en familia. Porque todos aquellos guerreros eran la familia que Gab había elegido. Y era la que primaba en su corazón.


  Gaby cerró los ojos, rodeando a sus einherjars y sus valkyrias, y alzó el rostro al cielo.


  La nube venía a por ellos, y las guerreras de los truenos estaban preparadas ya.


  —¡Ruth! ¡Adam! —gritó Gaby en ese instante.


  De entre la pira humana, que se abrió solo para ellos, emergió la Cazadora con Nora en brazos, y tras ella, Adam con Liam a su espalda.


  —¡Deprisa! —exclamó Gabriel sintiendo la poderosa energía de Bryn y Róta afectando a su energía vital. Los estaban electrocutando.


  Ruth y Adam tenían un papel que desempeñar. Y lo pensaban cumplir. Cuando ella pasó por el lado de Gabriel, Ruth le dio un beso en la mejilla, tan rápido como fugaz, y le espetó.


  —Adiós, ángel mío. Nos volveremos a ver.


  No fue una pregunta, sino una sentencia firme.


  Ruth desconocía lo que iba a pasar cuando murieran, pero sí conocía el más allá, porque ella enviaba a las almas a ese lugar. Tal vez, ellos no se rodearían de luz, ni habría un túnel luminoso y un paraíso en el que volver a juntarse. Pero no les hacía falta, porque, por muy oscuro que fuera el reducto al que llegasen una vez muertos, sería el resplandor de sus espíritus el que los guiaría.


  Gaby intentó sonreírle, pero era imposible. El dolor de los rayos de las valkyrias lo arrasaban.


  Desde dentro, se escuchó gritar a Bryn el nombre de su pegaso Angélico.


  Adam y Ruth alzaron las miradas, y antes de que la nube colisionara contra ellos, un hermoso caballo alado blanco tan majestuoso como aguerrido los recogió. Adam, de un salto, se encargó de encaramar a sus sobrinos y a su mujer a lomos del animal. Este desplegó sus alas y corrió tan rápido como pudo a través del cielo, para alejarlos de allí.


  Por el rabillo del ojo, Gaby avistó a Hela y a sus espectros persiguiendo a Ruth y a Adam. No sabría lo que sucedería con ellos. Pero, al menos, su huida había alejado a las almas oscuras de la zona de interacción, y despejaba el camino.


  No sería optimista al respecto, porque el ejército de Loki era terriblemente implacable. Y Hela, al parecer, quería algo de su joven amiga. Si Ruth viviría o no, era una incógnita.


  —¡Beatha! ¡Gwyn! —el grito de Gabriel reverberó en todo el campo de batalla—. ¡Íos! ¡Ayudad a Thor y a Jade a avanzar!


  Los dos rubísimos vanirios vestidos de riguroso negro, con sus hijas a cuestas, protegiéndolas como fieras, también se alejaron del círculo, y con sus espadas y cuchillos en mano, con sus dones y su arte en la lucha, decidieron avanzar.


  Justo cuando la nube pasó por encima de ellos, se colaron en su interior, volando cogidos al cuerpo de Thor, el cual había alargado el brazo para, a su vez, tomar la espada del Dios japonés de las tormentas, que Miya tan amablemente les legaba para luchar contra Loki. Una vez con ella en la mano, Thor adquirió una velocidad supersónica que nadie podía seguir. Él tenía una fijación. Nora había tenido una visión. Y harían lo posible para que lo visto fuera una realidad, porque eso significaría que aún había una remota posibilidad.


  Cuando los elfos oscuros y los vampiros, cegados de rabia, obedeciendo las órdenes de Lek-ir, pasaron por encima de la montaña de guerreros que las valkyrias habían replegado en derredor, la luz que desprendían de su centro, del interior de sus almas y de la fuerza intrínseca de sus sentimientos, les dejó cegados, confundiéndolos totalmente.


  Y entonces, dos gritos espeluznantes y totalmente desgarradores enmudecieron a los jotuns y los dejaron inmóviles alrededor, con un insistente pitido en los oídos.


  Era el grito de las valkyrias.


  De los cuerpos de Bryn la Salvaje y Róta la Mala, nació una explosión que barrió todo lo que se encontraba en un perímetro de varios cientos de metros, y con ellos los cuerpos de miles de jotuns, trols, purs, lobeznos, gigantes de hielo y fuego y svartálfars se desintegraron, matándolos en el acto.


  Angrboda, que lo observaba todo desde la distancia objetiva del barranco, no entendía lo que había pasado.


  —Esas valkyrias hijas de la Resplandeciente… —gruñó convirtiendo sus manos en dos puños tensos y temblorosos. Decir eso, para ella era un insulto.


  El ejército de Loki era increíblemente numeroso, y con aquel sacrificio no iban a conseguir vencerles, pero sí que los habían diezmado momentáneamente. Por eso, decidió que ella misma iba acabar con aquellos rebeldes. Y cuando lo hiciera, sonreiría mirando al cielo, imaginándose que Freyja la observaba.


  Lek-ir, paralizado, suspendido en el cielo, observaba aturdido lo sucedido. ¿A cuántos svarts habían matado con aquello? Joder, era de locos. Impensable. Las valkyrias estaban hechas para el cuerpo a cuerpo, no para dar su vida de aquel modo. Aquello trastocó sus planes y lo obligó a reponerse.


  La giganta morena, esposa de Loki, se dejó caer por el precipicio como había hecho su hija Hela, y decidió que ella misma detendría a esa extraña nube que avanzaba implacable hasta Llangernyew donde, hacía un momento, había una rubia hermosa y joven vaniria dispuesta a leer un libro. Pero esa chica ya no estaba. ¿Dónde se había metido?


  Lek-ir, volvió a replegar a sus elfos, y ordenó desde el cielo una lluvia de flechas dirigida a la nube. Las nubes no eran sólidas, y las flechas correrían a través de ellas. Descendieron hasta ponerse a ras de suelo, sobre aquella montaña de cristal diamantino que se había creado con aquella pira de guerreros einherjars y valkyrias abrazados. Allí estaban todos, atrapados, unidos perennemente, como si fueran un gigante cubito de hielo. Muertos.


  Nunca había visto una Farvel Furie, había oído que era algo espectacular y heroico. Pero Lek-ir no encontraba nada heroico en ser un perdedor. Ellos habían dado sus vidas, y no tenía sentido hacerlo si después no podían disfrutar de lo que habían conseguido.


  Pero él sí se aseguraría de obtener el reconocimiento de su Dios, y de vivir para disfrutarlo. Loki estaría orgulloso.


  Y en ese instante, cuando cientos de virotes negros, punzantes y metálicos, creados para desgarrar y atravesar carne, sobrevolaban su cabeza con el objetivo de ensartar a los seres que creaban esa nube veloz y a los que se ocultaban en su interior, escuchó un sonido atronador procedente del cielo. Levantó la cabeza para divisar qué relámpago había propiciado tal estruendo, y en vez de ver una hebra enorme eléctrica de luz, vio a una valkyria de pelo liso castaño, flequillo largo y recto y unos ojos rojos enormes llenos de lágrimas y también de determinación. Miraba como si en la oscuridad de sus pupilas y en el rojo de sus iris se ocultara la pasión. Esos eran los valores y la dignidad que Lek-ir nunca había conocido.


  Sostenía un martillo como el del Dios del Trueno entre sus manos, por encima de su cabeza, y caía a toda velocidad sobre aquella pira de cristal.


  —¡Asynjur! —oyó gritar a la valkyria.


  El elfo de la oscuridad no supo reaccionar a aquella aparición, ni tampoco comprendió aquel grito que salió del alma de la guerrera antes de golpear el martillo contra aquel inmenso diamante cristalizado, provocando la emulsión de miles de astillas cortantes.


  «¡Asynjur!», había dicho la peli castaña. Trueno. ¿Era un grito de guerra?


  Pero, aun así, a pesar de todo, Lek-ir no supo protegerse de la espeluznante explosión que arrasó cientos de kilómetros alrededor, a ras de suelo, una detonación fulminante que mandó a la mismísima Angrboda a volar por los aires, y que borró del mapa a todos los jotuns que, por tierra, avanzaban en el campo de batalla.


  La pira de cristal desapareció producto del impacto del martillo.


  La valkyria se desintegró con esa acción, igual que desintegró a todos los hijos de Loki que hasta entonces, poblaban la superficie de aquel descampado bélico a los pies de Llangernyw.


  Angélico volaba sobre la tierra destrozada y sangrante. Sobre su lomo, Ruth, Adam, Liam y Nora, se sujetaban a sus mágicas crines para no caer. El hermoso animal de cuento de hadas había recibido la orden de Bryn de alejarlos de aquel lugar y protegerles. De llevárselos tan lejos como fuera posible, porque mientras Ruth desprendiera esa luz y fuera un faro para las almas que morían y corrían a través de ella, algo se ganaba. No todo estaba perdido.


  Sin embargo, las almas puras no aparecían por ningún lugar. En cambio, sí estaban los espectros de Hela, que la atravesaban sin piedad, corriendo a través de su alma, y la herían como si de puñaladas incisivas y diabólicas se trataran.


  Cuando Adam miró hacia atrás, se dio cuenta de que Hela encabezaba una colonia de oscuridad compuesta por elfos, vampiros y espíritus malignos. Todos iban a por ellos.


  Lejos quedaba ya el doloroso y bello sacrificio que habían hecho las valkyrias y los einherjars, junto a los pocos berserkers y vanirios que quedaban en pie.


  Adam descubrió que en la muerte, también había plasticidad y belleza, porque el gesto filántropo que habían tenido con el resto, les convertía en diamantes, en inmortales, y en más poderosos que los mismos dioses, que seguían en el Asgard acobardados al ver tanta muerte.


  No era justo. No lo sería jamás. Que él encontrara a su reflekt y que la amara tantísimo y no pudiera disfrutar de más días de sol y vida junto a ella. Que quisiera a esos niños que escudaba con su propio cuerpo más que a sí mismo, y que no les pudiera dar el tiempo que pedían para crecer, y para luchar de igual a igual contra ejércitos como aquel, que les ganaban en edad, experiencia y fuerza y, sin embargo, ni a Liam ni a Nora les llegaban a la suela de los zapatos, que no llevaban, porque les molestaba. Así de inverosímil era todo.


  Esos monstruos armados hasta las cejas, y dos niños de seis años de edad, descalzos. Así era el abuso de poder.


  Adam apretó los dientes con frustración y peleó porque la pena no lo abatiera. Para enfrentarse a ello, dejó que su ira y su rabia berserker lo invadiera por completo. Angélico era el caballo veloz de Bryn, pero no podría huir eternamente de aquella horda malévola que la propia muerte lideraba.


  Liam y Nora se abrazaban fuertemente al cuerpo de Ruth, sentada al frente.


  Su preciosa kone había dejado de lanzar flechas, porque estaba agotada, como él. A duras penas habían podido subir sobre el pegaso.


  Cuando los jotuns les cogieran, no tendrían fuerzas para luchar. Era el fin.


  Él era un berserker. Un lobo que protegería a su amada manada hasta la muerte. No estaba hecho para huir. Y era un dilema, porque no era capaz de enfrentarse a Hela y dejar a Ruth y a sus sobrinos solos, custodiados por un precioso potro divino que lo único que haría sería agotarse hasta encontrar la muerte. ¿Y luego qué? ¿Cuando les cazaran qué pasaría? Los aplastarían y les harían sufrir, y él no podría hacer nada. Porque a manos de la retorcida Hela, la muerte no sería solo una estocada.


  La capucha ya no cubría a Ruth, y su largo pelo ondulado golpeaba su rostro azotado por el viento. Sus ojos amarillos temían lo peor. Era terrible ser alcanzado por aquellos monstruos teniendo a dos niños encima.


  ¿Qué podían hacer? —Ruth.


  La joven miró a su berserker por encima del hombro. El pelo largo y negro de Adam, sus ojos amarillos rebosantes de decisión y rabia, y salpicados del amor que sentía hacia ellos, la dejó noqueada y sin palabras, más malherida que cualquier golpe recibido. Odiaba verlo así. Odiaba que él sufriera, porque su sufrimiento también la lastimaba.


  —¿Cuánto quieres alargar esto?


  Ella tragó saliva y miró a los niños, la pequeña rubia y el intrépido moreno con cara de indio, que la observaban y esperaban su respuesta con los ojos abiertos como platos.


  El aire era caliente, cada vez más. Esquivaban los tornados, que bailaban de un lado al otro como si disfrutaran de aquella fiesta en la que cada explosión y cada grito era como la percusión de un tambor que marcara el ritmo del Armagedon.


  Un Apocalipsis excesivamente inicuo.


  Ella se pasó la lengua por los labios resecos y, finalmente, le preguntó:


  —¿En qué estás pensando? ¿Qué quieres hacer, mo mann?


  Adam le sonrió con tristeza y señaló con su barbilla una parcela de tierra sobre el mar agitado y oscuro. Ya no había ni rastro del azul que siempre lo caracterizaba.


  Era un trozo de la isla Skomer, de la costa sur de Gales. Su origen era volcánico. Era muy pequeña, pero con el movimiento de las placas y la agitación de la lava subterránea, se había creado un cráter en erupción, como miles de cráteres en activo habían nacido por toda la superficie de la tierra.


  Ruth desvió los ojos ámbar hacia el lugar que señalaba el noaiti. La violenta emisión del cráter teñía parte del techo estelar de humo oscuro, y la lava y el fuego brillaban haciendo contraste con toda su superficie. La lava hirviendo oculta en el magma salía como un géiser, y encontraba su enfriamiento en el mar. Pero continuaba emergiendo del agujero de la tierra, y lo hacía sin cesar.


  —Allí —fue lo único que dijo Adam—. Hay que ir allí. No quiero veros sufrir —dijo Adam.


  —Yo tampoco —exhaló ella echándose a llorar sin fuerzas—. Estoy agotada.


  —No llores, mi vida —le pidió Adam destrozado al verla así—. Tú decides qué hacer y cómo.


  —¡Me duele! —Ruth dejó de luchar y se encogió, sujetándose el pecho y el estómago. En el centro del torso nacía un hematoma negro producto del efecto que tenían las almas putrefactas al pasar por ella.


  —¿Entonces? —preguntó Adam roto por dentro—. Decidamos nosotros cómo y cuándo vamos a irnos, nena. Hela no te hará más daño del que te está haciendo. Y no permitiré que ella se lleve a mis pequeños. Ni hablar.


  La Cazadora se repuso a los durísimos aguijonazos que la dejaban sin fuerza y, después de sorber por la nariz, levantó la barbilla y clavó sus ojos en él. Estaba de acuerdo. Era un modo de escapar de ellos, aunque no de la muerte. Lo único que podían celebrar era que esa diosa enferma y mala no iba a herirlos más, y no se saldría con la suya.


  —Sí. Sí —dijo más animada—. Hagámoslo —decidió Ruth—. Vayámonos juntos, lobito —le pidió con ternura.


  —Nos iremos cazando —espetó él.


  Ruth alargó los brazos hasta tomar el rostro de Adam. Su pelo rojo se enredó con el de él, y cuando unieron sus labios, aplastando a los pequeños con ello, sintieron que aquel sería el último que se darían en vida.


  Entregarían hasta el último resquicio de luz en ese gesto. Era un juramento y un agradecimiento por todo lo vivido, todo lo entregado, y todo lo hecho.


  Cuando cortaron el beso, Adam se encargó de dominar a Angélico y de llevarlo por donde él quería. Estiró sus brazos y posó sus inmensas manos en el cuello del pegaso, suavemente. Así cubría a sus dos perlas pequeñas y a su mujer y así guiaba al caballo de Bryn.


  —Rodea el volcán, Angélico.


  El pegaso cumplió la orden sin más. Como una bala se dirigió hasta el cráter del que emanaba espesa y luminosa lava.


  Con decisión, los cuatro miraron al frente. El viento, los tornados que levantaban el mar y les salpicaban con sus duras gotas como perdigones, el humo de los volcanes… Nada sería suficiente para detenerles.


  Hela, tras ellos, aceleró la persecución avivando las ansias de su ejército por darles caza.


  —Descienden hasta el volcán. ¡Vamos! —señaló la hija de Loki sonriente y triunfal—. Ya te tengo, zorra —murmuró.


  El pegaso con sus cuatro jinetes rodeó el volcán extendiendo sus alas y virando, como si de una rotonda se tratase. Tras ellos, los jotuns les seguían como un enjambre de buitres rapaces.


  Adam controló las distancias que los separaban, y cuando consideró oportuno, guió al pegaso apartándolo considerablemente del volcán.


  Mientras tanto, Hela y los suyos aún daban la vuelta al cráter.


  Ruth, Liam, Nora y el noaiti del clan berserker de Wolverhampton, levitaban en un punto suspendido, con Angélico que pausadamente batía sus inmensas alas blancas, mirando hacia donde ellos lo hacían. Encarando a sus enemigos sin nada que ocultar.


  Adam rodeó a sus dos sobrinos con un brazo y pegó la mejilla en la cabecita rubia de Nora. Los pequeños se abrazaron a Ruth. Esta, tiesa como una amazona, y más viva que nunca, extendió su mano hacia delante y gritó:


  —¡Sylfingir! —el arco de los elfos, blanco y de marfil, se materializó entre sus ágiles dedos.


  Adam, a su vez, sacó su oks de la espalda y lo extendió para sujetarlo con su mano libre.


  Los dos fijaron su atención en la curva que tomaban sus perseguidores volteando el cráter del volcán. Cuando salieran de allí irían en línea recta hacia ellos.


  No les darían ese gusto. Esta vez, ellos serían los perseguidos y los cazados.


  —Te prometí amor eterno y ser tuyo en el bien y en el mal —le dijo Adam por encima de las cabezas de los gemelos—. Hoy te demuestro —le recordó con palabras la declaración con canción que le hizo en su local, en el RAGNARÖK—, cuánto te quiero, mi Cazadora —aseguró alzando el oks por encima de su cabeza y mostrando los colmillos de su boca—. ¡Amándote hasta mi final!


  Después de ese grito, Angélico salió disparado como un proyectil hasta los jotuns que salían del volcán hacia ellos.


  Ruth se llevó la mano a la espalda para sacar sus flechas iridiscentes y disparar sin cesar a todos los espectros, vampiros y svartálfars que los atacaban. Angélico era demasiado rápido y los jotuns no podían detenerle.


  Adam cortaba cabezas y miembros en su avance, y Nora y Liam se abrazaban fuertemente a la cintura de Ruth, que lideraba el ataque.


  Cuando les quedaba solo unos metros para llegar al géiser, Ruth divisó a Hela, y esta la miró a ella sin comprender qué iba a hacer.


  Seguramente, la mente de una diosa del Infierno no entendería la acción que ellos iban a realizar, porque todo el mundo intentaba arrancarle minutos a la muerte. Todos huían de ella. Todos clamaban por vivir más.


  Pero Ruth sabía que no estaban huyendo cobardemente. Lo que querían era irse peleando, y no recibir una muerte injusta, y más cuando dos almas inocentes como eran la de Liam y la de Nora, viajaban con ellos.


  Aun así, la Cazadora pasó rauda y expedita cerca de ella, y focalizando toda su energía, la poca que le quedaba, en la hija de Loki, preparó una flecha especial para ella.


  Una en nombre de todos aquellos que habían perdido la vida en la Tierra. En nombre de todos los que la habían hecho dichosa. En nombre de Gaby y Aileen. En nombre de María y las sacerdotisas. En nombre de su Adam y se sus gemelos. Esa flecha que cargaba en el hilo del arco, llevaría toda su intención, y esperaba dejarle un recuerdo indeleble en su eternidad oscura y diva, en nombre de todos.


  Ruth, una chica llena de luz, lanzó su última flecha contra la Reina del Helheim. Quería clavársela entre ceja y ceja. Pero Hela se apartó con agilidad, y la flecha iridiscente solo cortó su mejilla, haciéndola sangrar.


  La Diosa, horrorizada, se dio media vuelta para contemplar descolocada, cómo el pegaso se internaba en las profundidades del cráter y cómo, los vampiros neófitos y unineuronales les seguían, para empezar a ser consumidos por las llamas. Los elfos de la Oscuridad se detuvieron a tiempo, y los espectros les siguieron, pues en ellos el fuego nada podía quemar.


  —Están locos —dijo Hela pasándose el dorso de la mano por la mejilla. Observó incrédula que la herida no se cerraba. ¿Sería posible que la Cazadora iba a dejarle una marca sangrante de por vida? ¿Y todo por haber sido herida por una flecha iridiscente de los elfos?—. ¡Perra! —gritó indignada.


  En el interior del cráter, cuando los cuerpos caían libres, Adam sujetó a sus gemelos que ya estaban inconscientes y sus cuerpos empezaban a arder, como ardía ya la ropa de Ruth y la de él.


  Pero Ruth se giró en el aire, para realizar su último gesto de amor. Entonces le dio tiempo de tomar su rostro y besarlo, forzando una sonrisa a pesar de todo el dolor.


  Lo único que pudo decirle fue:


  —Tu lugar es a mi lado, hasta que lo quiera Dios.


  Los cuatro, unidos e inseparables, se hundieron en la lava y sus cuerpos ardieron para siempre.


  IV


  Carrick y Aiko, que recientemente habían salido del tejo, luchaban espalda contra espalda, el uno al lado del otro, para intentar evitar que los purs, los trols y demás esbirros escalaran el barranco a los pies del tejo y alcanzaran a Daimhin.


  Su hermana, su preciosa y valiente hermana, era la barda que todos esperaban. Y él se sentía feliz y pletórico de ser el hermano mayor de una heroína. Pero para que Daimhin lo fuera, tenían que dar lo mejor de sí, y evitar que nada ni nadie la alcanzara.


  Acababa de ver a Steven, el berserker de cresta rojiza, siendo alcanzado por varios brazaletes de los svartálfars. Sin aire, Carrick siguió el cuerpo del guerrero caer por el despeñadero y desaparecer entre las garras de un montón de purs hambrientos.


  Escuchó el doloroso grito de Daimhin atravesar el aire y el espacio. Su pareja acababa de morir, y lo hacía por ella. Daimhin no podía perder la fe ni la esperanza. Tenía que leer.


  —¡Lee, Daimhin, lee! —gritó Carrick con todas sus fuerzas, intentando alcanzar el alma desolada de su hermana pequeña.


  Al compartir la misma sangre, el joven guerrero experimentó su pesar, y decidió transmitirle la fuerza que necesitaba. No la iba a abandonar. Dividió la atención entre cubrirse las espaldas y cubrírselas a Daimhin.


  Era un creador de ilusiones y mundos y usaría aquella baza en su beneficio. Mientras luchaba y agitaba su espada de lado a lado, con giros inverosímiles de su propio cuerpo, imaginó que a Daimhin la cubría una cúpula que la hacía invisible.


  Con ojos aprobadores, comprobó que lo que él creaba se cumplía, y satisfecho, pudo vislumbrar cómo su hermanita desaparecía en el interior de la cúpula, dispuesta a abrir el libro para empezar a leer.


  Carrick llevaba toda su vida luchando contra la apatía y la crueldad de los demás. Para él la vida solo tenía sentido si la venganza llevaba a buen puerto. Parecía una tarea imposible vencer a Loki. Aquello era una locura, un báratro repleto de monstruos y sufrimiento extremo. Tal vez, todos los guerreros que luchaban de su lado también sentían un desaliento parecido al suyo. Pero ahí seguían. Sin dar el brazo a torcer. Muchos cabezas rapadas habían perecido en el intento, y Carrick lo lamentaba profundamente. Pero en una guerra violenta siempre habían bajas. Y, con toda probabilidad, todos ayudarían a aumentar sus números con sus muertes. Desde los huldre elver y las Agonías, que ya habían dicho que nada tenían que ver con ellos, pero ahí estaban. Hasta los berserkers y vanirios, luchando juntos.


  Lo que Daimhin podía conseguir o no con la lectura de aquel libro, solo lo sabían los dioses. Lo importante y lo que trascendía era comprender que todos morían por un mismo objetivo. Joder al Timador. Ni más ni menos.


  Si no había visto mal, Carrick pudo comprobar con sus propios ojos cómo las valkyrias y los einherjars habían hecho una montaña humana. De esa montaña, vio salir corriendo a su madre y a su padre, junto a sus hermanas. Y se alegró tanto de verlos todavía vivos, que eso le dio fuerzas para continuar luchando. De repente, ellos volaron y se internaron en una especie de nube que tenía vida propia y avanzaba a un ritmo endiablado hasta el tejo donde se encontraba Daimhin, leyendo sobre sus ramas.


  Carrick no entendía nada, hasta que escuchó la voz mental de su padre decirle claramente:


  «Aguantad. Aguanta. Vamos a ayudaros. Proteged a Daimhin».


  Aiko lo miró de reojo y alzó una ceja negra curiosa.


  —¿Qué sucede?


  Su japonesa continuaba en pie, pero ambos ya estaban muy malheridos. No obstante no iban a dejar a su hermana sola. De ella dependía todo.


  —Esa nube —indicó esquivando las garras de un lobezno—. En esa nube tan lejana están mis padres —explicó pletórico—. Hay que aguantar como podamos.


  Aiko lo haría porque era un superviviente. No necesitaba que nadie le recordara que debía mantenerse con vida. Pero lo haría por su Peter Pan, su precioso guerrero rubio y cabeza rapada que la amaba tanto como ella lo amaba a él.


  La kofun dio un salto por los aires y aprovechó una voltereta sobre sí misma para degollar al lobezno que tenía Carrick a sus espaldas y al cual aún no había divisado.


  Parecían circenses moviéndose de manera armónica y mágica. Pero allí el público no les aplaudiría, porque solo querían comérselos.


  Y súbitamente, cuando la nube que volaba a ras de suelo en la que se encontraban sus padres avanzaba sin demora, una intensa luz emergió del cuerpo de las valkyrias y los einherjars y hubo una explosión cuyas ondas expansivas lanzó a los gigantes por los aires y a todos los que entonces tocaban tierra firme.


  Daimhin y Aiko se vieron envueltos en una espiral de aire y electricidad inclemente que los hizo colisionar contra la pared de roca y de tierra que aún sujetaba el tejo, a unos tres mil metros por encima de sus cabezas. Por el rabillo del ojo, vio que Daimhin tampoco era invulnerable a aquella onda, y salió despedida hacia atrás, con el libro entre sus manos. Ya no estaba cubierta. Tenía que volverla a localizar para crear la realidad.


  Cuando el vanirio abrió de nuevo los ojos, un incesante pitido en los oídos lo dejó parcialmente sordo. Vio el rostro de Aiko sobre él, hablándole y diciéndole cosas ininteligibles, intentando levantarlo.


  Le dolía la cabeza y el pecho. Y no fue hasta que dirigió sus ojos marrones hacia abajo cuando se dio cuenta de que tenía una flecha de los svartálfars que le atravesaba la espalda hasta casi tocarle el corazón. De ahí su dolor.


  —Aiko —murmuró.


  Ella procedió tan rápido como supo. Le partió la parte que sobre salía y se la arrancó sin más.


  —¡Vamos! ¡Bebe de mí! —le urgió mientras le ofrecía su cuello para que Carrick se repusiera.


  Sorprendentemente, el vanirio se negó, dejando a Aiko desolada.


  —¿Cómo que no? ¡Bebe de mí! —intentó obligarle—. ¡Tienes que recuperarte!


  —Si lo hago te debilitarás, japonesa —le explicó estirado aún entre las piedras—. Te necesito fuerte. Necesito que me ayudes.


  —¡Yo necesito que vivas!


  —Aiko, mírame —alargó su mano ensangrentada y la tomó de la nuca—. Necesito que me protejas. Estoy cubriendo a mi hermana como puedo. Ella tiene que leer. ¿Lo entiendes? No se trata de mí. No se trata de ti. Es ella. Ella es la clave —le dijo cogiendo aire—. Déjame aquí, entre las ruinas y las piedras, y permíteme cubrir a Daimhin. Es la única que nos puede salvar.


  —Pero, Carrick… —dijo ella con la serenidad propia de una kofun—. Te quiero. No quiero perderte.


  —Mi ninja samurái… —le dijo con voz cariñosa—. ¿Cómo vamos a perdernos cuando por fin nos hemos encontrado? El amor que nos une es inmortal. Siempre lo será.


  La preciosa asiática permitió que la emoción la embargara. Giró el rostro hasta la amable mano que sujetaba su cabeza y le dio un suave beso en la palma.


  —Aishiteru, Carrick.


  —Aishiteru, Aiko.


  —Te protegeré. Lo juro —se levantó con decisión, expulsándose las piedras que se le habían clavado en la suave carne, y después fijó sus ojos en la nube y en las hordas interminables que la perseguían y que venían del cielo, y volvían a renacer de la tierra, llegando desde cada punto cardinal.


  Carrick cerró los ojos para ahorrar toda la fuerza posible y se concentró en contactar con su hermana mentalmente. Tenía que verla para poder ejercer su ilusión de nuevo sobre ella.


  Allí en lo alto del tejo, Daimhin abrió el libro; y en las primeras páginas el vocabulario de las runas apareció ante sí. Un vocabulario que antes había permanecido oculto.


  Donde una vez se había escrito la leyenda de Bryn, ahora otra historia aparecía. Una historia de dioses, leyenda para muchos, ficción para otros.


  Para hacerla realidad, ella solo tenía que creer.


  Por eso, con lágrimas en los ojos y la valentía de su espíritu, sabiendo que todos los demás morían para permitirle leer el libro en voz alta, empezó:


  —Cuando la noche más oscura llegó al Midgard, cuando Loki y sus hijos extendieron sus tentáculos, cuando solo le quedaba un suspiro de vida al Mundo medio, el puente arcoiris Bifröst ardió de rabia y se reflejó en el cielo. Y allí, todos, vivos y muertos, vieron cómo se abría una puerta estelar. La puerta por la que los dioses viajan para regresar a casa… La puerta que cruzarán para proteger a todos sus hijos…


  Y de repente…


  ¡Zas!


  Una onda expansiva la golpeó con tanta fuerza que la hizo volar por los aires, con el libro en mano, varios cientos de metros atrás. No pudo seguir leyendo y golpeó con fuerza contra el suelo, impactando con la cabeza y mareándose ligeramente al instante.


  Mientras tanto, a través de la nube, Thor miraba incrédulo lo que sucedía. Aunque el sacrificio de las valkyrias y los einherjars les habían dejado el campo libre para poder llegar hasta Daimhin, el cielo volvía a llenarse de elfos de la oscuridad y de vampiros neófitos; de la tierra salían de nuevo purs y etones, y aparecían en el horizonte nuevos lobeznos, acompañados de gigantes. Todo aquel paisaje desolador se moteaba con las apariciones de los espectros que poblaban el aire.


  Y entonces, la nube empezó a disiparse con la llegada de la primera lluvia de flechas de los svartálfars, que esta vez sí, les alcanzaban. Los Alfkamp se materializaron, tomando cuerpo y forma real, heridos por las saetas de sus enemigos.


  Serennia dio la orden al centenar de miembros de su ejército de que se transformaran y lucharan. La híbrida de ojos rosas y orejas puntiagudas echó un último vistazo a Thor y a Jade y les dijo:


  —Ya no podemos seguir —afirmó lamentándose—. Intentaremos daros el máximo tiempo posible —alzó la mirada para vislumbrar el famoso tejo—. Ya casi estáis. No os queda mucho.


  Aunque todos sabían que los jotuns eran demasiados.


  Aun así, Thor y los vanirios aprovecharían el valioso espacio libre de enemigos que les había dado la muerte de sus amigos y su consecuente explosión. Thor sujetó bien a Jade contra su cuerpo y se dispuso a avanzar hacia el tejo él solo. Daanna, Menw, Beatha y Gwyn les siguieron agarrándose a sus extremidades.


  Lek-ir les vio y ordenó a sus elfos que apuntaran con sus miles de flechas a aquel reducto de guerreros que querían conseguir su propósito. No iba a escapársele ningún rebelde más. No podrían ni huir ni sobrevivir a una lluvia de punzones como aquellos, que no dejaban espacio a la maniobra. Les iban a convertir en auténticos coladeros.


  Thor lo sabía, por eso intentó ir lo más rápido posible a través del basto descampado en el que se daba la batalla del final de los tiempos.


  Los elfos, todos igual uniformados, con sus melenas blancas y lisas, sus pieles azabaches marcadas y aquellos arcos estilizados y enormes copaban el cielo apuntando contra ellos.


  Thor llevaba el casco Invencible de Nerthus puesto. A él no le harían nada. Pero sí alcanzarían a sus amigos, y también a la mujer de su vida.


  Y, cuando menos lo esperaba, cuando todos temían lo peor, algo sucedió que cambió el devenir de los acontecimientos. Un giro inesperado.


  Nerthus era la Diosa Madre de la Tierra. Y como tal, no iba a dejar a lo que quedaba de sus hijos solos y expuestos. Ella debía protegerlos y aparecer cuando más se la necesitaba para que su don se pudiera aprovechar y fuera determinante para conseguir su propósito.


  Y sí, no había un solo humano en pie, cierto. Pero los elfos y las agonías le pertenecían, al igual que los vanirios. Porque ellos eran el proyecto y la invención de su hija Freyja, y si le importaban a su pequeña, entonces, también le importaban a ella.


  Nerthus estaba ahí como única representación divina del Midgard y del Asgard. Allí, junto a ella, no había un solo dios más luchando, porque todos estaban encerrados en el Asgard. Pero a la Diosa nunca le importó tener o no el respaldo de Odín y los suyos. Le bastaba con el amor incondicional que siempre le profesó la hermosa Resplandeciente, y con el respeto y la adoración que los humanos y sus seres mágicos siempre le tuvieron. Era una bonita manera de encontrar un fin, y de mostrarse, en nombre de Freyja y de los suyos.


  Por eso, cuando su carro dorado encabezado por sus bueyes inmortales de cuernos afilados y ojos rojos sobrevoló el campo de batalla e impactó como un obús contra todo jotun que se interpusiera en su camino, en su rostro se reflejó una expresión de calma y seguridad brutal. Esa calma que otorga el estar satisfecho y tranquilo con uno mismo, porque lo habías dado todo y estabas a gusto con tu conciencia.


  Su carro, su presencia, tenía el efecto de transmitir paz a todo aquel que ella eligiera y que no fuera dios o semi dios. Por eso, cuando ella entró en escena y emergió de entre las nubes como una estrella fugaz, todo esbirro de Loki se quedó quieto admirando a aquella diosa que vestía como una Troyana, que mantenía la barbilla en alto y dejaba que su pelo suelto y rojo dejara una estela rojiza a sus espaldas, inevitable de ver, imposible de ignorar. Sus ojos verdes sonreían cuando el carro, sin más, se ubicó al lado del vuelo de sus Alfkamp y provocó que todos aquellos que les atacaban a su alrededor, se quedaran lívidos. Para Serennia y su ejército fue un respiro, ya que de repente dejaron de recibir golpes y ataques.


  Todos la miraron con veneración, y le sonrieron.


  —Gracias, madre —dijo Serennia.


  No necesitaban recibir ninguna orden más por su parte. Nerthus aterrizó con su carro en medio del combate. Ella anestesiaba a los jotuns con su presencia y les arrancaba el instinto de matar y pelear. Pero los Alfkamp, los huldre elver que lideraba Raoulz, y las Agonías a cuya cabeza lucía una incansable Brunnylda, sabían muy bien lo que tenían que hacer.


  Thor, Jade y los demás, que hicieran lo que tuvieran que hacer. Que continuaran sin mirar atrás.


  Brunnylda estaba agotada de seducir a todo macho que se le pusiera a tiro en aquel infierno. Las Agonías como ella absorbían la energía de los guerreros y la utilizaban en su propio beneficio. Pero en los jotuns no tenían buena energía que absorber. De hecho, no eran un buen alimento para ellas. Demasiada maldad, y muy poco consistente. Por eso, solo les aturdían con su presencia, se contoneaban y les sonreían como unas sirenas hechiceras, momento que aprovechaban los huldre elver de Raoulz para arrebatarles la vida a sus víctimas con sus espadas y sus flechas.


  Intentaban trabajar juntos, y ella disfrutaba con cada mirada de frialdad y desprecio que le dirigía Raoulz, porque le gustaba saber que afectaba al hermoso elfo de ojos negros. No sabía qué estúpido había inventado la norma de que las dodskämp y los elfos nunca debían estar juntos, pero no la entendía, porque si por ella fuera, se bebería una y otra vez a Raoulz. Lo mantendría preso. Lo haría suyo.


  ¿Pero qué importaba lo que ella quisiera? En esa guerra solo sobrevivirían si encontraban el modo de salir de aquella dimensión. Y el poder de desaparecer y llegar a otra realidad solo la tenían los huldre elver. Y dudaba que ellos se la quisieran llevar.


  Así que, si ese era su final, lo haría por todo lo alto. Sin reproches ni remordimientos.


  Pero entonces, sus esperanzas se renovaron cuando, en un abrir y cerrar de ojos, sintieron la presencia de la Diosa Madre en aquel lugar de muerte.


  Nerthus estaba ahí, ¡acompañándolas!


  Era la única que podría sacarlos de allí, de esa guerra que no les pertenecía. Solo la Madre podría encontrar un lugar en el que cobijarlas si se las llevara con ella.


  Así que, Brunnylda ordenó al resto de Agonías a rodear a Nerthus y permanecer cerca de ella. Los jotuns ya no luchaban, solo miraban embelesados a la Diosa Vanir de la Tierra. Lo único que ellas debían hacer era atraerles para que Raoulz y los suyos les dieran la última estocada.


  Pero cuando la hermosa y despampanante Agonía se ubicó cerca del carro de Nerthus, se dio cuenta de que ellos no eran los únicos que luchaban al lado de la Madre.


  Habían unos seres vestidos de negro, con los torsos cubiertos por armaduras rosadas, esbeltos y altos como elfos, pero que irradiaban una energía extraña, inquietante y familiar. ¿Eran elfos? ¿Qué eran? ¿Por qué el modo de mirar le parecía tan afín? Entonces, la que parecía la líder de ese nuevo grupo de guerreros, la miró por encima del hombro, como si notara su presencia. Cuando aquellos ojos rosas se clavaron en los suyos, Brunnylda supo que algo raro sucedía.


  ¿Era una Agonía? ¿O era una elfa? ¿Qué demonios pasaba?


  —Brunnylda.


  La voz armónica y musical de Nerthus la sacó de su ensimismamiento. Atendió a la Diosa, que sujetaba las riendas de sus bueyes, aunque estuvieran detenidos en medio de aquel espacio destinado a la muerte y a la culminación del Ragnarök.


  Siempre le pareció una beldad inigualable. Aunque sabía lo que decían de su hija Freyja y aseguraban que era aún más bella.


  —Es un honor tenerte aquí, Nerthus.


  La Diosa la miró de arriba abajo, pensativa. Y entonces, se agachó y tomó una espada fina, perteneciente a un general de la milicia inglesa. Había llenado el carro con todas las armas que guerreros de todas las épocas le entregaron cuando llegaron a su retiro. Y ahora, ella las repartía a sus huldre elver, a las Agonías, y a lo que fuera que fuesen esos seres como la chica de ojos rosas y orejas puntiagudas.


  Eran guerreros, no había duda. Pero también sabían seducir.


  —Dejad de atraer —le ordenó dándole la espada—. Dejad de provocar. Toma este sable y empieza a cortar cabezas y a atravesar corazones. Los jotuns no se van a resistir mientras yo esté aquí y siga con vida. Aprovechadlo.


  Raoulz, que escuchaba la conversación, respiró más tranquilo y sonrió a la Diosa. Esta lo miró a su vez y arqueó una ceja rojiza.


  —Tú también, elfo. Aprovechad el tiempo que esté aquí y acabad con todos los que podáis.


  Nerthus sabía que no dispondría de demasiado margen ni espacio en ese lugar. De hecho, su vida seguramente se acababa. Pero su función era esa. Y había decidido aparecer entonces, en ese instante, porque sabía que su interacción ayudaría a avanzar a Thor y a Jade hasta Daimhin, y les haría disponer de unos segundos necesarios, hasta que apareciera el Timador.


  Y no tardaría en aparecer, porque Loki no iba a dejar que nadie le echara los planes por tierra.


  Y desde el Norte que una vez estuvo helado y ahora sucumbía al fuego, llegó él, tal y como había prometido. Subido sobre su hijo Fenrir, que mostraba orgulloso al Dios que llevaba sobre su lomo.


  Sus patas gruesas y de afiladas pezuñas negras avanzaban a través de la planicie abierta por cientos de miles de grietas por las que los purs ascendían hasta la superficie. Se habían comido aquel mundo como los gusanos pudrían a las manzanas: de dentro hacia afuera.


  Aquel horizonte desértico tenía un fin y él esperaba llegar hasta el precipicio marcado por el solitario y triste tejo que aún permanecía en pie, y delimitado también por la cabeza del gigante Mímir, cientos de metros más hacia la izquierda, que les daba el cogote porque miraba al abismo, a aquel basto terreno donde toda esperanza moría y el fin tenía su nacimiento.


  Loki deseaba asomarse a aquel glorioso mirador y vislumbrarlo con sus ojos solo, repletos del placer que nacía de la más abismal oscuridad y los fondos más ego-maníacos. Porque para él tenía el mismo valor ser el Dios que lo creó todo, que ser el Dios que lo destruyó, ya que para ello hacía falta ser todopoderoso: y él lo era. Por tanto, Odín y él sí estaban a la misma altura. A excepción de que él lo había derrotado.


  Sus ejércitos cumplieron con sus labores. Norte, Sud, Este y Oeste habían sido barridos e invadidos por sus séquitos, y Jormungander estaba a solo un paso, a una orden suya de acabar de estrangular aquel planeta y hacerlo volar por los aires para siempre. Sonrió con frialdad y sacó pecho de su proeza. Una vez salió de su cárcel de cristal, destruir aquel Reino fue solo coser y cantar, como hacían las nornas.


  Fenrir detuvo su avance y con su mirada aguileña analizó el perímetro que les rodeaba. Después inhaló un par de veces alzando ligeramente su peluda cabeza, y entonces sus orejas se tensaron.


  —¿Qué sucede? —Loki detectó el cambio en el cuerpo de su hijo.


  Fenrir se pasó la lengua por el hocico y fijó sus ojos a mano derecha, en un punto que solo él veía.


  «Es madre».


  —¿Qué le pasa?


  «No estoy seguro».


  El Timador no estaba dispuesto a que nadie retrasara su grito de victoria, pero se trataba de la madre de sus hijos, la cual se suponía que tenía que estar custodiando la cabeza de Mímir y vigilando que los bardos no salieran del tejo. Pero no estaba allí. Allí no había nadie. ¿Habrían salido y los elfos de la oscuridad se habrían encargado de ellos? ¿Ya habían muerto? ¿Y dónde estaba el tótem que supuestamente poseían? Porque él lo sentía, tenía que estar en algún lugar a la vista. Cerca.


  Lejos de los tornados, del mar bravo que se vislumbraba al fondo, y que lideraba una ola gigante que tarde o temprano iba a sumir todo el territorio bajo el agua, y aparte de las explosiones volcánicas que oía por doquier, lo que no escuchaba era un solo grito de guerra o de dolor. Solo silencio. El silencio que precediría a la ecatombe final. De hecho, era normal que todos los rebeldes de Odín hubiesen muerto, ya que eran muy pocos para mantener la resistencia, y menos durante dos días enteros. A punto estaba de finalizar la segunda luna y, aunque todo el Midgard se encontraba cubierto por una espesa capa negra de humos, gases y polución, que lo envolvían como a una cebolla, más allá de aquel manto apocalíptico, todavía existía el sol y el amanecer, que nadie volvería a ver. Ni Odín, ni sus vanirios y berserkers iban a vivir para contemplarlo.


  Así que permitió a Fenrir que le llevara hasta la giganta, porque supuso que podía perder unos segundos de su tiempo en ver cómo estaba y que le hiciera un pequeño resumen de lo acontecido durante su ausencia.


  Cuando llegó hasta ella, la hermosa giganta tenía el cuerpo lleno de piedras astilladas y cortantes, como si fuera el efecto de la… la metralla de una bomba que hubiera acabado de explotar.


  En realidad, no estaba demasiado lejos de la planicie donde se desarrollaba la guerra, pero parecía ida, como si aquello no fuera con ella. Su pelo negro, rizado y largo estaba lleno de polvo, pegado al cráneo por aquellas partes donde el cuero cabelludo se había rasgado o abierto debido al impacto contra el suelo, fruto de las ondas de expansión.


  Fenrir se aproximó a su madre jotun y le olisqueó las rodillas magulladas. Ella parecía estar bien, a salvo, pero no hacía intentos por levantarse de la llanada. Era como si aquel pequeño retiro fuera el lugar donde quería estar, en vez de en el vasto campo de muerte y destrucción que había allí abajo.


  —¿Angrboda? —dijo Loki sin poder comprender la imagen que tenía ante sí—. ¿Qué demonios haces aquí sentada?


  La giganta levantó la mirada y sus ojos maliciosos no parecieron tener respuesta. Incluso ella misma se hacía la misma pregunta, ajena a la sangre que brotaba de sus heridas.


  —Las valkyrias hicieron una Farvel Furie grupal, y luego la bastarda de Thor golpeó la pira de cristal con su martillo. No recuerdo nada más —se pasó la mano por la nuca y cuando la retiró, advirtió que tenía sangre en la palma—. Excepto que me levanté aquí, y que no tenía ganas de continuar luchando.


  Los ojos negros del Timador se volvieron mortíferos. Si por él fuera, le arrancaría la cabeza a esa mujer y se la daría de comer a Mímir, pero no haría ni una cosa ni otra porque los necesitaba a ambos.


  —¿A qué te refieres con que no tienes ganas de continuar luchando? —indagó el Dios a punto de perder la paciencia—. Yo decido cuándo se deja de luchar —a pesar de haber recorrido una cuarta parte del mundo en dos días, Loki continuaba con su rastras de colores en su lugar y su rostro impoluto. Incluso su armadura seguía lustrosa. Él siempre se cuidaba de mantener su apariencia intachable.


  —A que sé que debo ir ahí abajo y acabar de aplastar a esos inmundos —contestó Angrboda sin mostrarle ni una pizca de miedo—. Y sé que debo vigilar a los bardos y cuidar de la cabeza de Mímir. Pero ahora mismo —se encogió de hombros— no tengo el impulso y la voluntad de hacerlo.


  A Loki no le cuadraba nada de lo que decía su señora esposa y madre de sus bestias. Era como si estuviera enajenada y completamente ida de la cabeza.


  Pero Loki conocía a todos los dioses y sabía de sus dones. No era un dios estúpido. Analizaba, sintetizaba y decidía sobre la marcha. Como haría en aquel momento.


  Solo había una mujer en todos los nueve Reinos que influenciaría de esa manera sobre Angrboda. Y lo haría precisamente porque la giganta no era una diosa. Era una hechicera, pero no tenía sangre divina.


  Para que alguien aniquilara el instinto de venganza de su bruja, ese alguien debía de ser una mujer cuya presencia pudiera mitigar el odio, la rabia, y el hambre de muerte que tenían sus esbirros.


  Y en cuanto el rostro de la hermosa y arpía de Nerthus se le apareció en la mente y sintió su presencia cerca, Loki decidió que era el momento de encargarse él de que el Ragnarök llegara a su exitoso final.


  Tenía a Fenrir, a Hela muy cerca, y a Jormungander bajo la tierra deseando morderse la cola para hacer estallar aquel planeta. Además, contaba con la cabeza de Mímir y con los poderes de los hechizos de su mujer Angrboda.


  Pero para hacerla volver, él debía acabar con Nerthus, porque ya no tenía ninguna duda de que la única Diosa que podía intervenir en el devenir de los sucesos en el Midgard, era ella. Y por lo visto, para su sorpresa, Nerthus había actuado.


  Loki sonrió y se desmaterializó sobre el lomo de su hijo lobuno. La Diosa de la Tierra moriría con su Reino, y él disfrutaría de acabar con su vida inmortal.


  Ya le explicaría a su hija en persona cómo había perecido su madre bajo la suela de su bota.


  Beatha, Gwyn y sus hijas, decidieron descolgarse de Thor y de Jade, para que él llegara lo más rápido posible hasta el tejo, ya que cuanto más peso llevase él, más lo ralentizarían. Daanna y Menw les acompañarían en su ascenso, donde se suponía que estaría Daimhin. Pero ni Gwyn ni Beatha lograban ver a su hija.


  Aun así, cuando se desentendieron de Thor y de Jade sabían que su líder casivelano entendería a la perfección por qué lo habían hecho. Y no era por otro motivo que socorrer a Carrick, que se hallaba en malas condiciones mientras Aiko luchaba contra los jotuns.


  No obstante, al descender y llegar a su lado, se dieron cuenta de que los esbirros de Loki dejaban de luchar, y muchos de ellos caían de rodillas ante la presencia de la diosa Nerthus. Era increíble ver cómo la imagen de esa mujer, su brillo y su energía, doblegaba la voluntad de matar de los jotuns.


  Los dos hermosos vanirios rubios, y altos, esbeltos y miembros del Consejo de Dudley, se acuclillaron frente a Carrick.


  —¿Cómo estás, hijo? —preguntó un preocupadísimo Gwyn. Una flecha lo tenía ensartado por la espalda, y le había tocado el corazón. Ahora estaba apoyado en una piedra plana—. Te sacaremos de aquí —le prometió.


  Sus dos hermanas pequeñas le saludaron alzando la mano, y Carrick hizo lo propio dibujando una sonrisa en su agotado rostro.


  —Sois las guerreras más jóvenes de aquí —reconoció orgulloso—. Qué valientes, mis hermanas…


  —Somos como tú —contestó la pequeña Nayoba.


  Carrick cogió aire por la boca. Tenía los labios resecos y pálidos manchados de su propia sangre. Tosió y detuvo a su padre antes de que lo tocara.


  —No, allaidh —le pidió.


  Gwyn y Beatha se miraron conmocionados, pues no entendían que rechazara su ayuda.


  —Por supuesto que sí. Te sacaremos de aquí —protestó Beatha—. Ahora podemos —miró a su alrededor—… Los jotuns están en trance. Nerthus los tiene hechizados. Podemos ayudarte.


  Carrick observó a su madre y le transmitió todo el amor que sentía por ella, aunque hubieran estado tanto tiempo separados.


  —No, mammaidh —repitió levantando la mano y señalando con el índice lo alto del precipicio que había sobre su cabeza, a unos tres mil metros—. Allí. Allí llega Daimhin… —susurró.


  Los dos vanirios siguieron su dedo moteado de polvo y sangre, pero no vieron a su pequeña.


  —Ella no está ahí —dijo Beatha con voz acongojada—… No está ahí, hijo.


  Carrick negó vehemente.


  —Sí, está —dijo con contundencia—. Yo la protejo y la hago invisible a ojos de los demás. Vosotros no la veis. Pero yo sí —admitió con los ojos claros perdidos en ese punto del barranco—. Está nerviosa. Y herida. La última explosión golpeó su cabeza fuertemente contra el suelo y tiene un hombro dislocado —su mirada no mentía. La veía con claridad—. Cojea, pero sostiene el libro dorado entre sus manos. Le cuesta sujetarlo, pero ya está ahí… Me necesita. Tiene que leer tranquila y sentirse segura. Mientras yo esté con ella, nadie la verá. Luchad junto a Aiko. Dejad que yo escude a mi hermana. Ella tiene que mantenerse oculta.


  Beatha y Gwyn no tuvieron ninguna duda en creerle, pero entonces, cuando aún mantenían los ojos fijos en el precipicio donde el tejo aún permanecía de pie, vieron la aparición de Loki, que sujetaba su palo Laeviatann y oteaba con ojos asesinos e instigadores el horizonte que tenía frente a él. Al Timador no le gustó nada ver que sus guerreros habían dejado de luchar, y que, uno a uno, estaban siendo eliminados por los elfos y las agonías, por una vaniria kofun que protegía a un moribundo, y por ellos. Porque ellos se iban a sumar a la matanza.


  V


  Loki estaba justo a su lado. A unos diez metros de distancia. Ese espacio era lo único que les separaba. Eso, y la ilusión que Carrick había tejido a su alrededor y que la hacía ser invisible a ojos del resto. El golpe que se había dado tras la explosión fue violento e inesperado. Y si a eso le añadía la falta de esperanza y la ansiedad que sentía por la ausencia del vínculo mental con Steven, Daimhin no tenía valor para seguir adelante.


  Su cáraid había muerto. Aquel era el mayor dolor de todos.


  «Vamos, hermanita», le decía mentalmente Carrick, «Loki ya está aquí. Empieza a leer. No te desmorones ahora. Yo estoy contigo. Y leeremos juntos».


  Pero Carrick no sentía lo que ella. Era como si se hubiera abierto un abismo, un agujero negro en su pecho, allí donde antes compartió su corazón con el berserker.


  «¡Tienes que hacerlo por él! ¡Por mí! ¡Por ti! ¡Por todos, joder! ¡Lee, barda!», insistía Carrick.


  Él tenía razón. Estaba viva, tenía el libro de Bryn la Salvaje entre sus manos, allí donde Freyja dejó legadas unas palabras que debían ser leídas. Tenía que sobreponerse a la sensación agónica de vacío.


  Daimhin sorbió por la nariz y abrió con dificultad el libro justo en el momento en el que sintió los ojos de Loki sobre ella. Maldita sea, parecía que la estaba mirando. ¿La habría descubierto?


  «Tranquila. No te puede ver».


  Ella lo miró a su vez, y no vio nada en su mirada, más que oscuridad y tinieblas. Loki podría ser un seductor y un dios atractivo, pero todo lo que tenía de hermoso, lo tenía de maligno.


  «Espera. Espera a que se vaya y no te oiga para empezar a leer en voz alta», le pidió Carrick.


  Daimhin escuchó a su hermano con atención, aunque estaba centrada en el rostro del Trickster. Tal vez fue el mirarlo a la cara, frente a frente, lo que la ayudó a armarse de valor y a leer el libro, pero antes él tenía que desaparecer.


  Y entonces, Loki desapareció frente a sus ojos. Se desmaterializó.


  Daimhin lo buscó a su alrededor, pensando que la había descubierto y que iba a acabar con ella. Pero el Dios Jotun ya no estaba en el precipicio.


  Cuando lo divisó, la barda se quedó sin respiración.


  El jotun diabólico había aparecido sobre el carro de Nerthus. Tras ella.


  La Diosa se mantenía serena y templada mientras elfos, gigantes, trols, purs, etones, vampiros, lobeznos e incluso espectros de la oscuridad, se acercaban a ella, a su carro, a sus bueyes, para que los huldre elver y las Agonías acabaran con ellos.


  Era maravilloso poder participar en una guerra así, sin necesidad de pelear, sino obligando al otro a rendirse y a no ofrecer resistencia alguna cuando se les arrancara la vida innoble que tenían.


  Sus ojos verdes miraban hacia lo alto del despeñadero, como si supiera que allí había una barda con el libro mágico de Freyja entre sus manos.


  Después, se desviaron a la lejanía, hasta Carrick, muy lejos del carro, que yacía estirado y herido, mirando hacia el mismo lugar que ella como si fuera un guerrero que se encomendaba a las valkyrias. Pero Nerthus sabía que no se encomendaba a nadie. No miraba al cielo.


  Miraba a su hermana vaniria, que él protegía con su don.


  Ella sabía. Lo había visto. Conocía el futuro.


  Por eso también vio lo que vendría a continuación. En realidad, solo había podido leer hasta ese preciso momento, después no sabría cómo acabaría todo. Pero, con lo que ya sabía, dispuso las fichas como pudo, actuó cuando lo creyó conveniente, y decidió que quería ganar y perder allí, rodeada de los suyos.


  Se dio la vuelta con una calma pasmosa, y una sonrisa complacida en sus labios. Ni siquiera esperó a poner suspense al acontecimiento que vendría a continuación.


  Ni siquiera gritó cuando el extremo puntiagudo de la vara de Loki, del maldito Laeviatann, hecho de muérdago, titanio, desdén y puro veneno anti dioses, se clavó en el centro de su pecho, dejándola sin respiración y con un terrible dolor que le retorció las entrañas y el alma inmortal.


  En el momento en el que la diosa fue herida de muerte, todo su embrujo se disipó, y los jotuns, hasta ahora sumidos bajo la fuerza de su energía, despertaron de su letargo.


  Los Alfkamp, las Agonías y los Huldre elver que flanqueaban a la diosa, no pudieron ayudarla ni atacar a Loki, porque este alzó la mano libre mientras sujetaba su báculo con la otra, y erigió un encantamiento a su alrededor. Nadie podría acceder a ellos, nadie podría acceder a él.


  Los hijos de Nerthus estaban ahora en manos de sus hijos. Y no iban a tener piedad con ellos.


  —Hola, ramera —la saludó Loki con una sonrisa siniestra en la boca. Sus rastras de colores se movían de un lado al otro y aquellos ojos carbón destilaron odio—. ¿De verdad creías que haciendo una entrada triunfal como la que has hecho ibas a detener el Ocaso de los Dioses? ¿Tan tonto me crees?


  Nerthus alzó las manos temblorosas, sin dejar de sonreírle, aunque sentía que la vara le arrancaba la vida, y lo sujetó con ambas manos, rodeando el bastón con los dedos, tirando de él en la dirección opuesta a Loki.


  —No te voy a llamar putita, porque no les llegas a las suelas de los zapatos —lo saludó Nerthus manteniendo el temple.


  Loki movió el extremo de un lado al otro, ahondando en la herida mortal de la diosa y esperó oír un gemido, un aullido, algo que lo hiciera sentir bien.


  Pero Nerthus no se lo iba a dar. Cuanto más se entretuviera con ella, Thor y Jade antes llegarían hasta la barda. Sin embargo, no podía infravalorar a Loki. El Timador era un tunante, y cuando creía que estaba ganándole la batalla, él ya había ido y vuelto del mismo lugar.


  Pero ella también.


  —Vas a perder, Loka de los cojones —espetó Nerthus tosiendo sangre por la boca.


  —No lo creo —negó él—. La que va a perder vas a ser tú. Y créeme que después iré a por tu hija, a que me dé lo que es mío y se someta a mí.


  Nerthus se echó a reír, y tiró de la lanza de Loki, queriéndosela arrancar del cuerpo.


  —No tienes ni idea todavía, ¿verdad? Tú nunca serás hombre suficiente para ella. Nunca lo fuiste. No lo eres ahora. Ni lo serás después. ¿Por qué insistes?


  —Cállate.


  —El Ragnarök no viene por tu envidia insana a Odín. Viene como venganza a Freyja. No encajaste que mi hija te rechazara…


  —No hables de lo que no sabes… —gruñó Loki ofendido.


  —Ah, pero yo sí sé —aseguró orgullosa—. Sé todo. Por eso decidiste castigarla del único modo en que podías molestarla: haciéndole la vida imposible a Odín. Porque sabes que mi hija tiene pocas debilidades, ella está por encima de muchas cosas, sobre todo de ti. Pero tú has explotado bien las pocas que de verdad le importan. Porque tú —lo miró a los ojos, acercándosele sin respeto ni consideración— sabes qué sienten esos dos. Tú, tú lo empezaste todo, envidiosa… perra mala… —para ella, Loki era un hombre afeminado, un hermafrodita que podía estar con quien le rotara, menos con la persona que él realmente quería. Y Nerthus sabía de la obsesión que tenía Loki con Freyja. Porque Freyja había sido creada para volver locos a los hombres. A los malos, y a los buenos—. Pero ten claro una cosa. Si tú lanzas mierda, Loki, yo voy con mi escoba de bruja y la recojo. La limpio —sentenció temblorosa—, para no dejar rastro de tu porquería. Aunque tu mierda siempre huela.


  —Ya no puedes limpiar nada, vieja. Nada en absoluto. Tu fin ya está escrito. No puedes liberarte del destino que inflige Laeviatann en ti. ¿Sientes la oscuridad? —le dijo divertido—. Ese frío, esa debilidad… Se llama muerte. Y es lo que te está pasando, Diosa. Te mueres. No tienes a Idúnn cerca para que te dé una de sus manzanas, y nunca la tendrás. Morirás, porque así lo he decidido yo. ¡Muere, maldita! —clamó moviendo la lanza.


  Entonces, Nerthus se sujetó a la lanza, y en una lucha de titanes, la fue retirando poco a poco, sintiendo como la punta de muérdago y titanio mezclado, rozaba su carne abierta lacerándola todavía más.


  Nerthus no movió un solo músculo de su rostro. Su sonrisa burlona seguía ahí, perenne. Solo sus ojos, repentinamente negros y las diminutas venas azulinas que recorrían su cara, daban a entender el esfuerzo que hacía en ser fuerte y en dar el último arreón.


  Loki frunció el ceño y después se echó a reír.


  —Así me gusta, Nerthus. Que te resistas.


  Los labios de la Diosa de la Tierra se estiraron en una sonrisa triunfal, en la que además, también mostraba sus colmillos. El bastón no se movió ni un milímetro más, pues ella lo mantenía donde lo quería. Extraído casi en su totalidad del centro de su pecho.


  Nerthus tomó aire por la boca, dejando que el escalofrío de la vida que expiraba la recorriese. Estaba bien. Lo aceptaba.


  Entonces, el cielo se volvió tormentoso, y empezó a caer lluvia y granizo. El viento aceleró su velocidad y los tornados duplicaron su grosor. La ola gigante que se acercaba por el Este, azotada por el cuerpo de Jormungander, se comía la distancia que los separaba, y no tardaría nada en engullirlos.


  Nerthus levantó la mirada al cielo y decidió que allí, así, se encomendaba a su valkyria mayor. A su hija Freyja. Ella sabría cómo salvarla. Era una guerrera muerta en batalla y se encomendaba a la Reina de las guerreras de Odín.


  —Jeg I hjertet, hija mía —repitió mirando al cielo, dejando que la lluvia mojara su piel, su pelo, su cuerpo, y los rayos iluminaran su rostro—. Prepárate —dijo en voz baja para que Loki no la oyera. Tenía los ojos idos y estaba perdiendo la conciencia—… Prepárate, Resplandeciente. No pierdas las esperanza. Cuando desciendas, Mímir tendrá algo que mostrarte.


  —¿Qué murmuras? —dijo Loki impresionado por su resistencia, intentando clavarle la lanza de nuevo.


  Nerthus era madre, y sabía qué le dolía a su hija. No había secretos para ella. Todo lo que había hecho en el Midgard, todo, lo había hecho por ella, para que recuperara su felicidad y su verdadero trono. Para que supiera cuál era la verdad. Para que un nuevo camino pudiera dibujarse en un futuro, todavía incierto.


  La imponente y malherida Diosa, sin mirar al Timador, pronunció sus últimas palabras casi sin aire.


  —Vas a fracasar, Loki —le dijo sin más—. Porque crees que todos los puentes físicos de los Nueve Reinos están cerrados y porque… porque crees que ya no hay puertas por abrirse. Pero en esta realidad, las emociones crean puentes y portales entre unos y otros. No los vemos… —susurró cerrando los ojos—… Pero siguen ahí. Los humanos saben mucho de eso… Son puentes vinculantes como vincula el nudo perenne. Como el comharradh. Nudos y cadenas invisibles, y no por eso menos reales y consistentes. Tú no lo sabes —rió dejando que la lluvia se mezclara con sus lágrimas—, pero hay un sentimiento que, por sí solo, rompe fronteras, derriba muros y une mundos… ¿Sabes cuál es?


  Loki la escuchaba, cansado de tanta palabrería y rabioso porque la Diosa siempre quería tener la última palabra. Su casco dorado y cornudo estaba siendo bañado por el agua que caía del cielo, y resbalaba por su rostro y por la punta de su nariz.


  —No. No lo sabes —negó Nerthus. Cerró los ojos, sonrió con el rostro vuelto al cielo y dijo—: porque un dios timador cualquiera y tramposo como tú no sabe lo que es el amor.


  Nerthus echó mano de su último aliento y de sus fuerzas de flaqueza, y ella misma, volvió a clavarse la lanza en el pecho. Nunca permitiría que Loki la matara. En todo caso, ella se haría el harakiri antes, con su propia lanza. Porque morir, a veces también era una decisión. Y ella ya la había tomado hacía tiempo. Quería morir en aquel instante, en aquel momento, echándole en cara a Loki lo ignorante que era y cediendo su casco inmortal a los guerreros que sabrían qué hacer con él.


  Del cuerpo de la Diosa emergió un remolino que echó a Loki hacia atrás, y cuya luz le obligó a cubrirse los ojos.


  El remolino se hizo grande y Nerthus, aún con sus ojos fijos en el techo estelar, pronunció las palabras «Por siempre en mi corazón, hija» y empezó a absorber uno a uno a los huldre elver, las dodskämp y los alfkamp, como si su cuerpo que moría fuera la puerta de otro mundo.


  Para Brunnylda y sus Agonías, la situación no podía ser más crítica. En un suspiro habían pasado de coger armas para matar sin esfuerzo a los jotuns, a intentar defenderse de ellos y de sus numerosos ataques. Y era imposible seducirlos a todos, que ahora tenían un objetivo claro y concentrado alrededor del brillante carro de Nerthus.


  Si morían allí, no tendría sentido nada de lo que habrían hecho. Por eso, cuando el remolino que se abrió sobre aquella carroza divina y emergió del cuerpo de la Diosa empezó a absorber a los suyos, la joven y hermosa dodskämp decidió que ella también quería irse.


  El Midgard no era su reino. Ellos no tenían por qué morir en aquel lugar.


  Se iría, sí. Pero no lo haría sola.


  A Raoulz le había alcanzado una garra de lobezno y su pierna derecha estaba siendo mordida por dos serpientes de los elfos oscuros. Cuando lo vio en el suelo, sin poder defenderse, tan digno y honorable como él era, tan bello e inalcanzable a sus ojos, se lanzó a cubrirlo con su cuerpo y a socorrerlo. Él sufría. Se moría.


  Sujetando su cabeza morena con delicadeza y colocándola sobre sus rodillas, le retiró el largo flequillo de su exótico rostro y juntó su frente a la de él.


  —De acuerdo —le espetó—. No hace falta que me supliques. Te llevaré conmigo allá donde el remolino nos deje.


  Raoulz la miró asustado, sufriendo por sus heridas, pero no osó a abrir la boca. Se miraron fijamente mientras sus cuerpos salieron disparados hacia el torbellino y eran tragados por este.


  Todos los elfos, seres de Nerthus, procedente de su Reino, desaparecieron ante la absorta mirada de Loki. Serennia fue la última de ellos en esfumarse de aquel campo de batalla.


  Y después de esta, se escuchó un ¡flop! Y el remolino se cerró sin más.


  El Laeviatann cayó sobre tierra firme, pues no solo no había rastro de la Diosa, sino tampoco lo había del carro en el que hacía un momento Loki estaba subido.


  El Timador se pasó la lengua por los dientes como si estuviera disconforme con lo sucedido, y estiró la palma hacia adelante. Su vara voló hasta él, solo con una orden mental.


  Puede que Nerthus valiera más por lo que callaba que por lo que decía. Pero él, solo observándola, ya sabía lo que tenía que hacer y a quién tenía que matar.


  No solo había un tótem oculto en algún lugar. Habían dos, y uno de ellos lo llevaba en la cabeza aquel hombre de pelo negro que cargaba con una berserker en brazos, y que iba escoltado por la Elegida y por el vanirio sanador.


  Y después estaba el niño perdido… Ese rubio medio muerto que solo hacía que mirar hacia el acantilado, justo donde Nerthus también había mirado absorta, como si allí hubiera alguien.


  Bien. Se iba a encargar de destaparlos a todos, de echar por tierra su jugada y de aniquilarlos.


  Él se encargaría de esos vanirios rubios, de la japonesa, y del hermano de la barda.


  Fenrir y Angrboda no permitirían que aquellos que volaban a ras de pared, alzándose como un cohete hasta arriba del todo donde el maldito tejo seguía en pie, continuaran avanzando.


  Asgard

  Yggdrasil


  Freyja se quedó de rodillas frente a Yggdrasil y llevó sus manos al centro de su pecho, porque sentían que le habían arrancado el corazón. Sus ojos plateados se llenaron de lágrimas y entonces, de su temblorosa boca dejó ir un profundo y potente alarido de dolor que se escuchó en todo el Asgard, desde la tierra de los enanos y el Valhalla hasta la tierra de los elfos.


  Su madre. La Vanir más increíble y de más magia y poder acababa de ser asesinada por Loki.


  Se dobló sobre sí misma, llorando de modo desgarrado, y vomitó el agua que había bebido del paño húmedo de la fuente de Mímir. Le dolía el estómago y la impresión de sentir que su madre se encomendaba a ella le provocó un vacío enorme.


  Skuld, frente a ella, no sabía qué hacer. Jamás la había visto así. Nadie la había visto así, y ser la primera en presenciar a la Diosa Vanir quebrada, la dejó fría, y al mismo tiempo, le hizo sentir un profundo respeto por la situación. Freyja parecía tan vulnerable, tan herida… Casi humana. No sabía qué demonios había visto, porque ella ya no veía el futuro. Pero fuera lo que fuese, había tenido un efecto demoledor en ella.


  Los gritos de dolor de Freyja le atravesaban el alma, y la hacían llorar a ella también. Skuld se secó las lágrimas de los ojos y las miró anonadada. La Resplandeciente tenía tanta fuerza en sus sentimientos que se contagiaban.


  Cuando la rubia y hermosa Diosa alzó la cabeza, sus ojos lloraban lágrimas de sangre. Estaba destrozada. Los hombros no podían dejarle de temblar, y sus labios dibujaban pucheros incontrolables.


  De repente, Freyja cerró los dedos de sus manos, formando puños rabiosos y tensos y, echando el cuello hacia atrás, gritó con todas sus fuerzas, haciendo temblar el epicentro de los nueve mundos. Skuld, asombrada y sobrecogida por la pena de la Diosa, estaba convencida de que su aullido se habría oído hasta en el Midgard.


  —¿Freyja? —preguntó Skuld intentando acercarse a ella.


  Pero Freyja se dobló de nuevo hacia adelante y se quedó hecha un ovillo, agarrándose el vientre, meciéndose ligeramente, con las mejillas manchadas de sus propias lágrimas rojas y una mirada indefinible.


  Y, entonces, se desmaterializó dejando motitas brillantes y doradas en el ambiente, flotando como purpurina alrededor de las ramas ennegrecidas de Yggdrasil.


  Cuando se fue, Skuld aún continuaba llorando.


  Asgard

  Tierra de los Elfos de la Luz


  Freyja se materializó en la sala de los Tótems, allí donde la escultura de su madre, monumento erigido en honor a su figura, permanecía protegido tras un escaparate de cristal. En aquel lugar de la tierra de los elfos, ya no había nadie. El silencio era tan punzante que incluso dolía.


  Todos los guerreros, fueran de la raza que fuesen, sin distinción, habían sido reunidos en el Víngolf para formar escuadrón junto a las valkyrias, los einherjars, y los enanos.


  Debían estar preparados para proteger los muros de su mundo.


  La Diosa sorbió por la nariz y alzó la mano para apoyar la palma en el frío cristal. Su calor creó un vaho alrededor, que después cristalizó como el estigma de un copo de nieve para recorrer el escaparate hasta congelarlo y después, hacerlo estallar en mil pedazos que cayeron hacia abajo como una torre de naipes.


  La Resplandeciente, vestida con su ropa de guerra, tenía su casco alado en las manos. Su pelo suelto y rubio dibujaba destellos en las paredes, pero sus ojos ya no poseían resplandor.


  Había escuchado a su madre. Había oído todo lo dicho. Ella le pidió que no perdiera la esperanza, le demandó que estuviera preparada. Pero, ¿cómo iba a estarlo si acababa de descubrir que su madre había muerto por su culpa? Si no hubiera rechazado a Loki, ella seguiría viva, y el Ragnarök no tendría lugar… ¿Era la responsable del fin del mundo? ¿Era la responsable de la muerte de sus valkyrias?


  Se pasó los dedos por los pómulos y después los observó. En las yemas aún tenía sangre fresca y húmeda. Como la que había derramado por Od. Por el amor de su vida. Un amor escapista y cobarde que nunca la mereció.


  Con gesto derrotado, Freyja alzó el pie y se introdujo en aquel panteón dedicado a Nerthus. Las mimosas y enredaderas que recorrían sus marmóleas columnas, perdían vida y color, como si sintieran que aquella tierra se moría.


  Se quedó frente a la figura de su madre, y con sus dedos manchados de sangre, pintó las mejillas de la escultura blanquecina. Porque ella también había llorado.


  Ambas lo hicieron con esa terrible pérdida. Nerthus lloró al decirle que la quería, y ella lloró al verla partir.


  Dejó caer la barbilla hacia abajo, y empezó a sollozar de nuevo en silencio. Se sentó sobre el regazo de piedra de su madre, le echó las manos al cuello, y apoyando la mejilla sobre su hombro, buscó el cobijo de la mujer que la engendró y que ya no poseía un cuerpo caliente y vivo. Ahora, lo único que podía tocar era aquel recuerdo gélido e inmortal, duro, que no podía abrazar, pero sí podía ser abrazado, aunque nada podría templarla ni devolverla a la vida.


  Odín la había escuchado. Todos lo habían hecho. ¿Quién podía hacer oídos sordos al llanto de la valkyria más poderosa y la Diosa más aguerrida? Cuando Freyja lloraba, todos lo hacían de algún modo. Y no sabían la razón por la que esto sucedía. Tal vez porque, aunque se decía que era una Diosa altiva, también sabía ser compasiva y también se preocupaba de los suyos a su manera. Era divertida, provocadora y fuerte, y no le temblaba el pulso en ningún momento. Pero era una líder excelente, a la que todos, sin excepción, obedecerían a ciegas.


  Por eso, verla hecha pedazos, abrazada a la figura de su madre Nerthus, afectó a Odín como nada lo había hecho antes.


  Cuando una diosa del panteón moría, la cámara que ocultaba su tótem y su estatua en la sala de los elfos, se oscurecía, y entonces, el cristal hasta ese momento irrompible, se rompía sin más, como si con la despedida de la divinidad también perdiera todas sus cualidades protectoras. Y ahí estaba Freyja, en el interior de la cámara de la Diosa de la Tierra, cuyas enredaderas y flores morían junto con el espíritu que se había ido.


  Odín inspiró por la nariz. Él, como ella, estaba ya totalmente preparado para la última batalla. Si abajo en el Midgard morían sus guerreros, tendría que afrontar el fin de sus días en el Asgard, defendiendo como pudieran los muros de su casa. Todos estaban listos tras las paredes del Víngolf. Heimdal, Frey, Njörd, Thor, las valkyrias, Lidam y sus elfos, los enanos… Todo aquel que supiera luchar, incluso el que no sabía y era valiente, tendría que empuñar un arma o tirar de ingenio para protegerse. Sin embargo, aunque los demás estaban todos listos para lo que viniera, Odín la necesitaba a ella a su lado. Por muchas razones.


  Freyja era una amazona excepcional, una guerrera brutal y toda una hechicera, seguramente, la más inteligente y sabia de todas, incluso más que su madre.


  Pero su fortaleza ahora parecía dilucirse con cada lamento y cada temblor de su cuerpo contra el doríforo en tamaño real de la mujer que le dio a luz. Y a Odín le picaban las manos por acercarse y calmarla.


  Esa era la mujer que le había rechazado no una, sino mil veces. Era la mujer que le decía que no porque respetaba a Frigg, aunque después hablase despectivamente sobre ella. Y eso decía mucho sobre quién era la Resplandeciente y sobre lo que pedía en un hombre.


  Freyja era la Vanir que le enseñó todo lo que sabía de magia y la mejor negociadora de todas. Esa Diosa que lloraba lágrimas de sangre por Nerthus, igual que las había llorado por su amante desaparecido, no podía quedarse ahí cuando el fin llegara.


  El Aesir se armó de valor y caminó hasta ella, hasta ese escaparate.


  Freyja sintió su presencia nada más entrar al salón. Pero nunca imaginó que se plantaría frente a ella y la mirase de aquel modo, como si en el fondo, de un modo extraño, entendiera lo que sentía y cómo se sentía.


  La joven alzó la mirada y sus ojos se cruzaron, quedándose imantados el uno en el otro. Ella se abrazó con más fuerza a la estatua, pero Odín negó con la cabeza, entró en la cámara con toda su autoridad y la arrancó de los brazos de la figura de piedra.


  —¡No! —gritó Freyja.


  Odín aguantó sus golpes, sus bofetadas, sus arañazos y decidió que si Freyja necesitaba abrazarse a alguien, que lo hiciera a alguien vivo, para que comprendiera que aún se podía luchar. Odín se sentó sobre la figura de Nerthus, con todas las protecciones metálicas que llevaba, y colocó a Freyja sobre sus piernas. De ese modo los dos estaban sobre Nerthus, bajo su abrigo y permiso.


  —¡Déjame, maldito! —Freyja lloraba intentando liberarse, pero Odín no se lo permitía.


  —Está bien —dijo él en voz baja, abrazándola contra su cuerpo con mimo pero con intensidad. Apoyó su barba rasposa y rubia sobre su cabeza y la meció como pudo. Porque era una Diosa, pero también una niña. Y una mujer—. Está bien…


  —¡Te odio, Odín! —gruñó hundiendo los dedos en su larga melena rubia, todavía pataleando contra él—. Con todas las fuerzas de mi corazón, ¡te odio!


  —Ódiame. Pero utiliza toda esa rabia para vivir y para pelear, Vanir. No te rindas ahora.


  —¡Mi madre ha muerto por tu culpa! ¡Tú la desterraste al Midgard! —exclamó rota—. ¡Cuando este era su lugar!


  —Siempre hay razones para hacer lo que hacemos. Tú nunca tuviste problemas para poder verla…


  —¡Pero cuando se cerraron las puertas del Asgard ella jamás pudo regresar!


  ¡Zas! Le dio una bofetada que rebotó en las paredes de mármol y cristal del palacio élfico. Odín no giró la cara, continuó encarándola sin miedo, como si aceptara todo lo que ella dijera en ese momento.


  Y entonces vio en Freyja el fuego y la frustración, la furia y la indolencia en sus ojos y supo que, si al final podían bajar al Midgard a por Loki, ella no lo dejaría escapar. Se vengaría de todos aquellos que le habían hecho daño, de todos. Incluso de él.


  —¿Te sientes mejor pegándome?


  —No —contestó—. Me sentiría mejor si pudiera arrancarte el pelo de la cabeza y… y después te sacaría ese ojo azul que tienes y…


  —Bien —asumió Odín queriendo tranquilizarla. Mejor que se centrara en su persona y no en la pérdida que tanto la abatía—. Hazlo. Hazme daño.


  Y entonces, Freyja, ida por completo por sus emociones hizo algo que incluso a ella lo sorprendió. Dejó ir un rezongo de rabia y tirando de su pelo largo, le expuso la garganta y lo mordió con toda la saña de la que fue capaz.


  Los vanirios bebían de sus parejas así y sus mordiscos se consideraban eróticos, ella también podía hacerlo si así lo deseaba, podía transformar el dolor en placer, pero no quiso. La cólera pudo con ella, y deseó rasgar la piel de Odín con sus colmillos. Y eso fue justamente lo que hizo.


  Odín se quedó tan sorprendido que no fue capaz ni de apartarla. Se mantuvo inmóvil, apretando los dientes con fuerza, soportando la agresión como pudo.


  Cuando Freyja lo apartó como si su carne no le gustase, seguía teniendo lágrimas en los ojos, pero esta vez no eran de sangre. Eran lágrimas saladas y cristalinas.


  Soltó su pelo y lo tomó de la barbilla para decirle con su alma en su voz.


  —Tú has acabado con mi madre. Tú. Loki la ha matado, pero tú acabaste con ella —Odín la escuchaba con atención, mientras la herida de su cuello sangraba profusamente—. Mi madre se ha encomendado a mí, cuando yo aún no puedo bajar a por su cuerpo, y cuando ni una sola de mis valkyrias siguen en pie para recogerla. ¿Sabes lo impotente que me siento? ¡¿Lo sabes?! —sus palabras eran dardos de despecho e ira hacia él.


  —Lo siento, Freyja.


  —¡No lo sientas! ¡Se ha sacrificado! Ha dejado que él la matara —murmujeó incrédula—. Él… Ese hijo de perra… Por tanto, no pienso esperar a que Loki venga aquí. Ella me ha dicho que no pierda la esperanza, y eso voy a hacer. Y también me ha dicho que Mímir tiene algo que decirme. Así que haz el favor de coger a tu caballo, móntalo —lo espoleó—. Porque yo voy a por uno de mis gatos y a azuzar a mis valkyrias para que cuando bajen, porque vamos a bajar —le aseguró. Se negaba a creer lo contrario—, lo hagan cargadas de rayos de alto voltaje y de una furia ciega como la que yo siento. Y que recuerden que Loki y Angrboda son para mí —sus ojos plateados titilaron desafiantes.


  —¿Has bebido de Mímir de nuevo? —preguntó Odín con la voz rasposa.


  —He bebido lo que quedaba del paño. He visto a mi madre decirme adiós. He visto cómo luchan todos en nuestro nombre, Tuerto. Así que ten fe en ellos como yo la tengo, como mi madre la ha tenido, porque esto no va a acabar aquí —lo empujó por el pecho y se levantó de encima de sus rodillas—. Ah, y Odín —añadió cuando salía de la cámara de Nerthus. Se secó el rostro húmedo con el dorso de su mano y le echó una última mirada por encima del hombro—. Cuando todo esto acabe, también me encargaré de ti. Te doy mi palabra.


  El Dios rubio y enorme, sentado con las piernas abiertas sobre Nerthus, alzó una de sus pobladas cejas vikingas y dijo con una medio sonrisa.


  —¿Es una amenaza?


  —Por supuesto. No bromeo, Tuerto. A mí me puedes hacer lo que te dé la gana. Pero no voy a perdonarte lo que le hiciste a mi madre. Porque ella ha muerto ahí abajo por nosotros, cuando tú y los tuyos estáis aquí atrincherados y aún vivos.


  Freyja salió de la sala con los andares propios de lo que era: una Diosa de la magia y de la seducción. Y una mujer que acababa de ver morir a su madre.


  Odín se quedó un buen rato sentado sobre la estatua ornamental. Pensativo. Con una herida abierta y sangrante en la garganta, y una sensación extraña en su pecho. Y, ¿para qué negarlo? Incluso en la ingle. Porque un mordisco de Freyja era excitante, aunque se lo hubiera dado para castigarle.


  Al menos, había conseguido lo que quería. Su atención, y también su avivamiento. No soportaba verla triste ni depresiva. Freyja desprendía luz cuando se sentía fuerte.


  Y en esos instantes de oscuridad, él necesitaba de la Resplandeciente.


  Todos la necesitaban.


  VI


  Loki los tenía en el punto de mira. Quedaban solo cuatro vanirios y dos niñas, y después los que volaban hasta el inicio del precipicio. Estaban locos. No sabían hacia dónde iban ni qué se iban a encontrar ahí.


  La pareja rubia con las niñas atadas a la espalda ya no podían defenderse mucho más de lo que lo hacían. De hecho, un purs que salía del interior de la tierra acababa de coger el tobillo de la mujer, que gritaba de dolor por el ácido que le quemaba la piel.


  Las pequeñas gritaban por su madre y lloraban ocultando sus rostros en esos pareos que llevaban a las espaldas. Gwyn y Beatha se llamaban.


  Loki sonrió cuando vio que cuatro purs más los arrastraban al interior de la tierra, a los dos, y los engullían bajo las garras y los cuerpos de una legión más de gusanos intraterrenos que saborearían a las dos niñas como si fueran caramelos. Porque los purs adoraban a los niños. Les parecían deliciosos, en el sentido literal de la palabra.


  Él asomó la cara a la grieta por la que habían desaparecido y sonrió satisfecho. Bueno, ahora se encargaría de la hábil japonesa que estaba defendiendo al bardo herido en el suelo, y también se encargaría de matarlo a él.


  Aiko se dio la vuelta después de rasgar la garganta de un eton que intentaba manipularla mentalmente. Ella no estaba para jueguecitos de ese tipo. De hecho, los vanirios eran más fuertes que ellos a esos niveles, por eso sus interacciones no provocaban demasiadas alteraciones. Sí, confusiones. Pero se quedaban en eso.


  La kofun sintió la presencia de la oscuridad en persona, y cuando advirtió la figura recortada de Loki a apenas unos metros de ella, iluminada por los rayos, y empapada por la lluvia, se armó de valor y agarró con fuerza el mango de su espada samurái.


  Sabía que Carrick confiaba en que ella arrancara unos segundos de paciencia para que Daimhin permaneciera cubierta hasta que Thor llegase hasta ella. Y se dejaría la vida en ello para lograrlo.


  —No eres rival para mí, chinita —Loki se rió de ella.


  —No soy china. Soy japonesa —contestó la hermosa oriental señalándolo con la punta de su espada.


  —Puedes elegir. Únete a mí. O muere, como todos.


  Los ojos oscuros de Aiko se entrecerraron. Ella era una kofun cuyo dogma y principio se hallaba en mostrar respeto también al enemigo. Pero no había respeto posible para Loki, porque él no le mostraba respeto al proponerle aquello.


  Para el jotun todo se compraba, y todo tenía precio. Ser fiel a uno mismo valía menos que nada o era una utopía.


  Pero Aiko tenía en Carrick un ejemplo de cómo quería ser. Él pudo haberse rendido en aquel agujero en Cappel Le Ferne, al igual que Daimhin. Sin embargo, ninguno de los dos lo hizo. Esperaron, fueron pacientes y se apoyaron en el dolor del otro, nunca en el odio.


  Ella haría lo mismo. Se apoyaría en el amor y en la verdad de los dos bardos, y en su juramento como la samurái que era. Su fidelidad iba ligada al latir de su corazón. Y su corazón estaba anudado a Carrick. Nunca, jamás, se iría con Loki.


  Aiko adelantó su pie izquierdo y alzó el mango de la espada sujeta por las dos manos hasta su rostro. La punta de su pie miraba al frente, al Timador.


  —Prefiero morir sabiendo que lucho por algo justo y bueno, que vivir con el alma negra y empequeñecida. Prefiero la muerte, sin lugar a dudas —decretó Aiko.


  Con el único pensamiento de Carrick en mente, imaginándose que ambos se reunirían en un lugar mejor, creyendo que ese paraíso existía, la joven japonesa se lanzó contra el Dios Jotun, dando un rápido salto hacia delante y blandiendo su katana con un movimiento muy ofensivo. Al menos quería herirle, infligirle una parte del dolor al que él les había sometido.


  Pero el Dios maligno no solo la esquivó con una pasmosa tranquilidad, sino que aprovechó para sorprenderla por la espalda, y clavarle la lanza Laeviatann entre los homo platos hasta atravesarla por delante.


  Después la levantó, izándola como si fuera una bandera o un trofeo del que alardear y lanzó a Aiko contra Carrick, atravesándolos a ambos con la misma punta.


  El bardo, que aún miraba hacia arriba, cuidando de su hermana, dejó ir el aire por la boca, y antes de morir en el acto, rodeó con los brazos a Aiko. Rezó por sus almas y la de su hermana, cuya protección de invisibilidad se acababa con su propia muerte.


  —Yo creo en ti, mo Piuthar. Mi hermana —susurró Carrick.


  Inmediatamente después, el bardo murió con la única esperanza de que Daimhin lograra lo que ellos no habían conseguido.


  Loki arrancó la punta de su vara del cuerpo de los dos vanirios muertos y después, focalizó sus ojos en la chica que sostenía aquel libro entre sus manos, allí en lo alto del barranco, y que acababa de caer de rodillas al darse cuenta de que sus padres y sus hermanos habían sido asesinados.


  No tenía de lo que preocuparse, porque ella estaba a punto de reunirse con ellos.


  Thor sabía que les lloverían de nuevo miles de flechas de los elfos. Nerthus había muerto a manos de Loki y su efecto se había disipado. Y ahora todos los jotuns estaban más rabiosos que nunca. Solo quedaban ellos cuatro en pie. Ellos, y la barda a la que aún no veía.


  Volaban contra todo y todos, y ahora ya lo hacían sin protección, resiguiendo aquel muro de piedra y muerte que aseguraba un ascenso de tres mil metros de altura. Jade, Daanna y Menw estaban expuestos a que una de esas flechas envenenadas les alcanzara. Por eso tiró de ellos todo lo que pudo y más para que antes de que eso sucediera, Daimhin ya tuviera a Invencible.


  Con el cuerpo como si fuera un mísil, su berserker entre sus brazos, y sus amigos sujetos a él y a su velocidad, Thor dio todo por llegar al risco del precipicio y quedarse frente a la barda y el tejo.


  Pero al llegar hasta las raíces de Llangernyw y divisar el solitario terraplén, no vio a la joven y barda rubia, pero sí se encontró con una giganta que les sacaba unos veinte cuerpos, y que lejos de ser tan desagradable como el resto, esta era hermosa, pero letal.


  Angrboda alzó el puño y golpeó a los cuatro con fuerza, pero Thor esquivó el impacto certero. No tuvieron tanta suerte Menw, Daanna y Jade que salieron disparados hacia un lado y colisionaron duramente contra el suelo.


  —¡Jade! —gritó Thor mirando hacia atrás. Iba a darse la vuelta y la iba a recoger. No pensaba dejarla allí.


  Pero la berserker intentó incorporarse desde el suelo. Se había dislocado el hombro con el impacto, y tenía una brecha en la frente. Su pelo envuelto en el moño que él le había hecho bajo el castillo de Fionia, parecía alborotado y fuera de lugar.


  Ella se llevó la mano a la frente y después al hombro, y entonces lo buscó con los ojos.


  —¡No! —le gritó queriendo detenerle—. ¡Continúa, Thor! ¡No vengas a por mí!


  —Pero Jade…


  Ella, Menw y Daanna estaban malheridos, tendidos en el suelo, y Thor miraba con horror e incredulidad a aquel inmenso lobo llamado Fenrir, hijo de Loki, que avanzaba ceremoniosamente paso a paso, hacia ellos.


  —¡No! —volvió a gritarle ella. La berserker se dio la vuelta e intentó proteger a la Elegida, que tenía un bebé en su vientre y a la que, una de las flechas de los svartálfars le había alcanzado en los riñones—. ¡Ve, Thor! ¡Tienes que llegar a ella! —le exigió socorriendo a la vaniria—. ¡Llega a Daimhin! —le rogó con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Encuéntrala! ¡No te preocupes por mí!


  «Pero, ¿cómo? ¿Cómo no voy a preocuparme por ti?», le dijo desesperado queriendo ir hacia ella.


  «¡Te he dicho que no vengas!», le ordenó cubriendo a Daanna con su cuerpo. El lobo se dirigía hacia ellos, iba a ser implacable, les iba a destrozar.


  «Todo lo que teníamos por hacer, lo hemos hecho, mo ghraidh», le dijo ella hablando mentalmente con él, aunque protegiendo a la Velge con su cuerpo. «Todo está dicho. Sin reproches, mo mann. Recuerdo que te quise, sé que te amo, y si hay vida más allá de todo esto —miró todo lo que le envolvía, repleto de oscuridad y tiniebla— recordaré que tú y nadie más, me perteneces —sonrió, reflejando en ese gesto todo el amor real que sentía por él—. Déjame aquí, con tus amigos. Y cumple con el objetivo. Dale el casco a la creadora de mundos. ¡Dáselo, maldita sea!».


  —Te amo —le dijo moviendo los labios. Ambos estaban empapados por la lluvia inclemente y el granizo que les bañaba de arriba abajo, como si con eso se pudiera limpiar toda la sangre derramada.


  —Lo sé —contestó Jade manteniéndole la mirada—. Te encontraré, vayamos donde vayamos.


  Jade dejó caer la cabeza, abatida por su destino, y agotada de hacerse la fuerte. Dio la espalda a Thor y se centró en mantener viva a Daanna, y en ayudarla.


  El vanirio de ojos lilas se dio la vuelta como una exhalación, espoleado por las palabras de su cáraid.


  Thor no podía estar por ellos, tenía que buscar a Daimhin. Y entonces, a mano izquierda, frente a Llangernyw, el cuerpo de Daimhin apareció como por arte de magia. La vaniria miraba las páginas del libro, pero era incapaz de pronunciar una sola palabra, pues no dejaba de llorar. Su cuerpo temblaba entre fuertes sacudidas, espasmos de agonía y tristeza que a duras penas le dejaban respirar.


  Thor corrió hacia ella, esquivando otro puñetazo de Angrboda.


  Veía la meta a punto de ser tocada por la punta de sus dedos. La barda lo miró con desesperación, incrédula de comprobar que seguía vivo y que iba a por ella.


  Pero nada iba a ser tan fácil. Loki apareció a espaldas de la hermosa rubia, con su lanza entre las manos, sonriendo triunfal, porque sabía muy bien lo que tenía que hacer.


  Iba a matar a Daimhin.


  Menw, el sanador del clan vanirio de la Black Country, y el amor eterno de Daanna McKenna, se quedó a cuatro patas, recuperándose del impacto.


  Su mujer, su hermosa Elegida, había sido alcanzada con una flecha, y yacía estirada y malherida en aquella tierra encharcada de barro y agua.


  El rubio, cuyo largo pelo liso siempre sujetaba con una diadema, y cuyos ojos reflejaban la más pura compasión, estudió al lobo Fenrir para descubrir que allí, en el interior de aquella magnífica bestia, no había alma, solo vacío.


  Y odiaba pensar que Daanna sufriera el mordisco de aquel monstruo.


  El sanador, vestido de negro, como todos los vanirios que habían luchado en aquella planicie, se incorporó y se colocó de pie, delante de las dos mujeres que se socorrían la una a la otra.


  —Menw —murmuró Daanna sujetándose la parte trasera de la espalda. Los ojos azules de Daanna se llenaron de lágrimas. Pero no dijo nada más.


  Ellos, mejor que nadie, no tenían que decirse las cosas para entenderse. Llegaron juntos al Fin del Mundo, y tuvieron entre sus manos la oportunidad de cambiar las cosas. La profecía del noaiti fue siempre concisa. Aunque dudaban de que el papel que desempeñaban fuera tan determinante para conseguir el éxito, pues no creían tener ninguna posibilidad.


  Aun así, si la velge era determinante para el día de la puerta, tal y como dijo Adam del clan berserker, ella debía mantenerse viva. Por esa razón, Menw McCloud haría lo posible para arrancarle segundos de vida al tiempo y dárselo a su guerrera y al fruto de su amor. Un fruto creado, pero aún no nato.


  Menw tomó la espada que le había dado Kenshin Miyamoto, y la ubicó al lado de su pierna derecha, con la punta señalando al suelo. No sabía si era o no la espada de Susanoo, pero sí sabía que llevaba la energía de Miya, y esta era medio divina, pues tenía parentesco directo con el Dios japonés.


  Después, miró de refilón a la giganta, que se acercaba hacia ellos, pues era incapaz de perseguir a Thor.


  Tenía que actuar rápidamente. Pero antes de realizar su movimiento, depositó sus ojos sobre Daanna y miró su vientre en avanzado estado de gestación. Apretó los dientes con impotencia, y después se obligó a recomponerse. No se dejaría ir.


  —Nuestro hijo iba a ser un Dios entre Dioses —recordó las palabras de Freyja—. Aodhan, mi pequeño nacido del fuego, tiene que ser quien ha venido a ser —juró—. Y voy a hacer lo posible para que así sea. Lo que más me duele es no poder ver si… si va a ser tan guapo como su madre.


  Jade agarró la mano de Daanna, que se rompía al oír esas palabras.


  —Menw… —gimió Daanna en medio de un fuerte pinchazo allí donde la flecha la había alcanzado—. Será bueno como tú. Eso me basta.


  —Me llevo tu imagen a la tumba, preciosa mía —le aseguró orgulloso.


  —Oh, Dioses… —A Daanna no le salían las palabras, por eso dijo las que más resumían lo que sentía por él—. Mo chroid. Mo ghraidh. Mae. Mi corazón. Mi amor. Siempre. —Se llevó la mano al vientre, donde estaba su nudo perenne. No permitiría que él la viera rota. Mantendría su imagen fuerte y templada, para que él pudiera tomar fuerzas de ella.


  El sanador asintió con un leve movimiento de su cabeza y respondió:


  —Mae. Siempre —se llevó la mano al corazón, ahí donde el comharradh se le había grabado.


  Menw se movió hacia la izquierda, haciendo una finta al lobo que iba a por él, para a continuación, ir en la dirección opuesta y enfrentarse a Angrboda. Como ella era tan grande, Menw aprovechó su estatura más pequeña y su velocidad para sorprenderla y cortarle los tendones de Aquiles de ambos pies.


  Angrboda gritó con todas sus fuerzas y cayó al suelo, sin equilibro. No se esperaba aquello. Después, gritó rabiosamente a los svartálfars, sujetándose las heridas de los pies:


  —¡Disparad otra vez!


  Entonces, Menw, con la espada de Miya ensangrentada entre las manos, dio largas y veloces zancadas hasta Fenrir, de modo que el cuerpo del animal se quedase entre él, las dos mujeres y el precipicio abismal.


  El Sanador también sabía de guerra, no solo de curar. Por eso impactó con el hombro, con fuerza, contra el pecho peludo del hijo de Loki, y lo impulsó con toda su alma hasta el precipicio, hasta volar con él y dejar de tocar tierra firme.


  Menw sabía que caería, y que, cuando el impacto le rompiera algún hueso, no solo los jotuns en general irían a por él, sino que Fenrir le arrancaría la cabeza.


  Pero no importaba. La muerte era la muerte, fuera como fuese.


  A pesar de escuchar a Daanna pronunciar su nombre mientras caía por el precipicio, sujetando bien a Fenrir que le clavaba las fauces en el hombro, lo único que trascendía para él era que había alejado a la bestia de Loki de su Daanna, de su hijo, y de la mujer de Thor MacCallister.


  Thor sabía que si había un modo de ganar tiempo ante Loki, no era luchando cuerpo a cuerpo contra él, porque ahí todos tenían las de perder.


  Era el Transformista, el dios más mentiroso, tramposo y manipulador. Y si no vencía por la fuerza y por su magia negra, lo haría por sus tretas. Su lanza Laeviatann estaba a un palmo de la espalda de Daimhin. A ese Dios le encantaba atacar a traición. La barda ni siquiera podría esquivarle.


  Entonces, decidió que lo único que podía hacer era sorprenderlo. Con el casco Invencible sobre su cabeza, Thor abrió su don, ese que le permitía leer todas las mentes y que lo hacía detectable para los dioses. Pero no le importó, porque en el Midgard ya no había escapatoria ni salvación para él, porque Loki le iba a ver y a encontrar sí o sí.


  Nerthus le había hablado de la oscuridad de Loki, de lo que suponía estar en su mente, y de lo difícil que era salir de allí después. Todos cambiaban una vez se habían bañado en aguas negras y tintadas. Ya no salían de ahí siendo los mismos, y sus almas tendrían otro color. Pero quien no arriesgaba no podía ganar.


  Por eso, Thor se centró en la mente de Loki, y permitió que todas las voces de sus monstruos, ininteligibles y poco armónicas lo avasallaran: permitió que las voces de los muertos y de sus elfos de la oscuridad entraran en él. Y dejó que los gritos de los jotuns, penetraran en su cabeza, tal y como Thor los oía. Era algo loco y estridente, insoportable. Pero peor y más nauseabundo era tocar la mente sucia y putrefacta del jotun.


  Vislumbró el momento exacto en el que Loki se quedaba inmóvil al percibir aquel aluvión incesante de voces y percibió su mismo dolor de cabeza, la sensación de presión en las sienes y la tensión en los ojos. Ahora, ambos estaban conectados.


  El Timador lo miró asombrado y frunció el ceño ante la imposibilidad de no poder avanzar la punta de su lanza contra la tierna carne de la vaniria.


  Thor se lo impedía. Lo intentaba controlar mentalmente.


  En ese momento, el celta inmortal de ojos lilas, corrió hasta Daimhin, mientras inmovilizaba con su mente momentáneamente a Loki. Cuando llegó hasta ella, se sacó el casco. El Timador seguía mirándolo descreído, como si aquello no fuera posible.


  Daimhin, que tenía los ojos llenos de lágrimas y ya no podía con su alma devastada por las continuas pérdidas de las que había sido testigo, observó a Thor con el rostro pálido y sus labios temblorosos.


  —Los han matado a todos —susurró Daimhin.


  —Lo sé —le dijo Thor haciendo soberanos esfuerzos en mantener a Loki en aquella posición—. Pero tienes que reaccionar. Vuela. Vuela alto, Daimhin —le pidió colocándole el casco por fin sobre la cabeza—. Nerthus me dio esto para ti…


  —Steven ha muerto —dijo aún ida—. Ya no lo siento. Mi hermano. Mis hermanas. Mis padres… Steven —repitió—. Ya no están. Ya no volverán. ¿Cómo voy a vivir sin ellos?


  —Eh, barda —Thor la tomó del rostro para que se centrara en él—… Eres hija de Gwyn y de Beatha. Ellos eran honorables y valientes como tú. Todos hemos perdido. Todos —le recordó—. Pero tú tienes la posibilidad de cumplir tu destino y cambiar el del resto. No sé cómo se hace… Solo tú lo sabes. Así que vete de aquí, álzate sobre todos, y lee sin miedo, porque mientras poseas este casco, serás Invencible. Invulnerable. Inmortal como los vínculos que todos los que dimos la cara por la vida y por el bien tenemos. ¡Vamos, ve! ¡Lee en nombre de todos! —le exigió—. ¡Cambia las cosas! —Thor cerró los ojos con fuerza al sentir el ataque del Dios y experimentar el modo en que lo absorbía y lo hacía partícipe de las cosas más horribles.


  Daimhin asintió nerviosa, y con el casco de rubíes rojos en los laterales, la cresta rojiza romana y los cuernos afilados y curvados, la vaniria fijó sos ojos vidriosos más allá de aquellas nubes negras e infranqueables.


  Y salió disparada como un obús, para leer aquello que ya había sido escrito.


  Cuando Daimhin desapareció, Thor se dio la vuelta, y miró a Loki. El Trickster tenía un tic en el ojo, su mirada se había ennegrecido por completo, y de repente, dejó ir un grito de rabia que nada tenía que envidiar al de las valkyrias. Hizo eco en toda la planicie, y avivó la ola gigantesca que los barrería a todos en menos de un minuto, y que provocaba el temblor y el murmullo maquiavélico de la tierra.


  Ese grito le sirvió para sacarse la mente de Thor de encima. Y al romper el contacto, Loki aprovechó para ser él el invasor en la mente del vanirio.


  —Voy a destruirte, hijo de puta —le dijo el Dios—. Voy a hacer que mueras sin valores, sin recuerdos, sin nada… —alzó su mano y lo paralizó.


  Thor no tenía miedo de la muerte. No temía a nada. Lo había dado todo. Había amado con todo. Lo que fuera que Loki le hiciese, ya no valía la pena.


  Por eso sonrió.


  Estaba acostumbrado a que jugaran con su cabeza y sus recuerdos, había tenido mucho de eso en Shipka, y por mucho que Loki le hiciera creer que Jade no lo amaba, que no sentía nada por él, que por su culpa él la tomaría y la violaría y después se comería su corazón, Thor sabía diferenciar lo que era pensar de sentir, y nada, nada podría quitarle la emoción que experimentaba al ver a Jade, ahí tumbada sobre Daanna, queriéndola cubrir de la nube de elfos oscuros que iban a disparar una bandada de saetas negras contra ellas. Nada podría cambiar lo que sentía al verla, ni hacerle creer que en el corazón de esa mujer no había amor. Porque lo había a raudales. Porque tenía que estar llena de ello para dar su vida por otra persona. Así que no importó que Loki le hiciera ponerse de rodillas, porque, su espíritu seguía inquebrantable, de pie, y su orgullo miraba hacia lo alto, donde Daimhin tenía que leer.


  Ni tampoco importó que el Timador, moviendo sus dedos y retorciéndolos como en un puño, en un giro atroz y retorcido, le obligara a introducirse él mismo la mano en el pecho y a arrancarse su propio corazón.


  Porque mientras eso sucedía, Thor MacCallister tenía los recuerdos a buen recaudo, y estaba imaginándose en su aldea en Caledonia, rodeado de sus amigos, de su mujer y de una niña de ojos lilas que tenía la belleza de su madre y todo su carácter aguerrido.


  Una niña que sonreía de oreja a oreja y le abrazaba con todo el cariño que solo se experimentaba entre padres e hijas.


  —¿Aileen? —Thor movió los labios para pronunciar el nombre de su hija híbrida, a quien recordaba fugazmente y de manera sorprendente, antes de cruzar la puerta del más allá.


  Y eso no lo hacía él.


  Era Jade quien, sujetando el vientre de Daanna, recordaba a su pequeña por fin. Era ella quien hacía posible lo imposible.


  Y fue Jade quien le dio la mejor despedida de todas. La que lo hacía completo.


  Le dolía el pecho como si le acabasen de arrancar el corazón. Jade alzó el rostro y fijó sus ojos esmeralda en aquel aluvión de flechas negras que atravesarían su cuerpo y el de la velge, sin piedad, sin contemplación, y sin respeto por la vida.


  Daanna estaba en silencio, mirando lo mismo que ella, en el suelo, inmóvil porque la flecha le había entrado por la parte trasera del riñón y se había acabado clavando en la parte inferior de la columna, entre las lumbares. No podía mover las piernas.


  Las dos mujeres, se tomaron de la mano, y fue Jade quien, emocionada, posó su mano libre sobre su vientre de embarazada.


  «No estés triste, Jade. Cierra los ojos».


  La berserker los abrió de golpe y dirigió sus ojos a Daanna. La vaniria asintió y con los ojos le recomendó que le obedeciera.


  —Hazlo —susurró Daanna.


  —¿Es tu hijo el que habla? —preguntó sobrecogida.


  —Sí. Mi pequeño Aodhan… —dijo Daanna orgullosa posando su mano sobre la de Jade.


  «Cierra los ojos y ábrete, Jade. Piensa en Aileen. La sangre llama a la sangre. Hay corazones que laten al mismo ritmo».


  Ella no sabía ni qué pensar, ni siquiera si iba a tener la paciencia de hacer eso cuando miles de flechas iban de camino.


  Pero, de repente, Jade experimentó la sensación de haber estado en cinta. De haber tenido vida, como la tenía Daanna. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y a pesar de que estaban cerrados, las lágrimas brotaron entre sus pestañas. Era increíble. Mágico. Emotivo.


  De repente, recordaba aquel momento. Recordaba a Thor con ella, cogiéndole la mano, animándola a que empujara. Él se encargó de todo. Fue difícil, complicado… Pero ambos lo consiguieron con ayuda de sus amigos de los Balcanes. Todos estuvieron allí cuando ella dio a luz y presenciaron el milagro de la creación de un híbrido.


  Y entonces, el orgulloso Thor, posó a su bebé sobre su pecho. Tenía unos ojos azules impresionantes, vivos y puros. Un hoyuelo en la barbilla, como sus padres, y una mata de pelo negro igual que ellos. Nadie podría decir que no era su hija.


  —Aileen —susurró Jade llevándose la mano a la boca, sin dejar de estar en contacto con la barriga de Daanna—… Dioses… Mi niña.


  La recordó. Lo recordó todo de ella.


  Aodhan le estaba dando la posibilidad de ver a su hija antes de morir, de conectarla con su memoria y avivarla en su recuerdo. Y permitió que Thor también viera lo mismo.


  Pero entonces, Jade sintió el momento en el que el corazón de su pareja dejó de latir.


  No quiso mirar. No quiso verlo. No iba a recordarlo así. No podía… Loki lo había matado y ella no podía continuar sin él. Sin Thor.


  «Tienes que dar un mensaje. Deprisa», la apremió Aodhan inquieto.


  —¿Un mensaje? ¿A quién?


  «No hay mayor vínculo ni mayor sentimiento que el amor, Jade», aseguró el pequeño. «Es lo único que crea puentes y abre caminos. Deja un mensaje para Aileen. Yo la encontraré y haré que te escuche».


  —¿Qué?


  «Es mi tía —continuó—. Caleb McKenna tiene la misma sangre que mi madre, la misma que yo, y puedo conectar con ellos ahora. No hay vínculo más fuerte que el que se crea entre una madre y un hijo. Aprovechémoslo».


  Jade no se lo pensó dos veces. Tenía a Loki alzando el Laeviatann detrás de Daanna. Las flechas caerían en unos segundos.


  La berserker cerró los ojos y pensó en Aileen. Se imaginó que Thor estaba allí con ella, intentando hablarle, luchando por escucharla. Quiso creer que seguía vivo, porque así era más feliz y si dejaba un mensaje a Aileen quería que la sintiera bien, no abatida y cansada.


  «Mi pequeña Aileen. Estés donde estés, solo quiero que sepas que tu padre y yo te queremos con todo nuestro corazón. Ojalá pudiera abrazarte de nuevo y ver la espléndida mujer que todos dicen que eres. Ojalá pudiera vivir para hacerlo. Is caoumh lium the, mo chailín. I mo chroid go deo. Te quiero, mi niña. Para siempre en mi corazón».


  De repente, el bastón de Loki atravesó el pecho de Daanna. Matándola en el acto.


  —¡Muere! ¡Morid todos! —exclamó Loki.


  «¡No dejes de pensar en Aileen!», le ordenó Aodhan con la voz desesperada, afectada por lo que acababa de pasarle a su madre. Pero él seguía vivo en su interior.


  Y en ese instante, un rayo de luz emergente desde el vientre de la Elegida, atravesó el cielo y se internó entre las nubes.


  Jade no se movió del sitio. Ni dejó de recordar a su hija, cuyo nombre significaba luz. Toda la que le faltaba al Timador.


  Con elegancia y bravura, Jade esperó a que llegara su turno, contemplando a Loki, un ser cobarde y abusador que creía que había ganado.


  Pero nadie ganaba en una guerra. Todos perdían.


  Incluso él.


  Daimhin levitaba entre las nubes, rodeada por los vampiros, los espectros y los jotuns. Sostenía el libro de Bryn la Salvaje, que en realidad era un decreto de creación de la Diosa Vanir, entre sus temblorosas manos.


  Miró al frente, a la noche que desaparecía y que, más allá de la destrucción y de la muerte, continuaba dando paso al día. Se iba la luna, y llegaba el sol. Y si el sol aún iluminaba, había esperanza para que bañara de luz aquel Infierno.


  La barda, sintiéndose protegida, fuerte, poderosa, pero muy sola, decidió que leería con la intención y con todo el amor que había recogido de todos los que habían caído. Y habían sido todos. Ni uno continuaba en pie.


  Tomó aire y decidió que ya no había nada que perder.


  —Cuando la noche más oscura llegó al Midgard, cuando Loki y sus hijos extendieron sus tentáculos, cuando solo le quedaba un suspiro de vida al Mundo Medio, el puente arcoiris Bifrost ardió de rabia y se reflejó en el cielo. Y allí, todos, vivos y muertos, vieron cómo se abría una puerta estelar. La puerta por la que los dioses viajan para regresar a casa. La puerta que cruzarán para proteger a todos sus hijos. Lo que leo se hará realidad. Así será.


  Sorprendida por el silencio que vino a continuación, Daimhin dejó de leer, y contempló abrumada cómo sus palabras se tornaban reales.


  En el cielo que solo ella veía pues estaba por encima de las nubes, se creó un rayo fijo, estelar, de colores, extremadamente resplandeciente, que venía de algún lugar de la galaxia. Y que parecía iluminado por el sol que ascendía desde el horizonte, ajeno al hecho de que ya no le quedaban días que alumbrar.


  Daimhin tragó saliva y medio sonrió encantada.


  ¿Sería verdad que vendrían los dioses? ¿Era aquel el puente Bifröst?


  Sin perder un segundo más, decidió continuar con lo que había escrito en el libro.


  —Cuando en el Midgard ya no quedaba amor ni corazones por los que luchar, cuando Loki iba a arrollar la última vida plausible, fue entonces cuando el vínculo más perenne e inmortal abrió otra pasarela a las estrellas, una vía para que todos aquellos que permanecían perdidos y encerrados, regresaran al Midgard a recuperar lo que les pertenecía, a proteger lo que más amaban y a defender lo que consideraban justo. Lo que leo se hará realidad —repitió con voz trémula—. Así será —aseguró con convicción.


  Entonces, de entre las espesas nubes, un rayo que venía de aquella llanura de desolación y dispendio las atravesó con fuerza y decisión para iluminar otra parte del firmamento.


  Ahí se creó un agujero que brillaba como un diamante, como si socavaran la galaxia para que de ese orificio saliesen todas las estrellas fugaces.


  VII


  En algún lugar de los nueve mundos.

  Hringhorni


  Aileen acariciaba el puñal keltoi que le fue legado.


  Pasaba los dedos por la hoja en la que había escrito An duinne doch «el hombre de la noche», en gaélico. Era de su padre Thor.


  Del hombre que le dio la vida, que le cantaba nanas de pequeña, mientras la mecía y se bamboleaba entre sus brazos. Aileen recordaba la voz tierna y susurrante de su padre en su oído, cuando ella se dormía acurrucada con la mejilla apoyada en su hombro. A él le encantaba dormirla.


  Y su madre, su madre Jade era la de los amaneceres juguetones y las risas. Los abrazos y los mimos, acompañados de «mi niña» y «te quieros».


  Siempre los había echado de menos, y más ahora, cuando ya no le quedaba nada.


  Estar en aquel barco, con todas las almas de esos guerreros a los que Hela había extraviado y encima navegar sin rumbo, no la ponía de buen humor.


  Caleb tampoco se encontraba mejor, pues sabía que en el Midgard su hermana se estaba jugando la vida, que podría morir en cualquier momento, y que él no estaría a su lado para socorrerla. Sí lo estaría Menw, pero Caleb siempre había sido sobre protector con todos y él siempre necesitó estar ahí, defendiendo a los suyos.


  La híbrida fijó sus ojos lilas en el horizonte y pensó que lo más emocionante y heroico que harían, con mucha suerte, sería encontrar otro faro lleno de almas perdidas como las que ya habían recogido. Y eso la deprimía. Porque no podía imaginar a Ruth y a Gabriel luchando contra el mal, sin ella al lado. Era injusto. Injusto que As y María hubieran entregado su vida para que ellos hicieran una regata marítima en un universo perdido y alejado de los Nueve Mundos.


  ¿Qué sentido tenía todo aquello? Parecía ridículo.


  Pero de repente, sintió que la nuca se le erizaba y que el corazón se le saltaba un latido. Frunció el ceño y miró hacia atrás. Sentada en la proa como estaba, se suponía que solo vería mar y niebla, y nada más.


  —¿Qué sucede? —preguntó Caleb a su lado, al percibir su intranquilidad.


  Aileen frunció el ceño y se frotó la nuca.


  —No lo sé —dio una vuelta sobre sí misma, mirando a todas partes. Se incorporó de un saltito, y eso llamó la atención de todos los espectros, que la siguieron con los ojos—. No estoy segura. Siento algo…


  —¿El qué? —Caleb parecía igual de intrigado que ella.


  Aileen se llevó el índice a los labios y lo hizo callar. Después afinó el oído, y dejó de parpadear.


  «Aileen…».


  La morena de ojos lilas no osó siquiera a respirar y se quedó paralizada. Una oleada de sentimientos la recorrió de pies a cabeza y se le secó la garganta.


  —No puede ser… —musitó en voz baja.


  «Dioses… Mi niña…».


  Sus ojos se humedecieron y no pudieron contener las lágrimas. Se llevó la mano al corazón y miró a Caleb sin comprender nada.


  —Caleb.


  —Dime, nena.


  —Parecerá una locura pero, estoy oyendo la voz de mi madre. Es… Es la voz de mi madre…


  —¿Qué dices? Yo no oigo nada…


  Ella lo cogió por los brazos y lo zarandeó levemente.


  —¡Te digo que es la voz de mi madre!


  Aileen sintió por donde venía el llamado, y miró hacia su derecha. En el horizonte, sobre el mar calmo y sin vida, apareció una luz que, al principio, tenía la apariencia de una estrella, pero después, se hizo cada vez más grande.


  —¡Allí! ¡Allí! —señaló dando saltos como una loca.


  Cahal, Miz, Nanna y Noah salieron de la cabina como una exhalación, alertados por los gritos de Aileen.


  —¡Viene de allí! ¡La voz de mi madre viene de allí! ¡De esa luz!


  Los ojos amarillos de Noah se transformaron en una linea muy fina, intentando ver lo que veía la híbrida.


  —Mi amiga Jade murió, Aileen —convino Noah con suavidad, sin pretender ser demasiado hiriente. Allí, en ese barco, podrían volverse completamente locos ante la soledad y el hastío. Convenía que mantuvieran la serenidad y la razón. Sin embargo, él podía sentir la sorpresa y la emoción de Aileen como si fuera real.


  —¿Es que solo lo veo yo? ¿Solo veo yo esa luz? —quiso saber Aileen desesperada.


  —¿Qué luz? —dijeron Nanna y Noah a la vez.


  «Mi pequeña Aileen. Estés donde estés, solo quiero que sepas que tu padre y yo te queremos con todo nuestro corazón. Ojalá pudiera abrazarte de nuevo y ver la espléndida mujer que todos dicen que eres. Ojalá pudiera vivir para hacerlo. Is caoumh lium the, mo chailín. I mo chroid go deo. Te quiero, mi niña. Para siempre en mi corazón».


  —¡Por Dios! —exclamó Aileen consternada, con ganas de saltar de la nave de Noah y nadar a través de ese manso mar hasta la luz—. ¡La estoy escuchando ahora! ¡Veo la luz! —corrió hasta plantarse delante de Noah y exigirle que moviera el barco hasta allí—. ¡Está ahí!


  —Yo también veo la luz —dijo Cahal de repente.


  —Y yo —confirmó Miz sonriendo a Aileen.


  Nanna no daba crédito, y ansiosa como era buscaba por todas partes.


  —Me temo que veo menos que un topo —dijo sin más, entrecerrando los párpados—. ¿Por qué la veis vosotros tres y los demás no? —preguntó extrañada.


  —La veo porque la ve Cahal, y comparte su don conmigo —explicó la rubísima científica—. Y si la ve Cahal es porque es un portal de ormes, de energía lumínica. Se está abriendo una puerta. Se está creando un puente por el que podemos viajar con ayuda del druida.


  Cahal afirmó rotundo. Él podía hacer que todos viajaran a través de los ormes y que no se desintegraran en el intento. Era el magiker, y su don se basaba en manipular la materia.


  —Por eso estás aquí —susurró Miz mirándolo maravillado—. No hay nada al azar. Es… Es increíble. Por eso Aileen está aquí. Por eso hemos recogido a todos los guerreros… Es porque somos el enganche, y vamos a volver —puso su cara de física cuántica y después entrelazó los dedos con Cahal.


  —Hay que ir hasta allí. Mueve la maldita nave hasta esa luz, Noah —imperó Aileen emocionada—. Algo pasa. Mi madre está hablándome.


  Caleb se colocó al lado de Noah, y ambos, sin mediar palabra, entraron de nuevo hasta la centralita de la nave, donde había aquel inmenso espejo exterior que daba al Midgard. Fue entonces cuando lo vieron. No solo había un portal activo. Se habían abierto dos de repente.


  Noah y Caleb se miraron el uno al otro, con sorpresa, pero también con renovadas esperanzas.


  Dos.


  —Guía al barco hasta la luz que dice mi mujer —le pidió Caleb dándole una palmada de apoyo en la espalda.


  —Prepáralos a todos, colmillos —ordenó Noah con la mirada fija llena de firmeza y voluntad en la pantalla.


  Vamos a regresar.


  Caleb sonrió y asintió con orgullo. Afuera, Miz explicaba cómo era el portal que se abría en el horizonte, y Aileen se sujetaba a la baranda metálica de la imponente nave, con todo el cuerpo hacia adelante y los ojos lilas teñidos de determinación. De repente, se levantó una ventisca de la nada que agitó su larga melena negra de lado a lado. Y Aileen escuchó por primera vez la voz del bebé que todos venerarían en un futuro.


  «Volved. Ahora. Volved».


  —Oigo a Aodhan —barboteó—. ¡Oigo a Aodhan! —repitió buscando con los ojos a Caleb.


  Pero, esta vez, el vanirio del clan keltoi, el que había sustituido al líder natural Thor MacCallister, reflejaba un rictus extraño y cohibido en el rostro, a caballo entre la emoción y la ansiedad.


  —Yo también lo oigo, mo ghraidh.


  Su sobrino se comunicaba con los dos. Hablaba al mismo tiempo con ellos.


  —¡Preparaos! —gritó Caleb a los espíritus de los guerreros traicionados—. ¡Ha llegado el momento de vengar nuestro destino! —alzó el puño.


  Los guerreros gritaron al unísono, sin nada que envidiar a los espartanos.


  Cahal ubicó sus manos en la estructura externa de la nave. Miz se abrazó a él por la espalda. Y, mientras se acercaban al túnel lumínico, el impresionante navío que lideraba Noah, el Dios de la Luz, cambió su estado uniforme a uno más difuso, donde los átomos vibraban y se desmaterializaban. Donde lo que era, dejaba de ser.


  Vibrando de igual manera, Caleb rodeó a Aileen por la espalda y le dijo al oído:


  —Estamos de vuelta. Agárrate a mí.


  Ella se abrazó a él, sin dejar de mirar el túnel de luz a través del cual viajarían al Reino Medio para reencontrarse con sus amigos, luchar al lado de ellos, y averiguar por qué su madre le hablaba de entre los muertos.


  —Is caoumh lium the, mammaidh. I mo chroid go deo. Te quiero, mamá. Para siempre en mi corazón.


  Asgard.

  Víngolf. Palacio de los einherjars y las valkyrias


  Al lado del Valhalla residía el Vingolf, posado sobre el vasto llano de Idavöllr.


  Allí, sobre la llanura interminable, Freyja y Odín habían convocado a todos sus séquitos para que estuvieran preparados y dispuestos a morir por su causa.


  Aquel era un palacio en el que valkyrias y einherjars convivían, donde todos habían sido humanos y recogidos muertos de la Tierra, para ser convertidos en inmortales guerreros del cielo.


  La razón principal por la que Odín y Freyja habían transformado a tamaño ejército, era precisamente para defender sus ideales y sus mundos, del ataque de Loki y sus jotuns.


  Y ese día había llegado.


  En fila, los miles de guerreros inmortales, einherjars de todas las épocas, acompañados por una cantidad similar de valkyrias, esperaban la arenga de sus dioses.


  Los dos ejércitos hicieron un pasillo para que sus superiores pasaran a través de él.


  Las valkyrias vestían como amazonas, con diademas posadas sobre sus cabezas, en cuyos lados habían dos alas doradas y brillantes. Se habían pintado la cara con antifaces negros que cubrían sus ojos, y líneas que maquillaban y aguerrían sus facciones. Permanecían serias, tanto como podían estarlo ante la posibilidad de perder todo cuanto poseían. Sus largas y pesadas melenas lucían sueltas y brillantes sobre sus espaldas tatuadas. Un corsé metálico las protegería por delante, pero por detrás estaban descubiertas para que sus extensiones similares a las de los halcones, grandes, eléctricas e intimidantes, pudieran extenderse con total libertad.


  Llevaban monos cortos y ajustados, botas de piel con ornamentos de titanio, hombreras metálicas y puntiagudas, de colores, rojos, negros, plateados y dorados. Era un espectáculo verlas alineadas, mostrando sus esculturales cuerpos, con la punta de sus arcos reposando en el suelo de la campiña, sujetándolos a modo de bastón.


  Los einherjars daban el mismo miedo y la misma impresión. Las unas miraban a los otros, no como enemigos, sino como compañeros de batalla. Habían guerreros de todos los tiempos, desde romanos, vikingos, persas, samuráis, celtas… de todos los lugares y todas las épocas. Muchos de ellos ya no recordaban cómo era la vida en el Midgard, pero todos y cada uno de ellos, recordaban a las madres humanas que les dieron a luz. Y ese amor era imperecedero e imborrable. Por eso, si descendían, lo harían con la memoria llena de esa melancolía y ese amor. Porque no había mejor modo de luchar por la Tierra y la humanidad que recordar los sentimientos y los valores que allí nacían e inculcaban. Porque en la Tierra había mucha maldad. Muchísima. Pero también había destellos de verdadero amor.


  Los einherjars vestían como si fueran espartanos. Con aquellos slips negros con protectores, las botas altas y metálicas con tachones puntiagudos en las suelas. Cintas de piel y cristal irrompible se cruzaban sobre sus pechos musculosos y desnudos. Y usaban hombreras plateadas y doradas, compuestas del metal que creaban los enanos. Del mismo modo, sus espaldas yacían expuestas para que sus alas también pudieran abrirse y surcar los cielos junto a sus compañeras de batalla.


  Sostenían en sus manos lanzas de estilizadas formas y puntas extremadamente afiladas. Algunas de un punzón, otras de dos, incluso de tres. Algunas con sierra, y las otras lisas.


  Y sujeta con un arnés de piel, lucían una espada grabada y creada por Odín que les salía por detrás de los hombros, como si el mango quisiera reposar detrás de sus cabezas.


  El silencio era casi atroz. Allí ni siquiera se movía un alma.


  Tras ellos, como si se trataran de caballos o peones, se encontraban los nibelungos, la raza de enanos, muchos de ellos creadores de armas y de artilugios especiales, que sí habían decidido pelear. Apenas se les veía la cabeza, ya que tenían todo el cuerpo cubierto por una tosca armadura plateada y negra. Llevaban martillos y espadas, y sus cascos eran redondos y lisos, con el símbolo de Odín grabado en los laterales.


  Y rodeándolos a todos, como torres, se encontraban los elfos de la luz, con aquellos trajes sencillos y ergonómicos, de color negro y dorado. Sus melenas rubias recogidas en intrincados peinados y sus ojos azules claros mirando al frente, en señal de reverencia. Eran los más respetuosos y silenciosos de todos.


  Entonces, las dadivosas puertas del palacio Vingolf, altas e inaccesibles, pesadas y robustas, llenas de grabados y ornamentos de oro y diamantes, se abrieron de par en par.


  Los dos ejércitos se cuadraron, y el sonido de sus armaduras resonó en todo el Valhalla.


  Frente a ellos empezaron a desfilar todos los dioses que iban a la guerra por voluntad propia, porque algunos, como Frigg, no lo harían. Preferían quedarse tras los muros de sus reinos y defender como pudieran lo suyo. Nadie entraba a valorar si era un acto de cobardía, porque todos debían ser libres de tomar sus decisiones.


  Pero Odín, principalmente, nunca admitiría que la decisión de Frigg de no descender con él lo había liberado, pero también decepcionado.


  El primero en desfilar fue Heimdal, cuyo cuerno Gjallarhorn, regalo de Odín, pendía de su cuello, aunque dudaba que alguna vez lo usara de verdad. Su pelo pelirrojo estaba recogido en una cola alta, y vestía como un einherjar, como todos los dioses que desfilaban. Él era hijo de Odín y nació de nueve gigantas que lo alimentaron con la sangre de un jabalí. Nunca hablaba. Solo escuchaba las voces de los reinos, y observaba los mundos. Él decidía quién entraba en el Asgard y quién no lo hacía. Era el guardián de Bifröst, de ese puente destruido por el que nadie podría descender.


  Después llegó Frey, el hermano de Freyja, cuya espada de la Victoria luchaba sola y era altamente mortal. Frey era casi tan hermoso como su hermana, y también era adorado por los elfos. De hecho, él vivía en Alfheïm con ellos. Apareció sobre un caballo totalmente negro, con la crin blanca y unos protectores en la cabeza que le hacían parecer un toro. Era un pura sangre mágico que esquivaba todos los obstáculos. Traspasaba paredes, mares, todo lo habido y por haber.


  A continuación, llegó Thor, hijo de Odín, Dios de las Tormentas, del Trueno y del Clima. Con Mjölnir en su mano, un regalo de los enanos Sindri y Brokk, caminaba serio, mirando al frente, con su capa roja ondeando tras él y su barba trenzada. En el abismo de sus ojos azules asomaba la rabia por una pérdida. La de Gúnnr.


  Freyja y Odín, que desfilarían tras él, lo sabían. Sabían de la furia que atravesaba el alma brava del Dios. Y también de su impotencia, por no haber podido hacer nada para evitarlo. Era horrible y frustrante para un guerrero como él, darse cuenta de que no podía batallar donde más lo necesitaban. Donde su hija lo necesitaba. Por ello, Thor mataría con más rabia que nunca.


  Cuando llegó el turno a Odín y a Freyja, que recorrieron el largo pasillo a la vez, los dos lo hicieron sobre sus animales. Freyja montaba sobre su gato blanco con rayas negras, sus mininos que se confundían con tigres de bengala. Llevaba una silla metálica roja sobre su lomo y el sillín era negro y acolchado. La diosa cubría su cabeza con su casco de batalla alado, y llevaba a su espalda una lanza con doble filo en los dos extremos. Ella era diosa, hechicera, mujer y valkyria, y sin duda, era la que más respeto y poder inspiraba en el panteón. La única diosa que lucharía junto a sus valkyrias, dísir menores. La única que daría todo de sí misma, como había hecho su madre.


  Aún lucía los ojos tristes, pero al menos ya no sangraban. Ya no lloraba.


  Lo único que quería era salir de ahí para vengarla, o bien, dejar que Loki entrara en el Asgard para poder destruirle. Pero necesitaba golpear y buscar algún enfrentamiento para dejar ir todo ese dolor.


  Cuando los guerreros la vieron, acompañada por Odín, que parecía un einherjar más si no fuera porque toda su ropa constaba de metal y cuero negro, a juego con su parche, incluso su capa, que reposaba sobre el lomo blanco de su caballo gris, llamado Sleipnir, tanto valkyrias como einherjars empezaron a golpear el suelo con sus armas.


  Sleipnir era el más veloz de todos, incluso más que el caballo de la Generala. Podía viajar de punta a punta del horizonte, impulsado por los vientos de los puntos cardinales, y también podía ir hasta Helheim, la tierra de los muertos, y volver. Además, tenía runas grabadas en sus dientes y su historia había traído mucha cola en el Asgard, más aún al saber que había sido un regalo de Loki, antes de sus fechorías y de que fuera desterrado.


  El ritmo que los guerreros ponían a sus golpeteos hizo retumbar el Valhalla.


  Y entonces, cuando la pareja de dioses se posicionó al lado de aquellos que sí les acompañarían en la batalla, Odín alzó el brazo para que le prestaran atención. Controlando en todo momento a Sleipnir, se dispuso a hablarles:


  —Mis hijos han sufrido una dolorosa derrota. Pero no hay vergüenza en la batalla, porque lo dieron todo, incluso cuando sabían que iban a perder. Loki y su séquito ha abusado de su poder, y ha castigado duramente al Midgard. En breve se abrirá una puerta en este reino. Loki la abrirá en cuanto destruya el Reino Medio y vendrá aquí con su interminable ejército de jotuns para infligir el mismo castigo. Las profecías hablaron claro, y si este debe de ser nuestro destino, entonces —alzó la barbilla y miró a Freyja de soslayo—, que así sea. Pero nosotros elegimos cómo queremos caer. Esta es nuestra última batalla —aseguró mirando a cada uno de ellos—. ¡Por Asgard! —rugió alzando a Gungnir por encima de su cabeza.


  Fue entonces el turno de Freyja, que desafiante como era, hizo andar a su enorme gato delante de los einherjars y de sus amazonas lanza rayos. En los ojos de hombres y mujeres quedaba muy claro el magnetismo que ejercía sobre todos los que la miraban. No sabía muy bien lo que iba a decir, pero tenía claro lo que quería transmitir.


  —En la Tierra se han perdido muchas cosas. Se están perdiendo todavía. Mi madre Nerthus me enseñó que debía creer hasta el último momento, y que si las cosas no venían como yo quería, que hiciera lo posible para modificar su dirección y atraerlas hasta el lugar que yo deseaba. Me dijo que no todos teníamos que aceptar el destino como nos venía, que no fuera conformista. Pero esta vez —su voz se tiñó de melancolía— no me ha quedado otra. Todos habéis oído mi grito de dolor —asumió con una sinceridad pasmosa—. Es lo que se siente cuando te arrebatan a una madre —explicó sin bajar la cabeza—. Y desearía hacerle el luto que se merece y lamer mis heridas. Pero no hay tiempo para eso. Vosotros también habéis perdido a seres que queríais. Los einherjars habéis perdido a vuestros compañeros Ardan de las Highlands, al Engel, a Teo, William… —los guerreros asintieron concentrados—. Mis valkyrias han perdido también a sus hermanas —se dio la vuelta para mirarlas de frente, instando a su felino a que caminara lentamente. Nadie osaría tocar a esos gatos, pues sabían que eran terriblemente ariscos—. Han perdido a Nanna, a Gunny —desvió la vista a Prúdr, hija de Thor, y al mismísimo Thor, que agachó la cabeza pues no quería que nadie viera su aflicción—, a nuestra querida Róta, y a mi adorada Generala. Ellas se sacrificaron para darle un tiempo de vida de incalculable valor a ese planeta, y a sus guerreros. Hicieron la Farvel Furie más apoteósica que recuerdo y deberíais sentiros tan orgullosos de ellas como yo me siento. Los elfos de la luz también habéis perdido a vuestros primos: a los elver, a los huldre elver, a los alfkamp… Todos han caído —sentenció—. Todos hemos perdido y a todos nos han quitado algo. Así que os pido que ahora gritéis como yo he hecho en nombre de ellos. Y que os preparéis para arrojar vuestras armas contra ellos con la inclemencia que ellos mostraron contra los nuestros. Puede que perdamos —reconoció Freyja—, y si eso sucede, no sabemos qué pasará con nosotros, pero debemos hacer lo posible por no arrodillarnos ante Loki. Yo no lo voy a hacer. ¡Quiero oíros bien fuerte! —clamó alzando el rostro aguerrido hacia el cielo.


  Todos dejaron ir un grito ensordecedor, como si entraran en un frenesí loco y salvaje, animándose y espoleándose los unos a los otros. Era la ira y la furia que necesitaban dejar ir antes de enfrentarse a la muerte. Dirían adiós sin miedo y con la bravura de los que ya no tenían nada que perder.


  Pero de repente, en el punto álgido de aquel avivamiento, un chispazo eléctrico recorrió la llanura de Idavöllr.


  Entonces, en el cielo, se formó una espiral luminosa, formada por cientos de estrellas.


  De repente Heimdal se alzó entre todos los dioses, con Gjallarhorn entre sus manos, y los ojos azules hipnotizados por aquel túnel que adquiría mayor luminosidad a cada segundo. Como si sus movimientos estuvieran programados como los de un robot.


  La Diosa frunció el ceño, poniéndose en guardia. Pero aquella no parecía una puerta abierta por la oscuridad. Más bien lo contrario. Entonces, Freyja y todos los dioses escucharon a través de ese túnel la voz de la barda, y se quedaron paralizados.


  «Cuando la noche más oscura llegó al Midgard, cuando Loki y sus hijos extendieron sus tentáculos, cuando solo le quedaba un suspiro de vida al Mundo Medio, el puente arcoiris Bifrost ardió de rabia y se reflejó en el cielo. Y allí, todos, vivos y muertos, vieron cómo se abría una puerta estelar. La puerta por la que los dioses viajan para regresar a casa. La puerta que cruzarán para proteger a todos sus hijos. Lo que leo se hará realidad. Así será».


  Freyja tomó aire por la boca, emocionada por oír aquella voz tan dulce y pura. Era la barda. Y estaba leyendo. Los ojos se le llenaron de emoción y de determinación, reflejando en su mirada la decisión de entregar todo por una causa.


  Odín sonrió por debajo de su barba y miró feliz y orgulloso a Freyja. Si aquello estaba pasando de verdad y no era una broma más del Timador, quería decir que sus fichas se habían movido como ellos esperaban, y que nada había sido en balde.


  —¿Es tu barda? —le preguntó Odín sosteniendo las riendas de Sleipnir, sin poder apartar la mirada del puente que se abría en su cielo.


  Freyja asintió y sonrió satisfecha, como si le hubieran sacado un peso de encima. Ambos dioses intercambiaron miradas de reconocimiento y admiración mutua, aunque posiblemente nunca lo admitirían.


  El Dios mudo y pelirrojo se ubicó frente a Freyja y a Odín y con una energía inusitada, Heimdal tomó el cuerno entre sus manos, liderando a todos los ejércitos, y sopló con fuerza.


  El sonido del cuerno se convirtió en el aviso y el disparo de inicio que necesitaban todos los guerreros para dirigirse al puente Bifröst, que renacía de sus cenizas, y viajar a través de él.


  Pero la Diosa Vanir y el Dios Aesir serían los que encabezarían aquella expedición a la Tierra. Por eso ambos se adelantaron y esperaron a que el agujero se hiciera más grande. La luz les iluminó a todos, y un fuerte viento, como el que entraba en una casa cuando se abría la ventana principal, azotó sus cabelleras, algunas recogidas y otras sueltas.


  Al Asgard le había llegado su momento. Y no iban a defenderse. Iban a atacar.


  —Oye, Frígida —advirtió Odín ubicándose a su lado. Los dos dioses rubios eran impresionantes el uno al lado del otro. Cualquiera podía adivinar que su poder por solitario era descomunal, pero si decidían actuar el uno al lado del otro, era exponencialmente demoledor. Loki no tendría nada que hacer contra ellos en igualdad de condiciones. A Odín le pareció más hermosa que nunca cuando su rostro adquirió el resplandor que emanaba del Bifröst. La llamaban la Resplandeciente por algo. Sobrecogido se la quedó mirando unos segundos más, como si aquella, y no otra, fuera la imagen que se quería llevar a la tumba. Su perfil de Venus, sus pómulos altos, sus labios rosados y esponjosos, los hoyuelos que le salían cuando sonreía… Y su mirada tan gatuna como la de sus animales. Era hermosa, maldita fuera—. ¿Qué más escribiste en ese libro hilado por las nornas?


  Freyja se mordió el labio inferior inconscientemente, y aún emocionada por lo que estaba presenciando, que no era otra cosa que una inmensa puerta a la esperanza y a la continuidad de la vida, contestó:


  —Escribí mi propio desenlace del Ragnarök. Mi propia profecía —le dejó una caída de ojos para el recuerdo. Había escrito tantas cosas… Y todas servían para revertir lo hecho por Loki. Recordaba el libro como si lo hubiese tenido ayer entre las manos. Sus tapas, el tacto de sus hojas, incluso la leyenda vertical que había escrito en sus laterales, con una invocación en Futhark. Era el nuevo libro de la creación, El nuevo libro del Ragnarök. El único que valdría, y el único cuyas palabras los dioses harían valer de verdad. Habían perdido muchísimo. Ahora llegaba el momento de recuperar todo aquello que era suyo. Después añadió—: Bajemos ahí, Tuerto. Vas a probar el carpe diem de los humanos en tus carnes.


  —¿Tenemos libre albedrío? —quiso saber con curiosidad.


  Ella asintió afirmativamente.


  —Lo que venga, lo escribiremos nosotros, vikingo. Todo está por hacer.


  Con aquellas palabras, Freyja se adelantó a Odín, corriendo con su gato, que poseía la velocidad de mil gacelas juntas, y con su capa roja ondeando tras ella y su larga melena rubia azotando su espalda, se dispuso a saltar hasta recorrer el puente de los mundos.


  Odín le fue al paso, siguiendo su estela, decidido a encontrarse con Loki y matarlo con sus propios manos, pues ya no habría perdón para él. Y sobre todo, luchando al lado de la única Diosa que había decidido pelear a su lado en el Midgard. Solo por eso, Odín siempre reconocería que la Vanir tenía un valor fuera de lo común, y un sentido de la fidelidad excelso.


  Con una media sonrisa, imitando el grito de guerra de Freyja, los dioses retomaron su propio camino para descender al Midgard. Un camino que Daimhin guiaba con su voz, que alzaba, pero que todavía faltaba por escribir.


  El Ocaso de los Dioses se iba a convertir en el renacer del Midgard.


  Maravillados por lo que la barda leía y ellos escuchaban con total claridad, todos los guerreros tomaron el puente que tendía Bifröst, para defender sus valores y lo que ellos consideraban justo.


  Y mientras tanto, la voz de Daimhin les guiaba, alborotándolos e incitándolos a conseguir una victoria acaparadora.


  «Cuando en el Midgard ya no quedaba amor ni corazones por los que luchar, cuando Loki iba a arrollar la última vida plausible, fue entonces cuando el vínculo más perenne e inmortal, abrió otra pasarela a las estrellas, una vía para que todos aquellos que permanecían perdidos y encerrados, regresaran al Midgard a recuperar lo que les pertenecía, a proteger lo que más amaban y a defender lo que consideraban justo. Lo que leo se hará realidad. Así será».


  VIII


  Daimhin no era capaz de detenerse. Veía aquellas dos ventanas luminosas en el cielo y su corazón se expandía al vislumbrar la puerta de la esperanza y la supervivencia. Allí, sobre las nubes, con la mirada fija en las estrellas, y el casco Invencible protegiendo su cabeza, no importaba estar rodeada de jotuns. No se podían acercar a ella. Nadie más la podría dañar.


  Con una inmensa alegría y sintiéndose fuerte, observó intrigada cómo asomaba la parte delantera de una nave enorme e intimidante. Hacía aparición, centímetro a centímetro, en el firmamento, como el barco pirata de Peter Pan navegando los cielos.


  Y por el puente Arco iris, vio emerger a un ejército estelar interminable y numeroso, encabezado por la mujer más increíble que había visto nunca, y por un hombre enorme y de mirada arrolladora, aunque solo tuviera un ojo. Ambos con cascos aparatosos, destinados a provocar miedo a sus enemigos, corriendo el uno al lado del otro, como un equipo perfectamente compenetrado.


  Se relamió los labios, y continuó leyendo aquella especie de Biblia de la Nueva Creación. Acarició con la punta del dedo la leyenda en vertical que decoraba los laterales de las páginas y sonrió al leer:


  —«De lo que dijo la völva y de lo que Orlag habló, el mundo se olvidó. La vida en los nueve mundos nunca más será escrita. Nunca más será leída, pues viviremos para contarla. Que así sea. Así es. Y así será».


  Y después de leer aquel consejo lateral, la barda continuó con su libro.


  —«De la tierra desaparecieron los maremotos, los huracanes, los tornados, las grietas, las explosiones volcánicas, los incendios y la lluvia ácida… Y su caparazón se reconstruyó y se convirtió en irrompible. El Midgard sanó sus heridas y retomó su equilibrio para ser sembrado, en un futuro, con nuevas semillas y nueva savia». —Daimhin paró de leer cuando dejó de oír aquel sonido incesante del mar agitado, y el ruido de las explosiones de los géiseres de los volcanes. El Midgard ya no se estremecía. ¿Acaso la ola de agua y fuego se había detenido? ¿De verdad la tierra se iba a recomponer por arte de magia?—. Loki y sus jotuns ya no pudieron salir de ese Reino ni de esa dimensión. Las vías de escape que pretendieron tomar se convirtieron en trampas mortales que les acercaban a su destino fatal. Y fueron cazados como perros por los dioses Freyja y Odín, que clamaban venganza por las afrentas sufridas. La persecución sería feroz. Y el cuerpo a cuerpo se decidió a muerte. Ya no harían esclavos ni prisioneros. O vivían los unos o lo hacían los otros, pero nunca de nuevo en una misma dimensión y tiempo.


  Eso solo dejaba claro una cosa. Los dioses querían guerra. No querían vencer solo por sus palabras. Buscaban el enfrentamiento con Loki. Y eso les honraba, pues no abusaban de aquella carta tan mágica y determinante para además vencer sin hacer nada. El libro serviría para sanar heridas y devolver el equilibrio perdido. Pero vencer a los jotuns era la misión de los Vanir y los Aesir, y de todos sus ejércitos.


  —Todos aquellos caídos en la batalla final por las tretas y las artimañas de Loki y sus hijos… —A la joven se le llenaron los ojos de lágrimas y tuvo que dejar de leer. No se lo podía creer—. Todos aquellos caídos por las tretas y las artimañas de Loki y sus hijos, revivieron en busca de una segunda oportunidad, se alzaron como almas renacidas, para luchar junto a sus compañeros y ser vencidos o resultar ganadores, pero esta vez, con justicia y ecuanimidad. Pues en la guerra no debía existir la trampa —dejó ir el aire entre sus blancos y rectos dientes—. ¿De verdad?… ¿Steven? —dijo sin más llevándose la mano al corazón—. ¡¿Steven?! —gritó a pleno pulmón. No escuchó su respuesta, pero había algo en ella que la llenó de fe y le devolvió parte de la vitalidad perdida, la misma vitalidad que solo podía darle el escuchar el latido del corazón de su pareja. El sentirlo vivo. Sin embargo, debía continuar leyendo, y después comprobaría si lo que experimentaba en el centro del pecho era cierto—. Las almas de los humanos justos que habían perdido la vida en la destrucción de su mundo, fueron trasladados al caldero, donde, una vez se hubiera terminado la batalla final, se escogería a aquellas que sí debían ser devueltas al Midgard. Los niños inocentes que pagaron los errores y la ignorancia y ceguera de los padres se recogieron para hacerlos revivir en un futuro próximo y dejarles un legado que ellos reconstruirían. Los animales, los más inocentes de todos, regresarían a esa realidad vivos y sanos cuando Loki y sus monstruos ya no existieran en ese plano. La fauna y la flora repoblarían el mundo que les había sido robado. Y el Dios del Sol regresaría para tomar su legado, y provocaría una apertura en la noche más oscura para hacer llegar los rayos de su bondadosa luz.


  Daimhin cerró los ojos consternada cuando sintió a ese rayo sobre el que leía, alumbrar su rostro surcado en lágrimas, y rociar su piel para hacerla blanca y brillante. Solo fue un rayo. Uno solo. Pero Daimhin nunca había sentido el candor del astro de la mañana sobre ella. Y cuando sintió su sorprendente calor, quiso abrazarse a él. El casco le permitía ser tocada por el sol sin que la hiriera.


  —Todos los guerreros que luchaban en nombre de Odín y de Freyja lucharían bajo la luz del día y la de la noche, y durante esa guerra, no tendrían ninguna debilidad. Serían fuertes, resistentes. Ni el sol les quemaría, ni la luna les enfriaría.


  La vaniria se sentía eufórica por lo que sus palabras estaban creando. Lo estaba consiguiendo. Lo lograba. Lograba crear la realidad que leía.


  —La enorme serpiente Jormungander se descompuso al darse cuenta de que todo lo que ella había destruido se había vuelto a unir. Su abrazo nunca sería mortal.


  Los cielos oscuros y negros sobre los que Daimhin estaba, se abrieron parcialmente con el toque del rayo solar, y una templada claridad, parecida a la bruma de los sueños, se depositó sobre el campo de batalla.


  —Y en esa guerra se darían los encuentros esperados, y todos tomarían el lugar que les correspondía. Los espíritus capturados por Hela regresarían a su plano y tendrían la oportunidad de volver al ciclo de reencarnación, pero antes lucharían contra los espectros de la hija de Loki —dijo Daimhin acariciando con la punta de los dedos las últimas palabras de aquella invocación—. Había llegado el momento de que la luz, por fin, tomara la oscuridad. Loki y los suyos tenían una sentencia sobre sus cabezas, y los guerreros Vanir y Aesir se aseguraron de que se cumpliera. Porque el Ocaso nunca existió, pero sí llegó un Nuevo Amanecer. Paso a paso los dioses se harían cargo del mundo de sus hijos y ayudarían a sanar sus heridas y a borrar sus cicatrices. Y así fue el verdadero Ragnarök. Lo que leo, se hará realidad —sonrió—. Así será.


  Cuando Daimhin cerró el libro, decidió que descendería de nuevo a la llanura repleta de jotuns, para luchar, y comprobar con sus propios ojos si lo que decía el libro era verdad.


  Sin embargo, antes de hacerlo, la guerrera rubia y hermosa subida a lomos del tigre de bengala, pasó por su lado y tomó el libro entre las manos, volando como si el cielo la hiciera libre y ese fuera su lugar.


  —Esto es mío —convino. Posó la palma abierta sobre su portada y lo hizo desaparecer. Acababa de volatilizar aquel libro mágico. Sin más.


  La barda miró a los ojos a la mujer, que tenía una mirada plateada bellísima y al mismo tiempo, intimidante.


  —Buen trabajo, barda —le dijo la mujer—. Me alegra ver que el casco de mi madre te queda tan bien. Bien leído —la felicitó.


  Daimhin se llevó la mano al lateral del casco, y rozó los brillantes rojos.


  Las alas del casco de la diosa se movían como las de un pájaro. Era increíble. ¿Podría volar con ellas?


  —Fre… ¿Freyja? —preguntó Daimhin estupefacta. Ni en sus sueños imaginó encontrarse de frente con la diosa Vanir. Ella era un ser hijo de humanos mutados por los dioses, era mágica de por sí. Pero serlo y saberse producto de una intervención divina, no implicaba no sorprenderse al tener contacto con ellos. Y más aún, con ella. Con Freyja. La más grande de todas.


  La Diosa le dedicó una sonrisa altiva y soberbia, pero llena de cariño hacia ella, por todo lo que había conseguido. Le guiñó un ojo y acto seguido, con ese hombre enorme subido sobre aquel caballo gris precediéndola como si en realidad la protegiera, atravesaron el manto de nubes espesas que separaban el cielo de la tierra, como una superficie solida, que no era.


  Y después de ellos, los miles de guerreros, de todo tipo, les siguieron, al grito de ¡Asynjur! y otros muchos alaridos. Mujeres aladas, hombres alados, elfos luminosos, enanos cubiertos con cotas de malla y enormes mazos, desfilaron por su lado, levantando el aire a su alrededor, provocando que su largo pelo rubio se agitara envolviendo su rostro.


  Daimhin sonrió satisfecha y agradecida, sintiéndose en medio de un remolino de dicha, y abrió los brazos, disfrutando de aquella sensación de vida. Porque aunque sabía que aún debían luchar, se sentía más a salvo que nunca.


  El Asgard había descendido al completo, y esta vez iban a ser los dioses los que lucharían por ellos en su nombre. Se lo merecían.


  Loki apretaba los dientes con tanta rabia que iban a saltarle todos, uno a uno. ¿Qué demonios había pasado? ¿Cómo se le había vuelto todo en contra? Su plan se detuvo a un suspiro de conseguir su propósito. No podía creer que un grupo que no superaba la veintena hubiera logrado detener su avance. ¡A él! ¡Que era el maldito Dios de la Oscuridad!


  En un vano intento, el Timador golpeó su bastón contra el suelo, pensando que así podría provocar algún temblor, o él mismo podría desaparecer. Incluso creyó que podía abrir un portal, como tantos otros había abierto. Pero, no sucedió nada. ¿Acaso estaban anulando su poder?


  Retrocedió asustado por primera vez en eones, y más cuando vio aparecer a la rubísima Amazona, la misma que lo enloquecía y lo obsesionaba, cabalgando los cielos sobre su tigre, con la mirada fija en él al tiempo que atravesaba las nubes negras. Y a su lado, Odín, sobre el caballo que él mismo le regaló.


  Los dos parecían tan sincronizados que le entraban arcadas de asco y repulsa. Los odiaba con todas sus fuerzas.


  Incrédulo contempló el modo en el que el cielo arriba y la llanura abajo se llenaban de guerreros del Asgard, dispuestos a enfrentarse a sus jotuns, con la furia ciega de los que habían sido impelidos a ver la guerra desde lejos.


  Loki miró a la mujer que yacía en el suelo, cubriendo con sus manos el vientre de la Elegida, la cual, de repente, empezó a levitar, envuelta por una luz extraña y mágica, creando una imagen de ensueño, de bella durmiente morena.


  La berserker parpadeó para que sus ojos derramaran las lágrimas que le empañaban la vista, conmovida por lo que estaba sucediendo, y se retiró ligeramente. ¿Qué brujería era aquella?


  Loki no lo iba a permitir. Iba a atravesar el vientre de la maldita velge, y lo iba a hacer en ese mismo momento, antes de que Freyja y Odín llegaran hasta él.


  El jotun alzó su Laeviatann con la punta señalando la espalda de la joven vaniria. Jade se levantó para intentar impedírselo, pero justo cuando la punta de su vara iba a atravesar la tierna carne, una espada se interpuso en su camino.


  Loki alzó la mirada al escuchar el sonido del metal chocar contra el metal. Resiguió la mano que sujetaba el mango, la hoja en la que había grabada un dragón, y la ropa negra que cubría a ese hombre que había osado a detenerlo.


  —Saca tus garras de encima de mi mujer, grandísimo hijo de puta —le dijo el vanirio.


  Sus ojos azules parecían letales. No había ni un solo rasguño en su cuerpo. Loki lo recordaba cayendo al precipicio con las fauces de su hijo desgarrándolo. Y ahora parecía salido de una ducha relajante. Su pelo rubio se sacudía por la ventisca que creaba el descenso de los dioses y su mirada helada no dudaba en amenazar al Dios.


  Menw McCloud recordaba haber muerto. Recordaba perecer bajo los dientes de Fenrir y las garras ponzoñosas de lobeznos y purs.


  Pero entonces, abrió los ojos, y contempló el cielo negruzco cruzado por un rayo de sol, una nave que salía de un agujero luminoso del cielo, y un puente de colores brillando como diamantes, a través del cual descendían millares de guerreros del cielo.


  Al principio se sintió desubicado, perdido. No entendía nada. Pero después, escuchó la voz de su hijo hablarle y decirle que fuera a ayudarles. Tomó la espada que le había legado Miya y que aún sostenía entre las manos, incluso muerto, y se dirigió hasta ellos. Le habían arrancado el corazón y la cabeza, pero ahora parecía estar todo en su lugar. ¿Cómo era posible?


  Crujió el cuello a un lado y voló ansiosamente hasta encontrarles en el mismo terraplén donde les había dejado.


  Daanna flotaba en el aire, iluminándose como una virgen. Y Jade intentaba protegerla del ataque final de Loki. El Dios quería hacer daño a su hijo y a su mujer. No. Ni hablar. Más no.


  Menw se presentó frente al Dios, colocando la espada entre el cuerpo de su mujer y la lanza de Loki. Esa espada pertenecía a un samurái, y también a un dios hijo de las tormentas. Era fuerte. Y podría detener el ataque.


  Cuando la hoja de la lanza impactó contra la de la espada, Menw levantó el brazo para apartarlo y sacarlo de aquel radio de acción, empujándolo hacia atrás con fuerza.


  Los ojos negros de Loki se clavaron en la espada y después en su propia lanza, extrañado al darse cuenta de que había repelido su movimiento.


  —No vas a tocar a mi familia ni a mis amigos —juró Menw colocando a Jade tras él—. Nunca más —recalcó el Sanador.


  Loki sufrió un tic ocular, se le acababa la paciencia. Que un vanirio osara a decirle eso era la gota que colmaba el vaso.


  Un movimiento a su izquierda provocó que desviara la mirada. Y se quedó en shock al encontrarse con el cuerpo de Thor MacAllister levitando como el de Daanna, iluminado, en posición horizontal.


  Jade, protegida tras el cuerpo de Menw, miró fijamente a su hombre, sin creerse si lo que estaba viviendo en ese momento era fruto de la ilusión y de sus propios deseos, o fruto de la realidad.


  El Dios Timador asomó la cabeza hacia abajo y contempló horrorizado, que los cuerpos de los vanirios que habían muerto flotaban varios metros por encima del suelo, iluminándose, rodeados de un polvo de estrellas azulado que los protegía y los sanaba.


  —¿Les están devolviendo a la vida? —se dijo Loki para sí mismo. No necesitaba respuesta. Aquello ya se le iba de las manos.


  Controlando a Odín y a Freyja, asegurándose de que aún podía huir, actuó con agilidad y corrió hasta llegar al lugar donde estaba la cabeza de Mímir. La agarró y llamó a voz en grito a Fenrir, Angrboda y Hela. Tenían que salir de ahí. Jormungander seguiría en los mares, pero nada podía hacer por su hijo serpiente. Esperaba que se sumergiera en los abismos e hibernara hasta que pasara el tiempo, y pudiera regresar de nuevo.


  Ahora solo le restaba escapar y salvar su pellejo.


  En medio de la llegada de los dioses, el Trickster se decidió por la retirada, a pesar de que aún tenía a todos sus ejércitos luchando por él y por su nuevo Orden fallido. Los iba a abandonar para luchar solo por su supervivencia y la de aquellos que aún lo podían proteger. Porque Loki necesitaba a la giganta hechicera y a su lobo, ya que Angrboda sabía de brujería, y Fenrir podía matar a Odín, según la profecía de la völva. Sin embargo, allí, en esa nueva realidad y viendo el poco efecto que tenía su Laeviatann en ese instante, tal vez habían modificado las leyes de la magia, y entonces, la suya, destructiva, ya no valía. Por eso tenían que asegurarse de llevarse a Mímir con él, porque era un Oráculo, el que todo lo sabía y todo lo veía. Y lo necesitaría para que le obligara a decirle qué movimientos debía hacer para no ser cazado por el Tuerto.


  —¡No hay tiempo! ¡Venid! —exclamó tirando de los pelos a Mímir y cogiendo con fuerza a la giganta coja por la muñeca, arrastrándolos a ambos por el lodo y el barro, hasta llegar al tejo. Oteó el horizonte y hasta que no vio aparecer a Fenrir no se movió del lugar.


  El enorme lobo corrió hasta su padre. Este se subió sobre el lomo, y tocando el superviviente tronco del tejo Llangernyw con una mano, y a los suyos con la otra, pronunció unas palabras en seid, para desaparecer a ojos de todos.


  Si el Midgard acababa de ser reconstruido y su equilibrio era devuelto, entonces, también volvían a existir las hules como tal. Por eso decidió hacer uso de la hule del tejo, anteriormente protegida por Agelystor, para escapar a través de los túneles que habían creado los elfos.


  Una retirada a tiempo para encontrar cobijo también podía ser considerada una victoria.


  Y, aunque no lo fuera, era lo único que podía hacer.


  Daanna abrió los ojos y se encontró volando a un par de metros del suelo. Lo primero que hizo fue tocarse el vientre, esperando no encontrar ninguna herida fatal para su hijo. Después, hizo lo mismo con el centro de su pecho, pues recordaba perfectamente la sensación de ser atravesada por la punta de la lanza de Loki. Matándola en el acto.


  Pero allí ya no habían cortes ni heridas. Ni rastro de rasguños o huesos rotos. Ni siquiera estaba ya la flecha que la había alcanzado, lanzada por los svartálfars, y que le tocó la columna. Nada. Ya no había nada que le doliera.


  Entonces sintió unas manos calientes y dulces tirar de su cintura hacia abajo, y colocarla de modo vertical.


  Cuando sus ojos azules se encontraron con los de igual color de Menw, su alma se abrió como una flor de loto.


  ¡Estaban vivos!


  El Sanador sanaba su espíritu con solo sonreírle. Ambos tragaron saliva y se acariciaron los rostros, para comprobar que eran reales, que continuaban ahí.


  No se dijeron nada. No hizo falta.


  Menw la abrazó contra él, y Daanna hizo lo mismo. En el cielo, la morena vaniria se pegó al cuerpo de su cáraid rubio, de su príncipe de las hadas y padre de su hijo, y se besaron felices por reencontrarse vivos, sanos y salvos. El dolor había desaparecido. La pena también.


  «Os quiero mucho, mamaidh y allaidh», dijo Aodhan.


  Menw sonrió y tocó el vientre de Daanna, sin cortar el beso de su mujer.


  «Gracias por mantener viva nuestra esperanza, hijo mío», reconoció Menw. «Sin ti, nada de esto habría sido posible».


  Daanna observó anonadada la llegada de los dioses, y contempló con escepticismo el modo en que el Hringhroni surcaba los cielos, a punto de aterrizar sobre el mar, que lejos de estar bravo, lucía calmo y manso.


  «Ahí vienen mis tíos», aseguró Aodhan feliz.


  Menw alzó la mirada y esperó expectante el momento en el que el barco de Balder tocara mar o tierra firme. Porque ahí, en esa nave en forma de barco, se encontraban Cahal y Caleb.


  Sus hermanos.


  Los tíos de Aodhan.


  Su familia.


  Jade avanzaba hacia Thor, aún en suspenso en el aire.


  Lo hacía arrastrando los pies, débil por ver al amor de su vida de aquel modo. No quería hacerse ilusiones, no quería creer que él pudiera volver a la vida porque, si no lo hacía, ella moriría con él.


  Pero lo esperaba. Lo esperaba con toda la fe de su corazón.


  Su Thor parecía un ángel o un demonio, dependiendo de lo hermosos que se creyera que eran unos o otros. Thor era bello como solo un vanirio celta lo podía ser. Su mandíbula pétrea, sus facciones duras y a la vez hermosas, y sus ojos… Dioses, sus ojos. Ella necesitaba ver que los abría para perderse en ese océano lila, único y especial.


  Impresionada, vio cómo el agujero de su pecho, sangrante y profundo, se cerraba lentamente para dibujar de nuevo un pecho liso y escultural.


  Jade se relamió los labios secos, y se llevó las manos al centro de su pecho, porque su corazón se le iba a escapar de un momento a otro.


  Oyó el primer latido del corazón de Thor, que él mismo se había arrancado. Y sintió lo primero que él hizo, que fue tocarla mentalmente. Antes, incluso de respirar, la buscaba a ella, porque ella era el motor de su vida. El oxígeno para sus pulmones.


  Jade dio las gracias por reencontrarse con él, por que la vida le había obligado a enfrentarse a todos por su amor, y porque había valido la pena hacerlo. Se necesitaban para vivir.


  Cuando Thor abrió sus ojos, en lo primero que se fijó fue en ella. Los ojos verdes de su pareja de vida le estaban esperando. Anhelaban reencontrarse.


  Thor voló hacia ella y alargó los brazos hasta sostenerla. El moreno unió su frente con la de ella y tomó su rostro con ambas manos.


  —Estás vivo… —murmuró Jade rota por la emoción, riéndose y llorando al mismo tiempo.


  Él asintió y dejó caer su boca sobre la de ella.


  —Te prometí que recordaría a Aileen —le dijo ella sobre sus labios—… ¿La viste verdad?


  —La vi en tu cabeza, mi amor —contestó él—. Antes de morir, la vi. No hubo muerte más dulce.


  Con ternura tomó la muñeca de su mujer y besó su comharradh.


  —Aodhan me puso en contacto con ella. El hijo de Daanna… Es muy poderoso —afirmó asombrada.


  —Tiene que serlo. Con los padres que tiene… —Menw alzó los ojos para ver a sus amigos besándose en el cielo.


  —Thor… ¿Por qué revivís? —quiso saber ella tomando su mejilla. Menw, él, Daanna y todos los demás habían muerto. Y ahora, volvían a la vida—. No lo entiendo. Te vi morir.


  Me partí en dos.


  —Es cosa de los dioses —le explicó Thor—. El libro que Freyja legó a la barda nos devuelve a la vida. De hecho, Freyja y Odín me están hablando ahora —dijo Thor volviéndola a besar, sin aire.


  —Pero, ¿ahora? —dijo ella con su boca ocupada.


  —Sí.


  —¿Y qué dicen?


  —Nos dicen que nos unamos a la ofensiva. Que nos subamos al barco de Balder y naveguemos con él para poner orden en el Midgard. Que dejemos el campo de batalla a sus guerreros y se encargarán de todo.


  Jade pensó que eso era lo que debían hacer. Que ahora no iban a huir, y menos cuando por fin tenían refuerzos.


  Odín y Freyja, subidos a lomos de sus animales, aterrizaron tras ellos, enmudeciéndolos en el acto.


  Freyja alzó una ceja rubia para estudiarlos detenidamente. Odín hizo lo mismo.


  Los dos dioses se mantuvieron en un silencio tensionado, y después fue el Tuerto el que, tirando de Sleipnir, ordenó:


  —Cuando subáis a Hringhorni, decidle a mi hijo que estoy orgulloso de su vuelta —pidió chasqueando los dientes—. Que lidere la limpieza del Midgard. Por cierto, celta —indicó Odín entrecerrando su ojo azul—. No quiero que vuelvas a tocar la mente de Loki. Se acabó. No te acerques a él.


  —No pensaba volver a hacerlo. Con una vez he tenido suficiente —aseguró Thor dejando que Jade rodeara su cintura.


  —Pero mantén la mente abierta para nosotros. Por si te necesitamos, lector de mentes —pidió Odín.


  El vanirio asintió comprometido.


  —Nosotros vamos a por Loki —añadió Freyja decidida—. El Transformista y sus hijos nos pertenecen —la hermosa divinidad siguió el corcel de Odín, con los hombros echados hacia atrás y una pose de superioridad que nadie podría echarle en cara jamás.


  Antes de inspeccionar el tejo, Freyja se detuvo y miró a Jade por encima del hombro, inclinando la cabeza hacia atrás.


  La berserker le devolvió la caída de ojos, no la retiró. Sabía que la Diosa le iba a decir algo, pero no intuía el qué.


  —¿Has navegado alguna vez? —preguntó Freyja.


  —Muchas —contestó Jade sin comprender.


  —Pues prepárate, loba —le pidió la Diosa—, porque el viaje en ese barco no lo vas a olvidar jamás.


  Dicho esto, la Vanir pronunció unas palabras susurrantes en futhark antiguo y tocó el tejo sin más. Al mismo tiempo, los dos dioses desaparecieron dispuestos a seguir a Loki hasta los confines de los nueve mundos.


  IX


  Cuando Daimhin descendió entre las nubes, con aquel casco sobre la cabeza, miraba esperanzada la vuelta a la vida de todos aquellos que habían muerto y eran vanirios como ella. Y todos lo hacían. Desde el cielo, contemplaba emocionada a sus padres, Beatha y Gwyn, ayudar a sujetar a Carrick y Aiko mientras volvían a la vida.


  ¡Sus padres vivían! Su hermano vivía… ¡Su hermano vivía!


  La barda corrió hacia ellos emocionada, y cuando la vieron llegar los cuatro abrieron sus brazos para sepultarla con sus cuerpos en un cándido recibimiento lleno de dicha e incredulidad.


  Beatha y Gwyn le dijeron la orgullosos que estaban de ella y de Carrick mientras les llenaban el rostro de besos. Su hermano, arisco ante esas muestras de cariño, se dejó hacer, porque él era feliz teniendo a Aiko con él, y porque, después de la muerte, lo mejor era regresar al lado de los seres queridos.


  La japonesa sonrió y lo besó en los labios, y él la abrazó pero miró a su hermana por encima de la cabeza morena de la kofun.


  Los dos se reconocieron y se felicitaron por el trabajo hecho. Él la había protegido hasta el final, hasta que Loki lo mató. Y Daimhin lo quería mucho más por ello, porque se puso él por delante para que ella cumpliera con su misión.


  —No te quites el casco todavía —le recomendó Carrick en medio de una sonrisa—. No vaya a ser que necesitemos que leas algo más y nos volvamos a encontrar con el fin del mundo.


  Daimhin echó un vistazo alrededor buscando con ansia a sus hermanas pequeñas. Pero no las vio.


  —¿Dónde están las niñas? —preguntó asustada. Entonces, recordó haber leído que los niños esperaban ocultos en algún lugar, hasta que la guerra acabase.


  —Están en el Asgard, protegidas y cuidadas por las nornas —explicó Gwyn seguro de sus palabras.


  —¿Cómo lo sabes, allaidh? —preguntó Daimhin.


  El rubísimo Gwyn besó la cabeza de Beatha y respondió:


  —Porque Freyja nos lo ha dicho mentalmente mientras volvíamos a la vida. Todos los niños involucrados en el Ragnarök esperarían en el Asgard hasta nuestra llegada. No era justo que estuvieran aquí.


  Y muy de acuerdo estaba ella con las palabras de Freyja. Cuanto más sabía de ella, más la admiraba. Al parecer, los dioses no eran tan despegados como parecían en primera instancia.


  A su alrededor, los jotuns se habían disipado, y ya no eran objetivos para ellos, pues los guerreros del Asgard los estaban defendiendo para darles un respiro.


  Era estremecedor y hermoso a la vez ver la fiereza con la que atacaban y la facilidad con la que aniquilaban a los jotuns. Los elfos de la luz, acorralaban a los de la oscuridad y les devolvían las flechas con una agilidad abusiva.


  Los enanos arrasaban a los purs y a los etones a martillazos.


  Las valkyrias achicharraban a lobeznos y vampiros con sus rayos, y los einherjars se cargaban a los gigantes de hielo y de fuego con sus espadas como si se tratara de destruir torres de naipes.


  Era un espectáculo.


  Daimhin podría admirar aquella puesta en escena si, al igual que Carrick y Aiko, y sus padres, tuviera a su lado a su compañero.


  Así que, con la esperanza de encontrarlo, se alejó de ellos y se dispuso a buscarlo. Porque quería a su punk. Y si los demás habían vuelto a la vida, el berserker también lo haría.


  Aquello parecía un cementerio de cuerpos que se desintegraban y algunos se esfumaban en el cielo como polvo de cenizas. Y entre medio de tantos efectos especiales, Daimhin avanzaba sin detenerse, estudiando la superficie con los ojos naranjas más abiertos que nunca. Si algún jotun pretendía atacarla, salían propulsados hacia atrás por la protección que ejercía el casco sobre ella. Era maravilloso tener el poder sobre su cabeza.


  Y entonces, a los pies del precipicio, ubicó una montaña de lobeznos muertos. Los einherjars se dedicaban a amontonarlos en piras mientras gritaban con diversión cuántos iban aniquilando.


  Daimhin se detuvo frente a la montaña, sin parpadear ni una sola vez. Afinó el oído y esperó largos e interminables segundos a oír algo.


  Era de allí de donde venía el olor de Steven. Único e inconfundible. Y si olía de ese modo era porque estaba vivo. Más vivo que nunca.


  Y de repente… ¡boom!


  Los purs volaron por los aires como si pesaran menos que nada, y de debajo de aquella montaña cadavérica apareció Steven, su hombre de cresta roja y ojos de color oro.


  Estaba de pie, con las piernas y los brazos abiertos, en posición protectora y nada relajada. Era alto y grande, y muy musculoso.


  Él inhaló cuando la vio. Rubia, hermosa, joven, menuda y con ese olor a fruta de verano.


  —Hola, meloncito sádico —susurró a modo de saludo. Orgulloso y pedante al verse de nuevo vivo.


  Ella se llevó la mano a los labios temblorosos y caminó titubeante hasta él. Cuando lo tuvo en frente, alzó su mano para tocar su mejilla rasposa y su cara atractiva de Adonis. Los ojos oro de Steven desprendían amor y locura por ella. Y ella lo aceptaba con agrado, porque sus sentimientos hacia él eran los mismos.


  Entonces, el berserker la cogió por las axilas, la levantó y la subió a horcajadas sobre su cintura, acunándola en brazos. Daimhin cruzó los tobillos sobre su sacro y rodeó su cuello con sus manos. Steven olía a hombre y a frutas silvestres. Le encantaba.


  —Pensé que me moría —dijo Daimhin en voz baja, hablando sobre su mejilla—… Pensé que me moría cuando te vi caer —pasó su mano por su cresta, como si acariciara a un perro, y Steven ronroneó de gusto.


  Él la abrazó contra su cuerpo con fuerza y dio dos vueltas con ella, mientras la besaba en los labios.


  —No me iría sin ti, guerrera. Nos has salvado a todos —gruñó orgulloso. Su corazón latía solo por ella, vivo y entregado a sus sentimientos.


  La vaniria negó queriendo sacarse así méritos propios.


  —Hemos sido todos. Todos nos hemos dado esta oportunidad. Y entre todos lo hemos conseguido.


  —¡Eh! ¡Tortolitos! —gritó Thor por encima de sus cabezas, volando con Jade entre los brazos. Tras ellos Daanna y Menw les acompañaban cogidos de la mano—. Tenemos que ir todos a la nave de Balder —ordenó sin dilación—. La aplastadora nos espera para recorrer el mar y el Midgard y acabar con todos. ¿Os apuntáis?


  Daimhin y Steven se miraron para decidir si querían subir a ese barco o no. Claro que sí. Lo harían porque ahora se sentían más fuertes que nunca, y porque si se trataba de dar una estocada final, ellos también querrían ejecutarla y ser partícipes de todo.


  —¿Vamos, pequeña? —preguntó Steven.


  —Vamos —afirmó Daimhin agarrando a Steven de la camiseta para alzarlo del suelo y llevarlo con ella con una risita.


  A ese vuelo de seis guerreros reencontrados y llenos de nuevas energías, se le unieron el cuarteto formado por Beatha, Gwyn, Carrick y Aiko, y después, el grupo se hizo más grande cuando se adhirieron los vanirios de Chicago, liderados por Jamie e Isamu, que se abrazaban en el vuelo, felices por volver a disfrutar de su amor perenne e inmortal.


  Thor reunía a través de su don a todos los guerreros que habían caído en la primera batalla y que después habían resucitado, para que juntos navegaran al lado de Balder y los demás, y recorrieran los mares para limpiarlo de la contaminación de los jotuns.


  No iban a dejar ni uno en pie.


  Una vez fueron polvo.


  Una vez fueron explosión.


  Una vez fueron cristal y diamante.


  Pero antes fueron grito.


  Y ahora, tras su desaparición, aquel grupo de guerreros abrazados los unos a los otros, compuestos por Gabriel el Engel, Gunny la valkyria furiosa, Róta la Mala, Miya el vanirio kofun, Bryn la Generala y Ardan de las Highlands se materializaba de la nada, justo en aquel mismo lugar en el que habían implosionado, en el lugar exacto donde la mancha negruzca del suelo dejaba constancia de todo cuanto habían arrasado con su sacrificio.


  Y aparecieron allí, abrazados como el equipo que eran, cuya amistad les había empujado a no dejar a nadie atrás, a vivir juntos, y a morir unidos. Eran de carne y hueso, como antes.


  Las tres valkyrias, custodiadas en el centro por sus tres einherjars, se miraron las unas a las otras, sin comprender nada.


  Estaban bien. No tenían ni una herida. Y se sentían poderosas como eran.


  Bryn llegó a pensar que habían muerto y estaban en la llanura del Valhalla, pero al escuchar el grito de guerra de las guerreras como ella, alzó la cabeza al cielo, y se sintió dichosa y completa cuando vio a todas su hermanas del Valhalla cubriéndoles las espaldas y haciéndoles reverencias mientras centraban toda la atención de los esbirros de Loki.


  ¡Estaban ahí! ¡Habían descendido!


  Bryn alzó el puño eufórica, se dio la vuelta y se fundió en un abrazo glorioso con Ardan al tiempo que gritaba:


  —¡Asynjur, nonnes! ¡Asynjur!


  —Joder… —susurró Róta copiando el gesto de Bryn, animando a las suyas—. ¡Asynjur!


  Róta y Gúnnr se fundieron en un abrazo sentido con Miya y con el Engel, que ya analizaba la situación con sus ojos de estratega. Después, los seis, emocionados por reencontrarse, volvieron a hacer una piña, no para morir, si no, para disfrutar de su nueva existencia.


  Gunny no podía creer lo que veían sus ojos cuando el mismísimo Thor, el Dios del Trueno, llegó hasta ellos con el martillo por delante para destrozar a cuatro gigantes que corrían contra su grupo. Mjölnir impactó contra los cuerpos, volviendo de nuevo a su mano como si fuera un boomerang, acabando con sus vidas.


  El Dios, cuya rodilla clavaba en el suelo, se incorporó y caminó ostentoso hacia su hija y hacia el Engel, con su capa roja tras la espalda y su casco plateado y alado.


  Gúnnr frunció el ceño, y esperó paciente el siguiente movimiento de su supuesto Padre, al que pensó que nunca volvería a ver.


  —Nunca. Jamás —recalcó Thor con vehemencia— pienses que me siento avergonzado de ti. ¿Me has oído?


  Gunny no contestó. Lo miró solemne, asombrada por la pasión en su voz.


  —Porque tú, pequeña Gunny, eres una furia, una valkyria con el valor de mil hombres como yo, y la inconsciencia y la lealtad de una diosa como Freyja. Y eres mi hija —sentenció alzando la barbilla—. Mía —repitió—. Tienes una silla en el Asgard, a mi lado, Gúnnr. Como la tiene Prúdr. Y esa silla esperará por ti hasta que tú decidas que somos merecedores de tu compañía.


  Bryn y Róta sonrieron disimuladamente y miraron a su hermana con la elación pertinente de aquellos que sabían gozar del amor y la amistad de alguien como Gúnnr. Eran afortunados de tenerla.


  Thor le dejaba claro que si alguien debía ganarse su respeto, ese era él. Su baño de humildad lo dejaba expuesto, pero no sentía vergüenza por ello.


  Al fin y al cabo, Gúnnr era su hija, y él era su padre.


  —Gracias por el ofrecimiento, Padre —contestó Gúnnr entrelazando los dedos de sus manos con los del Engel—. Pero, por ahora, me conformo con la vida que tengo al lado de los míos.


  Thor no lo sintió como una afrenta, sino como una puerta abierta al futuro. Entendía que su hija tuviera reparos hacia él, más aún cuando, durante eones le ocultó que él era su padre. Pero Gúnnr se ganaba a todos con su valor y su pundonor, y a él y a todo el Asgard se lo había ganado con el último grito que había dado y que conllevaba un sacrificio por los demás.


  El Dios del Trueno les miró respetuoso y añadió:


  —Como veis, el Asgard ha descendido al Midgard para proteger a sus hijos y a sus guerreros.


  —Un poco tarde, ¿no crees? —puntualizó Róta con sus ojos claros teñidos de ironía—. Hemos tenido que morir para ello.


  —Sí, valkyria —le dijo Thor—, pero era algo necesario. Además, no os quejéis, porque vuestra Diosa os ha revivido.


  Róta no podría rebatirle eso. Era una realidad. Y agradecería eternamente a Freyja el que le diera la posibilidad de volver a tocar a su japonés y amarlo como él se merecía.


  —La cuestión es que me gustaría contar con vosotras para asestarle el primero golpe mortal a Loki. Y os necesito a las tres, y a vuestros rayos. Sobre todo los tuyos, Generala —Thor miró a Bryn deferentemente.


  El Engel dio un paso al frente y contestó:


  —La guerra no ha acabado. Si Gúnnr acepta y, si no nos necesitan aquí —señaló atendiendo a sus responsabilidades—, te ayudaremos en lo que necesites.


  Gunny se encogió de hombros y sonrió con docilidad.


  —Claro. Lo que sea por electrocutar —contestó.


  La Generala rotó los hombros, Ardan crujió el cuello tras ella, y ambos a la vez preguntaron:


  —¿De qué se trata?


  Thor sonrió, fijó la vista en el mar y señaló el extenso y llano horizonte con Mjölnir en su mano.


  —Quiero que las valkyrias y los einherjars me ayudéis a matar a Jormungander.


  Hela era la Diosa de la muerte. Pero temía al fracaso y a dejar de existir. Su inmortalidad, ahora que los dioses del Asgard copaban los cielos y ahora que parecía que el Midgard nunca fue destruido por su mano, estaba puesta en duda.


  No quería ser encerrada de nuevo en el Helheim, porque incluso el Infierno era hostil para ella. Y no sabía hasta qué punto le perjudicaba que su padre Loki hubiera perdido autoridad y dominio en el Reino Medio. ¿Qué iba a ser de ella entonces?


  Por eso mandó a sus espectros a que poseyeran los cuerpos de los guerreros que bajaban del cielo y les obligaran a luchar los unos contra los otros. Ellos podían hacerlo. Lo mejor era destruir sus mentes, comérselos desde dentro.


  Con movimientos diligentes de sus brazos guiaba y dirigía a su séquito pero, al parecer, nada parecía hacer efecto. Estaba frustrada.


  Y, entonces, sintió el estremecimiento de la duda y la inseguridad cuando se percató de que algo, totalmente opuesto a ella, nacía de la nada a la que ella misma le había enviado.


  Hela giró su cuerpo hacia el volcán que había estallado en aquella isla engullida por el mar, y que ahora ni siquiera estaba quemada ni sumergida, sino, parecía un vergel puro y luminoso. El volcán ya no expulsaba humo, ni existían tornados y maremotos. Pero sí sentía algo salir de su interior, algo increíblemente fuerte y poderoso.


  La Cazadora había muerto allí. Había sido quemada. Y el noaiti. Y sus sobrinos. Todos murieron.


  Por ese motivo se quedó sin palabras cuando el cráter del ahora calmo volcán expulsó dos seres luminosos y estos eran recogidos por el pegaso volador de Bryn.


  Hela echó rayos y centellas por los ojos y mil improperios por la boca.


  —¡Malditos seáis! —gritó dejando ir un alarido de frustración y una pataleta propia de una niña.


  De aquello que una vez fue fuego y lava y ahora era solo tierra sólida y un abismo de misterio, emergieron los cuerpos de la Sacerdotisa y el Noaiti, entrelazados entre sí, dando vueltas en el aire sobre sí mismos, indivisibles como las almas vinculadas que eran. Así, rodando suavemente, como en una coreografía, salieron a la superficie que había dejado de ser apocalíptica.


  Adam miraba embobado el cuerpo luminoso de su kone, que con una mirada asesina en sus preciosos ojos caramelo buscaba con ahínco el enfrentamiento directo con Hela. Porque Ruth sabía lo que tenía que hacer si regresaba de la muerte.


  Ambos vivieron las hieles del Helheim al que Hela les abocó, pero ahora, como un ave Fénix, su vuelo sería mordaz y directo, porque tenía un objetivo. Porque en su revivir, la Diosa Vanir le había hablado para darle unas directrices.


  La muerte ya había pasado. Y la reencarnación milagrosa les dejaba sin palabras.


  El berserker sonrió ladinamente y la besó con profundidad, disfrutando de aquel vuelo oculto e inesperado, y gozando de tener a una mujer tan poderosa entre sus brazos.


  Ruth abrazaba a Adam con todo su corazón y su cuerpo, y le devolvía el beso apasionadamente. Adam hundió su mano morena en su pelo rojo y ella le mordió el labio inferior.


  —Hola, mo ulv. Mi lobo.


  —Hola, min katt. Mi gata. Moriría una y mil veces por tener una resurrección así.


  Ambos se sonrieron y esperaron a que Angélico les recogiera. Porque sabían que el pegaso iba a llegar.


  Cuando volvieron a la vida de entre las llamas que les quemaron, oyeron a Freyja decirles que Nora y Liam estaban a salvo en el Asgard y que regresarían cuando por fin la batalla final acabara. Después, en su ascenso, escucharon al vanirio Thor, el padre de Aileen, decirles que irían a ayudar a Balder y a embarcar con él en su nave para finalizar la cacería. Que Angélico les recogería ya que Bryn iba a darle esa orden a su animal.


  Ni Ruth ni Adam sabían cómo era esa nave, ni tampoco tenían noticias de lo que pasaba en el exterior. Solo sabían que las cosas habían cambiado, y estaban a punto de comprobar cuánto.


  Sin embargo, tenían algo muy claro: los dos tenían una cuenta pendiente con esa hija de perra, divinidad del dolor, la muerte y el sufrimiento.


  Ruth, cuyo cuerpo no dejaba de brillar, miró de frente a Hela, instándola a que se preparara para lo que iba a venir. Porque ni siquiera se lo imaginaba.


  Cuando Angélico les recogió y les llevó volando por los cielos, se detuvo a unos cien metros de donde levitaba Hela, cuya túnica negra se movía de un lado al otro, marcando aquellas piernas asquerosas y esqueléticas.


  La sacerdotisa de pelo caoba, y capa roja, abrió los brazos de par en par, y apoyó la espalda en el pecho de Adam, sentado tras ella.


  —Sujétame, amor —le pidió Ruth—. Ayúdame a darle su merecido.


  —¿Estás preparada? —le preguntó Adam fijando sus ojos negros al frente, apoyando la barbilla sobre la cabeza caoba de su mujer.


  Cuando Hela los vio, se rompieron todos sus esquemas. Ella era la Diosa de la Muerte. ¿Cómo habían escapado del Helheim sin su permiso? No lo comprendía. Y no le gustó nada la sensación que la recorrió al querer conectar con su Helheim, del que ella era Reina, y no poder entrar en contacto con él.


  —¿Qué demonios pasa? —se preguntó extrañada.


  Todos los espectros que la rodeaban, suspendidos en el cielo, con rostros decrépitos y cerúleos, transparentes la mayoría, miraron a Hela esperando una orden de su dueña.


  La morena señaló a Ruth y a Adam, con inquina. Deseosa de acabar de nuevo con ellos. Esta vez, los elfos no la acompañaban, pues estaban todos en la llanura luchando contra los rebeldes. Pero sus almas malignas, sus entes, podían destruir mentes, aunque la de esa chica y la de su pareja no fueran las más débiles.


  —¡Tomadlos! —gritó la diosa yendo hacia ellos, volando a toda velocidad.


  Ruth esperó pacientemente y sintió los brazos de Adam rodeando su cintura, dándole su apoyo y su fuerza. El chi les hacía fuertes a ambos, y sabían compartirlo.


  La Cazadora nunca se había sentido tan poderosa como en ese momento. El Noaiti era receptor de esa energía, y sabía de lo que sería capaz de hacer.


  Ruth cerró los ojos y su cuerpo se encendió como una bombilla, cegando a todos los espectros y a la mismísima Hela.


  —¿Qué es…? —La diosa se detuvo en pleno vuelo, y cubrió sus ojos con su mano, porque aquel resplandor dolía de un modo incómodo.


  Ruth dejó caer la cabeza hacia atrás y Adam se abrazó fuerte a ella.


  Y de repente, cuando la joven se convirtió en un potente faro humano, un foco que podía guiar en la más tenebrosa oscuridad, del centro de su pecho empezaron a emerger almas luminosas, dispuestas a plantar cara a los espectros. Eran las almas apresadas de Hela, aquellas que debieron encontrar un asilo en la Cazadora para que les llevara de vuelta a casa, pero que no pudieron encontrar el camino porque Hela los retuvo para hacerlos desaparecer. Ahora, todas esas almas que habían vivido en el limbo del Helheim de manera injusta, perdidas y extraviadas, encontraron el lugar por el cual salir; una puerta por la que escapar. Y esa era Ruth.


  La Cazadora de almas las liberaba momentáneamente para que los espíritus malignos tuvieran una réplica en las almas de luz.


  Ella aceptaba quién era, y por eso decidía que lo mejor que podía hacer era dejarse ir. Permitir que toda esa gente protestara a través de su cuerpo y buscara la venganza contra Hela, para que después, su descanso fuera longevo, y pudieran regresar a la vida, renovados, como almas sin cuentas pendientes ni cargos de otras existencias.


  Adam experimentaba lo mismo que Ruth, y la ayudaba a sobrellevar la energía y la vibración que atravesaba el centro de su pecho. Admirado, observó el vendaval alado en el que se convirtieron esas almas de luz para plantar cara a Hela.


  La Diosa de la Muerte se debilitaba al saber que esas ánimas habían sido suyas, y ahora escapaban, de la mano de la Cazadora. Y peor aún, tenían tal fuerza y arrojo, que conseguían vencer a sus espectros.


  El pegaso agitaba sus enormes alas blancas, manteniendo a Ruth y a Adam en el mismo lugar, anclados en el cielo, dejando que el bien y la inocencia viajara a través de ellos.


  —¡Silfingyr! —gritó Ruth extendiendo su mano.


  Su arco de corte élfico y de color blanco marfil se materializó entre sus dedos, mientras continuaba siendo un puente entre el mundo de los muertos y los vivos. Con una decisión irrevocable, y aprovechando la sorpresa de Hela, Ruth se centró en ella y apuntó como si aquella fuera la flecha más importante de su vida. Y lo era. Apoyó su barbilla en la mano que tensaba la cuerda mágica azulada y el extremo de la flecha iridiscente y esperó un segundo más en asegurar su tiro.


  Adam centró bien su brazo y lo mantuvo recto, mientras ambos miraban al mismo punto.


  —No vas a fallar —le susurró él animándola, confiando ciegamente en sus posibilidades—. Tú nunca fallas.


  Ruth agradeció su apoyo, y pensó que era una maravilla gozar del respaldo de un berserker como él que la ayudaba y la apoyaba en todo.


  —¡Vamos, dispara! ¡Ahora! —la espoleó Adam.


  Ruth dejó ir la flecha azulada, repleta de electricidad y de alma, de instinto y de corazón, de amor y de compasión, y de todos esos valores de los que una diosa de la muerte como Hela, hija de Loki, carecía.


  La diosa no la vio venir, pues por delante tenía una batalla campal celeste entre la luz y la oscuridad. No advirtió la flecha azulada que atravesó a sus espectros y que de repente se clavó en su frente, entre ceja y ceja.


  Aquel fue el final para ella. Pues la energía pura del caldero de las almas de la que las flechas estaban repletas, se clavó en su cuerpo y en su mente y actuó como si fuera un potente veneno paralizante que la dejaba en estado vegetativo.


  Hela cayó del cielo, con aquella vara de luz azulada y lumínica, fija en su cráneo. Puso los ojos en blanco y fue presa de miles de convulsiones mientras descendía a la tierra.


  Cuando su cuerpo impactó en la dura superficie, ella ya estaba inconsciente. De hecho, nunca podría despertar a no ser que Ruth decidiera extraer esa saeta.


  Y no era algo que la Cazadora tuviera en mente.


  Adam hundió su rostro en la nuca de Ruth y sonrió complacido.


  —Donde pones el ojo, pones la flecha, preciosa. Ella sonrió y torció la cabeza para besarle en la barbilla.


  —Eso hice contigo.


  —Bendito flechazo, kone.


  Ruth y Adam, libres, sonrientes y satisfechos con lo que habían hecho, se dirigieron a lomos de Angélico hasta la llanura donde habían dejado a todos sus amigos, dispuestos a continuar luchando y a encontrar esa nave de Balder a la que acudirían todos los guerreros.


  Esperaban verlos de nuevo, regresados de la muerte, tal y como ellos habían hecho.


  Al menos, ahora, si los espectros de Hela eran aniquilados por las almas de la luz, ya no tendrían posibilidad de volver con su Reina. El ciclo de reencarnaciones se habría acabado para ellos. Y eso era algo bueno, porque al Midgard le sobraba maldad, y era momento de hacer limpieza.


  Noah timonaba la nave con diligencia.


  Cuando esta tocó mar, todos los espíritus de los guerreros desembarcaron corriendo sobre las olas como si patinaran sobre tierra firme.


  Tenían mucho por lo que luchar. No solo contra los espectros de Hela, que llegaban en numerosas manadas. Sino también contra la diosa que los timó y les engañó abocándolos a una vida perdida y sin faro alguno.


  Deambularon en aquel solitario purgatorio durante demasiado. Por eso, Noah tomó al líder de aquel colmado clan de guerreros atemporales y le animó a que se vengara en nombre de todos:


  —Holger, es tu momento —dijo el Dios del Sol Naciente mirando con determinación al guerrero pelirrojo—. Te he recogido del limbo para que lideres vuestra rebelión contra los espíritus de Helheim y contra la misma Diosa de la Muerte. La hija de Loki os tomó el pelo —le recordó avivando su rencor—. En tus manos está devolverle la afrenta. Devuelve a sus espectros y a sus almas oscuras a su lugar, en el Tánato, donde nunca jamás podrán salir. Y tú y los tuyos seréis libres.


  —Solo queremos descansar —pidió Holger en nombre de sus amigos de muerte.


  —Descansaréis cuando venzáis a los fantasmas de Hela. Enfrentaos a ellos y de bien seguro que os encontraréis con viejos conocidos. Incluso, con aquellos que siendo humanos os traicionaron. Recorred el mundo de punta a punta y hacedlos desaparecer. Son muchos, pero no están tan preparados como vosotros.


  Aunque los ojos azules de Holger no tenían vida, parecieron brillar ante la idea de ese reencuentro. El vikingo estaba decidido a hacer cumplir su juramento de venganza.


  Por eso señaló al frente con su espada, y espoleó a todos los espíritus mediante un grito de guerra.


  Noah aprovechó entonces para guiar el barco alrededor del islote donde tenía lugar la batalla, y con la luz que destilaba de la armadura dorada de la nave, cegaba de manera abrumadora a todos los jotuns. A los vampiros los quemaba como si su luz viniera del mismísimo sol, altamente nociva para ellos.


  El Hringhorni era conocido como una aplastadora, una nave hecha expresamente para la victoria. Y Noah iba a hacer gala de ello.


  Todos los amigos que se encontraban en su nave, observaban atónitos lo que acontecía en aquella llanura.


  Aileen y Caleb parecían dispuestos a saltar al mar para pelear, al igual que Cahal y Miz, pero se dieron cuenta de que, en realidad, no hacía falta.


  Hringhorni, de por sí, era una máquina de matar, una trituradora que afectaba de mil maneras distintas a los jotuns, fueran quienes fuesen: daba igual si eran gigantes, vampiros, svartálfars, purs, etones, lobeznos, espectros… Le era indiferente. Aquella nave, con su sola presencia, arrebataba las vidas a los esbirros de Loki, porque se quedaban inmóviles al ser víctimas de su luz, y eso lo aprovechaban todos los guerreros del Asgard para acabar con ellos.


  La victoria sería aplastante.


  —¿Estamos ganando? —se dijo Aileen con asombro.


  —Joder… —murmuró Caleb sin dar crédito—. Pensaba que vendríamos a luchar a una guerra igualada y me encuentro con este alarde de… De abuso de poder —sonrió maléfico—. Me encanta.


  Aileen sonrió al ver que su vanirio disfrutaba con las vistas. Lo cierto era que no se podía decir que aquello fuera una lucha igualada. Los asgardianos ganaban de paliza.


  —Yo quiero un barco como este —murmuró Cahal a sus espaldas, preparado también para visitar el campo de batalla en caso de que los necesitaran. Aunque ya habían llegado a la conclusión de que no hacían falta—. ¿Cuánto crees que costaría construir algo parecido, Huesitos? —preguntó el druida a su novia.


  Miz, que analizaba con mirada científica cuál era el efecto de la nave de Noah en la naturaleza de los jotuns, no sabía qué decir. Pero le encantaría averiguarlo.


  —Depende… —contestó rascándose la nariz—. ¿De cuánto dinero dispones?


  —Como si el dinero valiese algo ahora mismo… —refunfuñó Aileen.


  Noah sentía un orgullo especial por comandar aquel barco, y todavía no se creía que fuera de él. Había muchas cosas que tenía que asumir por ser Balder, hijo de Odín, el Dios del Nuevo Amanecer, y muchas cosas más… Pero, por ahora, lo único que le importaba era reencontrarse con la gente que había dejado en el Midgard. Esperaba que todos siguieran con vida.


  Y fue en ese momento cuando, atravesando las nubes que se disipaban, ejecutadas por los rayos del sol, vio emerger como una aparición, a Ruth y a Adam, volando sobre un pegaso blanco. El pegaso de Bryn la Salvaje.


  Noah salió de su cabina de mando, con Nanna agarrada a su mano. Tenía que cerciorarse de que lo que veían sus ojos era verdad.


  X


  Aileen tragó saliva al ver lo mismo que veía su amigo. Eran ellos. No solo Adam y Ruth, que comandaban aquel vuelo conjunto subidos sobre un animal de fantasía que contrastaba con el horror que había en la llanura. Tras ellos, Beatha, Gwyn, Carrick, Daimhin, Aiko, Steven, Jamie, Isamu, Daanna, Menw y… Un momento.


  Caleb se tensó a su lado en el preciso instante en el que vio lo que ella veía.


  —No me jodas… —musitó el vanirio.


  Aileen se acongojó y sus ojos se llenaron de lágrimas. Caleb y Cahal tomaron aire con emoción, como si los pulmones se les hubieran secado de repente.


  Al Druida le encantó ver a su hermano Menw y deseaba abrazarlo y decirle que le quería. Pero allí había alguien más que parecía una visión. Una inesperada y maravillosa.


  Cuando uno a uno empezaron a aterrizar sobre el Hringhorni, gritando, y dando alaridos de alegría, felicitándose por seguir vivos, congratulando a Daimhin y a Carrick por lo que habían conseguido, y por aquella llegada triunfal y aplastante de Balder, en realidad gritaban y celebraban por la vida y por su reencuentro.


  Ruth y Adam se bajaron de encima de Angélico y la de pelo caoba se fundió en un abrazo con Aileen.


  —Maldita loca —murmujeó Aileen todavía temblorosa al ver a esas dos personas acercarse hasta donde ella estaba—. Cuánto te he echado de menos…


  —Y yo —dijo Ruth sin dejar de abrazarla.


  —¿Son… son ellos? —le preguntó temerosa a su mejor amiga.


  Ruth se apartó ligeramente de ella, y asintió empatizando con sus emociones.


  —Sí, cariño. Son ellos —contestó feliz.


  Caleb tomó a su hermana por los hombros y la atrajo a su cuerpo, diciéndole algo en voz baja parecido a «hermana valiente y amada».


  De hecho, todos, uno a uno, se fueron saludando y abrazando, hasta conseguir hacer una montaña inmortal de reencuentros y emotividad.


  Porque habían lazos irrompibles en la verdadera amistad, y lazos más fuertes que la sangre cuando se elegía a una familia. Y ellos eran más que eso.


  Tenían muchísimo que contarse, pero todo podía esperar. A bordo del Hringhorni estarían a salvo. Nada podía atacarles, nada podía herirles, ni siquiera el sol, ni nada podía vencerles. Tenían todo el tiempo del mundo para ponerse al día, pero lo que parecía inminente era el reencuentro con Thor y con Jade.


  En ese instante, Noah y Adam, que se habían echado el brazo por el hombro el uno al otro, y al que Noah le había devuelto el oks que el noaiti le legó añadiendo un sentido «siempre estuviste conmigo, kompiss» al momento, observaron incrédulos el aterrizaje de Jade a brazos de Thor.


  Caleb y Cahal hicieron lo mismo al ver a Thor, el verdadero líder keltoi, vivo y coleando.


  Aileen se apartó de los brazos de su amiga Ruth, que la miraba enternecida, emocionada y feliz por ella. Aquel era su momento.


  Thor y Jade, en cambio, no tenían ojos para nadie más. Para nadie.


  Les daba igual quienes estuvieran en ese barco. A ellos solo les importaba una persona. Una.


  Una mujer que fue arrebatada de sus manos siendo una niña, educada bajo la ignorancia de no saber qué ni quién era. Una mujer única en su especie, la primera de todas.


  Su hija Aileen lo había empezado todo. Con ella empezó a fraguarse la salvación del inminente Ragnarök, porque creó un efecto dominó que movió una a una todas las fichas que participaban en aquella jugada divina. Hasta ese momento.


  El momento en el que, a pesar de todo el sufrimiento y las pérdidas, se habían salvado y se volvían a ver las caras.


  Todos hicieron un pasillo a su alrededor, solemnemente, apartándose para que los tres se vieran y se saludaran como era debido.


  Aileen respiró agitadamente y arrastró los pies, paso a paso hasta ellos.


  Por el amor de Dios, qué guapa era su madre, y cuánta bondad irradiaba. Era una guerrera como ella. ¿Y su padre? ¡Tenía sus mismos ojos! Nunca los olvidó. Incluso, después de recuperar su memoria, soñaba con ellos.


  Con el corazón deshecho y las piernas de gelatina, Aileen hizo un puchero y ocultó el rostro bajando la barbilla.


  Pero su madre y su padre, que temblaban con la avalancha de sentimientos que los recorría, se adelantaron y acortaron la distancia que les separaba para fundirse con ella en un abrazo a tres bandas que no podían demorar más. Se dijeron todo tipo de frases en gaélico, besándose, acariciándose y tocándose.


  Jade admiraba la increíble mujer que era su hija. Su hermosura y su bravura. No hacía falta hablar con ella para darse cuenta de que defendería con uñas y dientes a los suyos.


  —Escuché tu voz —dijo Aileen con la voz rota—. Tu voz nos mostró el camino que debíamos seguir… Mamá… —hipó hecha un amasijo de nervios—. Tú siempre estuviste en mi corazón.


  Jade permitió que sus lágrimas se deslizaran por sus mejillas.


  —Oh, mo ál Aileen… Mi preciosa luz. Y tú estuviste en el nuestro. ¿Sabes por qué te encontré? Porque el amor crea puentes entre las personas, mi vida. No hay nada más fuerte que eso. Nuestro amor por ti os encontró a través de las dimensiones. Gracias a Aodhan —advirtió Jade mirando eternamente agradecida a Daanna—. Él nos puso en contacto contigo.


  Aileen asintió y se llevó la mano a la cinta de cuero que iba atada en su muslo. Sacó su puñal keltoi y se lo mostró a su padre.


  —Esto es tuyo, papá. Desde que lo encontré, siempre ha estado conmigo. Pensé que te lo entregaría al otro lado, pensando que ya no estáis vivos… Pero nunca… Nunca imaginé poder dároslo en persona.


  Thor lo tomó con ojos vidriosos, y tiró de su hija para abrazarla.


  Aileen ocultó el rostro entre los cuerpos de sus padres, y arrancó a llorar de felicidad.


  —Te queremos, pequeña —dijo Thor apasionado—. Espero que podamos recuperar el tiempo perdido —miró al frente y fijó sus ojos lilas en los verdes eléctricos de su mejor amigo. Caleb McKenna, cáraid de su hija.


  Caleb ni siquiera parpadeó. Mantuvo la mirada sin bajar la vista ni un momento.


  —Ven aquí, brathair —Thor abrió el brazo para que Caleb se uniera a ellos—. Nos has liderado a todos. Has hecho un excelente trabajo. Aunque, tú y yo sabemos que tenemos algo pendiente —le advirtió—, pero eso no quita la felicidad que siento al verte de nuevo. Al veros a todos —rectificó dirigiéndose a los vanirios con los que tanto había compartido—… Estoy feliz de estar de vuelta con mi mujer y mi hija al lado.


  Caleb sabía a lo que se refería. Thor le daría una paliza por cómo había tratado a Aileen al principio, pero después, todo se olvidaría. Porque eran familia.


  Mientras los vanirios se abrazaban y hacían una piña, Noah, que acababa de saludar cariñosamente a Ruth, y después tanto él como Adam saludaron con una reverencia a la princesa berserker Jade, carraspeó sobrepasado por tantas emociones como sentía, y dibujó una sonrisa para añadir:


  —Ya habrá tiempo de celebrar nuestra reunión. Ahora, toca poner la nave en acción y navegar hasta aniquilar una a una la presencia de los jotuns en el Midgard. Vamos a limpiar nuestro mundo —sentenció.


  Y eso harían, pues todos habían aplaudido el discurso del Dios y anhelaban ver el Midgard sin aquellos deshechos pululando alrededor.


  Sin embargo, al entrar a la cabina de mandos, antes de que Noah dirigiera el navío, Nanna se ubicó tras él, lo abrazó por la espalda y le besó entre los omóplatos.


  Noah sabía lo que la valkyria le iba a pedir. A través de los cristales de su cabina, observó el exterior y localizó a sus hermanas valkyrias, Bryn, Gúnnr y Róta, extender sus alas y volar hacia el océano, por encima del mar.


  —Noah —susurró con dulzura.


  —Ve con ellas —le concedió sin más.


  Nanna rodeó su torso con sus brazos y pegó su mejilla a su piel.


  —Te amo, Dios del Sol.


  —Y yo a ti, valkyria —contestó él posando su mano sobra las dos de ella. Tal era la diferencia de tamaños—. Pero, Nanna —se dio la vuelta y bajó la cabeza para mirarla a los ojos—. Escúchame bien.


  —Dime.


  —Te quiero de vuelta. No te expongas demasiado. Sabes que no puedo estar sin ti demasiado tiempo.


  —No lo haré —le aseguró pasando su mano por su pecho—. No puedo estar alejada de ti y de tus tatuajes —murmuró divertida, resiguiendo con la punta de los dedos todas las marcas futhark de su piel y de su rostro. Tenía hasta en la lengua—. Es solo que quiero estar junto a ellas en este momento. Necesito verlas —lo besó en los labios y le pasó los dedos por su larga melena platino casi blanca.


  Él lo comprendió a la perfección. Eran sus hermanas, y el lazo que las unía era extremadamente intenso. Siempre fueron un cuarteto, y aunque no habían podido serlo en la muerte y en el fracaso, al menos, querrían serlo en la victoria, en aquel día lleno de luz y de éxito en el que se convertiría la vuelta de los dioses.


  Porque Noah no tenía ninguna duda ya. No sabía lo que iban a hacer Odín y Freyja durante su persecución a Loki, pero ellos iban a ganar en el Ragnarök. No habría ni una pérdida más.


  —Entonces, ve —le dio una palmada en las nalgas y permitió que su mujer abriera las alas en proa y convocara al rayo al grito de ¡Asynjur! para ascender a los cielos y reunirse con sus amigas, que volaban al lado del Dios del Trueno.


  Thor cuidaría de Nanna, porque sabía quién era. Y sino, sus hermanas la escudarían.


  No iba a encerrarla en el barco, porque ahí la victoria iba a estar falta de emoción. Pero sí le permitiría que se lo pasara bien con las mujeres lanza rayos.


  Al menos, sería más emocionante.


  XI


  Freyja y Odín se dejaban llevar por la energía de las hule que los elfos habían creado en el interior del Midgard. Un intrincado circuito de caminos y pasadizos secretos, ajenos a la realidad del Reino Medio, y detectables solo para el ojo divino o semi dios.


  Sin embargo, aunque ambos recorrían aquel túnel a lomos de sus animales, los dos sabían adonde irían a parar. No habría sorpresas. Porque Freyja ya le había dicho a Odín lo que iba a pasar después de que Daimhin leyera el libro que ella había escrito a mano hacía mucho tiempo.


  Demasiado.


  —Loki no podrá escapar de nosotros —le dijo la diosa Vanir al entrar en el mundo subterráneo de Llangernyw.


  Odín la había observado detenidamente y después de mantenerse en suspense dijo:


  —¿Tan fácil va a ser? Estamos hablando del Trickster, Freyja —le recordó—. Él siempre guarda una jugada en la manga. No nos podemos fiar.


  —No estoy diciendo que no vayamos con los tres ojos bien abiertos —espetó soberbia—. Nunca hay que infravalorar al Transformista. Solo digo que nosotros daremos siempre con él, porque así está escrito. Loki puede pasarse la eternidad intentando escapar de nosotros si quiere, pero siempre daremos con él, siempre le encontraremos como si dejara una estela solo visible a nuestros ojos. Y del único modo que puede terminar la persecución, es con él muerto. O con nosotros dos bajo su yugo. Pero ni tú y yo estamos por la labor de caer, ¿verdad? —le preguntó con voz afilada.


  Odín negó con la cabeza. Habían tantas cosas que quería preguntar a esa Diosa. Tantas preguntas en el tintero y tanto que revelar y admitir…


  ¿Cuánto sabrían el uno del otro? ¿Poco? ¿Lo suficiente?


  —¿Cuándo escribiste esa profecía, Freyja? —preguntó el Aesir colocándose a su lado. Él sobre su caballo y ella sobre su gato blanco a rayas negras.


  Freyja mantuvo la mirada al frente y Odín volvió a admirar su elegante perfil. Incluso cuando estaba callada, hablaba.


  —Después de que advirtieras tu profecía —contestó la diosa—… Después de que regresaras al Asgard sin uno de tus ojos, y lleno de sabiduría porque viste lo que podía pasar y creíste que la völva tenía razón. Entonces sabías más que nadie —arguyó la Diosa sujetando suavemente las riendas de su gato—. Y pensé que, como Diosa Vanir, yo también debía tener algo en la manga, una baza con la que poder jugar. Cuando llegó el momento de iniciar nuestra partida de ajedrez, y supe que mi Generala iba a descender al Midgard, me aseguré de que llevase su libro con ella. Todos tomamos decisiones, algunos con más acierto que otros. Lo único que sé a ciencia cierta es que tanto tú como yo dispusimos a nuestros peones como mejor supimos. Y, sin embargo, nada de eso habría dado sus frutos si mi madre Nerthus no hubiera intervenido. Si no llega a ser por ella, ahora el Midgard no existiría, y tú y yo seríamos carne de presa para Loki, y no al revés. La pregunta es, ¿cuánto sabía Nerthus de nosotros y de nuestros movimientos?


  —¿Crees que tu madre bebió de Mímir como hice yo? Porque no se bebe de su fuente directa sin dar algo a cambio.


  Freyja no contestó a aquella suposición. Su madre había hecho algo, de eso estaba segura. Y, posiblemente, lo hizo el mismo día que burló la seguridad del Asgard y llegó hasta el Alfheim para cambiar el casco Invencible y sustituirlo por otro. ¿Qué habría dado a cambio? No lo sabía, pero esperaba averiguarlo.


  Odín no podía negar ni una sola palabra de las que había salido de la boca de Freyja. Todos dieron algo a cambio para llegar hasta ese punto en el que estaban, pero nada habría funcionado de no ser por la participación definitiva de Nerthus. Lo que, por cierto, le hacía sentir estúpido y lleno de contradicciones.


  En un acto de honorabilidad y de humildad, Odín tomó a Freyja por el antebrazo y detuvo su caminata.


  El enorme felino, que todo el mundo confundía con un tigre de bengala, bufó al Dios como si prohibiera que la tocara. Freyja acarició el lomo de su gato y lo tranquilizó.


  —No pasa nada, precioso —canturreó. Entonces, estudió la enorme mano que la sujetaba y la marcaba a fuego en la piel, y después levantó la vista hacia él con curiosidad.


  —¿Has hecho revivir a tu madre? —preguntó sin más—. He visto resucitar a todos los guerreros ahí afuera. ¿Acaso la lectura de ese libro provoca la resurrección de todos los caídos por Loki en la batalla del Ragnarök, incluso a pesar de ser dioses?


  Freyja alzó la comisura de sus labios y respondió:


  —Creo que nunca sabré si mi madre ha regresado a la vida, o si está en la dimensión que ella abrió para desaparecer con todos sus elfos. Nunca lo sabré. No sé si la volveré a ver, Tuerto. Ella es libre de vivir donde quiera.


  Odín la miró sin creérselo del todo. Aquella Diosa sabía demasiado, y su hija era su digna heredera. Chasqueó con la lengua y mostró sus dientes blancos y afilados en una amplia sonrisa.


  —Es una pena —la provocó—. Porque me encantaría abrirle las puertas del Asgard de nuevo y que ocupara un trono de honor. Me gustaría que fuera reconocida como la auténtica salvadora del Ragnarök.


  —Olvídalo —espetó Freyja, meciendo el cuerpo a un lado y al otro, acompasándose al ritmo que imponía su gato—. Creo que mi madre, esté donde esté, se encuentra en su propio Reino mágico, hecho a su imagen y semejanza. Creo que el Asgard, después de todo, se le queda pequeño —añadió sabiendo lo mucho que podía molestarle a Odín.


  Él no entró al trapo. Se mantuvo en silencio pensando en lo bueno que sería para él hacer las paces con Nerthus, no solo de cara a los Vanir, sino, de cara a recuperar el favor de Freyja. Puesto que en ese momento, sabía que le odiaba profundamente y le culpaba de la muerte de su progenitora.


  Pero es que ni siquiera él sabía lo que se estaba moviendo en el Midgard y nunca imaginó que la Diosa de la Tierra fuera tan osada como para cambiar ella misma el devenir de los acontecimientos.


  —Loki tiene la cabeza de Mímir. Lo acompañan Angrboda y Fenrir —anunció Freyja—. Ahora mismo no pueden acceder a sus visiones de ninguna manera, pues las nornas no continuarán tejiendo el telar hasta que esto acabe. Es un tiempo de no futuro, solo de presente. Ellos están perdidos y posiblemente no sepan cómo actuar a partir de ahora. En cambio, Mímir solo posee el don de la adivinación si continúa bebiendo de su pozo del conocimiento. ¿Imaginas adónde ha podido ir Loki para utilizar a Mímir, vernos venir y actuar en consecuencia? —arqueó una ceja rubia y lo miró de reojo.


  Odín lo tenía muy claro. El pozo del conocimiento de Mímir conectaba directamente con la raíz de Yggdrasil, la que desembocaba en el Midgard. Y si había un lugar que había sido regado con la misma fuente del conocimiento de Mímir, ese era el lago donde Nerthus escondía su carro dorado y sus bueyes, un cónclave donde siempre le habían rendido culto. Un lugar oculto de la dimensión de la Tierra, pero dentro de ella, donde solo se respiraba paz y tranquilidad.


  Se encontraba en Dinamarca. Odín nunca pudo visitar ese lugar, pues estaba vetado para él. Pero en cambio, Freyja sí podía.


  —Solo para que me quede claro —señaló Odín antes de avanzar en su búsqueda—. ¿Escribiste que ganaríamos nosotros? ¿O que ganaría el mejor? Lo digo para no confiarme —remarcó el Dios.


  —Jugamos con mucha ventaja. Pero no con tanta —replicó Freyja—. ¿Qué valor tendría si los dejáramos tan indefensos? Pensaba que te gustaba la emoción, y que deseas un enfrentamiento real con Loki, para saborear mejor la victoria.


  Odín parpadeó asombrado. Freyja lo conocía mejor de lo que pensaba. A él no le gustaba amañar peleas de ningún tipo. Le encantaba probarse y demostrar que él podía con todos. Sobre todo, con Loki, que siempre lo había huido y esquivado. Esta vez, el Timador no podría escapar de él. Ambos tendrían que verse las caras, aunque fuera por última vez.


  —Bien. Entonces…


  —Entonces —continuó Freyja señalando con la barbilla una luz al final del túnel—, cuando salgamos de aquí, al final del túnel, estaremos en el bosque de Fionia, donde mi madre hacía sus rituales. Prepárate, porque nos vamos a encontrar con Loki de frente —le ordenó.


  —Sí, señora —Odín sonrió y le guiñó un ojo.


  De repente, Freyja se lo quedó mirando como si lo viera por primera vez, o si viera en él el reflejo de algo que era imposible. La piel se le puso de gallina, y se sacudió la sensación incómoda del cuerpo. Estaba enloqueciendo, y todo lo provocaba la cercanía del Aesir.


  Llevaba eones luchando sobre el magnetismo que él imponía en ella. Llevaban demasiado tiempo negándose el uno al otro. Porque Freyja podía ser altiva y distante, pero no era mentirosa consigo misma. Amaba a Odín casi con la misma intensidad con la que había amado al grandísimo amor de su vida. A su misterioso, divertido y enigmático Od. ¿Cómo podía amar con la misma intensidad a dos hombres tan distintos? ¿Y por qué el que estaba con ella no aceptaba de una vez por todas que la amaba a ella? Eso la desequilibraba y la hacía sentirse mal consigo misma. Porque en su relación habían muchas máscaras y muchos secretos, y ninguno de ellos contenía una sola verdad.


  Ahora, antes de atravesar el túnel y darse de bruces con Loki, su esposa y su hijo lobuno, reverberaban en su cabeza las palabras que su madre Nerthus le había dedicado antes de morir.


  Le había dicho: «No pierdas la esperanza. Cuando desciendas, Mímir tendrá algo que mostrarte».


  Y Freyja estaba decidida a comprobar qué era lo que la cabeza parlante tendría que decirle.


  Loki estaba de pie, con el Laeviatann, que ya no abría puertas de ningún tipo, clavado en la arena de la orilla de aquel lago. El sol brillaba sobre su cabeza morena y sobre su casco dorado y negro con cuernos puntiagudos y curvados hacia atrás. Sus ojos negros permanecían fijos en el agua cristalina de aquella laguna, ajena a todo lo que acontecía en la Tierra. Era un jodido paraíso.


  Loki miró a todos lados y pidió a la giganta que trajera la cabeza de Mímir.


  —Tráemela, Angrboda.


  La mujer, dolida todavía por los cortes que Menw le había insuflado con aquella espada, caminó cojitranca obedeciendo las órdenes de su marido.


  —Ese maldito vanirio —murmujeó dando claras muestras de dolor—. Me cortó con la hoja de una espada que tenía la energía de un dios o semidiós, de lo contrario no puedo comprender por qué mis heridas tardan tanto en cicatrizar.


  Loki hizo oídos sordos a sus quejas. Angrboda era hermosa, pero muy pesada. Se suponía que le había dado hijos increíblemente fuertes, bestias que matarían a Odín y engullirían el sol y la luna. Pero la profecía era falsa. No se había cumplido.


  La jotun dejó la cabeza en la orilla del lago, y los ojos claros, casi blancos, del gigante se abrieron para mirarlos. Mímir no juzgaba, a pesar de haberlo sabido todo y de conocerlo todo sobre todos, esa cabeza no valoraba si el Dios de los Jotuns parecía derrotado o no, o si había hecho las cosas mal o no.


  —Se dice en el Asgard que tu pozo del conocimiento confluye en un lugar mágico del Midgard. ¿Es este, Mímir? —quiso saber Loki de manera impertinente.


  Mímir observó el bosque y olió el agua que rozaba sus barbas trenzadas.


  —Sí. Es este.


  Loki hizo una mueca de conformidad e instó al Oráculo a que bebiera.


  —Bebe —le ordenó—. Y dime qué va a pasar ahora y cómo puedo salir de aquí.


  —Si quieres saber el devenir, eres tú el que tiene que beber, no yo —contestó el gigante.


  Loki frunció el ceño sin comprender.


  —¿Fue así como Odín vio el destino?


  —Así es —contestó Mímir con tranquilidad—. Aunque bien sabes que él tuvo que ofrecerme algo a cambio.


  Loki sonrió maliciosamente y cortó con la punta de su lanza la mejilla del gigante.


  —Eso fue en el Asgard, donde tú estabas protegido y hechizado y donde habían unas leyes que te alimentaban. Pero no aquí —negó Loki—. Vives porque necesito que estés presente en este momento —le dijo alargando su lengua de serpiente y cambiando sus camaleónicos ojos a unos reptiloides—… Porque tú me ayudarás a entender la visión. Y seguirás viviendo mientras yo lo decida. Cuando ya no me sirvas, te mataré.


  Mímir ni siquiera reaccionó a esas palabras. Se mantuvo callado, templado y flemático, sin importarle la amenaza de muerte que caía sobre él, ni la herida que sangraba de su mejilla.


  El Timador, bajo la atenta mirada de Fenrir y Angrboda, se acuclilló en la orilla y unió sus manos a modo de cuenco para sorber aquel agua limpia y pura.


  Cuando el agua, fría y fresca recorrió su garganta, sintió un pinchazo poderoso en las sienes. Se sentó en la arena húmeda, parcialmente mareado, y dejó que el don de la adivinación le poseyera.


  Pero, en vez de eso, Loki no vio nada sobre el futuro. Lo que vio fue el presente.


  Un presente que nada tenía que ver con lo que él había soñado o deseado para el Ocaso de los dioses y el fin de la humanidad.


  El estómago y la laringe empezaron a arderle y se retorció para empezar a escupir sangre por la boca. Mientras tanto, lo atravesó la imagen de Hela siendo alcanzada por la flecha de la Cazadora, y quedando en estado vegetativo al momento en que esa arma iridiscente la tocó.


  Loki abrió los ojos con estupefacción.


  Su hija, la Reina de la Muerte, la guardiana del Helheim, acababa de ser vencida por una sacerdotisa de Nerthus. Así, sin más.


  El Midgard se llenaba de almas de luz que luchaban contra los espectros y los vencían con una facilidad acaparadora.


  El barco de Balder arrollaba el océano y navegaba por las islas y los continentes fumigando la Tierra y liberándola de los jotuns. Balder… Había regresado. Era el fin.


  Y en el mar, en algún lugar del Mar Mediterráneo, Jormungander quería huir del acoso de las valkyrias, los einherjars y ese Dios metomentodo que era Thor. El Dios del Trueno.


  No. Nada de eso tenía que suceder así.


  Cuando abrió los ojos de nuevo, tenía a Angrboda encima valorando su estado. Loki se retorcía como un gusano, no podía dejar de escupir sangre.


  La giganta se acercó al agua para estudiarla con suspicacia. Y hundió su dedo índice en el lago. Después, lo probó con la punta de la lengua, y acto seguido, tosió, empezando a escupir como hacía su marido. Aquel agua era como ácido para ellos.


  —¡Maldita Nerthus! —blasfemó Angrboda sujetándose la lengua—. ¡Seidkona! ¡Bruja! El agua está encantada. Es dañina para nosotros —argumentó la jotun—. No te acerques, Fenrir —advirtió a su hijo lobo. Este dio dos pasos hacia atrás y alejó el hocico de la orilla, obedeciendo a su madre.


  Ella era völva y bruja, pero dentro de las diosas, de sus categorías, era Nerthus la más poderosa de todas.


  Angrboda luchó contra ella y sus hechizos más de una vez, pero nunca logró superarla, aunque ese fuese su afán. Al final, las brujas y hechiceras siempre tenían a alguien a quien superar o a alguien a quien imitar. Para ella, siempre fue la Diosa Vanir. Y ahora, acababa de demostrarle con ese encantamiento que no solo la ganaba cuando quisiera, sino que, podía usar la magia seid y el galdrar, un tipo de magia más práctica y chamánica, para combinarlas y hacer invisible el encantamiento a sus ojos.


  De ese modo, Nerthus siempre iba un paso por delante. Como en ese momento. Habían recurrido a ese lugar del Midgard donde llegaba el agua del pozo del gigante oráculo, pero no podían beber de él, porque les envenenaba.


  —Hela… —susurró Loki—. Y Jormungander… —había clavado las dos rodillas en la arena y parecía ido y enfermo. No continuó hablando porque le interrumpió un eructo sanguinolento que al mismo tiempo le provocó una hemorragia nasal.


  La giganta intentó ayudarle a levantarse, pero Loki no se lo permitió, empujándola para alejarla de él.


  —¡¿Quieres ayudarme, mujer?! —gritó furioso y con desprecio—. ¡Haz que este maldito dolor desaparezca! —se agarró el estómago.


  La morena Angrboda negó lanzándole una mirada igual de despreciativa.


  —No puedo —negó sin más—. No sé contrarrestar el seid y el galdrar juntos. Es lo que tiene vivir durante tanto tiempo encerrada en el ostracismo. Tal vez bebiste demasiado, ¿no crees? —alzó una ceja negra haciéndolo de menos.


  Loki hubiera deseado matarla en ese instante, pero le hacía falta. Necesitaba protección. Y más ahora que se encontraba tan mal.


  ¿De qué le servía tener esa cabeza si no iba a ayudarle? ¿Por qué debían cargar con Mímir si ya no servía como Oráculo?


  Lo mejor sería destruirlo.


  —Acaba con él —le ordenó Loki.


  —¿Con Mímir? —preguntó Angrboda sin ocultar su incredulidad—. ¿Sabes lo que estás diciendo?


  —Sí, estúpida. Los Vanir cortaron la cabeza de Mímir, que era el tío materno de Odín. Después, fue Nerthus quien hechizó la cabeza parlante y la regaló a los Aesir como gesto altruista para hacer las paces con ellos. Odín se aprovechó de ello y lo usó para consultas oraculares. ¿No te ves capaz de contrarrestar un hechizo de Nerthus? ¿No crees que puedas acabar con Mímir? —la provocó.


  Angrboda se frotó las manos, ignorando la puya de su marido, y decidió que lo intentaría. Pero, al recitar unas palabras seid para deshacer el encantamiento original, sus manos empezaron a arder como si las hubieran rociado con gasolina y alguien le hubiera lanzado una cerilla prendida.


  Angrboda corrió a hundir las manos en el agua, pero el efecto fue peor y más dañino.


  —¡Eres una torpe! —la acusó Loki con la barbilla manchada de sangre—. Míranos, maldita sea. No nos sirve de nada tener al Oráculo cuando las leyes han cambiado y la magia se ha vuelto en nuestra contra. El agua que he bebido me está haciendo enfermar, ¿no lo ves? —gruñó sufriendo un nuevo retortijón. Movió la mandíbula de un lado al otro, y después escupió algo de la boca. Era un diente. Dioses… Acababa de escupir un diente—. ¡Me estoy descomponiendo! ¡Mátalo!


  —¡Eso he intentado! ¡Pero lo que hace Nerthus no se puede deshacer! —replicó ella observando sus manos quemadas y en carne viva—. ¡Es una Vanir!


  —¡Y yo el Dios del Jotunheim! —gritó rabioso dirigiéndose a Mímir él mismo con su lanza. Le atravesaría un ojo solo por despecho—. ¡Nadie se va a reír de mí…!


  Y en ese preciso momento se creó una remolino de luz sobre sus cabezas. Y no les hizo falta que nadie les dijera quienes se acercaban. Sentían su energía divina.


  Loki se quedó con la lanza a medio camino del ojo de Mímir. Y al ver el percal, se batió en retirada, escapando como un cobarde. Como pudo, corrió hasta Fenrir y se subió a su lomo. El imponente lobo echó un último vistazo a aquel torbellino lumínico y en última instancia, salió de aquel bosque encantado y de aquel lago envenenado, con su padre a cuestas, esperando encontrar la entrada de otra hule por la que poder huir y viajar sin ser vistos.


  Su madre empezó a gritar al comprobar que la dejaban atrás. Se había sumergido tanto en el agua que ahora no podía salir, y un gran número de brazos cristalinos la sujetaban por sus ropas, manteniéndola prisionera.


  Aquel era otro hechizo de Nerthus. No cabía duda.


  Angrboda vio, sin mucha sorpresa, cómo su hijo y su esposo se iban sin mirar atrás, dejándola sola en aquel bosque y en aquel lago, a expensas de que quien fuera el que llegara a través del túnel de luz, dictara sentencia sobre ella.


  Loki nunca había amado. Seguramente, ella tampoco. Ambos se habían necesitado una vez, y más cuando la völva profetizó que le daría tres hijos que acabarían con Odín. Era una relación de conveniencia y de interés.


  Pero la verdad no le dolía. Habían dioses hechos para triunfar y dejar huella. Y otros que eran una mera herramienta para un propósito. Ella había sido una herramienta para Loki.


  Y el Timador solo estaba en las buenas. Nunca en las malas.


  Sin embargo, aceptar que iba a morir no quería decir que cayera sin luchar. Lo intentaría. A pesar de que ese agua cristalina estuviera hechizada para retener al jotun que se bañara en ella, o para envenenar a aquel que quisiera beber de su conocimiento.


  Del remolino, emergieron Freyja y Odín volando sobre el lago y clavando la vista en Angrboda. La giganta dio un manotazo al aire para tirar a Freyja de encima de su gato, pero la diosa Vanir lo esquivó de manera maestra, y después, aterrizó con elegancia en la orilla, fijando sus ojos plateados en el cogote de Angrboda.


  Odín aterrizó tras ella y observó a Mímir.


  Este focalizó sus ojos invidentes en él, sin mostrar sorpresa alguna por su reencuentro.


  Freyja se bajó de su gato, y no se lo pensó dos veces. Iba a por Angrboda, que parecía tener dificultades para salir del lago.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Odín observándola con curiosidad.


  La Diosa negó con la cabeza y le preguntó a Angrboda.


  —¿Dónde está tu esposo y tu hijo?


  —Han ido a comprar manzanas, perra ególatra —contestó con ironía. No se podía girar, porque aquellas manos hechas de agua no la soltaban. Sus pies y sus piernas se consumían al estar en contacto con el lago.


  Freyja sonrió ante la ocurrencia.


  —Déjame adivinar —continuó Freyja—. Te han dejado sola y han huido como unos cobardes. Ellos han intentado salvar el pellejo y ni siquiera han mirado atrás. No te han tendido una mano —Freyja hundió la mano en el agua y después la frotó con los dedos, para analizar su composición y si había sido alterada. Sintió el toque de su madre en aquel encantamiento, y se hinchó de orgullo al ser su hija. Su madre era la mejor hechicera de todas, controlaba todo tipo de magia, y ella era su mejor aprendiz. Todo lo que sabía era por el conocimiento sobre las artes mágicas que la Diosa Madre le había transmitido—. Tiene un hechizo de inmovilización y uno de contaminación y muerte —dijo sin más—. Por eso Angrboda se ha quedado aquí encerrada.


  Odín revisó la orilla y se fijó en los roales rojos negruzcos que manchaban la arena de la orilla. Era sangre. El Dios se apeó del caballo y se dirigió a inspeccionar las manchas. Las analizó con su único ojo azul acero y musitó:


  —¿Quién ha bebido?


  Freyja lo miró con interés y esperó a escuchar la respuesta de Angrboda, aunque sabía que no llegaría. No tenía intención de ayudarles.


  Odín se acercó a la cabeza de Mímir y le preguntó:


  —¿Quién ha bebido, tío?


  Angrboda lo miró de reojo y apretó los dientes. Ese gigante metomentodo contestaría a Odín sin tapujos.


  —Loki. Loki ha bebido —contestó la cabeza parlante.


  Odín sonrió del mismo modo en que lo hizo Freyja. El Timador sufriría los espasmos de la muerte en su cuerpo y sentiría cómo el agua recorrería su sangre, sus músculos y sus huesos hasta hacerlos papilla. Pero, aunque le atraía ver a Loki muriendo de aquel modo tan agónico, prefería ser él quien acabara con su vida. Lo disfrutaría. Y lo necesitaba. Él debía acabar con aquello.


  Freyja observó a Angrboda y se regocijó al verla tan dolorida y angustiada. La bruja, la odiosa bruja giganta que engendró a las bestias de Loki, encontraría el final bañada por la magia de su madre Nerthus. Y también por la suya. Porque no pensaba alargar más aquella tensión. La Vanir disfrutaría haciendo desaparecer a esa giganta de ese mundo medio, y de todos los habidos y por haber. No se necesitaban brujas como ella.


  —No me imagino cómo puede sentirse Loki ahora mismo —murmuró Freyja rodeando el cuerpo de Angrboda hasta ubicarse delante de ella. Era mucho más pequeña, pero cien mil veces más poderosa. Eran como un David contra Golliath, y el tamaño no sería un problema—. Cuando el Travesti mató a mi madre, no se imaginaba que ella le iba a devolver la jugada, antes incluso de lo que nadie esperaba. Su hechizo acabará con él lentamente, y me lo dejará en bandeja para que lo aplastemos.


  Freyja miró a un lado y al otro de aquel lago, y atisbó unas lianas que caían alrededor de las rocas por las que resbalaba la impresionante cascada que reposaba formando aquel maravilloso estanque natural.


  —Komme. Ven —las lianas se alzaron, para removerse como serpientes dispuestas a bailar bajo su batuta y obedecer a la diosa. Con los dedos, hizo unas figuras en el aire, y las plantas se movieron imitando sus movimientos. Una de ellas rodeó el cuello de Angrboda, dos de ellas sujetaron las muñecas de la giganta, y dos más se enrollaron en sus piernas.


  Si había algo que admiraba Odín de Freyja era que no tenía reparos en ser vikinga en sus torturas. De hecho, a veces pensaba que ella era más vikinga que él. Por eso la contempló embelesado cuando sus ojos plateados observaron el rostro de Angrboda sin una pizca de compasión y le dijo:


  —Agradece que no tengo tiempo para hacerte lo que de verdad me apetece. Agradece que no tengo paciencia para torturarte día a día como hizo Odín con Loki cuando lo encerró después de que él con sus tretas matara a su hijo. Agradece que morirás sin apenas darte cuenta de ello.


  —No tengo nada que agradecerte, Freyja —aseveró Angrboda. La liana estrujaba su cuello y le impedía respirar. Se ponía roja como un tomate y parecía que los ojos se le iban a salir de las cuencas—. ¿Sabes por qué mi esposo ha hecho todo esto? Tú lo has provocado. Tú y el efecto que tienes en los dioses y en los humanos. ¡En todo aquel que tenga un rabo entre las piernas! —la acusó encolerizada—. He tenido que soportar cómo él se transformaba en gigante y me poseía, engendrando a mis tres hijos, y llamándome por tu nombre. Como si soñara acostarse contigo en vez de conmigo.


  Freyja la escuchó atentamente. Ella no tenía la culpa de ser como era. Ni era la culpable de tener aquel tipo de magnetismo.


  —¡Estás en la mente de casi todos los dioses! ¡Ellos usan a sus mujeres y se imaginan que eres tú! Pero, ¿sabes qué?


  —Dime —dijo Freyja divertida.


  —Debes sentirte muy desgraciada.


  Aquello le llamó la atención. No debería, pues eran palabras de una mujer resentida y vencida por su enemiga más acérrima. Todo lo que tuviera que pronunciar, saldría de la oscuridad del despecho y la envidia. Sin embargo, esperó a oír lo que tenía que decir. Para comprobar si su acusación iba por los derroteros que ella se imaginaba.


  —¿Debo? —replicó alzando la barbilla.


  La giganta se esforzó en hablar para añadir:


  —Debes. Porque tienes el poder de atraer a tu alcoba a cualquier hombre, pero eres incapaz de retener al que amaste. Porque todos sabemos que Od te abandonó. Y nunca jamás regresó por ti.


  Sabía disimular. Era un arte como cualquier otro. Podía fingir que aquello no le había hecho daño, ni le había abierto la única herida que nunca había cicatrizado. Y eso haría. Aunque por dentro gritara y sintiera que se rompía ante aquella verdad.


  Aun así, la diosa Vanir sonrió de modo que pareciera que acababa de caer en algo, y soltó un irrespetuoso:


  —Tienes razón. No hace falta que me des las gracias por esto —alzó los brazos por encima de su cabeza y después los dejó caer hacia adelante, abriéndolos a cada lado de su cuerpo—. ¡Angrboda dor! ¡Muere, Angrboda!


  Las lianas extirparon la cabeza, los brazos y las piernas de Angrboda, y las hicieron volar por los aires. El torso de la giganta se hundió en el lago y desapareció comido por el agua hechizada, hasta no dejar ni la ropa.


  Freyja salió del agua con la sensación de que acababa de sacarse una espina. Pero aún le faltaban por sacarse un par más para sentirse bien y liberada. Si alguna vez lograba sentirse así, sin peso sobre sus hombros.


  Odín se había apoyado en un árbol para contemplar de brazos cruzados a la rubia actuar mediante su magia seidr. Era muy poderosa, y aunque Freyja le había enseñado mucho sobre magia y hechicería, (de hecho todo lo que él sabía era gracias a la Vanir), sabía que la Resplandeciente aún se guardaba mucho más conocimiento para sí. Y se sentía celosa de ello.


  Pero él también se sentía celoso de ella. De que hubiera cosas que nunca le mostró, que nunca le enseñó, y más cuando habían estado tan unidos.


  Las palabras de Angrboda le recordaron que otro que no era él, que no podía ser él, estaba en el corazón de la Diosa. Y no podía hacer nada para cambiar esa situación.


  Odín se obligó a borrar esos recuerdos de su cabeza. No podía volver a lo mismo. Aquello fue destructivo, y lo cambió para siempre. Aunque eso no le impedía que se acordara de ella cada noche. Pero había aprendido a ser fuerte y a ignorar sus emociones.


  Tenía a una mujer que lo respetaba, aunque no se pareciera en nada a Freyja. Eso debía ser suficiente.


  La Diosa pasó por delante de él, y le dedicó una caída de ojos que lo puso duro y expectante al instante. Maldita sea. Odín dejó escapar el aire de los pulmones, y se maldijo una y mil veces, porque aunque era el Dios más poderoso de todos, no tenía poder para autoengañarse y conseguir creer que no la echaba de menos. Porque la echaba de menos desde siempre.


  —Una menos —dijo Freyja.


  Pero a él no podía mentirle. La conocía. Sabía cuando algo la alteraba y algo le hacía daño. Y Angrboda había muerto dando una estocada hiriente.


  —¿Cuántas veces intentó seducirte Loki? —preguntó Odín incluso antes de controlar lo que salía por su boca.


  Freyja se detuvo cuando ya había pasado de largo y le dio la espalda, pues miraba de frente a Mímir.


  —Tantas como tú —contestó ella.


  Odín se apartó del tronco del árbol y se colocó a la espalda de Freyja.


  —¿Y cuántas veces, Vanir, te llevó a la cama? Freyja se dio la vuelta y lo fulminó con los ojos, bañados de rabia, furia y decepción.


  —Tantas como tú —replicó—. Ninguna —contestó volviendo a darle la espalda.


  El Tuerto tuvo que cerrar los puños para ignorar el picor que sentía en los dedos por las ganas que tenía de tocarla. Y de demostrarle que se había equivocado en todas y cada una de las veces que le había rechazado.


  —Yo no soy la amante de nadie —añadió Freyja—. No me acuesto con hombres casados —dijo sin más.


  Odín masculló algo ininteligible y de repente alargó la mano hasta su melena rubia, y la agarró del pelo, sin fuerza, solo para que se diera cuenta de que él la sujetaba.


  Entonces, dio un paso adelante y pegó su cuerpo al de ella, para decirle al oído.


  —Esto es el Midgard. No estamos en ningún otro lugar. Aquí no hay leyes ni principios.


  —¿Qué quieres decir, Tuerto?


  —Aquí no estoy casado, Frígida —ronroneó sobre su garganta—. Lo que pase aquí, puede quedarse aquí. Nadie tiene que enterarse de lo nuestro. Nadie lo sabrá. Tu reputación de calientapollas conmigo seguirá intacta, y Frigg no tiene por qué salir herida, pues no lo sabrá. Tal vez este sea nuestro momento —besó su garganta y rozó su piel con los pelos rubios de su barba.


  Freyja cerró los ojos, nerviosa al ser tocada por él de aquel modo. Odín era un vendaval. Siempre lo había sido. La había intentado seducir de mil maneras, y Freyja se había resistido sacando todo su pundonor y poniendo mucho esfuerzo en ello. Porque era débil con él. Mucho.


  Pero la diosa tenía principios y orgullo, y no era segundo plato de nadie.


  —Me apiado de tu mujer.


  —No mientas. No te cae bien.


  —Te equivocas. Sí me cae bien. La compadezco por tenerte como marido. Ahora, apártate —le ordenó retirándose de su cercanía. Lo miró de reojo y se frotó los brazos, pues tenía la piel de gallina.


  —Eres una gallina.


  —Y tú un cerdo —contestó sin más—. Ahora, déjame hablar con Mímir —le pidió—. Mi madre me dijo que tenía algo que mostrarme. Y quiero saber de qué se trata.


  Mímir asintió y parpadeó una sola vez.


  —Sí. Es cierto —dijo el Oráculo—. Ella ha preparado este lugar para que me quede aquí y tú seas la última depositaria de mi visión. Solo a ti te puedo mostrar mi conocimiento. A nadie más. Ese fue su deseo.


  La Vanir se descolocó al oír aquellas palabras.


  —Parece que mi madre supiera que este momento iba a pasar —musitó. Por eso, aunque estuvieran en una de las desembocaduras del pozo de la sabiduría de Yggdrasil, nadie, ni siquiera bebiendo del agua ni hablando con él, podrían entrar en trance. Ni Dios, ni humano ni inmortal lo haría, porque Nerthus había preparado un hechizo para que solo ella, su hija, pudiera acceder al gigante.


  —Bueno, el único modo de que entiendas qué hizo tu madre —explicó Mímir—, qué vio y por qué lo hizo es que veas con tus propios ojos lo que ella vivió. Cuando acabe tu visión, Resplandeciente —aclaró Mímir hablando pausadamente—, yo desapareceré para siempre.


  Odín creyó oír mal.


  —No digas tonterías, viejo Mímir —le reprendió—. Te devolveremos al Asgard. A tu fuente.


  Mímir sonrió afablemente pero le rebatió acto seguido.


  —No, Alfather. Lo siento, pero mi tiempo se ha acabado. Así lo ha dictaminado la magia de Nerthus. Y estoy de acuerdo con ella. Llevo eones viviendo de este modo. Estoy agotado —reconoció con gesto cansado—. Me gustaría encontrar reposo.


  —Nerthus no va a decidir sobre algo tan importante, tío. Me acompaña su hija y ella es capaz de revertir el encantamiento. Te necesitamos en el Asgard.


  Freyja no apoyó la moción de Odín ya que, si su madre había tomado esa decisión de hacer desaparecer la cabeza del Oráculo, su motivo tendría. Nunca hacía la cosas sin un plan, y sin haber estudiado antes sus consecuencias.


  —Odín, hay cosas que ni siquiera tú puedes cambiar —espetó Freyja—. Como sea, lo que haré contigo, Mímir, lo decidiré después —aclaró la Vanir.


  —No hay nada que puedas decidir —contestó Mímir—. Así está decretado. Tú serás la última depositaria de mi visión. La única que sabrá lo que Nerthus descubrió. Después, me iré.


  Freyja adquirió una expresión circunstancial. Mímir desaparecería después de mostrarle la visión. Y era algo que debían acarrear.


  —De acuerdo, Oráculo —asumió la Diosa—. Ahora dime qué debo de hacer para que me muestres lo que mi madre quería mostrarme.


  —Toma agua del lago. A ti no te dañará —aclaró para tranquilizarla—. Y a continuación, posa tus manos en mis sienes.


  La Diosa no dudó ni un segundo en seguir sus indicaciones. Se llenó las manos de agua y la sorbió. Estaba deliciosa, fresca y limpia. Después posó sus manos en la anchas sienes de la cabeza parlante y miró a Mímir fijamente.


  —No dejes de mirarme, Freyja —le advirtió Mímir—. Te verás en mis ojos y te moverás a través de ellos. Prepárate —recomendó mientras su cristalinos y pálidos iris se volvían luminosos y de su boca salía un haz de luz que bañó a la diosa—. El viaje va a ser muy intenso.


  El cuerpo de la diosa se bañó con la luz que emitía Mímir, pero sus ojos permanecieron abiertos, capturados por la hipnosis que ejercía el Oráculo en ella.


  Y entonces, todo lo que le rodeaba dejó de existir. Y se fue a otro tiempo y a otro lugar.


  Al punto de inflexión donde todo cambió.


  XII


  Veía lo que los ojos de su madre habían visto. Y era como si estuviera fuera de su cuerpo, pero sin estarlo del todo. Se encontraba en el Víngolf. En su palacio.


  Se veía a sí misma preparándose, vistiéndose con sus mejores galas para recibir al hombre que amaba y que tanto quería. Al único capaz de domar y recibir su corazón.


  Freyja se vio en aquel escenario. En su hogar apartado en el Vingolf, al margen de las habitaciones de las valkyrias y de los einherjars. Ella poseía la planta más alta, custodiada por una Torre que tenía vistas a los cuatro puntos cardinales, y cuyo paisaje cambiaba a gusto de la diosa.


  Se estaba acicalando frente al espejo, colocándose bien la braguita dorada que solo cubría su entrepierna y separaba sus nalgas por un fino hilo de oro. Sus pechos desnudos eran cubiertos por su propia melena rubia, que lucía lisa como dos cortinas sobre cada protuberancia.


  Se untó los labios con una fresa mordida que reposaba en el bol de frutas sobre la cómoda y arregló con los dedos los mechones de su pelo que no estaban en su lugar.


  Después, tomó el bol de frutas con ella y se dio la vuelta satisfecha con su apariencia para sentarse sobre la alfombra de pelo blanco y brillante que había sobre el suelo.


  Aquel día iba a ser especial.


  Alguien, repentinamente, había irrumpido en su vida, dejándola sin palabras, impresionada y, por primera vez, atraída de verdad por un hombre. Porque Freyja nunca se había enamorado así, y ahora parecía que había caído irremediablemente en las redes del corazón.


  Había dado con un visitante. Un extranjero que vivía en el Asgard y al que nunca antes había visto. Se llamaba Od, su nombre significaba ingenio y alma, y después de lo mucho que le atraía su manera de ver la vida y sus constantes ocurrencias, convino que no había mejor nombre para él que ese.


  Nada más conocerse, Od le dijo que viajaba mucho por otros mundos y que le encantaba inspeccionar otras realidades pues de todas había mucho por aprender. Era un viajero entre dimensiones. Un informador para los dioses, fueran del panteón que fueran.


  Cuando Freyja lo vio tan rubio, con el pelo tan liso y resplandeciente, y aquellos ojos azules que parecían ver más allá de su alma, se quedó sin respiración.


  Od se acercó a ella, en una reunión de los dioses en Yggdrasil, mientras bebían hidromiel de sus copas ceremoniales. Nada más verla, fue a por ella, y sus palabras fueron tan distintas de todas las que había oído Freyja de los dioses usualmente machistas, que la cautivaron.


  —He oído que dicen de ti que tienes el alma fría —le dijo Od a modo de saludo. Directo, sin preámbulos.


  Freyja lo miró por encima de su copa y sonrió de manera coqueta.


  —¿Y tú qué opinas, viajero?


  Od negó con la cabeza, mirándola de arriba abajo.


  —Que mienten. —Oh, ¿eso crees?


  —Sí —afirmó sin titubear.


  —¿Y por qué lo crees?


  —Porque no puede haber ni pizca de frialdad en algo tan bonito y que me hace hervir la sangre con solo mirarme. Es imposible.


  Freyja inclinó la cabeza a un lado, impresionada por su osadía y su sinceridad. Fue un flechazo.


  Después de aquello se pasaron horas hablando sobre cualquier cosa. Todo parecía importante y trascendente, sobre todo los constantes cruces de miradas que la tensaban hasta lo indecible.


  Esa misma noche Freyja tomó una decisión e hizo su primera excepción con un hombre. Lo invitó a su torre, a su palacio sagrado, para que pasara la noche con ella en su alcoba.


  Freyja los había rechazado a todos. A todos los dioses habidos y por haber. Incluso a Odín, por quien sentía una atracción terrible, pero que no podía consumar, ya que Freyja era diosa del amor y no creía en las infidelidades, a pesar de que los dioses eran propensos a todo tipo de relaciones, bacanales y orgías, incluso al incesto.


  Odín estaba casado con Frigg y esta esperaba el nacimiento de un hijo. Freyja no necesitaba interponerse en un matrimonio. Si alguna vez se había acostado con alguien lo había hecho con la seguridad de que no habrían daños colaterales. Porque no había nada peor que cargar con un corazón roto.


  Para Freyja, ver y recordar aquel encuentro tan vívido, la llenó de nerviosismo y de sentimientos reencontrados. Contempló el primer encuentro con Od con una extraña sensación de pérdida y de nostalgia.


  Era él el que estaba bajo el marco de su puerta. Su escultural cuerpo moreno era cubierto por una capa de pelo de oso blanco. Se había recogido su pelo en una coleta rubia, y aquella penetrante mirada garza no tenía otro objetivo que ella. Su persona.


  Od entró en su alcoba, sabedor de que no necesitaba permiso pues ya lo tenía. Freyja lo esperaba estirada en la alfombra, mordiendo una fresa, escaneando cada extremidad suya. Sus brazos marcados, definiendo cada vena y cada tendón. Sus hombros henchidos, aquella cintura estrecha a la que seguían unos correosos muslos, atléticos y recios.


  Era un conquistador. Un vikingo. Un hombre que se había labrado su propio destino, y sabía tanto y conocía tanto de todo que nada lo intimidaba. Ni siquiera ella.


  —Eres el primero en estar aquí, Od —susurró Freyja colocándose de rodillas en la alfombra. Masticó la fresa y se lamió el pulgar lanzándole una mirada velada.


  Él sonrió y admiró la estancia, para después centrar de nuevo su atención en ella. Nada había más atrayente en ese aposento que ella. Sus curvas, su pelo, sus pechos cubiertos por aquella melena brillante como el sol. Su piel tersa, los labios carnosos que dibujaban casi siempre una sonrisa de superioridad, que a él no le ofendía. Al contrario. Le ponía cachondo.


  —Entonces, haré que no quieras que me vaya, Diosa —sentenció sin más, soltando su capa y haciendo que se deslizara por su cuerpo, hasta hacer una montaña a sus pies.


  Od pisó la alfombra, se dejó caer de rodillas y le dijo a Freyja:


  —Quiero fresas.


  Ella desvió la mirada al cuenco de frutas y después a él.


  —Sírvete tú mismo.


  Od se echó a reír. Se pasó la lengua por los labios y contestó:


  —De acuerdo.


  Freyja recordaba ese momento como si fuera ayer. El instante en que Od la sorprendió tomándola por la cintura y sentándola a horcajadas sobre él. El momento en que su boca se posó sobre la de ella. La primera vez que sus labios se conocieron, y el chispazo que provocaron sus lenguas en el primer roce.


  Ese fue el beso más poderoso de todos. El primer encuentro, el que decía si las almas encajaban y eran afines.


  Y las suyas lo eran.


  —Muy ricas las fresas —dijo él picarón.


  Sorprendida por las sensaciones, Freyja rodeó el cuello de Od y profundizó el beso, al tiempo que entrelazaba sus tobillos presionando la parte baja de su espalda.


  El vikingo apartó su pelo y descubrió sus pechos. Bajó la boca sobre ellos, hambriento como estaba, y los lamió con la punta de la lengua.


  Las sensaciones se dispararon y provocaron que la Diosa se estremeciera entre sus brazos, más cuando Od succionó sus areolas y las libó como si quisiera bebérsela en ese momento.


  Después coló su mano entre sus cuerpos, y deslizó los dedos entre el fino hilo de su tanga dorado.


  —¿Te importa? —preguntó sabedor de que ella iba a decir que no.


  Freyja bajó la mirada a su mano morena, que hurgaba entre su sexo, liso y sin vello.


  Od cerró los ojos al notarla tierna, hinchada y húmeda, preparándose para él. No esperó a que ella le respondiera. Le arrancó la braguita sin más y tiró la diminuta tela al otro lado de la amplia habitación ovalada. No tenía esquinas. Por eso se decía que su mirador no poseía ángulos y no había nadie que pudiera ocultarse de él. Decían de Freyja que podía convertirse en halcón y que tenía una visión de ave rapaz. En parte era porque nada en el Valhalla escapaba a su observación.


  Cuando Od la tuvo desnuda, él mismo se bajó el pantalón, ansioso y tembloroso por poseerla. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Sin dejar de besarse, el vikingo se tomó el pene y lo ayudó a empujar entre sus pliegues.


  A Freyja le gustaban los hombres poderosos y varoniles como él, los que dejaban ir su lado salvaje, y no decían tonterías azucaradas como Bragi, hijo de Odín, y poeta. Prefería hombres reales, sin miedo a su fuerza y a dejar ir su lado animal. Ella era una diosa que no iba a romperse porque fueran rudos con ella. Es más, necesitaba esa sensación de lucha y poder para disfrutar. Y Od se la dio.


  La sujetó bien por las caderas, para que no se escapara, y la embistió con fuerza.


  Freyja dejó escapar el aire entre los dientes y echó la cabeza hacia atrás. Eso era lo que siempre había querido. Un hombre mágico, que aunque no fuera Dios, pudiera enfrentarse a ella con el arrojo y valor con el que Od la poseía. Sus embestidas se volvieron duras y excesivamente profundas, tanto que Freyja pensó que iba a atravesarle el estómago en cualquier momento. Pero eso nunca llegó, pues el placer anulaba todo lo demás.


  Od buscó sus labios y los mordió, al tiempo que sujetaba sus nalgas desnudas e imprimía un ritmo frenético y loco en sus movimientos.


  De manera que cuando el sorprendente orgasmo les barrió a ambos, y Freyja se quedó hecha gelatina entre sus brazos, no sabía a lo que atenerse.


  Pero no le hizo falta decidir cuál sería el siguiente movimiento, y no sería ella quien diera el primer paso. Aquel encuentro era más de los que ambos habían esperado. Y sería de cobardes no reconocerlo.


  Od tiró de su pelo y la obligó a mirarlo a los ojos, brillantes y calientes, igual de maravillados que los plata de Freyja.


  —Seré el primero y el último que entre aquí —sentenció el vikingo con una seguridad contundente.


  Freyja no pudo rebatirle ni llevarle la contraria. ¿Cómo iba a hacerlo si ella misma deseaba que así fuera? Si había buscado un amor de ese tipo, sin complejos, sin inseguridades, sabiendo cada uno lo que tenía y lo que podía ofrecer. Sin pretender nada más que ser uno mismo, con sus virtudes y sus defectos.


  Aquella noche, su vida cambió para siempre.


  Porque experimentó las mieles y las hieles del amor. Y creó a una nueva Diosa Vanir.


  Freyja lloraba, estupefacta, al revivir aquel instante. No comprendía cómo su madre le hacía pasar por eso de nuevo. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que recordarle todo lo que tuvo con Od y todo lo que perdió? No lo entendía. ¿Qué necesidad había de incluir en la visión aquella parte de su vida?


  Sin embargo, cuando sentía que se descomponía y que perdía toda su serenidad, el paisaje cambió de nuevo, y se vio en la llanura de Idavöllr, rodeada de sus flores y su impoluta hierba verde, perfectamente segada.


  Aquel era el lugar favorito de las valkyrias para cabalgar. Y también lo era el suyo y el de Od, para cabalgar por la noche, cuando todos descansaban. Parecía que solo existían ellos en el mundo. Y nadie más.


  La vasta planicie reposaba a los pies del Víngolf, que levitaba en el cielo, marmóreo, brillante y cristalino, emitiendo un sin fin de colores que se reflejaban en rededor.


  Freyja lloraba desconsoladamente, en el fin del longevo campo, cuyo precipicio conectaba con otros mundos delimitados por Yggdrasil.


  No lloraba por las aciagas noticias que habían llegado de Odín. El Dios había decidido visitar a Mímir para ver el futuro y asegurarse de que las profecías sobre su hijo no iban a suceder tal y como había vaticinado la völva que él mismo había convocado para sorpresa de todos.


  A su regreso, Odín, que había sufrido un penoso retiro para absorber toda la información del Oráculo y mantener su reino en soberana paz y armonía, apareció tuerto, pues era el peaje que tuvo que pagar por colgarse del árbol Yggdrasil y beber del pozo de la sabiduría del gigante.


  El Aesir les habló del destino de los dioses y de una serie de acontecimientos que podrían alterar su existencia.


  Habría una traición, y una rebelión. Y, posiblemente, habría una lucha por destruir el Reino Medio que con tanto celo él espiaba, pues tenía una fe enorme en los humanos.


  La völva, entonces, no iba desencaminada.


  Sin embargo, Odín opinaba que las profecías estaban para no cumplirse, y que con la información de la que disponían, aún podían evitar ese fin, que por aquel entonces se antojaba tan lejano e irreal.


  Freyja estaba tan preocupada como el resto respecto a las noticias de Odín, pero su situación personal la tenía completamente superada.


  Entonces vestía con una túnica larga y blanca. Estaba sentada, con las piernas recogidas y abrazadas por sus brazos y posaba la mirada perdida en el horizonte estrellado. Después de pasar con Od cada noche desde hacía un largo periodo de tiempo, pues él siempre viajaba por las mañanas, el vikingo hacía demasiadas lunas que no la visitaba y había cortado la comunicación con ella.


  No lo comprendía. La había abandonado sin más. Sin una explicación. Una noche le dijo que la amaba y que era el amor de su vida, y al día siguiente no lo vio más. Se esfumó, hasta el punto de hacerla dudar de si alguna vez había sido real.


  Freyja se encontraba mal físicamente, el corazón le dolía, y lloraba lágrimas de oro rojo constantemente. Se había apartado de todo y de todos pues se hallaba en un momento delicado, repleto de desolación. Ni siquiera sus valkyrias podían hablar con ella.


  Allí, sentada, se pasó la mano por los pómulos y recogió de su rostro la sangre que emanaba de sus ojos. Las convirtió mediante su magia en diamantes rojos, que descansaban sobre la palma de su mano. El reflejo de los brillantes era como el reflejo de su amor por Od, poderoso y reluciente, pero frágil, ya que se desvanecía sin luz que reflectarse en ellos.


  Cerró el puño rabiosa, como si quisiera destruirlos. Pero después abrió la palma y dejó que los diamantes cayeran sobre la hierba, ocultándose entre las largas hojas silvestres, perdiéndose en ellas, tal y como ella se había perdido.


  Fue ahí, en ese preciso instante, cuando su mente empezó a maquinar, durante tres lunas seguidas, sobre su intervención divina en el Midgard. Su magia haría el resto y su estrategia la ayudaría a convenir los movimientos más adecuados, según se acontecieran en el Midgard y en el Asgard. Ella era lista y sabia. ¿Por qué no iba a poder disponer una serie de fichas futuras para echar por tierra los planes del celoso y libidinoso de Loki?


  No podía llegar el Fin del Mundo, ni el Ocaso de los Dioses, porque eso querría decir que Od dejaría de tener tiempo para regresar. Así que, motivada por sus ganas de reencontrarse con él, la Diosa susurró una palabra en Futhark para materializar el libro que sería legado a su valkyria favorita. A Bryn la Salvaje. Entonces, el libro poseía unas tapas doradas. La pequeña rubia que tenía en el Valhalla sería una guerrera brutal, la más fiel de todas. Su mano derecha. Y en ella posaría su total confianza para que, llegado el día, desempeñara el papel que le correspondía.


  Freyja abrió el libro dorado, cuyas hojas de lino indestructible provenían del mismo telar de las nornas, que nadie podía tocar. Pero ella sí, porque era la Diosa Vanir, y nada ni nadie se le resistía.


  Con la mano sobre el libro abierto recitó un hechizo de ocultamiento. Y después, arrancó una de las plumas de halcón de su capa Valshamr que cubría su espalda del frío, y untó la punta con su lengua, transformándola en una pluma de escritor.


  Miró de nuevo al horizonte, consciente de que hacía lo que hacía para que al hombre que amaba no se le agotara el tiempo de volver, para que siempre estuviera esa puerta abierta para ellos.


  Ella amaba con todo el alma, y ahora la tenía rota. Pero sería fuerte, se resarciría con el tiempo, aunque nada podría llenar el vacío que le dejaba la ausencia de Od. Nada.


  Sobre el Asgard recaía una profecía. Aciaga. Hablaba del nacimiento de tres seres brutales que acabarían con los dioses. Y de una rebelión de un Dios contra el mismísimo Odín. De hecho, el Dios Aesir había vuelto del pozo sin poder negar tales predicciones.


  Freyja no dudaba de que ese Dios traicionero sería Loki, de eso estaba completamente segura, pues no había en los Nueve Reinos nadie más tunante y engañoso que él. Al Dios Jotun le encantaba jugar con todo y con todos, y sino, tiempo al tiempo.


  Mientras tanto, ella solo podía jugar sus cartas. Si ese Ragnarök llegaba, Freyja actuaría según sus designios.


  Cerró los ojos, rezando a la Diosa de la Inspiración para que le diera la sabiduría necesaria para evitar la catástrofe de la que les había hablado Odín, y musitó unas palabras imaginándose en medio de la destrucción de los mundos.


  —Hoy estoy aquí. Entre nubes que no vienen del cielo y polvo como el que la muerte arrastra. Hirviendo y ardiendo, con los ojos húmedos fijos en las estrellas y el alma seca y electrocutada, con mis emociones espirando y emergiendo como un géiser que reniega de quedarse callado. Nada tengo bajo control. Hoy escribo como un volcán en erupción. Estoy en el Fin del Mundo.


  ¡Flas!


  La imagen desapareció ante sus ojos y se difuminó volatilizándose en el espacio, antes de que ella empezara a escribir la leyenda lateral en futhark que cerraría el hechizo en cada página.


  Y en medio de un nuevo mareo en su visión se vio en el interior de un bosque. En él, una gruesa raíz blanca alimentaba con agua el interior de una fuente custodiada por Mímir.


  Estaba frente al pozo del conocimiento.


  Su respiración se cortó cuando vio pasar por su lado a Odín, aún con sus dos ojos, su energía poderosa y su apuesto rostro y se detuvo, serio y decidido, frente a su tío Mímir.


  ¿Sería verdad que estaba a punto de ver lo que negoció Odín con el Oráculo? Él no se lo había querido decir.


  Pero Freyja no era tonta, y sabía contar. Arriesgó un ojo para obtener todo el conocimiento, pero tuvo que dar algo más para cambiar el pasado como hizo respecto a su hijo Balder y a Nanna. ¿Qué fue?


  Estaba a punto de descubrirlo.


  XIII


  ¿Cuánto se sabía de lo que había hecho Odín? ¿Cuánto se sabía de lo que vio y de lo que hizo para cambiar el destino de los dioses?


  Nadie conocía la verdadera historia tras el mito. Sí, entregó su ojo. Y sí, absorbió todo el conocimiento de los mundos. Pero, Mímir no ofrecía nada gratuitamente. Él se alimentaba no solo de agua, sino de las valiosas ofrendas de los demás.


  El corazón se le atoró en la garganta cuando supo que ella, solo ella, iba a asistir a aquel momento histórico que forjó una leyenda y un dios tal y como se le conocía.


  El guapo Odín se había presentado angustiado frente a la cabeza de su tío Mímir. Lucía cansado y abrumado por la situación.


  —¿Qué acontece, Alfather? —preguntó Mímir al verlo frente a él.


  Odín pasó los dedos por la fuente ornamental, de piedra y abalorios de cristal en la que reposaba aquella enorme cabeza. Parecía incómodo, pero también decidido a cumplir su propósito.


  —La pasada noche, reunidos todos después de nuestra fiesta de la cacería, convoqué a la völva que había sido criada por gigantes y me preguntó si deseaba que me recitara el antiguo saber. Yo accedí, pues deseaba escuchar de su boca cómo se originó todo. Que nos recordara lo grandes que éramos por ser dioses creadores —se quedó callado.


  —Continúa, Alfather —pidió Mímir escuchándolo con atención.


  —Todo iba bien hasta que su narración llegó a la lucha entre los Vanir y los Aesir. Y en ese punto, señala que sabe secretos de mí que incluso yo mismo desconozco —murmuró contrariado—. Y, entonces, me advierte que perderé uno de mis ojos para obtener todo el conocimiento. Y después, insinúa que la oscuridad acechará. Que mis amigos se convertirán en mis enemigos, que perderé a mis hijos que aún no han nacido —remarcó— y que llegaría el Ragnarök. Que no podíamos eludir nuestro propio destino, donde muchos moriríamos, entre los que me encuentro yo mismo. También habló sobre una segunda venida, un Nuevo Amanecer, que vendría de la mano de uno de mis hijos. Pero para que eso sucediera, antes debíamos perder mucho. Muchísimo —resaltó con sus palabras—. La vida —sentenció—. Y no estoy dispuesto a eso.


  —Comprendo —asintió Mímir—. ¿Y por qué vienes aquí a hablarme de esto? ¿Qué quieres de mí? Si Orlag ha hablado a través de la völva poco habrá que hacer.


  Odín se pasó la mano por el pelo, reflejando sus nervios, y después resopló. A Freyja ese gesto le volvió a poner el vello de punta. Pero prefirió hacer caso omiso a esa sensación. Debía observar con suma atención, sin perder detalle, ese encuentro entre el Oráculo y el Dios.


  —Me he pasado toda la noche en vela. Y he decidido que quiero ver con mis propios ojos si lo que la bruja ha dicho es cierto. Quiero ver la verdad de los Nueve Mundos. Investigarlos a fondo y comprender hasta qué punto el destino está hilado al telar.


  Mímir arrugó los labios y frunció el ceño.


  —Lo que me pides es arriesgado, Odín. Quieres ver lo que yo veo. Quieres saber lo que yo sé. Demasiado conocimiento para una cabeza tan pequeña.


  Odín arqueó las cejas y observó el cráneo de gigante de Mímir.


  —Puedo sobrellevarlo, tío. Soy el Dios de todo y de todos. No insinúes siquiera que no lo puedo soportar.


  Mímir sonrió amablemente.


  —Yo no he dicho eso. Digo que la sabiduría conlleva un sacrificio y tendrás que darme algo a cambio.


  —¿De qué se trata?


  —Lo que yo veo por parte de lo que tú ves. Es un trato justo, ¿no lo consideras así?


  Esta vez fue Odín quien reaccionó de manera extraña.


  —No acabo de entender lo que dices.


  —Te pido uno de tus ojos a cambio, Odín. Con todo lo que sabrás y todo lo que verás no te hará falta tener un par de ojos para contemplar los mundos. Con uno te sobra.


  —¿De verdad quieres uno de mis ojos?


  —Sí. Es lo que pido por cederte mi visión.


  Freyja observó con cierta expectación ese momento en el que Odín se sacaba un ojo para dárselo. No apartó la mirada cuando él mismo introdujo sus dedos en la cuenca de su ojo derecho y se lo arrancó sin apenas gritar. Con el rostro sangrante y el párpado cerrado, le mostró su ojo azul a Mímir y este asintió ahíto por su arrojo.


  —Lánzalo al fondo del pozo —le ordenó Mímir.


  Odín lo dejó ir sin apego alguno. Cosa que no sorprendió a Freyja. Porque él se sentía responsable de los suyos. Era un líder sin igual, uno que haría lo indecible por proteger su mundo.


  —Bien. Ahora, hunde tu cabeza en el agua del pozo, y después, posa tus manos en mi sien. Te transmitiré la realidad de los reinos. El presente y el futuro de todo cuanto acontece arriba y abajo. Es así como te convertirás en el ojo que todo lo ve.


  Odín hizo lo propio, bebió hasta hartarse, y después, con su pelo rubio y largo empapado y el agua resbalando por su cuello y sus hombros, posó sus manos sobre las sienes de Mímir, el cual mantuvo su mirada al frente.


  —Mírame, Odín. Y prepárate para el viaje.


  Después de aquello, Freyja contempló con disgusto el sufrimiento de Odín por todo lo que experimentaba por la visión. Y ante ella pasaron fugazmente, como si fueran segundos, los días que estuvo tuerto y agotado, colgado de las ramas de Yggdrasil, intentando impregnarse y luchando por aceptar y ordenar todo cuanto le había sido revelado.


  Freyja pensó que todo acabaría allí, con él colgado del fresno sagrado, acompañado de sus dos cuervos que le narraban lo que sucedía día a día en el Asgard.


  Sin embargo, estaba equivocada.


  Ante sus ojos volvió a presentarse Odín, de nuevo frente a Mímir. Entonces ya tenía su parche de cuero que le cubría el malogrado ojo, y se estaba recomponiendo de sus días de ayuno y abstinencia en Yggdrasil, aceptando la erudición de la que era preso.


  —Han sido muchas lunas… ¿Vuelves de tu repliegue personal? —quiso averiguar Mímir.


  —Ya lo sabes —contestó Odín sin más. Para entonces, su tono se había endurecido y su porte era otro, más duro y letal, como si por primera vez fuera consciente de que no debía subestimar a sus posibles enemigos—. Y también sabes por qué estoy aquí.


  —Puede ser —asumió la cabeza parlante, cuyas barbas se hundían en el agua del pozo.


  —Quiero acceder al futuro a través de tu visión y viajar entre los mundos. Sé que puedo hacerlo —aseveró—. Freyja me ha enseñado muchas cosas y es momento de poner en práctica mis propios hechizos.


  La Diosa, que era una mera espectadora de lujo de aquella escena, musitó con una medio sonrisa:


  —Qué atrevido este Odín.


  —¿Vas a alterar el tiempo y las realidades? ¿Acaso quieres volver locas a las nornas y llenar de nudos su telar?


  —Es lo único que puedo hacer. Tú mismo sabes que nuestro destino ya se ha vendido. Y que la völva tiene razón. Sabes perfectamente quiénes serán nuestros enemigos y cómo nos vencerán.


  —Hay que estar muy ciego para no verlo —contestó Mímir dándolo por supuesto.


  —Me das la razón, pues.


  —En todo caso no te la quito, Alfather. Y, ¿cómo piensas realizar tu viaje?


  —A través del agua del pozo, con tu visión y un hechizo de apertura de portales que me enseñó la Resplandeciente. Creo que con eso será suficiente.


  Freyja abrió los ojos con sorpresa. Así que, ¿así sucedió? ¿Utilizó la magia seid y el lenguaje creador futhark para hacer su viaje en el tiempo y tomar el cuerpo original de Balder, clonarlo y dejar el real en la Tierra bajo la protección de As Landin? Odín ya sabía entonces que iban a hacer descender a los berserkers y que ella crearía a los vanirios en contraposición. Sabía todo lo que iba a suceder. Maldito, lo conocía todo. Ergo, todo lo logrado era gracias a ella.


  —Increíble —musitó la Vanir.


  —Haz lo que convengas, Odín. Pero ya sabes que el peaje que hay que pagar es muy caro.


  Freyja observó el modo en que la mandíbula se le endurecía, y todo su cuerpo perdía tensión, como si acabara de decidir que tenía que entregar algo demasiado valioso para él.


  Aun así intentó venderse.


  —Puedo darte el otro ojo.


  —No. No me interesa —contestó su tío.


  —¿Quieres un brazo? ¿Una pierna?


  —No, Odín. Tanto tú como yo sabemos que en el futuro solo eres Tuerto. No eres ni cojo ni manco. Estás físicamente completo.


  —Entonces —susurró nervioso—, ¿qué pides?


  —Quiero la única cosa que no puedo experimentar.


  Odín enmudeció y la frialdad que le recorrió heló hasta a la mismísima Freyja, aunque estuvieran en tiempos y espacios diferentes.


  —Habla claro.


  —Quiero que me entregues el sentimiento más preciado que alberga tu corazón, Odín. Amas con toda tu alma. Yo nunca podré experimentar eso —dijo Mímir con tranquilidad.


  Odín se quedó consternado, y Freyja, que no acababa de comprender a qué se refería, intentó caminar hasta ellos. Y lo logró. Para su sorpresa, podía moverse a través de la visión. Se ubicó delante de Odín para mirarlo a los ojos en ese instante y discernir el peso de la realidad que caía sobre el dios Aesir. Parecía derrotado. Destrozado.


  Y eso la puso más nerviosa todavía.


  Porque no podía imaginar al Odín dejando de amar a Frigg, o a cualquiera de los hijos que tendría con ella. No podía imaginarlo dejando de amar a la humanidad por la que tanto luchaba y en la que tanto creía.


  Él bajó la cabeza, sumido en su propia desgracia y batallando con uñas y dientes contra su lucha interna.


  —Amas con toda tu alma a una mujer, Odín. Solo a una. No hay un dios que ame como amas tú. Y quiero alimentarme de esa sensación tan especial.


  La diosa se clavó las uñas en las palmas de las manos, pues la inseguridad la carcomía. ¿Acaso Odín había entregado su amor por su esposa? Entonces, ¿por qué motivo seguía diciéndole a ella que a quien amaba era a Frigg si eso no era verdad?


  —Sí, solo amo a una mujer —asintió Odín.


  —Pues quiero que renuncies a tu amor por ella. Quiero que me des eso. No quiero nada material esta vez. Creo que la gesta que vas a realizar bien se merece un regalo de ese tamaño, ¿no crees? Tanto tú como yo sabemos que llevas eones enamorado de la misma diosa.


  «Es Frigg. Es Frigg», se repetía Freyja en la cabeza. Así, cuando pronunciara su nombre no le dolería tanto el corazón. Porque el rechazo de Odín durante todo ese tiempo le dolía tanto como el abandono de Od. Era una desgraciada. Angrboda llevaba razón.


  —Sí, es verdad, Mímir —afirmó Odín.


  —Cuando me entregues tu amor por ella ya no habrá más visitas. Ya no habrá más reencuentros. Los viajes de Od se habrán acabado.


  ¿Cómo?


  Esas palabras fueron tan dañinas como desoladoras. Le cortaron la piel, y le laceraron el alma como nada lo había hecho. Por un momento se quedó sorda, no oyó nada más, excepto el latido frenético de su corazón en los oídos. Freyja palideció y entreabrió los labios, como si no hubiera escuchado bien.


  —Dejarás de convertirte en Od y estar con la mujer que verdaderamente amas. Dejarás tu magia de lado. Ya nunca más podrás yacer junto a Freyja. Sé que, después de tu retiro, estás deseando regresar a su lado, pero eso ya no podrá ser. Harás desaparecer tu personaje y nunca más te acercarás a ella.


  Cada palabra que pronunciaba Mímir ensombrecía la silueta de Odín, como si lo lanzaran a un abismo de sufrimiento sin igual.


  —Tú… —dijo Freyja en un susurro, desaprobando a Odín—. Tú no puedes ser él. No puedes… —negó vehemente. Las lágrimas se le agolparon en la garganta y empezó a llorar desconsoladamente.


  —Y cómo… ¿Cómo se supone que voy a vivir a partir de ahora? —replicó Odín con la voz quebrada—. Ella… Ella es el motor de mi vida. Mi ilusión.


  Freyja dejó ir un grito de impotencia e intentó asestarle un puñetazo, pero su mano atravesó su cuerpo, como si fuera un fantasma.


  No. No podía haber dicho eso. Eso no podía ser así.


  Ella se enamoró de Od. Ella amaba a Od. También tenía sentimientos muy fuertes hacia Odín, porque también lo había aprendido a amar incluso sin llegarlo a tener. Y ahora comprendía, del modo más cruel e injusto, por qué amaba a los dos del mismo modo.


  Porque eran la misma persona. Y ambos la habían abandonado. Ambos la engañaron.


  —Amo a Freyja por encima de todas las cosas. La amo incluso por encima de mis hijos que aún no han nacido. Lo que siento por ella es distinto a todo cuanto conozco. ¿Cuánto de mí perderé si te entrego lo que más quiero? —preguntó desesperado.


  —Serás un Odín distinto. Asúmelo. Si quieres cambiar el destino, acepta que la Resplandeciente está vetada para ti. Te limitarás a continuar con Frigg, con la esposa que elegiste…


  —Conocí a Frigg antes que a Freyja. Yo… —dijo Odín perdido— no imaginé que habría una mujer que me volvería tan loco hasta el punto de querer vivir para ella. Pero cuando los Vanir y los Aesir hicimos las paces y empezamos a vivir juntos, y Freyja se encargó de nuestra educación mágica, de la mía —aclaró particularmente—… Yo… me enamoré. Sin más —reconoció con el rostro descompuesto—. Temo que si te doy lo que me pides, no volveré a sentir pasión hacia nada. Nada volverá a emocionarme.


  Mímir permaneció impertérrito ante el ruego de Odín. El Dios le estaba suplicando a su manera que no le exigiera tanto.


  —Muestra pasión por tu plan, Odín. Vuélcate en ello. Por asegurar la continuidad de los dioses. Y ahora es básico para el equilibrio del Asgard y de los Reinos que mantengas tu matrimonio con la Reina de los Aesir y Diosa del Cielo, Odín. ¿Por qué sino no has sido capaz hasta ahora de abandonar a Frigg y decirle que amabas a Freyja?


  —Frigg se quedó embarazada —explicó Odín—. Es mi amiga. Y… no soy capaz de romperle el corazón. Además, no quiero echarme encima a mi propio clan por elegir a una Vanir antes que a una Aesir.


  —A eso me refiero. Mantén el equilibrio o te crearás más enemigos de los que ya empiezan a nacer. ¿Crees que es justo para Frigg saber que su marido ama a otra mujer? ¿Crees que es justo para Freyja que sigas siendo su amante? ¿No crees que es egoísta?


  —¡Claro que es egoísta! —clamó Freyja decepcionada y furiosa con él—. ¡Muy egoísta! ¡No se puede tener todo en esta vida! ¡Hay que saber elegir! ¡Debiste quedarte conmigo! —le recriminó deshecha, perdiendo la compostura, dándole patadas y arañazos que no llegaban a lastimar su piel.


  Odín suspiró, abatido.


  —Puedes mantener la ilusión y la esperanza, Odín.


  —¿A qué te refieres?


  —Lucha y trabaja para evitar el Ragnarök y, tal vez, cuando a esta cabeza parlante le llegue el momento —se refirió a sí mismo de esa manera— todo lo entregado y todo lo servido, será devuelto a sus dueños.


  —Estás hablando de una eternidad. No puedo estar una eternidad sin Freyja —dejó claro Odín—. Me va a costar horrores no verla a diario, no poder tocarla. ¿Cómo se supone que voy a aguantar tanto tiempo?


  —Porque la verás, y eso será suficiente para ti. Sentirás lujuria y atracción por ella, porque la Vanir te volverá loco como vuelve locos a todos los hombres. Porque te interesará y te cautivará, pero no serás capaz de elegirla por encima de tu mujer. No serás capaz de volver a ser Od para ella. No podrás serlo.


  —¿Y quién me lo impedirá?


  —Tú —contestó Mímir—. Entrégame tu amor por ella. Hazlo ahora. Sacrifica tu corazón y todo estará hecho. Recuerda que eres el Alfather. Tu deber es mirar por el bien de todos por encima del tuyo propio. Y eso implica hacer sacrificios muy grandes. Así te centrarás en todo lo demás y no tendrás distracciones de ningún tipo. He oído que el amor de este tipo enajena las mentes y distrae al alma.


  Freyja no daba crédito. No podía creer lo que Odín iba a hacer.


  —¿Cómo lo hago?


  —¡No! ¡No, Odín! —gritó Freyja con todas sus fuerzas—. ¡No lo hagas!


  Estaba tan sobrecogida que no entendía que aquello era una visión y que no podía interceder en ella.


  —Piensa en Freyja —le pidió Mímir.


  —¡No! ¡No, por todos los Dioses! ¡No lo hagas, Tuerto! —lloró desolada—. No des algo tan nuestro… —suplicó cayendo de rodillas y cubriéndose el rostro con las manos.


  Odín cerró los ojos y Freyja vio descorazonada e inconsolable cómo una lágrima caía por la comisura del único ojo de su apuesto Dios. Odín lloraba, como lloraba ella.


  No quería hacerlo. Pero lo hizo.


  —Métete la mano en el pecho —dijo Mímir.


  Odín lo hizo sin ningún problema, porque era todopoderoso y manipulaba su cuerpo como quería.


  —Rodea tu corazón con la mano.


  Odín dejó ir una exhalación de angustia y apretó los dientes con fiereza.


  —Piensa en lo que ella te hace sentir. ¿Lo tienes?


  Él asintió firmemente y cuando la cabeza del gigante le pidió que se lo diera, su mano estaba rodeada por una halo de luz de muchos colores en los que predominaba sobre todo el blanco brillante.


  —¡Imbécil! ¡Estúpido! —le gritó Freyja—… ¡Nos mataste a los dos!


  El Aesir observó la luz que emanaba de su mano y acongojado, esperó la última orden de Mímir.


  —Lánzala a mi pozo.


  Odín abrió su mano, y tras varios segundos sosteniendo su amor con delicadeza, al final, lo dejó ir y permitió que Mímir se alimentara de él.


  Entonces, todo alrededor de Freyja se volvió oscuro.


  Sola, se abrazaba a sí misma, arrodillada en el suelo, con su espíritu quebrado y todo lo que había creído saber sobre sí misma y sus sentimientos, totalmente destrozados. Si miraba hacia atrás, todo cuanto le había importado formaba parte de un marco de fotos con un cristal opaco y agrietado.


  Sorbió por la nariz, intentando recomponerse. Agradeció la oscuridad porque se podía ocultar en ella. Podría lamerse sus heridas y quedarse en ese lugar, tendida en el suelo, escondida.


  Sin embargo, un resplandor hizo que abriera los ojos y alzara la vista.


  Tenía frente a ella a su madre Nerthus. Estaba sentada frente a un tocador de oro, con querubines alrededor de sus marcos. Se hallaba en un palacio, en el interior de una sala en la que miles de enredaderas caían del techo cristalino y se retorcían por las paredes de piedra porcelanosa, blanca y lisa, moviéndose a su antojo.


  Sentada frente a aquel tocador se acababa de materializar su madre Nerthus. Su madre.


  Su pelo rojo caía por su esbelta espalda y miraba su reflejo con aquellos ojos verdes que tanto amor le habían dado.


  ¡Cuánto la necesitaba! ¡Cuánto la echaba de menos! Freyja se levantó poco a poco, pues sentía que le habían dado una paliza. Y así había sido. Odín la había herido de muerte y ahora estaba convaleciente. Necesitaba correr y abrazarse a su madre para buscar consuelo.


  Pero entonces recordó que aquello era una visión. Una visión que su madre había creado para ella, porque quería que viera lo que sabía.


  Nerthus clavó los ojos en el espejo, justo donde ella estaba, y la miró por encima de su cabeza.


  —Si has aguantado la visión hasta aquí, mi pequeña Freyja, sabrás entonces que no soy de carne y hueso, y que ahora mismo no me puedes tocar. Lo que necesito es que me escuches.


  Freyja dejó ir un sollozo y negó con la cabeza. Le parecía muy cruel ver a su madre y no poder abrazarla ni decirle lo orgullosa que estaba de ella ni lo mucho que la quería.


  —Mamá… —espetó rendida.


  —Sé que has tenido muchas sorpresas. Revelaciones demasiado… inesperadas. Pero creo que es necesario que las sepas ahora, pues ya nadie verá el futuro como Odín y yo lo hemos visto. Todo está en el aire —admitió la Diosa de la Tierra—… más ahora que nunca —tomó un frasquito de cristal azul de su tocador y lo abrió para inhalar el perfume—. Te conozco, hija mía. Sé cual es tu mayor anhelo y cual es tu debilidad. Tu anhelo es que regrese Od, y tu debilidad es Odín. Supe, desde siempre, los sentimientos que tenías hacia el Tuerto, que no eran distintos de los que despertaban Od en ti. Sí, no te sorprendas —le recriminó mirándola a través del espejo. Su madre la conocía tan bien que sabría qué caras estaría poniendo—. Soy tu madre y no me chupo el dedo. No me gustaba que sintieras nada por Odín, no te equivoques. Pero ¿quién manda sobre el corazón? Yo desde luego no —hizo una pausa y después prosiguió—. Tú no eres una diosa cualquiera, Freyja, y tanto tú como yo sabemos que no se puede amar por igual a dos hombres diferentes, a no ser, que esos hombres sean el mismo. Por eso, cuando vi que mirabas a Od igual que mirabas a Odín, una alarma en mí se disparó. Odín podía haberme desterrado en el Midgard, pero la magia Vanir en nosotras es poderosa y puede superar todo tipo de prohibiciones. Así que regresé al Asgard y me oculté en la forma de un animal. Sabía entonces que Od te había abandonado, y curiosamente, coincidía con el retiro de Odín. Y eso me extrañó. Además, como Diosa del Midgard, también necesitaba saber el devenir de los acontecimientos para cambiar el futuro. Yo también tenía que decir la mía. Así que me presenté ante Mímir y exigí ver el pasado, el presente y el futuro. Él, como había hecho con Odín, me pidió algo a cambio —explicó la Diosa sin dejar de mirarla. Para Freyja parecería una conversación real y eso la reconfortaría—. Me exigió lo mismo que le había pedido a Odín. El maldito Oráculo se hizo adicto al sentimiento que recibió del Tuerto y exigió de mí lo mismo —Nerthus enmudeció y jugó con una piedra roja y brillante que hacía rodar entre sus dedos. Era una de sus lágrimas rojas cristalizadas—. No entregué mi amor por ti, porque no pensaba hacerlo jamás. Pero sí entregué mi corazón de mujer. Renegué del amor de un cacique vikingo que me volvía loca, cuya tumba se encuentra bajo la isla de Fionia. Le había prometido hacerlo inmortal para que ambos viviéramos juntos la eternidad —explicó afectada—. Pero, a cambio de tener una posibilidad de salvación, de que tú fueras feliz y de arreglarlo todo en un futuro, lo sacrifiqué. Abandoné a mi hombre —contó emocionada y triste a la vez—. El vikingo ya no tenía pasión para luchar. Estuvo noches enteras sin dormir. Al final, entregó las armas al Rey de Dinamarca a cambio de protección para los suyos, ya que, a causa de mi desaparición, sabía que ya no podría cuidar de nadie ni ser el líder que todos admiraban.


  —Oh, Dioses… Mamá —murmujeó Freyja empatizando con su madre—. Lo siento tanto…


  —Me imagino que ahora tienes que estar sintiéndolo tanto como yo. —Eso provocó una sonrisa en los labios de su hija—. Pero me hice cargo de ello y me aseguré de que mi decisión y mi sacrificio valiera la pena, al menos, para que una de las dos lograra ser feliz. Vi lo que hicisteis Odín y tú, y las fichas que colocasteis en el Midgard para que se movieran como piezas de dominó. Sin embargo, os faltaron fichas para completar aquel baile. Y yo las añadí —alzó la mano abierta y le mostró el diamante rojo que no dejaba de titilar como una estrella—. Te hablo ahora desde una proyección mía del pasado, justo en el día en que te muestro a Uovervinnelig, mi casco Invencible. Te dije que el casco llevaba rubíes porque simbolizaban tu dolor y tus lágrimas al ser abandonada. Este diamante que tengo en la mano, es una de las lágrimas que dejaste caer en la llanura del Idavöllr, el mismo día en que escribiste tu propio decreto de profecía. El día en que escribiste tu Ragnarök personal después de ver que Od ya no regresaba. Ahora sabrás que tu libro cambió el futuro de verdad, sino, no estarías aquí escuchándome.


  —Sí… —susurró Freyja secándose las lágrimas con la mano—. Sí, lo sé, mamá.


  —La crin del casco es de uno de tus preciosos jabalís inmortales y poderosos —sonrió con melancolía—. Pero eso ya lo sabes —Nerthus se agachó y tomó el susodicho casco entre las manos—. Los cuernos simbolizan mis vacas. Aquí está. Aquí lo tengo. En tu pasado, en tu recuerdo, ya te lo he dado. Pero en el mío he entrado en la sala de los tótems y lo he cambiado por otro distinto para llevarme el auténtico. Y he robado una handbök del Asgard, una de esas diminutas hadas guías con las que os gusta jugar. También he tomado a una de las doncellas de Frigg conmigo para que sea la guardiana de la caja del hada y sea ella quien reciba a los que deben encontrar el casco —movió los labios mostrando disconformidad—. Me he llevado a Fulla. Esa chica descubrió lo que estaba pasando en el palacio de Frigg, ya sabes de lo que te hablo, ¿no? —y se detuvo dándole tiempo a entender lo que insinuaba—. Tuve que secuestrarla para que no abriera la boca y no le dijera nada a Odín… Ella guarda el hada en el joyero de Frigg.


  Freyja no podía creer lo que oía. Fulla era la doncella favorita de Frigg, la que guardaba sus posesiones más preciadas, entre ellas, su joyero. Pero se dijo que un gigante se enamoró de ella y la llevó con él a su mundo, y nadie la volvió a ver nunca más. Pero, sí. Sabía muy bien a qué se refería su madre.


  —Por todos los dioses… —espetó Freyja.


  —Ya lo sabrás, pero la barda necesitaba protección para leer tu libro, o la iban a matar antes de que lo hiciera. Así que se lo dejo en la tumba de piedra de mi amor, el que yo quería, y el que hubiera sido un Dios de la Tierra y Señor de los Elfos justo y ecuánime —pasó la mano por la crin de cerdo y jugó con sus puntas—. El vanirio y la berserker lo encontrarán —vaticinó— para dárselo a Daimhin. O eso espero. Pero supongo que si estás aquí escuchándome es porque finalmente dieron con él y se lo entregaron —se levantó con el casco entre las manos y dio la espalda al espejo para mirar de frente a su hija—. Freyja, no hay nada más duro que renunciar al verdadero amor. Es como si una parte de ti se muriera para siempre —pronunció las palabras a sabiendas de dejar un mensaje de esperanza en su hija—. Odín lo hizo. Y yo lo hice. Lo hacemos para dar una esperanza a todos los demás. Porque si conseguíamos detener el Ragnarök, tal vez todo pudiera cambiar y empezar de cero, asumiendo nuestras faltas. Tal vez el equilibrio pueda ser mantenido de otra manera —esta vez la miró como si de verdad la viera—. No podemos vivir de los errores del pasado. Debemos afrontar el presente sabiendo que cometeremos más, que los aceptaremos, pero que lucharemos por continuar adelante, y tener el tiempo para poder decir perdón. Y yo te pido perdón, Freyja. Por haber actuado a tus espaldas y por no haberte dicho lo que yo sabía sobre la verdadera identidad de Od. Pero no podía, porque ya sabes los cambios que provocan los naipes mal puestos en una jugada de póker. Puedes tener un As, y de repente apostar y equivocarte. Y que tú supieras la verdad podría habernos destruido antes de tiempo —suspiró mirando alrededor de su palacio—. Todos tenemos nuestros secretos. Odín ha tenido los suyos. Y espero que lo pongas en su lugar, pero no te agries ni te recrees en ello —alzó la mano como si le acariciara la mejilla. Freyja acercó su rostro esperando encontrar su calor—. No vale la pena. Porque tú, querida mía, también tienes los tuyos —la comisura de su labio se alzó lateralmente y la miró de modo suspicaz. Freyja se tensó y comprendió a qué se refería—. Ambas sabemos de lo que hablo, ¿verdad? Conozco a mi hija, aunque tenga la piel de otra persona —le guiñó un ojo.


  Freyja se quedó en shock al oír aquello. Ella lo sabía. ¡Por supuesto! ¡¿Cómo no iba a saberlo?! Su madre era lista y despierta como un lince.


  —Cómo me gustaría poder hablarte de ello… —reconoció algo abatida.


  —Sé que ahora querrías contármelo todo, pero no hace falta. Lo sé. Lo sé todo. El único que no lo sabe es Odín. ¿Y cómo crees que reaccionará cuando lo sepa?


  —Jamás se lo diré… no puedo. Rompería mi promesa. Y ya acordé que dejaría de tener efecto cuando él se diera cuenta y me viera a mí de verdad…


  —Y no pienses que no se lo vas a decir. De un modo o de otro, se sabrá. Muchas cosas habrán pasado si estás aquí, y una de ellas es que habré muerto. No te sientas mal por ello, porque, ya sabes que yo nunca me voy del todo. Estaré a tu lado. Encontraré el modo de llegar a ti, mi vida. Siempre lo he hecho, ¿verdad?


  Freyja realizó un puchero y se cubrió la boca con las manos. Su madre siempre le decía de pequeña que se ponía fea cuando hacía ese gesto.


  —Cuando salgas de la visión que te he preparado, Mímir podrá desaparecer para siempre. Yo encanté esa cabeza, y yo misma la destruiré. Así se lo dije y así lo decreté. Me enfadé tanto por perder a mi vikingo, que cuando salí de mi viaje en el tiempo utilicé la magia seid con Mímir y me aseguré de que, una vez él te hubiera mostrado la visión, se autodestruiría. Y creo que me lo agradecerá, porque debe estar harto de todo. La eternidad así agota mucho.


  —Pero…


  —Cuando despiertes de tu visión, ya no valdrá lo que Odín le dio a Mímir. Sus sentimientos por ti le serán devueltos, atravesarán de nuevo su pecho y se quedarán en él, pero solo durante un día. Fue la única pega que me puso Mímir. Odín tiene un día para que descubra la verdad. Está en sus manos tomar la decisión de arriesgarse y decir lo que siente por ti. Se sentirá extraño y sobrepasado por las emociones, el pobre infeliz —murmuró Nerthus riéndose de él—. Si en el tiempo que sale el sol y se pone la luna, Odín continúa negándote, entonces, perderá tu amor para siempre. Seguirá siendo un hombre sin pasión. ¿Entiendes lo que te digo?


  Freyja se quedó de piedra al oír aquello. ¿Quería decir que cuando saliera de la visión y Mímir muriera, el Dios volvería a sentir por ella lo que sentía hacía eones? ¿Se enamoraría de nuevo? ¿Y cómo reaccionaría Odín? ¿Temería a esos sentimientos? No podían olvidar el objetivo de su misión conjunta, que no era otra que dar caza a Loki y a Fenrir. Pero mientras cumplieran su objetivo, lo que sucediera durante la cacería no debería de ser tan importante si el fin era el mismo. Su madre la hablaba como si realmente fuera una conversación real y no un monólogo. La Resplandeciente tenía que asumir muchas cosas, entre ellas, ¿cómo iba a mirar a ese mentiroso a la cara y no arrancarle la cabeza por su ardid?


  —Tanto tú como yo sabemos que esto que hay entre vosotros no puede continuar así. Y menos de este modo. Tampoco creo que lo mejor sea matarlo, y no me digas que no estás pensando en eso porque sé lo que piensas siempre, jovencita —la señaló con el dedo índice—. Y conozco de principio a fin tus instintos sádicos y vengativos, aunque hayas nacido de lo más gentil —sus increíbles ojos verdes la miraron con adoración—. En fin… Haz algo para solucionarlo, Freyja. Si de verdad quieres volver a ser feliz, le darás una oportunidad e intentarás que su corazón se quede con él. Y contigo. Porque ya no tendría sentido regresar al Asgard así. Tú sabes quién es él. Ahora solo hace falta que Odín sepa quién eres tú. ¿Entendido? Ah, y haced el favor de matar a Loki por mí y arrancarle esas rastras de colores y de pordiosero que lleva.


  Freyja parpadeó para apartar las lágrimas y después susurró:


  —Entendido, mor. Madre.


  —Te quiero, Freyja. Y me encantaría verte feliz de nuevo —reconoció su madre—. ¿Crees que serás capaz de permitir que Odín reclame tu corazón? ¿Crees que se atreverá a reclamarlo?


  Aquella era la gran pregunta. El alto grado de responsabilidad que tenía el Aesir podría privarle de nuevo de reconocer sus sentimientos y lanzarse a por lo que realmente quería. Y solo tenía un día.


  Estaba en sus manos provocarle lo suficiente como para que Odín reaccionara.


  Nerthus le lanzó un beso al aire y se despidió de ella diciéndole:


  —Vosotros dos estáis hechos para estar juntos, aunque me pese. Nunca imaginé que un Aesir pudiera amar de ese modo a una Vanir. Pero, si lo miras bien —Nerthus se frotó la barbilla pensativa— los vanirios y los berserkers se pueden amar, incluso mis Agonías y mis elfos… En este mundo, el amor entre opuestos puede nacer de la nada. Porque se complementan a la perfección. Bien sabes que el Tuerto no es Santo de mi devoción. Pero admiro su sacrificio por el bien de todos, porque sé cuánto cuesta desprenderse de lo que él se desprendió. Aprovecha la oportunidad. Y atrévete a contarle tu verdad, aunque él nunca te haya contado la suya y hayas tenido que descubrirlo por mí. Será doloroso para él y tú ya no tienes por qué seguir respetando la promesa que tan honorablemente has respetado, porque el Ragnarök se ha evitado, y todo lo que se dio a cambio para evitarlo ya no tiene valor —emitió una sonrisa de disculpa y, con el casco entre las manos, desapareció diciendo finalmente—: jeg I hjertet, mi pequeña.


  XIV


  Odín veía a Freyja inmóvil y estática, con sus manos posadas sobre las sienes de la cabeza gigante de su tío, con los botas hundidas en el agua del lago, y la capa de plumas cubriéndole por encima de los tobillos.


  ¿De verdad Nerthus había conseguido que su tío le diera una visión a Freyja? ¿Qué habría entregado la Diosa de la Tierra a cambio? ¿Y qué le estaría mostrando Mímir ahora mismo?


  Odín se sentía nervioso. Pero aún estaba más preocupado por ella.


  La Resplandeciente no dejaba de llorar. Sus hombros se sacudían en espasmos, y sollozaba incontrolablemente.


  Le hubiera gustado poder abrazarla entonces. Solo él sabía lo duro que era sentirla cerca y verla, y poder vivir solo del recuerdo de cuando estuvieron juntos.


  Freyja decía que no, que él nunca había yacido con ella. Pero sí lo había hecho. Durante largas noches de amor y pasión. Solo que él adoptó otro rostro. En aquellas noches dejó su alma y su corazón, el de verdad. Y, aunque quería a Frigg y se veía incapaz de dejarla, sí sabía que no podría amar a nadie como había amado a Freyja siendo Od.


  Cuando a uno le arrebataban ese sentimiento se quedaba hueco por dentro, vacío. Nada la apasionaba lo suficiente, no tenía un motivo de peso por el que luchar y continuar. Pero Odín era el líder del Asgard y su sentido del deber y su responsabilidad le dieron las fuerzas que ya no le podía dar el estar enamorado hasta el tuétano de la Diosa Vanir.


  Sin embargo, Freyja seguía provocando emociones en él demasiado fuertes para ser ignoradas. Toda ella, tan magnética, era un canto de sirena que lo atraía contra las rocas. Porque ella lo destruía. Lo destruía porque no podía yacer con ella como quería. Y Freyja no se cansaba de rechazarlo.


  Eran esos ojos plateados, parecidos a los de sus gatos. Muchos decían que eran tigres de bengala, pero no. Eran linces boreales, conocidos como Skogkatt. Ella tenía la misma personalidad que sus animales. Había descendido al Midgard a lomos de Bygul, que quería decir «abeja de oro». Y al otro lince gigante, a Trjegul (árbol de ámbar dorado), lo había dejado en el Víngolf.


  Ella era ágil, elegante, especial, salvaje, aguerrida, hermosa… Como sus gatos.


  Pero también era cariñosa y atenta.


  En sus noches juntos, Odín se maravillaba de todas las atenciones con las que lo colmaba. Su comida favorita, un masaje de aceite aromático, un baile bajo las tres lunas, una pelea de amantes en la cama… Y su conversación. Su conversación era inteligente, entretenida, ocurrente. Sabía escuchar. Y podía hablar con ella de cualquier cosa: política, guerra, estrategia… Odín se maldecía por haberse casado con Frigg en vez de con ella. Pero también era político, y la paz en el Asgard era algo inestable. ¿Cómo habrían reaccionado los suyos si en vez de desposar a la buena de Frigg, se hubiera presentado con Freyja? Tal vez, ahora sería diferente. Pero el ahora era demasiado tarde.


  Sin embargo, nadie le podría quitar a Odín la sensación de volver a estar con ella, a solas, juntos en otro mundo, dando caza a Loki. Frigg no había querido bajar con él. Ella consideraba que esa función bélica y vengativa no le pertenecía.


  Y aquel gesto le demostró de manera fría y letal, lo equivocado que estuvo al poner a Frigg por delante de Freyja. No habían dos mujeres más distintas. Y la que lo hacía sentir distinto del resto no era su esposa.


  Maldito fuera su tío por pedirle algo así. Y maldito era él por haberlo dado. No obstante, no le quedaba otra opción. Al final, su intervención de nada habría servido sin la de Freyja y la de Nerthus. Ellos tres juntos lo cambiaron todo.


  Freyja se dejó caer de rodillas en el agua. Sus piernas ya no la sostenían.


  Odín sintió un pinchazo terrible en el corazón y deseó apartarla de Mímir si tanto daño le hacía.


  Mímir sonrió levemente y dijo:


  —Ya ha acabado la visión, Freyja. Aprende de lo que has visto y úsalo como mejor convenga —dijo el gigante.


  —Sabes que por todo lo que exigiste, mereces desaparecer, ¿verdad? —espetó Freyja.


  —Tu madre tampoco me hizo ningún favor encantando mi cabeza. Ojo por ojo.


  —Eso tendría que decirlo Odín —murmuró la Diosa.


  —Como sea. Sois dioses, y tendréis la eternidad para poder perdonarme. Ahora, es momento de cerrar los ojos para siempre. Farvel. Adiós.


  Las manos de Freyja dejaron de tocar aquel enorme y envejecido rostro y, en ese momento, la cabeza de su tío se volatilizó en el aire, dejando chispitas de luz azulada a su alrededor, como si fuera polvo.


  Odín abrió los ojos con sorpresa. El Oráculo ya no existía. Se había esfumado sin más.


  Freyja lloraba apoyando sus manos sobre sus rodillas, abatida, con la cabeza agachada y el pelo rubio cubriéndole el rostro parcialmente. De repente, ella se quitó el casco alado de la cabeza y lo observó, acariciando sus alas laterales. Y después, sorbiendo por la nariz, lo lanzó con rabia contra las rocas que cercaban el lago. Este rebotó y cayó en la orilla sin un solo rasguño. Su gato se acercó a olisquearlo y a tomarlo entre sus afilados colmillos.


  Odín arrugó el ceño, extrañado. Se llevó la mano al corazón, sobrecogido por aquella sensación de electricidad que le recorrió de arriba abajo y que presionó su pecho, como si no le dejara respirar.


  —¿Freyja? —le preguntó a sus espaldas—. ¿Estás bien?


  La Diosa miró al cielo azulado y limpio de aquel reino ubicado en otra dimensión y suspiró, como si quisiera liberarse de todo el dolor que la azoraba.


  Escuchó los pasos de Odín tras ella. Se estaba acercando, pero ella se levantó a tiempo, haciendo que se detuviera.


  La Resplandeciente sentía que habían jugado con ella. Ella había amado con locura, y continuaba amando igual, porque Od no estaba, pero su energía y su personalidad se hallaba en Odín. ¿Cómo iba a poder olvidarlo así? ¿Cómo no iba a sentir lo que sentía por Odín? Y ella sintiéndose mal por enturbiar el recuerdo de Od, sintiendo que era infiel, cuando en realidad no lo era…


  Estaba enamorada de dos hombres que eran la misma persona, y ni uno ni otro se lo había dicho. Nadie le reveló la verdad, hasta ese momento.


  Freyja comprendía las razones que su madre tenía para no decírselo. Seguramente, de saberlo, la historia debería ser reescrita, porque la hecatombe que habría provocado en el Asgard con su furia habría replanteado los Nueve Reinos de otro modo. Ni Yggdrasil habría aguantado aquello. Y las nornas hubieran necesitado mucho lino para su telar, porque la guerra entre ellos aún estaría presente.


  Sin embargo, Freyja no podía obviar las lágrimas de Odín cuando entregó su corazón. Odín la amó más que nada. Pero tuvo que entregarla para poder cambiar el devenir y el destino de los dioses. ¿Lo culparía por eso?


  No.


  Era el Padre de Todos. Un líder. Su Dios. Y debía de ser responsable. Mímir fue egoísta y ambicioso y nada pudo hacer el Aesir para convencerle.


  Así que Freyja no estaba dolida por eso. No lo culpaba por eso. Lo que ella quería echarle en cara era que estuviera casado con otra mujer que no lo quería, y que se presentara ante ella con otra piel para enamorarla y hacerla su amante. El amor que Od le dio era vida y luz para ella.


  Pero al saber la verdad, ahora, lo convertía en algo sucio, porque no dejaba de ser una infidelidad. Y Freyja odiaba las infidelidades de ese tipo.


  Su decisión para con él pendía de un hilo, porque estaba entre dos aguas: la de la venganza y el castigo. O la de la redención.


  El problema era que si Odín volvía a estar enamorado de ella y había recuperado su corazón, eso no aseguraba que una vez acabado el día regresara con ella al Asgard y decidiera no volver con Frigg. ¿Por qué era todo tan complicado?


  No pondría la mano en el fuego por él. Después de que finalizara el día, el Aesir tendría que decidir lo que hacer con su vida y con su amor. Podría desecharlo de nuevo porque un dios como él no querría ese tipo de emociones. Y si eso era así, Freyja se aseguraría de arrancarse el corazón, porque ella tampoco querría amar de esa manera, ya que no era correspondida.


  No obstante, lo único que tenía la diosa Vanir en ese momento era solo el presente. El presente en un lugar ajeno al mundo, donde por una vez podrían ser ellos mismos, sin máscaras. Ella como Freyja, y él como Odín.


  Y si había algo contra lo que no podía luchar Freyja, porque era diosa y mujer, era sobre sus pasiones. No mandaba sobre su corazón. Y su corazón le ordenaba que tomara lo que tenía delante, con la furia y la rabia de aquella a la que le habían partido el alma y necesitaba que alguien la uniera de nuevo. Solo para sentirse mejor.


  Así que después de recuperarse por todo lo vivido y comprendido, la diosa alzó sus ojos plateados para fijarlos en el apuesto rostro vikingo de Odín.


  —¿Cuánto crees que he visto, Odín? —le preguntó con un hilo de voz.


  Él, que estaba solo a un par de metros de distancia de ella, aleteó las pestañas rubias y espesas y después endureció el rictus.


  —¿Qué? ¿No hablas? —preguntó a modo de ataque—. Supongo que es mejor para los dos que no mencionemos nada al respecto, ¿verdad?


  —Supongo que has visto mucho más de lo esperado.


  —Solo la verdad —contestó ella. ¿Le habrían sido devueltos sus sentimientos? ¿Los aceptaría o lucharía contra ellos?


  La nuez de Odín se movió arriba y abajo y alzó la barbilla en gesto defensivo. Por todos los demonios… Freyja lo sabía. ¡Lo sabía todo! Esa mirada no reflejaba otra cosa que no fuera un total conocimiento y control de la situación. Tan grande y masculino como era, se sentía como un ratón entre las garras de un gato.


  Entonces, ella llevó su mano derecha a la hombrera izquierda, y se la quitó. E hizo lo mismo con la otra. Su capa de plumas de colores se deslizó por su espalda y cayó al suelo húmedo.


  —Creo que tienes razón —dijo Freyja.


  —¿A qué te refieres? —el ojo azul de Odín se iluminó.


  —A que, aquí no estamos supeditados a Leyes ni a Principios —se iba a quitar las botas, pero era mucho esfuerzo. Así que chasqueó los dedos y se quedó desnuda, tan bella como era, frente a él, con solo una braguita dorada de encaje, como las que le gustaban a Od, cubriendo sus genitales. Nada más—. El Asgard se rige de una manera. El Midgard de otra. Podemos ser quienes queramos ser.


  Freyja no quería hablar del tema. Solo sabía que tenía delante al hombre que había amado y al que amaba, a los dos en uno.


  —Aquí me tienes, Odín. En bandeja.


  Él podía tener un ojo. Pero veía mejor que con dos. Sabía lo que hacía Freyja con él, cómo jugaba, cómo provocaba. No iba a ponerle la miel en los labios para luego quitársela. Parecía decidida.


  Joder, deseaba aquello. Lo deseaba desde hacía eones. La deseaba tanto y estaba tan duro en ese momento que no podía ni moverse. Tenso, a punto de explotar con solo contemplarla.


  —¿Sin reproches? —dijo Odín pasándose la mano por la barbilla, frotándosela con fuerza.


  —¿Debería tener alguno? —Ella adoraba lanzarle puyas continuas.


  Maldita fuera. La Diosa tenía la sartén por el mango, pero poco le importaba eso a él, porque por fin, después de mucho, Freyja podría volver a ser suya, y nada ni nadie podría decirle nada, porque en el Reino Medio estaba todo permitido.


  —Aquí no —dijo él.


  Odín se abalanzó sobre ella como un animal hambriento, y ella respondió como una fiera a la que no le gustaba ser acechada. «Aquí no», había contestado. Pero erraba de nuevo.


  Su reproche estaría justificado en este y en el resto de reinos. Porque una mujer decepcionada y enamorada al mismo tiempo, lo era en la Tierra, en el Cielo y en el Infierno.


  Y Freyja había decidido que les haría arder a ambos en el Infierno.


  Ella hundió la lengua en su boca, e inmediatamente la de Odín fue a su encuentro. Se midieron como titanes, como si uno fuera el alimento y el espoleo del otro.


  Odín la cogió en brazos mientras amasaba sus nalgas y la obligaba a rodearle la cintura con las piernas. Él cortó el beso repentinamente y la miró como si acabara de descubrirla. La miró de un modo que daba a entender que estaba sorprendido de tenerla de nuevo.


  En el centro de su pecho sus emociones se convirtieron en un nudo doloroso que lo cogieron desprevenido.


  Ella parpadeó respirando agitadamente por la boca, echándole el aliento sobre la suya.


  —¿Qué pasa, Tuerto? —le dijo provocadora—. ¿Demasiado para ti? —no se refería a ella. Se refería a lo que él podía sentir amándola de nuevo como la había amado en su mundo. Odín no sabía sobrellevar esa emoción. Había engañado a Frigg para estar con ella, cuando el amor debería superar todas las barreras habidas y por haber, y debería ser un motivo de unión y concordia, no de discordia. Pero él había temido más a la discordia y a la guerra antes que a la soledad.


  A Odín no le salían ni las palabras. De repente, algo en él cambió. La frialdad y la indiferencia que suponía todo lo que lo envolvía, se opacó, y se hizo pequeña, hasta convertirse en un punto miserable que desapareció ante sus ojos.


  Ya no estaba helado. Ahora, tenía a aquella llama con piernas que era Freyja, dándole todo su calor. Y la tenía pegada a él. Y se sentía tan feliz y tan pleno, que tenía ganas de echarse a llorar como un niño.


  Era estúpido. Y estaba perdido.


  ¿Cómo podía sentirse así, de nuevo? Mímir le había arrancado el corazón y la capacidad de amar. ¿Cómo podía ser que el beso de Freyja le hiciera sentir de aquel modo, como si tuviera alas y el Midgard fuera un lugar luminoso lleno de oportunidades? ¿Como si la amara igual o más que antes? ¿Por qué?


  Ya no habían recelos. Ya no habían temores. Tenía a Freyja con él, y eso era suficiente. Había olvidado cómo era amarla hasta el punto del dolor.


  Durante la eternidad se levantó cada día intentando agarrarse a su recuerdo para obtener fuerzas y mantenerse fuerte en su propósito de detener el Ragnarök. Pero el recuerdo no le hacía justicia a la realidad.


  La Vanir era increíble.


  —¿Vas a besarme o vas a quedarte mirando? —soltó Freyja mordiéndole el labio.


  Odín sonrió. Y fue esa sonrisa la que lo delató. En ella, Freyja pudo ver al dios que fue, a Od el viajero, a sus sentimientos, y a lo que ambos eran juntos. Podían conseguir todo lo que se propusieran. Estaban hechos el uno para el otro. Incluso su madre Nerthus lo había dicho. Por eso le dolía tanto que, a pesar de saberlo, él se quedara con Frigg.


  Pero si Odín supiera la verdad… ¿De qué servía decirlo? Era él quien tenía que darse cuenta.


  Entonces, él sujetó su cara con una mano y posó sus labios sobre los de ella con una ternura que debilitó a la Diosa.


  No. No. Ella no quería eso. Debía mantenerse fuerte.


  —Freyja… —murmuró Odín pronunciando su nombre como una súplica.


  —No —ella se apartó y detuvo su retahíla posando su mano sobre su boca—. No digas nada —le ordenó—. No quiero oír ni una palabra.


  —Te deseo —dijo él mordiendo el interior de su palma.


  —Eso es bueno —murmuró Freyja envalentonada y sintiéndose provocada por la situación. Su descubrimiento le había abierto una herida, atacando a su bien construida seguridad en sí misma. Ella siempre creyó dominar a Odín y ponerlo en su sitio. Y resultaba que él ya había estado entre sus piernas, y que para colmo se había llevado su corazón como un experto saqueador. Y ella sin saberlo…


  No. No era una diosa que se caracterizase por su compasión. Ella era una diosa que devolvía la afrenta. Y lo necesitaba. Le urgía devolverle el golpe, y lo haría en ese encuentro. Porque era la Vanir. Y no permitía que se rieran de ella así. No juzgaba la decisión de Odín, lo que condenaba eran las formas. El Tuerto lo quería todo. Quería a la esposa y a la amante. Pero todo no lo podía tener, y menos cuando se hacían elecciones equivocadas.


  —Yo también os deseo —dijo ella mordiéndole el labio inferior, tirando de él sin demasiada delicadeza.


  Odín la miró a los ojos como si pudiera atravesarla. Parpadeó una sola vez, y solo cuando vio al otro salir del agua, desnudo por completo, comprendió a qué se refería. Joder, era Od.


  Freyja acababa de invocar la imagen de Od del agua. Era él mismo.


  —Supongo que ya os conocéis —dijo Freyja mirando al guerrero desnudo que acababa de crear mentalmente con su magia y el agua hechizada de su madre—. Od, este es Odín. Odín —miró de frente al Dios que la tenía cogida en brazos y añadió—. Odín, este es Od.


  Odín clavó los dedos en las nalgas desnudas de Freyja y le recriminó su actitud.


  —¿Qué demonios haces?


  —¿Qué crees que hago? Sabes que estoy enamorada de los dos y que no me gusta ser infiel, como tú lo eres —le echó en cara—. Quiero que Od esté con nosotros. Así, en vez de una infidelidad, será un juego de pareja. Un trío —sonrió con la mirada brillante nublada por el despecho y la ofensa.


  —Pero…


  —¿Pero qué? —le dijo de malas maneras—. Eres un dios. El Dios. Nada te escandaliza. ¿Quieres tenerme, Odín? Bien. Me entrego a ti. Dices que aquí podemos ser quienes queramos ser. Entonces, acepta que esta soy yo. Una mujer enamorada de dos hombres muy iguales. Igual de mentirosos. Igual de infieles. Igual de dioses.


  La mandíbula cuadrada de Odín se endureció, igual que su ojo. Él la deseaba más que deseaba la paz. La deseaba incluso antes que cazar a Loki y matarlo. Ese era el poder de Freyja sobre su persona. Sobre su corazón, que volvía a latir como por arte de magia, enamorado de ella como si no hubiera un mañana. No iba a desaprovechar su momento. La quería.


  —Como desees, Reina —susurró Odín.


  Odín la besó de nuevo sin dejarse nada en el tintero.


  Freyja no quería pensar en lo que estaba haciendo. Solo quería dejarse llevar. Sentir que los tenía a los dos. Sentir que Odín comprendía lo que era compartir a una persona.


  La joven hundió los dedos en la melena de Odín y le obligó a abrir más la boca y a convertir el beso en uno más húmedo y visceral.


  Él gimió y sintió el tirón que le daba el falso Od a su tanga de oro. Se lo arrancó sin más, como aquella primera vez que ambos recordaban a la perfección.


  Freyja echó el brazo hacia atrás y rodeó el cuello de su espejismo. El Od falso se sentía real. Pero no tenía alma. Solo era un objeto, una herramienta para aquel juego peligroso.


  —Hallo —le dijo Freyja cariñosamente, besándolo en la boca.


  —No.


  Odín la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo con gesto adusto y huraño.


  —¿No qué? —dijo ella divertida.


  —¿Quieres un trío, Freyja? Yo te lo daré —gruñó excitado y enfadado con ella. Después pronunció unas palabras en el idioma de la magia seid y cambió las tornas. Od no se movería por voluntad de Freyja. Se movería por voluntad de él. Él movería a aquella marioneta como quisiera—. Pero será a mi manera.


  Después de aquello, Freyja no pudo decir nada más. Porque tenía la lengua de Odín en la boca, y la boca de Od en los pechos.


  Después, Odín se movió para ubicarse a su espalda y permitió que el falso Od la izara.


  —¿Es lo que quieres? —le preguntó Odín mordiéndole el lóbulo de la oreja.


  Ella suspiró y asintió. No le daba ningún miedo. Ya lo había perdido todo. Y si para ganar tenía que apostar lo poco que le quedaba, eso haría.


  —De acuerdo —Odín deslizó sus dedos entre sus nalgas y le acarició en aquel nudo de músculos apretados, masajeándolo para que se contrajera y se expandiera.


  A continuación, Odín estaba delante, en vez de atrás. Y era Od quien le sujetaba las piernas y apoyaba su pecho en su espalda, abriéndola para la inspección de Odín.


  Él sonrió, se pasó la lengua por los labios y clavó su ojo azul eléctrico en su vagina.


  —La he echado tanto de menos… Te he echado tanto de menos —reconoció sin ninguna vergüenza.


  —No sé de lo que me hablas —Freyja fingió que no sabía la verdad. No iba a darle el gusto de admitir que estaba enamorada de él cuando él volvería con Frigg por el bien del equilibrio del Asgard.


  —Sí, ya lo creo… —Odín sonrió y pegó sus labios sobre el sexo de Freyja. El bigote le pinchó y al mismo tiempo le estimuló. Aquello sí era diferente. Porque Od no tenía vello en la cara, era imberbe. Odín era un vikingo, un hombre, un guerrero, y su físico no hablaba de otra cosa. Entonces sacó su lengua y la hundió entre sus pliegues más íntimos, que estaban hinchados y sensibles. Y empezó a torturarla sin compasión, al tiempo que sintió una profunda invasión por detrás. Od la estaba penetrando obedeciendo las órdenes mentales de Odín, y mientras tanto, Odín la comía por delante con pericia y dedicación.


  Lo había olvidado. Od era exigente. Pero Odín, siendo él mismo, lo sería más.


  Así se correría en nada. Freyja se agarró al pelo de Odín. Se estaba volviendo loca. Nunca había sentido nada parecido. Odín la degustaba, degustaba su sexo. Y Od la poseía por el otro lado de un modo profundo y rítmico. De repente, cuando el Tuerto coló la lengua en su interior, ella dejó ir un grito de placer, y se corrió sin poder ni querer detenerlo. Era increíble. Maravilloso.


  Cuando abrió los ojos de nuevo, aún sufriendo los espasmos del primer orgasmo, Odín se levantó de nuevo y se quedó entre sus piernas abiertas.


  —Desnúdame —le ordenó.


  Freyja lo miró con sus ojos velados y entumecidos. Chasqueó los dedos y su cuerpo se quedó desnudo frente a ella. Lo miró con melancolía cuando sus ojos recorrieron todos sus tatuajes. Tenía casi todo el cuerpo marcado con runas y con imágenes de sus pertenencias que se enroscaban las unas con las otras. Mjölnir sobre un hombro, su caballo Sleipnir, en el otro. Una mujer de la que no se veía el rostro pues estaba de espaldas, reposaba sobre su columna vertebral. Tenía lobos en sus omóplatos, dos cuervos debajo de los bíceps… Y muchos dibujos más. Era una obra de arte pictórica andante.


  Entonces él la besó, para evitar que dijera nada violento o mal sonante, porque la conocía cuando se enfadaba.


  Y mientras Od la continuaba poseyendo por detrás, él se agarró el miembro erecto, grande, grueso y venoso, más hinchado que nunca, y se hizo hueco entre sus piernas. Después, lo introdujo milímetro a milímetro en su cavidad, estirándola, obligándola a abrirse y a que le aceptara. Freyja estaba cerrada, porque otro la ocupaba por detrás, pero eso no sería problema para que él la poseyera hasta la empuñadura, que era como quería hacerlo.


  Cuando la penetró por completo, con fuerza, la Diosa se dejó ir y se agarró a la melena rubia de Odín.


  —Más… Más… —pidió ella mordiéndole en el hombro.


  Odín aulló como un maldito lobo y sujetándola bien por las caderas, la penetró como un pistón endemoniado, que solo quería marcar como hacían sus animales.


  Freyja se dilataba y permitía que él se deslizara sin problema adentro y afuera, haciendo que los testículos chocaran con los de Od.


  Él la besó a punto de correrse, en medio de su particular frenesí. Quería transmitirle todo lo que sentía, lo mucho que la había amado, y lo mucho que la amaba entonces.


  Y Freyja quiso creerse el beso en ese instante, aunque después, al abrir los ojos y mirarse, nada hubiera cambiado, él no se hubiera dado cuenta de nada. Todo seguiría tristemente igual.


  —Min gudinne… —le susurró al empezar a eyacular en su interior.


  Eso hizo que ella se corriera con él, y que lo hicieran a la vez. Sin más. Perfectamente coordinados.


  Entonces, la figura de Od a su espalda estalló convirtiéndose en agua.


  Odín cayó de espaldas sobre la arena de aquel lago mágico y hechizado, con Freyja encima de él, aún en su interior.


  Freyja sabía que esas palabras nunca se las dedicaba a Frigg. Y eso, aunque pareciera mentira, no le dio el consuelo que necesitaba. La hizo sentirse peor. Con ella era él mismo, con Frigg no.


  Y, aun así, cuando la luna desapareciera para dar paso al sol, él no tendría intención de tomar la decisión de dejar a su mujer.


  Freyja arrancó a llorar sobre el hombro de Odín, y este la abrazó, acunándola contra su pecho, visiblemente afectado por aquel intercambio emocional del que eran presos.


  Él también lamentaba todo. Y lo peor era que no sabía cómo deshacer el entuerto, nunca mejor dicho. ¿Qué debía hacer? Amaba a esa mujer como a nadie en el mundo. La amaba más que a sus hijos. ¿Por qué tenía que volver a sentirse así si después al regresar al Asgard nada habría cambiado? Frigg lo dejó solo en la guerra. Freyja le acompañó sin pestañear.


  Él amaba a Freyja. No amaba a Frigg.


  Pero Frigg era la diosa de los Aesir. ¿Cómo iba a romper su matrimonio? ¿Daría eso origen a nuevos conflictos?
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  Freyja se intentó incorporar, aunque Odín no permitió que ella se escapara. La mantuvo abrazada, pues si ella lo dejaba solo en ese instante, él se derrumbaría. Había estado eones solo, no quería sentirse así nunca más. Necesitaba conservarla y disfrutar de Freyja un poco más.


  Freyja en cambio, no estaba dispuesta a perder esa batalla. Aquel encuentro había sido justo como quería. Dejaba las cosas claras. Él la necesitaba para estar completo, para ser él mismo. Para ser feliz.


  Y si no lo veía, no era porque le faltara un ojo, era porque entonces estaba ante un cobarde.


  —No sabía cómo acercarme a ti siendo Odín —murmuró el Dios acariciando sus largas hebras de pelo rubio—. No me dejaste otra opción.


  Ella, que tenía la mejilla posada sobre su pecho, negó con la cabeza en desacuerdo.


  —¿Engañarme? ¿Hacerme creer que eras otro?


  —Nunca me habrías recibido como Odín.


  —Ese no es el problema —aseguró—. El problema es que tú me conociste casi al mismo tiempo que a Frigg. Pero la elegiste a ella por ser Aesir.


  —No fue así… No, exactamente. Los Aesir querían tronos homogéneos no heterogéneos. Yo debía tener como esposa a Frigg. Pero cuando empecé a conocerte y me enseñaste a protegerme con la magia, vi quién eras y qué eras en realidad, y me sentí muy perdido. No comprendía —explicó tranquilo con la vista fija en el círculo y el claro que hacían las altas copas de los árboles— qué me pasaba. Era la primera vez que conocía el amor. Pero tú me rechazabas una y otra vez…


  —Porque el hecho de que seas Dios, Odín, no te permite que puedas irte a la cama con quien te dé la gana. No tienes por qué salirte con la tuya siempre. Has sido infiel con Frigg en este tiempo. Todos conocemos tus correrías —dijo incorporándose disgustada.


  —¿Sabes por qué? Porque no podía tenerte, Freyja. Y buscaba lo que tú me hacías sentir en otras mujeres.


  —Buscabas en otras mujeres lo que encontraste conmigo pero que en tu propia cama no tenías —le echó en cara con frialdad, apartándose de él—. Es tan burdo… Y aun así eso no es excusa. Nada de esto hubiera pasado de haber elegido bien.


  —Si te hubiera elegido a ti, habrían pasado cosas peores…


  —Pero tal vez serías más feliz. Y puede que yo también —bufó con frustración—. ¿No te das cuenta? ¿Le dices a ella las cosas que me dices a mí? ¿Las que me decías a mí cuando estabas en la cama conmigo? —chasqueó los dedos y su ropa de guerra la cubrió por completo. Después caminó hasta recoger su casco, que reposaba a los pies de su gato.


  Odín hizo una mueca de indefensión.


  —Mi relación con ella es muy distinta. Frigg me da muchas cosas. Es mi mejor amiga.


  —¡Frigg no es tu mejor amiga! —clamó ella enfurecida—. ¡¿Desde cuándo lo es?! —rugió acusándole malhumorada.


  —Desde que aceptó la muerte de Balder y Hoedr y aun así se quedó a mi lado para hacerme compañía y servirme de consejera. Ella no me abandonó ni una sola noche. Ni una. Estuvo ahí para mí. Y cambió, se hizo fuerte… —dijo agradecido—. Me apoyó y me soportó.


  Aquello frustró tanto a Freyja que dejó ir un rayo por su mano hasta impactar a un palmo de las partes nobles de Odín, sobre la arena.


  —¡Yo soy tu mejor amiga seas Od o seas Odín! ¡Siempre fui yo! —exclamó con impotencia, acongojándose de nuevo—. ¡Ella nunca te dio lo que necesitabas!! ¿Por qué no te das cuenta de lo obvio?! —le gritó.


  Odín miró el suelo con arrepentimiento. No podía enfrentarse a Freyja porque comprendía su dolor, ya que a él le dolía igual.


  La Diosa se colocó su casco alado sobre la cabeza y subió a lomos de su gato.


  —¿Qué cambia esto? —murmuró ella con tristeza. Odín se sentía culpable y esperaba su mirada reprobatoria.


  —Dime, Odín. ¿Qué cambia que descubra que siempre me amaste y que tú eras Od? ¿Qué cambia el hecho de que entregaras un ojo y el amor que sentías por mí para llegar a un día como este, en el que hay nuevas oportunidades y vamos a vencer a Loki? ¿Cambia algo? ¡Dime! —exclamó imperativa—. ¿Te siente mejor? Odín —lo miró harta de que fuera tan huidizo—. ¿Me sigues amando? ¿Me… me amas?


  —Freyja… Esto que ha pasado es… —contestó nervioso—. Inesperado.


  A Freyja el mundo se le cayó al suelo.


  —¿Inesperado? —gruñó dejándose llevar por los demonios—. ¿Inesperado dices? —rió incrédula—. ¡Inesperado es que mi madre muriera para esto! —Un rayo emergió del cielo y cayó justo delante de su gato, que ni se inmutó—. ¿Sabes qué? Tomes la decisión que tomes, Odín, espero que recuerdes que no es a Frigg a quién llamas «mi diosa» en la cama. Y no es ella quien lucha a tu lado. Soy yo —sentenció retirando el rostro para ocultar sus lágrimas—. Y para ser el ojo que todo lo ve… —negó decepcionada—. No ves una mierda.


  —Freyja, no te vayas. Espera al menos a que me cambie.


  Se levantó de golpe chasqueando los dedos para vestirse tan rápido como ella e ir en su busca. Necesitaba explicarse. Ahora mismo sus sentimientos eran como un géiser. Todo le sobrepasaba. Su responsabilidad, las ganas de dar con Loki, el amor que sentía hacia Freyja como si nunca se lo hubieran arrebatado.


  La Diosa y su gato habían desaparecido justo por el lado derecho de una roca, supuestamente donde habría el punto de salida de ese portal dimensional. Para los dioses, una vez se habían roto los hechizos, era fácil detectarlos. Odín estaba a punto de montar a Sleipnir para ir tras ella, cuando escuchó la risa de una voz femenina provenir del interior de aquel peñasco rocoso por donde descendía el agua.


  El Dios, al escuchar aquel sonido inesperado se dio la vuelta para comprobar que, detrás de la cascada, se intuía la silueta de una mujer rubia que se reía sin parar y que llevaba una cesta de mimbre vacía.


  Odín arqueó la ceja de su ojo bueno y la estudió para descubrir, con asombro, que la conocía.


  Esa mujer que salía del agua y que parecía hablar con algo que tenía en el interior de la cesta era Fulla, la doncella que se fue a vivir con un gigante y que, nunca, bajo ningún concepto, debía estar en el Midgard.


  Odín se bajó del caballo y corrió hasta la cascada para comprobar que realmente se trataba de ella y que su visión no le jugaba una mala pasada. Estaba exactamente igual que la última vez que la vio. ¿Qué demonios hacía ahí?


  —¿Fulla? —preguntó de repente.


  Fulla no contestó. Continuaba hablando a lo que fuera que hubiera en el interior del canasto marrón.


  —Ahora que se ha ido la bruja mala, ya nos podemos ir —decía—. Se ha roto el encantamiento, las vacas se han ido, el carro ya no está. Somos libres, hermanas.


  —¿Fulla, eres tú?


  La doncella levantó la cabeza algo ida y fijó sus ojos en el rostro de Odín. Si estaba o no sorprendida no lo demostró.


  —Solo si sabes mi nombre te daré lo que buscas —contestó como un robot.


  —¿De qué hablas, Fulla? Soy Odín y no estoy buscando nada. Pero me sorprende verte aquí. Pero, ¿qué…? ¿Qué haces tú aquí? —intentó buscar una respuesta coherente, pero no se le ocurría ninguna—. ¿No te habías ido con un gigante de la cordillera que limita el Asgard?


  Fulla parpadeó como si acabara de darse de frente con un desequilibrado.


  —¿Alfather? ¡chicas! —exclamó Fulla hablándole a la cesta—. ¡Ha venido Odín a rescatarnos y a llevarnos al Palacio de Frigg! ¡Por fin regresamos a casa!


  —¿Qué? —espetó Odín—. ¿Qué diablos llevas en esa cesta? ¿Y quién es la bruja mala? —estaba sorprendido por lo mal que parecía estar de la cabeza. Fulla siempre resultó muy cabal y responsable, por eso Frigg la tenía en tan alta estima. Pero la diosa no pudo retenerla cuando la joven virginal se enamoró y quiso fugarse con su futuro esposo.


  —¿Que quién es la bruja mala? —dejó caer la cabeza hacia atrás y emitió una sonora carcajada—. ¡¿Quién va a ser?! ¡La diosa de las vacas! ¡La del pelo rojo!


  Odín solo conocía a una diosa de las vacas.


  —¿Nerthus?


  —Qué listo eres para algunas cosas, Odín… —murmuró riéndose de algo que solo ella sabía con sus hermanas «las piedras»—. Listo para unas cosas y algo lento para otras. Sí. Nerthus me desterró aquí, con ella. Para proteger su secreto y el que ocultaba el palacio de las ciénagas.


  Odín no sabía cómo reaccionar, porque Fulla nunca le había hablado así. Era extraño reencontrársela de aquella guisa, con su blanco e impoluto vestido estilo troyano y su melena rubia suelta. Cuando ella se fue, Frigg se quedó sin su mejor confidente y amiga.


  —¿Por qué Nerthus te enviaría aquí?


  —Porque no le interesaba que tuviera demasiada relación con Frigg. Ya lo sé —les dijo mirando el interior de la cesta—. Sí, es Tuerto. Le falta un ojo. No seáis mal educadas.


  —¿Qué llevas ahí adentro?


  —A mis hermanas Hlin y Gna. Oh, venga —las animó—, no seáis vergonzosas y saludad.


  Dioses. Fulla estaba como una chota, completamente ida. De repente le urgió resolver aquel enigma pues no le gustaba que Nerthus se hubiera entrometido en las cosas de Frigg. No tenía ningún derecho ni esperaba que tuviera ninguna razón.


  —Fulla —Odín estiró el brazo y acercó a la doncella, haciendo que las piedras cayeran del cesto al agua.


  —Por Todos los dioses! ¡No saben nadar! —gritó posando sus manos sobre sus mejillas.


  —Claro que no saben nadar, energúmena —señaló—. Son piedras. Ahora dime por qué Nerthus no quería que estuvieras en Fensalir.


  —Porque… Porque…


  —¡¿Por qué?! ¡No tengo tiempo para esto!


  —Porque yo sé la verdad, y cuando la descubrí y quise informarte a ti y al resto de mis hermanas, Nerthus me lo impidió y me llevó con ella. Además, hizo que me llevara la bolsa de mi Señora, repleta de sus joyas, sus vestidos y… Y su joyero. Porque decía que le serviría como recipiente.


  —¡¿Qué demonios sabías, Fulla?! —la sacudió—. ¡Contéstame!


  Fulla torció el gesto y después inspiró profundamente para decir:


  —Que después… Después de la muerte de Balder y de Hoedr, Frigg ya no volvió a ser la misma. Otra tomó su lugar.


  El ojo de Odín se convirtió en una fina línea azul, y su boca se frunció en desacuerdo.


  —¿Otra tomó su lugar? ¿A qué te refieres?


  —Sí, Alfather. Frigg ya no era Frigg. Freyja se hizo pasar por ella.


  Freyja estaba dispuesta a ser ella quien acabara con Loki. No podía soportar estar cerca de Odín, que había recuperado su amor, y que no fuera capaz de decir que la amaba como sí se lo dijo a Mímir. Y lo que era peor: Odín, a pesar de todo, no iba a ser capaz de abandonar a Frigg.


  Cuando, en realidad, la imagen de esa Diosa era falsa, pues desde hacía eones, el papel de esposa y ama de casa lo había tomado ella. Y lo suyo le había costado. La promesa que hizo a Frigg tenía un alto precio.


  Nunca imaginó que ella, precisamente, acudiera en su ayuda para continuar con el susodicho equilibrio del Asgard. Pero cuando le propuso su trato, Freyja entonces no lo vio mal. Era toda una declaración de intenciones, y la prueba real de que Frigg nunca amó a Odín como ella sí lo amaba.


  Pero Frigg le hizo jurar que nunca hablaría sobre su pacto y lo que ambas hicieron o dejaron de hacer. Freyja había dado su palabra y no la rompería. Solo se rompería su pacto si Odín se daba cuenta del cambio y él descubría la verdad o por sí mismo, o por otra boca que no fuera la de ella.


  Y ni una cosa ni otra había pasado. Durante eones tuvo que dividirse para hacer el papel de la mujer que la ponía celosa. Noches durmiendo al lado de Odín siendo Frigg. Noches perdidas hablando con él sobre mil cosas. La conversación que tanto alababa Odín sobre su mujer, era en realidad la suya. La amistad de la que tanto hacía gala Odín, era la suya. Ella era su mejor amiga. Nunca lo fue Frigg. En realidad, Frigg y él eran desconocidos. Si Odín tenía ahora en alta estima a la Diosa del Hogar y de la Familia, era gracias a ella. Porque había acabado poniendo parte de ella misma en su interpretación.


  Por eso sabía que cuando Odín le hacía el amor a Frigg, se lo hacía sin pasión, sin alma, sin corazón. Nunca la había llamado «mi diosa». Porque todo eso ya se lo daba a la mujer que de verdad amaba. Ya se lo había dado a ella. A Freyja.


  Pero el Tuerto no se daba cuenta de ello, y eso que era más que evidente. Frigg necesitaba ayuda todas las mañanas para vestirse, porque era una vaga.


  Ella, en cambio, les daba las mañanas libres a Hlin y Gna para que pudieran hacer sus cosas en el palacio y a ella la dejaran tranquila.


  Frigg no hacía tiro con arco.


  Pero Freyja necesitaba ejercitarse un poco en Fensalir o se moría del aburrimiento, por eso practicaba en el jardín de las ciénagas.


  Durante más tiempo del que habría deseado, Freyja se limitó a pasar las mañanas en el Vingolf y las aburridas noches y atardeceres en Fensalir. Incluso alguna vez tuvo que hacer uno de sus hechizos de duplicación para esas ocasiones en las que forzosamente las dos diosas debían coincidir. No obstante ella siempre intentaba no asistir cuando eso sucedía.


  Y no quería volver a hacerlo. De hecho, ahora que iba tras los pasos de Loki y que ella misma acabaría con él, no quería pensar en lo dura que sería la vuelta en el Asgard para ser de nuevo quien en realidad no era.


  Solo si Odín se diera cuenta de lo que pasaba y la eligiera, se acabaría su sacrificio.


  Pero quedaban horas para que el día acabara en el Midgard, en nada saldría el sol del amanecer, y si Odín no la reconocía antes, su amor hacia ella volvería a desaparecer. Y todo acabaría para ella.


  ¡¿Por qué las cosas entre los dos eran así de difíciles?!


  Freyja dejó de pensar en ello cuando, continuando por aquel túnel de luz que hacía de puerta dimensional, y que le llevaría hasta el lugar exacto donde estaba Loki, el resplandor desapareció y se encontró en una cueva ancha y muy alta, que parecía un anfiteatro natural con una cúpula abierta en el techo a través de la cual se veía la luna del Alfheïm.


  Su gato se quedó muy quieto, permitiendo que el rayo del claro de la luna los iluminara. Freyja oteó la estancia, admirando cada detalle de aquella gruta mágica con escritos élficos en sus paredes. Y entonces vio una tumba de piedra, abierta, rodeada de agua, en el centro de aquella sala natural.


  No le hizo falta averiguar dónde estaba. Lo sabía.


  Allí era el lugar donde su madre ocultó su casco. En la tumba de piedra de su vikingo amado. El único hombre al que amó por elección propia y de verdad.


  XVI


  ¿Dónde habían quedado sus planes? ¿Qué quedaba del Ragnarök? Nada era ya como había imaginado.


  Lo tuvo en la mano, lo tocó con la punta de los dedos. Por una vez se vio entrando en el Asgard como el único Dios, sometiendo a Odín y a Freyja. Pero se le había escapado, y todavía no asumía sus errores. Porque en realidad, él no había cometido ninguno.


  La destrucción del Midgard fue viento en popa, solo hacía falta que Jormungander la constriñera para hacer explotar el mundo. Pero entonces, una serie de movimientos ajenos a los que él había organizado, lo desbarataron todo. Su orden, el que intentaba imponer, sufrió alteraciones que los dejaron desnudos y expuestos.


  ¿Cómo iba a imaginarse que Nerthus fuera tan importante en aquel desenlace como había sido? Ella lo retrasó todo. Lo dificultó todo. Ella detuvo el Ragnarök con su intervención, y echó el ocaso divino por tierra. Hasta el punto en que ahora él, el Dios de los Jotuns, debía esconderse como una alimaña sarnosa, intentando alargar su vida para pensar en una última jugada que presentara batalla a sus enemigos.


  A él, el Transformista, solo le quedaba una carta marcada con la que jugar. Era el Trickster, el Timador. Y si tenía que caer, también sabía caer matando. Como había hecho la Diosa de la Tierra.


  Pensaba devolverle a Nerthus su osadía y su agravio. No iba a quedar así.


  —Fenrir.


  «¿Sí, padre?».


  —Los dioses van a venir a por nosotros. No nos darán parangón —alzó el rostro pálido y ojeroso y fijó sus ojos ahora tormentosos y moribundos en la luna de los elfos. Su aspecto empezaba a ser ya cadavérico—. Así que vamos a intentar sorprenderles por la espalda.


  El enorme gato blanco y rayado de Freyja caminaba ágilmente entre las rocas, cuidando de ubicar el pie en posiciones óptimas para seguir avanzando.


  La gruta permanecía sumida en un silencio que anticipaba algo mucho más atronador.


  —¡No puedes ocultarte, Timador! —exclamó Freyja analizando cada escondrijo y bajándose de un salto de su lomo—. ¡Estás sentenciado!


  Un ruido a su espalda la hizo moverse con rapidez y cuidar que nadie la sorprendiera.


  Pero cuando vio quién era, lo que sintió al verlo la puso nerviosa. Lo mejor sería cazar a Loki y a Fenrir rápido y dejarse de discusiones que, al parecer, no irían a parar a ningún lado y les seguirían enfrentando. Aunque eso la hiciera polvo y le triturara el alma.


  —Ah, eres tú —espetó desdeñosa sin prestarle la más mínima atención.


  Odín la miró con cara poco conciliadora y se acercó hasta ella sobre su caballo Sleipnir.


  —No deberías ir sola a por Loki. Sobre todo cuando todavía tenemos cosas pendientes.


  El rostro de Odín parecía frío y desconsiderado con ella, como si la odiara profundamente.


  Genial. Porque ella tampoco se sentía bien.


  —Soy capaz de ir a por él. Lo conozco. Sé que ahora debe estar escondiéndose en algún lugar al ver que su magia no alterna con nada, ya no surge efecto. Está demasiado débil para sus trucos.


  —Creo que me debes una explicación —continuó Odín mirándola con su único ojo helado, sujetando con fuerza a su lanza Gungnir.


  Freyja lo miró por encima del hombro, pues no comprendía su actitud. Era ella quien debería estar enfadada, no él.


  —Mira, no me agotes ahora…


  —No te agoto… —dijo Odín—. A no ser que creas que esto es agotarte.


  Sucedió sin avisar. Como sucedían las cosas inesperadas. La lanza de Gungnir se clavó en el centro de su pecho y la atravesó por la espalda.


  Freyja abrió los ojos impactada por lo que le estaba pasando. Era Odín quien la mataba. Lo miró fijamente, sin entender por qué le hacía eso. A ella, nada más y nada menos.


  Miró hacia abajo para observar la lanza y las runas grabadas en la madera y el metal. Y entonces leyó lo que había escrito.


  «Loki lleva al tiempo del engaño».


  ¡Hijo de Puta! Freyja quería matarse ella misma por su descuido y su estupidez.


  La lanza de Gungnir se convirtió paulatinamente en Laeviatann. Sleipnir tomó la forma de Fenrir, y Odín se transformó en Loki. ¿En quién sino?


  El Dios del engaño y el transformismo.


  Freyja sonrió aún con vida y negó con la cabeza.


  —Debí imaginármelo. No sabía… que aún… te quedaban fuerzas para transformarte.


  Loki, muy desmejorado, lo negó:


  —Mi magia no hace más efecto que en mí mismo. No sirvo para nada más, diosa zorra. Estoy invirtiendo las pocas energías que me quedan en esto —aseguró vehemente. Sus ojos taimados la admiraron y se mordió el labio inferior—. Ha sido muy fácil. Eres muy fácil y accesible cuando se trata de Odín. Ilusa… ¿Por qué Freyja?


  —¿Por qué… qué? —intentó sujetar la lanza que se movía, hiriéndola de mil maneras diferentes.


  —¿Por qué te fijaste en él y no en mí? Yo que te lo iba a dar todo…


  —¿A qué precio, Loki? Tú los das todo porque se lo quitas a los demás.


  —Era yo tu pareja, estúpida. Yo quien podía hacerte feliz. No él.


  —Estás enfermo… y ciego. Pensé que el tuerto… era Odín.


  Loki gruñó y movió la lanza de un lado al otro, con saña.


  —¿Por qué entregaste tu corazón a alguien que no lo merece? Él ni siquiera se dio cuenta de lo evidente. Y a mí solo me hizo falta verte para saberlo. Yo te conocía mejor que nadie. Te observaba.


  Freyja intentó coger aire, pero no podía. La lanza se lo impedía.


  —¿De qué hablas?


  Por un momento pensó que él le diría algo parecido a que le gustaba más la oscuridad que la luz. Pero en vez de eso la dejó sin palabras al admitir:


  —Hablo de que tú eras Frigg. Lo vi en tus ojos. En el brillo que tenían, repletos de vida. Frigg era una siesa. Tú eres un volcán.


  Maldito fuera. Que él se diera cuenta de aquello y Odín no lo hiciera, la humilló todavía más de lo que estaba.


  —Muy observador. —¿Lo sabe Odín? —No… te importa.


  —Ya veo. Pues no te preocupes, perra —acercó su rostro al de ella, inclinándose hacia adelante subido sobre Fenrir. La Diosa tenía una cara fina, delicada y terriblemente atractiva incluso a las puertas de la muerte—. Yo se lo diré antes de destruirlo como hago contigo.


  —Vete al Infierno, Loki.


  Él se echó a reír y mostró su boca mellada y babeante, manchada de sangre. Desmejorado.


  —No seré yo quien vaya al Infierno. Te irás tú. Mi Laeviatann se encargará de enviarte allí.


  Cuando extrajo la lanza del cuerpo de la Diosa, su cuerpo cayó hacia atrás, y su gato salió corriendo de la cueva en busca de ayuda.


  Freyja clavó la mirada desvanecida en el claro de la roca, a través de la cual veía la luna élfica. Siempre le pareció hermosa.


  Y hermosa era igual cuando la acompañó en el camino de la muerte.


  Seguiría su luz plateada, como sus ojos. Tal vez así llegaría al lugar donde se encontraba su madre.


  El cuerpo de Freyja se elevó sobre el suelo y un manto grisáceo y nebuloso la cubrió, para hacerla desaparecer sin más.


  Loki respiraba como si hubiera corrido una maratón. Estaba abatido y agotado, pero aún no había acabado con ellos.


  Todavía podía tener una oportunidad de sembrar el caso en el Asgard.


  Freyja ya había muerto e iba de cabeza al Helheim. Ahora solo tenía que conseguir que Odín pasara por lo mismo.


  El Tuerto no concebía nada de lo dicho por boca de Fulla. Era imposible.


  ¿Cuándo desapareció Frigg? ¿Por qué? ¿Y por qué Freyja se hizo pasar por ella?


  Necesitaba respuestas y las necesitaba ya.


  Le urgía enfrentar a Freyja y pedirle todas las explicaciones necesarias para que él comprendiera cómo había sido todo.


  Cuando Odín apareció en la cueva con el rictus descompuesto, hizo un barrido del lugar para encontrar a la diosa.


  Y entonces la vio acercarse a él con una sonrisa de la suyas, subida sobre su gato, repleta de soberbia y altivez.


  Sus caderas se contoneaban de un lado al otro, subida sobre Bygul, cuyos ojos negros no le perdían de vista.


  —No debiste adelantarte sin mí —le recriminó Odín.


  —Has tardado demasiado —contestó la guapísima Freyja. Por encima de su cabeza asomaba su vara de doble hoja, y sus ojos plateados lucían cansados.


  Odín lamentaba ser él el que provocaba aquella expresión en su mirada.


  —Tenemos que hablar —le pidió Odín.


  Freyja arqueó las cejas rubias e hizo un gesto de importarle poco.


  —No, no… —negó la rubia de un lado al otro—. No hay nada que hablar contigo —se apeó de su gato y después dio tres pasos hasta él, alejándose parcialmente de su felino—. Estoy muy cansada de hablar.


  Odín frunció el ceño y se sorprendió al tenerla tan cerca. Después de lo que acababa de averiguar, buscaría las respuestas como fuera.


  —Espera, Freyja —alzó los brazos para detenerla, pero esta lo agarró de la cara y lo besó en los labios, enmudeciéndolo.


  A Loki le encantaba el poder. Y disfrutaba absorbiéndolo, fuera de un hombre o de una mujer.


  Para él, el fin justificaba los medios siempre. Si tenía que acostarse con Odín haciéndose pasar por Freyja, lo haría igualmente.


  Y si ahora tenía que distraerlo para darle la estocada que deseaba, también lo haría. Hombres, mujeres, daba igual. Eran dioses. Y él debía timarlos y vencerlos para demostrar quién era más inteligente.


  Debía hacerlo bien. Y lo hizo. Hasta el punto que Odín se entregó a aquel intercambio sin condiciones. Con el descuido que le otorgaba tener a la mujer que amaba entre sus brazos.


  Loki aprovechó ese momento de abandono del Aesir para colocar su Laeviatann entre sus cuerpos y de un empujón hacia arriba clavárselo en el tórax.


  En cambio, no fue Odín quien gritó. Fue Fenrir el que aullaba perdido de dolor.


  Loki se dio la vuelta para mirar lo que sucedía y se encontró de bruces con otro Odín, furioso, desacomplejado, enérgico y vivo, que acababa de atravesar la garganta de Fenrir con Gungnir. Su hijo lobo convulsionó preso de la agonía y sacó espuma blanca por la boca, hasta que sus ojos se volcaron hacia arriba. Agonizaba y moría frente a él.


  Fue todo muy rápido.


  Aquello fue lo último que esperaba Loki. Que su hijo muriera antes que él.


  Se suponía que Fenrir en las profecías mataba a Odín. Ergo, él, su lobo, tenía que protegerlo. Pero, en vez de eso, Odín les había sorprendido a los dos. Y ahora había acabado con Fenrir atacándolo desprevenidamente.


  —No eres tú el único que se puede transformar, Loki —rugió Odín con Gungnir en su mano, cuya hoja se había cubierto de la sangre del lobo.


  El Timador miró al Odín que había besado y este se desmaterializó ante su estupefacta mirada. Era irreal. Falso.


  —Freyja me enseñó su magia seid para realizar este tipo de hechizos —explicó el Alfather—. Y acabo de ver a su gato salir de la cueva sin ella, cuando ella nunca lo abandona. Por eso supe que había pasado algo. Ya ves, a mí no me puedes tomar el pelo, Trickster.


  Loki aún no había adoptado su forma, y se dio la vuelta para encarar al verdadero Odín.


  Los dos cara a cara. Frente a frente. Ego a ego.


  Era el enfrentamiento final. La última batalla.


  El Jotun se mostró ante sus ojos, tal cual era en ese momento. Con su rostro cerúleo, su pelo desmadejado, su boca mellada y sanguinolenta y sus ojos hundidos y fantasmagóricos.


  Ya no había nada en él de divino ni magnánimo. Nada que admirar. Su belleza se había esfumado, con sus valores y su fuerza. Todo en él había desaparecido.


  —Cómo tenemos que vernos, ¿eh, Loki? —lo señaló Odín con la afilada punta de su lanza—. El Ragnarök se va a convertir en un juego de niños para mí. Eres un rival indigno. Me das pena. Un dios tan creído como tú, menguado de esta forma. Presentas menos batalla que un gusano moribundo.


  Loki estaba demasiado agotado para contestar.


  —Dime dónde está Freyja —le exigió Odín—. ¿Qué has hecho con ella?


  Loki sonrió y un nuevo brote de tos lo dejó doblado, y desangrándose por la boca.


  Aun así sus últimas fuerzas las invertiría en reírse de Odín y dejarle claro que era él quien le había ganado. No al revés.


  —¿Freyja? Freyja está en casa de mi hija. Es su invitada estrella. Y está ardiendo en mis llamas.


  Odín movió la boca de un lado al otro y sin un gramo de paciencia lo agarró del cuello y lo levantó del suelo, sujetándolo en el aire.


  —Te lo voy a preguntar una segunda vez: ¿dónde está Freyja?


  —La atravesé con mi Laeviatann, desgraciado —contestó encogiéndose de hombros—. Es posible que ahora esté en Helheim, intentando huir de las llamas de la muerte eterna. Nadie puede entrar ni salir de allí —volvió a reír y añadió—: tus mujeres acaban todas quemadas por tu culpa.


  —¿Qué? —dijo sin comprender. ¿Él lo sabía? ¿Él certificaba de algún modo lo que Fulla había admitido sin ninguna duda?


  —Ah, el pobre tuerto… —se burló de él—. Le pasó lo mismo a Frigg, aunque tú no lo descubriste —dejó caer la bomba consciente de los daños colaterales que iba a provocar—. ¿Qué? ¿No lo sabías? Has estado tan ciego intentando evitar el Ragnarök, Odín, que no te diste cuenta de quién compartía el lecho contigo. Yo sí me di cuenta. Pero tú no —le escupió en la cara—. No mereces el amor que la Resplandeciente siente por ti. No lo mereciste nunca. Tienes bien merecido quedarte solo, sin una y sin otra. Te quedaste con la que no te quería, y rechazaste a la que dio todo por ti. Todo. Eres un perdedor. Y lo serás siempre.


  Odín dejó caer la cabeza hacia atrás y gritó de impotencia con todas sus fuerzas. Después empezó a asestarle puñetazos al dios, que ya no tenía ni poder ni resistencia para defenderse.


  Cuando se cansó, dejándolo deformado y casi muerto, agarró su cráneo con una sola mano y lo apretó sin miramientos.


  —Si tan listo eres, Loki —le enseñó los dientes dibujando una mueca animal—, muéstrame tú lo que quiero saber. Tú me dirás todo lo que necesito.


  Odín cerró los ojos, y esperó a que el conocimiento que poseía el jotun sobre la verdad de Frigg y Freyja lo iluminaran. Se sobrepondría a la maldad reinante en Loki, porque era otro sentimiento más poderoso el que lo impulsaba y lo guiaba.


  Cuando acabó de usar su mente, Odín no quiso retrasar más lo inevitable. Lo que acababa de descubrir lo había dejado frío, pero no tan helado como saber que Freyja iba a estar en el Helheim consumiéndose en sus llamas.


  Así que no tendría más deferencia por ese demonio que había querido todo lo que él tenía y que había provocado una guerra por envidia, despecho y por miedo.


  Loki deseó hundir la Tierra en la oscuridad, y Odín y Freyja lo habían evitado trabajando codo con codo. Pero el mundo del aesir sí se envolvería en tinieblas si no lograba sacar a Freyja en carne y hueso del Helheim y no regresaba con él al Asgard.


  Su verdadero hogar. El de ambos.


  Odín alzó su lanza cogiéndola con las dos manos de un extremo, y como si fuera un hacha, utilizó la parte cortante para separar la cabeza del cuerpo del Timador.


  Fue una carnicería.


  Pero no le importaba. Después, se encargó de hacer desaparecer cada una de sus extremidades para que nunca pudieran ser unidas. No quedó nada de Loki.


  Ni siquiera sus mentiras.


  Cuando acabó, Odín quemó también el cuerpo de Fenrir y después, subió rápidamente al lomo de su caballo gris Sleipnir.


  Necesitaría ayuda para entrar y salir del mundo de los muertos con el cuerpo y el alma de Freyja, pero si había alguien que lo podía hacer era él.


  Porque Loki, sin saberlo, le había regalado hacia eones el vehículo perfecto para viajar a través de aquel reino.


  Y era su caballo Sleipnir.


  Sin perder más tiempo salió de aquella cueva y de aquel agujero dimensional y viajó a la velocidad del rayo hasta donde estaba su hijo Balder.


  Necesitaba a sus amigos para que le echaran una mano.


  Midgard


  Si hubo un día en el que el mal estuvo a punto de vencer al bien, ya no quedaba rastro de él. Del tiempo apocalíptico que avecinaba muerte y destrucción se llegó al nuevo amanecer que traía Balder con él y su nave Hringhorni, cargados de una nueva esperanza.


  Los elfos de la luz vencieron a los de la oscuridad.


  Los einherjars y las valkyrias achicharraron sin compasión a los trols, los purs, los etones, y a cualquier esbirro más que pasara por ahí.


  Las almas perdidas de los guerreros vencieron a los espectros de Hela, ayudados por las almas de la luz que emanaron del cuerpo de Ruth.


  Todos unieron sus fuerzas para vencer.


  Los enanos acompañados de Heimdal y Frey recorrieron el mundo acabando con los vampiros y los lobeznos que aparecían hasta de debajo de las piedras.


  Thor y sus hijas Gúnnr y Púudr lideraron un ataque brutal contra Jormungander. La electrocutaron hasta consumirla y reducir su cuerpo al de una anaconda normal.


  Ahora, Jormungander estaba en la proa del Hringhorni, sin vida, encerrada en una caja que guardarían en el Asgard.


  La nave de Noah había recorrido el océano en menos de un día para bañar al Midgard con su luz y aniquilar a cualquier esbirro de Loki que tuviera alrededor.


  Balder, acompañado de todos sus amigos, y en el último tramo de su viaje, también de su mujer, limpió el mundo medio de mugre, y no necesitó ir a las armas para ello.


  Cuando se decía que su vuelta sobre su nave daría una victoria aplastante, era una verdad como un templo. Porque a bordo del Hringhorni todos estaban a salvo. Los únicos que no lo estaban eran aquellos de almas impuras y cuerpos contaminados por Loki, que pululaban sobre la superficie creyendo que habían ganado la guerra y que ya no tenían nada más de lo que alimentarse.


  Se equivocaban. Todos los que daban al Midgard por sometida y al Asgard por vencido, habían errado. Y aquella soberbia fue su peor enemigo.


  Noah sonreía por una broma que había dicho Thor a Caleb. Insinuándole que en ese barco nadie se podía pelear, por eso se libraba de recibir su merecido, pero en cuanto pudiera, le cortaría las pelotas.


  Los demás conversaban repartidos en popa, proa y en el interior de las cámaras del barco, y compartían sus impresiones sobre todo, que no era poco, pues habían conseguido cambiar el destino de todo un mundo y de toda una raza.


  El hijo de Odín iba a dejar la nave atracada en el mar, justo en el mismo lugar donde desembarcó hacía menos de veinticuatro horas, cuando Nanna se le abalanzó y le dio un profundo beso aplastándolo contra la consola y el timón.


  —Lo dicho, tío —le dijo Cahal apareciendo de repente y palmeándole el hombro—. Yo quiero un bólido de estos para mí.


  A Cahal le importaba poco si interrumpía uno de esos besos calientes que Noah y Nanna compartían a menudo. La valkyria adoraba a su dios, y él veneraba a Nanna como su única diosa.


  La joven por fin había podido volar con sus hermanas, las cuales, al parecer, le hicieron una fiesta descomunal cuando la vieron. Las cuatro juntas lanzaron sus rayos por primera vez. Hasta entonces, Nanna no había podido hacerlo, ya que su función era la de recoger a los guerreros en batalla, y no había podido disfrutar de una pelea junto a ellas.


  Por eso estaba eufórica y le contaba con todo lujo de detalles al hijo de Odín cómo había ido la caza de Jormungander, haciendo todo tipo de aspavientos y abriendo esos ojos aniñados que tanto gustaban a Noah.


  Pero Cahal entró en la cabina y lo interrumpió.


  A Noah no le importaba. Le gustaba sentirlos a todos tan felices.


  Iba a contestarle entre risas cuando vio llegar, galopando con Sleipnir sobre el mar, con gesto severo y preocupado, a Odín.


  Hringhorni se detuvo y Odín llegó a Proa, acompañado de su caballo gris, y solo, sin la compañía de Freyja.


  Las valkyrias fruncieron el ceño y se arreplegaron a su alrededor, pidiendo explicaciones.


  —¿Dónde está Freyja? —preguntó Bryn la salvaje pidiendo la palabra.


  Odín la miró todavía aturdido por todo lo que sabía y le dijo:


  —Loki la alcanzó con su vara y ahora está en el reino de Hela.


  Las guerreras de los truenos se quedaron mudas al oír aquello. Freyja era su líder, su diosa, la querían, y no podía haber caído en su enfrentamiento con el Timador. El Asgard no podía quedarse sin su Vanir más emblemática.


  —Debemos ir a buscarla —dijo Nanna saliendo de la cabina de mandos seguida de Noah—. Ella no puede morir. Ni hablar.


  Noah salió al encuentro de Odín y ambos intercambiaron una mirada que hablaba de muchas cosas, sobre todo de orgullo y de congratulaciones por lo conseguido.


  —Has hecho un trabajo increíble, hijo —reconoció Odín—. El Asgard tiene un dios a su medida.


  Noah negó con la cabeza restándole importancia.


  —Todo ha sido gracias a mis amigos —aseguró—. Sin ellos jamás habría sido posible.


  Odín miró a cada uno de los guerreros que lo rodeaban y sonrió desenmascarándose en ese momento.


  —Pues soy yo ahora quien necesita tu ayuda —admitió con una humildad hasta ese momento nunca vista en él.


  Thor, Heimdal y Frey, que lo miraban desde los cielos, nunca vieron a Odín tan abatido, ni siquiera cuando Balder murió en el Asgard. Era una novedad ver al «Ojo que todo lo ve» tan afectado por la desaparición de Freyja.


  Noah abrió los brazos y asintió sin más.


  —¿Qué necesitas?


  —Voy a ir en busca de Freyja al reino de Helheim.


  —Pero nadie puede ir hasta allí y volver.


  —Yo sí puedo. Sleipnir puede viajar a través de todos los reinos y entrar y salir cuando lo desee.


  Fue entonces cuando Ruth, la Cazadora de almas, se hizo paso entre el gentío, adelantándose entre medio de Gabriel y Gúnnr y se presentó a Odín con una advertencia.


  La joven había vuelto de la muerte, y su don estaba muy ligado al ciclo de la reencarnación. Ahora era mucho más sabia que cuando desapareció hundida en la lava del volcán probando las hieles del fuego de Hela.


  —Tu caballo tal vez pueda entrar y salir de allí. Pero tu alma no podrá hacerlo sin un ancla que te mantenga en este Reino de los vivos —aseguró—. Hela está inhabilitada, la alcancé con una de mis flechas y ahora permanece en un limbo del que no puede salir a espera de decidir lo que debamos hacer con ella.


  Odín sonrió y valoró la evolución de Ruth.


  —Nerthus te ha formado muy bien.


  —Gracias —asumió orgullosa.


  —Sé que el Helheim no tiene guardiana ahora mismo —convino Odín sin quitarle la razón—. Freyja no está ahí como alma. Está ahí en cuerpo y mente. Loki la mató con su Laeviatann y la llevó al Reino de los muertos en cuerpo presente para que sufra la muerte de las llamas una y otra vez. Tengo que sacarla de ahí. Porque dudo que aguante esa tortura mucho tiempo. El Timador pretendía que fuera ella quien pidiera su propia muerte. La quería torturar. Y nadie soporta ese infierno.


  —Tal vez subestimas a nuestra líder. Puede que sea infinitamente más fuerte de lo que esperas —murmuró Róta. A ella le daba igual si era el Alfather o no—. Aun así, hay que sacarla de ahí. Tienes que sacarla, Odín.


  —¿Cómo te puedo ayudar? —preguntó Noah preocupado.


  Odín tomó aire por la nariz y se armó de valor. No había sido el mejor padre, no tenía un lazo extremadamente fuerte con su hijo el Salvador, pero lo quería. Y necesitaba de él.


  —Eres mi hijo. Necesito que te anudes conmigo y que me ofrezcas tu chi para poder regresar de las llamas. Necesito un ancla en el mundo de los vivos.


  —De acuerdo —contestó Noah sin pensárselo—. Dime cómo lo hago.


  Odín, que siempre había pedido cosas a cambio de favores y que nunca había dado nada altruistamente, se quedó sin palabras ante la bondad y el ofrecimiento de su hijo. Tal vez Frigg no lo amó, no era mujer para él, pero le dio a Balder. Y Balder era pura luz. Eso sí tenía que agradecérselo.


  Sonrió y pensó que si recuperaba a Freyja y le decía todo lo que le tenía que decir, tal vez dispondría de la eternidad para aprender de Balder. Debía hacerlo porque estaba visto que era un zoquete con demasiado mano dura.


  XVII


  En la parte más oscura, tenebrosa y fantasmagórica del Niflheim se encontraba el Helheim, el Reino de la Muerte, ubicada en las profundidades de Yggdrasil como el último abismal mundo.


  Todos decían que era como el Infierno, rodeado de llamas rojizas y amarillas, tan altas como el cielo, donde ardían día a día las almas de los condenados.


  Sin embargo, Freyja acababa de descubrir que esas llamas en realidad solo existían para algunas almas especiales. Como la suya.


  En realidad, la tierra de Hel estaba cubierta por niebla y hielo. Solo hielo. A través de ella los espíritus rondaban por las vastas tierras heladas, pasando frío, luchando por hallar un calor que nunca llegaba. Aquella era la tortura.


  Menos en esas cámaras o piras especiales donde, por ahora, solo ella se quemaba a cada momento. Moría y revivía. Moría y revivía. Así en un ciclo que no se acababa.


  Poco a poco iban llegando los espectros de Hela, víctimas de la derrota en el Ragnarök a manos de las almas de luz de la Cazadora. Ahora, volverían a sufrir su penitencia.


  Y ella también. Loki la había engañado y se había hecho pasar por Odín, y ella, confusa como estaba por todo lo que había pasado en el lago de su madre Nerthus, no supo verlo venir. Él aprovechó para sorprenderla y matarla con su Laeviatann y enviarla directamente, en cuerpo y alma, al paraíso de su hija Hela. Pero Hela no estaba ahí. No se hallaba en ese lugar como la Reina que era. Y aquello hacía que todos los muertos que habían luchado junto a ella, estuvieran confusos y extraviados sin su presencia.


  De todas maneras, Freyja sabía que se lo merecía por haber bajado la guardia de ese modo. Ahora ya no sabría jamás cuál hubiera sido la decisión de Odín al acabar el día. ¿La elegiría a ella o se quedaría con Frigg? ¿Se daría cuenta de que durante eones había sido ella su esposa?


  Qué más daba. Había muerto.


  Y Odín no podría tener ni a una ni a otra. Porque ella era las dos.


  No tendría salida. Debería soportar aquella penitencia hasta que se volviera loca y ya no quedara nada de ella.


  Entonces, tal vez, decidiría tomar la misma decisión que tomó Frigg en su día. Morir antes que soportar arder de nuevo.


  Cuando Freyja volvió a notar las llamas ascender a través de sus pies y sus gemelos, se obligó a recordar el día en que Frigg le hizo la propuesta que lo cambió todo. Porque aceptar aquel trato la había llevado por el camino de la amargura.


  Y lo recordaba cómo si hubiera sido ayer.


  Eones atrás


  En el Asgard, Balder, el segundo hijo de Odín, no dejaba de soñar con su muerte. Él, que era el dios más hermoso, el más querido y bueno, el mejor y más alabado y el más respetado, hacía noches que soñaba con su defunción. Cosas oscuras le sucedían y tal era su preocupación que Balder dejó de brillar.


  Su madre Frigg sabía interpretar los sueños, y llegó a la conclusión de que su hijo iba a morir. Para evitarlo, los Dioses Aesir hicieron una lista con todas aquellas cosas que podían matarlo. Frigg tomó la lista para hacer jurar a cada cosa de los Nueve Mundos que no iban a dañar a Balder. Pero la Diosa del Hogar y de la Naturaleza obvió hacer jurar al muérdago, pues consideraba que era una planta insignificante que crecía en el lado norte del muro del Valhalla, y que no tenía poder como para acabar con la vida de nadie.


  Pero sucedió que Loki, mediante sus artimañas, se disfrazó de anciana y consiguió la confianza de Frigg para que esta le revelara en confidencia si había algo que no había prometido herir a Balder. Por eso Loki supo cómo hacer daño al dios de la luz. La historia de lo que sucedió después ya se sabía.


  Loki utilizó una rama de muérdago y propuso un juego a los dioses; uno que se basaba en arrojar todo tipo de objetos a Balder, ya que estos no le dañaban de ningún modo. Durante el juego, Loki habló con Hoder, el hermano ciego de Balder, y le animó a que le disparara una de sus flechas, pero la cambió por la de muérdago que él mismo había hecho. Y además, ayudó al ciego a guiar la saeta para que esta le atravesara el pecho al hijo de Odín y lo matara.


  Frigg se sentía culpable por haber caído en las redes de Loki y haberle revelado el secreto que le costó la vida a su hijo. Por eso se dirigió al Helheim a negociar con Hela la vuelta de Balder.


  Y aquella era la parte que nadie sabía.


  ¿Qué negoció a cambio Frigg para que su hijo regresara?


  Eso era algo que solo sabía Freyja, ya que la misma Frigg la hizo partícipe de ello.


  El mismo día que Balder murió, Frigg pidió una reunión secreta y clandestina con la diosa Vanir en el Vingolf.


  Freyja no sabía a qué atenerse ante aquella visita, ya que ambas diosas se conocían y se respetaban, aunque Freyja sabía que Odín ya le había echado el «ojo» para convertirla en su amante. Freyja no le diría nada a Frigg, entre otras cosas porque no tenía intención de ser la amante de nadie. Pero para su sorpresa, también lo sabía Frigg.


  Aquel día, ambas diosas se dejaron las cosas muy claras.


  Freyja la esperó en su recepción en el Vingolf, y la llevó hasta los jardines de las flores secretas, de donde se sacaban poderosos elixires.


  Freyja recordaba a la perfección el rostro destrozado de Frigg, lo mal que se sentía por dentro porque ella se culpaba por no poder salvar a Balder.


  La Vanir se sentó en un banco de piedra blanca rodeada de flores rojas y azules que se abrían y cerraban al oír su voz.


  —Toma asiento a mi lado —le ordenó Freyja golpeando suavemente la banqueta de piedra.


  Frigg se cubría con una capa marrón, hechizada, que la hacía ser invisible a ojos de los demás, menos de la Resplandeciente. Miró a su alrededor con sus ojos inocentes teñidos de desconfianza.


  Freyja la tranquilizó inmediatamente.


  —No tienes nada que temer aquí, Frigg. Nadie te escuchará. Nos rodea el hechizo del silencio —explicó muy seria.


  —Lamento molestarte —dijo Frigg sentándose a su lado recatadamente—. Sé cómo de malas son tus circunstancias ahora, Vanir. Sufrir un abandono de amor como el que has sufrido debe de ser horrible.


  La ceja rubia de Freyja salió disparada hacia arriba y se obligó a contestar con educación.


  —Peor debe de ser perder a un hijo. Mis condolencias.


  Frigg carraspeó al darse cuenta de su patinazo y después se obligó a encarar a la Diosa.


  —Por eso estoy aquí. Quiero que sepas que mi esposo no sabe que he acudido a ti.


  —¿Por eso llevas tu capa de invisibilidad? —le preguntó la Vanir.


  —Sí. Así es. Nadie debe saberlo. Es muy importante que nadie conozca estas palabras.


  La diosa Vanir se humedeció los labios con la lengua.


  —Te escucho. Debe de impulsarte una fuerza mayor para venir a visitarme en privado. Y siento curiosidad por lo que quieres proponerme en un día tan triste y aciago para todos los dioses. La muerte de Balder nos afecta a todos.


  Frigg entrelazó las manos sobre sus rodillas, cubiertas por parte de la capa marrón y su vestido blanco.


  Freyja no podía concebir que Frigg y sus doncellas se vistieran siempre igual, de blanco impoluto. Cuando ella, para recibirla, se había puesto un llamativo vestido rojo de seda transparente. No tenía nada que ocultar. Y le gustaba provocar.


  —Dices bien, Vanir. Perder a un hijo es terrible —confirmó Frigg abatida—. Es por eso, porque me he negado a perderlo, por lo que estoy aquí.


  —¿A qué te refieres?


  —He ido al Helheim a negociar con Hela por el alma de mi hijo. Le he preguntado que qué debería pasar para que accediera a devolvérmelo.


  —Continúa —la animó escuchándola. ¿Tratos con Hela? Mal asunto.


  —Me ha dicho que para que Balder regresara todos los seres vivos del Asgard debían llorarlo.


  Freyja hizo una mueca de desacuerdo.


  —¿Has negociado algo con la hija de Loki?


  —Sí.


  —¿Ha accedido a ello sin pedirte nada a cambio? —Freyja no lo creía. Era una Jotun. Igual de timadora que su padre.


  Frigg se quedó en silencio y después se armó de valor para enfrentarla.


  —Sí. Sí me ha pedido algo a cambio.


  —¿El qué?


  —Le entregaré mi alma si uno solo de esos seres que deben llorar a mi hijo, no lo lloran. Pero es algo que solo sabríamos ella y yo.


  Freyja entrecerró los ojos y medio abrió la boca con sorpresa.


  —No has podido hacer eso. No puedes ser tan ingenua —espetó Freyja incrédula ante lo que oía.


  —Lo sé —asumió Frigg—. Pero es lo único que me queda. Mi última carta. No quiero seguir viviendo si mi hijo Balder no regresa a la vida. No tengo valor para hacerlo. Odín tiene pensado acabar con mi otro hijo Hoder, y odio profundamente pasar mi eternidad en el Asgard sin ninguno de mis hijos, a solas con mi marido.


  —A ver si lo entiendo: Si el acuerdo con Hela falla, ¿ella se quedará tu alma? —seguía escéptica.


  —Sí.


  —Pero… Habrá un modo de recuperarla, ¿no? —No quiero que nadie la recupere —la cortó Frigg dejándola sin palabras.


  —¿Cómo dices?


  —No soy una diosa mágica, ni fuerte ni guerrera como tú. No tengo resistencia para aguantar las torturas del mundo de Hel. Por eso, si fracaso, suplicaré a Hela que acabe con mi esencia. Soy débil. Lo reconozco.


  —No lo puedo comprender… —musitó consternada—. ¿No vas a luchar por tu supervivencia?


  —Yo vivo para mi familia, ¿comprendes? Soy la Diosa del Hogar y de la Fertilidad. Y no soporto ver que me han arrebatado a mi familia y que he fracasado en mis labores. Es como si a ti te quitan a tus valkyrias.


  —Sí, sería terrible. Pero, ¿insinúas que si Balder no regresa, tú no quieres vivir con Odín? ¡Es tu esposo! ¡Es el Alfather! Te sientas en su trono. Ambos sois los líderes.


  Freyja no podía concebir lo que estaba diciendo la Aesir de un modo tan sumiso y calmado.


  —Es mi compañero, sí. Y lo quiero de una manera donde la emoción y la visceralidad no tienen lugar.


  —No hay nada de malo en querer con todo el alma y entregándolo todo —no le gustó la contestación de la Diosa. ¿Acaso no tenía vida en su interior? ¿No se le calentaba la sangre al ver a Odín?


  —Mi amor es diferente.


  —Eso no es amar.


  —Tómatelo como quieras, Diosa. Tenemos percepciones distintas. Lo que quiero decirte es que no quiero más a Odín de lo que quiero a Balder y a Hoder.


  Freyja se levantó incómoda con lo que oía de boca de la diosa de los Aesir.


  —Es un acto de irresponsabilidad, Frigg. No debes dejar a Odín solo.


  —Y no quiero dejarlo. Sé lo importante que es para él mantener el equilibrio en los Aesir. Se derrumbaría, y el Asgard entraría en otro tipo de conflictos si la base de su familia se rompe así como así. Los Vanir exigirían un trono al mismo nivel. Por eso necesito que él siga siendo quién es y se centre en sus propósitos. Y para ello, esa imagen de normalidad debe perdurar. Si Hela se lleva mi alma, Odín no debe saber que yo he muerto. Todo debe seguir igual.


  —Olvidas que yo misma soy una Vanir. Tal vez me interese que él sepa lo que sucede.


  —Pero eres inteligente. Y sabes que todos perderíamos en un nuevo enfrentamiento por el trono del Asgard.


  —Ya… Es cierto. ¿Y cómo piensas hacerlo?


  —Es por eso por lo que te pido ayuda. La única que maneja la magia seid y que puede adoptar mi forma y mi personalidad eres tú, Freyja. Y —se levantó para colocarse a su lado—, no me equivoco cuando digo que no soy ni la más apasionada, ni la más seductora, ni la más guerrera ni tampoco la que posea la conversación más audaz e inteligente. Pero soy mujer. Y me doy cuenta de cómo te mira Odín. Le atraes. Le gustas. Siempre lo ha hecho. Incluso en el día de mi boda no dejaba de mirarte. Eres su objeto de deseo. Y él siempre fue el tuyo, incluso antes de conocer a Od.


  —Es muy atrevido por tu parte confirmar algo de ese modo.


  Frigg sonrió con docilidad.


  —No es atrevido. Es sincero y coherente. Yo asumo mis facetas y mis defectos como esposa y compañera de Odín. Pero eso no implica que no vea la realidad. Y sé cuán responsable eres tú Freyja con todo lo que tiene relación con el orden. Sabes que tal y como están las cosas, con nosotros en el punto de mira de Loki por encerrar a su mujer y a sus hijos por culpa de la profecía y con el asesinato reciente de Balder, todo puede ir a peor. La única Vanir presente en el Asgard que puede hacerse pasar por mí sin que él sospeche eres tú. Y es básico que él no se dé cuenta. Que nadie lo haga. Porque las cosas deben de ser así incluso cuando llegue el Ragnarök, que llegará —dijo sin negar en ningún momento la profecía. Todos sabían que se iba a cumplir.


  Freyja valoró los pros y los contras. Era una Vanir y estaría al día de todas las decisiones del Aesir, y de sus confidencias. Frigg quería salirse de la ecuación pues consideraba que si no era madre no era nada. Ni mujer, ni amante, ni esposa. Y mucho menos, Diosa de los Aesir.


  —¿Entonces, Freyja? —Frigg la miró por debajo de sus pestañas castañas oscuras—. ¿Aceptas el trato? Te ofrezco las ventajas de liderar a los Aesir y de ser la mejor amiga de Odín. Lo sabrás todo sobre todos. Te convertirás en su consejera, a cambio de que te pases por mí y aceptes pasar las noches en el Vingolf. Nadie más puede hacerlo. Solo tú.


  —Me estás pidiendo mucho, Frigg —era Odín. ¿Tenía que yacer con él? ¿Y nunca podría decirle que era ella en realidad? A Freyja le gustaba Odín, sin duda alguna, y odiaba saber que había elegido a Frigg para ser su esposa. Pero estaba enamorada de Od. Sin embargo, él la había abandonado, y el que seguía ahí era el Alfather, prodigándole todo tipo de miradas ardientes e interesadas.


  —En tus manos te dejo que el Asgard, si al final perezco, siga su curso de superación tras la muerte de mi hijo y que llegue aún entero al Ragnarök. Si yo falto, habrá problemas en nuestro panteón. Y la guerra entre nuestros clanes regresará con más fuerza. ¿Eso quieres?


  —No. Por supuesto que no —contestó con urgencia—. Solo… Déjame pensarlo.


  —Solo tienes hasta la noche. Se supone que esta tarde es cuando todos los seres vivos deben llorarle. Todos —recalcó—. ¿Le llorarás tú?


  —Lloraré a Balder porque era el mejor de los vuestros y el más honorable —la miró desafiante, ofendida por aquella insinuación—. Pero no estés tan segura de que lo haga Loki. No debiste negociar nada con él ni con su hija. A no ser —la miró de reojo—… De que lo hicieras a propósito porque querías borrarte del Asgard y de todo lo que iba a acontecer en un futuro. ¿Ha sido por eso?


  Frigg se encogió de hombros y le dio la espalda colocándose de nuevo la capa por encima de la cabeza.


  —Eso solo lo sé yo. Prométeme, Freyja, que si cumples lo que te pido, nunca le dirás quién eres en realidad a no ser que él lo descubra.


  Frigg sabía que ella era una valkyria más y que cuando prometía, era para siempre. Jamás rompía una promesa. Era una cuestión de honor.


  Freyja tenía que valorar las consecuencias reales de aquel trato.


  Pero, en un repentino acto de inconsciencia y también de valor e interés, la Vanir le dijo:


  —De acuerdo. Te lo prometo.


  Frigg la miró por encima del hombro, con una sonrisa de agradecimiento en los labios.


  —Sabía que no ibas a rechazar este desafío.


  —¿Por qué? ¿Porque soy guerrera?


  —Por eso —dijo Frigg buscando la salida de aquel jardín—. Y porque mi marido te interesa de un modo que no me interesa a mí.


  —Tú no estás enamorada de Odín —no era una pregunta, sino una afirmación.


  Frigg se encogió de hombros al salir de allí y dijo:


  —Hay diosas que están destinadas a un tipo de amor. El mío no es amor de pareja. No soy una diosa del sexo. Mi amor puede ser maternal y protector. Tan solo eso. Y eso es lo que Odín puede obtener de mí. No más. Puede que tú, bajo mi máscara, tengas más que ofrecerle. ¿Quién sabe?


  Freyja la miró condescendiente. Obviamente, tenía mil cosas más que ofrecerle. No solo pasión.


  —Sí antes de que se pose la luna, yo no he vuelto a este banco —le informó Freyja— significará que alguien no ha llorado a mi hijo, y que mi alma será destruida por Hela. Tú deberás sustituirme a partir de entonces.


  —De acuerdo.


  —Hasta pronto.


  —Hasta esta noche, espero —la despidió Freyja.


  Frigg salió de los jardines de las flores con un trato que aseguraba la paz en el Asgard y el equilibro entre los clanes Vanir y Aesir. A cambio, ella dejaba de sufrir, dejaba de fingir que amaba a su esposo, y moría. Porque no quería vivir sin sus hijos.


  Frigg solo era madre, limpiaba el hogar y cuidaba de la naturaleza.


  Freyja tenía otras virtudes que podría explotar.


  Lo que sucedió aquella noche todo el mundo lo supo. Balder no pudo regresar del Helheim porque Loki se disfrazó de anciana en el Asgard, se escondió y no lloró su muerte.


  Lo que condenó a Freyja a cumplir su promesa y ser, durante eones, la esposa de Odín de noche, y la mujer que lo traía loco y que no podía tener de día.


  Y para su desgracia, Odín nunca notó que aunque el cuerpo que pasaba las noches a su vera era el de Frigg, ya no había nada de la diosa de la naturaleza en su espíritu. Pues la Vanir lo ocupaba todo.


  Helheim


  Odín sabía lo que tenía que hacer. Había viajado al Asgard con todos, en la nave de Balder. Y allí, ubicados frente a un Yggdrasil totalmente recuperado y frente a unas nornas que tenían cara de circunstancia, pues sabían que Freyja era la única que faltaba por llegar de la batalla en el Midgard, Odín y Sleipnir descendieron por las raíces del fresno hasta Helheim.


  Agradecía profundamente la ayuda que su hijo Noah le prestaba.


  Lo sentía con él, anclado en su alma, como si una cuerda invisible les uniera. Y sabía que Ruth sujetaba el alma de Balder para que no se fuera a ningún lado, ni a su cielo, ni a la oscuridad de Hela. La Cazadora de almas había inhabilitado a Hela, y por eso sacaría ventaja de la situación.


  Hela estaba de rodillas, sobre la proa del Hringhorni, con los ojos en blanco mirando hacia arriba como una loca y la cabeza atravesada por la flecha de Ruth. Verían qué hacer con ella cuando todo acabase.


  La custodiaban las valkyrias, que rezaban juntas por la recuperación de Freyja.


  Todos querían ayudarles.


  Odín era un hombre de guerra, pero quería a su hijo. Y con el tiempo, Noah aprendería a quererle, no como hacía el antiguo Balder, sino como un Balder que tenía que superar la sorpresa y la injusticia que se había cometido contra él. Y estaba dando el primer paso para conseguirlo. Porque Balder un día sería mucho mejor dios que él, más compasivo y más redentor.


  En cambio, él no era así. Él cometía un sin fin de errores. Muchas veces hacía daño y casi nunca pedía perdón.


  No obstante, si había una mujer que podía aceptarle tal cual era, esa mujer era Freyja. Porque lo había hecho. Había cumplido cada noche con él como amiga y consejera, y por la mañana había avivado su interés siendo otra mujer diferente. Amaba a la Resplandeciente.


  Y lo peor era que había llegado a amar de manera diferente a Frigg, y curiosamente ese amor también pertenecía a la Vanir.


  A Freyja podía amarla como mujer.


  A ella podía amarla como compañera. A ella la amaba como amiga.


  La amaría como esposa.


  Y la amaría como amante.


  Y la amaba como la guerrera incansable y valiente que era.


  Freyja era todo lo que quería en una sola persona. Era lo que quería en una Reina.


  En su Reina.


  Y Frigg… Ya no sabía ni quién era Frigg, porque cuando más la admiró y más la respetó, fue cuando decidió quedarse a su lado y ser fuerte por él, tras la muerte de Balder, y la posterior muerte de Hoder. Él la veneraba por eso. Y resultó que la verdadera Frigg no hizo nada de aquello. La verdadera Frigg entregó su alma a Hela y en vez de esperar a que él hiciera algo para rescatarla o negociar un intercambio, decidió dar también su esencia para no soportar el dolor de las llamas.


  Se había suicidado. No quiso luchar.


  No lo amó para luchar por él.


  Ella amaba el significado de la familia pero no entendía que había que amar a cada uno de una manera, o entonces anulaba lo que era especial.


  Y Odín sabía que cuando la eligió a ella en vez de a Freyja, perdía muchas cosas, entre ellas la de ser pleno al lado de una mujer.


  No obstante, lo mejor que le había dado la buena de Frigg era su hijo Balder. Y él la estaba ayudando ahora a rescatar a la mujer que de verdad había tenido su corazón, desde la primera vez que la vio.


  No pensaba irse de allí con las manos vacías.


  O se iba con ella, o hacia arder el Helheim con sus propias llamas heladas.


  Y le importaba poco lo que iba a hacer o las consecuencias que iba a traer su incursión en el Infierno. Pero Sleipnir le permitió ser veloz y ágil y viajar por donde él quisiera.


  Atravesó como alma que lleva el Diablo el gélido río Gjoll, que separaba el Niflheim de esa funesta tierra, cuyas aguas eran recorridas por una cantidad bárbara de afiladas hojas de cuchillos. Sleipnir galopaba sin ser herido, por la cualidad que Loki le dio para cabalgar por el Helheim.


  Recorrió el puente custodiado por el gigante Modgud, y no le hizo falta pedirle permiso para cruzarlo. Él era Odín, y no estaba para bromas. El dios lanzó a Gungnir y atravesó el pecho del gigante, que no tuvo los reflejos suficientes para esquivarlo. Modgud cayó de espaldas y rugió de dolor mientras Odín y su caballo le pasaban por encima.


  Al otro lado del puente se encontraba el temible bosque de hierro, que se suponía debía protegerlo Angrboda. Pero Angrboda estaba muerta y no tenía permiso para regresar al Helheim. Dentro del bosque habían cien mil espadas de acero que seguían las órdenes de la giganta. Pero estas no reaccionaron. Pues no habían órdenes que obedecer.


  Y después llegó el último escollo que superar.


  Pero Odín entonces estaba frenético, loco pensando en que Freyja pudiera rendirse como hizo Frigg y dejarlo solo. ¡Y él no quería estar sin ella más tiempo, joder! Cuando el enorme perro Garm, guardián de la morada de Hela, salió a su encuentro con el pecho ensangrentado, Odín no se lo pensó dos veces y saltó por encima de él al tiempo que le asestaba un golpe seco y duro en el cogote.


  Se suponía que a aquella bestia se le compraba dándole un pastel de cadáveres. Pero Odín no se sentía tan benévolo como para alimentar a ese animal.


  Entró tras las puertas abiertas de los muros de Helheim y su rostro se quedó congelado por el indomable frío, la soledad, el hielo y el viento que lo asolaban.


  Todos los espectros que habían regresado a aquel lugar lo miraban como si no dieran crédito. Pero Odín los paralizaba con una caída de ojo azul y fría, llena de advertencia.


  Nadie osó a molestarlo.


  Y de repente, saltó por encima de una barrera compuesta por los huesos de todos los muertos del Helheim, y se encontró de bruces con una pira de fuego tan alta que parecía que tocaba el cielo oscuro. Los espectros volaban a su alrededor y gritaban, riéndose de lo que había en su interior, sufriendo las inclementes llamas.


  Allí, muriendo una y otra vez, suspendida como una virgen en sacrificio, había una mujer.


  No una cualquiera. Su mujer.


  XVIII


  Odín quería cambiarse por ella. El pelo rubio se agitaba de un lado al otro y de sus ojos cerrados brotaban unas ponzoñosas lágrimas que lo dejaban sin aire. Ya no tenía casco. Ya no tenía ropa de guerra. Estaba casi desnuda, porque así podía sentir el fuego arder directamente sobre su piel.


  Y no lo podía soportar.


  —¡Freyja! —gritó Odín desgañitándose.


  Los espectros de Hela imitaron su grito riéndose de él. Pero podían reírse lo que quisieran, porque él se iba a llevar a la chica sí o sí.


  —¡Freyja!


  La Vanir empezó a gritar de dolor pues empezaba de nuevo su incineración en vida.


  Odín obligó a Sleipnir a correr alrededor de la inmensa llama para que su velocidad absorbiera el fuego y lo hiciera desaparecer.


  Pero aquello continuaba ardiendo y consumía el cuerpo de Freyja haciéndolo desaparecer por completo, convirtiéndolo en cenizas, para después volverlo a hacer aparecer y empezar de nuevo.


  Tenía a las llamas del Helheim delante, y en ellas Freyja en vez de pedir que se llevaran su esencia para no sufrirlas más, continuaba experimentando aquella cruel combustión. No se rendía.


  Eso la hacía tan diferente de Frigg… Tanto. Odín se odiaba por haber sido tan ciego al no darse cuenta de que Frigg era Freyja, y por eso estaba tan a gusto con ella, pero no lo advirtió. Tal vez fue porque cuando Mímir le obligó a entregar su amor, aquello también le dificultaba el poder reconocerlo en otra, por eso no intuía que la diosa Aesir ya no era la misma.


  O puede que fuera porque con un solo ojo no veía lo que tenía que ver.


  Pero fuera como fuese, ya la había perdido una vez, incluso antes de tenerla. La perdió cuando se casó con Frigg, la perdió cuando siendo su amante tuvo que entregar su amor para cambiar el futuro. Y la perdió cuando fue incapaz de reconocerla en la mirada y en las palabras, siempre certeras, de su esposa.


  No pensaba perderla más.


  Así que se bajó de Sleipnir y corrió como una bala a introducirse en la llama donde quemaban a Freyja.


  El fuego lo hizo ascender hasta donde ella estaba.


  El dolor era insoportable, descorazonador y tan agobiante que pensó que ahí arderían los dos para siempre.


  Pero no. Si Freyja lo soportaba. Él también podía, aunque se le saltaran las lágrimas.


  La tomó en brazos y la volvió a llamar por su nombre.


  —¡Freyja! —la sacudió levemente para hacerla despertar—. Abre los ojos. Soy yo —le rogó.


  El calor empezó a emerger de nuevo por los pies. En unos instantes volvería a arder como la primera vez. Pero al menos arderían juntos. No pensaba dejarla sola ahí.


  Ahora los espectros se reían de los dos, señalándolos incrédulos por verlos allí.


  Odín la abrazó con fuerza contra su pecho, y le susurró al oído.


  —Escúchame, min blonde. Mi rubia —así la llamaba cuando era Od—. He podido tener a una esposa, que se convirtió en la madre de mis hijos y en Reina de los Aesir. Pero solo he tenido una mujer y una diosa en mi corazón. Solo una, Freyja. Y para mí, siempre has sido tú. Siempre fuiste tú. Jeg elsker deg. Te amo. Quédate conmigo. Vuelve al Asgard conmigo. Te elijo a ti por todas las veces que no lo hice y que me convirtieron en el desgraciado que hoy soy. Te elijo a ti, min gudinne.


  Freyja no abría los ojos y eso desesperó a Odín. ¿Por qué no reaccionaba?


  Él unió su frente a la de ella y con manos temblorosas acunó su rostro y la besó con toda la desesperación de su ansiosa alma al mismo tiempo en que volvían a quemarlos a los dos.


  —Noah o Balder, quien quieras ser —dijo Odín acongojado y muerto de miedo por no volver a ver los ojos plateados de Freyja mirarlo como si fuera un gato—, ayúdame. Ayúdame, hijo mío. Avisa a tu amiga Cazadora, y ayúdanos a salir de aquí de regreso al Asgard.


  Odín no podía salir por sí solo de la llama, pero sintió la presencia de Noah a su lado, y como este, ayudado por cientos de almas de luz que traía la Cazadora consigo, tiraron de sus cuerpos llenos de ampollas y heridas, al igual que el de Freyja, hasta hacerlos descender sobre el caballo Sleipnir.


  Juntos, con ella inconsciente y él malherido, galoparon con el apoyo y el aliento de todas esas almas que parecían haberse convertido en viento bajo sus alas.


  Cuando cruzaron de nuevo Helheim y escalaron las raíces de Yggdrasil hasta llegar al Asgard, Freyja aún no había despertado, y fueron sus valkyrias las que la recogieron alarmadas al ver su estado, de brazos de Odín, que también estaba convaleciente.


  Fue Noah quien agarró a Odín y lo ayudó a bajar de su caballo, para cargarlo él mismo y llevarlo a su Palacio.


  Debían recuperarse, pues las llamas del Helheim eran excesivamente dolorosas y si no sanaban bien, podían dejar marcas.


  Pero esas marcas no se podrían comparar a la señal que dejaría Freyja en el corazón de todos y en el de Odín si no despertaba del infierno que había vivido.


  Dos lunas después


  Un potente rayo cayó de golpe sobre sus ojos. Era el rayo del sol. Y no de cualquier sol. Sino del… del Valhalla.


  Cuando los abrió, lo hizo con dificultad, pues estaba agotada.


  Se incorporó llevándose la mano a la frente. Le dolía la cabeza, cuando a ella nunca le había dolido la cabeza. Jamás. Era una diosa. Inmortal. No habían migrañas para los dioses.


  De repente, recordó todo lo sufrido como si hubiera sido una pesadilla. Se sacó de encima las sábanas de satén doradas y revisó su piel. Lisa, y blanca, de alabastro. Pasó los dedos por encima de sus muslos, su vientre, sus brazos… No había ni una quemadura. Nada.


  ¿Quién? ¿Cómo la habían sacado de las llamas del Helheim? Nadie podía entrar y salir sin consecuencias.


  Miró a su alrededor. Estaba en torre del Vingolf. En su alcoba. Desde sus cuatro miradores enfocados a cada punto cardinal podía ver los increíbles terrenos del Valhalla, sus hermosas tierras ya verdes y repletas de vida, totalmente recuperadas. Todo volvía a estar en armonía. En equilibrio.


  Habían evitado el Ragnarök. Ella y Odín.


  Entonces recordó el trato que había hecho con Mímir.


  Odín solo disponía de veinticuatro horas para descubrir quién era ella y decidir si la amaba y si tomaba la decisión de hacerlo incluso por encima de Frigg.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando comprendió que nada de eso podría haber pasado. Ella no recordó ninguna declaración ni nada parecido del dios. Lo último que hizo con él fue irse enfadada del lago del retiro de Nerthus porque Odín no tenía los pantalones de admitir que la quería.


  Después, Loki la mató. Y puesto que no recordaba nada más, eso querría decir que a ella y a Odín se le había acabado el tiempo.


  Se levantó de la cama, sorprendida de que el cuerpo no le doliera. Sobre la mesita había una jarra de jugo de manzana y una taza a medias.


  —Bebe un poco más, diosa. Te sentará bien.


  Freyja se dio la vuelta, impactada al oír aquella voz.


  Era su madre. La voz de su madre. Y era ella la que estaba en frente suyo, con los brazos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja.


  Freyja se abalanzó sobre ella, entre risas y lágrimas de felicidad.


  Era Nerthus. Y estaba en el Asgard. ¿Cómo era posible? ¡Su madre había vuelto!


  —¡Madre!


  —¡Hola, hija mía! —la acunó con el cariño y la protección que solo una madre podría ofrecer, aunque fueran igual de jóvenes ambas.


  —¿Qué haces aquí? Pensaba que habías muerto. ¡No sabía cuándo podría volverte a ver!


  —Digamos que he hecho mis propias gestiones —le inspeccionó la cara y el cuerpo—. A ver, déjame verte. Siiii… —musitó complacida—. Ni una marca. Las valkyrias han hecho un buen trabajo con el hjelp. No te han dejado ni a sol ni a sombra.


  Normal que no lo hicieran. Eran sus hijas. Todas y cada una de ellas. Y aunque muchas veces había tomado decisiones desacertadas, ellas la querían igual.


  —Pero, mamá —insistió ansiosa—. ¿Odín te ha dejado regresar al Asgard?


  —Tenemos un pacto de no agresión. Yo podré visitarte cuando quiera, siempre y cuando me haga cargo de mi parte del pastel.


  —¿Tú parte del pastel?


  —Bueno, eso ya te lo explicará él… Más adelante —hizo un movimiento con la mano, restándole importancia.


  —¿Y qué ha sido de Loki y de Fenrir? ¿Y de Hela? ¿Odín logró acabar con ellos? Debe de ser, sino no comprendería que los pájaros del Valhalla cantaran como en sus mejores tiempos —los señaló, ubicándolos entre el colorido cielo de su Reino.


  —Esos dos ya son historia, Freyja. Hela nunca podrá volver a salir de su Infierno. Jamás. Todo ha acabado. Nunca los volveremos a ver.


  —Me alegro… ¿Todos los dioses están bien? ¿Han regresado todos del Midgard?


  —Todos están perfectamente. Los dioses, los einherjars, las valkyrias, las sacerdotisas, los vanirios, los berserkers, e incluso los humanos que perdieron la vida y que trabajaban con nuestros guerreros. Todos han vuelto a vivir. Como tú —objetó—. Las llamas del Helheim por poco acabaron contigo y entre todos te ayudamos a sanar.


  Ella no quería recordar aquella agonía y por esos su cuerpo se estremeció.


  —Todos han ayudado en tu recuperación. Tus niñas valkyrias, las nornas, que ahora han empezado a hilar un nuevo telar, las diosas, los dioses, elfos, enanos… Todos se han volcado contigo y todos te lloraron.


  Freyja sonrió y sus ojos se humedecieron de lágrimas.


  —Vaya… Entonces, ¿me quieren un poco?


  Nerthus la miró con orgullo y tironeó de su pelo cariñosamente.


  —Deberías acabarte de beber el zumo de las manzanas de Idunn. Gracias a él, ambos os habéis recuperado maravillosamente.


  —¿Ambos? ¿A quién te refieres?


  Nerthus la miró dubitativa y después sus labios se elevaron en una sonrisa divertida.


  —¿Qué recuerdas?


  —Recuerdo hacer el amor con Odín, enfadarme con él después de haber descubierto que él era Od, y esperar, improductivamente —señaló agria—, que él me dijera que me amaba y que yo era la mujer de su vida. Después, Loki me engañó. Y ahí se acabó todo para mí.


  —Fuiste muy descuidada —la reprendió Nerthus.


  —Me había desequilibrado. Ese Tuerto —gruñó con frustración— logra descomponerme. Es… frustrante —ni siquiera le salían las palabras—. Y más ahora que el tiempo ya pasó para que él me eligiera. Ya es demasiado tarde. Ya no podemos estar juntos —tragó saliva con tristeza—. Porque… —desvío sus ojos grises al exterior—. En fin, ya no podemos. ¿Cuánto he dormido después del fuego del Helheim? ¿Y quién me rescató? Me imagino qué cara ha debido de poner Odín al regresar a Fensalir y no ser recibido por Frigg. Igual se piensa que, como dijiste de Fulla, se ha fugado con un gigante del que se enamoró.


  Nerthus negó con la cabeza.


  —No. Nada de eso. Vístete y sal fuera, Freyja. Necesitas que te dé el aire. Y debes hablar con Odín.


  —No me apetece hablar con él. No me eligió, madre. Ya es todo muy doloroso para mí como para tener que hacerme pasar de nuevo por Frigg, sabiendo que el amor de Odín hacia mí expiró en un día.


  —Bueno… Bueno… —la tomó por los hombros y chasqueó los dedos.


  La vistió de arriba abajo. Incluso la peinó con ese movimiento mágico de sus dedos.


  Le hizo una trenza africana y la vistió con un vestido liviano y vaporoso de color lila, con encajes y pedrería dorada.


  —Eres hermosa —reconoció Nerthus—. Lo vas a dejar sin palabras.


  Freyja se miró a sí misma y pasó las manos por la tela, para disfrutar de su suavidad.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Por qué me vistes así?


  Nerthus calló y acompañó a su hija a que saliera de su palacio. En el exterior, Bygul, su lince de las nieves, lo esperaba contento y feliz de verla de nuevo.


  —¿Estás bien, mi pequeño? Me alegro tanto de verte… —la diosa le frotó las orejas y apoyó su mejilla en su cuello peloso. El gato ronroneó de gusto—. ¿Quién lo trajo? ¿Fue Odín?


  —Cariño, súbete a tu gato y baja las escaleras de tu palacio. Entonces conocerás las respuestas a todas tus preguntas. Apresúrate —dio una palmada.


  Freyja se quedó mirando a su madre con extrañeza. Pero la obedeció.


  Subió en la silla roja de su gato y bajó las escaleras de mármol blanco para darse cuenta, sobrecogida, de que la llanura de Idavöllr estaba repleta de guerreros y guerreras de todas las razas que se habían colocado de modo que habían dejado un enorme pasillo en el centro.


  Un pasillo en cuyo final reposaban dos tronos vacíos en lo alto de una tarima de cristal. Tras ellos, todos los dioses, Vanir y Aesir se habían vestido con sus mejores galas, en común unión para recibirla en aquel inesperado momento.


  La diosa Vanir sintió una extraña opresión en el pecho, y no pudo evitar emocionarse cuando, a medida que empezó a avanzar por ese pasillo, todos, sin excepción, clavaron una rodilla en el suelo para mostrarle reverencia, respeto y fidelidad.


  Era increíble. Estaban ahí para recibirla.


  A mano derecha sus valkyrias, Bryn, Gúnnr, Róta y Nanna, custodiadas por sus respectivas parejas, alzaron las barbillas para sonreírle y guiñarle un ojo. Al parecer, le habían perdonado por todo lo que les había hecho.


  A otro lado, estaban los vanirios a los que una vez transformó, todos con sus parejas, también arrodillándose ante ella. Caleb y Aileen, Danna y Menw, Thor y Jade, Cahal y Miz, Carrick y Steven con Aiko y Daimhin, Beatha y Gwyn… No faltaba ninguno.


  Los enanos, los elfos, los berserkers… Adam y Ruth, que había desempeñado un papel importante en la batalla final. De hecho, todos, a su manera fueron importantes, pues todos tuvieron algo que hacer.


  No había nadie en pie. Incluso les acompañaban los niños. Todos los pequeños que habían muerto en el Ragnarök y que eran hijos de sus guerreros, ahora estaban con ellos, rindiéndole pleitesía también. El híbrido, Johnson, estaba sentado sobre la enorme rodilla de Ardan de las Highlands. Nora y Liam, la brújula y la detectora astral de Loki, sonreían mirando al frente, y señalaban a su gato, maravillados con su tamaño. Nayoba y Lisbet, los hijos de Gwyn y Beatha. El pequeño Jared… Todos, sin excepción, habían vuelto con sus padres en su ascenso al Asgard y ahora agachaban la cabeza ante ella. Ante su superior.


  Y la admiraban como si fuera una princesa de cuento.


  Era enternecedor verles. Y tierno era también la felicidad que irradiaba de los mayores al comprobar que los pequeños de sus clanes estaban todos bien y a salvo.


  No obstante, Freyja dejó de hilar un pensamiento coherente cuando al final del pasillo vio la enorme figura del Dios que le quitaba el sueño y le estimulaba los días.


  Él era el único que la hacía sentirse así. Fuerte y débil a la vez. Y no entendía qué era lo que estaba pasando, y por qué tanta ceremonia.


  ¿Por qué le daban la bienvenida de aquella manera?


  Entonces, para su sorpresa, Odín, vestido de imponente oro y rojo, sin capa, pero con su pelo suelto recogido en una trenza parecida a la de ella y su parche de piel negra cubriéndole uno de sus ojos, clavó su rodilla en el suelo, y se agachó como todos los demás, sin quitarle la vista de encima.


  Freyja tomó aire por la boca e intentó no hacerse esperanzas, porque al final, Odín siempre acababa echándoselas por tierra. Pero en vez de eso, el aesir agachó la cabeza cuando la tuvo delante y clavó el puño en el suelo.


  —¿Odín? ¿Qué… qué es esto? —preguntó temblorosa.


  —Te rescaté del Helheim y te dije que te quería —dijo él sin más.


  Freyja no salía de su asombro. ¿Le había dicho que la quería? ¿La rescató?


  —¿Fuiste tú? ¿Tú me rescataste?


  —Llevas dos días en cama, inconsciente, y esperábamos que hoy te despertaras. Han sido los dos días más largos de mi vida. Más que los días en los que tenía otra esposa, aunque al menos te veía y todo se hacía más llevadero. —Tragó saliva—… Quiero que sepas que sé lo de Frigg.


  Ella cerró los ojos con pesar. Seguro que la reñiría públicamente y la rechazaría.


  Pero Odín tenía otro discurso en mente.


  —Y te pido perdón por no haberte reconocido en ella. Te pido perdón por haberme equivocado tanto en mis elecciones. Por ser demasiado estricto y demasiado inflexible. Pero no me quiero equivocar más. No puedo —aseguró desde el suelo.


  —Odín…


  —Cállate por una vez, diosa —le ordenó—. No puedo equivocarme más porque no soy capaz de vivir separado de ti otra vez, Freyja. Tú fuiste, eres y serás para mí, mi auténtica Diosa. Y te amo. Amo todo en ti, incluso lo que me pone nervioso y me hace rabiar. Y me… me gustaría que aceptaras mis disculpas y que quisieras sentarte en este trono, a mi lado, para toda la eternidad. Porque nadie queda mejor en él que una Vanir como tú —una vez le dijo que ese trono era para una Aesir. Ahora, por fin, había cambiado de opinión—. Tú haces que resplandezca, Freyja. Por favor, acepta a este Dios Aesir, tuerto y testarudo que de lo único que sabe y está seguro en este futuro que viene, es de que te amará para siempre con todo el corazón —dijo llevándose la mano al pecho.


  Freyja no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que las lágrimas le cayeron sobre las manos que sujetaban las riendas de su gato. Lágrimas claras y sentidas.


  No supo qué hacer ni qué contestar. Estaba sobrepasada. El silencio se volvió intrigante y lleno de suspense.


  Freyja entonces, se deslizó de encima de su gato y cayó al suelo. Lentamente, dio un paso adelante y miró a Odín desde las alturas, el cual no se atrevía a alzar el ojo.


  La Diosa pasó la mano por el pelo rubio del Dios y se dejó caer de rodillas al suelo, frente a Odín, porque no le gustaba mirarlo desde las alturas. Ellos dos eran iguales.


  Este la miró a los ojos y no pudo evitar reflejar el miedo que sentía a ser rechazado.


  Odín había viajado al Helheim para rescatarla de las llamas, y también había conseguido decirle que la amaba antes de que acabara el día, de lo contrario nada de eso estaría pasando. Porque en el único ojo de Odín se reflejaba un amor puro, loco e incondicional. Y eso no se podía fingir.


  —Tú, Aesir tosco y abusón —le dijo tomándolo de la barbilla y pegando su cuerpo al de él—, imperativo y responsable, leal y divino, eres el único hombre al que siempre eligió mi corazón. Y a pesar de todos los errores y de todo el dolor que nos hemos causado, nunca, jamás, cambió de opinión. Te amé como Od —le susurró en voz baja— y te amo como Odín. Tú también eres mi único dios. Min Gud.


  —Freyja —musitó nervioso—. Quédate conmigo y ayúdame a construir un nuevo Reino y un nuevo equilibrio. Necesito de tu luz para alumbrar el largo camino que nos espera.


  —Como desees, mi Dios —Freyja sonrió y entonces recibió un beso de Odín profundo y conmovedor, que hizo que todos los guerreros aplaudieran y vitorearan la declaración de amor de sus dos líderes.


  Un Aesir y una Vanir, los dioses más temidos y respetados de los nueve Reinos, iban a iniciar una nueva aventura para crear las leyes de los nuevos mundos.


  De lo que estaban seguros, era de que mientras permanecieran juntos y se amaran tal y como eran, sin máscaras, todo les saldría bien.


  Quedaba mucho por hacer. Pero tenían la eternidad por delante, no solo para crear, sino para amarse como no habían podido hacerlo durante eones.


  Siendo Freyja y Odín, los dioses más pasionales del Asgard.


  XIX


  La reconstrucción iba a ser complicada. Helheim se había cerrado para siempre, y allí habían dejado a Hela, sin quitarle la flecha con la que la atravesó la Cazadora.


  El Svartalfheim, el Niflheim y el Jotunheim se sellaron para que esos mundos nunca pudieran conectarse entre sí, y que nadie pudiera ni entrar ni salir de ellos. Aunque no quedaban ya habitantes en esas tierras.


  Aun así, Odín y Freyja tenían pensado recuperar parte de esos terrenos, pues eran muy extensos como para echarlos a perder sellándolos de ese modo.


  Yggdrasil recuperó su olor y su color, blanco y brillante, con sus ramas totalmente sanas.


  En sus raíces, las tres nornas, Urd, Verdandi y Skuld, trabajaban en un nuevo telar donde el futuro, sin profecías, ya no estaba escrito, sino que era una total incógnita para todos.


  Odín y Freyja reunieron a todos los guerreros que participaron en la batalla del Ragnarök en la sala central del Vingolf.


  Allí debían darles las nuevas directrices a seguir e informarles de lo que iban a hacer a partir de ese momento.


  Odín, sujetando a Gungnir con una mano y con los dedos entrelazados con Freyja con la otra, los llamó al orden a todos.


  Tenían ante ellos a increíbles guerreros únicos y honorables que lo habían dado todo en nombre de los demás y de sí mismos, y Odín tenía que aprender mucho de ellos, sobre todo del pequeño Aodhan que no tardaría nada en nacer y que sería un dios entre los dioses.


  —Tengo palabras para todos. Palabras de agradecimiento por vuestras labores y de admiración por todo lo que arriesgasteis por salvar el mundo medio —anunció Odín—. Todos y cada uno de vosotros sois seres especiales que respondisteis a nuestras expectativas mejor de lo esperado y nos disteis una lección de humildad y valores que empiezan a escasear en nuestro Reino. Es por eso que queremos daros un obsequio muy especial.


  Freyja abrió una preciosa caja tallada de madera, con flores dibujadas en su parte superior. En su interior había un centenar de anillos con el comharradh, el nudo perenne, plateado y metálico, sujeto a unas cuerdas marrones originarias del telar de las nornas que simbolizaban lo sucedido y lo cambiado en el Migard y también lo entrelazado que estaban los destinos de todas las personas.


  —Este es él anillo del Ragnarök —dijo Freyja—. Queremos dárselo a todos aquellos que luchasteis a muerte en la batalla final. Es un anillo que nos une. Que une el Midgard con el Asgard y sus mundos mágicos —explicó la diosa—. Que une lo que hay arriba con lo que hay abajo. Y es ante todo un anillo que tiene que servir para reconoceros entre vosotros. Para que sepáis que quienes llevan este anillo son personas unidas por unos lazos irrompibles y perennes, que ni la muerte logró separar. Son los lazos del amor y de la amistad. Los lazos de la verdadera familia. La que se elige. Venid uno a uno a recoger vuestro obsequio —ordenó Freyja.


  Y allí uno a uno se presenciaron antes los dioses para ser congratulados con el anillo del Ragnarök, porque todos habían sumado en aquella aventura y habían aprendido algo por el camino del sacrificio.


  Thor y Jade superaron las adversidades del tiempo y de la locura.


  Caleb y Aileen aprendieron que del odio al amor solo les faltó darse un mordisco.


  Le dieron el anillo a Ruth y a Adam, porque juntos descubrieron que en el amor y en la guerra, todo valía.


  A Menw y a Daanna porque crearon una vida sin igual y porque tuvieron que entender que la mejor venganza era el perdón.


  A Gaby y Gúnnr porque con su furia y su pasión fueron siempre de la mano.


  A Miya y Róta el amor les puso a ambos de rodillas. A Cahal y a Miz, porque juntos vengaron sus corazones. A Bryn y a Ardan porque descubrieron que en el amor no había palabra segura.


  A Carrick, Aiko, Steven y Daimhin, porque ellos mantuvieron la esperanza hasta el final.


  Y a Noah y Nanna, ya que el primero no estaba cómodo aún con que lo llamaran Balder, porque no se podía tapar al sol con un solo dedo. Y el amor de ellos brillaba demasiado.


  Odín sonrió a Noah y este le devolvió la sonrisa.


  —He preparado lo que me pediste —le dijo Odín en voz baja, solo para que él lo escuchara.


  —¿Podremos ver esta noche a As y María en el lago de Yggdrasil? —preguntó el dios del sol esperanzado.


  —Por supuesto —asintió Odín—. No hay nada que no… no dé a mis guerreros y a mi hijo. Ellos son dos almas de luz que formarán parte del consejo de los nuevos dioses que se está formando. Pero —se inclinó hacia adelante para contarle en confidencia— también se mueren de ganas de veros. Pueden dejar sus quehaceres para reencontrarse con vosotros.


  A Noah le satisfizo tanto la respuesta que pensó en informar a sus amigos ahí mismo. Pero, en vez de eso, les echó un leve vistazo por encima del hombro y prefirió callar, porque la sorpresa que iba a darles iba a ser maravillosa. Y quería verles las caras entonces.


  —Gracias, Odín —dijo Noah.


  —Gracias a ti, hijo.


  Noah volvió a su sitio, y fue Freyja quien apretó levemente los dedos a su Dios y le dijo entre dientes.


  —Pronto te llamará Padre. Paciencia.


  Odín observó a su diosa y se sintió el hombre más completo y comprendido del mundo, aunque le faltara un ojo. Su mujer lo hacía parecer entero y le leía la mente con una facilidad pasmosa.


  —Jeg elsker deg —le susurró Odín besándola en el dorso de la mano.


  —No más que yo —contestó Freyja con una sonrisa.


  Habían otros guerreros, como los elfos y las Agonias de Nerthus que continuaban en su dimensión especial, y que sería la propia Diosa de la Tierra la que les daría las alianzas.


  Todos acabaron de desfilar en fila para poder recoger aquel regalo que les hacían los dioses.


  —Estaréis conectados siempre por este anillo —continuó Odín—. Y con él podréis viajar entre reinos.


  —¿Y cuál es tu reclamo? —quiso saber Noah, que se había erigido como el líder del grupo mixto de guerreros—. ¿Un anillo para viajar entre mundos? ¿Con qué finalidad?


  —Mi pedido es que todos vosotros os quedéis aquí. Os necesito aquí. Los vanirios —dejó caer el ojo sobre Thor, Caleb, Cahal, Menw, Beatha, Gwyn, Carrick, AiKo, Daimhin, Miya, Jamie, Isamu—. Los berserkers —se centró en Adam, en Steven, en Jade, en Noah…—. Las sacerdotisas… —miraron a Cedro, Daphne, Tea, Amaya, Dyra y Ruth—. Los einherjars y las valkyrias es obvio que se quedan aquí, pero necesitamos también otro tipo de guerreros que sepan tanto de la humanidad como para continuar enseñándonos qué hacemos mal con ellos y cómo solucionarlo. El Midgard va a recibir una oleada enorme de humanos, con una segunda oportunidad y todos resucitados, que recordarán la guerra y el fin del mundo, pero a pesar del trauma, deberán reconstruir su mundo para seguir adelante. No volverán todos, pero sí los justos. El planeta continuará teniendo la misma forma y la misma división de continentes, pero hay mucho que modificar. Pasarán años hasta que todo vuelva a su cauce. El proyecto con los humanos sigue en pie, sino, le daríamos la razón a Loki si desistiéramos con ellos. No obstante, ese mundo medio nuevo, necesitará la sabia de una nueva generación. Pero no será la vuestra —Odín fijo la mirada en el vientre de Daanna y sonrío.


  —¿Quieres que nos quedemos aquí? ¿En el Asgard? —se aseguró Noah.


  —Estaréis mejor que nunca. Descansaréis después de tanta guerra como en la que os habéis visto involucrados. Y echaré mano de vosotros y os enviaré a hacer algún viaje cuando lo crea necesario. Tomáoslo como un tiempo de retiro.


  —Pero, si nosotros ya hemos hecho lo que nos tocaba por hacer, pero el Midgard necesita esas nuevas manos de las que hablas, ¿quién se supone que debe ir en nuestro lugar?


  Odín y Freyja se miraron el uno al otro y sonrieron sin contestar a aquella pregunta tan directa.


  ¿Quién? Eso solo lo sabían él y ella.


  Ya se vería.


  XX


  Allí, frente a Yggdrasil, Odín tenía a Freyja sentada sobre sus piernas, y esta tenía el libro del Ragnarök abierto y lo leía en voz alta a los niños que se habían reunido para escuchar a los dioses del Asgard. Les encantaba que ella les leyera la historia de cómo había sido la batalla final y les recordara a cada uno el papel que habían desempeñado.


  Freyja leía las letras de ese manuscrito como si fuera una profesora.


  —… Y Loki fue vencido por Odín y por Freyja, y los Nueve Reinos se renovaron con una nueva luz y con nuevas ideas. Fin.


  Allí, todos los hijos de los guerreros, todos los que habían sido recuperados y resucitados de la muerte por aquel libro mágico ponían sus sentidos en la narración.


  Liam, Nora, Johnson, Lisbeth, Jared, Nayoba… Todos sin excepción escuchaban, como si estuvieran en el cine y vieran una película ante sus ojos, la narración exquisita y motivadora de la diosa.


  —Pero… —Nora alzó el dedo índice en el que lucía su anillo especial, como si estuviera en una clase, y se frotó la nariz ante la atenta mirada de Jared y Johnson—. Dices que en un futuro tienen que bajar nuevos guerreros a proteger el mundo medio. ¿Quiénes serán? ¿Los conocéis?


  Odín apoyó las manos sobre las de Freyja y cerró el tomo con ella.


  —Tal vez seas tú, pequeña —le dijo a Nora—. O tú —miró a Lisbeth—. O puede que tú —esta vez sus ojos cayeron sobre Aodhan—. Tal vez todos vosotros tengáis algo muy importante que hacer y que contar.


  El vanirio, hijo de Daanna y Menw, había nacido en el Asgard, y su crecimiento acelerado lo había convertido en poco tiempo en un niño de siete años, moreno y de ojos muy verdes y muy claros, como los de su madre, que hablaba con los dioses a menudo por su excelsa sabiduría. Se había convertido en un dios de la compasión, ideal para ser un comunicador entre mundos.


  Aodhan miró a Nora con especial interés y a cada uno de los niños que estaban sentados con las piernas cruzadas bajo las ramas, repletas de manzanas rojas de la inmortalidad que daba el árbol Yggdrasil, desde que el equilibro había vuelto. Todos ellos lucían un anillo del Ragnarök porque, aunque no lucharon, sí estuvieron presentes y sí murieron injustamente.


  —Recordad que no existe la luz sin la oscuridad. No existe el bien sin el mal. No existe el perdón sin la ofensa. Y no existe la rendición sin la redención. Tarde o temprano un mal acechará a ese Reino en recuperación que es la Tierra —les explicó Odín besando el hombro desnudo de Freyja—. Los nuevos humanos deberán reconstruirlo, pero nuevos males renacerán y entonces alguien deberá imponer orden y equilibrio. Puede que seáis vosotros los nuevos héroes.


  —Pero —lo interrumpió Freyja acariciando y tironeando de su barba rubia, gesto que hizo reír a los niños—, no te adelantes aún, tuerto. Porque esa historia, querido mío, todavía está por escribir, amor, y será en otro momento, y en otro lugar. No ahora.


  Odín asintió, loco de amor como estaba por su esposa Vanir y contestó ante los cuchicheos y las risitas de los niños.


  —Como desees, min gudinne.
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  GLOSARIO Y EXPRESIONES

  SAGA VANIR


  GLOSARIO Y EXPRESIONES

  SAGA VANIR I


  Aileen: La que está llena de luz.


  Ál: Joven y adorable


  Álainn: chica hermosa.


  Atalayas: Los 4 guardianes de los elementales. Uno por cada punto cardinal.


  Beat: Mordisco.


  Beatha: La que da vida.


  Bratháir: Hermano.


  Cahal: El poderoso en la batalla.


  Caleb: El guerrero valiente.


  Cáraid: Pareja.


  Carbaidh: Caramelo.


  Chailin: Dama.


  Cianoil choin: Perro asqueroso.


  Comharradh: la señal (nudo perenne).


  Daanna: La elegida y venerada.


  Doch: Trueno.


  Duine: Hombre.


  Gall: Intruso.


  Gwyn:


  Keltoi: Celta.


  Leannán: Dulce corazón.


  Mada-ruadh: Zorra.


  Madadh-allaidh: Bestia-lobo.


  Mamaidh: Madre.


  Maru: Grande.


  Menw: El que puede sanar.


  Peanás Follaiseach: Castigo público.


  Piuthar: Hermana.


  Rix: Rey.


  Wicca: tradición neopagana de magia y brujería.


  Frases gaélicas


  Cha b· éid mi, athair/ Ellos no son como yo, padre.


  Mo bréagha donn/ Mi chica hermosa.


  Carson/ ¿Por qué?


  Liuthad, mo álainn/ Todo, bella mía.


  Gobha/ Más profundo.


  Beat is beat/ Mordisco a mordisco.


  Tha mi gu tinn á t· áonais/ Porque me pongo enfermo sin ti.


  Mas fheàrr leat Noah, gabh e, leannán/ Si prefieres a Noah, tómalo, mi dulce corazón.


  Guir fuathach leam do thu/ Te odio.


  Thagh mi thu/ Te elijo a ti.


  Cha dèan/ Déjame en paz.


  Tha thu mo leannán/ Tú eres mi dulce corazón


  ¿' N deíd thu lium, mo chailin?/ ¿Vendrás conmigo, mi dama?


  Ó furrain/ ¿Puedes?


  Mo ghraidh/ Mi amor.


  GLOSARIO Y EXPRESIONES

  SAGA VANIR II


  Asgard: residencia de los dioses, en particular de los Aesir.


  Barnepike: ama.


  Bastón del concilio: bastón que legó Odín al líder del clan berserker para que lo llevara con él como símbolo de paz entre clanes.


  Bráthair: hermano en gaélico.


  Bror: hermano en noruego.


  Canto joik: el canto del noaiti que evoca a los espíritus.


  Cáraid: pareja en gaélico.


  Comitatus: un grupo de personas que se reconocen como familia entre ellos aunque no haya vínculo sanguíneo que les una. El comitatus se da entre los berserkers.


  Constantes: sacerdotisas que reciben la imortalidad para combatir el mal eternamente.


  Druht: don de profecía y adivinación.


  Hallsbänd: el collar que se usa en el pacto slavery y que somete al que se lo pone.


  Jotunheim: residencia de los gigantes, considerado el origen de todo mal.


  Juramento piuthar: juramento que se pronuncia entre las hermanas sacerdotisas.


  Katt: gata.


  Kompis: compañero.


  Kone: así es como llaman los berserkers a sus compañeras, significa «mujer esposa».


  Leder: líder.


  Matronae: nombre que se les da a las sacerdotisas que apoyan a las constantes.


  Midgard: el nombre que los dioses nórdicos dan a la Tierra.


  Noaiti: el chamás del clan berserker, también conocido como «el Señor de los animales».


  Nonne: apelativo cariñoso que se le da a las hermanas, viene a ser como «hermanita».


  Nornas: las tres parcas nórdicas que tejen el destino.


  Od: Uno de los dondes que otorga Odín a los berserkers. Se trata de la furia animal.


  Pacto slavery: pacto de esclavitud que se da en el clan berserker cuando un hombre ha injuriado a una mujer.


  Ragnarök: Batalla final en la que perecen dioses, jotuns y humanos.


  Reflekt: apelativo cariñoso de los berserkers a sus compañeras. Significa «reflejo».


  Seidr: magia hechizante muy poderosa.


  Seidrman: brujo de la magia negra seidr.


  Slave: esclavo en noruego.


  Soster: hermana.


  Spädom y Drom: libros de profecías y sueños del noaiti.


  Valhalla: residencia de las valkyrias.


  Vanenheim: residencia de los Vanir.


  Velge: la ungida.


  Voluspä: la profecía de la vidente. Habla del Ragnarök.


  Völva: vidente.


  GLOSARIO Y EXPRESIONES

  SAGA VANIR III


  Allaidh: Significa «Padre» en gaélico.


  Asgard: Residencia de los dioses, en especial, de los Aesir.


  Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias.


  Bratháir: Significa «Hermano» en gaélico.


  Cäraid: Significa «Pareja» en gaélico.


  Chakra: Casas circulares de los celtas.


  Comharradh: Es la señal, en forma de nudo perenne, que les sale a las parejas vanirias que han sido vinculadas y selladas por los dioses Vanir. Significa «Señal» en gaélico.


  Comitatus: Un grupo de personas que se reconocen como familia entre ellos aunque no tengan lazos de sangre que les una. El comitatus se da entre los berserkers.


  Cruithni: Significa «Picto» en gaélico.


  Guddine: Significa «De los dioses» en noruego.


  Katt: Significa «Gatita» en noruego.


  Keltoi: Significa «Celta» en gaélico.


  Kone: Significa «Mujer, compañera, esposa» en noruego.


  Leder: Líder, en noruego.


  Mamaidh: Significa «Madre» en gaélico.


  Midgard: Nombre que les dan los dioses a la Tierra.


  Noaiti: El chamán del clan berserker.


  Piuthar: Significa «Hermana» en gaélico.


  Priumsa: Significa «Príncipe» en gaélico.


  Sitíchean: Nombre por el que son conocidas las hadas entre los celtas.


  Valhalla: Residencia de las valkyrias, donde también vive Freyja.


  Vanenheim: Residencia de los dioses Vanir.


  Velge: Significa «Elegida» en noruego.


  Víngolf: Es la casa en la que residen las valquyrias en el Valhalla.


  Zan Mey: Significa «Bendición» en japonés.


  Frases en gaélico.


  A ghiall, no toir no shollas rhuam: Por favor, no me dejes sin luz.


  An de ana tu sin air moshon: ¿Lo harías por mí?


  Byth eto: Nunca más.


  Cac: Mierda.


  Dé’n gonadh a th’ ann: Eso duele un montón.


  Faoin: Tonto.


  Ghon e mi gu dona: Me duele mucho.


  Is caoumh lium glu the mor: Te quiero mucho.


  Is caoumh lium the: Te quiero.


  Mae: Para siempre.


  Mae, mo ghràidh: Para siempre, mi amor.


  Mo duine: Mi hombre.


  Mo ghràidh: Mi amor.


  Mo leanabh: Mi niña.


  Omhailt: Idiota.


  Sin a tha’ gam gonadh: Eso es lo que más daño me hace.


  Tha mi’ gona h-iarradh: Voy en tu busca.


  GLOSARIO Y EXPRESIONES

  SAGA VANIR IV


  Alfather: El Padre de todos.


  Álfheim: Reino de los elfos.


  Asgard: Reino que compone Vanenheim, Alfheim y Nidavellir.


  Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


  Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


  Cáraid: «Pareja» en gaélico.


  Dísir: Diosas menores.


  Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


  Dvelgar: Enano. Guddine: De los dioses.


  Folkvang: Las tierras de Freyja.


  Furie: Furia de las valkyrias.


  Hanbun: «Mitad» en japonés.


  Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


  Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


  Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


  Hrmithur: Raza de gigantes.


  Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


  Katt: Significa «gatita» en noruego.


  Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


  Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


  Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


  Leder: Significa «Líder» en noruego.


  Muspellheim: Reino de los gigantes de fuego.


  Nidavellir: reino de los enanos.


  Niflheim: Reino de los infiernos.


  Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


  Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia seirdr para oscuros objetivos.


  Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


  Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


  Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


  Vanenheim: Reino de los Vanir.


  Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.


  GLOSARIO Y EXPRESIONES

  SAGA VANIR V


  Alfather: El Padre de todos.


  Álfheim: Reino de los elfos.


  Asgard: Reino que compone Vanenheim, Alfheim y Nidavellir.


  Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


  Bue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


  Cáraid: «Pareja» en gaélico.


  Dísir: Diosas menores.


  Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


  Dvelgar: Enano.


  Gjallarhorn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


  Guddine: De los dioses.


  Folkvang: Las tierras de Freyja.


  Furie: Furia de las valkyrias.


  Hanbun: «Mitad» en japonés.


  Heimdal: Guardián del Asgard.


  Hildskalf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


  Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


  Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


  Hrmithur: Raza de gigantes.


  Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


  Katt: Significa «gatita» en noruego.


  Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


  Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


  Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


  Konfrontasjon: duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


  Leder: Significa «Líder» en noruego.


  Muspellheim: Reino de los gigantes de fuego.


  Nidavellir: Reino de los enanos.


  Niflheim: Reino de los infiernos.


  Nig: Magia nigromante oscura.


  Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


  Nonne: nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «hermanita».


  Saechrimner: cerdo inmortal del Asgard.


  Seirdr: Magia negra.


  Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia seirdr para oscuros objetivos.


  Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


  Soster: Hermana.


  Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


  Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


  Vanenheim: Reino de los Vanir.


  Víngolf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.


  Palabras y dicterios en japonés.


  Achike: Jódete.


  Ama: Perra.


  Arigatô gozaimasu: Muchas gracias.


  Baka: Tonto.


  Baka yaro: Bastardo estúpido.


  Bebï: Bebé.


  Chijo: Ninfómana.


  Futago: Gemelos.


  Gomenasai: Lo siento.


  Hai: Sí.


  Hanbun: Mitad.


  Hanii: Cariño.


  Heiban: Mala.


  Hoseki: Joya.


  Iie: No.


  Kusu a taberu na!: ¡Come mierda!


  Okama: Puto.


  Onara atama: Cabeza de pedo.


  Onegai: Por favor.


  Oni: Demonio.


  Suteki: Precioso.


  Yogen: Profecía.


  GLOSARIO Y EXPRESIONES DE ESTA Y

  LAS DEMÁS PARTES


  Álfkamp: Híbrido entre elfo y Agonía.


  Kone: Pareja Bratháir: Hermano.


  Reflekt: Reflejo; término utilizado por los berserkers para referirse a su pareja.


  Mann: Hombre.


  Chi: Energía vital, esencia de una persona.


  Druidh: Druida.


  Keltoi: Celta, referido al clan originario.


  Oks: Hacha utilizada por los berserkers para la lucha.


  Laird: Líder en los clanes escoceses.


  Filidh: Bardo, figura dentro del clan que se encargaba de recitar poemas.


  Geasa: Magia.


  Dalt dy wynt: Vuelve a respirar.


  Arbed dy dafod: Mantente con vida.


  Bakka: Tonto, en japonés.


  Odd: Furia berserker entregada por Odín, la furia animal.


  Caithfidh siad duit: Te necesitan.


  Cúrsa, mammaidh: Claro, mamá.


  Comharradh: Nudo perenne que surge entre las parejas vanirias en forma de sello, con una piedra interior del color de los ojos de cada uno de los integrantes.


  Bom priumsa: Princesa.


  Bom priumsa huldre: Princesa elfa.


  Dödskamp: Agonía.


  Handbök: Hada guía.


  Huldre elver: Elfos de la Luz.


  Svartálfar: Elfos de la Oscuridad.


  Beannachd leat: Adiós.


  Riley: Valiente.


  Rix: Rey.


  Maru: Grande.


  Crann Brethadh: Tejo de la Vida y la Muerte.


  Matronae: Nombre de las sacerdotisas que apoyan a las Constantes.


  Thoir pàg dha: Dar un beso.


  Pàg: Beso.


  Piuthar: Hermana.


  Handbök: Cofre del tesoro.


  Alfather: Padre de todos.


  Mo ál: Mi bella.


  Velge: La Ungida.


  Allaidh: Padre.


  Priumsa: Príncipe.


  Joik: Canto realizado por el noaiti para inspirarse y leer los mensajes ocultos.


  Daeg: Runa cuyo significado se relaciona con el día.


  Piccola: Pequeña, en italiano.


  Leder: Líder.


  Kompiss: Compañero.


  Grazie. Per sempre: Gracias. Para siempre.


  Dette er min: Es mío. Frase que señala la complicidad y camadería entre guerreros.


  Dodskamp: Ninfas que reciben poder al presenciar o consumar actos sexuales.


  Riley: Gemas preciosas en forma de pastilla y de color ambarino o caramelo con efectos inhibidores que Nerthus ofrece a Steven y Aiko.


  Oni: Demonio, en japonés.


  Hjelp: Unción creada por los enanos que las valkyrias utilizan para curar a los guerreros heridos.


  Ál: Bella.


  Chakra: Casas circulares de los celtas. En el hinduismo, es el término que se utiliza para nombrar los puntos de energía no mesurable situados en el cuerpo humano.


  Am olwg: Qué desastre.


  Ble diawl: ¿Qué demonios?


  Mo ghraidh: mi amor.


  Ulv: Lobo.


  Hule: Cueva subterránea protegida por la diosa Nerthus.


  Mo duine:


  Mae: Siempre.


  Is caoumh lium the: Te quiero.


  Hjertet min: Corazón mío.


  Jeg I hjertet: tú en mi corazón.


  Jeg elskar deg: te quiero.


  Katt: Gata.


  Piuthar: Hermana.


  Frases en gaélico Saga Vanir X


  Go leor, mo mhuirnín: Suficiente, cariño mío.


  Mo chroíd! Creid!: Mi corazón. ¡Cree!


  Creidim: Creo.


  Le do thoil: Por favor.


  Cronaím thu: Te echo de menos.


  Beag is beag: Mordisco a mordisco.


  Mo chroid. Mo ghraidh. Mae: Mi corazón. Mi amor. Siempre.


  Is caoumh lium the, mo chailín. I mo chroid go deo: te quiero, mi niña. Para siempre en mi corazón.
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